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PREUUINAR. 

SOKLE  acontecer  é  los  que  quieren  escribir  Iob  prío- 
cipios  y  origeo  de  algua  reino  ó  grande  república, 
lo  qae  vemos  en  la  traza  y  descripción  de  algunas 
regiones  qu«  dos  sonmoy  remólas,  ó  nuevamente 
descubiertas ,  y  generalmente  en  el  retrato  y  sitio  de  la 
tierra.  Porque  6  donde  no  alcanza  la  indnstria  y  dili- 
genda  para  dibujar,  particulannente  las  postreras 
tierras ,  y  provincias  del  mando ,  asientan  en  el  rema- 
te de  sus  tablas  ciertas  figuras,  qae  dos  representan 
ser  aquellas  regiones  mucho  mas  esteodidas,  y  pintaa 
algunas  montañas  tan  altas,  que  exceden  6  todas  las 
otras  del  universo ,  y  con  esto  figoran  algunos  grandes 
desiertos  y  partes  iobobitables ,  porque  por  esle  di* 
ba^o ,  les  parece  que  se  señala ,  lo  que  ao  basta  6  oom- 
pr^ender.  De  la  última  manera  sucede  6  los  que  em- 
prenden escribir  alguooe  principios  de  cosas  muy  ol- 
vidadas, porque  eo  la  relación  dallas ,  es  forzado  qve 
pasea,  como  quien  atraviesa  an  gran  desierto,  é  don- 
de corren  peligro  de  perderse.  De  aqui  resultó ,  que 
los  coRntos  de  la  origen  de  muy  grandes  imperios ,  y 
reinos  ,  fueron  6  parar  ,  como  oosas  inciertas  y  fabu- 
losas en  diversos  poetas  qaeo(H9aobuenospiQU)res,de- 
jaron  dibujadas  aquel  las  irazas  y  otras  figuras  moos- 
troosas ,  poi  que  por  ellas  se  pudiese  imaginar ,  la  dis- 
tancia y  grandña  de  la  tierra  ,  y  la  esirañaca  del  si- 
tio, y  la  ferocidad  de  las  gentes,  lo  demás  quedó  A 
cargo'  de  los  que  emprendieron  eticribir  verdaderas 
rdacioiiM  de  las  ooBBS  pasadas,  en  lo  cual  les  fuélicilo 
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poderlo  afirmar  porotxistantc ,  y  ios  que  pasaron  dea* 
tos  limites,  perdieroo  del  todo  su  crédita  Asi  seria, 
según  yo  entiendo,  querer  engolfarse  por  un  muy  gran 
desierto  y  arenoso ,  si  habiendo  de  tratar  ,.de  los  prin- 
cipios y  origen  dtí  rtiao  de  Aragfn,  diese  muy  par- 
ticular cuenta  de  las  naciones  que- primero  poblaron 
en  Espüa ,  y  de  los  extranjeros  qae  aportaron  á  ella, 
como  i  ana  India ,  por  la  bma  da  sus  riquezas.  Que 
otra  cosa  serian  ios  cuentos  del  rey  Gargoris ,  y  las 
grandes  aventaras  de  su  nieto  Habidis,  y  la  sucesión 
de  aquel  reioo ,  y  los  ganados  de  los  geriaaes  por  co- 
ya codicia ,  dicen  que  vino  Hércules  A  España ,  y  las 
armadas  de  los  fenices,  rodios,  iberos  y  oritas,yde 
las  obus  naciones  orientales,  y  postreramrate de  los 
oartagineses ;  y  sus  poblaciones  y  conquistas,  sino 
dibajar  un  desierto  llenode  diversas  fieras ,  por  donde 
DO  se  puede  caminar,  y  son  tan  notorios  los  peligros. 
Por  este  recela  yo  me  escusaré  de  repetir  aquellos 
principios,  y  aun  dejaré  de  sumarlas  conquistas  de 
los  romanos  que  sujetaron  ft  España,  y  la  redujeron 
debajo  de  las  leyes  de  sos  provincias,  pues  en  lo  que 
mas  importaba  detenerme,  que  era  dar  cuenta  de 
aquella  tas  furiosa  entrada  que  hicieron  los  moros,  y 
de  las  causas  dalla ,  y  de  la  división  de  sus  reinos ;  de 
donde  coDvenia  tomar  el  principio  de  nuestros  anales, 
me  es  fordado  recf^erme ,  y  desviarme  por  otras  sen- 
das ;<como  si  hubiera  de  pasar  los  desiertos  de  Arabia, 
y  laErlagunas  de  los  caldeos.  Y  aüf  cuando  propuse  es- 
cribir las  memorias  de  lo  sucedido,  desde  el  principio 
d«  k)s  rayes  de  Aragón,  aie.deli»TOÍoé)^aeak^4)ue 
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por  Ril  propia  diligencia  no  podi&  aflrniar  en  las  cosas  ) 
BDli^as  por  conslaote,  se  debía  remitir  á  la  fé  y  crédi- 
to que  se  debe  A  cada  ano  de  los  autores.  Mni*  eo  lo  qae 
no  se  ha  podido  averiguar  por  mas  cierto ,  de  estar  asi 
recibido  en  común  opinión ,  nocoavieoe  dilatarlo ,  co- 
mo han  hecho  algunos,  que  lo  han  querido  ensalzar, 
con  importunos  y  vanos  eacarecimieotos ,  porque  á 
inijaicio,  se  debe  tener  por  edificio  muy  falso  y  de 
mal  Tandamento.  querer  con  pesadorodeo  de  palabras, 
dejar  mayor  volúmen  de  cosa!> ,  cuya  memoria  está 
ya  perdida.  Esto  es  lo  que  con  tanta  razón  ofende  á 
los  que  aborrecen  que  se  trate  de  los  hechos  pa- 
sudos con  ambición,  y  como  en  competencia ,  dis- 
curriendo con  artificiosa  contextura  ,  y  ofuscando 
la  verdad,  y  por  esto  hay  algunos  que  estiman  mas 
)as  relaciones  de  las  cosas  antiguas  ,  como  se  escri- 
bieron en  sus  tiempos,  y  tienen  mas  crédito  y  autori- 
dad ,  de  la  misma  suerte  que  en  la  historia  romana 
eran  mas  reverenciados  loa  anales  de  los  poutlfices  y 
sos  autos  y  memorias  públicas,  porque  en  ellas  se 
'descubrían  como  en  pintura  los  léjos  de  la  antigüe- 
dad. Esta  fué  muy  acatada  entre  todas  gentes,  por- 
que siempre  convino  tener  presente  lo  pasado,  y  con- 
siderar con  cuanta  constancia  se  debe  fundar  una 
perpértua  paz  y  concordia  civil , pues  no  se  puede 
ofrecer  mayor  peligro ,  que  la  mudanza  de  los  estados 
en  la  declinación  de  los  tiempos.  Teniendo  cuenta  con 
esto,  siendo  todos  los  sucesos  tan  inciertos  á  todos,  y 
Mbiendo  cuén  pequeñas  ocasiones  suelen  ser  cansa 
de  grandes  mudanzas,  el  conocimiento  de  ias  cosas  pa- 
itadas nos  enseñaré ,  que  tengamos  por  mas  dichoso  y 
bienaventurado  el  estado  presente,  y  que  estemos 
siempre  con  recelo  del  que  está  por  venir. 

Cip.  l.— De  la  futrada  de  lo$  moros  en  España. 

Siendo  vencidas  las  provincias  de  Asia ,  por  las  na- 
ciones que  salieron  de  Ambia ,  como  &  una  empresa  y 
conqnlsta  general  de  toda  la  tierra,  y  sojetándolas 
ríehdjo  de  su  secta ,  fué  por  ellos  África  acometida  di- 
versas vece».  Continuando  prósperamente  sus  vlcto- 
ríüti,  ¡iiendo  ayudados  de  la  ocasión,  por  cauün  de 
Ia«  diwnstones  que  tenían  dividido  el  imperio,  á 
ciiyo  dominio  estaban  sujetas  las  provincias  de  Afri- 
ca ,  desamparó  la  ti«rra  Tiberio  Apsimero,  que 
era  capitán  general  del  imperto  en  aquellas  parles. 
Después  siendo  nombrado  el  mismo  Tiberio  por  su- 
cesor en  el  imperio,  en  lugar  de  Leonilo,  con- 
vlpléndole  para  «¡u  empresa  sacar  el  ejército  quere- 
i:{diB  en  África  ,  quedó  aquella  tierra  desierta ,  y  fué- 
ronse  apoderando  della  los  Arabes,  y  con  esta  ocasión 
iban  ganando  la  Numidla  y  ias  dos  Maurilanias,  sin 
poner  limite  á  su  señorfoi  sino  con  el  mar  ALIAnticu, 
y  con  los  últimos  fines  de  aquella  parte  del  mundo. 
Pnsados  algunos  años  que  eran  señores  pacíficos  de 
la  mejor  parte  de  África,  en  tí  tercer  año  del  rey  Ro- 
drigo ,  que  fné  el  postrero  de  los  reyes  godos  que  eo 
España  reinaron,  prosiguiendo  sus  victorias ,  inten- 
taron otra  mayor  empresa,  y  pasaron  A  la  Bélica, 
qoe  fné  provincia  de  la  España  ulterior ,  y  la  prime- 
ra délos  de  Europa,  por  el  estrecho  que  I»  divide 
de  África ,  y  fueron  para  ello  incitudos  é  inducidos  por 
it»  hijos  del  Vey  Vitiza  ,  que  pretendían  tener  dere- 
cho A  la  oucesion  del  reino.  También  concurrid  con 
ellos  el  conde  Jnlian  con  particularenemistfid  que  tu- 
vo alrey  Rodrigo,  por  el  ndaltorlo  qne  liahfa  comt^- 
lirtoconsii  hija.  Hnlio  entre  estas  do*  naciones  tan 
diferentes  y  rontrartasi-n  Imts  y  cn<;tiimbres,  tale* 
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y  tan  continuas  {«tallas,  y  sucedió  A  los  árabes  tan 
prósperamente,  que  pereció  en  ellas  aquella  nobleza 
tan  celebrada  de  los  ^os  y  su  reino.  Has  aunqueen 
ta  calda  y  disipación  del  imperio  romano,  España 
había  sido  rendida  á  los  godos  y  alanos  y  suevos,  y 
6  las  otras  naciones  que  con  ellos  entraron ,  no  fué  en- 
tónces  sojuzgada  con  aquella  furia  ni  tan  repentina- 
mente, como  en  esta  sazón  que  la  conquistaron  los 
moros,  quese  llamaron  deste  nombre,  por  la  pro- 
vincia Mauritania  .  por  donde  entraron,  ni  el  estrago 
que  hicieron  los  cimbros  y  alemanes ,  ní  las  cruelda- 
des y  persecuciones  de  aquellas  gentes ,  que  por  tan- 
to tiempo  la  poseyeron ,  igualaron  con  la  fiereza  du 
que  usaron  estos  paganos,  estirpando  el  nombre  y 
nación  de  ios  godos,  estando  su  imperio  tan  levanta- 
do,  que  se  habla  extendido  A  sojuzgarla  mayor  paite 
de  la  Mauritania  ,  que  en  e!  tiempo  de  ta  monarquía 
romana  e<ituvo  sujeta  A  la  Bélica,  y  eran  señores  los 
reyes  godos  de  gran  parle  de  las  provincias  Aquita- 
nia  yNarbonense,  quf  de  su  nombre  se  llamó  Gotia. 
Toda  esta  grandeza  fué  destruida  y  desecha  tan  6  des- 
hora, que  se  manifestó  bien  ser  castigo  y  venganza 
del  cielo,  y  nos  dió  claramente  á  tronooer,  quede  la 
misma  suerte  está  sujeta  A  toda  mudanza  y  caída  la 
condición  y  estado  de  los  reinos,  que  de  los  hombres. 
En  el  progreso  y  aumento  de  la  república  romana. 
España  fué  una  de  las  provincias  que  mas  contienda  ¡ 
y  trabajo  dióA  los  vencedores  del  mundo,  y  la  que  ¡ 
no  pudo  ser  domada ,  hasta  tanto  que  aquel  imperio 
llegó  á  lo  mas  alto  de  su  prosperidad  y  grandeza ,  y 
después  pareció  seguir  con  él  la  misma  fortuna  ,  bas- 
ta que  en  la  caída  del  imperio  vino  también  A  ser  so- 
juzgada de  los  godos,  y  asi  quien  cotejare  los  sucesos 
de  aquellos  tiempos  con  lo  mas  antiguo  ,  no  se  per- 
suadirá ,  que  fuese  una  misma  nación  y  pente.  De 
donde  se  viene  á  conocer  manifiestamente,  que  suce- 
den casos  en  el  discurso  de  los  tiempos,  y  concurren 
tales  ocasiones  y  accidentes,  que  por  ninguna  mane- 
ra basta  á'resistirconsrjo humano,  y  se  dispone  ast 
Y  gobierna  por  la  providencia  divina.  A  tan  gran  des- 
tripo y  estrago  como  recibió  España  en  esta  entrada 
de  los  moros,  se  fueron  encaminando  todos  los  medios 
necesarios;  de  suerte  que  fueron  ganando  y  conquis- 
tando la  tierra,  y  consumiendo  la  memoria  de  lo  pa- 
sado á  toda  su  ventaja  :  y  aunque  por  las  memorias 
de  los  hechos  que  precedieron  á  esta  entrada,  no  se  en- 
tendiere ,  cuan  terrible  y  furiosa  fué  estu  conquista, 
que  en  tan  breve  tiempo  consomió  las  fuerzas  de  aquel 
reino  y  su  nombre,  debería  bastar,  si  bien  lo  conside- 
ramos, qne  pasaran  mas  de  ochocientos  años,  Antes 
que  fuesen  los  moros  lanzados  de  aquella  primera 
tierra  que  en  España  gafaron,  dorando  con  ellos  In 
guerra  casi  desde  que  entraron  en  ella.  Por  las  memo- 
rias qu4  lepemos  mas  antiguas  ,  que  son  muy  pocas 
en  hecho  tan  señalado,  por  no  hacerse  mención  ningu- 
na dél  por  autores  de  aquellos  tiempos  nuestros  A 
extranjeras,  se  entiende  haber  sido  diversas  entradas 
las  que  en  EspaKa  se  blderon  por  los  Araties ,  y  pare- 
ce en  un  anal .  et  mas  antiguo  que  yo  be  visto  de  las 
cosas  de  España ,  hasta  el  año  de  mil  doscientos  y 
doce  que  es  del  monasterio  de  Itipólt.qne  e¡n  el  sAo 
de  nuestra  redención  de  selecíentos  y  siete  htzouna 
entrada  en  España  un  rey  dA  los  áralKS ,  qne  en  nqae- 
Ihi  relación  se  llama  Senia.  t*ero  ta  mas  señalada  >  fa- 
mosa ,  fn^  en  el  de  setecientos  nueve.  En  estas  memo- 
rias que  vohevlaloRe,deí'lar»Ouíe,-»&^tfM  batalla 
A  donde  fn^  mnerlS'^l'WWiV.VW>^  H  «Ao 
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setec^eotos  diez  puesto  qae  aotores  de  macha  antigüe- 
dad escribeQhaberskloenelaDOdesetecieDtoscatoroe 
y  ea  aquel  mismo  aiMl  de  Ripoll  se  señala  qae  en  es- 
te año  tornaron  ¿  eotrar  los  moros  en  España ,  y  de- 
clara el  día,  que  fuéft  oiuxdel  mes  de  noviembre.  A 
esto ,  segan  yo  conjeturo .  diá  ocasión ,  haber  sido  di- 
versa» las  entradas ,  y  que  desde  el  a&o  de  setecien- 
tos catorce  seguQ  se  afirma  por  una  relación  de  la 
sucesión  de  los  reyes  dé  Asturias  y  León,  que  es-ia  de 
mayor  eotigtiedad  que  yo  he  visto,  oomeozó  el  reina- 
do de  Peiayo  en  Asturias  deciarando ,  que  los  moros 
habían  reinado  eo  Asturias  después  de  so  entrada  duco 
años.  Era  sumo  pontífice  á  papa  Coostautino,  aun- 
que Sigisberto  autor  de  harta  antigüedad,  lo  refiera 
al  pontificado  de  Gregorio  sínodo  so  sucesor,  y  asf 
parece,  que  fueron  diversas  las  entradas ,  y  que  ellas 
y  la  mayor  furia  de  la  deslrnccion  del  reino  de  loe 
ffodofl  sucedieron  presidiendo  estos  somos  pontífices 
en  la  Iglesia  católica  romana.  Gobernaba  ^  imperio 
Filipico  Bardaúo ,  que  por  la  muerte  de  Justiníano  el 
Afenor  y  de  su  hijo,  usurpó  malamente  el  imperio, 
y  fué  declarado  por  cism&tlco  y  hereje.  En  el  reino 
de  Francia  reinaba  Cbildeberto  el  segundo ,  y  tenia 
cargo  del  gobierno  de  sos  proviocias  ,  eo  la  paz  y  en 
la  guerra  Cario  Uarlelo ,  que  fué  padre  de  Piptoo ,  y 
abuelo  deCarlolbgno,y  en  ta  proviocfa  de  Guia- 
na  y  en  las  r^ioites  mas  vecinas  ft  España ,  era  muy 
pgderoso  ti  duque  Eudo.  Eo  et  mismo  tiempo  por  la 
fsrle  de  Persia  iban  los  árabes  también  extendiendo 
M  retoo,  y  lo  fueron  coDlinuaodo  hasta  sojuzgar  las 
protiodas  de  Frigia,  Uisia,  Caria,  Lidia  y  Panifllia,y 
aA  n  aa  mfsmo  tiempo  por  oriente  y  por  los  últi- 
iM»  Inés  de  ocddente  continuaban  su  reino.  Los  cfr- 
pitiDttque  fueron  mas  señalados  ea  esta  postreraen- 
ftwfa  de  los  moros,  que  se  nombraron  por  generales 
pordmiramomelindelosArabes,  fueron, Muza  hijo 
deAzDiry  Tarif,  y  estos  discurriendo  n»  sos  «ífércitos, 
liBndomay  poderoeosy  vencedores  por  las  costas  de  la 
BClica.  y  por  lo  Mediterráneo,  y  siendo  ya  tan  seño- 
res de  la  tierra  ,  que  hablan  ocupado  la  Wttoa ,  y  la 
Lositanla,  entraron  porla  provincia  Citerior,  y  vi-* 
afnm  k  juntarse  a  Zaragoza ,  dfjaodo  d^jo  de  m 
sujeción  los  orelanos,  coolestanoa,  esrpetaooa,  y 
cribberos,  por  donde  ellos  vinieran  y  conquistaron 
k»  lugares  y  ciufhdRt  principales  en  ménos  tiempo  de 
dos  años.  Fuese  esta  pestilencia  esteodlendo  tanto,  que 
afinrian  00  haberqnedado  dudad  Insigne, en  que  hu- 
biese iglesfaostedrai,  qoaeran  mochas,  que  no  fuese 
A  abrasada ,  6  destruida ,  engañando  los  moras  á  los 
que  en  los  lugares  mas  fuertes  se  pusieron  en  defensa, 
alrayénddos .  y  persuadiéndolos ,  que  quedasoi  en  la 
tierra  ddMjodesu  semHlo  y  atributo.  Desta  manera 
se  entregaron  brevemente  muchas  cándades  y  caaU- 
HoB ,  cayos  moradores  permanecieron  con  ellos .  y  de 
hts  nombres  de  nuestra  religión .  y  de  su  gente  y 
secta  fueron  d^pues  llamados  ratOftrabes.  I^ro  sien- 
do con  en^ño  y  fingidamente  reduddos  ¿  su  yugo, 
quebrantando  las  promesas  que  dieron ,  fueron  por 
hs  Infleles  ocupados  los  tesoros  de  las  iglesias,  y  vio- 
lidos  y  profanados  los  templos  y  IngarrA  sagrados, 
Yreliqnias  de  santos,  si  no  faeron  las  que  algunos  obi9- 
pBBcoo  santo  celo  y  religión  alcanzaron,  y  recogie- 
nn  á  lo  fragoso  de  los  montes  Pirineos ,  y  á  los  luga- 
m  ásperos  de  las  montañas  de  Asturias,  Galicia  y 
i^ntahria .  donde  se  recogió  In  mas  fwnte  que  pudo 
(scapar  de  la  persecución  y  «trago  de  los  enemigos. 
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Cap.  U.  — Dela  patada  de  lotmorof  ds  hotrapmiU  df 

ios  montes  Pirhuoi. 

Los  primeros  que  comenzaron  &  resislirí  la  furia  de 
los  moros,  después  que  acabaron  una  tan  grande  em- 
presa, como  fué  destruir  el  reino  de  los  godos,  y 
poner  á  España  debajo  de  su  señorío,  y  los  que  tuvie- 
ron ánimo  para  volverles  el  rostro ,  cuanto  se  estien- 
dCD  los  montes  Pirineos  desde  d  Océano  hasta  nuestro 
mar,  fueron  los  mismos  godos  ya  «pañoles,  aunque 
venddos,  oon  ayuda  de  la  nobleza  y  caballería  de  k» 
francos.  Éstos  por  su  propia  defensa  tomaron  las  ar- 
mas, porque  los  mor<»  continuaban  sus  victorias  coa 
tanta  celeridad ,  que  no  se  ecnfentaodo  con  el  señorío 
de  reinos  tan  extendidos ,  pasaron  adelante,  y  fuero» 
ganando  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Gnlana 
y  Narbona ,  y  durd  la  fiuerra  entra  ellos  much6  tiem- 
po. De  manera  que  apénas  babian  acabado  aqnella  tan 
granempreaa  .queesla  mayor  que  se  sabe  de  ningu- 
na nación,  coando  pasaron  los  montes  con  tanta  furia, 
que  se  halla  eo  aquel  anal  antiguo,  que  en  el  año  de 
setecientos  yqnince,  seganóla  dudad  de Nsrbona  por 
Senia  ray  de  los  moros.  Confirmase  bien  estopor  nues- 
tras memorias ,  y  puédese  tener  por  oosa  muy  derta, 
que  no  quedó  lugar  en  lo  mas  áspero  y  fragoso  de  Ios- 
montes  Pirineos ,  ni  en  sus  valles.  Adonde  no  pene- 
trasen y  prevaledesen  las  armas  y  poder  de  aquella 
gente  pagaos  ,  pues  fueron  ocupando  las  fueras  prin- 
cipales,  y  nberooe  quesutiteron  por  la  ribera  deQn- 
ca  d  valle  arriba  hasta  Santa  Justa  ,!y  asolaron  un  mo- 
nasterio muy  devoto  queallt  habla  ,  y  se  >|k>deraron 
de  los  me;|ores  lugares,  y  por  la  otra  parte  dd  rio  des- 
truyerooy  quemaron  los  lagares  dd  Val  doNocellas, 
que  era  muy  poUado .  y  quedó  mucho  tiempo  yermor 
y  fué  destruido  el  monasterio  de  San  Viclorian, 
que  se  fundó  en  tiraapo  de  los  rayes  godos ,  y  oon  la- 
misma  furia  fueron  ganando  todod  resto  de  las  mon^ 
lañas.  La  principal  causa  de  pasar  los  moros  A  Franda 
ftié  por  Ser  Induddos  por  Eudo  duque  de  Galana» 
para  valerse  ddlos  contra  sus  enemigas,  y  como  oa- 
aqadla  nadon  de  su  nataralen  fádl  á  mudar  re^on, 
según  BU  costumbra,  movieron  fi  manera  degenteque- 
muda  domidl lo,  y  llevaron  por  ,oaadillo  á  Abderra- 
men,  dendoenntimero,  según  los  mas  graves  auto- 
res escriben,  de  castro  dentos  mil,  pasados  diez  y 
sds  añ(M  que  entraron  en  España ,  ly  no  pararon  has- 
ta pasar  la  Gerona.  Halña  grande  guerra  entra  d  áo~ 
qae  de  Gnlana  y  Garlo  Marido  principe  de  los  fran- 
cos ,el  cual  con  singular  esfuerzo  y  valor  juntó  toda 
lagenlade  guerra  qoe  pudo,  y  lacabiilerla,  y  noble- 
za delralno.  y  tuvo  tal  maña,  queconfedn^  en  su 
amistad  al  duque  de  Oniana ,  que  estaba  ya  arrepenti- 
do de  htbw  llevado  bII&.A  los  que  hablan  de  ser  so 
perdidoo ,  porqoe  los  moros  pusieron  luego  A  saco  la 
dudad  de  Burdeos ,  y  fueron  talando  y  abrasando  los 
condados  y  territorios  de  Angulema ,  Jantona  ,  y  Pu- 
Uera,  ref^es  muy  abundosas  y  ricas ,  y  enderezaban 
su  camino  la  vía  'de  Toors,  ciudad  muy  prindpai 
junto  al  río  Loire,  y  asi  ocuparon  brevfsimamente  á 
Burdeos  y  Putiers,  y  In  Gslia  que  llamaban  Gólioa ,  y 
casi  toda  la  Guiana.  Salió  entónces  Martelo  contra  dios, 
y  vendó  aqudia  tan  hmosa  batalla,  ep  la  cual  pere- 
ció la  mayor  parte  de  los  moros  que.  pasaron  los 
montes.  Quedaba  con  grande  gloria  la  nación  francesa, 
en  haber  alcanzado  tan  socalada  vicUxi^  con  lauto  e»~ 

trago  de  losenemigos,  y  f^^í^S!>M^0'0^í'?*' 
la  cristiandad ,  pues  se  dió  á  en  tender  á  U»  geni») ,  q  ue 
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se  podía  resistir  á  la  íuria  (le  los  inQelcs :  inaH  no  cm- 
Itarjiante  esto,  torn4ron1os  moros  en  tiempo  de  Martelo 
cinco  años  (leíípues  «leste  destrozo  á  proseguir  su  em- 
presa ,  siendo  favorecidos  de  Mauricio  conde  ele  Mar- 
sella ,  con  cuyo  favor  Alfaatan,  capilan  da  los  moros, 
ganó  la  ciudad  de  Avtñon ,  que  era  una  de  las  princi- 
páis fuerzas  de  aquella  provincia.  Pero  siendo  una 
vcK  vencidos,  mas  fácilmente  fueron  echados  por 
MarMo  de  su  tierra  ,  y  los  tiizo  recoger  ti  los  lugar^ 
fnertas  de  la  Proenza ,  y  fueron  desbaratados  Altiatan, 
yAmorreo,  que  era  un  principal  caudillo  de  los  mo- 
ros, el  que  fué  muerto  junto  á  Golibre,  en  tosconfloes 
tie  España ,  y  de  la  provincia  Narhonense ,  siendo 
vencido  con  la  gente  de  socorro  que  llevaba.  Por  lo 
Sucedido  en  estas  entradas  de  los  moros  en  las  tierras 
(ie'Francta,  seentenderá  mejor  el  estado ,  en  que  se 
fteblRn  hallar  los  cristianos  que  quedaban  despure  de 
la  perdición  de  España,  en  las  montañas  y  villas  de 
Bastan  ,  la  Berracza ,  Deyerri ,  Anso ,  Boncal ,  y  Sarra- 
saiz,  qae  después  corrompidoel  nombre,  se  llamó  el 
Val  deSalazar,  y  ea  la  proviocia  de  Ar^on ,  en  Las 
montañas  de  Jaca .  y  mas  al  oneote ,  fuera  de  la  re- 
gioa  de  los  vascones,  mi  las  alerras  que  oonflnan 
con  los  pueUos,  que  antiguamente  sa  decían  llar- 
fjetest  Uoetaooá,  y  geretanos,  en  tos  que  ahora 
llamamos  Sobrarbe  ,  Ribagorza  ,  Psilés ,  ürpel ,  y 
Ordania,  pues  con  tan  poderosos  ejércitos  pasaban 
los  mmte»!  siendo  llamados  y  requeridos,  y  des- 
jlruyeroa  grao  parte  de  Guíana  y  de-  la  Proenza.  No  . 
fué  menor  la  gloria  de  Piptno,  bijodn  Martelo,  el  pri- 
merode  aquel  línije,  que  aspiró  6  tomnr  el  reinode 
los  fraocos ,  é  intitularse  rey:  reinando  Childerioo,  que 
sncedin  de  Clodoveo,  que  era  hombre  muy  remiso,  y 
torpe  para  ^  gobierno :  porque  Pipino,  con  permisión 
<le  los  graudes  del  reino,  y  favoreciéndole  el  papa  Za- 
oarifls  año  de  setecientos  y  cincuenta  y  uno,  fué  el^ 
gMo  por  rey,  y  por  el  valor  grande  deste  príncipe 
fueron  echados  los  moroscasi  de  toda  Francia;  y  do  so* 
lo  quedaron  los  montes  Pirineos,  como  limites  entre 
ellos  y  los  franceses ,  pero  pasaron  adrante  á  dar  fa- 
vor y  socorro  &  los  cristianos  que  quedaban  recogidos 
eo  la  C4intabria ;  cuyo  capitán  era  señor  de  aqudla  re- 
gión do  los  cántabros,  que  es  tierra  muy  fragosa ,  y  se 
estieode  hasta  el  nacimiento  del  rio  Ebro,'  el  cual  se 
llamaba  duque,  y  descendía  del  linaje  de  Recaredaréy 
délos  godos.  Poseyeron  aquellos  caudillos  de  los  moros 
qua  entraron  en  España,  el  señorío  de  casi  toda  ella,  y 
reinaron  en  Asturias  eiooo  años ;  y  rebelándose  los 
uristinnos  que  quedaron  en  aquella  provincia ,  y  en  lo 
mas  fragoso  y  enriscado  de  loa  montes,  debajo  de  su 
yugo  y  servidumbre  t  por  cousejo  y  esíuerm ,  y  valor 
estremado  de  su  caudillo  Pelayo,  tomaroir  las  armas 
contra  loa  Infieles ,  y  los  vencieron  y  fueron  prevale- 
ciendo de  tal  manera ,  que  losecbaroadeAsturlaft.y 
fué  aquel  el  principio  del  nioa  que  se  fué  fondando  en 
aquellas  provincias.  También  en  tiempo  de  Pipino,  se- 
gún se  reflere  en  algunas  hlatorias  deCataloña,  ¿quien 
Pedro  Tomich  sigue  en  la  raya,  tenia  el  gobierno  de 
Quiana  en  su  nombre  Oger  Golent,  señor  de  un  castillo 
que  se  decia  Galalon ,  por  caya  caosa  dlce ,  que  le  lla- 
maron Oger  Catalon ,  y  ¿  tos  suyos  cstalones ,  y  que 
éste  emprendió  mn  ayuda  de  DuevebaroDPS  muy  prln- 
ripaU» ,  de  pasar  los  montes  y  hacer  guerra  á  los 
moros ,  y  que  entraron  hasta  en  número  de  vetnie  y 
rinco  mil  eombatieotcii  por  los  valles  de  Aran  y  Aneo, 
y  qno  en  muy  hrevesdias  ganaroo  la  Coritania  y  pa- 
saron attelaate  la  via  de  nirona  ,  y  pusieron  cerco  á  la 
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villa  de  Ampurias .  lugsr  principal  de  loe  indfgetes ;  y 
por  muerte  de  Orcp  Catalon  fué  el^do  por  general  de 
aquptl  fjército  Dapisor  de  Moneada,  que  era  uno  de 
aquellos  nueve  barones,  y  por  juntarse  grande  muche- 
dumbre de  moros  contra  ellos ,  levantaron  el  cerco ,  y 
se  recogieron  á  las  montañas,  á  donde  se  hicieron  fuer- 
tes hasta  ia  entrada  de  Cario  Magoo.  Esto  escriben  ha- 
ber suoedido  desde  el  año  de  setecientos  y  tivinta  y 
tres.-por  discorso  de  dos  años,  y  que  en  de  setecien- 
tos y  treinte  y  cinco  murió  Oger  Catalon  ,  annqoe  de 
ninguna  cosa  destas  se  halla  mendon  en  autores  anti- 
guos, salvo  que  en  aquella  fabulosa  historia  del  arzo- 
bispo Turpin,  se  hB<»  mención  deAigoIsBl,  pero  dice: 
que  era  rey  délos  moros,  y  que  juntó  Garló  Magno  pa- 
ra entrar  en  España  centra  él ,  veinte  y  cuatro  mi)  de 
caballo ,  sin  la  gente  de  pié ;  tan  amigo  fué  aquel  autor 
de  escribir  oosas ,  no  solo  no  v^riMmlles ,  pero  increí- 
bles. No  ha  faltado  autor ,  también  catatan ,  de  nues- 
tros tiempos ,  que  con  autoridad  de  un  muy  grave  va- 
ron  ,  que  fué  muy  señalado  eo  letras,  de  varia  doctri- 
na ,  y  mucha  noticia  de  la  antigüedad  ,  que  fué  natu- 
ral de  Barcelona,  y  se  llama  Gerónimo  Paulo,  ha  pre- 
sumido derribar  todos  los  fundamentos  de  aquella  his- 
toría  de  Tomich  en  esta  parte ,  A  donde  trata  de  la  en- 
trada y  orfgen  de  aquellos  nueve  barones ,  y  de  las 
otras  cosas  antiguas  de  Cataluña ,  y  lo  dá  todo  por  ñc- 
cion  y  burla ,  y  desta  opinión  son  algunos ,  pues  hubo 
otras  cosas  nobilísimas  y  de  la  mfsms  antigüedad  ,  cu- 
yos descendientes  se  agravian  haber  sido  excluidos  del 
niímero  destos  primeros  barones,  y  muestran  su  eri- 
gen de  aquellos  tiempos,  como  son  los  Cenidlasy  Crui- 
llas ;  de  cuya  nobleza  no  se  puede  negar  que  tuviesen 
su  origen  tan  ilustre. 

Cap.  III. — De  hu  entradas  que  hicieron  en  España  Cario 
Magno,  y  Luis  su  hijo. 

Muerto  Pipino,  Cariosa  hijo,  que  después  mereció  ri 
titulo  y  renombre  de  Magno,  sucedió  en  el  señorío  di» 
fíuiana,  yentrandoporella  enel-principiodesu  reina- 
do poderosamente,  habiendo  algunos  que  le  eran  reb^- 
des  ,  la  dejó  pacíñca  debajo  de  su  señorío.  Después  te— 
alendo  las  cosas  de  Francia  en  grande  paz  y  sosiego,  se- 
gún se  refiere  en  las  historias  extranjeras,  fué  diversas 
veces  solicitado  por  los  cristianos  que  estaban  en  Espa- 
ña, que  tuviese  por  bien  de  volver  tas  armas  contra  lo» 
infieles,  y  fué  requerido  por  algunos  moros,  por  guerras 
que  entre  ellos  habla,  que  viniesen  con  toda  su  pujanza 
á  estas  part^,  porque  se  leentregaria  principales  ciu- 
dades, y  con  esto  fué  un  moro  que  algunos  llaman  ll>- 
nabala,  y  en  Anonio  se  nombra  Ibualarabi,  que  fué  el 
que  solicitó,  la  vraida  de  Cario  á  España,  y  por  su  per^ 
suasioo  tíoacpperanza  de  sujetar;diversas  ciudades,jQa- 
tó  grande  ejército  año  de  stÁeclenlos  setenta  y  ocbo  coo 
el  cual  pasó  los  montes  Pirineos  por  la  región  de  los 
vascones ;  y  lo  primero  que  se  emprendió ,  fué  poner 
cerco  sobra  Pamplona,  la  cual  se  le  rindió  loego.  Desde 
allf  pasando  é  vado  H  rio  Ebro ,  tomó  la  vía  de  Zara- 
goza .  ft  dontie  escribe  Regioo ,  que  se  ajustaron  para 
venir  en  socorro  dfe  aqnel  ejército  de  los  francos ,  in- 
numeraUes  gentes  de  Borgoña ,  Aostnaia  y  Bayoaria, 
y  de  la  Proenza  y  Septimania ,  que  ero  lo  que  ahora  se 
dice  Lcnguadoque ,  y  también  vinleroD  algunas  eompe- 
ñfasde  loAgolmrdos,  y  puesto  el  cerco  Karata  ciudad, 
tos  moros  se  oonoertsron  de  dar  ciertas  rehenes ,  y 
gran  suma  de  dinero  y  dejó  por  rev  í  Ibnabala ,  que 

le  había  servido,  en  'i'T(^l^|^^Q^9r)«4^ 
vanirt  el  tvrco ,  y  volvió  n  rey  Carlos  a  ramplona ,  y 
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mandó  derribar  W»  tnoroi  de  aqualla  ciudad,  porque 
no  se  rebelasen.  Pasado  el  estío ,  tomando  coa  sa  ^r- 
cito  i  Frauda ,  fa6  de  sobresalto  acombo  eo  los  lu- 
gares mas  ásperos  de  lus  monles,  por  los  vasconesqoe 
eran  naturales  de  la  tierra,  y  roban»  elbsg^  y  to- 
dos BUS  tesoros ;  lo  cual  príncipaloienle  se  atribaye 
haber  sucedido  por  órdeu  y  conse|o  dA  misoM  Ibnaba- 
la  rey  de  ZarBg<»a.  Es  de  advertir  ana  cosa,  para  ma- 
yor noticia  del  estado  en  que  se  hallaban  kw  moros  eo 
España  en  aquellos  tiempos,  que  según  saeseribeea 
las  historias  de  los  árabes,  después  de  la  muerte  de 
Hahoou,  Ta  silla  y  trono  priocfpal  de  sus  socesores 
se  puso ,  y  faodá  eo  la  parte  mas  superior  de  la'pro- 
'viocia  de  Egipto ,  y  en  Persia  y  Arabia ,  y  la  provini^ 
de  Africa  y  España ,  que  se  sujetaron  por  sos  ejércitos 
en  el  occidente,  se  gobernaban  por  sus  generales  y 
presidentes ,  y  aun  m  el  tiempo  de  Cario  Magno  no 
babia  reíDO  ninguno  principal  de  los  moros  en  España, 
ni  pasaron  á  ella  la  silla  de  su  imperio ,  y  las  provin- 
cias se  goberaaban  por  los  capitanes  y  presidentes  que 
de  allá  enviaba,  aunque  eo  nuestras  bist(»ía5  se  llaman 
reyes ,  y  ast  era  mayor  la  confusión,  estando  España 
gobernada  por  tantos ,  y  teniendo  sus  principes  y  em- 
peradores tan  mo»  toda  la  mayor  fuen»  y  mageaUd 
desurclDO.  '  . 

También  parece  por  anales  aDlIgHOs.qaeeQelaño 
de  setecientos  y  ochenta  y  cíuco,  los  moros  que  tenían 
la  ciudad  de  Girona .  se  pusieron  debajo  de  la  obe- 
diencia del  rey  Cario  \  y  refieren  Anonio  y  Regino,  qae 
eo  este  tiempo  también  la  ciudad  de  Barcelona  era  su- 
jeta &  los  francos,  y  con  diversas  ocasiones  y  sucesosi 
unas  veces  era  sojuzgada  de  los  francos  y  otras  de  los 
moros ;  y  fioaimente ,  habiéndose  apoderado  della  un 
principal  caudillo  moro,  llamado  Zaet,  la  rindió  al  rey 
Cario ,  y  esto  fué ,  según  por  Regino  parece,  año  de  se- 
tecíentf»  y  noventa  y  siete ,  y  fué  Zaet  á  Aqoisgran,  á 
donde  el  rey  estaba  este  mismo  año ,  y  allf  se  hizo  su 
vasallo;  y  siendo  cobrada  Barcelona  por  los  francos,, 
envió  el  rey  ¿  Ludovico  su  hijo,  con  Abdaliamoro, 
que  había $ido echado  por  su  hermano  del  reino,  y 
puM  cerco  sobre  la  ciudad  de  Huesca ,  y  algnnos  auto- 
res franceses  escriben ,  que  Azen  rey  de  Huesca,  «ivió 
al  rey  Cario  las  llaves  de- aquella  ciudad,  en  señal  y 
ceconocimioito  de  vasallaje. 

En  el  año  siguiente  de  setecientos  y  noventa  y  ocho, 
comenzaron  los  moros  ft  ser  señores  déla  ipar,  y 
saquearon  ios  Islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  según 
Regina  y  Anonio  refieren ,  el  rey  don  Alonso  de  Aa- 
tarias  y  Galicia,  envió á  Fruda  y  Basílica  sus  emba- 
jadores A  Cario,  después  de  haber,  puesto  4  saco  á  la 
ciudad  de  IJsbona,  y  le  envió  muy  ricos  dones,  y 
presentes  de  armes ,  caballos  y  esclavos ,  y  no  pabe- 
llón de  estraña  labor  y  grandeza ,  y  cooforma  bien 
con  estola  razón  de  los  tiempos,  pues  hallamos  por 
muy  antiguas  memiH'ias ,  que  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  fué  eligido  en  el  reino  de  Asturjas,  en  la  era  de 
ochocientos  veinte  y  nueve  que  fué  año  de  nuestra 
redención  de  setecientos  noventa  y  -uno.  Mas  las  em- 
presas de  Cario  Magno,  sucedieron  tan  pró^ieramente, 
que  podo  con  autoridad  y  favor  ^a  la  sede  apostólica, 
hacerse  señor  de  las  tierras  y  estados  del  imperio 
laUno,  que  estaban  sugetas  &  los  emperadores  que 
residian  en  Gonstaotínoplai  y  fuóen  el  üo  de  ocho- 
cientos y  uno.por  el  papa  León,  nombrado  emperador, 
y  adornado  de  las  insignias  Imperiales ,  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  en  Roma,  con  gran  regocijo  de  los  prínci- 
pes y  señores  que  .alU  concarrieron ,  y  con  increfUe 
nwo  IT. 
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alegría  d^  pueblo,  por  haliarviulto  la  slUa del  impe- 
rio á  Italia,  pajados  ouatrodeatoi  y  sewata  años  que 
se  habla  trasferidot  ConstaoUnoiria;  y  fbé  éste  el  prin- 
cipio del  imperio  occidental,  siendo  emperatriz  en 
Coostantinopla  Irene.  En  «ato  mismo  ^o  en  el  estfo, 
■egand  por  los  francos  la  ciudad  de  Barcelona,  que 
babia  dM  anos  qne  U  tenían  cercada  por  liaberse  re- 
balado  Zaet,  el  coai  fué  allt  preso  con  maobo  número 
da  Infleles ,  y  Ludovioo  hijo  de  Cario,  entró  en  Barce- 
lona, y  sacóaqurila  ciudad  de  poder  de  los  moros, 
lo  cual  se  refiere  qoe  pasó  desta  manera.  En  el  mismo 
tiempo  que  Carlos  fué  á  Roma  á  recibir  )s  corona 
é  insignias  del  imperio,  Ludovico  su  hijo,  desde  To- 
losa  vino  ooa  ra  ejército  á  España ,  y  el  rey  moro  qaa 
residía  en  Barcelona,  que  algunos  escriben  que  se  lla- 
maba Adolo,  que  era  su  vasallo, le  salió  A  recibir 
of reciAidoee  de  seguirle,  y  dejando  la  ciudad  debajo 
del  gobiemo'de  aquel  moro ,  como  ántes  estaba,  pasó 
con  su  ejército  adelanto,  hacieado  gaerra  muy  crud 
en  los  lugares  de  los  moros,  en  Us  regiones  y  terri- 
torios de  los  aosetanos ,  ó  ilergetes ,  y  ganó  de  aque- 
lla entrada  toda  la  tierra  que  después  se  nombró  Ca- 
taluña, hasla  Lérida,  y  mandó  quemar  y  asolar 
aquella  dudád,  y  talando  los  lugares  da  sa  comarca, 
prosiguió  adelante  su  conqoistd,  basto  Il^r  á  poner 
su  real  sobre  Huesca,  talando  y  quemando  todas  s.us 
oomarcas.  La  ciudad  fué  defendida  por  los  moros 
con  grande  obstinación ,  y  sobreviaieodo  al  invierno, 
se  recogió  Ludovico  con  su  ejércitoá  Guiana.  No  pa- 
saron dos  añoe,  que  estando  el  rey  de  Barcelona  en 
la  Proenza,  Ludovico  le  mandó  prender  por  sospecha 
que  tuvo,  que  se  quería  rebelar  contra  él,  y  entró 
otra  vez  eo  España,  dividieüdo  sus  gentes  ea  tres 
parteé ,  y  en  la  una  envió  por  general  &  Rostagno  con- 
de de  Girona ,  para  que  coo  su  gente  se  fuéae  á  poner 
sobre  Barcelona,  y  la  otra  parte  coo  la  mejor  y  mas 
escogida  gente,  y  con  dos  principales  capitanes  ordor 
nó  que  pasase  adelanto,  para  que  hiciesen  rostro  á  los 
enemigos,  y  les  hiciesen  guerra  entretanto  que  la  ciu- 
dad de  Barcelona  se  defendía,  y  estorbasen,  que  ios 
moros  no  pudiesen  U^r  á  tiacerdaño  eo  su  real, 
ni  soQorrar  á  tos  cercados.  Con  lo  restante  de  la  gente 
sequedóel  rey  Ludovioo  en  Rasciño ,  lugar  prÍDOipai 
de  la  provincia  Narbonense,  muy  cerca  deloscoofi- 
nes  que  la  dividen  de  España ,  y  A  donde  después 
fué  poblado  Perpiñan;  de  cuyo  nómbrese  dijoaqudia 
región  y  condado,  Rosellon.  Hablase  juntado  la  ma- 
yor parto  de  la  morisma  de  España  para  resistir  A 
Ludovico,  y  socorrer  á  Barcelona ;  y  asteado  los  reyes 
moros  en  Zaragoza ,  Mitoodieodo  que  el  poder  de  los 
franceses  era  grande ,  no  osaron  pasar  adelanto ,  y  re- 
partieron sus  gentes  en  guarniciooes,  puliéndolas  en 
frontera  en  lugares  y  castillos  mas  priucipales.  Los  ca- 
pitanes del  rey  Ludovico  se  fnéron  A  junter  con  los  qoe 
estaban  'sobre  Barcelona ,  y  fué  la  ciudad  combatida' 
diversas  veces,  pero  los  moros  se  defeodiancon  una 
increíble  desesperación,  tonto,  que  mochos  dallos,  me- 
nospreciando la  vida,  se  echaban  de  los  muros  abajo, 
teniendo  por  m^or  la  moN'to,  que  la  hambre  que 
dentro  padecían.  Duró  la^  mayor  parto  desto  invierno 
el  cerco,  y  siendo  llegado  el  rey ,  le  riodteron  los  mo- 
ros la  ciodad,  y  fué  esto  la  primera  vez  que  se  libró 
del  poder  y  gobierno  de  los  infieles ;  y  dejó  Lodbvioo 
en  su  defensa  al  conde  Bernardo,  y  señalan  que  quedó 
con  gBDto  deguaraicion  de  godos  que  eran  (A  lo  que 
yo  puedo  eotonder)  los  naturales  y  descendientes  de 
80B  prlmeroi  pobladwes^  yentmices  faé^pw^t. 
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VolTMZiiidovieoet  Teratioslgateoteooa  muy  pode- 
roso ^fércUo  á  ooaUoaar  la  goerra  cootra  loa  moros, 
y  pasó  A  combaUr  A  Tftrragona ,  la  cual  w  leeotr^ 
«n  los  otroe  lagares  de  aquella  comarca,  hasta  lie- 
gHr  muy  cercada  Tortoaa,  adcpiirleodo y  conqnis- 
laado  los  suesetanos;  coya  cabeza  era  Ttarragraa ,  y 
la  mayor  parte  de  los  llergetes ,  que  se  estienden  de^ 
de  los  cooGoes  de  Cerdania ,  ab^jo  por  las  riberas  del 
rio  Sc^,  hasta  compreado'  á  Lérida ,  y  mas  adelan- 
tOtSefué  apoderanao  de  los  pudilOa  priadpaieB  de 
losilei^atmes,  que  por  la  parte  de  oriente  oooSoa- 
baa  coo  los  soeaetaDos ,  y  por  la  del  oocldeote  y  sep- 
{«ntrioa  ocm  loe  üergetes,  edetanos,  y  celtitienw,  y 
habitaban  la  reglón  que  se  estiende  basta  nuestro  mar, 
por  la  una  y  otra  ribera  del  rio  Ebro.  HaUase  dividi- 
do la  gente  de  Ludovfoo  en  un  logar  que  se  Ilamabe 
Santa  ColoQia,yconla  mayor  parte  pasó^  rio.  coa 
intento  de  cercar  6  Tortosa ,  lugar  principal  deAqne- 
lios  pollos  iiergaones,  y  con  la  otra  movieron  sos  ! 
(Mpitiioea  Hisembardo,  Hademaro,  Bernardo,  y  Bore- 
io ,  alejados  de  la  cosía  déí  mar ,  por  la  parte  mas  su- 
perior y  vecina  á  los  montes  ¡  y  estos  discurrieron 
por  los  ausetan<»  é  ilergelesy'jpasaronáSegre,  Cinca, 
y  Ebru  haciendo  grande  estrago,  robando  y  queman- 
U  tierra ,  sin  que  los  moros  Inviesen  faenas,  que  baíi- 
tusen  á  resistir;  y  según  refiere  la  historia  que  leemos 
de  las  cosas  de  Ludovico  con  titulo  de  Anonio  Monje, 
liaron  ¿  una  gran  población  que  llamaban  Villarroya 
DO  léjos  de  Tortosa,  y  della  hubieron  mucho  despojo, 
y  ayuntándose  gran  morisma  contra  ellos ,  esperAndo- 
los  é  la  entrada  de  uu  valle,  que  llama  este  autor  lba> 
na,  reconocieodoel  peligro  que  corrían,  si  pasaran  A 
entrar  en  la  sierra  que  era  ceñida  de  grandes  monta- 
ñas, se  retrujeron  á  lo  llano ,  y  se  recogieron  sin  reci- 
bir dañotalguno.  En  este  entrada,  según  este  autor 
escribe ,  no  hizo  Loduvioo  otra  efecto,  y  yvMóae  para 
Gulana. 

En  el  verano  Siguiente,  por  mandado  ád  emperador 
sil  padre ,  se  hizo  una  gruesa  armada  para  salir  cootra 
los  normandos,  que  destruían  tedas  las  costes  de  Itella 
y  las  islas  de  nuestro  mar,  y  por  este  impedimento  en- 
vío el  emperador  en  lugar  de  Ludovico  con  ejército  fi 
la  conquiste  y  guerra  de  los  moros  A  ViKCberlo ,  y 
ésto  pasOGtiro,  y  tuvo  junto  A  Tortosa  batalla  con  ios 
que  esteban  en  aquella  frontera  ,  y  íoeron  los  moros 
vencidos ,  y  volvióse  sin  poder  ganar  aquella  ciudad. 

Escribe  Pedro  Tomich,  autor  catelan.y  otros  que 
le  sifiuen ,  que  ordenó  Cario  Magno  en  el  principado 
ileCateluna,  que  se  acabó  de  ganar  en  este  tiempo  por 
Ludovico  su  hijo ,  que  hubiese  nueve  condados ,  seña- 
lando á  cada  uno  sus  llmf  tee ,  y  que  debajo  dellos  resi- 
diese un  vitconde  y  on  nobie,  y  un  barbesor.  Estos 
mismos  autores  afirman  ,  que  se  ordenaron  é  institu- 
yerou  entonces  las  nueve  baronías  qne  se  dieron  A  ios 
nuftve  barones  que  pasaron  A  Cataluña  con  Ojer  .Cata- 
lon,  y  que  cada  una  tomó  el  nombredel  barón,  yno  re- 
conocían dominioA  ninguno  délos  condes.  Allendedes- 
to  escriben,  que  se  proveyó  por  la  sede  apostolica,  qne 
enCateluña  hubiese  un  arzobispado,  y  siete  iglesias 
catedrales  en  ocho  ciudades^  que  fueron  Tarrago- 
na la  primera,  y  metrópoli,  Elna,  Urgel ,  Boda, 
que  después  se  mudó  A  Lérida,  Tortosa,  Barcelona, 
Vich  y  tirona.  Pero  todas  estas  iglesias ,  excepto  ia  de 
Boda,  foerou  ya  en  los  tiempos  antignoa  catedrales 
Y  presidieron  en  ellas  obispos ,  y  es  cosa  may  av&- 
ri|{uada ,  que  desde  los  reyes  godos ,  basta  ta  destrac- 
ctun  de  España,  faobostlta  catedral  eo  Amporios ,  y 
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preafdieron  en  ella  sos  obbpos.  Has  oorao  quiera  qoa 
estos  estados  ftieaed  primeramente  insUtnidos,  ó  por 
el  emperador  Cdrlo  Magno ,  como  en  esta  historia  sa 
afirma ,  ó  después,  pareoa  oosa  muy  cierta,  que  lavo 
Cario  el  dominio  en  toda  ta  tierra  qne  estovo  en  po- 
der de  fieles  y  se  ftié  poblando  por  los  críettanos  en 
los  mimtes  Pirineos,  como  se  Iban  eztendieado, 
desde  Rlbagorza  A  Cerdania  y  Rowllon ,  en  la  cual 
se  comprende  por  aqueta  parte  todo  lo  que  hoy  se 
llama  Cataluña,  y  aun  duran  muchas  memorias  en 
las  Iglesias  de  Urgel,  Oirona  y  Barcelona,  por  las 
coates  parece  qne  ta  fué  toda  esta  tierra  sqjeta,  y 
que  la  iglesta  de  la  Seo  de  Urgei ,  fundada  en  tiempo 
de  los  godos ,  en  el  lugar  donde  hoy  estA ,  fbé  dó- 
truída  por  los  infieles ,  y  se  tum6  A  edificar  y  dotar 
en  su  tiempo ,  y  hallamos  en  autores  muy  antlgaos 
y  graves,  queaqnque  no  hacen  mención  de  tas  co- 
sas qne  en  Catoluña  se  ordenaron  por*  el  emperador 
Carlos»  escriben  haber  Instituido  en  ta  Aquitania 
nueve  condados,  y  parece  cosa  verisímil  haber  se- 
guido aquella  misma  órdeo,  en  las  provincias  que 
en  este  parte  de  España  ta  eran  sujetas  y  e^ban  ya 
conqoistades  cuanto  é  proveer  en  las  ciudades  mas 
principales  quién  las  rigiese ,  que  llamaban  entonces 
condes.  Asf  parece  que  ya  en  su  tiempo,  y  de  sus 
hijos  habla  condes  en  Barcelona,  Ampurias,  Giro- 
nay  Ur^,  aunque  no  se  halla  ninguna  menci(m  de 
vizcondes,  hasta  que  ya  los  condes  de  Barcelona  le- 
ntan  muy  confirmada  la  posesión  de  su  señorío  para 
sus  Sucesores  por  sus  conquistes ,  ni  de  los  otros  ba- 
rones, pero  lo  que  estos  autores,  señatadamente  Pe- 
dro Tomích  escribe,  ni  es  de  afirmar,  ni  se  debe 
creer,  qne  Antes  se  repartiese  la  tierra  que  fuese  con- 
quistada de  los  moros,  y  que  no  se  extendiese  A  mas  de 
los  limites  que  hoy  tiene  Cataluña ,  queso  acabó  de 
ganar  tanto  tiempo  después  por  el  conde  don  Bamon 
Berenguel  principe  de  Aragón.  A  esta  invención  di6 
ocasión  la  nobleza  y  antigüedad  'grande  de  las  casas 
y  linajes  de  aquellos  nueve  barones  ,  y  de  los  vizcon- 
des que  verdaderamente  es  la  mas  confirmada  y  sa- 
bida que  hay  en  toda  España,  aunque  no  dudo  yo, 
que  tuviesen  origen  de  aquellos  tiempos  de  Cario  Mag- 
no y  de  Ludovico  y  Lotario ,  y  deben  sus  sucesores 
muy  poco  al  autor  que  ha  querido  con  vana  ficción 
dar  A  tente  antigüedad  y  nobleza  tan  fabuloso  prin- 
cipio. Señalan  estes  historias  de  las  conquistas  de  Ca- 
taluña el  tiempo  en  que  se  orduaron  estas  cosas ,  y 
dicen  beber  sido  el  año  de  setecientos  y  noventa  y  uno, 
y  qne  entonces  Cario  Magno  vino  A  poner  cerco  sobrn 
Narbona ,  que  era  donde  los  moros  que  pasaron  A  las 
Gallas,  haUan  hecho  principal  asiento  y  tenían  ma- 
yor fuerza  de  su  reino,  y  después  se  dice,  que  pasó 
los  montes,  y  que  conquisto  A  toda  Cataluña  la 
vieja,   y  ganó  A  Rosellon  y  Coofient,  y  que  pro- 
siguiendo la  conquista  se  subió  A  Cerdania  ,  y  hubie- 
ron los  cristianos  una  muy  grande  batalla  con  los  mo- 
ros en    valle  que  por  esta  causa  llamaron  Val-Carol, 
por  donde  se  volvió  el  emperador  A  Francia.  Después 
desto,  dice  este  autor ,  que  vino  otra  vez  Cario  Magno 
A  España ,  y  pasó  A  Navarra  poco  Antes  que  muriese, 
cuando  fué  el  destrozo  de  su  ejército ,  y  los  principa- 
les del  fueron  muertos,  pero  ni  Eginarto,  que  es- 
cribió tas  cosas  de  Cario  Magno,  y  fué  en  sa  tiempo 
ni  otros  autores,  A  quien  se  debe  dar  crédito ,  hacen 
mención  destas  entradas  por  Cataluña. 

Dividió  Cario  Magno  sus  reinos  y  estados,  que 
faeroD  grandes ,  entre  sus  hijos ,  eu  el  mism^^^^iempo 
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qoe  tomú  el  titulo  del  fmperio.  y  &  Ludovico ,  qoe  fué 
el  tercero ,  dlA  ta  AqnllsDia ,  y  CDcargóle ,  que  hiciese 
gnern  é  loe  moroe  que  se  le  babian  rebelado ,  eatando 
m  Alemaata ,  y  por  bailarse  ocapedo  m  las  expedldo- 
nes,  y  guerras  que  tuvo  contra  los  húngaros ,  le  nega- 
ban la  obediencia  y  tributo  que  primero  le  hadan,  y 
80  hicienui  por  Ludovico  tas  expediciones  contra  los 
moros  de  Huesca  y  Barcelona, de  que  «tU»  se  hace 
roencioa.  \ 

En  el  año  de  ocliocleotos  y  ^  los  pamploneses ,  y 
de  aqodla  comarca  y  valles  que  se  bat^n  rebelado  en 
los  años  pasados  á  loa  moroa,  fueron  reducidos  A  la 
obediencia  de  los  francos,  y  lo  mismo  se  eei^be  en  ta 
historia  de  Anonlo ,  do  donde  se  puede  coi^eturar,  que 
los  cristtanoa  qoe  estaban  «i  aquellas  monlafias,  pade- 
cían de  ambas  partea  grande  fatiga  y  trdiqjo,  entre- 
tenltedose  unas  veces  ood  loa  francos,  y  otras  coa  los 
moroa,  por  no  edar  ddwjo  del  yugo  de  Blogona  destas 
naciones. 

Eq  el  ano  de  ochoclenU»  y  siete,  los  moros  cosarios 
que  sallan  de  EspraaouTíndo  láceoslas  denuertro 
mar,  pasaron  A  Gerd^,  y  saliendo  los  sardos  á  defen- 
der ta  ista,  TinleroQ  6  balita,  en  ta  cual  fueron  los  mo- 
ros Tenidos,  y  de  allf  pasando  A  Córcega,  recibieron 
también  mocho  daBo. 

En  d  año  de  oohocleotoa  y  nueve ,  según  en  d  crúni- 
00  de  Begioo  se  contiene,  entró  Ludovico  en  España, 
prodgulendo  la  empresa  contra  ta  dudad-de  Tortosa, 
que  tanto  se  bafata  defendido  por  los  moros  contra  sos 
^ércitos  f  y  teniendo  oonsigo  A  Heriberto ,  Lultardo ,  y 
Hisembardoi  principales  capitanes,  y  muy  reforzado 
sn  ^érdto,  viso  A  ponerse  sobre  aqodta  dudad ;  y  s^ 
gan  en  ta  historta  de  Anonio  se  refiera,  ta  fuá  rendida, 
y  en  señal  de  una  muy  gran  victoria  llevA  laaltaves 
qoe  se  ta  «itregaron  A  sn  psdra ,  y  de  ta  toma  desta 
dudad  qnedaron  muy  amedrentados  los  moros.  Esto 
mismo  año ,  siendo  muerto  d  conde  Auralío ,  que  es- 
taba desta  parto  de  los  Pirineos  en  firontera  por  d  rey 
Ludovico  contra  Huesca  y  Zaragoza ,  d  capitán  de  los 
moros  que  tenia  cargo  de  aquellas  dudadea ,  se  apode' 
ró  de  las  fuerzas ,  y  puso  gento  de  gnarnicion  en  sus 
castillos ,  y  eavi6  al  empnador  Cario  con  embajada  A 
ofrecer ,  que  con  toda  la  tierra  qae  tenia,  se  pondría 
deba^de  suobsdieacia,  y  con  grao  astuda  se  entretu- 
vo ,  y  quedó  con  los  castillos  todo  el  tiempo  que  Cario 
Magno  vivió.  Despuea  envió  d  rey  Ludovico  i  Heriber- 
■to  capitán  genwal  del  emperador  Cario  Magno  con  su 
ejército  contra  ta  dudad  de  Huesca ,  at  cual  tuvieron 
en  tan  poco  los  moros ,  qne  estaban  en  su  defensa ,  que 
deodo  cercados  sali^^  A  dar  batalla  A  los  francos,  y 
ftié  de  ambas  portes  muy  herida  y  sangrienta ,  y  los 
moros  se  vdvtaron  A  su  dodad  sin  recibir  mayor  da< 
fio  que  Bus  enemigos ,  y  dios  levantaron  su  real.  Des- 
pués desto  los  vascwes ,  que  estaban  en  la  obediencia 
dd  emperador  Cario  Hsgno,  se  comenzaron  A  levantar 
y  eximir  de  su  sráorfo ,  que  á  lo  que  puedo  compren- 
der ,  deUó  ser  por  pretender ,  pues  estaban  opuestos  A 
los  Infieles,  y  perseveraban  en  hacerles  guerra  con  tan- 
ta fatiga,  se  debía  elegir  rey ,  A  quien  cbedeciesen,  y 
no  estar  sujetos  A  los  goberaadc»^ ,  y  capitanes  que 
Cario  y  Ladovico  enviaban  A  las  fronteras.  Fué  nece- 
sario por  esta  causa ,  según  aquel  autor  escribe ,  que 
.  Ludovico  pasase  los  montes  Pirineos ,  y  vioiese  A  Pam- 
plona, y  persiguiendo  A  los  que  se  babtau  rebdado, 
redujo  los  demAs  á  la  obediencia  dd  emperador',  y  fué 
esta ,  segan  yo  entiendo ,  ta  postrera  empresa  que  con- 
tra Job  Baoroshiio,  y  después  muerto  Cario  Magno, 
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sucedió  6  su  podra  enci  imperto .  y  por  las  Nlleradr>- 
nes ,  y  guerras  que  tuvo  oon  sus  mismos  hijos ,  y  con 
ios  grandes  de  su  rdno ,  qne  se  rebdaroo ,  desistió  c^e 
ta  guerra  de  los  moros,  y  quedó  A  cai^  de  los  gober- 
nadores y  capitanes,  qoe  en  España  reddian  en  su 
nombre,  en  aquellas  partes  de  ta  GAIta  gótica,  yen 
Ca'talufia ,  y  oi  ta  froolera  de  los  vaseones. 

Cario  Magno,  oon  esperanza  de  ayuntar  A  su  seHorfo  a 
España ,  qoe  era  posdda  de  los  Infldes ,  y  casi  toda  día 
estaba  repartida  entre  muchos  señores ,  confiando  quo 
el  rey  don  Alnuo  de  Asturias  le  diaria  por  snoesor, 
por  no  tener  bíjoe ,  sE  es  verdad  lo  qne  algunos  aniorvs 
en  esto  afirman ,  no  dudó  de  ofrecer  so  poder  oontra 
los  moros,  y  qoerta  que  Bemerdosn  nieto,  A  quien  ha- 
btabedio  rey  deltalta,  después  de  ta  moertodaPipI'- 
00  su  padre,  ftiese  adoptadoporelreydon  Akmso.y 
prdtoridoentasuoesionddrdnnA  sus  parieiAes ,  eon 
esta  confianza ,  oomemó  4  hacer  gran  guerra  A  los  mo- 
ros. Teniendo  desto  notlcta  los  grande^  y  ricos  hom- 
bres dd  rolno,  entra  los  cuales  es  muy  nombrado  el  v». 
torda  Bernardo  dd  OarpiOiqne  era  sobrino  dd  ray, 
hUo  de  sn  bemuna  Jlmena ,  y  dd  conde  de  Sandias, 
qne  ea  algunas  histmlas  antiguas  Itaman  Sands ,  no 
quisieron  dar  logar  qoe  esto  se  efntoase,  nisaanjeta- 
sen  A  nsdon  extranjera ,  y  poniendo  sus  aüanns  eon  d 
rey  de  Zetrago»  Itamado  Hardilo,  salieron  A  resistir  al 
emperadw.  ooncordAronae  de  resistir  A  esta  entrada 
y  empresa  de  Cario  Ibgno  los  asturianos,  y  las  pnn* 
viñetas  de  Vizcaya,  Átava,  Navarra,  Buchonta.  y 
Aragón,  y  con  gran  ddiberacion  de  un  acuerdo  delibe- 
raron perderse,  y  morir,  Antea  que  sujetarse  A  loa 
francos ,  y  junUndoae  oon  el  rey  don  AlonsOt  salienm 
Apdear  contra  d  rey  Caries,  d  cod  teniendo  ya  por 
suyo  loqoeaetabaUa  promdtdo, entraba  A  lomar  la 
posedon  poderosamento,  y  hubo  entra  elloa  aqndta 
ton  famosa  betdta  en  el  puerto  de  ftonoesvallea,  en  la 
cual  se  eso-ibe,  que  murí«vo  los  mas  prindgales  s^ 
ñores  y  condes  que  en  aqud  ejérdto  venían,  y  entra 
elloe  Rolcm  conde  de  Bretaña ,  coyas  imens  huí  sido 
tan  encareddas  por  las  tAhota»  de  los  aotorea  franca 
ses.  Vivió  después  desta  adveraidad  d  emperador  po- 
co tiempo ,  y  murió  en  Aqnlsgran,  en  el  año  de  nuestra 
redendon  de odiodentoB y  trece,  Bc^nn parece  «i  di- 
VW0OS  anales  antiguos ,  habiendo  adquirido  por  sos 
grandes  conquistas  d  titulo  y  renombre  de  Maguo. 

Ca».  IV.  — Detoscondéf  d«^<fiH^>  Aire«Iona,v.deo^o< 
fiietudaron  «ettorío  «i  loi  monte»  Pirineo». 

Concurrieron  por  esto  tionpoAznar  conde  de  Ara- 
gón, y  Galindosu  hjjo,  qoe  tuvieron  d  señorío  en 
aquella  parto  de  los  montes  Pirineos ,  qoeera  de  ta  re- 
gión de  los  vascos ,  A  donde  fué  muy  nombrada  en  lo 
antiguo  ta  ciudad  de  Jaca.  Estos  se  apoderaron  de  it» 
fuerzas  de  los  montes  de  Aspa ,  y  acometieron  por  las 
fronteras  y  valles  de  Sobrarbe,  y  perseveraron  con 
grande  valor  en  hacer  guerra  A  los  moroü ,  con  Animo 
de  proseguir  por  aquella  parle  su  conquista.  Juntóse 
con  dios  otro  principe  muy  valeroso,  que  se  apoderó 
de  lo  mas  Aspero  de  ftibagorza ,  y  tomó  Utulo  de  con- 
de, qne  se  llamó  Bernardo,  y  casó  con  Teuda  bija  del 
conde  Galindo .  y  según  parece  por  antiguas  memorias 
era  del  linaje  de  Cario  Magno ,  en  cuyo  tiempo  la  ma- 
yor parto  de  Sobrarbe ,  Ribagorza ,  y  PallAs, estaba  en 
poder  de  Infleles.  De  tet  manera  se  comenzó  por  aque- 
Ua  parte  la  conquisto,  y  contenta  furia ,  que  lanzaron 
1(M  moros  de  las  montafis»luMaCalaRanz^YMapod^ 
raroD  de  los  puertos  y  pasos  mas  fuertes,  y-po^^  ^ 


ooDde  Beran^o  diTenoslagsres  de  crisUanos ,  desde  et 
grado ,  que  llamabaD  de  Aras ,  hasta  el  grado  de  San 
Cristóbal ,  y  desdeel  rio  de  Isavena ,  hasta  el  caatillo 
de  Ribagorza.  Dentro  destos  limites  se  poblaron  Valo- 
tn-iga,  Braillans,  Visarrahon,  Villar,  Reperos,  Ha- 
girroCss,  la  Torre  de  la  Ribera,  y  Visatibons,  y  fundd 
el  nioDasterio  de  Ovarra  debajo  de  una  gran  roca ,  que 
antiguamente  se  dijo  el  castillo  de  Ribagona ,  en  la  ri- 
bera de  Isavena ,  qne  éotes  de  la  entrada  de  los  moros 
ae  ediflcd  debajo  de  la  regla  de  san  Benito,  i  donde  el 
conde  Bernardo ,  y  la  condesa  Teuda  eligieron  sus  se- 
pultaras. No  solamente  prosiguió  la  conquista  el  con- 
de Beroardo  por  la  parte  de  Sobrarbe,  pero  fué 
oonqaistando  de  la  otra  parte  del  rio  Noguera ,  que  lla- 
mabao  Nocharia ,  lo  mas  fuerte  del  condado  de  Pallás. 
tuvo  en  el  miamo  tiempo  cargo  de  la  r^on  que 
llamaban  GoUa  otropriocipedel  mismo  Dombre,l1ama- 
do  el  conde  Bernardo,  en  coya  provincia  se  Incluiao  los 
condados  de  Roaelton  y  Cerdania ,  y  gran  parle  de  la 
provincia  Narboneose,  que  secontlnna  con  estas  re- 
giones, y  llaman  hoy  Leugnadoque.  Juntamente  con 
estos  estados  estaba  debajo  de  sn  gobierno  la  ciudad 
de  Barcelona ,  y  los  Ingaree  que  se  hablan  conquistado 
de  los  moros.  Fué  el  ctmde  Bernardo  mas  acepto  y 
prlrado  del  emperador  Ludovlcoqne  otro  ninguno  de 
los  grandes  da  su  reino ,  y  era  may  señalado  su  valor 
«D  aquellas  tiempos ,  y  fué  proveído  por  general  da  la 
gente  de  guerra  qua  estaba  m  Eapafia  en  frontera  de 
los  moros ,  despnes  que  por  culpa  y  descuido  de  los 
eapitanes  y  gobernadores  que  residían  en  estas  paiw 
tes,  muerto  el  emperador  Cario  Magno  ,  las  cosas  de 
España  sucedieron  advérsamete,  y  mochos  lagares 
de  su  obediencia  se  rebelaron ,  y  fué  el  primero  qae  yo 
bailo  haber  tenido  tftnlo  da  conde  de  Barcelona ,  pues- 
to qoe  por  escrltnras  auténticas  del  mismo  tiempo, 
y  del  primer  año  del  reinado  de  Lndovico ,  parece  que 
se  llana  marqués ,  en  las  coales  se  contiene ,  que  Lu- 
dovico  tomaba  debajo  de  sn  imperio  á  Frodoino  obis- 
po de  Bercdma ,  de  la  manera  qae  lo  estaba  en  tiem- 
po del  emperador  su  padre,  y  otorgd  grandes  Inmo- 
nidades  y  aipedicfones  á  los  eclesiásticos ,  y  dló  li- 
cencia pare  restaurar  la  iglesia  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona ,  dedicada  ft  la  Invocación  da  la  Cmz,  donde  es- 
taba al  cuerpo  de  santa  Eulalia  ,  y  mandó  que  se  res- 
taurasen las  Iglesias  de  San  Cocofate ,  y  San  Feliz, 
junto  al  lugar  llamado  Octaviano.  Era  la  dlpiidad  de 
marqués  muy  señalada ,  y  ds  gran  preeminencia,  que 
entóneos  se  daba  i  tos  presidentes  y  gobernadores  de 
las  provincias,  de  la  misma  manera  qoe  el  titulo  de 
los  condes ,  y  no  le  tenían  perpétno,  Antes  ers  oficio  y 
cat^  de  gobernación .  qne  muy  amenndo  se  mndaba, 
y  tomó  el  nombre  de  hi  qne  hoy  llaman  en  Italia  mar- 
ca. Tenia  el  emperador  Lndovico  el  dominio  de  las 
tierras  y  oondadosqnelos  francesn  hablan  ¡cobrado 
de  los  moros  en  España ,  desde  los  condados  d«  Rose- 
llon  y  Cerdania,  como  se eattenden  los  montes  Piri- 
neos, hasta  el  Val  deOistao,  qne  está  Junto  al  naci- 
miento del  rio  anca ,  en  cuyos  limites  se  comprendían 
Cerdania,  Vrgeleto ,  con  el  Val  de  Andorra ,  y  el  con^ 
dadodePallAs,  ytode  Ribagorza,  y  en  hi  masmedi- 
terrAneo  Bet^ ,  y  mas  al  occidente  lodo  el  resk^  bas- 
ta Incluir  A  Valle  de  Gistao.  Todos  estos  valles  y  pue- 
blos se  nombraban  entonces  por  los  mismos  nombres 
qne  Bbora  tienen,  y  por 'todas  estas  moitafiss  set 
tendía  la  diócesi  de  ÜTffA ,  y  en  ella  se  indoiaU  las 
if^esias  de  Santa  María  de  Alan,  qne  estl  dentro  del 
condado  de  Ribagona ,  y  las  de  San  Pedro  de  Tsbenia, 
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y  de  Gistao,  que  estáñenlos  valles  deBMiaBqne,y 


Gistao  entre  Efen  y  Qnca ,  por  estar  las  sillas  episco- 
pales de  Huesca  y  Lérida  ,  y  lo  mas  desas  diócesis  en 
poder  de  inOeles  ,  y  haberse  restaurado  la  iglesia  de 
Santa  María  de  üi^el ,  en  tiempo  de  Cario  Magno  en  el 
mismo  lugar,  que  en  lo  antiguo  estuvo  la  catedral, 
siendo  obispo  Slseboto ,  el  cual  en  el  sexto  ano  del  rei- 
no del  emperador  Lndovico  que  fué  en  el  de  nuestra 
redención  de  ochocientos  y  veinte ,  con  muy  grande  so> 
lemnidad  «n  la  fiesta  de  Todos  Santos ,  consagró  y 
dedicó  la  Iglesia ,  asisUeodo  á  la  consagración  y  dedU 
oaclon  el  conde  Seniofredo  que  era  conde  de  UrgH,  y 
tenia  la  potestad  por  el  emperador  Lndovico,  y  coo- 
flrmAronse  las  iglesias  y  territorio  que  Antes  en  vida 
del  emperador  Cario  Magno  se  le  hablan  señalado,  qoe 
eran  las  Iglesias  de  Berga ,  Cerdania  ,  PalIAs ,  Cardona, 
y  Ribagorza  ,coD  las  que  llama  Anabiense,  Erbiense, 
Gestabiense ,  que  ahora  dicen  Gistao ,  lo  cual  fué  apro- 
bado por  el  mismo  emperador  Ludovico ,  y  por  algu- 
nos pontifloes  que  después  sucedieron. 

Del  conde  Bernardo  se  escribe  por  autores  dignos  de 
fé ,  que  por  odio  y  enemistad  que  le  tenían  loe  que  se 
apoderaron  del  regimiento  de  Bernardo ,  nieto  de  Car- 
lo-Hagno ,  fué  acusado  haber  cometido  adulterio  con  la 
emperatriz ,  y  entóneos  el  conde  Bernardo  se  vino  á  Es- 
paña, y  no  se  lee  en  las  historias  de  Francia  otra  cosa 
memorable,  ni  de  loa  que  en  d  gobierno  sucedieron  en 
el  condado  de  Barcelona. 

También  duran  memorias ,  que  hubo  en  equeltot 
tiempos  condes  de  Ampurias  y  Peraleda ,  y  Tné  muy 
famoso  el  conde  Ermengaudo,  conde  de  Ampurias, 
que  retidió  allí  por  tas  guerras  y  daños  que  loa  moros 
hadan  en  aquellas  costas ,  cuyo  famoso  capitán ,  lla- 
mado Abderramen ,  con  grao  armada  discurrió  por  la 
costa  de  Cataluña  y  taló  y  quemó  los  territorios  j 
comarcas  de  Barcelona  y  Giróos ,  y  tí  conde  Ermen- 
gaudo alcanzó  s^lada8|vÍctor1as  del  los.  Berga  y  Osona 
fueron  asimismo  condados, y  aqoellasciudades  repo- 
blaron por  mandado  del  emperador  Ludovico ,  junta- 
mente con  el  castillo  de  Cnrdona ,  y  otros  logares  de 
Isa  montañas,  dalos  cuales  se  escribe  en  la  crónica  de 
Anonio ,  que  tuvo  el  gobfemo  d  conde  Borelo ,  el  cnal 
parece  por  memorias  auténticas ,  que  en  tí  año  sépti- 
mo de  Ludovico  rey  de  Francia ,  hijo  de  Cario  Magno, 
se  llama  principe  de  Urgel.  Éste  tovo  de  la  condesa  En- 
gelrada  sn  mujer  A  Armengol  y  Engeirada ,  y  dió  A 
CastdTell  A  la  Iglesia  de  Urgel ,  el  cnal  dice  haber  gat 
nado ,  y  perleneoerle  por  la  sucesión  de  Cario  Magna 

Ca?.  V.— De  la  elección  Mrp  HUgo  áritla. 

Hay  granda  diversidad  «itra  muy  graves  anteras, 
acerca  del  origen  y  prind^os  ddrdno,  qne  primera- 
mente se  fundó  en  las  montañas  de  Aragón,  porque  d 
antwdela  historia  general  que  tenemos  deste  rdno, 
afirma, qneal  tiempo  qoe  los  moros  iban  ganando  la 
tierra,  hasta  tresdentos  cristianos  se  fuéron  A  recoger  ft 
la  pnvinda  deAngonen  un  montequellamabanUroelt 
qoe  está  mayceroa  de  la  dudad  de  Jaca,  y  quede»- 
pues  poUamn ,  no  1^  de  aqud  monte  en  un  lugar 
qoe  se  deda  Pano,  y  allf  oonennron  A  fórtlflcarse ,  y 
labrar  diversos  castillos ,  oon  Animo  de  defenderse  de 
loa  infidas.  Pero  Antes  qoe  se  hubiesen  bien  fortaleddo 
teniendo  Abderramen ,  prlndpal  rey  y  candillo  de  los 
mona  noUda  desto,  y  qne  por  aqndta  montaña  se 
labraban  diversas  fversas ,  envió  un^capltaD  suyo  lia- 
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Pam> ,  y  la  derribaron ,  y  faeroD  los  cristiaoos  caaU- 
TM  ymoertos.  Despees desto,aegaQC8lBaiitarescribe, 
eD»qiiella  regkn , DoperDiaQedóotragente,síDoalgn- 
BOB  bermfteños  que  ae  reoogloroa  á  noa  gran  coava  de- 
bajo de  QDa-peña,  donde  un  santo  ta  ron  llamado  Joan, 
edificó  ana  b^mita ,  y  la  dedicó  6  aan  Joan  Bautista  y 
despneadasQ  moertele socedienHi  doacaballerosqQe 
efaoAermanoBynetaraleadeZaragoxn,  qoa  se  llama- 
bm  Oto  y  Feliz ,  y  Benedl  to  y  Marcelo,  qne  modio  tiem- 
po residieroD  enaqatfis  sc^addd  ywmo,  y  quepor 
la  rdigioo  desloe  aaotos  varones  todos  loa  erlstiaDos 
nirieroaeran  devocñon  á  aqoel  lugar,  y  le  teoian  por 
aigrada  Entúnoee,  segon  este  antor  «ecribe,  reinaba 
en  Navarra  el  rey  Garci  Jiménez,  y  la  retna  Eoeoga  sa 
majar,  año  de  aelecieotos  ducneata  yocbo,  y  tenían  por 
aaoor  eo  aquella  región  de  Aragón  al  conde  Asnar ,  y 
era  rey  en  Huesca  Abderramen ,  y  ninguQa  otra  partl- 
cobrided  escribe  acerca  de  los  príncipios  del  reino,  sa^ 
vo  que  á  Garei  Jiraenes  sucedió  en  el  raoo  de  Pamplo- 
,  sa  Garci  Iñigo  su  hijo  y  6  este  Fortoño  Oarcia,  en  cuyo 
tiempo  maríd  el  conde  Aznar,  y  sucedió  en  el  condado 
de  AragoD  el  conde  Galludo  su  h^o ,  que  pobló  el  ca»- 
tillo  de  Atarés ,  y  otros  lugares ,  y  fundó  el  monaste- 
rio de  San  llartln  de  Certioo,  en  el  lugar  de  Aoomuer. 
Huerto  Fortaño  García ,  según  este  autor  escribe ,  su- 
cedicroa  don  Sancho  García ,  eu  cuyo  tiempo  dioe  que 
murió  Galindo  conde  de  Aragón ,  y  después  Jimeoo 
Garda ,  y  don  Garda  hijo  deste  don  Jim^o,  y  que 
a^ios  reina  roo  y  murieron  sin  dejar  sucesor,  y  quedó 
la  tierra  sin  gobernador.  Mas  el  anobiapo  don  Rodri- 
9) ,  <|ae  fué  gran  inquirtdor  de  los  princlpfoe  de  los 
Ttim  de  Bspaña ,  y  al  rey  áoa  Jaime  el  primero  da 
Ancon.cs  su  historia  ,  y  d  rey  don  Pedro  el  cuarto 
sa  rebisaielo ,  en  una  relación  que  envió  al  papa  C)»- 
menteae^ ,  deducen  el  origen  deste  reino  del  rey 
JafgD  Arista,  qne  estaba  en  aquellas  mootaoM  en  fron- 
tera oootra  ios  Infieles ,  al  cual  por  ase  muy  Talero» 
eaballen ,  por  su  peramia ,  y  ventoroaoen  las  armas, 
y  de  gran  linaje ,  los  crisUaoos  el^ieron  por  su  caudi- 
llo: y  sñaledaoiente  el  rey  don  Jaime  refiere,  que  bobo 
con  él  en  Aragón  catorce  rayes  :  por  donde  se  vé  ma- 
■ifieslamcnte,  qóe  deduce  el  principio  deste  reino  d»- 
de  el  rey  Iñigo  Arista.  Este  principe  fué  natural  del 
condado  de  Bigocra ,  y  por  ser  muy  ánimoso  ,  y  va- 
liente en  las  armas ,  y  muy  feros  en  acometer  á  los 
enemlgDS  en  las  bátalas ,  le  posten»  d  nombre  de 
Arista:  y  foéet  primero  que  bajó  de  las  montaüas  A 
1»  llBDO  de  Navarra ,  y  juntó  ^ndas  compañías  da 
gantes,  para  hacer  guerra  &  los  moras ,  y  por  su  es* 
tremado  valor  Alé  elegido  por  rey  de  Pfemplona.  Fué 
esta  elecdoB  según  parece  a  algonas  menaivlaB ,  en  el 
aSodeucbociai^  y  diazy  oneveí  y  cooonrrióeneUa 
FertiAt^memc  conde  de  Aragón.  Has  el  prinelpedoo 
Garios  afirma  haber  sido  estoen  d  afio  de  ocboofentos  y 
oAesla  y  daco,  y  qoe  este  principe  faé  hijo  ds  JImen 
IBIgoBi,  que  era  señor  de  Abarcan  y  BIgorra :  y  11^ 
■ala  Wga  Garcfa.  Tantees  la  variedad  en  la  oonfo- 
■too  dalos  tientos.  Segno  a  noestra  historia  general 
snwiüBBB,  morió  cnelaSodeoehodeotaaytreiota 
y  Boeve,  y  fué  enterrado  so  el  monasterio  de  fian  Sat- 
TadordeliBlniy  dfljóanhUode  hreioa  Tenda  sa 
mifer,  qoe  se  llamé  doa  Gard  loiguK.  Antes  desto 
se  refiere  en  la  historia  dd  príncipe  don  Carlos ,  que 
par  eoneordar  entré  si  los  navarros  y  ar^pnesesen 
noy  pandes  disanriones  y  dMoronoias  qoe  teolaa,  se 
ordenó  el  liwm  qne  dijenn  de  Sobrarbe.  y  hlde- 
roB  sos  estaUectaiienloB  y  leyes,  como  hombres  que 
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hablan  ganado  la  tierra  de  los  moros.  En  el  prin- 
cipio de  aqori  ftoero  se  dice  haber  sido  ordenado 
cuando  estaba  sin  rey ,  siebdo  España  ganada  de  los 
moros ,  y  que  entónces  tuvieron  recurso  al  sumo  pon- 
tífice y  á  los  lombardos  y  francos ,  para  eacc^r  de  sus 
leyes  lo  qne  meijer  tes  parvoieae.  EstaUecieron  ,  eegon 
por  aquél  focro  parece ,  que  pues  de  común  consenti- 
miento de  todos  le  degíao  por  rey ,  y  le  daban  io  que 
ellos  habiao  ganado  de  los  moros ,  que  ante  todas  co- 
sas ka  jurase,  que  loe  manteodria  en  derecho,  y  siem- 
pre les  mejorarla  sus  fueros ,  y  que  partirla  la  tierra 
con  los  naturales  ddla ,  asf  con  los  ricos  hombrea ,  co- 
mo coa  los  cebelleros  é  lofanxooes ,  y  que  ningún  rey 
pudiese  tener  corte ,  ni  Juzgar  sin  consejo  de  sus  aáb- 
ditos  y  naturales ,  ni  moviese  guerra  ó  paz  con  otro 
prfndpe,  ni  tregaa  alguna,  ni  negocio  que  fuese  loi- 
portante,  sin  acuerdo  de  doce  ricos  hombres,  ó  de  doce 
de  los  mas  ancUooa  y  sAbios  de  le  tierra ,  y  otros  es- 
tatutos, según  eo  aquel  fuero  se  contiene ,  y  asi  se 
guardó  Inviolablemente  esta  costumbre  eo  esta  reino, 
á  donde  siempre  fuá  la  autoridad  de  los  ricos  hombres 
tan  grande,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sin  su  parecer  y- 
consejo,  y  sin  que  ellos  la  confirmasen ,  y  todo  el  go- 
biemo  de  las  cosas  del  estado  y  de  la  guerra ,  y  de  la 
justicia ,  fué  de  allf  adelante  de  los  nobles  y  principa- 
les barones  que  se  hallaron  en  la  elección  ,  y  en  la  do- 
fensa  de  la  tierra ,  á  los  cuales ,  y  á  sus  descendientes 
le^timos  llamaron  rióos  hombres,  ó  quieo  los  reyes 
tenían  tanto  respeto ,  qoe  parecía  ser  sus  Iguales ,  con 
quien  eran  obligados  é  repartir  las  rentas  de  los  laga- 
res principales  que  se  iban  ganando ,  y  ellos  A  servir 
con  sus  caballenM  y  vasallos ,  según  la  cantidad  que 
montaba  loque  en  cada  dadad  ó  villa  se  señalaba  al 
rico  hombre ,  que  llamaban  bonor ,  y  no  se  puede  n»- 
gar ,  qoe  los  reyes  que  rei narco  en  España  después  de 
la  entrada  de  los  moros,  fueron  muy  semejantes  á  lo 
que  leemos ,  de  los  primeros  que  alcanzaron  esta  dig- 
nidad eo  la  tierra,  qna  éraa  como  unos  perpetuos 
caudillos,  y  gaosnileB  de  compañías  de  gentes  de 
guerra. 

Por  este  tiempo,  ngnn  esté  recibido  comnnmente. 
Be  introdt^  el  magistrado  del  justicia  de  Aragón ,  y 
aun  se  perAoaden  algunos ,  como  escribe  Joan  Jime- 
Dcz  Cerdan ,  tratando  de  la  origen  deste  magistrado, 
que  fué  Antes  nombrado  el  Justicia  de  Aragón,  que 
fuese  et  rey  elc0do,pero  como  quiera  que  fuese,  sa 
may  verisímil  que  tuvo  su  origen  de  los  tiempos, 
ouaodo  los  reyes  estaban  muy  l^oa  de  poder  usurpar 
la  autoridad  que  teniaolas  leyes,  siendo  entónces  lo 
qne  se  eatatdecia  de  mayor  vigor  y  poder,  que  el  que 
tenían  loa  reyea,  y  de  maa  fueraa  que  d  mismo  reino. 
AalBacedló,qaepor  laa  dlfercndaa  qoe  babta entre 
loa  reyea  y  loa  ricos  hombres,  de  común  acuerdo  dd 
Tdooaefuépooo&poco  fundando  la  jurisdiodon  dd 
jostlda  de  Aragón,  señaladamente  en  lo  que  convenía 
A  la  deienaa  de  la  libertad ,  que  era  la  cooserraclon  de 
loa  fuma  y  ooatambres.  Escriben  algunos  autorea, 
que  alendo  elegido  Ifilgo  Ariata,  concedió  A  loa  arago- 
nesas, que  sloootra  derecho  ó  fnero  loa  quisiesen 
apmniar,ó  qnebrantaae  sos  leyes,  y  lo  queesteba 
entre  ellos  estableddo ,  oaando  le  dlgieron  por  rey,  no 
teniendo  mas  parte  ni  derecboenla  tierra  ddqnesé 
habla  ganado  en  coman  oon  ayuda  ddlos ,  en  tal 
caso  pudieam  de^r  otro  rey,dfld,  ó  pagano, oaal 
dloa  por  tm^or  tavlaaoi,  y  qoe  en  ^  que  too^ 

DO  lo  quisieron  admitir.  I^OMM'^quI 


40 


LAS  GLORIAS 


fuese  permitido,  ó  concedido  enUnces,  cundo  las 
foeraas  del  niño  no  eran  igoates  coa  la  aatoridad  que 
teoiau  lasleyes,  y  lo  que  decomaa  acuerdo,  y  consm- 
timtento  de  todos  se  ordenaba  ó  fuese  introáncido  por 
aquellos  primeros  ricos  bomtn-es  y  caballeros  que  se 
hallaron  en  hacer  la  elección  del  rey,  resarTando  su  fa- 
imltad  depoder  t/le0r  rey,  siempre  qoeparala  conser- 
vación dé  ta  II  bertad  les  pareciese  ooo  veal  r,  como  se  ha- 
teen el  tiempo  de  los  godos,  es  bosa  may  averiguada  y 
sabida ,  qne  los  rióos  hombres  y  caballeros ,  y  univer- 
sidades del  reino,  deecle  los  principios ,  poreritarqae 
no  pudiesen  ser  notados  en  lo  venidero ,  cuando  ios 
reyes  se  hubiesen  en  nsayor  estado ,  de  ningún  género 
de  rebelión,  siempre  perseyeraron  en  conservar  su  de- 
recho, con  enloridad  de  congregarse  y  uoiria,porlo 
que  tocaba  A  la  defensa  de  la  libertad.  En  esto  parece 
que  se  fundaron  después  aquellos  dos  privilegios  que 
íeooncedleron  al  reino  por  el  rey  don  Alonso  el  ten»- 
ro ,  que  se  llamaron  de  la  unión ,  y  fueron  revocados 
por  cortes  genéreles  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el 
postrero,  como  cosa  que  se  entendió,  que  repugnaba 
a  la  quietud  y  ptcIBcacion  general,  y  que  por  los 
grandes  abusos  era  ocasión  de  diversas  disensiones 
civiles,  pues  el  recurso  del  Justicia  de  Aragón,  era  tan 
hoBoato  remedio  para  fmpñlir  caalí)aiera  opresión,  y 
fuerza.  Tamblm  muchos  siglos  después  por  la  ocur- 
rencia délos  tiempos,  tuvieron  los  aragoaeses autori- 
dad para  proceder  A  elección  de  rey,  oomo  se  hizo  en 
ta  m  uerte  del  emperador  don  Alonso ,  que  fué  muerto 
en  la  batalla  de  Fraga ,  pues  habiendo  principe,  que 
legftimamente  descendía  dd  rey  don  Sanoho  el  Ma- 
yor ,  á  quien  de  derecho  pertenecía  la  saoeslon  del 
reino,  eligieron  al  rey  don  Ramiro,  siendo  monga,  y 
aun  no  se  desvió  mudio  desta  pretensión lo  que  pasó 
en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  en  la  elección  del  rey 
don  Fernandoel  primero;  tanto  pnede  en  las  cosas  bu- 
ananas  la  diversidad  y  mudansa  de  Ion  tiempos.  Del 
rey  Iñigo  Arista ,  se  escribe  habar  sido  el  primero  que 
trajo  en  sus  sobresdiales  y  armas  por  divisa  el  escu- 
do de  campo  azul  con  ana  cruz  de  plata  ni  canto  del, 
por  habérsele  aparecido  en  el  cielo  en  una  batalla ,  que 
tuvo  oon  los  moros ,  puesto  que  el  principe  don  Carlos 
escribe,  haber  sido  las  armas  uneseudo  rojo,  sem- 
brado de  aristas.  Mas  lo  cierto  es ,  que  las  armas  aaU- 
gaas  de  los  reyMde  navarra  fueron  un  escudo  colorado, 
sin  otra  señal  ó  divisa  en  él,  y  las  prlmerasdelos  reyes 
de  Aragón,  fueron  el  escudo  de  la  cruz  de  plata,  en  el 
campo  azul,  no  embargante  que  según  algunos  han  es- 
crito, los  primeros  reyes  de  S<Ararbe,  ántes  del  rey  Iñi- 
go Arista  trqjeroo  diferentemente  divisadas  susarmas, 
que  fneroQ  una  cruz  sobre  ua  árbol ,  por  denotar  el 
ñiño  de  Sobrarbe :  pero  es  mas  veririmil ,  que  Sobrar- 
be  tomd  aquel  nombre,  porque  está  masarrihadela 
derredeArbe,  que  divide  á  Sobrarbe  de  la  tierra  lla- 
na, cuanto  se  estlende  aquella  sierra,  desde  las  ribe- 
ras de  Clttca ,  hasta  el  rio  Vero ,  que  pasa  debajo  de 
Alquezer,  y  no  dudo,  que  haya  sido  esto  nneva  in- 
vención ,  porque  ni  eo  lo  antiguo  ni  moderno  se  halla 
haber  usado  los  royes  de  tales  iasigaias  con  el  Arbol. 
EskM  mismos  autores  afirman,  que  el  rey  Iñigo  Arlála 
Paé  casado  con  Teoda ,  6  Iñiga  hija  del  conde  Gonza- 
lo, nielo  del  rey  Ordeño,  de  la  cual  tuvo  un  solo 
fayo,  que  se  llamó  Gard  Klgoex,  que  le  sucedió  eo  el 
reino ,  y  euribeo  que  hlleció  en  <A  año  de  ochocientos 
yselenta,yotros  de  setenta  y  dos,  y  setentaycoatro. 
tañíala  variedad  y  confosloa  qne  hay  entra  los  auto- 
res cerca  de  la  rana  de  los  tiempos.  También  dlfie- 
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ren  m  el  Ingar  dtmde  fué  sepultado ,  porque  unos  es- 
criben,  que  en  San  Victorian,  otros  en  San  Salvador 
de  Leiro ,  que  él  mandó  fundar ,  según  en  la  liistorla 
del  príncipe  don  Carlos  se  escribe.  La  curiosidad  de 
alribuiraeen  competencia,  cada  reino  la  antigüedad 
y  origen  de  sus  principios ,  y  la  ambición  que  en 
to  ^an  tenido  los  que  han  escrito  dellos,  ha  puesto  en 
duda ,  cuál  fuese  mas  antiguo  reino ,  tí  de  Sidnvrbei  i 
cuyo  dominio  estaba  sujeta  la  provincia  de  Aragón,  ó 
tA  de  Pamplona ,  que  después  se  llamó  reino  de  Na- 
varra. Cada  cual  sigue  las  consideraciones  que  le  pa- 
recen, y  las  que  A  los  nuestros  movieron  para  fundar 
su  orlgeo  y  antigüedad ,  es  la  veci  ndad  de  Bigorra ,  de 
doodeel  rey  Iriigo  Arista  vino,  que  corresponde  A  los 
puertos  de  Torlay  y  Benaiique,  que  fué  loque  prime- 
ro se  conquistó,  y  de  donde  se  fué  comenzando  y  os- 
tendiendo  sa  reino.  Allende  deslo  por  el  principio  del 
fuero  y  leyes  de  Sobrarbe  se  dice ,  que  los  caballeros 
que  se  hallaron  en  la  elección ,  qne  eran  hasta  en  nu- 
mero de  trecientos ,  fueran  de  las  montañas  de  Solmr- 
be,  que  era  la  mas  principal  gente  que  en  esta  elección 
concurrió,  y  fúndanse  con  otra  rezón  hArto  apa- 
reóte, que  este  mismo  fuero  y  leyes  de  Sobrsrbe  to- 
maron el  nombre  de  la  región,  adonde  se  estable- 
cieron, y  es  el  mas  antiguo  que  los  navarros  tn- 
vieron ,  por  el  cual  aquel  reino  y  la  provincia  de 
Guipúzcoa  se  gobemaroo  mucho  tiempo,  y  se  ape- 
laban para  el  mismo  fuero,  el  cual  guardaron  los 
navarros  ,  hasta  los  tiempos  d^  rey  don  Saocho 
de  Navarra  el  postrero,  que  llamaron  el  Encerrado, 
quelovedó,yseguardóeD  Guipúzcoa  mucho  tiempo 
despued.  También  se  halla  por  antiguas  memorias,  que 
el  rey  don  Sancho  tí  Mayor ,  que  dividió  los  reinos, 
hizo  ciertas  leyes  que  llamó  los  fueros  de  Jaca ,  y  por 
ellos  se  gobernaba  toda  Navarra  y  Ar^oo ,  y  lonn- 
ron  el  nombra  de  la  ciudad  priocipal ,  y  cabesa  de 
aquella  provincia ,  que  fué  la  primera  que  afirman  que 
el  rey  Iñigo  Arista  tornó  A  cobrar  de  los  infieles ,  aun- 
queel  privilegio  que  tiene  Jaca  de  ciudad ,  en  dcaal 
se  establecen  los  fueros  y  leyes ,  que  enttmces  se  le 
dieron  con  aquella  dignidad ,  es  del  ray  don  Sancho  el 
postrero ,  nieto  del  ray  don  ^ncho  el  Mayor.  Con  esto 
se  mueven  muchos  A  creer,  ser  este  reino  tí  primero 
y  mas  antiguo,  porque  los  primeros  reyes  que  tavi^ 
ron  el  señorioen  Sobrarbe,  Hibagorza  ,  Aragón ,  y  Na- 
varra, eligieron  su  enterremlento  en  el  monasterio  de 
Sen  Juan  de  la  Peña ,  y  en  San  Victorlan,  dentro  de  las 
provincias  de  Aragón,  y  Ribagorza,  y  ano  se  fundan 
por  el  mismo  nombre  de  Arista,  qoe  es  propio  de 
nuestras  nkontanas ,  y  no  vascongado  ,  pero  en 
cada  uno  puede  elegir  lo  que  pareciere  mas  verisímil. 

En  el  año  de  ochocientos  y  cuarenta  morid  el  empe- 
rador Ludovico ,  y  sucedió  en  el  reino  de  Francia  Car- 
los el  menor  de  sus  hijos ,  que  llamanm  Calvo,  y  en  el 
imperiootrohijo  que  se  llamó  tAtario.  y  entre  ellos  bn- 
bo  muy  grandes  guerras,  por  la  partición  de  sus  reinos 
y  00  fué  pequeña  ocasión  paraqaeaeflaodaaeflnla»re> 
glones  de-Ios  vasctmes  é  llergates ,  y  en  las  montañas 
daAnigon,ri  reino  de  Iñigo  Arista,  y  se  acrecentase^ 
porqoe  desfsUeron  del  todo  aqnellQs  prioolpes  de  la 
guerra  qne  Antes  se  sustentaba  con  su  poder  contra  los 
Ínfleles  dssta  parte  de  los  montas,  y  asi  ei  rey  Iñigo 
Arista  om  los  soy  os,  y  con  muy  pequeño  soeorrode 
Gniana,  tuvo  cootlona  guerra  contra  los  nuwos  de  So- 
brartiey  Ribagora,  y  pasó  su  frontera  6  la  tierra  Uaná 
de  Navarra,  proslg^^^^i^^gfi^^o^^ 
bien  con  so  valor  y  ammo  grande  coicei  nombre  y 
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tltnlo  de  rey  qoe  baUa  tonwda  Era  una  porpétoa 
guerra  la  qoe  en  eato  tiempo  aeQiacia  á  los  moros, 
qnese  hablan  deaonidado,  diñado  las  armas  como 
gsp%B  qoe  00  tenia  nuM  qne  ganar ,  y  qne  habla  re- 
matado la  goerra,  y  tras  la  proaperídad  sobrarioo 
el  descaído  y  torpeoa ,  y  comeniaroo  i  bascar  por 
premio  de  las  guerras  pasadas,  sus  regalos  y  vicios. 
Por  el  contrario^  loa  cristianos  iban  creciendo  cada 
día  tas  f oerna ,  y  acodiaa  parUonlares  socorros ,  jun- 
tAndose  por  las  montaBaa  loi  qoe  cataban  mcaattlia- 
dos  en  ellas,  y  otros  mndiosqna  pasaban  de Oaiana, 
y  de  la  Proeoza. 
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Cap.  VI . — DA  teñcrio  qftw  Cario  Calvo  hijo  del  empera- 
dor LudovicQ  tutio  en  á  condado  de  Barcáona,  y  delot 
amdet  Wifrtdot  que  tuvieron  agiwl  goXÁenio. 

Qnedaron  los  condes  de  BaroeloDa ,  Amporias ,  B(h 
«ellon,  Cerdania,  Urgel,  Pallés,  y  Wbagwn ,  sqjetoa 
fl  los  reyes  dO  Franca ,  cayos  sdbdltoa  y  feudata- 
rios eran ,  y  asi  cad  eo  loa  |ñriucípÍos  del  reinado  dd 
rey  Iñigo  Arista ,  en  el  afio  de  oebocleatos  y  coarenta 
y  Goatro,  Cario  Calvo  bijo  emperadtv  Lndovfoo, 
y  nieto  de  Cario  Magno,  qoe  era  rey  de  Frauda,  otor- 
gó &  los  qne  habitaban  en  la  dadad  de  Barcelona ,  y 
en  su  condado,  hora  fnenn  españoles,  Ó  godos,  las 
mismas  libertades  yrranqnezas.qaeteaian  loa  fran- 
cos sus  uaturales,  que  eran  mucho  mas  privlle^ados 
y  exentos  que  las  otras  nadones ,  tanto  qne  el  fi-anco 
6  aftlico ,  que  era  ana  misma  nación ,  eolia  pagar  no 
sueldo  dedoce  dlneroa  de  ponsty  los  otros  sAbditos 
del  rey,  horaCuesen  deSajonia.ofrisones,  si  ofnh- 
diani  un  franco,  wancasUgadoaenenareala  dineros, 
y  asi  los  francos  gtnalMn  de  mayor  exención ,  y  Ies 
eran  reoompensadoa  los  daños  en  aquella  auma  ma- 
yor qoei  losotraa,  que  eran  habidos  por  de  menor 
condicicw,  y  no  lan  eientoa'  y  priviuéjados  oomo 
ritos.  Fud  también  oonoadido  á  los  dd  condado  de 
Barcelona ,  que  ju^sen  entre  si  por  sus  leyes  ,  que 
eran  las  antigaas  góticas,  que  permaneqieron  mucho 
tiempo,  ezceptuaado,queeadellt05de  homicidio,  rap- 
io ,  é  incendio ,  estableció  d  rey  Carlos  que  fuesen 
Juzgados  por  el  conde,  que  en  aquella  provincia  pre- 
akileae.yporsusjuecesy  ministros,  y  declaró,  que 
pagaaoi  servido  real,  y  si  por  ventora  sirviesen  cim 
algo  al  conde  de  sn  voluntad  ,  por  serles  baiig^ 
no  y  justo,  no  Ies  caoaaaa  peijnido  en  lo  venidero, 
ni  fuese  reputado  por  censo  ni  tributo,  ni  por  esta 
cansa  el  conde,  ó  sus  socesores  pudiesen  alegar  cos- 
tumbre ,  ni  Imponerles  nuevos  géiieros  de  exacdones. 
Aunque  Antes  desto  en  tiempo  del  emperador  Cario 
Uagno,  cuando  los  moros  tomaroncon  grao  poder  A 
pqjuzgarla  tierra,  afirman  los  autores  catalaaes,'qoe  los 
barones  y  señores  permitieron,  que  sos  vasallos  cris- 
tianos hiciesen  tributo  A  tos  moras  de  diversas  cosas 
muy  graves ,  y  deshonestas,  que  llamaron  malas  cos- 
tumbres, que  duraron  insta  nuestros  tiempos  en  ma- 
chas partes  de  Cataluña,  y  A  estos  vasallos  llamaron  de 
Bemenza.  En  estas  memorias  antiguas  jamAs  se  nom- 
bra ni  se  hace  mención  de  quién  era  conde  de  Baroelo- 
Da, ni  perece  en  otras  machas  escritoras  que  yo  he 
visto  originalnieote  del  monasterio  de  BJpoll  del  tiempo 
del  emperador  Ludovico ,  que  aquella  provincia  se  lia- 
raase  Cataluña ,  ni  en  autores  de  aquellos  tiempos  se 
lee  tal  nombre ,  sino  solamente  España ,  Gotia  y  Sép- 
tima ni  a,  que  se  dijo  por  los  seplimanos,  coya  colo- 
nia faé  antiguameate  Biterras,  que  comprendfao  la 
mayor  parte  de  Lcogaadoque.  Por  esta  causa  vengo 


A  coojetanr.nossrlaii  darlo  lo  que  i»  aUroM  por 
diversos  autoras  noestros  y  extranjeros,  haber  lo- 
madoel  Dombrede  losgodosd  cotos,  yaianos,  qoe 
dicen  haber  pdriado  en  ella ,  pues  siendo  tanto  tism- 
po  Antes  la  entawta  de  aqueHas  nadones,  ae  balIarA 
en  lo  anUguo  alguna  memoria  y  rsatrode  aa  nombn 
y  tengo  pormayor  oror  d  de  Loraoo  da  Vala,  qué 
tuvo  por  cpinh»,  que  aqudla  tima  conservó  d  nom- 
bre deán  lugar  llamado  Cátalo,  dequienél  dice  qoe 
bace  roencloa  Plntareo ,  tratando  de  ba  cosas  de  Ser- 
torio,  siendo  muy  derto  qoe  aqnel  autor  lo  rafim 
por  Castolo,  logar  may  nombrado  yfiimoBO  en  los 
ontanos,  A  los  confines  da  la  Bélica,  qoe  estA  tan 
distante  de  lo  que  boy  se  llama  Catalida ,  y  por  ma- 
yor desatino  tengo,  pensar  qne  se  llamase  asi  det 
nombre  de  aquel  C^r  Catalon ,  de  quien  las  histo- 
rias do  verdaderas.  Di  de  autoridad  de  Cataluña  ha- 
cen sdamente  meodon.  CiertanMnte  yo  mas  me  ioeli- 
DBría  A  ser  de  la  opinión  de  Florian  de  Oeampo,  autor 
muy  diligente  y  curioso  délas  anügiiedades  y  prin- 
cipies de  los  pneblOB  de  España,  que  afirmaba  haber 
permanecido  esto  nombra,  de  anos  pueblos  quean- 
tiguamento  se  llamaron  casidlanoB,' que  estaban  en 
d  antigna  Gatah^a,  entre  los  ausetanos  y  Iscetanos 
de  los  únales  es  mas  verisímil,  quesedlód  nombra 
1  Cataluña  la  vh^Jayqneendladnró  aqnel  apdlido, 
yfuere  de  sus  comarcanos  no  en  conocido  da  los  ex- 
tranjeros. Aunque  m  la  memoria  de  qoe  arriba  se 
hace  mandón,  noser^ara.  quién  eraeneatotiem- 
po  conde  de  Barodona ,  es  muy  averiguado  y  confor- 
man todoa  los  autores  eatolanes,  que  tenia  el  gobier- 
no ddla  Wlfredo  señor  dd  castillo  de  Arria,  en  el 
territorio  de  Confrent,  Junto  al  rioTw,  en  los  limites 
dd  condado  de  Cordania.  pero  no  tenia  d  diracto  do- 
minio de  la  Marra ,  ni  d  feodo  ddla ,  como  por  lo  que 
estA  dicho  se  colige.  De  cosas  dignas  de  memoria  que 
hayan  pasado  en  so  tiempo ,  ninguna  ba  durado,  mas 
de  que  escribe  ser  muerto  eo  Francia ,  año  de  ocho- 
cientos dncuento  y  ocho ,  por  envidia  que  dd  tuvie- 
ron alganoB  prindpales  barones  del  rdno,  señalada- 
mente d  conde  Salamon ,  que  dfó  A  enloider  al  rey 
GArlos  qoe  se  qoerla  alzar  con  el  condada  Dtjó  Wl- 
fredo un  hijo  qoe  se  llamó  del  mismo  nombra  y  que- 
dó muy  niño,  y  escriben  haberse  criado  en  la  corte 
dd  conde  de  Flandee  qoe  era  entonces  Baldoloo ,  y 
d  primero  qoe  tuvo  titulo  de  aqud  condado,  y  aft^ 
man  que  caaó  con  so  hija,  y  que  fué  redbido  por 
omde  en  el  condado  de  Barcdona ,  y  quedó  confir- 
mado en  aqud  estado  y  gobierno  por  d  rey  de  Frau- 
da, nmt^  aeia-iben  estos  autores ,  qoe  estando  en 
la  corto  del  rey  de  Fraoda .  teniendo  derto  aviso, 
que  los  moros  le  corrían  y  le  talaban  y  estragaban 
la  tierra  y  te  hablan  bedio  muy  grande  daño,  pi- 
dió al  rey  le  diese  socorro  con  que  pudiese  rosistlr  A 
los  enemigos,  y  no  podiendo  darte  gente,  por  estar 
ocupado  en  ta  guara  de  los  normandos  que  la  dc^ 
truianla  tierra,  le  dló  el  feudo  dd  condado  de  Bar- 
celona para  él  y  sos  herederos,  porque  no  lo  habían 
tenido  sua  predecesores.  Esto  escriben,  quefbé  en 
d  año  de  oebodenloa  setoita  y  cuatro,  y  qne  desde 
enlóDues  con  grande  aoUdtod  y  cuidado  comenzó  es- 
te prtndpe  A  hacer  guerra  A  los  moros,  é  iba  Jun- 
tando tedas  las  gentes  que  podo,  y  cobró  las  tierras 
que  hablan  ganado. 

En  d  rdno  de  Asturias,  y  I>od,  por  el  misario 
tiempo  sucedieron  las  cosas  prósperamente  al  rey  don 
Alonso  el  tercero  desto  nos»¿r@^  j)aipia¿9«l        ^  d 
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CQBlproenrólBMiiistaddelrayKlgv  Arista,  y  de  los  | 
IranooB ,  por  quedar  noas  Ubre  para  la  guerra  de  los 
moros,  qua  habiao  pasado  contra  la  ciudad  de  Leoo,  y 
afeado  favorecidos  por  Bmurdo  dri  Carpió ,  que  se 
rebeld  contra  el  rey ,  fueroa  por  él  TeD<ddo8 ,  y  alcanió 
delk»  grandes  victorias.  En  su  tiempo  se  origió  igle- 
sia  catedral  en  Composlela,  en  un  cooeilio  que  para 
•sla  efecto  se  coogre^  por  autoridad  del  papa  Juan 
oGtavoen  la  diadad  de.Oviedo  de  todos  los  prelados  da 
las  proTiodas,  quereridian  ea  las  ciudades  que  se  oo- 
braroa  de  los  moros ,  y  bailáronse  algunos ,  cuyas  did- 
oeala  estaban  ocupadea  por  losloflelea,  y  aotre  ellos 
Tsfim  el  araobispo  don  Rodrigo ,  que  asistid  al  conci- 
lio ,  Heleca ,  obispo  de  Zaragoza. 

Cap.  VII.—  Dri  rey  Garñ  lmgv4» ,  en  cuyo  tiempo  se 
juntó  el  cmdado  de  Aragón^  con  d  reino  ds  Sí^arbe 
■y  Pamplona. 

Sucedió  al  rey  Iñigo  Arista «  doo  Garci  loiguez  su 
hijo,  que  asi  se  llama  ea  una  relación  muy  antigua  do 
la  sucesión  deslos  príncipes ,  desde  Iñigo  Arista ,  y 
parece  por  memorias  auténticas,  que  reinaba  en  Pam- 
plona ,  ea  la  era  de  Dovecieatos  y  cinco ,  que  fué  año 
de  nuestra  redención  de  ochocientos  sesenta  y  siete,  y 
que  en  aquel  tiempo  era  Galiodo  Azuar  conde  de  Ara- 
gón ,  y  reinaba  en  Francia  el  rey  Carlos;  nieto  de  Car- 
io Magno,  y  en  Galicia  don  Alonso  hijode don  Ordo- 
ño-  Fué  el  rey  Garci  Tñtguex  grande  goerrero ,  y  oooti- 
nn6  la  conquista  contra  los  moros  may  prósperamen- 
te, y  casó  con  doña  Urraca .  que  según  en  la  historia 
del  príncipe  don  Carlos  se  afirma ,  era  única  bija  here- 
dera de  don  Fortun  Jiménez  conde  de  Aragón ,  y  en  la 
historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  llama  Bnenga ,  pero 
yo  tengo  para  mf  por  constante ,  qoe  fué  bija  de  En- 
dregoto  Galindez ,  hijo  del  conde  Galindo  Aznar ,  por- 
que en  un  privilegio  de  San  Pedro  de  Ciresa ,  Endrego- 
to  Galiodez ,  juntamente  con  ei  rey  Sancho  Garda,  qoe 
dice  ser  su  descaidieote ,  baceo  donación  de  Javierre, 
y  en  aquel  instmoaeoto  se  prefleréal  rey ,  y  con  es- 
te matrimonio ,  se  jantó  el  condado  de  Aragón ,  al  rei- 
no de  Sabrarbe  y  Pamplona ,  y  por  esta  considera- 
dtm,  el  rey  don  Sancho  hijo  deste  rey  don  García ,  al- 
guna vez  se  intituló  d  rey  don  Sancho  Galindei ,  como 
parece  por  privilegio  suyo,  concedido  al  monasterio  de 
San^Juan  de  la  Pena,  y  se  refiere  en  la  pretensión  que  d 
rey  don  Pedro  rl  segundo  tuvo  al  rdao  de  Navarra. 
Fné  moerto  el  rey  don  Garci  Iñigaei  por  los  moros, 
estsndo  muy  descuidado,  en  un  logar  que  el  anoUapo 
don  Rodrigo  llama  Lanimbe ,  y  en  la  historia  antigua 
de  Aragón  ae  dice,  qoe  era  en  valle  de  Albiv,  en  el 
reino  de  Navarra ,  y  ea  otras  menmrlas  dd  tiempo  del 
rey  doo  Csrios  d  postrero  de  los  reyes  de  Navarra, 
deste  nombre ,  se  dice ,  que  eo  algunas  historias  se  es- 
cribía que  asta  reeneoentro  de  los  moras  Mea  un  lugar 
qoe  se  decía  Lecnmbarri ,  qoe  todos  estos  autores  en 
cooformidad  afirman ,  que  hallAndose  alll  á  coso  ta 
rdoa  diña  EneDga,  6  iWaca  sa  mujer,  fué  muerta  oon 
d  ny  SQ  marido ,  y  por  tm  caso  may  estraSo  y  nia- 
mvilkiBO,eDlsndiendoqiue8laba  en  días  de  parir,  le 
■acarón  la  criatura  dd  vlsntre,  y  faéon  infiinle,  al 
cnal  orl6  asoHididamente  on  caballero  de  las  montanas 
deAragmi,  qoe  aegqn  se  escrifaeen  la  historia  dd  prín- 
dpedon  Carlos,  era  BtSar  de  la  casa  y  solar  dolos 
Abarcas.  Kiy  tanta  diversidad ,  y  discrepancia  entra 
todos  loa  qne  es(^hea  estos  priadplos  dd  rdno  aceros 
ds  los  Uempos ,  que  diflcullosameota  se  puede  afirmar 
ooaa  cierta  de  los  años  que  este  príodpe  rdnd,  porque 
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naos  dicm  qne  durd  sa  idoado  (rdala  años,  y  otros 
roénos,  y  entre  ellos  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  si  los  , 
librosno  estia  depravados,  dice  quo  sucedióel  rey  don 
Sancho  Abarca  é  su  padre ,  era  de  novecientos  y  diez  y 
ocho,  que  fué  año  de  nuestra  redención  de  ochocientos 
y  ocbeata.  En  tiempo  deste  príncipe  perece  haber  su- 
oadido,  lo  qoe  sa  cuenta  en  la  historia  laMoa  de  los 
ftrabes ,  que  en  d  año  de  doscientos  y  cuarenta  y  stis, 
de  su  falso  proiela  Haboma ,  que  faé  en  el  año  del  na- 
dmienlo  de  nuestro  Señor  de  ochocientos  y  sesenta  y 
ocho ,  Ifahomat  hijo  de  Abderrameo ,  que  tenia  el  Be- 
ñorio  principal  de  los  moros  en  España,  y  había  ya  fun- 
dado su  imperio,  y  la  silla  principal  dél  se  puso  eo  Cór- 
doba, Juntó  su  etército  contra  los  navarros,  y  des- 
truyó d  territorio  de  PampUmo,  y  ganó  desta  entrada 
tres  castillos ,  qoe  no  se  nombran ,  y  en  el  uno  dellos 
estaba  nmoaballero,  que  se  llamaba  Fortuno,  y  lellevA 
presocoodgo  á  Córdoba,  y  á  cabo  devdote  años  ta 
poso  en  su  libertad ,  y  le  envió  ó  su  casa  con  grandes 
doñea ,  y  sñMese  otra  oosa  muy  notable  en  aqudla 
historia ,  qoe  este  FortaSo  vivió  dentó  y  vdnte  y  sda 
años. 

Cap.  Vm.— Del  (i«tnpo  que  vivió  Wifredo  él  segundo, 
conde  d$  Barcelona,  ot  cuid  sucedió  d  conde  JIf  ir  tu  k^o. 
Eo  d  condado  de  Barcelona  fué  estendiendo  su  esta- 
do el  conde  Wifredo  segundo  deste  nombre,  que  liia> 
dedicar  el  monasterio  de  Ripoll  ra  las  montañas  itCt- 
lal  uña ,  íí  la  invocadoD  de  naeatra  Señora,  siendo  úei 
Dae^no,  y  le  dotó  demadias  poiedones  y  rentas,  y  hí 
«ilerrado  en  él  d  conde  Wifredo  sa  padre,  y  fué  éila 
la  prím««  dedlcadon ,  en  d  año  de  ocbodentos  y 
ochenta  y  odm.  'Wfredo  sc^do  d^  cuatro  hljo<t,  & 
Rodolfo,  que  fné  mongede  aquel  monasterio,  y  des- 
pués obispo  de  Di«el, y  á  Wifredo,  qu^murió  de\«- 
neno ,  y  6  Mlr  que  ancedló  en  los  condados  de  Barce- 
lona ,  Besalú,  BosellÓ,  y  Cerdania ,  y  A  Suniefrado,  qoe 
llaman  Suñer .  que  fué  conde  de  Drgel.  Parece  eo  los 
anales  antigpos,  que  d  conde  Wifredo  el  segundo, 
murió  ano  de  nóvedentos  y  doce,  y  lo  mismo  se 
refiera  en  la  historia ,  que  tenemos,  antigua  de  lo» 
condes  de  Barcelona  ,  y  que  fué  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  Ripdl.  Pero  ha  durado  la  memoria  en  la 
Iglesia  da  San  Pablo  de  BarodtHia,  que  es  ana  de  \u 
masentignas  iglesias  deaqudia  dudad ,  ée  su  sepul- 
tara aunque  muy  menospreciada ,  para  ser  de  un 
prindpe  de  los  primeroa,  y  tan  señalado  qne  está  en 
la  lengua  laUna,  y  por  aqodia  parece  bien  declarado  el 
tiempo  do  sa  mnerta ,  y  que  fué  sepultado  en  aquella 
Iglesia,  didendoad: 

DEBAJO  DEffTA  TRIBUNA  TACE  EL  CDERPO  DEL 

CONDE  WIFREDO, 
UJo  deVnfredo  de  buena  memoria  ,  qne  tamlnen  tai  , 
conde,  y  falleció  a  sds  de  bs  calendaa  de  mayo,  en 
la  era  de  novecientos  y  cincuenta  y  dos.  en  d  año  dd 
Señor  de  novedeatos  y  catorce,  y  end  catorceno  dd 
rdnadodd  rey  Carlos,  que  sucedió  ft  Odón.  Fué  Odoa 
6  quien  algunos  llaman  Endo .  hijo  da  Roberto  duqos 
deAnsMis,que  sin  deseeoderdd  linaje  de  Cario  Magno, 
muerto  Lndovloo  Bdbo,  y  quedando  su  hijo  Cario,  que 
llamaron  d  Slmirie ,  de  menor  edad,  qaedó  sa  tutor,  y 
gobernador  dd  rdno,  y  fué  despoes  degido  y  ungido 
por  rey,  y  hablando  rdnado  nueve  años  fintas  de  sa 
nnierle,end^(lenoveot«itos,ddantadB  los  gnfr- 
desdesaecHrte  mandó  que  Carlas  foese  restitaldo  eo 
d  rdno  >  cuya  administración^  habia  tenido  con  ti- 
tulo y  aaloridad  rffli^í¡i^^¿|10<®gl!ei  h»  P»^ 
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■oaoioa  y  buen  gobierno  de  ta  tierra ,  por  los  grandea 
negocios  qoe  ocarrieo.  Esta  coetumbre  de  contar  loe 
aSos  dal  reinado  de  Ioa  nyes  de  Fraocta,  se  gnardd  per 
toda  CatalaÜe  en  tedoa  loa  inatmmeBtoa,  deade  el 
tiempo  del  emporadorLodovIoo  btjo  de  Cario  Maguo, 
hasta  qee  se  jaotó  aqnri  principado  oa  d  niño  da  Ara- 
gpo,  y  BUd  algoDoe  aSoa  despoea. 

Poroatoa Uempoa  reinaba ea  Leonel  rey  doo  Ra- 
miro segaiKlo,  y  testa  el  aefioHodeCastiltaFeraeD 
Geniales,  que  fué  al  primer  conde  que  en  dta  hatio, 
onyas  bszañat  son  tan  c«l  obra  das  por  las  memorias 
antlgoas.  Estos  prfneipea  ae  oonoertaron  de  becar  goer- 
ra  i  los  moros ,  7  juntaron  moy  gran  cifército ,  y  por 
eeta  cansa  Abenaya «  que  «ra  vasallo  de  Abderramen 
rey  de  Córdoba  ,  y  el  arzobispo  don  Bodrio  le  Itama 
rey  de  Zaragon ,  temiendo  00  viideaan  contra  él ,  se 
hizo  vasallo  del  rey  doo  Ramiro,  y  eotteoes  ledoa  loa 
lagares  y  faenas  del  rmno  do  Zaragoaa.  que  no  estaban 
«n  obediencia  de  Abenaya,  por  la  guerra  que  el  rey 
den  Ramiro  lesbiio,  se  le  rindieron,  y  siendo  vadlo 
*  su  reÍDO,  confederándose  Abenaya  con  el  rey  de  Cár- 
dofca,  pasó  con  roay  poderoao  ejercito  para  hacer 
guerra  al  rey  don  Ramiro,  dentro  en  su  rdno ,  7  la* 
liando  contra  él,  hubieron  faataUsJuntoéShuanoai^en 
la  cual  rué  Abenaya  veocidoy  pmao. 

Cap.  íX.-'Dd  reinado  M  rey  dm  Sancho  Abarca,  yá» 
¡os  condes  que  voncurrierm  por  estt  tiempo  m  Barc*~ 
lona,  y  como  ss  gemó  aqueüa  ciudad  otra  ve»  poriot 
moros. 

Pasados  alguuoa  añoa  deepoes  de  ta  mnerta  del  rey 
Oard  Iñigues ,  do  satrieodo  que  hubiese  dtjado  bijo, 
jantAroiMB  loa  eatodos  del  reino  para  elegir  rey ,  y  et>- 
bteoeaaqndcaboUaroque  tomó  A  su  mano  al  Infanta 
dala  manera  que  se  ba  dicho,  llevóle  oonsJgoenhA- 
bilo  pastoril,  con  abarcas,  riuso  de  la  starra,  y 
dlóks  razüo ,  como  aquel  en  so  uBor  natural, 
y  fué  aceptado  por  rey.  y  aa  Itamó  Sancho  Abar- 
ca,  de  ta  misma  manera  qne  ya  en  otros  tiempoa  que- 
dA  el  nombre ,  por  cicrbw  tnju  de  calzado  y  vestido, 
é  Cayo  Cesar  qoe  snoedió  al  emperador  Tiberio,  que 
Itamaron  Callgala ,  y  ¿  Marco  Antontoo ,  bijo  del  em- 
perador Severo ,  ft  quien  dyeron  Caracalla ,  y  eseribeii, 
que  el  oabeUero  que  leluvoeocnbÍertooaendoidBo,y 
le  oríó ,  fué  del  linaje  do  Guevara ,  7  que  por  esta  can- 
sa ta  Itamaron  Ladrón,  y  en  otras  memorias  de  no  me- 
nor snUgiledad  que  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  que  re- 
flereesto,  sedioe.qoei  esto  infanta  le  eríónnrico 
hombre  de  la  montaña,  y  le  poso  nombre  Sancho  Gar. 
cas,  y  cuando  fué  maac^,  era  muy  esforzado  y 
rraneo.yaoogióasiahMbyosdriBO  que  faaUóen  tas 
montañas ,  y  les  di6  coanlo  podo  haber,  y  ooando  co- 
nocieron su  vetar ,  7  qoe  en  pera  nraobo  trebejo  y 
afao ,  ta  pusieron  nombre  de  ^nobo  Abarca ,  y  Jon- 
ttadose  todos  los  de  ta  ttarra  por  ta  bondad  qaa  Ttaron 
en  él ,  y  por  su  esfneno,  ta  tomaron  por  rey.  A  tan  ea- 
trañoy  vealoroeo  nadmtaoto  y  soceaioo  como  esto 
principe  alcansó,  lodos  mManceBosBeoDaformaron  en 
grande  fvoaperldad  y  buen  snoeso,  porque  ganó  de  los 
moros  todos  los  lugares  que  después  de  ta  muerte  de 
sn  padre  se  babtanperdidncn  Sabrart»  yBibaBona, 
que  foenm  muy  parsagnidaa  oon  mnchas  y  maygran- 
deagnemB,euaquellierapode  tos  nona,  y  «o  esta 
giNrraluímay  smaladeel  eatoeno  y  astnotadem 
caballero,  qna se  ItamtfCeotallo ,  Ma  ei« ta  nalioaa 
y  sagaz  en  los  ardides  de  aqnelta  gwm ,  y  ta'dtaslro 
y  vaUaata «otas armas, y  «ensato  m  MenqiditDda 
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lea  eaadillos  y  prfiRipaka  de  loe  moros-qna  realdtan 
en  aqnettaa  frontoms ,  que  aota  él  oon  m  Tiloraatr»* 
tuvo  mudw  tiempo  d  mayor  peao  de  ta  guerra,  eaan- 
doeslabantas  cosas  en  mayor  peligro ,  y  bfaemoy 
grandea  y  aefiatadu  presas ,  y  entregó  en  poder  del 
rey  don  Sawdw  loa  mas  prlnolpatoa  mores  qoe  hadan 
ta  gbam,  y  por  sos  grandea  y  se&alados  servidos  fuó 
acrecentado  en  eetado,  cuanto  lo  sofrta  ta  pobresa  de 
tqod  r  dno.  Conquistó  esta  prf  odpa  «I  dveado  de  Can- 
tabria, qoe  es  ttorramnydspera  7  mwta&oaa  por  tas 
riberas  de  Ebro  arriba ,  hasta  an  aadmtanto ,  7  M^etó 
toda  ta  tierra  que  entónoes  dadandaVaseo»,  yeatan- 
dió  sa  seüorfo  á  ta  parta  de  ooddcnto ,  Insta  Negar  * 
los  montes  de  Ooa,  y  A  ta  partodeorieatoy  mediodta 
htrasns  tributarlos  loe  mas  pnebkia,  bastaTodetay 
Hoesoa ,  y  mandó  labrar  muchos  castHlga  y  poblar  las 
lugares  que  crtabao  yermoa  7  desiertoa,  7  proaignió 
eontanto  valor  7  pujanza  taguerr»,  que  oanqniatd 
muchos  lu^ires  en  la  CeHtberia  7  Ckrpetanta ,  que  a»- 
gnn  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  aun  ansa  tiem- 
po se  ñamaban  del  nj  don  Saadw  Abarca.  Entonóos 
oercaran  toa  nooros  A  Pamplona ,  confladoa  qna  por  ta 
asperaza  dd  invierno  7  gnndes  nlerea,  no  podiita  ser 
sooerrida,  y  fueron  destiaratadoB  y  venddosperta 
gsnto  dd  rey ,  que  pasé  por  loa  puertos,  nmplendo  lea 
nieves  ,  yentónceadtoedariobtapodon  Rodrigo,  qna 
sa  ta  poso  d  sobrenonÜMe  Abarca ,  dd  traje  en  qna  él 
7  los  SOTOS  iban.  . 

En d  a5o de  aovodenloa 7 cuarenta,  b^wconoHlo 
slnedaldeloaoUapDadetaprcMrfaKtagótiea,  endter» 
ritório  de  NariMna ,  en  la  viltaqueae  deeta  FcBk-CcH> 
berta ,  en  la  igleeta  de  San  Miau  mArthr,  7  prcddió  en 
estq  condHe  Arnoato  metnpditano  y  obispo  de  ta  igta" 
da  de  Narbona ,  y  ooncurrieroo  A  él  como  prelados  da 
la  provlncta,  Antigilo  obiapode  ürgd,  7  Bnderiee 
obtapode  Barcelona,  y  Wigo  obispo  da  Oirona,  7 
Adulfo  qoe  se  tnthntoba  obispo  de  MUa,  parqne-ta 
igleda  y  dudad  de  Tarragona  estaba  en  poder  da  In- 
fldes,  y  earecta de  pastor.  EneatecoudltoaeddermK 
Dó  una  grande  contienda ,  que  tenia  d  obiépo  de  Drgd 
oon  d  de  PallAs,  por  haberle  usurpado  toda  la  tierra  de 
MIAS,  vdotey  tres  años  habta .  7  probó  que  de  mu7 
antiguo  era  de  la  dióoed  de  Crgel.  Fué  determinada  por 
d  cóndilo,  que  dorante  sn  vkta ,  Adolfo  fuese  obispo  y 
tavtase  aquel  territorio  y  después  de  su  muerto  ñinga*- 
no  se  entremetieee  en  él ,  pero  volviese  al  domfnto  y 
ordlnadon  anUgoa  de  ta  tgtasta  de  CrgBl ,  y  desaspm* 
tadoB. 

Fallecié  d  omde  Mir ,.  tSo  da  iwvedeotos  y  velato 
y  noeve.yctajó  tres  byos,dprtaMVDq«eaaGedlócnd 
celado,  sa  llamó  Saniofredo .  según  «n  oódfoes  anUgtios 
parece,  y  no  Wl(i«do,  cono  nigwm  «Bcriban,  ni 
Ouifre,  qneera  lo  odsoioes  su  vulgar  que  Wifreda; 
d  acgondo  Oliva  Cabrera,  qna  fué  ooode  deBesaId  y 
Gemtaida,  y  d  postrero  tuvo  d  nombre  dd  padre ,  y 
IMconde  y  <Mspo  de  Qlrooa.  Estos  quedaron  muy 
ttlBos,  y  fué  su  tutor  «u  tic  Sentofredo conde  de  Ürgd, 
que  gobernó  loa  estados  de  s«»  sobrinos  muy  paoiflca- 
neote ;  y  en  d  año  de  novedantos  7  cincneota ,  Senfo- 
flrudo  su  sobrino,  tomóelgoMsmoddoondado,  y  les 
autores  A  qnlcn  sedabednrcrdditoi,  no  dicen  oon  qoMn 
casdty  algono  hay  qne  afirma,  que  fMsn  niijer 
Malla  hija  dd  rey  dm  Bandlw  Abarca.  FaUecló  año 
de  novudanto*  y  sesenta  y  dato ,  dtt  d^ar  MJoa ,  y  m- 
cedMendoandadosn  primo  Remado  tedo,  hqeda 

pales  u>  ta  lisfia  privaron  oe  la  sacesmi  a  OüfUJsn 


U  LAS  aU)HIAS 

InrmaBo ,  á  quiw  de  der«dM  part«Mcl« ,  y  aM  M  da- 
clafBdo,  portar  haUdo  por  mal  -prteoipe ,  y  oo 

meo. 

Pai«ce.en  la  hisloria  antigna  de  tos  condesda  Barce- 
loDa ,  que  Seoloíredo  coadedo  Grgel,  lio  del  ceiids.de 
B^roeloaB,  murió  aao  noTadentoa  cincooita  y  hao.  . 

Aote»  detto  eo  al  wo  de  novacicotos  y  eiocueota  y 
aleta,  qaa  fué ,  tegua  'pareoe'  por  iiulraiDenbM«BU-< 
gBOS,«Q  el  iercer  «ño del  reinado  del  rey  Lotario,el 
primer  día  del  mes  de  dtdecnbre,  taate  el  ooode  Ha* 
moa  dsñiorfo  de  las  moataoaa  da  Hibagortat  y  babo 
de  la  condese  Gatieoda  ab  mujer ,  que  era  de  FndH* 
cía  ( coetro  hqos ,  eJ  primero  fué  Wifredo,  qne  sucedió 
eo  el  condado  de  BibagDRaty  Aroaldo  ylsaroo.y 
Odiaendo ,  que  iaí  ot^spo  de  Boda « que  está  eo  d  coa- 
dado  deRibflgocza,  &  donde  se  wigiá  iglesia  catedral 
en  la  baalliea  que  se  dedicó  á  Sea  Víoeute  mártir,  y 
por  el  arzobispo  que  era  de  Narboaa,  llamado  Ayra^ 
rico,  se  admitió  por  sufragioea  á  su  metrópoli»  por- 
que la  dudad  de  Tarragona »  y  lodo  le  de  aqaella  pro* 
viooia,  6  estaba  yermo,-ó  eo  poder  da  infieles.  Wifre' 
do  después  que  su  padre  murtó.  en  ei  déeimoquinto 
año  del  ref Qo  de  Lotarío ,  qae  fué  en  el  da  Dovedentes 
y  setenta,  estaba  apoderado  en  las  montañas  y  tier- 
ras de  Palláa  y  Bibagorza ,  sin  reconocer  scñorto  al 
rey  deSobrarbey  Pampiona  y  sotamente  se  tenia- por 
subdito  y  vasallo  ád  reydeFranoia,  ooncuyofaTor 
y  de  los  francos  ,  que  venian  en  su  ayuda  ,  de  la  otra 
parte  de  los  montes,  mieniras  el  rey  de  Sobra rbe  y 
Navarra ,  estaba  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros,  se 
apoderó  en  todas  aquellas  montañas,  y  las  dftfeadie- 
ron  y  mantuvioroo  sus  svcesorea,  basta  el  tiempo  dd 
rey  don  Sancho  el  Mayor  y  del  rey  don  Bamiroel  pri- 
mero, qae  sojuzgaron  ¿  toda  Kibegoria  y  la  mayor 
parte  del  condado  de  l>allifi.  Este  conde  Wifredo  se  in- 
titulaba conde  de  Pallfts  y  üe  Riba^orxa,  y  según  se 
LDOtieoften  memorias  aotlgaas,  fué  casada  con  la  con- 
desa doña  Saooha  y  murieron  ain  d^r  bijos,  y  fué  en- 
terrado el  cande  Wifredo  en  el  roonaslnio  de  Alao  en 
Bibagorza.  Después  de  la  muerte  de  Wifredo ,  sacedió 
en  el  condado  de  Bibagorza  Isamo  su  hermano ,  qne 
fuá  muerto  por  los  moros  juntoá  Hoozon.  Habta  suce- 
dido en  el  condado  de  Pallás  al  coode  Borelo  su  hijo 
Lobo,  que  d^ú  un  hijo ,  que  se  llamó  el  conde  Saniá- 
rjo ,  con  qulea  casó  Tauda ,  hermana  de  Wifredo, 
siendo  su  prima,  y  muerto  su  marido  eavió  á  Castilla 
por  IsarnosB  sobrino ,  bijo  natural  del  conde  Isamo  su 
hermano,  y  sucedió  en  el  condado  de  Bibagorza.  El 
cosde  Isarno,  el  segundo,  fué  muerto  por  los  de  la  Val 
de  Aran ,  porque  pretendía  suceder  en  aqud  estado, 
que  fué  de  su  padre  y  abuelo  y  lo  tuvo  el  obísfo  Atho, 
hermano  del  conde  Bernardo  y  esta  Jsarno  dejó  na  bijo 
qne  ae  llamó  el  conde  Guillelmo.  También  se  halla 
mención  ea  muy  antiguas  memorias  de  Atho  conde  de 
Bibagorza ,  y  de  la  ctmdesa  doña  Uaria  su  mujer.  Su* 
niario  se  intituló  conde  y  marqnóadePallas,  y  tuve 
de  la  condesa  Teuda  su  mujer  un  bijo ,  que  Le  inoe- 
dióen  elestado,  qiie  sollamó  el  eoDdefiamoa  ,  y  ésta 
tuvo  otro  hijo  de  su  nombre ,  al  cual  sucedió  au  hijo  el 
conde  don  I^ro.  tUllase  también  mendoo ,  que  oon- 
curria  eu  aquellos  tiempos  otro  conde  GuUlelmOf  que 
fué  hijo  del  conde  Mir,  y  de  k  condesa  Gemo^.pero 
hay  gran'  confusión  eo  les  tiempos  y  nombres,  para 
poder  bien-  disUogoir  la  sueeaion  de  aquellos  crádes 
primeros.  EsU»  se  apoderaron  de  Rlbaiteraa  y  P»üi», 
y  teqian  las  cuaibres  y  puertos  de  loa  montea ,  desde 
eJValdeGista9,yLigat,cfl04lnideBeiupqaB,  taaSf 
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taelTaJ  4teAiwo,qMaili  en  la  ribera. de^Nofum 
Pallveaa ,  dcntre  de  Fallés,  debajo  del  puerto  de  Pi»- 
dra  Blaaca  y  del  poerto  da  Vaieoda  de  Anea  y  loa  va- 
Nasde-Blroto,  Blo,  Poertolaa  ,  Bielsa  y  GÍstao,que  ca- 
tán sobre  Sobrarbe,  ea  lo  mas  attade  ioi^  montes  Piri- 
neos, eran  dd  seAerlode  SairaAai 

Eo  el  año  de  novecientqa  saleóla  y  tras  ,-Borelo  osa- 
da rfeilarcehma  1  que  se  iatilola  coode  y  marqaés,  con 
lacMtdesb  Lcdgsrda  samnjer,y  KU'h^oBaman.yla 
vüttoadeaa  Enaaraesay  su  hijo  Witardo,  y-Salla  obéa- 
poda  Ucgal,  y  el  vizconde  GutMnio,pasieroa  geota 
degaerraen  frontn'a  ead  oastWodBSfllsonB.qDee»- 
taba  yapobtodo«a  tiempo  del  coadeSeoiofredo  y  lela 
coofirmaroB  loe  términos  que  le  fueron  arñatadoa  att- 
tónoes. 

Añade  DoiraotMitoey  ocbcDta  yun0,era'Wifredo 
ooode! de  Boaellon  ,  deqoiea  deacendieroa  los  eondca 
deBaseikia.  Aésta  otorgóel  rey  Lotorio ,  que  pobla- 
se a  Gollbre,  qae  estaba  yermo,  y  era  maytmportaa- 
te  loga  r  para-  la  entrada'  de  Boselloa  y  Ampurtaa,  «sen- 
tado en  laritwra  delamar,  oeDnapaerta-moy  cómo- 
do, que  esté  á  las  ruinas  del  aatigno  lUibeHa,  lugar 
muy  principal  y  fomoso,  en  h»  mas  oocideotal  délo» 
Trices,  tectosagos.que'eran  pvelilosde  la  provincia 
Narbooense,  en  el  mismo  remate  de  IraPiriBeos,  que 
dividen  6  España  de  la  Galla  y  concediólo  Lotarío  pa- 
ra él  y  sus  sucesores  parpetua mente,  con  lodos  sus 
términos,  queeran  separados  y  dIsUntoi  del  condado 
de  Rosellon. 

Murió  Mir  obl^  y  condede  Glrona ,  hijo  del  coiw 
deHir,  año  de  novectieatos  yoohenta  youatro;yeD 
esto  tiemf»  g<diMiubftel  coñla  Bordo  los  ooadadoa 
de  Barcdona  y  Urgel,  y  saliendo  contra  lae  moras, 
que  baoian  mncbo  diño  en  su  Uarra,  jantando  su 
ejército,  lea  dió  batalla  en  d  VaHéa,.  junto  al  castiya 
de  Moneada,  en  no  campo  llao»,  que  le  dicen  Mata- 
bous,  y  fué  en  ella- vencido,  y  murieron  maade  qal— 
ntentos  caballeroa  de  toa  suyos.  Fueran  loa  moros  bU 
guieadoel  alcance  hasta  Barcelona,  ó  donde  d  coode 
se  habla  recogido ,  y  pusieron' cerco  sóbrela  dudad 
con  grande  furia ,  y  por  falta  de  gente  que  la  pudiese 
ddender.sesalióel  cnode  détie,  y  la  dejó6  loa  mo- 
ras, y  aeretru  jo  A  las  montañas  deManreaa.  Parces 
porñoritara  original  deaqudlos  tlenpesdet  monast»- 
riodeRipoll,  yporlos  analeeant^piosqQe  yo  ha  visto 
de  iascoaasde  Cataluña,  queaonmasvefdadwosy  dar- 
tos,  que  fué  ganéda  de  los  moro»  Barcelona  esfo  dltiina 
vea,  ee  el  añode  novecientos  y  ochenta  yseis, porque 
allí  señalan,  que  eo  estq  a&o  ea  la  iadlcoion  tredé- 
cima.enlas  calendas  de  jallo ,  en  la  coarta  feria,  se 
cercó  por  los  moros  la  ^ndadde  Baroedma,  y  fot 
entrada  por  ellos  á  aeb  dd  mismo,  y'f^ieron  muer- 
tos y  presea  todos  lee  que  habitaban  en  día ,  y  aa 
hablan  recogitto  dentro  de  todo  d  ooadedo ,  por  man- 
dado dei  oonde  Borelo  pera  defenderla,  y  fué  acaba- 
da' y  consumida  U  memoria  delascaaas'  y  linajoa, 
que  babia  en  aqQdld.ciodad  de  dosdartos  años  atrás» 
porque  ios  qoeeacaparoo  deaqodla  forta ,  feepon  lle- 
vados 6  la  ciudad  d»  Córdoba ,  y  foeroa  eaparcidoa 
por -todos  k»  reinos  y  tierna  de  los  moros.  PardM- 
roBse  enlúoee»  loa  mas  pueblos  que  eélaban  oma  de 
la  oosta,  y  quedaron  tegala  aflrraap,  .solamcat»  loa 
castillos  de  Moaoada  y  GerveHea;  y  aunque  cata  ohi* 
dad  entre  las  tnas  .principales  de  España  toé  la  |iri-- 
mera  queulooobró  del  pbder  de  los  moros,  faélamas 
eamlatida  y  gaenaada  por  los  'lDtetea>  y  sobra  la 
floal  nayocea  gnamaa  ytetdlas  .liabo,^pU«  miroa. 
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y.«riiti>iim,  y  ta  que  mes  ^tett-pn  Jai  wam  T.fat 
i«  otros  M  gBaada  y  perdida. 

Sfeodo  gaoada  Barcdona  por  loa  moma,  oopaaa- 
ron  muchos  días  que  al  oooda  BiK^JoDt6  «■  Mao- 
nsa  toda  la  geote  qae«  podoall^^r  de  laa  moota- 
fiu  ydeCalaloDa  U  vi^a,  y  porqoe  babta  grande 
toLta  de  smte,  oonoedid  libertad  y  fraaqneca  mUi4ar 
4  los  qoe  aoudieeea  coa  armas  y  caballoa  pera  a»- 
guir  la  goerra  oootra  los  mon».  JuDlAraasas^oa  e^ 
criben ,  basta  Dovocfestoc  de  cabaUo  amadoe,  que  de 
•lU  adelaate  se  llanaroa  bombrea  de  pantge;  qoe  se- 
gun  ae  Intei^irata  per  el  aolor  ortataa.  qoeria  denotar 
que  eran  m  todaa  las  ooaas  par«S(di|¿alesliloB«a- 
balleros .  á  cuyas  casas  y  familias  y  de  sna  saoes»- 
Tes  se  dió  franqaeEa,  y  asi  sigoUoa  lo  ntsmo  en 
«qvcUa  lengua  faombre  de  paralge,  qvaloqae  e»  €»■ 
tilla  ae  dijo  aatigwHneftt»  .y  ahora  aedfeñ.  bonbre 
b^odalgo.  CoDesta0Mledeartiallo..y.ooa  ■mobas  y 
muy  grsBdea  eompame»  dp<  4  ^  *  M  al- .-eonde  Boro- 
lo&pooeroen»  8obr»BBKMliwe«y  ledld-ndoasonH 
bates,  y  ea  breves  días  ae  tornó  á  cobrar,  coo  todos  loe 
Iqgarea  qu»  habiaa  ganadn  loe  moroa.  Esta  fué  Ja  Al- 
tima  ve»,  según  se  halla  en  niemorlasaitigiiaa,qne 
Barcelona  seganádeioSeks,  y  nolM  pequeña  glwla 
drf conde Boreio  cobrarla  ton  presto,  puM  haberla 
perdidttotra  tci  en  su  Ueoapo ,  batda  sido  la  mayor 
adversidad  de  aquellos  estados. 

.  Varia  cael  afi^de  noTCofamloB  yaspeantael  oowte 
Oliva  Cabreca,  que  •eguBcsoriben,  fnnddel  manae- 
torto  deSan  Aeoilo  deBs^,.rdt  UtA  entaRado.  en 
BlpolL  Desteesecttwn.qaetnmlaacoDdadosdeBeifr- 
lA.  y  Gerdenia.  4ae  fu6  muy  pedecoae  y  de  gnn 
vabir.  D^dtrea  hyos,  á  Beroardoqne  en  mes  tm^ 
IfsanUgiiMae llama  TftIalér.qoeNMedidea  al  eo»- 
dato  deBesaU.y  tWiIndo,que1MoewledtCer- 
danla,y«011*a,  qnefuó.DM^B  y  abad  deBtpolt,  y 
despufia  obMpo  de  Oxne.  Da  manera  t|u»  aquellos  e»- 
ladoa.del^,  Cerdania^Basald  y  GinMayei  eon* 
dado  de  Ampurias ,  estaban  sqjeU»  t  feftares  que 
«randelaoasa  y  Unajede  loaoeiKlaa  da  Barceleaa, 
avoque  eran  enntoi  eaténeea  de  MdireoladBBÜnief 
y  Iraian  d  aupcamosofeorio  do  Nia'CBlados,  y  labraban 
mmeda,  y.deépoeeseroooaocidpQreUoid  feudo  fi  lea 
candas  deBanielanai.fieadeá  ireaaBo*  nnrMea  Bap* 
«ideaa  el  conde Borele ,  que  fnéeo  el  alte  de  nuestra 
«edeadonde  noveoientos  nouenla  y  tres,  y  aeito 
«fi»  despose  que  tomdelgoblenM  daFrantte  I^Ra- 
BWdo  Capatft,  ooodede  ftirfs,maertoLacl»vloo,  h^ 
«teletariOyjqaa  fué  en  quien  acabó  la  líeeadela  so- 
oaalon  de  loa  reyea  que  desceadien  del  emperador  Cor- 
lo MajpOf-de  varanea.  FaóeaaadodcDndeBfMlodos 
'veoes,  la  primera  con  la  ooodesa  Ledgrada,  y  tuToan 
bijo  deltakqueselhaadBamoo,  y  la  segonda  mojer,  fu¿ 
la  condesa  Almeradis,  asgan  pernee  por  su  testemente, 
qae.Baoterg6wi  el  attsmo  año  de  novecieolos  nowe^ 
H  tres,  A  veinte  y  cuatro  deaetiembro,  y  en  él  nombra 
teat«nentarioidonRanion,-A  qnlead^a  snoesoren 
lo»  coadados  de  Barcdena  y  Girona,  y  jnntamentocan 
au  b^o  dfja  por  lestankenlerioaal  oondodon  Ranwoy 
A  loa  bvmenoa  d  conde  Borel,  y  d  oonde  Soniarlo  que 
«ransaasobrinoe.  yAGuiHermo  visoonde^y  deja  á 
■SnDflogBodo  su  hijo  heredero  en  el  candado  de  Gi^l, 

qoe  flrá  muy  principel  y  gran  estado,  y  faé  el  pr^ 
mero  destei  numbrat  de  qniea  descendieron  toa  condes 
ói^.f¡r$ü,  qoedeepuesseilamacoo  Armengoleavy  esA 
ni  jaicio  el  mismo  nombra  qne  los  gilos  llameben  Er- 
meoB^ldo.  Estos  bioieroo  por  armaa  un  sacudo  iaqo»- 
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ledo  da  oro  y  n^ro ,  y  roeroo  mny  señaladoR  prfn- 
cipes  en  las  eonqnlslas  que  loe  reyes  de  España  ta- 
vieron  contra  los  moma.  En  tiempo  del  conde  Ramón 
Borel,  eo  ti  año  de  noeatre  redondón  do  mil  y  tres, 
tuvieron  loa  crtstiaace  una  mny  grande  batalla  con 
loe  marea  Junto  de  Alba» ,  ea  la  eaai  rddUeron  loe  f  n- 
fletes  mny  pwutedMki,  y  penUeron  mueba  gente,  y  t»> 
niendo-por  esta  censa  muy  amedrentados  A  loa  enemi- 
gos, y  aleado  los  maspnebkMde  todo  lo  que  ahora  se 
llama  Catalufla,  Iributaitos  al  oonde  deBaréelanB,  y  es* 
taadola  tiem  en  mocha  pea  y  «Hdego,  sejun td  nn  gran 
4|drann  por  el  oonde,  pora  haeer  la  guerra  A  los  morón, 
eo  lo  ONB  priadpal  de  aus  reinos,  y  A  donde  tañían  la 
magsatad  y  silla  da  so  Imperio,  y  llevd  eonslgo  los 
pvlaotpalea  señorea  qne-haúa  en  aquellas  partes,  tara 
asta  aasprasa  a»  Junlaron  nnidias  y  muy  grandes 
oempafifu  dn feotes,  oOD  et  de  PallAs,  de  Bibagar^ 
la,  Sobrarin  y  Áragoa,  y  pesaron  eon  ayuda  da 
los  oaiMfanaa'  y  leoneses,  A  la  Andalncfa,  y  Jun- 
to A  CArdaba  tuvieron  una  muy  '^nde  batalla  oon 
loa  moma,  en  la  ooal  nrarferea  Arnntfa  obispo  dn 
Oaana ,  Aeelo  obispo  de  tooHena,  OHm  oMspo  de  QI-< 
mno,  y  moc^  oabaHeroa  mny  prinelpales ,  y  entre 
dloa  elcondedeUrgel,  el  enal  por  esta  canaa  por  di»* 
ttngolrle  de  tas  otroa  sna  snoesorea ,  qoe  tnvieron  «I 
rolsawnombre,  llenMf<anAroMneol4leCAnMie,  éin- 
tUulAbaae  conde  y  marqoís.  Fué  «la  entrada  de  los 
erlstienaa,  y  la  batalla  en  qoe  faena  mnertss  tan  ae- 
Saladas  personas ,  según  m  mny  anHgaos  ansAes  dolos 
coaas  de  (^talnña  partee,  afio  da  noertn  redención 
demttydiei.de  la  cantntngnna  nMeaería  ae  hacen 
lea  historias  de  k»  reysadeLeaa,  pneetoqneen  la 
hMDria  de  los  Afabea  qne  rrinaron  «1  Espidia ,  A  quien 
signe  la  blslorla  general  qne  ee  nrdend  en  tiempo  del 
reydon  Alonso déoimoaelMcenienelna,  que  ka  moros 
se  rebeiena  contra  Mtbonaad  Almohadl ,  quv  era  rey 
de  Córdoba ,  y  siendo  aliado  pnr  reynnmoro  de 
Berbería  Ilaando  Zaleaw ,  fné  «on  ayudo  del  conde 
don  Sancho  de  Gastnia  contraHahoaMd,  y  quedó  Zo- 
iema  veneeder  y  habogranda  malansaonel  ^érdto 
deMabomad  y  foA  cercado  en  d  alcAsar  do  GArdobo* 
la  cual  At  loego  desamparó.  Este  Habomad  se  escribe 
en  esta  historia,  qne  jnntó  dcapnea  on  mny  poderoso 
«fdrcHa^  asi  de  moros  como  de  oristianoa,  y  qne  tuvie- 
ran A  noeve  legnaa  de  Córdoba  una  muy  brava  batalla , 
en  la  oaalporri  grande  valor  dd  los  orlsUanos,  qneen 
ella  m  halleiwi  de  parle  de  Habomad .  fué  Zolema 
veneMo,  yserefien^qoefuómaynombrad^ybmo- 
aa  entre  loe  moros ,  y  qne  se  deola ,  qne  tnva-MsAo» 
mad  treinta  mil  namay  noeve  mil  cnaHanos.  Perla- 
coneorrencia  de  loa  Ueropos  parece  mny  verMaoil. 
qne  foeseesta  belalte  en  la  qoe  murró  el  oonde  de 
y-Iespreledos  qoe  dicho  ee;  porqoe  puesto  que  no  ae 
hace  msnoloo,  qoe  se  hallase  allf  el  conde  de  Barcalo- 
nai  se  r^ere  qoe  Iban  dos  grendes  afiores,  que  al  uno 
deoienErmcnesado,  al  otro  BeRiardo,«uaqne  en  la  bls- 
torta  general  haciendo  roendon  destesueeso .  los  Uaesa 
Argomendon  y  Bermudo. 

C4F.  X.—  Ztel  reinado  d0  do»  GorciSoncftuAíjo  del  rey 
do»  Soneto  Abarco. 

De  los  años  que  reinó  ri  vey  doo  Sendw  Abarca,  no 
se  poede  escribir  cosa  mes  cierta ,  de  Jo  qnese^lge 
por  nn  privilegio  del  rey  don  Baaobo  Ramim;  0  doa- 
de  ae  dice,  que  ea  la  era  mil  y  veinte  y  atete,  qne  M 
ea  el  año  de  noestra  redeaoion  do-aoveeletttM  y 
odMota  y  nueve,  blia  don!M^elJij?>bM<8i®j^te" 
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Jiunde  b  PeSa  de  HarteB,  B^Jm.  HoerMo.y  de 
otree  lugares  en  aquella  mnitaSa,  y  por  menoría»  •■- 
tignasddmiaaio  mmastario  w  bailan  que  miiriáA  oeho 
de  las  caleodaf  de  cimcd  ,  de  la  era  da  mil  y  iretaita  y 
oclw,  qoeftiéi  mfaileycliKodedIdeinbre,  denor»- 
cieatotf  y  noventa,  y  (ué  alli  eoterradoooa  la  rana  doña 
Urraca  Feroaadersu  mujer,  coa  la  ooal ,  segua  pare- 
oe  enon  priTU^OBnU¿M  de-Saa  Pedro  de  Gireaa, 
que  fubdaroD  los  reyes  primeroa  de  Aragón ,  en  et 
Tal  deBoho,  estaba  casado,  era  de  mil  y  nveve ,  que 
foSaoodeoaestraredmcion  de  nomciei^  y  setan- 
ta  y  UDo,  y  dice  reinar  Juntamente  con  elta  en  Aragón 
y  Pamplona  y  por  otro  loBtmmeoto  éü  mismo  mo- 
oistério  parece ,  qae  era  viva  la  reina.df^  Urraca  en 
tlempodel  rey  don  Garda,  hijo  deste  dos  Sanebo  Abar- 
ca. Mas  el  arzobispo  don  Rodrigo  no  nombra  sino  ft  la 
reina  Tenda ,  en  la  cual  escribe ,  qoe  labü  el  rey  don 
Sanobo  al  inCante  don  Oarci  Sanches  ,  y  oaatro  bijas, 
la  primera  JimeDa,  y  6  Harta ,  y  á  Teresa  mejer  del 
rey  don  Ramiro  el  segundo  de  Leoa ,  de  qofen  habo 
al  rey  don  Sancho  el  primero  llamado  el  Gordo,  y  la 
postráa  bija  so  llamó  Velasqnlta ,  que  casó  con  don 
Nodo  conde  deTiicaya,  poesto  que  en  hw  nombres 
ileslos infantes  difieren algnoos  autores.  También» 
instrumenlos  aotigoos  de  Sao  Pedro  de  Taberna  se 
hace  meooion ,  en  la  era  de  mil  y  veiote  y  dooo,  en 
Ibs  calendas  de  enero ,  del  rey  don  Sancho  y  de  la 
reina  doña  Urraca  sh  mojer  y  de  tres  hijos  que  Unma 
Qarcta ,  Ramiro  y  Gonzalo. 

Sucedió  ot  rey  don  Sancho  Abarca ,  don  Garoi  San- 
cdieBsu  hiJo,  ilñnado  el  TemUcso,  porque  Antas  qos 
eotrase  ea  la  batalla  se  demudaba  y  alteraba  tanto, 
que  le  tomUaban  las  carnes  y  todo  A  ctierpo ,  pero 
despoes escriben,  que  tomaba  oorqje ,  y  entraba  á  pe- 
loar  con  grande  ¿nímo  y  peratstia  en  la  pelea  varonil- 
mente. Estaban  ya  muy  crecidas  y  oon  grande  aumen- 
to [as  fuerzas  y  poder  del  reino  para  ofender  y  baoer 
mocho  daño  h  los  mopos.  Socediá  en  tiempo  deate  prin- 
cipe, s^n  se  refiere  en  la  historia  del  araoUspo  don 
Rodrigo,  que  Abderramen  rey  de  Córdoba  .con  muy 
poderoso  ejército  de  sos  gen  tes ,  y  con  grande»  compa- 
filas  de  moros  qae  vfaileron  de  ÁfHca  ¿  su  sueldo, 
po9d6hBoer  goerraoontra  eIreydenOrdimo,  bermano 
del  rey  doo  fiarcia  de  León,  hasta  llegar t  hecer la 
gnerra  á  los  Navarros ,  y  llegó-i  en  lagar ,  que  d  ano- 
blspodice,  qae  en  so  tiempo  se  llaniaballoea,yQO  pn* 
dtendoresistirálos moros  elreydoaGaroia,envióApe> 
dirsocorro  al  rey  don  Ordo6o,y  eoUbioes  vino  con  muy 
poderoso  ejército ,  y  tavíeren  una  mny  fiera  batalla, 
en  el  valle  ^e  se  deoia  Jnnquera,  y  en  «lia  se  biso 
grande  daño  y  matanza  m  los  cristianos ,  y  Joan» 
cautivos  Dulcidlo  obispo  de  Salamanca  y  Harmoigio 
chispo  de  Tay,  y  ea  lugar  de  Hermoi^o,  se  di6  eoTehe- 
nes  un  sobrino  suyo,  qne  se  dtjo  Pelayo,qDe  fué 
martirizado  por  los  moros  y  se  puso  en  el  catalogo  de 
los  santos.  Entóneos ,  según  se  escribe  co  la  blslwia 
üDttgua  de  Aragón ,  por  esta  viotoria  pasaron  loa  mo- 
ros con  gran  furia  los  montea  PlriaMB  y  conqnistanon 
la  ciudad  deTolosa  y  que  por  esta  calamidad  sereco- 
gieroQ  liasta  seiscientas  cristianos,  entre  hombres  y 
mujeres ,  en  la  espelunca  de  San  Juan  de  ta  Pma ,  des- 
amparándo  los  tugaras eo que  hahHaban,  y«a  consagró 
el  menasterío  por  Iñigo ,  obispo  de  ^ragon ,  pero  esto 
se  efcribe  que  foá  Antes  de  la  eteooioo  del  rey  IñigD 
Arista ,  y  de  tal  manera  confunde  este  autor  les  tiem- 
pos, qoe  parece  que  esta  persecueton  de  los  ovistlaaos 
qne  A  relata,  fué  mucho  despoe»,  y  tatos  destabeta- 
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lia  4a«  ae  dW  «  AbdamnMO por  los  reyes  don  Ord»^' 
ño  y  don  García  y  que  fué  «n  ttempo  del  raydoa  Or* 
dofloel  primor,  bijo  del  rey  don  Ramiro,  ovando  Ko- 
sa  rey  moro  ,  qoeera,  sagan  el  arsobispodon Rodri- 
go escribe,  godo  da  nación  ,  yaIgQló  la  secta  mabom^ 
ttoa,  aerebeMoeotra  el  rey  deCérdoba  y  le  ganólas 
oiudades  de  Toledo,  Zaiagcza,  ^dela  y  Huesca,  y 
paaóadebnta,  luciendo tu-uel  guerra  A  tos  pneblosde 
Cataloñayda  la  Galla  gótica ,  y  el  rey  Cario  Calvo, 
no  pudiendo resistirle,  legrangeó  con  suma  de  dinero. 
MwióalraydonGarefa,  segna  pareoepor  los  anales 
daSanJuande  laP^,  el' primero  desmembre,  en 
la  endemil  y  cinoaeeta  y  tres ,  que  fué  en  d  afiode 
naestnrredendon  de  mlly  quince,  y  en  una  ioscrlp* 
don  anUgna  qae  sa  ttalla  en  nna  ara  ée  la  Iglesia  del 
oastHlo  de  Ataña ,  se  contiene ,  qne  Oan^a  Fortaño 
ediflcdaqnet  oaatiltoen  laera  de  novecientos  sesenta 
y  ooeve,  reinando  el  rey  Gard  Sanebea ;  y  asf  ooes  de 
maravillar  qua  baya  tanta  diversidad  enasto  entre 
todos  loa  antorea.  FaAanterrado  en  el  moo»terio  de 
San  Juan  de  la  Psfia  y  casó  cenia  rdna  d(^  iinene, 
ydeatematrimonlonadó  «l-ray  donfiancbo  qoella- 
marón  d  Mvfor. 

CU».  Xl.  —D»  tamwrttdefcoMbilanKmBqrftiV  qm 
.  manó  «a  d  condado  d  amdf  Bfrm^wr  Jtanon  m 

fttfo. 

Todo  el  tlempoqoe  d  conde  Ranon  Bord  vivió  tnvo 
sa  astado  mny  pacifico,  y  él  faé  muy  tMnIdodeloa 
moros ,  y  mnrió ,  ssgon  paraceen  el  antiguo  ansí  de 
Upf^  (  y  en  la  historia  eatigoa  de  loa  condes  de  Bar* 
oeiooa,  endañode  mily dleeysieteyqnedódélon 
hija,  qve  se  llamó  Berenguer ,  que  sucedió  en  el  con- 
dado de  Barodooa,  y  en  d  misroo  oño  se  señala  que 
nmrió  Ermengandoandiispo  de  Narbona.  Por  nlogan 
autor  de  loa  antiguos  ni  de  los  postreros  se  escribe, 
on  qufdi  casód  conde  Ramón  Bord ,  y  del  conde  Be- 
rei^uer  Ramón  su -bfjo,  tampoco  se  baila  memoria 
eoo qoién casase,  ypor  vn privilegioquBconccdióA 
loa  vednoa  da  Barodooa ,  y  A  los  dd  condado,  en  qae 
leaoooirHusosfraaqnesasy  heredamientos,  se  baoo 
mondón  de  su  mujer  do&a  Sancha ,  que  dliae  llama 
InfaDta.ysadloeser  hfja  dd  fnuypoderooo  conde- don 
Sanobo,  qne  debióserdoonde  don  Sancho  de  Castilla, 
ó  d  conde  de  Gascuña  Sandio  Galilea ,  que  foeron  en 
este  tiempo;  y  esto  se  otorgó  A  odm  dd  mesdeoBeM 
dd  año  de  la  encaroadon  de  mil  vdnte  y  dnoo  y  en  la 
ara  de  mil  sesenta  y  tres  en  la  indicción  octava ,  y  4 
veinte  y  ooho  aoos  dd  reinado  de  Roberto  rey  de  Fran- 
cia,  y  ea  memoria  muy  señalada ,  y  qae  nos  dA  gran 
lúa  por  ta  razón  de  los  Uempes.  En  d  año  de  mH  v^oto 
habla  moerto  Bernardo  Talafíer  conde  de  Besalú ,  IHfo 
dd  conde  Oliva ,  pasando  el  Ródano ,  segnn  en  laa  his- 
torias de  Catalnfiaae  escribe,  y  diejó  unbijoqueao 
Uamó  Guillen  Bernardo  d  Gordo  que  sucedió  en  aqnet 
astsdo.  Tambfen  pareee  en  la  misma  historia ,  que 
Wifredn<eondedeCerdaiúa  y  hermano  ddooad«  d« 
BesalA ,  tovodoco  faijos ,  A  Ramón  Wifiredo ,  que  de»- 
poesdela  muerte  dd  padre  fué  ooade  de  GerdaaiB,  y 
A  Wlfrsdo  de  Wlfredo,  qne  fué  arzoUspo  de  Nar- 
bona ,  y  A  Berengnor  Wlfredo  olÑspo  de  Gírona »  y  A 
Ovillen  Wifredo ,  que  lo  feé  de  Urgd,  y  Bernardo 
Wtfredo,  qne  foéconde  de  Bergada ,  y  Itedó  d  iim>- 
nastedo  de  San  liartin  de  Caitígo;  y  enaqn^  hlslc^- 
ria  antena  de  las  oondes  de  Barcaloae ,  no  na  ham 
mención  ídno  de  otra  mojwdd  c»AB^lrái«do  da 
Gerdama ,  y  no  sadtcvtmya  biM^ 
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El  rerdOD  Sánete  bUoMmr  doo  Qarofa  «1 TM- 
lik«o,qMSw»dióáia  .iMclP8«DlM  atado*  ynlao» 
ét  Sobrarbo,  Navem  y  Anfoii  *  nRoa  mastm bislo- 
rasASrinaD ,  fué  primorootttdo  oon  uoatifiora  cayo 
era  el  tODorto  de  Airar  «  Navarra ,  yaaoribaD  algo- 
Boi  que  IB  llamó  Caía »  «o  qaioa  hobo  w  Vio.  que 
aa  llamó  Ramiro.  Deupoea  casó OMdóSit Mayor,  frk 
ooal,  según  el  ambiapodoa  Bodrigadka.  otrotUa- 
naron  Elvira,  yasl  se  halla  enmoyanUsuaaoMno» 
ria».  Esta  prmoeu  M  bl¡*  del  coode  dea  Sancho  da 
Casulla. y  bubodcMa*  dooGarday  dOBFecMada^ 
y  doD  Goualo ,  qne  faeron  reyes  de  Nawra,  CaiUUa 
y  Sebrarbe.  Huerto  d  conde  doo  Sánete  .y  elinbnta 
don  Oarclaaq  hijo,  q«e  fa«d  poaber  oonda de  Casti- 
lla,  al  eiial  liendo  nww  de  treDeaDas,toniataroDlaa 
hijoa  del  oonde  dm  Vela  en  León ,  alefoaaoMnta;  por 
oaaerto  el  rey  don  Saaebo  entró  In^  á  temar  h 
pttKsion  dd  condado  de  Castilla,  que  le partaoeeta 
pornaon  de  su  mnjer  ,qae  foélamayerdelasJier- 
nuaasdel  Infante  don  Garda,  y  acrecentó  mncbo 
iu  reino,  jontande  el  condado  de  Castilla  y  t  Navarra, 
y  al  dooado  de  Cantabria ,  que  fué  conquistado  por 
el  rey  don  Sancho  Abarca  su  abuelo ,  como  dicho  es; 
y  por  sos  proezas  y  pan  poder  ae  le  stgetú  ta  mayor 
parte  do  GascoDa ,  la  coai  él  de^taes  vendió  at  oeñde 
de  PHeas.segDoeaalgaoaa  historias  se  lee.  EsleodkV- 
ae  sa  seoorfo  por  todas  las  montañas ,  basta  St^rarbe, 
sujetando  segon  se  cooUene  en  las  blstorfas  de  San 
Juan  de  la  Peña ,  y  del  principe  don  Carioe ,  4  un  con^ 
dequealil  estaba  apoderado,  que  aole  nombran,  é 
Intitulóse  emperador  de  ^paña.  Estando  en  la  mayor 
prosperidad ,  qne  prineipe  tuvo  en  ella ,  dcede  que  los 
mcvos  ta  eonqoietaroo,  sooedió  va  ceso  muy  adverso, 
y  que  mas  pude  oscurecer  la  gloria  y  roagúlad  desu 
reino,  quedaodo  en  misma  casa  y  sangre  amancilla- 
da, y  notada  4e  deUto  gravísimo.  Esto  es  por  diversos 
autores  antigües  por  m«y  constante  referido  ^  y  fué 
qneelinfonte  don  García,  hijo  mayar  dd  rey, aconse- 
jó &  sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Goualo,  qoe 
acusasen  i  ta  reina  snniedreante  el  rey  ysueortet 
de  haberle  ooraetido  adulterio}  y  lo  que  oavsa  mayor 
admiración ,  toA  movido  de  imponer  centra  sa  madre 
un  delito  taagrave.pornoacoea  muy  liviana,  ooeia- 
Uaodo  esta  impiedad  é  insulto ,  porque  no  permitió 
la  reina  qne  le  diesen  un  caballo  déla  caballeriza  del 
rey ,  que  él  tenia  mas  preciado,  siendo  aoonsftjada  por 
UD  caballero  que  le  advirtió  que  do  lo  eonainUese ,  e»> 
tandoel  rey  su  marido  anaente,  y  coocibieroo  tan 
gran  odio  y  enemistad  contra  él ,  que  pnblicartHi  qoe 
tenia  doaboñesto  amor  oon  la  idna;  d  ooal  calas  bi*- 
tonas  antiguas  no  se  nwnbra ,  y  un  autor  nuestro  ee- 
cribe  que  se  llamaba  Pedro  de  Sese.  La  infamia  se  i 
tendió ,  según  éstos  afirman,  tanto,  qne  fné  pnesta  por 
esta  causa  ta  reina  en  prisión  en  el  casliUo  de  Nftlera, 
ysiendo  juntada  corto,  sobra  na  caso  tan  grave,  fué 
determinado  en  ella ,  que  la  reina  lalvase  su  honor 
per  jüiciode  batalla ,  mediante  un  caballeiia  qne  la  da- 
fendieae,  como  era  costumbre  muy  introducida  en 
aquellos  tiempos ,  de  rematarse  negocioB  y  otrntieodas 
ma^  importantes ,  y  no  se  hallando  quién  «aase  defen- 
der á  la  rataa  contra  loe  iobates  sos  h^,  sallóA  su 
deteisa  el  taCanto  dtm  Ramiro  contra  sn*  hermanos, 
oomo  muy  «Kcriento  caballero ,  y  puso  su  persona  por 
ella  al  juicio  y  trance  de  las  armas.  Estando  ya 


dBtarptamdo,  ^  ta  Malta tn  dtan,  porcona^oés 
on  iBoaJe ,  á  quien  taá  melado  d  heote  en  an* 
bsioD»  y  lo  manitaald  »i  rey,  fué  dada  por  libra 
ta  rdna.,  can  gran  adnlndon  da  las  gentes  y  loor 
dd  infani» don  Vnmin,  viendo  sar acosada  lamtdra 
de  orinM  taa  grave  por  ana  mismos  UJos,  y  asr  de- 
fendida per  d  entenado.  DIomi  ,  qoa  por  iutanota  dd 
rey  fueron  los  inbnies  peedonados  por  la  reina ,  ooa 
coDdidoQ  que  d  Infonto  don  Garda,  qoe  en  el  prime* 
gtelto,  noheredasaA  Caitllta,  qneera  d  patrimonio 
dala  rdna;  y  asienta  dlvtalon  qne  d  rey  don  Báñete 
Uwde«BTdnaa,dÍódrdno  de  Navarra  oonddo- 
cado  da  Cfentabrta ,  al  inbnto  don  Garcta ,  eco  Vado^ 
laaagik  y  desde  Kljera  A  Ifontas  Dooa,  y  A  Roesta,  oon 
todas  ana  viltas,  y  A  nuta :  A  don  Femando ,  se  dió  d 
condado  de  CastiUa ,  y  fuá  d  primero  qne  se  llamó  ray 
de  CaMHta,  poestoquad  ray  don  Sancho  sn  padre,  en 
sn  vida ,  ss  intitolaba  entra  leselna  Miados,  ratear 
en  Castilla ,  como  en  Aragón.  En  noonodmfnto  dd 
valor  qoe  d  hitante  d«i  Bamtao  moetrd,  y  de  tavli^ 
tud  de  qne  «só  en  deindarta  tenrade  ta  rdna,  p(^ 
níendo  sn  persona  A  tanto  peligra,  ta  dlA  ta  rdna  su 
anas,  y  drey  selat  otoi^,  qoe  era  d  asierfede 
Angón,  qoe  se  ta  tebta  dado  por  d  rey  aa  martdo,-pof 
cansa  dd  aaferimanio;  y  eBcríbea  alganes  aotoree,  qne 
le  adoptó  por  hijo  y  le  d^Ó  por  heredero  en  aquella 
prodneta;  y  A  tadoo  soa  sooeaores,  puesto  que  d  rey 
dlóen  tenencta  a^fonoe  logsres  y  castillos  en  Arageni 
A  don  (Sarcia,  y  otros  A  don  Ramir»  en  Navarra.  Adon 
Oottnik),qoefoéd  menor,  ta  dió  d  seiorto  de  todo  So- 
brarte, en  d  condado  de  Hibagorta,  y  eegnnen  la  Ma- 
teria dd  príndpadon  Carlos  se  declara,  ta  at^udlcd 
desde  Troncado ,  qne  esta  en  Ribagorra ,  hasta  Hartl- 
ñero,  y  le  dió  A  Loliam,  y  Sen  Emlterto,  y  tuvo  aqne- 
Uoe  eata4os  en  vida  de  sn  padre,  oon  titolo  de  conde, 
y  después  se  Itamó  rey,  yes  dprlmera  que  yo  bailo 
en  eecrituns  aoténtioas,  qoe  tnvotttota  de  rey  ensota 
lo  deSobrarbeyRibegona,  y  asfsellamarandcspuee 
el  rey  don  Ramiro  qoe  le  sucedió ,  y  los  otras  reyes, 
hasta  que  Ribagorza  volvió  A  tener  titulo  de  condado, 
en  tiempo  dd  rey  don  Pedro  d  tercero ,  y  dd  rey  don 
Jaime  el  segando  so  hija  Béllanse  muchos  prtvll^oa 
dd  rey  don  Sencte  d  Mayor,  e»d  monastorta  de  l?an 
Juan  de  la  Pena ,  qne  se  eoncedleroo  en  d  año  de  mil 
y  vcáato  y  duoo  asistiendo  ta  reina  dota  Jtaaern  su  ma- 
dre, y  ta  rdaa  doña  Mafor  sn  mujer,  en  qoe  se  hace 
mención  de  sus  fa^.  Garda,  Remiro,  Qoaeata,  y 
Fereando,  y  de  Sandio.  GuUlcn  conde  de  GascoSa  ,  y 
de  Bereogow  conde  de  Baredona ,  qne  oonSmian  tas 
donedooaa  que  d  rey  bada. 

Teniendo  el  ray  Íoa  Sancho  tan  acrecentado  sn  ee- 
tadey  rdnOfbiso  muy  grande  guerra  al  rey  don  Ber^ 
mudo  d  lercerode  Íjooo  ,  bijo  dd  rey  den  Alonso  d 
quinto  por  las  dlferandis  qne  faaUe  entra  caaldlanoe 
y  leeneees,  y  ganó  muchos  logsree  dd  rdno  do  León, 
y  biso  mnebo  daño  y  edra^  en  la  tierra.  Y  viéndose 
d  ray  d<m  Bermudo  muy  peracguido ,  por  cons^  de 
suariooshombres,  dió  ¿la  ib  lanta  dona  Sancha  su  her- 
mana por  mq}er  al  infante  don  Fernando ,  y  dióles  el 
ray  don  Sancho  todos  tas  IngMvs  qoe  habla  ganado 
allende  dd  río  Plsuerga,  qoe  dividía  i  Castilto  dd  reino 
de  León;  y  por  sus  grandes  y  seBatadas  victorias,  (M 
el  rey  don  Sancho  llamado  d  Uagno.  Restauró  el  mo- 
nasterio de  Sao  Victorian ,  qne  fué  fundaA)  en  tiempo 
de  los  godos,  en  el  Ingsr  donde  hoy  está,  llamado  Asa- 
ato,  qoe  d  rey  don  Sancho  sa  nieto,  llama  cwdbio  sn- 
tiqoisimo  y  reUgiostdniOY  yqne  siendo  en  (o^-tiempos 


48  LA&  GLORIAS 

«ntignca  de  gno  vcnortelon ,  {aé  destrnído  en  sqnolla 
($8Deral  persecución  de  los  InRelet.  FiiBdó  dtverMS 
fglestas  y  mOMsIerlos ,  y  dotó  de  grsDdes  poéesíODes, 
7  rmlas  la  iglesia  catedral  dePateDoie,  y  procuró,  qoe 
en  San  Juan  de  la  Pefia ,  á  donde  primero  rcaidlati  clé- 
rigos, estuvie«eti  monjes  de  la  órden  de  san  Benito  ,  y 
TloicroD  del  monasterio  Ctaoiacense ,  para  introducir 
■III 80  regla ,  y  fué  el  primer  abad  en  su  tiempo  Pa- 
terno. E^to  se  hizo  coa  permisión  de  llancio,  olÑspo 
que  se  inliliilaba  de  Aragón ,  y  de  Sánelo  cri)Íspo  de 
Vampleaa.  Hay  grande  conluslon  entre  los  autores,  so- 
bre declarar  el  tiempo  que  remó  el  rey  don  Seocho  d 
Mayor;  y  es  asi ,  que  enreda  tanto  y  conrunde  esta  di- 
versidad ,  por  la  antigüedad  de  las  cosas,  y  por  c4  des- 
caído de  los  que  laS  dejaron  escritas,  que  no  se  pueden 
ordenar  ni  distiagolr  k»  hechos  y  sucesos ,  sino  con 
deoórden.  Por  instrumentos  antiguos  parece ,  qbe  co- 
menzó el  rey  don  Sancho  i  reinar  año  de  mil  y  cua- 
tro, y  por  otros  se  estendíóel  reinado  del  rey  don 
García  su  padre,  hasta  el  año  mil  y  quince  coaoo  dicho 
esj  y  algunas  oiemorias  ^enen  A  confirmar,  qne  mu- 
rió á  dtrz  y  oefao  da  octubre,  de  la  era  de  mil  y  se- 
tenta y  dus,  quefuéen  oí  aSode  mil  y  treinta  y  cuatroi 
y  con  esto  conforma  el  saal  mas  antiguo  que  yo  he  visto 
del  monasterio  de  Hipeli.  Fntf  sepultado  en  Oviedo,  se- 
gún el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  autor  de  la  histo- 
ria antigua  de  Araj^n  escriben ,  y  deallf  M  después 
trasladado  por  el  rey  don  Femando  su  hijo,  A  la  l^e- 
|tia  de  Sen  Isidro  de  León;  y  esto  es  lo  mas  cierto,  que 
lo  que  se  refiere  en  la  historia  áei  principe  don  Cartee, 
á  donde  se  escribe,  que  íaé  sepultado  en  la  absdfa  de 
Oña;  y  hallo  en  nn  antor  Boilgno  qne  no  se  nómbra, 
que  afirma,  que  en  aquella  sepultura  quo  estaba  en 
Leoo  ,  en  su  epitafio  se  conlenia ,  que  murió  en  la  era 
da  mil  y  sesenta  y  dos ,  bebiendo  de  decir,  como  yo 
creo ,  setenta  y  dos ;  paes  en  tanta  diversidad ,  y  con- 
ímtioa ,  dificultoeameote  ra  puede  aflrmar  ooss  que  se 
panda  loaer  por  mas  derta,  y  wdaden. 

(3».  Xin  — M  rey  don  Aamirv,  giwfti#  al  jNiMerrty 
da  Árogon ,  y  df  loi  (émUst  4$  ogwf  rnao. 

Despose  de  la  nraerte  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
quedaron  divididos  sos  reinos  y  estados  de  la  ma- 
nara que  estA  referido ,  y  quedó  el  señorío  do  Aragón 
al  Infante  don  Ramiro ,  y  cuando  aquella  partición  se 
blio,  señaló  los  limites  entre  Aragón  y  Navarra,  y  dió- 
Sú,  s^un  perece  por  anUgnas  memorias ,  h  le  parte  de 
Ars«oo,  desde  Santa  Engraeia,  basta  cierta  partida 
que  iUms  Biozal,  coa  todo  Roboal,  y  con  la  honor  qne 
decian  de  Ruesta,  y  de  Biosai;  que  w  señala  beber  sido 
siempre  del  señorío  de  Aragón,  puesto  que  aquella 
■provincia  de  Aragón ,  en  lo  antiguo ,  tan  solamente  se 
«stendia  desde  los  montes  de  Aspa,  entredós  ríos,  qne 
•1  mayor  se  llamó  Angón ,  y  naos  en  la  montaña  de 
Astun,  Junto  al  monasterio  de  Sania  Crielioa,  sobre 
}a  villa  de  CampfraDoli.  en  las  miañas  cumbres  de  lu 
montes  Pirineos ,  que  se  llaman  de  Aspa ,  del  nombre 
de  un  lugar  que  en  ellos  hay  ¿  la  parle  de  13«scuBa.  El 
otro  rio  se  llama  del  mismo  nombre ,  qoe  otros  diom 
Suborden ,  y  desciende  por  d  Val  do  Echo ,  y  se  jan- 
ta  con  el  mayor  A  la  Pueute  que  llamen  de  la  Reina, 
aus  arriba  de  Verdea.  Dentro  de  las  ribera*  destos 
ríes  y  de  sus  nacimieatOB,  estAn  los  Valles  de  Echo, 
Ara^fues  y  Aisa .  y  b  tierra  mas  llana  por  donde  dis- 
cnrre  el  mayor  destos  ríos,  se  dice  la  canal  de  Jaca;  tn- 
tnlaeual,  y  el  rio  Gallego,  qoenaceeDlasmismasver- 
tieales  de  In  Pirineos,  Junto  al  logar  qoe  por  las  fusiles 
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de  este  rio,  se  llama  Sattent,  sobre  el  Val  de  Broto,  esM 
la  peña  de  Oniel,  Atares  y  Seo  luán  de  Is  Peña,  que  tam- 
bini  era  de  1«  proviitcia  de  Aragón  y  por  la  parte  de  oc- 
cidente se  esteodia  hasta  comprender  el  Val  de  Anso, 
por  eIcoaloorreelrieVeral,queentra  eoeirlo  Aragón 
entra  Anso  y  Verdun,  y  está  este  valla  de  Anso,«otre  el 
Val  do  Echo  y  el  Val  de  Roncal.  Solo  eAo  espacio  de 
montes  y  valles,  se  estendia  A  comprender  muy  peque- 
ña región,  quede  muy  antiguo  por  tí  nombra  destos 
.  dos  ríos,  ó  del  mayor  dellos  y  del  mas  principal ,  stt 
Hoasó-AraKon.  Sieodoesta  región  vea  pequeña  parle 
de  Jos  pueblos,  que  los  ánUguos  dijeren  vasconee, 
en  la  provincia  de  la  España  que  llamaron  Citerior, 
no  tengo  por  cierta,  al  aun  verísimil,  la  opinión  de 
Antonio  de  Lsbrija  y  de  los  qoe  en  esta  parto  le  si- 
guen, qoe  tienen  por  muy  persuadido  que  se  llama- 
se asi  por  el  nombrado  la  provincia  dioha  Tarraco- 
nense, que  era  la  misma  Citerior,  creyendo  estos 
autores ,  que  corrompido  el  nombra  en  Tsrragonen- 
se,  despbes  se  dijere  Aragón.  Porque  aquella  provlo- 
cia  fué  tan  entendida,  que  oomprendta  no  s<4ameD- 
le  lo  que  hoy  se  llama  Cataluña  y  los  reinos  de  Ara*> 
gon,  Navarra,  Vaiwicia  y  Murcia,  pero  lodo  d  rei- 
no de  Toledo  y  las  provindas  de  Guipúzcoa,  Alava' 
y  Vizcaya ,  y  las  montañas  con  las  Asturias  y  Ga- 
licia, hasta  Itis  riberas  de  Duero,  que  dividía  por 
aquella  parte  la  proviueia  CHertor  de  la  Lasitania.  Y 
-no  rae  puedo  persuadir,  siendo  esto  asf  qne  haya 
quedado  por  esta  causa  el  nombra  A  este  tan  angos- 
to y  pequeño  espacio  de  tierra ,  queqneda  tan  apar- 
tada y  recogida  A  la  (itida  de  los  montes,  pues  nt 
Tarragona  que  fué  tan  señalada  cosa  en  aquellos  tiem- 
pos t  y  la  caben  de  ta  pravinda  Tarraconense,  y  de 
quien  tomó  d  nombre,  ni  su  comarca,. han  conser- 
vado el  nombre  antiguo.  Mocho  méoos ,  A  mi  Juldo 
60  dobe  admitir  la  opinión  de  LoreozoVala  que  tra- 
tando dd  apellido  desta  reglón,  vino  A  pensar  que 
se  llamó  asi ,  por  razón  de  unos  pueblos  que  antigua- 
mente se  dijeron  en  esta  provtnda  Tbrracooeasa, 
autrígooes  y  que  purd  tiempo  qoe  fiasta  no  solóles 
cosas,  pero  les  nombres dettasv  se  fué  corrompien- 
do basta  llamarse  Aragonés;  en  lo  cual  parece  im 
haber  tenido  tan  particular  y  entera  noticia  de  la 
tierra  ni  del  sitio  ddla ,  conforme  A  lo  antiguo  y  mo- 
derno, pócelos  pueblos  aotrigones,  según  por  daras 
y  manifiestas  señales  y  repartimiento  de  los  autoras 
antiguos,  que  ddlos  d^ron  hecha  memoria,  sabe- 
mos que  no  solo  no  se  continúan  ni  confinan  con  es- 
ta r^ioo  que  primero  fué  llamada  Aragón,  pero  ni 
000  ninguna  otra  parte  de  lo  que  ahora  se  compren- 
de debajo  dd  rdno  de  Aragón,  que  es  mucho  mas 
extendido.  Porque  los  autrigonescaen  mas  bActa  d 
occidente,  y  se  extienden  por  el  rio  Ebro  arriba  y  que- 
dan entra  dios  y  les  vasoones,  loa  berooee  que 
son  mas  comarcanos  A  la  provincia  de  Aragón,  cu- 
yos logares  eran  Trtoio  y  Varia ,  moy  cerca  de  don- 
da  ahora  estAn  poblados  NAJara  y  liOgrofio,  aunque 
Pllnle  también  atribuye  A  los  pueblos  aotrigones  ft 
Tríelo  con  Briblesca ,  poro  es  otro  lugar  mas  dlstsn- 
tedd  mismo  nombre;  pues  siendo  esto  tan  verdad, 
como  parece  por  muy  graves  antares,  quién  no  Jn^ 
garA  por  S(rf>rada  y  pdigrosa  oartosidad,  tonleode 
tan  A  la  nano  la  causa  y  orfgea  dd  nombre,  bosoar 
otros  mas  extrañes  y  ocultos  allí  ñas  foadaanenlodd 
qoe  han  tenida  para  fotrodotír  estas  opinlaaesy  otras 
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porqaé  ib  piMdB  nadla  apcrtar,  sabiaodo  baber  aa- 
torat  qoB  afiraou  que  fué  tofja  España  por  el  nom- 
fen  ddrio  Ibera,  llaaiada  de  los  Rriegoa  Iberia;  y 
fot  la  anayw  y  m^or  parte^de  la  Eapana  ulterior 
qm  boy  ttamamo*  Aadatacla,  que  raétan  aenalada 
prwlada  de  ka  romanos,  por  «I  río  Betis  w  llamó 
léUea,  y  flB  too  tiempotqoe  e^baoosD  loa  mona 
aywfaradaa  dala  mayor  parto  do  EapaDa«  Uanaaron 
t  Im  ngkmcs  vedoas  al  riu  Duero ,  Estremadaras. 
Has  Varna  y  otro»  Batorea,  Ueqeo  por  nmy  coo»- 
taata,  quo  ¿papa  tomd  el  nombre  de  los  iberos 
wtaasal  monte  CÉttoaso,  que  está  mira  loa  albanos 
y  eoleoa,  de  dondtfttaem  por  derlA  que  vinieron  A 
rotíée  ta  4Ulnio  dd  ocddento  •  y  dieron  el  nombre 
áotst  ngionea;  yaSrtna  por  averlgoado el  mismo 
^rrm,  haber  venido  *  poMar  por  toda  Espaiade 
taparles  de  orleale  diversas  nadoaes  qae  socapáis 
cftraa  poTfllb,  comofceron  tos  Iberos,  persaa  y  fe- 
alcas.  Por  «ata  opinionde  Varron  y  fia  olras  aub^* 
m  mny  gravea  que  la  oonirman,  vieDeo  A  persot- 
dlrse  algunos,  qoe  qaieren  eacadnaar    origao  y 
dmnBlaaeion  de  todos  las  nombres  y  apellidas  da  las 
oeau,  qm  A  esto  nnestra  rio  Aragoa  aa  diese  por 
aqodlon  oafamea  pobladores  qoe  vinieron  de  la  Iberia 
orieatol.  d  mismo  .nombre  do  otro  rio  do  aqndla 
raglOB  que  neoe  en  el  monto  Cánoaio ,  y  entra  en 
alrioQro  y-Joolomi  6  dar  en  el  Ibero,  oomoAra^ 
gan  entra  en  mnstro  Etwo,  ftindando  eatoenqnelos 
primeroa  pobladores  qoe  vinieron  de  aquellas  ragfc>- 
nn  de  Ibñla ,  nrsta  y  Fenlola ,  y  los  celias  y  panos 
panian  hw  nombres  i  tosrfosy  moides,enlas  partea 
4  daade  peralMn ,  dolos  mas  se&aladoa  qo»  alH  l»- 
alan.  eamo  M  siempre  cosa  muy  ordinaria  goardar 
•staoMlnmbn  todos  los  que  han  poblado  naevaa  tier- 
ras^ Has  como  cada  cual  pueda  creer  eo  estas  cosas 
Isqne  mas  lerltlroíl  le  paradera,  yo  tengo  por  cosa 
nay  pefiipiiaa  aürmar  ninguna  por  naas  verdadera, 
d^aado  apprte  las  qoe  soa  notoriaa  floctones.  De  ma- 
nera qoe  la  tierra  que  ae  dlAalrey  donBamlro-,  de 
la  cual  ti  tomó  d  nombre  do  rey,  muerto  el  rey  don 
Sancho  en  padre,  es  cosa  muy  averiguada  qoe  ae 
línHlaba  eoloncea  por  aqueUas  montoñas,  dcade  el 
Val  de  Booeal,  hasta  las  riberos  de  Gallego,  qoeera 
áo  le  re^on  dehw  veaemies,  y  pasado  Gallego  hácia 
«I  oriento,  lo  que  mas  se  podía  eslender,  «ra  basta 
loe  valles  de  Blalsa  y  Qistao  qna  estfin  aras  arriba  de 
Sobraiha,  con  loa  pueblos  qoe  habla  en  las  riberas 
da  Any  Onca,  fuero  de  todeSobrarbe,  que  deUa 
•er  aray  pooo ,  poes  aqodlo  se  dejú  al  InCaato  don 
Gomato  so  hermene;  y  por  la  parto  de  medfodla 
DO  aeeatendiaa  tanto  sos  llmHes,  que  no  eetovlese^ 
aaay  veeinaa  los  moros ,  poes  tovfaron  todo  d  Uea^ 
po  que  el  rey  don  Ramiro  reind,  A  Bolea  y  Ayerve. 
Eo  ton  pequeños  llmltaii  oomo  estos ,  m  Ineloia  aqael 
reino  qee  fué  tan  angosto  como  per  la  mayor  parle 
•aelea  ser  todaa  Jas  cosas  que  tieoen  prinoipio,  y  para 
«ato  liriervinod  deorato  del  sumo  pontifloe,  como  al- 
ganoa  aataves  eacrlbeo ,  aaoqua  liay  grasde  diverst- 
dad  antro  todos,  sobre  el  prtodplode  su  ideado.  De  la 
■atona  maaera  vemoa  haber  eocedido  en  los  oom- 
brea  de  Cataluña,  GasUtta  y  Perti^,  que  con  in- 
dnirse  estaeregiooca  en  loa  tiempos  aot^oa  en  mny 
angostos  limites,  se  fueron  poco  á  poco  ampUao- 
do  sos  nombres  -con  las  ccKiquistss ,  y  ast  socadió 
en  esto  rdoo  qoe  permaeedó  d  nombro  de  Ara- 
gón en  todas  las  reglones  qoe  después  Se  fneroo 
wqylitondD,  eai^  se  pudtoroD  eatondet  bes- 
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ta  los  coQflnes  de  CatduSa,  Navarra  y  Castilla,  y 
del  reioo  do  Valencia ,  que  ciñen  esto  rdoo  por  ttw 
dai  partes,  y  todo  lo  qoe  eo  d  se  extiende  por  loa 
montes  Pireoeos  y  sos  valles.  En  elaño  de  mil  y  trdnto 
y  cinco ,  se  iutitula  rey  de  ttibagorza ,  Sobrarbe  y 
Aragón ,  y  se  liace  meocioo  de  don  Sancho  su  byo,  qoe 
fué  hijo  naturai ,  y  d  primogénito .  y  dd  Infaato  don 
Samsboquebubode  lardna  Germeaeoda ,  qoe  WBgaA 
paroeeeQ  to  historia  da  San  4nan  déla  Ma ,  y  por  an- 
tiguas memorias ,  se  llanto  GldN^.  Aüoqae  en  esto 
hay  ^«a  diverddad  y  contradlceton  en  ba  mismas 
meronias  antiguas ,  que  perece  qoa  baUa  de  ser  esto 
año  de  raíl  ooarento  y  dnco,  por  to  qnaadelaoto  aediee 
de  la  edad  que  tenia  el  Infanto  don  Sancho  sa<hyoal 
tiempo  que  dtoé  moerto,  y  por  haeerse  menolon  de  dos 
ninas,  con  quien  loé  casado,  qna  fueren  Qisbeiga. 
y  Harmeaeoda  ¡  y  afirmase  en  loatrusseoto  botigooi 
queGisberga  bya  de  Bernardo  Bogsr  conde  de  Bigom. 
y  do  fa  condesa  Garsanda  sa  mojar ,  fué  enlragsda  al 
roy  don  Ramiro ,  por  d  mes  de  egosto  de  mil  y  troln* 
to  y  seis,  por  Ricardo  obispo  de  Bigorra ,  y  por  Garda 
y  Geillen  Forto ,  que  eran  dos  varones  muy  prindp»- 
les  de-Labadao ,  quo  la  teotoa  eo  su  poder. 

Cap.  XIV.  —  Dtla  guerra  que  hubo  mtr«  el  rey  don  Aa* 
miro  de  Aragón,  y  mu  Acmwna  d  ny  don  Gorda  ds 
Navarra.  * 

Eo  d  priodpto  ddrdoadodd  roy  don  Ramiro,  Is»- 
go  hubo  grande  dlseordla  y  dilercocia  entro  d  y  d 
reydon  Garda  de  Navarra  su  hermano,  sobro  los  11* 
mlteadeseirdnoa,  y  balUndoseaussatocuBotoad 
ny  don  Carato,  A.donde  era  ideen  roneito ,  viviendo 
el  ray  don  Sancho  su  padro.  segao  d  ariobispo  dos 
Rodrigo ,  y  d  principe  don  Carlos ,  eaeriben ,  conCede* 
rAodose  d  rey  don  Itomtro  coii  los  royes  moros  de  Za* 
ragoea,  Tudda  y  Huesca  tComentú  de  mover  guerra 
A  su  hermano ,  y  entrd  por  su  reino,  y  poso  con»  A 
Tolajla;  y  volvlnidodray  donGaroto  en  aqudlasa- 
xon ,  juntó  su  ^jdvito  para  soonrrerla ,  y  aoometid  A 
la  gento  dd  ray  don  Ramiro  lan  de  sobnsalto ,  qoe  la 
venciá ,  y  el  rey  don  Ramiro  ae  eacapú  en  un  caballo* 
y  toé  grande  el  daño  y  nlataou  que  seiii»  «a  d  cam^- 
po,  y  fué  lodo  puesto  A  saco ;  y  quedando  d  rey  doa 
Garda  muy  victorioso,  a poderdse  de  .tedod  estado 
quesebafatodadoal-rey  don  Ramiro,  que  no  lequedd, 
oomoeatosaoUnes  dicen,  sino  Sobrarbe  yRibagorxa. 
porque  era  moerto  en  aqudlA  sanm  d  rey  dou  Goo* 
lalo ,  d  cual  viniendo  un  dto  de  monto,  fué  herido  A 
treidoo ,  y  m,HUIo  un  caballero  su  vasallo ,  llamado 
Ramooet  de  Gascuña ,  eo  la  paento  de  Uoodúa ,  .y  fu^ 
eotorradoend  monasterio  de  Son  Vjclorlan;  y  vién- 
dose loa  de  Sobrarbe  y  Bibagona  dn  señor ,  digieren 
por  roy  al  rey  (toa  Ramiro. 

Cav.  XV.— o»  la  muerto  dd  conde  Bertnguer  Ramón, 
1»  dsJtoaum  BaranfHarni  hijot  cvndw  dt  Anveloao. 

En  d  año  de  mil  y  trdnta  y  cinco ,  según  parece  m 
aoalcsant^sllos,  mariá  d  conde  de  Barcdona  Reren- 
gaerRamoD,y  dejátres  blJos.A  Ramón  Bereogoer, 
que  aacedlé  en  d  CMidado,  y  en  eacritaras  antiguas  to 
llaman  Ranwe  Becengoer  d  Viejo,  y  A  Guillen  Beroi^ 
gner  que  fué  qenda  deUaradla ,  y  muri^  do  d^ar  so" 
cestón,  y  el  tercero  se  llamá  Sancho  Berenguer ,  que 
sucedió  A  su  barmano  eo  el  nmdado  do  Uanreea.  Dd 
eonde  Barenguw  se  escribe ,  que  fué  muy  delicado  y 
de  P900  csfueoo,  y  qDe«k|u^t)(KopoÍQa.mQr^gwa- 
nmA  CatduSa  laanava,  qoa  oran  todo» 
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qwn  halitaD  oonqofglado  dnte  parto  de  liMmgat  y 
foé  npaltodo  en  BIpoH  Jtos  aioa  despoM  de  m  muerta, 
aarió  Anneneol  cande  dBUvgel,  que  llamaron  el  Pa> 
ngrinOtporqM  maridenJenwaln,  Td4úde}eocm- 
dfla■  doSaCortMW,  sam^ier,  aahÓodeedaddeGin- 
oDjañM,  deaa  nlirao  nembre. 

Hiatíd  oaiuto  Kanra  Barengoer,  qtn  Uameroa  et 
Ti(||o,8<un«&loaniaRie, de  tal  numera,  qae  braw- 
nantolonift  ftotrfwar  mmIo  lo  qoa  d  padre  babh 
lardido,  perodonqoMd  mocho  mas  de  noero ,  acre- 
caolandoel  aefiortodeCataloBB,  y  peralgnieedo  6  los 
«Boros,  desMrteqaaaatlMMparmay  oowlaDte^qua 
toteen»  trlbotark»  doce  reyes  moroaqoe  itfaaban 
ta  auB  írootMM ,  que  Uamaban  las  fnnleras  de  Espa^ 
fiatporqoeeitearaelnoatlirede  lasregioDaa  y  pro- 
Tlndas  que  se  exteodlan  bAeiael  ooddento ;  y  aef  eo  el 
anal  Bnttgoo  de  RIpoU,  ae  eaortbe,  que  le  eran  trltnita- 
rias  todas  las  provkKias  de  Bspaia  i  que  es  ta  cosa  mas 
BMalada  qae  se  lee  de  principe  ninguno  de  aqnelloa 
'  tiempos.  Kepartló  toda  ta  tierra  á  los  barcmes  y  cabe- 
llnras  que  le  ayudaron  k  conquistarla ,  y  eatre  eltoí 
rBdmnyfidielBdoel  TizaúodadeCardMia.RatnoDFolc 
hijo  déla  vÍzcondeea6iillaf«a  cuyo  Ueoipese  hizo  la  de- 
'  dicacioD  de  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  Cardona,  en  el 
año  de  mil  y  cuarenta,  ¿  veinte  y  tres  de  octubre,  sien- 
do  Eribaldp  obispo  de  Ürgel,  el  cual  fué  tenido  por 
santo ,  y  sacedid  en  aquella  iglesia  el  obispo  Armen- 
gol  varón  sanUalmo,  cuya  vMa  y  santidad  es  muy  ce- 
lebrada y  veoenda  en  aquel  principado.  Uaodd  Jun- 
tar el  oonde  todos  les  preladoB  y  baronea  de  CalaluSa, 
y  oeMird  oortes  genérale»  del  principado ,  en  las  coaleí 
atisUd  m  legado  aposIMoo  llamado  Ugo,  ywtónces 
■e  revooaroo  las  leyes  gOUcas ,  por  las  cuales  desde  los 
tiempoe  ant^foos  «e  gobernaba  y  re^s  la  tierra ,  y  se 
ordenaron  ciertas  leyes  qbe  llamaron  oseges ,  y  por 
ellas  se  rtgid  la  ciudad  da  Barcelona  y  el  principado  de 
Catakifta;  lo  oual  hizo,  según  en  los  usagea  parece, 
fx>n  consentimiento  y  voluntad  de  los  barones  de  la 
tierra ,  que  eran  loa  principales ,  Pooce  viaeonde  de 
OIrona .  HIdelardo  vizconde'de  Barcelona ,  Ramón  viz> 
ooode  de  Cardona ,  Gombal  de  Besora,  Mirón  Gilabert, 
Atotoan  de  Cervdlon,  Bernardo  Amst  de  Claramonis, 
RamOD  de  Moneada,  Oalllen  Bernardo  de  Qnerait,  Ar- 
naK  Uir  de  Ttet ,  Ugo  Dalmao  de  Cervera ,  Arnait  Uir 
de  San  Martin ,  y  Guillen  Dapiser.  Sc^un  )ss  his- 
torias catalaiw9  reflereii ,  el  conde  don  Ramen  Be- 
rengner  graduO  los  estados  de  toda  la  tierra  ,  señalan- 
do loA  vizcondes  ,  nobles  y  barbesores ,  qae  debian  es- 
tar sujetos  6  lea  condes,  y  quedaron  exentas  las  casas 
de  los  nueve  haronee  primeros ,  ft  lot  coales  se  refiere, 
"que  puso  en  el  mi^mo  grado  que  ft  tos  condes ,  dAndo- 
lés  JoriAlioelon  sobre  los  qae  estaban  poMadús  en  sus 
condados ;  lo  cual  es  mas  verMmil  qne  fuese  eo  este 
tiempo ,  qoe  lo  qua  ae  afirma  de  Cario  Magna. 

CUr.  XTl.— Qué  «I  ri¡r  do»  Amitro  ttereentid  tu  retno, 
\atta a  condado i$  Patiát  ^ydelot  hijot  que  bm.. 

Este  mismo  «So  á  diez  y  alele  d»  setiembre ,  estando 
el  rey  don  Ramiro  en  etcastiHodeLaqaers,  qoeahora 
Ilaman'Lagaarres ,  eo  Ribagorza ,  vino  el  oMspo  de 
Drgel  Eríbaldoénteéti  quereIMndose  qoe  eT rey  don 
Sancho  sa  padre  lojaslameale  habla  separado  el  obis- 
pado y  didcesi  do4Hfaegorza  y  de  Gtstao ,  de  la  Igteria 
deUrgel,  y  m^trdaoieelrey,  porladoqaeionqoe  ae 
htzo  la  Iglesia  de  Urget ,  en  el  Uempo  del  emperador 
Lodovíco,  hijo  de  Carb  Magno  ,  que  aquellas  igteslaB 
deRibegorza  y  GiMao,  se  asignaron  ft  la  dlóoeai  de  ür- 
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gal;  y  eon  la  probenza  qurreoflM  deUovA  rey,  maiKW 
raatitnlr  y  QDir  d  obispado,  de  Sltoprn  7  OMao,  om 
la  iglesia  de  Ur^el ,  y  MigmMe  da  DOero  ¿  Roda,  qoe 
dice  haber  sido  mocho  tiempo  poadda  per  loa  Moroa, 
y  que  daapora  aa  cobró  por  loa  oriaUaim  en  «ampo 
del  rey  doo Sanolio M padre,  an]«lglasto  sapneali 
dicho ,  nhaUaiBlflidedloBdoeflelaítodanoTedeBfc 
tos  dncoeola  y  sieto,  pero  no  pasó  mueho  tiempo  qae 
se  institayd  Iglesia  eatodrat  en  Roda,  aaipitndole  di6- 
ewt  en  todo  el  territorio  de  PaliAa  y  Rttiageilta. 

Parece  pw  antignas  memorias ,  qoe  morM  la  reta» 
Enneseoda  el  primero  de  dldaodire  de  mil  cuarenta  y 
noava ,  y  qua  loé  enterrada  «n  el  monasterio  de  Sao 
Jnande  la  Mai  Hubo  dalla  et  rey  don  Ramiro ,  segna 
parece  enana  Ualoria  aotlgu  de  Aragón,  al  Infante  don 
SaooboRamtrai,qtiBSiiced)denel  reino.  yAdonGar- 
cfaqttefa<obl8podeJaoa,y 6doahiJas,  dma  Sao^ 
cha,  qnecasó  con  el  conde  deToloaa,  que  en  aquella 
historia  no  se  nombra,  y  doña  Teresa,  que  foé  mujer 
de  Gnttlea  Beltrao  coade  de  U  Proenie.  Tuvo  un  hijo 
aatoral.  llamadodooSancfao,  A  quien did  el  aráorfoda 
Albar,  y  Javierre  y  Latre,  coa  titulo  de  conde,  con  re- 
coBoeimieoto  que  blzo  i  la  corona  de  tenerlo  eo  (ro- 
do ,  et  cual  también  tuvo  ^aefiorlo  deRibagorza.  Dan> 
la  guerra  todo  el  tiempo  que  vivid  el  rey  don  Gardo 
de  Mavorra ,  entre  él  y  el  rey  doo  Ramiro .  y  lee- 
mos  eo  escritoras  antéoticas,  que  el  rey  d<«  Rami- 
ro se  latilulaba  rey  de  Aragón  ,  Sobrarbe  ,  Ribagom 
y  PamplooB  por  el  mes  de  enero  dd  año  de  toH  d»- 
oneota  y  tres,  y  no  solamente  estovieron  ellos  eo  gran 
díTiaioo  pero  no  la  hubo  menor  entre  el  rey  don  Gar- 
cía y  el  rey  don  temando  su  htft'iDano  ,  que  estaba  ya 
muy  poderoao  ,  y  había  Juntado  al  reliio  de  Oastilla, 
el  de  LeoD,  que  adquirió  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Bermudo ,  por  razón  de  la  reina  doos  Saneba  sa 
mujer,  que  era  su  hermana.  Fod  la  enemistad  entre 
ellos  ,  porquo  el  rey  doo  García  no  pudo  sufrir  que  sa 
berraanu  eslendlose  tasto  su  reino,  y  oonteodian  por 
las  tierras  de  Rioja  y  Bureba,  que  el  rey  don  l'emando 
pretendía  ser  de  su  señorío ;  y  duró  la  goerra  mucho 
tiempo  hasta  que  don  Garda  juntó  un  moy  grande 
número  de  gente ,  entre  oavarrce  y  gascones  y  moros, 
y  pasó  los  moDtesdeOcB,  y  vinieron  ambos  A  batalla 
en  Atapnerca  ,  adonde  fué  muerto  «1  ray  doa  Garda, 
asi  quedó  el  rey  doo  Fernando  coa  toda  aqadla  tier- 
ra basta  Ebro ,  y  aeguo  ai  principe  doo  Carloa  escribe, 
de  alll  adelanto  dividió  el  rio  a  Castilla  y  Mavorrs. 
Fué  la  muerto  del-  rey  don  Garcia ,  según  por  antiguos 
anales  parece ,  en  el  año  de  mil  y  dacuenU  y  eoatro, 
y  tuvo  dos  hijos,  el  mayor  que  llamaron  Sancho,  nía— 
tarOD  en  Peoalon,  envida  del  rey  su  padre;  sogua  ha- 
llo en  nn  autor  antigno  ,  y  parece  que  se  declara  le 
mismo  por  el  arzobispo  don  Rodrijto ,  pues  dice  qae 
su  padra  habla  ordenado  que  fuese  sucesor  «i  el  reino» 
pereque  fué  muerto  en  Peñaten.EI  segundo  se  lie  mddet 
miaroo  nombre ,  y  fué  el  que  sucedió  en  el  reino.  Des- 
de entóoces  ;  segan  et  arzobispo  dota  Rodrigo  escribe; 
lo  qoe  liay  entre  las  riberas  de  Ebro  y  los  montes  iH- 
Tineos,  fué  del  rey  don  Sancho,  bijodel  rey  don  Garcia; 
y  AragoD ,  Sobrarbe  y  Riiaagorza  qaedaron  libres  «I 
ray  don  Ramiro,  eo  cuyo  tiempo  ano  no  eñn  acabo— 
doa  de  lanzar  de  Ribagorza  los  monis,  y  IMestoprln»- 
e^el  qoeganC ft  Benavarri. 

Habiaeneste  Uerapo,  según  éa  la  historia  del  Cid  -Bv 
contiene,  grande  dl(¿renciaentreel  rey  donRamiroy 
el  rey  don  Femando  ,  solare  hi  dudad  deCalabom, 
porque  pretaadia  cada  una  detlo»  ser  d^tt^nln»  y 
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ewqMta  (■  y  el  ny  d*  Ar^gM  ptéo-bifiMa  áifareaá» 
éjmMo  T  'tniKe^tMtaH»,  OMifiado  (tet  «•faeno-  y 
(vMoiltadedMi  Martia  Goom .  qm«rB  segas'  a^l 
«•toroMrlba.et  mc^r  caMiartt'tfUseo  Gapafia  liabo 
«B  ra-tfem^ '  AoifM  «I  rey  don  Peranido  «l  pArtldo, 
T  wémit  qM  iMiMte  ft»4A  KodrlgD  d«  Vi  w,  qu»  da»- 
fmm  UannroB  el  Ctd ,  ooyM  hazaüM  eon  Un  celebra- 
dM  7  (unamsea  la  memorta;  de  Im  eapaBoles ;  y  afir- 
Mtn ,  qoD  licuado  el  ipItzB  de  1»  bftMh ,  -faé  don  -Uar- 
tlnA*HMaenellaiDCMrt«y  vmkMo,  yceadJndlcA  Ce- 
IsbMra  al  «ey  de  ON«fUa.  ^doo  HerlHi  6omM, 
sagBd  pareo* eaona  Ktectoo  anUgua,  deiGMdfadela 
eapt  real,  y  tenia  Bt>esiadi»eii  Namrai.y«l  primero 
fué iniaote se afirftia  en sqoelle  memoria,  q«e  se 
llamij  Ferrench .  y  d  aeguDdo  qae  era  Méatoa  y  rico 
bocibre  ,-ae  Itamd  Lope  Férreneh ,  y  este  nenibre  se 
oonUouú  lauefao  tiempo ,  y  deete  llñeje  descendía  eale 
do«  MartM  GesHtz  ,  y  doa  Baohalla ,  de  quien  mee- 
dianD  loa  dd  linaje  de  Una,  qw  e»  teó  ihiati«  y  prin* 
oiptl  M  «rte  Ntao. 

■  ft>rlftroDerte(Mi«y  dmOarole  ,  seRUftd  arxobfs- 
ps  don  BMMgoaMHllMV  se  usarpO  por  ti  rey  don  Fer- 
■•■do-gran  ^rte  del  Mfiorlo  de  NavArra ,  y  lo  loeor- 
poMooo  dreiiKideCaatlUa,  y  tato  ocupado  lo  mae 
delatierni.UaaadsNavarf«TfDleataneirte.  Por  «sta 
faoaa  el  rey  dan  ItaoifPB  ae  eeaM«r6  coa  don  Stoelio 
Key  da  Mavarra  au  80briiio.-biJo  del  rey  don  Garda, 
yiktdídH«imett  ta  Mslorf*  deSw  Joan  de  la  PeBa  pa- 
recofé  aiMet«yfttilla,y  ta prínclpat  conlManeUm» 
WBttqae  seipafaliaata  «er  «mira  IO0  ñora ,  en  ooatn 
•kmy  de  CaaUlta  t.y  dtawaa  en  rohenai  para  nwyor 
ne«rMadvlUasyeaMiHoft;  y dHoaehkode  acuerdo 
y  coMf^deloertoo»beuM«B  y  oatwltaraadot  itlno 
do  iNavarra  ,  y  porqo»  ti  rey  don-  Ranfnhle  valtape 
CDOtraeljeyAiCaatiHB*ta  dl6el  ray^tan  Saaebo  el 
oaatUlo  4e  SaagUaa»,  coam  lárnlnoo  y  la  vilta  de 
lierdayOndatB,pafa.tiyaa>Maa»rei;y  estojara*. 
■>•■  do  baoer  guardar  y  cotepUr.  PortaSo-Lop»,  Fop- 
taño  AnacWrJimen  Añares,  Lopa  Fortwo,  Lope 
Iñigo  y  lAígo  Saai»  de  fiaagMiaa  ,  rióos  bombresdo 
MoTawa  que  ob  «sto  huenriptaron. 

jDiwUi6  el  rey  dm  renaodow  ra  <*ldo  sosnldM, 
dospM  de  grondea  vk^las  qaetava  de  los  momeo 
lALttaitaiüa,.eaioqM«aboy  del  reiaode  Portngai.  Al 
inf«*t»do*Sondw,qw  era  el  mayor,  didal  reliio  de 
CastillA,  dIvfdMndato  riel  reta»  de  lison,  por  las  rt*. 
herMdel  rio  PisMr^i  y  Aataitea  dflrSuUltafla,  y  «ma 
le  d^d  todas  taa  Otarras  qdd  halne  «dquiride  basta  ta» 
riberas  de  Ebro-,  preteHlieadoasrdesa  eaoqBiMa,y 
«n  aqasU»  parte  Bombeaba  *  ta  eiodad  do  S^ur^oia 
y  satanrUortoqae  estaba  ea  peder  de  los  moros,  y 
«ron  tdbatariM  dat  rey  doa  Femapdo.  bani- 
«loro  al  iabnte  don  Aloaso,  en  «1  laiao  do  León  y 
anAstartasyTrasmlorai  baitaekrto  Dmcoa  ta  do. 
dad  de  Astorga ,  y  parle  de  Campos  y  d  Viene. 
•OBta«IUa  doEefarerttS,y«aBD  parto  so  adfndleúel 
reloo  ds  Taleda>  que  salaba  «n  pader  da  tafletat,  y 
MdUmi  ta  oca  ttibalaaio;  At  infaBlo  doa  «arda  ditjd  el 
rolDade  Qatteiai  eonJ'artagal,  yel  reinode  SevUta, 
Mn  ta  oHidad  deBad^tm,  ydtaaslo  por  prepta  here- 
dad ,  aonqna  estaba aq|«Bgado  damera»  y  lo  pMotaD. 
poro  toonoetan  señortoal  rey  don  Faroando,  oomo 
kareyesde  Zarageaa  y  Totado.  y  dábaota  oada  aik» 
trib«to;.yaiasfntaotasdaBa  Diraoa.ydofia  Elvira 
a«sbf)Badc!)6,ae^aflseríbBao  aalordoaqnslkaUem. 
poa ,  qae  posayesea  por  Jaro  de  taeradad  todas  las  lem- 
ponUdades  de  loa  manaslaiias  da  aa  rebM ,  qaeflra.im 
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voy  grao  aoBorlo ,  y  alo  esto ,  segao  «tros  escriben, 
lfade)<ytasotedad«deToro  yZamon.  Desta dlviskin 
se  dgataiDa  mucboa  males  y  daños  doapoes  de  la 
maartedfltreydon  Feroaedo,  porqoeelrey  donSan- 
ebopretOBdMqoe  deUa  sooeder  en  todos  aquellos  ea- 
ladoa ,  y  mafMse  gran  diTisloo  entre  altoa ,  y  comeozA 
ÉpovaegoirttloBrcyes  den  AIobbo  y  don  Garda  sns 
liennaae*.  Con  cala  ooaaioo  podo  el  rey  don  Sancho  de 
NMBrra  tomar  6atmo  para  cobrar  lo  qae  podiese  de  m 
fdno ,  qae  ie  le  babta  usurpado,  y  el  rey -don  Itamlro 
oe  ocBpé en  ta  guerra  contra  losmorosqne  eraoo»- 
maroaoos  suyos ,  y  faeroQ  sus  tributarlos  Almugda# 
birreyde  Zaragoca,  y  Almndafar  tay  daL6rtda;y 
véneto  doa  recea  en  cempoTal  rey  de  Huesea ,  qoo  no 
qverta  reeonocerta  vaaaUeJe.  Acabó  de  ecbar  los  m»- 
roade  los  castilloa  y  tugaros  faertas,  qae  aan  tealao 
aaSobrarboy  Bfbagorta,  y  prosigufd  su  conquista, 
contlnoandfrsa  reino  con  el  amorto  de  PallSs ,  siendo 
ancoafederadoy  veaalloel  principe  Mgolfo  de  Floren- 
cia, que  «ra  de  sa  linaje,  y  se  apoderó  de  grao  porte 
del  señorío  do  tas  moatafias  de  Pallfta.  Esta  BigolC» 
mandó  tabrarancatUllo  muy  fuerte  ni  PaHés,  junto 
AtarttioradeTor.  qoe  llamaron  GasteiloA  deTor.  y 
después  de  sa  muerte  ta  sacedtaron  en  aqnel  seSorfo 
doa  bijoa  qae  fanbo  00  su  majer  EinceOna ,  que  era  de 
gran  linaje,  y  se  llamaron  Bernardo  y  Amato;  toaoua- 
les  entregaron  al  ray  el  casUllo  de  Tor ,  hadiléiidota  de» 
Jado  Kigolfo  A  ElDoallno,.  ft  ta  cual  dló  el'rey  en  recom* 
pense  ea  Stb^om ,  A  lugar  y  ceatlllo  de  BoraoBy, 
Jaota  &  ta  ribera  del  Isavena ,  y  desde  «ntoDoea  qoodA 
al  rey  don  Hamiro  grande  dominio  en  todas  laa  Don 
tañas  de  PaHia.reeonocte&doto  por  asAor  loo  hijos  da 
Rigolfo ,  qae  eran-moy  poderosos  en  días. 

Ckv.  XVII.  —  Del  concilio  ifue  w  celebró  en  la  ciudad 
de  Jaca,  para  reformar  los  abvsos  del  estado edaiáM~ 
tico, y  de  U^muerte  dá  rey  don  Auniro. 

Aiád  ray  don  Raarivo^ssgnnfllpapa^SngarlosépUmo 
doa  en  sostatraaapostaUoaa,  o-íttiantsfano  principe, 
y  taa  devatade  ta'  asda  apoaUDoa.qnaea  biio  trlbn** 
tarta  de  ta  Iglesia ,  Jaatameale  oon  snah^os  y  coa  lodo 
so'faiao;  y  faéal  primero  da  loa  myoa  de  España ,  qua 
bisoealareaDDOOimlanlaiyenGareoe  macho  el  papa, 
qua  oomootro  Hotaéa,  fué  también  el  primero  qua  en 
SB  rdno  recAíótas  leyca  y  oostambrea  roawaaa ,  d^ 
sadhaBdotaaoparrtMea, comed fUde, de  la  Huataa 
totedaaa.  Estoos,  i  loque  yo  puedo  éniander, que  ect- 
mitió  toa  reglas  é  lastitntoa  can6ntooa,  qn*  eEtobea 
daede  lo  antigoe  latrodocMos  por  la  santa  modra 
ll^esta  romana ,  sn  laoilebraeton  de  los  oficios  divinoa, 
yd^d  bravtario  gúUeo  y  sos  coremontas,  que  se 
babiaa  guardada  en  Espafia.  desde  «I  tiempo  de  loogn» 
dos ,  y  ta  llamaban  d  crficio  tded»M,  y  plensoquo  dt- 
ceesto  d  papa ,  por  d  grande  tumulto  y  escAoftatoqBO 
bobo  entro  los  reyes  y  los  grandes  y  populares  d«i 
rdoodeCBstMa,  defendiendo  los  pudilos  y  grandea 
d«aqoeIloárdDOB,d  braiiarlo  toledano  y  suseora- 
monias ;  v  pretandiendo  los  reyes ,  qae  adnrfliasen  d 
oticin  daGalÍoaiio,qttecfad  mtomoqvo  aafaaMaot- 
deoadoportosramanoa  pontífices.  esta  contien- 
da despdes  ft  tanto  escMdalo ,  que  aa  pase  al  Juicio  de 
taaarmaft,  nombrando  dos  caballeroa ,  para  que  por 
batalla  campal  detendiese  cada  uno  »u  opiaioa;  y  no 
oontento  oon  esto,  «sron  deotro]ui(^o  mas  temerario 
y  oseandaloso .  que  fod  «cbar  los  doaJiravMrfoa  «n  una 
grande  hoguera,  en  ta  «iglh  JligQ^  4uN^IS#E@t  Ro- 
driga aflinna,  se  eoosnoióol  bsavtartagsUdUo ,  y  sal- 
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«M,  lo»  iva»  lesdbMwWaMo  «ftlc-pM,  y  ea  1»  I 

guerra.  ' 

No  erao  mowres  la  f ueruB  y  poder  queelcendle  i 
de  BaroeiuDa  Kaaion  Bereoguer  teeta  eo  la  Prooiua  y  ] 
eD  toft esiatlos de  FraiKÚB,que  iá»  4le  CataUña,áa-  < 
tea  por  aquella  parte  iba  aorwantMdo  au  -«aUdo  y 
apoderAndtm  demucb^s  fuerzas  y  oaiMille»,  y  I«bÍb 
con  lo»  viicoodee  de  Narbooa ,  Uese»  y  B«erae,  y  ooa 
lo»  coodes  deloloea  y  Bigorra  y  Fox,  ausordiDorias 
tioofederaoiottcsó  pendencias,  por  lo  qtie  se  babia  sd- 
quiridoen  aquellos  estados,  por  rason  de  loacaSa- 
mieotos  q«e  les  coodes  de  BarcetoDa  bicieroa  oon  bi- 
jas de  aquellos  señores,  y.con  el  poderlogrande^ue 
tañía  ea  España ,  y  .con  sa»  valedoresy  vasallos,  y  con 
tosque  eran  aliados  eo.aqaellaa  partes ,  tíempreeftiUa 
ndquirieado  y  auueutaodo  ea  sa  seoorlo.  Por  esle 
iietapo  ea  el  año  de  mil  y  sesenta  y  ocbo,  se  ooucertb 
coa  el  vizconde  Bemoa  Bernardo,  que  Uamabaa  Trea- 
ca bailo  y  con  la  vizcfmdesa  Ermeogeii'da  su  mujer,  y  le 
conoedieron  bodoeldereoboquepnteadiaa  ianereo  el 
ooftdado  de  ftodw,  y  eoel  vUoondado  de  Cosarans  y 
(ktmsDje  y  eo  CaroasoD»,  Narboaa,  Minerva  y  Toloia 
qua  bebían  sido  del  oonde  Rodgarío  .oonde  de  Car- 
casoaa.yde  Otonsu  hermano  conde  de  Radas, 
pertenecian  k  la  vizcondesa  Ermeosarda  qne  fué  hert 
mana  y  suoasoradel  conde  Rodgarle,  porque  laeoo- 
dasaAlfnodis  tnujer  del  conde  de. BareaéMM^deaoen- 
diade  los  señores  de  aquella  casa,  y  foé  condesa. de 
Caroasona  y  madre  de  Guillen  conde  de  ToIom.  Por 
esteraconocíBiieDtod  oonde  de  BorceloM  y  la  condese 
AlmodiS)  dieronal  viscoade  Bamon  Bernardo  Trencabe* 
lio  y  .4  la  vliODodeM  Ernaennarda  su  mojer,  el  condado 
de  Carcasona  en  feodo,  eioepUiaado dél  la  cíndadde 
Carcasooa  y  lo  que  pertenecia  al  obispo  y  al  viscon- 
dad»;  y  Adalsída  bija  del  viaxinda  y  de  la  vixoondeu 
BrawnBania,  raiifioú  aquel  reooneciniiento-  Hecho 
esto,  RuM»  Axttal,  queara  vizconde  de  Carcasone 
y  Aaman.  JaoUisr  vísconde  de  Bodes,  pnstaroa  al  coo^ 
dede  Barodooa  yá  la  ctwdasa  Almodis  Metídad  y 
boinauJe,«omei  legitimo» aaoores,  y  los  del»  eindad 
de  Carcaaooa  .bicieroa  lo  miMac,  y  poaeyóel  «onde 
lodo  el  tieqipo  que  vivi« ,  la  cindad  de  Caraasona  y  su 
condado  pacUÍoanMnte«QaN»opatriaMQioliSitini»-sa- 
yo  y  decos  Iwwlavs.  Esle  miimo  «dd  marió  Bamon 
Wifredo  oonde  de  Cecda^. 

Por  esto  tiempo ,  siendo  oonde  da  Baraalona  Ramtm 
Berengner,  se  poblA  por  Gnlaardo conde  deRoaellon 
la  villa  de  Perpiñan,  en  el  hipr  que  koy  esté,  A 
donde  no  habla  sino  dos  ventaiqwlUmafannlM  van* 
las  de  Bernardo  do  tapiifaui,  aeren  de  las  reinas 
de  la  anUgna  Busolne,  da  «nisa  el  oondado  tqn^ 
ai  nombre. 

Caf.  XX.— Deí  lejíodo  que  H  papa  Alejandro  tegundo 
«»vi¿  al  rwtf  don  Sancho  d»  Aragón,  para  orimar 
las  auat  etíetiátUeoM  y  reformarUu. 

Hnbanl  prinoipip  del  reinado  delny  don  Baariio 
4a  AFagoa  eo  la  lglesia:^wde  oíbm,  porque  siendo 
elegido  pontlfloe  Almendro  segundo  oanóoleamenU, 
los  prelados  da  Lombardla  ooa  favor  del  emperador 
pírico  coarte,  trataron  que  se  bfefea»  aleooion  do 
otro  pontiBce,  fundando  su  IMandad  y  errar  <n  «na 
Alandro  babia  usnrpodo  ta  sede  apoatóUea  Un  vo" 
motad  y  ooosentimiento  del  emperador,  y  Jontan- 
rlo.su  eiMioiliábalo,  fnéporellos  elegido  GadoloPar- 
meaeno,  y  padeoM  rn  «st»  tiempo  gran  adversidad 
la  IgMa  cBidlica ,  «atando  los  reyes  y  prlaolpca  d« 
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Ib  erfstindad  any  dtoeosdery  divises  en  la  l*a- 
d ienoia.  Per»  siendo-  los  clantlieos  veneldas ,  por 
duoir  á  la  unión  de  ia  leMo  cat4llctt  A  toa  ^eMa^ 
baa  apartados  delta,  y  toaibten  por  poner  «■  fooea 
estado  las  ooaae  eclesiAslloss  cerca  de  las  ceremonlM 
y  cuito  divino ,  qns  estaban  en  España  por  las  goor- 
ras  continuas  qoe  con  los  morgs  babta ,  no  ten  or- 
danado  ni  recibtdocome  eonvinlera^ contaruie  á  lo 
que  estaba  estaUeoide  por  los  segrades  decretos  da 
laesuTOos  ponuaoes,  envidel  papa  Ak>}andro  al  voy 
dOD  Sancho  por  legado ,  *  Vfco  Cfindtdo  peesbitcro  car- 
denal, y  fa«  recibido  per  el  rey  y  sneorteoen  gran- 
de honrayQesto,  estando  en  ella  ^Garete  M  •her- 
mano obi^  de  Jaca,  Araalfo  oUiapo  de>Bneda,  á 
conde  doo Saaoho Ramírez  hermanodel  rey.qnosn 
inUlulaba  aeñor  de  Beoaveote,  y  miHtes  otras  ri- 
cos hombres ,  y  loa  principales  eran  eoto»,  FortUDO 
Sani,  señor  en  Hurte,  Lope  Garóes  ca  Cncestillo 
y  en  Arréala  ,  Ramón  GaHndía  en  Estada,  PeroSanx 
en  BeltatoayUMrenello,  Alhar2imellea«nGalliplen-- 
zo,  Sancho  Femaadex  en  Atares,  QsUnSmebu  en 
Sos  y  íJeepueaeo  Afgneriaa,  iñi«D  SaacÉna  en  Me^ 
clú9,  Jimen  Gareesen  loil,  Fortun  Sonz^i  Beiki  y 
ElLso.  Estos  «rao  loe  ricos  horotrtís  y  priacipateadei 
reino- en  Aragón,  y  sos  apellidos  «o  tan  dljeronlee 
d«  los  que  tuvieroifcSuB  íleec«idtaat«s,  pdTqoe  toma- 
ban los  sobrenombres  de  soB  padree  y  de  tos  lomeen 
que  mtdncM  tenían  en  hooor«nlas  montañés  y  se 
fueron  madandopor  loa  que  después  *e  ganaron  en 
la  tierra  llana.  A  loa  llamamientos  díotaa  rioos  hom- 
bres se  flcaudyiaban  y  Jnntaben  loscaballoron,  á^Inie• 
ellos  daban  el  sueldo  que  ea  aoeslumbrabe  dar  eo  la 
guerra  de  las  rentas  de  los  lagares  que  tentan  M 
rey  enbonor,  y  ^  todosnqtteMoa  que  dee«odierea 
de  los  rióos  bombfw.  y  oran  sus  hijos  primofltiniloe 
y  leglUmosd  parienfea,  Hamardtt  rióos  hombrea  de 
oatara ,  puesto  que  después,  en  tiempo  del  rey  don 
Wmeel  primero,  y  de  allí  adetsnto,  sediOeeta  dlg- 
dad  y  preeminencia  é  los  oaballeros  de  su  case ,  « 
quien  acrecentaban  y  deban  estado,  á  los  cuales  de 
eabaHeroa  meinaderoa,  que  antdnoea  deetan  per  la 
manada  d^  rey ,  que  eran  de  ta  casa  reel ,  loa  bn- 
oisn  rióos  hombres,  nonque  ea  una  tay  de  las  siete 
partidas  se  dé  diferenta  intorprelaolon  &  este  nombre 
de  mesnaderos.  Entonces  el  rey  con  todos  los  de  su 
reino  dieron  la  obedianela  al  legado  ea  nombre  del 
pape  AI(4andro«  raooaoddndola  ooaso  A  verdadero 
vtaario-de  Cristo,  y  pu»*"  «y  todo*  kie  monasta- 
rloa  do  an-señorfo  qneeatrim  enegenados ,  debajo  del 
amparo  delni^la,  y  r^ormaroo los  rttosy  cere- 
■wBias  «eMtatlaas.  «on  tas  oOcím  divinos,  que 
primero estefeanan  ^de  oonfusioo.  y  se  redqjeron 
t  Ardea  y  reglas  canAaieas.  eonformeA  lo  que  en 
ttampo  del  ray  den  Raonrtro  se  habta  ordenado  por  ta 
aedeapesMtaa.  Con  el  legado  cnviá  «1  rey  por  au  em- 
baiedor  alpapn,  al  abad  de  San  Josa  de  ta  Peña )la- 
I  nado  Aquilino,  y  suplicó  recibiese  squel  mooastario 
I   <|Ba  kie  rayes  aos  predecesoree  hablan  fundando  y 
,   dotado  demuebaa rentas,  debejo  de  ta  defbnainn  y 

•  pfalcociondota  1glesta,perqaBloepretadcsseentre- 
r  mattaa  anoenpar  laarentaa  ydtatrtbuirtas  «su-vo- 
I  Inntad.oontn  ta  institución  dalo»  reyea.  lo  «nal  fué 
.   eoncedido  al  rey  de  Aragón,  y  que  él  pudiese  dls- 

•  tribuir  y  SAeinr  lu  reotae  como  ta  pereciese,  con 
.  otras  grandes  inmunidades  y  axendones.  haciendo  al 
I  abad  deaqualmouMtarto  inmadta  ta  sedeapoa- 
I   tdUce.  Entode  taaa«nMS(tt.4ta  ioB  diclbosofle^ 


pntwdfaodo  los  «paiíolwdtoaMaranvMJa  ew 
tiunbreut^iM  dft  ta  ígleBia  de  ToM*  ,  qM  Daim» 
hm  ley.  toledeu,  «owiBíenda  m  rMajmor  ft 
tos  fWfloiwe  y  oooMltoctoBM- de  la  IgWta  oeMHoa 
rootaua,  yaal  «i  la  venUa  deate  legado  ycoo-  np 
asialeDOia  aa  redHjeroB  loa.ollciaft  dMaeeal  nao  «a» 
ipeao,  y  ea  at  ouMM^terlo  de  .fian  Jnah  de  la  Peta 
se  inlrodujfk  «o  la  engaadanmaoB  de^Mmana,  ft* 
lia  tergera  A  yeínta  y  doe  del  naa  de  Mano,  y  de 
allt  ad^ttie  ee-oDoserfdeneetaratBo.y  fa^  algaaioe 
aooa.  toles^a  anri  reiandeUen  yCaaUHar*de»- 
denose  celebrtfbaBla  qM  laéUhnda  k  dadad  da 
iDledo  da  la  aqjsQlon.deloaBBaree.aoiBa  perece  por 
el  amrfiispo  den  Sodrigai 

Cap.  XXI. — De  ta  guerra  gtw  huo  Rodñ^  de  Vivar^ 
que  Uaraarm  ti  Od,  contra  loi  moros  de  Celtiberia. 

Ea  eV  Dtliino  efioqne  eoiMaid  A  fataar  en  al  letoo 
da.  An^onal  myidov  SeodM,  -aegan-vatabe  per  la 
hlHloria  del  ofcobiepo  <Hn  Jtodrige,  foA  moerte  el 
rey  don  Sancho  de  CaaHHe',  eetando  aon  en  q)énlto 
eobra  Zamora ,  poeato  .qneen  anttgMa  aaelea  ae  n»- 
ta  babor  Bueedldo  nmoerto  en  el  efto  de  mil  eetea- 
I      ta  y  doe,  y  en-MooonívoM  nao  relaeiaa  M  nine* 
d»  de  los.  leres  doLeoD  y  CaeHUe,  eacrita  per  autor 
de  «4«wlleaUeapoiteD-qaa80eecrfbe,qMro6marw 
to  A  UaickM.  «n-la  erado  bH  oleóte  din,  7 
t4l0  A  traldOB  Tellido  Delba,  por  mandado  de  la 
infanifr  d»a  Ormea  en-bermane,  el  eacfertole  que 
aa  oonUene  eo  el  «pUefio  de  ra  aopaHara,  que  di- 
OBB  ealA  ea  el  noBaUtrío  de  Od;  a  doode  fui 
enterrado.  En  ea'lagar  fioAaliodo  porrey  don  Aluv- 
so  ea  hermano ^ qno  eiM»  ea.aqodtaaaaoD  eoT»- 
,      Mo,  y  Jnr^  pffbnero  qne  no  Müa  rido  nmcrCo 
,      ol  rey  doB  Sancho  por  aaooaai^,  ni  oeii8lDtf(^<D ella, 
I      y  eaU  aalva  y  jwaoHato  recibid  Rodrigo  de  Virar,  qoe 
.      llinwronel  Cid ,  no  ee  etreviendo  otpfr  algalio  A  red- 
birla  del  rey,  y  pee  ello  vino  en  tanta  deegcsdia  raya, 
qne  le  mando  aatie-de  m  rdoo,  con  coiné  qoe  habla 
qnebnmtado  la  paay  tregtia>qaetaB¡aDonelrey  mora 
^     de  Toledo.  Entdncee  redare  ta  histeria  de  loeheofaoe 
.  delUd,qaeiunt6aasgeDtaByami^,ytodah0»> 
.      teqiuleibatlsniendo,  y  b^ódeCaaUlla  al  reiaode 
Toledo ,  y  de  aUt  Moft  por  la  ribera  de  Heoaree  arribo 
por  ttetraa  de  meros,  basta  llegar  flotroHariiny  Ceti*- 
^     na,  qóe  es  tierra  de  la  CelUberle,  y  pasó  porAlbaoM 
IMWDDmDy  estrecho  y  aogoato  paso .  .  por  donde  cn;- 
(raeirio  JalonyalravieMlaaierraqne  lea  enligaos 
llam*roa  Idnbeda ,  6  donde  se  aocierra  la  mayor  parw 
te  de  la  Celtiberia ,  y  por  ta  ribera  de  Jaloo  psuBd  A  Bor- 
'      blerca  y  Ateca ,  y  foése  á  poner  sobre  aa  castillo  muy 
faeHe  y  enrfscado ,  que  decian  Alcocer ,  él  coal  ganá 
dé  loe  morón ,  y  hizo  desde  él  muchas  correrías  y  pr»- 
^     saa.Eoaqnella  historia  ae  refiere,  qoe  alU  le  aalleAm 
.     dos  OBpitanes  meros  qoe  contra  él  awriA  d  rey  da  Va- 
lencia, coa  la  ^le  qne  Jactó  de  aqneltas  eomarcaa,  y 
le  taTlsron  csroado  algoees  dlae ,  y  adiendo  centra 
\      olios,  foeroo desbarMadoe  y  iau!ídoB,y  dealllfnA 
ganando  los  lugare»  de  la  rtben  del  rio  Hariio,  yaa 
proaignefaveladm  deotrea  grandea  heeboa  y  empro* 
I      fias ,  hasta  eatrar  poderosamente  conqoitiaado  miw 
.      oboe  logires  del  reino  de  Valencia  y  paber  cenweo 
nqnelladadad.  Comoquier  qoe  en  dtieoipoyeD  be 
I      O0M8  (foe  sncediaron  hay  tanta  dUareneia  eatre  los 
nneatroa  y  este  aolor,  qoe  ao  pnodoser  asayor ,  por- 
q<|een  la  historia  del  Cid  se  afirma,  qoe  salieronel 
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HyJanfcwfcndo-AwgPÉ'y  afnnda;  dé'MMMd 
da^  batsUa  al  Oíd ,  y  faeirad-por  Al  wandditypfeseá; 
y  qnelMt*  basta  U  ifbeivdAShRre,  y  >ynia  «orto  «fr- 
bmllaiKai,  VamarKy  ftoarpe,  kleaaleo  dlea ha- 
ber atcedidodeadeal  prtnelptodeireAaMlodtíteydoo 
Ahaso,  baala  el  ailndn  sftH  «eteole  y  ano,  fitf  mas 
dB'MnInañAa  AAAerqvod  vry  dea  Pedro  «OBMRittseA 
reinaren  Arat9Dn.Bn  lo  MsMriadel  avaoMepódaT»* 
lodo  solementesohace  meodoade  ta!  pristan  dd  r^ 
den'VBdr»,  yenlesAoeeIraa  qae'fnA  <niiddodCid 
por  d  rey  dAn fioDeboen  la  balatindt HtfreHa.  fia  una 
rdaeioB  «my  anligua-deloaenceAa8T.b«aifia»del  Cid, 
ninguna. ■MndonsO'hnoaf'^ne  taeadnpsaaoacnbaldlh 
d  rey  don  Pecb-o»ai  el  conde  de  Barcsioao , attnquA 
alll  so  refiere  que  se  combati<teD  Torar  con  d  conde 
de  Barodraa ,  qtw  habia  grandes  poderes ,  y  lo  habla 
burlado  de  su  pelabra  ,  y  lo  desbarató  Rui  Diss ,  y  lo 
viadft  y.  la  pasndid  gaan  coaipaita  d»  eahallwiss  y  ri- 
«nahonibiiBBvMHporla  mnygran'bDadad  qnnen-AI 
bahía «MAtadoA.  Aaf  qttA  djinallaAMUinln  SBpaa«> 
;  denaoDeordqr.  ealso  aMorea  en  beokoe  dvqvenoee 
tiaoentramumaria,  abóla  qoa  dfaia  naa  hand4ado,y 
f  OBrtinaa  nalwlan—iat  gned  i^igo  fuA  siempre  títl- 
dlidaAwÉsbeeheaMliy  BiialadasiiiiiSB  iinaftwnda 
niliilmrisnan  naa  eaBtwai..  ■ 

Cap.  XXn.— CiMnoMÍu)il¿e(rdiwd0N«WT4CO«elda 
Aragón, 

■En  «te  tidnpo  ae-  haHoen.  meeaoriea  mUsaaa,  que 
4an8aaobo  Bamii«z,bennaaadd'  rey  de  Aragón,  en 
«Nidodo  Bibagem ,  y  foA  d  aegaodO'qpe  yo  hallo  en 
la  osea  real  quetuvoeatetltalo,  puesto  •qon-algnnoA 
dolos  rayea,qnodeapnesrdnanln^  ap  InlNulaasni*- 
yea^deRIfaageraa.mviqBdoaqod  edadod-UcaRina. 

.  DonSancho  rey  de  Pamplona .  fué  omertooD  Bada 
Atcatoion,  aegnaesk  lea  bislacla»  do  Son  Jnu  da  la 
1^  se  reiere,  por  an  bennana  datt  Aamonf  per  oodl» 
da  de  anceder  «n  d  reioov  y  fod'snmnertsb  asgan  Aflr^ 
man*  aña demály  .Betsnta.y  sde.ydou.KBmoalsMrt 
Utalode.rey .  y  de  miedd  de sn  ttmAlA ee  hnyd'na  hl- 
ioddrey.don  Send».  queaa  Hemá<:dlnlhDledon 
Ramiro,  y  faéeeparad  rdno  de-Valencía>  al  ad.A 
daai)e.eataiNi  macho  UanipnY-oaaA«on  nna'hijaaiÉfs. 
GsnsidBraado  loa  naTaroeer  ooáo  Bra'T«''caaolad  aqnélt 
y  qne  no-so  podia-eaperdrininiattiMen  paM  dreiae^ 
ds' rey  que  Cneee  ttraad  y  tan  malamentef  fanUeAe  «snr^ 
padod  rdao/depusicbnnle  dele  dignidad  real  y  e^ 
gierea  de  oomonaenetdo  por  sn  eoy  y  señor  ol  rey  de 
^Aragón ,  d  oaal^wm  drenio  de  Naeatta,7  A  NAJara^t 
tos  otros  .logamn.qm  ee  Soalnían  entre  Bbito  y  JoA 
nMntmde  Ote,  paelfiaamente>  pacato  ^OBégUDon 
antignas  memodaa  ae  baila ,  se  hiao  ToeonOdmicntD  el 
rey  don  Alonso  de  CasKIla ,  por  d  i«y  don^ncbo  do 
AragoD ,  y  por  d  rey  :dan  Pedro  sa  hijo,  pordndoo 
y  señorío  de  Navarra.  Den  Hemonaiendo  echado  dal 
rdao  por  loa  navarros ,  y  oo  teflieBda  A  dondapoder 
recogerse,  M  Tino  A  aaragoae,  y  fué  por  d  rayuMire 
aeegldo ,  y  dióle  casas  y  hendankiwtoe  eon  que  se  pn^ 
diese  mantener  en  eetoéo ,  loataalea  ' bendO¡d«spaes 
naa-niste  anyA  danndn  liwqpesa,  qoe  faA-oaaad* «en 
an  caballero  qoe  se  Mamó  Azoar  Leprn^  y  kn  df^eu  A 
la  Igleda  de  Santa  liarla  la  Mayor ,  y  A  los  canúni^ 
que  en  ella  residían  eo  tiempo  dd  rey  don  Alonso  el 
primero.  * 

Por  este  tiempo  hada  el  rey  mayor  guorra  contra  los 
nofss  qne  qoedabaDiao  lo  llano  de  Bifaagona.,  oamo 
sn  v<ngaaca.dola'jnnArla  de.su  padre'y^ganAi|a,wti-^ 
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iJciai!iMipqdosejfiBcw«  K>f Utkiegta  gnwra  cou* 

ka  el  ntjr  cié  9e«UUi  y  lo  maUroo,  y  gNuron  to  wyar 
|Mrte4ie  te  Apdalucte,  y  alnnm-  for  mlsMMinoUo  at 
geoecal  quQ  envM  qob  elloa  «1  «ay  4e  VarruKQ%  y  hi- 
«ier<tBgraDdAgiMrra  y  dañoá  losmonM  qwaeóM-  . 
t^baoi  y4>  louxifiUaiKW  que  les  fiTonciaD,  y  as  apo- 
4f  rarpD  <!•  todas -las  fuern»  y  dodadaa  piiacip^ 
4|M  «juB^abao  m  podar  de  loa  ñoras, 

i^Af.  XlVIl..— Como  fe  gwjó  Üe  los  moros  laciudtuf 
de  Tarragona ,  y  le-  reí  laurd  entUala  iglttia  metro-' 
polHana. 

,  E^laafüDotarai  doCatoloBa.te  cenqoiitaaebafaia 
«ontiouiido  prtepqrflmeatei  y  se  Ibfiron  los  cristiMios 
«pQderaodo  <>«  lo  IUdo,  y  se  ganó  teda  la  Uerra  qtie 
eBl6  eotra  VillarraoGa  y  Tarragona ,  con  Ih  mayor  par- 
ta del  campo,  basta  eocerrar  á  los  eDemigos  m  le» 
Rierffea,  y  la  mayor  pariese  fueron  i^eeogiendo  y  fortl- 
^cando  «d  las  mootañas  de  Sionaa  y  Pradea,  Había 
padecido  la  cindad  de  Tarragona',  deade  el  tiempo  de 
loa  godoe  grandes  daños,  Y  quedó  eati  asotada  é  yer- 
ma ,  k)  q«e  (uó  prfbcipBl  causa  del  ácreceBtatnieDto  de 
Varcelooa, queea  laaott^o  babiasido  iMcbo  me- 
iior  poblactoD.  Eo  este  liempo ,  porque  aquella  tierra 
sahttliia  «obrado  de  poder  de  iafielea,  eooslderaadoti 
pap»  Urbano  se^indo ,  que  aquella  ciudad ,  en  lo  an- 
tigua babta  «ido  tao  oeM>ra(¿  y  laoiosa,'  que  de  su 
opabre  le  babia  toiMdo  la  proijucü  citeriM- ,  que  «ra 
laiuayor  pariedeEs(ttña,  y  que  ealoespirttoel,  en  la 
{iriiqUiva  4^eeia  babia  sido  tao.  principal  prelada,  oo> 
metió  á  Bernardo,  que  fué  el  prineranobispodaTo' 
Wáo ,  después  quasa  ganó  de  Ina  iboros ,  q««  toé  va- 
roDdegFaQsaBtidad.yreUgiou.qiieestabB  eoaqae- 
ItasasoB  en  la  corte.  romaBa .  que  oon  gran  euldade 
alendiSBepríncipalioeoteA  k  reatauractoudela  Iglesia 
de  Tarrngoae,  dAndoto  genaral  comiaioD.,  corno  6  lega- 
dode  la  wde apostólica ,  para  qveenlendieseen  loque 
«QHoenlBé  lafoadadton  y  auoianto  dalodas  las  Igle- 
sias de  EspaSa^-Eate  pr.elado,  aegua  el  arzobispo  don 
Bodrigo  escribe,  obtavo  eatóaces  del  samo  pontífice 
graade»  gracias  y  prtvllagios,  y  foA  ioatitoido  primado 
ds  lae  Españas,  y  viaiendo  por  Tolosa,  eeiebrd  en  aque- 
Ha-oiudad  concilio  y  asiatieroD  á  él ,  el  arzobispo  de 
NsrlaKia,  y  todos  los  obispos  de  la  Oalia  gOtioa  ,  y  II»- 
gado.&  España ,  eatendió  «n  la  cpvaisioa  de  su  lefwcta, 
y  porao<nrinieterío  íoeroD  en  un  misaio  tiempo  d«dl- 
eadas  las  igle»as  de  Tarragona  y  Toledo,  que  i>n  el 
tiempo  aatiguo  babian  sido  de  tanta  preeminenda  m- 
tre  lodaa  las  iglesias  de  España ,  y  á  donde  en  «umcnto 
de  nuestra  santa  fé  católica  se  babian  celebrado  di- 
versoa  concilios  generales.  Por  Mta  causa,  snoqne  Tar- 
ragonaeslaba  muy  desierta  ,  el  mismo  Urbano,  den- 
tro dabreva  tiempo  la  pnnayd  As  pastor,  y  Toé  orea- 
do affiakl^poBariaiBuer,  qoa  «rareWapoda  Osooa. 

Cap.  XXVllI. — Que  el  rey  don  Sancho  ñamirex  ganó  délos 
moros  á  Monzón ,  y  lo?  tchó  de  algunos  lugares  fuertfs 
'.  de  las  montañas. 

Volvió  el  rey  don  Saaebo  a  oontiuaar  ia  uvefn  eon- 
tra  tos  moros  de  Iq  otra  patrie  daiEbro ,  hasla'Iaa  ribe- 
naadeCincB;  y  procedieadoadelaniecoagraiMtes  Vi- 
torias que  aloaazó  delloa .  puso  careo  A  b  vllbrde  Ubn- 
loa.enel  cuhI  fvhsilóelrey  don  Pedro  ru  hijr>,  y 
aunque  el  lagarera  de  m  naturaleza  y  sitio  muy  fuer- 
te, y  el  castillo  estaba  may  enriscado  y  fortalaeido,  y 
b»  moros  eeltibaa  obatloados-md^anderae,  fué  en- 
tradaal  bigar  par  fdena ,  y  esnado  día  da  ma  Juan 
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taoltei'  qae  fad^gliD  aa  aiMtba  «a  aoUgoes  anales, 
aa  daailáeo,  eoai  da  nvaltra  redaucioo  de  mil  y 
ocbntByim««e,yallI'ea  detuvo  d  rey,  hasta  que 
pasó  parla  del  mes  de  agostD  del  mismo  a&o.  Segnn  es- 
ta, paraoe  aer  manlfletla  engafio.y  error  de  1m  que 
eaorttieOt  qua  sagaiió  por  kn  temptartott  pvque  ni 
astadrdendacafaaUarlasebaMa  tosittaldo,  nlTtale- 
roné  Bipafiabasla  tiempo  dal  emperador  dos  Aloa- 
ta  y  dd  oondo  don  RsmoD  Berangaer  prf  adpa  de  Ara- 
goa.iqnaruóel  que  leo  dtó  aqoalla  viHa.  Doe>nbar- 
ganla  qoacate  lagar  ea ganó  otra  Tezportoamoroa, 
aegus  lo  que  el'  artoblspo  don  Bodrigo  escribe,  y-se 
atribuyó  la  {^la  de  la  tümadél ,  al  esfoarzo  y  Talor 
daun  rioobombre  de  Aragón  llamado  Tizón,  y  refiere,  , 
qM  por  cierto  tratoi  le  fn«  boitado ,  y  qoeae  entr^  al 
eonde  defiat-cekma. 

En  el  año  de  mil  novtfnta ,  se  escribe  «a  la  faistoria 
mas  antigua  que  tenemos  de  las  «osas  del  rey  doo  ¡ 
Sanetio que  el  rey  moro  de  Haesca  ee  fatio  su  triba- 
tario,  y  que  MH  rey  en  ayuda  del  rey  don  Alonso,  ft 
togoerm  que  bada  ftloS'moroseBel  releo  de  Toledo,  y 
que  en  este  mismo  eá«  pobló  á'Estella. 

Enel  año  de  mil  y  mmnta  y.  uno,  se  escriba  en  la 
misma  Histórla ,  que  pobló  y  fortificó  a  dnoo  l^^s  d< 
Karata  el  oastillo  y  lugar  det  Castellar ,  junio  al  rio 
Ebro ,  por  ser  cómodo  sitio  y  fuertepara  baoer  desde 
allí  guerraconira  el  rey  moro  deZaragoza,  y  despoesga- 
nódeloB  morw  loe  lugares  de  santa  Olalla  y  Almenani 
y  a  Nabal,  lagar  bienfuerleóimportante,  puesteen  lea 
bMas  de  la  sierra  de  Arbe .  al  principio  detle  &  la  parle 
de  oriente,  por  donde  baja  6  lo  Uaiítíol  río  Cloca  y  po- 
bló6  Luna.  Dioseelaeñoríode Lunai don Bachallaae- 
gunpereccenmemoiias  antlgoas  y  fué  el  primero  que 
dirisa  sqh  armas  coa  la  luaa  de  piala ,  sobre  escudo 
qna  traía  decampo  rojo,  que  eran  lisérmas  de  los  reyes 
de  Mavarra,  y  aus  descendientes  tomaron  el  apellido  és 
Luna,  y  aunque  hubo  diversas  oaaas  deste  nombre, 
los  que  tuvieran  el  Reñorfo  de  Luna,  eran  ios  parientes 
mayores  que  se  llamaron  Ferrenches  y  Artaled ,  y  dt- 
ferenciaroii  después  las  armes,  poniondoen  campo  de 
plata  luna  jaquelada  de  oro  y  i)e{;ro,lo  cual  spgua 
yo  conjeturo,  m  debió  baoer,  por  haber  emparenta- 
do con  -los  condes  de  Urgel ,  que  traían  el  escudo  de 
Jaqueles  de  oro  y  negro;  y  asi  loe  unos  y  los  otros 
desteapeltldo  tuvieron  so  origen  de  don  Bacbalta ,  y 
de  dan  Martin  Gomes ,  qne  peleó  con  el  Cid  por  íá 
oiudad  de  Calahorra.  C<wtiauHada  ti  rey  la  goem 
COD  loa  moras,  seBeladamente  contra  «1  rey  de  Hach- 
ea, por  lo  que  importaba  aquella  ciudad,  que  era 
tan  priaolpat,  y  ta  que  tenían  loa  Infleles  en  opósito 
contra  laS'foeriae  dala  cristiandad;  mandó ft«>^iflcar 
trescBsUtlos  muy  fuertes,  que  fueron  Mercoello .  Lo- 
barre  y  Alqoezar,  no  !<olo  para  en  defensa  de  loa 
eristionosquehacian  guerra  en aqodla  comarca,  peta 
fueron  caosa  de  la  destr-uoeioo  de  los  moros  que  esta- 
ban eo  Huesea ,  y  en  ta  tierra  Ilaaa.  Era  Alquezar  en 
aquellos  tiempos  por  bu  tortaleia  y  sitio  la  llave  y 
fensa  de  ta  entrada  deSotrrarbe,  puesteen  on  alto 
monte,  de  donde  se  divide  la  sierra  de  Arbe,  por  la 
ribera  dd  rio  Vero,  qne  atraviesa  aquella  montaña. 
Desdeastelugar  que  tenia  «0  fuerte  castillo,  mhacia 
cruel  guerra  A  los  moros,  eoiTieodo  y  talando  sos 
eampos  y  huertas,  y  estragando  y  quemando  los  luga- 
res que  tenían  entre  Vefo  y  Alcaoadre ,  y  pasando  a 
Goataznlema,  fuéganaiidoal  reytoda  ta  tierm,  qott  eslft 
frías feMas déla aiemfbastaille&ar&UaáteraBMb  qva 
esta  A  una  legua  deWigd.^db^lU#%iDCkiu«to- 
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Frontispicio  del  adoratorío  interior  de  la  antigua  mezquita  de 
Tarragona. 
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rio,  álDTOcacIondeJeHuNaBnDO.De  laaDera  qmpor 
aquella  parteyporladeAragoadesdeLoharra,  qneestá 
«lluide  del  rieGaHego,  se  prowgoia  lagoerre  contra  h» 
moros  ooQ  grande  farla.  Fnó  este  príocipe  d  que  pr^ 
■ñero  sao6  ft  lus  infieles  de  toe  lagares  Viertes  vedóos  á 
la  Doontana  y  los  redujo  á  la  tierra  llana ,  y  pasóBn  ella 
de  tal  lanera  la  guerra ,  que  dejó  muy  fAcll  &  sus  su- 
oesorea  la  conquista  de  lo  re&tante,  á  cuyo  valor  y 
gran  esfuer»  se  debe  atribuir  le  principal  gloria  de 
'  haber  sacado  del  yugo  de  loa  moros  las  mas  impor^ 
tantei  fuerzas  y  ll^[B^e8  «i  que  ae  hablan  defmdido, 
desde  las' riberas  del  rio  Ebro,  basta  las  de  Clnca,  y 
ctmUnuando  la  conquista  mas  adelante  hasta  el  rio 
Segre.  bstaodo  con  tanto  ánimo  en  la  guerra ,  se  tuvo 
casi  cierta  esperanza ,  que  ganados  los  lugares  y  caa- 
(illos  foortes ,  que  estaban  á  las  bldas  de  la  síern,  se 
podían  (¡jidimente  oonqulstar  todos  los  otros  que  esta- 
ban en  las  riberas  de  Cincst  Alcanadre ,  Gallego  y 
Ebro ;  porque  de  cada  día  los  moros  se  iban  recogien- 
do y  bajando  i  los  lugares  mas  principales  y  poUa- 
doSf  desamparando  las  fronteras  que  teoiao  en  la 
montaña  y  cootinoándose  la  oonquista  sin  cesar  un 
punto ,  ni  un  momento ,  ta  guerra  se  hacia  muy  cruel 
y  muy  saguinolrata  contra  Abderramen  rey  de  Hues- 
ca, que  era  muy  poderoso  y  muy  valeroso  por  su 
personal  y  estaba  coofederado con  los  moros  sus  co- 
marcanos, y  coa  el  rey  de  Castilla,  y  por  el  mes  de 
junio ,  del  mismo  año  de  mil  y  noventa  y  uno ,  se  fué 
6  poner  d  rey  en  el  castillo  de  Monzón  ,  para  dar  favor 
ni  conde  de  Ci^ ,  contra  los  mOTOs  de  Lérida ,  Fraga 
yTortosa. 

Cap.  XXIX.— Cuanto  aencmtó  tu  atoAi  Amungól  de 
Gerp ,  condfl  áe  Vrgel. 

Tuto  Berenguer  Ramón ,  hijo  del  conde  Remou  Be- 
renguer  el  viejo ,  cierta  parte  del  condado  de  Barcelo- 
na, que  él  bebía  ocupado  tiránicamente,  después  de  la 
muerte  de  su  hermano,  y  fué  muy  favorecido  y  am- 
parado por  Armengol  conde  de  ürgel ,  que  llamaron  de 
Gerp,  por  un  Castillo  que  tuvo  en  frontera  junto  á  fia- 
laguer ,  el  cual  fué  muy  señalado  principe,  y  ganó  mu- 
chos lugares  de  moros  en  la  ribera  de  Segre.  Éste  con- 
quistó k  ciudad  de  Balaguer ,  logar  muy  principal  de 
los  pueblos  llergetes ,  en  la  ribera  de  aqijBl  rio ,  dus  le- 
guas mas  arriba  de  Lérida ,  en  sitio  muy  apacible  y 
fuerte,  y  fnéle  en  aquella  enapresa  muy  favorable  el  S(h 
corro  del  obispo  de  Orgel ,  y  del  conde  de  t^llás ,  y  de 
don  Ramón  vizconde  de  Cardona.  Tuvo  el  conde  de 
ürgel  por  tributarlos  é  los  reyes  de  Lérida  y-Zaragoza 
que  le  hacían  parias ,  y  sus  castiUos  y  fuerzas  eran 
exentas ,  sin  reconocer  señorio  al  conde  de  Barcelona, 
y  fué  casado  con  la  condesa  dona  Lucía ,  y  hubo  en  ella 
un  hijo ,  q  ue  se  llamó  Armengol ,  qoe  sucedió  en  el  es- 
tado, al  cual  dejó ,  según  parece  por  un  testamento, 
debaj  o  del  gobierno  de  don  Bamoo  vizconde  do  Cardo- 
na y  de  Ponce ,  que  llama  vizconde  de  Girona ,  y  de 
Gue^o  su  hijo,  que  también  se  llamaron  vizcondes  de 
Cabrera  ,  y  de  Bernardo  obispo  de  ürgel ,  y  de  don  Ra- 
món obispo  de  Pallás,  y  de  don  Artal,  hijo  de  don  Artal 
conde  de  Pallás;  y  sobre  todos  dejaba  fi  Berenguer  Ra- 
món conde  de  Barcelona,  y  al  rey  don  Sancho,  que 
tuviesen  el  gobierno  d«  su  estado  y  de  su  hijo ,  para  la 
defensa  de  la  tierra,  y  mandaba,  que  cualquiera  des- 
tos  principes  que  tuviese  el  raimiento  del  condado 
«endiose  con  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  y  se  envia- 
se allá  su  hijo ,  y  quedase  d^jo  de  so  guarda.  En  ca- 
so que  muriese  su  hijo ,  llama  A  k  sucesión  dpl  estado  > 
TüJIO  IV. 
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á  don  RnuMm.  don  Berenguer  y  don  Gallleo  sus  ber- 
manos,  y  si  estos  no  viviesen ,  nombra  por  sucesor  al 
iníantedon  Pedro  su  sobrino,  bijo  del  rey  de  Aragón, 
y  muriendo  d  Infante  sin  d^r  hijos ,  sustituye  al  con- 
de de  Barcelona ,  don  Berenguer  Bamon.  En  otro  tes- 
tamento del  año  mil  y  noventa ,  se  hace  roendon  de  la 
condesa  Adalaida  su  mujer  y  se  dice ,  que  era  condesa 
de  la  Proveoza ,  y  que  tuvo  dos  hijos ,  el  primero  lla- 
mado Armengol,  y  una  bija,  que  se  llamó  doña  Sancha. 
Murió  d  conde  Armengd  de  Gerp,  en  daño  de  mil  y 
noventa  y  dos. 

Cap.  XXX.— Deíoh»  fué  dr^  don  SUMAt»  puto  «obra 

la  ciudad  de  J7ue«ca,  yd^mmuerlf. 

Dejó  el  rey  don  Sancho ,  de  la  rdna  doña  Fedicia  su 
mujer,  tres  hijos,  al  rey  don  Pedro  y  é  los  infantes  don 
Alonso  y  don  Ramiro,  y  dedicó  d  postrero  para  la  rdi- 
gion  y  culto  divino,  y  quiso  que  fneea  monje  profeso 
en  d  monasterio  de  San  Ponce  de  Torneras  , 'que  es  de 
la  orden  de  san  Bnito  en  Frauda ,  sobre  la  ribera  del 
Javre ,  en  el  terrltoriu  de  Narbona.  Esto  fué  en  el  año 
de  mil  y  ooranta  y  tras ,  siendo  abad  de  aqud  monas- 
terio Frotardo.  Por  esta  causa  anexóel  rey  á  aquel  mo- 
nasterio otros  monasterios  é  iglesias  y  capillas  de  su 
reino,  con  tas  décimas  y  primldas  y  heredades  que 
tenían,  y  dió  muchos  logares  que  estaban  por  ganar  de 
los  moros ,  en  que  habitaban  cristianos,  y  les  era  per- 
mitido tener  sus  iglesias,  y  en  algunas  ddlas  residían 
obispos ,  lo  cual  mandó  confirmar  al  rey  don  Pedro  su 
hijo.  Prosiguiendo  este  príncipe  la  guerra  contra  d  rey 
de  Huesca ,  determinó  de  estrecharla  con  todo  su  po- 
der ,  porque  oitendió ,  que  d  rey  moro  tenia  sus  tra- 
tos con  d  rey  de  Castilla ,  y  porque  le  socorriese,  le 
ofreda  mayores  parias  que  lasque  á  él  daba  y  habién- 
dose confederado  con  él ,  le  envió  el  rey  don  Alonso  al 
conde  don  Sancho  con  gente,  para  que  viólese  en  su 
socorro.  Teniendo  hsIb  nueva  et  rey  ,  llegando  los  cas- 
tellanos a  Victoria,  salió  contra  ellos  desde  Navarra,  con 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Alonso  sus  hijos,  y  no  se 
atrevió  el  conde  á  pasar  adelante  y  volvióse  para  Cas- 
tilla. EntÓDces  movió  d  rey  con  su  ejército  y  puso  cer- 
co sobre  Huesca ,  en  el  año  de  mil  y  noventa  y  cuatro, 
y  teníala  en  gran  estrecho  por  el  mes  de  mayo,  habién- 
dose ayuntado  un  muy  grueso  ejército  de  navarros  y 
aragoneses.  Era  aquella  dudad  en  estos  tiempos  muy 
populosa  y  prlnci|»t,  y  susteotaba  mucha;parte  de  la 
opulencia  y  dignidad  que  tuvo  en  los  tiempos  antiguos, 
en  que  fué  una  de  las  mas  famosas  quehubo  en  la  pro- 
vincia de  España ,  que  llamaron  Citerior,  la  cual  fué 
escogida  por  Quinto  Sertorio  entre  todas  las  otras ,  pa- 
ra fundar  en  día  la  mayor  fuerza  y  pujanza  de  su  es- 
tado, en  la  guerra  que  emprendió  contra  el  imperio  ro- 
mano ,  en  la  cual  Veleyo  Palérculo  encarece ,  que  fué 
favorecido  Sertorio  de  los  españoles ,  de  tal  manera, 
que  por  dncp  años  estuvieron  las  cosas  en  balanza, 
que  DO  se  podía  determinar ,  cuáles  fuesen  mayo- 
res fuerzas ,  las  de  los  españoles ,  ó  de  los  roma- 
nos, y  llegaron  á  trance,  que  estuvo  en  duda,  cuál  gente 
habla  de  sojuzgar  y  señorear  á  la  otra.  Los  muros  y 
y  torres  de  la  dudad  estaban  muy  fuertes ,  y  la  gente 
que  había  dentro  tenía  buen  ánimo  para  defenderla, 
confiando  en  el  socorro  de  Amat,  por  sobrenombre  AI- 
muzazait.que  en  otras  memorias  se  llama  Almoza- 
ben  y  Almuacen,  rey  de  Zaragoza,  y  déla  gente  de 
Castilla  ,  y  el  rey  asentó  su  real  en  un  cerro  junto  do 
la  ciudad ,  que  por  esta  causa  se  Uanjrir^^PuKtfa  Itk 
Sancho ,  de  donde  eran  los  «néi¿^^nhiVM^i!@ll>l!: 
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Sucedió  que  reconociendo  el  rey  el  muro ,  v¡6  cierta 
parCedél  mas  flaca  ,  por  donde  le  p3r<>cÍÓ,  que  se  po- 
dría fácilmente  combatir  ,  y  levaatandoel  brazo  dere- 
cho para  señalar  aquel  lugar  descubrió  la  escotadura 
de  la  loriga,  y  fué  herido  por  el  costado,  y  sintiéndose 
herido  de  muerte,  disimuló  coa  gran  corazón  cuanto 
putio,  por  no  desanimar  íi  los  suyos ,  y  mandóayuo- 
tar  á  los  ricos  hombres  ycaballeros ,  y  lomó  juramen- 
to del  rey  don  Pedro ,  y  del  infante  don  Alonso  sus 
hijos ,  s^un  el  arzobispo  don  Ro<frigo  y  el,  autor  de 
la  historia  antigua  escriben,  que  no  se  levantarían  del 
cerco,  hasta  que  la  ciudad  fuese  ganada  y  puesta  de- 
bajo de  su  señorío,  y  consolando  á  sus  hijos,  y  ó  los 
que  alli  estaban,  como  principe  cristianísimo,  y 
de  singular  esfuerzo,  sacándole  la  saete  murió  luego, 
y  fué  su  muerte  á  cuatro  de  junio  desteano.  Fué  lleva- 
do su  cuerpo  é  UontaragoD ,  que  él  babia  mandado 
fundar,  y  estuvo  por  sepultar,  hasta  que  la  ciudad 
fué  ganada ;  y  después  fué  llevado  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  según  parece  en  una  relación 
antigua .  por  miedo  de  los  moros  ,  y  fué  sepultado 
delante  del  altar  de  Sbd  Juan  BauUsla. 

Ed  el  año  de  mil  novmta  y  cinco  murió  Guilleo  Ra- 
món conde  de  Ordanla ,  y  dejó  un  btjo  que  se  llamó 
Guillen  Jordán,  que  sucedió  en  aquel  estado,  y  era 
conde  de  Bosellon  Gaufredo ,  qne  descendía  dd  conde 
Wffredo,  que  fuéwoor  de  Cerdanla  en  tiempo  del 
rey  Lotario. 

Cap.  XXXI.  —  Como  d  infante  don  Pedro  fué  aÍ%ado 
por  rey,  yprosigtáád  cerco  da  Huesca ,  y  venció  d  los 
morof  en  la  íTon  batalla  de  .tioorMV  ce  0ati¿  la 
ciudad. 

Huerto  el  rey  don  Sancho,  fné  luego  recibido  por  ^ 
su  hijo  doD  Pedro,  que  se  llamó  rey  de  Aragón  y  Pam- 
plona ¡  y  de  tal  numera  prosiguió  la  guwra  contra 
los  moroe,  que  dióbieaft  entender,  que  igualaba  al 
valor  de  su  padre.  El  anotuspó  don  Rodrigo,  y  el 
atitor  antiguo  de  la  historia  de  Aragón,  señalan  que  se 
continuó  el  cerco .  y  que  ^  ganó  la  ciudad  en  el  mis- 
mo año ,  ft  cabo  de  sefs  meses  que  fué  cercada  rpero 
,  en  las  memorias  antij;uas  parece ,  que  pasaron  dos 
. años  antes  que  U  ciudad  se  ganase;  y  es  costi  muy 
Yerisimil,  que  en  todo  este  tiempo .  el  rey  don  Pedro 
antepuso  esta  empresa  i  todas  lasotras,  y  la  guerra  se 
estrechó  con  todo  su  poder,  y  hubo  en  ella  muy  varios 
sucesos.  Finalmente  conociendo  el  rey  Abderraraen 
que  no  ora  poderoso  ¿  defénder  aquella  ciudad ,  tuvo 
gran  dill^ncia  en  procurar  que  le  socorriesen,  asi 
cristianos  como  moros;  y  considerando  Almoraben  rey 
de  Zaragoza,  que  de  la  defensa  de  Huaica  pendía  todo  lo 
restante,  y  en  ella  consistía  la  conservación  de  toda  ta 
morisma  que  estaba  en  la  tierra  llana ,  y  qne  m  esto 
se  trataba  del  estado  y  bien  común  de  todos,  hizo 
llamamiento  general  de  toda  ta  gente  de  su  reino ,  y 
mandó  ayuntar  su  ^rcitoen  Zaragoza ,  y  entre  otros 
se  valió  de  doe  condes  sus  amigos  y  vasallos ,  que  q 
uno  era  el  conde  don  Garda  de  Cabrera  de  Najara  ,  y 
el  otra  el  conde  don  Gonzalo,  pero  el  conde  don  Gon- 
zalo no  vino,  yeovíó  su  gente, y  el  conde  don  Garda 
llegó  con  trescientos  de  caballo,  y  coo  mucha  genlede 
pié.  Oe$to ,  DO  solamente  se  baila  gran  memoria  en 
nuestros  anata,  pero  en  algunos  muy  antiguos  de 
Castilla ,  en  los  cuales  se  hace  mendon ,  que  el  conde 
don  García  Ordoñez  se  halló  en  esta  batalla,  con  la 
gente  que  trajo  en  socorro  de  los  moroe.  Toda  la  mo- 
Mitnte  que  estaba  junta  con  el  rey  moro ,  y  otros^rtn- 
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dpales  caudillos,  movieron  de  Zaragoza ,  para  ir  al 
socorro  de  Huesca  ,  y  el  rey  don  Pedro,  aunque  tuvo' 
aviso ,  cuftn  grande  poder  era  el  de  los  enemigos,  con< 
flando  en  el  socorro  divino  ,  menospreciando  el  peli- 
gro, con  gran  finimo,  porel  aumento  de  lafé,  deter- 
minó de  salir  A  dar  la  batalla  á  los  enemigos ,  y  orde- 
nó sus  haces,  según  se  reñere  en  la  historia  deSaa 
Juan  de  ta  Peña ,  desta  suerte.  En  la  avai^erda  puso 
al  infante  don  Alonso  Sánchez  su  hermano,  que  fué 
uno  de  los  mejores  caballeros  que  hubo  en  Sus  tiem- 
pos, y  con  él  estuvieron  dos  muy  señalados,  ricos 
hombres  de  Aragón .  el  uno  fué  don  Gastón  de  Biel.  de 
quien  descendieron  los  Cómeles,  que  fueron  los  ma» 
antiguos  ricos  hombres  de  Aragón,  cuya  fomilia  y 
linaje  duró  mas  de  trescientos  años  después  dél ,  en 
este  reino ,  y  fué  su  casa  y  solar  el  mas  antiguo  qne 
se  sabe  de  los  que  fueron  naturales  aragoneses ,  y  el 
otro  se  llamaba  don  Barbatuerta.  En  la  batalla  estuvie- 
ron don  Ferriz  deLlzana  ,  don  Bactialla,  don  Garda  de 
Atrosillo,  don  Lope  Ferrench  de  Luna ,  y  don  Gómez 
de  Luna,  muy  principales  ricos  hombres,  y  un  caba- 
llero, que  había  sido  desterrado  del  reino ,  que  se  lla- 
maba don  Fortuno,  que  escriben  haber  venido  con  trea. 
dentos  peones  de  Gascuña  con  sus  mazas ,  de  las  cns- 
les  seaprovediaron  mucho  en  aquella  Jornada ,  y  por- 
que fué  de  los  que  mas  se  señalaron  en  ella ,  dicen  que 
de  alti  adelante  le  llamaron  Fortuño  Maza,  y  defó  esta 
nombra  ft  sus  descendientes ,  que  fueron  muy  prfoci» 
pales  ricos  hombres.  En  lesle  escuadrón  se  puso  el  ma- 
yor cuerpo  dé  la  gente,  y  d  rey  estuvo  en  la  retaguar- 
da,  y  coo  ti  don  Ladrón,  y  Jim»  AznarezdeOtetza, 
y  Sancho  de  VtS^ ,  y  otros  muchos  ricos  hombres,  y 
buenos  caballeros  de  Navarra  y  Aragón.  Era  inou- 
mwable  la  morisma  que  concurrió  para  esta  Jornada, 
y  anegáronse  tantas  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  que  se  aflrma  en  la  historia  antigua ,  que  desde 
Altabas  hasta  Zuera,  todo  el  camino  que  hay  desde  las 
riberas  de  Ebro.  hasta  las  de  Gallego,  Iba  cubierto  de 
gente ,  y  que  el  conde  don  García  eovió  A  decir  al  rey 
don  Pedro  que  se  levantase  cerco,  porque  no  podía 
escapar  cristiano  ninguno  de  los  que  con  él  estaban, 
pera  can  grande  esperanza  salió  el  rey  con  sn  ejército 
para  darles  la  batalla  ft  uo  campo  que  eslft  delante  de 
la  dudad,  q^  decian  Alcoraz.  Comenzó  el  infante  doa 
Alonso  ft  mover  la  batalla,  y  peleó  con  la  caballería  de 
los  moros,  y  hirió  sa  escuadrón  en  los  prlméros  ton 
esforzadamente,  que  hizo  grande  daño  en  dios,  y  mez- 
clóse por  todas  partes  la  batalla  tan  bravamente,  que 
afirma  aquel  autor  que  duró  todo  el  día,  y  los  despar- 
tió la  noche,  y  fué  preso  el  conde  don  Garda,  y  qued  A 
el  rey  morovencldo.  Hurleron ,  segon  en  la  historia  de 
San  Juan  de  la  Peña  se  refiere,  mas  de  treinta  mil  de  los 
enemigos ,  y  en  la  dotadon  qne  el  rey  hizo  ft  la  Iglesia 
mayor  de  aquella  ciudad  se  afirma  que  fueron  muertos 
casi  cuarenta  mil  y  de  los  cristianos  murieron  ménos  de 
dos  mil.  Era  tanto  el  nlimero  de  los  moros, que  toda 
la  noche  estuvo  el  (jérdto  del  rey  en  armas  esperando 
que  d  día  siguente  se  habia  dé  pelear ,  pero  el  rey 
moro  con  los  que  pudo  se  salló  huyendo  y  no  paró 
hasta  Zaragoza ,  y  en  amaneciendo  se  s^uló  el  alcan- 
ce hasta  Almudevar.  [Móse  esta  batalla  el  día  de  la 
dedicación  de  las  basltlcas  de  son  Pedro  y  san  Pablo 
en  la  cuarta  feria ,  aunque  estft  comunmente  reci- 
bido que  fué  6  vdnte  y  dncode  noviembre  del  año 
de  mil  noventa  y  sds,  y  llamtl^e^ntiguanuente  la  de 

Alcoraz,  porel  logaT)|fí§eíí^y4Íi0QSte'" 
mosasque  hubo  en  ^paña  contra  inflws.  Mostró 
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bieo  en  esta  necesidad  el  rey  .  que  toda  bu  esperanza 
peodia  eo  el  soctfrro  divino  y  en  la  intercesión  de  los 
gloriosos  santos ,  qae  por  devoción  del  pueblo  eran  los 
abogados  y  defensores  déla  cristiandad;  y  asi  según 
el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe ,  luego  que  el  rey 
su  padre  fué  muerto  y  fué  alzado  por  rey ,  mandó 
que  se  trújese  &  su  real  el  cuerpo  de  san  Victorian, 
y  encomendándose  ron  grandes  oraciones  al  santo 
mi^rUr,  suiió  á  dar  la  batalla  á  los  moros  y  siendo 
animado  por  viüion  divina,  como  el  mismo  arzobispo 
don  Rodrigo  escribe,  persistió  en  la  batalla  y  voició 
aquella'iDQumerable  multitud  de  gente  y  quedó  su 
ejército  con  gran  triunfo  y  muy  rico  del  despojo. 
También  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  con- 
tiene, que  se  apareció  aquel  dia  6  los  cristiaoos  saa 
Jorge,  y  que  trajo  un  caballero  alemán  eo  su  caba- 
llo ,  que  ea  el  mismo  dia  se  halló  en  la  batalla  de  la 
toma  de  Antioquia,  y  algunos  autores  modernos  aña- 
den á  esto  que  aquel  caballero  era  del  linaje  de  Mon- 
eada y  que  se  bailó  en  la  batalla  de  Alcoraz  un  hijo 
del  emperador  de  Alemania,  que  volviendo  de  San- 
tiago, á  donde  era  venido  eo  peregrinacioD ,  se  quedó 
.6  servir  itl  rey,  y  que  era  opinión  que  descendieron 
deste  los  ricos  hombres  del  linaje  y  apellido  de  Ur- 
rea.  Pero  asf  como  es  muy  notoria  verdiid  ,  que  nues- 
tro Señor  obraba  milagrosamente  por  sus  siervos  ea 
aquellas  necesidades,  siendo  tan  pocas  y  tnn  débiles 
las  fuerzas  de  Jos  cristianos  que  peleaban  con  innume- 
rables copias  de  ioQeles ,  y  que  eo  las  batallas  por  su 
gran  clemencia  y  misericordia  eran  confortndos  por 
diversas  visiones  de  santos  abogados  de  la  cristian- 
dad ,  ast  en  lo  demás  bastara,  si  lo  que  parece  verisí- 
mil se  admite  por  verdadero,  y  fuera  desto  lo  que- 
fuere  mas  apacible  ¿  la  opinión  del  vulgo,  que  se 
deleita  de  cosas  extrañas,  ni  pienso  afirmarlo  por 
constante,  ni  contradecirlo.  Mayormente  que  el  prin- 
cipio de  tos  linajes  de  Moneada  y  Urrea,  es  de  tanta 
antigüedad  y  nobleza  eo  Cataluña  y  Aragón,  que  oo- 
hay  para  qué  ensalzarlos  coa  opiniones  que  no  sean 
muy  fundadas  y  verdaderas.  &a  memoria  dcsta  tan 
grande  y  señalada  victoria,  mandó  el  rey  edificar  en 
aquel  mismo  lugar,  una  iglesia  á  honra  y  gloria  de 
San  Jorge  patrón  de  la  caballería  cristiana,  y  eMri- 
ben  los  aatores  moderaos  qae  «itóoces  {amó  el  rey 
por  sus  armas  y  divisas  la  cruz  de  san  Jorge  eacam- 
po  de  plata ,  j  y  en  los  cuadros  del  escudo  cuatro  ca- 
bezas rojas  por  cuatro  reyes  y  principales  caudillos 
que  eo  esta  batalla  murieron,  y  estas  armas  queda- 
roDde  allí  adelante  á  los  reyes  de  Aragón.  Siéndola 
batalla  vencida,  volvió  el  rey  sobre  la  ciudad,  y  lue- 
go se  le  rindió  y  entró  en  ella,  &  veinte  y  siete  del- 
mismo  mes  con  grande  gloria  y  triunfo  de  haber  al- 
canzado la  mas  señalada  victoria  y  ganado  la  mas 
principal  dudad  que  otro  ninguno  de  sus  aateceso-. 
res  después  de  la  entrada  de  los  moros.  DiÓ  el  rey 
franqueza  y  grandes  libertades  á  los  qne  viniesen  á 
poblar  cata  ciudad ,  y  el  mismo  dia  so  entrada  dió 
la  capilla  del  palacio  real  que  se  llamaba  la  Azuda, 
á  Frolardo  abad  deS^n  Poooe  de  Torneras,  porque 
el  rey  don  Sancho  sa  padre  lo  baIÑa  aslofrei^do,  ea 
casoque  Eeganase  de  los  moros:  y  quviendo  doa 
Pedro  obispo  de  Jaca  con^grar  la  mezquita  princi- 
pal, que  era  ano  de  los  mas  excelentes  edificios  que 
los  moros  tenían  en  España ,  para  que  se  restaurase 
vnellael  cuUo  divino  y  la  silla  episcopal ,  ¿  donde 
habían  presidido  sus  pastores  y  prelados  desde  la  pri- 
mitiva Iglesia,  hubo  sobre  esto  grande  alteración  y 
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contienda  con  Simón  abad  del  monasterio  de  Jesüs 
Nazareno  de  Uontaragon ,  y  favorecíale  el  rey,  por- 
que el  rey  don  Sancho  le  habia  prometido  que  se  ane- 
xarla á  la  abadía  de  Mootaragon,  eo  presencia  de  don 
Berenguer  arzobispo  de  Tarragona  y  de  don  Pedro 
obispo  de  Pamplona ,  y  de  don  Di^o  obispo  de  San- 
tiago. En  esto  se  detuvieron  hasta  diez  y  siete  del  mes 
de  diciembre,  y  se  concordaron,  ion  intervención  del 
rey  y  de  los  barones  y  gráciles  de  su  reino,  que  al 
obispo  deJaca  se  diese  lii  mezquita  para  que  se  fundase 
en  ella  ia  sede  episcopal ,  y  el  abud  y  monasterio  de  San 
PoDce  de  Torneras,  tuviesen  una  iglesia  xiue  se  había 
conservado  desde  dntes  déla  entrada  délos  moros 
ma  t^rtin  devoción  de  los  cristiaoos  que  hablan  que- 
dado debajo  de  au  servidumbre,  que  llamaban  en 
aquel  tiempo  la  igleítia  antigua  deSao  Pedro,  y  el  mo- 
nasterio de  Jesús  Nazareno  tuviese  la  capellanía  de 
la  Azuda,  y  asf  siendo  congregados  don  Berenguer 
arzobispo  de  Tarragona,  Amato  arzobispo  de  Burdeos, 
Peilro  obispo  de  Pamplona,  Folch  obispo  de  Barce- 
lona, Sancio  obispo  de  Lascares,  interviniendo  coa 
ellos  el  mismo  obispo  de  Aragón  y  Jaca,  que  de  allí 
adelante  se  íiitiLuló  de  Huesca  ;  fué  consagrada  la 
mezqiiitiy  dedicada  a  honor  de  Jesucristo  Nazare- 
no y  lio  santa  Kmín  su  Madre,  y  de  sao  Pedro  prin- 
cipe délos  apostóles,  y  de  los  gloriaos  sanJoanBan- 
tista  y  san  Juan  Evanf:eli8ta  ,  y  doló  el  rey  la  Iglesia 
de  todas  las  posesiones  y  reutas  <iue  la  mezquita  te- 
nia eo  tiempo  de  los  moros,  y  luego  le  asignó  y  apro- 
pió el  castillo  y  villa  de  Famaoas,  queestft  junto  á 
Alcalá,  que  llaman  del  Obispo,  con  todos  sus  térmi- 
nos, y  el  castillo  y  villa  de  Tabernas  y  Bañares.  Ha- 
bia tomado  de  nuevo  la  querella  de  los  prelados  sobre 
las  rentas  qué  se  anexaron  &  diversos  monasterios,  ea 
tiempo  del  rey  doo  Sancho,  porque  se  le  concedió  por 
la  sede  apostólica,  que  las  distribuyese  d  su  alvedrfo, 
y  por  esto  fué  enviado  por  el  r^  á  la  corte  romana, 
alabad  Aimerico,  ycon^l  se  dió  aviso  al  papa  Ur- 
bano segundo ,  de  la  victoria  que  de  los  infieles  le  ha- 
bia dado  nuestro  Señor  ,  y  confirmó  lo  que  Alejandro 
secundo  y  Gregorio  séptimo  concedieron  al  rey  doD 
Sancho,  para  que  pudiesen  los  reyes  díslribtür  las 
rentas  de  las  iglesias,  de  los  lugares  que  se  ganasen  de 
los  moros  y  de  las  que  de  nuevo  se  edificasen  en  su 
reino,  ó  por  capel  lanías  ó  monasterios,  exceptuándolas 
ígle^as  catedrales,  dando  la  misma  facultad  A  los  ri- 
cos hombres,  que  pudiesen  anexar  fi  cuatqoier  monai-* 
leño,  ó  reservarse  para  si  y  sos  herederos  ,  cuales- 
quier  iglesias  de  lugares  de  moros,  que  ganasen  en  la 
guerra ,  ó  las  que  fundasen  en  sus  propíos  heredamien- 
tos, con  las  décimas  y  primicias  con  que  hiciesen  ce- 
lebrar los  oficios  divinos  por  personas  convenientes, 
ministrando  las  cosas  necesarias.  Extendióse  la  fama 
desta  victoria  que  el  rey  don  Pedro  hubo  de  los  iofielea, 
por  toda  la  cristiandad ,  y  dió  grande  esperanza  aegan 
alpapaCrbano  escribe  easusl^ras  apostólicas,  á  la 
empresa  que  se  habia  tomado  en  el  concilio  que  tuvo 
en  Claramoole, ciudad  principal  de  Alvernia,  en  el 
reino  de  Francia,  para  la  expedicim  de  la  Tierra  Suita 
cuando  casi  en  uo  instante  todos  los  reinos  de  la  cris- 
tiandad ,  en  este  mismo  año  tomaron  las  armas  contra 
los  infieles ,  y  concurrieron  ¿  seguir  esta  empresa,  por 
la  cual  se  afirma  haberse  juntado  taQ  grandes  (¡jérd- 
tos,  que  pasaban  de  trescientos  mil  combatientes  y  ha- 
bieron muy  señaladas  victorias  contra  Iwiofldes,  qae 
en  l^ULletras  de  Urbano  "amst^n^^  y 
que  fueron  sumamente  animados  aquellos  principes, 
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Cap.  XXXVI. —  De  la  muerte  dd  rey  don  Alomo  de  Cas-  . 
tiUa ,  y  qtit  sucedió  en  aqwi  reino  e¡  rey  de  Aragón  por 
el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Urraca. 
Ed  vida  del  rey  don  Alooso  de  Castilla  se  Iratd,  que 
d  rey  de  Aragón  casase  cod  ta  infanta  doña  Urraca  su 
hija  ,  qae  sucfdid  é  su  padre  en  los  reinos  de  Castilla 
¥  Laoo ,  por  ta  muerte  del  iofaote  don  Saocbo  su  her- 
maoo  y  no  quedar  bijo  v^d,  y  habla  sido  casada  coa 
«k  coQt'e  don  Ramón ,  hijo  áá  primer  GuiUeltoo  conde 
deBorgoóa,  que  descendía ,  segoo  «Igunoe  afirman, 
de  la  casa  de  loa  reyes  de  Francia,  y  era  bermanode 
Guido  arzobispo  de  Vioia ,  que  fué  despuee  elegido  en 
•nmo  pooUBoB  y  M  llain4  CaiUto  segundo,  y  de  Este- 
van  conde  de  Borgoña  y  déla  oondeea  Clemenoia,  que 
fué  mnjer  de  Roberto,  conde  de  Fiandee,  que  llamaroii 
de  Jerasaleo.  Tuvo  el  ccmde  don  Ramón,  en  vidadd 
rey  su  suegro,  el  señorío  de  Galicia,  y  no  vivid  mucho 
ea  él,  y  d^ó  uo  hijo ,  que  nació,  según  en  anUguos 
anales  parece,  el  primer  día  del  mes  de  mariodelaño 
mil  y  ciento  y  aeis,  y  oríóloea  Galicia  él  conde  don  P&r 
dro  cleTrava.  No  pasaron  tres  añoe  después  de  la  muer- 
te del  condei  quefu6  muerto  el  luíante  d«o  Sancho  por 
ka  moros  uon  la  maVor  parte  de  la  nobleza  que  le  se. 
guia,  saliendo  ¿  aecorrer  A  üdéa,  que  se  habla  cercado 
por  el  miramamoliD  y  todos  Ioa  mas  ricos  hombres  de 
León  y  Castilla  ,  porque  el  gobierno  de  aquellos  reinos 
iio  viniese  en  poder  de  extranjero,  procuraron,  que  el 
ny  su  padre  cesase  A  la  infanta  doña  Urraca  con  al 
cmde  don  Gomes  deCampdespÍn8,que  era  el  mas  prin-r 
dpal  de  la  tierra,  y  sobre  esto  se  acordaron  de  tratarlo 
otHi  el  rey  su  padre ,  ti  cual  tuvo  de  aquello  grande 
enojo,  y  delibenl ,  según  afirma  el  araobispo  don  Roi 
drigo ,  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  con  los  prelados 
de  su  rdoo,  que  casase  con  el  rey  don  Alonso  de  Ara-r 
goo ,  pues  cnaodo  le  (altara  heredero,  era  á  quien  l^f- 
timaDMQte  pertenecía  la  snceeion  de  aquellos  roioos, 
porque  era  bisnieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  su 
abn^.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  con  gran  afidon  con- 
deavuiidió.  en  queeete  matrimonióse  efectuase.  Esto 
fué,  s^uu  se  colige  por  el  araobifpo  don  Rodrigo,  que 
es  muy  grave  y  cierto  autor  délas  cosa*  de  aquellos' 
tiempos,  habiendo d  rey  don  Alonso  sucedido  al  rey 
don  Pedro  sa  hermano  ,  como  era  forzado  que  fuese- 
asi ,  pues  eran  muertos  el  conde  don  Ramón  y  el  iofaa* 
te  don  Sandio ,  que  sacediú ,  según  se  entiende  por  la 
ratón  de  los  tiempos,  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Pedro,  y  el  matrimonio  se  efectuó  en  vida  del  rey  de 
Castilla,  seguD  el  arsobispo  afirma ,  puesto  que  Huño 
Alfonso,  eo  la  rdaelon  de  los  bedios  de  don  Diego  Gel^ 
roirez  primer  araotopo  de  Santiago,  que  ooncorrió  en 
aquel  tiempo ,  escribe ,  ^loe  no  se  consumó ,  basta  ser 
muerto  el  rey  don  Alonso ,  y  eo  esta  parte  entiendo, 
que  se  le  debe  mas  crédito ,  como  autor  mas  antigua 
Falleció  aquel  prlndpe  eo  la  dudad  de  Toledo ,  que  él 
cooqoistó  de  Infleles,  en  el  añodewiestra  redendoo  de 
mil  y  ciento  y  nueve  auuque  eo  d  dia  hay  diversidad 
en  lúa  mismo  anales  antiguos,  y  en  unos  seescribe  que 
murió  d  dia  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  eo  otros  el 
posUero  de  junio,  y  haUa  rdnado  cuarenta  y  dos  años. 
Fué  el  mayor  prf  odpe  que  hubo  en  España ,  desde  que 
la  sojuigaroo  los  moroshasta  su  So,  y  en  cuyo  rdnado 
las  oosas  de  la  guerra  se  t^dtaron  y  prosiguieron  con 
mas  rigor  y  valor,  y  loa  cabalieroB  castellanos  mayor 
gloria  ahvuzaroaen  IdS  armas  y  mas  señaladas  proe- 
zas se  acometieron ,  avpntajindosesobre  todas  las  otras 
.naduncs,  y  d  rey  fui  por  su  persona  tal ,  que  siempre 
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se  añaló  entre  todos  ellos,  y  después  de  su  muerte  U 
noUeza  y  cabalJerfa  de  Castilla ,  se  rindió  ¿  todo  géne- 
ro de  vicio  y  regalo,  y  recibieron  grandes  ultrajes  de 
sus  vecinos,  como  se  encarece  bien  por  autor  dd 
mismo  tiempo.  Estando  d  rey  ^  el  articulo  de  la 
muerte,  dejó  todos  sus  reinos  i  la  infanta  doña  Orra- 
ca su  b^a,  declarando,  según  Uaño  Alfonso  escribe» 
quesi  casase, se  eotregaseel  reino  de  GaliclaA  snoie- 
to,  y  muerta  la  madre  sucediese  en  todoj  y  aquel  autor 
afirma,  que  después  de  su  muerte,  los  gtandesddrd* 
00  coocluyeron  su  matrimonio  con  d  ley  de  Aragón, 
habiéndose  juntado  sobre  ello  tudos  los  que  estaban  en 
la  guurra  contra  los  méros.  Tomó  el  rey  de  Aragou  la 
posesión  de  los  rdiioa de  Castilla  y  León,  sin  contra- 
dicción alguna,  y  ordenó  el  gobierno  delloe,  como  bu«D 
prlndpe,  y  eutendió  en  deleoder  la  tierra  de  los  moro» 
con  gran  cuidado ,  cuanto  le  lué  permitido,  y  duró  I» 
paz  que  él  deseaba  introducir  en  aquel  rdno  y  uandA 
poblar  muchos  lugares ,  que  oslaban  yermos  y  entre 
ellos  son  muy  nombrados  Bilorado,  Berlanga ,  So-> 
ria  y  Atmazan.  Mas  este  benefldo,  y  d  acrecentamien- 
to que  se  esperaba  por  d  valor  drale  prhidpe,  me- 
diante la  guerra  de  loe  moros ,  dor<k  muy  poco  tiempo 
por  las  novedades  y  movimieutos  que  sucedieroo  en 
aquellos  reinos. 

Cap.  XXXVn.— Ofl  las  guerras  que  hubo  entre  H  rey  de 
Aragón ,  y  ios  que  seguían  el  rrgimiento  de  ta  reina  da- 
ña  Urraca  ,  en  los  reinot  de  Castilla  y  León 

Púsose  luc^o  duda  eu  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
en  d  mdtrimooio  que  se  contrajo  entre  el  rey  y  la 
reina  por  el  parentesco  que  entre  dios  había,  siendo 
bisnietos  del  rey  don  Sancho  el  mayor,  y  estando  d 
tey  con  este  mismo  reoelo,  como  el  8r2dÍ>ispo  don  Bo> 
drigo  loescribe ,  y  por  la  liviandad  que  conocid  en  la 
rdna ,  encargó  las  leoendas  de  las  prindpales  faenas 
y  castillos  de  aquellos  reinos ,  á  aragoneses  ,  confiAn- 
dulas  desu  lealtad,  en  cuyo  poder  estuvieron  mucho 
tiempo,  y  tomó  titulo  de  emperador  de  España  ,  co- 
mo el  rey  don  Alonso  su  su^o  lo  había  tenido.  Dí6 
grande  ocasión  6  esto ,  que  la  reina ,  luego  que  marltf 
d  rey  su  padre,  quitó  d  estado  y  tierra,  A  un  muy  se- 
ñalado caballero  y  de  gran  fé  y  lealtad,  y  que  mas  de- 
seaba la  concordia  entreaqudlos  prludpes ,  qoe  fué  el 
conde  don  Pera  azures,  que  la  habla  criado,  y  conside- 
rando el  rey  su  mal  propósito,  y  la  ingratitud  da  que 
usaba ,  mandó  restituir  el  estado  al  conde ,  y  porque 
eo  esto  y  en  otras  cosas ,  excedía  los  limites  de  mujer, 
ysetraUba  massudlaiy  deshonestamente  de  loque 
convenía ,  d  rey  la  mandé  poner  con  buena  guarda 
en  dCastellar  que  era  un  cadillo  fuerte  A  la  ribera  de 
Ebro.  Entónoes ,  según  parece  por  memorias  de  aqu»- 
llos  tiempos,  vino  al  rdno  da  Aragón,  el  conde  don 
Peraozures,y  recqjióse  en  d  estado  del  oiodede  Ui^l 
so  nieto,  con  la  condesa  doña  Elo  su  mujer,  y  allí  re- 
sidió algún  tiempo,  como  tutor  de  su  nieto,  y  para 
mayor  seguridad  del  rey ,  le  hizo  donación  de  la  fuerza 
de  Balaguer,  que  llamaban  la  Asoda  con  las  tres  par- 
tes de  aquella  ciudad,  y  de  sus  términos ,  con  la  mi- 
tad de  hú  castillos  deLanrenz,  Montaron,  Huaso,  Cas- 
tdloo,  Algerrc,  yAlbesa,queerao delacouquista  de 
los  condes  de  Urgel ,  y  estalÑiD  aun  en  poder  de  infie- 
les. Retuvo  el  conde  don  Pcniiiuires ,  para  sf  y  para  la 
condesa  su  mujer,  y  para  el  conde  da  Urgel  su  nieto, 
la  cuarta  parle  de  ^laguer ,  yd  rgy  lesdió  la  mitad 
de  la  Asuda  para  flueja  M^^^m^í^q^  ,  y  d 
cunde  hizo  homenaje  por  lugares  yionarau  que  se  le 
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habiaorestltoidoenCastflla.  No  podia  sufrir  Is  con- 
dición de  is  reina,  que  el  emperador  su  marfdD  la  tu-^ 
vieí;e  recojida  y  tratase  tcin  (isperameDte  ,  ytavo  sus 
tratos  coa  algunos  rtcos  hombres  de  Galicia,  y  ellos  to- 
V  le  ron  tales  Tornias,  que  la  sacaron  del  Castdlar  y 
pasieroD  en  libertad  ,  y  para  rilo  fué  firao  parte  el 
I     conde  don  Pedro  de  Trava,  qne  tenia  cargo  de  la  crían- 
I     za  del  Infante.  Aqnel  caballero  qoeera  gran  amor,  tu- 
I    vo  forma  de  confederar  los  principales  señores  y  caba- 
r    tieros  deGalida  que  estaban  entre  sí  maydivisos,  y 
I     se  conjuraron  para  eilinfrae  de  la  sujeción  del  rey  de 
I     Avagon  ,  y  para  ello  foé  principal  ministro  don  Diego 
I    Gelmlrez ,  oMspo  de  la  Iglesia  de  Compostela ,  qoe  fué 
t    después  erlgl(to,  stendoél  pretadodella,  en  metrópoli. 
I     Tx>  primero  qoe  trataron  ,  ftté  procurar  el  divorcio ,  y 
I     aunque  el  parentesco  era  de  manera  ,  queveoiBD  á  ser 
I    bisnietos  como  dicho  es ,  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
1    el  papa  Pascual  díA  sus  letras  sobre  aquel  caso,  y  co- 
I    tnetiéal  obispo  don  Diego,  que  corrigieseel  incesto-qne 
,    la  reina  habia  cometido;  de  suerte  que  se  apartase  dél, 
I    6  fuese  prohibida  del  consorcio  de  la  Isiesla,  y  del  pode- 
I    rio  seglar.  T  tras  deesto  se  acordé,  de  sublimar  al  in- 
1    taote  á  la  dignidad  y  título  real.  Afirmaba  la  reina  qoe 
I    auoqnp.  el  matrimonio  se  efectuó  muerto  el  rey  su  pa- 
dre con  voluntad  y  érden  de  los  grandes  de  bu  reino, 
fué  contra  la  Suya ,  y  qoe  recibió  mucbos  denuestos. 
■    y  M  le  bicieron  malos  tratamfmtos  por  el  rey  de  Ara- 
'    Hoa ,  Y  que  nsatn  de  gran  tiranfa,  y  ecbó  i  V»  <^pos 
(le  Burgos  y  León  de  sos  iglesias ,  y  prendió  al  de  Fa- 
lencia, y  desterró  si  aneobispo  de  Toledo ,  por  dos  afios 
de  su  diócesi ,  siendo  legado  de  la  sede  apostólica ,  y 
,    que  sacó  del  monasterio  de  Sobagan  al  abad ,  y  paso 
I    en  él  A  don  Ramiro  so  barmana  Era  la  pasfon  tan  ter- 
,     rf ble ,  que  la  rdna  aftroiaba,  que  coa  gran  foror  y  odio 
procarabe  la  muerto  del  hifanle,  creyendo  sneeder  «o 
^    el  reino,  y  con  esto  iban  Incitando  y  coamovleodo  oon- 
,    tra  él  los  pueblos.  El  prlndpal  fonda  mentó  ,  con  que 
,    08  moriao  é  fHVcarar  de  salir  de  la  sqjeclon  del  empe- 
rador, era  con  deUberaefon  de  levantar  por  rey  al  In- 
fante, y  la  reloaeDTióporél,y  todoalos  masprinol- 
pales  de  Galicia  se  conformaron  de  Juntarse  A  la  fiesta 
de  sn  coronación.  Entendfsado  el  emperador,  lo  que 
la  reina  Intentaba ,  jnntó  sa  ^éreito  y  entró  con  gran 
I    poder  en  el  relDO  de  GnllelB,  y  ftté  combatiendo  yso- 
^    jetando  las  fnersas  y  castillos  délls  ,  y  puso  cerco  b1 
,    castillo  de  Monterroso ,  y  entnUo  por  faena  de  armas, 
,    y  foéroa  allf  mnertos  algunoB  caballeros  prhtdpa- 
^    les,  ctfeealBRdo  en  elk»  cm  rigor  la  vengansa,  y 
.    faése  senderando  de  la  tierra  do  Campos,  y  de  toda 
,    CbsUUb  y  Estremadora,  hacfeidoUi  guerra  con  grao 
fnror ,  con  fn^  y  cudililo.  Con  este  temor  la  reina, 
I    qoe  trataba  todas  sus  cosas  coa  grsn  liviandad,  coando 
,    llegaron  los  prelados  y  caballeros  para  asistir  eola 
ciudad  de  León  A  la  eorooacioD  dd  fahnte,  día  se  ra- 
ooncHiócoosa.msrfdo,  pcn^oeatgunos  grandissdesn 
rdno  se  Interpasfsron  entre  dios,  pare  concertarlos, 
T  por  su  medio  volvió  d  emperador  A  recibir  A  la  rei- 
na en  «u  casa ,  porque  la  rdna  tampoco  qoeria ,  qne 
su  hijo  ni  los  que  gobernabaa  se  apoderasen  dd  rei- 
ne. Coando  los  'ricos  hombres  y  caballeros  gallegos 
eatendteroa  esto,  yse^vlenm  borlados  de  la  rdna, 
con  gran  seutimieoto  que  tuTleroi  dello ,  enviaron 
por  d  conde  doa  Enrique ,  que  casó  con  doña  Teresa, 
hija  dd  rey  de  Castilla,  y  tenia  so  señorfo  en  la  provin- 
cia de  Portugal ,  y  era  de  los  sefiores  de  la  casa  de 
Lotariogla ,  y  primo  del  conde  don  Ramón,  y  por  su 
oonsefo  d  conde  don  Pedro  biso  guerra  contra  los 


I.  CAP.  XXXVl!.  35 

I  que  no  querían  Jnraral  infante,  y  prendió  en  el  camino 
junto  al  castillo,  qoe  llamaban  Sortz,  algunos  cabslleroa 
principales,  y  volviéee  con  ellosA  Galicia  muy  arreba- 
tadamente, y  por  su  rescate  leeotregaroo  d  castillo 
Uiño ,  y  puso  en  él  si  Infante.  Habiéndose  IndigDado 
muy  mocho  desto  los  gsllegos  Bus  adversarlos,  ss Jun- 
taron contra  él ,  y  le  echaron  de  la  tierra ,  y  con  gran 
furia  pusieron  cerco  sobre  aquel  cestillo,  y  con- 
siderando d  conde  doQ  Pedro ,  qne  aquello  noteata 
ningún  remedio ,  sino  fie  conformase  con  dios  la  rd- 
na ,  vióse  con  el  obispo  don  Diego  cerca  dd  rio  Taniar. 
y  acordaron  de  inducirla  6  su  opinión,  pera  qne  sa- 
liese dd  poder  del  rey  de  Aragón ,  y  asistiese  A  la 
libertad  de  so  hijo,  y  le  aliasen  por  rey,  y  no  les 
fué  diflcnltoso  por  so  grao  variedad  ,  y  moverse 
moy  lijeramente,  y  procuró  )a  reina,  por  boenos 
y  diversos  medios,  de  pereoadfr  A  su  opinión  al 
conde  doo  Fernando ,  que  era  grao  sefk>r ,  y  muy 
valeroso  y  su  deudo.  Este  cat>allero  persuadió  A  la  rd- 
na que  se  pusiese  en  poder  dd  obispo  doo  Diego  coa  el 
iDfantesu  bijo,  y  seconoerlase  con  Pedro  Arias,  y  Artas 
Pérez  y  Fernán  Sancbec  y  Alvaro  OrdoBea ,  qoe  se  \m-  ■ 
bian  apoderado  de  la  persona  dd  tnfaate ,  y  eran  ene- 
migos del  obispo.  Por  este  medio  saKó  d  fntknte  dd 
castillo  en  que  estaba,  y  le  llevaron  A  Is  iglesia  de  Com- 
postda ,  y  fué  ungido  por  d  obispo  anled  altar  dd 
apóstol  Santiago ,  y  redbM  de  so  mano  la  npeda  y 
odro  real ,  y  don  Rodrigo  bqo  del  conde  don  Psdrode 
IVava ,  biso d  oficíq  de  alférez,  lenleodot  tasaspaMa» 
dd  rey  so  laosa  y  escodo ,  coritormo  a  la  cereilWDla 
que  eo  semejantes  aotos  se  osaba  en  a^nsUos  tiempos. 
Después  de^  solemnidad  ddlberaron  aqneHos  Bafti^> 
res  gallegos ,  de  llevar  al  lofrato  A  León  A<su  msdre ,  y 
como  foese  la  que  sdta  en  so  vida  y  coatombns,  yel 
emperador  entendió .  qoe  as  gobernaba  da  otra  mana- 
ra,  de  lo  qoe  era  ra  votontad,  aseda  deso  ninoy 
llavda  A  Soria,  y  alli  la  repndM,  Begon  d  ambtepo  don 
Rodrigólo  afirma,  y  la  dejó,  para  qoedispodesada 
80  persona ,  tan  llbramsnta  como  quístese.  Entónces, 
por  acrsdltsree  y  mostrar  qoe  honestaba  su  psrsona, 
ooownzó  A  entender  en  riregimtaito  de  so  casa  yrsf- 
no ,  por  d  cons^  dd  cqnda  don  Pm  Annrsa ,  y  pn- 
tandiendo  cobrar  las  oasMIloa  da  las  penama,  A  qolen 
d  emperador  los  bsUs  anoargado,  shitiftidoae  moy 
agraviados  lodos  los  ricos  hombres  de  Castilla,  por 
haber  repudiado  A  la  reina ,  y  por  sar  preisridos  los 
aragonesesen  d  regimiento  dd  rdno,  A  loanatoraka 
dél,  apartAronsa  dd  vasallaje  dd  emperador  don  JUon- 
so ,  y  entraron  A  la  tpídb  mochas  de  las  fbrtaleaas  y 
castillos  que  tenían.  Por  esto  se  escribe ,  qne  vinod 
conde  don  Pedro  Ansores  muy  rícameote  adereado, 
anted  emperador  don  Alonso,  ccm  ona  soga  eola  ma- 
no,  y  se  entregó  por  sn  prisfonero  A  so  merced  por  el 
pMto  y  honmiaje  qoa  habla  qnebrantado ;  y  querien- 
do proceder  contra  él,  oonforana  A  las  leyes  de  BspaBa, 
rigorosamanta  foé  dedarado  por  consejo  de  todos  sos 
ricos  hombres.yde  toda  la  corte,  qoeel  conde  habla 
muy  bien  cumplido  con  la  natnraleiB  y  lealtad  qoeda- 
bia  A  ta  rdOB ,  qoeera  sn  seSora  natural ,  y  con  d  Jn- 
rameoio  y  pMto  bomenoje  qoe  haUa  prsslado ,  puen 
entregaba  so  peraona  y  fM  dado  por  libre.  La  venida 
de  los  gBll^DS  con  d  Infante  A  la  dodad  de  León ,  faá 
con  moy  gran  acuerdo  da  procnrar,  Jonlamanta  con 
todoa  los  roas  prtacipa,les  de  Castilla ,  de  poner  todoa 
aqudlos  rdnoB  deba^  de  la  sujeción  y  amparo  dd  In- 
fante ,  y  de  todoa  los  qoe  leif^^^^iJ^*^  K 
so  persona ;  y  ponpie  dtvwsss  geales  de  aqadloM|uft 


36  LAS  GLÓRU5 

segoiaD  la  parte  iM  rey  de  Aragón ,  se  tiaUan  jantado 
en  la  ciadad  de  Logo ,  y  suslentaban  au  perciaUdad  en 
aqtidia  provÍDcia ,  el  obispo  y  ti  conde  don  Pedro  de 
TraTa  procuraron  de  reducir  ¿  su  opinión  aqoel  logar, 
y  tuvieron  forma  como  se  les  riodiese.  No  tenían  aun 
segura  la  victoria ,  y  la  discordia  f oé  cierta,  y  naoid 
ODtre  los  mlfliDos  casteUaoos  y  leoneses  mocha  disen- 
sión, procurando  el  conde  don  Oomez  de  Gampdespian 
de  casar  con  la  reina ,  como  primero  se  habla  tratado, 
estando  ya  apartada  del  rey  sn  marido ,  y  con  este  co- 
lor tomó  mas  parte  en  los  hechos  y  negocios  del  reino, 
de  lo  que  al  beneficio  dél ,  y  al  honor  y  dignidad  de 
la  reina  ooDvenia;  y  teniéndose  por  seguro  del  casa^ 
miento,  en  todo  loque  >e  ofrecía,  se  trataba  como  ma- 
yor y  señor ,  y  mandó  ecdiar  de  toda  la  tierra  A  los 
aragoneses.  En  el  mismo  tiempo  el  conde  don  Pedro 
González  de  Lata,  alcaoió  en  la  afición  de  la  reina  ma- 
yor lugar  de  lo  que  el  conde  don  Gómez  quisiere,  y  te- 
niendo el  emperador  dello noticia,  y  cnAn  revueltoan- 
daba  éí  trato ,  y  el  raimiento  de  todo  el  reino ,  mandó 
Jnntar  todas  sus  gentes  de  Aragón  y  Navarra ,  y  entró 
por  toda  el  reino  de  Costilla  muy  poderosamente.  Jun- 
táronse entónces  todos  lospriodpales del  rano,  coa  el 
conde  don  Gómez,  con  grandes  huestes  en  Campdeepi- 
Da ,  cerca  de  Sepúlveda ,  en  la  provincia  de  Castilla 
muy  vecina  &  la  slwra ;  y  partidas  y  ordenadas  todas 
BUS  haces,  tomó  el  conde  don  Pedro  González  la  avan- 
guarda ,  ti  hidwoo  otras  dos  batallas ,  y  en  la  reta- 
'  guarda  estuvo  el  conde  don  Gómez ,  como  señor  y  ge- 
neral de  toda  la  boeste.  Comenzándose  á  herir  de  am- 
bas partes  la  batalla ,  desamparó  laetsa  el  conde  don 
Pedro  González d  estandarte  real ,  y  salió  huyendo  del 
campo ,  y  el  conde  don  Gómez  con  los  castellanos  de 
su  batalla  estuvo  en  ella  muy  firme ,  pero  faaron  A  la 
postre  desbaratados  y  vencidos  y  quedó  el  conde  don 
Gómez  vencido  y  muerto  en  el  campo.  En  esta  batalla 
seesorlbe,  que  fu6  muy  sraalado  el  esfuerEO y  Animo 
grande  de  un  caballero  castellano  de  lÓs  de  Olea ,  qoe 
traía  el  pendón  del  conde  don  Gómez ,  porque  habiéo- 
dole  muerto  el  caballo ,  estando  en  tierra  caldo ,  y  te- 
niendocortadas  las  manos,  solevantó  con  el  panden 
asido  con  los  brazoa ,  dando  voces  y  repitioido  el  ape- 
llido de  Olea.  Por  algunos  anales  de  las  cosas  de 
Castilla  parece  que  se  halló  con  el  rey  de  Aragón,  en 
«sla  batalla  ti  conde  don  Enrique  de  Portugal ,  siendo 
cierto ,  como  dicho  es ,  que  al  principio  de  la  guerra  se 
■favoncieron  de  loe  gaUsgos  contra  el  empwador  áoa 
JUmu». 

Cap.  TiX9m.—DtkteiUndaqiuaimperaáordonAk¡n- 
xo  Ai»  m  d  reiao  de  Utm ,  y  de  la  vfdorto  gne  hvbo  de 
los  gaUegoe  en  rioda^ot. 

Después  desla  victoria  pasó  el  emperador  A  Duero, 
y  fué  por  tierra  de  Campos  para  la  ciudad  de  León 
corobeliende  y  ganando  dívwsos  castillos ,  reducién- 
dolos debajo  de  sn  obediencia ;  y  no  falta  autor  que  di- 
ce, que  en  aquella  clodad  mandó  tomar  todo  el  tesoro 
de  las  iglesias  y  las  joyas  y  preseas  que  todos  los  ray«6 
pasados  hablan  di^do;  y  pasando  mas  adelante  por 
aqnel  reino,  salieron  contra  él,  el  obispo  don  Dí^ 
Gelmirez.y  el  conde  don  Pedro  de  Trava ,  qoe  venia 
A  Uon ,  y  los  gallegos  y  leoneses  qoe  se  juntaron  con 
«I  infante  don  Alonso ,  y  hubo  entre  ellos  una  muy 
eroel  batalla  en  Viadagos, entre Astorga  y  Lean,  A 
donde  fueron  todos  veoddes con  grande  pérdida  y  daño, 
y  fué  muerto  el  conde  don  Femando  y  otros  muy  mu- 
chos caballeroBt  y  qaedóallf  presoel  conde  don  Psdrode 
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Jnv&,  y  el  obísposacddelabataUaalinbntey  Uevél* 
A  su  madre  al  castillo  de  Orcf  liou  qoe  era  inezpagnable. 
Dejando  la  reina  al  Infante  en  aquel  castillo  con  muy 
buena  guarda,  pasó  A  Galicia,  y  fué  socorrida  dd 
tesoro  de  la  iglesia  de  Santiago,  para  prove»  las  n»- 
oBSidadesde  la  guerra.  Cobráronse  eotónces  algunos 
castillos ,  que  se  traían  por  los  nuestros  en  aquel  re^ 
no,  y  Juntó  la  reina  un  muy  buen  ^rcito;  y  en  el 
año  de  mil  ciento  y  once ,  vino  con  él  A  la  ciudad 
de  Astorga ,  y  foéroa  A  juntarse  allf  los  castellanos  y 
asturianos,  y  de  toda  la  provincia  de  Campos,  que 
seguían  so  parte.  También  el  emperador  de  la  suya 
se  fué  apoderando  del  reino  de  Toledo,  y  entró  en 
aquella  ciadad  y  fué  recibido  en  ella  como  su  roy  y 
señor ;  y  as(  en  las  memorias  antiguas  de  aquel  rei- 
no, que  desto  hacen  mención,  se  escribe,  que  entr6 
en  aquella  ciadad  A  diez  y  ocho  de  abril  deste  año 
y  que  rdnó.  Que  parece  querer  decir  qu^  tomó  la 
posesión  de  todo  aquel  reino.  Juntó  la  gente  de  lo» 
pueblos  de  NAjara,  Burgos,  Pelencia  y  Cerrión  y 
A  los  zamoranos  y  leoneses  y  de  Sahagun,  que  le  ser- 
vían en  esta  guerra ,  y  fué  A  poner  su  real  sobre  As- 
torga.  Pasando  entónces  trescientos  de  caballo  con 
BUS  lorigas,  de  Aragón  ,  cuyo  capitán  era  un  caballe- 
ro que  se  llamaba  UarUn  Muñoz,  s^un  lo  escribe 
Huno  Alfonso,  fueron  acometidos  en  ciertos  pasos  por 
el  ejército  de  los  enemigos,  Antes  que  se  pudiesen 
juntar  con  el  real ,  y  fueron  rotos  y  vencidos,  y  el 
capitán  con  otros  muchos  caballeros  quedaron  en  pri- 
sión. Conestesuceso,  afirma  este  autor  queenelaño 
siguiente  se  levantó  el  real,  y  el  emperador  se  fué  * 
Cerrión  A  donde  estuvo  cercado  muchos  días,  porque 
la  reina  había  juntado  un  muy  poderoso  ejército  con- 
tra él.  En  este  medio  vino  A  España  un  legado  que 
se  llamaba  el  abad  Clusense,  y  con  autoridad  del 
sumo  pontífice  requirió  al  rey  que  no  hiciese  guerra 
contra  aquel  reino;  y  el  rey  y  la  reina  hideroo  cier- 
ta concordia,  y  salió  el  rey  de  Cerrión.  Volviendo 
después  para  el  reino  de  CasUlla;  hicieron  sus  gentes 
mucho  daño  en  lodos  los  lugares  y  cantillos  del  con- 
de don  Pedro' González  de  Laray  de  sus  aliados,  el 
cual  se  le  encerró  en  Uonzon  junto  A  Falencia ,  con 
la  reina  d<ma  Urraca ;  y  después  de  todas  estas  vic- 
torias vínose  para  Aragón  con  doblada  gloria  y  triun- 
fo, según  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe  en  su 
historia.  Has  do  cesó  por  esto  la  guerra  y  fuese  con- 
(Innando  por  todo  el  señorío  de  Castilla ,  y  como  ti 
castillo  de  Burgos  estuviese  por  ti  rey  de  Aragón,  que 
era  la  mas  importante  fuerza  de  lodo  aquel  reino,  y  la 
ciudad  se  tuviese  por  la  reina  y  fuesen  los  del  cas- 
tillo muy  combatidos ,  deliberó  el  emperador  de  ir 
en  su  socorro  y  proveerlos  de  alguna  gente  y  de  ar- 
mas y  sueldo,  teniendo  entendido  que  las  huestes  que 
se  habían  juntado  de  Galicia  pasaban  A  poner  cerco 
sobre  el  castillo ,  y  que  estaba  A  mq,cho  peligro  de 
perderse,  porque  un  cerro'que  estafan  junto  en  que 
moraban  algunos  judies,  se  tenia  en  defensa  por  los 
déla  clodad,  y  desde  alli  se  hacia  mucho  daño  A 
todos  los  nuestros.  Poresto  estando  la  reina  en  Cer- 
rión, dió  mucha  priesa  para  que  los  gallegos  pasa- 
sen'adelante,  y  A  grao  furia  llegaron  A  ponerse  al 
derredor  del  castillo.y  asentaron  sobre  él  su  campo. 
Como  era  aquella  tan  principal  foerza,  y  de  tanta 
importancia,  entendiendo  el  emperador  que  si  se 
apoderasen  della  sus  enemigos,  seria  echado  mny  fá- 
cilmente de  toda  Castilla,  juntó  toda  la  mas  g«iie  que 
pudo  para  socorrerla  ^  y^fa*  gallegos  ^c^o^  vie- 
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ron  mas  podarosos  nllenm  A  (Mmderle  la  entrada, 
y  tomaron  los  pasos  de  los  nuntes,  y  Uagaroa  bas- 
ta Atapuerca;  y  segao  escribe  Miüo  Alfonso,  ai. eni' 
perador  se  votvió  de  VlUarnoca  sío  pasar  mas  ad^ 
lante.  Gatúoces  segan  este  autor  afirma,  los  del  Ras- 
tillo trataron  de  reodirse  ai  dentro  de  qoinoe  días  o» 
faeseo  socorridos ,  y  al  plazo  se  entregó  el  castillo  A 
la  reina ,  y  esto  perece  haber  sido  en  el  aBo  de  mil 
oiento  y  dpoe.  Sucedió  despaea  qoe  atreviéndose  el 
eende  don  Pero  Gomales  de  lAra ,  eo  «i  lugar  y  pri- 
vanza qaecon  la  reina  tsaía,  de  la  eaal  segan  afir- 
ma Moño  AlfoasoT  bnbo  algooos  bijosybijas;  y 
como  nanea  perdonó  A  sn  mii.mo  honor  ni  biso  difo- 
reoola  de  los  maridos  t  ios  adúlteros,  pensó  de  casar 
OOD  ella ,  y  ponfaae  muy  adelante  eo  kñ  negocios  de 
todo  reino,  ptesamiñido  de  mandar  y  vedar  como 
absointo  señor.  Raro  tita  no  se  saUa  sojetar,  oi  á  so 
afldon  ni  ft  la  agena.  Eottacea  loa  coadea  y  ricos 
bonÚHw  de  Castilla ,  tomando  ocastoo  del  mal 
gimlente  y  trato  que  la  reina  ponía  en  las  cosas 
sa  casa  y  estado ,  jantAroose  contra  d  ooode  don 
Vwo  Goozalec,  no consintteado  eael  casamiento;  y 
I  principalmente  se'  señalanHi  en  esto ,  don  Oomez  de 
I  UasMiedo ,  que  era  moy  poderoao  y  tenia  mactios 
oastllioa,  y  le  seguía  may  gran  caballeria,  y  Gutier 
FerBandet  de  Castro,  y  estos  se  determinaron  de  al- 
zar por  rey  el  Inlsote  oon  los  de  su  parcialidad, 
estando  ye  ti  emperador  ooopado  en  goerra  cooira 
los  moros  y  prosignlendfr  esta  quertila  Gotfer  Fernan- 
dez contra  d  conde  Jlon  Pedro,  le  prendió  y  le  tuvo 
«a  el  castilb  de  Mansilla ,  qoe  es  en  d  nina  de  León, 
■ataban  todas  las  cosas  deaqod  rdnoen  mnygran 
tnrtwcioo,  porqoe  no  era  la  contienda  con  solo  el 
emperador  por  lo  del  gobierna,  pero  entre  los  mis- 
mos casidlaoos  y  gallegos,  slgnieado  unos  la  voz  de 
la  reina  que  no  qneria  dar  logar  qne  el  reino  se  go- 
bernase en  nombre  de  sa  hijo ,  siendo  ella  señora  na- 
ioral,  y  otras  <)el  infante,  para  que  se  rigiese  pcn* 
personas  puestas  por  los'ricos  hombres  y  por  lodo 
el  reino ,  mirando  cada  ana  de  las  parles  sa  pre- 
tenrion  con  tanto  faror  y  estroendo  de  armas,  enan~ 
to  se  padieran  prevenir  si  las  buUeraa  de  emplear 
«ootra  k»  Infleles.  Este  desatino  llegó  t  términos, 
que  la  reina  foé  cercada  en  las  torres  de  Leo« ,  y 
«seapAndose  de  aqnel  pel%ro,  qnertendo  procedw 
contra  don  Gómez  de  Uansanedo  que  estaba  muy  po- 
deroso, y  sasteotaba  con  mncba  caballería  la  parle 
de  sa  bfjo ,  pensando  haberle  A  sos  manos  y  tener- 
te cercado ,  fué  cercada  de  los  contrarios ;  y  la  In- 
fanta doña  Teresa  sa  hermana ,  que  era  tmara  de 
iodo  lo  qoe  ealdoosa  Manaban  Portugal,  y  don  Pedro 
dsTnTa,  acodienm  coa  may  grande  boeste  y  ceros- 
roo  Alareinaen  el  castillo  llamado  de  Sobetosocpe- 
ro  JantAndose  toda  la  gante  qne  lesegoia,  seeseapó 
i  oinvaz  deaqnel  pd^yaefnéA  SanUaeo.  Eatóo- 
oes  todos  k»  mas  ricos  hombres  y  toda  k  mayor 
parte  de  aqoel  reino,  alzaron  por  su  rey  y  aofior, 
Asn  hljo^y  faéechado  delatiemel  cODdedonP»- 
dro  Gonzalo,  y  ru^se  para  el  conde  de  Baroelona. 

Cap.  XXXlX.—Puee(  condado»  Ramón  Berengutr suce- 
den ti  etmdado  de  ta  Proeraa,  ydéla  empresa  queto- 
mó  contra  la  isla  dé  MaOorea,  d«la  rebOéo»  deto$  de 
Carcatona,  y  como  tsdiiSaguHbi  ciudad  m  fmdo  oí 
vixconde. 

Era  en  este  tiempo  conde  de  la^oaaa  y  de  Alml- 
UanGiberto.  y  marió  en d  aña  de  mil  dantoydoce, 
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por  cuya  muerte  sucedió  en  todos  aquellos  sstados,  el 
ooode  de  Barodooa  don  Bamoo  Berenguer  ,  qoe  es- 
tal»  casado  con  doña  Duloe  su  hUa,  por  no  dfjar 
hiyo  legitimo,  puesto  que  Pedro  Tomlch  ,  «otor  oata- 
lao  reflere,  que  d  condado  de  la  Proenza  fué  dado  al 
conde  don  Ramoo  Bereogoer  por  el  emperador  de  Ale- 
mania I  porque  combatió  eo  campo  por  salvar  el  beaor 
de  la  emperatriz,  que  era  acusada  alevesamente  de 
adulterio,  y  qoe  de  Gibsrio  striameote  heredó  el  oo»- 
'dado  de  Aimíllan ,  que  era  patrimonio  suyo,  pero  yo 
cometo  tengo  por  dudoso  é  iodo-to  lo  que  escriben 
desta  batalla ,  emprendida  por  d  ooode  de  Barcetoas, 
porqoe  ddia  ningún  autor  extranjero  hace  mención ,  y 
niogoQ  antiguo  ni  de  los  nuestros  ;  en  lo  draiAs  creo 
que  intervino  donación  y  con&rmaoion  imperial ,  pM* 
ser  d  condado  de  Preeoza  feudo  dd  imperio^  oomo 
addante  en  esta  obn  se  hace  mendon. 

Endañodemilcieotoy  trece,  paraca  por  aatigoos 
anales,  que  fué  muerto  Guitardo,  conde  de  Bos^ 
lloD ,  qoe  fué  sobrino  de  Guilteo  Ramoo ,  conde  de 
Cerdanla,  h^Jo  de  su  hermano,  y  era  señor  áb  Valespirt 
y  dd  castillo  de  Cdibn. 

Emprendió  en  este  tiempo  d  conde  de  Baroelooe  ,  la 
conquista  de  la  isla  de  Mallorca ,  que  estaba  en  poder 
de  los  moros,  y  trató  con  todos  los.pisaoas,  cuyos  ha> 
cbos  en  tss  cosas  de  la  soar  eran  en  aqodlos  tiempas 
muy  famosos,  qoe  le  ayudasen  con  sus  galeras  en 
aqodla  jornada  *  lo  qne  se  concertó  por  medió  y  au- 
toridad de  Psscoal ,  segundo  sumo  pooUdce ,  despoes 
de  haberse  asentado  las  cosas  de  Italia  yreduddo  en 
toda  pez  y  sosiego,  liabieodo  salido  de  Roma  el  empe- 
rador Enrice  quinto ,  que  fué  coronado  de  la  oorona 
imperial,  eo  el  mtsmoaño  de  milcisntoy  trace,ypa- 
rece  por  los  anales  antignos  que  eo  este  año  viaieroB 
consu  armada  A  Barodona,  y  faó  fanto  d  ssatlmlento 
y  fororde  los  moros  ea  ver  qoeelcoade  tomaba  aqo^ 
lia  empresa,  quesos  comarcanos  y  tributarios  le  rom- 
pierou  ta  guerra ,  é  hicieroo  muy  gnu  destrozo  y  tala 
eaaqodlas  comarcaA.  Esto  M  eausa  qne  aa  diferid  la 
empresa  hasta  d  año  sigslcnto ,  que  pasó  d  ooode 
oon  SQ  srmoda,  y  lade  los  písanos  A  Mallorca,  y  en- 
tró en  la  isla  baoiendo  la  guerra,  y  se  dafaodiráon  eo 
elle  los  moras  ooogran  obstlosdon ,  y  fné  muerto  dea 
Ramón  obispo  deBarcdooa. 

ContiouAodoselaguerra.pasóel  ceodecoo  unabufr- 
na  armada  que  mandó  juntar  A  Géoova  y  A  Pisa  ,  para 
traerlas  armadas  de  aquellas  señorías  que  eran  muy 
poderosas  por  la  mar  en  aquellos  tiempos,  y  con  dtas 
prosegir  su  conquista ,  Juntándose  la  armada  pisaos 
con  Iss  gsteras  geoovesas  y  con  la  armada  de  GatatuSa, 
pasódotradeoonpoderébizo  guerra  A  todos  los  mo~ 
ros  de  aqndlas  islúi  de  donde  haotan  daño,  no  solo  en 
las  costas  marittmas  de  Catoluña  y  Rosdhm,  pet«  «i 
todasksotras  de  la  Proenza  é  Italia.  Piteóse  d  oeroo 
contra  la  ciudad  prindpal  de  la  isla  do  Halloroa ,  que 
tiene  d  mismo  nombra ,  y  rindléroofa  loa  moroa  al 
eooda  en  d  año  de  mil  dentó  y  qninoe ,  y  murieron 
algaoas  ponooas  noy  prlodpales  eo  sqÓHfa  Jomada; 
yftaerooseguaaflrmsQ  muy  salados  eo  aquella  guer- 
ra dos  iMrooes  moy  priodpsles  de  CafaloSe,  dooOni- 
llm  Raoion  Dspfasr ,  de  qnien  dsaoaodieroQ  loa  de  la 
oasaybanmla  delAmoBda,  TdoD'OaflnuAlamao. 

Vodlu  d  oandaooo  n  ^áreito  por  asta  cania  t  la 
ProeoBi  poso  osreo  al  easttUo  de  Fosls,  porque  oo  r»- 
onwda'  d  srfkw  dél  et  direet»  doasiato^ae  teofa  d 
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y  por  Uem.  Fné  aif  qoe  «I  viiooadft  Bernardo  AthoOt 
que  se  vió  «diado  por  los  de  CarcasoDs  de  aquel  esta- 
do ,  de)  cual  estaba  ya  may  apoderado ,  viendo  que 
lio  seria  parfe  para  retisUr  al  conde  de  Barcelona  f  ni 
sojuzgar  aquella  tíodad  y  sn  condado,  M  confedero 
con  Gaillen  conde  de  Potlers,  qae  tenfa  usarpado  d 
uandado  de  Tolosa;  y  porqoe  con  aa  favor  padieee  co- 
brar ladudad  de  Carcasona ,  htaole  pleito  homenaje 
que  lo  tenia  por  tí ,  con  todo  tí  condado  «i  feudo, 
y  nwvM  gran  goarra  A  todos  los  de  Carcasona.  Mas 
üomo  tí  conde  de  Baredona  estaba  ocupado  en  la 
(juma  de  los  moros ,  y  teoia  aqudla  por  sq 
principal  empresa ,  no  podiendo  defender  A  los 
d<>  Carcasona  de  la  cootinaa  gaerrs  que  el  con- 
de de  Putiers  y  el  vizconde  le  badán ,  los  de  aque- 
lla dudad  se  concertaron  con  et  vizconde,  y  se  la  en- 
tregaron, Jurando  primero  el  vliconde,  que  no  les 
haría  daño  ninguno  eo  sus  personas  y  bienes ,  por  la 
(icasion  de  la  guerra  pasada.  Pero  siendo  apoderado 
<le  la  ciudad  Roger ,  qae  era  hijo  mayor  del  vizconde, 
umtra  el  joramento  de  so  padf  e ,  entró  dentro  y  to- 
mó presos  á  todos  los  mas  principales ,  y  A  muchos 
(lellos  mandó  sacar  los  ojos  y  oortar  las  narices ,  con 
gr«n  crueldad ,  ejecutando  en  ellos  castigo  mes  terri- 
ble que  la  misma  muerte ,  y  los  desterró  de  aquella 
tierra  muy  fgoomlníosaraenle.  Uuchos  dellos  se  vinie- 
ron A  Cataluña,  y  el  conde  les  hizo  muy  grandes  mer- 
cedes on  sus  tierras,  y  no  pudiendo  sufrir  tan  grande 
afrentaé  injuria,  raandóelcondeayuntar  nn  muy  buen 
ejército  ,  y  fué  contra  el  vizconde  para  echarle  dH 
iado,  y  castigar  su  rebelioo,  el  cual  también  ayuntó 
mucha  gente ,  y  se  puso  muy  en  orden  para  resistirle 
y  defenderse  en  la  posesión  de  aquel  Mñorto  por  las 
armss.  Eotónces  visto  que  deeta  guerra  recibía  muy 
gran  daño  ia  cristiandad .  y  que  el  conde  de  Barcelona 
se  divertía  de  la  conquista  que  se  liabia  tomado  contra 
kM  infieles,  muchos  señores  y  personas  muy  religio- 
sas se  interpusieron ,  porque  no  se  diese  batalla,  y 
ne  concertase  aquella  diferencia.  ConcordAronloe  en 
que  el  vizconde  hiciese  pleito  homenaje  al  conde  de  Bar- 
celona ,  de  tener  por  él  en  feudo  la  ciudad  de  Carcaso- 
na y  lodo  su  condado,  y  le signlese  y  valiese  con 
todos  sus  caballeros  en  las  guerrasque  tuviese,  y  de 
la  misma  manera  todos  sus  sucesores.  Sucedió  en  este 
tiempo  en  la  iglesia  de  Tarragona  a)  arzobispo  don  Be- 
renguer,  OIdegario  obispo  de  Barcelona  ,  varón  muy 
excelente ,  A  insigne  dn  santidad  de  vida ,  y  grao  rell- 
gUM. 

Caf.  JJM.  —  DebugmratqtutimipmradardcmAkm' 
so  hito  á  U»  moros. 

Ániesdesto,  estando  el  emperador  don  Alonso  em- 
barasado  eo  las  guerras  de  Cusülla ,  ponía  gren  fuerza 
en  hacerla*por  sua  fronteraa  A  los  Infleles.  Lo  primero 
que  se  acometió ,  fué  poner  cerco  sobre  la  villa  de 
EjM ,  lugar  principal  A  ta  frontera  de  Navarra,  den- 
trodelos  limites  de  la  r^ion  antigua  de  losvaaoones, 
y  ganóla  á  los  moros,  y  otorgó  grandes  franqueas  A 
los  pobladores ;  y  porqué  se  hallaron  mucbos  cabelle- 
ros  de  Gascuña  y  Francia ,  qoe  le  vlnterou  A  servir  en 
la  guerra ,  y  se  hubieron  muy  bien  en  ella ,  fodes  con- 
cedido por  la  omcesioo  apoatólica  ,  otorgada  al  rey 
don  Pedro  su  hermano,  que  las  Iglesias  que  alU  se  edi- 
ficasen ,  fuesen  anexas  al  monasterio  de  la  Selva  de 
Gascuña.  Esto  fué  según  parece  por  la  historia  anti- 
gua de  Angón .  en  el  año  de  mil  dentó  y  diez ;  y  allt 
se  afirma ,  que  ea  aqud  lugar  tomOel  Utalo  de  emp»- 
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ivdor.  DeaUlfbédltearriaadoiDuadBlinito,rtoM« 
el  lugar  de  Tabule ,  Junto  A  las  riberas  del  £bra ,  el 
cual  aeganó  por  la  valentía  y  grande  csrnerao  dedoa 
BaehaUa,  y  poco  de^mes  comenzó  A  poner  gente  plA- 
Uoa  en  la  guerra ,  y  muy  ejerdtada  eo  día ,  qoe  lla- 
mabaa  aloiogAraves ,  ta  tí  Gasldlsr ,  para  que  esto- 
Tlesen  en  f  ronlem  oootra  kH  moros  da  Zaragoza.  Apo- 
derAndose  de  la  sierra ,  y  convocando  los  rióos  hún- 
bresycaballeraBdBsus  niños,  propuso  de  poner  «ereo 
sdwe  Zaragoza ,  y  proasgnlrie  hasta  Saonr  aqMlta  ciu- 
dad dd  yogo  y  servldomlm  de  loe  infidas;  ysegan 
en  algunas  memorias  anUguas  parece ,  en  d  año  d» 
mH  dentó  y  diez ,  fué  por  tí  veoddo  eo  batalla ,  y 
muerto  Aboeaien ,  ray  de  Zaragoza  Junto  A  Valtisrra, 
y  ganó  entimces  A  Uonlla,  y  de  la  toma  deste  logar 
que  estA  en  el  rdno  de  Valeoda,en  losoonfineade 
Aragón,  se  hace  mención  en  los  anales  antigaos  de 
Castilla ,  en  qoe  se  dice  haberse  tomado  por  oristlanos 
en  el  año  de  mil  ciento  catorce ,  en  el  castillo  de 
entallar ,  y  de  allí  se  emprendió  la  guerra  i  coa  d»- 
terminadon  de  levantar  tí  cerco  basta  qoe  la  dudad 
se  rindiese ,  y  dividgAndose  esta  empresa ,  viniéronl* 
A  servir  en  aquella  guerra  muchas  gentes  extrai^aras  y 
señores  y  iiaronea  muypriocipales.yflQtreellosfoeron 
muy  señalados  Gaaton  smordeBeame.  Rotron  conde  de 
Alperche ,  el  otmde  Centollo  de  Bigorra ,  y  d  conde  de 
Comenje,  el  vizconde  de  Gabartet,  d  obispo  de  Les- 
eares ,  Auger  de  Miramon ,  Aroaldo  vizoonde  deCaba- 
dan ,  que  ca  «ó  con  doña  Oria  condesa  de  PallAs ,  y  hu- 
bieron un  hijo ,  que  fué  tí  conde  don  Ramón  BOger ,  7 
otros  mucbos  caballeros  de  Beame  y  Gascona.  Loe 
ricos  hombres  de  Aragón  y  Navarra ,  oue  se  bailaron 
con  él  en  aqndia  guerra ,  fueron  eslospPiego  Lopes 
Ladrón ,  Jiménez  Fortnñoo  Delet,  Jímeno  Fortunen 
de  Puícastlllo,  Pedro  Uomez  Almoravil,  Lope  Jimé- 
nez de  Torrdlas .  Lope  Sanz  de  Ogavre  Csjal ,  Lope 
López  de  Calahorra  ,  Lope  Caroea  de  Eatdla ,  Sancho 
Aznar ,  Sancho  iñiguez,  Galíndo ,  Lope  Garcea ,  Me- 
grin,  Pedro JimeneEjostícia  de  Aragón,  GaÜn  Sana 
de  Belchit ,  Castaot  Ferriz  deSaota  Olalla ,  Juan  Galin. 
dez  de  Antilion ,  Lope  Fortun  de  Albero ,  Berenguer 
Gombal,  Pedro  Hir  de  Entenza,  y  RanK»  Parecda 
Erll.  Este  Pedro  Hir  creo  aerd  mismo,  de  quien  año 
de  mil  ciento  y  naeve ,  se  halla  intitalarse  conde  de 
PallAs ,  que  era  iiarmano  de  Arnaldo  de  Hir ,  y  foeraa 
hijos  del  conde  don  Bamon  de  PallAs ,  y  de  la  ooaám 
Valen  tía. 

Cap.  XU-'^Quí  A  omdsds  Alperdu  ganó  ds  los  «uros 
áTudita. 

Teniendo  cercada  la  dudad  da  Zaragoza  los  moras, 
que  estaban  en  Tudda ,  qoe  estA  A  diez  y  sds  leguas  A 
la  ribera  de  Ebro  arriba,  hadan  grande  daño  A  los 
nuestros ,  y  salteaban  A  los  que  traían  vituallas  al  real, 
y  deade  alli  hadan  muchas  correrlas  y  cabalgadas. 
Uandó  el  rey  que  fbése  Contra  Tudda  el  conde  de  Al- 
^ertíM  oon  seiscientoB  de  caballo ,  y  salM  tan  eeoond^ 
demente ,  qne  sin  ser  sentido  poso  en  cdada  los  suyoe 
y  mandó  que  algunos  gindes  y  peones  ndiasen  d  ga- 
nado  y  diesen  en  la  gente  qoe  bfllua  eu  el  campo ,  por 
lo  cual  los  moros  de  la  villa,  sin  ningún  recdo  de  la 
celada  salieron  ft  ellos,  sin  que  quedase  en  la  villa  quien 
la  pudiese  defender,  y  asi  fué  entrada,  y  seapoderd 
d  conde  della ,  y  del  castillo  y  fuerzas  que  ea  ella  ha- 
bla ,  y  desde  entóoces  se  hizo  grande  daño  en  los  mo- 
ros ,  por  toda  la  comarca  ,  y  fué  gran  parte  para  qoe 
los  orisUanos  do  desamparasen  teempre^qoe  tiabian 
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oomeondoM  lacoiMiaMa  d«  Zarafon.  Fu6  ganada 
TwMidehM  aioro»,M^aflaaJgaiu«i»BiDoriataD- 
t^iws  n  halla ,  fin  del  aua  de  agosto ,  dadle  «Bo  de 
mileiaolo  yealoroe;  y (»í dada  en  fmtdo  de  honoTt 
ooaioaraoóefaimbra,BlooiidedeAlperolie.y  80  ooo- 
«ediaroQ  y  leiUBroa  gnodes  térmioos  y  libertades  á 
los  moradoras  deUa ,  y  les  fué  otorgado ,  que  foeaaa 
iñudos  por  loB  f  aeros  anUgaue  de  Sobrarbe. 

Caí.  XUI.— eoNda do»  iUtrm  d«  fuIoM,  m  Mso 
vaséOo  ddrtyág  Aragón,  y  üamie á$ Barodona s»' 

cedió  en  A  condado  de  Ctrdania. 

dundo  el  emperadür  don  AIoobo  hacia  mas  rwia 
guem  é  loe  moros ,  y  aus  se  Iba  «xteadiendo  so  se- 
ñorío, yMtaba  mas  ooapadoeo  aquella  ooaquista.  pro- 
siguitfodola  por  todas  partas  ooatra  los  reyes  de  Zara- 
floea ,  Fraga  y  Lérida ,  y  contra  los  otros  sos  comar- 
OBDos,  d  conde  don  Beltran  deTolosa,  que  tai  un  prin- 
cipe may  sñalado  en  la  guerra  de  ultramar ,  y  deu- 
do sayo,  á  quien  parlenecia  el  condado  de  Tolosa,  rlno 
á  SB  oorte ,  y  se  hizo  su  vasallo ,  el  cual  fué  btjo  del 
,  conde  don  Ramón ,  que  habla  ganado  gran  prez  y 
nombra  en  la  conquista  de  la  Tierm  Santa.  Faeronlos 
condes  de  Tolosa ,  muy  grandes  y  principales  s^ras 
eo  el  reino  de  Francia ,  y  descendían  ,  según  be  leído 
en  une  genealogía  muy  anligoa,  d estos  señoras  de 
Torsoo ,  que  fué  ti  primer  conde  de  Tolosa ,  en  tiempo 
del  emperador  Cario  Magno,  el  cual  después  de  be- 
berse sojozgado  la  Aqultania  por  tA  ray  Plpino  su  po- 
dra ,  que  veoció  al  duque  Galfredo ,  ordeod ,  según  el 
autor  de  aquella  genealogía  afirma  .  nneve  condes  en 
aquella  provincia ,  del  linaje  de  los  francos.  Estos  fue- 
roa  Htmbarto  ooode  de  Beses.  Abon  conde  de  Puliera, 
'  Bc^erlo  conde  de  Umoslns,  Ouldo  conde  de  Perlgort^ 
I  Ilerlo  conde  de  AlTemia,  Balo  conde  de  Valois,Anoa 
;  oonde  de  AIbi ,  Saguino  conde  de  Burdeos,  y  Torsoo 
conde  de  Tolosa;  y  á  estos  puso  el  emperador  Garlo 
;  Magno  debeijo  del  reino  y  dominio  de  Ludorioo  su 
'  bijo.  Aaita  Torson  suoedieron  Isuaredo ,  Beltran,  Oui- 
'  IMmo,  Ramón  de  San  Gil,  Guíllem  TallaBerro,  Ponce 
'  Almerico,  y  doo  Bamon  el  segundo ,  padre  deste  don 
'  Bellrao ;  cuya  memoria  fod  muy  celebrada  ,  é  ilustro 
'  eala  empresa  de  la  Tierra  Santa,  que  se  bailó  ta  el 
'  oorabate  délas  ciudades  de  Antioqula,  y  Jerusaleo,  y 
'  poso  cerco  contra  le  ciudad  de  Tripol  de  Siria ,  en 
'  el  tmal  murid  ano  de  mil  ciento  y  uno.  Éste  es  et  conde 
doM  Ramón ,  que  casó  con  doña  Elvira ,  hija  del  rey 
^  don  Alooso  el  seito  de  CaelUla  y  León ,  que  ganó  la 
oiadad  de  Toledo,  y  hubo  h  esta  Beltran,  que  contitaoó 
•a  asistir  A  la  emprest  de  aquella  tan  gloriosa  expedl- 
'  eioii  de  la  Tierra  Santa;  y  fué  con  setenta  galeras  de 
1 0Bnaveses  á  Siria ,  y  oon  aynda  del  rey  de  Jemsalen 
'  ganó  A  Tripol ,  y  snoadíó  i  su  padre  en  el  estado  que 
'  oooquistoron  en  Asia ,  y  fué  señor  de  aquella  dudad 
I  d«  Tríp(ri.  Tuvo  otro  bijo  el  conde  don  Ramoo  ,  que 
'  imció  alU ,  qne  itamaron  don  Alonso  Jordán ,  porque 

>  aa  bautiiA  en  el  Jordán ,  s^n  et  arzobispo  don  Ho- 
'  drigo  esoribe  ,  el  cual  después  sucedió  en  el  condado 
'  de  T<rfoea  y  de  San  Gil.  Vino  el  oonde  don  Beltran  i 
'  Barfoastro,  por  el  raes  de  mayo  del  año  mil  ciento  y 

>  diaayseit,  y  el  emperador  don  Aloosota  hiio  grande 
I  vaoogimtaido  y  fiesta ,  eomo  se  debta  A  un  tan  princl- 
'  pal  sa6or  y  ssaalado  cebsllwo,  y  por  d  deudo  y  amis- 
tad t  qM  los  reyes  de  Aragón  ea  lo  pasado  tuvieron 
ooa  IM  oonde»  de  TokMB,  desde  ti  tiempo  dd  ray  don 
Bamiro  el  primero,  cuya  bija  doña  Sancha,  y  de  la 
reim  Erouwnda  halria  casado  con    conde  de  Ttíosa. 


I.  GAP.  XUII.  39 

Por  este  deudo  *  y  porque  estando  eo  la  guaira  de  ul- 
tramar, padreé  bijo.  se  babta  alzado  con  d  estad» 
anillen  oonde  de  Putien,  qne  descendía  de  ta  parto  df 
ta  madre  de  k»  eoodes  de  Tolosa .  el  conde  Beltran  si' 
biso  vasallo  del  ray,  y  pusodebsjode  su  señorío,  no 
solamente  el  condado  de  TMoea ,  pero  el  condado  de 
Bodes  y  ta  dudad  de  Narbona  oon  todo  el  Naibooés,  y 
d  condado  de  Beses,  y  Agades,  Caorz,Xlbi  y  Carca- 
sana  ,  y  el  bonor  que  teota  el  oonde  de  Pox^  que  per- 
tenecía 6  los  eoodes  deTolosa,  paraque  fuese  del  directo 
dominio  de  los  reyes  de  Aragón ,  y  el  emperador  dejó 
todos  estos  estados  al  conde  don  Beliran,  para  que  los 
tuviese  de  él ,  con  reconocimiento  de  vasallo  feuda- 
tario ,  y  los  que  en  ellos  sucediesen.  No  se  tulla  en  las 
memorias' de  las  cosas  deFrancta,  que  d  conde  don 
Bettrao  quedase  en  estos  estados ,  inles  se  escribe,  que 
el  oonde  de  Putiers  tovo  usurpado  el  condado  de  Tolosa 
mocbo  tiempo,  hasta  que  después  el  conde  don  Alooso 
bermano  de  don  Beltran ,  fué  sacado-pw  tos  de  Tolosa , 
de  un  castillo  6  donde  le  tenían  preso  y  le  tomaron 
por  su  señor  natural ,  echando  de  la  tierra  á  GulUcnt 
de  San  Maurelo ,  que  tenia  et  cargo  del  gobierno  de 
aquel  estado,  por  el  conde  de  PuUers,  y  se  bebía  apo- 
derado del  castillo,  llamado  Narbonés ,  y  quedó  desdx 
entóneos  el  conde  don  Alooso  pacifico  s«ior  en  aquel 
estado ,  y  fué  pedra  del  conde  don  Ramón  el  tercero,  y 
abuelo  del  conde  don  Ramón  el  cuarto ,  bisatMielo  del 
conde  don  Ramón  el  postrero  desta  linea,  conde  de 
Tolosa,  el  cual  dejó  una  hüa  sola,  llamada  Joans,  que 
casó  con  don  Alonso  conde  de  PuUers,  bermaoo  de) 
rey  Luis  de  Francia ,  y  no  quedando  del  Los  h^o  nin- 
guno ,  ct  rey  de.  Francta  se  apoderó  de  aquel  estado, 
y  le  incorporó  á  su  corona. 

Co  el  año  de  mil  ciento  y  diez  y  sMe ,  murió  Ber- 
nardo Guillen  conde  de  Cerdeóla ,  slo  byos,  que  era 
bermano  de  Guillen  Jordán,  y  dcfóel  omdado  de  Cer- 
dania  al  conde  de  Barcelona ;  y  parece  en  memorias 
muy  antiguas  de  las  cosas  de  CasUUa ,  que  el  ray  don 
Alonso ,  bijo  del  conde  don  Ramón ,  entró  en  ta  cindod 
de  Toledo  ft  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre  deste 
año ,  y  comenzó  allf  é  rainer ,  que  debió  ser  por  redu- 
cirse aqueUa  ciudad  t¡  su  obediencia  y  salir  del  reco- 
nocimiento que  hacta  al  emperador  don  Alo  osa 

Cap.  XLHI.— t?tM  el  emperador  don  Alonso  gfini  de  los 
moros  la  ciudad  y  reino  de  Zaragoia. 

Todas  las  fuerzas  y  poder  del  emperador  don  Alonso, 
se  convirtieron  por  este  tiempo  eo  pros^uir  ta  guerra 
contra  los  moros ,  que  estaban  apoderados  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  qne  era  la  cabeza  y  prindpal  asiento 
que  tenían  en  «I  medio  de  España ;  de  cuya  conquislM 
pendía  todo  lo  restante,  basta  ll^r  á  las  costas  dr 
nuestro  mar.  Fuese  continuando  ta  guerra,  de  maoern 
qne  los  moros  se  iban  estreóhando  y  reduciendo  á  ta 
defensa  de  ios  muros  de  aquella  dudad ,  cuya  pobla- 
cioo  era  muy  grande ,  y  taláronse  sus  vegas  y  los 
campos,  y  proaignióse la  guerra  sin  cesar,  empleando 
el  empetador  en  ella ,  no  scriameote  toda  su  caballerin 
y  gente ,  pero  también  mucba  nobleza  del  reino  de 
Frauda.  Sucedió  asi ,  según  por  muy  ciertas  memo- 
rias parece,  que  estando  aun  eo  Castilla ,  mandó  venir 
de  Francia  para  esta  empresa .  como  esté  dlcbo,  ran- 
chas compeñias  de  gonto  de  goerra ,  de  las  parles  de 
Bearbe  y  Gascuña ;  cuyos  geoeraleB  eran  loa  qtu  esta- 
ban nombrados ,  y  otros  príndpales  señores ,  que  le 
habtan  seguido ,  y  servido  en  tas  gaerra/p&iH^r^^ 
hizo  contra  los  infieles;  y  segfitf  l!^a8álbibU«W^^ 
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Uos  tiempos,  ft  ellos,  y  ft  la  gente  de  goerra  qae  traían, 
(kmaron  los  francos.  Este  ejército  estuvo  janto ,  y 
may  en  drdea,  mediado  el  mes  de  mayo  del  año  de 
noestra  redeocioQ  ,  de  mil  ciento  y  diez  y  ocbo,  en  la 
laguna ,  qoe  liamabea  de  Ayerve,  y  de  allf  partieron 
para  el  logar  de  Alinadevar,  que  tenían  los  moros  muy 
deTendido  y  fuerte,  y  en  sa  asiento  parece  haber  sido 
•o  los  tiempos  anUgoos  población  romana ,  y  ser  ol 
que  M  llamó  Bnrtina  en  los  poeblos  llergeles,  y  descu- 
bre bien  adíales  desu  antigüedad.  El  mismo  día  que 
llegaron,  ponModose  la  gente,  qne  dentro  habla  en 
defensa,  le  combatteron  y  entraron  por  faerv,  y 
fueron  los  moros  llerado«¿  cnoblllo,  pormaywo- 
panto  de  k«  que  no  se  quedan  dar ,  y  oonftabaa  en  la 
fuerza  de  los  castillos  y  lugares  fnerles.  Con  esta  nn»- 
va ,  Um  moros  qoe  estaban  ea  aquellas  comarcas  y  aa 
habiaa  defendido  en  las  guerras  pasadas,  en  algunos 
cartlllosy  Ingares  qne  sa  tenían  en  defensa ,  los  desam- 
pararon, y  enumoes  se  ganaron  Sarlnan.  Salcey, 
Robtea,  y  otraa  dos  pobladones romanas,  sóbrelas 
riberas  del  rio  Gallego,  qne  eran  Zuera,  y  laqueen 
■os  tiempos  antiguos  llamaron  el  Foro  de  los  Galos,  y 
después  se  dijo  Gurrea.  Siendo  ganada  Almade*ar, 
pasaron  los  franeoa  tía  parar  las  riberas  de  Gallego  y 
Ebro ,  y  pnslM«n  oereo  por  todas  partes  sobre  Zarago- 
za ,  y  dentro  de  oObo  dias  que  llegaron,  ganaron  ti 
burgo,  que  eatA  déla  otra  parte  del  rio,  que  llamaban 
Atabahas,  y  después  se  llamó  Altabas,  y  las  aldeas  qne 
estaban  en  el  contorno ,  y  se  apodenroa  de  toda  la 
poUadoo  qnebabla  tam  de  los  muros  de  piedra.  Con 
este  suceso  enviaron  6  dar  aviso  «1  emperador,  que 
estaba  en  Castilla ,  del  estrecho  an  qne  tenían  la  ciu- 
dad,para  qoe  viniese  ensu  socorro, y  goasedola 
gloria  dalvencimleolo,  como  lo  reqnerta  una  tal  em- 
presa ;  y  esto  fué  con  tanta  furia ,  que  11^  al  cerco  en 
el  mismo  mea  de  mayo.  Mandó  Juntar  todos  sus  ricos 
hombres,  y  toda  la  gente  de  guerra,  y  dióse  gran  fu- 
ria i  todo  lo  qne  era  necesario  para  tt  combate,  por- 
que la  gente  que  estaba  en  la  defensa  de  la  dudad  era 
mocha ,  y  muy  ejercitada  en  la  guerra ,  y  loa  muros 
y  reparos  y  las  torres  eran  degrendefensa.  T  losricos 
hombres,  qoe  se  hallaron  en  elbeebo  loas  seBalado 
que  se  pudo  ofrecer  dentro  de  su  reluo,  eran  estos, 
Diego  López  Ladrón ,  Jimeno  FurtnSones  Delebet ,  Jl- 
roeno  Fortuño  de  Puieastlllo ,  Pedro  Bíomex  Almora* 
vlt,  Lope  Ji romes  de  Torrellas,  Lope  Sánchez  de  (^a- 
vra  Cajal ,  Lope  López  de  Calahorra  ,  Lope  Garces  de 
Estella,  Aznar  Aznarez,  ISigo  Gallodez,  Lope  Garces 
i'elegriD ,  Pedro  Jiroenea  jostfcEa ,  Gallndo  Sánchez  de 
Belchit ,  Sancho  Fortunon ,  Castan  Fortuño ,  Lopes  de 
Ayerve ,  Sancho  Ibañez  de  Huesca  ,  Ato  Garcee  de  Prf- 
taselz ,  Fo-riz  de  Santa  Olalla ,  Joan  Gallodez  de  An- 
dr^on  ,  Lope  Forton  de  Albero,  e!  conde  Bernardo 
Ramón,  BerengaerGomba)-,  Pero  Jazbert ,  Pedro  Mi- 
roo  de  EntcDza,  Ramón  Pérez  de  Eril,  y  Ramón  Amat. 
Defendiéronse  los  moros  oon  grao  esfuerzo,  y  pasado 
el  mes  de  junio  loe  francos  se  volvÍm>n  en  desgracia 
del  emperador ,  desconfiados  qae  la  ciodad  se  pudiese 
tomar,  y  también ,  segnn  escriben ,  porque  oo  cum- 
ptia  con  ellos  é  su  voluntad,  y  solamente  quedaron 
los  condes  y  vizcondes  y  los  otros  capitanes  con  losso- 
yod.  Perseverando  el  emperador  en  e)  cerco  y  com- 
bate de  la  ciudad  ,  y  estrechándola  mas  cada  día ,  los 
moros  se  viflron  perdidos ,  porque  no  tenían  tal  gente 
coo  que  poder  salir  en  campo ,  y  la  que  haUa  perecía 
da  hambre ,  y  el  puet>lo  por  esta  causa  estaba  muy  al- 
terado ,  y  no  teotendo  otro  recurso  ni  remedio ,  sda  su 
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esperanza  les  quedaba  en  d  socorro  de  los  reyes  moras 
sos  vecinos,  y  enelquaera  muy  ordinario  de  Beriw- 
ria ,  y  aunque  éste  estaba  tan  1^ ,  teníanle  por  mas 
cierto ,  porque  habla  mocho  Uempo ,  qoe  lo  procura- 
ban ,  y  no  habla  otro  nii^uno  que  foeae  bastante,  para 
qoe  ellos  saliesen  de  tanto  peligro.  HaMsnse  ya  sug^ 
tado  los  moros  deste  reino  i  la  obedíeoola  de  los  al- 
moravldes ,  qne  se  hicferoo  seSores  da  toda  te  mo- 
risma de  España,  y  la  poseyenm  deb^  de  monar^ 
quia,  hasta  que  ellos  füeron  sojuzgados  por  los  almoha- 
des. Según  parece  en  la  htttoría  de  los  trabes ,  A  pri- 
mero que  se  usurpó  Ntnlo  de  rey  de  Zaragoza,  despoea 
de  la  entrada  da  los  moros,  fbá  MacHr,  Uj^de  HIabya, 
y  t  ésta  sttoedió  Irftn  iUmudafar ,  en-euyo  tiempo .  en 
este  reino,  aloanzaroa  por  ny  A  Znlema ,  hijo  deBa- 
mat  Abaohno,  y  este  Znlema  haMi  sido  aleakla  del 
rey  Mudir.  A  Zolema  anoadió  sa  htjo Banal,  y  ft  éste 
Jucefao  hfjoi  yJoeef  tuvo  un  hQo  qoa  le  Uanana 
Hamat  Almnsaclm,T  A  éstaaocedldiUMlMSdlosabfJo. 
Dejó  Abdemelleporsooeaoren  elraiM,  t  su  bfjo  Ha- 
mat. Almuncait  foé  el  qne  penttó  esta  dudad  y 
reino,  y  el  seBorfo  da  las  tierras  y  coünanas  que  esta- 
ban d<^Jo  de  sn  tributo  y  mando,  y  de  todfteUoia 
apoderaron  los  almoravides;  y  asf  conforma  4  esta 
snoesion ,  no  tenían  k»  de  la  dudad  de  Zara^oaa  rey, 
y  estaban  sejatos  al  Imperio  del  miramamolin  de  Es- 
pa3a  ,  que  era  el  aeBor  y  r^  universal ,  k  quien 
loaalmonvides  reconocían,  poestoqoe  algunos  que 
tantán  d  adiorto  desta  ohidad  en  goUeroo,  sa  llar- 
masen  rayes ,  como  se  ha  niérido  de  Abuaealen,  qw 
ae  halla  por  mamorías  antiguas  con  Htulo  da  rey*  y 
haber  ddo  muerto  en  batdla  por  d  emperador ,  tan 
pocos  años  Antes,  Junto  A  VdUwra.  Como  quiera  qna 
sea ,  bailamos  eu  muy  derla  rdadou  desla  tiempo, 
qoe  vino  A  este  socorro,  hora  Aiesede  Españ.dda 
foMv.un  rey  moro UaoMdo Temió, y  éste JooM tan 
poderoso  ejérdto ,  que  venia  coa  Anlino  dadar  la  ba- 
talla ,  y  asenlósn  red  en  la  ribera  delaGnertaa ,  A  trea 
leguas  de  la  ciudad,- en  un  pnesto  muy  aveotajailov 
Joolo  al  lugar  qne  llaroaban  deade  los'tteaapos  anU- 
goos María,  que  tenia  nn  castillo  torlMmo,  y  estaba 
exk  poder  de  los  mona.  Has  reoonociendo  que  d  qfér- 
dtode  loaerIstianoB  era  grande,  y  d  suyo  no  era  IguaF 
para  resisUfle .  pasados  algunos  dias  levantó  de  no- 
eliesnreal,yTolvÍóse  por  el  camino  por  donde  baUa 
veoldo.  En  estopead  todod  estfo ,  y  siendo  ya  muy 
adelaole  el  Invierno ,  por  el  mee  de  dicieralm  tomé  A 
mvlar  un  sd>rÍno  suyo,  con  grande  mochedumbra  d» 
gente,  para  quese  entrasen  ea  Zaragoca,  y  la  bas- 
teciesen ,  y  el  emperador  salió  ¿  él ,  y  dióle  batalla ,  ea 
la  cual  los  moros  fueron  rotos  y  vencidos ,  y  pasaroa 
A  cuchillo  la  mayor  parte  dellos ,  y  muchos  queda poq 
presos.  Esta  batalla,  segnn  parece  por  las  historias  anU« 
guas  de  Aragón,  sedió  Junto  ACatanda,  cerca  de  D« ro- 
ca, y  fué  muy  nombrada,  porque  se  hizo  en  día  gran 
matanza  en  los  moros ,  yd  autor  mas  aotigoo  que  yo 
he  leído,  qoe  fué  mucho  Antea  del  que  compuso  la  his- 
toria general  deste  reino ,  escribe ,  qne  fué  muerto  el 
bijo  del  miramamolin ,  y  que  se  halló  en  ella  d  conde 
de  Puliera ,  que  vino  A  servir  ai  emperador  con  seis- 
cientos de  caballo.  Los  moros  oon  esta  victoria  tan 
grande ,  que  hubieron  los  noestros ,  deeesperodoa 
de  lodo  socorro  y  remedio,  entregaron  la  dudad 
al  emperador  A  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  dlderobre 
del  mismo  añoenla  coarta  feria,  «i  la  era  de  mil  dentó 
y  cincuenta  y  Mis,  seguo.Ia^cosiumbnque..se  tenia 
de  contar  los  tiempoa,  y  rlndUmua  con  <mt8S  coudt* 
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dODWT  pKlos,  y  d  ray    «POMuM  eo  d  ptlado  real, 
quallMBab»  «1  Andat  Junto  i  la  puerta  de  Toledo. 
Con  el  luosn  de  esta  Tioloria ,  qoedó  consumada  la 
Bktrinytrianfodaeitoiwlodpo,  por  oooqnista- 
'    4oéM  Mñerto,aM  dodadlM  famoaay  rica  y  tao 
IRincipal  entra  todas  tal  otrat  de  Eipafia  y  tan  «efisla- 
I     da  peral  nenbre  da an  ftindador  César  Augaita.  U 
I     caalBepoUdiaflgQnmnydertascongBtaraa,  estoodo 
I  anEspa&B.ensniMmQoydeoawcauidadoydfliiiM 
\    iwqMoa  pc^taotan ,  qaa  Intat  la  Itanaba  Saldaba ,  fué 
I     «ntanbñveadtaetanaereoentadayaiuiobtedda,  qoe 
¡     aagiuaflnu  PompontolMa,  ya ann tiempo  «ra  ta 
¡     mas  fvtDcipal  dudad  da  lo  medlterrtiMo,  deta  pm- 
'vlnetaTbRaconBnia.  Fué  Golontadd  pueblo  ronanot 
I     qaellamaban  Inmn&e ,  por  ear  Ubre  y  esaota  y  qoa 
■opagite  Dbignn  trttnio  para  draddo  de  ta  poto  da 
smrra  y  tomó  d  nombre  da  n  fundador  f  Génr  An- 
I     0Hto ,  dlteente  de  las  otras  á  qutan  se  di6  nombre,  ú 
Ctmn»,  6  Aosnstas.  Pdsosa  anUtaoeseu  no 
miwkn  despuea,  eaoTeatodd  poablD  romano,  A  dOD- 
da  ooneorrian  como  Acortas  y  aodtanda  real,  y  eran 
JuigadoB  todos  los  vascones,  enqnasa  comprebendta 
ead  lodo  ta  que  hoy  se  conoce  por  reino  da  Manrra  y 
tacladaddehmplona,oaben  de  aqod  rdao.  y  eran 
parta  de  los  tlei«»tasy  edfltanos,eii  cuya  regkm  fué 
«sta  dudad  ta  mas  principal.  Dnrú  an  dominta  y 
hemioeocáa ,  eo  tao  gran  parta  de  ta  protinota  roma- 
na, qoeltamaron  CItarlor,  en  lomadltarrineo  delta, 
lodod  ttampo  qued  incierto  romano  saniantuTO  «n 
n  magostad  y  srande»;  y  después ,  ooo  tadas tasper» 
secudones  que  E^Sa  padedó  ta  taentra^  dotas 
SM-manos,  vAndatas ,  soofos  y  alanos  y  poslrera- 
mentadelos  gados,  que  loa  sqlniBunn  bastad  fin  du 
aa  rdno,  foé  resobada  oomo  nna  da  las  mas  príod- 
pales  dudadas  qoa  en  dtabaU^yadiantaldro,  en  ta 
I      meodon quehaoadealganasdndsdesnias  ssBalsdas 
^     «nBon^,  afirma,  queera  ta  mas  IhiBtreyelcdeDta 
4e  tadas  tas  doEspaita ,  por  ta  amenidad  dd  dUo,  y 
jperta  tactilidad  y  abnndanda  de  ta  rogion.  En  ta  fo- 
vta  da  ta  parsaeíidoD  qoa  padedd  ta  ectattandad  en 
ttampo  dd  emperador  Dfodectano,  que  fué  la  mas 
•erad  y<saogrtanta  da  todos  tas  pasadas  y  que  mss 
tiampodurd,  pues  por  diesafios  eontinnos,  por  todo 
d  oriento  y  ooddento,  no  se  enlendta  duo  en  destruir 
y  qnemar  tas  Iglesias  y  en  derramar  tasaugie  de  tas 
itatas;  enldnceseotedndadsesráalósobre  todas  y  fué 
MUda  de  ta  san(p«  de  tanameráUee  santos  mArtires, 
tfm  fueroB  Havados  AoncbUta  por  ta  M  de  nuestro  Se- 
'      Sor  Jesncrtato :  y  da  td  mauera  se  fundd  eu  ella  auea- 
tra  santa  16  catúUoa»  que  eoD  estar  sajeta  ¿  principes 
JM  catóticoB,  muerto  Amatarloo,  rey  de  tos  godos,  nie- 
to deTMdorico  rey  deltalta ,  stondo  careada  por  Gbll- 
4ld)ertoy  Ctotario,  rayes  de  loa  francos,  que  eiUraron 
con  muy  podweso  <^Arcito ,  con  tob  deliacer  gnorra  A 
loa  godos,  por  estar  ÍDfldooados  en  ta  ber^ta  arrta- 
na ,  teofendo  en  muy  grande  ostrecbo  ta  ciudad,  los 
que  estaban  dentro,  coodaodo  eo  el  tavor  díTlno,  lut- 
dan  sos  procesiones  deTotfdmaroeota ,  vestidos  de  d- 
lldos  y  pasaudo  por  d  tauro  con  ta  túDíca  de  sao  Vi* 
«ante,  los  reyes  movidos ,  según  escribe  Regioo.por 
iospiradm  divina  ,  tavantaron  dcerco  y  se  contenta- 
ron coa  nna  estota  de  aquel  ^oríoao  santo,  que  les  dió 
d  obispo,  y  ta  llevaron  A  ta  ciadad  de  Parts  A  donde  se 
«diño6  enldooes  ta  badlica  de  Sen  Vicente.  En  ta  entra- 
da da  los  moros  se  foodó  en  esta  ciudad  una  de  tas 
príndpatas  faenas  de  su  reino;  yad.  «eodo  ganada 
pord  «mparadn-  don  Ataaso ,  <1  y  sos  sacesores  se 
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InUtdaroo  reyes  de  Zaragoaa  de  allí  addaDto,y  fnA  ca> 
besa  de  los  rdnosdeArafoa,  Sobrarbey  Ribagor»,  y 
de  todo  lo  que  después  se  fué  conqaistando  y  adq^- 
riendo  A  su  corona.  Da  manera,  quede  so  nadmlc»- 
to  ybado,  fué  siempre  caben  y  madre  de  diversas  ra- 
gtaóes  y  pueblos,  y  después  lo  (oé  de  grandes  rdaoa.  En 
bedio  tan  príndpal  y  notabtay  tan d^pno de  memoria» 
es  grande  la  diversidad  qoa  hay  oercadd  ttampo,  na 
solo  entre  autores,  pero  taque  mases  de  maravillar  en 
Instrumentos  públicos ,  porque  en  onprlvitagta  otor- 
gado pord  emperador  Ata  dodad,  sobre  ta  pditactar. 
se  dice ,  qoe  tbé  ganada  en  d  año  de  mil  ckolQ  T  qnfn- 
ce.  y  en  otros,  qoa  as  ooooedtanm  por  d  mismo  ttampo 
A  ta  l^esta  catedral ,  se  escribe  babersMo rendida  and 
año  de  dtai  y  sido,  y  en  otras  memorias  antiguas  sa 
dlce,qne8ag8n6Adocede diciembre,  de  mltdentoy 
diecy  oebo,eo  locual,  dno  Inlerrlno  alguna  otra 
cansa  ó  condderadon,  qoa  no  abemos,  es  notabto 
dlscrepancta  y  oonfoslon ,  y  lo  mas  cierto  y  vardadero, 
sa  taqwestA  rateldo.  FuA  consagrada  ta  menqidta 
mayor  y  dedicada  igleata  A  nuasiro  Badenlor,  so  litóla 
daSanSalvador,d  mtamo  año  qoa  seganA;  poesía 
que  don  UarUnGarcta  obispo  da  Barcdooa,  eo  sos 
analea,  escribe ,  que  Ibécouss^ads  d  dta  da  los  Beyes 
dd  afio  sigotanto,  de  manara  que  sa  restanrA  an  so 
primer  logar  ta  sódacaladnt ,  qoa  AiA  moy  naeobrar- 
da  en  ta  primitiva  Igtasia,  y  A  donde  presidiaron  moy 
gtarioHs  suloa  y  foA  d  primar  obtapo  qoa  ao  sata. 
Jgtastahubo,  despaeaqoase  gaaddataa  moros,  on 
moy notabta jetado , que Itamaron don  PedrodaU- 
brana,  que  era  electo  en  obispo,  Antes  qae  ta  oiodad  ss 
IpnasBi  y  fué  confirmado  pord  papa  Gdastasagonda^ 
estando  en  Guiana.  Esto  prelado  residiAalgDn  ttampa^ 
según  se  afirma ,  oon  sos  cante^,  eo  ta  Igtasla  da 
Santa  Harta  ta  Mayor,  qoaaon  satmido  ta  dodad  dn^ 
b((jo  dd  yi^o  de  loa  moros,  era  d  templo  mso  vcna^ 
rado,  qoa  en  toda  E^fia  habla,  por  ta  gran  dswaatam 
que  an  d  tentad  podilo  crfsHano.  por  habar  sido  aqo»* 
Ita  capilta  de  Nnestra  Señora  ta  Virgen  Harta  dd  Pitar 
da  Zaragoia,  consagrada  con  grandes  milagroa,  dosda 
los  Itampos  deta  primitiva l^esta. 

Eo  ta  toma  dssta  dudad ,  gratiflod  d  emperador  A 
los  ricos  hombres  y  caballeros  qoe  ta  sirrtaroo  en  Ih 
guerra,  y  porque  eotretodoefaé  muy  ssBalado  d  sa- 
fuerao  y  coostanda  de  Gastón  vlioonde  da  Beama,  ta 
biiomwoed  déla  parto  da  ta  dudad,  que  ara  h^Ma- 
da  de  cristianos  cuando  los  moros  ta  posetan,  qoa 
eran  cierlos  barrios  de  ta  psrroqida  de  Santa  Marta  ta 
Mayor,  y  túvda  d  vizconde  con  ta  viicoDdesa  dofia 
THvsa  su  m^ter,  y  ow  Centnllo  su  hijo,  eo  honor,  In- 
titolAndose  señor  de  ta  dudad  de  Zaragosa ,  oomo  era 
oostumtare.  Düialoendede  Alpercbe  otrobarrto  y  par- 
ta de  ta  dodsd,  que  eslA  entre  ta  Iglesia  mayor  y  d 
bienaventurado  San  NicolAs,  i  donde  aun  dora  d 
nombredd  conde  de  Alpercbe,  y  reparUA  mudias po- 
sesiones y  rentas  de  ecledAsÜcos.  También  se  ooocedie* 
ron  A  loe  vedóos  y  pobladores  de  la  dndad  de  Zara- 
goza ,  grandes  privil^[ÍoS  y  ezencioDes  y  entre  otras 
muy  notables  es  una ,  que  lodos  los  que  morasen  m 
día ,  como  en  d  tiempo  dd  imperio  romano,  fwron 
exentos  y  libres  de  todo  tributo ,  por  ser  de  cdoata 
qoe  llainabaa  Immune ,  fuesen  «intancoDCS  y  genaM 
de  ta  franqueza  y  hiddgi^  de  qiw  acostumbrsa  go^ 
zar  los  infanzones ,  que  pw  d  anUgoo  lenguaje  dd  re»- 
no  de  Aragón ,  c(wrom|¿do  d  nombre  de  immanes ,  se 
Itamaban  hermunios,  qoe  anm^aentaojda  todo  oénero 
de  oontribudon,  y  no  los  podtan  apramtar  A  qoBKNMB 
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i  ta  guerra ,  siao  faese  en  oHo  qoe  hnUese  batalla 
«aiBpal ,  6  tovlMBD  loseaem^M  careado  algan  casU- 
Ho,  éibanalsQridodalrey,  porque  no  «ran  oMiga- 
do*  &  aagalrie ,  como  la  ley  dice,  sino  ood  pan  de  trea 
días.  Has  los  rlcoa  hombrea ,  por  loa  fsadoa  qoe  te- 
Blaadel  rey,  queen  Aragoo  llamaban  honores,  eran 
«Aligados  de  segidr  al  ray ,  al  Iba  en  persona  á  la  guer^ 
fa  y  residir  eo  aUa  trea  meses  en  ceda  un  año,  desde 
i|Wi  sallan  de  ana  easaa  y  volviao  á  ellas,  y  no  eran 
•prendados  A  ofaedeoBf  otro  general,  sino  la  pwsooa 
«Mrey,  y  concatscoBdioloBanoedian  ana  hijos  en  k» 
bonorcBiyendefectodehyos,  las  parientes  mas  oeiw 
MBo^  yposehabiadeprofaBrenaqorikia  fendostii»* 
ganos  extrtnj  oros. 

Cap.  XLIV.— DeUi guana gutdemptradorlújo mía Cit- 
íi&eria ,  la  cual  conguixbt  d  fu  «fiorio  y  M  «omiMlo  d« 
íxtbaUeria  que  ordenó  quemüim  mMimrMi,  oo*- 
Jraslrfiwd*  VaUntía. 

Dcapoes  qoe  el  emperador  don  Akmso ,  gané  laclo* 
M  doZar^on ,  da  poder  do  loa  iDflelw ,  fM  cada  día 
mas  dealsUeodo  de  la  empresa  de  Castilla.  y  soeedM 
que  Gfoido  «rxoUspode  la  dadad  de  Vlena,  tledel  rey 
deGaslllla,lb6ereado«aiDoponUflce,  después  de  la 
ñauarte  del  papa  Sdasio  aegnndo.  Era,  como  dicho  «a, 
da  la  casa  da  loa  condes  de  Borgofia ,  qne  fué  de  las 
mas  floslraa  qne  babia  en  la  crirtiaiidad,  y  era  berma- 
M  dri  conde  doo  Ramón  y  primo  del  conde  don  En- 
rique de  Portugal ,  qw  fitaon  ymaa  del  rey  don 
Alooao  de  Casulla,  y  Uamdae  Calixto  «agnnda  Estovo 
«o  E^iaiía.Antaa  queel  ray  de  CaatlUa  fatlecieae ,  y 
eñffspnssncia  en  la  dudad  de  León  kw  gallegoa  bi- 
iieroBjurananlodeteanpwaafior  idos  Alonso  so 
MbrtaM ,  queso  tenia  auu  trasaSoa  cumplidos.  Era  su 
vldayooBlonabrea.desingulartolmo^aniploen  toda 
la  crIsUandad,  y  de  general  oonaentlmlenlD  de  loe  oar- 
dsnales,  qoe  coocurríeroo  en  duniaco  á  las  hon- 
ras del  pape  Gelaslo,  faé  alli  elegido  el  primero  del 
nesde  Mimid  dil  añonll  ofealo  y  diñ  y  nneve- 
Bu  el  mismo  a3o,  estando  en  la  eiadad  deTokwa.por 
el  mes  de  Julio ,  mandd  cooTOcar  oonclllo  gmml  en 
la  dudad  do  Btiow,  qne  se  habla  dscdebrareo  la  fes- 
tividad dd  evangdtata  san  Lncas  slgnlanle,  y  faé  de 
las  muy  soBaladas  congregaciones  qoe  se  celebraron  en 
aqudioa  Uempos ;  y  eo  d  afio  signiante  erigid  la  iglesia 
ouMnl  del  bienaventurado  Santiago  eo  metrtípoH, 
por  parUcolar  devodcm  que  tuvo  al  glorioso  apóstol 
Santiago;  y  por  contemplación  del  rey  su  sobrino,  qne 
w  lo  supUo6,  y  fambfeo  por  haber  tenido  muy  estre- 
cha amistad  ood  don  Diego  Oelmirez ,  obispo  de  aqoella 
iglesia,  desde  el  tiempo  que  en  EspaBa  estuvo, y  de 
darle  por  sofrsgtosas  las  i^edaa  de  Colmbra ,  Sala- 
manea  y  Ávila,  qoeestabeu  ya  mocho  «otes  en  poder 
de  fieles ,  y  eran  en  lo  aotigoo  de  la  provincia  deMéri- 
da ,  y  las  otras  iglesias  que  se  fuesen  cobrsodo  y  eri- 
giendo en  la  misma  provincia.  Con  este  respecto ,  que 
eetuvo  al  sumo  poDtiOce,  yoooel  suceso  de  babor  su- 
jetado i  su  rdno  una  ciudad  tan  suelada  y  de  tan 
gran  población .  convirtió  el  emperador  en  este  tiempo 
todas  susfuwzas  contra  los  moros,  que  estaban  muy 
enriscados  y  fuertes ,  casi  en  toda  la  Celtiberia ,  que  es 
tierra  muy  éspwa  y  fragosa.  Extiéndese  esta  región 
por  el  occidente  bAcia  oriente,  mas  adelante  del  naci- 
miento  dd  rio  Jalón ,  que  nace  Junto  A  Medina ,  que 
los  moros  llamaron  Cdlm,  bastad  logar  de  Rida,  que 
seloduyeen  la  misma  Cdtibería,  y  eo  los  tiempos 
•nUguB  ae  llamdMi  NertobrigB ,  y  por  el  sqrtentrkm 
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bácia  mediodía ,  desde  Moncayo  basta  el  nsdmfeoto 
de  Tajo  que  tiene  so  príndpal  fuente  en  d  reino  de 
Aragón,  Junto deAlbarrazin,  que  fué  reglón  decdtl- 
berioe,  y  encierra  en  sus  Hmitaa  la  (dudad  de  Cnenea 
y  su  tiarra ,  Hollua  y  SigUenia ;  y  aunque  esta  nadon 
se  extendía  «n  loa  tiempos  auliguoa  mas  héda  d  oceU 
dente.yseindntanen  día  hw  pelmdooea ,  dentro  de 
cuyos  Ifmltea  tiene  d  rio  Duero  ao»  faenlaa ,  y  parte 
de  loa  arsVaoQB  y  carpetanos ;  pero  cato  que  aquí  aa 
adíala,  enea  tiempo  de  los  emperadores  VespadaDoa. 
7  mncboa  dgkM  deapuea.  ta  verdadera  Cdtibeila,  y  oou 
ser  tierra  muy  montaBoaa  y  tapara ,  estovo  moche 
tolaa  tan  pditada,  y  en  tan  aknndanto  y  rio» ,  que  so- 
lo dta  poso  muy  gran  bUga  A  muy  prindpales  -pro- 
cdosules  y  capitanea  dd  Imperio  roaanno;  y  aacarso 
alguna  ves  eo  campo  tnUta  y  dnoo  mtt  hoinhrea  tk 
guerra.  Lo  primero  qua  d  eetiperador  aooowltó  ganada 
Tndda,ft)óTlaraienaiqttfleatAt  lasfkldas  de  Monea* 
yOi  qne segunco^feton  de  algunos,  esd  monto  qoe 
TltoUvIoltamaCbatme.yera  dudfKl antiqnidma y 
muy  principal  en  ta  Cdttberia ;  aunque  Plinh>  ta  oo»- 
Iriboye  con  loe  vasoonea  ana  veeliioa  y  oomarcaaos, 
por  coyes  muros  corre  on  peqo^rio,  qne  Heno  su 
nadmienlo  en  aqud  BMnte  muy  nombrado  en  los 
tlempoiantlgnos.  PwqueloscqiafideB,  cuando  tenían 
en  BUS  prado  d  Uerm  que  d  oro,  no  admittan  dngnn 
género  de  armas  enbaaladas ,  que  no  se  templaam  oon 
las  aguas  de  los  ríos  de  Thrasona  y  BKbHis ,  y 
eran  muy  nombradas  estas  dudtdes  por  oto  en 
aqnelloa  tiempos ,  y  por  esta  causa  plnsaa  aW 
ganos ,  qua  aotiguameota  se  Itamd  eite  rio  Cha- 
libs ,  y  qne  oorroroplendo  aqud  nombra  ae  Itana 
Chdles.  T  fMie  ganando  todo  lo  que  eatoba  pe- 
btado  en  las  riberas  de  aqud  rio  da  Taramos 
y  haUanaa  ya  gnnado  muchos  It^srea ,  que  a- 
tátt  desta  parto  de  las  rilwna  de  Ebra  ,  qoe  cm 
de  los  vascooes  y  cdifberos,  entra  loa  cudeaeran  prth 
dpelesAU^oo,  qne  llamaron  Ataveoaenloa  miamn 
pnebloa-vaaninea,  y  Eplta,qaesed)joSegontla,aoma 
otraadudadcadeEspaña,  yBlcta,  que  como  diobom, 
fué  taantigaa  Nerld>rÍga,Boi:Ja,  y  loa  lugares  de  m 
ribera,  Magallon  y  Mal  leo.  AqoeHa  dudad  segand  mny 
en  bravo,  porque  todos  los  poaUea  de  su  comarca 
estaban  ya  rendidos,  y  la  tentan  los  cristianoa  cnBIda 
por  todas  partes;  mas  so  nuestras  memorias  no«e 
declara  d  aSo  en  que  se  ganó.  Restauróse  en  ella  h 
silta  catedral ,  que  en  los  tfempos  de  la  primttiis 
Iglesta  habla  florecido,  por  ta  sae^dad  y  docttna 
desús  pretados;  eo  lo  cusí  se  puede  consédmr,  cola 
principal  fué  esta  dudad  en  aqodlos  tiempos,  por- 
que teniendo  muy  cerca  de  si  tres  muy  famosos  po^ 
bloB,  qne  fueron  BIIUIIs ,  qoe  se  llamó  de  sobrenons- 
bn  Augusto,  y  ios  otros  dos  eran  Augustobrign,  y  Gra- 
currts,  la  BitblHs  de  la  Celtiberia,  y  ta  otra  los  pdeo- 
dones,  cuyas  rulnasparecen boyen dlogar  qoe  se  dice 
Ifuro,  en  lasfaldasdeHoneayo.queestaidoo  leguas 
de  Agreda ;  y  ta  tercera  que  fué  muy  fomosa  en  loa 
vascones,  y  se  poMó  por  Tiberio  Oraco,  so  naemorta 
de  los  trofeos  de  la  Cdtiberta ,  se  conservó  esta  contra 
las  invasiones  de  las  nadónos  extranjeras ,  y  las  otras 
fueron  asolades  y  destruidas,  y  fundó  eo  dta  dHa  «pis- 
co pal  y  permanedó  hasta  estos  tiempos ,  y  los  otros 
quedaron  eo  lo  antiguo  sujetos  i  su  diócesi ,  como  Ikoy 
loestan  sos  territorios,  porque  apénas  pareom  sos 
ruinas,  y  llamóseel  primer  obispo  que  tuvo,  deepuee 
que  se  ganó  de  los  amroSf  don-Jilgoeli^nada  Tara' 
sona ,  fué  d  emperador  DOBtiomnido  stfoonqolsla  por 
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loBMft  áspero  y  frasoaoda  laCeltUieiia.  yraéroiMe 
gtoiodo  los  lagares  qae  vlsbao  eo  lu  ribnM  de  Ja- 
lón,  bsste  llepu- A  poner  oeroo  Hobre  Galatayud ,  que 
está  eo  medio  de  la  CellttMria.  ¥n»  poblado  eaie  lugar, 
aegan  eeesortbe  en  la  historia  de  loa  árabes  ea  el  mia- 
motiempoqne  los  moros  se  apoderaron  de  España ,  y 
ni  poblador  íaé  Aynb,  el  qnevolvíd  la  silla  real  de  loa 
Arabes  A  la  ciudad  de  COrdoba ,  y  fuad4ae  sobre  las  ri- 
beras del  rio  JaloD ,  eo  un  logar  mny  alto  y  fuerte  da 
la  otra  parte  del  rio ,  qoeea  aqoel  logar  ae  )anta  en  el 
ríoJiloca,  cercada  las  rnioasde  la  antigua BIlbiliB, 
que  boy  ae  descubre  ana  legoa  mas  abajo  en  la  mi^ 
ma  ribera  del  rio,  sobre  no  monte  mny  agro ,  queestA 
flodma  de  Huermeda ,  y  aquel  monte  ^  corrompido  ti 
nobre  antiguo,  se  llama  Bambola,  y  por  la  mayor 
parte  le  doe  el  rio ;  el  oval ,  aunque  eo  tiempo  que 
IkiPecia  el  imperio  romano  fo6  muy  faawso,  por  ser 
en  su  ribera  la  mayor  oficina  de  las  armasqoe  sesabe 
babia  en  España,  y  esto  llegó  A  eoteoderse  y  usarse 
en  nuestros  tiempos,  olvidándose  aqnel  ^^ercidopor 
la  paz  uoiveraal  de  que  se  goaa  eo  nuestros  diaa ,  so- 
lamente le  conocen  por  útíl ,  porque  su  naturakxs  es 
tal,  que  lasv^pisy  campos,  qoe  dél  se  riegan,  por 
estériles  qoe  sean*  con  sos  aguas  son  grasísimos  y 
muy  fwtUIsimos.  Saoúee  cata  ciadad  por  el  empwador 
don  Alonso  ,  según  síganos  alrman.dta  de  san  Juan 
BaoUsta,  del  añode  mil  deotoy  veinle:  y  púsose 
grandísima  diUgenoia  m  poblarla  de  gente  de  goerra, 
porqoe  era  la  mas  prlmapal  (uma  ooatra  loa  moros, 
que  estaban  poblados  en  las  serranías  de  Cuenca  y 
Blolioa,  y  contra  el  remo  de  Valoicia,  y  también  pm^ 
qae  era  frontera  de  loe-reinos  de  Toledo  y  CastUla. 
Fuéroose  ganando  todos  loa  lugares  de  aqudla  comar- 
ca ,  por  las  riberas  del  rio  arriba ,  y  enb«  ellas ,  fué 
on  lo  antiguo  noaabrada  Bubiarca ,  y  ganóse  taraUe» 
otro  logar  queen  lenguaje  morisco  se  decía  Albama, 
por  loa  baños  que  en  él  hay ;  y  por  eata  cansa  loa  n>- 
naoos  le  pusJerun  nombre  de  las  aguas  de  loa  bilbl- 
liteoos ,  porque  so  la  propiedad  de  su  lenguaje ,  agnaa 
signiSoan  lo  mismo  que  baños.  De  alU  se  aooquiatd 
otro  logar  muy  prineipal  y  fuerte  en  aqo^  ribera, 
que  seüamaHariia.qnesegunsacol^delareluiioa 
de  los  oamhios  que  traían  en  lo  antiguo  los  gobernado- 
re*  de  las  provincias  romanas,  parece  mas  verlsfmil, 
ser  el  que  antiguamente  aa  llamó  Arzobriga,  qoe  tA 
logar  de  Arcos,  anoque  ae  conforma  méooa  coo  su 
nombre.  Por  aquella  parte  se  prosiguió  la  conqoista 
basta  loscofiSnea  déla  Celtibwia,yde  los  areracoa 
y  carpetaoos,  á  donde  se  dividen  loa  limites  da  loe 
jraíiios  da  Aragón  y  Toledo,  y  quedó  Calataynd  por 
principal  defensa  y  fnmtera  deate  reioo  en  aquélla 
parte,  y  se  le  adjudican»  las  vlllaa  y  castiUoe  entor- 
no detla ,  por  sos  oomaras,  qoe  fberoo  Cbodea;  y 
oMoo  disourren  las  vertiente»,  se  eslienden  Ies  sierraa 
A  la  parte  de  Ceslilla ,  que  se  dedan  Albedrano  y  Vi- 
droema ,  Verd^  y  Caravantes ,  qne  aa  lugar  de  Cas- 
ulla, en  Uerre  de  Soria,  Albalate,  Ariza  y  Am^ 
qne  ahora  se  llama  Anchoes ,  y  está  en  tí  reino  de 
Castilla .  y  es  de  1»  tierra  de  Molina  y  MU  Uarcos,  Goi- 
aema,  la  Mata  dé  Mojaron,  bástala  torre  de  la  Cerda, 
Cabel ,  VUtafellz ,  Langa  y  Codos.  En  el  mismo  tiempo 
ae  fueron  ganando  los  lugares  que  están  en  la  ribera 
del  rioSlloca,  queahora  llaman  Jiloca,y  sefnédia- 
corrieodo  por  le  v^  arriba,  baste  ganar  A  DaroeA, 
logar  muy  principal  en  eqadla  ribera .  dentro  de  Iw 
MmitM  ^Itt  Celtiberia,  qne  tantean  GatUlleqDeera 
fortfafano,  y  la  principal  faena  en  aquella  frailera 
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contra  el  rrinodeValencla,y  contra  loe  mores  de  Moli- 
na yCoeaoa,  y  de  grande  importancia.  Pov  el  empera- 
dor determinó  de  pasarsa  ftxnlera  mas  ade)anle,y  «a- 
00^  un  logar  qoeestá  en  las  fuentes  del  rio  Jllooa, 
qoe  llaman  los  Ojos,  y  se  diJoMonreal;  y  propuso  qoa 
se  pusiese  en  él ,  como  en  mas  principal  froateca ,  att 
convento  de  drden  de  caballerfa.  Habíanse  entónoea 
fondado  las  órdebea  de  Cartuja ,  y  de  Cíatela;  y  era 
muy  extendida  por  el  mundo  la  (ama  de  la  rell^on 
y  santidad  de  san  Bernardo,  abad  deClaraval.ea 
qnieo  el  emperador  tenia  gran  devocloo ,  y  por  ea 
oonteeoplacioo  determinó  át^r  grandes  herédamiea- 
toa  y  posesiones  á  los  caballeros  del  templei  cuyo 
maestre ,  era  segon  escriben  en  aquella  ssion ,  on 
tio  de  san  Bernardo.  Tavo  eata  órden  prinelpto  en  la 
conquista  de  la  Tierra  Santa^  ooo  otras  dos,  que  fueroa 
las  del  Hospital  y  Tcotooea,  qoe  de  pequefioa  princi- 
pios ,  fueron  creciendo  en  grandísimo  anmeoto.  Ea- 
tas  tres  órdenes  foeroo  mny  celebradas  por  el  celode 
la  fá  y  meao^ireelo  dd  mundo  de  los  caballeroa 
que  proiesabaa  rellgioo  no  ellas,  y  por  sus  baasña» 
7  pronas  eo  el  hecho  de  laa  armas ;  y  el  empe- 
rador era  beber  sobre  eUo  mncba  deliberacioo  con 
d  vkooode  don  Gesten  de  Bearne,  y  coa  los  otras 
princlpalea  aus  atUMlitos  y  conftKleradoa ,  y  coa 
los  ricos  hombres  de  su  rdno  ,  propaso  de  establecer, 
A  Imitaoion  de  la  Órdea  y  milida  dd  santo  sepateror 
otra  tal ,  con  esperanza  que  mediante  día,  dendo  d 
primero  y  caudillo  coo  d  ayuda  y  favor  dlvkio  ,  se 
sojozgaria  del  todo  la  morisma  de  España ,  y  sa  abria 
mas  ancho  camino  pava  emfriearselos  caballerea  es- 
pañoles ea  la  empreaa  dd  moto  sepulcro.  Con  esto 
considerando  qae  desde  Daroca  basta  la  ciudad  de  Va- 
lencia, por  las  continuas  «itradaa  y  gnerras,  todos  kd 
logaras  estaban  dediabitadoa  6  yermos,  y  no  se  labra- 
ba ni  onltoroba  la  tierra,  y  todo  esto  se  dejaba  desea»- 
parado  y  desierto ,  mandó  poblar  aqnd  logar .  y  qña 
sollámasela  ciudad  de  Monreal,  qoe  ahora  se  dice  del 
mismo  nombre ,  en  la  cual  esta  noeva  mlUcia  dedicada 
al  aarviclo  y  anmealo  de  noestra  té ,  tuvieae  su  prin- 
cipal morada  y  convento,  y  fass»  darta  guarida  para 
todos  los  pueblo»  criatianos  dreonvecfciqB,  y  se  aaegn- 
rasen  desde  allf  loe  caminos  y  pasos ,  y  ta  conquista 
contra  los  moros  de  los  rdnos  de  Valencia  y  Marola, 
se  prosiguiese  y  se  facilitase  con  aquella  comodidad. 
Para  sustentar  este  convento  á  honra  de  Muestro  Sefior 
y  de  aquella  santa  mHloéa.  le  seialó  d  rey  «rierlaa  na- 
tas en  la  olndad  de  Zaragoza  y  Jaca  .y  la  mitad  de  Mi 
rentas  de  muchos  lagares  moy  prindpales ,  qoa  ana 
estaban  en  poder  de  loe  moros ,  qae  eran  los  tribala* 
ríos  ,  A  donde  llevaban  la  mitad  de  sos  reatas',  qoa 
eran  Segorbe,  Boñol.  Cuenca,  Medaa  yaae  qoe  llama 
Burbaea .  y  da  todos  los  otras  Ingans  qne  babii  deade 
d  puerto  de  Cariñena  hasta  Honnal.  Allende  dsÜAS 
rentas  leadjudioó  la  mUad  de  Moa  los  qolnlos  qne  se 
llevaban  en  laa  gaerras  de  hw  moros  desde  Ebre  ads- 
Isala,  y  laqainla  parta  ds  todaslas  proptadadea  y  ra  tos 
realaa,  y  les  oaoosdla  an  cada  dodad  y  Tflia  prindpal 
yoastHlequesegsaaaadelos  moras,  d  mc|orbered8- 
mlenlo  qae  bnWm.  T  dldles  todaslasexeoctenesy 
franqneaas  qae  taolan  los  oabalteroi  qaa  entóocea  Ha- 
nwban  de  la  hermandad  de  Jwntalen.  Esto  se  preAoO  y 
diTalgO  por  todo  d  rdno,  con  grandísima  scdemnfcM, 
por  GuUlermoaRObiipo  da  Aux,  y  por  los  preladosde 
Aragón;  peroealoeesó  después, por  logo;  dempen- 
dor  dipa«>  de  i»  idAos.  «t^H^r^^^^qO»^  Ic 
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fu*  M  Mmw  ooMllo  itosMl*  CMUuBodf  Jígvrrw. 

OoQ  eslir  este  príncipe  ian  ooapack)  en  tasfaem» 
fenvo  con  mon»  y  erliUaitot,  por  todas  las  prorf o- 
fllH  y  rahM  ds  EspaBa ,  pai4  tamMeD  aas  "armas  y 
kanderaa  de  la  otra  parte  de  k»  montes  Pirineos,  y  to- 
TodlvNWB  empresas  por  toda  Gasealbtt  annqoe  da- 
llas se  halla  muy  oorta  rdaokneQ  nuestras  nemorlas. 
Entre  las etmt, mu.  deqaeyoballobedw  meodoo.y 
es  muy  sellalada,  fui  balMr  pasado  en  persona  &  Gaseo- 
ña,  y  qofl  vinael  conde  Centollo  de  Bigorre  ylde  Lorda 
al  tttgarde  llorlaBcs,  donde  et  emperador  est^,  A  ha- 
«arse  so  vasailo.  Ahora  f  nese  esto  por  alguna  pretanston 
qne  el  emperador  tavlese  en  la  soceslon  de  aquel  es- 
tado, de  cayos  swores  el  rey  Iñigo  Arista  tovo  s n 
origen,  considerando qoe  los  reyes  sos  predecesores 
tuvieron  nradio  deudo  con  los  condes  de  Bigorra,  6 
por  otra  coofederacion  y  alianza,  qoe  entre  ellos  bubie- 
sft  contra  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra ,  es  derto 
qoe  por  e)  mes  de  mayo,  detaño  delnad  miento  de 
noestro  Señor  de  mil  ciento  veinte  y  dos,  d  oonde 
en  aqad  logar  despnesqoe  sedifi  por  su  Tasallo.  )e 
hifO  reconocimiento  de  tener  en  su  nombra  aquel  es- 
tado  y  todo  lo  que  pudiese  conquistar  y  adquirir  de 
aUl  adelante.  Enldncee  la  hiio  el  erapÑador  merced 
del  castillo  y  villa  de  Boda.  queestA  A  las  riberas  del 
rio  Jalón  y  de  la  mitad  de  Tarazona  con  su  término, 
y  de  la  ciudad  de  Santa  María  de  Albarracto  con  to- 
do sn  terñtorio,  cuando  la  pudiese  ganar  de  los  mo- 
ros,  y  de  otros  grandes  be  reda  intentos.  Allende  des- 
to,  le«freciá,  qoe  tobarla  merced  en  lo  que  fuese 
conquistado  en  España  de  moros,  de  doscientas  ca- 
batlerlas  qne  llamaban  de  honor,  que  era  renta  en 
las  ciudades  y  villas ,  cuanta  fnese  menester  para  el 
so^do  de  doscientos  caballeros,  qoe  babian  de  ser- 
vir en  la  guerra;  y  aquel  sueldo  y  beneficio  militar, 
llamaban  los  antiguos  booor.qoe  en  Castilla  llama- 
ban en  tierra  y  en  el  principado  de  Catalaña  feudo. 
Con  esto  le  mandó  dar  dos  mil  aneldos  de  la  moDoda 
Jaqaesa  «i  cada  nn  año,  que  debia  ser  ana  gran  su- 
ma seguí  ht  peca  rlqosia  de  aqnettos  tiempos. 

Caf.XLVI.— Ds  bi  guerra  qtudemperaáor  donjUon- 
so  hiao  en  las  comarcal  de  CataUtAa,  y  enlot  reinos 

de  Faloncia,  Jíurcia  y  Atmeria. 

Fné  ei-emperador  don  Alonso  en  lu  guerras  qoe  tu- 
vo con  los  moros  de  nna  Increíble  perseveraocia  y  en 
•u  valor  y  esfnerao,  y  en  el  ánimo  y  gran  corason 
igual  ft  los  mas  eioelentes  principes  que  bobo  Jarois; 
porque  en  la  valentía  de  su  persona  se  trataba  como 
acidado  y  era  siempre  capitán  ea  loa  consejos.  No 
se  lee  de  rey  ninguno  de  España  qne  tanto  hubiese 
conquistado  de  moros,  ni  tantas gnerras,  ot  batallas 
tuviese  oon  dios;  y  asf  respondió  A  la  grandeza  de  su 
Animo  su  buena  fortuna  hasta  la  muerto  y  en  sus 
mismos  días  era  llamado  el  Batallador,  y  por  su  per- 
sona fué  ano  délos  mejores  cabelleros  qne  hubo  en 
la  cristiandad,  coando  todo  su  regalo  y  pasatiempo 
era  el  «yerdolo  de  la  gnem.  Después  qne  se  hnbo 
eonquislado'  por  él  la  Celtiberia  y  se  vió  mas  libre  de 
las  guerras  de  Castilla ,  lo  primero  que  emprendió, 
fné  proseguir  la  guerra  poderosamente  contra  los  mo- 
ros ,  que  RC  hablan  defendido  en  los  cssUllos  y  lo- 
gares mas  fuertes  de  las  riberas  de  Cioca  y  Segre.  con- 
Unoando  su  comarca  y  oooqulsla  por  aqndla  parto  en 
la  región  de  los  pueblos,  que  Antes  de  la  entrada  de 
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h«  nans.seUamnroa  itwgstos,  destruyendo  y  ta- 
lando todas  las  vegasy  cnmpos  qoe  teman;  no  soto  ds»- 
tapartodeCinca,  pero  toda  In  comarca  que  eetA  entra 
aqndloedosrios,  y  de  la  otra  parto  de  las  riberas  de 
Segf.  Para  esta  goBrrafuémayiroportaotebaberseya 
oonqoiatadn  la  dudad  deBaltgnar  de  los  RMMVB ,  y  te- 
nerlalof  condes  de  Urgd  en  muctaa  defensa,  y  serel 
oastlllo  ddla  fortislmo  s^ire  las  riberas  de  Segre.  Oa- 
aésedeitaparteporlos  nuestros,  un  logar  qoe  tenia  un 
castiltomaybaeooen  lasribsras  de  Cioca  qoe  se  llama 
Alcolea,  y  de  aqof  se  continuó  la  guerra  contra  los  mo- 
ros de  Lérida  y  Fraga  con  gran  porfía,  y  bubo  grandes 
reenouentrosdemuy  variosydiversos  sucesos,  yenlon- 
oes  dlóel  emperador  ti  s^rlode  Aleóles  A  nn  rico  hom- 
bre qne  se  llamaba  Iñigo  GalludeE,  de  qnlen  fué  m  oy  ser* 
vldo  en  esta  guerra ,  que  era  sñor  de  Sos.  Mas  la 
principal  empresa  fué  contra  la  ciudad  de  Lérida, 
qoe  era  muy  poblada  y  rica ,  y  por  s«r  una  délas  mat 
importantes  famas  que  tenían  los  moros  de  la  otra 
parte  dd  rio  Ebro ,  y  de  muy  abundosa  enmarca ,  por 
la  grao  fértilldad  del  territorio,  que  llaman  el  campe 
de  Drgel ,  y  ser  los  moros  Goatinuamanto  persegnídoa 
por  nuestras  fronteras ,  y  por  los  condes  de  Barcelona 
y  Qrgsl ,  residía  en  aquella  ciudad  la  mejor  y  man 
escogida  gente  de  guerra  qoe  teniao ,  y  veniales  d  so- 
corro desde  Berberia  moy  libre ,  de  mas  del  que  te- 
nían ordinario  del  reino  de  Valencia.  Púsolo»  el  en»- 
perador  entonces  en  mncboestrecbo,  y  pasó  A  poner  sa 
real  contra  aquella  ciudad  porei  mes  de  setiembre  del 
año  de  milcientoveinteytresennncolladeqaellama- 
banlaAlmoallade  Garden,qoe  es  lugar  muy  defendido' 
y  faerto,  y  capaz  para  asentar  sa  real,  dedendesesoju^ 
ga  la  ciudad ,  y  ocupándolo  oon  un  cerro ,  que  eslft 
entre  él  y  la  ciudad ,  quedaban  los  enemigos  encerra- 
dos en  ella ,  sinque  se  pudiesen  desmandar  ni  recibir  el 
socorro  y  vituallas  qoe  lee  podían  entrar  por  esta 
parto  del  rio ;  pero  no  se  escribe  el  suceso  qw  aquella 
empresa  tuvo  ni  st  hicieron  algún  reconocimiento  dar 
tributo,  mas  de  haberse  sustentado  aquella  ciudad 
por  los  moros ,  todo  el  tiempo  que  el  emperador  vlvh» 
y  mochos  años  después.  Parece  por  memorial  anti- 
guas, qoe  en  el  mismo  año  entré  el  emperador  en  el  rei- 
no de  Valencia,  oon  moy  poderoso  ejército,  y  hizo  moy 
cruel  guerra  A  los  moros,  mandando  talar  y  quemar  las 
^egasylogares  qoe  se  ledefendlan.  Solamente  hallames 
haber  Ido  con  él  A  esta  empresa .  Gastón  vizconde  de 
Beame,  don  Pedro  obi^  de  Zaragoza ,  y  don  Este- 
van  obispode  Haesca;  y  es  verisímil,  qoe  no  ddUa 
fallar  ninguno  de  cuenta  en  cosa  tan  señalada ,  da  loa 
qne  podtao  poner  las  manos  «n  eHa.  Procedió  con  su 
ejército  tan  adelanto ,  qoe  pesó  de  la  otra  parto  del  ri» 
Jucar ,  y  fué  talando  la  vega  de  Doiia ,  y  fueron  dis- 
curriendo por  el  reino  de  Mareta  camino  de  Almerto, 
y  mandó  el  emperador  asentar  su  real  sobra  Alcaraz 
al  pié  de  una  mmtaña ;  y  allf  se  afirma  que  tuvo  ta 
fiesta  de  Navidad  de  nuestro  Señor ,  aunque  el  año  es 
diferente  desto  tiempo.  No  contento  con  esto ,  prosf- 
guló  de  allí  con  su  ^éretto ,  entrando  pw  el  reino  de 
Granada ,  y  fué  discurriendo  por  el  Aodalucta ,  hasta 
poner  cerco  contra  ta  lándad  de  f^irdnba ,  y  jnnlAndo- 
se  toda  la  mayor  fuerza  deta  morisma  de  aquellas  pro- 
vincias, salió  el  rey  de  Córdoba  A  darle  ta  batalta,  eu 
un  lugar  que  en  la  historia  antigua  de  Aragra  se  llama 
Arinzol ,  y  en  dta  quedaron  los  moros  vencidos.  Esto 
se  confirma  por  algunos  anales  antiguos  de  tas  cosas 
de  Castilla ,  en  que  se  escribe ,  qne  entró  d  rey  da 
Angón  con  gran  hueste  en  tierra  de  mo^  y  lidió  y 
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vbkM««os  rtyeam  AraDxuel ,  y  que  fué  en  tí  váo  d« 
mil  deoto  veiote  y  tns.  Eo  d  año  de  rail  ciento  veánte 
y cutro,  parece  en  aiule*  aatiguoe ,  quegaoá  de  loa 
raoroa  por  d  mes  de  julio  á  Uedina-GeÚa ,  I  ugar  may 
enriscado  y  fuerte  en  lo  may  alto  de  ta  Celtiberia  y 
é  loa  canioflS  de  la  Carpentania.  También  en  íh  histo- 
ria antigua  de  Aragón ,  so  hace  meocioD  de  otra  eo- 
Irada  que  tiíio  el  emperador  en  el  reino  de  Valencia 
par  el  enes  de  octubre  del  año  de  mil  ciento  veinte^y 
daoo,  y  en  memorias  ciertas  de  aquellos  tiempos,  m 
tmlla  iiae  estaba  por  el  moa  de  diciembre  del  mismo 
tmo  en  Molioa.  Fueron  I»  guerras  que  este  principe 
tavD  laa  continuas  y  ordinarias ,  que  se  afirma  haber 
fBBcida  veinte  y  nueve  batallas  campales ,  y  de  las 
«Dirtdas  que  Jiixo  eo  tierra  de  moros ,  saod  de  su  po- 
dar gran  número  de  oríiliaDOS ,  que  vivían  debajo  de 
so  «erridambre,  y  los  llamaban  moEdrabes;  y  asi 
con  mocha  razón  no  solo  le  llamaron  el  Batallador, 
pero  él  se  honrá  d^  tttnlo  del  impeño ,  oomo  principo 
é  quien  Dios  di6  tan  señaladas  y  grandes  victorias. 

Al  papa  Calixto  segundo  que  marió  por  el  mea  de 
dMembrei  del  año  de  rnil  ciento  veinte  y  cuatro,  y 
pooo  Antes  béfate  celebrado  un  concilio  en  Sen  Jnan  de 
LalraB  pera  esUrpaeion  de  la  cisma ;  y  se  conQrmó 
flft  A  una  pax  gmeral  entre  el  estado  He  la  Iglesia  y 
el  imperio,  sncadiA  el  pepa  Honorio  se$!undo,y  ai 
principio  de  su  creación ,  envió  por  le^do  á  £spaBa 
A  Buiafaerto  Presbítero  cardenal ,  y  oet^ró  un  conci- 
liede  la  nación  y  provincia  de  España  en  la  dudad 
de  León,  al  cual  asistió  el  rey  de  Castilla,  y  tuvo 
gnade  nsoalo ,  que  se  babia  da  tratar  eo  41 ,  que  se 
ajpartaae  d<l  la  rrioa  su  mujer ,  que  fné  doña  Bercn- 
gada ,  del  conde  de  Baráaloáa ,  oon  quien  casó  la 
primera  vez ,  y  túvoae  por  cierto  que  procurarían  los 
preladosen  eqnel  concilio  el  divorcio,  por  tener  oon 
eílf  oarano  parra tesco ;  el  cual  no  se  declara  en  la 
histo^  del  pniT>or  orzi^ispo  de  Santiago ,  que  desto 
hace  mendon  .  y  parece  verisímil ,  que  dsbió  ser  por 
parte  de  la  rdna  de  Castilla  su  abuela  ,  madre  de  la 
reine  doña  Drr8(*a ,  que  era  deFranda,  sc^un  el  «rzo- 
Uspo  don  Rodrigo.,  y  los  autores  antigaos  escriben, 
aooqne  tan  cortamente,  que  ninguno  dellos  declara 
cuy* hija  era.- Siendo  vuelta^  emperador  A  sus  reinos 
estando  en  la  villa  de  Altero  p'irel  mes  de  junio,  del 
•iío  de  mil  ciento  veinte  y  Ms*  dldá  los  moiArabes 
grandes  eiencíooes  y  franqvezas,  considerando  que 
por  servicio  de  noeetro  Señor ,  y  por  so  respalOj  de- 
Jabea  U»  keredamieetoa  y  badandas  qne  ¿ntes  le> 
nina  ra  diversas  dodadcs  sujetas  i  loa  moros ,  y  ve- 
nina á  poblar  en  sn  reino ,  y  se  ordenó  queellos  y  sus 
hQos  TdaMeadicntes,  en  las  tierras  qoe  les  sriialaban, 
ipnasen  de  toda  exenokm,  y  fuesen  jugados  por  sus 
jneoee ,  y  ddlos  tuviesen  recurso  al  rey ;  y  asi  hubo 
alganoe  que  eooswvaron  el  nombra  por  linajes,  y  se 
llanuron  mozárabes:  En  esta  tiempo  no  solo  se  inhi- 
Mm  emperador ,  pero  aun  se  deda  reinar  en  Castilla, 
y  eiinba  eoaH ,  don  Estevan  obispo  de  Boesoa.  y  don 
Estevas  oliitpe  de  Zaragosa.  don  Ramón  obispo  de 
Roda,  don  Sancho oUapa de  Psmiriona,  y  don  Sandio 
dUspode  ealahom,j el  conde  doAlperdie  sanar  de 
Tadela ,  y  Qaston  vizoonde  de  Bearne. 

Cap.  JLLVIL  —  Dtkt  guara  que  hití»  mtre  d  conde  de 
Barcdona  y  ét  ctmde  don  ^omo  de  Tdota ,  y  oomo  m 
«encordaron. 

Don  Rasaon  Bereogoer ,  conde  de  Barcelona,'  por  «si- 
te ttoetpo ,  estaba  en  gnnrra  oon  d  conde  don  Alonso 
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(1«  Tdoaa  y  de  San  Gil,  qoe  era  nieto  dd  rey  don  Alon- 
so de  Castilla ,  que  ganó  á  Toledo ,  hijo  de  dniati  Elvira 
su  hija,  y  era  la  coatienda  por  ln  vHIa  y  castillo  de  Bd- 
caira.y  pord  territorio  de  Aireada ,  y  por  todo  d 
condado  (le  Proenze ;  y  finalmente,  el  conde  don  Ra- 
món y  la  condesa  doña  Dulce  su  mujer,  se  concorda- 
ron con  d  conde  de  Tolosa ,  y  le  dejaron  el  castillo  de 
Belcaire  y  la  tierra  de  Argencia  ,  con  todos  sus  térmi- 
nos; y  cuantoal  condado  de  la  Proenza,  leoedienni  to- 
da: la  parte  de  la  Pnwnie  ,  que  se  enderra  desde  d  rio 
Draeza ,  hasta  d  rio  Isara ,  con  el  castillo  de  Valobre- 
ga ,  exceptuando  la  mitad  de  la  dudad  de  AviSon  y 
del  castillo  y  villa  de  Puente  de  Sorga  ,  y  de  su  ter- 
ritorio, y  algaDa»  otras  fnerzas.  Con  esto  d  conde  de 
Tolosa  y  la  condesa  Fa  id  Ida  su  mojer ,  renunciaron 
al  condado  de  Barcelona,  y  é  la  condesa  y  é  sns  hijos 
la  mitad  de  la  ciudad  de  Aviñon ,  y  aquellos  castillos 
y  fortalezas  ,  y  la  mited  del  castillo  y  villa  de  Sarga  y 
toda  la  Proenza ,  coo  el  castillo  de  Uesoga  ,  asf  como  la 
divide,  y  limitad  rio  Drueza  deade  sn  naeimfento, 
que  es  en  d  monte  Jano ,  y  como  discorre  baste  entrar 
eo  el  Ródano,  y  desde  allí  hasta  la  mar.  Fo^  entre  dies 
concordado ,  que  si  d  conde  don  Alonso  de  Tolosa  no 
dejase  hijos  de  la  condesa  Faidida  ,  todó  aqod  estado 
de  la  Proenza ,  que  se  le  adjudicaba  ,  volviese  d  conde 
de  Barcelona  y  é  la  condesa  doBa  Dorce  y  a  sns  hfjos; 
y  lo  mismo  se  dedaró  ,  en  caso  qde  el  conde  de  Barce- 
lona y  )a  condesa  sn  mujer  no  tuviesen  hijos ;  y  esto 
se  concordó  entra  dios ,  A  quince  días  dd  mes  de  se- 
tiembre dd  año  de  mil  dentó  y  veinte  y  dnco. 

Cat.  XLVUI.  — Ds  la  muerte  déla  remadolia  ürraea ,  y 
de  la  emcor^  que  se  trató  entre  elemperüdor  y  el  rey 
deCastiUa. 

En  el  año  de  mil  ciento  vdnte  y  sets ,  á  diez  dfas  dd 
mes  de  marco,  falleció  la  reina  doña  Urraca,  en  el  cas- 
tillo de  Seldaña,  de  parlo  de  un  hijo ,  sogun  se  aftrma 
en  ansies  de  eqndlos  tiempos ,  y  en  la  misma  sazón, 
don  Alonso ,  que  se  llamatwi  infante  de  Portugal ,  hijo 
del  conde  don  Enrique,  habiéndo^  apoderado  de  aque- 
lla provinda ,  sacándola  de  poder  del  conde  don  F«^ 
nando ,  hijo  del  conde  don  Veóro  Froyaz  de  Trava ,  y 
de  la  condesa  dona  Mayor,  hija  del  conde  de  Ur^i,  qoe 
dejando  sn  legitima  mujer,  estaba  abarraganado  con 
la  intanta  doña  Teresa  madre  dd  inlaote,  acabado 
aquello ,  tuvo  gran  disendon  y  gnerra  oon  d  rey  de 
Castilla  BU  prime,  porque  oon  mucha  prssnndon  y  or- 
gallo  no  quería  reconocerse  por  su  vasallo:  y  bsMendo 
adquirido  grande  estado ,  siendo  él  de  Animo  inny  ge- 
ceroso  y  altivo ,  se  levantó  contra  él ,  y  puso  en  armas 
con  todo  su  poder,  y  estando  d  rey  de  Castilla  en 
Campos ,  ocupado  en  la  guerra  que  hacia  contra  los 
pueblos  y  castillos  que  estaban  sujetos  al  emperador 
doo  Alonso,  y  contra  d  conde  don  Pedro  González  de 
Lara ,  encargó  A  los  principales  de  Gélida,  que  sal!»- 
sen  poderosamente  *  oi^oder  al  infante  de  Portugal ,  y 
élqnsdóan  tentara  contrae!  rey  de  Aragón.  Hriifásn 
Juntado  grande  46rdto  de  gallegos ,  taonesas ,  astnria* 
nos  y  csstdtanos.  para  hacer  gnerra  ooatn  tos  cmU- 
llos  que  estaban  aun  eo  pdder  de  aragoneses  r  y  el  em- 
perador mandó  jontaT  sus  gentes,  y  movió  oon  su  ^éf^ 
citó  para  entrar  en  Castilla  por  la  parle  de  Ntjara ;  pe-- 
ro  viendo  los  prelados  los  daSos  grandes  que  se  se- 
guían de  aqodla  guerra,  filaron  medianeros  entre  e«- 
toodosfwfndpeatanpoderdeos,  yprooararon  de  re- 
ducir susdiferdMfasft  bonapooconá^ 
i«y  da  Castilla  m^nr  »mM^LiS^ífS^' 
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lI*iidoM  •!  emperador,  le  pidió  le  dijese  sa  Uem,  y 
immfose  que  ee  leeatreguen  ansceatlUos,  yélco- 
rooprlDdpemaygeAerou,  lo  tuvo  por  biea  por  aqnel 
cunino ,  y  quedaroa  desda  eaUnoea  eo  grea  coa- 
formldad  y  aUema ,  segon  tí  arzobispo  doa  Bodrlgo 
lo  escribe,  q«e  es  el  autor  que  mas  parUcolarmeoto 
hizo  mencioD  de  las  victorias  y  baeooa  sooesos  que  el 
eai^rador  y  los  suyos  habieron  eo  estas  torbaekHMsy 
guenvB. 

Parece  por  anales  muy  antiguos,  que  en  este  año 
de  mil  ciento  y  veinte  y  seis,  tiatw  noa  muy  ae  agrien - 
ta  batalla  con  loe  moros  en  Cataluña ,  drtaoto  del  cas- 
tillo de  Corbins .  y  se  perdieron  eo  ella  muchos  cris- 
tianos, y  las  cosas  estuvieron  en  grande  peligro,  y  d 
emperador  don  Alonso  se  fué  6  ver  con  el  conde  de 
Barceloaa ,  y  con  sus  bijos  pera  dffr  tavor  á  4a  guerra 
contratlos  iofielos,  y  fueron  con  él  á  estas  vistas,  don 
Estevao  obispo  de  Huesca  ,  y  don  Estevan  electo  de  Bo- 
da ,  Berenguer  GomliBl  señor  de  Casiro  y  Capilla ,  Ji- 
meno  Fortuñoo  señor  de  Calasanz  y  Bardaxín ,  Lope 
Iñigun.  señor  de  Pera  Roa,  y  Ramón  señor  de  Estadar 
Atfao  Garete  seBor  en  Barbastro,  Gnpci  Remirez  señor 
en  Uonzoo,  y  Tiaon  sraor  de  huil.  Después  continuó  ia 
guerra  por  las  fronteras  de  Molina  y  Cuenca ,  contra 
loe  moros  de  aquellas  ciudades ,  que  como  dicho  est 
eran  sos  tributarios,  y  proeiguiá  la  conquista  porsqoe- 
Ilas  omnarcas ,  y  hallamos  en  muy  ciertas  memorias 
de  aquellos  tiempos,  que  en  el  año  de  mticieoto  y  vein- 
te y  Dueve  se  le  rindió  Holloa,  y  quedó  toda  aquella 
TOgiou  debitjo  su  impwio  y  tributo. 

Gip.  lUX. —Que  d  emperador  dtM  AUmo  mandó  poblar 

d  burgo  de  Pamptona. 

Estando  el  emperadoren  Castilla,  por  el  mes  dese- 
tiembredelaño  mil  ciento  y  treinta,  mandó  poblar  el 
burgo  de  Pamplona .  que  eotónces  llamaban  Irunia,  en 
el  Uaao  de  San  Cerní,  y  dió  aquella  población  á  los 
francos,  y  con  consto  de  don  Estevan  obispo  de  Hues- 
ca.  y  de  doa  Sancho  obispo  de  Irunia ,  y  de  don  San- 
cho obispo  da  Nájara .  y  de  don  llíguel  obispo  de  Ta- 
razona ,  y  de  don  Pedro  obispo  de  Boda ,  y  del  oonde 
RetroA  señor  de  Tudela ,  y  del  vizconde  don  Gastón,  y 
de  Atorella  señor  de'Ricla  y  Sangüesa ,  y  de  Franco  Lo- 
pes señor  de  Soria  y  de  Santistevan ,  dió  A  los  francos 
qae  fueron  ailtA  poblar,  las  mismas  leyes  y  fueros  qne 
seconoedlereQ  &  los  qne  poblaron  en  Jaca. 

Eo  este  mismo  año ,  parece  ea  muy  antiguas  memo- 
rias, que  mataron  los  moros  al  obispo  don  Estévao  y 
al  TtzooadedoaGasloB,  stndaclarsral  lugar  donde  fué 
la  pelea. 

Cap.  L.  —  De  la  muarti  d«l  conde  de  BarceUma  don  Ao- 
flUM  Berenguer,  y  como  repartió  lui  sstadot  entre 
sus  hi¿os. 

Murió  don  Ramón  Berenguer ,  oonde  de  Barcelona, 
año  de  mil  y  ciento  y  treinta  y  uno ,  y  di{|óde  la  coa- 
dase  doia  Doloa  su  mujer  dos  hijos,  el  mayor  se  llamó 
don  Rameo  Berenguer,  que  sucedió  eo  el  condado  de 
Barcelona ,  y  ra  el  derecho  de  las  marca*  y  conquistas 
que  en  España  le  pertenecían,  y  en  el  coadado  de  Tar- 
ragona ,  coa  vi  castillo  de  Stopenan ,  Pnrroy  y  Castal- 
l'errius ,  Pínzana  y  Camarasa  ,  y  eo  el  condado  de  Oso- 
na,C0D  la  villa  deCervers,  yen  los  condados  de  Man- 
reaa,  Gir-ona,  Beselú,  Velaspir,  Perapertosa,  Cerdeóla, 
Cou4ca}e  y  Bei^si,  y  quedó  heredado  en  los  condados 
'd«  Cíuéasooa  y  Bodes.  El  segando  büo  se  llamó  don 
BvrtNgiwr  Raima ,  yidsted«iA.alsi6orIay  cooiMo 
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de  la  Proensa  y  AimtHaa ,  qno  fbé  de  la  eondasa  n 
madre,  y  el  condado  da  Oavaídan*  y  d  Carladei.  Tatm 
este  priooipe  diversas  h(}as,  la  mayor  se  UamA  Barc»- 
goda,  que  dos  anos  Anteada  so  muerte  paraos  estaba 
casada  con  el  rey  don  Aloneo  de  Castilla ,  que  en  «qoel 
tiempo  se  llamaba  emperador  de  España,  y  otra  ,qve 
se  llamó  doña  Cedlia.casócoDRogBrBenianlfr  eondt 
de  Fox,  y  hubieron  Ramoo  Boger,  que  sooedióas 
aquel  estado ,  y  estaban  ya  caaadas  es  vida  del  conde 
su  padre,  y  ¿  eatas  hijaa,  en  caaoque  muriese»  ■» 
hermanes  sla  dejar  bijos  legítimos ,  iofUtayó  el  oooda 
herederas  en  aquellos  eetadoe,  y  quedaron  dfl  otra» 
hijas  que  dejó  encomendadas  al  conde  de  la  Proenza^' 
su  hijo ,  que  casaron  eo  Francia,  y  no  se  escrU»  ooa 
quién ,  y  yo  creo  que  una  dallas  casó  Qoo  Aíeaerko 
vttcoode  de  Narbona ,  y  huMeron  á  la  vizcondesa  Er^ 
mengarda  que  adelante  en  estos  anales  parece  qae  era 
sobrina  dd  conde  de  Barcdona  principe  de  Aragón. 

En  este  mismo  año  se  halla  en  memorias  anttgtm,  < 
que  el  emperador  don  Alonso  puso  cerco  contra  le  da- 
dad  deBayona,  en  Guiana,  y  estuvo  stAre  ella  con  si 
ejército  por  el  mes  de  octubre,  y  no  se  escribe  la  caon 
de  aquella  empresa  ,  mas  de  baberse  ganado  por  & 
De  allf  adelante  se  dec^  reinar  eo  las  tierras  y  nina 
que  se  incluían  desde  Bilhorado  6  Palláa,  y  de  Bayo- 
na 6  McKireal.  Concedió  eotónces  porel  mes  de  diciem- 
tyv,  6  los  pobladorea  de  Calatayud  ,  por  aer  aqnel  hi- 
gar  de  tanta  Importancia  y  tan  fñ^incipal ,  macte 
franquezas  y  libuiades,  y  les  estableció  profrio  ñiero. 
y  ordeaó  que  las  iglesias  de  aquella  villa  y  n  tierra 
fuesen  patrimoniales,  locual  se  confirmó  despees  por 
el  papa  Ludo  segundo ,  declarando  todas  las  Igle^ 
que  debajo  de  aquel  privilegio  se  hablan  de  <3onleilr  A 
personas  naturales  de  la  misma  tierra. 

En  el  año  de  mil  y  oiento  y  vafnta  y  siete  mand* 
poblar  el  lugar  de  Hallen,  y  diólo  A  los  cnbaUeiK 
y  frailes  del  Temple,  y  después  lo  trocaron  con  la  4^ 
den  del  Hospital,  por  el  lugar  de  Novilla. 

Cáp.  U.— iMcsroogueelamperodor  puso  sobra  FV-nga. 
V  dala  boíoUa  que  tuoo  oon  los  mon» ,  t»  Ib  cual  ^trf 
muerto. 

Eo  tA  mes  de  marzo ,  de  mtt  ciento  y  treinta  y  tres, 
estandoel  emperador  en  Zaragoza,  se  halla  eo  mraw- 
rias  antiguas ,  que  mandó  echar  al  agua  en  el  rio  Bbr» 
Bus  galeras  y  obos  navios  que  llamaban  buaa  ,  pora 
ir  A  España ,  y  s^n  se  conjetura ,  era  para  bajar  por 
el  rio  A  la  mar,  y  hacer  la  guerra  A  los  more»  de  la  coala 
de  poniente,  y  coa  el  rey  se  hallaban  don  Garda  •Guerra 
obl^  de  Zaragoza ,  don  -Sancho  obispo  de  Panai^ona. 
y  don  Sancho  obispo  de  Calahorra,  dcm  Miguel  obispe 
de  Tarazona ,  don  Aroaldo  obispo  de  Huesca ;  el  condi 
de  Alpercbe  señor  de  Tudria,  el  vizoonde  Centullo  di 
Bigorrra ,  Garci  Bamircz  señor  do  Uonaon,  Lope  Oarees, 
Pelegrin  de  Alagon,  Sancho  Juae  señoreo  Hoeeca,  Caja!, 
PedroTÍZDn,Castan  de  Blel,  y  Juan  Galindex,  con  mu- 
chos caballeros  y  gente  de  guerra,  y  no  se  sabe  de  cooa 
memorable  que  en  aquel  viaje  ae  hiciese,  lo  cual  serA 
mónoB diBcoltoao  de  creerá  quien  tuviere eotuidido, 
que  este  río  en  lo  antiguo,  cuando  loe  roroaDoa  fueron 
señores  de  la  tierra,  ae  na  regaba  basta  llegar  al  logar 
que  ellos  llamaban  Varia,  que  estaba  muy  Jualo,  donde 
después  fué  poblado  Lc^rofio  v  lo  cual  en  el  suceso  dd 
tiempo  se  ha  perdido ,  como  otrus  cosas  de  no  menor 
utilidad. 

causa  del  asieato  quael  eotparador  teala  hecho 
con  el  conde  don  Peranzures,  '^^^'^^^*'* 
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ka  mon»  poMian  de  aa  conquista ,  tamió  gnem  á  h» 
rey«9  de  Lérida  y  Frag^,  y  determiul  de  correr  la« 
riberas  de  Segre  y  Ctaca ,  y  hacer  ea  sos  comarcas 
todo^  daSo  que  pudiese;  y  puso  cerco  6  Hequiaenza 
iiue  tiene  un  castillo  muy  fuerte  y  corre  junto  é  él  de 
la  parle  de  poniente  el  rio  Ebro ,  y  por  el  oriente  pasa 
Segre,  ya  mas  erecidocon  lasaguas  de  Cinca,  y  ciñen 
«stelugar,  eloaal  m  rindid  al  rey  en  el  mes  de  junio 
4s  inll  ciento  y  treinta  y  tres,  y  fué  muerto  por  los 
non»  en  un  combate  Garcl  Cajal ,  que  era  sobrino  de 
don  Cajal ,  y  hijo  de  Fortuoio  Carees  Cajal.  Fué  muy 
señalado  en  esta  guerra  ,  y  en  la  toma  deste  lugar  el 
esfuerzo  y  grande  ralor  de  tres  caballeros  aragoneses, 
que  se  Hamnban  Pedro  de  Bfota.  que  era  adalid  del 
rey.ylBigoFortuñnn,  y  JimenGarces ,  tíos  cuales 
«t  rey  hizo  merced  de  la  villa  y  castillo  de  Nonaspe,  en 
la  ribera  de  Uatarraña.  De  alli  fué  el  rey  discurriendo 
entre  las  riberas  de  Segre  y  Cinca ,  la  via  de  Fraga, 
7  por  el  mes  de  Julio  signíente,  se  puso  con  su  campo 
en  Eícarpe  ,  y  por  aquella  parte  del  rio  se  determino 
<le  venir  sobre  Fraga ,  lugar  muy  fuerte,  y  que  no  se 
podia  entrar  ni  combatir,  sino  á  muy  gran  ventaja 
délos  mtiFos.  EstA  Fraga  sobróla  ribera  del  río  Cídcíi, 
en  la  regfon  que  tuvieron  antiguamenle  los  pueblos 
que  llamaron  ilergetes,  asentada  de  la  otra  parte 
del  rio,  en  un  recuesto  y  ladera  de  monte,  que  va  ten- 
dido y  baoe  cordillera  del  norte  hftcia  el  mediodfa,  y 
por  aquella  parte  tiene  muchos  cerros  mny  altos  y  tan 
-enhiestos,  que  cabren  y  guardan  el  lugar,  que  no  pue- 
da por  efla  ser  combatido.  A  la  parte  del  rio  esÜ  en 
ian  eet^ho  y  angosto  lugar,  que  toda  aquella  ladera 
«s  despeñadero  i  la  parte  del  río  ,  y  la  subida  por 
aquel  recuesto,  es  tan  estrecha ,  que  pueden  mny  po- 
cos delenderla.  Por  el  mes  de  agosto  llegó  el  empcríi- 
dor  con  su  ejérdto  ,  el  cual ,  por  la  dificultad  del  tiem- 
po y  grandes  aguas,  se  levantó  y  tornó  &  poner  su  cer- 
co en  la  primavera  siguiente ,  y  estuvo  en  él  en  per- 
sona los  meses  de  febrero  y  marzo ,  y  parle  de  abril, 
pero  eMogar  de  suyo  estaba  tan  fuerte  ,  y  los  moros 
tenían  aquellos  cerros  tan  fortalecidos,  y  el  socorro  tan 
t«guro  y  cierto  de  todos  los  logares  de  aqnella  comar- 
ca, entre  les  riberas  de  Segre  y  CInca ,  que  el  empera-" 
dor  faabo  de  levantar  otra  vez  su  real.  Habían  cobrado 
los  moros  grande  soberbia ,  y  Abengama  ,  rey  de  Léri- 
da, y  el  rey  de  Fraga ,  Juntaron  grandes  huestes  ,  con 
los  cuales  peleó  el  emperador  dia  de  santa  Justa  y  Ru- 
fina ,  Janto  &  Fraga  ,  y  la  batalla  fué  moy  reñida  y 
«angrieala ,  y  se  hizo  muy  gran  estrago  en  los  cristia- 
nos ,  pero  como  despoes  se  viniese  á  las  fronteras  de 
OasHlIa  ,  ios  moros,  en  su  aosencta,  volvieron  ft  correr 
la  tierra,  y  fueron  estragando  la  comarca  de  Monzón, 
y  el  emperador  por  socorrer  á  los  cristianos  ,  volvió 
eoa  cnatroctentos  de  caballo  contra  los  moros ;  dejan- 
do órden  que  le  siguiesen  los  suyos  ,  fué  en  segui- 
miento de  los  enemigos,  pero  ellos  teniendo  noticia 
qqe  Iba  coa  mnCha  ménos  gente  de  la  que  tenían ,  sa- 
lieron á  él,  y  mezclóse  entre  ellos  muy  recia  y  brava 
batBHa,en  la  cual  fueron  tos  nuestros  vencidos,  y  mu- 
rió el  emperador ,  y  con  él  Centollo  de  Bearne,  Aime- 
ríque  de  Narbona  ,  y  don  Gómez  de  Lona  ,  cuyo  es- 
fuer:ro  y  valor  se  Mñaló  mocho  en  aquella  batalla  ,  y 
asimismo  fué  en  etia  muerto  \jopc  Cajal,  sobrino  de 
don  Cajal ,  y  otros  mnchos  catwlleros.  Fué  este  reen- 
cuentro ,  según  en  memorias  muy  auténticas  perece, 
delaote  de  Fraga ,  i  siete  del  mes  de  setiembre  ;  puesto 
que  en  algunos  anales  antiguos ,  se  escribe  haber  sido 
en  Millillo ,  cerca  de  Seriiíena ,  y  por  haber  sido  di- 


versas batallas  oonfaadea  loa  Uempoa ,  y  en  alguiMb 
anales  se  escribe  qae  marid  en  aqoella  batallá ,  dia  de 
santa  Justa  yRaflna.  Era  e)  emperador  da  gran  «dad, 
pero  siempre  tan  ejercllado  en  las  armas  y  heebos  da 
la  guerra ,  que  nunca  cesó  de  perseguir  á  los  moros, 
de  tos  cuales  fué  siempre  vencedor,  y  por  esto  escriben 
algoooB  autores ,  que  era  fsma  que  no  fué  muerto  en 
esta  batalla ;  pero  que  viéndose  vencido,  habiendo  sido 
siempre  vancedor.  no  quiso  mas  peraoaren  so  reino,  y 
se  fué  &  Jarosateti ,  y  nunca  fu4  visto  ni  se  halló  su 
cuerpo  entre  los  muertos,  puesto  que  otros  escriben, 
que  fué  rescatado  el  cuerpo,  y  sepultado  en  el  mo- 
nasterio de  Hootaragon  ,  y  que  por  haber  sido  dema- 
siadamente atrevido  en  ocupar  los  bienes  y  tesoros  da 
la  iglesia  de  Líon  ,  fué  castigado  de  mano  de  nuestro 
Señor,  con  tal  fin  como  éste,  y  el  arzobispo  don  Rodri- 
gocooforma  con  esto ,  aunque  dtoe  baber  sido  piado- 
say  muy  excelente  principe,  yque  gobernaba  aque- 
llos rrinos  como  tal ,  y  los  pu$o  en  mucha  pai ,  y  de- 
tendió  muy  valerosamente  de  la^  entradas  y  corridas 
de  los  moros ,  y  acrecentó  el  reino  de  Castilla,  como  si 
faera  propio  suyo,  y  pobló  los  lugares  que  estaban  yer- 
mos y  desiertos.  Por  el  cootrario  el  aetor  del  mismo 
tiempo,  queescrtbió  la  primera  historia  del  arzobispo 
de  Santiago  trata  dél  como  implo ,  cruel  y  sacrilego 
Urano,  y  que  era  muy  dado  á  agoreros  y  adevinos,  ca- 
tando como  ellos  decían ,  en  el  vuelo  de  los  cuervos  y 
cornejas,  lo  cual  se  nota'  ct»n  esta  eocarecimíenlo  por 
aquel  autor,  dendo  gallego  y  contestando  que  aquella 
Mviendad  y  desatino  era  muy  común  entre  los  dt 
aquella  nación.  Mas  esto  parece  haber  sido  por  odio 
que  tuvieron  áeste  principe,  por  los  males  y  daños  que 
se  siguieron  déla  turbación  y  guerra  quese  movió,  por 
razón  déla  sucesión  en  aquellos  reinos  ,  y  esto  se  co- 
Hgeporel  testimonio  délos  autores  antiguos  ,'qu6  pa- 
sada aqoella  furia  trataron  con  libertad  de  sus  cosas, 
entre  las  cnales  no  dejaré  de  referir  en  este  lugar,  lo 
que  escribe  un  autor  castellano,  que  no  se  nombre,  ec 
la  relación  que  hizo  de  la  sacesion  de  los  reyes  de  Na- 
varra, desde  el  rey  Iñigo  Arista,  que  escribió  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  ,  que  vencióla  batallado  Ubeda, 
que  dice  asi :  Murió  el  rey  don  Pedro',  é  reinó  su  her- 
mano el  rey  don  Alonso  ,  que  fué  muy  buen  rey  ,  é 
muy  leal,  é  mucho  esforzado ,  é  muy  buen  cristiano, 
é  fizo  muohas  batallas  con  moros ,  é  venciólos ,  é  cou- 
quirió  Zaragoza  de  moros  ,  é  Daroca ,  é  Calatayud  ,  é 
rio  deTarazona,ériodeBorJa,  éTodela,éSoria,  é  otras 
mochflSi'é  non  d^ó  flUo  ninguno.  Pues  no  es  de  mara- 
villar ,  si  nnestros  autores  rcBeren  que  fué  muy  reli- 
gioso y  que  reformó  las  órdenes  y  monasterios  de  su 
reino  ,  dándoles  grandes  heredamientos ,  y  enviando 
mochas  preseas  y  joyas  al  monasterio  cluniacense,  y 
no  se  puede  negar  que  fué  grande  el  hervor  y  celo  de 
lu  fé  quehobo  en  este  principe,  y  la  afición  de  continuar 
la  guerra  contra  los  infieles,  y  promover  aquella  santa 
milicia,  pues  considerando  que  no  tenia  hijos  que  pu- 
diesen sucederle,  ni  quien  procurase  el  pro  común  de 
sus  reinus,  de  tal  suerte,  que  los  amparasen  y  defen- 
diesen de  los  moros ,  y  de  la  ambición  de  lus  reyes  co- 
marcanos, que  procuraban  de  ampliar  sus  liraftcs, 
por  estas  causas  en  remisión  de  sus  culpas ,  y  de 
las  de  sus  padres  ,  como  él  dice,  en  d  año  de  mil 
ciento  treinta  y  uno ,  en  el  mes  de  octubre,  estando 
con  su  ejército'  sobre  la  ciudad  de  Bayona ,  ordenó 
de  sos  reinos  y  estados  bien  ex traiía mente,  según 
por  testamento  parece  en  esí^^ág^k.  Vta  l^e^^íte 
Sania  Harta  de  Pamplona  y  deSan  Salvador  de  Leí- 
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re,  d^ba  1«  vlUa  y  omUIIo  de  Eslella,  coo  sus  téiriní- 
iMs  ir  rmtoa,  por  iguales  partes.  A  la  ifl^ta  de  Saata 
Marfe  de  NAJara  y  A  San  Uillan  ,  los  castltUjs  y  lumres 
de  NAJara  y  de  Tabla.  A  Sao  Salvador  de  Oña,  6  BUho- 
rado  000  toda  su  Jorlfldiocioo.  ASao  Salvador  de  Ovie- 
do los  lugares  de  Sao  Estevan  de  Gorittai  y  Almazan 
QOD  todos  sus  térmiiiOB.  A  Santiago  de  Galicia ,  dejaba 
la  ciudad  de  Calahorra,  CerverayTudilen.  ASaotoDo- 
mlogo  de5ilo4  la  villa  y  castillo  de  Sangüesa ,  con  los 
burgos  ouevp  y  vlt^.  A  los  moaastvios  de  5»  Joao 
de  la  P^a,  y  í  San  Podro  (fe  Ciresa  ,  por  mitad  los 
lugares  de  Bíel ,  Bailo ,  Astorit ,  Ardune»  y  Sos ,  que 
fuwwi  del  doto  de  la  rdoa  so  madre,  y  tpdo  lo  que  mas 
pareciese  haber  traidoea dote.  No  le  paredeodo  qoe es- 
las  donacioseslMstabaD  paradespoes  desa  muerte,  dejó 
y  declaró  por  bendera  y  sucesores  de  sos  raloos  y  se- 
fiorfos  al  Saoto  Sepulcro  de  Jerasaleo ,  y  ft  loe  que  te- 
nlaq  cargo  de  la  guarda  y  custodia  dél ,  y  al  tto^pltal 
de  los  pobres,  y  al  Temple,  con  los  caballeros 
que  alH  rendían  ,  para  defender  el  nombre- de  la 
cristiandad  ,  y  ordeñó  qne  fuesen  herederos  y  suce- 
sores en  el  señorío  que  tenia  sobre  toda  la  Uerra 
de  su  reino,  y  en  d  principado  y  derecho  que  le  com- 
petía sobre  todo^  sus  sdbditos  y  vasallos ,  prelados  y 
ecleslAstlcos,  ricos  hombres  y  caballeros,. grandes  y 
pequeño» ,  con  la  misma  ley  y  condición  que  los  rciyea 
doq  Sancho  su  padre  y  don  Pedro  su  berraano  y  él 
lo  habían  tenido,  y  mandó  seBaladamento  é  la  caballe- 
rta  del  temple,  so  caballo  yermas;  tambieo  declaró, 
que  en  caso  que  ganasei  Tortosa,  ^ese  del  Hospital  de 
Jerusaleo ,  dejando  todo  lo  que  entónces  |>oseia ,  asi  lo 
que  heredó  desús  antecesores,  y  loqueól  bable  ad- 
quirido ,  y  de  allí  adelante  se  ganase  de  los  moros ,  A 
eft49  órdenes ,  para  que  lo  tuviesen  y  poseyesen  eo 
trey  iguales  parles,  y  fuese  de  aquella»  órdenes  y  del 
Saoto  Septilcro  tan  eh  propiedad ,  como  lo  era  suyo, 
dedarando  que  si  alguno  délos  ripos  hombres  que  te- 
uinn  lugares  en  (eqdo  de  honor ,  quisiesen  oootr^dectr 
ó  allernr  esta  disposicioa  de  su  tesiameDlo,  y  no  qui- 
f  jesen  reooifocer  i  los  que  él  dejaba  por  herederos  y 
sucesores,  qo^  sqn  Seles  vasallos  los  pudiesen  acusar 
de  traición ,  de  la  misma  manera  que  si  él  fuera  vivo. 
Ordenaba ,  que  si  él  ra  su  vida  quisiese  dar  alguno  de 
Iqs  lagares  que  tenían  en  honor  A  San  Joandela  Peña, 
ó  A  otras  Ijjlesías ,  lo  pudiese  hacer,  dando  el  valor  y 
'  fecompensa  i  las  personas  que  los  poseiao,  lo  cual 
mandó  luego  Jurar  A  los  ricos  hombres  de  sus  reinos 
que  con  él  estobap ,  que  fueron ,  Lope  Lopes  de  Riclq, 
Buy  Perex  de  DrreH ,  Lope  Garóes ,  Peregria  Ortnoo, 
Qrtix  de  Foces,  Lope  Sanchex  de  Belcbite ,  Artal ,  que 
por  diverjas  memorias  antiguas  y  «a  instrumentos 
muy  auténticos  se  baila,  que  lavo  en  honor  la  villa  de 
AÍ«eoDi  desde  que  se  ganó  de  los  moros,  del  cual  quedó 
fsto  apellido  A  sus  descendientes ,  y  es  el  primero  qoe 
yo  hallo  deate  linaje ,  que  tuvieron  gran  estado ,  y  en 
ellas  parece ,  que  fueron  de  una  casa  principal  de  los , 
señorefi  de  Goíana  qne  llamaron  Vandreses,  Cuadral 
Zalmedina,  el  conde  Fortuno  Azoarez  de  Tarazooa, 
Pedro  Mir  de  Enteoza ,  Peilro  Gisbert,  Berenguer  Goni- 
bal ,  Pera  Ramón  de  Eril  ,  Aroal  Ulr  conde  de  PallAs, 
Pero  Ramón  (fe  Gstada  ,  Tizón ,  Jimen  Fortuñon  de  Ca- 
lesanz,  Aho  Oiircrs  deBarbastro,  Juan  de  Antillon, 
Ijope  Fortuno  de  Alber<i ,  Ferríz  Blasco  ,  Furtuñon  de 
Atlor ,  Sans,  Juan  de  Huesca,  Fortuño  López  de  Ayer- 
ve,  Gíiston  de  Bíel,  Qomez  de  Cereso,  Pedro  de  Leziaa, 
Bi^Lran  de  Larbaii ,  Miguel  de  Azlor ,  y  muchos  otros 
ricoshombre!!  y  ctiballeros de  Castilla  y  da  Navarra. 


NACIONALES. 

Eeto  mismo  taMamenla  parece  haber  sido  ratiflcado 
pfir  el  rey  don  Alonso  en  Sariáana ,  poco*  días  Antes 

que  entrase  en  la  batolla  donde  murió. 

Cap.  UI—De  la  división  que  J^ubomd  reino  dt  Arafo» 
Mobre  la  sucts'ton  y  como  fui  ríegido  en  rey  d  infante 
don  Banúro  sitndo  moi^e. 

■Haerto  el  emperador  don  Alonso  en  la  batalla  da 
Praga,  que  fué  muy  nombrada  por  su  lonenc,  qoedó 
gran  división  entre  loa  ricos  hombres  y  nniversidn- 
des  da  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  por  la  pra- 
lenslon  qve  en  la  sucesión  habla.  Cansó  grande  alte- 
ración A  los  aragonesm  la  dooadon  qoe  haUa  beeho  e( 
emperador,  de  lastierrasy  reinosquesni progenitores 
hablan  ganado^  y  ellos  ayudaron  A  oonqoistar  de  ios 
inSela ,  recelando,  que  ai  don  Alonso  rey  de  Casttr 
lia  y  de  León  sucedía  en  estoe  reinos  oosao  lo  preten<- 
dia ,  y  que  k^Itimamaote  era  sucesor  en  ellos ,  porque 
la  reina  doña  Urraca .  su  madre,  era  bijuueta  de  don 
Sancho  el  Uayor,  como  eslA  dicho ,  que  fué  directo  se- 
ñor dellos ,  por  la  enemistad  y  ódio  que  loecastellaaw 
les  tenian ,  por  tas  grandes  altoracioaes  y  gnerras  que 
en  tiempo  del  emperador  se  movieron  en  Castilla ,  cuan- 
do ellos  tuvieron  A  su  cargo  los  priacipalcs  lugares  y 
faenas  de  aquellos  reinos ,  y  mucho  tiempo  los  babia 
regido  ygoberaado.  temiendo  que  serian  tratadoa  con 
grande  insolencia  y  superioridad, y  soa  libertades  y  fue- 
ros les  serian  disminuidos  y  quebrantados ,  ó  en  parto 
recibirían  fuerza,  por  el  ódio  que  de  recieoto  les  baUaD 
concebido  d  rey  y  sus  nalarales;  aigiiieodo  la  cos- 
tumbre aotigua  de  sus  predecesores,  trataron  de  ha- 
cer elección  de  un  príncipe  que  los  gobernase  en  paz  y 
Justicia,  y  se  amparase  de  la  defensa  de  la  tierra,  con- 
tra cualquiera  fuerza  de  los  que  tIrAoicamento  preso- 
miesea  de  ocuparla,  y  señalaron  gobernadoree  que  In- 
vieseo  cargo  del  regimiento  de  la  tierra,  que  mandasen 
admioistrar  la  justicia  rigurosamento,  como  entóocea 
se  requería ,  $e  obviase  A  cualesquiera  esüAodatos  y 
bullidos.  Entre  otras  personas  qoe  se  uoleodia  ser  paas 
convenientes  para  suceder  eo  los  reinos  de  Aragón  y 
Navarra,  eru  un  rico  hombro  muy  poderoso  y  prinoi- 
pal ,  que  llamabao  don  Pedro  de  Atares ,  y  k»  autores 
antiguos  que  pudieron  saber  la  cualidad  con  que  este 
Mñor  pretendió  ser  preierido  A  todos  en  la  sucesión  del 
reino ,  curaron  poco  de  d^ar  memoria  ddlo  A  los  ve- 
nideros, como  de  otras  cosas  qne  les  fueron  notorias, 
y  eran  tan  señaladas  y  dignas  de  escribirse ,  como  esta. 
Lü  que  yo  puedo  decir,  si  en  esta  parle  se  dA  lugar  A 
oonjeturas.  en  haber  sido  de  la  casa  real,  y  que  debió 
ser  b^o  dbl  infonte  don  Garda,  de  quien  se  baila  mea- 
don  en  privilegio  muy  auténtico  suyo,  que  eo  d  año 
de  mil  ciento  y  once ,  por  el  mes  de  junio ,  reinando  el 
rey  don  Pedro  en  Castilla  y  Aragón,  y  ta  reina  doña 
Urraca  su  mujer,  juntamente  coo  íl  era  señor  de  Ata-' 
rea  y  EJabierre  ,yea  él  se  llama  hijo  dd  conde  don 
Sancho  Ramírez,  de  qoien  se  dice  en  «ttos  anales,  que 
fué  hijo  natural  del  rey  don  Ramiro  el  prímero,  y  A 
quien  el  rey  su  padre  dió  las  tierras  y  señorío  de  Alvar, 
EJabierre  y  Latre ,  según  se  afirma  por  el  autor  mas 
antiguo  que  tenemos  de  las  cosas  de  Aragón.  Si  esto 
fuese  asi ,  como  se  conjetura ,  por  haber  sucedido  en  el 
üeiíorlo  da  Atares,  parecía  muycooidrme  A  razón  d 
derecho  que  don  Pedro  seguía,  el  cual  fué  lavaii^cido 
del  emperador  don  Alonso ,  pues  saberaM  ,  que  le  dió 
la  villa  de  Borja ,  y  asi  ooDCurria  en  desearía  casi  todo 
el  reino,  y  su  madre  seentirade  tiaber  sido  Jiermana 
de  don  f^jal ,  qne  era  el  mas  poderoso  j  neo  homt^ 
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qae  había  de  aquellos  tieoipoe  en  los  reíaos  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  y  «leado  convocados  é  corles  en  Borja 
ios  ríeos  hombres,  mesoaderos  y  caball«ros  y  procu- 
radores, cío  Itig  ciudades  y  villas,  para  tratar  de  la 
efeccioa ,  leait^odoae  por  cierto ,  que  seria  dan  Pedro' 
de  Atares  olvido  ,  dos  rtcos  hombres  que  alli  se  ba- 
ilaron, queso  deciao  Pedro  TizoadeCnadreila  y 
gña  de  Castelleiuela,  que  erao,  como  el  araobispo  don 
Kodrigo' escrita ,  mucba  parle  eo  el  rolDO ,  temiendo 
su  regimiento  y  gobierno,  si  vioieseen  su  peraooa,  por 
ser  hombre  muy  ele%'ado  y  do  grao  puolo,  que  eon 
f:alidades  que  aborrece  el  pueblo,  y  porque  eran  de 
bando  contrario  ,  les  persuadieroo  ,  que  sobreseyesen 
eo  la  eloccioD,  diciendo  que  era  hombremuy  soberlMo 
é  insoleote.  Con  esta  ocasión  propusieron ,  que  guar- 
ddDdo  ia  natnraleu  y  obljgacioo  que  ddbfao  teoer  A  la 
Unea  y  saogrede  los  reyes  que  hablan  sido,  bíciesen 
deccion  del  lufdote  don  Ramiro,  hijo  legitimo  de  su 
rey  y  señor  natural,  que  era  entonces  monje  de  San 
Ponce  de  Torneras .  y  le  recibieseo  por  rey ,  pues  por 
eatorbar  mayores  iDConvenientes  y  escftndaloSt  queso 
podiao  seguir  en  el  estado  de  la  república ,  en  seme- 
jante caso  se  debfat  permitir  y  tolerar ,  <  como  en  tiem- 
pos pasados  m  liabie  hecho  ea  otros  reinos  eitraoos. 
De  Buerle,  que  do*  caballeros  emprendieron  contra  un 
coowoUmleoto  y  aprobación  tan  general ,  sacar  de  la 
sucesión  del  reiaoal  que  tan  cerca  estuvo  de  reinar, 
siendo  solo  entre  ellos  el  que  parecía  mas  capaz  de 
aquella  dignidad,  y  pudieron  persuadirá  tantos,  que 
sacasen  del  monasterio  un  monje  profeso  para  elegirlo 
por  rey,  y  fueron  parta  para  salifM  con  ello,  tanto 
puede  oiucbas  vece»  aola  la  estJmicton  y  reputacioo, 
y  con  esto  tü6  muy  loada  la  lealtod  de  los  aragoneses. 

A  pslascortes vinieron  los  navarros  para  tratarile 
ia  deccion  coa  vulunlad  y  propósito,  según  escriben, 
decoocurrír  á  lu  noniioacion  de  doo  Pedro  de  Atnree. 
Pero  no  siendo  tan  bien  recibidos  dél  como  ellos  qni- 
steran ,  tuvo  don  Pedro  Tizón  forma  como  mas  iodig- 
narloB ,  y  por  entúnces  se  bUotó  la  determinación  que 
tenian  de  elegirlo  por  rey  y  quedó  remitido  pora  la« 
cortes  qne  subre  ello  se  liabian  de  tener  en  Uoozon. 
Eeflere  ul  autor  déla  historia  de  San  Juan  de  la  Pa- 
ña, que  conforma  con  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que 
üabieodo  don  Pedro  Tizón  que  estaba  don  Pedro  do 
Atares  en  el  baño,  acordadamente  llevó  consigo  los 
principales  ricos  hombres  de  Navarra,  y  fué  con 
ellos  para  hacerla  rererencla,  y  no  M  dfd  lugar 
porips  porleros  que  le  viesen,  sin  tener  modo  Di  co*- 
laedimiento  como  eseusarle  por  elacloen  qoe esta- 
ba impedido ,  de  lo  cual  qaedando  desdefiadof  y  des- 
contentos estuvieron  iQuy  iodif^doe,  porque  éotes 
da  ser  rey  M  irabiba  coa  ellos  como  tal ,  y  temf  esdo 
que  si  eo  aqoelU  digoidad  se  viese»  sarita  de  otra 
manera  tratados  qge  lo  habiao  sido  de  loe  rayes  que 
hablan  conocido,  fAcilmenfe se  aiadaroaoen  persua- 
sión de  don  Pedro  Tizón ,  de  su  primer  propósito.  De 
ollf  resultó  que  cuando  las  corles  se  despidleroa,  los 
navarros  esluviwon  ds  üiíro  parecer  y  acaerdo.  y  no 
quisieron  conformarse  ooo  k»  que  babian  propuesto 
qoe  se  eligiew  el  Infante  don  Bamin  el  Moaga ,  por- 
que decían  que  nú  seria  apto  para  e)  regimiento  del 
reioo,  ni  para  defender  la  tierra  contra  el  rey  de  Cas- 
tiUa ,  ei  cual  después  de  la  muerte  det  emperador, 
había  puesto  cerco  sobre  Victoria  y  tomó  alganoa  lo- 
gares del  reino  disNavarrH,  y  luego  jantd  ausgenles 
nra  venirse  «poderardel  reiqo  de  Aragón.  Todos  los 
navarros  acordaron  ooncooMt)Qde  don  Sancho  da  la 


Rosa  obispo  de  Pamplona ,  y  de  doo  Ladroo  bfja  de 
un  gran  señor  de  aquel  reino ,  que  se  llamó  don  Iñi- 
go Velez ,  y  de  don  Guillen  Aznarei  de  Oteiai ,  Jfmeo 
Aznarez  de  Torrea  y  otros  muchos  caballeros ,  que 
recibieaten  por  rey  al  infante  don  García  Bamtrei, 
hijo  del  infante  don  Ramiro  que  casó  con  la  bija 
del  Clü  y  era  nieto  de  don  Sancho  qoe  mataron  en 
Boda,  el  cual  según  refiere  el  arzobispo  don  Rodri- 
go, y  otros  autores  escriben ,  era  Ido  í  las  corlee  á 
MoozoD,  y  enviaron  alU  á  dos  rteos  hombres,  que 
eran  don  Guillen  Aznarot  de  Oteiza,  y  Fortui^  lol- 
guez  de  Leet ,  y  lo  llevaron  encubiertamente,  y  alzá- 
ronlo por  su  rey  en  la  Iglesia  de  Pamplona ,  sin  volun- 
tad y  acuerdo  de  tos  aragoneses.  Visto  esto  por  los  ri- 
cos homtH^s  y  caballeros  y  ciudades  del  reino  de  Ara- 
gón, y  que  los  navarros  habían  elegido  rey  sin  su  vo- 
luntad ,  porque  no  se  sujetasen  ¿  priocipe  extraño,  y 
no  se  acábese  la  Unea  de  los  reyes  que  conquistaron  la 
tierra  de  'los  moros  y  dejaron  fundado  su  reino ,  de- 
terminaron deelegir  por  sq  rey  al  ioEante  do«  Rami- 
ro ,  hermano  del  rey  don  Alonso  y  hijo  del  rey  don 
Sancho.  Siendo  ayuntados  en  las  cortes  en  la  víHa  de 
Monzón ,  enviaron  por  él,  según  algunos  dicen  6  Boda, 
de  donde  eotónces  era  obispo ,  el  cual  como  en  la.  blsi- 
toria  de  San  Juan  de  ta  Peña  se  afirma ,  había  sida  sst- 
cado  de  Sao  Ponce ,  para  abad  del  monasterio  de  Se— 
hagun,  y  después  fué  electo  obispo  de  Burgos  y  de- 
Pamplona  .  y  ea  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  de- 
Roda  ydefiarbaslro.  Enviaron  de  parte  det  reiooa  su- 
plicar al  papa  ,  qoe  tuviese  por  bien  de  dispensar  que 
saliese  de  la  órden  de  san  Benito,  y  pudiese  casarse, 
pues  ep  defecto  de  la  sucesioo,  le  habían  elegido  por 
rey ,  y  fué  otorgado  pur  el  bomo  pontífice,  no  emtúr- 
gaote  que  era  sarerdnte ,  como  d  arzobispo  don  Rodri- 
go y  otros  autores  escriben,  y  hoy  paretwuniostru- 
mento  original  en  que  se  firmaba  rey  y  sacerdote  ,  y 
si  fué  prelado  como  este  autor  dice,  y  eran  pasados 
cuarenta  añosque  se  dedicó  ¿la  religión  en  vida  dri 
rey  don  Sancho  su  padre,  fácil  cosa  es  de  creer  que 
fuese  DO  solo  sacerdote  ,  pero  prelado ,  romo  se  aQrma 
en  la  historia  antigua  de  Cataluña  ,  y  que  se  dispensa- 
se con  él  por  d  bien  general.  En  estas  cortes  no  se  Hb- 
Itaron  los  navarros,  sino  solos  aquellos  dos  ricos  hom- 
bres, que  decían  don  Guillen  Aznar,  y  tlon  Portón 
Iñíguezde  Leet,  y  eran  may  principales  hombres,  con 
algunos  caballeros  navarros,  los  cuales  se  desaviuieroa 
de  los  aragoneses ,  y  partieron  de  Monzón  como  dKho 
e0.  De  alll  fueron  los  ricos  bombres  de  Aragón  i  la 
ciudad  de  Huesca,  y  alzaron  por  rey  al  infante  don  Ra- 
miro ,  y  procuraron  que  casase  coa  doña  Inés ,  que  í&- 
guo  el  arzobispo  doo  Rodrigo  escrilie,  fué  hermana  del 
conde  de  Potiers.  Este  conde  de  Putiers  según  se  ba 
dicho,  se  llamó  Guitlelmo,  y  fué  daquedeGu^Da,at 
cual  viniendo  en  romería  A  Santiago ,  finó  allá  de  una 
dolencia ,  año  de  mil  ciento  y  treinta  y  felá,  segno  m 
las  historia?  de  Vicencio  y  de  fray  Bernardo  Guido  par 
reos ,  y  no  teniendo  hijovarcm,  d^ó  encarado  á  los 
>'arooesdeGuÍBna,  que  casasen  i  su  liija  la  mayor, 
que  se  llamó  Leonor ,  con  Luis  rey  de  Francia ,  bije 
del  rey  Luis  el  Graso ,  y  con  ella  se  le  di6  el  ducado  de 
Guiana,  puesto  que  después  por  dismslon  que  hubo 
entre  ellos,  con  autoridad  y  mnndamieoto  del  papa  Eu- 
genio tercero ,  fueron  separados  porque  eran  muy  pa- 
rientes, teniendo  deste  matrimonio  dos  bijas,  y  después 
casó  el  rey  de  Francia  con  doña  Constanza ,  6  según 
otros  escriben  Isabel .  hijaj^lo^» 
lia ,  y  su  primem  mujpr  por  despeclM  grátele  f|ue 
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4e«to  tuTO ,  casó  con  Enríqoe  daque  de  Aageas  y  do 
Normandfa ,  que  sacedlo  en  el  reino  de  Inglaterra  ,  al 
cual  llevó  en  dote  los  estados  y  señoríos  deGufanay 
Potiers  y  los  perdió  el  rey  de  Francia,  lo  cual  Tué  cau- 
sa de  grandes  disensiones  y  guerras ,  que  entre  estos 
principes  y  sos  sucesores  ,  y  los  reinos  de  Francia  6 
Inglaterra ,  duraron  diversoa  tiempos.  Desta  doña  Leo- 
nor hubo  el  rey  de  Inglaterra  dos  hijos ,  que  le  suce- 
dieron ambos  en  el  reino ,  y  una  hija  llamada  Leonor, 
-que  fué  casada  COD  don  Alonso  octavo,  rey  de  Castilla. 
TavoGaillelmo,  conde  de  Patiers  otra  hija  qne  solla- 
mó Petronila  ,  con  la  cual  casó  Bodotfo,  dnque  de  Ver- 
fliandois  en  Picardía,  el  cual  habi«  rfpndiado  6  su  pri- 
mera mujer,  contra  los  cuales  y  contra  los  prelados, 
<|aedieron  consentimiento  y  autoridad  al  segundo  ma- 
trimonio, procedía  el  papa  A  sentencia  de  excomunión, 
y  por  esta  causa  hubo  grandes  alteraciones  en  el  reino 
de  Francia  ,  porque  la  reina  doña  Liwnor,  ¿ntes  de  ser 
«aparada  del  rey  Luis ,  Tavorecia  6  le  duquesa  Petro- 
nila su  hermana.  En  la  historia  de  San  Juan  de  la  Pe- 
iia  se  escribe ,  que  doña  Inés  ,  que  casó  con  el  rey  don 
Ramiro ,  fné  hija  del  conde  de  Putiers ,  sin  declarar  si 
foé  hija  del  postrer  6ulllelmo,y  en  la  relación  de  la  su- 
cesión de  los  reyes  de  Navarra ,  de  que  arriba  se  hace 
mención ,  escribe  aquel  autor ,  que  muerto  el  rey  doo 
Alonso,  sacaron  á  su  hermano  don  Ramiro  de  la  mon- 
^A,  y  le  dieron  por  mujer  la  nieta  del  conde  de  Pu- 
tfers.  Pero  lo  que  se  ha  de  tener  por  cierto  y  conslan- 
1e ,  conforme  ft  la  razoo  de  los  tiempos ,  fi  mi  juicio  es 
Hae  fon»  hermana  del  postrer  Gaillelmo,  conde  de 
Putiers  y  duque  de  Goiana ;  y  es  cosa  muy  verísfmit, 
que  siendo  de  tan  Ilustre  sangre ,  no  se  efectuara  el 
matrimonio  con  un  monje ,  que  tanto  tiempo  lo  habin 
«Ido,  sinti  fuera  con  dispensación  apostólica.  En  autor 
«nUguo,  mny  cercano  de  aquellos  tiempos,  se  escribe 
<]ue  se  Itamó  Matilde  esta  princesa,  con  quien  casó  el 
rey  Áon  Ramiro ;  y  que  habla  sido  casada ,  y  fué  ma- 
pire dd  vizconde  de  Toarzo ,  y  que  con  dispensación 
del  sumo  ponUBce,  le  sacaron  del  monasterio,  y  les- 
earon con  ella. 

Caí.  LUI.— 'De  la  guerra  qxtt  hubo  mire  el  rey  don  fla- 
mtrov«(r«i/ don  García  de  Navarray  ^  rry  de  Cat* 
tillo.  • 

Fué  con  tanta  brevedad  deliberado  por  los  aragone- 
ses lo  de  la  elección  del  rey  don  Ramiro ,  que  por  el 
mes  de  octubre  del  mismo  año  que  fué  muerto  Hem- 
perador  don  Alonso,  estaba  en  el  cabillo  de  Bartwstftt, 
y  R  intitulaba  reinar  en  el  reino  de  su  padre  y  de  Za- 
ragoza y  estaban  con  A  don  Garete ,  obispo  de  Zarago- 
xa,  y  Dedo  electo  én  Huesca,  Gastan  señor  de  Biel,  te- 
onodin  s^r  en  Botea,  Fortnn  Gallndez  s«Ior  en 
Huesca ,  Portan  Dat  eo  Barbastro  y  Aiamanm ,  señor 
de  Uoncfús ,  pero  hiego  se  fino  acercando  á  la  dudad 
deZiragoza.y  porel  mismo  mes  de  octubre  se  entró 
en  Alagon ,  i  donde  se  vinieron  A  Jantar  todos  los  ri- 
cos hombres  qnespgniansn  opinión,  porqoeotros hu- 
bo que  tenían  por  legitimo  tacesor  destos  reinos ,  al 
rey  don  Alonso  de  Castilla  y  todoi  los  spar<tÍM  que  se 
hacían ,  era  con  publicación  de  ir  contra  el  rey  .don 
García  de  Navarra.  Tenia  el  rey  don  Ramiro  en  cate 
tiempo ,  estos  prelados  y  ricos  hombres ,  Dodo  electo 
obispo  de  Huesca,  doo  Miguel  obispo  deTarazona.don 
Garda  oUspode Zaragoza ,  Armengol  coodede  Drg^, 
señor  en  Bolea ,  Amal  MIr ,  conde  de  VMAs ,  seRor  en 
Bon ,  F«rtan  Oalfndn ,  señor  en  Huesca  y  Alquezar, 
Casisn  de  Biel ,  llartin  Galhidrz  Mñor  de  Ayerve,  Fer- 
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rix  s^or  de  Santa' Olalla ,  Lope  López  señor  de  C^lattH- 
yud  y  Rida ,  Rodrigo  Percí ,  sefior  de  Turbena ,  y  el 
mismo  don  Pedro  de  Alares ,  señor  de  Borja ,  qtte  es^ 
tuvo  tan  cerca  de  su(«dpr  en  el  reino-,  Pedro  Tizón, 
smor  de  Montagudo ,  Juan  Diez  señor  de  Cascante  y 
Arguedas.  De  Alagon  se  vino  ft  Zaragoza  y  confirmó  & 
la  Iglesia  catedral  sus  privii^jos,  pero  todo  el  reino 
estaba  puesto  en  armas  y  vino  entónces  A  esta  ciudad 
Oldegarlo,  arzobispo  de  Tarragona,  varón  de  muy 
santa  vida,  por  tratarde  alguna  paz  y  concordia  ,  en- 
treel  rey  dón  RHmiro  y  don  Alonso  rey  de  Castilla, 
que  pretendía  legitima  mente  suceder  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra,  y  que  el  rey  don  Ramiro  en  perjui- 
cio 9uyo  no  podia  suceder  en  ellos;  y  desdeque  murió 
el  emperador  don  Alonso ,  su  padrastro  se  comenzó  A 
intitular  emperador  de  España  ,  como  señor  sobersTio 
de  toda  ella  y  algunos  años  Antes  se  llamó  emperador. 
IMovió  con  gran  ejército  contra  las  fronteras  de  Aragón 
y  Navarra  y  fué  ocupando  muchos  lugares  y  castillos» 
desta  parle  del  rio  Ebro ,  como  parece  evidentemente 
por  muchos  instrumentos  y  donaciones ,  que  hizo  ft  las 
iglesias  y  villas  qnese  le  rindieron,  señaladamente  fi 
laciodad'deZaragozB.  Comoelrey  de  Castilla  estaba 
muy  poderoso  y  venia  con  grande  pujanza  apodarán- 
dofie  de  todos  los  logares  del  reino,  y  et  rey  don  Rami- 
ro no  lenta  tanta  genteque  le  pudiese  resistir ,  fo^  A 
recoger  t  las  montañas;  y  en  el  principio  dd  mes 
de  noviembre ,  estaba  en  él  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña ,  y  con  &  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres qne  le  seguían,  y  allí  fué  A  hacerte  reverenchi. 
doña  l>eresa,  vizcondesa  de  Beanie,  que  pretendía 
suceder  en  el  señorfo  de  Zaragoza ,  que  tenia  en 
honor  el  vizconde  don  Gastón  su  marido  ,  y  est& 
fné  madre  del  vizconde  Centullo.  En  este  medio  llegíV 
el  rey  don  Alonso  A  Zaragoza,  por  el  mes  de  diciembre 
por  el-  mismo  año,  como  rey  y  sefior  ,  y  confirmó  las 
gracias  y  concesiones  hechas  á  la  iglesia  catedral ,  por 
e)  emperador  don  Alonso  ,  y  por  el  rey  don  Ramiro, 
qne  le  habia  concedido  y  dado  todas  las  Iglesias  que 
se  incluían  en  su  diócesi ,  6  Antes  solía  haber  en  su 
terrítfirio,  conforme  A  los  limites  que  se  señataron  por 
Wamba ,  rey  de  los  godos ,  y  por  los  prelados  en  un 
oondiio  que  se  celebró  en  ta  ciudad  de  Toledo,  j  Um- 
bien  confirmó  A  la  iglesia  de  Santa  Haría  la  Uayor  de 
Calatayud,  y  al  obispo  Bernardo  sus  rentas,  ¿taben 
en  Zaragúca  con  el  rey  don  Alonso,  en  este  tiempo  el 
conde  de  Barertone  su  coBadoArmengol ,  conde  de 
Uigd,  Alonso  Jordán  ,  conde  de  San  Gil  y  de  Tbioea, 
que  ere  primo  del  rey  de  Castilla ,  y  ha  condes  de 
Foi  y  PalUs,  y  Comeoje,  y  d  conde  don  Rodrigo 
Goaxales.  Ooillen  sdior  de  Hompeller,  ITsero  Marti- 
nes, Ramiro  Fmela,  donXope  lApez  hermano  del  con- 
de don  Pedro  ,  mayordomo  del  rey  de  Castilla,  y  don 
Barenguer  arosdiano  dé  Toledo.  Él  rey  don  Ramiro, 
no  se  teniendo  alU  por  muy  seguro,  estando  su  adver- 
sario tan  poderosoy  apoderado  de  lo  m^or  dd  reino, 
pesóse  A  la  nontafia  de  Sobraiiie,  y  estuvo  en  el  caS' 
tillo  de  Mondds ,  hasta  el  mes  ile  febrero  ,  con  titulo 
de  rey  de  Aragón,  Sobraríie  y  Ribagona  ,  y  ponta 
en  él ,  que  era  sn  vasallo ,  don  Garda  Ramírez  rey 
de  Pamplona.  Refiere  d  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  después  de  mnobas  contiendas  y  debales  qué 
entre  estos  príndpes  hubo  sobre  ta  suce^n  de 
todos  los  reinos  ,  se  concordaron ,  que  d  rey  de 
Aragón  tuviese  en  feudo  lodas^as  villar  y  casli- 

Ifos  que  el  rey  de  [5-^ff^S?b|'fePO¡0§te  ^  1" 
fuese  su  vasallo,  in  cual  dice  babeiw  guardado 
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hwta  la  iooM  de  Cuepca ,  á  dosde  se  librO  el  rey 
deAragOQ  deste  reoooocimíeak» ,  y  que  cetas  dif»- 
naeiaa  dnnrcm  macho,  y  an  parece  haber  rehusado 
siempre  de  prestar  este  InDoenaJe,  y  que  persistió  el 
rey  don  Ramiro  ea  su  demasda  y  querella  ,  porque 
es  cierto  que  el  rey  doa  Alonso  se  intitalaba  rey  de 
AraeoQ  y  de  Zara^pua ,  y  estalla  k  su  mano  y  poder 
los  lugares  y  villas  desta  parte  de  Ebro ,  y  que  el  rey 
doa  Ramiro  acogió  al  reiuo,  y  proviDcia  de  Aragón, 
y  ¿  la  óudad  de  Huesca,  y  6  los  lugares  de  aquellas 
QODtüaSt  habieodo  división  y  bando  entre  los  ricos 
hombres  y  caballeros  de  la  tierra ;  y  en  fio  del  mes  de 
diciembre  del  mismo  año ,  se  vioo  A  Pradilla ,  y  con  él 
los  prelados  y  ricos  hombres  que  lo  seguiao ,  adonde 
parece  qne  se  puso  como  ea  fi-oolera  costra  el  rey  de 
Vavcrra. 

El  conde  de  Barcelona,  don  Itamon  Bereoguer,  en 
este  tiempo  estaba  ocupado  en  las  cosas  de  la  Proen- 
za  y  de  aquellos  estados,  y  teuia  estrecha  confedera- 
ción y  umistad  con  don  Alonso  rey  de  Castilla  su 
caüado;  y  porque  tornaron  á  suscitarse  las  dife- 
teocias  coD  el  conde  don  Alonso  de  Tolosa  ,  y  las  cosas 
estaban  en  rompimiento  ,  poníase  en  órden  para  ha- 
cerle guerra ;  pero  el  conde  de  Tolosa  se  reconcilió  con 
ét ,  y  se  coacordaron  sus  diferencias;  y  i  diez  y  ocho 
del  H>es  de  setiembre ,  deste  año,  le  hizo  juramento  y 
homenaje .  que  le  seria  fiel  y  leal ,  y  sa  aliado  y  va- 
ledor contra  todos  los  principes  dd  mundo,  exceptoan- 
doal  reydw  Alonso  de  Castilla. 

CkT.  UT.  —  Déla  concortiia  que  té  trató  etitre  d  rey  don 
Romiro  y  dan  Gorci  ffamirrx  rey  de  Navarra ,  y  délas 
jpien-ai  qve  j>ot  raion  de  la  sucesim  hubo  entre  ttavar- 
roí  y  aragtmtses. 

Ea  el  año  de  mil  ci«ito  treinta  y  cioco ,  el  rey  doa 
Alonso  estando  en  la  ciudad  de  León,  tomóla  corona  é 
insignias  dd  imperio,  como  emperador  y  monarca  de 
fwfa  España,  pnMeodiande  que  los  reloos  y  señoríos 
«Mía,  ó  eran  sayos ,  6  le  deUan  reconocer  como  i  se- 
fior  soberano.  Luego  se  vino  para  Aragón ,  acabada  la 
floMa  de  Su  coronación ,  y  á  vainle  y  siete  de  setiembre 
•itaba  ooQ  la  reina  doña  Bweogoela  su  mujer,  herma- 
na de  doB  Ramón  Bereoguer ,  conde  de  Barcelona ,  en 
Rridilla ,  t  donde  vino  don  Garct  Ramírez  rey  de  Na- 
varra ,  que  se  babia  hecho  su  vasallo ,  confederfiodose 
ooo  él  contra  el  rey  don  Ramiro,  y  el  rey  don  Alonso 
lelmbia  becbo  donación  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en, 
erie  añ«,  s^n  por  memorias  antiguas  se  baUa .  por 
lo  coal  se  movió  guerra  entre  aragoneses  y  navarros, 
y  de  una  parte  y  de  otra  se  hicieron  machos  y  grande^ 
daños  eK  los  lugares  de  las  fronteras.  Interponiéndose 
entre  estos  reyes  los  prelados  y  alguoos  rióos  bombres, 
para  tratar  de  la  paz  y  concordia  ^eli^eroo  de  cada 
TBtno  tres  rices  hombres  que  declarasen  en  aquella 
demanda  y  querella ,  los  cuales  fueron  de  Aragón ,  don 
Caja! ,  dou  Ferriz  de  Huesca ,  don  Pedro  de  Atares ,  y 
del  reino  de  Navarra ,  don  ladrón ,  don  Guillen  Aznar 
deOteixa,  y  Jimeoo  Azoar  de  Torres,  los  cuales  se 
juntaron ,  según  se  refiere  en  nnS  relación  orl|pnal ,  del 
fterecbo  que  pretendió  la  sucesión  del  reino  de  Na- 
varra el  rey  don  Pedro  el  s^ndo  en  Vadoluengo ,  y 
pwqne  haUese  buena  paz  entre  aragoneses  y  navar- 
ros, y  aquellos  principes  estuviesen  concordes,  secon- 
f(M>ouron  según  se  halla  en  aqndia  escritura  antigua, 
de  doqde  lo  trasladó  el  autor  qae  compuso  la  historia 
qne  llaman  de  San  Juan  de  la  Peña ,  que  el  rey  don  Ra- 
miro foese  estimado  y  tenido  como  padre,  y  el  rey  don 
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Garei  Ramírez  como  htjo,  pereque  eada  uno  gobernase 
su  reino ,  y  el  ley  don  Ramiro  fuése  sobre  todo  el  pne* 
Ido,  y  don  Garci  Ramírez  sobre  los  caballeros ,  y  diesv 
las  batallas.  Estas  son  las  palabras  con  que  se  confor- 
ma en  aquella  memoria  antigua,  que  qaedóesto asen- 
tado y  conformado  por  ambos  reyes.  Foé  eA  rey  dov 
Ramiro  persuadido  por  aqudios  ricos  hombres  arago- 
ueaes  y  navarros,  que  condescendiese  en  esta  concon- 
dia ,  y  fué  ó  Pamplona  ,  é  donde  le  recibió  el  rey  do» 
Garcia  con  sus  caballeros  y  el  obispo  con  su  clerecía- 
oon  grande  bMira  y  fiesta  ,  y  todo  aqucd  día  se  enteo' 
dió  en  confirmar  aquel  asiento.  Hfzose  alli  división  deí 
reino  de  Aragón  y  de  Navarra;  y  refiérese,  que  foé  de- 
la  miSDia  manera  que  había  dividido  y  limitado  el  re»- 
no  el  rey  don  Sancho  el  Mayor.  Desde  Santa  Engracie, 
basta  Biozal ,  con  todo  Roncal ,  se  adjudicó  a)  reino  d» 
Aragón  como  siempre  fué ,  y  el  honor  de  Ruesta  y  de 
Biozal ,  y  como  va  discurriendo  el  rio  Sarazaso,  hasta 
que  entra  en  el  rio  Ida ,  y  desde  allí  hasta  la  puente  de 
San  Martin ;  y  de  aquella  puente  por  las  riberas  do  Ida, 
que  dividía  antiguamente  de  Aragón  6  Navarra  ,  hasta 
que  entra  en  el  rio  Aragón.  Por  las  riberas  del  rio  An- 
gón ,  partía  la  puente  los  límites,  basta  Vadoluengo  ,  y 
de  Vadoluengo  basta  Gallipienzo ,  y  de  Gallipienzo  co- 
mo corra  este  rio ,  basta  que  se  junta  con  Arga ,  y 
entra  en  Ebro ,  y  desde  alli  como  corre  Ebro  hasta 
Tudela.  QuedaroQ  fuera  desta  división,  según  por  ella 
parece,  las  tenencias  que  el  rey  don  Saneho  el  Mayor 
dió  al  rey  dou  García  en  Aragoo ,  y  al  rey  don  Ramir» 
BUS  hijos  en  Navarra.  Acabado  esto ,  por  cons(^  fi» 
aquellas  ricos  hombres ,  que  fueron  como  jaeces  y  ór- 
bitros  désta  concordia ,  dió  el  rey  don  Ramiro  at  rey 
don  Garcia  de  Navarra ,  de  Roncal  hasta  Biozal  y  Ata- 
sos,  que  otros  dicen  Sarazal,  Coadreita  y  Valtierra, 
para  durante  su  vida  ,  y  que  lo  tuviese  por  el  honor,  é 
bizole  pleito  homenaje  por  aquellas  tierras,  y  flnnaroa 
aquel  dia  greu  confedwacion  y  amistad  entre  si.  Mas 
con  esta  sentencia  y  declaración  que  estos  ricos  hom- 
bres bicieroD ,  dejaron  b  estos  reyes  en  la  misma  divi- 
sión y  contienda  en  que  estaban  ántes,  pues  quedabsD 
en  un  tan  angosto  rdno  desrayes,  y  separados  y  di- 
vididos los  nobles  de  la  gante  popular ,  de  donde  siem- 
pre sucedieron  gí«ndM  alteraciones  y'  escándalos ;  y 
as(  firmado  este  asiento  en  Simplona ,  la  misma  nodio 
trato  el  rey  de  Navarra,  en  se  apoderar  de  la  persona 
del  rey  don  Ramiro ,  y  de  tenerle  basta  tanto  que  le  al- 
zaseel  homenaje  qoe  babia  becbo  por  estos  castillos,  y 
aancon  Aloque  le  entregase  el  reino  de  Aragón,  di- 
ciendo qoe  no  pertenecia  para  él  que  era  monje,  pues 
no  se  hallaba  poderoso  para  defenderle.  Siendo  d«cu- 
bierto  at  rey  de  Aragón ,  por  un  caballero  que  se  decía 
liUeodeAxoar,  en  secreto ,  qne  el  rey  don  Gerd  Ra- 
mírez quería  acometer  algunas  cosas  contra  él,  mandd 
lia  mar  A  don  Cs^jal ,  y  fi  Ferriz ,  y  A  don  Pedro  de  Ata- 
rea ;  y  teniendo  aqudlo  por  pierto ,  fueron  de  acuerdo 
que  ei  rey  se  saliese  de  Pamplona  escondidamente ,  y 
así  se  hizo  en  anocheciendo,  llevando  ooosigu  soloa  cii^ 
co  de  caballo,  y  caminaron  toda  la  noche  apriesa ,  bas- 
ta que  llegaron  al  monasterio  de  San  Salvador  de 
re,  á  donde  se  detuvo  tres  dias ,  esperando  los  sayoa 
que  quedaban  en  Pamplona.  Y  fué  recibido  con  |»V0fH 
sion  y  fiesta ,  como  rey  y  sñor  natural ,  y  por  un  gran 
don  le  dieron  el  abad  don  García  y  los  monjes ,  una 
espada  ,  que  era  la  mas  preciada  que  babia  en  aquel 
reino,  que  llamaban  de  Lope  Joan,  como  a  principe 
que  se  habla  de  valer  por  las  armas.  I  p  • 

Quedando  estos  priooipe¿^^  ^i^rnlento  de 
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ra ,  cono  áotea  «bMm  »  ooneaió  el  ny  don  Otrcta  á 
poner  «a  6rútin  lu  gentes  i  y  para  ganar  las  votan- 
ladei  de  los  niivarros ,  les  bin  Dneras  dooacloDei 
y  mercedes  y  á\6  tftah)  de  conde  don  Ladrón ,  hijo 
da  don  Iñigo  Velei,  é  bin  do  bles  y  caballeros  i  mu- 
«boa  de  los  de  su-reioo,  y  el  obiapo  y  canónigos  de 
Santa  Hurla  de  Pamplona ,  le  dteroo  el  teaoro  qoe  te. 
nfan  en  so  iglesia.  Eoldnoes  el  rey  don  Ramiro  ayan- 
có <QS  gentes  en  Huesca ,  para  dar  drden  oomo  se  hi- 
ciese laguen-aá  nararros,  poes  los  navarros  se  ha- 
bían apartado  de  su  señorío ,  siendo  Antes  estos  reinos 
Unidos ,  y  fué  acordado  que  «I  íey  don  Ramiro  se 
confederase  con  el  emperador  doD  Alonso ,  y  para  ello 
«Dvió  8u  emiiejada  con  don  Cajal ,  por  quien  el  rey 
<fhm  Ramiro  gobernaba  sus  negocios,  que  taé  muy 
^poderoso  y  ere  Uo  de  don  Psdro  de  Atares,  oomo  di- 
cho es. 

De  San  ^Ivador  de  Leire  se  vtno  el  rey  ¿  Huesca 
y  mandó  ayuntar  los  de  sa  reino,  coa  propósito  de 
iiBcer  guerra  al  rey  de  Navarra.  Fd£  el  rey  don  Ra- 
miro ,  de  su  naturaleia  ó  por  ta  coodicion  y  necesidad 
de  los  tiempos ,  muy  liberal  y  largo  con  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  stguteron,  y  repartió  entre 
ellos  cuantos  castillos  y  lagares  en  so  reino  había ;  y 
por  esto  se  escribe  qne  vino  á  ser  leoido  en  poco  y 
menospreciado,  y  ño  acudieron  ft  su  servicio,  como 
erarazoD,  por  estar  muy  diferentes  y  discordes,,  y 
todo  el  reino  en  grande  alteración  como  suele  acon- 
tecer, fi  donde  el  rey  está  obligado  A  reconocer  los 
gevviclos  de  los  que  piensan  haberle  ayudado  para 
alcanzar  el  reino ,  ec^ndo  cargo  qne  dejan  otros  se- 
ñores. Escribe  el  autor  mas  antiguo  que  tenemos  de 
las  COKS!*  de  Aragón  .  que  no  hallando  en  quién  Qar- 
se  y  le  diese  consejo  como  pudiese  traer  el  gobierno 
desn  reino  pacffleo,  y  sosegasen  las  alteraciones  y 
dtscórdlas  que  en  ^  habla  ,  envió  un  mensajero  su- 
yo secretamente  al  abad  del  monasterio  de  Sun  Pon- 
ce  de  Torneras ,  de  cuya  prudencia  tenia  gran  con- 
fianza ,  encargándole  le  diese  consejo  de  lo  que  d^ 
Ma  seguir.  Refieren  haber  usado  de  aquella  seme- 
janza y  ejemplo  que  dió  TVasibulo  Ufleraio  6  Periao- 
dro  tirano  de  Córlalo,  del  cual  después  usó  también 
Tarqaíno  último  rey  de  Roma,  con  el  mensajero  de 
Sexto  Tarquino  su  hijo ,  para  qne  se  hiciese  princi- 
pal y  aborde  la>  ciudad  de  los  Sabios,  aeguD  en  las 
historias  roibanas  se  lee,  por  no  dar  respoesle  y 
consto  por  escrito  en  negocio  de  aquella  calidad  tan 
peligroso.  Esto  fQÓ  que  entró  el  monje  mi  un  huerto 
y  eo  presencia  del  mensajero,  andavo  cercenando 
y  aacndleodo  las  cabetes  y  pimpollos  mas  altos  que 
«n  el  jardín  habia,  y  fué  derribando  primero  los  mas 
lócanos  y  crecidos,  y  con  esto  envió  al  mensajoo 
sia  le  dar  otra  respuesta ,  el  cual  rdataudo  al  rey  lo 
que  habia  víBlo ,  entendió  lo  que  por  aquel  ademan 
Se  le  significaba  y  daba  á  entender.  Luego,  según 
«ax  aquella  historia  antigua  se  dice,  mandó  llamar 
los  rióos  hombres,  mesnaderos  y  procuradores  de 
las  Villas  y  Ingares  de  Aragón,  para  que  se  ayunta- 
seo  á  cortes  en  la  ciudad  de  Huesca.  Eo  ellas  pro- 
puso una  cosa  de  burla  y  bien  de  reir,  argón  este  au- 
tor escribe,  qne  quería  mandar  fundir  una  campana 
que  se  oyese  por  todo  su  reino,  y  un  día  s^alado, 
taniendo  eo  so  recftmara  gente  de  quien  se  confiaba, 
dWtes  órden  de  lo  qne  debían  hacer,  y  llegando  cada 
uno  de  los  ricos  hombrea ,  de  quien  el  ray  se  que- 
ría asegurar  para  su  venganza ,  te  mandaba  pasar 
adelante  basta  que  daba  eo  manos  y  podar  de  los  su- 
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yos.y  desta  maDere  fueron  pnoos y mnertos qnla-- 
os  de  los  mas  priocipalea  ricos  hombres  y  mesna- 
dOTos  de  Aragón ,  que  fueron  e^tos ,  Lope  Ferrencb 
de  Luna ,  Ruy  Jiménez  de  Luna ,  Pedro  Uartinez  de 
Lona ,  Fernando,  y  Gómez  de  Luna ,  Ferrtz  de  Liza- 
na,  Pedro  de  Vergua,  Gil  de  Atrosillo,  Pedro  Cor- 
n^,  García  de  Vldauro,  García  de  Peña,  Remonde 
Foces,  Pedro  de  Lnecia ,  Miguel  Aztor ,  y  Sanobo  de 
Fontoba.  Coo  esto  puso  tanto  escarmiento,  que  di- 
cen haber  tenido  su  reino  en  paz,  pero  ningimo 
escribe  en  particular,  qué  causa  hubiese  para  que 
un  rey  y  monje  como  él  era ,  coo  tan  poco -poder  y 
estando  eo  guerra  con  loa  principes  sus  comarcanos, 
y  ,teoiendo  el  reino  como  de  emprestado ,  fuese  lur- 
zado  de  hacer  tal  ejecución  y  venganza  en  los  prin- 
cipales de  su  reino,  ni  yo  puedo  creer  las  fftbolas  qae 
algunosescribleron,  notándole  que  era  tan  poco  práctico 
en  las  cosas  y  negocios  del  mondo ,  que  entraba  en 
lus  batallas  con  las  riendas  en  la  boca  ,  por  halianie 
emt»razado  con  la  lanza  y  escudo,  y  otras  cosas  indig- 
nas ,  no  solo  de  principe ,  pero  de  hambre  que  tuviese 
común  sentido  de  razón ,  mayormente  que  en  aquellos 
tiempos  no  era  cosa  tan  nueva  ir  á  la  guerra  y  pe- 
lear los  monjes  con  los  enemigos  de  la  fé,  cuanto 
ménos  lo  debía  ser  A  un  hijo  de  rey.  Por  ventura 
pensando  fundar  su  autoridad  y  poder  con  hazaña 
de  ray ,  no  tuvo  tanta  cuenta  con  castigar  A  los  que 
eran  mas  culpados  en  las  alteraciones  que  se  movie- 
ron, cuanto  A  los  mas  poderosos,  creyendo  que  de 
allí  adelante  seria  temido  y  acatado  derramando  la 
saogre  de  los  mas  ilustres  del  reino.  Las  sepulturas, 
que  un  autor  aflrnia  están  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
la  ciudad  de  Huesca,  A  donde  estos  ricos  hombres 
y  caballeros  fuLTOQ  sepultados,  que  dice  haberlas  él 
visto,  según  por  ellas  de  muestra,  fueron  decaballe- 
ros templarios,  de  cuya  órden  y  convento  fué  aque- 
lla casa  primero,  y  DO  tienen  alguna  divisad  señaT 
de  aquellos  linajes  que  eran  los  mas  principales  del 
reino.  [>e  la  muerte  destos  caballeros,  no  se  halla 
menwrla  alguna,  ni  de  la  causa  della  ,  salvo  que  en 
ciertos  anales  antiguos  catalanes,  de  las  cosas  del  rei- 
no de  Castilla,  se  hace  mención  que  fueron  muertos 
los  Postades  en  Huesca  ,  en  la  era  de  mil  ciento  se- 
tenta y  cuatro ,  que  fué  año  de  la  natividad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  ciento  treinta  y  seis ,  y  vengo  6 
conjeturar ,  que  ó  estos  caballeros  fueron  puestos  en 
rehenes  con  pena  de  la  vida ,  ó  se  tes  confiaron  las  t»- 
neocias  de  algunos casUIIos  que  hablando  entregar, 
y  se  ejecutó  en  sus  personas  el  rigor  de  la  ley. 

Padecía  en  este  tiempo  Is  Iglesia  católica  grande 
persecución  y  tormenta  por  la  cisma  que  en  ella  se  in- 
trodujo después  déla  muertedel  papa  Honorio,  usur- 
pando aquella  santa  silla  por  reprobados  modos  y 
medios,  Pedro  León  cardenal  de  San  Calixto,  qne  era 
presbítero,  confiado  en  la  parte  que  tenia  en  el  clero 
y  pueblo  romano,  por  ser  hijo  de  Pedro  León,  que 
había  sfdo  muy  poderoso  en  aquella  ciudad ,  y  era  de 
muy  ilustre  cas&ytinaje.  Éste  se  llamó  Anacleto,  y 
habiéndose  hecho  Antes  la  elección  canónicamente  del 
cardenal  de  Sao  Angelo ,  por  la  mayor  y  mejor  parte 
del  colólo,  queera  diácono,  y  tomó  oombredelno- 
ceucio ,  varón  de  muy  honesta  y  aprobada  vida ,  con- 
moviendo y  alterando  d  pueblo .  le  echó  de  Roma .  y 
(oéle  forzado  vmirse  A  Francia ,  A  donde  con  favor  del 
rey  Luis  el  Mayor,  en  el  año  de  mil  ciento  y  treinta, 
celebró  concilio  de  los  reinos  y  provincias  que  eran 
desu  obediencia  en  <jlsramonlereB  las^^^eWvas  da 
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$tnMKr<^,j*imáb  fawcoMod»  aquel prfndpe  j 
d*laric*reydB  logtotarra.yMcmpenidor  loUría, 
dalUMré  deccMrar  Mro  oaoolHo  en  la  oiiidBd  do  Ra- 
hcM,  en  la  Anta  de  San  Unaa  tfgulento.  al  cual 
CMunrriaron  bodoi  tospnrtadesdalaspravinéiaa  de 
Aiemanla ,  Loma ,  Fraocfa ,  Narmandla ,  tf^Jatnr»  y 
Bspafie,  yielediáfMirestoeprlaoipfls  fewparavol- 
Ter  f  Boma.  Bmpnce  To(vf«iido  6  ItaHa ,  cetebrd  cod- 
«Wo  «H  la  fliaawl  da  HaMneit.  da  loe  pmMos  de 
a^v^ta  Mdoor  y  «o  Pin  de  todoa  b»  del  oocf  deala, 
adonde  «taba  per  erte  ttenpo  propoatendo  y  repi*- 
Mntando  el  verdadero  f  teteo  ranedio  qae  tavo 
la  IgtMla  fltidlk»  ea  aaoH^artci  trabajen  y  tribala- 

Cap.  LV.—  OalafNU  que  elrey  don  Aatníro  concertó 
con  dr»¡/  ds  CotítUa.y  comor«mmctd  cí  rmna  en  ü 
conde  de  Barcelona,  em  fulM  auá  á  la  in/oiito  dote 
.  Ptírtmüa*»  Itya. 

Troteada  el  ny  AnRanfra  daoontinqar  la  goer- 
ra  «Mtn  al  rty  da  Mamra ,  «eclbea  qae  fMBo  m 
«nielad  y  conMarMloa  eoo  el  «mperador  don  Alonso, 
T  qwaobra  elle  ettvM  A  (km  Oióal ,  ofreetando  qae  1» 
•otrogkrla  «I  refte  daZiragoaa  j  i  Calatayud ,  Darooa 
y  Tkrtsgoa ,  y  atrae  lagtrae^oé  ganO  da  loa  morea  el 
amparador  den  Aloaso  ed  bernMmo,  y  para  que  se 
aaBpkrase  ridtoi  y  loa  deftodlese ,  oon  talento  de  ae 
VDlwt  a<traH|lan;  y  para  tito  esoribea.qae  tté 
enviado  deo  Gajal ,  de  qnlen  el  rey  dan  Ramiro  ba* 
eia  gran  eaaflaaaa,  yero  nny  emparentado,  y  gran 
,paftawelrriae,  y  lenta  nodias  viflaa  tn  Navarra 
y  Aragón,  qae  tova  dos  eobrinaot  qae  se  llamaron 
Lape  Cajal,  qae  faé  OMierto  en  la  batalla  de  Fraga, 
y  GarefaCiiJal,  qae  tan^leoinatan»  loa  moros,  cuao- 
4a  80  gaaú  Heqolnenn.  Tanlendo  deato  noticia  el  rey 
4b  Navarra,  foí  par  en  naadado  prcao  Jnnlo  á  la 
Pnsotede  la  Setna,  y  despoea  «e  reicatú  por  medio  del 
rinddaSan  Salvador  deLaira,  qae  lediód  tesoro 
ómA  oioDailerio,  y  por  esta  rana  dttJd  aqael  rioo  hom- 
baaA  toa  monjes,  los  heredamieotos  que  tenia  en 
Tttdeln.  El  rey  don  QarelB  oomMs6áaynnt&r  sna  gan- 
te», peía  baeer  goorm  A  los  aragooeses;  y  reflnw  el 
a«tor  qae  conpoao  la  historia  sat^ua  de  Sea  ioan 
da  la  Ma ,  qneal  rey  dimItamiroaeeanGorddGaiel 
rey  de  Casulla, en  qae  toda  la  Uerra  qae  fué  eon- 
qnMada  por  al  amparador  don  Alonso  ea  hermano 
aa  le  enUagsse,  paré  qne  la  dsfiBodlese,  y  que  le  fué 
dada  dnroote  su  vida,  coa  el  pMtD  homenaje  que 
hfenalMr  den  Ramiro  por  ella,  y  tentando  cortes  ea 
Haeasafdaolard  que  sa vrtnatad wa de  as  volvere 
la  rsMglea ,  paas  teaia  hosadera  qae  soeedlme  en  tA 
reino,  y  qna  alU  se  reeogid  mi  la  %Ma  deSan  Pedroi 
A  donde  residió  todolodemAs  desa  vida.  Lo  qoeyo 
be  podido  daaoabrir  por  mamortas  antigoss  aaténtl- 
oaa,  pareeaeoahnaar  ooneUo,  pomoe  hallo  que  eo 
la  flestadesenBartakMBddestsmlsmoafio.de lacra 
d»  mHeiealo  ssfaota  yenatro ,  eetavlsraa  en  Ali^ 
el  emperador  doe  AIobsd  y  el  rey  don  Bandre,  y 
eebaoeoMDolonqueaqaeldia  el  emperador  voMd  al 
rey  don  Bamiro,  y  6  su  m«^,  la  eladed  de  Zara- 
geaa,  yel  rey  seintihdsbaTey  della,  yd  emperador 
sfldlee  rslaarea  Lson,  Toledo,  Seria, Calatayad  y 
eo  Magon.y  tenia  elseSorfo  doAtagooy  Gallar,  en 
booor  don  Artel,  y  para  mayor  seguridad  desla 
aeieato,  se  eooomeodó  la  infeota  doBa  Petronila  bija 
del  rey  den  BsmirD,  al  rey  de  Castilla .  y  entonces 
Je  mndan»  allA  el  aomtee,  y  se  Uamd  Orraoa,  yqalso 
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el  emperador  casarla  oon  su  hijo  el  prímogtatlo ,  pero 
no  vinieron  enelloloaaragoaeses,  y  procuraron eo- 
tteoes,  porque  no  se  Jaotase  este  reino  con  el  de  Cas- 
tilla, que  se  tratase  casamieato  déla  infanta  aunque 
era  tan  niña ,  con  doo  Ramón  Bereogoer,  ooade  de 
Barcelona,  qae  era  un  gran  principe,  y  por  sa  persMa 
may  valeroso,  é  intervino  en  esto  un  varón  mny 
principal,  qaeera  senescal  de  Catalana, y  se  dedo 
Ouillea  Ramón,  qoo  fué  desterrado  por  ti  conde,  por 
cierta  caosa  que  BMnardo  Aclet ,  qno  compaso  la  hl»> 
torfadel  rey  don  Pedro  el  tercero,  en  cuyo  tiempo 
se  escrtbtd ,  dioe  que  no  quiere  declararls ,  y  escrUia 
que  vino  6  Aragón  en  tíempo  del  emperador  don  Alon- 
so, y  se  hallo  con  él  en  la  batalla  de  Fraga ,  y  por  sa 
medio  se  coocerto  el  matrimonio,  y  vdvló  eo  la  grada 
det  conde  de  Barcelona.  Has  lo  qoe  A  eatoseba  riSa- 
dldo  por  Pedro  Tomich ,  y  por  los  autorea  qoe  le  han 
segaido ,  que  la  causa  del  destierro  de  doü  GvXOm 
Bamon  fu4 ,  por  haber  muerto  al  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  Junto  á  Halaboos ,  qoe  Iba  A  la  corte  romaaa, 
y  que  se  balld  oon  él  el  visoonde  deCabrera,  oo  lo  lango 
por  verdadero,  porqoe  es  mny  dertoqneera  arzobis- 
po de  Tarragooa  auo  en  este  tiempo,  el  saoto  varón 
OIdegario,  y  prendió  en  aquella  igle^ ,  desde  el  a&d 
de  mil  deoto  y  quince ,  hasta  que  murió ,  que  fué  en 
el  oño  de  mil  ^to  y  trrinta  y  siete,  y  soo^ 
did  A  Bareoguer  qoe  fué  el  primer  anobispo  de  Tkr^ 
regona,  después  que  se  gand  aquella  dodad  de  los 
roeros,  y  tengo  por  oosa  mvy'cierta,  qae  estos eato- 
res  recibieran  eogaüo en braion  delosttsmpoe,  got^ 
qaesesentaaoosdespuesdute  matrimonio,  ruémoer- 
to  don  Berenguer  de  Vilademuts,  anobispo  de  Tsrra- 
gana,  por  don  Gnillin  Bamon  de  Uonoada,  qne  Ibé 
A  lo  qoe  yo  creo ,  padre  de  don  Guillen  de  Uoncada, 
vizconde  de  Beame ,  y  coafaodlenm  con  las  personas 
los  tiempos.  Pero  tengo  por  coas  muy  cierta  lo  qna 
Adot  dice ,  de  baberstdo  mucha  parteea  lo  deste  ms- 
Mmoolo,  don  Galilea  Ramonseneseal,  porqneelaño 
signienle,  por  el  mes  de  Julio,  eo  los  vdnte  y  ocho 
años  del  rey  Lnitf  de  Francia  et  Mayor,  le  hizo  dona- 
ción el  conde  de  la  baronía  de  Ifoocada  en  leado, 
qaeera  nn  muy  señalado  ygran  estado, y  de  muchos 
castillos  y  ftienas,  y  de  allladelaatesassucesorssto- 
maion  el  apellido  de  Ifoocada. 

SI  mismo  autor  qne  flscriUÓ  la  historia  antigua  de 
Sen  Joan  de  la  PeíSa  ,  que  es  la  general  da  Ar^on. 
re6ereqaeen  la  donación  que  el  rey  don  Ramiro  hizo 
alcondedoBatcdona,  eoaado  leentregd  el  rdoo ,  se- 
ñalé loe  Hmites.  didnido  que  le  daba  el  reino  de 
Aragón ,  de  la  manera  que  lo  dividid  coa  doo  GarcI 
Ramírez,  ijsy  de  Navarra  estando  en  Pamplona ,  re- 
servando las  tenendas  que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor . 
habla  dado  al  rey  don  Bamiro  sa  abado  en  Navarra, 
sefialandosnsHmilesdetta  manera.  Por  la  parte  de 
Harlza  bastaHnTera,.y de  alHAl^urazona  y  Atada- 
la ,  con  las  villas  y  caaUllos  que  se  Indayea  dentro 
desloa  términos,  y  porque  Todelo,  qoe  fué  gaoot*  ■ 
da  en  tiempo  dd  emperador  ''don  Alonso  su  bwma- 
no,  Antes  dala  eooqnisla de Zaragna,  íué dada  por 
él  enténoes  al  ooade  de  AIperdM  durante  sa  vida ,  y 
d  conde  la  había  dado  eo  caaamloilo  al  rey  don  Gor- 
da de  Navarra  su  yerno ,  oon  dcma  Hergeliua  su  ^fs, 
dreydon  Ramiro  declaré  q^d  conde  de  Baredooa 
su  yerno ,  dgtdese  sn  derecho  oomo  mejor  pediese. 
Cqanto  si  rdoo  de  Zsragosaenaquellynisma  dou- 
donaeconUene,  quelehabia)f^i^^(U9^^(^i^it€ 
rad«  de  ChstUla  dorante  sa  vida  ,  con  pidto  hooMaJa 
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<|a« Id  resUtuiria después  Jfl  su OQuerte  ,  y  dice,  que 
ex  att  vt^üDtad  que  cumpla  con  el  conde  de  Barcelona 
su  yerno,  lo  que  tira  obligado  i  él,  y  coauto  á  los  Itmt- 
tM  de  Navarra,  declara  que  le  dtija  desde  Saota  Eagra- 
cia,  del  puerto  qoedió  el  rey  doa  SiDcho  su  padre  A 
¡wa  Salvador  de  Leire,  hasta  Bíozal,  cod  el  val  de 
JKoncal,  que  se  dice  la  honra  deBuesta,  ydeaiU  como 
dificurreel  rio  deSarazoso,  ycaeenol  rio  de  Ida,  y  de 
allf  hasta  ta  puente  de  San  Uartin,  como  corre  d  rio  do 
Ida  y  parteá  Navarra  y  Aragoo,  hasta  que  entra  en  d  rio 
Aragón,  y  desde  aguel  lugar  hasta  Vadolueogo  y  &  Ga- 
Uipieoio,  como  corre  Aragón  basta  Juntarse  con  el  río 
Arga,  y  va  á  entrar  en  Ebro  y  de  alU  basta  Tudela.  De 
Roncal,  Alasoes,  Cadrelta  y  ValUerra,  declara  haberlas 
dado  al  rey  don  García  Ramírez  por  su  vida,  con  pleílo 
homenaje  que  se  restituyerao,  y  qaiereque  vuelvan  & 
ta  corona,  lo  cual  te  d&  para  él  y  sus  sucKSores,  yde  do- 
ña Petronila  su  bija.  El  conde  prestó  pleito  homeDaje, 
i|ue  uo  agenaria  «rt  reino ,  ul  después  de  la  muerto  del 
rey  de  Navarra  ,  dejaría  á  su  sucesor  t  Roncal,  Ala- 
soeSf  Cadrelta,  ni  ValUerra ,  y  que  durante  ta  vida  del 
r«y  don  Ramiro  le  tendría  por  señor,  y  seretuvoel  rey 
«I  señorio  re-il  que  le  pertenecía  sobre  todas  las  iglesias 
del  reino,  yen  los  mooastarios  de  SanSalvadordeLeU 
ro  y  de  San  Juan  de  la  Piña  y  deSan  Victortan,  yen 
lodas  las  Iglesias  parroquiales,  especialmeato  sobre 
el  monastariu  de  San  Pedro  de  Ciresa  con  sus  Unuiaos 
dePertusa,  de  San  Turbez  y  de  Santa  Cecilia,  y  dice 
que  retenia  su  dignidad  real ,  y  ordenó  que  sus  cape- 
llanes fuesen  benetluiados  en  ta  iglesia  de  San  Pedro  de 
Huesca,  y  que  dijesen  los  oficios  s^n  ItCMtatobre 
(ta  los  monjes  de  san  Benito.  La  elección qued  «rey  don 
Ramiro  hizo  del  conde  de  Barcelona,  para  que  sucedle- 
saeael  reino  deAragon,  fué  muy  conveniente  para  lo 
que  locaba  Ala  paz  y  sosiego  deA  reino,  porque  allende 
tte  juntarse  con  Cataluña,  con  la -cual  se  continuaba  y 
uureuentaba  su  señorío  por  ser  el  conde  cuñado  del 
emperador  don  Alonso,  habla  esperanza  .  que  librarla 
el  reino  de  Zaragoza  y  los  ot^os  lugares  que  el  empe- 
mdor  tenia  ocupudos,  y  serian  restituidos  A  Ja  oorona. 
Estaba  el  rey  don  Ramiro  en  Barbaslro,  cuando  se 
coucertó  ladéale  matrimonio,  y  allfnotorgd  ú  Ins- 
trumento k  -once  del  mes  de  agosto  del  «ño  de  mil 
t-iento  trtrinta  y  siete,  y  en  él  parece,  que  di6  al  conde 
(hin  Ramón  Beraaguer  su  ^a  por  mi^ ,  con  so  rei- 
no, ouimto  aa  extendía  y  habla  lido  poseído  y  adquiri- 
do porel  rey  don  Sanutio  su  padre,  y  por  los  reyes 
den  Pedro  y  don  Alonso  sus  bermunos ,  quedando  en 
sa  fuerza  y  vigor  los  fueros ,  usos  y  coatumbres ,  que 
«n  tiempo  de  sus  predrcesoree  tuvfenm  los  arsgoneses, 
yse  guardaban  ea«l  reino.  EntAooes  le  encomendó  sos 
ttarras  y  súbditos ,  debgjo  de  homenaje  y  Joramenlo, 
qne  guardariao  flelmeote  la  Tlda  y  cuerpo  d«(  conde 
sin  ningún  engaño ,  y  que  lealmento  te  obedecerían, 
guardando  la  fidelidad  que  deMan  A  su  hya  ,  que  era 
M  KDora  natural ,  oon  tal  condidoo,  que  en  caso  que 
cita  muriese,  quedase  d  reino  somato  al  conde  sin 
oontradiorton  alguna  y  le  tuviese  y  poseyese  después 
de  la  muerte  dd  rey  su  suegro ,  el  cual  mlentru  vi- 
viese ,  quedase  por  rey  y  aAor  y  padre  en  el  reino, 
y  en  los  estados  y  señorios  M  conde  de  Barcelona 
basta  quo  le  pluguiesa  Loa  riooe  hombrea  y  mesnade- 
ros  que  te  fueron  encomendadoa  por  d  rey,  debajo  de 
Juramento  y  homenaje  fueron ,  Artal  coiüln  de  Pallis, 
del  cunl  se  hace  mención  en  diversas  escrituras  de 
aquellos  tiempos,  y  ser  conde  en  aquel  estado ,  Junta- 
inenta  oun  él  Arnal  Utr ,  Ramón  Pérez  de  Ertt ,  9tn 
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Ramón  su  hijo ,  Paro  Ramón  de  Estada  ,  Oombal  dt 
Beoavmta,  Blasco  Fortuño  de  Ador,  Guillen  de  Ca- 
pilla hijo  de  Berenguer  Gombal,  Bernardo  Peres  ile  I*- 
garres,  Pero  LopesEstevan,  QalinOaroes  de  San  Vi- 
cente ,  Pedro  Mirón  de  Enlenza,  y  Oombal  de  Eotenin, 
Lope  Garóes  Laita,  Frontino  Gómez ,  i>elegrln  de'Cas- 
tolle/uelo,  Arpa  Sancho  Saoz  del  Arco,  llaia ,  Fortnn 
Dat  de  Barbnstra ,  Fortuo  Garces  hermano  de  Man, 
Gen^  Garces  de  Hoesca ,  Porehet  y  so  hermano,  Bn- 
mon  de  Larves,  Miguel  de  Alliero,  áanx  Dandio,  Galla 
Sanz  de  Graos,  Lope  Sanz  de  Jaca  ,  Gayet ,  Pero  Lopen 
de  Luesía,  Gulin  Jimeocz  de  AlcalA',  y  estos  Juraron  de 
obedecer  y  servir  al  conde.  Hecha  esta  donadon ,  d 
rey  bizb  algunas  concesiones  y  gracias  sin  aaUdnrfn 
del  conde ,  A  algunos  ricos  hombres ,  las  cuales  revocd 
A  veinte  y  Siete  del  mismo  mes  de  agosto,  estando  en 
el  castillo  de  Gerp ,  Junto  A  Balagaer  con  el  conde  su 
yerno,  declarando  que  anulaba  cualesquiera  donado- 
oes  que  hubiese  hecho  y  otorgado,  desde  d  dia  que  le 
entr^ó  Su  ta^a  basta  enttaces,  y  ordené  que  ninguna 
coea  pudiese  ser  ^ageoada  de  la  oorona ,  ni  concedi- 
da sin  aprobación  y  consentimiento  dd  conde  sA  yer- 
no. Esto  se  otorgó  de  conscilo  y  voluntad  del  obispo  de 
Huesca,  y  del  abad  de  Mooteragon  y  de  algunos  ricos 
hombres  y  caballeros,  que  fueron  Gómez  Maza,  Bamoa 
de  Larves ,  Garci  Garces  de  Huflsus ,  Frontín,  Fortnño 
de  Vergua,  LopeGaroes  Laita,  Iñigo  López,  Lope  Bise- 
co de  Pomar,  García  Garces  y  Pero  López  de  Loesla,  y 
declara  el  rey  que  quiso  proveerlo  asi  par  muchas  bar- 
ias y  engaños  que  diversas  personas  le  btoienHi ,  y 
porque  de  alli  adelante  no  se  hiciesen ,  y  esta  «n 
por  el  mal  gobierno  que  tanta  ra  sos  cosas ,  y  por» 
qne  daba  lo  suyo  y  lo  ageoo,  y  por  esto  según  pa- 
rece en  alonas  memorias,  le  Mamaron  d  rey  Cu- 
gulla ,  y  d  rey  Carnicol.  Después  desto .  vUm  el 
el  conde  dcm  Bamon  A  Zaragoza ,  A  donde  fné  rsolbldo 
como  principe  y  saAor  natural,  y  confirmé  A  la  oindad 
aus  privilegios,  y  de  nuevo  se  hizo  la  iimlbcion  de  svs 
lérmloos.  Eatofuépordmes  deoctabradeste^.y 
eo  el  mismo  tiempo  d  rey  don  Ramiro  so  suegro  ju- 
lo A  la  dudad  dló  sos  cartas  pera  todos  losdssarsf- 
no,  mandando  qne  deslll  addantelOBcasUHosy  for* 
tainas  que  tenían  en  so  nombra,  las  tuviesen  por  el 
conde  de  Barcelona ,  y  le  reconociesen  y  obsdedssen 
como  A  él»  todo  oon  conlinuA  fiddidad,  y  piHiioeen 
dto  no  se  pnsisse  duda ,  hlio  cesión  de  lo  qaesehaUa 
retenido,  cuando  le  wtregó  su  hija,  deolarando  qned 
rdno  siempra  le  tuviese  A  >a  servida,  y  aslvn  su  Bd^ 
lidad.  Esto psaó  en  presenolB  dekisrfoos  boidMrasde 
Aragón ,  A  troce  días  de  norfembre  dd  misow  «fio  de 
mil  y  cieato  y  treinta  ysiele.  De  manera  qos  en  tiem- 
po de  tres  años  d  rey  dim  Ramiro  filé  elq^ldo  ny  por 
los  aragoneses,  y  te  dieron  mvtjer,  y  cndtahabola 
bija  qne  casó  coa  el  oonde,  y  rennndódrelno,  y  sa 
relnijo  A  Huesca ,  en  lo  onal  no  se  dd»  poner  dude, 
porque  áa  lu  dMscionas  deqaeequi  as  hace  mendon, 
y  por  esOTituras  muy  auténtioBsaaesdaB  de  los  libros 
de  los  ffeodos  dd  ardilvo  de  Baredona ,  qne  se  ords- 
naron  en  Uempo  dd  rey  don  Alonso  d  segundo  sn  nie- 
to, y  estAn  tan  verificsdss  con  otras  tnstranMOtoa, 
parece  ser  esto  ton  cierto,  que  se  puede  tener  pornany 
constante  \-erdad.  Según  el  estado  que  las  cosas  dd  rei- 
no  tenian  y  las  allenciones  y  escéndalos  qne  en  Al  pa- 
saban ,  por  el  derecho  que  prdeodtan  tener  sn  los  rsi- 
nos  de  Aragón  y  Sobrarbe ,  d  emnec^dor  don  Aloaso  y 
d  «y  de  Navarra ,  y  lt)P%§^í<^4^i;9^1^ 
Bamf  ra  tuvo  en  el  goUerno ,  esto  ftié  caiiSB<^  se  qnt- 
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mán  iunngar,  defUMloal  emdoM  Tmm  tñélntk- 
■iMto ,  atando  tan  vataroM  i  ó  por  Tflotam  taolaDdo 
h^B  qoo  neediaaa,  bo  )« fué itarailUdo  pot  la  aeda 
■part<ttea,qiiehldMe tM>ood  aainqlariycaoiMio 
^a»  danto  cate  aSo.poetto  qrnaa  lialla  memoria  da 
«IgDBaadotiacfcHM  qneliiia,  yquesfeBapreMllanMS 
tey  da  Aragoa ,  se  aotraHoetió  pooo  ea  el  gt^riemo,  y 
todoaeadaateiiUdporal  ooodedeBarcekxia,  y  deeta 
iMopo  adaliBto  may  pocaA  Biagana  aaendOB  n  baila 
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dél .  por  okeiDorla»  y  eaerltama  da  aqwlloa  ttampna 
cncoia  da  calidad,  qna  no  (Maejuotameiile  ooncedklH 
por  el  conde  da  Banelooa,  y  asi  es  may  verísimil,  que 
de  alU  adióte  hí»  vida  da  verdadero  moifje  y  reMfdo- 
80 ,  felirAadose  de  las  cosas  y  negocloa  del  mando. 
Tampoco  se  hace  meacioo  eo  las  memariis  que  yo  he 
visto  de  aquellos  tiempos ,  á  doode  se  recogld  la  reina 
SQ  mujer,  ni  si eotrd en  retiglon. 


LIBRO  II. 


Ctf.  L-H?w  *  MMdv  ém  Jtaawa  Btnmgiur  tomó  ritalo 

Aeabdseea  el  rey  don  Bamiroel  Uinje  la  linea  de  loa 
aeyee  qoe  por  sucesión  de  wones  descendieron  del 
■cy  Iñigo  Arlata,  y  qoeddel  derecho  del  r^o  de  Ara- 
gón en  la  reina  doña  Petronila  so  hija ,  y  en  el  ooade 
don  BaBOB  Berengnar  su  marido ,  qoe  «ra  del  linaje 
dri  eonde  Wifredo  y  de  loa  oondea  de  Barcelona ,  qne 
loenm  tao  aeoalados  principes  y  estendieroa  tanto  sos 
conqaWss.  Pasaron  denlo  y  oualro  lios  deade  el  prin- 
cipio drirdoo  del  rey  don  Ramiro  el  ivimero,  que  to- 
md  Ufalo  de  fey  de  Aragón,  hasta  «ale  tiempo  que  se 
imW  con  el  condado  de  Rarcdooa,  spguo  parece  por 
«1  aotoraoliitoo  de  Cetaluña ,  qae  señata  d  año  en  qne 
al  rey  doa  Ramiro  el  primerooomeozút  r^nar,  yen 
d  qoeso  nieto  el  rey  don  Ramiro  d  1I<hiJb  dejó  el  re^ 
no,  y  aaoedid  en  él  d  conde  de  Barcelona.  Escriben  al- 
gvBoa  anturea  catalanes  de  las  cosas  desloa  tiempos, 
qoe  por  Via  de  concordta  fué  convenido,  qned  conde 
ao  tomaaa  tttnlo  de  rey ,  sino  qoe  se  llaroase  principe 
da  An^on ,  y  qna  se  intitulase  doña  Petronila  so  mn< 
Jer  raina,  y  qne  las  armas  ráeles  rneaen  las  de  loa  oon- 
daa  de  Barcatana ,  que  soo  cnatro  bastonea  rojos  en 
eampo  de  ora ,  y  en  ta  gnarráse  llevase  d  estandarte 
nal  por  nn  rico  hombre  de  ArafWn.  Lo  primero  esU 
mny  averiando  qoe  d  conde  aonca  nsd  sino  de  titulo 
de  conde  de  Barcelona,  y  priadpa  de  Aragón,  y  la  rdoa, 
pacato  qoe  en  lo  qoo  yo  ha  podido  descubrir ,  oooca 
se  ocupó  en  ta  «dministraoton  y  gobierno  dd  rdno, 
kovo  aiempra  d  tftnlo  y  nombre  rwl.  So  lo  que  toca  al 
traer  las  armaa  de  lea  condes  de  Barcdooa,  no  lo  ten- 
go por  mnydwto,  éntes  be  visto  algooos  sellos  y  di- 
vtaBo  aatignas  de  loa  reyes  de  Arsgoo ,  desde  el  tiempo 
del  rar  don  Pedro ,  nieto  dd  conde  de  Barcdona ,  qoe 
eran  de  tas  armas  qae  tuvieron  loe  reyes  sos  enteca 
aam ,  y  aa  dfoe  babertas  tomado  después  de  la  batalla 
da  Alcuw ,  coando  Ibé  ganada  Hoeeca  de  los  moros; 
quasoo  tacmirojaenoampodeptata^  con  lasenatro 
cabaati  no  embargante  qne  aa  pretartan  oomo  mas 
prfndpalsa  tas  da  Gstalafia ,  por  descender  los  reyes 
par  Uoea  de  varan  da  aquellos  prindpes.  Poreslemls- 
■ao  Hampo  Pomo  Dgo  oooda  de  Ampnrtas  hijo  dd  eon- 
da  VgB ,  qneandaha  en  sa  ttarra  levaotaido,  y  en  Huer- 
ta ecolndprlndpa  da  Aragón,  y  le  habtaqoabrado 


la  tregua ,  se  redujo  S  su  obediencia,  y  por  entrambe» 
pertes  se  concordó  qae  loe  castillos  de  Carmenzon  y  de 
Roca bw ti  se  derribasen  por  ooo federarse  contra  el  víe- 
Goode  de  RocabarU ,  qne  ara  on  s^r  muy  príndpal 
de  Cataluña. 

Cap.  n.~Os  la  concordia      se  OMiUd  «atrs  si  «mfwro^ 

dor  don  Alomo  ytíjtrincipe  de  Aragón. 

Luego  que  el  conde  de  Barcelona  tomó  &  m  mano  la 
posesión  del  rdoo,  partió  para  Castilla ,  por  concor* 
darse  con  el  emperador  don  Alonso  su  cunado ,  sobre 
d  derecho  de  los  lugares  y  Castillos  del  reino  de  Za- 
ragoza desta  perte  del  río  Ebro ,  que  pretendía  ser  de 
su  señorío.  Fuéroo  con  d  del  reino  de  Aragón ,  don 
I^ro  de  Atares  señor  de  Borja ,  Frontín ,  Juan  Díaz, 
Lope  Sancbei  deBalchlt ,  Artal  de  Alagon ,  y  Bernardo 
Gnlllea  de  Eotanza;  y  dd  prÍDCtpado  de  Calatufia.  Ra- 
n>on  Poich  vizconde  de  Cardona ,  Guilleo  Ramón  de 
Uooeada  ,  Gdcerán  de  Pinos,  y  eo  Cardón  á  donde  el 
emperador  estaba ,  se  coocertó  qne  se  entregasen  al 
príndpe  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tarazona ,  y  las 
villas  de  Celatayud  y  Da  roca ,  y  otros  lugares  que  es- 
ta bao  ocupados  por  castellanos .  con  juramento  y  ho- 
meooje  que  por  ellos  le  reconocerían  señorío ,  y  con- 
sideraodo  d  príncipe  qoe  no  podía  por  otra  via  con- 
oordarseoon  él.  fué  contento  de  recibirlos,  coa  esta 
oondldOD  y  prestarle  homenaje,  f  allt  se  concertaron 
de  hacer  la  gnerra  Juntomenta  contra  el  rey  dm  Cer- 
eta de  Navarra ,  qae  estaba  apoderado  de  Todela ,  y  de 
algunoa  lugarea  da  ta  frontera  del  reino  de  Aragón ,  y 
tanta  geota  de  guamfciOD  de  navarros  ea  el  castillo  da 
Halón,  d  cual  se  habta  entregado  á  un  caballero  que 
se  llamaba  Qulral  Diablo ,  y  también  tenían  en  su  po- 
der los  navarros  á  Fresca  no,  It^r  Importante  en  aque- 
lla frontera,  el  cual  se  encomendó  i  otro  caballero,  qoe 
se  decta  Roberto  de  Uataloo ,  y  eo  Bureta  se  puso  un 
caballero  que  se  llamaba  Roger,  y  la  guerra  se  comenzó 
á  romper  con  furia  entre  estos  principes,  y  Juntaron 
sos  «Jérdloa,  según  parece  por  histerias  antiguas,  eo- 
tre  GaUur  y  Cortés,  an  domingo  dd  mea  de  abril  deale 
año  que  fué  en  laa  octavas  de  Pascua,  pero  escosóse 
eotéooea  de  dar  ta  batalla.  En  este  año  de  mil  y  cieotn 
y  trduta  y  siete,  murió  d  rey  Luis  de  Francia ,  llama- 
do d  Gordo,  y  sooadió  sa  b^o  Luis,  que  en  los  instru- 
nenlos  deCatalofia  se  Itava  d  MeDor^Tn  «I*;  mismo 
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■ño  M  casó  con  tai  rdi»  Lmoot,  bijt  d«  GuíUm-dio  du- 
que de  Guian* ,  sobrina  de  la  reina  de  Angón  mujer 
del  rey  doo  Ramiro.  También  ea  este  año  moy  señala- 
do por  la  moerte  del  santo  amtaiqw  de  Tarragona 
Oldeeirio. 

Cak  in^OflaotionM  fiiaMeicnm  al  mqurodor  don 
Alomo.  V  «t  principe  i»  Aragón  ixmtra  dnyáoa  Car- 
eta ds  Navarra. 

Fu6  el  rey  de  Navarra  don  Gard  Ramírez  muy  va- 
leroso principe ,  y  estaba  con  toda  su  gente  apercibido 
para  defenderse  del  emperador .  y  del  principe  don 
Ramón,  por  razón  de  la  pretensión  y  dereclio  del  reino 
de  Navarra ,  y  de  K>do  su  señorío ,  y  Damábuse  rey  de 
Pamplona,  Nfijara,  Alava ,  Vizcaya,  Guipúzcoa,  y 
Tíldela ,  y  ínvorecióse  del  rey  de  Francia ,  que  era  su 
amigo  y  aliado.  Por  esta  causa  estando  en  Carrion  se 
concordaron  el  em[terador  don  Alonso  y  el  príncipe  de 
Aragón,  de  hacer  guerra  contra  él  hasta  echarle  del 
reino,  el  cual  dividieron  y  pertieroa  entre  si  desla 
suerte.  Concertáronse  que  Marañen  con  todo.s  los  lu- 
gares que  el  rey  don  Alonso  que  ganó  A  Toledo ,  poseía 
desta  parte  de  Ebro  eldiaque  muriA ,  fuesRO  dd  em- 
perador don  Alonso,  y  al  principe  de  Aragón  quedaisen 
la  tierra  y  lugares  que  tenia  el  rey  don  García,  que 
pertroecian  al  señorío  de  Aragón ,  y  los  poseyese  de  la 
misma  manera  que  los  tuvieron  los  reyes  de  Aragón, 
don  Sancho  y  don  Pedro  ,  sin  prestar  homenaje,  y  de 
los  otros  lugares  del  reino  de  Navarra,  por  los  cuales 
doo  Sancho  y  don  Pedro  reyes  de  Aragón  reconocieron 
iefiorío  al  rey  doo  Alonso  de  Castilla,  y  le  hicieron  ho- 
nwDaje  por  ellos ,  fuese  la  tercera  parle  del  emperador 
y  tes  otras  dos  del  príncipe ,  y  por  ellas  hiciese  hom^ 
naje  de  le  forma  que  la  h&bían  hecho  los  reyes  don 
Sancho  y  don  Pedro  al  rey  don  Alonso  su  abuelo,  y 
que  en  la  tercera  parte  del  emperador  se  comprehen- 
dlese  el  castillo  y  villa  de  Estelta ,  y  en  las  dos  del  prín- 
cipe, la  ciudad  de  Pamplona.  Esto  fué  con  ta)  pacto  y 
condición ,  que  en  las  tierras  que  ganasen  los  doa,  ó 
ceda  uno  dellos  sin  el  otro,  por  cualquiera  via  el  tra- 
perador  tuviese  la  tercera  parte ,  y  el  príncipe  las  dos 
liasta  que  se  acabase  la  conquiste.  Este  asiento  y  con- 
oor día  se  tom4  entre  ellos  á  veinte  y  uno  de  febrero, 
de  mil  ciento  y  cuarenta  años,  en  presencia  de  los  rioos 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña,  que  estaban  con  el 
principe  don  Ramón,  y  de  don  Berengoer  obispo  de 
Salamanca ,  don  Pedro  electo  de  Burgos ,  y  de  los  con- 
des Ruy  Gómez ,  Fernando,  y  Osorio  Hartinez ,  de  Oa- 
lier  Femandes,  y  Ponce  de  Cabrera,  Diego  Hunos  ma- 
yordomo del  emperador,  y  Ruy  Fernandez,  y  Lope  Ló- 
pez. De  allf  partió  el  emperador  pora  Burgos,  y  pasd 
los  montes  de  Oca ,  coa  gran  ejérdto  para  entrar  en  ai 
reino  de  Navarra ,  y  el  rey  don  García  tavo  an  ejército 
muy  en  órden,  y  los  ricos  hombres  que  en  esta  guerra 
le  sirvieron ,  eran  el  conde  doo  Ladrón  señor  de  Alvar, 
Guillen  Aznarez  señor  de  Sangtiesa ,  Pedro  Tizón  señor 
de  Cadrelta,  Martin  Leet  SMior  de  GalHpienzo  y  Pe- 
ralta, Ramiro  Garces  señor  de  Santa  María  de  Uxaé> 
Jimeoo  Aznarez  señor  de Tafalla,  Rodrigo  Abarcase- 
ñor  de  Funes  y  ValUerra  ,  Rodrigo  de  Azagra  amor  de 
Eatella,  Ramiro  Sanz  señor  de  Maraoon ,  Juan  Díaz  se- 
ñor de  Cascante.  Pero  apéoas  se  había  rompido  la 
iverra ,  y  lo^  ae  concordaron  toe  reyes  de  Castilla  y 
Navarra.  Foeron  concertadas  vistas  entre  dios  jaatoá 
tes  riberas  de  Ebro ,  entre  Calahorra  y  JUHaro ,  adonde 

rey  don  Garda  se  vfóooQ  el  emperador  y  con  laem- 
peratriz  doSa  Berengoela ,  y  firnanm  an  amiated ,  y 
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qveddtceoeaHadodMpOMMrioeatredlBfBBledea  te- 
dio bfjo  pHmogénUadd emperador,  y  dofia  Blanca 
hija  dd  ray  de  Navarra ,  veinte  y  dooo  de  ootnbra 
dd  mismo  aSo.  Haliárooae  en  aqadiaa  vtatas  don  San- 
cho obispo  de  Calaherra ,  doo  Migad  obiqia  de  Tar^ 
zona ,  don  Estovan  Prior  de  NAJara ,  d  conde  don  Ro- 
drigo, eleondedon  Osorio  ManlneK,doondedoa  La- 
drón, GoHer  Fernandez,  Diego  Muñoz  mayordomo  dd 
emperador,  Ponce  de  Minerra  atf«rez,  Higud  Mnñoz 
do  Finojosa ,  y  quedaron  en  su  contienda  como  ftntes. 
el  rey  de  Navarra  y  d  prlndpe  de  Aragón-  En  el  año 
de  mil  ciento  y  cuarenta  y  uno,  se  ganaron  de  kia  mo- 
ros Cbalamera  y  Alcolea  en  Isa  riberas  de  Cioca  por 
los  ricoa  hombres  de  Aragón,  que  estaba  « la  frontera 
contra  los  moros ,  á  cuyo  cai^  d^  d  prtndpa  la  d^ 
fenu  y  guarda  de  Zarocota. 

Cu.  IV.—DfllaeoiieordiaffUfMfoind  tntrtd  fNiarips 
.  ds  if  rapen  y  el  paMarea  ds  .fenMalM  v  los  maestres 
deirempls  y  del  ffoipUaf.poriasucesiofidBlreiRods 

Aragón. 

Después  qne  d  emperador  doo  Alonso  fué  muerto  en 
la  bataHa  de  Fraga ,  como  ae  tuVo  ooUda  de  lo  queor- 
denó  de  su  reino  por  mandado  de  OolHdmo  patriarca 
de  Jerusalen  y  de  todo  el  convento  del  Hospital,  fuá 
enviado  á  España  Ramtui  maestre  dd  Heapital,  para 
qnesu  derecho  se  pradguiese ,  ó  procurase,  aeguu  d 
estado  en  que  los  cosas  se  hallasen  aqndlo  que  at^or 
estuviese  al  Santo  Sepulcro  y  al  convento  del  Hospital 
y  caballería  del  Temple.  Mas  cuando  Ueg6  d  maestre  á 
estas  partes,  ya  estaba  apoderado  de  la  mayor  parta 
dd  rdno  d  conde  de  Barcelona  y  d  empendor  don 
Alonso  de  la  parte  que  se  ba  referido,  y  coadderaudv 
que  ai  se  llevara  por  conteodon  de  Juido,  no  estaba 
tan  fundado  aqud  derecho ,  que  se  tuviese  por  firme  la 
diaposidon  que  el  emperador  hi«ten  perjuicio  de  loi 
que  pretendian  derecho  en  la  socesicHi ,  ni  A  dle  ae  da- 
ría lugar  per  loa  naturales  del  rdoo,  ni  por  la  nnlon 
dd.por  loque  convenía  á  sos  libertades,  y  alendld» 
(Jue  estando  tan  léjos ,  no  eran  menester  méooe  foerzaa 
y  autoridad  para  defender  la  tierra  de  ios  moroa ,  qne 
la  de  un  príncipe  muy  poderoso ,  acordaren  de  ceder 
so  derecho  al  conde  de  Barcelona  y  A  ana  berederoe,  y 
con  consejo  y  consentimiento  de  los  priores  y  caballe- 
ros que  en  España  estaban  y  de  ios  ricos  hombrea  de 
Aragón,  que  juraron  de  cumplir  y  guardar  d  testa- 
mento del  emperador  don  Alonso ,  d  maestre  se  todi** 
nú  A  teoer  por  mas  ÚUI  la  concordia  yí  diez  y  sdsda 
setiembre  del  año  de  la  eocamadon ,  de  mil  denlo  y 
ouarenta ,  cedió  y  transfirióle  parte  qoe  perteoecbi  el 
Hospital.conqoeeacasoqued  principe  muriese  sin 
hijos  legítimos ,  volvieseA  so  religioB.  y  retuvieron  d 
maestre  y  convento  en  Zaragoza »  Hoeaea ,  Barbaatro, 
Darocay  Calatayud, yen lasotras  villnquase  gana- 
sen do  los  mores,  «codoa  vasallos  de  cada  ley  y  aecla, 
con  sos  oBsaa  y  heredades,  con  los  deredioB  y  servida 
qoeperteneoian  al  rey ,  quefneaen  librea  y  exentos  de 
la  Jurisdícdon  real,  y  solamente  fuesen  obligado*  da  Ir 
A  la  guerra  contra  moros,  con  d  prior  qqe  aoA  resMIe» 
ae,  reservando  en  las  vUlas  y  castiHea  de  trainta  p»- 
oberos  arriba ,  sendos  vasallos  desta  misma  comUdon 
ó  Im  manidad  En  le  ciudad  de  Jaoa  tomaren  tanto  ea- 
pado  y  sudo,  que  bastaee  para  labrar  la  casa  *  i^esln 
dd  Hospital  y  por  la  misma  forma  se  toaió  ulanttt  osat 
d  patriarca,  prior  yconvenloddSepuloro  de  Jarosa 
IflD.yoonelmaestreyoatellerfadeloi'IiBmplarlaa,  de 
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<toJiBninlM.ydelodo  draiBO.  Vino  sobredio  érCa- 
taUiña  GiraJdo ,  cutónigo  del  Santo  S*p«k:ro ,  d«  par- 
to del  patriamy  detododoonveoto,  y  trajoel  ins- 
traoisato  d»  U  ccsloo  y  ooocordia  qiwid  otorgó  eo  It 
ciudad  de  JenuKtoB,  á  vdnte  y  nueve  da  agosto  de  mil 
dentó  y  enarenta  y  qdo,  por  la  pacta  que  partanaola 
el  Sanio  Sepulcro  por  al  reino  de  Axagon,  en  nombre 
del  patriarca ,  prior  y  convento  de  Jertualeo,  en  fovor 
del  conde  de  Barceí(na  y  de  sos  dasocndienlM ,  de- 
clarando que  pudiese  gozar  de  nombre  de  rey,  y  ser 
■obUmadoenla  dignidad  real.  Esta  ooocordia  fué  des- 
pués aprobada  y  confirmada  por  Adriano  cuarto,  al 
priodpe  don  Kasoon  y  sus  beredero» ,  h  su  podimiento 
é  instancia  por  todo  el  reino  y  seoorto  que  fué  del  rey 
don  AloitBo ,  que  asgun  el  papa  dice  en  so  bula ,  había 
jnoerto  sin  heredero,  sin  bacerse  meoeion  ninguna 
del  rey  don  Bamiro,  De  aquí  tuvo  origen  la  casa  del 
prior  y  convento  de  canáoigoe  reglares ,  de  la  órdeu 
del  Sepulcro  que  se  fund6  en  este  tiempo  por  el  mis- 
mo Giraldo  en  Calalayud ,  y  de  los  otron  conventos  de 
la  misma  religión  que  hay  en  Aragón  y  Cataluña.  Foé 
cale  prlDcipB  sumameole  aficionado  á  la  orden  y  ca- 
ballería de  Um  templarios,  tmltando  al  conde  don 
Bwnon  Bowgner  so  padre,  que  fn6  oabaUero  del 
Temple,  yoompaBeroy  bennano  en  esta  milicia ,  y 
liDscM  sus  dbs  en  el  hábito  y  regla  della ,  y  porque 
los  que  sueeittesen  en  su  SMorio,  persisUeMoen  la 
deleosade  laiBlaslaeoeklental,y«i  laeatirpaeioDde 
la  secta  Bubonfittca .  eo  emalamlento  de  noestra  re-. 
li|kNi,  determinó  de  «crecentar  esta  6rden,  y  dotar- 
la ea  sos  reiww,  par*  que  sagan  aqoalla  regla  é  Insti* 
tato  d«bi||o  da  obediencia  perseveraaatt  en  eUa ,  y  k 
pt  ofcSBsen.  Por  esta  causa  snvid  i  pedir  á  Roberto  mm- 
IredetaeataallarfB  de k» templarios,  ouidieioab»- 
Jlaros  da  soArdea,  qoe  enviase algnoos de  ka  mas 
•aetauasypriDdpidesdaaqaeUaaübaUerfa,  panqué 
rasidfem  en  estos  reinos ,  perqge  esperaba  qoe  dello 
•e  aigulrla  grude  aUttitad  y  provecbo  ft  la  «risti«DdBd, 
y  enlónoes  fot  admitida  en  Aracoo  y  CalaliuSa  esta 
drdeny  eaMlerla,  yleedióal  principe  d casUUo y 
vUlade  IbiaiaD  eo  el  reino  de  Aragón  y  el  castillo  de 
Hongay ,  osa  les  castillos  y  ^Uas  de  laola .  ftn ,  Bar> 
baratBcaBolÍuyC«rUQe»  coatodossna  Mrminosy 
depeohoSi  pan  dlesy  sosucasoresi  oen  eldlomo 
da  Ips  reatas  y  osases  desatierra,  y  derlas  rentas  Mi 
Zangeia  y  Hossea,  y  la  dédaia  parle  ds  todo  lo  qoe 
00  ganaos  y  aenocntaao  Jostamente  A  sos  rdoos ,  y 
la  qoinla  de  lo  qoe  se  oenqolstase  de  los  laSeles,  y 
btañlosíranoos  ycnnioadecastqderatitbaloáeenso, 
y  biso  voto  Solemne  de  no  hacer  pos  con  loe  eneros, 
OÍDO  43MI  vdunlsd  y  aooseatiaaieiilo  de  ios  cabelleroá 
tleaqndlo  dedeo.  Esto  ss  otorgí  por  d  eeode  estando 
«■  Glreoo  celebrando  oorlao ,  t  wlnle  y  sisie  dd  bns 
de  aoviembro,  dd  ^de  lo  navidad  de  MesfaroSaBor 
de  mil  dentoonarenta  y  tres ,  en  prasenda  de  Gnido 
oordond  legado  apoBtútioo,  y  de  los  preladoB  y  ricos 
bombrea,  queloeren  estas:  don  Benordo  tííspo  de 
Zsragosa.Dodoebi^de  Hossoa,  don  GDilloadedo 
de  Beda^y  dooOrsgoriaeleobianNbiopode'Camto- 
na,  AToal  Uir  eondede  Pdlás»  Beraardo  oende  de 
Coaaei4a»Psdre  ooode  de  Bigorra,  Bbbmi  D^issr, 
floleoroa  de  Pinos,  Gnlllen  de  Carreta,  Itaosou  da 
Terrajo.  Barsagaer  de  Ager,  Bamoa  de  VUade- 
omIs,  y  <rtreB  banmes  y  caballeros  de  laeortedd 
pctae^  y  JonJlo  en  soanos  de  Evcrardo ,  y  de  iray 
(Mande  San  Ordoaio,  fray  Hugo  deBarray,  fray- 
Mro  de  AaUcha,  fny  Bsrascdd  do 
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oabaUercB  irmplariOB.  Esta  prlndplo  tovWrob  oa 
AragM  y  Cataluña  estas  árdeoen  ,  y  foeroo  des» 
de  esta  tiempo  muy  feToreddas  y  acrecentadas ,  y 
y  de  allí  adelante  quedó  la  fuerza  príncipál  de  ta  fron- 
tera contra  los  morasen  Daroea,  por  ser  It^r  de 
BU  süio  muy  fuerte  y  de  grao  Importancia, -dcuald 
prfodpe  daño  pasado  de  mil  ciento  cuarenta  y  doa, 
por  el  mes  de  noviembre,  babia  dado  díveroes 
gares  y  easlillos,  por  estaren  ta  frobtera ,  y  dló  (ue- 
roa  y  grandes  exenciooes  A  todos  loo  que  poblasen  en 
ella,  y  señalóles  sua  términos ,  que  fuenoi  Villafelis, 
Area,  Acimbdta,  Cubd  y  Cubell^  y  Zafra,  qoe 
sendos  lugares  de  tierra  de  MellDa,  RodsMsybeo- 
la  Santa  Uaria  de;Albaniicin,  CastelfaMb,  Ademas 
y  Serridta  de  la  Puente ,  Tomlva ,  Montan',  Lioaroo 
y  hasta  drioUartin,  Huesa  y  Fbente de  Toaos,  VI- 
UsnuBva,  Longares,  Consoel,  que  ahora- dicen  Co- 
suenda ,  Codo  y  Hiedes ,  y  todo  lo  que  se  lodoia  dea- 
tro  des  tos  limites  ss  alribnyú  á  la  guarda  y  deCanso 
de  Daroca ,  come  &  la  prindpal  fuem  qoe  los  nue^ 
tros  tenían  en  las  fronteras  de  ios  moras.  Estando 
ocupados  los  ricos  hembras  de  Aragón,  divertidos  en 
la  guerra  centra  los  meros,  por  lasfirontetBS  de 
rida  y  Drgel ,  d  rey  don  <jaraia  ^oe  eetal»  ya  moy 
avenido  y  confedoado  con  d  anperador  don  Alon- 
so ,  mediante  el  matrimonio  dd  infonle  dón  Sancho, 
qne  wo  hijo  primogénito  dd  emperador  y  de  la  In* 
Untm  áolw  Blanca  so  Uia,  todo  el  mayor  peso  de  lo 
guerra  se  convirtió  contra  nuestras  franiéras;  y  so- 
tando d  principe  ausente  deale  reino ,  en  la  goeera  de 
los  moros,  d  rey  don  Garda  oorrla  toda  ta  tierra  do 
Aragoa  desde  Todetai  Zaragoia.  Esto  fué  en  d  a&o 
de  mil  denlo  coareata  y  tres;  y  «a  d  abo  slguleBlo 
d  ray  de  Navarra  mbarta  sn  primera  mujer ,  qoe  fbé 
bUa  deRotrao  conde  de  Alpwdie,  yseltamóUargei» 
Unoi  casó  ssgonda  ves  con  doña  Ibiaca  hija  dd  em- 
perador don  Alonso ,  la  enal  faabo  aa  ana  dnefia  que 
sollamó  ddia  Cootroenda,  bemaDOida  Diego  Abra» 
go,  y  ddla  hubo  d  ny  don  Garda  ana.bya  qna  fot 
doia  Sandio,  qos  casó ooñ don Qssion  vkoonde-do 
Beome»  y  do  bnUeroa  hijos ,  y  por  k  moerte  dd  Tf»« 
conde  casó  con  don  Pedro  conde  de  Malina,  y  hubo 
an  bflo  qne  oedijo  Almerico,  qne  taé  vlscoade  de 
Narbona  ,  perqeed  conde  deo  PSdro  su  padre  fué  hi- 
jo de  EroMsenda ,  A  quien  s^n  d  anoUspo  dea 
Rodrigo  «soriba,  pertsñonlo  oqod  estado «  y  asi  con 
dditado  parentesco  qnedareo  mvy  vnldos  -los  rofés 
deCastHlay  Novam. 

Cap.  y.— Os  la  muerU  da  Bertnguer  Bamcn  co»i$  ds  fa 
Proensa,  y  de  lagaem.quatí  prinoips  dsinvqa 
Jh»  á  lo»  bavcetapor  la  suesrioa  deloondads.  , 

En  d  mismo  año  Juntó  el  prfodpe  de  Angón  'm 
cjérdio,  y  Salió  da  Zaragfloa  pora  ir  eoMto  la  dodM 
de  Mompdler  csi  foTor  y  ayuda  de  Bevengoer  Bamoio 
conde  de  la  Preeosa  sa  hermano,  ea  la  goena  qna 
tenta  con  loa  dd  lfn«je  y  coso  deBándo,  f|Qe  ¡Man 
muy  principales  sefiores  to  día.  Fn6  enUJocas  ga- 
nada la  vilta  de  Mompdler  pord  oondo  de  fiondo- 
OB,  pero  DO  pasaron  modios  dios  qoe  d  eoode  d» 
ta  Proenza  fué  muerto  por  dertoscossrtos, en  d  puer- 
to de  Melgorlo ,  el  cual  desde  que  sucedió  en  aquel  es- 
tado trujo  gran  guerra  con  Ramón  de  &ncio  y  sus 
hijos ,  la  cual  duró  macho  tiempo.  Fué  este  Bambn 
de  Bando  casado  coa  BsteCsufa  WodeGibevto  con- 
de de  AimiUsn  y  do  1»§m¡m 
qoe  fueron  sBados  dd  prlodpe  de'Ara|Mi  en  ta 
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eaal  hubo  i  Hngo  GnUlermo,  B*ltran  y  Olberto  de 
Bracio,  y  moarlo  alcDode  Olberto,  EstaEanla  ta  hrja 
7  RafDDo  de  Baaclo  su  marido  y  sus  hijos  en  m  nom- 
bre prcImdieroD  «aoeder  en  cierta  parte  del  condado 
de  la  Proenm.  Mas  el  conde  don  Berenguer  RamoD, 
delnidia  su  deredio,  didendo  el  conde  Giberto  había 
dado  aqodla  tierra  y  estado  á  ta  madre  doña  Dnlce 
que  era  sn  hija  mayor ,  y  baUa  casado  á  doSa  Este- 
fanfa  y  herodAdola  scgaa  ooorenla  A  sa  estado;  y 
como  fuesen  muy  poderosos  los  desta  casa  y  Ifnaje 
de  Bauoiú  eo  aqu^la  tierra ,  nonoa  cesaron  grandes 
disensiones  y  pnerras  entre  ellos  y  los  de  su  valla, 
CM  d  conde  don  Berenguer  todo  'él  tiempo  qne  t1- 
tM.  Sabida  por  el  príncipe  don  Ramón  la  mnerta  de 
n  hermaiM  y  qnedcjaba  nn  bljomnyrooia,qnese 
UamA  dob  Ramón  Berengoer ,  parti6  para  la  Proe&za 
y  tomó  i  sa  mano  á  sn  sobrino  y  apoder^ae  de  las 
villas  y  lugares  fuerlet  dd  condado,  y  prorey»  en 
id  goUemo  áA  ioUtaIftndosa  marqnéa  da  la  PnMoia. 
Perseveraron  Ramón  de  Bavoto  y  sos  hijos  sn  bb  qoe- 
nlla  y  badán  coBtfaina  goerra  al  prfndpe,  astsUeo- 
do  «n  ellaoonlra  sos  sábdltoa,  y  contra  los  de  la  ciu- 
dad de  Aries  y  eootra  otros  sos  valedotea  mocho  tfeau 
pD.darantalaCDrisehttomnoboda&o  y  es^trago  en 
loa  lagares  de  tos  baoceses  y  les  doribaron  mochos 
oasUllos,  butaque  mismo  Ramón  de  Bauclo  de  so 
vfdontad  vino  A  la  dndad  de  Barcelona ,  y  se  puso  en 
poderdel  priaclpe  para cum^iry  obedecer  saman- 
dado,  y  el  principe  el  casUllede^  Trencstayas 
coahMMpsja  que  le  tenia  en  so  nombre,  de  la  misma 
mansra  qüe  lo  habla  tenido  en  Uempo  de  los  oondes 
don  Remen  Berengaer  y  dmw  Dulce  sus  padrea. 
Pvtú  Anles  que  concdrdsse  tf  declarase  lo  que  habla 
desuardar  y  cumplir,  murid  Ramón  daBando,y 
pertt6al  príodpo  para  k  Prúenn,  yse  redujeroa  á 
asoervido  ddia  Estefonla,  y  todos  sos  hijas,  para 
obedecer  y  guardar  loque  en  sus  diferencias  ss  or- 
denase;y  deoonstjfo  de  loe  ricos  bombees  de  su  cor^ 
le  se  trató  en  esta  concordia,  quedoSa  EsteEnifa  y 
auahijos  cedieaen  todo  el  derecho qoe  pretaodtan  te- 
ner en  el  condado  de  la  Proenia ,  y  reconociesen  al 
prfndpe,  y  al  «onde  don  Ramón  so  sobrino,  y  ft  sos 
bendena  que  tenían  en  eu  nombra  el  Castillo  de 
Trencatayas»  con  todaa  ana  fuerma  como  de  sa 
directo  dominio;  y  que  le  serian  fieles ,  y  le  reoonoce- 
rian  ssBorio  dios  y  sua  soossores,  y  ayudarían  y  ser- 
viriaa  ooosus  vasdloBSiempre  que  fneien  requwl- 
dos,  y  revocan»  los  eslatatos  nnevoaqoe  Ilameban 
oasgss,  y  eran  Impuestos  después  de  la  muerto  del 
«onde  Giberto.  Esto  se  asentó  estando  el  principe  de 
Araron  en  Arles,  con  latervencfondedoaOnilIen  Ra- 
món de  Moneada,  Amal  de  Lerdo,  Guillen  de  Ifon- 
<iada,PoncedeGemra,  Bemardode  Bdlodi, Pedro 
BsUrao  deBdIodi,  pero  cata  oonoordia  tai  de  poca 
flmn,  y  no  se  guardó  lo  aseotadocomo  adelanto  se 
4M.  En  esto  afto  según  ptfreoe  en  antigaoe  andes, 
slsodo  vudto  el  principe  déla  nroeon,  cobró  lado- 
dad  de  Tarsaonadeun  rleohoosbre.qnesellamsba 
Portoles,  yla  tenia  por  el  rey  da  Castilla,  y  gaaóA 
Sos  qoe  se  léala  por  d  rey  don  Garda. 

CiP.  VI.  — Déla  guerra  qu€  ti  mperador  do»  AUmto 
Msomia  Judoluda.MlacudMiraaaro»  Cdrdota. 
Baaa,  y  Álmmria. 

Quedaron  por  eotónoea  epadgnsdas  las  cosas  de  la 
Proma,  y  d  prindpe d«f&d  conde  dtm  Ramoo  so  so- 
brino,  deÍM||o  de  la  oastodia  de  los  pronnlea ,  y  vol- 
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viót  CataloBa;  con  propósito  de  hacer  guerra  i  los 
Infleles  con  d  emperador  don  Alonso  que  mandaba 
Juntar  gran  ejérdto  para  entrar  candpord  Andalucía. 
Proooró  d  emperador  pera  reseguir  m^or  cata  em- 
pren,qoeae  concertosend  reydeNavarra  ,y  dprin- 
dpe  de  Aragón ,  y  se  viesen  con  él  en  San  Estevan ,  y 
allí  se  Juntaroñ  por  d  mes  de  noviembre  dd  afio  de 
mílclentoy  caareotaysels',  para  tratar  desta  concor- 
dia ,  é  intarvlnleroa  entre  dios  d  infanta  don  Sancho, 
hfjo  del  emperador ,  d  conde  don  Femando  de  Galicia 
el  conde  don  Ponce  mayordomo  dd  emperador,  d 
conde  Amalrfqae,  y  el  conde  de  (Jrgel,  don  Ramoa 
arzobispo  de  Toledo ,  don  Pedro  obispo' de  Segovla .  don 
Bernardo  obispo  deSigttnua,  don  Estovan  drispoda 
Osma ,  Sotierre  Fernandez ,  qoe  tente  cariRO  por  d  rey 
de  Castilla  de  la  frontera  de  9^ia,  y  no  piódiendo  con- 
certarlos ,  pusieron  entro  dios  derte  tregua:  Acabado 
esto,  entró  el  emperador  d  afiosiguieoto  de  mil  ciento 
y  cuarenta  y  siete  con  muy  poderoso  «¡Jérdto  por  d 
Aodaloda,  é  Iba  con  él  d  rey  de  Navarra ,  y  enlendieiw 
do  el  rey  de  Córdoba  que  se  deda  AbeuJama  que  no  era 
poderoso  para  redsllr  t  tan  gran  poder ,  se  rindió  con 
la  dudad ,  yd  emperador  por  no  dleminulr  ao  ejórd- 
to ,  se  la  encomendó ,  y  quedó  en  poder  de  los  moros 
aomo4nta8,ydeq>neaposo  d  emperador  cerco  sdtae 
Baeia,  y  la  ganó ,  y  ta  aqud  faeobo  fué  muy  servido 
de  un  rioo  hombre  muy  prindpal  de  Navarra,  qne 
tonta  d  seBorfo  de  Estdla,  y  se  llamsba  don  Rodr^  de 
Angra ,  que  toé  padre  de  don  Pedro  Ruis  de  Augra, 
qne  fué  el  primer  sefior  de  Albarradn.  De  alU  se  eontl- 
BDÓ  ta  guerra  contra  los  moros,  hasta  Hegsr  á  la  costa 
de  la  mar,  ypooer  cerco  &  ta  dodad  de  Almeria.  En 
esta  goerra  ta  fueron  &  servir  con  su  armada,  los  ga- 
Boveses;  y  dprindpeporel  deudo  yaltanaaqúe  en- 
tre dios  haUa,  tavaliócon  ta  suya, y  oon granea- 
balleria  de  sus  estados.  Tenia  d  principe  su  armada 
eu  orden,  coando  Ilutado  los  genovesss  Ataptoya 
de  Barcdooa ,  cuyos  anales  refieren  babarae  movido 
por  ezortadon  dd  papa  Eugenio  tercero,  y  ea  derto 
oomo  quiera  que  por  sus  autores  se  euanlen  qoe  esta 
empresa  fué  dd  emperadordon  Alonso,  y  enos  vinieron 
ftdtaásnsuddo,  pera  ssrvfrcon  sus  gtiMas  dnran- 
to  ta  guerra,  y  Antas  que  pasasen  de  Barcdooa 
A  donde  surgid  ta  arntada,  se  tomó  asiento  por  d 
principe  don  Ramón  oon  dios,  para  que  dendo  da 
vodta  le  dnrfesen  A  d  en  ta  que  queda  hacer  eoo- 
tra  loa  moros  que  teniao  algunas  turna»  moy  prin* 
dpalesen  la  costa,  y  pasaseo  A  hacer  gnerra  contra 
los  moros  qoe  tentan  tas  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca,  y  ofreciennque  irtancon  sa  armada, ó  sobro 
Tartasa,ó  contn  alguna  de  lea  Mu.  Elprindpe  tes 
promeUó  qne  darla  ta  tercera  parte  d  oomon  de  Gó- 
Dova ,  de coalesqolera  dudadeaó  lugsres  quese  con- 
quistasen por  guerra,  Ó  se  ta  rindleeen,  y  que  en 
aquella  parte  lendrian  so  Iglesia,  y  baBo  y  albóndiga, 
y  jardín,  y  Ies  permitió  que  ea  todos  sus  rdnos  y 
señoríos  pudiesen  tratar  todos  loa  da  so  nadon,  libro 
y  seguramente  eon  sus  bsdendas  y  nnnadertaa,  rin 
pegar  nli^un  derecho  de  poriaigo,  ni  d  qoe  llama- 
ban rib«^,  sráatedsmeotod  qoe  soHan  pagar  eoTa- 
marit,  reoooodendo  al  prindpe  yA  ana  auoeaorea  por 
directo  sdtor,  y  preetAndda  salva  de  flddidad.  ^itea 
que  d  prfodpe  partleae  A  lesta  empnsa  sa  ganó  de 
loe  moros  OnUBena,  en  ta  ribera  de  Akanadro,  que 
tenia  ua  muy  buen  casUIIo  y  sohnigaban  de  Joe  mo- 
roagran  parto  de  aqa^|$  $(W(taWi@l^^^@<T  <(• 
CastUta  sobro  Alnuria,  eoiodo  Itagaron  Vta  ptaya 
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las  ariMUlw  del  prtnciiie  y  de  k»  gflDoveies,  jSoé 
por  mar  y  por  tierra  reciaroeole  acometida,  y  ka 
que  oombatlan  por  la  parte  detaUerra,  ganaroD  al- 
guna* torrea,  yderribaroa  ub  pedazo  del  muro,  y 
atemorizados  los  moros  movieroD  diversos  partidos, 
y  á  la  tio  ínéeDtrada  la  ciudad  a  diez  y  siete  de  octubre 
de  mil  cieato  y  cuareota  y  «ets .  y  rescataron  cerca 
de  veinte  mil  moros  que  se  acogieron  6  lo  fuerte  de  la 
dudad  y  iolras  torres,  quese  dieroa  A  parado.  Fué 
graode  ei  saco  quedeate^  ciudad  se  hubo,  por  ser  de  las 
mas  ricas  que  había  en  la  costa  d«  pooieate,  y  wgun 
el  arzobispo  doo  Rodrigo  escribe,  el  emperador  otor* 
góáloa  geooveaes  todo  el  despojo,  pero  dios  se  cm- 
tSDtsroo  con  solo  uq  vaso  de  esmeralda,  de  lalle  y  ta- 
maño de  uua  escudilla,  de  grandísimo  valor,  sio  otra 
parte  del  despojo,  que  es  la  joya  que  boy  lieiw  aquella 
aeooria  ea  tauta  estimsctOD  y  la  maestrao  cod  grande 
veneración  y  ceremooia ,  que  es  un  vaso  de  esmeralda 
de  obra  antigua  de  muy  estraña  labor ,  y  de  increíble 
precio,  puesto  ques^uo  escriben  otros  autores,  la 
bubieron  los  geooveses  en  ta  conqnista  de  la  Tierra 
Santa,  en  la  .toma  de  Cesárea.  En  esta  entrada  se 
afirma ,  que  fuá  preso  por  los  moros  un  van»  muy 
principal  de  Cataluña,  que  se  llamaba  don  GalcerAn  (¿ 
PinoSiY  que  la  prendieron  en  una  batalla,  y  que  por 
ser  persona  de  grao  estima  y  estado,  le  pedtatanai- 
cealvo  rescato,  que  apéoas  pudiera  pagarlo  un  gran 
prlndpe  deaquelloH  tiempos,  y  fué  librado  mllagrosa- 
meote,  y  se  bailó  en  na  logsr  de  sa  baronta  de  Pinos 
jmpeasadamenta,  creyendo  estar  en  ta  prisión. 

Cip.  VII, — Déla  conquista  qu»  et rey  don  Alomo  á¿  Por- 
tugal proilguió  contra  ¡os  r>u>ro$,  y  que  fui  ganada  por 
átate  oAo  la  ciudad  de  Usboa. 

En  la  región  de  Portugal  vecina  al  océano,  se  fué 
fundando  un  nuevo  reino  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso,  qna  ganó  í  Toledo ,  porque  aquella  oo- 
marca  se  di6  por  él  en  dote  coa  doña  Teresa  sa  bija  A 
un  gran  caballero  de  la  casa  de  Loreoa ,  que  se  llamó 
Enrique.  Éste  faót  segnu  por  las  historias  de  los  prln- 
Gípes desqoellacasa  parece, hijo  de GallMaw barón 
efe  Jaavita,  quefuéhennano  de  aquellos  vetorosisiroos 
príncipes  Godofre  y  Balduino  primeros  reyesdeJwu- 
satao  b|jos  de  Estado  conde  de  BoloSa,  y  de  Ida  du- 
quesa de  Lorena ,  y  Gnlllelmo  qoedó  sefior  en  el  duca- 
do deLoFsoa.  Este  Enrique,  qneAiAleroar  hijo  saye> 
-vino  A  España  para  asistir  en  ta  guerra  de  los  moros, 
y  el  rey  don  Alonso  dióta  ta  oonquMa  y  entjpiesa  de 
F^rtugat ,  A  dontfe  qoedó  heredado,  y  en  partedel rei- 
no de  Geliota ,  y  era  primo  hermano  del  conde  don  Ba- 
khoo- Muerto  d  rey  don  Alonso  Tuese  apoderando  el 
ooiKle  don  Enrique  domadlas  villas  dd  reino  de  Laon, 
por  el  boen  apar^  que  hubo,  estando  las  eosasde 
aq  oéilot  rdnos  en  tanta  guerra  y  diseosioo ,  por  d  mal 
gobierno  fie  la  rdna  doña  Urraca ,  y  tuvo  muchas  pe- 
ocm  los  moros  y  leoneses,  y  tuvo  iln  en  squdtas 
.u  rbociones  de  asentar  su  principal  estado  en  León ,  y 
^aaieado  en  gran  estredio  y  aptaxada  aqudta  dudad,  y 
tstaodo  para  rendirse ,  falledó  en  tacíudaddeAstor- 
jA  >  A  donde  él  se  babta  hecho  fuerta  en  d  año  de  mil 
ciento  doce  siendo  señor  de  aquella  oomaroa  desde 
^etorga  basta  Coimbra.  Muerto  d  conde  don  Enrique, 
Ion  Alonso  su  hijo .  qoe  era  de  diei  y  alele  aBos ,  tuvo 
i  los  principios  mudia  contienda  oon  ta  reina  dtma 
reres»  su'madra  y  C30n  los  leoneses  y-gaUegos;  y  ba- 
»^o<l«U  casado  con  d  omdedonBerBandode  Travo, 
u  faUotaTisadió,  y  tuvo  en  hierros,  ydeaUsetasí- 
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galerón  grandes  guerras  en  Gsllda,  Ydespaes.cDn  «1 

emperador  don  Alonao  su  sobrino ,  por  ao  querarlev 
reconocer  vasallaje.  Cuando  ae  vió  libre  de  aqueHa  con- 
tienda ,  prosiguió  la  conquista  de  los  moros  por  sa  co- 
marca ,  y  siendo  señor  de  la  tierra  que  esU  entra  Du»- 
ro  y  Hiño ,  fué  oootinuando  ta  conquista  por  la  Luslla- 
nta ,  desde  Us  riberas  de  Daero ,  hasta  tas  de  Gnadia- 
na.  T  veocióen  el  año  d«  mil  ciento  y  treinta  y  noeva^ 
aqudta  famosa  y  tan  celebrada  batalta  Junto  al  campe 
üricb,  en  la  cual  se  ballaroo  sds  reyes  moroa,  y  en 
memoria  ddla  tomó  las  armas  y  divisas  de  ios  cine» 
escudos  dentro  de  otro  mayor,  con  tas  quinas;  y  o»« 
moeradesnimo  muy  generoso,  y  para  grandes  em- 
preaas ,  y  nieto  del  rey  don  Alonso,  qoe  ganó  ¿  Toledo; 

y  su  madresleodo  casadacon  el  conde  don  Enríquesa 
padre,  tuvo  titulo  de  rdna,  muerto  su  padre,  se  Itamtf 
duque  de  Portugal ,  y  después  estando  en  d  campo  dn 
Oricb ,  d  mismo  du  Antas  de  ta  batalla ,  fué  atasdo par 
rey ,  y  confirmado  en  aqoeUa  dignidad ,  con  una  tan 
señatada  y  maravillosa  victoria ,  y  por  sus  proena,  j 
por  ser  gran  perseguidor  de  los  moros ,  ta  fué  confir- 
mado el  titulo  de  rey  por  d  pspe  Eugenio  teroaro,  aia- 
quecon  grsodequerdla  y  sentimiento  dd  emperador 
don  Alonso  su  primoL  Después  de  haber  ganado  giaa 
parto  de  ta  Lusitanla ,  puso  su  campo  sobre  la  dudad 
de  Lisboa ,  que  era  In  mas  prlndpal  cosa  ddta,  y  Ut 
cabeza  del  rdno,  y  ta  mayor  fuem  que  los  moref 
otan,  y  ^oóta  ea  esta  año  rail  ciento  y  cnaienta  y  sleMi 
yloquefaéenEveoa  y  hanñade  mayor  admirador 
era  r  qoe  siempre  tuvo  gnerra  oon  tos  reyes  de  CksUlln 
y  León ,  y  no  lenian  maoor  contienda  con  dios,  qah 
con  los  loñeles.  Hubo  en  doña  UofaMa  su  mujer ,  faya 
dd  conde  don  Ualrique  de  Lera ,  s^rdeMdhia,  al 
InraotadooSaocho.quelesucediÓendrdno,  yeaatf 
coa  ta  infanta  doña  Dulce,  hija  ddprindpe  de  Angón, 
y  de  la  rdna  doña  Petronila ,  y  A  d(Aa  Urraca ,  qn* 
casó  con  don  Fernando  rey  da  León ,  y  A  doBa  Tmaa» 
mojar  de  Fillpo ,  conde  de  Ftaodes. 
I 

Cap.  VIH.— De  fa  muerte  del  rey  don  Ramiro  JK»^,  y 
9u«Iaciudadd«  Tcirfosa/u^ ganada  por  d principe  d« 
Aragón ,  con  ayuda  át  la  armada  ds  tas  gmiovetn. 

Esta  año  de  mil  ciento  cuarenta  ystata  A  diea  y  sata 
de  agosto,  se  nota  en  memorias  antiguas  da  fian  Juan 
de  ta  Peña ,  qne  mnrió  d  rey  don  Ramiro ,  aunque  en 
algunos  anales  parece,  qna  vivió  bastad  aSo  de  nl| 
ciento  y  dncuenta  y  coatro.  Acabada  ta  jomada  db 
Almerta  tan  prósperamente^  vdvló  d  ivfndpe  de  An- 
gón con  sus  gataras,  ycon  la  armada  ganovesa  Ala 
ptayade  Barcelona .  y  por  sor  tiempo  de  invlerHe,Ba 
detuviwon  en  aqodta  dudad  ta  mayor  parte  de  loo  ge- 
noveses,  y  ta  armada  pssó  A  Génova,  Aponercn  órdaa 
lo  necesario  pan  ta  guerra  que  d  priodpe  qneria  ha- 
cer  d  verano  dguiento,  teniendo  fin  de  Ir  tohce  ta  dn* 
dad  de  Tortosa.  que  era  prindpal  fuerza  y  guarida  de 
los  cosarios  de  ponlento,  por  taoomodldad  del  aslenla 
y  por  ta  vecindad  de  los  puertos  qna  Junto  A  dta  estAn, 
y  hizose  A  la  veta  d  armada  A  vdnto  y  nueve  de  junio, 
dd  sBodemH  dento  y  cuarenta  y  odio,  y  llegód  pri- 
mero de  juHo  A  la  boca  dd  rio  Ebro.  ^tA  asentada 
aqndta  ciudad ,  de  ta  otra  parto  dd  rio  sobre  su  ribe- 
ra,  en  un  logar  muy  apadble,  A  tres  l^uas  deta  mar, 
enta  nglon  de  los  itergaones,  que  estaban  poblados 
desta  y  deaqodta  partedd  rio,  y  por  la  parte  dd  orien- 
te y  septentrión,  Gonfinsban  con  los  suesi^nos.  cuya 
ciudad  prlndpderaTirngoMi„^^@tgqgHa[^ 
pordocddentecon  losedetaÍMs,  y  fué  dodad^Auy 
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nombrada  tn  lo  eaOgnb  7  moderno ,  porque  prevaleció 
«lenpre  entre  (odas  laa  obni8  de  España,  por  <d  comer* 
•do  déla  mar  7  del  rio.  "nnla  nacsüstillo  mny  foerte  en 
•loaUe  del  monte ,  y  estafas  cercada  de  machis  torres, 
-yoob buenmarOrypAsóse  (4  verco'desta,  y  déla  otra 
parta  del  rio ,  y  cerraron  el  paso  de  la  paente  qbe  este- 
ta «miada  sobre  barcas ,  y  por  el  río  arriba  liaron 
laa  naves  y  galeras ,  y  estrecharon  la  chidad  por  todas 
flirtea,  de  tal  snerle ,  que  no  les  podía  entrar  socorro, 
■i  previsioo  alguna.  En  lo  llano ,  bAcia  la  ribera  del 
fio  se  putieroB.las  buestes  de  la  gente  de  Aragón  y  Ca- 
taluña y  da  la  otra  parte  estn-ro  el  principe  y  don  Gnl- 
UenseBordellaropeller.y  la  mayor  parte  de  los  r)- 
eoa  hombres  y -oatnllaros ,  y  eanaron  la  sEei<ra ,  y  apo- 
derinioae  de  los  pasos  della ,  porque  no  pudiesen  loe 
•watros  recibir  daüo  de  eqoella  parte.  Los  templarlos 
y  otra  gentede  gocrra ,  se  pusieron  bécla  In  parta  dél 
rlo.yfttfidiTeraas'recet  combatida,  y  los moros  pe- 
leobaaoon  ioiroo  y  esfuerzo  grande,  sin  temor  de  la 
moeria,  y  en  algunos  combates  que  le  dieron,  mnrie- 
reo  muohos'Crifltianos  (1 ),  y  recibieron  en  ellos  gran 
daio  los  genoreses.  Fuéronsc  acercando  tos  castillos  ; 
Ufeqoinas  para  oorabatir  con  los  moros  que  defendlsn 
.Alertas  torres,  de  donde  mayor  daño  se  recibía ,  y  dio- 
M  combato  por  todas  partes,  y  no  pudlendo  resistir  los 
Moros ,  ni  defenderse,  retrnjéronse  al  castillo  que  11a- 
aaban  el  Azada ,  y  porqne  los  castillos  de  madera  no 
se  pedían  tanto  acercar ,  que  pudiesen  dellos  comba- 
tirle ,  al  entrarle  á  escala  vista ,  ordendae  qne  se  oegase 
la  cava  que  era  muy  aneba  y  honda ,  y  en  un  casUllo 
4e  madera  muy  fberle  y  bien  trabado ,  se  pnsferon 
tresclentaisoldados.qQeeeesODjiermeDel  (;jérelto,7 
•ceroáiealmarodalBAzáda,  y  desde  él  se  comenzd 
A  OBinbatir ,  y  nelUeron  mnche  daBo  los  qne  estaban 
flKaadeltesa, pera  con  las  máquinas  y  trabucos,  rom- 
ytoronnnlleniodelmaro.y  mataron  mnchoé  de  Igs 
qne  déi  eombatino.  Iba  cada  día  disminuyendo  la  gente 
sin  esperanza  del  socorro,  y  pidieron  cuarenCi  dfas 
detr^oa,  con  condición,  qne  Adentro  destelérmlnoi 
no  U^ba  el  socorro  que  esperaban  del  rey  de  Talen- 
ola  ,  rendirían  al  principe  la  Azuda .  y  las  otras  fuer- 
za» de  la  ciudad ,  y  dieron  en  rehenes  cien  moros  de 
le»  mas  prin^palas.  Al  fin  del  plaao  se  dieron  al  prfn- 
oip»!,  y  entregaron  tas  Iberias ,  el  postrero  día  del 
me»  4»  diciembre ,  del  alio  de  la  Navidad ,  da  mil 
y  dentó  y  enmata  7  ntiev»,  7  entró  en  ella  con  grao- 
da  .glorfa  y  trlonf» ,  de  haber  conqnislado  uno  de 
ka  m^ee»  lugire»  que  eo  EspaBa  eran  poseídos  por 
faSalsB.  Ranee  «a  la  historia  anfigna  de  los  con- 
di«  de  Baindona ,  qne  ■•  gand  esta  ciudad  a  veinte 
y  eiaeo  d»  o^irim,  y  creo  que  oontanden  el  «am- 
po en  qoe-M  aplauda ,  con  el  día  en  qne  fué  reúdida. 
Fnd  mny  seflelado  el  servielo  qne'loa  genovoses  eo 
eate  empren  hMeron  al  principe  y  de  los  nnestros 
a»  aveal^  mnabo  don  QnHtaD  Ramón  de  Moneada  se> 
■smldeCsIalaliavqnelenla  consigo mtMhos  eaball»* 
ros  y  gente  qo*  le  sigoiA  en  la  guerra ,  é  qnin  graUIlcd 


(1)  Entre  loa  cshslleroe  eriatiaooa  que  ntoatraron.  ioimn 
ode  en  ente  sitio  da  Toitosa ,  ae  babls  en  antiguos  pa. 
Moaeh  Tranciseo  Oiliem  AragonéB,  qaian  an  una  ds  las 
acoaramuias  two  la  desgracia  da  caer  herido  eo  manca  de 
la  ouiniau :  eran  aa  eKodo  cuatro  barras  rojas  en  campo 
da  erg,  aobrapueetas.  j  doa  nanos  anidas  Ni^  ana  aetralla 
da  libia;  eondocido  á  preaend«  del  gobernador  da  la  Aíuda, 
é  Insudo  para  que  mslüijese  de  la  ley  da  Cristo ,  y  abrause 
h  da  Habona ,  DegÓM  con  gran  fortaleza,  y  fué  por  dio 
aéifdado.  0. 


NA¡CK)»ALES.  [I1i9.] 
el  principe  y  le  did  en  feudo  de  honor  la  tercera  parta 
de  aquella  ctodád ,  le  coal  poseyeron  sus  sueesore» 
mucho  tiempo,  y  la  otra  pártese  dfdconforme  Aloca- 
pitulado  al  común  y  seBorio  de  Génova,  y  restanrdse  en 
aquella  ciudad  la  silla  episcopal ,  como  la  bebo  en  la 
primitiva  Iglesia ,  porqne  el  prinolpel  fondamento  ea 
que  sustentaban  aquellos  principes  sus  eonqqiates,  era 
preferir  siempre  lo  que  tocaba  al  aomeoto  del  culto 
divino  y  la  exaltación  de  la  fé  católica  y  de  la  santa 
madre  Iglesia ,  en  lo  cnal  guardaron  nn  mismo  tenor 
aquellos  primeros  reyes  y  condes,  que  lomaron  la  pri- 
mera úonqaista  contra  los  moros  y  sns  sucesores  qne 
los  acabaron  de  aoju^r,  que  fueron  príncipes  muy 
católicos.  De  alli  adelante,  el  principe  su  inUtuld  naai^ 
qués  de  Tortosa  y  aunque  el  rey  don  García  deNavar- 
ra no  cesaba  de  hacerle  guerra  por  sos  fronteras  yin 
ganó  la  vWa  de  Tauste  y  loa  Payos ,  en  mismo  tiem- 
po qne  tenia  cercada  h  Tortosa  ,  con  toda  ra  pujann 
se  empleó  en  la  goerra  contra  los  moras. 

Cap.  IX.— (^b  Lériiay  Fraga  u  ponan»  da  los  «lorst 

por  «1  prifli^ip»  át  ÁTfgo». 

Parece  por  anales  de  aqoellos  tiempos,  qne  muftó 
la  emperatriz  doña  Bereoguela,  hermana  del  principa 
y  mujer  del  emperador  don  Alonso ,  en  el  mes  de  f»- 
brero,dela5odelnaclraiento  de  nuestro  Señor,  demll 
ciento  y  cuarenta  y  nueve,  y  casó  el  emperador  con  om 
hija  del  duque  de  Polonia,  que  se  llamó  Richa.  Umdó 
el  principe  de  Aragón  juntar  los  ricos  hombi^  y  caba- 
lleros de  Aragón  7  Cateluña  y  la  gente  de  guerra  ds 
sueldo,  los  maspricticosy^ercltedos  en  ella,  qneeiw 
tónoes  llamaban  almog&raves ,  i  diferencia  de  la  otra 
gente  que  concegitmente  se  hacia,  é  Iba  t  servir  por 
tiempo  limiUdo,  fué  discurriendo  por  las  riberas  del 
Segre  y  CibCa ,  en  las  cuales  bat^a  logares  mny  pobla- 
dos de  mores,  de  donde  se  hada  mndiodano,  y  peso 
cerco  i  Lórída,  porri  mesde  setiembre,  del  afio  déla 
nativMad  de  mil  ciento  7  cuarenta  7  noeve.  Estuvie- 
ron en  esto  cerco  con  el  principe,  d  conde  deOrgal, 
Aroal  Mír  conde  de  PallAs ,  seBór  en  Bull  7  Riela ,  el 
viEOonde  de  Gavarret  7  Bearno ,  sefior  en  Huesca  y 
Bespen,  don  Gomex  señor  en  Jaca  7en  ATcrve,  Feirli 
en  Santo  Olalla,  García  OrtiK,  seSor  en  Zsragosa  y  en 
Fuentes,  Artel  señor  en  Alagou.  PracedeCastellen^ 
lo  señor  en  Calatayad ,  Sancho  Enecon  seSor  en  DariH 
OB,  Fortun  Amares  «1  tlarawma.  Gallo  Jimenw  dn  Bel- 
cAtil,  MegrInenAlqueiar,  Fortun  Dat  enBarbaatro, 
Pedro  de  Rueira  nwasired»  la  eabelleria  M  Itaipl^ 
s^orenHonion  y  Gorbins,  Gnf Ben  Ram»o  Dapláer, 
Frednio  7  Fronlia.  Tente  el  prtnolpe  mucha  y  muy  es- 
cogida gente  de  guerra.  7  Juntombnto  msndd  pottar 
cerco  sobre  Lérida  y  Fraga ,  porqne  estos  do»  h^an» 
eran  los  msyores  7  mejores  de  aquella  comarca,  7  se  le 
rindieron  en  un  mismo  dto  í  veinte  y  ooatro  de  octu- 
bre, de  mil  ciento  7  cuarenta  y  nueve,  7  aon  ambo» 
nni7  señalado»  y  oonoddo»  en  te  regkn  de  los  Itorga- 
tes,  d  uno  por  so  antigüedad  7  por  aqod  notebte  cér- 
eo qne  Julio  Géur  sobre  <l  tuvo,  7portavlctori»qa0 
alcansA  contra  Atiranto  y  Petreyo,  7  el  otro  porte  muer.' 
te  del  emperador  don  Alonso.  Fué  en  eata  céreo  muy 
amalado  el  etftaerao  del  conde  da  Urgel ,  que  oon  mu- 
chos caballeros  7  vasallo»  BU70» ,  anduvo  coa  el  prin- 
cipe «  «queHagoCrra ,  7  fuete  dada  te  dudad  ea  féti- 
do con  lodos  su»  téniilao»,y  Mióte  delte  derla  divi- 
sión ,  y  dió  al  conde  te  ooaquiste  d&Jn»  lugares ,  y  ea»* 
tilloe  de  aquella  riberaQi^¡(|^^!7|^(4.^i@p@p04%"**'* 
Albesa,  Almenara,  Algwní,  Albrras,  ^^do  otro» 


tBBebM0HtinwdetaHberadeN<«uer«BfbB8araina,  y 
oolóMMltlitaolambtaidoraofonde  1«»  villa  ycaBlillo 
de  Aytom  y  AlboM.  Pedro  Tomicli  sombra  otros  bar&- 
MS  y  caballeros  de  Catalaña  queae  hallaron  eo  esta 
goerra  yeotraelloB  djccqoefaeroadoa  muy  principa- 
les de  Ribagoris,  et  uno  rico  bombreqae  era  Ramón  de 
Peralta,  y  Berenguer  de  Espes,  puesto  queen  el  tiempo  va 
oMydinrso,  porqneaBnnaquecstandoaobreLérlds, 
sscoooertdel  matrímonio  d^  «onde  de  Barcrtona ,  oca 
la  reiMdofia  Petronila,  por  medio  de  don  Guillen  Ra- 
nMB  de  Moneada.  En tteces  80  restauró  eo  la  cEodad  d« 
Lérida  la  «Mía  episcopal ,  que  en  el  tiempo  antiguo  fué 
mvyprtBcipal  en  la  provIocJa  Tarracooeóse,  y  llamóse 
•I  primer  ottispo,' don  Guillen  Peres,  qne  era  obispo 
de  KmIs,  é  inUtniÓse  de  alU  adelante  obispo  de  Lérida 
y  Roda,  y  algunos  de  sos  snoesores.  También  se  baila 
•n  anales may  aaUgaos  de  Castilla,  que  confirma  en 
habersff  ganado  este  año  Praga  y  Lérida,  y  qoe  eo  el 
mismo  se  ^nó  ItsqulDensa ,  Ingar  muy  importante 
porel  sitio  y  estar  asentado  entre  las  riberas  de  Ebro 
ySegre,  ¿donde  estos  rios  se  juntan,  que  parece  ser 
el  qne  César  Uamn  Oetocjesa ,  iíbo  eslft  cerrompldoel 
nombra. 

C*p.  X.— Di  fo  muerte     rey  don  Gtircia  4e  Navarrm  y 
.  de  loi  vitUu  que  tuvifron  d  «mptrodor  dM  JIonss  y  d 
prheip»  de  Árago»  m  TVdilnt  y  i»  la  mma  conosr- 
dia  qué  alH  lomaron  sobrt  tus  comquiMa$. 

Yolvlóel  sOosigoleDle  el  rey  don  Garci  Ramírez  de 
Córdoba ,  con  el  emperador  su  soegro  y  vino  é  su  rei- 
no, y  eolónces  estando  muy  airado  contra  los  de  Pam- 
ptona*  queríaodo  ir  contra  aqu^la  ciudad,  mnrtó 
joDloft  Lorca  de  Navarra  súbltamesta,  y  en  anales  de 
-mucha  antigüedad  se  escribe ,  que  mnrió  víspera  de 
Saota  CaciHa ,  del  aBo  mil  y  clenloy  dncnenta.  Fné 
níay  valeroso  y  singular  principe ,  puesto  que  trató 
con  alguna  asperexa  y  rigor  á  sos  súbdítos.  Tuvo  de 
la  reina  dona  Hargdina ,  que  fué  como  dicbo  es,  sa  pri- 
mera mujer ,  hija  de  Rotron  conde  de  Alperche,  con 
qnleo  haboendotelacladad  deTndela ,  que  el  empe- 
rador den  Akmsedió  al  conde  so  padre,  al  Infante 
don  Sancho,  que  le  snoedló  en  el  reino  y  A  la  Infan- 
ta doña  Btaoca ,  qoe  casó  con  el  infante  don  Sao- 
d» .  b^o  del  emperador  don  Alonso  y  '4  á<ma  Mar- 
garita ,  qoe  casó  con  Guillermo  rey  de  Sidlia ,  que 
llamaroB  (d  Malo,  b^  del  rey  Rogero.  Taita  el  emp^ 
rador  en  su  poderéla  iafsnta  doña  Blanca ,  que  era 
muy  alfia  y  estabs  desposada  om  elinbnte  don  San- 
cho su  hijo,  y  no  embargante  que  habla  asentado 
«Miel  rey  dooGarcfa  nna  muy  confirmada  paz,  con 
gmodes  prendas,  pero  por  ta  pretensión  qne  tenia  en 
kw  iHgnres  qoe  el  rey  de  Navarra  había  ocupado,  que 
f  oeroa  del  rey  don  Alonso  sa  abnelo ,  oomo  también  el 
prfMipe  don  Ramón  persistiese  en  su  demanda  eo  el 
dareebo  del  reino  de  Navarra  que  los  reyes  de  Aragón 
paoláoaroente  hablaa  poaaldo,  tomaron  de  nuevo  & 
proaeBoir  sns  pretensioaes,  y  sobre  esta  ntion  tuvie- 
ron Ttslas  en  TodUcn,  jnnio  A  Aguas  Caldas,  eo  d 
raino  de  Navarra,  t  veinte  y  siete  de  enero  de  mH  den- 
tó ctoeoonta  y  nno,  para  temar  sobre  dio  algon  asien- 
•tot  yaotnreotras  difiBreacias que  entre  eHos  habia.A 
ckMMtoM  ooafedersron contra  dtm  Sancho  rey  de  Na- 
•wmm ,  qw  aotónees  babia  sucedido  al  rey  don  Gsrci 
Bamirea  su  padre.  Hallóse  ooo  él  emperador  el  rey  don 
Saocbosa  hijo, ¿quien  babia  dado  tltnlo  de  de 
Ca«Ulla  t  porque  al  inEsote  don  Fernando,  qne  ers  d 
büoMgondo,      sucesor  en  d  rdw)  d«  León  y  GsM- 
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da ,  con  Asturias.  AlU  ss  rsmitieren  d  emperador  y  d 

jHlodpe ,  y  perdonsroo  cuaiesquler  qnerdias  y  ofen- 
sas, que  entre  d  pretendían  haber  recttMo  hasta  aqod 
día,  y  cnanto  si  rdno  de  Navarra  y  á  las  vlllss  y  cap- 
ullos qoe  el  rey  don  García  baMa  poseído  y  tenia  ocu- 
pados el  dia  qoe  murió,  dedararen  de  nuevo,  qued 
emperador  tuviese  i  Marafion  y  toda  la  otra  tierra 
que  d  ray  don  Alonso  so  abado  posda ;  de  lodo  lo  re»- 
lanle  d  principe  de  Aragón  hubiese  enteramente  lo  que 
pertenecía  ¿  so  rdno ,  y  lo  que  quedaba  dél ,  y  habtan 
tenido  los  reyes  de  Aragón  don  Sancho  y  don  Pedro, 
por  lo  cual  hicieron  homenaje  al  rey  don  Alonso  su 
abuelo,  se  partiese  entre  dios  por  iguales  partes ,  coa 
que  por  la  suya  hiciese  el  príncipe  de  Aragón  d  mismo 
reconocimiento  que  aqodlos  reyes  hablan  faecbo.y 
en  esta  parte  ddpriDdpe  entrase  la  clndad  de  Pamplo- 
na, y  en  la  dd  emperador  Esidla.y  dividiesen  por 
mílad  la  ciudad  de Todda  con  sus  téminos.y  todos 
los  castillos  que  tenia  d  rey  don  Garda  desta  parte  de 
Ebro  basta  Moncayo .  sacando  squdlos  Ingsres  y  oas- 
tlDos  que  perteneciao  al  prindpe.  Alleade  desto  ssienlo 
hicieron  división  y  repartimiento  déla  conquista  de  loa 
rdoos  y  tierras  qne  estsban  en  poder  de  ion  moros, 
desta  suerte.  Que  d  principe  de  Aragón  tuviese  la  ció- 
dad  de  Valencia ,  con  toda  la  tierra  que  hay  desde  el 
rio  Jucar ,  basta  ios  limites  dd  reino  de  Tortosa ,  con 
la  ciudad  de  Denla ,  y  todo  lo  qne  te  perteneda ,  con 
todo  aqud  sñiorio  y  términos  que  los  moros  peedan 
con  tal  pacto  y  condición  ,  que  tuviese  estas  ciudades 
y  lugares  por  d  emperador,  con  d  mismo  reoonoci- 
mleoto  y  homenaje  que  los  reyes  de  Aragón  don-  San- 
cho y  don  Pedro  blderoa  A  don  Alonso  rey  de  Castilta 
por  el  rdno  d«  Navarra.  DemAs  desto ,  quedó  en  la  con- 
quista del  prindpe  la  dudad  de  Mnrda  y  su  reino ,  ex- 
cepto los  easUllos  de  Lorca  y  Vera  con  sos  términos, 
con  tal  coodidon ,  qne  d  emperador  quedó  oblipdo  A 
valerle  A  conquistar  lo  de  los  moros ,  y  después  que 
fuese  snyo ,  lo  tuviese  de  la  manera  y  con  las  condicio- 
nes que  tmia  por  él  la  dudad  de  Zaragoza  y  su  rdno, 
pero  adquiriendo  y  ganando  d  prindpe  d  rdno  y  du- 
dad de  Mnrda ,  dn  favor  y  ayuda  dd  emperador ,  lo 
tuviese  con  el  pacto  y  coodidon  que  estabft  declarado 
eo  lo  dd  rdno  de  Valencia.  Prometieron  d  emperador 
y  d  rey  don  Sancho  su  hijo,  qne  desde  Is  primera 
fiesta  de  san  Migud  adelanta ,  le  ayudarían  A  la  con- 
quista del  raino  de  Navarra ,  y  lo  qoe  se  ganase  se  di- 
vidiría por  iguales  partes.  Ofreddet  prindpe  al  rey  don 
Seocbo,  qoe  en  caso  qoe  d  emperador  su  padre  mu- 
riese ,  le  baria  d  recoñodmlento  de  las  tierras  qoe  te- 
nia ,  como  lo  haUa  hecho  al  emperador ,  y  por  muerte 
de  ambos ,  al  ray  don  Femando  sa  bermaoo ,  A  quien 
dejaba  d  emperador  sucesor  en  Astnrías ,  y  ea  toda  U 
tierra  de  Galicia  y  Portugal-  DemAs  desto  fué  eoorda- 
do  y  prometió  el  emperador  ,  qneel  rey  don  Senchoso 
hijo  desde  ddtadesan  Miguel  addante  tendría  A  so 
esposa  la  Infulta  dofiaBtanca ,  bennaoa  de  don  Sancho 
rey  de  Navarra  condgo,  y  la  dejaría ,  cuando  al  príiK 
cipe  de  Aragón  bien  le  estuviese ,  y  foese  sn  voluntad,^ 
y  lereqoiriesestdtradh) ,  y  seapariarta  delta  perpe-* 
tnameoto,lo  cual  d  rey  don  Sancho ofmNy  de  cuín— 
plir ,  y  sehideroD  pidto  y  bonwM(je  los  unos  A  loa 
otros  en  sus  manos  proi^as ,  al  fuero  y  costnntbre  de 
Esp^.  Porqued  prindpe  fuese  mas  seguro,  que  ti 
emperador  7  sn  hijo  cumpllrian  lo  asentado,  se  tnió 
que  en  caso  qne  no  lo  hidesen ,  rdnrícss^ra  si  y  sns 
sucesores  perpetuamente  las  vittaB  Tn«inQavd&-,idkp^ 
geo  .Rlcta,  María  y  Bdcbit.%btííW'sWJ?iS>^^ 
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-deraobM ,  qwcstatna.vn  (lodar  del  enpecadQr.  Para 
mayor  sagnri(Ud  proinetieroq,jqiw  no  acogeriaii  ni 
fuvoFBceriM  en  ■ureiDos  6  magano  de  los  wílxiuos  y 
unhiralea  del  principe  de  Angw  oontra  «o  voluotad. 
£sÍo  se  cepcofdA  en.  presencia  dH  «onde  don  PoDoe « y 
de  don  GoUer  Fqrnapdci,  y  dePooofl  deUinerva,  que 
juraron  en  nopibre  dd  emperador  y  dul  rey.au  hijo. 
quQloBaardarlaaaslyc<;^inp1ir¡an,yde  la  parle  del 
principa  lo  Juraron .  ArnuldoHír  con^o  dePaUAiiY 
don  Gaillfla  RomoQ  de  MoDCuda. 

Cap.  Del  reconocimiento  que  AviscondeTrmcaMIo 
'  h'iso  ql  principe  de  Aragón  por  loMcludadatd»  Canaso- 
'  na  y  Rodes. 

Eq  este  año  el  prf  odpa  de  Aragón  fqá  á  Narbona  por 
coocprdnr  las  dilereacíaB  «lue,  tenia,  coa  TranoalKlio 
vizc^dedp  Beses  y  Cacea  so  oa  sobrp  eqocdlos  estado^ 
el  cHul  por  el  ivea  de  ijoviambre  desle  año  se  redigo  A 
\a  o)Kdiencia  deLprlncipe.  y  fué  6  Narbona.  Entonces 
el  principe  dlOAÍ'visc(Hide,W  ciudad  de  Carcaaona  y 
Hido  el  Careases. ,  •ctu  su»  castillos  y  f uerxas ,  y  la  x»a- 
xtad  de  Bodes y  todo  el  vjooondado»  con  el  oa^UIlo  d^ 
Laurac  ,  paraquelQtuTie^  porél  en  Eendo.y  el  vto- 
condose  luzo.su  vasallo,  y  prestd  lionienajey Jora- 
iiiento  de  entregarle  ta  poseshñ)  y  fueras  de  aquelloR 
estados  fifeoprequcf  se  laa  pkliefe,ooino  SQhabia  con- 
cordado en  tiempo  ctol  vixfconde  Bernardo  Athon.  VueU 
toelprigcipede  Aragón  A-su  reino,  según  en  fneaw 
rloa  ontiguas. parece ,  en  fin  desle  wo/Saljii.oon  an 
ejército  parp  iü  en  socorro  de  Lobo;r9y  da  Valoda,  qpc 
era  su  vasallo,  y  o.o  ae  cuenta  otra  cosa  en  particular 
desla empresa,  sino  qifoera  contra  los  xnazniutes,  que 
era  una  parcialidad  de  mocos  muy  poderosos  eoetoigo^ 
del  rey  Lobo.y  porclmcade^anKi.volvió&ZaraBozB. 

Cap.  XU.— ¡MnocimieiUo  dctm/bnte  diiti  Ramoaykjjo 
primogíittío^lanma.doSUí  PtffíonitavAt  Ut  fiia.to 
reiwor<knabacercíf  déla  fueestóñ  da  su  reino.  . 

.  En  el  año  do  cnil  cfeot»  y  eloicnenta  y  dos,  parid  la 
reioA  dúñ^  P^ronila  en  la  qindad  de  Barcelona  nn 
hAio  quepe  llaind  don  Bomon  todo  ^  tiempo  que  vivió 
ei  pcincipe  su  pBdj^,-y  deapues  se  llamú  dpn  Alonso, 
y.estandñen  diasdf  parir,  ordenó,  bu  te&tameotoá 
cQfttro  de  abril ,  en  el  onal,  difiaba  a)  hijo ,  que 
cíese,  heredero  en  todo  el  reino  de  Aragón ,  de  la  mús- 
ica manera  que  lo  habla  tenido  el  en4)er|id(tr  don  Aloo- 
sctsa  tio,  quanupca  hiciera  .por- ninguna  ciudad  oi 
Tilla  de  ^us,i^B09  que  él-  heredara  ó  ganara  de  los 
Infleles-  reoooootinteato  algaae  t.los  reyes  de  CasUlle. 
comoel  principe  su  marido  io.lwbia  hacha  en  su  per- 
juicio: V  ordeu} ,  que  durfinle  la  Tid«  del  principa  ae 
gobernase  por  di ,  y  después  aucediese  el  Inbnte  su 
■hijo,  y  en  caso  q^a  mutieM.  sin  d<i^r  befederoe ,  ytiir 
Vieaeal  principe  dop  -Bamon  de  H  misma  .aaert»  que 
lo  tuvo  Á  «i)aperador,4Dn  Álonao.  Ep  oosn.notahie,  que 
en  este  testaraanto  excluya  dp  la  sucesión  de  loa  reinos 
las  hijas ,  declarando  en  ól^  que  no  qoedendo  deUa 
hijo  Taron,,ei  prtocipe  casase  las  bijas  que  tuviese 
conforme  sn  esbídaj  b«Pf»d^dDljM,  oono  en  raxoo,  y 
le  qiieds|8e.A  él  Ubr^cl  i^no  ,  y-nembcd  por  sus,  teat»- 
menlarioa  A  .doq.Giijlle^  obispo  de  .^urcelona,  don 
Bernardo  xiU^po  de  Zar#goz4,.l}odoobispo  de  Huesca, 
.<i^rf:|.prti^Ferriz  de  Uxaqa  señor  en  Huesca,  GuUlea 
■de  Castel^-^U y  Aroaldo  de  Lércíe.,  , 

dtr.'SStl.  — 'ífeto  mii*tedj  do»  Pedro  da  Jtarta. 

Diohojestfr «¡n  lo d^ arriba,  que  el  enHMrador  don 
Alonso  dió  i  don  Pedro  de  Atares  la  villa  de  Boija ,  y 
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repartió  en  su  vida  los- boooresiiwt  teniasatreeiva»* 
bñOQs ,  y  a  Lope  Cajal ,  que  tomo  déoba«» ,  moriA  en 
la  batalla  de  F-ra|^t  habla  dado  A  N^ra',  Btgera.y 
Uoiireal,  y  A  Forlun  Iñigaez  dió  ft  BUheradoíquoaa  pa» 
bió  eotóñcea ,  y  &  Sancho  Iñlgosa.  se  dió  Grafion,  y  A 
GarolCst^i  hiJadeFoptuoG»reeiGaiel,qw'fii6Baaar^ 
to  por  loa-  moros,  euapdo  el  emperador  doB  Alease 
gMióAUequiaensa»dM  A  Bernm,qneSab«Wadado 
primero  A  don  Pedro  de  Aluces,  .qoe  era  InmUan  a« 
sobrino,  y  entóncea  se  diófrdoa Pedro  la  vUla  daBai<' 
Ja..  Hurló  don  Pedro,  aegoo  parega  en  meaaorias  anifc' 
goasiA  veinte  y  eno  del  mee  de  lefawro  destoañoela 
d^r  hyos,  y  fué  enterrado andmon^sttfiadaSaDla 
Hartada Veraela.queAhablafundado,  ytsahabim 
trefdo  religiosos  A  él  seis  años  Antea  poroLalMd  Btr^ 
nardo ,  abad  dd  monasterio  d»  fisoala-Oeí ,  «M  «elM 
de  Francia.  Por  su  rouart«  los  templarloa  y  cabaJlvei 
del  Hospital  pretendieron  euoedv  en  el  eñorlodato 
Tilla  deBoija,  porque  se  la  habla  dado  don  Pedn>«a 
au  vida,  yailos  la  dieronen  ftedftAdODaTMvsnia 
madre,  y  poresta  cania  el  principe  fué  AapcMlamrM 
della,  y  del  casULIo  de  Hagallon,  y  concertoM  eon 
ellos  y  dióles  en  recompensa  de  su  derecho  A  Amfael 
Gcm  sos  términos,  yAlberit,  y  Cabañal,  que  estA 
entre  Morilla»  y  Hallen ,  y  dió  ku  consentimiento  al 
troeitne  qnelos  templarios  habían  heofao  con  tos  del 
Hospital ,  y  de  Hallen  por  Novillas,  y  dejó  A  Vorjt  y 
llaraiooa  ^  doña  -Teresa^  para  qae  las  tedíele,  «n  su 
oomlm,  y  las  pudiese  dejar  después  de  su  mnerla 
coa  la  miama  condición  A  algooo  de  sus  pnrfaotes.  In- 
tervinieron en  eslocoa  el  prtocl  pe  estando  en  la  Am- 
dp  de  Borja  d  posirero  .de  ahrU.«  el  oeada  do  PallASi 
Alaman  de.  Uua  ,  .Furtidio  Sam  de  Vera,  Pedro  de 
Santa  Gru»,  9au<!fao  Abarca  ,  y  Galo  da  Filara.  - 

Cap.  XIV.  —  Qüf  el  principe  de  Aragón  cottquittó  de  hs 
moro*  üts  montaAiM  do  hrades  y  Siurona,  y  ganó  4 
Jfíraéíte.  " 

Prosjguió  el  pr(n(9ipe  don  BiDUn ,  cuanto  le  dieMa 
logar  los  negocios  y  gnerras  de  la  proenca  y.  Navar- 
ra, iacQDqatetaoe  toBinflelflt.nlendieBdo  anieñorto 
porlasoomarcasdeiosauesetanea,  ileneilflii  é  Uer* 

gaones,  qneseacaberon  de  lOoaqwaU'W  snUempn, 
y  fstaban  ya  apoderadoa  los  nuestros  oo  .todw  los  In* 
gares  délas  rlbensade  Sagra  y  .Clñca,  y  elcondede 
Drgel ,  y  don  Gdlllen  Ramón  de  Honoada ,  oon  eat 
geote»»  ganaron  grao  parlado  loa  castillas  de  laaidbarH 
de.Cjnca  y  Segr»,  y  peatreramente  los  eaatilloa  de  Se* 
roa,Aytona,  y.  Gebut.  Pero  quedaba  cierta  parte  da 
montaña  muy  fragosa,  entre  Tarragona  y  Tortoae, 
bAcia  ta  costa  de  la  mar,  qne  llaman  las  rooatañasda 
Prades ,  entre  Ips  sufselanos  y  loe  íle^aooes  y  eslab» 
los  mOTos  rodeadoi  y  eocerndoi  por  todas  pactos 
pero  por  la  asperea  de  aquellas  «ierraa,  y  por  hw 
castillos  que  eo  ellas  tenjao  muy  fuertes ,  y  habar 
muy  espesos  y  grwdes  bosqoaa  muy  veoinoaA  la 
mar,  se  detenían  y  defendían  en  ellos,  y  hadan  ma- 
cho daño  A  los  noestroe.  Handó  el  principe  aondMllr 
primero  la  mayor  fuerza  que  Uaoun  SiaraiUt  «pieas  ra 
casLíllo  muy  enriscado  en  lo  alto  y  mas  eneanbrado 
de  aqueijos  mootes ,  qae,esl¿  a&eoWdo  eo-una-neotaña 
tan  alta  é  iobiesta,  quecasi  pareda  Inaccesible  para 
combatirle  ,  pero  púsose  tanta  diligencia  en  tener 
ios  pasos  y  perras,  que  por  mogona  vía  ni  .ma- 
üo  pudieroa  ser  focorridos  ,  y-Jueron  forudoa  de 
leodirse  y  entregar  ,el„<:Ml^^@Í@W@  ^  » 
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OOdBf»nHi^0  tod»  (atierra.  Gsto  fué  <»  elaSode 
ikU  dMto  oUwttutoytnsi y  señaldae  ea  wlftguer- 
ca  un  woA  nray  príiraipftl  4*  CitalaSa,  y  gran  privan 
ih>delpriBcipetqii«Md90i«BBltraidaOuMlet,  qufl 
lavoeIgobierpodek»liiB»r««  y  gaale  d« guemL-qoe 
nsidió  en  aquella^  montaBat ,  y  de  to-froatora  que  to- 
niaa  ku  auestro»  omin  loa  moros.  Ea  e»t9  mismo 
•ño  4  die»  y  Biete  del  mea  da  mam  «o  Aiodtf  el  mo- 
putar»  de  1«  casado  Jnnquei;»  do  nanmea  4e  la  ordea 
de  Cislor,  que  aaUbo  en  el  terrttorlo  de  Zaragoia ,  entre 
«L  lugar  de  Vilbonen.  qoe  w  deCM  do  Baijunit ,  y 
dMpuet  se  llamó  VUkioaeva  do  6ftlli«o,  y  entre  el  tér- 
nüDO  qge  Uamabw  do  Uoalar,  y  llam<iso  el  monasto- 
riode  Sania  Ibrfa'deJnaiinoro,  y  residieron  en  él  k» 
SMaiges  mucho  tiempo,  y  ea  tiempo  del  rey  don  Alon- 
M  elsegondo,  don  Pedro  Feraandei  do  Huesca  les  dió 
dlu^r  de  Ailee,  y  el  mltmo  rey  la  villa  do  Eses  tros 
OM  ol  cestilloyoot  tAriqloes.  A  YoUitoycaatTDdol 
mes  do  apwto»  gsnd  el.  príncipe  d  oasUUo  de  lUnvelo, 
qoe  qra  do  1»8  mas  importoDtes.nwms  qna  teqlan  lo» 
moras  sobre  lao  rltisras  doEttro.ypadseaoDgrsn- 
do  fatiga  y  trali^,  y  fod  lo  prine^ial  faena  cto  aquella 
frasien*  T  pom  .mayor  sagarMafl  secnamaidA  4  P»- 
dro  doRoirim,  «eaestre  do  la  «obaUerla-del  Temple  de 
lao  pnvlacfas  de  Bspño,  que  iuAoneaMIcmmny 
Hioladp^  y  A  loo  floboHereo  do  aquella  órden.  Por  este 
tiempo  murió  Ponce  UgooondodeAmparias,  de  quien 
d  príDcipe  fué  muy  sonfldoofiiesta  guerra,  poosto  que 
en  lo  do  loo  tievpos  hoyolgnoa  diversidad-,  pnes  se 
MU>  «D  me«MrÍos  antigna» .  que  le  gooó  el  conde 
do-Bsfpslono  en  la  erfrde  mil  ciento  ochenta  y  nueve. 

Cu.  XY.-H?iM«Ijrinc(|ttcobr^daÍof  0movÍH««I(tparfe 
gtu  leaia»  m  la  ciudad  dfl  TortOM. 

DeodoquosagmOTortosB  de  h»  moros  tuTo  te  ae^ 
fiorte  y  oomno  do  QéooTO ,  la  tercera  porte ,  «ai  ed^ 
pasillo. «orno en  los Mmioosdello ,  ylssotraioran 
dolpríocipo.y  dodeftQoJUeaBamon  do Uanoodai, y 
por  eslviniuriodleelon  y  señorío  repartido  entre  n«- 
cieoe»  tea  diferentes  ,-8ttcedÍMt  nodo  día  dlseo^ea 
ttlreelleo,  y  baUa  méoos confomidad  delaqueoon- 
Te«io,«alu8M>qoe«ni'tBnpriDCipaI4  Intportente,  y 
taa.fociMé  los  eoemigoe ,  y  por  los  Inconveotenie» 
qno  dolió  M  seguían ,  tnUó  el  principe  de  Aragón  ooa 
aquello  8o5orta„qnot«vÍeBe  por  bim  de  tomar  eqnl- 
nlendados«-parle,ysobro'Bllo  «InQftfispaiUi.^te 
año, Enrique  Oaerohlo.atje  de' loe  cvairo  «óosoicB 
qoeoran  los  que  goberonban  cnUMues  los  oosas  del  es- 
tado, y  porla-comiibn  que  trata  dek»  otros. cónsw- 
lesaioom peñeres,  qoo  tn»  UarUn  do  lloro ,  Cui- 
llsnaoNcgioyfisillernM  Iasío*,  y  dolo  nuiyw  parte 
delooos^doGénoTa,  y-de  coman  ooMentlmlento y 
Tohintad  det-prnUo,  triso  wdidon  do  an -parle  al 
principe,  per  previo  de  diec  y  sois  mil  maravedfe  mar- 
roqniaos ,  quo  so  babian  de  pagar  en  ciertos  plazos 
doBiro  de  Mtia ,  y  pactado  loa  4lie<  mil  y  cuatrocinn- 
too.aelebabiadeeotregar  la  posesión  de  aquella  per- 
te,  y  por  la  restante  cantidad  se  hablan  de  dar  S  lase- 
ñerta ,  y  A  Bmlque  Goerchio  en  aa  nombre ,  cuatro 
rehenes  de  siete  linajra.y  casasde  Catalnfia.  Pare  estas 
reheaes  fbcron  nombrados  uno  de  los  bijosde  don  Gal* 
Uan  Ramón  do  Uoocade ,  y  Berenguer  de  Tarroja ,  ó 
A  maído  TarróJa  sa  faermano ,  6  Ramón  Tarroja  su  sor- 
briao .  do  la  tercera  easa  fné  Guillen  de  Ostelvell ,  e' 
coarto  habió  do  eer  ano  de  tosliijee  de  Pedro  Beltran 
de  Beiloch ,  ó  Guillen  do  Corvara ,  6  un  hennaoo  suyo, 
6G«illen  Pasas  deaslellet,  ó  so  bUa^  6  Dalroau  da 
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peratallada ,  O  bepmeno,  óMJosoyo,  y  iNi estas cHm*. 
trorebeoesse habla  dedaro^a persona  dolavompa* 
ñfa  de  Amaldo  do  Lercio.  RetáTose  el  cemoli  de  9éMi 
v*eo  Ib  dudad  dqTortoaa,lalstedo8AnLoreoio,^ 
mo  la  solian  Aatea  tener ,  y  ra6  (KNicodIdo>qaa  «Ibgutf 
f^movés  que  habttase  desde  |in1o-ven0ria,'baslB-lfilM»* 
go.,  pegsseenTDrtosft  tmposlelúB  algunas  y  losexf- 
mleron  do  aquel  tributo,  y  que  en  cada  un  aAo'po^'ta 
&esU  de  Navidad,  se  diese  ó  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
onipaKo « y  perdonó  M  principe  co^qnler  oeetonesy 
derecbes  qna  preleniUa  tner-contra  el  oomun  de  6é- 
nova,  por  razón  do  torlbooL'  Mftera  el  orzobfspodiaii 
Rodrigo  y  la  hislorf»  geniral-de  Castilla  con  grande 
encarecimiento,  las  fldstas  que  el  em^radordm  Alon- 
so hizo  al  rey  Luis  de  Francia  yeroo,  qiie'VInoen 
pArc^rlnadon  i  visitar  el  cuerpo  d^  glorioso  apóstol 
SsntiagOtal  coal  asliófi  reelUr  A  Bmfn,  y  «on  Iba 
reyes  don  Sancho  y  don  Fonando  sus  btjDSt  ycok' 
nuy  gran  corte,  la  foó  aeempsñsiido por  sn taino,  y 
le  hizo  tal  reoibfmlaiio,  qos  roosDOclA  serlo  mayo^ 
corta  de  principe  que  baUtse  en  aquellos  tiempos,  fis- 
tos mismos  autores «seriben ,  qve  tuvo  olomiwrAdw 
don  Alonso  cortes  por  esta  cousa  en  Toledo,  .baHAodtn 
se  presente  el  rey  de  Francia .  y  que  asiatleron  A  ellas 
loe  reyes  don  Sancho  y  don  Fernando,  y  el  reydolta- 
varrayel  conde  don  Ramón,  ifa*  segimelannbiBpb- 
dice,  toó  con  gran  corte  y  acoraiMflamieiilo  -A  osla* 
vistas ,  y  d  rey  de  Fronda  se  maraivllló  tanto  dektó, 
que  estimó  én  mas  de  allf  adelante  A  la'ftina  so  mu- 
jerpor  ser  bija  y  sobrina  de  tan  poderdeosy  grtindsií 
principes.  A  la  voelta  acompañó  el  prindpe  al  rey  da 
Francia  hasta  la  dn^sd  de  Jaca ,  A '  donde,  ss^n  pa^ 
recaen  nuestras  memorias,  se  le  biso  muy  graado 
fiesta,  lo  enal  señalan  haber  sido  «n  el  afio  de  nueatr» 
redenrionde  mtl  ciento  ydnooenla'y  cuatro.  Eo«l 
sntsmoaSoA  valnle  y  ocho  del  mes  de  Ijonió ,  minió 
esUudo  en  Castilla  Arrocii09l  conde  de  Urgd .  qoe  foó 
átelo  del  eeode  don  Pemnnrres ,  y  for  baborso  eriadó 
en  aquel  rdno ,  y  dlferenolsrle  de  los  otros  eoades 
qM  eran  del  mlsmonombft,  le  llamaran  Armengol  da 
Castilla. 

Cjff.         Ovia 0wrra.9asd principada  Aritamit^ 
m  l0  PnmM  ednira  Ogo  da  Jtoudo. 

«ele  tiempo  Ugo  -dtf  Bando  y  va»  hermanos  y 
vatodores  jantarongrannúnierodbeeirteenla PvoeiH 
Ui  y  desdelesNigareay  casttllosqoe  estabao  en  su 
poder,  y  dd  oaslillodaTr«n¿ataya,  qué  dprineipd 
haU&dadóA  1)(p>4eBsneio  V  Aaasbrvmanosenfeu^ 
do ,  badán  mnoho  diBo«n.aqbetta«snkarea,  quebran- 
tando la  «  V  ooncordia  qna  con  dhs  f  con  la  eondem 
Bsteflanfa  su  imite  se  haUa  tomsdo  ■  pretendían  ape^ 
derarsede  todod  condado  por  fberza,  con  titulods 
dos  privlle^os  que  Ügo  de  Bando  haMa  obtenido-de 
k»  emperadores  ConradoyFederlooBarbei^Bsnsa- 
brlno,  por  los  cuales  se  les'debe  todo  el  iMtsdo  que  d 
conde  Glberto  y  la  condesa  Glsberga  susabodosto^ 
nian , y  deda  tlgo  de  Bando,  que  debajo dntas  pala- 
bras so  le  babia  concedido  4b  marca,  y  todod  eoi>- 
dado  de  la  Proenea ,  y  proseguía  su  derecho  con  las 
armas.  Vista  su  rebelión,  d  prindpe  eyootó  un  muy 
buen  ejórclto  para  esta  empresa ,  y  fueron  A  servirla 
en  ella  muchos  de  Ids  ricos  hombres  de  Aragón  y  Ca-" 
tsluSa,  y  entró  poderosamente  enla  Proeaza,é  Man 
gran  guerra  y  estregó  en  los  lugares  dalos  baucsaes,  y 
tomó  por  fuerza  daarmaaidJíWSf  «Ifij?*»»?**^!®"* 
lagares,  y  puso  cerco  sobre  d  castillo  doTrWialsya, 
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qu0  era  may  (uerle ,  y  no  le  pudo  eofajocei  ^uar, 
por  estar  muy  adeUinte  el  invierno.  Esto  fué  eo  la  ma- 
yor parte  del  año  de  mil  denlo  y  cincuenta  y  cioco,  y 
e»  fln  dé!  se  volvió  para  Cataluña ,  habiendo  oasligado 
Wfioberbiade  OgodeBancio,  y  de  loa  de  aquel  bando, 
que  eran  muy  poderosos.  Por  este  tiempo  el  empera- 
dor doo  Alonso  di4  su  privilegio  de  poblacioo,Jun- 
^meate  coa  la  emperatriz  doña  Rica  su  mujer,  y  coa 
los  reyes  don  Sancho  y  don  Fernando  sus  hijos ,  oumo 
«ra  costumbre  &  k»  mozárabes  de  Zaragoza  y  Calata- 
ynd ,  y  á  otros  del  reino  de  Aragón ,  que  pasaron  í 
poblarla  villa  de  Zurita  ea^  nino  de  Toledo  sobre 
laa  riberos  de  Tajo,  y  i  sus  hijos  y  descendientes. 

Cap.  XVIT. — De  la  concordia  qu€$e(umtó  con  ti  rey  don 
Sdncfto  dff  Catti^  «I  Deseado. 
El  rey  don  Sancho  hijo  del  rey  don  Garoí  Ramírez, 
rey  de  Navarra,  fué  muy  buen  principe  y  valiente  caba- 
llero y  defendió  animosamente  contra  el  emperador  don 
Alonso,  y  contra  el  principe  de  Aragón,  las  villas  y  lu- 
gares que  el  rey  su  padro  le  habla  df^o,  oomo  quiera 
que  lanía  hecAissaas  ooofederaciones  y  amistades  como 
dídioes,  y  se  hizo  mucho  dsSoenso  reino  por  las 
fnwrtaras  de  Castilla  y  Aragón,  señaladamente  por  el 
Val  de  Roncal .  aa  «1  oual  se  foé  apoderando  el  prfi^ 
oipadon  RanMD*  y  de  allí  se  hacia  muy  continua 
guerra  h  toa  navarros.  Tomaron  tan  de  veras  por  ten 
propia,  aqueltoe  principes,  esta  empresa ,  que  estando 
ti  priocipe  dos .  ftamon  en  Lérida ,  año  de  mtl  cien- 
to cincuenta  y  sais ,  se  tomaron  &  ratificar  loa  capt- 
taloa  y  oonoordia  aaeotBdaenTodllen,juntoá  Aguas 
Caldas,  y  el  reparlimianto  de  los  reíaos  y  tierras  dala 
oooqutsta,  que  entre  ellos  te  biso ,  y  fué  confirmado 
por  el  emperador  don  Alonso  y  por  los  reyes  don  San- 
cha y  don  Fernando  sus  hijos,  y  por  d  principe  de 
An^on.  Fué  también  concertado  desposorio  entre  ú 
fnfaute  doo  Ramón  hijo  del  prindpe  y  la  infanta  do- 
ña Sancha ,  hija  del  emperadnr  y  de  la  emperatrix 
óoSa  Blca  su  segunda  mujer,  que  fué  bfja  según  el 
•noblspo  .d(Kt  Rodrigo  escribe,  del  duque  de  Pt^nis, 
y  yo  creo  que  fué  Bosedao,  que  casó  con  una  bija 
de  Leopoldo  cuarto,  marqués  de  Austria  que  unos  Ita- 
man  Berta  y  otros  autores  Inés  y  Oectrude ,  y  asi  fué 
otwgado  y  coodaldo  en  presenda  de  diversos  prela- 
dos y  rióos  hombres  que  faenm  estos ,  don  Pedro  obis- 
po do  Zangan,  doa  Golllea,  obispo  de  Barodona, 
donAmal  Mir.  oondede  Palifts ,  que  foé  casado  oon 
la  oondaea  doia  Oria  t  doo  QulUflo  Bamon  de  11  onca» 
da,  BomoB  de  PnJalt,  Palacio  yBamon  deVillado- 
malo.  Seguía  Ja  parlo  del  principe  uo  rico  hombre  da 
Nsf arra  moy  prloeipol  qoe  se  deda  doo  BaoDon  Gar- 
da Aloaorovit ,  qne  fué  eottooss  í  Lérida  por  el  mes 
de  abril .  riendo  reden  vanldoel  prloelpe  de  la  Proen-* 
n,  é  bbole  moraed  do  lat  villas  de  Ronoesvalles, 
Urroo  y  0«anos,  para  él  y  sus  eoosures,  y  eran  muy 
grao  parte  para  ■asteoler  la  parcialidad  .del  principe. 
Masmleiidklse  que  al  emperador  no  prosegnla  lo  que 
locehaAla  guerra  de  NaTarn.conel ámmo yflrme 
pffopúaHoqne  entre sfteDiaotntada,  yquodesecre* 
to  daba  hvoral  ray  doo  Sancho,  pcMt|ue  m  redUeae 
daño  de  la  parte  del  reioo  do  Aragón,  poee  de  otra 
eoerte,  si  el  emperador  quisiera  oon  llanan  hacer  la 
guerra  y  praaegulrla  oon  su  poder ,  no  fuera  bastan- 
te el  rey  de  Navarra  para  daténderae.  Esto  se  oopoció 
ser  asf  ( porque  teniendo  el  principe  la  gente  de  guer- 
ra juota  para  entrar  por  Navarra,  ^emperador  noso- 
!•}  no  acudió  como  estaba  aoucdodo^por  su  parle,  pero 
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procuró,  que  por  aquel  verano  dejase  las  armes,  di- 
ciendo qoe  le  convenía  acudir  i  la  goerra  de  tos  mo- 
ros que  hadan  daño  en  su  tierra ,  y  que  oobresej'ese 
hasta  ta  fiesta  de  aso  Uartin.  Túvose  H  principe  por  . 
engaaadocoD  esta  respoesta ,  y  el  emperador  por  le 
asegurar  mas,  prometió  de  nuevo  que  no  favorecerla 
en  dicho  ni  en  hecho  al  rey  de  Navarra ,  y  tornó  é  ra- 
tificar las  posturas  de  confMeracion  qne  tenían  entré 
sf ,  ofreciendo ,  qoe  para  aquel  término  ó  énles,  seria 
oon  él,  contra  el  rey  don  Sancho  para  continuar  la 
guerra.  Fué  forzado  qne  el  prfodpe  otoi^se  esto,  y 
envió  en  su  nombre  a)  oUíipo  de  Zaragoza  y  á  'Pi- 
lacin  pare  que  ante  el  emperador  firmasen  esta  con- 
cordia, y  él  se  fué  &  Perfriñan  y  de  allf  pasóA  Nar- 
bona  á  verse  con  la  vizcondesa  Hermei^rda,  que 
era  su  sobrina,  fi  la  cual  habla  dado  gran  favor  y  ayuda 
para  ampararla  y  defenderla  en  su  estado ,  y  habían- 
se ofrecido  por  esta  causa  grandes  gastos.  Vínose  en- 
tónces  la  vizooadefia  cou  el  príncipe  PerpiSan  y  con 
ella  Bereegario  arzobispo  de  Narbooa ,  y  púsose  "en 
poder  del  principe ,  con  todo  su  estado  que  habla  he- 
redado del  vizconde  Atmerico  su  padre,  y  dlO  en 
rehenes  dos  baroose  principales  de  su  tierra  que  eran 
fíuillen  de  ntena  y  Armeogtri  de  Leocata ,  con  loa 
castillos  y  baronías  que  tenían  por  ta  vizcondesa.  £.<»• 
to  fué  por  el  mes  de  febrero  del  año  de  la  navidad 
de  mil  ciento  y  cincuenta  y  siete.  En  este  medio  el 
obispo  de  Zaragoza  y  tWacin  fuéron  A  Toledo,  don- 
de demperadorestaba,  y  ante  él  capitularon  el  osten- 
to de  la  ooDCordia  en  el  mes  de  abril  deste  año,  y 
el  emperadw  y  loe  rayes  don  Sancho  y  Fernando  sos 
hijos  juraron  de  lo  guardar  y  cumplir,  y  con  ellos  el 
obispo  de  Uondofiedo  y  el  conde  don  Pooce.  Pero  co- 
mo falledó  el  emperador  don  Alonso  poco  después, 
volviendo  del  Andalocfa  pora  eT  reino  de  Tetedo',  y 
dffkba  al  rey  don  Sancbosu  hijo  en  la  frontera  en  . 
guarda  deBsea,  AndnjaryQaesada,  que  haWa  ga- 
nado do  los  moros,  saUda  m  nmerle,  el  príncipe  don 
Ramón  partid  para  CastHla  por  poner  noevo  talen- 
to en  las  eoeu  deste  reino  y  traer  la  hiCanla  deHa 
SemdM  su  nuera.  Llevtf  oonslfm  t  don  Ramón  Bere»< 
gtter  sn  sobrino,  qne  se  tnlltniaba  ooode  de  IMg(»', 
qoedeepoes  fnéoonde  de  laProenES,  é  Iban  oon  él 
AnuM^l  ooDdo  de  üigel ,  Amoldo  Hir  conde  ds  Pa- 
llás,  don  Pedro  obispo  deZaragon,  don  Ifortin  obis- 
po deTaraaona,  don6nien<rf>lBpodeBaroéhnia,doa 
Bernardo  oblq»  de  Drgri,  Paladn,  FortoBo  Aznam, 
Pedro  de  Oaatelleznalo,  Galln  JinleaeKdeBelchlt,Sm• 
ebo  Ifilgoei  de  Darooe ,  Blasoo  Han ,  don  Mro  Lo- 
pes de  Lanay  otros  ricos  hombres  y  nMOnoderae  del 
reioo  de  Aragón ,  y  don  OnfHen  Ramón  de  Moneada, 
dqp  Guillen  de  Caalelvell,  Ramón  dePoJalt,  Beren- 
guer  do  Torreja,  y  otros  barones  y  caballeras  deCol»^ 
inña.  Vióseoon  d  ray  don  Sancho  su  sobrino  en  el  lo- 
gar de  Nnuma  en  el  roes  de  febrero  de  mil  oiento  oln- 
coeota  y  ooho,  y  ealando  enoontieoda  y  graodtferenda  . 
sobra  lo  dudad  de  Zaragosa  y  Calatavod,  yfpor  los  lo- 
garos que  oonqoisia  el  emperador  don  Ahmso  rey  do 
Aragón ,  pretendiendo  el  {Hrfndpe  don  Ramón,  qne  taé 
agraviado  por  el  recoocdmlento  que  ddlos  Mzo  al  rey 
deCastilla,  y  q  ue  se  le  detdan  llbramente  entregar  con 
el  directo  señorio  delloB,  poce  pertenecían  á  la  rehiO 
dona  Petronilo  so  mojñ ,  fué  dedarado  que  ftiesm 
suyos  y  dd  inhote  don  Ramón  an  h^o  prfanogAillo 
y  de  sus  sncesores  oon  eda  condi^on,  qoe  el  hihnlo 
don  Ramón,  ó qoiei^^:^^^ Apwe  ho- 
menaje al  rey  don  Sandio  y  a  tus  sucwree,  como 
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«áUHo,  Kla  qw  taenobUgado  da  entrecrío  faina 
«ouUUvDlhigu-dBaqnlsmrto.  HlvoqMeMDdo 
newoaMa  yllaiBwM  ftiueorte,  IMn*  «Ha  y  lo- 
via^wta  ék  m  mkoita»  daniiMloMi  ta  coroudon. 
fina  aaei  hooMi^ia  y  raooooclmioilo  qoa  sa  hiao  al 
ny  deGastUla.y  dcqnea  fné  dad» por  Ubnd«l  al 
laiuledoa  RanooqaftMLÍIain6don  Aknuo»  ^do 
ny  de  Aragoa.  Taa6  «ta  ao  fnamia  da  Um  pn- 
kdaa  y  rlcaa  hoasbrasda  AragoQ  y  Catalnfia,  y  de 
deo  Juan  AnoUspo  da  Talada^  y  da  loa  pbhpoa  de 
SigttDOEa  y  GaUwm,  da  loa  oaadea  daa  Uanrl- 
qum,  daa  haca  y  dao  Vela  hiDoa,  que  cai6  con 
doña  Elvira.  Uja  del  oonde  don  Pedro  de  Tm- 
va  y  de  «toSa  Mayor,  h^a  del  ooodo  da  OrgA, 
da  qalm  «noadiaran  loa  Foaoai  de  Lean.  También 
aa Miaño  pnacnlea,  Qnttar Feraandeii fioacaGon- 
lalci,  AharRaremGoaialaRate.yBBncbo  DiacDea- 
^aCaillUa  valvlóriprlDclpedoaBaaion  para  el  reino 
de  Angón,  é  Uso  guerra  par  laa  fronteras  del  reino 
daMaTCm^ycalmVeaelañodamH  cieato  cioonanla 
TnaovaáBovato  y  okaaoaalHlacdel  reiaoqueeala- 
hen  eapoderdBaarama,yel  rey  don  Saoebo  fué 
fonada  de Qweordarae  caad^looipet  y  se  vieron 
y  se  ooacertaroD  de  «breieer  en  Us  armas,  y  tcqjo 
^priMdpe.ft  ta  «isperalrii doña  Rica,  y  *  la  iobola 
4oia8aacliasaaiian,y«staliBlaapodanaOi  que  el 
rayawcD  de  Horda  llamado  LobOtSadeolaniporsu 
iMnllo,  ydafcadalribntoeaeadannaSoen  reoon»- 
idadiala  de  an  aefiorfo,  olarta  eantldadda  manvedis 
awyons  do  oro,  y  todos  losotros  rayes  m«r«a  sos 
«oaMreaaaa eraasas tribalaiioa.  Pord  mesdesgoelo 
4asla  akiaaM  año ,  según  parece  ao  memorias  de  aqo»- 
lloa  tiempos,  el  rey  deIngUtem,  y  el  principe  d»  Ara- 
gBBfotfroasebt»  la  ehiibd  de  Tolosa.  Fa«  gnodela 
«DoMeraoion  y  hermandad  qoe  «ate  principa  tuvo 
con  el  ny  Soctqae.4le  loglatem ,  y  dtéln  grande  tavor 
y  soearnaa  las goerraiqaetavi» contra  dcoadede 
Tokwa  par  la  dndnd  de  Tolosa ,  U  cual  pntendla  el 
ny  de iaglalaf  ra,  ooaso  estado  qoe perteoeda  áta  ni- 
nadoOa  Laoaor  sa  ast^jer,  porqoe  Gidllelmo  oonde 
de  PoUm  y  duque  de  floiana.  padre  del  poelrer 
fiaUMmo,  Moaaade  coa  oaa  b^a  del  ooade  de  Tolosa. 
karmea»  daBamon  conde  de  San  Gil ,  y  bubíenni  al 
coadeOnUMmo,  qoaftié  padrada  la  reina  Uooor. 
Ssin  «aniadeneionae  «atrecho  mas  «n  las  vistas  qoe 
tovlana  astea  principes  en  el  año  mil  ciento  sesenta 
«a elcasUHodaBlaviaoen «Tandea vincnlos,  y  sacra- 
saealos;  y  alU  se  concertó  entre  ellos  nutrlrooniode 
Atoardab^  del  roy  da  loglatem  oeo  bija  del  principe 
•ieado  entrambos  muy  niños ,  y  el  rey  se  (Aligaba  de 
darlael  duendo  de  Goiana .  «uaoda  el  outrimoiiio  se 
oooaamasB.  Apoderóse  el  rey  de  Inglaterra  de  gran 
parle  do  aquel  calado,  pero  la  ciodad  de  Tolosa  se 
«Mendió  OM  el  favor  y  soeorro  que  «I  rey  de  Francia 
dló  k  Bhdoo,  cande  de  Tdoea,  que  estaba  casado 
ooB  su  hermana ,  de  doode  resultaroo  entre  ellos 
■aay  grandes  «uems.  Por  el  mee  de  octubre  deste 
fntotno  año,  visto  que  la  dudad  de  Tolosa  se  ddendia, 
d  rey  ds  Ingtaterra  pasó  con  todo  su  ^rcito  á  Nor- 
aaandla,  y  d^ó  aquella  empresa  con  confianza  dd 
aooorro  dd  príncipe ,  y  de  Guillen  señor  de  Mompdler, 
y  de  Trencabello  vúccoode  de  Beses.  Por  eete  tiempo 
iuvo  origen  ta  órdeo  y  cabttlleda  de  Uclés,  que  de»- 
pues  se  dijo  de  los  oabaUeros  de  Santiago  de  la  Espa- 
da;  y  se  ordenó  por  trece  caballeros  muy  señalados 
«a  las  guerras  de  los  moros,  y  fué  eligido  por  muestre 
lino  deJIos,  q\ie  sa  llamó  don  Pedro  Keroaodn  de 
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Faaotoeacakids,  y  fM  ooaflrmada  por  laofalboárdanalv 
que  estaba  Iqado  en  Espeña  por  el  papa  Alandro 
tercerOf  á  supHcadon  de  loa  rayes ,  y  en  muy  bravo 
tiempo  fué  aorsoentada  y  enriquecida  en  todos  los 
señorías  de  España ,  y  dióoe  &  eata  drdett  en  este  rdno 
en  prlndpio  de  su  londsdon  el  castillo  y  villa  de 
Uontolvan ,  qoe  era  noa  foem  priadpal  en  frontera 
de  los  moros. 

Cap.  XVm.  —Que  tf  prkuipe  á»  Aragón  w  amftderó 
con  A  emperador  Federico  Barbamja ,  y  m  dió  cl 
condado  d»  la  iVomsa  m/^eudoolprineipSiital  condt 
don  Aanon  Bertngiutr  su  sobrino. 

Perseveraron  l%o  de  Bando y  sos  bMmsBoa  con 
ta  parta  qoe  tendan  en  Fnnota ,  en  sn  porffa,  y  dsade 
■os  castillos  badán  gaem  continua,  y  por  ta  gaala  dd 
priadpe  se  biio  gran  daño  y  estrago  en  ta  chidsd 
da  Arles,  y  en  sn  comarca,  porqueta  en  mny  rtlbA~ 
da,  y  nsandó  derribar  sos  torres  y  fortskMS,  y  gs- 
nwm  loa  dd  prladpa  de  los  baacetes  saasda  trdola 
easUlloa.  Fod  mny  señatado  ao  aqneUos  ttampca  d  cer- 
co qne  d  principe  mandó  poner  wám  d  oestlHo  da 
Treocataya,  porque  para  condntlrle  sa  tabró  ana 
Boáqainq  de  madera  datan  extraña  graodea ,  que  m 
puateroa  en  alta  doactantos  oaballeren  dn  at»  gante, 
yoonnBvfaa.ydertoslngBoloay  mAqainas,  se  llerd 
pord  Bódsno,  basta  ponerla  detaota  ddCasUUoda 
Trencataya,  qosara  {¡órtldam,  y  pnso  tanto  loror  d 
combato  qne  ss  ta  dló  dd  oaatHlo  de  madera ,  qoe  as 
rindieron  al  prindpe ,  siendo  ta  mayor  (uem  qoe 
teidan ,  y  la  mas  importante,  y  ganóse  según  paraca 
en  los  anatasantigiioa ,  en  d  año  de  mil  denlo  seaenta 
y  uno  y  mandólo  derribar  d  prlodpe,  en  memoria 
de  bsbéraeto  quebrantado  ta  fidelidad  y  bomataja 
qoe  por  cata  cadillo  ae  ta  habta  bedio,  «ooso  se  ba  re- 
ferido. PoreeU  guara  ae trató  entrad  prindpe 7  d 
oBprrador  f  ederk»  grande  amistad  y  deudo ,  y  se 
dtarOB  y  ODarederaron  entra  d,  y  oooflrntó  el  empe- 
rador d  léndo  de  taProsnza  al  conde  don  Ramón 
Berengner  sobrino  dd  prfndpe ,  y  por  esta  causa  hn* 
bode  posar  el  priodpeá  Italta.  Por  ta  muerto  dd  popa 
Anastasio  coarto  fué  en  su  logar  degido  en  el  pontifi- 
cado Adriano  coarto ,  inglés  de  nación ,  que  fué  d 
primero  que  siendo  enviado  b^o  por  Eugenio  ter- 
cero k  Noruega ,  convirtió  aqud  reino  á  oueetra  santa 
fé  católica.  En  so  tiempo  Guillermo  rey  de  ^lia, 
bfjo  del  rey  Bngtero ,  movió  guerra  «mtra  tas  tier- 
ras de  ta  Iglesia,  y  ocupó  S  Cbepraoo,  Bobaroy 
noa  parta  del  burgo  de  Benerento ,  y  qaedando  in- 
dignado por  esta  ofensa  el  sumo  pontífice ,  picuedió 
contra  él  con  las  armes  espirituales ,  en  defecto  de 
foersas  y  poderío  temporal ,  y  privóte  dd  titulo  dd 
rdao  y  de  la  oomonion  de  los  fieles ,  y  absolvió  dd 
Juramento  y  hemeosje  S  los  barones  y  é  sus  oaturalea, 
eo  oaso  qoe  aerdMlasen  cmtra  d.  Sucedió  que  estando 
d  papa  en  Viterbo ,  Federico  d  primero  Itamadn  Bar- 
barraja. que  era  detacasadeSuevta,  fuéelcgtdu  por 
rey  de  los  romanos,  y  luego  bajó  ft  Lombardta,y 
pnso  cerco  i  Terdona.  Oe  allí  siguió  sn  camino  para 
Roma  oen  tanto  cderidad ,  qne  teniendo  recdo  el  pepa 
de  sa  ejército,  se  recogió  ó  los  logares  mas  fuertes,  pri- 
mero á  Úrbielo,  y  después  ó  la  Qadad  CasteltaOB ,  00a 
todo  d  colegio  de  cardenales.  Pero  ioterpooléndose  de 
ambes  partes  tratadores  y  medianeros,  el  emperador 
prestó  reverencia  al  papa ,  y  dentro  de  breve  tiempo 
recibió  dél  en  Boma  la  corona  en  la  espilla  de  San 
Pedro.  Oespuesque  hubo  ordcoadolas  cwasdd^jo^pc^ 
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i>io  en  BbU*  ,  W  y<Av\6  i  Lomtnrdla ,  y  tnuriá  Áária- 
no,  Y  estaodoel  colegio  de  ctrdeoalei  en  grao  di- 
visión ,  (aé  eligido  de  la  mayor  parte  Alejaodro  ter- 
cero, qae  primera  se  llamó  Jlolaado  utural  de 
Mitán ,  ó  según  otros  escríbuD ,  de  Sena ,  y  el  mis- 
mo dia  eligteroD  los  cardeoiles  de  la  otra  parte  al 
cardcDal  de  Sao  .Clemeole,  que  era  romano ,  y  era 
muy  favorecido  del  emperador  Federico.  Estaba  en 
aquella  Bazoo  e\  emperador  en  Italia,  y  teuía  cerca- 
da á  Crema  ,  lagar  muy  principal  en  Lombardia ;  y 
et  papa  Alejandro  envió  sus  embajadores,  pidiéndole, 
que  defendiese  la  causa  de  la  Iglesia  ,  pues  canónica- 
mente  habia  sido  elegido  por  diez  y  ocho  cardenales,  y 
Octavianoqúe  habla  tenido  ménos votos,  le  usurpat» 
fA  pootl&cado ,  y  fuó  requerido  el  emperador  por  todo 
el  colegio,  que  pnsiMe  remedio  en  el  daño  que  se  espe- 
ratM ,  y  acordóse,  que  se  convocaee  concillo  universal 
en  Pavía,  pan  que  oidas  las  partes ,  sa  declarase,  cuAl 
era  verdadero  pontífice.  SioUósa  Al^andro  gravemente 
desta  novedad ,  y  porque  era  mal  tratado  de  la  par- 
cialidad de  Octaviano ,  recogióse  i  la  ciudad  de  Anag* 
uta.  Federico  después  desto,  envió  de  AleoMinia  dos  em- 
bajadores al  papa  Alejandro,  los  coates  le  saludaron 
como  6  cardenal ,  y  persona  privada ,  y  de  parte  del 
emperador  le  requirieron  y  amonestaron,  que  pare- 
ciese en  Pavfa  ante  el  concilio  que  se  celebraba  cobra  la 
cisma ,  y  raspondió  Alejandro  que  el  romano  poutiflce 
DO  debia  ser  Ju^do  por  ninguno,  y  partiérouse  loe  em- 
bijadores  y  fnéroo  á  Signii^  dondeOctavf  ano  estaba  que 
80  llamaba  Víctor,  y  sahidAroole  é  hideroD  reverencia 
comoft  verdadm-o  vicarioy  pastor  déla  universal  Igle- 
sia, y  leacoapañanm  hasta  Pavía,  «'donde  foé  adorado 
del  emperador  Federico,  y  por  todos  sus  súbdilo»,  co- 
mo verdadero  vicario  de  Cristo.  Procedió  Alejandro. 
MMtra  el  emperador  por  sus  moniciones ,  y  promalgó 
MQteocia  de  excomunión  contra  él,  y  contra  Octaviano 
7  sos  secuaces ,  y  en  el  segundo  afio  da  su  pontificado 
foése  k  Roma ;  y  visto  que  muobos  del  bando  contra- 
rio ,  y  que  la  gente  tudesca ,  que  el  emperador  bebía 
enviado,  ocopaban  todos  los  logaras  de  la  Iglesia,  y 
■9  quedaba  debajo  de  sn  odediencla  sino  Orvletx»,  y 
Anagole ,  dejando  por  vicario  de  Roma  al  cardenal  de 
Preoesla ,  se  fué  li  Capua ,  con  propósito  de  embar- 
carte y  venirse  &  Francia ,  y  llegando  ¿  Tarrachlna,  se 
embarcó  en  las  galeras  qae  le  tenía  aparejadas  tini- 
liermo  rey  de  Sicilia,  y  oav^ndo  por  la  ooeta  de 
Italia ,  llegó  i  Génova  y  de  alti  partió  para  Mompeller, 
á  donde  tornó  á  confirmar  y  agravar  tas  censuras  god- 
tn  el  emperador  Federico ,  y  contra  Oclavian(^  y  por 
penoasion  de  Ludovloo  el  Menor  ray  de  Francia ,  se 
ftié'á  Alvernla.  En  este  medio  arabó  de  ganar  ^em- 
perador todos  los  lagares  de  la  Iglesia ,  y  fué  proce- 
diendo contra  las  ciudades  sujetas  al  Imperio  qae  le 
wtn  rebeldes,  y  puso  i  saco  ¿  Tardona ,  y  cercó  la 
dadad  de  JUilán,  y  ¿  cabo  de  mucho  tiempo  queestuvo 
cercada ,  no  podiendo  mas  detenerse ,  les  mfiaBCaes  la 
riodienm  el  primera  de  marao,  de  mil  ciwto  y  se- 
MDla  Y  dos,  poniendo  la  dudad  y  ras  personas  y 
vidas  en  mans  de)  emperador ,  y  mandó  asolar  por 
Aindamaoloe  aqnella  oiiidad.  En  esto  estado  se  hall^ 
4WI  lasoosBS  de  Italia  y  de  la  Iglesia,  cuando  si  prln- 
«ipsdeArBgon  hacia  guerrean  la  Proem  6  los  faau- 
«■ses,  yleaSa  ya  sajasgada  y  alloosda  latisnm.  En- 
Mdosb  el  emperador  Federico  le  envió  sos  embajado- 
ras, pan  tratar  con  él  de  moy  estrecha  oonfede- 
radon,  y  fué  concertado  que  la  emparatria  d(^  Blea 
nlH  de  Castilla ,  moijer  qae.  fué  del  emperador  don 
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Alonso,  casase  .con  don  llamón  Beraagner  conde  de 
la  Proena,  y  sa  confirmase  al  principe  y  A  sv  sebrioo 
elcondadoefi  feudo,  comod,  y  sus  predecesoras  io 
hablan  tenido  desde  el  rio  Drueua ,  basta  la  mar,  y 
de  los  Alpes  hasta  el  Ródano,  y  como  se  hatria  dividido 
con  don  Alonso  Jordán  conde  de  ToIom  ,  y  todo  lo  que 
tania  desta  parte  de  Druenxs  en  Aviñon ,  y  otros  oa»- 
tillos.  También  «e  declaró  ^ue  tavtesaa  en  feudo  la 
dudad  de  Arles  con  sus  términos,  reservando  ai  arao- 
bfspo  y  6  BU  iglesia  las  rentas  y  posesiones  que  de 
oleo afios atrás  tenían.  Dedaróseeatónces,  queel  coo^ 
dado  de  Foloalqaer  estuviese  sojeto  al  condado  de  ta 
Proenza ,  yd  que  tuviese  aqud  estado,  fuese  súbdito  y 
prestase  honeosje  de  fidelidad ,  oomo  era  obligado,  al 
emperador,  y  si  no  locumpliese  perdiese  d  coodado,  y 
fué  quitado  al  conde  de  Fdralquer,  que  enlónces  lo  te- 
nia, porque  desda  que  el  emperador  redbió  la  corona 
tmperhil  rehusó  da  ir  ante  él  y  hacer  el  reoonodmieolo 
q«e  era  obligado.  Fué  declarado ,  que  d  conde  de  la 
Proenza  jurase  de  ser  fid  el  emperador,  é  hiciese  bam^ 
neje  y  servido  al  Imperio  por  aquel  feudo  y  por  lo 
que  se  le  concedía ,  asi  en  Artóscemo  end  condado  de 
Folcalqoer,  y  diese  en  cada  un  año  al  emperador  y  i 
sus  sucesores ,  quñice  mareos  de  oro ,  dd  prao  de  Co- 
lonia, y  cuando  el  erapwador  entrase  en  la  Proenia,  6 
ó  en  la  dudad  de  Arlés,  fuese  obligado  el  coade  y  la 
dudad  de  estar  A  obediencia  y  fiddidad  del  empera-^ 
dor ,  al  cual  habla  de  dar  doce  mil  maravedís ,  y  á  la 
emperatriz  dos  mil,  y  A  la  corte  mil.  Allende  destasoon- 
dlcíonesi  para  la  flúta  de  Navidad  primera  siguiestei 
habla  de  reconocer  el  corfde  en  todo  su  señorie  por 
verdadera  pontífice  é  Octsviano ,  prestándole  la  ebe* 
dienda,  ymandandoque  los-suyos  le  obedeciesen  y  ra- 
recojicseuti  sus  legados,  y  si  deposlesedgun  oMspoi 
no  habla  de  Bcr  amparado  ni  defendido ,  y  heUa  de 
procurar  d  conde  que  fuAe  puesto  «tro  en  sa  íü^t 
que  le  obededeee,  y  neipermUfr  qoad  papa  Al^fondra 
ft  quien  llamaban  ttolondo^  ni  Sos  cardenales  ó  Dun- 
dos eotrases'  en  sos  tierras ;  Antes  donde  qoiera  que 
pudiesen  ser  habidos ,  los  mowlaae  praoder  y  tratar 
como  enemigos.  Sobre  todas  estas  coses  se  habis  da 
prostar  Joraoienlo  y  homenaje ,  siendo  dada  le^  Ibvcs^ 
tidura  al  emperador ,  y  si  entóooes  delermkMse  d 
príncipe  de  Aragón  y  d  conde  su  sobrino ,  de  acusar  t 
l^deBaudode  perjuro  ydehdMr  quebrado  eb  ho- 
menaje y  no  le  qnisiüa  defender ,  ó  fuese  coDveodde, 
ofrecía  el  emperador  que  mandarie  beeer  Jnstida  so<* 
gun  determinaría  su  corte,  yqoerlénddo  raplarda 
traidor  si  no  se  quisiese  defender  por  batalla  por  sa 
persona  contra  su  igual  ¿Juicio  do  la  corte,  ó-en  coso 
que  fuese  eo  batalla  vencido ,  ó  lo  coafesase  co  día « ó 
fuera  delta .  había  do  dar  d  emperador  d  logar  da 
Bando  eo  leudo  al  ooudede  U  Proensa,  y  qaeOgo  per- 
diese la  tiwra  que  teda,  y  d  hooor ,  y  que  de  slU  ade- 
lante no  fuese  por  él  defendido ,  ni  mas  en  esto  negocio 
amparase  A  su  madra  y  hermanos.  Pero  en  caso  que 
Ugo  da  Bando  se  defendiese  por  batalla,  dprfodpe-ás 
Aragón  y  d  conde  so  sobrino  habia  dsestar  A  deradm 
con  él  ente  la  oorte  dd  emperador ,  y  vdver  «a  li^av 
de  Bando  y  entregarlo  en  poder  de  los  embajadores  ds 
Federico  qoe  sobra  esta  ooocordlase  enviaron,  qu»- 
dando  slempra  A  la  emperatriz  doña  Rica  so  sobrina 
su  dote  segura.  También  fué  concordado  que  parad 
primnv  de  agosto  de  rail  y  denlo  sesenta  y  dos ,  os 
vlesend  príncipe  -y  d  conde  su  sobrimooo  d  wv*- 

concordia.  O 
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Cu.  XIX.— fii  faii4>dilpHiwip*AÍMibanUa,]|dt«H 
otwrfff. 

RMmastprlHlp*-,  yrieoDdade  Is  Prnoa  i  Oé- 
ñora,  y  datUf  faéran  la  via  deTtirhi,  con  toda  sa 
«orto,  y  fwceoió  al  pHnoipa  gnve  Mformadad ,  por  la 
cual  bobo  de  parar  «o  on  bqr^ ,  Usando  da  8«d  Dal> 
nació,  ¿utos  de  Uegir  i  Turia,  y  atawlo  ta  doleoda 
mortal,  ordanó  de paiahn'M  taatameoloftonatiode 
agosto  deate  año,  en  pmeoota  de  don  OalHan  Ramoa 
de  Moacada ,  y  da  Alberto  da  Gaatelvdl  y  dal  iiMMtro 
GattloB  eaoapeilan,  loa  enilae  hablan  de  declarar  y 
mattifaatar  in  vohntad  cerca  de  le  berenda  de  sos 
hQo»,  7  de  lo  qne  di;fab«i  ordenado  y  dfspoesto  en 
la  Intoria  del  priMogeoflo,  y  MtocMdsaUl  i  dea  días 
duendo  gran  dolor  y  eeDUmienlo  ft  loa  rlooe  homlnns 
y  caballeros  do  su  oorVe,  por  haber  perdido  su»  seño- 
rfoa  tan  cotMlente  y  nleroso  prioolpe.  U  conde  don 
BaaMBBerengnerpBid  adelanleper  vMIar  al  emp»- 
mdor  Faderleo,  y  afirmar  y  atentar  lacoaoomHa  qne 
entre  riloe  estaba  capitnlada,  y  fiiCainy  bien  Totiblde 
del  ettpendor,  coad  anal  estaban  Conrado  deeto  ar- 
aobispodelb^nncfa,  Banufuao  obispo  farden ae,  Hen- 
rico  obispo  leodieaasb  Udo  obispo  lioansa,  Hanaanaa 
oMBpDbydeMahuttetM»  WkiodeVeroelli,  Heraanao 
abad  hdisIéUeMe,  fMarleodaqnedeSaeTta.byodcl 
rey  Canrado,y  el  bennaao  del  emperador,  qoe  ora  con- 
de palatinocM  Un,  y  se  UamabaGoarado,  ImIW«o  da- 
qae  deJoloDla,  UdatrJoodnqoo  de  Behenia,  Alborlo 
inÉrqnés  de  S^Jonla,  Oto  palatto»  conde  de  Witelinei»* 
bneb ,  Bonbardo  oasleUeno  msgdebapgense,  üirico  de 
Haraaiegeot  OuiUermo  naarqaáSKte  Uooferrat,  Maofre- 
do  laniBéa  del  Ta^  y  «troa  tnodee  fe&ocea.  Ea  pr»- 
aenda  dastoa  prindpes  del  imperio  A  dias  :y  ocho  de 
000110  dd  vlsmi  aio,  conflmkd  la  doaadon  qas  m  bf . 
xonlcondBdottBanKmBeraDgtteri  «nbrinodel  prin- 
cipa deAngoo ,  de  lesooBdadoadeln  Ftoania  y  Fo^ 
caí<|aer  y  de  la  dndaddo  Arles,  y  sot  socesoeeo;  y  d>> 
ala  con  eocareci  rolen  lo .  que  lo  hada  en  reeoood  mien- 
to y  gratiltloacloD  dd  amor  qne  d  prfodpe  don  Bamea 
aa  tíonoaird  eerea  dala  peraona  y  honor  déla emp^ 
rtfrin  doña  BIca ,  refe»  da  CaatUla  sa  prima,  sin  de* 
clararen  particular,  lo  que  cerca  derto  socedidu  De 
dooda  vengo  i  coQjeturar,  que  tomaron  ocasión  los 
historiadores  catalanes ,  qoe  dejaron  escrito  haber 
defendido  en  batalla  el  conde  doo  Ramón  Berenguer, 
padra  del  prfndpe de  Aragón ,  6  la  emperatrlz^e  Ale- 
mania ,  airado  acosada  de  adollerlo  y  que  entdnces  le 
M  eoocedide  d  fendo  dd  condado  dfrla  Proenaca,  por^ 
qna  de  aqoello  Dingana  nencíoa  aa  baca  en  las  hiato- 
riea  estraojeras,  etoodo  ooea  tan  notable,  y  pado  nacer 
esta  faaudelaqnedprindpeanbyoblzopor  laem- 
peialrÍidonafiiñnlnadeCadilla,delocual  raeste 
tedcTi^ae  haea memoria, y  do  supiéramoa,  qoecasú 
daspoea  de  la  mo^te  dd  emperador  dan  Alooso  coo 
deonde  da  la  Preeniat  comoeatt  diobo,  sioose  bidé- 
ra  raeonmla  ddla  en  esta  donación.  Penoídome  mas 
t  cner  qoe  Bernardo  Adot ,  qoe  fué  d  primer  ioTen- 
lor  qoe  yo  bailo  de^  ttbula  y  los  que  después  le  bao 
•egnido,  seeagañarond  tomaron  ocasión  para  su  flccíoo, 
eomo  Boele  ecootecOT  A  los  qoe  n«  se  contentan  coo  es- 
eribtr  los  acuriaolmientos  ordioarioB ,  si  no  los  ensal- 
mo otm  grandes  encarecimiento»  ó  inveocioDes  fabo- 
losas,  porqae  ea  la  historia  sotlgoa  de  los  condes  de 
^ifralona  niaguna  mención  se  hace  desta  hazaña,  y  so- 
iMMatcae  escribe  en  algaoos  anales  anUgoos,  que  el 
onde  Ramoa  Berenguer  el  cuarto  y  último  deste  aoat- 
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bré,  librdA  la  emperatris  da  Mwa  aítatú  y  el  enipe*> 
pecador  le  did  d  condado  de  la  Proena,  dndedarar 
otra  partlealarldad  ninguna,  y  deaqnf  tomarono  eaaloa 
pera  oonraadir  no  solamente  los  tiempos ,  pero  lo  fa» 
bukwo  con  lo  verdadero  y  mas  derto.  Declaró  entóneos 
d  emperador  Federico  qoeel  dereohoqne  pretendía 
Ugo  de  Bando,  por  racoa  de  los  privilegios  que  le  foa* 
ron  conced  idos ,  ara  de  ninguna  f  nena ,  porque  nnaea 
tomó  la  investidara  personal  dd  emperador  Conrado, 
ni  en  la  demanda  qne  hizo  al  emperador  Federico  de 
la  investidura  de  la  Uerm  y  señorío  de  sao  abodos, 
hizo  meooloB  algoaa  dd  condado  ó  amroa  de  la 
Proenza ,  nf  le  foé  concedida.  Esta  faé  le  cansa ,  qoe^oo 
señoras  de  la  casa  de  Bando  foeroo  may  enemigos  do 
la  casa  da  Aragón ,  como  daspoea  seso  v|ó  calas  gner» 
ras  qnesaaedieron  por  la  sooeslim  de  la  Isla  y  rdnode 
Sidlla. 

Cap.  XX.— Ds  Uu  eorte$  que  la  reina  doSa  PttnmUa  ta~ 
va  en  Huesca  á  los  aragotuut  y  catalanes  y  qm  m 
tílas  te  declaró  lo  que  ordenó  d  príncips  don  Jtonua 
Berenguer  de  «tu  etíados. 

Vodtod  conde  de  la  proena  A  Cataloña ,  loa  pre|a« 
dos  y  ricos  hombres  que  tuóron  con  d  prlndpesu  tío, 
llevaron  6  enlwrar  sn  cuerpo  al  monasterio  de  RipoU, 
segno  lo  d^ió  ordenado.  Entóneos  la  rdoa  doSa 
tronila  mandó  llamar  los  prdados  ,  ricos  hombres 
y  caballón»  y  procuradores  de  Iss  cindsdes  y  li- 
llas, que  se  jnotaani  A  corles  generakaen  la  dudad 
da  Hueseo,  para  qne  allí  se  declaraaen  en  corlea ,  Iq 
que  d. principe  dp  Aragón  su  muido  d^jó  ordenado 
de  sus  edadus  y  señoríos,  y  enleiullda  su  disposidoa 
se  guardase  y  cumi^iFse  lo  que  bable  dispuesto,  y  se 
proveyese  en  d  gobierno  lo  que  convenía  al  pa^flco 
edado  y  bien  oomnn  de  sos  súbditos.  Fpéron  i 
cortes  del  reino  de  Aragón ,  don  Uartin  obispo  de  Tb* 
raaooa,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  don  Amaldo 
Uir.fnndodePallfis,  qne  tenia  d  honor  de  Rióla  y 
Fraga  endrdnfrdeAragpn,Pdegrin  de Castdlezu»* 
lo,  Paladn  de  Alagpn ,  Sancho  Iñigos  de  Darooi,  Ga^ 
lio  Jiménez  de  Bdchl^  Fortun  Aznsrez  de  Taresooa, 
Pero  López  de  Lucsia  .  Marco  Ferrlz  de  Uzana  y  da 
Huesca,  Pero  López  deLuna,  JImeoo  de  Drrea,  Fnr- 
tuño  de  Estada,  BlescoUaza  y  Arpa.  Del  prindpódo  de 
Cataluña,  doo  Bernardo arzobiapa  de  Tarazona ,  don 
Guillna  obispo  de  Barodono.  donPedro  obispo  de  Osó- 
os, doo  Guillen  obispo  de  Gfrooa,  don  Artal  obispo  de 
EIna,  don  Guillen  PcreaoUspode  Urida,  doo  GoU 
ira  obispo  do  Tortose ,  y  loa  barones  dguleatas ,  Ea* 
mon  de  Pojalt ,  Galilea  de  Cervera ,  Geroldo  de  Jorbov 
Oolllen  de  Castdvell ,  Ramón  Folc  vizdondedeCor^ 
dona ,  Bdtran  de  Castellet,  Amddo  de  Lerz,  Guillen 
de  Castdvell,  OtoD  BernardodeBocafort,  Ramón  de 
Tarn^,  y  Guillen  de  Uompdler.  Estando  todos  Juntos 
en  presaaclo  de  la  rdna  y  de  Mirón  Juez  hlderon 
lAy  testimonio,  mediante  graneólo  ademon,  Gul- 
llot  RaraOB  de  Moneada  ,  Alberto  de  Casidvdl, 
Dgo  de  Cervdloo ,  sacrísbin  de  Barcelona  ,  y  maes- 
tre QoHIen  capaHÓn  dd  prindpe,  que  dios  ante  d 
bargo  de  San  Dalmado  ordenó  de  palAbra  sn  testa- 
mooto ,  estando  «a  so  memoria  y  entero  Juicio ,  y  que 
dejó  6  don  Ramón  su  bijo  primogénito  que  se  llamó 
también  don  Ramón  Berenguer  ,  heredero  en  d  reiiio 
deArBgon.yeoelooodado  de  Barcdona  y  en  todas 
las  Otras  tierras  y  señoríos  que  poseía  ,  exceptuando 
d  condado  de  Cerdauia ,  que  dejó  6  doo  Pedro  su  biJo 
segundo.  D^aba  tambionA4Ci«orj^  den  Pedm  en  iodo 
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h  tierra  qne  Bernardo  GalHen  conde  de  Gerdanlt  tenfa 
al  tlempoqmiBlleBfó  y  enol  ae&orlodeCuMsoucon 
tod*  »n  Uem  y  eo  d  feudo  que  Tnacabello  vteeonda 
fie  BeaeR  tuvo  por  él,  y  todoel  deretdwqiietania  «a  la 
ciadad  de  NHiwna  y  en  el  feudo  qoe  ErmengiTda  tIc- 
oenden  de  Narbonasa  lobrisa  tenia  por  él,  con  (al 
pacto  y  coDdickn ,  qoe  todo»  eatoi  estados  tuviese  por 
el  infiinte  don  Ramón  en  bermano  mayor,  y  racoao- 
ofeSB  en  ellos  Mftorlo ,  y  le  Udese  homeaeje  per  dios, 
y  faeae  sa  vasallo.  Habla  de  tener  el  infante  don  Ra- 
zDOn  aqndloBeMadoa,  hasta  que  don  Pedro  so  berma  no 
sa  armase  caballmt ,  y  en  cauque  don  Fndro  marlaae 
te  anoediase  don  Sendio  so  bljo  tercero ,  á  los  cnales 
aobaUtnyd  en.  la  snoesloa  de  los  ^rcinoe  y  prloeipado 
declarando ,  qneoi  caao  qoe  el  mayor  nariesa  rin  bl- 
Jos  de  ligltlmo  matrimonio,  suoediese  en  sn  lugar  el 
siendo,  heredando  siempre  el  mayor,  y  no  hizo  men- 
ción de  una  hija  que  tuvo ,  llamada  Dulce ,  que  casd 
coD  don  Sancbo  segundo,  rey  de  Portugal.  Algunos  es- 
criben que  dejo  otra  litja  llamada  Leonor,  que  casó  coo 
tí  conde  de  Ürgel ,  puesto  que  yo  hallo ,  que  el  conde 
de  Ürgel  qno  concurrió  eo  estos  tiempos ,  en  el  año  do 
mil  ciento  y  setenta  y  siete,  estaba  casado  con  la  con- 
desa óoSb  Duloe,  qoe  por  ventura  foé  la  hija  del  prin- 
cipe de  Aragón  y  de  la  reloa  doBa  Petronila ,  y  des- 
pnes  de  ra  muerte  casd  con  el  rey  don  Sandio  de  Por- 
tugal, porque  en  la  relación  de  aquellos  tiempos  se 
hace  mencloo  entre  loa  hijos  del  principe ,  de  sola  la 
InranU ,  que  fné  mojar  dd  rey  de  Portugal.  el 
príncipe  a  la  reina  doña  Petronila  su  mujer,  d  condado 
de  Beaalú ,  con  lo  que  eotóoces  llamaban  Ribas,  á  donde 
viviese,  y  quiso  que  sus  hijos  y  tierras  estuviesen  de- 
bajo de  ta  tutela  y  amparo  de  Enrique  rey  de  Ingla- 
tern,  que  era  casado  con- doña  Leonor,  primado  la 
reina  doSa  Petronila,  como  esté  arriba  declarado. 
Tuvo  ai  principe  don  Ramón  otro  hijo,  que  se  llamó  el 
i nhttte  don  Pedro ,  que  fué  d  mayor  y  murió  niño  en 
Hoesca ,  y  otro  natural ,  qno  se  llamó  don  Bereoguer, 
qne  fM  abad  de  Montangon  y  olrispo  de  Taraaona  y 
Lérida.  Es  también  de  considerar  que  quiso  la  reina, 
qoe  d  infante  su  hijo  dejase  d  nomttre  de  RamM,  que 
babla  tenido  todo  d  tiempo  que  tItIó  su  padre ,  y  de 
atll  adefaMe  se  llamase  Alonso ,  y  tomó  á  su  mano  d 
gobierno  del  rdno ,  y  quedó  por  gdiernedor  general 
del  prtndpedo  de  Caialufta  don  Ramón  Beraoguer  con- 
de de  la  Proenxa,  y  vino  á  Barcelona  para  asistir  en  d 
gnUcrno  y  regimiento  de  la  tienu  ,  durante  la  menor 
edad  de  n  primo.  Foé  en  esta  saion  enviado  por  man- 
dado de  la  rdna  al  reino  de  Inglaterra  don  Bernardo 
Tort,  arzobispo  de  Tarragona,  para  hacer  saber  á  aque- 
lioa  príndpea  ta  muerte  del  principe  don  Ramón,  y  de 
loque  desús seüorioay estados faabia  dispuesto,  y  para 
renovar  el  dendo  y  amor  que  tenían  con  la  casado 
logtaterra  con  nuevas  consideraciones  y  alianzas,  como 
d  principe  en  su  ülUma  voluntad  lo  había  ordmado,  y 
tuvo  ta  reina  forma  qoe  se  asentó  paz  y  tregua  en  su 
reino  y  el  rey  de  Navarra  por  tiempo  da  trece  años. 

Ci».  XXL— DcIudtamtaMSfMMmouiaroiimdraiNO 
dt  Codilla,  por  ta  «uertii  dii  ray  do»  Sandke  d  Daieada. 

Cuatro  años  ántes  de  la  muerte  dd  principe  de  Ara- 
gón .murió  don  Sancho  rey  de  Castilla,  que  spénas 
vivió  un  año  después  de  la  muerte  del  emperador  su 
padre,  y  porque  dtó  esperanza  que  habia  de  ser  muy 
buen  principe,  te  llamaron  en  CasUlla  d  Deseado,  y 
dejó  un  solo  hijo  que  se  Itamó  don  Alonso  de  edad  de 
tiesafioa.dcnalbuboHitardaa  ddis  Btanca,hiJa 


dd  rey  don  Gard  Ramirei  de  Nsvam,  de  qtw  sedes* 
perlaron  nuevas  disenslottei  y  iMiindos  en  los  rehioa 
de  CasUlta  y  Leui ,  durante au  menor  edad,  yapod»- 
róse  de  la  persona  del  ray  d  conde  den  MaMqne  de 
La  ra,  qoe  era  hermano  mayor  dd  conde  don  Airara 
y  de  don  Muño  Peres  de  Lar* ,  y  comenilroDae  ft  n»- 
vcr  grandes  alteracimies  por  ta  dtooonHa  y  bando  qno 
bnbo  entra  las  oaaas  de  Csstro  y  de  Lara ,  que  «ran  los 
mayores  y  rnaa  prindi»les  d»  Gadttta.  Por  esta,  eanan 
ftiéprevatodendo  de  cada  dta  d  partido  dd  ray  don 
Femando  de  León .  y  ocupó  algunos  lugares,  no  aoi»- 
mentedeta  otra  partodeDneroy  Pisuerga,  perodeala 
otra  parte, que  entónoea  Itamatwn  Eitremadnra.  y 
racelándosod  conde  don  llalriqne  y  bus  bennanoa; 
dd  rey  de  León,  pusieron  al  rey  don  Alofkso  en  buena 
guutla  en  la  ciudad  de  Soria.  En  d  tiempo  y  rdnsdo 
desto  don  Sancho  no  sncedid  en  CasItUa  eoaa  maá  no- 
table que  haberse  dado  eattaccs  A  don  Bamoa  abad 
dd  monasterio  de  Fitera  en  los  conBnes  de  CasUtta  y 
Navarra  qoe  era  de  ta  Arden  de  Ostar ,  y  A  sus  mon- 
gas, la  viila  de  Calatnn,  que  se  ganó  de  k«  mnroa 
en  tiempo  dd  emperador  don  Alonso^  cuando  Cérdobn 
y  Baesa  aaconqaistaron,  paraqnese  pnaiaeeneneUe, 
ofradando  de  la  defendw  de  los  moros  qoe  llegaron  por 
sus  comarcas ,  haciendo  mnclm  daño  en  loa  tugaras  da 
aqudia  frontera.  Eatando  aqueltavilta  en  punte  das* 
perder ,  estos  religiosos  con  gran  cele  y  hervor  qnele- 
nian  por  la  defenaa  dd  pueblo  crtatlano,empraadi»- 
ron  de  ejerdtarse  Igudmento  en  laa  armas  contra  loa 
paganoa,  comeen  las  obras  csplrNuaica.yoomenaa* 
ron  *  abortar  y  animar  d  poeblo  que  los  signiesa  por 
ensaliar  la  lé  y  nuestra  raltgion , «  onya  predtoaoinn 
aejuntótoograncoptade  gdite,  que  afirman  habar 
ddocad  vdntemil  hombres  de  guerra  loa  que  saoftfr 
oleran  por  su  persuasión  A  segatr  ta  goem  contra  loe 
Ínfleles ,  en  la  defisnaa  de  aqueita  oo«arca.  Esta  geota 
no  sdoresMióA  los  enemigos,  pera  btderen  grande 
ño  en  sas  tlnras  y  logares ,  y  se  lea  rindieran  algoaas 
vtitas  que  se  dieron  A  aqodta  dtdeo ,  da  dando  tov» 
origen  la  caballerfa  de  Catatrava ,  qoe  tomd  el  nombra 
deaqneilH  villa,  y  foé  muy  Insigne  en  lodaEapnña* 
y  mucha  parte  pan  acfdiar  de  asiirpar  ta  secta  nab»* 
mética. 

Cu.  XXII.— Da  la  aUmuñon  qut  as  «oetó  m  st  reta» 
por  iiMiiHeioit  da  «10,  fita  aRcubiertmwiite  dió  d  ralM- 
der  alpuMo,  queetad  mpmvéar  don  JhMW,  gur 
»^ai6  cu  ta  ¿oioUs  á»  Fraga. 

Tenia  por  este  tiempo  su  rdoo  d  rey  don  Senobodi» 
Navarra  eo  grande  pax  y  sosiego ,  y  aal  lo  «atuvo  lodo 
ei  tiempo  que  duró  ta  menor  edad  y  tatorta  de 
los  rayes  de  Aragón  y  Castilla.  En  esto  medio  aoontaoi* 
cierta  novedad ,  que  fué  como  una  represestaden  cta 
un  ospecUculo  muy  memorable  é  iadgne  A  laa  ojoa 
de  lodo  el  pneWo ,  gobernando  ta  rdna  doña  Petronfta 
sos  reinos ,  no  teniendo  et  principe  don  Alonso  en  Nfo 
once  añoscumpiidos, qoe  caosó  gran  atteracien  y  es- 
cándalo en  la  tierra ,  mayormente  cerca  del  vulgo,  qu9 
de  su  condición  es  amigo  de  cosas  nuevaa ,  y  lijera- 
mente  las  redbe  y  aprueba.  Esto  foé ,  qae  casi  de  im- 
proviso se  levantó  fama  por  el  reino ,  qne  d  empera- 
dor don  Alonso  ray  de  Aragón .  qno  fué  muerto  por 
los  moros  en  ta  batalla  de  Fraga,  veinte  y  ocho  aSes 
habia,  era  vivo.  Tras  esta  rumor  salló  un  hombre, 
que  dijo  serd  mtsmo;  y  comeoaAndose  ta  eossAd^ 
vulgar ,  dióae  gran  crédjta  por  tangente  powl«  -  *"¡- 
tAodota  algunas  penooas,  que  no  hol8UAn,qoaM 
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Fdu  se  eintMcbaae  en  el  gobierno  del  retoo,  y  no  debía 
ftibr  quien  le  recogiesa  y  amparase ,  ayudándole  pa- 
ra que  volvitfse  A  so  primer  estado  y  dignidad.  Pudo 
oMi  artiflclo  persuadir  A  muchos,  repmentando  en  sa 
persona  y  semblante  gravedad  para  autorizarse,  de 
manera  qnele  tuviesen  reverenda  ,  y  ñiieadieseo,  que 
era  mereoedw  de  la  dignidad ,  «n  que  decia  se  habla 
visto ,  y  para  esto  ayudaba  la  edad  muy  anciana ,  que 
sueleaer  favorecida  comunmente;  nnas  aunque  se  pu- 
rera en  Juicio  d«  los  rícQBhombr«iyde  ta  corte,  co- 
moencostnmbra,  no  podia  haber  justa  caosa  para 
que  haUese  d^ado  d  reino,  cuando  mas  neoesldad  te- 
nia de  su  favor  y  amparo,  desamparando  sus  leales 
vasallos  y  súbditos ,  que  tan  bien  y  fielmente  le  sirvie- 
ron en  las  guerras  que  tuvo,  y  estribando  todo  el  esta- 
do del  reino  en  su  persotaa ,  paréela  cosa  de  burla»  ha- 
ter  finado  ser  muerto  y  enlar  encidiierto  tanto  tiempo 
j  sucediendo  las  cosas  en  gran  turbación  y  mteería, 
cuando  andaban  buscando  quién  se  amparase  deste 
niño ,  y  tuviese  el  gobierno  dél ,  nunoa  babia  parecí- 
do  ,  ni  después  se  quiso  descubrir  ea  Veinte  y  ocho 
•ños  ft  sos  amigos'y  familiares,  siendo  vivos  ios  que 
pudieran  convencerle  de  falsedad.  Pero  puede  tuu- 
10  la  disimulación  y  astucia ,  que  respondiendo  con 
gran  confianza  y  osadfa,  IncrepAbalos  como  A  descoob- 
ddos  éinfiratos,  dldendo  qué  bailaba  A  sus  súbditos 
y  natnralra  maS* crueles  cOntra  sf ,  que  hablan  sido  en 
su  destierro  los  torcos  .enemigos  déla  fé,  y  que  no 
pudimdo  tolerar  la  indignidad  é  liznomfuía  de  verse 
vcDCfdo  por  los  moros ,  habiendo  sido  sieropra  vence- 
dor ,  se  fné  para  Arfa  como  peregrino ,  A  donde  se  ha- 
IMeo  muchas  batallas  que  los  cristianos  tuvieron  ooik 
tra  los  torcos  ,  y  acusaba  de  ingrata  A  la  patria  y  A 
sos  naturales ,  porque  viéndole  en  miseria ,  después 
de  haber  pasado  tantos  trabajos  y  peligros ,  le  trataban 
con  lanio  desconocimiento.  NombratM  muchas  perso- 
nasde  Aragón  yCastilla,  que  en  ambos  reinos  le  ha- 
blan conversado  ramtiiarmente,  y  reduela  A  la  memo- 
ria diversas  cosas  >  que  en  particular  y  secreta  mea  te 
babia  con  ellos  tratado.  Con  esto  11^  A  ganar  tanto 
crédito ,  que  A  diciio  de  todos  los  mas  aiiciaDos,  era 
habido  y  reputado  por  el  mismo  y  verdadero  empe- 
rador don  Alonso ,  A  coya  memoria  eran  aficiouados 
generalmente.  Comeoxaba  mucha  gente  y  pueblo  A  se- 
gnirie  y  servirle ,  y  tenerle  por  verdadero  rey  y  s^or. 
é  iban  cada  día  confirmándose  mas  en  su  opinión ,  por 
la  razón  que  daba  A  cada  lino  de  quién  era ,  y  del  ori- 
gen de  loa  linajes  ,  y  casas  del  niño ,  y  de  ta  sucesión 
dellasyde  las  hazaAasde  sus  progenitores,  recontan- 
do muchos  hechos  ,  que  en  su  tiempo  hicieron  en  las 
guerras  pasadas.  Creciendo  el  nfímero  de  los  que  esta 
voz  y  opinión  tenían  por6rden  y  consejo  de  algunos 
rtcos  hombres,  que  aniatnn  el  Ber\-icio  y  de  ta  reina, 
y  del  principe  su  hijo ,  estando  s^un  algunos  dicen* 
«n  Zaragoza ,  fué  preso  y  mandado  ahorcar,  y  con  es- 
ta ejecución  y  castigo  se  sosegaron  los  Animos  de  mu* 
ebos ,  que  deseaban  Duevus  causas  de  alteraciones  y 
ballídos. 

CiP.  XXUL— Ow  ¡artíaa  dota  PWronito fciso dond- 
am  dd  r«íRo  al  infimU  don  Mohmo  tu  ft^'o ,  y  fuá  aUxa- 
do  por  ny. 

En  el  a  fio  signíeute,  estsndo  la  nina  en  la  ciudad  de 
Barcelona ,  de  consejo  de  los  prelados  y  ricos  hom  bres, 
que  ÍMTon  dni  Hgo  de  Cervellon  arzobispo  de  Tarra- 
fiDoa.  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  don  Guillen  obis« 
po  de  Baroeloaa ,  don  Arnat  ICir  conde  de  PallAs ,  Po* 
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dro  de  Castellecaelo ,  Pedro  Ortiz ,  Blasi»  Romea ,  Ji-> 
meno  de  Artosella ,  Dodon  de  AiealA ,  FortuBo  Hasi, 
Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  Gnilien  de  Castelvdl  su 
hermano:  A  catorce  de  junio  hizo  dooadon  de  todo  el 
raino  de  Aragón,  con  laitciudades,  vlllasy  casUllo^ 
igiodas  y  monaslertos,  y  lodo  lo  que  pertenecía  A  la 
corona  .  al  Infante  don  Alonso  su  hijo,  qiie  ya  tenia 
doce  afios  cumplidos ,  con  todo  lo  que  se  babia  adqui^ 
rido,  y  A  su  conquista  perteneciese,  para  él  y  sus  def 
cendienles  y  sooesores.  Para  mayor  firmna  desta  d<w 
naden ,  apnM  el  testamento  dél  principe  don  Hamou 
su  marido ,  y  lo  que  cerca  del  vinculo  estaba  dispuesto 
en  la  aacesiwi ,  para  que  sa  ^ísposidon  foese  firme  é 
hivlolablQ  y  declará,  que  en  caso  qoa  muriese  el  Infan- 
te don  Alonso  tin  hijos,  reguardase  aquella  misma 
substitución  con  tos  otras  sus  hermanos ,  ezcluyendo 
de  la  sucesión  del  reino  A  sus  btjas ,  siendo  ella  la  nrinn 
propietaria  dél.  De  allí  adelante  el  infante  se  llamó,  é 
intituM  ray  de  Aragón,  y  debejo  deste  titulo  se  com- 
prehendieroQ  lasciudades ,  villas  y  lugares  que  esta- 
ban fuera  dd  antiguo  Aragón ,  qoe  se  ganaron  por  d 
rey  don  Sancho  Ramírez ,  y  por  los  rayes  don  Pedro 
y  don  Alonso,  y  por  el  prindpe  don  Ramón  en  sti  con- 
quista. Quedóse  la  rdoa  en  Catalaíía  en  la  dudad  da 
Barcelona ,  en  la  cual ,  y  en  d  condado  de  BesalA,  mo- 
ró lo  mas  del  tiqpnpo  de  Sn  vida,  dejando  A  so  hijo  el 
gobierno  dd  reí  do  y  dd  príndpado  áe  Catalufia.  En 
este  año  murid  Guifredo  conde  deRosdIon,  por  co- 
ya moertesucedió  en  aquel  estado  el  conde  Gulnardo. 

Cap.  XXlV.— OelM  corte*  que  a  rey  dm  Monto  en  priik* 
<^io  de  nt  reinado  taw  mZaragiaa,ylogmtHMat 
juraran  ély  Jot  rioot  hombre». 

Vínose  luego  d  rey  de  Barcelona  para  Zaragoza  ,  A 
donde  mandó  convocar  A  córles  los  prelados  y  ricos 
hombres  mesnaderos  é  infanzones  dd  reino,  y  tos  pro- 
curadores de  Huesea.  Jaca.Tarazona,  OslalayndyDa-' 
roca ,  para  la  fiesta  de  san  Blartln  deste  aBo,  para  dar 
órden  en  el  gobierno  y  pacifico  estado  de  la  tierra.  Fué 
aairdadoen  estas  cortes,  que  el  rey  jurase,  qne  dealll 
adelante,  basta  d  dia  que  fuese  armado  caballera, 
echarla  de  la  tierra  A  cualquier  persona  de  cualquier 
dignidad  ,  que  no  diese  y  entregase  las  fuerzas  y  te- 
nendas  de  los  castillos  que  eran  de  lacorcna.y  lequi-^ 
taria  lo  qoe  tuviese  en  heredad  y  por  merced  de  ho- 
nor; y  si  alguno  quebrantase  la  paz  y  tregua  que 
estaba  puesta  ad  con  crístiaoos ,  como  con  los  infieles, 
y  bicteae  robos  ó  fuem  alguna  ,  si  dentro  de  quinca 
días  que  foese  requerido  por  parte  dd  ray  ó  de  su 
corte,  no  bidese  enmienda  ddlo ,  fuese  Ju^do  como 
reo  de  crimen  de  lesa  niagestad  ,  y  saliese  del  rdno, 
y  perdiese  sus  bienes  y  la  tierra  que  tuvtese  eo  honor< 
Esto  Juró  en  presencia  de  todos  d  ray ,  y  loa  ricos 
hombres  juraron  que  con  todas  sus  fuerzas  lo  bsrian 
guardar  y  cumplir;  y  losquelo  juraron  fueron  estos, 
Psdro  de  Gastdlezuelo,  Marco  Ferriz  de  Llsaua  se- 
ñor eo  Huesca  ,  Blaspo  Romea  mayordomo  dd  rey, 
Sancho  Iñignez  de  Daroca  ,  Arlal  de  AÍagon,  Matalooi 
RodrígodeEstada.LopeFerreDohdeLunat Garda  de 
Albero,  Pedro  Maza ,  Loptf  Sánchez  de  Foces,  Gallo 
Garces  justida ,  Pedro  de  Arbanes,  Pedro  Jiménez  de 
Rodeiar ,  Jimeno  de  Artusdla ,  Juan  de  Tramaoet, 
Sancho  Garces  de  Santa  Olalla,  Galludo  de  Foees ,  R»- 
meudeGd1ur,Fernandode  AIagon,  Galln  Jimeu  de 
Bddilt.  Sancho  Paladn«  Pedro  Garces^  Aatáuiv.,  y 
Olma  Garces  su  hermanocj^^i^  icy^^ffl^K^^^^^ ' 
slUo,  Bereogoerde  l^marlt,  Baldan  de  Urbas  ^Ber- 
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nardo  de  Bensvaotot  Albo  de  Foces,  Sancho  Duerta, 
Pero  López  de  Loe^ ,  Domiogo  de  Ponur ,  Pelarlo 
de  Castellezoelo ,  Fortuno  de  Estada,  Pedro  de  Alcalá, 
FortuD  Jiménez  de  PManso.  Por  la  ciudad  deZarago- 
a  juraron  los  procuradores  del  coosejo,  que  llamaban 
adelantados  ,  que  eran  Pedro  de  Uedalla ,  Guillen  de 
Tarba ,  Juan  Duorort,  y  otros  hasta  Ddmero  de  quioce 
personas ,  y  loa  procuradores  de  tas  otras  villas  y  lu- 
gares. Proveyó  de  alH  adelaole  oon  consejo  de  doo  Ba- 
mon  Bereoguer  conde  de  la  Proenza  y  de  los  ricos 
hombres,  las  cosas  de  su  estado',  y  pusiéronse  alcai- 
des en  los  castillos  de  los  lugares  vecinos  ft  loe  moros 
y  de  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Navarra. 

CiF.  XXV.  —  Dt  la  amftátraeim  que  entre  ri  hiderm 
do»  Bamon  Bermguer  cande  di  la  Proensa ,  y  don  Ra- 
món conde  de  Tóloeay  San  GU,  ygveüreypor  mwr- 
te  dei  cotide  su  primo  tucadió  en  su  eüado,  y  seMUuló 
marqués  de  ía  Proensa. 

El  conde  de  la  Proenza  don  RamooBerengoer  ,  de- 
jando el  gobierno  destos  reioos ,  volvióse  á  la  Proenza, 
y  concordó  las  diFereocias  que  teoiu  coa  el  conde  don 
Hamon  deTolosa,  que  también  se  llamaba  conde  de 
San  Gil.  queae  conrederócoo  él  contra  todos  sus  enemi- 
gos, exceptuando  el  rey  de  Francia.  Era  hijo  este  conde 
don  Ramón  del  conde  don  Alonso ,  y  casd  con  Cons- 
tanza bija  del  rey  Luis ,  y  cooEederáronee  ambos 
en  muy  estrecba  amistad ;  y  el  conde  de  Tolosa  ea  ta 
guerra  que  en  este  tiempo  traia  el  conde  de  la  Proenza 
con  Ugo  de  Baodo,  y  con  Beltran  de  Baucio  su  her- 
mano, y  con  el  conde  de  Rodea ,  le  fué  de  allí  adelante 
aliado  y  valedor  ;  y  por  el  mes  de  octnbre  del  año  de 
mil  ciento  sesenta  y  cinco  se  vieron  en  Belcaire  ,  y  se 
concertaron  de  partir  entre  si  con  ciertas  condiciones 
el  condado  de  Folcaiquer,  y  todo  lo  que  de  allf  adelante 
seadquiriesepor  ti  conde  de  Toloaa, exceptuando  el  es- 
tado que  tenia  el  conde  Delfín  al  tiempo  de  su  muerte, 
y  tratú  de  casar  una  bija  que  el  conde  de  la  Proenza 
hubo  de  la  emperatrii  su  mnjer  con  el  hijo  del  conde 
de  San  Gil,  y  darle  en  dote  la  mitad  del  condado  de  Fol- 
caiquer y  de  Melgar  .  oon  la  parte  que  pertenecía  al 
condado  de  Foicalquer  en  la  ciudad  de  Aviñon.  Inter- 
vinieron en  esta  concordia  don  Cgo  de  Cervellon  ar- 
zobispo de  Tarragona,  don  Pedro  obispo  de  Osona  ,  y 
Guillen  obispodeGiroiia  ,  pero  vivid  poco  tiempo  des- 
pués deste  concierto  el  conde  de  la  Proenza.  En  este 
mismo  ano  parece  en  memorias  antiguad ,  que  fué 
muerto  un  capitán  principal  catalán,  y  mucbos  caba- 
lleros con  él  por  los  moros,  en  una  entrada  que  hicie- 
ron por  el  reinode  Murcia  ,  y  llamábase  Guillen  Des- 
pugnolo  ;  y  fué  la  batalla  á  quince  del  mes  de  octubre. 
Hurló  el  conde  de  la  Proenza  año  de  mil  ciento  sesenta 
y  seis,  saliendo  herido  ,  según  escribe  el  autor  antiguo 
de  las  cosas  de  Aragón ,  de  una  batalla  que  tuvo  con 
los  de  Niza,  y  no  dejando  hijos  varones ,  hallándose 
el  rey  este  mismo  ano  en  Girona  ,  de  consejo  de  don 
Pedro  obispo  de  Zaragoza  ,  y  de  don  Guillen  Tarroja 
obispo  deBarcelona,  y  de  don  Martin  obispo  de  Ta- 
razona  ,  y  de  los  ricos  hombres,  que  eran  don  Arnal 
Mir  conde  de  PallAs  señor  de  Fraga  y  Riela,  Blasco  Ma- 
za señor  de  Borjsr,  t-'ortuD  Azoarez  de  Ta  razona,  Marco 
Ferríz  deLizana,  Sancho  Iñigo  de  Daroca  ,  Pedro  de 
Castelleziido  señor  en  Calatayud,  Pedro  Ortiz  señor  de 
Fuentes,  Ortl  Ortiz  señor  de  Pina  ,  Galhi  Jiménez  de 
Belchit,  Jim^npde  Orrea,  Pel^rin  de  Ca4tellezuelo,tomó 
luego  titula  de  marqués  de  la  Proenza  ,.  según  lo  hizo 
el  principe  de  Aragón  su  padre ,  ipiiaito  don  Beren* 
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gaer  Ramoa  su  bermanot  por  razón  de  la  conceeioo  y 


feudo  que  el  emperador  Federico  bahia  otorgado,  por 
la  cual  le  competía  la  sucesión,  y  fuéi  le  Proenza  ;  y 
s^D  algunas  memorias  antiguas  parece  estando 
en  la  ciudad  de  Arles ,  ¿  diez  y  siete  del  mes  de  agosto 
de  mil  ciento  sesenta  y  siete ,  Hualgerio  de  Millars  le 
entregó  el  castillo  y  fuerza  de  Millars,  y  le  hizo  por  ella 
homenaje,  y  otros  varones  de  la  Proenza,  pero  el  coi^ 
de  don  Ramón  de  Tolosa  y  de  San  Gil  pretendió  apo- 
derarse del  condado  de  la  Proenza  y  de  los  otros 
estados  que  fueron  del  conde  don  Ramón  Beran- 
guer,  y  procuró  que  el  matrimonio  de  la  hija  del 
conde  se  efectuar  con  su  hijo ,  lo  cual  el  rey  le  ofrecía 
y  aun  trató  de  casarse  con  la  emperatriz  doña  Rica  .  y 
el  rey  le  entretenía  con  maña  ,  hasta  haberse  apode- 
rado de  la  Proenza,  y  hubo  entre  ellos  por  esta  causa 
grande  guepra.  En  el  año  de  mi)  ciento  sesenta  y  siete, 
Trencabello  vizconde  de  Beses  fué  muerto  &  traición 
por  los  suyos ,  estando  en  la  iglesia  de  Santa  Magdale- 
na. Tenia  por  el  principe  de  Aragón  la  ciudad  de  Car- 
casona  ,  con  las  villas  y  tierras  que  llamaban  el  Car- 
eases, en  feudo;  y  fué  después  concedido  ¿  Roger  viz- 
conde de  Beses,  de  la  misma  manera  que  Trencabello 
le  tuvo  por  el  principe  de  Aragón ,  y  por  el  rey  don 
Alonso,  que  babia  heredado  aquel  señorío  por  muerte 
del  infante  don  Pedro  su  hermano,  á  quien  el  principe 
le  había  dejado ,  como  dicho  es  ,  con  el  condado  de 
Cerdania  ,  y  el  derecho  de  la  ciudad  de  Narbona, 
aunque  en  todo  esto  por  muerte  de  don  Pedro,  se- 
gun  la  disposición  del  príncipe ,  había  de  suceder 
don  Sancha  su  hijo  ,  y  después  se  le  dió  el  conda- 
do de  Rosellün  por  el  rey  don  Pedro  so  sobrino. 

Vuelto  el  rey  en  Zaragoza  residió  en  ella  algún  tiem- 
po, por  algunos  tratos  y  conciertos,  quecoo  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  y  con  sus  tutores  se  traian  ,  para 
que  estos  principes  estuviesen  en  mayor  paz  y  con- 
formidad, y  se  confirmase  por  ellos  la  concordia  que 
por  el  principe  don  Ramón  se  babia  tomado  con  el 
emperador  don  Alonso,  reparándose  el  perjuicio  que 
é  sus  sucesores  se  habla  hecho  en  el  asiento  firmado 
con  el  rey  don  Sancho  en  Navarra ,  por  el  cual  el  rey 
de  Aragón  no  quería  pasar,  pues  en  lo  que  se  conquis- 
tó de  los  infieles  por  el  emperador  don  Alonso,  no 
se  debía  hacer  reconocimiento  á  principe  alguno  del 
mundo  siendo  do  su  conquista.  EnlóDces  por  el  mes 
de  junio  confirmó  todos  los  privilegios  y  concesfone» 
que  sus  predecesores  habían  hecho  6  la  Iglesia  y  fi  los 
ricos  hombres,  y  á  las  ciudades  y  villas  del  reino,  es- 
tando presentes  los  obispos  de  Zaragoza ,  Huesca ,  Ta- 
razona  y  Lérida,  el  conde  de  PatlAs  ,  Blasco  Romea 
mayordomo ,  Galla  Jiménez  de  Belcbit ,  Jímeno  de  Ur- 
rca  señorea  Epiia,  Pedro  Ortiz  en  Fuentes  y  Aran- 
da ,  Artal  en  Alagon,  Blasco  Maza  en  Borja,  Forluu 
Aznarez  en  Tarazona ,  Arpa  en  Luharre  ,  Pelegriu  de 
Castellezuelo  en  Barlustro  y  en  Alquezar,  Fortuno 
de  Estada  en  Estadilla ,  Gombal  de  Benaveate  en  Biel, 
Lope  Ferrench  de  Luna,  Pero  López  en  Luesia,  Ji- 
mcno  deArtusella  alférez  del  rey ,  SHocho  Garces  de 
Santa  Olalla  justicia  en  Zaragoza  y  en  Huesca.  Por 
e^te  tiempo  se  hacia  muy  gran  guerra  i  los  moros 
que  estabíin  en  la  r^ion  de  los  edetanos  ,  en  los  cas- 
tillos, y  fuerzas  que  tenían  en  las  riberas  dei  rio  de 
Algas,  y  se  ganaron  los  lugares  de  Favara ,  Maella, 
Mazaleon,  Valdetormo,  la  Frezneda  ,  Valderobies,  Be- 
zeit,  Rafals,  Monroy  y  Peñaroja,  que  estón  en  las 
riberas  de  Matarraña ,  y  se  ganó  Caspe,  lugar  muy 
priocípal  junto  6  las-nberas  de-ElH-Of  ^de-alllse 
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coDlinaó  lagaerra  portas  riberas  de  Guadalofaydel 
no  de  Calanda  ,  y  se  puso  la  priocipal  frootera  en  Al- 
i^ñiz,  lagar  may  principal  que  por  esta  razoD  le  lla- 
maron la  frootera  ,  y  se  ganaron  Calanda ,  Aguaviva, 
("astellot ,  las  Cuevas ,  y  se  faeron  apoderando  de  los 
lagares  fuertes  déla  sierra  hasta  Cantavieja  y  el  Val 
de  Jarqae  .  qae  está  en  los  confiae^  de  los  edetanos  é 
ilergaooes.  Tuéel  rey  muy  servido  en  esta  gaerra  de 
los  caballeros  de  l.is  órdenes  del  HospiUil  y  Calatrnva 
y  tliO«eles  buena  parte  de  lo  que  conquistaron,  y  pa- 
aaroQ  á  hacer  guerra  en  los  lugares  de  aq_uellas  co- 
marcas, y  contra  los  castillos  de  las  riberas  del  rio  de 
Martin  y  Alhambra ,  y  vino  á  esta  guerra  don  Pelay 
Pérez  m<testre  de  la  caballería  de  Santiago,  y  estuvo 
enMonlaWun  en  rrnntera  contra  tos  moros.  "E^to  fué 
ea  el  año  de  mil  ciento  y  sesenta  y  nueve ,  y  ero  co- 
meudador  de  Montalvan  don  Pedro  Fernandez. 

Caí».  XXYl.— Que  ti  nydmAlmso  trajo  á  ta  igUsia  ea- 
ttdrtí  dt  Zaragtaa  lacabexade  san  Valaro. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  ttíI  cien- 
to y  setenta  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Roda,  en 
el  condado  de  Ribiigorra,  y  coa  él  estaban  lo*  obis- 
pos de  Zaragoza  y  Barcelona ,  el  conde  de  PallAs  y 
Ramón  Mir  su  hijo ,  Bercnguer  de  Entenza,  RamOD 
deEril  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón 
y  Cataloña  y  como  era  cristianísimo  y  muy  católico 
principe,  pidió  6  don  Guillen  Pérez  obispo  de  Lérida 
y  Roda  ,  y  al  capitulo  y  canónigos,  la  cabeza  de  san 
Yalero ,  que  en  tiempo  det  emperador  Diocleciaoo  fué 
obispo  de  Zaragoza  ,  porque  la  reliquia  de  tan  gran 
pastor  y  prelado,  y  de  aquel  santísimo  varón  faes» 
adorada  en  la  misma  ciudad  á  donde  habla  nacido, 
y  en  el  templo  6  donde  presidió  con  tanta  santidad  y 
doctrina,  que  fué  tan  venerado  en  su  vida  por  la- 
nolversal  Iglefl'a ,  como  después  de  su  maerte ,  fué  su 
memoria  canoDizada,  y  el  obispo  y  capitulo  condes- 
cendieroH  é  la  devoción  det  rey  .  y  él-les  hizo  merced 
del  Iof»r  de  Montarruego  Junto  á  Berv^nl.  En  la  fies- 
ta de  sao  JoaD  apóstol  y  evangelista  siguiente,  por 
grandes  ruegos  del  rey  y  de  los  baron<  a  que  esta- 
ban con  él,  se  alcanzó  del  obispo  de  Lérida  y  de  sus 
canónigos ,  que  se  hiciese  translación  del  cuerpo  del 
bienaveatarado  y  grao  siervo  de  nuestro  Señor  ,  ^an 
Ramón ,  qoe  fué  obispo  de  Roda,  yaqneldla  se  hizo 
con  gran  solemnidad  y  fiesta. 

Cav.  Tí^vñ.—M  reconodnrimtoíu»  Is  viwondna  de 
Arome  biso  airty  de  Aragón. 

Do  Roda  se  vino  el  rey  para  la  ciudad  de  Huesca  y 
de  allf  á  Jaca,  á  donde  llegó  el  postrero  de  abril  de 
este  año  doña  Haría  vizcondesa  deBearne.  a  hacer 
rerono(»míeDto  al  rey  por  el  feudo  deBearne  y  Gas- 
cuña, qge  sus  pasados,  y  el  vizconde  Pedro  de  Ga- 
varrete  sa  padre,  y  don  Gastón  du  hermano  te- 
nían y  dejaron  al  tiempo  de  su  muerte;  y  le  prestó 
y  hizo  pleito  homenaje  por  si  y  por  todos  sus  su- 
cesores: y  ofreció  que  no  tomarla  marido,  sino  el 
que  íue«e  la  voluntad  átí  rey:  y  recibióla  de- 
bajo de  6tt  amparo,  y  confirmóle  la  heredad  que 
tenia  en  el  reino  de  Aragón ,  y  le  pertenecía  ,  del 
honor  qne  sus  antecesores  hablan  tenido  de  los 
reyes  pasados.  De  parte  de  la  vizcondesa  jura- 
ron de  guardar  y  cumplir  este  asiento  y  concordia, 
Bernardo  obispo  de  Oloron ,  Guillwmo  obispo  de  Las- 
cares y  Arruil  de  Alascon,  Fortuno  Dat,  Amaldo  Gar» 
cia  de  Cardelon  y  otros,  beameses,  y  se  obUgaron,  que 
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lo  mismo JuraríoD  los  concejos  de  Oloron,  Morlans,  As- 
pa y  Orsal  y  que  entregarían  loscastillos  deOabarreto, 
y  Hancieto ,  y  Cadelon ,  ó  en  lugar  de  Cadeloo,  Escor- 
res óHalvenga,  en  rehenes.  De  parte  del  rey  juraron 
de  hacer  guardar  y  cumplir  este  asiento  dos  ricos 
hombres  del  reino,  que  eran  Pedro  de  Arazurl,  y  Blas-  ^ 
co  Romeu.  Mas  no  he  podido  descubrir  por  las  me- 
morias antiguas  que  hasta  ahora  he  visto ,  con  quito 
casó  esta  vizcondes:  aunqui*  en  escritura  auténtica 
del  archivo  de  Barcelona  parece  que  estando  el  rey  en 
Zaragoza  dos  aqps  deüpues  desto  por  el  mes  de  mar- 
zo de  mil  ciento  sesenta  y  dos,  don  Guillen  de  Monea- 
da hizo  homenaje  al  rey,  y  le  prestó  Juramento  de 
fiiielidíid  por  todo  el  señorío  de  Bearne,  que  por  su 
nombre,  ó  de  sus  hijos  pudiese  adqnirir,  de  tal  suer- 
te qne  sus  hijos,  y  toda  su  generación  y  posteridad 
fuesen  obligados  de  hacer  el  mismo  reconocimien- 
to al  rey  y  ¿  sus  descendientes ,  y  el  rey  don  Alon- 
so recibió  á  don  Guillen  de  Moneada  y  á  sus  hijos, 
drhajo  de  su  amparo  y  protección,  y  le  prometió 
de  le  valer  y  ayudar  en  la  empresa  del  vizcondado 
deBearne,  pero  esto  no  buboentónces  efecto,  pues 
poco  después  deste  tiempo  sucedió  en  aquel  estado 
el  vizcmiile  Gastón,  hijo  de  la  vizcondesa  Haría,  á 
quien  el  mismo  rey  don  Alonso  dió  el  condado 
y  tierra  de  Brgorra  ,  con  la  hija  del  conde  de  Omege. 
Cosa  muy  recibida  es.  la  que  Pedro Tomich  escribe, 
que  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  faltando 
la  sucesión  del  vizconde  de  Bearne,  y  no  dejando  sino 
hija,  los  bearneses  vinieron  á  Cataluña,  con  propósi- 
to de  casar  á  so  señora  con  hijo  de  don  Pedro  de  Hen- 
eada ,  y  que  hallando  durmiendo  tres  hijos  que  tenia, 
y  queriendo  saber  sus  nombres ,  el  padre  les  dijo,  que 
el  mayor  se  llamaba  Gastón  y  el  segundo  GaiUen  Ra- 
món y  el  tercero  Pedro ,  y  que  eligieron  á  Gastón ,  co- 
mo i  sráor  que  mostraba  semblante  de  énimo  muy 
generoso  y  liberal.  Cuenta  lo  mismo  Ellas  de  Paralas, 
autor  de  ta  historia  de  tos  condes  de  Fox ,  puesto  quo 
ninguno  deslos  autores  hace  mención  del  nombre  de 
la  vizcondesa  de  Bearne ;  y  Ellas  dEfleré  en  el  nombre 
del  padre,  el  cual  dice  llamarse  Guillen  de  Monea- 
da. Tengo  para  mi  por  constante ,  qne  estos  autores 
reciben  engaño,  y  queet  primero  del  linaje  de  Hónca- 
da ,  que  sucedió  en  este  señorío  de  Bearne ,  foé  don 
Guillen  de  Moneada,  que  casó  con  ta  vizcondesa  Gar- 
senda,  heredera  de  aquel  estado  ,  que  esel  quemn- 
rió  en  la  conquista  de  Mallorca ,  qoe  era  hijo  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  de  d(£a  Galllerma  de 
Castelvell.  Entre  otras  causas  parece  ser  error  at  de 
Pedro  Tomich,  que  dice ,  que  de  aquellos  tres  hijos  de 
don  Pedro  de  Moneada,  á  Gastón  que  fué  el  prime- 
ro ,  se  dió  la  baronía  de  Moneada  y  Lagostera  ,  y  al  se- 
gundo lá  de  Seros  y  Aitona ,  y  al  tercero  que  fué 
don  Pedro  deUoncada,  la  de  Fraga  y  Albalate,  ^co- 
do cierto .  que  Fraga  se  dió  en  feudo  por  el  rey  don 
Jaime  primero,  6  don-Guillen  de  Moneada ,  hijo  de  don 
Ramiro  de  Moneada  y  á  don  Ramón  su  hijo,  y  ti  nom- 
bre de  Gasten  no  era  de  lo$da>]a  casa  de  Honcadai 
Bino  de  los  vizcondes  de  Bearne. 

Cap.  XXVin.  —  De  Uu  olianxu  que  asentaron  Un  reyet 
de  Aragón  yCasHUa,  y  de  lat  bodas  que  M  rey  dé  Caa- 
MUa  cdebró  m  Tarasoaa  con  doña  Ltcmor ,  hja  de 
fnrffue  segundo  rey  de  ¡ngkdarra. 

Hubo  entre  los  reyes  de  Castflla  y  Aragón ,  siendo 
casi  menores  de  edad  ,  grande  eojerf 
rea  de  Tarauna  y  Albro  fi^Wt 
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'fie  AragoD  á  poner  coreo  sobre  la  ciudad  de  Calahor- 
ra con  todo  sn  poder,  y  teniéndola  cercada,  doo 
Gutierre  Fernaadez  de  Castro ,  según  escribe  el  con- 
de don  Pedro  de  Porla^.  salió  con  el  puiler  del  rey 
de  Castilla,  cuyo  tutor  era,  y  venció  al  rey  de  Arar 
gon.  y  fué  forzado  á  levantar  el  cerco  en  aquella  ba- 
talla- AeOere  este  autor,  que  se  ganaron  las  banderas 
de  Aragón ,  y  se  pusieron  en  el  mopasterio  de  San 
Cristabal  de  Iveas,  y  que  aun  estaban  en  su  tiempo 
«obl  e  la  sepultura  de  don  Gutierre  fernandez.  No  se- 
ñalan el  tiempo  dettla batalla,  y  lo  quese  halla  por 
Gonstaale es,  beberse  confederado  en  este  mismo  aoo 
ios  reyes,  y  que  el  rey  de  Aragón  fuéftia  villa  de 
S&bagun ,  é  ibao  coa  él  los  obispos  de  Zaragoza  y  Bar- 
celona, Ramón  de  Moneada ,  Ramón  folch  vizconde 
de  Cardona,  Guillen  de  San  Martin,  y  otros  ricos 
Lumbres  de  Aragón  y  Cataluña.  Estaban  con  el  rey 
de  Castilla  ,  Celebrano  ar^bispo  de  Toledo ,  don  Ra- 
món obispo  de  Pal^Dcia  ,  Armengol  conde  de  Urgel ,  y 
]o8  condes  don  Ñuño  ,  y  don  Gómez,  y  don  Pedro,  y 
otros  ricos  hpmbres,  y  muy  gran  corte,  porque  es- 
peraba celebrar  sus  Lodas  este  año  con  doña  Leonor 
hija  de  Enrique  segundo  rey  de  Inglaterra.  Deslll  par- 
tieron mediado  el  mes  de  junio,  y  se  vioieroo  los  re- 
yes juntos  á  Zaragoza ,  doude  estuvieron  los  meses  de 
Julio  y  agosto  aguardando  que  viniese  de  Guiana  la 
la  r^iua  doña  Leonor  mujer  del  rey  de  Castilla.  Con- 
cordaron enUJnces  perpélua  paz  y  unión  entre  si,  y 
sus  ricos  hombres,  contra  cualesquiera  príncipes  y 
reyes,  sacando  al  rey  de  Inglaterra,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla pliso  los  cantillos  dp  Nftjara  ,  Begera,  que  también 
deciao  libera ,  Clavijo,  Ocop  y  Agreda ,  en  fidelidad 
para  que  en  caso  que  no  cumpliese  las  posturas,  se 
rindiesen  y  entregasen  al  de  Aragón,  y  fuesen  suyos. 
El  castillo  de  Néjara  se  entregt^  al  conde  don  Ñuño,  el 
de  Beberá,  Clavijo  y  Ocon,  á  Pedro  Jiménez,  y  el  de 
Agreda  á  Gonzalo  do  Portóles,  y  luego  se  entr^aban 
al  rey  de  Aragón  por  mano  de  un  portero  d^l  rey  de 
t^^Ulla,  y  él  los  ^ncprneodó  6  estos  ricos  hombres,  y 
recibió  pleito  bamenaje  dellos.  De  la  misma  manera 
entregó  el  rey  deAragon  los  castillos  deHariza,  Daroca, 
Araoda,  Epilay  Borja,  é  hicieron  pleito  homenaje  al 
rey  de  Castilla  Blasco  Bomeu  por  Hariza ,  Pedro  de 
Arazuri  por  Daroca.  Pedro  Ortiz  por  Araiida,  Jimeno 
de  Drrea  por  Epila ,  Blasco  Masa  por  Borja.  Allende 
<lesto  .juraron  de  hacer  guardar  y  cumplir  lo  capitu- 
lado, so  pena  de  perjuros  y  traidores,  estos  ricos  hom- 
bres: del  reino  de  Castilla  los  condes  don  Ñuño,  dnn 
Gómez,  y  don  Pedro,  Gonzalo  Ruiz,  Alvaro  Ruiz  de 
Maosilla,  Pero  Ruiz  y  Fernán  R^iz  sus  hermanos, 
l^dro  Raíz  bijo  del  conde  Rodrigo,  Ruy  Gutiérrez,  y 
sn  hermano  Pedro  -Gutiérrez ,  Pedro  Jiménez ,  Gómez 
Garcís,  Ordeño  y  Garci  Garces  sus  hermanos.  Gen- 
tío Ruí^  duque,  Lope  Diez  de  Mena,  Garci  Ordoñez 
de  Villamayor ,  Gonzalo  de  Portóles ,  Tel  Pérez ,  Lope 
^pez  hijo  del  conde  don  lape.  Del  reipo  de  Aragón 
T  Catajuna,  juraron  lo  mismo  ArnaldoMir  conde  de 
PallAs,  Pe^ro  de  Arazuri,  Pedro  de  Castellezuelo, 
Blasco  Romeu,  Pedro  Ortiz,  Pel^rin,  Blasco  Maza, 
Jimeuode  Artiisella,  Jimeoo  deUrrea,  Galio  Jimé- 
nez, Artal 'de  Alagon ,  Galíndo de  Naya ,  Fortañode 
Estada,  Guillen  Ramoo  de  Moneada,  y  Ramón  de 
Moneada ,  Guillen  de  Castelvell ,  Guillen  de  San  Mar- 
tin, Guillen  def^rvera,  y  Guíraldo  de  Jorba.  DmcJo  Za- 
ragoza habla  el  rey  de  Castilla  enviado  6  Guiana  al  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  al  obispo  de  Falencia ,  y  los  obis- 
pos de  S«govia .  Bui^  y  Calahorra ,  y  i  loe  condes 
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don  Ñoño,  y  doD  Ponce,  y  á  Gonzalo  Ruiz,yPedroy 
Fernán  Ruiz  su  bermao».  Tel  Pérez ,  Garci  González, 
GatierFenwodez  principales  ríeos  hombres  desua  rd- 
nos.  Estos  prelados  y  caballeros  fnéron  é  Burdeos,  & 
donde  estaba  dona  Leonor  reina  de  Inglaterra ,  y  reci- 
bieron é  su  bija ,  con  la  cual  vinieron  don  Bernardo 
arzobispo  de  Burdeos,  Ellas  obispo  ageoeose,  y  los 
obispos  de  Putiers ,  Angulema,  Jantoq,  Perigor.y 
Vesatense ,  y  muchos  señores  ingleses ,  y  de  Cascuña, 
Bretaña  y  Normandia.  Los  principales  fueron  Rodolfo 
de  Paya  senescal  de  Guiana  ,  Ellas  conde  dePerigor, 
el  vizconde  Guillelmo  de  Casteleraldo,  Ramón  vizcon- 
de de  Tartaix  ,  Bellran  vizconde  de  Bayona  ,  Rodolfo 
de  Morlinar  y  Ruello  ,  los  vizcondes  de  Castellón  yde 
Bedoma ,  Fotcb  de  Angulema  ,  Amaneo  de  Labrit ,  Ar- 
naldo Guillen  de  Marzano, Pedro  deMotta.Tibaldo  Cabot, 
Guillen  Uaengot,  Jofre  de  Taunna,  y  Fulchaodo  de  Ar- 
chíaco.  Hablase  ordenado  ,  que  el  rey  de  Castilla  re- 
cibiese ¿su  esposa  en  la  ciudad  de  Tarazona ,  y  que 
allí  se  hiciesen  lus  fiestas  del  desposorio ,  y  que  en  pre- 
sencia del  rey  de  Aragón  se  ratiQcasen  las  condiciones 
de  aquel  matrimonio,  por  el  deudo  que  tenia  con  la 
reina  de  Inglaterra;  locual  se  hizo  con  gran  solemnidad. 
Vinoel  rey  de  Castilla  á  Tarazona,  con  grande  corte, 
y  muy  acompañado  de  los  prelados  y  rí(os  hombres  de 
sus  reíaos  que  á  las  Gestes  concurrieron,  y  los  prelados 
y  ricos  hombres  de  Castilla  ,  que  venían  con  la  reina, 
por  mandado  del  rey  su  esposo.  Ip  hicieron  el  Juramento 
de  fidelidad  y  homenaje  como  vasallos.  Las  fíestas  fue- 
ron en  aquella  ciudad  por  el  mes  de  setiembre,  del  año 
de  mil  ciento  y  setenta,  cuanto  la  grandeza  de  nquellos 
principes  lo  requería,  (wrque  el  rey  de  Castilla  se  quiso 
mas  señalaren  este, quecuantos  principes  Antesdél  rei- 
naron, y  se  habla  acostumbrado,  teniendo  gran  cuenta 
que  el  rey  delnglaterra  su  suegro,  era  el  mas  ^timada 
rey  que  habia  en  la  cristiandad,  y  fué  feñor  de  muy 
graudes  estedos  de  Francia  ,  y  asi  por  su  respeto,  á 
quien  llamaba  invictísimoy  siempre  triunfadoralll  en 
Tarazona  señaló  en  arras  á  la  reina  ta  ciudad  y  casti- 
llode  Burgos,  Castrojeriz  ,  Amaya,  Avia,  Salqueaña, 
Hondón,  Carriou  ,  Dueñas,  Tarlego,  Cabezón,  Medina 
del  Campo,  Astudillo,  Aguiiar,  y  Villaescusa  ,  y  las 
rentas  del  piieito  de  San  Emeterio,  Cabedo,  Besgo. 
Briza  de  Santilluna  ,  Tudela  ,  (^lahorra ,  Arnedo  ,  Be- 
gera, Metria,  y  el  castillo  y  ciudad  de  Nájara  ,  Lo- 
groño, Grañoo  ,  BilhoradOj  Fancorvo,  Piedralada, 
Poza,  Monasterio,  A  lienza  ,  Osma,  Peñafiel ,  Curíel, 
Hita.  Zurite,  Oreja,  y  Peña  Negra;  y  para  su  femara 
le  señaló  las  ciudades  de  N6jara  y  Burgos ,  Castrojeriz, 
con  todos  sus  derechos  y  rentas ,  y  le  hizo  donación  de 
la  mited  de  lo  que  se  conquístese  de  moros ,  desde  el 
día  que  se  celebrase  su  matrimonio;  y  mandó  luego 
poner  en  la  posesión  de  tedas  estas  ciudades  y'viilas, 
¿los  embajadores  del  rey  de  Inglaterra,  para  que  se 
tuviesen  en  nombre  de  ta  reina ,  y  á  ella  se  hiciesen  los 
homenajes.  Hizo  juramento  y  homenaje  en  poder  del 
rey  de  Aragón  ,  que  lo  cumpliría ,  y  el  mismo  rey  de 
Aragón  prometió  tembien  en  nombre  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  que  lo  guardarla  ,  y  lo  juró  en  manos  de]  arzo- 
bispo de  Burdeos  ,  y  hizo  homenaje  á  los  vizcondes  09 
Castellón  ,  y  Tartaix  ,  y  ¿  Pedro  de  Motte  ,  embajado- 
res del  rey  y  reina  de  Inglaterra.  Acabadas  las  tiestas 
de  Tarazona,  se  fué  el  rey  de  Castilla  con  la  reina  su 
esposa  para  celebrar  las  de  su  matrimonio.  E^tóncea 
porque  el  rey  de  Aragón  tenia  queja  de  Lobo  rey' de 
Murcia ,  que  no  habia  pagado  las  parias  y  tributo 
que  solía  daren  cada  un-eño^  desde^ner^^reraipeí^- 
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le  pBrtM  para  la  Proenza  «1  principe  don  Ramoo  sii 
padre,  y  se  babian  coDÍerado  con  el  rey  de  Castilla, 
queriéndole  hacer  guerra,  prometió  el  reydoD  Alonso 
al  rey  de  Ar8goD  .  que  le  asegurari»,  que  el  rey  de 
JUurcúcumplirla  lo  que  estaba  capitulado  y  pagaría 
el  tributo  que  le  acostumbró  dar ,  como  lo  declarasen 
'     Goilleo  Ramón  de  Moneada  y  Guillen  de  Jorba ,  que  lo 
Süliao  recibir  en  tiempo  del  principe  don  Ramón  su  pa. 
dre;  y  cuanto  ¿  otras  querellas  que  el  rey  de  Aragón 
>     prelendia  tener  contra  el  rey  de  Marda  estarla  A  lo 
'    quejuzívseny  delermioasea  el  cond&deDrgel ,  y  los 
I     coDdes  don  Ñuño ,  don  Gómez ,  y  don  Pedro ,  6  la  ma- 
I     yur  parte ,  y  el  rey  de  Aragón  prometió  que  compltén- 
i     dolo  as( ,  le  guardaría  la  paz  que  el  principe  su  padre 
^0  él  tuvo,  y  no  favorecerla  A  la  parcialidad  y  bando 
i    (le  los  moro$,  llamados  mazmutes  ,  queeran  enemigos 
I    del  rey  de  Uurcia,  ni  los  ampararía  ,  ni  defenderla. 

Eslojuraron  de  parte  del  rey  de  Aragón,  Ramón  Folch, 
I   Ramwide  Moneada,  y  GuiileQ  de  Sao  Martin,  y  por 
rey  de  Castilla  loa  condes  Armengol ,  doo  Ñuño ,  y  don 
i  Lope. 

\  CiP  XXIX.  —Déla  conquista  de  los  moros  en  fas  fronte- 
ras  (M reino dtt  Falencia;]/  ^uedon  Pedro  Ruis  deAsa- 

I  j/fa ,  rico  hombre ,  «n  el  mismo  tiempo  estaba  apodera- 
do de  Albarrasin. 

■ 

t      Después  de>ita  paz  y  amistad  ,  el  rey  de  Aragón  co- 
,    menzó  a  hacer  guerra  a  los  moros  que  estaban  apode- 
.   rados  de  la  sierra  que  esté  eo  los  confines  de  la  Edeta- 
,   nía  y  Celtiberia  ,  en  una  parle  de  los  montes  qoe  los 
antiguos  llamanm  Idubeda  ;  y  fueron  sojn^ndo  tos 
,    inorosqueestaban  en  lasriberasdeAlhambni  y  Gua- 
dulaviar.  En       conquista  extuvo  el  rey  con  ras  ricos 
,   hombres  quince  meses ,  y  » le  rindieron  muchos  lu- 
.   garesycasUllos  déla  comarca,  yse  fueron  retrayendo 
,   Jos  moros  para  el  reino  de.  Valencia  ,  y  ft  les  rostas  de 
Ja  mar.  Estaba  ya  entónces  apoderado  de  AlbarrezlD, 
Jugar  fDuy  principal  de  la  sierra  ,  que  está  en  la  Celti- 
beria .junto  al  nacimiento  de  Tajo,  quede  muy  anti- 
guo se  llamaba  Santa  Marta  de  Albarrazin  ,  un  rico 
hombre  con  sus  caballeros ,  que  se  decja  don  Pedro 
Ruiz  de  Azagra  ,  hijo  de  don  Rodrifio  de  Azngra  ,  que 
tavoel  señorío  eo  Kstella,  y  en  otras  villas  de  Navar- 
ra y  Aragón,  que  fué  tan  üeñalado  r^bellero,  como 
en  lo  de  arriba  está  referido.  Era  el  lugar  muy  enrisca- 
do y  fuerte  ,  y  fué  muy  combatido  en  loe  tiempos  pa- 
sados ;  y  siendo  don  Pedro  Buiz  muy  amigo  y  confe- 
derado del  rey  Lobo ,  qoe  fué  uno  de  los  mejores  prin- 
cipes que  hubo  en  la  morisma  de  España ,  le  dió  aquel 
lu^ar  y  otros  castillos,  y  se  pobló  y  fortaleció  por 
don  Pedro  Ruiz,  sin  reconocer  el  señorío  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla  ,  y  llamábase  vasallo  de  Santa 
María,  y  señor  de  Albarrazio.  Procuró  doo  Pedro,  que 
fué  un  muy  valeroso  caballero,  con  grande  cuidado, 
q  ae  el  arzobispo  de  Toledo  les  diese  prelqdo ,  y  que  en 
aquella  cíudttd  hubiese  silla  episcopal;  y  considerando 
que  no  aolamenleseaumentaría  la  devoción  del  pueblo, 
y  se  agirla  gran  provecho  en  lo  espiritual,  peroaun  se- 
ría causa  que  mas  fácil  mente  se  resistiese  á  laseutradas 
y  correrlas  de  tos  moros ,  sí  affuel  lugar  se  ennoblecí»- 
ae.  con  autoridad  de  Jacinto  cardenal,  qae  residía  en- 
tóncee  por  legado  en  España ,  qoe  después  fué  samo 
pontiflce,  y  se  llamó  Celestino  tercero,  con  consejo  de 
los  obispos  d0  su  provincia .  se  erigió  en  él  iglesia  ca- 
tedral. Esto  fué  después  confirmado  por  el  papa  Inocen- 
rrio  tercero,  y  en  tiempo  de  Inocencio  cuarto,  cuan- 
tío «e  eaoó  ta  cii|dad  de  Segnrtis  de  los  moros,  se  hizo 


uoion  de  amba«  iglesias .  y  creo  qoe  fué  con  persua- 
sión ,  queden  la  primitiva  Iglesia  estaba  en  S^rbe  la 
silla  catedral,  que  era  la  antigua  Segobríga .  siendo 
cierto,  que  Segorbe  está  en  la  reglón  de  los  edetanos, 
y  Seeobriga  se  incluía  dentro  de  la  Celtiberia ,  no 
d^  nacimleuta  de  Tajo. 

CiP.  XXX.  —  Que  a  rey  don  Atoan  echó  á  U»  foortn  dt 
tas  montañas  de  Prades ,  á  donde  se  habían  reblado. 

Movió  de  allí  con  su  ejército  el  rey  don  Alonso, 
continuando  la  guerra  contra  loa  infieles,  y  fué  para 
las  montañas  de  Prades ,  á  donde  se  babian  aludo 
y  rebelado  en  algunos  lugares  y  castillos ,  y  los  toraó 
á  cobrar  y  reducirá  sa  señorío,  echándolos  de  toda 
aquella  oomarca.  Refiere  Pedro Tomich,  que  en  estas 
montañas  babia  un  rey  moro,  que  se  llamaba  deEnten- 
za  6  quien  los  reyes  de  Aragón  babian  echado  de  na 
tierra,  y  desheredado  del  castillo  de  Eotcoza  y  que  se 
recogió  en  el  castillo  de  Siurana  ,  y  alli  dtca ,  que  se 
rindió  á  merced  del  rey  y  que  se  tornó  cristiano .  y 
lellamaronGuillen  de  Entenza.y  afirma  ,  quele  bise 
entónces  el  rey  merced  de  Mora  y  Falsete  y  de  la  ba- 
ronía que  se  dijo  de  Entenza  ,  de  quien  dice  qu«  des- 
cendieron los  de  este  linaje.  Pero  en  esta  parte  no  de- 
bieran nuestros  autores  dar  tanto  crédito  á  lo  que  este 
autor  refiere,  pues  es  averígoado  y  muy  cierto,  que 
los  desta  casa  eran  ricos  hombres  eo  Aragón  mucho 
antes,  y  era  linaje  nobilísimo ,  y  d^gran  solar;  y  la 
torre  de  Entenza  de  la  cual  tomaron  el  apellido ,  está 
en  Ribagorza ,  de  donde  de  muy  antiguo  foenm  ecba- 
doe  los  moros,  y  no  hallo  mención  ,  que  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso,  fuese  entre  los  ricos  hombree  nom^ 
brado  Guillen  de  Entenza ,  sino  Berenguer  y  Bernardo 
de  Entenza  ,  qoe  tuvieron  señorío  de  honor  en  Zara- 
goza, Calatayod  y  Teruel  cuyos  sucesores  tuvieron 
la  baronía  de  Alcolea  y  estos  lugares  que  dflapi|eg  se 
dijeron  la  baronía  de  Eotenza. 

Cap.  XXXI.  —  De  la  infeudadon  que  d  atMobispo  de 
Tarragona  concedió  al  principe  Roberto,  de  la  ciudad 
de  Tarragona,  y  de  la  mvtrle  que  sobre  eUo  se  siguió 
del  arxobispodon  Ugo  deCerv^íony  da  ¡apaUacitm 
de  Teruel. 

En  la  ciudad  de  Tarragona ,  muy  vecina  á  estas 
montañas,  tenia  el  señorío  un  barón  muy  principa) 
llamado  Roberto  de  Aguilon ,  que  se  intituló  principe 
della ,  y  sucedió  en  él  desta  manera.  El  conde  don  Ra- 
món Berenguer  ,  abuelo  del  rey  don  Alonso,  dió  á  la 
igle^a  de  Santa  Tecla  de  Tarragona  y  ft  San  Old^ario 
arzobispo  della,  y  á  todos  los  arzobispos  sus  suceso- 
res ,  estando  en  aquella  dignidad  dtíbajo  de  la  obedien- 
cia de  ta  sede  apostólica,  la  ciudad  de  Tarragoua  ,que 
mucho  tiempo  después  de  la  entrada  de  loa  moros 
estuvo  yerma,  y  dióla  con  todos  sus  términos,  para 
que  se  restaurase  y  la  poseyese  elarzobispoysus  gober- 
nadores, libre  y  pacificamente;  y  reservóse  el  conde 
de  Barcelona  el  señorío  y  palacio  con  que  fuesen  obli- 
gndoa  los  vecinos  de  aquella  ciudad  de  guardar  sus 
paces  y  treguas  y  servirle  en  Ib  guerra.  Queriendo  el 
arzobispo  Oldegario  dar  orden  en  la  restauración  y 
población  de  aquella  ciudad .  que  tan  insigne  fué  en 
los  tiempos  antiguM ,  de  quien  toda  la  provipcia  dle- 
riur  de  España  tomó  el  nombre,  con  consejo  de  los  pre- 
lados BUS  sufragáneos  y  de  los  barones  y  caballeros  da 
la  tierra,  á  instancia  del  mismo  conde  de  Barceltma, 
constituyó  ppr  principe  d&TamjoDiX 
0e  Aguilon ,  que  era  caballar^'i 
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^loel  smorio  d«l1a  con  sus  términos  para  é\  y  sm 
üucesores,  ydióletodos  los  derechos  y  rentas  que  perte- 
necen al  priúcipe ,  asf  en  la  tierra  como  en  In  mar ,  y 
'  retuvo  en  su  dominio  las  iglesias  y  1^  jariftdiccion  de 
Itis  personas  eclesiásticas,  y  de  »us  familiares  y  de 
aquello»  que  tuviesca  bienes  de  la  Iglesia  y  todas 
las  diícimas;  y  con  estas  condiciones  prestó  homenaje 
de  fidelidad  at  arzobis^pó  OIdegario.  EstR  investidura 
se  confirmó  por  el  arzobispo  don  Bernardo  su  sucesor, 
y  coucedió  al  principe  Roberto  y  á  sus  herederos,  que 
tnvicseo  en  la  ciudad  y  en  todos  sns  términos  las 
cuatro  p'irles  de  todas  las  rentas  y  la  quinta  parte 
'retuvo  el  arzobispo  para  si  y  para  los  arzobispos  que 
después  áél  fuésen  y  para  la  igleí^ia  de  santa  Tecla, 
domf<s  de  lo  que  e)  arzobispo  OIdegario  retuvo,  y  fuelc 
prestado  asimismo  el  juramento  de  fidelidad  por  el 
príncipe.  Después  en  et  año  de  mil  ciento  cincuenta 
y  uno,  esta  principe  d«  Tarragona  de  voluntad  de 
doña  Inés  su  mujer  y  de  Guillen  de  Aguilon  su  hijo, 
y  de  cnnsejo  de  sus  amigos ,  hizo  cesión  del  derecho 
que  tenia  en  aquella  ciudad  al  arzobispo  don  Bernardo, 
y  en  el  mismo  año  por  ser  inquietado  el  clero  y  vecinos 
de  Tarragona  ,  de  muchas  personas  escandalosas .  que 
con  poco  respeto  del  arzobispo,  perturbaban  la  paz  y 
sosiego  de  la  ciudad,  de  consentí  miento  del  papa  Euge- 
nio tercero ,  y  oon  consejo  de  sus  surraf^fineos  y  con 
voluntad  de  los  canónigos  y  capitulo,  hizo  donación  de- 
11a  at  principedon  Ramón,  con  torios  sus  términos  ydel 
señorio  sobre  tos  caballeros  y  otras  personas  para  que 
fuese  suya  y  de  sus  herederos,  y  le  sirviesen  en  la  guer- 
ra ,  como  vasallos  eran  obligados  b  su  señor,  que- 
dando A  lo»  arzobispos  reservadas  las  nmtas  y  dere- 
chos quo  tenis  el  arzobispo  OIdegario  ,  cuando  (e  fué 
concedida  por  el  conde  don  Ramón,  y  la  mitad  de 
todo  lo  que  en  nombre  del  conde  de  Barcelona  ó  de  la 
Iglesia  se  adquiriese  por  compra  6  cambio  ,  dentro  en 
la  ciudad  y  sus  términos,  y  la  otra  mitad  fuese  del 
conde  y  que  tuviese  un  baile  ó  veguer ,  que  juzgase  en 
presencia  del  arzobispo  ó  de  su  baile ,  y  los  caballeos 
ciudadanos  fuesen  obIig.ido$  de  hacer  homenaje  de  fi- 
delidad al  arzobispo  y  a  sus  sucesores ,  que  guardarían 
80  persona  y  estado,  y  en  caso  que  el  prtneipe  don  Ra- 
món ó  sus  herederos  muriesen  sin  dejar  hijos  legfli- 
mos ,  tornase  aquel  señorio  al  arzobispo  é  iglesia ,  con 
todo  lo  que  se  hubiese  adquirido  y  mejorado,  y  que  d 
hijo  primo^íénito  que  tuviese  de  la  reina  y  lo^  otros  suce- 
sores legítimos,  jurasen  al  arzobispo  é  iglesia  que 
serian  fieles  cerca  de  su  vida  y  estado,  y  conserva  rían 
lacíudad  ysustérminM.  Este  Juramento  hizoet  princi- 
pe, y  la  donación  fué  hecha  ,  estando  aun  el  principe 
Rotiertoen  la  posesión  déla  ciudad  y  su  tierra  ,  y  des- 
pués liño  de  mil  ciento  cincuenta  y  siete,  con  doña  Inés 
sa  mujer,  hizo  donación  y  entrega  de  las  dos  partes 
de  Tarragona  y  su  tierra  al  principe  don  Ramón  en 
preseiinlH  del  arzobispo  don  Bernardo,  reservándose  la 
tercera  parte  que  él  habla  detener  en  feudo  por  el 
príncipe,  y  sobre  ello  habia  grandes  diferencias  y  de- 
butes, sobre  si  se  hubo  de  e-itar  6  la  donación  hecha 
por  el  principe  Roberto  al  arzobispo  don  Bernardo, 
no  le  entregando  la  tierra ,  ó  á  la  que  hizo  el  conde  de 
Barcelona  ,  d&ndolela  posesión  de  las  dos  partes  della. 
Pretendía  al  principe  Roberto ,  que  la  cesión  que  hizo 
fuérrandQlentamentetratada  y  testificada,  y  sobre  ello 
hubo  gran  contención  y  discordia  entre  él  y  el  arzobis- 
po don  Bernardo,  y  fuese  mas  encendiendo  denpaes  de 
lamucrtedel  amiMspo  con  don  Ugo  de  r.ervelton,  qne 
«itoadráeii  aquella  iglesia.  Este  prelado  siendo  persona 
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muy  generosa  y  prtm-ipal,  prosiguiendo  el  derecho  que 
pretendía,  fué  muerto  por  Guilico  de  Aguilon,  hijo  del 
principe  Roberto,  ayudándole  otros  sus  hermanos,  este 
año  <1e  mil  y  ciento  y  setenta  y  uno  á  veinte  y  dos  de 
abril.  Por  esta  muerte sesígoierongrandesalteraciones 
y  escándalos  en  el  principado  de  Cataluña,  y  envió  el 
papa  Alejandro  tercero  sus  legados  al  rey  de  Aragón, 
mostrando  grave  dolor  y  sentimiento  deste  delito  tan 
atroz  y  nefando  ,  cometido  contra  la  persona  del  ar- 
zobispo ,  varón  de  grande  dignidad  y  linaje  ,  por  de- 
fender la  libertad  é  inmunidad  eclesiAsfica ;  y  amo- 
nestdeque  diese  á  la  Iglesia  la  mitad  de  las  posesiones 
y  heredamientos  que  los  motadoies  tenían  en  Tarra- 
gona ,  y  su  tierra ,  según  el  tenor  de  la  convención  ho- 
chfi  entre  la  Iglesia  y  el  principe  don  Ramón  su  padre. 
Pro'  edióse  riíiu  rosa  mente  como  fa  calidad  de  un  ca.so 
tan  atroz  y  sacrilego  lo  requería  ,  contrii  Gljillen  do 
Aguilon  y  sus  hermanos  y  valedf)res,  y  tomó  el  rey 
á  su  mano  todos  sus  bienes  y  heredamientos,  y  el  papa 
proveyó,  qne  ninguno  del  linaje  de  Guillen  Aguilon, 
que  llamatran  Guillen  de  Tarragona,  fuese  admitido  á  la 
pasesion  y  sucesión  delltis  ;  pero  quedó  en  su  vida  con 
la  tercera  parle  de  Valls  y  su  tierra  ,  y  con  los  lugares 
de  Picamoxon,  Espinaversa  y  Pontegaudl ,  y  en  ellos 
sucedió  Guillen  de  Tarragona  su  hijo ,  y  fuéronle  con- 
firmados después  por  el  rey  don  Pedro  hijo  del  rey 
don  Alonso,  porque  Guillen  de  Aguilon  hizo  transac- 
ción del  derecho  que  le  compelía  en  la  ciudad  y  campo 
de  Tarragona  ,  y  por  esta  causa  de  quedar  dividida  la 
Jurisdicción  en  lo  temporal ,  entre  el  rey  y  los  arzo- 
bispos, se  siguieron  grandes  disensiones  y  diferencias, 
por  defender  los  prelados  la  Inmunidad  eclesiástica. 
Fué  elegido  en  lugar  del  arzobispo  don  Dgo  de  Cer\'e- 
lloo,  don  Guillen  Tarmja  obispo  de  Barcelona,  her- 
mano df!  don  Pedro  TarroJa  obispo  de  Zaragoza.  Fué 
este  mismo  ano  también  señalado  por  la  muerte  de 
Tomás  Bca-heto  arzobispo  de  Conturben  en  el  reino  de 
Inglaterra  ,  que  fué  después  canonizado  por  santo ;  y  ' 
fueron  por  una  misma  razón ,  y  en  m^nos  de  un  año, 
estos  dos  prelados ,  malvada  y  tiránicamente  moertos; 
pero  la  memoria  del  arzobispo  de  Conturben  qued6 
consagrada  cerca  de  las  gentes,  y  mas  celebrada  por 
haber  (¡ido  puesto  en  el  número  de  los  cantos  que  pa- 
decieron martirio  por  la  inmunidad  de  la  Iglesia.  En 
este  año ,  6  nueve  del  mes  de  agof  to  sobrevino  una  tan 
grande  tempestad  del  cielo  ,  y  tan  terrible  inundación 
de  ta  cumbre  y  valles  de  Moncayo  bácia  la  ciudad  de 
Tarazona  y  su  comarca,  que  hizo  muy  grande  estrago 
en  ella  ,  y  fué  tan  terrible,  que  no  hubo  cosa  mas  se- 
ñalada en  aquellos  tiempos.  Otro  dia  en  la  fiesta  de 
san  lorenzo ,  los  monges  del  monasterio  de  Sania  Ha» 
rta  de  Verueta ,  que  fundó  don  Pedro  de  Atares ,  pa- 
decieron mucho  daño  en  aquella  tempestad  .  y  se  mu- 
daron al  monasterio  nuevo.  Pord  mes  de  octubre  deste 
año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  uno  el  rey  pobló  á  las 
riberas  de  Guadolaviar  una  muy  principal  fuerza,  ade- 
lantando sus  fronteras  contra  los  moros  del  reino  de 
Valencia,  y  llamóse  Teruel ;  y  fué  el  fuerte  y  home- 
naje para  la  conquista  que  después  se  emprendió  do 
sojuzgor  aquel  reino,  que  fué  una  de  las  mas  enormes 
y  señaladas  que  en  España  ha  habido.  Oió  el  rey  el 
feudo  y  honor  de  Teruel ,  como  se  usaba  entónces ,  á 
un  rico  hombre  de  Aragón,  llamado  don  Berengiier 
de  Entenza ,  y  señaló  á  los  que  poblaron  aquella  villa 
que  se  rigiesen  par  el  fuero  antiguo  que  et  rey  don 
Smcho  el  Mayor ,  y  ^■i^¡f|f|^]^@^°(^^^^^"~ 
ulez,  Gard  Fernandez  y^doD.^ncIiioaieroaSaH» 
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SepdlTCda ,  qae  babia  sido  conñrmado  por  el  rey  doD 
Alonso ,  que  ganó  &  Toledo ,  y  por  la  mna  doüa  Elvira 
sa  majer,  y  por  el  emperador  iloo  Alonao  rey  de  Ara- 
gón ,  y  por  la  reioa  doña  Urtaca. 
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Ctr.  XXXn.— De  lo  guerra  qm  H  rey  don  Atonta  hiso 
contra  ios  moros  del  reino.de  Valmda,  y  de  ta  cottfe- 
áeracion  qve  hicieron  los  rejies  de  Aragón  y  OxslUla 
contra  don  Pedro  Rmi  de  Asagra,  que  estaba  apode- 
rado de  Albarrasin. 

En  el  año  siguiente,  estando  e!  rey  eo  Zaragoza  por 
ei  roes  de  febrero  ,  y  eu  su  corte  don  Pedro  obispo  de 
Zaragoza ,  don  Eslevan  obispo  de  Huesca ,  don  Beren- 
gner  bfrnnaoo  del  rey,  abad  de  Montaragon,  electo 
obispo  de  Tarazona ,  que  también  fué  obispo  de  Lé- 
rida ,  Aroaldo  Hir  conde  de  Pallis ,  Blasco  Botneu, 
Jimeoo  de  Artusella  alférez  de)  rey,  Podro  de  Casle- 
Ilezuelo,  Jimeoo  Romeo,  Pedro  de  Arazori,  Berengaer 
de  Eoteoza,  Blasco  liaza  ,  Jimeno  Urree,  Pedro  Or- 
tiz ,  Arlal  de  AlagOD  ,  Galin  Jiménez,  Beltrau  de  Santa 
Cruz  de  Luosia  ,  Pero  López  de  Luna  ,  que  fué  ma«8tre 
del  Bospital  de  Jerusalen  en  el  reiao  de  Aragón  y  Cata- 
luña, y  se  llamó  maestre  de  Amposta,  cuando  esta  ñr- 
áeo  y  caballería  iba  por  este  tiempo  en  aumento,  Gom- 
bal  de  Bennvente,  Sancho  Carees  justicia  de  Aragón, 
Sancho  lüiguez,  Pelegnn  de  Castellezuelo ,  Fortuno 
<le  Estada  ,  y  oíros  ricos  hombres  y  mesnaderos ;  pro- 
paso de  hacer  guerra  i  los  moros  del  reino  de  Valencia, 
porque  desde  el  principio  de  su  reinado  ,  siempre  ha- 
bía tenido  con  ellos  trenas ,  por  haberse  becho  sus 
vasallos  y  tributarios  los  reyes  moros,  y  de^ba  co- 
menzar y  Uovaradelante  la  conquista.  Habla  muerto 
«o  este  año  Lobo  rey  de  Murcia  ,  y  con  esla  ocasioD 
mandó  juntar  la  gente  di  guerra  ,  y  entrd  con  mny 
poderoso  ejército  haoieodo  macho  daño  A  los  moros, 
hasta  llegará  Valencia.  Asentó  su  campocootra  aque- 
lla ciudad  ,  que  era  la  roas  populosa  y  rica  de  la  mo- 
risma, y  mandó  (alar  y  quenwr  sus  vegas.  El  rey  moro 
TÍsto  el  grande  daño  que  la  tierra  recibiu ,  ofreció  de 
pagar  el  gasto  de  aquella  eQlrnda,  y  ayudar  al  reycon- 
trm  Km  moros  del  reino  de  Uun-ia  ,  y  dar  de  allt  ade- 
laote  doblado  Mbulo.  Aceptó  aquel  partido  el  rey  y 
racitñóle  por  vasallo,  y  pasó  con  su  ejt^rcilo  adelante 
hasta  llegar  sobre  JAtiva,  talando  y  destruyendo  los 
términos  de  los  pueblos  que  no  se  le  reodiau ,  ó  no  le 
recoDocian  señorío.  Era  por  el  mes  de  mayo  ,  cuando 
él  rey  dno  Alonso  se  pusosobre  JáUva,  con  deliberado 
propósito  de  hacer  cruel  guerra  A  los  infieles ;  pero  no 
pasó  mocho  Uempo  que  se  ofreció  causii  porque  hubo 
de  desistir  luego  della,  porque  don  Sancho  rey  .de  Na- 
varra quebrantando  las  tr^uas  que  hablan  poco  Antes 
asentado ,  creyendo  que  el  rey  de  Aragón  eijtaba  e-n 
gran  peligro,  hallAndose  tan  adentro  de  la  tierra  de  sus 
enemigos,  babia  juntado  la  mas  gente  de  guerra  que 
podo  para  entrar  en  el  reino  de  Aragoo.  Por  esta  causa 
•1  rey  puso  treguas  con  los  moros ,  y  se  contentó ,  que 
el  rey  de  Uurcia  le  pagase  el  miaoio  tributo  que  el  rey 
Lobo  bable  acostumbrado  de  dar;  y  vuelto  con  su 
ejército  en  Aragón ,  despidió  la  gente  de  los  lugaresde 
Cataluña ,  y  con  la  de  loa  coosf^s  de  las.  ciudades  y 
-^llas  de  Ar^;oa ,  y  coa  la  geale  de  caballo  que  tenia, 
determinó  de  salir  al  encuentro  al  rey  don  Sancho,  pe- 
ra escasóse  la  batalla  entreestos  principes,  y  el  rey  de 
Navarra  reparUÓ  sa  gente  por  sus  fronteras ,  y  el  rey 
don  Alooso  entró  coa  grande  poder  por  lapartedeTu- 
dda ,  y  hizo  mucho  daño ,  destruyeado  algunos  luga- 
res y  castillos ;  y  en  e^ta  entrada  ganó  el  lugar  y  ca^ 


tillo  de  Argoedas ,  y  fortificólo ,  y  puso  ea  él  gente  de 
guarnición  ,  y  en  toda.s  sus  fronteras  contra  el  reino  de 
Navarra.  Don  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  que  tenia  la  ciu* 
dad  de  Albarrazia  ,  y  era  de  la  conquista  de  Aragoo, 
estaba  apoderado  dell»  ,  sin  reconocer  señorfo  al  rey ,  y 
sefovorecia  del  rey  de  Navarra  ,  y  por  la  misma  causa 
tenia  querella  tonlra  etite  rico  hombre  el  rey  de  Casti- 
lla ,  porque  le  había  ocupada  algunos  castillos  de  aque- 
lla comarca,  que  pretendía  ser  de  su  conquista.  Con- 
certóronseambos  reyes  contra  don  Pedro  Ruiz,  con  es- 
tas condicíunes  ,  que  el  rey  de  Arogon  dejó  ni  rey  de 
Castilla  la  villa  y  castillo  de  Huríza  ,  que  estaba  puesta 
en  fieldad  ,  por  razón  de  la  concordia  primera ,  hecha 
contra  el  rey  de  Navarra  ,  con  todos  sus  términos,  sa- 
cando una  aldea  que  eotónces  decían  Algezira  ,  que 
tuvo  el  rey  de  Aragón  para  si,,  y  el  rey  de  Castilla  le 
dróel  castillo  de  Verdejo;  y  se  concordaron  que  la  ciu- 
dad de  Santa  María  de  Atbarrazin  fuese  de  la  conquin- 
ta  de  Aragón ,  y  los  otros  castillos  y  lugares  que  don 
PedroBuizde  Azagra  tenia,  quedasen  debajo  del  señorío 
del  rey  de  Castilla ,  y  de  nuevo  se  aliaron  y  confedera» 
ron  contra  el  rey  de  Navarra ,  y  contra  doo  Pedro 
Ruiz  de  Azagra  ,  y  contra  los  infieles ,  y  pusieron  rehe- 
nes cada  uno  tres  castillos,  señaló  el  rey  de  Castilla  \aá 
villas  y  castillos  de  Agreda  ,  Cervera  y  Agutlar,  para 
que  estuviesen  eu  poder  de  Diego  Jiménez,  rico  hom- 
bre de  Castilla,  que  hiciese  por  ellos  pleito  homenaje 
al  rey  de  Aragón ,  y  e)  rey  de  su  parte  nombró  las  vi* 
lias  y  castillos  de  Arunda ,  Borja  y  Arguedas  ,  paru  que 
las  tuviese  en  rehenes  Derenguerde  Entcnza,  é  hiciese 
por  ellos  pleito  homenaje  al  rey  de  Castilla  ,  y  había 
de  estar  en  poder  destos  ricos  hombres  por  tiempo  de 
tresRDos,  con  condición ,  que  si  dentro  del  los  no  se 
deshiciese  cualquier  agravio  y  queja  que  toviesen ,  los 
peí  diesen.  P^r  esta  concordia  se  puso  entooces  el  can- 
tillo de  Hariza  en  poder  del  rey  de  Castilla ,  que  era 
uno  de  los  mas  importantes  del  reino  en  las  fronteras 
de  Castilla,  y  después  según  el  arzobispo  don  Rodrigo 
dice ,  Hariza  fué  entregada  al  rey  de  C^astilla  por  in- 
dustria de  un  rico  hombre  qae  se  decía  Ñoño  E^ncfaes, 
y  hubo  por  esta  cansa  grao  disensión  entre  los  reyes 
deAragon  y  Castilla,  y  llegaron  las  cosas  A  gran  roo^ 
pimiento.  En  este  mismo  año  díó  el  rey  al  monasterio 
de  Santa  María  de  Veruela,  que  fundó  don  Pedro  de 
Atares  delaórdendeCtster.junto  A  Tarazona,  y  al 
abad  Bamon  el  castillo  y  villa  de  Vera  ,  con  sus  térmi- 
nos ,  y  murieron  Hugo  conde  de  Ampurias,  y  Guinardo 
conde  de  Bosellun.y  sucedióenel  condado  deBoselioa 
e)  conde  Gerardo,  que  vivió  poco  en- el  estado,  y  por 
su  testamento  dejó  sucesor  en  él  el  rey  ,  y  por  ei  meM 
de  diciembie  deste  año,  Beltrao  conde  de  Melgar  se  hi- 
zo vasallo  del  rey ,  y  entregó  d  castillo  de  Melgor  y 
todo  el  condado,  y  los  recibió  de  mano  d^  rey  en  fBu- 
do ;  lo  cual  fué  muy  útil  para  las  ooaas  de  la  Proenia, 
por  la  disensión  y  goerra  que  el  rey  tenia  con  coude 
don  Ramón  de  Toloaa ,  por  la  sucesloo  del  «ondado  éñ 
la  Proena.  Eo  el  año  de  mil  ciento  setenta  y  tres ,  é 
trece  de  octubre,  murió  la  reina  diña  Pslroaila  ea 
Barcelona .  y  maadóse  enterrar  en  la  i^esla  catedral 
de  aqudia  ciudad;  poro  boy  ninganasmal  se  baila  de 
BU  sepultara,  y  RaiaonFolob  vfacende  de  Cárdena, 
fué  muarlopor  cierta  gente  de  gnerra  suya,  queseba- 
bia  rebelado  coatra  él.  Contlnaaado  el  rey  de  Aragón 
la  guerra  de  ^avaTn ,  entró  en  ella  el  año  s^ateate, 
haciendo  gran  daño  en  los  legares  comarcanos  de  sus 

fronteras ;  y  ^in^M  «l^Sf^jjKtJ^Í»'!^ 
el  castillo  y  villa  de  Milagro ,  que  kmen  un  oay  alto- 
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cerro  de  l«  otra  parle  de  Ebro ,  entre  Ctlaborra  y  Al- 
fitroiT  poique  dada  él  se  hacia  mucho  daño  en  las 
irooterae  de  Aragoo ,  ae  asold  el  logar  y  caatillo. 

Cap.  XXXIII.  -—Délas  bodas  que  H  rey  crfeftró  con  doña 
Sancha ,  h^a  det  emperador  don  Alonso,  y  d»  ¡a 
peratrix  doña  Rica ,  teniendo  concertado  de  catar  con  ¡a 
hija  d»  MatiwA  emperador  dtOatutoMnofia. 

A  din  y  ocho  del  mes  de  enero  dcd  año  de  mil  cien- 
fo  setaita  y  cuatro ,  estando  el  rey  eo  Zaragoza ,  se  ce- 
labró  BU  desposorio  con  doña  Sencba ,  hija  del  empe- 
radordon  Alonso  y  de  la  emperatriz  doña  Rica ,  y  el 
rolamo  dia  segnn  en  memorias  antiguas  parece ,  se  ar- 
mó caballero,  como  era  la  costumbre  rleaquellos  tiem- 
pos. Hall&rooae&  las  flest«8  del  matrimonio,  Jacinto 
dl&oono  cardenal  de  Santa  Harta  en  Cosmcdin ,  legado 
de  la  sede  apostdltca .  don  Guillen  Tarrofa  arzobispo  de 
nrragona ,  que  también  era  l^do ,  don  Ama!  de  Pe- 
rexens  obispo  deUrgel,  don  Pedro  obispo  de  Pamplonsi 
doD  Ponoe  obispo  de  Tortoaa ,  don  Pedro  obispo  de 
Osona ,  don  Joan  Frontio  obispo  de  Tara  zona ,  don 
Galilea  oM^  de  Giróos,  don  Bernardo  obispo  de  Bar- 
celona ,  doo  Gnillen  obispo  de  Lérida ,  y  fray  Arnaldo 
de  Tarraja  maestre  de  la  cabalieria  del  Temple ,  en  las 
proTlndas  de  España.  Los  ricos  hombres  de  Aragón 
qoesehalla  haber  concnrrldoá  estas  fiestas,  foeron 
Anal  mr  conde  de Pallis,  señor  en  Riela ,  don  Jlmeno 
de  Artosella  mayordomo  del  tey ,  señor  en  Loharre  y 
Bdea,  doo  Seocfao  Ramírez  alférez  del  rey ,  don  Pedro 
deCastellesurio,  señor  en  Calatayud ,  doo  Pedro  de 
Arato  ri ,  señor  en  Huesca  y  en  Daroca ,  don  Blasco  Ro- 
roeu ,  señor  en  Zaragoza ,  y  don  Jimeno  Bomeu ,  señor 
en  Taraxona ,  don  Blasco  Maza ,  señor  en  Boija ,  don 
Artai ,  señoreo  Alsijon ,  doo  Galíndo  Jiménez ,  señor 
eDBelchit.DIosayuda.Stiñor  en  Sos,  y  doo  Gombalen 
Biel ,  don  Pedro  de  Alcali  en  San  Estévan ,  y  don  Pelo- 
grin  en  BarbastroyAlquexar.  En  presencia  destos  pre- 
lados y  ricos  hombres,  el  rey  señaló  y  dió  por  la  coo- 
lemplsclon  del  matrimonio  A  la  reina  su  esposa  ¿  Mon- 
clús  ,Barbestro  , Pomar,  Tamarit,  Nabal,  Caidin,  Me- 
quineoza ,  Bolea  ,  Cuart ,  Tierz ,  Ploa  y  Medina  con 
sus  términos  ,  y  Almcmacir  ,  y  Alfatnen.  En  Ca- 
taloña  se  le  dieron  por  la  misma  causa  Tarrago- 
na ,  y  Slurana  ,  Tortosa,  Azcon  ,  Castelidaseos,  Al- 
menara,  Camarasa ,  Cnbella,  (>nrera ,  Tarrega ,  Han- 
resa,  Sao  Pedro  de  Oro,  Villaíl?aaca,  AviBon  y  Ar- 
bos,  que  están  en  el  Panadés:  Mooblaoc  con  toda 
su  tierra ,  y  Besalú  con  todo  el  condado  de  Rose- 
llon.como  el  rey  lo  .tenia  y  le  pertenecía,  por  el 
derecho  del  ooode  Gerardo.  Pero  como  quiera  que  es- 
te matrimonio  estaba  ya  concordado  en  vida  def  prín- 
cipe don  Ramón,  su  padre,  como  dicho  es,  por  tas 
discordias  que  intervinieron  entre  el  rey  y  el  rey  de 
Castilla  ,  se  trató  de  casar  al  rey  con  una  hija  de  Ma- 
nuel emperador  de  CoostanUnopIa ;  como  se  refiere  al 
principio  de  la  historia  del  rey  don  Jaime,  y  llegó  & 
ooncluirse,  de  suerte,  que  el  emperador  con  un  prela- 
do, y  algunos  varones  de  Grecia-enviaba  Asa  hija  A 
Aragón ,  y  llegando  A  la  villa  de  Hompeller ,  tuvieron 
aviso ,  que  el  rey  don  AI<hiso  habla  oelebrado  sus  bo- 
das «od  la  reina  doña  Sancha,  y  ballAndoseen  aquella 
sazón  presente  Guilleo  de  Hompeller ,  que  era  señor  de 
aquel  estado ,  con  consto  de  los  barones  y  caballeros 
BUS  natarales ,  tomó  á  su  mano  la  hija  del  emperador, 
para  casarse  con  ella  ,  contra  voluntad  da  los  que  la 
tratan.  Pero  primero ,  A  pedimento  del  prelado  y  de  los 
•eñoret  que  ood  ella  veoiao,  otorgó  el  s«ior  de  Uom- 


NACIONALES.  [^  4  74—4  4  76.] 

petler,  que  aunque  00  bnbíese  hijo  varón  della.sino 
bija,  la  heredaría  eo  el  señorío  de  Hompeller  y  su  tier- 
ra, délo  cual  hizo  jdeito  homenaje,  y  Juraron  de  lo 
hucer  guardar  asi  todos  los  vecinos  deMompelIer,  de 
dlezaños  arriba,  y  con  esto  se  efectuó  el  matrímooiOf 
del  cual  hubleroa  una  bjja,  que  después  (»bó  con  el 
reyooQ  Pedro  de  Aragón,  y  fue  madre  del  rey  don 
Jaime ,  meto  del  rey  don  Alonso.  En  el  año  de  mil  cien- 
to y  setenta  y  cinco ;  pro^triendo  loe  reyee  de  Casu- 
lla y  Ardgoo ,  80  porfía  en  la  empresa  de  Navarra,  en- 
tniroo  en  elia  coa  sus  gentes ,  que  llamaron  fonsados* 
como  eo  seguimieoto  de  guerra  guerreada,  y  talaron  y 
destruyeron  la  tierra,  y  tomaron  un  castillo  muy  fuer- 
te, que  llaman  Legin. 

Cap.  XXXIV.  —  Que  H  marqués  de  Bu  tcha  sehisova-* 
taUo  dei  rey  don  Monso  ,ydela  concordia  que  se  asen- 
tó con  don  Ramón  conde  de  Totola ,  H  cuoi  renun- 
ció  Him<^  que prHmdiamti  condado  de  la  Proeiaa. 

Parece  por  memorias  antiguas,  que  en  el  año  de 
mil  ciento  setenta  y  seis ,  el  rey  con  consto  de  los  va- 
rones de  su  reino ,  dió  en  feudo  A  Hanfredo marqués 
de  Buscba  hijo  de  Uobilia ,  condesa  de  Busdia ,  A  Dro- 
lacon  todos  sus  términos ,  y  de  Drola  arriba,  como 
partía  sus  limitescon  Lombardla ,  lo  cual ,  seguo  con- 
jeturo, debia  estar  sujeto  al  condado  de  la  Proeoza 
porqueel  condado  de  Buscba  estA  junto  A  Saluces,  y 
este  marqué  hizo  homeoajeal  rey,  y  íe  recibió  por  stf 
señor ,  y  ofreció  de  servirle  en  todas  las  guerras  y  em- 
presas que  tuviese,  por  razón  del  condado  de  Proenza. 
Tengo  por  cierto ,  que  desta  casa  descendieron  los  mar- 
queses de  Saluces,  que  fueron  muy  aliados  y  confe- 
derados con  los  reyes  de  Aragoo.  Por  esto  mismo  tiem- 
po se  concertaron  las  diferencias  que  habia ,  entre  el 
rey  y  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa ,  por  la  preleiisioii 
que  tuvo  al  candado  de  la  Proenza ,  medíante  el  matri- 
monio de  la  bija  det  conde  de  la  Proenza  con  su  hijo, 
como  el  rey  se  lo  habla  ofrecido.  Contendían,  no  'sola- 
mente por  la  Proenza,  y  por  «1  coociado  de  Almíllan, 
pero  por  la  tierra  de  Gabatdan,  y  el  Carlades  ,  en  \or 
cual  pretendía  el  rey ,  que  debía  suceder  la  hija  del 
conde  don  Ramón  Berenguer,  y  de  la  emperatriz  su 
mujer,  y  llegando  A  las  armas,  finalmente  este  año  se 
vieron  en  la  isla  de  Gernica ,  entre  Tarrascon  y  Belcal- 
re,  A  diez  y  naeve  del  mes  de  abril ,  siendo  tratador 
de  la  paz  y  medianero  Ugo  Jofre  maestre  de  la  caballe- 
ría del  Temple,  y  por  parte  del  rey,  don  Ramón  de  Mon- 
eada y  Arnaldo  Villademuis,  y  por  la  del condede To- 
losa ,  la  vizcondesa  de  Narbona.  Entonces  renunció  el 
conde  de  Tolosa  aquella  su  pretensión,  y  el  derecho 
que  pretendía  al  condado  de  la  Proenza ,  s^uu  la  divi- 
sión que  se  había  hecho  entre  el  conde  don  Alonso  de 
Tolosa  ,  y  el  conde  don  Ramón  Berenguer  abuelo  det 
rey  ,  reservándose  el  conde,  que  se  declarase  confor- 
me A  justicia,  el  derecho  que  pretendía  tener  en  el  e^^ 
tado  de  Gabaidan,  y  el  rey  reservaba  también  su  dere- 
cho en  el  condado  de  Melgor ,  para  que  se  determinase 
mediante  justicia.  Por  esta  concordia  había  de  dar  el 
rey  al  conde  de  Tolosa ,  tres  mil  y  cien  marcos  de  pla- 
ta; y  entretanto  que  se  pagaba,  puso  en  rehenes  ei 
castillo  de  Alberon  y  la  Isla  de  Camargcs,  que  está  en 
el  Ródano ,  la  cual  ciñen  dos  brazos  de  aquel  rio,  co- 
mo entra  en  la  mar.  Halláronse  á  esta  concordia  doo 
Pedro  arzobispo  de  VIena  ,  Ramón  Gauuelin  y  Pedro 
Gautelln  su  hermano,  y  el  casamiento  del  hijo  det  con- 
de de  Tolosa ,  con  la  hija  del  conde  de  la  Proenza  no  se 
etei^ói  y  después  casúpoo-BeatriziteroiaiULdeLTren- 
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MbaUOtVlHNndadeBflin.  EneaUiiDO,  por  el  mea  de 
muyOt  eibiido  el  rey  ocapado  eo  las  oous  de  la  I^oen- 
n,  h  niu  do&a  Sancha,  segan  parece  en  menuwias 
aaligoBS ,  CDtrtf  en  el  oeodado  de  ftibegoRa ,  y  se  apo- 
derú  de  lodat  las  fuenas  y  oasUlloe ,  qoa  eno  de  la  00- 
zoBBTeaL 

Cap.  XXXV.— Que  ti  rey  de  Aragoa  fvi  «n  ayuda  del 
rey  ds  OastíUa,  contra  los  moros  qv«  (MMan  la  <,-itidad 
dtOueiiea,  yugamáypatóAhacergumra  át  rtjfdt 
JfuKia. 

Hada «1  rey  deCasUlla  por  «te  Ueopo.gDem  4 
loi  moros,  cod  iolencioiide  cercar  la  dudad  de  Coeo- 
oa,qnaerala  mas  principal,  y  dalas  mas  fuertes  da 
■qásUescomarcas,  yeslabao  en  so  delante  grande  d4> 
maro  de  infieles  de  gaamiclon.  El  rey  de  Aragón  de- 
Jsodolas  oosasde  Navarra  Uen  proveídas,  y  gente 
que  acndlesa  A  los  logares  de  la(rñnlsra,i  donde  la 
mayor  necesidad  se  ofreciese,  JontA  sn  i;iéroÍte  para  ir 
«ond  roy  de  Casulla  en  asta  en^resa.  y  faérottcni  él 
don  Beronguer  deTUodemnlS)  anobispo  de  Ttarrago- 
aa,  don  Pedro  obl^  de  Zaragon,  Sandid  Doerla, 
Fernnndo  Bnii  de  Aiagra  seBor  en  Daroca,  Artel  de 
Focoai  Dgodelbtaplana,  Poooa  de  Gnardia,  OoUlen 
de  Bennoy ,  qne  fué  nn  rico  homlm  de  los  may  esltar- 
ndoa  y  valntisoa  de  oqndtos  tiempos,  y  se  halló  en 
mocfaos  gnerras  con  el  principe  don  Ramón ,  y  con  el 
lay  don  Aknso  sa  hijo,  hombre  de  gran  lln^fe,  que 
deeoendin  de  los  sefiores  de  Bnanay,  y  dd  prlodpe 
Uflolfo  daRonnda  aéSar  de  PallAs,  qne  fné  muy  ae- 
ialado  caballero  en  loe  tiempos  del  ny  don  Remiro  el 
primerot  Iban  otros  rlooa  hKabres  de  Aragm  y  Cata- 
lüa,  y  ooncerUronse  vistas  por  este  tiempo  entre 
loa  reyesdeC^tlla,  León  y  Aragón,  paralaprima- 
ToradelaSode  mil  denlo  y  setentaysiete,  para  oaen- 
tarm^oriai  oosasde  la  guerra  de  los  moros,  y  Jun- 
taran sos  ^érdtos  pora  ir  «  poner  om»  sobre  la  dudad 
do  Cnenea.  Estuvieron  sobre  dta  los  reyes  nueve  me- 
aeo ,  y  al  fin  ddlos  se  rindi6  la  doded ,  y  óejfi  en  etla 
«1  rey  de  Castilla  gente  que  la  poblase  y  estorfese  en 
h  d^ensa  de  la  frontera.  Tbmbien  se  leentregO  la  villa 
de  Alarcon ,  logar  fortMow  é  inespuguable.  En  esta 
empresa  y  victoria ,  parece  en  algunas  memorias  an- 
tlgñaa,  qnefoé  mnysdaladodesfuoio  ygrao  poder 
de  doB  Pedro  Ruli  de  Augra  ss&or  de  Albarracio ,  y 
qne  él  foéel  primero  qne  posocerooá  ta  dudad,  y  la 
estrecM  tanto,  que  fué  forudo  rendirse  para  cierto 
dia  I  riño  les  fuése  socorro.  Estando  en  el  cerco  de 
Cnñca  en  d  mes  de  agosto  deste  ano,  se  oouflrmó  por 
ostoa  reyes  de  ooas^  de  loe  prelados  y  ricos  hombres 
que  allf  haUa ,  ta  conoordia  qne  entre  sf  hablan  con- 
certado de  valerse  y  ayudarse  contra  moros  y  erlstia- 
DOfi ,  eiceptoando  á  don  Fernando  rey  de  León  y  GbIh 
cía ,  Uo  del     Castilla ,  y  fué  coooordado ,  que  cada 
uoo  de  los  reyes ,  de  allí  adetanle ,  tuviesen  libremeiH 
ta  Ina  villas  y  casUllos  que  entóncet  tenían  para  si ,  y 
ana  suceso-es,  sin  que  pudiesen  pedirse  ni  demandar» 
aeooea alguna  ddlod  nnoalotro,  por  razondelaa 
posloras  y  recmodmlentos  qne  boblesen  hedió,  goar- 
diadose  las  oonoordias  y  asientos  qne  «atre  si  hablan 
acordado ,  en  lo  coal  hitervtideron  loe  prelados  y  ricos 
hombres  de  Axagc»  y  Catalima  y  de  Castilla ,  los  con- 
dón don  Pedro  y  dwi  Gómez ,  Roy  GuUerrex  mayor- 
domo dd  rey,  Pedro  de  Arazuri,  Pedro  Gutiérrez, 
Gonzalo  Copelln ,  Soer  Ptíayo  y  mnohos  otros.  Desde 
•ntUnces  qnedó  el  reino  de  Aragón  libre  y  exento  dd 
Toconodmlento  y  feudo  que  d  prfndpe  áoü  Ramón 
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habta  otorgado  á  don  Sancho  rey  deCaoUlta.  Coa  deles 
mayores  contiendas  que  hubo  entre  estos  reyes,  fué  por 
d  seoorío  de  Hdlna ,  pretendiendo  cada  uoo  que  era 
desordoo;  y  pord  rey  deAragoo  haber  sido  déla 
cmquista  de  sus  predecesores,  y  qne  fné  ganado  por 
d  empwedor  don  Alonso ,  y  era  estado  que  le  codicia- 
ba grandemente  ceda  una  de  las  partes.  Has  en  esta 
porfía  púsose  de  por  medio  otro  caballero,  oomodoq 
Pedro  Rail  de  Angra  en  lo  de  Albarradn ,  que  los  blio 
iguales ,  aunque  por  diferente  camino,  porque  tegua 
refim  d  conde  d«i  Pedro  de  Porlugd,  babíéodose  d^ 
Jado  esta  diferencia  eo  poder  dd  conde  don  Halriqae 
de  Lera,  qoeera  vasallo  dd  rey  de  CesUllay  suna- 
tural ,  y  gran  amigo  y  compadre  del  rey  de  Aragón, 
adjudicú  para  si  t  Mdloa  con  su  señorío ,  y  los  reyeslo 
tuvieron  por  bien ,  y  tuvo  aqod  estado  de  allí  adelan- 
te, y  sucedióen  d  don  Pedro  su  hijo,  y  deErmesenda 
hya  de  Aimericn,  vizconde  de  Narbona,  y  llamúse 
conde  de  Uflina ,  y  éste  fbé  hermano  de  d<£a  Hobida, 
que  casó  oon  d  rey  don  Alonso  d  primero  de  Portugal. 
Tomada  Cuenca ,  d  rey  de  Aragui  oon  susgeoles  pasd 
addante,  haciendo  guerra  A  los  moros  basta  llegar  A 
Lores,  porque  d  rey  de  Horda,  qne  ora  su  vasallo, 
le  asegurase  dtriboto  desn  cooqnistat  y  vdvieseA 
Temel  por  d  mes  de  octubre. 


CiP.  XXXTI.— Oiu  él  rey  ion  AUmso  tveeM  m  éí  > 
dado  da  AoHlfaM ,  por  mucrle  dd  conda  Gerardo. 

Por  este  tiempo  emprendió  d  rey  de  pasar  con  su 
armada  A  la  ccmqnlsta  de  las  islas  de  Hallorca  y  Ue- 
norca ,  que  estaban  en  poder  de  lofldes;  y  en  d  año 
elguienta ,  estando  en  Zaragoza  pord  mes  de  Junio /& 
doodehabta  venido  de Tarauna  oncepllan  quenoae 
declara  de  qué  casa  fuese,  mas  de  llamarse  d  oonde 
don  Alonso,  oft«dÓ  de  venir  con  las  galeras ,  y  arma- 
da de  GoiltoTOO  rey  de  SciUa,  hijo  dd  primer  Goiller* 
mo,  para  pasar  oootra  los  moros  que  teniao  las  idas 
de  Mallorca  y  Henocca.  y  promdlódrey,  qneecban- 
do  de  la  ida  de  Hallorca  A  los  moros,  le  daría  ta  mitad 
de  la  tierra ,  según  fuero  y  costumbre  de  Barcduia, 
que  era  DO  podérsde  quitar  aquella  parte,  sino  por 
manifiesta  y  probada  traidon,  reteniendo  para  sf  la 
tercera  parte  de  tas  rentes  qne  ddla  procediesen ,  con 
qu&tuvieseloe  castillos  en  fieldad  pw  drey, parase 
los  éotr^r  siempre  que  por  bien  tuviese ,  y  ta  hizo 
pldto  bomewije  como  vanOo ,  pero  esto  no  hubo  efeo- 
to ,  y  fué  reservada  ta  gloria  de  aqudta  empresa  al  rey 
dou  Jaime  su  nieto.  De  Zaragoza  partió  d  rey  A  gran 
priesa  para  Cataluña ,  porque  en  esta  misma  sazón  fa- 
lleció Gerardo  oonde  de  Rosdion,  y  por  no  dejar  bfjos, 
aqud  estado  recata  en  ta  corona ,  y  por  d  mee  de  Julio 
fné  A  Peririfian,  para  qNidnarse  de  aquella  vilta,  y  de 
las  otras  (berzas  de  Rosdion  y  de  todo  d  condado ,  y 
fué  dn  ntogni»  contradicdon  redbido  por  s^r ,  y  ta 
bideron  homenaje ,  y  de  allf  adelante  se  intituló  rey  de 
Aragón,  oonde  de  Barcelona  y  de  Rosdion,  y  marqntfa 
detaProenie. 

Gap.  MXVIl. — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  lot  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla .  sobre  Io«  Umitet  de  tuM  em- 
Quislas,  da  la  cual  se  adjudica  alrey  de  Araffim,ArH' 
no  da  Falencia,  hasta  d  patrio  de  Biar. 

Concertaron  después  los  reyes  de  León  y  Caatilta,  de 
se  ver,  por  algunas  diferencias  que  tenion  cerca  del  r»- 
partlmiento  y  dividen  qne  se  habla  hecho  de  los  rd- 
nos  y  tierras,  que  cada  uno  ddlos  pnl^ndla  aerde  su 
oooqotata ,  y  por  ta  6uerri,piífepft9j<iBí@B@g^n 
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contra  doa  Sancho  rey  de  NaTafra.  En  el  año  signlente 
de  mll^cfento  setenta  y  nueve  entnJ  el  rey  ood  muy  po- 
deroso ejército  por  el  reino  de  Valencia,  y  pasosa 
campo  sobre  Uarviedro,  lugar  fortfsítno  y  mny  famo- 
so ,  por  las  ruinas  de  la  antigua  Sagnnto ,  en  in  re- 
gión de  los  edetaoos.  De  allí  faé  atravesando  fafida 
la  Andalncfa ,  y  se  fué  á  ver  con  el  rey  de  Castilla ,  y 
viéronse  6  veinte  de  marzo  deste  año ,  en  un  lugar  que 
llamaban  Cazóla.  Fuéren  con  el  rey  de  Aragón  don  Po- 
dro obispo  de  Zaragoza  ,  Arnaldo  de  Tarroja  maestre 
de  la  orden  del  Temple ,  Pedro  de  Castellexuelo,  Blas- 
co Romeu ,  Arnaldo  de  Pons ,  Arta!  de  Alagon  elférbz 
del  rey ,  Sancho  Duerta  mayordomo ,  Miguel  de  San- 
tacruz ,  Berenguer  de  Entenza ,  Pedro  de  Son  Vicente, 
Fortun  de  Vergua  y  García  de  Albero.  Con  d  rey  de 
Castilla  se  bailaron  el  conde  don  Pedrq  Ruíz  de  Azagra, 
Pedro  de  Arazuri ,  Gómez  García ,  Pedro  Ruiz  de  Guz- 
man,  Tel  Pérez,  García  de  Puertolas ,  Martin  Ruíz  de 
Azagra ,  Suer  Pelayo ,  Garcl  Muñoz.  Allf  se  concorda- 
ron los  reyes,  en  que  todo  el  reino  de  Valencia  sin  con- 
tradicción alguna ,  fuese  de  la  conquista  y  sroorlo  del 
rey  de  Aragón  ,  y  la  ciudad  de  JAtiva  y  Biar ,  con  sus 
términos ,  desde  el  puerto  qne  está  allende  Biar ,  á  es- 
ta parte ,  y  con  la  ciudad  y  reino  de  Denia ,  dejando  al 
rey  de  Casulla  la  otra  tierra  y  señorío  que  pjttá  de  la 
otra  parle  del  puerto  de  Biar,  y  qoeasf  se  guardase 
por  ellos  y  sus  sucesores.  Tomado  este  asiento  cerca  de 
la  división  de  sus  conquistas ,  renovaron  las  confede- 
raciones y  lips  contra  moros  y  cristianos ,  y  señala- 
damente contra  don  Sancho  rey  de  Navarra,  y  con- 
cordaron de  se  valer  el  uno  al  otro  en  persona  ,  lo  cnal 
juraron  de  parte  del  rey  de  Castilla ,  Pedro  de  Arazn- 
rí ,  Gómez  García  su  alférez ,  y  Tel  Pérez.  De  parte  del 
rey  de  Aragou  lo  juraron  Sancho  Duerta  su  mayordo- 
mo, Artal  de  Alagon  alférez ,  y  el  obispo  de  Zaragoza. 
Qaeáó  también  concordado ,  que  en  caso  que  el  rey  de 
Castilla  entregase  al  rey  de  Navarra  los  castillos  de  La- 
.  guin  y  Portilla ,  por  cobrar  la  tierra  y  lugares  que  el 
rey  de  Navarra  le  tenia ,  lo  pudiese  hacer ,  no  embar- 
gante que  el  rey  de  Aragón  lo  quisiese  contradecir  por 
la  parte  queen  ellos  pretendía  tener,  ni  foese  obligado 
A  le  hacer  por  ello  recompensa  algnoa,  y  que  no  diese 
otros  lugares  ni  castillos  de  los  que  habla  ocnpado  al 
rey  de  Navarra  por  esta  razón ,  sino  tan  solamente^s- 
tos  dos ,  pero  que  pudiese  dar  en  dinero  la  cantidad 
que  quisiese ,  y  que  lo  que  se  ganase  del  reino  de  Na- 
varra se  partiese  entre  ellos  por  medio.  Hfzose  grande 
guerra  d^e  ent^^nces  contra  el  rey  de  Navarra ,  y  ga- 
naron los  castellanos  A  Logroño ,  Navarrete ,  Granen, 
Briviesca ,  y  otros  lulgares  que  tenían  hasta  montes  de 
Oca ,  y  DO  cumpliendo  con  el  rey  de  Aragón  el  rey  de 
CasUUa,  según  estaba  capitulado,  comenzé  haber  en- 
tre ellos  grave  discordia  y  disensión. 

Gap.  XXXVIII.— Deladíwnrio»  qv*  s$  movió  entn  ios 
reyes  d$  Aragón  y  Caslüla  y  como  redujo  á  su  obe- 
dUncta  ti  rey  de  Aragón  á  los  vizcondes  de  Nimet  y 
Beses. 

Mandó  el  rey  por  esta  causa  jnntar  sos  cortes  en  la 
dudad  de  Hnesca  y  estando  en  ellas  con  la  reina  doña 
Sancha  su  mujer ,  fué  acordado  por  los  ricos  hombres 
que  allí  se  hallaron,  que  el  rey  enviase  ¿  requerir  el 
rey  de  Castilla  con  don  Berengaer  obispo  de  Lérida  y 
abad  de  Montagaron  sa  hermano,  y  con  don  Ramón  de 
Moneada ,  qne  volviese  al  rey  el  castillo  de  Hariza, 
que  le  tenia  nsnrpado  sn  señorío  y  mandase  hacer 
enmienda  de  dertoe  daños  qne  se  hablan  bec^  en  las 
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fronteras,  y  le  ammestaseD,  qoe  estnvleaeá  derecho  y 
justicia  en  las  pretensiones  qne  tenia  contra  el  rey  don 
Fernando  de  León  y  desistiese  de  hacerle  guerra  ¡  y  en 
caso  qne  el  rey  de  Castilla  otoi^ase  eetas  cosas  y  qul- 
sieso  verse  con  el  rey ,  se  dió  comisión  ¿  estos  embaja- 
dores ,  que  concertasen  las  vistas.  De  otra  suerte  lle- 
varon orden  para  desafiar  al  rey  de  Castilla  *  né  por  lo 
que  tocaba  al  rey  en  las  cosas  de  sus  pretensiones ,  si- 
no por  la  guerra  que  hacia  al  rey  don  Femando,  qne 
era  cuñado  del  rey  de  Aragón  y  mny  confederado  y 
aliado  suyo ,  declarándose ,  que  no  permitirla ,  que 
fuese  desheredado  de  singan  principe,  y  con  esto  se  In- 
terpuso éí  rey  de  Aragón  en  concordar  al  rey  de  León 
con  el  rey  de  Castilla  á  sn  sobrino,  detístlendo  el  rey 
de  Castilla  de  proseguir  sus  querrías  por  las  armas. 
Forestas  tnovedadea  trataba  el  rey  de  concordar  sus 
diferencias  con  el  conrfe  Ramón  de  Tolosa,  y  se  ponían 
en  érden  las  fronteras  de  sns  reinos  y  el  rey  de  León  se 
valia  del  rey  de  Portugal  y  de  los  moros  sos  comarca- 
nos para  esta  guerra.  En  el  ano  del  Nacimiento  de  mil 
y  dentó  y  ochenta ,  estando  el  rey  en  Hariza  por  el 
mes  de  marzo ,  dió  la  villa  de  Alcañiz  y  sus  términoe 
t  don  Uartin  RuIz  de  Azagra ,  que  fué  hermano  de  don 
Pedro  Buiz  señor  de  Albarrazin  y  era  maestre  de  la 
orden  deCalatrav8,y  es  la  encomienda  mayor  qne  es- 
ta orden  tfene  en  estos  reinos,  y  aquella  villa  es  nna  de 
las  mny  principales  que  hay  en  ellos ,  y  de  muy  fértil 
y  apacible  comarca,  y  estaba  en  frontera  de  muchos 
lugares  de  moros ,  queeran  del  rey  de  Valencia.  Esta 
concesión  se  hizo  por  el  rey ,  con  acuerdo  y  voluntad 
de  sus  ricos  hombres,  reservándose  que  los  caballeros 
de  aquella  órden  fuesen  obligados  de  hacer  guerra  coa 
el  ray  contra  ios  moros  y  guardar  la  paz  ó  tregua  que 
con  ellos  tuviese.  Eran  los  ricos  hombres  don  Blasco 
Romeu  señor  en  Zaragoza,  don  Artal  alférez  del  rey 
señor  en  Alagon ,  don  Blasco  Maza  señor  en  Boija,  don 
JImeao  Romeu  [señor  en  Tarazona  ,  don  Pedro  Orllz 
señor  en  Aranda ,  don  Jlmeoo  de  Ürrea  en  Eplla ,  don 
Pedro  de  Castelteznelo  en  Calatayud ,  don  Miguel  de 
Santa  Cruz  en  Daroca  y  Teruel,  don  Pedro  Ladrón  en 
Belchit ,  don  Pedro  de  SosenSos,  don  Gombal  de  Be- 
navente  en  Biel ,  don  Marco  Ferriz  en  Huesca ,  Fortuno 
de  Estada  en  Estadilla  ,  Peregrin  de  Castelteznelo  en 
Alquezar ,  Sancho  Duerta  mayordomo  del  rey.  De  ña- 
riza  el  reyse  partió  pare  taproenzay  fuécontra  Arnal- 
do Athon  vizconde  de  Nimes ,  que  tenia  aqnelta  ciu- 
dad y  muchos  castillos ,  sin  reconocer  ddlos  el  feudo  y 
señorío  que  hacían  á  los  condes  do  Barcelona,  y  hizo 
guerra  contra  él ,  de  tal  suerte ,  que  le  forzó  ft  entr^ 
gar  la  dudad  y  los  otros  logares  y  fuerzas,  y  hizo  por 
ellas  pleito  homenaje  y  reconoció  de  nuevo  el  señorío 
¿  él  y  A  sus  sucesores.  Esto  fué  en  Beses ,  por  el  mes 
de  octubre  desle  año ,  y  de  aití  fué  el  rey  i  Carcasona 
y  fué  rodbido  en  aquella  dudad  por  Roger  vizconde 
de  Beses,  que  era  su  vasallo,  aunque  con  grande  li- 
viandad después  de  la  muerte  de  Trencabello  su  pa- 
dre ,  se  habla  confederado  con  el  conde  Ramón  de  To- 
losa y  le  habla  entregado  la  oíudad  de  Carcasona  y  al- 
gunas fuerzas  que  se  tenían  en  feudo  por  el  conde  de 
Barcelona  y  por  los  condes  sns  anteoesores,  y  no  con- 
tento con  esto ,  hin>  dellas  guerra.  Pero  como  el  rey 
poso  su  gente  en  orden  para  castigar  su  rebeldía ,  re- 
conociendo su  yerro  se  puso  en  su  poder  y  le  entr^ó  la 
dudad  de  Carcasona  y  el  castillo  de  Minerva.  Entén- 
ces  le  volvió  el  ray  la  ciudad  de  Carcasona ,  con  sos 
castillos  y  fortalezas,  y  el  castillo  de  Laureco  y  Laora- 
gties,  y  la         de  Bode»,  UnosOi^Tlerra^Mt ,  con 
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stacutUk»  y  (orlaleai ,  Termens  y  el  cbsUUo  de  Ml- 
jMm  eo  feado  *  con  qoe  los  eotr^aae  Bieiopre  que  fue- 
M  requerido ,  de  la  misma  manera  qne  el  vizooode 
Treocabello  los  tuvo  por  el  prlacdpe  don  Ramoo  su  pa- 
dre. Esto  toé  asi  concordado  en  la  misma  ciudad  de 
Carcaaooa ,  estando  H  rey  en  ella ,  el  segnodo  dia  de 
Borlembra  deetsafio.  Pord  mismo  tiempo,  en  el  mes 
de  noviembre  se  ganó  de  los  moras  el  castillo  de  ViHet, 
que  era  una  mny  importante  fuerza ,  jauto  i.  las  ribe- 
ra* de  Geadalavfar  y  se  acabó  de  conquistar  de  moros 
todo  lo  qoe  boy  es  del  reino  d«  Aragoa  t  twsttkM  llmi- 
letddnUw  de  Valencia. 

Cir.  XXXnL— Í)ata0iwrro9w  rirsvUsoAleomb  ds 
lUoae ,  m  venpttNwis  Ib  muerte  da  BaUnmds  illtatu. 

Foé  muerto  en  d  año  siguiente  alevosamente  Bel- 
traa  de  Bancio ,  que  en  otro  memorial  antiguo  ae  lla- 
ma de  Albans,  en  el  dia  de  Pascua ,  que  fué  vasallo 
dd  rey  don  Alonso  y  le  habla  servido  eo  la  guerra  que 
tuvo  con  don  Bamon  conde  de  San  Gil  y  deTolosa,  y  le 
libró  de  gran  pdigro ,  estando  en  d  castillo  de  Alberon, 
Tinieodo  contra  él  muy  repentinauienle  d  conde,  y  te 
babia  oitregado  raucba  parle  de  la  Proeoa.  Por  lo  cual 
partió  d  rey  para  alié ,  pw  castigar  este  delito ,  y  cer- 
có el  castillo  de  klomll,  donde  se  recogieron  los  mata- 
dores, y  por  fuerza  de  armas  fué  entrado,  y  fu«-on 
Imdas  algunas  fuerzas  que  habían  ocupado  y  pasó 
contra  d  conde  de  Tolosa ,  talando  y  destruyendo  su 
tierra  y  fueron  asoladas  algunas  villas  y  lugar^  de 
aqud  ctKidado  y  de  alli  pasó  á  Guiana  y  fué  ft  Bórdeos 
por  verse  con  el  rey  de  Inglaterra.  En  este  tíeqipo  d 
rey  dió  d  maestre  y  caballería  dd  Temple,  la  tercera 
paüte  daTortosa,  y  de  otros  lugares  deaqoeUa  co- 
marca. 

Cu.  JL.—íkla  muerte  ái  Armengct  conde  de  Urgd.yde 
last/ittat  fiM  dreyóe  Aragón  tuvo  con  mcardo  conde 
Úe  Putien  lujo  Ódreyde Inglaterra. 

Sucedió  en  d  año  de  mil  ciento  ochenta  y  cuatro,  que 
Armengol  conde  de  Crgel ,  con  Galcerftn  de  Salas  su 
hermano  y  con  otros  cahslleros  ,  hizo  una  entrada 
contra  moros  en  e)  rdno  de  Valencia  ,  y  cautivaron 
mncbaa  personas,  y  volviendo  oon  gran  presa  y  despo- 
jo, se  Juntaron  diversas  compañías  de  ginetes  y  gente 
de  guerra  dd  reino  de  Valencia,  y  de  todos  los  lugares 
circunvecinos,  y  fueron  muertos  el  conde  y  su  her- 
mano, y  machos  caballeros  Junto  á  Bequena ,  y  fué 
este  destrozo  ¿  once  del  mes  de  agosto  deste  año ;  y  en 
anal  mny  antiguo  seescribe.que  fué  muerto  por  cris- 
Uanos  y  no  infieles ,  y  lo  mismo  afirma  d  autor  an- 
tiguo de  las  cosas  de  Aragón.  Era  el  conde  Armengol 
hijo  del  conde  Armengol  que  llamaroo  de  Castilla,  por- 
que se  crió  aII6  mocáio  tiempo ,  y  fué  nieto  dd  conde 
don  Peranzures,  y  baUa  casado  el  conde  Armengol  de 
Castilla,  con  la  condesa  Arsendis,  y  hubo  en  ella  estos 
hyoa,  y  a  doña  EsleEanfa  condesa  de  Pallds,  mqjer  del 
coadeAra8lMir,i  la  cual  sustituyó  en  aqud  estado 
de  Drgd,  en  caso  que  sus  hijos  muriesen  sin  sucesión, 
y  nombraba  en  su  lugar  á  Guillen  Ramoo  Daplser ,  y  & 
otro  sobrino  suyo,  que  llama  don  Pedro  ,  hijo  de  su 
hermana  diña  Teresa.  Su  hijo  destecondeArcoeagd, 
que  fué  muerto  en  Bequena,  estuvo  siempre  mdy  con- 
federado con  el  rey  don  Fernando  de  León,  y  con  el  rey 
don  Alonso  su  bljo,  que  juntamente  reinaba  por  estos 
tíaapos  en  al  rdno  da  León ,  Galicia ,  Asturias  y  £x- 
tniiiadara,aanqDeera  casado  el  conde  con  hermana 
(U  rey  de  Angoo,  qoo  como  dicho  es ,  ae  Uamó  Dulce, 
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y  casó  después  seguo  yo  creo ,  oon  d  rey  don  San- 
cho de  Portugal ,  y  siguió  siempre  d  coude  á  aquello» 
príncipes  eu  la  guerra  que  tuvieron  coii  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal,  y  dióle  d  rey  de  León  por  heredad 
¿  Almenarílla  y  Santa  Cruz ,  para  d  y  sus  descen- 
dientes ,  y  por  la  parte  de  la  abuela  que  era  hija  del 
conde  don  Peranzures,  sucedió  eo  el  sraorfode  la  vi- 
lla de  Valladolid ,  y  en  otros  grandes  beredamientos. 
Dejó  un  hyo  de  su  mismo  nombre ,  y  por  este  tiempo 
traía  guerra  con  Ponce  de  Cabrera,  que  estaba  entóo- 
ces  preso  en  Castilla,  y  porque  d  conde  de  Di^  an- 
daba fuera  de  la  obadieocla  dd  rey ,  se  trató,  que 
Ponce  de  Cabrera  su  cuñado ,  que  estaba  casado  con 
doña  UIraeío,beruiaDa  del  conde  de  Ui^l,  fuese  puesto 
en  su  libertad,  y  saliese  de  la  prisión  en  que  el  rey  de 
Castilla  )e  tenia,  y  por  esta  causa  se  obligó  Ponce  de 
Cabrera ,  que  tenia  por  el  rey  debajo  da  bomenaje  los 
castillos  de  Arlasa  ,  Monmagrastre  y  Castdlon  Junio 
A  Balaguer ,  Camporeis ,  Torresellona  y  Hostalrich, 
para  que  padlese  ddlos  hacer  guerra ,  y  el  rey  le  pro< 
metió  de  le  favorecer  en  la  diferencia  que  tenia  con  d 
conde  de  Drgel ,  hasta  tanto  que  llegase  su  contienda 
á  concordia ,  y  se  estuviese  con  él  A  Justicia ,  y  que 
le  tendría  á  él  y  6  sus  sucesores  eo  su  casa  y  corte,  en 
d  lugar  que  su  estado  requería.  Volvió  el  conde  don 
Bamon  de  Tolosa,  ft  reducirle  i  la  concordia  que  ha- 
bia  asentado  con  d  rey  don  Alonso ,  y  por  el  mea  de 
fdvero  del  año  de  la  Natividad  de  mil  ciento  ochenta 
y  cinco,  ratificó  el  tratado  de  la  paz  que  se  babia  en- 
tradlos concordado  en  la  isla  Gemica  ,  añadiendo  A 
aqud  asiento,  que  fid  y  lealoiente  ayudaría  al  ray  cos- 
tra cualesquiera  rebddes  suyos,  desde  el  puerto  de  la 
Clusa  hasta  los  Alpes  ,  y  por  todo  d  condado  de  To- 
losa y  Cahora  y  la  Proeuza  ,  y  quedaron  concordes  d» 
valerse  y  ayudarse  siempre  que  les  pareciese  ^uir  la 
empresa  de  la  dodad  de  Aviñoo,  exceptuando  en  aque- 
lla coorederaclon  A  los  reyes  de  Francia  y  León  ,  y  al 
conde  de  Fdcalqner ;  y  determinaron  que  en  caso  que 
entre  si  tuviesen  alguna  contienda ,  estaviesen  ¿  lo  que 
en  día  Juzgasen  el  arzobispo  de  Tarraguoa  ,  y  don 
Bernardo  Galcerfin  de  Pinos  ,  Guillen  de  Sobraooi  y 
Ramón  de  Agolt.  Pero  no  fué  tan  cierta  y  segura  esta 
concordia  que  d  rey  de  Aragón  no  tuviese  su  confe- 
deración muy  estredia  con  Ricardo  conde  de  Putiers, 
hijo  del  rey  de  Inglaterra,  con  el  cual  se  vióen  Na- 
Jach  por  d  mes  deabril  deste  mismo  año,y  allí  se  con- 
federaron y  unieron  para  valerse  contra  el  conde  don 
Bamon ,  que  fué  principe  de  gran  valor,  y  era  muy  f» 
vorecido  del  rey  Filipo  de  Frauda ,  porque  fué  casado 
con  Coetanza  su  hermana.  En  aquellas  vistas  Ricardo 
renunció  al  rey  de  Aragón  la  ciudad  y  tierrá  que 
Roger  deBesesy  Trencabello  su  hermano  habían  teni- 
do,  y  se  obligó  que  al  rey  de  Castilla  se  restituiría  d 
castillo  de  Uariza  ,  y  se  le  volvieron  los  castillos  de 
Tresmoz  y  Cajuelos,  que  estaban  en  poder  del  rey  de 
Navarra  ;  y  ofreció ,  cuando  no  lo  cumpliese,  que  se 
pondría  en  poder  dd  rey  en  rehenes,  dentro  de  cua- 
rentadias  despoesque  fuese  requerido,  y  no  saldría  de 
su  prisión  sin  su  voluntad.  En  este  año  A  seis  dd  me» 
de  diciembre  fallecióenCoimbra  d  rey  don  Alonso  En- 
riqoezde  Portugal  de  rossdenoventaaños.  Faépriodpe 
valeroBo,y  queigualóá  los  mas  ocelentesprlodpes  que 
hubo  en  aqudios  tiempos ;  y  sino  le  cupiera  la  suerte 
de  su  conquista  dentro  de  tan  angostos  limites ,  su 
Animo  era  tan  grande  que  ta  quisiera  estender  hasta 
las  costas  de  nuestro  mar ;  pero  para  proseguir  su 
CTognte^fl  maftaddante,  habíá  de^Áét'j^loienrg^a- 
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con  los  reyes  de  CasIlHa  y  León ,  y  aquello  era  diffdl 
de  conquistarse  eo  contradicción  de  tan  poderosos 
príncipes  y  délos  Infleles.  Has  como  so  ánimo  no  se 
podía  encerrar  dentro  de  aqaelloa  limites,  emprendió 
de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Badajoz,  que  era  de  mo- 
ros y  de  ta  conquista  del  rey  don  Fernando  de  León, 
pero  el  rey  de  León  Juntó  unboen  ejército,  y  fué  con- 
tra el  rey  de  Portugal,  y  hubieron  ana  batalla  en  la 
cual  fné  el  rey  don  Alonso  vencido  y  preso ;  y  en  la 
ooocordia  que  asentó  con  el  rey  de  León ,  porqae  pu* 
sieso  su  persona  en  libertad ,  fuéle  forzado  dejar  i  Ba- 
dajoz y  toda  la  tierra  que  tenia  debajo  de  ra  aeBorfo. 
desde  Uiño  al  castillo  de  Lisboa. 

Cap.  XLI.— Qu«  don  Pedro  fM*  ds  Asagra  dtftaHÓ  H 
fsAorlo  d»  Albarraain ,  ato  rúooiwiar  vMttBai»  á  to$ 
r0i/e$  d0  Coitítta  y  Aragón. 

Don  Pedro  Rufz  de  Azagra  en  este  tiempo  andaba 
mas  de  lo  que  solía  alborozado  con  gente  de  guerra  y 
con  los  mas  de  sna  deudos  y  vasallos ,  se  blao  fuer- 
te en  Albarracin ,  porque  se  temía  del  rey  de  Castilla. 
Era  tan  valeroso  y  ayudábale  en  tanta  manera  el  si- 
tio y  fortaleza  de  aquel  lugar ,  que  podia  con  sns  ami- 
gos y  vasallos  defenderse  si  alguno  de  los  reyes  de 
Aragón  ó  Castilla  dejaba  de  vaierle ,  sin  que  hiciese 
reconocimiento  como  vasallo  á  ninguno  del  tos.  Suce- 
dió que  pretendiendo  cada  uno  de  los  reyes ,  qae  era 
BQ  vasallo  y  natural ,  dejaba  de  serlo  de  entrambos, 
diciendo  que  no  debía  nataraleza  ni  vasallaje  á  nin- 
gún principe  del  mando ,  y  que  estal»  faera  de  su 
señorío ,  nombrándose  vasatto  de  Santa  Haría  y  sráor 
de  Albarracin  como  lo  acostumbraron  sus  sacesores. 
Cuando  los  reyes  estaban  entre  si  discordes,  que  era 
lo  mas  ordinario ,  don  Pedro  tenia  sn  partido  bien 
seguro,  porque  onda  uno  te  codiciaba  para  st  por  ser 
tan  oportuno  7  cómodo  aqud  Ingar  para  ofender  con 
su  ayuda  á  au  contrario.  Tenia  eñ  Castilla,  Ars^  y 
Navarra ,  muchos  parientes  y  amigos  ¡  y  si  acaecía 
que  los  reyes  estaban  en  gran  amistad  y  conformidad, 
él  se  acogía  A  su  tierra  y  á  aquella  ciudad ,  como  A 
muy  cierta  y  segura  guarida.  Era  tan  prudente  y  as- 
tuto, qne  mas  se  guardaba  en  dtlempode  la  paz  que 
eo  la  guerra ,  y  con  esto  nanea  el  rey  de  Aragón,  ni 
el  de  Castilla,  siendo  tan  poderosos  reyes,  baUéoÁMe 
confederado  contra  tí  para  destrnirle  y  cebarte:  de  la 
tierra ,  y  apoderarse  della  como  está  dicho ,  pudieron 
ser  parte  pera  acabarlo;  lo  que  do  sé  si  es  mayor  ha- 
zana  que  da  caballero  espaQol  baya  quedado  en  la  me- 
moria de  los  nuestros.  Hachas  veces  ddlbvaron  «i- 
tramlMs  reyes  por  esta  causa  de  persogalrle  hasta 
echarle  de  sos  señoríos;  mas  como  se  trataba  junta- 
mente di4  derecho  de  aquélla  ciudad,  yol  que  tenia 
el  rey  de  Aragón ,  era  muy  notorio  por  ser  de  sd  con- 
quista ,  como  ya  estaba  reconocido,  quería  mas  él  rey 
de  Castilla  que  estuviese  AlbarraelD  «i  poder  de  doo 
Pedro,  i  que  se  entrc^piseen  manos  del  rey  de  Aragón, 
y  por  otra  parta  reputaba  fi  Iqjurla  su  desobediencia  y 
soberbia,  y  deseaba  ra  daESo ,  y  no  se  ofrecía  ocasltm 
como  emprenderlo  de  manera  que  no  se  siguiesen  ma- 
yores InoonveDíeDtes.  VIéronse  en  Agreda  poresta  cau- 
sa los  reyes ,  por  el  mes  de  enero  de  mtl  ciento  ochenta 
y  seis  7  allí  se  determinaron  que  no  redUesen  de  alK 
adelante,  ni  acogiesen  en  sus  rcdnos  A  don  Pedro  ni  A 
ninguno  de  sos  hermanos  ni  gentes,  exoqito  A  don 
Conzalo  Ruíz  de  Azagra ,  vasallo  del  rey  de  Castilla. 
Fueron  los  hermanos  de  don  Pedro,  don  Garda,  don 
M8rlm,don  Gonzalo,  don  Rodridoydon  Femando; 
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y  todos  estaban  mny  heredados  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Aragón ,  y  don  Femando  tavo  tA  señorío  de 
Calatayud  y  Da  roca  w  honor,  y  fuá  padre  de  don 
Pedro  Fenundex  de  Azagra  sdíor  de  Alborradn. 

Cap.  XUL— De(  reconocimUnlo  q\u  Gtuton  vbmmi»  de 
Bfome  Atso  al  rey,  por  aquel  atada. 

Estando  el  rey  de  Aragón  en  Huesca ,  en  el  prin- 
cipio de  febrero  de  mil  dentó  ochenta  y  siete,  vino  & 
su  corte  Gastón  vizconde  de  Bearne,  y  le  1)tzo  reco- 
nocimiento por  aqud  señorío ,  como  la  vizcondesa  do- 
ña Uarfa  so  madre,  y  le  presb}  homenaje  como  va- 
sallo por  si  y  por  sus  sucesores,  por  toda  la  tierry 
de  Bearne  y  Gascuña,  exceptuando  algunos  logares 
que  tenia  Ricardo  conde  de  Putiers  hijo  del  rey  de 
Inglaterra,  y  prometió  de  le  valer  y  servir  con  su 
persona  y  vasallos ,  contra  cualesquiera  principes  sos 
enemigos,  no  airado  entre  dios  Ricardo,  que  sncedió 
en  el  reino  de  Inglaterra  poco  después  desto,  por  la 
mnerte  del  rey  Enrique  su  padre.  Por  este  tiempo 
Saladino,  que  haUa  entrado  en  el  reino  de  lerusalen 
con  gran  multitud  de  alárabes ,  hizo  gran  estrago  en 
la  tierra ,  y  puso  cerco  t»Dtra  la  ciudad  de  Tiberiade, 
y  venció  á  los  cristianos  en  batalla,  y  prendió  á  Guido 
de  Lnsiñanorey  de  Jerusaien  y  al  maestre  del  Temple, 
y  cercó  la  ciudad  de  Jerusaien  y  se  le  rindió  á  dos 
dias  dbl  mes  de  octubre  deste  año;  y  fué  ocupada  por 
los  Infleles ,  ochenta  y  nueve  años  después  qae  la 
cobraron  los  cristianos  eo  la  primera  craqnista.  Sallft- 
ron  déla  ciudad  por  partido  y  conderto  de  lu lati- 
nos, y  la  reina  de  Jerusaien,  y  qnedaron  en  ella  to- 
dos  los  cristianos  de  las  naciones  de  Grecia,  Siria  y 
Armenia, y  délas  sectas  de  los  jaoobitas,  georgia- 
nos y  nestorianos;  y  fué  oosa  notable  y  advertida  por 
hombres  curiosos  de  semejantes  acaeoimientos,  que 
habiendo  «do  d  emperador  Eradlo,  d  qne  en  tiempo 
dd  papa  Urbano  segundo ,  ganó  la  cruz  eo  qne  nues- 
tro Salvador  padeció  muerte,  se  perdió  en  este  tiem- 
po, siendo  patriarca  dd  mismo  oomlwe  Eradlo ,  y 
Urbano  tercero  Sumo  pontífice. 

Cap-  XLIII.— D«  la  oonconüa  qu9  te  trató  entre  d  rey 
don  MoñMo  de  Arago»  y  don  Sone&o  rey  de  Navarrm. 

CeldirÓ  d  rey  cortes  A  los  aragoneses  en  d  año  de 
mil  dentó  oeltenta  y  ocho  en  principio  dél  en  la  du- 
dad de  Huesca ,  y  vdvIendoA  Zaragoza  con  la  rdna 
d(ma  Sancha  ra  mujer,  estaiídoen  su  corte  don  Ra- 
món de  Castdleznelo,  obispo  deZaragosa,  don  Rl- 
eardo  obispo  de  Huesca ,  don  Juan  obispo  de  Tara- 
zona  ,  don  Berenguer  de  Entenza ,  don  Femando  Ruis 
de  Azagra ,  hermano  de  don  Pedro  Rufi  de  Azagra, 
señor  de  Albarradn ,  don  Gard  Ortiz ,  Sancho  Dumv 
ta  mayordomo  dd  rey,  dmt  Artel  de  Alagon ,  don  Pe- 
dro Comd ,  Axnar  Pardo,  Jaime  de  Ve^a,  Pedro 
Sese  justicia  de  Aragón ,  7  otros  muchos  ricos  hom- 
bres y  eabsileros  dd  reino ;  vinieron  al  rey  embaja- 
dores de  don  Sancho  rey  de  Portugal ,  para  confir- 
mar de  nuevo  las  paces  y  confederadooes  quetenfan; 
7  porqae  d  rey  don  Alonso  querfa  que  A  compren- 
diese en  días  d  rey  don  Alonso  de  León  yde  Galicia, 
hf  jo  dd  rey  don  Femando  y  de  dcma  Urraca ,  lierma- 
na  deste  rey  de  Portufpl ,  7  se  coaoordasen  con  di, 
envióle  A  requerir  sobre  ello  por  snsembejadores,  y 
CMi  esto  por  entonces  no  se  tomó  con  d  rey  de  Por-« 
tugal  nuevo  eslento,  hasta  quumbos  estuviesen  uni- 
dos; y  procuró  d^^^g  ^ÍJe^W^i"™'^ 
ra,  por  la  sinrazón  qne  le  habla  hechi^  rey  de  Cas- 
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tfUa,  ca  DO  le  goardar  loi  oaf^talot  y  coaTenciones  qoe 
«otn  ellos  bobo ,  »obre  ta  preteosioa  del  reino  de  Ne- 
▼arra  y  su  oooqnísta;  en  la  cinl  habla  lobreeeido  el 
rer  deCaitilla,  despóea.  que  cobrú  &  LogroBo,  Na- 
vamte  7  BríTieaoa,  y  otroa  lugam  qoe  tenia  el 
rey  don  Saocbo ,  y  fué  eeto  Odl  de  aoabar  oon  el 
rey  de  Nurarra ,  porque  se  tenia  por  may  agraria- 
do  en  haber  perdido  aquellas  villas  que  prelendta 
perteneceríe ,  coa  toda  la  tierra  baste  los  montes  de 
Oca.  GoDovtanm  de  versa  d  rey  de  Aragón  y  Na- 
varra, sobre  esta  raaooenBorja,  á  dnide  vino d  rey 
don  Sancbo  ft  siete  de  setiembre  de  mil  dentó  noventa, 
y  alli  M  confederaron  de  se  valer  y  ayudar  contra  d 
irf  de  Castilla ,  y  defendo-  y  amparar  cada  uno  d 
reino  j  tierras  del  otra ;  y  para  mayor  segnridad, 
pnso  d  rey  de  Aragón  en  manos  y  poder  de  doo  Fer^ 
Dan  fiolx  de  Aiagra.  que  tenia  los  honores  de  Oarooa 
y  Cabtayad,  los  casUlloa  de  Bofja,  Hatos,  Sos. 
Buesla  y  Pitillas;  y  el  rey  de  Navarra,  otros  dneooa»- 
tilloe,  qoefaeron  Santa  María  de  Vxne,  Valtkrra. 
Ablilts,  Montagodo  y  Casidlon  ddSaagttesa,  y  ae 
«otreBunn  primero  á  loe  porteros  lealts ,  y  (ts^HUS 
ae  pusieron  en  poder  de  don  Fernán  B«l^  pan  que  los 
de  Navarra  los  tnvieeen  por  d  rey  de  Aragón ,  y  k» 
de  Aragón  por  el  rey  de  Navarra ;  y  en  caso  qoe  no  se 
goardasenlas  postaras,  y  quebrantasen  Issooaven- 
dones  qoe  teoian  asentadas ,  se  rindiesen  por  don  Fer» 
nan  Ruis  los  diez  casUllos  al  rey  por  qftien  no  queda- 
se de  cnmi^irlo ;  y  cuando  don  Fernán  Ruis  no  qui- 
siese tener  estos  castillos ,  fué  concertado ,  qoe  los  dd 
rey  de  Aragón  se  entregasen  oon  las  miansa  condldo- 
nesAooo  de  cuatro  ricos  hombres  de  AmBOB,aqate 
el  rey  deNavarra  los  quisiese  entregar  por  mano  de 
sus  porteras ,  qoe  fueron  don  Artel  de  Alagon ,  Sancho 
Doerta.Anar  Pardo,  llignd  de  Santa  Cms.  Por  la 
nisma  suerte,  los  dd  rsy  de  Navarra  se  haUsn  de 
entrará  uno  de  cuatro  rióos  hombres  que  d  rey  de 
Aragón  eligiese  dnaqnd  reino,  y  IneroD  nombradost 
Pedro  de  Casoanle ,  Barlolouiti  de  Rada ,  Lope  de  Val- 
tierra,  y  Almoravtd;  y  ari  lo  pararon  d  rey  doaAkm- 
M  y  el  infante  don  Pedro  su  hijo ,  y  d  rey  de  Navarra 
7  an  fayodfnbnte  don  Sancho,  y  aaüN»  rayes hlol»- 
nm  pldto  bomaoiije  t  don  Peman  Ruis.  Ka  d  mismo 
roes  estando  d  rey  eo  Darooa ,  se  tomaron  A  eoaflr- 
Kwr  estos  capltolus,  y  lot  rióos  hombres  lo  Jararon 
de  hacer  guardar  y  onmpUr;  y  en  coso  qoe  se 
qnabranlasea  ,  darían  al  rey  y  reino,  éirlan  A 
servir  al  otro  rey.  U»  de  Jú-agoa  henn  don  Artal 
da  Alagon,  don  PedroCornel  y  doo  Jimeoo  Corad,  Mi- 
gad de  Bslmean ,'  Anar  Pardo ,  Sancho  Dnerta ,  don 
Lope  Ferr«Kh  de  Lana ,  Pedra  do  Estada ,  Pedra  Seso, 
qnefaé  Jostlcfa  deAragoa,y  gran  privado  ddray. 
Del  rdQodeNavam,IoÍgodeOiix,  Almonvid,  in- 
gnd  deLent,  Pedra  do  Gssosnte,  Bartolomé  de  B*- 
da,  Lope  de  Valtlerra  mayordomo  ddreyiPedro  La- 
drón. Ed  este  mismo  año  parece  por  memorias  de 
aqudios  tiempos ,  que  d  rey  snfalA  al  condado  doRI- 
fangwza,  y  tovo  cercado  d  easUQo  dft  MoataSana. 

CiP.  XLlV.~i>ebt  Ugay  eonfederaeioñ  qu»$eatentó 
mürtUangt»  dt  Aragtm,  Lean  y  PortH^ 
Dejando  las  coses  de  lai  fronteras  bien  en  Orden, 
pai^  d  rey  para  Hoeaca,  y  ellf  le  vinieran  embeja- 
dores  de  donSoncíbo  rey  de  Portugal  y  ddAlgarbeso 
enBodo.ydedi»  Aknsoreyde  Lsoo  y  do  Galicia; 
y  en  d  mes'de.mayo  de  mil  ^onto  noventa  y  imo  se 
eoDdarólB  pos  y  cooMendon  entra  alloi ,  y  qo»- 
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daron  aliados  de  no  hacer  pax  ni  tregua ,  doo  de 
voluntad  y  omueatlibiento  de  todos.  No  se  declara 
por  los  autwes  mas  antiguos ,  si  fué  en  este  tismpo, 
cuando  el  ray  de  Aragón  entrá  con  muy  poderoso  y 
gran  ejérdto  por  d  reino  de  Castilla ,  hadendoenMl 
gnerra  y  estrago  por  les  liares  de  las  fronteras;  y 
aalieododray  de  Castilla  contra  él  por  la  parte  do 
Agreda,  entrá  en  Aragón ,  destruyendo  y  talando  to- 
dos los  lagares  por  donde  pasaba ;  y  sabido  por  et  ray 
de  Aragón ,  movid  contra  aqudia  frontera  muy  apre- 
suradamente, y  dtó  batalla  al  rey  de  Castilla,  en  la 
cual  quedd  vencedor,  y  siguió  el  alcance  y  victoria; 
y  allende d  grande  némero  de  gente  que  délos  ene- 
migos morteron  en  aqodla  batalla ,  fueron  presoscoa- 
tro  ndl  perssMS ,  y  oobrésert  despofo  y  pnm  qoe 
llevaba ,  qne  era  muy  grande. 

Gát.  XLV. —Coma redujo  Arty áiu  obrdimoíaá^ 
mtngol  eonát  ds  VrgA;  gtw  di¿  d  oondsde  ds  iügvr- 
roa)visoondsds8eanMt«»dii(f  «onlaJMr»  dileends 

de  Commit. 

Después  desto ,  ea  d  aBo  signieote  de  mil  denlo 
noventa  y  dosestsndodray  eaTamgone,pordmes 
de  abril,  oonflrmé  ¿  Armengol  conde  de  ürgd ,  la  do- 
nadon  qoe  d  prladpe  de  Aragón  su  padn  hl»  al  pe- 
dra del  conde,  déla  dudad  de  Lérida  en  fondo,  y  de 
lasvUlasy  oasUlles  deAitonay  Albesa;  y  en  recom- 
pensa de  la  quinta  parte  de  Lérida,  que  d  prfndpe 
de  An^»  bable  dado  A  la  órden  dd  Temple ,  dió  d 
ray  al  conde  de  Urgd ,  his  castillos  y  villas  de  Gebot 
y  lleqninenn,  y  asi  parece,  qne  redi^  d  conde  A  n 
Servicio,  y  diiJédedar  favor  A  Pooce  de  Cabrera  sn 
adversario.  También  eo  este  mismo  eüo  por  d  mes 
de  setiembre ,  dié  d  rey  A  Gastón  vlsoonde  de  Bear^ 
ne,  todo  el  condado  y  tlam  de  Blgorra  con  la  bija 
de  Bernardo  ooade  de  Gmne^,  nieta  de  Cenlnllo  con- 
de doBIgom,  qoeerasn  prima, y  aqnd  estadoen 
defecto  de  varan,  perlaneda  al  rey  pornaon  dd 
fondo.  Diéede  coa  esta  condición,  que  en  caso  qoe 
muriese  sin  dejar  b^of  vanNM  leglHmos  de  la  oonde- 
sa,  qoe  en  mendr  de  edad ,  volviese  d  condado  de 
Mgorra  «1  rey  y  A  sos  saoeisorea ,  d^Andde  d  estado 
daranle  la  vida  dd  vluonde ,  6  dAndole  dnenenta 
y  daco  mil  soaMoi  morlenesss,  como  al  rey  Uen 
Tistofüesa;  y  reservóse  d  rey  todo  d  Val  de  Aran 
oon  ns  témdnos ,  y  que  se  hiélese  A  Km  reyes  da 
Aragt»  Immea^Je  por  d  ossUllo  ds  Lerda ,  y  por  lo- 
dos los  castUlos  y  fortaleias  dd  condado,  y  se  mlr»- 
gsaen  por  los  vinondea  de  Bsarne ,  airados-ó  pagados^ 
segunla  oostnmbn  dé  BspoRa.  D16  d  rey  por  este 
mismo  tiempo  A  la  Órdoi  dd  hospital  de  Jemsalen ,  y 
al  maestra, qne llamaban  enlónoes  da Amposta,  yae 
deda  Armengol  de  Aspa,  la  villa  de  Caspe,  qoe  eslA 
Junto  i  las  ribsraa  de  Ebra  en  las  eonfinesde  loa  adáta- 
nos, Heryles  é  Uergaones,en  ana  reglón  nniy  abnndo- 
say  Urtíl,  y  foéen  n  Uempo  esta  Orden  may  hereda- 
da  enestardno.  Esto  fliA  estando  d  rey  en  BDesea,en 
dmss  demartodd  diodo  la  Natividad  da  mil  denlo 
noventa  y  tres.  GadafiodemH  denlo  nóvente  y  cna* 
too  A  dies  y  ssls  dd  mes  da  fobrero  loé  mosrlo  por  don 
GniUeo  Ramón  de  Mmeada,  sngon  parece  en  antlgoaa 
memorias,  don  Bsre^osr  aradifspo  deTarragona,  qna 
wa  dd  linaje  de  Tllademals ,  qoe  fné  muy  noMe  en 
d  principado  de  Caleli^;  y  en  d  mes  de  Jnnio  sl- 
gnlanta  minió  doo  Sandto  rsy  de  Navarra ,  qne  Uama- 

ron  d  Sabio,  y  fM  may[^^p^F490M«l«  ^ 
la  rama      mitfer,  h^a  dd  ampvador  da  Alonso 
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á  don  Sanofao  qne  !•  suoedtij  eo  á  rtíno,  y  al  1d- 
bote  don  Femando,  qoe  team«tr4  on  caballo,  y 
marió  sin  dejar  h^.  Tuto  tres  bijas,  la  ittlnera  Ha- 
marón  Berengaela ,  que  casú  con  Ricardo  rey  de  In- 
glaterra, y  roadóalQ  dejar  suceiion,  doña  Teresa  qne 
marld  doncella ,  y  doña  Btanoa .  que  casó  con  Tibal- 
do ooDdo  de  Champaña,  padre  de  Tibaldo  que  nic^ 
dMdeapuaBeaalnlao.  deNavarra. 

Gap.  XLTI.— 21>b>taMIIa«»giw/W,«Mieidoal  mfion 
Moiuoáe  CatíOlafor  iumont,  jmtoá  la  viBads 

Como  en  Eipaña  cada  dia  ibes  pardieodo  tierra  loa 
ipAelaa,  «1  nf ramainoUn  de  rica ,  qxM  eraelaañor 
vnlrenal  de  loa  moros  de  poníanle»  Uainado  Jooif  Ha- 
hozemot,e&TlabaocHaUa«iiMBteBBnl«degaem,  para 
defender  loBrriQoa  y  le&orloa  qoe  en  ella  poseía;  y  en 
cale  (lempo  pasd  gran  poder  y  oámere  de  moros.  Esto 
Jaoví  era  nieto  de  Abdelmon,  principal  caadUlo  de  hw 
moros ,  que  se  llamaron  shaobades,  qoe  se  toraotaron 
ooniraloa  almorávides  en  tiempo  del  emperador  don 
Alonso  raydeCasUUa,  y  los  «chanm  dd  señorío  de 
África ,  aleado  r^res  y  seSores  de  toda  la  tierra.  Fué 
vencida  y  nmertoaa  rey  Jabalí  t  y  qoedaron  apod»- 
ndos  anal  sefiork» da  toda  Africa,  y  posienm  la  silla 
dp  sn  Iropsrio  en  Uarruecos;  y  en  el  tiempo  dd  mismo 
rey  de  Castilla  pasan»  á  Eqnña  y  quedaron  pacffloos 
señores  de  todos  los  reinos  y  señoríos  que  los  almo* 
nvides  en  ella  poseiaa ,  sin  baoer  eDh)aG«e  otro  daño 
•o  tierra  da  cristianos.  Estos  almohades  con  su  mira* 
^namolin  Jocef ,  llegaronlá  6e^  coa  gran  ^jérdlo .  y 
JUt  oonparoD,  y  de  alU  movieroo  por  la  campiña  de  Cór* 
doba,4r  pasaron adeleote  basta  llegar  á  lasierca,  de 
lacoal  seenaúorearon,  ganándolos  mqfores  lagares 
7  casUllos  que  por  ella  b^ia.  Era  tan  grande  el  poder 
del  mlramamoiiD ,  que  quedaron  debiO<>  de  su  s^do 
Jos  reinos  de  Tremesan ,  Hamieeos,  y  Tnaas ,  y  toda 
la  Andalacia ,  y  nunca  pasaba  á  España ,  según  el  rey 
don  AJonso  el  diez  escribe,  con  méoos  de  den  mil  de 
caballo ,  y  en  esta  seaon  tenia  muy  grande  di9posÍcioD 
de  baoer  mncbo  daño  eo  la  conquista  contra  los  reyes 
de  España ;  señaladamente  per  tener  el  rey  de  Castilla 
euerracon  los.reioos  de  León.  Portugal  y  Navarra ,  y 
algunas  veces  con  el  de  Aragón ,  y  era  tao  grande  la 
miseria  de  aquellos  tiempos ,  que  según  el  mismo  rey 
doo  Alonso  el  di»  escribe,  pasaban  con  d  mlrama- 
molió ,  y  se  Juntaban  con  &  unas  veces  ricos  hombres, 
y  otras  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  y  el  rey  de 
Navarra ;  y  osto  no  nos  cavaa  tanta  admiración,  como 
cuando  oimos ,  qaa  el  conde  Julián  trajo  los  moros  A 
España ,  porque  fué  causa  de  su  pardioioo ,  y  si  bien 
locoosIdeiéswiM»,  so  es  ménos  de  maravillar ,  pues 
estovo  eo  este  tiempo  tan  cerca  de  perderse ,  porque 
el  rey  don  Alonso  no  «ra  mas  de  rey  de  Castilla  y  de 
Toledo.  Pero  él  fué  de  tanto  valor ,  y  en  la  necesidad 
sus  ricos  hombres  le  sirvieron  oon  tanta  lealtad ,  qoe 
jtudo  resistir  6  la  mayor  pojaua  de  la  morisma  ds 
nquellos  tiempos,  aooqaesevié  en  tanta  tribulación 
y  peligro.  Cuando  supo  qne  los  moros  ventan  con  pro- 
páailo  de  pasar  adelanta  por  estorbar  el  grande  daño  y 
catrago  que  eo  la  tierra  hadan ,  ayunto  toda  la  gente 
que  pado ,  y  movió  contra  ellos  por  les  dar  batalla, 
caminando  muy  apresuradamente  A  les  tomar  el  paso, 
por  donde  pensó  qoe  babiao  de  entrar ,  y  llegó  basta 
la  villa  de  Atareos  oon  demasiado  Animo,  no  q  ueriendo 
acarar  a  sus  gentes  que  le  iban  A  servir  en  aquella 
gttbrra,y  bobo bntaUa entre  «Uos;  la  ouAlfué  muy 
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cruel  y  sangrienta,  y  ensila  quedó  vonddod rey  don 
Alonsoiy  los  sayos.  Foé  esta  batalla  A  diez  y  oobo  del 
mes  da  JoUo ,  del  año  mil  y  ciento  y  noventa  y 
cinco,  de  la  coal  sacaron^  rey  loa  snycaoasi  por  fuer- 
n ,  y  le  potferanen  sdvo,  babloido  determinado  de 
m«1r  en  d  oompo  peleando. 

Cap.  :SL7n.^D9laoiiturt»átíreiidimá¡oiuod»Angomf 
y  eomo  (Nipicso  ds  sus  scAorios. 

Por  el  mes  de  roano  del  año  tígntente,  estando  d  rey 
de  .^«gon  en  Zaragoza ,  se  procaro  de  redadr  A  sa 
(dMdieociaA  don  Pedro  Jlmeoes  de  Urree,  que  se  tenia 
por  agraviado  dél ,  por  le  haber  quitado  d  honor  da 
algunos  logares  que  tuvo  sd  padre ,  eo  los  cuales  pre- 
tendía suceder ,  y  se  concordó  con  d ,  por  medio  de 
doo  Artal  de  Alogon ,  alférez  dd  rey,  y  de  Jimen  de 
Artnsdla,  A  qnleo  habla  hecho  merced  d  rey  dd  puerto 
de  Saloo  y  de  otros  heredamientos  en  el  campo  de  Tar- 
ragona ,  que  era  muy  favorído  y  privado  suyo ,  y  de 
Gallado  de  Aatillon ,  Guilleo  de  Agramoote,  Jordán  de 
Pina  y  de  otros  ricos  hombres ,  y  fué  A  su  servido.  De 
alU  parUó  para  la  dudad  de  Lérida ,  A  donde  vinieron 
el  maestre  de  la  caballería  dd  Temple,  en  las  provln-. 
ctas  de  ultramar ,  qne  se  decía  fray  Gilberto  Horal ,  y 
Pooce  de  Rigaldo  ,  maestre  ta  d  mno  de  Francia ,  y 
Amaldo  deClaramoDte,  que  era  maestre  da  la  misma 
órden  en  la  Proeoza ,  y  ea  algunas  provindas  de  Es- 
paña; y  aolattoB  y  en  presencia  de  Pedro  de  Colooge 
comendador  de  Tortosa ,  y  de  Bo-nardo  da  Soron  co- 
mendador de  Gardefi  y  de  Ramón  de  Garob ,  y  Ponce 
Uenescal,  comendadores  de  Modxoq  ,  y  de  Ramón  Fer- 
raddla  comendador  de  Gorblns ,  y  de  fray  Folch  co- 
mendador d«  Azcon ,  dió  d  rey  A  su  órden  las  villas  y 
oastiUos  de  Albambn  y  Orrios.  y  la  Peña  de  Rny  Disz, 
que  se  dijo  también  la  Peña  del  Cid.  Esto  fué  por  el 
mea  de  abril ,  de  allí  partió  el  rey  para  Barcelona,  y 
pasó  A  Perpiñan  ,  A  donde  fué  agravado  de  una  larga 
dolenda ,  de  la  cnal  falleció ,  A  vdate  y  dnco  de  abril 
dd  mismo  año ,  teniendo  sus  reinos  y  señorfos  eo 
grande  paz,  no  solamente  losdesta  parte  de  los  montes 
Pirineos,  pero  deondadode  la  Proeoza  ,  y  los  otros 
estados  de  Franda ,  reconodtedde  como  á  señor  so- 
berano eo  lodoBearoe,  Gascuña,  Bigorra,  Comenge, 
Garcasona ,  Beses,  y  láompeller.  Tuvo  de  la  reina  doña 
Sancha  tres  hijos,  al  infante  don  Pedro,  que  qoedó 
sucesor  ea  d  rdne  de  Aragón ,  y  en  el  principado  d« 
Cataluña ,  y  eo  los  condados  de  Bosdion  y  PallAs,  y  en 
todo  el  deredio  que  le  pertenecía  desde  la  ciudad  de 
Beses, hasta  los  puertos  de  Aspa;  y  al  infante  don 
Alonso,  que  fué  fostituido  heredero  en  d  condado  de 
la  ProeoiB ,  AimiUan ,  Gavaldan  y  Bedon ,  y  en  el  de- 
redio  que  le  competía  sobre  Uompeller,  de  que  d  señor 
de  aqudla' villa  le  había  hecho  reoonocimiento.  Al  ter- 
cero hijo,  que  llamaban  Fernando,  dedioó  para  que 
fuese  monga  de  la  órden  de  Ctster  en  el  monasterio  de 
Poblete ,  qoe  él  habla  dotado  de  grandes  rentas ,  y  se 
comenzó  A  fundar  en  tiempo  del  principe  don  Ramón 
su  padre,  A  donde  el  rey  don  Alonso  se  msndó  enter- 
rar ;  y  fué  de  allí  adelante  dedicado  para  las  sepultu- 
ras de  los  reyes  de  Aragón ,  como  Sutes  lo  habla  sido 
d  monasterio  de  Sao  Juan  de  la  PÑa.  Dejó  al  infante 
don  Pedro  debajo  dd  poder  y  tutela  de  la  reina  doña 
Sandia  su  madre,  ordenando  que  día  gobernase  y  po- 
seyese sos  estados  y  rdno,  hasta  que  fuese  de  edad  de 
vdnte  años.  Tuvo  cuatro  bijas ,  de  qoe  en  su  testa- 
mento DO  hace  mendoo :  la  primera  doña  Costaoza, 
que  estaba  casada  con^Emercio  rey  de  Ung^,^qoe  des- 
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pMflwóeon  «1  emperador  P«deréoo  rey  de  Kcilla.  y 
doBa  Lsooor ,  t  doña  Sancha ,  que  caaanm  ooa  padre, 
hijo ,  aroboa  coDdea  de  la  dudadde  Tolosa»  y  doña 
Onke,  qae  fué  moitja  del  monasterio  de  Jijeóai  da  la 
Ardea  de  San  Joan,  que  ea  ana  may  insigne  y  real  casa 
qoe  M  y  la  rehia  dwa  Sbim^«u  mojar,  fundaron  cerca 
da  SarlDeDatjontoá  las  riberas  del  rio  Aloanadre,  de 
reli^aaaa,  hijas  de  rioea  hombrea  y  caballeroa  princ»- 
palea.  Por  emnaodar  él  rignr  del  testamento  de  la  retna 
doña  Petnniia  su  madre ,  que  an  la  snoasioo  áél  néno 
de  Aragón  tandayó  laa  hijas,  admitió  lasrayas,  an  caso 
qna  muriesen  sus  hijos  sin  d<tiar  herederos  varones,  y 
laa  Usmú  i  la  socasion  dd  reino.  Fné  principa  muy 
piadoso  r  caritativo ,  y  dqjd  grandes  rentas  á  los  ido- 
nasterioB  y  árdenea  de  su  reino ,  priaoipalmanta  á  loa 
del  TemtHe  y  San  Juan ,  y  era  tan  honesto  en  su  rida 
yooatombrea,  qoeiqefeciósotmnombredeCatío.  En 
el  mismo  año  que  falleció  el  rey  don  Alonso  hubo  gran 
hambre  y  pestilencia  en  el  principada  da  Cataluña. 

Cip.  XLVUI.  —  De  las  cortet  que  té  ccBwocaron  en  ta 
víÜadeDaroca,&  ionátUmiá  tilinto  don Pedna tu 
potetioa  dU  reino. 

Á  diex  y  seis  de  mayo  daste  mismo  año ,  se  cele- 
tmnra  ea  Zaragoen  las  boovas  y  euqvdas  dd  rey  don 
Alonso,  y  et  mismo  dia  foeroo  por  el  ioIsBle  don  Pe- 
dro an  hijo,  conflmiadoa  los  faeraa,uaos,coatam- 
bna  y  privilegioa  del  reino  de  Aragón ,  que  el  rey  don 
Alonso  d  primero  y  el  rey  don  Ramiro  y  el  principe 
dea  Bamon  Berengaer  les  liabian  concedido  estando 
presttitcs  don  Bamon  de  Castrileiuelo  obispóle  Zara- 
flDza,  dooGarcfa  Prontin  tAiiapo  de  Taraxooa,don 
Oomhal  oUepo  de  Lérida ,  don  Kicardo  obispo  de 
HoescB ,  don  Fernán  Rnix  de  Aagra ,  que  socedié  en 
al  aeñorfo  deAlbarracIn  á  don  Pedro  Rniz  so  hermano, 
don  Goillea  de  Castetlexoelo ,  mayordomo  de  la  corte 
del  rey,  señor  en  Huesca ,  don  Pedro  Ladrón  alférei, 
señor  en  Teruel ,  don  Artel  de  Alagon,  don  Pedro 
Comal ,  dúD  Jtmeno  Gomel ,  don  Bwengner  de  Eoteo- 
za  señor  en  Calatayod ,  don  Martin  Peres  de  Villel 
señor  en  Poces,  don  Garda  Ortfz  señor  en  Araoda, 
don  Pedro  Jimenex  de  Urree  safior  en  Drraa ,  Garda 
de  Albero ,  Miguel  de  Santacnu ,  don  Jimsno  de  Rada, 
don  Bernardo  de  Benavente,  Ramón  de  Eslnda,  y 
otros  ricos  hombres  y  caballeros  del  rdoo;  y  para  el 
mes  de  setiembre  siguiente,  fuoroQ  llamados  á  cortes 
«o  la  TiUa  de  Daroca  los  prelados  y  ricos  hombres, 
mesnaderos  y  caballeros  y  proraradores  de  tas  dada- 
dM  Y  vill»  drt  reino;  y  fné  i  ^laa  la  reina  do&B  Sao- 
cha ,  con  d  Infenle  don  Pedro  sa  UJo.  De  vohmlad  y 
oonseotimiento  de  la  rdoa  ydelacorle,  tomddln- 
faintft  la  poscdon  dd  rdno  y  se  InUtnld  rey ,  y  lornd 
A  cooRnnar  generalmente  á  lodo  d  rdno  y  tkspar- 
ti«alareB  dA  sos  fueros ,  oostambrea  y  prlvfleg^ 
Tomó  enUnoas  i  su  mano  todos  los  honores  y  iéados 
de  laa  ciudades  y  Tillas  de  la  corona  real  queteniaQ 
los  ricos  hombres ,  para  los  repartir  y  confirmar,  ae- 
gan  le  paredese,  y  confirmó  á  Forh^  Caben,  maes- 
tre ddHiaspHal  en  d  reino  de  Ar^on  y  aqaellaordeo, 
la  oonoesion  que  so  padre  por  sn  testa  meato  lea 
hizo  déla  Tilla  y  castillo  deSamper  deCalabda.  En 
d  principio  d»  sa  rehaado ,  se  poio  toda  la  gente  de 
gneira  en  drden ,  iñrqnedreydetermfaiódesocmTar 
•I  rey  don  Alonso  de  CasNUa,  que  tenia  sus  rdnosa 
d  pfÑberpdigro,  al  tiempo  que  d  rey  don  Alonso  da 
Laen  y  d  rey  don  Sandw  de  Nmrra ,  que  babian 
afinaUo  de  hallarse  con  él  á  dar  la  batalla  al  rey  Jo- 
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oef ,  despoas  qoe  sapieroa  qoe  era  Tencido  en  Akrcos 

se  recogiwm  y  comentaron  de  heoerle  guerra  dsntni 
en  su  rdno;  y  entónces  d  reyJucef  pasócon  muy 
poderoso  ^órdto  A  poner  cerco  sobre  Toledo,  y  llegd 
¿  cercar  &  Cuenca.  Por  esta  entrada  de  los  moros ,  el 
rey  don  Pedro  mandó  juntar  toda  la  gente  da  guerra 
en  Daroca ,  que  era  la  principal  fnena  de  sos  froote- 
ras  contra  loa  meros  y  la  mas  importante.  En  d  añ* 
siguiente  en  d  reiao;de  Aragón  y  prhidpado|de  Catalu- 
ña, <»meoiaroa  algunas  disensianea  y  discordias  en- 
tre los  ricos  hombree  qjose  partiaroñ  en  dee  bandos, 
por  las  diferencias  qoe  heMa  entoooes  entre  Armen* 
gol  coodede  Urgel,  y  Ramoo  Roger  conde  de  Fez ;  d 
cual  con  los  oabaWoa  de  sn  parcialidad  Mtr6  basta 
U^l  y  tuvo  la  oiodad  cercada,  y  la  entró  por  fuerza 
de  armas,  y  hin  mucho  daño  y  estrago  en  aquellas 
comarcas,  da  qoe  se  sigoisma  grandes  novedádesy 
alleradnaasaa  Cataloia. 

CiP.  XUX.  — la  discordia gtw  t$  taoviá  mlretlrei/ 
don  Peároyta  reina  doña  Saw^  su  madre  y  da  las  vit* 
tas  que  «obre  esto  hubo ,  mire  lot  reyet  d»  CatMa 
Aragón  y  de  ¡a  concordia  qwaiüie  capUtdá. 

£n  esteUempo,  siendo  d  rey  de  Aragón  de  edad 
para  regir  sus  reinos,  erando  en  Zaragoia  vlnlerón  4 
su  corte  d  obispo  den  Baoxn  de  Gastdkzuelo ,  fray 
Pedro  de  MoidagBdo,  maestre  dd  Temple,  donJim»- 
noCorsel  mayordemoddrey,  don  MIgoet  de  Lueeia 
aliéres^  don  Blasco  Romea,  dm  Guillen  deCastdle- 
zuelo,  don  Baroardo  de  Benavente,  Atorelta ,  Pedro 
Sese,  don  Artel  de  Alagon .  den  PadraGuUerrea,  Asa- 
Udode  Gudal ,  Guillen  de  Tarba  repostero  del  rey  y 
otros  ricos  hombres  y  mesaaderos,  y  comenzó  por  su 
persone  á  entender  en  d  gabimioy  administradon 
delajusticia.  Pero  desde-  d  prindpio  ide  sardnad» 
nadó  gran  disensión  y  discordia  entra  d  y  la  rdna 
doña  Sancha  su  madre ,  de  qoe  sa  recreden»  gran- 
des alteradooea  ead  reino,  y  la  reina  eatuva  ooa  mo» 
cbo  temor  y  recelo  de  su  hijo  y  no  foéten  servida 
ni  acatada  de  ana  privados  y  ministros ,  oomo  ta»* 
ra  razoo;  y  no  se  fialw  de  su  t^o  y  se  habla  reo»- 
gido  á  tos  lugares  fuertes,  que  eraa  sayos ,  que  se ha^ 
biao  alzado  por  ella,  apartAodose  de  la  obediencia 
y  señorfo  dd  rey.  Por  causa  desta  discordia  se  vlfr- 
ros  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla ,  y  la  rdna  dooa 
Saucha  en  Harim,  el  último  día  dd  mes  de  setiembre 
del  aSodemílydo8clentos¡yallf  se  concordaron ,  qoe 
la  reina  díaselos  castillos  y  villas  da  HarÍm,Emb^ 
ta  y  Epila,  qoe  por  estar  en  la  frontera  de  Gástala, 
y  ser  importantes ,  eran  oeasiai  de  reodarsed  rey  ds 
Aragón  desamadrs,y  harta  parte  da sasdUérsndas, 
porque  88  conocía  que  la  rdna  qneria  tenar  Ubre  en» 
irada  y  salida  para  las  cosas  deCastHla;  y  entúnces 
la  reina  con  Tdnntoddd  ray  deCasUlla  sasdbrlDO, 
ahEó  la  mano  de  aqvdlas  fuerns ,  y  por  Uen  ds  pas 
y  ooocordia ,  d  rey  le  dió  la  villa  de  Aacon ,  y  d  cast^ 
Hoydndad  dsTortosa.y  otras  villas  y  cssUUos  ds 
Cataloia,  qosdrey  don  Consola  haUa  señalado  por 
oontenpladon  de  sa  matHmunio.  Estnvtaran  oo»  el 
rey  en  eslss  vlsIsB  don  Podro  Femandei  do  Angra 
aéoor  de  Albarrazin ,  que  aocedló  por  este  tiempo  en 
aqdd  astado  A  don  Vwnsn  Ruis  sn  padrs ,  don  Onlllan 
de  CasteUerodo ,  don  Jimano  Corad ,  den  Bernardo 
de  Benavente,  donJlmano  y  don  Migad  de  Lwsla.don 
JimeaotdeBoda,  donMn  JhneMs  ^e^Urrea, 
Pedro  Ladrón,  donLopedakVa 
Peralta,  yA«BUdodeOadai.Q 


U  LAS  GLORIAS 

ftvnHtnwdrs  4 hijo, ycitonlnnoaSo casóla  infaD* 
te  do6B  Leonor  bsrmMiB  dtii  r«7 ,  coo  don  RamoQ  ood- 
itadeToloai.Pm  no  pM0  macho  que  volTlefini  41t 
BisuM  coottenda,  qiidmDdodfey«lsrimlo  7  ood- 
eordia  qm  bafaian  tomado ,  mai  iDtorptfHSB  todo  d 
fehw  antro  éÜM  para  loa  poner  «a  piai,  y  por  medio 
da  algoDoB  rióos  hombrea  qne  ruaron  don  Berengner 
ét  Eattoxa ,  dott  Goilieo  da  Castellenielo ,  don  Garda 
Bomeut  don  GalIkD  da  Gudnw,  AUiarto  da  Castelnll, 
y  Ranon  da  Tlladenob,  aa  vlaroD  enDanMapor  tí 
mea  de  noviembro  damlldaifliantosy  ano,  yqoeda- 
TOD  conoordea  yblenairanldoa.  EWoa  rioasboabrea 
UcienM^loliomen«Ja6bniiBa,qii»el  reyaabOa 
k  tralaria  de  allf  ad^to  eco  el  ■cataanlento  y  rev»- 
xeoeta  que  H  le  deUa,  y  aerfa  amparada  <■  la  poaeak» 
de  baviltaa  y  oaatiline  qao  le  habla  dejido  el  rey  don 
Alonaoaa.  maridok  Con  eato  la  rdna  mudó  á  loa  aloal- 
dea,  qoe  eo  su  nombre  estaban  en  sn  estado  ,qne  hlde- 
aen  homenaje  por  dkw  al  rey.En  eato  tamUm  lolerri- 
Bf«ron  don  Bamon  de  6arb,maeatre  déla  cabañería  del 
Temple^  y  don  JImeno  Uvate ,  qve  ae  llamaba  maes- 
tre de  Ampoata ,  Aod  Jimoie  Comal,  don  Garci  Ortiz, 
donArtal  da  Alagon,  Pedro  Seaa.don  lOgnd  de  Luc- 
ila ,  Amaldo  Paladín »  y  Amaldo  de  Poya.  Ano  de  mil 
doaitetoa  y  doB,  A  dlec  y  nueve  de  Jonlo,  birt»  mi  reeB- 
eqntroendouDpo  de  Agramante  en  Catela5a  en- 
tra don  Bamoo  de  Cerrcn .  yloawinoadesqDelIa 
villa  de  Agramante  ycadftié  vencido  don  Rsroon, 
teniando  consigo  cuatro  mil  peones;  y  alguna  gente  de 
á  caballo  armados  de  lorigas ,  y  fué  deabaratedo  de  so- 
ka  oobodentoa  peones  que  tenían  loa  de  Agramoite. 
Eateañoel  primero  del  mea  de  noviembce  se  mudaron 
los  moiOea  de  la  úráea  de  aan  Bernardo,  qoe  residían 
eo  el  monaflterbquese  tondó  en  la  casa  deJanqneras 
oomo  dicho  es ,  y  se  pasaron  al  It^r  de  Rueda ,  qae 
•sti  wabn  las  riberas  do  Ebro  Junto  al  lugar  de  Esca- 
tron  que  lea  haUa  dado  el  rey  don  Alonso.  En  él  aRo 
sigttlentodemUdosoieotosytres,  Bamon  Soger  conde 
da  Fu,  yAraaldeCasteUx},  yotros  barones  de  Gata- 
loia  de  su  bando ,  fueron  rotos  y  preaoo,  tiendo  oio- 
euente  da  caballo,  y  quinientos  de  pié,  por  «1  conde 
de  HrffA,  y  fué  este  viote  rte  A  vdnte  y  seis  de  febrero. 

Cja.U—Dtlaidaddrevde  Árofim  álaPromxa,  por 
coacordar  al  condt  áoa  Abmo  su  hennafu>,  yol  conds 
da FoIcalgu6r,v de iaconcortfia «Obrelo  liwtiUideCa^ 
tíBa  y  Ámgon ,  á  te  parte  de  Moneayo. 

Por  este  tiempo  se  haUa  movido  en  la  Proeoza  gran- 
de diaoordia,  entre  el  conde  don  Alonso  bermanodel 
my,y  GaiUnmo  conde  de  Folcalqner,  que  era  Uo  de 
Oacaenda ,  mujer  del  ooade  don  Aloaao.  Esto  matri- 
monio sehabla  oonoertadooaad  ooade  Ouflimno  en 
vida  M  rey  don  Alonso ,  y  oondaidoel  desposorio ,  y 
muerto  et  rey.,  el  conde  de  Folcalquer  se  alad  oon  al- 
gunos lugares  y  derechos  del  estedo ,  y  doto  de  su 
sobrina.  Sucedió  que  teniendo  A  su  mano  te  vllte  y 
castillo  de  Sistarioo ,  que  perlenada  A  la  oondeaa  aa 
sobrina,  estando  apodñado  della  loa  vedaos  mataren 
A  los  que  tenia  «n  su  guarda ,  y  recibienu  dnitro  la 
gante  del  conde  de  )a  Proeoza,  y  jurAronle  por  aefior, 
de  que  se  siguió  f^an  disoisian  y  guerra  entre  dios, 
ayudando  el  conde  de  Folcalquer,  d  conde  don  Sandio 
tto  dd  rey  de  Aragón,  k  qoien  d  rey  <Udd  omdado 
deBoaelloD,  Vgo  deBaueio,  Bamon  de  Bando,  Pedro 
de  ,  y  Ponoe  de  Uonlauro ,  que  eran  muy  po- 
deroaos  an  aqudU  tierra  y  mnchos  sraon»  dd  rdno 
dek'rancte-  Por  oausa  desta  guerra,  d  rey  partió  pan 
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te  Proenza ,  y  éa  Agaasnoertas  trato  de  redndrios  t 
buena  ooacordta ,  porque  d  conde  su  benaano  era 
muy  moio  y  mal  goberaada  Ambos  tavteron  ^or 
bien.  hallAadoae  d  rey  presaate ,  qne  háblese  tregnas^ 
y  d^ar  su  dlfiarenda  A  te  que  él  determinase ,  coa 
consoló  de  loa  oondsa  de  Karbona  y  Tdosa ,  y  da 
cisrtoa  prelados.  FuOdedarado,  qoed  rey  tomaseA 
so  mano  A  aqudia  vllte  y  castillo ,  y  la  tuviese  por 
ambos  condes  A  coste  dd  de  la  Proenia;  y  fi  él,  ó 
Garaendasu  mqjer  moriesen  dn  dejar  bijos,  vdvtesa 
d  conde  GulUenno;  adjudicó  las  salinas  y  puertos 
deTaraaoonaloondedeteProensa,  ylosdemfts  bat- 
te  LombanHa.quebnbteaaon  aqosUoa  estedos,  qae 
f nasan  comnBBB.  El  rey  encomendó  el  castillo  A  Gua- 
ran de  TItenova,  para  que  lo  tuviese  en  su  nombre» 
perdonó  ganmlmente  d  conde  de  Folcalqaer  á  loa 
deSMarioo,  qoa  se  tehabtan  rdidado,  y  conesto  que- 
daron eonformes,  y  confederAndosa  paraaarvir  ai  ray 
de  Aragón;  y  detúvose  en  Agnaamnertas;  yensuo»- 
marca  baste  d  verano  de  mil  doscientos  y  cuatro ,  or- 
denando qne  se  anuasoa  algunas  galeras  para  pasar 
con  días  A  Eoma,  como  lo  tonta  deliberado.  Parece  por 
memorias antlgua8,qna  en  eatomismoaBo  se  tIó  d 
rey  «ond  rey  de  Caatlltei  and  campillo  qne  Uamataaa 
Susano  entra  Agreda  yTsraacna,  yqus  fneroneala» 
vistas  para  ooncartar  las  dffarendas  que  tenten  sua 
sdbditoa,  sobra  te  divlsloB  de  los  tórainos  de  aquellas 
fronteras ,  y  nombrAronse  dos  ricos  hombres  del  rdno 
de  Aragón ,  y  otros  dd  rdno  de  CastHte ,  los  qoe  fne- 
ron  nombrados  por  A,ragDn,  fueron  don  Garda  Bo- 
meu,  y  PedroSeae,  y  fnamn  A  ponerse  en  Verd^  y 
los  que  vallan  por  d  rdno  de  Castilla  se  Junteron  en 
SauquillOi  y  con  eOos  se  fadteron  diversaa  personas  de 
Tarazona  y  Agrada ,  y  de  los  otros  consejos  de  aqoe- 
llsB  frooleru.  Todos  éalos  se  foeron  A  Junter  por 
mandado  de  los  reyes  eo  te  Laguna  Bote ,  que  eateba 
«ntre  Verd^  y  Sanqnilto ,  y  alU  declararon  en  00a- 
fbrmldad ,  que  se  Indnta  en  d  rdno  da  Angón  todo 
d  monto  deMonoayo,  por  las  verUenlea  de  lasaguaa 
hAda  Angón,  y  como  van  A  salir  A  la  Laguna  Negra,  y 
de  alH  A  Peña  Amarilte,  y  A  tes  Pefias  Boyas,  y  al  Cam- 
pillo Susano,  y  A  tePe&a  Udgnna,  y  Pfednblte,  qoe 
eran  mojones  que  partían  loa  limitas  eatn  los  rdnoa 
de  CssUlte  Y  Aragón. 

CáP.  U.— Que elreyfuiconsu armada á  Ama,  d don- 
de le  conmóei  papa  Inooencio  y  eoBfWuvd  por  eite  su 
reino  cencoMrío  á  la  Iglesia. 
Loa  reyes  de  Aragón  no  acostumbrabaa  anligua- 
menta  ndblr  te  corona  dd  nino  al  príudplo  de  su 
rdnado,  con  las  ceremontes  y  pomps  que  drapues  ao 
usaron, sdvoarmAndose caballeras,  cuando  eran  de 
edad  de  vdnto  años ,  ó  al  ttempoqnesa  casaban.  Dw- 
da  entóneos  tomaban  titulo  de  reyes ,  y  oomensaban  A 
entender  en  d  regimiento  de  su  rdno  en  guerra  y  par, 
don  omsqfo  y  parecer  de  los  ricos  hombres  de  te  tterra. 
Paradó  d  rey  don  Pedro,  que  convente  ft  te  dignidad 
de  an  estado ,  ooronarse  con  la  solemnidad  y  fiaste  quo 
se  requería  A  principe  qoa  tiene  d  poder  qoe  npreseit- 
te  supramo  sdlorlo,  y  ordenó  de  redUr  la  corona  de 
mano  dd  sumo  pontIQce,  y  que  st^diesetd  concesten, 
qne  sus  sucesores  te  pudiesoi  redbir  dd  anubtopo  da 
Tarragona  *  qne  era  d  meteopolitetao  de  an  rdno ,  oo- 
mo se  usaba  en  otros  rdnos  y  señoríos  déla  crisliao- 
dad.  Afidonóseft  eato ,  por  ser  entónces  pontífice  In(H 
cendo  tovero,  varón  degran  raUgiony  santidad,  que 
onastomismo  tteme^^p^vp^g^^^sda- 
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ofOlsIaB,  eatnJasouttlei  enitti»,  qs»  cuasda  ^«iefa 
que  an  principe  delinquía  coatra  otro,  perteDecia  la 
correccáon  ycastigodd  tal  delito  ai  «amo  peaUficst  y 
otra  que  daobraba ,  que  aquel  era  verdaderameaUe 
«mperadoFt  6  quiea  el  pepa  mandaba  fuese  dada  la 
corona  importo.  Este  pootifloe  tenía  sraa  afioíon  A 
las  ooeas  del  reiao  de  Aragoiit  y  fovoreci6  m  la  cooqnís- 
ta  y  guerra  de  los  moras  al  rey  coa  muchas  gnaeias 
e^ítoales.  CoDaideraado  el  rey  esto  y  le  devoctou 
que  toa  reyes  sus  aateeasorea  tavíeroQ'  á  la  santa  sede 
apostólica  romaoa  y  que  el  rey  doo  Ramlroel  primero 
ooQSÜtuyósu  reiQotributarioA  la-Iglesia,  determinó 
deirirsüibir  la  conma  d^  papa,  oomo de  señor  s<d]^ 
raso  «n  k>  espiritual  y  que  touia  ea  la  tlefra.las  veoea 
deCri&lo,  como  vicario  auyo,  y  porquera  prmoipal  em- 
presa que  había  deteeuHuado  aegBir ,  «ra  la  caaquiste 
deIa»Í5lasdeUaUorcay  Uaoerca,  propuao  de  pasar 
por  Gtinova  y  Pisa .  para  tratar  coo  aquaUas  seüorias, 
que  se  pusiese  eolre  aus  tierras  y  estados  paz  y  tregua, 
y  coQ  su  ayuda  mas  Cacilmeote  se  hiciese  la  guerra  á 
losmoroe,  y  envió  por  esta  cansa  sus  embajadores  al 
papa,  paFaquelesuplicaaeQ;  tuviese  por  bím  de  ea- 
Tíar  un  cardenal  por  legado,  que-  coa  autoridad  de  la 
sede  apostxUica  intervioiase  eu  aquella  ooncardia  que 
pensaba  asentar  entre  los  písanos  y  genoveses.  Recibid 
el  papa  esta  embajada  muy  benignameale  y  respofidió 
al  rey,  que  pues  de  su  voluntad  podía  estar  bien  om>- 
fiado  y  cierto,  le  estaría  mejpr,  que  biideaesu  viaje 
dereobocaminoáRoma,  porque  en su-preaeocia serla 
mqjer  instituido  de  lo  qu«  conTenia  á  aquella  empresa, 
y  coa  mas  eslimaoion  y  favor xle  la  sede  apoBtóJica, 
podría  i  la  vndta  tratar  COD  los  pisauos  y  genovestey 
condidr  lo  qm  deseaba  mas  fácilmente,  medianteel 
legado  que  se  ladaiia.  Tratábase  eo  la  misma  aaeon 
por  medio  dri  papa  mateimonio  catre  Federico  rey  de 
SicíUa  y  doña  Cos tanza  hermana  del  rey ,  reina  de  Un- 
jáis,  por  la  muerte  fie  Emerioo  su  marido,  del  cual, 
segnn  en  los  anales  de  IJogrfe  perece,  quedó  un  liijo, 
que  se  llamó  LaitialBO,  que  vivió  poeos  mesas,  puesito 
qneelanotúspo  dw  Bodiigo  afirma,  qoe  de  aquel  ma- 
trimonio no  hubo  hijo  ningiiaa ,  y  eu  Ja  .mitnia  saaon 
ibanembajadores  del  rey  Federico  al  papa, para  con- 
cordar lo  deste  matrimmuo,  y  on  «sla  raapneslael  pa- 
pa despidió &lae  embajadores  del  rey  ,á  tnee.  del  mes 
de  agosta ,  deste  a&o  de  mH  y.  doMáentos  y  ouatro. 
Partid  ct  ley  de  la  Proanza  con  olnco  galeras  y  con 
buena  armada  de  navios  y  fué  muy  acompañado  de 
baruDes  catalanes  y  proanzales,  y  entre  ellos  se  nom- 
Ivan  el  arzobispo  de  Arles,  d  E^-ebcBtede  llagalona,el 
«ledo  de  Uoutemayor,  don  Sancbo  tiodel  rey ,  ber- 
■nano  dd  rey  don  Alonso,  ligo  de.Baacíút  TrogetUa  de 
Marsella ,  Arnaldo  de  Foza,  y  salló  A  tierra  en  á  puerto 
de Gáwva,  í  donde  sele  hi»  grande  recibimiento  y 
fie&ta.  De  allí  siguió  su  viaje ,  y  entró  en  el  puerto  de 
Uoetñ  Miel  mea  de  noviembre  del  mismoaSo,  ysnrgió 
á  látela  qnefaaoQo losbraxosdelTibre.eotreelpaer- 
to  y  «1  lugar  de  Hostia,  adonde  le  aalierott  A  redUr  e1- 
gBDoa  cardenataB  coael  senador  de  Roma  y  otros  seBo- 
TC8  romanea ,  que  le  aoompmaiim  basta  llegH  al  pa- 
lacio de  San  Pedro,  y  allí  Uio  reverenofa  al  papa  y  fué 
apoaootado  en  ei  mismo  palacio,  en  la  casada  fawcfr- 
■dirieoa.  Al  teroero  día  que  era  la  festividad  de  ta  Pre- 
■eotacion  denuestraBeiora,  sali^d  papa  del  palaolo 
deSanPedroaoompifiBdodeUiseardeoaleay  (Mspos 
y  dero,  y  delswado ,  maestres  jnsUderoB,  condes  yoa- 
bftllen»  y  pad>lo  de  la  ciudad  de  Boma ,  y  teé  al  mo- 
anatario  de  San  Peñerado  dalaobvt  paito  éA  Tffarv,. 
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adendeceograuademnldad  y  aremonia,  itt^el 
ungido  por  manca  de  Psdro.i^po  portueai,  y  d  papa 
le  coronó  luego  y  mandó  dar  las  insignias  reales ,  que 
llamaban  manto,  ool(rf>io ,  cetro,  globo,  conma ,  mi- 
tra ,  que  algunas  dellas  apónas  se  enUenden,  y  redbió 
dáLjuramentocorporal,  pordcoal ofreció  ,  que  siem- 
pre Je  seria  fid  T  obediente,  y  A  todessos  snoesoresoa- 
tólioos  y  A  la  Iglesia  romana,  y  conservaria  su  rdno 
fldmente  aasud}edieac¡a,  deíendienclo  la  fé  católica 
y  persiguiendo  la  herética  pravedad  y  guardarla  la  li- 
bertad é  inmunidad  eclesiástica,  y  ampararía  sus  de- 
rechos en  toda  su  tierra  y  señorío,  y  procurarla  guar- 
dar enellos  paz  y  justicia.  De  San  Pancracio  volvió  el 
papaalpalaciodeSaaPedroiy  cabe  élibadreycon 
aquellas  insigiriaareales.cMi  grande  fiesta  y  regodjo 
dd  pueblo  romano,  y  entrando  en  la  capilla  de  San  Pe- 
dro, puso  d  rey  sobre  el  altar  d  cetro  y  diadema,  y 
tomó  la  espada  de  mano  dd  papa  armándose  caballer 
ro,  y  ofreció  dll  sn  reino  A  Sao  Pedro  prlndpe  de  los 
apástde&y  al  papa  y  sus  sucesores,  para  quefuesecen* 
satario  de  Ja  iglesia,  como  ya  se  había  hecho  otra  ves 
en  tiempo  dd  rey  don  Bamiro  d  [»imero,  y  ddto  entre- 
gó entónaos  instrumento  al  papa,  para  que  le  redbiese 
debajo  del  amparo  y  protección  de  la  sede  apostólica, 
obligándose  de  pagar  en  cada  un^o  perpetuamente, 
doscientos  y  cincuenta  maaraodinesen  servicio  y  reco- 
nocimieuto  de  la  gracia  y  merced  que  había  recibido  en 
ser  coronado  por  sus  manos.  Después  desta  pompa  y 
aotouae  coronación ,  mandó  d  papa  que  fuese  acom- 
pañado de  machos  Cardeades ,  y  de  los  señores  roma- 
nosporla  dudad,  hasta  Herarle  Ala  iglesia  de  San  Pa- 
blo, A  la  ribera  del  Tibre,á  dndeestabansQsgaleras, 
y  entmndo  en  ellas  se  hito  A  la  vela ,  y  no  se  hace  mes* 
cion  por  naestros  autores,  id  bdlo  en  las  memorias  de 
aqndlnS  tiemposqueae  tratase  lo  de  la  empresa  y  con- 
quista de  Mallorca ,  como  lo  tenia  ddibeiildó ,  ni  que 
se  Gonclayese  lo  dd  matrimonio  de  Ja  reina  de  Ungrfe 
oottd rey  deSidlia,  aunque después  so  efectuó. 
Entóacee  fué  conoedido  por  el  papa  Inoceodo ,  que 
ouando  los  Teyes  de  Aragón  qnisiesen  coronarse ,  pi- 
diéaddoivimeroAiaaede  apost^Uica, demandamicsi- 
to  espedal  fuesen  coronados  en  la  dudad  de  Zaragosa, 
por  muanes  dd  arzobispo  de Tarr^ooa,  prestandocao- 
cionldóneadecumidlrloqaesehaUapor  dreydon 
Pedro  otoi^ido ,  conoedleodo  que  por  la  misma  forma 
fuese  celebrada  la  coronad oo  de  las  rdaas.  Escribe  d 
anlor  de  la  bistoría  general  de  Aragón ,  que  entónoes 
el  papa  por  honra  de  la  casa  de  Aragón  ordenó ,  que  el 
estandarte  de  la  Igleda  que  Jlaman  coote  leo ,  fuese  di- 
visado de  las  colores  y  señales  de  los  reyes  de  Aragón, 
que  eran  las  «nnaa  de  los  cuides  de  Barcekma ,  vari»- 
das  de  UStas  de  oro  y  colando,  y  esto  taokbien  se  ooor 
firma  por  otro  autor  mas  antiguo ,  que  fuá  ea  tiempo 
-dd  rey  donJaimed  Conquistador,  y  juntamente  con 
esto  también  afirma  que  d  rey  cedió  al  papad  deredm 
qoa  tanin  del  patrooaxgo  de  todas  las  iglesia  de  su  i«- 
no ,  y  concedió  A  los  prelados  y  capítulos ,  qoe  pudi»- 
seo  ete^r  libremente  sin  su  consentimiento ,  lu  que  An- 
tes no  se  sella  piermiUr ,  de  lo  cual  ninguna  mención  se 
hace  en  d  reoonodmiODto  que  se  hfzo  al  papa  Inooen- 
do.:Dsste  otnsoy  reconodmiento  qued  rey  himal  pa- 
pa, vndloAsa  idao  mostrarcm  los  rióos  hombres  V 
Q^aatíeM  ouiygnn  desoontsntamiento,  y  protestaron 
.  que  no  tes  podkse  cansar  peijniaio ,  y  según  en  ta  bis- 
toria  general  aerftee,  d  rey  aeesouaócon  dedr,  qae 
til  sotanéate  bdila  rennndndond^«j!m(yLndd>de- 
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eo  gran  torbactoD  7  trabajo  al  rey  don  Pedro  sa  nieto, 
procediendo  el  pape  contra  él  á  príTecion  de  su  reiiio> 
comoooDtravasaltoysúbditodelalglesta.  Estumis- 
inoSBOtores  escriben,  que  el  reysevioofi  la  I^veon, 
porque  supo  qae  ti  conde  de  Fetcalquer  quebraotande 
la  pax  que  tenia  con  el  conde  de  la  Proenra ,  le  habla 
prendido  ooB  gran  traición ,  y  ayunU  todoe  losbarones 
ycaballeroB  proenzales,  ycon  sd  ^ército  hiio  cruel 
guerra  en  el  condado  fteFotcelqaer,  y  librd&  nbw^ 
mano. 

Cap.  Ul¡~'I)á>ervicÍoipuuimpuMomArtliiioi»Ánh- 
gon  y  Cataluña  que  llamaron  ti  monedajt. 

Vuelto  et  rey  á  ana  reinoa ,  hubo  grandes  discordias 
y  alteraciones ,  asi  en  Cataluña  como  en  Aragón,  por 
la  guerra  queentre  si  leniaa  loscoadesde  Fox  y  Orgel, 
y  el  rey  estuvo  en  Jaca  con  gente  de  guerra  en  princi- 
pio del  mes  de  agosto  del  a5o  de  mil  doscientos  y  cinco, 
y  M  muy  acompañado ,  y  con  gran  corte ,  porque  se 
babia  de  ver  con  ei  rey  de  Inglaterra  ,  é  iban  con  el  rey 
don  RamoQ  de  Bocaberli  arzobispo  de  Tarragona ,  don 
Gombal  obispo  de  Torlose ,  don  García  obiRpo  de  Haes- 
oa,  don  Ramón  obispo  de  Zaragoza,  Amoldo  de  Atas- 
con  mayordonra  del  rey,  Iñtgo  UartineZ  de  Sobiza  se- 
ñor en  Borja,  don  Arta)  de  Alagon,  don  Garda Romen, 
6  quien  el  rey  hiso-eotónces  merced  del  castillo  y  Tille 
de  Pradilla,  don  Jimeno  Cornel,  Pedro  de  Pomar, 
Asalido  de  Gadal ,  Adán  de  Alascon ,  Aznar  t^rdo .  Pe- 
dro de  Alca)6,  Atbode  Poces,  Rodrigo  de  Estada,  Ber- 
nardo deBenavcnte,  Pedro  Sese,  Jimeno  de  Loe^. 
Fué  et  rey  don  Pedro  muy  pródigo,  y  de  las  rentes 
reales  bacía  grandes  mercedies,  disminuyendo  y  m»- 
Doscabando^u  patrimonio,  y  de  aquí -se  vlnoitratar 
de imponeren  la  tierra  nueras exaocioDes  ytrÍb«tM,é 
introducir  un  naevo  género  do  servido,  que  HMneroa 
el  monedaje ,  en  todo  su  reino  y  señorío ,  y  esta  «do  en 
Huesca  en  fia  del  mee  de  noviembre  del  mismo  a&o,  se 
despecharon  provieioDes  para  iodo  el  rrino.  EMe  servi- 
cio se  impuso  en  Aragón  y  Catalana ,  y  se  repartió  por 
razón  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices  qne  cada  «no 
tenia ,  sin  eximirá  ninguno  aunque  faese  infanzón ,  d 
de  la  Orden  del  Hospital ,  6  de  la  caballería  del  Temple, 
ó  de  olracualqmerreUgion,y  ten  sotamenle  se  eximían 
los  que  erao  armados  caballeros ,  porque  en  aquellos 
tiempos  se  preciaban  mas  los  reyes  y  grandes  señores 
de  la  regla  y  orden  do  caballerta.  Pagábanse  por  los  bie- 
nes muebles  á  razón  de  doce  dineros  por  libra ,  excep- 
tuándose ciertas  cosas,  y  era  muy  grave  gtoero  de  tri- 
buto. VoT  esto ,  y  por  causa  del  censo  que  nuevamente 
se  babla  reconocido  á  la  sede  apostólica ,  y  por  el  ptt- 
tronaTgo  que  el  rey  habla  renunciado ,  se  concordaroD 
y  confederaron  por  la  cooservacloa  de  la  libertad  y 
defensa  della  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  la  ciu- 
dad de  Zaragosa  con  Im  otras  ciudades  y  villas  del  ral- 
no ,  y  de  allí  adelante  aquel  género  deservido  fué  des- 
pués con  voluntad  del  reiiw  oosnedldo  mas  limitada  y 
moderadamente. 

Cap.  LIU.  —  Déla  guerra  qw  los  reyes  de  CastiOa y  Ara- 
gón Mcteron  contra  d  rey  de  león. 

Después  que  el  rey  de  Castilla  perdió  la  batalla  de 
Atareos ,  en  la  cual  fué  vencido  de  los  moros  con  tanto 
peligro  de  su  rtino  como  se  ba  refnido ,  toro  grande 
qneja  de  don  Alonso  rey  de  Lean  su  primo,  y  de  don 
-eancbo  ray  de  Navarra ,  porque  confederándose  en  uno 
deepues  de  aquella  victoria ,  entraron  con  geotea  de 
guerra  por  su  reiiio.  £1  rey  de  Uon  eotrd  por  tíem  de 
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Campos,  y  el  de  Nafairapor  Soria  yAIiiianai,bB- 

deudo  gran  daño  y  estragoensattarra.  El  ray  da  Ara- 
gón ,  desde  que  comenzó  á  reinar  tuvo  con  ti  pac  y 
amistad,  ofreciendo  de  valerle  en  la  guerra  de  (os  in- 
fieles. CoD  esto  pudo  el  rey  de  Castilla  no  solo  resistir 
al  rey  de  León ,  pero  entrar  en  au  reino ,  y  tomdte  en- 
tóDces  i  Bolaños ,  VaMeras,  Castroverde ,  Vatanela ,  el 
Carpió  y  I>aradinas ,  y  otros  castillos.  Por  oaosadeetas 
guerras  Jucef  miramamdin  de  los  moros ,  que  etñ  ray 
de  Marruecos',  y  tenia  el  señorío- twtversal  de  toda  la 
morisma  de  España ,  enfaró  por  la  tierra  de  loe  cristia- 
nos adelante,  y  puso  cerco  sobre Talavera,  Haqneda,  y 
T<rfedo,  qne  se  defeodieroa  con  gran  valor,  perodestrtH 
yó4  Santolaila ,  y  otros  lugares  que  no  tenían  defensa. 
Pasó  eoesta  sazón  á  Castilla  el  rey  de  Aragón,  por  favo- 
recer al  rey  don  Alonso,  que  estaba  muy  acosado  OI  la 
guerra  de  los  moros ,  y  por  valerse  contra  d  rey  de 
León  su  adversario ,  y  pasando  de  Avila  ambos  reyes, 
prosiguieron  el  camino  para  el  reino  de  León  con  gran- 
des huestes ,  y  tomaron  muchas  villas  y  castillos  bssta 
llegar  á  Astorga ,  y  volviendo  por  tierra  de  Salamanoa 
y  Avila ,  que  eran  del  reino  de  León ,  hiclaroo  gran 
daño  en  aquellas  comarcas.  Después  desto  omcordA- 
ronse  los  reyes  de  León  y  Castilla ,  medíante  el  matri- 
monio de  doña  Berenguela  hija  dtd  rey  de  CastAla,  con 
el  rey  de  León ,  habiéndose  apartado  d  rey  de  Leen  de 
doña  Teresa  hija  de  don  Sancho  rey  de  Portugal ,  por 
autoridad  de  la  sede  apostólica,  de  la  onti  tuvo  dos 
hijos ,  y  díóle  el  rey  de  Castilla  las  vUlas  y  lagares  que 
hataa  lomado  de  sa  reino ;  y  todos  tresjootds  entr»- 
ron  por  d  rdao  de  Navarra  y  ganaron  á  Ronoesvalles 
y  Alvar ,  que  ptrteadia  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  ttr 
•ayos,  y  le  faeron  entttooes  restituidos,  y  ganaron 
otros  muchos  lugaresdeAlavayGuipazooa.  Era  ai  rey 
de  León  tan  bollidoao  y  de  poca  firmeza  y  constancia 
en  lo  qae  pnmetia ,  que  aprovechó  poco  el  deudo  que 
con  d  rey  de  Castilla  se  tübia  renovado ,  y  no  pasó 
mucho  tiempo ,  que  comenzó  á  revivar  la  000  ti  anda 
que  con  los  reyes  de  Castilla  tuvienm  sus  antecesores, 
sobre  los  Itmiles  de  su  señorío ,  pretendiendo  qoa  lo 
que  el  rey  su  suegro  le  habla  dado ,  era  propio  patri- 
monio suyo,  poto  d  rey  de  Casulla  por  tenerle  darto 
ysegaro.con  recelo  de  la  guerra  detasmorosyM^ 
varros ,  coooordoae  con  él ,  y  viéronse  en  Gabreroa. 
Esto  fué  por  d  mes  de  marzo  de  mil  doscientos  y  sds, 
á  donde  quedó  asentado ,  que  d  rey  de  Castilla  diese 
al  infante  doa  Fiando  su  nieto,  hijo  del  rey  de  León, 
que  nació  pocos  dias  áales,  i  Uwreal,  Carpió,  Aiman- 
sa .  Castroleva ,  Ualderas,  Bolaños,  Villa  Frechosay 
los  Sieros ,  y  que  la  reina  doña  Berenguda  su  madre 
le  diese  a  Cabreros,  y  k»  castillos  de  sus  arras,  que 
eraaeo  Galicia,  San  Pdayo  da  Lodo,  Agallares  de 
Mola  ,  Alba  de  Bunal ,  Aguilar  de  Pedrajo ;  y  en  tiara 
de  Campos ,        ,  Castrogonzalo ,  Valencia ,  y  d  cas- 
tillo de  los  judíos  do  liayorga,  Villalogan  y  Castrovar- 
de;  y  enSomozas,  Colle,  Portilla,  Aillony  Peoafid;ea 
Asturias,  Siero  cerca  de  Oviedo,  Agoílar,Gonzoo,  Tíl- 
dela ,  Curid ,  la  Isla ,  Logaz ,  Ventosa ,  Buaoga ,  Mi- 
randa de  Mieva ,  Boraon ,  Peñafiel  de  Ailer,  Santacmz 
de  Vuen ,  con  que  el  ray  de  León  le  diese  A  Luna ,  Ar- 
bnzo ,  Gordon ,  Horera ,  y  allende  destae  villas  i  Tie- 
dra  y  &  Alba  de  AUste ,  que  tuviese  por  jaro  y  her^ 
dad,  y  le  mandase  prestar  los  homenajes  cobo  «  here- 
dero suyo  después  de  sus  dias  en  d  reino  de  León.  En 
todos  estos  lugares,  que  eran  ec  aquel  tiempo  delrd- 
no  de  LeoD,  se  hablan  de  poner^lcaideSvWhUos  y  na- 
turem  del  miaño  JM^mSSÍgíSt^por 
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ellos  rey  da  Le«y ,  daDlanwki,  qn»c>l  bideee  Jurar 
por  heredera  de  so  reino  alguna  de  sos  hijas  y  dedoBa 
Teresa ,  6  enageoase  alganas  partea  del  r^no ,  perdiese 
laevlttaB  de  Monraal,  Oarpto,  Casinfverde ,  CMtm- 
goDz&k>  y  Valencia ,  y  confedertroDse  oootra  el  roy  de 
M«T»rf»  y  8us-ad*er8erii)a,flxceptaaiKlo  loereyesde 
Fraacia  y  ArafoB.  Esta  gwra  perece  ser  lo  que  reSe- 
wel  papa  Inocencio  tercio ,  qtie  escribe,  qnekw  reyes 
de  Castilla  y  Aragea  eabvron  con  sns  ejércitos  por  el 
leioo  de  Navarra ,  y  se  había  oonfedarado  pm  con- 
quistarle y  divtdif  le  entre  si ,  y  habieodo  ganado  dos 
casttlba  por  fuena  de  armas,  y  corrido  y  de8b>tt)do  la 
tierra ,  estando  les  de  aqnel  reino  con  grande  temor,  y 
M hallando  remedio  ni  socorro  alguno,  ytensieado 
Bayores  mides  y  d^o*.  el  rey  de  Aragc»  envió  sos 
embejadoree  al  reydeNawra.on  ceUor  de  asaltar 
•IgBMtregna,  y  seersianente  requirieroo  ti reyde 
Nkwra,  qoedieaenna  hermana  qoe tenia  por  toojer 
■I  rey  de  Aragón ,  y  enyendo  qve  por  aquel  medio 
podría  eeoapar  del  trance  y  peUgroeo  qoe  estaba,  res- 
poadióqnearB  aceito, pero  que  nlsgiHia  ooaade 
•qaeUas  emnpUria ,  stoo  aelieaen  los  reyes  primero  de 
■arduo,  y  qne  recelando  el  rey  de  Castilla,  quesisa- 
UeM  de  Navarra ,  el  rey  don  Sancho  se  apartaría  de 
l»qM]»ometia ,  do  lo  qalaoceasentlr,  slBeqoedase 
lo  de  las  treguas  y  matrimonio  jwado  y  oooeertado,  y 
omiiderMido  el  rey  de  Navarra ,  qneestatMnaqoellos 
tiempafl  conspirados  para  en  desberedamlento,  y  para 
la  destraccioB  da  aa  rtAuo,  forzado  y  contra  su  vtdao- 
tad  hbo  ti  |«rameDto>  atuqoe  en  hnrmaaa  estaba  alkt- 
Cada  en  tercer  grado  deeoosaognMdadcon  el  rey  de 
Alagan ,  y  el  papa  siendo  tarfbnnado  dealo ,  raqoliM  al 
lerr  deNavarra»  que  no  procediese  é  oonoertar  tal  m»- 
trimoiáo  tan  leeeBtaoeo.  TamMon  parece  por  oteas  r»- 
Jafiiiues  aaliinu  de  las  oeiB»  de  nqnelloe  tiempos ,  bt- 
JtorMoedkb  por  estos  días,  qne  como  el  rey  de  Laoo 
comeotd  4  perseguir  á  sn  madrastra ,  qne  era  la  rdnt 
doña  Urraca  López ,  que  íoé  bija  del  conde  don  Lope 
Mfiorde  Vizcaya ,  qne  llamaron  de  Nájarti,  y  pnstese 
eeroo  stAro  dos  casUlkM  que  tMia ,  qne  eran  Agidlar  y 
Uontagodo,  siendo  bvoreddodelrey  de  CasflHasa 
primo,  por  esta  oansa  donDtas»  Lopei  qne  Itomaron 
el  boeno,  aborde  Vizcaya  hermuiode  lardna,  se 
denvlnodalrardo  CütUUi ,  y  so  vino  «  Manrrade 
doodo  le  cómemda  hacer  goarra  de  ffisnsra  qne  rey 
daLsoDbttbo  do  venir  t  Jantano  eondl;  yjQBtdsa 
flrnnoBbollerla  de  ambas  partee,  y  hnho  entreellos 
nnn  tetnlla  da  las  mas  sefieladas  de  oqoeHos  tiempos, 
y  en  qne  mayores  beobos  ea  armas  se  eeletnron ,  y 
fiaeren  en  rila  los  Davanros  venoldas.  Entdnoes  se  afir- 
ma por  autor  antiguo,  quesevkron  en  Allaro.por 
instaoolB  do  la  reina  doin  Sraefaa ,  los  reyes  di»  Gsstt- 
Uft,  Leony  Navarra,  y  el  reydonMro  snliyo,'y 
quedaron  arcnldoa ,  y  viéndose  don  Oiege  desampara- 
do, se  fué  é  los  mona  é  le  oiodMi  de  Vdenela,yco- 
aMsii6  á  baear  foem  eontea  Aragón,  y  el  rey  don  ft- 
dro  aoidldá  sos  fronteru  y  pas6 1  poner  eeroo  eonlra 
la  dodad  do  Valencia,  y  anesta  fAtfioasedioe,qae 
oonnbatkndo  la  parteqne  tooladon  Dlegoen.deienn, 
«■tnndoealai  borraras  le  hirieren  el  eabsllo,  y  qne- 
dnndoa  ]M,  se  vtem  en  peligro  de  monle,  si  don 
PiegonolBsocagada,  y  qneaessettsddeaqoriseoer- 
lo  qne  biso  ol  rey  de  Aragón  ODR  Jos  roeros .  diciendo, 
qaonoqaWsasDios.qnadl  focse  cansa  por  oqoella 
sntai,qDeel  nieto d^eeapandorhiaio  preso]  yoon 
nqtbdelosmorosdo  Vaknola  se  pasA  don  Dic^oá 
MunMCOS.  Por  no  dodararse  loo  tiempos ,  no  se  poede 
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segnrameote  «firmar ,  si  esto  Ceé  Antes  qne  el  rey  de 
Navarra ,  viendo  qoe  no  era  poderoso  á  resistir  ¿  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  envió  sos  embegadores  ai 
mlramamoKn  de  África ,  y  se  pesó  allá  con  algunos  ri- 
cos hombres  de  m  releo,  y  entretanto  siendo  cercada 
Victoria  por  loereyesde  Aragón  y  Castilla,  se  dieron 
losqoe  la  defendían  por  orden  del  mismo  rey  de  Na- 
varra, y  asi  lo  envió'A  mandar  con  don  García  otñspo 
de  Pamplona.  Mas  lo  que  se  puede  tener  por  cterlo  qne 
resultó  desla  guerra ,  «s  que  des  tos  xeeocuentros  y  en- 
tradas ganó  et  rey  de  Castilla  ,  y  acrecentó  en  su  S»- 
Sorfo  i  Alava  y  Guipúzcoa ,  y  se  apoderó  de  la  costa 
de  la  mar ,  y  poblaron  sus  gentes  á  Castro  de  Ordiales, 
Saa  Vicente  de  la  Barquera ,  Santandw ,  La  redo ,  Gae- 
tariayHotríco.y  qoedóel  reino  de  Navarra  de  ^ 
adelanta  c^do  en  mny  angostos  limite*. 

Cap,  UV.— Déí  moirimonio  que  sa  trató  mire  d  rey  don 
Pedro  de  Aragón  ,  y  Maria  reina  de  Jerusakn ,  y  se 
efectuó  con  la  heredera  dd  señorUt  ds  JfonifMUtr. 

Fué  este  príncipe  muy  liberal ,  y  poif  su  persona  de 
tao  gran  ¿nlmo  y  valor  que  fué  habido  por  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  sus  tiempos ,  y  ei tendióse  tanto 
su  fama  por  todas  las  partes  de  la  cristiandad ,  qoo 
roe  requerido  por  los  principes  y  haronee,  que  gober- 
naban el  reino  de  Jernsalea ,  y  por  las  ciudades  do 
Siria  qoe  tomase  i  su  mano  su  deüraisa  contra)  loa  tum 
eos ,  que  se  hablen  apoderado  de  la  mayor  parte  de 
Tierra  Santa ,  y  ofrecíanle  aquel  reino ,  casfindose  con 
la  socesora  dól.  Fué  asi ,  que  Amalarico  rey  de  Jero- 
saleo .  que  sucedió  en  aquel  reino  6  Balduino  so  htr- 
maoo ,  y  fué  mny  valeroso  i»-lDcipe,  tuvo  un  hijo  que 
sellajaó  Balduino,  que  soQedió  en  el  reino,  ydosbi- 
Jas,  á  Silrilla  qoe  fué  mujer  de  GulUernio  hijo  de  Goi- 
llemo  marqués  de  Honfemt,  y  tuvo  é  Balduino'  ' 
quinto  deste  nomiHv  rey  de  Jerasalen ,  y  segunda  vez 
casó  con  Gitído  de  Losiñano.  la  otra  hijo  se  llamó  Isa» 
hel,  qne  en  tiempo  del  rey  Balduino  so  hermano,  siendo 
de  menor  edad  casó  oon  Enfred08efiwdeTCHW,ciodad 
prindpBlde  Feoida.  Equino  hijo  de  Aaairloo  d^ 
por  soceew  en  su  reino  ft  Balduino  sn  sobrino,  qne 
vivid  pocos  días,  y  por  su  muerte  SiUUa  sn  medre 
siendo  hvoreoida  de  lo«  templarlos  qoo  eran  muy  po- 
derosos en  aquel  reloo ,  fué  recibida  por  reina  de  J»- 
nwaleD  y  hiao  coronar  á  Guido  de  Loalñano  su  segundo 
marido,  qoe  tonvó  á  sn  poder  ri  gobierno  y  edmiois- 
traoiondeirdno,  y  por  esta  cansa  entre  ély  Ramón 
oondedeTripol  de  Siria  se  movieron  grandes  goer^ 
ras ,  y  fué  ocnrioo  de  la  deslruoeioa  y  mina  de  aqoal 
reino,  y  la  dudad  de  Jernselen  fué  ganada  por  Sslaf- 
dioo  s^r  de  la  naeion  turquesca ,  qoe  habla  oonqnla- 
tado  ft  Siria  y  Egipto.  Eolónoes  fué  preso  Gnldode 
LndñeoD  oon  la  lúayor  parte  de  ta  nobleia  de  eqnet 
rshio ,  y  eeü  todos  los  Iwiplarlos  que  se  ballaroa  en 
aquella  guara,  linrieron  la  reina  Sibllia  y  ooatro  hi- 
jos qne  hubo  de  Guido  de  LosiBaoo  su  segundo  ma- 
rido, y  Conrado  hijo  de  Bonifacio  marqué  de  Uonfer^ 
rat,  qne  fué  oon  armada  del  Imperio  griego  «i  socor- 
ro de  las  dudados  de  Uro  y  Accon ,  oasó  con  babel 
hermana  de  la  rdoa  SiUHa ,  qoe  habla  ddo  desposada 
oon  ri  señor  do  Toron ,  y  esto  se  hleo  con  vdnotad  y 
oonSBirthniento  de  la  r^ia  Harta  su  madre,  mviJer  dri 
reyAmalrleo,  y  en  nombrado  su  mqjer  ooroeauót 
tomar  la  poseálen  de  aquel  rrino  coaao  lagftimos«Be- 
sor ,  «on  granseoUmlente  de  Guido^o  Lndüaao,  por^ 

qoe  leñió  'b'W^d<d"g¡|f|j!><g^(^^<^^99[^  ^ 
rdna  Bera  Antes  qnori  nOLrqaés  Goorado^tfiafese  go- 
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nr  del  Minio  dd  rey ,  ni  se  epoderese  dd  reino ,  fué 
muerto  en  Tiro  por  dos  asesinos  endando  pase&ndo 
por  la  plaza ,  y  dejó  una  hija  á  quien  votvfB  la  sace- 
skin,  quese  llamú  Haría,  y  la  reina  Ittbel  su  madre 
casó  oon  Enrique  conde  de  Champaña.  DeSpnes  sace> 
dfó ,  que  Guido  de  Lusiñano,  i  instancia  del  rey  do  In- 
glaterra, renuDcióel reinode  Jerusalen,  y  el deracbo 
qoe  pretendía  tener  en  Siria  por  el  reino  de  Chipre,  el 
cual  le  d<tjó  coa  gran  liberalidad  el  rey  de  Inglaterra,  y 
sucedió  en  él  Amalríco  hermano  de  Ouldo  de  Lost- 
&aoo ,  que  lo  dejó  pacificamente  &  sus  sucesores ,  y  la 
reina  Isabel  casó  después  con  Cl ,  y  se  intituló  rey  de 
Jerusaien  y  Chipre ,  y  esle  titulo  tuTieron  después  sus  i 
descendientes.  Siendo  devuelta  desla  manera  la  suce- 
sión del  reino  de  Jerusaien  A  María  hija  única  de  la 
reina  Isabel  y  del  marqués  Conrado  ,  muerta  la  madre 
estuvo  en  poder  do  la  reina  Marta  su  abuela ,  y  tenia 
cargo  del  reino  Juan ,  que  se  llamaba  Bailio  del  reino 
ileJerusalon,  y  Filipo  su  hermano,  Guido  do  Monforto, 
Aimar  de  Cesárea,  Guarncrío  Teutónico,  el  conde  Ber- 
toklo,  Gualterio  de  Cesárea,  Roaldo  de  Caira,  Gilo 
de  Baroc,  el  caslelian  de  Tiro,  y  el  vizconde  de  Accon. 
Todos  estos  en  grande  conformidad  con  la  reina  Marta 
so  determinaron,  que  su  nieta  casase  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  enviase  embajadores ,  para  que  si  aceptase 
aquel  matrimonio ,  fuese  allá  con  su  armada ,  conda- 
dos que  por  su  valor  restaurarían  las  cosas  perdidas 
de  aquel  reino,  y  la  empresa  de  la  Tierra  Sania  se  con- 
Unuaria.  Para  que  con  mas  fundamento  se  determina- 
se, y  por  la  distancia  no  se  difiriese  el  tiempo,  juró  la 
reina  en  presencia  de  Pedro  presbttero  cardenal  titulo 
de  San  Marcelo  y  de  A.  petHarca  de  Jerusaien,  y  de 
Pedro  arzobispo  de  Cesaree,  C.  arzobispo  de  Tiro,  y  A. 
arzobispo  de  Nazaret  y  de  ios  obispos  de  Accon  y  Be- 
lén,  y  del  pilor  del  SaAto  Sepulcro ,  y  de  los  abades  de 
Josafety  monte  Tabor ,  y  del  maestre  dci  Hospital'  de 
Sen  Juan,  y  de  fray  Simón  de  Lavata ,  fray  Ponce  ma- 
riscal ,  y  Pedro  de  Croxel ,  que  tomaría  por  marido  al 
rey  don  Pedro  de  Aragón ,  y  perseverarla  en  aquella 
voluntad ,  basta  que  fuese  consumado  el  matrimonio, 
si  él  rey  cumpliese  las  cosas  que  se  encommdabaD  d 
tos  embajadores  quo  convenían  al  beneficio  de  la  "nerpa 
Santa,  señalsodole  término  hasta  la  fiesta  de  Todos 
Santos,  del  aRo  de  mil  y  doscientos  y  siete ,  y  de  otra 
manera  no  f\ies« obligada ,  sino  ft  caso  que  de  común 
consentimiento  se  prorrogase  el  término ,  y  los  emba- 
jadores habian  de  venir  primero  á  comunicar  este  ne- 
f(Oclo  con  «1  papa ,  para  qae  se  erectuasc  con  su  con- 
aentlmiento  y  con  autoridad  de  la  Iglesia.  Esto  se 
trató  en  la  ciudad  de  Accon,  fl  veinte  y  uno  del  mes  de 
setiembre  del  año  de  mil  y  doscinitos  y  seis.  Pero  ha- 
blase ya  efectoadó  el  matríMonio  del  rey  do  Aragón 
con  doña  Marta  señora  de  Mompeller ,  y  de  la  hija  de 
Manuel  emperador  de  Constantinopla,  que  á  lo  queyn 
oreo  se  llamó  Matilde,  y  muerto  el  emperador  Aleiio  sn 
hermano,  qne  Andrónlco  hieo  malar ,  siendo  muy 
mozo,  pretendiendo  perteoecerle  la  sucesión  del  impe- 
río ,  y  asi  se  llamó  después  la  reina  de  Aragón ,  hija 
de  la  emperatriz  de  Coetanlinopla ,  y  siendo  el  malrí- 
monk)  consumado ,  el  rey  de  Araron  sé  Intituló  señor 
de  Mompeller.  Aunque  no  pasaron  muchos  días,  qne 
se  arrepintió  y  procuró  de  apartarse  de  la  reina  siendo 
una  de  las  mas  excelentes  princesas  de  su  tiempo ,  y 
hotriendo  sucedido  por  su  causa  en  aquel  estado.  El 
señor  de  Mompeller ,  seiíun  parece  en  anales  antiguos 
de  Cataluña,  murió  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  dos 
A  dos  de  iwnemlire,  y  el  matrimoninde  su  hija  se  eleo- 
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tnóoonel  rey  deAragon.endafiodemtly  doactontos 
y  cuatro. 

Ctr.  LV.~>Z)tlaMHCDrdia  9W»  iomá  min  tlny  4t 
CaUiOm  y  eids  Novom. 

Vtéodose  e!  rey  de  Navarra  sin  socorro  nt  remedio 
a1guno,puso  sus  treguas  con  el  rey  de  Castilla ,  y  fné- 
se  A  ver  con  él  A  Guartalejara  por  el  roes  de  octobreda 
mil  doscientos  siete  adonde  las  juraron  por  dnco  años, 
concordftndose  de  poner  cada  nno  de  los  reyes  tres 
castillos  en  fieldad.  reino  de  Navarra  se  nombra- 
ron Irureta,  Yuzutay&an  Adrián,  y  del  reino  de  Ca^ 
tnia  ,  Clavtjo,  Aus^o  y  Juvcra  ,  y  foeron  nombrados 
ricos  hombres  de  aralHs  partes ,  de  quien  los  reyes 
eligiesen  el  quo  por  bien  tuviesen  ,  que  recibiese  loa 
castillos  de  cada  reino  en  tercería.  Los  navarros  eran, 
don  Juan  de  Bidarra ,  Almoravid ,  Jimeno  de  Rada ,  y 
don  Pedro  Jordán;  y  de  Castilla  fueron  don  Alvar  Ño- 
ñez, don  Lope  Diaz,  den  Gonzalo  Raíz,  y  Hoñoz  Perea. 
Destos  ricos  hombres  habla  de  nombrar  el  rey  de  Ca»- 
tilia  un  rico  hombre  de  Navarra ,  que  tuviese  tos  tres 
castillos  de  aquel  reino ,  como  tA  rey  don  Sancho  otro 
del  reino  de  Castilla  ,  quo  recibiese  los  castillos  del  rey 
don  Alonso,  y  quedaron  de  acuerdo,  qne  el  rey  de 
Castilla  trabajase,  que  el  rey  de  Aragón  hiciese  la  mis- 
ma tregua  y  pleítesta  con  el  rey  don  Sancho ,  porque 
'  entre  ellos  estaban  las  cosas  en  harto  rompimiento,  y 
tenia  el  reyde  Aragón  en  su  poder  el  ValdeRoncalcon 
el  castillo  de  Bnrgui ,  y  obligó  este  valle  y  castillo  A 
Gastón  vizconde  de  Bearne  y  conde  de  Bigorra ,  por 
cincuenta  mil  sueldos  morianesee.  Pero  la  concordia 
se  procuró  con  grande  porfía  del  rey  de  Castillo  ,  por- 
que estuviesen  unidos  contra  los  moros ,  con  Animo 
determinado  de  les  hacer  cruel  guerra  y  perseverar 
en  ella  y  darles  batalla  campal,  y  para  cato  mandaba 
juntar  todos  los  ricos  hombres,  y  oabaHaras  de  la 
reino. 

Cav.  Lyi.-^Mnatrimoiúoá»  latina  dtVngrtif  Aer- 
tnana  det  ny  de  Aragón,  con  Faderioa  rty  da  SícSia, 
V  da  la  ffHMi^  da  Ja  reisa  doña  .Sancho. 

Habla  enviado  la  reina  al  papa ,  para  que  se  tratase 
lo  del  matrimonio  de  la  reina  de  Ungrfa  so  bija,  con 
Federico  rey  de  Sicilia  ,  hijo  del  emperador  Henrlco, 
después  de  la  muerte  del  rey  Emerico  su  marido ,  la 
cual  con  et  favor  que  halló  en  Leopoldo  duque  de  Ao&< 
tria .  por  el  cercano  parentesco  que  con  ella  lenta ,  pa- 
ra poder  salir  de  aquel  reino  se  vino  A  Aragón ,  según 
Cuspiniano  escribe.  Fué  enviado  (lor  la  reina  particu- 
larmente parala  conclusión  deste  matrimonio  un  se- 
cretario suyo,  que  se  llamaba  C^iiom  con  promesa,  en 
caso  que  se  efectuase,  de  enviar  doscientos  caballe- 
ros en  socorro  de  las  cosas  de  aquel  reino ,  y  que 
si  al  papa  pareciese,  ofrecia  la  reina  de  Araf^n  de 
llevar  A  su  hija .  y  que  Irla  acompañada  con  cuatro- 
cientoscoballeros,  asegurándole  los  gastos  que  se  hi- 
deson  en  le  defensa  de  Sicilia  ,  en  caso  qoe  el  matri- 
monio se  impidiese.  Pidióse  otra  cosa  en  nombre  de  la 
reina  ,  qoe  el  papa  tu^<o  por  no  muy  honesta  ,  qoe  sf 
por  ventura  el  rey  do  Sicilia  falleciese  Antes  dol  matri- 
monio ,  la  Iglesia  hiciese  donación  de  aquel  reino  al  In- 
fante don  Fernando  su  hijo.  Á  estas  demandas  respon- 
dió el  papa ,  que  con  gran  voluntad  procurarla  que 
esto  matrinHHtío  se  concluyese,  entendiendo  que  el 
rey  de  Sicilia  en  ninguna  parte  podría  contraerle  mas 
t'itilmente .  esf  cnanto  al  linaje  y  nobleza ,  como  por  la 
(lcíeoí<a  de  su  reino ,  v  deliberó'da-envt.tr  g^svs  em- 
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bifidora  al  abad  Afllnenn.y  VDtwble  dndadaiio  ro- 
nano  sa  primo,  y  otros,  pa  ra  que  cod  su  autoridad  tra- 
tasen del  desposorio  y  señalasen  la  donac^D  por  oon- 
lemplacioQ  del  matríraonio,  y  la  renta  que  se  había 
de  cocstgnar  á  la  reiDasegOD  sa  dignidad,  encasoqtw 
foese  COD  suhija  ,  y  ¿esto  añadió  el  papa,  queen  11^ 
gando  le  eatregaria  al  infante ,  y  el  palacio  imperial  si 
se  pnitiese  sacar  del  poder  de  Uarcfaoaldo ,  porque  ya 
cueste  tiempo  la  emperatriz  doBa  CoslaDza  era  muer- 
la,  y  Uarchoaldo  estaba  apoderado  de  )a  persona  del 
rey ,  y  de  todas  las  fuerzas  del  reino.  Mas  en  caso  que 
Bo  te  pudiese  sacar  lo  persona  dri  rey  de  su  poder,  de- 
cia  el  ptpa,  que  cooTenia ,  que  la  reina  fuese  coa  tal 
armada,  qoe  pudieselibrar  al  rey  y  su  tierra  de  cual- 
qnf^  fnerza  y  opreekn  de  los  adversarios ,  y  daba  6r- 
dsB  qne  coocertfido  esto  con  sus  embajadores ,  -volvi»- 
seo  con  ios  que  babia  eaviado  el  reino  de  Sicilia  sobre 
ti  mismo  matrimonio ,  para  que  el  papa  lo  confirmase 
como  señor  y  tutor  del  rey  y  del  reino.  Esto  se  acabó 
coa  el  papa ,  y  estando  el  rey  en  Zaragoza  el  año  de  mil 
doscientos  odto  con  la  reina  su  madre  y  hermana,  ví- 
nien»  les  embajadores  del  rey  Federico ,  y  acabóse  de 
coDcluir  coQ  la  autoridadé  iutervenciond^  sftolo  poo- 
Uflceel  matrimonio.  Por  el  mes  de  noviembre  dcste 
añofallecid  la  reina  doña  Sancha  sa  madre,  quesefaa- 
Ua  ya  recc^do  en  el  monasterio  de  Jijena ,  que  ella  y 
d  rey  sn  marido  babfan  fundado,  y  era  monja  profesa 
SQ  él,  y  era  de  rtáigiosas  dala  úrdeodel  Bo^ital  de  San 
Joan  de  Jerussleo ,  y  le  df^jaron  dotado  da  grandes  po- 
BCdcnes  y  rentas.  Fundóse  también  por  este  tiempo, 
por  órden  de  la  reina,  un  monasterio  do  religiosas  de 
la  re^  de  en  el  lugar  de  Peramoa, 

Junio  ft  las  riberas  de  Jalón.  El  rey  se  detuvo  en  Za- 
ragoza .  hasta  en  fin  deste  año ,  y  pariió  para  Cataluña, 
y  foénm  coa  él  el  infante  don  Fernando  su  hernuoo, 
doBGaslonTizcoodedeBeame.queeramny  mance- 
bo, don  Pedro  Gomel,  don  Garcfa  Romeu,  don  Jimeno 
da  Fooes ,  Pedro  de  Senracnat ,  y  Bni  Jiménez  de  Lae- 
sia.  En  este  año  por  el  mes  de  mayo ,  según  parece  en 
anales  de  Castilla ,  en  que  sebace  memoria  de  las  ba- 
tallas y  reencuentros  señalados  que  hnbo  coa  moros  y 
crísliaooB ,  se  ptHie  por  cosa  notable,  que  marló  don 
Bereugoer  de  Ent^iza,  y  dos  meses  después  García  Or- 
tia,  y  haciéndose  desto  mención  en  memorias  de  aquel 
raÍDo,  segon  yo  ooo^fetoro,  debieroa  sermuertospor  los 
moroB,  60  la  gum  que  el  ray  da  CutUla  tenia  oon  nii- 
imolin. 
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Cap.  LVII.  —  Déla  guerra  que  hubo  en/ra  etreij  y  el  viz- 
conde don  Guerao  de  Cabrera ,  por  la  sucesión  áel  con- 
dado de  Vrgel ,  y  de  la  prisión  del  viscmde. 

Marió  en  este  año  Armengol  conde  de  Urgel,  que  fué 
dúllinx)  de  los  señores  de  aqudia  casa  «ffiue  sucedie- 
ron por  linea  de  varones  de  Borelo ,  conde  de  Barcelo- 
M  y  Urgel ,  que  fueron  muy  grandes  señores.  Éste  fué 
muy  valerosoy  casó  con  doña  Elvira  condesa  de  Sobi- 
rala,  y  no  tuvieron  sino  una  hya  que  llamaron  Aurem^ 
Uax  ,  qee  en  el  año  mil  doscientos  tres  se  halla  en  an- 
tiguas memorias  haberse  desposado  con  don  Alvaro 
hijo  de  don  Pedro  Fernandez,  que  a  lo  que  yo  coi^turo 
debió  ser  don  Alvar  Peres  hijo  de  don  Pedro  Fernando: 
deCaatn>,qaellamaroa  elCastdlaoo,  que  fué  grao  señor 
«n  Galicia  y  descendía  dtí  conde  don  Pedro  Femaudw 
de  Trava.  Quedaba  saoeaúra  en  todoel  estado  del  conde 
an  padre,  dedaraedo  qoesi  el  conde  tuviese  bijovaron, 
eUa  SDoedieBe  m  el  honor  que  tenia  en  Ribagona,  que 
eraDestoa  onave castillos,  Albelda,  fioomtcastre,  IV 


Ipgrino,  qne  ahora  dioen  Pelagriñot  Rooalbrt,  Gala- 
sanz,  Gavasa,  Porroy,  Pilzao,  Caserras,  pero  este  ma- 
trimonio no  se  debió  efectuar,  y  el  conde  dt^ó  A  su  hija 
heredera  en  sus  tierras  y  condado ,  dedarando  que  si 
muriese  sin  h^os ,  sucediese  doña  Miraglo ,  que  era 
hermana  del  conde,  y  casó  con  el  vizconde  don  Ponce 
de  Cabrera  ,  de  quien  se  ha  hecho  mención.  A  su  her- 
mana sustituyó  el  conde  Armengol  á  doa  Guillen  de 
Cardona  su  primo ,  y  dejó  á  la  hija  debajo  de  la  tutela 
déla  condesa  su  madre,  basta  que  fuese  de  edad ,  y 
fueron  testamentarios  juntamente  con  la  condesa  don 
Guillen  vizconde  de  Cardona ,  don  Guillen  de  Cervera, 
don  Guillen  de  Peralta,  y  el  abad  de  Poblóte.  Dejaba  el 
conde  en  su  testamento  al  papa  Inocencio  la  mitad  de 
la  villa  de  Valladolid  en  ^  reino  de  Castilla  que  era  de 
juro  y  heredad  suyo ,  y  lo  pertenecía  como  heren- 
cia del  conde  don  Peraniares,  y  de  la  msdro  del 
conde  Armengol  sa  abutío,  y  d^ba  aquella  parte ' 
al  papa,  porque  mandase  cumplir  su  testamento ,  y  la 
otra  mitad  á  sus  herederos ,  con  que  la  tuviesen  ea 
nombre  de  la  sede  apostólica.  Muerto  el  conde  de  Ur- 
gel ,  la  condesa  doña  Elvira  temiendo  no  fuese  despo- 
seída de  aquel  estado  violentamente  por  el  vizconde 
don  Guerao  de  Cabrera  ,  hijo  del  vizconde  don  Ponce 
y  de  doña  Miraglo  hermana  del  conde  de  Urgel ,  pro- 
tendiendo  que  le  pertenecía,  hizo  donación  dét  al  rey 
don  Pedro ,  y  él  la  recibió  ui  su  amparo ,  y  después 
se  casó  con  don  Guillen  de  Cervera  señor  de  Juneda, 
y  lu^o  comenzó  á  mover  guerra  contra  dios  el  viz- 
conde don  Guerao ,  pretendiendo  que  siendo  el  barón 
nieto  del  conde  de  Urgcl ,  babia  de  ser  preferido  6  sa 
prima,  y  con  los  de  su  bando  y  pnreutela ,  mano  ar- 
mada, entró  por  el  condado  de  Urgel ,  y  apoderóse  do 
Balaguery  de  otros  muchos  lugares  y  castillos..  Por 
esta  novedad  no  queriendo  el  vizconde  estar  ft  dereciu 
con  ia  condesa  dona  Elvira ,  en  nombre  de  su  hija,  el 
rey  fué  con  ejército  contra  Balaguer,  y  lomó  la  ciudad 
y  de  allf  puso  cerco  al  castillo  de  Lorenz  á  donde  se 
había  acogido  don  Guerao ,  y  rindióse  con  su  mujer  y 
hijos,  y  mandólos  el  rey  poner  en  prisión  en  el  reino 
do  Aragón  en  el  castillo  de  Loharre,  y  en  la  ciudad  de 
Jaca,  en  poder  de  Felipe  de  Deseos.  Era  iamujerdeste 
Tizoondedon  Guerao  de  Cabrera  doñaElo,  hermana  da 
don  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  que  llamaron  el  Cas- 
tellano ,  y  en  aquella  casa  tuvieron  mucho  deudo  los 
condes  de  Urgel  y  los  vizcondes  de  Cabrera  ,  desde  el 
tiempo  del  conde  don  Pedro  Fernandez  de  Trata ,  que 
casó  con  doña  Mayor  la  hija  de  Armengol  conde  da 
Urgel,  hermana  d^  conde  Armengol  que  llamaron  de 
Castilla.  Entregó  entóneos  el  vizcoade  don  Guerao  por 
ntandado  del  rey  á  Ugo  de  Tarroja,  y  á  don  Guillm  Ra- 
món de  Moneada  senescal  de  Cataluña  ,  sus  castilloa 
de  Honsoriu.  Monmagastre ,  Ager ,  Patania-  y  Feoes- 
tres  ,  para  en  seguridad  que  cumplirla  lo  que  el  rey  le 
mandase  en  aquella  pretensión ,  y  en  aquel  caso  se  le 
hal^n  da  volver  los  castillos ,  y  no  queriendo  pasar 
por  lo  que  el  rey  ordenase ,  luego  se  había  do  volver  á 
le  prisión  &  la  ciudad  de  Jaca  ,  y  pmerse  en  poder 
de  Felipe  de  Bascos ,  dándole  el  rey  salvoconducto  des* 
de  Monzón  hasta  Jaca ,  y  si  no  volvióse  6  la  prisión, 
los  castillos  quedasen  libremente  al  rey.  Con  estas 
condiciones  fué  puesto  el  vizconde  en  libertad  ,  y  apo- 
deróse enlóoces  el  rey  de  todo  lo  demás  ád  coo- 
üado. 
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Cu.  LTUL— (?w  M  OnudA  A  SfcSia  la  rrina  doto 
QhmApuw,  *<rmaiitt  drfffy  d«  Aragón ,  por  ri^cond» 
¡a  Pronua,  y  dfl  la  niu0rl«  del  cond$. 
En  fio  del  año  de  mil  doscientos  y  ocho ,  vino  á  la 
dudad  de  Baro^ooa  don  Alonso  conde  de  la  Proeaza, 
faermano  del  rey  de  Aragón ,  y  llevó  al  reino  de  Sicilia 
á  la  reloa  doña  Constaua  ,  con  grandes  compañías  de 
ricos  hombree  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  y 
del  oondado  de  la  Proenza ,  y  llegaron  á  Sicilia  por  el 
mesdefebrerodelañomildosclentosy  nueve,  y  cele- 
bráronse las  ÉKKlas  y  matrlmonfo,  pero  fueron  may 
desgraciadas  y  doloridas  por  la  muerte  del  conde  de 
la  Proenza,  y  de  muchos  ricos  hombres  y  varones  de 
su  compañía ,  que  fallecieron  m  Palermo,  por  la  oon^ 
tagion  y  mudanza  del  aire.  Dejd  el  conde  de  la  condesa 
su  mujer  nieta  del  conde  de  Folcalquer  ,  un  hijo  que 
llamaron  Bereoguer,  que  sucedió  siendo  muy  niño  en 
el  condado,  y  uoa  hjja  que  casó  con  el  conde  de  So- 
boyi. 

Cap.  UX.—Delapaxguemkvtietmeoriaronlotreyet 
dtJragony  Navarra,  y  ddnadmiiatodd  infante  don 
Jaime ,  ¡újo  del  rey  don  Pedro  de  Aragón. 

Concordáronse  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  en 
todas  sus  diferencias,  por  ta  instancia  que  en  etlo  hizo 
el  rey  do  Castilla ,  porque  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas Atuviesen  unidos  para  hacer  la  guerra  contra  los 
moros,  y  viéronsa  ambos  reyes  delante  de  Hallen  en 
un  campo ,  k  cuatro  dM  mes  de  junio  del  año  de  mil 
doscientos  y  nueve:  iban  con  el  rey  de  Aragón  don  Mi- 
guel de  Luesla,  don  Lope  t'errenoh  de  Luna .  y  Aznar 
Pardo,  y  entónces  et  rey  de  Navarra  prestó  el  rey  vein- 
te mil  maravedís  de  en ,  y  se  pasíeron  en  prendas  los 
castillos  de  Pina ,  Eseo ,  Pitilla  y  Gatlnr ,  con  sus  villas, 
y  se  oitregaron  6  don  Jimeoo  de  Rada  ,  para  que  los 
toTiese  hasta  la  Qesla  de  Navidad  siguiente,  con  con- 
dltíoB  que  si  para  eotúDces  no  se  pagase  aquella  suma 
de  diDM-o ,  se  pu^esea  en  poder  del  rey  de  Navarra, 
para  que  los  tevlese  libremente  hasta  ser  pagado,  y 
«itóaoes  se  babiao  de  volver  al  rey  de  Aragón  ,  ó  ¿ 
cinlqnteni  desús  hermanos  que  sucediese  en  «1  reino, 
que  eran  tH  infante  don  Atooso  conde  de  la  Proenza ,  y 
el  tnhnto  don  Femando  ,  y  no  se  hace  mención  del 
Infante  don  Jaime  hijo  dcd  rey  ,  que  era  ya  por  este 
tiempo  nacido.  Estaba  la  reina  lo  mas  del  tiempo 
en  ta  villa  de  Mompeller ,  y  las  veces  que  el  rey  iba 
■lié  I  DO  hada  con  ella  vida  de  marido ,  y  muy  di- 
ulotameate  se  rendía  á  otras  mujeres,  porque  era 
muy  sujeto  á  sqnel  vicio.  Sucedió  que  estando  en 
Miraba!  la  retna ,  y  el  rey  don  Pedro  en  un  la- 
gar allí  cerca  Junto  h  Uompeller ,  que  se  dice 
Latee,  un  rtco  hombre  de  Aragón  ,  que  se  deda 
don  Galilea  .^le  Alcalá  ,  por  grandes  megos  é  ios- 
tttiidft,  llevó  al  rey  ¿  donde  la  reina  estaba,  ó  con 
promesa  ,  según  se  escribe,  que  tenia  recabado, 
que  cumplirla  su  voluntad  una  dama ,  de  quien 
era  servidor,  yeusu  lugar  púsole  en  la  cámara  de 
lardna,  y  en  aquella  noche  que  tuvo  participación 
con  ella,  quedó  preñada  de  un  hijo  el  cual  parió  en 
Uompeller,  en  la  casa  délos  deTomamtra,  en  la  vis- 
para  de  la  f^rificacion  de  nuestra  s^ora ,  del  año  mil 
dosdentos  siete.  Mandó  luego  la  reina  llevar  al  fufan  - 
te  a  la  Igleria  de  Santa  Harfa  y  al  templo  de  Sao 
FermiD,  para  dar  (radas  4  nuestro  Smor,  por  ha- 
berie  dado  Ujo  tan  fmpensadamoite;  y  vudtoáPa- 
'ado,  mandó  encender  doce  velas  de  un  mismo  pe- 
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so  y  tamaño ,  y  ponerles  tos  nombres  de  los  doce  após- 
toles ,  para  que  de  aquella  que  mas  dorase  toma- 
se el  nombre,  y  fué  llamado  Jaime,  Pero  no 
bastó  esto  pera  que  el  rey  hiciese  vida  con  la  reina, 
ántes  persistía  en  apartarse  della  y  que  fuesen  sepa- 
rados por  la  sede  apostólica;  y  sucedió  un  dia ,  que  so 
lanzó  por  d  sobrado  uoa  muy  grande  piedra ,  que 
dió  en  la  cuna  en  que  estaba  el  infante  y  la  hizo  pe- 
dazos, sin  que  él  recibiese  lesión  alguna.  Iqtrodujo 
el  rey  la  lite  eu  Roma,  ypor  d  papaloocendo  ter- 
cero fué  cometida  la  causa  á  ciertos  prelados,  que  de* 
terminasen  sieralogtUmo  el  matrimonio,  y  todavía 
aoduvo  et  rey  apartado  de  la  reina,  sin  que  hiciesen 
vida  juntes.  En  este  tiempo  murió  don  Sancho  rey 
de  Portugal ,  que  fuó  muy  valeroso  principe ,  y  fué 
llamado  el  Poblador,  porque  restauró  y  ediflcó  mu- 
chas villas  y  castillos  muy  fuertes  en  su  reino,  y  ga- 
nó áSilves,  lugar  muy  principal  en  el  Algarbe  jun- 
to al  Océano ,  el  cual  tuvo  cercado  mocho  tiempo,  y 
durantael  cerco  fué  socorrí  de  FUipo  conde  de  Flan- 
des  su  cuñado ,  que  le  envió  veinte  y  siete  naves  con 
gente  muy  lucida,  que  fueron  gran  parte  para  que 
aquella  dudad  se  rindiese. 

Gat.  LX. — De  la  guerra  que  A  rey  don  Pedro  haaa  á  los 
moras  dd  reino  dé  Valencia  de  los  cuales  se  ga»umm 
los  castiUos  de  Aáamui ,  Casláfabib  y  Serldla. 

Estuvo  el  rey  en  Honzon  en  fin  de  marzo  dd 
año  de  mil  dosoientoe  diez,  y  mandó  allf  juntar  sus 
ejércttoa,  para  hacer  guerra  á  los  moros  del  reino 
de  Valencia;  y  estaban  con  él,  don  Ramoo  de  fCaste* 
llezuelo  obispo  de  Zaragoza,  don  García  obispo  de 
Huesca,  don  García  obispo  de  Taraoona,  don  Jimeoo 
Corcel ,  don  García  Romeu,  don  Artal  de  Alagoa,  don 
Blasco  Romeo,  Pedro  Sese.  don  Atho  de  Foces,  don  Gui- 
llen de  Cervdlon,  don  Guillen  de  Peralta,  Amaldo  Pal»- 
dn,  Arnaldode  Alasoon  y  Adán  de  Alascon,  don  Ató- 
rdla ,  don  Sancho  de  Anttikm,  don  Guillen  de  Moceada 
y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  senescal  deCatalníía- 
Desta  entrada  ganó  por  cómbale  y  fuerza  de  armas,  tres 
castillos  muy  Importantes  en  tas  fronteras  del  reino 
de  Valencia,  que  fueron  Adamuz ,  Castelfabiby  Ser- 
tdla,  y  por  esta  fhHitera  ¿  donde  estaba  con  el  mayor 
cuerpo  de  so  ejérdto ,  continuaba  la  guerra  con  gran- 
de furia :  en  la  cual  fué  muy  servido  de  don  Pedro 
deMontagudo  maestre  del  Temple  y  délos  caballeros  de 
aqudia  órden  que  se  sráalaron  en  el  combate  de  aqoe- 
llos  castillos.  Sdialóse  también  en  el  combate  de  Cas- 
letfabib,  don  Atorella  señor  de  Quinto,  que  era  hi- 
jo de  donPedroOrtiz;  y  aquddlaen  presencia  del 
rey  y  dd  obispo  de  Zaragoza  votó  de  mtrar  en  la  re- 
Hgion  délos  templarios,  en  manos  dd  maestre  del 
Temple. &itónees  estandodrey  en  Vtllaldiz,  á  dlec. 
y  nneve  del  mes  de  setiembre  de  mil  doedentos  dies, 
visto  cnanto  era  nuestro  Señor  servido  de  aquella  ca- 
bellerta  dd  Temple  y  lo  qne  se  aumentaba  en  la 
cmqaista  de  los  nevos  por  su  causa ,  y  d  grande 
valor  que  tenían  en  la  guarda  y  defensa  de  )o  que  se 
les  encomendaba  y  ponía  dt^jo  de  su  órden ,  el 
rey  dió  la  dudad  de  Tortosa  á  don  Pedro  de  Mon- 
tagudo,  yá  la  caballería  dd  Temple,  con  el  Azuda 
y  todas  las  faena»  que  en  día  habta ,  sin  rcAe- 
Derse  sino  d  supremo  dominio  ;  y  porque  en  este 
mfsmo  año  Jiabla  dado  á  Tortosa  6  don  Oulllea  de 
Cenrm  y  A  Ramón  do  Cervera  dnranle  su  vida ,  pr»- 
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rey  eotÓDces  en  esta  goerra  con  sus  geotm  en  ViUa- 
feliz , doD García  obispo  deTnraxona,  doa Garda  Ro- 
neu,  don  JimeBoComel,  doo  Miguel  de  Laesia,  Ji- 
meoo  de  AJTar,  Anialdo  de  Ataacon,  don  Ladrón 
Azoar  Pardo,  mayordomo  del  rey,  Aibo  fie  Foces, 
Asalido  de  Gudal ,  Pedro  de  Cread ,  Pedro  de  Falces 
j  mncboa  o4ni6  caballeros. 

Cap.  LSl.—De¡a  gran  bataBa  i$  Vbtia. 

Por  este  tiempo  96  bace  mención  en  memorias  an- 
Ugnaa,  que  et  rey  doo  Alonso  de  Castilla  hizo  uña 
nuy  grande  eotrada  por  tierra  de  moros ,  con  el  to- 
aate  don  Fenundo.  sa  faijo,  juntando  las  bóestes  de 
Juadalsyara,  Huete,  Coenca  y  Voiet,  y  allí  se  dice 
|ae  llegaron  al  AjarcUa  de  Jitiva ,  basta  la  mar,  y 
wr  él  mes  de  mayo  del  año  mil  doscientos  once  se 
-olTieron.  Deepoes  desto,  aegaaeoaquedlaa  memorias 
e  afirma,  el  rey  de  Marruecos  con  los  moros  de 
llsBde  el  mar,  y^de  aquende  cercaron  6  Salvatierra 

un  castillo  qae  llamaban  de  Dios,  por  el  mes  deja- 
o,  y  d^ÚTOse  en  aqnel  cerco  liasta  el  mes  de  si- 
embre y  aplazaron  los  castillos,  hasta  qoeel  rey  de 
astilla  foése  en  sn  socorro ,  qne  estaba  en  la  sierra 
ae  llamaban  de  San  Tícente  con  sus  haeetes  y  no  los 
ttdo  socorrer,  y  mandó  qua  entregasen  ft  SalvaHer- 
1  A  los  moros.  Estando  en  aquella  sierra  el  infante 
oa  Femando  entró  la  via  de  Portugal ,  haciendo  la 
ierra  que  llanoaban  loosado ,  cuando  Iban  6  poner 
sroo  sobre  algana  íaen»  importante,  é  iba  sobre 
nijillo  y  Hontanclm,  y  volvióse  sin  hacer  efecto 
ingano  para  sa  padre ,  por  el  mes  de  agosto ,  y  fa- 
ecfó  A  catorce  del  mes  de  octubre  siguiente,  y  fué 
M  délas  grandes  adversidades  qoe  aqudks  reinos 
adederon,  perdiendo  sa  principe  sacesor  en  tal  edad 
en  goerra  tan  prilgroaa ,  que  los  moros  babian  pa- 
ulo los  moates  de  la  Sierra  Morena,  y  hacían  la  guer- 

«n  la  comarca  del  reino  de  Toledo.  Estaba  det«r- 
linado  el  rey  de  CasHIlft  de  aventurar  el  ncfsocfo, 

dar  la  batalla  á  loe  m<HOB;  y  hizo  llamamieo- 
I  gODerat,  para  que  fnesen  A  ierrlrle  lodoalesoa-. 
klleros  y  bijos  dalgo  de  sn  rdno,  y  hln  grandes 
paraos  en  la  oladad  de  Toledo  pera  esta  Jonia- 
a;  y  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  jontaronto- 
■  la  caballerta  de  sos  r^noi  pare  Ir  A  Tnler  al 
fy  de  Castilla,  paee  del  saoeso  deata  batalla  de- 
NDdia  d  remedio  6  perdldoD  de  todos.  Oio^  d  pa- 
I  Inoceoclo,  qae  fné  ano  de  les  moy  srfialadoe 
nUfioes  que  ba  bebido  en  la  Iglesia  de  Dioa,  la  era- 
da á  fnstaocta  grande  del  fey,  y  por  la  sotfcltnd 
bnena  Indoitria  de  don  Rodr^  Jimenei  am^po 
(Toledo,  prriado de  grandes  tetrasy  aatoridad,de 
lien  tBDtas  wm  se  bace  mención  en  estos  anales, 
le  iaé  enviado  por  el  rey  de  Castilla,  coando  se  ga- 
i  por  loe  moros  SalvaUem,  A  Franela,  Alemania  y 
lonMy  yelsamo poatffioeeonoediócmzBdaéfndol- 
acia  geiMral  por  toda  la  cristiandad ,  porque  la  hma 
di  vnlgd  ,  que  el  rey  de  Marraeoos  en  esta  empresa 
bia  anaeoaiado,  qne  lldlaria  con  onantos  adoraban 
cnu.  Faé  tan  grandeel  concurso  de  las  gentes  que 
ileron  fiiera  del  niaú ,  y  se  Jontann  de  toda  España 
sata  empresa  de  la  dudad  de  Toledo,  que  no  bas- 
ado lo  poMado  dala  olndad ,  ni  los  lagares  daao  eo- 
>rca.  eataban  eattendas  per  las  vegas  y  campos 
las  riberas  deTtaJo,  ylestaleroa  todas,  y  en  no  1er- 
orlo  que  llamabaa  Aloardete.tf  hfnsed^  grande 
aqaella  oomarea,  porque  se  detuvieron  umcbo 
Mipoen  ella  Llag6  A  Toledo  d  loy  de  Aragan  en  la 
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octava  de  Pentecostés  del  año  de  mil  desdeatos  doce, 
y  fué  recibido  por  el  arzottispo  y  clero  con  procesión, 
y  aposentóse  en  la  huerta  del  rey ,  adonde  estuvo 
agaardando  sos  gentes.  Fueron  con  él  é  esta  goem  don 
Cerda  Frontín ,  obispo  de  Tarauwa ,  don  Bereogner 
obispo  de  Barcelona ,  doo  Sancho  coode  de  Bosdion 
su  lio,  don  Garda  Romea,  don  Jimeoo  Corocj ,  don 
Guillen  de  Peralta,  don  Miguel  de  Loesia,  Aznar  I^rdo, 
don  Ñuño  Sánchez,  hijo  del  ocHide  doo  Saocho,  y  do 
dfiña  Sandia  Nuñez,  bija  del  coode  don  Ñuño  de  Lar», 
don  Lope  Ferrench  de  Luna,  don  Artel  deFoces,  don 
Pedro  Masa,  doo  Aiordia,  Jimeoo  de  Alvar,  don  Ro- 
drigo de  Ltzana ,  doo  Pedro  Abones ,  el  conde  de  Am- 
purias,  Etsmon  Folcb,  doo  Guillen  de  Cardona,  y 
don  Guillen  de  Cervera ,  Bereoguer  de  Peramola,  Gui.. 
lien  Aguiloo  de  Tarragona  y  Arnaldo  de  Atascon.  De 
Fraocia  é  Italia ,  asimismo  llegaron  oon  dewcioo  de 
servir  ¿  nuestro  Señor  en  esta  santa  guern  grandes 
compañías,  entre  las  cuales  fueron  señalados  por  prin- 
dpales  caodillos,  los  arzobispos  de  Narbooa  y  Bar^ 
deus.  y  el  obispo  de  Nantes ,  y  con  dios  venían  mu- 
chos varones  y  señores  principales ,  con  lanío  ndowfO 
de  gente  de  guerra ,  que  pw  la  reladon  qne  d  rey 
de  Castilla  envió  al  papa  looconcio  del  suceso  de  la 
victoria  que  de  loa  iuQdes  tuvo ,  se  afirma ,  haber  si- 
do entre  caballeros  y  escudaos ,  y  la  otra  gente  ro- 
tranjera ,  doce  mil  hombres  de  oaballo  y  dncdenla 
mil  de  ¿pié.  V  es  menor  número  dd  que  dambispo 
doQ  Bodrigo  en  su  historia  escribe,  que  dfce  haber  ve- 
nido A  esta  guerra  da  gente  extranjera  dies  mil  de  ca- 
ballo ,  y  cien  mil  iorantes.  El  número  de  los  anestroe 
no  se  reOere  tan  en  particular,  ni  se  declara  porta 
historia  que  mas  antigua  tenemos  de  las  cosas  de  Ar»« 
goo  i  esta  guerra ,  y  todos  cotudos  con  los  enemigos 
eran  muy  pocos.  Mas  I^ro  Tomich  escritor  calalaa 
afirma,  que  conlagonle  de  Angeoy  CataluBa,  y  la 
del  conde  de  Fox ,  qne  vino  á  su  servido,  eran  tras 
mil  y  quinientos  de  caballo  y  vdnie  mil  peones,  y  qna 
destoslos  quinientos  de  caballo,  y  los  diez  mfldeA 
pié  eran  aragoneses;  perod  arzobí^  áoa  Bodrigo^ 
qua  muy  en  particular  bixo  memoria  de  loa  eitran- 
jeros  prindpales .  no  nombra  ai  conde  de  Fox,  ol  ta  ve- 
ri si  mil  haberie  olvidado,  de  quien  tempooo  haoa  meo- 
don  la  historia  general  de  Castilla.  Entra  los  otras,  d 
mismo Tomioh  hace  moxion,  que  foéA estelan fcmo- 
sa  jiuiiade  Armengol,  conde  de  UrgBl,8leQdooosa  averi- 
guada y  nmy  sabida  que  d  conde  Armengol  en  mnerlo ' 
cuatro  años  ¿otes,  y  sdameotedqfó  la  hija  qne  moedU 
en  aqod  estsdo,  no  embargante  que  en  ta  historia  g»> 
neral  deCastilla,  y  en  otra  de Portu^l ,  sedloe,  ha- 
berse bailado  en  día  d  conde  de  Uigd ,  y  coanto  yo 
conjeturo  lo  entienden  por  don  Guerao  de  Cabrera,  qoa 
muerto  d  conde  Armengol,  se  Intituló,  como  didio  », 
conde  oe  Drgd  preteodioido  suceder  en  aquel  estado, 
y  estaba  en  Castilla.  Detúvose  d  ejérdto  en  Toledo 
tantee  dias,  aguardando  la  gente  que  cada  día  Iba  11^ 
gando, y  putieraAveintedejanh),  Auna  parte  ka 
que  llamaban  nUramontanoe,  A  quien  dieron  por  g^ 
oeral  A  don  Dleg»  Uipea  da  Uaro ,  y  A  otra  parle  iba 
el  rey  de  Aragoa  oon  BU  ^éndto,  y  drey  daChsliUa 
de  la  misma  manera  apartado  oob  d  sayo,  y  fas- 
ron  por  sus  Jomadas  hasta  lle^r  a  Maiagoa,  que  es- 
taba por  los  infieles,  y  pooiéodoae  en  defensa ,  fué 
entrado  por  las  oompañfas  de  k»  extraojo-os,  qoe 
era  la  gante  foraiten  que  ooocurrió  A  eabgaerra,  y  nu- 
deron  A  cuchillo  todos  los  im^f^lu^^^^O^i^ig 
fsnsa  de  aqqd  castillo,  y  dme  combale  my^olo 
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fiCahitniva,  besta  qaese  dió,  y  ganaron  &  Alarcoa, 
BenaTenta,  Piedra  Bueoa  yCaracuel,  y  pasaron  el 
paerto  qae  llamaban  del  Hu'radal.  Babia  llegado  el 
rey  de  Marruecos,  con  todo  bu  campo  6  ganar  un 
lugar,  qne  llamaban  la  Losa ,  y  tenían  tomados  los  pa- 
sos 6  tos  nnestros,  y  atravesaron  la  sierra,  y  fuéron  á 
asentar  sa  campo  en  las  Navas,quellamalnodeTo- 
losa.  Cuando  los  reyes  se  acercaron  á  los  enemigos  que 
se  pusieron  !en  )a  sierra  junto  á  las  Navas ,  orden<] 
el  roy  de  Aragón  sn  ejército ,  y  CD  la  delantera  estu- 
vo don  García  Romeu ,  que  fué  uno  de  los  muy  se- 
ñalados caballeros  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
en  Jas  batallas  de  medio,  en  el  un  lado  Iban  cod  el 
qn  escuadran  donJimeoo  Comel,  don  Aznar  Pardo, 
«Ion  Artal  de  Foces ,  y  don  Atorella ,  y  con  la  otra  ba- 
talla al  otro  lado  iba,  según  en  una  historia  antigua 
parece,  don  Pedro  Maza.  £a  la  retaguarda  se  puso  el 
rey,  y  coa  él  estuvieron  el  conde  don  Sancho,  y  don 
Nudo  Sánchez  su  hijo,  que  se  armó  aquel  diacaba- 
llero novel,  y  el  conde  de  Ampurias ,  y  don  Miguel  de 
Lnesía ,  qne  llevaba  el  estandarte  real,  y  los  mas  ca- 
balleros de  su  casa  y  corte ,  y  el  conde  don  Suero. 
Iba  A  otra  parte  el  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
coa  ta  gente  de  su  rÑno,  y  con  los  consejos  de  Se- 
govia ,  Medina  y  Avila ,  y  llevaba  el  estandarte  real 
«n  rioo  bombrede  Navarra ,  que  se  decia  Gómez  Car- 
eos de  Agoncillo.  Pedro  Tomich,  y  otros  que  le  han 
Mgnido,  hacen  mención,  que  habiendo  grao  diversidad 
«ntro  los  reyes  sobre  el  ordenar  la  batalla,  porque 
cada  uno  quería  señalarse  y  aventajarse  en  aquella 
jornada ,  fué  entre  ellos  acordado  de  estar  &  lo  que  or- 
denase uQ  caballero  de  Ampurdan ,  llamado  don  DaU 
man  daCrexel,  que  aflija  este  autor,  que  era  el  mas 
sabio  y  experimentado,  que  ningún  otro  caballero  que 
en  España  hubiese ,  y  que  estando  ausente  fué  por 
aquella  diligencia  al  campo,  y  ordeodquela  vanguar- 
da so  diese  al  rey  de  Castilla ,  por  ser  la  guerra  on 
sa  tierra ,  y  al  rey  de  Aragón  dió  la  retaguarda  por 
honrarte,  entendiendo  que  le  haUa  decaber  gran  par- 
te de  la  gloria  del  vencimiento.  El  discurso  y  suceso 
-de  la  batalla ,  en  la  cual  fueron  los  moros  vencidos,  se 
«scribe  en  aquella  relación  quese  envió  al  papa,  por  el 
arzobispo  don  Rodrigo ,  y  en  la  historia  general  de  Cas- 
tilla y  en  otros  acales  del  mismo  tiempo ,  muy  difusa- 
mente, ypor  todos  seencarece  el  esfaerzoy  valor  de  los 
reyes,  y  salió  ddla  el  rey  de  Aragón  herido  de  una  lan- 
zada, aunque  no  fué  peligrosa  la  herida,  y  el  mirama- 
molin  se  escapó  con  algunos  de  los  suyos.  Esta  fuéaque- 
llafamosay  grandebatalla, que losantiguos llamaron  la 
■de  Utieda  y  de  las  Navas  de  Tolosa ,  en  la  cual  fué  la 
mayor  matanza  de  aquella  gente  pagana  que  jamás  se 
vió ,  desde  que  elloa  se  hicieron  señores  de  las  tierras 
de  España,  y  pereció  entonces  el  nombre  y  poder  de 
los  almohades ,  que  eran  los  mas  poderosos  de  toda  ta 
morisma  ,  que  pusieron  6  España  otra  vez  en  condi- 
■ciondeBer  vuelta  debajo  de  su  señorío.  Algunos  es- 
criben, qnemurienm  treinta  y  cinco  mil  decalullo,  y 
éntrela  g«ite  que  llegaron á  doscientos  mil,  y  en 
las  letras  que  al  papa  se  enviaron,  no  se  declara  el  nú- 
mero de  la  gente  do  caballo,  y  so  refiere  haber  muerto 
mas  de  cien  mil  hombres  de  gente  apniada  y  de  guer- 
ra. Esta  victoria  fué  un  lúnes  ¿  diez  y  sai»  del  mes  de 
jnlio  I  de  mil  y  doscientos  y  doce,  y  en  memoria  della 
se  celebra  en  cada  un  año  la  fiesta  del  triunfo  de  la 
Cruz  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  algunas  otras  dióce- 
sis ,  porque  fué  bedw  tan  milagroso,  qoede  los  cris- 
tianos aOrma  el  arzobispo  doaBodrigo,  que  apéoas 
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marleroD  v^ntey  cinco,  y  ari  generalmente  seafribo- 
yó  á  manifiesto  socorro  y  obra  de  nuestro  Señor,  qne 
resiste  &  los  soberbios  y  da  su  favor  y  gracia  ¿  loa  hu- 
mildes ,  porque  renovando  los  milagros  antiguos,  dtó 
tan  gloriosa  victoria  de  la  gente  pagana  á  sa  pwUo 
cristiano.  El  arzobispo ,  autor  tan  grave,  encarece  mo- 
cho el  grao  esfuerzo  y  valor  de  donJimeoo  Cornel  y 
de  don  García  Bomeu  y  de  Aznar  Pardo,  que  con  otros 
caballerosde  Aragón  y  Cataluña  se  señalaron  en  esta 
jornada.  En  la  historia  general  de  Castilla  se  escribe 
que  la  tienda  del  miramamolin ,  que  era  de  seda  ber- 
meja muy  ricamente  labrada ,  se  dió  al  rey  de  Aragón, 
y  que  don  Diego  López  de  Haro ,  por  mandado  del  rey 
de  Castilla  ,  repartió  el  despojo  y  dió  todo  lo  que  se 
halló  en  el  cerralle  del  miramamolin  ¿  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  diciendo  ,  que  el  rey  su  señor  se 
debia  contentar  con  la  honra  de  la  batalla.  También 
desta  victoria  alcanzó  grande  gloria  el  rey  don  San- 
cho de  Navarra ,  que  so  señaló  en  ella  con  los  suyos 
muy  valerosamente  y  desde  enlónces  lomó  las  armas 
de  las  cadenas  do  oro  en  el  campo  rojo  y  en  el  medio 
una  esmeralda ,  que  después  trajeron  los  reyes  de  Na- 
vai  ra  w  sus  escudos ,  porque  ántes  solam«tte  b-lan  ei 
escudo  decampo  rojo,  que  fueron  las  armas  de  los  re- 
yes sus  antecesores^  Al  tercero  día  después  déla  bata- 
lla ,  pasaron  adelante  los  royes  con  sus  ejéroiloa  y  fue»- 
ron  ganados  los  castillos  de  Vilches,  Ferrpl,  Baños  y 
Tolosa,  y  prosiguiendo  el  camino  hasta  Baeza,  halláron- 
la desierta ,  que  se  hablan  recogido  los  moradores  della 
&  Ubeda.  Esto  fuó  al  sexto  dia  después  de  aquella  vio- 
toría,  y  dentro  do  dos  dias^ué  entrada  por  aquella  pan- 
te  que  había  cercado  el  roy  de  Aragoa,  y  d  primero 
que  subióen  el  muro ,  fué  un  escudero  de  don  Liope 
Ferreuch  de  Luna.  Los  moros ,  porque  los  dejasen  ir 
libromente,  ofrecierou  grande  suma  de  dinero  y  fué 
aceptado  d  partido  salvándoles  las  vidas,  y  la  vlUa  se 
derribó  por.  el  suelo.  Comenzó  &  haber  lu^o  mortao— 
dad  y  pestilencia  eutre  la  gente  de  guerra ,  de  que  mu- 
rió gran  número,  y  fueron  forzados  los  royesdesevoU- 
ver6  Calstrava  ,  A  dondellegóel  duque  de  Austria^ 
que  fué  Leopoldo  el  séptimo  dcsle  nombre,  bijo  del  da- 
que-Leopoldo,  qne  cou  grande  compañía  venia  6  ha- 
llarse en  la  guerra  de  los  muros ,  el  cual  se  volvió  des- 
de alli  con  el  rey  de  Aragón ,  que  era ,  según  el  ano— 
bispo  don  Rodrigo  escribe,  su  deudo,  y  este  parentesco, 
áloquoyo  conjeturo,  fuépor  parte  déla  reina  doña 
San;iia,  madredel  rey  don  Pedro,  que  fué  hija  déla 
emperatriz  doña  Rica,  que  sucedía  por  parte  de  su  ma- 
dre déla  casa  de  Austria,  porque  la  reinadoia  Sandia 
y  este  duque  Leopoldo  eran  nielos  de  Leopoldo  cuarto, 
marqués  de  Austria,  y  de  Inés  su  mujer,  que  fué  hija 
del  emperadorEurico  cuarto, que  habla 'sido  primero 
casada  con  don  Federico  duque  de  Suevia,  y  de  aqwA 
matrimonio  fué  madre  de  Federico  duque  de  Sotvia. 
padre  del  emperador  Federica  el  primero,  y  madre  de 
Conrado,  que  fué  rey  de  romanos,  y  por  esta  parla  el 
rey  don  Pedro  tenia  mucho  deudo  en  las  mas  ilustres 
casas  del  imperío ,  señaladamente  con  las  de  Austriay 
Suevia.  Vuelto  el  rey  desta  tan  señalada  jomada  A  su 
reino  y  oon  tanta  gloria  de  haber  sido  tan  gran  parte  de 
la  victoiia ,  estando  en  Tahuste  &  siete  del  mes  de  do- 
viembradesteaño,  seconcertómatrimooiode  una  bi- 
ja suya ,  que  se  llamó  doña  Constanza ,  con  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada,  su  senescal,  y  para  el  dia  qoe 
so  celebrase ,  les  hizo  donación  para  ellos  y  sus  hyos  y 
sus  sucesores  de  los  castillos  y  ^as^liKSailAy  AitODa 
ySosez,y  loque  póM¿^Méidá¿}ui^lítí}iamB^ 
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AruModeBaMi  yPonoe  itoBoler  en  Altana  y  m» 
Mrarinosi  y  lo  q've  Ramón  flalceran  de  Pinos  y  Ra- 
món Alunan  taniaB  en  Soaec ,  ft  k»  cuales  m  obligaba 
dBdarattsraoampenaaa,  y  aaf  dc^  benderaA  su  bfja 
en  esta  baronia  y  A  ana  bljoa  y  saoMores  y  de  m  senes- 
eal.  AataHeron  con  4  rey  fi  eata  fleflta  GnfHen  de  Cer^ 
vgHdn,  Gombal  de  Rlbellas,  fierengoer  PudKrt ,  Oai- 
HeadeOaraTalls.Garcfa  Romeo,  Atnar  Pardo , Pe- 
dro de  Abones,  AsaHdo  de  Codal,  Amatdo  Palaaln, 
Sil  Oarces,  Elazario  refioslero  del  rey  de  Aragón.  De 
TahBStesevfnoHreyAAlagonyaHllefOéroD  incS- 
Mr  totes  qoe  entese  en  Zaragou  mediado  el  mes  de 
noTinnbre,  don  RMlro  Fernandez  suior  de  Albarraidn 
y  do*  JFoieno  Comd. 

Cif.  LUI.— 0«  iot  eautat qtitAny  iiópara  apartarte 
4itoffviaa«KaMatriirdfÍaMiiiM0Ía9iis«ibr»sÍlo  diú 
ápofalmeeñu^Untn. 

En  la  cansa  del  dlvorok)  qoe  tratalia  et  rey  mucbo 
fiempo  babta .  segtmdicfao  es,  por  se  apartar  de  la  rel- 
M ,  se  procedió  por  mandado  del  papa  Inocencio  ter- 
cero ooo  gran  solicitad ,  títt  acepción  nlngtina,  y  aan- 
qae  entre  lodos  los  otros  principes  de  lu  cristiandad 
tariael  pepa  inn<^  amoral  rey  de  Aragón  y  procn- 
1^  sa  honra  y  tí  Men  de  su  rdno ,  en  esta  lite  se 
nostrú  proceder  con  snitaa  IgoaMad  y  jnsUela.  El  rey 
prapii9D,qaeteDfB  por sospecbosoel  matrimonio  que 
laUa  eostraldo  con  dofia  llarfa  seSora  de  liompelier, 
diciendo ,  que  habla  sido  casada  primero  con  el  conde 
deCoeoeoje ,  que  era  en  aqnel  tiempo  tívo  ,  no  batrien- 
dotido  aportada  dél  por  aatoridad  de  lalgleria,  y  deste 
TOrtriiuottto  habo  dos  hijas ,  qne  se  llamaron  Matilde 
y  Petrona ,  y  aslmlsaio  pn*  aflnidad  qne  con  ella 
taola  ,  habtoado  conocido  cierta  dtcfia  qne  se  de- 
cis  ser  ooi^inita  en  consanguinidad  A  la  reina.  El 
papa  comefM  b  cansa  al  obispo  de  Pamplona,  y  á 
Podro  de  Casialooa  y  i  Rodolfo,  monges  de  Faent- 
frMa ,  qae  eran  enttinocs  legados  de  la  sede  apos- 
tólica, y  acnsando  tí  matrinonlo  Ügo  do  Tarrofa 
primo  (tol  rey ,  fntf  ante  tíkm  contestada  la  cansa.  Por 
moerte  deslos  legados  la  tomA  i  cometer  tí  papa  al 
amMspo  de  Narbona ,  siendo  abad  de  CtstO'  y  á  dos 
eUspos  qoe  eran  legados  aposttWcos;  Era  cierto  qne 
la  reiaa  en  vida  de  sa  padre  y  proenrándolo  é\ ,  había 
contraído  oon  el  conde  de  Gomenje,  pero  probó  que  se 
oantrajo  aqnel  matrimonio  por  faem  y  no  tegittma- 
wnle ,  riéndole  el  conde  aiftigado  en  afinidad  y  po- 
nnlasco  y  tentando  aon  en  aqoel  tiempo  dos  mujeree 
Ttvas ,  la  una  era  Onlllelma ,  hi}a  de  Amaldo  de  la 
Barca ,  y  la  otra  Beatrtx  hija  del  conde  de  ffigorra. 
Poé  esta  oftnsa  mny  discutida,'  y  por  parte  del  rey  w 
inteotó  de  probar  qoe  el  conde  de  Gomonjc  te  era  cer- 
caso  pártante  en  cooMingnlnldad ,  para  Indncir  que 
brilla  por  aqaella  razón  otra  aflnidad  entre  él  y  la 
teína ,  y  pidiendo  ta  reina  qne  la  determinación  deSte 
pleito  faese  remitido  al  papj ,  siéndole  concedido ,  fué 
«Ha  ó  Roma,  y  siendo  el  proceso  examinado  en  pAblIco 
consistorio  con  grande  consejo,  porque  consto,  que 
li  reina  y  el  conde  de  ComeoJa  eran  parientes  dentro 
da  terceto  y  coarto  grado  de  consanguinklad  y  afini- 
dad, qne  primero  habla  sido  casado  con  la  hija  del 
conde  Bigorra ,  de  ta  coal  no  parecía  ser  apartado  por  ' 
determinación  de  la  Iglesia ,  de  común  parecer  y 
acuerdo  de  ios  cardenales,  fué  la  reina  dada  por  libre  de 
la  que  contra  ella  por  parto  del  rey  se  habla  Intentado.  ' 
Erta  declaración  y  sentencia  did  el  papa  eo  el  mes  de 
eBerttdemHdoadBotos  trece,  por  sns letras,  ammei- 
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tando ,  rogrt  y  aamseid  al  rey .  qne  no  tnrfene  por 
Aspero  haber  determinado  lo  qoe'convenia  al^descargo 
y  saind  de  su  conciencia,  y  redbiese  beo^oamente  A 
la  reina  y  ramo  tal  la  tratase,  mayormente  babién- 
dole  dado  nuestro  Señor  hijo  eni  ella  y  sloido  tan  te- 
merosa y  sierva  de  Dios ,  de  lo  enal  se  segnlria  grande 
utilidad  y  Men  á  su  reino ,  pues  mucbas  veces  por  la 
TOlonlad  divina  acontecía ,  que  por  la  mujer  fiel  se 
salvase  el  marido  qne  no  lo  habla  sido,  y  dudando 
qae  no  quiiMeee  obedecer  su  mandamiento ,  comeUd 
A  kw  oblspoedeCarcaaooa  y  AvHíonqnele  compelie- 
seo  A  ello  Oon  edesUsUcas  censuras,  sin  admitirle 
apdadon.  Mas  el  rey  usando  de  remedios  Jurídicos 
perseveraba  en  m  porfía,  y  la  reina  se  detuvocn  Roma 
hasta  verlo  qneel  papa  disponía,  y  entre  tanto  sucedió 
la  moerte  átí  rey. 

Cip.  LXUI.  —  Dei  socorro  que  d  rey  hiso  en  persona  al 
conde  da  roIosa«HCuAw(a  conlrHAcondeie  Mtmfarte, 
'  V  df  SH  mmU. 

Estaba  por  este  tiempo  may  divulgada  la  fama 
de  ta  relIgtoD  y  vida  de  San  Domingo  primer  ins- 
titaldor  4s  la  órdeo  de  los  frailes  predicadores,  qne 
Tüé  espdBol  y  nacido  en  el  logar  de  CalarDE^a  de 
la  dMceri  de  Osma  ,  y  adlaláae  mas  sa  santidad  y 
ndiglon ,  perqué  fué  gran  perseguidor  de  los  herejes, 
y  su  prindpal  profedon  era  redodr  debajo  de  la 
obediencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia ,  con  su 
predicadon,  A  los  que  andaban  fuera  ddla ,  y  estaban 
obstinados  y  ciegos  en  sos  errores.  Eo  d  principio  de 
la  predleadon  deate  santo  Taren ,  fué  muy  stf  ala^ 
do  d  odo  que  tuvo  de  la  honra  de  Dios,  y  su  seve- 
ridad y  rigiv  cerca  de  la  extirpación  de  la  henjla  de 
los  albigaoses,  qne  se  haUao  oomenzado  A  encen- 
der OT  el  condado  doToiosa  y  en  Caroasona  y  Al- 
bi ,  de  donde  se  comenzaron  A  contaminar  mucboa 
pueblos  y  lugares  de  aqodla  tierra.  Estos  esta- 
ban- en  al  error  de  los  maniqoeos  y  arríanos  y 
nbalilenses  y  en  otros  abominables  y  muy  torpes  er- 
rúres,  y  reprribabau  el  matrimonio,  y  tenían  por  justo 
y  santo  que  fUesen  comunes  las  mujeres,  y  admitían 
otros  ayuntamientos  nefandos  y  contra  naturaleza, 
y  siendo  declarados  por  herejes  y  eoemigos  de  la  Igle* 
sia  oatóHca ,  dedaréae  la  guerra  contra  dios  por  d 
papa  Inocencio ,  que  envid  sus  legados  fi  exhortar  A 
tos  reyes,  quo  volviesen  por  la  boora  de  Dios  y  de 
sn  Iglesia,  y  considerasen  el  peligro  grande,  que  de 
aquellos  principios  pedia  resultar  A  la  cristiandad,  y 
se  ayuntasen  para  extirpar  una  tan  nefaria  y  conde- 
nada benita.  Vot  esta  causa  fué  primera  enviado  en 
d  afio  de  mil  dosdentos  seis ,  un  le^do  aposfaWco 
ooo  don  Diego  obispo  de  Osma .  y  doce  abades  de  la 
6rden  de  Cister ,  pera  que  procurasen  de  reducirlos 
A  la  nnlon  de  la  Iglesia  católica  romana ,  si  pudiesen 
ser  atraídos  con  amonestadones  caritativas,  pero  entre 
todos  resplandeda  la  saolidad  y  rdigion  de  aquel  san- 
to varón  y  grao  siervo  de  Dios.  Mas  no  bastó  por  su 
grande  li^eHdad  y  pertioaoia  A  moverlos  de  bq  er- 
ror, sn  santidad  y  doctrina ,  Antes  comenzaron  á  de- 
fender sa  opinión  con  las  armas ,  y  publicóse  con- 
tra ellos  cruzada,  y  fué  elegido  por  capitán  del  ejército 
de  la  Iglesia ,  de  común  consentimiento  de  los  legados 
Bpostólicosy  de  tos  barones  y  caballeros  alemanes,  fran- 
ceses ,  i  ngleses,  ó  italianos ,  q  ue  A  esta  guerra  hablan  con- 
currido, Simón  oonde  de  Honforte,  y  porqn^desta  guer- 
ra resultó  la  Ida  dd  rey  de  Ar^^  delbnd4r)lC^r€ 
de  don  Ramón  conde  de  Tolosa  su  cuñado ,  r^iw  en 
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fiumaloqae  A  esto  procedió,  s^un  se  contieDe  en  las 
historias  de  aquellos  tiempos.  Era  el  conde  de  Tolosa 
hijo  del  conde  don  Ramón  el  tercero ,  y  de  Costanza 
hija  del  rey  Luis  de  Francia ,  y  ntcto  del  conde  don 
Alonso  Jordán  conde  de  Totosa  y  de  San  Gil ,  de  quien 
M  hace  mención  en  estos  anales ,  y  caiió  primera  vez 
en  vida  de  su  padre  con  doña  Beatriz  hermana  de 
t'rencabello  vizconde^  de  Beses,  y  hubo  della  una  bija, 
que  casó  coQ  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  el  Encer- 
rado, de  la  cual  se  apartó  después,  y  segunda  vez  casó 
tí  conde  de  Tolosa  con  Juana  hermana  de  Ricardo  rey 
de  Inglaterra,  que  habla  sido  casada  conGuillelrao 
rey  de  Sicilia ,  y  della  hubo  6  don  Bamou ,  que  fué  el 
último  conde  de  Tolosa  ,  y  tercera  vez  casó  con  la  in- 
liaola  doña  Leooor,  hermana  del  rey  de  Aragón.  Uas 
como  toda  la  guerra  se  moviese  contra  las  tierras  del 
conde  de  Tolosa ,  el  rey  de  Aragón  por  el  deudo  que 
teoia  con  él  y  con  su  hijo .  que  estaba  casado  con  otra 
hermana  suya ,  llamada  la  infanta  doña  Sancha ,  envió 
A  requerir  y  exhortar  al  conde  SimOD  de  Monforte, 
qae  no  hiciese  daño  ni  gnerra  en  la  tierra  de  su  cuñado, 
y  annqae  et  conde  era  muy  obligado  al  rey  de  Aragón, 
por  haberle  dado  por  contemplación  del  papa  la  tierra 
del  Carcues  y  Beses ,  con  todo  sn  señorío  en  Feudo, 
y  le  había  hecho  homenaje  por  él,  no  qnfso  c«sar  de 
hacer  la  guerra  contra  el  conde  de  Tolosa ,  y  el  rey 
«ivió  sobre  dio  sus  embajadores  al  papa ,  y  no  pa- 
dfmdo  sofrlr  que  se  hiciese  guerra  en  las  tierras  y 
estado  que  era  de  su  hermana,  maodó  juntar  sus 
huestes  para  ir  á  su  socorro.  El  que  mas  latamente 
escribe  loqueen  esto  paitó,  es  fray  Bernardo  Guido 
de  la  órden  de  los  predicadores,  inquisidor  de  la 
hertUca  pravedad  en  el  reino  de  Francia ,  en  la  his- 
toria que  oomposo  de  los  pooliflces ,  que  se  dedi- 
có al  papa  Joan  veinte  y.  dos,  aooque  dél  diOeren  mu- 
cfao  el  anobispo  don  Rodrigo  y  la  historia  del  rey  don 
Jaime.  Este  autor  escribe  ,  que  en  el  año  de  mil  dos- 
cientoByAneveel  ejército  de  ia  Iglesia  que  se  habla  jun- 
tado contra  los  herejes  de  AIbi,  Tolosa  y  Carcasoua,  en 
las  tierras  que  estaban  sujetas  al  conde  de  Ticosa  ,  lo 
primeroqneacotnetió  fnéla ciudad  deBeses,  A  la  cual 
se  eaviMxm  por  órden  y  oomisioD  de  los  legados ,  cier- 
tos rdigiosos  que  llevaban  lista  de  los  que  estaban  in- 
famados y  coDvmcldoa  de  aquel  herrar  y  herejía, 
para  que ,  Ó  loa  echasen  de  la  ciudad  ó  se  salieseo  los 
católicos ,  y  no  lo  queriendo  oumplir ,  fué  la  ciudad 
entrada  por  combale,  y  murieron  siete  mil  personas 
que  purseverariHi  en  su  perlíbatia  ,  y  los  mas  fueron 
presos  en  la  Iglesia  de  Sonta  Magdalena  ,  y  en  el  mis- 
mo día  de  su  fastividad,  adonde  cuarmta  y  dos  afios 
Antes  los  vecinos  de  aquella  ciudad  haMan  muerto  al 
vizconde  Treneabello  so  amor  con  grande  crueldad, 
y  alevosamente  hirieron  al  obispo  que  se  poso  en  de- 
fenderle. Luego  se  rindió  Carcasooa ,  y  salienm  los 
veeiaoe  della  en  camisa,  y  la  «¡Jacodon  se  hizo  oomo  eo 
tal  caso  se  requería  rigurosamente  A  fii^  y  A  sangre. 
Eolónces  se^n  este  autor  escribe,  se  trató  por  los 
lerdos  y  harones  que  estaban  en  el  ejército  de  la 
sia ,  que  el  ooude  Simón  de  Monforte  tuTlsae  el  gobier- 
no de  aqudlos  esUdos  que  Iban  ganando ,  y  se  le  dió 
cargo  de  ^eral  dd  ejército,  y  en  d  año  rigoiente  de 
mil  doscientos  y  diez  se  puso  cerco  A  un  castillo  furU- 
simn  llamado  el  castillo  de  Miuerva :  y  después  de  di- 
versos combates  y  da  grandes  fatigas  que  alli  pade- 
cieron, fué  entrado  y  quemaron  mas  de  ciento  y  caa- 
reota  personas  que  persistieron  en  su  obstinadoo  y  no 
se  quisleroo  reducir.  En  el  año  sigolanto  se  ganaron 
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la  ciudad  de  Albl  y  otros  muchos  lugares,  de  donde 
primero  tuvo  origen  esta  pestilencia',  y  áotea  que  Ue* 
gase  ta  gente  de  guerra  ,  w  riodieroa  al  conde,  y  sien- 
do recibidos  con  gran  misericordia,  después  se  rebela- 
ran y  fueron  castigando  como  coDveuia,  los  princípaleB 
con  grao  ejemplo.  Entróse  por  fuerza  de  armas  ua 
lugar  y  castillo  muy  fuerte,  que  está  en  la  diócesi  de 
Tolosa  ,  llamado  Vauro,  A  donde  fué  ahorcado  el  ca- 
pitán de  la  gente  de  guerra  que  eo  él  estaba  que  era  un 
caballero  muy  principal,  llamado  Aimeríque,  mddt  de 
Monreal  y  LAuríaco  ,  y  fueron  degollados  ochenta  o^ 
balleros  de  los  mas  principales  ,  y  fué  empozada  y  cu- 
bierta de  piedras  Geralda ,  que  era  señora  de  aqnd 
castillo  ,  y  hermana  de  Aimerico ,  y  fueron  quemados 
mas  de  trescientos  ,  y  toda  la  otra  gente  fué  admitida 
A  la  misericordia  de  la  Iglesia ,  conforme  A  las  ccmdi- 
clones  con  que  seentregóel  luf^r.  Desta  manera  f ce- 
rón combatiendo  y  ganando  muchos  logares  y  cas- 
tillos de  aquel  condado ,  y  se  biso  guerra  cruel  contra 
el  condede  Fox,  y  contra  Roger  Bernardo  sa  b|jo  qoa 
favorecían  al  conde  de  Tolosa.  Procedíase  con  muy 
riguroso  castigo  y  estrago .  no  solamente  contra  los 
que  eran  culpados  y  convencidos  del  crimen  desta  he- 
rejía ,  pero  generalmoite  el  conde  Simón  de  Monforte 
tentaba  de  ocupar  todos  loa  logares  de  aquel  estado  con 
esperanza  que  había  de  ser  remunerado  en  él,  en  pre- 
mio de  lo  que  habla  servido  A  la  sede  apostólica  en  esta 
guerra.  En  el  año  de  mil  dosdealos  y  once  por  d 
mes  de  julio ,  d  conde  con  el  i;{ércÍlo  de  la  iglesia 
puso  cerco  contra  la  ciudad  de  Tolosa ,  estando  den- 
tro d  conde  y  los  condes  de  Fox  y  Comen  je ,  y  mu- 
oba  gente  muy  principal,  y  de^ues  da  diversos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  se  levantó  el  ejército  y  pasó 
ba  hacer  guerra  en  los  logares  y  castillos  del  ooode 
de  Fox.  Vencida  la  batalla  de  Ubeda ,  entendiendo  A 
rey  de  Aragón  el  daño  y  estrago  ^nde  que  se  hada 
con  color  desta  empresa  que  habla  tomado  d  conde 
de  Mmforte  en  los  lugares  y  tierras  de  Carcasoua  y 
Beses ,  que  eran  de  su  señorío ,  que  fueron  dades  e» 
feudo  por  el  príncipe  don  Ramón  Berengoer  su  abade 
y  por  el  rey  don  Alonso  su  padre ,  y  que  no  se  pooie 
remedio  en  dio ,  puesto  que  muchaa  veces  con  grande 
instancia  lo  había  suplicado  al  papa,  por  lo  que  toealNi 
A  su  derecho,  di^odo  aparte  d  deudo  que  con  et  con- 
de tenia,  se  partió  para  allA  ,  y  estuvo  en  la  ciudad  de 
Tolosa  en  principio  dd  mes  de  febrero  dd  año  de  la 
Natividad  de  mil  doscientos  y  treca  Fueron  con  el  rey 
don  Ñuño  Sánchez  su  primo,  don  Jimrao  Cornd,  doa 
García  Romee,  don  Guillen  de  CerveraidonGoilleaRa- 
mon  de  Moneada,  senescal  de  Cataluña ,  don  Golllen  de 
Ccrvelloo,  don  Guillen  de  Ferwns  y  Beranguer  de  Pe- 
ramola,  pero  no  se  detuvo  mucho  entóncés ,  y  vol- 
vióse para  Rosdlon,  y  estuvo  en  Perpiñan,  hasta  vein- 
te y  seis  de  mano ,  y  de  allt  se  enta^  en  Cataluña,  para 
ordoiar  de  pasaren  sooorro  dd  estado  dd  conde  de 
Tolosa,  y  estuvoen  LArida  A  vdnte  y  dos  dd  raes  de 
mayo  s^juieole ,  y  parece  por  memorias  aoténtioaa 
deaqudios  tiempos,  que  estaba  en  LaacabarreA  veiit- 
te  y  cinco  dd  mes  de  agosto  dd  misaao  año,  que  fué 
poco  Antes  de  la  batalla.  Allí  se  hallarott  coa  él  don 
Sancho  de  AnUlIon ,  don  Kasoo  de  Ahgon*  don  Bodri- 
go  de  Lizana  y  don  Guillen  de  Alcali,  y  segué  se  ooUge* 
teoia  repartidos  sus  ricos  hombres  y  gente  por  diver- 
sos lagares  qne  estaban  en  la  obediencia  dd  conde.  Lo 
quefray  Bernardo  Guido  eacrite.  qne  pasó  dcspnas, 
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dto  de  aragoneses  y  alabnes,yufynaHe  con  él  los 


ZURITA.— LIB.  II.  CAP.  LXUl. 


95 


coodMdeTolon,  Fox  y  GanieDje,y^  pad>IodeToIo- 
M,  que  lodos  erao,  segaa  este  aator  afirma  ,  basta  en 
némerodo  cten  tatl  hombres  ,  ud  día  que  fué  martes 
i  OBce  fie  setiembre  del  ano  de  mil  doscientos  y  trece 
vBovió  de  Tolosa  et  ejercito ,  y  fué  á  cercar  el  castillo 
llaroado  Uaarel ,  qoe  está  en  la  ribera  de  la  tía  roña 
jaoto  de  aquella  dadad ,  el  caal  babia  mandado  forti- 
flcsrel  condeSimon  deHonforte,  para  teoer  »él  gen- 
le'de  goarnicioii  contra  la  dadad  de  Tolosa.  Teoifndo 
deeto  aviso  d  oonde.  partió  pera  allá  por  mandado  del 
legado  eo  su  socorro  COQ  la  gente  que  pndo  juntar  ,  y 
«m  siete  obispos  y  tres  abades,  y  gob  ellos  el  santo  va- 
ron  Demingo,  y  otro  día  siguiente ,  qne  (oé  miércoles, 
asgan  este  autor  reOere,  se  oitró  el  conde  Simón  de 
Moo forte  dentro  á  vista  del  rey ,  y  procorando  aque- 
¡km  prelados  qoe  el  rey  tuviese  el  respeto  que  tenia  á 
la  I^asia »  do  qaiso  derisUr  de  so  profkJsito ,  sabiendo 
qneaqaelloo  oondes  estaban  descomuigadoe  con  gra- 
m  censaras ,  siendo  fantoras  de  los  herejes  ,  y  otro 
dia  joevee,  determinó  el  conde  de  salir  contra  el 
royi  DO  tea  irado  consigo  entre  los  caball«^  y  gente 
de  caballo  qoe  se  reco^eroo  en  el  castillo  ,  mas  que 
«cfaoeieDtos  y  bssta  mH  peones.  El  rey  eoUtnoes  salió 
•leoenoRirocon  so  i^ército,  llevando  ordandos  sus 
«caadrones ,  y  el  conde  y  tos  sayos  se  ordenaron  en 
(ra  partes ,  y  según  este  autor  escribe,  movieron  con 
laoto  fmpeto ,  qoe  del  prinwr  eocoentro  echaran  i  los 
del  rey  del  campo,  y  ravolvfendo  para  el  escuadrón ,  á 
donde  el  rey  peleaba,  porque  oooocieroB  sos  estándar^ 
tes, aíEHMaetíeron contra ól  tan  bravamente,  qae  fué 
oHlrt  rey  muerto,  y  mochos  de  los  ricos  homlnres  que 
eon  él  Hmhb  de  Arsgon ,  y  fueron  allí  los  sayos  venci- 
dos; lo  cual  se  acabó  moy  en  breve ,  porque  ce^  sin 
ogoardar  que  se  comenzase  la  batalla,  ios  condes  vol- 
vieron las  «paklas  y  baywon  con  grande  Infamia  y 
TetgflsoM ,  oon  muchos  que  los  sigaieron ,  y  otros  se 
•n^gin»  en  el  rio.  y  la  mayor  parte  foé  muerta  m 
d  alcaDce,  que  serian  hasta  veinte  mil.  Esto  es  lo  que. 
•e  nflara  en  aqaeUa  blstoHa.  El  arzoUspodon  Rodrigo 
diee,  qoed  rey  con  algunos  pocos  que  pudo  Juntar  de 
Angoa ,  y  eon  mayor  aúmero  de  catalanes,  y  oon  loe 
ooodcs  de  Tolosa  y  Fox ,  y  otras  grandes  de  la  Francia 
0lilica ,  díA  batalla  6  lee  franceses  Janto  al  castillo  de 
Marel,  7  qoe  el  rey  y  iM  aragoneses,  que  fueron  solos 
los  qae  varonAmeate  persistieron  en  la  batalla,  qoedfri 
n»  maertos  en  el  campo,  y  volvieron  huyendo  h»  ood- 
des  deTfdosa  y  Fos  con  algunos  catalaaes ;  y  que  mn- 
ilerOD  alH  oon  el  rey  de  los  rióos  hombres  de  Aragoa> 
Amar  fterdo,  y  Pedro  PardOi  su  h^o,  don  Oomei  de 
Lana  j  don  U^oel  de  Loeaia ,  y  mochos  otros  de  tos 
mas  priocipalBt  del  reino  de  Aragón;  yqoeel  rey  qoe 
aiempra  fué  mny  eatóUeo  princips,  no  se  movió  ¿  ir 
*  esta  guerra  t  pordarfevortlosbw^.slnoporla 
oW^aioioo  qoelaiilaA  defeoderal  coaday  amparar  sus 
eetwloe.  Has  en  ta  hlitOTia  del  rey  don  Jainw.  se  cuenta 
mity  dlfamlemflnto ,  y  por  ser  muy  digno  de  memo- 
ite ,  ooovlene  qae  se  pM^  en  este  logar;  porque  de 
lo  qoe  esoriben  tui  notables  aatom,  mqjor  se  pueda 
colegir  la  suma  dala  verdad.  Allí  se  ssoriba.qne  le- 
Hiendo  el  conde  Simón  de  llonforle  6  Careasona  y 
peine,  y  laqaehaUafianadofliid  condado  deTulosa, 
Iralódacenftsderane  con  el  rey  don  Pedro,  ypidlóle, 
qoe  le  eotre^M  al  Infenla  áíM  Jaime  su  hijo ,  qoe  era 
BHiy  oiAOiOfretdsadOt  qoe  le  pondria  en  miyor  custodie 
que  olro  y  tendría  cuidado  dél;  y  según  se  contíoie  en 
uoa  historia  anUgoa  de  Cataluña ,  cuyo  autor  no  se 
noaibra ,  y  fué  deaquel  Uempodel  rey  don  Jaime,  se 


hablan  confederado,  de  Cal  manera,  qoe  cuando  se  en- 
tregó el  infante  «I  conde  de  Monforte ,  fué  para  que  la 
tovieee  en  su  poder  y  casase  oon  una  bjja  soya ,  y  le 
diese  con  ella  todo  d  estado  que  babia  oonquistadoen 
esta  guerra.  Estando  el  inbote  «a  su  poder,  los  na- 
turales de  aquellos  condados ,  tuvieron  recurso  al  rey 
deAragoD,  para  persuadirle,  que  se  hiciese  señor  de 
aquella  tierra ,  pues  estaba  en  su  mano ,  si  tos  qui- 
siese tomar  A  su  poder  debajo  de  su  señorío;  yoomo 
eireyera  muy  piadoso,  ofrecióles,  que  los  recibirla 
debajo  de  su  amparo.  El  los  con  engañosas  razones ,  lo 
qoe  poruña  parte  ofrecían  de  palabra,  lo  desviaban 
por  la  obra  ,  y  no  le  «itregaban  tos  castillos  que  se  le 
hatean  de  rendir  con  escusars» ,  que  de  sus  pers(mas, 
y  de  ellos  podría  siempre  baoer  ¿  su  voluntad ,  y  no 
guardaban  lo  que  le  prometían ;  y  como  sobian  que  el 
rey  era  demasiadamente  dado  6  mujeres,  entretenlaola 
oon  sus  mujeres  y  hijas ,  las  mas  hermosa»  que  habla, 
y  por  aquel  camino ,  segan  el  rey  su  hijo  deda ,  que 
lo  entendió  de  don  Guillen  de  Cervera  y  de  don  Arnao 
de  Castelbo ,  y  de  don  Dalmao  de  Croel ,  le  apartaban 
de  80  buen  propósito ,  y  hadanlemudar  á  lo  que  elloe 
querían.  Sucedió  después ,  según  se  escribe  en  histo- 
ria ,  que  el  conde  de  IKooforte  se  puso  en  Mural  con 
basta  mil  de  cabdilo ,  y  el  rey  don  Pedro  fué  sobre  él, 
y  púsose  Janto  de  aquel  csfitillo ,  y  estaban  con  d  de 
Aragón ,  don  Miguel  de  Loesia ,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Rodrigo  de  Lizana,  don  Ladran,  don  Gómez  de 
Luna,  don  Miguel  de  Rada,  don  Guillea  de  Pneyo,  don 
Azoar  Vardo  y  oíros  caballeros  de  la  casa  dd  ray ,  de 
cuyos  nomjiree  se  dice  en  aquella  historia,  qued  rey 
don  Jaime  no  se  acordaba,  mas  de  qae  referían  loe  que 
se  bailaron  en  la  batalla,  que  si  no  fué  donGomezde 
Luna  y  don  Miguel  de  Rada  y  don  Aznar  Pardo  y  al- 
gunos otros  caballeros  de  la  easa  del  rey ,  que  murie- 
rou  con  él,  los  demás  le  desampararon  y  se  salieron 
huyendo.  De  Cataluña  refiere  que  se  hallaron  don  Dal- 
mao de  Crexel,  Ugo  de  Mataplana,  Oulllen  Dnarta,  Ber- 
nardo de  Castdbisbal ,  y  que  huyeron  con  tos  otros; 
y  decía  d  rey  don  Jaime  que  supo  por  derto  que  don 
Ñuño  Sánchez  y  don  Guillen  de  Moneada ,  bijo  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  de  doña  GuiUdma  de 
Gastdvdl ,  que  casó  oon  la  vizcondesa  de  Beame ,  no 
estuvieron  en  la  batalla,  ¿otes  enviaron  on  mensajero 
al  rey ,  para  que  los  esperase ,  y  eligiendo  d  rey  áotes 
d  cona^  otas  acderado  que  d  seguro,  estuvo  muy 
firme  y  constante  peleando  como  aqud  qoe  no  pensaba 
ler  vencido  sino  con  la  muerte,  y  nlogon  pdigro  de* 
Jaron  de  acometer  ét  y  aqudkn  ricos  hombreeqoecoa 
d  quedan,  cuanto  se  podia  esperar  dd  mayor  ee- 
fuene  y  valor  de  sos  corazones  en  aqudia  afrenta ,  y 
hlleciendo  ¿  lodos dloa tas  fuerzas,  fueron  muertee. 
Afirmase  por  cosa  cierta  en  esta  btoloría,  en  nombre 
del  rey  don  Jaime ,  que  ántes  de  la  batalla ,  d  con4s 
Simen  de  Monforte  se  quiso  poner  en  ppder  del  rey  su 
padro,  para  cumplir  so  mandamiento,  yquenoleqofso 
recibir,  y  eotónces  vista  aquella  determinación  dd  rey, 
el  conde  y  los  suyos  reoibieron  d  cuerpo  de  nuestro 
Suior ,  y  se  determinaron  de  morir  en  d  campo ,  y 
salieron  en  un  tropel  muy  cerrado,  y  los  del  rey  no 
supieron  ordenar  su  ttatalla ,  ul  mover  Juntos ,  y  aco- 
metía cada  uuo  de  los  ricos  hombres  por  cl ,  y  fuenu 
vencidos.  Fué  esta  batalla  on  jueves  á  trece  dd  mea 
de  setiembre ,  Vigflia  de  l»«xaltadon  de  la  Cruz,  y  en- 
tregóse d  cuerpo  dd  rey  á  los  caballeros  dd  Hospital; 
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la  reina  doña  Sandia  su  madre.  Fué  «sto  principe  muy 
valeroso  y  de  grao  cortesía  y  mesura,  y  el  primero  de 
los  royes  de  Aragón ,  que  mcrocld  el  renombre  de  Ca- 
tólico. 

Caf.  LXIV.— <?u«  los  ricos  hombres  dejaron  el  señorío 
guetmian  enfeudo  mías  principales  ciudades  del  reino, 
^  V  se  eomeüá  la  jurisdicción  al  justicia  de  Aragón. 

Hubo  80  tiempo  deste  príncipe  grao  modaoia  en  d 
estado  del  reino,  perdiendo  los  ricoa  hombres  la  ma- 
yor parle  de  la  preemioeoda  y  jurisdicdonque  tenlao; 
la  cual  se  fué  adquiriendo  á  la  jurisdioGkn  del  jasUda 
de  Aragm.  Esto  foé ,  que  por  dejar  loa  ríeos  hombros 
oslados  í  sus  sucesores  por  patrimonio  y  juro  de  b»* 
redad ,  perdiendo  la  preeminencia  que  tenían,  siendo 
señores  en  todos  los  feqdos  que  llamaba  bonvest  y 
aunque  aquellos  se  trocaban  muy  fácilmente ,  como  al 
rey  parecía;  pero  no  se  podían  repartir  sino  entre  ellos 
mismos,  y  después  de  lu  muerto  entre  sus  bijos  y  pa- 
rientes mas  cercanos,  que  sucedían  de  los  primeros 
conquistadores;  y  eran  los  mas  principales ,  y  de  ma- 
yor nobleza ,  A  quien  llamaron  ricos  bonüuw.  Estos 
leniao  el  señorfo  en  todas  las  principales  ciudades  y 
villas  del  reino,  como  se  iban  ganando  de  los  infieles, 
y  se  repartían  entre  elkw  las  rentas,  para  que  las  distri- 
buyesen entre  los  caballeros  que  ordinariamente  ss} 
acaudillaban  por  los  rióos  hombres ,  y  se  llamaban  sus 
vasallos,  aunque  estaba  en  sn  mano  despedirse,  y  seguir 
al  rico  hombre  que  quisiesen;  y  aquel  suddo  y  bcsie- 
flcio  militar  que  llevaba  éí  caballero,  del  rico  hombre, 
*  M  llamii  en  Aragón  honor.  Por  aquella  érden  ninguna 
cosa  podía  baoer  el  rey  en  paa ,  ni  en  guerra  *  que  no 
fuese  por  acuerdo  y  consejo  de  sos  ricos  hombres;  y 
aunque  su  principal  jurisdicción,  era  ser  como  capita- 
nes do  las  ciudades,  y  villas  que  teoian  en  honor,  y 
estos  cargos  se  mudaban  ordinaríamenta ;  pero  tenia  á 
su  mano  toda  la  caballería  de  su  reino,  y  los  caballa 
ros  coit  poder  seguir  i  quien  mejor  les  cstaviese.  eran 
mas  eslimados  y  favorecidos,  y  siempre  era  preferi- 
do el  mas  valeroso.  Con  esto  costaban  las  cosas  de  la 
guerra  muy  en  órden ,  y  podían  mas  las  armas;  y  los 
ricos  hombres  oran  los  principales  en  el  consejo,  y  por 
quien  se  gobernaba  lodo,  y  llamarse  señores  en  las 
principales  ciudades  del  reino,  tenia  ortgea  de  los 
tiempos  antiguos  en  el  imperio  romano,  que  llamaban 
Mñores ,  no  solamente  á  los  mas  ancianos,  pero  á  los 
que  eran  mayores  en  señorío.  Pero  como  lo  do  Catalu- 
ña .  y  lo  que  hoy  se  llama  Aragón,  se  hubiese  ganado 
de  los  moros,  y  la  conquista  se  fuese  estrechando  por 
los  reyes  de  Castilla ,  y  por  nuestras  fronteras ,  aten- 
dían los  ricos  hombres  mas  á  dejar  estado  A  sus  des- 
cendientes por  patrimonio  y  juro  de  heredad ,  que 
conservarse  eo  la  preemineocia  que  tuvieron  sus  an- 
tecesores en  la  paz  y  la  guerra,  y  curaron  poco  de  la 
jurisdicción  y  señorío  que  teniao  sus  honores ,  por- 
que aquello  era  mas  administración  y  cai^  de  go- 
bierno, y  procuraron  de  heredarse  en  las  rentas  que 
eran  feudales,  y  de  honor,  para  dejarlas  perpetuamen- 
te á  sus  sucesores ,  y  el  rey  tomé  i  sq  mano  la  juris- 
dicción orilioiiria  y  extraordinaria.  Esto  se  introdujo 
desdo  el  principio  de  su  reinado,  y  coando  tomé  los 
liwores  á  su  mano  en  las  primeras  corles  que  tuvo  eo 
Üaroca,  para  repartirlas  entre  los  ric(»  hombres,  como 
era  costumbre ,  pareciendu  que  era  mas  autoridad  de 
au  jurisdicción  real  quitarles  el  sraorfo  que  teoian  on 
las  princi|>alt>s  ciuilailesdol  reino,  que  como  esta  di- 
cho ,  DO  Qsa  otro ,  que  gobierno  y  administración  de 
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justicia,  repartió  las  mas  de  aquonis  lentas  ODtn  loa 
rióos  hombres,  y  dtdeelss  por  Juro  da  heredad ;  y  do 
setedentas  caballerías  qn«  babis  en  aquel  tiempo  en 
el  reino,  6  se  dittonpor  elny,  6  as  aaaganaron  y 
vendieroa,  que  no  quedaron  sino  oieolo  y  traiata.  Can 
esto,  cmno  ios  rióos  hombrea  coaoBmareii  6  atender 
a  lo  partionlar.  fueron  perdiendo  de  su  aatoridod  y 
preeminencia ,  y  se  fué  cada  dia  mss  fundando  la  jo- 
rtsdicclon  dd  Justicia  de  AragtHi,  que  en  el  tiempo  d9 
las goema  pasadas,  y oo  la  oonqoiala  de  los  monM, 
no  ^podia  tener  tanta  faena  y  autoridad  «orno  en 
tiempo  de  paz.  Uamábaolé  entóooas  el  JapUda  mayar, 
y  nó  da  Aragón .  y  desde  que  era  nombrado  y  provei^ 
do  por  d  rey,  no  se  aeostumtirBba  revocar  del  cargo 
qoe  tenia ,  sino  por  muy  justa  causa ,  ó  culpa ,  que 
mereciese  pena,  y  solía  juagar  en  presencia  dd  rey, 
é  por  úrdeo  suya,  estando  ausente,  y  para  cualquiera 
senteqoia  definitiva  6  interlocutoria .  el  ray  y  todos 
los  demás  barones  (debajo  de  cuyo  nombre  sa  enten- 
dían los  obispos,  y  los  caudillos  de  loacabaUems,  qoa 
llamaban  ricos  hombres)  que  se  haUaban «n  corte  pr»< 
sentee,  deliberaban  sobre  la  tal  seotsom  en  general, 
y  declarábase  lo  que  el  rey  y  la  mayor  parte  do  loa 
banmes  determinaban ,  pan  qoe  el  Justicia  mayor  del 
reioo  lo  pronunciase.  Desía  sentencia  se  podia  apdar 
para  d  rey ,  y  siendo  por  él  determinado ,  ó  por  otro 
pw  sn  mandado,  si  el  rey  quería,  podjq  haber  recur- 
so de  aquella  segunda  sttileacia  6  su  persona  real  por 
Via  de  suplicación,  y  si  era  oausa ,  qoe  tocaba  al  rey. 
no  habia  de  asistir  al  caisqlo.  De  manera  que  lo  que 
qoedoba  á  los  ricos  hombreeera  esla  autoridad  da  ser, 
Qoaolo  del  consejo  del  rey  eo  todos  les  n^ocios  que  se 
ofrecían,  pero  principalmente  todas  las  ciudades,  y 
villas  del  reioo ,  asi  mayores  como  menores,  se  les  se- 
ñalaban pora  el  sueldo  de  los  eabatteroe ,  que  n-an  sos 
vasallos,  y  ellos  nombraban  en  las  ciudades  los  zal- 
nwdinas.  que  eran  jueces  ordinarios,  y  eo  las  villas 
sus  bailes,  y  cuaoto  se  iba  disminuyendo  de  las  caba- 
llerías, iban  perdiendo  en  bu  jurisdicción ,  y  llamaban 
entéoces  villas  mayares  á  Catalayud ,  Daroca  ,  Teruel, 
Ejea ,  Borja ,  Barbastro ,  Uncastillo.  Después  desta  ju- 
risdicción real,  que  estaba  fundada  con  esta  órdea. 
habia  otra  de  grande  autoridad,  que  era  la  del  mayor- 
domo del  rey  y  del  reino ,  que  tenia  en  el  censúo  y 
juzgado,  después  del  rey  el  principal  lugar,  y  pt>dM 
conocer  de  todas  las  causas  y  quereliaB,  asi  de  los  in- 
fanzones, como  de  los  otros,  salvo  eo  dertos  caaos  del 
estado  de  los  infanzones,  que  se  reservaban  al  ooood- 
mimtodal  rey.  Pero  siempre  el  mayordomo,  en  lo  qoe 
juzgaba,  tomaba  por  su  acompañado  al  justicia  mayor 
del  reino,  6  otro  juez  de  los  que  astabao  puestos  por  e| 
reyea  las  ciudades  y  villas  reales,  y  tenia  esta  preemi- 
nencia, que  eo  cualquiera  ciudad  é  villa,  á  donde  seha- 
llaba  el  mayordomo,  habia  de  cesar  el  juioio  y  determi- 
necion  délas  cansas,  si  él  lo  mandaba.  Conaervése  ea 
este  reino  mas  que  en  otro  de  España,  desdólo  muy 
antiguo  ^  nombre  de  infanzones ,  queseñalaba  noUeza 
de  muy  gran  linaje,  y  tuvo  principio  del  oomlm  de 
los  infanzones,  como  escribe  Vidal  de  Cañolias,  i^ispo 
de  Huesca,  que  fué  el  mas  grave  aulorque  hubo  en  to- 
do este  reino,  en  declarar  sus  leyes  cuando  se  estable- 
cieron en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  primero,  que 
son  las  primeras  que  se  hallan  deste  tiempo.  Este 
autor,  que  es  tan  grave,  escribe,  queasi  como  á  los 
Lijos  de  los  reyes  en  su  niñez  y  primeros  ajíos,  era 
costumbre  en  España  de  llamarlos  infantes,  y  aun- 
que no  alcanzasen  la  L^ignidad  -4erey,  j^-qwsdaban 
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ooQ  aqu^oombra,  ydealU  wsIgpik}qae)o8que  por 
razoa  de  su  origen  merociaD  ser  reyes  y  do  lo  podlua 
ser.  no  lu  sieodo,  ae  Haraaseo  inbatw,  como  leemos 
dek»  deLara  y  Catrion,  qoe  por  ser  del  mas  alto 
Jio^ie  qoB  había  en  Casilla  y  soceder  da  los  reyes,  los 
Uamapoo  iofaotos,  y  por  esta  caiua  ft  los  qw  awee- 
diao  de  tales  UD^je&  y  casas,  aürma  esto  autor,  qt» 
par  la  oostu robre  do  EüpaBa  llamaroa  ía(aikZ0Des> 
coate  des<«oflÍeQte»  delnfaotes,  y  corrompido  el  va- 
cMa  se  dijeroa  ermunios ,  como  libree  y  exeotoa  de 
iodo  género  de  servioio,  y  despoes  quaddeste  oombre  ft 
todos  los  qoe  goxabaa  deata  fraaqnesat  dlfiamoiiDdo- 
las  de  los  qoe  peohabaa,  qoe  llamaroa  eo  este  relao 
doaigao9erriBlo,y  faartndaspoeseDAregoo  losinfao- 
zmesfll  mismo  estado  y  eoadiuíoD  de  gente ,  que  allá 
eo  Cataluña  llamaroa  hombres  de  paraje  y  ea  el  reino 
de  Castilla  y  Leoa  hijos  dalgo.  Por  este  camino  todo  lo 
que  se  fué  adqairioidoeD  particular  por  loa  ricos  hom- 
bres, k>  iban  perdiendo  tos  caballeros  ylagei^degaer- 
ra,  con  qnieo  ellos  aran  obligados  i  repartir  las  rentas 
desús  boooras.  que  llamaban  caballería^,  y  se  fud  cada 
^  iqas  íaodaado  la  jurisdicción  dd  justicja  de  Ara- 
gao,  awoda  mas  se  ibaa  asentando  las  oosas  del  rei- 
to,  y  a»  sübreaqfa  en  las  armas,  y  se  tuvo  aquel 
nagMradQCOOio  muro  y  deCsnsa  ooatra  toda  opre- 
sioa  y  fneraif  asf  de  los  reyes,  eoino  de  los  ricos 
bombres,  que  diertm  autoridad  y  fuerzas  á  esta 
asgistrado,  para  Impedir  que  no  se  hiciese  violencia 
■i  agravio  nioBOoo.  Porque  como  juzgaban,  que  los 
qae  podían  suceder  de  alli  adelante  eael  reino,  no 
■erlaa  siempre  tales ,  Di  tao  excelentes  priocipes  co-r 
me  los  que  se  tiegiaa  oon  acaordo  y  voluntad  de  lo- 
dos, y  tengan ,  queoon  amUcioa  i  iaaoleacia  que- 
branlanaa  todos  sus  (tieros  y  onstnmbres ,  atendió- 
roD  eoB  soM  dillgeoda  6  establecer  y  fuadar  ley, 
qw  toviese  perpéiwaHale  vigDr  y  faenas,  y  habla- 
se «oo  mu  misaiB  vai,¿  qofoD  obodeoiesBa  lodqsge- 
DSnlneBte  sin  eximir  á  nin^ioo,  porque  ai  el  usq 
de  muy  loeogos  siglos ,  que  suele  a«r  el  nmeodador  y 
reformaderd»  las  leyes,  pudiese  derogarla,  y  orde^ 
nsnn  que  este  ougistrado  astaviess  tea  atado  y  oodSt 
tnislo  a  resistirá  toda  fuerza  4  l^usUde.  OOQ  reaw- 
dios  jorfdioos  y  oacessrios,  qw  no  le  bailan»  otrq 
noiDbr*  mas  oonranisole  que  el  dala  oiisms  Justicia, 
porqnefuese  aupara  y  defensa  da  lodos  Los  qoe  han 
tratado  del  orfgea  desto  osafiistrado,  la  oomeaFSB  á 
la  triboaida  potestad  de  la  república  romana «  y  á  lo^ 
efaroa  del  rqino  de  tacedemonia,  porque  tleiw  ooo 
tilos  baria;  aem^aiHa,  y  por  su  oaasa  se  r^^vna  y 
modera  d  pndilOt  y  «omb  ea  la  gosrra  al  oapltsa 
siempre  se  le  representa  que  va  á  su  rissgo  y  corre 
el  mayor  peligro,  y  los sotdsdosaotieaan  tanta onwr 
teoon  lo  qasavootaraa,  de  la  misma  máneratipu»- 
"tío  iDoitado  y  ravoelto,  faltándole  csadille,  no  con- 
sidera loa  petigros ,  y  lijeramenle  se  arrq|B ,  y  ne  so- 
lo M  huyelas  oeastones ,  pero  búscalas  mayores di< 
fioaUadfls ;  bms  estandq  debsjo  de  nuestro  oorao  de 
ayo ,  casi  siemprq  es  sem^snle  al  qne  le  rige ,  y  asf 
les  qne  Institoyeron  este  ms^slrado ,  tuvieran  gran 
eoentacon  que  no  fuese  sedicioso  este  ofldo  i  «orno  lo 
fué  eids  k»  tribsDoadel  pueblo  romana,  que  eran 
loa  oandillos  de  tedas  las  Ivvndtas  y-dsUberadQses 
flcá  paeUo,  y  es  proveyó  qne  el  josticisde  Aragón 
focas  caballero  y  se  nombrase  por  al  rey ,  y  d6  por 
votos  ni  amiHáoD  pealar,  y  fiié  tanto  bus  necesa- 
rio remedio,  ensata  eran  w  aquellos  tiempos  mas 
poderolaa  kia  ríeos  faombresr  •I*»'  no  qnectaunm  tan 


coolenloB  ood  lo  que  se  les  daba ,  qoe  do  lo  pceteo-- 
diesen  todo,  y  asi  de  aquí  adelaote  les  reyes  tuvie- 
ron cuenta  oon  hacer  nuevos  estados,  y  dar  gran  lov 
gar  6  los  caballeros  que  eran  de  so  casa  y  sus  pr^' 
vados,  que  por  esta  causa  Hamaron  mesnaderos, 
&  quien  se  dieron  rentas ,  para  que  ellai  las  r^r- 
ttesen  éntrelos  caballeros  que  les  paredesaa,  y  ea  lla- 
maroQ  caballerías  de  mesnada ;  aunque  esto  fué  oca 
gran  sentimiento  de  los  rióos  hombres,  quepreteodlsb 
qos  no  se  podían  nparlir  sino  entreelloa. 

Cap.  LXV. — De  la  diferencia  que  hubo  mtre  la  reina  do- 
ña Mar\a  v  don  GuOlm  de  Mm^ákr  tu  hermano^ 
sobre  d  imorio  de  MompeHér. 

Ut  reina  doña  liaría  mujer  del  rey  don  Pedro ,  «o 
esta  sazón  estaba  en  Roma ,  á  donde  habió  ido  por  la 
causa  del  divorcio ,  y  despues^  que  tuvo  seatencia  «s 
BU  favor,  se  detuvo  por  ra  son  de  na  pleito  qne  le 
habla  movido  Guillen  de  Mompeller  su  hermaoo,  al 
cual  hubo  el  señor  de  Horopeller  en  doña  luda  hija 
de  UD  rico  hombre  de  Castilla ,  coa  la  cual  se  cesO. 
siendo  viva  su  primera  mujer,  . b|ia  del  emperador 
da  CoBStaotinopla,  madre  de  la  reina,  y  pretendía  que 
deUa  suceder  en  el  señorío  de  Uompeller  á  su  padre 
por  ser  varoo.  Esto  pleito  se  trató  ante  el  papa  Ino- 
cencio, y  la  reina  defendía  su  derecho,  diciendo  ser 
su  hermano  bastardo,  nacido  de  matrimonio  no  legi- 
timo, y  asi  fuó  declarado  por  deoretal  dd  pepa,  por 
la  oual  fueron  dados  los  hijos  del  señor  de  Hompe» 
11er  y  de  doña  loés  por  bastardos  y  nsoldoíeaadal- 
terio.  Erao  los  hijos  del  señor  de  Uompdlo',  Gullleo 
de  Uompeller  y  don  Bernardo  Ouillea,  y  á  don  Ber- 
nardo Guilleo  dió  el  rey  don  Jaime  grsn  estado  en 
su  reiao,  y  le  casó  con  doña  Jiulans,  hfJsdePoaoe 
Dgo,  hermaoo  del  omde  de  Ampuries.  qoe  por  can- 
te de  la  madre  era  del  linaje  de  Eotensa.  Tuvo  otro 
bijo  el  sKíor  de  Mompdler ,  qne  seorló  en  oasa  del 
rey  don  Pedro  y  sellamd  Ranaon  de  Uompetlo',  y 
creo  qae  ea  éste  el  que  eo  la  blstoria.  dd  rey  don 
Jaime  se  dloe  qos  ie  Uemaban  Tortoseta. 

Cap.  LXVI,— De  la  embc0ada  quelos  ricin  hombres  de 
Aragón  y  Calaluiia  enviaron  al  papa  y  de  la  vmi4a 
del  legado  apostólico  á  Cataluña  y  como  fué  jura- 
do d  infíMe  por  to»  catalana  y  aragoneses  en  cortes. 

Despuesdela  balalls,  en  la  coalmarió  d  rey  don 
Redro,  don  NnSo  Sánchez  y  doo  QnlUen  d«  Uoncadai 
don  Gniltea  Tizoooda  de  (¿rdeoa padra  de  don  fia« 
monFoIch,  y  los  ricos  hombres  de  Cstalufia  y  Ar^ 
gon,  qne  alli  se  hallaron,  eomenzanm  á  acandiUar 
ms  gentes,  y  )iaoec  guerra  al  conde  de  Ifonfbrte.des* 
de  Nartxma  y  de  otros  lugares  de  sqndia  oooaanM, 
y  departe  del  reiuode  Aragón  y  Cataluña,  enviaron 
á  dw  Jimeno  Corad,  á  don  Guillen  da.  Cervera  y 
al  maertre  dd  Temple,  y  á  un  caballero  qne  se  crió 
en  la  oasa  delroy  don  Pedro,  á  quien  él 'hable  bedu» 
macha  merced ,  que  se  llamaba  den  Pedro  Abones, 
para  suplicar  al  papa  mandase  les  fnsse  entregMlo 
el  in&mle,  pues  era  saroy  y  señor  oatarsl,  qnaal 
tiempo  de  la  muerte  dd  rey  sn  padro  estaba  eo-Car- 
casona,  á  donde  d  conde  Simón  de  HOnlbrte  lo  muk- 
diOia  «riar ;  y  si  d  conde  no  le  quisiese  dsr ,  don  Pa- 
dro Abones  desafiase  al  conde ,  y  le  rqttase  de  tra^ 
doc  en  nombre  de  toda  la  tierra.  Fné  (amblen  enviado^ 
sefptn  d  arzobispo  don  Rodrigo  escribí  papa, 
sdkiitar  se  entregase  la  pef|^, 
yes.  Hispan  obispo  de  Alborradn  i 
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foémr  frm parte,  ytaéeavIidoflegnQ  algaoos  au- 
toraSMtviben,  á  instancia  d«  don  Pedro  Fernandez  de 
Angra  esñor  de  Albarraiin ,  qae  con  gran  solici- 
tad pracuPó  8U  deliberación  ,  porque  don  Sancho, 
oende  de  Rosellon,  y  e)  infante  don  Fernando,  tios 
del  rey ,  andaban  alterando  y  conmoviendo  la  gente 
del  reino,  pensando  cada  uno  qne  le  competía  la  Hucfr- 
■loft  det  reino ;  no  embargante  que  eststm  ya  declara- 
do* qae«l  matrimonio  de  la  reina  doña  María  habla 
sido  segnn  órden  y  dlsposicioa  de  I»  Iglesia ,  y  tenían 
puesto  en  diviaioa  y  bando  loe  ricos  hombres  y  ciuda- 
des del  reino.  Los  que  seguían  la  parte  del  infante,  qae- 
rtan  qae  se  declarase  por  legitimo  sucesor  en  ct  reino; 
y  aunque  el  rey  don  Alonso  su  padre  le  habia  dedicado 
pera  la  Iglesia ,  y  era  abad  de  Monlaragoo ,  y  llevaba 
las  i«BtM  edesUsUcu .  é(  se  trataba  como  moy  afldo- 
Mdo  á  tas  armai ,  y  seguíanle  tos  mas  de  los  ricos 
bombreado  Aragón.  Otovs  tomáron  la  voe  del  conde 
<lon  Sancho ,  qae  pretendía  ser  el  legitimo  sucesor.  Po- 
to doa  PedroFereaiider ,  qae  faé  hijo  de  don  Fernán 
Buiz ,  y  tas  mismasciadadflsy  villas  del  reino  resistían 
é  su  pretensión ,  teniendo  por  legitimo  sucesor  al  in- 
CsDledon  MtM.  El  papa  por  estorbar  loslnoonTeoieo- 
tea  y  daios  qne  se  podtan  seguir ,  no  ae  entregando  el 
toboUt  ft  sos  naturales ,  cometió  este  negodo  i  Pedro 
BeoBveotano diácono oardeaal,  legado  aposbHioo ,  que 
por  el  mismo  tiempo  habla  tenido  en  Uompeller  con- 
dHopravlnclal|«ielcoalcoDcarrieroD  losanobispos 
de  NarbonB,Aux,EbruD,  Arles  y  Acha,  y  veinte  y 
ooho  obispas ,  y  gran  aitawro  da  abades  y  prdados  de 
otras  iglesias:  y  proveyó  snt  letras  eon  grandes  censu- 
ns,  para  qne  el  oondo  Simón  deMonrorlerntregase  la 
peraona  del  lohnte.  En  aqoél  concilio  se  deliberó ,  que 
M  diese  al  eondeSimon  deUonCortelaciadaddeTolo- 
•a,  qnese  hsUa  paesloen  maoo  del  legado,  y  otras  d»- 
dadeay  castlIloB;  y  todoe  en  eonflvmtdad  eligieroa  al 
erado  por  principe  y  señor  do  toda  aquella  tierra;  y 
poresta  caasa  enviaron  al  papo  looceneio  al  araobiqm 
de  F.bron ,  para  qoesupllcase  on  sn  nombre,  qae  con- 
firmase  laelecdon.  Entónoes  por  medio  de  este  legado 
mandó  él  popa  al  conde  Simón  de  Uontortei  que  diese 
al  infante  para  qae  se  trújese  á  su  reino ,  y  se  pusiese 
eo  flel  guarda  de  sos  súbditos ,  recibiendo  primero  de 
ellos  Juramento  de  fidelidad  t{m  guardarían  su  perso- 
na y  estado.  Fué  traído  el  infante  hasta  Narbona ,  A 
donde  le  salieran  A  recilnr  mudios  de  los  rleoB  hom-i 
brea  de  Cataluña ,  y  todee  los  siodloos  de  las  dodades 
y  villas.  Era  aegon  en  su  historia  seeacrlbe,  en  aquella 
flazon,  deedad  de  seis  aSosy  cuatro  meses;  y  vino  el 
legado  con  tí ,  y  trajo  Juntamente  oonsigo  A  donBamon 
Berenguor ,  conde  de  la  Proanxa  su  primo,  hijo  del  con* 
de  don  Alonso,  que  también  erademaypoea  edad,  y 
parcdA  que  le  criasen  Jaotos.  Llegados  A  Calaliüa  en 
tA  a5e  de  mil  doaclentoe  y  catorce ,  el  Iqpdo  entendió 
en  apaclgaar  alganoe  escAndalos  y  aHeradonea  que 
habia  en  la  tierra ;  y  de  aeoerdo  de  los  prelados  y  ricos 
hombres  fué  determinado  que  sellamasea  todos  h» 
ar^neses  y  catalanea  A  oniM  A  la  dadad  de  Lérida, 
m  nombre  del  Infante,  y. para  esto  se  bideron  nuevos 
seUoa,  A  donde  llegó  el  legado  con  el  Infante  ,  y  con 
eloonde  de  la  Proenn,  Antes  de  la  fiesta  deonestra 
Befiora  de  agoiito ,  y  fueron  redbidos  con  gran  regodjo 
del  pneblo.  Concurrieron  todos  los  prelados,  ricos 
homriires  v  varooes  y  caballeros ,  y  diea  personas  de  ca- 
da ana  de  las  dudadas,  villas  y  lugares  prindpales, 
excepto  d  conde  don  Sanebo ,  y  d  Infante  don  Ferun- 
do  tfoa  dd  Infante,  que  andaban  en  asonados  con  las 
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gentes  de  so  opinión ,  teniendo  esperanza  en  ta  división 
qne  habia  entre  los  ricos  hombres  que  se  apodersrisn 
de  la  mayor  parle  de  la  tierra,  porque  codauno  delios 
tenia  fin  de  reinar.  Fueron  altf  celebradas  cortes,  y  con- 
siderada la  edad  del  infante,  y  las  alteraciones  y  guer- 
ras que  lubia  en  el  reino ,  trató  d  legado  que  todos  hi- 
ciesen homenaje ,  y  prestasen  Juramento  do  fidelidad 
ai  infante ,  aunque  segnn  el  legado  escribe  at  conde  de 
Monforle,  no  eo  hallaba  en  memoria  de  aquellos  tiem- 
pos qoe  aragoneses  ni  catalanes ,  de  niogan  estado  6 
condición  que  fuesen ,  hubiesen  hecho  ceta  salva  ó  Ju- 
ramento 6  ninguno  de  los  reyes  y  condes  pasados ,  y 
desde  entonces  se  introdujo  eeta^coRtambre,  que  se 
guardó  con  los  reyes  que  después  sucedieron ,  confir- 
mando primero,  y  jaraododlos  de  guardar  los  fueros, 
usos  y  costumbres,  y  otros  privilegios  que  sus  prede- 
cesores hablan  otorgado.  Juntos  en  el  palacio  real  Jn- 
raron.que  te  tendrían  y  obedecerían  por  rey.y  do- 
fenderian  so  perama  y  estado,  teniéndole  ai  los  bra- 
los  Aspargoanobispo  de  Tarragona,  queerade)  linaje 
de  la  Barca ,  mny  conjunto  en  parentesco  con  d  rey. 
Después  de  concluidas  las  cortes, entendió d legado 
con  gran  dÍI%eoda  en  apadgaar  las  (Usenriones  y  dis- 
cordias qué  habla  entre  los  ricos  hombres  y  caballeros, 
y  entre  algnnos  pueUoa  del  rdno ,  y  qae  foeeo  nom- 
brado procurador  y  lagsrtenlente  general  t  durante  la 
menor  edad  del  rey ,  y  en  proveer  las  fronteras  contra 
los  moros ,  y  porque  se  entendió  qoe  d  IntHile  don 
Femando  y^d  oonde  don  Sandio  pretendían  apoderara» 
dd  rey  desde  queoitraron  en  Catalnlia,  se  detennina- 
ron ,  que  la  crianza  y  gnarda  de  su  persona  se  enco- 
menitose  al  maestre  dd  Temple,  que  se  deda  Golllen 
de  Honredon ,  y  era  nalnral  de  Osona  y  maestre  de 
aqudia  órden  en  Aragón  y  CatalnBat  y  asf  ae  hizo,  y 
llevaron  al  rey  A  Uonzon  para  qoe  lo  tnvleseead  cas- 
tllio,  que  era  muy  roerte,  con  el  conde  de  la  Proemn 
sa  primo ,  que  era  entónoes  dé  edad  do  noeve  aSos.  En- 
tóncea ,  segon  se  refiere  en  la  historia  antigua  de  Ara- 
gón, nombró  el  legado  tres  gobernadores ,  y  d  nao  Uté 
para  Catalu&a  ,  y  los  ottvs  para  este  rdno,  y  se  oon  « 
oordó,  que  daño  destoB  dos  tuviese  d  gobiemodelas 
dadades  y  villas  que  hay  desde  Ebro  hasta  los  nxm- 
fea  Pirineos ,  y  éste ,  escribe  aqod  antor ,  qoe  fod  don 
Pedro  Abones,  y  d  otro  gobonase  la  tierra  destaparte 
dd  rio  basta  Castilla ,  con  kis  fronteras  qoe  tMtaa 
contra  los  moros,  y  qne  éste  fné  don  Pedro  Femandei 
de  Aaa^a ,  y  que  sobre  todos  fué  nombrado  pw  {wo- 
enrador  generald  oonde  don  Sancho ,  y  qneestoaeor^ 
dcBócon  consentimiento  de  los  poebhM.  En  d  mismo 
tiempo  los  qoe  tenían  el  gobleroo  deZaragoia ,  se  con- 
cordaran condón  Sancho  rey  de  Navarra,  pan  qoe 
padieseo  entrar  libremente  loa  del  on  rdooat  airo, 
porque  no  se  faideaen  goerra  dn  que  InterviBlese  en 
día  el  rey  don  Jaime.  Murió  don  Alonso  i-ey  da  Casu- 
lla,eegunpareoeen  anales  ant^oosAcIncodd  mea  de 
octabre  deste  año ,  y  d  postrero  dd  mismo  mas  falle- 
ció la  rdoa  doña  Leonor8amoJer,y  quedó  noosor  en 
d  rdno  de  Castilla  y  de  Toledo  dra  Enriqoa  so  hijo  de 
muy  poca  edad ,  y  fué  d  primero  deate  nombre  qoe  se 
le  dió  por  Enrique  rey  de  lo^terra  su  abado ,  padre 
de  la  rdna  do6a  Leonor  sn  madre.  En  d  rdnode  Lena 
y  Calida  rdnaba  don  Alonso  su  tío,  qne  esfaihn 
casado  oon  la  rdo$  doña  Berengaela  bermana.dd  ml^ 
mo  rey  don  Enrique.  Este  rey  de  León  despeas  do  la 
pos  qae  asentó  oon  d  rey  don  Alonso  npriaio,  baMa 
enU«doporlas  fngi|^f?|(^^|^;a^jp4^a(^^ifi^  tierras 
de  moros,  Uevandoooos^  A  don  Diego  Lepes  de  Hara^ 
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yguA  de  aquella TSK  de  los  Inflelos  la  villa  deAl- 
cftntara ,  janUi  A  las  riberas  de  Tejo ,  la  cual  dió  de»- 
|)aes  A  la  iJrden  de  Calatrava ,  y  porel  mesdejulio 
MO  de  mil  doedeotos  catorce  fuéaquella  grande  y  san- 
Krienta  batalla  entre  Olbo,  que  babia  sido  privado  del 
imperio ,  y  Felipe  rey  de  Francia .  junto  á  Toroay ,  en 
la  cual  Jes  alemanes  y  flaroeoow  qoedaroa  todos  ven- 
cidos, y  fné  en  ella  preso  don  Fernando  condedeFlan- 
des .  Itabieodo  moerto  in&oila  gente  de  arabas  partes. 
Fué«6te  oQDde  de  Flandes  primo  hernaano  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón .  y  era  hifo  de  don  Sancho  rey  de 
Poriagal ,  y  de  la  reina  dma  Dulce  bija  del  principe 
4oa  BwKHi  Berengner  y  da  la  reina  d(»a  Petronila,  y 
•casó  oon  Juana  condesa  deFlande»,  hjÍB  de  Baldnioo 
«mperador  deConstantioopta, 


Cxv.  LXVII.— <?iie  rf  conde  don  Sancho  fuá  recibido  por 
procurador  general  d»  Aragón  y  Calaluiia  y  el  conde 
dan  Ramón  de  Tólosa  fué  privado  de  su  estado  en  d  con- 
ciíio  loíeranense ,  y  de  ta  contradicción  que  hubó  sobre 
ta  primada  de  España ,  que  se  pretendtd  por  el  ar%o~ 
iispo  de  Toledo. 

En  el  año  Uniente  de  mil  doscientos  quince,  tA  con- 
de don  Sancho  que  se  intitoUba  conde  de  la  Proeoza,  é 
insisUa  en  apoderarse  de  la  persona  del  rey ,  fué  reci- 
bido por  procurador  general  del  reino  de  Arfigoio  y  Ca- 
lalaña^  y  en  principio  del  mus  de  setiembre  deste  año 
ae  taro  oooflregacion  y  perlamanto  fgeaeral  de  los  ara.- 
goneses  en  la  dudad  de  Huesca ,  en  el  cnalaa  determi- 
aó  de  enviar  al  papa  Inoceociofc  Roma  emb«Jtda,  para 
suplicar  por  e4  rettiedloen  muchas  cosas  muy  arduas 
é  importantes  al  pacifioo  estado  de  la  tierra  y  bm^cio 
del  rey.  Fueron  nombradoa  por  embajadores  don  Gui- 
llen de  Cervera  y  doQ  Pedro  Abones,  y  pan  esta  em- 
iMjada  dio  don  JloMno  Comal  tras  mfl  y  qoiniealos 
maravedís allbosis»  por  los  cualeaobUgó  elcoodadoD 
Saacbo  las  viHaa  y  castillos  da  HorUlo ,  Luesia,  Tahus- 
4ey  Pina  r  tanta  era  la  pobren  y  nacasidad  deaqa»- 
Jka  tiempos.  Fuá  por  el  mismo  tüsmpo  privado  el  con- 
de de  Toiosa  da  aa  eatadoea  el  eoncUio  lataranense, 
que  tuvo  el  papa  Inooenoto  por  el  més  de  noviembre 
desteancy  halUronsean  osteooiMdtio  loa  patriarcas 
de  Constantinc^  yjarosateot  y  enatroclentoa  obi»- 
^ ,  setenta  araoUspos  y  onoe  SBoara  lea  de  órdenes,  y 
ochodentos  abadas  y  priores,  y  los  «nbfuadorea  de  los 
«mpmdores  de  Alemania  y  CoostjanUnopla,  y  de  todos 
k»  reyaa  y  príncipes  oristianos ,  y  fu6  de  loa  mas  uéle- 
braeqoean  la  IgliHtla  baya  habido.  Estnvlenui  también 
presentes  don  Bamon  .conde  de  Tolosay  don  Bamon  su 
lijjo,  d  conde  de  Fox.  y  Pedro  Bemardot  porras» 
de  su  mujer,  qoe  era  h^a  primogénita  del  conde  de 
Tdoaa.  Fué  adjudicado  d  condado  de  Tdosaenaqud 
«andlio  por  determinación  de  todo  él,  al  conde  de  Uon- 
itorte,  y  dlúade  parad  y  ana  aoeeaores  con  todala 
tier»  que  se  h^Ña  ganado  da  loa  ber^  dd  condado 
deTolosa.  y  prestdjmmanto  de  fidelidad  y  hoawoa- 
JealreydeFranda.porlaa  tlemsqae  eran  Cendales 
como  su  fmdatario.  Fué  jurado  y  recábldo  pors^r 
«n Besas,  ymandóiloe«aoÍBOfdeCarQaiona,Tobi6a 
y  Narbona  ,que  dentro  de  dsrio  término  derribasen 
loe  mnn»  dadas  ciudades.  Por  edo  y  pw  los  grandes 
pachos  y  tdbutos  qne  comenió  A  imponer  sobre  todo 
d  condado ,  se  tomd  á  alterar  cpntni  tí  la  tierra,  y 
tuvo  ocadon  d  conde  don  Bamoil  de  TOlosa,  que  esta- 
ba en  Cataluña ,  de  vdvsr  A  ooolinuar  la  guerra ,  con 
d socorro  que  de aefi  llevó,  porque  luego  qoesevino 
del  concilk^  don  Runon  so  hHo  oaoTedartodose  conloi 
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de  Aviñon.  ocnpO  todos  loe  In^ires  qne  eeCAndeal» 
parte  dd  Bódano ,  y  el  castillo  de  Belcalre ,  que  asta 
juato  al  rio  eo  el  reino  de  Francia ,  y  era  dd  conde  aa 
padre.  Juntó  Guido  de  Uonforle  hermane  dd  conde 
SimondeUoarurtesu  ejército,  y  coa  Aimerico-, qne 
era  hijo  mayor  del  conde,  se  opusieron  ft  resistir  al  hi- 
jo dd  conde  de  Toiosa ,  pero  no  obstante  esto  comemó 
á  prevalecer  d  partido  dd  conde  de  Toiosa,  y  los  veo^ 
nos  de  aquella  ciudad  busoobeo  ocasión  para  levantar- 
se contra  Simón  de  Moaforte ,  «huo  después  lo  hiél»- 
roa.  Fué  &  este  concilio  el  arzobispo  de  Toledo  don  Ro- 
drigo ,  aqud  notable  prelado ,  de  qoiea  eo  esta  obra  ae 
bace  tantas  veces  meocioo,  y  teniendo  Itcenda  dd  papa 
proposo  en  público  consistorio  la  querella  que  tenía  da 
los  anobispoe  de  Braga,  Compoetda,  Tarragona  y 
Narbona,  porque  no  querían  prestar  la  obedieacía  que 
debían  &  su  primada ,  y  para  probar  que  era  primado 
de  las  Españas ,  presentó  diversos  privilegios  deles 
pontificas  pesados ,  Honorio,  Gdasio,  Ludo  Adriano, 
y  del  mismo  Inocencio.  Allende  desto  leyóse  altt  una 
seotenda  del  cardenal  Jadnto,  legado  de  la  sede  apo»- 
tólioa ,  que  se  díó  en  NAJara  año  oiil  ciento  cincuenta  y 
dnco  en  d  primer  año  dd  pontifloado  de  Adriano  lei^ 
cero,  contra  d  arzobispo  de  Braga,  d  no  obedeciese  al 
arzobispo  de  Toledo ,  como.  A  so  primado  y  júntamela 
te  coa  ella  unas  letras  ejecu  toriales  dd  mismo  Jadnto, 
qusM  dieron  contra  los  sufragáneos  de  la  igledadé 
Compostda ,  por  las  cuales  se  les  mandaba  que  diesen 
la  obedienda ,  y  prestasen  debida  reverenda  al  an»- 
Ijispo  de  Toledo ,  como  A  su  primado.  EntóDceft  d  ai^ 
zob^po  de  Braga ,  que  había  sido  dtado  por  esta  can- 
sa,  y  se  hallaba  presente  en  d  concilio ,  eo  presaodft 
dd  papa  respondió  A  lo  que  elarzobUpo  de  Tdedo  pro- 
paso contestando  la  lite ,  y  algunos  ae  eseusaron  qoe- 
no  eran  llamados  por  esta  raion ,  y  d  obispo  de  Vieh, 
en  nombre  dd  arnUspo  de  Tnrragoaa,  que  esl^  au- 
sente, respondió  por  d  y  por  los  otros  aofragAneos  de 
Tanragoaa.  negando  qne  d  ara^spo  de  Toledo  fueae 
su  primado,  y  alegaba  que  no  tenían  obUgaofatn  de 
obedecerle  en  cosa  alguna,  y  no  bubodedaraciiHi  wríbn 
este  n^ocio. 


Cap.  LXVIIT. — De  la  división  que  Hubo  en  d  reino  ,  y  co- 
mo fuá  sacado  el  rey  del  casMo  de  iiomonpor  lox,rico9 
honres,  que  con  consto  48  don  JimtnoCoriuit  iecon- 
federan»  d»  leruirls. 

Teniendo  d  masatve  dd  Tdmpltf  al  ny  en  IfonoB, 
«ataba  d  reino  muy  «Uecado  y  dividida  en  bal- 
dos,y  d  patrimonio  real  ora  tan  ooosumide.  que 
no  habla  con. qne  podieae  sostenlarae  lo  muy 
oeaarlo,  porqoe  las  rentas  y  derecfaoa  reales  ca- 
taban empefiada»  en  poder  de  judfoa  y  moros, 
desde  d  Hampo  dd  rey  don  Pedro ,  con  loa  lugares  que 
eran  de  la  corona, y  aa  daban  en  fendodebenorA 
loa  ricos  hombres ,  y  las  caballerías  que  buho  en  d 
rdoo,  en  tiempo  de  los  reyes  paaados,  aehabian  d»- 
do  y  vendido  pordrey  den  Pedro,  qne  «oo»  d^ 
obo  es,  no  quedaron  sino  danto  y  trdnta.  Con  esl» 
todos  loa  ricos  hombrea  y  oaballares  edataan  divididos 
eopardaliibd  y  bando,  y  unos  aegidan  al  oondedoa 
Sandw,  y  otros  al  tnliuite  don  Femando,  qne  pro* 
tendían  snoadw  eo  d  rdoo.  La  oploim  del  conde 
principalmenle  la  sodentafaan  doa> Pedro  Abones,  don 
Atordla ,  don  JImeno  de  ünea ,  don  Arnido  Mado, 
don  Bernardo  deBaaavente,ydoaUa9coJfaia.^Dd 
bando  dd  infaoteenn»  dMMro^t^^sEyte^p- 
gra  aeñor  de  Albamudn ,  ddi  Ppdn»  Ferrii  da  CAana, 
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táonJDlasco  deátaflBo:  HnblaAlíuDM  que  MteDfaa 
.Uerra  dí  honor  del  rey ,  y  onas  vaoes  flegoiia  tm  tno- 
do,  y  otru  eraa  dti  oontrarto ,  como  dos  Pedro  Cor- 
Dol,  y  doD  ValMs  de  AbUIIod  ,  qoeeraa'  mano^xM- 
SoianMota  «a  esta  divistoo  era  dooiimeiio  Gorael  ei 
que  segobermaba  como  netilnl,  y  procuraba  d  be- 
UeOeia  del  reino  h  y  eV  servicio  del  rey,  y  era  cabal  h^- 
to  nray  e  acta  do  ,  y  el  mas  aibto  que  habla  en  Aragón 
eoBotienpo.  y  de  mayor  consejo,  al  cual  pesaba  de 
la  rotura  y  dláoonHa  qse  m  comenzaba  en  el  refrío 
-de  ambas  parcialidades.  Estando  el  reino  en  tanta  tor- 
¿acioa ,  Ibaa  mu(4ias  «eces  algunos caballerosa  Hon- 
XM  con  oolor  de  visitar  al  rey  para  le  inducir,  que  sa- 
lieae  de  aquel  castillo ,  prooarando  los  de  cada  baD>- 
do  tenerle  ooongo  para  destniir  al  otro.  Era  entí^cee 
el  rey  de  edad  de  oueveeños,  y  deseaba  salir  de  aqnel 
«Merramieitto ;  y  visto  por  el  maestre  del  Temarte,  y 
'  por  otros  caballeros  la  necesidad  que  bebía ,  que  el 
ny  putiSBe  Orden  en  su  reino ,  y  anduviese  por  él ,  y 
visitase  BU  tierra ,  que  la  tenían  alterada  y  estregatfo 
los  bandos  y  parolaUdades  de  loa  ricos  hombres:  acor- 
daron de  df^le  salir,  con  esperanza,  que  se  eocemina- 
rtao  roqfor  las  oosas  ft  su  servicio.  Sucedió  en  este  me- 
dio ^ne  hM  baronea,  y  villas  de  la  Proeaza  se  coocop- 
•dHoo  en  eaviar  por  el  conde  don  Ramón  Bareoguer, 
foniae  as(  convenía  para  la  quietad  de  la  tierra ,  y 
«wviaroD  sos  mena^jerosé  le  avisar  qne  para  ciertodia 
•alaria  ana  galera  en  el  puerto  de  Salou ,  y  vendrían 
Mcrela  y  «soondldamente  por  ^ ,  loa  cuales  lo  concer- 
taran  asi,  porque  A  entenderse,  pusieran  los  del  rei- 
no embaraio  en  sa  ida.  Salióse  ^  conde  dd  castBIo, 
«uado  bnocheeia ,  con  Pedro  Aager  su  ayo ,  y  con  dos 
«■oudaroa,  ycamlnarontode  la  noche,  y  pasaron  por 
Lérida  dtofrazados,  y  otro  día  llegaron  A  Salón,  A  donde 
se  recogid  el  ««da  eo  la  galera,  <  hlefero(iconélv«to 
la  vuelta  de  laProenta  ,el  cual  despoeseasAcon  Bee- 
4rlK  hQa  de  lt>mAS ,  que  ^  araobisfio  don  Rodr^  ITa- 
■na  conde  de  Maurieo ,  que  taoAieO'le  en  de  Saboya- 
Vfsto  por  el  mseetre  del  Temple ,  que  sin  ta  aabUarlii 
babiaa  aaeado  de  su  poder  ai  «onde  de  la  Prooiza ,  re- 
celando DO  se  hiciese  otro  tanto  de  la  persona  del  ray 
A  mayor  peligro  y  daño  suyo ,  quiso  ponerle  en  liber- 
tad, pero  Dosabia  cdmo,  ni  A  ci^lbando  siguiese.  Des- 
to  tuvo  gran  enojo  el  conde  don  Sancho ,  y  entóncea 
hh»  todo  su  poder  con  los  de  su  bando  por  apodarais 
se  del  reino,  y  en  esta  sazonenvió  tí  ray  sus  men- 
a^arataeBretmBaBta  A  don  Pedro  FeruDdeK  de  Angra 
T  don  Pedro  Abones  cod  k»  dos  de  «6  bando,  que 
«randott  Bodrigo  dsUmBÉ,  deo  BItaoo  d«  Alagon, 
dan  enUlsd  de  Osrfcra.r  nradios  otnascMeros. 
y  tetosenvIivoBAaaeKuraral  rey,  que  le  serian  y  ayu- 
•darian  con  todi»  sn  fáor.  Todos  jántoo  tMnm  A  la 
viMftdflUonflOn,  pivelmeodeaetiembiiedemil  do»- 
cieatoo  diez .  y  seÉs  adMide  por  Mm  y  coliO(>|o  do 
don  Jimeoo  Goroel  se  ooofsdenmn  y  anieron  Aspar- 
lo araolriapo  de  Tarragona,  don  Oailkn  (Mspo  de 
Tarasono,  don  Pedro  FernaodKEde  Aagn  amor  de 
Albarnzia ,  don  -  Qoillen  de  Cervara » deo  OallloD  vte- 
«onde  de  Cardona  ydnOnlllaa  delfononda.  Prome- 
WwM  estos  pnladae  y  rteos  tombroo ,  de  lomar  al 
r«y  debajo  da  sa  dafenoa  y  anotodi»  .y  tenerleensa 
Vroleccion  y  consejo,  proooroado  s«  oervlcfo  y  «I 
fatal  dolftUem.  Hloieroa pWto  homenAje ,  que  nln- 
gUDo  dallos  sacaría  ta  persona  del  rey  del  poder  de 
qaiea  iotovlaoo  A  ougosin  votantod  de  todoo,  80  pena 
dopB^nro  y  traidor.  Dedacaroa  «fo»  qoedase  la  go- 
bornachn  dei  reina  an  poder  del  conde  don  Sancho,  oo- 
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mo  lo  eataiba  entónces,  y  la  tuviese  mientras  gober- 
nase Jnsta  y  debidamente,  lo  cual  se  ceaeloyó  oon 
asistencfa  y  acuerdo  de  fray  Aldemaro  de  Clareto  prior 
de  Oarden ,  que  tenia  el  lugar  de  maestre  del  T^mfMe 
en  Aragón  y  Cataluña  ,  y  de  fray  Bernardo  de  Aquilella 
comendador  de  Honzon ,  fray  Aldemaro  de  Campana 
comendador  de  Mrrflvete,'  fray  Rodrigo  de  Aiselís 
maestre  que  llamaban  de  Ampósta,  fray  Fortuno  de 
Pomar  y  fray  Blasco  de  Avero,y  de  otros  ricos  hombres 
y  cattalleros  que  estaban  con  el  ray  qoe  «rao  don  Bteg- 
co  Alagon.doo  Guillen  de  Pueyo,  Pedro' de  Pomar,  Ra— 
moa  da  Moneada,  OailleD  Ramón  de  Moneada  senescal 
de  Cataluña,  Jordán  de  Peralta  y  Ramón  de  Gastelvell. 
Juntd  entdnccfl  el  conde  úon  Sancho  todos  loe  de  su  va' 
lia,  y  estaba  ya  tan  apoderado  de  la  Horra,  queaonqoe 
le  dijeron  e(  trato  qoe  andaba  entra  e)  ray  y  los  dtíl 
bando  del  infante  don  Fernando ,  no  pensó  que  osarían 
salir  de  Blomon ,  y  dijo  con  grande  confianza  ,  que  él 
cubriría  de  escarlata  lodo  el  espacio  de  tierra  que  el 
ray  y  los  quo  coa  él  estaban,  hollasen  en  Aragón  desla 
parte  de  Cíoca.  Salió  un  día  al  alba  de  Monzón  el  rey, 
y  halló  los  ricos  hombres  que  le  aguardaban  en  la 
puente,  y  alKle  dijeron  que  el  conde  con  toda  su  gente 
estaba  en  Selgua ;  y  qae saldría  para  se  combatir  con 
ellos.  No  tenia  «I  rey  dtes!  años  cumplidos ,  y  reoeiando 
que  los  encontrarían  y  vendrían  A  )as  raaoos,  On  caba- 
llero le  dfó  una  cola  de  malla  lijen ,  y  con  buen  Anfr- 
mo  púsose  adHaote  por  el  camino ,  y  Regaron  aquí 
día  á  Berbejal,  sin  qoe  baltasea  ningana  geirte  deomat»- 
dada.  Otro  dia  se  vin«el  ttf  A  Roesca,  y  de  allí  pafttd 
para  Zaragosa. 

CiP  LJlí.-'IMbwiJf  ffuu  otorgó  ai  retí,  por  riprin^ 

Ibbia  estado  d  rey  en  tf oAzDd  dos  años  y  medio  ,  y 
aHt  le  fbé  concedido  en  el  mes  de  JqdIo  dé  mil  do$« 
cientos  dtec  y  siete  por  loe  baroim  eatalooes ,  y  por  la 
derecfa ,  tí.  bovaje ,  qOe  era  diario  servido  qne  se  biso 
en  reoonodmleDlodefla9e{lorlOAtosKy«s,elprind- 
(do  de  so  rdnado ,  en  d  coal  coAtrUmlan  los  ecfesiAs- 
ticos ,  y  las  dadadse  y  vflb»  dd  prindpado  de  Ca- 
talana, y  eomprebendlotodoo  losingaras  desde  Segra 
A  Salsas.  MgAbUB  eolo  oenrido  po-  la«  yuntas  de  bu^ 
yes,  de  donde  tomd  dnombra,  y  por  las  oibetao  del 
gaAado  mayor  y  menor,  y  por  los  IMonM  mnoMeo 
derta  ooma ,  la  eaal  m  fOé  variando  conbrme  A  loo 
tiempos.  Este  serrtcfo  M  eonoedld  primero  Ibera  do  lo 
acostumbrado  en  Uempo  dd  don  Fodro  podrcdeo- 
te  ny  don  Jaime,  en  el  ai»  do  mn  doscienlos  oncep»' 
ra  la  gnerra  contra  los  moros ,  y  para  te  Ida  A  le  ba- 
talla de  übeda  ,  DO  oleado  A  dio  «rfiiigodoA,  y  lamttien 
oe  eoocedlóol  mfomo  rey  gradosantente,  eoando  casó 
ma  lierinanao  con  FMerioo  rey  deWdlla,  yconho 
condes  de  Tdon.  Bneotoafioan  martes  A  seis  dejo- 
nlo  mntíd  en  Palendod  rey  don  Eoriqae  de  Gaslflln 
desastradamente,  sfeodo  herido  en  la  cabeca  de  una 
teja  •  jQgBodo  con  sos  donceles ,  y  martt  dentro  de  ói- 
ganos dios ;  y  lenlA  trece  oBos ,  y  socedid  eit  d  rdno  de 
Costilla, iardna  doBo  Beréngoda  subennono,  qnn 
era  casada  ooo  el  rey  don  Aloaso  do  León.  De  Hooun 
-vino  d  rey  A  Zoregns ,  A  donde  Mé  redbfdcr  coa  gran 
soIemoMad  y  fiesta  j  yooisUendo  en  sa  consto  don 
Sandio  Abones  tMspo  de  Zaragosa,  don  Bernardo  obis- 
po de  Barcelona  sn  candiler,  don  Bere:^aerde  Eril 
obispo  de  Uírida  y  Boda ,  AmaMo^vliiconde  de  CastH- 
bo,  don  Qüerao deí^Wf^  A>ÉQ^fmdo[niBncada, 
Daloiao  de  Gastelblstal,  don  Fedra  TeAundes  do 


Aap«  -MVOidomAM  rein»  de  Ara^Bo,  tañar  de  At- 
larnclM.- doBlUMlrifD  da  Unasf  doa  Blaio»  de  AlagaD. 
AloNlla ,  twrfli  mae  da  mayo  de  mil  deaotaotaa  dte  7 
oehoaeinoaarddepiriSoar  JaadtfmndaBqw  btUa 
«Btree^wwe  rico»  hombree  qae  Inalwn  feato  al  relao 
«DgrandhrWeB. 

CiP.  LXX.—Oue  d  conde  don  AuwmdeTbtosacobrd  la 
mayor  parte  de  su  reino. 

Eleeode  dooBemao  deToloiateeii  loe  eoadee  de 
CMnoaJay  Mlás,  y  con  toeoebettnw  gaoUeraban  de 
dUoie ,  piaerM  ke  monta.  nrhwaB,  T  eaoeelemao* 
iBMmtrannenTBloBa,  y  pordmae  da  aettambre 
ddafiefeaedepaitfNnleOenaaparTedOTpen  he- 
otrKaBnrnelcoBdedelioiiiDrte,  ydufmrá  loe  de 
Wom.qw  mheUatt  nbdedo.  TntaDdodoato  neUoie 
Owdede  Hooforle,  hamano  deleonda,  proenrft  de 
waagarelpDeliiecaBtlgidaítoÉkie  meeealpedoe;  pBo 
■opado,  y  fué  eobadodele  dndad.  Knlnlaeto  loa 
-vtaoaadtt  da  TokM  hkkroB  mi  refieroe  eentimel  oas- 
tillo  Marboaée,  qoeae  la  foane  deatiaelle  doded,  por- 
qae  le  leaiB  el  andedeHaoforle,  yeonm  le  eutn- 
da  oaa  c»fM ,  y  llagA  el  ooadecm  nn  ksido  qne  HIVÍ6 
tijptfm  HoBorio.qaBheUaMeedidoalpepaliioeeD- 
«fo,  ooalMMa  y  combatió  le  otadadporper^ 

todd  cesUllo,  pero  so  podo  b»oer  deoo  niageBo,  de- 
ÍMdidDdotepayYeHW¿M<ttiatoadedaatrotodoelia- 
Tlaino ,  y  ptedteADdaaa  la  oraaida  oaatoe  «I  oonde  de 
Teloaa por  toda FraiuÍ8,ay«iileeeaa  mayffin^tfr- 
dloelTCi»M>algaj0nle,yBBdiaqae  foéea  la  fiesta 
dalaaaTidadde  aanJaw  BantlstBdMteaao de  nfl 
dmMoe  dta  y  «dbo  fin*  bwido  el  conde  de  Moofórte 
dBaaai^ednqtie  tlr6  ane  m*q«lna,  qoele  abrid  la 
cabecB,  y  luego  t^itó.  Quedo  aofcre  aqBelle  doded 
cBOtiaúadoel  cera»  Aiaeriee,a«b9o  mayor  y  mea- 
■oreDmcfltedo,  basta  la  ante  de  SaDUage,  ylevaatd 
deaUf  m  «ftrcito,  y  dosampard  el  oaaUHaNeriwaél, 
qaeoapadamafldaliBttderio^CenateaQOWOCO  muy 
breve  Uttopoee  Jevealú  toda  le  Oam,  yeatn^ú^  d 
caalilfa}  Doevo,  qaedadan  de  Anio  el  cande  de  Toloaa,! 
enelcaalaepiiaoibft  Bamen  b^odrioaBde,  y  pasó 
Aimerieo  *  cenarlo;  y  faémoartotiraa  Mato  Goldo 
(;0Mde  de  Bi0Mm ,  húo  dd  oondaSImwi  de  Hmfbcte ,  y 
levant<ieeiD  bermeoo  Aimerioo  ddoerco,  do  podieodo 
widwiiar.  A  n  wdde  la  gaatety  asi  m  paad  aüdio 
q«edcMdedeToloaaeobrdla  aiyerparte  de' ra  ce- 
lado* ycaastegoenaftiimuyaDOOnildO'deloB  cab»- 
Uaroa  ygnIedeCataIña. 

Cap.  IXSX.—Que  el  rey  se  concertó  con  4  conde  don  San- 
titosutío  ,y  delamstüuciondela  órden  de  losfraOet 
de  lo  Merced ,  jura  redención  de  los  cautívM  que  ettán 
en  poder  de  mfMtt, 

£0  principie  dd  mes  de  iollq,  ddaño  demU  dce- 
rlmtes  dka  y  echo  adato  ^»ey  en  TamgoDa,  oek»- 
tarando  oortaA  loecatalanse,  y  dedU  wparUú  pe- 
ni Ldrida ,  A  donde  ae  JanlsMa  tamUea  Aeorlea  cal»- 
laaaay  angonmeerPOreliiMedeadiemtaa  Bnnloa 
ptiad^das  de  ULOona^ ,  EapafflOMraobispo  deTarra- 
gOB»,  don  Sandio  Abonas eUspe de Zsngom,  don  Be- 
laotoer  oUape  de  Uriday  Seda,  PoooB  d>i8po  de  Tor- 
toaa,  Garda  AfUgoa  casteUandeAaiposte,  íoaoeUa- 
nacal  commdadoc  de  HoDKmy  logineoieateda  naoft- 
traddtamplew  ke rcánce  de  Fipafin , el  conde  don 
anacfao,  y  d  takboledon  FcciMBdo ,  tioadd  My  t  y  d«- 
GoiUan  de  Moneada  tviaoande  .deBaacDey  deCastd- 
bd,  don  Pedro  ftnjwá»  de  A  Wni ,  dop  jiawneGer^ 
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Bd.dooMQ  AfapMB,  dm Rodriga  de  UnnatCtoA 
Artel  de  Lqna .  don-  GoiUm  deCormm.  AHwMfandadca 
ricos  hembras  concarrlcnHi  daopua  don  Bemon  de 
Gervera ,  don  Ramón  GeloerAa ,  Ogo  de  liat^plaoe« 
Bernardo  de  Pwtella,  don  Upe  Elamnob  de  Lmu, 
Atorella ,  doa  Atbo  de  Feces.  En  estaa-oofta  aa  coooer- 
tó  d  rey  oon  dconde don Senoboeu  tío, que aallaro^ 
biooudedela  Proeua,  aAbretodea  bm  protenaInMa 
y  demandas  tSeDsladamaite  sobre  la  iwacurBdon  dd 
reino ,  y  hlzoled  rey  merood  dd  oaatUla  y  tUIbs  de 
Aibmeu,  Almodevar,  Almnolenfc,PartasB  y  I^gona- 
rota,  haRtaea  la  samada qolnee  mil  suddoa  «te rente, 
las  cuales  le  dld  m  honor  ssgon  fuero  de  Angtm ;  y 
mas  le  asignó  diea  mil  soeldoa  barodaooKs,  «n  Isa 
reoUs  de  Barcdooay  Villd^anoa.  Con  esiod  oondedon 
Senoho  did  al  rey  por  libre  de  lo  qoe.fnleDdia  cerca  de 
la  proooradondd  reino;  y  prometid.quenole  berta 
paarra  por  esta  causa  ,.nf  aa  moverianü«an  bnlUdo, 
yprestdjnramcnto  qoe  fld  y  lealmeote  le  servbla.  En 
esto  intendnieron  d  arsobispo  de  TamgDna ,  dobtapo 
de  Zaragon ,  y  d  latuite  don  Faraando ,  qoeee  intita. 
labe  señor  de  Montaragon,  don  Gallln  de  Uonoada, 
don  Pedro  Famandai  de  Axi««  *  don  Gaillen,  don  Ra- 
món de  Corvara,  d  comendadorde  Monam.dniJW 
menoCornd,  don  Pedro  Abones.  Entóneos  oon  toda  h 
corte  qoeestavoelU  congregada, d  rey  omflnnd  la 
mooedajaquesa,  que  poatreraDMttIeBe  habla  labrado 
eotlempoddrey  donPedrosu  padre;  y,ofreclóy  Jn- 
ró  que  no  daría  logar  que  de  noevo  se  labrase  otra, 
ni  bajase  ni  subiese  de  ley  oi  peso.  En  este  eñe,  se- 
gún elgnnoB  antormescriben,  tuvo  priodpio  la  ordán  de 
Muestra  SeBora  de  la  Ueroed ,  que  íné  una  muy  santa 
instttudcnpara  la  redendoa  de  los  cauUTos  cristianos, 
qneestinenpodardeinfida^y  afirman  haber- dildo 
favor  d  rey  ftmui  tan  santa  diracoowtsta  por  h  de- 
voción é  Indastria  de  un  nolaUa  varón  naloral  du 
FnuMáa,  llamado  Pedr»  de  ífelaBcó,  al  cual  m  dio  el 
hébtieque  boy  traen  loa  danta  drden ,  por  fray  Ramón 
de  Pefiafort ,  que  faé  rdlgloso  dd  convento  délos  Ird- 
leaprefHcadoresde  Barodona.oaya  reUgioo  y  santa 
vida  (toé  mny  venerada  y  cdsbiada  en  aqodloe  tiem- 
pos; locoal  aebiao  oon  pande  dtannldad  en  la  iglesia 
deSauta  Cm  da  Barodona*  estando  d  rey  pteaente  ft 
dias  de  agosto deale  año.  DlderissdhAbiteUaneo^  oon 
daipndadelas  dlvimsnBlae.qnafbaran  las  arma» 
antignas  de  kwoondea  de Bercdona « oon  lacnu  de 
plalaend.eamporojo,  por  memoria  de  Ja  iglesia  ea- 
tedraldeBaffcelDna,.quelrae  aqaella  insignia.  Esiu 
orden, seganseaflrffiapo|estcBairiores;s6  confirmó 
después  por  d|npaOreemo  nono, aunqoe  oopano' 
qaaBuftnlaraaandalos  tiampoa,  qne  fray  Remen  de 
Pafialbri.padfeaB  ede  imo  hacer  este  mtnMoío  que 
dicen,  tenimdo  oonaidcraclOQ  al  año  que  falleció. 

Cap.  LXXn.— £U  ta  muerto  de  la  reina  doña  iToHo,  ma- 
dre ddretf  doaJeám». . 

En  deitougulai^  hubo  tan  general  asea  yesteriU- 
dadpor  toda  España,  que  nosoh)  lasmiases  y  sen- 
bradoe  se  pordieroa,  pera  las  debeassaasacaronf  de 
tateoarte,  qne  parada  babaraa  abrasado  y  quemedo  la 
tiene,  y  no  tan  selaBUBlesepadedó  esto  m  los  llanos 
y  campos  (|ue  desa  natanla»  son  faltos  de  agua,  p»- 
reea  loe  aUoaymonlafiosoa  por  todo  Sobrarbe  y  Ri- 
bagorza  y  las  otras  montañas  de  Aragón.  Slgoiósetras 
eUa gran  hambre  y  nortandady  pereció  la  mayor  parte 
de  loa  anlanalas  y  ganado  m^y^^r^y  piw»,  tíurió  japt- 
bimmariaañDflOiBomalardoadoGa  Uorfa,  iUdre 
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dri  rey ,  que  eo  m  vldayflndi^  Mombrede  orisUs» 
Dteima  retna;  cuyo  cnerpo  íoé  sepaltedo  en  h  igletlt 
de  San  Pedro  Jento  ad  tdmtilo  de  santa  PetronRa.  En  tA 
arUcnlo  de  la  maerle,  considerando  el  estado  en  qm 
quedaba  el  rey  su  bijo ,  siendo  tan  niSo,  y  las  parcial!» 
dada  que  habla  en  el  reino,  por  qnfen  tendría  el  go- 
bierno de  BQ  persona,  y  la  disensión  qoe  sobreello  se 
movió ,  no  solamente  entre  aragoneses  y  catalanes,  pe- 
ro entre  Ibs  ricos  hombre»  y  caballeros  de  eada  na- 
ción :  dejó  encomendada  la  persona  del  rey  y  sos  tier- 
ras y  esladoe ,  al  pepa  Honorio.  En  dos  tes  la  cien  tos 
que yb  be Tislo  originalmente  sayos,  qoe  ordenó  en 
los  años  de  mil  y  doscientos  y  nueve  y  once ,  dcíja  he- 
redero en  et  s^orfo  deMompeller  al  infante  don  Jai- 
me su  hijo,  y  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos,  sos- 
tituye  A  Matilde,  y  Petroiia  Bas  hijas ,  y  del  conde  de 
Comenje ,  de  quien  en  nlngan  autor ,  qoe  yo  sepa  ,  se 
hace  mpnclon.  En  caso  quelos  bijas  muriesen  sin  de- 
jar heredero ,  ó  entrasen  en  religión ,  sostituye  i  Ra- 
món Gaucellu,  seSor  de  Lunel  y  ft  sus  hijos,  y  en  su 
lugará  Ramón  deRocefnIl  y  Amaldo  de  Rocafull  su 
hermano  y  otros  parientes  suyos,  y  no  admite  i  nin- 
guno de  sus  hermanos ,  hijos  bastardos  del  señor  de 
Mompeller  Es  ¿  mi  ver  digno  de  declararen  este  lugar 
que  el  rey  don  Jaime  era  leglKmo  sooesor  de  Alexto 
Comneno,  emperador  de  Constan tinopla,  y  deles  em- 
peradores que  después  dél  socedieron  de  la  nobilísima 
casa  de  los  Comnenos,  y  fué  usurpado  aquel  imperio 
por  ísacio  Angelo  habiéndose  perseguido  y  acabado  los 
que  sucedían  de  aquella  casa,  de  la  cual  era  legitima  su- 
cesora  la  reina  dofia  Harta;  y  por  esta  raxon  llama  ella 
á  su  madra  emperatriz  en  toe  dos  tsstamentos. 

Cap.  Da  iMMoiMstrfox  fww^nddnm  m 

Mía  oMaá  dt  Uu  ¿rdm»  de  Swrto  Domioiio  y  San 
FraiKuco. 

Pnr  elle  tiempo  florada  la  santidad  y  r^iglon  de  los 
dos  varones  santistmos ,  Domingo  y  Frandaco  de  Aa- 
sisio ,  qoe  noastro  Sefior  qne  no  desampara  Jamis  sn 
Iglesia ,  levantó,  coando  abundaba  la  maltda  y  se  Iba 
entibiando  la  caridad  da  los  mas,  como  por  nuestros 
pecados  aoele  acontecer.  Tuvieron  entóncea  principio 
las  órdenes ,  que  estos  santos  varones  InslHayerou  oon 
el  favor  divino,  y  loa  rellg^osofi  de  la  regla  de  santo  Do- 
mingo, se  llamaron  frailes  predfeadorea  porque  pre- 
tendiendo la  gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  SeBor ,  y 
laeraltadondesn  Iglesia,  y  no  oosa  soya  en  perttco- 
lar ,  se  dedicaron  ft  la  predteaolon  det  santo  evangelio, 
con  humildad  y  abyeeeloB  d»  una  vohiptarta  pobraa;  y 
sn  principal  tnstilnto  y  profesión ,  era  psi  osgulryea- 
tirpar  las  herejías,  y  todo  error  «amo  peatllenola 
mortal.  Los  padrea  de  la  orden  de  san  Fnuwlsoo,  se 
llamaron  fraflea  menores  de  la  pOBitsocia  de  Maoris- 
to,  y  profesaban  nna  mnyestredu  y  austera  regla 
consuma  pobreza;  y  Su  principal  Instituto,  era  per- 
suadir A  loe  fleles  A  verdadera  penitencia  de  sus  culpas. 
Fueron  estos  órdenes  aprobadas  porHoMrto  tarosro, 
y0regorlonono,yporlo8  8Dmo»pflQtfflcaiaa8  soo»- 
sores :  y  comanzaron  á  fondor  en  so  vida  estos  glorio- 
sos santos  diveraos  mwaslerlos  «b  toda  1*.  orisUan- 
dad ;  y  las  primeras  casas  qne  aa  fudanm  en  astoa 
retaos ,  foeron  las  de  Barcdona  y  Zaragosa :  y  ann- 
qne  en  esta  dudad  babla  dos  idéalas ,  qoe  eran  aray 
veoeradaideBdeloatlMnpoaaotjgaoa.porla  devoción 
qnedesdelaprimltival^eria tuvieron enellas  loifle- 
lee ,  qoe  eran  la  capilla  de  Noartra  Sefiorn  del  Ptlar,  y 
la  ii^eaia  de  Santa  Enerada  y  da  laa  Santal  Masas,  que 
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segon'pareoe  en  ma  leysoda  antlgaa ,  se  nwndó  «di- 
flosr  por  san  BraaUo ,  «Mspo  de  Zaragon  ,  Jnalo  A  la 
ribera  de  la  Goerba  sobra  las  santas  raMqnlaa  da  In* 
numerables  mártires,  A  donde  también  se  pasad  coer* 
po  de  santa  Enguada ,  porqneeneslos  teniploo,  per  la 
gran  devoción  de  los  fldee  permanedó  alempraal  onlln 
divino  en  el  tiempo  que  esta  ciudad  estuvo  debajo  da 
la  servidambre  délos  moros,  y  se  empleaban  con 
gran  hervor  de  M  en  estas  Iglesias  las  limosnas:  pera 
visto  cnanto  proredra  resultaba  de  la  dootrlna  y 
fjemplo  deatos  religiosos ,  ftiaroo  raeibidas  gaoei^ 
mente  con  gran  devoción  y  caridad.  M  aftoqoa  vlnl^ 
ron kispadrea predicadores,  nosattenadarta  notkda» 
mas  dfrser  su  rooBBsterto  primero 'lindado  en  el  lo* 
sarqueestAadm  la  riberadet  rio Ebm,  Antas  qoael 
da  los  frailes  menores ,  qua  sa  mudaron  del  primer 
poesto,  A  donde  labraron  su  ighasta.  Con  asios  vinam 
gran religtoso,  que fuómaeatro  general  de  auordes, 
después  de  la  muerte  da  san  Frandsoo ,  qoe  se  Itamtf 
fray  Juan  Párente  de  FloreMcla ,  y  Itagó  A  eeta  dvdad 
por  la  flestadalaAsoneion  da nnestra Señora,  del  a6o 
da  mil  doseienlos  ydiex  y  ooeve ,  y  aqn^  dia  se  pra- 
sentaron  ente  el  obfapo  y  caadalgoa  da  la  iglesia  da  Sea 
Salvador,  y  de  nuestra  Señara  del  Mar,y  ante  los  J«n- 
dos  da  la  dudad.  Foé  grande  el  oonoarso  y  admlradon 
de  todo  el  paeUo,  cuando  vieron  aqndlos  religiosos,  que 
en  sa  hAMto  y  conversaolao  rapreeentaban  nna  aanta 
simi^iddad  y  gran  asperesa  de  vida,  oon  menoqiredo 
de  las  cosas  det  mando,  porque  ventan  vilmentovesHdos 
de  sacos  yclitcios,  y  descalxos,  y  entnndiende,  queroi^ 
respondía  su  rallgion  y  doctrina  católioa  oon  la  profe^ 
sion,  fooron  recogidos  univeraalasente  con  grao  devo- 
ción de  ios  mayores  y  menone.  Dtósa  al  ministra  y  A 
snscompafiaroa  audiencia  púbitoaen  el  capitulo  de  l« 
Iglesia  de  Sao  Salvador,  as  preaanda  da  las  Jueces  ed9> 
siAstICDB  y  seglares:  y  de  loa  Jaradoa  y  personas  prin- 
dpalea  da  ta  dudad ,  y  prapñeMa  la  oaasa  d«  sn  vft>' 
nida  A  estas  partea .  presentaren  las  letras  aposIdUoas 
qne  traían  de  su  comisión,  qoe  eran  dd  papa  Honorto. 
Loqnesecnrtsniaen  allasara,  qoeel  religioso  Fran- 
cisco y  snsotMnpaSeros,  que  profesaban  la  vida  y  re- 
Itgioo  dalos  frailea  meBores,  desechándolas  vanida- 
des dee temando,  hablan  elsgido  darte  eamlaa  da  vida, 
qoe  por  sus  grandes  mérítoa  y  ejeapla  de  santa  vida, 
se  habta  aprobado  por  la  Iglasta  catóHen ,  é  iban  par 
todas  las  rabonea  del  mundo  pradloando  la  doctrina 
evangélloB  A  ejfemplo  de  loa  apAstalea ,  y  exhortaba  «| 
papa,  que  A  dtnde  qniera  qoe  loo  rdiglosoa  dasta  santa 
compañía  presentasen  sns  letras ,  los  recogiesen  como 
A  verdaderos  y  fletes  ministros  de  ta  Iglesia,  y  tos  tra- 
tasen caritativamente.  Luego  los  que  tenían  el  regi- 
miento de  la  dudad  y  el  obispo,  les  s^alaron  tugar, 
A  donde  fundasen  en  monasterio  entre  las  ribms  de 
Ebro  y  déla  finarba,  que  ara  logar  apartado  del  trato 
dd  pueblo ,  pnqua  foara  de  loa  ninrea  de  piedra  no 
Inbia  tanta  pobtadan.  Catetararoo  la  primera  misa  oon 
gran  concurso  de  todo  «I  daro  y  de  loa  astadaa  da  la 
dudad  el  dta  de  aan  Agustín,  ytaé  cnmo  m  nlslsri» 
qoe  deoanctabn  qoa  aq«d  logar  habta  da  ter  dedicado 
A  los  eremitas  de  la  órdeo  da  san  Agostin,  comooeoma- 
ptid  muchos  años  desposa  en  ttsmpo  dd  ray  den  Jalm» 
d  segundo ,  y  los  traites  menores  mudaran  sn  Iglsiln 
y  convento  A  otro  sittomaa  cómodo,  datantotapaertn 
¿in^a,  Adonde  aben  estA  sa  nwnastario,  qoeeado 
loa  mas  Inslgnas  da  la  cristiandad.  Da  Zaragosa  paod 
adelanto ,d  mlnMrn  oon  algonoa  rd^loaos  da  loa  rei^ 
DOSdaMávmarO»tttta.yp«rs«pndlo^o^r  «asta 
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vifh  fueron  ftmdando  diversos  moDuterios  y  coavcn- 
tas  «o  grao  edMoKkn  y  ejemplo  del  puebla  crietiaoo, 
y  Hmnm  de  ail(  adetenle  «elu  órdenes  nay  prinefpo- 
les  oolamnas  de  U  Igiesie  mUUcá.  No  pesarea  doceaSoe 
despties  de  ia  wida  destos  religiosos,  ,qtie  se  íuoáó 
por  una  dueña  prfoúipsl  r     gran  liiúje,  qoe seda- 
da daña  Ermeseoda  de  las  Celias ,  ua  noMSterio  de 
idi^TOaas  de  la  regla  qwe  ee(úDo«s  dsctaa  de  sao  Da- 
nlao.  que  fui  la  de  saota  Clara,  delMúode  la  lav»- 
«•oion  de  santa  Gelalina,  y  este  coavaoto  de  inoqÍsa< 
«piadespDee  Uanraroa Usnoretas,  ae  ftiodújaolo  del 
WMMleiio  de  ^ta  falacia,  que  «ra  de  iwUgtoaos 
deiangladesBnSefuto.qoeresldianeatfl,  ddsdeel 
tisaipo  qofl  la  ciudad  estoba  deftx^  de  la  servidumbre 
de  los  vaanm,  el  oual,  oomodicbo  «s,eQ  Uompo  de  Pa- 
leroo  obispo  de  Zeragoa.  y  del  papa  Ocegerio  eipUaw, 
ae  auMó  á  la  iglesia  de  Jaca  y  Hnssoa,  ooD  la  parroquia 
delaigMade  iasSaatasHasae,  qwdespoeslosabta- 
pos  de  Huasca  tuvlaraa  basta  este  Ueaipo  por  de  ao 
diócesi.  Dafaba  aun  lagueria  entre  los  aeoerh»  del 
z«y,  y  las  Uerraa  ae  ocDparea  por  autoridad  de  le  sede 
afMStólica  eo  les  proviocias  de  Naribooa  y  Am ,  desde 
la  muerte  del  rey  dea  i>edn>,  y  los  que  teoiau  cargo 
del  gobierno  del  rey,  auiertalareiDa,  eo  norabredel 
ny  aa  Itijo  eoviareo  6  supUcsr  al  papa .  que  tutiese 
por  faisn  de  recibirle  deUúo  de  la  proteecioo  y  amparo 
de  la  sede  apostólica ,  y  el  pepa  estaodt^  ea  Reate  6 
veiQl«yseis  dejulio,  del  coarto  año  de  su  poattficado, 
que  fué  rao  de  uuestra  redeocíoD  de  mil  y  dosoieatos 
y  diea  y  oooh^  lenieudo  uoticia  de  la  dorooitH)  y  pu» 
na  de  íé,  queloe  reyes  »oa  progeoi toras  tavieroe 
cerca  éA  anaesto  y  ásaltadon  do  la  sede  aposttUica 
Tomuia.y  de  nuestra  «anta  lé  católica,  recibió  debajo 
de  la  protección  de  san  Pedro  y  saya,  la  persona  del 
ny,  y  el  niño  de  Aragón  y  el  principado  de  Cataluña, 
000  la  villa  y  tiara  deUompeller.^y  mandó  queso 
asBofasen  treguas  entre  ios  vasallos  y  tierras  del  rey, 
y  loa  logares  de  aquellaa  regiones  que  se  teniao  por 
]•  sede  apostólica,  y  envió  sobre  ello  su  rescripto  apoe- 
tólioo  á  Bernardo  cardenal  de  San  Joan  y  San  Pablo, 
legado  apostóllcoeo  aquella  guerra  contra  los  taer^. 
EotóBoes  nombró  el  pepa  por  principóles  en  «I  ooosejo 
del  rey  para  el  buen  gabieroo  de  la  tima,  las  personas 
que  entendió  que  con  roes  aflcion  y  lelo  babian  de 
prooorar  BU  servicio,  y  alendar  al  beoafioio  general  de 
aa  reino,  que  feeroo  Espargo  araoUspo  de  TftrragUM, 
doD  Jimeno  Cornel,  don  Gultlea  de  CerverSt  y  donPe- 
dro  dn  Abones.  Por  esta  mismo  año,  eo  priccipio  del 
mea  de  seUembre ,  tuvo  el  rey  oorles&losaragoaeese 
«n  la  ciodad  de  fineses,  y  en  ellas  ae  proveyeron  ai- 
ganas  cosas  que  convenían  al  buen  gobierno  de  la 
tierra.  Sucedió  tambi«i  en  este  año  una  cosa  bien  se- 
Balada  «o  el  releo  de  Toledo,  muy  ceros  de  noeetras 
froaleras,  y  no  reEnrida  en  las  bistorlasdel  anobiqw 
doo  Bodigo,  siendo  aquel  prelado  tanta  parteeneUo, 
y  esto  íoé ,  s^n  en  muy  antiguo  anal  se  contiene, 
qoeelarnoUspoooo  predicadou  de  la  santa  cmiada, 
para  proseguir  la  guerra  contra  los  infieles ,  ayuntó 
aegun  allí  ae  aflrcna,  entre  peones  y  gente  de  A  caballo 
mas  de  dosdeolQs  mil.  y  hizosu-eotrada  ea  tierra  da 
moro»  por  la  puente  de  Arageo  día  de  san  Maleo  evan- 
fldlsta ,  y  tomó  tres  oastillos ,  qoe  en  aquella  reladon 
ae  llaoian,  Sierra .  Serrasuela  y  Mira ,  y  deepoes  poso 
«en»  sobro  Raqueos  en  el  dia  de  san  Miguel  i  y  com- 
IntieixHi  la  ^llaoon  sos  mtqnloas,  que  allí  llwBU  ai- 
B^jaoeqoes,  y  Algarradas,  y  delibra,  y  derribaron 
Im  ton»  y  adluas  y  no U podieron entrar,  ybfr- 
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hiende  amcrtooMS  da  de»  ndl  afflsUnnos ,  se  tornaron 
aldiadesanUarUo. 

Cap.  LXjuV.— De  la  gwrra  gu$dny  hiao  contra  don 
Boárigo  ie  Ugaaa ,  y  contra  don  PMiro  Femandet  dt 

A%agra. 

Sucedieron  por  este  tiempo  nuevas  causas  de  disen- 
sión, qveíoraaron  al  rey  casi  en  su  niñez  ft  tomar  las 
armas ,  y  ancedió ,  que  don  Rodrigo  de  Llzana  prendió 
na  caballero  su  deudo,  que  se  llamaba  don  Lope  de 
Albero  ,  yleUevóal  castillo  de  Lizana.  Por  este  caso 
don  Pelegrin  de  Atrosillo  qoe  era  yerno  de  don  Lope, 
y  don  Gil  de  Atroaillo  su  bermaDo  ,  se  querella- 
ron al  rey ,  que  don  Rodrigo  le  babla  prendido ,  sin 
le baber printero  desafiado,  note  goardapdo dél ,  y 
le  lomó  el  castillo  y  villa  de  Albero,  ponteado  h  seco 
loa  cristianos  y  atoros.  Fué  acordado  en  el  constyo  del 
ray.qneseivocodieseooatradon  Rodrigo ,  basta  po- 
nerán libertad  la  persona  de  don  Lope  de  Albero ,  y  se 
iHoisae  salisfaooion  del  daño  que  babia  recibido.  Con 
esto  se  proveyó  Juego,  quesejunlaseo  lasbuestee  del 
reino ,  y  fuáse  i  poner  el  rey  sobre  Albero ,  y  mandó 
lleverde  Huesca  ana  máquina  que  llamaban  fooebol, 
pan  oocttbftUr  el  castillo ,  en  la  coal  babia  d^ado  don 
Rodrigo  de  Lisaaa  gente  para  su  defeosii^  Pero  dentro 
de  dos  días  qoe  el  rey  llegó  se  le  rindió  el  castillo ,  y 
partió  de  allí  pera  Lizana ,  adonde  estaba  preso  don 
hope,  y  púaoseeeroo  sobre  la  villa  en  el  mes  de  mayo. 
Habia  dentro  buena  gente  de  guaroicion ,  cuyo  capitán 
era  nn  caballero  qaellamában  don  Pedro  Gomes,  va- 
ssllodedon  Rodrigo ,  y  comenzóse  i  batir  con  la  má- 
quina de  noche  y  de  dia,  y  tiraba,  según  eo  -ta  historia 
del  rey  se  escribe ,  quinientas  piedras  da  Docbe  y  mil 
dedia,  y  blzoseungraiide portillo  enel muro. Púso- 
se ennrden  la^te  del  rey  para  combatir  el  castillo,  y 
toabúeerouy  reois  batalla  6  lanza  y  escodo  ,  como  era 
costumbre  ea  la  guerra  que  entóneos  se  usaba ,  y  con 
la  ballestería,  y  murieron  muchos  de  ambas  partes. 
Itiesba  don  Pedro  Gómez  coa  gran  Animo,  y  viendo 
queeleastUlo  seiba  entrando ,  embrazó  el  escudo ,  y 
con  una  capellina  y  su  espada  «n  la  mano  se  puso  ea 
el  portillo ,  esperando  de  ser  Antes  muerto  que  ver  el 
castillo  entrado.  Coatinuó  la  batería  contra  aquella 
parte,  donde  el  espitan  se  puso,  ¿  la  cual  acudió  gran 
numero  de  gente,  pero  los  golpes  y  tiros  que  hacían  en 
eí  muro  eran  tan  espesos  y  cala  tanta  tierra  y  polvo, 
queestaba  cubierto  don  Pedro  Gómez  basta  la  rodilla, 
yeotónoes  comanzaroo  A  arremeter  algunos  escuderos 
paraescalar  aquella  partedel  muro,  y  el  primero  que 
soIhó  fué  don  Pedro  Garóes  de  Alfaro ,  armado  con  su 
loriga  y  con  un  morrión  y  su  espada  eo  la  mano,  y  sin 
poderse  mover  don  Pedro  Gómez ,  íué  por  él  preso. 
Tras  don  Pedro  Garces  taóroa  subiendo  otros  del  ejér- 
cito del  rey ,  y  fuese  ganando  el  castillo ,  y  fué  puesto 
don  Lope  de  Alberc  en  su  libertad.  Era  don  Rodrigo  de 
lizana  amigo  de  don  Pedro  FeroaDdezdeAzagrai  y 
tratócon  ól  que  le  amparase  y  valiese ,  y  que  se  iría 
para  él  si  le  acogía  en  ALbarrazio  ,  porque  como 
quiera  que  don  Pedro  Fernandez  sirvió  al  rey  eo  la 
primera  entrada  que  hizo  eo  Aragón  ,  y  en  los  prin- 
cipios de  su  reinado ,  como  dicho  es ,  pero  oo  duró 
mucho  en  su  servicio,  y  confederóse  con  don  Rodrigo, 
y  acople  con  las  gentes  de  su  bando  y  parcialidad-  en 
aqueUa villa,  ydespidiéroosedelrey,  como  era  costum- 
bre,y  comenzaron  de  hacer  la  guerra  de  allí  adelante. 
Don  Pedro  Abones  y  tos  de  su  bando  estaban  ya  en 
servido  del  rey ,  seoaladam«ite  don-4imena^»mel, 
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qu«8egrin«a  escribeen'ls  historia  del  rey ,  era  el  mas 
anciano  yel  mas  poderoso  de  I03  qaa  teoisn  aquella 
opinión,  después  del  iafaote  don  Keniando,  y.  tratóse 
enlónces  malrimonio  entre  áoa  Pedro  Abones  y  naa 
sobrina  de  don  Jimeno  Cornel ,  la  cual  fray  Pe- 
dro Marsilio  ,  qae  eo  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  se- 
gundo tradnjoen  talln  la  bistoria  rulgar  deste  prfnci' 
pe ,  dice  qne  era  faerroBoa  de  don  Pedro  Comel ,  7  que 
el  casaiiti«ato  se  efectud,  y  mediante  41  M  Juntaron 
QúQ  el  rey.  Por  este  levantamiento  dealoB  ricos  hom- 
bres, él  rey  se  determinó  de  hacer  guerra  contra  don 
Pedró  Fernandez,  que  era  el  mas  poderoso,  y  fué  -par 
d  mes  de  Julio  del  año  mil  dosoientiM  y  veinte  sobre 
Albarrazin  ,  oon  kM  ricos  hombres  y  ^nte  de  guerra 
que  se  pudo  juntar,  y  poso  su  real  en  la  sierra,  contra 
la  torre  que  decian  del  Andador,  adonde  estuvo  oasi 
dos  meses,  y  en  este  tiempo  se  labraron  algunos  in- 
genios y  trebucon  para  batir  aquella  torre,  y  bide- 
iron  allí  sn  batnarte  y  pateoque.  Estaban  dentro  en  la 
oíadad  de  Albarrarln  ,  hasta  ciento  y  cincuenta  dec»' 
bailo ,  entre  castellanos ,  aragoneses  y  navarros  y 
con  riloSdon  Pedro  Fernandez  y  don  Rodrigo  de  Llza- 
na  ,  y  con  d  rey  se  hallaron  en  este  cerco  don  Jimeno 
Cornel,  don  Guillen  de  Cervera,  don  Pedro  Comel,  don 
Valles  de  AnMIon  ,  don  Pedro  Abones  y  don  Pelegrin 
su  hermano  y  dun  Gnillen  de  Pueyo ,  con  las  gentes  de 
los  cónsejos  de  Zaragoza ,  Lérida,  CalaUyud  ,  Daroca 
y  Teruel ,  y  «ntre  todos  los  que  alH  estaban ,  no  llega- 
ban á  ciento  y  cfneuenta  de  caballo.  Has  como  el  rey  era 
tan  mono,  qne  no  tenia  sino  once  auos ,  y  era  gober» 
nado  por  tantos,  don  Pedro  Fernandez  tenia  aviso  de 
lo  que  se  trataba  por  medio  de  sos  parientes  y  ami- 
gos ,  que  eran  del  consejo  del  rey ,  y  esto  se  hacia  tan 
rasa  7  descubiertamente ,  que  de  noche  y  da  dia  en- 
traban dentro  ft  vista  dd  e;¡<rc¡to  muchos  caballeros  y 
escudéros,  y  llevaban  basUmoitos  y  armas,  sin  poder 
1^  rey  retnedlarto,  y  refiérese  en  su  historia,  la  cualt 
la  letra  sigo  en  estos  hechos ,  que  fué  tan  mal  servido 
en  aqiiel  cerco  de  los  ricos  hombres ,  cuanto  podo 
bastar  an  malicia  ,  si  no  fué  de  don  Pedro  Abones,  y  de 
don  Pelegrin  sn  hermano,  y  de  don  Gnítlen  de  Pueyo, 
que  te  servían  con  grande  fldelidad.  Teniendo  los  de 
Albarrazin  aviso  de  todo  lo  qne  pasaba  en  el  consejo 
del  rey ,  supieron  que  non  noche  era  de  guarda  de 
aquella  artillerfa  qne  ae  osaba  en  aqaellos  tiempos, 
don  M^in  Abones,  y  con  61  salía  don  Guillen  de 
Poeyó ,  y  á  hora  de  media  noche  salieron  « los  reparos 
que  se  bieieron  contra  la  ciudad  can  haces  de  sar* 
miéntos  y  tea  encendidos,  para  pegar  fue^  i  las  de- 
fannis ,  yacometieroo  h  don  Pelegrin  Abones  y  á  don 
Guillen  de  Pueyo ,  y  fueron  desamparados  de  los  sa- 
yos por  temor  de  la  gente  que  vieron  saHr  de  Albarra- 
zin .  pero  el!»  baci^do  sa  deber  owao  muy  buenos 
caballeros ,  foeron  muertos  pdeaodo  varonilmente  ,  y 
pegaron  fuego  á  una  míquina ,  sin  que  saliesen  los  d¿ 
real  á  socorrer  aquélla  neceddad.  Como  el  rey  vió  que 
era  engaüo  de* ios  ricos  hombres  qne  le  dri)ian  aervtr.y 
quele  (altaba  gente  pera  poder  combatir  aquella  ciu- 
dad, determinó  de  levantar  su  real,  y  don  Pedro  Fep- 
nandez  tuvo  buenos  terceros  para  que  el  rey  ta  perdo- 
nan, y  trat6de  reducirse á  su  obediencia,  pero  que- 
daban siempre  los  ricos  hombres,  en  sw  bandos  y 
parcialidad ,  y  procuraba  cada  una  de  las  partas ,  de 
apoderarse  de  la  persnta  del  rey ,  aunque  ara  este 
prlncipetangenerosoy  detantovalorannen  su  mo- 
cedad ,  qoe  todos  andaban  con  gran  recelo  dti ,  y  no  se 
asuraban. 


Cap.  lXS.y.^DtUuboáas^qu9éírtyaUI)rútm.ta  ú»- 
fama  doHa  titmor,  bamuma  d«  la  rnna  ááha  B«rm- 
gutia  déOitíillayde  Laim. 
Después  del  cerco  de  Albarrazin,  Se  trató  matrimo- 
nio al  rey  con  la  infanta  doña  Leonor,  bermana  de  la 
reina  doña  Berengaela  mujer  del  rey  de  León  y  Ga-' 
Hela,  qoe  poco  ftntes  habia  soeedido  «n  el  rriftoda 
Gastnia,  por  muerte  del  rey  don  Enrique  $u  berma- 
no.  El  conde  don  AlvnrNuflez  de  L»ra,  que  tuvo 
c*rgn  déla  criaKEa  d^  rey  por  Se  apoderar  dél,  con*' 
tra  voluntad  de  la  reina  doBa  Berenguela  su  berma- 
na, babla  tratado  de  «asarse  con  doña  Hofalda,  hi- 
ja de  don  Sanoho  rey  dePortttgal,  y  fué  traMe  tCas-> 
tilla;  pero  no  bidmel  rey  don  Bntiqoe  faljosdeella,' 
y  sucedió  ta  reina  deíía  Beneguela ,  que  pretendía 
haUa  sido  Jurada  eaUenpo  del  rey  don  Alonso  M 
padre,  y  »neode  destas  bijas  t«ve  á  dolía  Blanea,  tfoé 
(»só  con  Luis  hijo  primogénito  de  Flllpo  rey  de  Fran- 
cia ,  y  fué  madre  dct  rey  Luis  canontiado  por  santo; 
y  a  doña  Crraca ,  que  casó  con  don  Alonso  Segundo, 
rey  de  Portugal,  y  6  doña  Constanza,  quéfhé  monja 
y  abadesa  de  las  Huelgas  de  BnrgOs.  Puso  lu^  la 
reina  doña  Berengnela  al  infiinte  don  Fernando  sa 
Jo  en  la  posesión  del  reino,  y  oelebrémise  Mwbodas 
en  la  ciudad  de  Burgos,  oon  dofia Beatrís,  Mja  d* 
Fillpo ,  que  foó  elegido  en  emperador  de  los  romanos, 
y  era  prima  del  emperador  Federico  el  segundo;  y 
el  mismo  día ,  que  fué  en  la  fiesta  de  «n  Andrés, 
del  alio  de  mit  doscientos  veinte,  se  artUó  eaballerol 
Aunque  toTo  gran  contradlodeo  la  retan  en  su- 
cesión ,  porque  los  condes  don  Alvar  IfóTreZ  de  Lara 
y  don  Femando  después  de  la  muerte  del  rey  don  En- 
rique, pretandieronque  debia  socedei-  la  reina  deFraiv- 
da ,  que  era  la  mayor  de  las  hijas  del  rey  doii  Alon- 
so,  y  no  le  luerian  entrar  los  -  castillos  que  tenían 
en  su  poder  por  d  rey  don  Enrlqne,  y  sobre  esto  hu- 
bo guerra  entre  la  reina  y  los  condes  ,  que  duró  ma- 
cho tiempo,  y  enviaron  A  requerir  A  la  reina  de  Fran- 
cia, qoe  viniese  a  tomar  la  posesión  desa  rdno.y 
por  estar  las  cosas  del  reino  de  Francia  en  gran  tar> 
bacíon  ,  y  tener  lo  de  aquel  reino  en  aventura  de  per* 
derse ,  quedando  el  rey  Luis  de  Francia  su  hijo  muy 
niño,  dió  licencia  qne  los  condes  entregasen  las  faep¿ 
zas,  y  les  alzó  el  homenaje  que  habían  hecho  al  rey 
don  Enrique  su  hermano ,  y  por  esto  y  por  no  dar 
lugar  qpe  el  reino  de  Francia  se  juntase  con  tí  d6 
Castilla ,  y  quedase  unido  con  el  de  León ,  olvidaron 
la  fó  y  naturaleza  que  debían  á  la  legitima  snceso^ 
ra,  y  en  esto  estuvieron  los  mas  conformes,  en  tan- 
to grado,  que  muabos  afirmaban  que  la  reina  doña 
Berenguela  fué  la  mayor,  y  recibieron  por  susscBo- 
res  6  la  reina  y  al  infante  don  Femando  su  hijo,  por*, 
que  Castilla  no  se  sujetase  6  Francia.  Por  el  mfsmó 
tiempo  86  concordó  el  matrimonio  de  la  infanta  do- 
ga LtMHior  hermana  de  la  reina  doña  Berengnela  con 
el  rey  de  Aragón ,  y  se  efectuó  por  consejo  de  los  ri- 
óos hombres  y  caballeros  que  estaban  cerca  del  rey  y 
amaban  sn  servicio,  qoe  lo  procuraban  con  recelo  que 
no  se  apoderasen  de  la  Herra  el  conde  doo-Sancho  y 
el  Infante  don  Femando ,  que  descublertamenle  pr^ 
tendían  reinar ,  y  estaba  á  gran  pdigro  la  vida  del 
rey  siendo  de  tal  edad,  qne  estaba  muy  sujeta  i  cual- 
quiera ofensa.  Por  cata  cansa  don  Jimeno  Come!  y  doD 
Guillen  de  Cervera ,  qun  eran  los  principales  de  n 

«msejo  y  «lo»  ««¡j^^'mg^^ 

de  CataluBa ,  ifue  emit  oawlo  con  doneCdittlaon, 
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bennam  áA  rey ,  qoe  em  dél  mismo  acuerdo ,  In»- 
tum  enqwoltMrtrtnoiiloMelectuase.  Partíód  rey 
«ao  Um  rkos  hombres  y  cabslleros  de  oorte ,  para 
la  villa  de  Agreda  para  recttitrA  la  rdoa ;  y  íaénsa 
«on4l  don  Sancho  obiepo  de  iaragon,  don  Garcfo 
obispo  de  Haeacs,  frayOaiKeadeAilaeo,  tueslredd 
Tenple,  firey  Foloh,  maeslm del  Hospital,  donNráe 
Saoebex  hijo  del  eonds  dwSaariio,  don  OvUhn  fi*- 
iBOo  de  Moneada  seaeicai  de  CabdnSa ,  doo  Jlmwx» 
Gomal,  don  Blasco  de  Alageo  mayordomo  dd  remo, 
doD  Pedro  Abones  y  otroa  mwsbaa  ríeos  hoeobrea  y 
cataaHen».  El  rey  de  Castilla  y  ta  reiiHia-nadre  tra- 
JeroD  t  la  rebut  doña  iMnor  noy  aeompaiada,  y 
viniera  «a  aeompaiamkato'.dom  Lope  Dias  da 
Bsro.  alKrec  del  rey  de  Castilla,  don  Ootnalo 
Bais  mayordomo,  doo  Alvar  Dhw,  don  Uartta  Mo» 
Sw,  dOD  Rodrigo  Hodrigoaa,  dea  Gatci  floroan* 
dea,  mayorriom»  de  la  r^m  de  OaatlDa,  doD  Geii< 
salo  Ooaaaiex,  don  Roy  Goaaalei,  doD  PadroPoooey 
oto»  mncfaoB  ricos  bombres  y  eabaUans  de  GasliUa 
y  Leen,  OUirtnmaa  las  badas  ooo  grande  soleaant* 
dadca  aqndia  villa  deApada,  i  wá»  dalmeadefe* 
tnro  delaio  delaNaUvidad  de  mil  doadeolM  Telii- 
t»  y  nao,  y  señaló «li*ay  coartas  A  lareiiiB  las  vttlas 
daDeroca  yEplla,  nDa,Dnoas(iito,efm  laelndadde 
Baitasln)  y  Tamarit  daSaa  EsIstbd,  Wonldvao,  Ceiw 
ven ,  ceo  tas  montañas  de  Siarsna  y  Pradea.  De  Agre- 
da se  vinoel  rey  con  la  raliia  A  Tamaoaa,  y  ea  aque- 
lla dudad  lenldea  la.  Iglesia  de  Sanie  Maria  de  la 
Vep  de  Tarazooa,  y  fué  armado  el  rty  oabaUen», 
dñéndoBe  él  mim»  la  espada  que  estaba  sobre  el  al- 
tor. Tenia  ealteMBdoce  aíloe,  y  entraba  en  estos  mls> 
nos  diaa  de  U»  fiestas  de  sn  matrimonio  y  caballería 
ea  «1  tieoeao  aio;  yooDTOoinmaeoiwtes  A  toaara- 
gnosam  psra  la  dndsd  de  Huana ,  y  tav^  eo  ftaga 
Ja  fieafa  dala  Annadadoa  deuiastea  S^kini,¿ibn 
ea  —  aornnpaaamieoto  doo  Blasco  de  AlagpOt  ma- 
yordomo del  reino ,  don  ladrón,  don  Atho  d&Foces, 
doo  Gnillea  de  Garrcra ,  doo  Kamon  de  Konoada,  dow 
Birnavdo  Gnillea,  tto  dd  rey,  hermano  de  la  rdna 
doña  Marta,  don  Guilla  da  Garvelloa,  don  Garda  Pe- 
res do  Hdtal,  Roldan  Lain.  Pedro  de  AlcalA  y  San- 
cho Doarta.  Aqaat  mi#mo  dia  dld  d  rey  Ja  vlUa  de 
Monreal  A  Daroca,  qne  se  babia  dado  por  cAmara  A 
la  idna  doña  Leonor.  En  oMa  miso»  alio  el  empo- 
rador  Federico  y  la  eroperatriz  dooa  .Constanza  sn 
mqíer.  qne  era  Ua  dd  rey  de  Aragón ,  ftwrao  co* 
roiadoe  por  d  papa  Humio  eo  Roma,  de  la  coro- 
na imperial,  oeamnoha  sirfemaldad  yfieala,  annqna 
«laapnes  se  convirtió  en  greodeenMaUteiL 

Cap.  LXXVI — De  Ja  división  que  hubo  entre  don  Gui- 
Üen  áe  Moneada  v  'aconda  de  Bearne  y  don 

Partió  el  rey  para  Haesea  por  el  mes  de  abril  de 
mil  doscientos  vdate  y-  ono,  á  donde  w  babia  llaman- 
do A  cortes  los  aragoneses;  y  estavierw  con  él  ta 
reina  do6a  Leonor ,  don  Sancho  Abones ,  obispo  de 
Zaragoza,  don  Oarcla,  (AAspo  de  Huesca,  don  Gol- 
tlen,  obispo  de  Taraiona,  fray  Guiliao  de  Alisco, 
macetro  del  Temple,  Fray  Folch,  maestre  del  Hos- 
pital, don  Ñoño  Sánchez,  don  Jimeno  Comel,  don 
BImco  de  Alagoo,  mayordomo  del  rey ,  don  Atho  de 
Fooes ,  Asalido  de  Godal .  don  Oaillen  de  Akalá ,  y 
en  dins  conltrmd  por  siete  años  la  moneda  JaqnesB 
qne  el  rey  sa  padre  mandd  labrar.  -  De  Huesca  se 
vloo  A  Zaragosa,  y  pas6  A  Daroca,  &  dnda  estno 
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en  principio  ddmesde  JnHo  <M  mismo  afte,  y 
galán  su  corto  don  VoSeSandiec,  don  Blasco  de  Ata-^ 
goo  mayordomo  dd  rdno,  Talles  de  Veigna ,  Goret 
PerezdeUdlat,  Aaalidode  Godal,  Padre  Psreijn»^ 
téofa  de  Aragón ,  Podro  Seoe,  Padre  de  AlcalA ,  Roy  Jl- 
meoea  de  Loesla,  Blasco  Peras  deGoter ,  Gfl  Oarces 
de  Azagra,  y  otros  caballeros,- El  rey  turo  owteseO 
Daroca ,  por  d  mes  de  mano,  dd  año  dd  nadmleo- 
tode  nneatre  Sefior  de  mil  doaeíentaB  viente  y  dos  A 
doodeTiaoA  lebaoar  Tercrenotadon  OneraedeGo' 
brm,  coDdede  Vugdy  vlsoonde  deOdtrera,  parqne 
aa  tcaló  queso  redujese  al  servModd  rey.  En  este 
mismo  año  murió  la  emperatriz  doña  Coostanza  Ua 
dd  rey  en  la  dodad  de  Cátenla,  y  Itté  oopoHada 
en  la  if^aslA  mayor  dehlermo;  la  ««al  d^  onodo 
fa^o  qoe  llamanw  Earlqo»,  A  qnlan  dM  despoe»  él 
empendorsn  padrO'  titalo  d^rey  de  remanos,  y  le 
enrlA  A  Alemania ,  para  asentar  las  cosas  y  negsolao 
deloo  prfnetpee  y  ctadadeo  dd  imparlo.  Andovo  vU 
ritandodsey  por  osle Itempe-,  las  dndadesy  villas 
de  Arigony  CaMnBa,  y  procrirandonada ono  dtílos 
rioM  hombres  poner  la  mano  eud  gobierno  oootoMt^ 
tes ,  y  tener Ingsr  deprliado,y  aer  prlodpal  en  ta 
casa  dd  rey:  sooedl6  qne  se  inovld  gran  dlsaasloo 
entre  don  Naik>  Sanchos,  hijo  dd  conde  don  Sandio 
y  dohOidHatt4eMonoada,vtaeondadeBo*mi,denk> 
do  primera  grandes  amigos,  por  derlas  palabras  qne 
-hubo  «atan  dice,  porqoe  don  Oolllon  de  Gopidlon, 
nsqniao  dar  m  aaartnraslo' A.donNnIio;  yoemo 
sadoaoontaeer,  hobo  tan  boones  despartMorss,  qne 
rsOrteroo  otras  palabras  qoe  indlgnaroD  mas  sos  Snf^ 
moSfydllBdon  GniHen  de  Moneada  Aden  Nu6o,  qoe 
no  qnsda  snamlstad  da  áUladetaute,  y  asf  quedaron 
deetarades  eaemigoo^y  don  Oaniin  doMonesde  ee 
conitoderdoonden  PedroTemandei  dAAxagra,  yeon 
los  de- sobando, 7  don  Kofie  aapnioarft  vakrde  lo 
pardaUdad  de  don  Mra  -Aboné&  Stando  lltmadas 
cortas  para-lionon,  IMron  A  sUas  don  Ovilles  de 
UoncadA  y  -don  Padre  Fereeodei,  con  los  ddioHerai 
qne  pudieron  ayuntar,  qoe  Jtaeroa- basta  treselditos 
de  csballo ,  y  llegaron  A  nna  villa  dd  Tnnple ,  qne  di- 
cen Valearza.  Et  Infante  don  Fernando  era  de  sa  con- 
dición muy  Inquieto  y  bullicioso;  y  aunque  d  rey 
don  Alonso  su  padre,  ordenó  qne  ftiese  rdigloso  de  la 
érdsn  dd  Cister  y  se  te  dtdel  abadía  de  Montaragon,  ^ 
quocranna  ivindpal  prelacia  de  oaoAnlgos  reglarse; 
pero  ooffio  se-esorlbe  en  la  historia  general  de  Aragón 
annqne  era-  abad ,  se  trataba  como  caballere  y  sol*- 
dadft,  y  le  segnian  los  mas  de  los  íleos  bomlwesdd 
idno.  Sucedió  qne  él  y  don  Mro  Abones  oon  su  ffo- 
te  Itegaroná  CastaBen  de  la  Pnenle  de  Montón ,  y  allí 
flsperaron'al.  rey  qoe  haMa  partido  de  Lérida  para 
venir  t  lai  oortee;  y -sallúle  al  camino  don  Ñafio,  y  sn- 
{Hloúta  por  el  dendo  que  con  él '  tenia ,  le  fkvoré^ 
ciese  contra  don  Guillen  de  Moneada ,  que  habla 
ayuntado  grandes  compañías  de  gente  de  caballo,  y 
estaba  en  Talcam  para  salir  oontra  don  NoBo^ 
por  sMlsfacerse  de  sn  honor  ,  ó  Imcerle  alguna 
afrenta,  y  d  rey  que  no  tenia  mas  de  catorce  efies 
le  animó  ofredendo,  qne  no  daria  logar  qoe  se  le 
bidesenlb'aje,  y  qne  lo  mandarla  remediaren  las 
corles.  Estando  en  Hooson.  mandó  ayuntar  los  hom- 
bres ivindpales  de  la  villa ,  y  mcargóha  que  se  ap^ 
dorasen  de  las  puertas  y  torres,  y  pusiesen  en  ellas 
gente  armada  qoe  las  guardaseo,  y  nq  conslatlesen 
enlrarsin  sn  líoenoiaA  nfeífS9feíl9p(!í9í>©i^l^ 
hsltero;  y  proveyd  qnesolanmfe  pndieisn  eidiwjun- 
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iMoon  uaM  rtoo  hombre  dMotbaHeros.  Dosts  mme- 
ra«ntruKto  en  k  villa  lot  «nos  f  las  otrot  gio  was 
BMtBB,  doD  GviUeo  de  Moneada  eepartlA  de  lu  cor- 
tes coodoD  Podre  Fernandez  de  Angra ,  con  gran  sao- 
timieD  to,  porque  no  se  pudieren  honrar  de  don  Haño;  y 
el  reycomenai  6  baoer  gverreooatra  diversos  castillos 
y  lagares  délos  ricos  borntra  qoo  andaban  asooadee 
faar*  de  sa  servicia  Los  qoe  en  esto  prtnoipalnieate 
le  servían  eran  en  esta  sazón  del  cerco  de  Castellón, 
el  inbnte don  Hernando sn  tío,  draBamondeUon- 
cada,  don  Goerae  de  GerveUon ,  don  Redro  Comal, 
Ato  Orella,  don  JimeDo  de  Drrea , fiotllen  de  Alcalá, 
Pedro  Anal  de  Oervere,  Ramón  de  SoUrats ,  Roldan 
Lnln  y  Garda  de  Gastellezuslo.  A  diez  y  aels  del  mes 
de^QStode  mlldosdeBlosTeialeydofl.  estando  el  rey 
OOD  sn  fjéroito  sobre  Castellón  y  siendo  tmnado  el  hi- 
gBr.oonflrnuS  A  donGoillen  Ramón  de  Moneada se< 
MSoalde  Cataloaa.ladonacloaqneeIrDysupadrele 
biso  de  las  villas  de  Seros,  Aliona  y  Soass,  a)  Uempo 
<|ue  casó  oon  doña  Constanza,  qne  fné hija  dd  rey  don 
Pedro,  y  eotregdá  sa  bennana  y  á  den  Qolllen  Ramón 
su  marido,  á  Seros;  y  porqne  Altona  estaba  en  poder 
de  losberaderosdeErmesendade  Caslallesaelo  y  de 
AmaldodeBelnis,  y  de  Ponoe  Soler,  que  pretendía 
tener  dereoboen  aquella  villa;  y  Ramón  Galcerán  de 
Pinos  y  Ramón  Alaman.coa  aus  gestos  se  baUanal- 
«ido  con  Soses,  y  la  tenían  á  su  mano,  el  re  y  les 
blzo  promesa  que  llanamenle  cobrarla  estoa  lugares  de 
nqoellos  oahalteros  por  oomprs  ócarnUo ,  y  se  los  en- 
tregarlB  para  eUes  y  sos  sucesores,  y  entretente  en 
ivcompeosa  deellos,  dMlesACamarasa,  Cnbells,Von- 
gay-y  Viltagrasa,  oUlgAudose  don  NnñoSaocbez,  don 
Gollleode  Moneada,  don  Guillen  de  Cervellon ,  Ra- 
món Atainni,ty  GniUen  de  aaranKmte,  qnese  lesguar- 
daría  y  oumpUriaeate  asiento.  Pero  tí  inhale  don 
Pemando  y  den  Guillen  de  Mancada  y  don  Niño  San* 
ohez,  qae  e»n  muy  poderosos  traían  cada  uno  por  si 
gran  artiflcio,  por  tener  A  sa  mano  el  gobierno  de  la 
peneudel  rey,-  y  repartían  entre  los  de  ta  paroiall- 
dadlosbwniai  de  Angón  Asa  nudo. 

Cap.  LXXTn,—  Que  d  rey  redujo  á  tu  tert>Ício  é  don 
Guerao  viscondv  de  Cabrera,  ydeía  concordia  gu«  con 
Aieiomópord  condado  da  ürgü. 

Referido  se  ha  en  lo  de  arriba,  qoe  hubo  gnorra  en- 
tre d  rey  dw  Pedro  y  el  viizitmde  don  Guerao  de 
Cabrera,  por  la  sucesión  dtí  condado  de  Urge);  y 
i|ae  el  rey  después  qne  tí  viaoondefnó  preso,  se  apo- 
deró de  la  mayor  parle  de  aqoel  estado.  Hnerto  el 
rey  don  Pedro ,  qnedsndo  el  reioo  en  tanta  turbadon 
y  slnteBergobeniadorclertOidTlioondelamóA  co- 
brar diversas  villas  y  cast&tos  y  baoer  muy  gran  da- 
fio  en  aquella  tierra,  «poderAndose  pwso  mano  de  to- 
do lo  que  pudo  baber  del  condado.  Peroen  este  tiempo 
estsndo  en  TerrerA  veinte  y  ano  del  mesée  dicieBa- 
bre  desle  aBo  de  mil  doaelentos  viefaile  y  dos  con 
consto  de  la  reina  doña  Lémur  su  mujer,  y  del 
conde  don  Sancho  y  del  infante  don  Penando  nts 
Uos,  yde  donNuio  Sanchieydedon  Artal  deUma 
mayordomo  del  reino,  ydedon  Pedro  Ahonts  y  de 
oíros  rióos  hmnbres ,  perdond  al  -viaconda  yém  Ta- 
jadores amigos  y  vasallos,  los  robas,  dÜaós  ymatas 
400  se  hablan  hecho  por  esta  guerra,  y  permi- 
tid qM  se  gosrdase  kt  qne  se  le  haUa  ofrecido  al 
prlttclpto  de  en  reinado ,  osa  consejo  de  los  nobles  va- 
lones y  proonradorss  de  las  ciudades  y  villas  de  Ara- 
gony Catalina,  que  era  diaria  d«eadado  do  Orgil 


oontttnlode  conde  y  iodos  los  tagarae  qne  entabnn 
en  poder  dri  rey,  exoeptaandoloBcastHloe  qve  estaban 
ofeUgadoa  A  don  Gettton  de  Cardona ,  en  loa  coalas 
cedía  d  rey  so  deeecho  A  don  Gnerso.  DAbasde  d 
condado  de  Orgd  con  oondiolon  qne  tuviesB  por  el 
rey  en  fondo  los  castHlos  y  inesres  qne  en  él  y  eo  d 
vlieondado  ae  hoMen  tenido  por  sos  anteeesores ,  coa' 
reooaedmieDto  defiddidad  A  los  reyes  y  condes  de 
Barodooa  y  en  osao  que  Aurembiaz ,  hija  dd  conde 
Armaogd  pidiese  que  se  le  hiciese  Justicta ,  por  su 
prelenalea  estnvieee  A  derecho  con  día  anted  rey  fe 
oonodmiento  de  «u  corte,  y  dse  dedaraee  penene-» 
cor  aqod  estado  A  la  hija  dd  crnide  de  Crgd ,  pagase 
A  don  Gnsrae  Irdnia  mil  maravedís  qne  ae  debían  al 
psy ,  los  cuntes  d  rey  cedía  A  don  Guerao ,  y  oon  estas 
condidones  se  ooooordd  paz  entre  d  rey  y  don  Go»- 
rao,  quedando  en  su  fberxa  todas  las  otras  conoordlas 
qne  estaban  alentadas  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
los  ooMdes  de  Barcdona  y  fUrf/ei  y  con  los  viwondesde 
Cabrera.  En  cele  afio  por  d  mes  de  jobo,  murid  Ber- 
nardo Roger  conde  de  Fox,  habiendo  tenido  cercado 
dcestillo  de  Miralpex contra  Bogsrylsarao  sn  b^, 
eñioreB  de  aquel  IngsrqoeeransusfBudatarícsty  se 
le  hablan  rdMiado  y  sa  tenia  pord  conde  Simón  de 
Monforte ,  y  auoedfd  en  d  condado  de  Fox ,  Bognr 
Beraardo  au  hijo ,  y  por  d  mes  do  agosto  s^uieala 
murió  d  onde  de  Tolosa ,  y  aunque  llevaron  su  caer, 
po  loa  caballeros  dd  Hospital  ft  la  casa  qne  tenia  en 
Tolosa ,  no  podo  aoabar  sa  t^o  4*w  1a  diese  ed^ 
dAsUoB  aspaHora. 

Cap.  LXXVIIL— Osiaj/iMrrnQwdrryUwmCdldima 
contra  don  GuiDm  d»  Monoada  vtscoads  da  ÜeoniSi 
y  cMra  loi  da  su  bemdo. 

Entretanto  don  Guillen  de  Meneada  aynnld  moebn 
gente  de  sus  parientes  y  amigos  en  CataluBa ,  para  en- 
trar A  correr  el  condado  de  Rosetton  y  hacer  goerm 
n  la  tierra  del  ooode  don  Sencho ,  porque  d  conde 
no  se  hallaba  con  geote  para  poder  resistir,  y  vino  A 
quejarse  al  rey  diciendo,  que  estarla  A  deredio 
«D  su  corte  por  cualquiera  demanda  que  contra 
d  don  Guillen  tavlese ,  ó  contra  cualquier  persona 
por  ratón  dd  seBorto  qne  durante  so  vida  tenia  en 
RoBollon ,  Confíente  y  Cerdania ,  y  di6  por  Asdores  A 
don  Atho  de  Focos ,  y  ft  don  Blasco  Maea.  El  rey,  beW- 
do  consejo  en  cortes ,  mandó  requerir  A  don  GuIHen 
de  Moneada ,  que  desistiese  deproeegalr  sa  preteonloa 
por  aqndla  vla.paesd  conde  y  sabUsAstarlan  A 
doredmcoBél.  Mas  don OiriUea era  maypoderewy 
gran  señwenCatalttfia,  ytenladsdíoHodeBeanie 
porque  casó  con  la  condesa  Gersenda  sñora  dd  vix- 
condado  de  Bearne,  y  fu£  hijo  de  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  y  de  doña  Gnllierma  de  Castelvell.  y 
era  el  mas  emparentado  varón  que  habla  en  Cataluña, 
ynocnróde  loqned  rey  mandaba,  y  entró  por  Rck 
sdlonconlosvaraiMsycabaUerosdesa lin^)e,  ycom- 
batió  OD  castillo  que  se  llamaba  Alvari ,  que  era  de 
don  RnmoQ de  Caltd  Resello ,  y  tosMUa  poroombnte 
de  lanza  y  esoodo  y  pasó  A  Perpiñan ,  A  donde  se  foé 
A  pooerunoaballerollamadoGisbiirtoBarberApori 
^rd  donMoEiOt  y  coa  sobrado  Animo  avnturAndose  i 
de  loque  sos  finnas  bastalMn ,  saltó  con  los  perpiña- 
neaes  A  patear  oon  don  Galilea  de  Moneada,  y  fué  ven- 
ddoy  preso.  Púsose  por  esta  causa  todo  d  principado 
en  armas,  porque  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Car^ 


^«■laraleosday  AdooNaioflBntagBanm,  ydnr 
determiiió de  írAranMitiMrestedaiD,  yiaudójontar 
sos  hMBte  ea  AraeMi ,  y  faé  para  CatalsBa  «oatn 
doo  GhíIIhl  Guana  d«Bbi  v*  lu  rey »  oieoto  y 
tceiote  faenas  caire  torree  y  oasUUofl,  qweraade 
don  Oaillen  de  Moneedai  y  de  loa  de  su  UMje  y  pa- 
rentela, y  de  suft  vetedore»*  yea  fla  del  mes  de  agos- 
te, da  mU  doiciaiU»  ninto  ybWi  poto  onoo  sobre 
el  castillo  de  CerveDout  qos  «s  mny  enriscado  y  foer- 
tejaiilo6BaroelOH,  y  gnAlo  mealOToediss.  De^ 
partió  el  rey  para  poaer  oerooal  ca^Uo  de  Moneada, 
«a  et  cwlsehabia  poestodon  GuíUeii,  y  estaban  coa 
adonPMlro  Coroel,  don  Rodríflade  Lixana ,  don  Va- 
Desde  AirtaiSB,BsrBanlo  da  Santa  GnesDia.hermaao 
dsdonponoe  Gottlea,  y  hasta  dentó  y  trsints  oaball»- 
RM.  Eo aquel cerat se  hallaron ooa  el  rey,  el  conde 
donSsncbo,  donNoño  so  b^o,  el  fafaoto don  Fer- 
nando, don  Bsdro  Abones,  doo  AtbedoFooes,  don 
Artal  de  Lana,  y  otros  cal>aUerDS  de  la  casa  de)  rey, 
qns  todos  podían  ser  basta  cnatrocintos.  Uandú  el 
rey  requerir  &  don  GaiUeo  de  Honoada ,  quelasoogl»- 
se  m  el  oestíllo,  ytircBpondió,  qoB'de  bnenav*^ 
Imtad  lereeibtsra,st  se  ledemandara  de  oin  m*- 
Mca,  mas  visto  qns  el  reybsbia  bedkotantodaño 
flMsatienmidUwcon^éroito  contra  él ,  no  era  obli- 
l^do  dn  eotreearle  al  castillo.  En  este  cerco,  nanqoe  d 
ny  era  mny  mooi  qns  no  tenia  mas  de  catorce  años, 
inaniaN  pcwner  oon  dlUgMcla  todo  lo  nneesario ,  y 
pnM  sareidan  «n  oecmqneestA  sotara  la  tíUs,A 
dondn  Mtavnoasl  por  «pncin  de  dos  mesas.  EsUban 
titt  tepoMidosdaTUnaUash»  dsl  ossttilo,  qneno 
pniÜTOdsfcadain  maches  días  t  si  nn  hura  par  al- 
ganos  esbsHenit  del  44raitú  qns  los  pmfdan  ( porqne 
itsdss  dMpiaoiB  anohOf  qnn  raeibiesen  daño  dea 
GnittendoHoiMada.yissqnoosnAeslahan  «MSplo 
il  oeodedoQ  Sanobo ,  y  6  sa  bijo ,  y  ¿  don  Pedro  Abo- 
ses. Era  el  oasMUadn  Moneada  tan  fnerto,  qusslno 
fosn  por  laltn  de  bosUmantos,  our  gmn  dISonMad 
lepodia  entrar,  y  A  ta  Jado  dél  tenia  ñas  taenle  moy 
abondoia.  y  d  Sfnn  dsUa  nn  les  podia  sw  qidlada, 
oanandO'  el  «astillo»  y  visto  por  d  rey  y  ios  da 
sn  oonMjo,  qna  psrdio  tioB^w  en  aqnsUa  púas,  msn- 
ddalnrol  csraoy  dsIvminAda  volTCna  paraAm- 
goiuPorelflaesdBjaliOfdel  ño  de  nuestra  radanoton 
da  mUdosdsBtM veinte  y  Ins.  mnri6  el  resrFlUpo 
dsEmcia,  y  snoedldsnel  niño  el  ny  Lois  sn 
qnnesl^CBBs»  dloho  «s  ,  casado  cor  doSaBIswat 
h|ia  delrey  don  AloBSo  de  CssUUs.bermana  de  In 
rainadoBn  Lenor,  qvasMd  cnn  si  raydoa  Jaine, 
Mmadndfll  SMtomyLoisds  Fnnoia. qns soosdlA 
ft  so  psitaou  En  esto  nÍH»»«Bod  ooodo  Aímericn,  bl» 
jodalonoda  Simonde  Monlorto. entenditndoqnano 
•m  podareao  doaosleaer  sqaeleslado  centra  el  condn 
deTokisn.  yoontrn  la  bbiÜb  de  Is  Uaná  que  SBBnia 
eoa  gruí  aAdon  Asa  señor  nalnnli  y  qae  no  tanto  poder 
pnm  delBoderlss  fosnu  y  castillos  qae  ieqnsdaban, 
msi^adsnelrsInodeFrattdaelcoDdadodsTokiBa,  y 
toda  toflIraliermqDa  sn  psdre  hsbto guiado ds los 
hanles  «n  si  Ajenas,  Albi,  Cebón.  Cuossea  y  Narbona, 
y  oadióto  sn  dsreobo.  y  el  rey  le  dló  el  oficio  de 
eoadeatabtoantodofllielno  deFraaeto.EnsstoUeB- 
po  marW  don  Alonso  segpndn  desto  nombra  de  los 
nyns  doRirtaiMi  qjto  liié  ensadeooa  doÍn  Qnaea, 
h^dadonAtasaoroy  de  Guttlk.  y  bnbienn  A  don 
flniHto,qneaaosdtosnslTelno,y  A  dsAiUtnsoqne 
oanA  oon  MatUdta  candase  de  Bolonto,  dndad  qns 
MMJonto  A  la  ribera  del  mar  en  Ptoardto,  y  A  don 
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Feneada  seior  de  Serpa,  qno  casó  oon  doBaSandu, 
tiya  del  eondedon  Feroaode de Lara  ,  y  Ad^ Leo- 
nor, qoesegott  en  los  anales  de  hvrl^l  sereflere, 
c0i>  con  el  rey  de  Deds. 

CUp>  LXXIX. — De  ¡a  confederación  qua  ettírt  rí  bÚMTon 
el  infante  don  Femando  y  don  GutOen  de  Moneada  ,  j 
don  Pédro  Mones  y  como  trataroa  de  eoñcordane  am 
dmNuñoy  tu  bando ,  y  se  apoderaron  de  lafereonm 
dd  rey  en  la  viüa  da  Álagon. 

Vuelto  el  rey  ft  Aragón  salió  don  Gnlllen  de  Uoncadn 
Aeorrerto  tierra  de  don  Moño,  y  foAsotKvTsrraa ,  y 
ganóla  cea  otro  logar  que  se  docto  Saltes,  y  de  allí  fiuf 
s^ire  Fiera  y  no  is  pwto  entrar.  Tr^feran  sns  Imtan 
seoretamento  don  Guillen  y  el  infanto  don  Femando  y 
don  Pedro  Abones ,  y  vínose  don  Gaítlenpam  Angoii 
á  la  villa  da  Tahoste,  la  coal  tenia  don  Pedro  por«| 
rey  aajtierra  de  bonor.  JantAronse  con  estos  rióos  hom- 
bres Isa  ciadades  y  consefos  de  Zarsgoss ,  Hoesoa  y 
Jaca ,  y  estaba  ea  aquella  ssnm  en  Alsgon  oon  el  rey 
don  Nudo,  don  Pedro  Femandez  de  Angra,  qne  se  fasu 
hia  reducido  á  su  servicio,  don  Blasco  de  JJagon ,  dm 
Artal  de  Lona ,  don  Rodrigo  de  Lizaoa ,  y  don  AÚo  dn 
Focos  y  allí  se  trató  paz  y  confederación  y  Ugn  entre  t\ 
Infante  don  Femando,  don  GnllleD  de  Moneada  y  don 
PedroAbones,  qoeestabn  aossntos,  oon  donRnfio 
Sanobeiydon  Pedro  Feronndes,  por  medio  dedoik 
Lt^JimeottdoLoeeto.vasaltode  don NiAo , y  her- 
roanodedonRoyiimeaas,  yenvtoru  sns  mens^J»* 
ros  al  rey ,  faadáodde  salier  qoa  venisn  A  sn  servi- 
do, y  Uegando  cerca  de  aqneUa  Tilla,  salló  d  rey  A  re- 
cibir d  infanto  y  A  donGotlIso  y  A  dtm  Pedro,  y  entm- 
ronJanto8eaAls«wi,yte«lendo  d rey  provddo qm 
noealrssen  ahw oon cnstro ó  dneo  caballeros, y stt 
gentosB  apoiantoespor  tosaldeas,  dM  NuBoy  doa 
PedroFemsDdeSiAqnlsn  drey  bsUnenoomenidado, 
qnesaenosi^asendo  las  poertss ,  d^ron  entoarcod 
dios  basta  dosdeatos  csbalisros.  dn  ssbidnrfe  dd  ny . 
Otro  día  ettofento  don  Férnandcs,  don  GaiHett,do& 
Pedro  Fernandez  ,  don  Pedro  Abones  y  den  Nudo,  qnn 
estaban  ya  coidbrmas ,  pm  npoderarsB  da  la  persona 
ddrey,  qne  era  dahseta  qafneeaüos,  yordawrdal 
rdno,  como  bien  visto  les  tasss ,  procoraroo  de  pw- 
soadlrta,  qne  no  amaban  coea  mee  qoe  su  honor  y  ser. 
vldot  y  qne  por  d  pondrtan  A  enalqirier  peHgro  sns  pep* 
sonasy  astados  todas  las  vecce  qne  nmwsterfesse  ooB- 
tan  todos  IsepersoDssddnmndo,  oomo  per  sa  ssBor 
nntard,yqnass  viniese  AZangona  A  dondapodiin 
mq|or  ordenar  las  coas  y  Mgodos  dd  rdno  y  do  sa  es- 
tado, y  annqos  pavada  ssrto  referWo  porvtadeeoD- 
s4o ,  en  tersa  y  naceaittad ,  A  qoe  d  rey  no  podto  m. 
ditir,  por  beberse  anido  aqneUús  ricos  boorims  pm 
se  spodersr  dd.  El  dta  dgdento  entró  en  Zbragoca ,  y 
taéssAapossntnr  Asa  pelado  qnn  UamriMBd  Aco- 
da, junto  A  to  pasrta  deTblsdo,  y  nqnelto  noelia  pnsie- 
n»  nnsvn  geala  de  goarda  armada  dentro ,  qne  hndaa 
vela  en  tome  dd  muro ,  y  por  taspoartasdepdaek^ 
y  eran  loe  capitones  GnUlsa  Boy  «.tan  Sansde  Harlel, 
A  qnlea  se  dl6  cargo  de  ta  goarda  de  to  persona  dd  rey, 
ylentananacamat  mayjnntode  tosuya.Bslavtoni» 
dssta  mamsm  Irm  ssmaaas,  sto  dsr  Ingsr  qne  deo 
Albo  de  Focas,  qoeemoray  tovomddoyprtñdndd 
rey,padiese  hablar  osad,  nlneoosdarie  «i  aqnd 
heefao,y  bdbooeda  ir  Aso  esas  A  tisrra  de  Banca, 
insto  por  dnyqaeesl^  en  podsrd^ 
hombrant  aprendado  y  foacgji 
ds  basa  «oliDdlmlsato  T  d»  totiy  gtaii  ooNMo,  I 
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na  dia  i  dOD  Mro  Abonn,  y  df}o)e,  qvehsbMiuMe 
amaiio  tanto  y  hecho  merced,  y  favtnwido  oootra  don 
Artal  de  Luna ,  sleodo  sa  adTwwrio ,  oo  bada  lo  que 
debi4  eo  la  responder  con  acpi^ingratitad  en  bu  des- 
honor y  deservicio ,  que  desde  entúnces  se  salia  de  su 
amistad  para  siempre ,  paes  era  de  consejo,  que  él  re- 
oibiesedaño  y  afrenta  eo  aquella  opresión  que  le  te- 
nían. Tras  esto  procuró  con  la  reina  por  salir  de  poder 
de  aquellos  ricos  hombree ,  que  caliese  una  noche  con 
él  por  una  ventana  del  palacio  ,  y  no  se  pudo  coa  ella 
aoübar,  yad  se  deiavo  hasta  que  el  infante  don  Feman- 
do hizo  muy  {pran  instantiarenqoe  se  hiciese  «nmtenda 
t  dúQ  Guillen  de  Uoocada ,  de  los  daños  qae  se  le  ht- 
oieron  en  Cataluña ,  y  que  le  diese  veinte  mil  marave- 
dís ,  puesto  que  et  rej^  rehusaba  de  lo  baoer.  y  pensan- 
do que  se  apartarían  de  la  oonfederadon  y  liga  que  to- 
Dian  prometió  de  se  los  dar.  Con  esto  quedó  el  rey  de 
allí  adelante  ooQ  mas  libertad,  aunque  estaba  apodera- 
do dal  gobierno  el  infante  don  Femando  wi  tio,  eacoo- 
tndkjdon  de  machos  rioes  hombros. 

CiP.  LXXX.-^?tw  los  rico»  honti>ru  Qtw.erm  da  diversos 
balidos  te&unftdgrarM  if  delatr^uaqwslri»;/  aittúá 
ron2«íjl&uzettretf  de  Valfliciay  d»la  miMriedsdon 
'  Pedro  Ahones. 

Parece  en  anales  antiguos  qoe  se  ordenaron  por  eite 
tiempo,  que  nos  dcgarou  relación  de  coses  muy  seña- 
ladaB  de  que  no  se  baila  meociou  en  las  historias ,  que 
vino  á  España ,  en  el  año  mil  dosefentos  veinte  y  cua- 
tro el  rey  Juaa  de  Breña ,  que  en  este  tiempo  se  llama- 
ba rey  de.  Acre,  y  pasó  ¿  la  ciudad  de  Toledo,  h  donde 
lué  recibido  por  el  rey  don  Femando  con  grande  ho- 
nor y  fiesta ,  y  entró  en  aquella  ciudad  un  viemes  6 
cjnco  del  mes  de  abril  desle  año ,  con  muy  solemne 
aparato  de  recibimiento,  y  de  allí  pesóea  peregrinación 
á  Santiago ,  y  A  la  vuelta  se  cel^ró  eu  matrimonio .  y 
de  la  íofaota  doña  Berenguela,  hermana  del  rey  de  Cas- 
tilla. Este  príncipe  fué  muy  valeroso  ,  y  era  rey  de 
Jerusalen,  por  razón  del  derecho  de  su  primera 
ID^)e^,  y  quedando  el  imperio  de  Corntantinopla, 
en  la  sucesión  del  emperador  Baldufno,  el  postre- 
ro .  qoe  sacedla  al  emperador  Enrlco  del  primer 
BalduiDO  conde  de  Flandes,  y  slMido  moy  niño  tuvo  6 
su  cargo  aqael  imperio ,  y  casó  después  al  emperador 
Balduino  con.  upa  bija  soya  y  de  la  reina  doña  Beren- 
guela ,  de  l«  owiL  liubo  otro  hijo,  ooma  an  «los  anales 
se  tuce  meocioniyel  reyJuaadaBreoa,  todo  el  tiem- 
po que  vjvi6,  estuvo  en  la.posesioo  da aqoei  impwio 
como  tutor  de  BalUuino,  y  le  deieadiá  de  los  principes 
Sriflgos  sus  adversarios  oon  grande  valer  mucho  tiempo. 
Estando  el  rey  en  Moosoo  por  el  mes  de  octubre  del 
mismo üo, don  Sasobo obispo  do'  Zaragoza  y  etin- 
fante  don  Fernando ,  don  Pedro  Abones  y  Pedro  Jor- 
dan  que  eran  de  una  parcialidad ,  y  don  Berengner  de 
Eril  obispo  de  Lérida ,  el  vlzooiula  de  Bearne ,  y  don 
Quillen  ,  y  don  -  Ramón  de  Cervera ,  don  Ramón  de 
UooQtda  y  don  Guillen  Ramón  su  hermano ,  senescal 
de  Cataluña ,  que  eran  dela  otra ,  con  acoerdo  y  deli- 
beración de  otros  rióos  hombres  y  oabaUerossus  aml< 
gos  y  valedores  aragonesas  y  cstalanes.  se  conCaders- 
roo  con  color  y  ves  de  tratar  dd  remedio  de  las  goerras 
7  daños  que  se  esperaban  en  opcesloo  (leí  rey  y  del  rel- 
no,  |K)r  «ulpB  délos  del  conscgo  que  so  babian  apodera- 
do de  su  persona ,  y  la  leníanA  sa  gobierno  y  disposl- 
PujUioaban  de  tratar  sote  todas  cosas,  que  asegn- 
rarian  de  todo  daño  la  persona  del  rey,  y  que  procn- 
nriandogiMrdario  de  lodo  peligro  y  deshonor,  y  que 
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dsrtsn  4rdan  oomo  su  rehio  ftnse  redncMo  en  buen 
estado,  y  quedase  pacifico.  Proponían ,  qnesu  Intento 
era,  qnoel  estado  del  reino  se  rearmase,  y  aBassnfg  ' 
entera  oencordla  entre  el  rey  y  kn  rióos  hombres  ,  y  - 
tiubieseiAz  y  sosiego  en  la  tierra,  paraloenal  se  oon-' 
formaron  de  tratar  y  acabar  qoe  el  rey  echase  dé  sa 
corte  y  reino  aquellas  personas  que  le  aoonsejabas  nnt, 
y  signieseel  parecer  dis  los  ricos  hombres  que4)yello8' 
entendiesen  ser  mas  convenientes  ft  su  servicio  ,  qoe 
fielmente  le  aconsejasen.  Con  «sla  demanda  estos  pre- 
lados y  ricos  hombres  oon  tos  de  su  bando  se  coDfede- 
rsron  eobvst,  prometiendo  de  se  valer  y  ayudar  «oa 
homenajes  y  Juramentos  oontra  snssnemigos  y  adver- 
sarios que  lo  quisiesen  contradecir.  Para  msyor  sego- 
ridad  desla  confederación  pusieron  oastlllos  en  rehe- 
nes ,  el  infante  don  Femando  entregó  d  oastHto  de 
Aogoee  en  tercería  en  poder  de  Amaldo  de  las  Cdlat* 
don  Pedro  Abones  y  Pedro  JoKhn,  d  castlIledefioileM 
tenenda  de  Pedro  de  Pneyo,  el  vizconde  de  Bes  roe,  y 
don  Ramón  de  Cervera ,  don  Ramón  da  MoDcsda,  y  el 
swiescal  su  hermano ,  Gafl  leí  seras ,  y  Cobetls,  en  poder 
deBernardode  Psrexess ,  y  de  Guillen  ds  Pluvia.  En 
esta  confederadon  entraron  don  Ramón  Alsman ,  don 
Guillen  de  Gervdlcm ,  don  Atordla  ,  don  Pedro  Oor- 
n«l,  y  muchos  caballeros  que  compre odteroa  la 
mayor  parte  dd  reino ,  y  pusieron  mayor  tnrbs-^ 
cion  y  contienda  en'  él ,  y  su  amistad  pon)  en  r»- 
parlirse  los  honores  dd  reino  á  su  vtrfontad.  El  rey 
después  desto  se vinoft  Zaragoza,  y  resldian  ensn  eoo- 
sejo  don  Garda  de  Gndal«blspo  de  Hnesoa  ,  don  San- 
dio Abones  obispo  de  Zaragoza ,  don  Bereogoer,  de  Eril 
obispode  Lérida,  don  Guillen  obispo  de  Tarazona ,  el 
infante  don  Femando ,  don  Ñuño  Sánchez ,  don  Guillen 
de  Moneada  vicconde  de  BearnOtdon  Ramón  de  Moa- 
cada  senescal  de  Cataluña ,  don  Pedro  Fernandez  señor 
de  Albarrazlo ,  don  Pedro  Abones ,  don  Atho  de  Feces, 
don  Alorella ,  don  Pedro  Cornd  Valles  de  Vergea,  Rey 
JlmenezdeLuesisr,  Aznar  de  Osera,  Rolda»  Lain  ,  Pe- 
dro Pem  jnstida  de  Aragón ,  y  ¿  catorce  dd'  roes  de 
marzo  dd  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor,  de 
mily  doscieotos  y  veinte  y  ciaco  confirmóá  la-dudad 
de  Zaragoza  los  privilegios  que  traían  de  sos  anleoes^ 
res  y  ¿  fray  Gonzalo  Yañes ,  maestre  de  la  érden  y  ca— 
ballería  de  Calatrava ,  la  donación  dd  castíHo  y  villa 
de  Alcañiz ,  con  sus  términos  y  todo  lo'  que  se  habla 
dado  á  esta  orden  eo  el  reino  de  Aragón  per  d  rey  don  - 
Alonso  su  abuelo,  y  en  tiempo  del  rey  dcm  Pedro  so  pa-' 
dre.  DeZaragozB  se  fuéd  rey  áTortosayácabedeel- 
gooos  días  que  estuvo  en  aqndla  ciudad ,  sallóse  ddta 
esoondidamente ,  sin  que  lo  supiese-el  infimle,  ni  los 
dd  consejo,  y  fuése  6  un  lugar  queesté  allí  cerca ,  que 
era  de  la  orden  dd  Templé  y  se  llama  Horta  ,  de  don- 
de mandó  despachar  letras  de  llamamiento  pera  los 
ricos  hombres  que  teaien  las  villas  y  logares  en  honor 
para  qoe  ¿  derto  dia  estuviesen  en  Teruel ,  oon  los  ca- 
balleros que  cada  uno  era  obligado,  según  la  tierra 
que  tenia  en  honor ,  porqne  determinó  de  entrar  A 
cercar  alguo  lugar  priodpal  del  reino  de  Valencia.  No 
se  hace  mendoa  en  su  historia ,  que  es  la  mas  copiosa 
y  cierta  relación  que  tenemos  de  las  cosas  de  aquellos 
tiempos,  queeotraseestavesco  drainoda  ValeBoia,  y 
pareceeo  memorias  auténticas,  qued  primer  dia  dd 
mes  de  octubre,  deste  año  de  mil  doscientos  y  vdnte 
y  dnco  tenia  cercado  d  tugar  de  Peñlscda,  y  estabaa 
con  61  los  obispos  de  Lérida,  Zaragoza  y  BaroeiMia, 
don  Guillan  deiloneada,  viseonde  da  Bearne,  don  Ra- 
món deUoMsda,  don  AUMa  OeGente^ilaaGuiilsa 
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de  CerrtíkMi.dOB  PKlroAkoooi,  don  Attio  do  Foces, 
doa  Akordla,  Pedro  Pem  jostícia  de  Aragoo.  Es- 
tá aqaeMsgar  eo  on  puiasoo,  qoe  le  ciae  casi  por  to- 
das parle!  la  mar,  gb  la  cofia  qoefaibitanm  antigoa- 
mente  los  ilergaooes ,  y  por  ser  como  isla,  le  posieroD 
«steoombreyera  muy  famoso  y  oonocidoeo  las  oa- 
-vegacioaes  de  toa  griegos  ,  eo  los  lagares  de  la  costa, 
ailrsel  rio  Ebro  y  Sagaoto ,  T  P^^     misma  causa  le 
llamaron  ea  su  leogua  Ctwreboaoeso.  Lo  que  en  su  his- 
toria se  cooUeoe  es ,  que  para  esta  empresa  fué  moy 
servido  da  doa  Pasuuul  Muñot,  qoe  babiasido  priva- 
dodri  rey  doD  9tdT0  sa  padre ,  y  era  de  loe  inoras  y 
mas  principales  de  Teryel ,  y  ofreció  dedar  para  aque- 
lla goerra  \o6  diñen»  que  AieaeQ  oeceearlos ,  cnanto 
bastase  la  laoaltad  de  se  faacienda  y  da  sus  amigos,  é 
hizo  al  rey  empréstito  para  proveer  lo  oeceeario  de 
vilnaUas  y  basttiaento  para  la  geote  de  guerra  para 
Uta  semanas.  En  esta  historia  se  dice ,  qae  cuando  Jle- 
gd  el  plazo  en  qM  babtan  d«  estar  juolos  los  ricos 
bombresd^  reino,  Dofaóroaé  servir  al  rey.rinodon 
Blasoo  de  Alsgoo  qne  era  moy  prieclpal  varoo ,  y  de 
los  mny  señalados  y  valerosos  que  hubo  eo  aquellos 
ttompoSt  y  don  Artal  de  Luna ,  y  don  Atho  de  Focas, 
y  que  se  gastó  la  ntonlcioo  y  vitaalla  que  teoian,y 
por  esta  causa  fué  forzado  el  rey  de  hacer  tregua  con 
tai  Abozeit  Tvf  de  Valencia,  con  que  le  diese  el  quin- 
to de  las  rmtas  de  las  ciudades  de  Valencia  y  Murcia, 
sacando  los  pechos ,  y  otorgó  ai  rey  el  tributo.  A  esto 
se  «Bade  en  aquella  historia ,  que  después  de  ba- 
tane concordado  la  ta^itgaa  con  el  rey  de  Vaten- 
da ,  pesadas  las  tres  semanas  se  salió  el  rey  de 
Terael:  y  llegando    una  aldea  qoe  se  llama  Ca- 
la atocha,  halló  allí  ft  don  Pedro  Abones  con  baista  se- 
senta de  caballo .  y  dijo  al  rey  qoe  Iba  ¿  hacer  entra- 
da «n  tierra  de  nioros,  con  don  Senidio  obispo  de  Za- 
ngan su  hermano:  y  mandóle  el  rey  que  volviese 
eoñS  haalaBnrbagtteaBf  diciendo  que  le  quería  ha- 
blar en  presencia  de  algum  ricos  hombres  de  Ara- 
gón. Apeóse  el  rey  en  BurbagoeDa  en  una  casa  del 
Temple,  yhaUfrroBse  con  él  den  Blasco  de  Alangon, 
don  Arta!  de  Lnna ,  don  Atbo  de  Fooes ,  don  Ladrón, 
don  Asnlid»  da  Qedal  y  don  Pdegrtn  de  Bdas:  y  con 
dios  se  detuvo     rey  en  InleDcioD,  acgnn  después 
ptreció ,  de  prender  ¿  don  Pedro:  pm^ue  era,  A  quien 
se  daba  toda  la  colpa  de  la  oonfederaelon  y  liga  que 
se  hilo  en  Alagon.  Iba  don  Pedro  armado  de  su  per- 
pnnte ,  qoe  era  armadura  defensfra ,  que  entdnoe»  le 
usaba  como  Jabón  fuerte ,  y  oon  sa  espada  esBida  y 
nn  morrión  da  malla,  y  el  rey  le  dyo,  que  por  su 
culpa  principalmente  y  de  tos  ricos  hombres  del  rei- 
no, faaUa  d^do  de  bácer  nna  buena  cabalgada  m 
Uerra  de  moros,  que  era  lo  que  él  mas  eodidaba, 
porque  basta  enUhices  no  w  habla  visto  A  las  manos 
con  dios,  jr  qus  te  fué  partido  hacer  tregua  oon  el 
de  Valonóla ,  y  por  esta  cansa  le  rogaba  y  mandaba 
qna  la  guardase.  BscosAbasa  doK  Pedro  eos  decir  que 
le  haMa  ooatadp  muchoi  .él  y  A  su  liertnano  el  obis- 
po, elapar^que  binaron  para  esta  entrada:  y  su- 
eleaba al  rey  que  no  diese  Jugarqoe  sé  perdiese  el 
asprido  que  en  Hla  podfe  dcdius  recilrir.  A  esto  res- 
pondió el  rey  que  mayor  serla  el  deservioio  que  rect- 
biria  ,  en  que  se  qo^irase  la  b«gua,  que  por  8n  cul- 
pa sebabiabeoho,  y  quaquarta  ver  stsu  ro^  y 
mandamiento  vallan  tuliMiga  éi  qwsedcjaee  daaqna- 
lia  porfía :  mas  den  Podro  Ahonea  Instaba  en  decir 
qoe  DopadtedefardesagrtrsB  viaje:  yel  reyter»- 
pUoú  i  qoe  poeá  «i  cosa  de  aqui:Ha  calidad  oo  le  qoe* 
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ria  complacer,  que  quería  que  fnesepraso.  LeTantóss 
eotóoces  en  pié  don  Podro,  y  los  qoe  estaban  con  M  rey 
dejáronlos  solos,  y  salieren  de  la  casa  embrazando  SM 
mantos  con  las  espadas  en  las  manos.  Aanqoe  era  don 
I^dro  da  gran  estatura  y  muy  diestro  en  las  armas 
y  valiente ,  y  el  rey  de  edad  de  diez  y  sirte  años, 
queriendo  echar  don  Pedro  mano  á  la  espada,  asió 
el  rey  della  con  tanta  fuerza,  que  no  la  pudo  desen- 
vainar: y  pordandoen  esto,  oyendo  el  ruido  los  de 
don  Pedro  que  estaban  A  caballo,  apeáronse  has- 
ta cuarenta,  y  entrando  dentro  porfiaron  de  sacarlo  de 
las  manos  del  rey,  y  aun  oon  esto  no  podia  descabu- 
llirse dél:  y  los  del  rey  ,  que  estaban  en  aquolta  casa, 
seguD  en  su  historia  se  escribe,  estaban 'mirando  la 
locba:  yad  los  cabalteros  y  escuderos  de  don  Pt'dro 
le  sacaron  da  poder  del  rey,  y  le  pusieron  A  cabello 
y  salieron  con  él  de  Burbagueoa.  EntóncflS  pidió  el  rey 
A  un  caballero  de  AlagoQ,  que  estaba  A  la  puerta  A 
catwllo  que  le  decían  M^el  de  Aguas,  que  le  dejase 
su  caballo,  ysobióen  él  armadode  snperpunte.y 
luego  le  dieron  aus  armas ,  y  ^gutó  sólo  A  don  Pedro, 
y  tras  él  partió  don  Atho  de  FocsS  coa  cuatro  de  oa^ 
bailo ,  sin  qoe  hubiese  torondo  sus  armas;  y  de  aUt 
6  un  rato  cabalgaron  don  Blasco  de  Alagoa  y  don 
Artal  con  los  suyos.  Saliendo  don  Atho  por  enbv  unas 
tapias  por  las  viñas  de  través  se  reparó  ea  el  camf* 
no,  por  esperar  los  caballeros  qoe  seguían  al  rey:  y 
fué  reconocido  de  la  gente  de  don  Pedro,  y  volvien- 
do contra  él  dos  cabalteros ,  le  hirieron  y  derribaron 
del  caballo:  y  entretanto  llegaron  donBlascoy  don 
Artal;  y  el  .rey  pasó  adelante  con  solos  dos  caballe- 
ros, que  eran  don  Asalido  de  ñudal,  y  Domingo  Ló- 
pez de  Pomar,  y  reoonocteron  A  don  Pedro  Abones, 
que  iba  con  velóte  da  caballo  que  le  seguían  sin  apar* 
tarse  dél ,  por  una  cuesta  arriba ,  por  tofnar  el  camino 
de  Gutonda  ,  que  era  un  casttRo  del  obispo  de  Zarag»«> 
za  su  hermano.  Don  Blasco  y  doA  Artal  te  iban  en  él 
alcance,  y  Ue^bao  dél  cuanto  nn  tiro  de  ballesta :  f 
doa  Padro  se  hubo  de  reccjer  A  un  cerro  con  los  suyos, 
y  reparó  en  él ,  porque  Itevaba  el  caballo  cansado.  En<* 
tónces  don  Amen  Lopes  de  Rlglfs  se  apeó  dél  suyo ,  y 
dióteft  don  Pedro  para  queso  salvase :  y  oomo  llegaba 
alguna  gente  del  rey ,  comeosaroir  desde  aquel  recues- 
to A  lanaar  muchas  piedras .  defendiendo  )a  stibMa.  El 
rey  adelantAndoee  de  don  AsalMo  y  de  Domingo  Ló- 
pez de  Pomar ,  siguió  por  una  vereda ,  que  era  atajo 
del  camino  para  subir  A  te  alto  del  oerru :  y  mimtras 
defendlaD  los  de  dMi  Pedro  la  subida  i  don  Blasco  y  A 
don  Artal,  llegó  por  la  otra  parto  él  rey:  ys^uIeiido 
por  aqnd  camino ,  los  suyos  ganaron  tealtoiyentón^ 
oesfné  desamparado  don  Pedrodesu  gente,  sin  que 
quedase  con  él  sino  nn  escudero  qoe  te  agnardehe,  qna 
deelan  Martin  Pérez  de  Heiquita.  Ll^  en  aquella  sa* 
son  contra  don  Pedro  un  caballnv  que  se  decía  Sancho 
Hartlnesde  Uina,  hermano  mayor  de  Hartin  LopeizdA 
Luna ,  y  diéle  una  lanzada  por  el  lado  derecho ,  por  la 
esootadura  d^  perpunte:  y  abrazAndcee  con  el  aafaello 
statléndose  herido ,  dejóse  caer  A  la  otra  parta  A^sMs 
enidnces  el  rey  que  llegó  de  los  primwos .  y  pdsotoioa 
brasoa  recogiéndi^ ,  didoido ,  que  eo  mal  punta  fnt^ 
ra  naddo,  poBS  no  le  haUa  querido  creer  en-efoooac^ 
que  te  daba.  Estando  en  esto ,  llegó  dan  Blsscode  Ala:- 
gon,  ydyo  alreyqueled^senaqnetleou,  porqaesa 
vengariau  de  las  sobras  quetehabia  hecho.  Cov«4e» 
man  de  qoereriealaDoesr,  estando  ya  d^  Pedro  heri- 
do da  muerto :  pero  i>ocdBf¡Qj'/|^f?V5^ 
él ,  dfcfendo  que  primero  baiMa  ^  herir  A  a  qi 
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Pedro:  y  nanddie  poow  sobre  na  caballo ,  eo  el  cual 
le  Tolvia  uo  escadero  par  el  camino  de  Barbagneoa  ,  y 
murió  ¿ates  que  allá  lleguse.  Partióse  de  allt  el  rey  pa- 
ra Daroca ,  lieTaodo consigo  el  cuerpo  dedoa  Pedro  eo 
uii  ataúd  ,  y  fué  enterrado  eo  la  ígle^a  de  Santa  Haria 
de  aquella  villa:  y  al  mismo  tiempo  que  e)  rey  se  salía, 
hubo  alguD  alboroto  entre  los  de  su  casa  que  Iban  en 
su  seguimieoto  y  los  déla  villa,  porque  les  dijeron  al- 
gunas d«iuestos  desbonrándulos:  y  fué  allí  herido  un 
escudero  del  rey ,  parieote  de  Pelegria  de  Bolas.  Era 
don  PedroAhoaes.slnserdelíDajede  ricos  hombres, 
de  los  mas  grandes  y  mas  poderosos  del  reino,  y  tenia 
la  villa  de  Bolea  y  todo  Sobrarbe ,  que  el  rey  don  Pe- 
dro le  había  empeñado :  y  estaba  apoderado ,  no  solo 
de  las  fuenas  y  castillos  de  la  montaña ,  pero  de  algu- 
nas otras,  y  luego  partió  el  rey  con  su  gente  para  la 
Tilla  de  Bolea  por  cobrarla :  mas  cuando  alia  llegó ,  se 
hablan  puesto  dentro  él  infante  don  Fernando  y  don 
Pedro Coroel ,  con  hasta  ochenta  decaballo,  ylos  de  la 
Tilla  tenían  su  voz ,  y  estaba  el  casUUo  bieo  foroecido 
de  mooioion  y  gente  y  vituallas ,  para  se  poder  defen- 
der :  y  por  ealo  el  rey  no  se  detuvo,  y  pesó  adelante.  En 
Ja  fiesta  de  la  AnuDciacicm  del  año  mil  doscientos  vein- 
tey  cinco  se  comenzó  ¿  fundar  la  iglesia  del  monasterio 
de  Roda,  siendo  abad  Martluo,  que  después  lo  fué 
de)  mooosterio  de  Gemundo,  y  liaUa  residido  ea 
^  monasterio  de  Junquera. 

Cap.  LXXXI.— Z)0  la  guerra  que  H  rey  hlso  en  los  luga- 
res qiu  lenlan  la  wx  dd  kifante  don  Femando. 

Eotretanto-^  d  rey  Iba  oeotra  los  lugares  de  So- 
Btarbo  y  Ribagona ,  qne  se  tenían  por  don  Pedro  Aho- 
IMB ,  levantáronse  lasciadades  y  villas  de  Aragón,  to- 
mando la  voc  del  lofente  dw  Fernando  y  de  don  Pe- 
dro Coroei  coa  su  parcialidad ,  sino  fué  la  villa  de  Ca- 
latayud  ;  y  enviaron  por  doo  Guillen  de  Moneada ,  y 
vino  &  Aragón  con  toda  la  gente  qué  -  pudo  juntar.  Por 
esta  causa ,  ante  todas  cosas  convino  al  rey ,  que  ba- 
jase de  la  montaña,  y  vfnose  para  Almudevar,  ¿  donde 
estovo  tres  semanas ,  de  allí  se  pasó  a  Per  tusa ,  y  lle- 
gó á  su  servicio  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona, 
con  don  Guillen  de  Cardona  su  hermano ,  y  hasta  se- 
senta de  caballo.  Allí  proveyóel  rey,  que  estuviesen  en 
Alagon,  eo  frontera  contra  Zaragoza,  don  Blasco  de 
AlagoQ  y  don  Arta!  de  Luna ;  y  quedaron  con  el  de 
Aragón ,  don  Atho  de  Poces ,  don  Bodrigo  de  Uzana  y 
don  Ladrón.  En  aquella  saton  el  obispo  don  Sarncbo 
Abones  en  venganza  déla  muerte  da  su  hermano  don 
Pedro,  haUa  ayuntado  mucha  gente  de  su  pardalidadi 
y  con  olla  salió  de  noche  de  Zaragoca  contra  la  villa  de 
Alcuttierre,  y  tomaronol  lugar,  y  fué  puesto  por  su 
|{Bnteisaoo:estoeraencaaresma,  y  el  obispo,  según 
«nUt  historia  se  escribe,  absotviaft  su  genteá  culpa  y 
A  pana  de  los  danos  qne  baotan ;  y  dábales  licencia  qoe 
pudiesen  oomer  can» ,  y  oonoediales  otras  Indulgen- 
cias. Salieron  otra  tes  tos  de  Zaragoza  con  so  hueste,  y 
ínéroose  A  poner  Junto  al  Castellar ,  pero  don  Blsflco  y 
donArtaldñ  Uina,  quoestaban  en  Alsgon,  saUsmn 
oontra  ello*  y  pssaron  h  Ebro,  y  aamneUémüoB  muy 
de  BcAresalto  en  la  sierra  <|W  e*u  Janto  al  Castdlw;  y 
faeraa  los  de  Zaragoia  veooldes,  y  quedaron  entre 
anartas  y  presos  basta  treBciutoB  en  el  oampo.  El 
rey  eatnada  en  Ptrtosa,  mandó  labrar  algunas  ma- 
quinas y  «raimóos,  movid  ood  Ramea  <Folch  y  sos 
flmtespBraoamarA  Pomano.  y  mny  en  breve  luí  ga« 
nado.  DealMpartMA  las CaUas .  Junto  A  nrtusn,  y 
ttsentlndose  los  trabooos  y  aaáqataias  eontra  «1  lugar, 


fué  combatido,  y  dende  A  tres  días  que  se  dió  batería  al 

castillo ,  no  escudero  qoe  estaba  dentro ,  movió  par- 
tido al  rey ,  que  se  le  rendiría  á  cierto  término ,  si  no 
le  venia  socorro;  y  fué  asentado,  que  «  dentro  de  ocbo 
días  00  Ilegal» ,  le  hubiese  de  rendir  al  rey  ¡  y  coa  este 
concierto  se  sobreseyó  el  combate  del  castillo.  Estaban 
con  el  rey  sobre  las  Celias ,  Bamon  Folch ,  don  Ro- 
drigo de  Lizana ,  don  Atbo  de  Focea,  don,  Pedro  de  Po- 
mar y  don  Ladrón,  príucipaleseoau  consejo  y  gobíei^ 
no;  y  el  día  que  se  cumplía  el  plazo,  fuóse  el  rey  A 
Pertusa,  y  mandó  que  para  otro  día  siguiente  estuvie- 
sen A  punto  con  sus  armas  y  foésen  sobre  las  Celtas, 
y  lo  mismo  mandó  A  los  de  Berbegal  y  Barbastro.  Ba- 
lando proveyendo  estoen  Pertusa,  vieron  venir  por 
el  camino  de  Huesca,  dos  cabaUeroe  al  galope  muy 
largo  con  sus  lanzas  y  escudos ,  y  conocieron  que  eraa 
don  Pelegrin  de  AUosillo  y  don  Gil  su  bermano;  y  aguar- 
dólos el  rey  en  la  iglesia  de  Santa  Uarfe,  y  dieron  aviso 
que  el  infanta  y  don  Pedro  Corael  con  sus  gentes,  y  coa 
loe  consejos  de  Zaragoza  y  Huesca ,  iban  A  socorrer  la» 
Celias ,  y  que  los  hablan  dejado ,  que  emparejaban  coa 
VilDIa  ,  y  se  daban  prisa  por  llegar  aquel  día.  Mandó 
luego  el  rey  eosiiler.  no  estando  con  él»  sino  solos  cua- 
tro caballeros ,  y  d^ó  mandado  al  consejo  de  Pertusa, 
que  le  siguiesen,  y  lo  mismo  se  proveyó  ooo  los  de  Ber- 
begal y  Barbastro.  Liando  A  las  C^as ,  halló  slU  A 
Ramón  Folch  y  A  don  Guillen  de  Cardona  so  bermano, 
y  á  don  Rodrigo  de  Uzana ;  y  estos  ricos  hombres  ooo 
ios  caballeros  del  rey ,  eran  basta  ochenta  de  caballo, 
y  mandólos  el  rey  armar  y  eslar  A  ponto  de  batalla; 
y  doo  Pedro  de  Pomar ,  que  era  caballero  anciano  de 
la  casa  del  rey,  y  principal  en  su  consejo,  visto  la  poca 
gente  que  tenia ,  y  qne  no  eran  parte  para  resistir  6 
las  gentes  del  iofonto ,  dijo  al  rey  ,  que  tomase  lo  alto 
de  un  cerro  muy  enriscado  que  allí  habia ,  donde  se 
pudiese  defender,  hasta  qoe  llegasen  A  socorrerle  las 
compañía^  de  algunas  villas  que  esperaba.  Has  el  rey  le 
respuudló  con  gran  Animo,  diciendo:  don  Pedro  yo 
soy  rey  de  Aragón,  y  estos  que  son  mis  súbditos  y  -na^ 
tursles,  vienen  como  no  deben  contra  su  sfñor  sin  de* 
recbo  y  raxon ;  creed ,  que  no  dqaré  la  villa,  sino  mn- 
riendo  eo  el  campo,  ó  quedando  vencedor ,  y  por  esta 
vez  DO  acuerdo  de  s^oír  vuestro  consto.  Así  estuvo 
con  grao  corazón  animando  ¿  los  suyos,  esperando  en 
el  campo  a)  Infante  y  su  gente,  y  no  parecieodo  aquel 
dia,  se  le  rindió  el  castillo  de  las  Cellaa  Despueeque 
el  rey  tomó  las  Celias,  volvióse  A  Pertusa,  A  donde  vino 
Espargo,  arzobispode  Tarragona,  por  reducir  al  infante 
y  ricos  hombres  de  su  parcialidad  al  servicto  del  rey. 
Anduvo  este  prelado ,  que  tenia  gran  autoridad .  y  ern 
muy  deudo  del  rey,trataudo  entre  ellos  de  algunos  me- 
dios de  paz ;  pero  no  «e  pudo  por  entonces  oonolair, 
porque  pedían  cosas,  que  decia  el  rey  ser  en  gran  dfa- 
minncíon  de  su  señorfo.  Los  de  Huesca ,  como  fueron 
ganadas  las  Celias ,  hablaron  con  Martin  de  Perexolo, 
merino  del  rey  en  aquella  ciudad ,  y  con  otros  que  de- 
seaban su  servicio,  para  que  le  avisasen,  que  si  allA 
iba ,  d  as  acercaba  A  Huesca,  obedecerían  sus  manda- 
mlratos;  y  por  este  causa  partió  sin  compañía  de  hom- 
bres de  armas,  ni  gente  de  guerra ,  porque  noaealt^ 
rasen  áéUo,  Salteron  A  recibirle  basto  veinte  de  los 
principales  de  aquella  dudad,  A  Santo  María  de  Salan, 
y  bebió  con  ellos,  graciosa  y  amorosamento ,  diciendo 
el  deseo  qne  tenia  de  haoerles  bkn  y  merced.  Supll- 
cAronle,qoe  entraseen  la  ciudad,  porque  enel^le 

«rvirian  <»r¡*^  Ae^^@éí!^^  'í» 
coatí  rey ,  de  los  ricorMmbrés  rdw  iwango  de  U- 
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xana  y  doo  Btesco  lfaza ;  y  de  los  caballeros  mesoade- 
ro-í  de  so  casa ,  doD  ABaHdo  de  Gudal ,  y  don  Pel^in 
áe  Bolas,  que  baefa  el  oflclo  de  Riayordomo  por  don 
Atbo  de;Foces  y  Sancho  Pérez  de  Poioar.  Aqaeldja  fué 
recibido  en  SOD  de  fiesta ,  y  r^ocijo  déla  gente  popo- 
lar;  pero  ta  DGcbe  sigaiHite se  posieroB en  armas,  y 
fiieroD  BlborotaDdo  el  poeblo,  y  llegaron  ante  tas  pner- 
tas  de  palacio  bosta  cien  hombres  armados ,  y  esta' 
vieroQ  hacieodo  la  goarda  toda  laooebe,  y  annqneel 
rey  lo  eoteodió  de  an  aa  portero,  qae  se  llamaba  Gdh- 
llrá  de  Dacao,  m  ae  cnr6  flello.  Olrodla  de  mañana, 
por  aquel  alboroto  maod4  el  rey  que  se  ayuntase  iA 
oonscjodela  eiadad  delanledet  palacio  y  de  laa  (Ja- 
sas de  Montarafion ,  A  donde  ooocnrrió  mocha  gente ;  y 
estaitolo  a  caballo  les  dijo ,  qoe  bien  saMan  que  era  so. 
rey  y  sráor  natural,  yestosdossñorloa  de  rey  y  na- 
toraleza  le  pertenecían  legítimamente.  El  reiDO  por  po- 
mtíoa  y  podwio  real ,  y  la  naturaleza  por  deredia  so- 
cesión  hñvdada  de  sos  mayores ,  y  declaqm  esta  era 
tao  aaligaa ,  qoe  con  él  habían  reinado  eo  Aragón  ca- 
torce reyes ,  de  qnlra  «1  dectcendta  desde  el  rey  Ifilgo 
Arista ,  que  fué  el  primero  que  foodd  el  reino  en  las 
montañas  de  Aragón  y  Sobrarte;  y  qae  cnanto  de  mas 
aatigaodeptnidiala'iiatoralenentreél  ysus sdbdltoe, 
tanto  mas  I«s  obligaba  i  este  reconoeImfeDlo-,  qoe  era 
masesIreclM)  vlDcnloqoe  pareotesoo,  pues  estopor 
tiempo  se  deshace  y  la  naturalexa  por  mayor  diacnrso. 
de  siglos  obliga  mas  y  tieoe  mayorea  faenas.  Por  esto 
decia ,  qae  deseaba  el  sosiego  y  buen  estado  det  reiooy 
qoe  fuesen  mciforadoe  en  loa  fueros  y  oostombrea  que 
su  predecesores  les  habiaD  concedido ,  y  no  debían 
andar  en  asonadas  oi  en  ermas ,  ni  era  razoo-qoe  é\  se 
hulñese  de  rec^r  dellos ,  pues  confiando  de  su  fideli- 
dad ,  se  Tino  á  aquella  ciudad ,  porque  teota  volaatad 
de  la  conserrar  y  tener  eo  so  araor  y  servicio.  A  esto 
respcodíeron  que  le  agradecían  mucho  lo  que  Ies  habla 
dicbo  y  que  el  consejo  habría  su  acuerdo,  y  entrftronse- 
ea  las  casas  de  Montarangon ,  y  estovieroo  dentro  por 
gran  espacio.  Estando  deliberando  lo  que  le  responde-, 
nan  ooo  maña  de  los  qua  procuraban  estorbar  el  ser^ 
Tldodel  rey  y  el  sosief^  da  aquella  ciudad,  publlearoD 
que  Ramón  Ffticb,  y  las  geoles  del  rey ,  qoe  estabanen 
el  campo ,  veoiaii  a  grah  furia  contra  la  ciudad  y  qoe* 
rWadose  levantar,  fuen»  asegurados  por  el  rey  y  tor- 
naron t  su  acuerdo;  pero  estando  sus  ánimos  muy  a^ 
teredos ,  no  lomaroo  resolución  de  respooderíe,  y  par- 
Wroose  todos  de  aquel  consejo  y  eotfúse  d  rey  en  pa- 
lacio, y  con  él  don  Rodrigo  de  Liana,  don  Blasco  Ha- 
za ,  doD  Asalido  de  Gudal,  y  Babaza ,  que  era  su  se- 
cretario. Esto  era  por  el  mes  de  marzo  y  fueron  enton- 
ces A  Huesca  don  Bernardo  Guillen  tio  del  rey,  y  don  Ba- 
mott  de  Mompeller  so  hermania,  y  Lx>pe  Jiménez  da 
Lnesla:  y  oomeazáseeutdnces  otra  vexft  alterar  el  pne- 
Moypooereo  armas. para  detener  al  rey,  y  postwm 
cadenas  por  las  calles  y  mandarm  cerrar  laB  paartas 
de  la  ciudad;  y  el  rey  qos  enteiMHú  el  furor  y  altencion 
dala  gente  popular,  por  mas  asegurarlos,  que  no  pen- 
saba partirse,  ordenó  qoe  se  bideie  mayor  provisioD 
de  la  que  solia ,  porque  rateodiesen  qae  dwmlnaba  ock 
mer  en  la  otndad ,  y  eolretanto  BHHid6  qve  le  trajesen 
ítu  caballo,  y  vistktse  sn  loriga  y  perpunte  y  sus  ar- 
mas ,  y  púsose  6  eabatio,  é  iban  con  éi  don  Rodrigo  y 
doo  Blasco,  y  no  eran  siso  cinco  de  caballo  y  bajaron 
hacia  la  puerta ,  por  donde  se  sale  ft  la  ¡suela ,  camloo 
de  Bcriea ,  y  hallaron  cerrada  la  puerta  de  la  dudad; 
pero  fué  ten  repenUnamenle ,  que  no  habiendo  llegado 
genteA  ta  guante ,  ■mmawnrto  al  rey  al  portero ,  po- 
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dieron  abrirte  los  escuderos  del  rey  y  estovo  allí  espe- 
rando toda  la  gente  de  caballo  que  consigo  teota ,  y  to» 
m6  el  camino  de  la  Isuela  abajo  y  salieron  A  recibir  al 
rey  el  vizconde  de  Cardona  y  don  Goilleo  su  hermano, 
y  don  Atíxo  de  Foces  mayordonoo  del  reino ,  con  toda 
ta  otra  grate,  y  cea  ellos  se  faésVreyá  Pertosa.  Bn  eate 
año  que  fué  del  naoimiento  de  nuestro  Redentor  da 
mil  doscientos  veinte  y  seis,  por  el  mes  de  marzo,  nn* 
rió  el  papa  Honorio  y  sucedió  en  sa  lugar  Gn^oria 
noveno,  y  Luis  rey  de  Francia  tovo  cercada  la  ciudad 
de  AvlSon ,  que  estaba  Inficionada  de  la  hernia  de  los 
alUgenses  ;  y  hal^do8e.gan8do  por  combate  mandd 
derriber  sus  rauros ,  y  entónees  se  acabó  de  eitirpar 
aqaella  t)fre)1a ;  y  fué  muerto  d  conde  Guido  de  Mon- 
forte ,  hermano  del  conde  Simón  de  Uonforte  de  una 
saeta ,  en  on  lugar  del  condado  de  Tolosa.  Volviendo 
desta  guerra  el  rey  de  Francia ,  adoleció  en  Hompen- 
sier ,  y  murió  allí  de-  la  dolencia ,  y  Luis  que  era  hijo 
mayor,  suoedló  en  el  reino,  y  don  Alonso  qoe  después 
fué  conde  de  PuMers,  oasócon  única  btja  de  Ramón 
último  conde  de  Tolosa,  y  sucedió  en  aquel  estado ,  y 
ara  prima  hermana  del  rey  don  Jaime ,  hija  de  d(Áa 
Sancha  hermana  del  rey  don  Pedro  su  padre.  Dejó  el 
rey  de  Francia  otros  dos  hijos,  A  Roberto,  que  fué  coi^ 
de  de  Ras  y  Rcardia ,  y  A  Carlos .  que  fué  duque  de 
Angeos  y  conde  de  ta  Proenza,  y  el  primero  de  aquella 
case  ,  que  fué  rey  de  Sicilia ,  de  quien  sucedieron  los 
que^pnes  reinaron  en  NApolesy  los  de  la  casa  de  Do- 
razo.  En  Castilla  después  de  la  muerte  del  rey  don  En- 
rlque,hnbo  grandes  movimieatoa  de  guerra, parte 
emprendida  por  los  ricos  hombrea  de  ella ,  parte  por 
causa  del  rey  de  León ;  y  procuraba  la  reina  doña  Be- 
reoguela ,  que  los  riooe  hombres  y  pudrios  de  Castilla 
Jurasen  al  infonte  don  Femando  so  hijo  por  rey,  y  le 
amparasen  contra  sos  enemigos ,  y  con  grao  contejo  y 
cordura  lo  acabó  con  elloa ,  y  mandó  llamar  A  cortes 
A  los  da  Estronadura  y  Castilla ,  para  la  villa  de  Va- 
lladolid ,  A  donde  fué  su  hijo  Jurado  por  rey ,  y  coro- 
nado eo  la  iglesia  de  Santa  Uaría ,  siendo  de  edad  de 
diez  y  ocho  años;  y  comenzó  A  prevalecer  la  v<«  y  par- 
tido del  rey  don  Femando,  y  fué  casado  coa  doña  Bea- 
triz ,  hija  del  emperador  Filipo ,  hermano  del  empera- 
dorEorico,  qua  fué  muerto  por  el  conde  Palatino,  y 
de  María  Irene  sn  mnjer ,  que  fué  hija  del  emperad» 
Isaeio  Angelo ,  que  sucedió  en  el  imperio  de  Constan- 
tinopia  A  AndrÓofco  Comneoo.  Habla  sido  casada  pri- 
meroesta  Haría  Xnaa ,  segan  parece  por  las  histories 
de  Sdlia ,  con  un  hijo  del  rey  Tancredo ;  la  cmlea  la 
historia  arzobispo  don  Rodrigo  se  ttamó  Haría ;  y 
estando  esta  princesa  ooo  el  emperador  Federico  su 
primo,  rey  de  Sicilia,  la  envió  moy  aoompafiada  A 
Castilla ,  y  cslebmroB  sos  bodas  sn  Sargos. 

CiP.  LXXXU.-"De  la  concordia  que  tí  rey  trató  enti^ 
Bamon  Foleb,  viaconde  áe  Cardona  y  ¡oide  su  bando, 
1f  don  Guiüen  d»  Moneada,  vizconde  da  Baurne ,  y  m— 
tr»  A  iñfanU  don  Fernando  y  don  Ñuño  SamJuz. 

Procuró  el  rey ,  para  remediar  lea  alteraciones  del 
reino,  y  reducir  al  infante  don  Femando  A  snservW 
cío,  yalos  ricos  hombres  deAragoo  y  Cataluña,  qna 
seguían  su  parcialidad,  de  concordar  las  diferencias  que 
don  Ramou  Fdch ,  viaconde  de  Cardona ,  y  los  de  su 
bando  tratan  am  don  OuUleo  de  Moneada ,  vizcosd» 
de  Beerae,  y  loa  de  lastra  parte,  porque  sin  esto  po- 
recia  imposlUe  qoese  apadgassea  las  cosas  de  Ara- 
gón, y  la  conUenda  que  haUa  entre,  el  ^Isy 
oaadoydoD  Noñe  Sancwa^' 
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darlas  Espargo  arzobispo  de  Tarragona,  y  algnoos  ricos 
hombres ;  y  tlaalmeato  el  vizconde  de  Cardona  y  don 
Guiileo  de  Cardona  su  bermano,  don  Pedro  <1e  Cervera 
y  don  Pedrode6raDaDB,BereQgaerdoPortellat  y  don 
Dalmao  de  limor,  en  su'nonabre,  y  de  don  Ñuño  Sán- 
chez,, y  de  tos  de  su  valla,  que  eran  don  Guillen  de  An- 
ftlesola  y  sus  hijos ,  Berenguer  de  Puctiert  y  «us  hijos, 
^rnaUiu  deTimor,  don  Berenguer  de  Eril,  Guerao  Ata- 
mán, PoQce  deSanta  fé,  Berenguer  de  Villafranca,  Ra- 
11)00  de  Bibellas,  yRamoo  y  Gotnbal  deBibellassus 
hijos ,  Ugo  de  UaUplana  ,  Pedro  de  Berga  ,  Guillen  de 
Guardia  ,  Galcerán  de  Pióos,  Berenguer  de  Anglesola. 
y  por  sus  parientes  y  vasallos  remiUeron  todas  las 
qiierellas  y  daños  que  hasta  alli  hshian  recibido  en  ia 
guerra  que  teoioD  con  don  Guillen  de  Moneada  y  con 
los  barones  y  caballeros  de  su  parcialidad  ,  que  eran 
•estos,  don  Guillen  deCervellon  y  Guerao  de  Cervellon 
su  hijo  ,  Guillen  de  Claramonte ,  Ramón  Alaman  ,  don 
Guillen  de  Cervera  ,  Arnaldo  de  Castelbó  ,  don  Ra- 
moo  de  Moneada  y  don  Ramón  de  Cervera  ,  Ugo 
conde  de  Ampurias,  Ponce  Guillen  .  Bernardo  Ugo  de 
Serra tonga,  el  conde  de  Paiiíis,  Bernardo  de  Portella. 
Guerao  de  Aguilon,  Ramón  deBelloc  y  otros  caballeros. 
Esto  fué  ¿  veinte  y  tres  del  mesde  mayo  deste  aoo,y  el 
vizponde  de  Cardona  y  su  hermano ,  y  aquellos  caba- 
lleros en  su  nombre,  y  los  de  su  bando  concedieron  á  la 
otra  parte  treguas  por  diez  años  continuos,  y  pusieron 
en  rehenes  los  castillos  y  villas  de  Aloarraz,  Moroblaoc, 
Tamarit  y  Terraza  y  Pontons,  que  el  vizconde  de  Car- 
dona y  su  bermano  tenían  en  feudo  por  el  rey,  y  otros 
castillos  en  poder  de  algunos  cat»lIerosde  la  parte  con- 
traria ,  y  cioco  rehenes,  que  fueron  Guillen  de  Berga, 
'  Ramón  de  Cardona, hijo  de)  vizconde  de  Cardona,  Pedro 
de  Queralt ,  hijo  de  Arnaldo  de  Timor,  Guerao  de  Gra* 
Dana,  hijo  de  Pedro  de  Granana,  que  hablan  de  estar  en 
poder  de  don  Ramón  de  Cervera, y  el  quinto  fué  Guillen 
de  Anglesola,  bijo  de  don  Guillen  de  Anglesola  ,  que  se 
habla  de  entregar  ¿don  Guillen  de  Cervera.  Pusieron 
estas  rehenes  con  tal  condtcion.que  guardándole  aquella 
concordia,  en  fin  del  primer  año  restituyese  uno  de  los 
castill03,y  uno  de  los  catnlleros  que  se  pooian  eo  rehu- 
ses, y  asi  socesivamenteen  elsegundo,  tercero  y  cuarto 
año.y  en  findel  quinto  quedaban  libres  todos  los  custi- 
Uo6  y  rehenes;  y  en  caso  que  dentro  destos  cinco  años  se 
oootravinieseftlo  concordado,jy  matasen  alguno  de  los 
caballeros  de  la  partedel  vizconde  de  Bearne,  los  casti- 
llos y  rebanes  eran  perdidos  de  tai  manera ,  que  los 
castillos  que  leoian  eo  feudo  volvian  &  la  corona  real, 
exceptuando  el  feudo  de  Pontons  de  Guillen  de  Odena, 
que  había  de  entregarse  A  don  Guillen  de  Moneada;  y 
los  castillos  qne  eran  de  patriinoDio  se  babian  de  re- 
partir entre  el  vizconde  de  Bearne ,  y  los  barones  de 
su  bando.  Entógcesse  revocaron  por  el  vizconde  de  Car- 
dona, y  por  ios  caballeros  de  su  parcialidad ,  los  jura- 
mentos y  homenajes  y  posturas  que  tenian  con  el  rey  y 
con  don  Ñuño,  contra  donOuilIen  de  Moneada,  y  los  de 
aquel  poesto  ;  y  dieron  por  libres  al  rey  y  á  don  Ñuño 
de  las  convenciones  y  pactos  queentre  sf  tenian;  y  tam- 
bién prometí^  ti  vizconde  d«  Cardona,  qne  no  ayuda- 
rla 6  Berenguer  de  Puohert  en  la  guerra  que  tenían  con 
Bamon  Alaman,  queriendo  estar  á  derecbo  su  ad vena- 
rio  sobre  ia  pretensión  que  tenia  deUontagado,  y  hi- 
uieron  el  vizconde  y  loa  otros  caballeros  de  su  valla 
homenaje  al  rey ,  según  la  costumbre  de  Calalu- 
&i ,  y  A  don  Guillen  de  Moneada ,  por  él  y  los  de  sa 
bando  hicieron  homenaje  sc^on  fuero  de  Aragón.  Con 
estofué  mu  fácil  oí  rey  reducir  4  su  •wvioiq  al  iofonle 


don  Fenundo ,  y  sosegar  Iab  alteratífliM  dd  reta». 

Cap.  LXXXnL— Da  la  eoii/nlsFadon  gue  entre  tí  hiciaroi» 

las  ciuáaiei  de  Zaragoxa ,  Jaca  y  Huesca. 

Estaba  todo  el  reino  por  este  tiempo  en  tanta  tarba- 
clon  y  escándalo  ,  que  no  había  mas  justicia  en  él ,  de 
cuanto  prevaleciaa  la  arnus  stguieBdo  anos  la  parta 
del  rey ,  y  otros  la  del  Infante  don  Fei'nando  ,  que  se 
favorecía  de  las  ciudades  de  Zaragoza ,  Huesca  y  Jaca. 
Con  esta  ocasión  de  tanta  rotura  ,  los  consejos  y  vect- 
Dos  destas  ciudades ,  hicieron  entre  si  muy  estrecha 
confederadon ,  atendida  la  turliacion  grande  del  rdno, 
y  los  daños  y  robos  y  homicidios  y  otros  muy  grande» 
insultos  que  se  cometían;  y  pare  evitar  tanto  mal, 
porque  pudiesen  vivir  en  alguna  seflurided  y  pacifi- 
camente, trataron  de  unirse  y  confederarse  w  upa 
perpetua  amistad  y  paz.  Juntáronse  en  Jaca  lo»  procu- 
radores destis  ciudades,  y  ík  trece  del  mes  de  ooviem* 
bre  deste  año  de  mí)  doscientos  veinte  y  sais,  determi- 
naron de  unirse  y  valerse  con  todo  su  pod^ ,  contra 
cualesquiera  personas  ,  salvando  en  todo  el  derecho  y 
fidelidad  que  debían  al  rey  y  é  la  reina  ,  obligándoM 
con  juramentos  y  homenajes ,  que  no  se  pudiesen 
apartar  desta  amistad  ,  ni  absolverse  de  aquella  jura 
por  ninguna  causa,  ántes  se  conservase  siempre  entre 
ellos  esta  concordia  y  unión,  y  entre  sns  sooesores;  y 
juraron  de  lo  cumplir  todos  los  vecinos  ,  desde  siete 
años  arriba,  so  pena  de  perjuros  y  traldoresé  fuero 
de  Aragón ,  y  declarando  que  no  pudiesen  salvar  su  fé 
en  corle ,  ni  fuera  dalla.  Por  eslo  dió  el  rey  gran  priesn 
eo  poner  en  orden  sus  gentes,  entendiendo,  que  aque* 
lia  confederación  se  hacia  por  la  parte  que  sefcuia  al 
infante,  y  que  no  solo  se  conjuraban  par»  su  defeosa, 
sino  para  poder  ofender. 

Cap.  LXXXI  V.  —  De  las  vistas  que  tuvo  dreyoond  í»- 
fanie  don  Fernando  y  con  don  GuWen  de  Moneada,  vi»- 
condí  de  Bearne ,  y  como  comprometieron  tui  diferM~ 

cias. 

Anduvoelrey  monteando  la  mayor  partedel  invier* 
no  ,  y  estando  en  Alfamen,  á  trece  del  mes  de  diciem-«> 
bre  deste  año,  se  juntaron  con  él  para  acabar  de  apa- 
ciguar las  diferencias  y  alteraciones  del  reino  ,  don 
Blasco  de  Alagon  ,  don  Lope  Ff  rreiioh  de  Luna ,  don 
García  Pardo,  Ramón  Folcb  vizconde  de  Cardona,  don 
Guillen  de  Anglesola  ,  don  Guerao  Alaman  ,  don  La- 
drón ,  don  Guillen  de  Cardona  ,  Pedro  Pérez ,  justicia 
de  Aragón,  Pedro  Sese,  y  Pedro  de  Meitat.  Con  este 
acuerdo,  se  fuéel  rey  6  Perlusa  ,  y  el  infante  don  Fer- 
nando y  don  Guillen  de  Moneada  y  don  Pedro  Cornel 
que  vinieron  á  Huesca  á  tratar  de  reducirse  al  servia 
cío  del  rey,  enviaron  fi  decirle,  que  se  irían  para  61^ 
significándoleque  les  pesaba  de  haberle  errado  eo  lopa- 
sado;y  concertaron  de  verseen  la  sierra,  que  está  sobra 
Alcalá,  adonde  se  ordenó,  qne  fuéseel  rey  con  siete  de 
los  ricos  hombres  y  de  sa  consejo ;  y  de  la  parte  del 
int^nte-otros  seis  o  siete  ,  diciendo  que  bien  holgaran 
d9  ir  anie  él  á  Pertusa .  si  no  se  recelaran ,  que  algu- 
na peranna  no  alterase  la  gente,  6  moviese  pelea  contra 
ellosi  pero  que  irían  como  vasallos  debían  ir  anteau 
señor  ,  y  concertaron  las  vistas.  Fuéron  con  el  rey, 
Ramón  Foloh  vizconde  de  Cardona  y  don  Guillen  de 
Cardona  so  liermano,  don  Atho  de  Fooes,  dnn  Rodrigo 
de  Liza  na,  don  Ladrón  hijo  de  don  Pedro  Ladrón, 
qne  era  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey,  de  grao 
linaje ,  don  Asalfdo  de  Gudal ,  y  otro  caballero  que  no 
nombra,  y  don  I>el«géhr^'BoM.t:bli^Mfanledoq 
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FéruMlo ,  f aéron  dooGaUIflo  daUoDoada,  vteconHo 
(te  Bearne^doo  Pedro  Corael,  Hen^n  Perec  de  Pina 
y  oln»  cabelleras  qoe  do  se  nombran.  Hecha  reve- 
rencia al  rey  ,  toda  la  pittica  se  reralvk) ,  en  pedir 
perdón  de  lo  pasado,  supliiaDdo  al  rey  le  recibiese  eo 
sa  Bim»d,puea  era  aa  tío,  y  tenia  deseo  de  le  ser- 
vir; y  que  esimlsmo  hiciese  merced  don  Goillen  de 
ÜMKada ;  pues  níDBua  rey  de  Espeña  tenia  tan  prin- 
cipal vasallo.  DoD  GalHen  habló  al  rey  con  grande  hu- 
mildad, diciendo  qoeoIngUDO  mejor  que  el  reysaMa 
el  deudo  qoe  los  desa  linaje  teoiaa  con  los  condes 
de  Barcelona ,  qoe  hablan  fundado  su  casa ,  y  que  él 
tenia  mas  que  los  pasados,  pnes  era  aeñw  de  la  riqaesa 
de  Bcanie  y  de  Gaseafis  ,  que  se  lisUa  de  emplear  en 
SBSsrrkHO.  Qoepensabaqoedreyenlendiaqaeaqi» 
lloqne  se  habla  bfcbo ,  era  por  sn  servicio  y  honor; 
pero  pues  veían  que  no  se  tenia  por  ello  servido ,  se 
bailaba  enpinado,  y  le  pedia  perdón  de  sn  yerro ;  y 
sniriicaba  perdonase  á  ioscabaltoos  que  le  baMao  se- 
goldo ,  y  prometió  que  en  ningún  tiempo  no  le  mov»- 
ria  goerra.  porque  le  tenia  por  tan  excelente  princi- 
pe, que  ni  áti  ni  ¿  sus  amigosse  baria  e^vlo;  y^ 
cuando  le  rBcilii«en,  esperaba  que  con  sos  servicios 
Se  rednciria  en  su  buena  graciay  amor,  yqaeesta  vo- 
luntad le  dtbia  ser  admitida.  Respondió  el  rey,  que 
tsadria  sobre  ello  su  oonsE^  y  apartándose  ccm  aque- 
Bos  rieot  hombres  y  oabaHens  que  llevaba  consigo, 
faenn  todos  de  -parecer,  qoe  los  reelUese^  en  u  ser- 
vicio. Deadeentdeoee  le  admitieron  en  taobedleoola 
del  rey ,  y  ól  se  partid  para  Atoali ,  y  estuvieron  allf 
con  d  rey  en  fin  de  mano  del  año  de  mil  dosdeotos 
vtfnte  y  siete  el  sraobispo  deTarragona ,  el  otnspo  de 
Lórlda  y  fray  Francisco  de  Uompesat,  msestre  del 
Temple,  d»  Rodrigo  de  Lixana ,  Yallés  de  Vergoa, 
el  vizconde  de  Cardona  y  don  Guiileo  de  Cardona,  don 
GosraoAlamao,  don  Bereoguer  de  Eril.  Sancho  Doer- 
ta  y  Pedro  de  Pomar.  La  diferencia  se  puso  en  estos  me- 
dios,qoeel  rey  pretendía  qoe  d  in&iDtesa  tío.  y  don 
Saocbo  eirispo  de  Zaragosa ,  en  su  nombre  y  de  doña' 
Sancha  Pera;  mojerdedon.PedroAbonesydoo Pedro 
Comel  y  don  Pedro  Jordán  y  don  Atorella,ae  babian 
coajorado  como  no  debían ,  y  confederado  en  sn  per- 
juicio y  quería  que  se  deshiciesen  aquellas  Juras,  y  ha- 
bía gran  diferanuia  sobre  los  daños  que  seblvieroa  de 
ambas  parles ,  porque  se  pedia  la  enmleoda  y  satis- 
fiKcioa  dellos.  También  habla  gnu  contienda  por  la. 
restitución  de  los  castillos  que  el  rey  por  sa  antMi- 
dsd  habla  tomado  despuesde  la  muerte  de  don  Pedro 
Abones,  y  pedia  el  obi^  su  hvmano, que  ante  todas 
cosas  se  restituyesim,  y  cierta  suma  de  dinero  que  él 
deUaádon  Pedro,  porta  cual  tenia  <ibUgadf)S  ciertos 
castillos.  Finalmeole  por  btw  de  oonoordla  pusieron 
todas  sos  direreociaslibreroeDteea  otaaosdelambl^ 
de  Tarragona,  y  del  obi*)po  de  Lérida  y  del  maestre  del 
Temple;  y  el  rey  y  aqueHoscabslleroshideron  pleito  ho- 
meuaje,  í  lo  que  los  tresm  conformidad  determlnsteo. 
Habido  consto  con  muohss  penonaSf  el  último  día  de 
nano  del  mismo  año  revocaron  y  annlaroo  todas  las 
cenfederRciODOs  y  asi^arscioiKS  que  se  blderoo  por  es- 
ta  cansa  entre  caballeros  y  ciudadanos,  y  entre  caballe- 
n»  y  caballeros ;  y  uisodaron  que  se  entregasen  si  rey 
los  instrumentos  y  que  el  infsnte  don  Femando  hiele* 
se  homenaje  a)  rey  y  le  prestase  juramento  de  ñ- 
dHidád ,  y  el  rey  le  hónrese  como  é  su  tio,  y  le  seña- 
Isse  treinta  caballerfas,  y  no  se  las  padioe  quitar 
dentro  de  ua  año,  haciendo  él  el  servicio  que  era  oUf- 
gsdo  al       según  fuerode  AragM,  y  le  perdenase 
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cnalqnln'  enojo  y  rencor  que  contra  él  tuviese  y  Jurá- 
is el  rey.queelfnfentede  allí  sdelente  se  podría  con- 
fiar dél.  De  Ib  misma  msoera  declarsron  que  el  rey 
honrase  y  tratase  benignamente  al  obl^  de  Zarsgon 
y  S  aus  parientes  y  recibiese  en  so  amparo  so  iglesia 
y  obispado,  y  las  cwtas  que  le  pertenecian,  y  le  de- 
fendiese contra  cualeequier  personas  y  le  perdónase, 
y  qne  los  casUIIOR  y  villas  que  don  Pedro  Abones  tenia 
del  rey  para  durante  su  vida ,  se  restituyesen  i  la 
corona  dentro  de  diez  días ,  y  de  las  que  por  jafo 
de  heredad  eran  de  don  Pedro,  quédese  sn  derecho  ft 
salvo  el  obispo,  y  le  pagasen  las  deudas  qoe  d  rey 
debia  á  don  Pedro  y  ft  don  Pe<bo  Jordán.  Entraban  en 
el  pmloo  don  Pedro  Comel ,  don  Atorella  y  don  Pedro 
Jordán  y  los  otros  caballeroe  qoe  baMan  seguido  la 
parcialidad  del  inbnle,y  pusiéronse  en  libertad  loe  pri- 
sioneros de  ambas  parles,  y  restituyéronse  los  eastllloe 
de  Costra,  Sao  Medir,  Angnss,  Janamoy  Santa  Ola- 
lla y  otros  que  Be  habían  ocupado  en  este  guerra,  re- 
servando el  castillo  de  las  Calles.  También  declararon 
eütos  Jaeces,  que  eiray  por  su  parte  y  Jurisdicción) 
diese  firmes  tregües  á  lodos  Ins  eabslleroa  del  rdno 
ds  Aragón ,  hssla  un  año,  y  mas  por  diez  dias.  Segaian 
en  esta  sano  entre  otros  m  uy  señladcs  ricos  bombreu 
el  servicio drt  rey,  doo  Ariel  de  Luna,  que  tenia 
entóneos  en  lercerta  por  los  rayes  de  Aragón  y  Casti- 
lla, ta  villa  de  Boija ,  y  dos  ricos  hombres  que  el  uno 
se  deoia  Son  Pedro  Garces  de  Agoilar ,  de  la  drdeo  do 
Cslatrava,  qoe  se  llamaba  sraor  de  Alcañli  de  la  Fron- 
tera ,  y  don  Garcl  Peres  de  Aguilar,  eroor  de  Roda  do 
la  ribera  de  Jalón.  Teniendo  el  rey  asegundo  en  su 
servido  al  infante  don  Femando  su  Uo,  y  los  riooft 
hombres  que  lo  seguían,  propuso  de  castigar  A  loe  quo 
pusieron  eo  armas  lasdudadesde  Zaragosa,  Huesca, 
y  Jaca,  y  sus  oonsi^,  por  las  eoniéderaeInHS y 
juras  que  entre  si  blderon,  siguiendo  la  voz  del  in- 
fante, que  prelandia  el  rey  haberse  hecho  en  peijuicio 
del  señorío  y  dignidad  real :  y  deseando  estas  doda* 
des  someterse  A  su  obedieoeia.  nombré  la  dudad  da 
Zaragoza,  con  poder  bastaote  Ramón  Gasooo,  Bar- 
tolomé Itor,  Bruno  de  Tsrlia,  Aznar  Badwr  y  Barto- 
lomé Tarín  jurados,  y  otras  personas  en  nombre  de 
lodoei  óons^o;  y  las  ciudades  de  Jaca  y  Huesca  en- 
viaron sos  procuradores  y  promeUeron  eo  mano  de  toe 
mismos  Espaifo  arzobispo  deTarragona ,  y  del  obis- 
po de  Lérida  y  dd  maestre  dd  Temple,  debajo  do 
homenajes  y  sacramentos,  que  obedecerían  y  cumpH- 
rian  lo  que  d  rey  de  consejo  y  acuerdo  de  k»  tres  or- 
denase; y  baUdosu  parecer  el  primero  de  abril  de  ooll 
doscientos  veinte  y  siete  se  revocaron  les  confedera- 
CKHUB  y  joras  que  hablan  hecho  hasta  aquel  dia,  y 
fué  dedarado ,  que  hiciesen  homenaje  corporal  al  rey 
pw  si  y  sus  consejos,  y  perdonasen  loa  daños  é  ii^jariss 
quebalbisn  ledbido  de  le  gente  dd  rey,  dursute  las 
alteraciones  pasadas ,  y  volviesen  los  prlsfoneros,  y 
bienes  que  ddlos  tenian  ocupados,  y  asi  lo  ofrecieran 
y  juraron ,  y  mandó  el  rey  pooer  en  liberlad  loe  pri- 
sltmeros  que  estabsn  en  poder  de  los  suyos.  Eutónces 
vdvlóA  confirmare!  rey  los  privilegios,  fueros,  usgo 
y  costumbres ,  qoe  sus  predecesores  concedieran  i  es- 
tas dudadas ,  y  de  allí  partió  para  Lérida.  En  este 
año,  por  d  mas  de  febrero  y  marzo,  hubo  muy  grao 
caresUtt  y  hambre  eo  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  en 
otros  muchos  lugares  de  Cetaluña,  y  Ik^  ¿vslerin 
cuarlers  del  trigo  á  cincuenta  y  sds  «Ktldos ,  y  pade- 
dan  la  necesidad  y  trabsjooip^seifl^Aiqa®!®^^ 
I  gares  cercados  de  sos  enemigos.  c> 
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Cap.  LXXXV. — De  la  reamvüiacim  dU  coiKU  dn  Ttitota 
con  la  I^sia ,  y  lo  que  se  ordenó  de  svs  esladot. 
Por  el  mes  de  abril  del  año  de  mil  doscientos  veinte 
y  ocho  el  conde  don  RamoD  de  ToIosb  ,  que  fué  el  últi- 
mo señor  de  aquella  casa  ,  se  coacordó  cod  Luis  rey 
de  Fraocl»,  y  con  Rtímano  Dlácmo,  cardenal  de  San- 
tonget ,  l^do  de  la  sede  apostólica,  anie  el  cual  foé 
con  grande  homildad  y  devoción  6  pedir  penitencia ,  y 
estando  ante  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Parfs,  des- 
nudo en  camisa  en  presenda  del  legado,  y  de  otro  le- 
gado del  raino  de  Inglaterra ,  foá  admitido  i  itMMnci- 
llecion  de  la  santa  medra  ^lesla,  y  quedd  absnelto  de 
la  aentencla  de  excomaolon,  en  qne  estaba  ligado  ma- 
cho tiempo  baUa.  Concertóse  la  parentre  el  rey  y  el 
conde,  desta  manera ,  que  prametid  el  conde  al  legado 
en  nombre  de  la  Iglesia  y  al  rey ,  que  serla  fiel  &  la 
Iglesia  romana  de  allí  adelante,  y  al  rey  y  á  ans  suce- 
sores ,  y  que  en  sns  tierras  y  estado  siempre  baria 
guerra ,  y  persegaíria  A  los  bOTejes  y  A  sos  fautores  y 
secuaces  y  rec^tadoTM,  y  purgarla  ta  Uerra  de  aquella 
contagión ,  y  con  todas  sus  fuerzas  y  poder  mandarla 
hacer  iaqníslcion  contra  ellos.  Para  qne  m^or  y  mas 
ftcftmente,  loa  que  estaban  contaminados  de  aquel  er- 
ror,  se  pudiesen  descubrir,  prometlú  que  pagarla  dos 
marcos  de  plata  por  tiempo  de  dos  años ,  y  de  allí  ade- 
lante uno  perpetuamente,  A  cualquiera  que  prendiese 
a^nn  lMr^je ,  y  aslavieae  condenado  pw  el  ordinario, 
4  por  otro  Juez  delegado  que  tuviese  poder ,  y  fué  con-* 
denado  el  conde  en  grao  suma  de  dinero ,  para  fundar 
mitas  de  dertas  abadías  y  monasterios.  Después  de  la 
abaoluclOQ,  recfUA  la  Indgnia  de  la  cruz  del  l^ado, 
para  Ir  A  la  guerra  contra  infieles  A  ultramar ,  A  la  cual 
babia  de  ir  desde  e)  pasaje  del  mes  <|s  af^nto  siguiente 
en  DO  afio,  y  residir  en  la  guerra  dnoo  años  continuos. 
Prometió  de  tratar  benignamente  y  como  amigos 
á  todos  aquellos  que  siguÍer(Hi  en  las  guerras  pasadas 
A  la  Iglesia  y  al  rey  de  Francia  y  A  los  condes  de  Mon- 
forte  y  A  sus  valedores.  Con  esto  fué  concordado ,  que 
el  condo  entregase  su  hija,  qoeera  <bilca ,  la  cual  hu- 
bo en  doña  Sancha  hermana  del  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón, y  se  llamó  Juana,  al  rey  dePratida,  y  se  habla 
de  cassr  con  ano  de  sus  hermanos,  con  dispensado» 
déla  Iglesia ;  y  dejfiel  rey  al  conde  todo  el  obispado  de 
Tolosa ,  exceptuando  la  tierra  que  llaman  del  mariscal; 
)a  cual  después  de  la  muerte  del  conde  de  Tolosa ,  el 
mariscal  y  lodos  sus  sucesores  la  hablan  de  tener  por 
d  rey  de  Francia :  y  quedaba  todo  el  territorio  del 
oUspado  de  Tolosa  al  hermano  del  rey ,  que  casasecon 
)a  hija  del  conde  y  de  sus  hijos  y  descendientes.  Mas 
en  caso  que  el  hermano  muriese  sin  dejar  hijos  de  la 
b^a  dd  ooode  de  Tolosa ,  aquella  ciudad  y  obispado 
habla  por  esta  concordia  de  volver  al  rey  de  Francia  y 
A  todos  sns  sucesores :  y  la  bija  del  conde ,  ú  otros  hi- 
jos ó  herederos,  si  los  tuviese,  quedaban  excluidos  de 
la  succsioQ,  sin  que  pudiesen  tener  recurso  por  nin- 
gún derecho ,  sino  tnn  solamente  los  hijos  que  hubiese 
el  hermano  del  rey  de  Francia  de  ta  hija  del  conde  y 
sns  descendientes.  Quedaban  también  al  conde  de  To- 
losa ,  los  obispados  Agenense  y  Rodense,  y  toda  la  par- 
te df'l  obispado  de  AIbi ,  que  está  de  aquella  parte  del 
rio  Decar,  A  la  parte  de Gaillac,reservfindosea  la  co- 
rona de  Francia  la  ciudad  de  AIbí ,  y  todo  lo  qne  estA 
¡flcsla  parte  del  rio  en  aquel  obispado  liaSta  Carcasona. 
Dejfl5e  tíimbien  al  conde  el  obispado  de  Cahors ,  excep- 
to la  ciudad  y  los  feudos  quo  tuvo  cu  aquel  estado  el 
rey  Filipo ,  abudo  del  rey  de  Francia,  al  ttempo  de  su 
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muerte:  y  esto  se  led^ba,  pera  qae  (nrlese  el  domi- 
nio como  verdadero  s^or ,  y  sucediesen  los  bljos  legí- 
timos del  conde ,  tí  los  huMese  t  ó  «i  su  lugar  su  bija 
y  su  marido.  Toda  la  otra  tierra  y  estado  ,  queloscon- 
des  de  Tolota  tenían  de  la  otra  parle  dd  Ródano ,  en  ^ 
reino  de  Frauda  y  cualquier  derecho  qoe  lea  competía,, 
lo  renunció  precisa  y  absdntamente  al  legado  apostó- 
lico ,  en  nombre  de  la  Iglesia  perpetuamente :  y  pro- 
metió entóoces ,  qae  mandarla  derribar  loa  muros  de- 
lachidadde  Tolosa,  y  arrasar  lasoavas:  y  de  otras- 
treinta  vllUs  y  casttllos  que  d  legado  le  señalase :  y 
Juróen  su  presencia  esta  concordia ,  y  qoe  haría  Jo- 
rarla  A  todos  sos  vasallos,  y  loa  absolverla  dd  home- 
naje: y  pareen  aagurldad  de  ta  Iglesia,  y  dd  rey  de- 
Franda  habla  de  entregar  d  castillo  Narbonés ,  y  t» 
Peña  deAtblges,  y  otra  fuerzas.  Acabado  esto,  aehln» 
gran  flMta  at  conde ,  y  fué  arniadocalnllera  por  el  rey 
de  Frauda :  y  desta  manera  aquellos  listados ,  que  por 
gran  parteerao  sorjetos  al  directo  dominio  de  los  reyes 
de  Aragón,  fbenm  ó  adquiridos  ó  usurpados  por  d  rey 
de  Franda ,  faltando  blJos  de  la  hlifa  dd  conde  de  IVi- 
Ipsa ,  y  de  don  Almso  oonde  de  Patfera  so  marido, 
hermano  del  rey  de  l^nda,  con  qalen  se  concertó  qne 
casase. 

Cap.  Í^XXVl —De  la  guerra  qu»  a  rey  hi%oe<mtra  do» 
Guerao ,  vitccnde  de  Cahrera,  qyw  «Mtaba  ofoderado 
del  condado  de  ürgd,  y  que  ¡vi  pm$ta-m  layowsio» 
áA  ia  cowdwg  4«ramMaiP,  Úja  éA- wwMb  ArmmgéL 

Con  haber  rednddo  d  rey  A  su  obedleoda  al  Infante 
don  F«*naado80tfo  podo  atender  A  h  padflcaclon  y 
bien  universal  de  sQasañorloSw  Aunque  era  mozo,  tenia 
seso  y  prudencia  y  gran  valor,  para  ele^r  lo  qoe  mas 
convenía  al  buen  gobierno:  pera  las  disensiones  y  lan- 
dos queentre  los  ricos  hombres  halña,  y  sns  ordinarias 
contiendas  eran  causa  quepravaledesm  las  armas.  Su- 
cedió en  estetiempo ,  que  habiendo  d  rey  dado  en  feu- 
do A  don  Ouerao ,  vizconde  de  Cabrera ,  d  condado  da 
ÜrgdiOOQ  todas  las  condidones  que  se  han  iVl^ido,  y 
reservando  en  días  d  iTerecho  qne  pretendía  tener  A 
aqad  estado  Aurembiax,  que  fuébijadd  último  Ar-^ 
mongol  conde  de  Urgel ,  y  vino  A  su  corte  por  el  mes 
de  julio  dcsie  año  rie  mil  doscientos  y  vdnte  y  ocho  A 
pedir  al  rey  le  mandase  bvorecer  y  amparar  para 
proseguir  su  Justicia.  Conocida  la  razón  qoe  la  conde- 
sa tenia ,  tomó  d  rey  este  becho  A  so  mano:  pero  prl- 
I  mero  le  hizo  donadon  ta  condesa  de  la  dudad  de  Lé- 
rida, que  los  condes  da  Ürgd  hablan  tenido,  y  de  todo 
lo  qoe  en  ella  le  pertenecia :  y  le  hizo  reoonodmimto. 
que  redbia  todo  d  condado  de  Urge)  en  feudo ,  decla- 
rando, qoe  fuesen  ella,  y  sos  sucesores  obligados  de 
acoger  A  los  reyes  de  Aragón  en  paz  y  guerra  en  solos 
nueve  castillos,  que  eran  Agramonte,Unerola,  Henar- 
gues,  Balaguer,  Albeaa ,  Poqs  ,  Dliana ,  Calasanz ,  y  Al- 
belda :  y  esto  con  condidoo  ,  qne  el  rey  le  hiciese  res- 
tituir y  eutr^r  las  vinas  y  castillos  que  le  habla 
usurpado  don  Ponce  deCabrera.bijo  dd  vizconde  don 
Goerao:  y  prometió  de  no  casarse  sin  expresa  volun- 
tad del  rey.  Con  esto  el  rey  proilffetió  de  valer  A  la 
condesa  y  favorecerla :  y  lo  juró ,  y  hizo  pidto  lióme- 
najeftfuero  de  Aragón  el  primero  de  agosto  desle  afio, 
en  presencie  de  don  Pedro  González ,  maestre  do  la 
órdeo  de  Uclfti,  y  de  don  Guillen  de  Corvara,  y  de 
Asalidode  Gudal,  ydeOaroi  Pérez  de  Ueitat.  yde 
otros  caballeros  que  favorecian  A.la  condesa.  Hecho  esto 
d  rey  tuvo  su  acuen|o.CQRlp8  deiuicoDSeáPa4»" 
don  Bereoguer  do  Eril ,  obispo  de  Lérida  ,Qod  Galilea 
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ée  HmouIb  vticeDde  de  Bearoe ,  don  BamoD  de  Mon- 
eada ,  y  don  OuilleQ  Raoraa  de  Uoacaila ,  senescal 
de  Catalaoa,  henuaoo  de  doa  Ramón,  doa  Asalido 
de  Gnáti ,  dea  Garot  Pérez  de  Meitat ,  de  lo  que  se 
debía  proveer:  y  fué  aoordado,  que  citasen  &  doa 
Goerao ,  para  que  compareciese  ante  el  rey ,  y  estu- 
viese é  dereobo  en  sa  corte  con  la  condesa.  Uaa  el 
TÚEcoode  ni  don  Peooeít^hi^  DO  quisieron  compare- 
cerá las  citaoioues  que  hlcteroo:  y  pareció  en  nombre 
dd  TÍzcfMide  don  Guilteo  de  Cardona,  bermano  del  vis- 
conde  Ramón  Folcb ,  que  fué  después  maestre  del  Tem- 
ple :  y  decia  ,  que  no  era  obligado  d  vizconde  á  com- 
farecer  sobre  razón  y  demanda  de  lo  que  poseía  veíú- 
teÜQS  atrás  con  justo  Utulo:  y  bacieodo  Gnillen  Cá- 
sala iostaocia  por  parte  de  la  condesa,  que  el  rey  com- 
peliese al  vizoonde  de  Cabrera  i  restituir  las  villas  y 
castillos  que  había  usarpado,  no  reapondid  don  Guillen 
o4ra  cosa  ,  sino  que  no  creia  él ,  que  porque  Guillen 
Cásala  trajese  aquel  pleito  bien  estudiado  de  Bolonsi 
perdiese  el  conde  don  Guerao  su  condado,  dando 
«B tender ,  que  no  se  habla  de  determioar  aquel  deba- 
te por  juicio  de  letras ,  sino  defénder  la  posesión  por 
ias  armas,  y  que  con  ellas  defendería  su  derecho.  Vis- 
ta por  el  rey  la  obstinación  del  vizconde  de  Cabrera, 
eQTÍd&  mandará  losdeTamarit  de  Litera,  que  para 
cierto  dia  foéeen  á  ia  villa  de  Alttesa  ,  con  bastimento 
para  tres  dias :  y  envid  sus  cartas ,  mandando  á  don 
GalUea ,  y  i  doa  ftamm  de  Moneada  y  á  don  Golllen 
deCervera,  qaetxMi  los  de  su  lioeje  y  vasallos  fué- 
aeacoo  él,  porque  quería  ir  en  persona  contra  doa 
Goerao.  Partió  el  rey  de  Lérida  para  Albesa,  tan  solo, 
qwoQ  llevaba  consigo  sino  á  don  Pedro  Cornel,  y  eran 
lodos  trece  caballeros:  y  no  eran  aun  llegados  It»  de 
Tamarit,y$(riaiiieote  hallaron  á  Beltrande  Calasaoz 
CDDseleBCa  peones.  Coo  esta  gente  enapreodié  el  rey  de 
«ombatirfl  Albesa,  y  tuvo  suénimo  y  esfuerzobuen 
Aiceso:  porque  la  villa  fué  tomada  por  combate,  puesto 
qoe  estaban  para  poderse  defender  de  mucho  mayor 
número  de  gente.  Ibaneo  esta  sazón  liando  IpsdeTa- 
roarít:  yotro  día  sin  esperar  combale  se  lerindióel 
«astillo  de  Albesa.  De  alli  parUú  para  Meoargues ,  y 
riod lósele  también  el  castillo.  Entéoces  llegó  al  rey 
¿ente  de  Catalana  y  de  Aragón ,  hasta  en  número  de 
trescieatos de  caballo  y  mil  peones,  y  ooo  ellos  faé 
ooDtra  Unerola ,  y  oombalióla  y  entróse  por  fuerza 
de  armas :  y  deqiues  w  le  rladiwoa  los  que  se  acogían 
ron  ft  una  torre  muy  fuerte ,  que  tenia  sa  barbacana. 
Luego  movió  contra  Balagow ,  adondeeslaba  en  guar- 
nickm  el  vizcondede  Cabrera:  y  pasó  á  Segre  por  la 
parte  de  Almatan,  y  aseotó  enaquci  lugar  sareal: 
porque  dél  se  sqjiuga  la  ciudad ,  y  podían  mas  ser 
ofendidos  los  de  deotro.  Púsole  á  cerco  en  tomo  de  la 
oindad,  y  llegaron  fi  esta  saiOD  á  sn  campo  don  Gul-' 
lien  de  Ibocada ,  vizconde  de  Bearoe ,  y  don  Guillea 
de  Gervera  ooo  sos  geales,  y  algunos  ricos  bomtHres 
de  Aragón  yeran  ya  basta  ouatracleatos  decaballo:  y 
haMa  mandado  armar  dos  máquinas  pedreras  para 
batir  el  muro  y  torres :  y  tenia  la  guardia  y  cargo 
dellu  don  Bamon  de  Honcada ,  y  con  él  estsban  San- 
cho Pvrez  dePomar ,  Gaillen  Bordotl ,  baile  de  Caslél 
sera ,  y  A.  de  RuUo.  Visto  por  don  GaiUen  de  Gardo- 
M ,  que  estaba  dentro  de  Balagoer ,  qne  batna  muy 
poca  gente  de  guarda  de  las  máquinas ,  salió  por  nn 
portflio  con  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  dost^entos  peo> 
nes  coo  haces  encendidas  para  pegarles  fuego :  y  venía 
oooél  SIre  Golllermo,  h^o  butardo  del  rey  de  Navar- 
i«  f  7  arremetieron  contra  loe  poestn».  Eiüteces  San- 


cho Pérez  da  Pomar  volvió  las  espaldas,  y  dejó  á  doa 
Ramón ,  y  foése  para  sa  hueste ,  y  no  quedaron  con 
don  Ramón  Sino  aquellos  doa  escuderos  Bordoll  y 
Rubio:  y  llegó  don  Guillen  contra  don  Ramón  con  gran 
orgullo  como  mozo ,  díciéndole,  que  se  rindiese ;  pero 
salióle  al  encuentro  con  gran  ánimo,  y  comenzándose  & 
emprender  fuego  en  las  tiendas  dieron  el  arma  ,y  salió 
el  rey  6  pié  de  la  tienda  do  don  Guillen  de  Gervera  ,  y 
con  él  Juan  Martínez  de  Eslava,  con  alguna  gente  para 
defender  tas  máquinas ,  y  un  caballero  aragonés  ,  qne 
se  decia  Blasco  de  Estada  ,  que  había  mandado  armar 
su  cabello  para  hacer  probar  las  máquinas,  armándo- 
se á  furia  arremetió  contra  los  enemigos  ,  y  Juan  Mar- 
tínez de  Eslava  ,  que  se  bailó  á  pié ,  le  siguió  embraz»- 
dosu  escudo,  y  con  3u  espada  en  la  mano,  y  al  reti- 
rarse los  do  deotro,  dejarretó  un  caballo :  y  Blasco  de 
E:stada  entró  en  la  cava  por  donde  Iban  huyendo  ,  y 
hirió  un  catiallero  de  una  lanzada  ,  y  recogióse  sin  re* 
cibirdaüo  ninguno dellos,  ni  déla  gente  t|uo  estaba  en 
el  muro.  Fué  talada  la  vega  de  Balaguer ,  y  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad  se  comenzaron  á  indignar  y 
alterar  contra  don  Guerao:  y  Iraiao  sus  tratos  é  inte- 
ligencias para  entregarse  á  la  condesa  ,  que  habia 
nido  á  su  real.  Sucedió  un  día ,  estando  por  los  muros 
algunas  personas  hablando  con  gentes  de  la  condesa 
y  del  ejército,  que  comenzaron  los  del  castillo  A 
lanzar  saetas  contra  ellos:  y  por  esto  se  indignaron 
tanto  contra  don  Guerao  de  Cabrera,  que  ofrecieron 
algunos  de  los  principales,  qoe  entrarían  la  dudad 
al  rey  con  el  castillo.  Por  otra  parte  don  Guerao  en  la 
misma  sazón  movía  partido  que  se  pusiese  el  castillo 
en  poder  de  don  Ramón  Bereoguer  de  Ager ,  para  que 
lo  tuviese  en  fieldad ,  y  lo  entregase  á  quien  fuese  de- 
clarado que  aquel  estado  pertenecía;' y  envióle  4  de- 
cir d  rey ,  que  era  contento  de  aceptar  aquella  ooncor- 
dia.  Mas  don  Guerao  do  wa  tan  prudente ,  que  con  buen 
discurso  conjeturase  lo  venidero,  ni  aua  supiese  dis- 
l^rnir  lo  que  tenia  presente  ooo  verdadero  juicio:  y  se- 
gún iA  rey  dice ,  no  tenia  mas  seso  que  Salomoo :  y  te- 
miéndose da  los  vecinos  de  Balaguer ,  salióse  del  logar 
con  un  azor  mudado  en  la  mano,  y  pasó  la  puHite ,  y 
envió  á  Balaguer  de  Finesiresal  rey,  á  le  decir  qoe  es- 
tabaapar^ado  de  entregar  á  Ramón  Bereoguer  de  Ager 
el  castillo,  habiendo  ya  eotónces enviado  los  que  tratan 
trato  de  entregar  la  ciudad  y  fuerzas  en  manos  dd  rey 
á  pedirle  qua  enviase  su  perdón ,  para  lo  poner  en  ti 
castillo:  y  entretenía  el  rey  6  Berenguer  de  FiDestres 
en  palabras,  basta  tanto  que  vieron  á  deshora  los  pen- 
dones reales  en  el  castillo  de  Balaguer:  y  volvióse  aquel 
caballero  muy  corrido.  Asi  perdió  aquella  ciudad  doa 
Guerao  désvalidamente,  que  era  la  cabeza  deaquelee- 
tado :  y  de  altl  se  fué  para  Monmagastre.  Después  qoe 
fné  puesta  en  la  posesioD  de  aquella  ciudad  y  calilo  la 
condesa,  fuéae  ti  rey  con  ella  para  Agramonte,  que 
era  uo  lugar  muy  principal  deaqoel  estado:  y  baUase 
puesto  en  él  doQ  Guillen  deCardona:  y  mandó  asentar 
el  rey  Bus  ticodas  en  ao  recooto  de  la  sierra  de  la  Al- 
menara &  vista  de  Agramrate :  pero  don  GuiHcn  que 
tuvo  aviso  que  el  rey  iba  contra  tí ,  aquella  noche  se  se- 
lló del  castillo,  yotro  diasedleron  alrey  los  déla  vi- 
lla. Luego  tras  esto  los  de  Pons  enviaron  sn  mensajero 
al  rey  con  aviso  que  si  allá  iba  se  le  entresarlaD,  y  por- 
que lo'tenla  Bamou  Folch  vizconde  de  Cardona ,  y  bo  la 
había  desafiado,  ni  salido  de  suamistad.  ni  él  de  la  del 
rey  comoera costumbre,  Doquisoireaj>ersona,yfQó 
allá  la  condesa ,  y  coa  ella j^^^ecP^^C^^^^  ^rc*** 
de  Moneada  con  todo  d  cjAttiio ,  qoedando  elay  ooa 
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solos  quinco  caballaros.  Salieron  loa  da  la  villa  coDtra 
elloa,  y  trabóse  usa  escaramuza  ea  la  cual  se  señaló  de 
muy  valieate  caballero  de  parte  de  la  condesa  Bernardo 
de  Azlor,  y  ¿  ta  postre  volvieroa  los  dePooslas  espal- 
das, y  fuéroDloe  siguiendo  hasta  encerrarlos  por  tas 
puertos  del  caelíllo:  y  oo  se  queriendo  rendir  A  la  con- 
desa ,  si  el  rey  do  iba  en  persona,  fué  allá  y  entibóse 
la  villa  y  castillo ,  obligándose  el  rey  y  la  condesa  de 
estar  &  derecho ,  y  que  ie  quedaría  salvo  al  vizconde 
de  Cardona  en  su  pretensión.  Tras  Pons  se  eotr^ó  tam- 
bién Uliana  y  otros  lugares  que  están  en  ta  ribera  de 
Sagre  dentro  en  la  montaña  ,y  asi  acabó  de  cobrar  la 
condesa  de  Urgel  todos  los  lugares  y  castillos  fuertes  y 
mas  importantes  de  aquel  condado ,  y  quedó  en  paci- 
fica posesión  de  todo  el  lierapoque  vivió,  y  casóla  lue- 
go el  rey  con  el  latente  don  Pedro  de  Portugal ,  que  era 
venido  por  este  tiempo  i  su  reino ,  y  era  su  primo ,  y 
talaba  desterrado  de  Portu^.  De»  Goerao  de  Obrera 
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entró  en  rellgloo  y  blzosa  caballero  templarlo,  y  su- 
cedió despaes  eo  este  estado  su  tiijo  don  Pon  ce  de  Ca- 
brera ,  porque  la  condesa  no  tuvo  hijos.  Tuto  este  viz- 
conde otro  hijo  que  se  llamó  don  Roy  Gníratte,  que  el 
conde  don  Pedro  de  Portugal  dice  que  era  vizconde  de 
Cabrera ,  y  que  casó  con  dona  Haría  Pérez,  hija  de  don 
Pedro  Fernandez  de  Castro,  qna  liamaroD  d  Castellano, 
que  fué  gran  señor  en  Castilla  y  en  d  reino  de  Galicia: 
y  hubieron  i  don  Fernán  Ituíz  qne  fué  é  Granada  con 
los  otros  ricos  hombres  que  siguieron  la  voz  del  fnran- 
te  doD  Felipe  y  de  don  Ñuño  González  de  Lara  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  dócrmo.  Y  deste  don  Ruy 
Guirulteyo  no  hallo  mencionen  nuestras  memorias,  si- 
no de  don  Guerao  vizconde  de  Cabrera,  que  faé  herma- 
no de  don  Ponce,  conde  de  Urgel,  y  no  too  sabría  deter- 
minar,  st  es  el  que  aquellos  autores  llaman  don  Ruy 
Guiralte ,  que  foó  padre  de  dob  Fenua  Rglc  de  Castro- 
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Ctf.  Í.—  D9latmpn$a  tfuakmó  «1  rtyeot^  la  itla 
di  ¡iiMítnn,  y  M  mtvÍcío  Que  para  eUa  w  te  <^nció 
por  ios  prsladof  y  baram  .ds  Cataluña ,  m  las  eorui 
gu$  nañáieimgregar  en  Borvriona. 

Estuvo  sobretMa  la  guerra  contra  los  lofldes,  por 
las  dlaensioiies  que  bubo  entre  los  ricos  hombres  des- 
piMSdela  mnerledMrey  doD  Pedro,  hasta  este  Uem- 
pOf  y  oonw  el  rey  tenia  Iodo  su  pensamiento  en  pro- 
segQlrta,  procuraba  tener  ordenadas  ea  pacifico  esta- 
do las  oosaa  útA  reino  y  del  principado  de  Catalafia, 
para  coutinnsr  la  oonqnísta  y  emplear  en  ella  á  los 
ricos  hombres,  y  trataba  por  todas  las  vias  y  medios 
que  podía,  deapaclgoar  las  diferencies  que  estorba- 
ban la  gnanrn  contra  los  loOsles.  Ya  casi  en  su  niñei 
haUa  dado  tales  muestras  y  seAales  de  so  ánimo,  que 
desde  la  primen  salida  qne  biso  para  entender  en  éí 
Ngimiento  del  reino,  ss  enleodid^  el  gran  valor  de  sn 
paniona,  y  coftn  inclinado  era  é  grandes  empresas. 
SuGodid  estando  ia  la  dudad  de  Tarragona ,  después 
de  pasado  medio  año  qne  se  entregó  el  condado  de 
VrffA  é  la  condesa  Aoramblat,  bailándose  n  sn  oorte 
don  Nufio  Sancfaes',  y  Dgo  oonde  de  Amparlas, 
don  Guillen  de  Moneada,  vliopnde  de  Beame,  don 
Ramón  de  Moneada,  don  Gnerao  de  Cenreiloo,  don 
Bamon  Alaman ,  don  GuÜlui  de  Ciaramonle,  don  Ber- 
nardo de  Santa  Euseola,  amor  daTorrella,  y  la  ma- 
yor parle  de  los  rióos  bombres  de  GatalaBa ,  ft  caso 
sin  ser  llamados  ft  corles,  que  nn  día  estando  de  fies- 
ta y  regoc^,  taoitadole  ooovidado  con  ios  ricos 
hombres  en  ciudadano  principal  de  eqoella  ciudad, 
que  se  decía  Pedro  Martel,  que  era  muy  diestro  ca- 
llan en  las  cosas  de  la  mar,  se  tratóentre  otras  plá- 
ticas de  la  hrtiltdad  y  rlqoesa  de  la  isla  de  Mallorca, 
qoe  era  la  mas  prlndpal  y  mayor  de  las  islas  Ba- 
leares, que  los  griegos  llamaron  también  Gimnasias. 
Coa  esta  ooaslon  se  refiere  en  la  historia  rey,  que 
aquellos  ricos  hombres  se  determinaron  de  suplicarle 
qñe  tomase  Is  empresa  de  conquistar  «qnella  Me, 


qne  por  sus  predecesores  tantas  veces  se  babia  mo- 
vido. Concurrid  con  esto  otra  cosa,  que  por  et  misó- 
me Uempo  habla  Ik^do  nneva  qne  los  moros  de 
aquella  isla  haUan  tomado  diversos  navios  catalanes 
con  mercadurta  de  mucho  valor,  y  habiendo  envia- 
do d  rey  á  decir  al  rey  moro  de  Mallorca ,  qoe  en 
la  historia  del  rey  se  llamaba  Retobohihe ,  y  en  Mor- 
Sllio  Jeque  Abohihe,  que  los  mandase  la^  restituir 
y  hacer  enmienda  del  daño  que  sus  naturales  hablan 
recibido:  respondió  el  moro  con  grao  soberbia,  pre- 
gtmtando  por  manera  de  desden,  qne  qufén  era  d 
rey  que  eqntilo  pedia  ,  y  sWodole  dtdiopor  el  men- 
sajero ,  que  era  hijo  del  rey  de  Arágon ,  que  babia 
vencido  ft  tos  moros  en  aquella  grande  y  famosa  ba- 
talla de  Cbeda ,  fué  movido  en  grande  ira  y  comen- 
zóle á  ultrajar ,  y  apéoas  le  valiera  con  aqnd  paga- 
no el  derecho  de  tas  gentes,  según  estaba  airado: 
pero  por  consejo  de  los  suyos,  mandóle  salir'  de  la 
isla,  sin  querer  proveer  de  remedio,  ni  de  otra  res- 
puesta. Esto  fué  cansa  qife  propuso  luego  el  rey  de 
emprender  aquella  conqnista,  y  también  por  la  ri- 
queza de  la  Isla ,  y  por  la  comódidari  grande  que 
sultabe  en  echar  dellaé  los  Infleles,  para  mayor  so- 
guridad  de  las  costas  de  España,  por  ser  tan  opor- 
tuna paralas  navegaciones  de  nuestro  mar.  HaUa  mu- 
chos añps  qne  esta  isla  y  las  otras  vecinas  é  día, 
estaban  debajo  de  la  sqjedon  de  tos  moros,  y  Ift 
poseían  padflcamente,  por  haber  estado  los  reyes 
de  Aragón  y  los  condes  de  Barcelona  Impedidos  en 
la  guerra  de  los  infieles  que  tmiao  mas  vedóos,  y 
estaban  muy  pobladas  y  ricas ,  principalmente  la  isla 
de  Mallorca ,  A  cuyo  rey  y  señor  obedecían  los  jeques 
da  las  islas  de  Menorca,  ivi»  y  de  la  Formentera.  To- 
dos los  barones  quealif  se  hallaron,  y  los  qne  eran 
del  consejo  del  rey  le  loaban  la  empresa,  y  pareóla 
á  todos  que  probase  en  ella  sn  caballeria :  y  de  su 
acuerdo  y  parecer,  mandó  Ilani4r  á  cortes  á  los  ca- 
talanes para  la  ciu(|9d„^JE|^^r^^9@0^@  nio»  de 
diciembre  M  «do  mil  doselentos  vénUf^  ocho.  Con- 
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y<B>rniin  kt  ^iladM,  bwaMSt  oaballerusy  pro- 
coTMloreB  ds  ludodad»  yTillas  daCataloña.eDet 
pelaciDaBUgnodeBaraelona:  y  ra  presencia  de  la  corto 
fropoMol  rey,  dedarAadoles  «1  ánimo  y  volanlad  que 
tatín  dsflMTtrA  Dtoi  ra  la  goecra  oratra  Infleles  por 
honn  déla  reUgion  crfatiana,  y  m  veogania  de  loa 
robos  y  dañoB  qne  loa  mocoa  hadan  por  los  lagares 
de  la  ooata  de  au  aráorfu:  y  pldldlea  qoe  té  idatt- 
caae  prioMnmrate  radar  drdaa  qne  la  tierra  se  pn- 
dea»  m  pac  y  aoaíego ,  y  ae  tratase  la  forma  que  se 
dabta  tener  ra  la  gaerra  de  los  moro»,  y  como  ftieaa 
aaeorrido  de  lo  neoaurto  para  la  armada  y  gente  qw 
eonvinleae  faaoer.  Fné  acordado  ra  aquellas  oorlesqoe 
aaUfliese  pea  y  tregua  gooeral  ra  toda  CatalaBa,  des- 
de el  rio  Cinea  i  Salsas,  y  concedieron  el  bov^Je  gra- 
desaownte,  que  era  servido,  según  eetft  dicho,  qne 
aa  hacia  A  loa  reyea  al  principio  de  su  reinado  sola 
«na  vex  ra  noooodmirato  de  amorfo,  y  fné  esta  a^ 
gnnda  ves  qoe  lo  otorgaron  extraordlnariamrate  pa- 
ra In  cúoqniata  de  Ibllorea.  Demfla  de  esto ,  don  Quf- 
llw  de  Moneada,  vlscondede  Boameofredó,  qoe  él 
ra  persona  con  toada  sn linaje  le  aervirian  ra  aqne- 
Ba  jomada ,  con  cnatrodmlos  de  oaballo  bim  arma- 
dea  basta  ganar  ft  Hallorca  y  tas  otrH  Isla^:  y  todoa 
los  prdados  y  baruMB  ae  orreeieroo  con  gran  to- 
lontad  de  servirle  ra  aquella  gnerra,  con  que  tuviese 
por  Mea  de  les  dar  parte  dd  despojo  qne  se  ganase, 
asf  ra  raicee ,  como  ra  los  bienes  mudMes.  Don  Nq5o 
Sandwz  otorgó  la  pas,  tregaa  y  bovaje,  w  todo  d 
condado  de  Rosdim ,  Conflrat  y  Cerdanla,  de  la  for- 
m»  qoaaa  cdirabattCatalaiSa:  y  quedó  acordado, 
qne  pan  mediado  d  mea  de  mayo  signirato ,  «stuvle- 
a«  joitoslos  barones  ygentede  goerrara  d  puerto 
deSalon,  y  diálessns  petrates  ra  qne  prometió  qne 
daria  «los  de  caballo  y  pié,  parte  ra  la  ttorra  yrad 
despc^  y  qoe  recompensarla  á  cada  uno  según  d  gas- 
to qne  ae  bldese ,  y  conforme  A  loa  navfoe  y  gente 
qne  llevasra.  A  los  prelados  y  ricos  liombres  ofreció, 
qne  de  toda  la  tierra  qoe  se  adquiriese  poblada  ó  des- 
poblada. Ies  darla  su  juste  parte,  según  d  número 
de  toa  caballeros  y  gante  de  guerra  que  cada  uno 'de- 
Uoa  tavioae.  tomando  para  sí  la  qne  le  cupiese  por 
razón  de  la  gente  que  fuese  á  soddo,  reservándose 
da  mas  de  aqndio,  loe  palacios  y  casas  reales  que  en 
cada  lu^r  hubiese,  y  eisnpremodomiDioen  los  cas- 
tUloe  y  lugares  fuertes ,  dedarando  qne  en  las  partí- 
dones  asi  déla  tierra, oomo  de  los  bienes  muebles, 
taesra  jaeces  don  Berragud  de  Palou  diispo  de  Bar- 
«eioBa,  don  NuooSaodiez,  Podo©  ügo  condede  Am- 
parias,  d  vizconde  de  Bearoe,  Bamon  Foldi  vizcon- 
de da  Cardona  y  don  Gullira  de  Cerrera,  por  cuya 
dispodciOB  y  coaodmieoto,  se  atribuyese  y  señalase 
á  las  igledaa  domioio  temporal  y  las  rentes  que  fne- 
ara  ccmipeleates:  y  asimismo  por  su  parecer  y  acuer- 
do qnedasm  6  la  defensa  de  la  tierra  los  que  ellos 
determinaaen  y  nombrasen,  deaqodtos  qne  fuesen 
heredades  ra  ella ,  ó  pusiesen  otros  en  sn  lugar.  Esto 
jaród  rey  piiblicamento en  las  cortes,  y  allí  sejara- 
aaratann  loa  ricos  bomlues  que  le  hablan  de  s^uir, 
dadafuMSod  número  de  grate  qoe  habían  de  llevar. 

Ci».  H.*^  Zeft  ^tasstt  ray  di  Fobwia,  «as /W  scAo- 
g  db  da  w  rdno.  tf  Mii/i)dirÓ  oon  d  rey,  V  ds  In  eoiMoridia 

fM  «nfnsBofsstDMÓifgiw  ofMódt  nelUrd  tanto 

botOInu. 

Entretanto  para  dar  órden  ra  las  cosas  de  aqudla 
,  y  por  negodos  noy  ai  daos  qna  aa  ofredan, 
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y  aeBaladamanta ,  pofqraern  vraldo  a  so  rdno  mier 
gado  apostólico,  qne  era  obispo  de  Sante  Etabina ,  vino 
d  rey  para  Aragón  ■  y  estendo  ra  la  ^lla  de  Calate- 
ynd  ora  d  legado,  por  d  mes  de  abril  ddaño  mU  do»» 
denlos  vdnto  y  nueve  vhio  A  sa  corto  d  rey  de  Telen- 
da ,  Ilarttado  Zatt  Abnrait,  qoe  en  nielo  dd  mlnma- 
molln  de  AfHoo.  Habla  dado  esto  prf ndpe  gran  espe- 
raondecoaMennaoond  rey,  y  porestaaospadia 
SB  tefanfaron  cratradsns  sdbdKos ,  y  In  edinnn  dn 
laUem:  y  entdnoes  vino  pan  altarse  con  d  rey  per 
al ,  7  ra  nomina  de  sa  b^o  Zdt  AbabomaL  Quedaron- 
concertados  que  de  todas  las  villas  y  casUlU»  que  Zdl 
Abnadt  pudiese  odmr  dd  rdno  de  Talncia ,  y  per I»- 
nedesraála  oraquMa  de  Aragón,  se  dteae  al  rey  don 
Jalma  la  cuarto  parto,  y  pusiese  todaslas  fberzas  y 
logares  qnegaaase  ra  poder  de  oaballeroB  aragoneses: 
y  los  qoe  d  rey  eonqnistase,  fnesw  de  sa  sefioHo. 
Ofreció  enfónces ,  qoe  pondria  ra  rdiraes  ra  poder  da 
ricos  hombres  de  Ar^on  los  que  d  rey  nombrase,'  seis 
castillos  muy  Importantes ,  que  eran  MUscola ,  Horfr- 
II* ,  Cndlar,  Alpnrato ,  Ejérica  y  Segerbe:  y  d  rey  le 
haúa  dado  sn  lis  de  ayudado  contra  cualquier  qne  le 
bidese  guerra  oon  pretensión  dele  desheredar  dd  rei- 
no:  y  «  s^rldad  de  su  promesa  le  ofreció  de  entre- 
gar ú  Castdhbib  y  Adamuz,  que  se  hablan  ganado  en 
tiempo  dd  rey  drá Pedro  su  padre,  para  queestuvle- 
sra  en  tercmia  de  dos  cabaÜMve  aragoneses  qne  los  tu- 
viesra  por  ambss.  Desde  este  tiempo  Zdt  Abocdt  con 
1hvor<Mrey  yde  don  Mro  Ftornandezde  Azagra, 
ssBordeAlbiirrazfn'i  ydedraBlaSDO  de  Alagon ,  y  de 
otros  caballeros  naturales  y  vasdlos  dd  rey ,  b1» 
guerra  A  sus  oratrarioe,y  fnd  ganando  algunos  de 
aqudIoscssHIlos.  Bailo  ra  tas  crónicas  qne  compuso 
ra  latín  nn  obispo  de  Bnrgos,  qne  trasladó  la  historia 
general  de  Castilla ,  y  fué  ra  tiempo  dd  rey  don  Alon- 
soddédmo.qnelapríDcipal  causa  porque  ZdtAbu- 
zdt  l^é  echado  dd  reino,  ere  porque  envfó  mny  secre- 
temeotesnsembajadores  al  papa.y  alrey  de  Aragón, A 
ofrecer  quesequeria  volver  cristiano,  y  por  la  dev»- 
ciooquemostraba  A  nuestra  rel%Íoo,yque  con  este 
ocasión  se  apoderó  de  la  mayor  parte  dd  raloo  un  moro 
muy  principal,  qne  se  deda  Zara. 

Gap.  UI.— Ds  toMiiNHittds  dinarde  9w  as  pnmmelá 
por  d  obispo  ds  Ma  8Mm^  Iqgwb.apoiWNso  ra- 
in dny  yin  rduMci  laonar,  AoMMpis  dadora- 
á)primtro  porUgUimoHkkftmU  dom  Alernto  tult^ 

La  principal  cansa  de  la  venida  del  I^doá  este  rei- 
no faé  porque  d  rey  de  Aragón  trató  de  apartarse  de  la 
rdna  doSa  Leonor  su  mojer ,  y  segau  se  escribe  en  la 
misma  historia  dd  obispo  de  Burgos,  fdé  por  gran  dis- 
cordia que  hubo  entre  dios ,  y  como  eran  parientes  en 
grado  prohibido  por  la  Iftiesfa ,  por  ser  bisnietos  del 
emperador  don  Alonso ,  el  rey  hizo  Instencfa  en  apar- 
tarse de  ta  reina ,  teniendo  ya  della  un  hijo.  Sobre  esta 
causa  fné  enviado  el  obispo  de  Sante  Sabina,  por  el  pa- 
pa Gregorio  nono :  y  por  ser  negocio  tan  grave,  y  que 
locaba  tente  A  los  reyes  de  Cspafia,  mandó  congregar 
d  legado  de  la  ciudad  de  Tarazona ,  gran  número  de 
prelados  y  personas  eclesiásticas  muy  señaladas  en  \q~ 
tras,  y  el  rey  se  fué  de  Calotayud  6  Tarazona.  Asistie- 
ron en  este  negocio  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo, 
Espergo  arzobispo  de  Tarragona,  y  los  obispos  de  Bur- 
gos, Calahorra,  Segovfa,  Sigflenza,  Osma,  Lérida, 
Huesca ,  Tarazona  y  Bayona :  y  siendo  asignado  día 
para  que  d  rey  y  la  rdna  oyesen  la  declaración  y  sen- 
tencia ,  Antas  que  d  legadoJafnmundase  ,-d^y~  ra 
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presencia SQTs,  ydelmpretadoa  y  personas eclwi&sU- 
CBS.yde  mncbofi  rióos  hombres  y  caballeros  que  allí 
se  hallaban ,  se  levantó  ea  pié  y  dijo  asi :  Que  él  habla 
sidocasado  con  la  reina  doña  Leonor  sa  mujer,  en  haz 
de  la  santa  madre  Iglesia,  y  tuvo  creido  que  era  aquel 
matrimonio  I^timaeoeate  contraido,  y  dél  había 
habido  al  infante  don  AUniso  su  hijo,  y  teniéndole 
por  legftirao,  le  había  instituido  por  su  heredero  y  su- 
cesor enel  reino ,  y  le  hablan  jurado  por  tal ,  prestán- 
¿oie  los  hoofienajes  para  después  de  sus  días ;  y  que 
hallándose  alli  con  ellos,  no  sabiendo  lo  que  se  determl- 
sarla  en  aquella  causa ,  en  su  presencia  confirmaba  y 
ratificaba  lo  que  habla  dispuesto  y  ordenado  cerca  de 
la  sacesioD,  en  favor  del  infaotesu  hijo,  y  si  pareciese 
que  tenia  necesidad  de  legitimación ,  por  su  poder  y 
preeminencia  reol,  lo  legitimaba  para  todo  aquéllo 
que  por  su  autoridad  podia  ser  legitimo ,  y  le  constl- 
luia  y  dedaraba  por  su  heredero  y  sucesor  en  el  rei- 
no, y  quería  y  mandaba,  que  asi  como  era  jurado, 
sucediese  después  de  sus  días ,  y  íuese  recibido  por  rey 
y  señor  de  sus  súbditos  y  vasallos.  Esta  declaración 
fué  coafírmada  en  la  sentencia  del  divorcio,  que  lue- 
go se  pronunció  por  la  buena  ié  en  que  el  infante  ha- 
bla nacido ,  que  habla  sido  jurado  por  los  aragoneses 
en  la  ciudad  de  Lérida  por  heredero  y  sucesor  en  el 
reino  de  Aragón  y  en  el  señorío  de  aquella  cindad.por- 
que  estando  el  rey  determinado  de  apartarle  de  la  rei- 
na ,  le  pareció  qqe  no  siendo. el  matrimouio  legitimo, 
bastatw  que  el  iolante  sucediese  en  el  reino  de  Ara- 
gón :  y  ordouó,  que  e)  principado  de  Cataluña  que- 
dase á  su  libre  disposición ,  m  que  fuesen  heredados 
los  hijos  que  tuviese  en  otra  mujer ,  lo  que  causó  al- 
guna mas  división  entre  aragoneses  y  catalanes  ,  tra- 
tando el  rey  en  dividir  a<)uellos  estados  de  la  corona  de 
Aragón.  Dióse  este  sentencia  en  fin  del  mes  de  abril, 
do  mil  doscientos  veinte  y  nueve,  y  luego  partió  el  rey 
para  Cataluña ,  por  apresurar  su  pasaje :  y  estuvo  en 
1)1  ciudad  de  Tarragona  el  primero  da  mayo ,  que  fué 
ol  término  que  habia  señalado  para  que  la  armada  es- 
tuviesu  b  punto ,  adonde  se  detuvo  basta  la  entrada 
del  mes  de  setiembre ,  porque  partiese  la  armada  jun- 
ta .  parte  de  la  cual  estatuí  ea  Cambrils,  y  la  mayor 
parte  estaba  en  el  puerto  de  Salou  y  en  la  playa  de 
Tarragona.  Alli  tomaron  el  rey  y  los  prelados  y  ricos 
bomhres  á  ratlHear  lo  mismo'  que  se  habla  asentado 
en  las  cortee  de  Barcelona,  cerca  de  la  división  y  repar- 
timiento de  la  conquista,  reservando  parle  en  ella 
&  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón ,  qne  en 
ella  fuesen  &  servir :  y  fueron  entóneos  oombradoa 
por  jueces  de  la  partición  los  obispos  de  Barcelona  y 
Qlrona.y  fray  Bernardo  de  Champans  comendador 
de  Uiravele ,  teniente  del  maestre  del  Temple,  y  don 
Nono,  y  el  conde  de  Ampurias,  y  el  vixconde  de  BÓime. 
Diósecargo  para  que  mandase  poner  en  orden  las  gale- 
ras, y  navios  necesarios  y  las  máquinas  de  guerra  y  pro- 
visión de  toda  la  armada,  «egun  Bernardo Adot  es- 
cribe á  an  caballero  priDClpal  deBarcolooa,  que  sedecia 
Ramón  de  Plegamana. 

Gap.  IT.  —-  De  la  jiosoda  dtl  rey  con  su  armada  á  Ja 
illa  de  Mallorca ,  y  de  1a$  batallas  qun  tuvieron  con 
bw  moros ,  y  de  ta  muerte  de  don  Guiüm  de  Moneada 
vizconde  de  Beame,  y  de  don  Ramo»  de  toncada. 

Escribe  el  mismo  Aclot,  que  después  de  haberse 
deliberado  por  el  rey  lo  de  su  ida  contra  Mallorca, 
procuraron  los  rtcos  hombres  de  Cataluña,  con  el  le- 
j{ado  de,  la  $cda  apostólica  que  estuvo  con  él  rey  por 


este  tiempo  en  Lérida,  que  te  bioleae  la  |ttem  oootni 

el  reino  de  Valencia ,  y  que  oo  sa  pudo  con  ^  acabar: 
y  tomóla  insignia  como  se  acostumbraba  ea  lascruza-> 
desque  se  concedían  en  las  guerras  que  sebaciau  contra 
infieles.  Lo  mismo  hicieron  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres de  Cataluña  y  Aragón ,  que  se  habían  ofrecido 
de  servir  al  rey  y  todos  se  pusieron  en  órden.  Pero 
los  que  mas  se  señalaron  en  tas  compañías  de  gente  que 
llevaban ,  fueron  el  obispo  de  Barcelona  que  era  de 
gran  linaje,  y  don  NnñoSanchex,  y  el  vizconde  de 
Bearne.  Llevaba  el  obispo  consigo  á  don  Guillen  Ra— 
m<Hi  de  Moneada,  que  era  su  primo,  y  é  Ramón 
de  Solsona ,  y  6  Ramón  Montañá ,  y  Aroaldo  Desvilar, 
qne  eran  dos  caballeros  muy  señalados.  Con  don  Ñu- 
ño iban  don  Jofre  deRocaberlí,  Oliver  de  Termens, 
Ramón  R<^er ,  Guillen  Asbert  de  Barcelona ,  Ponce 
deBernet,  Pedro  de  Barberd ,  Bernardo  Español ,  Ber- 
nardo Olives,  Bernardo  de  UoQtesquieu  ;  y  Castellros. 
y  dos  ricos  hombres  de  Castilla  ,que  Aclot  no  nombra. 
El  vizconde  de  Beame  llevaba  muy  escogida  y  lucidn 
gente,  y  iban  por  capitanes  Guillen  de  SanMartioT 
don  Guerao  de  Cervellon  ,  Ramón  Alamau  ,  Guillea 
de  Claramente,  Uguet  de Úataplana,  Guillea  de  Sao- 
Ticente,  Ramón  do  Belloc,  Bernardo  de  Centellas, 
Guillen  de  Palafos,  y  Berenguer  de  Saotaeugeoia, 
que  eran  varones  y  caballeros  muy  prindpeles  de 
Cataluña,  y  do  se  hace  de  los  otros  mendon  tan  ea 
particular,  como  de  1(»  capitanes destos  rico»  hom- 
bros qoQ  Bernardo  de  Aclot  nombra  en  su  historia. 
Era  la  armada  de  veinte  y  cinco  naves  gruesas ,  y. 
diez  y  ocho  taridas,  que  eran  navios  muy  cómodua 
para  pasar  caballos,  y  doce  galeras:  y  eotreotro» 
navios  que  llamaban  trabucas,  que  eran  lo  mismo 
que  tafureas,  y  entre  galeotas  llegaban  á  cienU):  do. 
manera  que  toda  la  armada  era  de  ciento  y  docaen- 
ta  y  oinoo  navios  gruesas  que  decían  caudales ,  sin  laa 
barcas  en  que  pasó  mocha  gente ,  y  sin  los  aventuro- 
rosque  vinieron  A  esta  empresa  de  Génova  y  de  la 
Proeaza  :  y  entre  ellos  fué  muy  señalada  una  nao  de 
Narbona  ,  que  era  de  tres  cubiertas.  Antes  que  la  ar- 
mada se  hiciese  ¿  la  vela  mandó  el  rey  que  fuese 
con  esta  orden.  Diose  la  avaognarda  6  una  nao  de 
Nicolos  Bonet,  en  que  iba  el  vizoonde  de  Bearoe ,  y 
otra  nao  de  Carroz  fué  en  la  retaguarda  :  y  ordenóse, 
que  las  gnleras  siguiesen  en  torno  de  las  naos.  Cou 
esta  órden  se  hizo  el  rey  á  la  vela  del  puerto  deSaloa 
un  miércoles  por  la  mañana  con  viento  de  tierra;  por- 
que estaban  muy  deseosos  de  partir,  y  no  curaron 
de  aguardar  tiempo  hecho,  y  saliendo  á  lo  largo  loa 
navios  que  estaban  en  la  playa  de  Tarragona  y  en 
Cambrils  hicieron  juntamente  vela,  y  siguió  el  rey  el 
postrero  en  una  galera  de  Uompeller ,  porque  se  detu- 
vo por  mandar  recoger  mil  hombres  que  querían  pa- 
sar ¿  Mallorca ,  de  mas  de  la  otra  gente.  Todos  iban 
con  tanto  ánimo  y  alegría ,  como  si  fueran  á  recibir  ei 
premio  de  la  victoria  cierta  y  nó  á  dudosa  guerra. 
Habiendo  navegado  veinte  millas,  movióse  viento  le- 
beche tan  contrario,  que  no  se  podia  tomar  con  él 
tierra  en  ninguna  parta  de  la  isla  de  Mallorca  .  y  Um 
comltres  de  la  galera  d^  rey  ,  de  acuerdo  de  loa  oo- 
cheres  quisieran  que  se  volviera  atierra,  para  espe- 
rar mejor  tiempo  y  suplic&ronle  que  lo  tuviese  por 
l»en ,  pues  era  consejo  forzoso;  y  rehusólo  el  rey  di- 
ciendo, que  mucha  parte  del  ejército  si  volviesen  6 
tierra  se  desmandaría  por  estar  fatigados  de  la  mar, 
y  que  do  convenía  otro  consejo,  'sino  piusegoirsu 
viaje.  Siendo  ya  ^rd^^^^w  que 
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}i«Ua  qaaitodo  postrero  con  ta  (alera  eapiUDa,  alemiú 
h  nave  ds  don  Onillen  da  Hunda  vtacoode  de 
Bnarno,-  qoe  <m  la  primera,  y  proiigató  viaje  A 
lodat  velu,  atino  habla  salido  diel  puerto  de  8a- 
km :  y  toda  aqtieUa  noobfi  oiTegaroo  contra  et  mta- 
mo  viento  A  orza ,  y  la  galera  del  rey  sin  modar 
ni  calar  vaha  pauba  adalaDle  todo  lo  que  po- 
día canrinaF.  Con  esta  contrariedad  de  Ukmpo  navegA 
toda  la  armada  d  dia  aliento,  y  alendo  entre  hora 
de  nona  y  visperaa,  por  la  gran  farla  del  vlmito,  so 
engroadlamarde  tal  anorte,  que  por  la  tereeraparte 
de  la  galera  del  rey  bácla  proa ,  pasaban  las  olas  de 
la  naa  baadaá  la  otra.  Á  latardoAnt«qaeot  sol  se 
posfeae,  com«iu6  4  cesar  el  vMtOt  y  eoUoces  so 
4pseabri6  la  Isla ,  y  podiaron  deecobrlr  los  Ingarea 
de  Mleiiia ,  SoHer ,  Almaraleb.  Navegando  con  eata 
bonaua ,  oalaron  vrias  en  la  galera  dd  rey ,  porque 
no  se  deaesbriesa  la  armada  de  tierra ,  y  iban  ya 
Jantes  hasta  coarenta  velas  entre  naos  y  galeras  y 
taridas:  y  porque  tnvlen»  de  refresoo  vfento  ds 
tierra  por  la  parte  del  viento  qoeaedh»  en  la  hislo- 
lia  del  ny.  garfata ,  qne  ea  viento  de. mediodía: 
T  ftay  Marrillo  qae  trádojo  nta  historia  on  latin, 
diOBSBral,qaellamaronkM  píegoBleacenoto,  man- 
dd  el  rey  hacer  vota  para  qne  tomasen  d  poerto  de 
PoUenia ,  porque  estaba  acordado  qoo  alll  foésé  ft  sor- 
gir  ta  armada.  Mas  A  esta  bonania  Mdnvtlao  ud  tan 
terrible  torbellino  de  viento  prosnzal ,  qae  aanqae  re- 
«enocid  el  piloto  de  ta  galera  del  rey  el  temporal ,  íaé 
muy  diAeoltoeo  prevenir  el  pdígro ,  y  pasd  la  armada 
miy  gran  lonnento  por  ser  aquel  viento  muy  coatra- 
fto.bilendlondoqoetoda  ta-contnriedad  era  porpor- 
flardetomarel  pñntodePollenia,  toqoeodpodla  ser 
con  aqnel  viento,  determinaron  qne  diese  vneltala 
■rmadi  ta  vta  da  ta  Ii&loniera ;  qwMtá  AMntomf- 
Jtas  dota  dodad  de  Mallorca ,  por  ser  cdmodo  puerto 
para  poder  en  él  reparar  sin  nlngon  embargo  de  los 
onamigos,  y  asi  la  galera  capitana  biso  vale  con  aquel 
viento  contra  el  poerto  de  la  Palomera ;  y  siguieron 
por  aqoeita  derroto  los  navfos  que  no  podtan  navegar 
A  ona,  y  entród  rey  en  aquel  poerto ,  d  prlmer-vler- 
Boadel  mesdeaeUembra.  Eldta  s^olento  i  ta  nodio 
aflribó  lodo  et  resto  de  la  armada ;  sin  que  seperdieaB 
nii^on  navio,  y  oundó  el  reyi  don  NnRoSeneha^ 
y  á  don  Ranum  de  Moneada ,  qne  fti«aen  oon  eendaa  ga- 
faras, ooateando  ta  voelta  de  ta  dudad  de  Mallorca,  y 
neonodeaen ,  A  dónde  5e  pudiese  eebar  ta  gente  en 
Morra  con  mayor  seguridad ,  y  determinaron  que  la 
armada  ae  pasase  al  poerto  do  Santa  Ponza  ,  por  ser 
logar  Mgoro  y  baen -desembarcadero,  porque  no  po- 
dtair  tomar  ttanraeata  Momera.  porque  la  mayor 
porto  do  loa  moros  acudid  bAeta  aquella  parte.  HaMa 
Mondado  el  rey  qoo  ta  nento  reposase  el  domtngoal- 
gaieate  en  el  monte  de  Pantaleu .  qne  está  Jonto  A  ta 
tata  qne  llaman  la  Dragonera ,  en  aqnel  poertode  ta 
Jtalonien ,  porque  iban  fatigados  de  ta  mor ,  y  allí 
tarro  aviso  de  lo  que  en  ta  eindad  cetabo  proveído  para 
an  n  defensa ,  por  un  moro  de  ta  Palomera  que  se 
eobd  A  nado :  y  según  Actot  escribe,  se  habl&u  Juntado 
dtan  mil  -moros  para  impedir  ta  desembarcacion  A  la 
parto  de  ta  Palomen  ,  A  donde  pensaban  que  et  rey 
adiera  A  tierra.  Esto  moro,  segua  aquel  actor  dioa,  dió 
buenas  noevea  al  rey ,  y  le  dijo .  que  aquella  tierra 
en  soya ,  y  que  so  madra ,  que  era  muy  ensráada  eo 
heebloerla ,  y  era  gran  maga ,  hallaba  en  su  arte  que 
ae  bobta  deoonquistar  por  «1 ,  y  Jantemento  con  esto 
avta6  ni  rey  qoe  haUa  en  ta  ista  cnareata  y  doo  mfl 


moros,  qne  en  buena  gente  de  guerra,  y  loa  dnoo  mil 
ann  de  i  cafaoHo ,  y  que  «e  opreaaraaa  onanto  podiese 
pan  tomar  tlova  en  ia  íriá .  porqoe  en  esto  consistía 
ta  victoria.  A  la  medta  noche  oon  gran  silencio  zar- 
paron Ancoras,  y  las  doce  galeras  remolcando  cadauno 
00  navio,  se  acostaron  A  ta  marina,  panqué  desam- 
bartsaso  ta  gsDto,  y  stando  sentido»  d«  ttom,  aondtarou 
A  ta  marina  cinco  mil  moros ,  y  dosctaotos  de  caballo, 
que  eotaben  A  la  vista  en  sus  tfmdas,  aguardando  pera 
Impedir  ta  salida  de  los  nueatrae,  pero  afHwurAnmse 
oon  tanta  tarta  tas  galeras ,  que  llegaron  Antes  A  Uem 
qne  ellos  aendieoMi  ni  tas  podiesen  deraodor  la  entrada . 
Fué  el  primero  que  saltd  en  tierra,  segud  en  antiguas 
memorias  parece ,  un  acidado  que  se  decia  Beraardo 
de  Ruidemeya ,  y  llevaba  un  pendón,  y  con  Al  hizo  so- 
fial  A  loa  do  ta  armada  para  qoele  sigataeoo.  &to  se 
Itamd  deepooB  Bernardo  de  J^rgentona ,  y  fué  muy  va- 
leroso oapltan  ,  A  quien  bim  d  rey  merced  cM  %6mtm 
de  Santa  Pon» ,  para  Al  y  ana  descendientes ,  y  slgniA- 
ronle basto  selBcientos  soldados,  y  ganaron  el  monto 
deciden,  y  alH ae  bteieron  fuertes.  De  los  ricos 
bembrea,  los  primeros  qne  saHeron  A  tierra  fueran  don 
Nuüo,  don  Bamon  cta  Moneada,  tí  maestra  dd  Tempto, 
Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  don  Silabert  de  CruiHas, 
y  basta  ciento  y  efooacBta  de  cabrito;  y  los  moros  sa 
afirmaron,  ordenando  BUS  escuadrones,  sin  ofender  A 
los  qne  déeembansaban.  EutAoces  don  Ramón  pasd 
aoto  adetanto  para  roeonocor  A  los  enemigos;  -y  anudo 
•atuvo  cerca  ddloa ,  hiso  seltal  que  le  dgutasen ,  di- 
deudo,,  que  eran  poeos ;  y  estando  Juntos ,  fué  don 
Ramón  d  prioMro  que  oon  gnu  Animo  arramdM  para 
herir  en  dios:  pwo  los  moros  no  los  esperaron,  y  vd- 
viflron  las  espaldas ;  y  dgulendo  d  olcanoe,  mnrlenM 
beata  mil  y  quiolontoB  mm»,  y  volvferon  oonesto  vio- 
toria  A  ta  ribera  deta  mar.  Coando  salMd  rey  Aliem, 
halldqoebabtandoBembaroado  algunos  cabaUerosde 
Aragón;  y  stando  basta  vdnteydnco  de  cobalto  en 
UM  eu^bilta .  dijo ,  fpie  entrasen  ta  ttarra  adentro, 
con  gnn  pesar  de  no  haberse  bailado  en  d  primer  bo- 
cho de  armas,  y  al  galope  cotraron  hAda  aqudia  parto 
A  dónde  fueron  los  moras  voncidos.  Deseabrieron  de 
aqnd  lufiar ,  que  por  ta  alto  de  una  slam  andaban 
:  fa^pta  cuatrodentpe  nona. da  pM,  y  cuando  taoron 
doseobfaitee.  bejaroudo  aqodtaricrra  para  pasarse 
A  otra ;  y  entónoes <iyo  «l  A  un  cabellero  aragonés  de 
los  de  Abe ,  qoeera  doTtnato,  que  se  apresurase ,  sf 
queda  atejarioa ;  y  arremeUercD  para  dtas,  y  mata- 
ron basta  ocbenta  moros,  y  paleando  dasta  meoqfat 
iban  llegando  tas  nuestros.  Enasto  reenouentro  bsIMn- 
doeed  ray  con  sotos  tres  caballeros,  qne  le  acompa- 
fiaban,  se  enoootraron  coa  on  moro  que  estaba  A  plA, 
con  su  tama  y  eacodo ,  y  armado  de  ydrao  xarago- 
SHio  y  perpunte,  ydictándded  rey,  queso  rindiese, 
vdvid  contra  d  btaodeando  su  tanca ,  y  pded  con 
dos  cuatro  muy  valleotemeote  y  arrÑodiendo  pora 
d  moro  uno  de  aqudloe  cabelleroe  „que  se  deda  Pedro 
Labora,  recogiAta  de  manera  d  moro,  qne  ta  paso  por 
los  pedios  dd  caballo  media  brasa  de  lanza ,  y  ca- 
yendo A-  tierra  r  se  levanto  con  su  espada  en  ta  mano, 
y  entdQcea  cacaron  sobre  el  moro,  y  fué  muerto  sin 
que  se  quisiese  rendir,  y  vdvlósa  el  rey  A  su  real  A 
puesta  de  sol ,  y  séllenle  A  recibir  el  vizconde  de 
Bearne  y  doo  Ramón  de  Moneada,  que  cataban  con  «ran 
cuidado,  no  Se  redbiese  algún  daño  por  haberse  d  rey 
desmandado  cod-  tan  poca  gHita ,  que  se  sraalA  aquel 
dta  do  muy  bDencabaÍtarQ,,gMabap,algfmiiat|iBqsd4taa 
quepostrenmoMo  surgimi,  al  cabo  qae  lUnnn  de 


4  so  US  GLORIAS 

la  Pornoa ,  en  que  babfa  hasta  traaciflDUia  da  caballo, 
de  donde  descobrleron  la  geote  del  rey  de  Hallorca, 
que  sieodo  ya  ft  puesta  de  sol ,  salid  aobra  la  sierra  de 
Portopf,  y  un  rico  hombre  aragonés,  que  se  d«cia  don 
Ladrón ,  envió  &  dar  desto  aviso  al  rey*  y  mandó  al 
vizconde  de  Bearae  y  &  don  Nnño ,  y  6  lodos  los  ricos 
hombres,  que  estavieaen  apercibidos)  y  la  gente  i 
punto,  y  bien  en  órden,  para  cualquiera  caao  y  afren- 
ta que  se  pudiese  ofreoer.  Otro  dia  miércolee  al  alba 
celebradas  iH  mtsas,  Iralaodo  de  la  úrdenqae  lleva- 
rían loe  estioadrones ,  bobo  gran  diferencia  entre  el 
"Vizconde  y  don  Ramón  de  Moneada  deuna  parte  y  don 
Nudo  de  la  otra ,  por  quién  irla  aquel  dia  «a  la  reta- 
guarda pensando  que  no  tendrianbatalla  con  los  moros 
hasta  ddiasiguinilfl.  queso  babiaa  de  alojar  en  la 
Porrsza ,  y  quwla  cada  ano  para  tqDella  jornada  bt- 
llaneen  los  primeros •eoenentros.  En  este  modioco- 
mo osaron  á  desmandarse  hasta  cinco  mil  peones ,  sin 
aguardar  capitán ,  ni  quién  los  acaudillase,  y  buho 
de  salir  el  rey  con  no  soto  calMllero  qne  sededa  Ro- 
ca fort  ¿  detenerlos ,  y  pasó  adelante  en  una  yegua 
para  detener  aquella  gente  qne  eran  basta  cinco  mil 
soldados ,  de  lo*  que  llamaban  dnrientes.  Ea  este  me- 
dio llegaron  el  vizconde  y  don  Ramón  de  Uoncada ,  y 
«I  oDQde  de  Ampurias ,  oon  los  de  so  linaje,  que  era 
muy  lucida  caballería  ,  y  pasaron  con  aqa^lá  gente 
adelante,  sioesperarftdon  Ñuño ,  que  llevaba  la  reta- 
guarda. Pero  los  moros  estaban  tan  cerca ,  que  foonw 
de  sobresalto  acometidos  los  nuestros,  y  trabése  muy 
brava  batalla  entre  aquellos  caballeros  y  los  moros, 
que  teeian  sus  tiendas  en  la  sierra.  El  oeode  de  Ampu- 
rias  y  loe  caballeros  templaríos.f  ueron  á  aoomMer  eon- 
(ra  las  ttendast  y  el  vizconde  y  don  Ramón ,  aeome> 
tieron  con  otra  parte  del  escuadreo ,  por  el  lado  ii- 
qnlerdo ;  y  la  batalla  se  mezcl6  tan  bravamente .  que 
por  tras  veoei  llevaron  •  de  vendda  loa  nuestros  i  los 
nona,  y  otras  tantas  los  bidenHi  retirar ,  porque  los 
noeatma  se  osparderoa  y  no  aepodlan  aocorrer  los 
iiiKM  A  loa  otroa.  A  la  poaln^  siendo  cmsí  cierta  la  victo- 
ria por  loa  mtwoat  el  vlieondé  y  don  Ramón  de  Monea- 
da, arrametlerMi  contra  aquella  parte  donde  la  batalla 
«ataba  noaa  enoendida,  con  algunoa  caballeros  qoe  cabe 
al  leolaa  .y  lanzindoie  por  loa  aaoroa  bkiéronlae  det»* 
nar.  algún  lanío,  birlando  an  éké  muy  anloacaamento. 
Paro  no  pndiando  sobrar  el  grande  tropel  7  numero  de 
ke  eaenügot  qoe  de  refreooo  iban  aeodleodo  frsooorrer 
«n  aquella  nceeaidad  .ypentatlendoeomovaacedona 
contra  estos  ricos  borobres,  ft^nw  mucrtoael  vixeooda 
y  don  tenMm.  da  Mbocada  ,  y  -om  ^los  otro  rico 
bombre  mny  fulDeipal  da  CatalaSa*  qne  ae  dada  QgD 
deMalapIana,  y  nncabaUaroqMflnQgaOexfar,  y 
hasta  ocho  onbaUarosde  h»  del  linaje  de  Moneada;  pa- 
ro la  muerta  del  viieonday  dedon  Ramón  daHonoada^ 
Uioel  dofio  y  pénUda  afai coapanuloa  mayor.  En 
eala  medio  11^  adonde  el  rey  aataba,  don  Nnño ,  y 
Ihan  con  él ,  Britran  de  Naya ,  liopa  Amanai  de  Lnasia, 
y  don  Pedro  de  Pomar,  coa  sua  oompaBlu «  y  Dalmao 
y  Gisbertde  BarberA ,  y  dfd  Mtraa  de  Naya  al  rey  w 
loriga,  y  armado  de  capelllon  y  perpvntai  sabié  A 
poner  «o  aquel  eacuadron ,  y  Mnrió  A  mandar  A  don 
Pedro  Cornal,  yAdonJimanodeOrrea,  y  A  <Uiwde 
Tamaña,  que  era  un  caballero  francés  muy  valeroao 
qwealdMdeaterrado  de  Fnmcia,  A  qnien  Uxo  merced 
de  los  castillos  de  San  Loramo,  Ertagel  y  Argilers ,  qne 
apresurasen  con  ana  compañlaa,  porque  los  de  la 
avanguarda  peleaban  coubra  todo  el  poder  del  rey  da 
Midlorci.  Lkgft  el  reydeloapriBBeraaallnBBrdoBds 
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ae  baUa  comeozado  la  batalla  ,  y  eoeontrdaa  ooQ  «n 
caballera  catalán  ,  qoe  m  deda  GatUen  de  Medtona, 
qne  salla  herido  de  una  herida  qne  le  cortó  el  labio, 
y  era  buen  caballero,  y  segon  en  la  historia  del  rey  se 
cuenta,  el  mayor  Justador  de  toda  Cataluña;  -y  como 
reconoció  que  no  era  herida  mortal ,  le  dijo  que  se 
volviese ,  y  le  asió  por  la  rienda ,  diciendo:  qne cnaU 
quiera  buen  caballero ,  portal  golpe  como  aqod.  Anión 
úeblo  tomsr  coraje  que  salir  de  la  batalla ,  pero  deoda 
A  poco  que  miró  por  él,  nolevlú  mas.  Subía  el  rey  por 
la  sierra  arrHu  sin  saber  el  snoeso  de  la  batalla ;  y  no 
Ibun  con  él  sino  doce  caballeros,  y  adióle  Roklaua  Laia 
con  el  pendón  de  don  Nnño,  y  SIre  Guillermo,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra  con  hasta  setenta  de  á  ca- 
ballo que  pasaron  adelante.  En  lo  mas  alto  de  la  ater- 
ra habia  grande  muchedambra  de  moros,  y  tenían 
una  bandera  de  colorado  y  blaoeo  dlfereociada  por  lo 
largo;y  aunque  tenienlogerAau^entaJa,  como  anda- 
ban desordenados  y  espsrcidos,  quisiera  el  rey  Hom»> 
lerlos,  si  no  le  detuvieran  basta  asirle  pw  las  riendas  áei 
caballo  donNuio  y  doo  Pedro  dePomar  y  Lope  JlaseDai 
de  Luesla,  que  le  dijeran  qne  au  sobrado  Animo  haUa 
de  ser  cansa  que  todos  w  perdiesen;  y  oon  gran  pena 
se  detuvo,  B(K4)eciiando ,  que  por  no  socorrer  A  los  de 
la  avanguarda ,  as  recibirla  algua  gran  siniestro.  En- 
treunto Uegó  A  donde  estaba  el  rey  Giabert  de  Barba- 
rá, Aquiea  deapuas  dió  el  rey  para  durante  su  vida« 
los  lugares  y  caatillos  que  tuvo  Oliver  deTermena, 
y  loé  uno  de  los  señalados  caballeros  de  sos  tiempos. 
A  ésta  mandó  don  Nono,  que  pasase  adelante ;  y  An- 
tes qne  alcanzase  ¿  los  caballeros  qoe  Iben  om  el  pen- 
dón de  don  Ñuño,  los  raeros  dieron  gran  grita,  como  «a 
su  oostumbre ,  cuando  quieren  en<emeter ,  y  come»> 
carón  A  lanar  piedras,  y  bidéronsemaa  addante  con- 
tra loa  nucsta-oB ;  y  los  qae  cataban  oon  el  pendón  de 
don  Ñuño ,  les  volvieron  laa  espaldas;  y  loa  moroa  «en 
buen  semblante  y  denuedó  bajaron,  cuando  un  tiro  da 
piedra,  acometiendo  hAda  la  parte  A  donde  e(  rey  es- 
taba; pero  algunos  qua  ihan  ood  «I  pendan  do  don 
Nnño,  lea  dijeroa:  Tergttaon caballeras qnsus-Tes al 
rey  huir  ,y  tos  detuvlerao  ,  y  los  ñoras  MpassvoA 
adelaota.  En  este  medio  llegó  elaalandarte  nú ,  y  ooa 
élhaataoisneaballenwdelaoaaadalfey,  qne  daoln 
de  auflieaaada.qiM  Iban  en  guarda  del  eataudarta;  y 
el  rey  juntamauln  con  dios  en  un  aacuadron,  movleraa. 
contra  loa  moras,  toflundo  por  un  moaesto  lonltoda 
la  sierra,  y  los  echaron  ddl ,  y  ftwron  huyendo ,  da- 
aamparando  el  logar  que  (enlan,  y  no  pudo  4  rey  a»- 
guir  d  aleanoa,  ni  kw  caballoroa,  por  tenar  ans  ediles 
aujE  bUgados.  Pmó  todoesto  sin  qua  d  rsy  nuplssu 
quearan  loa  da  k  avanguarda  roloa y  vanddos, y  o»- 
masaó  A  segnir  d  oamino  de  la  dudad  penaando  atajar 
al  rey  de  Malkmjn,  que  estaba  en  la  atorra ,  y  que  por 
todaa pailea podían  ser  taamoroa  aconMtidos  de  sb 
9BoteydBladdvÍsoouda,y  da  don Bamon de H«i- 
cada ;  y  conenzaado  A  bajar  por  d  recuesto ,  Uegft 
don  Ranmn  Alemán ,  y  precaró  detenerle ,  diofend»: 
que  hada  lo  qoe  nunca  Antes  rey  ntegnno,  d  no  espe- 
rase en  d  lugar  qne habia  venddo;  ycoán  mal  pare- 
ceria,  que  hubleaavanddo  A  los  enemigos,  y  qoe  no 
reperasB  aiquien  nnanódieend  lugar  de  la  batalla 
para  raooBOoar  d  campo,  y  supiese  lo  que  babia  per- 
dido ó  lo  que  aa  bable  gaobdo :  'pero  do  embarganta 
esto ,  caminaba  d  rey  A  su  paso  por  d  camino  que  Iba 
A  la  dudad ;  y  bableodo  oaminadoi, cnanto  mío  milla, 
se  encontró  cmi  d  D^u^^S^(oe|^«9^(^v«. 
7  la  dyo ,  que  d  vlseonda  de  Beame  y  dwMtamon  da 
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Hoooidti  b^tian  lUa  iBMrtM  {MT  lo»  moro* ,  7  qm  los 
eriltitoo»  habían  rodUdo  mocho  dtfio.  Coii  mU  noe- 
vad  raya» rapará hMtarocoear  ra «aenadroo; y  n- 
DtoarM  oon  boeo  úrdea  haaU  Uagn  A  te  liana  ds 
Portopf ,  á  vista  de  la  dodad,  y  jauto  ft  m  arroyo  qno 
nostrúal  teydoo  Pelcgtiode  AtrasHIo,  mandA  aaso- 
far  sa  nal.  y  refiarar  la  flesto  aqorita  «odie,  tejiendo 
arroyo  eo  medio ,  loa  araganeass  y  catslaBea  ,  laa 
cefrados  y  onidoa ,  que  pareda  ser  may  poca  goile. 
Goairta  tambieo  Bernardo  Aclot  ti  aooeso  desta  bat«Uai 
y  dIoB,  qwel  rey  estaadoen  Santa  Ponsa,  fk  hüoei  por 
la  maSana,  mandó  apercibir  las  geatas  que  ooo  éí  eata- 
baa  pan  salir  á  pdñr  con  loa  eoemigos ,  yqae,dlúla 
■migiiardaalTtaooadedeBeameiymovieroa  aosba- 
lallM  ordenada»  eamioo  de  la  oladad.fy  qaeibaelvlz- 
MdeeoB»asoompaiUas,y«oal80BballOTla  del  Temple. 
A  útrm  parta  dieo  •  qoa  quedaba  d  rey  ea  la  retagoarda 
oon  don  M«So  y  con  todos  lo»  barooee,  y  dasoobrieodo 
los  priarivo»  d  ^árdto  del  rey  de  Ifallsrea,  qa»  «ita- 
faa  msy  cerca ,  y  q«e  ara  i^tn  wtaMro  de  geots  da 
caballo, dieron  wrtBoadTlatwBdevyooBMniaTODftpe- 
laar  bravamanto:  paro  teDaDoeiendo  el  Tfsoonde ,  q«e 
arankweaemieoe  may  soperioma  ao  d  «Amero,  y 
qw  al  podCaa  loa  «ayos  piwmr  uo  eerro  que  aUI  cap- 
ea habla,  podriao  hacer  gran  d^o  aa  loa  aaa* 
nlgos,  coa  parte  de  so  caballería  arremetió  pw 
entre  loa  moros,  y  subiéronse  &  lo  aHo  de  la  rier- 
ra.  Escriba,  que  «itónces  bssta  doce  mil  moros  de 
«dMUa  y  de  pÍ«)osalenleFon  por  el  feomsta  «rrl- 
bktj  eomamaroaA  pelear  flmoiMttta, 7  loa  n— 
los  los  desbaratan».  Pan»  qM  ara  tala  la  mnUt- 
tad  da  los  moras,  qne  no  padiersa  tomar  i  «o* 
biar  al  cerro,  á  donde  baUa  quedado  el  Ttaeonda 
.aalo  fion  «a  tafcellsre,  yqoerlead*  pasar  pordloa 
la  oaerta  ataajo,  no  pudo  por  aar  «107  enhiesta:  y  i»> 
tíiAndsiaelfiaoDnda  atrás  pm  tomar  aira  varada, 
IMcareado  delo>íiDorao,y  la  hirieran  eo  b  ^anu 
dolalgolpa.qaale  certaron  al  pW.  Eatónces  le  na- 
laroB  el  eaUlo,  y  oayd  A  Haría,  7  faé  aUi  moar- 
te:  y  al  oriiaUmqin  salaba  00a él,  qoa  Aelotno 
Boaalbn,  yáéb»  aerd  qne  en  la  historia  dd  ray  don 
laáPieae  llama  eodiea  de  Medlon^  mknhaa  pelearon 
m  dddidW  lo  msfor  qnapvdo,  7  itendo  qna  ta  s»- 
ioreenaraerto,  aeasoapA  Inyando»  Ea  esto  medio, 
atinad  ayuno  AeMesorfba,  ^oMeankaanyaaden 
Basen  do  Moneada,  7  paaS  addanla  palaande  ooo 
los  mena  ntaroaamenle:  paro  toopaitf  stroabaUÓ,  7 
di6eaaélcnttonm,7fM«U  mnaria.  INoe,  qaa  ea« 
UaeeBdrey,qaaa8laba  en  lavdi«aanla,pMó  con 
an  saenndronYafreBBatidoiinfaa  losenamlgoaapto- 
daaneabaHaria.Ytpaaar  dalos  sayMasabramodo 
an  eaendo  ariaaaaUA  pot  d  carro  afriba ,  y  todas  la  st- 
gnierany  9uianmloaHo,y  faesanhamona  daefaa- 
ntedoa  7ivKidas:7de  aW  arramallaraa  aCra  m 
oontre  dios,  7aigaiarond  akaaee  hasta  qnsseraoo- 
gieron  por  la  sierfa  adentra;  7qoed6«Irayoon  los 
aayos  señor dd  campo.  Uaslliod  rayáis  sierra  de 
Rortopt  por  rsodooew  Is  dndsd  de  Msllorea,  y  po- 
reoi^  d  adanto  y  lo^w  da  loa  boenoa  qne  ra  E»- 
paña  babieae  viato:  y  de  aill,  porque  ao  haUa  co- 
mldoratodoaqnddla.sefaé  á la ttoadadaOtiTCr de 
TannanB.ycoiM  ra  día,  y  por  cato  seUamúaqod 
lagar  la  alquería  de  Bandinat  De  alU  slsndo  ya 
nmy  da nodia,  fitf  con  don  Ñafio,  7000  otro»  ricos 
hoakbres  A  tct  los  coarpos  dd  vlaooada  7  de  don  Ro- 
mán de  Moneada,  á  donde  «atavteron  oon  antorabaa 
llorando  7  plaBendo  sobro  dios:  y  perqna  d  Uaatoqna 


se  moivióra  d  ^irdto  de  loa  caballero»,  yvesalles 
destos  riooB  hombrea  era  may  grande,  faé  neoeaarlo 
qoed  rey  los  oonsolase,  eooaraeiando  cuaola  parta 
le  cabia  da  aqualla  pérdida  y  la  obligaoion  que  la  qo^ 
daba  de  romnoerar  á  sus  deudos  y  TasalloB,  y  Taeron 
muy  animados  para  ponerse  al  mayor  peligro.  Otro 
dia  detraes  de  haber  asratado  el  nal  ayuntáronse  loa 
dil^us  y  ricos  liombree  ra  la  tienda  dd  rey :  y  pt^ 
niendo  ptfos  y  lienzas,  wtre  las  tiendas  y  ta  dudad, 
porque  no  aa  deacidurlaae  lo  qae«ndqiérdtosa*b»- 
da,  los  UeTaroa  por  todo  d  rsal  o»  eran  pompa  en 
soa  ataodaa  púa  enlerrarlos. 

Cap.  V. —  DriMTcogw  wpujoconlni  la  ciudad  de  Jíih 
Horca.  V  d«  lúi  combate»  que  ule  dieron, 

Dideeórdend  dia  dgalanto,  como  sacasm  dos  má- 
qaiaas  qne  Uevriiaa  para  oombatir  la  ciudad  ,  qna 
erra  na  trabuco  y  trtn  pieaa  qna  Itamaban  almaja- 
neo  y  asearan  la  madera  para  armar  otros  loesnliMt: 
y  laa  oamltresynoobares,  quetueroum  ciooo  naoa 
de  Maiadla  que  emrtó  d  «Mide  de  la  Froenza  á  esta 
Jornada ,  aman»  otro  Irabooo  de  les  entenas  y  nuH 
deraqoe  llmbaa.  Los  meros  tambieo  pararoD  dos 
trabneoB.  y  otraa  oiAqoioas,  que  en  la  historia  dd 
ny  y  ra  la  de  HarsUlo  se  llaman  algarradas:  paro  loa 
nnaakroB  jmdiaron  primero  armar  an  ttabw»  7  otm 
BsAqalna  que  se  llaouba  fonébol ,  qna  loa  moros  arma- 
SMlaaaoyaaiyca  blra  deoonaidmr  quelaspisiBS 
pfftodpaka  qne  babéa  eneL  ejércMo  dd  rvy ,  ena  dos 
tiBbooos7  dltonsbd,7anaotrn  pien ,  que Uamabaa 
■isaiBndtarqnaaoo:7aata  érala  artHlerla,  oon  qna 
aabaUaa7  arraaaban  loa  maros  7  torres  ¡ra  aqodlo» 
tiempoa :  7aunqBa  aran  da  gran  ambaraso  7  peaadun- 
bra,  pera  da  tanta  arto  7  satHeis,  que  hadan  A 
aa  aaoda  d  salame  electo  que  loa  tiros  gruesos  da 
arUHecta  de  aneslna  ttooipo»,  pass  nlogaaa  forta- 
l«s  por  terrlMs  qm  (base,  qne  las  haUa  fortlelmas,  se 
les  defendía:  y  síganos ddics  Urabeo pelotas  deten 
astrsSopsray  grandssa,qaentnganafa8rBa  bastaba 
AiadsUrlataia  con  qoa  ss  baUan  Isstomsynn- 
raa,  sieado  fartfalaias:  7  ana  tas  alganadas-tan 
éttlea,qtie«na -dalasqna  teniaalo»  noroa,  lanaiba 
entaatotarta  la»  patotssqaepsBsbrádodsradqoo 
7  sata  tiradsi.  fomsnrindnea  A  batir  tas  maros,  por 
dddtoqnehsctara  las  ntqolnaa  del  eampo  ta  artt- 
ltartadatadndad,Qandd  Gisbsrt  ds  BarberA  tabrar 
naasnnta,  qna  M  ta  historia  del  rey  se  Itama  manid, 
7  tanbtan  aadsota  gata ,  para  reparar  de  los  Uros  de 
k. dudad  7  daaa  balissierte.  7  sata qoo  rata  mi- 
Ucta  romana  se  Itamó  testado,  segon  lo  Interpreta  Mar- 
dUo:  7  estaba  trabada  contablaaob  de  tres  ddiHby 
blra  embarbotoda ,  é  Iba  rabierta  como  una  can  A 
doBOgoas,  y  madxa  oon  nmaytbm,  porqm  po^ 
diese  ser  repara  deloa  tjroa  de  tas  algarradas,  y  es- 
taba armada  sabn  niedas:y  eomaoidse  A  tirar  (para 
aoareaitaA  ta  cava.  También  doonde 'de  Aniparias 
mandó  labrar  otra  manta,  7  acercóse  Ata  oava:  y  los 
nadoDcros  qae  llevaba ,  Mderranna  tríBcfaea,  para 
qaenflBntoratns8mtaoBn:7d  ra7niand0,qQe 
se  labras»  otra  mrata ,  7  Bd  aa  oomenssfon  A  hacer  las 
hiaefaaas.  Trabajaban  loa  dd  ejército  grandes  y  n»- 
noraa  A  ana  mane ,  oon  grande  solldtnd  7  caidado; 
ra  cualquiera  obra  7  oflotoqae  cooveata ,  ad  pera  ta 
fbrtlSoadradd  real,  como  ra  los  raparos  da  los  per- 
tracha»  y  nAqalnas  que  se  labraban  para  ta  batevla! 
yponasto  fueron  oray  anlTpMliiigisi^njv^^^m 
da  no  nHgloso,  qna  f oA  d  pnipertootor  qnahAbra 
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la  ónkn  de  los  Añiles  predicadora,  al  caotdló  el  há- 
bito eoTolosa  santo  Domingo,  y  eraanmay  DOtabls  va- 
roD,  y  m  dijo  fray  Ailgi»! ,  caya  memoria  es  may  ce- 
labrada  en  su  órden:  y  fué  el  que  insUtuyú  el  convento 
de  su  religioQ  en  la  ciudad  de  Valencia*  á  donde 
quedó  su  nombre  en  grande  Tenwadon:  y  según 
fray  HarstUo  escribe,  era  natural  de  Castilla :  y  fué 
depositado  su  cuerpo  en  ta  capilla  de  Ssn  Pedro 
Mártir  de  aquel  monasterio ,  &  donde  fué  nuestro 
Señor  servido  que  su  memoria  quedase  consagrada 
con  grandes  señales  y  milagros.  Esta  religioso  ordina- 
riamente predicaba  al  ejército  ,  y  con  poder  de  los  pre- 
lados pablicaba  los  perdones  é  induigeDcias :  y  á  su 
mandamiento  obedecían  los  ricos  hombres  y  cabaHe- 
ros ,  de  suerte  que  no  aguardaban  á  la  gente  baja ,  y  en 
lodo  ponían  las  manos.  Fué  eeto  tan  necesario ,  que  se 
afirma  en  la  historia  del  rey ,  qoe  todo  el  afán  y  fatiga 
cargó  sobre  los  caballeros  y  escuderos  que  los  servían, 
y  que  ningún  peón  ni  marinero  no  osó  quedar  por  tres 
semanas  de  noche  en  el  real,  y  se  iban  á  recojer  é  la 
tarde  á  las  naos ,  y  volvían  ¿  la  mañana.  Por  esta  cau- 
sa se  hizo  en  torno  del  real  su  fuerte  con  una  cava  muy 
bonda,  y  aliaron  el  valladar  con  palenque,  y  quedó 
cerrado  y  fortificada,  de  manera  que  la  gente  estaba 
como  en  una  ciudad  murada ,  y  no  podían  recibir  da' 
ño  de  ios  enemigos.  Sallan  cada  noohe  ciento  de  caba- 
llo ,  y  estaban  ciertas  borasen  guarda  de  los  trabucos 
y  m&quinaa ,  y  en  su  lugar  sucedían  otros  por  su  ór- 
den,  por  estorbar  que  no  les  pegasen  fuego.  Enaste  m»- 
dto  un  moro  de  la  isla  que  se  decia  lofaotilla  ,  ayuntó 
todos  los  que  habitaban  por  las  alquerías  de  la  mm- 
taña ,  que  serían  hasta  número  de  cinco  mil  de  pié ,  y 
ciento  de  cabello;  y  con  esta  gente  se  vino  á  poner  so- 
bre el  cerro ,  de  donde  sale  la  fuente  que  va  á  la  ciu- 
dad: y  asentaron  en  aquel  lugar  sus  tiendas  y  toma- 
ron el  agua ,  y  dívertióronla  de  donde  primero  discui^ 
ría ,  y  guiáronla  por  un  otro  arroyo  abajo:  de  suerte 
que  la  qullaron  al  ejército  del  rey ,  de  que  se  vieron  los 
nuestn»  en  gran  peligro.  EntÓnces  mandó  el  ray  á  don 
Ñuño  que  saliese  contra  ellos :  y  con  Iresdeotos  de  ca- 
ballo movió  bicía  aquel  monte,  y  trabóse  allf  una 
muy  recia  batalla  por  defender  el  agua ;  y  ¿  la  postre 
00  pudieado  tesisUr  á  la  gente  de  caballo-,  fueren  los 
moros  venoidos  y  echados  del  monte:  y  siguiendo  el 
alcance  murieron  mas  de  quinientos  y  su  caudillo,  y 
ganuvn  el  logar  donde  se  hablan  fortalecido ,  y  roba- 
ron y  quenoaron  las  tieodas.  Mandó  el  rey  lanzar  con 
la  honda  del  almajanech  la  cabexa  de  aquel  moro  den- 
tro de  la  ciudad :  y  asf  en  un  dia  perdieron  los  nuestros 
el  agua  con  grande  peligro  del  ejército ,  y  en  el  mismo 
se  tornó  á  cobrar  con  grande  daño  y  pórdlda  de  los 
^emiges. . 

Gtf.  VI. —De tos  lagares  át  Ja iria  que Mptuierontnla 
obediencia  d«lf«y. 

Visto  el  buo)  suceso  y  victoria  que  los  nuestros  al- 
canzaron délos  moro.<t  de  la  montaña ,  y  la  gran  ven- 
taja que  hacían  ó  los  infieles ,  osando  acometer  muy 
pocos  6  grande  número  dellos ,  algunos  de  los  princi- 
pales moros  de  la  isla,  que  tenían  señorío  en  una  parte 
della  ,  enviaron  sus  mensajeros  al  rey ,  para  que  los 
recibiese  en  so  servicio ,  ofreciendo  de  le  servir  con  las 
vituallas  y  provisloues  necesarias.  El  principal  déetos 
fué  un  Benababet,  el  cual  proveyó  siempre  el  campo 
de  bastimentos ,  y  fué  todo  el  tiempo  de  la  guerra  leal 
aervtdor ,  y  grande  socorro  y  ayuda  para  la  conquista. 
Tras  ésle  vinieronal  servicio  del  rey  otros ,  de  manera 
qoe  dratro  de  qaiKe  días  todas  las  poblacioaes  que 
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llamaban  parUda!i,qnehabÍaen  la  isladetide  la  cftided 
hácia  la  costa  de  Menorca ,  se  pusieron  en  In  obediencia 
del  rey :  y  el  rey  les  dió  dos  bailes  para  qoe  se  gober- 
nasen por  ellos ,  que  fueron  Berenguer  Durfort  de  Bar- 
cdona .  y  un  caballero  de  su  casa  ,  qoe  se  decia  Jaques 
Sanz.  Esto  faé  de  gran  utilidad  pora  esta  empresa,  por- 
que destos  lugares  se  llevaba  cada  dia  al  campo  gran 
provisión.  Estaba  repartida  la  isla  según  en  la  historia 
del  ray  se  refiere,  en  quince  poblaciones:  y  las  que  ha- 
bla en  las  montañas  hida  la  oosta  de  Cataluña  eran  A  n- 
draíx,  Santa  Ponza ,  Buñola  ,  Soller,  Almarnfch  y 
Polleoza,  que  fué  la  antigua  Pollentía,  colonia  de  )a  ciu- 
dad de  Roma  l  y  loa  lagares  qoe  estAn  en  la  tierra  lla- 
na ,  Honluerri ,  Caraarrosa ,  loca ,  Petra ,  Muro,  Fela- 
nix,  el  castillo  de  Santoeri,  Maneoor  y  Artái  poesto 
que  Marsilío  pone  algunos  nombres  diferentes.  Adelan-r 
tabaa  los  nuestros  cada  dia  sus  minas  y  tríncbeas, 
acercándose  al  muro,  y  una  trinchea  fba  por  alto  :  y 
habla  entreellos  algunas  escaramuzas,  y  eran  lanzados 
los  moros  por  todaa  parles  varonilmente,  tanto,  que 
llegaron  por  las  trincheas  A  la  morelia  A  picar  los  ci- 
mientos de  una  torre,  basta  ponerla  en  cuentos  ,  y  pe- 
gándoles fuego,  quedó  la  tOTre  partida  por  un  gran 
pedazo :  y  de  la  misma  suerte  derFocaron  en  un  itM— 
tante  otras  tres  torres. 

Cap.  Vir~pueelrei;deJlfaUoroaiÍeadom«veomlKUÍda 
lo  ciudad ,  comenzó  á  tratar  de  parítdo  con  el  rey. 

Fué  acordado  en  el  consejo  riel  ray ,  que  la  cava  que 
estaba  en  torno  de  la  ciudad  se  cegase :  porque  impe- 
día que  la  gente  de  caballo  no  pudiese  arremeter  si  ae 
rompieseel  muro  ,  y  esto  se  emprendió  por  industria 
de  dos  hombres  de  Lérida ,  que  ai  uno  decían  Probet,  y 
al  otro  Juan  Chico :  y  comenzaron  con  gran  diligencia 
A  entender  en  ello:  y  dentro  de  quince  diasseacabd  de 
allanar  con  rama ,  tierra,  y  mucha  madera.  Log  mo- 
ros porque  aquel  trabajo  fuese  de  poco  efecto,  por  una 
mina  que  hiclmin ,  pegaron  fuego  en  la  madera,  y  co- 
menzaba ya  A  «loenderaé ,  y  salieran  con  eu  infeocion 
si  no  se  proveyera  repentinamente,  echando  el  agua  del 
arroyo  bAcla  aquella  parte  de  la  cava  que  se  babia  ar>* 
rasado ,  y  deeta  manera  se  atajó  el  fuego.  Como  no  su- 
cedió bien  á  loa  moros  este  ardid  ,  comenzaron  á  hacer 
algunas  trincheas  para  contramlnai'  las  que  hablan 
bccbo  tos  del  campo,  y  en  ellas  peleaban  algunas  veces: 
y  los  cristianos  fueron  un  día  vencidos ,  pero  después 
las  tomáron  á  cobrar :  y  fueron  algunos  muertoa  con 
una  ballesta  de  tomo ,  con  la  cual  se  les  hacia  mucho 
daño.  Visto  quede  tantas  partes  eran  muy  combatidos 
y  se  iMtia  la  ciudad  continuamente ,  y  que  durando  el 
cerco  no  se  podrían  defender ,  eavlaroo  con  un  moro  A 
pedir  al  rey  que  les  enviase  algunas  personas  de  coo- 
ílanza ,  porque  querían  tratar  de  partido.  Mandóel  rey 
que  fuése  don  Ñuño  con  diez  caballeros  de  los  suyos:  y 
llevó  un  judio  por  Intérprete  que  sabia  algaravía ,  y  era 
de  Zaragoza ,  y  se  decia  Bachiel.  VIóse  don  Ñuño  con  el 
rey  de  Mallorca  ,  por  saber  qué  era  lo  que  quería  ,  y 
no  se  quiso  declarar :  y  después  don  Pedro  Cornel  por 
medio  de  un  nmegado  que  se  decia  Gil  de  Alagoo ,  su- 
poqueA  loque  el  rey  deMallorca  se  ofrecía  ere,  qoe 
pagaría  el  gasto  que  se  habla  heohoen  el  armada  y  pa- 
saje A  la  ida  ,  asi  por  el  rey ,  como  por  los  ríeos  honn- 
brea,  k  eso  mandó  el  rey  que  le  respondiesen,  qoe  se 
dejase  de  aquellos  tratos,  y  pensase  en  defenderse:  por- 
que él  no  entendía  de  pasar  6  fiarcelooa,  sino  por  dea- 
tro  de  la  ciudad  de  Mallorca,  ^mbiendojM^ero  coa- 
quistado  aquel  reiBOJ  -^d  by  VjUU^LL 
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OlrodiaelreyilelfBll(Mt»siJi6  por  la  puerta  de  Pm^ 
topi  d  verse  coa  deD  Nono  eo  una  tienda  que  babta 
msDdadoanner:  y  desengañóte  don  Nuüo,  dlci«idOi  que 
d  rey  era  maoc^  y  nu  tenia  sino  veinte  y  un  aBos,  y 
era  de  gran  corazón ,  y  que  siendo  aquella  sa  primera 
empresa ,  no  desistiría  della  hasta  haber  ganado  la  isla. 
£1  moroeatre  otraa  fiarUdoa  movió,  que  darta  al  rey 
dnoo  besantes  |Mr  cada  oabeie  de  iñ  moros ,  hont- 
bresy  jmqjeres  y  niños:  y  era  moneda  de  plata  que 
valia  tres  soeldos,  y  castro  diaeros  barceloneses,  y 
que  daaampararia  la  ciudad ,  dándole  navios,  y  de- 
ifcndole  ir  A  Berbería  con  su  casa  y  hacienda  ltt>re- 
meate,  yquequedasen  en  la  isla,^  qne  qnlstean. 
Conioidcftndoio  en  el  consejo  dél  rey  ante  loe  imladoa 
y  lióos  hombres,  aolo  don  Nnño  faé  de  pareoer,  qoe 
se  aceptase  aqnel  partido:  y  e)  conde  de  Amporias ,  y 
don  Bamon  Alaroan ,  y  don  Cuereo  de  Cervellon ,  bijtr 
dedMi  Guillen  de  Cervelluo,  y  sobríDO  de  don  Ramón 
AlamaD.y  don  GuillendeClaraniOBte,  quaeran  den- 
dos  déla  case  dé  Heneada ,  tenien  tan  gran  sentimien- 
to de  la  muerte  del  viscoade,  y  de  don  Bamon,  que 
nopodian  oir  qnese  tratase  de  mngan  partido,  sino 
que  se  hiciese  cruel  venganza  en  los  enamigot:  y  atf  lo 
pidió  en  nomtire  de  lodos  les  caballeros  catalanea  don 
Ramón  Alaman ,  diciendo  al  rey ,  que  le  suplicaban,  se 
acordase  lo  qoe  faabia  perdido  en  aqorila  jornada,  y 
que  mnrieroa  an  sü  servido  tales  vasallos,  qoeidi^ 
gaapriDcipelosfcNuam^Ks;  yqna  aJtohan  los -mo- 
n»«i  tanto  estrecho,  que  podiavengaE-sn  muerte^  y 
ginar  la  tierra  coa  loda  b  riquMB  qnn  en  ella  baUa;  y 
sld^iase  alreydelfallorca,  que  paaaseen  Bsrlierfa 
cQDbapaisoDas  queéteseotfeae.qne  serian  losme- 
jorcsy  masplAlieasdelBtierra,qQedabaenoDndfcÍen 
Inisla.qneconnMdtanaayndadeloBttiofoa  dealle»- 
desepodiaeobrar  por  loBmtamoa:  y  CscilnianiB  con- 
dasoendló  el  ny  ó  aegnlr  aqnel  parecar,  y  no«e^>tav 
ningno  partido.  Sabida  esta  delermfawctMi,  cobmen 
tanto  ánimo  k»  maUorqninei  para  defanderae,  qnectK 
modeaconOadosde.lodorenMdl»,  eonjnraron  entre 
si  de  morir  AntesquedarlncfQdBd.yai  les'oaoba- 
tea  qoe  se  las  dieren  MconoCk)  tanta  ventaja  en  su  ee- 
bteru  y  denuedo,  que  parada haberae  dobMo  las 
filenas,  tanto  que  los  qoe  fnercn  deste  parecer  da 
bwna  voluntad  moderan  deeouM^,  visto  et  daBe 
qne  &  la  gente  dd  cjérdto  ae  seguía .  Pwo  annqoe  eHas 
embraveolBron  con  la  desesperación ,  no  se  dlnúlanyó 
dAnimodaJosnnestros.ántesfaA  cradendoeada  dta 
con  eaperann  dd  daqx^,  teniénddoa  por  venddos:  y 
dieron  gran  |»iesa  en  llevar  adelaAle  ma  Mndm.y 
pdaoae  en  órden  todo  lo  neeessrio  para  d  oombate.  Las 
prdndosy  ricos  hombres  fneron  de  parecer,  qne  mán- 
dese d  rey  juntar  d  qjérdto ,  y  que  jurasen  todos,  que 
d  dia  <pie  se  diese  d oombate,  ninguno  moviese  pan 
atrts  dd  Ingar  donde  sstaviase « y  que  no  se.  reUrase, 
sino  fuese  herido  demnerleiyifQadqaedeotra  man»* 
ra  le  hidese.  fuese  haUde  por  traidor,  como  el  qne  ma- 
tatsu señor:  y  fué  eosn  notaMe,\qae  qnerfando  d 
rayhacerdmíamo  janmsnto,Qolo  oondnUnvn  kn 
riooa  hombres.  Esto  era  por  la  fiesta  de  Navidad ,  y 
aqnd  dia  de  tasona  armó  d  rey  oabaUero  á  nn  gentil 
hnmbre  eitraqjero  qoe  le  vino  á  servir  i  aqndia  goer- 
ra ,  qoe  dedan  Camn ,  qne  según  caerttie  Bernardo 
Adot,  autoreatalan  de  aqndloe  liempos ,  y  paraos  en 
losr^stroa  dd  rey  don  Mme,  era  hijo  de  nn  conde 
niaman :  y  el  rey  le  hlso^mudia  morced,  y  le-  heredó 
después  en  d  rdnn  de  Valenda ,  y  (uó  señor  de  Bo- 
bdicdo. 


Cap-  VIU.— Ou«  la  tfiudod  d«  Haüorca  fué  mirada  por. 

combaU  y  («i  preso  el  r«y  moro  y  su  hijo. 

Los  moros  de  la  dudad  se  pusieron  en  defensa  con 
grande  obstinadon :  y  los  de  la  i^  que  estaban  en  la 
cd)ediencia  dd  rey .  se  comeoiaron  á  juntar  sobre  1» 
fragoso  dele  sierra ,  y  se  rebelaron ,  deque  so  recre- 
cían grandes  inconvenientes  y  peligros ,  y  el  mayor 
era ,  que  si  parte  de  nquella  geole  pudiera  entrar  en  la 
dudad  para  la  defender ,  como  sobraban  dentro  las 
vituallas  ,  nose  tomara  nn  notable  pérdida  y  dafi» 
de  los  nuestros.  Púsose  dealU  adelante  mayor  recaudo 
en  las  guardas  del  real ,  ordeoando  qoe  tres  oompañfa* 
decada  ciento  de  caballo  hiciesen  laguarda,  launaA 
las  maquinas  y  defensas ,  y  otra  contra  una  poerta  de 
la  ciudad  que  sedéela  Barbdet,  qoe  estaba  junto  ai 
castillo;  y  la  tercera  contra  la  puerta  de  Portopl.  Pero 
los  frtoserangrandes.y  los  que  bacisn  esta  guardad 
cabo  de  qua  hora  tornábanse  á  sus  tiendas,  dejand» 
alganos  pocos  en  vela ,  para  qne  diesen  aviso ,-  sí  salla 
gente  de  la  ciudad :  y  teniendo  desto  noticia  d  rey, 
provefa ,  qoe  bidesen  la  guarda  gente  de  caballo  de  las 
compañías  de  los  caballeros  de  su  casa :  y  en  esto  en- 
tendía taa  soUcitamente,  que  de  cinco  dias  qne  diunV 
esto ,  los  tres  nunca  durmió ,  ni  de  noche  ni  de  dia, 
proveyendo  á  todo  lo  que  ocurría  con  grande  provi- 
denda:  y  porque  había  gran  lalte  de  dinero,  tomód 
rey  prestados  sesenta  nril  besantes  de  atgnnosimerna* 
deres  qoe  alti  estaban  ahí  sus  msrcancias^  para 
cuando  ta  dudad  fueee  entrada.  La  nodie  tulas  dd 
postrero  de  didembra  se  dió  orden  pordijtfrdto,4|u» 
otro  dia  al  nlba  odetiradas  las  misas ,  comulgBsen ,  y 
se  armasen  todos  para  el  oombala:  y  siendo  á  la  pri- 
mera gbarda,  llegó  al  rey  Lope  Jiménez  de  iJiesla,  que 
estaba  en  las  trinobeus .  &  dedrie,  qne  t«tla  «viso  de 
floa  escuderos ,  qua  entraron  á  reconocer  la  dndad, 
que  iialdu  tan  ponas  velas ,  qoe  data  quinta  torre  á  la 
saata  no  hadan  ningnna  guarda,  y  qne  haUa  dMlra> 
grandenlbnerodemttertestcnidiitoS'perlas  pla2aa:y- 
era  da  parener,  que  mandase  losgo  armer  ta  gante,  y 
combaür  la  dttdad ,  porque  serta  luego  entrada  an,' 
ninguna  reaistenou.  Pero  d  ray  como  lo  podiwa  orde- 
nar nn  muy  pcadente  y  e^ierto  general ,  no  quiso- 
aventurar  tan  grande  hedw.  siendo  noche  oaenra, 
cuando  dn  erapadn  ni  reqiato  alguno,  no  Uonm 
cuesta  los  sddados  oon  toquedebenáso  honra,  ni  la 
tovienn  en  gnardar  d  juramento  qne  ai  rey  peeo  «a- 
tesbabtan  hecho,  dnoenhnird,  peligro  posponiendo 
ta  npntadon  y  vergttena ,  por  ta  cual  mnefaas  veoas 
loa  soldados  se  arriscan  i  la  muerto :  y  quiso ,  quese 
diflrlesa  d  combato  hasta  qne  fuesede  dia.  Estovo  to- 
da la  gBDte  armada  en  nn  llano  que  liabta  entra  ta  di^ 
dad  y  diñarte,  al  ponto  qne  amanee»:  y  habló  al  ntf 
ft  loa  sddados  que  estalMnen  logar  donde  le  po^ 
dian  oir,  y  animftnddios  oon  d  nombre  de  Jesuorlatav 
dijo  qoe  arremetiesen,  pero  ninguno aeqniao  mover  y 
tomó  á  voces  á  rapeür  por  dos  veoesdieiendo:  Es  -varo- 
nes, deque  dodaUr  Enlóncsaoomanzaron  laaoompañlaB 
depiéá  moverá  supaso  de  otdeBansaysIgdló  tras  dios 
toda  ta  gante  de  Mballo,'yfn4roo«eacercando  Ata  «qvB, 
It  donde  estaba  bedio  psse  pnra  poder-acometer ,  y.lta- 
gann  oon  grandes  alaridos  al  portillo,  A  donde  se  htao 
paso  pan  que  ta  gente  de  cabalto  pudiese  arremeter. 
Entraron  de  aqndta  arremetida  daitfro  de  ta  ciudad 
basto  quinientos  peones ,  y  oomeossren4  pelrar  con  la 
gente  dd  ray  mora  que  sal^,a»|^^d^s,(@i(^^ 
mejores  que  tonta :  y  resistiéronles  oon  tanto  asHerzo, 
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que  no  daban  lugar  que  pasasen  adelante  y  matabau 
muchos :  pero  eobtnces  k»  de  caballo  movieron  por 
aquel  mismo  paso  y  con  gran  trop^  entraron  dentro. 
Fué  público  eo  aquellos  tiempos  y  muy  confirmado 
por  los  mismos  moros ,  que  se  tÍÓ  al  entrar  de  la  cia- 
dad ,  que  iba  el  primero  no  caballero  anciano  armado 
en  blanco,  coD  caballo  y  aol>reseDale8  tdancasiyse 
creyó ,  seguo  se  escribe  en  la  historia  del  rey ,  que  fué 
el  glorioso  san  Jorge ,  patrón  de  la  caballeria  deslos 
retóos,  cuyo  favor  se  manifestó  diversas  veces  en 
otras  batallas  que  hubo  entre  cristianos  y  moros.  En- 
tró de  tos  caballeros  el  primero  Joao  Uartinei  de  Es- 
lava ,  y  tras  él  siguieron  Bernardo  de  Gnrb  y.  Sirot, 
que  estaba  en  la  oompañfa  del  hijo  del  rey  de  Navarra 
y  don  Veroan  Peres  de  Pina.  El  rey  de  Mallorca  estaba 
anta  los  suyos  ¿  caballo  eo  na  caballo  blanco,  animán- 
dolos ,  para  que  estaviesen  firmes  en  la  batalla :  y  en- 
tre la  gente  de  pió  áei  (¡jército  babia  basta  treinta  sol- 
dados ,  que  toiiao  embrazados  sus  escudos ,  y  los  mo- 
rosque  salieron  con  sus  adargas  ft  defender  la  entrada 
les  badán  rostro,  y  no  osaban  acometer  ni  á  loe  unos 
ni  &  los  crtros ,  y  al  tiempo  que  entró  la  gente  de  caba- 
llo ,  arremetieron  pera  ellos :  pero  era  grande  la  mu- 
diednfflbre  da  los  moros,  y  estaliaQ  tan  cerrados,  que 
con  las  tanzas  defendían  la  entrada  :  y  los  de  é  pié  se 
juntaron  tanto  con  ellos ,  que  se  podían  herir  de  las  es- 
padas :  y  bubo  de  dar  la  vuelta  la  gente  de  caballo  ,  y 
retirftronae  para  Iras  para  esperar  que  entrase  toda  la 
oaballeria.  En  eato  babian  entrado  basta  cincuenta  ca- 
balleros y  arremetieron  en  un  tropel ,  y  rompieron  por 
ellos  de  suerte  que  los  desbarataron  y  hicieron  volver 
las  espaldas.  Lu^o  comenzaron  t  sslir  huyendo  los 
moros  por  las  puertas  de  Barbolet  y  Portopten  tanto 
■tliDero,qttese  escrilwen  esta  historia  que  huyeron 
para  la  montaña  entra  hoiobres  y  mujeres  treinta  mil 
peiionas :  porque  la  gente  de  caballo  atendía  mas  á 
tt^f  7  entrar  en  las  casas  que  seguir  el  alcance  i  los 
enemigos  :  y  el  postrero  que  desamparó  aquel  lugar, 
ftió  el  rey  de  ftlallorea  :  y  según  Ramón  llontaner  es- 
criba ,  al  rey  se  bailó  de  los  primeros,  y  coa  su  espada 
aa  la  nano  fué  basta  la  puerta  de  la  Almnd^ ,  que 
ara  el  ilciar  da  la  ciudad  á  donde  se  hatrian  recogido 
alganos  moros :  y  pidiéronles  diese  gente  de  guarda 
que  tos  librase  de  la  muerte  y  que  se  midirlan :  y  de- 
jando allf  un  rico  homlm  jian  que  cstortMse  qoe  no  ' 
fuesen  combatidos,  siguió  toas  unos  soldados,  que  le 
ofraoieroD  daentoegar  al  rey  moro  que  sehaUaanoaiv 
ndo  eo  una  casa  :  y  subió  con  don  Ñafio ,  y  lialkHo 
que  esbdMn  con  él  tres  de  su  gnarda  con  sns  acagayas, 
y  él  armado  con  su  loriga  y  con  sus  sobreseñales  de 
seda  blanca ,  y  asióle  ti  rey  por  la  barba ,  porqueasl 
lo  habla  jurado ,  según  Bernardo  Adot  y  Ramón  llon- 
taner eserilien  :  y  le  dije,  que  no  temiese  la  muerte, 
pues  era  su  prisionero :  y  legándole  el  rey  eo  poder  de 
dea  caballeros  y  de  alguna  gante  que  lo  guardase,  vol- 
Tfóaei  la  Atmadeoa  y  hiego  se  entregó  aquella  Tuerza: 
yosbróalll  el  rey  un  bijo  dd  rey  de  Mallorca ,  que  era 
de  basta  treoa  años ,  que  después  sa  biso  cristiano  y  se 
Uamó  don  Jaime,  y  casMa  con  una  donoeHa  principal 
qu^sedeofa  doña  Eva,  que  era  Ujade  don  Martin 
RoldanynMadedooBoldan  del  ttñ^  de  Alagon ,  y 
(aeron  asooresda  Golor;  y  owtflrmólss  al  rey  la  baro- 
nía daBlnaoB  y  Golor:  y  bnUenm  A  don  Blasco  da 
Galor,qaerQé  padrada  H^nsl Pérez  de  Gotw. Fu4 
tan  o-uel  la  nalann  qua  se  Uno  en  loa  mwcs  que 
qaadarooan  la  dudad,  qoe  aa  afirma  haber  mnarlo 
vehit»  mil  boinbcaa.EatnlM  la  ciudad  deMallorctal 
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posttwodadidembradelafiadala  Navidad  den 
traidor  da  mil  dosdealoa  traliila. 

Cap.  ll.-^De  la  mortandad  qoe  hubo  tu  ti  campo  da  rej/, 
y  de  Ut  guerra  que  $e  ¡üsoálot  moros  déla  itia  que  le 

subieron  á  la  montaña. 

Grande  fué  la  riqueza  y  el  despojo  que  los  cristianos 
hallaron  en  la  ciudad :  y  loe^  se  entendió  en  bacer  al- 
moneda de  la  ropa  y  esclavos,  para  hacer  r^rtirion, 
conforme  i  lo  que  el  rey  tenia  acordado ;  y  para  esto 
fueron  nominados  don  Berengnerobtspode  Barcelona, 
don  Lope  obispo  de  Lérida ,  don  Ñuño  Sooobes .  Ptwce 
Dgo  conde  de  Ampurlas ,  y  Bamoa  Alaman  y  Ramón 
Bereoguerda  Ager,  curadores  de  Gasten  deBearoe, 
hijo  del  vizconde  de  Bearne.  Con  estos  entendieron  en 
hacer  la  división  don  Pedro  Coroel ,  y  don  Jimeoo  de 
Urrea  :  y  comenzóse  A  amotinar  la  gente  y  robaron  al- 
gunas cosas  de  prelados  y  ricos  faombres  :  ypropusoel 
rey  de  castigar  algunos :  y  con  este  temor  se  abslnvie- 
ron  de  alU  adelanta  de  robar  ni  saquear  ninguna  casa. 
Tuvo  el  rey  muy  principal  cuente  de  gratificará  Auy 
Bernardo  de  Champaña  comendador  de  Mira  vele .  que 
era  lugarteniente  del  Temple  y  A  los  caballeros  tem- 
plarios ,  por  lo  que  hablan  servido  en  la  toma  da  aqn^ 
lia  ciudad ,  en  ia  cual  se  señalanm  y  servían  con  gran 
número  de  caballeros  y  gente  de  guerra ,  y  habiao  pa- 
decido grandes  traliajos  y  fatigas,  y  badatt  mudM  g»^ 
toAsu  órdeo.  Luego  que  se  entró  la  elodad ,  don  Ñu- 
ño mandó  armar  una  nao  y  dos  galeras,  para  ir  ao 
corso  la  vuelta  da  Berbería  :  para  entretanto  que  calo 
se  ponía  en  órden ,  se  encendió  gran  mortandad ,  no 
soloen  lagenlecomun,  pero  en  las  peraooat  principa- 
les :  y  dentro  de  un  mes  murieron  Guillen  de  Clara- 
monta  ,  Ramón  Atamán ,  don  Garda  Peras  de  Meital, 
que  era  un  caballero  aragmés  de  buen  Uoaje,  y  de  la 
mesnada  del  rey,  «k»  Guerao  de  Carvdloa ,  sobrino 
da  don  Ramón  Alaman.  qua  fué  hija  de  don  Grillen 
de  Cervtílon ,  hermano  mayw  de  don  Raman  Alo- 
man ,  y  el  oHide  de  Ampurlas ,  y  eran  muy  prin- 
cipales varfKieB,  y  muy  deudos  de  la  casa  dellon- 
oada :  y  la  mortandad  fué  grande  en  las  comp^ 
ñfas  de  caballo  de  los  de  Moneada :  y  d  rey  por  d^r  la 
isla  del  todo  sojuzgada ,  mandó  dar  A  don  Pedro  Car- 
net cien  mil  sueldos ,  para  que  llevase  de  Aragón  dan- 
to y  dacoéota  caballeros,  con  los  cuales  le  sirviese  per 
d  aneldo  que  le  daba ,  y  por  los  logares  que  tenia  aa 
bOBor :  y  mandó  que  dos  ricos  hombres  de  Ar^o 
la.foésen  también  A  servir  por  razón  da  sos  hono- 
res ,  que  eran  don  Atho  de  Focas  y  don  Rodriga  de  U- 
zana.  Esto  aei^atóoon  gran  diligencia,  yfaabiéo*- 
dose  reforzado  el  «¡jérdto  de  alguna  gente,  aunque  la 
mayor  parla  de  la  caballeria  y  da  la  gente  de  pM  so 
embarcaron  despucs  da  la  toma  de  la  dudad ,  y  aa  vol- 
vieron A  Cataluña ,  determinó  d  rey  de  hacer  una  aali- 
da  contra  los  morca  qua  se  habiao  suWdo  A  las  naon- 
tañas  de  Soller,  Almamioh ,  y  de  Bayalbabar,  A  doodo 
se  habian  hedió  fuertes :  y  deltas  hadan  correrfaa  ooo- 
tra  los  cristianes ,  y  estorbaban  «qua  no  podían  salir 
hasta  Pollenza:  y  con  la  gente  qoe  se  pvdo  ayuntar, 
siguió  d  ray  d  camino  del  valle  de  BoBela ,  dejaadoá 
la  mano  derecha  el  casUllo  da  Oloron ,  queera  al  man 
fuerte  que  eo  la  isla  halña :  y  cuando  llegaron  A  lo  alio 
de  la  montaña,  la  gante  no  quizo  detenerse  en  d  lugar 
qoed  cafutaoles  habia  amalado,  y  tomaran  dcaaai- 
no  de  1á  alquería  da  Inca:  y  partió  pira  allAdPoy  por 
detenerlos,  dejando  n  ta  ntagáwda^^  de 
Moneada .  Uio  de  dn^^!W¿i^ 


ibs«  to«U« del  avíate, h»bia  b*]ado a t  pié  déla  ooes 
\  t  A  ibansa  á  aquella  abiuepta>  y  bu  pudo  «slerbarlea 
puoL  En  €110  medio  losnorosdela  «erra  ,  viendo 
w  ta  geate  se  dividía  y  desfloMidaba  por  aquella 
vte ,  jiuttroaSe  hasta  nüOlero  de  seiscfeolos ,  y  hi~ 
sronCBia  reiaguarda:  pero  hallaroo  á  loa  cristianos 
rme» ,  y  tan  i>iea  od  órden ,  qoe  «cometieroii  oostra 
lo»  desQflPte  qnetos  hicieroo  retirar  por  m  raeiMeto, 
r«pai««OD  «n  aquella  parte.  Tuve  eDifooes  «i  rer  su 
«s^oDadoD  QoiUea  de  Uoocftda,  y  coa  dooNnño, 
Boodoa  Pedro  Coroel,  que  habta  llegado  eotúnees 
r  Ar^Qo ;  y  f  ueroa  de  psTecer ,  qoe  no  se  detuviesen 
téqiuillugirtaD  carea  de loa^aemigoe.  qoeeranen 
laten»  de  Km  mil  taoros.  porque  la  flaotede  pié,  y 
baguje.y  la  mayor  partedekslMstimeoloa  estaba 
luca ;  y  movi6  et  rey  de  aquel  puesto  aquella  noche, 
mando  el  éamino  de  Inca ,  llevando  delante  las  acé- 
tas  que  habían  quedado ,  y  no  eran  mas  de  basta 
«renta  caballeros  los  que  oon  el  rey  qoedaron  ;  y  tos 
VMQotoa  eaaroo  acometer,  pcvque  vieron  que  se 
■Otaban  «oa  bma  órdao :  y  aunque  estuvo  el  o^^io 
harto  peligro ,  llegara^  ato  recibir  niogon  dafio  á  la 
IMría.  Desd6  Inoa  volviú  al  nay  A  la  ctadad  de  Ma- 
ft»:  y  enUnces  llegd  Ugod»  Ft^quer ,  naestn  de 
órdcQ  del  Hospital  con  quince  abaHeros,  al  cual  el 
-  amaba  muoho ,  y  había  procurado  que  foen  et»- 
o  toaestr»  de  Aragón  y  Cataluña:  y  aunque  elre~ 
iimieoto  déla  tierra  eatafaa  ya  becbo .  y  madios  de 
ffue  en  la  isla  quedaban  heredado* eran  partidos  & 
[tierras,  pero  no  embaíante  esto  ,  y  que  ae  bizo 
«le  oaofa'adlccion  por  los  ricos  hombrea  que  con  el 
.estabM ,  proeard  qoe  se  diese  al  -Hospital  alguna 
^  qoe  toTieae  aquella  drdea  en  Mallorca,  sin  per- 
kt  de  los  que  tmian  sos  reportimieirtos:  y  hfzoles 
fif  merced  de  uaa  alquería  do  las  suya»:  y  stciron 
ffomúa  de  ks  Uerras,  para  treinta  eaballeros,  como 
apar  tid  6  los  del  Temple.  Esta  raercod  estimaran  «n 
;fao,  porque  los  caballeros  del  Hospital  no  se  hablan 
ido  en  eata  jornada ,  hasta  aer  tomada  la  dudad  de 
on^.  TamUan  Ies  díd  el  rey  las  casas  de  Ataraza- 
.para  qoe  labrasen  en  ellaa  su-eotmnio. 
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X.  —  De  la  guerra  que  el  rey  hixo  álos  moros  gue 
tqban  enlas  montañas,  y  ¡¡orno  $e  ácabó  á9»tgiagar 
da  la  isla,  y  se  erigió  en  eüa  igtetia  catedral. 
isaiios  algUDOB  días,  salió  el  rey  por  la  isla  oon  don 
o ,  y  fueroQ  «ou  él ,  el  maestra  y  caballeros  del 
^ital  don  Ji»eDodeürrea»eiobiapo.íleB«wtlona, 
la  gente  que  había  quedado  para  hawrgnerm  ft 
Kkoros  que  se  babíea  recogido «  loa  lugans  urna 
«B  de  la  múntaña ;  y  éesde  loca  partieren  para  k 
aDariaoa ,  4  doode  tuvieron  avbo  de  los  adalid» 
te  reoogiau  -los  mm»  «  cierta»  enevaa ,  da  qoa  se 
in.  Kpoderado,  muy  anteadas  y  catí  loaaoesl- 
Fué  lagaatede  pia  é  oontetiruDa  roca  donde 
loroB  se  babttabeebo  fuertes ,  y  la  gento  de  «aba- 
ibi6porotrBpai:teeo)oaléa:  pBn}la  mcntaiaera 
Sgra  y  enhiesta  i  y  della  se  Uraataba  una  gran- 
Mw.  eamediodela  «oal  habla  may  espaefons 
;iM»  taa  ^tardadas  por  lo  alto,  que  m  podían  por 
■ibre  ser  heridos  de  las  piedras  qtte  poreUesiíe 
bao  :  y  saUendoé  cembalir  con  los  peones  qxM 
B  por  la  mooteña ,  comasadescobrlatt  M  am^ 
aue  laa  mismes  cuevas  kaelbn,  satAéeron  mn- 
aoo  de  las  piedras  que  por  elto  se  arrojaban 
durú  aigunosdfM  el  combate ,  qw  bí»m 
ser  entredós  por  lo  J^je  del  monte,  ni  de  ta» 
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piedras  recdiian  mnobo  daie,  pot^  no 
fuere ,  ni  se  oasfaen  dasaundar.  Vista  la  difioa 
bable  en  este  eteero  deeonAale,  pegaron  fm 
ebons que teolan  Junio ft  la  cueva,  yaiatMc 
mucho  aprieto,  trataran ,  querideoimde  oo 
DO  wsn  aocnridosde  los  moros  da  tas  otras  DM 
que  se  darían  por  eSDtivoe ,  y  dienm  reheeM 
Por  otra  parle  badán  algonoe  rióos  hom^  sw 
rías  Watn  kw  moros  qoe  estabea  derramado! 
sierra ,  y  don  l^dro  Uaa  oombatiú  otraenevs 
ganó ,  y  sete  rindieron  los  moros  qoe  se  hablai 
gidoea  ella,  que  eran  hasta  qnlnientos.  <^nd 
el  plan ,  en  que'se  baUan  de  rendir  al  rey  los 
cueva ,  que  fué  porél  oombatida ,  que  era  un  do 
de  Ramos  deste  año  de  mil  dosdeeios  y  treinta  i 
de  tercia ,  saUwoB-faasla  mil  y  qolaientos  moi 
hubieron  los cristlaoosdesla  entrada  diesmilvai 
treinta  mil  ovejas ,  taota  es  la  fertilidad  y  gre» 
aquella  isla,  y  con  ests  presa  se  volvió  el  rey  i  li 
daddelfallorea.Enestasaua  llegó  don  Rodri 
Lizana  á  Mallorca ,  oon  trdnta  cabelteros  muj 
aderazados,  y  con  otrasoompafifas  degente  eaur 
rida  y  dos  leños  ,  y  no  pudieron  arribar  con  él 
Atbo  de  Foees ,  y  don  Blasco  Mata :  y  faároo  6  dt 
la  playa  de  Tarragona  en  un  navio  muy  Tiejo  qo 
msban  ooca ,  y  estuvieron  en  punto  de  se  perde 
fué  don  Rodrigo  biea  reuibldo  del  rey :  porque 
gran  falta  de  gente.  Pasado  el  estío ,  el  rey  orden 
volverse  &  Cataluña  ,  y  deJ6  por  lugarteoieate  su; 
la  isla  6  Bernardo  de  Santa  Engenia  señor  de  Ton 
y  htsole  merced  por  sus  días  de  un  castillo  que 
Junto  á  Torrella  y  Palafurgel ,  que  llamaban  Pa 
detúvose  algunos  días  en  asentar  las  cosas  de  loi 
Madores,  y  )a  fortificación  de  los luf^res  de  la  c 
y  mandó,  que  quedasen  los  caballos  y  armas 
eran  meoester  para  los  que  dej^  en  dereosa  t 
tierra.  Embarcóse  con  la  genta  que  con  él  iba  en  la 
lomera  en  dos  galeras ,  el  día  de  san  Simón  y  Ju 
del  año  de  mil  doscientos  y  treinta ,  pasados  eal 
meses  que  entró  en  la  isla.  Estaba  tan  poblada.y  en 
fértil  y-  rica ,  que  faé  habida  per  una  de  las  gra 
victorias  que  principe  cristiano  hubiese  en  aqiMl  t 
y  fué  muycelebrada,  por  ser  esto  principe  elprii 
de  los  reyes  de  España,  que  después  que  en  día 
traron  los  moros,  estendió  su  sráorio  fi  tas  isla 
nuestro  mar,  y  coa  justo  titulo  volvió  con  gn 
gloria  y  triunfo,  por  haber  conquistado  aquella 
de  cuyo  nombre  Quinto  Cecilio  Mete1k>  quepusi 
las  islas  debajo  del  señorío  de  Roma,  en  el  año  def 
cientos  treinta  y  uno  de  su  fundación ,  en  la  mt 
prosperidad  de  aquel  imperio  se  llamó  Baleárico , 
gnu  la  costumbre  que  había  de  lomar  el  apelUdc 
las  provincias  qoe  se  adquirían  por  las  armas :.  y 
esta  lina  de  las  islas  de  nuestro  mar,  de  que  sel 
raron  de  tomar  sus  iTbmbres  de  la  misma  manera 
de  otras  mas  eitendldas  y  fieras  provincias,  qaei 
che  tiempo  duraron  de  coaquistarse ,  por  las  cu 
se  Itaoiaron  aquellos  grandes  emperadores  Afrioai 
Hacedonios,  AsíAticoa  y  Germftoioos,  enooblecie 
sus  nombres  y  femilias  del  tftulo  de  les  geotes 
baUan  vencido.  Fueron  estas  islas  diversas  veces 
qoeadas,  no  solamente  por  loe  oondes  de  BeroeU 
pero  por  los  normandos :  y  los  písanos ,  eo  el  año 
mil  ciento  diez  y  siete ,  ^ndo  Gelasio  segundo  poi 
fioe  las  ocnperon :  pero  era  en  tiempo  que  apéoas 
laban  pobladas  y  no  pudieron  perouineoer  en  el 
sisodo  tan  oómédas  para  la  navegai^n  dentar 
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poaieole.  Después  dieron  lugar  las  goems  que  los  Does- 
tros  tealao  cod  los  infieles  eo  la  tierra  firme ,  á  que  los 
inailorquiDes  do  solameote  se  forUfioaseo ,  pero  eori- 
quadeseo  y  culturasen  la  tierra :  y  aunque  fué  muy 
diBcultosa  la  conquista,  y  perdióel  rey  tan  priaci- 
pal  geote en  ella ,  asi  en  las  batallas,  como  de  dolen- 
cia,  no  lo  fué  de  sostener ,  estando  tan  á  mano  para 
poder  ser  molestada  de  las  armadas  de  los  inOdes  de 
Berbería  y  de  otras  naciones  extranjeras.  Al  tercero 
día  que  el  rey  se  bizo  á  la  vela,  arribaron  las  galeras 
en  la  Porraza,  que  estfi  entre  Tamarit  y  Tarrago- 
na ;  y  vino  allt  on  caballero  catalán  que  se  decia  Ra- 
món de  Plegamans,  que  ledijo  que  «ra  muertoel  rey 
don  Alonso  de  León ,  que  le  habia  ofrecido  de  darle 
por  mujer  ¿  la  Infanta  doña  Sancha  SQ  hija  mayor,  la 
cual  hubo  en  la  reina  doña  Teresa,  hija  del  rey  don 
Sancbo  de  Portugal,  y  que  le  daria  con  ella  el  reioo  de 
León,  por  estar  en  desgracia  déla  reina  doña  Beren- 
guela  su  mujer  y  del  rey  de  Castilla  su  hijo.  Perse- 
verando en  esta  discordia  al  tiempo  de  su  muerto,  ordeu 
nóen  so  testamento ,  que  le  sucediesea  las  bijas ,  sirai- 
do  en  su  vida  jurado  por  sucesor  el  iniante  don  Fer- 
nando por  lospredados  y  ricos  hombres  del  reino  de 
León.  Pero  proveyó  luego  la  reina  doña  Berenguela  su 
madre,  que  el  rey  su  b^o  fuése  para  allá,  y  con  el 
el  anobispo  de  Toledo  y  los  ricos  hombres  de  Casti- 
lla :  y  entrando  en  el  reino,  muchos  lugares  le  reci- 
bieron yjuraronpor  rey:  y  algunos  pueblos  y  caba- 
lleros siguieron  ¿  las  infantas  dona  Sancha,  y  dona 
Dulce,  y  los  prelados  con  las  ciudades  de  Oviedo,  As- 
iorga,  León,  Lugo,  Salamanca,  Hondoñedo ,  Ciudad- 
Rodrigo  y  Coria,  siguieron  la 'voz  del  rey  de  Castilla, 
y  fui  recibido  en  León.  Estandoalll  algún  tiempo  las 
reinas  dma  Teresa  y  doSa  Berenguela.  trataron  de 
coiu^to  y  jnntironse  sobre  ello  en  Valencia ,  y  des- 
pués en  Benavente,  ¿  donde  se  tomó  asiento,  que  se 
eotregaseo  a)  rey  de  CasUlle  las  villas  y  lugares  que 
poseían,  y  desistiesen  de  su  demanda ,  dando  el  rey 
de  Castilia  á  las  bijas  del  rey  de  León  sus  hermanas 
durante  su  vida,  treinta  mil  maravedís  de  oro  en  ca- 
da un  año  sobre  villas  y  lugares  para  sn  sustentación. 
Con  esto  quedó  ti  rey  don  Femaudo  con  el  reioo  de 
León  padficamenle ,  y  desde  entAnces  fué  unido  al 
reino  de  Castilla  tiesta  nuestros  tiempos.  Vartió  de 
Ib  Pcnraxa  el  rey  con  las  galeras  la  via  de  Tarragona, 
y  alH  les  sobrevino  tal  tormenta,  que  las  galeras  que 
estaban  sartas  corrieron  gran  pdigro  de  perderse :  y 
el  rey  se  vtoo  *  Poblete,  ft  donde  estuvo  la  fiesta  y 
octavas  de  Todos  santos:  y  habiendo  alguna  diferen- 
ola  entre  el  rey  y  don  Berenguer  obispo  de  Barce- 
lona, la  lutitodoD  de  la  iglesia  catedral  de  Ha- 
lloroa:  porque  el  obispo,  y  capítulo  de  Barcelona 
dacIsD  que  de  derecho  pertenecía  A  su  diócesi,  por 
raion  de  cierta  donaoioo  que  un  rey  moro  señor  de 
Denla  y  de  la  isla  de  Hatloroa'lea  hizo,  «  la  cual 
oonsloUnron  los  condes  de  Baroelcoa  y  los  arzobispos 
de  TBmgona ,  y  qw  se  habla  confirmado  por  la  sede 
apoMAUca:  pero  considerando  qoe  aqodla  ciudad  é 
Ma  tenis  necesidad  de  pastor  queen  ella  residiese ,  y 
quael  ny  quería  dolar  aquella  iglesia,  degaran  sudi- 
farsnela  en  la  determinación  de  los  abades  de  Poblete  y 
Santas  Craua,  y  deotows  pnwnas.  Fué  determinado 
qoe  sa  crease  obispo  y  hui>ieBe  igletia  oatedraly  d 
primer  prelado  Tuesed  qoe  el  rey  eligiese:  ydespnes 
■e  hioiese  la  eleoalMi  por  el  obispo  y  capitulo  de  Baroe- 
kma,  con  el  asenso  del  rey,  y  que  el  eletf  do  fuese  del 
gramio  de  b  Iglesia  de  Barcelaaa,  y  no  le  fadiiindo  Idó- 


neo de  la  misma  idéala  de  tfalloroa :  y  «ala  Arden  se 

guardase  si  se  instituyese  I^MIa  catedral  en  lvlEB'd 
Menorca.  Pero  esto  estovo  sobreseído  mucho  ttempo: 
y  las  iglesias  parroquiales  de  aquella  isla  queda- 
ron debajo  de  la  jurisdicción  del  obispo  y  cvpitalo 
de  Barcelona :  y  allende  deslo  se  les  aeSaló  por  su  psfv- 
te  dominio  y  rentas  en  lo  temporal  y  en  puerto  de 
la  Palomera :  y  en  las  ístss  que  están  debajo  dél :  y 
la  isla  de  la  Dragonera  qued6  libre  al  obispo  de  Bar^ 
oelona  en  lo  temporal  y  espiritoal.  De  Pobleteae  vino 
el  rey  h  HomManc  y  Lérida,  y  de  alli  entré  en  el 
reino  de  Aragón  y  fué  recibido  de  todos  con  grande 
fiesta  y  alegría :  y  en  principio  del  año  de  rail  dos- 
cientos treinta  y  uno  se  concertó  qoe  aa  fteéie  *  ver 
con  el  rey  don  Sancho  de  Navarra. 

Cap.  XI.— Qiw  W  rty  se  fué  á  ver  con  el  rejf  don  Sancho 
deNamrra  aicastíUú  díTutUa^yaHi  te adopCaron 
«i  un  rey  otoiro. 

Después  de  la  batalla  de  Obeda ,  el  rey  don  Saoobo 
de  Navarra  poruña  grave  d<riencia  de  céooer  que  se 
le  encendió  en  nna  pierna,  y  por  grsnde  indisposldon 
de  su  persona,  y  estar  mny  Impedido  de  gorda,  no 
podía  andar  6  caballo:  y  estuvo  retraído  en  tA  castillo 
de  Tudela ,  sin  salir  mncbo  tiempo:  y  no  aedi^ 
ba  ver  sino  émuypooosde  sus  privados,  por  estar 
tan  lisiado  y  doliente.  Este  rey  según  sa  escribe  en 
la  historia  del  rey  don  Jaime ,  fué  el  mejor  príncipe 
que  Antes  hubo  en  Navarra:  y  todos  oDoioman 
que-'fo^"  de  gran  valor  y  muy  buen  caballero,  y 
por  su  valentía  fué  llamado  el  Fuorle:  y  seguo  ha~ 
lio  en  nn  antor  muy  antiguo ,  que  oompneo  la  §^ 
nea  logia  de  los  condes  de  Tolosa  fué  casado  con  una 
bija  de  Ramón,  conde  de  ToIosb  cuarto  desle  non-- 
bre,  que  la  hulw  en  Beatrli  hermana  de  Treacabello 
vizconde  de  Beses,  y  después  la  dejó  y  no  le  quedaron 
hijos.  En  este  medio  estando  el  rey  de  Navarra  tan 
impedido ,  el  rey  don  Fernando  de  Castilla  en  los  prin- 
cipios de  so  reinado  procuró  qne  don  Diego  Lopes  da 
Ham  señor  de  Vizcaya ,  con  quien  en  loe  tiempos  pa- 
sados tuvo  gran  diferencia  y  guerra ,  por  los  lugares 
de  Alava  y  Guipúzcoa,  le  corriese  U  tierra,  y  tomóle 
algunos  castillos.  No  se  hallando  poderoso  el  rey  de 
Navarra  estando  tal ,  de  resistir  al  rey  de  Castilla,  qne 
favorecía  ft  su  enemigo,  determinó  de  se  confederaren 
muy  estrecha  «mistad  con  el  rey  de  Aragón:  yen- 
vlóleé  decir  con  susembejadores,  qne  si  taviese  por 
bien  de  confederarse  con  él,  que  él  le  haría  tal  obra  qoe 
nunca  rey  la  hubiese  bedio  mejor  A  otro:  y  el  rey  pro- 
paso de  ir  A  verse  con  él  ft  Tudela.  Uevtf  el  rey  con- 
sigo A  las  vistas  A  don  Alho  de  Poces  su  mayordomo,  y  á 
don  Rodrigo  de  Lizana  y  A  don  Guillen  de  Moneada, 
y  don  Blasco  Maza ,  que  en  la  historia  del  rey  se  dloa, 
que  era  don  Blasco  de  Alagon:  y  es  notable  yerro,  por- 
que don  Biaaco  de  Alagon  no  Intervino  en  nada  dealo, 
y  A  don  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón.  Refiérese  en 
aquella  historia ,  qne  cuando  llegó  A  Tudela ,  no  pudo 
el  rey  don  Sancbo  bajar  A  recibirle  A  la  villa,  poreatar 
estrañammte  lisiado  de  gordo,  y  tener  macho  empacho 
de  la  gente  que  le  viese  en  logar  público ,  y  qne  por 
esta  cansa  subió  d  rey  al  castillo.  Otro  dia  vtrivid  el 
rey  A  verle :  y  en  la  plática  que  allt  se  tuvo,  enca-> 
rectó  rey  de  ttevarra  el  grande  amor  que  al  rey  da 
Aragón  tenia ,  por  ti  dendo  qúe  babia  entre  ellos,  y  no 
haber  otro  parienla  mas  cemno,  sino  era  don  Tibaldo 


[1234.]  ZUBITA.— UB 

dmamnMa  é  Ingmto  i  h»  benefldi»  qa»  <M  bmtím 
fveibid»,  41W  trataba  «hi  sus  súbdltos,  qoe  le  pri- 
vaseo  iM  gotomot  y  que  le  alzasen  á  él  por  rey. 
Tns  «sto  dijo  qw  por  esta  canu  babia  determioa- 
doiktflDviarpor  eirey,  pera  ^aieo  quería  mas  aquel 
nlao  V  qoe  para  so  aobrioo .  ni  pera  Otra  persona  del 
manda:  mas  porque  se  hiciese  cou  me»  fundanoeato, 
y  DO  le  tuviesen  por  bombre  q«e  se  naovía  de  lijeroeD 
SDSDegocioe,  babia  acordado  de  prob^arle,  y  qoecl 
rey  dod  Jaime bicieM  lo  mismo,  diciendo,  que  bien 
podía  «reer ,  que  no  le  uiovia  otro  respeto ,  A  que  se 
liieiese  por  este  camino ,  pues  leojeodo  éi  tuteota  y 
ocho  años ,  y  que  el  ray  ds  Aragón  no  tenia  veinte  y 
cinco ,  mas  natural  cesa  era ,  que  le  sucediese  en  et 
reiiw  <te  Navarra ,  que  no  esperar  que  murieede  pri- 
mero  le  babia  éi  de  suceder  en  el  rduo  de  Aragón.  Agra- 
«lecióleel  rey  la  voluntad  que  le  mostraba ,  y  dijo  que 
locomuolcvia  con  los  ricos  hombres  que  es  ta  bao  con 
él :  porque  aonqoe  le  pareció  partido  muy  aventajado, 
y  quesewttfrinaba  por  él  el  derecho  que  los  rayes  de 
AragoDSos  pasados  tuvieron  en  d  señorío  d«  Navarra, 
que  se  perdió  después  de  la  muerte  dul  emperador  don 
Alonso,  cuando  loe  aragoneses  hicieron  elección  del 
ny  doaRamiro.el  Monge,  no  sabia  modo,  como  aque- 
llo se  pudiese  efectuar,  siendo  vivo  el  iofonte  don  Alón, 
sosu  hijo,  que  fué  jurado  por  prímogéDito  heredero 
por  loe  ricos  hombres  y  ciudades  y  villas  áti  reino 
de  Aragón ,  y  por  la  ciudad  de  Lérida.  Allende  desto, 
parecía  cosa  muy  impropia  y  Tuero  de  toda  razón,  que 
el  ray  siendo  tAD  mozo  y  teniendo  hijo,  adoptase  al 
ny  de  Navarra ,  que  era  tan  viejo.  Parecid  en  el  con. 
s^  del  ray ,  qoe  se  enviase  a  dedr  esto  al  rey  de  Na- 
varra coa  doa  Blascoy  con  don  Atbo  de  Foces,  y  con 
doo  RodrigDde  Lizaoa:  ycomuntcAndoIo  con  los  prin. 
«ipalee  desa  oonscjOr  qse  eran  don  García  Almoravid, 
doa  Sandio  Fernandez  de  Uontagudo,  don  Guillen  Bal- 
«lovtB  y  d  justicia  de  Tndela  ,  y  otros  caballeros  na- 
varros ,  persistid  en  su  primera  determinación ,  por  Se 
amparar  del  rey  de  Aragón,  contra  su.adversario  el 
rey  de  Castilla ,  y  refiérese  en  la  misma  historia ,  que 
tnvo  por  bien,  que  no  sucediese  en  el  raino  de  Aragón* 
■inoea  caso  que  el  rey  don  Jaime  y  el  inrante  don 
Alonso  muriesen  sin  hijos  legítimos.  Con  esto  pareció 
al  rey  ser  tan  á  su  ventaja ,  que  Hcltamente  debía ,  y 
podia  encargarse  de  la  guerra  que  iojnsUm«ita  se  ha- 
bla movido  por  los  casleHanos,  mayormente  habiendo 
da  acceder  en  aquel  reino.  Esta  concordia  se  otfH'gó 
por  ambos  reyes  en  el  castillo  de  Todela ,  un  domingo 
segundo  día  del  mes  de  febraro ,  en  la  Oesla  de  nuestra 
Señora  Candelaria,  ano  de  la  Navidad  de  mil  y  doscien- 
tos y  treinta  y  uno ,  puesto  que  en  el  instrumento  de 
la  adopción  no  se  dice  lo  del  infante  don  Alonso,  como 
e)  ray  lo  afirma.  No  me  parece  que  será  Imperilnenle 
ai  por  la  antigüedad  del  becbo  eo  un  negocio  de  tanta 
Importancia,  de  dondeeo  adquirió  el  príncipal  fon- 
da  mentó  que  los  rayes  de  Aragón  tuvíuvn  &  ta  suce- 
sión del  reino  de  Navarra ,  se  infiriere  aquí  el  auto  de 
la  adopdon ,  ai  quiera  porque  se  entienda  el  len^iaje 
qoe  se  nsaba  en  esto  reino ,  en  oqndlra  Uempoa. 

«Conocida  cosa  sea  ad  todos  los  qoe  son ,  et  son  por 
venir ,  que  yo  den  Jaime  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Aragón  ,  dessBlIo  ad  todo  home,  et  afilio  á  vos  don 
Sancho  rey  de  Navarra ,  de  todos  míos  r^nos,  et  de 
mias  tierras,  et  de  lodos  miosseñorfoa  qoe  ove,  ni  be,  ni 
ddw  haber,  et  de  casUellos,  etde  villas,  et  de  lodos 
mias  seaorloB.  Et  ai  por  aventura  deviniese  de  mí  rey 
d»AneDB,ánla»qiw de vof  ray ée Navarra,  vosny 
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de  Navarra  qoe beradedes  todo  lo  mió,  sal  como  d« 
suso  es  escrito.  Bines  contradioimlento,  ni  cootrarta  de 
Qul  home  del  mando.  Et  por  mayor  firmeza  de  est  feito, 
et  de  esta  avlnmza ,  quiero,  et  mando,  que  todos  míos 
ricos  bornes ,  et  míos  vasallos ,  et  míos  pueblos  Juren  A 
TOS  señoría  rey  de  Navarra ,  que  vos  atiendan  leal- 
meot ,  como  escrito  es  de  suso.  Et  si  non  lo  ficiesen, 
que  fincasm  por  traidores ,  et  qoe  nos  podiesen  salvar 
en  ningún  logar.  Et  yo  el  rey  de  Aragón  vos  prometo, 
et  vos  conviengo  lealmenta,  qoe  vos  faga  atender,  et 
vosatienda  In^o,  asi  como  de  suso  es  escrito:  etsl 
non  lo  Ocíese,  que  fose  traidor  por  ello.  Et  si  por  aven- 
tura embargo ,  y  ove  nenguno  de  part  de  Roma ,  ó 
oviera,  yo  ray  de  Aragón  so  tonudo  por  conveoieocta, 
por  desferlo  ad  todo  mío  poder.  Etsi  oul  home  del  si»* 
glo  vos  quisiese  fer  mal  por  est  pleito,  ni  por  est  pa- 
ramiento que  yo,  évos  femos,  que  yo  que  vos  ayude 
lealmente  contra  todo  home  del  mundo.  Adande  mas 
que  nos  ayudemos  contra  el  rey  de  CasUella  todavta 
por  fe  sines  engaño.  El  yo  doo  Sancho  ray  de  Jíavarra, 
por  la  gracia  de  Dios,  por  estas  palabras,  et  por  estas 
coaveniencias,  desafliío  á  todo  home,  et  afilio  ávos 
don  Jfitme  rey  de  Aragón,  de  todo  el  regoo  de  Na- 
varro; et  de  aquello  quí  al  regno  de  Navarra  per- 
tañe:  et  quiero,  et  mando,  que  todos  míos  ricos 
bornes  ,  et  míos  coocellos  juran  ft  vos  señoría ,  que 
TOS  atiendan  esto  con  Navarra ,  et  con  los  oastlellos, 
et  &>u  las  villas ,  si  por  aventura  deviniese  ¿ntes  de  mí 
que  de  vos :  et  si  non  lo  Scíeseo ,  que  fosen  traidores, 
asi  como  escrito  es  de  suso.  Et  ambos  eosemble  femos 
paramiento ,  et  conveniencia ,  que  si  por  aventura  yo 
en  mia  tierra  camiase  ricos  homes  ó  alcaides,  ó  otras 
cualesquiera  en  mioscastiellos,  aquellos  A  qui  yo  los 
dierecastiellosócastiello,  qoiero,  et  mando  qoeaquell 
qui  los  reciba  por  mf ,  que  vienga  6  tos,  et  vos  faga 
homenaje ,  que  vos  atienda  esto  asi  como  sobrescrito 
es.  Et  TOS  ray  de  Aragoo'qae  lo  fagades  oomplir  A  mí 
desta  misma  guisa ,  el  por  estas  palabras  en  vuestra 
ti«'ra:et  vos  rey  de  Aragón  atendi^domeesto,  yo 
don  Sancho  de  Navarra ,  por  la  gracia  de  Dios ,  vos 
prometo  A  buena  fé ,  que  vos  atienda  esto ,  ast  como 
escrito  es  en  esta  carta :  rt  si  non  lo  ficiese,  que  fose 
traidor  por  ello:  vos  rey  de  Aragón  atendiéDdome  esto, 
asi  como  sobrescrito  es  en  esta  carta.  £  sepan  todos 
aquellos ,  qui  esta  carta  verAn  ,  que  yo  doo  Jaime  por 
la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón ,  et  yo  don  Sancho  por 
la  gracia  de  Dios  ray  de  Navarra ,  amigamos  entra  nos 
por  fé  sioes  engaños ,  et  flciemos  -homenaje  el  ano  al 
otro  de  boca,' etde  roanos,  et  juramos  sobre  cuatro 
evangelios,  qoe  asi  lo  atendamos.  Etson  testimonios 
de  est  leito,     de  est  paramiento ,  que  Qcieroo  el  rey 
de  Aragón,  et  el  ray  de  Navarra,  et  del  afillamiento,, 
asi  como  escrito  es  en  estas  cartas,  doo  Atbo  de  Poces, 
mayordomo  del  rey  de  Aragón ,  et  don  Rodrigo  de  U- 
zana,  et  doo  Guillen  de  Moneada ,  el  don  Blasco  liaza, 
et  don  Pedro  Sanz ,  notarlo  el  repostara  del  ray  de 
Aragón ,  et  don  Pedro  Peraz  justicta  de  Aragón,  et  frai- 
re  Aodreu  abad  de  Oliva ,  etEximenoOliver  nwnge,  et 
Podro  Sánchez  de  Variellas ,  et  Pedro  Eiemeoex  de 
Valtierra,  etAzoar  deVilana.et  don  Martín  de  Ulra- 
glo.etdon  Guillen  justicia  de  Tudela.et  donAmalt 
alcalde  de  Sangüesa.  Facta  carta  domingo  segundo  dia 
de  febreroen  la  fiesta  de  santa  UABlA  Candelera,  la 
eramillésima  docentésima  nona,  en  el  caiUello  de 
Tudda.» 

Esta  ooncordía  por  mandado  de  los  reyes  se  Juró 
por  loeriu»  hombres  yvtpdlcos  de-las  oit^d^  y 
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y  villas  de  nisrelDoa.  Por  parte  del  reyde  Navarra  Ju';- 
raroD  don  Sancho  Fernandez  de  Mootagudo  ,  don  Juan 
Pérez  de  Baztan ,  don  Pedro  Martinez  de  Subiza,  don 
Pedro  Hartinee  de  Lehet ,  don  Jimeno  de  Ay var ,  don 
Pedro  Jordán ,  don  Careta  Carees  deAoiz,don  Lope 
Garóes  de  Arci ,  don  Miguel  de  Guerrea ,  don  Garci  Ji- 
meoezde  Varafz,  don  Pedro  Garces  de  Arroniz,  don 
Pedro  Jiménez  de  Olleta:  y  seis  procuradores  de  cada 
una  de  las  villas  de  Navarra  en  nombro  dé  todos  los 
otros,  que  cümplirian  y  guardarían  la  Jura  de  su  se- 
ñor el  rey  de  Navarra.  Los  que  juraron  de  Aragón  esta 
concordia  entre  lo»  reyes  fueron  ,  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Azagra  señor  de  Albarracin ,  don  Atbo  de  Poces 
mayordomo  del  rey  de  Aragón ,  don  Gaillen  de  Monea- 
da,don  Rodrigo  de  Lizana,  don  ArtaldeLuna,  don 
Jinlefió  de  Urrea  ,  don  Blasco  Maza  ,  don  Pedro  Peres 
Justicia  de  Aragón ,  don  Pedro  Sanz  notario  del  rey ,  y 
seis  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón 
en  nombre  de  todo  el  reino :  y  testificóse  e!  instrumen- 
io  destajara  &  cuatro  días  del  mes  de  abril,  del  mis- 
mo biío.  Después  que  el  rey  de  Aragón  hubo  concluido 
no  solo  la  confederación,  pero  tan  grande  hecho  y  ne- 
gocio, como  fué  haberle  jurado  por  sucesor  en  el  se- 
fíorfo  de  Navarra  los  ricos  hombres  y  ciudades  della, 
para  después  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  tuvo 
acuerdo  con  i^l  del  modo  que  se  había  de  tener  en  la 
guerra  de  Castilla  :  y  cometiese  á  algunos  ricos  hom- 
bres de  una  parte  y '  de  otra ,  para  que  lo  platicasen  y 
dlspnsiesen ;  y  con  elfos  concurrieron  algunos  ciuda- 
danos de  Zaragoza.  Siendo  lodos  Juntos,  el  rey  de  Na- 
varra ,  que  era  muy  anciano ,  y  tenia  grande  noticia 
de  los  hechos  y  casos  que  hablan  sucedido  en  España, 
porque  se  hahiq  hallado  en  tiempo  del  rey  su  padre,  y 
suyo  en  grandes  empresas  y  guerras  contra  moros  y 
cristiano!),  refería  ,  que  aunque  los  navarros  eran  po- 
cos,  cuando  con  los  castellanos  llegaron  al  hecho  de 
}tisarmn<>,  se  hablan  señalado  valerosamente ,  y  no  Ies 
pesabnn  údelaole  eti  igual  número  y  fuerzas :  poro  que 
él  poder  de  los  royes  de  Caslilía  era  tan  grande,  que 
no  bflí'taban  tanto  &  resistirles ,  que  no  hubiesen  nci- 
bido  muchassobrasengrnndaaoy  pei;jutciodesu  se- 
fíorfo :  y  si  ellos  so  ayuntasen  en  amor  y  concordia 
eon'<*l  rey  de  Aragón,  confiaba ,  como  tenía  de  bu  pap- 
te  la  razón  y  justicia ,  que  habrfa  dellos  victoria  y  ven- 
fianza  de  sus  ofensas,  y  sin  otra  resolución  acabó  con 
esto.  El  rey  de  Aragón  quiso  primero  oÍr  fi  los  ricos 
hombres  de  Navarra ,  por  entender  el  recaiido  que  ba" 
hia  en  las  fronteras  contra  Castilla ,  y  la  gente  que  se 
podría  juntar  para  comenzar  ta  guerra ,  y  el  estado  en 
qiie  el  rey  don  Sancho  tenia  sus  Diodos.  Hablaron 
don  García  Aimoravid  y  don  Sancho  Fernandez  de 
Uontngndo ,  casi  cfl  suma  una  misma  cosa,  diciendo, 
que  estmdn  estos  reyes  unidos  y  aliados  haciendo  una 
guerra  contra  Castilla  ,  serian  podetostm  para  sfioar 
mucha  honra,  y  aquella  confederaoton  consegotria 
biien  fin ,  sin  llegar  ft  otra  ptirticularidad  ninguna.  Por 
mandado  del  rey  don  Sancho,  don  Atbo  deFoces ,  don 
Ulasco  Haza  y  don  Rodrigo  deLIzana ,  diciendo  su  par 
reeer,  prometieron  en  su  nombre ,  y  de  los  ricos  hom- 
lires  y  caballeros  de  Aragón ,  que  lo  que  ambos  reyes 
les  diesen ,  con  lo  qlüe  ellos  tenían ,  lo  emplearían  en 
Ift  guerra  con  sus  personas,  y  le  servirían  en  ella.  Has 
et  ray  comenzú  la  plAtica ,  enderezando  sus  raiones  al 
rey  don  Sancho,  porque  teofendogren  tesoro  slleiga- 
do,  cuanto  Instaban  las  riquezas  de  aquellos  tiempos, 
era  muy  escaso  en  despenderlo  ta  lo  q«  convenía 'í  la 
guerra:  y  dijo ,  que  él  tenia  tres  tanta ,  6  cutím  taitte 


compañía  deoaballerosygente  mas  que  no  él,  yél  ha« 
bia  allegado  mas  dinerotyqttedesureineaesacBrfan 
dos  mil  caballeros,  y  queél  Juntase  mtl,  pues  «e  po- 
drían haber  entro  caballeros  é  hijosdalgo,  bfea  adere-^ 
zados  de  armas  y  caballos.  Que  también  le  podría  va- 
ler el  oonde  de  Champaña  su  primo  ,  con  otros  milea^ 
balleros  :  y  cuando  no  lo  quisiese  hacer  por  eflta  nvieva 
liga  y  confederadon  que  hablan  hecho  por  el  vinculo 
del  parentesco  qnehabian  ayuntado,  hiciese  dos  mil 
de  caballo  en  su  reino,  pues  la  riqueza  y  tesoro,  de 
nkiguD  provecho  era ,  *  quien  no  lo  despendía ,  y  que' 
en  ninguna  cosa  lo  podía  mqfor gastar,  quee»  vengar- 
se de  las  afrentas  que  el'  rey  de  Castilla  y  los  suyos  )e 
habían  hecho,  y  al  re)*  su  padre,  y  que  por  aquello 
seria  honrado  y  preciado  entre  los  gentes;  porque  si 
tuviesen  cuatro  mil  caballeros  é  hijosdalgo,  ycDn 
elios  entrasoD  en  Castilla ,  pensaba  que  como  los  cas- 
teltaoos  eran  de  su  condición  y  naturaleza  degrandtt 
ufaata  y  orgallosos,  no  rehusarían  de  venir  h  la  bata- 
lla ,  y  esperaba  que  habrían  dellos  victoria  ,  pues  té-: 
nlan  de^u  parte  el  deredw  y  razón,  yeitos  lasiojustl^ 
cia  que  vencida  una  batalla,  como  los  lugares  da 
Casltlln  los  masdellos  no  tuvleMn  cava  ni  muralla;  po* 
drian  saquearlos  y  haber  los  suyos  grande  presa .  por 
codicia  déla  cual  muchos  vendrían  á  sn  servició  aqtie- 
lla  guerra.  Pero  como  et  rey  de  Nuyurra  do  holgaba  de 
ecftar  mano  A  su- tesoro,  respondió  muy  desabrida- 
mente ,  dideudo  al  rey  de  Aragón ,  que  hiciese  sus  ne- 
gocios i  su  guisa,  queél  asi  lo  baria  en  los  suyos :  y 
escnstndose  el  rey  lo  mejor  que  supo  ,  con  responder 
que  lo  decía  por  su  honor ,  y  porque  cobrase  las  villas 
y  lugares  que  habla  perdido,  estaba  tan  airado  y  sa- 
ñudo, que  ninguno  de  los  suyos  le>osaba  decir  cosa  al^ 
guoa ,  ni  el  ray  le  quiso  contradecir  ni  repUosr  mas. 
Otro  dia  el  rey  volvió  6  visitar  al  rey  de  Navarra  ,  y 
eutendid  en  sacar  d6l  el  dinero  que  pudiese  ,  y  envitV- 
leá  pedir  la  prestase oien  mil  sueldos,  y  demaadtf  al 
rey -de  Aragón  seguridad  por  ellos,  y  ooncertéronse 
que  le  eotregaseeo  preodoaá  Herrera ,  Ferrell(»i,  Peía 
redonda  ,  y  la  Fajina :  y  quedO  concordado  que  le  tu- 
viese el  rey  don  JHíme  para  la  Gesta  dePascoa  mil' 
caballeros,  y  ántes  de  san  Miguel  otros  mil ,  y  que  el 
rey  de  Navarra  Juntaseotros  mil,  y  fué  concertado  quo 
so  viesen  parala  fiesta  de  Pascua,  para  entender  en  la 
guerra  de  Castilla  :  y  proveyó  el  rey  de  Aragón- ,  qoe 
algunos  caballeros  y  gente  de  guerra  fuesen  A  los  luga- 
res de  la  frontera  que  tenían  loa  navarros-ooBlra  Ca^ 
tilla,  y  oou  esto  se  partid  de  TudeU  para  so  rehw. 

Cap.  XTl.  —  Üe  la  donación  que  ei  rey  hizo  ai  iafanle  don 
Pedro  de  Portug^  de  las  islas  de  HaUorca,  y  MenoTr- 
ca,y  dt;l^at  otras  adyacentes,  y  que  d  rey  pasó  según  • 
da  ve?  á  UaÜorca  para  d^enderla  cmtra  d  r«y  de 
Tunes. 

■CousBOfán  A  paUIcarao  «le  metHo  qea  «I  rey  4e 
Túnel  baoia  Brandes  apar^fos  -  y  armada  para  v^ 
nir  contra  la  Isla  de  fláaHorce,  y  que  babfa  em- 
bargado ciwtos  navios  de  {riaanos  y  gonovewB  qne 
estaban  en  sus  puertos,  lo  eiul  ee  certlflcAmas 
por  letras  de  Bernardo  de  fiastiaageotav  Y  per  esta  can- 
sa despachó  al  rey  un  berganUn.  Sabida  esta  nueva 
partió  el  rey  para  Tarragona ,  y  de  allí  btao  llana- 
miento  general  de  aragoneses  y  catalanes ,  para  que 
loe  ricos  Iwmbrea  y  cabalkn»  de  aa  mesnada ,  y 
los  que  habían  sido  heredados  m^ipialta  teta ,  foé- 
seDAcferto  díaea  el  ¥^^@O0«|é«^« 
persona  qvana  pesor  a  aocerier  aquel  mno ,  que 
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«ra  lo  primero  quehaMa  gaoado  de  los  Ibfletes.  EfttolHt 
«bMoc«s  en  Catalnña  el  infante  don  Pedro  de  Por-' 
tngsl ,  bijo  del  rey  don  Sancho  y  da  la  fttaia  do5a 
Dalce,  hija  de  don  Ramón  Berangaer  ^ncf  pe  de  Ara- 
gón y  de  lu  reiní  doña  Petrootla:  y  por  el  d'eado  que 
ooa  eitenb  loreet^óel  rey  muybien.y  leblMAQ- 
cha  meroed  ,  heredándole  «n  ^  campo  de  TÉrngMia. 
EraTenMo«ílBlnliaRle,  segan  enadMgtfoe  analopa- 
nee,  desterrado dd  reind  de  Porti^l :  7  oaBdle  el  rey 
con  Anrembiax  condesa  de  Urgel,  qoe  em  la  tan  {vlb- 
dpat  y  rtca  smora  qoe  habla  en  su  reino :  y  la  coodfr- 
aa  hatHa  muet^  ceta  mismo  aSo  de  mil  doadentos 
treinta  y  arto,  y  como  no  deilatt  hijos ,  la^Uiytf  por 
heredero  en  el  cnndadd  de  nrgel  al  infante  so  marido, 
de ialsaerte.qae podíase  llbrementeordenar  ydJqm- 
■erdfl  á  snvolanlad.  Jontamenleteneatoied^todo 
d  deftdio  qne  le  perteneda  en  c3  siñorfo  de  la  villa  de' 
Yalladolid ,  y  en  los  tieredamlentos  del  reino  de  Gall- 
eta. Cono  este  estado  era  tan  principal  en  Catalnfia* 
Teeelando  el  rey  que  el  infante  no  te  transftrlése  en' 
otra  persona  ,  y  se  «tncordase  con  don  Pooc*  de  Ca- 
brera ,  procnrd  de  concertante  con  él ,  y  ^  infonfd  le 
«edid  el  derecho  qne  la  condesa  le  habla  d^do  en  el 
oeodado,  resenrflndose  loque  tocaba  á  la  villa  de  Ya- 
lladolid y  lo  de  Giillcla,  y  el  rey  le  otorgd  el  seEorfo  de 
la  isla  de  Mallorea  y  de  las  otma  adyacentes,  para  que 
lo  tnvieséen  feudo  durante  an  vida  ,  segno  la  oostum- 
Imde Barcelona, -coa  que  ftiese  obtlgndo de aot^He 
en  los  logares  y  castiHos  ftawles ,  y  guardase  sa  pai  y 
guerra  con  moros  y  cristiaM»  ft  él  y  A  sns  sucesores,  y 
después  de  la  muerte  del  infante ,  sus  herederos,  lo» 
qne  él  ordenase  tuvieran  la  tercia  parto  de  las  isUa  en 
fondo  por  el  rey  y  sos  sucfliBores.  Retdvose  el  rey  parí 
u  sefiorlo  la  Aimndeaa,  que  era  la  fnerza  de  la  ciudad 
de  aiattorca  y  las  villas  y  caMtnos  de  Oloron  y  Pollen- 
a ;  7  deslo  d  fofaute  hizo  homenaje  al  rey  en  pre^ 
sencia  de  Pedro  Pérez  justicie  d(f  Aragón  y  de  los  ri- 
óos hombres  de  su  corle.  Este  fué  tA  derecho  que  el  in- 
hnta  tuvo  en  las  islas  de  HaHorca  y  Heoorca ,  aunqoe 
m  uoa  historia  antigua  de  Portugal  se  aSrma  ,  que 
oooqnistó  aquellas  islas ,  en  lo  cual ,  eomo  oo  fuera 
oosajosia  disminuir  perte  de 3ü  alabanza,  ménos  es 
honesto  atribuirle  la  que  es  agena,  mayonnente  siendo 
■otado  de  muy  remiso  en  tomar  á  su  mano-aqu^la 
empresa ,  porque  siendo  requerido  por  parte  d«t  rey, 
que  sedispasieseA  la-defeB<ai  de  la  tierra,  se  fué  para 
^,  coando  ya  estaba  embarcado  con  solos  cuatro  ca- 
balleros que  llevat»  coDBigo:  y  fll  rey  le  recogié  en'  su 
«alera  ,  y  al  segundo  día  se  hizo  A  Ja  vela.  Juatftronse 
basta  treacientos  catMileros  cu  el  pnerto  de  Salón  ,  y 
teniendo  el  rey  su  armada  Joata  de  naos  y  taridas,  sn- 
plicároole  el  arzobispo  de  Tarragona  su  tío,  y  douGui- 
llen  de  Ccrvcra,  que  Tué  un  muy  notable  caballero  ,  y 
era  ya  mongedc  Poblcte,  que  no  se  pusiese  á  tanto  pe- 
ligro ,  y  que  enviase  en  socorro  tle  la  Isla  á  don  Nuno, 
y  DUDca  se  pudo  acabar  con  61  ,  y  lomó  tierra  en  So- 
iler.  A  cabo  da  dias  que  estaba  en  la  ciudad  d»  Uh- 
lloren  .  arribó  el  rosto  de  la  armada  ,  y  oeu  la  pre- 
sencia del  rey  tomaron  gran  ánimo  los  de  la  i&fa,y  den- 
tro dequioco  dias  se  supo  por  nueva  cierta,  qua  el 
rey  de  Túnez  no  pasaba  este  fino.  Entóoces  determind 
el  rey  de  hacer  la  goerni  contra  los  moroS'qnese  ha- 
bisn  alzado  en  les  montañas ,  y  leniaB  los  castiUoa  de 
noUenza  ,  Saniueri  y  Oloron  .  basta  ea  e\imero  de  tres 
mil,  imem  gente  de  guerra,  sin  las  mojeres  y  niños. 
Teoiaa  un  moro  per  priocipat  caudiHo ,  que  ñamaban 
Joarp,  yiratO  luego  de  partido  por  élyporioda  la 


gente  qoe  estaba  en  la  mootafia,  y  ultmAA  de  rendir  los 
duU1los,yft  tiste  ytotroB  cuatro  de  ra  Hnaje  diéelrey 
liwedamlealo  en  la  IttVk.  Quedaron 'hastat  dos  mil  mo- 
ros aliados  por  hrslerra,  qoe  no  ta<|nlsferbB  tendirse  y 
diñando  el  rey  las  cosas  de  Ualforca  en  buena  defensa, 
volvMae  i^Bra  Gatalafiá,  y  :qiiKld'OBB  Bernardo  da 
aanttteagéhia ,  deH  Wni  Usn  HDor  d»  San  Gairen,' 
cateltorfr  'nwsDadorodeUeasa  del  -ray  ,'can^nMM 
oabaliepoe  y  escuderos  que  quedaren  oon  41: 

Cap..  XllL-^í^  Uu  uganáof  viiía»  q.wH  rsy.lupo cora- 
sí. r^>ds  \Kjtwxa  m  TuMa. 

Por  le-  pasada  HxA  rey*  á  lialleraa  no  as  pnda  Ter> 
oon  «ey  de  Navaüra  para  ta  fleallt  de  Paaoun,  y  tMn-* 
se^tatdar  dos  mases:  y  partifise-  para  Atagan,  y  de', 
allí  -A  Tndéta ,  >Bdoade  Anisa  que  sa  -viewcOn  el  ney 
donSen^o  foéavliadod*  unaaballaroqne  amaba 
servicio»  llaflMdodQu  Pedft>'JlDeBel  da  Valtlerra,qne: 
drey  don*8eu(^teole  gran séntiaaianto  qne lebublO'' 
ssMtadoen  el  f^azo:  yeseusflaa-oonelrey  dldendo,* 
que  per  aqoells  tnidana  le  tenia  dnselenlea  caballerai 
mas  que  le  aervlrian  en  la  ¡juerra  de  OastlHa ,  y  ifoe'ét' 
estaba  «pareado  Aeampilrlo-cBpitulado'sl  él  tuviese. 
IfvaaU  «aballaiw'desu  reino:  porquaconelins  yoori 
mttqae  él'tenta  énérdendenfiaria'aVreydeCasttlhcr- 
perAw» habiendo  proveído  en  lo  de  ni  gente,  siendo- 
soya- la  causa  y  queraüa,  tenia  ménea  raion  do>ee- 
quqai'  déU  no  siendo  principal  en  la  guerra.  Batandor 
e««sta  aMeraeloo,  Uegó  no  caballero  de  deur  Oarefa 
Almorsvtdi  (fuedlevaba  fllerta  ereencin  de)  tnfssnodon 
Garete  al  ray  de  Navarra ,  y  d0  Juan-Pem  da  Baztan, 
que  cataban  GDu  loa  aragoneses  y  nanrraMi  la  fro»» 
tent ,  y  habla  cuatro  dias  que  lubt»  llegado,  y  no  ha*' 
bia  podldo  ver  al  rey*  ni  se  le  daba  andienela:  y  ttm 
él  avisaban  aqualloa  ríooatiombm^qitesl'lea  oivl»*- 
sen  doftdentw  c^Heroc,  dartan  batalla  A  dén  Lope' 
Diez  seRorde  VlzoayA,-y  qoe  pensaban  bfcbat<  vIalor1# 
y  coa  wKpr  ¿  don  l^pe  se  aéababa  la  guerra.  Con' 
esto  votvl0-e(  rey  A  verse  con  el  rey  don-  SoMbo-J  y' 
le  dijo  que  se  maravillaba  del  descuido  tfo*  tenia  w 
aquel -bc^o,  siendo  tan  arduo'é  importantoi  y  qoest. 
élhubtera- desafiado  al  rey  db  Costilla,  so  füérapsra 
la  frontera  con  soloe  sesenta  caballeros  que  slli  tenia: 
pero  que  él  enviaría  alie  su  gentes  si  sediase  apetlídtt' 
en  la  villa, .para  que  saliesen  oontra  los  eoemiges,  'y' 
siguiesen  A  sos  capitanes,  «m  solo  qued^ese,  que 
les  darla  bastimento  por  .caterce-diasi  y  con  estose" 
podría  comenzar  A  romper  la  guerra.  Reepondid  el  rey 
de  Navarra-muy  desebridamente,  qoe  se  d^ase  dei 
aquella:  y<estaba  tan  adormecido  y  olvidado  dopro-*- 
'seguir  la-guerra, que  rey  de  consejo  do  don  Blasco- 
Maza-  se  despidió  dél  dtelendo,-.  qbe  estaba'  siempre 
aparejado  devalerleeoiista  guerra  cun  des ídII  ceba-' 
Ileros,  cumpHendoét  lo  qoéestaba  acordado  de  su  par*' 
te;  y  por. esta  cansa  quedó  sobreseída  le  guerra  quo' 
el  rey  don  Jaime  se  liabia  obligado  A  b8eereon«l  rey 
de  Navarra  contra  el  rey  de  Castilla ,  y  vIbosb'  dd  Tún- 
dete para  la  villa  de  Taiiüsle:  y  cooociande  la  (íoadi»- 
cioadel  rey  de  Navarra,  que  ni  era  Iftneno  ipára  va*'' 
lerleeosns  necesidades,  ni  dar  buena  ezpediclon  eo 
sus  propíos  negocios  qne  le  importatiá»  taato'^  deter-^ 
minó  de  alzar  ia  mano  déla  goarra  de  OaatiHA,  pare 
emplearaB  en  ta  detaamoras.  ■ 


Dhgitized  by 


Google 


130  US  GEjOAIAS 

C&v.  XIV.  —  Como  d  rey  ¿mb»  de  pasar  Uretra  ve%  á 
Maüorca,  Ugitintó  ai  i^ant»  don  Alonso  tu  lUjo ,  y.  le 
dodaró  por  su  heredero  universal ,  y  s«  (e  rvoÁtron  los 
monugus  «ataban  isla  d«  MaUorca. 
La  guerra  M  «mtlaaácD  Uallorai  cootn  los  moros 
todo  el  iorlnroo  y  la  fuimafm:  pon|iio  so  defeadian 
«o  la  aipercn  y  fragura  de  la  sierra  muy  obslioada- 
iDeote:yerMiUn  dles^y  ^feroltados.queeracoo 
gran  daño  de  los  cristiaiios,  y  i  la  postre  talándoles 
y  qtnm&odoles  los  panes  quesembraban,  fueron  for- 
zados 6  sslfr  de  sus  guaridas.  U^ron  á  lento  estre- 
cho por  bite  de  muteolmientó ,  que  aolameote  se 
sosleotabao  de  yerbas,  y  endabaa  por  la  monta- 
fia  bIq  qnerer  readiraeA  don  Pedro  MazBi  eonde- 
lanslDada  IrImicídd  de  morir  prlmeriHioe  darse,  sino 
ÍMse  &  la  persoaa  del  rey.  Por  esta  cansa  pasaron 
A  BBroeUma  don  Mro  de  Han  y  don  Bernardo  de 
Santa  Bageaiapw  suplicar  al  rey,  que  lote  A  Ma- 
lloroa  con  atrios  los  oabaUeras  de  au  casa ,  y  mandd 
armar  doa  galeras  y  fuése  A  la  dudad  de  Tarragona 
]lan  apresurar  su  pasaje:  Estando  en  aquella  ci«dad 
6  asisdel  mes  de  marzo  del  año  de  noeslra  solTaelon 
da  mil  dosdentoa  treinta  y  dos  le^timúporau  aut(H 
rfdad  real  otra  vexal  inbntedoa  Alonso  su  b^o,  que 
leeriaba  so  Castilla  la  reina  dofia  Uooor  so  madre, 
é  .ínsUtnyúIe  pw  su  heredero  en  los  rdnos  de  Aragón 
y  Mallorca  y  en  los  ooodados  de  Barodona  y  Di^pl, 
yen  d  leoorlode  Uompdler,  que  Antease babia  r»- 
aerradOt  Y  en  todas  las  otras  tierras  que  se  oonquista- 
sen :  y  mandaba  A  los  ricos  homlwes  y  dudadas  de 
anarelMM,  qnedeepoesde  su  muerte  leobededesen 
oeoo  Aseñor  natural.  Sustitaia  eo  li^  del  iofantepor 
a«  heredero»  «ocaso  qoemoriesB  sin  drjar  hijos,  A 
MprknodonBamon  Beraguer conde  déla Proeoza, 
T-A-sos  hUoB,  y  en  el  defecto  ddlos  nombraba-A  la  suce- 
sión ni  InGintedoD  Femando  Bu  tb,  ydespoes  dél  A 
laamas  propincaoa  de  la  sangre  real:  y  dejaba  al  in- 
Cuita  debitfo  de  la  protección  de  la  sede  aposttUioa, 
encomendado  A  Espargo  arzobispo  da  Tarragona  su  tto, 
y  per  tutores  al  mismo  anobispo.  y  A  los  qne  snoe- 
dtesea  en  sn  logar,  y  A  los  maestres  dele  oabaUerfa 
dd  Temple  y  del  Ifa>q>ilal  de  Jemsaleo  qne  estaviesen 
oaitts  rdoeSfTA  don  Gnillm  de Cerwa  mwige  de 
Peblete,  para  que  lo  crlaseQ  eo  d  caiUllo  de  Monzni. 
Ordenó.  qoS  «ata  ipstitndon  que  se  bada  del  Infiinte 
eBlavacesienda  avsretaKM,  fuese ooncondicion,  que 
k  reina  su  madre  y  d  rey  de  Castilla  entregasen  al 
Infante  A  sus  inlores ,  para  que  dios  le  criasen  A  su 
▼dantad :  y  en  caso  que  por  algún  tiempo  su  hijo  pro- 
sumiese  entrar  poderosameote  con  gente  extranjera 
para  apederarsé  del  rdno ,  no  fuesen  obligados  tos 
rieos  hombree  As  Aragón  y  Gatnluña ,  y  sus  naturales, 
de  obedecerle,  sino  fbese  viniendo  como  debe  venir 
d  rey  A  eos  Tasallos.  Este  disposición  le  puUkxS  es- 
tando presente  darsobispo  de  Tairagona,  y  el  abad 
deAthlete.  y  «I  prior  del  monasteria  de  los  predica- 
dorts  de  Barcdona,  que  se  deda  fray  Pedro  de  Ceo- 
dn,  y  don  Goillen  de  Hoocada ,  den  Pedro  Gorod, 
don  Bernardo  Guillen  tio  dd  rey,  y  Vallés  de  Vergoa, 
Asoldó  de  Gudal^yPedro  Peret  Justicta  de  Aragón. 
Conduido  astOfBebfa»  d  reyA  la  veta  dd  puertode 
Salou :  iban  con  él  Fernán  Pérez  de  Pioa,  AloreJla ,  y 
Lope  Sánchez  de  Boda ,  con  algunas  compañías  de  sol- 
dados para  quedar  en  ta  isla.  Al  tercer  dia  tomó  el 
rey  tierra  en  d  puerto  de  la  dudad  do  Uallorca  6  don- 
de habido  oonsqjo  cm  Bamon  deSerat  oomandador  dd 
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Temple  de  Mallorca ,  y  con  d<xi  Pedro  Haza ,  y  Asatido 
de  Gudal,  y  Bernardo  de  Santa  Bugeniaajitetodasoosss 
mandólos  el  rey  pasará  la  isla  de  Menorca  con  las  gale- 
ras, para  requerir  al  alcaide  queestaba  fin  la  isla  ,  que 
se  dieaeA  la  merced  del  rey.  Dista  esta  isla  de  ta  de  Ma- 
llorca por  la  parte  del  viento  que  los  marineros  llaman 
gri^o,  por  treiola  millas,  como  se  nota  eo  la  historia 
del  rey  que  conforma  con  la  distancia  que  se  adíala  en 
Pliniot  y  tenia  una  poUadon  cou  su  puerto  A  la  parte  de 
poniente ,  que  eslA  mas  cerca  de  Mallorca ,  que  se  llá- 
mala Ciudadelaten  muyapaciblelDgarydiveraasat- 
querlas :  y  aunque  Harsilio  dice,  que  no  es  1^  tierra 
camoda  para  cogerse  eo  día  trigo  y  que  es  muy  úUl 
para  ganados,  Tito  Livio  afirma,  qoees  d  campo  d»* 
lia  fértil.  Tiene  en  la  tierra  adentro  algunos  montes, 
pero  no  tan  dios  a»no  loa  de  Mallorai,  y  enano  ddk» 
tmian  los  moros  un  muy  hermoso  ea8Uile>  que  mi 
fortisimo  que  le  llamaban  Sante  Agueda ,  qne  estsba 
casi  en  d  medio  de  la  isla.  Hay  eo  día  cuatro  puertos, 
que  soo  d  de  Ciudadele,  Sereioa ,  Ferodts,  y  d  dolía- 
hon ,  que  es  uno  de  los  señalados  puertas  de  nuestro 
mar,  que  tmná  d  nombra  de  Hagon  famoso  capitán 
deloscartaginesos.y  hermano  de  Aníbal.  Estaba  bien 
poblada,y  tenían  gran  abundancia  de  ganados,  y  loe 
priodpales  puertos  qoeerand  de  Hahoo  y  de  Cin- 
dadda,e8taban  en  mediana  defensa.  Paseron  eqodloe 
cahallwaB  si  puerto  de  dodadala  y  salieron  A  tier- 
ra, y  trataron  con  dalcaide  y  ancianos  de  la  Isla,  qne 
se  pudesenenla  obediencia  del  rey ,  y  pidien»  tteiD- 
po  para  deliborar  sobre  dio.  Estaba  d  rey  d  cabo  qne 
se  deda  de  la  Piedra  que  edA  a  ta  parle  deortente  ooo- 
tra  la  ida  de  Uenorcay  con  d  estaban  don  Sandio 
Duerla,  d(m  Garda Doertasu  hermano,  y  Pero  Lo- 
pes de  Pomar ,  y  mandó  encender  fu^foe  por  dÍTersas 
parlesdelasiemtpanquesedieseA  enteoderAU» 
menorqofnes,  queestaban  ra  aquel  lugar  ooo  sus  gen» 
tese^raodoso  respuesta:y  asi  sucedió  como  41  lo 
pensaba ,  que  loe  moros  con  miedo  qne  no  fneseoontra 
ellos ,  ,6e  concitaron  de  wst  sus  vasailoe ,  y  trlbntn- 
ríos,  entregando  d  cssUllo  que  estA  sobre  Cindadela 
y 'otras  f  uenas  de  la  ida :  y  con  esto  acuerdo  enviaron 
un  hermano  dd  alcaide,  y  o^  moros  A  prestarla 
dwdfMMÜaal  rey.  Desta  menere  noedo  se  edqiriríó  da 
esta  vezia  isla  deMenoraa ,  pero  redqjéroose  A  su  a»* 
ñorfo  lodos  los  moros  que  andaban  alados  en  lea 
sierras  de  Uallwca,  y  loe  mas  fnerra  cautivos,  y  & 
otros  sa  dió  tierra  en  que  poUasen.  Eatuvo  d  rey  es 
Mallorca  los  meses  de  julio  y  agosto  de  mil  y  doscien- 
tos y  treinta  y  dos ,  proveyendo  lo  que  tocaba  d  ra- 
partimlentode  la  isla ,  y  mandó  con  diliguicla  cntea- 
derenlapobladon  y  forüflcadon  ddle. 

Cap.  XV. — T>e  la  guerra  que  d  rey  commxó  en  la  «m- 
quisla  de  los  moros  dti  reino  de  Valencia  y  como  don 
Blasco  de  AUxgon  (mu  froto,  fue  sartndteMla  viUa  y 
casiaU)  da  JíoreHa  t  y  ta  entregó  al  rey. 

Después  de  haber  conquistado  el  rey  don  Jaime  el 
señorío  de  las  islas  deMallorca  y  Menorca,  vínose  al 
rdno  de  Aragón ,  y  fu^  A  la  villa  de  Alcañis ,  que  em 
una  de  las  prlndpales  fuerzas  que  estaban  opuestas  en 
frontera  A  loe  moros  del  reinode  Valenda,  cuyaem- 
presa  mucho  Antes  se  haUa  deliberado  de  proseguir. 
Allende  qne  su  vdvntod  siempre  fué  de  se  ocupar  esi 
la  goerra  contra  los  iofides  sin  dsries  niaguDa  tregua, 
incitAbale  á  dio  el  deseo  grande  de  vengar  el  odio  que 
tenia  contra  Zaen  rey  ,d$^Yid^a^  v^eMSilwbia  epo- 
deradodeaqod  reino ,  ,edHUido  dél  alWyZdt  AbiH 
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nK,  ataidosaMBor.  firtecsiMidaflI  nyoeap*do«a 
la  «mpnu  d«  UaHorca,  habla  aatndo  «  correr  sn 
tterray  l|eg6&TorloBa,yA  AmpOita,  robandoy  e»- 
tragando  los  logares  de  aqntíla  comarca ,  y  hadando 
grandes  preiw ,  y  habia  combatido  a  Dtdeeomi ,  qne 
•radesa  eeSorlo,  y  envitudoieel  rey  I  decir  coosm 
BMMajeros,  que  holgaría  detener  pal  y  tregua  oon 
como  hasta  allí  la  babia  (eoldo ,  pagiadole  las  quintas 
do  Valsada  y  Uarela.y  haciéndole  enn^da  de  lo 
qoB  restaba  deUeodo  por  cfn  mil  besantes ,  mmos- 
precio  el  partido  quéd  r^  le  ofrecía ,  y  ooqoeria  pa- 
gar sino  cincuenta  mil ,  y  desde  «Dtdnces  qoedA  la 
gnerra  ruinpida.  Para  esta  empresa  habia  otorgado  el 
papa  Gregorio  nono,  crazada,  y  ae  publicd  en  Uoqzoq, 
tomando  el  rey  ta  ioslgnia ,  y  loa  ricos  hombres  y  ca- 
bsllsnis.y  mucho  nAroero  de  gente  de  sos  sefiortos:  y 
tfdiesy  detedel  mes  dedfofembre  deste  mismo aik) 
se  lo  otorg6  el  servicio  del  boraje  por  tos  catateoes  po- 
la esta  conqolsta ,  y  con  esta  socorro  daba  el  rey  gran 
priesa  á  proveer  tas  cosas  necesarias  para  )a  gtierra, 
porqna  se  ofrecía  bnena  ocasión  en  la  divirion  que  ha- 
bla entre  los  moros  y  en  la  guerra  que  Zell  Abumit 
hacia  contra  Zaen.  Estaban  los  reyes  moros,  que  teoiao 
•o osletiempoelsdlorfoen Espeña,  may  cUscordny 
dIviaoB  y  separados  de  la  monarquía  que  tenían  eu 
Africa  BUS  miramamollnes.  Tuvo  principio  este  impe- 
rio en  la  provincia  snpertor  de  Egipto ,  adonde  el  filso 
profeta  Mahonw  comensA  con  faena  y  poder  de  ar- 
mas, y  con  fialsas  persoasfones  y  milagros  fingidos,  á 
índocir  i  m  obediencia  la  gente  vana  y  popular  de  sus 
eomarcas:é  Introdujo  un  nuevo  reino  qoe  duró  por 
largo  tiempo  d^jo  de  au  solo  rey.  Dividióse  deepoes 
catres  príncipetes  reinos:  y  el  uno  tuvo  su  silla  en 
^pto:  el  segundo  en  lallaurltanla  en  la  dudad  de 
Msrmecos  coto  último  del  Occidente:  ydferoerofué 
d  de  España .  en  la  dudad  de  Oftrdoba.  K  estos  tres 
reyes  obedecían  todos  los  oins  con  sn  morisma ;  y 
los  de  oriente  estaban  sájelos  al  rey  de  Babitonto  que 
después  se  llam6  acidan ,  que  según  se  Interpreta  en 
su  lengua,  quiera  decir  lo  mismo  qne  rey:  y  losde 
Africa  obedecían  al  miramamolln  de  Uarmeoos :  y 
los  moros  que  quedaron  en  España  -tenían  por  su 
rey  y  señor  universal  al  rey  de  Cflrdoba.  Cada  uno  des- 
tos  fnécootionando  so  dbnqoMH  contra  los  reyes  sus 
comareanoa,  y  fuése  eitendiendo  la  da  los  soldanes 
por  las  nsdoDes  de  Arabia ,  I^la ,  liedla ,  Judea, 
SIriB ,  Armenla  y  Turquía ,  basta  los  Ultimes  Mmitea 
de  la  Indta  y  del  Océano  septentrional :  y  los  mira- 
mamoUnes  fueron  soju^ndo  A  los  reyes  de  Tunes, 
Bagfa  y  Tremeceo ,  hasta  lo  poetrero  dd  occidente. 
Los  primeros  qne  cooquislanm  tas  provínolas  de  Áfri- 
ca y  de  Espai^  se  Hamaroo  irabes :  y  m  d  discur- 
so de  su  imperio  solevantaron  entra  ellos  dertos  mo- 
ras  muy  priodpales  que  fuértm  de  pírica  y  eran  muy 
vrieroaoo  capiteoes,  que  se  ILsmsron  almorávides ;  y 
asrebdaroo  oontra  los  Arabes, y  los  echaron ddee- 
Sorlo  de  Africa  y  de  ^spafia.  Postreramente  oontra 
éstos  fneron  prevaleoieado  los  almohades ,  que  to- 
maron d  nombra  de  un  moro  que  se  dijo  Uobsdl; 
qne  era  may  eosdiadoen  la  ttetA  de  Mahoroa ,  y  r^ 
fsrmd  su  akwrAo.  Estos  se  apoderaron  dd  rdoo  de 
Marmeeoe  y  finwon  señores  de  toda  la  morisma 
occidental.  Los  reyes  de  Córdoba ,  y  los  otros  reyes 
moros  despoes  de  su  conquista  se  ctmservaron  otmtra 
los  cristianos  en  gran  pojsnza  hasta  d  tiempo  del  rey 
don  Alonso  el  octaro  de  Castilla ,  qne  tos  venoid  en 
aqudla  grao  batalla  de  Ubeda,  y  de  allt  addaota 
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quedaron  tan  soju^dos  r<quB  no  osaben  dar  bat^ 
campal  balltodoee  d  rey  de  Castilla  pasante :  y  fttd- 
mse  dividiendo  en  machos  reinos ,  sin  qne  rsoone- 
deee  un  rey  A  otro  \  ni  le  obedeciese:  y  estaba  la  mo- 
risma de  España  reparlida  entra  los  rayes  de  Cdrdd», 
Sevilla,  Ajgsrbe,  Jaén.  Baesa.NieUa,  Baia,araaa^ 
da,  Almería,  Horda  y  Valenda:  peñerad  maspo- 
darosod  rey  de  Córdoba.  Pw  este  tiempo  comenzA 
nn  moromayvaleroeo,  queso  dada  Abenbat,  4  te- 
ner tanto  crédito  entra  mdos  dios,  qne  por  so  vslor 
y  gran  saber  todos  los  rayes  moros  le  recibieron  por 
sn  señor  soberano,  sino  fué  d  rey  de  Valanda :  y  ha-* 
hiendo  llegado  A  tanta  mrtorldad  y  raputodoa ,  qne 
le  diedeeian  los  reyes  moros  de  aquende  el  mar ,  mo-» 
vió  cmd  guem  contra  d  rey  don  Alonso  de  León; 
y  tuvieron  ana  may  brava  betnlls  Junto  A  Mérida, 
en  la  cual  Amron  ka  moros  TmoidaB ,  con  gran  estra- 
go y  pérdida  de  an  gente,  y  por  eata  victoria,  y  por 
la  muerte  de  Abenbut  quedaron  los  moros  de  IBsipafiA 
divididos  oomo  tates:  y  d  rey  dM  Femsndo  de  Cae<- 
tilla,  y  el  rey  don  Jaime  con  esta  oca^  emprandieroá 
codanuoporsu  rdnode  prestir  la  conquista  ,  con 
Animo  de  acabar  de  eidlrpar  aqodla  secta:  porque  no 
solamente  estaban  repartidos  en  retóos  y  en  mudiaa  se- 
ñorías ,  pño  en  cada  lugar  estaban  dividldea  en  baiK 
dea  y  pardaHdadss  dedmorevidcs,  almohades,  bao»- 
marines,  y  benádalodes.  Estaban  con  d  rey  en  Ataa^ 
ñiz  en  esta  aazon ,  Ugo  de  Fotoalquer  maestra  dd 
llos^lal ,  y  dmi  Blasco  de  Alsgon ,  qne  habla  estado 
dos  años  en  d  rdoo  de  Valenda ,  desterrado  dd  rdao 
de  Arsgon ,  y  porqus  eran  muy  pIAticos  en  la  guerra 
de  los  moros  y  tenían  gran  trato  cw  dios,  seinfoi^ 
msba  de  las  cosss  de  aqud  rduo  y  de  los  lugares 
fuertes  que  en  d  haUa,  para  ddlberar  pw  ddadé 
convenía  hacer  entrada ,  y  contra  qné  fuems  se  ba- 
tía  de  mover  primero.  Sucedió  en  esta  misma  sanm, 
que  se  psad  d  rey  de  Alcaniz  para  Teruel  y  f  oé  A  S^ea  A 
correr  monte,  ponjue  habla  alU  muchos  puercos  sal- 
v^,  adonde  le  esperaba  don  Pedro  Feroandex  de 
Asagra  pan  hacerle  fiesta.  Allf  tuvo  nueva  que  kw 
peuMS  de  Terud  y  de  aqodla  frontera  babian  en- 
trado en  Ares,  lugsr  fuerte  A  loa  confines  dd  rdno 
de  Valencia,  qne  era  de  moros ,  yewMóles  A  dedr, 
qoe  ibs  «1  su  socorro ,  y  mandó  A  los  vednoe  de  Te- 
rud ,  que  le  siguiesen  y  que  Fernendo  Dlss  de  Auz, 
y  Bodrigo  Ortiz ,  y  otros  oabaUeros  que  en  aqudla  vi- 
lla estaban ,  saliesen  A  Alambre  adonde  llegó  d  rey 
Antes  que  aoochedeae.  P&rtló  de  alH  de  media  noche 
abajo ,  y  al  dba  estovo  endma  dd  puerto  dd  campo 
deMoot^udo,  y  pasó  por  el  Povo.y  saltó  ATItlar- 
roya,  que  era  logar  del  Hospital,  A  donde  reposó 
aqodla  noche.  Estando  eocima  de  ta  derra  se  le  ofre- 
dó  no  sdo  espérenla ,  pero  ocasión  de  mayor  hecho 
que  la  toma  de  Ares ,  y  llegó  at  rey  uu  ballestero  A 
caballo  A  gran  priesa ,  que  le  enviaba  don  Blasco  de 
Alagon,  para  le  hacer  aaber ,  qoe  babian  tos  suyos  to- 
mado A  Mordía  y  qne  era  suya.  De  esta  nueva ,  s^n 
d  rey  dice  le  pesó  mocho  porqoe  se  babia  de  entregar 
A^  don  Blasco ,  por  d  asiento  qaa  estaba  tomado  con 
d ,  y  quisiera  qne  no  ganara  la  honra  de  ta  toma  de 
un  lugar  tan  prindpal  oomo  aquél  en  el  principio  de 
su  empresa.  Era  don  Blasco  de  los  hombre;  que  suelen 
Intentar  cnsnto  la  confianza  lee  baste  A  prometer,  y 
qoe  prAlenden  conseguir  premio  cierto,  donde  la  es- 
peranza es  incierta :  y  con  sus  vasattoa  andalM  por  su 
pavte  haciendo  guara  A  los  moros,  y  con  tratos  de  tos 
de  algnnas  villas,  proGurabaL,que.seeatrega8enJkd 


432  US  GLORIAS 

«fivoitiidoq  wIm  defnderfa  y  amprnila  «n  mi  caau 
y  haofenda8,y  kabMo  hecho  merosd  d  ray  dalos  ti^- 
iwqoe  adquiriese  que  fmaBoaúyoaydemibeKderaSt 
-y  tonta  valor  y  «alado  pan  defender  de  orísUanoa  y  mo- 
ros lo  qoe  gaaaM.  Fernando  Diez,  qna  estaba  oon  el  rey 
Jadyoi  nñor ,  d^ja  el  camino  de  Aras  que  Moreita  w 
£rau  cosa :  y  estaros  ya  harto  mqjor  que  la  tuviesen 
los  moros,  pues  Antas  la  podnris  hdm'dellos  qnede 
doa  Blasco:  y  oomo  quiera  que  yo  aoyvaaaUo  de  don 
Blasco,  vos  sojis  mi  señor  natoral :  y  piM»  eatA  en  mi 
inanad(!tarleftéíporotro8eñor,caandomeoonTlniere, 
cons^roabalo  qne  entiendo  que  es.  vneatni  servicio 
Tpat  la  aatnraleia  que  os  debo-  PIdlA  antúnoea  el  rey  & 
don  Pedro  Fernandez  y  á  don  Atorella ,  que  le  dijo- 
aen  au  pareoeri  y  aoonñjAbanle ,  que  fuéso  primero  t 
Area  y  despoea  A  Morelio ,  pero  Fernando  Diez  de  Aus 
íué  tan  oooEtante  en  sn  consejo ,  que  porM  oon  el  rey 
que  no d^aaeaqueliaocasioayapNaoraaesu  camino, 
y  mandaseA  la  gaita  da  Tflniel  ydcsusaldees.quela 
aiguiesan  aburadoa  sin  llevar  sua  mochilas ,  y  A  gran 
trote  pasó  el  arroyo  de  CaUeras,  y  Uegd  al  rio  que  corre 
lil  pié  da  la  cuesta  de  tlor^ls.  Púsose  el  rey  eo  lo  alto 
deún  cerro,  que  eilAen  aquella  cuesta  deMorelia,  que 
después  80  dijo  el  Pueyo  del  rey  por  aguardar  la  gen- 
te qoe  le  seguía :  y  mandó  poner  guarda  de  pié  y  de 
cahallo  para  que  ninguno  sia  su  mando  entrase  ni  sá- 
ltese déla  vUla.  Aquella  noche  estuvoenel  campo  000 
m»  oelialleros  coo  graude  fatiga  ,  porque  comenzó  i 
nevar  con  gran  frío  y  no  sequiso  partir  de  oquel  lu- 
gar :  recelando  que  los  del  oasUllo  no  lo  Mciesea  sa- 
ber A  don  Blasco,  ni  les  pudiese  entrar  socorro :  y  asf 
estoyo  bin  ooner  desde  que  cenó  en  Villarroya,  basta 
el  tareero  día  A  bora  de  vísperas ,  y  loe  cabnHeroa  que 
oon  ól  estaban ,  porque  las  auémdas  que  llevabso  et 
bastimento ,  no  podiaa  aubir  al  lugar  donde  d  rey  se 
puso ,  ni  él  lo  quiso  deeamparan  Otra  día ,  cuando  el 
aol  salió ,  Itegó  don  Blasco  oon  algunos  caballeros ,  y 
fué  (kacobierto  por  don  Fernán  Pérez  de  Pina .  queera 
capitán  de  la  geole  queJiacia  guarda ,  y  queriendo  ea- 
trarse  cu  Uorella  i  no  le  diá  lugar  don  Fernán  Pérez ,  y 
bubo  delrseanleel  rey.  Pidióle ^  rey  que  le  dejase 
aquella  villa,  porque  él  quería  baoerle  (Ara  merced, 
y  darle  recQtupcosa  poírellacon  el  castillo,  para  que  lo 
tuviese  por  él.  Pasaron  eotro  elloa  diwsw  demandas 
y  reítpue&tas ,  y  A.la  poftre  húbolo  de  otorgar,  y  hho- 
le  lu^  bomaoaja ,  y  aqu^  día  estuvo  «1  rey-  en  Uore- 
Ua ,  y  partió  para  Ares ,  y  luego  se  le  entregó.  Éstos 
fueron  loa  primeros  lugares  que  se  tomaron  del  reino 
de  Valencia.  De  Ares  vino  el  rey  A  Teruel  en  principio 
del  mes  do  noviembre,  A  donde  Zeit  Abnzeit  queaa 
bailó  con  el  rey  en  lo  de  Uorella ,  de  nuevo  blzo  bo* 
menaje  de  le  ser  Gel  valedor  y  amigo  contra  todos  sus 
advcfsarioseola  (¡ooquista  d(^  reino  de  Valencia,  y  que 
le  scgvria  y  ayudaría  en  ella  coa  su  persoo»  y  vasalkis. 
De  Teruel  se  vino  A  las  fronteras  de  Castilla,  y  estandom 
Calalayudelilút  da  la  fiesta  déla  cóledra  de  san  Pedro, 
del  mes  de  febrero  del  año  déla  Navidad  de  mil  doscien- 
tos trainU  y  tres,  teniendo,  considerociOD  al  señalado 
servicio  que  don  Blasco  do  Alagon  le  había  hedió  en  !a 
loma  del  castillo  de  Horella ,  que  fuA  de  tanta  impor- 
tancia en  el  principio  de  la  conquiste  de  aquel  reino,  y 
que  con  tanta  liberalidad  se  lo  dió ,  siendo  ganado  por 
bu  valor ,  en  «u  recompensa  le  blzo  roaroed  por  juro 
de  heredad  para  él  y  si|^  «ucesores,  de  la  villa  y  castillo 
dsSastago,  que  el  rey  don  Pedro  habia  empeñado  A 
don  Artal  de  Alagon  su  padre,  y  desde  entónces  la  po- 
aayeron  y  poseen  los  señores  deata  casa  oon  tan  hon* 
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rado  Ululo :  y  tamIilMi  k  Meo  ri  ny  merced  por  la 
misma  razón  de  la  vUla  y  cesUllo  de  Haila ,  que  en  loa 
tlempoS' antiguos  fbé  fuera  de  grande  tuportaada* 
Estoblzo  el  con  acuerdo  y  grande  contentamlenle 
de  los  daeu  consrjo  que  eon  61  ae  bailaron ,  que  eran 
don  Sancho  Abones  (¿lispu  de  Zaragon ,  don  GulUeo 
obispo  de  Taraaona,  don  Atho  de  Foce»  mayordomo  áü 
reino ,  Sandio  de  Sese ,  don  Vedrú  Femandes  de  Asa- 
gra ,  don  Ganda  Rnneu  *  don  Atorelle ,  don  Fernán 
Pérez  de  Pina-,  don  limeño  de  Urrea,  don  Blasco  Ua- 
a ,  Fortuo  Ainarez ,  dea  Ladrón ,  Roldan  Lain ,  Gal^ 
cerAn  de  Cornelia  ,  y  Podro  Pérez  justicia  de  Aragón. 

Cip.  XVI.— Del  cerco  qve  d  rey  puso  tobrt  ta  villa  da 
Bwrrxana  v  da  la  Urna  de  oguH  lujfar. 

Visto  que  lo  deMorelia  snoadió  tan  prósperamente 
en  d  principio  desta  conquista ,  pareció  que  importa^ 
ba  mas  emprender  primero  la  villa  d»  Burriana ,  pon- 
qué el  campo  y  lórmino  deila  es  fértil  y  abundoso ,  do 
duide  se  nwnleninn  los  lugares  circunvecinos ,  que 
eran  Peñlscola,  Cervera,Chivert,  P(^s,  lasCuevas 
deVinroma.,  Alcalaten  y  Cvllar:  y  gauAndoseesta 
fuerza ,  que  era  muy  prlndpal,  parecía  que  coo  menor 
difloultad  las  otras  ío  rendirían,  A  esto  seayuntaba 
otra  comodidad,  que  por  ser  lugar  marítimo,  podía  ve< 
nir  provisión  al  real.  Antes  desto  ,  estandn^  rey  en 
TaUusUi,  después  de  haberse  partido  de  la  villa  de  T»- 
dela ,  considerando  qne.  el  re)'  don  Sancho  traía  tan 
mal  fioblemo  en  lo  que  tocabeA  su  estado,  que  siguien- 
do eu  voluntad .  ni  baria  loque  le  cumplía  en  lodo 
Navarra,  ni  lo  que  A  él  convenía  en  su  conquista :  par- 
tiéndose de  las  vistas  hizo  Uamamieolo  general  A  los  ri- 
cos hombres  de  Aragón  y  Cataluña ,  y  A  los  maestre» 
del  Tem  [^e  y  Hospital ,  y  de  las  órdenes  de  Uclós  y  Ca- 
latrava ,  que  tenían  tierra  en  sureño,  para  que  en 
príDcipio  del  mes  de  mayo  se  hallasen  oon  él  en  T&- 
ruri ,  porque  quería  hacerentrada  contra  moros.  Para 
aquel  término  solameolo  se  hallaron  coo  el  rey  don 
Bernardo  de  Montagudo ,  que  fué  obispo  de  Zaragoza^ 
y  de  los  rióos  hombres  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra ,  y  algunos  caballeros  de  la  casa  del  rej-,  entre  loe 
cuales  fué  don  Jimeo  Pérez  do  Tarazona ,  que  era  gran 
privado  y  favorido  snyo,  A  quien  después  hizo  mer- 
ced de  la  baronía  de  Aranos ,  y  serian  entre  todoacien- 
to  y  v^Q te  caballeros ,  y  con  ellos  el  consejo  da  Teruel. 
Con  ¡esta  gente  movió  el  rey  contra  loa  moros,  y  lo- 
maron el  csmlno  de  Ejérica ,  y  salieron  A  ellos  para  es- 
torbar la  entrada  de  la  vega  tiasta  ochocientos  hoR^ 
brea,  y  no  quiso  el  rey  que  eu  gente  estuviese  aqudla 
noche  en  la  vega,  y  mandó  que  se  pusiesen  hAcla  la 
parle  del  castillo.  Otro  dia  ooineozaron  A  talar  los 
campos  que  eslAn  sobre  la  villa  A  la  parte  de  Bivel, 
dejando  treinta  de  caballo  y  basta  mil  peones  en  el 
mismo  lugar  donde  mandó  el  rey  asentar  el  real ,  para 
que  hiciesen  «jaldas  A  lasque  sallan  A  la  tala.  TalA- 
ronse  algunos  campos  de  la  vega ,  sin  que  ke  moros 
saliesen  contra  ellos ,  ni  se  osasen  desmandar  por  mi»- 
dü.dela  gente  de  caballo,  puesto  que  hacían  dañocMb 
su  ballestería ,  y  los  nuestros  no  podían  entrar  ft  la  la- 
la  tan  ñ  su  salvo.  Pero  mandó  poner  el  rey  partede  l» 
genio  de  caballo  hAoia  la  sierra,  yparte  en  la  v^, y 
dieron  sus  escudos  A  los  peones ,  y  los  baltesteros  se- 
goiba  OD  pos  deHoe ,  y  A  la  postro  iban  los  gastadores 
que  baoian  la  tala :  y  desta  suerte  m  acabó  de  talar  la 
mayor  parle  de  los  campos  y  huertas  de  Ejtírica.  Por 
otra  parte  los  maestres  y  caballeros  del  Temple  y  Hos- 
pital ,  y  los  oomendf|d9iceud«uUca&iz^^lAuDtatvan» 
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hicieron  entrada  en  la  tl«rra  adentro  y  llegaron  á  me- 
dia legna  de  Hurriedro ,  donde estavieron  dea  dias  y 
oorrteroael  Val  deSegon.  Hablase  ayootado  cootra 
ellos  de  toda  la  comarca  gran  morisma ,  por  les  atajar 
ti  camino ,  y  el  rey  partió  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  para  ir  A  socorrerlos ,  y  f  Qé  6  Torres- 
torres  y  hizo  talar  el  término  de  squdia  villa,  y  movM 
coD  toda  sn  gente  por  el  Val  de  Sef/aa  abajo :  y  ha- 
biéndose ayuntado  sio  recibir  daño ,  perlleroD  de  allt 
todos  A  poner  el  cerco  sobre  Burriana ,  y  asentóse  el 
real  mediado  el  mes  de  mayo  de  mil  doscientos  trein- 
ta 7  tres.  HaUa  en  aquella  Tilla  mny  buena  y  esconda 
genledegoem,  yaaliaDApelearcon  loeorMtanoB,y 
hiüw  entra  ellos  algunas  eecaramuas  por  ti  ganado 
qne  ios  nnestros  traiau  A  pacer  entre  d  real  y  ta  villa, 
y  badán  los  moros  su  presas-  y  algunas  veces  les  foé 
quitada  y  otras  la  defendiao.  Estaban  On  aqoel  fjército 
sobre  Barrtena  coa  d  rey ,  d  infante  don  Fernando  sn 
fki,  don  Berengoer  de  Erll  lAlspo  de  Lérida,  don  Sancho 
de  Zaragoza,  don  Pedro  <^po  daTortosa,  y  don 
D.  obtopo  de  Sefiorfw .  el  prior  de  Santa  Cristina ,  fray 
BamoDPatotmaestrede  iacabaltorfadelTUnplaenla 
Proentt,  y  en  Aragón  y  Cataluña  el  maestre  del  Hospi- 
tal ,  don  Blasco  de  Alagon  mayordomo  del  reino,  don 
Bodrigo  de  üzana ,  don  Pedro  Fernandez  de  Angra 
smor  de  Albarraihi ,  don  Jf  mrno  de  Urrea  :  don  Blas- 
co Uaaa ,  don  Pedro  Cornel,  don  Bernardo  Gnllleo  Uo 
del  rey,  don  Berengoer  de  Entence ,  Asalido  de  Co- 
dal ,  Valles  de  Vergua ,  Boy  Jlmenn  de  Loesla ,  Fer- 
nán Peres  de  Pina ,  Soer  Helendes ,  Petegrin  de  Bolas, 
Goilten  de  Agullon ,  los  comendadores  de  Alcañiz  y 
llontalvan,  don  Jimeo  PemdeTarakona .  y  don  P»- 
dn  Pares  su  berouno  justicia  de  Aragón,  vTernando 
DiecdeAux,  mayordomo  de  la  corte,  y  los  ronsejos 
de  Daroca ,  IWuel  y  Calataynd :  y  la  gente  de  Zarago- 
za do  Ilegd  hasta  que  fué  ganada  Burriana.  Forran  de 
Catalana  don  Qnlllén  de  Cerrera  señor  de  Jnneda,  don 
Onfllen  de  Cardona ,  hermano  de  Ramón  Folch  vizcon- 
de de  Cardona ,  y  don  Gomen  de  Ifonoada,  y  los  oon-*  - 
sefos  de  Lérida  y  Tortosa.  Comencfise  A  combatir  la  vl^ 
lia  con  dos  máquinas,  qoe  eran  un  fonebol  y  un  man- 
gane):  y  labróse  un  castillo  de  madera  de  dos  cuUertas, 
en  qne  posleron  ballesteros  y  honderos  para  Ib^r  A  la 
cava  A  combatir  ta  villa,  y  tiraron  dél  oon  ratHwtanles 
de  toAio  que  estaban  hincados  con  Ancoras  y  Mtaoas 
mny  gruesas ,  y  sobre  palancas  nntadas  oon  sebo  le 
llevabendela  misma  muerte  que  cuando  se  vara  un 
nevfo.  Dt'Ieole  dél  por  amparo  de  las  algorradas  y  ha' 
tteslas  de  la  villa  teniaD  su  reparo,  qne  era  nna  manta 
con  tablazón  muy  gruesa ,  que  iba  A  la  frente  de  los 
enonigos  y  amparaba  el  castillo  y  lA  gente  que  le  tira- 
ba:  mas  habiéndole  movido  la  mitad  del  trecho,  era 
tanto  el  daRo  que  bacian  los  ballesteros  de  la  villa  en 
la  gente  que  eslabá  en  él ,  y  en  los  qne  le  llevaban,  que 
faé  forzado  dejarle ,  aunque  el  rey  iba  delante  con  su 
perpunte  y  loriga  y  con  un  morrión  y  su  escudo  em- 
brazado, y  hasta  veinte  cab:illeros  que  llevaban  escu- 
dos, y  hacían  empavesada  para  defender  de  las  saetas 
A  lasque  tiratnn  el  castillo,  y  fué  herido  el  rey  con 
cuatro  saetas,  annqueno  recibió  lesión  ninguna-  Tira- 
ban con  tas  algarradas  como  á  blanco  tan  sin  perder 
tiro,  qaequedó  aquella  noche  desamparado  el  cantillo, 
sin  que  pudiesen  remediaraquel  da&ú,  ni  pesar  ade- 
lante. Otro  día  al  alba  la  gente  del  ejército  se  puso  en 
órdeo  una  parte  para  retirar  atrAs  el  castillo ,  y  par- 
te se  paso  en  guarda ,  por  ei  saliesen  ios  de  dentro :  y 
ratni|jéroDl0tMle«spic»,  qne  no  le  podiin  hecwda- 
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no  las  algarradas  ni  ballestas:  peroqoedd  tan  qnebran- 
tado  y  deshecho,  que  fuéde  ningún  efecto  d  tiempo 
qoeen  él  se  ocoparan.  Fneron  de  acuwdo  kw  del  coo- 
sejo  del  re\' ,  que  se  hiciesen  trincheas  para  Ih^r  -al 
muro ,  y  combatir  dellas  la  villa :  y  qoe  por  otra  par»* 
te  batiesen  los  trebocos  y  mAquInas  que  habla  en  «1 
campo.  En  este  medio  llegaron  A  la  playa  dos  galeras 
de  Tarragona ,  la  una  era  de  Bo^oardo  de  santa  Eugfr- 
nía .  y  la  otra  da  Pedro  Hartel  que  llevaban  vitoallsa 
al  ejército  del  campo  de  Tarragona  y  Tortoaa,  y  tomA* 
las  el  rey  para  bastecer  su  real ,  por  sesenta  mil  suel- 
dos, y  haUa  tanta  falta  de  dinero  en  aquellos  tiempos, 
que  fué  neresarh)  qne  los  maestres  det  Temple  y  dat 
Hospital  saliesen  fiadores  pór  el  rey ,  y  ann  ellos  no 
lo  hicieran  sino  confiados  queel  ray  los  babia  de  grati- 
:  Boaf  y  hacer  merced  A  sn  órden ,  en  lo  qoe  primara 
se  ttaése  conquistando  de  los  moras.  Esto  fué  de  gran- 
de utilidad ,  porqae  como  los  de  la  eosta  supieran,  qoe 
estaban  las  galeras  en  la  playa ,  acudiao  con  muchas 
vituallas  enbarcas,  y  «statu  el  ejército  bAstecIdo.  Al- 
ganos  de  los  principales  d^  consto  del  rey ,  qae  eran 
el  Inlánte  don  Fernando,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Jt* 
menode Urrea.  don  Bodrigode  Lizana,  den  Blasoo 
Haza  y  don  Jlmen  Pérez  del^rasona ,  quisieran  qneel 
rey  levantara  sa  real  de  Burriana )  y  dedan ,  que  ma« 
dui  gente  de  los  consejos  se  querian  partir ,  por  ha» 
tlsrse  en  la  cojlda  de  U»  pan« :  y  qoe  el  rey  de  Valen-' 
da  le  darla  macho  dinero  pofqae  alzase  el  cerco;  y 
acoosejAbanle  qoe  lo  tomase,  pues  podría  volver  en 
otra  sazón  quela  villa nose  le padleaedebnder,  ma- 
yormente que  esta  emprésa  de  Burriana  se  tuvo  por  la 
mayor  que  se  pudiera  acometer ,  porque  atedió  A  sn 
derensa  la  mejor  y  mas  escojida  gente  de  todas  las  fron* 
teras :  y  eran  tantos  los  que  se  entrartm  en  dhi «  qoe 
ijastaban  A  roslstir  y  ofender  A  muy  mayor  ejército 
qae  el  qoe  el  ray  tenia.  Pero  consideraba  el  rey ,  qoe 
siendo  el  primer  logar  qnese  habla  emprendido  del 
reino  de  Valencia ,  si  levantan  el  cerco ,  y  lo  dieran 
de  aqoella  manera ,  vidvla  con  doAooor  y  mengua ,  y 
los  moros  cobrarían  gran  Animo:  y  recelAodose  qne 
aquellos  ríeos  homlR^  le  aconsejaban ,  qae  deslstleea 
da  aqoel  cerco  por  sos  respetoít,  y  creyendo, que  ha- 
brían parte  del  dinero  qne  el  ray  de  Vateucla  le  habla 
prometido ,  deliberó  de  llamar  A  consejo  A  los  prelados 
y  A  todos  los  otros  ríeos  hombres :  y  en  conformidad 
acordaron ,  qoe  ti  rey  no  debía  partir  átA  cerco.  En- 
tónces  don  Bernardo  Guillen  tio  del  rey ,  que  se  soSald 
sobre  todos,  tomó  A  sn  cargo  de  pasar  las  defensas  con 
su  compañía  junto  A  la  cava  ,  y  mandó  el  rey  A  los  qoe 
guardaban  su  pendón  ,  que  le  bicieseo  la  guarda ,  tí 
los  moros  aaliesen  contra  él  y  les  resIstlesHi.  Pasann. 
aquellas  defoKas  con  las  mantas  junto  A  la  cava,  pa- 
ra combatir  desde  allí  el  muro :  y  posléronta  en 
guarda  dellas  don  Bernardo  Guillen ,  y  don  Jlmen  Pn- 
res  de  Taraaooa  con  sus  oompañfas :  pero  los  moras 
con  ti  mismo  cnidado  y  con  toda  industriase  opo- 
nían A  la  deCansa ,  con  ademan  ds  salir  A  otendar.  Su- 
cedió, que  una  noche  salieron  hasta  doscientos  raonfi 
con  haces  encaididas  para  pegar  fuego  en  las  defensas: 
y  estaban  en  el  múralos  ballesteros  para  combstii* 
contra  los  qoe  saHasen  A  resistirles.  Á  este  rebato  salió 
don  BernHrdoGuilkn  oon  los  suyos,  y  hirieron  tan  ra- 
ronilmenle  m tilos,  que  los  hlcfenm  volver  huyendo 
para  la  villa :  y  allí  fué  herido  de  nna  saeta  don  Ber* 
naldo  OuiUen  sn  la  pierna :  y  el  rey  la^cA^  saeta  ,  y. 
él  mismo  le  Uvó  la  faerid^^,{%spi9iMi@^)i^:tí^ 
con  BU  conpaSla  al  nal:  y  aunque  la  importonMaueho 
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sobre  ello,  no  lo  quiso  bacer  diciendo,  que  tam- 
bién podía  curar  eo  aquella  estaocia  como  en  su  tieo- 
'da.'Las  mas  noches  acometiao  los  moros  de  la  miams 
SDerte ,  y  dabao  alarma  los  del  ejército  por  salir  6  so- 
correr 6  los  que  estaban  en  defensa  de  los  reparos  y 
|D6quinas :  y  una  oocbe'enteodiendo  el  rey ,  que  la 
geate  que  era  de  guarda  había  desamparado  los  repa- 
ros ,  fuése  con  nueve  caballeros  con  sus  perpuntes  y 
capellinas  y  espadas  á  hacer  Ja  guarda :  y  sintiendo  los 
moros ,  que  todos  dormían  ,  y  que  en  la  guarda  de  las 
defensas  estaba  el  escudo  del  rey ,  salieron  basta  cien- 
to y  setenta  moros ,  los  cuarenta  con  escudos  y  los 
otros  ballesteros ,  para  pegar  fuego  6  los  reparos,  y 
dosescuderosquebacian  la  vela  dieron  alarma,  y  to- 
do el  <y6rcito  se  puso  en  drden:  y  el  rey  con  aquellos 
Boen  caballeros  acometieroná  los  moros,  yvolviéodo* 
les  las  espaldas  los  siguieron  basta  la  barbacana ,  y  en- 
oerráraolos  por  ella  á  dentro.  Eojónces  el  rey  y  los 
que  con  él  se  bailaron,  se  recojieroQ,  cubriéndose  de 
los  escudos  por  las  saetas  que  tiraban  del  muro:  aun- 
que en  la  historia  del  rey  se  refiere  una  cosa  may  dig- 
na de  considerar,  para  que  mas  se  entienda  e]  graa 
Ininio  y  valor  que  este  principe  tuvo.  AlU  se  escribe, 
queseatia  tanto  el  afrenta  que  se  te  recreciera  ,  sise 
levantara  de  aquel  cerco  sin  otra  causa,  que  al  tiempo 
que  seacercabaal  muroens^inriento  de  ios  moros, 
Udescu])ríá  dos  veces  todo  el  cuerpo,  porque  fuese 
herido dealguna saeta;  porque  si  todavía  se  hubiese 
de  alur  del  cerco ,  se  entendiese  que  lo  hacia  por  el 
pdlgradeaa  persona,  y  no  por  falta  de  ánimo,  ó  de 
buen  ccnst^:  y  asi  solo  su  valor  revencid  aquella  difl- 
oullad ,  no  temiendo  el  peligro  de  su  persona:  y  man- 
daba, que  sin  cesar  tirasen  los  trabucos:  y  der^ 
ribaron  una  torre,  y  por  allí  paredó,  que  se  da- 
ba lugar  que  padiesen  «Dtrar  los  nuestros.  Pusié- 
roose  cíen  hombres  armados  ratre  la  cava  y  las 
mantas,  para  que  otro  dia  al  alba  arremetiesen  por 
aquel  lugar :  y  así  fué ,  que  estando  todo  A  t^ér- 
dto  A  panto  de  acometer  oi  aqudia  bora,  sonan- 
do las  trom^Mlas  arremetieron  desde  la  cava,  y  po- 
denm  al  maro  las  escalas ,  y  acudieron  algunos  m»> 
ros  y  con  piedras  estorban»  que  no  padieaon  subir. 
Mas  do  allí  A  pocos  días  pidieron  partido  al  rey  que  los 
dejase  salir  libremente  con  su  ropa,  y  los  guiasen  bas- 
ta Nulas ,  y  que  le  rendirían  la  villa.  Esto  tes  fué  con- 
cedido á  cabo  de  dos  meses  que  se  poso  el  cerco,  y 
riDdiósaBurrlana  medladod  mes  de  juliodesle  mismo 
año ,  y  aelieron  de  la  villa  entra  hombres  y  mqjeres  y 
niños ,  pasadas  de  siete  mil  personas.  Tuvo  el  rey  en 
Burriana  la  fiesta  de  Santiago:  y  aquel  día  hizo  merced 
al  maestre  del  T&mple  y  á  los  cal«ll«ros  de  aquella 
Orden,  de  una  parlada  aqnella  villa,  porque  enlató- 
me deila  fué  delloa  muy  servido ,  y  quedaron  en  su 
guarda  don  Blasco  de  Alagon  y  don  Jimeno  de  Urrea, 
con  los  caballeros  y  vasalloi  que  con^go  tenían ,  de  la 
cual  soMicargaron  por  espacio  dedos  meses,  basta  que 
don  Podro  Cornel  (uése  con  la  gente  de  guarnición  que 
habla  de  quedar  enella,  A  quien  el  rey  la  habla  enco- 
mendado, y  partió  con  sushaestesdeBnrrianapara  la 
ciudad  de  Tollosa.  El  obispo  de  Lérida ,  y  don  Guillen 
de  Cervera  señor  de  Joneda ,  quoeran  de  los  principa- 
les del  consejo,  y  según  el  reyescríbe^delosmas  sá- 
bioa  que' habla  en  sos  rdnos,  en  presencia  de  Pedro 
Sani  y  de  Bernardo  Babaza  qne  era  secretario  del  rey, 
IKt)curaron  de  pcnoadirleqoe  desamparase  ft  Barría- 
na  1  afirmando « que  con  maycw  poder  que  el  suyo  no 
se  podría  defender  estando  tan  adentro  de  la  tierra  de 


tos  moros ,  y  que  los  csbelteros  y  grate  de  guni 
que  en  ella  estaban,  corrían  grande  peligro  de  |bí 
sin  que  Ies  pudiese  valer  ni  enviarla  socom.Pn 
el  misnso  ánimo  que  tuvo  para  ganaría,  la  «stn 
su  opinión,  y  persistió  en  defeoderaqneltatik, 
ser  tan  cómoda  y  oportuna  para  la  conqnisliMi 
de  Valencia.  Dealli  se  vino  A  Teroel  pinaina 
éí  reino  de  Aragón. 

Cap.  XVIL— ^íeenír^afOftaffeyPflHiMliii 

castiUos  de  aqu^  comarca. 

Don  Jimeno  de  Drrea ,  qoe  estaba  m  Imatoi 
los  moros  en  Burriana ,  tuvo  sus  tratos  o»  ton 
de  Peñisoola ,  para  que  se  pusiesenen  la  obedisa 
ray ,  y  ofrecieron ,  que  ai  el  rey  fuése  sUi  leni 
la  villa.  Teniendodesto  aviso  d  rey  ra  Tmi.f 
con  solos  siele  caballeros,  y  con  a^sanotenAi 
(Aciales  de  su  casa ,  y  pasó  por  el  campo  delMf 
la  via  deVillarroya.  que  era  déla  órdeodeilf 
y  de  alli  encaminó  por  Atorella,  yporelriodtM 
chas  á  la  cañada  Ares  y  al  putf  to  de  Prond».! 
por  Salvasoria  y  Temí ,  enderezando  al  lluo  i 
Mateo ,  que  entóneos  era  despoblado:  y  siliail 
qoe  va  sobre  Cervera.  Llegó  al  sol  puesto  ü 
PeñfSGoIa  y  luego  hizo  dar  aviso  A  los  monsit 
gada ,  y  aquella  noche  durmió  en  el  camp&fr 
fué  para  ia  villa  delante  del  castillo ,  y  salin^' 
mas  ancianos ,  y  entregartm  A  los  suyos  i 
lugar,  y  sin  otra  dificultad  hubo  aquel  caí 
de  los  Días  importantes  que  haUa  en  aq 
sobreel  cual  se  pusoAotes cerco  por  d  rey 
ra  empresa  que  tomó  contra  los  moros,  yf 
levantar  dél  contra  su  vduntad:  y  despocir 
de  poner  en  rehenes  por  Z^t  Abnidt,  y  s 
cumplir.  Sabido  qne  el  rey  hsUa  oobrsdoi  7* 
el  maestre  del  Temple  fuá  sobre  Chivert ,  y^  ^■ 
pital  sobra  Ca>vera ,  porque  se  babia  bectai* 
estas  «Edenes  de  estos  lugares  en  tiempo  do* 
Alonso  y  del  ray  don  Pedro  su  hyo ,  y  íaUt^ 
gados  con  los  castillos ,  y  luc^  se  ríndütr* 
rey  ti  li^r  de  Polpes:  y  partióee  pan  Barn> 
tes  qaaseoum[fliesert  plazo  de  los  dosaSK 
del  cual  había  dellegar  don  Pedro  Cornel, 7 
tuvo  deportando  con  dtn  Pedro  Fernandaii 
corriendo  monte  y  en  vaelo  de  grnas.  far  ek' 
los  nuestros  hicieran  algunas  entradas  en  Uoni 
ros ,  y  cobró  d  rey  6  Caslelloa  de  Butnasi.l 
las  coevas  de  Vinroma ,  Alcalatoi  y  rilabB&' 
oes  escriben  que  se  ganó  por  don  Jimeno  de  ti 
fuerza  de  Alcalolen ,  que  fué  él  principal  dt  K 
hombres  qne  se  señalaron  en  esta  guem:! 
adelante  &  y  sus  sucesores  se  llamaron  san» 
tenencia  de  Alcaiatai ,  y  la  han  poaeido  amp 
ñores  delta  casa  sus  üesoendienlea.  ' 

Cap.  XWa.—Queelreyfuéácomrtarmi 
y  déla  toma  de  ^mcuora. 

Entretanto  queden  Podfb  Comd  ibtow* 
ponerse  eo  Burriana,  deliberó  d  rey  deoorff 
ra  de  Jilear ,  y  faéron  con  é)  hasta  cieofo  j 
balleros  hijosdalgo ,  y  ciento  y  dncuoili 
qoe  era  gente  plAtícadela  guerra  da  aqoiUoi 
ywocapaban  siempre  encUa,sin  di«erti'*| 
oficio,  y  con  ellos  hasta  setacientoB  peoots." 
la  gente ,  y  empar^iandocj^  Almeinra  >  h 

ta  lumbres  por  las  atalayas,  ylofusoioda*' 


[(234.]  ZURITA.— LIB. 

de  UBterraqae  eslA  entre  Morvledro  y  Puzol,  para 
dar  aviso  de  Ib  gente  qne  corría  la  ribera  deJúcar:  y 
llegando  i  la  sierra  de  Murviedro ,  hkaeroo  lo  miSBio 
de  las  atalayas  Y  torres  de  Valencia.  Blas  como  vieroD 
qoeeran  aeotidoa, dando  priesa  6  la recoa  pasaron  so- 
bre Paterna  y  Haalies  por  el  vado,  fr  donde  les  ama- 
necio  :  y  ea  camina  roa  por  la  torre  qoe  declan  de  Es- 
pioctu :  y  al  pasar  da  Alcocer ,  doscientos  hombres  de 
ka  qoe  ilian  con  las  acémilas  entraron  la  villa  y  la  pu- 
aieroB  ¿  saco :  y  volrieron  los  de  la  cavalgada  á  la  ri- 
bera de  Júcar,  t  donde  ballaroD  los  corredores  que  lla- 
maban algaras,  que  eran  ciertas  compentas  de  gente 
de  caballo  qoe  corrian  la  tierra  de  los  enemigos,  ro- 
bando y  caotivando  los  que  hallaban.  De  allf  fué  el  rey 
ft  Alhalate ,  adonde  «atuvo  cuatro  dias :  y  desta  corre- 
lia  fueron  cautivos  sesenta  moros:yporla  puente  de 
Coart  Tclvió  i  Burriana,  adonde(3e  detuvo  hasta  la  fies- 
ta de  Navidad :  y  entóaoes  llegó  don  Pedro  Gornd  coa 
Gianto  de  cabullo .  sto  la  gente  de  pié  que  haMa  de  que- 
dar en  gaarda  de  aquella  frontera.  Estos  hicieron  sus 
«Dtradas,  y  oorrianlos  términos  deOoda,  Hales,  üzo 
7  Almenara:  y  bubieroD  grandes  presas  de  los  lugares 
de  aquellas  slHTu.  Por  este  tiempo  un  escudero  de  don 
Podro  Comel ,  que  decían  Ufgosl  Pérez ,  tuvo  trato  con 
algniUB  moros  de  Almazora ,  que  á  cierta  noche  dariaa 
entrada  en  la  villa  A  gente  de  don  Pedro,  y  entr^riao 
tfgDoas  torres..  Habla  puesto  don  Pedro  gente  en  cria- 
da áqnintealos  pasos,  y  eavid  vabile  escuderos  para 
qoe  aeratrasen  dentro  armados  eoa  sqs  perpuntes  y 
lorigas:  pero  teniendo  sentimiento  desto  los  deAImato- 
n,  ó  que  fuese  trato  doble  de  los  qoe  toolaaesta  plá- 
tica con  Miguel  Pérez,  al  tiempo  que  b  gente  de  don 
Pedro  Iba  nbieado  por  el  muro ,  los  recogían  en  una 
casa  A  doBde  fueron  presos  y  atados :  y  sintiendo-  la 
traidoa  tres  de  aquellos  escudwos ,  tomaroa  la  escale- 
ra de  noa  torre ,  y  blddroase  en  ella  fuertes ,  y  dieran 
▼Dces  qoe  fuesen  socorridos :  y  los  qu*  esbbao  en  la 
calada  arrsmeUeron  oootra  la  villa  ,  y  arrimaron  una 
peri^  i  la  torre ,  por  la  cual  subieron  al  moro ,  sin 
que  lo  pudiesen  defender  Ice  moros ,  y  dieron  sobre 
cUos  de  suerte  que  mataron  y  prendíen»  algunos ,  y 
mochos  se  sallenm  de  la  villa  huyendo,  y  de  esta  ma- 
nera se  gand  Almuors  por  el  Animo  y  valor  de  muy 
pocos. 

CtP.  XIX.— Del  matrimonio  que  le  trató  mire  d  rey-  y 
Vkia»te  hi^aM  rey  d»  Ungiría ,  y  que  ts  entregó  Ha- 
risa  ábireüMáoñaLBmur  tu  primera  m^itr. 

Por  «Ble  tÍ«npo  so  tnl6  matrimonio  al  ny  por  medio 
del  pepa  Gregorio  nono ,  con  Violante  bij^  de  Andrés 
rey  de  Qogrfe,  y  de  la  reina  Vfdaate  sn  mojer,  qne  fué 
bya  de  Pedro  Altfartodoreose  emperador  de  Constan^ 
tiDDpla ,  que  sucedi6  en  aqvel  Imperio  por  disposición 
del  emperador  Bnrlqae  sn  suegro ,  y  él  sustituyTi  por 
bandera  y  snoaaora  en  él  A  snibyá :  y  fué  muwto,  se- 
gún se  aflrma,  í  gran  traidon  por  Teodoro  Lascaro, 
que  pretendía  pertóiecerle  A  él  la  SDcesion  del  imperio 
por  parte  de  su  mujer ,  que  fué  hija  del  emperador 
Alexio.  VlnienMi  A  Barcekma  para  concluir  lo  deste  ma- 
trimonio del  rey ,  don  Bartdomé  obispo  de  Clncoigle- 
Bias .  y  an.se5orprinalpBlde1]ngrla,  que  llamaban  el 
coada  Heraldo:  y  señáronle  en  dote  con  ella  doce  mil 
marcos  de  plata ,  y  lodos  los  derechos  que  le  pertene- 
ciaD  :  que  según  fotemnemeote  lo  juraron  ante  el  rey 
y  aa  corle,  eran  diez  mil  marcosde  plata  que  so  de- 
bían  A  la  tofanta  por  ú  dote  de  la  nina  su  madre :  y 
doadeolos  man»  da  oro  qoe  le  debía  el  duque  de  Aus- 
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tría ,  y  cierta  parte  del  condado  de  Netbors  en  Flan- 
des  ,  y  el  estado  que  fué  de  sus  progenitores  en  Fran- 
cia ,  y  les  tierras  que  tenia  en  el  reino  deUngria,  y  las 
que  su  madre  le  dejó  en  Borgoña.  Concluyóse  este  ca- 
samiento en  Barcelona ,  A  veinte  del  mes  de  febrero, 
del  año  de  la  Navidad  de  mH  y  doscientos  y  treinta  y 
coatro,  y  fué  preferido  este  matrimonio  al  déla  hija 
del  duque  de  Austria  ,  aunque  se  daba  con  ella  al  rey 
muy  mayor  dote ,  como  se  escribe  en  su  historia.  Eo~ 
tretanto  por  animar  6  los  qoe  estaban  en  guarda  de  ta 
frontera  ,  pertíé  el  rey  para  BvuTlana,  y  estuvo  en  ella 
por  espacio  de  dos  meses ,  y  de  allí  se  vino  á  Hontal» 
veo  por  el  mes  de  mayo.  En  aqnd  logar  hizo  el  rey 
merced  A  don  Blasco  de  Alagoo,  qoe  fué  de  los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  gug'ra,  de  la  villa  de  Mocella,  para 
durantean  vida:  con  que  una  torre  principal  del  cas- 
tillo que  deeiao  la  Celoquía,  estuviese  en  tercería  en 
poder  de  Fernando  Diez  de  Aux,  ó  de  don  Jímen  Poei 
deTarazona ,  y  la  tuviesen  por  el  rey:  y  don  Blasco, 
y  don  Artel  su  hijo  hicieron  pleito  homenaje ,  que  do 
ocopsciaD  aquella  fuerza ,  ftntes  darían  todo  ftivor  al 
que  la  tuviese  en  nombre  del  rey.  Tratéseen  este  tiem- 
po, qoe  se  viese  el  rey  con  el  rey  de  Castilla ,  por  dar 
(trdeD  en  asentar  algunas  diferencias  que  con  la  reina 
doña  Leonor  tenia,  después  que  fué  apartado  ddla  por 
sentencia.  Por  estos  días  que  se  concertaban  las  vistas, 
;  el  rey  se  detuvo  en  aquella  comarca ,  y  de  elli  se  vino 
por  el  mes  de  junio  ¿  Escatron ,  é  iban  con  él  Trenca- 
bello  vizconde  de  Beses,  don.Nuño  Sánchez,  don  Gui- 
llen de  Moneada ,  don  Pedro  Comel ,  Pelarlo  de  Cas- 
tellezuelo ,  Fernando  Diez  de  Aux  mayordomo  de  la 
corte, don  Jimeno de Drrea,  Fernán Perezde  Pina,  y 
Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón.  Vtéronse  los  reyes  en 
tá  monasterio  de  Huerta ,  Junto  fi  la  raya  de  Aragón ,  A 
diez  y  siete  de  setiembre  de  este  año ,  y  vino  alll  la 
reloa :  y  fué  concordado  que  el  rey  le  diese  la  villa  y 
castillo  de  Haría,  con  todos  sus  términos,  dorante 
sn  vida,  no  se  casando;  y  que  no  sa  le  pndese  emba- 
razo en  las  otras  villas  y  lugares  qoe  la  reina  tenia,  iri 
en  las  rentas  qne  se  le  habian  dado  pe»  su  manteni- 
mfenta  DemAs  de  esto  hizo  pleito  homenaje  ny,  qne 
no  leqnitaria  al  Intaote  don  Alonso  sa  b^o,  que  ella 
tenia  consigo ,  ni  permitirla  qoe  se  sacase  de  sn  poder 
contra  sn  voluntad ,  basta  qne  fnese  de  edad  legitima, 
ai  ta  persona  de  la  reina  seria  presa  6  detenida ,  Antes 
la  recibiria  deb^fo  de  su  fé  y  amparo.  Con  esto  so  en- 
tregó Harías  A  la  rdna,  habiendo  el  rey  don  Pernando 
so  sobrino  Jurado,  que  con  todo  sa  poder  baria,  qne 
Hariza  después  de  la  muerte  de  la  reina  fuese  resti- 
tuida al  rey  de  Aragón,  6  en  caso  qne  día  se  casase,  ó 
'  pusiese  en  rdigioa ,  y  que  él  en  este  medio  no  la  oco- 
parla  ni  se  apoderarla  ddla.  U»  reyes  sedespidiwoD. 
y  luego  fa6  efUregada  Harta  t  la  rdoa :  la  cual  baUa 
oomensado  A  fundar  un  monaslerto  en  la  villa  de  At- 
masao  allende  Doera,  de  la  érden  de  Premosts,  coyo 
fbndadw  habla  sido  Nomberto  de  Lotaringia ,  muy 
rico  y  poderoso  caballero ,  que  meoospredando  el  b- 
vor  y  lugar  que  con  los  reyes  y  priodpes  del  imperio 
lovo,  diijaodods^loediflcécB  un  yermo  DamadoPre- 
mosto,  una  casa  de  nueva  religión  y  dtedlenda,  de 
donde  tomaron  nombra  sus  sucesores.  Algunos  escri- 
ben ,  que  la  reina  se  recogió  en  d  mniasterío  de  las 
Huelgas  de  Burgos,  y  fué  enterrada  eo  aqud  mones- 
terio  que  ella  fundó,  al  cual  el  infante  don  Alonso 
su  hijo  dotó  de  mucha  renta.  Acabado  esto  fué  d 
rey  &  Mompeller  ,  á  dood6i5ií|iíg(í,^iJP0BOÍ§F@- 
dos  Santos.  La  ida  del  rey  A  Mompeller ,  t  W  que 
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yo  conjetaro  fué ,  porque  en  el  míamo  tiempo  LuU 
rey  de  Francia  salid  de  la  tutoría  de  la  rt>lna  doña 
Dlancu  su  madre ,  que  fué  bija  del  rey  doo  Alonso  de 
Castilla:  y  tomó  la  admiuistracion  del  reino,  y  casó 
coD  Margarita  ,  que  fué  hija  mayor  de  don  Ramón  Bo- 
renguer  conde  de  la  Praeoza,  primo  del  rey  de  Aragón. 
Tuvo  el  conde  otras  tres  liijas  ,  y  la  segunda  y  tercera, 
que  se  llamaron  Leonor  y  Suncha ,  casaron  con  Enri- 
que rey  de  Inglaterra,  y  coa  Ricardo  su  hermano,  que 
fué  elegido  por  rey  de  romanos,  y  la  menor  se  llamó 
fieatriz ,  que  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  estu- 
vo en  poder  del  conde  do  Saboya ,  que  era  su  lio ,  her- 
mano de  Beatrix  su  madre ,  y  la  casó  con  Carlos  her- 
mano del  mismo  Luis  rey  de  Francia ,  y  fué  después 
reina  de  Sicilia,  y  condesa  de  la  Proenza.  Moviéronse 
contra  el  conde  doa  Ramón  Bereoguer  en  este  tiempo 
los  proeniales  ,  é  intentaron  echarle  de  la  tierra  ,  y  to> 
P)ar  por  sóior  al  conde  de  Tolosa :  y  por  esta  causa 
estuvo  lo  restante  de  su  vida  recogido  en  tierras  d^ 
conde  de  Saboya  su  cuñado,  sin  querer  volverft  Mar- 
sella ,  y  vino  ¿  suceder  en  aquel  estado ,  que  por  ra- 
yón del  feudo  volvía  al  rey  de  Aragón ,  la  menor  de 
las  hijas  del  conde  don  Ramón  Bereoguer,  y  sus  here- 
deros :  y  quedó  injustamente  eiclnldo  ,  no  solo  el  rey 
de  Aragón,  pero  las  otras  hermanas ,  y  sus  sucesores. 
Vuelto  el  rey  á  Cataluña  vino  á  Lérida ,  y  allí  se  de- 
tuvo basta  mediado  el  mee  de  diciembre  dtf  mismo 
apo. 

Cap.  XX. — Como  te  ganó  de  lot  moros  loislo  de  ¡vita 
por  don  Gutílm  de  MoagrUt  eiecto  arxobitpo  de  Tar- 
ragqna  y  por  el  vfifaMU  don  Pedro  da  Portugal  y  don 

Ñuño  Sanche». 

Antes  deató,  dooGallleo  de  Moogriu  que  era  sa- 
cristán de  Girona  y  electo  arzobispo  de  Tarragoiu, 
y  don  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  suplicaron  al  rey 
que  diese  ¿  don  Quillei>  y  é  los  de  su  Uoaje ,  la  con- 
quista de  la  isla  delviza  y  quedase  en  feudo  al  arzobis- 
po é  iglesia  de  Tarragtrna ,  y  teniéndolo  el  rey  por 
bien  hlxole  merced  della,  con  la  ciudad  y  castillo 
para  él  y  sus  sacesores ,  con  que  dentro  de  diez  meses 
pasei^o  &  oooqaUtarlá.  Esta  Isla  fué  la  mayor  de 
las  taltusas  que  se  Uaotanra  esl.  porque  estaiña  cu- 
biertas de  grandes  busques  de  pinos ,  y  se  llamó  Ebu- 
80 ,  muy  nombrada  por  la  comodidad  del  puerto  y 
por  la  fortaleza  del  lugar :  y  juntóse  una  buena  ar- 
mada para  esta  empresa:  y  el  infante  don  Pedro  de 
Portugal  y  don  Ñuño  Sánchez  ofrederon  de  Ir  con 
ras  gentes ,  y  parUa*0D  Juntos.  No  se  refiere  con  qué 
armada,  ai  se  especiflca  el  nibnero  de, la  gente  que 
llevaron :  y  como  quiera  qoe  la  Tilla  y  castillo  aon 
de  80  sjtjoextranamente  fuertes  para  se  poder  defan- 
der ,  los  moros  la  riadiero0 :  y  fué  el  primero  que  su- 
bid porelroaroan  «lalid.  que  se  dec^  Joan  Chico, 
que  era  da  Lérida.  Quedó  aqueta  Isla  desde  entónces 
sujeta  al  señorío  del  rey  de  Aragón ,  y  ea  lo  espiri- 
tual ftl  anoblspo  de  l^rragona :  la  cual  en  d  trato  de 
la  tierra  firme  y  de  oteas  prof  indas  mas  remotas  de 
IflTanle,  por  d  puerto  y  satinases  de  gran  comer- 
cio: y  foé  ganada  s^un  en  algunos  anales  hallo,  en 
el  año  de  mil  doscientos  treinta  y  dnco.  la  otra  isla 
qne  foé  la  menor  de  las  Pitiosas,  y  se  llamó  anti- 
gaa menta  OQusa  y  ahora  se  dice  la  Formeotera ,  faé 
también  señoreada  por  los  nuestros  aonque  estaba 
yenn^. 
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Cu>  XXI.— Que  A  reyptuó  ápontr  cerco  sobre  Culkra 
y  volvió  por  la  vega  de  Valencia  y  te  ganaran  Uu 
torres  de  Moneada  y  Muterot. 
Volvió  el  rey  ¿  la  frontera  del  reino  de  Valencia 
continuar  la  guerra ,  y  fqéroo  con  él  el  infante 
doo  Fernando ,  el  obispo  de  Lérida ,  don  Blasco  de 
Alagon ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Jimeno  de  Urrca,  Vgo 
de  Monlauro  maestre  del  Temple,  y  Ugo  de  Folcalquer 
maestre  del  Hospital.  Fué  entónces  acordado  que  hi- 
ciesen entrada  hasta  atravesar  la  mayor  parte  del  reP- 
no  do  Valenda,  y  que  íuésen  i  combatir  Algedra 
y  Cutiera,  y  se  llevasen  por  mar  dos  máquinas  para 
el  combate.  El  rey  movió  con  toda  su  caballería  y 
con  formado  ejércilo  ,  y  asentó  su  real  sobre  la  villa 
de  Cullera,  entre  el  rio  Júcar  y-d  Castillo;  y  con 
don  Pedro  Cornel  y  don  Rodrigo  Lizana,  y  basta 
treinta  caballeros,  fué  á  reconocer  el  lugar:y  haHftn- 
dose  buena  disposidon  para  poder  dar  el  combate ,  fué 
necesario  alzar  la  mano  de  aquella  empresa,  por  sola 
falta  que  habla  de  piedras  en  aqudia  ribera  qoe  eran 
oecesariaB  para  la  batería :  y  por  solo  esto  se  deJ6  de 
ganar  un  lugar  como  aquel  tan  intportante,  como 
suelen  perderse  grandes  empresas  por  líjeras  ocasio- 
nes. De  allf  se  vino  el  rey  á  Cilla ,  que  esta  sobre  el 
estanque  que  llaman  la  Albufera,  muy  cerca  de  Valen- 
cia :  y  sintiendo  el  rey  gravemente,  que  liatitendo  b^ 
cho  entrada  con  tanta  caballería  por  el  rdno  de  Va- 
lenda, se  volviese  sin  hacer  otro  efecto,  m  gran  se- 
creto se  descubrió  con  el  maestre  del  Hospital  á  quien 
estimaba  en  mucho ,  y  con  don  Pedro  Cornel  y  con  don 
Jimeno  de  Urrea  :  y  propuso  qne  fuéseo  á  combatir 
una  de  las  torres  que  están  en  la  vega  de  Valencia, 
que  en  la  historia  del  rey  se  dice,  que  son  como  loe 
ojos  de  aqudia  dudad,  porque  la  guardan  que  no 
pueda  recibir  daño :  y  entre  las  otras  era  la  raaa  seña- 
lada y  de  mayor  población  la  torre  que  decían  de 
Moneada;  y  comunicándose  con  el  infante  don  Fernan- 
do y  con  todos  los  rlcoa  hombres,  fué  el  infante  de 
parecer  qoe  no  se  emprendiese ,  porqne  faltaba  t  la 
gente  d  bastimento;  y  el  maestre  del  Temple  acen- 
suaba que  fuésen  á  combatir  á  Torrestorres,  que  era 
buen  lugar,  y  estaba  en  d  camino  de  Teruel  6  Va- 
lenda. Finalmente  se  hubieron  de  conformar  ooo  el 
parecer  del  rey  y  él  salió  con  su  intento,  y  el  lugar 
se  entró  por  los  cristianos  combatiendo  á  las  barre- 
ras ,  y  siendo  los  moros  rebatidos,  se  reoogieron  den- 
tro en  la  torre;  y  fué  combatida  por  espado  de  cin- 
co días;  y  se  rindió  coa  los  moros  que  estaban  deo- 
tn,  que  pasaban  de  mil;  y  fué  grande  el  despojo 
que  en  aqnd  logar  se  halló,  y  con  los  caativos  valia 
cien  mil  besaotes.  Bfandó  el  rey  derribar  la  torre  y 
pasaron  áotro  lugar,  que  llamaban  la  torre  de  loa 
Hnseros;  j  defendíanla  contra  los  tiros  de  ios  trabucos 
conciertas  defensss,  qtie  eran  unas  paneras  6  ma- 
nera de  cestones  tímidas  de  palma  y  «parto  y  endiiaa- 
lasde  tierra;  pero  pegaron  ea  ellos  fuego,  laozftodolo 
con  saetas  con  estopa  y  pez  ardiendo:  y  visto  que  no 
les  aprovediaba  uingon  repara ,  se  rindieron  al  rey 
basta  en  número  de  sesenta:  délos  cuales  biso  mer- 
ced &  Guillen  de  Zagardia ,  para  rescatar  en  camMo 
ddlos  i  Guillen  deAguilon  su  sobrino,  qoe  estaba 
cautivo  en  Valencia,  y  salló  entónces  de  sn  poder 
por  eStosseseoia  moros  que  se  dieron  por  sdoau  res- 
cate. Con  esta  victoria  y  con  muy  gran  Dresa  se  vol- 
vió d  rey  por  T^m^míGiíJlftMpt  )ie&eo  k 
Alventosa  por  grun  uecesKua  y  ullipqiie  tenia  de 
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dloero,  rfMcataroD  den  moros  que  llevaba  por  diez  y 
siete  mil  basantes,  y  vloose  A  Zaragoza  y  pesO  6 
Uoesua. 

Cap,  XXn. — De  ¡a  muerte  dtlrey  do»  Sonrho  da  Va- 
varra,ygue»ueeáiómaqiidnino  d  conde  de  Cfuun- 
paña  su  sobriAO ,  yie  ta  sucnitm  del  condado  de  la 
ProeMsa. 

Á  siete  del  mes  de  abril,  del  año  de  mil  doacieotoa 
treinta  y  cuatru  murió  «I  rey  doo  Sancho  de  Navarra 
ea  d  castillo  de  Tndela ,  y  fué  eolerrado  en  el  mo- 
nasterio de  Sania  Uarla  de  Roocesvalles;  y  los  na- 
varros ,  estando  el  rey  de  Aragón  tan  puesto  en 
proseguir  su  conquista,  envieroo  por  Tibaldo  conde  de 
Champaña,  sobrino  del  rey  don  Sancho ,  y  le  alzaron  y 
jnraroQ  por  rey ,  contra  los  homenajes  que  habían  be- 
cfao  al  rey  don  Jaime  los  ricos  hombres  y  estados  de 
aquel  reino.  En  la  historia  del  prlocipe  don  Carlos ,  y 
en  otras  de  las  cosas  de  Navarra  ,  ae  reflere,  que  lu^ 
qneel  rey  don  Sancho  murió  ,  los  navarros  qtierieudo 
guardar  su  naturaleza ,  por  haber  rey  descendiente  de 
recta  lloea, enviaron  á  pedirá!  rey  don  Jaime  que  los 
librttse  de  la  obligación  que  le  teniuo ,  por  la  fé  y  jura- 
mento que  le  prestaron ,  y  qa«  no  codicifindolo,  que 
DO  le  pertenecia;  como  principe  muy  justo,  los  absolvió 
liberalmente  de  aquel  homenaje  y  juramento  en  que 
se  habían  obligado ;  y  que  con  esto  enviaron  por  Tbi- 
b.iIdo ,  para  que  viniese  ¿  lomar  la  posesión  de  su  rei>^ 
DO ,  y  qoe  fué  coronado  y  jurado  eu  Pamplona  por  el 
mes  de  mayo  deste  año.  Como  quiera  que  sea,  6  por 
causa  de  la  guerra  que  el  rey  tenia  cod  los  mo- 
ros ,  6  por  diferir  este  negocio ,  6  por  otra  causa, 
qoeyo  no  he  podido  descubrir  .  el  rey  don  Jaime  no 
sedivirUóde  la  empresa  que  tenia  ;  y  Tibaldo  ocupó 
el  reino ,  y  lo  poseyeron  él  y  dos  hijos  suyos  ,  y  sus 
sucesores ;  y  sobre  esta  querella  hubo  guerra  entre 
ellos  y  el  rey  don  Jaime  y  el  rey  don  Pedro  su  hijo. 
Ea  este  mismo  año^á  ocho  de  julio  ,  estando  el  papp 
Gregorio  en  Reate ,  en  el  octavo  año  de  su  pontificado 
canonizó  y  puso  en  el  catálogo  de  los  santos  al  glorioso 
y  bienaventurado  santo  Domingo,  padre  y  primer  ins- 
tituidor de  la  órdeo  de  los  friUles  predicadores. 

Caí.  XXin.-H?ue  rf  rey  se  concertó  con  don  .Vu'ño  San- 
rtf  J  >o6rí  lo»  condodJS  *  RoselUm  y  Cerdania:  y  del 
casamiento  del  rey  con  la  reina  doña  Violante. 

Estaba  ea  este  tiempo  don  Ñuño  Sánchez  muy  desa- 
venido ,  y  en  desgracia  del  rey  ,  porque  pretendía  ser 
suyo  el  condado  de  Cerdania  y  ConUcnt,  y  que  le  per- 
tooecia  el  derecho  de  la  ciudad  de  Carcasona  y  el  Car- 
cases,  y  el  señorío  de  Bergadao,  y  el  honor  de  Trenca- 
bello  con  el  vizcondado  de  Narbona  ,  por  sustitución 
lastameotaria  del  conde  de  Barcelona  ,  y  por  donación 
becba  por  el  rey  don  Alonso  ,  abuelo  del  rey  ,  &  doña 
Sancha  Nuoee  su  madre ,  y  á  los  hijos  que  hubiese  del 
conde  doo  Sancho.  Allende  desto  pretendía  el  sefiorfo 
de  Aimillan  y  de  la  Proenza  ;  y  por  reconvenirle  el  rey 
pedía  á  don  Ñuño  á  Colibre  y  Vatespir  y  Capsir  ,  que 
confinan  con  el  condado  de  Bosellon  y  el  valle  de  pra- 
dos- Pero  el  rey  tuvo  gana  de  concordarse  con  él,  y  re- 
ducirle en  su  gracia  ;  y  A  cinco  del  mes  de  mayo  del 
año  de  mil  doscientos  treiqta  y  cinco  acordaron  de 
comprometer  tottassnsdiferenúias.  Don  Ñuño  nom- 
bró de  su  parteA  doo  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Viz- 
caya, y  el  rey  ft  don  Guillen  de  Cervera,  monjedel  mo- 
nasterio de  Poblete :  y  eligieron  por  tercero  á  fray  Vgfi 
de  Ifonlaoro  maestre  d^l  Temple ,  y  joranm  el  rey  y 
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don  Nnñoeo  poder  da  don  Sancho  obispo  de  Zaragon» 
de  estar  A  lo  que  ellos  determinasen ;  y  fué  oonteqto  d 
rey  de  satisface  A  don  Ñuño  en  cierta  cantidad  de  di- 
nero, y  en  dejarle  aquellos  estados  vecinos  á  Rosellon, 
teniendo  consideración,  que  donNuño  no  tenía  hijos,  y 
que  volvía  A  la  corona  real.  Este  año  vino  la  reina  do- 
ña Violante  bija  del  rey  de  Ungrla  &  Barcelona,  y  cele- 
brAronse  en  aquella  ciudad  las  bodas ,  en  la  fiesta  de 
Navidad  de  nuestro  Señor  del  mes  de  setiembre  deste 
ano.  Vinieron  con  la  reina  el  obispó  de  Cincoiglesias, 
que  había  concluido  este  matrimonio,  y  un  señor  mny 
principal  de  Uogrfa  ,  que  se  llamó  el  conde  Dionisio» 
muy  deudo  de  la  reina,  que  quedó  en  su  servicio  ;  y  el 
rey  le  diú  estado  en  estos  reinos  ,  cuyos  hijos  fueron 
Amor  Dionis,  y  Gabriel  Dioois  ,  dequieo  en  estos  ana- 
les se  hace  mención.  Fué  esta  reina  tan  excelente  prin- 
cesa, y  de  tanto  valor  que  el  rey  siendo  uno  do  va- 
lerosos principes  que  hubo  jamAs  ,  y  de  gran  seso  y 
prudencia,  y  mny  preciado  caballero ,  gobernó  las  co- 
sas de  su  estado  todo  el  tiempo  que  vivió ,  principal- 
mente con  su  consejo,  asi  ca  paz  como  en  guerra. 

Cap.  XXIV. — Qne  el  rey  se  concertó  con  don  Pones  de  Ca- 
brera sobre  la  sucesión  del  condado  de  Ürgd. 

Don  Pooce  de  Cabrera  habia  ocupado  algunos  luga- 
res del  condado  de  Urgel ,  que  pretendía  perteoeoerle 
por  la  muerte  de  la  condesa  Aurembíaz;  porque  por  el 
testamento  del  conde  Armengol  su  padre  ,  no  dejando 
la  condesa  hijos ,  sucedía  don  Cuereo  de  Cabrera  so  so- 
brino, como  está  dicho  ,  y  sus  herederos  ,  cuyo  hijo 
mayor  era  don  Ponce  y  el  segundo  doo  Guerao  ,  que 
fué  vizconde  de  Cabrera ,  como  6  ia  verdad  ,  por  razón 
de  aquella  sustitución  le  pertenecía  ;  pero  la  cwdesa 
no  teniendo  hijos  ,  bizo  donación  dél  al  infante  don 
Pedro  de  Portugal  su  marido,  y  él  transfirióle  en  el  rey, 
como  está  dicho  ,  cou  el  feudn  que  le  competía  en  la 
ciudad  de  L>érlda;  y  el  rey  por  su  derecho,  y  don  Ponce 
de  Cabrera  por  el  suyo,  tuvieron  grande  contienda  y 
diferencia.  Pero  procedieodo  el  rey  contra  don  PoDce, 
estando  enTárrega,  al  principio  del  año  de  mil  dos- 
cientos treinta  y  cuatro  desistió  de  su  porfía ,  y  some- 
tióseA  lo  que  quisiese  ordenar  sobre  la  pretensión  que 
tenia  en  el  condadoi  y  cedió  el  derecho  de  la  parte  que 
pretendía  en  Lérida  y  Balaguer,  para  que  fuesen  de  la 
corona  real,  y  dlóle  eutónces  el  rey  en  feudo  para  él  y 
sus  sucesores,  la  villa  y  castillo  de  Agramunt,  Uñero- 
la  ,  Menar^ues  ,  Albesa  y  Albelda  ,  y  todo  lo  demás  del 
condado  de  Urgel,  que  pudiese  cobrar  ,  y  que  fuesen 
suyas  las  villas  y  castillos  de  Calasanz,  Tartaren,  Pin- 
zano,  Ager  y  Casers  ,  sin  que  fuese  obligado  de  recibir 
en  ellas  al  rey ;  y  de  alli  adelante  el  rey  se  intituló 
conde  de  Urgel ,  y  de  la  misma  suerte  don  Pooce  de 
Cabrera. 

Cw.  XXV.— Que  el  rey  2eit  AbUMeit  siendo  crMiono  ,  se 
casó  m  Zaragoxa,  y  H  rey  fortificó  a  motUe  de  Enesa, 
que  después  se  dú'o  et  Puix  de  Sonfa  María. 

Por  esté  tiempo  deliberó  el  rey  ,  estando  en  Sariñe- 
oa  con  los  ricos  hombres  y  prelados  y  caballeros  de  su 
coní^ejo  ,  que  se  pusiese  cerco  sobre  un  castillo  muy 
fuerte ,  que  está  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Valencia, 
que  los  moros  llamaron  Enesa,  y  los  cristianos  el  Pueyo 
de  Cebolla  ,  y  después  se  dijo  el  Puix  de  Santa  Marfa, 
porque  era  el  mejor  sitio  para  de  altl  correr  la  tierra,  y 
destruir  la  vega  de  Valencia  y  sus  términos.  Para  la 
primavera  estuvo  la  gente  de  guerra  en  órdeo  ,  y  tuvo 
el  rfly  1»  Psscoa  de  Resurrección  en  Teruel,  y  ¿t^  dcíi- 
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paMtCalBtayad.y  «BtBDdoen  aqaella  vlltaá  veinte 
<lel  mes  de  -mlayo  desle  año  de  mil  doscientos  treinta 
7  8^8  «1  inhnte  don  Pedro  de  Porta^l .  que  tenia 
ií  señorío  del  reino  de  Ifallorca ,  y  de  las  islas  de  He- 
norce  ó  Ivizá,  hizo  reconommlmto  y  i^to homenaje 
por  mandado  del  rey,  i  la  reina  doña  Violante  qne 
acudiría  A  la  reina  con  los  derechos  de  aqoellas  islas, 
yAsm  h^os,  encaso  qne  el  roymarlosc,  de  la  mis- 
ma manera  qne  era  cbllgado  al  rey.  Esto  se  hl«>  en 
presencia  de  don  Pedro  Fernandez  de  Azagr?  señor  de 
Albarrazfn ,  de  don  Pedro  Cornel,  donAtordla,  don 
•García  Romen ,  don  Marco  Ferriz  y  de  Trencabetlo  viz- 
conde de  Beses ,  y  don  Fernando  Pérez  de  Pina ,  y  Ji- 
ineo  Pérez  de  Tarazona.  Vuelto  el  rey  á  Taruel  en  fin 
mes  de  mayo,  coaflrmóal  rey  ZffltAbnznt  la  do- 
nación qne  le  habla  hecho  para  durante  su  vjda,  de 
las  villaa  de  Ri(íla  y  Uagallon,  y  entónces ,  mandú  que 
sus  hijos  se  hldesoi  vasallos  del  rey,  y  ofredeodo  de 
"Berlo  de  los  hijos  que  tuviese  en  la  reina  doña  Violante, 
nin  hacermencion  del  ¡oíante  don  Alonso  qne  estaba  en 
desgracia  del  rey  su  padre.  Hablase  ya  convertido  en 
«stetlempo  Zeít  Abnzeit  A  nuestra  *fé,  y  recibido  el 
santo  beotismo  y  llamóse  después  de  cristiano  Viceo- 
cio :  y  por  causa  de  la  guerra  de  los  moros  estuvo 
nucho  tiempo  secreto,  porque  por  su  medio  pnd)esai 
m^or  reducirse  á  la  obediencia  y  Toinotad  del  rey. 
Uas  porque  no  sególa  la  conversación  de  los  cristia- 
nos ,  y  parecía  en  sus  costumbres,  que  s^uía  su  secta 
viviendo  rány  profanameate ,  y  con  diversas  muje- 
res; por  grande  instancia  que  sobre  ello  hizo  el  obispo 
don  Sancho  Abones,  fuécasado  con  una  dueña  de  Zara- 
goza, llamada  doña  Domenga  López  en  quien  babo 
una  bija  que  se  llamó  doña  Alda  Fernandez,  que  des- 
pués casó  con  don  Blasco  Jiménez  bijode  donJtmeo 
Pérez  deTartzona,  que  fué  señor  de  Arenos,  y  su- 
cedió en  muchos  lugares  que  fueron  del  rey  su  padre, 
y  los  heredaron  después  los  de  Arenas.  Ibnn  con  el 
rey  don  Pedro  Fernandez  deAzagra,  don  Jimmode 
Drrea ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Ladrón ,  Lope  de  Men- 
doza ,  Marco  Ferriz ,  don  Fernán  Pérez  de  Pina  ,  Iñi- 
go López  deRibellas  ,  Pelegrín  de  Bolas  ,  don  Feman- 
do Diezde  Adz,  Pedro  Lain,  QuÜIen  López  de  Pomar, 
Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón,  Fernán  Loppi  de  Si- 
glos ,  y  otros  muchos  caballeros  ,  y  intes  que  se  ayun- 
tase todo  el  ejército,  hizo  el  rey  st^  entrada  con  don 
Jiraeno  de  Urrea ,  y  con  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra,  y  coa  los  caballeros  de  su  casa ,  y  con  los  conse- 
jos de  Daroca  y  Teruel,  y  partió  la  vuelta  de  Ejérica, 
y  talaron  la  vega  de  aquella  villa.  Otro  día  fué  & 
Torreslorres ,  &.  donde  se  detuvo  el  ejército  tres  dias 
talando  los  panes;  y  pasó  la  gente  por  Uorviedro  jun- 
to al  castillo.  Llevaba  la  avanguarda  don  Jimeno  de 
Crrea,  y  en  la  retaguarda  iba  el  rey,  y  la  gente  de 
pié  ea  el  escuadrón  de  medio.  Allí  tuvieroa,aviso  que 
Zaen  rey  de  Valencia  con  todo  su  poder  se  puso  en  Pu- 
zol ,  que  está  muy  cerca  de  aquel  cerro  de  Enesa :  y 
con  este  recelo  los  que  iban  con  el  bagaje,  y  lus  peones 
se  acogieron  á  lo  alto  de  la  sierra :  y  después  tuvieron 
nueva  cierta  ser  gente  dd  maestre  del  Hospital  y  del 
comendador  de  Alcañiz  y  de  Castellón  ,  que  eran 
basta  ciento  de  caballo,  y  dos  mil  peones^  y  de  la 
guarnición  que  estaba  en  la  villa  de  Burrlana  basta 
treinta  de  caballo:  y  como  hablan  ido  delante  los  cor- 
redores del  campo,  que  se  pusieron  en  celada  para 
combatircon  Zaen,  si  saliese  contra  ellos,  descubrieron 
que  era  el  maestre  del  Hospital  y  gente  de  Barrica. 
Pero  ello  fué  asi,  que  desde  que^  bizo  apanyo  para 
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asta  entrada,  tuvieron  delta  aviso  los  moros:  y  por 
mandado  de  Zaen  pasaron  ft  derribar  el  castillo  dd 
Puix ,  po^ne  no  se  apoderasen  dél  los  nuestros ,  y  se 
hiciesNi  alli  fuertes  contra  la  ciudad :  pero  cuando  eL 
rcj' llegó  con  su  t-Jército,  se  coménzó  luego  A  fortale- 
cer y  labrar  A  gran  prisa  el  castillo,  con  intendok 
de  d^arenél  guarnición:  y  como  acadian  los  rióos, 
hombres  y  gente  de  pié  de  los  consejos  de  Zara-> 
goza,  Daroca  y  Teruel ,  s^lAbanse  los  cuarteles  y 
lienzos  qne  Imblande  labrar:  y  desta  manera  se  ditf 
grande  prisa  A  la  obra ,  la  cual  se  acabó  en  espacio  de 
dos  meses,  de  manera  que  estaba  en  defensa.  En  este 
medio  se  hicieron  algunas  correrlas  y  entradas ,  deque 
hubieron  muy  grandes  presas  y  cantlvaron  mnohoe 
moros;  y  los  dd  ^érdto  del  rey  se  arriscaban  en  aque- 
lla guerra  con  grande  Animo  por  d  Interes  y  ganan- 
cia que  della  se  sególe.  Habla  ordenado  el  rey ,  que  don 
Bernardo  Guillen  su  lio  estnvise  en  aquella  fnmtera 
«1  guarnición  contra  la  ciudad  de  Valentía,  ytnviese 
el  castaio  qne  de  ani  adetute  llamaron  de  Santa  Haría 
con  ciento  ds  caballo,  y  con  algunas  compañías  de 
gente  de  fié,  prefiriéndole  A  otros  mnchos  ricos  hom- 
bres, por  el  valor  y  esfuerzo  grande  de  su  persona, 
y  por  el  deudo  que  con  él  tenia ,  por  esto  ae  detuvo 
allí  el  rey  tres  meses,  hasta  que  llegó  don  Bernardo 
Guillen,  y  le  entregé  la  fuerza:  y  partió  para'BarrIa- 
na  y  Tortoaa,  y  de  allí  A  Salón,  de  dmide  envió  por 
mar  algunos  navios  cargados  de  vituallas  A  don  Ber- 
nardo GnUlen  para  la  gente  de  su  guarnldon  para 
seis  meses. 

Cap.  XjlVL  -r  De  lai  cortes  (ue  tirey  tuvo  en  Jtfoaxon. 

Acabado  esto,  et  rey  se  vino  para  Aragón ,  y  fué  & 
la  dudad  de  Huesca ,  y  por  el  mes  de  octubre  de  es- 
te año  estuvo  en  Monzón ,  A  donde  se  hablan  convo- 
cado cortes  generales,  y  coDCurrieron  en  ellas  doa 
Guillen  deMongriu  procurador  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona,ylos  obispos  de  Barcelona,  Zaragoza,  Tara- 
zona  ,  Vicb  y  Torlosa :  los  maestres  del  Temple  y  de^ 
Hospital,  yalgunas  religiosas  personas  muy  notables, 
entre  las  cuales  se  halló  Ramón  de  Peñafort,  varón 
muy  famoso  en  religión  y  gran  doctrina.  Halláronse 
también  en  estas  cortes  el  infante  don  Fernando  tío 
del  rey,  Roger,  Bernardo  conde  de  Fox,  Ponce  de  Ca- 
brera conde  de  Urgel,  y  Punce  Ugo  conde  de  Ampurias, 
don  Ñuño  Sánchez ,  don  Guerao  vizconde  de  Cabrera, 
don  Guillen  de  Cardona ,  Ramón  Berenguer,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  y  don  Pedro  de  Moneada,  que  fué 
bijó  de  don  Guilleo  Ramón  de  Moneada ,  senescal  de 
Cataluña,  y  nietodelrey  don  Pedro:  don  Berenguer 
dePochuerl,  don  Guillen  y  don  Berenguer  de  Angleso* 
la,  Bernardo  dePortelIa,  Ugo  de  Mataplana,  Galceran 
de  Pinós ,  Pedro  de  Berga,  Guillen  de  Aguilon,  Pedro 
de  Granada,  don  Ramón  de  P^lta,  don  Pedro  vix- 
conde  de  Vilamur ,  Ramón  Galilea  de  Odena ,  don  Be- 
renguer de  Eríl ,  don  Guillen  de  Cervera  ,  y  otros  mn- 
chos varouesde  Cataluña.  DelreinodeAFagon  estu* 
vieron  don  Pedro  Cornel  mayordomo  del  rdno ,  don 
Bernardo  Guillen  tío  del  rey ,  don  García  Romeu ,  don 
Jimeno  de  Crrea,  don  Atoreila,  don  Artal  de  Luna, 
don  Blasco  de  Alagon,  .den  Rodrigo  de  Lizana,  don 
Blasco  Maza,  don  Berenguer  de  Eoteoza  y  don  G em- 
baí de  Eolenza ,  don  Jimetio  de  Foces  ,  Asalido  de  Go- 
diil ,  Fortuno  de  Vergua ,  y  don  Jimeno  de  Loesía» 
siendo  Pedro  Pérez  Justicia  de  Aragón  ,  y  los  procu  " 
radones  de  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  y  de  Tor- 
tosa  y  Lérida,  Adonde  se trstó^-dd^een^qne d  rey 
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oraqalita  de  aquel  rejno.yMaflenUioa  treguas  eo- 
tre  los  aragoneses  qneestaban  divisoa  y  ea  bandos,  y 
particulartDeDt^Be  ordenó ,  qaeel  rey  awganue  «1  Ta- 
lor  de  la  moaeda  jaqueaa  que  entóDces  corría :  y  eoD^ 
firmóla ,  para  que  siempre  fuese  de  aquel  mismo  valor 
y  peao  .  y  tuviese  la  misma  ley:  y  fué  .determiaado, 
qnoen  todos  toa  lagares  donde  corria ,  que  era  en  el 
reÍDO  de  Aragón  hasta  comprender  las  ciudades  de  Lé- 
rida y  Torlosa  y  su  tierra ,  jurasen  todo»  desde  ca^ 
turcm  años  arriba ,  que  con  todo  sti  podw  prooorarian, 
que  aqwdla  moneda  se  guardase  y  oorriasB.  Por  esto 
aeoonfirmó  al  rey  en  aquellas  cortes  para  él  y  sns  su- 
cesores, qw  por  cada  casa ,  ca>-a  badenda  valiese  diez 
docadoSiódealKarríba,  se  pagase  un  maravedí  de 
aleteen  siete  años. 

Caí.  XXVH.— Dí  te  boíalta  que  don  fiemordo  GuiOen 
tuvo  con  á  rey  Zaen  en  el  Puix  de  Santa  Síaria. 
Zaea ,  después  de  vuelto  el  rey  para  Aragón ,  juntd 
toda  la  fuerza  de  sn  gente  qae  estaba  repartida  desde 
JAtlTS  hasta  Onda ,  y  eran  seíscieotoa  de  caballo ,  y 
coa  renta  mil  pauoes:  y  andia  cnaodo  el  sol  salla,  Ile- 
gal Pufx  de  SantaUarta. para  combatirel  castillo:  y 
«eatendo  arlso  deesto  don  Bernardo  Gnilleo,  y  don  Be- 
reogoer  de  Entoiza ,  y  acadfeodo  con  gran  faría  con  la 
nueva  los  corredores  d^  campo ,  déterraioaran  de  sa- 
lir á  pdearcoD  los  moros,  ántes  que  esperar  ft  ser  com- 
batidos en  aquel  fuerte ,  sieodo  en  tanto  esceso  mayor 
^  número  de  los  enemigos,  y  fué  hazaña  que  baUa  de 
•kanar  mas  gloria  m  los  siglos  veoidaros,  que  fé  oi 
crédito ,  ñno  se  relatara  en  la  historia  dd  rey  tac  pai^ 
Ucalarmente,  yen  la  de  Bernardo  Aclot,  y  en  otras 
deaquelloB  tiempos.  Oida  la  misa,  bdiieodo  comul- 
gido  todos  loi  caballeros  y  gente  dagnamldon,  quo 
esfabonea  aquella  faena .  que  en  comparación  de  los 
«oemígos  lio  eran  para  resistir  deotro  de  au  fuerte,  sa- 
Ueroo  muy  bien  en  Orden.  Denii^ns  parte  se  ofiraola 
«ocorro  tínode  sus  ánimos  y  esfueno,  yeoladeter- 
Biloacioa  de  imitar  el  vslor  de  su  capitán,  el  cual  los 
andaba  exhortando,  que  menospradasen  la  grita  y 
damores  de  aqudta.  gente  birljara ,  y  sus  arremetldss 
y  vanos  acometimientos:  porque  &  labora  que  aque- 
lla nadoa  tantas  veces  veodda ,  recouedese  las  armas 
yá  valor ,  y  el  esfoer»  de  los  vmosdores ,  loego  eo- 
móviles  y  desalmados  é inútiles,  les  fauiiian  d  ro»^ 
tro.  Qaetn  grandes  y  podereaos  ejéjrdios  pocos  sue- 
len ser  los  que  sostienen  d  peso  de  la  iMtalia ,  y  los  que 
oooaigoai  la  victoria:  y  asi  swla  modia  gloría  y 
nlabnoM  suya ,  que  siendo  tan  poces  ganasen  la  honra 
y  fiuna  queaahubiera  de  comunicar  eqo  todo  el  qfér- 
dto.  ti  alli  estuviera  junto:  que  se  acordasen  dd  nom- 
bre deAragon.  y  de  quien  eran,  ooyos  mayores  con 
muy  pocos  lublan  destiaratado  y  vsnoldo  innnmera- 
Uesoompañlasdoinflelet.  Los  morosque venían  en  la 
■vanguarda ,  que  eran  da  la  firoolera  de  Ejéríca .  Se- 
florbe  «Liria  y  Onda ,  y  la  mas  escogida  y  cgercitada 
gante  aoometiwon  en  los  prioms :  y  la  geoto  de  caba- 
llo con  otoa  parta  de  los  de  á{M,  arremetieron  junt»^ 
mente  para  les  naestros  por  las  espaldas:  y  de  loa  pri- 
merosanomntroanopudieDdosalrírtao  grande  .mu- 
diednmbre  que  por  todas  partes  los  tenían  rodeedoe. 
alando  tan  pocos  los  (viatianos,  iban  de  vencida,  y  ro- 
trayéndose.  EntAooes  don  Bernardo  Guillm  animando 
loasiqr!»,  volvi6  costra  dios  por  la  cuesta  abajo,  y 
tornaron  k  oobrar  dd  campo  lo  que  hablan  perdido: 
perocontianando  los  aura  la  batalla,  hedió  ongran 
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eecaadroaíccrasns.alaridos,  ctdavTon  d campo  otra 
veE,  y  los  nuestros  se  fueron  retrayendo  y  reeogjoido 
á  lo  alto  del  cerro  junto  al  casi  ilio.  En  este  tranco  oy»^ 
ron  una  voz  de  la  parte  del  castillo,  de  los  qneestaban 
mirando  la  batalla,  que  les  deda,  que  loe  moros 
huian  y  eran  veoddos,  y  los  caballeros  animándose^ 
diciendo  que  pensasen  cuso  vil  canalla  era  aqudia,  y 
cuanta  vergüenza  suya,  o(u  grande  esfuerzo  apdll- 
dando  el  nombre  de  Santa  María,  recoooctenmqueks 
moros  que  estaban  en  la  retaguarda ,  en  lugar  mas 
superior  que  los  otros ,  comenzaban  á  huir  primeio 
que  los  que  estaban  al  rostro  de  los  nuestros ,  y  don 
Bernardo  Guillen  y  su  caballería,  arremetieron  con- 
tra los  de  la  avangoarda  ,  y  rompieron  por  ellos  y 
entóneos  se  ooteeozóá  vencer  la  batalla  por  los  cristia- 
nos ,  y  fueron  los  moros  lanzados  dd  campo  y  ven- 
cidos, ^guieron  los  nuestros  el  alcance  bastad  rio  Se» 
co ,  que  está  entre  Hoyos  y  la  dudad  de  Valenda ,  y 
.murieron  grande  número  dellos  á  cudiillo ,  y  otros  sba 
herida  ninguna ,  que  fueron  atropdlados  de  so  misma» 
gente.  De  los  cristianos  hutm  muchos  heridos ,  y  sola- 
mente murieron  Ruy  Jiménez  de  Luesia ,  que  se  puso 
tan  adentro  por  los  enemigos,  en  los  primeros eocueiw 
tros,  que  no  fué  visto  hasta  que  le  liallarM  muerto ,  y 
.  un  hijo  de  don  Jimen  Pérez  de  Tiwga ,  y  otro  caballero 
que  Ilevalw  d  peodm  de  diw  Bwnardo  Guillen.  Fu6 
muy  señalado  en  esta  batalla  d  esfberxo  y  valor  des- 
le  caballero*  porque  él  solo  con  sn  áidmo  ycoraacn, 
diú vigor  yíturzasálosauyos,  conqoeosanm  aven- 
turarse ¿  la  mun-te ,  áotea  que  quedar  con  vergUenia: 
y  maraviUosammte  quiso  nuestro  Sfüor  bvorecerá 
sus^vos,  sieodo  tan  pocos,  contra  la  soberbia  y 
muchedumbre  de  tantonúmero  de  alárabes.  Fué  esto 
caso  tan  extraño  y  moravilloso ,  que  hallo  en  una  i«- 
ladon  de  aquellos  tiempos  que  se  tuvo  por  muy  reci- 
bldo ,  que  ?o  apareció  á  los  cristianos  en  esta  batalla 
dglorlQSo  y  bienaventurado  san  Jorge,  y  fué  por  el. 
mes  de  agosto  de  mil  y  doscientos  y  trdnta  y  date.  En 
la  historia  de  Bernardo  Adot ,  se  a  tribuye  gran  alában- 
la de  este  hedu  &  don  Outlleo  de  Agnllon,  que  con 
parte  de  ta  caballería  que  tenían  acometió  á  los  enemi- 
gos » estando  ya  la  batalla  muy  encendida ,  y  fué  nu-- 
sá  que  ioamorOB  fuesen  rolos  y  vaoddos;  y  allí  so 
afirma,  que  se  ballaroD  muertos  dolos  moros  mas  de 
diei  mil ,  dn  gdpe  ni  herida ,  y  que  se  dgufó  d  alcan- 
ce bosta  una  Ic^  de  Valencia:  y  que  la  gente  queto- 
aian  estos  oapitanes,  eran  den  hombres  de  annasoon 
buenos  ameses,  y  eobre  la  otra  grate  de  á  oabaUo  has- 
ta dosoientos,  y  dos  mil  sddados.  Sabida  por  las  fron- 
teras Is  nueva  de  tan  gran  victoria,  fuéron  basta 
odienta  de  caballo  de  Terud  al  Poli  de  Santa  Uaria  y 
d  rey  lue^  enleadld  en  mandar  Juntar  á  los  ricos 
hombres  y  caballeros  del  reino ,  y  partió  de  Hoesoa 
paraDaroca ,  y  alU  dió  orden  que  se  tnstedese  d  oss- 
UlloddPnix^y  tomóla  via  de  T«md,á  donde  man» 
dó  qoecon  las  reooas  de  aqudla  Tilla  y  de  Duoca  y 
'9asddeullevas«ilasvttaallas,y dreyconciento  d» 
caballo  sefoé  á  poner  caí  las  AlcoUas,  á  donde  lelle- 
gó  nueva  que  el  rey  de  Valmcia  estaba  en  Liria  con 
todo  sn  poder  para  salir  contrad:  y  no  «nbargsute 
estOjSaUódeaqudlngarconrage&tey  conlasreoBes 
snbióal  Puix  de  Suita  María  oon  sospendonesteadidaa, 
y  mandó  repartir  odíente  ysafs  caballos  qoe  se  liablan 
perdido,  «itre  don  Bernardo  Gniüai ,  y  don  Berengner 
de  Ealenza ,  y  don  Guillen  de  Agoiloo^y  entre  o\ 
cabaUeros:  y  bísales  meropí^¡^áJBi?« 
nedadd  despojo  del  campo,  en  remuner&don ' 
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semtado servicio.  Estando  allid  rey,  DegaroD  el  ia- 
tute.  doa  FerDBDdo  y  don  Artal  de  Alagon ,  que  fué 
bijo  de  don  BlaMO.  y  de  tanto  valor,  que  imitó  bien  á 
BU, padre,  y  don  Pedro Cornel:  y  duendo  bien  bas- 
tecido e(  calilo  y.  (orneoido  de  gente,  partióse  el  rey 
para  Burriana.  Foé  ganada  por  este  tiempo  la  dudad 
de  Córdoba ,  de  las  gentes  qne  el  rey  don  Fernando 
de  Casulla  tenia  en  las  fronteras  contra  los  moros, 
siendo  «scalada  por  el  gran  valor  de  ciertos  adalides: 
y  fné  baxaña  y  empresa  de  las  may  señaladas  de 
aquellos  tiempos. 

Cap.  XXVIII.  —Dei  rOatoque  u^ai  rei/,yeomo  se 
puso  m  órdm  para  pdear  con  Zaen  ny  ds  Valtnda. 

El  raysaliódel  Pntz  i  por  volver  á  su  frontera ,  y 
apéna»  habla  llegado  6  Barrfana,  que  llEgá  á  él  don 
GalUcn  da  Agnilon ,  que  fué  por  mes  con  gran  diligen- 
cia, para  dar  aviso  qne  el  rey  de  Valencia  babla  ajan- 
tado  toda  la  caballería  qne  estaba  desta  parle  de  Cas- 
tilla y  de  Cocenlalna ,  y  venia  para  combatir  d  caatk 
lio  de  Santa  Uaria ,  despaes  qoe  sopo  que  el  rey  era 
partido:  y  enviaba  don  Bernardo  Gullloi  6  pedir  í  don 
Pedro  Corad  ,  qiie  te  fodse  ft  valer ,  diciendo,  qne  él 
asi  lo  hiciera ,  si  le  viera  en  tal  necesidad :  pero  el 
rey  no  quiso  confiar  el  socorro  A  DiD^nno:  y  61  se  puso 
en  drden  para  tiallarsa  con  loa  moros  en  |a  batalla ,  por 
no  desamparar  á  los  suyos,  estando  tan  c«na.  Con  esta 
nueva  salió  el  rey  de  Burriana  ,  con  los  ricos  hombres, 
y  gente  qne  allí  tuvo ,  de  media  noche  alnjo ,  y  tomó 
el  camino  de  la  marina :  y  babiondo  pasado  de  Alme- 
nara ,  iba  el  rey  tan  determinado ,  y  cod  tanio  Animo 
de  combatirse  con  rey  de  Valencia ,  que  llegando 
él  un  caballero  aragooÁ,  que  sedecia  Fortuno  Lopei 
deSadava,  y  era  may  boen  caballero,  á  preguntarle: 
qué  pensaba  que  Buña  dallos  aquel  dia ,  le  respondió: 
por  mi  fé,  Fortuno,  que  boy  se  cernerá  la  harina  del  9al> 
vado:  y  llegando  jiuto  al  rio  de  UurTíedro ,  envió  ft 
Martin  Pérez  de  Artasonn,  que  después  foé  justicia  de 
Aragón,  con  otro  caballero,  para  lomar  lengua,  si 
tenían  cercado  el  castillo :  y  estando  el  r«y  6  media 
legoa  del  Pulz,  sopo  qne  no  hadan  ningún  movimiétt' 
to  los  de  Valencia.  De  atlidM  la  vuelta  para  Bnrriana, 
y  pasando  el  riodeMurrtedro,  con  solos  diez  y  siete 
caballeros,  entre  los  cuales  Iban  don  Pedro  Cornel ,  don 
Jimenode Faces,  don  Pernao Pérez  de  Pina,  y  For- 
tuno López ,  y  Miguel  Carees ,  que  era  navarro ,  y  vi- 
vía en  Sariñena,  descubrieron  algunos  moros,  y  con 
ellos Iba.doo  Artal  de  Alagon,  bíjode  don  Blasco,  que 
poresta  sazón  andaba  desterrado  del  reino,  con  gente 
de  su  competa,  y  podían  ser  todos  hasta  ciento  y 
treinta  de  6  ceballo:  y  Hlgnri  Garces.coh  los  qne 
Ibatf  delante,  diwonalanna:  y  don  Pedro  Cornel  iba 
A  arremeter  contra  ellos  si  no  le  detuviera  el  rey  por 
las  riendas :  y  entóoces  foé  preso  Miguel  Carees.  No 
quedaba  otro  remedio ,  que  corregir  con  esftaerzo  y 
fsonstancia  loqueel  rey  había  emprendido  tan  stravU 
demente ,  lo  cual  con  el  suceso  parece  pradenda:  y  asi 
Fortuno  López  deSadava,  hizo  pasar  á  uncaballero, 
qne  llevaba  el  pendan  de  don  Pedro  Cornel  adelante, 
porque  estaba  ft  las  espaldas  del  rey :  y  eetósoea  don 
Fernán  Pérez  de  Pina  dijo  al  rey :  señor,  los  enemigos 
son  muchos,  y  vos  tenéis  aqui  muy  poca  gente,  no 
resta  otro  consejo,  sinoqueos  recojais-ai  Paiz  ,  y  de 
los  que  aqui  quedaremos ,  muera  el  que  no  pudiese 
escapar.  Has  el  rey  le  respondió  :  don  Fertiao  Pérez, 
no  lo  haré ,  porque  jamás  huf ,  ni  sé  huir  ,  áotos  os 
digo,  que  ordene  nuestro  Sñor  lo  que  fuere  servido 
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qáeaqtil  lo  tengo  de  haber  con  ellos.  Etotdnces  los  caba- 
lleros ,  por  su  mandado  hicieron  una  muele  para  es- 
perarlos, y  dieron  avisoádon  Bernaldo  Guillen,  para 
que  enviase  socorro  al  rey.  Loa  moras  por  dos  veces 
dieron  vuelta  con  semUantede  acometerlos:  pero  pa- 
saron de  lai^  sin  ninguna  escaramuza,  porqne  vieron 
venir  ¿  don  Berenguer  de  Entenza ,  que  venia  en  so- 
corro del  rey :  y  faéronse  por  el  Val  de  Segon ,  fai  vuel- 
ta de  Almenara ,  aunque  se  dijo,  que  don  Artal  no  dió 
logar  qne  los  acometiesen ,  sabiendo  que  estaba  allí 
la  persona  del  rey.  Don  Berengder  acompañó  al  rey 
hasta  Burriana ,  y  sin  detenerse  pasó  aquella  noche  el 
Grao  de  Oro  pesa  ,  y  al  pasar  del  rio  do  Millas ,  11^ 
nneva ,  que  un  arraei  moro ,  qne  decian  Aben  Lope, 
habla  salido  contra  el  comendador  de  Oropese,  al  pi- 
nar del  Grao,  y  lo  habla  prendido ,  y  ft  una  milla  desla 
parte  del  rio,  ayuntóse  alguna  genle  qne  venían  en 
seguimiento  del  rey,  y  pasó  el  Grao,  y  siendo  de  noche 
reposaron  en  0rope8a,que  era  do  la  órdeo  del  Hos- 
pital ,  y  vínose  otro  dia  ft  Ulldecona  ,  y  de  alll  k 
Torlosa. 

Cap.  XXIX.  —  Qut  Hrey  vólmA  oí  Puta:  4e  Smta  Marta, 
por  la  muerta  de  don  Bernardo  Gvtílm  fu  fío,  y  drf 
«oto  que  Aixode  nosoNr  de  la  from^ra,  luutaqw 
fúetu  ganada  la  dudad  d«  Folancio. 

Mandó  el  rey  hacer  llamamiento  de  los  ricos  hom- 
bres y  OBballeros  de  su  casa ,  que  tenían  tierras  en 
feudo  y  otras  mercedes ,  y  ft  los  procuradores  de  los 
consejos  de  las  villas  y  lugares  de  ArafEon  y  CataioBa: 
y  proveyó,  qne  para  la  Pascua  de  Resurrecdonestu- 
vlesm  en  Órden  con  publiracioo  que  quería  Ir  contra 
la  ciudad  deVnlenda  ,  y  entróse  en  Aragón.  Libando 
ft  Zaragoza  ,  vinieron  ft  su  corte  el  Infante  don  Fernan- 
do ,  don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don 
Rodrigo  de  Litaoa ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Garda  Ro- 
mán, y  don  Pedro  Fernanderde  Azagra,  creyendo  que 
taviara  corta.  Mas  no  pasarón  ocho  días,  que  el  rey 
tuvo  aviso ,  que  era  muerto  don  Bernardo  Quilleo ,  y 
desta  nueva  mostró  gran  sentimiento ,  porque  le  hahia 
servido  en  esta  guerra ,  como  muy  esforzado  y  vale- 
roso caballero ,  sustentando  aqn^la  fuerza  ,  que  era  la 
priodpal  que  e)  rey  tenia  contra  la  ciudad  de  Valenda: 
por  la  cual  pensaba  ,  que  se  cooquistaria  de  poder  de 
Ínfleles.  El  infente  y  los  ricos  hombres  eran  de  pare- 
cer que  el  rey  desamparase  la  fuerza  del  Puii ,  y  sa- 
case la  gente  de  gnamicion  ,  por  la  costa  ^ndequese 
tes^ula:  y  también  porque  por  cansa  della  aventuraba 
muy  arriscadamente  sa  persona  y  era  de  tanto  cortijo 
y  tan  animoso  que  no  temía  con  pocos  acometer  y 
pelear  con  gran  ventaja  de  ios  moros ,  y  muchas  veces 
estuvo  60  peligro  de  se  perder  y  ser  preso  de  los  ene- 
migos ,  mas  el  rey  no  -  lo  quiso  escuchar  diciendo ,  qoe 
en  sola  aquella  fuerza  conslstia  la  conquista  de  la  ciu- 
dad y  reino  de  Valencia ,  y  qoeél  la  habin  de  amparar 
y  defender  de  todo  el  poder  de  Kw  moros,  y  no  tuvo 
de  su  parecer  sino  ft  ddn  Fernán  Pérez  de  Km ,  y  ft 
Bernardo  Vidal  de  Besalú,  qne  era  un  caballero 
catalán  muy  valeroso  y  ejercitado  en  las  coSaS  déla 
gnerra.  Partió  entónces  para  la  frontera  con  solos 
oincoenta  caballeros  de  \o8  de  su  casa ,  y  llevaba  soto 
consigo  de  los  ricos  hombres  ft  don  Jimeoo  de  Drrea: 
y  liando  al  Paiz  de  Santa  María  ,  pusier<m  en 
pósito  el  cuerpo  de  don  Bernardo  Guillen  ,  hasta  qoe 
se  pudiese  llevar  al  monasterio  de  Escarpe ,  junto  ft  ta 
ribera  de  Segre ,  dosvífi  Mm,  «aanilú.^eoto'CBr.  Otro 
día  armÓGflMIeroftdonGDilleDdeEamUihyo  de 
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dm  Bemrdo  dailleo,  4}ae  él  tebfai  lImdocoMigo 
TnoteolaoiMeañMidblzotemaroeddetodaila  Uem 
que  »  padre  toaía  en  honor « y  dlA  la  tenenele  de 
■qnri  caMIhi  fi  don  Banngaer  d»  Entoaza .  que  estovo 
en  él  lodo  el  ttempo  que  don  Berttardo  6iii|l«i  le  tavo, 
y  quedaron  con  él  don  anillen  de  Agollon  y  lascom- 
peñfas  de  loa  meeatres  dri  HMpftal ,  Temple ,  Catatra^ 
-vay  Dd¿B,  eomohastaallf  baManeatade,  yd^úpro* 
tMm  baatanle  de  armaa  y  vitualles  baata  la  prima-* 
vera  signiente,  que  tenia  determinado  de  entrar  oen 
saqIércHo,  i  Ireobrelacfadad  de  Valewda:  peraea- 
teodiendo ,  qve  ee  qnerlt  d  rey  ir,  la  mayor  parta  de 
la  gmte  que  allf  habla  de  gnarDiokm ,  trataban  de  irse 
aecntamente,  y  deiamparar  tí  astillo:  y  mea  de 
eoarenla  cabalteros  gente  muy  principal ,  hablan  di- 
na  relfgioao  de  ta  Arden  de  predicadores,  qoe 
estaba  en  aquella  gnaraielon-,  que  luego  que  el  rey 
fttcae  partido,  de  noche  ó  de  día  se  Irten :  y  saUéndok» 
el  rey ,  estuvo  coa  grande  eof^oja  y  ealdado  eonside» 
rendo ,  que  si  aquella  raerte  se  perdía ,  ae  aventuraba 
lodo  l«  que  eo  de  Valencia  habla  ganado,  dea- 
de  Tortosa  aBnrrlana:y  revolvtaensn  peaaamleDto 
segnn  dice  an  historia,  que  en  el  mundo  no  haUa 
tan  sobetlila  gente  como  la  qoe  se  ejercitafaa  en  la 
guerra :  y  mando  ayuntar  A  los  caballeros  y  soldados 
otro  día  eo  la  igleda  de  Santa  Haría ,  y  ante  lodos 
hbo  voto sobreel  altar,  yjBrflqne no  pasarla  a  Tfr- 
mol  ni  d  rio  deOlldeoona,  basta  que  fbese  ganada 
porél  y  ooaqtrislada  le  ciudad  de  Valencia.  Por  esta 
vaam  deiermind  deenviar  por  la  rtf  oa  y  por  la  iobata 
doña  Violante  sa  bija ,  qoe  deepoee  loé  reina  de  Castl- 
Ua,  porqoe  enleadlesen  el  deseo  y  propósito  que  tenia  de 
pcneverar  eo  aquella  conqol^,  y  con  esto  se  asegura- 
rea  y  sosegaron,  siendo  de  nn  aooecdoenpermenecer  en 
servirte  es  aquella  guerra.  Con  esta  deltheraoion  al 
cabo  deqafaoe  cMa  volvió  á  la  oomavca  de  Peoiscola 
y  envM al  infante  don  Femando  por  la  reina,  la  cual 
partid  de  Tortoaa  A  Peñfsoota  y  A  Bnrriana,  adonde  dejó 
«freyAlarefoB.y  ella  yel  lnbnle]Ht>ouraron  de  apar- 
lar  al  rey  de  aquel  propó^to,  teoieodo  per  dlBoultosa  la 
eoaqgisla  de  la  dudad  de  Valencia ,  y  quisieran  que  se 
volviera  para  Aragón;  pero  ninguna  cosa  aprovechó  pa- 
ra qaedesistiesedeiqnella empresa,  oooSaudo  en  In 
•yoda  de  nuestro  Señor  JesuorislOt  y  en  aquellos  que 
•enlaa  sus  feudos  en  Cataluña  y  los  honores  en  Ara- 
Sao,  aañaladameale  en  el  arzoUspo  de  Tarragona  y 
«n  loaotroepnlados  que  le  prometieron  ayuda  en  las 
corles  de  Hoaaoo ,  y  volvióse  al  Puix  de  Santa  Harta. 
Considerando  Zaen  la  fuerza  que  el  rey  poofa  en  pro- 
segoir  la  goena  y  que  nlngon  negocio ,  cnanto  quiera 
mino  y  grande  que  fuese,  le  divertía  ddla,  y  que 
por  sola  asía  causa  habla  d^ado  la  empresa  de  Navar- 
ra,  en  qoe  tanta  raxoo  y  derecAio  tente ,  tuvo  grao 
taoMir  de  perderse ;  porque  cada  día  llegaban  grandes 
eoapi^lBS  de  gente  de  sus  reinos  y  de  fuera  dellos; 
leaitó  de  mover  partido  con  qoe  el  rey  tuviese  por 
bien  de  dc^ar  aqiiella  empresa  y  sacar  la  gente  de 
gvamieion  que  tenia  contra  la  dudad  de  Valencia; 
y  envió  un  mora  su  privado,  llamado  Hall  Albata, 
que  lo  iratasecon  un  caballero  de  la  casa  del  rey ,  que 
lUmeban  don  Femaudo  Diez  de  Aax.  Las  cOndictones 
eran,queentr^riaal  rey  todos  los  casUlloB  que  hay 
«Btre  Tortoaa  y  el  rio  Guadateviar,  que  nace  déla 
sierra  de  Albarraxin  y  pesa  por  la  ciudad  de  Valeuda, 
<|ue  loa  antigooe  llaoMron  Toria ,  y  los  que  hay  en- 
tre Tortosa  y  Terael ,  yqoelabraria  aualcázarenla 
ZaUia  qoe  se  laviaae  por  al  rey ;  y  pegarla  au  cada 
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uáBo  dtemHbesaBlaade  Mmto,  ai^la dudad 
de  Valenda.  Faro  rdinsd  el  rey  de  aceptarlo  oon  gran- 
de admiración  de  los  suyea ,  que  dedan ,  qaa  con  m^- 
oes  aveomado  partido  los  reyes  BUS  aateoeaorea  vt- 
oteraB  en  este  concierto. 

Gap.  XXX.->-Como  t»  rmdió  at  rty  d  oatíiao4»Jlm»- 
nara  ^  y  «0  ganaron  otros  liste  coitíBoa,  y  as  jhwo  ri 
«<rco  contra  toetudod  de  FoIfMfa. 

Por  sale  tiempo  el  alfaqoln  de  Almenaray  otro  mc^ 
(ode  aqndla  vlHa,  tratan  plAtleas oon  al  rey  y  pr<^ 
ouraban  con  el  aljama,  qae  la  ifadleaen  aquel  lugar 
y  al  castillo:  y  vldsoooB-ellos  eaeleastUlo  deBarrla- 
na ,  adonde  Un  por  visUar  A  la  refaat  y  A  darlo  dia 
dlenn  aviio  que  ealregarian  la  villa  y  la  mezquita 
qoe  estaba  junio  al  castUloí  y  aeuiHendo  alM  oon  aa 
gente,  comenzaron  los  dd  CBStUlo  A  lanzar  piedras 
oontra  dios:  pero  sabiendo  que  estaba  alH  d  rey, 
y  qoe  loa  moros  de  la  villa  ayudaban  A  oombatird 
castillo,  os  rindieron  y  ndHólos  A  partido  oontbme 
Alo  quese  les  habla  ofi«ddo.  Dele  misma  suerte  se 
rindieronpor  tlalolaacasUllo8del}zo,Mdes,  Castro 
y  Alfandaeh:  y  de  allí  partió  d  rey  para  d  Puix,  y 
pasada  la  Fascña  de  Besiirreedan,  oobró  por  conoierto 
y  partido  loa  castillos  de  Aileina ,  Betera  y  Bulla :  y 
ooa  eataa  fnerxas  qu»  perdieron  loa  moras ,  vlendo> 
que  d  rey  teada  A  Mema,  y  sa  lea  Iba  tanto  aceroan- 
de,  coflMnzaroa  A  resiatf r  flwamenta,  y  elray  delar- 
minóde  aobreseerenlo  de  los  eartillos  y  pooer  eeroo 
A  la  dudad  que  era  la  cabeza  del  rdno :  porque  los 
moros  estafaao  muy  quebrantados  y  fatigados  de  bita 
de  vituallas ,  por  ser  grande  la  población  y  catar  todo 
an  término  y  comarca  talado  y  destraldo ,  de  las 
ctvrsrtas  que  loa  cristianos  haeiaD.  Estaban  en  esta 
sazón  oon  d  rey  en  d  Puix  de  Santa  María ,  Ugo  de 
Polcalquer  maeatndel  Hospital  y  nn  comendador,  con 
basta/vdnteceballerosddTBrapie  ,yd  comsndador  do 
Alcaliz,  y  otra  comendador  de  Calatrava,  don  Ro- 
drigo do  Linna ,  que  tenia  consto  traiata  oaballo* 
nw ,  dea  Gnitlen  de  Agnllun  om  qoluoo,  y  don  Jlmea 
Pwta  de  Taraaona ,  y  loa  de  la  mesnada  dd  ny ,  que 
estaban  con  d ,  que  podlaa  ser  hasta  dentó  y  cua- 
renta caballeros  y  hijosdalgo,  y  tenían  ciento  y  do- 
cnrata  alroogAraves ,  y  hasta  mil  peooee.  Coa  do 
mayor  númwo  de  gente,  tí  con  mas  pojante  fjér- 
dto  qoe  éste ,  00  día  en  arnaaedendo  partió  el  rey 
por  la  ribera  dd  mar  hasta  d  Grao ,  adonde  pasóel  rio 
Goadalaviar  por  el  vado ;  y  llegando  A  unas  casas  que 
estaban  entre  d  Grao  y  Valencia ,  A  un  cuarto  de  le- 
gua de  la  ciudad ,  mandó  asentar  sus  tiendas ,  con  pro- 
pósito de  esperar  las  compañías  de  gente  de  Aragón  y 
CataluSa ,  para  léaer  cutida  la  ciudad.  Aquel  dia  vit:- 
ron  alguna  gente  de  caballo  de  Valencia  que  babian 
salido  para  tentar  si  podían  hacer  da5o  en  los  oues- 
trae;  y  mandó  d  rey ,  que  no  saliesen  á  ellos ,  ni  se 
desmandase  ninguno  para  escaramuzar ,  basta  que  ta~ 
viesen  noticia  de  lu  tierra.  Otro  día  los  almogáraves, 
con  ona  parte  de  la  gente  de  pié ,  movieron  de  su  fuer- 
te oon  propósito  de  tomar  un  alqoerfa ,  que  esta  á  dos 
tiros  de  ballesta  déla  ciudad  que  dicen  Ruzafa ,  sin  sa- 
biduría dd  rey ;  y  mandó  armar  la  gente  que  teniu 
para  irlos  6  socorrer;  y  llegó  tan  á  sazón,  que  ai  nu 
partieran  tan  presto ,  los  almogAravea  hicieran  aquel 
día  mala  jornada ;  porque  venia  de  la  otra  parte  gran- 
de mnohedumbre  de  moros ,  y  todos  fueran  muertos 
Ó  presos,  y  quedaron  los  crisdianes -alegados  en  lael^  - 
querla.SaliÓ  Zaen  ooa  ledosu  poder  de  Valeneb,  & 
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ua»  tomqiwfaé  de  BaiiKMiRiqaer,qiwesUi  entre  )« 
cjttdad  y  Rmah , en  el  medio  cudído,  Juatoá  una* ro- 
CH.oen» délas  cuales  se  hacia  un  eatanquede  agua 
de  lai  Maquia^  y  eran  basta  cuatroolenlos  de  oabalto, 
y  la  mayor  parte  de  la  gmte  de  pié  de  la  ciudad,  y  loa 
que  lo  reconocieron ,  JoigatiaD ,  qoe  serian  mas  de  diez 
mil  moros ;  y  llegaron  tan  cerca  de  Rozafa ,  donde  el 
rey  eslabai  que  á  tiro  de  piedra  andaban  basta  coa  ren- 
ta moros  oc^iendo  faaba<i.  Ramón  de  Avella  comenda- 
dor de  Aliaga ,  y  Lope  Jiménez  de  Loesia  aeoosejabea 
«l  rey ,  qoe  con  su  gente  arremetiese  contra  ellos,  pnce 
podrían  atajar  aquellos  moros  y  prenderlas,  yri  rey 
no  qniso,  por  no  baber  logaiifdoiide  los  sayos  que  ha- 
biao  de  arremeter,  sepadhararact^r  y  hacer  fuertes, 
y  con  recelo  qoe  los  campos  no  estuviesen  r^dot; 
porqoe  al  retraerse  podían  recibir  mucho  daño,  atra- 
vesando por  las  acequias.  Todo  aqwl  día  estovo  el  rey 
armado  y  á  puntodebatallaoDnBQBBnte&oaballo.y 
h  la  tarde  el  rey  Zaen  con  la  suya  m  entrú  en  la  dn- 
dad,  Eatavteron  aquella  nodw  baoieodo  la  goarde  ha^ 
ta  olncuentade  caballo,  y  otro  día  no  aalierou  loa  mo- 
ros, ántes  hw  d^|arpn  bolgar  por  dooo  dias.  Eu  este 
medio  lloren  alguooa  rióos  boubm  de  Aragón  y  Ca- 
taluña,ytba  DoesIrooampoereclMKlo»  yayonttndo- 
ae  grandes  eompafilaa  de  gentes;  y  de  IM  primeroe 
qoe  llegaron ,  Toé  el  anobtapo  de  Narbooa,  que  dedu 
IMro  de  Amlell ,  un  muy  notaUe  prelado ,  «on  cua- 
renta caballeros  y  aelsdentoa  hombres  de  pié,  y  otm 
varones ,  que  por  la  fama  desla  guerra  vinieron  de 
^  Franela,  por  servir  el  rey  en  día.  Tenbten  «n  las  bis- 
'  tortas  dolnglaiem  se  refiere ,  qoe  Enrique  el  tercera 
»vtó  socorro  de  gente  de  so  reino  al  rey  don  Jaime  i 
«ala  conqulsloty  las  historias  de  Franela  conforman, 
en  que  vinieron  in^esra ,  y  slrvleraa  al  rey  en  Is  guer- 
ra. Después  que  se  asoitúel  real,  y  ae  biso  fuerte,  loa 
moros  no  ae  desmandaban  Di  osaban  aailr  sino  á  esca- 
ramuiar,  en  lo  eoel  mes  se  avivaban  y  eoondlan  ks 
nuestros  y  sB4ercitaban;pera  á  la  postre,  como  en 
diversas  escaramuias  y  rBenoMntros  bnbieseo  eiper^ 
mentado  <  que  en  ninguna  porte  de  eafoerso  se  les 
igualaban,  recoglAvuse  dentro  de  los  nraros,  y  co- 
menié  la  dudad  i  sentir  los  trabaos  y  miserias  del 
cerco ;  y  oomo  Iban  llegando  Ui  gentes  de  los  cooa^los, 
y  algunos  ricos  bmibres,  se  iban  poniendo  addanle, 
y  aanitaban  sos  tieadas  en  torno  de  la  ciudad ,  acer- 
c&odosBoiasé  ella;  y  loa  qoe  mas  Junto  so  poaferoa, 
fueron,  segnn  en  la  historia  real  ioreaero,loe  de  la 
ciudad  de  Baroetona ,  que  fueron  por  maroon  muchas 
compañías  de  geote  de  guerra  muy  en  érden. 

Cap.  XXXI. — Que  te  comentó  á  eombíüir  la  ciudad  á» 
Valencia ,  y  se  ganó  Cilla :  y  déla  armada  ddrey  de 
Túnes  fuavino  m  loqpm»  ds  íotáe  Fofenefa. 

Hubo  gran  diversidad  de  pancues  a  tfoons^  del 
rey,  s(dm  el  logar  por  donde  se  d^  poner  el  cerco 
contraía  oiadad. El anoM^ de Narbona  decía, que 
se  dobla  de  mudar  de  aquel  puMlo,  yponerae  contn 
la  puerta  que  llamaban  la  BoateUa;  ysolod  rey  fué 
de  parecer  oontnrio ,  persistiendo  eo  qoe  ningún  lo- 
gar habla  mas  otawdo  queaquél,  donde  eetabo  d 
real ;  porque  armando  las  máquluas  é  logei^  pan 
batir  la  ciudad ,  estando  delimte  de  la  poerta  mas  ft  vi- 
oentcaa  habrían  de  salir  á  ellos  los  moros  é  pegarles 
fiHgo*  yaisaliessniio  haoereDel  logar  que  teotan 
el^ido,  como  estaba  mas  1^,  6  no  se  arriscarían  11- 
jerameola,  6  seria  oon  grande  daño  suyo,  por  lenw 
may  desviada  ta  fuaridB,y  no  haber  paertaen  aqoeUa 
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sazón,  desde  la  Boatslla,  basta  la  que  Itaman  de  la 
Jerea ;  y  también  porque  badeodo  ta  dudad/por  aque- 
lla partean  esconce,  que  salta  mas  t  laera  que  el  otro 
liouo  de  la  maralta ,  do  podían  defender  los  dota  dn- 
dad ,  que  no  Itegaseo  i  hacer  las  minas ,  para  se  acor- 
cari  lacavay  barbacana,  comedetaotra  parte, do 
ta  cual  podtan  ser  descubiertoa  y  mas  ofradidos  de 
ta  ballestería  que  babta  en  laa  torres;  y  por  estas  oso- 
sas y  otras ,  que  d  rey  dijo ,  tuvieron  aquello  por  b»> 
Jor.  ArmAroDse  las  maquinas  y  trabnoos  pan  batir  ta 
ciudad ,  y  pusieron  iñ  mantas  en  ta  deUnlera  por 
amparo  de  los  tiros  qoe  tauabao  los  de  Valencto;  y 
pasando  adelante  i  unas  tapias  qoe  estaban  cerca  de 
ta  cava,  que  estaba  llena  da  agua,  echaron  madera  y 
sarmientos  sobre  tita ,  y  pasaron  i  la  bariMcaoa ,  sin 
que  lo  pudiesen  defender  tas  que  estaban  en  el  mar<K 
y  rompieron  con  picoa  por  tres  partes  el  lienio  de  iñ 
barbacana,  de  suerte  que  podia  por  cada  uoo  de  aque- 
llos logares  caber  un  hombre.  Nunca  los  ouestroa  p^ 
learonoon  gante  qneentañ  pooo  toviesan,  oomo  fué 
esta  de  Zaen,  oontn  qoiense  arrlsceban  oon  ton  gran- 
de Animo,  como  si  no  hablen  ni  ee  ofreeta  peligro.  Ea 
este  medio  don  Padro  Fernaodei  deAsagraseBord» 
Albarrasin,  qoe  en  esta  guerra  sirvió  mny  Uenal 
rey,  y  ta  blzoita  nuevo  reoooodmiento,  qoe  ta  se- 
ria bueno  y  fiel  vasallo  ¡  y  don  JImene  de  Urrea 
oon  ta  gente  de  caballo  de  sus  compsfilas,  y  buen 
número  de  peones ,  foéron  pan  combatir  A  Olla, 
qoe  esta  de  ta  otn  parta  de  Valenda  sobre  el  es- 
tanque, y  Itavanm  una  miqaioa  pedrera  i  y  dnlro  do 
ocho  dias  se  rladíwon  los  moros  que  en  elta  bsUn 
y  entregaron  el  lugar  ai  rey.  Continuaban  siempn 
loe  ddfüéroita  soscombetes,  y  las  minas  se  «cerca- 
ron  hasta  eavar  en  ta  baríieeana ,  adonde  se  peleaba 
con  los  moros  ordiaariameotei  En  cato  medio  llegaron 
al  Grao  de  Valencia  doce  galeras  y  sato  nhnwdd  rey 
;  de  Túnez,  para  dar  ánimo  A  loa  cercadus ;  y  tuvo  do- 
lió aviso  el  rey  A  medtanoebodo  tas  goardasqneha- 
btaendGrao,ysaUó  pan  ta  mar  cou  clneoenta de 
caballo ,  y  dosnentos  peoocs;  y  púsolos  en  odada,  por 
d  ta  gnte  de  las  gslerBS  adiase  en  tierra ,  y  mandd 
dar  aviso  A  ta  costa  de  Torlosa  y  Tarragona,  pan  qna 
estuviesen  aperdbldoa  los  lugares  deHa.  De  noche  hi- 
oieroo  les  dotas  galeras  sus Inmlaarlea,  ytocaroa 
sus  atambores  y  trompetas,  para  qoe  los  slnliesen  loa 
de  ValMida  y  los  de  ta'dodad ,  dd  miedo  qne  se  tan 
representaba  qne  teidao  loe  nuestros,  como  andeacoiH 
(acer ,  crecíales  ta  osadía  y  atrevimiento;  y  creyendo 
que  loe  del  real  ealovierao  muy  descuidados,  y  qoe  lea 
venta  socorro  muy  cierta,  hicieron  lo  adamo,  encen- 
dtando  moclMS  luminarias;  y  sonaron  aas  stombonn 
y  menestrilea  ,  saludando  A  k»  de  laa  galeras,  en  s^ 
nal  qne  tenían  por  eeñoral  rey  doTúnss.  Enlúnoes  el 
rey  mandú  A  los  ddcüérdto,  que  en  cada  ooa  ticndn 
enceodieeen  sus  lumbres ,  y  siendo  oscuro  tas  sacaaaa 
jontameote ,  y  moviesen  grande  grita ,  porque  enten- 
diesen los  moros  qoe  predaban  poco  sos  algaradas:  y 
cnanto  ta  nocbe  quitaba  de  providenda ,  lo  mandaba 
sn|^  coodll^BCta  y  cuidado.  A  cabo  dedos  días  qne 
esta  armada  estuvo  en  d  Grao,  hlderon  vate  ta  vodtn 
deOriento,  y  foéroo  sobre  Peñisoota,  y  saltaron  eo 
tierra  para  combatir  la  villa ;  saltaron  A  dloa  don  Fer- 
nán Peres  de  Pioa,  y  don  F«roando  Abones,  qoe  eein» 
ban  en  guarda  dd  castillo,  con  la  gente  de  esbolto  y  do 
pié  que  teotan,  y  con  los  moros  vecinoa  de  Peofscota, 
y  pelearon  con  elloi,  tos  Jiíf^iecw^ra^er  ftjaagaleras 
y  maUroalas  dlex  y  deto  moros.  EnUncw  les  de  ta  ar- 
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«atra«HMteiilMilnsplM«i,amMinMifMB  Moe;  y 
«ra»  teifli  qo»  poiltaii  ooBubaUr  cmIb  oooooDntM  ga^ 
lora  da  Iw  «Minigot;  y  aatoado  |anta  esta  armada 
para  flaUráboHarMa  moros,  teofendo  btí»  (Mío  ,  se 
kicienMá  lávala ,  qaa no parerieron  maa.  Qnadaiido 
Jibra  la  Anr «  las  galeras  y  mTfoe  de  Tortosa  IlevaroD 
'vHaaHaBalcJérdla,  qaeliaWa  crá^  tanto,  qoe  llaga- 
190  á  aersill  de  caballo  y  aaaaota  mil  hombres  de  pté: 
y  habla  tanta  «boadancia  de  bastlmmtos  y  de  todas  las 
«oaaa  aeeaaarias ,  como  al  fnara  aas  rica  y  bita  gober- 
nadaciodad.  Con  eato  lA  ceros  ae  iba  estrecbando  cada 
día,  y  no  cesaban  de  batir  loa  trabaooa  y  máquinas  de 
Boestro campo,  y  moobas  veces sallaD  los  moroaá  es- 
caramuzar ,  y  hadan  ras  arremetidas  contra  la  gente 
del  «ifército;  y  aoontactó  un  día  qoe  desampararon  los 
moroa  la  paerta  de  b  Jerea ,  y  entraron  por  ella  de  loa 
Boeatrosmasde  cienlo  de  cabello,  y  morieroD  &  la  en- 
trada qaince  moros.  Loe  franceses  de  la  oompañia  del 
arzobispo  deNarbona,  como  no  eran  moy  priclicosen 
la  guerra  de  los  moros  ni  en  sos  escaramuzas.  Iban 
siijaiendo  el  aloanoe  acercándose  mucho  á  le  ciudad; 
7  revolviendo  sobre  ellos  tos  moros ,  hirieren  y  mata- 
roa  ayunos.  Despaes  deato  sucedid  en  otra  escaramu- 
xa ,  qoe  un  día  salió  el  rey  por  bacer  recoger  A 
loa  anyoa ,  y  deteniéndose  pera  reconocer  la  gente 
qoe  estaba  defuera  de  la  cfndad  ,  fué  herido  de  una 
saeta  jonlo  á  la  frente :  pero  00  pas4  tanto  la  armadu- 
ra de  la  cabem  qoe  la  herkta  fuese  peUgrosa  ,  aunque 
«ttovo  doce  dias  retirado ,  por  causa  qoe  se  le  bi- 
so gran  hfnchason  en  el  rostro ,  y  no  podía  ver  del 
nnojo:  peroácabo  desle  tiempo  sali6  pera  dar  Animo 
li  loe  anyoa.  Era  este  principe  de  tan  grao  corazón  y  de 
áaimo  tan  vtleroao  y  denodado ,  qoe  no  se  contentaba 
con  hacer  el  oAclo  de  moy  bneo  capitán,  pero  en  todo 
ponfa  las  maaos ,  como  cualquier  soldado :  y  machas 
vaees  le  acaecía  Ales  rebatos  vestirse  d  perpunte  so- 
bra la  camisa,  y  sondir  de  los  primaros  con  sola  su 
«spada:qae8egvneo8u  historia  se  escribe,  fué  muy 
preciada  en  aqoellM  tiempos,  y  la  tenia  por  veotoro- 
as  ,y  aela  enviaron  de  Monxon,  y  la  llamaron  Tizona. 
I^s eato  doQ  Pedro  Corody  don  Jimeoo  deürrea, 
se  concertaron  decombatir  con  mi  gente  una  torre  qne 
atiaba  junto  i  la  poerla  de  la  Boatella ,  en  la  calle  que 
dijeron  después  de  San  Vicenta,  sin  dar  parte  detto  a] 
rey,  ni  comunicarlo  con  los  del  consejo.  Al  dia  qoe  se- 
ñalaron ,  lloren  A  combatir :  y  pelearon  por  defen- 
derla los  moros  por  gran  espacio ,  y  salieron  tantos  A 
aotorrar  aqodla  parte,  que  ae  recogieron  estos  ricos 
hombres  con  liarlo  daño  de  los  suyos ,  de  que  redbk} 
«t  rey  mocha  pena,  que  lo  hobieeen  emprendido  sin  su 
mandado :  y  determinóse  qne  otro  día  se  tomase  A 
combatir.  Salido  el  sol,  pasd  el  rey  con  dosdenlos  de 
caballo,  y  000  toda  la  iMtleslerla  ,  A  dar  combate  fila 
torre,  en  la  cual  habla  hasta  diez  moros  de  guarda: 
y  cAos  la  defendían  tan  animosamente  ,  que  no  basta- 
ban A  entrarlos ;  y  no  se  queriendo  rendir ,  p^ronlo 
fuego,  y  murieron  los  que  la  defendían  ,  y  ganóse  por 
los  nnealros.  Con  eato  loa  de  la  ciudad  iban  de  cada  dia 
cnflaqnecieodo  ,  y  fallábales  el  bastimento :  y  parecía 
qne  ningún  partido  ,  por  miserable  y  grave  que  fuese, 
aa  podía  ofrecer ,  que  no  lea  estuviese  roefor  qoe  el 
oaroo,  que  aa  lo  último  de  laa  mtoarias  de  la  gnerra, 
•agón  ift  neearidad  y  bambra  qne  dantra  se  padeda. 
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C*r.  XXm>-KNilpVir6nvorioiMao.yIatciHdki- 
dn  dt  loMtardéa  snaiorM  á  rstatrir  al  rsy.  otM 
A  BaUa^V  toman  é9U  eatgo  iadafmua  vprotsoeio» 

Tanto  sa  bable  eilendldo  U  fama  del  grande  valor 
del  rey  y  de  sus  hazañas  y  vidrias,  que  teniendo  la 
emprssa  de  Valencia  tau  al  cabe ,  y  estando  los  moros 
mea  para  rendirae ,  que  con  ánimo  de  defenderse ,  fué 
requerido  oon  grandea  promesas  por  divems  embeja- 
das del  papa  Gregorio IX  , y  délas  ciodadea  dellllan, 
Placencta ,  Boloña  y  Fafmza  ,  y  por  los  que  seguían 
aquella  parcialidad  contra  el  emperador  Federico,  pa- 
ra que  foíse&llaUa,  y  tomaae  la  protección  del  estado 
eclesiástica  Hada  entonces  d  emperador  cruelísima 
guerra  delCremenésy  Hantnanoá  los  milaneses  ,  qoe 
salaban  foera  de  la  sujeción  del  Imperio :  y  por  Pavía 
y  otroa  logares  los  iba  guerreando  y  estrechando  tan- 
to,  qoe  eataban  en  extrema  necesidad:  y  por  el  mes  de 
noviembre,  del  año  pasado  de  mil  deaclentos  y  trdn- 
la  y  alele ,  habiendo  juntado  los  milaneses  un  podero- 
so ejérdto  con  los  de  Placencla  ,  con  quien  se  hablan 
ooofederado ,  y  con  los  de  su  opinión  ,  paradéndo- 
les ,  qoe  podían  salir  en  campo ,  y  qoe  eran  igua- 
les para  poder  ofender  A  su  «innigo ,  diéronle  la 
batalla ,  y  fueron  en  ella  rotos  y  vmcidos  con 
gran  daño  auyo  y  de  sos  oonfederadoe,  ysn  general 
fué  en  ella  mnerto.  Entóneos  viendo  que  las  oosaa 
dd  emperador  sucedían  prósperamente,  y  que  se  iba 
poco  A  poco  apoderando  de  Lombardfa,  se  estrechó 
mas  esta  ptAtica  con  el  rey ,  para  que  tomase  A  su 
cargo  aquella  empresa  de  la  defensión  de  Lombardla, 
ydelestedo  edesíAstico,  y  Analmente  estando  en  lo 
mas  recio  dd  cerco,  A  trece  dias  dd  meada  jonlo  deste 
año  de  mil  doadeatoa  y  treinta  y  ocho,  con  acuwdo  y 
consigo  de  la  rdoa-doña  Violante  so  mujer,  con  quien 
según  dicbo  es,  comunicaba  todos  los  negodoa  mas 
arduos  que  se  le  ofrecían ,  y  con  parecer  de  algunos 
prelados  y  ricos  bombres,  de  quien  mas  sefló  pare 
la  oondnsion  deste  negado,  que  eran  don  Vidal  de  Ca- 
ndías obispo  de  Huesca ,  don  Bernardo  de  Monlagudo 
obispo  de  Zaragoia,  dou  Bernardo  obispo  de  Vich,  don 
Jhneno  obispo  de  Segorbe,  fray  Ramón  Bermgoer 
maestre  dd  Temple ,  fray  Pedro  de  Ejea,  que  sé  in- 
titulaba maestredd  Hospital,  don  Rodrigo  doLizana 
y  don  Jimeno  de  Urrea ,  se  asentó  la  capitoladon  con 
Othon  Cendatarío  embajador  de  las  doí&des  de  Hilan 
y  Placencla ,  y  con  Juliano  Leonardo  por  las  dudadas 
de  Faenaa  y  Boloña.  Por  esta  concordia  se  oUtgaba  d 
rey  A  estos  embajadores ,  en  nombra  de  aqudias  se- 
ñorias,  y  de  todas  las  otras  dudados  y  estados  quefue- 
aen  de  sn  valfa ,  de  Ir  en  persona  A  Italia,  acompañado 
con  dos  mil  caballeros  en  guisa  de  guerra,  en  ayuda 
y  socorro  de  aquellos  estados:  y  que  residiría  en  Lom- 
bardla ,  ó  en  la  Uárca  Trevisana ,  ó  en  Romanía ,  ha- 
dando guerra  eootra  d  emperador  Fedn-ico ,  ycon- 
tra  Cremona  y  Pavfa ,  y  contra  todas  las  ciodsdes  que 
estaban  wi  so  obediencia  en  aquellas  provincias:  y  que 
no  haría  paz  ni  tregua  con  d  emperador,  ni  oon  los 
de  su  parcialidad ,  sin  voluntad  de  aqodlos  estados- 
Ofredan  los  embajadores  por  esta  causa,  quedarían  al 
rey  para  su  passje  ciento  y  dneuenta  mil  libras  mo- 
neda del  Imperio ,  y  en  cada  un  año ,  todo  el  tiempo  de 
su  vida ,  loa  derechos  y  rentas  qne  solían  llevar  loa 
emporadores  en  Lombardfa  ,  y  que  le  elegirían  por  su 
señor,  deCensor  y  gobemadcH',  debajo  de  jursmentode 
Mdtdad,  mlenb*as viviese. ^na^ehis  pr¿ttipal{S,CBn- 
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MS  qae  yo  conjeturo  qae  ddMÓ  raorer  al  rey  &  querer 
rmpraicíir  aa  negocio  tan  ardae  y  grudeoomo  esto  fo»' 
ra  de  SQ  retno,  tonieiMlo  tan  adataste  la  ooaqaista,  fué 
partloilar  memistad  y  odio  que  tenia  en  eíta  mzob  con 
emperador,  por  baber  mandado  prender  t  Bnriqo&sa 
hijo  primogéDito,  que  era  primo  hertnaDO  dd  rey,  y  era 
yd  admitido  por  rey  de  romanas ,  y  le  privé  de  )a  aa- 
ceslondeaqoella  dignidad,  nombrando  en sn lugar ft  su 
h^o  segundo,  llamado  Conrado.  Porque  la  prisión  desle 
prtndpe ,  aegan  se  halla  en  loa  analea  de  las  cosas  de 
Sicilia,  y  Bemardino  Cario  escribe,  (u6  en  el  año  de  mil 
y  doscieotoa  y  treinta  y  cuatro ,  y  todoa  en  conformi- 
dad esoriben,  qae  esto  foé  por  se  haber  confederado 
000  algunos  señores  principales  de  LotnbardfB  é  Ita- 
lia oputn  SQ  padre:  porque  le  ofrecieren  ,  que  le  da- 
rían lu^  en  Hilan  la  corona  de)  imperio :  y  siendo 
descubierto  esto  trato  ,  partid  el  emperador  para  Ale-^ 
manta  con  toda  celeridad ,  y  prendió  á  sa  hijo,  que 
según  un  autor  siciliano  antiguo  escribe ,  murió  en  el 
reino  en  prisiones  en  el  castillo  da  Nicaatro,  aooqoo 
en  otros  anales  se  refiere,  que  murió  en  Uarlurano,  y 
que  fué  sepultado  en  Cosracia.  Mas  la  ida  del  rey ,  Ó 
por  el  suceso  que  tuvieron  las  cosas  de  Italia,  ó  porque 
convino  que  se  contiausse  la  conqolsta  de  los  moros, 
no  hubo  efecto',  aun  que  quedó  drey  muy  confedfw 
rado  con  aquellos  estados ,  y  eran  sus  naturales  mas 
eonooidoa  y  estimados ,  debajo  de  solo  nombre  de  ea* 
talanes ,  qae  de  eqnBoleh 

Cat.  XXXin.-^  d  ny  Zamrindid  la  ciudad  d»  Vo- 
Imeia  á  partido. 

Mediado  el  meado  setíembra,  teafende  d  rey  en 
'  gran  estrecho  la  ciudad  ,  y  combatiéndola  muy  fiera- 
mente por  todas  partes,  padeciendo  los  de  deatro 
grande  hambre,  y  eatando  del  todo  desconfiados  de  s»> 
corro,  Zaeo  envió  no  moro  que  se  deoia  Hall  A.lbato< 
contrato  de  rendir  lo  dudad,  yno  quiso  elreycomo- 
nicarlo  con  ninguno:  y  después  vino  ai  real  Abulha- 
malet  Arráez,  que  era  b^odeuna  hermana  de  Zaen,  y 
saliéronlo  6  recibir  por  mandado  del  rey  don  Nono  Sao- 
obez  y  Ramón  Dereoguer  de  Ager.  En  esto  medio,  por 
querer  mostrar  los  de  dentro,  qae  aun  tenían  6nÍmo 
para  defeoderae ,  selieron  dos  caballeros  moros  á  vista 
de  nuestro  campo,  y  requIrieroQ,  que  saliesen  otros 
dos  del  ejército  é  correr  algunas  lanzas :  y  don  Jlmen 
Perex  de  Taratona ,  que  fué  después  señor  de  Arenos^ 
aoplicé  al  rey  le  hiciese  merced  de  le  dar  licencia  que 
saliese  é  ellos  con  un  caballero  que  se  decia  Miguel  Pé- 
rez delsuarre ,  y  el  rey  quiso  estorbar  que  no  saliese» 
y  dfjole,  que  se  maravillaba  como  pidiese  tol  cosa  un 
hombre  ten  pecador  como  él ,  y  de  ten  mala  vida ,  y 
que  tenia  temor  que  quedase  con  vergUensa,  y  porque 
le  importunó  sobre  ello  lo  hubo  de  permitir,  y  salió 
contra  el  moro,  el  cual  derribó  del  encuentro  á  don  Jí- 
men  Pérez:  y  contra  el  otro  salló  Pedro  de  Claríana,  y 
arremetiendo  pera  encontrarse,  ántea  átA  encuentro 
el  moro  volvió  lea  espaldas,  y  Pedro  de  Clariaoa  le  fué 
siguiendo  hasta  que  pasó  el  rio,  y  se  recogió  é  los  su- 
yos. Ll«gó  Abulbamalet  con  aquel  caballero  moro  que 
justó  con  don  Jimen  Pérez,  al  real ,  y  con  él  Tenían  diez 
caballeros  morca  eo  muy  lucidos  caballos ,  y  con  muy 
ricos  jaeces ,  y  bixole  el  rey  buen  recogimiento ,  y  le- 
vantóse para  ^1 ,  y  mandó  salir  de  la  pieza  donde  es^ 
taba  á  todos  loa  ríeos  hombres  y  caballeros ,  y  queda- 
ron sotos  con  Du  intérprete.  Con  este  arráez  tuvo  sus 
pUticas  secretes  por  diversas  veces  que  vino  al  real,  y 
resolvió  uon  él,  que  se  le  rindiese  la  ciudad,  con  tal 
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pacto,  qnetedoabanioroBy  MiM  idlem oon lod» 
la  ropa  que  pudiesen  sacar,  aln  que  fuesen  reconoddoa 
y  los  aaeguraseo  hasta  Gdlen  y  Denla,  con  todo  lo  qn» 
llevaaea:  y  quedó aoM-datfo ,  que  pan  el  qnintodi» 
comeoasen  «  salir  de  la  dudad.  Refirió  el  rey  deapues 
á  loa  prelados  y  ricos  borabres,  «t  ccHUdattoqBAMtaba 
(ratedo:  y  según  se  cuenta  «ñau  blatorla,  don  Nnña 
y  don  Jimeno  d*  Qrraa,  y  don  Pedro  Femnodez  de  An- 
gra y  don  Pedro  Comal,  se  demudaran  tanto  en  el 
rastro  y  semblante ,  que  dieron  á  entaoder  que  Iti  pa- 
saba :  ora  fuese  porque  el  rey  lo  biio  alaan  coniqoi  6 
porque  perdlatt  la  esperaout  d»  haber  su  parteen  el 
saco,  si  aeentavra  por  combato,  6  por  otros  respetos 
parttcularea.  I^iecló  verdadwamento  ser  obramanni 
vitlosa  y  ordenada  por  U  disposieioa  y  providencia  di- 
vina ivodirse  una  tel  ciudad,  teniendo  ionumeraU» 
gente  dentro,  y  ten  vedoo  tí  socorrok  asi  de  Africa, 
como  de  los  reinos  de  Murcia.  Almería,  y  Grana» 
da  ,  sin  pérdida  ni  daño  nii^ano  del  tjínMo  del 
rey:  y  es  cosa  do  gran  roemoriat  que  con  ser  el 
ejército  tel ,  que  pasaban  de  sesenta  mil  hombres ,  se- 
gún seescribe  en  la,  historia  del  rey ,  estuvo  tan  abun^ 
danto  y  bastecido  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la 
vida,  que  nunca  se  vió  tel  en  treinta  reales  queaeaflrs 
ma  haber  el  rey  juntado, en  su  tiempo.  Otro  dia ,  poiv< 
que  le  tovlase  en  al  real  noticia  desto ,  y  se  abatuviesen 
dehaoer  daño  tosouestroseo  la  ciudad,  mandó  d  r«y 
que  alzasen  su  pendra ,  y  púsose  sobre  la  torre  donda 
despuee  fué  la  casa  dd  Temple :  y  al  rey  se  puso  con 
su  ejército  en  la  rambla  entre  d  real  y  aqueiia  torre:  y 
cuando  vió  levantar  su  estandarte ,  apeóse  del  caballo, 
yvolviéndoae  hiela  el  oriento,  hincóse  de  rodillas,  y 
besó  la  tíem ,  y  bizo  su  orafilon.  rindiendo  gracias  & 
nuestro  Señor  por  tan  señalada  merced  como  aqud  día 
le  hizo.  Por  el  asiento  que  el  rey  hizo  c<m  Zaeo  el  mt^ 
mo  dia  qoese  entró  la  ciudad ,  parece  que  fué  permi-n 
tido  i  los  moros  que  se  quisiesen  ir  ..que  sacasen  su» 
armas  y  todos  sus  bienes ,  y  fueron  as^radoa  desda 
el  dia  que  saliesen  hasta  velnto  diaa  siguientes,  y  al  rey 
moro  se  dieron  treguas  por  ocho  años  por  si  y  por  sus 
vasallos:  y  prometió  el  rey  quoeneste  tiempo  no  lo 
baria  guerra  oÍ  daño  alguno ,  ni  ta  permitirte  hacer 
contra  Deoia  y  Cullena.  Desto  hizo  el  rey  Juramontoan- 
to  Zaen ,  y  mandó  que  jurasen  de  hacerlo  aat  cumpHr 
los  prelados  y  ricos  hombres ,  y  en  presencia  suya  Ju- 
raron el  iofüole  don  Fernancto  tío  dd  rey ,  los  arxobifr- 
pos  de  Tarragona  y  Narbona ,  y  los  obispos  de  Barodo- 
na ,  Zaragoza  .  Huesca ,  Tarazona ,  SegoriM ,  Tortosa  y 
Vich:  don  NuneSanchez,  don  Pedro  Comdmayordoma 
del  rdno  de  Aragón,  don  Pedro  Fernandez  de  Asagra, 
don  Garcia  Romeu  ,  don  Rodrigo,  de  Lizana ,  don  Artek 
de  Luna ,  don  Bereoguer  de  Entenza ,  don  Atordla,  don 
Asalido  de  Gudal ,  Don  fortun  Azaarez ,  don  Blasco 
Maza ,  Ri^ercondede  PallAs .  don  Guillen  de  Moneada, 
Ramón  Bereoguer  de  Ager  ,  Guillen  de  Cervdlou ,  Be- 
reoguer de  Eril,  Ramón  Guillen  de  Odeoa,  Pedro  Que- 
ralt  y  Guillen  de  Senvlcente.  Obligóse  el  rey  moro,  qua 
baria  rendir  todos  los  castilloa  y  villas  que  teala  dtfta 
parte  de  Júcar  dentro  da  los  vdote  dias ,  reteniendo 
ton  solamente  á  Denla  y  Cnllera,  y  seentref^ariau  al 
rey.  Fué  Zaen  el  último  rey  de  Vatmcia,  y  erabijo'de 
Modef ,  y  nieto  dd  rey  Lobo:  y  vino  á  Ruzafa  auto  el 
rey,  para  firmar  este  capitulación  aquel  miamo  dte. 
Antes  que  llegase  el  plazo ,  loe  moros  eatuvieroo  w  6r« 
den  con  su  ropa  para  salirse,  y  el  rey  mandó  juntar 
toda  su  caballería ,  y  los  pusieron  por  los  campos  que 
esUtt  entre  Ruzafa  ^  la-dudadrfittáh^^^  proTe-> 
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yendo  qoeao  se  lea  bldese  dañoalganA:  yporsa  per- 
•ODK  hirió  «1  ref  da  maertealgaDosqaesedeémandaroD 
t  robar  algunas  nx>ra9  y  niños.  Eran  entra  hombres  y 
majares  tos  qoesalieroB  déla  dudad  ,  segan  se  refiere 
CD  la  historia  dd  rey ,  ciocuenlt  mil .  y  mandó  qae 
fbeMo  gaiadoe  basta  Callera.  Fué  entrada  la  ctadad  de 
Taleocia  en  el  mes  de  setiembre  víspera  dena  Hlgse) 
del  año  de  mil  doscientos  treinta  y  ocho ,  poesto  qne 
en  las  historias  dd  rey  y  en  la  de  Uanilio  se  dice,  que 
fué  eo  el  año  de  mil  doscientos  veiote  y  nueve,  pero 
«sto'se  confirma  por  el  instramaotode  lacoooordta 
qnesetom^  con  Zaen  el  mismo  día  que  n  entregó,  y 
por  otras  historias.  Fué  esta  ciudad  en  le  antiguo  y 
moderno  muy  señalada  entra  tas  mas  prinolpatesy 
famosas  de  todas  las  regiones  dd  occidente ,  y  el  rega- 
lo untverBal  y  continao  de  toda  España ,  cuya  vegfi  y 
territorio  es,  no  solamente  de  los  mas  cloosy  spadUes 
qoe  hay  en  todo  lo  habitado  de  la  tierra ,  pero  casi  lodo 
d  reUw ,  coya  caben  es  esta  dudad. 

Cap.  ISJIV*— Dd  reparamiento  que  Mhi%oáe  Uu  he- 
redada y  tterrat  de  la  ciudad  de  Vaieneia. 

Cobrada  la  ciudad  de  Valenda  de  los  moros,  mandú 
hacer  d  rey  repartimiento  de  las  casas  y  términos  de 
ladudad,  entre  kwprdados,  ricos  Iwmbres,  caba- 
IkroB  y  consejos,  que  en  la  guerrasetiallaron,  segan 
la  compañía  y  gente  que  hablan  llevado,  proveyendo 
de  personas  muy  prodntes  y  apartas  que  manda- 
sen dkdf r  y  limitar  los  lieredamientoe  de  todo  d  tér- 
mino de  ValMcia.  Pa[a  esto  se  nombraron  dos  caba- 
lleros muy  principales  de  Aragón ,  que  eran  don  Aaa- 
lidodaGadal  ydonJlmenPeresdeTBraiona,  repos- 
tero dd  rey  en  d  rdnode  Aragón :  puesto  que  de  su 
nominadon  tuvieron  k»  prelados  y  ricos  hombres 
gran  desoootentamiento :  y  dijeron  al  rey ,  que  ano- 
qae  estos  eran  may  buenos  caballeros  y  bneoos  !»• 
Irados  en  derecho  civil ,  porque  atm  entónces ,  como 
en  los  tiempos  antiguos,  la  gante  de  mas  calidad  y  mas 
prindpal ,  se  preciaban  de  ser  enseñados  en  la  cienda 
de  los  derechos  y  leyes  dviles  y  canónicas ,  pero  qoe 
un  negocio  ton  grande  sedeUa  cometer  &  los  mas  ¡nín- 
dpalesqoese hallaban condrey,  y  qaetodoamnrw 
muraban  de  aquella  elección ,  y  no  la  tenían  por  bue- 
na: y  acoosejAronle  que  nombrase  dos  obispos,  y  dos 
ricos  hombres,  y  con  su  acuerdo  faeron  nombrados 
don  Berenguer  de  Palazodo  obispo  de  Barcelona ,  y 
don  Vidal  deCandIas,  obispo  de  Huesca,  y  don  Pedro 
Fernandez  de  Azagra  y  don  Jimeno  de  Crrea:  pero 
dloesoembarazan»)  tanto,  y  hallaron  tanta  diflcol- 
tad  end  raparlimfeuto ,  quefné  mayor  d  desconten- 
tamiento que  ae  tuvo  deilos,  y  desistieron  deicai^, 
por  DO  poder  hallar  tanta  parto ,  que  bastase  á  las  do- 
andones  qne  d  rey  había  becbo:  y  tornaron  á  enten- 
derán ello  don  J  i  men  Pérez,  y  donAsalido  deGudal. 
Éstos  r^rtieron  y  dividieron  la  tierra ,  de  manera, 
^oe  mqcbos  fueron  <íesagravisdos,  y  todo*  quedaron 
coQlenlos.  Fneraa  heredados  de  aquella  vez,  sin  los  ri- 
cos hombres ,  trewlealos  y  odíenla  caballMva  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  personas  muy  principales  y  nobles,  á 
los  cuales  y  ¿  sus  descendientes  llamaron  oaballeros 
de  ctmquista.  Por  esta  cansa  se  detuvo  el  rey  algunos 
días,  y  por  entender  enlapoMacioo  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  fué  poblada  la  mayor  parto  de  catalanes ,  que 
foéronádia  deladadadde  Lteida,ydeqtroalaea- 
rai,  y  dd  reino  de  Aragón ,  como  mas  en  particular 
lo  nfleren  sos  historias.  Entóoues  se  ordenó  foero  par- 
(jcfilar,  porol  ooal  se  juzgase  Valapda:  y  entre  loa 


prdados  y  rico*  boleras,  y  eabaHaros  qoe  tntarytnie-' 
ranea  ordenarlo,  segunaOrmaPedro  AntooioBeuter, 
autor  blendiligentoyourioBo.iavostlgtidor  delasanU* 
gUedades  de  aqud  rdno,  fueron  de  Aragón ,  don  Vidal 
obispo  de  Huesca ,  don  Beraardo  de  Mootagudo  obis- 
po de  Zaragoza ,  don  Garda  obispo  de  Tarasona,  don 
Pedro  Fernandez  de  Angra,  señor  de  Albarrazin, 
don  Pedro  Comd,  don  Gurda  Romea,  don  Jim»- 
no  de  Drrea,  don  Artai  de  Lana,  don  Jimen  Pe-<- 
rez  de  Tarazona,  Ramón  Uuñoz,  Andrés  de  Uñan, 
Pedro  Uartd:  pera  sobre  esto  bnbo  detpaes gran- 
des diferencias,  pretendiendo  los  ricoe  hombres  y 
caballeros  de  Aragmi ,  que  fuerm  heredados  en  aqud 
reino, qoe  no  se  pado  ordenar  esto  fuero,  y  que  ha- 
bían de  ser  juzgados  á  fuero  del  reino  de  Aragón.  Fu6 
nombrado  por  d  rey  en  obispo ,  Ferrer  de  San  Uar- 
tio  preboste  de  la  igkeia  de  Tarragona,  y  su  presen- 
tación fué  admitida  y  oonQrmada  por  el  papa  Grego- 
rio noveno ,  por  d  mes  de  febrero  dd  año  mil  dot- 
dentos  cuaruita,  y  hay  alguno  que  afirma  haber 
sido  religioso  déla  órdeo  délos  predicadores,  y  con- 
fesor dd  rey.  También  fué  cosa  digna  de  referirse, 
que  deodo  esta  diócesi  de  Valenda  en  lo  antiguo,  es 
tiempo  de  los  godoe,  snjda  &  la  mdrópdi  de  Tole- 
do, como  parece  por  las  limitadones  que  se  ordena- 
ron por  d  rey  Wambe.  El  rey  den  Jaime  fintas  qoe 
emprendiese  ta  conquista  dd  rdoo  de  Valencia,  con 
votoscdemna  ae  obligó  de  procurar  la  unión  ddla, 
con  las  parroquiales  que  se  erigiesen  en  esto  reino 
como  Sufragáneas  i  la  metrópoli  de  Tarragona ,  qoe 
era  la  cabeza  de  todos  sus  reinos  en  lo  espiritual  y 
k  quien  él  tonto  dd>ia :  y  ad  se  ordenó  cm  con- 
sejo dd  arzoUspo  de  Tarragona,  y  de  los  maestrea 
dd  Temple  y  dd  Hospital,  y  del  infante  don  Fer- 
oaodoy  deRamoD  Foloh,  ooa  cay»  «slslndn  se  tur- 
bia desBteodweBladotadon  delaottodnlydens 
snfn^ftoeas. 

Cap.  ^XXy.-~DHix>mbateqw  lidió  á  los' pwn»  de  Vi- 
Sena  y  Sais,  ydekmmertede  don  Artál  de Magon. 

Sucedió  después  da  ser  ganada  la  ciudad,  que  II»- 
gó  &  servir  al  rey  en  eata  guerra  don  Ramón  Folob, 
viioonde  deCardraa,  con  basto  ducuenta  eaballeros 
de  sus  perieotes  y  vasallos:  y  suplicó  al  rey,  que 
pues  DO  ae  baUan  hattodo  en  d  cerco  de  Valendat 
les  diese  Ucenda  de  hacer  ana  entrada  en  tterra  de 
Murda .  y  d  rey  lo  tuvo  por  bien.  Jonlóm  con  el 
vizconde  don  Artal  de  Alaron  hijo  de  don  IBIasco,  qoa 
babia  estado  algún  tiempo  ra  aqudla  tierra,  y  era 
may  prAutioo  en  día  y  muy  valeroso  caballero,  y  lle- 
garon &  combatir  á  Tilleoa^  y  apodertroose  de  don 
partes  de  la  villa:  pero  Jontindose  lot  Bson»  oontra 
dkw  se  baUeroo  de  recoger  con  gran  presa  qne  ha* 
liaron.  De  la  misma  'manera  saltearon  4  Saix  basta 
ganar  la  mayor  parto  de  la  villa:  y  tuvieron  muy  bra- 
va pdea  con  loe  moros  por  las  calles ,  y  fué  herido 
de  ana  piedra  don  Artoi  en  la  cabeia  que  le  dwribd 
dd  oabalto  y  murió  luego ,  y  por  su  muerto  no  pa- 
saron adelante,  y  dentro  de  od)0  diasfs  volvió  d  vil- 
conde  A  Valenda  con  la  presa. 

Cap.  XXXVI  — Dela  ida  delr«v  d  MmpOer. 

Ordenó  d  rey  que  de  los  trescientos  y  ochenta  ca- 
batieroft  qne  habla  heredado  en  aqudla  dndad ,  fncMD 
oUigados  de  estor  ra  guamidon  dao^caballen»  en 
frontera,  modfindose  de  onatro  en  i 
la  geote  quaera  md)¡»tc71W, 
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qoedarott  por  prindpalM  caodHhw ,  Itotmc  de  Bel- 
moDte  maestre  (M  Tera|rie ,  l%o  de  Folealqaw  maes- 
tre del  Hospital ,  doD  Berengoer  de  Eotenza ,  don  Gni- 
\kn  de  Agailon  y  don  Jiown  Pera  d«  Tamona.  Con  - 
clnldoeBto,  partió  el  rey  de  Valencia  pera  la  villa  de 
Mompeller  por  haber  algan  socorro  de  aquel  seBorfo, 
para  loa  gnstoa  qoe  habla  becbo  eo  le  conquista  de  la 
dudad  de  Valencia  y  por  anotar  las  cosas  de  aquel 
estado,  qoeestabaomay  tarbadaspor  ladívisloo  qne 
babia  entre  los  prinolpales  de  Mompeller ,  que  estaban 
partidos  en  parcialidades  y  bandos:  y  eran  los  mas 
poderosos  los  dd  linaje  de  la  Barca,  qoe  eran  muy  cer- 
cano» en  parentesco  de  los  seSores  que  fueron  de  lIom< 
peller.  y.faéreclbidocongranderegodjoyfleBtadesns 
▼asaltos  en  el  castillo  de  Lates,  y  llevando  al  rey  en- 
medlodon  Vedro  Fernandez  de  Azsgra  ydonAsalldo 
de  Qndal ,  Pedro  Bonifticlo ,  qoe  era  el  mas  poderoso 
de  la  Tilla ,  se  pnso  entre  ellos  y  los  quiso  sacar  de 
SQ  lugar ,  y  poco  faltó  que  oo  hubiese  entdnoes  algún 
escándalo ,  stno  qoe  el  rey  que  Ttó  qoe  P«dro  Bo- 
nifacio llegaba  oon  gran  of^llo ,  señaló  ¿  don  Asalido 
qae  nole  embaraiase  el  logar.  Tras  esto  sucedió  que 
un  tbcído  de  aquella  villa  moy  principé,  qoe  era  bai- 
le della  aqad  año,  llamado  ÑarbrantaDla  granpar^ 
teea  el  poeMo,  yera  muy  odiado  de  los  principales 
del  otro  bando/queeran  Pedro  Bonifacio,  Oueraode 
ta  Barca ,  Bernardo  de  Aguarda  y  Ramón  Besfeda ,  y 
traían  sos  tratos  6  IntallgeocUs  muy  «n  deservido  del 
rey ,  y  por  medio  y  consejo  de  Narbran  todo  el  co- 
man dellompeller  por  sus  ayuntamientos  y  cofradías, 
otro  dta  fuéron  ante  el  rey  á  darte  la  obedienda  y  ofre- 
eerta,  que  podía  moy  seguramente  castigar  A  sus  va- 
sallos; de  suerte  que  estovo  el  pueblo  alterado  y  pe- 
dían con  instancia  qoe  fuesn  castigados  aqueHos 
traidores,  los  coales  se  ausentaron  de  la  vllta,  y 
mandó  proceder  ooatra  ellos,  y  fueron  sus  Menea 
confiscados  y  derribadas  las  casas.  Estando  en  aquel 
lugar  en  d  año  siguiente,  después  que  se  ganó  ta 
ciudad  de  Valencia,  los  condes  de  Proenza  y  To- 
losa,  y  muchos  señores  y  barones  de  Fraoda  le 
fo4ron  ¿visitar.  Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Hom- 
psller ,  jueves  t  dos  de  Junto  del  año  de  nitl  dos- 
cientos treinta  y  nueve,  y  otro  dta  viernes  entra  el  me- 
diodta  ybon  de  noaa.escrílieel  rey  qoeseecllpsó  el 
s(ri  de  tal  manera,  que  no  se  acordaban  haberle  visto 
tal,  porque  del  todo  fué  cubierto  de  ta  luna,  y  se 
oscureció  el  dia  de  tal  suerte ,  qne  se  vieron  las  estre- 
llas en  el  cíela  Fray  Bernardo  Gnido  escribe  lo  mis- 
mo que  el  rey  en  su  historia ,  y  añade  otra  cosa  mas 
notaUe.qneen  el  mismo  año  en  la  fiesta  deSantla- 
go ,  otra  vez  se  eclipsó  el  sol ,  y  se  oscuredó  aunque 
no  tanto.  Dejando  d  rey  sosegadas  y  proveídas  las 
cosas  de  aqud  estado ,  se  embarcó  en  nn  navio  que 
Imta  la  dudad  da  Mompdler ,  que  era  de  ochenta  ro- 
mos, y  le  llamaban  el  Bas,  y  en^  se  vino  hasta  Co- 
libra  y  ds  altl  6  Oirons.  En  prtndpio  del  año  de  mil 
dosdenlos  coarento  d  rey  mandó  convocar  fc  cortesA 
lot  prelados ,  barones ,  caballeros  y  síndicos  de  las 
ohidades  y  villas  dd  prtndpado  de  Catalana:  y  en  días 
se  establecieron  muchas  tayes  en  bien  oomun  de  la 
tierra ,  y  entra  otras  cosas  se  hicieron  estatutos  contra 
los  asareros,  y  oloi^ó  A  los  de  ta  villa  de  Fraga ,  que 
desde  qw  ss  ganó  de  moros  fué  stempra  dd  smorfo 
ds  Angón,  que  ertuvlssen  debajo  dd  fuero  de  Huesca, 
r  fosan  Jabados  por  d ,  y  de  all(  sa  volvió  para  las 
rnintons  dd  rdoo  da  ValeoelR. 


[1239.-4240.] 


Cah  XXXTII.^Dt  la  búMa twwacfcrpnfas  artiMa 
nos,  cerca  dri  assNBodsCUs,  A  isnd* aasilra Mor 
obnt  «tmtb^drfaiarttPdissaaiUsrteds  ¡ot  iaaUti- 
mos  eorporatM  ds  0araoa,  y  conM  se  tutngá  al  rry  al 
«BitiBeds  Bairai .  y  al  f nmaidndards ^fadl*» la aéto 

Al  ttampo  que  el  rey  partió  para  Ifompdler.  don  Gui- 
llen de  AgnDon  con  algunos  caballeros  y  almogsra- 
ves  y  gente  de  pié  que  estaban  en  gaarnicion  en 
Valencia,  saltó  6  correr  tierra  demoras,  asi  oontra 
los  que  estaban  debsjo  rie  la  tregns  qoe  d  rey  habta 
dado ,  y  oontra  los  qoe  «ran  sus  trf butartos ,  como 
oontra  los  enemigos,  é  hicieron  grandn  correrlas  y 
preaas ,  y  cercaron  ft  Rebolledo,  y  tomáronlo  por  oom- 
bate.  Por  esta  entrada  que  estos  caballeros  bfderon  en 
tierra  de  moros  combatiendo  sus  castillos,  se  Juntóla 
mayor  parto  de  la  morisma  de  aquel  rdno ,  y  se 
pusieron  en  ermas :  y  teniendo  cercado  el  casUlto  de 
Chio  según  Pedro  Antonio  Beuter,  y  otros  escriben,  los 
moros  que  estaban  en  él,  salieron  á  pelear  coa  los  nues- 
tros, y  fueron  vencidos.  Esta  fuéaqodla  famosa  jorna- 
da,  en  ta  cual  se  manifestó  A  aqudlos  tiempos  y  los 
venideros,  cuanto  n  comanlea  el  favor  y  socorro  di* 
vino  A  los  fletes  qoe  se  emplean  con  pura  fé  en  d  en- 
salzamiento de  nuestra  «anta  fé  católica .  le  cual  se 
representó  coa  d  mitagro  de  squd  misterio  divino  dd 
santfsimo  sacramento  de  la  Eucaristía ,  que  se  resn^ 
vó  en  los  corporales,  y  por  espedal  favor  ddcfelose 
trajeron  A  la  ciudad  de  Darooa^qoe  es  por  esta  causa 
tan  conocida  y  frecuentada  en  ta  cristiaudad ,  de  lo 
cual  hay  partlcularobreque  rHata  loque atlf  sucedió. 
Diéronse  al  rey  cuando  llegó  A  Valencia  grandes  qno- 
rdlssdelacaasa  quesedlóal  levantamiento  de  los 
moros,  y  ya  eotónoes  los  mas  que  se  bailaron  en  aque- 
llas presas  se  habían  ausentado  pare  Aragón  y  Casti- 
lla ,  solo  don  Guillen  de  AguUon  con  seguro  que  le 
fué  dado  pareció  ante  d  rey ,  y  quiso  mandsr  secnes- 
trar  los  logsres  de  Algerres  y  Rascaya ,  que  d  rey  la 
habla  dado  en  aqud  rdno,  para  satisfacer  A  las  per- 
sonas que  hablan  redUdo  d  daño,  y  por  haberlos 
empeñado  no  hubo  lugar  este  remedio :  pero  man- 
dó que  restituyese  los  esclavos  y  btenes  que  esta- 
ban en  BU  poder,  y  con  la  preseocla  del  rey ,  los  moros 
que  eran  tributarios  se  sosegaron  en  sus  tierras  y 
alquerías.  Entró  después  desto  d  rey  en  d  Val  de  Bal- 
reo  ,  que  es  en  d  término  de  Gandfa  bAda  d  mar :  y 
envió  A  decir  A  los  alcaides  de  los  castillos  deBslren, 
Viltaloenga,  Borro,  Viltela  y  Palma,  queeran  casti- 
llos enriscados  en  grandes  rocas ,  y  muy  fuertes ,  que 
se  le  rindiesen,  sino  que  mandarla  talar  todos  los  cam- 
pos: y  entónces  Zaen  rey  de  Valenda ,  qoe  se  babia 
acogido  A  Denla ,  vínose  A  ver  con  d  rey  en  ArraMta 
de  Bairen :  y  prometió ,  qoe  si  le  hacia  merced  de  ta 
isla  de  Menorca  para  qoe  lu  tuviese  como  su  vasallo,  ta 
daria  d  castillo  de  Alicante  porque  estaba  en  su  mano 
da  lo  poder  hacer,  y  qoe  le  diese  dnco  mil  besantes. 
Mas  d  rey  no  lo  quiso  aceptar,  escasAndose ,  que  por 
tas  confMeractooes  que  estaban  hechas  con  los  reyes 
de  Casulla ,  en  ta  demarcación  de  las  provincias  y 
tierras  de  EspsSa,  en  tiempo  dd  rey  don  Padrosu  pa- 
dre y  dd  rey  don  Alonso  de  CasUlta ,  abudo  dd  rey 
don  Femando,  que  entónces  rdnaba  ,  Alicante  que- 
daba en  jacooqolsladeCastlIta,  no  embargante  que 
los  reyes  de  Araron, sos pre  ecesores,  extendieran 
su  conquista  baste  ramprdwndÉr" eAdlB^.ininode 
Mareta  ,  7  no  qwl^  WiíS^^^^^^  q<» 
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«atradha  baJié*  por  este  cnm.  Kr*8<  rey  •oemlgo 
terrible  y  ptrpéttto contra  Iob  moros,  y  muy  odds- 
tonta,  porque  JoDlaiDeolo  coo  las  armai,  con  mañay 
•itacia  graode,  y  cmi  dAdivas  y  promesas  gaoaba 
laa  voluntades  y  afldoo  de  Ua  moros  que  e^ban 
psrUdos  y  divisos  eotresf,  y  desta  msioera  los  iba  «o- 
jBigiiidoAsa  isOorlo.  Eotúnosselalcaidede  Baireo, 
que  deeian  Aben  CedrdltSsooocerld  que  no  talasen  la 
vaga  y  ofrecid .  qne  si  dentro  de  siete  meses  no  ta»- 
sesooorrido  rendiriad  castillo:  y  en  ■egarídad  desto 
Mtregd  la  tone  qoe  Uasaabao  Albarraaa,  porque 
eslaba  separada,  y  defuera  del  cuerpo  d¿  oaa- 
tillo,  psm  que  Mtnvkse  en  tercería,  é  bboseaoa 
oavaeatreeilaysicastillob  ymandó Jurar aqaelaiien- 
toá  vtiDtsmorosdslosaBclaDOsy  mas  prioclpslee: 
yla  torre  se  eooomendd  por  d'rey  «  don  Petogrln 
de  Atroslllo,  y  «n  tomo  delta  se  biso  sa  barbacana  pw 
los  mismos  moros.  Entre  tanto  el  lofantedoo  Fornsn- 
do,  ooB  losoabdleroa  da  Galatrava  y  doaPedroCor- 
iMl,don  Artel  deLaaa  ydonBodrlgede  LinDa,fD6- 
raa  A  oombaMrA  ViHaDa:yel  rey  porque  se  com- 
pllael  plato  qoe  babiaaatguedo  al  alcaide  de Balreo, 
partió  pw*  Cnllen ,  y  de  allí  se  fué  4  Baireo,  yol  cas- 
UUo  se  le  entces6 ,  y  queddeadl  don  Polegrin  de  Atr»- 
sUlo.  HaJuianldoAservlrai  rey  m  esta  guerra  estando 
eo  Valeoda,  don  Pedro  FMnandcxdeAiagrssefior  de 
AlbarruÍD ,  don  Pedro  Comel  que  era  mayordemodei 
reino  de  Aragón ,  don  Artel  de  Luna ,  don'GarelB  Bo- 
rneo, y  don  Jimeno  de  Urrea ,  y  porque  estaban  de* 
aavcnidos  del  rey,  y  fuera  de  su  grada  as  oonoerliron 
de  Tolver  A  n  servicio:  y  el  rey  por  esta  censa ,  en  fn 
dilmca  deiolio  del  aSo  de  mil  dosotentosooarsnta bi- 
so Juramento  eo  manos  de  don  Vidal  obispo  do  Hnesoa, 
qoetodod  tiempo  que  ransen  sus  vasalUM^  les  seria 
seoorfidy  leal,  y  los  tendría  cerca  de  sf  eo  so  consigo 
hoonHloa  y  favorecidos,  y  con  todAsopod^  procuraría 
«a  bien  y  acrecentamiento  y  desvierta  todo  el  mal  y  da- 
Üoqoe  venir  les  podíase,  oomo  buen  osów  lo  debía  ba- 
oer  coD  soa  buenos  vasallos.  Elloe  hideroo  pleito  borne» 
n^  que  lodo  el  tiempo  que  fiMBo  sos  vasellos,  lea  se> 
rienfleleaylesles  servidores,  con  sos  personas  y  pa- 
rientes. En  «te  medio  dinfante  dimFmando  y  loe  ri- 
óos bombies,  y  oomendodona  de  Calalrava,  que  fueroo 
aobreVilletta,despoesdefaabereBtadoendoeroo  abo- 
nos dios,  y  combatldele,  se  levantaron  del  ctfoo,  por- 
que los  moroopegaron  f  en  les  mAqninaa  y  niatitno 
dgoBoe  oriatianoa  qoe  las  gaardafaao :  pero  después  d 
comendador  de  Alcañii.  ooo  loe  cabaUenw  de  la  dfdeo 
y  loe  almoglravea  oerearen  la  villa .  é  hicleroD  uoa 
bastida  pordoode  loe  tovieron  tan  «ooaados,  que  bo- 
bieron  de  enviar  sus  mensajeros  at  rey  para  que  los 
redbiese,  y  maadd  que  h  rindiesen  y  dítroDse  al 
comendador  de  Alcúiix ,  y  A  los  caballeroa  de  Galatra- 
va. Entónoes  se  partid  el  rey  para  Catalana ,  y  drjó 
porsulos^rteniente  general  en  el  reluede  Valencia, 
A  don  Bodrigode  Lixana,  y  dcCatoluñasevinoal  rei- 
no de  Aragón,  Estando  el  rey  en  Aragón,  don  Pedro  de 
AtcalA,  qoe  era  primo  de  don  Rodrigo  de  Lízsna, 
hin  ana  entrada  contra  los  moros  de  JAtIva  ,  y  faé 
roto  y  vencido  y  preso  coo  otros  dnco  caballeros.  Por 
d  mismo  tiempo  don  Bereoguer  de  Ealeoza  estaba 
apartado  del  servicio  del  rey .  y  fuése  A  recoger  A 
JAUva,  y  de  allí  salió  A  correr  las  cabanas  de  Teruel 
y  pasó  entre  RIbarroJa  y  Uanizes,  tía  que  osa- 
sen salir  A  él  doo  Rodrigo  de  Liiana,nl  d  maestre 
ddHo^ital  y  los  de  Valenda ,  ynose  atrevieron  A 
pasar*  Biosao,  que  pasa  por  Tomate  y  CoMtrmyn, 


yoonidy  estnfft  ta  tiem,  baelendo  grandas  da* 
ños  en  kM  logares  qokestabsn  defaAfodaladtadienda 
ddrey,yooosobaftsallrA  aus  berodades y ooapos. 
Foresta  causa  partid d  rey  de  Aragen,  y  consdoa 
vdntay  dnco  de  caballo  se  fué  A  Oitora,  qneseta 
batda  rendido  entdnees.  Viro  don  Berengoer  luego  tra- 
tó de  se  avenir  con  d  rey ,  y  d  le  redUó  en  so  mer- 
ced, obllgAndose  de  acoger  al  royen  pasyengoem, 
en  doastillo  y  viUa  de  Cbira  qoe  ta  babta  dado,  que  se 
bsbia  hedMfnerle,  y  sallaron  alU  AJuntarseoon  d  riy 
don  Pedro  de  Albalato  aradiispo  de  Tarragona  y  doo 
Bodrlgo  da  Eizana  :  y  en  Valenda  mandó  Juntar  su 
bnesto  para  Ir  centra  JAUva .  y  fué  a]  Vao  de  Barrago, 
A  donde  envió  d  alcaide  de  JAUva,  nn  moro  natural  do 
Urta ,  Itamodo  Abenfsrrf ,  por  se  escosar  con  d  rey 
qoeloqnebsbta  bsobo  oootra  orisUanos,  babta  sido 
por  defender  so  tierra ,  y  qoe  ta  bebtao  envido  y  es- 
tragado ta  oomarca.  y  qodirantado  las  treguas  qu« 
estobao  asentadas  entredlos.  El  rey  respondió ,  qne  si 
babta  redbido  oAnsa  y  agravio ,  proveerta  que  se  hi- 
ciese ta  enmienda  como  fuese  nzon,  y  pidió  qoe  le  en- 
tr^pseidon  MrodeAtaalA  con  los  otros caballeroe. 
Después  desto  •  llegóse  por  ver  A  JAttva  con  trdnta  de 
cabello,  porque  nunca  ta  babta  visto:  ysobióoeAoo 
cerro  que  estA  Junto  Ano  CMtlKo ,  y  reoonocido  d  sitio 
y  término  de  aqodta  vilta ,  paredóta  qoe  lenta  la  meo 
bermosB  vega  y  campiña  que  habjeee  en  sus  retóos,, 
porque  estat»  muy  poblado  de  cortejos  y  alquertas  sn 
tomodeUa.EI  i»stÍllo  esta  en  lugar  muy  alto^yera 
delosblentabradoay  baslsddos  que  habla  en  ta  mo- 
risma, y  ddiberód  rey  de  no  partir  de  allí  dn  le  beber 
por  trato  ó  ganarte  de  los  moros. 

CiP.  XXXVIIt. — Dd  cerco  qwd  rey  puto  sobrelaviUa  y 
eattHlo  ds  Játioa ,  y  oomo  don  GanAa  Homeu  utáüó  M 
campo  ea  áetagrado  M  roy. 

Con  esta  ddiberacion  poso  el  rey  su  real  sobre  ti 
oaatUlods  JAtiva  por  la  porta  de  ta  vega,  y  nundóqu* 
sa  reoonodase  d  d  cerro  que  estA  Jooto  al  castillo,  y 
los  odiados  mas  allegados  A  «1  tenían  tal  disposldon 
qna  se  pudiese  asentar  d  real ,  y  fué  reconocido  por 
don  Bodrlgo  de  Usaos  y  por  don  Beltrau  Abones,  y 
parecióles qoeeranuy  pecalaagaa  qoe  manaliade 
nna  fuente quedlloeroa  babta,  y  qaenoera  bestaoto 
pera  el  ^jérdlo ,  y  que  ta  sutrida  era  muy  agrá  y  dlfi- 
cnitoaa.  La  misma  dlflcnltad  babta  en  todas  las  cum^ 
bree  qoe  estaban  eo  tomo  deloastIUo,  y  andando  d 
rey  reconodendoel  lugar  A  donde  bidese  su  fuerta. 
para  tener  m^or  cercada  la  vilta  y  combatirla ,  par»* 
dótoaer  raasoúmodo  dtío  junto  A  una  alquería  que 
dedan  Sallent,  qoe  estaba  al  pié  do  un  cerro,  en  d  cual 
se  podta  asentar  d real,  y  lúbta  abondanota  de agoa 
de  un  rio  qoe  corre  por  eqaelta  parte ,  qne  nace  de  ta 
fuente  de  Aona ,  y  allf  se  asenté  d  real .  y  mandó  ha- 
cer sus  cavas ,  y  (orUflcar  aqud  logar ,  y  telar  ta  ve- 
ga ,  y  quebrantar  los  molinos :  pero  qoedabep  algunos 
que  podían  los  mwos  defeoderloe  por  e«ter  eo  lagares 
aogiostos  t  y  porque  babta  harta  copla  de  gMto  en  ta 
villa.  Los  cristianos  comenzaron  de  allf  A  correr  toda  ta 
tierra ,  y  badán  sus  cabalgadas  y  presas  contra  los 
moros  de  los  castillos  que  habla  en  aqudia  comarca. 
Saoedió  estando  el  rey  sobre  Játive ,  que  b^aodo  de  so 
tienda  uo  adalid ,  que  se  llamaba  Bartolomé  Iiquier- 
do ,  hirió  A  otro  en  presencia  del  rey ,  y  acogióse  A  la 
tienda  de  don  Oarcla  Romeu ,  rico  hombre  de  Aragón, 
biJodedMi  Garcta  BometL,  ,que  llaou^  eL  rey  don 
JoimedBoaoOrqne  teA  ontteinpodd  roydoiíMfo 


4i8  LAS  OLOBIAS 

SQ  padra :  y  había  ido  4  Mnrlr  eD  aqorila  gtwm  coa 
fien  cuballeros ,  qne  eran  sus  Yesal  loa  parte  dalloa,  qve 
eraoMfgado  por  la  tierra  qae  dd  rey  tenia,  y  los  otros 
porel  saddo  qoe  le  pagaba.  El  rey  por  casUgar  atfbet 
desacato,  airemetió  contra  ^adalid,  y  al  entrar  por 
la  (leuda  de  don  García  asid  dél ,  y  sacólo  arrastrando 
y  manddle  entregar  t  loa  porteros  :  y  dallo  don  Gar- 
cía, HDDque  no  se  halló  presente ,  w  toro  por  may  In- 
juriado :  y  envió  ó  decir  al  rey  con  Garda  de  Vera ,  y 
con  otro  caballero  de  los  suyos,  qae  ao  habla  ido  ft  ser- 
virte para  que  recibiese  dél  mengua  ni  afrenta,  y  que 
ai  Dfi^in  maibe^iw  no  podía  ser  sacado  de  casa  de 
ningún  oabaltero ,  ménos  lo  debía  ser  aqoél  en  tal  sa- 
tOD  de  la  suya ,  siendo  él  quién  era,  y  da  la  ciudad  que 
sabia.  EscosAbaae  el  rey  diciendo ,  qne  era  Jostoque 
laanulbechocesfDeseD  castigados  modio  mas  rigoro- 
samente ea  la  goerra ,  y  que  aquella  era  su  casa :  por- 
quedoD  García  estaba  ea  una  Ueoda  berberisoa ,  que 
el  rey  le  haUa  prestado ,  y  que  aquel  delito  cometido 
easupraaeDCla.era  ea  tanto  deaacalo  sayo,  qv»no 
drtiia  paaafto  eo  disimnlaoton  :  y  envióle  á  decir ,  que 
pues  Ib  baMa  hecbo  tabta  merced ,  llamándole  eeSala- 
damcBle  É  ta  anvieio,  le  rogaba,  no  buscase  alguna 
oeaaioii,  estando  en  aqoelbi  goerra,  por  donde  tavlaaa 
cansa  deoawanBQdaagraola,  y  se  desaviniese  dél  sin 
nioD,yqD0el  rey  ledeseaba  hablar.  Parotodono 
bastdpara  qne  don  García  Boman  no  se  tnvieaa  por 
desatando  y  afranlndo  del  rey.  Entóooes  loa  mtms  de 
MUT9,aHno  ásgante  astutadlnBd,  diana  aviaoal 
rey  secretamente,  qae  «taba  «n  mano  delh»  tener  de 
sn  parte ,  y  meter  en  la  vllta  t  don  Garda  Borneo,  con 
los  caballoDS  de  so  compañía :  y  esto  ae  dQo  al  rey  en 
puridad,  pero  él  mostró  qoB  lo  preciaba  poco,yqae 
la  misma  cuenta  hada  dél ,  ü  estuviese  dentro  como 
end  campo.  Era  mas  el  n^odo  sospechoso  qae  ma- 
nlflesto :  y  entendiéndose  por  d  ^érdto ,  tuvieron  loa 
aneatroB  algún  temor  y  recelábanse  unos  de  otros, 
mas  por  ser  cosa  súbita  y  repentina ,  que  por  d  daiko 
qne  aquella  gente  podteae  baow,  aunqoe  sejonlara 
oobloB  meras.  Deapoes  don  Garda  vdvió  daenrido 
dd  rey ,  y  nn  hijo  suyo  dd  mtamo  nomlm ,  fné  oas»- 
do  con  doña  Tereaa  Perex ,  hija  natoral  dd  iohote  don 
Mro,  hf|o  primogtnltoddray  y  déla  rdna  doña  Vk»- 
lanle:  y  deste  casamiento  no  qoedanm  hlJoa,y  loéd 
poatréro  de  aqnd  Ihuije,  y  dofia  Teresa  Peres  después 
desn  muerte,  qoedd  señora  de  toslogaresy  castillos 
de  Tormóe ,  Pradllla  y  d  Praga,  y  de  otros  tugares 
qoefoerondd  señorío  de  don' Garda  Bomen.ycasó 
condón  Arlal  de  Alagan.  Psraistlad  ny  en  dcerco, 
teniendo  Mperanaa  detonar  la  villa,  esténdose  qoe- 
do,  sin  pdtgro  ni  pérdida  de  los  suyos :  y  á  oaiíode 
alpinos  dias  los  de  Jállva,  oonooiendo  qoe  noeran 
Iguales  al  podw  dd  rey ,  ni  en  la  e^ierania  ni  eo  las 
ftiersas,  trqjaron  sus  tratos  con  él ,  y  rindiéronle  & 
Castdlon ,  que  (Usía  una  legua  de  Jtliva ,  y  Joraroo  de 
no  entregar  t  otro  la  villa  y  castillo  de  J«lva,  sino  á 
d ,  y  pnderon  en  m  poder  las  personas  dedon  Pedro 
de  AlealA ,  y  de  hM  otros  caballeras  que  tlH  se  babiaQ 
acogido.  Ésta»  foeron  las  primeras  condldooeBqnese 
ooncertan»  eon  los  moros  de  MUva ,  qne  resallaron  del 
primer  ceno  qoe  d  rey  poso  edir»  aqndia  villa,  qoe 
«ra  deqtoes  dé  Valenda  lo  mas  Imputante  dd  rdoo. 

Ci».  XXXIX.— Dría  Ida  del  fvyd  tfomncRtr  y  de  lo  gtu 
«Ui  if  tttíó  entrs  él  y  los  condal  »  Tahua  y  de  la 

Asentadas  las  cosas  de  la  frontera  de  los  moros, 
nombró  d  rey  por  so  logulenleota  genard  á  don  Jt- 
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msnPereideTaraaona.y  btoofe  rioo  hembra,  como 
se  podía  hacer .  y  era  costumbn  en  lo»  tiempos  áatl- 
gnos  soUtmar  en  aqod  «slado  ^  Ice  que  eran  caballo» 
ros ,  que  llamabao  mesnadwos ,  que  de  tal  manera 
eran  vasallos  y  de  la  casa  dd  rey  ,  ellos  y  sus  padree 
y  abudo& naturales  de  Aragón,  que  no  háblese  memo 
ría  qoe  hablan  sido  vasallos  sino  del  rey ,  ó  de  h^Jo  do 
rey,  ó  de  conde  qne  sucedía  de  linaje  de  reyes .  ó  do 
prelado  de  la  Iglesia.  Dióleentónoes  la  baronía  de  Are* 
nos,  y  de  allí  adelante  él  y  sus  descendientes  tomaron 
d  apellido  de  Arenos ,  y  fu^se  e(  rey  para  CatahiBa ,  y 
de  allí  pasó  otra  vez  á  Mompeller,  á  donde  se  irínierón 
á  ver  con  él  los  condes  deTtdoaa  y  de  la  Proenza,  y  so 
halla  habw  sucedido  una  cosa  muy  d^na  de  memtñria. 
Esto  fué,  qoe  por  vía  de  dedaracioo  y  sentansla,  d  rey 
don  Jaime  y  Ramón  Gaocetln  sdiorde  Lnnel.y  ud 
catnllero  qne  se  decía  Albesa ,  ddermioaran  qoe  «I 
conde  de  ta  Proenza  hidese  qne  la  ni^er  dd  eimde  de 
Tdosa,  que  dh»  llamaban  ta  reina  dofia  Sancha,  sobro 
ia  separación  que  se  trataba  oon  d  conde  su  marido, 
pidiese  delante  de  joeces  delegados  por  I»  aedeapostd« 
lica  ,  que  se  declarase  entre  dlbsdlTorcto,  y  sí  no  lo 
qoldese  pedir  la  rdna  ,  la  echase  d  oonde  de  la  Herró 
delaProema,  idondo  estaba,  yleqaflaie  todo  k> qoe 
le  habla  dado,  y  de  allí  addaoto  no  la  fevoredese.  Tem^ 
blease  ordenaba  en  esta  sentencia -,  qne  d  ooodé  do 
Tdosa  procnraae,  oaanlo  en  si  ftaese ,  d  divordo,  y  en 
lagar  dd  dote  qoe  teola  la  idna  dd  conde  de  Toloear, 
se  le  diesen  luego  mil  marcos  de  j^ato ,  y  danlo  en 
eadann  año  de  sn  vkta.  Esto  sodetarmiM^en  Mompe- 
ller ,  t  dnco  dd  mes  de  junio  dd  año  mil  dosdenlos 
eoarenta  y  ano,  y  losoondes  lo  aproboron  en  preaeoda 
dd  conde  de  Ampnrias  y  de  don  Jimooo  deFooes ,  po- 
ro no  se  declara  la  causa  deste  trato ,  y  ouaolo  yo 
ooQjetaro,  debió  ser  por  casar  al  condedeTdesa,  y 
eidnlr  do  ta  sooedon  de  su  estado  á  Juana  au  hija,  qoe 
estaba  casada  oon  den  Alonso  conde  de  Pntlers ,  ber- 
RMOO  dd  rey  de  Fronda ;  no  obetanle ,  que  era  primo 
hermana  dd  rey  de  Aragón,  y  doña  Sancha  sa  tía :  y 
no  pnedo  entender  porque  conaa  la  Maman  en  aqodla 
concordia  reina,  d  no  lóese  por  la  ooslambre  qoe  twblo 
en  aqudioa  Usmpos ,  qne  *  las  h^aa  de  loe  royes  lla- 
mabao idnas,  aunqoe  no  fnesen  laglUmas ,  como  1» 
escribe  d  anoblspo  don  Rodrigo,  de  dofia  Teresa,  aao- 
Jerdd  conde  don  ISnriqM  de  I\irtu0d :  y  asi  tamUe» 
lanadreddmisnooondedeTolosa,  qne  fué  Juanay 
UJa  dd  rey  Gnriqn»  de  Inc^terra ,  y  hermana  dd  rey 
fticordo,  hallamoe  habano  Uamado  rdna.  Esto  sño  por 
dmeade  abril, don' MroFemondei do Amgm,Ba- 
ñor  de  Albarradn  oon-  tas  sayos  y  oon  «ompdUao 
do  gante  do  caballo  dd  rey  de  Castilla,  hisr  Mb«da  «n 
Herra  de  morao,  hadando  guerra  d  rey  de  Granada. 
Este  foéan  may  notable  cebollera,  y  tnvo  por  hijos  fe 
don  Alvar  Perca,  que  snoedió  en  d  sdiorlo  de  Albar» 
radn,  yfidonGardaOrttedeAzagra,  yidonFerean 
Peres,  y  6  doña  Torosa  Pérez  de  Axagra. 

Cap.  XL— De  Iiucorteifruefl  i*ey  tuvo  mDaroca,d  don- 
da  el  infanta  don  Alonso  fué  jurado  por  pritnooinüo^ 
tticaor  en  ü  reino  de  Aragón  ,  y  de  la  di/erencia  que 
ftu&o.síieefctcHdiiiRloi  timttesdü  reino,  hatta  las  rv* 
beroMáeSegre. 

Vaelto  el  rey  para  Aragón ,  residió  en  A  mss  tiempo 
de  k>  que  soUa  :  y  en  d  año  de  mil  doscientos  ouaiento 
y  tres  viniendo  d  obispo  de  Tajeada  al  CMdüo  pro- 
vlndal  qno  d  arxo^f^^^^dfOO^  b@>vocado 
en  Tam^oaa,  tvé  proo  por  mam.  Eite  tSo  tovo 


cortes ei rey á los artgoaene ra Dároi»',  yvtnlaNMii 
ellas  las  síndicos  de  la  ciudad  de  Lárida,  como  lo 
acostambrarOB  eu  kxlus  las  que  ra  cstortnio  ántes 
deslo  M  celebrmrait  ',  y  flc  ellas  juraron  al  inf»«l«  don 
Atoososu  bijo  ,  por  prifDogéaitO  'faaped«i-oy«aoawr) 
despees  de  los  disa  del  rey -ra  el  reino  de  AragM,  hssta 
ks  ribetas  de  Segre :  porque  del  principado  de  Cata- 
luiía,  quiso  dejar  sucesor  al  ioftiate  doa Pedro,  ol  ma- 
yor de  ius  hijos  que  tenia  de  la  reina  doña  Violante:  y 
esto  fué  ea  ña  del  aiio  do  mil  doscientos  cunreota  y 
tres.  Despaesparlid  para  Barcelona  con  propósito  de 
mandar  jurar  al  inbioto  don  Pedro  á  los  catatanes  :  y 
eotlhices  se  agraviaron  ,  fundando  qoerella  del  rey, 
qae  les  había  perjudicado  en  que  la  ciudad  de  Lérida 
íuése  dramembrada  de  Cataluña  y  unida  con  el  reino 
de  Arajjcm,  y  en  que  se  hubiese  entendido  qae  la  limi- 
tación det  reino  fuese  por  laaribcras  de  Segre,  diciendo, 
qae  aquella  región  y  territorio  de  Lérida  era  del  prin- 
dpado de  Cataluña,  como  eOrraaban  que  parecía  por 
las  treguas  publicada^  á  los  catálanes  ,  en  tiempo  de 
los  reyes  sos  predecesores,  por  las  cuales  se  declaraba, 
que  se  guardasen  las  Iregaas  desde  Gnca  á  Salsas ,  por 
donde  entendían  que  seconoeta  manifiestamente  qne 
eras  aquellos  sos  limites ,  y  se  inclotan  ra  ellos  los  lu- 
gares que  están  dentro  de  las  riberas  de  los  rius  Cfoca 
ySegro.  Por  esta  cansa  teniendo  cortes  en  aquella  ciu- 
dad á  loscatalaoGS,  á  vdntey  unodel  mes  deenero  del 
aBo  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
cuarenta  y  cuatro,  hiro  el  rey  cierta  dedaracioo  en 
que  se  contraía  queannque  sin  causa  se  podría  du- 
dar por  algunos  qne  no  tenían  sano  entendimiento, 
sobre  cukles  fiiesen  los  limites  de  Calaluñh  y  Araprn^ 
qnerirado  evitar  toda  mataera  da  contienda  y  dlscepta- 
cídd  ,  para  que  per[jetuamente  se  quitase  todo  escrú- 
paloqoe  sobre  esto  pudiese  baber,  limitaba  de  cierta 
daocia  y  acordadamente  «1  condado  de  Barcelona  con 
toda  Cataluña .  desde  Salsas  hasta  CInca,  aGtraando 
qne  esta  limitación  del  condado  y  deCatalnña,  sepodia 
baenamrate  comprrader  y  col^ir  por  los  estatutos  de 
paz  Y  tregua  hechos  en  las  eíodades  deBarceloob  y 
Tarragona  ,  y  en  otras  parles.  En  aquella  misma  dc- 
olarecion  seoontenia,queseñAtat)a  el  reino  y  tierras  de 
Aragón ,  desde  Cinca  baste  Harlza.yque  asi  quería 
qué  se  limitase:  porqae  de  allf  adelante  por  ratón  de 
los  ttmites  no  pudiese  nacer  alj^na  cuestionó  contien- 
de :  y  osta  limitaoionifuiso  qne  ráese  perpetaa  para  él 
y  sus  sucesores.  Pero  mtendíendo  los  aragoneses  quo 
era  od  perJuiciAde  la  conquista  de  Aragón  ,  qué  en  lo 
antiguo  se  tuvo  pof  muy  constante,  que  seeitendia 
kasta  las  riberas  de  S^re ,  y  que  declarar  ta  limitación 
del  principado  de  Catalana  ,  de  otra  manera  que  había 
sido  ordenado  en  tiem pode  los  coAdes  de  Barcelona  que 
la  leOian  desdeSegre  ASaTsas,  }o  tuvieron por  muy  ge^ 
neral  y  notorio  agravio ,  y  qnedó  sobre  esto  gran  deba- 
ta y  diferencia  entre  estos  señorío^.  Nó  solamente  pér- 
jadícaba  el  rey  al  infante  don  Alonso  en  quitar  el  prin- 
cipado de  Catatuña  ,  pero  en  despojarle  del  señorfo  de 
la  etadad  de  -  Lérida  y  del  condado  de  Ribegorta  y  de 
los  otros  lugares  situados  entre  Segre  y  Cioc<i,  dolos 
coales  hizo  entiínces  donación  con  el  principado  de  Ca- 
taluña al  infante  don  Pedro ,  sin  exhibir  lo  quo  tocaba 
ai  condado  de  Ilibagorza,  y  6  las  otres  villi/s  y  lugares 
que  ganaron  de  los  moros  et  rey  don  Sancho  y  el  rey 
doa  Pedro  su  hijo  ,  y  ei  emperador  don  Alonso  su  her- 
mano, que  como  arriba  está  dicho,  tuToln  conquista 
hasta  Paltás ,  y  declaró  el  rey  que  le  hacia  -donación  de 
Catoloña ,  desde  Sataas  huta  Cinci :  7  esto  faé  oca- 

TOMO  ir. 
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^oa  úb  algunas  allaraoiinies  que  adelante  aaoMli»- 

ron.  •  ' 

Cap.  ZU  —  iJs  la  dianwioii  tpu  u  eometuáámoMr 
entrt  ü  rey  y  d  infanU  doa  ilonso  nt  hijo  frtimih- 
gi-ffa.  . 

Anduvo  e^  ivhata  don  Alonso  por  «sta  casta  apar- 
tado del  rey ,  y  estafan  en  la  villa  de  Calataynd  en  el ' 
mes  de  febrero  de  este  año ,  y  oon  el  ínftinte  don'Ftt^' 
ndnde  tiodel  rey,  qoeya  se  intltolaba  abaddeUonU'- 
ragaa ,  don  Pedro  t'^r-oandes  de  Augra ,  s^er  de  Al-' 
barfaoíD ,  dan  Gómalo  Ruiz ,  comendador  de  Alma- 
zsn ,  don  Pedro  de  Alcalé,  comendador  del  Hospital  de' 
Calatayad,  hermano  de  don  Ferrix  de  LiEsna,  don' 
Juan  Qonsalez  de  Heredia ,  que  faé  muy  buen  Caballé^' 
ro ,  y  se  halló  en  la  ednquista  del  eeino  de  Valéncfa ,  á ' 
quien  heredó  ol  rey ,  y  dlé  la  villa  y  eastillo'de  Az^ 
beba ,  don  011  Ganies  de  Deza,  Dia  González ,  €onzftld' 
de  Mesa ,  Gutier  Rnfz ,  y  otros  caballeros  de  Aragon-'^^ 
GastUta,  y  siguió  tambten  esta  voz  et  Inftnie  don  Pedro 
de  Portugal,  con  aiganos  logares  del  reiOo  de  Vaira-' 
cia.  Estaban  los  aragoneses  y  váteoctanos  puestoá  en 
armas,  favorecirado  las  chidades  7  vitlas,  y  tos  ricos 
hombreé  A  la  una,      la  otra  parte: '  y  valiéndose  '  el 
infante  don  Alonso  del  rey  de  Castilla,  setemM  nosé* 
oomcozase  entre  padre  y  hijo  guerra :  y  Uabia  delló' 
mayor  sospecha ,  porque  el  infante  don  Alonso ,  hij» 
det  rey  de  Castilla  ,  en  estentamo  Itempo  estábara  4a 
cindad  da  Uurcia ,  qoe  se  le  había  entregado  con  «tros' 
machos  castilloade  aquel  redno ,  por  los  -moros  qne  se 
hablan  rebelado  contra  ei  rey  da'Granada ,  por  la  goer- 
raqseentresf  hirieron  :  yslrado llaTttado  porla  una' 
p^rolaildad ,  fué  el  infante  con  mucha  gente  de  gufvral' 
y«btregároasete  los  primeros  lugares  y  castiHoa  del 
rráio  de  Murcia ,  y  trataba  de  hacer  la  goerra  en  ef - 
señorio  del  reino  de  Vatencia  :  preteadlendo  ser  di* 
ta  conqaisla  da  los  reyes  de  Castilla.  Tenia  en-Murcfa 
gran  número  de  gente  de  cab&Ho  y  de  pti,  y  estaban- 
odú  ét  don  Qoazale  obispo  de  Cneaca,  PMiy  Pérez  Colo- 
ree, maestre  da^fa  caballería  de  Santiago ,  Martin  Mar- 
tiiiez,  que  era  maestre  del  Tefflpleen  los  reinos  deCas-' 
tilla ,  IH>rtngal  y  Navarra  ,  don  GontUo  Rattire2,  hijo 
de  don  Ramiro  Prnela,  Hernán  Rniz  de  Manzanedo,- 
don  Dieí,'o  López '  de  Baro  sefior'  de  Vizcaya  ,  tfítéi^i' 
del  rey  de  Castilla  ,  don  Lope  López,  bijo  dedonLopt' 
Diar  de  Haro ,  don  Alonso  Téllez ,  que  tertia  enMnces  p1' 
gotñemo  de  Córdoba  ,  y Hon  Juan  Alfbnso  so  hfjo,  don 
I>edro  Nnñez  de Guzman  ,  dotí  AlvarGlI,  hijo  de'  dan 
Oil  Malríque,  y  Per6  Lopezde  FMnco,  queleiárvieh»» 
en  esta  entrada.  Eotónces  Un  caballero ,  qae  sé  se&rió 
maobo  en  esta  Jomada,  llamado  Sancho  Sandhñ  d«-' 
fiUzuelo,  i  quira  el  infante  don  Alonso  por  sos  sapvtw 
dos  bt»> merced  de-  la  Villa  y  cAtiilo  dd  Alcaudete, 
Cabo  Bugarra  ,y  de'la'torra  de  Rexln.  que  esté  entn'* 
Tecla  y  CbinchHIa, 'tenia  gente  de  guerra  en  lasfrontfv' 
raSdel  reino,  y  traiaans  tmtosconel  a^ra^z  deAT-' 
gecira ,  que  era  r^lde  al  rey  de'  Ara'gcA:  Por  esta  tuy-  • 
vedad  el  reysefnéacercando  hftcta  aqbella  frontéra; " 
ccmllnuando ^empre  lá  gaerra  contra  lo?  infieles:  y 
estando  en  ei  logar'  de  Almizra;  hlzonriérced  al  maes- 
.tre  Pelay  Pérez  Correa  ,  y  áfla  Órden  y  caballería  de" 
Santiago ,  el  día  de  nuestra  Señora  de  marzo  dcsle  año, 
del  castillo  y  villa  de  Enguera,  qoeestA  junto  éJitlva, 
y  era  li^r  importantes  aquella  frontera. 
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150.  LAS  GLORIAS 

Cap.  XLU.  —  Que  la  vüla  de  Atgecira  se  rindió  al  rtj/i 
y  del  matrimonio  que  u  concertó  entre  el  infante  don 
Alonso deCattiUa  ^ylamfimta  dofta  ViaUmh,  del 
r«ir  de  Aragón. 

Por  el  raes  de  abril  de  este  sao ,  paad  el  rey  con 
de  Folcfilquer,  qije  em  castellaa  de  imposta,  y  oon  todo 
el  convento  do  su  órden ,  y  coo  sa  caballerfa,  6  poWP- 
Desobre  la  villa  de  JáUva ,  y  tuvienm  algunas  escara- 
m^s  con  los  morof  que  saUao  á  pelear  cao  la  0nite 
del  rey ,  y  ea  ellas  se  señalaroo ,  don  Pedro  de  VUar- 
t^t  d^  la  órdeo  de  Sao  JiMUi  y  don  Jlneo  Perac  de 
Pina ,  y  dos  caballeros  qoe  se  deciaii  Garda  de  Agüero, 
yGHÍlleaPax.  PBroalceysecoqcertócofi  el  alcaide  de 
JáNfa,  y  levantó  el  oerco,  porquese  trató  qoe  se  viese 
oou  el  n»y  de  Francia;  y  ea  el  mes  de  JqdÍo  de  este 
año  de  mil  doacleolos  y  cuar^ta  y  osatro  «egan  pare- 
ce ea-  atganas  mesaorlas ,  ae  vieron  en  Alvemia ,  en 
una  casa  muy  devota, quesediceSeataMarfa  delPuy: 
y  parado  mas  de  qu  año ,  volvió  el  rey  A  Valencia,  con 
propósito  de  acabar  la  conquista  de  la  otra  parte  del 
rioJucar.  Entthioes  sucedió,  que  el  arraei  de  Algeoi- 
.   ra ,  receláodoM  que  el  rey  tmia  aviso  de  los  tratos  que 
88  llevatMD  coa  Sandio  Saocbez  de  Uaiuelo,  y  cao  el 
infautedoo  Alonso,  temió  do  fuése contra y  salitMe 
doAlgedra  con  treintadecaballo,  y  fuéaaá  la  ciudad 
de  Hurda.  U»  Tecinas  de  aqud  lugar ,  qoe  quedaban 
sio  Mñor  ni  csodillo,  dieron  dello  aviso  al  »y,  y  tra- 
tarOD  de  rendirle  la  villa,  dándolos  en  sosboredadea. 
y  en  la  secta  y  costumbres  qoe  tenían  en  tiempo  de 
losalmohades^Gotregafonel  lugar  y  tres  torres  que 
enól  Iiabía:  y  puso  el  rey  sus  alcaides  ea  ellas,  y  man- 
dolas oüir  coa  uaa  moralla ,  y  quedó  hacho  uo  fueite 
como  castillo :  y  quedaroo  en  él  los  erlslianos  sepana- 
ilos  délos  moros,  y  en  bqena deleaaa,yncnbadoesloei 
jey  ae  vino  para  Aragón.  Prosiguiendo  el  infonle  don 
AtonaosH-conquísta  porul  reino  deMurcla.  ganden  e^ 
ánodos  lugares  muy  importantes,  que  fueroo  Lurcay 
Muía,  y  en  el  mismo  año  tomó  el  rey  su  padre  A  Aijopa 
y  Castalia,  y  otros  mvcbos  caatillosdeaqoella  froolera. 
Estabau  en  este  tiempo  los  reycd  de  Aragón  y  Castilla 
muy  puestos  en  pros^uir  ta  guerra  oontra  los  moro»  A 
graotnriai  y  comoen  oompetoncia,  aunque  entre  desla- 
banbarto  dtooordes:  asi  por  sus  pretensiones  ordinarias 
del  daracho  del  reiao  de  Navarra .  como  por  qa«w 
cada  unoexlMider  su  oonquista.  Pero  hubo  enlóoces 
«otre  loe  reyes  baeoos  tareeras ,  y  oonfederAndose  por 
este  tiempo ,  madlaate  matrimonio  del  infante  don 
Alnoao,  h^o  primogénito  del  ray  de  Casulla,  oon  la  in- 
finita d(£á  Violante,  qoe  foA  la  mayor  de  las  hijea  del 
rey:.y  fuA  Uevoda  la  iabnta  A  Castilla,  y  oelebrArooso 
sos  bodas  en  VoUadolid-,  porelmeadeaoviembredqi 
a&D  de  mil  y  dasotaotoa  y  coareata  y  seia,  coa  grandes 
flestas.  En  <d  mismo  tóo  mediado  el  mes  de  abril,  con- 
qnistóei  rey  de  Castilla  de  los  moros  A  Jaep,  dodad  y 
fuera  moy  señalada,  y  prindpal  de  la  Andaloda.  Como 
el  rey  taofate  ta  esto  tlñnpo  acabado  desdjmgar  A  su 
obedloDoia  todo  lo  qua  era  de  su  oooquMa  dentro  en 
Eapña.  y  lo  toóla  debajo  desu  aenorio,  panel  bka 
de  la  paz  aoiversal  deste  raioo ,  qne  era  la  caben  de 
todo  loquesa  habla  conquistado,  poso  todo  su  cnidado 
-y  pensamiento ,  en  que  se  ordenase  un  voldmeo  de  laa 
leyes  y  fueros .  y  so  ioterpretasco  y  dedarasen  los  que 
estaban  en  oliKiuridad  por  la  antigüedad  del  tiempo. 
Pora  esto  mandó  convocar  cortes  generales  fi  los  ara' 
goueses  en  la  ciudad  de  Huesca,  y  con  consejo  de  los 
prelados  y  ricos  hombres,  y  de  todos  los  que  coooor- 
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TieraaAollas.sededannmTrrformaroa,  yeorrlglr- 
ron  los  fueros  anUgoos  del  rdne ,  y  ae  ordenó  un  vo- 
tó meo,  pora  qoe  de  allí  addante  se  Jazgasa  por  di:  y 
deduóse,  que  ra  lasoosas  qoe  no  cataban;  dlspoestao 
por  Enero .  se  sigaleoe  Is  equidad  y  raxon  natnrel.  Bsla 
deelaradon  se  pnblleó  en  las  cortea,  en  la  flesta  de  ta 
Epifanía .  dd  aSodd  nadmlenlo  de  pocatro  Sefior  do 
ndl  y  dosdentos  y  cuarenta  y  siete. 

Cap,  XUII. — Délos  hijos  que  el  rej/ tufio  en  iareina  doña 
Vigianle ,  y  de  qué  manera  los  d^aban  en  etíe  tícmpo 
heredados  én  sus  reinos. 

Quiso  el  rey  por  este  tiempo  ordenar  da  ana  rdnes, 
(le  manera,  que  entra  sus  hijos  no  pudiese  naoeralguofc 
discordia,  yaunqueánleshabianombradoporsubore- 
dero  universal  al  infante  don  Alonso,  qoe  erad  mayor 
y  hijo  de  la  reina  doña  Leonor ,  con  qufeo  fué  casado 
primero,  y  pereda  qoe  era  raion  que  sucediese  casua 
reinos ,  tuvo  mas  cuenta  en  qoe  qnedaáan  beredados 
los  hijos  del  segundo  matrimooio^  Tenia  «otónoas  de  tai 
reina  doña  Violante  cuatro  hijps*  y  otras  tantas  bijas, 
que  erau  los  iolaoles  don  Pedro,  don  ialme,  don  Fei^ 
naiido  y  don  Saocho,  y  las  iotaotasdoña  Violante,  doña 
Costaoza ,  doña  Sancha  y  doña  Alaría ,  é  instituyó  por 
heredero  y  sucesor  al  infiinte  don  Alonso  en  d  rwoo 
de  Aragón,  designando  sus  limites  desde Claea  haMa 
Hariza,  y  desde  los  puertos  de  Santa  CrisUaa,  basta 
d  rio  que  pasa  por  Alventooa.  DadarAroow  tomblaii 
los  If  miles  que  podian  ser  dudosos  eofare  loa  rdooade 
Aragón  y  Valeoda*  y  d  prindpadodeCataiuñadaesla 
manera.  Primeramente  se  designaban  bAda  )a  parto 
de  Teruel ,  A  donde  se  dividían  los  términos  do  aqwAa- 
villa  con  los  de  Hoya,  y  por  la  ribera  del  ríode  Alva»- 
tosa.  que  va  a  dar  en  Hora  y  sus  lérmlnoe,  y  de  Hora 
como  vansusHmitesAdar  A  AloalA,  que  era  no  lugar 
de  los  frailes  de  la  Sdva ,  y  de  ellf  A  Uñaras,  y  Forte- 
.  ner ,  y  A  las  posadaa  de  Atorella  y  A  CantaTi^a  *  iba  la 
raya  fi  salir  al  termino  de  Castdlot ,  y  al  quo  ae  divido 
entre  Alcañlz  y  Uordia:  y  de  allí  posaba  A  Valdam- 
l>les,  y  salla  al  término  de  Orto,  coma  dividía  jos  lér- 
minoBcon  Tortosa,  y  por  las  riberas  de  Ehro.  Cenl^ 
'  noAbaAseloslimiteacomodiacorraaquelIa  riberahaste 
Hequinenza ,  y  pasaban  A  dar  A  Torrente,  que  era  una 
villa  dd  Hospital  do  Jerusalen,  y  de  alli  A  Vllllla,  V»* 
llobar,  Alcdea ,  Pomar,  Castilloodnilero ,  y  ¿  Balada, 
y  como  va  subiendo  la  sierra  basta  Uoodüa  y  A  inaa,  y 
A  loa  valles  de  Sobrarlie,  según  partioD  sus  tAninoa 
con  Bibagorza,  por  la  ríliera  dd  rio  Ciaca,  hasta  dar 
enBielsa,  que  parte  térraioooon  Oasoofia,  y  dan  vtMUa 
A.los  puertos  de  Aapa,  que  confioan  coo  la  provincia 
de  Angón,  y  por  las  cumbres  de  los  vélica  doEcbo 
y  Ansó ,  prosiguiendo  las  limites  de  Anió  por  la  aiem 
que  divida  aquel  valle  do  los  valles  deSeraaly  Rwual, 
basta  el  monasterio  de  Sao  Salvador  de  Leira  por  so» 
vertientes.  Estos  eran  los  limites  dd  rdoo  de  Amfloa 
en  este  tiempo ,  entrad  rdoo  de  Valencia  y  Catoloftat 
ea  el  cual  fh^ba  heredero  el  lofante  don  Alonso,  ex- 
cluyendo del  reino  de  Aragón  elcondadode  Bibegotsa, 
y  lo  qne  se  habla  ganado  de  la  otra  parte  deClooa,  que 
en  de  su  ctmqulsta ,  quo  se  adjudicaba  A  Cataluña,  y 
ra  ella  d^aba  heredero  al  Infante  don  Pedro,  coo  al 
reino  de  Mallorca,  y  coa  las  idas  adyacentes.  Desi- 
nuaba  el  rey  lo»  limites  de  Cateluña,  deorieoteA  ofr- 
cidcnte,  d^eel  puerto  de  la£lusa,  hasta  d  ríode 
Ulldecona .  y  de  aquel  rio  como-^le  la  pendiente  do 
Traseras,  al  paso  do  SyreM%vÍsV©@^6o 
Mequinenia,  dedaraiulo,  queHequineiw  se  inolu- 
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yoMdeiiUo  da  Ctotalu&a  *  de  cuyo  donküD  di»  «1  r«y 
4|M en  Miélicas:  y  dosdeUeqoioenu,  o6mo  eesain 
Iw  mojBBea  baata  Fraga  y  Moaxoo ,  y  é  lus  HoaíIcs  qoB 
partiaa  téraUao  entra  aibagoraaySobnrbe:  y 
J»ie  hmderoei^  toda  Ribagoraa  cao  aw  lémiaM, 
eovwaa  omthiaalnn  hwaHntesPiHiiflaa,  y  vaaAdar 
A  PaUis  y  cu  Pnigoardan,  y  ao  la  Saftde  Di^b),  basta  el 
puerto  de  la  Chua.  Dejaba  al  iabate  doo  JaHne  todo 
^retaode.Valeoda,  deade  el  riodeDUdeoooa,  basta 
la  Muela ,  que  parle  lénniDo  eon  Aguas ,  y  deada  la 
mar  basta  el  Knnlao  de  Keqaeoa ,  y  de  allí  al  r»  de 
Alve^tiiaa,coinova*dareBla  m»r.  Por  la  parte  de 
■epteótriou,  eran  loallaiiteadal  rano  de  Valeaoiaf  como 
M  coolinoaban  loa  tírmioos  de  CastetliiUb ,  Adamas 
y  AljHnnte,  y  partea  término  coa  loa  de  Hoya ,  t 
A  darcD  Requeoa,  comprebeodieado  aquella  villa  de 
Baqoaoa  ovn  sus  térmiaos ,  ea  el  raleo  de  Valéooiai 
como  cosa  da  sacooqoista ,  desde  d  tiempo  del  «upe- 
redor  doo  AIodsa  Pasaba  él  término  de  Roqueña  A  dar 
*  ia  sierra  de  la  Roa  y  A  Cabaof,  y  A  los  Capdetas,  y 
de  allí  diacurrisB  loe  If  miles  del  raino  entre  Vülaoa  y 
Biar,  hasta  dar  eo  el  puerto  que  «stA  de  la  otra  parto 
de  Biar,  como  aeoootinoa  la  aierra  basta  la  Muelé, 
oomprefaeDdiéodose  en  el  reloo  de  Valencia ,  CasUUa  y 
Sejnaa  coa  sus  lArminos ,  como  se  parUan  oon  ^uxoch, 
é  iban  A  dar  eu  la  mar,  que  era  lo  qoe  se  habla  coti« 
qoislado  de  los  moros  hasta  este  tiempo,  6  cataba 
moy  oerca  de  conquistarse.  Al  tobóte  don  Peroaa- 
do,  qoe  era  el  bíjo  tercero  qoe  el  ray  hubo  eo  ta 
raaa  dooa  Vioiaote ,  dejaba  todo  el  condado  de  Ra- 
aellOB  y  Coofleal  y  Cerdania ,  y  el  aeaorfo  de  Uom- 
pcHer  y  GaaMooa :  y  los  castilkM  de  Lates  y  Proa- 
tiniaa ,  y  el  Omeliadea ,  ood  el  derecbo  que  el  ray 
teoia  en  el  oondado  deVelgor ,  Menferrer ,  imilla ,  Lu- 
pfoiaB ,  y  sn  al  Garcaaéa  y  TerneDS ,  y  en  el  Rodea, 
y  FeoolladaB ,  y  Gavaldaa :  y  en  el  condado  de  Aimi* 
Ilaa.  Ordenó ,  que  el  iotinte  doo  aancbo  foeae  de  la 
ilteafa,  y  fué  aroediaoo  de  Btíchit ,  y  abad  de  Valla- 
dolid,  y  después  anoblapo  da  Toledo :  y  d<4ébalas 
trca  olí  marcos  da  plata ;  y  en  caao  que  toviese  otro 
hijo  varan,  quería  que  fueaéoaballero  déla  érdeo  da 
loa  Temptarioe :  y  si  b^a ,  que  entraise  en  rel^^on ,  en 
el  monasterio  da  Jijena :  pero  esto  no  ae  compiló.  An- 
tee nacioodo  despnea  la  Infanta  doña  babel ,  cAsó  ota 
el  hijo  mayor  del  rey  Lola  de  franela qoe  aaoadM 
aa  et  reiao.  Puso  sus  sabatitodoaas,  llamando  A  sos 
Mjos  A  la  suceeion  de  sus  reinos;  y  por  su  rooerte ,  ao 
dejando  bljos  sabatioia  A  los  hijos  varones  delatobo- 
ta  doña  Viotaole  so  hija,  mujer  del  Infante  don  Atoa- 
•o,  hijbdalreyde  Caatille:  coo  oondicieii  qoe  «atoa 
rduaa  y  estadoa ,  nonca  foaaen  delajarlsdlecloo  del 
reino  de  Castilla ,  ni  se  juntasen  con  aquella  oorona: 
pero  quedase  heredero  en  ellos  uno  da  loa  hijos  de  la 
infanta  doña  Violanle.y  no  reeonooteae  auperloridad 
alfana  al  rey  de  Castilla.  No  quiso  el  rey  que  eeta  dts- 
poatcioo  foese  secreta  ,  y  pnbHcóae  en  la  ciudad  da 
ValeadaA  diei  y  nueva  días  dri  mes  deniero,  del 
año  del  nacimiettto  de  noeetro  Señor  de  mil  doadentoa 
cuarenta  y  ocbo.  Desto  resalló,  queaosolotiosesoa»- 
garoD  las  alteraciones  que  paresia  causa  ae  hablan  ya 
movido,  pero  ea  encendieron  mas :  y  tH  infante  don 
Atoaso ,  y  el  Intento  don  ftdro  de  Piniogal  y  los  riooa 
hombrea  de  so  opinioo  se  valieron  del  rey  de  Castilla, 
y  andaban  coa  grandes  compa&las  de  gente  de  i;oerra, 
aoamaviaiida  y  alterando  laa  dodadea  y  villas  del 
relDO. 
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I^etdvose  el  rey  en  Aragón  por  eala»  aoradadea  al- 
gaa  tiempo.  CeMmdaa  laa  bodas  de  la  tafanteau  bya 
ai  caho  de  diei  y  ttíi  meaea  que  habla  salido  del  reino 
do  Valeaoia,  aeofitocid,  qoe  dooRodrlgo  deUiaaa 
oon  aoa  cómpralas  y  eon  ctertaa  baaderas  de  almegA- 
lavea ,  fué  A  conw  laa  tterraa  de  loa  moros  que  no  ea^ 
tabea  ea  tregnaa,  ai  eraa  sojetoa  al  alcaide  de  JAtIva, 
y  baeiaB  gnerra  A  los  mieitroa :  y  volviendo  dota  Ro- 
drigo oon  boena  presa,  los  moras  qoe  el  alcaide  de  JA^ 
tiva  leoia  ett  su  obediepda ,  y  loa  de  Toos ,  l^rrabeaa 
y  Cárcel ,  y  la  cabaHerfa  da  loa  moros  de  MUva ,  die- 
rou  ea  ellos  tan  de  rebato ,  qoe  les  qailaroa  la  preafe 
ébideroadaio  en  la  gente  de  caballo.  Deslo  dióloe^o 
aviaodoa  Rodrtpo.yel  rey  bolgódeta  noeva ,  porqae 
el  elcaide  de  JAtiva  le  liabfa  rompido  la  concordia  que 
había  entre  ellas,  y  le  dióocaaionque  laAcApOBer  cer~ 
00  aobre  MUvb.  Luege  partió  de  Aragón  para  el  reiao 
de  Valeocia,  y  fué  A^  vUta  de  Atgeoira,  A  doade 
mandó  qae  vlnieae  al  atcaMe  de  Játtva ,  y  pidióle  qtke 
la  entregase  la  villa  y  castWo,  y  dlólaplaao  deot^ 
diaa,  dmira  del  enai  lo  babia  da  re^jKwder.  De  alH 
BB  partM  pora  Caslelteo  coQ  la  reina  y  coa  el  infante 
doo  Fernando  <u  tío ,  / con  algooos  rteos  hombrea,  y 
volvieron  loa  measajeraa  del  alcelde  y  respoBdiéronle, 
que  fto  era  Justo  de  nndir  «I  castillo  por  un  caso  ctrfne 
aqudl ,  liableodo  hec^o  doo  Rodrigo  aos  correrlas  oon- 
fra  loa  del  señoriode  lAtlva ,  de  la  misma  manara  qoe 
lo  pudiera  hacer  ea  los  lugaree  de  loa  enemt^,  y  que 
eran  obUgadea  A  defender  sos  hacieodaB  y  gaardar 
)a tierra.  El  rey  nombró  al  fnfantodon  Fernando,  que 
ftwsejuesdela  preleasioD  y  querella  qae  el  alcaide 
toaia,  para  que,  como  su  vaaalto,  bleieae  la  enmienda  ó 
la  redUese ;  y  »o  quiso  el  aloatde  admitir  juez  ithigo* 
M.  Coa  este  cumplimiento  mandó  el  rey  juntar  tea 
ricos  hambres  yoabaHeroa.y  lagrotadegnemqoe 
tenia  en  las  villas  y  lagares  del  reino  de  Valeada ,  y 
fné  A  pooer  oerco  aebn  aquella  tma.  Bstebc^eotAocea 
el  Infante  don  Alonso  au  yerno  ea  el  reino-de  Mon^, 
y  bebía  ganado  moobos  higsree  de  aquel  señorio ,  en 
el  tteropo  qae  el  rey  sa  pedra  estaba  oonpado  eo  la 
guarrada  los  mores,  y  en  esta  misma  aaun  sehabia 
poeato  en  gran  estrecho  la  ciudad  de  Sevilla,  4»  era  la 
mas  prindpat  y  mas  poderosa  de  toda  la  Aadaleeta :  y 
rtndlósele  dta  de  aan  Cfementa ,  oon  la  villa  de  Car- 
mona  y  otros  mocboB  castillos.  Coo  eeta  ocaalon  tovo 
ei  infcato  deade  aqaellB  frontera  su  inteligeacla  con 
ti  alcalde  de  Htiva  proeuraudo  que  se  rindieae  aque* 
Ha  vHla:  y  entendía  en  esto  un  parieoto  del  oUapo  da 
Cuenca :  y  Antes  que  llagase  la  gente  del  rey  A  oercar- 
la.bahia  diveraas  veoea entrado  dentro,  so  calor  de 
mandar  hacer  ana  Uanda  labrada  A  la  berberisca 
para  el  Infante:  y  sucedió,  que  al  tiempo  que  cataba  ul 
rey  aobre  la  viña ,  volvió  él  mismo  A  persuadir  al  el- 
oalde  que  se  detuviese,  porque  el  lofente  irte  en  su  so- 
corro ,  si  quería  guardar  la  concordia  qoe  entre  al 
haMao  capitulado.  Entretente  hubo  diversaa  eaoAra- 
muns  entre  loa  moros  de  JAtiva  y  loa  del  real :  y  A 
caso  un  dta  en  cierto  eacaramun  que  se  movió  con  loa 
de  JAUva ,  que  sallan  ó  defender  qoe  no  lea  telasen  loé 
panos  de  la  vega ,  un  caballero  de  la  casa  d^  rey 
Uamado  don  Pedro  Lobera--,  secnco^ró-con  éí  iffnm^, 
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no  dd  obispo  de  Cuenca ,  y  io  prendió  y  trojo  ante  el 
i^y,  y  fii6  condenado  moerte :  y  pjecntada  )a  sen- 
tencia, porque  e]  rey  con  recelo  de  aquel  caballero  que 
«ntrats  en  JAUva,  habla  mandado  preñar,  que  en 
pena  de  la  vida  ningano  sfn  llcenela  hablafe  con  los 
moros  deJ6tiva,  ni  entrase  dentro:  y  cualquiera  quo 
tn-viete  baUa  coa  4os  moroa  sin  sa  llceac^ ,  fuaae  pi<e- 
so.DespM9desto  A  cabo  de  un  mes  la  villa  de  Enguera, 
que  «ra  del  señorío  de  JMiva ,  ae  rindiit  al  Infante  doo 
Alooao ,  y  Milr^.  la  tenencta  del  cesUIlo  A  doo  Pedro 
NaSsE  de  Gozman.  y  puso  en  ella  un  cabaltero  so  vasallo 
onan  lugar.  Dcalobabe  etrey  gran  pesar,  sintfeado  gra- 
venwDt^  qoe  el  Infante  yerno  se  entreaaeUese  «a  ocu- 
par de  los  noroB  todos  loa  logares  que  eran  de  sd  oon- 
cpiista,  eelando  ét  en-  ptraona  en  día:  y  enldnces 
tiBwndfi  ir  A  cbirer  todo  el  término  de  aquella  vHIa ,  y 
pusieron  14»  nuestros  etéada,  y  prendieron  diez  y  siete 
.moH» !  y  fu^e)  rey  sobre  ella  y  requirió  A  todos  loe 
vediMwqos  se  la  rioritesen :  y  no  lo  qnerlendo'haecr, 
mandó  b  viat»  deUoe  Jafltidar  los  -moros  qoe  futton 
ot^utivos.  y  amenuólos,  qm  otro  tantoberla  de  los 
qna  toaoase  v  basta  que  ta  villa  fneso  yerma. '  En  éste : 
iIbMío  el.íoranledon  A  loa  so  envió  A  dedr  A«u  «ue- 
gre  que  :tuvfeae  por  bUú  «ine  sa  viesen ,  y  que  61 
iria4  Algara;  y  mandóle  responder,  que  hacien- 
do primero  satisfacoion  deV  agravio  que  le  habis  ha- 
cho, dariaiugar  A  tas  vistas:  y  precediendo  «n  salas 
CQOQiertes,  tuvo  d.  rey  hitellgeneia  y  trato  oon  un.^ca- 
hallen}  de  ta  órden  de  Calatrava ,  que  tenia  por«l  in- 
ÁmteAVilIenftySafz.que  leentnegase  lúa  castillos,  y 
hubo  da  los  moros  en  aqualta  san»  los  Capdetes,  y  ■ 
QngBrra.qw tenia  el  infante  por  de -su  conquista:'  y 
•ousodocd  infante  quiso  acudir  A  Villeoa,  y  ft  lo8«tros 
iagar^doAu  aeñorfOreataban  apoderadas  de  loe  casti- 
llos-los^ragoneses.  Entónces  seeoocerlaron  de^r  en-- 
tr4>Mmizra,  adoadeel  rey  astaba  alojadD,  y  los  Cap- 
detes-, A  tlonda  «i  infante  tenia  sos  tiendas.  Fuéroo 
«on  el  rey  don  Guillen  de  Uoooada ,  el  maestre  del 
H(»|]Mali  doa  Jimen  Pérez  de  Arenos,  y  Carroz  se* 
fiaridefteboHedO)  y  k^ganoa  caballens  desa  casai  Con 
«Jiiifontose  hallaron  los  inaastrDS  del  Tnnple  y  de 
Ucids,  don  Di«go  Lopa  doHaro,  señor  de  Vizcaya ,  y 
«trae  nq^faooibrea  y  cabellen»  de  Castilla  y  Galicia, 
pso  M  mucha  na»  gente  con  el  rey.  Después  de  ba- 
bersevtslocBd  campo,  el  infante  H  vinoal  real  por 
mr  A  la  reina  *  y  el  rey  mandó  que  deseminraiasen  el 
castillo  d0  Almizrayla  villa,  para  qoe  el  infante  se 
•paieolafle  eoi^ :  pen>  no  quiso,  y  alojóse  defuera  al 
piédeJa  osesta  deAhniera,  d  doode  habla,  mandado 
armar  sus  tiendas,  y  .allí  «e  hicieroa  suegro  y  yerno 
gaan  ñesta.  Otrodia  el  inaeatrede  Uclés ,  ydon  Diego 
Lopes  de  Haroi  pidieron  al  rey  que  tuviese  por  bien 
de-daratiobotesn  yerno  la  villa  deJitiva,  pues  no 
halña  dado  parte  ninguna  de  aquel  reino,  que  se  habia 
eenqoisladoen  cootenpladoo  de  dote  á  la  infante  su 
)ifja,  cerno  era  raaon ,  y  se  lo  babiaofrecido  al  tiempo 
del  (»aamiento  en  su  nombre  Oviedo  Garafa ,  que  fué  el 
que^nduyóel  matrimonio.  Mas  al  rey  mostró  liarlo 
dMabrímiento  por  aqueHa  demanda:  y  hatado  su 
acuerdo  can  la  reina ,  y  con  los  ricos  hombres  quo  altf 
se  bellaroD  con  él ,  respondióles ,  que  dijesen  al  iafao- 
te  que '  no  pensase  de  hnber  áJ^tfva,  ni  otra  cosa  de 
su  señorío,  pues  nunca  se  le  ofreciera  aquella  villa,  ni 
eitrolU4ar:y  que  cuando  él  casó  con  ta  reina  doiia 
iitnQor  su  tia,  no  so  le  dió  oon  ella  tierra,  ni  dinero: 
y  que  no  enlf  nríia  él  que  estuviesr  obligado  ít  dar  ma« 
i^'Bíngun  rey  t.'on  su  hija .  que  tí  recjljió  «o  dote  coo  ta 
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del  rey  de  CastUfatyque  note  pesase  tanto 
porqne  no  derla  A  hombre  del  mundo  A  JAUva ,  siendo 
de  suoonqui^.  PorBandoeQ  esto  siqmllosrlconhom- 
bres  que  se  haltaron  con  tH  ínlbnte,  mtidatido  con  ta 
demanda  censt^ ,  casi  pidiendo  mas  con  amenams 
qnecon  megos:  al  fin  llegaron  A  decir  al  rey  (fue  de- 
bta  hacerlo,  porqne  cuando  no  lo  tavtMe  por  bien,  (4 
alcalde  deJAUva  a».ta  darla,  k  esto  respondió  «r  rey 
oon  ira « que  ntngon  recrto  lenla  que  le  tomate  ta  villa, 
niel  alaaÍdelaosaBadar,'ni«troraoibir:7quequien 
quiera  que  quisiere  entrar  en  JAtiva ,  pensase  que  ha- 
liia  de  romper  primero  con  ¿I ,  y  mostró  reclljir  mo- 
cho enojo  del  modo  y  porffs  que  los  cnstellenos  con  él 
tavieron  e»  esta  contienda ,  mostrando,  como  se  dice 
en  la  historta ,  demasiada  ufaofa ,  y  despidió  al  maes- 
tre y  A  don  Di^  oon  propósito  de  parthrso  Inego  da 
aquel  lugar.  Desta  manera  trataron  el.rey  y  el  inhnto 
oqn  tanta  contención  y  porRa  sobra  aquel  n^ocio,  co> 
mo  si  habjeran  de  pelear  con  tas  armas  por  ta  villA  de 
Jfiliva :  pero  A  la  postre,  por  medio  de  h  reine ,  del 
maestreydadon  Diego  López  defbroi  se  concorda- 
ron en  quopsrtiesen  la  tierra  por  loe  limites  antignok 
deirardnosdeValencia  y  Hurcia.  y  que  el  rey  en- 
tregase Asa  yerno á-Villena ,  Saix.los  Capdetes  y  Bu- 
garra, y  d  infanlo  6  Enguera  y  ftlulen ,  qoe«eba- 
t»an  rebdido.  Hlzose  división  délos  lugaresdelacon- 
4juista ,  de  suerte,  que  al  reino  doMurcia  ae  adjudica- 
ron Aimanat ,  Sarasull ,  y  el  riode  Cabribohy  a)  de 
Valeoda,  Castalia, Bta r, Relea,  Sajona,  Alarch,  Ff- 
Jieatrat ,  Torres ,  Polop  y  ta  Hueta ,  que  «slA  Jonto  d« 
Aguas  y.Altoa,  y  todo  loque  se  indoio  dentro  délos 
términos  desloa  lugares:  y  con  esta  coneoidtapartte* 
ron  muy  ooofomes.  Loego  vdvió  el  rey  sobredoer- 
co  de  JAlivB  y  tenta'  sobre  elta  su  radl  ea  al-  mes  A 
abril,  áá  año  de  mil  doscieotos  cuarenta  y  ocho,  y 
«orno  qiúen  que  el  lugares czb-añamntteftlnl»,  y]on 
monos  ta  defendían  bien ,  pero  oon  todo  esto- loa  rie  den- 
tro padedao  grande  necesidad-^  y  habta  tanta  taita  da 
hasltmeotos^  queel  trigo  valia  en  excesiva  carestía :  y 
temianno  solo  ¿loa  enemIgoB,  pero  A  los  sayos  mfs¿ 
mos,  que  no  recibiesen  ni  rey  en  la  villa,  y  eligiesen  ta 
pez  ooa  servidumbre.  A  oabo  de  dos  meses  entre  él  al- 
caide y  el  rey  anduvo  ua  caballero  de  Aragón ,  que  se 
deoia  don  JimenodeTobia.  con  algunos  medios^  y  con- 
certóse, que  elaicaide  rindiese  la  villa  y  el  castillo  me- 
Dor,  y  que  le  quedase  el  mas  principal  por  tiempo  de 
dos  años,  y  él  rey  le  diese á  Monlcsa  y  Vallada,  que 
eran  muy  buenos  castillos  junto  á  JAttva.  Vino  el  rey 
ea  este  partido,  consultándolocon  la  reina  y  con  algu- 
nos principales  do  su  consejo ,  que  eran  Ugo  deFoIcal.* 
quer.m»eM,r«  del  Hospital,  doo  Guillen  de  Moneada* 
don  Jimeoo  de  Foces ,  don  Marco  Ferriz ,  doo  Pedro 
de  Alcalá  ,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  Cbifos  stfiorde 
Rebolledo :  y  niaodú  reparare!  castillo  y  bastecerlo  de 
armos  y  vian(ias ,  y  dejó  en  él  por  «Ic&idc  A  don  Jim»* 
no  de  Tohia.  Con  esto  se  ganó  aquella  plaza  ,  que  era  la 
mas  fuerte  ó  importante  de  todo  el  reino  de  Valencia, 
muy  famosa,  y  nombrada  en  los  tiempos  antiguos  den- 
tro dolns  pueblos  de  la  España  citerior,  que  sa  dije- 
ron conteslaDos ,  que  por  la  parle  de  oriente  se  limi- 
tan con  los  edetanos  y  por  el  occidonlecon  los  basteta- 
Tios,(iua  t>ao  de  la  provincia  ulterior,  y  los  primeros 
do  la  Bélica ,  y  por  el  septentrión  coo  los  oreLanos :  y 
creo  que  por  no  tenerse  en  e^le  tiempo  tanta  noticia 
de  su  auli^iedad,  fiedojó  de  crií>ir  en  ella  igtw-ia  cato* 
dral,rnmn  la  hubo  du  Ir  primitiva  Iglesia.  En  el-año 
de  mil  doí-cíeiitc>5  cuarenta  y  aucve     rey  j,uis  de 
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Fraueia  tom4á  Damwta,  ipriocipil  ciudad  de  Egipto:  y 
CoatiDQQiKlo  la  guerra  contra  el  Goldaa  da  Babikmia, 
íüé  muerto  el  conde  Ri^rlo  su  herauM :  y  tras  este 
sucedieron  las  cosas  taa  deaastfadeineQte,  <|ti«el  rey 
de  Francia  y  den  Atoase  conde  de  PaUera,  y  Garios 
coBde  de  Ajqrbus  sos  harmwrm,  lueroa  veDoídos  y  pre- 
sas: y  rescatándose  por  graa  suma  de  dinero ,  y  de^ 
saniparaado  Pajuiata, ,  salieroa  de  ppder  del  soldán. 
También  murió  en  esta  mismo  año  el  último  AamoD 
conde  dfi  Tolosa  «a  Aimillao ,  k  ,vetDte  y  sitte  d^  mea 
de  saliembr^,  y  prele odia  la  sucesión  de  la  Proenza.,  y 
se  intitulaba  conde  de  Tolosa  y  marqués  de  la  Proen» 
za.  Inslituyú  í  Juana  su  bya  mi^r  de  don  Alonso  coa* 
de  dePutiers,  por  heredera  en  todos  sus  estados,  sin 
hacer  mención  de  la  concordia  que  se  babia  tomado 
coa  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia por  donde 
nostrá-d^ar  su  derecho  A  salvo  ó  los  le^limos 'suoe* 
Mres,  señaludamentealrey  deAragoaá  qoBen  perte->- 
necia  grao  pacte  de  aquellos  estados,  iíuaáá»  enterrar 
en  el  monasterio  de  Fuente  de  Everardo,  6  donde  estar 
han  sepnltados  Enrique  rey  xle  Inglaterra  suehoelo,  y 
«1  rey  Ricardo  su  tío ,  6  los  jfiA»  de  la  reina  Jan*  ou 
madre. 

Ca-.  XLV.— Df  las  mrtfs  que  cl  rry  ínvo  en  Mcañii,  y  de 
lo  qne  en  ^se  dHIberd  «obre  la  diferencia  que  'Jiubo 
fntn  ai  rry  y  él  infame  don  Alonso  su  hijo. 

Por  la  diferencia  y  di^eosiCKi  graado  que  b^bia  e»* 
tred  rey  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo,,  Baattdd  el 
rey  llamar  6  cortes  A  los  de  Arageny  CaUluña:  y  jao- 
láronseen  AWñiz  por  el  mes  de  febrero,  del  año  de  la 
Inalividad  de  mil  y  doscientos  y  cincueola,  siendo  dot 
Harlia  Pérez  de  Artasona  justicia  de  Aragón.  En  estas 
ortes  el  rey  pidió  consejo  á  sos  Slibditos .  para  deli- 
berar en  ellas ,  como  se  removiese  la  discordia  y  dl- 
ftrencia  qnebabia  entreél  y  su  hijp,  proponiendo  las 
quejas  que  dél  tenia  ..ppr  las  i^jurias  y  desacatosqoe 
le  babien  hecho  ,  y  tiaclan  él  y  el  intente  don  Pedro 
do  Portugal.  Era  asi  que  el  infante  don  Pedro  con  las 
Tillas  y  castillos  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia,  to- 
mó voz  y  querella  del  intanto. don  Alonso,  y  siendo 
de  parte  del  rey  requerido ,  que  acogiese  en.  sus  casti^ 
líos  su  gente  ^  como  era  obligado  en  pa;  y  guerra^ 
pues  los  tenia  á  la.coi>tumbrsde.rCataluña,  no  solo  no 
lo  quiso  hacer ,  perú  tomólos  &  Ru<manoel  infante  do* 
Alonso,  y  puso  gente  de  guaruiciou,  dedpnde  hacia 
guerra  y  düo  con  moros  y  crlstiftnoa  6  uisqueenkq 
de  la  opinión  contraria.  Ofrecía  el  rey  ante  la  corte. ,  da 
estará  derecho  con  toda  igualdad  yjusUci&  ooo  el  lo* 
lántcsu  hijo,  ycumplir  aquello  que.  fuese  deQlarsido 
por  personas  nombradas  ppr  la  corle ,  y  qoe  por  so 
determinación  y  juicio  se  concordarla  con  el  infante 
de  Portugal,  y  asi  lo  prométiú  coa  jiframento:  y  de* 
cia  ,  que  si  los  infaotes  no  vinieseis  en  ello ,  dcjiaria  e»> 
la  difeceocia  i  la  determiDUciw  del  papa  y  de  su  co- 
legio. Por  poner  fio  A  tanta  rotura,,  fueron  nombrados 
por  la  corle  jaeces,  y  Juraron  que  tí  el  infante  don 
Alonso  no  quisiese  esiar  4  lo  que flllus  determinasen  y 
rehusase  de  poner  su  querella  en  sus  manos,  le  des»m- 
parariao  y  segnirían  al  rey  con  ira  él,,  y  le  ayudarían 
en  la  guerra.  Los  jueces  que  se  eligieron ,  fueron  don 
Pedro  de  Albalate  .arzobispo  de  Tarragona ,  don  Vidal 
obispo  de  Huesca,  don  Guillen  obispo  de  Lérida  ,  y  d 
obispo  de  Barcelona  ,  don  Guillon  do  Cardcaia  maestre 
delTemple,  don  Pedro  de  Alcalá  cuslellao  de  Am- 
posta.Ponceügo  conde  de  Ainpurias,  don  Ramón  de 
Cardona  t  Ramoo  Bereoguer  de  Ager  ,  don  Jaii^e  de 
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Gervere ,  don  Artal  de  tona ,  don  Pairo  ConMl ,  quo 
era  mayordomo  del  rey,  don  García  Roraeu ,  ydon  Ji- 
HMOodeFoces,  y  prcouradoresdealganasclndadcs  y 
vlUasdaAragon  y  Cataloíia.  Estaban  los  infantes  en 
el  mismo  tiempo  en  Serfila ,  y  por  reducirlos  &  la  obe- 
diencia del  rey ,  y  atajar  sus  diferencias,  fué  de  acuer- 
do de  la  corte  general ,  que  en  nombre  del  reino  y  del 
principado  de  Cataluña,  so  enviase  solemne  umbsjadft 
para  persuadirlos, quedepoestas  las  armas,  pusiesen 
su»  pretiiosiaocs  en  el  juicio  y  determinación  de  las 
personas  que  paraello  eran  nombradas.  A  eslo  fué- 
ron  el  arzobispo  de  Tarragona ,  los  obispos  de  Huesca 
yLéride,  yel  maestre  del  Temple ,  y  el  cesteHan  do 
Amposia,  do»PedrD  Camei ,  don  Artel  de  Luna  ,  don 
Jaime  da  Cervera ,  y  loa  síndicos  y  procnradores  de 
Zarageae.  Barcelona,  Urid^  Huesca,  Calatayud; 
Paroca.  Teruel,  Jaca  yBarbastro.  Ante  eatos  emfao- 
jadoTOS,  ios  iafentea,  en  presencia  del  rey  de  Castilla 
y  de  los  jofanteadúB  AloBSo,  y  don  Fadriquesash^, 
y,  ante  AUnfredo  nuncio  -apostólico,  y  siendo  presentes 
los  obispos  de  Astuta .  SegoTia  y  Calahorra,  Jaroron 
que  estarían  á  la  determinación  y  sentencias  de  las 
persona3  que  eran  elegidas.  En  este  medio  el  rey  ,  des- 
pedidas las  cortes,  se  fué  con  el  conde  de  Ampurías, 
don  Pelegrin  de  Alrosillo  ,  don  GH  de  Atrosillo ,  y  don 
Pedro  Martínez  de  Luna  y  otros  ricos  hombres  &  Mo- 
retía ,  que  era  UBO  de  los  lugares  qne  tiabla  dado  al  f  n- 
íanls  do  Portugal ,  de-donda  le  habla  hecho  guerra,  pn- 
la  esperar  all[  lo  respuesta  de  los  inranteft.  Vnelfos  los 
prelados  y  ricos  hombrea  de  lo  embajada,  hallaron  al 
rey  mediado  el  mes  de  mayo  en  Morola ,  y  sabido  qae 
los  ínfiantes  venien  bien  en  dejar  sus  diferencias  fi  de^ 
terminación'  y  Juido  de  las  personas  nombradas, 
laandódar  letras  de  salvoconducto  6  don'Forriz  de  Lf- 
sana,  don  Pedro  Ferric ,  y  i.  don  Guillen  de  Pueyo,  y 
al  afcedlano  da  Valencia-,  y  á  sus  hermanos  y  parían- 
les,  que  seguiao  la  opiftion  del  infante  don  Alonso,  y 
á  todossus  valedores  y  vasallos,  y iw] violes  sus  bícM 
oes,  y  puso  treguasen  sus  reinos  y  Ibera  dellos  con 
los  iolantes ,  y  restituyó  aLde  Portugal  la  ^mobsion  li-^ 
bre  y.pacIQca  en.  que  prieaero  estaba  del  campo  do 
.Tarragona  y  de  la  ida  de  Iviia  ,.y  de  los  heredamteii» 
tos  que  eu  sus  reinos  tenía,  exceptuatado  oinoo  villas 
d«l  reino  de  Valencia  onn  sus  oastitles ,  de  donde  le 
había  movido  guerra,  que  eran  Uorella,  Segorbe, 
Uurviedrn  .Almenara,  y  Castetloa,  quese  haUaadb 
entregBr&los  JoeceeT  yeStar  en  su  pndeff,  hasta quelo 
daterounasendeSnitlvamente,  yee  dicsen-fi  qoíeD  de 
jnáticia  /competta».  Prometió  asimismo  de  mandac 
peñeren  libertad  k  BmyHarUnez,  nialodel  infanta 
don  Pedro  de-Portugal ,  y  otros  prisionwos  que  esta** 
han  en  su  .poder,  ylos  jueces  !e  hablan  de  juularaq 
Palatayud  ó.en  Uaríaa,  para  decidir  estaadiferaooias 
por  todo  el  mes  de  setiembre.  Uas  no  «abarcante  esta 
eoaoordÍa,el  rey  provela  i  lo  venidero,  como  si  es- 
tuviera cierto  del  romfrimieato ,  y  vtnese  &  la  ciudad 
deZaragoza.  Eslaodoenestacludad  fitreintadel  tnea 
de  mayo ,  dió  el  castillo  y  villa  de  Gotoí,  6  áon  Jaime 
hijo  del  rey  de  Uallorca ,  para  él  y  sos  deaoendientes, 
y  casóla  por  este  tiempo  con  una  señora  principal  d^ 
su.  reine ,  del  linaje  de  Alagoo  ,  qoe  se  deoia  doña  Eva. 
cuyos  antecesores  fueron  señorea  de  aqueKa  villa ,  y 
descendían  de  don  RoLdaa ,  qtie  según  en  algunas  mo- 
pMwias  antignas  parcoe ,  fué  hermano  dedon  Arta!  de 
AlagoQ  el  primero.  De  Zaragota  se  fué  el  rey  6  la  oíu- 
dad  de  Huesca ,  por  el  mes  de  sgoalo,  y  trata  Juiter- 
nMOte  coo  la  reina  doña  §táíSik'M^^ 
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loa  rioot  bonbrM  de.fa  opiniM ,  ptn  que  los  bUot  áe 
la  reina  faMaa  ftTorecidM  y  uHiondot,  por  «1  odio 
qna  al  lofiuile  don  Alonao  haMa  coMobldo ,  Cd^  da»- 
beredamteito  procarabeo  por  muy  pcfjodíefales  mo- 
dlos.  Eran  toa  priDcipales ,  por  cuyo  cona^  al  roy 
pretendia  acto ,  doa  GnilleD  ydonPedimde  Monoada 
au  primo,  don  Podro  Goroel ,  dea  Ooillan  de  EDt«iia« 
doQ Garda Ronieu,  dea  Jimenda  Focas,  don  Jimca 
Pares  tle  Arenos .  don  Saoobo  da  AotUloQ ,  y  don  Pedro 
liartiDBzdeLuna:  A  loscuatead  rey  hizo  naoTa  pro- 
meaa  y  obllgaciui,  da  los  bToracer  y  boarar,  y 
acraoeDtar  en  loa  patrimoiik» :  y  rilo*  hicieron  ft  él 
y  á  Ja  reina  pleito  bomensje  de  lot  aervir  y  ayu- 
dar con  bus  peraonas  yTa8aUoa,yprooararataaDMD- 
to  de  altado  de  aua  htfos.  FinaUneote  laa  peraonas  nom- 
bradas determinaroo  estas  dibrsnela»  entra  padre  y 
liljo :  y  la  soma  da  la  concordia  fué  que  ti  Infiuite  don 
Alonso  96  postese  en  la  (Mlenda  dal  rey ,  y  oomo  & 
piimo^Uo  le  dieee  la  gobernación  de  Aragón  y  Va- 
lencia, reservando  el  principado  de  CalatuSa  para  d 
inlanle  don  Pedro ,  bijo  mayor  de  la  reina  dofia  Vio- 
lante. 

Cap.  XLVI.— £)«  laiegmda  divltíon  gtw  «tray  Uio  de 
3UI  reittot  y  stHorio*  tntrt  los  ta^oatn  don.ihiiua,  don 
Pedro  ydoñJaimttushijM. 

Acabado  esto,  partid  tí  rey  para  Catalana  por  dar 
drdeni  que  loa  catalanee  hideaen  homenaje  al  infen- 
le  don  Pedro*  y  le  redhieseo  por  sefior  deapaes  de 
sus  diaa,  porque  como  en  este  tiempo  habla  ya  muer- 
to el  iofanle  don  Fernando  su  hijo,  habla  determina- 
do de  hacer  nueva  división  de  sus  reinos  y  tierras 
entre  ka  inranlea :  y  asi  acordó  de  dejar  heredero  y 
sucesor  al  lofanta  don  Pedro  en  los  eundadoa  de  Bar^ 
oelona,  Tarragona,  GinKia,  Beealü,  Vfcta  y  Osóos:  y 
en  los  de  Roseiion,  Cordania,  Cooflent  y  VaMpir, 
oon  el  condado  de  Vr^á ,  y  en  las  ciudades  de  Léri- 
da y  Tortoaa  juotannnlecoa  tos  condados  de  Riba-' 
goraay  Pallás,y  en  lodo  loque  tenia,  ó  le  podia  al 
rey  pertenecer  deade  el  rio  Cioca  A  Salsas,  según  lo 
dividen  Y  parten  los  montes  Pirineos  oon  el  Val  de 
Aran,  qaeae  hidulan  w  estos  limites  basta  nuestro 
mar ,  de  lo  enal  le  biso  donación  entre  vivos ,  «sp^ 
oifloando  todos  aquellos  estados  en  bario  perjuicio  M 
libante  don  Alonso  su  primogénito,  siendo  declara- 
do por  leglUno  heredero  y  socesor,  A  quien  lo»  ara- 
goneses y  caManea  hablan  Jurado  y  prestado  hom»- 
veje  de  le  tener  por  tal.  Pero  no  embargante  esto ,  hi- 
lo d  rey  la  donación  al  iofonta  don  Pedro,  y  mandó 
ponaie  en  la  poaesion ,  reservAnddee  el  asufructodaran- 
te  so  vfda ,  dadarando  ser  el  l^Umo  socesor  y  pro- 
pietario:  y  en  caso  qne  falleotese  sin  dftjar  hijos  le- 
gítimos varones,  sosUtuia  en  su  logar  al  infante  don 
Jaime  hijo  segundo  de  los  qoe  bobo  en  la  reina  doña 
Violante.  Estadonaefen  hiao  el  rey  ra  pública  corte 
qne  tenia  A  les  catalanes  en  la  ciudad  do  Barcelona, 
A  veinte  y  aais  del  mes  de  marzo,  del  año  de  la  Na- 
vidad de  mil  doacientosciocuenta  y  uno.  y  e)  mismo 
dia  bicieron  al  Inbnte  homenaje  Ponce  Hga  de  Am- 
purias,  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  Qnillen  de  Agal- 
lan, Jasbert  de  Crullias,  Ugo  de  Anglesola ,  Amaido 
Guillen  deCartella ,  Ramón  y  GalcerAn  Dnrg,  don  Gui- 
llen de  Uoncada ,  don  Guillen  de  Cervellon ,  don  Jai- 
me deCervera,  don  Ramón  de  Uoocada,  Bernardo 
Ramón  de  Ribelias,  Ramón  de  Timar,  y  otros  mu- 
obos  barones  y  caballeros  catalanes,  y  los  ciudada- 
no* de  Barodona,  en  proseada  del  rey.  Por  la  misma 
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forma  hfa»  la  donadon  al  Infintle  don  Jafme  dri  se- 
Dorio  de  Uallorcn ,  Menorca ,  Iviza  y  del  déla  villa  da 
UtMnpeller.  No  omtenlo  eon  esto,  Mto  donación  del 
rrino  de  Valencia  al  Infante  don  fehne ,  y  dello  le  pres- 
tamn  bomenajetos  ricos  hombres  y  caballeros,  ateatdes 
yvfdnosds  lacludad  deVrieneia,yde  los  casuncs 
de  aqnd  reino.  Bn  este  mtsmo  año  que  la  donackm  K 
biso  A  los  infeoics ,  se  nota  en  algnnos  anales  qoe  f»- 
lledd  la  reina  de  Aragón  A  Dueve  días  del  mes  de  nc- 
lubre,  eStandn  en  Santa  Ibrfa  de  Salas:  pero  consta 
qne  so  leslamenlo  se  otorgó  «i  Huesea  A  doce  del  mes 
de  ootubre  desleaflo  y  que  vivió  algunos  años  defr- 
pnes.  Mandóse  enterrar  en  Valbooa  monasterio  dere- 
Ugiosu  de  la  drden  del  Cister  m  Cataloña  ante  el  al- 
tar dnNnestre  Señora,  y  dejó  muy  encargado  at  rey 
SQ  marido  al  oonde  Dionisio  de  Dngrfa  y  A  la  conde- 
aa  Margarita  sa  mujer:  cuyos  hijos  fueron  Amor 
Dionis,  y  Qsbrfel  Diools ,  como  diebo  es ,  y  átj6  A  loa 
intanles  don  Pedro  y  don  Jaime  y  don  Sanchn  sus  Hi- 
jas al  oondado  da  ftMana ,  qne  tenia  Bela  rey  de  Un- 
gria  su  harmano:  y  se  lo  habla  d^ado  A  ella  IS  reina 
aa  medre:  yhAoeseea  al  testamento  mención  de  las 
cinco  hijas  que  tuvo  del  rey.  Hallo  mención  en  cier- 
ta rdacioD  de  don  Juan  hijo  del  Infonte  don  Uaoval, 
que  la  infanta  doña  Sancha,  que  fué  la  tercera  bija 
pasó  en  peregrinación  A  la  Tierra  Santa ,  y  murió  ea 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen,  A  donde  resi- 
dió mucho  tiempo  en  hfibito  desconocido,  y  feneció 
aUf  sos  días ,  dejando  gran  ejemplo  de  su  santa  vida. 
Por  otras  memorias  antiguas  parece  que  este  aBo  mu- 
rió la  rrina  doña  Leonor,  primera  mujer  del  rey,  que 
fuA  hija  dd  roy  don  Alonso  de  CasUlla. 

CiP.  XLVJl.— Gamo  «sriiidld  alngH  coitilto  da  Bior. 
y  toioUt  qiwrsitatedel  rtbto  dt  Fislanda. 

En  el  año  de  mil  dosdenlos  cincuenta  y  dos  estando 
el  rey  en  ta  ciudad  de  Valencia ,  vinieron  A  él  dos 
moros,  que  eran  deBiar,  y  ofrecieron  que  ellos  con 
los  de  su  parentela ,  que  era  allí  mucha  parte,  le  en- 
trarían el  castillo,  qne  era  el  mejor  de  toda  aque- 
lla frontera  del  reino  de  Murcia.  Con  esta  conñann 
partió  e)  rey  luego  para  Játlva  y  concertó  con  dios, 
que  para  cierto  dia  serla  en  Biar.  Llevó  el  rey  con- 
sigo uno  de  aquellos  raoros,  y  llegando  cerca  de  Biar, 
vieron  que  estaban  todos  los  moros  fuera  dele  villa 
bien  en  órdea  puestos  en  armas:  y  por  mandado  del 
rey  el  moro  pasó  adelante:  pero  no  le  dejaron  acer- 
car, y  detúvose  el  rey  esperando  lo  que  harían  tres 
días,  y  mandó  asentar  sua  tiendas  junto  al  camino 
qne  viene  de  Hoxen  A  Biar  desta  parte  del  rio.  De;^ 
paes  mudó  su  real  A  uu  cerro  que  estA  rabre  Biar  al 
camino  de  Castalia,  y  hizosealllel  fuerte  con  pro- 
pósito de  no  partir  dól  hasta  haber  el  custilto  por  com- 
bate. Esto  era  en  principio  del  mes  de  octubre ,  y 
hacía  muy  excesivos  fríos:  y  pasaban  pocos  dias, 
qne  no  combatiesen  ó  escaramuzasen  con  los  moros 
de  la  villa  que  eran  basta  setecientos  bien  armados  y 
muy  buena  gente  de  guerra.  A  cabo  deste  tiempo 
viendo  el  rey  que  se  pasaba  gran  fatiga  en  diferir 
tanto  el  ceroo ,  propuso  dar  el  combale  con  determi- 
nación de  aposentarse  en  la  villa :  pero  defendiéronla 
los  moros  cuanto  se  pudo  por  pente  muy  ejercitada  y 
diestra  anaquel  menester,  y  quedaron  algunos  caba- 
lleros heridos.  En  este  cerco  se  detuvo  el  rey  desde 
mediado  el  mes  de  setiembre  hasU  la  entrad»  del  mea 
de  febrero  dH  año  de  mil  doscientos  cincuenta  y  tres 
y  después  de  algunasQoaifaatesyde^llui^i  demandan 
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y  raspaesUs  que  hi4i0  6Dtra<d  rey  y  tí  atctide  qno 
H  decia  Uuza  Almoravld,  se  rindió  alreyeloastí- 
llo,  qaedando  los  moros  coo  sus  haciendas  en  la  vi- 
lla. De  alK  volvió  e)  rey  ¿Talencia:  y  por  medio  de 
don  Jimen  Pérez  de  Arenos  se  le  entregó  Cbstall», 
que  U  teaU  por  donJímeno,  GolUeo  P6m  deCasta- 
lía:  y  renunciió  el  dereelio  que  pretendía  en  aquel  logar 
por  el  reyZcit  Abazeit:  y  en  su  recompensa  dió  el  rey 
á  don  Jimeno  &  Jest  y  Viliamardiant.  Cnando  los  mo- 
ros vieroo  que  et  rey  tenia  ft  JáUva  y  Biar,  rlndie- 
ron  todos  los  lugares  y  casUllos  que  babia  desde  el 
rio  Jucar  basta  el  reino  de  Uurcia ,  qiMdaado  en  sos 
bienes,  y  asi  se  acabó  de  apoderar  de  lodo  d  reino  de 
Valeacla ,  que  se  incluye  dealro  de  las  regiones  de 
los  conteslaoos,  edetanoa  é  lleqjaones,  que  eran  de 
la  proTiocia  cttedor ,  y  la  parte  del  reioo  qaesa  es- 
tieode  desde  tí  rio  4acar,  ha^  los  limites  del  reino 
de  Murcia,  era  parte  de  loseoDtesknas,  y  de  Jucar 
basta  el  rio  de  Ulllar  que  pareoejer  tí  que  les  aotiguos 
llanidn  üduba,  que  dista  ft  cuatro  teguas  de  Mur- 
viedro,  mas  adelante  oon  la  ciudad  de  VaiMicia,  ca- 
beza y  madre  dtí  ralm^  se  incluye  dentro  dele  Ede- 
lanla ,  que  se  esteodia  hasta  coDBnar  con  )a  Ctítiberia, 
y  lo  noas  orientat  hasta  los  limites  de  Cataluña  era 
de  la  región  de  los  ilergaooes. 

Caf.  XLVin.  —  ÍV  lo  guerra  (jrie  se  movvf»  entre  et  rey 
áe  Aragón  y  et  rey  de  Catitíta  su  yerno ,  y  que  tí  rey 
temó  á  tu  cargo  ta  poteccion  del  reino  de  Samurra ,  por 
Ja  MHMTte  dtí  rey  TVmUo  A  primero. 

Ea  el  año  4le  mil  doscientos  y  cincunla  y  dos  A 
trúQta  de  mayo  blIecióeA  la  dudad  de  Serilla  el  rey 
don  Feniaodo,queftttf  uno  de  los  valerosos  principes 
que  ai  EspaBa  Antes  dél  ruñaron ,  y  oonquistó  de  les 
moras  las  ciudades  de  CdrdolM  y  Sevilla ,  y  la  mayor 
parta  de  ia  Andatucta.  SucedM  «a  aqutí  ninti  tí  iulkn- 
tedouAlonso BU  hijo,  ydespuas déla moertedel  rey 
iu  padre ,  bablésdose  ooronade  en  Sevilla,  lo  primero 
que  trató,  M  asentar  treguas  y  amistad  ooo  tí  rey 
de  Granada ,  que.  era  la  luincipal  y  mas  poderosa 
fuenm  que  quedaba  en  España  6  los  moros ,  que  se 
redujeron  A  la  asperete  y  Iragnra  de  grandes  mon- 
tañas .  y  eo  tílas  quedando  su  poder  y  rtíno  en  tan  an- 
gostos Uotiteg,  se  deGaadieron  tanto  tiempo,  parle  p«-  la 
fortalea  de  mucbos  casUlloa  que  l«laa,  y  parte  por 
tí  ordioario  socorro  que  les  veoia  de  AArlca.  Tras  esto 
tí  rey  deCasUDa.  con  cokirqne  nótenla  bijosdeeu  mu* 
jer,  desavtnlAodoae  de  so  suegro,  \n%b  de  sé  apartar 
ddla,  y  envlórSegauseesoribeeD  su  bistoria,  con  sus 
emb^doree,  ¿  pedir  al  wí  de  Noruega  que  le  diese 
por  mujer  una  b^»  qne  llamaban  Cristina,  y  comenzó 
A  romperse  la  guerra  entre  suegro  y  yerno,  y  hacerse 
mocho  daño  por  las  fronteras  da  ios  reinos  de  Uartda 
y  CastiU^té  ioterponióadosa  entra  ellos  algunas  perso- 
nas celoaaS  de  Su  servicio  ,  estando  el  rey  en  tí  cerco 
que  tenia  sobre  Biar » se  procuró  ,  que  se  bitíese  en- 
mienda y  saliaraccion  fie  los  daños  y  robos  qoe  se  faa- 
Man  becbo  del  uo  rtíno  al  otro,  después  q  ue  el  rey  don 
Alooso  comenzó  ¿  rtínar,  exceptufiodose  el  deretíio  qc« 
tí  rey  de  Aragón  pretendía  en  algunas  villas  y  castUles 
del  reino  de  Murcia,  que  decía  ser  de  su oooqulsta, 
por  los  pactos  que  los  reyes  sus  predeoesotcs  asenta- 
ron coo  los  reyes  de  Castilla.  En  este  medio  tí  rey  de 
Noruega  envió  A  sn  h)ja  muy  acompañada ,  como  se 
requería  A  una  princesa  que  vcuia  A  ser  reina  da  Casti- 
lla ,  poro  en  este  medio  la  reina,  doña  Violante  se  hizo 
preñada ,  y  tí  rey  de  Castilla  su  marido  casó  A  b  i»- 


fiinta  de  Noruega  con  p]  Infante  don  Felipe  so  herma- 
no, qne  eraalMd  deValladoltd  y  tíecto  arzobispo  de 
Sevilla.  Has  pasando  las  cosas  á  gran  rompimiento 
entre  tí  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  ,  á  ocho  de 
julio  deüteaño  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y  tres, 
murió  en  Pamplona  Tftialdo  rey  de  Navarra ,  y  cl 
conde  de  Champaña  y  de  Bría ,  sobrino  del  rey  don 
Sancho.  Éste  fué  tercera  vez  casado  con  Margarita,  que 
según  tí  arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  era  bija  del 
principe  Arohtmbaudo ,  que  se  entiende  que  era  un 
gnm  señor  en  Francia ,  de  la  cesa  que  llamaban  de 
Dampierre ,  y  eran  sefiores  de  Borbon ,  y  dtíla  hubo 
dos  hijos,  y  tí  mayor  se  llamó  también  Tibaldo,  y  él 
segundo  don  Enriqne ,  que  reinaron  en  Navarra ,  7 
quedaron  dtíMjo  de  la  tattía  de  la  madre.  Luego  que 
murió  tí  rey  Tibaldo,  tí  rey  don  Jaime  se  fuá  A  ver 
con  la  reina  doña  Margarita  A  Tudela ,  porque  la  reina 
quiso  poner  aquel  reino  debajo  dtí  amparo  del  rey, 
y  él  con  Animo  muy  generoso  le  reclUó  debajo  de  sa 
próteecfon  y  defensa  contra  tí  rey  de  CasUlla ,  y  tí 
primero  de  agosto  deste  aSo ,  asentaron  nueva  concor- 
dia ,  para  que  estuviesen  estoa  reinos  unidos  y  oinf^ 
dorados ,  quedando  al  rey  de  Aragón  su  derecho  ft 
salvo.  la  soma  de  la  eoofederaeion  fxé,  que  prometió 
tíreyilartína  doña  Margarita,  y  A  duiTibaldosu  fafjo 
reydBNavarrB,ó  A  cnalqalera  otro  h|]o  suyo  que  fuese 
rey,  qoe  seria  amigo  de  sus  amigos ,  y  enemigo  dé  sus 
enemigos,  y  tí  laviese  guerra  con  algan  rey  ó  con  poder 
de  rey ,  que  quisiese  hsoer  guerra  A  Navarra  sobre  la 
socmioD  de  aquel  rtíno.  ódesuseñorio,  leayndarla 
con  todo  sn  poder  A  defenderlo  craitra  iodos  los  hom- 
bres dtí  mondo  por  su  persona  bailándose  en  Aragón, 
y  en  caso  que  estuviese  fuera  dtí  rtíno ,  eyudariao  en 
la  guerra  loa  que  tnvtesen  por  d  rey  cargo  del  gobier- 
no de  Ar^;on  y  Valentía  ,  con  todo  tí  poder  destos 
rtínoSf  nwviendode  Aragón  después  detrtíntadlas 
que  fuesen  requeridos,  y  que  tí  rey  no  baria  paz  nf 
tregua  sin  votnntad  de  la  rtína.  Jontamenle  Í06 
concordada,  qne  el  rey  darla  A  su  bija  la  infantado- 
ña  CoatanM  por  mqjer  el  rey  Tibaldo, ósl  él  mu- 
riesB  Antes  que  tí  mabrimonloseefietnase,  A  cuelquieni 
de  susfaermsnos  qne  le  sneediese  en  tí  reino :  y  ea  ca- 
so que  la  iohnla  doña  Costana  muriese  Antes  de  con- 
sumar tí  matrimonto,  daria  de  la  misma  manera  A  do- 
ña Sancha  sn  bija ,  prometiendo  que  nunca  daria 
ninguna  de  sos  h^as  por  mujer  A  ninguno  de  los  m- 
Euitas  de  CastillB  hermanoa  dtí  rey  don  Alonso ,  ni  á 
otra  persona  qne  tratase  por  medie  ni  pMUca  de  sa 
yerno  tí  rey  de  Castilla ,  tío  voluntad  de  la  rtína  de 
Navarra.  Esta  ooncordia  se  babia  de  confirmar  por  el 
pape ,  para  que  se  ratificase  con  grandes  penas  y  cen- 
suras ,  y  la  hablan  de  jorar  todea  los  ricos  bembres  de 
Aragón,  toe  caballeros  y  procuradores  de  las  ctnds*' 
des  y  viUasde  Aragón  y  VtíeDda ,  tyae  la  retna  qui- 
siese, para  que  ellos  procurasen  que  esta  capitntaclon 
se  guardase  y  cumpliese  por  término  de  quince  días 
después  de  la  fiesta  de  sao  Miguel  del  mismo  año.  La 
rtína  en  so  nombre  y  del  rey  sn  hijo ,  se  oMfgabe  al 
rey  de  Aragón  devalertooootra  todos  los  hombres  dtí 
mundo,  exceptuando  al  rey  de  Fraacia  y  al  emperador 
de  Alemania ,  y  aqotílas  personas  de  Francia  A  quien 
eran  obligaos  por  raaui  deseñorto ,  y  que  procurarla 
coo  todo  su  poder  que  el  rey  su  hijo ,  ó  cualquiera  de 
SQs  hermanoa  qne  sucediese  en  aquel  reino,  hitíese  «I 
matrimonio  con  la  inAainta  doña  Cm\a^ ,  6  con  doña 
Sancha ,  y  cuando  sus  deng^i^TS^  ^IW^OSte*- 
dlesen ,  ofrecía  la  reina ,  que  no  casarla  con  hfimiana 
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«leí  ley  de  Castilla ,  h^fa  del  rey  don  FerDaodd ,  y  do  la 
reina  doüaJoaDa  segunda  innjer,  ni  cotibtja  del  rey 
d«  Castilla ,  hora  fuese  legítima ,  hora  dó  ,  ni  con 
parimta  saya  que  foeee  hija  -de  lehia ,  6  de  otra  que 
él  lo  tratase  6  moviese  Sin  conseotlmiento  del  rey  de 
AragoD.  Halláropse  i  esta  concordia  el  Infentedon 
Alonso ,  y  don  García  obispo  de  Tarazona  ;  y  JurAron- 
la  los  ricos  hombres  y  oaballeros  de  Aragón  y  Na- 
varra, que  se  bailaron  presentes  :  y  fueron  estos  de 
Aragón,  don  Garcfa  Romau,  don  Pedro  Cornel ,  don 
jKDeQQ  de  Foces,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  don 
Ferriz  de  Lizaoa ,  don  Pedro  Martioee  de  Luna  ,  don 
Sancho  de  Antillon,  don  Palacio  de  Foces  y  don  Arlal 
de  Foces  :  don  Guillen  de  Pueyo  ,  don  Rodrigo  Perec 
de  Tarazona  y  don  JUartio  Pérez  de  Artasoaa  justicia 
de  Aragón.  Juraron  del  reino  de  Navarra  don  Garcfa 
Almoravid,  don  Sancho  Fernandez  de  Moutagodo,  don 
García  Gómez  de  Agoocillo ,  don  Gonzalo  ibañez  de 
Baztan  ,  don  CorbarAo  de  Lebet ,  don  Martin  Garces  de 
Eusa ,  don  Pedro  González  do  Morentiu  ,  don  Martia 
(lonzalez  de  Morentiu,  don  Guerrero  Sire,  Simón 
Gros,  don  Pedro  Jiménez  de  Val  tierra  y  don  Lope  Ar- 
ces deán  de  Tudela.  Por  esta  novedad  bubo  grandesdí- 
ferencias  entre  estos  reyes  ,  y  envió  el  rey  don  Alonso 
gente  contra  las  fronteras  de  Navarra  ,  con  titulo  que 
le  pertenecía  de  derecbo  ;  y  quiso  entrar  en  persona 
en  ella  para  apoderarse  del  reino  y  de  los  infantes.  Mas 
el  rey  de  Aragón  juntó  sua  huestes  contra  él ,  para  se 
lo  resíslir  ,  y  porque  babia  falta  de  moneda ,  con  con- 
sentimiento del  reino ,  mandó  labrar  del  cuno  de  la 
moneda  de  Jaca  quince  rail  marcos  de  plata.  Ayuntá- 
ronse por  las  fronteras  de  Sos  y  de  UnoastiHo  gentes  de 
los  consejos  de  Huesca,  Jaca,  Tahuste  vAlagon.y 
por  la  parte  de  Tarazona  movió  el  rey  con  Bu  ejército 
para  entrar  en  el  reino  de  Navarra ,  y  salir  contra  su 
yerno.  Mas  todo  el  tiempo  se  ocupó  en  bacermuy 
grandes  aparejos  de  guurra  :  y  se  pudieron  en  Orden  los 
kigares  de  las  fronteras ,  asf  de  parte  de  Castilla,  como 
de  Aragón  :  y  ei  reyTil»ldo'i  cuando  fué  de  edad  de 
quince  apos  ,  tomóla  administración  da  su  reino  :  y 
procuró  de  confirmar  la  concordia  que  la  reina  doíia' 
Margarita  su  madre  habla  asentado  con  el  rey  de  Ara- 
gón. Entrado  el  mes  de  setiembre  se  fué  el  rey  ñ  Bar- 
celona,,y  allí  estando  on  su  palacio  real  rapáblico 
90os(^o,  asistiendo  &  él  e>  arzobispo  de  Tarragona  ,  el' 
obispo  de  Barcelona ,  Ugo  conde  de  Roríes  ,  don  Ramón 
Fojch  vizcoade  de  Cardona ,  don  Gnillen  y  don  Bcrtn- 
goerde  Aoglosol»,  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  don 
Jioien  Pérez  de  Arenos ,  Gakxran  y  Ramón  Dui^ ,  .don 
Guillen  y  don  Serenguer  de  Cardona,  y  don  Btnardo  de 
Centellas ,  6  veinte  y  tres  de setiombre  destoaño,  apro- 
bú  tí  inbAte  áan  Alonso  y  ooaflrnió  las  d«nacÍones 
que  el  rey  habla  hecho  é  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Jaíme,suB.bernu]909  :  en4[ue  hizo  donación  alinfeote 
don  Pedro  del '  condado  de  Barcelona  y  de  toda  la  Ca- 
taluña, según  '  lo  divídie  el  rio  Otaca  ^  como  disonrre 
da  los  montes  Pirineos  y  entra  con  Segre  en  Ebra :  y 
por  el  corriente  y  riberas  da  Ebro  basta 'Torlon  ,  co- 
mo va.íi  entrar  en  la  mar-basta  la  foeatedeSalsas ;  y 
especialmente  arafirmóla  donacidn-que  se.h)zo  dela 
piudad  de  Lérida  y  do  todo  el  territorio  qne  está  en- 
tre Cioca  y  Segre ,  de  tal  manera,  qne  ni  por  razón  de 
primogenitufB ,  ni  del  juramento  y  homenaje  que  los 
ciudadanos  de  Lérida  le  hicieron  en  las  cortes  de  Daro- 
ca ,  por  aquella  ciudad  y  su  tierra .  del  cual ,  y  de  otro 
cualquier  vinculo  de  naturaleza  los  absolvió  ,  ni  por 
Otra  causa  pudiese  contravenir  6  esta  donación.  Defi- 
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to  hizo  el  inhote  homenaje  en'  manos  dd  rey  su 

padre. 

Cat.  ILIJÍj^Dii  la  oanféáfrawm  v  11^  «i**«l  ne^  «HntA 
con  Tiimi^  ray  de  Nmiarra. 

Bd  este  medio  se  rompió  la  guerra  entre  el  reyy  su' 
yenú  d  de  Castilla ,  y  el  rey  se  vino  de  Barcelona  á  la 
frontera  de  Navarra  ,  y  fué  el  rey  Tibaldo  á  verse  con 
él  á  Monlagudo,  ñ  donde  estuvieron  los  rej'es  en  prin- 
cipio del  mes  do  abril  del  año  de  mil  dascimtos  cin- 
cuenta y  caairo,  ven  la  igl^fa  de  Santa  María  d?aqae( 
lugar  ,  el  jueves  de  la  Cena ,  que  fué  á  cinco  del  mes  de 
abril,  firmaron  nueva  concordia  de  ser  amigos  da 
amigos  y  enemigos  de  sus  enemigos.  Prometía  el  rey 
don  Jaime  de  valer  al  rey  de  Navarr»  con  su  persona  y' 
vasallos ,  y  con  todo  sn  poder  á  defender  su  reitio  y  el 
señorío  de  Navarra  contra  todos  los  hombres  del  mun- 
do :  y  escosa  denotar,  que  tan  solamente  fué  excep- 
tuado por  el  rey  don  Jaime  en  esta  liga  ,  Carlos  conde 
delaProenza,  hermano  del  rey  de  Fraflcia  ,  que  fué 
ol  mas  capital  enemigo  qoe  el  Infante  don  Pedro  sa  hi- 
jo y  la  casa  de  Aragón- hablan  de  tener ,  y  se  obligaron' 
de  no  hacer  ninguna  ttvgua ,  ni  lomar  sslcnto  en  sus 
diferencias,  sino  de  conformidad  de  lo^  'dos.  Porque 
esta  concordia  tuviese  títOB  firmeza  puso  el  rey  de 
Aragón  lu^o  en  rehenes  el  lugar  d^  ünoastillo,  y  los. 
castillos  de  Rueda  y  Sos  ,  y  como  quier  que  el  castillo 
de  Borja  estaba  puesto  en  tercería  por  las  diferencias 
que  el  rey  tenia  con  el  rey  don  Alonso  su  yerno ,  fué 
declarado  ,  que  en  caso  que  quedai^c  libro  de  \»  Seldad 
en  que  estaba  ,  por  guerra  que  el  re\'  de  Castilla  mo- 
viese .  ó  por  otra  causa  se  pfl.steso  también  en  rehenes' 
el  castillo  de  Ticrma»,  que  se  luliraba  por  este  tiempo, 
cuandc  fuese  acabado.  Estos  castillos  sehablan  de  te- 
ner por  un  rico  honrriire  de  Aragón  que  el  rey  de  Na- 
varranombrase,  y  sa  habla  de  desnaturar,  cuanto  á- 
ellos ,  de  la  fidelidad  que  debía  al  rey,  y  ha(-er<«  vasa- 
llo del  rey  do  Navarra  ,  y  hacerle  homenajc  coriio  á  se- 
ñor natural ;  y  para  rendirle  Ibs  Castillos  ;  en  caso  que 
el  rey  de  Arafion  contraviniese  ñ  este  asie'hlo ,  y  si  no 
los  rindiese,  fot^se habido  por  traidor  ,  como  el  que  se 
alió  ooo  castillo  de  su  señor  natnral  Por  esta  forma  eF 
rey  de  Navarra  stí  obligúi^de  valer  al  rey  de  Aragón, 
contra  todos  los  hombres del  mundo,  exceptuando  a( 
ray.de  Francia  y  A  susliermanos,  y  se  obligó,  que  no 
casaría  con  hermana  ni  con  hija  del  rey  de  Castilla  sin 
oomeotimiento  delrey ,  y  puso  luego' en  rehenes  los 
castillos  de  Galllpienza ,  Arguedas  y  Monreal ,  y  quedi^ 
concordado,  que  cuando  se  pusiese  en  rt4ienes  el  casti- 
Ho  de  Borja,  el^rey  de  Na'varra  pnsíese  por  él  el  castillo 
deLazuo,  y  por  el  castillo  de  TiermasscñalóftSangufS' 
sa  la  vieja  para  que  se  tuviese  por  un  rico  hombre  dff 
Navarra,  déla  manera  qne  los  de  Aragón ,  y  Juraron 
los  reyes,  é  hicieron  pleito  homenaje  que  ^ardariaii 
isriokiblemente  esta  concordia';  y  fué  jurada  por  tos 
ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Navarra  ,  que 
so  hallanon  presentes,  é  hicieron  pleito  homenaje.  Los 
ricos  liombre4  de  Aragón  ,  eran  don  Bernardo  Guillen 
do  Enténza,  don  Pedro  Cornel,  don  Garda  Romea,  don 
Alvar  Pérez  de -Azagra  hijo  de  don  Pedro  Fernandez 
;  seior  de  Albarntzin  ,  Gil  do  Bada  ,  don  Guillen  de  Pue- 
yo, y  don  Beltran  Abones ,  y  los  caballeros  aragoneses 
don  Mertin  Pérez  de  Artasona ,  Hurtado  de  Lihorí,^ 
Pero  Pérez  de  Tarazona  ,  Iñigo  de  Oriz,  Pedro  Jordaíi 
deEjea,  Ruy  Jiménez  de  Luesia,  Pero  Ramírez  de 
Oria ,  Ponce  de  las  Celias  ,  y  nueve  vecinos  de  los  inns 
principales  de  Tarazeno^  Juntaron  por  pcfj4p^  rey  de 


ZÜBITA.— UB.  líh  CAP. 


-157 


NaTarra  k»  rkjos  bombra  CpacalH  »  bailaron  de  eqael 
reino ,  que  eran  Sancho  Fernandez  de  Moolagado  $^ 
nescai ,  Gil  de  Rada ,  García  Almoravid  ,  Ferrant  de 
Lerat,  Gooialo  Ibañcz  de  Beztan,  Uartin  Jiménez  de 
Aivar ,  Remír  Pérez  de  Arronit.  Onrbaran  de  Lehet, 
don  Artal  de  Luna  .  Pedro  de  Varillas ,  y  Sancho  Pé- 
rez do  Vari I las.  Los  caballeros  eran  J i meno  Sánchez  de 
Fanez ,  Juan  Garete  de  Peralta ,  Roldan  Pérez  de  Aran* 
so,  Garci  Sánchez  de  Pef^lta ,  Uartiú  ESlgaez  de  Oriz 
y  seis  vecinos  de  Tadeln.  Pero  estando  las  {¡osasen 
gran  rompimiento  entre  estos  príncipes  y  el  rey  de 
Castilla ,  algunos  prelados  y  ricos  hotnbres  ,  movieron 
alguno»  ^rtídos  entre  ellos ,  porque  desistiesen  de  la 
guerra  :  y  pnsieron  treguas  basta  la  fiesta  de  san  Mi- 
gad ,  del  año  mil  doacieotoe  cioeoenta  y  oaatro. 

Cip.  L.-vDeta  reb^Utn  de  tos  moros  M  tvtno  de  Va~ 
Itntía  ,  con  lu  caudillo  Alaxdrach. 

Los  ra  oros  que  qnedaron  en  las  villas  y  castillos  qae 
se  rindieron  a)  rey  en  el  reino  de  Valencia  ,  volvieron 
i  sn  nalaral  como  infieles :  y  como  vieron  qne  el  rey 
estdia  aaseola  y  embarazado  en  las  cosas  dé  Navarra 
y  CD  goerra  con  el  rby  de  Castilla  su  yerno ,  comenzR- 
toa  da  aparejar  oculta  guerra  con  un  caudillo  suyo  que 
sedecia  Alaxdrach.  Este  era  un  moro  rauy  safiaE ,  y 
andaba  tan  atento  á  todas  ocasiones,  que  algnn  tiem- 
po entretavo  al  rey,  prometiéndole  que  se  tornarla 
crlfiUano,  sí  lo  casase  con  una  doncella  principal ,  que 
era  psrienta  deCarroz,  señor  de  Rebolledo:  yosóde 
an  trato  de  tal  empresa ,  qne  con  él  pensé  prender  ó 
matar  al  rey,  y  Toé,  que  ofreeiá  entónces  qoe  eotr»- 
pfliaalrey  nn  castillo  suyo,  que  se  decía  Beguar:  y 
trmtoi^ndoel  rey  con  soIob  veinte  y  cinco  caballo- 
ros ,  para  entrarse  dentro,  este  moro  repartió  sa 
gante  eo  «ele  celadas,  y  salleroa  con  grande  estruendo 
de  trompetas  y  añafilcs ,  á  dar  en  él :  y  fué  gran  ma- 
ravilla que  el  rey  se  escapase  de  preso  6  muerto :  y 
^^ió  diez  y  siete  escuderoa  que  el  rey  habia  avia- 
do delante  para  que  se  hiciesen  suertes  en  ana  torre 
deaqvH  castillo.  Noera  coea  nueva  aveotaranie  el  rey 
muchas  veces  por  el  reino ,  como  ai  fuera  entre  sus 
vasallos :  y  una  vea  le  acaeció « que  acompañando  i  la 
rdna  doña  Vidanlecon  muy  pocos  caballeros ,  se  en* 
cootraroD  con  algunas  compañías  de  á  caballo  de  los 
moros:  y  con  los  sayos  los  acometió  tan  denodada- 
mentat  que  los  desbarató,  y  por  su  persona  mató  al- 
gunos dellos.  Pero  lo  desta  jomada  da  Alazdrach  su- 
eedló  ¿fttes  que  se  le  ofreciese  que  le  entregarían  el 
calilo  de  Blar:  y  después  que  se  descubrió  su  maldad 
y  traición ,  se  rebeló  é  hizo  levantar  gran  parte  de  los 
moros  del  reino ,  y  tomáronle  por  su  caudillo:  y  por 
ktio  se  apoderó  de  algunos  castillos  que  se  tenian  por 
el  rey ,  que  fueron  Gallinera ,  Serra  y  Pego.  Teniendo 
el  rey  aviso  desto  estando  en  Calatayud  oyendo  misa 
eo  la  iglesia  mayor  de  Santa  Hería  de  aquella  villa, 
partió  loqjo  con  la  reina  para  Valencia ,  y  fiiése  á 
Borriaoa,  y  alli  tuvo  aviso  que-  entónces  Alazdrach 
le  babia  esealado  el  castillo  de  Peñagnila :  y  llegando 
á  Valencia ,  mandó  A  don  Amaldo  de  Peralta  obispo 
de  Valencia ,  Pedro  Fena'ndei  de  Angra ,  y  don  Pedro 
Comei,  don  Jlmeno  de  Urrae,  hijo  dedon  Jimeno  de  Ur- 
rea,  que  se  halló  en  las  conquistas  de  Uallorca  y  Va- 
Imcia,  don  Guitlm  deHoooada.  don  ArtaldeLuna,  áoa 
Rodr^deUzana.yalgunaspersoiusecleBtftsticas,  con 
algaooBdelos  principales  ciudadanos:  que  se  Juntasen 
á  consejo,  y  estando  Jontcsen  la  iglesia  mayor,  propu- 
so k)  qoe  tocaba  al  estailode  los  moros  de  aquel  reino: 
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porque  habiendo  quedado  en  sasliaoieodas  y  heredades 
se  le  rebelaban  y  alzaban  con  la  tierra;  yeomo  gente  in- 
fiel preciaban  poco  el  amorío  que  sobre  ellos  tenia,  no 
queriendo  cardar  la  paz  y  pactos  que  estaban  asenta- 
dos: y  asulijo.queporestorbarqiayores inconvenientes 
que  ae  podían  seguir ,  estaado  poblada  la  tierra  de  tal 
gente ,  enemiga  de  nuestra  fé ,  habia  deliberado  de  for' 
tificar  el  castillo  de  Jétiva ,  y  otros  principales  dei 
reino,  y  poner  gente  de  guarnición  en  ellos  y  en  las 
fronteras « y  después  ecbar  los  moros  de  su  tierra  y 
poblarla  de  cristianos.  A  ec^ta  determinación  resistían 
ios  ricos  hombres  y  caballeros  que  tenían  vasallos  ea 
aquel  feino .  parque  era  en  gran  diminución  de  sus 
rentas ,  del  interés  que  tenían ,  estando  en  poder  de 
los  moros.  El  rey  tenia  de  su  parte  los  prelados  y  cin- 
dedanos  que  fueron  de  su  parecer :  y  mandó  fortale^ 
oer  los  castillos,  y  entregó  el  dejativa  ¿  don  Guillea 
de  HoDcada,  para  que  lo  tuviese  con  sesenta  dé  caba- 
llo, que  se  escogiesen  entre  caballeros  y  escuderos. 
Después  desto  mandó  pregonar  que  saliesen  todos  loa 
moros  de  su  reino ,  dentro  de  un  mes,  con  su  ropa  y 
hacienda,  la  qne  pudiesen  llevar:' sobre  locnal  seco- 
menzó  grande  alteración  eo  el  reino.  El  qile  mes  estor- 
bo y  embarazo  puso  en  esta  expulsión  de  los  moros^ 
fué  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  antefiriendo  su 
provecho  é  interés  propio  al  benefloío  general ,  dán-i 
doles  favor  y  consejo,  oomo  se  defendiesen  y  valiesen 
para  quedar  en  el  reino  y  se  ayudase  déllos.  Eran  va- 
sallos suyos  los  moros  qne  habitaban  en  Harviedro, 
Almenara ,  S^orbe ,  Castellón  y  Durriana ,  que  eraa 
los  mas  guerreros  y  m^jor  armados :  y  teniendo  al 
tufante  como  por  defensor  y  caudillo estaban  muy 
alterados  y  rebeldes ,  y  daban  grande  Animo  y  atreví' 
miento  á  los  otros ,  para  que  se  pustesMi  en  defensa. 
Uas  el  rey  sintiendo  que  si  el  infante  desistiese  de' 
los  ayudar  y  amparar,  en  los  demés  no  habría  tanta 
contradicción,'  procuróqueel  infantedejase  sos  preten- 
siones en  la  determinación  de  la  reina  doña  Violante; 
prometiéndole,  que  él  seria  satisfecho  de  cualquier  daño 
ó  perjuicio  que  recibiese.  La  reina  con  consejo  de  don 
Pedro  arzobispo  de  Tarragona ,  y  del  obispo  de  Va-* 
lencfft ,  y  de  don  Jlmeno  Pérez  de  Arenos ,  y  de  otros 
varones  muy  prudentes,  declaró  qoe  el  raydiesaal 
infante  cierta  suma  de  dinero,  y  mientras  la  guerra 
durase  en  tos  lugares  vecinos  de  Hnrviedro,  Segorbe 
y  Almenara ,  fuese  obligado  el  rey  A  su  costa ,  de  guar- 
dar las  fronteras  de  aquellas  villas ,  y  proveer  los  cas- 
till<S  de  gente,  que  se  escogiese  por  «1  ínboto  de  su  fa- 
milia y  vasallos.  Con  esto  aseguró  el  rey  estas  plazas 
que  eren  muy  principales :  y  determinó  de  pros^uir 
su  intención,  y  echar  de  su  señorío  tos  moros  que  ha- 
bitaban en  ét.  Por  esta  causa  se  levantaron  todos,  ó 
hicieron  cruel  guerra  en  los  lugares  que  estaban  por 
el  rey:  porque  los  nuestros,  como  en  las  cosas  que 
prósperamente  suceden  suele  acaecer ,  habíanse  muy 
desvalida  ydescuidadamente,  y  mas  los  sustentaba  U 
reputación  de  las  victorias  pasadas,  que  las  fuerzas 
y  el  poder  que  eo  aquella  sazón  tenían:  y  los  ene- 
migosestaban  muy  obstinados,  asi  las  mujeres  co- 
mo los  hombres ,  mostrando  si  fuesen  foraadOi* 
¿  dejar  sus  casas,  tener  mas  miedo  de  salir  del 
reino  que  de  la  muerte..  Con  este  ánimo  y  deses- 
peración tomaron  las  artíias  casi  á  un  instante,, de. 
Suerte ,  que  ni  la  gente  que  estaba  en  las  guarniciones, 
habia  podido  prevenir  el  poder  é  Impetu  de  los  ene- 
migos ,  ni  dado  qne  lo  entendieran,  tenían  tenias  fuer- 
zas que  les  pudieran  resistir  v  T  los  moros  co¡^^aron 
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doce  cHtiltos.  Fuese  eoendíeodo  de  cade  día  mas  ta 
goerra ,  iai^tados  Alazdrach  y  loa  nayos  por  el 

ódio  antiguo ,  r  el  rey  cod  grave  sentimieDto  do  tan 
atrevida  rebelioQ.  Era  tan  grandeel  número  de  la  gente 
,que  en  este  levantamiento  se  pdso  ei  armas,  que  se- 
rian sesmla  mil  hombres  de  pelea  ,  sin  mujeres  y 
nffios:  y  fué  tanta  la  soltara  y  atrevlmtnito  desta  gente 
pgr  una  parte»  y  por  t^a  su  cobardía  y  miseria,  que 
por  00  perder  la  baoieada  que  Deraban,  movieron  par- 
tido por  medto  de  don  JimenPcrn  de  Arenos:  ydaban 
la  mitad  dd  dinero  y  ropa  que  tenían ,  porque  el  rey 
los  mandase  guiar  sobra  su  fé.  Has  el  rey  no  quiso 
tomar  ningona  oom  ,  y  mandillos  guhr  liasta  Vllicna 
por  la  palabra  y  seguro  qoe  Antes  les  babia  ofrecido: 
y  fué  tanta  la  muchedumbre  que  por  aqudia  parte  sa- 
lieron, qne  apénas  otro  podría  afirmar  lo  qoenees- 
orlbe  en  la  liistoria  dd  rey ,  que  ocupabancinco  leguas 
de  camino,  desde  las  primeas  haatn  las  postreras  cua- 
drillas: y  que  desde  la  batalla  de  Ubeda ,  no  se  habla 
visto  tanta  morisma  Junta,  y  íi|é  (an  grande  aquel  he- 
cho ,  que  no  sé  si  fué  el  mayor  de  los  qne  en  esta  con- 
quista sucedieron.  Estaba  en  esta  sazón  en  Víllena  el 
intente  don  Fadrique,  hermano  del  rey  de  Cantiila,  y 
llevaba  por  cadacnbma'de  los  moros  un  besante,  y  de 
ulll  fueron  fl  Uurcia ,  y  se  espardcroo  y  derramaron 
parte  para  el  reino  de  Granada ,  y  otros  por  los  loparos 
def  reino  de  Toledo,  especialmente  en  aquella  comarca 
que  se  llama  la  mancha  de  Ardgon  ,  y  aoliguaniente 
se  dijo  la  mancha  do  Monlaragon:  y  los  moros  que 
quedaron  en  el  reino  de  Valencia  en  su  rebellón ,  to- 
maron por  caudillo  al  moro  )Uazdrach.  "Sucedió  enton- 
ces que  ios  ccoftejos  de  Tortora ,  Atcañlz ,  Castellot, 
Orta,  Villuluenga ,  Alesnada  y  Valderrobles ,  en  oú- 
mem  de  tres  mil  hombres  de  pelea ,  por  la  parte  de 
Esida  y  Beho ,  hicieron  una  entrada  cintra  los  moros 
4iel  reino  de  Valencia ,  y  los  moros  salieron  á  ellos,  y 
los  desbarataron  y  vénderon ,  y  malarcm  hasta  qui- 
nientos cristianos :  y  por  la  otra  parte  del  r^ao  foéron 
A  comtntir  ¿  Pemradell,  y  diéronle  combate  sin  cesar 
A  lanza  y  escudo.  Era  aquel  castillo  muy  importante, 
porque  se  guardaba  déi  el  puerto  de  Cocenleina  ,  y 
defeixti.m  el  paso  para  Coccntaina  y  Alcoy ,  \  et  de 
Sejona  y  Alicante ;  y  por  esta  cansa  determinó  el  ley 
de  socorrer  ft  los  de  Peñacadell ,  é  ir  en  persone, 
y  por  importunación  de  don  Jimen  Pérez  de  Arenos 
no  foé,  porque  es  aquella  Uerra  muy  montañoso, 
y  no  podia  aprovecharse  He  su  caballería ,  y  se  po- 
nía i  gran  peligro:  y  mandó  el  rey  que  fuesen  bI  so- 
corro los  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  toda  la  gente 
de  guerra  qoc  se  habia  juntado.  Los  enemigos  hablan 
ocupado  dos  collados  que  están  sobre  Peñaeadell ,  y 
tienen  el  lu^ar  en  medio:  y  los  cristianos  comenzaron 
á  combatir  contra  los  que  les  tiielcron  rostro  pur  el  un 
cerro:  y  los  moros  que  pelearon  al  principio  mas  Ceroi 
y  ardienlemenle  qoe  con  perseverancia,  perdieron  el 
mnntn,  aunque  liiitH)  entre  ellos  una  muy  brava  ba- 
talla, y  en  etia  murif^  Abcol>azeI .  que  era  el  prínei- 
pni  capitán  que  Alazdrach  tenia  ,  y  el  mas  estimado 
díalos  suyos.  Los  quede  allí  fueron  echados  acibé- 
rense al  otro  cerro  ,  porque  no  les  gUiirdíiron  loscris- 
tianos  el  paso,  no  teniendo  esperanza  que  desampa- 
rasen aquel  )ug&r,  \  después  todo»  los  ninms*^e  fuOnm 
con  la-oséuridad  de  la  noclic  para  Alcali^ ,  y  b  la  (ierra 
de  Alazdraeh ,  y  los  nuestros  basleciemn  b  Peñacadell, 
y  (IcdIU  ilfielaiito  pelcironcon  mas  ánimo  eontra  los 
enoníijíOs,  y  <\ur6  la  guerra  enlre  ellos  mas  de  tres  años, 
y  en  este  tiempo  Alazdrach  se  entrelVivo  con  favor  del 
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rey  deCastilla  y  délos  fnfiniln  don  Hanoel^y dMi 

Fadríquo. 

Cap.  L1, — Que  e{reydUiai  infante  don  Akmso  su  hijo,  la 
procuranvm  general  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
y  que  don  Diego  López  da  Iláro,  señor  de  Viscaya ,  se 
hizo  vastUlo  dH  rey. 

Todavía  el  infkole  don  Akmso  en  este  tiempo  andaba 
apartado  y  desavenido  áti  rey  su  padre ,  y  no  faltaba 
quien  le  Indignase  y  siguiesacon  tratos  qoe  entra  él 
yel  rey  de  Castilla  babia:  porqueel  rey  sn  padre,  con- 
tra el  asiento  de  la  concordia,  mostraba  procurar  sa 
dedieredamiento :  y  habia  dado  al  infante  don  Jaime, 
hijo  segundo  de  U  reina  doña  Violante;  el  reino  de  V»* 
Icncia  y  d  de  Uailorea ,  siendo  conquista  de  la  corona 
y  rdno  de  Aragón  ,  cuya  sucesión  por  razón  de  la  pri- 
mc^cnltura,  decían  que  le  pertenecía :  mas  por  le  ase- 
gurar y  sosegar  en  su  servicio ,  y  desviar  todo  escAn- 
dalo  y  alteración,  hizoie  donadon  de  fa  procora<^del 
reino  de  Aragón  y  Valencia ,  lo  cual  en  aquellos  tiem- 
pos aun  no  era  coowdido  por  fuero  A  \ta  primogéniloa 
como  después  lo  fué,  puestn  que  era  la  costumbre,  qoo 
el  primt^ito  tuviese  fas  veces  de  la  procanckn  y 
^bcmacion  general ,  que  era  una  misma  cosa:  Jo  cual 
hizo  el  re^'  por  entretenerlo  con  esto ,  esperando  ooa- 
slon  romo  le  pudiese  tener  sujeto  y  obediente  A  toda 
su  voluntad.  Estando  el  rey  en  Valencia ,  por  princW 
pío  del  mes  de  juDiq ,  de  mU  r  doscientos  y  dncoenta 
y  cuatro ,  vino  A  le  hacer  reverenda  don  Alvar  Pera 
de  Azagra ,  qne  por  muerle  de  don  Pedro  Femandea 
su  padre  haUa  sucedido  en  el  acñorfo  de  ladodadde 
Aibarrazin ,  y  ofreció  de  seguir  y  servir  al  rey  con  su 
persona  y  vasallos  mientras  viviese :  y  el  re^-  le  hiao 
merced  en  honor  de  dncoenta  caballertas.  De  Valenda 
partió  el  rey  pera  Biar .  por  acercarse  A  los  fronteras 
del  reino  de  Murcia,  porque  el  rey  de  Castilta- babia 
mandado  poner  mas  gente  de  gnwra  de  la  que  Antea 
habla  ensuBgnarnidcoKSty  reoelAbasenose  movlMe 
por  aqndia  porte  alguaa  nóradad.  Allf  le  hizo  pleit» 
homenaje  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  si  el  rey 
de  Costilla  moviese  guerra  contra  Cl  y  sos  reinos ,  no 
le  darla  favor ,  Énlcs  ayudaria  ai  rey  su  podre ,  y  no 
iría  contra  aqudta  promesa ,  pur  razón  de  loa  pactos  y 
concordias  que  tenia  con  d rey  deCastilla;  y  prome- 
tió que  de  nuev(j  no  haría  em  él  otra  liga  ni  confede- 
ración alguna.  Tras  esto  vdviéd  ray  para  Zaragoza, 
y  fttése  A  la  villa  de  Esteila  por  el  mes  de  agosto  dest« 
año,  é  iban  con  él  don  Artal  de  Peralta  obispo  de  ítara- 
goz»,  fray  Andrés  obispo  de  Valencia,  don  Pedro  Martí- 
nez de  Luna,  don  Alvar  Pérez  de  Azagra ,  don  PiHlro  Cor- 
nel,  don  Jimen  Pcrez  do  Arenos,  don  Beftran  Abones,  y 
don  Martin  Pérez  Justicia  de  Aragón.  Allí  vinoenlónces 
a  le  hacer  reverencia  don  Piego  Lopezdellaroseñorde 
Vizuaya,  que  estaba  flesavcnído  dd  rey  de  Castilla,  y 
recibióle  por  su  vasallo,  y  dióle  quinientas  cahallertui:, 
las  cuatrocientas  en  tierra  y  vasallos,  y  las  ciento  en 
dinero,  con  que  le  sirviese  en  la  guerra;  y  demAs  tiesto, 
prometió  de  le  valer  y  ayudar  contra  el  rey  de  Casti- 
lla ,  si  quisiese  hucer  guerra  en  su  señorío  ,  ó  quitarle 
algo  de  I»  tierrii  que  por  tí  tenia.  Don  Die^o  hÍ2o  pleito 
hoinenaje  al  rey,  (le  lo  servir  tealmentc ,  ante  el  obispo 
de  Valencia,  y  don  Beltran  Abones  ,  don  Suncho  Gon- 
zález d?  Hcredia.  don  Orti  Orliz  do  /iiñiga  ,  don  Ker- 
nan  Ruiz  de  Miancbus ,  y  de  don  Sancho  Martínez  de 
Bañaros,  Ffiiix:lasf;  la  tregua  que  con  el  rey  de  Castilla 
tenia  el  rey,  dentro  de  pocos  dias:  y  como  estaba  may 
indignadu  de  los  malos. propósilos-y  medf»s.dclrey  su 
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yema,  qtrisfera  llegar  aquella  dlfereocja   traoce  y  Jul- 
cío  de  batalla:  pero  Inlerpnítiéron^  despnes  entra 
eiioslos  prelados  y  algunas  personas  religiosas  ,  y  an- 
dn^'o  sobre  esto  un  caballero  catalán ,  Mamailo  Ber- 
nardo Vidal  de  Besdú ,  que  era  hombre  muy  sabio,  y 
á  quien  «1  rey  daba  graa  lúcrenlos DCgcKlosdeaa 
oonaeio  y  astado,  y  trabajó  coo  ambos  reyes  ,  que  se 
vieaeo  y  foesea  iaa  vistas  entre  Agreda  y  Taraxona ,  y 
aunqna  quedaron  enlúnces  de  acuerdo  ,  que  el  reino 
de  Navarra  estuviese  debajo  del  amparo  y  costodladtí 
rey  don  Jaime :  pero  el  rey  de  Castilla  perFfstid  en  sa 
porfía  i  y  las  cosas  se  lodinaron  mas  al  rompimiento 
que  é  la  concordia.  Sirvió  al  rey  en  estad  nei^los  de 
Navarra,  un  caballero  natural  deUa,  llamado  Sancho 
Uartinez  de  OblitaSf  b  quien  hizo  merced  en  este 
tienapu  de  la  villa  y  rastillo  de  Urrea*  que  está  sobre  la 
ribera  de  Jalou ,  y  en  principio  átA  mes  de  diciembre 
fue  &  Huesea,  dondo estaba  concertado,  que  haUa  da 
ir  el  fufante  don  Alonso  sa  hijo  ,  porque  el  rey  tuvo 
tales  modoa ,  que  ta  hiio  obligar  con  frieito  homeoajBi 
delante  de  don  Pedro  Corada  y  de  don  Guillen  de  Car- 
dona, don  Pedro  Ferrlz,don  Gil  de  las  Celias,  y  de  don 
Martin  Perai  justicia  da  Aragón  ,  y  de  Fortun  Po* 
Ten  de  Isuerre,  y  de  Bernardo  Zatorre ,  que  en  las 
dilereneias  que  con  el  rey  tenia,  estaría  al  pareoer 
y  acnwdo  do  don  Jimeoo  de  Foces,  don  Bernardo  Gol- 
UendeEnteoia.y  dedonJimeo  PeretdeArenos,  que 
erao  k»  mas  aliados  y  Tavorldus  que  et  rey  en  su 
oonscjo  tenia.  En  el  priacipio  del  año  de  mil  dosoieo- 
toacinoucnta  y  cinco  volvió  el  rey  á  la  villa  do  Cata- 
tayud ,  porque  el  rey  de  Castilla  allegaba  grande  nü- 
mero  de  gute  de  guerra,  y  aunque  era  lama  publicaba 
qaaeaa  fatencloo  de  hacerla  contra  los  moros  comar- 
canos al  reinq  de  Sevilla  ,que  estaban  en  Niebla  yen 
el  Algarto,  sospechóse  no  intentase  de  proseguir  la 
preieosion  de  Navarra,  y  coo  aquella  ocasión  ocupase 
algnnnn  lugares  de  aquel  reino.  En  este  tiempo,  el  rey 
gobernaba  gran  earte  de  sos  negocios ,  por  el  consejo 
de  uua  dueña  muy  principal,  que  se  decía  doña  Teresa 
GU  de  Vidaure,  con  le  cual  vivió  mucho  Ucmpo ,  co-n 
lUDOtm  su  mujer  Intima ,  y  asf  so  declaró  después 
por  sentencia ,  que  lo  fué ,  y  estando  co  Zaragoza  ,  á 
nueve  del  mee  de  mayo  de  este  uio  de  mil  dosoientos 
einoueota  y  dnoo  le  dió  el  rey  el  castillo  y  vilta  de 
^jórioa  en  el  reino  de  Valencia  ,  con  todas  sus  alque- 
rías, términos  y  rentas,  que  fué  después  una  muy  prin- 
cipal baronia.  y  dlóla  para  que  la  heredase  el  hyo  ó  hija, 
que  habíase  en  ella. 

Cap.  LU. — Que  ü  infante  don  Enrique  hinmuto  del  rty 
de  CaslüUí,  y  do»  Lape  Diai  de  Haro  señor  da  Vixaya 
vinieron  á  EtteBa ,  por  aliarse  con  H  rey. 

Estando  les  cosas  en  rompimieoto  entre  el  rey  don 
Jaame  y  el  rey  de  Caslítla  su  yerno,  y  hafiftndóse  el  rey 
en  Estella ,  vinieron  allí  ¿  ofrecerse  A  su  servicio  ,  y 
confederarse  contra  el  rey  de  Castilla  ,  et  infante  don 
Enrique  so  hermano ,  y  don  L.ope  Díaz  de  Haro ,  hija 
de  doD  Diego  López  señor  du  Vizcaya  que  poco  Antes 
habie  muerto  desastradamente  en  los  baños  de  Baña- 
res. Quedaba  este  su  hijo ,  que  era  el  mayor  here'iero 
en  aqnel  señorio,  y  menor  de  edad  ,  y  cumo  su  padre 
Anduvo  flesavenido  del  rey  de  Castilla ,  porque  le  am- 
paraiíeelrey  de  Aragón  ,  y  ayudase  y  rocibiese  por 
vasallo  ,  como  lo  fué  don  Diego  López  su  pudre  ,  Ins 
qoe  le  teolatt  i  oargu ,  lo  trajeron  6  dar  la  obediencia 
al  rey  porque  lo  cooflrmase  la  concordia  que  tenia 
con  BU  padru:  Vino  don  Lopo  Díaz  muy  acompañado 
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de  catnlleros  sus  deudos  y  vasallos,  y  los  mas  princi- 
pales eran  don  Sancho  García  de  Saizcdo  ,  don  Diego 
López  de  Mendoza ,  Gonzalo  Ruiz  déla  V^a  ,  Lope  de 
VelazGO  ,  Gonzalo  Gómez  do  Agüero  ,  Gonznio  Gonzá- 
lez de  Lucio,  Iñigo  Jiménez  de  Ijtnelares  ,  Diego  RniK 
deTrespoo,  Lope  Diaz  de  Méndoxa,  VIgnel  Iñlgnez  de 
Zuaa>,  Sancho  González  de  Heredia  ,  Lope  Oarcta  de 
Salarzal ,  Diego  González  do  Zaballos,  Sancho  Martínez 
de  Bañares,  Fernán  Rviz  de  Hianchas .  Diego  López-  de 
Franco ,  Boy  Sancha  de  Landa ,  Lope  Iñlguei  de  Ho- 
rozoo,  Fortun  Sánchez  d«  Verasurl ,  Jnan  Martínez  de 
Heredia ,  Sancho  Peres  de  Qaceo ,  GoUer  Gmsala  de 
Maya,  y  Gonzalo  Rniz.  Recibió  el  rey  al  Infante  y  á  don 
lApeDiez,  graciosa  y  amorosamente,  y  hfzoles  mucha 
fli>ita ,  y  prometió  de  favorecerlos  y  amiwrarlos  con- 
tra el  rey  de  Castilla  y  contra  otro  cualquiera  principe 
y  rico  hombre,  exceptuando  los  reyes  de  Portngal  y 
Navarra  y  al  conde  de  la  Proenia ,  co»  los  coales  tenia 
gran  amistad,  y  ofreció,  que  ho  $e  baria  paz  ni  tregaa 
con  el  ray  deOtstIlta  ,'  hasta  que  las  diferencias  que 
d  Infante  dón  Enrique  tenia  con  é\ ,  se  concordasen  de 
manera  que  €1  se  tuviese  por  eontent<^  y  desto  hizo  el 
ray  homenaje  al  Infante  en  sus  manos ,  con  pena  de 
pwjuro  y  traidor  maniflesto.  De  la  misma  masera  el 
Infante  hizo  otro  tal  joramentnque  serviría  y  ayuda- 
ria  al  rey  de  Aragón  y  &  sos  amigos  y  vasillos,  con  sa , 
poder  y  oonlos  suyos;  y  qué  sería  en  su  aynda  contra 
al  rey  de  Castilla  y  conb-a  cualquiera  de  toda  España, 
que  mal  6  dañoqñleiese  hacer  en  sns  rrinos;  y  que  na 
baria  puz  ni  tr^ua  con  el  rey  su  hermano,  iMsta  que 
la  diferencia  y  conUenda  qne  el  rey  tenia  con  él ,  se 
acabase ,  de  suerte ,  que  so  toviese  por  satisfecho ;  y 
hizo  pleito  homenaje  en  manos  del  rey,  so  ;la  misma 
pena.  El  mismo  dhi ,  que  fuó  A  sitt  del  mes  de  setiem- 
bre ,  todos  los  otros  caballeros  hicieron  solemne  Jura- 
mento de  s^uir  y  servir  al  rey  de  Aragón  en  la  guo^ 
ra  de  Castilla ,  y  hacer  que  don  Lope  Diaz  guardase  lo 
que  babia  prometido,  y  lo  jurase,  siendo  mayor 
da  edad ,  y  que  tH  mismo  homenaje  harían  todos 
los  caballeros  del  señorío  de  Vizcaya  sns  vasallos, 
y  que  no  firmaría  paz  ni  tregua  con  rey  de'  Cas- 
ulla ,  basta  qua  la  dilerenoia  que  el  rey  tenia  con 
el  rey  su  yerno ,  sa  determinase  6  so  satisfacción, 
según  lo  declarasen  don  Sancho  García  de  Salan- 
do y  Lope  de  Velasoo;  y  desto  hicieron  pleito  ho- 
menaje  al  rey ,  ^eado  presentes  don  Bernardo  6ut- 
lleo  de  Eotenza ,  d<Hi  limen  Pérez  de  Arenos,  don  Gon- 
zalo de  Pnej'o,  don  Sancho  de  AntUlon,  don  Artal  de 
Lana ,  y  don  Jimeno  de  Lue^a ,  Fernán  Alvarez ,  hijo 
de  Alvar  Rtdz  Diablo ,  Uartin  Alonso  de  Arenillas ,  y 
Fernán  Pérez  de  la  Vega.  Después  destos ,  vinieron  ft 
^ragoza  dos  rióos  hombres  de  Castilla ,  llamados  don 
Ramiro  Rodríguez, ydonRamfroDlaz,  qoesefalcie- 
ron  vasallos  del  rey  de  Aragón ,  para  le  servir  en  la 
guerra  contra  el  rey  don  Alonso ,  y  porque  les  habla 
echado  de  su  smorlo ,  y  qoitado  su  patrimonio ,  el  rey 
les*dió  en  tierra  y  vasallos  sueldo  para  cien  caballe- 
ros y  les  hfzo  mocha  merced.  También  le  vino  i  ser- 
viren  esta  guerra  un  rico  hombre  de  Navarra,  que 
llamaban  don  Sancho  Fernandez  de  Montagudo ,  al- 
cual  entónces  hl/o  merced  para  él  y  sus  sucesores  de 
ta  villa  y  castillodeTrasmozy  sus  términos,, con  tal 
pacto  y  condición  ,  que  si  el  rey  tuviese  guerra  con  el 
rey  de  Castilla ,  no  pudiese  pedirle  el  castillo,  y  sola- 
mente fuese  obligado  de  darle  paso  mguro  por  lajVilla. 
y  si  la  tuviesc»)n  el  reyid§Jfi^s^Aj^O@^¥@f1o 
deservir  al  rey  de  Aragón  contra  él ,  y  slem^  qu»- 
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dase  á  sa  disposición  el  castillo ,  no  haciendo  dél  guer- 
ra ni  daBo  á  la  tierra  y  vasallos  del  rey.  Este  año  & 
quince  del  mes  de  julio  ..elrey  dió& don  Guillen  de 
Moneada  hijo  de  don  Ramón  deMoDcada,  qoe  fué 
muerto  en  Mallorca  con  elivlzconde  de  Bearne,  y  á  don 
Ramón  de  Moneada  lu  hijo  y  de  doña  Terasa,  la  vi- 
lla y  castillo  de  Fraga  en  feudo ,  por  las  rentas  y 
beredamíentos  que  sus  antecesores  tenian  en  la  ciudad 
de  Lérida,  y  desde  este  tiempo  f nerón  señores  de  Fraga, 
hasta  que  por  defecto  de  varón  legitimo  desta  casa, 
volvió  á  U  corona  real.  No  embargante  que  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla  estaban  en  gran  rompimieuto,  se 
VPDtinuarpQ  las  pláticas  de  concordia  con  diversos  me- 
dros ;  y  en  principio  del  año  de  mil  y  doscientos  y  cin- 
cuenta y  seis ,  se  fué  el  rey  á  la  yiUa  de  Calatayud ,  ó 
iban  con  él  don  Ramcn  Folch,  vizconde  de  Cardona, 
don  García  Romeu  ,  don  Jimeno  de  Foces ,  don  Jofre, 
vizconde  de  Rocaberti ,  don  Bernardo  Guilleu  de  Enten- 
za  ,doD  Martin  Perei  justicia  de  Aragón ,  y  otros  ricos 
hombres  y  caballeros:  y  estuvo  el  rey  en  Calatayud 
hasta  veinte  y  uno  del  raes  de  febrero  deste  año ,  y  de 
4IIÍ  se  pasó  á  la  ciudad  de  Tarazona ,  y  pa  Soria  se  vie- 
ron él  y  el  rey  de  Castilla  por  el  mes  de  marzo  si- 
guiente ,  &  donde  quedaron  muy  confederados  y  con- 
ícffmes ;  y  recovaron  las  alianzas  y  amistades  que  los 
reyes  sus  antecesores  tuvieron ;  y  se  obligó  el  rey  don 
Alonso ,  de  poner  castillos  en  tercería  en  poder  de  un 
rico  hombre  fu  vasallo ,  que  hiciese  homenaje  al  rey 
de  Aragón  porellos,y  deselosrafdir,encaso  que 
laltase  contra  aquel  asittito. 

Cap.  UlI.— Oue  H  rty  et^Ó  lot  eaitUlot  gtw  ettift^m  en 
poitr  áé  Alaiiraeh ,  y  ta  solió  del  niño. 

Perseveró  mucho  tiempo  Atazdrach  en  su  rebetioní 
y  trafa  sus  pláticas  secretamente  con  el  infante  don 
Manuel  hermano  del  rey  de  Castilla ,  que  era  señor  de 
Viltena ,  y  después  las  trajo  con  d  mismo  rey  ,  por  se 
avenircon  él  contra  el  rey  de  Aragón  ,  no  obstante  la 
nueva  concordia  ;  porque  el  rey  de  Castilla  era  muy 
vario ,  y  de  poca  firmeza  en  sus  empresas.  Con  este 
trato  el  rey  don  Alonso  mvió  al  rey  su  suegro  i  pe- 
dirle con  grande  instancia  y  encarecimiento,  que 
diese  tr^ua  &  Alazdracfa,  y  no  emhargante  que  estaba 
mas  codicioso  déla  venganza  que  de  la  paz,  diósela 
iwr  un  año  por  su  respeto.  Tenía  el  mo^  los  pendones 
del  rey  de  Castilla  y  del  infante  don  Manuel ,  para  po- 
nerlos en  los  castillos,  y  leowlos  en  su  nombre,  si- 
guiendo esperanza,  oo  solo  atrevida ,  pero  deshonesta; 
y  puraello  le  daban  gran  favor,  y  él  mostraba  tener 
demasiado oi^u lio,  desmandándose  en  sus  palabras,  y 
amenazando  al  rey  con  el  roy  de  Castilla ,  en  unas  vis- 
tas que  tuvo  cun  don  Jimai  de  Foces.  Pero  creciendo 
con  la  osadía  y  menosprecio ,  juntamente  el  descui- 
do ,  considerando  el  rey  el  trato  qoe  el  rey  de  Castilla 
trata ,  por  apoderarse  de  los  lugares  que  no  eran  de  su 
conquista,  determinó  con  arte  y  maña  de  acabarlo 
que  dificultosamente  pudiera,  continuando  la  guerra; 
y  concertó  con  un  moro .  por  qnien  Alazdrach  se  go- 
bernaba ,  que  le  persuadiese,  que  mandase  vender  to- 
do el  trigo  qne  tenlat  con  esperanza  de  la  ganancia, 
ofreciendo  ,  que  le  darían  mas  largas  treguas  por  res- 
pelo  del  rey  de  Castilla.  En  este  medio  mandó  el  rey 
apercibir  á  dop  Ramón  de  Cardona  y  &  don  Guillen 
de  Aoglesula ,  y  á  los  otros  ricos  hombres  de  Aragón  y 
Cataluña  ,  para  que  con  sus  compaofas  se  hallasen  con 
el  rey  para  la  fiesta  de  Pagcoa  florida ;  y  Alazdrach 
foroó  A  pedir  al  rey  de  Casulla ,  qa»  le  alcanzase  tre- 
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guB  del  rey  por  otro  año ;  y  enviando  su  embajada  eo- 
breello,  respondió  el  rey,  qoe  se  maravillaba  dri  rey 
de  Castilla,  que  tuviese  tanta  cúrala  en  favorecer  aqod 
moro ,  que  le  habla  procurado  la  mnerte,  y  se  habla 
rehelado  contra  él ,  y  le  tenia  soscasUIIos ;  y  acercSa- 
doseel  término ,  dentro  del  cual  se  cumplía  la  tregoa. 
habiendo  tenido  el  rey  la  Pascua  en  Valenda ,  foésa  al 
tercerodla  &  JAtiva,  con  solos  cincuenta  caballeros,  y 
el  viernes  después  de  Pascua  pasó  á  Cocenteina ,  y 
allí  tuvo  aviso ,  que  los  ricos  hombres  qoe  habla  man- 
dado apercibir ,  habían  lleudo  á  Valencia,  y  el  jueves 
siguiente  ge  habfa  ya  concertado  con  los  alcaides  de 
Planes ,  Castell  y  P^o ,  que  le  rindiesen  aqudlos  oasr- 
tíllos;  y  otro  día  después  de  hab»  oido  misa  partióse 
el  rey  para  Alcalá ,  á  donde  mas  ordinariamente  solio 
residir  Alazdrach ,  y  no  le  08Ó  esperar ,  y  pasóse  á 
Gallinera.  Has  el  rey  sedló  tan  buena  mafia  en  esta 
negocio ,  que  dentro  de  ot^o  días  cobró  á  Alcalá  y 
Gallinera ,  y  otros  diez  y  seis  castillos  que  estaban  cer- 
cados. Sintiendo  Alazdrach,  que  el  rey  no  cesarla  de 
perseguirle,  concertóse  con  él,  quesaldria  del  reino, 
y  no  volvería  jamás  A  él:  ydióel  rey  A  na  aobrino  su- 
yo áPolop  durante  su  vida.  Con  esta  condición  salló 
después  de  la  tierra,  habiendo  hecho  en  ella  gran  da- 
ño y  gnerra  como  capitán  muy  astuto  y  nuiñoso:y. 
asi  tembien  sncedió  que  -usando  el  rsy  de  Castilla  «■ 
este  hecho  de  maña  y  astucia ,  habitedose  como  tereb- 
ro, ni  pudo  evitar  el  odio  de  los  pobladoresde  sqoeHa 
comarca ,  ni  consiguió  lo  que  preteodia  ,  y  el  rey  por 
Via  de  cortesanía  le  envió  entónces  A  decir ,  que  le  avi- 
saba ,  que  aquellos  dias  hal^  andado  á  caza ,  y  qoe  sa 
ocho  días  habla  volado  diez  y  seis  castillos ,  porque  la 
habían  referido,  que  en  unas  vistas  que  tuviát>»«l 
rey  de  Castilla  y  Alazdrach ,  despoes  de  haber  besado 
al  rey  la  mano ,  preguntándole  el  rey  ,  si  sabia  casar, 
el  moro  respondió ,  que  siendo  ^  servido  dello ,  caia^ 
ría  castillos  del  rey  de  Aragón  y  deste  donaire  se  h»^ 
bian  nido  los  que  se  hallaron  preaeoles. 

Cap.  LIV. — De  la  muerte  del  conde  don  Pedro  de  Cabrera, 
al  cual  sucedió  én  «I  condado  de  Urgei  don  Alvaro  de  Ca- 
brera tu  hijo 

Por  la  muerte  ^1  conde  don  Poncede  Cabrera  suce- 
dió en  el  condado  Armengol  su  hijo  mayor.  Tuvo  otro 
hijo,  que  fué  don  Alvaro,  que  se  llamft  primero  R(^ 
drigo.  Éste  se  crió  en  Castilla  ,  y  parece  en  nuestras 
memorias,  que  heredó  el  estado  de  don  Pedro  Fer- 
nandez ,  que  fué  tío  del  conde  don  Pooce  so  psdre» 
hermano  de  la  condesa  dona  Elo  su  madre.  Two  el 
conde  don  Ponce,  otro  hijo  que  se  llamó  don  Gueroa 
y  á  don  Punce  que  se  dedicó  para  la  Iglesia.  Dejó  el 
conde  don  Pooce  A  su  hijo  Armengol  el  condado  de  Urrí 
gel  y  el  val  de  Ager  y  todo  el  vizcondado ,  segnn  lo  di- 
vide Nc^uera  Ribagorzana  hasta  Corbios.  Este  Annea^ 
gol  vivió  pocos  días,  y  sucedióle  don  Rodrigo,  qnedes- 
pnessellamóelcondedon  Alvsro.y  al  tiempo  de  la 
muerte  del  conde  don  Poncnsu  padre,  él  y  don  Gnerso 
su  hermano  quedaron  menores  de  edad ,  y  por  ser 
muerto  don  Guerao  vizconde  de  Cabrera  su  tío ,  esba- 
vleron  debajo  de  la  curadoría  de  don  Jaime  de  Cerve- 
ra,  y  procuró  en  ño  del  año  de  mil  doscientos  docaefr> 
la  y  seis  de  concordar  las  diferencias  qoe  de  muy  an- 
tiguo t«a)ian  los  condes  de  Urget ,  con  los  condes  d» 
Fox  y  con  ios  vizcondes  de  Caslelbo,  y  le  cedieron  el 
derecho  que  tenian  ,  el  ooode  don  Alvaro  y  sa  herma- 
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Castsibo ,  desde  et  castillo  de  OHaoa  la  ribera  de  Segn 
arriba  en  et  territorio  de  Drgtdlet ,  que  ahora  llunian  la 
Sea  de  Ui^l ,  y  por  la  ribera  de  Bellira ,  hasta  el  puer- 
to del  Val  de  Andorra,  y  desde  ti  collado  de  Aroait , 
basta  el  que  llamabaa  de  las  Croces  y  de  Lagunarda, 
esperialmeote  et  castillo  de  Nai^o ,  y  el  Val  de  Cabo, 
y  de  Castelbo  y  A  Ctotat,  coo  los  valles  de  San  Juan 
y  de  Andorra ,  y  coa  d  castlllode  Arabeo  ,  y  dieron 
por  libre  al  conde  de  Fox  de  todo  lo  qoe  poseía  en  el 
condado  de  Drgel ,  absolviéndole  de  cuaiqaier  recono> 
cimiento  qne  fuese  obligado  hacer.  A  esto  se  obligaron 
don  Jaine  de  Gervera ,  y  don  RanHHi  su  hermano,  Be- 
reogoer  Arnaldo  de  Anglesola  y  Betvngner  de  Angleso- 
la ,  Bernardo  Bamoo  de  BibellaB  y  Ramón  deBesora. 
Kolúncas  don  Bamon  de  Carvera  se  quedó  con  Algerre, 
que  era  del  condado  de  Urge),  y  después  sacediú^  en 
aquel  logar  doña  Esciaramonda  so  hija  ,  y  de  doñaBe- 
rangneta  de  Pinos  aa  mqjer ,  qoe  fué  Ujá  de  don  Galce* 
nn  de  Plaa». 

Caf.  LV.^ueIofrrif«idB^ra0OiiyCb>tiIlacciiiJlFnitt- 

ron  tus  aiianxat. 

Socediú  estando  ti  rey  eo  Lérida ,  en  el  año  de  mil 
doacientos  cincuenta  y  síele  qne  en  el  mes  de  agosta  se 
tomaron  á  ooofirmarlas  allantas  qoe  se  hablan  con- 
certado entra  él  yel  rey  de  Castilla,  y  sedió  árden  en 
satisCauer  todoi  loa  daBos  que  se  bideren  da  un  seSo- 
rfo  i  otro,  despoes  que  comaiaú  el  rey  don  Alonso  & 
rdoar ,  como  habla  sido  acordado  entre  ellos  en  las 
vistas  qoe  tuvieron  en  la  eiadad  de  Soria ,  exceptúan* 
do  kt  que  locaba  al  reino  de  llórela .  qne  pretendía  el 
rey  de  Aragón qoe  det>la  ser  enmendado ,  segnn  lo 
capitubdoen  él  cerco  de  Biar ,  de  qoe  arriba  se  ba  he- 
cho nMDÓoa.  Otorgó ,  que  se  hariao  las  enmiendas  por 
d  rtíao  de  Aragón ,  como  se  divide  y  limita  la  fronte- 
ra de  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  desde  Alfaro  has- 
li  Beqtiena.  Para  esto  dió  el  rey  comisión  bastante  6 
don  Martin  Pérez  de  Artasona  Justicia  de  Aragón  y  á 
don  Rodrigo  Peres  de  Tarazoaa ,  y  para  los  daños  que 
sehabiaDhechopor  todos losreíQOSde  Mallorca  y  Va- 
lencia y  por  los  eoodadoa  de  Bercdona  y  Drgel ,  y  por 
al  eeñorto  deMompdler  cometió  las  entregae  A  Jimeno 
da  Pavía  y  A  Gonzalo  López  de  Pomar ,  que  eo  aquella 
sanm  era  alcaide  de  Miiva,  y  declaróse  que  estos  do* 
anduviesen  haciendo  estas  entregas  desde  Alventosa 
basta  la  mar,  así  como  se  dividía  el  reino  de  Valencia 
eoQ  el  de  Aragón ,  y  con  el  de  Murcia,  y  proveyó  el  rey 
da  la  proonraeion  y  gobierno  de  todo  el  reino  de  Valen- 
cia, i  unrico  hombre  de  Aragón,  q«e  se  decía  don  Jt- 
meno  de  Foces.  Esto  fué  á  seis  del  mes  de  seUembre 
desleafio,  ydealll  partió  para  Barcelona,  y  porque 
los  navarros  se  hablan  alzado  de  ia  obedienoia  del  rey, 
y  no  querían  estar  debajo  de  so  gobierno,  según  ¡o 
habia  dispuesto  et  rey  Tibaldo  i  y  habia  entre  arago- 
aeaes  y  navarros  guerra  por  los  lugares  de  les  franl»- 
ras ,  eo  qoe  se  hacían  grandes  ^ños  y  robos ,  A  trece 
de  noviembre  del  misnto  año  se  asentó  tregua  entre 
ambos  reinos,  por  el  rey  y  GaofredosaSor  de.Beanoo- 
le, senescal  de  Navarra  ,en  nomtwadeaqoel  reino,  y 
oa  rico  hombre  dai  reinoide Navarra,  qoe  satfeoia  don 
Gil  de  Rada  fué  A  Barcrionat  ptuaraeenlaobsdiencia 
del  rey ,  y  ofreció  deentr^arlalos  loeBns  y  castillos 
qoe  él  y  doña  Marfa  de  Lebat  «a  roolsr  lenlan  en  aquel 
reino,  y  obligóse  de  hacer  pss  y  guerra  por  drey,  del 
caMUIo  de  Rada ,  y  darte  la  posesión  dél .  rienpre  qne 
la  pidiese. 
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Cap.  LVI.— Osla  idaMreyá  Motnpéim;  y  deiat  vistas 
qtu  Umo  con  ártii  Luis  de  Francia  mCarMio,  odonda 
coacoriúrm  lat  difermeia»  que  de  antiguo  Aodta  «afra 
loi  rayes  de  Francia  y  Aragm. 
Partió  el  rey  en  el  principio  del  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho, 
del  reino  de  Valencia ,  para  fr  A  Cataluña,  y  pasar  6 
Hompeller  ,  porque  estaba  concertado ,  qne  se  viesen 
ét  y  et  rey  de  Francia.  Detúvose  en  Tortosa  basta  cua- 
tro del  ines  de  abril, y  aun  mandaba  Jnntar los  ricos 
hombres  de  sus  reinos  para  hacer  la  guerra  contra  Alaz- 
dracb  poderosamente,  ü  no  se  saliese  del  reino  den- 
tro del  término  que  estaba  tratado,  y  estando  en  aqoo- 
Ma  ciudad ,  vino  A  so  corte  Pedix)  Alonso ,  byo  dd  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal ,  á  quien  se  habia  dado  la 
encomienda  de  Aloaola ,  y  aHi  confirmó  d  rey  cierto 
cambio ,  que  el  comendador  de  Alcañlz ,  y  la  orden  de 
Calatrava  hablan  becbo  coo  un  rico  hombre  de  Ara- 
gón ,  qne  se  deela  don  Jlmen  Pérez  de  pina ,  A  qui«i 
se  dió  por  la  orden  la  villa  y  castillo  de  Fabara,  por 
el  heredamiento  y  tierras  que  don  Jimeno  tenia  en  la 
ciudad  de  Valencia  y  sus  términos.  Loego  pasó  d 
rey  á  Mompeller,  y  estando  en  aquella  vifla ,  se  con- 
certó con  el  rey  de  Francia  en  las  diferencias  ant^ 
guas  qoe  tovierfM)  sus  predecesores  y  conflrmanm 
una  perpetua  paz  y  amistad  entre  sns  casas ,  y  para 
esto  se  determinó  que  se  viesen  eo  un  logar,  que  se  di- 
ce Carbolíno.  Elstofoépcv  et  mes  de  mayodcateaBa 
de  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho,  y  6  once  d«  aqnd 
mes  se  concertó  entre  ambos  reyes,  de  tal  suerte,  que 
el  rey  de  Francia  renunciaba  el  derecho  qne  preteodfa 
y  alegaba  tener  por  el  feudo  antiguo  sobre  los  omida- 
doB  de  Barcelona,  Urgel ,  Besalú ,  Rosellon,  Amporias, 
Cerdeóla,  Confiante,  Girooa  y  Osona,  y  sos  villas  y 
castillos,  ydrey  de  Aragón  por  el  de  Carcasona,  y 
el  Carcasés,  Roda  yíRodes,  Ladracoy  Laurogoés,  y 
por  el  Beses  y  su  vizcondado,  Leocala ,  Albiges ,  Ra- 
hen ,  y  por  el  condado  de  Fox ,  Cabors  f  Nartwna  y  su 
ducado,  Mintrua ,  y  el  Mintres,  FenoDeda,  y  ¿  F»- 
nollades,  tierras  de  Salto ,  Perapertusa ,  y  por  el  con- 
dado de  Aln^llan ,  y  vizcondado  de  Crodon ,  Oabal- 
dan,  Nimes,Solos  y  sucoodado,  ySan  Gil,  ooD  todas 
sus  vHlas  y  derechos.  Eotónces  se  confederaron  en  muy 
estrecba  amistad,  y  se  concertó  casamiento  entre  la 
iofaota  doña  Isabel ,  que  fué  la  bija  menor  del  rey  de 
Aragón;  cao  Filipo  hijo  primogénito  del  rey  de  Fran- 
cia. Fueron  enviados  por  embajadores,  para  tratar 
este  matrimonio,  después  de  diversas  embajadas,  don 
Arnaldo  obispo  de  Zaragoza,  el  prior  de  .Cornelia ,  y 
don  Guillen  de  Rocafull,  que  era  gobernador  de 
Mompeller:  y  concordóse,  precediendo  dtqwosaoion 
déla  sede  apo^Hca,  por  lacoosangalnidadque  entra 
ellos  tiabia:  y  en  razón  del  dote  y  arras  se  habla  de 
asignará  ta  infanta  la  quinta  parle  del  reino,  en  tiei^ 
ra  llana ,  s^uo  la  costumbre  de  Francia.  Hizo  tamUea 
eotónces  el  rey  de  Aragón  donación  A  Margarita  reiSB 
de  Francia ,  del  derecho  que  le  pertenecía  en  ios  con*- 
dados  de  la  Proenza  y  Fokalquer.  y  en  todo  el  mar- 
quesado que  llaman  de  la  Proeoca ,  y  eo  el  seikM'fo  de 
las  ciudades  deAHes,Aviñony  Hars^.que  fnaroa 
del  conde  don  Ramón  Berenguer ,  qtta  fué  edwdo 
de  su  estado  por  las  miamos  proenxales  sus  sdibdW 
tas.OQo  ayuda  de  los  condes  deToloBa,^8eepoder6 

ati^mo  dichoes,  bvoredéDdole  para  ocuparacpel 
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señorío ,  el  rey  su  hermano  y  el  conde  de  Saboya*  | 
eoD notable üontndiccioa  y  descuateatatniento  déla 
reina  Margarita  que  fué  hija  mayor  de)  conde  de  la 
Proenxe.  Esta  donación  hizo  el  rey  por  exdúir  í  Car- 
los, pero  perjudicóle  muy  poco  porque  fué  favorecido 
de  lo«  reyes  su  .hermano  y  sobriaa,  y  oosolo  dejó 
paclQco  aquel  estado  ¿  sus  sucesores,  pero  muy  for- 
loafla  enemistad  oontra  la  casa  de  Aragón,  y  después 
SD  esta  querella  perdíó  el  nioo  de  Sicilia. 

Cap.  LVII.  — puBd  rey  hiv>  Racional  tnfatUe  ion 
Aloiiso  su  Aíjo  dnl  \-eino  de  Valencia ,  y  w  hi%o  unión 
dél  con  a  reino  de  Aragón. 

Los  ricos  hombres,  caballeros  y  UQiversidades  de 
Aragón,  y  tod<e  generatroeote  bubiansentido  por  muy 
grave  que  e)  rey  hubiese  desheredado  al  infante  don 
Alonso  Eu  hijo  pnmogéeito,  del  pdacipedo  de  Cata- 
luña, y  de  los  condados  de  Roselloo  y  Cerdania,  y 
del  señorío  de  Uompeller ,  allende  del  dp  Mallorca  y 
Valencia ,  quo  se  babiau  conquistado  nuevamente,  de- 
biendo estar  unido  en  la  corona ,  comu  los  reyes  sus 
predecesores  lo  acostumbraron,  en  todoslosseoorios  y 
tierras  que  sa  ganaron  de  loe  infieles.,  y  se  pretendía, 
que  no  se  debiera  iiacer,  especialmente  en  loque  toca- 
ba A  Cataluña  y  á  la  ciudad  de  Lérida  ,  por  la  cual 
)l»abiaB  prestado  homeoajeal  infonte  toe  Heos  hombres 
caballeros  y  naturales  de  Cataluña.  Por  causa  desta 
querella  siguierOQ  de  nuevo  muchos  de  los  ricos  hom- 
bresy  universidades  la  voz  del  infanhj,  ysaplicaronal 
rey  que  tuviese  por  t»en  de  le  dei'agraviar.  Tomó  el  rey 
por  medio  por  sos^f  á  suneábdllos  dehacerdona- 
cion  del  reino  de  Valencia  al  infante  don  Alonso,  y  que 
aeuBleje  eoo  Aragon.y  lo  heredase  después  desús  dies, 
y  ya  desde  el  año  pasado  estando  en  Lérida  ft  veinte 
y  nneve  del  mes  de  agosto  absolvió  A  los  ricos  liom-F 
bree,  caballeros  y  alcaides  del  reiqo  de  Valencia,  y 
todos  gmerelmente  del 'juramento  qne  babian  he- 
cho al  infaaUi  don  Jdíme  como  ¿  heredero  dél,  y  man- 
áó  que  lo  hiciesen  al  infante  don  Alonso.  Fué  tamtrién 
necesario,  queel  infante  don  Jiiime  absolviese á  loe 
ricus  hombros,  caballeros,  alcaides,  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  de  Valencia,  del  juramenlo  y  homenaje 
que  Ifl  habían  prestado  por  mandado  del  rey,  pori^ue 
esta  fidelidad  se  le.babia  expresamente  dado,  hasta  que 
fitra  oOiM  el  rey  eo  ^lo  proveyese,  y  fué  el  Infante  don 
AhNUudo  ouevD  jurado  por  lieredero  délos  reinos  de 
Aragdn  y  Valencia,  pero  coo  todo  esto  siempre  el  reyle 
mostró  deaanrar,  ó  hizo  ménos  buen  tratamiento  y 
aoogimieato  que  A  los  otros  hijos  naturales  que  te- 
tiiaf  y  anduvo  aipartado  dél  y  en  su  desgracia,  y  se 
vino  6  ZaragOE»  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  mU. 
«loecieRlos  cincuenta  y  ocho,  y  siempre  se  tntitalaba 
primogéDlto,  y  heredero  del  rey,  para  mas  publicar  el 
agravio  que  te  bacía  sn-p^re.  Después  habiéndole  el 
rey  hecho  doaacionde  la  villa  de  Lona,  preleodiendo 
<lon  Artal  que  era  sayo  etbonor  del  lugar ,  como  lo 
fué  desús  pasados,  y  que  uo  podía  el  rey  dar  tierra 
«n  hworal  prtroogéoilo  heredero  estaoto  el  rey  en 
Mempeilar,  echaron  de  la  villa  de  Luna.  &  sus  oQcia- 
lesy  mini8trafl>may  afrentceameots  siendo  el  infante 
gobernador  general:  Sobre  esto  envió  el  lofanle  i  quc- 
Jarae  al  rey,  pero  mostró  poco  «entimlento  del  caso, 
porque  no  se  procedidoontra  ellos ,  como  fuera  razón, 
oootorme  ft  las  leyes  y  fueros  que  estaban  ordeoa- 
iloBiOomo  parece  por  una  carta  que  sobiteelloel  rey 
la  mandA  est^lbir.  Entro  otras  causas  me  parceló, 
qae  Doerafuo'a  de  rasen,  que  aquí  se  leyese ,  por- 
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que  se  entienda,  que  no  solamente  murió-  tan  mozo 
este  principe  como  los  historiadores  pasados  escriben, 
y  algunos  destos  tiempos,  que  con  ñus  diligencia  han 
querido  mostrar  haber  Inquirido  las  antigüedades 
dCBtos  reinos,  pero  fué  gran  ejemplo  entre  otros  pritt- 
cipes  mal  afor^nados  y  perseguidos,  porque  hat>ieD- 
do  pasado  n^ocios  tan  firduos  y  de  grande  altera- 
ción ,  que  duraron  mucho  tiempo,  aunque  vivió  mas 
que  la  reina  doña  Violantesu  madrastra,  dequiense 
pudiera  sospechar  que naciao  sus  disfavores,  apéoas 
se  nombra  en  la  historia  del  rey ,  ni  se  hace  mcncloni 
deatos  sucesos ,  haciéndola  tan  particnlar  de  otros  he- 
chos ,  de  donde  creó  se  vino  A  conjeturar,  que  muriA 
siendo  de  muy  poca  edad. 

«Don  Jaime  de  Aragón  y  Uallorca  y  Valencia  ,  con-> 
de  de  Barcelona  y  de  Urgtfl ,  señor  de  Mompeller,  A 
su  muy  ca^o  fijo  don  Alfonso  infante  de  Arsfmn. 
Sepades,  quodon  Eximen  Ptirez  de  Pina  ,  é  don  Gar- 
cía Frontín  ,  é  don  Pedro  López  de  Eslava,  vinieron 
6  nos  de  vuestra  parte ,  é  contaron  nos  el  fecho,  segno 
que  vos  era  avenido  eo  Luna,  é  aquello  qne  don  Ar- 
tal é  don  Sancho  Ramírez,  é  don  Lop  Ferrench  é ca- 
balleros é  otros  bornes  déla  tierra  vos  habían  fecho: 
la  cual  cosa  entendida  enviamosvoa  A  decir,  que  tos 
venrcdes ,  é  cuando  seredes  coo  nos  darfemos  vos  á 
entender  que  si  ninguno  ha  feiio  lo  que  oon  debe, 
dar  leo  demos  pene  á  tal  que  serA  boora  vuestra  é 
escarmiento  de  los  que  son  eo  el  reino.  Dd  feito  de 
don  Arlal  é  de  Ruy  Jiménez  de  Luna  ,  vos  enviamos 
A  decir,  que  dos  lo  avemos  eloogado  fasta  queeeadcs 
con  nos:  qneotro  s[,  y  deben  ellos  ser :  é  allt  sabi- 
da la  verdad  ,  daremos  A  cada  uno  la  pena  que  me- 
rece: é  Easta  aquel  tiempo  rogamos  vos,  que  otra  co- 
sa non  fagades.  Aun  rogamos  y  mandamos  vos,  que 
vos  fagades  tener  ia  tierra  en  dreitura,  é  vayades  con- 
tra los  malfNtores,  cuanto  vos  podiéredes,  según  fue- 
ro de  la  tierra :  en  tal  guisa  que  los  unos  é  los  otros 
hi  hayan  parte  é  oo  la  haya  solamente  ta  tina  parti- 
da: é  fagades  en  tal  manera  que  Dios  no  sea  pagado, 
é  nos ;  que  todo  cuanto  vos  neredes  por  dreíto  A  nos 
SabrA  bueno  é  seremos  iie  pagados.  Dada  en  Uompellfir 
á  cuatro  de  las  calendas  de  murzo,  año  del  Señor  d» 
mil  doscientos  chicqenta  y  ocho.» 

Esto  era   en  et  año  de  la  navidad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve  A 
veinte  y  seis  dd  mes  de  febrero:  y  en  el  mismo 
tiempo  d«de  la  villa  de  Uompeller,  envió  e<  rey 
A  destvBar  A  ta  señoría  de  Asie,  si  dentro  de  un 
mes  no  pusiese  en  libertad  A  los  hijos  del  conde 
de  Saboyaque  estaban  en  muy  estt-echa  pristen ,  y 
cesasen  en  la  guerra  que  hadan  en  su  estado.  Ésto 
fué  el  ronde  Bonifacio  de  Saboya,  á  quien  según  pare- 
ce en  los  registros  del  rey  don  Jaime,  -prendieron 
macho  Antes  losdeTurin,  siendo  &u  señornatural,  y 
le  tuvieran  muchos  años  en  prisiones  en  estrecha  y 
dura  cárcel  muy  inhumanamente:  y  la  señoría  de  As— 
te  con  gran  tiranía  le  sacaron  de  poder  de  sus  vasa- 
llos, y  para  librarlo  se  Ies  dieron  en  rehenes  A  los  do 
Aste  los  hijea  del  conde ,  y  otras  persunas  muy  prin- 
cipales qtieellos  pidieron,  que  tenían  aun  en  prisión 
en  e«le  tiempo :  y  no  contentos  con  haberse  apodera- 
do de  los  hijos  del  conde,  tomaron  A  su  mano  di- 
versos o&slillos  y  fuerzas  de  aquel  estado  ,  no  querien- 
do de  otra  manera  poner  en  libertad  la  persona  del 
conde :  y  aun  con  todo  esto  '^^'^^^Wl^  V  ^ 
do  su  estado  todo  d'  lMy  d^fiMuc  po^nVy  el  cun- 
de después  de  suvllo  de  las  cAn  vlcs  de  Turin  y  de  Asics 
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por  lo  qos  había  pftdeofdo  por  la  09pef«ia>dB  la  pri-^ 
sionvifid  pocoB  días.  Por  t^K^rarseel  rey  flo  este  ne* 
goeio  y  qaerer  vater  á  los  señores  de  aquella  casa, 
Fierres  de  Saboya  bermanodel  coade  Amadeo  y  Uo 
de  Bonifacio,  cobró  gran  parte  dé  su  estado  que  esta- 
ba eo  poder  de  sus  adversarios,  -y  él  fué  recibido  por 
seoor:  y  recoaocieado  «ste  beneficio,  fué  muy  aliado  ■ 
y  ooofedeniclo  con  el  ny  don  Jaime. 

Ca9.  LVIII.— Í>ela  gwrra.que  $e  movió  eiUre  él  rey  y 
do»  Alvaro  dt  Cabrera  conde  de  Vrgd ,  y  sus  va- 

Eo  este  tiempt>  dan  Alvaro  de  Cabrera  coode  de  lír« 
gri ,  que  después  de  la  muerte  del  conde  don  Ponca 
su  padre  estuvo  debajo  de  la  curadoría  y  tutela  de  dou 
Jaime  de  Cervera,  tomó  la  posesloD  de  su  estado :  y 
pomo  era  muy  mor-O  y  tan  gran  señor ,  el  rey  porase- 
gurarle  mas  en  su  «tervicio ,  y  sin  otra  causa  hacieO' 
do  guerra  contra  Alaxdracb,  y  tefiieodo  cercado  el 
castillo  de  Alcalá,  le 'envió  6  pedir.que  le  eotrefta- 
se  las  tenencias  de  los  castillos  de  Agramoate,  Bala- 
guer,  Linerola  y  Oliana:  pretendiendo  que  por  razón 
de  los  feudos  siempre  que  él  las  pidteso  se  le  habían 
deeotre^r:y  entregáronse  los  castillos.  Pasados  diez 
días,  dentro  de  los  cuales  entendió  el  conde  que  se  )e 
haiÑan  de  restituir ,  envió  ft  pedir  al  rey  con  Bernar- 
do Ramón  de  BUwllas,  que  no  la  detuviese  aquellos 
rastillos,  pues  se  los  había eotregado  como  era  de  de^ 
iscbo  y  costumbre  de  Barcelona.  Pero  el  rey  no  qui- 
lo dar  lugar  que  se  lo  volviesen,  aunque  el  oonde  so 
ofrecía,  según  los  usajes,  de  estará  derecho  con  él. 
De  esto  se  tuvo  el  conde  por  moy  agraviado,  y  envió 
t  dear  al  rey  que  mirase  que  le  tenia  por  fuerza  sus 
castillos,  yquenoeraél  tal  liomt>re  que  debíeae  su- 
frir tan  (iran  desbordamiento  ni  tan  gran  tuerto :  y 
poresto  aunque  leerá  muy  grave  se  salia  desnobe-' 
dieocia  de  la  forma  que  le  ere  permitido:  y  le  en- 
vió como  ellos  decían,  su  deseji miento.  Eotónces  se 
fuéron  6  junlar  con  el  cunde  dúo  Ramón  Folcb  víz- 
CMde  de  Cardona  y  utros  ricos  hombres  sus  valedo- 
res, que  eran  dun  Berenguer  de  Anglesda.  don  Jaime 
de  Cervera  y  Ramón  de  Cervera ,  don  Guillen  de  Cer- 
'«dk»  yOgode  CervelloASu  hermano,  don  Guerao 
de  Cabrera ,  Bernardo  Ramón  de  Ritiellas ,  Guillen  Ra- 
aaoo  de  Josa,  Amaldode  Lerz  y  otros  oaballeroe:y 
se  enviaron  ¿  despedir  del  rey,  como  era  costumbre. 
Pero  el  vlioofide  de  Cardona  se  envió  á  despedir  coa 
mas  parüctitar  queja  que  los  otros  valedoras,  y  «ivf 4 
á  decir  en  su  cartel,  qne  por  las  desmesuras  que 
d  rey  bacía  á  los  ricos  bomlH«B  de  Cataluña,  y  pot^ 
(fie  les  quebrántala  susiwtnmbreay  seoaladamenle 
al  conde  de  Drgel ,  se  salía  do  su  servicio :  y  dedcró 
k»  aftraTíoe  que  él  recibía ;  y  por  ellos  M  eotiende 
Mea  caanta  era  atin  ea  aquellos  tiempos  la  autor!- 
M  y  preemineocla  de.  los  ricos  hombres:  porque^ 
prtoiüpat  ^tbtIo  de  que  el  vizconde  se  sentía  muy 
^vemente ,  era  que  el  rey  le  mandatM  que  ao  llevá- 
is fuadiol  ni  tirase  con  él,  qoe  era  la  máquina  de 
guerra  mas  ordinaria  deoombate,  y  quetehabia  man* 
dado  tapiar  una  puerta  déla  oalle del  castillo deHom- 
kiaae:  y  que  aquelloera  ensu desheredamiento,  por- 
que A  y  sil  linaje  eraban  ed  uso  de  pntrar  y  salir  por 
aquella  poerta  :  y  que  por  esto  y  por  otros  agravios 
qae  «I  rey  les  hada .  le  apndUa  -que  le  tuviese  por 
desipedido.  Todo  esto  se  abibula  por^  rey,  roas  4  lo 
que  el  viaconde  acombaba  at  conde  da  Urge!,  que  no 
a  sa  Uvlaudatl  por  ser  tan  mam ,  y  procuró  da  apar- 


lU.  CAP.  LIX. 


tar  al  viaconde  de  aqneUa  porfta:  y  catando  en  la  d»- 
dad  de  Urlda  por  el  mes  de  didembre,  con  fio  de 
mandar  hacer  la  guerra  en  lastierns  del  conde  si  aque- 
llos ricos  hombres  iuteotasen  alguna  novedad,  envió  á 
decir  al  viaconde,  que  bien  sabia  él.  y  loenteadlaB 
todos  los  de  su  señorjo  y  de  otras  tierras  citraoM ,  que 
e&al  mundo  oo  tiabia  principe  que  ménos  agravio  bi^ 
CKseá  lossuyos,  que  éi  bacía  á  sus  vasallos:  Antea 
por  hacerles  bieu  y  por  sufrirles  tanto  loa  perdía: 
y  que  el  vizcuode  era  el  uno  deUos. .  Cuanto  a  16 
quu  decía  que  le  vedaba, .que  no  tirase  con  fono- 
bul ,  que  se  provda  porque  aquello  era  costumbre 
de  cualquier  rey  que  ao  debía  dejar  tirar  con  fonebol 
en  su  tierra, á  oinguno,  porque  á  oadie  pertenecía 
nevarlo  sinoá  rey.  Pero  esto  paaó  de  manera  que  el 
conde  de  Ur^  coa  el  favor  del  vizconde  de  Cardona 
y  coo  los  de  ao  parcialidad ,  se  puso  cu  órden  á  pau- 
to de  guerra  para  cobrar  sus  castillos  por  fuanea  de 
armas:  yetrey  aedetuvo  por  esta  oausa  en  Lérid» 
basta  ea  flo  drále  año.  * 

Cap.  LRÍ-  — Quelapa^i  que  se  concertó  etUre  los  reyts  de 
Aragón  y  Costilia ,  st  confirmó  con  rehenes  de  castiUos'. 

Vfnoie  el  rey  á  Aragón  en  principio  del  año  mil  do»-^ 
cteotos  y  seseotá ,  y  porque  babiu  gran  difefeoota  y 
ooBtieodaeotre  don  Artal  de  Luna  y  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Aaagra  por  la  viHa  y  oaatillo  de  Cbodes ,  que 
poseía  don  Artal ,  y  pretendía  don  Goniatoqoeera  su- 
yo,  y  la  habla  sido  de  su  madre ,  trató  de  oonoertar- 
los.  Por  el  mismo  tiempo ,  celando  el  rey  de  Castilla 
en  Soria  ,  procuró  por  medio  de  don  GalcerAn  de  Ptnes, 
que  el  ray  diese  licencia  á  los  ricos  hombres  y  cabelle- 
ros  que  eran  naturales  de  sus  retaos,  para  que  )e  pU'^ 
dieseb  awir  ee  la  guerra  dé  los  moros:  porque  pam 
ella  se  le  habla  coucedldo  cruzada  por  la  sede  apostóli- 
ca.  Vino  el  rey  bien  en  esto ,  exceptuándolas  personas 
qoe  DO  tenían  dél  tierra  ni  honor :  poee  en  las  allanzae 
que  se  habían  concertado  entre  ellos  se  declaro  ast ;  y 
noquerla  por  ninguna  vía,  que  tuviese  ocasión  el  rey 
de  Castilla  de  hacer  Uen  y  merced  ó  sus  vasallos ,  que 
andaban  fuera  de  su  servicio :  pero  dió  lugar  que  los 
caballeros  de  Aragón  qoe  eran  vasallos  de  loe  ricos 
hombres  y  mesnadereB .  pudiesen  servir  en  aquMIa 
geerra  al  rey  de  Castilla:  de  la  cual  también  exoeptaó  al 
miramana^in  y  al  rey  de  Túnez^  con  quien  tenia  aaeo- 
lada  tregua  por  el  gran  trato  y  comercio  que  los  mer- 
caderes de  Cataluña  y  Valaoda  tenían  eo  aquellas  par- 
tea ,  de  que  resaltaba  mucho  y  muy  grandísimo  pro- 
vecho á  tedoa  estos  reinos.  Desfas  se  tuvo  el  rey  deCas- 
tilla  por  muy  mal  contento ,  y  faubo  eotóncea  grandí- 
simo rec^  que  no  rompiese  la  capitulación  de  Sorfe^- 
por  mon  de  la  cual  habla  de  poner  en  tercería  en  po-^ 
der  de  don  Alonso  López  de  Háro,  los  rastillos  de  Cer^ 
vera  ,  Agreda ,  Aguilar ,  Aredo  y  Autol ,  lo  qne  basta' 
todo  este  tiemposebabta diferido.  Habin  también  pue»' 
todreyeo-tercerfaotroBcasttllosde  este  rdoo.pant 
que  todos  dios  se  tuviesen  en  rehenea  en  su  nombre  y 
del  ray  de  CastUla:  y  eueomendáronse  a  don  Sanch(r 
de  Antillon ,  pero  cuando  volvió  el  rey  de  UoTr>petler  ti 
aña  pasado  de  mil  doscéeotos  dncootta  y  nneve ,  es-' 
tandoealdérída,  el  primer  día  del  mes  de  seUerabre, 
pivveyó  que  lo  tavieeo  don  Bernardo  Guillen  deEu- 
tenza ,  caballero  muy  principal  y  muy  querido  del  rey, 
y  por  esta  causa  mandó  ir  á  don  Sancho  á  Castilla ,  pa-- 
ra  queetrey  don  Alonso  le  alzase  él  pleito  hemeoáje:  y 
siendo  leqoerldodity  de  f^l^lte^^^ 
gar  stis  castillos^  se  pusieron  en  poder  y  feoniGla 
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AmAlauoLofieideBuoporal  metf  denunodeste 
ntamo  aSo ,  y  Un  raoonoctintento  de  haber  mdUdo 
•qnolbs  faenas  del  rey  de  Aragoa :  7  que  las  había  dé 
tener  «n  flddtdad  «itre  los  reyes :  y  desnahiróse  del 
aeoorfo  del  rey  de  CasUUa ,  según  la  coatambre  aoUgua, 
y  biaoae  vasallo  del  rey  de  Aragoa,  y  000  filcito  boma- 
naje .  qae  el  por  ventura  el  rey  de  CaaUlla  do  guardase 
el  aaiaito  y  Gonoordlaqaa  firmBroo  en  Soria  ,  y  falta-^ 
se  eo  algo  della,  le  rendirla  y  enlregaria  aquellos  cas- 
ttllfls.  Lo  mlsBOO  hilo  doQ  Bernardo  Guillen  da  Entenza 
parloBcattillosde  Aragoa: y  oon  esta aegaridadse fué 
cofiflmuDdola  pazeiitreeataa[vfnclpe8.y  el  rey  sa 
volvlflen  la  primavera  i  Lárida,  porque  «1  conde  de 
Drgd  hacia  gran  aynatamieoto  de  geoteB  para  cobrar 
aas  castillos.  Estando  en  aquella  dudad  vinieron  i  él 
por  el  mes  de  abril  Bernardo  de  Santa  Eugania ,  y  0Í-> 
labert ,  y  Jofre  de  Craillas  i  pedirle  Ucencia  para  Ir  á 
aervir  al  iofaota  don  Enrique  de  CaaUlla ,  qae  estaba 
en  Túnez :  y  el  rey  do  ae  la  quiso  dar  por  la  amistad 
que  tenia  cm  el  rey  de  Castilla ,  cayo  memlgo  era  el 
lobnte.  l^mbien  sucedió  en  este  mismo  año  qae  el  pa- 
pa Aleilandro  coarto  en  la  coofirmadon  qó»  conoedid 
alaraobispo  de  Toledo,  queentónceserade  los  obispa- 
dos que  estaban  sujetoa  i  su  metrópoli ,  entre  ellos  le 
atribuyó  como  sufragiaeo  el  obispado  de  Segorl».  qae 
estatM  nnido  con  el  obispado  de  Santa  Uarla  de  Al  bar-* 
razin :  y  como  el  obispo  de  aquella  iglesia  pretendiese 
perteoeoerieparte  de  ladi<icesi  de  Zaragoza,  por  razón 
de  la  iglesia  de  Segorbe ,  don  Aroaldo  de  Peralta ,  qae 
era  obispo  de  Zaragoon ,  por  el  perjuicio  que  se  seguía 
á  su  diéoesi,  se  opuso  á  esta  coafirmacioa  de  Alejandro, 
por  nombrarseen  ella  iglesia  catedral  la  deSegorbe,  y 
ei  papa  declaró  que  por  aquella  causa  no  faese  visto 
perjadicará  la  eieocioa  y  derecho  de  la  iglesia  de  Za- 
ragoza :  y  mucho  tiempo  loe  prelados  que  despnes  m~ 
cedieroD  cootradijeron  ¿  los  arzobispos  de  Toledo  que 
pretendían  ser  estas  iglesias  sufragAiieas  6  su  metn^i. 

Car.  LX.— Da  (a  mutrk  det  ififanU  ion  Atonto .  y  dd 
maMmoMoque  m  trató  tnintl  únanla  don  Pedto  y 
CoaanM  tuja  dd  ny  Midiendo. 

Aunque  en  mucfaas  cosas  se  conoció  cuan  desfavo- 
recido estovo  el  iofaale  don  Alonso  de  so  padre,  pare- 
cióle maaiflestameote ,  que  siendo  de  tanta  edad  no  ae 
dió  lugar  que  casase,  como  se  requería,  sieado  pri- 
DM^^ito :  y  á  la  portre  se  coocertó  matrimonio  entre 
él  y  doña  Costanza  hija  promogénlta  de  don  Gastón  viz* 
conde  de  Bearoe ,  que  fuá  hijo  de  don  Guillen  de  Uon- 
cada .  que  murió  en  U  conquista  de  Ualloroa.  Has  fa- 
lleció el  iofaote  dentro  de  breves  dias  después  de  ser 
cmclaide  el  matrimonio:  al  mismo  tiempo  qae  sns 
tiermanos  andaban  ya  contendiendo  por  la  suoesioa  de 
los  reinos,  siendo  el  legitime  saceaor.  No  d^ó  h^o  nin- 
guno, y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa  lia- 
rla de  Veruela ,  de  la  órden  de  san  Bernardo ,  segan 
afirma  el  autor  antiguo  de  la  historia  de  Aragoa.  Mos- 
trase el  rey  en  todo  liarto  mas  favorable  al  infante  don 
Pedro  su  hijo  ,  y  trató  de  casarle  por  el  mismo 
tiempo  coQ  Costanza  hija  de  Manfredo  rey  de  Si^ 
cilla ,  que  seis  años  Antes  desto ,  en  tiempo  dd  pa- 
pa Alejandro  cuarto  habla  tomado  titulo  de  rey,  y 
se  afMideró  de  las  tierras  y  señorío  de  Calabria  y 
Palla,  ao  solo  contra  voluntad  del  sumo  pontifica, 
pero  siendo  vivo  Conradlno  sus  obríoo .  hijo  del 
emperador  Conrado,  &  quien  de  derecho  pertenecía 
aquel  .reino ,  y  había  puesto  debajo  de  sii  señorío 
todalaToecaoa,  y  echado  ddla  loa  del  bando  GUeiro, 
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yiamadraftaéBeatrta,  UJadeAosadeo  coadadeSa- 
boyt ,  qos  fué  la  primera  m^|ar  de  Manfredo.  Envió 
el  rey  Manfredo  para  coooeriar  lo  de  este  matrimoalo, 
por  sus  embajadoras  al  rey  de  Angoo ,  A  Gnlroldo  de 
Posta,  Hajorode  Juvnwzo,  y  JacoboHostaciOt  y  vf- 
nieron  ft  Baroalona ,  y  alK  ae  ooocertó  A  veinte  y  odw 
del  mes  de  julio  del  afio  demitdoacleDtossesenla,.8fr- 
ñalando  ¿  la  infanta  en  dote  dnoueota  mil  oosas  de 
oro.  Mas  porque  el  papa  Urluno  cuarto ,  que  después 
del  papa  Alejandro  fué  creado  sumo  pootlfice ,  proce- 
día contra  el  rey  Manfredo ,  y  habla  enviado  A  Francia 
A  predicar  la  cruzada,  é  invocat»  el  favor  y  ayuda  de 
los  principes  cristianos  contra  él ,  y  ayuntaba  grueso 
ejército ,  con  ti  tulo  de  le  desapoderar  de  las  tierra:*  da 
la  Iglesia :  el  rey  don  Jaime  Antes  de  concluir  el  casa- 
mientoenvió,  sus  eadhajadoree  ^  la  aorte  ronuna,  y 
entre  ellos  A  fray  AamoD  de  Feñafort;  y  ruáconórden 
de  s aplicar  al  pape .  recibiese  en  su  gracia,  y  amor  y 
en  la  obedieHla  de  la  Iglesia  al  rey  Manfredo,  como 
diversas  veces -se  le  babia  suplicado ,  ofreciendo,  que 
él  se  inlerpoola  A  procurar  el  Iñeo  y  aumenta  de  U 
^esia.  No  solam«ite  no  quiso  condescender  el  papa 
en  ello ,  perp  intentó  de  apartar  al  rey  de  su  amistad, 
y  persuadirle ,  que  do  se  ayuntase  en  deudo  con  per- 
sona tan  esoenctolosa,  enemiga  y  pers^uídora  de  la 
Igle^ ,  exhortindole  A  su  ofrfoion  con  palabras  de 
grave  reprebeosion  por  haber  dado  lugar  A  que  aquel 
matrimonio  se  tratase  en  disfavor  de  la  sede  apostólica* 
estando  el  rey  unido  en  parentesco  con  los  mayores 
principes  de  la  cristiandad:  y  arooaestébale  que  no 
prefiriese  al  príncipe  de  Taranto, que  era  bastardoy 
enemigo  suyo,  y  bahía  cometido  enormes  excemsy 
delitos  contra  la  Iglesia,  ¿  muchos  príncipes  que  ten- 
drían 6  buena  dicha  de  darle  sus  hijas.  Pero  no  embar- 
gante esta  contradicción  se  concluyó  el  matrimonio,  y 
dél  resultó  ocasiim  de  mayor  gloria  y  aumento  A  le  co- 
rona de  Aragón. 

Cir.  LXl.— D«  la  guerra  qut  A  eonde  don  Alvaro  da  Ca- 
brera Mao  «n  el  condado  de  Vrgd,  y  de  ta  diioordia 
gttehubom  etíeHmpo  entre  toiktfáaUt  do»  Pedro  y 

don  Jaime. 

foreste  tiempo  estando  el  rey  eo  Berbegal  el  conde 
don  Alvaro  de  Cabrera  con  los  de  su  bando  y  parciali- 
dad cobró  algunos  lugares  y  castillos  del  condado  de 
Uif  el ,  y  estragó  la  tierra  y  comarca  de  loa  que  cata- 
ban por  el  rey  :  y  hicieron  él  y  los  suyos  mucho  daño 
en  la  cladad  de  Barbastroy  en  todo  su  merindado.  I^>r 
asta  novedad  hubo  el  rey  de  enviar  A  don  Martin  Pé- 
rez de  Artasooa  justicia  de  Aragón ,  para  que  joota- 
mente  con  los  vecinos  de  aquella  ciudad ,  y  con  \o» 
coosciios  de  los  lugares  de  la  frontera ,  resistiesen  A  la 
gente  de  don  Alvaro  y  le  hiciesen  todo  el  daño  que  pu- 
diesen. Entrelos  ¡abates  don  Pedro  y  don  Jaime  eo 
este  tiempo  hubo  gran  disensión  y  discordia,  en  la  cual 
estaban  divididos «  y  en  bando  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  Aragón  y  Catalana ,  y  priocipalmeola  ne- 
cia el  deseo  y  codicia  de  tener  y  poseer  cada  uno  parte 
de  lo  que  al  otro  se  tiabia  dado,  porque  nunca  falle 
quien  voluntariamente  se  ofrezca  A  seguir  divisioa  y 
discordia ,  mayormente  donde  concurren  semejante» 
competidores.  £1  rey  todavía  abalaba  querer  d^ar  be- 
redero  al  infante  don  Jaime ,  en  los  señorios  que  por 
él  habían  sido  conqnístadoa ;  y  sobre  ello  también  hu- 
bo grande  pasión  y  enemistad  entre  ellos,  temía  por 
esta  causa  el  Infante  don  Pedro,  que  el  rey  en  su  tee- 
tameoto ,  ó  de  otra  manera ,  ao  revoeafe^JfHlenacion 
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qtte  le  habit  faeohot  ó  f  roeonm  «m  él.  qoe  ratiSoase  ^ 
aprobase,  mediante  jnramttito,  algotia  cueva  dooaotoa 
y  disposietoD  en  favor  del  Infiinte  don  Jaidoa  so 
bariuaao ,  y  él  f  ueae  deapoeeído  tte  \or  que  le  babia  da^ 
do.  Por  reniediar  esto  eiodesoomplacerfll  rey,  y  no 
Indignarle  cootra  sf,  secretameole ,  en  Banquea  6 
4DÍQoe  de  octubre  deste  año  de  mil  dosatealosceseota 
iázo  cierto  protesto  on  preseoof  a  de  algunas  persaiaii 
religiosas ,  y  de  qaieo  teniu  grao  confianza  ,  qne  fue* 
ron  fray  Ramoa  da  Reñafort ,  dsl  'órdeo  de  predicado* 
ras,  varón  muy  insigneen  letras  y  eaala  vida ,  y  muy 
eatiittadoen  aqueUfgto,  por;  toda  la  cristiandad  ,  el 
maestro  Berenguer  de  la  'R>rre ,  arcedieoo  de  Barcelo- 
na, don  Jimeno  de  Focas,  don  Guillen  de  T(HTetIiis, 
Esteban  Gil  Tarín  y  Joan  Gil  Tarín,  oiodadanosde 
Zaragoza.  'Protestaba  que  en  caso  que  el  rey  mandase 
que  él'jarase  haber  por  rato  y  firme  .su  testamento^ 
y  que  do  irla  contra  la  determlnadon  ai  ordenachm 
iék,  por  coalquier  donacioD  ni  enajenadoo  que  hicie- 
ae, «a  caso  qne  lo  otorgase,  no  era  con  ánimo  dolo 
guardar  ni  cumplir ;  y  que  sí  |al  concesioD  6  ratifica- 
cioabicíeBe,  seria  por  miedo  del  rey  su  padre,  te- 
miendo, que  si  no  ppeslasesu  consentimiento  roo  forme 
6  su  volantad  ,  no'  le  desheredase  en  todo  6  en  parte; 
yseiodigDase  tanto,  que  intentase  s^una  cosa,  que 
fuese  en  per  jaicio  del  reinoy  señorfa  de  Aragón.  Con 
esto  prevtooal  agravio<fQotemia,  no  conriderando  el 
qoeel  inbotedon  Alonso  su  hermano  babia  icdbído 
por  SQ  cansa  y  de  ios  rárautes  sos  hermanos. 

Cáp.  LSlll.— Déla  unUm  y  hermandad  íuehidermtntvt 
ú  ku  ctudodéf  V  vitM  M  rriMi  jiaraptrteguir  y  eos- 

Coa  ocasión  de  la  discordia  que  hnbo  en  este  tiempo 
eatre  los  infantes  y  ricos  hombreada  sa  parcialidad,  y 
coa  eslar  lodos  tan  ^ercitados  en  la  guerra ,  tenMndo^ 
la  ordiBariamenta ,  6  ooo  los  moros ,  6  coa  sos  ooraar- 
caiMMi,y  deniroen  sus  casas  se  bacien  grandes  rofaosé 
insultos;  no  solomenta  en  las  montañas  da  Jaca,  So- 
brarbeyRibagona,  pero  en  la  tierra  llana,  á  donde 
la  justicia  teoi»  mas  fuerzas  y  aatorldad.  Ata  daño  fls 
iba  exteadieado  tentó,  quefaéjwoesarioqoe  lascluda^ 
dea  y  villas  del  reino  se  pusiesen  en  drden-  para  per^ 
segair  á  los  malhechores ,  generalmente  por  sus  Juntas 
para  que  los  robos  é  insultos  fuesen  castigados  con 
gran  ejecución;  y  buscóse  forma  como  los  daños  que 
rehiciesen  de  un  enemigo  á  ótro,  annqoe  sehuble- 
sBQ  de8aflado,courorme  6  la  disposición  dd  fuero 
da  Ara^DB  sa  remediasen.  Pndiibióse  con  grandes 
penas,  queniogua  pueUd  nt  partfoulsr,  fnne  0Md6 
da  dar  comer  (tía  gente  do  pié,  qna  andaba  desman- 
dada por  la  montaña  ooa  armas,  que  eaUBoesHa'- 
aafaan  pranca,  y  despoea  se  dijónm  lacayos;  y  si 
tos  tomasen  por  ftiam,  saprocadieseoDntra  ellos  oon 
pena  capitaliOrdaosban,  qoa  d  'algnno  desafiase  é 
ottD,T  ti  desafiado  quínese  eslar  &  derecho  coa  A, 
faeseoUfgado  de  estar  á  lo  q«  *  Jasgase  conforme 
é  foero;  y  no  qneríaadoé  Intimándolo  al  primar  JustU 
efadelajanta,  faese  reqoerido  porel  jwsy  portoa 
BM»honrados  de  aquella  villa ,  qoa  prosigoiflse  su  de- 
reehopor.Urmfno8dejiisilcie,sÍno  qaislese;^  tal 
caso  eran  «Alipdos  lodos  Toa  de  la  Junta  á  persegoirfe 
T  destruí  ríe  todos  sasbfenes^ysi  no  los  tuviese, su 
parsons  esliiTieaat  merced  del  rey*  y  de  la  Junta  ;  ysi 
no  padlMe  ser  preso  fneae  oondeoado  ft  muerte  y  en- 
earlado.'Si  el  qne  desafiaba  era  ricohombre,  caballero, 
A  iafaonm,  y  no  quería  catar  á  derecho  coa  al  desa- 


Üado,  en  tal  case  no-hiciese  ningún  daBaen  les  bteaes 
i  que  el  desafiado  tanta  dentrode  la  Junta;  y  si  lo  hiciese 
todos  loe  dá  la  Junta  diesen  favor  y  ayuda  al  desafiado 
que  quería  estar  consn  eoemigo  á  derecho  yjusUoís; 
y  e^  que  desafiaba  hiciese  setlsfacdon  del  daño  que  ha- 
cia á  toda  la  junta.  Había  otra  oedeasDia.  que  si  algq- 
noe  matbeobores'  entraseo  en  alguna  villa  ó  lugar  del 
rey ,  ó  de  la  junta ,  ó  del  rico  hombre,  cabaUero ,  6  in- 
faiuno ,  6  de  religión  y  árdeo ,  fuesen  entregados  4  la 
Josticiadel  lugar,  para  que  se  ^acótasela:  justicia  cor^ 
porahneole,.y  si  no  loa  quisiesen  estregar,  pagasen  mil 
sqeldosyel  dañocon eldoble al  que  lefauUese reci- 
bido, y  sa  acudiese  coa  ello  á  la  junta;  y  sí  esto  acon- 
tecía ea  lugar  de  caballero  ó  ígIbqsoo,  llevase  lain»-< 
tad  de  la  peoa  el  señor  del  lagar ,  y'^  rey  y  la  juuta 
otra  mitad.  Esto  sa  estableció  ooa  otras  ordenanies  por 
los  de  la  villa  de  Alosa ,  y  de  las  otras  villas  y  lugares 
de  Sobrarbe;  y  ordenaron  so  unión  y  hermandad,  dea* 
de  Nabal  hasta  el  puerto  de  Bielsa ,  y  al  puerto  de  Bu» 
xaruelo ,  que  se  llama  en  .este  tiempo  el  puerto  de 
Torla,  y  hasta  el  puerto  de  LÍsat,  y  al  de  Lapes,  y  hasta 
Alquezar :  y  desde  Foradada  ,  hasta  la  sierra  de  Tnm- 
cedo,  y  con  la  junta  deSérraoIo;  y  Juraron  de  guardar 
estas  ordenanzas  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel ,  deste 
año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta.y  deallf  á  cinco  años 
conUnuos,  y  m^loqne  entre  si  ordeaaseCi.<las  ciuda- 
des y  villas  de  Zaragsza,  Barbsstr»,  Huesca ,  Jaca, 
Tarszooa,  Calatayud,  Dbroca  y  Teruel,  ordenaroa  tam- 
bién BUS  eststatos  contra  los  malhechores,  y  conb^  tos 
que  los  receptasen,  con  graves  penas ;  y  se  cosfede- 
rwon  ,  que  se  diese  públicamente '  faVor  y  ayada  A  lee 
qoe'CueseD  desafiados  de  sos  enemigos,  y  no  quisiesen 
estar  con  etk»  ¿  justicia  ,  y  para  esto  ordenaron ,  qne 
cada  lugar  contríbtiyede  en  los  gastos ,  y  declararon, 
quesialgoao  babia  de  ser  asegurado  en  Teruel,  se 
asegurase.,  como  todispone  el  fuero  de  Aragón ;  y  eh 
los  otros  casos  sojuzgase  según  d  fuero  de  Terocl.  Hft^  . 
bianse  de  juntar  ea  Zsragoza  ,  en  cada  on  aBv ,  por  la 
fiesta  de  Santa  Cruz  de  mayo,  dos  índicos  da  cada  una 
dsstas  ciudades  y  villas ,  para  proveer  A  todo  to  qne 
ocarriese;  y  ordenaron  esto  todos  los  preoqradores 
destas  dudados  y  villas ,  con  los  Jurados  de  bragoza, 
en  priudpio  dd  mea  de  setiembre ,  deste  mismo  aBo. 
Eloondadode  Itibagorza  estaba  fuera  deeta  herman- 
dad, porque  en  lo  antiguo  se  gobernaba  por  veguería, 
coaforme  á  las  constitodones  de  Cataluña ;  y,atraoon 
declararse  en  tiempo  dd  rey  doa  Pedro  el  tercero^  qne 
Rlbagorza  estuviese  Sojeta  al  fuero  de  Añonen ,  como 
casa  tan  pvlndpsl  de  la  corona,  buea»  parte.de  aqod 
estado  y  de  sus  montañas ,  se  indnfa  en  la  vsgaerfs 
daPalliB;  la  cual  se  exteadia  basta  Caseras,  y  saocn- 
tlnuaba  por  el  término  da-Vlacamp:  y  eoropreheadis 
A  Gi roela ,  Hootañana  y  Ardn.  De  SUf  ea  IfmUaba  este 
vanarla  por  la  muMa  arriba ,  por  eudma  de  Bap- 
rabes ,  bsita  loa  puertos  dd  «al  da  Ana.  Estsba  eó- 
UJnees  dividldo-d  reino  de  Aragoa ,  ea  duoo  reglonea, 
que  llamaban  juntas,  que  eran  lade  ZsragBZa,  Boeso», 
3dbrarba,Ejefcy  Tarttotta,  y  quedaban  . fuen  ddlas 
las  villas  de  Ctalatayod,  Daroca  y  T<rud,  y  sut  aldeab; 
porqne  como  estaban  en  frontera  de  los  reinos  áe  Caa- 
tilla  y  Valenda.  adía  ordinariamcnta  reddiran.dlas 
geniado  gnerra ,  y  loa  capitanes  tenían  prindpal- cargo 
de  persegnlr  6  k»  malhechoras.  Habla  ea  cada  Junta 
un  gobeniador,  qne  Hantabsa  sobr^onteio ,  que  hade 
el  mismo  oQclo  qne  los  veneres  da  Catclufia ,  y  como 
esloe  eran  caballeros .  y  sa  ««|d|9  Qg^T 
yejerdtaduen  guerra ,  yttUlan  priDdpaioa^  de 
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preservar  la  tierra  la  mala  gent*  que  por  ella  babia, 
castigébeDSe  con  grao  eJecncioD  lOB  deUDcnenle»;  y 
con  estar  el  reino  tan  de  ordinario  lleno  da  gente  de 
(iverra  ,  con  estii  órden  eran  cutígados  los  malhecho- 
res ;  y  estaba  la  tierra  libre  de  los  malea  y  daños  que 
tniele  padecer  en  tiempo  de  mayor  pazry  aanque  las 
montañas  son  tan  grandes,  que  por  su  asperezBi  y  por 
la  vecindad  de  Francia ,  siempre  fueron  guaritto  de 
ladrones  y  Falleadoroi;  pero  con  esta  hermandad,  y 
ooD  sos  ordenanzas ,  atendiendo  todos  ft  lo  universal, 
se  defendían  de  tod»  gente  desmandada ,  como  de  ta- 
droneit  y  púMIoos  enemigos.  Estando  et  rey  en  Valen^ 
fia ,  en  el  año  roit  y  doFctentos  y  sesenta  y  uno  fi  tvec» 
def  mee  de  abril ,  rnvU)  ft  don  Fernán  Sencbez  su  hijo, 
para  que  ralíRcase  el  matrimonio  qne  cataba  concer- 
iHtto  entre  el  infante  don  Pedro  y  Oostanza  hfja  á«\  rey 
Mnnfrede ;  y  asegurase  al  rey  do  Slcflia  ,  que  no  Hseo- 
taria  ninguna  concordia  sin  él,  con  el  rey  de  Castilla. 
Fué  don  Fernán  Sánchez  mny  aconopanado,  y  envió 
el  revrcon  él  un  oaballern  principal  de  su  casa,  que  le 
Maniabo  don  Gullleo  de  Torrólas. 

Cap.  LXIII.— ¿)b  la  partición  ftu  el  rey  Atzo  d«  tus  rvw 
.tfotytiñorioteitín  Iniafaian  don  Pedro  y  dm  Jaime 

Ka  el  aiío  de  mil  y  doscientos  y  scseota  y  dos,  en  la 
fiesU  de  Pentecostés,  Mgun  parece  en  los  anales  de  Fran- 
cia ,  se-  veló  la  infanta  dona  Ipebel,  hija  del  rey  de  Ara- 
pon,  con  Filipo,  hijo  primogénito  del  rey  San  Lais,  en 
Qaramontfl  lugar  priDoipal  de  Albernta.  Por  el  mismo 
tiempo  estando  e)  rey  en  Mompeller ,  fué  traída  la  tn-» 
fantadoña  Costanza,  hija  del  rey  Manfredo  ¿  aquella 
vil|a  ;.y  vinieron  con  ella  'Bonifacio  de  Anglano,  conde 
de  Mootalveo  ,  tic  del  rey  Uanfredo  ,  y  otros  butrones 
y  caballeros  sicilianos  y  napolitános;  y  A  trece  del  mes 
de  jnnio  del  mismo  año,  fueron  velados  en  la  iglesia  de 
,  Sirntu  María  de  Mompelkr;  y  et  Infante  con  voluntad  del 
rey  su  padre,  (o  señaló  por  conlemplactan  de  su  dote  los 
condados  de  Rosetlon  y  Cerdanf  a,  y  Confíente  y  Vallrs- 
pircon  el  oondado  de  Besnlá  y  de  Prades,  y  las  vMías  de 
Caldea  yde  Lafiostera,  ouembarganteqae  se  hizo  luego 
dooactoD  al  infante  deo  Jaime .  do  buena  parte  deslos 
estados.  DeMompeller  se  vino  el  rey  con  sus  hijos  6  la 
ciudad  do  Bai-celona ,  y  fué  creciendo  la  contienda 
entre  kts  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime ,  por  la  suco- 
sion  y  particiMt  da  los  reinos.  £1  rey  pensando  de  es- 
cusarla  discordia  queentredlos  había,  yqug dejaría 
pacíficos  tos  reinos  y  señoríos  y  la  sucesioa  definida  y 
i^rta,  qnisoenau  vida  hacer  nueva  partictos  de  sus 
tierras ,  y  ponerlos  eo  ta  posesión  ddlas.  Esto  fué  es* 
tando  en  Barcelona ,  a  veinte  y  uno  de  agosto  deste 
abo  de  mil  doscieotos  sesenta  y  dos ,  y  en  presencia 
de  algunos  preladog  y  HcoS  hombres ,  que  eran  don 
Arla!  obispo  cto  Barcelona.,  doa  Beniardo  obispo  de 
Vtch,  Guillen  de  MontgriusecristMi  de  tiirona.  Jas* 
berto  vizoonde  de  Castelona ,  don  Fernán  Sánchez  hi- 
jo del  rey,  qué  fúéseñor  de  Castro,  don  JofredeCruí- 
llas,  GBfllen<leUooclús,  Berengoer  de  San  ViceQte, 
Bernardo  de  Santa  Eugenia  señor  de  Torrella  de 
Montgriu ,  Ramón  Dnrg ,  don  Oalcerfin  de  Ptooa ,  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza,  don  García  Octiz  de 
Azagra  ,  hermano  de  don  Alvar  Pérez  de  Azagra ,  se- 
ñor de  Albarrazin,  y  don  Atho  de  Fooes,  hizo  donación 
al  inftmtu  don  Pedro  del  reino  de  Aragón  ,  coa  el  con- 
dado de  Barcelona,  limitándole  desde  el  rio  Cinca 
hasta  «I  promontorio  que  hacen  los  montes  Pirineos 
en  nooBtro  mtr,  que  taloirineale  llaman  Cabo  de 
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Creus,  y  hasta  los  montes  y  opilados  que  dkm  ^dp 
Vwéü6  y  Panizas.  Dióte  asimismo  el  .rehio  de  Valeo- 
«ia  y  de  Biar ,  y  la  Unela ,  Según  la  divlsíoQ  y  limite» 
que  señalaron  con  el  rey  de  Castilla ,  basta  el  rio  de 
Ulldecona,  como  van  los  RkQiooes  del  releo  de  Ara- 
gón hasta  el  rio  de  Alveotosa.  Al  infante  don  Jaime 
hizo  donación  del  reino  de  Mallorca  y  Menorca,  oo» 
la  parte  que  entóoces  tenia  en  Iviaa,  y  lo  que  en 
ella  mas  se  adquiriese ,  y  la  villa  y  s^orio  de  Hom- 
peller.  y  el  condado  de  Rosellon ,  Colibre,  ConQaat  y 
el  condado  de  Cerdanla ,  que  es  todo  lo  que^  incluye 
desde  Prinoen  hasta  la  puente  de  la  Corba ;  y  todo  el 
val  de  Ribas ,  coQ  la  bailia  qiM  se  estieode  de  la  parta 
de  Ba^»dan  ,  basta  Rocasauza ,  y  todo  el  señorto  da 
Vallespir,  hasta  el  collado  Dares ,  como  parte  la  sier- 
ra á  Cataluña  t  basta  el  Coll  de  Panizas  ,  y  deaqoel 
monte  hasta  el  collado  de  Perelld  y  Cabo  de  Creus, 
con  condioíon  qoe  en  los  condados  de  Rssdion « y  Cer- 
dania.  Colibre,  Cooflenf,  y  VallespirtCorclose  siem- 
pre la  moneda  de  Barcelona,  que  decian  deterno,  y 
se  jozgase  por  los  usajes  y  costunabres  de  Cataluña, 
y  substituyó  el  nn  hermano  al  otra,  es  caso  qaeno 
tuviese  hijcfs  varones ,  dedarando  qoa  si  la  tiena  de 
Rosellon  y  deCoUbre  y  Cmrileot ,  y  condado deGer*' 
dania  y  Vallespir ,  por  rezón  de  matrimonio,  Aen 
otra  manera  viniesen  á  personas  azlrañaf',  qqecM  fue- 
sen hijos  varones  del  infante  don  Jaime  ódesos  df^ 
oendientes.  lo  tuviesen  eo-  reoooOclmlento  {iefeo<loi 
por  el  infante  don  Pedro  y  por  sos  herederos  ,  lo» 
que  sucediesen  en  el  condado  de  Barcelona  ,  y  si 
el  infunte  don  Pedro  fuese  contra  esta  ohienacioo  y 
moviese  guerm  al  inranle  su  hermano,  sin  querer 
estará  juicio  de  terceras  personas,  per^ese,  el  dere- 
cho del  feudo  que  se  concedía  al  infante  don  Pedro  _ 
en  los  lugares  de  Rosdlon ,  Conflent .  Cerdanla ,  Cali- 
bre y  Vallespir ,  en  caso  que  por  matrimonio ,  ó  por 
otra  vis  fuesen  devueltos  en  personas  eitrailaK  Desla 
manera  se  hizo  la  particlea  da  los  reinos  y  señoríos  de 
la  corana  de  Aragón  ,  puestoqoe  el  infantedoD  Pedro 
siempre  .mostró  sor  agraviado ,  pretendiendo  que  Iti 
donación  que  se  hizo*  su  bomane,  era  excesiva  é  ii^ 
mensa,  pues  «edMueoilMsIm  |an  graa  tntta  dol  patri- 
monio real. 

Cap.  LXIV,  — DeIa  d(claracio»9Kew>Íso«ol>relo(d;0^ 
fechos  y  preeminencias  que  don  Pedro  de  Moneada 
senescal  de Ckitaluña,  prtteadia  por  raiomU  la  smes- 

calta. 

Fué  acordado  en  el  aüo  demil  dosdentoftseseeta  y 
tres, estando^ rey  CD  Lérida,  por  «Ignaas  disen- 
siones que  babia  sobre  robos  hechos  en  las  fronteras 
délos  reinoe  de  Castilla,  Aragón  y  Valencia,  qoe  amt* 
bos  reyes  lo  dejasen  en  juicio  de  personas  que  lo  á»* 
terminasen,  y  el  rey  de  Castilla  nombró  de  sa  parte 
don  Pascual  obispo  de  Jaén,  y  A  don  OH  Garces  de 
Aza ,  y  ft  Gonzalo  Huiz  de  Atienia.  El  rey  de  Aragón 
hizo  elección  del  obispo  de  Valencia,  y  dedon^ncM 
do  Calalayud ,  y  de  Bernardo  Vidal  de  Beaalü ,  á  loa 
cuales  dieroo  poder ,  que  dividiesen  y  amojonasen  loa 
términos,  y  se  tomó  acuerdo ,  que  cada  uno  de  los  re* 
yes  pagase  los  daños  hechos  t  aussdbdilos y  vfsalhw^ 
Estando  el  rey  en  Lérida,  hubocampoybatalla  ja»- 
'  gada  eotne  dos  caballeros  muy  principales,  qneeran 
PoncB  de  Peralta  y  Bernardo  de  Manleon  y  asistió  t 
ella  el  rey ,  siendo  aa  senescal  en  el  principado  dn  Ca* 
taluña  don  Pedro  de  Moneada, sucedió  en  est«ofl- 
cío  ¿  don  Guillen  W^IJtt'^id^.ESfóoafito  7  ^ 
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ntypcdonte  de  CaWnfia  ^ndabatii  JantM  y  aran  (ta 
la  misma  preemlDoocfay  t^jercMo  que  hoy  as  «I  ofido 
4b  QODdasUble,  y  pon^ae  faafaw  duda  de  las  preemU 
iMDciM  y  derechos  qae  perteoeeiaD^A  este  cargo ,  aaf 
«a  las  báuiltas  campalee  como  en  los  desafíos  y  bata- 
Hai  qn  ItaaiaÉWD  jo^Bd» ,  qbe  haMi  entre  los  cab»« 
liaras,  Aqotonel  ny.tfsA  desafiaban  eontíM'me  « lo 
qae  feraiMt*  las  Myst ,  debe  campo  segura;  rt  rey 
y  don  Pedro  de  Bleneada  los  dieron  A  Jaldo  y  dcler- 
•ninaolon  de  cuatro  catHlleroB,  qqe  (aeran  drá  Jimen 
Van  da  Arapos  ,  .Tomi»  de  Senolemeote  ,  GalOen 
.^isoJa,  .y  Arnpldo  deBosoan,  y  declararon  lo  qoe 
{lerleoecfai  al  oOehhde  «eneecal ,  y  A  la  niayordooifa  en 
ai|S  preemlnucJas  y  joiIsdícciQa ,  según  se  leeM  su 
drtarniiaadoa  ysenten^,  que  es  oonformeft  loque 
ta  otros  r«ino6  sí«inpra  se  os6,  guardando  loqna 
««rea  destu  esWbftdispassto  por  los  vigíes  de  Giilalu- 
Sa.  £n  este  tiempo  enviú  el  rey  A  di»  GuHIcb  de  Ro- 
caroll ,  que-era  gobernador  deUompellar ,  al  condado 
deSaboyá,  para  couDerter  casamíenlodeMDfontedon 
Jaime,  con  uoairijadd  conde  AmadeodeSnboya',  que 
estaba  en  poder  desús  tíos,  por  el  hlleclmiento  del 
ccwda  su  padnst  y  tntdsectm  el  «ende  Fierres  deSa- 
boya,  que  sucedió  al  ceode  Bonifacio  SQ  sobrino ,  b\jo 
del  conde  Amadeo  subermano,  A  quien  como  üfcbo 
flS,  el  ley  dió  gran  favor  contra  los  de  Turin  y  AsU^ 
para  cobrar  gran  parleda  aquel  estado,  que  se  le  había 
ocupado  por  BUS  vasallos.  Esta,  segun  adelanle  parece, 
ao llamó  también  Beatriz,  como  la  muJerdelreyMao- 
ftndo,  qoe,  fué  su  hermana ,  y  eran  hijas  de  diversas 
aojenn  qae  tuvo  Amadeo  eoMle'de'Saboya.  Tmbien 
«n  míe  tiempo  eavM  el  rey  A  Jazberto  vizconde  de  Cas- 
telnoual  reino  de  Siuilia ,  con  embajada  al  rey  Manfre- 
do  y  A  Bamon  BIcart.  al  soldán  de  Babilonia ,  que  es- 
taba en  Alejandría.  No  se  declara  ,  si  fué  en  este  tiem- 
po aquella  emjttajada  qoe  se  reflece  por  el  autor  quees» 
críbid  la  villa  dd  rey  don  Jaime,  que  fuéec  su  tiempo, 
d  cual  oicareclendo  cuáo  amado  y  temido  fué  este 
principe  de  los  reyes ,  asf  fieles  como  paganos ,  escribe 
que  el  soldán  de  BabiioDia ,  teniendo  gran  deseo  de 
verse  con  d  rey,  y  tener  con  él  muy  estrecha  amistad, 
ie  envió  A  vidtar  con  sus  embajadores,  y  que  entónces 
el  rey  tmvió  al  soldán  su  embajada ,  en  la  cual  fué  el 
principal  un  caballero ,  qucera  portero  msyor  del  rey 
y  se  decía  Bernardo  Porter.  Este  autor  escribe,  que 
entraron  ioscDibajadorea  en  AlejandriacaB  grao  triun- 
fo ,  llevando  aquel  caballero  delante  de  si  el  estandarte 
real,  y  que  el  soldán  lereeibió  con  gran  fiesta,  y  man- 
dó poner  cabo  su  sitial,  el  esiandarte  d^rey,  por 
honra  y  acatamiento  sayo.  Entóoces  afirma  esteanttír 
queel  soldán  rogó  al  embajador,  qoe  armase  cabelle* 
ro  á  su  bijo  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  que  ha- 
biéndose celebrado  la  misa  en  una  iglesia  que  tenían  loS 
cristi«DOS  «1  Ai^ndrfn ,  con  grao  sderonidad  le  ar- 
mó caballero.  Hacíase  en  este  tíempoarmada  de  naos 
y  galeras  pera  defensa  da  la  costa  de  España  ,  porque 
los-moros  de  allende  pasaban  en  socorro  del  rey  de 
G  ranada ,  que  se  había  levantado  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  ganaron  muchos  Jugaresy  castillos  de  la  Anda- 
Incfa,  é  hizo  el  rey  de  Aragón  su  almirante  A  don  Pedro 
Fernandez  «u  bijo.  Para  et^to  ayudó  cod  gran  suma  de 
dinero  un  judio  «1  mas  rico  y  poderoso  destos  minos, 
que  llamaban  Jalradano,  A  quien  el  rey  daba  gran  par~ 
te  en  lodos  los  negocios  del  estado ,  y  ninguna  cosa  le 
faltaba.pera  baber  alcansado  todos  los  dones  d«  fortu- 
na,  si  no  hablara  nacido  eo  aq  uella  ley.  Esto  era  baüe 
y  teeocei»S0Danl,yoeBmbACÍeada  y  gran  crAdito, 


111,  CAP.  LXV.  467 

d  rey  mandó  proveer  de  gaatas  las  (h»lens,  y  for- 
neew  laa  guarnidoDas  de  loa  lugsraa  y  casUllq»  del 
reino  de  Valeuda ,  ^u»  estaban  en  muy  grande  oopt 
cesidad. 

Ca».  tXV. — De  la  guerra  qve  d  rey  de  Granada ,  y  ios  ' 
moro*  de  aUenáe  hicierím  tí  rey  de  Castilla  ,yde  las 
eortes  que  el  rey  mani6  juntar  para  soeorreríe. 

Cuando  doo  Feraande  rey  de  CastUla  y  Leen .  hubo 
gsnado  la  ci  ndad  de  Córdoba  y  las  villa»  dd  oliiapadft 
de  Jaén,  segan  se  contioMen  la  blsterii  gmarat  de 
Cas  tilla,  después  de  la  roñería,  de  Aben  Jueef  rey  de 
Granada,  fuA  al^'do  por  rey  en  Arjona  -  no  mrti 
llamado  Hahomet  Aben  Alaialr,al  «nd.el  roydab 
Femando  ayudó  A  ganar  d  rdno  de  QnMéñ  y  la  do- 
dad  de  Almería.  Entóncea,  «egae  en  aqodlá  falslaria 
se  e8c»-lbe ,  no  queriendo  los  moros  dd  rdim  de  llufw 
cia  reconocer  por  rey  A  Uabenet,  eligieron  por  sefior 
deaqiKlrdnoABaatritpero'daBpiMS  ceoodendotae 
■o  serian  paderosoa  p«n  deüsnderie  contra  d  rey  do 
Granada, estandnsiqetnai rey deCasNHa,  y  favore- 
citadole,  delibmroo  de  «nviarisaA  «nbajadons  «t 
infante  don  Alonso,  ofraetoMio  qoe  ledartas  la  idti- 
dad  de  Uaraia,  y  le  entrqgartaa  todos  iotoa^lUoa  qu» 
bay  en  aqud  r«ino,  desda  Alieantot  hasta  Lorca  v 
Cblochilla.  Con  esta  ocasión  el  inI«oledott.Mooao,  por 
mandado  del  rey  su  padre  fué  pera  dreinn  deMor-i 
cia  y  ontregárooleliaciedad.oomodlahaea.  yiaeroit 
puestas  ^das  las  fortaleza»  en  poder  da  ImedstieDos. 
no  embargante  que  Murcia  y  tedas  las  viltas  y  I agarra 
quednron  pobladas  de  losmo^s.  Fné  oen  tal  pacto  y 
Qondicloo,  qoe  dray  de  Castilla,  y  d  Infante  su  bif** 
hubiesen  la  mitad  de  laa  rentas,  .y  la  otra  mitad  Aben 
Alhorque.queenQqodlasazoB  era  rey  deMurda,  v 
fuese  su  vasallo,  Sucedió  que  en  ei  año  de  mil  dosDie»' 
tossesentay  uno  estandoel  rey  don  Alonso  en  Castí.- 
Ua ,  muy  alejado  de  aqvdla  frontera ,  los  meros  del 
reino  Uurcia  Uiviñ^n  trato  4M>n  d  rey  de  Clo- 
nada ,  que  en  un  día  so  staarian  todos  contra  el 
ley  don  Alonso,  porque  d  rey  de  Granada  con  to- 
do su  pocjer  hiciese  ta  naos  ered  goerra  que  pu- 
diese. £1  rey  de  Granada  allende  qoe  tenia  gana- 
dos los  moros  dtil  reino  de  íluroia .  deade  qoese  drr- 
sbvído  del  rey  de  Castilla ,  teoia-oonoierto  con  los  mo- 
ros deAfrica,  y  habia  procurado qua^pasaeea  gran 
pómfK-u  degin^les  A  España  ,  con  esperanza  qae  lor- 
nariao  &  cobrar,  no  solamente,  lo  que  habían  perdido 
en  la  Andalucía ,  pero  el  rdno  de  Valeocia,  y  cada  die 
pasaban  escoodidamente  gentes  d«  Aben»  rey  de  Uar- 
ruecas,  irumbí^  los  moros  qae  estaban  eo  Sevilla  y  en. 
otras  villas  y  logares  de  la  Andalucía .  debajo  dd  vn^ 
aallaje  dd  rey  de  Castillo  ,  gente  Hiem|»re  infiel ,  y  eiw 
tóaces  librede  miedo,  trataron  paracfertodia  rebe-» 
laree  todos  y  matar  los  cristianos  y  apedereraade  IrH 
lugaresycastilLos  fuerteaqne  pudiesen,  y  tentaron  d*' 
prender  al  rey  y  á  la  reioa ,  qu«  estaban  eotónces  r(i 
Sevilla ,  pero  no  les  sucediendo  el  trato  como  Jo  tenian 
maquinado,  los  moros  del  reino  de  Uurda  deolsraroi) 
su  rebelión  y  cidararon  la  ciudad  y  los  mas.ca&UJU» 
queesiaban  por  el  rey  de  Castilla,  y  el  ray  de  Granad^' 
con  este  suceso  comenzó  la  guerra  contra  el  rey  dü 
Castilla ,  por  los  lugares  de  la  Andalucía ,  y  estovo  v» 
punto  de  se  perder  eo  breves  diaa  todo.lo  que  el-  re 
don  Fernando  en  mucbo  tiempo  bobia,  ooiHiuistBdo 
Después  oslando  el  rey  deCaatiUa  an  Segoviat  sablihi 
la  rebelión  de  los  moroadola  Andaladavpartíópwu 
la  frontera.,  y  mandó  llamar  A  los  iofontes  y  o»better\tt>. 
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om  las  iBRtes'de  Imcmib^m  desas  reinos,  para  que 
le  sinuieseQ ,  y  pasOae  él  afio  de  mil  dosefentos  teaenta 
ydos  en  proveer  tst  cosas  necesarias  para  lo  guerra. 
-  Eq  el  año  siguiente, habiéndose  ayuntado  hficia  la  fron- 
,  lera  los  infantes  sus  hermanos  y  los  neos  honibrer;  y 
caballeros  y  consejos  ,tuvo  con  ellos  su  acuerdo,  y  fué 
deliberado ,  que  entrasen  en  el  reino  de  Granada ,  pa^ 
ra  talar  y  estragar  la  tierra  ,  v  mandó  é  don  Ñuño  de 
Lora  y  t  don  Juan  González  maestre  de  Alcántara  ,  que 
íaéami  socorrer  é  don  Alemán,  que  estaba  cercado 
en  Marren,  y  deKa<tavlerottBTisolos  moros,  y  levan- 
taron el  oeroo.  Estando  el  rty  en  Zerogoca ,  siete  del 
nns  donaano ,  del  «So  de  Itf  navidad  de  nuestro  Señor 
ótiail  doBCientOB  seseota  y  tres  vino  de  parte  del  rey 
de  GeBtlIla  do»  My  Pedro  Ibafin ,  maestre  de  la  6r- 
den  y  éaballerfa  de  Gala^ava,  para  procurar  qoe  el 
r0fleeuvfaB»socom),y  él  se  acercase  6  la  rronterai 
y  deepoes  estando  en  Jí^m  en  ta  dominica  de  Ramea, 
•nyn,  4[ue  d«  parte  de  la  reina  de  Casulla  «d  hfja, 
venia  ■  para  el  Beltran  de  Vilanova ,  y  partió  pai*a 
Orañea,  I  donde  oyó  la  mensajería  qoelraia,  que  era 
en  MAM  pedir  socorro ,  porqoe  no  aa  acabase  de  per- 
der la  Aailaloofa ,  sino  «¡nerfa  ver  á  sus  ntetos  en  sn 
vida  deaheredadoa.  Sobra  ealo  mandó  ayuntar  el  rey 
&  loa  pnelados  y  ricos  hombres  en  Huesca:  y  ha- 
halt&ronse  presentca  tí  obispo  de  Huesea,  el  abad  de 
Montar^on ,  y  el  araedlano  de  Valenofa  ,  don  Fernán 
Saocbez ,  htjD  M  rey ,  el  eiial  ya  en  «te  tiempo  habla 
hecho  donadon  para  él  y  sos  berederoa  de  la  yifíi  y 
casUlto de  pomer  en  ta  ribera  db  CIbca.y  de  otros 
beredatnlaotaa,  y  n  llamaba  aborde  Castro,  don  ber- 
nardo Gofllen  de  Botema  ,  don  Jlmen  Paren  de  Arenos; 
don  Oemalo  Perea  an  sobrino,  y  propoesto  de  parte 
del  rey  lo  4tie  la  reina  sa  hija  le  enviaba  a  pedir,  foe- 
roads  parecer,  qne  mandase  llamar  6  oorlet  i  loa 
aragonean ,  porqoe  ala  ellas  no  ae  podía  deliberar  nin- 
guna ooea  desQ  servicio,  y  don  Bernardo  Guillen  aBa- 
dió,que  et  reynodeUa  d^ar  de  hvoreoer  en  tan  es- 
trunn  necesidad  a  an  yerao  contra  lea  moros,  pero-qoe 
prtmwo  era  justo ,  que  bloieaeet  rey  de  Castilla  en- 
mienda en  los  agravios  qoe  le  hacia,  y  restituyesela 
villa  da' Requena,  y  otros  lugares  que  eran  dala  con- 
qnista  da  ValeocAi.  Determinó  el  rey  de  mandar  lia  mar 
t  oartea  A  loa  cafalaoes  en  Barodooa ,  y  en  Zaragoza 
i  loaanBDoeiesi  no  para  deliberar,  ni  pedir  consto  so- 
bieel  hecbo  de  la  guerra ,  sino  pereque  le  sirviesen 
en  ella porqoe  le  parecía ,  qoe  no  podía  dejar  de  aya- 
dar  al  rey  de  Castilla,  sin  gran  de^nor  suyo  y  peli- 
gro de  ta  tierra ,  y  del  reino  de  Valencia,  que  estafas 
•puesto  i  h  morisma  da  aHende ,  y  (an  vecino  de  los 
reinos  de  Granada  y  Muréis  i  y  ui  partió  datermlnado 
deconcluirlas-brevementa,  é  fr  en  ucorfo  del  rey  de 
Castilla ,  y  detAvoee  lo  mes  del  tiempo  en  Zaragosa, 
hasta  en  fin  deale  año.  En  este  titimpo  estando  el  rey 
en  Zaragoza  A  doM  del  me*  de  Ibbrerodd  arñodemlt 
doscientos  sesenta  y  cnatro  cometió  ft  'don  Aroaldo 
obispo  de  Barcelona ,  y  A  Ponca  t]go  «onde  de  Ampu- 
rias,  que  trataaeo  matrimonio  entre  el  hijo  de  Bober- 
to  conde  de  Artoifl,  hermano  del  rey  Luis  de  Franoia 
quehaUa  muertoen  la  empreea  deDamiota,  y  entre 
la  infanta  doña  tíariñ  su  hija ,  ó  entre  «i  hijo  del  du- 
que de  BoTHoriH,  y  la  misma  Infanta,  y  entre  el 
Intanle  don  Jaime  su  hijo  s^ndo ,  eon  hija  del  duque 
de  Borgona.  ppro  ninguno  desloa  casamientos  se  efec- 
tuó.' Dg  Zar^oza  se  fuá  el  rey  A  la  villa  de  Ejea  ,  ¿  veinte 
ycuiarodei  mes  de  febrero  deete  mismo  aiio,ytnle8 
qne  ae  pnrtfese  nomliró  por  eapHaneB  de  la  gente  de 
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guerra  que  quería  enviar  &  Castilb ,  Amaldo  de  Fon- 
tova,  don  Ferriz  de  Uzana,  Jimen  Peréz  de  Ayerve, 
Fortnño  de  Ahe  y  &  Forton  Parea  de  Isoerre ,  y  de  aBf 
se  fué  á  Barcelona. 

(>r.  hXVl.— Dflat  corusque  a  nytuwA  lot  ntaia~ 
nesy  arogontses,  para  traiar  d<t  socotero  del  ny* 
■  Caittiiia,  V  délas  demandas  que  se  pnqmikrm  por  i» 
.  ricM  homi/TM  efe^ofifoft-  '. 
'  Siendo  congregadas  las  cortes  en  la  dudad  de  Bar- 
celóna,  pt^ose  en  estOrlM  im  el  servictb  q^e  pe- 
dia el  rey,  pretendiendo  don  Ramón  Foleh  ^vUconde 
de  Cardona,  y  Nie'desn  Hoaje,  qoesedesagraviasett 
primero,  y  salEsfadesen  \M  áeiñoá  qúe  recibíanlos 
querellantes.  Perseverando  en  esta  demanda,  fty 
tnvo  tanto  sentimiento  defestori»  que  le  poidan^qoe 
quiso  salirse  de  Barcelona ,  pero  sióndote  ofretüdo,  qne 
le  otorgsTian  el  bovaje ,  que  ya  otros  dos  veces  babiaa 
concedido  exlnordinaflamente  para  las  conqaistas  do 
Mallorca  y  Valencia ,  fui  deRo  contedlo.  EUo  fo6  & 
vetoitay  tres  de  noviembre  de  mil  dosdebtos  sésent» 
y  cuatro,  y  habiendo  condntdo  eon  tos  catalán»,  per* 
tió  el  rey  para  Zaragora,  A  donde  bal^A  mandad» 
ayuntar  t  los  aragnwses.  Estando  la  corte  Jnnla  en 
et  monasterio  de  predicadores, rethióelrey  el  pro* 
pósito  qoe  tenia  de  ayudar  al  rey  de  Castilla  contra 
loainflelea,  porboAray  ensalzamiento  de  ta  «anta  Té 
nlólica,  y  tamUen  porque  era  mtjor  reslstír  «ntes 
A  k»  enemigos  qne  aguardar  h  gnerra  ra  so  casa; 
como  estábanla  mano,  nole'faverenciendo,  deda- 
ríndese,  qne  redbfria  oonlentamiento,  en  que  d  servi- 
do fuese  del  modo  qne'ioa  catalanes  le  cooeedtereb 
ofreciendo  que  dariasus  provbiíuneft  para  que  aque- 
llo no  les  pudiese  para  lo  da  adelante  cansnr.perjufdo. 
Después  de  haber  dicho  las  ratones  que  hablo  paT« 
que  le  ^viesen  en  aquella  goerra ,  al  Rn  de'sn  pI6U- 
oa,  tm  religioso  déla  órden  de  los  frailes  menores, 
pare  adimaral  reyensn  propósito,  y  persuadir  i  loS 
ricos  faombresquelo  airvfésen ,  hizo  un  largo 'ran>- 
nanaíMito.y  en  conflrmaeion  de  su  tema  recitóderta 
visión  que  un  religioso  de  aquella  órden  liabfa  tenido  de 
nn  Angel,  que  le  dijo  que  supiCBe  por  cierto,  que  el 
ray  de  Aragón  hebta  de  restaurar  ft  toda  Bspafla ,  y 
librarla  del  peligro  en  quetoB  Infléles  la  hablan  pnetto: 
No  eran  tan  rudos  los  hombres  de  aquelhe  Hempos, 
que  no  se  entendiese  el  fin  qoe  aquella  vtslon  tenis, 
y  levantAndose  el  primero  don  Jfmenri  de  Vrrea ,  dijo 
qne  las  revelaelones  eran  tmnas ,  pero  qne  ellos  Irían 
ante  el  rey,  y  de  lo|que  lespidlese  tooiarian  sn  acoer- 
do.MBndó  el  rey  venir  ante  si  ocho  de  los  ricoft'hom-M 
bres,  y  procuró  de  IndacIrlM,  que  le  oloifásen  aqud 
servido,  porqoe  tenia  ereido  ,  qne  con  los  demfts  no 
habría  contradicción,  y  estando  ante  el  rey  don  Fer- 
nán Sánchez,  y  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza, 
dijeron  que  ellos  no  tenían  comisión ,  ni  podian  ofre- 
cer ninguna  cosa  en  nombre  de  la  corte,  mas  deser- 
virte con  sos  personas  y  badendas ,  y  allende  deato 
don  Jlmmo  de  Urrea  dijo  al  re^- ,  que  en  Aragón  no 
saUao  qué  cosa  era  bovaje,  que  se  maravillaban  que 
se  nombrase  semejante  género  de  servicio ,  nunca  osa- 
do ni  oido  en  la  tierra .  porque  todos  lo3  de  las  cortes 
se  hablan  alterado,  que  qnÍBle«e  Introdocir  nuevas 
maneras  de  vejar  el  pueblo,  y  desaforar  los  ricos  hom- 
bres ycabalieros ,  consola  razón  de  al^ar  que  le  era 
concedido  en  Cataluña,  que  era  tresdoblada  tierra  ,  y 
declan  que  todo  carg^rK^bi^  ^  putírfiL^y_  tí  rey 
ofreda ,  que  d  prowdioBe  eomaolearis^om  losrfcos 


liomJms  qas  tenían  tierras  en  honor,  y  trataba  á« 
ganar  sa  tolunted  ,  con  pro  meterles  que  los '  barí» 
francos  y  libres  de  aquel  servicio ,  con  solo  qne  e4los 
^  olorgssoo ,  y  foose  seeoriilD  de  las  úrdenes  y  cler»> 
«la.  yd»  las  vaiveffBidadeB- del  nfoo.  Blas  con  «eta 
•casiaQpMpn^iersn  tas  «itK^qiM  tenían  ea  geim^i; 
y  priooipaliiMiilB  ios  rico»- hombres  dabso  -qoereHe 
del  ray,qae'parm«ota8S'Vta8.Io9  deciaforatw,  ali>gaD>* 
do,  quedaban  los  lagares  qtMérBndflhoaor  a  extrnii' 
Jerosdel  reÍDoyá  persona»  que  DQpfldiaa  nidebtensev 
rióos  hombros,  conrahrzoft  donJímeD  Pere^  dé  Arenos^ 
^vm  no  era  rico  hombrQ  por  nátoreless,  á  quien' él 
había  dado  ta  barfinia  de~ Arenos,  y  prelendianqne 
«atos  lugaras  loa  debiao  tener  ellos  y  no  preéados,  tino 
por  ciertas-rezones  probadas  yjw^das  ante  la  corte 
y  deepoES  de  sus  días  Ub  habían  de  teaer  sus  hr}os. 
y  loe  mas  propincuos  parientes;    quien  ellos  sciía- 
lasao,  y  que  do  podían  escasar  de  huestes  y  cabal- 
gadas suscaserosy  javeros.  Qnejabaose que  habiendo 
losrietAfaombres  de  jaegar  ios  pleitos,  cotno  era  co»^ 
tambre  antigua  db  Aragón,  losdetéraainaba  el  rey  por  el 
derecho  coaion  y  decretos,  y  eran  gobernadaslas  leyes 
deá  reino  á  sa  alve(Ufo ,  habieoHo  sido  establecidas  pa- 
ra queellas  rlgiesoi,  ypretendisn,  que  ya  qne  el  rey 
hubiese  deponer  justicia  ea  el  reino,  le  pusiese  caba- 
llero é  bijo  dalgo  t  y  le  nombrase  oon  consejo  de  Wti 
ricos  hombres.  Decían,  que  ks  mesoaderos  debían  de 
haber  tales  mesoaderfas,  que  pudieste  boneutamente 
servir  al  rey  ,  asi  como  se  habla  usado  anUguaniente. 
£a  lo  quemas  se  porfiaba  era,  qne  decían  estar  ¿gra- 
Tiados,  porque  al  tiempo  que  se  gande!  reino  de  Va- 
lencia, Jos  pobladores  dél  muchos  días  osaron  dri 
tuero  de  Aragón ,  y  después  d  rey  sin  consejo  de  los  rt- 
pes  hombres  les  había  ordenado  fuero  nncvo  y  pecu- 
liar, i  lo  cusí  Bo  queneodo  cooscntir  don  Pedro  Fer» 
naudezde  Azagra,  señordu Atbarrazln,  don  Jlmeno 
de  Drrea  ,  y  dan  Arlalde  Luna ,  coa  muchos  caballeros 
y  grao  número  de  gente  se  salieron  de  ValeMia,  y 
fuéron  é  Coart ,  no  ooosinUendo  eo  ello ;  por  ser  aquel 
reÍDodelBconquistadeAmeoa,y  qoedeMa  ser  po- 
blado ¿  sa  fuero ,  y  repartido  ft  los  aragen^ees  por  ca- 
baUerfaa,  como  se  acostumbraba,  teniendo  por  muy 
constante ,  que-  ninguna  cosa  que  de  la  antigua  eos- 
tambre  se  mudaba,  puede  ser  aprobada,  sino  la 
aprueba  geoeralmebteei  uso.  Dedan ,  quese  hacia  pes^ 
quisa  4  inqnislcini  en  d  reino ,  siendo  oontrafnero,  y 
ooiitra  la  costambra  de  Aragón ,  y  qne  se  hacian  con*- 
irafueros  eo  las  salvas  de  las  infanzonlaR ,  y  se  les  em- 
bargaban las  tierras  que  tenían  en  honori  oon>  conee- 
eloD  soya  y  de  losinfutes  sus  hijos,  y  no  se  debía 
hacer ,  sin  que  fuesen  primero  oidos ,  y  se  determiua- 
w  por  Justiela,  y  en  caso  querl  caballero  6  ricohom- 
bre hubiese  de  salir  de  la  tierra  por  alguna  razan; 
hsbian  de  quedar  sq  mnjeri  h^  y -mallos,  y  gas 
easas  debajo  del  amparo  del  i^y ,  y  los  debfa  defender 
deonalqniara  tuerza  y  agravio.  Asimismo  pretendían 
<|De  el  rey  ara  oMigado  de  criar  los  hijos  de  los  ricos 
hombres  ,  y  los  bebía  decasar  y  baoer  caballeree,  y 
las  infanlal  hablan  de  criar  sus  hijas,  y  easarlas ,  se- 
gao  la  costambra  de  Aragón ,  y  pedían ,  que  fuese  per- 
mitido ¿los  ricos  hombres ,  caballeros  é  infanzones, 
llevar  por  la  tierra  del  rey  y  vender  sa  sal.  Teoian  por 
grande  agravio,  que  d  reyibtentase  de  Intrododren 
AragoD  dbevaje  y  herbaje,  que  eran  Imposiciones  y 
tribaioB  qoe  nunca  sos  antecesores  hablan  llevado; 
Preteodlan  entra  otras  machas  cosas,  que  «a  debían 
referav  i  que  les  foesan  raUfloadoe  y-cenflnbados  los 
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füeros  aotigiios,  que  fior  tos  srag(M^liifNBlriMd<reni 
oomenda'dos  eo  d  monasteriO  de  San  Júan  de  la  Peüa,  'y 
decían,  que  hablan  sido  sacados  poi*  fbem  por  d  condA 
donBamonIterenguer  prlndpede  Arago'n,  y  afirma báii, 
iqoe  no  eran  obligados  deserviré!  hoitor  qütf'tenlail 
fuera  delf^ne  -,  no  siendo  suya'le  guerra,  '  y  qtfe'sif^n^ 
de  Ribagor»)  dS'Aragon ,  y  teniendo  él  rhisAftd  fneiV. 
Ib  habia'untdo  con  Calalnña ,  en  la  donachtn'  qué  ba^ 
bta  bechü  al  fnftinte  dtin  Pedro ,  sl^dó  vivo  el  InlbfiM 
doo  AlonsoSD  hijo-piinK^étiltii  ,y  qiieen  mudbaí  co^ 
Sfls  babia  desaforado  lós  nstaraleí  de  aqtiella  -tlerrdi 
Demás  desto  pretendían,  qué  nodebtadar  ílferraseH 
honerA  les  Mjo«que  tenia  en  doña  Teresa  Of)  'dtt  VK- 
daufcvqQCdecisnséi-sumaJervd&da,  y  les  dcbihil 
ser  quittdas',  y  repartirse  entre  dios.  Hasta  que  estSi 
demandas  y  pretensiones  fuesen  prervddas ,  no  qtílslé- 
ronolorgar*!  servftjioi  ietrtendlendo ,  que  aqnetla  cfn^ 
dad  y  nino  se  puede  decir  que  estt  «n  su  Kberted,  que 
se  sustenta  y  consiste  en  sus  fuerzas  y  leye^,  y  níV 'd 
que  dependsde  ajena  voluntad,  loenal  enviaron  A 
decir  al  rey  con  dosoabsilei'os',  que  eran  Sancho  6o¿ 
mes  de  Balmazan ,  y  Baoi^o  Anrerez  de  Arbe.  El  mi^ 
mo día  qoe  esta  respu^  s«dii3  al  rey ,  sesalleiicn  3« 
Zaragota  los  mas  de  los  ricos  hombres  y  caballeres.y 
fuéron  a  AlagOB',  habiéndose  primero  Junimentadffi 
como  era  costumbre  entre  sf  .para  procurar,  que  fríe- 
sen  reparados  los  agravies  que  reciUan  ,  y  d  rey  d»* 
sfstiese  de  los  desaforar;  según  la  costumbre  que  sé 
tuvo  desde  los  principios  del  reino,  de  cengregarse  y 
unirse  por  lo  que  concernía  é  la  defensión  de  su»  li- 
bertades y  fueros.  De  Atagdn  pertIeroD  para  Udlen,  y 
d  rey  se  fotf  a  Catotayud ,  de  donde  les  eoví6  i  don  Ar» 
nal  dePeraltaobispo  de  Zaragoza,'  ydesu  parte  le* 
dijO',  que  estaba  aparejado  de  les  hacer  etmiende  de  to 
que  pcelendien  ser  agraviados,  y  qae  se  maravniabri 
mudio  de  aquellos  aynntannientosy- joras  qoe  sS  bíh> 
ciao  eo  desacato  y  ol^nÉa  detseRorfo  qne  sobre  ellos 
tenia  y  qne  ao  embargante  esto ,  el  rery  se  jostiflflabii 
eda  lareion,  porque  cnanto  al  berb^y  bovsje,ét 
había  destsUdodoaqadla  demanda  ,  y  DUocaM  bahía 
oobradu  decoballero,  yqnelo hable  dejado generat» 
mente, Salvo  fK>r  aquellas  ftsrsonas  qne  lo  settan  pagar 
antIguameBite.  Cuanto  ¿  los  honores  que  pretendían  se 
ddilao dejar  6  sus  hijüs,  (baldías  propineuo pariente; 
y  qoe  no  losdet>iao^  perder ,  respondía  el  rey  qae  esta 
era  cosa,  qncadncafué  asada  eo  Espefist  ni  era  ni 
fuecooi  oostumbre ,  y  que  allende  desid  siendo  berfr- 
dodfnropia  suya  -,  qne  la  podía  dar  quien  quisiese,  no 
la  quería  obl^ar  i  feudo ,  diciendo  que  eo  pedh-le  lo 
oobtrafio,  le  demandaban  gran  sin  razón'  y  desagdl- 
ando ,  y  lo  qae  onnca  fué  demandado  á  rey ,  y  que  co- 
moquiera qoe  elfuero  disponía  ,  que  pudiese  embar- 
garlos honores,  cuando  por  bien  tuviese,  per  sf  ópor 
BU  portero ,  pero  por  ososa  destas  alteraciones  qoeW 
habían  movido,  no  pensaba  ponerles  níngnn  embara- 
ao  eo  las  tierras  qoe  tenían  en  honor .  y  les  oloi^ba 
qoepadiesen  esoasar  i  sus  caseros  yjuveras,  comoSA 
contenía  en  d  faero.-  En  lo  de  loe  mesnaderoe  decía  ^ 
reyiqne nunca ballúcnáiescran  losmesnaderosciertM 
y  sabidos,  que  tavieien  las  mesnaderías  en  Aragón, 
pero  que  era  contento  de  oonservartos ,  y  hacer  lee  bien 
no  embwgante  que  las  caballerías  las  tenían  losrlcoá 
bombres,  y  si  qaertan  quede  aqodlas  cabanerfasse 
^partiesen  entre  los  mesoaden»,  lo  haría  de  buena  vu- 
lonfad ,  y  tenia  paasado  de  lo  qae  fi  él  sobrase  de  sai 
rentas,  de  parllrias  con  dios,  v  qoOlrMdp) 
liefras.á  tata  péneme  qiW  d^ffiyiHEog^ 
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bMti  lohliBpDniMflkiBla  bHabMi  irnoile  w^tea 
oon»  «ra  mcsMito ,  y  eonvenia  serTÍn^  de  otros  y  l»- 
¿eriea  bieat  y  quepracoraieade  «rvtito  coioo  ifeblaii 
y.alcaiUfrlaD  «m  y  n»s  odd  éL  Ed  lo  d»  )•  cooqiristB 
ffd  r«lnq  de  Valancta  diwia ,  qaa  aquella  tierra  la  gaaó 
coD  aRasDDMes  y  catalanefi,  y  con  ot^  «jttrvojon*  fte 
so  seoorto  qw  m  ballareQ  en  ella ,  y.  había  bwedado  & 
losaragoD^SM  nviy  bien  y  asas  boaradenente,  asi  & 
tosrloM-boiDbresGoaralLJafl  caballen»  que  qoistecoa 
habw  parte,  dél ,  y  porque  era  roioo  separado  y-  da 
pursf-,  y  nunca  lübia  aldosojetoa  otro  reino,  no  la 
queria.  obligar  (  otras  leyes,  .ftntetf-era  so  «olenlad, 
que  en  .todo  se  Bot^raase  como  reino  apartado  y  no 
u^,L(lo.cQii<  épte ,  y  que  ouaodo  era  dalto  servido  hacia 
eo41  niani^lwAtosaragaaateftf  .por  deada  al  premio  ao 
baria, i|)woedADtogaao,pu9anoeraoMgadoédar  do 
aureiaoft  níaguna  persona, si  porsa.voluntad.no fosee. 
A  io  que  pnrteodiaa  qae  h»  ricos  faoaibresdeblan  ja^r 
Kgun  la  costumbroanti^ ,  y  que.  ya  que  41  qioisiese 
ponerjustidaen  el  r^QO,  foeáe,oBballeroybljodalfiQ, 
y  In  pusiese  000  aeoerdo  y  cooaijo  dellos :  respondía 
fd  rey ,  que  el  fuero  de  Aragón  derla  oit  muchos  luga- 
resy.que  elrey.juiga  y  manda  jusgará  sus  justicias, 
y.qaoooqcatt  babia.Juigxiodocflttsa  qoe  vlnlesefi 
8i¡i  corto  t  sin  consola  de  los  ricos  hombres  que  M  ba» 
liabfui  presentes,  ezo^itueado  squelloa  que  wn  parte  y 
que  asf  lo  disponía  el  fuero :  y  que  ^  que  lo  bahía  juz- 
gado Y  usado  asi ,  eateadía  ^  que  la  pedlaa  sinrasoa  y 
«ootrft  fuero.  .Que  á  doade  quiera  qoa  habla  faero  es- 
tablecido de  Aragoa  tjoisabe  poréJi  y  aúpor  leyee  ni 
decretos :  y  á  dond»  nase  extaadia  ai  bastaba  el  fuero, 
sedetariDioaba  porj^uaidad  y -rasen  natural,  y  que 
9si  lo  ordevabo  el  fuero.  Cuanto  A  lo  que  se  qoerella- 
hf  a  que  tenían  ea  su  coosc^  legislas ,  dcda ;  que  do 
toaionde  qué  agrttviarsepw  esto,  pues  no  jusgabap 
sino  porquero ,  y  que  teles  reinos  tenía ,  quecraoece> 
sariú  que  residíesea.ea  su  oorte  personas  sabias ,  que 
tmiesea.nokici»  asi  del  derecho  civil  y  úauóotco  ,'ooino 
del  toral ;  porque  en  (odas  aas  tierras  no  so  JuzgalM 
por  roero:  y  sai  con  veáis,  que  ta  sa  consejo  so  haUased 
persoAftS,  que  pudiesen  adroioistrar  derecho  y  Justicia 
e<todo9  sus  súbdilos  :  y  pues  él  juagaba  por  fuero,  y 
no  »e  le»  quebraba-,  no  les  era  perjuicio  niagaoo ,  ma- 
yornietitequecuaDdoU»  á  Catat&ña,  llevaba  de  loe 
de  Aragón  ,  y  allá  los  ponía  en  su  con^Oe  >  Y  ios  oita- 
.  lenes  ho  se  agraviaban  por  esto.  TamblCD  docta,  qoe  se 
moraivillalM ,  porque  sfrseatlaii  por  haber  tí  ordenado 
íueraenoi  reioo  de  Valencia  «  siendo  aquel  raiootal 
qoe  debiif  ser  goboraado  por  leyes  y  esCsIotoR ,  cuales 
conyesían  i  Idealidad  y  oostumbirade  las  gentes  dél. 
£a  el  agravia  que  8*  pretendía  por  raeoo  de  laspen- 
qulaes  é  ioquiswioaes  respQadia,  que  si  loa  caballeros 
daAragoaquer^o,qiie,eDoasos4atrak>lon,  deoco- 
isa  secralAs  y  malbechas'no.sa  hiciese  pesquisa,  que  la 
dajaria  entre  ellos :  y  cuant»  Aloque  iuforuiaban,  que 
no  debiael  rey  poner  justicia  en*  Aragoo  1^  consejo  de 
loe  ricot;  hombres s  M^raspcadiO  de  parte  tlel  rey ,  que 
90 aquella  pedían  sin  razoo ,  y  ntnea  tal  se  habia  usa- 
do- :  ¿nte»  era  de  la  preeminearaa  y  señorío  del  rey ,  y 
^  debía  poner  en  01  justicia ,  y  asf  se  babia  guardado 
por  .sus  antecesores  y  por  él,  y  estaba  ordenado  por 
fuero.  Ofrecía  qoe  si  a^oo  rico  hombre  saliese  del  rd- 
00 1  loesarla  su  casa  debajo  de  so  smparo ,  según  qoe 
al  fuoroilo  djspCBÍa  ,  reconociendo  que' se  deüa  hacer 
asi :  y  cuanto  al  criar  sus  hijos ,  respondia,  qoe  nunca 
rÑco- hombre  lo  encomendó  su  hiju ,  quoM  no  lo  raci- 
bieso  de  grado  «nsH  servicia:  y  loa  mas  ^ue  aatúiioGS 
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■vívisD  OBAragoD,  le-bablMi  oríado  en  sii  rnaa  y 
cuantoa  lo  que  decían ,  que  las  fnlaalaa  debían  lanar 
easuoilausalasbijaí,  redbiaD  en Bib-edgaño :  pon- 
queel  ftiero  lo  enlcndia  por  taa-raieas  7  y  tambleh  l«é 
ODDCodia  qufl  DO  dada  nem  a'niDgnb  rloo  hembra-da 
otros  rnaoBMUafioi^  sluofuasaaaluraldaAnaeoD.  Ea 
toque  dedaa  de  los  fuero»  que  foeroo  eooomeodadoa 
por  los  rióos  boaibresy  por  4ne  aragnns—  ea  Bao  Juao 
do  la  Peña ,  y  que  por  faena  m  sacaroa  por«(  «onia 
deBardrioBa,  el  ray  se:  maravillB,  porque  difom 
yeoesjebabia  pedido  esto  poreUos,  y  respondía  sar 
slninlDgun  fundamento :  porque  ni  ellos  sabtan  lo  40a 
pedlaa ,  ni  O  tenia  cosa  cierta  que  poderles  respoadert 
y  quB  nuoua  esto  se  habla  pedido  jamia  por  tos  pasa- 
dos. Oaantoá  lasaldélos-rkoahomteassarOspondla, 
que  $a  guartlariBa  los  privilegios  A  los  ifua  lovtavleaea 
del  rey  y  de  sus  predesesmvs :  y  ea  lodo  promelia. 
que  cataba  con  ánimo  deaeguir  el  fuero  de  Arsgoa ,  j 
las,baeoa»costumbresquefosseaí  prosayay  datoida 
elreiao.  Despuesdesto.aqaeUoeTicos-hOmbraseávIa- 
rouACekdayad,  adonde  el  rey  estaba,  Adra  Bernar- 
do GuilleadeBatenza,  y  á  donArta(deLuaa,y'adaa 
,  FerradeUuDS'tOons^ro  que  les  fué  dado  :  y  sien* 
doaate^en  la  iglesia  mayor  do  Santa  Maiia  ,  en  pr»- 
seocia  del  pueUo,  dieron  pee  eacrilo  k«  agravios  qol 
tenían,  deque  arriba  se  luce  mención  :  qoe  foeroo  loé 
príDclpalea  que  locaban  en  general  A  la  libertad  drt 
niño :  y  parUcularmeoto  los  dealgunw  ricos  hOBkbrsf 
ycsbaUeros.  Eolg  pariienlarelque  mayor  eoatradlo- 
cioQ  hacia ,  era  don  Bernardo  Goilleu  de  Bateo»-,  par 
razón  de  la  villa  y  señoría  do  MompellOT,  «a  que  pee» 
tendía  tener  deracho ,  como  heredero  do  doa  Bernardo 
Guillen  su  padre,  que  murió  en  ti  Paixdafiaata  Ha-- 
ría ,  berraaoo  de  la  reina  d<^  Maria ,  madn  del  rey, 
q«e  era  bljo  de  don  Guillen  seow  do  Uoertpeller ,  co- 
mo arriba  está  dicho.  Allende  desto  decía  ser  deshere- 
dado de  loa  bieoee  de  don  GAitlea  su  Uo ,  hermend  do 
su  padre ,  y  que  loe  tenía  el  ray  Canriblemente ,  sin 
mandarle  acudir  con  lu  que  dallos  le  penaoecia.  As( 
raifmo  se  querellaba  ,  que  teniendo  en  honor  los  con- 
dados de  PaUAs  y  Ribagorza ,  Tamarit,  FttVBtta,et 
oampodeJaca,  SOs,  UacasUtto  y  Boda,  sirviéndola 
con  sos  caballeros  y  vasaUos,.  como  era  obligado,  m 
lo  quitaba  sin  derecho  ui  razón.  El  condado  de  Palias 
bebía  sido  dado  A  don  Bernardo  Gnilten  so  padire  por 
seis  mil  maravedís  de  oro,  que  sa  señalanoa  an  doie  A 
doña  Juliana ,  que  era ,  como  sfthS' dicho,  bija  de  Pos- 
ee Ugo;  hermano  de  Ugo  conde  de  Ampnrias ;  y  cOma 
por  los  términos  de  Alooloa  y  Castallfollit,  qne  decían 
la  Vftlpodride ,  se  habla  movido  gran  oaestion  y  dil»- 
rancia  con  los  de  Berliegal,  y  loe-favoreciú  el  ray:  agr*¿ 
viábase  desto,  y  la  mbtna  qneretlR  tenia  por  on  término 
deUanzanera,  quesedioe  Torrella,  pratendleodoqna 
solo  había  usurpado.  Querellábase  tumlNen,  porque 
no  se  le  dabao  I08  derechos  de  la  mayordomia  doi  riti- 
no  de  Aragón ,  que  pretendía  ver  suyos  ,  y  habla  eco»- 
tumbrado  llevarlos  como  mayordomo.  Don  Guillen  ,de 
Pueyo ,  don  Atho  de  Foces  ,  Hijo  de  don  Jimeno  de  Fo- 
cos, y  don  Blasco  de  Alaf$on,  nieto  de  don  Elascoel  da 
Uorella,  y  otros  caballeros,  seguían  privadamente  sus 
querellas,  pretendiendo  ser  agraviados  :  y  mocho  mas 
ásperamente  q«e  ninguno  don  Fernán  Sánchez  hijo  del 
ray  :  publicando ,  que  le  hacia  grandes  ainraxones»  las 
cuales  él  le  babia  declarado  machas  voces  :  y  le  dmm- 
traria  á  dondeqoierB  que  hubiese  lugar :  y-puaetoque 
si  rey  mostraba  voluntad  de  satisfacer  á  las  demandas 
y  preteonooas  destoaj^am  hombres»  oojaUmO  reSo* 
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hBim  por  eotónoa ,  y  fMftléroam  dMBV«iklo$  por- 
que se  les  denegiba  é  mi  ^raoer  la  fnsUci*  qo»  anton 
aorte  pedían  :  y  £1  lea  qattó  Im  tierral  qoa  dél  tealan 
•o  honor. 

Cat.  VXyiL—Qutdre\f  mandó  ayuntar sushuesUs  can' 
Ira  los  ricos  hombret  da  Aragón ,  y  como  comproma^ 
títrtm  tus  ikfereneiaa  en  po/Ur  áe  ka  obispot  de  Zara- 
goaan  Buaca. 

El  reysefqé  para  Hoesca  porque  tan»  e'viao  que  pa- 
la cierto  día  aa  habían  de  Juntar  Io9  rtcot  homlves 
enAlniDnien:  y  eoTlóltB  al  obispo  de  Zaragoza,  para 
que  de  su  parte  les  rogase  y  pidiese  por  naturalfza 
qao  le  debian,  que  no  hiciesen  tdn  grmde  yerro.  Por 
so  persuásioo  faeron  ante  el  rey  ^Huesca  an  nombre 
de  aquellos  ricos  hombree ,  don  Feroao  Seacbes ,  y  don 
Beroerdo  GnUteo :  y  después  fa^n  con  loe  agravios 
qoB  pretendían  retífair  don  Artel  de  Luna,  don  h^- 
meoo  -de  Urrea'  y  doa  Ferrlt  de  Lizana :  y  el  rey  res- 
poodi6,  que  estarla  6  lo  que  idrtermieescn  los  obis- 
pos de  ZarsftozB  y  Harsca>,  c1  abad  de  Hoatsragon  y 
don  Pedro  Comel .  ntaodo  preeeetek  ^  infanta  dao 
Fedro ,  el  obispo  de  Zeragosa ,  don  Pedro  Cornd .  don 
Bernardo  de  Kianleon ,  HarUnLopA  de  Bolas.  Guante 
i  la  demande 'qoe  loa  rióos  bombres  haeian  sobre  laí 
diferencia  de  h»  hoooreaque  se  le»  embargaban:  de- 
flia  qne  oomo  quiera  qne-cra  eostaoifare  en  Aragón, 
qne  el  rey  podia  tonar  fr  aa  mano  les  hoaorea  por-sf 
misma  6  por  so  portero ,  oto^be  y  prunetta  da  gra- 
(»B  especial  i  los  rióos  hombves  qoeteafan  los-hono- 
tes ,  qne  él  no  se  los  quHaria ,  ni-  pondría  embargo 
en  ellos  mientras  que  bien  lesirvleeen:  y  qoe  dios 
les  dicaen  y  repartiesen  á  los  cabattaros  para  qoe  le 
podieaeD  oon  ellos  servir!  y'  en  loque  InslabSn  que 
d  joMIola  de  Aragón  juzgase  Ijos  plettos  son  eomítfo 
del  rey  y  de  los  ricos  honAres.  era  d  rey  eonttoto^ 
qa»  en  cealquieit  dlferenebentreélylbs  rleoshom* 
bres  y  hijos  daigo  4  InfcnEdnes,  fbese  el  josUda  de  Ara- 
gón jaez,  y  ta  determfnasacon  cons^odel  rey  y  de  kw 
ricos  hombres  y  caballeros  qne  esbirlesen  presentes 
en  su  corte,  qoe  no  foesen  parte,  y  atendido  que' él 
y  los  reyes  sos  predecesores/slempre  ussron  y  acos- 
tambrarondepoÁer  Justicia  en  Aragón,  él  de  allí  •dfr' 
lente  gnarriarta  squella  eósfainihre  y  que  seria  siem^ 
pro  caballero  4  hijo  dalgo.  Hadasejfnnde  instancia  por 
oatos  rióos  hombres  por  ciertas  vlUas  qoe  eran  de  ho- 
nor ,  que  el  rey  habla  enajoaado  por  -oamblo  y  que- 
rianqneaedeablolHeiA  locnal  respondió  el  rey  que 
«I  no  podía  maseilander  so  tierra  de  lo  queere,  ni 
era  Justo  hacer  -agravio  A  equeltos  con  qolao  habla 
hecboel  eaniUo:  pero  tí  cHos  lo  tavlesenpor  Uan 
qoe  lo  desliarla  t  y  que  no  perbolese  ft  aqoeUoa  ricoe 
hombres  que  él  habla  dIsmiouMo  sn  rehw  y  tierrar 
deUénd<ria  partlresn  ellos,  porque  cuando  él  eomen- 
aA  A  reinhr  no  balM  en  Aragón  maa  da  denlo  y  trein- 
ta caballerías;  yaiwra  hablan  crecido  A  qolnieota^ 
CoDfiesaba,  que  los  rióos  hombrea  teiian  raion  en  lo 
qne  pedían ,  que  no  se  ddile  dar  Uerra  ni  faonor  A  nin- 
guno sino  raareciaaa  ser  rico  hombre  poroaftardea: 
y  promettdqoe  nose. darla  honor  t  rloohombrede 
otro  rdoo :  y  tanUen  concedid ,  -qoe  no  se  daría- tier* 
ra  ni  honor  6  loi  hijos  que  tenia  en  defia  Teresa  611 
deVIdanre,  que  dedan  ser  su  mnjw  velada.  Hasnp 
se  pediendo  tomar  por  boen  medio,  envtú  d  rey  & 
llamar  A  doD  hdro  de  Uoncada  y  algunos  banmes  da 
Cilalnfia  y  mandó  llamar  A  los  concejos  de  Lérida, 
líunarít  y  Almenara,  y  doolganoa  otros  lagares^  qoe 


pava  dertodíasejuQlaseeeD  Momon.'con'Msgsb^' 
tes  armadas  y  bien  en  érdea.  SiitretAnte  que  estsí 
gente  se  Jnntaba  y  se  hacieti  otroe  aparaos  de  geer^' 
ra,  parti6  d  rey  para .Berbasun  A  donde  llegarón 
sote  él  con  s^aro  loa  misoMs:  peroné  se  eondoydeon 
BU  venida  ningún  asiento,  y  quedariin-las  cosas  en 
mayor  rompimiento.  Llegaron  AMonsonde  los  frf-J 
meras  que  el  rey  mandó  llamar«ontn>eslaa  ríeos  bote' 
bres  loa  vecinos  de  Tbmarn  >  y  foéron  A  o6m batir  una. 
fuerza  que  hobie  bastecido  don  Pedro  Haza;'biJo  dd 
don  Arnuldo  detasCdlas,  qewestatiaJnbto'AlIbaMSnr 
y  combatiéronla,  le  caál se  mandó  derríber  per^d 
snelo.  De  atl(  se  partió  pora  Rafatafcee  loe<.ix«a^ 
de  Tamarlty  Almetiarary  ^iu  esperar  combátese  lar 
ríodiO-Despaés  mandó  aerear  d  castillo  dé -Pomér  qne 
anide  don  Fernán  Sánchez  au  hf}o,  qoeera  nihyiriidb* 
te,  y  Junio  A  lea  -  riberas  de  Ginca>  y  armare»,  wfw 
mAquida  y  labraron  uacastillo  de  madera  para  eom^ 
batirte,  y Hideron  etns  apar^  para  la  baterfayi cóm- 
bale. Enaste  medlollegó al  rey  nsdroMerUnss.'hi}o da 
don  Pedro  Hartin  Pérez  de  Artasona,  Juslidn  de.  Ara- 
f(oa ,  con  émbnjada  dr  parle  de  tos  ricos  hombres ;  y 
ofrecía  de  su  parte  que  d  mandaba  levantar  d  cerco 
se  Irían  para  él,  y  ponían  aquel  liécho  en  Juicio'  de 
prdados,  y'qiietuvie8eperbtenqae>le!t'fiMBen'restl- 
tuldns las TfUás  yluffvesqnetenlaAenhoDorqvaieS 
hablan  ddo  quitadas:  ofñwlendo  de  su  parte, -que  An^ 
tes  qoed  rey  eslo  hiciese  darían  sefanrlded  deéstardi 
derecho.  DMoplQf^ál  rey  yfdéae  parala  vllta^ds 
Uonion,  y  parte  de  loa  ríeos  -hdqhNS-CMn  «Ignid» 
cabdieroa  qoeserían'dentoyolMtientadeeatellDt  sd 
aposentaron  e»Otl.  los  qoe  alIféMBbenenfn'don  F^ii^ 
nan Sánchez,  donBttrnardo  OnlHen  deEnlcAza,  doH 
Ferriz  de  LiMnn,  don  Pedro  Fernandez  de  Vei^ua.hljd 
de  don  FortoBoda  Vsrgoa  de  Pueyo,  que  -habla  oaaadA 
condoAaSibiliadeEiMenza,  prímsdelrey,  hljadedon 
Bernardo  Gnllleny  otro  hermano  suyo,  hijo  de  don- Per* 
teño.  De  alH  se  retdltló  su  pretensión  y  qucrell* enr  pe^ 
d«r  yjaido  de  loat^^ioBde  Zaragoza  y  Huesca;  y-A» 
obllKaron  deestar  A  lo  q«e  se  determinase- en-1«qM 
d  rey  pretendía  contra  dios,  por  haberse  «ñdo  y 
«yantado  contra  aa  señorfo'oomo  no  debian,  conforme 
AIsftieyes  y  costembresdd  rdoo:  ysi  Juigasaiqiid 
les  fseieú  restituidos  los  logares  qoe  tenianen  hesbr. 
d  rey  seeMIgóque  lo  mandaría  eampür:  y  dlóse  de 
paríe  destos  ilcaa  hombros  tregua  al  rey.  bsrRla  que 
volirtese  de  la  geerra  de  tos  nwrosdd  rdnoda  Hvr* 
da-y  quince  dina  mas,  y  ofreoldinn  -que-  aeaer*rfplsi| 
e»dla.  Siendo  puesta  y  seSsIadó  plazo  dentro  dd  ouri 
MmpBredesw  en  Zaragoza ,  el  obispo  de  Hdflsoa'edo» 
ieríó  yd  de  Zaragoza  no  quiso  dar  snf-aMtendft,  f 
quedóse  d  rey  con  las  hornre*  de  lotf  ttsoa  hontbsM! 
y  quedaron  debajo  de  In'  tregua-  qoe '  hablan  jorede; 
Peroen  elheebodel  fuero  que  asbabla' de  seiteipsn 
d  reino  de  Valende.  d  rey  oioi^ó  sus  privOg^oS'! 
algano»  aragoneses  qoe  tapian  tagatven  aqod  rert»j 
para  que  fuAsen  juzgados  A  filero  da  Aragón  ,'en-  lé 
onsl  se  ponía  dempra  embarazo  y  cootradloclún  per 
los  ofldalcB  y  mínistpos  reales,  dequeae-segoíea  gras* 
des  alteraciones  y  esoAndalos.  Pord  mrs'deaAríldM 
aBo  de  mil  doscientos  sesenta  y  dsco  tuvo  d  «sy 
oüMes  A  tosaragonesea  en  la  villa  de  Ejea ,  y  en  «Mes 
se  establederoa  algunas  leyes ,  y  entra  otraAss  orde^ 
nó  que  d  rey  ni  ninguno  de  los  reyes  qne  después  ddl 
reinasen,  diesen  tierra  ni  bsoorA  ntogm  ríoo  Aonw- 
bre  que  oo  lo  fuese  per  sangra  y  natorataM ,  y  qoe 
fuese  eitranjerodd  idnqjy  gaPii^oiJigg^hgbW 
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>»ie  Bi  hariM^e.  ^  ea  todas  las  diferencias  y  fdei- 
tuque  «e  movleaeo  entre  elray.  y  Um  jicos  bomr 
Vrw ,  b^os  dalgo  é  iofonmiM,  fueseJaeEeljnsUda  de 
Ar^oA ,  .y  .lo»,  detemloaae  eoo  bods^  de.  k»  rieoi 
^ilwu  y  «aballoK»  que  m  haUasan  w  tas  corlM  qiw 
119  luecao  parte,  y  todas  las  otras eausaaqne  bubiese 
^reloa  ríeos  hpabrea  y  «bailen»  6Íu(amoiMa,M 
jHigMjBO  ¡con  ooosctjo,  del  rey  y  de  los  ricos  basabrati 
¡MU"  pi  Justicia  de  AragoD ,  000  qw  «o  f anea  parte, 
y  qae  0I  no  .diese  tierra  en  boa«r  á  los-  iolaate 
StfBbíjosyd9tareÍa»su  miUer.  DeAlllaa  vtoo^rey 
i  ^ragoza,  6  donde  aedetwO  ' basta  eleilloy  eatr» 
•tras  aoafirmacMMMS  que  biia  á  .algaaos  ricea  hom- 
bres desos tierras,  fué  ooDflrmir  la  dooadon  déla 
viUa  de  Hadíaaa  h  Pedro  de  Sese  eoa  aos  aldeas,  que 
«caoK  oabaUeromuy  principal  del  reino:  Jacuri  el 
xey  don  Redro ,  padre  del  rey  don  Jaime  haMa  da-» 
do  A  Bedro  daSesesa  padre ,  y  nmcbo  tiempo  la  In^ 
«lerw  coa  otros  lagares  los  deste  lioaja.  : 

Cap.  LXYIU.— De  la  expedición  que  <1  rey  lomó  de  hacer 
la  guerra  á  los  fTioros  del  reino  de  Jtfurna ,  qut  se  ha- 
bían rebelado  al  rey  de  Castiüa. 

~  .Uandá  el  rey  ayuntar  toda  la  geoto  que  ae  pudo  ha- 
ber,parairooutra  losmoros,  que  eo  habian  rebelado 
ea  el  reioo.de  &furoiB,  tomaode  6su  cargo  aquella  em- 
presa debBjo.  de  la  tregua  que  leole  ooa  sus  ricos  bom- 
bras :  porque  el  rey  doo  Akmso  bacia  la  guerra  ooatra 
el  rey  de  Granada,  por  tas  fronteras  de  la  Andalucía. 
Era  la  ásate  que  se  higo  para  esta  guerra  dot  mil  de 
caballo:  y  mandó,  que  los  infantes  sus  hijos,  y  don 
Ramón  f  ol^  vizconde  da  Cardwu ,  y  don  Ramón  de 
Uoocada ,  fuésen  con  61  al  reíDo  de  Valencia :  y  de 
Aragón  Bolamente  M  don  Blasco  de  Alagon:  pero  de  los 
dos  mil  no  se  hallaroa  ateo  aeieqpDlos.  El  ooDseio  de 
Teruel  bizo  gran  sendoio  al  rey,  asi.  en  gente  de  guerra 
c»Bi«en  bestimentos,  siendo  allí  macha  parle  Gü  San- 
«bes  Muñoz,  y  los  de  la  ciudad  de  Yslencta  seseñala- 
ron  mucho  en  esta  necesidaji:  de  donde  partió  el  rey 
para  J^vay  Biar.  Dealll  envió á  requerirá  losde  Vi- 
Uena ,  que  se  habiau  levantado  <x)DtrB  el  infante  don 
liaonel  su  yeryo ,  que  se  redujesen  A  su  servicfoi  ase- 
garAadolos,  que  lus  recibiria  00  su  mensd ,  y  procu- 
raría que  fuesen  perdonadoa.  OtrodiJ  respondieron 
los  de  Villena ,  que  harían  jarameolo  en  su  ley ,  que 
vulnidoel  infantA  y.  otorgando  lo  que  lepedirian,  y 
perdonándoles  la  r^»lion,  rendirian  la  villa:  y  sino 
quisiese  aceptar  aquel  partido,  le  entregarían  al  rey 
don  Jaime,'JurAndoles,queaoladsria  al  infante,  ni 
al  rey  de  CaaUUa.  Siendo  asegurados  del  rey ,  qoeel 
iotaotelo  cumpUrie,  hicieron  juramento  de  recibirlo 
por  amor,  como  primero  lo  era.  Procuraba  desta  ma- 
aeradeaosegar  loaáwmos  de  aquella  gente,  y  ganaríos 
oon  faulidad  del  perdón,  duendo,  memoria  de  sn  man- 
sedumbre :  porqaacreia,  q«B  aquella  «ra  mas  seña- 
lada y  notable  victoria,  de  la  cual  quedaban  mas  se-* 
■alies  de  clameaeia  qne  de  oastÍg&  De  Villana  fué  el  rey 
sobre  EIda,  qaecstaba  éntralo  derendirseal  infante 
don  Uanud :  y  aseguraron  loe  moros,  que  la  entrega- 
rían :  y  cobr6etcasttlladePetrer,que8e  haUa  alzado 
ooBtra  don  Jofre  de  Loaisa  privado  del  rey  de  Castilla: 
y  mandólo  entrar  A  los  suyas.  Otro  dia  se  fué  el  rey 
ANompot,  y  de  sllf  á  Alicaote,  á  dondesepusoen  ór- 
den  toda  la  gente  de  guerra,  para  hacersu  entrada  po- 
derosanteotopocel  reino  de  Uarcia.  Estaban  con  el 
n.y  loa  lobmles  don  Pedro  y  don  iaime,.  el  obispo  de 
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BaroeloML»  y  nlgnaesi  wMM|  y  cafaalMiM-:  y  parqaa 
bablU' algalias  dlfsreaoias-  oitnloaoaballeros  ygeala 
da  gutm,  nombraron  dos  oaballeras  que  jugedlo- 
das  las  diferencias  que  hubiese:  y  mandó  rigurosa» 
mente  castigar  los  excesos  que  ae  hacían.  En  este  medio 
tuvotalrs  formas ,  usando  de  halagos,  y  cort  dfldfras 
y  mercedes,  que  algunos  princfpslrs  de  la  Tilla  de  El- 
che, ántes  qne  dello  tuTteoen  octicfa'Ios  !nfertcs,Dl 
los  ricos  hombres ,  ni  fué  lleudo  su  qHrdto ,  le  entre- 
gaiiDn  la  torra qoe  llamabea  Calahorra,  y  dejóm'dla 
al  nhispa  de  Barcelona,  para  qaeestorbase'qns  no  1*1 
lasea  la  vega ,  y  do  se  hacia  menor  gnerra  ¿  los  mo-« 
ras  del  reioode  Murcia  con  ooaaejos  y  pmdeocia,  qua 
ana  las  armas.  De  allí  fué  el  rey  pare  Oribnela.  idoDde 
vino  tto  hijo  del  «rraez  de  CravlUea,  que  tenia-  preso 
«L  rey  de  Casulla;  V  prometió ,  que  daría  entrad»  ett 
la  villa  á  la  gente  del  rey ,  y  le  entrarla  los  caatllfoai 
y  asi  se  hiio.  Iba  discarrieode  por  los  lugares  tírcoo* 
vecinos,  uó  con  ejército  cantoso,  por  ao  quitará  loa 
mdroslaesparaasa.delpwdoa:  pero  tampoco  no  ha- 
bía rembdon  en  parle  del  coidado^  sabiendo  que  aque- 
ttagente  «ra  ttcH  en  sus  mudantes :  y  como  se  mué»- 
tra  desvalida  y  oobarde  ea  los  peligros ,  asi  infld  en 
las  ocasluaes.  Muchos,  ó  se  rendían  ó  desamparaban 
los  lugares  y  ae  acogían  á  lasooslas  deT  reino  de  Mur- 
cia .  y  dellas  se  pattban allende:  y  el  re)'  con  diverso» 
modos  y  arte,  usando  de  míserfoordia  coa  los  rendí» 
dos,  y  de  celeridad  ooatra  los  que  iban  hu>-eado,  mos- 
trándose hiiplacabie  contra  los  que  se  acogiaa  A  las  lo** 
gares  da  tos  rebeldes  del  reino  de  Mmvia,  losfuédo- 
mando  y  venciendo.  Deala  soaaera  acabó  de  odtrar  en 
may  bnve  tiempo  todo  lo  que  se  bpbia  rcbdade  desda 
VJIIeaa  hasta  Oriba^  y  Alicante.  Detúvose  el  ray  och» 
días  ea  Oribuela ,  y  á  cabo  de  dios  llegaroa  dos  alma- 
gáraves  (le  Lorca  á  Tnedia  nodw,  y  dieron  aviso  al  rey. 
que  loa  moros  enviaban  socorro  á  la  ciudad  de  Murciar 
yquoíbaa  ochocientos  ginetea,  y  llevaban  dos  mü 
acémilas  cargadas,  y  dos  mil  peones  bien  armados  que 
las  seguían,  y  que  habían  pasedo  por  Lorea  á  puesta 
de'  sol.  Era  ya  en  aquella  sazoa  lleg^ido  é  la  frontera, 
donde  el  rey  de  Aregoo  se  hallaba ,  el  iofante  don'  M^ 
Duet,  con  los  caballeros  de  las  órdeoes  del  Templ&r 
Hospital  y  Ucl^,  y  om  ellos  un  rico  hombre  llamado 
don  Alonso  Garcf  a  \  y  mandóles  el  rey  ,  que  le  siguie-> 
sen  000  los  infantes  y  gente»  de  su  ejército.  Pasado  «1 
rio  de  Segura,  al  amanecer  llegaroa  á  una  alquería  que 
está  en  el  camino,  por  donde  ios  moros  habían  do 
pasar ,  entre  la  ciudad  de  Murcia  y  la  montaña ,  etk 
el  camino  de  Cartagena,  junto  á  an  cerro,  donde  se  ao- 
lian  mlerrar  los  reyes  moros  de  Murcia.  En  este  lugar 
mandó  el  rey  ordenar  sus  haces  de  esta  suerte,  que  ea 
laavaagoarda  puso  áloe  infantes  sus  hijos,  censúa 
gentes  y  vesallos ,  y  en  la  batalla  estaban  el  maestre  de 
Santiago,  y  don  Pedro  Nuüez  doGuzmao,  y  don  AJonao 
García,  y  él  se  puso  en  la  retaguarda  con  ciento  de  ca- 
ballo ,  gente  muy  armada  y  escogida :  y  doo  Guillen 
de  RocafuU  con  alguna  gente  de  caballo  aelió  fuera  de 
los  escuadrones  para  recouocer  el  campo  ,  y  dar  aviso 
de  la  venida  de  los  moros.  Eo  esto  el  maestre  de  San- 
tiago ,  y  doD  Pedro  de  Guzmao ,  y  don  Alonso  García 
que^esperaban  que  el  rey  mandase  dar  señal ,  para 
que  saliesen  al  eueuentroá  los  enemigos,  instaban, 
que  saliesen  &  dar  la  batalla ,  y  acometiesen  á  los  pri- 
meros. Mas  el  rey  lo  difirió  por  dar  lugar,  qoe  descen- 
diesen á  lo  llano,  de  guisa  que  los  noestros  pudiesen 
ponerse  entre  los  enemigos  y  la  ciudad ,  y  en  caso 
que  los  gioelos  se  podieaea.  acoger  deair^  quedasen 
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•taJidMlMpaoMiOoalss  BOénllH:  pero  por  ^«nde 
Jqslancto  que  le  bhderOn,  ruDdAwaarlutnMDpotas 
y  deeplagu*  ^u  banderu,  y  Mlir  wdaMdu  ■lu  baoos, 
ooo  taimo  que  wied  día  no  salanMnto  ae  bd>ia  de  pe- 
lear con  loi  ginetes  y  gente  qoe  iba  al  locurro ,  pero 
con  loa  que  eataban  en  defensa  de  la  olódad ,  qne  era 
Bodia.y  moy  eaooglda  gente.  8aU6  el  rey  de  la  ^«to- 
goarda  solo  para  aslaiará  loa  inbntea,  ydyolea,  que 
•eaeordaaea  oayoabtjoa  eru,  y  que  hicieaeo  ooom 
tele»  lo  qoe  debían :  porqoeelqae  alU  noto  moalnaa 
con  esfueraoy  valentía,  JamAa  le  tendría  portal.  Movía 
6  todos  la  dignidad  real ,  la  memoria  de  las  victorias 
pasadas ,  y  la  magestad  do  so  peraona,  queea  te  m»- 
yor  y  principal  parte  de  ta  tetiga  militar  aostaota  «I 
cargo  y  trab^io  de  los  mas  mancebos.  Toelto  t  sa 
puesto  t  raovieroD  los  de  la  avai^oarda ,  pero  oo  bobo 
en  loa  enemigos  valor  ni  oaaron  espenr  la  batalta ,  y 
de  1«  primera  «rreineUda  volTíeron  bnyendo  contra  la 
parte  por  donde  veidan.  Algonos  fuaroo  de  parecer 
qoe  sesigaiesB  el  alcance:  pero  el  rey  no  quiso  dar  A 
dto  logar,  porqoe  &  cuatro  legnas  distaba  A  Ihania,  qne 
era  ona  viUa  qoe  tenia  un  castillo  owy  foerte,  y  habla 
dentro  mucba  gante  de  goaraidow  temiendo ,  qw  po- 
«Uan  Batir  da  refresco  contra  eiks,  y  hacer  mucho  dwo 
en  la  gente  qoe  aodovleaa  desmandada  y  esparcida ,  y 
foé  el  rey  <oo  s«  ^érdto  el  Iggar  de  la  Alcaotarilta. 
Hubo  mnygrao  eonsalta en d  ccais^  iM  rey.slpa- 
«rte  A  poner  oeroo  sobre  el  ca^lo  deAHiama,  ye»- 
UJmi  allf  los  infaotesdon  Pedro  y  don  Jaime,  los maes» 
tnsdeUolésy  delTemple,  Dgo  de  Uatavespa,  maeatre 
dd  Hoapltal ,  doo  Ramón  Foleta ,  vliooade  de  Cardona, 
dan  lamOD  de  Moneada,  don  Pedro  Qoeralt,  dmi  Blssoo 
de  Atogon ,  don  Pedro  de  Gtoman ,  y  dtm  Alonso  Gar- 
da, que  era  gran  privado  del  rey  de  Castilla:  y  porqoe 
iabía  concierto  entre  los  reyes ,  qoe  aa  viesen  en  Al- 
«Braz,  por  esta  causa  se  volvió  d  rey  para  Orihueta, 
y  de  alU  ft  tas  vistas.  Iban  con  41  los  intentes  sns  hijee, 
y  hasta  tresctentus  cebaHene,  y  en  Orihnela  quedaba 
otro  tanto  número  de  gente  de  cabello ,  con  doedaotos 
■Imogtraves.  8bM  el  rey  de  Castilla .  una  legua  fuera 
de  la  villa  A  redbhr  el  rey,  yjanlos  seentraron  en  Al- 
earas, A  donde  estaba  ta  reina  doña  Vwlanto ,  y  sus 
hyoa ,  y  doña  Bereaguek  Alfooso ,  bija  del  infante  don 
Alfonao ,  sráor  de  Molina  y  Mesa  ,  lio  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  entúDCes  se  vino  coa  el  rey ,  y  vivte  con  ella, 
como  si  fuera  su  mujer.  Vuelto  el       de  Aragón  i 
OriboAta,  los  de  Villena  leeovfanMi  A  dedr,  que  se  na- 
dirfon  al  intenta  doD  Uanwri,  conoo  estaba  asentado,  y 
partió  A  Mompot  y  Elebet  y  BiandA  entregar  te  torre 
Calahorra ,  y  la  vilte  al  intento ,  y  volvMee  para  Orí- 
bueta ,  A  donde  tuvo  ta  fiesta  de  Navidad. 

Car.  LHVL—De  las  moesüduras  gut  tedieron  á  los  pHn- 
dpM  normondor  dd  reino  de  Sicilia  ,  yds  los  ettadot 
dsPuIto  yCaUtbria:  y  AOarlor  conde  de  Anf/eut  y  tU 
ta  Prwii»  .-y  de  ta  muerte  del  rey  Mtmftedo. 

Vor  este  tiempo  tev  cosas  del  rey  Manfredo ,  que 
habta  aleanaado  una  muy  grao  pujanza  y  reputeoioa 
entre  lodos  los  principes  de  te  crislteodad,  llegaron  al 
fin  de  sn  prosperidad :  y  tras  tíh  se  sigolA  ,  que  aquel 
print^pe  por  ta  defensa  de  su  reino ,  perdió  con  él  la 
vida.  eocamlDAndose-su  destrucóon  por  los  sumos 
pooUflces  que  sucedieron  en  ta  Igleste ,  despnes  de  la 
privación  y  muerto  del  emperador  Federico  su  padre. 
Como  esto  toca  prtodpalmeoto  A  ta  memoria  de  tes 
cesas  noteblesque  ban  sucedido  eo  las  conquistas  des- 
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oeskm  dd  derecho  de  aquel  reino ,  referir  «Igo- 
na  parto  de  sus  principios,  tas  guerras  que  bida» 
oultaiia  desde  el  tiempo  del  empendor  Certa  Ma^Mi, 
por  el  domioto  de  laa  provlnetas  da  Capua  y  Palta  y 
Calabrta,  y  de  otras  que  perleDeetaB  A  talglí^  ó  al 
taaperlo,  eran  masardioartementoaolre  los  empera> 
dores  griegos  y  latinos;  yenda  ano  deltas  cooteadta 
eoQ  los  sumos  poottfleaa ,  bsata  que  se  Interporien» 
aneUaataspnnetpeanonnMdas^qnssaeatremetlaNaA 
nsom  gnem  sn  aqneUaa  partas  sn  esnindtoctan  ds 
loa  empwadores  de  orienta  y  oocUaoto  :  y  por  ser 
muy  oelebsada  pordiversoeanloraa  ta  noemerta  d»  ana 
empresas  en  las  oonquistas  y  guanas  que  tovíenm  por 
ta  ecupaotaa  de  aquaUos  estados  de  Capnay  Mta  y 
Catabrta,y  porteistadeSloiUa:y  portodosioa  moy 
referidas  las  hossBaa  de  Roberto  Guiscardo  y  de  Ro> 
gersutaarmaBO,  que  fué  el  primer  OGode  de  Stottta,  y 
tas  del  rey  Bogersn  hijo:  trataréaqui  sotameata  de 
tastavasUduraaqueeUesysussnossoreshubteroD  da 
tassamos  pootlfices ,  poeaen  prossoutan  deste  dere- 
cho ,  se  comenzó  k  oouqutata  de  aquellos  retóos ,  por 
al  graBraydonPadrode  AragoOiy  sefanedó  A  cabo 
de  tantas  años  tan  gtartasamento  pra-  sus  soeesores. 
PoeMo  que  Roberto  OttlBoardo  M  d  primero  que  se 
apoderó  del  daoBdede  Pulla,  y  fiaenapoeél  sojuzgados 
les  grtagss  y  lombardos  que  restdtan  en  aqusitapr»- 
viñeta,  y  coaqnisló  por  sn  valor  ta  Calabria,  asIotleBda 
Ata  guerra  sus  bsraoanoK paróte  primera tavesUdnra, 
ssguaeaoribefrsyGaufredoMatalerra.detaórdan  de 
san  Baalto ,  que  oompuao  ta  hlstcvta  de  aqudta  on»-> 
qoista ,  A  instanda  dd  oonde  Bsger ,  se  ooiuedlA  por 
dpapa  Lean  nono,  en  d.aio  de  mil  docoentay  dosd 
condsWlfradolMmnno  da  Gdscardo ,  cuando  fué  por 
él  venddoGon  los  suyos,  y  se  reeogióé  un  lugsr  da 
Capitanata,  y  fué  pnssto  ca  su  libertad  coa  gran  rar^ 
rencte.  Sntóaces  d  sumo  poatl6ee,  según  esto  autor 
esoríbe,  hizo  deoadan  al  oonde  Wifraáo,  de  toda  ta 
üerra  que  babieo  ganado  él  y  sus  bennanos,  y  de  ta 
quo  oonqutelaaen  en  CUabrta  y  SldUa ,  qne  era  dd 
patrlmontodesan  Pedro,  sn  feudo  para  él  y  sus  he- 
rederos. Después  desto,8nda&o  de  adlaessnta  y  tías 
haUeodo  venddo  d  conde  Boger  en  Hdlta  Junto  A 
Traína,  aqadta  temosa  batalta  que  tuvo  oen  toda  te 
morisma  de  aquél  rdno,  ae  ta  envió  como  A  sn  caudt-» 
Uo  d  esteodarto  de  la  Igissta :  y  en  d  ano  de  nJI  y 
odíente  y  tres ,  según  d  mtemo  Gaufredo  escribe ,  fué 
ta  errada  que  d  duque  Roberto  Guiscardo  bln  en 
Roma,  oaande  libró  al  papa  Gregorio  séptimo  de  ta 
opresión  del  emperador  Enrique ,  que  era  decterado 
por  cismAUco ,  y  le  restituyóen  su  silta  ,end  palaoto 
de  Sao  Joan  da  Ldran .  oon  d  aacro  ootagto,  y  oono- 
clMido  d  pepa  te  rebdton  del  pueblo  mnano,  se  fué  con 
Gufsoardo  A  Pidta,  d cual  pea* devodon  déla  santa  me- 
dre Igteda  se  vino  de  Romaota,  y  d^ó  allA  en  la  guerra 
que  tonta  ooo  los  búlgaros  A  su  bljo  Boemonde.  No  da* 
darán  los  autores  antiguos  d  premio  que  por  tan  se» 
getado  servido  sedió  A  Guiscardo ,  aunque  fué  sftuy 
favorecido  dd  papa  Gregorio  ,  para  qne  Boemundo  sa 
h^bubiesed  imperio  de  Constaotiooi^a,  y  se  te  diese 
A  él  socorro  para  la  conqulate  dd  rdno  de  Persta,  per» 
vivió  después  desto  pooo  tiempo.  Tuvo  esto  prfodpe 
tres  bljos,  el  primero  foé  Boemuodo,  aquel  tan  aeñata- 
domtre  los  otros  prfndpes  que  foéroo  A  ta  oonqutata 
deteXierra  Santa  ,  que  tuvod  prindpadode  Antto- 
quta  ,  y  de  te  segunda  mnjer  que  fué  bija  dd  fviadps 
de  Salomo ,  A  Roberto,  que.ipii;^  en  ^da  de  su  \ 


ta  corona ,  conviene  pan  mas  ctarta  notieta  de  te  su-   y  A  Hogar ,  qoe  sucedió  en  el  duoado  de 
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príndpe,  siendo  ramo  poallflce  Orbano  segundo,  «a  un 
otmcillo  que  tuvo  m  Melsa ,  Uzo  homenaje  al^  papa 
oomo  f  aulló  de  la  Iglesia,  por  el  estado  de  Palla ,  se- 
gún eseiibefray  Tolomeo  de  Luoa  de  la  orden  dé  los 
predicadores,  autor  anligao  en  la  genealogía  que  com- 
paso de  los  suGesor»  de  Roberto  Guiscardo ,  y  éste 
tuvo  un  hijo ,  queae  llamá  Gullleinio ,  que  fn&sucesor 
de  aquel  estado.  Tuto  Me  pontífice  gran  afidon  ¿  Bo- 
gar conde  de  SidHa,'  bemiano  de  Roberto  Quiscardo ,  y 
con  tanto  napelo  tratd  eo  honrarle  y  favra<eeerle,  que 
-pasó  &  Sicilia  por  Tiaitarle ,  y  porque  poco  ántes  stn 
•aUdurfasoya  hablan  enviado  por  so  l^ado  al  obis- 
po de  Traína ,  eoteodiendo,  que  d  oonde  estaba  cob 
gran  eentímieato  ddlo,  ofreció  de  remediarlo  con  gran 
♦mnra  soya,  y  estamdo  eo  Salerno  6  cinco  del  roes  da' 
jollo,enel  onceno  año  de  sn  pontifloado ,  dl6  aqnel 
lan  señalado  privilegio ,  de  que  los  reyes  de  Sicilia 
después  han  naado ,  por  H  caal  coaoedlá  ft  Roger  conde 
de  Calabria  y  Sicilia ,  y  á  Simón  su  h^o ,  que  en  su 
tiempo  ni  de  eo  byo ,  6  de  cualquier  otro ,  que  fuese 
snlegltimolieredcro,  no  se  enviarla  legado  ninguno  á 
sos  estados  sin  su  volontad ,  y  lo  qoe  fwnrendria  pro- 
veerpor  los  legados  apostólicos ,  se  ejecutase  por  el 
«onde  y  sos  sacesores ,  y  combóles  las  veces  del  le- 
9HÍ0.  A  Urbano  sucedió  eliMpa  Pascual  segundo,  yfi 
eetepontífloe,  según  Tolomeo  de  Loca  escribe,  Goi- 
•llelmodaqne  de  Pulla ,  nieto  de  Guiscardo,  btzo  ho- 
menaje Junto  A  la  pnenle  de  Cheprano,  y  recibió 
■la  -laTesÜdura  con  el  estandarte  de  la  Ifdesia  por 
toda  la  tierra  de  Palla  ,  y  por  la  antigua  Campania, 
qne  entónoessadecia  Tierra  de  Labor.  Fué  por  muerta 
de  Pascual  olvido  en  sumo  pontífice  Gelaaio  tambfeo 
segundo,  A  quien  el  mismo  Gnillelmo  prestó  la  obe- 
diencia como  Sel  vasallo  de  la  Iglesia ,  y  despnes  por 
en  muertetCalixtostt  sucesor.  Pareom  aun  letras  deste 
aumo  pontífice,  en  que  avi^a  del  estado  de  sus  cosas,  y 
escribe  al  primer  anobispo  de  SanUagodoa  Diego  Get- 
mireziftqoien  juntamente  con  haberlepromovidoá  esta 
dignidad,  cieól^dodola  sedeapostúliea,  que  después 
de  haber  sido  recibido  en  la  oiadad  de  Roma  con  gran 
•honra  y  fiesta,  se  fué  A  Benevento,  y  de  alU  pasó  á  Pa- 
lla, y  bajóé  fiari.  y  recibió  debajo  debomenaje  y  fide- 
Jlrlad  al  doquedaPnllay  príncipe  de  Capua  ,  y  A  loe 
■«■tros  condes  y  barones  de  aquella  tierra.  Murió  en  Sa- 
lt>mod  duque  Gniltelmo,  segan  en  la  antigua  historia 
del  rey  Roger  se  contiene  ,  siendo  pootlOoB  Honorio  ae- 
fmnrio ,  y  como  no  d^  hijos  ni  nombró  socesor  en 
aquel  estado,  comenzaran  A  levantar  en  Salomo, 
Troya,  Mella  y  Venosa,  algunos  señores,  queso  apo- 
deraron de  aqiiellaaciadadea,yMconde  Roger.  hijodel 
primer  Roger,  pasó  con  so  armadadeSidUa  A^alenio, 
-y  rindióse  aquella  ciudad  ,  y  tras  ella  Helsa ,  y  de  alli 
comenzó  ó  irse  apoderando  de  aquel  estado.  Pero  en- 
tendiendo el  papa  Honorio ,  que  el  conde  Roger  inten- 
taba de  apoderarse  por  ra  autoridad  del  ducado  de  Pa- 
ila, foése  lu^  A  Benevento ,  y  en  aquel  lugar , .  cele- 
brando el  oficio  diviao,  pranooció  aenteoda  de  exco- 
munión contra  él ,  ai  se  eatremetiese  en  ocupar  aquel 
«stado,  y  el  ooqde  Rannllb  que  estaba  casado  oon  Ma- 
tttde,  hermana  del  conde  Roger ,  y  todos  los  otros  se- 
fieres  de  Pulta  foéron  ¿  prestar,  al  papa  la  obediencia, 
y  los  prindpales  fueron  Grimaldo  iviBúipedeBisiüaoo, 
Oofredo  conde  de  Andria ,  Taocredo  de  Conversano, 
qne  era  señor  de  Brindez,  y  tenia  grao  estado  en  Palla, 
Roger  cnAde  de  01ra,  y  juntóse  con  ellos  Roberto  pria- 
(üpA-de  Cepaa.  Sigolóse  tras  esto,  que  el  papa  «atando 
en  Troya,  lugar  prindpal  da  Pulla,  celebró  alUcoaeilioi 


y  OI  él  pabM  pw  descomnlgado  al  omda  Rogar  y 
A  sos  secuaces.  No  podiendo  Boger  aplacar  ti  pepa, 
pasó  de  ^cilia  oon  buena  armada  A  Palla  para  prose- 
guir su  derecho  por  las  armas ,  y  rindiéronsele  Ta- 
ranto y  Otranto,  que  eran  de  Boamando  el  menor,  d 
cual  por  tomar  la  posesión  del  principado  de  Aati<^ 
qufa ,  lo  babia  dejado  con  sa  estado  debajo  de  la  tu- 
tela de  la  sede  apostólica.  Despnes  de  estas  dodades 
se  le  rindieron  Inego  liudez  y  otros  logares  muy 
principales  ,  y  el  pupa  con  gcao  sentimiento  de  sude- 
aacato,  nwudó  A  Roberto  principe  de  Capua ,  y  al  con- 
deRanulfo,  yA  los  señores  priiuiipales  de  Polla,  que 
iontasensas  gentes  en  sn  defensa,  y  por  su  persona 
tomó  aquella  em(»esa ,  de  echar  A  Roger  de  su  tierra, 
como  enemigo  de  la  I^esia ,  pero  hallAndose  el  papa 
burlado  por  la  inconstancia  de  los  barones  de  Pulla, 
envióA  ofreceral  conde  Roger ,  qua  le  darla  d  dncado 
de  Polla ,  si  la  hiciese  él  homenaje  en  Benevento ,  y  aaí 
tobizcTrasestofuéganandatodoalresto  da  Pulla,  y 
lastietrasqueerandefioemwido,  y  fuéronsele  rin- 
diendo el  principe  de  Capua,  y  el  maestre  de  la  mi- 
licia que  llamaban  de  NApotes,  y  todas  las  otras  tier- 
ras basta  la  marca  de  Ancora.  Entóoees  viéndose  se- 
ñor de  tan  grandes  estados,  pw  consejo  de  los  suyos 
tomó  titulo  de  rey  deScllia,  porqueen  lo  antiguo  aqu^ 
lia  isla  fué  stmoreada  por  reyes ,  y  era  propia  con- 
quista snya ,  quedando  con  su  tUok»  el  ducado  de  Pu- 
lla,  y  los  otros  principados  y  sus  sucesores  se  Intitula- 
ron reyes  de  Sidlia  y  de  los  ducados  de  Pulla  y  Cala- 
bria ,  y  del  principado  de  Capua ,  sin  que  tonusen  el 
Ululo  de  reyes  de  Sicilia,  allende  y  aquende  d  Faro, 
como  algunos  piensan ,  porque  no  ae  nó  dél  hasta  en 
tiempodel  rey  Carlos  ei  segundo.  Siendo  creado  samo 
pontífice  Inocencio  s^ndo ,  fué  contra  el  rey  Ri^er, 
porque  daba  favor  A  Pedro  León ,  que  habla  sido  ele- 
gido pape  por  una  parte  del  colegio,  y  prevaleciendo  el 
rey  Roger  en  el  coarto  año  del  pimtificado  del  papa 
Inocencio  ,  según  Tolomeo  de  Luca  escribe ,  el  em^ 
perador  Loterio  vinoA  Roma,  y  como  diobo  es,  fntf 
alif  coronado ,  y  como  vlótodas  lasfaemsdelim* 
perio  contra  el  rey  Roger,  y  entró  en  Pulla  cea 
muy  poderoso  ejército ,  y  no  pudietido  el  rey  Ro- 
ger concertarse  con  el  emperador  con  gran  suma 
de  oro  y  plata  que  le  ofrecía  ,  juntó  mayores  eon>— 
paSas  da  gente,  y  arriscó  A  darle  la  batalla.. Pero 
el  emperador,  que  era  muy  guerrero  y  gran  caballeroi 
SDlniando  A  los  suyos  salió  contra  él ,  y  reconocieudo 
el  rey  deSicilta  la  mucha  ventaja  que  le  hacia  la  gente 
de  guerra  de  su  enemigo,  que  la  mas  era  tudesca  y  ex- 
traojura ,  se  fué  retrayendo  y  acogióse  ó  los  lugacesA^ 
peros  y  montañosos.  Enlónces  se  Juntó  d  papa  oon  e| 
emperador,  y  pasaron  á  Barí ,  y  echando  al  enemigo 
de  las  provincias  de  Capua  y  Pulla,  determinaron  de 
hacerle  guerra  en  Calabria ,  y  habiéndose  recogido  A 
Sicilia  ,  por  imporlnnldad  délos  Suyos  desistió  de  la 
empresa,  y  dióseel  ducado  de  Pulla  AunBeinaldú.que 
en  aquella  guerra  sirvió  maclio  A  la  Iglesia,  y  fettó 
may  poco  qoe  no  resultase  muy  gran  disensión  ydis- 
cordia  entre  el  papa  y  el  emperador,  pretandieiuto 
cada  uno  dellos  ser  aquella  provincta  de  so  jurisdic- 
ción ,  y  eeto  era  tan  de  veras ,  que  según  refere  Otoa 
FuBÍngense  qoe  concurrió  en  aqoellos  tiempos,  se  apa- 
ciguó su  oontleoda  tomando  por  medio ,  que  ai  dar  dd 
estandarte  al  nuevo  duque ,  d  papa  y  d  emperador  le 
echasen  las  manos  juntamente.  A4a  vudta  desta  em- 
presa adoleció  d  emp^fl^^(s^lCl^@:WA«. 
tes  de  pasar  los  montea  en  una  casa  uf^.  pobre  j 
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intamMeporetoteSo  del  ofio  mil  dentó  trehita  yocho. 
MDcrtotaaitafenBehialdo  duque  de  Palla     rey  Roger 
^OB  no  aaUa  perder  idnguua  ooaskui ,  ecb6  d^a  á 
«B  berro* no  del  duque ,  y  á  toda  la  geote  noble ,  y  al 
principe  de  Capas ,  y  tornó  é  cobrar  muy  en  breve 
aquellas  provincias,  y  acudiendo  e)  papa  Inoonaclo  á 
la  deümsa  de  PuOa  con  alguna  {tente,  ^  rey  le  salteó 
de  itenem  que  apoderándose  de  su  persona,  le  fud 
fortado  confirmar  el  Mtulode  rey  deSjcilia»  ysefalzo 
el  rey  absolver  de  tas  censuras,  y  en  Mta  eontbrmi-' 
dad  hubo  )a  ccnccBlon  de  aquel  carao  ponUBce^  los 
ducados  do  Polla  y  de  Calabria ,  y  del  principado  d« 
Capua.  Ene!  afio  demtl  dentó  ooareota  y  cuatro, 
aiondo  samo  ponUOoft  Ctfestino  segando ,  se  reooneUió 
mu  «straobamentecoa  la  Iglesia  y  se  la  concedieron 
por  et  papa  tas  insigitlas  reales,  y  le  fué  confirmada  1» 
legacía  perpétutdeutrodelalslc  deSMlta,  como  la 
coDoadldel  papallrtisoo  al  conde  Boger  su  padre,  lo 
eoal  soaw%ua  per  las  tetros  que  el  sewdoyel  pue- 
blo romano  escribió  al  emperador  Conrado ,  de  coya 
deroolon  ellos  eran  eontra  el  rey  de  SidliA,  en  aque- 
lla MlverUan,  que  aqu^era  en  gran  peijnicic  de|- 
imperio  y  suyo.  Tamtriu  so  le  restituyú  d  ducado  de 
Pulla  t  y  entdooes  paa6  coa  v/m  muy  biiena  amada 
ft  Ardea,  y  el  roy  de  Tunex  sobfio  bu  tributario. 
Chú  este  principe  coa  doña  Elvira ,  bija  dd  rey  don 
Aloooo  deCasUUa  y  Leoa,qoeRaoá  dolo»  moros  la 
ciudad  de  Toledo,  ft  la  cual  Ateiiandro  abod  del  mo- 
nasterio  de  San  Salvador  da  la  Val  Colesloa,  Jonto  á 
Capua ,  que  eseriUá  las  cosas  que  le  sooedlevoaA  Ins- 
tancia delaoondasa  Matilde  mi  faermaoa ,  llama  Al- 
beiia ,  y  éste  afirmo  qoeal  hijo  prlmegénlto  se  llamó 
Bdger,  &  quien  dl6  titulo  de  duque  de  Pulla,  y  que 
tuvo  también  otro  bl jo  que  se  llamó  Taooredo,  qne 
Alé  príoGlpede  Bari,  y  Alonsoque  también  fué  su* 
Mimado  en  dignidad  de  principe,  y  este  autor  escribe^ 
que  tenia  otras  dos  Mjos  muy  niños,  losooales  oreo 
yo  que  fueron  GoillelmD  y  Constaun,  que  ambos  sit- 
codteroo  en  el  reíno  por    blleciinienlo  de  ios  berma- 
nos  mayores  y  de  lef^tlato  suctBlon.  Habiendo  suce-' 
dldo  en  al  reino  GuilWmo  a]  rey  Boger  su  padre  que 
dioo  un  autor  antiguo,  qaa  falleció  de  ochenta  años, 
recibió  la  investidura  dél  por  el  papa  Adriano  terce- 
ro y,Constahza,segoQHlgun  autor  aBrma,  por  cier- 
ta visión  de  su  padre  se  puw  mouja  en  Palermo,  au  nque 
Toloraeo  de  Loca  y  otros  autores  que  afirman  haber 
^o  loonja ,  reciben  engaño  m  decir'  que  fué  bija  de) 
roy  Guílleliao  el  primero.  A  esto  Oaillelino  escribe, 
qoe  le  diCarenciaran  dd  nombre  de  so  hijo ,  que  tem- 
bimse  Humó  Goillelmo,  HanAudoleel  Ualo,y  casó 
con  Uai^ríta  bija  del  rey  don  Garci  Ramírez  de  Na- 
varra, y  pareoe  por  autor  antiguo  que  tuvo  dos  hi- 
jos, Boger  que  Uié  el  primogéaito  y  duque  de  Pulla, 
y  que  foé  muerto  en  Palermo  en  cierto  ruido  en  vida 
d«l padre,  yd^ó  un  bijobaslardoqnese llamó Tan- 
eredo,  yelkjjo  segundo  saHamó también  Guillehno, 
qne  sorádló  eo  el  reino,  habiendo  muerto  «o  padre 
en  Palermo.  de  cuareúta  y  seis  BÍios,aoqiie  en  cier- 
ta genealogfa  antigua  des  los  principes  se  afirma  ,  que 
dejó  el  rey  Guillelmoel  primero  un  hijo  natura)  que 
se  llamó  Tancredo ,  y  asf  uno  hace  nieto  á  Taaoredo 
del  primer  Gallldmo,  y  otro^  hijo.  Prosiguió  el  rey  Gui- 
Melmoel  primero  ood  gran  cooslaDoía  sus  empresas 
confa-a  el  imperio  latino,  aunque  se  le  hizo  guerra  muy 
gmnde  por  los  capíteoes  del  emperador  Federico  el 
primero  deste  ooiObre  de  I»  casa  de  Suevia  ,  y  él  se 
ooDcerló  coa  el  papú  Adrlaaq  y  eo  Beoevmto  so  asen- 


tó entre  los  dos  cierta  ooneordla  que  se  tuvo  por  poco 
honrosa  al  imperio  y  ft  la  Iglesni ,  y  della  resultó 
lo  cisma  entre  los  pontífices  Alejandro  y  Viotor  que 
fué  muy  pemídosa  y  do  allí  adelante  el  primer  Gqi- 
llelmo  y  su  bijo  tuvieroa  mas  favor  en  los  ponUfices, 
porque  se  sirvieron  y  socorrieron  de  sus  armadas -y  ' 
gentes,  asi  contra elemperador  Federico,  como, coo-> 
tra  otros  priooipea  que  daban  mucha  molestia  á  las 
cosas  de  la  Iglesia,  yambos  Guiltelmos  fuerop  obe- 
dientes 6  los  sumos  ponlifioes.  Murió  et  segundo  sia 
dejar  sucesión ,  de  edad  de  trelata  y  seis  años,  ha- 
biendo reinado  veiota  y  «iflco.  Quedando  sola  Cou»- 
tanza  bija  del  rey  Hogu-  de  legitima  suceaion.  Tan- 
credo  ae  apoderó  del  reino,  primerocomagoberiwdai' 
y  fln  curador,  el  cual  según  Tolomeo  de  Luco  dice, 
no  se  escribía  cuyo  bijo  era,  salvo  ser  primp  del  rey 
Goilielmo  el  segundo  y  natural ,  y  es  asi ,  que  hay 
tanta  diversidad  entre  losantons  dcitiaaos  aoUguoa 
en  dcdarar  cuyo  hijo  fuese,  que  no  se  cootormauoo 
ooQ  otro ,  y  biy  alguno  que  escriba  qoe  fué  hijo  bas- 
tardo del  rey  Boger,  y  otros  del  rey  Guillelmo  el  pri- 
mero, y  alguno  es  do  o|dnion  haber  sido  nieto  ábl 
rey  Oolllelmo  hijo  bastardo  deRoger duque cta Pulla, 
que  fué,  como  dicho  es,  hermano  mayor  do<>uilIel* 
moel  segundo,  y  en  tanta  diversidad  yo  tengo  por 
Olas  cíerlo,  haber  tido  él  hijo  del  rey  Koger,  porque 
déste,  el  autor  qutt  fué  de  su  tiempo  hace  mención  y 
dice ,  que  fué  principe  de  Bari ,  y  asi  ser»  tío  del  se^ 
gando  Guillatmo.  Mas  quién  quiera  que  fuése  se  apo- 
deró de*tal  nwnera  del  reino,  que  le  tuvo  durantfl 
su  vida ,  y  no  falta  autor  antigoo  ,  que  afirma  baliep. 
él  puesto  en  un  monasterio  &  Costanza,  y  toinó;ti«. 
tuto  de  rey.  y  se  hiso  coronar .  si^un  en  una  genea- 
'  logia  anUgna  destos  principes  parece  año  de  mil 
denlo  ochenta  y  nueve  yeo  cllase«eñala  querdnéf 
tres  años  y  seis  meses.  Ka  este  medio ,  según  perece'  * 
en  antiguas  BMmoria8,GuallerarEohispo  de  Pitlermo,. 
qiudluea  era  prime  doCostanxa,  da  saberlo  Tann 
credo  'uoocerló  su  matrimonio  con  d  emperador  £n-i 
rico,  y  la  »vió  ¿Atemttnia,  y  por  la  sucesión  de 
aqud  reino  maodó  poner  en  órden  so-  ^ército,.  y 
salió  por  dot  veces  Tuncredo  á  d^eoder  su  aotvai 
da  A  los  confines  del  principado  de  Capua ,  y  cu  ei 
año  de  mil  cieolo  noventa  y  cincos^uu  ea  aoalanti-* 
guo  parece,  pasaron  el  emperador  Enrico'y  ia  ensH 
peralriz  ¿  Pulla ,  y  la  sojuzgaron  siu  resistencia  alguna 
Con  el  principado  de  Capua  y  reino  de  Sicilia,  y  fué 
coronado  el  emperador  en  Palermo  en  rey  de  Sicilia, 
y  alU  se  escribe  ,  que  ncnbado  esto  mandó  quemar  loa 
obispos  y  prelados  y  dérigoB  qoe  habían  coníieoUd» 
en  la  corooadon  de  Tancredo ,  junto  al  jardín  ,  que> 
llamaban  de  la  Cuba ,  y  reinó  uu  aüo  y  diez  meses, 
y  con  esto  conforman  autores  alemanes,  y  Tdomeo 
de  Luce,  que  dice  que  fué  por  esto  principe  gravemen- 
te perseguida  la  Iglesia.  Es  cosa  muy  cierta  y  subide,- 
que  la  guerra  que  hubo  entre  vi  emperador  Enrico  y 
Taucredo  fué  moy  otm\,  y  prevaleciendo  el  emperat 
doren  so  empresa,  quedó  apoderado  de  tal/roancn 
en  el  rano  de  Sicilia,  y  en  los  ducados  de  Calabria  y 
Pulla  ,  y  prindpado  de  Capua ,  que  no  quedó  ninguno 
de  loa  barones  de  la  parcialidad  doTaucreilo ,  y  do  un 
hijo  suyo  que  se  llamó  Roger,  ni  de  los  parientes  y 
mas  propincuos  de  aquellacasa  de  los  normandos,  qua 
no  fuestí  muerto  6  preso ,  y  muclios  se  eoviarou  6 
Alemania ,  y  se  usó  contra  dios  pvr  asegurar  el  i-eioo, 
do  grande  rigor  y  crueldad,  siendo  ^pnncit>al  mit 
nistro  Marcobaklo.  Por  e^l«,,viii.,^i*idí«@Og4^uí 
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rriBO  A IM  principes  Nonnando*  loa  de  la  casa  de  Sae- 
tía. H nriú  el  empmidor  Eorioo  en  el  aSo  de  mtt  denlo 
T  Qoventa  y  tres  cd  la  dadad  de  Palwmo.  y  no  teoien- 
do  la  emperatriz  aWDtadas,  ni  aun  bien  aieguradailas 
cosal  del  reiao .  y  qaedfiodole  an  hyo  muy  bIdo  ,  cpw 
se  llamó  Federico,  d  papa  loocenclo  tercero  tomá  i 
au  cargo  de  Eavoreoerla  y  ampararía  como  i  hija  dd 
rey  Roger,  y  hermana,  Ua  de  los  reyes  Gallldmoe,  los 
onsles,  según  el  mismo pootlflce  escribe,  perseverando 
en  el  amor  de  los  pontiBoes  sos  predecesores  ooa  gran 
oonstancla,  no  pudieron  ser  removidos  de  ta  onfon  de 
■8  Iglesia,  Antea  permanecieroD  en  so  obediencia ,  cuan- 
do se  movía  contra  elta  mayor  tormenta  por  los  empe- 
radores de  la  cesa  de  Soevla.  qoe  la  molestaron  mo- 
cto  Uempo.  Por  esta  conslderecion  osando  et  ponUfloa 
de  sama  graUtad  concedió  A  la  emperatriz,  despoes 
de  muerto  sn  marido ,  para  ella  y  sos  herederos  el 
T^QO  de  Sicilia,  con  los  otros  estados  que  tuvieron  sus 
predecesores  de  la  sede  apostólica,  y  ella  hizo  et  jura- 
mento de  fidelidad  en  mano  dt4  obispo  de  Ostia ,  que 
fué  por  t^do  A  Sidlia  del  mismo  tenor  del  que  blao  el 
rey  Galllelmosu  bermaao  él  papa  Adriano,  y  amalóse 
él  cmso  qae  se  habla  de  hacer  A  la  (gUwta.  Después 
desta  concesión  vítíó  la  emperahix  muy  pocos  dias ,  y 
blIedóA -feinte  y  seis  de  noviembre  del  mismo  año, 
aegon  se  halla  eq  los  mas  ciertos  anales ,  y  en  su  tes- 
tamento d^ó  encomendada  ta  tutela  de  su  hijo  al  papa 
Inooeaeio  ,  y  et  ^bierno  del  reino.  Siendo  el  rey  Fe- 
derico tan  niño,  qnesi^o  el  papa  dice,  apreodlií 
primero  A  llorar  las  moertes  de  so  padre  y  madre,  que 
los  sapiese  nombrar ,  y  apénas  le  babia  el  papa  ooost^ 
lado  do  la  moerte  del  emperador  su  padre,  cuando  so- 
brevino el  fin  de  so  madre,  y  estando  Harcobaldo  des- 
de el  tiempo  del  emperador  Eoríco  apoderado  del  go- 
bierno del  principado  de  Capua,  y  de  la  Marca  ,  y 
habiendo  con  Kran  tiranía  perseguido  a  los  prelados  y 
barones  de  Sicilia,  Calabria  y  Pulla,  xiendo  rebelde 
A  la  Iglesia ,  el  papa  le  persiguió  con  las  fuerzas  espi- 
rituales y  temporales,  y  hizo,  que  los  barones  del  reino 
renovasen  el  juramento  de  fidelidad  al  rey  Federico, 
tomando  é  so  car^  la  defensa  de  aquellos  estados. 
Porque  las  cosas  de  este  principe  e«tAn  largamente  em- 
éritas por  diversos  autores,  diré  lo  que  toca  6  este 
propósito.  Nq  se  sabe  de  principe  alguno  de  aqueUos 
tiempos  tiesta  los  nuestros,  que  fuese  tan  favorecido 
y  amado  de  los  somos  pootlfices  estando  debajo  de  la 
tutela  de  la  Iglesia  ,  con  cuyo  socorro  y  medio  fué 
elegido  y  coronado  del  imperio,  y  ninguno  tuvo  el 
apan^  para  el  aumento  de  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  y  para  ^  ensalzamiento  de  la  Iglesia  católica,  ni 
ofa>olapusoen  tanta  turbación  y  trabajó  con  tanta 
poca  reverenda  y  tanto  deeacato ,  y  asf  fué  con  gra- 
vísimas censuras  por  sus  deméritcñ  privado  junta- 
mente del  Imperio  y  del  reino  por  el  papa  Inocencio 
tercereen  el  concilio  que  celebró  en  la  ciudad  de  León 
en  el  reino  de  FrHQcia  ,  adonde  se  habia  ido  por  mar 
huyendo  de  miedo  de  Federico.  Tuvo  déla  empera- 
triz doña  O»taoza  hija  d^  rey  don  AJonsode  Aragón, 
nieta  del  principe  don  Ramón Berenguer,  y  de  la  reina 
doña  Petronila,  que  fué  princesa  muy  católica,  un 
hijo  que  ee  llamó  Enrique,  que  fué  nombrado  por  su 
padre  rey  de  romDnos,  no  teniendo  aun  diez  años  cum- 
plidos ,  según  Cuspiniaoo  afirma,  y  casóeste  príncipe 
eco  Uargarlta  hija  de  Leopoldo  duque  de  Austria  y 
deEstiria,  ydeste  matrimonio  nacieron  de  un  parto 
Federico  y  Enrico ,  A  los  cuales  fué  fama  muy  di- 
vnlgada  que  «1  rey  Manfredo  su  tio  hizo  morir  con 
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veneno,  siendo  da  doce  aSoo,  despoes  da  la  aiii6ri»d4 
emperador  Federico,  pnlaídleado  con  Urauta  s«oe- 
derenel  reino.  Fod  este  Eurh»  rey  de  romeaos  local* 
pedo,  como  dicho  es,  de  haber  oooeptrado contra  sa 
padre  ooB  grao  parte  de  la  oaclon  alonana ,  y  mnrlA 
en  ta  prisloii-  S^ganda  ves  casó  el  emperador  Federico 
con  una  bija  de  Juan  de  Breas  rey  de  Jeruaalea »  que 
también  se  Itamd  Gostama,  snnqae  muchos  aatores 
confonoaD ,  en  qoe  se  llamó  VI<^ote,  y  hubo  om  tila 
el  derecho  de  ta  sucertoo  de  aquel  rdDO,  y  deste  no-* 
triroonlo  nadó  Conrado.  Cas&  tercera  ves  coa  Isabel 
hermana  de  Enríqne  el  tveero  rey  de  Inglaterra ,  y 
hubo  delta  A  Enrique ,  qoe  Itairaron  el  segundo ,  y  A 
Coetania,  que  casó  con  tí  tandgrave,  y  M  madre 
de  Federico  t  que  se  dijo  de  Estrofle.  Tovo  tambAeq 
otra  mi^,  segnn  pareoeeaooaator  aoUgnodelat 
cosas  de  Siollia,  qoe  mas  pertionlermeete  d^  retadoa 
desto,  y  A  qoien  jo  doy  m*»  orédlto,  de  qaien  no  se 
hace  mucha  mención  por  otros  autores,  éntrelos  ene* 
leshaygraooontradioioayyerrcasl  en  loa  nombres 
desos  mujeres  oomoen  los  de  sos  hijos,  y  ésta  se  ItamA 
Beetrii,yfti6  hija  del  principe  do  AnUoqala ,  aanqoe 
ésta  Uenea  do  haber  sido  muy  legitimo.  Hubo  delta  A 
Federico  de  Aotioquia,  qoe  fué  nombrado  per  sn  podre 
rey  de  Tosca  na ,  y  tuvo  este  Federico  no  hijo  qoe  se 
Itamó  Conrado  deAotioquIe,  que  casó  con  Beatriz  bija 
del  conde  Calvan,  y  habieron  A  Federico,  Enrique  y 
Calvando  Antioqafa.  cayo  linaje  fué  may  ilustn  en  el 
reino  de  Sicilia ,  y  en  toda  Italia.  Allende  destos  hl]oe 
tavo  en  noa  aeoora  de  Lombardia  del  linaje  da  Bania 
A  Uanfredo,  que  fué  despoes  rey  de  Sicilia  ,  y  i  Cos-> 
tanza  .  que  casó  en  vida  det  empmdor  sa  padre  coa 
Calo  Juan  Batazo  emperador  de  los  griegos ,  y  algunos 
escriben,  qoe  fué  Federico  casado  con  ella,  y  desta 
opinión  debió  ser  Cus[rinÍ&oo ,  pues  tan  determinada-' 
orante  afirma ,  que  el  emperador  Federico  tuvo  seta 
mujeres  legitimas.  Peroendiversasletrasapostólicaese 
declara  haber  sido  Manfredo  bastardo ,  y  asf  lo  escribe 
el  autor  de  quien  se  haoe  aquí  noenoion ,  afirmando  be- 
ber nacido  Manfredo  y  Costauza ,  siendo  vivaBeatrta 
hija  del  príncipe  deAntioquIa,  con  quien  estaba  casadOL 
Hay  alguno,  que  se  determina,  enquela  madre  de  Man- 
fredo se  Itamó  Blanca ,  y  que  fué  hermana  de  Hanfrfr- 
do  Lanza,  al  cual  el  emperador  Federico  btio  marqués, 
y  se  llamó  el  marqués  Lanza  ,  y  eran  del  lloajede  Ao- 
glano ,  y  parece  que  esto  debe  ser  ast ,  pues  en  lo  pa- 
sado se  ha  becbo  mención  que  con  la  infanta  doña 
Costanza  ,vino  el  conde  Bonifacio  de  Ao^ano,  y  que 
era  Uo  del  rey  Manfredo.  Tuvo  otro  hijo  que  A  en  sus 
cartas  llama  natural ,  y  se  dijo  Entio,  á  quien  dió  el 
r«no  de  Cerdeña ,  y  murió  en  prisión  en  poder  de  \qh 
boloñeses.  Dejó  ordenado  eo-su  testamento,  que  otorgó 
en  un  lugar  que  llaman  autores  antiguos ,  el  Florenlin 
eo  Capitana  ta  6  diez  y  siete  de  diciembre  del  año  mil 
doscientos  y  cioeuenta,  que  Conrado  su  hijo,  que  era 
el^idoen  rey  de  romanos,  y  había  de  suceder  en  el 
reino  de  Jerusalen ,  fuese  heredero  ei>-los  estados  que 
tenía  eo  el  imperio,  y  en  todos  los  que  babia  adquiri- 
do,  señaladamente  eo  el  reino  de  Sicilia,  y  declaró,  que 
8i  moria  sin  hijos ,  le  sucediese  en  el  reino  Enriquecí 
segundo  ,  y  6  Enrique  Uaofredo  principe  de  Tarantot 
y  dejólo  por  gobernador  en  Italia ,  y  en  d  reino  de  Si- 
cilia ,  estando  Conrado  ausente ,  y  confirmóle  el  prin- 
cipado de  Taranto  ,  con  otros  condados ,  y  con  la  ciu- 
dad del  monte  de  Saotangelo.DejóA  Federico  bu  nielo, 
hijo  de  Enrique  el  primero ,  que  murió  en  ta  prisioo, 
loa  ducados  de  Auslrta  y  EaUria,  pare  que^  4uviese 
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«1  feado  por  Coolrado  n  tío.  Ea  d  mismo  testamento 
«rdenó ,  que  todo*  tos  nalarates  del  reioo  de  füdlia  fue- 
cea  fr«DGOS  y  exentos  do  todM  dsmandas ,  ui  como  lo 
fuBTOo  en  el  tiempo  del  rey  Galllelmo  el  segundo,  qne 
USBM  sn  primo ,  y  les  barones  gossao  de  las  exenclo- 
aes  qoe  tuvieroa  eo  tiempo  del  mismo  rey  Galllelmo. 
Cooln  mnerle  desteprioolpe  quedó  con  m«s  Ubartad 
«(sumo  pootiflue,  y  loegose  partió  de  León ,  adonde 
había  residido  sieteaños  con  la  caria  remaDa ,  y  aa  pa- 
sói  Lomfaerdla:  ylratódedarcompelidorea  la  «n- 
«B^D  del  reioo  ft  Coorado ,  qoe  cslaba  etnbaraado 
entónces,  y  habia  bien  qoe  hacer  en  reducir  lodel  pria- 
«ipBflode  Capüa  y  ducado  de  Polla,  porqoe al  tiem- 
po de  la  moerte  del  empwador  su  padre  Be  rebelaron 
contra  él ,  y  alzaron  las  banderas  de  la  Ic^esia  la  oiadad 
4t  NApoles ,  y  en  Sicilia  ,  Medoa  y  CastroWaD,  y  otros 
lagares  del  Val  de  Enina ,  y  io  restanle  de  la  Isla ,  »e 
«ieÜBodió  y  sastenU  por  el  valor  de  Uanlredo  su  ber- 
nwBO.  CoD  esta  amprasa  pasd  ConndoA  Nápotes  ene! 
aña  mil  y  doseientcw  y  cinoBefita  y  udo»  y  la  tavo  cer- 
cada casi  dea  aüos ,  y  f  06  entrada  por  ana  cava ,  segno 
«soribe  no  autor  antiguo d«  )al  cosas  de  'Sicilia,  en  el 
año  mü  y  doscientos  y  dacuenU  y  tres,  y  usó  dema- 
cha clemeacie  coo  loa  veaddos  por  reverenda  de  la 
Iglesia.  ÁDtes  dastoiMbia  enviado  i  Sicilia  i  Eoríca 
•a  beroiaiioootte  sa  logartmiente :  y  porque  era  oiny 
WMoledlúporayoyfi^awraador  si  ooode  Mro  Ra- 
«0.  Eniónccs  et  papa  procurando  de  dar  algaa  gran 
aonpetfdor  á  Conrado ,  visto  cuan  poderoso  estaba, 
concedió  tí  derecho  del  reioo  i  Edmundo ,  liijo  s^goD- 
dodelrey  Earbiae  de  Inglaterra:  y  poroHo,  isguoss 
cootiaaaan  kw anales uUgaos  deaqualreiao,  recibió 
ciertasomadedüiBra.y  quadAaü  acordado  cea  a»- 
tarídad  de  la  sede  apostólica.  Lo  primero  en  que  Goih 
ndo  se  quiso  asegurar  fué,  que  maadó  prsodw  A  sa 
haroHiio Enrique  al  maoor  ,  queerapequefio,  oonr^ 
«alo,  seyaa  escribe  Bartolomé  de  Nicastko  autor  de 
aquelloB  tiempos,  que  babia  de  ser  favorecido  contra 
&,  para  queleeidiasedel  relao,  y  ftoé  m«arto  con  ve- 
neno, óabogado,  porque  lo  nao  y  lo  otro  sa  escriba 
por  los  autores  antiguos ,  por  BaBdRdo  de  Haofrado, 
que  no  habia  de  perdonará  ninguno  de  sus  bennaBos 
•Ibabiade  suceder  en  el  reino,  como  parece,  qnalo 
preteadió  desde  la  muerte  del  easperador  sa  padre. 
U arló  el  rey  Conrado  «o  el  año  aigulenta ,  nO  sia  so^ 
pecha  de  ponioña,  aagau  se  refiera  aa  algoBas  bisl»- 
vfBB.coqueTMooMo  dcLoca  dice ,  qoe  sa  afirmaba 
feaberlo  dado  llanfredo  yendo  ambos  «  can  con  codi- 
cia da  snoeder  eo  el  reino.  Usó  en  esta  «ano  de  grao 
artiO^  Manfredo ,  porqna  «e  ofreció  oomo  t^o  obe- 
dieoledelalgle^deteBerporallaaqnelreiao:  yd»> 
JóoBtraratsamoponlffieefla  élpaclfleaamte:y  Uié 
poresta  cansa  6  Ñápeles,  y  pralóanm  presancia  el 
jammeDlo  de  fldellriad ,  reoooodeado  al  sumo  poatf- 
ft»,  y  á  la  ^Iwia  romana  por  verdaderos  señores:  y 
al  papa  cao  gran  caridad  le  recttiiócomo  A  hyoflel: 
aatóaeso  le  bi«>  especial  grada  y  doaadoadel  prin- 
cipado de  "hraoto:  al  coat,  signase  preoteodia  por  el 
soetio  pootíflce ,  Maaíi'edo  00  tenia  derecho  ol^aa. 
Dests  manmal  prlodpio,  despoes  da  la  muerleda 
CoDcado,  tocDó  A  sa  maao  d  gobleniode  aquellos  esta- 
dos: y  viéadoseya  may  poderoao,  se  fuéopoBlsndo  y 
ráielaBdo  A  ialglesia,  y  eoaló  al  conde  Bonifociode 
Anglon  casi  A  vista  dd  misiDo  papa  Inocencio :  y  con- 
isdorándosecoa  los  moros  de  Nudiera.  safoéapoderao- 
doddrdoo.y  lomó dgohieniodél.ODgiéadoae tutor 
deConradino  sa  sobrino.  Por  esls  tiempo  UlecM  ca 
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Ñapóles  d  pspa  Inoccodo  eu  ta  vigHta  de  san  Nicolás 
del  año  mtl  y  doseientos-y  doeuenta  y  tres,  y  suosdió- 
leAlejandro  cuarto.  Tras  esto  Ifanfredo  pnblicaadoser 
muerto  Cooradino ,  y  celduradas  aus  eieqala».  foé 
ocupaodo  el  reino  oomo  propia  heredad  suya :  y  lomó 
titulo  de  rey  de  Sicilia,  y  en  unos  anatee  aQligvoa  do- 
ctora, que  fué  el  a&o  mil  doscientos  cincuenta  y  tres,  y 
tomó  la  corona  del  reino  en  Psiermo  el  dia  de  san  Lo- 
renzo, ooembargaote,  que  Conradioosu  sobrino  era 
vivu ,  y  se  críatM  en  A.lMnania  en  poder  de  su  madre, 
que  era  hija  del  duque  de  Baviera:  pero  m  mas  veríai> 
mil  Tqueealofuédeapues  de  la  muerte  dd  papa  loo- 
oeocio.  Parece  taDat>leD  en  anales  de  aqudtos  tiempos, 
que  visto  por  el  papa  Alejandro,  que  Manfredo  deán 
propia  autoridad  se  habla  alzado  rey  en  W»  estados  de 
Pulla ,  Calabria  y  SicUia ,  y  habia  ocupado  el  reino  de 
Conrado  so  hmnaoo ,  y  comalia  grandes  cruddadeO 
cootra  loa  prelados  y  señores  fieles  h  la  Iglesia,  laman* 
dó  descomulgtf :  y  ledepuao  de  aquel  honor  y  dig- 
nidad ,  y  después  Urbano  su  sucesor  condderaodo 
qoe  Iba  de  oadadla  prevaledendo  y  foodandosa  rei- 
ne W)  mayores  foeraasy  autoridad,  y  qaeaucediaasus 
cosas  próaparameote,  yqoe  los  Iba  entreteniendo  maño- 
saroeote  coo  diversos  b-atos  y  medloa  d«ooncordta,«»* 
lando  lasdeAtemaBlaoDgrandlscDsiOD,  y  kns  princi- 
pes del  imperio  ten  discordes,  y  que  la  parcialidad  déla  * 
Weslalbacayeadoyen  gran  diminución,  estando  pen- 
(Hente  la  plAtfea  de  eoncordarae ,  habiendo  ido  no  em- 
bajador de  CoBiadioo  su  sobrino ,  que  se  llamabo  Bu- 
sano, para  parsnadlrieáquesa  tomase  entre  ellos  al- 
gún medio :  y  estando  deti^lo  d»  su  swgro  en  lea  tier- 
raa  de  la  Ifrteila ,  le  blao  matar  A  m  ftenlo  de  guerra :  y 
oomenitf  A  hacerla  aUerlanwotc  en  Taacano,  A  los  4«-> 
vetoftde  la  Iglasla !  é  Inlmtd  de  spoderarsa  ddla ,  y  da 
ta  llarea  de  Anoona,  que  era  «spedai  «stedo  da  ta  lglá> 
ata  ydo  olnts  dudadas  dd  impsrio:  y  en  asín  ssim 
rompió  ta  pfAtlea  de  la  eonentHat  que  se  habta  movi- 
do puMIoando ,  que  no  se  habla  aceptado  por  ta  Hila- 
da: pnesto  que  redUando  Ifrbano  sus  embajado- 
res benfgntmenlak  no  lo  propontan  doo  cosas  qno 
parectan  harta  y  notorio  eng^ ;  y  así  desde  «I 
principio  dd  pon  ti  Beodo  teniendo  d  recarao  y  so- 
corro, qoe  podta  hacer  A  ta  Tgleda,  d  rey  Enri- 
que de  Ii^torra  por  muy  cierto  esteado  tan  M- 
Josy  tascosasdeaqndrebioen  gran  turbación,  traM 
por  medlode  nn  ssoretarloy  gran  privado  snyo  qooss 
ItaoidM  d  maestro  Alberto ,  con  d  rey  Lalo  de  Fran- 
da,'  para  qoa  se  encargase  de  ta  empresa  da  edior  dd 
rehwA  HaoftvdotoTreeldido  d  señorío  dd  para  ano 
de  sos  bQos :  y  movléodasé  esta  oferta  oon  groa-  ss- 
creto  el  rey  de  Francta ,  que  entendió  los  malas  y  da- 
Bos  qoe  de  alK  babian de  resultará  ta  a4sttan4ad, 
asado  daemplear  sa  persona  y  poder  contra  los  Infi»* 
les,  raehnó  aqndta  oferta,  escusAndose  de  poner  ta 
■laao  eo  tan  grave  y  arduo  negocio  y  señatadamenla, 
según  psTsoepor  letras  dd  mismo  sumo  ponMfioa, do- 
cta que  no  se  debta  cntremder  en  oqndlo,  teniendo 
Conradino,  nieto  dd  emperador  Federico  derecho  al 
niño:  y  qoeenando  aqnd  prtndpe  hubiese  perdido d 
qoe  lenta  en  aqudta  sneesloo ,  no  debta  aceptar  tal 
empresa  en  perjuicio  de  Edmundo  h^o  dd  rey  de  In- 
glaterra ,  6  quien  perteoeda  por  concesión  do  ta  sede 
aposUMIca.  Entónces  Urbano  con  gran  sentimiento  dA»> 
to,  pnUicando  qoed  rey  de  Prenota  haUanido  «^a- 
Dadoconartífidodeloaqae  te  qoisieron^viar  lento 
honor  y  aumento  de  su  oor^„^  ^^^)I@í^|e^ 
lossoeenta  y  lres,qusfMead  legondo  de  svfpooU- 
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Scado,  movió  en  grao  «ecrelo  la  misma  piftUea  con  Car- 
los  conde  de  Aojous  y  de  la  Proeoia  su  bermaoo ,  que 
«D^  mfsmo  tiempo  estaba  en  gran  diseosioiiy  dlft- 
«ordia  con  la  reiiM  de  Fraocia  hermana  de  su  mqjer^ 
y  con  el  conde  de  Putiers  su  bermaoo,  y  con  coDMjo 
del  oole^o  de  cardenales  le  lismó  en  sa  socorro  y  le 
hizo  doaacloD  del  reino  de  Sicilia ,  y  habiendo  muerto 
pocos  dias  después  en  Porosa  dentro  de  dos  síios  y 
tres  meses  de  su  pontíGcado ,  Tue  todo  esto  confirma- 
do por  Clemenle  caarto  su  sucesor.  Con  tanto  favor 
«orno  éste,  Garios  pasó  6  Italia  por  mar  nó  sin  peligro, 
)>ur«iue  iba  con  un  mediano  acompañamiento  du  bu 
txaa :  y  Negó  á  Roma  ,  como  parece  por  tetras  del  mi^ 
mo  pontífice ,  qae  le  llevaba ,  río  dinero  y  caballos :  y 
fué  necesarto  detenerse  hasta  juntar  un  fornoade  ^r— 
cito,  porque  para  esta  empresa  nofué  socorrido  desu 
hermanoi  con  gran  queja  ysentimieoto  dei  pontífice. 
Esto  fué  en  el  año  mil  doseientos  sesenta  y  oinco  y  es- 
ta.ndo  el  papa  en  Vitertio  en  el  primer  too  de  su  pooti- 
ficado,  dióórden  queeo  su  ausencia  fuese  coronado' en 
rey  de  Sicilia  en  la  ¡iglesia  de  San  Joan  de  Letnan,  y 
envió  cuatro  legados  para  que  le  diesen  la  investidura 
del  rcÍDO,  y  recibiese  dél  la  fidelidad  y  bomraajecomo 
de  feudatario  déla  Iglesia.  Gran  estos  legados  Ambal- 
do  presbítero  ,  cardenal  de  los  Doce  Apóstoles,  Ri- 
*  cardo  cardenal  de  Santángelo,  Juno  cardenal  de  Sao 
Nicolás  en  la  cdrcel  TuHiana  y  Jacobo  cardenal  de 
Santa  Ibria  en  Coítmedio:  y  recibieron  ft  Carlos  y 
i  la  condesa  de  la  Proenza  su  mujer  con  grande 
pompa,  y  dióroole  la  invesUdora  del  reino  de  Sicilia 
y  de  toda  )a  tierra  y  señorío  de  aquende  el  Faro  hasta 
losconfiaes  del  astado  déla  Iglesia, eiceptuando  la  ciu- 
dad de  Beneveuto  y  sus  térmiuofi.  ICslo  se  hizo  con 
gran  solemnidad  enSoo  Juan  de  Letran  en  la  Basílica 
d  I  San  Salvador ,  qitedioen  de  Gooslaotino:  y  í«leen- 
faegó  por  los  legados  el  estandarte  de  la  I}4lesía  ¿  vein- 
te y  ocho  de  junio  del  mismo  año:  y  recibieron  dél  ho- 
menaje y  sacramento  do  vasallo  y  feudatario.  Pone 
aquí  eo  suma  las  condiciones  con  quesele  concedió  la 
investidura  ,  porque  fué  esta  ia  primera ,  y  el  antiguo 
derecho  y  título  quetuvíeron  los  reyes  que  ftucodie- 
Too  ¿  este  prlflcl^  A  la  posesión  del  reino  de  Sicilia: 
con  la  cual  se  fundódespues  el-dcrecho  de  los  de  la  ca- 
sa deDursao  que  descendían  deste  principe,  y  do  los 
líela  casada  Anjou8,.v  competieron  entres!  por  la  su- 
cesion:  y  después  continuaron  aqoella  contienda  y 
porfía  kw  re)'cs  de  Francia ,  de  que  se  siguieron  tantas 
goerraa  entre  los  udob  y  los  otros  cou  los  reyes  de  la 
can  de  Aragon,  Declaróse  que  do  teniendo  Carlos  hijos 
legitUnos,  el  reino  de  SictUa y  tas  tierras  aquende  el 
Faro  volviesen  al  domio»  de  la  aedeapostólica,  y  que 
Do  pudiesen  suceder  sino  loa  hijos  y  herederos  de  !»• 
gitimo  matrimonio:  declarando  que  en  el  caso  de  no 
tener  hijos  legítimos  le  sucediese  so  hermano  don 
Alonso oooda de  Potiers:  yen  caso  qae  fuese  muerto, 
entrase  en  la  posesioo  del  reino  el  hijo  segundo  del  rey 
de  Francia ,  sin  que  pasase  &  ios  hijos  del  conde  de 
Putiers,  niá  loa  delfaijo  segundodel  rey,  si  mnríesa 
envida  de  Garlos  :ánteseo  tal  caso  volviese  el  reino, 
y  estuviese  6  la  disposición  déla  sede  apostólica.  Había 
de  Jurar  qae  no  procuraría ,  que  fuese  eligido  por  rey 
ó  emperador  de  los  romanos  Ó  de  Alemanio ,  á  señor  de 
Lombardia  ó  Tosca  na ,  ó  de  la  mayor  parte  destos  es- 
tados: ni  prestarían  la  tal  elección  consentimiento  i>t 
ni  susauceaives:  y  en  coso  que  se  Intentan»  lo  conlra- 
rio.so  daba  por  ninguna  la  concesión  é  investidura:  re- 
eelaodo,  qae  no  fuese  elegido  Carlos  m  aquella  sazón. 
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que  babia  graa  dlvfsfon  tntrs  loa  «tortores  del  f  anperlo 
y  babiao nombrado á  donAtonsoreydeCastillA.y  A 
Ricardo  conde  de  Coroubia  hermano  del  reyde  Ingla- 
terra: yentreambaspareialldadeahabiagraBdediaen» 
sien  y  guerra :  y  proveíase  per  d  pontífice  con  grandes 
penas,  que  por  nlnguiui  via  el  imperio  yeslos  se- 
ñorfos  se  ayuntasTO  coD  el  reiDoda^cilia:  niencaao 
que  sucediese  en  él  hembra .  pudieses  unirás  por  vis 
de  casamiento,  con  grao  escarmiento  de  lo  qve  tisUs 
pasado  ea  tiempo  de  los  emperadores  Enrique  y  deF^ 
derico  su  hijo.  Otra  eondU.4oa  de  la  investidura  era, 
qoeai  por  venturaquedase  el  berederodet  reino  de 
menoredad^eetuviesedetiajo  de  la  tutela  ycnatodiay 
gobierne  de  la  sede  apostólica  y  del  pootlfio»  que  en- 
lónces  fuese:  y  se  pagasen  encada  año  el  dia  desm 
Pedro 'ocho  mil  unz&s  de  oró  d  la  Iglesia  y  al  papa  eo 
su  nombre ,  dfcl  valor  y  yeao  del  reino;  y  de  tres  eH 
tres  años  diesen  uu  palafrén  blanco,  en  reconoeimien- 
lo  del  verdadero  señorío  de  aquel  reino.  Que  cuando 
fuese  requerido  él  ó  sua  sucesores  por  los  pontífices^ 
con  aviso  que  la  Iglesia  tenia  necesidad  de  socorro  y 
a  yuda ,  fuesen  obligados  de  lener  en  Roma ,  ó  en  Cam- 
pania,  é  la  martoa,  ó  ea  las  tierras  dd  patrimoniode 
San  Pedro  ó  eo  Toscana  ó  en  el  ducado  de  Espoleto» 
Marca  de  Aacone ,  ciudad  de  Benevento,  ó  en  oUes  lu- 
gares de  lalglesia,  trescientos  de  ceballobieoea  úrden 
con  sus  armas  y  cabellos.á  punto  de  guerra,  de  tal 
suerte,  que  cad^  UQodellos  tuviese  k  lo  ménos  tres  ca- 
ballos ,  para  en  defensa  y  socorro  de  la  Iglesia,  por  tres 
meses  de  cada  un  año  &  su  sueldo:  y  si  el  ponllBce  qui- 
siese que  fuese  socorro  marítimo,  el  mismo  sueldo 
deeta  gente  de  armas  se  convertiese  en  armada  de  mar. 
Ofrecía  asimismo,  y  juraba'Carkw,  de  revocar  ooa- 
lesqoieraooBStitueioaeiíy  leyes  que  Federico,  Coorado 
y  Manfredo  bubissen  hecho  contra  la  libertadeolesiist^ 
ctr:  y  que  no  no  ordenariao  en  alguna  maDera  denue— 
vo,  que  padieseo  derogar  á  su  derecho,  y  que  tendría 
alómenos  mil  bombres  de  armes,  que  cada  uno  tovie- 
se  cuatro  cabalgaduras  y  tresoieotos  ballesteros:  y  ta 
otra  gente  de  guerra  que  fuese  neceraria  para  la  enn- 
presa  del  ^eino  contra  Hanfredo,  y  saldría  de  la  Proen- 
za  ¿  prosegoirlu  dentro  de  cierto  término.  Estas  oaodi- 
cioneí  fueron  tratados  Antes  de  la  invvrtidura:y  he 
querido  referirlas  en  este  higar,  porque  tus  que  se 
han  despuK  otorgado  por  los  somos  pontífices ,  8un~ 
que  han  variada  algo  desta  ,  pero  en  lo  principal  han 
seguido  las  mismas  condickines.  Acabada  la  flesla  de 
la  coronación,  habiendo  juntado  muy  buenas  com- 
pañías de  gente  de  guerra,  quefuéroní  su  serrioio, 
y  los  dioroQ  entrada ,  y  aseguraron  el  paso  6  los  ml- 
loneses,  que  eran  sus  aliados,  pasó  Carlos  á  su  con- 
quista ;  y  luego  se  le  rindieron  algunas  plazas  fuertes: 
y  el  rey  Manfredo  se  retrajo  A  Beneveoto,  el  cual 
pensó,  que  pudiera  estorbar  el  paso  6  su  enemigo: 
porque  pora  llegar  a  1u  ciudad  de  Nápoles .  no  bebía 
mascómodo  camino.  Sintiendo  esto  Carlos,  bajó  al  lla- 
no de  Beneveoto  por  el  camino  de  le  montaña,  que 
es  muy  áspera  y  fragosa:  y  como  creyeao  MenlVedo, 
muy  í  su  ventaja  recibir  á  su  enemigo ,  apresuró  mas 
de  lo  que  le  convino ,  no  mirando ,  cuanto  importabá 
dar  tugari  qoe  aquella  furia  de  la  gente  francesa  y 
extranjera  se  fuese  amansando  y  consumiendo,  defeo- 
dl^dose  como  mejor  pudiera  por  algwu  ti«Dpo:  y 
repartiendo  su  gente  por  los  lunares ,  que  estaban  en 
baena  defensa ,  y  dióle  la  batalla,  sin  querer  esperar 
it  ('onradode  Antloqnla  y  al  conde  Feioriro,  que  es- 
taban ooogOQtedeWi^aStli Abrtizoy  ^labria.aiA 
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k  génfe  q»  tralaol  conde  de  Vdatemllle  deSloilla. 
Fué  esta  JorBAda  muy  ttagrirnta  y  cruel :  y  aflojando 
ateacoadron  de  los  tiideicos  qoe  ntfeban  de  la  paHe 
de  Hanfradot  qoe  era  la  mayor  foerza  de  sa  oJércHo, 
quiso  Itegar  á  aocorrerlos,  y  púsose  d^nte:  y  allf 
fué  desamparado  da  la  mayor  parta  de  los  baroMS 
de  Polla,  y  do  la  gente  del  reino,  mas  él  como  valero- 
so y  de  grande  corazón»  quiso  toles  morir  como 
rey :  y  deliberd  con  los  pocos  que  le  tiguíeron  socorrer 
t  los  que  ya  Iban  rotos  y  de  vencida.  Escribe  JnánVf- 
lano  de  Florencia ,  autor  muy  grave  de  las  eosáa  de 
eqoellos tiempos,  áquieaBarttioméCaradoloy  Pao- 
dulfo  Cotenocio,  y  otros  Bignen  ,  que  en  este  traneet 
queriendo  ponerse  el  yelmo,  *sele -caydelignUa  qoe 
traía  por  dmera  sobre  elaram  delantero .  qoe  era  la 
divisa  desns  armas, ybmisma de la.casadeSoevia, 
aslTo  que  el  emperador  so  padre  iraia  en  campo  de 
om  águila  n^ra ,  y  él  puso  el-  águila  negra  en  campo 
da  piala :  y  aunque  lo  tuvo  por  muy  mal  agüero  de 
ra  postrimero  fio,  no  se  deteniendo  puntó  por  esta 
onitse,  se  lañad  varonilmente  á  donde  vióqnela  bar 
taUa  era  mas  reñida,  y  fué  Inegorodaado  par  los 
]riaardos,y  heridode  grandes  gidpes,  y  fué  muerto 
sin  aer  oonoctdo  ,  y  dsspqj&ndole  las  vesttdoras 
qoe  traía  ,  quedó  en  el  .campo  desnudo  entre  iM 
otros  muertos ,  siendo  dd  todo  sa  gente  vencida :  y 
fu4  grande  la  mataoa  y  estrago  que  ensila  sehiao 
rin  quednrpersona  deouenta,qna  no  fuese  muerto 
6  preso.  Didseaata  batalla  á  veinte  y  seis  de  febrero 
dal  año  de  la  navidad  da  nuestro  Sedmlor  Jesucris- 
to de  mil  doscientos  sesenleyAis  y  el  domingo  sí* 
gweule  que  taeron  é  veinte  y  odio  de  fabrero ,  fué 
ballaéo  d  coarpo  de  Uaafredo,  entre  los  moerto»: 
y  Carias  escribió  al  papa  Clemente  en  nna  letra  en  que 
te  dt  aviso  de  la  vlotorta,  por  grsa  ejemplo  de  ciem- 
Bsencia,  que  nuodó  que  fuese  su  cuerpo  eo- 
pullado :  pero  no  consintió  que  le  dleseo  eclesÜsU^ 
ca  sepultara.  El  lugar  según  escriben ,  donde  le  man- 
dó poner ,  fué  en  ooa  cava  junto  á  la  puente  de  Beoe- 
vento:  y  después  por.  mandado  dei  papa  el  obispo 
de  Cosenoia  le  hizo  desenterrar  y  sacar-foera  del 
nino.élus  ooo&nes  deCarepania,  junto  Ala  ribera 
M  rio  Verde ,  porque  oi  auo  muerto  estuviese  en  Bo- 
neveoio.  que  era  lug^r  de  la  Iglesia.  Con  estaviotOk 
lia  en  breves  dias  Garios  ocupó  tedo  lo  restante  del 
reino,  woepto&Nnebendelos  pg^os.  TuvoMan^ 
f redo  dos  mqjerss:  la  prloiera  que  sa  Uamd  Beatriz 
fné  bija  de  Amadeo  conde  de  Seboya  Iternano  de  >la 
condesa  de  la  Proenm ,  y  esta  Beatriz  habla  sido  ftniw 
mujer  del  Uarqnés  de  Saluces,  y  della  adámente 
hubo  Uanfredo  ft  la  inlanl^  doña  Constanza  mujer 
det  infante  doo  Pedro ,  que  fué  reina  de  Aragón  y 
de  Sicilia.  Despoeacasó  Uaof redo  segunda  vez  con  El»- 
na  hija  del  déspota  de  Bomefifa.  qoe  ae  llamó  rey  de 
Tesalia ,  en  la  cual  tuvo  otra  hija  que  fué  la  infan- 
ta dona  Beatriz:  y  madre  é  bija  despuea  de  la  muer- 
te del  rey  Uaofrodo ,  se  reoogieron  6  Nuobera  de  los 
paganos ,  &  donde  mucbo  tiempo  se  defendieron  en 
el .  castillo ,  hasta  qoe  fi  la  postra  aquel  lugar  se  rin- 
dió &  Carlos .  y  él  las  mandó  pooer  en  el  castillo  del 
Ovo,  donde  estovíeron  mucho  Ueoipo,  Allende  destas 
hijas  se  escribe,  fué  fama  qne  el  rey  ManJredo  d^ 
no  tajo  que  estuvo  por  luengo  tiempo  en  priaioa  eu 
el  oastitlÍDdol  Ovo,  6  donde  ofigó  por  V4ú«Si  y  paiser 
rahlsflaento  feneciósu  vid». 
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y  qnedó  apodaroAt  d$  aqudniíto, 
■  CoatlDOó  el  rey  la  guerra  enntra  loe  mens  del 
reino  de  Murcia  teniendo  por  propia  aqndlaempre* 
sa :  de  ia  coa!  dqiendla  la  seguridad  del  reino  deYa^ 
lenda :  y  para  esta  guerra  le  concedió  et  papa  O»- 
atente  crozada ,  y  sa  cometió  la  predicación  della  a( 
arzoUspode  Tarragona,  y  él  obispo  de  Valeacla:y 
no  cesaba  punto  de  pros^irla  contra  las  villas  y  lo- 
geres  que  se  hablan  alzado :  y  fué  fwnando  lodos  -toft 
caaliUñ  fuertes  de  aqnd  reino,  parte  por-fbena, 
y  parte  con  tratos  qua  siempre  con  los  moros  traía. 
Solamente  restaba  por  cobrar  la  oiiufed  de-Hnr^, 
cuando  el  segundo  dia  del  mes  de  enero  d«  mi)  das<* 
eieotos  sesenta  y  seis  partió  de  Oribnela  A  p0Bercei>- 
00  sobre  ella:  V  ftié  el  primero  que  11^  slgnitmd» 
aquella  costumbre  da  guerra  que  goardabcm  entta- 
oes ,  que  al  tiempo  de  darse  te  batalla  prdinarlameota 
los  reyes  estaban  en  so  retaguarda :  pero  paira  asentar 
su  real ,  ouandose  haUa  de  cercar  algún  lugar,  iban 
losprimeiDS,  porqoe  et  sitio  sareeiwoelese  mejor.y 
«efortiflcaseel  real  en  parto  que  mejor  pudiesen  los 
enemigos  ser  combatidos ,  y  no  les  fuese  forzado  mu- 
darse. Sefialóun  adalid  al  rey  el  lugar  donde  al  real 
se  habla  de  asentar :  y  reconociendo  ri  rey  ^  dudad 
vió  qoa  estaba  tan  cerca,  que  no  baMaslnnnntir» 
de  ballesta,  y  dijo !  adalid,  moy  locsmente-nns  atabais, 
pero  pues  habéis  señalado  este  lugar ,  yo  os  digo  qM 
le  deftederemos  ó  nos  oostarft  caro:  mandó  ordenar 
«ns  estanciaa,  y  fortificar  el  real.  Los  prlmeroadlaa  sa- 
llan los  moros  fuera  y  lansaban  saetas  contra  los 
nuestroi,  de  que  soreoibia  muobo  daño:  y  nooontenlas 
con  dcAnderse ,  üalienm  foera  del  maro  con  demasia- 
do atrevimiento ,  por  tener  tan  eerea  la  guarida.  Aaen^ 
tandoka  nuestras  su  real  porque  k»  molestia  ooa 
muchos  Urosde piedra  y  saetas,  el  rey  mandó  queaV 
gnoos  ballesteros  pasasen  A  olasderé  los  de  dentro:  y 
qua  parte  de  «o  caballeria  con  toa  oaballeB  armados  se 
pusiesen  delante  de  los  portillos,  para  defenderlos  dn 
4assBSta8:  y  asfae  entraron  aquel  dfa  los  moros  ea 
la  eindad  eVando  el  sol  se  ponía ,  y  posó  on  meé^  qoe 
no  salteron  fuera  de  los  muros  para  pelear.  La  dodad, 
glande  que  era  muy  bien  morada  de  faeinartes  y  tot^ 
res,  y  se  pudi«a  defender ,  estaba  proveida  de  zan- 
día y  muy  escogida  gante,  y  tenia  todos  aquellos 
aparejofl  y  pertrecbos  que  para  nn  largo  cerao  les  ha- 
bía efwniado  elmiedoy  d  nao  de  tos  guerras  pesadat. 
Estuvo  el  real  -brevemoite  mny  en  órdm,  y  hadan 
cada  dia  macho  daño  é  los  dedeotro:  y  el  rey  mandó 
sí^fpseeren  las  taUs,  pwesausar  que  no  ae  destruyele 
la  vega  y  campiña  de  aquella  cíndad ,  con  esperanza 
qoeseleriodina;  En  este  medio  el  rey  secretamente  tra- 
taba con  los  priocipales  de  Murcia ,  que  se  rindiesen, 
ofreciendo  qoe  Isa  baria  guardar  la  misoM  oenoordla 
j]ue'h^ian  asentado  cnando  fué  ganada  por  «1  rey  de 
Castilla  aqudla  oindad,  yles  alcanzaria  perdón  de  sa 
rdnllon.  Finalmente-oobraron  tanto  miedo  del  ray, 
.entendiendo ca&n  por  suya  tenia  aqudte-empraia.'qae 
.80  ooocertaroo  en  este  partido  y  ecbanm  al  alcaide  del 
rey  deGriinada  qne  estaba  en  d  akázar  porque  se  hs- 
bia  de  entregar  al  rey ,  y  para  esto  oiarlo  día  d  rey 
mandó,  que  cincuenta  ceballeros-oin  ana  oabalifls en- 
cubertados, y  CQQ  wisescaderos,  ydenloveintedM- 
llesteres  de  los  de  Tortoea ,  subleaen  aUnleAzsr  ¡  .y  el 
rey  w  quedóátoriberad«¡|4«$|f^4liaiOME|(il- 
cézar  ¡  y  aqiidloe  cabaUeros  m  apodnrtmn  dMadfs 
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las  torres,  y  levantaron  d  estandarte  real.  Otro  dia 
defipnes  de  haberse  celebrado  la  misa,  subió  el  reyat 
alcftz«r,é  ibaDCODél  elalgoacH,  queeracaadtllode 
Mnref*,  y  cioco  moros  do  los  mas  principales  :  y  hizo 
repartiiafento  de  la  ciudad  en  dos  cuarteles ,  y  seoslú 
4|oe  fuese  de  los  cristianos  desde  una  mezquita  qoe  en- 
talla junto  al  alcftEsr  ^  hasta  la  puerta  de  la  ciudad, 
oeotra  ia  cnal  es  tai»  asentado  ^  real ,  dándoles  todo 
aquel  cuartel  en  torno  del  alcázar,  y  que  se  inclnyese 
dentro  dé\  aquella  mezquita  ,  donde  los  cristianos  tu- 
viesen i^esia ,  porque  los  moros  tenlaa  otras  diez  en 
«B  parte ,  de  lo  ooal  se  lenton  elh»  por  agraviados. 
Estovleroa  en  aquel  cerco  con  tA  rey  los  infantes  don 
Pedro  y  don  JaiuM  sus  hijos,  el  maestre  de  Santiago, 
don  Aroaldo  de  Gurb  obispo  de  Barcelona  ,  don  Pe- 
dro deQueralt,  que  tenia  el  lugar  de  maestre  del  Tem- 
ple, Guido  de  la  Vespa  maestre  del  Hospital,  ügoet 
«onde  de  A m parias,  don  Ramón  de  Moneada,  don  Blas- 
co de  Ala^n  ,  don  Jofre  vizconde  de  Rocaberti ,  don 
Pedro  Fernandez  hijo  del  rey ,  don  Gailleo  de  Rocarull, 
y  Carraz  señor  de  Rebolledo.  Era  en  fin  del  mes  de  Te- 
brero  deste  afio,  cuando  el  rey  estaba  ya  tan  apode- 
rado de  la  ciudad  de  Murcia,  como  de  la  ciudad  de 
'Valencia ,  y  hacia  diversas  mercedes  á  los  que  le  sir- 
vieron eo  esta  guerra  contra  ios  moros  de  aqud  rei- 
no i  aunque  loe  mas  estaban  descontentos  de  la  re- 
partfciQDi  como  suele  acontecer ,  cnando  se  trata  en 
«eoeral  de  grftUflcacloo  de  servicios:  y  deciao ,  que 
era  tan  pequeña  parte  la  que  quedaba  á  los  cristianos, 
que  siempre  qoe  los  moros  quisiesen  los  echarían  ddla, 
y  porfiaban  todavía  atrevida  y  amotinadamente.  Por 
otra  parte  los  moros  y  so  algoacil  y  los  ancianos, 
pretendían  retener  aqudia  mezquita ,  que  era  la  ma- 
yor :  por  lo  cual  mandó  armar  el  rey  la  gente  de  guer- 
ra ,  y  que  eetaviesen  en  órden  los  béllesleros,  oon  dt- 
ternatoadon  de  msndnr  que  pusiesen  ¿  saco  la  cto- 
dad.  Vistoesto  hubieron  derendirsecon  aquella  con- 
dición :  y  siendo  los  cristianoe  apoderados  de  la  mez- 
quita ,  mandó  el  rey  poner  en  ella  un  altar  de  Nocetra 
Señofe  ,  y  que  fuese  dedicada  la  iglesia  A  su  nombre, 
«orne  lo  acostumbraba  en  todos  los  hiñeres  que  con- 
quistaba de  moros.  Entónces  entró  desde  el  campo 
donde  estaba  su  real  en  procesión ,  en  la  cual  iban  los 
obispos  de  Barcelona  y  Cartagena  y  mocha  clerecía, 
-ooB  los  infantes  y  ricos  hombres  y  caballeros ,  rin- 
diendo gracias  A  nuestro  Señor  por  las  victorias  tan 
-Mísladas  qoe  ea  ensalzamiento  de  la  16  católica  le 
habla  ctado,  y  se  fné  A  aposentara]  alcAzar.  De  allí  en- 
vió dos  adalides  a)  rey  de  Castilta ,  avisándole ,  como 
había  obrado  ta  ciudad  de  Murcia  y  todas  las  fuer- 
ws  que  n  habían  aindo  entre  aquella  ciudad  y  Lor- 
en,  qosnran  veiotay  ocho  castillos,  pera  qneravlase 
gente  de  goamicion  laqoe  fbase necesaria  psra  defensa 
'  de  aqud  reino  y  de  sat  fronteras :  y  lue^o  mandó  en- 
tregar el  aictzar  á  don  Alonso  Garcta ,  y  de}ó  baste  en 
Búmero  de  diez  mil  hombres  de  guerra  entre  sus  na- 
taníes  y  extrai^eros,  que  defendiesen  la  tierra  de  los 
«nemlgoi  y  la  pablasen :  y  el  rey  se  vino  A  Orlbuela  y 
otro  dta  A  Alicante.  Estando  d  rey  don  Jabnera  Alican- 
te .  proposo  anta  los  infantes  sus  hijos  y  ante  loé  rices 
hombres,  dé  continuar  la  guerra  oontra  los  moros, 
y  hacer  entrada  oónlra  !■  dodod  de  Abnerfa  Antes  que 
It  gante  se  despidiese :  porque  en  el  mismo  tiempo  el 
wy  de  Castilla  bacta  guerra  en  el  reino  de  Granada : 
pwo  no  fneroD  deste  acuerdo  los  ricos  hombres ,  y 
pnestoenúrden  lo  que  locaba  A  las  fronteras,  volvióse 
pan  ^  rab»  de  ViIbocIb.  Quedaron  en  frontem  de 


NACIONALES. 

Alicante  y  VitlHia  .parasocwrerAlaelodaddeUar- 
cla,  si  tal  necesidad  hobleBS,en  tanto  qoe  el  rey  de- 
Casulla  estaba  ocupado  en  la  guerra  don  Artal  d» 
Luna ,  y  don  Jimeno  de  Urrea  con  cieote  de  cabalhv 
y  en  Biar  y  Ootinena  don  Bereogner  Aroal  de  An- 
glesola,  y  don  Galcerán  de  Pinos  con  setenta  ginetes . 
pera  que  tuviesen  s^ro  el  Camino  de  Murcia ,  y  man» 
dtf  d^jarlea  basUmmios  para  dneo  roeaes. 

Cap.  LXXI.  —  pue  do»  Arrie  ds  Xísma  dnafió'ti  ny, 
ydrsyle haoguerfa  ensuettodo. 

Partió  de  Valencta  el  rey  para  Catelnfia ,  con  propó*' 
sito  de  Ir  A  Mompeller,  porque  se  había  concordado  el 
matrimonio  que  fué  A  tratan  don  Goillen  de  RocafutI, 
con  el  conde  de  Pierres  de  9aboya,  desu  sobrina  Beatriz, 
hija  del  conde  Amadeo,  y  de  la  condesa  Cecilia,  qo» 
era  bija  de  Micira  Beroldo,  señor  de  Marsella  ,  con 
el  infante  don  Jaime  su  hijo  segundo,  y  dáJbanta 
en  dota  quince  mil  libras  de  tomeses,  y  don  Oui' 
lien  de  Rocafull  partió  de  Barcelona ,  á  donde  el 
rey  estaba  á  quince  del  roes  de  Julio  deste  año  da 
mil  doscientos  sesenta  y  seis  con  poder  del  infante 
para  contraer  el  matrimonio  por  palabras  de  presen- 
te. Era  esta  Beatriz  según  claramente  se  colijedesta  re- 
lación ,  que  es  M  mismo  tiempo ,  hermana  dd  padm 
de  Bentríz ,  mujer  del  rey  Manfredo.  que  fné  ta  hija 
mayor  del  conde  Amadeo,  y  de  su  primera  mojer ,  qo* 
dicen  haber  sido  bija  dcA  conde  Albon  :  pero  no  se 
efectuó  este  matrimonio ,  y  el  infante  casó  despoes  oon 
Esclaramunda ,  hermana  de  Rogar  Bernardo  conde  da 
Fox  :  y  esta  Beatriz  creo  yo  ser  la  qoe  casó  desposa  dv 
aquella  casa  de  Seboya  con  el  infanta  don  Manad, 
muerta  la  infanta  doña  Costanza  su  primera  otojer: 
y  de  aquel  matrimonio  de  ta  de  Saboya  nacíA  don  Juan 
qne  sucedió  en  el  estado  del  infante  don  Manuel  su  pa- 
dre. De  Barcelona  pasó  el  rey  addante  su  camino  par» 
Mompeller  :  y  detiWose  en  GIrona  por  cierta  demand» 
y  querella,  que  el  oonde  de  Amparias  dió  contra  don 
Ponce  Gueroo  de  Torrella ,  el  cual  pedia  A  Torrelta  y 
Bocamaura,  y  algunos  castillos  y  sobreelio  mandó  re- 
cibir el  rey  información  para  determinar  aquella  con- 
tienda. Estando  el  rey  en  Perpiñan ,  después  de  ser 
vuelta  de  Mompeller  ,  llegó  A  ¿I  un  mensajero  dedo» 
Ferriz  de  Lizana  ,  con  una  carta,  en  la  cual  enviaba  á 
desafiar  al  rey  por  ser  pasada  la  tr^oaque  habla  oaerh- 
tado  oon  los  ricos  hcHnbres  d«  Aragón ,  y  A  caso  d  mis- 
mo dia  que  este  mensajero  le  dió  la  carta,  llegó  A  la 
oorte  nnembsjador  del  rey  de  los  tártaros,  qne  eovta- 
b)  A  ofrecer  al  rey  gran  ayuda  para  la  csaqnista  de  ta 
Tierra  Sonta ,  y  para  la  guerra  de  altramar ,  si  fuese 
en  persone  A  ella  :  y  considerando  el  rey  dos  cosas  tan 
diversas  y  contrarias ,  como  eran  ser  requerido  dendn 
las  tiltlmas  tierras  del  mondo  de  nn  rey  pagano,  y  ton 
gran  principe,  para  qoe  emprendiese  un  hecho  tan 
grande ,  y  por  otra  parta  ser  desafiado  de  un  vasallo 
suyo  dentro  en  su  reino  ,  dtjo  por  manera  de  donaire 
y  cortesanía ,  qne  si  don  Ferriz  peiuaba ,  que  ól  no  era 
vezado  de  irse  A  sestear,  porque  lo  mas  ordinario  ogos- 
tumlH^ha  volar  grúa  ó  abutardB,que  redbla  muy 
grande  M^ño:  pero  pues  ót  asi  lo  quería ,  baria  cuen- 
ta que  Iba  «  volar  paloma  ó  picaza.  Por  esta  causa  se 
vino  el  rey  6  Lérida ,  á  donde  apercibió  sus  gentes, 
y  mandó  que  le  siguiesen  contra  don  FerriM ,  y  de  nllf 
parMó  A  Monzón  ,  y  proveyó  que  el  consto  de  Tamn- 
rit  fuése  A  combatir  un  castillo  qne  deotan  Pinamm, 
y  Paé  combatido  y  entrado  por  ^wz&d&oHiu.  De  allf 
pasó  el  ray  A  Uzana  ,  V  lÉbl^iéDli^^inilENn^  goar- 
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aidoo  poesía  por  mandado  de  don  Feraao  Saoohez) 
hijo  del  rey ,  desde  el  tiempo  que  los  ricos  hombres  fe 
CODfederaroD  ,  para  s^uir  su  derecho  en  las  cansas  y 
querellas  de  que  preteodiao  ser  desaforados ,  y  se  en- 
tregaron unos  á  otros  villas  y  castillos  en  rehenes  para 
mayor  seguridad.  Antes  deslo  estando  en  Perpioan  A 
cinco  del  mes  de  octubre  desteafio,  dió  comisioo  á 
don  Pedro  Sánchez  justicia  de  Aragón ,  que  donde 
quiera  qoe  se  hallase  dentro  del  reino  de  Aragón  ,  pu- 
diese  oir  y  determinar  las  causas  que  de  nnevo  se  mo- 
viesen :  y  que  las  primeras  apelaciones  de  las  senten- 
cias dadas  por  los  justicias  de  las  ciudades  y  villas 
y  lugares  del  reino,  fuesen  para  el  justicia  de  Aragón, 
y  dél  se  pudiesen  apelar  parael  rey.  En  este  tiempo 
un  rico  hombre  de  Navarra ,  que  se  decia  Gonzalo 
Ibañez  de  Bastan  ,  que  estaba  en  la  obediencia  y  ser- 
vicio (leí  rey ,  se  había  hecho  Tuerte  en  un  castillo  que 
babia  labrado  dentro  del  reino  de  Aragón ,  en  la  fron- 
tera de  Navarra  ,  que  llamaban  la  Boela,  y  desde  allí 
DO  solo  fie  defendía  de  sus  adversarios,  sino  que '.ha- 
cia mucho  dauo  en  la  tierra  de  Navarra  eu  los  luga- 
res de  sus  enemigos.  En  esta  sazón  don  Fernán  Sao- 
cbez  era  venido  al  servicio  del  rey  ,  y  suplicó  le  die- 
se lugar  que  saliesen  lossuyos  de  Lizana.  y  entrase  en 
el  castillo  gente  de  don  Ferriz,  que  estaba  ea  Alcolea  : 
y  holgó  dello  el  rey  ,  y  entró  un  sobrino  de  don  Ferriz 
por  capitán,  y  algunos  caballeros  y  escuderos  queea 
las  alteraciones  pasadas  hablan  hecho  mucho  daño  en 
la  tierra.  Mandó  ei  rey  eatónces  armar  los  trabucos  y 
máquinas  con  que  batiesen  el  caUillo :  y  los  que  esta- 
bsQ  ea  su  defensa  hicieron  lo  mismo  ,  dentro  de  cierta 
tregua  que  se  asentó:  y  sin  esperar  que  se  feneciese, 
tiraron  algunas  piedras  contra  la  gente  del  rey  ,  pues- 
to que  hicieron  poco  daño  :  porque  el  ingenio  pedrero 
que  teoiau  se  les  desbarató,  por  el  que  tiraba  del  cam- 
po. Fué  por  seis  días  cootinuamenle  combatido  el  cas- 
iilto  tan  reciamente,  que  deshicieron  la  cubierta  y  der- 
ribaron mucha  parte  del  muro  :  y  hacían  grao  daño 
las  piedras  que  de  la  misma  muralla  caiau.  Entónces 
enviaroD  &  suplicar  al  rey  los  recibiese  é  merced  de  la 
vida  :  y  no  quiso  admitirlos ,  sino  que  se  le  rindiesen, 
para  bacer  dellos  lo  que  bien  visto  le  fuese  i  y  no  pu- 
diendo  defender  el  castillo,  la  entregaron  al  rey  :  y 
mandó  hacer  jusUcia  dellos  con  castigo  de  muerte. 

Ctr.  LXXn.— Oel  caxUgo  qtu  el  rey  mandó  hacer  contra 
algwuu  personas  principales  que  hadan  moneda  falsa. 

Vínose  el  rey  de  Lizana  6  Tarazona,  porque  tuvo  in- 
formación que  algunas  personas  principales  hacían  la- 
brar moneda  falsa  de  los  cuños  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón ,  y  battan  maravedís  de  cobre ,  y  loa  cubrían  con 
una  boja  de  oro  tan  artiSciosamente,  que  se  hablan  es. 
parcido  en  grao  cantidad  por  toda  España.  La  princi- 
pal oficina  desta  falsedad  era  el  castillo  de  Santolalla. 
junto  &  Sangüesa,  y  los  ministros  eran  ciertas  personas 
á  qaten  don  Pedro  Jordán  señor  de  aquella  villa  después 
de  sa  muerte  lo  dejó  encomendado ,  coo  consentimien- 
toy  sabiduría  de  doñaEIfasu  mujer,  y  lo  mismo  se  ha- 
cía en  Tortolea .  Tarazona  y  en  Trasraoz.  Siendo  cita- 
das s^UD  la  disposición  del  fuero ,  las  personas  que 
estaban  inculpadas  deste  delito ,  procedió  el  rey  con- 
tra los  ausentes,  y  contra  los  que  pudieron  ser  presos: 
y  fué  probado  por  coofesiOD  de  doña  Elfa  y  de  otros 
testigos,  que  los  hijos  de  don  Pedro  Jordán  habían  la- 
brado moneda  lalsa  en  Tortoles,  y  tenían  consigo  los 
oficíales  y  caños,  y  de  Tortoles  los  hablan  pasado  á  SaSr 
tdalia ,  y  la  battan  en  an  solo  vecino  de  aquella  villa: 

TOMO  IT. 
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y  fué  dofia  Elfa  condenada  á  muerte .  y  aoBffftáa  :  y 
porque  sus' hyos  00  comparecieron  1  fueron  datbere^ 
dados  de  Tortolqs  y  de  Santolalla ,  y  sus  bienu  confis- 
cados 6  la  corona  real :  y  andavieroo  desterrados  de 
todo  el  reino  perpetuamente  :  y  también  fu^  condeno* 
do  don  Pedro  Ramírez  y  su  bijo<  Esta  sentencia  ppo- 
ounció  el  rey  á  veinte  y  seis  de  octubre  de  miidosctei^ 
tos  sesenta  y  siete,  y  fué.  acusado  del  mismo  delito 
dro  Pérez  de  Tarazona ,  por  indicios  que  resultaran, 
que  había  dado  lugar  á  Blasco  Pérez  su  hermano .  que 
era  sacristán  de  Tarazona ,  que  labrase  m<M>eda  en  el 
castillo  de  Trasmoz ,  que  era  suyo  :  y  fueron  confisca*- 
dos  sus  bienes ,  y-muchos  fueron  anegados,  y  hechas 
otras  justicias  ;  y  á  requisición  del  rey  .  don  Fortuno 
obispo  de  Tarazona  prot^dió  cpntra  el  sacristán ,  y  fne 
privado  por  sentencia  de  la  sacristía  y  canonicado ,  y 
de  todos  sus  beneficios,  y  se  declaró  estar  scyeto  ¿  otras 
penas  canónicas  y  civiles,  y  estuvoen  circel  perpetua. 
De  Tarazona  se  vino  d  rey  á  Zaragoza ,  con  propósito 
de  ir  al  reino  de  Valencia ,  y  tuvo  la  fleata  de  Navidad 
en  Alcañíz ,  y  del  año  nuevo  en  Tortosa  ,  y  libando  á 
Valencia ,  supo ,  que  la  Infanta  doña  María  sn  hija  fan* 
bía  fallecido  en  Zaragoza ,  y  teniendo  ei  rtfy  determi- 
nado ,  que  fuese  enterrada  en  Valbona  coa  la  reina  su 
madre,  queriendo  venir  i  sa  enterramiento,  los  veci- 
nos de  Zaragoza,  contra  volnntad  de  los  ricos  hoqibres 
y  caballeros  que  allf  se  bailaron,  la  enterraron  ealfi 
Iglesia  mayor  da  San  Salvador ,  y  el  ny  ae  detuvo 
en  Valencia. 


Cap.  LSXIIl.— Z)b  Id  mtwrts  ds  don  Attáro  eáaáe  tU  tir- 
gáyieia guerra  que ae  movió  ttUTe  drej/y  Ramort 
Folch  vizconde  de  Cardona  y  (Oros  baronet. 

Después  desto ,  el  rey  partió  de  Valencia  Pasa  Caia-*- 
laña,  porque  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona, 
y  algunos  barones  da  Cataluña  le  hacían  guerra  en  los 
lugares  de  su  señorío ,  por  se  apoderar  del  condado  de 
Urgel,  después  de  la  miiertededon  Alvaro  de  Cabrera,^ 
que  falleció  pe»"  ^  mea  de  marzo  del  año  de  mil  y 
doscientos  y  sesenta  y  ocho.  Algonos  lustres  del  coo«- 
dado  se  habían  empeñado  al  rey  por  los  testarouita'» 
ríos,  para  pagar  sus  deudas  y  las  de  su  padre  t  y  al 
vizconde  sequiso  amparar.de  la  tierra,  para  tenerla 
por  el  conde  Armengol  su  sobrino .  hijo  del  conde  don 
Alvaro<  Este  don  Alvaro  casó  con  doña  Costeoza  de 
Moneada,  hija  de  don  Pedro  de  Moneada,  en  la  coal  hubo 
una  bija  que  se  llamó  dona  Leonor ,  que  casó  coq  don 
Sancho  de  AntillcUf  que  fuó  madre  de  doEta  Costanza  de 
Antillon,  mqjerdedon  OombaldeEnt«oza,  que  fueron 
padres  de  doña  Teresa  de  Eoleoza,  que  cnsó  con  el  ii»- 
fante  don  Alonso,  en  quien  recayó  el  condado  de  Urg^l 
en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  s^undo.  Viviendo  doña 
Costanza  de  Moneada,  casó  segunda  vez  el  conde  don  AÍ- 
varo.con  doña  Cecilia  hermana  del  conde  de  Fox,  y  hubo 
della  dos  hijos  á  Armengol,  que  fuó  conde  de  Urgel,  yá 
don  Alvaro,  que  socedió  en  el  vizcondado  de  Ager^y 
hubo  gran  disensión  entre  los  barones  de  Cataluña,  por-' 
que  la  casa  de  Moneada  y  su  bando  favorecían  &  doña 
Leonor,  pretendiendo  que  los  hrjos  de  doña  Cecilia,  con 
quien  se  casó  el  conde  don  Alvaro, viviéndola  primera 
mujer,  no  eran  legítimos,  y  el  vizconde  de  Cardona 
favorecía  6  los  sobrinos  del  conde  de  Fox  ,  que  tenían 
con  él  mucho  deudo.  Por  esta  contienda,  el  rey  6nti}S 
de  partir  del  reino  de  Valencia,  estando  en  Algecira,  á 
veinte  y  uno  del  mes  de  marzo  deste  ano  de  mil  y  dos- 
cientos y  sesenta  y  ocho,  se  concertó  con  don  Guerao 
de  Cabrera,  hermano  del  «onde^don  Aivaro  >  qg^^re- 
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tendía  saceder  eo  el  condado  de  Ur^l ,  y  vlzcoódado 
de  Ager,  por  sustitacion  hecha  eo  su  persona,  cd  el 
lestammto  del  conde  don  Ponce  de  (Obrera  padre, 
y  cedió  el  rey  lodo  el  derecho  que  pretendía  en  el  con- 
dadodeürgel  yeo  el  vizcondado  de  Ager.  yen  el  de 
Castelbo,  que  estaba  en  poder  del  conde  de  For ,  por- 
que él  no  era  parte  para  emprender  aquel  negocio  con 
tan  poderosos  adversarios.  Retúvose  don  Guerao  de 
Cabrwa  é  Ager ,  Os ,  Tartareu  y  el  castillo  y  villa  de 
ClaraiDonte  y  ¿  Irarz,  yotras  viHas  y  castillos,  por 
Juro  d«  heredad,  para  si  y  sus  herederos,  y  nom- 
braba por  sQcesores ,  en  caso  que  no  tu^'iese  bijos  legf- 
iimoB ,  6  don  Ramón  y  don  Guillen  de  Peralta,  hijos 
de  don  Guillen  de  Peralta  y  dedoña  Marquesa  de(^- 
brera  su  hermana.  Ac  bado  esto  ,  el  rey  que  siempre 
M  Intituló  conde  de  Drgel,  pretendió  apoderarse  de 
aquel  estado,  y  fuése  6  Cervera,  y  paso  genio  de  guar- 
nldon  en  tos  lugares  que  se  tenían  por  ól,  y  dejó  algu- 
iMficompaBlas  para  guarda  detos'csstUlosy  parad&- 
fansa  dA  oondado  de  UrgeL 

CiP.  LXXIV.— las  embicada»  que  tuvo  ti  rey  del 
gran  Ckaam  y  de  iNyud  Patetíogo ,  emperador  de 
Cmutantiiioiila.  proptuod* ir m«BpedÍeÍw¿ la 
JUrra  Santacomtra  los  lurcoM. 

SocediÓ  en  esta  sazón,  estando  el  rey  en  Cervera. 
6  donde  tnvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  que  el  infante 
don  Sandio  su  hijo ,  6  quien  el  papa  habia  proveído  d^ 
arzobispado  de  Toledo,  le  envió  suplicar,  le  hón- 
rale en  la  fiesta  de  ta  Navidad  siguiente ,  que  babia  de 
celebrarla  primera  misa  en  su  iglesia ,  y  d^ó  el  rey 
dI  tofanlfl  don  Pedro  su  hijo  en  Cervera  ,  para  que  es- 
tuviese alH  en  rrontera ,  para  resistir  al  vizconde  de 
Cardona  y  &  los  de  su  bandd ,  y  llegó  A  C&Iatayud 
diez  y  seis  dias  ftntes  de  Navidad ,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla saltóle  fi  recibir  al  monasterio  de  Huerta,  y  no 
n  partió  dél,  hasta  que  llegaron  á  Toledo ,  á  donde  se 
detuvo  el  rey  ocho  dias.  Estando- en  aquella  ciudad 
en  gran  fiesta,  llegó  al  rey  un  su  embt^ador  qoe  él 
habla  enviado  al  rey  de  tos  tártaros,  con  quien  ha- 
bian  venido  dos  tártaros  muy  principales ,  aunque  el 
uno  detlos  era  de  mas  calidad ,  y  quedaban  en  Cata- 
loiia,  porque  se  continuaba  la  plática  deofrecer  los  tár- 
tan»  ayudaol  rey,  para  la  empresa  de  la  Tierra  Santa, 
y  con  ellos  concurría  Miguel  Paleólogo'  emperador  de 
Coostantinopla.  Era  esta  nacton  de  Sarmacia  y  saliendo 
de  su  tierra  ocuparon  grandes  provincias  en  Oriente, 
y  00  cdor  de  religión  publicando  que  querían  recibir 
Duesta  santa  fé  católic-a  y  estar  debajo  de  la  nnlon  de 
la  I^esia  romana ,  diversas  veces  con  embajadores  so- 
licitaron á  los  pontiflCes  y  principes  de  la  cristiandad, 
pera  socorrerse  de  noestras  fuerzas  contra  los  solda- 
nes y  turcos  sus  enemigos.  Fué  la  origen  desta  nación 
en  aquella  parte  de  Soitia  ,  según  algunos  autores 
l^eosan,  donde  habitaban  antiguamente  los  pueblos, 
que  dijeron  trftctaros,  y  corromf^doel  nombre,  estos 
qoe  salieron  de  aquellas  comarcas ,  y  todos  loscircon- 
vednosse  llamaron  tártaros.  En  su  región  no  habia 
ciudades  ni  poUacloii  alguna ,  ni  tenian  rey  de  su 
gente  á  quien  reconociesen  por  señor ,  pero  eran  tan 
tributarios  de  un  gran  principe ,  que  en  su  lengua  de- 
*cian  Unchan ,  que  llamaron  los  latinos  Preste  Juan ,  y 
'como  esta  nación  Iba  eo  grande  aumento ,  temiendo  no 
fuése  olendfdo  dellos,  si  tentasen  alguna  rebelión,  pro- 
"curó  de  dividirlos  y  esparcirlos  en  diversos  regiones. 
Pero  no  queriendo  dividirse,  entráronse  la  tierra  aden- 
tro en  laa  regiones  ma«  septentrionales.  De  allí  no  solo 


ao  quisieron  reconocer  el  fienorfo  que  ellos  e] 
Preste  Juun  teniti,  poro  dentro  de  breve  tiempo  eli- 
gieron uno  de  los  principales  de  su  nación,  que  lla- 
maban Chichi  ,  á  quien  alzaron  por  roy  ,  año  de 
mil  ciento  y  ochenta  y  siete.  Este  fué  el  primer  rey 
de  tos  tártaros ,  y  hubo  una  muy  fiera  batalla  coa 
Vuchan  y  le  mató  en  ella  ,  y  sojuzgó  aquel  imperta 
Después  habiendo  vencido  las  principales  provin- 
cias de  Asia  ,  por  otro  cabo  con  grande  número  de 
los  suyos  acometieron  por  la  parte  de  Europa,  y  des- 
truyeron y  abrasaron  mucha  parte  de  Dngría  ,  y  es- 
parciéndose por  diversas  r^^iones,  habiendo  ya  con- 
quistado el  reino  de  los  partos,  fueron  ganando  los  rei- 
nos y  provinciHS  de  oriente  ,  llamándose  el  rey  dellos 
gran  Chaam ,  que  en  su  lengua  quieredecir  rey  de  los 
reyes.  Por  provisión  de  Inocencio  cuarto,  estando  en 
el  concilio  que  mandó  congregaren  IxiOD  contr»  el  em- 
perador Federico  fueron  enviados  para  atraerlos  al  co- 
nocimiento déla  fó,  algunos  religiosos  que  predicasen 
el  Evangelio,  y  estos  les  persuadieron ,  que  no  iiiciesen 
guerra  a  la  cristiandad ,  y  con  el  comercio  y  conver- 
sación que  tuvieron  con  los  cristianos  de  oriente,  mos- 
trando ser  aficionados  á  nuestra  religión,  pidieron  ser 
instruidos  en  la  fó.  Hallándose  el  rey  Luis  en  la  isla  de 
Chipre,  vinieron  á  él  embajadores  del  gran  Chaam,  á 
le  hacer  saber,  que  había  recibido  el  bautismo,  y  ofre- 
cieron de  su  parte ,  que  para  el  verano  siguienteesta- 
riansuscapitanes  y  gente  en  el  medio  deAsia,  para 
conmoverla  en  armas  contra  los  infieles,  yjonlándose 
con  losarmenios ,  entraron  en  la  parte  de  Siria ,  qUe 
tenían  ocupada  los  turcos,  y  traíanlos  muy  fatiga- 
dos, dando  gran  esperanza  á  los  principes  cristianos, 
que  lijeraraente  podrían  cobrar  !a  Tierra  Santa.  Pero 
esta  ocasión  se  perdió  por  culpa  y  liviandad  de  losque 
estaban  en  guarnición  en  la  ciudadde  Cesárea ,  á  quien 
el  rey  de  Francia  había  encomendado  aquella  ciudad, 
que  por  defender  cierta  presa  que  hablan  tomado  de 
la  tierra  que  tos  tártaros  habían  ganado  del  soldán» 
mataron  un  sobrino  de  su  capitán  que  residía  en  aque- 
lla provincia ,  y  éste  con  gran  indignación  movió  coa 
la  gentede  guerra  contra  Cesárea,  y  combatióla  y  der- 
ribóla por  el  suelo.  En  aquel  tiempo  era  gran  Chaam 
Mangón  ,  que  fué  el  quio  lo  rey  de  los  tártaros  ,  y  á  és- 
te suredió  Olahon  ,  que  envió  á  Urbano  cuarto  al  prin- 
cipio de  su  pontificado ,  un  embajador  llamado  Juaa 
Üngaro,  significándole  que  deseaba  recibir  el  bautismo, 
y  con  él  seguir  la  doctrina  evangélica ,  que  i-onfesaba 
y  predicaba  la  santa  madre  Iglesia  romana  .  y  pedia  le 
enviase  alguna  persona  de  buena  vida  y  doctrina  qu« 
le  instruyese  en  las  cosas  de  la  fé ,  y  el  papa  lo  remitid 
al  patriarca  de  Jerusalen.  A  Olahon  sucedió  Culiay  qu« 
era  rey  de  los  tártaros  al  tiempo  que  vino  esta  emba- 
jada ai  rey  de  Aragón ,  y  fué  el  mas  poderoso  y  vale- 
roso principe  que  entre  ellos  hubo,  del  cual  y  de  la 
grandeza  de  su  corleé  imperio,  y  de  las  costumbres 
desta  gente ,  compuso  un  volúmen  Marco  Paulo  Ve- 
neto,  que  fué  del  mismo  tiempo,  y  muy  privado  suyo. 
Has  para  lo  que  A  este  caso  pertenece ,  no  se  halla  otra 
particularidad  que  baga  á  este  propósito.  En  la  his- 
toria del  rey  parece ,  que  diversas  veces  tnvo  embaja- 
das de  los  firlaros  ,  y  en  el  año  de  mil  y  doscientos 
y  sesenta  habia  querido  pasar  con  su  armada  ft  aque- 
llas partes  contra  el  pueblo  délos  tártaros ,  cuanto  yo 
conjeturo  por  causa  de  las  guerras  que  habla  entre  esta 
nación  y  su  rey,  siendo  para  ello  requerido  por  el  grao 
Chaam.  Para  esta  emprc&i  fué  entónces  servido  del 
reino  de  Aragón ,  y^lé  la'iHtida^é^  mtdf)^,^  de  los 
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otros  lu^ires  y  villas ,  á  üoDdo  corría  la  moaeda  ja- 
qucsu,  de  maoi^ra  le  otoi^ron ,  que  pudiese  mandar 
batir  de  aquella  moDeda  hasta  quioce  mil  marcos  de 
plata,  ordeimado  que  eu  cada  marco  de  diaeros  menu- 
dos hubiese  diez  y  ocho  sueldos  de  plata  eo  la  marca  de 
la  moneda ,  y  en  el  marco  de  las  miajas  veinte  sueldos. 
Estas  eras  las  riquezas  del  reino  ea  aquellos  siglos  ,  y 
los  tesoros  con  que  los  reyes  cmprcndlao  la  guerra  y 
luü  grandes  conquistas  ,  y  no  era  nueva  cosa  en  aque- 
llos tiempos  ir  desde  tierras  tan  remotas  y  extrañas  6 
hacer  la  guerra  contra  los  soldanes  de  Babilonia ,  y 
coatra  los  turcos  que  teoiaD  en  sa  poder  la  Tierra 
Santa,  porque  crau  muy  á  neaudo  requeridos  por 
los  reyes  de  Armenia  y  Chipre .  que  eran  cristiilDos  ,  y 
ülgunas  veces  por  los  mismos  infldes,  para  que  se 
oontíaua5«  la  conquista  del  Santo  Sepulcro,  y  poco 
6utes  el  rey  Tibaldo  de  Navarra,  y  otros  principes  ha- 
bían tomado  le  empresa  de  ir  en  socorro  de  los  prín- 
cipes cristianos  que  estaban  en  Asia,  y  el  santo  rey  Luis 
de  Francia  con  sus  hermanos  y  muy  poderosa  ar- 
mada ,  había  movido  de  su  reino  para  hacer  la  guerra 
al  soldán  de  Babilonia  en  Egipta  Ofreciéndose  tal  so- 
corro como  el  del  gran  Chaam  y  del  emperador  de 
CoustanlíDupla,  era  cierto  que  si  de  algún  príncipe  de 
la  cristiandad  se  tenia  esperanza  que  había  de  hacer 
gran  efecto  ,  era  el  rey  de  Aragón ,  pues  fué  el  mas 
valeroso  que  hubo  en  sus  tiempos,  y  et  mas  venturoso 
eu  las  armas ,  y  asi  considerando  la  afición  con  que  le 
persuadían  al  socorro  y  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
y  que  poco  ántes  había  vuelto  della  el  rey  de  Francia 
con  poca  honra,  determinó  con  santo  propósito  de  em- 
plear lo  que  le  quedaba  de  la  vida  eo  pers^uir  los  in- 
fieles que  poseían  el  Sepulcro  Santo  .  eo  grande  opro- 
bio y  mengua  de  los  reyes  y  principes  de  la  cristian- 
dad. Entónces  comunicó  su  deliberación  con  el  rey  de 
Castilla  ,  díindoie  particular  cuenta  de  lo  que  aquel  su. 
embajador  referia  de  aquellas  partes,  y  las  prooiesas. 
que  los  (íirlaroü  le  hacían ,  declarando ,  que  no  era. 
otro  su  deseo  sino  poner  su  persona  &  cualquier  peligro 
por  ensalzamiento  de  Ja  fé  católica.  Procuró  el  rey  de 
Castilla,  de desviarlede aquel  propósito,  encareciendü 
la  perfidia  de  aquella  gente ,  pero  él  se  determinó  de 
pasar  eu  persona  &  esta  empresa ,  y  entónces  el  rey  de 
Castilla  le  ofreció  de  le  ayudar  para  esta  con  ciento  de 
caballo,  y  con  cien  mil  maravedís  de  oro,  y  algunos 
ricofi  hombres  que  alU  se  hallaron  propusieron  de  le 
servir  en  ella ,  entre  los  cuales  fué  et  maestre  de  San- 
tiago ,  que  ofrecía  de  ir  con  otros  cien  caballeros ,  y  el- 
maestre  del  Hospital  de  la  provincia  de  España,  que 
era  portugués  y  se  llamaba  don  Gonzalo  Pereira.  Pa-^ 
sadas  las  fiestas  délo  navidad  de  nuestro  SdBor  del 
año  do  mil  y  dosci«itoe  y  sesenta  y  nueve  el  rey  se 
partió  de  Toledo,  y  salió  el  rey  de  Castilla,  para  acom- 
pañarle por  su  reino,  y  vínose  el  rey  por  Uclés  á  Hoya 
y  de  allí  se  entró  eo  el  reino  de  Valencia  ,  y  ¿ates  que 
saliese  de  Castilla  recibió  de  su  yerno  sesenta  mil  be- 
santes que  le  había  enviado  et  rey  de  Granada  ,  y  la. 
restante  suma  de  los  cien  mil  maravedís  de  oro  se  en- 
tregó k  Jas  personas  que  el  i-ey  dejó  en  Castilla.  Estando 
el  ley  en  la  ciudad  de  Valencia  .  llegó  eco  los  embaja- 
dores del  gran  Chaam  Jaime  Alarle,  yam  olroem-- 
hajador  do  Miguel  Paleólogo  emperador  delosgríe- 
gfü,  y  alli  eiíplicaroD  su  embajada,  y  de  parte  del 
graaCliititra  ofrecían,  que  si  el  rey  Iba  ¿  esta  em- 
presa, y  fuese  cou  su  armada  &  uo  lugar  que  en  la  his- 
toria dt:l  rey  se  llama  Alaiz  ,  ó  &  otro  de  aquella  costa, 
saldría  á  recibirle,  y  hallariau  en  sus  tierras  todo  la 
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importante  y  necesario ,  y  que  Jantamwtc  coo  él  mo- 
verían la  guerra,  y  conquistarian  el  Santo  Sepulcro,  y 
proveería  de  bastimentos  al  ejércita  El  embajador  del 
emperador  Paleólc^o,  ofreció  eo  su  nombre,  que  en- 
viaría bastimentos  «1  campo  del  rey  por  mar ,  y 
con  esto  luego  el  rey  publicó  su  pasaje.  De  Valencia  se 
fué  el  rey  á  Barcelona ,  para  dar  priesa  &  su  armada, 
y  porque  la  reina  de  Castilla  le  envió  &  suplicar  ,  que 
¿Dtes  de  su  partida  la  viese ,  se  vino  para  Aragón  y 
nombró  al  infante  don  Pedro  por  lugarteniente  general 
suyo  durante  su  ausencia,  y  entónces  le  blio  donacitHi 
de  iodo  el  derecho  que  tenia  contra  Tibaldoiey  de  Na- 
varra ,  y  contra  los  ricos  hombres ,  caballeros ,  ciu- 
dadanos y  villas'de  aquel  reino  ,  que  se  hablan  obli- 
gado por  razón  de  las  posturas  y  confederacioDes  que 
se  concordaron  con  la  reina  doña  Margarita  y  después 
con  el  mismo  rey  Tibaldo  su  hijo,  ó  por  otra  cualquier 
causa,  y  el  infante  nombró  por  procurador  general  dd 
reino  de  Aragón  en  su  lugar,  i  don  Alho  de  Poces- 
Despuesestandoolrey  enCalataynd ,  eo  principio  de 
junio  deste  año ,  ordenando  las  cosas  que  coUTeníao 
pera  el  gobierno  del  r^no  por  su  pasaje ,  proveyó  ep 
aquella  villa  del  oficio  de  justicia  de  Aragón ,  á  Rodri- 
go de  Castelleznelo,  y  dealU  se  fué  6  ver  uon  la  reina 
deCasUlla  su  hija  ,  que  vino  al  monasterio  de  Huerta, 
con  los  infantes  sus  hijos.  Con  el  rey  fuéron  los  infan- 
tes don  Pedro,  don  ^aime  y  don  Sancho  arzobispo  de 
Toledo ,  y  no  Í)astaron  las  lágriroas  de  hijos  y  nietos, 
pera  que  dejaseaquei  viaje,  y  el  rey  se  volvió  ó  Bar- 
celona. De  allí  pasó  luego  í  Mallorca ,  con  sola  una  ga- 
lera ,  y  una  saetía,  para  recogerlas  naos  que  estuviesen 
en  la  'tsla ,  y  sirvieron  al  rey  los  mallorquines  coocip- 
cuenta  mil  sueldos  ,  y  el  almojarife  de  Üeoorca  le  Sir- 
vió con  mil  vacas ,  y  con  este  servido  trajo  ¿  su  sueldu 
tres  naves  que  estaban  en  Mallorca ,  y  volvióse  6  Bar- 
celona el  primero  del  mes  de  agosto.  Era  la  armada  de 
h'einta  naosgruesas  y  algunas  galeras,  ó  iban  en  ella 
mas  de  ochocientos  hombres  dearmas ,  gente  muy  es- 
cogida, y  las  mejores  compañías  de  almogáraves  y 
ballesteros,  y  los  muestres  del  Temple  y  del  Hospital, 
el  obispo  de  Baroelnna,  el  comendador  mayor  de  ALca- 
ñiz  ,  don  GalcerAn  de  Pinos,  el  sacristán  de  Lérida,  que 
d^pues  fué  obispo  de  Huesca ,  don  Fernán  Sánchez,  y 
don  Pedro  Herosodez  sus  hijos,  don  JimenO  de  Urrea, 
don  Pedro  de  Qoerait ,  y  otros  ricos  hombres  y  calia- 
lloros  hasta  número  de  trescieolos.  Hlzose  el  rey  á  la 
vela  en  aquella  playa ,  á  cuatro  del  mes  de  setiemJbre 
deste  año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  nueve ,  y 
aquella  noche  faltóel  viento,  estandoá  cuarenta  millas, 
y  por  consejo  de  Ramón  Marquet  volvió  6  la  playa  i.  re- 
coger su  armada ,  y  no  halló  sino  una  galera ,  porque 
todo  el  resto  de  la  armada  iabia  corrido  h6cia  la  cos- 
ta de  Citges,  y  con  aquella  galera  volvió  ei  rey  &  poner- 
se en  alta  roar  ,é  hicieron  su  viaje  la  via  de  Menorca- 
Al  tercero  día  estando  á  la  entrada  de  la  isla  de  Menor- 
ca,  tuvieron  viento  contrarío,  y  lu^  sobrevino  tan 
recio  temporal ,  y  tanta  furia  de  vientos  contrarios 
unos  de  otros ,  que  estuvo  el  rey  en  peligro  de  perder- 
se, y  la  mayor  parte  de  la  armada ,  porque  el  tempo- 
ral en)  grande,  y  combatían  de  todas  partes  los  vientos, 
y  duró  sin  cesar  la  tormenta  casi  porcuatio  días  con- 
tinuos. Habíase  pasado  el  rey  á  una  nao  al  tiempo  que 
se  levantó  la  tormenta ,  cuyo  capitán  era  Banton  Mar- 
quet, y  los  que  con  él  estaban  y  los  capitanes  y  pi- 
lólos de  algunas  naves  que  se  le  pudieron  acostar ,  le 
suplicaban  que  no  quisiese  contra  la  fortuna  y  vien- 
.  tos  porfiar  de  proseguir  el  viaje,  poesd  lemii^^era 
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tal ,  qae  no  podian  bastar  á  revencer  la  furia  y  con- 
trariedad del'tiempo,  y  alimañas  de  aquellns  naos  lia- 
blan  perdido  los  limones  y  Arboles,  y  no  podían  re- 
sistir á  la  tormenta:  y  de  tos  caballos  que  llevaba  la 
nave  del  rey  perdieron  qoioce  caballos  y  masde  cien- 
to de  los  que  Iban  en  las  otras  naos.  Sosegándose  al- 
gaa  tanto  el  viento  que  era  contrario,  arribó  el  rey 
áAgoas-muertas,  peroné  pudo  tomar  el  puerto  aque- 
lla noche,  por  causa  del  viento  déla  tierra  que  los 
echd  Junto  6  Agda.  Otro  dia  entró  en  el  puerto  de 
Aguas-mnertas  y  salió  el  rey  A  tierra  y  fué  para  la 
iglesia  de  Santa  Marta  deValverde,  a  dar  gracias  h 
Dios  por  baberle  librado  de  aquel  peligro.  Allí  salle- 
ron  á  recibir  al  rey  el  obispo  de  Magalona  y  un  hi- 
jo de  Samon  Oaucelin ,  y  fuCse  para  la  villa  de  Mom- 
peller.á  donde  estuvo  algunos  dias,  y  de  allf  se  vol- 
vió por  tierra  para  Cataluña.  Parte  déla  armada  pro- 
siguió su  viaje,  y  las  naves  que  tuvieron  viento  de 
lebeche  tan  lleno  y  largo  que  pudieron  ir  &  orza,  cor- 
rieron con  él  hasta  llegará  Acre,  entre  las  cuales  fue- 
ron las  naves  de  don  Pedro  Fernandez  almirante  de 
la  armada ,  y  de  don  Fernán  Sánchez  sus  hijos,  y  de 
don  Jimeno  de  Urrea,  y  hallaron  la  tierra  muy  es- 
tragada y  perdida  y  que  los  cristianos  habían  poco  &n- 
tes  perdido  un  castillo  muy  fuerte  que  llamaban  el 
Crache,  y  habla  grande  carestía  de  trigo,  y  mandaron 
bastecer  el  lugar  delaprovisioade  las  naos,  y  fue- 
ron muy  bien  recibidos  del  maestre  del  Hospital.  Don 
Fernán  Sánchez  y  don  Jín^eno  de  Urrea  volvieron  por 
la  isla  de  Creta ,  y  á  la  vuelta  tocaron  en  Sicilia ,  don- 
de vieron  al  rey  Carlos,  del  caal  fueron  muy  bien 
recíbidosy  festejados,  y  según  en  algunos  anales  pare- 
ce ,  recibió  don  Fernán  Sánchez  oaballerfa  de  mano  del 
rey ,  por  lo  otial  se  siguieroa  grandes  celos,  y  dellos 
nn  implacable  odio  y  discordia  entre  él  y  el  infante 
don  Pedro  su  hermano.  No  se  debe  olvidar  lo  que  acer- 
ca deste  viaje  det  rey  escribe  fray  Bernardo  Guido  en 
80  historia  que  dice,  que  el  rey  don  Jaime  en  el  año 
de  mil  doscientos  sesenta  y  nueve  coa  uña  armada 
real,  y  con  grande  y  poderoso  ejército  se  embarcó 
itflra  ir  en  socorro  de  la  Tierra  Santa  ,  y  que  habiendo 
ido  delante  parte  della ,  él  se  volvió,  según  se  deciai 
por  consto  de  una  mujer,  la  cual  nuestro  Señor  eli- 
gió para  su  sacrificio,  y  que  el  rey  se  gobernó  tan  In- 
discretamente, que  s^un  se  escribía  en  las  fábulas, 
desamparó  el  cielo  por  seguir  ana  novilla,  y  no  se  de- 
clara mas.  Pero  en  sa  historia  parece,  que  desistió 
desta  empresa  de  la  Tierra  Santa ,  porque  en  ella  ya 
otra  vez  se  le  mostró  tan  contrario  el  cielo,  que  es- 
tando en  Barcelona  con  su  armada  Apunto  para  em- 
barcarse, sobrevino  tan  grande  tormenta  ,  que  dnró 
diezysiete  dias  con  sus  noches ,  y  estuvo  la  armada 
en  peligro  de  perderse ,  por  la  'gran  mar  que  hacia  de 
jaloque  y  viento  proenzal,  y  s^un  hizo  instancia  en 
proseguirla  en  tan  anciana  edad,  parece  que  debia  de 
estar  muy  obligado  A  ella  con  público  voto,  con  fin 
de  acabar  sus  dias  en  aquella  santa  expedición,  ha- 
ciendo perpétua  guerra  A  todos  los  infieles ,  pues  con 
tanta  gloria  habia  acabado  la  conquista  de  todos  sus 
reinos  en  Bapaña,  y  asi  se  dá  A  entender  por  letras  del 
papa  Clemente  coarto,  de  que  adelante  se  barft  men- 
ción eo' estos  anales. 

Cap.  LlXV.T^De  la  ida  del  rey  á  Burgos  á  lof  todos 
dal  iitfaaíe  don  Fernando  su  nieto. 

Vínose  el  rey  de  Mompeller  A  Cataluña  y  de  alli  al 
retno  de  Aragón ,  y  .estando  en  Zaragoza ,  llegan»  em- 


bajadores del  rey  de  Castilla,  quede  su  parte  le  pi— ' 
dieron,  le  fuése  A  honrar  en  las  bodas  del  infante  don 
Fernando  su  hijo,  que  habia  de  celebrar  con  doña  Blan- 
ca hija  del  rey  Luis  de  Francia,  la  cual  trajo  Filipo  su 
bermimo.  Vino  en  su  acompañamiento  el  conde  Dea, 
hermano  de  Juan  de  Breña  rey  de  Jerusalen,  que 
también  se  llamó  emperador  de  Constantinopla,  y 
muchos  prelados  y  señores  franceses ,  y  bailóse  según 
escribe  en  la  historia  de  Castilla,  en  ellas  Eduardo 
principe  y  sucesor  del  reino  de  Inglaterra ,  que  era 
cuñado  del  rey  de  Castilla ,  casado  coa  la  infanta  dona 
Leonor  su  hermana.  También  vino  A  Burgos  A  estas 
fiestas  el  marqués  de  Mooferrat,  que  estaba  casado 
con  la  infanta  doña  Beatriz  ,  hija'  del  rey  de  Castilla, 
y  también  los  embajadores  de  los  electores  del  impe- 
rio, que  hablan  el^ído  por  rey  de  romanos  al  rey 
don  Alonso.  El  rey  se  partió  luego  para  Tarazona,  y 
el  rey  de  Castilla  que  era  venido  A  Agreda  para  recibir 
A  su  suegro,  salió  A  la  mitad  del  camino  de  Tarazona, 
y  de  alli  partieron  Juntos  para  Soria ,  de  donde  fuéroa 
¿  Burgos.  En  pocas  fiestas  se  sabe  haberse  hallado 
Juntos  tantos  principes,  como  en  estas  concurrieron 
coa  el  rey  de  Castilla ,  porque  estaban  con  él  el  infante 
don  Alonso  de  Molina  su  tío,  los  infantes  don  Padri- 
que,  don  Manuel  y  don  Felipe  sus  hermanos,  los  in- 
fantes don  Fernando,  don  Sancho,  don  Pedro,  doa 
Juan  y  don  Jaime  sus  hijos ,  el  infante  don  Sancho  ar- 
zobispo de  Toledo,  hermano  de  la  reina  y  todos  los 
prelados  y  ricos  hombres  de  su  reino.  Con  el  rey  don 
Jaime  fuéron  los  infantes  sus  hijos  y  muchos  ricos 
hombres  y  caballeros  destos  reinos,  y  no  solo  estuvo 
aquella  corte  llena  de  señores  y  caballeros,  pero  de 
principes  é infantes,  hijos  de  reyes ,  doñde se  halla- 
ron presentes  los  primogénitos  y  sucesores  de  tos  rri- 
nos  de  Francia,  Inglaterra,  Aragón  y  Castilla,  y  ver- 
daderamente se  pudo  decir  que  fué  corte  de  reyes 
y  principes.  Eo  la  historia  del  rey  de  Castilla  se  escri- 
be, que  eo  estas  cortes  Eduardo  recibió  la  órden  de 
caballería  de  mano  del  rey  don  Aludso ,  siendo  cierto 
que  la  recibió  eo  el  año  de  mil  doscientos  cincuenta  y 
cinco,  y  en  esta  fiesta  de  las  bodas  armó  caballero  al 
iofanle  don  Fernando  su  hijo  ,  y  los  infantes  don  Juaa 
y  don  Pedro  la  recibieron  de  mano  del  infante  au  her- 
mano, y  don  Lope  Díaz  de  Haro  señor  de  Viicaya. 
El  rey  de  Castilla  quisiera,  que  el  infante  don  Sancho 
también  recibiera  lacaliallerfa  del  infante  don  Fernan- 
do su  .hermano ,  pero  estortjóloel  rey  don  Jaime  su 
abuelo,  que  quería  que  la  tomase  del  rey  so  padre, 
y  00  de  otro  ninguno ,  y  s^oo  en  la  historia  de  Casu- 
lla se  escribe,  quedando  su  padre  desdeñado,  él  se 
fué  para  el  infante  don  Pedro  do  Aragón  su  tío.  Dura- 
ron aquellas  fiestas  gran  parte  del  año,  en  las  cuales 
el  rey  de  Castilla  hizo  grandes  mercedes ,  asi  A  los 
naturales,  como  á  los  extranjeros  de  sus  reinos.  Antes 
desto  cuenta  la  historia  deste  príncipe ,  que  era  venida 
A  Su  corte  estando  en  la  ciudad  de  Burgos ,  la  empe- 
ratriz de  Constantinopla,  quedejat»  preso  al  empera- 
dor su  marido  en  poder  del  soldán  de  Babilonia.  La 
causa  de  su  venida  escritie  haber  sido ,  porque  tenien- 
do concertado  el  rescate  de  su  marido  en  cincuenta 
quintales  de  plata  ,  siéndole  dadas  las  dos  tercias  par- 
tes por  el  papa  y  el  rey  de  Francia  ,  teniendo  noticia 
de  la  liberalidad  y  grandeza  de  finimo  del  rey  de  Cas- 
tilla, deliberó  de  venir  A  pedirle  cumplimiento  de 
aquella  suma,  y  él  ofreció  de  mandar  pagar  todo  el  va-; 
lor  del  rescate,  con  que  restituyese  el  rey  de  Francia,  y 
A  la  Iglesia  las  dos  't«M;ia»'partM*i)ii«titfk^hTedbido. 
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Á  mochos  may  carlosoe  y  diligentes  en  inquirir  las 
oosas  «ntiguaB  á  cansado  gran  duda  y  sospecha  este 
ctMQtu ,  porque  en  él ,  ni  se  nombra  el  emperador,  que 
dlc»  haber  rido  preso,  ni  ta  emperatriz  que  acú  vino, 
ni  entre  los  príncipes  que  en  aqueila  ocurrencia  de 
tiempos  poseyeron  el  dominio  del  imperro  griego  se 
baila ,  por  quien  baya  acaecido  este  tan  grave  ceso, 
qoe  foese  preso  de  Ínflele»,  como  eo  esta  historia  se 
refiere,  y  lo  han  teiüdo  por  ficción ,  sin  bacerdeelio 
memoria  eo  le  relación  de  los  hechos  y  vida  del  rey 
doo  Alonso ,  eo  cuanto  tuvo  dependeocia  con  la  suc»- 
eioa  del  imperio  de  Alemania,  que  fué  Regido  en  con- 
tradícoirade  algunos  de  los  electoras,  como  eo  su  lugar 
se  dirí.  Yo  como  ro  puedo  afirmar  ser  en  todo  verda- 
dero ,  lo  que  cerca  dñto  se  escribe ,  asf  estoy  persua- 
dido, que  10  careció  de  grao  semejante  de  verdad, 
aunque  se  fueron  añadiendo  cosaR  por  via  de  encare- 
CHnieoto ,  6  denotan  entera  noticia  del  hecho ,  porque 
fué  eosa  tan  señalada  que-,  ú  fuera  atrevidamente  ia- 
ventado,  6  con  descuido  y  ne^tgenoia  sobrada  de  los 
autores  no  referido.  Pero  atrevida  simpleza  seria  in- 
ventar lo  qtie  nunca  fué ,  para  venir  A  comprobar  este 
faecho ,  como  decir ,  que  el  emperador  Balduino  el  se- 
gundo ,  fué  preso  por  el  soldán  en  el  Básforo ;  lo  que 
pingOD  autor  afirmó  Jamfts ,  y  sobraban  otras  machas 
raiooes,para  tener  por  moy  'verisímil,  que  lóese  la 
mujer  desteBaldaioo  laqae  vinoáCastllla,  si  entendie- 
ran loquepasóen  aquella  sazón  de  tiempo  y  qulm  ella 
foé.  Pocos  anos  ánl«s  destas  corteo  sabemos,  que  esta- 
faaellmperio griego parHdoentredíversos  principes,  y 
tásanos  teniansu  principal  asiento  y  trono  realeo 
Hioea, ciudad  muy  famosa  de  la  Bilinia,  y  eo  Andrinó- 
poll,  y  extendían  su  reino  por  la  parle  de  Earopa  por 
Jas  regiones  que  comarcaban  coa  los  búlgaros  ,  y 
por  la  de  oriente  en  Asía  en  la  Bitinia,  y  en  et  imperio 
de  Trapisonda,  y  eran  señores  de  aquellas  provincias 
de  Ásia  que  llamaban  Natolia ,  y  en  este  imperio  rei- 
naba Teodoro  Lascaro  hijo  del  emperador  Calo  Juan 
Batazo,  y  de  Irene,  hija  del  emperador  Alexio  Angelo, 
por  cayo  deredio  Teodoro  socedióeo  aquel  imperio. 
Los  otros  principe»  tenían  so  reino  eo  la  ciudad  de 
Constantmopla  ,  y  le  posfton  desde  el  tiempo  de  Bal- 
dalno  conde  de  Flantkrs,  de  cnya  casa  y  linaje  sa- 
cediao:  y  por  tiempo  era  so  sobrino  sóior  de 
aquel  imperio  Balduino  el  segando,  hijo  del  emperador 
Hoberlo :  elcnal  quedando  muy  mozo ,  tavo  cargo  dd 
Imperio  y  de  su  pereona  por  órdea  de  los  sumos  pon- 
tífices ,  Juan  de  Breña  rey  de  Jerusaleo :  y  todo  el 
tiempo  qoe  vivió  y  le  tuvo  é  sd  cargo ,  fué  tan  señor 
dél,  qoe  se  llamó  emperador  de  Coostantiaopla.  Este 
principe  tavo  una  hija  en  la  emperatriz  dwía  Bereo- 
guela  so  s^uada  mujer,  hermana  del  santo  rey  don 
Femando ,  qn»se  llamó  Marta :  y  ésta  fué  casada  con 
Balduino ,  s^un  se  avarigoa  por  relación  Uen  antigua 
de  un  autor  portugnés  del  tiempo  del  rey  don  Alonso, 
qoe  ganó  las  Algeclras ,  qoe  escribió  las  vidas  de  alga* 
nos  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Habiéndose  apodera- 
do Miguel  Paleólogo  del  Imperio  y  reitio  que  pose- 
yeron los  Lascaros  ,  y  estando  la  gente  de  guerra  del 
emperadm-  Balduino  en  cierta  eipedicioo  ea  Asia,  y  él 
muy  paesioen  poner  eaórden  su  armada,  por  tratdoa 
se  dió  entrada  é  la  geote  de  Paleólogo  en  Coostantino- 
pla :  y  aquella  ciudad  se  alzó  tan  de  rebato,  que  Baldai- 
Do  coo  el  patriarca  de  Constan  tinopta  ,  que  se  llamaba 
JusUaíano,  y  los  suyos,  corrieron  peligro  de  ser  muer- 
losó  presos:  y  se  aoogíenMi  A  ciertos  navios,  y  desam- 
pararoB  la  tierra.  Esto  (oé  por  el  aao  mil  dosdentos 


cincuenta  y  nueve  ,  y  Balduino  se  vino  b  Italia',  para 
procurar  el  socorro  de  los  principes  del  Imperio  latino 
pera  la  empresa  de  restituirse  an  aquel  reino,  y  solici- 
tar todos  los  potentados  de  la  cristiandad ,'  contra  Pa- 
leólogo :  y  mucho  áotes  de  sa  desastrado  caso  habla 
vendido  i  la  reina  doña  Blanca  tía  del  rey  de  Castilla, 
en  Francia,  el  condado  de  Nemors:  y  ella  lu^o  como 
excelente  princesa  )e  dió  á  su  mujer  la  emperatriz 
Harta,  que  era  su  sobrina.  También  sabemos,  y  nos 
consta  por  ciertos  instrumentoe ,  que  en  el  año  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  clocó  estaban  en  Sevilla  en  la 
corte  del  rey  do»  Alonso  ,  tres  hermanos  de  la  empe- 
ratriz Harta  ,  que  se  llamaban  hijos  del  emperador  de 
Constantinopla ,  y  de  la  emperatriz  dwa  Berengaela,  á 
quien  el  rey  por  ser  sus  primas  hermanas ,  dió  vasallos 
y  les  hizo  mocha  merced:  y  el  aím  destos  era  don 
Alonso,  que  se  llamaba  conde  Deu,  que  era  estado  de 
los  señores  de  la  casa  de  Breña  ,  y  otro  se  llamó  don 
Luis ,  que  era  conde  de  Belmonte ,  y  el  tercero  fué 
conde  de  Uonforle,  y  se  llamó  Juan :  y  Alonso  y  Lois 
estaban  eo  España  tí  año  mil  doscientos  seseota  y  tres. 
Por  los  anales  de  Flandes  parece  que  en  el  año  de  mil 
doscientos  sesenta  y  dos  estaba  en  aquellos  estados  la 
emperatriz  Marta ,  y  traía  grao  contienda  sobre  el  con- 
dadode  Nemurs;  y  i  estas  cortes  de  Burgos,  segua 
dicho  es,  vinoel  conde  Deu ,  hermano  del  rey  Juan  de 
Breña  ,  como  se  afirma  an  la  historia  del  rey  don 
Jaime,  queseordenóeo  su  nombre:  y  esla  mas  an- 
tigua y  cierta  relación  que  tenemos  de  las  oosas  de 
aquellos  tiempos.  Considerando  estas  cosas  ,  longo  yo 
para  mi  por  muy  cierto  ,  que  esta  princesa  fué  la  que 
se  refiere  que  viooá  Castilla :  y  que  bebiéndose  de  ce- 
lebrar Iss  bodas  del  infante  don  Fernando,  con  tanta 
solemnidad  y  fiesta,  y  siendo  tan  loado- el  Aoimo 
grande  y  generoso  el  rey  de  Castilla ,  que  era  su  pr^ 
mo  hermano ,  procuró  de  favorecerse  de  su  liberali- 
dad y  largueza  ,  pera  la  empresa  de  su  marido  :  y  es 
conformo  á  razón,  que  viniese  el  conde  Deu  su  tio 
en  su  acompañamiento.  Parece  esto  seren  tanta  confor- 
midad ,  y  que  satisfece  tanto  ¿  la  razón  de  los  tiempos» 
que  no  nos  deja  escrúpulo  de  qoe  00  se  haya  de  en- 
tender por  esta  princesa  lo  que  las  historias  de  Castilla 
escriben:  aunque  se  mudó  algo  en  el  hecho ,  que  no 
había  sido,  pues  no  falta  autor  que  escribe,  que  el  rey 
Juan  de  Breña ,  para  tener  cierto  el  ¡socorro  de  la  seño- 
ría de  Venecía  para  la  defensa  y  conservación  de  la 
ciudad  de  Constantinopla ,  puso  en  empeño  en  poder 
de  venecianos  á  su  hijo  ,  y  una  parte  de  la  cruz  en  que 
nuestro  Redentor  padeció  muerte  y  pasión  :  y  asi  el  s(w 
corro  desla  deuda  ó  rescate  que  se  hizo  por  el  rey  de 
Castilla,  debió  ser  uua  de  las  señaladas  liberalidades  y 
larguezas  deaquellos  tiempos.  Ed  nuestras  memoriú 
también  es  cosa  muy  sabida ,  que  en  los  postreros 
BÍioe  del  rei^iado  del  rey  don  Jaime,  vino  á  su  corte 
doñaCostaoza  emperatriz,  que  se  llamaba  de  los  grior- 
gos,  qoe  fué  mujer  del  emperador  Calo  Juan  Batazo, 
qnecomo  dicho  es  ,  fué  bija  del  emperador  Federica 
Este  Calo  Juan  Batazo  tuvo  el  señorío  de 'Andrinó- 
juAi ,  y  Sucedió  en  el  derecho  del  imperio  de  Coostau-p 
tinopla  por  razoo  de  Teodoro  Lascare  su  suegro ,  que 
casó  con  única  hija  del  emperador  Alexio  Aogdo:  y 
Teodoro  no  diijó  hijo  varón  sino  á  Irene ,  que  casó  coa 
este  Calo  Juan:  y  hubieron  no  b>jo  llamado  Teodoro 
Lascaro ,  que  sucedió  eo  este  imperio  legitimameote, 
cuyo  hijo  fué  Calo  Juan  Batazo ,  &  qtiiáL-babiéo^iee 
Miguel  Fale61oBoapoderadi'^'lgá(í>iíqbdli¿t)é^,^ftÍ- 
zo  sacarlos!^,  siendo  de  diez  años  ,  y  vivió  slguu 
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tiempo  eo  tan  miserable  estedo  por  la  maldad  y  Ura- 
ufadeaqud  príacipe.  Casó  el  emperador  Calo  Joan 
Batazo  s^unOa  vei  con  «sU  pñocesa  doña  CwtaDza, 
hija  del  emperador  Federico :  y  muerto  su  marido  fué 
muy  maltratada  del  emperador  Teodoro  Lasca ro  su 
eateoado :  y  después  de  Migoet  Paleólogo ,  que  se  hizo 
tutor  de  Juao,  bijodel  emperador  Teodoro ,  batrieodo 
sido  preso  el  capitán  general  de  Paleólo^,  ptvcuyo 
vator  ruóeatnda  la  ciudad  deComtaoUnopla  ,  por  el 
rey  da  Tesalia,  que  se  llamaba  Uigoel ,  que  era  suegro 
del  reyUaaCredo ,  padre  de  su  segunda  mujer ,  que  se 
llamd  Elena :  eoviiHe  el  rey  Haof redo  su  )  ermo ,  y  en- 
tduoes  por  causa  de  su  rescate  envió  Paleólogo  i  su 
faermaDa  al  rey  Hanfredo.  Era  ya  en  esta  saion  muer- 
to el  rey  llanfrado  su  iieurniano :  y  casi  todo  el  imperio 
griego  viuo  á  recaer  en  poder  de  Paleólogo :  y  el  reina 
deSictliae^bu  ocupado  por  el  rey  Carlos,  y  asf  se 
vino  la  emperatriz  doña  Costanza  á  Aragim  para  la 
inraiita  doña  Costanza  su  sobrina:  y  fuó  bien  recogida 
por  el  infante  don  Pedro:  y  diósele  estado  en  éí  reino 
de  Valencia,  ft  donde  ella  muró  todo  el  tiempo  de  sa 
Tida.  Casi  en  el  mismo  tiempo,  vino  también  ft  estos 
leiaos  la  infaola ,  bija  del  emperador  Teodoro  Lascaro, 
que  se  llamó  Irene:  y  babiala  casado  el  emperador  Pa- 
leólogo con  el  conde  Guillen  de  Veintemilla:  y  por  te- 
ner mucho  deudo  coo  el  infante  don  Pedro  de  Aragón, 
cuanto  yo  creo^  por  parte  de  la  reina  doña  María  so 
abuuta  ,  señora  de  llompeliw  ,  m  vino  ¿  estos  reinos 
tiOD  ties  hijas  quo  tuvo  del  conde  de  Veintemilla  su 
marido  :  de  las  cuales  so  liará  mención  adelante,  por- 
que las  dos  dellas  casaron  eu  la  casa  de  UoQcada  y 
«n  la  de  Ayerve.  En  estas  fiestas,  estando  el  rey 
de  Aragón  en  Burgos,  pusieron  su  amistad  encu- 
bicrldoieate  contra  el  rey  de  Castilla  dos  ricos  hom- 
bres muy  priocipales  de  aquel  reino  ,  que  éran  don 
Ñuño  González  de  Lara ,  y  dou  Lope  Diaz  de  Raro ,  hi- 
jo de  don  Diego  López ,  señor  de  Vizcaya,  y  coofede- 
niroa  coiisigulos  masque  pudíerou.  Por  esta  causa 
procuró  entónete  don  Ñuño  de  haber  la  Rracia  deí  rey 
de  AragDO ,  y  que  le  recibiese  en  su  servicio,  ofrecléo- 
dole ,  L|ue  síempreqoe  lo  mandase,  le  vendría  k  servir 
con  ciento  ó  doscientos  de  caballo:  diciendo  que  cosas 
podrían  acaecer,  que  ea  el  discurso  dellas  de  mejor  vo- 
luntad aventurasesu  persona  por  su  servicio,  que  por 
«l  rey  de  Castilla  :  y  mostróle  él  muy  grande  agradeci- 
miento, porque  conoció ,  que  el  rey  don  Alonso  no  le 
amabii,  y  se  tenia  por  deservido  dél:  y  tambleo  euton- 
dieoduque  don  Ñuño,  y  otros  muchos  ricos  hombres  se 
coofederatian,  procuró  de,reducirle  al  servicio  del  rey 
de  Castilla,  ofrecieadode  tratar,  como  se  le  hiciese  en- 
mieoila  de  cualquier  agravio:  pero  disiroiiló  don  Nuüo 
con  el  rey ,  y  teniendo  el  odio  oculto ,  quedó  la  lisonja 
muy  descubierla :  y  respondió,  que  el  rey  su  señor  le 
baijiu  heredado  y  aisado  y  hecho  todo  el  bien  y  mer- 
ced que  señor  debe  &  vasallo  ,  y  que  no  tenia  dót  nin- 
guna qupja ;  por  esto  do  pasó  el  rey  mas  adelanto  en 
aquella  plática,  puesto  que  entendió  bien  qued  in- 
fante don  Felipe,  hermano  del  rey  de  Castilla,  y  los 
mas  principales  ricos  hombres,  co^  habían  llegado 
punto  de  se  levantar  contra  éi :  y  las  cosas  del  reino 
estaban  todas  en  coodicino  de  alterarse ,  por  el  mal  go- 
bieruo  que  el  rey  traia  en  todos  los  negocios  de  su  es- 
tado. Era  este  principo  muy  dado  á  la  astrologla ,  y  en 
esta  cienrtu  mandó  componer  aigonos  libros  de  grande 
utilidad :  y  aunque  eo  su  tiempo  se  ordeiutron  las  le- 
yes  por  donde  sus  reinos  se  rigiesen ,  porque  no  tenían 
siao«i  Ci«Bro<Ju:^  del  tiempo  de  b»  godos  ,  y  algunos 
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fueros  municipales,  y  el  de  loe  hijosdalgo  de  Oastílta. 
se  puede  muy  liien  decir ,  que  supo  masen  el  cíelo  y 
eoelórden  y  movimíeuto  délos  planetos,  que  eo  el 
gofaferno  desu  casa  y  reino ,  oomo  después  se  mostró. 
Volvió  con  el  rey  de  Aragón  acompañ&odole  hasta  Ta- 
razona :  y  allí ,  por  el  amor  que  el  rey  le  tenia  ,  le  co- 
menzó é  dar  algunos  avisos  cerca  de  lo  que  le  parecia 
que  debia  proveer  para  el  pacifico  estedo  y  buen  go- 
bierno de  todos  sos  reinos :  y  eotre  otros ,  de  que  en 
su  historia  se  bue  mención ,  fué ,  qne  procurase  de 
tener  ó  sus  sdbdilos  y  vasallos  en  su  amor  y  gracia,  y 
supiese  ganar  las  voluntedes  de  sus  naturales,  para 
tenerlos  siempre  que  necesario  fuese ,  obedientes  en  su 
servicio:  y  cuando  oo  pudiese  délos  tresestedos  de 
sus  reinos  tenerlos  á  todos  unidos  en  esta  volunted. 
tuviese  siempre  ganado  el  amor  y  afición  de  los  prela- 
dos y  personas  eclesiásticas  y  las  ciudades  y  pueblos: 
porque  coo  ellos  destruiría  la  parcialidad  de  los  rióos 
hombres  y  oaballeros ,  coando  se  le  alzasen  y  le  deso- 
bedeciesen. Otro  consejo  fué ,  que  no  mandase  hacer 
justicia  de  oioguna  persona  escondidameote:  ponjue 
era  muy  ajeoo  de  principe,  y  se  desautorizaba  mos- 
traodo  DO  tener  vigor  para  ejecuUrla  donde  era  me- 
nester. Eo  tocnal  se  conoció  maniSestemeote  ser  muy 
cierto  lo  que  sueleo  decir ,  que  el  que  conjetura  y  dis- 
curre prudentemente  en  los  negocios,  previniendo  é  k> 
que  puede  sor,  este  tel  se  puede  llamar  con  razoa  buen 
adivino.  Así  lo  mostró  d  rey  en  lo  que  soonsejó  á  su 
yerno :  porque  por  hacer  lo  contrario ,  aa  vióen  gran- 
de trabajo  y  peligro :  y  se  1«  rebelaron'  los  tofantes  sus 
hermanos,  y  loe  ríeos  hombres  y  quedó  de^ereda- 
do  en  vida  casi  de  todo  su  reino ,  lo  cual  se  comen- 
tó á  encaminar  por  este  tiempo.  El  rey  de  Castilla 
se  volvió  íi  su  reino,  y  el  rey  se  vino  á  Calatayud, 
a  donde  estuvo  au  mes,  y  de  ailfseviaonl  reino  de 
Valwcia. 

Cap.  LXXVL — De  la  emida  drf  rey  y  reina  de  CasROa  a 
la  cfudodde  Valentía,  y  Que se  vieroñ  los  nyei  otra 
vrs  en  Meante. 

En  este  medio  el  infante  dou  Felipe,  hermano  del  rey 
de  Castilla,  y  don  Ñuño  González  de  Lara ,  y  mochos 
ricos  hombres  y  caballeros,  y  algunos  procaradores 
de  las  ciudades  y  villas  de  aquellos  reinos,  se  juntaron 
en  Lerina,  y  sé  concordaron  y  juramentaron  de  ser 
todos  en  un  consejo  contra  el  rey ,  sino  quisiese  corre- 
gir y  enmendar  algunas  cosas  que  habia  hecbo,  que 
no  veao  en  su  servicio  ni  en  provecho  del  reino :  y 
allende  que  tenian  su  amistad  asentada  y  firmada  con 
el  rey  de  Granada ,  como  luese  el  rey  don  Alonso  ene- 
migo del  rey  de  Navarra ,  tratóse  que  el  infante  don 
Felipe  se  fu^  ¿  ver  coo  él ,  para  procurar ,  que  lo  re- 
cibiese en  su  reino.  Desta  manera ,  esperando  ocasioo 
paralevantarsBCOQtra  él  caá»  noo  de  los  ricos  hom- 
bres mostraban  quererle  servir.  En  el  mismo  tiempo 
pasaban  á  Algecíra.  de  allende  grandes  compañías  de 
Dioros ,  y  entraron  en  tierra  de -cristianos,  y  comba- 
tieron el  castillo  de  D^er:  y  el  rey  don  Alonso  viendo 
cuanta  necesidad  tenía  del  rey  do  Aragón,  para  que 
defendiese  el  reino  de  Murcia ,  y  ^1  pudiese  acudir  6 
Castilla,  por  sosegar  en  su  servicio  los  ricos  hombres 
que  estaban  levantados  contra  él,  yquedar  libre  para 
hacer  guerra  al  rey  de  Granada,  procuró  de  se  ver  con 
ti  rey  de  Aragón  enlre  Boñol  y  Bequena,  estando  el 
rey  en  Valencia,  remediando  ciei  ta  disensión  que  ba- 
Ua  entre  d  lugarleuíeoteL  general  y  un  cBlwJloro  de 
aquelreinu,  llamado  Guillen  Escriba.  Sanó  el  rey  d» 
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Angón  recibir  al  rey  de  Castilla  á  Buflol ,  y  de  allf  se  |  de  armada  para  ir  contra  los  moros  dedica,  y  salM 


floteroD  á  ladodad  de  Yaloncia,  y  véala  con  O  ta  rehia 
aa  nrajer :  y  foeron  recibidos  en  ia  ciudad  de  Va- 
lencia con  grande  aparato  y  regocijo :  y  bobo  en  su  re- 
fiUniieoto  muy  grandes  fiestas.  De  Valencia  volvió  ^ 
rey  con  d  rey  y  reina  de  Castilla ,  acompaSAndolos 
hasta  Villens  ,  de  donde  se  vino  6  JAtiva  y  Denla  :  y 
pobl6eatóncesdoshigare9,  otanojanto  ñ  Denia  lla- 
mado Orimbloy ,  y  el  otro  en  el  val  de  Albatda  ,  que 
aedijo  Uootabemer :  y  con  mucho  Animo  tomó  Asa 
cargo  la  defensa  del  reino  de  Murcia.  Sucedió  por  este 
Uempo,qae  don  Artal  de  Luna  traía  diferencia  con 
los  de  Zoera  ,  y  con  nna  celada  que  ae  poso  con  alguna 
gente  de  caballo  y  peones  qoe  salieron  de  Ería ,  fue- 
ron desbaratados  ios  de  Zoera .  y  matAmnIes  veinte  y 
siete  hombres :  y  yendo  el  rey  á  Biar  á  recrearse,  lla- 
gando é  OotlRena  tuvo  aviso  deeto,  y  ItKgo  determi- 
n6  de  partim  para  Aragón  :  y  llegando  á  Torrellas, 
qoeestA  f unto  de  Camarena,  aldea  de  Teruel ,  salió  el 
Infante  don  Jaime  6  recibir  á  su  padre ,  y  á  pedirle  1i- 
cencia  para  ir  á  Francia :  porque  en  este  tiempo  trata- 
ban de  casarle  con  la  oondesa  de  Ntvcs.  Poro  este  ma- 
trimonio tampoco  ae  efectuó,  y  el  infante  don  Jaime 
casó,  según  Montaner  escribe,  en  vida  del  rey  su  padre, 
con  Eaclaramunda  queToé  hermana  de  Roger  Bernardo 
conde  de  Fox.  como  dicho  es.  De  allf  se  vino  el  rey  á 
Zaragoza  ,  y  mandó  6  don  Artal,  que  pareciese  anto  él 
en  Jálelo  ,    responder  A  lo  que  contra  él  querellaban 
los  de  Zuers.  Gato  era  en  )a  vigilia  de  nuestra  Sefiora 
de  agosto ,  del  afki  de  mil  dosoientos  setenta,  y  don 
Artal  compareció  A  la  tercera  citación ,  y  la  causa  se 
foé  proaigoiendo  contra  él.  Entóneos  tomó  6  pedir  el 
re<fde  Castilla,  con  grande  Instancia  al  rey  de  Ara- 
gón ,  qoe  se  viesnt :  porque  tenia  de  comunicarte  cosas 
que  locaban  á  ambos ,  quo  no  se  podían  confiar  de  na- 
die: y  bobo  de  ir  el  reyá  Alicante,  A  doodesevle- 
ron.  La  sustancia  era  ,  que  sabia  por  cierto  que  algu- 
nos ricos  hombres,  va 8b  líos  del  rey  de  Aragón ,  habían 
becbo  lign  con  los  ricos  hombres  de  Castilla  y  con  ios 
moros:  y  consultó  con  el  rey  su  so^ro,  ai  se  juntarla 
con  el  rey  de  Granada .  contra  los  arraezes  de  Mála- 
ga y  Goadix ,  ó  si  baria  la  guerra  con  ellos  al  rey  de 
Granada :  y  el  rey  le  aconsejó ,  que  no  rompió  la 
tre^aa  que  tenia  contra  el  rey  de  Granada:  y  quedó  en- 
tre ellos  concordado,  qne  se  socorriesen  en  obra 
conscrfo.  En  este  tiempo  se  hada  muy  rigurosa  y  se- 
vera inquisición  ,  por  dos  rHiglosofl  ,  que  se  decían 
fray  Pedro  de  Cadrelta.  y  fray  Guillen  deColonlco,  que 
eran  inqnisidores  contra  ia  herética  pravedad ,  por 
comisión  apostólica,  en  ios  reinos  y  señoríos  del  rey 
de  Aragón :  y  lurocedleron  contra  los  que  estaban  In- 
cnlpedosdel  crimen  y  herejía  detosalbifcenses,  y  de 
otros  errores :  y  con  asistencia  de  Abril  obispo  de  Dr- 
gel ,  por  el  mes  de  noviembre  desle  año ,  condenaron 
)a  memoria  y  fama  de  Amaldo  visconde  de  CastHbó, 
y  le  declararon  por  herejey  receptador,  y  defensor  de 
her^ :  y  mandaron  que  sus  huesos  fuesen  desenter- 
rados. La  misma  sentencia  se  dió  contra  Ermesenda 
vizcondesa  deCast^bÓ  su  Mjt,  qnefné  condesa  de  Fox, 
habiendo  primero  citado  A  Roger  Bernardo,  conde  de 
Foi  so  nielo ,  por  cayo  derecho  haMa  sucedido  el  con- 
de an  el  vlaxmdado  de  CastalM. 

Cat.  LXWll.  ■~Ddfiaeanamlod$  Jo$  reyes  ie  Fran- 
cia y  Navarra ,  y  déla  redw  da  Francia  hija  iA  rey 
da  Mago». 

Este  año,  que  fué  de  mil  doscientos  setenta  ,d  rey 
san  Lais  do  Francia  habla  mandado Jontar  moy  gran- 


del  puerto  de  Marsella  d  primero  de  marzo ,  y  con 
él  iban  tres  hijo?  suyos,  y  Tibaldo  rey  de  Navarra  su 
yerno ,  con  grande  caballerta  del  reino  de  Francia:  y 
tuvieron  en  el  viaje  gran  tormenta,  de  que  el  arma- 
da estuvo  en  peligro  de  perderse.  Salió  A  tierra  en  el 
puerto  de  Cartago,  y  de  alli  movió  el  ejército  á  poner 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Túnez,  y  en  él  estuvieron  hasta 
el  mes  deagosto:  y  sobrevino  gran  mortandad  y  pes- 
tilencia :  y  murió  uno  de  los  hijos  del  rey ,  que  llama- 
ban Juan :  y  A  veinte  y  cinoo  de  agosto  falleció  el  rey. 
Después  desa  fallecimiento,  llegaron  Carlos  re>'  de 
Sicilia  so  hermano,  y  Enrique  hijo  de  Ricardo  que  era 
conde  de  Comubía ,  y  electo  rey  de  romanos.  Fué 
alzado  por  rey  Filipo  su  hijo  prim(^énito:  y  levantóse 
el  cerco ,  con  pacto  que  pagase  el  rey  de  Túnez  en  cada 
un  año ,  cierto  tributo  A  Carlos  rey  de  Sicilia ,  y  A  ios 
reyes  sus  sucesores.  Alavodta  murió  el  rey  Tibaldoen 
Sicilia ,  en  la  ciudad  de  Trepana:  y  lu^o  la  reina  doña 
Isabel  su  mujer,  hermana  del  nuevo  rey  de  Francia 
afeado  preiada,  de  los  cuales  00  quedaron  hijos:  yen 
el  mismo aÍM>  falleció  ia  reina  de  Francia,  mujer  del 
rey  Filipo,  bija  del  rey  de  Aragón.  Los  reyesde  Fran- 
cia y  Sicilia,  y  Eduardo  principe  de  Gales  y  Enríquo 
conde  de  Comubia  ,  con  la  armada  que  fué  á  África, 
se  vinieron  juntos  A  Viterbo ,  donde  residía  el  coi^o 
de  cardenales  sedevacante,  que  estuvieron  en  gran 
discordia  muchos  días,  stn  poder  concertarse  en  la  elec- 
clon:  y  eligieron  fuera  det  colegio  al  pepa  Gregorio 
décimo,  que  estaba  en  aquella  fazoal^adeen  Siria, 
y  era  lombardo  natural  de  Piacenola.  Hallándose  en 
Viterbo  estos  principes,  sucedió  un  caso  extrañamente 
feo  y  terrible,  queGaido  conde  de Monforte,  que  era 
vicario  por  el  rey  Carlos  en  Toscana ,  no  guar- 
dándola reverencia  al  lugar  sagrado,  niel  respeto 
que  debía  ai  rey  de  Sicilia  ,  debajo  de  cuya  fé  hablan 
allf  concurrido  estos  principes,  mató  por  bu  mano 
con  un  estoqne  A  Enriqae  conde  de  Cornnbia,  («tando 
oyendo  misa  en  una  iglesia ,  al  tiempo  quo  d  sacerdote 
somia  la  hostia ,  en  venganza  de  la  muerte  del  conde 
Simón  de  Monforte  su  padre.  No  contente  de  haber 
cometido  tal  sacrilegio  y  homicidio ,  hay  autor  muy 
grave  que  escribe,  que  le  sacó  arrastrando  por  ios  ca- 
ballos de  la  Iglesia  siendo  muerto,  porque  fué  adver- 
tido que  no  se  debia  tener  por  venganza  la  muerte, 
si  00  hiciese  lo  que  se  ejecutó  en  Inglaterra  contra  su 
padre ,  que  después  de  muerto  fué  arrastrado :  de  que 
resoltógrandeinfamlaal  rey  de  Sicilia:  porqueel  conde 
acompañado  de  mucha  gente  que  allí  tenia  fe  salió  á 
sn  salvo  do  Viterbo  y  se  cogió  A  las  tierras  del  eonde 
Roso  Su  suegro.  Por  eStecaso  se  fué  ei  principe  de  Ga- 
les muy  laütlmado,  y  con  grande  afrenta :  porque 
el  conde  de  Comubia  era  su  primo ,  y  tuvo  por  pro- 
pia la  injuria  y  ofensa:  y  llevó  el  corazón  en  un  vatw  dé- 
oro,  y  le  puso  debajo  de  una  cohina  A  la  entrad»  de  la 
puente  de  Lóndres ,  porque  quedase  perpétna  memoria 
de  aqoel  ultraje  A  tos  Ingleses:  y  después  sucediendo  en 
el  reino,  tuvo  gran  odio  y  enemistad  A  la  nación  fran- 
cesa. En  este  mismo  año,  por  el  mes  de  octobre,  el  rey 
de  Castilla  concertó  matrimonio  del  inhnte  don  Sancho 
su  hijo ,  con  doña  Guillelma  de  Moneada ,  hija  de  don 
Gastón  vizconde  de  Beame  y  señor  de  Moneada  y  Ca»- 
telrell ,  que  era  sobrina  de  dcña  Costanza  deBÍeame, 
hermana  del  vizconde  que  casó  con  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  que  fué  madre  del  conde 
don  Lope:  y  el  rey  de  Castilla  se  obligaba  quedentm 
de  un  oRo  después  que  deB»'GlinelHie1iié^  A^^nia, 
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joandarta  pooor  oi  el  caiUUo  de  Hoonn  veinte  mil 
DaraTedis  de  oro ,  para  que  se  empleeseo  eo  bereda- 
mieotos,  i  voluntad  del  rey  y  del  vizconde,  mas  este 
malrímonio  do  hubo  ^ecto:  y  después  dtma  GalIM- 
UM  casd  coatí  iofanle  don  Pedro,  bíjo  ddrey  don 
Pedro  de  Aragón. 

Cap.  LXXVni.  — De  la  victoria  (rué  Carlos  r«j; de  Sici- 
lia tuvo  de  Cortradiao  ,  y  déla  smtmcia  de  muerte  que 
te  Reculó  oonira  aqud  principe. 

Después  que  el  ny  Bfanfredo  fué  venddo  y  muerto 
eo  la  batalla  de  Beneveoto,  como  safan  referido,  Con- 
radiuobljo  ddi  rey  Coorado,  que  estaba  en  Atemaofa 
sieodo  favorecido  de  los  príncipes  del  imperio,  pre- 
puso de  pesar  á  Italia  contra  el  rey  Carlos  en  pro- 
secución del  derecho  qne  tenia  á  la  sucesión  del  rdno 
de  Sicilia:  y  üoq  diversas  embajadas  procaró  de 
conmover  á  tos  príncipes  cristianos  pobkando  que 
kw  samos  pontífices  sio  considerar  el  Bffwio  que 
en  ello  se  hacia  al  legitimo  sucesor,  buscarai  se- 
fiorextra&o,  &  quien  dieron  investidura  de  lo  que  no 
le  podía  ser  quitado,  lloviéronse  muchos  principes  de 
Alemania ,  allende  de  los  gibelInoH  de  Lombardfa  y 
Toscana ,  para  seguir  t  Conradino :  y  entre  otrae  fué 
diotante  don  Enrique,  hermano  del  roy  de  Castilla 
que  era  muy  propincuo  en  sangre  ¿  la  casa  deSuevia, 
por  parte  de  la  reina  doña  Beetris  so  madre,  hija 
deFilipo,Uo  del  emperador  Federico.  Erariinbnte 
de  su  condición  faombre  vario  y  bollldoso:  y  el  rey  de 
Castilla  8U  bermano  tuvo  sospecha ,  que  traía  algunas 
pláticas  en  sn  deservicio  con  toa  ricos  hombres  del 
reino :  y  estando  en  Lebrija  envió  para  prenderle :  y 
pasóse  6  CódiE ,  de  donde  se  M  en  una  nave  para  el 
reino  de  Valencia :  y  no  se  asegurando  del  rey  don 
Jaime,  ni  queriéndole  dar  logar,  que  eatuvieae en aa 
niño ,  sin  concordarse  con  el  rey  de  Castilla  au  ber^ 
mano ,  pasóse  al  reino  de  TAnei.  De  alU  recriéndcae 
dél  les  moros,  y  «I  teniendo  poca  segnridad  en  riles, 
se  fué  para  Garios,  ny  de  Sicilia,  queera  so  Uo,  primo 
bermano  del  ny  don  Fernando  su  padre,  que  poco 
ántes  se  habla  apoderado  de  las  pravioelas  de  Cbpna, 
Pulla  y  Calabria ,  y  del  reino  de  Sicilia :  y  le  habia  be- 
áko  d  papa  Clemente  vicario  del  imperio  en  Toscanai 
del  cual  fué  muy  bien  recibido:  y  con  su  interosiion 
y  ftivor  atcanxó  del  ponUflce-la  dignidad  de  senador  de 
Roma :  y  con  esle  cargo  procuró  de  ganar  la  gracia  y 
amor  de  mudios  señores  y  caballeros  romanos.  Pwo 
sieodo  iocMutante,  y  naturalmente  maligno,  perseveró 
poco  en  la  amistad  del  rey  Carlos  n  tío.  Después  con 
cierta  ocasión ,  sagon  Bernardo  Adot  y  otras  antoras 
eitranjeros  cuentan ,  por  haberse  aprovechado  el  rey 
Carlos  de  gran  suma  de  dinero  que  le  faabia  prestado 
para  pagar  sus  deudas ,  y  no  ae  lo  reettlnyendo  al  tér- 
mino señalado,  detecmlnó  de  vengúese  dél ,  ypddole 
hacer ,  coniéderfindoaa  con  Cenradino.  Gm  cala  oca- 
sión el  infante  atdicftaba  4  los  del.  bando  ^beUoo  y  A 
loe  principes  alemanes ,  para  que  Conradino  e^tresu- 
raae  ao  ida  fi  Italia  ,  6  donde  tenia  ganadas  las  voIuik 
tades  de  muchos  principes.  El  cargo  de  ideario  y  con- 
servador de  la  paz  de  Toscana ,  que  se  dió  por  el  pepa 
Clemente  al  ray  Carlos ,  fué  con  color  de  estar  vaoo  el 
imperio ,  cuya  conservación  deda  que  tocaba  al  sumo 
pontífice  para  que  estavlese  en  estado  pacifi«):  y  como 
la  parte  imperial  aíguiese  la  causa  de  Cooradino  y  la  de- 
fondtese,  y  le  llamasen  rey  deSicllia,  y  se  enviasen  diver- 
Ms  letras  en  so  nombra,  solicitando  y  conmoviendo  los 
pneUmá»  Toscana,  y  todos  los  rebeldes  <tol  reino  ser»- 


:  coglesetieo aqorila provincia, el rayCariManviódiver. 
sas  compañías  de  goile  de  armas  eo  detensa  de  ios  poe- 
bloe  que  seguían  en  opinión:  y  A  supedimieotoei  papa 
le  dió  poder  de  general  pacificador  y  conservador  de 
aquella  provincia,  que  los  mantoiineen  pssyJwtH 
cia ,  con  esta  owidiclon ,  que  si  aoooledese  nanar  em- 
perador y  rey  de  roroaoos,  aprobado  por  la  sede 
apostólica,  dentro  de  QQ  mea  dejase  el  oficio,  sopeña 
de  eicomuttion  que  promulgó  contra  su  penooa ,  y  de 
entredicho  en  todaa  las  tien-as  de  so  señorío.  Esle  p^ 
der  se  le  dió  por  el  4)aps ,  catando  en  Vitsrbo,  6  cua- 
tro dias  del  mes  de  Junio  del  tercer  añodeaupontifl^ 
cado:  y  ya  Antes  le  babian  recibido  paclA<amea(e  todos 
los  florentines ;  y  poco  después  ae  pusieron  en  su  obe- 
diewáa  todas  las  ciudades  de  Loca ,  Plstoya  y  Prado 
y  otros  pueblos ,  y  con  esta  ocasión  el  ray  Carioe  se 
eotremetidenlas  coeasdeTaecana,  que  estaba  soja  ta 
al  imperio ,  y  se  le  dió  comisioD  para  entender  «n  ak 
«unoB  eai^  de  Lombardia ,  y  ae  biao  protector  de  la 
parte  que  no  no  de  la  afidoo  del  imperta  Cuyo  4em- 
ploa^ieron  loa  rayes  de  NApolea  bus  sucesoras:  y 
fué  esto  un  gran  estorbo  pañ  la  empresa  de  CoDradino: 
y  en  gran  olénsa  y  diminucloa  de  la  parte  impecM 
de  aquellas  provindas  de  Lombardia  y  Tosoana.  EnM 
Conradino  eo  Italia,  llevando  Qons^  al  daque  de  Aus- 
tria su  primo:  y  con  el  lavor  de  varonesea  pasó  A  la 
ribwa  deGónova,  y  con  laumada  de  pfsanos  qoe 
tuvo  eo  BU  ayuda ,  se  fué  A  Pisa ,  A  donde  se  ajaotarm 
con  él  gran  udmera  de  gentes  de  Rmnaola  y  Lombai^ 
dfa ,  y  el  conde  Guido  de  Heoteflelhio.  Por  otra  parle 
el  inhnla  don  Fadrique,  hermano  del  Infante  don  En- 
rique, pasó  A  Sicilia  ooQ  una  buena  armada :  y  bre» 
vementefnéaqnrila  Isla  por  él  reducida  A  la  voluntad 
y  opioioo  de  Conradino ,  exrepto  laa.ciudades  de  Pa- 
lermo,  Zaragon  y  Uecina:  y  esto  no  fué  muy  dínctt 
de  acabar,  porque  naturalmente  aborredaa  los  stcflia- 
noB  el  amorío  de  los  franceses.  Peoo  Antes  de  la  Jda 
del  inEante,  un  caballero  napolitano  llamado  Conrado 
deCapicl,  criado  de]  reyHaofredo,  faabia  pasado  A 
Sicilia  i  y  con  alguoos  capitanes  de  la  opinión  de  loa 
gibelinos ,  que  buian  del  aefiorto  de  Cariot,  cobró  mo- 
obos  lugares  y  túvolos  por  Conradino.  En  esta  medie 
el qfércfto que  Conradino  llevaba,  paeó  A  Sena,  y  de 
alU  fué  por  el  llano  de  Viterbo,  no  curando  de  laa 
amonestaciones  del  papa,  que  le  exhortaba,  queso  pesa 
de  excomunión  desistiese  de  aqu^  empresa.  &taba. 
Ja  mayor  parte  de  Roma  pneata  en  armas,  y  casi  toda 
Toscana  en  iavw  de  Conradino,  y  ya  el  papa  por  esta 
novedad  Antes  desta entrada .  con  color,  como  eal* 
didio.qae  estaba  el  imperio  vacante, y  que  tacaba 
A  la  sedeapoatóUca  procurar  Ja  pax  univnwl  de  lla- 
lla, nombró  por  conservador  general  della  A  Carkw, 
en  todos  loe  logares  sujetoeal  impwio:  pon|oe  lo» 
mas  se  hablan  declarado  por  Coandiiio ,  y  le  II»- 
maban  ray  de  Sicilia.  En  1«  misma  aamn  ae  rebel6 
contra  Carlos  la  mayor  parle  de  Pulla,  Basllloata  y  C»- 
pitanata ,  tomando  muchos  barones  del  reino  la'voK 
de  Conradino.  EoUteces  salió  Carios  A  los  campos  de 
Pélenla  contra  sus  enemigos:  y  estuvieron  embos^ér- 
citos  juoto.A  ua-rio  que  los  partia:  y  al  segundo  din 
hubo  entra  ellos  una  muy  fiera  y  sangrienta  batalla,  en 
la  cual  muriraron  la  mayor  parle  de  loa  ludesoas ,  y 
volviendolas  espaldas  los  que  quedaron  eo  el  campo, 
fueron  seguidos  por  los  boBques  y  montos  circunveci- 
nos: é  hlzose  gran  estrago  en  ellos,  con  mayor  pérdida 
y  daño  que  se  rodUó  en  la  batalla  de  Benevaito.  Esta 
batalla  fué  A  veinte  y  Íj]^,¿^^(4t¿(^BOg)l@>  mU 
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y-dMckntM  y<HiKBlaiyodKrf-de  la.«ii«lsa  escapó  el 

itbiúe  don  Enricpu,  y  w  Koopd  t  Moatccuioo,  tlbad« 

le  tovianm  oigum»  oia*  eaoabierUi :  y  el  abad  después 

leeolrag6A  Carlos,  yiporsu  lua&dado  fué  llevado á- 

Caoosa ,  doede  aalava-niuebu  tiampoev  priwM.  Coa- 

ndino  y  el  duque  de  Austria  y  coa  aguaos  oaballeros 

qQeB«lieroode.l«JNtaHa,  si^uieroQ  la  ñbere  del  mar 

j^Dtoal  bckique  de  Ausira,  y  queriéiulose  meter ea  uoa 

barca  parairfiSeiM.tuercliporsospecfaa  presos,  y  por 

mandado  delt&eüor  deaqudluf^rAelkvaroQA  poder  de 

Sus  eiwiBÍj$os,  A  cabo  de  algiuios  dias  fué  condenado  á 

Buerte  CoDrediooqaor  Qruel,y  ñera  seoteauia  quemao- 

d^ipranuDciarel  rey  Carlos conlra  él,  y  Mdegolladoen 

la  plaza  de  la  eiudad  de  Ñapóles  con  público  p^e^un, 

por  haber  lurbudo  la  paz  de  la  Iglesia,  y  nsurpttdo 

«l  Ululo  de  rey ,  y  haber  querido  ocupar  el  reioo.  EJu- 

cutótie  la  piisnui  justicia  ea  la  persoaa  del  duque  de 

Auslria.  siendo  ambos  mozos  é  iooceates ;  y  con  ellos, 

i^ua  Vilano  e^ibe ,  fuerou  desoUadoa  el  coade  Gal- 

vaa,  y  el  conde  Gerardo  «le  Doiiorelico  de  Pisa ,  y 

otros  seoorea.  Esupíbe  el.  popa  Piu  una  cusa  bien  extra- 

üa  ,  que  proDuaciada  ta  seutencia ,  y  ias  causas  de  la 

}HttDuucidGÍoa ,  dijo  Conradino,  beblaodo  en  latía, 

qoe  él  IK)  babia  querido  ofeiKier  i  la  Iglesia ,  salvo  co- 
brar el  reino  que  la  pertMiecid  ,  que  iojusta  y  liraai- 

camcoLe  se  le  había  usurpado,,  y  que  confiaba,  qufi 

algUQO  da  su  linaje  y  sangre  no  dejai'ia  de  vengar  su 

muerte;  y  dichas  estas  palabras  sacó  un  guanlede  la 

mano ,  y  lo  arrojó  0I  pueblo,  cooio  ea  señal  de  iuvea- 

iidura,  dicieudo,  que, dejaba  heredero  á  don  Fad ri- 

qoB de  Castilla  ,  h|jí)  de  suUa,  yqae  aquel  guante, 

fnéá  podt'f  da  un  caballero,  que  después  lo  dióal  roy 
don  Pedro  de  AragOD  ,  que  fuá  el  grou  vengador  de 
aquellas  injurias.  Habida  la  victoria  de  Cooradiuo  en- 
vió luego  Carlos  al  conde  GuTdo^Ie  Monforte,  y  ¿  l'i- 

Jipo  de  Moarorte  su  be^mooo ,  y  6  Guillen  de  Belmoo- 
te  y  GuÜ^Q  Esleudardo,  cou  sus  galeras  y  armada  y 

con  la  mejor  pertodesu  ejército  á  Sicilia,  para  cobrar 

los  lugaref  que  se  lo  habían  lebolado.  A  la  hora  que 

-aquella  aniñada  Itegóá  Sicilia ,  sabida  la  nueva  que  los 

franceses  quedaron  vencedores,  y  Coaradino  preso, 

todas  las  cíudadeá  y  caslillus  se  rindieron  ¡  y  quedó 

toda  la  ibla  debido  del, yugo  francés,  siu  cunlrudicoiim 

algurja  ry  todo.  Jo:rfistante  del  reio().»eo  tierra  firme, 

patiGcamenlu  sijyeto  a]  fey  Carlos,  el  cual  dió  grandes 

estados  ¿los  que  en  su  conquistal^SicviarooiCfUre  loe 

cuales  se  scñalürouuuaLro  cabalteros.áquien  dió  título 

de  condes..  £:i bus,  fuerou  .Guoltet  de  Breoa,  conde 

.de  Lcchia ,  Roger  de  Saoséverino  conde  de  Marzano, 

muy  señalado  y  valjeQle  caballero,  Pedro  Roso  conde 

de  Catanzaro,  y  Beltraude  Baucio,  conde  de  Avellino. 

Este  desastrado  fia  tuyojConradíno,  en  el  cual  se  aca- 
bó la  casa  y  linaje- de  Siievia,  que  descendía  de  los 

Clodoveosi  y  Carlos  de  Francia,  y  de  los  emperadores 

do  )a  ca^  deBaviera.  Mas  parecía  esta. venganza  que 

Carlos  tomó  d^  .  Conradmo,  á  todas  las  naciones ,  de 

boinbre  bárbaro  y  Qero,  y  fué  muy  condenada  de  todas 

gentes;  acordándose,  qua  los  enemigos  d»  la  fé  habían 

usado  ^0  él  y  con  el  rey-de  Fraoeia  su  heroiano, 

GU9^do  epluvieron  presos  ea  Egipto ,  de  gran  piedad 

y  clcoaescia  .  pooi(^duleseu  su  liberUidí  y  asf  perioi- 

■  ti6  nuestro  Señor .  que  perdióse  gran  parte  del  reino, 

cDuia  iehi  de  Sicilia,  y  vieae&au  hijo  priowgínito  en 

poder  desús  euemigts. 
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Car.  LXXJX.  — £^  ¡AmuerUá»  JtUUM  cdndmii 
búa. 

Estuvo  el  rey ,  por  lo  mas  fserte  del  esUo  del  aBo 
de  mil  doeoieotos  y  setenta  y  uno  «n  Tor relias ,  lu- 
gar de  ^an  deleite  y  frescura  ¿  tas  faldas  de  Mon- 
ea yo  ,  y  con  algunos  pocos  caballeros  de  su  ca!<a ,  que 
eran  OUver  de  Taraoon,  Onilleu  de  Pueyo ,  Arttiengol 
Durg,  Bernardo  Guillen  de  Entenza ,  Jofre  de  Crutllas 
ateodia  ¿  cosas  de  su  deporte,  vitodose  mas  de<iem- 
harazado  y  hbre  de  novedades ,  aunque  do  pasaroA* 
muchos  dias  que  se  movió  gran  disensión  y  contienda 
eatre  sos  mismos  hijos.  En  este  tiempo  fray  Andrés  de 
Aibalale ,  obispo  de  Valencia ,  que  era  natural  deste' 
reiuo,y  muy  notable  prelado,  fundó  en  su  diócesi  á 
vista  de  aquella  ciudad  ,  en  eMérmlno  que  decían  de 
Luyllen,  uo  monasterio  de  la  órden  de  Cartuja ,  que 
florecía  en  gran  devoción  en  toda  la  oristlaudad,  y  lia- 
moM  aquel  convento  Porta  Celi ,  y  es  de  los  mas  anti" 
guosquese  fundaron  ea  estas  partes.  Por  el  mes  de 
agosto  del  mismo  año  del  nacimiento  de  Jesucristo  de 
mil  doscientos  y  setenta  y  uno  fallecieron  don  Alonso 
conde  doTolosa,  y  de  Putiers,  liermaso  del  santo- 
rey  Luis  de  Francia ,  y  la  condesa  Juana  su  mujer 
sin  dejar  hijos,  y  el  condado  de  Toloea  y  otfos  estados 
quedaronal  rey  Filipo  de  Francia,  en  virtud  déla  con- 
oordia  que  se  tomóentre  el  rey  Luis,  y  el  conde doo' 
BamoQ  deTolosH,  padre  de  doña  Juana, -deque  arriba' 
se  hace  mención.  Mandóse  enterrar  la  condesa  en  un 
monasterio  de  monjas  de  Santa  María  de  GarBus,  en  la 
diócesi  de  Paris,  de  la  órden  de  san  Agastin  ,  de  Ioa 
frailea  de  Sao  Víctor ,  que  ella  y  el  conde  su  marido 
habian  fundado.  Dejó  6  Galceranda  bija  de  Amalrico, 
vizconde  de  Narbona  suprimo,  el  castillo  y  villa  de 
lajsla  deNavefin,  y  6  otra  hija  del  vizconde  ,  que  se 
llamaba  Uargarila  ,  que  babia  sido  mujcr  do  Arnaldo 
Aton  vizconde  de  Leomania,  la  ciudad  de  Cavillou 
para  ella  y  sus  sucesores,  y  á  otro  hijo  clérigo  del  vík- 
ooode  de  Narbona  otro  castillo ,  y  á  Carlos  rey  de  Sici- 
lia y  coodc  de  la  Proenzd  y  de  Aogeus ,  y  á  sus 
hijos,  y  de  la  reina  doña  Beatriz  su  prima,  hija  d« 
don  Ramón  Beranguer  conde  de  la  Proenza ,  toda  la 
tierra  y  condado  de  Venejfni ,  que  es  el  estado  y  ae^ 
Dorio  de  Aviñon.  Eo  todos  los  otros  estados  y  tierras, 
.de  que  podía  dispouer ,  que  eran  los  obispados  Ageii- 
nense,  Cahors  ,  Albi  y  Hodes  ,  instituyó  por  herede^ 
ra  universal  á  Filipa  su  sobrina ,  bija  del  vizconde  Af 
naldo  Atoo ,  y  de  Mai:garita  su  mujer  que  estaba  casa- 
da  con  Ai-ehimbaudo  conde  de  Pieri^oro,  y  dlOletodo 
el  derecho  que  pretendía  en  loqoe  ella  y  elcondedi* 
Tolosa  80  padre  habian  adquirido.  Pero  el  infante  don 
FWro  fué  requerido  por  los  de  Tolosa  ,  que  se  apode* 
rasa  del  señorío  de  aquel  condado ,  y  él  hizo  un  gran 
Bpwcdmiientopara  esta  empresa. -Tenia  ya  á  punto  la 
-mayor  parte  de  la  caballería  deste  reino ,  y  le  mas  es- 
cogida gente  de  guerra  dél,  y  había  deliberado  ir  de 
manera  ,  que  aunque  el  rey  de  Francia  saliese  en  per~ 
sana  ft  le  defensa  de  aquel  estado,  le  pudiese  salir  A 
dar  la  batalla  con  oonSanza  da  la  gente  de  la  tierra  ,  y 
una  delaa  priocipeles  causas  que  parecía  incitarte  a 
un  hecho  tas  grande  como  este,  ara  por  tener  en  su 
amparo  aquel  estado,  cuyas  señores  en  lo  oDttgur> 
■  fueren  ten  aliados  y  deudos  de  tus  reyes  do  Aragón, 
y  por  cuya  defensa  babia  sido  moertoei  rey  don  Pedro 
su  abuelo,  que  fué  nao  de  los  mas  valerosos  principes 
-  que  buho  en  sus  tiempos.  Estando  ya  para  hacer  su 
cDtndA  en  Francia  el  rey  le  mandó  ^-que  de^tise  do 
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aqudia  empresa ,  afirmando ,  que  si  .ét  eotendlera  que 
aqnd  viaje  hsbia  de  ser  para  su  boora ,  y  provecho, 
él  le  ftvoreoeria  en  él ,  pero  porque  veia.  que  do  se 
podriftefectuar  aquello,  poresta  caoaa  ledesplatíiit  y 
le  era  muy  grave,  que  se  emprendiese  tateoaa.  Per- 
sistiendo el  iDbale  en  sa  propósito ,  fletando  el  rey  en 
Zaragoza  6  quince  del  mee  do  octubre  deite  •Bo  ,  re- 
quiriú  A  los  ricos  booibres  del  reino ,  que  no  fuéseo 
con  él ,  Di  le  val  leseo  en  aquella  jornada ,  y  aai  le  de- 
jaron. doD  Fernán  Saoehei,  y  doD  Pedro  Fernandos  sus 
hermanos,  y  los  ricos  hombres  de  qaien  hacia  ma- 
yor confianza ,  que  eran  don  García  Ortiz  de  Azagra» 
don  Bernardo  GujUeo  da  Enleoza ,  don  Jimeno  de  Or- 
rea ,  don  Ferriz  de  Uzana .  don  Pedro  Marliaez  de  Lu- 
na. donAthode  Foces,  don  Fortuno  de  Vergua  de 
Pneyo,  y  M.  Guillen  de  Pueyo,  don  García  Aomeu,  don 
Blasco  de  Alagon  ,  don  Lope  Ferrenche  de  Luna ,  y  Ar- 
tel Ducrta.  Lo  mismo  se  mandó  é  las  ciudades  y  Ti- 
llas del  reino,  y  á  Pelegrin  Beldovin,  Blasco  Pérez 
do  Azior  ,  Blasco  Jiménez  de  Ayo-ve,  y  6  otros  caba- 
lleros, A»!  fué  lurzado  al  íuraale  desistir  de  la  empresa 
deToloso. 

CiP.  LXXX.— De  la  guerra  que  te  mooii  entre  el  infan- 
te áon  Pedro  y  don  Fernán  Sanehes  su  hermano. 
En  Zaragoza  A  veinte  del  mes  de  octubre  deste  ano 
mil  doscientos  setenta  y  uno,  mandó  ayuntar  el  rey 
á  los  ricos  hombrea  de  Aragón  y  Cataluña  para  cua- 
tro dias  después  de  la  Pascua  de  Resurrección,  eo  la 
ciudad  de  Huesca ,  por  raion  de  los  feudos  que  tenían, 
porque  quería  ir  en  persona  c»ntra  don  Artal  de  Lu- 
na .  y  comeozaron  6  rensovarse  grandes  novedades  en 
Aragón  y  Cataluña.  La  causa  príDcipai  della  ,  fué  la 
discordia  y  gran  disensión  que  hubo  entre  el  infante 
don  Pedro  y  don  Fernán  Sancbezsu  hermano,  contra  el 
cual  el  Infante  coocrbié  tanto  ódio ,  después  que  volvió 
de  la  Tierra  Santa,  que  diversas  veces  tentéda  hacer- 
le matar.  Sucedió  que  estando  don  Fermn  Seucbez 
en  Burriena,  le  combatieron  y  entraron  en  la  casa 
donde  moraba ,  hallándose  el  infante  presente,  y  le  an- 
duvieron buscando  por  loda  ella  con  las  espadas  ar- 
rancadas, y  le  hubieran  muerto ,  si  Antes  no  se  hn- 
blera  salido  con  duíiu  Aldonza  deUrrea  su  mujer,  To- 
vo  principio  su  enemistad,  allende  que  don  Fernán 
Sánchez  en  las  alteraciones  pasadas  había  seguido  la 
opinión  y  querella  de  los  ricos  hombres  del  reipo  con- 
tra el  rey  su  padre,  porque  se  dió  A  entender  al  in- 
fante, que  su  hermano  tenia  puesta  grande  amistad 
^  con  Carlos  rey  de  Sicilia  su  capital  enemigo,  y  que 
'  de  su  mano  había  recibido  la  órden  decabalierfa,  pa- 
ra mas  obligarse  eo  su  ofensa,  y  refiere  Aclot,  au- 
tor antiguo  que  escribe  las  cosas  de  aquellús  tiempos, 
que  le  fué  persuadido  que  tenían  trato  de  matarle  ó 
echarle  déla  tierra  con  promesa,  que  Carlos  había  h^ 
cho  ,  que  ayudarla  y  daría  favor  A  doD  Feraan  Sán- 
chez ,  para  que  sucediese  en  el  reino.  Después  de  b«- 
ber  declarado  el  infante  su  Animo  contra  su  hermano 
y  que  le  procuraba  la  muerte ,  don  Fernán  Sancbes  se 
confederó  con  algunos  boroaes  de  Cataluña  queaete- 
nian  por  maltratados  y  agra%MBdos  del  infante ,  por- 
que siendo  lugarteoiente  saneral,  habla  procedido  ri- 
gurosamente contra  algnaas  personas  príDolpales,  que 
traían  alterada  la  tierra  y  hacían  macfao  dono  y  e^ 
trago  en  ella,  y  había  mandado  anegar  A  GnllIfaRfr- 
mon  de  Odena ,  hombre  de  gran  linaje,  y  con  el  fa- 
vor de  don  Jimeno  deCrrea,  suegro  de  donFenan 
Sánchez,  queera  muy  poderoso,  siguieron  A  don  Fer- 
nán Sauclies  algunos  ricos  boubres  y  cabaUerotAn* 
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goneses  qostodnvin  pnmgolan  «a^venltat  lirsN» 
díendoqneel  rey  los  tenia  deseforsMlos,  y  loe  Jnbfat 
desheredado  ocapAnd^  loe  kisares  que  lenian  » 
honor,  y  sobre  esto  recibí eroo  homenajes  los  noos 
de  ios  otros,  y  se  conaniaroa  de  alborotaren  forma 
de  guflfiB.  Cuando  paa6  aqml  auoeo  Varriana.danf 
Fernán  Saoobes  di6  aviso  al  rey  •npItoAudole  qne  1* 
defendiese  de  toda  Injuria,  y  le  asegurase  iM  peUgn» 
de  le  moerte,  poes  io  podia  baoer,  mandando  oasUgar 
á  los  ministros  de  aquel  delito,  porque  si  sa  «nemie» 
sooediese  en  el  rdnoen  vidadesn  padre,  oomo  d** 
ciadon  Fernán  Sánchez  qoe  k>  preénraba,  oo  aarln 
después  poderoso  de  vengar  sa  maeiie.  y  ninguvfl  e»- 
peranza  iequedaba,  si  otra  pNwmaquenofneaela  sny« 
hubiese  de  conocer  de  aqoel  hecbo,  en  e)  cual,  aunque 
su  hermano  en  amor  le  fuese  preferido,  no  lo  debiar 
ser  con  tanto  peligro  de  sn  vida,  y  que  considera- 
se lo  que  babia  de  ser  deepoes  qne  le  hnbleeó 
sucedido  en  el  reino,  cuando  enténoes  mostraba 
que  no  podía  ser  su  odio  mitigado  ,  siso  coa 
derramar  su  sangra.  I>ijes  era  principe  Justo  y  de- 
meo  te,  mandase  hacer  caMIgo  c^tenaplsr  de  tan  %wt9 
insulto ,  como  se  habla  contra  él  cometido  en  su  pre- 
sencia. Entendiendo  el  rey  la  discerdia  que  entre  sos 
hijos  babia ,  y  la  división  de  los  ricos  hombres ,  de 
que  se  esperaba  grande  alteración  y  esoAndalo  en  su 
reino,  partió  de  Uurviedro  para  Aragoa  y  mandó  al 
iofante  y  A  los  ricos  hombres ,  que  fnésen  A  EJea  é 
las  cortes  que  por  esta  causa  mandó  juntar,  yestanlo 
en  aquella  villa  el  primero  del  mes  <le  marzo  del  año 
de  la  navidad  de  Deestro  Señor  de  mil  doscientos  seten- 
ta y  dos,  hizo  prohibición  al  conde  de  PallAs  y  gene- 
ralmente A  todos  los  iMrones  de  Calalniía,  que  no 
diesen  favor  ni  ayuda  al  ooade  de  Fox  en  la  guerra 
que  en  este  tiempo  tenfa  con  et  rey  de  Francia,  por- 
que con  esta  ooaiion  todos  andaban  puestos  en  ar- 
Bias.  Estando  en  Ejea  teniendo  cortes,  prrvó  de  la 
procuración  general  al  Infante  deque  hasta  allí  habla 
nsado ,  lo  cual  proveyó  con  consejo  de  loe  ricos  hom- 
bres, siendo  justiciado  Aragón  Rodrigo  dé  Castelle- 
zuelo.  Antes  deslo ,  siendo  citado  don  Artal  de  Lona 
y  los  caballeros  de  sn  casa ,  qoe  se  hallaron  en  lo  de 
Zuera ,  como  no  comparederon  fué  declarado  por  el 
mismo  justicia  deAragon  ser  contmnates,'y  Tnsndd 
que  los  de  Ztfera  fuesen  puestos  enh  posesión  délos 
bienes  de  don  Artal.  Pero  después  fnédon  ArtalAEJea 
intercedi«ido  porél  don  Pedro  Goniel  qae  era  SD  yer- 
no, y  sus  amigos  que  suplkarMk  al  rey  que  le  per- 
donase, y  con  consejo  de  ios  ricos  hombres  de  Ara-* 
gon,  y  de  muchos  barones  de  Cataluña  que  allf  se 
hallaron  y  de  personas  de  letras,  «1  rey  sentenció ;  qne 
don  Artfll  por  tiempo  decinco  años  continuos  estu- 
viese desterrado  de  las  fierres  y  sebnlos  del  rey ,  y 
los  caballeros  que  se  hallaron  en  aquel  caso ,  que  eran 
Lope  Ortlz  de  Sentía ,  Jtmeno  de  Abe  ,  Diego  de  Guer- 
rea y  Pedro  Orliz  estuvlesm  desterrados  por  tiempo 
de  diez  años,  y  don  Artal  pagase  veinte  mil  sueldos 
jaqueses.  Esta  seatencf s  se  pronunció  por  <A  rey ,  es- 
tando en  el  momsterlo  de  los  frailes  menores  de  la 
villa  de  Ejea ,  A  doce  del  mes  de  marzo  del  ado  do 
la  Navidad  de  mil  doscientos  éeftmta  y  dee,  estando 
presentes  don  FeroanSancbez,  don  Dernardo  GnDIea 
de  Entaoza  ,  don  Jlmenode  Urrea ,  don  Ferriz  de  li- 
una,  don  Pedro  Martínez  de  Luná ,  don  Qaillen  da 
Pueyo,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Pedro 
deMoneba,  don  Gombal  de  Bmavoite  Garcl 
Pérez  docto  obispo  de  Hue8caS-''^  '^  'xl^ 
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Cap.  LXXXt.— 170  las  cortes  ^  á  rey  tuvo  en  la  vOa 
de  Mgecira .  por  lo  acusación  gue  d  infantt  don  Pedro 
puso  contra  don  Fernán  Sandux  su  hermano,  y  gue 
á  véante  $tpuso  en  la  obedimcia  id  rey. 
DeH^  partiúdivf  panel  niño  de  Valcoeh.y 
porque  el  inrañle  do  quwla  catar  6  jaiaki  oon  ra  her» 
maiiOtCoiDQéllo  pedia,  y  por  todas  vías  ioiisUaeaJe 
firocurar  la  muerla,  en  pnaeoda  del  obiapo  deVa- 
iepcia  y  deJaiawZarrocaawislaQdeLéridatqaafoé 
(tefipDe8oUapod9HD«BGa,.ydp(ny  MrodeGénon 
Hiigkiaa  de  la  ónieo  de  ka  frailes  Daeneres ,  y  da  no 
letrado  qa»  ae  dacia  Tomiade  Juwpmas,  )«eiji«t4qua 
perdooasq  A  «a  bODiaDo ,  y.aemBOordaaaoooél,  pera 
el  iobnta ,  por  la  itiptaocia  que  en  esto  aa  hacia,  ae  aa- 
JiA  uDa  nac^  de  VBlaiMia»«olo  coa  tre» cabaUeroe, 
aín  jreaftowlar  al  rey  f  000  detilrerado  Animo  da  pma»- 
sulr  8tt  vengvua.  Enlteoea  deleraiDó  el  rey  de  ampa^ 
nr  A  don  Fernán  finaobea  y  d^taderle  deooalqulera 
fnena  é  iojuria,  y  caatlgar  al  faCute  aa  byo.  ^  «ale 
medio ,  M  don  Fernán  Baacbea  oes  dos  Jimeno  de 
Drrea  au  snopo,  A  Valaocia,  y  dió  al  rey  grandea  gra- 
cias, pcHT  tahur  napondido  pw  41,  y  volvidee  A  bu  casa. 
Has  el  infanta  envid  Iqego  al  ny  A  don  Roy  Jiménez  de 
Luna»  y  A  TemAa  do  Junquarna,  oea  an  oarta  decreen^ 
cin ,  y  estando  con  el  rey  dim  Bemrdo  Guillen  de  Eb- 
tMun.doaFarisdnUzaBa  yden  Pedro  Uartínezde 
Lnj»,  y  obwrtcoajKHnlureayoabaUeroaeo  presMcia 
de  don  Jinano  de  Urrea ,  TonoAa  de  Jonqoecaa  raflriA 
qoeDoqvrisiorad  iobnte  aa  señor  decir  al  rey  lo  que 
ea  el  beeho  de  dea  Fernán  Saoobaa  pasaba,  y  que  hu- 
ta eolAnosalobabiaesonUerto,  perqneendeoalidad 
que  &  todos  «lu  beaoDBDOs  qoedaria  grande  ioEtmta^ 
ti  qucdiaa  sin  castigo.;  pero  pues  tanta  volontad  tenia 
qne  as  pabMoafe»,Mitan4asea  y.aupjeeen  por  cierto  que 
don  Faman  Sanebez  haUa  didio  que  ^  rey  no  ddiia 
reinar,  y  baUa.pnonrad»  qoe  fueaaa  dadea baehiioa 
afíofanledóo  Pedro  su  faennanor  y  bvlaba  de  alarae 
con  la  tiern  con  algaiioB  ricos  bombreaygeatodeso 
Taita ,  y  que  deíte  coascyo  eran  participes  algunos  ri- 
cos booilMva,  y  la  mafor  parto  d«  Aragón,  y  qoe  siem. 
pre  que  necesario  l^ese ,  estaba  aparado  de  probarlo 
eaanUuapoylugbr.  Habiendo  (Mo  el  rey  nna  ocasión 
lancrImiooBa  y  grave,  como  m  esta,  de  la  cual  no 
podia  d^Jar  dftqaedar  gnnde  nota  A  so  misma  sangre, 
bora  fuese  el  delito  <»erto,  6  falaunents  Imaginado,  apar^ 
tdae  A  una  parto  del  palacio ,  oon  den  Bernardo  Guillen 
de  Enlenza  y  con  don  Jimeno  de  Urroa  y  don  Feniz 
de  Llnna ,  y  oon  don  Pedro  Martines  de  Luna ,  y  d1jo> 
ks.queAelloa  tocaba  responder  A k»  queseoftoniaea 
ocñsadesu  honor  y  fid^idad,- pues  eran  pública 
mento  reptados  da  caso  por  el  owü  valdría  ménossu 
fé.  Has  A  esto  respondió  don  Jimw>  de  Ürrea ,  que 
símhIo aquel  que  lo  decia  .clérigo  y  persona  vil,  no 
era  obiigadoA  responderle,  y  que  le  darla  su  igual,  y 
que  al  infante  que  liobia^rado  por  su  señor  natural, 
después  de  los  diaa  del  rey  su  padre,  no  are  obligado 
de  responder.  EntóncesdijoA  los  mansajeroa  del  lofíu^ 
te,  que  niBodaria  pareoar  A  don  Fernán  Sanebez  A 
cierto  plazo  para  que  salvase  fia  honor ,  cerca  de  lo 
que  so  le  oponía ,  y  cuaodo  no  aatisfaclese  A  etto ,  le 
niaodariader  el  castigo  que  su  oulpa  merecía  ,  y  por- 
que ao  tenían  órdan  del  intiuit«  de  aceptar  aquella  pro- 
liaioat  se  partieron  conecto.  Estaba  el  infante  en  Al- 
gebra,A  dondebizo  juntar  su  gente,  y  determinóel 
rey  de  partir  para  aquella  villa ,  y  mandó  qoe  fuésen 
A  elert»ilia  oon  él  A  cortas  los  prados  y  ricos  boia- 


brea,  y  tntaba  de  apremiar  al  Infonto,  hastaqnede- 
•IsHesedelagmrre  qna  qnerio  hacer  contra  su  her- 
mano, y  andando  el  rey  A  caza,  pasú  el  infante  por  d 
vado  de  Segairen  con  treinta  de  aballo  y  entnSse  m 
Cortiería.  Después  aejnntaron  A  cortea  el  infante  don 
Jaime,  ddo  Bernardo  de  Olivelta ,  aracMapo  de  Tarra- 
gona ,  y  los  obispos  de  Barceh>oa ,  Lérida  y  Valencia, 
don  García  Ortiz  de  Angra ,  don  Artel  de  Luna ,  y  los 
procundores  de  loe  conatos  de  Zaragon ,  Teruel,  Ca- 
lateyud  y  Lérltta  y  otros  lugares.  Propuso  enestas 
cortes  el  rey ,  d  atnvimlento  y  desacato  del  hibnta  aa 
hijo,  que  habla  juntado  gente  de  guerra,  acaodillAn- 
dota  centra  su  mandamiento ,  y  bastecido  todos  tos 
castillos  que  tania  por  no  queriendo  estar  A  derecho 
oon  su  hermano  eo  te  querría  qne  dé!  tenia.  Fueroa 
por  esta  causa  k»  prelados  y  rióos  hombres  que  aW 
estaban  A  Corbara ,  para  apartar  al  Infante  de  la  gnar- 
n  qne  contra  sn  padrass  e^ieraba  quería  mover;  y 
quedú  con  d  rey  don  Artel  de  Lona ,  y  anduvieron  en 
esto  diversos  dias ,  tratando  de  partidos ;  pero  no  pa- 
recieron al  rey  talea,  que  bonestamoite  se  podiesca 
aceptar :  y  dejando  boena  gnarnidoa  en  Algedra,et 
rey  se  pasA  A  JAUva.  lias  el  obispo  de  Valencia  andu- 
vo procurando  te  concordte  en^  el  rey  y  el  Infante; 
y  finalmente ,  por  su  medio ,  el  Inbnte  dellberA  de  pi^ 
Qcne  en  la  merced  dd  rey ,  no  roiérooles  Antes  de  la 
fieste  de  Navidad ,  y  fué  A  JAtiva  oon  todos  sos  caballe- 
ros y  besóle  el  pié ,  y  d^o  palabraa  de  grande  arrepea» 
timiento  V  humildad  i  y  el  ray  le  reco^  muy  bien ,  y 
M oon  d infante,  el  maestre  dd  Hospital,  que  tente 
ea  su  poder  pnwh  Esto  ae  concertó  en  grandaüo  y  p»- 
llgro  de  la  persona  de  don  Fernán  Saodm ,  eomodes- 
pnea  paréoió;  y  el  inbnte  pidió  atrayHoencla  para  ir 
A  Valencia^  y  pasar  A  Gatelnfia ,  A  donde  era  necesaria 
su  presencia,  y  el  rey  te  lavo  por  Mea,  yfaéaoAAiw 
regona,  para  baUam  en  te  ooOsagraotoD  delditepo 
da  Huesca ,  don  Jaime  Roca ,  aacr^o  de  LArtda ,  y 
oBBciller  y  gran  privado  del  rejr.  Por  este  tiempo  falso 
el  rey  mñced  de  las  alquerías  de  Rahalk^'  y  Abrieatbn 
en  el  reino  de  Vdencte ,  A  Roger  de  Laurfa ,  qoe  vino 
A  EspaSa  oon  la  üihnta  doña  Costenza ,  y  estaba  en  su 
servÍcte,oon  do&aBdIasnmadre,  y  foó  bljodeua 
caballero  catahrés ,  aañor  de  Laarta  que  foé  gran  pri- 
vado dd  rey  Hanfredo ,  y  murió  con  él  en  la  batalla 
de  Benevento,  y  fué  este  au  hijo  tan  valeroso,  que  igua- 
ló A  los  mas  excelentes  capitanes  que  babo  jamás  por 
lámar. 

Cap.  LXXXn.— ¿>«  lat  treguó  fue  té  coneeriaron  wtrt 
Hrev  y  ^rty  ion  Enrique  de  Navarra. 

Socoló  en  el  reino  de  Navarra,  después  de  la  rouer- 
todel  roy  Tibaldo  segundo ,  que  no  dejó  bíjoa,  Enrique 
sn  hermano ,  qne  tenia  cargo  del  regimiento  de  aquel 
reino ,  y  casó  con  una  hfja  de  Roberto ,  conde  de  Ar- 
toes,  hermano  de  san  Lois  rey  de  Fraods.  Con  este 
principe  se  rompifi  la  guerra  en  esto  mismo  tiempo ,  y 
tonla  el  rey  puesta  giwto  de  guaraicioo  en  las  fronteras 
del  reino  de  Navarra  ,  prosiguiendo  el  derecho  que  ea 
te  sucesión  dél  pretendía  tener ,  como  heredera  ¿1  rey 
donSanobo,  habiendo  contravenido  A  tas  concordias 
que  se  habían  asentado  con  te  reina  diriía  Margarita,  y 
después  too  su  hijo  Tibaldo.  Has  por  las  novedades  que 
sucedieron  en  este  reino,  por  la  disensión  que  habla  en- 
tre el  rey  y  el  infontodon  Pedro  su  hijo,  se  concordaron 
los  rayes  en  una  targa  tregua,  de  la  for«aa  que  s&suete 
dar  de  un  nlnoA  otro  paWgífel»í?«JP@^5;l^ 
el  Intento  don  Pedro,  visto  esto,  procuraba' 
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tarsecoDel  rey  don  Enrique,  en  virtud  de  la  cesión 
y  donación  queelrey  su  padre  le  bita,  del  deredio 
que  le  perteaecia  enaqnri  reino;  y  traUtee  de  compro- 
meter tt()uella  diferencia  t  y  fu¿  don  Gilabert  de  Crui- 
Jlus  sobre  ello  á  Navarra  ,cod  poder  dol  infante,  pero 
jio  se  tc>ni6  niiiRun  media  enlre ellos.  Antes  desto,el 
infante  don  Felipe,  y  don  Nufiode  Lara,  y  los  otnis  ri. 
coH  hombres  de  Caítilla,  se  desnalararon  del  señorío 
delrey.y.'se  fuéron  el  reino  de  Granada  é  hicieron 
guerra  contra  el  rey  don  Alonso  y  la  reina  De  Castilla, 
yeltnhate  don  Fernando  su  hijo,  que  estaban  en  Cfir-r 
doba,  trataban  de  redooírli»  al  servicio  del  rey.  Por 
esta  causa  .  enviOel  rey  de  Arafton  iOraoadn ,  al  eiec- 
tode  Albarrazín;  y  en  esta  misma  uzon,  el  rey  de 
Castilla  partí6  do  AvUn .  por  verse  con  el  rey  su  suefp-o 
y  tratar  de  alguna  concordia  entre  él  y  et  infante  don 
Pedro  su  hijo,  y  traía  consigo  al  infante  don  Saocboar- 
tc^apo  de  Toledo  y  el  infante  daa  Meoud  su  hermano 
y  ¿  don  Sannbo  hijo  de  don  Alonso  señor  de  Molina  j-y 
hahta  enviado  sus  raensajeroa  al  infante  don  Pedro, 
par»  qne  se  viesen  todoaenun  lugar;  pero  nolepudie^ 
itmentónees  persuadir  i  la  concordia ,  y  ^1  se  envió  & 
Mcuiar,  qw  no  iba  ante  el  rey  su  padre ,  por  no  le  dar 
naa  encijo.  Los.  reyes  se  vieron  en  ReqoeoA ,  á  donde 
CDO  certa  ron  de  \«lerse  y  socorrerse  contra  los  moros, 
flor  Isa  nuevas  que  habia ,  qne  Abenjiicef  rey  de  Har^ 
rueoos  I  queri*  pasar  i  España ;  y  el  rey  de  Aragón  k 
ofredé,  que  si  viotesen  á  batalla ,  so  hallaría  en  perso- 
na eoo  el  rey  bu  yerno.  Dejó  entónces  el  rey  tas  fronte 
ras  de  Uiirda  y  Castilla ,  bien  proveídas ,  y  partió  pa- 
ra la  villa  de  Uompdler,  y  fu<nm  con  6i  don  Jofrevte- 
conde  de  Bocaberti,  don  Bertrán  deBelpofx,  señor  de 
Volop,  Armeagol  Durt{,.y  otn»  ricos  hombrea.  Este 
año  do  mi)  doscientos  aelenta  y  dos  á  diez  y  siete  del 
mesdejanlo,  murió  en  la  ciudad  deMarbona,  doBa 
BerenRaela  Almiso, bija  del  ioCanteduiAlonM ,  snior 
de  UoUna  y  Uesa,  con  la  cual  el  rey  algan  tiempo 
vM  en  pecado :  y  era  tui  público,  que  según  en  so  his- 
toria'aedlco,  le  llamaba  el  pecado  dele  fierenguela- 
KnlerrAroDb  ea  el  monasterio  de  loa  frailes  menoresde 
aquella  oladad .  y  dejó  al  rey  hmdero  en  los  hereda-* 
mIeatoB  quetenia  en  d  reino  de  Galicia .  «o  loa  luga- 
reB,dBFelgosoy  Galdelas,  aunque  quedaron  de  ella 
bijM. 

Cap.  tX^UÍ.  — De  \a  guerra  que  anj^áé  Frantíahir 
>o  al  conde  de  Fox,  y  de  juprijion. 

HAcese  mención  eu  lo  de  arriba,  de  la  guerra  qne 
hacia  el  rey  de  I'' rancia  contra  el  conde  de  Fox ,  y  fué 
asi ,  que  el  rey  Filipo  de  FrantJa  determinó  de  visitar 
en  lanueva  sucesión,  losestados  de  Putlers y  Toloea, 
qqe  nuevamente  habia  heredado,  por  muerte  de  don 
Alonm  cmde  de  Putiers  y  ToloM ,  su  tio,  y  déla  con- 
dese Juana  su  mujer ;  y  procedió  contra  BogerSernar- 
docondede  Fox,  y  contra  Güera»,  conde  deArme- 
üaqao ,  por  cferlas  resistencias  que  hablan  hecho  á  los 
oflciales  realas.  No  queriendo  el  coade  comparecer  an- 
te H  rey  ni  en  su  corte,  puso  en  órden  sus  castillos, 
confiando  de  so  fortaleu  y  en  el  socorro  que  le  podia 
f  rdel  vizconde  de  Bearne  su  su^ro ,  y  de  Cataluña ;  y 
por  esta  caufia  et  rey  de  Franela  so  vino  6  Tolosa ,  en 
fln  del  mesdemayodesleaño,  ydealllsallócon  grnn- 
de  ejército  contra  el  condedeFox,  y  con  granartilterla 
de  máquinas,  para  combatir  lof(  castillos  y  logares 
fuertes  ,  y  pasando  &  rercnr  &  Pamia» ,  lugar  principal 
de  aquel  estado,  salió  6  él  el  rey  de  Aragón  su  suegro, 
«usl  vixeonde  de  Bearne,  que  iban  á  procurar,  que 
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el  rey  de  Francia  desistiese  de  hacer  la  guerra  al  ^ondo 
y  le  recibiese  en  su  Servicio :  y  quedó  trotado,  que  d 
conde  se  fuíse  fi  poner  en  poder  del  rey  de  Francia ,  y 
asf  lo  hizo;  y  fué  puesto  en  iirision  en  la  torre  de  Car» 
casona,  y  el  rey  de  Francia  se  fué  apoderando  de  todo 
su  estado.  Hahia  algunos  caslillós  ,  qiíe  el  conde  dn 
Fox  tenia  en  feudo  por  el  rey  de  Aragón  .  qneeriinLor- 
dal,  Monreal,  Saa ,  Achos  y  Uerer,  y  estos  se  pusieron 
en  poder  de  don  Ramón  Folch  viiconrie  de  Cardona, 
para  qiie  los  tuviese  poí-  oi  rey  y  por  e!  conde  j  y  por^ 
que  el  reydeFrancla'no-qnerla  peñeren  libertad  al 
conde,  sino  qn««e  le entrejnsén  estos  castillos,  vién^ 
doae el  conde oprem,  Haelagrehde  ioslaneiá  para  qua 
ae  le  ealregaaen ,  y  por  su  ■parte'  rvqnerla  al'  vizcond* 
deCardona  qne  lostKeM;  pcrcel'viBcondattbtaqui'* 
so  hacer  per  salvar  »o  honory  fiS.'pbhcjueel-rey  no 
quería  dar  lugar  que  se  Mirlasen ,  puM  «ralt  de  sa 
feudo,  ni  quería  permith>qoe  viniesén  enitefforfoex* 
traño;  yestnba  muy  qbpjdso.que'fl  rey  de- Ttanda 
par«RtacBusavejaMal  oonde  ylehicfase  fairtaf!r»« 
veza.  Después  est«ido*  en  Hompeller-  é  vehAe  y  siete 
del  mesdeoctobre  deste  año  mil  dosclebtos  setenta 
y  dos,  envió  é  requerir  el  rey  de  Franela  éon  el  obis- 
pe de  BaroeKma ,.  y  con-  fVay  A'.  do'GastelBoa,  maes- 
tro del  Temple,  y  con  Guillen,  de  Casteinou ,  sn  berma'*- 
no ,  qne  pusiese  en  liliertud  el  conde ,  y  entretanto  en-i- 
vid  á  exiiortar  al  víxoondc  de  Cardona ,  que  Inandasa 
guardar  bien  aqnellBB  ftierBas  ,  comodéllo  confiaba, 
pues  lo  qonin  por  beodfieio  del  mismo  eohdta.  Has  d 
rey  de  Francia  persistió  en  su  porfía ,  qtie  habian  de 
entr^irsele  todas  las  Yortalesasdel  conde;  y  visto  qne 
tenia  su  persona  en  muy  eslredia  prisión ,  y  que  soa 
cosas  se  negAdarían  -  mc^  «t-  eataVIeee  ett  libertad, 
proveyóel  rey  dtesde^ompéllar  A  ocho  del  mHtTe  f»* 
brero ,  dd  aiíode  la  navidad  de  liiuestro  f'tíjer  de  mil 
doscientos  setenta  y  tres ,  qtte  G'idllen  Bamon  de  Josa, 
qDOtenia-aqodkwcastlIlfispbrfll  vizebodo  deCardona, 
los  entregase  6  qn  caballero  de  sn  casa  que  'se  deciá 
Guillen  de  Curte,  en  su  abmbt«,psra  qnelosdeja- 
■se  st  senescal  de  Careesona.  Con  esto  por'la  Interce- 
sión del  rey,  fué  ptresto  el  conde  de  Fox  en  su  libertad: 

Cap.  LXXXIV.— D0laperc<¿imieflto9U«eiravhtso,para 
que  los  ricos  honüfrei  y  cabalíerox  4e  CataluHa  v  jira- 
gon  le  ftiésen  A  tenúr  en  ¡a  gverra  (xmira  Uu  moroc 
(W  rcteo  d«  Granada. 

Desde  Hompeller,  A  treinta  del  mes  de  enero,  dd 
aSo  de  la  navidad  de  nuestro  Sñor  de  mil  doscientos 
setenta  y  tres ,  babia  ya  enviado  d  rey  sus  cartas  A 
tollos  los  ricos  hombrea  de  CataluBa  y  Arégon-,'  y 
A  los  mesnaderos  que  tenían  cabaUerfas  en  honor, 
mandando,  que  eslnviesra  A  punto,  y  A  Ies'  ricos 
hombres  que  estaban  en  Jlktlva,qneparacatorcedias 
después  de  la  Pascua  estuviesen  en  Arden ,  para  ser- 
vir las  cah&ltorfas  que  tenían ,  con  publicación  ,  que 
quería  ir  en  persona  A  soeorrer  al  rey  de- Castilla 
en  la  guerra  que  le  hadan  los  moros  y  los  ricos  hom- 
bres de  Castilla,  que  se  habian  juntado  con  ellos;  por* 
que  pensaba  que  habría  iMitalls.i^n  la  cual  se  quería 
hallar ;  y  nprpsoró  su  partida  ,  dejando  encarrüHto  é  na 
varón  muy  principal ,  que  era  Vegocr  de  Girona  y  se 
llamaba  Ugo  de  Feniapau,  qn?  ordenase ,  que  ta  gente 
de  Cataluña  moviese  lui^o.  Llrfrando  el  rey  &  Lérida, 
%'jnoAél  el  vizconde  de  Cardona  y  H  rey  le  rogó  que 
leüiguíese ,  para  servirle  en  la  guerra  qne  pewaba'ha- 
cerdel  rrinode  ya1ef?^i^^H^@i@MQK  fn^or 
del  rey  de  Castilla ;  y  escnsAndoFO  d  vitieonde  con 
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traemtffwlalirfn.'etrtfjr  letnosMwi  pAbllea  oorleM 
aquella  ctadad  ,-por  los  instramenlos  de  loft  feudoa  y 
peret  bonorque  el  vlsoonde  lenta  del  rey,  qm  erd 
«blígsdo  d«  «anirle ,  fl  donde  quiera 'que el  rey  qoísíe- 
•tñi  ntayonneale.qifeiwr  tenor  del  oaaja'de  Barvelo- 
iw,'en  obligado  de  aaistirilrey  en  «os  bontesycor- 
-tnya^ntrleai  las  Jornadas,  cnqMélfudneii  per- 
«tu ,  como  él  y  sus  Botecesera  kis'vlxcoBdcs-  ile  Car- 
■dooa  la  faaWan  aeostaiDbndo.  ha  tuisao  raq«lrió  el 
rey  ¿  VeávQ  de  B«rf^,  don  Oaleerda  dé  Pinos,  don 
■euillen  de  CoslelaulLy  IlDlindB  de  CaMelaoli ,  don  Be- 
fcoguer  de  CardoMi't  y  don  €uillea  de  Bajadel  r  paro 
el  rlaeondey  equalkM-'vareDPSt  na  qaMeniD  aegotrle 
«o  aqwiviajav  áDteSfll  flseaode  eo  públioa  oorle  «d^ 
Jo,  queno  IruiA  servlrel  reypor  deuda  ni  obtigadoa 
qM  para  ello  lavieaei  Eftasla  rrino  ae  pusieron  todos 
ea  pande  afwnabimiento  ,  pranreyéndolo  dob  Bensp* 
dotiuillendeE!Dlcnza,q9»erapfacvadarpor  el  rey 
enAragen,  yfwrqnedmBaniariteGniHenibqcoo  d 
rey,seDonbrúen  su  lagBi'  doiiBamon  de  Moneado, 
«eMBcal,  y  en  Calima ,  don  GutHen  Bamoe  deMonca- 
4a;  y  iHmibrúel.n)y.,eslBodoru  Urídacl  primero  del 
nwsde  abril,  con  presupueste  qoe  iba  á  la  ft-ontera 
4let  reino  de  Oraneda  ea  socorro  del  rey  de  Castilla, 
por  lafprteoieotegencnl  suyo éo  Aragón  yCttaluoa 
A  donJ^nardo  deOlivelIa,  araibispo.de  Tarragona, 
.ydiúte  oomieion  pam  -qnecaBaeiesepor'Bti^poraus 
delegados,  de  tedíalas  causas  deapeliicianqae  setnr 
•terpBsiwan  parala  fwrsoae  del  rey,  -BStaadoMBeDla, 
-Y  maudáiá  todos  los  oficiales  reatas  que«a  las  remt» 
tieseo.  Hállase  en  k»  registras  desloe  tiempos^  haber^ 
■Se  asentado  emtsted  y  ooncordia  eotrealreyyAfaeo- 
.¡¡aad  ,  rey.  de  Fes  ,  y  haberle  enviad»  (|uioieBtes 
¿oabraade  paratje,  para  el  cercojde Ceuta,  que  fue- 
Keo  en  su  socorro  en  dia»  Bnvet  y-otra*  tanlas«al»- 
fm  I  y  ireiBta  navioe  ft  «aeldo  del  rey  de  Fez.  Tenia 
«oMocea  en  la  frontera  del  reino  ^eHnrda,  coetrales 
moras,  eo  guarnición,  la  gante  de  leaiDfanteaausbjjo», 
ydelosrioeabombrMquetanwnUerrftentbonor,  que 
«tabeo  en  aa  servlcfo,  que  eran  don  Jakne.  y  don  Pe* 
dro  SBS  bijofl,  y  de  doña  Teresa  Qll  de.Vidaure,  & 
quien  «a  este  sazm  Hanaban  infantes,  teniéodelos  por 
kgitimos,  don  F^mro  Sancbes,'  y  doo  Pedro  Fero&D- 
dei ,  lamUen  li^oa  del  rey ,  don  Jloieoo  de  Ucrea ,  don 
Bernardo  Gnllleo  de  Entoiza.  don  Garda  Ortlzde  Aza* 
gn,  don  Ferriz  de  Uzana ,  Corberfin  de  Vldaure,  áaa 
PedroUBrlineEdeLnn&,!dofi>Pdegrinde  Monlagtido, 
don  BlaaoD  Maza,  don  Blasco  Jimenei  de  Arenos  y 
don  Jíraeoes ,  hijos  de  don  Jlmen  Peres  de  frenos,  don 
Jimen  Peras deOrfi,Bla8dB  de  Gotor,  Sanobo-Uarti- 
oes  de  Obif tas ,  Ped ro -Jordán  de Boden, -Pedro  Gantes 
deNoes  y  Oger  su  faermeno.  Fortuno  dftVergua  dé 
Pdeyo ,  Gil  da  Rada,  don  Blasco  da  Atrosaio,  Ruy  San* 
■eliezdsPDniar,8eñor  duFrailla  y  OIsod ,  Gopzalo Lo- 
pes de  Pomar,. Pedro  Larano  de  lasCürTaoeras.don 
AtiwflBFaeeS',  señorde^soollaiio  y  TramMcet,  don 
Arlal  Dnerta ,  Jimen  Pérez  Zapata,  Pedro  Zapata  de 
Calahorra;  y  el  reyenprfocipiadel-añoaíiil  ydDSoíen- 
tos  y  seteata  y  cuatro  ,  fué  á  Is  ciudad  de  IlDréia ,  A 
donde  fué  reoibido  «vd  gran  Gesta  y  alegría  uoiTarsal 
de  todoa,  como  señor  oatuval ,  y  detúvote  por  aquei- 
4U  tíMTa cazando  catoroediasf  y  volviútepara  la  ciu- 
dad de  Valencia. 
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Qip.  JLXXXV.— el  rey  envió  á.requtrif  ql  viaamd» 
.daCkvfdoM,  t/oifirwiKtf  tar«iKx  da  Cataluña,  guc  le  «tb* 
-  tregasentMoutiílot^Mpcr  AümUtíkm  feudo,  nvo^ 
«MolMloi/wdiNi. 

BstandotfreyenAIgectra  por  d  mea -defebrero  de 
mil  y  doseieotos  y  leleota  y  enatre.  vtno  6  eo  corte  na 
religioso  qdo  decían  frey  Padre  de  Alcana ,  ¿  quien  el 
papa  Gregorio  décimo  enriaba  con  sos  ieiras,  -pidien- 
doy  rogand&al  rey,  qnefuéseal  concilio,  que  lehabia 
MAvocfdo  para  la  ciodad  de  León ,  del  reino  de  .Eran- 
da ,  á  deuda-  priuelpalinriile  se  había  de  tratar  de  la 
oonqoIiitB  de  la  Tierra  Santa ,  yde  redadr  A  la  uaioti 
de  la  sede  apostÚlV»  rennuia ,  la  J^asía  de  los  grieta 
qué  mucbo  tiempo  AdtaS  por  -dlvenas  veces  se  liebia 
inteetádo  y  jamás  traído  t'  buen  in ,  de  que  ealtoi- 
ces  se  teaia  gran  eriperaoiá ,  poeqoe  Mignel  Paleólogot 
emperador  dé  los  griegos,  babia  reqberido  con  gran 
tnstaneiai  los  poaUfioaa  paaados ,  qoeios  admitiasea 
y  reooociliuen  con  ta  ^lesla  católica,  y  el  ney  ceagraA 
voluntad  obedeció  el  m^odamieoto  del  papa;  y.-pnao 
hiego  enárdea su  partida  ,  y  aalMdela  tíndad  da  Ve» 
Icncia,. mediada  cuaresma.  BMando. en  ta  oindaflde 
Tarragona,  á  nueve  del  mee  de&wrzD,,  deste  eñe  de 
■aUydosdentoByaetentay  onatro ,  peraeiéndole  que 
erabaeneaenondecaaligar  el  desacate  é  ínolwdicn- 
eiadri-^izccnde  de  Cardona,  y  de  les  barones  dfa  Cii<- 
tfehwa  qnehabian  menoapieciado  sus  asandamieotos 
y  no  quisieron  seguirle  en  la  guerra  qne  pensaba  hacer 
i  \os,  moros  del  ra'no  de  Granada ,  sabiendo  qae  iba 
a  ella  en  perstma',  siendo  obligados  por  razón  de  la 
naturaleza  y  de  Ioa  fcndds  que  tenían  del  rey  6  seguir- 
te y  asistir  en  sus  huestesy  cortes,  envió  desde  aqoe- 
lla  clodád  A  decir  al  vitconde  y  Pedro  de  Berga ,  y 
Aden  Saleerte  ds Pinos,  y  á  don  GuUlea,  y  Uaimon 
deCaslelanli,  y  á  don  Berengner  deCardona  y  i  don 
fioiUen-  de  Bajadel ,  que  atendido,  qve  aquello  no  sé 
podia-disinular. sin  gran  daño  y  parjuiciodesupree- 
eulDencie  real .  les  mosdaba  embargar  los  feudos  y 
booeres,.  y  lea. requería  que  le  entregasea  y  diesen 
la  poeesion  de  los  casUllos  que  tcojan  por  41,  por  razón 
de  boberle  faltado  ea  el  serviola  que  le  debían ,  nuor 
^Qdo  que-todos  los  castíUos  que  estaban  en  la  ve- 
guería de  Barcelona,  se  eotregasea  á  Guille  Dafor^ 
.veguer  de  Barcelona,  y  los  de  ta  v^uerla  de  Gibóos, 
á  Guillen -de  CaslelDou,  y  los.qae  eetaliaii  ea  la  vegu»* 
rfa  deQardenia  y.Confleat,6.  Ramón  Fort.  Estaba  el 
vizconde  eo  aqneUa  saawn  en  Sabadell ,  y  respondió  »1 
rey ,  que  se  maravillaba  que  tal  cpsa  Ja.  enviase  A 
mandar  ,  púas  sabia  que  «sUi,ndo  eo  I^rida  babi4 
respondido,  que  no  waotkUgado  deswvirle  loa  feu- 
do^, hwores  en  las  guerras  que  tenia  el  rey  de 
Castilla  en  $b  reioo,  y  qjae  estaba  aparejado  par^  oir 
la  que  la  corte  determinase  aobre  ésto,  y  que  entónces 
por  amor  y  bpena  voluntad  41  holgaría  de  servirle ,  4 
que  le  mandase  dar  provisión .  que  aquello  no  le  pu- 
diese en  lo  venidero  parar  perjuicio.  También  decía  el 
vitiC!oade,qua  había  respondida  al  rey  cuando  le  envió 
A  llamar  las  cortea  de  Valencia ,  que.él  do  era  obli* 
gado.de  Ir  fuera  del  condado  de  Bai-celona,  y  envió  A 
GuttlQD  deCaslelaalicou  poder  pera  firmar  dedere^ 
tilio,  y  ratar  6  juicio  de  la  corte ,  y  escribió  al  rey  que 
Je  rogaba  conao  &  señor ,  en  quien  había  razón  y  jua- 
Uola,  queoole  erntergaae  los  feudos  y  honores  que 
teuia,  Di  le  pidiesetoscastilUiB,  pues  estaba  presto  da 
estar  6  derecho  por  razoaiAB  loque  ia  iDCulpa^e  por 
baberfaltad^epel  servicio qw le  debia ,  poi^epor 
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aquella  razón  tto  eotregaria  los  casUltos.  Entónces 
mñoóó  el  rey  otra  vez  requerir  al  vizconde  sobre  lo 
mismo ,  y  H  respondió  que  estaba  preslo  de  entregar 
loa  castlltos  llBfMmente,  aegan  era  costumbre  de  Ca- 
taluña ,  pero  nópor  aqudla  demanda  do  ttñbet  fallado 
eo  el  servicio  qne  debía ,  porque  aobre  esto  estaría  á 
derecho  cooel  rey,  ¿conocimiento  de  su  oorte.  Iba 
el  rey  su  camino  derecfio  para  Francia  y  tuvo  la  Pas* 
eaa  eo  Torrella  con  el  infante  don  Pedro  su  Wjo ,  y  de 
allí  pasó  A  peralada ,  ye)  sc^ndo  día  del  mas  de  abriV 
Siguiente,  tomó  á  mandar  requerir  al  vizconde  sobre 
lo  mismo ,  diciendo  que  debía  pensar  pena  ponía 
d  usaje  al  que  rebasaba  de  entregar  el  castillo  ¿  su 
RSfior,  por  cualquiera  vía  que  se  lo  pidiese;  y  que  de- 
bía saber  las  ootraordias  que  había  entre  loa  reyes  pa- 
sadas ,  y  los  vizooDdes  sus  predeceaores  ,  sobre  los 
feodos  qneieoisD,  qna  era  haber  dedar  posesioa  da 
los  oastiUos  irados  6  pagados,  mayormente  liaUtedole 
hitado  w  el  servido,  y  por  tanto  le  requería  por  la  fl- 
delldadflD  que  la  era  «Migado,  que  leentragasS  la  pose- 
sión de  BUS  CBStUlos ,  por  aquella  forma  que  se  la  pe- 
dían. El  vtiooDde,  visto  qne  «1  rey  coa  tanta  histao- 
da  pedia  los  oasllllos  qne  tenia  en  Indo,  determinó 
da  darlos,  exceptuaadoloacasUnosde  Cardona,  Caa- 
Maull  y  Zalalla,  pretendiendo,  que  no  era  obHgado 
deentTegBrlos;yéstafuéla  cansa  dalagnerra  qne  se 
novitf  poco  desfmea  entro  al  viseando  de  Cardona  y 
loa  baronsade  CalalaGa ,  can  et  rey  y  con  d  ¡nfuita 
don  IMro  su  bijo. 

Cap.  LJJXVl.— De  la  ida  ddrty  al  amciüo  que  tí  papa 
Grtgorio  dieimo  cdebró  en  León  m  H  rrnno  de  i^'rancia, 
1f  do  Uu  eondícÑHVf  que  te  trataroupara  rtemeUiar 
la  noefam  ds  los  griegOM  á  la  /gletfa  eatítita  romana. 

Continuó  d  rey  an  camine  y  taé  Mompettar  i  donde 
ae  detuvo  oebo  días,  y  de  allf  se  fué  la  tta  de  León.  Ea- 
tamlo  en  Viena  llegan»  cüértM  fmbajadoces  del  papa* 
«on  qnlen  le  enviaba  A  rogar  qoa  sa  datnrlase  nn  día 
an  vn  lugar  que  eatA  h  tres  leguas  de  León,  qne  se  dice 
San  Safonain ,  porque  qneria  qn*  se  le  faldése  d  red- 
Mmianto  confonne  &  quien  d  era.  Entró  el  rey  en  la 
dndad  de  León,  y  i  nna  legua  detia  sslleron  ft  rsd- 
Mrle  todos  ha  cardenales  y  el  gran  maeatre  del  Ten»- 
fit  y  Inan  Orlll  y  GnlHen  de  Bosdlmi,  A  quien  el  papa 
liabia  encantado  la  gaarda  y  gobierno  de  aqudla  dn- 
dad, y  mnetuM  prdadoay  varones  qne  alN  eran  veni- 
iloa ,  y  toda  la  corle  romana :  y  entró  en  el  palacio  dd 
papa  á  le  baeer  reverenda :  y  ftié  dd  ndMdo  muy 
gradosamenta.  Bobo  ateste  cóndilo  segnn  se  refiere 
eo  la  historia  dd  rey,  entre  patriarcas,  cardenales, 
anobfflpoo  y  prelados,  en  ndmero  de  qulnlntos :  y 
parque  fué  ana  da  las  mas  aaíaladaB  y  famosas  con- 
grcflsdones  qaaen  la  inlstiandad  ha  babMo.  y  el  rey 
aa  bailó  en  ella ,  no  serA  moy  agmo  deste  propódto, 
escribir  las  cansas  qne  preoedleroa  oonalganas  parti- 
cularidedes  qw  per  otros  anteras  no  han  sMo  rafisr^ 
dea ,  cnanto  á  la  redacción  de  la  iglesia  griega ,  con  la 
Iglesia  catóHea  romana,  que  foó  negocio  tan  deseado 
por  la  universal  Igleafa.  Cuando  Mlgod  Paleólo^  oeu  pó 
d  imperio  de  Conslantlnofria  y  se  apoderó  dd ,  des- 
truyendo y  acabando  la  anceaton  dd  emperador  Teo^ 
doro  Lascaro, tras eslesncesoechóal emperador Bal- 
daivo  descendiente  de  la  casa  de  Francia ,  cuyos  pre- 
deoeeorea  dncoenta  y  dnoo  aBoe  le  haUan  tenido,  des- 
pués dd  primer  Balduino  conde  de  Plandea ,  y  por  la 
pretensioaen  que  se  fundaba  como  legillnM  sucesor  y 
prapincDO  pártanla  de  los  priadpss  griegas  sus  prede- 


NAaONALES. 

cesorts  en  aquel  Imperio ,  se  llamaba  rey  y  emperador 
de  loa  Romeos,  Comoeno,  Duoa,  Angelo,  PaleúioQO. 
Este  principe  después  de  tener  muy  TuiMÍadas  tasfuer^ 
tas  del  iraperiOt  por  inspiración  divina ,  según  ól  que- 
ría dar  A  entender ,  ó  lo  mas  cierto ,  por  asegurarse  en 
d  imperio  que  tiabla  usurpado  contra  d  poder  y  fuer- 
zas dd  rey  de  Francia ,  que  favoreda  la  causaole  Bat^ 
doiwK  siendo  lirbaoo  cuarto  sumo  poo tífica,  dió  gran- 
de esperanza  de  unirf»  con  la  Iglesia  católica,  decla- 
rando, qne  desde  so  mocedad  había  deoeadover  unida 
la  Iglesia  griega  con  la  laUna  debajo  de  ua  paator  uní- 
versal,  y  que  aqodlo  oodlciaf»  nradHi  moa  deapoea 
que  tenia  asentadas  las  eosaa  da  su  imperio  y  estado: 
yenel  año  de  mily  doadeDtosy  aaianla  ydaa,  en- 
vió sos  erabajadwes ,  con  promesa  qoa  él  y  todo  sA 
imperio  griego  sa  qnerfain  unir  oon  la  aade  apodóttcn 
romana.  Eolónoea  envió  d  papa  un  rdigiaso  llamada 
Simón  de  tívtnSm ,  y  otras  persooaa  da  letnai  y  aanta 
vida,  para  qm  tratassn  con  ¿i  y  eateodieaen  «oaso 
sentía  de  los  arUeolos  de  la  fé,  y  en  loa  tNaa  y  caro- 
moniaa  de  la  Iglcala  eatóllGa ,  y  platleaseB  de  oonoar- 
dar  al  emperador  A  Imperio  grl^,  con  laoadeapo^ 
tólica.  Has  no  aa  conformó  on  lo  qnesa  la  padfa,  como 
qolderanaqndlaa  personas  rdlf^osM:  y  porestaaanaa 
no  se  procedió  ntónoea  mas  addanlo  en  asta  tratado. 
A  Urbano  Bucedfo  Clemente  onarto ,  en  cayo  Uempe 
Paleólogo  envió  sos  embajadores  A  la  aede  apostóMu: 
yfaeran  primero  ao  secreto  oídos  por  dponttfoa;  y 
despnes  se  les  dló  pdbllca  aadienda  anta  d  conslalorio 
de  cardenales ,  y  dló  logar  d  papa  que  aignoaa  peño- 
nes insignes  dd  sacro  colote  ocmfirlasea  eon  ellaa)  no 
por  Via  de  oonteodoo  ó  dlaputa,  sino  por  palabrea  aen- 
dllaa  y  coosonas  A  la  verdad  evangdlca,  cerca  de  tas 
artlcidoa  y  doctrina  da  nuestra  santa  lé  calóHea,  par» 
qve  se  discnrriesa  entre  eHos  femiHarmenlo ,  y  oosm^ 
Dtoasen  por  qué  modos'  y  medios  se  podifa  conaagnlr 
esteffttiantasveoes  movido,  y  nunca  llevado  A  boeoa 
oonolnsion.  Las  personas  qne  fueron  nombradas  por 
dpapa,  venían  en  clertoemadioe  que  pedia  olcdeglo, 
quedlos  Armasen  y  n  obligaaen  da  cerner:  y  fnéraba- 
aadopor  lo6embajadores,dldendoq«eaol«il8Bpeder 
ni  comisión  dd  emperador  para  otorgareqndto  qne  se 
les  pedia.  Después  d  papa  escribió  A  Riladogo  dará  y 
abtertamente  porestas  palabras  Qoa  d  deseaba  sana  y 
Gendllamento  venir  A  h  unten  de  la  Iglesia,  y  aer  red- 
lildo  en  ella  Al  y  daro  y  pneiilo  y  nadon-griega, 
habla  da  profesar  torio  aqodlo  qne  la  Iglesia  nmmoB 
flrmeme&to  tíene  yflolmaite  enseña,  cnnstantementa 
predica  y  pdbtlcnmente  profan:  y  babla  admiaoio 
de  reconocer  d  primado  de  la  Iglesia  romana.  Con 
esto  le  envió  en  escrito  los  artículos  deia  (A  qne  ba«- 
bíandeproleear,  proveyendo  dealgunas  personas  da 
grandes  letras  y  doctrina ,  con  quien  d  dero  y  pueblo 
griego  pudiesen  eomnoloar ,  para  que  en  eos  dndaa 
foeFen  satblBeboSi  y  confirafados  en  la  verdadera 
opinión,  eibortAndote  en  Jeancristo,  que  diligsnta- 
roento  oóndderase  la  gteria  y  mérito  que  cnnsegula: 
y  cnanto  ansa  liaba  su  nombre  d  por  su  medio  aque- 
lla nadott  BB  redojese  A  la  obedienda  del  nniverad 
pastor:  -oílreQiendo  que  si  viniese  al  verdadero  oo- 
nocimlento  y  anión  de  la  fé,  y  d  y  su  pneUo  y 
y  dero  la  profesasen ,  y  se  pusieseo  debajo  da  la  ob»- 
dienda  de  la  Igleda  romana ,  se  procuraria  vfnonto 
de  amistad  y  concordia  perpetua  entre  los  latinos 
y  griegos :  desengañándole  maniOeste  y  llanamentoen 
sus  letras,  que  por  CT|#ee#tí5TO©©^4@uWw 
movido  A  esto  Ifatado  da  la  unten,  no  [ledria  fcitar 
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m  m  JoflUel»  i  In  pwioww  qm  pratondim  ler  cM 
agrarfedas  en  k)  que  tboaba  al  (teradn  da  la  socestón 
del  Imperio  griego ,  qoe  se  quertttaban  Mr  despoja- 
dos por  él  ▼fofentametite:  »t  dttnsUrla  deproM^Dir 
tan  grande  negocio  como  este  de  la  aoion,  por  otras 
vías  coates^  Espíritu  Santo  le  nTlnlstraae,  que  eoft- 
Ttoiesenal  bien  unlvenel.En  estos  ténninoa  «ataba 
d  tratado  de  la  unlou  de  la  iglesia  grte|;a,  ooaiido 
hlleciAel  papa  Clemeote,  sin  haber  procedido  mas 
adelante  eil  él.  Pasaron  casi  dos  aáos  queooae  biza 
«leodoo  desunió  pofttlRce,  y  en  esta  medio-  «vid 
Paleólogo  coa  aw  embajadores  ú  decir  a)  rey  Lois  de 
Francia ,  qoe  deseando  M  y  todo  d  cien»  y  paeUo  de 
n  señorío,  redndrsé  6  laobedteaciade  I*  Iglesiaro- 
maita  y  onirae  ea  la  profeelon  delta  si  loa  admltiosan, 
habiendo  diversas  veoea  eovfariosos  «nbiijaderei  á  las 
pontffioes  pesados ,  no  se  habla  eonacgnide  su  deseo: 
y  pedia  con  gran  eAeacla ,  que  «1  rey  Interposiese 
sos  partes  en  aa  negocio  tan- santo  bñta  llorarlo  & 
debida  oonclwioD:  ofreciendo  q«e  lo  diaria  ftsu  de- 
terminación ,  é  loviolablemento  goarriaria  h>  que  61  or- 
deoase  y  dijase.  EnMnoes  estando  el  vey  Lnispara 
pasar  con  su  armada  á  África  contra  los  Ínfleles,  en- 
vió al  eoleigio  de  cardenales  que  estaban  Juntos  en 
Viterbo,  dos reHgiosos  dele  órdaa  de  loa  frailas 
ñores,  llamadk»  Eustasio  de  Arrebato  y  Lamberto  de 
Cnltnra ,  pidieodo  qae  pues  ao  defacto  de  samo  poa- 
tiSce  incnmbia  al  consistorio  ycolegio  da  cardeñalea 
seda  vacante,  proseguir  negocio  tan  grande  en  aa- 
meoto  de  la  reHgioo ,  proveryeeea  soUcitamanla  lo  qoe 
cumplía  para  redudrla  iglesia  griega  6  la  unkHi  de 
}a  sede  aposldlic*  romana.  El  colegio  entendida  la 
Instancia  qoe  PaleAlogo  hada,  por- el  meada  marzo 
de  mil  deaciantos  setenta  coaaetit  al  obispo  Alba»- 
neose,  legado  dele  sede  apostóttea en  Ásia ,  quead- 
mitieae  por  la  Órden  que  el  papa  Cleoteote  habla  Uetia- 
rado  al  emperador ,  clero  y  pueblo  griego,  é  la  pro- 
faskM  de  la  fé  católica  y  recibiesadrih»  el  reooaoen- 
miento  qoe  bablán  de  baoer  del  primado  de  la  Iglesia 
romana:  y  mindandocengrefareoncilío^  deaa  na- 
cfon  ¿imperio,  en  él  el  emperador  patriarca  de  los 
griegos,  y  los  arxobispos,  obispos,  arcbímandrltas, 
abadesy  todo  el  clero  y  paebktde  lo^  griq^.  pú- 
blicaroenle  lo  ecepteaen  y  reoooociesea  por  tacrilo, 
jorando  qneinviolablemenle  togoardarisB  yque do- 
lía en  nlngon  tleoopo  diflcreparían  &  desviarla*,  so 
pena  dedsinfrUcos,  soBwliéodoee  6  la  otedlettoie  (te 
la  santa  madre  Iglesia.  Allende  desto  fwá  proveído, 
qoe  el  clero  'prestase  manual  obadieoda  y  reaerancta, 
y  con  Joraroeoto  prometiesea  de  no  se  apartar  onoca 
tMIa,  Di  atentasen  páUlca  úseoretasBente,  de  decir 
4  predicar  cosa  qoe  foase  oontra  la  proféston  que  bi- 
rlan ,  y  enviaseo  algnnas  personas  Idioeas  por  los  iu- 
Ijares  prlndpates  de  sqael  imperio ,  que  recibiesen  y 
•dmitisfleola  prufaslui  y  obediencia,  y  della  oona- 
faw  por  inatrumeotos  públicos  y  auténticos.  Uas 
por  nurte  del  lijado  ao  se  pudo  aquello  oDUnces 
«Tectoar :  y  en  al  miaroo  año  ae  iiizo  eleccIoQ  del  pa- 
pa Orsgorlo  dóoÍana,  qne  también  fné  legado  per  la 
•oda  apostólica  en  Asia.  Vuelto  á  Italia  al  principio 
da  SQ  pontificado  propuso  de  proaaguir  el  d^ocIo  de 
la  oaion:  y  porque  coa  mayor  calor  se  cooolayeee, 
envió  desde  la  ciudad  de  OrvistoA  Pateóloga,  cuatro 
personas  reli^osas  muy  señaladas  en  vida  y  letras, 
entre  los  mas  famosos  de  aquel  siglo  que  eran  de  la 
Orden  de  los  frailes  menores.  Estos  roeron  fray  Geró- 
nimo de  Esculo,  ministro  general  de  b  misma  ófdeo, 


que  después  fué  creado  poaAlAee  y  w  Uamd  Mioolao 
cuarto,  Ramón  Bereognerr  Beosgrada  de  San  Joan 
yBoeDaventurade  Mugallo,  pera  qoe  ante  ellos  se  hi^ 
ciese  la  profesión  y  reconocimiento:  y  maodúcongra- 
gsr  cóndilo  general  de  la  Iglesia  católica  en  la  cíadad 
de  León  en  Francia  para  el  primero :  de  nuiyo  desta 
añoí  pura  tratar  en  él  da  la  reducción  da  loe  griegos 
&  la  uDlon  de  la  Iglesia ,  y  proveer  de  socorro  á  la 
Tierra  Santa,  y  entender  en  la  genera)  reformación  del 
clero  y  po^o cristiano.  Para  esto,  perquopor  ooasjoo 
de  la  guerra  que  Paleólogo  tenia  ooo  Batduiuo  empe^ 
rador  de  GonstaoUnopla,  i  quien  se  datia  gran  Uvov 
por  Carlos  rey  de  Sidlia,  no  ae  embaraase  ni  estará 
baseda  llegar  i  la  coadusion  deata  santo  negocio,  y 
por  vittdepazseconduyese,  pnsieraa  treguas  entro 
ellos  de  cierto  Mempo.  Enlónoea  «e  acabó  de  declarar 
Pale(9ogo,  querar  reducirse  por  medio  deetas  personas 
retigiasas  que  el  papa  le  arrié:  y  vinieron  4  I^n  pot 
embsjadorésen  su  nombre  y  de  todo  el  imperio,  Ger» 
roano ,  que  Toé  primer  patrlaroa  de  Gonstmtinepla  y 
dejada  aquella  digoldiid  se  biso  mooja,  persona  muy 
oonjanta  en  pareateaeo  A  Paleólogo,  A  qqieo  tenia  gran 
reverencia  y  respeto^  porqw  lubia  tíáa  su  ayo  y 
maealro ,  y  Geoegio  AcnapoUta  Logolata ,  y  TaofoiMS 
«leIropolHano  niecnD  y  primado  de-  Bilinia ,  y  Nico- 
lao Paoereta  camarero  del  impnío,  y  Oew^  Zins» 
oM,  personas  de  ^n  autoridad,  y  los  prindpales 
en  80  casa  é  Imperio,  y  oso  ^los  envió  en  «scrito-  la 
prtrfíBsioa  da  loa  arlicuioe  da  la  fé,  como  la  Iglesia 
oatilllaa  los.  tiene  y  predica,  y  el  reconodmfenlotlal 
primado  déla  iglesia  romana,  qoe  hadan  él  y  As- 
dróoico  ra  kijo  primogénito,  que  ya  en  .este  tiem- 
po le  era  «ocnpa&ero  en  el  imperio  y  osaba  de  los 
mismos  titnlos.  y  veinte  y  seis  metrópolis  sujetas  al 
patriaroado  deConstaoUaepla,coDtodoel  clerogriego: 
y  despaas  en  Constaatinopla  fué  por  el  emperador, 
y  Andróoieo  personalmeate  ante  los  nnados  apos- 
lólioosrapelido  este  juramento  por  e)  toe»  de  febrero 
deste  n>ismo  año,  que  Cué  eegun  la  caeota  qua  tos  grier 
gos  traian  de  la  creodoadel  mundo,  seis  mil  setecientos 
ecbeola  y  dos ,  de  que  usaban  en  sus  instrumentos  y 
memorias,  lias  eaténoes  no  podo  ser  alraido  Josefa 
patrien»  d«  Conslaotia(H>la  •  ^  l^^  bidese  esta  pro- 
fesión y  recoaodaientQ ;  y  fué  sustwadido  por  los 
misoMagriacoe  del  ministerio  y  -dignidad  de  patriar- 
es ,  y  rsdoldo  eana  moaasterio  de  la  ciudad  d«  Co«^ 
tantlnei^:  y  desposa  ea  tiempo  del  papa  Nicolao 
cuarto ,  biao  la  misma  profesión ,  y  reconoció  el  pri- 
nndo,  y  adjuróla  dsmaante^sioedo,  qoe  por  cala 
causa  oaMmron  loa  griegos.  En  nombre  del  empera- 
dor bisi  la  al^uraeloo  púbiioamente  Georgio  Acrop^ 
lilaenest^oondUo  deLeoo:  pero  nunca  pidieren  r^ 
lajadott  d  pairiaree ,  prelados  y  dero ,  sobre  la  Irn- 
-golaridad  en  que  bahlao  incurrido  ^iolerviaieade  en 
ks  divino»  oficios,  siendo  promulgadas  senlanoias  de 
ezcomuoiont  como  cootra  oisméticoa,  ni  pidieren 
coaflraacioo  á  ia  sede  apostólica  de  las  prelacias  qiH> 
tenfan :  y  por  esta  oausa  ae  tuvo  por  aospaobosa  .Mi 
recoodliadoa.  fiotaoieote  se  platicó,  que  en  lo  que  1(h 
caba  A  las  IgMaa  de  Antloqola ,  Cbipra  y  Jerusalea, 
sededareae,  qoe  padAcsmeole  cada  pastor  gober- 
nase ana  oveias  en  sui^esía:  y  uotuviesael latino 
jortoUociw  sobra  el  griego ,  ni  el  gri^o  sobre  el  lati- 
no: y  ste  lite  a^na  se  C(«afirieeeo  las  reatas  edeslAs- 
ticas:  de  tal  soerte,  qu»  si  en  alguna  iglesia  hubfsae 
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grlegM.  Profrtsotede  parte 4b  >PalnMogo,  que  «e  redu- 
jesen en  el  primer  estado  las  ^ii^cosis  de  la  Servia  y 
rift  la  tierra  Zamora ,  mae  slo  autoridad  do  sumo 
poKUflce,  dflBptie»  <|ue  Goottantinopla  fué  tomada, 
bdiieado gran  confotiOD en  aqatjl  imperio,  y  edtaitda 
mtif  ■  tnrbadtf  las  cosas;  dél ,  ceocurricodo  lus  búlga- 
ros y  servisiios  jdiilaflBwato  con  los  griegos ,  pura 
echar  y  deatruir  loslatinoíi ,  por  este  c*uss  se  imaula- 
rm  .aquellas '.Daciones  £Dtre'Sf:  y  siendo  futre  ellos 
uomiines' les  ipalríamdos  y  casi  una  misma  genle, 
evigieron  la  Servia  oo  metrópoU  y  la  tierra  Zaj^ora 
eo  patriarcado,  conUe  los  «áDoaes  y  castuiiibnes  do  la 
IglHla,  coDM  siD  voluntad  de  le  sed»  aposldüuu : 
pudiese  ser  creado  patriarcar,  ai  conrcridu  dignided 
eelesíAsiica  idgana:  y  era  notorio  que  el  emperudur 
JintiDíano,-  por  ennoUecer  y  hoaw  la  ciudad  de 
Acbulaia  ,  que  era  su  psiria,  y  se  llamó  de  sa  ooníbre 
Justiaiana ,  muy  famosa  y  principal  por  esta  cauQa  eiir 
t[«.  todas  las  ciudades  del  lllirico,  tuvo  del  papa  Vi^i- 
lio,  que  constituyese  la  iglesia  deUa  en  primado,  y  le 
fueawn  entonces  suñaladas  y  bLribuidiis  por  diócefiis 
Ih  Servia  y  tierra  Zagorst,  que  «a  h>  «uliguo  eran  la» 
proviocisB  de  la  Dacía  mediterr&iMa  y  ripeoM ,  Dar^ 
dsnia  ,  Misia  superior  y  PauDOnis .  cuyos  ofeisp08«rau 
sufrAgftncos  suyos:  y  ta  esto  mostráiPuleúlogo  desear 
reforniacioD  ^remedia  de  la  sede  aposlólioa,-  ponqué 
aquello  Volviese  al  priMer  estado,  como- en  tienipo<de 
Jusliniano  esluto.  Pidieron  también  en  este  coiioilio, 
que  se  les  consintiese,  qnoeo  la  iglesia  griega  qu«da- 
ant  loB'  ritos  y  oeremontas  que  gHus-  teaian ,  que  no 
eran  contra  la  f& ,  ul  cootra  lo  estatuida  por  los  tcsla- 
inentüS  viejo  y  nuevo.:  ni  contraventan  a  la  doctrina 
da  los  sacros  concilios  universales.  Pero  &  esta  dcnun- 
dn  se  les  ofreció ,  que  se  les  pormitirian  aquellas  qne 
no  parecteíieii  empecer  pOr  ntoguua  vía  á  la  inta^tridad 
lie  la  récatúlica,  y  cuanto  al  socorro  que  el  emperador 
Paleólogo  baliia  de  tiacer  p«ra  expedición  det  pasaje 
de  la  Tierra  Sonta  ,  en  la  guerra  contra  los  infieles ,  le 
ofreció  PbleiMogo  muy  lartHi  de  gonte,  dineros  rvt- 
luallas:  perocon  condición  que  el  papa  proeurase  la 
p«rz  éntrete  y  los  latinos  sos  adversarios;  qoe  era4u 
■ñtt  principal.  Con  estos  embajadores  envié  el  papa 
€regorioal  abad  dfl Montecasioó,  para  que  entretanto 
qnese  ademwt»  et  legado  que  b&bta  deiricntender 
en  el  negocio  de  >a  unión ,  ciptlcase  el  regocijo  uaiver- 
-sal  que  la  Iglesia' catdif ra  congregada  en  aquel  cotici- 
Ifo  babia  imfótrado;  por  la  unión,  dr  la  Iglesia  gT<iF^ 
y  Ihtina,  con  grande  gloria  del  emperador  PaieAlogo, 
que  no  soltfnientesebabié' reducido  á  la  verdadera  pro- 
IbstOD  de  la  f¿;'pero  hsUa  síde  causa  quetanlos  la  reoo- 
noclesen.  Á  este  retigieso  encardó  el  papa ,  que  procu- 
rase deesentar  tT^as  entre  al  rey  CarlosyFiiipo  hijo 
de  Beldulnedeuna  parto,  yci  emparedar  de  Conit- 
tanUfloipla  de  otra  ,  como  «e  habia  poco  Antes  concerté^ 
do  con  Baldaino:  porque  tos  embajadores  gritas  ht- 
eieron  grande  instancia  ,  que  di^bia  Paleólogo  ser  ayu- 
dado ,  para  qne  mi  pudiese  empieftr  contra  los  infieles 
en  prosecución  de  la  conqoista  de  la  Tierra  Santa  y 
•para  ello  dectan  que  cófiveohi ,  que  tuviese  pos  con 
todos  los  pHoci[»es  latinoi; ,  dclal  tnamra ,  que  no  se 
temleM  de  las  ciudades  y  tierras  de^lmperio:  y  pídie- 
1-on  Cfueel  papa,  ni  sus  sucesores  do  recógiesen  d  nin- 
guna persona ,  qtíé  fuése  rebelde,  <S inobediente  al  Im- 
perio griego,  que  tuviese  tierrusy  estsdoen  su -señorío 
y  t|uena  se  permitiese  que  alguno  de  tos  principes 
latiño<tlos  ampara»,  ytéfriéndoso  recurso  A  la  sado 
,  afKfitdlica,  Intercediese  el  papa  como  modiador  y  toi'- 
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oero,  ni  Esempeobase,  m  cmo  qw  «IgHi»  da  Jo», 
grifos  de  su  üm^  y  sangre,  pretendiese  suDedweD 

elim(ierio,.para'aytKlarIe'ni-fovoreaerle  en  nada;  ni, 
so  diese  lugar ,  quo  gante,  del  imperio  latino-  SQ  oa- 
viatm  eo  su  ayuda,  ántea  tuese  rupelído  como- per- 
lurbadur  de  la  pai  uuiversal;.  y  de  Ja  unión  de 
If¡lesfai  DontAs  de»to  quería ,  que  se  tuviese  por  est»* 
biacido.  y  lOMiy  constante  t  que  había  de  gobernar  y 
señorear  ol  Imperio  griego ,  aquel  6  quien  Ivs  mismoet 
griegos  habían  elegido  y  declarado  que  reinase  6oUr« 
ellus,  y  qtiaelsumo  ponllfícQ  seofitwarlase  queaquet 
tál  prestase  é  Ikicíuse  el  Itobor  debidoú  la  sedeapesH 
tólica,  Eio  quet'l  ¡lapa  se  pusiese  en  conocerlo  ique 
tocaba  al  dececlio  y  justicia  de  ta  eucesiondel  Impa- 
rio  por  niiií^uia  de  las  portes.  Mas  como  no  ««  Je 
oeocedicse  eslo  tan  cumplidamente  como  <it  pedloi.  y 
porque  no  quiso  itrios  otorgar  treguan  sino  por  tiem'7 
po  de  ún  anos  cOn  la  coníianza  quo  tenia  en.  su  po- 
der yon  el  derecUo  y  justicia  que  Füipo  sucníia- 
ikt,  hijo'  del  emperador  Ilalduino,  yél  por-rdxou  da 
Gatalmasu  mujer,  en  mucha  parte  del  imperio  grie* 
go  tcnian,  los  oiius  y  lus  otrts  ataban  puesto»  ,  en 
mrjorarsu  derecfao  por  tas  armas,  prosiguieodocada 
uno  ambiciosamente  suuegucúo,  y  lo  que  locaba  A 
la  fé  y  religión  se  fué  .olvidando  y  perdiendo,  leníep/- 
do  Paleólogo  principal  cuenta  á  defender  su  estado  y 
sustentarse  en  la  posesión  del  .imperio,  y  baliiéadose 
prooiirado  tanto  de  reducir  del  todo  esta  nación  .A.  I« 
iglesia, (10 solo  110  se  consiguió,  peroseacabOda  dvidav 
de$pues  en  tiempo  del  mismo  Paletít^o  lo  que'^l  kabi« 
ofrecido  ,  indignándoso,  porque  los  nuncios  apostill- 
óos que  estaban  eu  Grecia,  nor  procedían  fi  sentencia  dé 
excomunión  contra  algunos  grandes  y  prmcípales grie- 
gos ques^uiim  yfoYorec-iaa  á  FMipo  .bijode  BaUIul* 
no,  a  quien  el  sumo  poutifloe  llaflaalia  «nperador  de 
Constsntinopla.y.A  Carlos  rey  de  Sicilia,  que  erausus 
eneniigos.-conio  coatrn  perturbadores  de  aquella  UDion^ 
porque  cüufedrrAudúse  (»n  aquellos  prlouipcs  ,  le  ha-*' 
clan  guurra  ,  y  pareció  después  muy  evídeultímeule^ 
que  Paloólogocon  iulsa  y  simulada  religión  ae  movi^ 
A  rcdnoirse ,  craytndo  que  seria  favorecido  por  el  pa- 
pa  y  priucipes de  la  IgleSM  católica,  contra  Balduíue 
y  Pilipo,  que  pretettdino  suceder  en  aquel  impeiM  de 
que  9c»tíu)ió,  qne  niiét  consiguió  bu  deseo  ,  y  lusgrier 
gos  por  esta  cauM  leaborrecieron  teoiiíndole  por  implo 
y  hureje ,  puesto  que  con  gratMie  valor  se  apoileró  de 
tudas  las  fuerzas  de  aquel  intparío ,  y  le  dt^jó  padfic» 
A  sus  herederus.  Esto  sucedió  ouantü  á  la  reducción  de 
la  iglesia  griega,  y  lo  que  se  acabó  ee.eetecoucilio,  al 
cnal  ni  Paleólogo  vino,  oomo  Dlondo,  Pletina,  CuspU 
niaoo,  yfi^nacio  escriben,  ni  por  esta  ceusase  l« 
confirmó  derecho  alguno  en  lo- del. imperio  ,  en  perjut» 
üio  de  l^ilipo  y  Carlos,  como  Paulo  Einiiie  reQere,  dntes 
hubo  entra  ellos  perpetua  guerra.  Juatameute  con  esla 
flacion  dieron  señales  de  venir  é  la  lé  los  Wrtarog.cuyo 
^imperio  se  iba  i^da  dia  mas  ntendiende  en  oriente, 
y  algunos  príocipalesque  fueron  enviados  i  estecun,- 
cíUo,  recibieran  el  agua  del  bautismo  con  giiindo  ale- 
gría del  pueblo  cristiano,  tcnienda  todas  cierta  espe- 
ranza ,  que  en  vida  deste  pontífice  la  Iglesia  calOlitia 
llegaría  i  tanto  aumento,  que  prestó  pudiese  volver 
en  aquel  estado  en  que  estuvo  ensalada  AotaS  de  k 
ruina  del  imperio  romano. 
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Cjj.  IjXXlVn.— <?im  ti  rey  u  vino  con  dewMrad»  ád 
jMfA,  porque  no  quito  coroílarie  t  sino  pagandale  el 
cem»que¡at0ídonPeáívheMacOiiiu^AtaIg¡tíia. 

Teaia  el  papa  todo  su  peosaicieoto  ocupado  en  U 
empresa  de  la  coúquista  de  la  Tierra  Saota,  trataba  cod 
el  rey  de  Aragón  ,  como  cod  qd  muy  excelente  y  ex^- 
perimeatado  capitán  «i la  guerra  de  los  iofieles ,  cerca 
de  los  aparatos  y  de  la  armada  y  ejército  que  serían 
necesarios  contra  el  soldán ,  y  como  su  pudiesen  de- 
iender  los  castillos  y  foerzas  qoe  tenían  los  latinoe  eo 
Asia.  Cuanto  al  socorro  ofrecía  el  rey  de  servir  a  la 
Iglesia  en  esta  empresa  con  ta  décima  délos  lagares  de 
su  señorío»  la  cual  se  diese  al  papa,  como  llevaba  la  de 
los  prelados  ,  y  porque  ofre^  de  ir  «o  persona  6  ella 
d  papa,  el  rey  prometid  de  le  servir  personalmente ,  si 
alú  fuesen,  con  mil  caballeros  los  mas  escogidos  de  su 
reino .  si  le  socorriese  con  la  décima  para  los  gastos  de 
la  guerra.  Tecla  grande  autoridad  cerca  del  papa  el 
parecer  ycooscyodel  rey,  que  toda  la  vida  se  habla 
fjercitadojen  tiacer  cruel  guerra  contra  los  moros,  pues 
aunque  estaban  tan  separados  de  la  morisma  de  Asia, 
en  una  naciop  conforme  en  la  secta ,  vida  y  costum- 
bres, perjura ,  engañosa  y  cruel,  y  en  el  modo  de  se- 
guir la  guerra  de  ua  mismo  trato  y  artificio.  Puso  á 
todos  grande  adaiiracioa  ver  el  vigor  y  denuedo  del  rey 
en  tan  andana  edad,  porque  parecía  que  por  su  perso- 
na se  pudieran  emprender  y  acabar  grandes  becbos,  y 
representibanse  las  victorias  que  alcanzú  de  los  eot- 
migosdelafé,  y  los  trances  en  que babia  aventurado 
su  vida.  Pareció  buena  ocasión  al  rey ,  que  en  aquel 
ayuntamiento  tan  grande  t  adonde  se  bailaban  mucbos 
y  muy  señalados  principes  de  la  cristiandad  ,  el  papa 
le  coronase ,  pues  oo  babia  recibido  la  corona  del  r¿- 
w,  segua  se  babta  concedido  á  los  reyes  de  Aragón 
que  la  padiesen  recibir  del  arzobispo  de  Tarragona. 
Mas  no  quiso  el  papa  darle  la  corona ,  sin  qne  ratifica- 
se primero  el  tributo  que  el  rey  don  Pedro  su  padre 
babia  oUH^do  de  dar  ¿  la  Iglesia ,  al  tiempo  de  so  co- 
ronación ,  cuando  hizo  censatario  su  reino,  y  pidió  que 
fe  pagase  lo  que  se  debia  ft  la  sede  apostólica  de¿de 
aquel  tiempo.  El  rey  envió  i  decir  al  papa  ,  que  ha- 
liieado  él  laoto  servido  á  nuestro  Señor  y  t  la  Iglesia 
romana  eo  ensalzamiento  do  la  santa  fé  católica  ,  mas 
ra  ion  fuera  ,  que  el  papa  le  hiciera-  otras  gracias  y 
mercedes,  que  pedirle  cosa  qoeera  en  tan  notorio  per- 
jaido  de  la  libertad  de  sus  reinos  i  de  los  cuales  eo  lo 
temporal  no  debia  de  hacer  reconocimiento  á  ningún 
príncipe  de  la  tierra,  pues  él  y  los  reyes  sus  aoteosso^ 
res  los  ganaron  de  los  péganos,  derramando  su  sangre, 
y  los  pusieron  debajo  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  ,  y 
que  no  habia  ido  6  la  corta  romana  para  hacerse  tri- 
butario ,  sino  para  mas  eximirse ,  y  que  mas  quería 
volver  sin  recibir  la  corona  qoe  con  ella  ,  con  tanto 
perjoiclo  y  diminución  de  su  preeminencia  real.  De- 
jando aquello  con  grave  sentimiento  de  tal  demanda, 
procuró  con  el  papa  ,  se  pusiese  en  libertad  el  infante 
don  Enrique  de  Castilla,  que  estaba  preso  en  poder  del 
ley  Carlos ,  representando,  cu6d  grao  cargo  de  la  sede 
apostólica  era  que  estuviese  por  su  causa  en  prisión, 
puesseescusabael  re>' de  SicHia  de  librarle,  diciendo 
qne  estaba  por  su  órden  detenido,  pero  no  pudo  entón- 
eos haber  efecto. 

Cap.  LXSXVIU.— <^  «I  viscondt  de  Cardona  y  otn» 
barones  de  Catatuña  se  confederaran,  y  atray  <e  opwl»* 
Tódeios  castmoi  y  feudot  dü  vizconde. 

Pasados  veinte  días  qoe  el  re)- estuvoen  León,  vol- 
vióse para  Uompeller ,  y  desde  allí  A  veinte  y  nueve 
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del  mes  de  mayo  d«le  afio  de  mil  doketootos  aataota 

y  cuatro,  porque  el  vizconde  áe  Cárdena  no  babia  en- 
tregado los  castillos  de  Cardona ,  CaslelaaU,  Zatalla, 
Canoa  ra  9a  y  Cnbds  ^  le  envió-oon  un  caballero  postre- 
ramente &  requerir  que  los  entregase  ó  que  mosbwa 
las  escritorasque  tenia,  por  donde  pretendía  que  no 
era  Obligado  de  entregar  la  posesión  del  castillo  de 
Cardona  y  de  las  otras  fbrtalens  al  rey ,  y  le  envió  á 
decir  el  rey,  qne  si  no  lo  cumptia  qne  mirase  jo  que 
bada ,  y  porqne  pensaba  que  estaba  malo ,  qne  se 
esfoTEBse  bien.,  y  estas  palabras  entendió  el  visconde 
que  se  lo  decían  por  manen  de  amenan,  y  respondió 
al  mensajero  ,  que  daba  muy  bien  á  entender  el  rey. 
que  le  tenia  por  enfermo  ,  pues  le  pedia  d  oastlIlD 
de  Cardona  ,  y  que  si  ¿  Dios  pluguiese  él  no  estaría  en- 
fermo mientras  el  rey  le  hiciese  agravio,  pero  qne 
él  le  tenia  por  tal  señor,  que  lo  emendarla  y  desa- 
graviarla. Cuanto  lo  que  rey  le  enviaba  6  de^. 
dr ,  que  mirase  bien  lo  que  bada ,  respondió  el 
vizconde,  que  todo  lo  toiia  muy  bien  mirado,  y  que 
si  algo  le  queria  pedir ,  le  respondería  bastantemeo^ 
teoomo  debia ,  y  cuanto  á  lo  qne  el  rey  decía ,  que 
mostrase  las  cartas  por  donde  pretendía  no  dd>er  dar 
el  castillo  de  Cardona ,  por  manera  de  desden,  respon- 
dió el  víEconde ,  que  tenia  tantas,  que  bien  poitia  mos- 
trar su  derecho ,  pero  que  le  faltaba  persona  qoe  las 
reconociese,  yqoesi  el. rey  leenviaba  al  obispo  de 
Huesca ,  que  le  ayudase  A  revolverlas ,  se  holgaría 
macho,  porque  deotro  no  las  fiaría ,  y  esto  deda  por- 
que el  obispo  era  privado  del  rey.  En  este  medio  llegó 
d  rey  6  Perplnan ,  y  alU  tuvo  aviso ,  que  muchos  ríooa 
hombres  y  caballeros  de  Cataluña  se  conjuraban  entre 
sf ,  so  color  de  defender  loe  usos  y  costumbres  qne  se 
hablan  guardado  por  los  reyes  pasados.  Mas  la  prind- 
pal  ocasión  fué ,  que  e\  Infante  don  Pedro  pretendía, 
que  alguQf»  feudos  tnn  devueltos  i  ta  corona  real .  y 
que  no  podían  buedar  las  mujeres ,  y  pedia  la  tierra 
á  Bernardo  de  Urriols,  dd  feudo  que  Ponce  Guillen  de 
Torreila  le  había  dado  con  su  bija ,  y  procedía  contra 
ét  y  contra  otros.  Por  esta  cansa  y  por  ioducimlenlo 
del  vizconde  de  Cardona ,  se  juraosentaron  entre  si ,  y 
deliberaron  do  juntarse  en  Sotsona.  para  ochodias 
después  de  ta  fiesta  dd  glorioso  san  Juan  DauUsta.  Los 
que  alli  se  juntaron  fueron  Ugo .  conde  deAmpurfas, 
don  Bamon  Foldi ,  vizconde  de  Cardona,  Amal  R<%ar, 
conde  de  PallAs ,  Armengol ,  hijo  de  don  Alvaro,  conde 
de  Urgel ,  don  Gofllsn  de  Anglesola ,  don  Bereoguer  de 
Puchuerl ,  Pedro  de  Bei^ ,  Berenguel  .\rnal  de  Angle- 
sda ,  y  don  Ramón  de  Anglesola  y  otros  caballera».  El 
rey  visto  que  aquellos  barones ,  sin  que  prímerosecc^ 
nociese  si  se  les  bada  agravio  ó  injuria ,  se  conjura- 
ban y  confederaban  contra  él  y  contra  el  intente,  en- 
vióles con  un  caballero  de  su  casa ,  llamado  Bernardo 
de  Sanvicente ,  &  mandar  que  cesasen  de  aquellas  ju- 
ras y  ejontamlentos  que  se  hadan ,  y  el  Infoote  les  en- 
vió un  caballero  de  su  casa ,  que  llamaban  Arnaldo  de 
Torrellas ,  ofreciendo  de  parte  del  rey ,  qoe  les  serían 
guardadas  sos  costumbres.  Eslo  fué  en  Perpínan,  A 
quince  diasdd  mes  de  junio,  y  visto  que  el  vizconde 
DO  entregaba  el  castillo  de  Cardona ,  Antes  respondía, 
por  manera  de  burla ,  qne  Beltran  de  Canallas  se  ba- 
bia recogido  A  so  tierra ,  y  se  defendía  en  ella ,  proce- 
diendo el  rey  contra  él ,  por  haber  cometido  un  delito 
atrodsimo ,  que  fué  matar  en  JAtiva  A  Rodrígo  de  Cas- 
tdleioelD  justicia  de  Aragón ,  y  que  reoogia  A  otros  de- 
lincuentes y  malhechores ,  el  rey  le  envió  A  mandar, 
qoe  comporedese  anU  él.  Oida  4a  embiijada -d^y, 
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aqoBUo»  lioBB  bombni  qwMMm  en  Botaou ,  m- 

pondieraBf  qoedUosnoH  «jnntatMin  contra  el  rey,  ni 
contra  el  infante,  ni  tenían  voluntad  de  faeoerlosln 
.causa,  perotine  hablan  reconocido  las  baenasooalnm- 
breayordeninzasqaehablaenlreelkH  yiua  cabillft* 
ros  con  el  rey ,  y  que  sobre  esto  se  «Juntaban  para  dar 
órdea  que  no  se  qorttruen ,  y  porque  hablan  enten^ 
UUIo ,  que  se  venia  el  rey  á  Barcelona ,  ellos  irían  ¿  so 
corle  para  estarádereobocoo^,  siempre qne  los  ase- 
gurase. El  vñcoQde  le  respondió,  qoetiatria  trescknlos 
años  qoe  él  y  sus  predecesores Imtan  el  castillodeCar- 
dona  en  heredad  y  franco  alodio,  y  que  no  se  tenia  no- 
tieia  qoe  Jamás  se  bobiesa  entregado ,  y  qtie  no  que- 
ría introducir  mala  costumbre  «n  Cataluña,  porque 
liabla  muchos  que  tenían  tIIIbs  y  castillos  de  su  pa- 
trimonio, y  no  tañían  Instmmentos ,  porque  si  todos 
aquellos  fuesen  foraados  A  OMMlrar,  con  quéttiulolos 
poseían ,  y  qoe  lo  que  era  patrUnonto  fuese  feudo ,  se- 
ría daño  universal  y  grande  Inoonvenlenle  para  toda 
la  tierra ,  y  no  quer^  que  dél  tomase  ocasión  de  hacer 
af^wk)  é  otros  t  y  cuanto  i  lo  de  Boltran  de  Canellaa, 
y  de  los  que  estaban  condenadet,  decís  ,  que  siempre 
él  y  HOB  predecesores  acostumbraran  amparar  ft  coa- 
lesqoiera  queseaco^esen  A  sus  tierras.  Stendoel  rey 
llegado  A  Barcelona  á  quince  del  mes  de  julio ,  mandó 
hacer  llamamieido  general  de  los  ricos  hombres  y 
geotes  del  reino  de  Aragón ,  para  ir  contra  del  vfzcoo- 
de,  y  contra  aqudios  barones,  y  el  principal  Apellido 
de  levantar  la  pente  deeté  reino  y  los  purttloc,  fué  pu- 
blicar el  rey ,  que  Iba  contra  el  visconde,  por  haber 
recofrido  eo  su  tierra  á  Deliran  de  Canallas .  habiendo 
muerto  al  jostícía  de  Aragón.  Proveía  el  rey  con  gron- 
dc  cuidado  las  cosas  nccosarias  ,  para  proceder  contVa 
aquellos  barones ,  y  pasóse  6  Tarraza ,  y  alli  luéron  de 
parle  del  vizconde  de  Cardona,  fray  Bereo^uer  de  Al- 
menara, maestre  del  Hospital,  y  Maimón  de  CastHaulI, 
y  soplicAronle,quepror(^ase  al  vizcondeet  término 
que  le  habla  a^goado ,  y  el  rey  lo  hizo ,  y  aoabóse  de 
apoderar  de  todos  los  castilios  del  vizconde,  y  de  los 
feudos  y  licuores  que  tenia  de  la  corona  real ,  lo  cual 
pretendía  el  rey,  que  podía  hacer,  por  el  usaje  de;  Bar- 
celona ,  que  disponía  ,  que  sí  algaoo  cootrodecia  6  su 
seoor,  leerá  licito  ocuparle  d  feudo,  y  tenerlo  en  su 
poder ,  hasta  tanto  que  se  hiciese  doblada  satisfacción 
del  servicio  y  ea  as^ursse  bien  que  en  lo  venidero  no 
se  pudiese  derogar ,  y  sobre  esto  el  rey  ofreció  de  dar- 
les Jueces ,  y  eovisrles  al  obispo  do  Vich ,  y  al  maestre 
del  Hospital ,  y  i  Matmon  de  CastelauH,  que  los  ase- 
gurase ,  si  quisiesen  ir  A  su  corte  para  estar  A  derecho. 
Peroeatendióse,  que  mañosamente  andabsn  dilatan- 
do y  entreteniendo  el  tíempo ,  hasta  confederarse  con 
don  Fernán  Sonebee  hijo  de]  rey ,  y  con  algunos  ricos 
bombres  de  Aragón  y  CasUUa ,  oomo  to  hicieroo. 

Cap.  I^XIX.— Z>eIanHl«rl•dalrsydon£llliíuedBJVa- 
l»^ra>vdcIaconcordiaeucs0  fomi  fiord  infante  dun 
Pedro  con  los  navarros  qiu  te  juttíarm  A  corles. 

Día  de  la  Magdalena  deste  año  de  mil  doscientos  se- 
tenta y  cuatro  murió  en  Pamplona  el  rey  don  Enrique 
de  Navarra  ,  hermano  del  rey  Tibaldo  de  muy  lisiado 
de  gordo.  Desto  don  Enrique ,  y  de  su  mujer  que  fué 
b^a  de  Roberto  conde  de  Artoes,  hermano  del  rey  Luís 
de  Francia ,  como  estA  dicho ,  no  quedó  Bino  una  hija 
llamada  Juana,  y  el  rey  su  padre  la  hi^'o  jurar  A  los 
navarros  en  Pamplona  por  sucesoraeo  el  reino  pocos 
dias  Antes  que  murieso,  siendo  de  dos  años.  Sabida  la 
muerte  del  rey  de  Navarra ,  y  que  haUa  división  eo- 
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tre  los  rtooa  hombresy  pueblos  de  aquel  reino,  porqo» 
algunos  querían,  que  la  hija  del  rey  fuese  encomenda- 
da al  ray  de  Castilla ,  y  se  casase  por  su  mano,  y  otros 
por  complacer  A  la  reina  su  madre,  querían  qoe  se  lle- 
vase A  Francia,  y  de  otros  era  el  rey  de  Aragón  llama- 
do A  la  sucesión  de  aquel  reino ,  determinó  A  veinte  y 
nueve  dejolio,  que  el  Inftnte  don  Pedro  TbéseáNa* 
vam ,  para  tratar  coa  los  ríeos  hombres  que  seguían 
su  opinión ,  que  fuese  ^  rey  don  Jaime  admitido  como 
legitimo  sucesor.  La  pretensión  del  rey  se  fundaba ,  en 
queaquel  reinodesde  los  tiempos  antiguos  por  muy  no- 
torioderecbofué  délos  reyesde  Aragón,  y  rdnabaojun- 
tamenteen  Aragón  y  Navarra,  y  esto  era  notorío  por  Ira 
fuerosque  hablan  dado,  y  porlasdonadODes  yprivll». 
gios  y  por  las  poblaciones  becbas  en  aquellos  tiempos 
siendo  rayes  de  Aragón  y  Navarra :  y  d^arfo  lo  mas 
antiguo,  bastaeltfempodel  rey  don  Stanebo  el  Mayor, 
después  oontimnron  la  posesión  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, desdeel  reinado  del  rey  don  Sandio  Ramlrex, 
basta  la  muerte  del  emperador  don  Alonso ,  que  mu- 
ridenla  batalla  de  Fraga,  y  después  violentameñiey 
contra  josUda ,  hablan  tenido  usurpado  aquel  reteó 
los  qoe  liieroo  ea  él  Intrusos  harta  la  moerte  dd  rey 
don  Enrique.  No  solamente  se  pretendía ,  que  lecom- 
peUa  Justamente  aqod  ralno  por  la  sóce^on  antigua 
de  tos  reyes  .de  Navarra,  pera  porel  pacto  y  conven- 
clon  qoe  hlio  con  d  rey  don  Sancho  su  lio,  confirma- 
da con  juramentos  y  pleito  homenaje  de  los  ríeos  hom- 
bres de  aqud  reino  en  la  adopción  que  se  hizo  dd  un 
rey  al  otro.  Huerto  el  ray  don  Sancho,  sin  dejar  hijos 
oi  hermanos  legítimos ,  fué  muy  notorio ,  que  Tibaldo 
snaobriBo,  hijo  de  su  hermana,  se  apoderó  de  aqud 
reino  violenlamente ,  y  fué  por  él  y  sus  dos  hijos  po- 
seído sucesivamente  como  dicho  es.  Habla  otro  der^ 
oho  por  las  convenciones  que  se  asrataron  contra  d 
rey  Tibaldo  el  segundo,  porelsocorro  queel  ray  le 
hizo  en  la  guerra  que  tenia  con  Castilla  ,  en  la  cutd  Ae 
defendió  con  todo  su  poder ,  é  hi»>  en  ello  grandes  y 
muy  eicesivos  gastos ,  y  quedaba  el  rey  de  Navarra 
obligado  al  rey  en  sesenta  mil  marcos  de  plata,  y 
había  de  entregarle  cinco  castillos.  Con  esta  ocasión 
envió  el  rey  A  requerir  A  los  ricos  hombres  y  ciudades 
y  villas  de  Navarra ,  que  por  la  fldelidad  y  naturaleza 
aoUgua  en  que  le  eran  obligados ,  le  recibiesen  por  sa 
rey  y  señor  natural  como  de  derecho  lo  debían  hacer, 
y  qnisiesen  Antes  ser  s»s  sAbdilos  debajo  de  una  frail- 
ea y  casi  compañera  libertad  de  señorío ,  qoe  sojetar- 
seA  otros  reyes  cuya  tiranta  é  injustas  oprcdooes  y 
gravesas ,  debían  con  gran  razón  temer ,  si  bien  lo  con- 
siderasen,  y  si  acordasen  de  recibirle  por  su  rey,  en- 
tretanto que  llegaba  el  infante  don  Pedro  su  hijo ,  ei^ 
tendería  en  lo  que  tocabaA  la  defensa  y  utilictad  pú- 
blica del  reino,  y  cuando  determinasen  que  era  mas 
eipedlente  redblr  al  Infante  por  ray,  entendiera,  qm 
él  holgaría  dello,  y  se  conformaria  con  su  voluntad, 
prefiriendo  lo  que  mas  convenia  al  1^  público  de  la 
tierra.  También  el  ray  de  Castilla ,  vista  la  división  qoe 
había  entre  los  navarros,  luego  acordó  de  hacer  dona- 
doodel  derecho  que 'prctendia  en  aquel  reino,  al  In- 
fante don  Fernando  su  hijo ,  y  el  Inhnte  envió  A  Bar^ 
celona  al  rey  su  abuelo  con  un  caballero  de  su  casa, 
llamado  Juan  Martínez  de  Mlanchas,  y  con  él  le  avi- 
saba desto,  y  suplicaba  le  envíase  al  infánte  don  Pedro 
Su  lio,  pare  qoe  se  viese  con  él ,  y  le  ayudase  en  aquel 
hecho ,  porque  ayontaba  un  buen  ejército  para  entrar 
poderosamente  por  Navarro.  El  ray  que  enlendió  caAn 
mañosamente  trataban  d  rey  doXiastitl^u^rno,  y 
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«1  infoota  áoa  FemaocEo  su  oieUt  ea  «eta  aegocio ,  y 
qae  sio  el  respeto  que  le  debiaa  se  querian  eutrenieler 
«n  él  usando  coo  disimulacioa  y  artificio,  como  si  do  tu- 
vieraupor  competidor  al  iafanle  don  Pedro  su  bijo, 
para  desengañarlos,  y  que  eotendieMo  la  poca  cod&o- 
ta  que  sa  debía  tenec  dél ,  se  enví¿  A  ^scusar  cod  sb 
nkto  diciendOt  <1ub  ya  el  iníaotadoo  Pedro,  su  bijo 
era  ido,  &  instancia  de  alRUuos  ricos  hombrea  de  Na- 
farra ,  6  declarar  eo  su  nombre  el  derecho  que  le  per- 
tawcia  en  aquel  reino,  y  el  primero  de  setiembre  fuá 
«aviado  i  Francia  UQ  caballero  catalán  llamado  Alber- 
to de  Uediona ,  y  á  Castilla  otro  qoe  se  decia  Gard 
Rodríguez,  para  que  tratasen  coa  el  rey  y  reina  de  Cas* 
tilla  que  se  diese  todo  favor  y  ayuda  al  Infante  don 
Pedro,  como  le  razón  y  el  deudo  que  entreellos  haJ:^ 
loquería.  Fué»  el  inbnla  al  HMmasterto  de  San  Joan 
de  U  Peña,  adoodetavo  la  fiesta  ileMin  BuHulomé 
«púatiri,  y  d  abad  y  coat wto  le  dieron  lot  iBitromen- 
tos  qiM  tenia  aquella  casa,  por  donde  se  fandabala 
posesioQ  aut^oa  del  señorío  qiie  los  reyes  de  Sobrarbe 
tBVleroo  en  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra ,  para  ma- 
yor justiflcacion  de  sa  causa, yde  aljf  pasó  en  fln  dd 
mes  de  agosto  í  las  (rooteras  de  Navarra,  y  vinieron 
i  verse  con  éli  Sosdon  Armengol  obispo  de  Pam- 
plonay  PedroSancbez  dellontagndo  smorde  CaMante^ 
y  algnnosrioos  liombresy  caballeras  navarroe.  que 
eran  loa  principales  que  seguían  la  opinión  del  rey  de 
Aiagm,  y  porque  en  la  misma  saioa  la  reina  de  Na- 
varra ,  mojer  del  rey  don  Enrique  se  fué  oon  sa  b^ 
é  Francia ,  recelftndose  que  por  estar  el  reino  en  gran- 
de alteración  y  puesto  en  armas,  no  le  saoasendesa 
poder  isa  bija,  el  inlsnte  tratd  de  ganar  lea  volunladn 
asida  los  ticos  lumbres  y  catialleros.oomodelagBnte 
particalBr,  porque  la  dellbe^ion  del  rey  era  que  si 
<d  infante  atoKliese,  que  con  voluntad  de  los  del  rei- 
ao  6de  tanta  parte  dél,  que  con  la  gente  que  tenia 
Junta  en  las  fronteras  de  Aragón,  pudiese  prevaleoer 
á  taparte  contraria, entrase  &se  spoderar  del  reino 
y  de  otra  manera  no  se  movioM  guerra  centra  jlavar- 
n.  porque  en  esta  saion  estando  los  ricos  hon^nw 
«B  Aragón  y  Cataluña ,  en  grande  alteración  y  guerra, 
nosB  podía  oonsegnir  buen  flo.  Por  esto  causa  el  Infan. 
todoQ  Mro, después  de  hab^r  enviado  &  notificar  fi  los 
■svarroB  las  pntmslones  que  et  rey  tenfa,  asf  cerca  de 
hioceelon,  como  en  otras  demandas,  en  que  los  reyes 
pesados  le  eran  obligados,  asentó  tregua  con  loa  na- 
nrros ,  y  lo  que  tocaba  á  loa  eastilllos  y  A  los  sesenta 
mil  mercon  de  plata  que  el  rey  pretendía  se  la  liabian 
deeotregar,  supuso  en  Juicio  y  delernilnadon  del 
inbote  don  Sancho  arzobispo,de  Toledo  su  hermano. 
jQDUiroose  los  navarros  i  cortes  eo  la  PuMite  de  la 
Keiaa,  y  el  infante  se  pesó  &  Tanutona,  de  donde  A 
veinte  y  uoo  del  mes  de  setiembre  envió  siis  embaja- 
dores» para  que  tratasen  con  los  navarros,  que  fue- 
ron don  Careta  Orüz  de  Asagro .  don  Ferrar  de  lian- 
resa  Jun  de  la  corle  dtí  Infante,  y  Judn  Gil  Tarin  Zal- 
medina de  Zaragoia.  Siendo  juntos  maqnellas  cortes 
en  los  palacios  del  rey.  el  tercer  diade(mesde  oc- 
tubre el  obispo  da  Pamplona  y  el  abad  deUontaragon, 
don  PedroSancbea  de  Montsgodo,  señor  de  Cascante, 
gobernador  del  reino  de  Navarra ,  don  Gonzalo  Ibaoez 
de  Buten  alférez  de  Navarra  ,  don  García  de  Almora- 
víd.don  Joan  Gonzaies  deBaztsn,  Jusn  Cortiaran, 
Vero  UartinezdeSovisa,  en  su  presencia  y  de  todos 
los  ricos  hombres  é  iofunzraies,  caballeros  y  ciuda- 
danos de  las  villas  de  Navarra ,  don  Garcia  Ortiz  de 
Aagmpvso  deoHuilaálodalB  corte  junta  cu  nombre 
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del  infante,  dei  nlno  y  saSorto  de  Navarra»  requirien- 
do &  los  ricos  hombres  y  cuballKos,  y  é  los  coi)Si^<»  de 
Navarra,  que  recibiesen  por  suroy  y  saíoral  rey  don 
Jaime,  como  el  rey  don  Sancho  lo  bebía  mandado  y  lo 
habla  jurado,  según  se* contenia  en  las  carias  del  prohi* 
jamieoto  y  de  lajuraqoo  hicieron  los  ríaos  liembres 
y  villas  del  reino,  y  eo  nombre  del  intente  ofreció  todo 
socorro  y  ayuda  para  lo  que  ooncernia  b  la  dríeosa  de 
aquel  remo,  y  que  el  infanta  holgarfa  cumpliendo 'ellos 
con  lo  que  debian,  que  ae  ofreciese  ocasión,  por  donde 
se  aumentase  el  amor  que  les  taoia.  Á  esto  respondle- 
nm  en  nombre  de  las  cortes,  que  ellos  enviariao  sus 
embajadores  al  infante,  y  vinieron  &  Tarazona  don  P»> 
dro  Saociwz  de  Uoutagudo,  don  Gonzalo  Ibañez  do 
Bastan,  y  don  Juan  González  su  hijo,  don  Uartín  Gar- 
óes Dunsa*  y  don  Gil  Baldovin  alcalde  de  TuMa,  y  con 
ellos  envnron  A  decir  si  Inlénle  que  acatando  la  lé  y 
lealtad  de  sus  antecesores ,  les  placie  de  eusdqulern  de- 
recho que  el  rey  su  padre  y  él  tuviesen  sobra  la  sog»- 
sion ,  y  pidieron  por  merced  al  inbnte  i  que  dedarase 
cuál  era  la  amistad,  que  quería  tenar  con  los  navarros 
y  en  qué  manera  los  pensaba  ayudar.  El  infante  entóo» 
ces  estando  con  él  don  Garcia  Bomeu ,  don  Gilabert  de 
Cruillas  y  don  Ramón  da  Peralta  y  Juan  Gil  Tarin 
Zalmedina  deZarsgoza,  PeroLopezde  Eslava,  Ferrar 
delfanrasa,  y  algunos  otras  caballeros  arsgonssea  y 
nsvarros ,  dijo  que  como  quiera  que  el  derecho  de  iia-i 
redar  el  reino  de  Navarra  pertenecía  al  rey  su  padre, 
y  A  él  oomo  A  sn  biJo  primoro ,  y  ddúesan  los  navarras 
y  pudiesen  reconocer  el  señorio  del  rey  y  suyo  A  sa 
búiar  y  provecho,  y  sin  ninguna  notSi  pero  acatando 
el  deudo  antigno  y  el  amor  que  tanta  A  los  navarro* 
porque  se  aumentase .  holgaría  que  don  Alonso  so  hijo 
mayor  casase  con  doña  Juana  bya  del  rey  don  Enri- 
que» y  si  ellos  no  la  pudiesen  halwr,  cssue  con  una  da 
las  hijas  délas  hermanas  del  rey  don  Enrique,  ó  coa 
la  hija  de  Juan  de  Bretaña,  sobriim  del  mismo  rey  don 
Enrique,  ouya  madre  fué  dnía  Blanca,  bUa  del  rey  Ti- 
baldo el  primero,  y  de  su  segunda  mujer  que  fué  1^ 
de  Guiscardo  deBeIJoc  y  deSíbilia,  bija  de  Filipoconde 
de  Flandes,  y  en  caso  que  don  Alonso  muriese,,  casase 
coo  una  dellas  don  Jaime,  hyo^undo  del  infa^to^  qoe 
habla  de  suceder  eo  el  reino ,  eo  caso  que  su  tiermaflo 
muriese  Antes  de  casar.  Ofrecía ,  que  se  enoargarla  de 
ta  defensa  del  reino  por  su  persona  y  con  todo  so  poder 
y  con  toda  su  líerrai  contra  todos  los  hcnnlvea  del 
mundo,  y  que  guardarla  A  los  navarros  sus  fueros  y 
tos  mejorana  A  conocimiento  de  la  corte ,  y  guardarla 
los  donaciones  hechas  por  los  royos  pasados,  y  para 
mostrar  que  deseaba  en  todo  acrecentarlaai  tendría  por 
bien  que  las  caballerías  de  Navarro  que  eran  de  oua- 
trocieatoe  sueldos  fuesen  de  quinientos.  También  » 
prometía  por  el  intente  que  cuando  estuviese  él  y  su 
bijo  ausente  de  Navarra ,  nombrarla  por  gobernador 
de!  rtino  al  acensase  la  corte  ó  la  mayor  parte, 
y  que  todos  los  oficiales  del  reino  serian  naturales  y 
de  la  tierra,  y  para  mayor  seguridad  qoc  esto  se  cum- 
plirla, poDia  en  poder  de  los  navarros  A  don  Alonso  su 
hijo  mayor ,  y  si  él  moriese,  A  don  Jaime  que  habla 
de  suceder  en  lugar  deso  hermano,  y  él  lo  juraría ,  y 
mandaría  que  lo  jurasen  don  Carola  Ortix  de  Azagn, 
don  García  Romeu,  que  era  yerno  del  infante  don  Pe- 
dro, doD  Alho  de  Foces  y  don  Gilabert  de  Cruillas ,  y 
otros  ricos  hombres.  Todo  esto  prometía  d  lolante  oon 
tal  condición,  quesi  el  casamiento  de  don.  Alonso  jhi 
hijo  00  se  podia  cumplir  ooit*|¡M|tbít^ 
qoe,  ó  coa  alguna  de  las  sobrinas,  los  naTamttdéalro 
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de  un  áBo  le  entregasen  (4  r^no  con  todo  ta  smorlo,  y 
de  allí  adelante  le  tuviesen  por  so  rey  y  señor  natural, 
por  rano  del  derecho  qneel  rey  su  padre  y  él  tenían, 
y  todo  «ato  lo  habían  de  jarar  los  prelados  y  rfct»  hom- 
brea y  prosaradorea  de  los  castillos  y  villas  de  Navarra. 
Después  qoe  se  trató  esto  con  aquellos  embajadores, 
1^  navarros  para  tomar  deliberación  en  este  oegocto, 
ae Juntaron  en  corte  general  en  Olit,  y  por  todos  los 
prelados,  ricoa  hombres,  cabellerosé  Inhozones,  y  por 
los  procaradores  délas  cladades  y  villas,  y  por  lodos 
loa  pueblos  de  Navarra  otorgaron  y  proinetla>on  al  In- 
ftmtedon  Pedro,  que  le  dariaa.&  doña  Juana  hija  del 
rey  dos  Enrique  en  casamiento  para  su  hijo  mayor 
dan  Alonso ,  6  eaando  doña  Juana  muriese  le  dañan 
une  de  las  sobrinas,  y  entre  ellas  se  nombraba  Ib  hija 
de  Juan  de  Bretaña,  y  que  no  darían  aa  consentimiento 
en  otro  matrimonto  de  la  hija  ó  aobrinas  del  rey  don 
Enrique eon otro  principe  extraño,  y  en  caso  qoe  don 
Alonio  muriéae,  darían  una  dellas  al  otro  hijo  mayor 
que  iucadieae  «i  el  reino  de  Aragón.  Cuando  do  pu- 
dleesD  cumplir  con  ninguno  dcstos  matrimonios,  se 
«diHgaban  por  razón  de  I9  ayuda  que  el  infante  les  ha- 
bla de  hacer  en  defensa  del  reino,  y  de  los  daflos  y 
gaaloa  que  an  ello  se  te  ofredaB ,  desde  la  Pascua  de 
cuaresma  primera  viniente  en  un  aiSo,  pagarle  doa- 
denlos  mil  marcos  de  plata,  conque  se  eomprefaen- 
dlesen  en  esta  suma  los  sesenta  mil,  que  el  rey  de  Ara- 
fEOn  les  pedia,  y  per  ellos  obligaron  luego  al  infante 
das  las  rentas  que  el  rey  don  Enrique  tenia  en  el  reino 
de  Navarra,  cuando  murió.  Allende  destoprometteron 
que  In^  que  el  fnfsale  entrase  en  Navarra ,  por  de- 
fenderla tierra  y  campNr  esta  obligación,  leayudaríau 
eoD  todas  laa  rentas  y  poder  de  aquel  reino,  basta  que 
fuesen  pagados  loa  dosdentos  mil  marcos  de  plata,  y 
qneayadarian  al  rey  sin  padre ,yi  él ,  en  cualquiera 
hedió  con  todo  su  poder  eontr»  todos  los  hombrea  del 
mundo ,  asi  dentro  de  Navarra ,  como  fuera .  obligán- 
dose que  salvarían  al  rey  de  Aragón  y  al  infante ,  y  ft 
ana  sucesores  cualquiera  dcredio  que  tenían  en  el  reino 
de  Navarra ,  cnanto  pudiesen  con  fí  y  lealtad,  y  que 
harían  ^  pMto  homenaje  al  inhnte.  baMao  de  ju- 
rar loa  navarros  sopeña  de  traición,  salvólo  que  toca- 
te  al  hecho  del  matrimonio,  que  no  quisieron  que  se 
obligasen  debtyo  de  aquella  pena.  Juraron  los  que  en 
estas  cortes  «  hallaron  en  poder  del  abad  de  Hontara- 
gon  el  primero  de  noviembre,  que  cuando  quiera  que 
el  Infontefoéaeálbvarraá  recibir  laa  Juras  y  home- 
najes por  nxondestasoondicionn  que  estaban  tratadas 
entra  él  y  loa  del  reino ,  le  Jurarían  y  le  harían  home- 
naje de  loguardarycumpitr,  y  fueron  éstosídon  Pe- 
dro Sánchez  de  Montagudo  señor  de  Cascante ,  gobeiv- 
rador  de]  rdoo  de  Navarra,  don  Gonzalo  IbaÜez  de 
bztan  alférei  de  Navarra,  don  Jaime  Garces  Dori  abad 
de  Honlaragon,  don  GaroTa  Ochoa  príor  del  monasterío 
deRoncesvallea.  don  Pedro  Sánchez  deán  deTudele, 
(loo  Miguel  Pérez  de  Legaría  tesorera  de  Santa  Haría 
de  Pamplona,  don  García  Lopn  enfermero,  Garda  de 
Doris.  Martin  Iñiguez  Doris,  Alvar  Pérez deRada, Pedro 
Zapata,  Roldan  Peres  Darcsus,  Martin  de  Valtierra, 
Martin  Garces  de  Eusa,  Oomez  Pérez  Darroniz,  Juraron 
también  Jimeno  de  (HIeta  y  Rui  Jiménez  deOlleta  y  Juan 
Marltnez  de  Olleta ,  Axnar  Iñiguez  de  Corella,  Martin 
liopez  de  Ortiz,  Pero  Martínez  de  Mualva,  Diego  Uartl* 
nezdeMorentiu,  Gil  Martínez  de  Alvar,  Sancho  Garces 
de  Afloncillo,  Martín  Díaz  deMirafuentes,  Juan  Pérez  de 
Olleta  ,  Rotmco  alcaide  deBurand»,  Lope  Iñignez  de 
Seda ,  Aden  de  9ada ,  Juan  Peme  de  Hallen  alcaide  de 
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cortes,  Aznar  Jiménez  \le  Caparroao,  Gonzalo  Per» 
deAzagra,  Rui  marqués  deTafalia,  Alonso  Diez  d* 
Horentiu ,  Arnal  Baroon  de  Mauleon ,  Miguel  HarUnez 
de  Araosu  alcaide  de  Santa  Cara  ,  don  García  Perei  de 
Cadrelta ,  HarUn  de  Valtierra  el  menor,  Gil  Jimenes 
de  Falces,  Gonzalo  Raiz  de  loa  Arcós,  Pero  Garces  de 
la  Raya ,  Sancho  Sánchez  de  Los,  Garda  Iñiguez  de 
Arguedas ,  Rui  Sánchez  dn  Sotes,  Garci  Garces  de  Ara- 
zuri ,  Diego  Pérez  de  Sotes ,  Pera  Gil  de  Gorriz ,  Miguel 
de  Los ,  Miguel  Jiménez  de  Gueloesa ,  Pero  Pérez  de 
Oria ,  6.  López  de  Arraisa ,  Iñigo  de  Rada  ,  Pero  Peres 
de  Cfaalaz ,  don  Jordán  de  Peña  ,  Juan  Diez  de  Mira- 
fuentes  ,  Peraivar  de  Lthuerri ,  Lop  Suría  Dnransu, 
Sancho  López  de  Ntvez ,  Rui  Loprz  Doriz  y  García  Ji-. 
menez  Doriz,  Juan  Pérez  Darveiza,  Rui  López  deMar- 
zilla ,  Jimeno  Ochoa  Donaodes  ,  Roldan  Pérez  de  Sotu 
y  ios  procuradores  de  Pamplona ,  Tndela  ,  Olit ,  San- 
güesa y  de  la  Puente  de  la  Rdna  y  de  otras  Villas  del 
reino.  Por  el  mismo  tiempo ,  según  pereceen  la  his- 
toria que  compuso  el  príncipe  don  Carlos  y  en  otros 
de  Navarra,  el  Infante  don  Fernando  hijo  del  rey 
de  OastHla ,  siendo  requerido  por  los  que  s^Ian  su 
opiniouen  Navarra,  Jnntd  un  poderoso  ejérdlo,  y  en- 
tró en  ella  y  cercó  ft  Vlaoa ,  y  como  no  la  pudo  lomar, 
después  |kbsó  á  poner  cerco  sobre  Headavia ,  y  entróla 
por  fuerza  de  armas :  y  ganó  la  torre  de  Moreda y  en- 
tre don  Pedro  Sánchez  de  Montagudo  señor  de  Cascan- 
te, gobernedor  de  Navarra,  y  don  García  Almoravit, 
que  eran  prindpales  ricos  hombres,  y  otros  cabe  lleras, 
comenzó  é  moverse  gran  disensión  ydfsoordia,  por' 
donde  las  cosas  de  aquel  reino  se  pusieron  en  tanta 
turbación,  que  la  reina  de  Navarra .  que  se  fué  ft  la 
corle  del  rey  de  Francia  su  primo ,  le  entregó  &  dcma 
Juana  su  h|ja :  y  con  suvynda  y  favor  se  apoderó  po- 
co a  poco  del  reino,  porque  el  rey  de  Franela  deter- 
minó de  casar  A  su  hijo  primogénito ,  que  se  llamó 
también  Filipo,  con  doña  Juana,  y  pudo  salir  con 
dio,  con  estar  apoderada  la  »ína  de  los  caslilloa 
y  fuerzas  mas  Importantes ,  y  no  se  acudió  por  los 
navarros ,  como  lo  ofrederci^  al  Infante  don  Pedro. 

Cap.  XC.  — Qut  d  visconds  d«  Qrdma  y  don  Fernatt 
Sánchez  y  otrot  ricos  Ivmbrtt  de  Aragón  w  ctmfe~ 
ieraron  ,  y  el  infante  dtm  Pedro  comconí  á  hacer  la 
guerra  contra  don  Fmum  Sanche*  tu  ¡wrmano. 

Sucedió  por  este  mismo  tiempo,  qdft  el  vizconde  de 
Cardona ,  don  Fernán  Sanchex ,  don  Artal  de  tuna 
y  algunos  otros  ricos  hombres  de  Aragón ,  se  vieron 
en  el  rdno  da  CasUil^  ,^  se  confederartm  y  Juramen- 
taron entra  sf ,  y  voWlerai  con  don  Fernán  Sánchez  á 
Estadilla,  A  donde  se  hlderon  ajuntamientos  de  gantes 
deate  reino.  Entónces  ae  Junlar«i  lambien  algunos  ba- 
rones de  Catalnna  en  Ager,  con  sus  compañías,  y  eran 
el  vizconde  de  Cardona  y  los  condes  de  Ampurías  y 
PnltAs,  don  Dalnwo  de  Rocaberíi,  don  Guerao  de  Cer- 
veilon ,  don  Berenguerde  Pochuert,  don  Guillen  da 
Angleaola  y  don  Berenguer  Arnaldo  de  Anglesola,  y 
don  RammdeAnglesola,  Ramón  Roger,  don  Guillen 
Ramón  de  Josa,  don  Berenguer  y  Ramonet  de  Cardona, 
PoncedeCervera,  GaicerAndeSanlafé,  y  Guillen  Gal- 
cerón  de  Cartdla,  Galoerto  de  Salas,  Ponoa  Zagardia, 
y  Arnaldo  de  Corza  vi,  Eo  este  medio  el  infante  don  Pe- 
dro que  esloba  en  Aragón,  habienda  afunLado  por 
mandado  del  rey  los  rióos  hombres  y  consejos  del  rei- 
no ,  para  ir  contra  don  Fernán  Saiwliez,  queostaba 
con  mucha  gente  délo»  rí<^i(fj^l!)^ei^lS)-^^¥(pa- 
taluña ,  que  seguían  ta  rwL,  Uiéé  ponerse  sobrad  cM- 
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«Uto  de  AntlHou ,  qse  ssUba  en  poder  de  don  Famas 
8«odwi,  7  «a  Iwbia  apodendo  dfli  por  ras»  dal  dote 
de  n  medra :  y  eilalM  dentro  en  au  defensa  Jordán  da 
FBBa ,  que  era  bar  mano  de  pede  de  medre  de  don  Fto^ 
nanSenAez,  rmanddtocombatíreontrabDcosdeDO- 
obe  y  de  dia:  d  caitnio  te  defsDdid  noy  bien  por  los 
de  dentro*  oc»  esperama  que  don  Fwneo  Sancha  y 
losdeso valla, quaestabanenEsladlIla,  yeoaqudla 
«omarca ,  los  socorrerían.  Era  don  Pedro  Contel,  de 
los  principales  quese  baUan confederado  con  aquellos 
ricos  hom  brea  contra  el  rey ,  el  cual  era  muy  bToreci- 
do  y  amparado  del  rey  de  Castilla ,  y  tenia  dél  estado 
ea  hoDor,  y  el  rey  ántaa  de  proceder  contra  ^.eslan- 
doan  Barcelona,  á  nuavedel  meada  octubre  dea- 
le  año,  envió  i  rogar  al  rey  de  Castilla,  que  le  qai- 
taaela  tierra  que  tenia  en  su  rtiBO,poei  no  era  jus- 
to que  con  ana  dineros  hiciese  la  guerra ,  poes  lo 
sdHDO  se  baria  con  todoa  loa  ríeos  hombres  de  su 
rIoo,  que  se  le  hubiesen  rebelado,  y  estorleaen  en 
Aragón. 

.  Caf.  XCí.— Que  enviaron  ádetafiar  al  rev  a  vüoond«d« 
Cardona  y  Uu  condes  de  Ampurituy  PaSái^  y  los  otroi 
húnmniiw  bando. 

No  pasaran  muchos  dias  que  el  vizconde  da  Cardona 
y  loe  oondes  de  Amporias  y  PalU»  y  loaotn»  ricos 
hombrea  qoe  esbhan  en  Ager,  «oles  de  hacer  guerra 
•I  rey,  determinaron  de  despedí  dél  eonlorme  Ala 
«oatnmbn  de  Catalofia :  y  asi  á  vdnte  y  dnoo  del  mes 
da  aellembra  envió  el  vlioonde  su»  letras  al  rey  ia^ 
almml,  oomo  eHoa  to  llamaban,  qoe cenforme  á  sos 
■aajea,  era  deapedirse  de  la  y  naturaleza  que  debían 
d  rey.  Loqueen  ellas  se  contenía  era,  qoe  por  e)  agra- 
vio que  faabta  hecho  el  rey  é  él  y  fi  Pedrode  Ber^  y  á 
US  cabelleroa,  y  porque  les  qoebraotaba  sus  costom- 
brea  y  por  otrea  tuertos  que  les  hada  ¿  dios  y  ¿  loa 
otroe  rico*  hombrea  de  Cataluña,  1«  aperctbtany  se 
despedían  dél  y  de  la  fé  y  naturaleza  que  le  deUao :  y 
qoe  de  ooaiquler  mal  y  daño  qoe  de  allf  adelante  ellos 
hldeaen  á  sus  vasallos  y  i  sus  villas  y  lugares,  6 
*  coalqoier  cosa  suya ,  protestaban  que  no  le  faescD 
por  elloB  obligados .  concluyendo  eo  las  letras ,  que 
XMoB  sabia ,  cuáD  grave  les  era  que  hubiesen  de  con- 
tender 000  él ,  y  que  no  quisiese  recibir  su  dwecbo 
7  Jnstlda.  Enviaba  el  conde  de  Ampurías  á  decir  al 
ny,  qoe  pea  ai  agravio  qua  hacia  ádou -Ramón  de 
Cardona,  ó  quien  él  era  tan  obligado  que  no  le 
podía  faltar,  y  porque  las  quebrantaba  sos  cos- 
tombres,  y  por  otros  agravios  qoe  lea  hacia,  le 
«perdbia,  y  se  despedía  -dél.  y  de  su  (é  y  na- 
nataraieza :  y  de  le  misma  suerte  Amao  Roger  conde 
de  Fallís, ydoo  Alvarode  Cabrera,  hermano  dd  coi>- 
de  Arroengol ,  que  se  llamaba  vizconde  de  Cabrera  ,  y 
don  Dalmao  de  Rocaberti ,  Arnao  dtfCorzMni ,  Guillen 
Galcerfinde  Carlella,  Ponoe  Zagardla .  y  GaicerAn  de 
fialas,  qneteniaapor  ei  prloclpnl  y  caudillo  al  vi»* 
oonde  deCardona,  enviaron  A  decir  que  se  despedían 
del  rey  por  el  agravio  que  se  le  hacia.  Estos  despedi- 
mientoe  6  desanos  se  presentaron  al  rey  en  Barcelona, 
A  treinta  del  mes  de  octubre  deste  año ,  estando  don  él 
don  Guillen  de  Cervellon ,  don  Berenguer  de  Entenza, 
den  Goerao,  vizconde  de  Cabrera ,  don  Galcerfio  de 
Pinos,  doo  Ramón  de  Cabrera,  Maimou  deCastelauli, 
Berenguer  de  Rosanea,  Guillen  de  Curte ,  Jaime  Goini, 
Gailleo  Durfor ,  Guillen  de  la  Cera  ,  Guillea  de  Sanvl- 
eante,  y  otros  caballeros.  El  mismo  día  respondió  el 
rayal  liicondeyA  los  «tros  barones  eon  pocas  p»* 
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labras,  qoe  ya  leshaUa  ofrecido  y  ofrecía  entóocei 
de  estará  derecho  ooD  eiloa,  áoonodmientode  so  c«^ 
te:yqae  erclR.que  rielloa  perseveraban  en  aqoelloi 
requerí  mlentOB ,  y  no  qoerlan  eMar  á  derecho  con  él 
qoe  le  guardarían  lo  que  disponía  el  wale,  qoeere, 
sobreseer  treinta  días  después  de  in  deapedlmlenlo, 
dentro  deloe  cuales  no  podían  hacer  mal  ni  dafio  en 
sn  tierra :  y  pnrsIsUendo  ellos  en  au  porfía ,  no  que- 
riendo estar  A  derecho  en  ra  corte,  procedería  contra 
dios,  como  contra  personss  que  no  querían  ledUi 
razón  ni  derecho  de  su  eñor ,  que  nliao  de  so  M  y 
nalnnleia  can  tnérto  y  como  no  ddMan:  y  deda  lam< 
bien  el  ny  qoe  se  salla  dallos :  y  qoe  por  nul  y  dafio 
que  seles  hiciese ,  no  ftiese  en  algo  obligndo  él  ni  aus 
sooeaoras,  y  qoft  Dios  y  d  mundo  viesen ,  qoe  sobn 
oferta  de  estar  t  derecho  con  dios ,  le  querían  hacer 
mal,  y  se  levantaban  contra  au  señor  natural  i  tuerto 
y  sin  razón.  Heefao  esto  al  conde  de  Ampurías  se  fué 
A  Castdlon ,  y  con  la  gente  que  ajuntó  de  so  estado, 
saltó  cMitra  la  villa  de  Fígueras ,  que  d  Inbnte  don 
Pedro noevameote  ha bia poblado,  y  estaba  debejo del 
empero  del  rey ;  porque  el  Infante  estaba  en  Aragón, 
hadmdo  goerra  i  don  Fernán  Sánchez  su  hermano,  y 
á  los  ricos  hombree  qoe  con  él  andaban.  Puso  el  conde 
A  saco  el  lugar ,  y  mandó  quemarlo  y  derribar  el 
oasUllo ,  y  taló  todo  su  tw mine.  Sabiendo  el  re>',  qw 
el  conde  ajuotaha  sus  gentes ,  partió  pan  Gírena  con 
grande  priesa:  pero  no  pudo  llegará  tlmnpo  que  pu« 
dieee  remediar  eqoal  daño,  y  ajontando  las  gentes  de 
aqndia  comarea  fué  contra  el  oonde ,  pera  recibióse 
luego  dentro  de  Castellón.  Estando  el  rey  en  Girona ,  k 
llegó  el  despedlmiento  de  Pedro  de  Berga ,  y  luego  s« 
volvió  á  Bareetooa ,  para  calar  en  frontera  oootn 
aquellos barmesque se  hablan  levantado,  y  A  día 
dal  mea  de  noviembre  llegaron  letras  de  muchos  otros 
baroaes  y  caballeros  que  se  despedían  dél :  y  toda  Ca- 
taluña estaba  en  grande  alleracloa ,  puesta  toda  ells 
en  ermas.  Visto  el  dafio  grande  que  se  esperaba  d« 
aqoella  disttisloo  y  goerra  que  habla  entra  el  rey 
y  sus  ricos  hombres,  tí  obispo  de  Barcdona  y  el 
maestra  de  Santiago  don  Gonzalo  Ibsñez,  que  estaba 
en  la  eorle  del  rey,  procuraron  de  apsciguarlos  y  r&< 
dudríos  á  la  voluotaddd  rey:  y  que  sus  preteusiooei 
y  querellas  se  pusiesen  en  Juldo  de  algunos  prelados 
y  baronea:  y  el  rey  lo  tuvo  por  Meo,  y  dió  licencia  ai 
oofloeodador  dellontalnn  yál^  dellataplana  ar^ 
osdlaoo  de  DibbI  ,  que  en  su  nombra  dieaeo  tregoaa  d< 
diez  dias  al  riaoonde  de  Cardona ,  y  A  Pedro  de  Berga, 
y  A  sus  valedores.  Esto  fué  estando  el  ny  en  Barcelona, 
á  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembn. 

CiF,  XCn.  —  Os  lar  corto     d  rey  maiM  oonvoesr 
Jra0M,y9uadoB AnuMfiwMáá,  yloirioMhoaH 
6rHdsiH  opinión  as  «wlaranddstfedjr  ddrvy. 

Cuando  el  rey  supo,  que  don  Fernán  Sancbez  su  hijo, 
y  loa  ricos  hombres  de  Aragón ,  que  s^ulan  su  voz,  se 
hablan  juramentado  y  confederado,  y  publicaban, 
que  el  ray  les  quebraba  sus  fueros  y  coAumbrrs ,  y 
oo  quería  estar  á  derecho  con  ellos,  determinó  de  venir 
k  tener  cortes  en  Aragón ,  para  apaciguar  la  alteración 
qae  se  habla  movido  ,  y  redudr  aquellos  ricos  hom- 
brea ¿  su  obediencia.  Pero  visto  ,  qoe  el  vitconde  d( 
Cardona  y  los  ricos  hombres  de  su  bando  le  hablan 
desafiado,  y  quesería  grande  Inconveniente  que  él 
se  ausentase  en  tal  tiempo ,  ooa>etíó  al  infante  don  Pe- 
dro, que  estaba  m^l-rehio,  ^eeuHu  lugar  y  cotí 
aotorídad  «nya,  mandase  oongregaria  corte  «a  el 
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lugar  que  mas  expsdieale  faese ,  deatro  en  Aragón :  y 
quede  sa  parteen  aquellas  cortes  prometiese  á  los 
ricos  hombres ,  caballeros  é  infanzones  ,  que  el  rey 
les  guardarla  sus  Tueros  y  estarla  A  derecho  y  justicia 
COD  los  querellantes.  Di6  el  rey  para  esto  sus  Mras  des- 
de Barcelona,  el  mismo  día  que  cometió  al  oamendador 
de  Uootalvan ,  y  al  arcediano  de  Urgel,  que  asentasen 
las  tr^uas  coQ  el  vizconde,  o-eyendo,  que  don  Fernán 
Saocbu,  y  los  otros  rióos  hombres  de  Aragón  que  le  b&> 
guian ,  dejarían  sus  pretensiones  y  querellas  i  deter- 
minación de  la  corte:  pero  las  cosas  sucedieron  de  ma- 
nera eotre  el  inCante  don  Pedro  y  don  Fernán  Saocbez  y 
los  suyos,  que  la  tierra  se  puso  eu  armas:  y  don  Fernán 
Sánchez  y  los  ricos  hombres  de  so  bando  enviaron  an 
caballero  que  seidecia  doa  Ramón  Andr^  proenzalal 
rey  para  desnaturarse  dél.  Este  de  parte  de  don  Fernán 
Sánchez  en  presencia  del  rey  y  de  sos  ricos  hombres 
y  caballeros  dijo  que  el  rey  le  liabia  dado  machas  oca- 
tífíoa  pur  donde  le  debiese  deservir:  las  cuales,  ni 
por  letra  ai  por  mensajero  no  se  sufriría  explicar,  si  no 
se  viese  con  ¿1 ,  y  que  todo  lo  habia  sufrido  hasta  en* 
tónces.  Queretlfibese ,  que  el  rey  le  habia  asegurado 
por  quince  dias  iiasla  Todos  Santos,  y  dentro  de  aquel 
seguro,  vasallos  del  intente  don  Pedro  te  corrinvn 
tierra  de  Rodellar  y  le  llevaron  gran  presa  de  ganado, 
y  que  Pedro  de  Meitat,  que  era  vasallo  del  infante,  puso 
60  celada  A  los  de  Castro  Dolbena ,  que  iban  con  se- 
guro al  mercado ,  y  llevO  muchos  ddlos  presos:  y  otro 
"vasallo-del  iofanle  que  se  decía  Pedro  de  Uolioa ,  que 
tenia  la  Junta  de  8ol»^rbe  por  el  rey,  con  toda  la  Junta 
de  aquella  tierra ,  fué  sobre  el  castillo  deCaatro.qoe 
no  vasallo  suyo  que  se  deda  Juan  de  Rodellar ,  lo  te- 
nia por  don  Fernán  Sandiez,  y  lo  combatió,  y  hirie- 
ron &  su  mujer  y  &  sas  hijos,  y  con  una  brigola  qae 
babia  eo  Ainsa,  Iba  otra  vez  A  combatirlos.  Decia  tam> 
bieo ,  que  los  de  Ainsa  y  su  tierra  quemaron  y  talaron 
todo  cnanto  léala  eo  Btrilaína  no  vasalto  suyo ,  que  se 
dada  Iñigo  López ,  y  que  le  haoian  tantas  li^orlas  y 
ofensas, que  mas  no  se  podían  sufrir;  yqueporesto 
y  porque  estaba  desheredado  de  Pinzano  y  de  tx)rbe8, 
y  Sasa ,  y  de  Sterra-casUÜo ,  y  Fondada,  y  por  otras 
muchas  causas  que  diría  al  rey.al  tuviese  lugar,  se  des* 
pedia  dél,  y  que  no  queda  ser  su  vasa  lio,  y  se  salía  de  su 
obedieoda,  y  ano  que  A  dondequiera  que  estuviese  so 
persona,  leacataria  como  Apadre  yseoor,  pero  de  sos 
gentes  y  vasallos  y  de  los  que  mal  le  habían  becho  y 
hacian,  se  defendería  coaoto  pudiese,  y  que  por  aquello 
ñola  seria  obligado  A  ninguna  satisfaccloo.  Marco  Fer- 
rix,  y  Jordán  de  I^a,qaeestaban«)Pomar,enviaroa  A 
decir  al  rey ,  que  nunca  basta  aquel  dia  les  babia  que- 
rido hacer  bien  ni  merced ,  pidléndowle  diversas  ve- 
oes:  y  que  pues  lanía  desheredado  A  don  Fernán  Sán- 
chez su  hermano ,  at  coa)  tenían  eo  coaita  de  padre,  y 
también  porque  habla  dssfaeredado  A  don  Ramón  de 
Cardona  y  A  Pedro  de  Bergs,  que  eran  sos  tios,  aten- 
dido que  00  era  fuero  ni  uso  de  Aragón  desodarnio- 
gunoA  au  señor  natural .  se  despediao  dél  porque  de 
allí  Bdelaoteoo  fuesen  oUigados  A  sos  gentes,  ni  A  M 
Uerra  ,  por  ningún  daño  que  les  bideseo :  y  cuanto  A 
esta  razón  se  desnaturaban.  ím  cauaaa  de  loa  otros  ri- 
cos homtMw  erao  también  particularea.  Y  don  Jineoo 
de  Urraa  enviaba  A  decir  al  rey,  que  bioi  sabia,  que 
babia  becho  cambio  con  él ,  de  Gallar ,  Uorea  y  File- 
na por  Solllaaa ,  y  porTroiltar,  y  oooca  babia  qo^ 
rido  mandar  qoese  le  entregue  Filen ,  y  lucbas 
veoesbabta  pedido ,  que  puea  no  se  le  dabo,  se  dediif 
cksoaqud  cambio,  y  ouoca  lo  quiso  prevés ,  intss 


lebabia  tenido  ocupadas  sus  reatas  seisaños:  y  qoo 
teniendo  él  y  su  hijo  seteuta  y  cinco  calwJIvrlas ,  bíd 
que  le  tuviesen  tuerto  en  cosa  alguna  ,  se  las  había  qui- 
tado ,  sin  dejarles  sino  diez  y  siete.  Que  allende  desto 
habia  desheredado  A  don  Fernán  Sánchez ,  con  quien 
Hlos  tenían  tanto  deudo ,  que  no  le  podrían  .faltar ,  y 
también  desberedatia  A  don  Ramoo  de  Cardona ,  y  Pe- 
dro de  Berga ,  y  A  otros  barones  de  Cataluña  sus  ami- 
gos ,  y  porque  les  quebraba  sus  fueros  y  costumbres 
de  Aragón  ,  y  A  loscatalanes  los  usajes  y  costumbres 
de  Cataluña,  se  despedía  y  desnaturaba  del  rey.  Da 
parte  de  d(Hi  Artal  espUcó  aquel  caballero,  que  bien, 
sabía  el  rey,  que  el  dia  que  los  de  Zuera  fueron  acor- 
dadamente con  compañías  de  gentes  y  ballesteros  de 
Zaragoza ,  y  de  otros  lugares  para  mniar  sus  vasallos 
deErla, que  él  estaba  eotóooesea  Zaragoza, yno  si^ 
po  nada  de  aquel  becho.  Antea  le  pesó  del  caso ,  aun- 
que lo  que  se  hizo  por  los  deErla ,  fuéeasu  dafeusa. 
Que  por  esta  causa  babia  ido  en  persona  sobre  él  por 
ocuparle  sus  tierras,  y  por  desheredarlo,  ylecm- 
denó,que  saliese  del  reino,  y  desterró  A  sus  caba- 
lleros perpetuamente.  Foreste  agravio ,  y  porque  tenia 
desheredado  A  don  Fernán  Sánchez ,  con  quien  él  tenia 
mucha  amistad  ,  y  no  le  podia  faltar ,  y  también  por 
bai^r  desheredado  A  don  Bamon  de  Cardona ,  y  A  Pe- 
dro de  Berga ,  y  k  otros  barones  de  Cataluña  .lus  ami- 
gos, y  porque  los  agraviaba  y  desaforoba  eo  sus  fue- 
ros y  costumbres ,  y  A  los  catalanes  ea  sus  usajes ,  s» 
despedía  del  rey ,  p^ra  quedar  fuera  de  obligedmi  por 
cualquier  mal  y  daño  que  bioiese  ea  au  tierra.  Por 
parte  de  doa  Pedro  Coroel  se  dijo ,  qae  sabia  el  rey, 
que  muchas  veces  le  habla  deoiaadado ,  que  le  dteso 
tierra  en  honor ,  y  m  la  babJa  ofrecido :  y  que  Uen  em 
él  hombre  que  la  debía  tener ,  y  nunca  se  la  babia  da- 
do: y  tenía  desberedadoA  su  tio  don  Jimeoe  de  Drrea, 
y  ¿don  Fernán  Sanc  tez,  y  Adon  Ramón  de  Cardona, y 
y  A  doo  PedrodeBarga,  yA  otros  haronee  catalanes  sus 
amigos,  y  porlas  mismas  cansas  se  despedía  del  rey 
y  00  en  so  vasallo,  y  se  salía  de  su  señorío.  Esto  es- 
plicó  aquel  caballero  al  rey  en  Barcelona ,  de  parte  do 
don  Fernán  Sánchez  y  de  los  otros  ricos  hocabres ,  A 
veinley  cuatro  del  mes  de  noviembre,  y  de  allt  A  dos 
dias  dió  el  rey  su  respuesta ,  diciendo ,  que  estaba  apa^ 
rejado  de  estar  A  derecho  con  don  Fernán  Sánchez,  por 
cualquiera  vasallo  suyo,  y  del  infante  doo  Pedro  su 
hijo ,  de  quien  él  tuviese  quq'a ,  y  de  guardarle  loa 
fueros  de  Aragón  y  buenas  costumbres  d«  Catalnoa. 
Pero  si  don  Fernao  Sánchez  no  quisiese  recibir  aquella 
saiIsCaccioa,  y  contra  derecho  inteolasede  hacer  mal 
eo  su  tierra ,  que  le  convendría  deTcnderae ,  y  proco- 
der  contra  él ,  como  contra  aquel  que  oo  quería  admi- 
tir la  razón  y  justicia  de  m  señor:  y  que  asi  él  se  par- 
tía de  la  obligacioo  que  le  tenia ;  y  que  Dioa  y  las  geo- 
tas  enteoderian ,  qae  sin  razón  se  apartaba  de  la  natu- 
raleza  y  fidelidad  que  le  debía  .  y  ae  levantaba  contra 
su  amor  natural  sia  causa ,  y  que  se  acordase ,  que  le 
tenia  pur  fuerza  el  castillo  de  Naval ,  preteodlendo,  que 
le  había  dado  en  cambio :  y  que  no  era  él  tan  grosero, 
que  la  diese  A  Naval  por  Ballobar  por  Juro  de  .bereiiad. 
Que  bien  sabia,  que  por  fuoro  de  España,  por  deuda 
uingonanose podio reteoercastllloalganoA  so  s^r 
ni  hacerle  mal  ni  daño  en  so  tierra.  Por  esle  tenor  reo- 
poodíó  el  rey  A  loa  otros  ricos  hombres :  ,y  con  esto  so 
despidió  aquel  caballero.  Entreunto  el  obispo  de  Bar- 
celona y  el  maestra  de  Santiago  entendían  eo  cooooi^ 

dar  al  ray  coa  d  ^««M^f^^p:^^ 
que  sus  diferencias  se  ptMMcn'ea  jiuóo  o  UBunos 
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pnbidM  y  oatellwos:  yesteodoelTey  eo  Vfilafranca, 
qae  fba  i  recibir  al  rey  don  Alonso  de  CastiDa  ,  y  ¿  ta 
reina  do5a  Violante  su  bija ,  que  habiaa  entrado  por 
este  tiempo  eo  Tortosa  y  se  veotan  pera  él ,  don  Ramón 
de  Cardona  y  don  Bereoguer  dePuchaert,  y  otros  ri- 
cos hombres  de  CatatuBa ,  que  seRuian  la  voz  de  don 
BarooD  de  Cardona  ,  fuéron  atlí  6  Yillafranca  ante  él,  y 
suplicáronle  les  perdonase,  sien  algo  hablan  errado 
contra  él :  y  tuviese  por  bieo  de  nombrarles  Jueces  que 
cODOcies»,  si  ellos  babisn  hecho  tuerto  al  rey,  óel  rey 
&  elloe:  y  el  rey  por  reducirlos  6 su  servicio, nombró- 
ka  al  arxobispo  de  Tarragfwa.  y  t  los  obispos  de  Gero- 
na y  Barcelona ,  y  al  abad  de  Fuenfrida ,  y  otros  coa- 
tro  barmes .  que  fooron  don  Bamon  deUoocada ,  don 
Pedro  de  Vergna  ,  don  Jotre  de  HocaberU ,  y  don  Pedro 
deQueralt:  y  pesé  adelante  ku  caroÍDo,  y  en  lIq;ando 
ii  Tarragona  les  señaló  día ,  con  v<rfuDtad  de  los  jueces 
que  Jes  habla  nombrado,  para  la  mitad  de  cuaresma,  y 
mandé  convocar  para  la  ciudad  de  Lérida  á  todos  los 
ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón,  á  donde  él  y 
el  infante  don  Pedro  se  hablan  de  bailar:  para  que  allf 
determinasen  aquellos  jueces  todas  sus  diferencias;  y 
entre  tanto  dlé  treguas  á  todos :  y  con  esto  por  entéo- 
ces  se  sosegaron  algún  tanto  aqu^los  ricos  hombres,  y 
el  rey  prosigoié  su  camino ,  para  recibir  al  ley  y  rei- 
na de  Castilla  sus  bijos,  que  veolaD  atener  la  fiesta 
de  Navidad  con  él  á  Barcelona. 

Cu.  Xan.— Uf  la  fda  drf  rvy  don  ÍIomso  de  CasUHa 
á  Auncta  por  la  prOmbm  91»  tuvo  al  imperio ,  y 
de  la  división  gue  Mobrs  etio  hubo  rntre  A  y  Keardo;  y 
¡todotfo  fuéetegidoen  conformidad  de  los  elector». 

Porque  en  lo  de  arriba  se  hace  mención  de  la  ve- 
nida del  rey  de  Castilla  fi  Cataluña,  darseba  razón  en 
eeta  parte  de  la  causa  de  su  viaje  para  Francia:  porque 
los  autores  caslellaaosqoe  dello  tratan ,  lo  escrlbeo 
muy  breve  y  confusamente.  Pasa  asf,  que  el  papa  Ído- 
ceucio  coarto,  en  el  concilio  que  celebró  en  la  ciudad 
de  León  en  Francia  ,  procedió  h  sentencia  de  eicomu- 
nkm  contra  el  emperador  Federico  rey  de  Sicilia  ,  por 
la  guerra  que  movió  contra  las  tierras  y  lugares  de  la 
Iglesia  ,  y  por  haber  prendido  algunos  cardenales,  y 
ocupado  fi  Faenza  ,  Parma  y  Bolonia  ,  por  fuerza  de 
armas  ,  fué  privado  entóoces  del  imperio.  Los  electo- 
res después desta  privación  eligieron  por  rey  de  roma- 
nos al  Undgravede  Turingla  ,  y  porque  vivió  pocos 
-  dias,  nombraron  en  su  lugar  ¿  Guilkñ-mo,  conde  de 
Holanda.  Vivió  Federico  algunos  años  después  de  su 
privación ,  y  habiendo  muerto  los  frisones  á  Guiller- 
mo en  un»  cruel  batalla  ,  deliberaron  los  electores  de 
elegir  sucesor  eo  el  imperio  ,  y  señalaron  dlaen  que  se 
jantaseaea  Francfordia,  para  hacer  la  elección.'  Es- 
tuvieron entre  sf  divisos  y  en  discordia  y  gran  parcia- 
lidad :  y  el  ariobispo  de  Colonia  y  el  conde  Palatino, 
hicferon  elección  de  Ricardo  conde  de  Cornubia ,  her- 
mano de  Enrico  tercio  rey  de  Inglaterra ,  y  fué  coro- 
nado en  Aqnisgran  por  el  mismo  ar-zobispo  de  Colo- 
nia, que  era  uno  de  los  dectoreí.  El  arzobispo  de  Tré- 
Teri ,  y  el  duque  de  Sajonia ,  teniendo  por  ningnna  la 
elección  que  se  hizo  de  Ricardo ,  eligieron  por  rey  de 
romanos  ¿  don  Alonso  rey  deCastlUa  y  León ,  que  por 
la  parte  déla  reina  doña  Beatriz  su  madre,  era  nieto 
del  emperador  Filipo,  y  descendía  de  la  casa  y  sangre 
de  los  daqoes  y  saiores  de  Suevia.  Entre  estos  princi- 
pes tuvo  sobre  la  elección  gran  diferencia ,  y  estuvo  el 
tfflperio  en  cisma :  pretmdlendo  cada  uno  ser  legt- 
Umo,  y  caaóoicamenle  elegida  Fundaba  Ricardo  su 
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derecho  en  la  órden  y  coBtcmbre  que  de  tiempo  In- 
memorial desde  que  los  electores  fueron  iostttnfdos, 
inviolablemente  se  haUa  guardado ,  y  se  debía  guar- 
dar en  la  elección  del  rey  dd  romanos,  que  ha  de  ser 
promovido  á  la  dignidad  imperial ,  que  se  habla  in- 
troducido mucho  tiempo  fióles  de  lo  que  Jueo  Alven- 
tieo  ,  y  los  que  le  han  seguido  en  esta  parte,  adrmaa, 
teniendo  ellos  por  cosa  constante,  que  esto  se  instituyó 
después  de  la  muerte  del  emperador  Federico  el  segun- 
do: y  debieron  moverse  con  mas  fundamento  los  au- 
tores que  escriben  que  esta  institución  fué  eo  el  tiem- 
po del  emperador  0\<m  el  tercero,  de  cuya  opinión  han 
stdo  diversos  autores  italianos  y  alemanes,  pues  por 
letras  del  papa  ,  tratando  desta  disensión  de  Ricardo 
y  del  re>'  de  Castilla,  y  por  nn  reconocimiento  becbo 
por  algunos  principes  del  Imperio  &  la  Iglesia  en  tiem- 
po del  emperador  Rodolfo,  que  yo  he  visto ,  se  afir- 
ma, que  esta  institución  era  en  aquellos  tiempos  in- 
meraorral  y  muy  antigua:  lo  que  no  se  pudiera  decir, 
si  se  introdujera  en  el  tiempo  que  señalan  Aventino,  y 
todos losqueleban  querido  seguir:  ytambien  se  entien- 
de haberse  ordenado  todo  esto  con  autoridad  del  sumo 
pontífice.  Loque  Ricardo  alegaba  era,  que  s^n  esta 
institución,  y  ordenamiento,  dentro  de  año  y  dia 
después  que  vaca  el  imperio,  se  debía  hacerla  eleo- 
cion  del  rey  de  romano^  en  el  lugar  que  por  los  eleo> 
tores  fuese  soialado :  que  señalar  d  dia  y  convocar  á 
los  electores  competía  al  arzobispo  de  Hagunda  y  al 
conde  Palatino  de)  RIn,  ó  al  ano  del)os,no  queriendo  6 
no  pudiendo  asistir  el  otro ,  y  que  en  caso  que  lodos 
concurriesen  ,  y  se  ajuntasen  en  término  señalado,  6 
alon)cnos  dos  de  los  electores  ,  dentro  de  los  muros 
de  Francfordia  ,  ó  fuera  en  su  territorio  que  era  el  lu- 
gar yadlputadoantiguamente  para  esta  solemnidad,  se 
podía  y  debía  proceder  fila  elección,  según  la  costumbre 
usada  y  aprobada  por  el  Imperio.  Después  deüto,  si  et 
que  era  olvido  coosetla  y  aceptuaba,  debia  comparecer 
en  Aqnisgran,  y  morar  en  aquella  ciudad  algunos  dias, 
fi  donde , había  de  ser  ungido  y  coronado  por  el  arzo- 
bispo do  Colonia ,  cuya  era  esta  preeminencia  por  sa 
dignidad  y  oficio :  lo  cual  se  debía  cumplir  dentro  de 
unaño  ydla  después  de  ser  elegido.  Pretendía  asimis- 
mo Ricardo  ,  que  precediendo  estas  solemnidades  y 
circunstancias,  no  habla  lugar  de  alegar  contra  la  elec- 
ción cosa  alguna  contra  la  persona  del  que  era  el^i- 
do  por  rey  de  romanos ,  oponiendo  nulidad  6  defecto 
contra  la  tal  elección  ;  fintee  el  que  era  elegido  con  esta 
solemnidad,  y  ungido  y  coronado,  era  habido  y  teni- 
do por  rey  de  romanos,  fi  quien  se  debia  obediencia 
por  los  sdbdilos  y  vasallos  dd  imperio ,  y  le  hablan  de 
prestar  los  homenajes  y  juramentos  de  fidelidad  ,  se- 
gún snscostümbres ;  y  se  le  entregaban  las  ciudades  y 
castillos ,  especialmente  e)  castillo  de  Trebeles  ,  y  los 
otros  derechos  del  Imperio ,  dentro  de  año  y  dia  des- 
pués desu  coronación,  debajo  de  ciertas  penas.  Eo  caso 
de  división  y  discordia  entre  los  principes  electores,  y 
que  fuesen  dos  elegidos  en  diversidad  de  votos,  ó  al- 
guno dellospor  via  de  fuerza  violentamente  se  apo- 
derase del  imperio  y  consiguiese  su  propósito ,  pre- 
tendía Ricardo,  que  se  debia  tener  recurso  al  conde 
Palatino,  como  fi  juez  competente ,  que  debe  ser  so- 
bre la  discordia,  salvo  si  sobre  la  tal  elección  ó  corona- 
ción hubiese  precedido  apelación  ó  querella  para  la 
sede  apostólica  ,  cuyo  decia  ser  en  semejante  caso  el 
conocimiento.  Alegfibase  también  por  su  parte,  que 
aquél  se  entendía  ser  el^ldo  en  concordia  ,  en  quien 
habían  concurrido  los  votosdetodoffloselect^^i^fi  lo 


m  LASGumus 

iDéDos  dedosque  MhallaMBpraBeDtcR  álB  deodoD: 
y  que  aquél  u  elegía  «a  diBcwdta ,  caj-a  decdon  se 
baUa  celebrado  en  logar  DO  acostumbrado,  óeu  tér- 
mino DO  Beoalado  de  oomun  cooseDtlmleDto  de  los 
dectores.  ASadia  otra  espedalidad .  que  pretondia  ser 
de  costumbre  coDSertada  y  guardada  antlgnamente, 
qqe  el  térmloo  estatuido  de  ooooordta  de  todos,  deutip 
deaño  y  dia  después  de  vacar  d  Imperio ,  aunque  do 
te  declarase  ser  térmfoo  pereaterio,  «ra  habido  y  te- 
nido por  ta).  CoD  estos  roadamaotos  dada  Ricardo,  ha- 
ber sido  legitima  y  caDóaicameote  elegido  en  las  octavas 
de  la  Epifaofa  del  «So  de  roli  doscieotos  y  docoeota  y 
seis ,  que  fué  término  salado  por  todos  los  prloc^ 
pes  doctores  en  la  dudad  de  Franc^vdia ,  á  donde  ha- 
biaa  concurrido  d  arzobispo  de  Gdonla  en  su  sombre 
y  como  procurador  dd  arsobispo  de  Uagnncia ,  yd 
oMide  Palatino,  estando  ya  apoderados  déla  dudad  d 
arzobispo  de  Tréverl  yd  duque  deSsjonla,  que  do 
les  permitieron  que  eotraseu  dentro .  ni  qaisleroo  salir 
ft  Juntarse  COD  ellos:  puesto  que  mochas  veces  fneroa 
re:iueridos,quese  juoissea  para  eotendereolselec- 
doa:  mas  considerando,  qoe  si  no  se  hada  ladeo- 
don  eo  d  día  qoe  teoian  amalado »  podría  causar 
grandes  y  muy  notorios  pdigros  y  escándalos,  ma- 
yormente qoe  no  faltaban  sino  qoioce  dias  para 
cumfdirse  el  término  que  estaba  vaco  d  imperio, 
dentro  de  tos  cuates  no  podrían  tornarse  á  Jontar  los 
priDcipw  electores ,  haUendo  acuerdo  ddiheradamen- 
te  de  consejo  de  tos  prelados  y  barones  que  se  halla- 
ron presentes ,  d  arzobispo  de  Colonia  en  su  nombre, 
y  por  las  veces  que  tenia  ddUaguncia,  en  presencia 
dd  conde  Palatino  y  de  su  consentimiento  le  digló 
por  rey  de  romanos.  Afirmaba  haber  condescendido  & 
«ta  elecGloD  dentro  de  bnves  dias  et  rey  de  Bobemia, 
y  que  á  instaocia  de  los  que  le  eligieron ,  y  de  algooos 
priocipes  y  barones  del  impeno  que  fueron  é  Inglater- 
ra,  diá  so  consentí  miento  ¿  la  elección ,  y  partió  para 
Alemania,  y  estuvo  en  Aquisgran  los  dias  que  convino 
residir  eo  aquella  ciudad ,  sin  hallar  quién  le  redstle- 
se  oí  pusiese  impedimento ,  y  habla  sido  ungido  y  co- 
ronado por  el  arzobispo  de  Cdonla,  y  fué  puesto 
en  d  trwo  y  silla  de  Cario  Uagoo ,  según  la  coetum- 
bre  antigua ,  dn  que  bobiese  persona  alguna  que  A  su 
coronación  se  opusiese.  Allende  deslo  deda ,  que  habla 
recibido  los  bomeoajes  de  los  principes  dd  imperio, 
y  los  juramentos  de  Sddidad,  y  osado  de  las  Insig- 
nias imperiales ,  de  que  sude  ser  adornado  el  ray  de 
romanos ,  cuando  es  ungido  en  Roma,  ycoruiadopor 
d  sumo  poDtíGce,  y  le  habla  sido  dada  la  corona  y 
diadema  imperial.  Con  esto  pretendía  estar  en  psidfica 
posesión,  pues  era  degido  de  los  que  tuvieron  poder, 
y  el  arzobispo  de  Tréveri ,  y  el  duque  de  Sajonia .  Im- 
bian  rehusado  de  proceder  ft  la  elección ,  y  asistir  en 
eUa  en  el  término  estatuido,  y  los  otros  electores  no  ha- 
blan concurrido  como  erau  obligados ,  con  lo  cual  se 
habían  hecho ,  por  aquella  ves ,  incapaces  de  la  digni- 
dad y  beneficio  que  \e»  competía  como  k  electores.  Por 
estos  tiluios  y  razones,  se  pretendió  por  parte  de  Ri- 
cardo ,  y  pidió  que  fuese  porta  sede  apostólica  apro- 
bada la  elección  .  dándole  el  titulo  con  las  otras  pree- 
mlneqoias  imperiales  y  que  fuese  llamado  para  la 
coronación  para  emperador ,  abogado  y  defensor  de  la 
Iglesia,  pues  coosentiao  6  ella  ,  no  solamente  la  ma- 
yor parte,  pero  todos  los  doctores,  y  por  la  elección 
que  se  hizo  después  de  la  suya  del  rey  de  Castilla  no 
se  debía  impedir,  siendo  ninguna  de  derecho,  y  con- 
tra los  estatutos  imperiales  pasado  el  término,  y  sin 
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haberse  primero  anolado  a«  etoeoian  coa  cmm  kRlU- 
mil  coa»  se  requerta,  y  siendo  degido  por  edo  d  ai^ 
zobi^  do  Tréveri ,  qoe  «i  aquella  auoa  estaba  iin^ 
temstlzado  y  ftaMOmulgado  por  oaiosa  de  noevas  Im- 
posiciones y  tribales  que  en  sos  Uerres  introducta, 
DO  goardando  Bingona  de  tas  formas  qoe  le  dabíon 
tener.  El  ray  don  Alonso  pnteodiendo  ser  legltimn 
y  verdadwamenta  elegido,  envió  «I  papa  Oemente 
coarto  por  aosembejadores  y  procuradores  ft  doo  Oar- 
cta  CjUspo  vívense ,  y  á  fray  Domingo  obispo  de  Avilo, 
y  A  Jobo  Alfonso  ercediano  de  Santiago,  para  qoe 
pidiesen  en  su  nombra,  se  toseñalase  dia,cndcool 
pudiese  ser  coronado  y  para  responder  y  tratar  de  sa 
deredio.  Oponíase  por  su  parte*  ta  pretensloD  do  Ri^ 
cardo,  qoe  ddta  de  las  octavas  de  ta  Epibota  doíq^ 
término  dedsrado  por, todos  los  principes  doctores 
pora  la  eleedoa,  sino  sotamente  pare  ddiberer  lo  que 
sobra  día  oonvend^ia  proveer  y  dedorar  d  dta  en  qoo 
se  htdese  ta  deodon,  en  d  coal  darsobispo  deTMverí# 
y  d  d  uque  de  Sajonta  en  su  nombra,  y  como  proeuradoi' 
dd  marqués  de  Braadeaburg «  y  ob  procurador  del 
rey  de  Bdiemia ,  llagarra  padficamento  A  Fnncfor-' 
dia ,  y  en  d  mismo  tiempo  d  conde  Palatino  y  d  bp* 
nbispo  de  Colooia  con  grao  número  de  gente  de  goer* 
raseapOBentami  por  los  lugares  mas  vanóos  de  aqodta 
dudad.  Que  siendo  requeridos  por  d  de  Tréveri  y 
Sajonta ,  y  por  d  procurador  dd  rey  de  Bobemta  que 
recdaban  no  emprendiesen  de  acometer  alguna  novo- 
dad  en  opresión  y  daño  suyo ,  que  entrasen  con  la 
compañía  y  bmllla  ccoveoleote  y  oecesarta,  para  tn- 
tar  paclflcaraento  con  dlosde  la  eÍa:cion,  sloo  fuesen  to- 
bébilesde  derecho,  y  para  seSatar  eidta  eo  d  coa)  foeso 
degido  el  rey  de  romaoos,  oo  sotameote  do  curaron  de 
lo  curoi^ir,  pero  prosiguiendo  so  división  y  clsniav 
digieran  6  Ricardo  en  graode  meoospredo  de  los  otros 
priocipes  dectores.  Visto  eotónces  por  d  arzobispo  de 
Tréveri  y  duque  de  Sajonia,  con  d  procorador  dd 
rey  de  Bohemia,  que  la  nominación  que  hablan  he- 
cho era  de  ningún  momento ,  mayorroeole  habiendo 
incurrido  en  censuras  de  entredicho ,  y  que  estobe  des- 
comulgado d  arzdiispo  de  Cotooia ,  por  razón  que 
había  puesto  las  manos  en  d  cardeod  de  San  Jorge, 
siendo  legado  en  Alemania  por  la  sede  apostólica,/ 
por  tener  en  prisión  uu  obispo ,  por  lo  cual  fué  discer- 
nida contra  ót  sentencia  de  czcomunlen ,  y  d  conde 
Palatino  asimismo  por  mucbasy  muy  notorias  muer- 
tes y  opresiones  que  hada  &  personas  eclesiásticas  y 
religiosas  i  y  también  porque  contra  la  sentencia  da 
loocencio  cuarto,  había  dado  consejo  y  favor  al  em- 
perador Federico  contra  la  Iglesia ,  y  después  é  Conra- 
do su  hijo,  y  siendo  por  ellos  al  tiempo  de  la  deocion 
ligados  é  impedidos  por  seotancia  de  excomuníoo,  y 
que  el  arzobispo  de  Maguncia,  cuyas  veces  deda  tener 
el  arzotrispo  de  Colonia ,  átaba  en  aquella  sazón  preso 
y  careciendo  de  libertad,  do  podía  prestar  libra  consen- 
timiento  á  la  elección ,  ordenaron  cierto  término,  y 
requirieron  después  al  arzobispo  de  Ha!;uncia,  que 
estaba  ya  libre  y  al  de  Colonia,  y  al  conde  Palatino  que 
ae  juntasen  todos,  señalandoel  término  parala  domi- 
nica de  ta  Pasión,  y  prorrogándolo  de  dia  en  dia  hasta 
la  dominica  de  las  Palmas ,  no  queriendo  ellos  concur- 
rir á  la  elecdon ,  d  arzobispo  de  Tréveri ,  que  tenia 
comisión  dd  ray  de  Bohemia,  y  et  duque  de  Sajonta 
y  d  marqués  de  Drandemborg ,  hizo  elección  de  su 
persona  púhlicamenle  con  gran  solemnidad  dentro  de 
ta  ciudad  de  Francfordia,  ¿  la  cual  dió  so  cooseulí- 
mlento  y  la  aceptó  si^odcrte^otifirada^-^iv  muchos 
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prtneipes  y  bsnKMB  del  Haperfo ,  que  por  esta  cstun 
TlDÍ»roD  á  España ,  viendo  qno  era  jarldio*  y  tegfti- 
mamante  elegido.  Por  afobas  las  parles  se  alegaban  y 
fudsban  razones  may  apareotes,  con  las  cualos 
88  deshacía  y  paréela  analar  el  derecho  del  adversano. 
Entrelas  otras  por  parto  del  rey  de  GastHla  m  pretao- 
dia,  que  por  la  eorooadoa  bccba  por  H  arzobispo  de 
Goloilta,  00  se  pudoadquirir  oiDgan  derecho ,  sino 
fiMM  en  GuTor  del  q  oe  fuese  por  la  mayor  y  mejor  par^ 
te  elegido ,  porque  de  otro  manera  se  seguía  an  muy 
notorio  inconveoiente ,  que  solo  el  srai^lspo  de 
Colonia  hidocklo  con  ruegos .  ó  oorroropido  con 
dtdíTas ,  podría  dar  el  imperio  fi  quien  quHieae  y 
quitarlo.  Al  principio  deeta  división  siendo  samo 
pontífice  Alejandro  coarto,  rehusaron  estos  princi- 
pe* d«  poner  sus  dÍf«reoeiaB  en  el  eiimen  y  juicio  de 
la  aede  apetites ,  haata  qoe  en  tiempo  de  Urbano  y 
dementa  sus  soeeaores,  se  prooard,  que  entretanto 
qae  se  delermioaba ,  hubiese  entra  dios  nna  Arme  y 
aagara  tregua,  persuadléndoU»  por  sos  lagadosftia 
eonoordta.  Has  visto  qoe  por  cale  camino  no  se  podo 
efectuar,  fneroDcitados  para  qoe  por  sos  procuredo- 
TeBComparedeS8n,eiioort«  romana,  para  tratar  con 
dios  da  la  paz  y  condarto,  y  si  no  se  podíase  cons^ir, 
pera  |troeader  eo  el  n^jocio,  como  pareciese  ser 
loaa  Atll  al  estado  de  la  Iglesia.  Procedieron  estos 
pootmces  oon  tanta  Igoddad  y  moderadon  en  e«la 
cansa ,  qoe  dieron  i  kw  dos  titolo  de  electo  rey  da 
romanos ,  reservando  A  n  detamilMdon  de  darlo  A  la 
peraoaaqu  por  la  sede  sposttUjoa  foese  dedarado, 
proeoruKloqaenhigHoodiallosJustameBte  «e  pudiese 
agiraviar ,  ni  lohoaar  d  Jaldo  de  la  ssda  apastOlíea,  por 
nlngana  vfa  6  rason  de  sospadia.  Proslgnléndoss  en 
esta  eaosB  por  vía  JorMIoa,  prerogoaela  detsrmlaaeioo 
por  algunos  tmpadlmedtos  qoe  de  totbs  partes  se  ofi** 
dsroo,  roayonneDle  p»  la  prldoo  de  Ricardo ,  qoe  faé 
preaocM  d  rey  de  Inglatemsu  hermano,  ycoo  d 
prfooipeEdaardo  su  sobrino  d  silo  de  mil  i^ieotos 
BSBBDta  y  nuave  en  ta  faslalla  ds  Levfsio  por  SIomo 
de  Uootorto,  y  por  las  gosrras  y  alteradones  qoe 
bobo  en  tagMam  eotrelos  graodes  del  rsioo,  que 
domn»  nodio  tiempo,  dsqne  se  sigoleron  grsedss 
tnrtiedoDes  y  crades  guerras ,  no  sdo  ee  Alemsnia, 
pero  sn  toda  Italia.  Vnrld  en  cate  medio  Ricardo,  y 
eaIdnosB  todos  los  deetorcs ,  dno  foé  drey  deBoho- 
mla  ea  eoofonnidedi  di^enm  por  rey  de  ramanor-i 
Rodolfo  conde  de  Admrg,  prlnripe  de  gran  valor,  y 
digno  por  su  persona  de  la  ooraoa  del  Imperio,  «lyo 
padre  aauríd  en  leoonqnista  de-Ultramar,  y  drey  de 
Bebemia  per  aa  aittoiidadsiq  tener  parteen  losdeo- 
tores,  tratd  de  apoderarte  M  Imperto,  creyendo  qoe 
■le  olerían,  por  estar  muy  olvidado  el  partido  dd  rey 
de  Castilla ,  hdlAndose  Impedido  va  la  guarro  qoe  ta- 
ñía oon  d  rey  de  Orsuada ,  y  eon  los  rióos  boad>reB 
de  sn  reino.  Por  esta  cansa  eo  d  primer  afio  del  pon- 
tíflcadode  Grsgorío  décimo,  estando  en  Orbieto.eo- 
vi6«l  rey  de  Castilla  pw  sos  embajadores  A  fray  Ai^ 
mnr  déla  orden  de  predicadoraa;  qoe  después  fué 
obispo  de  Avila ,  y  al  maestro  Femando  de  Zamora 
oantoigo  deaqudia  iglesia,  su  oanclUert  y  protestaron 
contra  la  elección  hedía  en  la  persona  de  Roddfo,  prfr< 
tendiendo  que  no  podían  de  deredio  los  electores  pro^ 
ceder  á  hacer  otra  decdon  en  agravio  y  peijoido  soyd, 
yapdaron  ft  la  sede  apostólica.  Siendo  esto  (WDpoeslo 
an  d  consistorio ,  se  determiod  que  no  se  podia  Jn- 
Tfdicameote  proceder  á  proveer  lo.  qoe  por  partedri 
rey  don  Alonso  sepedteTsin  qns  inimero  taMulIft- 
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jnados  los  príncipes  electores  qoe  haíMan  elegido  *Rt- 
cardo,  ó  aloménoa  Ain  que  precediese  dennoetadon,  co- 
me setratase  espedalmentedc  perjuicio  délos  deeto- 
res,  que  K  atribulan  A  sfd  derecho  y  preemioencfá  de 
el^lr  el  rey  de  romanos  ,  que  ha  de  ser  promovido  & 
la  difinidad  imperini,  de  lo  cual  dectao  Mtar  m  pa<* 
cffica  poitesion,  de  donde  inferiao  no  poder  ser  InbHil- 
dos  por  la  sede  apostólica  ,  stn  que  libremente  usasen 
de  su  po^OD  eligiendo  otro  principe,  si  A  dios  psr^ 
cíese  aerasf  mas  expediente.  Finalmente  los  embaja^ 
dores  del  rey  de  Castilla  se  vdvieron  sin  consegirir 
ningún  buen  efecto  de  loqoe  pretendían ,  y  el  pape 
desde  León ,  A  donde  vino  el  aBo  ^gniente  por  tener 
convocado  el  concilio ,  teniendo  por  mas  fundada  la 
pretensión  d»  Rodolfo,  Jusgando,  qoe  por  la  muerte 
de  Ricardo  ningún  derecho  se  había  de  ndevo  adqui* 
ridoalrey  de  Castilla,  porqoe  «u  deodon  no  bahía 
podido  tomar  fuerzas  ni  mas  fundamento,  por  lo  que 
después  sucedió,  visto  de  cuanto  tmpsdioiento  era  esle 
división  al  pacfflco  «lado de  la  cristiandad,  y  Ala 
onion  de  la  l^^ia  griega  oon  la  catdiloa ,  deqoe  snlte- 
ces  se  tenia  tanta  esperan»,  ^bejdde  peránadlr  ai 
rey  don  Alonso  que  desistiese  de  sn  prMnasiony  deman- 
da, y  trató  desto  por  medio  de  don  Juan  Nnfies  de 
Lars,  y  dd  obi^  de' Attorga ,  qoe  fueron  envIadM 
por  «nb^dores  Juntamente  con  fray  Aliñar,  y  d 
messtroda&mora, para  qoe  le  Aoonsiijasdi,  qneds- 
dstiessde  un  enfado  que  tan  daftoso  era  A  sos  rduos 
y  A  la  quietud  y  sosiego  dallos,  «I  íoqulslese  llevar  ade- 
lanto, porque  ya  era  oftronado  Roddib  en  Aqalsgran 
coa  (fever  da  lodos  los  «lectores,  aiceptosdo  drey  db 
Bobeinta.  DespuesenviO  por  on  sn  capdlan  llamado  Fre- 
dulo,  prior  deLuad,qna foé  obtapode Oviedo,  para 
que  en  «aao  qued  ofreciese  que  desisUrla  de  la  ca»- 
sa  dd  imperio,  le  coneedleseta  décima  de  todas  las 
rentas  edssIAstloes  de  sus  rdnos  por  sds  aifos,  pare 
lagoarra  y  conquista  de  losloAslesillasd'ray  deCas- 
tilta  no  consideró ,  que  Rudolfo  oo  solamento  tanta  dé 
so  parta  A  los  deetores  dd  ImperiOt  pero  al  papa  qoe 
to  era  muy  proptdo  y  favmvble  y  crata ,  que  podrid 
eon  él  acabar  en  presencia  ,  t|ue  Se  tomasealgoo  me* 
dio  de  concordia ,  con  que  quedass  Juntetnento  con 
RodtM»,  da^do  rey  de.romanos.  Entendíase  común* 
menta  que  anoqoa  so  competidor  era  an  sdlor  moy 
valeroso  y  gran  caballero,  no  podria  en  aqadla  con- 
tirada  prevaleeer  contra  A ,  siendo  principe  tan  pode» 
roso.,  y  qoe  tonta  tanto  deudb  con  tas  osses  prindpab 
lea  dd  imperio ,  no  solo  con  d  parentasco  de  la  rdna 
doRa  Beatris  sn  madre,  qoe  era  de  ta  nobilísima  casa 
de  Snsvta ,  de  ta  oual  fOeroo  degidos  dneo  emperador 
res ,  que  tavieron  aqudis  dignidad  en  gran  inage»- 
tad,  dssded  emperador  Conrado  d  terceroi  y  éran  do* 
ques  de  Snevia  y  Frénete.  Pero  aun  por  descmder 
por  linea  h^lUma  de  varan  de  los  condes  de  Borgi^, 
qoe  dedoctan  su  sucesión  de  los  rayes  abUguos  de  Boi«> 
goña  y  Francia ,  y  sin  esto  lo  que  no  ae  esUmaba  por 
de  méoos  importancia ,  ser  el  rey  de  Castilla  tan  Hbs- 
ral  y  generoso ,  que  en  gran  perto  eioedló  los  Ifmllee 
de  toda  largueza,  yexpendia  sus  tesoros  y  rentas  con 
graodes  prfocipes  y  señores  qoe  ta  faeron  no  solo 
altados  y  oontaderados,  pero  vasallos,  como  ae  halta 
en  tas  memorias  de  squelloe  tiempos ,  que  lo  fQeron 
Dgo  duque  de  BnfiAa ,  Qaldo  conde  de  FtandeS ,  En- 
rique duqoe  de  Lorend<  Gasten  vizconde  deBserne. 
Guldovtaaonde  de  LlmogM.  A  todoe^estoB  prtndpes 
ysdiores  de  tan  grsnd«gí)|$9^.(arHir)1^f@  *• 
llonlerrat  so  yerno,  y  al  conde  de  Vdotémills,  y 
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otrM  stores  lombardos  y  tudescos,  hizo  muy  gran- 
des y  crecidas  mercedes,  yea  la  proaaoucion  desta 
empresa  ta  te  oirederon  ta  d  excesivos  ^stos ,  que  puso 
4  sus  reinos  da  extrema  oecestdad.  Uas  todo  esto  pudo 
sabrapi^jar  el  valor  y  grande  pradeDcía  de  Rodolfo, 
9»  en  conformidad  fué  preferido  por  lodustria,  se- 
gunalganaator  afirma,  dal arzot>ispo  do  Uaguocia,  y 
oooformó  enelloel aumopontiflcecou macha aBcíon, 
ó  por  sacar  !de  la  sácelo  del  imperio  nu  príncipe 
ton  grande  como  ara  tí  rey  de  Castilla,  Ó  por  recelo  de 
las  cosas  del  reino  de  Sicilia,  porcpie  el  rey  don  Alon- 
so pretendió,  que  debía  suceder  en  los  estados  de 
SuQTia ,  6  cayo  nombre  tenian  los  poottílcea  grande 
flborrecimieoto ,  ooofiándose  por  esta  camino  dema- 
siadamente en  su  poder  y  grandeza ,  y  con  poca  pni- 
dencta  respondió  con  Fradulo  que  estarla  á  lo  que  ra 
Mntidad  sobre  este  negocio  determínese,  y- que  por 
■floloesto  efecto  iria  personalmente  á  verse  con  él  ft  la 
olodad  da  Mompeller,  ó  A  otro  lugar  de  aquella  co- 
marai.  ffl  papa  coa  solo  esto  ofrocimieoto  y  promesa, 
do  dar  parle  ai  rey  de  Castilla  de  su  determinación, 
«sordado  y  deliberadamente  con  consejo  de  todo  el 
OMuiskwOt  aprobden  la  ciudad  de  Lew  A  veiote  de 
Mllembn  de^  natemo  aSo  de  mil  doM^onlos  setenta 
y  coatro  I»  deocion  hacha  de  la  persona  de  Rodolfo, 
Y  de  slll  adelante  le  dld  Ututo  de  rey  da  romanos, 
Bsadando  A  los  principes  eteetores,  laDdgraves.  ciu- 
dades y  villas  dA  Impierio,  qve  cerno  A  legitimo  y 
verdadero  rey  de  roraanos  le  tuviesen  y  acataseoi 
asistiendo eo sos  oflctosy  cargos:  y  escribió  á  Rodol- 
fo qoe  cdAd  aceleradamenla  pudiese  fudn  A  Italia  pa» 
ra  coronaraat  y  enviase  detaole  gente  de  gaerra  para 
la  M^nridad  de  su  persona :  porque  asi  convenia  A  la 
paclBeadon  do  las  tierras  y  estado  dd  Inqwrio  y  de 
^  I^esta.  Desta  tas  repentina  y  noprasadadetenni- 
•adoatuvoti  rey  da  Castilla  grave  sentlmieolo,  por^ 
que  esperaba  qoaet  papa  primero  le  oyen  y  desagra- 
viare, d  diera  tal  asiento  y  salida ,  que  pudiera  bo- 
aestameate  de^lir  de  aquella  demanda.  Pero  como 
en  ninguna  cofa,  de  su  astado  y  gobierno  sa  huUese 
oon  maduro  y  sanoconsejo,  errden  la  determina- 
ofmi  de  su  Ida,  la  cual  emprendió  en  tiempoque  rae- 
iies  debía,  partiendo  de  sus  reinoa  ya  daclarsdo-el 
pontifica,  aventurando  todo  el  «rrédito  denrepntaoéon. 
Desta  manera  tenlendp  i  su  paraonr  asealadaalasoft- 
sas  del  reino  da  Granada  y  las  diferenoiaB  de  los 
riáis  botnbrea  qoe  andaban  fuera  de  su  sarviolo,  por 
medio  de  la  rdna  su  mujer ,  y  del  InEante  don  Fer- 
nando su  bijo,  y  del  Infanta  don  Sancho  arzobispo  de 
Toledo,  otoigd  Aloa  rióos  hombrea  cnanto  lepidieron, 
e  bisóles  grandes  mercedes ,  dándoles  los  lugm^  y 
tierras  quedé!  primero  tantán,  y  sin  dar  órdrn  de 
asentar  pas  eon  Abeojucef  miramamolin  y  rey  de 
IfarrneooB ,  ni  dq|ar  proveídas  las  fronteras  y  luga- 
res de  la  costa  da  la  Andalucía,  dqfd  porgidmuador 
da-sus  rrinoa  y  pw  ad^otado, mayor  déla-  frontera 
al  infante  don  Femando  primogénito  heredero,  que 
faabia  sido  Jurado  por  snoesor  después  de  su  vida :  y  él 
sa  partid  por  Uerra  y  llevó  consigo  al  Infante  don 
Uanuel  sq  bermanoy  Ala  reina  su  mqjer,  y 6  los 
infanka  don  Juan,  don  Ptáro  y  don  Jaime  sos  bfjos: 
baUendo  primero  prevddo  de  grandearmada  en  los 
puertos  de  Gélida,  paraqoe  Enésaoon  gentcsy  vi- 
toallaa  la  vodtada  la  Proena.  Pasó -el  teydeC^sti- 
11a  por  el^no  da  Valenda  A  la  ciudad  de  Torton, 
por  donde  ei^  eo  Cataluña,  y  salió  el  rey  de  Ara- 
t»  saswgn»  por  redbirle  desde  Banelona  A  tam- 
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goBR ,  y  en  Barcelona  tuvieron  las  fleetas  de  Navidad 
del  año  de  mil  doscientos  setenta  y  cinco ,  A  d<Hide 
procuró;  el  rey  don  Jaime  de  le  estorbar  deaquel  via- 
je: porqneeoteodía  quesería  engrande  deshonor  y 
mengua  soya,  y  noliabta  ninguna  razón,  para  que 
fuése  A  verse  con  el  papa ,  para  haber  de  renondar 
el  imperio:  mayormente  Inbiendo  de  pasar  portier- 
ras  del  rey  de  Francia,  Atquien  el  rey  de  CasUIhi 
tenia  mtóoces  por oo amigo,  yasf  IM neeesario que 
el  papa  le  enviass  sdvo  conducto  dd  rey  de  Fran- 
cia ,  no  solo  para  pasar  por  su  rdno,  pero  para  qoe 
llevase  las  oompañtas  de  gente  de  gaerra  de  caballo 
y  de  pié ,  que  convenían  para  la  guarde  y  acompaña- 
miento de  su  persona-.  Perseverandodesta  manera  en 
su  propósito ,  partió  de  Barcelona  psra  Perptñao,  A 
donde  quedó  la.  reioa  doña  Violante  con  los  infaotes 
sus  bijoa  y  concertáronse  las  vistas  con  el  pepa, 
qne  fuesen  en  la  ProeDXB,A  donde  había  de  venir  d 
papa,  y  por  la  dificultad  de  los  aposentos  y  gran  con- 
curso de  gente  de  ambas  parles,  ordenó  primero  el 
papa  de  tr  eo  so  corte  A  Tarascón,  y  que  d  rey  de 
^Castilla  se  foése  A  Ddoain:  y  de  allf  acordarían, 
como  se  vicfien;  y  despnes  determinó  de  irw  A  Bet- 
caire  con  algunos  cardenales, ,d^tMdo  la  corte  en  Ta- 
rascón. Después  déla  octava  de  pascua  de  Resorree- 
doodeste  año,  entró  por  Frauda  y  fué  acompañad* 
dd  arzobispo  de  Narbona ,  que  por  mandado  dd  pe* 
pa  vino  A  los  confines  deRosdloo  y  fué  acompañado 
basta  Bdcaire,  A  donde  estuvo  el  rey  de  Castilla  le- 
do d  verano  y  parle  dd  estío.  Como  no  podo  tomar 
buena  concludoo  en  el  hecho  dd  imperio,  propaso 
ante  d  papa  algunas  otras  pretendonea,  de  qne  efr- 
lendia  que  por  medio  de  la  sede  apostólica  en  aque- 
lla sazón  podia  ser  desagraviado ,  y  era  la  prindpal 
pedir  d  ducedoda  Sue«la,  el  cual  dceia,  qne  por 
muerte  de  Conradlno  le  pertanedá  pwparte  de  la  rdna 
n  madre,  que  haUa  sido  ocupado  i>or  Roddlb,  y  jun- 
tamente con  eatod  derecho  del  rdoode'Navarra,dd 
cual  se  haUa  apoderado  FiUporay  de  Francia,  tomando 
A  sn  mano  A  Juana,- única  fa^a  dd  rey  Enrique,  con  in- 
tento de  casaría  con  Filfpo  an  hijo  primogénito,  y  tam- 
bién procuró  fuesa  puestoen  sn  libertad  ti  infánta  don 
Enrique  su  hermano,  y  pedia  grande  soma  de  dinero 
que<^rloa  rey  do  Sldlia  le  debía:  pero  no  se  hizo  en 
ninguna  deslaa  demandas  cosa  que  pidiese ,  y  bdbose 
de  vdver  muy  descontento,  y  como  quiera  que  ha- 
bía ofrecida  al  popa  de  estar  A  su  determinación  en  le 
del  imperio ,  vudto  A  España  tornó  A  usar  dd  titulo 
de  rey  de  romanos,  y  de  las  Insignias  y  selloa  impe- 
riales: y  estfibió  A  hw  prfndpes  de  Alemania  é  Italia 
que  segoian  su  vos,  qoe  pros^la  su  querella.  Haa 
teniendo  desto  noticia  el  papa,  procuró  por  medio  dd 
arsobispo  de  Sevilla,  de  persuadirte  qoe  se  apartase 
da  aqud  yerro  y  porfía-:  y  hubo  de  desIsUr  ddla  con 
sola  la  gracia  y  copcesJoo  que  le  hizo  de  ta  décima 
de  las  rentas  ededásUcas  para  la  guerra  de'los  moros. 
Esto  procedió  A  la  ida  dd  rey  don  Alonso ,  por  esta 
demanda  dd  imperio,  y  la  causa  que  hubo  para  verse 
con  d  papa  Gregorio  y  lo  que  allí  sa  trató,  muy  di- 
ferente de  lo  que  en  las  historias  de  Castilta  y  en 
otras  que  ddlo  bacán  iqendoo,  cstA  rderldo.  Quedó 
Roddfodeallladetanta  sin  contradiodon  alguna  rey 
de  romanos,  y  cuanto  en  vida  dd  pepa  Gregorio  fué 
lavoreddp  por  la  sede  apostólica ,  y  con  grande  ins- 
tancia auimado  que  fuése  A  Itali&r»pm  recibir  ta  co- 
rona y  asentar  en  pt)!p(?<feíí);p|o,l^@«ieBl  im- 
perio, tanto  (M  después  de  la  muerte  dede  pontífice^ 
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prohibido  por  Inoaeodo,  Adriaod  y  JuftD  veinte  y  «do 
qiH  trasét  aucedieroo,  qae  pwuB  á  ella:  los  cuales  le 
arooBestaroQ  que  do  eatrue  m  Italia hasU  qne  tas  co- 
cas públicas  eatuvioseD«seoladas  y  pactScas:  y  oomen- 
z&roQ9B&  deoiffrarcoatr&él ,  porqnesusgoberoadores 
y  jueces  se  aitremettsMi  ea  el  g(^erno  de  algunas  cia- 
<U((es  de  la  Roramia  qoe  se  pretendía  por  los  pmiUfl- 
ce»  ser  de)  exarcado  de  Revena  y  del  estado  que 
Itamaban  de  Eteatápolis ,  en  el  oaal  se  cotaprendlaa 
iUiveoa,  Clase,  (>s8rea,  Foríivio  y  ForoPoptliD:  de. 
lasvuales  por  OtukQQarto  y  Fedarioo  segundo  y  des- 
pués por  (4  mismo  Rodolfo  sebabia  becbo  reconeoi- 
mieatoser  del  derecho  y  demíaio  dele  sede  apool6- 
liC3^  Uuerlo  el  papa  Juao  se  procaró  lo  mismo  pos 
los  oardeuales  que  se  juntaroa  ea  Viterbo  &  la  elección, 
y  después  de  ser  degido  al  sumo  pontificado  Nicolao 
toroero  ¿ates  de  su  coronacioa.  Mas  no  fueron  sus  amo- 
neslacloaes  tan  bastantes  qaededsUseede  sn  propó- 
«tto-.  cuanto  le  dleroo  li^r  la»  goems  que  tovo  en 
Austria  yBobemta. 

Cap.  SCIV.— Dela  mwrudd  santo  \x»rm  fray  Ramón 

de  Pehafurt. 

En  estas  fiestas  de  Navidad,  día  de  la  Ei^ranfa,  es- 
tundo  los  reyes  en  Barcelona ,  morW  en  d  convento  de 
los  freHei  predfeadww  de  aquella  ciudad ,  e)  biena-t 
veotorado  y  glorioso  padre  fray  RaaiOD  de  PeÜaforV 
Era  la  saatidad  y  religión  desle  santo  varón  celebrada 
por  toda  la  oristieudad  y  mayaprobsila  y  reveren-i 
eiada  generalmente  per  todos  tos  ponUBoes  que  pmi- 
dieron  en  su  tiempo  en  la  IglcaiftcatAlca ,  desde  Ore-^ 
gatio  nono ,  cuyo  peniteikdario  y  confesor  fué;  y  por 
odyo' mandado-  A  oopUé  de  diversos  voldmenee ,  el  de 
lasdecretalas,  qoefué  lan  recibídopor  la  sede »po<it0- 
Uca  y  fué  noa  de  las  principales  colonas  sobre  quien 
se  fandó  ta  religión  y  6rden  desanto  Domingo,  yel  ter-r 
cer  maestro  general  delta ,  despges  de  su  instituidor, 
gran  ceaaor  de  las  cosas  de  la  fé ,  y  muy  rifado  y  se* 
vero  perseguidor  da  los  herejes  de  Tolosa,  Foses  y 
Carcasona,  y  extirpador  de  todo  género  de  error  y  boi- 
rejia ,  por  quien  no  solamente  Cataluña ,  qne  era  ni 
natnralesa,  pero  toda  España  faémuyenriqoei^da  con 
tal  lasoro,  porqnanvfda  y  nraerte  fué  por  la  bondad 
divina,  porsos  grandes  méritos,  mny  ilustrada  coo  dt 
versos  milagroB ,  que  Dios  (^iré  por  su  siervo.  Es  cosa 
muy  digna  de  saberse ,  qne  este  santo  varón  con  esp^ 
ritn  celoso  del  aumeDlo  de  la  santa  fé  eatéliea,  lenieD» 
do  gran  íé  y  opinión  cerca  del  rey ,  porque  los  beni!)e8 
de-Fraocia  enveoiao  i  recaj«ré  CataluBa,  ptooni^, 
qnebubÍBEO  inquisición  contra  la  herética  pravedad 
en  so  ral  DO  y  eo  lasque  fuese  conquista  fido,  que  es 
ilfemplo  muy  señalado  para  .eslof  tiempos.  AsisUeron 
106  reyes  da  Ar^on  y  Castilla  y  los  tobntee  sos  b|]oe 
úOD  toda  sn  oorlo  t  las  auqnlas  del  santo  vaMn,  y  «id- 
<[ue  no  filé  puesto  en  inkoMo  dolos  santos,  como  fué 
prooorado  en  dlveraosooneUlae  proviwdales,  queda 
au  meawna  consagrada  «aire  loa  fieles  cattUooa  eo  It^ 
da  la  provínda  de  Aragón. 

Cap.  XCV,— De  lo  que  pasó  en  las  cortes  que  H  rey  tium- 
dó  amvacar  en  Ijériáa ,  á  ¡os  cataianes  y  aragoneses,  y 
déla  mutrte  de  don  FemanSanches. 

Pasadas  las  fiestas  de  Ifovidad ,  babiendoel  rey  fs»* 
l^doaLreyyrtfnadeGastlUa  sos  b^oa,  deapoea  da 
haber  estado  on  aquella  dudad  cuarenta  y  tres  dias, 
partid  ni  rey  di»  Alonsoeoo  la  reina  so  rav^  A  Perpl- 
$Ba,|inrapra«gDlrnicpaüao,y6lreyáv«intey  atí» 


deenero  deete  año  mandó  convocar  Iss  cortes  que  ha- 
Ua  deliberado  tañeren  la  ciudad  de  Lérida ,  é  los  ricoa 
hombres  de  Cataluña  y  Aragoa ,  para  d  día  de  Car- 
nestolendaa.  Foéron  &  estas  cortes  el  arzobispo  da 
Tarragona  y  los  olrispoe  de  Gtrona ,  Zaragoza  y  Barce- 
lona, V  los  ricos  Immtirea  que  se  hallaron  en  elles  que 
estaban  en  servicio  del  rey,  eren  d<m  Ramón  de  Uon- 
cada  señar  de  Frsga  y  don  Ramón  de  Uoncada  proco— 
rador  de  Aragón,  don  Bereaguer  de  Enlenza ,  don  Gui- 
llen de  Castelnoo .  don  Jofre  de  Rocaberti,  den  Jaime 
de  Cervera  ,  don  Guerao  de  Cabrera  hermano  de  don 
Alvaro  conde  de  Urgel,  don  Ferriz  de  Liasna ,  don  Gui- 
llen de  Poeyo,  don  Blasco  de  Alagen,  don  Atho  da 
Voce»!  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  Pedro 
Uartinez  de  Luna  ,  don  García  Ortit  de  Axagra ,  don 
RadrodeQoeralty  losprocnradores  de  Zaragoza,  Hoea* 
ca  ,  Galatayad ,  Teruel  y  Daroca ,  caatro  de  oada  una 
destas  dudadas  y  villas.  Ll^do  el  rey  i  Lérida  el  In- 
bote  se  fué  taoibleo  alié  y  se  aposcntd  eo  el  castillo, 
mas  el  vizc<mde  de  Cardona  y  los  condes  de  Ampurtsi 
yPallás,  don  Femaa  Sánchez,  don  Arlal  de  Lona  y 
y  don  PedroCoroel  y  los  otros  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  su  bando  no  quisieron  entrar  en  hériá» ,  di- 
ciendo ,  que  se  temían  dd  rey,  y  juntéronse  en  Cor- 
bio» ,  y  aooque  el  rey  les  ofredd,  qne  les  darla  segaroi 
DO  quisieron  ir,  y  enviaron  por  sus  procuradores  I 
GniHeo  de  CaslelauU  y  Guillen  de  Rajada!.  Estos  caba- 
lleros {Mieron.  que  ante  toda&cosas  el  rey  mandaaa 
resUtolr  é  don  Fernán  Sánchez  laa  vUlas  y  lugares  qm 
el  infante  don  Pedro  lo  habla  tomado.  Decía  el  rey, 
que  DO  era  obligado  A  esto ,  porque  don  Fernán  San'- 
dteaydon  Jlmeoo de (hrea  ydon  Artel  deLnnaydon 
Pedro  Conid ,  con  ofrecerles  do  estar  A  derecho  coa 
ello».  balHan  desafiado  at  infaola,  y  hecho  guerra  d» 
t)sjo  de  aquella  promesa,  y  lo  que  era  mas  grave .  quf 
don  Fernán  Sánchez  tenia  forciblemoite  los  castilla! 
doAlquezar  y  Nabal,  y  no  los  quería  restituir  el  rey. 
Como  las  cosas  iben  en  mayor  rompimiento ,  el  infan- 
te se  salió  de  Lérida ,  porque  habiendo  declarado  leí 
jaeces ,  que  no  era  legflima  aqoella  excepción  de  lo) 
lieos  hombres .  no  le  obedecieron  y  ta  corte  se  despi- 
dió. Deeta  soerte ,  cuando  se  esperaba  que  las  eosai 
se  remedfarian  y  apaciguarían ,  se  iben  mae  esbvgsn- 
do,  y  el  viaconde  de  Cárdena  «ivló  A  dedr  al  rey,  qm 
el  infante  don  Pedro  y  sus  gentes  dentro  del  lénninfl 
de  la  tregua ,  hablan  hecho  diversos  daños  A  don  Fer^ 
nan  Sánchez,  perslgniendo  é  él  y  A  los  sayos  y  A  sui 
-mladores ,  espedalmaite  6  los  que  estaban  en  Antilloi 
y  Pomar.  Saoadidque  pretMdiendo  el  InfAnte^  qne  doa 
Fernao  Sánchez  habla  rompido  la  tregoa  y  hecho  daBa 
A  BUBgeotcf ,  y  no  queriendo  d  hitante  por  asta  cansa 
tener  tregoa  con  él ,  él  ray  A  velóte  y  cuatro  dd  mes  di 
Haraotmandd.avisar  al  vizconde  y  noUflearle  que  él 
le  vdvia  la  tragua  por  sf  y  por  d  iotonle  don  Mro. 
Usadd  anténees  d  ray ,  qne  d  infanle  se  entrase  en 
Aragoa ,  para  (Mandar  hi  ttora  y  olonder  A  ana  en^ 
migos,  yporsn  mandedoeatavo  contra  dlosen  fronte^ 
ra  don  Pedro  iordan  da  Peña  y  Antes  qoa  sallesB  da 
Lérida  mandó  d  rey  juntar  bs  genlea  de  los  cooa^oa 
que  Itomahan  la»  huestes,  y  oonvoar  4  los  rfcoi 
hombras,  para  qne  A  ponto  de  guerra  estuviesen  en 
Lérida  dentro  de  tres  semaoa»,  ooo  propósito  de  Ir  d 
en  pereona  contra  d  oondede  Ampuriaa,  yqued  In* 
bula  quedase  hadando  guerra  eo  Aragón  A  don  Fer- 
nán Senobei.  Mucho»  pensarm^oomo  d  rey  era  ya 
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pilcaban ,  que  BO  Se  pennadieM  tiJeraoMote  con  bi- 
sas inforinactOTWs  de  los  que  le  acusaban  y  per- 
seguían, y  que  se  moBtrase  josto  y  placable  «  su 
l^jot  pues  sabía ,  qae  ni  los  grandes  ejérciU» ,  ni  to- 
do el  poderlo  rea)  sueleo  ser  tan  Úrmes  para  la  defen- 
sa del  reino ,  cuanto  el  DÜmero  de  los  hijos  de  los 
reyes ,  y  de  las  persones  que  le  son  allegadas  en  pa- 
reo leseo ,  porque  los  aralgns  y  servidores,  ó  se  dismi- 
nuyen ,  á  se  mildan  con  el  tiempo ,  y  coa  diversas  oca- 
siOBes,  y  algunas  veces  porcodicla  y  ambición,  pero 
«I  vinculo  déla  naturaleza  no  se  puede  deshacer ,  y 
mucho  ménoa  suele  desconocer  é  los  principes  ,  deca- 
ya  prosperidad  gozan  los  extraños :  mas  sus  cosas  adi^ 
versas,  tocan  masé  los  que  les  son  mas  propincuos  en 
ssntcrc.  Que  si  en  aquella  discordia  no  daba  el  rey  tat 
ejemplo  eq  su  persona ,  no  podrían  los  hermanos  estar 
emlormes  ni  en  verdadera  amistad :  pero  e<  rey  es- 
taba tan  indignado  por  el  desacato  y  ofensa  de  don 
pernan  Sánchez,  que  mande  al  infante  intes  que  sa- 
liese dp  Lérida ,  que  luego  fnéae  contra  él ,  é  hiciese  lo- 
do el  daño  que  pudiese  &  don  JTimeno  de  Urrea  ,  y  ft 
don  Lope  Ferrencb  de  Lana ,  y  si  pudiese  tomarse  i 
Figueruelas  y  Pedrola ,  que  eran  de  don  Lope,  y  que 
no  pusiese  cerco  ¿  castillo,  sobre  el  cual  le  fuese 
forcado  detenerse  mucho  tiempo:  y  proveyó,  que  el 
ipiante  mandase  i  doña  Uaria  Fernandex ,  madre  de 
don  Lope  Ferrench ,  que  se  entregasen  en  Zaragoza  y 
apsnireslase  Magallon  por  el  rey,  y  dió  el  rey  sos  cartas 
para  que  los  consciJosde  las  ctudades  y  villas  de  Ara- 
gpp  siguiesen  al  infante  de  la  misma  manera  que  ha- 
rían ,  si  su  persona  se  hallase  presente.  Era  coea  de 
gran  inaravllla  ver ,  man  puesto  esteba  el  rey  en  pro- 
seguir este  negocio  y  castigar  el  atrenrimientode  so  hl* 
Jo  y  de  los  otros  ricos  hombres :  porque  con  ser  el 
infaole  don  Pedro  uno  de-Ios  mt^fores  cabelleros  del 
mundo,  y  de  grao  valor,  y  que  persegnía  *  su  her- 
ra«no  con  odio  terrible,  el  rey  le  Iwdtaba  mas  y  ani- 
maba ,  dicieado  que  dúanvolviese  bien  las  manos  eo 
^u^  mróester,  y  les  htdese  cuanto  mal  y  daño  pa- 
di*:^:  y  que  para  el  dia  que  tenia  señelado  á  sus  hues- 
tes, fe  Juptasen  con  él  pn  Lérida ,  y  también  se  bailase 
con  él  el  infénte :  pues  8\  Dios  era  dello  servido  ,  par* 
garla  de  tal  manera  la  tierra ,  que  mientras  él  viviese 
(slafia  eo  paz,  y  después  de  sus  dias  po  tendría  el  infai»- 
(b  (anta  contienda  con  sus  ricos  hombres.  Pero  el  in- 
fante tenia  poca  necesidad  que  le  iiicitafiesnpBdre,y 
persigqi(l  tan  terriblemente  4  su  hermano,  dejando  i 
parte  todo  lo  restante ,  como  si  contendieran  por  la  so- 
eeiion  del  reino,  y  sabiendo  que  andaba  con  poca 
gen^  viflitando  sus  castillos  y  animapdo  A  ios  suyos, 
que  los  tenía  en  goaraicion ,  teniendo  aviso  que  hatua 
dp  ir  al  castillo  de  Aotilloq .  posoeo  celada  hasta  cien- 
fú  dfi  caballo ,  y  dieron  de  sobresalto  sobre  don  Fernán 
Stfncbez ,  y  eKiptodoee  dellee ,  eocerrironle  eo  el  ca». 
tillo  de  Pomar ,  que  eatí  aotn^  la  ribera  de  Clnca  ,  y 
pusiéronse  en  torno  del  eatlilto .  y  dando  aviso  dello  al 
jobnie ,  acudió  ODo  su  gente  aobre  ,  He&ere  Berna r- 
(IqAclot,  qqa enlendipndo don  Farpan  Sapehez.que 
pp  ppdi4  n|lf  dehnderae,  y  que  neoaaaria  mente  le  oon- 
yeoia  rendirpe ,  poroo  ponerse  en  lai  roanos  del  fn- 
fante ,  mnidfi  t  un  fscnden»  myo ,  que  se  armase  con 
«□ssrtnaS.  y  saliese coptlgauoaii  caballo  fuera  óél 
pastilh»:  y  á  ta4>  farla  proonrasede  <KabuHirM  de 
entre  loteneiDl^WiDOiabiD^rpwlieae:  y  dMradn- 
dosson  Ubitodepqstw,  penaó^l  anaquel  rebato  es- 
caparse. Pero  siendo  lomado  el  esendero  por  la  gente 
del  inhale,  deaoubierlo  el  engafie,  slgoíenn  á  don 


Fernán  Sánchez ,  y  nopudieodo  pasar  el  rio  se  raetlú 
por  unos  campos,  y  siendo  descubierto ,  fué  preso  por 
la  gente  del  infante,  y  no  considerando  el  parrieldto 
que  cometía  y  queriendo  ser  mas  Incntpado  de  ha- 
berle cometido,  qae  loado  por  usar  dectemencla, 'le 
mandó  allí  luego  anegar  en  GInoa.  SaMda  tamaerte  de 
don  Fernán  Sánchez,  totla^suB  «illas  y  cBstHlos  se 
rindieron  al  infante,  y  man<l&^lir  del  reino  á  don 
Jerdan  de  Peña  so  hermano ,  y  que  con  él  esta- 
ban: y  don  Jordán  se  fué  A  Navarra*.,  Refiérese  en  la 
historia  del  rey  upa  cosa ,  que  era  menester  que  M  es- 
cribiese eo  ella  para  creerla  ,  que  .sabida  por  et  rey  la 
muerte  de  don  Fernán  Sapcha,  se  holgó  mucho  dello: 
porque  era  muy  dura  cosa ,  que  siendo  so  hijo  y  ha- 
biéndole hecho  tanta  merced,  y  dado  muy  principal 
estado  eo  su  reino ,  se  ttubiese  rebelado  contra  su  ser- 
vicio. Dejó  don  Fernán  Canchea  de  doña  Aldon^  Jimé- 
nez de  Orrea  su  majar  un  hijo ,  qoeae  llenaó  don  Fel^ 
pe  Fernandez ,  que  despoet  aaeedió  <m  el  estado  de  •« 
padre.deqaiaideBceodiercniloaaefioKsdalacHa  de 
Castro.' 

Cap.  SCVI.— Z}e  la  owefra  que  d  rey  híso  oí  «onde  df 
^mpurto*. 

Detúvose  el  rey  eo  Lérida  ántes  desto  ,  hasta  los  pr^ 
meros  de  mayo,  y  teoieodoen  orden  las  compañías  de 
gente  que  habla  mandado  ayuntar,  fué  A  Berceloaa ,  y 
determinó ,  como  lo  tenia  acordado ,  de  ir  contra  i:^ 
conde  de  Amporlas ;  pero  Autes  qae  saliese  de  aquella 
ciudad  &  catorce  del  mes  de  mayo  deste  año,  le  «ivió 
su  carta  de  desafio ,  como  era  cestumlHre:  porque  es- 
tabea  en  treguas,  JustiÚcAndose  -con  ia  ingratitud  que 
con  él  usaba  el  conde :  porque  hallAadoee  eo  Castellón 
de  Amponas  al  tiempo  que  fué  A  visitar  al  conde  Pon- 
ce  Ugo  su  padre ,  estando  A  la  muerte,  le  habim  encar- 
gado en  su  preseoiáa ,  que  siempre  ¡iiguiese  y  slrrleae 
al  rey :  y  por  ninguna  persona  del  mondo  fuase  oontrn 
él,  y  dióle  su  maldición  si  lo  contrario  hiciese ,  y  de- 
JtUedebajodel  amparoy  crianza  d^  rey:yen  lasdi- 
ferencias  que  habia  tenido  el  conde  con  el  infante  doo 
Ppdro ,  el  rey  le  habia  ofrecido ,  qoe  si  le  citase  ante  él 
y  so  corte,  se  le  haría  ouroplimlento  dejastida.  Des- 
pués sucedió  al  tiempo  qup  et  rey  iba  al  concilio  da 
León .  que  pasando  por  Peraleda ,  quiso  saber  del  con- 
de,  si  le  servirla  en  la  guerra  que  el  viiOKHÍe  de  Car- 
dona y  los  otros  ricos  hombres  de  Cataluíla  taaUan 
terminadodemoiwle,  y  al  serta  conlracltoa:  y  pro- 
metióle enlóooes ,  qqp  punca  ae  hallarln  eontra  él ,  y 
00  obstante  esta  promesa  secopjaró  con  ellos  cookra 
él ,  y  contra  el  in&nte ,  alendo  su  natural  y  vasallo  por 
el  feudo  que  tenia, ynpcontentoooneslo,  con  habar 
ofrecido  el  infante,  que  estarle  A  derechocon  ti,  le  pu- 
so A  saco  y  quemó  la  villa  y  castillo  de  Figgersa ,  que 
tenia  en  su  salvaguarda,  y  habia  mandado  talar  d  1^ 
minode  Torreila.  PoatreRiamente  hizo  guerra  el  oonda 
A  loa  de  Girona ,  siendft  vasallos  del  rpy,  y  do  teniendo 
el  infante  en  eiloa  nli^n  señoiio,  sino  las  rentas  qne 
llevaba  en  aquella  dudad  por  oome^lon  del  rey  ioom» 
las  podía  llevar  cualquiera  otro  rico  hombre  de  la  tier- 
ra ,  A  quien  el  rey  las  diese,  y  habla  d  conde  bedw 
otras  fuerzas  A  ciertos  monasterios ,  y  rompido  las  sal- 
vaguardas reales ,  y  por  esto  d  rey  le  envlóA  de^flar. 
Respondió  d  conde  i  eale  desafio,  «foeera  Tentad,  qne 
d  condesa  padre  le  babla  eocomeadado  y  poeslp  d»- 
hejo  de  su  amparo;  pero  qoe  ftiéoM  lotencloiK  y  afl  dé- 
cia.queioesperab. 

persona  y  casa,  y  coaowtia  ¡Mnaaiesa  ^«(jMnp.d  ray 
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que  babtabei^Bo  Penlada.  qoe  do  seria  contra  él.  que 
DO  se  acordaba  lie  tal ,  y  que  después  se  sigaió ,  que  et 
iofante  teol^tdo  entre  tí  grao  amistad ,  y  bHbieado  re- 
cibido dél  su  caballería ,  comprA  ¿  Torrella  ,  eo  grao 
perjuicio  y  daño  de  su  estado  y  beredamiento,  y  que 
como  quiera  que  el  iofanle  decía,  que  quería  estar  con 
él  Ajusticia,  Du  le  coDvenia ,  siendo  lau  notorio  el 
agravio ,  y  aun  al  rey  pareció  entóDces  que  bastaba, 
si  aquella  diferencia  $e  puKieae  eo  su  poder.  Por  esto 
decia  el  conde ,  que  oo  pudiendo  buenamente  sufrir 
tto  grande  agravio ,  do  siendo  poderoso  &  defenderse 
oun  loa  suyos,  ae  babia  confederado  con  susamigüe, 
•costra  cualesquiera  que  le  qulsiasen  quitar  lo  suyo,  y 
que  aquel  Jurameoto  no  se  entendia  haberse  heebo 
contra  el  rey  ,  que  do  acostumbraba  desheredar  6  na- 
die .  oi  denegar  su  justicia  i  ninguno ,  y  por  esta  cau- 
sa liabia  sido  lo  de  Fígueras  y  Torrella ,  que  eran  del 
infaote,  y  oose  supo  que  estuviesen  debajo  de  la  sal- 
vaguardia, y  que  él  se  despedía  del  rey ,  exceptuando 
su  persona  real.  Esto  era  inediado  el  mes  de  mayo ,  y 
el  conde  se  había  hecho  fuerte  eo  Castellón,  y  el  vizcon- 
de de  Cardona  ,  queestaba  en  Ager,  envid  A  desafiar 
al  rey,  diciendo'  que  tenía  tal  deudo  con  el  conde  de 
Ampurias ,  que  no  podía  faltarle.  Tenia  eotónces  el  in- 
fante don  Jaime ,  hijo  segundo  del  rey ,  puesto  cerco  6 
UD  qastillo  del  c^de ,  que  se  decia  la  Roca  ,  y  llegan- 
do eJ  rey  al  Ampurdan  ,  mandd  que  se  altase  el  cercoi 
porque  quería  emprender  los  lugares  mas  principales 
y  fuertes  de  aquel  estado ,  y  pasó  á  PerpiSan  A  visitar 
á  la  reina  de  Castilla  so  hija-,  queestaba  en  aquella  vi- 
lla ,  desde  que  d  rey  su  marido  baUa  pasado  ft  BelcaU 
re ,  y  alli  tuvo  él  rey  aviso  de  Ift  moerle  de  don  Fernán 
Sánchez  su  hijo.  Hatease  la  guerra  en  el  condado  de 
Aoapurías  muy  bravamente,  sinqueel  conde  osase 
sal»  de  Castellón ,  A  donde  s«  babia  recogido ,  y  d  viz- 
conde de  Cardona  estaba  en  Ager ,  harto  ñas  humilde 
que  Anles,  aunque  babia  (teseflado  al  rey,  y  el 
rey  le  envió  A  decir  que  él  procedía  contra  el  conde 
coooo  lo  debían  hacer  loa  señores  contra  los  vasallos 
que  les  mú  rebeldas ,  y  que  aceptaba  so  desalío  d« 
muy  bnena  voluntad ,  y  que  si  el  vísconde  era  too 
buen  caballero  como  pensaba  serlo,  creía,  que  no  ha* 
ría  mal  eo  sa  tierra ,  basta  que  pasasen  los  treinta 
dfH,  que  dignóla  «I  osaje ,  que  corriesen  después  del 
desaflo .  pero  si  tanta  gana  tenía  de  hacerle  daño ,  le 
rogaba  le  avisase,  si  osaría  irle  A  buscar  A  Castellón. 
Salió  «i  rey  de  Perpiñaa  A  la  Bi^l  para  reoojor  la  geii- 
to  de  Barcelona ,  que  iba  por  tierra  ,  y  de  alli  fné  so-r 
bre  un  castillo  de  don  Dalmao  de  Rocaberli ,  que  se 
dada  Calabnig,  y  loniiUo  y  mandólo  derribar,  y  ajna- 
Mndoee  después  coa  otrq  parte  d«  su  eiércita ,  qoe  ih| 
pw  mar ,  fué  A  poner  cerco  aobre  ti  castilk»  de  Rosas, 
qoe  era  del  conde.  Enltudieodo  el  vinonde  deCardor 
Bscomoseestrecbabnel  negocio,  Mwi  poner  en  el 
^tillo ,  A  donde  e)  conde  estaba ,  y  lo  mismo  hiioP^ 
dro  de  Barga ,  y  algunos  ricos  hombres  de  Oalalqña,  y 
«ntónoes  envM  el  vizconde  A  decir  ql  rey ,  que  soplesfi, 
que  siempre  se  baUaria  á  donde  sus  amigps  tuviesen 
inas  necesidad  dél ,  y  qoe  si  mal  hielesa  ql  condede 
ABpnrías,óA«lgiinBd«so  parcialidad,  tenis  al  rey 
por  de  tan  bnen  oonodmfsnto ,  qoe  entenderla ,  que 
les  hacia  mal  sin  raioo  que  para  dio  hubiese.  Erio 
á  OMMdU  mes  da  jonio,  y  viendo  aquellos  rkos  boro- 
brss  on  euantopellgroseponlan,  slelrey  y  el  inftn- 
ta  proslgoiesen  la  guerra  contra  elkw,  determinaran, 
qne  el  oonde  se  fqése  A  poner  «n  poder  del  rey ,  y  llfr- 
V^rqnlo  4  so  nsl  estando  si^  !\9MS,  ofrocieii^  qn^ 


estarla  A  lo  que  el  rey  quisiese  ordenar  sobra  lo  de  Fí- 
gueras, y  con  esto  el  rey  lavaniód  cerco  que  tenia  S4^re 
Rosas ,  y  vfnoae  A  Girona ,  y  allf  ae  proseo  ta  roo  ante  él 
el  conde  y  Pedro  de  Berga ,  y  anpticAronle  que  man- 
dase convocar  corles  A  catalanes  y  aragoneses ,  para  la 
ciudad  de  Liérida,  y/quealtt  se  determinasen  todas  sus 
diEereociad ,  y  el  rey  k)  tato  por  bien ,  y  señaló  din 
para  la  corle  ganenl ,  h  fiesta  ds  Todos  fiuilos  si- 
guiente. , 

C4P.  XCVI!.-.IM<oc(HrD  «iwdiN/tantodQitMnodióai 

viteooás  de  CiuWnou. 

En  este  medio  el  ioEaote  don  Pedro ,  habiendo  echa- 
do de  Aragón  A  sus  raem^fos ,  se  fué  A  ver  con  el  rey 
de  Francia  su  cuñado ,  y  estando  con  él  Gisberto  viz- 
conde de  Castelnou ,  se  siguió  que  Arnaldo  de  Corsavi 
su  hermano,  que  tria  guerra  contra  él,  y  le  favorecían 
en  ella  don  Guillen  de  Canet ,  Pone©  Zagardia,  don  Gal- 
oerAn  de  Pinos  y  Ramón  Rogerde  PallAs,  entraron  A 
corrar  la  tierra  del  vizconde ,  y  fuéronse  A  poner  eo 
un  castillo  en  el  Val  de  A^les ,  qoe  se  llama  Uomban- 
lo,  con  ciento  dncuenta  de  caballo,  y  tres  mil  peo- 
nes, y  no  querían  levantar  el  cerco  por  mandado  del 
infante.  Siendo  vuelto  el  infante  de  Francia ,  fué  contra 
ellos  con  solos  denlo  y  ochenta  de  -cabello,  y  salió  de 
Figuerespara  Cerale,  que  era  un  castillo  del  vizconde 
de  Castelnou ,  y  de  alli  pasó  A  Uombaulo  que  estA  A 
qna  legua ,  y  Antas  que  amaneciese  Hegó^  el  infante  al 
lugar ,  donde  estaba  la  gente  de  Amaldo'de  Corsavi ,  y 
siendo  sentidos  de  los  que  hadan  la  guarda ,  dieron  al 
arma,  y  salieron  contra  ellos ,  pero  el  ibjanta  y  los 
suyos  rompieron  por  los  enemigos  con  tanto  esfuerzo,* 
que  los  desbentaron  é  hicieron  recoger  A  la  monta- 
ña. Reflere  Adot ,  que  recibiera  el  infante  grande  daño 
en  aquel  reencuentro  por  la  sobra  de  la  gente  qoe  los 
contrarios  tenian,  si  no  fuera  por  Guilleo  de  Canet,  que 
conoció  al  pendón  del  Infante,  y  que  iba  alli  su  perso- 
na, y  se  apartó  con  los  suyos  de  la  batalla.  Allí  se  hu- 
bo gran  despojo  de  armas  y  caballos,  y  dejando  A 
buen  recaudo  el  castillo ,  el  infante  se  vo1víí9a  Cereta^ 
Desla  manera  iban  sujetando  d  rey  y  el  infante  todoa 
aus  deservidoras,  y  al  rey  se  vino  A  Barcelona  por  el  mea 
da  setiembre,  y  de  allf  A  Lérida  ,  A  lascortes  que  babin 
convocado,  eo  las  cuales  se  hallaron  el  vizconde  da 
Cardona ,  y  los  condes  de  PallAs  y  Ampurias ,  doat 
Bernardo  Gqilleo  de  Entenza ,  don  García  Ortizda 
Azaf^ra  ,  y  otros  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón. 
Jantes  que  el  infante  don  I>edro  entrase  en  Lérida ,  SU-: 
pilcaron  al  rey  los  ricos  hombres  de  Cataluña,  qns 
confirmase  al  oonde  de  PallAs  d  teudo  de  Berga,  y 
ptros  logaras  que  Pedro  da  Berga  le  había  dejado ,  al 
qnathabia  mnartooquellosdEas,  y  qoe  con  esto  dios 
f^iadecerlan  cuanto  les  mandase,  y  bd^arían  de  cuan- 
to d  rey  proveyese ,  para  el  pacifico  estatlo  de  Calalo- 
ña ,  y  remitiólo  d  rey  para  la  venida  del  intente.  Sien- 
do déapnes  llegado  A  Lérida,  queriendo  ante  lacerto 
general  satisfacer  &  las  qn^  que  tenian  dél  alodios' 
riooa  hombres  A  oonodmienlo  y  determinación  dd  ny, 
propuso  de  Iratartos  coq  dtos,  en  presencia  datos 
homlwes  priodpales  da  Lérida ,  pero  dios  se  partieron 
sin  so  licencia ,  y  asi  sin  delorminarse  lo  que  locaba  A 
tos  ricos  hombres  se  despidieron  tas  cortes. 

Cap.  XCV111.—£»«  ta  pasada  de  Abenjueet  rey  étHOT' 
rtMcOf  á  Eifúña ,  y  dá  estrago  que  hieierm  IM  Moror 
miaAñdolw^,  y  déla  muerte  dd  mfoníe  don  Fer- 
nando ,  h'^o  primogéntío  del  rey  de  CuttUa. 

10- 


Después  que  ^J^^^^MÍl^ 
cía ,  estaiido  en  Qarcdow  ^por  el  So 
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Abenjucef  mlivmaniollD  rey  de  Uarruecos  publicó  con 
grande  astada ,  por  dlsiihular  la  guerra  que  quería 
hacer  coDtra  los  reinos  de  Castilla,  en  favor  del  rey  de 
Orimada.  para  la  coal  allegó  grande  ejército,  que  que- 
ría Ir  sobre  un  rey  moro  ,  que  se  le  habla  alzado  en 
Ceuta  ,  y  eovfd  al  rey  de  Aragón  sus  embajadores,  pi- 
diéndole ayuda  de  geate :  y  que  le  enviase  quinientos 
caballeros,  hombres  de  linaje,  con  diez  naves  y  diez  ga- 
leras COQ  otros  navios  .  y  ofrecía  de  darle  cien  mñ  bt>- 
santfls  ceptls ,  y  otra  tanta  canUdad ,  para  que  los  ca- 
balleras luego  se  pusiesen  en  Orden,  y  si  se  detuviesen 
en  tomar  á  Ceuta  mas  tiempo  de  oo  año ,  y  se  ganase, 
obligaba  dbdar  cincuenta'  mil  besantes  al' rey ,  y  de 
papar  el  sueMo  muy  aventajado  á  los  capitanes  y  oa- 
batleros,  prometiendo  de  darles  los  caballos  y  armas 
que  hubiesen  mencíter ,  y  ast  se  biso  como  estñ  refe- 
rido. Pero  no  pasó  mucho  tiempo,  que  se  entendió,  que 
e}  armitda  que  el  liniranaamólín  hacia  .  era  contra  el 
rey  de  Castilla,  siendo  &  ello  Incitado  por  el  rey  de 
Granada,  qne  estaba  muy  tenjeroso,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla, pasada  la  tr^ua  que  habia  dado  á  los  arráeces  de 
Ufilaga  y  Guadix,  le  baria  con  ellos  goerre,  y  confede- 
róse con  ellos,  y  ofreció  a!  rey  de  Marruecos ,  que  le 
daria  &  Algecira  y  Tarifa,  Junto  al  puerto  de  Gibraltar, 
avlsfindole  que  las  fronteras  estaban  muy  desproveídas 
por  la  ausencia  del  rey  don  Alonso.  Pasó  el  rey  de  Mar* 
ruecos  el  estrío  con  grande  oiucbedumbre  de  gente 
de  cabnllo,  que  llamaban  belamarines  y  ginetes,  y  se- 
gún refieren  las  historias  de  Castilla,  pasaron  desta  ves 
é  España  diez  y  siete  mil  de  cabello,  ygrandes  com- 
pañías de  gente  de  pié:  y  pasó  Abenjucef  &  Málaga,  por 
acabar  de  concordar  á  los  moros  do  aquella  ciudad  y 
de  Guadiz  con  eK rey  de  Granada;  y  de  aitl  se  divi- 
dieron en  dos  ejércitos,  y  entraron  por  la  Andalucía 
adolanle  ¿  correr  la  tierra  y  comarcas  de  Sevilla :  y  el 
rey  de  Granada  entró  por  las  fronteras  del  obispado 
deJaen:dliicierongrandeefltragoentoda  la  comaroa. 
Estaba  en  la  ciudad  de  Córdolw  en  este  tiempo ,  por 
adelantado  mayor  de  la  frontera,  don  Ñaño  Contales 
de  Lera  :  y  dió  lu^o  aviso  de  la  pasada  itc  los  moros 
aliDÍntite  don  Fernando  que  estaba  en  Burgos,  para 
que  le  enviase  socorro  de  gente ,  como  se  requería  en 
tan  grande  necesidad,  y  proveyóse  luego  que  el  Infante 
don  Sancho  con  los  ricos  hombres  ycalMllémsdel  reino 
acudiese  ¿  Ib  frontera  en  ayuda  de  don  Ñuño ,  y  el  in- 
fante don  Fernaniio  se  apar^  para  ir  en  su  soterró- 
Sabiendo  don  Ñuño  que  Abenjucef  venia-por  la  parte 
de  Ecija  ,-  juntó  los  caballeros  y  gente  de  guerra  que 
pudo  de  aquellas  fronteras,  y  fué  para 'aquella  villa, 
para  esperar  en  ella  i  los  enemigos :  pero  después  sa- 
ltó con  grande  ¿nimo  y  esfuerzo  de  la  villa  ,  para  es- 
perar en  el  campo  y  dar  la  batalla ,  aunque  él  la  qui- 
siera diferir ,  por  agaerdar  la  gante  que  cada  dia  iba 
llegando:  pero  siendo  muy  Inferior  cd  el  número,  de-> 
terminó  esperar  y  morir  Aniei  que  Iralr  vergonzosa- 
mente, y  dio  la  batalla,  eo  la  cual  eslavo  Abenjucef  en 
punto  de  ser  vencido :  mas  como  era  grande  el  poder 
y  gente  de  la  morisma  fné  den  Ñuño  maerto,  y  hasta 
doscñ'ntos  y  cincuenta  cabatlen»  con  él ,  y  cuatro  mil 
de  pié .  y  escaparan  pocos  si  no  tavieran  tan  cerca  la 
villa.  Esta  batalla  faé  por  el  mes  de  mayo  deste  aBo  de 
mil  y  doBdentoa  y  setenta  y  cinco,  y  por  ^la  y  por  lo 
qoe  lu^  w  siguió  sucediendo  uua  adversidad  tras 
otra,  estovo  on  grande  priigro  de  perderse  toda  la  An- 
dalucía. El  infante  don  Sancho  anoblspo  de  Toledot 
hijo  del  ref  de  Aragón  ,  oidas  las  nuevas  de  la  entrada 
délos  moros, con  la  caballería  de  TOkdo,  Btodrid,  Gua- 


dalajara  y  Talavera  ,- y  con  lu  gente  que  podo  Juntar 
de  sus  vasallos,  partió  para  al  obispado  de  Jaén,  y  es- 
tuvo esperando  que  todos  los  qne  le  seguiao  ,  se  Jun- 
tasen con  él.  Eo  esta  sazón  un  caballero  de  la  órden  de 
Calatrava.qneera  eomendador  de  Martes,  y  se  lla- 
maba Alonso  García,  le  dijo,  que  tos  moros  eran  llega- 
dos á  Martes,  y  llevaban  gran  presa  de  hombres  y  mu- 
jeres y  ganados:  y  que  si  les  saliese  al  encuentro  haría 
muy  gran  servido  6  nuestro  Señor.  Era  qudia  gente  la 
que  el  rey  de  Granada  envió  piira  que  corriesen  la 
tierra  por  parte  del  obispado  de  Jaén  ,  y  con  ella  ve^. 
nian  dos  caudillos  hermanos,  que  Abenjucef  traía,  que" 
eran  los  mas  poderosos  que  él  tanta  ,  que  al  uno  de- 
cían Abenjnr  Atiili ,  y  al  otro  Usmen,  y  \oS  arráeces  d* 
Milaiia  y  Guadiz,  y  otros  mochos  caballeros  y  capi- 
tanes del  rey  de  Granada  :  y  el  anuAispo  salió  con  in- 
tención de  pelear  coi)  ellos  ,  y  fué  aqudin  noche  á  uo 
lugar,  que  llaman  la  Torre  del  Campo.  Estando  en  aquel 
luíi^ar  llegó  un  caballero  aragonés  de  la  casa  del  ario- 
blspo,  que  se  llamaba  Sancho  Duerta ,  y  le  dijo  ,  qne 
don  Lope  Diaz  de  tlaro  señor  de  Vizcaya  llegaba  aque- 
lla noche  ¿  Jaén ,  y  que  seria  bien  esperarle :  pero  el 
comendador  (fe  Hartos  burló  dello  diciendo,  que  el 
mal  encantador  con  la  mano  ajena  sacftbs'  la  cuMira: 
y  que  don  Lope  Díaz  veoia  con  muy  pocas  compañas, 
y  qoe  aun  oo  eran  libadas :  y  que  si  las  esperase  serla 
de  manera,  que  él  y  los  evyoe  alcanaarian  la  victoria* 
y  don  Lope  se  llevarla  el  renombre,  y  queesla  honra 
1»  tomase  para  si.  No  dejó  Sancho  Duerta  de  advertir 
al  arzobispo,  que  gran  temeridad  era  moverBe  pqf  el 
consejo  de  un  caballero,  mas  el  InhTite  por  indocta 
miento  y  persuaslon-de  aquél;  oon esta  suevapas^'A 
tanta  priesa  por  alcanzar  los  mwos,  quAsln  agusrdSr 
que  llegasen  los  suyos,  sin  órden  comenzaron  6  petear: 
yTeoonoclendo,  que  eran  pocos,  y  que  no  guardaban 
órden  alguna,  volvieron  contra  dios  los  moros,  y-ios 
desbarataron  y  vencieron,  y  prendieron  en  la  batalla  al 
infante;  y  todos  los  que  con  61  se  hallaron,  ú  fueron  ile- 
sos Ó  muertos.  Revolvióse  entre  los  moros  grande  con- 
tienda, sobre  quién  llevaría  la  persona  del  infante,  poi^- 
que  los  de  Abenjuceí  le  querían  llevar,  y  los  de)  rey  de 
Granada  le  tenían  por  su  prlsiooero ,  y  por  dio  vloie-» 
ron  á  las  armas.  El  arráez  de  Málaga ,  que  vió  el  daño 
grande  que  por  aquella  porRa  a»  podía  seguir,  llegóse 
al  infante  é  birkUeoon  nns  «zagaya  por  el  hombro  qM 
sa  atravesó  con  día  y  nMIÓlo,  diciendo  que  nunca  Utos 
quisiese  que  por  uo  perro  muriesen; tantos  buenos  ca- 
balleros ,  como  alli  babía :  y  ctvtáronle  la  cabeza  con 
la  mano  en  que  tenia  los  anillos  pontificales :  y  partie- 
,  roo  del  campo  coa  gran  victoria,  yen  aquel  reencon- 
tró murió  Sancho  Duerta  ,  y  otros  caiñlleroe.  En- el 
nHsmo  tiempo  el  infante  don  Fernando  que  iba  á  la 
Andalucía  con  los  ríeos  hombrea  y  caballeros  de  Cas- 
tilla, deteniéndose  por  aguardar  i«  gente  que  le  seguís, 
sabiendo  en  el  camino  que  erab  muertos  -don  Ñuño  de 
Lara  y  el  infante  don  Sancho  su  Uo ,  por  aguardar  qoe 
aouba8endell<<garsasgeol^,detúvo8een  Villareal,'i 
donde  adoledú  y  murió  en  muy  brevM  dias,  y  dsjtóeo^ 
oomeodarto  A  don  Alonso  su  hijo  primogénito  A  do* 
Juan  Nuñez  de  Lara,  rogftndde  noy  enoanaldanMite 
que  le  ayudase^  porque  no  fuese  desheredado  de  la  so* 
cesión  del  reinodespuos  déla  muerte dd rey  don  Alo»> 
so :  y  porque  tuviere  ddlo  mayor  caidado ,  encoaMn«i 
dóle  ía  crianza  de  don  Aknso.  lIvriA  «I  luGknto  don 
Feraandoenel  mn  de  agosto  d«|eaño,  cav«  mnartn 

sesigalerott.  grandes  gamvscaloaa-Esf^s.  SI  !»• 
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ikols  dOD  SaochOr  bijo  segando  del  rey  de  CastiUa,  quo 
era  principé  de^ran  vaktr ,  liugo  que  sapo  la  muerto 
del  fiibDle  9u  berma 00 ,  dió  grso'pnesa  coa  los  ricos 
bonibras  y  caballerosque  pudo  juntar  para  irá  laTron- 
tpra,  y  proovrA  lu<^  de  ftanar  6  suopinloDí  don  Lope 
Diai  de  Uaro  señor  á»  Vizcaya,  para  qoe  le  dieee  hvor 
qae  le  sucediese  al  rey  su  padre  eaei  reino,  paesmt 
mhijo  mayor,  y  leerá  roas  propíDcno  qae  don  Alonso 
sajDfeko;  ofreciéndole,  qae  le  baria  el  mas  poderoso 
de  aquellos  reinos,  y  doa-LopeDiaz,  temiendo  qae  si 
don  Alonso  sacediese ,  seria  gobernado  por  don  Juan 
MaSeidelLara,  y  qae  tomaría  elgobiemodetreinoáBa 
Enano,  prometió  al  infaale  que  leayudaria,  y  eoncon- 
f^o  de  don  Lope  Díaz  comentó  k  entender  en  las  ooeas 
áti  gobiernodela  tierra,  y  tomó  titulo  de  hijo  mayor 
y  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y  mandó 
hacer  Hamamiento  ^naral  de  los  caballeros  y  bijos- 
dalgo ,  y  ooooejos  de  todas  las  villas  y  lugares  da  las 
fronteras ,  para  que  fuésen  para  él  á  Córdot»  6  de- 
fender la  tierra :  y  envió  6  Ecija  b  don  Lope  Díaz  ,  y  á 
Jaeo  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  drjó  en 
la  eiodad  de  Córdoba  ¿  .don  Esteban  Femandez  de 
Castro  y  á  don  Fernán  Buík  de  Castro :  y  él  se  partió  á 
la  ciudad  de  Sepila,  .porque  Abeojaoefealaba  en  aque» 
lia  opmaroa,  y  coa  grao  diligencia  |»roveyó  á  la  defensa 
délas  villas  y  lugares  de  aquellas  frooleraa 

Cap.  XCIX. — Del  socorro  qm  d  infaaie  don  Pedro  ái¿ 
contra  Ábenjucef,  por  H  reino  de  Hurc\a,  y  que  fué 
jurado  por  sucesor  en  d  rtino  don  Alonso  su  hijo. 
Sabidas  esta»  nuevas  por  e)  rey,  fintendieodo  en 
cuvolo  peligro  estaba  toda  la  Andalucía ,  mandó  al  in- 
fante don  Pedro  su  hijo,  que  cuia  apeleradamente  pu- 
diese con  la  gente  de  guerra  de  sus  fronteras  fnése  en 
socorro  del  infante  don  Sancho,  y  llevó  mil  de  caballo, 
y  cinco  mil  de.pié ,  |ragados  por  tres  meses.  Antee  que 
partiese  el  rey  de  Léridn  en  aquellas  cortes  mandó  ju- 
rar &  don  Alonso  su  nieto ,  que  era  el  hijo  mayor  del 
infante  don  Pedro,  y  hacer  homenaje  á  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros ,  y  pueblos  de  Aragón  y  Valencia ,  y 
del  condado  de  Baroelona  ,  que  después  de  su  muerte 
y  de  la  deUofantesupadreleteodriao  por  su  rey  y  so- 
ñor  natural,  y  le  obedecerían.  Coa  esto  partió  el  in- 
fante don  Pedro  coa  su  ejército  para  el  reino  de  Mur- 
cia, y  entró  en  el  reino  de  Granadla  haciendo  Rran  daño 
flD  la  comarca  de  Almería.  Entónces  el  rey  de  Granada 
eaviú  por  su  gente  para  que  defendiesen  &  Málago :  y 
AbeDjooet  visto  que  le  dejaban  los  moros  del  rey  de 
Granada,  y  qpeel  intantedon  Sancho  mandaba  hacer 
armada  de  galeras  para  impedir  que  no  pasasen  vian- 
das ni  gente  de  alloide,  deliberó  de  partirse  con  todo 
an  iB}ército  para  AlgiKink.  De  Lérida  pasó  el  rey  &  la 
ciudad  de  Tortosa,  é  iba  convocando  .y  llamando  to- 
dos k»  rióos  hombres  de  sus  reHws,  para  ir  en  persona 
é  la  guerra  contra  Jos  moros ,  en  favor  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  tanleodo  aquel  hecho  por  suyo  propio.  Conside- 
raba los  grandes  bvorea  que  noestro  Señor  le  habla 
twchoeniaS'guarrás  qne  había  lenido con  los  infieles, 
porque  en  ellas  había  sido  servido,  que  porsucaura 
fneae  tan  ensalzada  la  fé,y  con  oías  anmento  que  por 
olroprindpeálgano:  y  entendía ,  qne  en  m  ttempo  se 
podia  redbir  irr^rable  dafiaoi  sus  oonqoistas ,  y  en 
l«s  tierras  rey  de  CasUUa.  que  tenia  por  hijo,  y 
también  le  movía  el  y  seaUmionto  particular  A 
querer  tomar  venganza  de  la  munte  átH  infante  don 
Sancho  su  Mió- estas  cansas  estando  en  tan.  ancana 
edad  delermind  ir  en  panHHia  contra  Atwyuaefy.oofr- 
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tra  el  rey  de  Granada ,  y  pelear  por  la  fé  católica  ,  pot 
cuyo  easalzamieoto  babia  tanto  trabajado  en  su  vida: 
y  desde  aquella  ciudad  envió  el  úllimo  del  mes  de  no- 
viembre desle  año ,  sus  cartas  á  todos  los  ricos  hom- 
bres  de  Aragón  y  Cataluña ,  mandándoles  qae  estuvier 
sen  con  sus  caballeros  en  órden  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia para  la  fiesta  de  pascua  de  Besurrecdou  siguien- 
te, EsLe  mismo  año  en  el  principio  dél ,  sucedió  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  grande  alboroto  y  escándalo  eotre 
loe  bandos  y  parcialidades  dells ,  y  siendo  la  ciudad 
puesta  en  armas  fueron  heridos  y  muertos  muchos  de 
ambas  partes.  Acaeció,  que  habiendo  grande  pelea,  y 
demucbagMite,  en lapaiToqaiadeSan Felipe, el  zal- 
medina y  Jurados  de  la  ciudad  y  alguiua  oflciales  rea- 
les, acudieron  bácia  aqu^  parte  para  remediar  si 
pudieran  el  daño,  y  fué  mawtonno  de  los  jurados  que 
ílamabaQ  Gil  Tarín ,  que  era  de  los  mas  principales 
ciudadanos  y  cabeza  de  bando :  y  encendióse  de  tal 
manera  la  pelea,  que  fueron  muchos  muer  los,  y  estuvo 
la  ciudad  aquel  día  en  panto  de  recibir  grande  flafio 
fué,  reptado  por  traidor  «ü  que  mató  al  jurado  que  sé 
llamaba  Martin  de  Barcelona ,  por  Martín  Gil  Tarín 
hermano  del  muerto,  contra  el  cual  y  oontra  loa  otros 
malhechores  procedió  le  ciudad  conforme  6  sus  esta- 
tutos y  privilegios:  y  don  Fortuno  de  Abe  jnsllcia  de 
Aragón ,  á  quien  el  rey  cometió  el  conocimiento  desla 
causa  estando  en  Lérida ,  y  condenólos  á-  pena  de 
Uiuerte.  También  en  fin  deste  mismo  año  lodo  ei  pne* 
blo  de  la  ciudad  de  Valencia,  hizo  unión  entre  si ,  y 
con  voz  de  pueblo  con. grande  alteración  y  esoftndain 
derribaron  algunas  casas  de  personas  principalea  de 
aquella  ciudad :  y  echaron  della  tos  oficiales  reales  ha- 
ciendo glandes  crueldades  é  ina\dtos.  En  el  raisaw 
tiempo  uno  llamado  Miguel  Pérez ,  y  otros  bombies 
sediciosos  y  de  mala  vida,  qne  hablan  comeQdo  di- 
versos insultos ,  se  ayuntaron  en  grande  cnadríllaa,  y 
tentaron  de  poner  &  sacoalgpnos  logarea  de  moros,  é 
hicieron  muchos  robos  y  ^añps  por  todo  el  reino  de 
Valencia,  ayuntándose  con  Jos  moros  del  mlfunn  reino, 
yvjstosu  atrevimiento  y  grande  soltura ,  A  trece  del 
mes  de  diciembre,  mandó  el  rey  «juntar' toda  la  C4>t 
bailaría  del  rejnodeVaienplQenlavilladeJAtin,  parfi 
que  siguiesen  al  capitán  general  que  ka  s^larta,  y 
defendiesen  la  tierra  y  persigt^iesen  A  loe  malheohof- 
rcs.  Por  esta  causa  salid  el  rey  dp  la  chulad  de  tortean 
en  el  principio  del  año  de  mil  y  doscientos  y  setenta 
y  seis,,  y  fué  para  el  .reino dei  Val^acia  para  oaat^ar 
los  que  hablan  qaus8do.aqn^  levantamiento  y  altera^ 
cion  del  pueblo,  y,  tí  «travimianlo  y  funw  do  VigaA 
^erez ,  y  envió  contra  á  desde  Valeoi^  A  don  Pedro 
Fernandez  su  Mjo  con  gente  d^. caballo  y  de  pié>  y 
luego  toda  aquella  gente  se  nparció  y  salió  del  reJoo. 

Cap.  C.  —  D«  Id  r^Hion  de  to*  monu  del  reino  ág 
Koimcia. 

Al  mismo  tiempo  qne  ^beojncef  y  él  rey  de  Ora- 
nada  se  iban  apoderando  de  la  Andalucta .  y  les  snoer- 
di^n  las  cosas  prósperamente, 'se  rebelaron  alganos 
lugares  y  casUllos  del  reino  de  Valencia ,  qne  estaban 
en  poder  de  los  moros,  y  pasaron  en  su  ayuda  alganas 
;  compañías  de  ginetes  del  reino  de  Granada  y  Berbe- 
ría, y  un  alcaide,  llamado  Abrabin ,  habla  reparada 
y  fortalecido  no  castillo  que  se  había  mandado  der- 
ribar,  llamado  Serra  do  Finestrat,  y  rtíielárouseeo- 
tóDces  Iqs  moros  de  Moptesa  y  de  Jpda^twlla.  co- 
marco. Teniendo  el  rey  a^,^^^^>ÍK!yo%f@*^ 
dad  de.  Valeofsia  A  (receoél  mes  w.fnarza.wterao. 
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baMéftdow  ya  rtdielado  algunos  castillos ,  y  tenieado 
enteadido  qoe  coda  día  eaperabaa  socorro ,  por  re- 
taadiar  ooa  tiempo  este  daño ,  y  proveer  á  la  defeosa 
del  reino,  maodd  á  los  ríeos  hombres  y  caballeros  de 
Aragón  ,  Valeocia  y  Cdtaluaa ,  que  se  juntasen  con 
ti ea aquella  ciudad,  pasado  un  mesdespoea  de  la 
pascua  de  Resurrección.    infante  don  Pedro  en  este 
ttempo  siendo  vuelto  de  las  fronteras  del  reino  de  Mur- 
cia para  Catalana,  hacia  con  sus  gentes  guerra  al  con- 
de de  Amparias,  el  cual  en  esta  sazón  se  vino  é  Valen- 
cia, é  presentar  aoleel  rey,  y  Srmó  de  estar  6  dere- 
cho 000  el  tftfaate ,  y  el  rey  mandó     los  pueblos  de 
Cataluña  que  de  all!  adelaate  do  siguiesen  al  intente 
en  aquella  guerra ,  ni  se  hiciese  daño  en  la  Uwra  det 
ooode.  Como  el  .rey  mandó  juntar  sus  huestos,  algn- 
DOS  pueblos  trataron  de  reducirse,  y  mandó  el  rey  pre- 
gonar el  primerdia  del  mes  de  abril,  que  ninguno  hi- 
ciese mal  ni  da5o  &  los  moros  de  Mootesa  ,  ni  de  Va- 
Hada  ,  d1  en  sus  términos  ,  ni  del  arrabal  de  Jfitiva  ,  ni 
en  los  términos  de  Cultera  y  Corbera ,  ni  á  los  moros 
de CheIla,Bicorb,Balbaib, Cortes,  Dosaguas,  Hillars, 
7  Hct|en ,  ni  A  los  que  estaban  de  la  otra  parle  de  Ju- 
ear.Diálosde  los  valles  de  Albaida  y  Alcoy,  Al- 
fondech  y  BoDjopa ,  ni  á  los  de  Cocentatna  y  Pena- 
guila ,  Planes ,  Travatell  y  TtiA ,  ui  «i  los  lugares  y 
eastnios  A  donde  vtesen  los  pendones  reales ,  y  sola' 
méate  hiciesen  guerra  ¿  los  mas  culpados  en  la  rebe^ 
Hon,  que  eran  los  deTous,  Gallinera,  AlcalA  y  su 
valle,  y  loa  del  Val  de  Pego  Turbma,  y  el  valle ,  y  los 
de  Guadaleste  y  Coufrides ,  y  de  la  Sierra  da  Finestrat 
Partió  al  rey  para  Atgecira.adonflesapo,  qoelM  mo- 
ro* deTous  se  haUan  aliado  coa  el  castillo  y  hecho 
ftiertes  en  él .  y  annqne  fueron  requeridos ,  que  le  rio- 
diesea ,  no  lo  quisieron  hacer ,  esperando  que  Ies  iría 
gente  en  socorro ,  que  andaban  discurriendo  por  el 
niao,  y  eran  a^no»  ghwtes  que  AUzdracfa  recogía 
«  su  compafilB  ,  aquel  gran  caudillo  de  los  moros  en 
las  rabdIkMM  pasadas.  De  Algsdra  se  psAd  d  rey  A  Já- 
UvB,  por  dar  Animo  A  los  cristianos  que  estaban  en 
guamldon  por  los  castillos  y  lugares  de  aqudia  co- 
marca ,  y  mandó  entrar  en  Alooy  gente  de  caballo, 
qne  cstuTlese  en  bu  debnsa ,  y  al  easUllo  de  Cncen- 
tñloB  t  por  doade  hablan  d6  pasar  los  gluetes  que 
«nn  basta  número  de doscientos  y  dnouenta,  y  11»- 
flsroD  A  combatir  A  Alooy .  y  nx^ieran  en  el  comba- 
bale  mnobo  dafio  de  los  nuestros ,  y  fué  muerto  «i  A 
Alaxdrach  su  caudillo.  No  contentos  con  haber  defen- 
dido la  vIUb,  visto  el  daño  que  los  moros  en  el  com- 
bate redbieroa,  con'  sobrado  Animo ,  sdleron  oontre 
ellos ,  pw  «eguir  el  alcance .  y  dieron  en  una  cetaih 
qaelos  moros  hablan  d^ado,  y  fueron  muertos  b 
mayor  parte  de  los  crisUanos  que  en  d  castillo  hablan 
quedado.  ExteodiftHlose  la  nueva  por  el  reino  dd  su- 
ceso de  Alcoy  y  del  daño  que  ios  nuestros  habían 
recibido  por  el  gran  ardid  y  esfnanode  losginetes, 
tentaron  los  moros  de  combatir  algunos  castillos ,  en 
los  cuales  no  habla  gente  de  guarnición,  ni  eran  tan 
fuertes  t  qne  se  les  pudleseu  defender ,  y  ganaron  al- 
gunos deilos,  por  estar  descuidados  los  que  en  ellos 
residían  ,  teniéndose  pora^ros,  sin  recelar  ningún 
levanlamiento  ni  rebelión.  Procediendo  adelante  los 
moroseosnatravimieato,  mandó  el  rey  hacer  llama- 
miento de  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  qne 
eran  «rfiUgadoe  de  acudir  A  la  frontera ,  y  de  los  pri- 
meros que  se  ajuntaron,  y  acudieron  A. su  llama- 
miento ,  fueron  ,  don  (úrofa  Ortix  de  Azagra  ,  y  el 
maestre  del  Temple,  que  cn>la  historia  de  Bernar- 


do Aclot  se  dice  ,  que  era  don  Pedro  de  Monea- 
da ,  y  estando  en  Valencia  tuvieron  aviso ,  que  bas- 
ta número  de  mil  moros  hablan  pasado  A  correr  todo 
el  campo  de  Liria ,  y  salieron  contra  ellos  el  maestra 
y  don  Garufa  coa  ciento  y  veinte  de  caballo ,  y  alcao- 
zAroDlos ,  y  los  desbarataron  y  mataron  liasla  dos- 
dentos  y  cincuenta  dellos  ,  sin  que  muriesen  de  los 
nuestros,  sino  solo  BQ  escudero  y  cinco  caballos.  De 
alH  partieron  para  Játfva,  A  donde  el  rey  estaba»  y 
tuvieron  avisó,  que  algunos  giuelcs  pasaban  por  el 
Val  de  Albaida ,  é  iban  en  socorro  de  los  de  Beniopa, 
qne  don  Pedro  Fernandez,  hijo  del  rey  tenis  cercados, 
que  eran  hasta eo  número  dedos  mtl.  Uhs  don  Pedro 
FemandoE  se  hubo  con  tanto  esfuerzo  y  tan  abimo- 
sámente ,  que  acometió  A  los  enemigos  con  tanta  cel^ 
ridad  ,  sin  dar  lugar  que  fe  fortificasen  ni  pudie<«n 
conQar  del  socorro,  que  casi  llegando  con  el  mismo 
Impetu  entró  A  Beniopa  por  oombate  ,  y  prendió  toda 
la  gente  que  allf  se  habla  recogido.  Losginetes  qttelban 
en  socorro  de  Deniopa  ,  sabiendo  ser  entrada ,  loma- 
ron todos  el  camino  de  Lujen  ,  y  saquearon  «I  lugar,  y 
salió  contra  ellos  el  rey  de  la  villa  de  Jfitiva  conlodala 
gente  de  caballo  y  depléquealli  se  haMao  ajuntado- 
Has  por  grandes  ruegos  y  mocha  Instancia  d^  maes* 
tre  del  Hospital  y  de  don  Garcfa  Ortli  de  Azagra  y  del 
obispo  deHtiesca.y  por  ser  muy  grandes  las  caloras 
y  estar  el  rey  muy  flaco,  queapénas  habla  coovat^ 
cido  de  una  enferinedad  que  le  sobrevino ,  dejé  de  ir 
contra  ellos,  y  volvióse  A  Játiva.  Llegaron  A  Lajm 
los  nuestros  muy  cansados  y  fatigados  del  grande 
calor  que  hacia .  y  A  vista  de  Lujen  descúbrieron  loa 
enemlfios  que  eran  quinientos  de  caballo  y  tres  mil 
de  pié,  y  tuvieron  con  ellos  una  muy  brava  batalla, 
y  fuer<Mi  los  nuestros  vencidos ,  y  murieron  don  Gar- 
da Ortiz  de  Azagra ,  y  un  hijo  de  don  Bernardo  Ooi- 
Ilen  de  Gntenza,  y  tanta  gente  de  caballo  y  de  pié 
de  JAliva ,  que  quedó  aquella  villa  por  este  destrozo 
muy  yerma,  y  por  este  causs  s^un  Bfarelllo  escri- 
be, se  decía  aun  en  «u  tiempo  portes  dgjAtIva,  et 
martes  aciago.  Halldse  en  esta  batalla ,  según  Adot 
escrilM ,  don  Oolllen  Ramón  de  Moneada ,  y  dice  qne 
salló  herido  della,  y  se  salvó  con  otros  dnco  caba- 
lleros. Fueron  presos  el  maestra  del  Temple  y  algunos 
caballeros  de  su  órden,  y  siendo  d  maestre  puesto  en 
tí  castillo  de  Btar ,  poco  después  se  salló  dél  con  nn 
tawo  almogávar  qne  lo  guardaba.  Dd  suceso  deste 
reencuentro  y  del  dafio  de  los  nuestros,  recibió  el  rey 
grande  pena  ,  porque  aquellos  ricos  hombres  se  per- 
dieron por  mal  consto  y  goUemo.  Dende  algunos 
diásll^  A  JAtIva  el  Infante  don  Pedro,  oon  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros ,  y  el  rey  toda  sn 
gente,  para  que  estuviese  en  frontera,  y  por  el  mui- 
cbo  trabajo  y  tetiga  que  habta  recibido  m  su  perso- 
na ,  andando  proveyendo  lo  necesario  pare  la  defensa 
de  los  lugares  y  castillos  qne  estaban  en  grande  pr 
llgro ,  siendo  de  tanta  edad,  adoledó  de  muy  grave  do- 
leuda ,  pera  no  cansaba  de  oeopar^p  en  tat  provMon 
de  lo  que  oeurris  con  grande  onidsdo ,  tanta  era  la 
pena  que  de  aquella  rebelión  habla  recibido. 

Cap.  CI.  — d  ny  rtmmeü  d  niño  m  d  jmfaahim 
Pedro  ntUjo,  yOtiunaml». 

Partió  el  rey  de  JAtfva  para  Algecira .  A  donde  se 
le  agravó  la  dolenda,  y  sintiéndose  A  punto  de  muer- 
te, contM  diversas  veces  con  prdHdos  y  religio- 
sos que  allí  Mtabatk^|,|^Md^^m(^  de  ta 
^flsta,  7  sintiéndose  muy  nfigBdD,  mnfidd  qne  vi- 
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tkm.  mat»  A  el  i»t^49nVán,  (Mrodfa  dw|Mm 
d«  üJa  Iti  míM ,  ea  pranóda  de  lo«  pretadoa  y  rioM 
borabrM  que  «lÚ  m  halUnm  t  i*  dQo  qtn  cooiideraM 
lis  ioer««des  y  boari  qoe  de  mtiw  d«  Daeslro  Se- 
ñor él  hihíA  recibido  eo  tedo  el  dlsoarso  de  su  vida, 
dándole  siempre  vicloría  aobre  ms  eoemlgaa  ea  lodo 
•1  tierapo  de  su  retoado,  qae  baUa  8Ído  de  mas  de 
aaseota  años,  y  que  aate  todas  eosas  temiese  á  Oiosy 
le  sirvieM,  porqoe  cud  eato  eos  reíaos  aeriaa  aomeiK 
lados  y  bivorecidos,  y  porque  coDouta  cuán  dodosa 
era  la  fé  y  amistad  entre  loe  hermaDoaen  qoíeo  que- 
ría ba  el  reino  dividido,  y  no  veía  señales  de  mucho 
amor  y  hermandad  entre  él  y  el  infaole  don  Jaime 
so  bermaoo ,  &  quien  dejaba  heredado  en  el  reino  de 
Uallorca  y  en  las  islas  adyacentes,  y  en  el  condado 
y  señorío  de  Rosellon  y  Uorapeller,  encargóle  enca- 
recidamente qae  le  amase  y  honrase ,  y  se  contentase 
con  la  principal  y  mejor  parte  que  le  dejaba  desús  rei- 
nos, y  encomendóle,  que  favoreciese  A  don  Jaime  Boca 
obispe  de  Huesca  so  canciller,  &  quien  él  habla  criado 
desde  su  Diñes ,  y  al  sacristán  de  Lérida  su  herma- 
i>o ,  y  á  Dgo  de  Mataplana  arcediano  de  Urgel ,  y  á 
lodos  los  de  su  casa  y  cottotyo,  y  que  los  tuviese  ca- 
bo su  persona,  y  sa  rigiese  y  gobernase  mediante  sa 
parecer.  Con  esto  mandó  partir  al  iobote,  en- 
eargftódole  que  hiciese  proveer  los  castUles  del  reino 
de  Valencia  de  armas  y  besUmentos ,  y  prosif^iiese 
b  goerra  con  grande  wfuerao  y  ooraxon ,  pi<tiéndole 
y  rogándole  que  echase  todos  los  moros  del  reinó, 
porque  mientras  ea  él  estovissea  le  serlsn  enemigos 
perpéluos ,  paes  lanías  veces  habfao  Intentado  de  re- 
balarse  contra  él ,  siendo  tratados  tan  beoignameote, 
y  qoe  lo  mismo  hariao  de  atlt  adelanto  si  les  dejase 
enlaUerra,  y  ordeaó,.qae8i nrariese  deaqoella  dc^ 
leocia,  andando  el  infante  proveyeodo  lo  necesario  p»> 
ra  la  guerra,  no  sacase  su  coarpo  (aera  del  reino, 
pergoe  por  esta  causa  oose  bubtese  de  auseaUr  el 
iniaote  y  quedase  la  tierra  ¿.tantopellgro,  y  fueae  de- 
positado en  Santa  Uarfa  de  Algecira .  d  m  la  iglesia 
mayor  de  Valeocia ,  y  acabada  la  guerra  fuese  se- 
paitado  eoet  monasterio  dePoblete.  Eotdaces  reoon^ 
ció  d  reioo  ra  poder  dd  intaote,  y  lomó  d  liábito  de 
Cl&ler,  cao  intención  de  ir  &  Paleto  y  acabar  los  días 
qoe  le  qoedsban  «n  religión.  Añade  *  esto  fray  Pedro 
Uarsilio,  por  relación  de  los  que  se  hallaron  presen- 
tes, qoe  dichas  estas  palabras,  lomé  el  rey  so  espsds 
que  tenia  ¿  la  cabecera  de  su  cama,  y  la  dié  de 
su  mano  al  jofante,  dicíéndole  que  toman  aquella 
e^wda,  con  la  cual,  por  U  virtud  de  la  diestra  difl- 
M,  sieaspre  habla  sido  vencedor ,  y  la  llevaae  eonsl- 
goy  obrase  varonilmente ,  y  besando  ti  infante  la  ma- 
no la  tomd  y  se  despidió  del  rey.  El  infante  en  cam- 
plimlealo  de  lo  que  el  rey  mandó,  ae  fué  para  la  fron- 
tera y  el  rey  se  vino  ft  Valmeia,  y  allf  se  le  agravó 
la  «üermedad  y  murió  é  veinte  y  siete  de  Julio  del 
año  da  mil  doscientos  setenta  y  seis,  cuya  memoria 
en  los  Animos  de  los  presentes  y  venideros  fné  muy 
csdarecida,  siendo  este  prJndpe  siempre  igoalal  ti- 
tulo de  tan  grande  gloria  como  as  habia  adquirido, 
conqulatando  tales  reioos  que  quedaban  tan  poblados 
7  enmollecidos  como  lo  pudieran  estar  si  los  hubiera 
heredado  de  sos  predecesores.  Es  cosa  muy  señalada 
Y  digna  de  memoria  la  qne  escribe  un  autor  de  sus 
tiempos,  en  la  relación  que  hace  de  sos  grandes  ha- 
afiss,  que  fué  tan  eebwo  del  aervido  de  Mns  y  del 
callo  divino,  que  en  las  conquistas  qne  hixo  de  los 
idBM  dft  MaUorea,  Vokoda  j  Mareia,  ib  fondmn 
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per  sagran  devoolM  das  mil Igtaaias ,  y  asi  núes- 
m  SeóoralargÓsa  vida,  de  manera  que  reinó  sesen- 
ta y  tres  años,  y  lo  qoe  es  cosa  de  gran  maravilla, 
eari  desdeia  niñez  hastael  añoqoe  mnrtó  se (;|ercl- 
Id  eo  lagnerta,  y  con  toda  verdad  se  puedeaflr* 
am  qne  Moao  de  los  mas  valerosos  principes  qoe 
aa  baoho  doeaballerfa  se  faao  señahdo  ea  la  crís- 
Uandad.  Tuvo  contra  moros  treinta  batallas  cam- 
pales, y  asf  con  justísimo  titulo  le  llamaron  el  (jon- 
qoistador.  También  en  toda  gentileza  y  cortesanía 
excedió  a  todos  ios  caballeros  de  sus  tiempos,  y  nin- 
guno se  le  igualó  eo  la  disposición  y  hermosa  com- 
postura de  su  persona.  En  su  testamento  que  sector- 
gó  eo  Bíompeller  &  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto  de 
mil  doscientos  setenta  y  dos,  cooSrmó  las  donacicnes 
que  hizo  á  los  infantes  sus  hijos  ,  y  A  los  que  hubo  eo 
doña  Teresa  Gil  de  Vidaure ,  que  declaró  por  su  tes- 
tamento ser  legf limos,  que  se  llamaron  don  Jaime  y 
don  Pedro.  Al  mayor  dejó  los  castfilos  y  villas  de 
Ejéríca,  Toro,  Eslida,  Becho,  Ahin,  Suera  ,  Faríia- 
ra  y  otros  lugares  quellamaroo  la  baronía  deEjéri- 
ca,  y  al  menor  instituyó  heredero  en  el  castillo  y  vi- 
lla de  Ayarve,  Luesla  ,  Ahuero,  Liso,  Artaso  ,  Cas- 
(elloo  de  Siest  y  Bareta,  y  eo  las  villas  y  castillos  de 
Azuer ,  Cabanas  y  Boqumen ,  declarando  que  en  de- 
fecto de  hijos  l^llimos  sucediesen  los  de  una  casa  A 
U  otra ,  y  si  en  ambas  fallasen  ,  recayesen  estas  ba- 
ronías eo  la  ooroaa,  y  en  caso  que  los  InfAntes  don 
Pedro  y  doa  Jaime  muriesen  sin  dejar  hijos  legtD- 
mos  sucesores,  los  nombra  y  sustituye  en  la  sucesión 
de  las  reinos  y  señoríos  do  la  corona  de  Aragón.  Ko 
embargante  e^ ,  y  qoo  en  su  testamento  declara  ser 
legítimos,  y  que  vivió  con  doña  Teresa  Gil  sa  madre 
mucho  tiempo  después  de  la  raoerte  de  la  reina  do- 
ña Violante,  y  parece  haber  sido  velados,  se  quiso 
el  rey  apartor  dalla  y  se  trató  el  pleito,  procuran- 
do ei  divorcio,  y  siendo  sentenciada  por  otjtioz  or- 
dinario la  causa  del  matrimonio  eo  favor  de  doña 
Teresa  <  un  año  Aotes  qne  el  rey  falleciese  envió  su 
procurador  é  la  corla  romana  para  seguir  el  pleito. 
Tuvo  eo  el  mismo  tiempo  consigo  A  doña  Berengoela 
Alfonso,  hija  del  iofaole  don  Alonso  señor' de  Mo- 
lina, y  según  se  reOere  «o  su  historia ,  pensaba  estor 
con  eUa  sin  pecado ,  como  debe  estar  el  maride  con 
«u  mujer.  Antes  desto,  tuvo  dos  hijos,  A  don  Fer- 
Dso  Sancbes  á  quien  fray  Pedro  Haraliio  llama  nato* 
ral,  y  le  bobo  en  ooa  dueña  de  t^rao  linaje  de  los  de 
Antliion  y  deste  descienden  los  de  la  casa  de  Castro, 
que  se  llamaron  asi  por  la  baronfa  de  Castro  que  ta- 
vo  en  heredamiento ,  y  despups  dél  don  Felipe  Fer- 
nandez su  hijo.  Tuvo  eootra  dueña  principal  que  se 
llamó  doña  Bereoguda  Fernandez,  otro  bijonataral, 
que  fué  don  Pedro  Fernandez ,  y  A  ésto  dejó  la  ba- 
ronía de  Qar,  y  sos  sucesores  tomaron  aquel  apdlido. 
Casó  en  so  vida  .á  don  Jaime  señor  de  EJérlca,  con 
doña  Eliaa,  bija  de  don  Alvar  Pérez  de  Augra,  se- 
ñor deAlbarradn,  yA  don  Pedro,  señordela  ba- 
ronía deAyerve,  con  doña  Aldonza  de  Cervera ,  hija 
de  don  Jaime  de  Cervera ,  qne  tnvo  en  Catalana  al- 
gunas villas  y  castilloa,  cuyos  descendientes  tomaron 
d  apdlido  de  Ejérica  y  Ayerve ,  lugares  prindpales 
de  sos  Wronfas-  Don  Pedro  Feroaodex  casó  con  doña 
Teresa  Gomhsl  de  Entena,  bija  de  don  Guillen  de  En- 
tona,  dele  cual  no  de^  hijos,  y  segunda  vez  casó 
oun  doña  Uarqoesa,  bijade  Tibaldo  rey  de  Navarra, 
qoeoo  M  deelaracaal  deloadoe  reyesera, padreó 
b^Or  T  «o  nny.wtoinft'  ^foé  d  prima^^f  de 
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doña  Marquesa  Lopra ,  que  segvo  parace  por  algunas 
memorias  era  D  délos  de  Rada,  que  fué  uno  de  los 
insjes  muy  principales  de  Navarra  ,  y  esta  doña  Mar- 
quesa mujer  de  don  Pedro  Fernandez',  fundó  el  mo- 
HftSterio  de  religiosas  de  La  Orden  dd  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalen  desta  ciudad ,  de  quien  sucedieron  los  se- 
ñores del  linaje  y  casa  de  Ijar ,  y  por  su  causa  pu- 
sieron en  sus  escudos  las  armas  reales  de  Navarra. 
De  las  bijas  vivían  la  reina  doña  Violante  y  la  inrao- 
la  doña  Coslanza  mujer  del  infante  don  Manuel,  que 
nació  primero  quedoña  Isabel  reina  de  Francia,  á  ci^ 


yos  bíjoa  legtUmos  y  Taroaes  Uanió  a  la  suoerioa  dd 

reino,  en  defecto  ^  saoeeion  legCtlma  de  los  caatroln- 
fantea  sus  hijos,  primeramente  á  tos  de  la  reina  dofia 
Violante,  y  sucesivamente  á  loa  de  doña  Costanza ,  y 
de  la  reina  doña  Isabel,  y  declara  que  por  ninguna 
via  pueda  suceder  mujer  en-  loe  reínos  y  señoríos  de 
la  corona.  Fué  depositado  su  cuerpo  en  la  iglesia 
mayor  de  la  cindad  de  Valencia ,  ante  el  altar  ma- 
yor ,  hasta  que  se  llevaae  ft  Poblóte  6  donde  estaba 
sepultado  el  rey  don  Alomo  sa  abo^,  y  A  se  babift 
mandado  enterrar. 


LIBRO  IV. 


Cap.  \.~-D8  la  tregua  que  tlinfaate  don  Pedro  hito  con 
los  caudtllM  da  lof  «OHM  que  se  raMara»  «n  el  nine  d« 

Valencia. 

Tomó  el  rey  don  Jaime  por  la  postrera  empresa  de 
su  vida ,  habiendo  ganado  tanta  %\ari&  en  tí  discurso 
della,  echar  del  reino  de  Valencia  los  moros  que  eu 
ti  quedaban .  y  limpior  aquel  reino  de  tanta  inflcion, 
estando  tao  vecino  de  África  y  del  reino  de  Granada ,  y 
Un  sujeto  á  diversos  peligros.  Habla  sido  requerido 
para  ello  diversas  veces  y  exhortado  délos  snraos  pon- 
Uflces,  señalada  mente  del  papa  Clemente  cuarto.  Aquel 
sumo  pontífice  con  gran  celo  del  serrioio  de  nuestro 
í>eüor,y  postrera  mente  cba  el  obispo  de  Valencia  le 
envióiexbortar  ypedírmuy caramente,  que  consi- 
'derase,  cuáD  peligroso  wa  que  quedasen  los  infieles 
en  su  Uerra  ,  porque  como  quiera  que  en  la  necesidad 
ocultaban  su  malicia,  pero solian  coa  caalquler opor- 
tunidad revelarla,  diciendo,  que  no  era  conato  dis- 
creto ni  seguro  tener  tales  enemigos  dom^ticos ,  ni 
aunvectoos,  y  que  se  acordase  con  cuanto  peligro  de 
su  persona ,  desde  su  mocedad  se  habla  puesto  en  des- 
truir aquella  secta,  y  cuin  contrarío  era  haberíos  per- 
seguido, cuando  estaban  en  sos  mismas  tierras,  y  per- 
mitir que  quedasen  en  tílas  ,  siendo  ya  suyas.  Acoose- 
jftbanle  ,  que  los  echase  fuera  ñfi  los  limites  de  sus  reJ- 
.aos.y  aun  para  esto  le  requería,  que  oumpiieee  et  vo- 
to, al  cual  decía  que  estaba  obligado  púbücamente, 
que  era  de  perseguirlos  y  bacerk»  continua  guerra. 
Añadía  á  esto ,  que  pues  I»  santa  madre  Iglesia  se  re- 
gocyaba  en  la  memoria  de  tos  sacesos ,  que  por  la  vir- 
tud divina  se  babteo  obrado  tan  prósperammle,  por 
medio  de  sa  diestra  contra  loa  infieles ,  que  cada  dio 
btisféraabao  en  sanio  nombre ,  y  eran  tan  terribles 
perseguidores  de  noeatra  santa  U  católica,  y  continua- 
mente oraba ,  que  en  eqoelle  reoUknd  de  celo  y  puresa 
de  (é,  nuestroSeñor  le  conservase  por  muy  largosdias, 
previniese  á  todos  los  peligros  que  podían  dañar  á  él 
y  á  sus  desoendienles,  y  oscurecer  la  gloria  de  su 
nombre,  y  procurase  de  dar  el  verdadero  ornamento 
6  la  iglesia  de  aquel  rdno,  que  aepodia  dedrserun 
J«rdin ,  qde  nnastro  Señor  le  habia  plantado  eo  esta 
vida,  para  que  como  nueva  planta,  y  que  por  su  mano 
bebia  sido  preservada  de  la  servidumbre  de  la  gente 
pagana,  f«ee  dando  tal  fralo, que redoDdaseea  eo- 


salzamiento  de  la  I^esla  católica.  Por  estas  exhorta- 
Qiones  habia  muchos  dias ,  que  el  rey  estaba  muy  d^ 
terminado ,  como  por  verdadero  tríunfo  de  las  victo- 
rias qne  nuestro  Señor  le  dió  de  los  moros ,  echarlos 
de  aquel  reino ,  y  dejarle  libre  de  su  comunicación ,  pb- 
ro  las  coras  se  eocaminarou  por  la  providencia  divi- 
na ,  que  lo  ord«ia  y  dispone  todo  de  manera ,  que  iaé 
mas  fácil  el  conquistarlos  siendo  enemigos,  que  echar- 
los siendo  vencidos.  Estaba  la  mayor  parle  de  la  gente 
eo  Játiva ,  adonde  el  infante  residía ,  y  tenían  frontera 
en  otros  lugares  algunos  ricos  hombres  con  sus  com- 
piñias.  Pasaron  en  socorro  da  los  morosdiversae com- 
pañías deginetes  del  reino  de  Granada  y  de  las  costea 
de  Almería  y  Málaga ,  y  acudían  muchos  navios  de 
allende coo  f^nte  de  guerra,  y  sabida  la  muerte  dri 
rey,  dió  el  infante  gran  priesa  eo  fortificarlos  lugares  y 
castillos  del  reino,  y  eo  esto  seento«tuvo  la  guerra  bos- 
ta en  fio  del  mes  de  agosto,  y  por  tener  tugar  de  ordenar 
cosas  dal  estado  de  sus  reinos ,  y  redUr  la  corona,  pu- 
so tregua  por  tiempo  de  tres  meses  con  los  princfpalee 
caudillos  de  los  moros,  que  eran  Abuídrfz,  Halen 
Abenhayet,Abeorumairy  Abulfaratax.  por  todos  loe 
castillos  y  rocas  que  estaban  alzadas .  exceptuando  los 
castillos,  logar»  de  Alfandec ,  Mirlen ,  Alarch ,  Agni- 
lar,  Alaguar ,  Ataya ,  Saljet,  Guerex,  Sierra  de  la  Sa- 
car. »erra  de  Conftides,  Berida,  Rujola,  Alyubayal, 
Alotaibe,  Pop  y  Relien.  Otorgaron  la  tregua  estoscau- 
dillos  por  si  y  los  moros  del  reínode  Valencia ,  y  por 
los  ^netesy  gente  del  reino  de  Granada.  Partióse  el 
infanta  deJftUva  para  Algecira  y  de  alli  se  vino  á  la 
ciudad  de  Valencia ,  á  donde  estuvo  hasta  el  fio  det 
roes  de  octubre ,  proveyendo  y  ordenando  lo  necesario 
para  la  guerra,  y  de  aquel  lugar  envió  á  fray  Ramón 
deCrebayas  para  proveer  y  fortificarlos  lugares  y 
cesitlloedelas  fronteras  de  Castilla ,  y  del  rdno  de  Na- 
varra y  por  la  guerra  que  habia  entre  aragoneses  y  oa- 
varroe,  mandó  qtw  estavleseo  en  Borje  por  capitán 
general  don  Lope  Ferrench  de  Lana. 

Cap.  U.— De  la  coronación  dd  rey  don  Pedro,  y  qwfvá 
juradoá  infante  don  Alonso  su  hijo  por  pritnoigénito 
sucesor. 

Estando  el  infante  en  Valencia,  foéron  por  embaja- 
dores del  rey  de  Castilla ,  que  entánces  era  vuelto  de 
InntíA,  don  Suero  lUfii^tifeUtrft^O» 
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ptrarMMmiTmsa  nombnhi  paz  TcoHeofiMa  que  en- 
tre lo*  reyeB  sos  anteeeuns^  liablB^  Poeo  Antes  hsbltt 
ta-nblen'^bo  tregua  el  rey  de  Castllla-oon  itiieiijiicef 
rey  de  lAirruecoa  y  oon  el  rey  de  Granada  ,  y  por  el 
retemo  ttempo  el  Infante  don  Sanebo  con  los  ricos 
hombres  qae  con  é)  estaban  ,  vlnierftfo  A  Túletfo  6  ver 
al  rey  su  padre,  por  medio  de  don  LopeDlazdeHaro, 
trato  qrioM  dedárase  ser  éf  heredero  y  sucesor  en  h» 
reinos  de  CaMItIa  y  Leoo.  Conociendo  e)  rey  don  Aloa- 
eo  et  Tatop  del  infante  den  Sancho  sa  hijo,  y  con 
eaanlo  esfuerzo  y  animo  M  opuso  Ala  guerra  oonlre 
el  poder  y  ejércitos  de  los  reyes  de  Granada  y  Bena- 
■lariD,  descaes dfrh  nmerle  del  infente  don-  Feman- 
do, en  tiempo  que  estuve  la  Andalucía  en  grande 
■ventura  de  perderse ,  y  eoiMideraodo  qne  era  muy 
amado  de'  los  rióos  hombres  y  caballeros ,  y  ge- 
mrsInMnle  de  todos sas  sdbditos.'porqae  le  teolao 
por  moy  valeroso  y  de  gran  coreion ,  y  bastan- 
Uslnio  para  so9ton«>  el  peso  del  gebieroo ,  por  con- 
oOM^o  del  Infante  don  Manuel,  qoe  le  persuadM; 
tfoa  \k  sncesfon  yltnea  de  les  reyes  debe  siempre  qae- 
dar  en  el  mayor,  manttdjiintar  cortea  en  Segovhiy 
porsn  mandado  todos  te  WolenMi  pleito  homenaje,  qoe 
despoea  de  los  iflas'del  rey  su  -padre,  le  tendrían  por 
sn  rey  y  señor.  Desfa  novedad  erinfanle  don  Pedro  se 
statid  gravemente,  pareoiéDdolé  duro  y  moy  áspero, 
que  don  Alonso  siendo  hijo  mayor  def  Intente  don  Fer- 
nando primogénito  del  rey  de  Castilla  Sii  sobrino,  qoe- 
dase  desheredado  con  aaiortded  del  rey  deCastflta  so 
abuelo,  perosid  mas  déelsrar  por  mtdticessa  Animo, 
respondld  benigna  y  graciosamente  A  estaembajada:  di- 
eieodo,  qoe  hasta  qne  hubiese  reelfa<d(/=lB  corona  del 
rdno,  no  podía  acordar  ea  ninguna  cosa  de  tanta  cAH- 
dad:  y  qnedesde  Zaragoza,  habido  oonsitlocon  los  ricos 
bombres  de  so  reino  en  fiarla  sus  embajadores  al  rey  da 
CaslHIa:  y  ooafirmsrta  losbnenosdendoe  y  amistad  que 
basta'allf  tenían.  Entdnces  matidd  soltar  de  la  prisión 
ciertos  embajadores  del  soldán,  que  pasando  para  Cas- 
tilla en  vida  del  rey  su  padre ,  por  su  mandado  fnenm 
detenidos,  porque  se  deda  que  Iban  para  tratar  oasa- 
ttinito  dal  infante  don  Sancho  m  nieto ,  con  hija  del 
sóldanry  qoecon^ios  venían  awsínefl ,  qae  era  nna 
nación  de  Asia ,  y  en  aquel  tiempo  eran  mny  t»^ 
midoa,  y  los  tenlaa  por  gdiito  tan  bArbtira  y  fliera ,  qne 
pór  dfnvo  emprcnditin  cualquier  faecho  por 'muy  feo  y 
enorme  qne  fdMe.  Paro  nn  dfd  CrAdlto  el  Inflante  A  lo 
qoe  se  habla  póblloado  del  martrimoDio.y  dadoA  en- 
tender al  rey  sn  padre,  y  permitid  qne  füésen  ai  rey 
deCastiHa.  En  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  tA  rainode 
Valenefa  ordenando  las  cosas  de  la  pierra  contrgi  los 
moros,  no  qoísó  Anteado  eonmafse  y  tomar  lasin- 
tfgnfas  reales,  osar  drt  tnato  de  rey,  é  latItnIAbase  tan 
•oladiente  Infonle  primogénito  heredero  del  rey  don 
Jaime,  s^dn  lo  osaron  sus  antecesores:  y  aunque  era 
sucesor  en  él  reioo  de  Yalenda ,  no  quiso  recibir  la 
oorona  ni  tttnloreal,  hasta  qne  fuese'primero  coro- 
nado eii  Zaragoza.  h>r  esta  cansa  en  fin  del  mes  de 
octubre  partid  de  Vaienela  y  vino  A  Temel  y  A  Zara^ 
gota;  A  donde  estaban  ajanfadoalos  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  los  profenradores  de  los  ciudades  y  villas 
dfel  reino,  A  tas  cortes  que  se  hatüán  de  celebrar  en 
la  coronación:  y  A  diez  y  seis  de  noviembre,  fuéco- 
rdnadd  y  nngldo  por  rey  en  la  iglesia  mayor  de  9an 
^Ivador  de  Zaragoza :  y  después  Id  reina  dtfia  Cos- 
tana su  na^Jer ,  por  manos  de  don  Bernardo  de  Olive- 
na  «obispo  de  Tarragona.  Fueron  estos  principes  l(s 
primeras  qneooa  nueva  sirismnidad  mibleroa  en  es- 


ta otndad  la  corona  del  reino ,  conforme  A  la  conce- 
sión qne  el  papa  Inocencio  habla  otorgado:  nras  por 
00  perjudiearA  si,  ni  A  sus  sucesores  en  reconocer  el 
tpttwlo  y  censo  que  el  rey  don  P<edro  so  abuelo  con- 
oedlt)  A  la  Ii^esia  en  tiempo  de  su  coronación  ,  ni  de- 
etarar  ser  vasallo  della,  recibiendo  la  corona  como  el 
papa  lo  habla  eoDoedtdo ,  por  esto  ante  algunas  perso- 
nas principnlea,  maniftsti^  qiie  no  recibía  la  corona  de 
mano  del  arzobispo  en  nombre  de  la  lg)e«Ia  rúmiina.  ni 
por  ella .  ni  contra  ella.  Esto  fué  siendo  sumo  pontífice 
Joao  vigésimo  primo,  qoeena  de  naehm  espafíol,  y 
sooedM  A  Adriano  qoloto :  y  acabada  la  fleata  de  la 
eeaonacion,  los  ríeos  bomlvee,  ■wsnadMW  yoabell»' 
roe,  y  los  procuradorea  de  las  ehidades  y  villas  del 
ráoo  prestaron  homuaje  y  Joramsoto  de  fidelidad 
ti  infanta-don  Alonso  so  hijo,  eomeA  legitimo  sucesor, 
pranietiaBdo  de  le  tener  por  seftordespoes  detosdtoft 
del  rey  sa  padre :  y  asta  solemnidad  ae  hiao ,  siendo  «I 
intante  ftMBor  da  edad :  y  el  rey  voIt*6  A  la  dudad  d* 
Valencia  en  «l  mes  de  dideosbiu,  pan  prosagoir  la 
goerra  contra  les  moros. 

CiP.  Jll.  —  De  ¡a  venida  de  Ut  reina  doña  VicianU  A  Ar<í^ 
gon,  condón  4loruo  y  don  Fenuuuio  tut  nutot;  y  da 
leu  noüBdades^quB  sucedieren  en  CasliUa. 

Sooedid  por  esle  tiempo,  quo'  la  reina  do  Castillaf 
qne  se  'babia  bailado  en  las  cortea  de  Segovia  al  Jara- 
mente qoe  sabia»  al  infante  don  Sancho  sa  hijo,  sin- 
tiendo  gravoneate  que  doa  Alonso  y  ^oo  Fernando  sos 
nietos.  A  quien  deéia,  qoe  de  Hereoho  pertenecia  In 
suossfon  de  loa  reinos  de  CastWa  y '  León ,  qñedasaa 
dea  heredados,  ooiialdsrando  el  peHgro  grande  qne  seles 
podría  seguir ,  sLquadasea  en  Castilla  debajo  dei  po- 
der del  Infanta  su  tía,' que  estaba  apodando  en  toda> 
al  giHrien»,detsrmiaAdatva«rlasal  mino  de  Aragón 
y  nnlrss  con-  ellos,  y  con  la  tofanta  doEa  Blanca  so 
Rnan:esBribldal  rey  de  Angón  su  bSTmano ,  que  «a 
IMsa  A  ver  con  dUa  al  Monasterio  de  Huerta^  y  so 
eolor  devenff  AGoadahjan;  qne  era-soya, sha  de^ 
tenerse  tino  A  SlgUna ,  y  A  lfedlaacell<,  y  pasa  A 
Hsriu.AdoadaiiefoAAver  con  ella  «I  nyso  hermiH 
no.  EMo  (dé  A  ocho  de  enero  de  niil-daaelentos  setenta 
y  siete,  y  desde  Hariia  escribió  el  rey  Al  obispo  da  Se- 
govia  qoe  vistas  las  cosas  qne  hablan  preoedido  A  la 
salida  de  la  reina  y  de  los  infantes ,  habia  procura- 
do con  ella,  por  la  seguridad  de  su  persona  y  de  sus 
nietos,  qne  estuviesen  fnera  del  poder  f  Uerras  del 
rey  de  Gastflla:  y  por  esto  y  por  lo  qae  después  sa- 
eedM ,  sospecharon  e)  ny  den  Alonso  y  «I  Infente  don 
Sandio,' queel  rey  de  Añgbn  habla  procurado  esto 
salida,  y  dado  favor  A'  día,  por  tener  A  sus  nietos  e» 
sn  poder ,  y  asegurar  suS  'oosss  como  le  convenía* 
pare  cualquier  empresa  que  se  le  pudleae  ofrecer,  per 
dificultosa  y  grande  qne  fuese.  Con  estodie|andoasaa'^ 
tadbs  las  oosas  do  la  reina  de  Castilla  y  de  sos  sobrf- 
nea ,  en  d  mismo  mes  de  enero ,  se  volvid  d  rey  A  i»' 
frontera  de  tos  moros  del  rdno  de  Valencia ,  y  fué  A 
Segorbe,  Murviedro,  Cocentalna  y  Algedra,  provéyen-' 
doen  lo  necesario  de  la  guerra.  Cuando-d  ny  de 
Castllfasupo  que  la  teína  doSa  Violóme  su  madree 
venia  al  reino  de  Aragón ,  envió  A  gran  priesa  A-mSfr<- 
dar  que  los  consejos  de  los  lugares,  por  donde  babir 
de  pasar,  la  detuviesen ,  y  fuese  deSegovia  pan  Bur- 
gos con  d  Infante  don  Sancho:  porque  entendió  qne 
la  reina  se  habla  movido  A  emprender  lo  qae  biso  por 
omsejodd  Infante  dOB¡3íflí|;#Bí«^<3>^^il<ey  tie' 
don  Simón  Baiz  ssBor  de  losCai»«V8 ,  y^q^  traía- 
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iNHi  algosa» cousmau  deservicio,  maodáal  lofoota 
quepreudirse  &doD  Stmon  Ruiz,  y  luego  lo  lUDdaae 
matar:  y  fué  preso  y  llevado á  Treviño,  6  donde  le 
■nandú  el  hifaote  quemar,  siendo  de  loa  principales 
ricos  hombres  del  reino.  El  mismo  dia  que  el  infan- 
le  salió  de  Burgos ,  Di(^  López  de  Salzedo  por  man- 
dado  del  rey  prendii}  al  inrante  don  Fadrique  y  fué 
luego  ahogado.  Eslas  muertes  se  hicieron  escondida- 
roeote  sin  ser  oídos,  de  que  se  siguió  grande  allera- 
cion  yescftodalo  por  toda  la  tierra,  y  fué  una  denlas 
principales  causas,  porque  después  se  quitó  al  rey  de 
Castilla  la  administración  desús  reinos.  Escribe  uo 
aytor  antiguo  portugués  uoacoat  que  es  bien  de  con- 
siderar, que  la  causa  déla  muerta  del  infante,  Su6 
queoumoel  rey.qulaoaaber  por  los  mas  enseñados  raí 
astrologla.A  quien ét  dabaorédito.  fuera  de  lo  qa* 
deUa ,  cuAl  ttabia  da  ser  su  fio,  y  le  dijesen  que  había 
da.morír.desberedado  del  reino  de  CastiUa  y  Leoo.  por 
hombre  de  su  sangre,  por  esta  razón  mandó  malar  al  lik> 
(«oie  BU  humano,  y  é  don  Simón  Ruii  délos  Cameros, 
queestalKi  casado  con  hija  del  infante,  temiendo  quede 
allí  le  habla  de  venir  el  daño.  Por  estas  novedades  en- 
Tfó  el  rey  don  Alonso  al  rey  de  Aragón  á  don  Gutierre 
Garcésarcedianode  Trevifio,  y  6  Juan  Arifis,  y  fué- 
ron  á  Algecira  ,  por  el  mes  do  marzo,  y  eüpllcaron  el 
grande'sentirolento  que  el  rey  tenia,  que  se  hubiese 
salido  la  reina  oon  aan  nietos  de  su  rtíno ,  contra  sa 
volunlad .  de  que  se  esperaban  seguir  grandes  turba- 
ciones y  guerras  per  ia  causa.  El  rey  en  respuesta  desta 
«fflbajada,  envió  ft  CaitlHe  6  Blasco  Pérez  de  Azlor,  y  ft 
Garci  Garoés  de  Arazori ,  para  que  le  escusasen  de  la 
venida  de  la  reina ,  pues  no  podía  estorbar  &  ainguna 
persona  de  las  que  &  em  reino»  ae  quisiesen  recoger, 
qoe no  to  hiciesen,  y  ménosála  reina  sn  hermana  y 
*  sasMbrinoft:  mayormente  qoe  loque  tocaba  á  ta 
reina,  may  prestóse  podría  tratar , como  volviese  é 
M  gracia  y  aervfcio :  y  que  en  au  quedada  ninguna 
oosa  se  bebía  beoho  con  ánimo  de  le  desplacer,  ni  dar 
descootenlamieoto:  y  le  rogMba,  que  por  eitartaa 
afligida  de  las  muertes  del  infanta  don  Fernando  au  hi- 
jo, y  del  arzobispo  deTiriedo  su  hermano,  tu*iete  por 
bien  quesos  nietos  estuviesen  con  ella,  para  su  ooi^ 
aoelo  todoel  tiempo  que  en  Aragón  $e  detuviese. 

Cap.  IV. — De  lo  gwrra  gtM  «I  rffy  hiso  con/ra  loj  moro» 
del  reinr)  de  Valencia ,  que  se  habían  rebdado  y  olsado 
rn  Moniesa ,  y  como  fueron  vencidos. 

De^Husel  rey  comenzó  en  dar  priesa  en  la  guerra  de 
los  moros ,  y  fuése  para  ias  montaiías  de  Turbena  con 
In  grate  de  los  consejOí  de  Uurviedro,  Borriana,  Cas- 
loUon,  Liria,  Algecira.  Jfttiva,  Culta,  Cullera,  Onda.  Ho- 
rella,  Sanmeteo,  y  Peolsoola,  que  él  habla  mandado 
atfDDtareslondoen  Algecira.  Eran  mil  y  setecientos  hom- 
bres los  que  ocurrieron  enaqutíla  villa,  oon  los  cuales 
mandó  talar  los  campos  y  ve^as  de  los  lugares  qoe 
so  hablan  alzado.  Esta  tala  se  hizo  por  el  mes  de  abril, 
y  en  ella  recibieron  granrle  daño  todos  ios  lugares  qoe 
as  hablan  rebelado ,  y  los  que  se  defendían  en  loa  cas** 
tlllos  deaquetia  sierra ,  poco  A  poco  desampararon  ios 
Jugares,  y  sa  recogieron  ft  ooa  villa  mny  fuerte,  qoe 
llamaban  HmileRa,  en  número  de  treinta  mil  personas 
flin  mujeres  y  niños,  á  donde  ae  lifcfemo  fnertas. 
Cuando  el  roy  supo  que  los  moros  io  babian  recosido 
á  Honteea ,  y  ae  fortalecían  eo  ella  y  haclaa  mqcbo 
daño  y  estrago  en  sus  comarcas ,  sin  «sparar  mas  gen- 
io de  la  que  tenia,  ni  dar  lufiar  qoo  k»  moroaoonOa- 
sen  en  oí  socorro ,  deiibiró  do  ir  á  cercar  á  Uontaia, 
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y  con  gran  celeridad  la  comeaMron  «cMAbaliv,!»- 
Dióodola  cercada  por  todas  parlas.  Les  noroo  doq 

grande  ánimo,  siendo  tantos,  aaliau  muyaneaudo  & 
dar  rriwto  i  los  nuestros,  ó  hicieron  harto  daño 
en  ellos:  y  los  mas  dias  había  escaramuzas,  eo  las 
cuales  murieron  muchos  de  amlMs  parles :  poro  iban 
los  moros perdieodoelAoimo,yfueroB  tan  apremiados, 
que  no  atendían  sloo  á  deEonderse.  En  la  villa  y  casti- 
llo había  dos  alcaides,  por  quien  se  gobernaba  toda 
aquella  gente,  que  llamaban  Hahoroet  ttenaalba  y  Be- 
naiza,  y  por  entretener  con  alguna  esperanza  al  rey 
hasta  que  les  llegase  el  socorro  qoe  esperaban  del  rei-- 
nodeOranada,  ofr^cieroa,  que  enlregarian  la  vilin 
y  castillo  á  un  catullero  de  la  casa  deV  rey ,  qoe  Itoma- 
lian  Jimeoo  Zapata,  paracierto  dia :  paro  cuando  lleg6 
el  plazo,  como  tuviesen  noeva  que  venia  en  su  ayuda 
Abeojucef. 00 quisieron  cumplir  loqufestotw  tratfr* 
do.  Teniendo  ú  rey  aviso,  que  el  rey  deHarruecoe 
pasaba  A  España  por  socorrer  A  los  moros  do  Uonlesa, 
mandó  lucer  llamamiento  general  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  debían  ifervir  en  la  guerra, 
por  estar  heredados  eo  el  reino  de  Valenda  y  A  loo 
conchos  ds  las  ciudades  y  villas  (to  Aragón ,  y  alganas 
del  principado  de  Cataluña,  para  quesa  itaUasen  en 
JAliva  con  él  para  ocho  de  julio,  aderezados  y  en  or- 
den de  guerra  por  cuatro  meses.  Eo  este  medio  se  fuó 
estrechando  el  cerco,  y  porque  en  la  villa  hatÑa  mocho 
nómero  de  gente  de  pió  y  caballo,  y  era  el  lugar  y  «itio 
de  su  naturaleza  muy  fuerte.,  pareció  ser  oscosaria 
Aatesdedarel  combate,  tomar  el  cerro  mas  alto,  que 
llamaban  la  Uuela ,  porque  desde  alli  sa  podía  hacer 
grande  daño  en  el  castillo,  como  de  lugar  mas  alto. 
Entretaoto  ae  proveyó  de  asurar  la  costa  de  la  mar, 
pjrquo  no  entrase  gente  de  socorra  de  Berbería  ,  ó  del 
reino  deGraoada :  y  eL  rey  hizo  almirante  de  la  arma- 
da de  las  galeras  A  don  Pedro  Queralt:  y  con  grande 
solicitud  anduvo  discurriendo  por  aquellas  costas.  Vi- 
nieron A  esta  guerra  del  reino  de  Murcia  ,  con  color 
de  servir  al  rey  en  ella,  algunos  alotocatenes:  qooeraa 
los  que  ahora  decimos  capitanes  de  infantería ,  y  ve» 
oían  con  sus  oompciñlas  de  gente  de  pié:  y  entrando 
por  Cocentaina  hicieron  homenaje  A  Roger  de  Lauria, 
que  leaiael  castillo,  qoe  no  harían  ^año  sino  eo  tos 
lugares  alzados  que  eslat>an  eo  guerra,* y  rotearon  el 
arrabal  de  la  villa,  y  cautivaron  los  moros  y  moras 
que  hallaron ,  y  volviéronse  coo  la  presa  para  el  reino 
de  Murcia.  Pór  esta  novedad  envió  contra  aquella 
frontera  el  rey ,  para  que  se  tomase  enmienda  det 
daño  que  aquella  gente  hizo  A  don  ilui  Jiménez  de  Lo* 
na ,  que  era  procurador  general  4el  reino  de  Valencia» 
y  i  Boger  de  Lauria  con  alguna  gente  de  caballo  y  de 
pié:  y  Gonzalo  Ruiz  Girón  maestre  de  Santiago,  ade- 
lantado de  la  frontera  por  el  rey  de  Castilla ,  envió  A 
Dia  Sánchez  lie  Bustamante,  alcaide  de  la  ciudad  de 
Murcia  con  oferta  de  entregar  loa  principales  delin- 
cuentes: y  que  se  haría  enmienda  y  ssliafoccioB,  y 
volviéronse  aquellos  caballeros  con  su  gento al  cerco 
de  Montosa.  Era  por  el  mes  de  agosto,  cuando  el  ny 
tuvo  nueva  cierta  que  Abeojucef  no  pasaba  eo  socorro, 
dekw  d^  Uontesa,  como  se  tomta,  por  causa  de 
ana  grande  armada  de  galeras  y  naos  que  el  rey  don 
Alonso  mandó  hacer  para  enviarla  al  estrecho  da  01- 
braltrar  contra  la  villa  de  Algadra,  en  la  cual  astabn 
mqcba  gente  del  r«y     Uarrueoos,  y  pn^uso  de  la 
cercar  por  mar  y  por  tierra ,  y  echar  de  aJU  tan  po^ 
deroso  enemigo.  1* 
genio  de  Cntalnña  se  volviesa .  |¿)rqoolo6  mrso  esto- 
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bu  yiflo  taato  eskpgob» ,  qqe  ningniw  especMU»  les 
qoadata  d«  defeadena:  y  v^ado  qae  era  tiempo 
dBpOMr  en  tjacudonM  pfopA»fta,BkBlKl6  apercibir 
todtt  ia  gnke,  y  qoe  «luvisMa  ea  orden  de  baUlla  pa- 
ra «II  día  Nguieote,  y  al  alba  coa  Ja»  trea  parte»  dal 
^intlo  i  pié  y  ft  catMUo  maiidii  oocnbaUr  la  vUla 
por  todas  partos ,  y  todos  loa  «oros  Mmurriaroa  á 
donda  so  ofrecia  ot  mayor  peligra  El  rey  cm  la  geata 
qoe  babia  esoegido ,  aabió  por  la  cwsta  basta  llagar 
al  pié  de  la  Huela ,  y  los  moros  que  estabaa  en  sa  de- 
fensa comeaxaron  de  tf rar  piedras  y  saetas ,  y  trabóae 
por  todas  partes  gran  batalla:  pero  peleando  el  rey 
eoo  grande  Aotmo  y  vigor  contra  los  enemigos ,  gaoa- 
ItmlosDoeatros  algunos  portillos  qae  tenían  los  moros, 
7  roeroB  desamparando  aqoel  lugar,  y  cobróle  la 
gente  del  rey ,  y  tleüp^roD  dél  ios  que  hablan  que- 
dado. Caaudo  loa  «aoreaqw  estaban  ao  el  combate 
siotieraDet  i^uido:  y  vieran  ^«taBdartoreslen  laUuo- 
U^eoteodiaod*  qoe  m  ks  «uadaba  otra  guarida  oi  de- 
fmse  <  pordUenm  d  ¿bíiiio  y  üwUérons*  al  rey  sin  cob- 
dfajioD  algwa.  Estofirt.  eaguo  hallo  «n  aoliguas.  iua- 
BBoría»,  oo^  sea  de  aetiembra  diu  de  san  Uiguel. 
Fq4  -da  muy  graa  vator  el  tesoro  qua  allí  haUaron  los 
noMrtiM:  porque  .era  el  daspoijode  le  n^or  que  los 
morpa  faMlao,  Eobregada  Uoatesa ,  ka  que  tanian  los 
oaaUUoa  mes  {oartea,  viaiaroa  i  la  «araed  del  rey ,  y 
loa  maa  desampararon  le  tierra,  y  ooo  esto  se  acabó 
4e  «obaar  lo  qm  estaba  Miietad»:  y  sa  fóriiacaroo  los 
cMtiUaa  ftwrtas ,  porqoa  no  se  pasieaeo  en  otra  tal 
«T«Mt«ra :  poaa  si  no  fnera  por  el  asfwtrso  y  valor  del 
rey,  estovo  en  ooodioKm  de  perderse,  y  fuera  de  mas 
trabajo  cobrado ,  qtte  ae  tuvo  en  conquistarlo.  En  este 
■iopor  el  mas  de  mayo  nnriéal  papa  Juanea  Viter- 
batdasaatradameate,  oayflado  sobre  él  la  coblertade 
Boa««laiu>ia>  qoa  nueveawDte  babia  mandado  labrar, 
y  loé  degido  en  M  li^r  Nicolao  teroero. 

Cap.  V. — De  la  alteración  que  se  movió  por  loa  condes  de 
FoXf  Pallás  y  Urgel,  y  algunos  baronet  d«  CakUuña, 
estando  el  rey  ocupado  en  la  guerra  de  U»  moras  en  d 
remo  de  Valencia. 

Dorando  la  guerra  de  loa  moros  que  se  habi&a  rebe- 
lado ea  el  releo  de  Valencia ,  y  estando  el  rey  eo  J&tiva 
•B  froalera  ,  y  teniendo  ao  grande  peligro  aqoel  raioo, 
Boger  Beroacdo  conde  de  Fox .  y  A-roao  Roger ,  conde 
dnRaUAs»  yArmeogol,  oondede  Urgel ,  y  don  Alvaro 
n  hermano,  Ramón  foich .  vizconde  de  Cardona,  doo 
Bannrdo  Roger  de  Erii ,  dou  Ramón  Rogar,  don  Ra- 
ma do  Anfltosola.  y  donGoilleQ  Ramón  deJossa^  y 
otros  wooas  y  caballeros,  ae  Joromantarcny  coofeñ 
danroa  entreaf ,  dobaceRgoerra  al  rey  «atando  ^n- 
•eoloyoeapadoen  la  guerra  de  loa  moros :  y  oomen^ 
nron  i  bnosr  mooho.daño  en  k»  legare»  y  vasallos 
del  rey ,  oombatteodo  oBaobós  dallos ,  talando  y  déa- 
troyeodo  la  tlarra.  EaMal-condade  Fox  «n  el  con- 
dado de  Drgal  pw  se  apodwar  de  atgonoa  logares  qoe 
«atobaaeolBObadfaneiadel  rey ,  pretoodieodo  ser  del 
anule  Amwogol  su  sobrino,  hijo  del  conde  don  Alva- 
ro, y  con  eolor  do  ir  oootra  «1  <Aispo  da  Urgri,«atrO 
robando  y  eatngwdo  algunos  lagares.  Sableado  d  rey 
«•ta  novedad ,  onviOlaB  &rB(|aerÍr,  qoe  d^joaen  do  se- 
guir nquriladsmBada.poeavaioqaadeoadede  Fox 
yoasfrfHÍne  pretauUani^  cMspo  estarla  édereobo 
000  «líos ,  y  mandó  A  den  Ramón,  do  Moneada  proou- 
rador  dol  rotae  do  Aragm  ^  qnocw  laiteoto  .quo  tenia 
faáse  en  ayoda  del  uUspo ,  y  lo  mismo  mando  A  los 
baUesdoRIbagonayPnlIds.yftlos  vqgaeres  de  Cor- 


vara y  Urgil.  Tras  «sto  la  mayflff  porto  de  Colaloaa  se 
piiaoeoarman,  pnblicaado  loacatalaoea  ,  que  el  lo- 
vantamientu  «ra  porque  el  rey  después  que  se  babia 
coronado ,  no  babia  querido  tener  cortes  eo  Barcelona. 
Di  les  ooofirmó  las  libertades ,  naos  y  costumbres  qoe 
los  condes  de  Barcelona  les  habían  concedido,  que  baa* 
ta  enlOocas  se  goardaron  i oviolablemente.  Escribe  Ber- 
nardo Aclet,  antor  catalán  de  aquellos  tiempos,  que 
muchos  de  los  usajes  eran  perjadicialcs  y  malos  y  en 
grande  detrimoito  de  la  tierra  ,  y  que  el  rey  quería, 
que  aquellos ,  por  cuyo  uso  el  principado  dti  Cataluña 
era  muy  oprimido,  fuesoo  revocados,  y  que  lus  otros 
se  les  coQflrmasen ,  mas  por  ooaveoir  tasto  so  presen- 
cia para  feoeoer  la  guerra  de  ios  moros ,  envió  á  don 
Eatévan  de  Cardona  repostero  mayor  de  la  reina ,  para 
que  tratase  con  el  conde  de  Pallis  y  con  los  baronos 
de  Cataluña ,  qoe  deseaban  su  servicio ,  qoe  eran  don 
Guillen  de  ^iglasola ,  don  Ramón  de  Peralta ,  don  Ra- 
món da  CerTeva  ,^oo  Querao  da  Cabrera ,  don  Ramón 
de  Moneada ,  Pones  de  Riballos ,  don  Bernardo  y  don 
Ramón  de  Anglesola .  qoa  dleaeo  favor  y  ayuda  ni 
obispo,  centra  ol  conde  de  Foi ,  y  HModd  qae  los  con- 
c<!|osde  Lérida,  Tamarit,  Almenara ,  Camaraaa  ,  Cu- 
bella,  y  HoQsay  ae  ayuntasen  para  resistirle,  yescrl- 
biúft  todos  loa  barones  y  caballeros  qaftlenlsn  feudos 
en  Cataluña ,  que  para  todo  «1  naes  de  mano  sigolsile 
estmiesrn  Juntas ,  para  le  ir  ¿  servir  contra  d  conde  de 
Fox,  y  mando,  que  don  Ferrii  de  Líxana  ,  que  em 
procurador  geoarat  de  Cataluña ,  desafiase  al  eoode ,  y 
le  sacase  de  la  pac  y  tregua  que  con  el  rey  t«aia ,  que 
él  ent<inces  le  habí»  quebraotado.  Por  estas  sltMWikK 
nes ,  aeabada  la  guerra  de  los  moros,  porque  oonvsnia 
poner  en  órd«n  lo  de  las  fi-ontaras  del  reino  de  Aragoi 
y  Castilla ,  y  sobre  «lio  fueron  enviados  6  Valencia  por 
Martin  Romeu  de  Vera ,  Justicia  de  Calatayud ,  y  por 
dcono(|}ode  aqoella  villa,  dos  cahallwwprtnolpaias 
dalla,  qoo  aran  don  Soclano  da  Uñan  y  GuDieo  Dor- 
mir, acordd  el  rey  con  eUos^  que  tria  luego  eo  perso- 
na .  &  proveer  to  qtie  coovenia  A  la  defénsa  de  aqueltao 
fronteras ,  y  despidiólos  A  veinlo  y  tres  del  mes  de  di* 
ciembrs  d«6te  año  de  mil  dostdcatos  setenta  y  osho.  9m* 
Badas  las  Beatas  de  Navidad ,  so  partid  de  Valsoofa  pa- 
ra Calatayud,  y  aleodidco  priocipnImenlaA  provesr  k» 
lugares  y  castillos  faarles  de  las  frooteras  de  Castilla  y 
Navarra ,  y  amnddse  A  Rut  Gomalei  de  Funes  aleaido 
do  Hariza ,  que  forUOcase  el  castillo  y  pusiese  gente  do 
gaarnieion  en  él.  de  manera  qoe  no  podiese  roelUr 
daño  de  las  gentes  del  iafiaols  don  Sandio ,  qoe  «stabao 
•n  aquella  froolora.  Lo  mismo  se  mandó  A  Pedro  Jl* 
meQssds  Samper.que  tecla  cargo  del  «astillo  de  5»- 
mat,  y  A  Gil  Roti  de  Montoenga  por  kw  oastfHos  do 
Hoonal  y  Bordalva ,  y  A  Lorensb  Uartloos  do  Artieda, 
por  el  castillo  de  Oodojos,  y.  al  opoieadodordet  Hos- 
pital ,  y  al  coDS^  ds.Vlllolasttga,  y  A  todos  los  hig»* 
tas  de  aqudls  oomaroa  ■  allende  dasto  porqn»  los  ved- 
DOS  de  Sos  y  Filera ,  ieolan  gran  división  y  contleoda 
can  los  vecinos  da  SangUesa  y  sa  hadan  goerm  do 
aquellas  frooteras,  aseotó  Iregos  coa  Snstaoio  de  Bsl- 
moch,  goberoador  del  reioo  do  Navarra.  Estando  el  rey 
ea  la  villa  de  Calatayud ,  vino  A  sa  corlo  la  Infanta  do* 
ña  Uscara ,  h^a  del  emperador  Teodoro  Lasoaro  no- 
Jer  qoe  fué  del  conde  GoiUermojlo-VainteinilIn,  y  do 
alK  volvió  rey  para  la  dudad  de  Taisncio  :.y  esta»* 
do  en  aquello  dudad  A  trece  del  'mes  do  abrH  do  mtf 
dcsáeotos  sdoita  y  ocho  msodóAlM-^ireladesdoBns 
reinos,  yA  loarioos  boi^^ (ea,^M)[« la 
ciadad  de  Tarragona ,  par»  brys  ssmsBos  des^gás  de  le 
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pBMfly  Je  ftewiwflcton :  pbrqne  baUen  de  ir  i  aqoefla 
ehidad ,  |r  llevaré  sepallarel  cuerpo,  del  rey  su  padri 
at  monasterio  de  Pobleté :  y  asi  m  hizo  con  grande 
pompa  y  magestad ,  Como  lo  requería  la  glorí»  de  las 
'Victorias  y  hamoa»  del  prfadpe  mas  señalado  qoe  fau- 
bo  eiidc|ue)Ios  tiempos. 

íiu.  ti  ngáe  Aragón  y  H  infante  án  Sancho 

■  99  encordaron,  ydun  Monto  y  don  Femando  nvloi 
.  del  ray  dt  CastíUa,  suedaraa  en  poder  del  rey  de 
, ,  Aragón- 

■  Porque  el  rey  de  Castilla  con  graode  porfía  procara^ 
l?a  qaa  la  retoa  su  mu)er  y  don  Alonso  y  don  Fernan- 
do sus  nietos  volviceen  d  sus  refoos,  el  reyde  Aragón 
<Qé  6  l^racona ,  a  donde  viníeroD  A  é\  de  parte  del  rey 
deCasUtia  y  del  in^te  don  Sancho,  el  infante  don 
Manael  'y  Fernán  ^erez  Dean  de  Serllla :  y  después  de 
dfrersos  tratos  y  apuntamientos  que  sobre  esto  hobo, 
el  rey  de  Aragón  énvi6  ft  CastilU  a)  maestre  del  Tem- 
plé, T  6  .Dgo  dé  Matapiaea,  Preboste  dé  Marsella:  y 
fué  eoDGordado,  queia  reine  doña  Viotante  volviese  á 
OastíHa  ytus  olefaDS  qoedafeo  en  poder  del  rey  deAra-- 
gov  y  estuviesen  debajo  desu'gobierno,  que  era  loque 
deseaba  el  Infante  don  Senobot  porqoo  no  se  pasasen 
=en  Fránda  ,  de  iqoe  se  le  podía  seguir  grande  daño ,  y 
siendo  parUdai.ia  rehM  cte  Aragón ,  mandd  poner  en 
Unena  fiuarda  et  rey  don  Pedro  á  los  infantes.  También 
el  rey  de  Francia  procuraba  tomar  con  el>  rey  de  Ara- 
ron tal  asiento,  que  sus  sobrinos  fáesen  amparados  y 
feTorecidoa,  de  suerte,  "qoe  dofi  Akmsoquedase  su- 
cesor después  de  tos  dias  del  rey  don  Alonso  en  sa 
reino :  porque  era  ya  pilblico,  que  el  rey  deCastiila  y 
el  Jafaetedoo  SaDCbo-bacian  grande  instancia  por  ha- 
berles a  su  poder:  y  ofreeían  doña  Blanca  su  madre 
que  les  üariaa  heredamientos  y  estados  en  Castilla  en 
les  fronteros  de  Aragón;  porque  mas  ftdlmente  >os 
pudiesen  defender:  mas  el  iuhnte  don  Sdncbo  con 
grande  astucia  y  vigilaacia  Iba  ganando  las  voluntades 
de  los  ricos  hombres  del  reino ,  y  selfcttamente  traba- 
jaba por  tañer  al  reyde  Aragón  desuparte.  Por  este 
tie«)poe8tandoelrey  s(4m  Afnwmonte,  que  era  una 
villa- prhiotpal  del  condado  de  Drgel,  envidé  reqoeVir 
é  Enrique  conde  de  Rodee ,  que  viniese  ó  su  corte,  6 
hacer  el  recoaoclmiente  (Mr  el  feudo  del  viccondado  de 
Garladefl,  y  pegase  el  tributo  que  por  él  hada ,  y  para 
qee  le  sirviese  en  )a  guerra  contra  el  conde  de  Fox.  Es- 
to fuéd-nueve  del  tcm  de  jueto  deste  año  de  mil  dos- 
oientossetenla  y  ocbov  loeual  se  Mzo  por  torcedor 
eiAitrá  d  rey  de  Mallorca,  que  no  quería  reconoceré] 
laudo'  al  rey  por  aqu^  estado ,  y  por  los  otros  que  le 
dejó  el  ray  se  padre :  y  para  rnejor  concordar  las  dlTe» 
rwciaa  que  el  rey  tenia  con  el  ooBde  de  Fox ,  y  redu- 
eérle  á  su  servicio,  porque  era  muy  poderoso  y  gran 
eñor  y  tenia  muchos  vasaHdaen  Cataluña ,  y  era  em- 
parentadoeo  estes reinos, se trStdde  casar-al  infante 
doo  iaime,  que  era  bijos^ondo  del  rey  con  doña 
Constarla  hija  primogénita  del  oonde :  y  eslaodoel  rey 
en  Agramante  á  once  del  xtíea  de  diciembre ,  deste  año, 
hizo  donacíoo  á  Armengúl ,  MJode  doe  Alvaro  conde 
de  Urgel .  de  todo  et  condado  en  (sudo ,  per  contem- 
placton  del  conde  de  Fox :  y  paaftndoBa  A  LdrMa ,  A  oa- 
toroG  del  mismo  mes ,  el  rey  híKo  donadon  al  IbtÉnte 
deurJaimesn  hijodelas  tierras  que  tenia  «n  Ribagorza 
yPalUa.  desdelaOesa  arriba,  qoe  es -la  sierra  qoe  es- 
<A sobre Tamarit,  y  se astlonde desde CfncB  hastaMo- 
gosra  Mlansa  con  todos  los  casUlh»  y  ferlalexa*  que 
eran  de  ta  oorona  real ,  en  caso  qué  d  ftiatrimpnio  se 
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efe<ítua9e:  y  el  conde  de-Fez  dalia  A'  su  hija  aa  dsn- 
toinpiecion  de  matrimonio ,  el  vlacondádo  de'  CMtel<^ 
bo :  y  no  teÓloDdo  hijos  -veiMes ,  babfa  de  heredar  el 
condado  de  Fox ,  casando  con  aMBfaate:  Ko  esto  f  Biter^ 
vinieron  entre  el  rey  y  el  conde,  PdfioeUgocODde  de 
Ampurias,  Arnal  Roger  coÁde  de  Palles,  don  Ra- 
món de  PeralU  ,  Powce  de  Hlbéllas  .•  y  Pedro  Martí- 
nez de  Artosona:  pero  este  matrimonio  DO  ee  efectud, 
y  el  conde  de  Fw  quedó  desavenido  como  6ntes  del 
rey.-  '      .  "  '  , 

CAp.  \H.  —  Ddeoñoamadoqu^4  rty  áe  iMIorea  Mso 
oí  rey  de  Aragón  su  hermano  .por.d  rctno  dt»  JKattorcn 
ir  por  los  cqatM^s  d$  AoseUc^  y  Qerdai*ia.,  y  por  .{os 
vücondodoa  ds  0ñuiade$.jf  Cariades yporel  toñaria 

.  de  Mompeller,  que  tenia  entreoís  de  Francia. 

Cancluido«st08¿ordO  el  rey  de  pasai**  RoM4lon, 
para  concordar  la  difereooia  que  tenia  con  el  rey  de 
Mallorca  su'  bermsno,  ooo' quien  eotahe  muy  desa- 
venido, después  de  ta  muerte  del  rey  so  padre:  'po'r- 
qoe  pretendía ,  qaela'donadon  quele  habla  hecbo  de 
las  Islas  corr  loa  condados  deBosOlloD  yCerdsnfa,  y  de 
los  derechos  que  te  compelianren  lea  feudos  qoe  los 
condesde  Fox  y  Ampurles  tenfan  en  aquHtes  estadee, 
y  qoeel  derecho  quaae  le  había  eedtdoen  )a  vHla  y  s»< 
ñorio  de  Uompeller,  era  en  su  perjuicio:  y  qoe  por 
ser  inmensa  y  excesiva  no  se  pudo  hacer:  y  sobre  esto 
se  vieron  ambos  reyes  en  Perpüían.  Estat»  con  e)  rey 
de  Mallorca  Rt^er  Bernardo  conde  de  Fox  so  cuñado, 
al  cuél  pensó  entónces  el  rey  de  Aragón  reducir  6  sa 
servicio ,  pero  no  lo  pudo  acabar :  y  con  el  rey  su  her- 
mano seconcerdó;  que  hiciese  reconocimiento  de  te- 
ner erl  feudoel  reino  de  Mallorca  ,  con  las  otras  Islas 
adyacente*,  ylos  condados  de  Rosellon,  Cerdaola,  Con- 
flent ,  Valespir  y  Colibre  y  los  vizoondados  de  Ornete^ 
des  y  Carlades  :  y  por  todos  tos  caistiltes  y  villas  quO 
tenia  en  el  señorío  de  MompeUer,  exceptuando  el  feudo 
que  teoia  por  el  obispo  de  Magaloria  y  el  de  algunos 
lugares  ,  que  de  nuevo  se  hnbian  adquirido  y  compra- 
do. Reconoció  entónce.<!  el  rey  de  Mallorca  por  .sí  y  sus 
herederos ,  ser  feudatarios  de  los  reyes  de  Aragón :  de- 
clflraodtl ,  que  faeafert  obHitados  de  les  prestar  home- 
naje.  y  de  entregar  siempre  que  fuesen  reqberídoR  ta 
ciudad  de  Mallorcd  en  hombre  del  rey,  yá  Puigeer- 
dan  por  el  condado  de  Cerdania.  y  Porpiñan  por  e! 
de  Rosellon  :  y  eo  cada  un  año  fuesen  obligados  dtf 
irá  sos  cortes  6  Catalutía,  siendo  llamad  os  sfnoestu- 
vteeenen  Ualiorba,  con  qneel  i-ey  don  Jaime  mientras 
viviese;  no  fQeSe  tenido  de'  prestar  H  homenaje  ,  ni 
entregar  los  lugares  eo  reconocimiento  do  señorto ,  ni- 
iré  sus  cortes ,  mas  obligóse  de  valer  y  ayudar  al  rey 
de  Aragón  y  6  sus  sucesores  con  todo  so  poder ,  contra 
cualesquiera  principes  y  pereonas  del  mondo ,  y  que 
eo  el  condado  de  Rosellon  se  ^tiardarfao  les  usajes  y 
leyes  de  Cataluña ,  y  no  correrla  otra  moneda  que  la 
de  Barcelona.  Con  esto  aprobó  el  rey  do  Aragón  la  do- 
nación que  se  hizo  al  ray  don  Jaime  su  hermano ,  y  se 
obligó  de  le  ayudar  y  valer  ,  y  recibióel  reconoci- 
miento déla  Infeudaeion  en  el  monasterio  de'predica" 
dores  de  Perpiñan  fl  veinte  del  mes  d«  enero  del  eBo  d# 
navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  dosdenlos  sHenla  y 
nueve,  y  oUlgfironse  en  nombra  del  réy  de  Mallorca, 
qae  asf  to  harían  guardar  y  cumplir  ^1  y  eos  svcestK 
res ,  H  oonde  de  Fox  y  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias, 
don  Dalmau  de  Rocaberti ,  el  vizconde  de  Caslehwm,' 
Ramón  Donj,  Gníllen  de  Ganel^^mBaRda  tigft  de  9er- 
ralunga,  DalmaU  ^^¡í^líi&^h^dádíí's^^^  Ar- 
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naldodeCoTMbiiGuilleodeSo,  yloB  slodteM  de  la  i 
TiHa  de  Perfiñui  y  de  Ib  ciudad  de  liaHorea ,  paro 
qoedé  ^  rey  din  JainM  ten  gnto  sMtinieDtD  del  rey 
•abarmano,  y  con  mocba  qu^a  por  esta  novedad,  -por- 
que se  iutentOcootm  la  voluntad  y  dispoeieioD'del  rey  - 
sapadre»  yastseeoteadiacomuamaiU,  y  que  ftié 
opreaioD  y  faeraa ,  y  »  saseoaaaM  moatran»  tíma- 
pn  nwt  aveoldoay  aaay  diaoordea. 

Cap.  Vlll.  — De  (as  vistas  que  hubo  entra  el  rey  áe  Ara- 
gón y  A  xnfanle  don  Sanc/u)  CaslÜia  ,  y  que  en  «U<u 
quedaron  «luy  confederados. 

Rewdieodo  al  rey  en  Vf^eoda  tvsMA  nuera  enba* 
jada  del  hifoniedoD  Saoctiode  CesUllaau  aobriiiD,  aaa 
la  cual  fnénm  Eariqae  Per«x  de  Ymwüa  ,  y  Aldemero 
elaetooM^  de  Avila ,  frafleda  laórdeo  de  loa  predi- 
eadores,  y  el  deán  da  AMorga ,  y  esk  nombre  dd  iobn- 
te  pidttfon  que  w  TteaeB  eo  alguo  logar  k  las  «onfinaa 
de  loa  FeíDos,  yacordaronde  veraeeotre  Raqaena  y  Bu* 
ñsA,  ViéroMeao  aqael  logar  el  día  de  la  exattaekm  da 
la  oraz  del  mea  de  Mtiembre  de  mlX  doaoieatoa  aelea- 
ta  y  Doevev  adonde  te  coDcordaron  «B  grande  asitetad,- 
y  ae  oWgó  el  iiftinte  don  Sanobo ,  qoe  se  ceofedevaría 
«on  ello»  el  rey  don  Alonso  eu  paidre.  Acabado  esto 
volvióse  el  rey  para  Catahiña  por  sosegar  las  allerar 
eiooea  della ,  y  redseir  A  sa  eervieio  los  barones  qoe 
aadabaa  alteradas  y  lerantadoa.  contra  él ,  óecbark» 
dala  tierra.  En  este- tieaape  Coorado  liann,qaa  era  un 
caballero  pariente  de  la  reina  da  Aragiia,á  qoioi  al  rey 
don Pedrodid estado 60  eatoa raaos,  yiebiflaalm»- 
vanta  da-aosgaleraa  ,  babia  dandadoaraMr  eo  sos 
caatas  disa galena  para  ir  ooBflUas  A  tatooeta  da  Ber- 
bería otntra  los  lagares  y  Uwras  de  los  reyes  de  Td- 
Mr  y  Treaneoeo,  porqw  mocbe  tiempo  babia ,  qna  ao 
pafaban  d  tributo  qua  aran  obligados  dar  al  rey  da 
Ara^oo:  y  pffiiuiipBlmentaaagiHi.liaolaner  escribe  para 
natitnh-  ao  el  reiaade  Túntt  A  Hlrebon.  qna  fué  echado 
útík  por  vm  bermaoo  sayo ,  y  segoe  atto  autor  escriba 
fcéaaldaoes  pásalo  an  la-  poaadon  do  s«  rateo,y  aiaadd 
Conrado  ímm  ponarel  estandartamdao  naa  torre 
prlQcipaldel  maro,  y  ooqalioqaaaatnsepDrringana 
poerta.  ito  la  dudad.  Pné  drapnas  eon  eaatro  galeras 
corrieBdo  las  costas  de  Berbari»,  y  Uso  machodaño, 
mfaaado  y  quemando  loa  navios  que  liaUd  por  ellss, 
y  dando  vndta  por  las  ooataa  dd  ratao  da  TremeesOt 
UegA  i  nna  IsMa  qae  Dañaban  AlbabOia  pan  tonar 
aipia,  adonde  sadesoubrieron  diaa  galena  de  moras, 
qfflo  eran  del  rey  de  Marmeoos ,  qna  se  babian  armado 
an  Canta .  y  haMan  corrido  las  costas  de  Eaptm,  y  ba- 
ofao  grande  d^o«n  días ,  y  los  moros  con  nodíia  fu- 
ria Tloiaroo  para  dloa,  teoiendola  pren por  darta. 
Has  Conrado  Unía  y  tas  sayos  movieron  oootrá  lea 
eaenigosdnbaaer  roldo  id  levantar  ^ta  con  grande 
drdenyooiioierto,  yneaddsecntre  elkw  moy  craet 
fcatalla ,  en  la  cual  d  aMnnrxé  y  dastrasa  de  tes  nae»- 
Inafué^tai,  qoeloB  morca  fueron  veoeMos,  y  ganaron 
fas  dte  piaras.  Beddia  d  rey  to  mas  dd  tiempo  en  el 
rdna  da  VAlenda ,  par  dar  fitvor  A  tos  «nyoe  que  esta- 
baa  anfreDlera  da  Casulla  y  dd  reino  de  Morda  .,  y 
pan  reSMr  A  cualquier  armada  que  pudiese  veolr 
ooBCra  las  ooatas  de  Voluida ,  eon  ouya  ocastoa  los 
moras  da  aqud  reino,  como  geato  Ibdl  é  infiel,  no  io< 
tentase  alguaa  noava  rabdion.  BUaado  en  aquella 
ciudad  en  la  lesttvidad  de  la  Preseatacfam  de  nuestra 
Señan  del  mes  de  aoriambre  da  aiüdosdeDlos  seten- 
ta y  nueve,  vlMeron  A  su  eorte  Embajadores  de  loa  r»- 
yes  do  Fnaela  y  CastiUa  f  parque  nnabos  reyes  desea- 
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ban  verse  oond,  cada  uno  porae  aliar  y  ooofede- 
rar  cootra  sus  adversarios.  Aquel  dia  hUo  el  rey 
maroed  -A  dea  Jaime  Peres  «u  b^o  oatoral  de  la  ciudad, 
de  Segorbe»  ¥  casólo  coa  oca  señora  que  se  llamó  doña 
Saooha  ft'erDaadec ,  bija  d«  don  Ftroando  Díaz.  £1 
año  stgiiiento  de  mil  doscíeiitos  y  ochenta  vinieron 
Ala  corte  del  ray  embajadores  de  don  Dionis  rey  dp 
Vortugal ,  b^o  dd  rey  don  Aloaso  el  tercero ,  porque 
alendo  muerto  el  rey  de(>ortagBl,que  falleció  el  año  pa- 
sado ,  laege  procaró  el  rey  don  Dionis  de  casar  con. 
I4|a  del  rey  de  Aragón  ,  y  envió  por  esta  causa  su* 
embajadoi^i^iuefueroaiuao  Bollo,  Juaa  Martínez  y 
BlaaooI^raE,  y  pidiéronla  lDlBQta«looalsabd,que en 
ta  tiüa  mayor  del  rey ,  y  respondió  que  envisria  sus 
embajadores  para  tratar  del  matripioaio. 

Cap.  IX. — Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  Balagiier 
contra  los  condes  de  Fox ,  Pallás  y  Urgtí ,  los  cuates  te 
le  rindieron. 

Acabado  esto  el  rey  se  partió  para  Cataluña,  pa- 
ra  haoar  ta  goarra  al  oonde  de  Fox  y  A  los  otros  ba- 
rones que  se  babian  juntado  con  41.  Mas  ante  todas  co-> 
sos  requirió  A  los  condes  y  barooes  que  estoviaseu  A 
dflrecbo  con  d ,  ofreciCodolea ,  qua  los  desagraviarJa 
en  cualquiera  pretensión  que  tuviesen ,  y.qua  sslaria, 
con  dios  A  jo^ida ,  y  sieodo  Icgltimamento  roqnaridoa 
y  cttados,  lo  rehusaroo  y  biAruo  por  el  rey  y  sus  va* 
guarías  sacados  da  la  tregua  y  pasen  que  d  reyes- 
taba  eon  dios,  puesto  que  prdendia  d,  rey  que  la 
hablan  quebrantado.  Por  asta  guarn  qua  tos  bareaes 
baoian  en  Cataluña  ,  íuA  foriado  para  eo  defensa  da 
.  la  tierra  baeer  contra  dles  la  eísaudon  da  jasttda  qua 
sa  ceqnaria,  y  ayuntar  laa  hueslea,  y  poner  guaraldoa 
en  diveraoB  oaslfllos  y  lugares.  E«  este  medio  don  Ba- 
moa  Folcb  viscondede  Cardona  osa  los  suyos»  \k%o 
una  no^  A  Uobregsl,  y  otro  dia  oorrM  bsslB  las  poer* 
tas  deBaroelooa,  y  llevaba  mucfasa  prísianeresqoeba- 
116  por  d  eanpd,  y  raoogióse  oou  la  presa,  lias  los  va- 
alóos  dala  dudad  saUeroo  contra At y  adcaoiÉroDlD  4 
dea  leguas,  y  nono  loa  dd  vizconde  can  la  presa  fuesen 
deiordeDsdos  y  muy  esparddes.  faereo  dastaarala^ 
dos ,  y  faltó  nuy  peoo  qua  na  qnadd  el  vlioonda  preso 
yfnaraddaño  mayor,  d  na  lo  estorban  Gombsl  da 
BeBaveDle,q«eniv^nBrde  la  elodad ,  que  no  een- 
datíA,  "qtia  la  gHita  de  Baredna  passse  A  Uobregat,  y 
dTisoendatylosquecanél  iban  temaron  eloamiuo 
de  Cervera.  Siendo  jootoa  los  oabelieros  y  gentes  que 
el  noy  bafafa  mandado  aperdblr ,  con  las  oonec^  da 
las  vWss  y  pueblos  de  (¿tatama  y  Angon^qneenea- 
ta  guerra  le  drvierao ,  morid  contra  d  oonde-de  Fox. 
^la  fíenle  que  seguía  al  condem  núnwo  de  tres- 
otéalos  de  caballo ,  y  sida  mil  peones ,  que  se  hablan 
juntado  en  ladudbdda  BalafCtier,  quasra  ddooQde 
de  Urfiel .  ó  iban  con  d  rey  quinientos  de  eaballo,  yA 
grande  (ffiesa  pasó  por  Lérida,  y  mandó  A  los  da  aque- 
lla clodod  qualcdguteBen,y  llegóooo  los  suyos  sor 
braBatagoer,  ouando  amanada  ,  y  laegod  mlsmodla 
se  puso  cerco  A  la  villa.  Llegan»  los  de  Lírida  y  otras 
ooae^úB  con  tanto  número  degente  da  Aragón  y  Qa- 
talttña,  que  se  juntó  pan  servir  en  oslo  «uArrat  que 
afirman  .beber  sido  uno  de  los  auyoiua  eJérdM  que 
bebo  cu  aqueUes  tiempos.  Estoera  por  la  fiesta  de  sao 
Juan  dd  mes  de  junio  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta,  y  el  cerco  se  puso  por  todas  partes  y  comeo- 
xOse  A  batir  con  las  mAqutnes  y  trabeacosque  jsl  ray 
mandó  llevar ,  sin  que  c^gft^(?i9fíejGÍ© 
cados ,  como  era  gran  caballería ,  se  ofredao^uy  ai^ 
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ríseadameote  6  las  escaramusas  y  combates ,  y  coaoto 
las  mAquioas  derribaban  de  dia  del  moro,  se  reparaba 
y  tapiaba  de  iiQcbe ,  aDfTDftodoie  con  grande  esfuerzo, 
sin  rehusar  ninguna  perte  de  trabajo  6  peligro.  Los 
principaies  quealM  se  bailaron  fueron  Roger  Bernardo 
conde  de  Fox ,  Armeogol  conde  de  Urgei  su  ^brino,  el 
conde  de  Pallás ,  el  vizconde  de  Cardona ,  Ponce  de  Ri- 
bellas  ,  Aman  Rogér ,  sobrino  del  conde  de  Pallés,  don 
Ramón  de  Abella,  don  Pedro  de  Jossa ,  don  Guillen  de 
Canet  de  Rocaforl.  Entretanto  sncedtd ,  que  don  Ra- 
món Roger  bermano  del  conde  de  Pallís  y  don  Ra- 
món de  Uarcafaba  de  Gascnña ,  Esquin  de  Hlralpex 
de  Toloea  con  cuarenta  de  caballo  y  sesenta  ballesteros 
llegaron  á  Agrámente ,  óon  ¿nlmo  de  entrar  en  Bala- 
goer,  y  detilK  dieron  aviso,  que  entrañan  la  noche  si- 
guiente ,  él  los  de  dentro  les  hiciesen  señal  con  dos 
lunsbres  de  los  altos  del  castillo ,  y  fué  tomado  el  hom- 
bre con  la  carta  por  las  guardas  del  ejército.  Estos  ca- 
balleros con  su  gente  se  pasaron  á  la  torre  de  Almena- 
ra I  qae  está  sobre  la  sierra  ,  de  donde  se  d^ubre 
gran  parte  del  campo  de  Urgel ,  y  diversos  lugares  de 
las  riberas  del  rio  Segre ,  y  d  rey  que  tuvo  stíso 
de  su  intento ,  mandd  poner  tas  mismas  lombres  en  la 
torre  de  la  iglesia  de  Santa  Marfa  Daimata.  Con  esta 
señal  Salieron  aqoellos  caballeros  de  Almenara,  y  á 
media  noche  llegaron  6  Balaguer ,  y  enviaron  delante 
ft  reconocer,  si  por  aqnelta  parte  podiaa  pasar.  Era 
forzado  <;fie  pasasen  &  Segre ,  que  eataln  entre  ellos  y 
la  ciudad ,  y  tomaron  la  orilla  del  rio  para  reconocer 
la  puente,  pero  estaba  ya  tomada  por  los  del  rey,  y 
siendo  sentidos  por  las  escusas  del  ejército ,  creyendo, 
qtre  qnerian  combatir  la  puente,  diwon  ántes  de  tiem- 
po el  arma  y  los  caballen»  apellidando  Fox  y  Cardo- 
na ,  arrimados  á  la  puente  pasaron  en  «os  caballos  el 
rio  4  nado,  no  obstante  que  les  fuwon  tiradas  mochas 
saetas,  y  perdieron  cnatra  cabaUeros  y  veinte  y  sois 
lacayos ,  y  foé  preso  Esqnin  deHinilpex.  Handd  el  rey 
por  esta  causa  labrar  A  la  parte  de  arriba  ana  puente  y 
mas  abajo  de  Balaguer  otra  oen  barcas,  y  en  ellas  se 
^poso  genteque  tas  guardase,  y  fuese  estrechando  tan- 
to «I  cerco ,  y  tantas  veoes  se  les  dió  combate ,  qae  los 
Teoinos  de  Balagner  temlendD  oo  fuesen  pneslM  a  sa- 
co y  porque  no  se  les  talase  ni  destmycse  sa  vega,  se- 
eretamsiite  avisaron  al  rey ,  que  le  entregarían  la  oln- 
dad,  pero  teniendo  desto  noticia  los  condes,  determi- 
naron de  sedar  6  merced  del  rey,y  deMrmada6sali&- 
^oa  A  él,  y  le  sapücaron  ,  se  bobieie  con  ellos  piadosa- 
mente ,  y  él  loa  ontreg*  al  infante  don  Alonso  su  hijo, 
y  los  mando  pimeren  d  castillo  de  Lérida ,  A  donde  es- 
tuvieron mucho  tiempo ,  pare  alooodftde  Fox,  maadA 
pasar  al  castillo  deSiurana ,  y  poner  en  mas  estrecha 
ydura  ctro^,  y  tener  en  hierros ,  porque  mucbas  ve- 
oes  le  faltú  en  lo  que  le  habla  prometido,  y  raay  atre- 
Tldameole  daba  á  entender  al  rey ,  qae  si  salla  déla 
priskm  le  haría  mayor  gnerra  y  daño  dd  qne  hasta 
aln  haUa  hecho,  pero  por  loleroesioo  y  medio  de  la 
rtíe»  de  Mallorca  su  hermana ,  ae  coooertd  después 
eonet  rey ,  y  fué  poeatoel  ooodo  en  ao  libertad.  En 
este  céreo ,  según  parece  en  roenuM-ias  antigoas ,  se  ae- 
fíalómacboelreydelIalterea,quavlBoA  isrvIraBU 
bermaDoenestagaerra,y  entro  el  diado  nnlalfar- 
garita  en  el  castillo  de  Balagoer  adonde  so  twMan  r»- 
oogido  los  barones. 
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Cw.  S.— QtMiot  raye*  áe  Ffomtía  p  Áragm  wnaroa 
por  lo  qu9  toeaba  á  ta  tibtriad  da  don  JItmto  v  dm 
Famondo,  nw(a»del»tfdsGaiMia,V  por  alMtei» 

dsMomptílir. 

En  d  mismo  tiempo  Filipo  rey  de  Framia  procn- 
ralia  por  cuantos  medios  podia  persuadir  el  rey  de 
Castilla,  que  declarase  por  hei<eder& de- sus  reinos  t 
doD  Alonso  su  nieto,  hijo  mayor  del  infante  don  Fer- 
nando, queera  su  sobrino,  y  hacia  deraostracEon  ,  que 
por  aquella  querella  avenluraria  su  estad»,  y  había  de 
hacer  guerra  cruel  6  Castilla ,  cun  todas  sus  fuerzas,  y 
de  los  priQCipessus  aliadoe.  TraiOse  diversas  veoes  de 
muchos  medios, como  se  partiesen  entre  tioy  sobrino 
losTeinos  de  Castilla  y  León ,  pues  el  derecho  estaba 
mny  dudoso,  poestoqoeen  haber  consentido  cl  rey 
de  Castilla,  qoeel  infante  don  Sancho  fuese  jurado  por 
primogteitoberederoysucesoreoel  reino  despnesde 
sus  días  ,  hacia  maa  cierto  y  [andado  au  derecho,  que 
noel  de  don  Alonso  su  sobrino.  Conoertáronse  de  ver 
para  esto  los  reyes  de  Francia  y  Castilla ,  y  por  poder 
mejor  tratar  de elgun  concierto,  y  mas  eoMirado  sa 
consultasen  y  viesen,  el  rey  de  Francia  se  vino  A  Sal- 
vatierra lugar  de  Gascuña  ,  y  el  rey  deCastilla  fuéá 
Bayona  con  el  infante  don  Sancho .  y  coa  loa  faihatas 
sus  hermanos ,  adonde  envió  el  rey  de  Francia  A  Cir- 
ios príncipe  de  Taranto  so  primo ,  hijo  de  Cartas  rey 
de  Sicilia:,  para  tratar  de  algunos  medios  de  buena 
concordia ,  y  moviOse  plillca ,  que  dfesra  A  don 
Aionraci  reino  de  Jaén»,  y  que  foeBevaaallo  del  rey  do 
Castilla .  pero  «A  inbato  dou  Saoctao ,  que  no  quería 
dar  ningún  lugar  ó  -  su  ooropelidor  en  «t  reino ,  con 
graode  prudencia  y  maña  sopodesaveoir  estos  reyea, 
y  procuró,  que  ai  rey  su  padraso  conoerlaaa  con  el 
rey  de  Aragón,  y  se«onfedarase  couéi,  persnadién- 
dolé,  que  si  le  tuviese  por  amigo  y  aliado,  nía* 
gun  daño  podría  recibir  do  franceses.  AAi  so  par* 
tieron  estas  vista*  sin  que  ddlas  resultase  nlagife" 
na  concordia  ni  buen  efecto.  CercartAronso  despoa» 
desto  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  da  varee,  solm 
poner  en  su  libertad  A  don  Alooso,  y  por  razón  def 
sraorío  do  Uompelier,  d  cual  el  rey  de  Francia  y  aoo 
oficiales  querían  usurpar  en  perjoicto  del  rey  deUaller- 
ca  so  hermano  y  suyo ,  y  procuró  el  rey  de  Aragoa 
asentar  paz  y  amistad  ood  el  rey  FUlpo,  y  oonfirmarla 
eoD  los  mayores  vfoculosy  preadasque  pudieae.  Habin 
buena  ocasión  an  estasazon,  en  quese  había  de  tratar 
de  los  i^ravlOB  qiie  pretendía  raoíbir  el  ny  de  Malloi^ 
ca,  en  rauohas  novedades  qoe  ae  conmenzaron  A  la- 
tooduoir  por  parle  del  rey  de  Frauda  deapues  de  la 
muerte  del  rey  don  Jalma  ConcerlArome  lat  vistas  pa- 
ra Toloaa,  A  donde  fuéron  loa  reyes  do  Angón  y  Ma- 
llorca mny  acompañados  de  roooboa  ríeos  hombres 
y  caballeros,  y  hallaron  con  el  rey  de  Franela  al 
principe  da  Taranto.  Hubo  allí  grandes  fieatas,  y  al 
prfndpe  acordadamentepracui^alMda  ocarfdar.alrey 
de  Aragón  yawvirle,  peroslompre  estuvo  amti,  no 
solameate grave  y  severo,  paro  noy  esquivo ,  dando 
iHen  A  entender  la  enemistad  qoa  tenia  A  sa  padt*i 
Mnchaa  veeos  intsntd  al  ray  do  Francia  do  penerioa  m 
pitucas  de  buena  converaacion  y  faottlsridad ,  par  el 
paranleaoo  que  entre  si  tenían ,  porqoe  el  prfndpe  am 
hijo  daairfirUia  dd  ray  donJaime,  qno  fuékya  dal 
condadata  Praeoza ,  y  estaba  casado  eon  h|}a  dd  my 
da  Uagrta  qna  era  mny  propine^  deuda  dd  rey  do 
Aragón,  por  v^rftj^^^^^^Tñ^l^Bn  mt. 
dfa^peronnnoass  iwn  aMwircoa  d  fC|  de  Ara«Dn 
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qw-levims  cm  otro  wmblaDle  qim  ]Mm  é 
M  tiQo-deta'MMMilso,  r  di«  bien  k  snteadnr  «o  aque- 
llas Ttitas  qo»  M  taola  ao  lolaflieoto  por  yeroo  del 
nfMaBfrado,  pero  por »u  eocww.  Bntóooes  prooi»- 
ÜAaA  rByde  PMQCia  «l  rey  deAngoo  y  jord,  que  por 
Btagan  OMpo  no  »  «Dlremaierte  «»  el  sedorle  dé 
Mompelter,  por  viade  traeque  6  mmtíto  qaew  -te 
ofreciese  coa  el  obispo  de  Uagalona,  y  confirmó  la 
amistad  que  fenfa  con  la  casa  de  Aragón  ',  sin  que  en 
«tas  vistas  se  tomase  asiento  en  la  deliberación  de 
•don  Alonso  y  don  Fernando,  que  estaban  detenidos  en 
W  )r0lDO  de  Aragón ,  pero  esta  concordia  fué  después 
Rompida  por  el  rey  de  Francia,  y  dió  cierta  recompeu- 
Mal  «Ufepodn  lbgiiloH,  delaqoe  en  Uooipeller  le 
pirteaeOla^pDr  lenerparta^  eqoetseñorfo  y  eatre- 
inetarse  enél.'  VoItIó  el  rey  don  Pedro  para  Calalu- 
Sa,  y  M  ray  de  IMUtrea  fué  á  Mompeller ,  y  llevó  coo- 
•IgD  al  prlMipe-  de  TarantOy  y  pusinvn  muy  estreche 
MBdatad  y  anión  «ntré  de  qoe  seeiBuleroa  ■de4aB- 
te  ■grande»  IneoDVMteotes.'  La  cansa  porque  el  rey  de 
Angón  deteafa  en>&a  poder  ideo  Aienao  y  don  Fw- 
unklo,  alisnde  de  la  aegaridsd  49  sus  peñones  eia, 
por  se  aaegarar  áá  inbnie  don  Sancho  y  tenerle 
apaemlado,  qnew  sos  beohoe y  negoclm  nose  eo- 
Iremattinepara  eslorhsr  la  empresa  qne  niodio  fintea 
teoleen  supoasaealento,  da-tomat* contra  Cartouray 
4a8ÍelllB|  y  paraTeftenar'alreyde  Fnmdaqoe  no 
le  foBsa-SB— Igoy  astnrleseeneste hetaio  deporme- 
dlo,  y  osa  estas  prendas  oon  gran  prodencia  gober- 
a^'hue  heiAas  y«atffetania  loe  reyes  da  PranciB  y 
Oastlllft ,  'psnMendo  «na  negooiaelen  tan  grande  como 
esta  de  'ra  «olnatad^  Bfes  el  Infanta  don  Saaolw  qoe 
«sn  grsndesolioltnd  tratM|aba  porlenerde  en  parle 
mV  rey  de  Aragón  so  tk>,  no  sedeseoidaba  ea  aste  ca- 
so yenTl6  al  reyde  Aragón  ádon  Oonido  Rali  de 
6 trena,  aiseatre  da  santiago,  adelantado  del  reino  de 
Murcia,  y  después atwarqn6a  da Uoofemtsaenña- 
dOf  pan  qo»  preearasBB  qoe  sa-^slnnt' con  et  ray  su 
padre,  pan  oooflmnr  laa  poslaraa  y  amistades  Iqne 
tenían,  ycoooopdirseeii  lo  quetoo^  ¿don  Alonso 
y  don  Fernando,  y  pan  esto  daba  gran- priesa,  poi^ 
qne  se  noriaba  de  la  variedad  y  -pooa  coostanota  del 
ny  so  padn,  t  quien  dguiaos  ricos  hembras  qoe  a»- 
MandaSDonlentoe  Méllatele,  praeorabandeleapai^ 
tardesnanio*,  y  le  acensaba  qoe  dividiese  los  reP 
BOS  entra  sn  bljo  ysiw<nlelos  porqne  á  «Uos  estaba 
mpjar  ladivUen. 

Cip.  XI.— De  lo;  aislas  qut  hubo  mire  los  reyet  d»  Cas- 
tilia  y  Aragón  en  il  CampiUo ,  y  á»  laligtk  fwoMm. 
concitó  eiUre  elloi, 

■"GoMOBdArons»  loer^fn-de.  Aragony  GasUlla-  de 
waeentraAgnda-y-'hraaona,:  en  un  lo^rqnella- 
nan  GampUlOr  doad»  Ucgaáon-  d  «Na  qoe  tenfan 
•aialade»  qoe  fatf  juan»  t  irrinle  y  siete  de  mar^ 
»  del  aña  de  la  Navidad  da  mti  doscientos  óchen- 
la yonet  Ylfdsvn con  el rqr  deCaatillaA  esiM-vi»- 
tatel  Infante-  don  Ifannd  sn  henaan»,  los  Infan^ 
tas  don  flucbe  y  don  Jalssa  sos  h^oe ,  don  Jnan 
Al— o  ofcispo  da  Bstoida  ;  ■doO'  Pedro  «MapodeCi»* 
dnd  Bodrigo,  Ulan  farnandO'OMspo  de  Gadn,  don 
hy  F«niafaaddeV«lladolid,dsn  Vanan  Peras  deán 
4b  SevWa  y  de  Palsnria,  don  Gard  OuUscns  »- 
«ediaao  da  Bribteaea,  naastn  Farnni  Garoia  ar- 
oadlaBO  de  aúanuin  doa  Oulllan  marqnás  de 
Hskfcmt,  Aft»  filé  calado  oco  úoEm  Baatric  UJa 
áA  ny  don  Aknao»  y  an  awgnt  del'tnbiite  dea 
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Jaime  de  Castilla,  qae  casó  eaoUaigarlta  bi^  del 
marqués  y  de  so  primera  mujer,  qoe  se  llamú  Isabel, 
hija  de  Ricardo  de  Inglaterra ,  y  por  muerte  ddl  infan- 
tedoD  Jaime  casó  esta  Slargarita  con  el  Infante  don 
Juan ,  don  Alonso  hijo  del  Infante  don  Alonso  de  Mo- 
lina ,  don  Jnan  Alonso  de  Haro ,  doo  Juan  González  de 
Bastan.  Mníion  Díaz  dé  CastaBeda ,  Ssiioho  Uártlnez 
deLeiva,  Gonzalo  García  deBstrada,  Tel  GatiemA 
joísticia  de  la  rasa  del  rey ,  Garcl  Jorfe  de  Loataa,- 
Oarct  Pérez  Dambrey  don  Jordán.  Con. el  rey  de  Atn** 
gon  iban  Ies  tníantes  don  Alonso  y  don  Jaime  sos  hijos, 
don  García  obispo  de  Tarazona ,  el  maestro  Boneoat 
noocio  del  papa ,  fray  Peáro  de  la  Costa  electo  d«  9e^ 
gorbe,  doo  Ugo  de  Hataplena  prel»8te  de  UanwUa, 
ma«6tro  Amaldo  canciller  del  rey,  doo  Pedro  Fernan- 
dez señor  de  IJar,  don  Jaime  setii>r  de  EJérica,  don 
Pedro seBor da Ayerve  hermanos  del  rey,  el  vizconde 
de  Cestdnou  ,  don  Guillen  Ramón  de  Uoneada ,  don 
Artel  de  Luna  y  den  Lope  Ferrench  de  Luae,  su  hep-^ 
mano,  don  P«droComel,  don  Pedro  de  Uoneada,  don 
Beltran  de  Beipnig ,  don  Sandio  de  Antfllon ,  don  Otí»- 
baride  CmiHas  y  don  Ral  Amenes  de  Lona.  Allí  se 
aaenlaron  eo^  estos  reyes  dfveftas  'Capitnlaciooes, 
en  general  y  partlenlar,  ooñfederftudese  entre  sf  en 
may  estrecha  amistad ,  d  hiderni  pleito  bomen»*' 
Ja  f  de  ser  amigos  de  smigos  y  enemigos  de  aoa 
enemigos,  declarando ,  que  quien  quebrantase  aque- 
lla amistad,  fttcarriese  en  pena  de  -veMe  y  ofn- 
eo.  mil  maroos  de  piala,  khs  Id  secreto  deslas  via- 
laa  foé ,  qoe  se  obligaron  ei  ny  de  'Castilla ,  pw 
si ,  y  per  ti  io&nte  don  Sancho  su  heredero,  -  y 
el  rey  de  Aragón  en  su  nombre,  y  del  infante 
don  Alonso  sn  primogénito,  qae  se  ayudarian  con 
todo  su  poder  i  conquistar  el  reino  de  Navarra ,  para 
que  se  parUese  oitra  anrix»  reyes ,  y  de  guardar  la» 
amistades  y  ligas ,  qae  sus  predeeésorea  tuvieron ,  y 
de  valerse  y  favoreterae  contra  todos  los  hombres  del 
mando,  moros  6  cristianos,  y  que  no  hariaa  amlstad- 
oon  ningún  principe  ni  sefiMia,  sino  de  coman  oon- 
sntlmiento  de  W»  dos.  El  nf  de  Casulla  pnnmtM  de 
antragsral  reyde  Aragón  la- vWa  y  castillo  de  Ayora, 
Mazado, Teresa,  Jera,  y  otroelagBr«,oantotleel 
valle  de  Afora, para  qeelbesesayoy  ds  aas-sne»- 
sores ,  y  eslOB  lagares baMa  dad»  el  reydeUaMllaal 
Inhale  don  Manuel,  y  drapuee  se  los  volvió,  y  le  fué 
dado  en  cambio  la  villa  de  Escalona.  También  se  ns-^ 
titnywon  el  rey  de  Aragón  lo»  oasUtlos  del  Pueyo  y 
FelTellon.y  al  términodePaKuelo,deque  haMadI-' 
ftienelayoonlienda,  porque  asi  le  dMn'mlDaron  dos 
caballeros-,  que  eran  Uarttu  Romeo  de  Vera  juaticia  d# 
Calatayad,  y  Sancho' Martines  deLeiva,  qoe  Itieroii 
nombrados  por  los  reyes,  para  qoe  lo  deotarasen  oon 
interventíoB  de  don  Gómale  iWei  obispo  de  Segoviai 
qoe  fué  liombradtfporanriMB parias.  0b«dia  kUí6*- 
non  los  reyes  i  la  vMa  de  Agreda ;  y  allí  el  reypram»-- 
tidal  Infanta  donSaíHdioy  Aloaque  desposa  détrel-* 
naaoiren  Castilla ,  qae  serla  so  am^  y  amigo  de  ta»> 
amlgosy  valedores,  y  enemigo  de  los  que  ftiSÉcn  soa 
aonaigos,  y  el  Infante  noundóln  parte  qoe  le  perto- 
neda  flnti  rdnode  Navarra,  yn  «aaoqoe  ss-oon— 
qolstase,  la  oedlé  en  el  rey  da  Angoo,  pnNnetJendn 
que  DO  comenzarla  guerra  contra  loa  navarros  sin  sn 
mandadot  y  que  sucediendo  en  el  rebmdssposs  dala 
muerte  dti  reysapndre,eiitragBTtaloqaBae]iabies» 
gmadok  y  pondría  el  csstffio  y  villa4*  Beqoeu  eoO' 
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Cap.  JXÍ.  —  DeU}qiuu  ameertó tatra úrey  infan- 
te don  Sancho  ,  para  echar  dd  señorío  de  AUMrraci» 
ádo»  Juan  Nuñex  de  Lara.  y  del  matrimonio  que  w 
hüo  entre  la  infanta  doña  /sabel,  hija  del  rey  de  Ára~ 
gon,  con  el  rey  don  Dionis  de  PortugcU. 
De  Agreda  se  vino  el  ÍDfttDte  don  Sancbo  con  et  rey 
A  Tarszooa ,  y  porque  eo  aquel  mismo  tiempo  don 
JuaoNuoez  de  Lara  ae  había  entrado  ea  Albarraeia, 
que  era  de  doña  Terew  Alvarez  bu  miijer ,  bija  de  doD 
Alvar  Pérez  de  Azagra,  que  fué  señor  de  aquella  ciu- 
dad ,  Y  desde  ella  él  y  dou  ¡jopo  Díaz  de  Haro ,  haciao 
gwrra  eo  los  lugarasde Castilla,  ofreciáel  infante  don 
Sancho  ir  en  persona  contra  ellos,  y  cobrando  de  su 
poder  «quelln  ciudad,  prometió  de  la  dar  y  entregar 
al  rey, y  le  hizo  recoaocimieoto,  que  rila  y  sustér- 
mióos  eran  del  señorío  de  Aragón ,  mi  embargante 
que  tras  dias  áates  eo  Campillo  habla  el  rey  renun- 
ciado BU  derecho  ea  el  rey  don  Alooso ,  cuanto  le  per- 
tecia  eoel  señorío  de  Altiarracin  con  promesa  que  el 
infanta  hizo  de  hacer  este  reconocimiento.  Coo  esto 
parlieroo  los  reyes  muy  unidosy  conformes,  ydestas 
vUtas  resoltó  que  el  rey  deAmgoo  mandó  poner  eo 
el  castillo  de  JitivaA  don  Alonso  y  doo  Fernando, 
hijos  de)  infante  don  Feroando,  ft  donde  estuvieron 
algún  tiempo.  Sucedió  luego  que  cierta  geote  de  doo 
Lope  Diaz  de  Haro,  siendo  vasallo  del  rey,  y  teoimdo 
tierra  de  hooor  para  cieoto  y  cincuenta  caballeros, 
tovlerao  derla  contienda  y  .  diferencia  coa  los  vecinos 
de  HagaUoQ ,  é  lüriaroD  machos  deltos  y  mataron  al- 
gunos ,  y  les  quitaron  las  armas  y  caballos :  y  sobre 
ello  envió  ailA  el  rey  á  don  Pedro  Martínez  de  Artaso- 
na  justicia  de  Arogoo,  y  siendo  púUiuoque  aqudla 
g»te  de  don  Lope  acordada  y  deUberadameate  habla 
acometido  con  mano  armada  la  villa  y  vecioos  della, 
y  hecho  algunos  robos  y  muertes:  y  que  doo  Lope 
Diaz  aodaba  fuera  dal  servicio  del  rey ,  siendo  su  va- 
salUt.que  su  geote  se  acogió  en  el  reino  de  Navarra, 
puesto  que  teoia  treguas  con  los  navarros,  mandó  el 
rey  poner  mas  geote  de  guaroicioo  eo  loscastillos  y 
fronteras  de  Aragoo,  porque  tuvo  aviso  que  don  Lope 
Diaz  nuevamente  había  puesto  su  amistad  con  el  rey  de 
Francia,  y  estaba  confederado  con  él,  tratando  eo  el 
mismo  tiempo  etlrey  de  AragoodeooncertariecoD  el  rey 
de  Castilla,  y  volverleeo  su  gracia  y  amor.  Foresto  en- 
vió el  rey|ft  desafiar  &  don  Lopo  Diaz  coo  dos  caballeros 
castellanos,  que  habían  heredado  eo  su  reino,  llama- 
dos don  Vela  Ladrón  de  Guevara  y  jioa  Feroaa  Pérez 
Pnooe.  A  este  don  Fernán  Ptirez,  que  vino  &  swvir  al 
rey  y  se.faiio  ui -vasallo,  dió  la  villade  Fresca  no,  y  des- 
posa porque  sa  restituyó  &  don  Artal  de  Luna,  coya  era, 
le  hin>  merced  el  rey  del  castillo  y  villa  de  las  Celias 
y  de  F^onoo.  Tenia  en  aste  tiempo  el  r^coachiído 
«1  nMtrimoololde  la  iofanta  doña  Isab^  su  bija,  coo 
doQ  DImus  cey  de  Poctogaj ,  éí  aoaí  se  concertó  oob 
intarraocioD  dd  rey  de  Francia .  tanta  era  la  prodeo- 
cfa  y  aviso  déL  ray,  eo  aseotar  y  fundar  fot  todas  vías 
■01  ¡Mohos ,  y  las  cosas  dd  estado  da  sa  reloo.  SUeodo 
•qoeilo  coDcimlado.  desde  Tarazona  aoTld  4  Portogai 
á  Conracfa)  taou*  y  á  fieltrao  da  VUlafranea  oaBW- 
Taro  de  la  i^esla  mayor  de  TarragooB,  para  qoeeo- 
teodiflien  en  arntar  la  discordia  y  diferencia  que 
IiabiB  eidn«lray  y  el  infante  doo  Alonso  su  herma- 
no, que  al  principio  de  su  reioo  se  habla  aludo  «Mi- 
tra él ,  y  el  rey  con  poderoso  f^ércilofnétobrealganos 
oasHllas  delio&mte.  Uasporré^éfa»  dal  nvá9An~ 
gon  y  dd  infaote  don  Saocho ,  que  «.  iatarpiutaiNI 


eotre ellos,  temiendo  que  deaqoeUa  diaaeakn  no  ra» 
soltase  cosa  que  pudiese  estort»r  la  amistad  que  pro» 
curaba  entre  al  rey  de  Castilla  sa  padre,  «A  rey  de  Por- 
tugal, vinieron  A  medios  de  concordia,  y  éi  rey  eqvfó 
al  rey  de  Portugal  ¿  pedir  [que  se  ahase  el  cerco  qoa 
tenia  contra  suhermaoo,  y  dejase  la8araiM,y  pee 
su  respeto  se  coDcertaam  sus  difereocias. 

Cap.  XIII.  —  De  la  confederación  y  liga  que  Juai»  da 
Proxita  concordó  entre  el  papa  Nicolao  tercero ,  y  d 
emperador Migud  Paleólogo  ydrey  de  Aragón,  con- 
tra Carlos  rey  de  Sicilia ,  y  déla  armada  quema/idó 
el  rey  juntar  para  paiar  á  Omstaniina. 

Pa  rtió  de  Tarazona  el  rey  para  Teruel ,  y  de  aJ  I  f  feé 
A  Valencia,  Adonde  tuvo  aviso  que  ae  trataba  casa- 
miento de  la  infanta  dona  Bereogu^  hija  del  rey  de 
Castilla,  con  Filipo  hijo  deBaidaioo  emperador  de 
Coustaotioopla,  queeslaba  con  Carlos  su  cañado.  Te- 
nían los  pontífices  y  reyes  de  Fniacia  y  Sicilia  áFI* 
Upo  por  legit4mo  emperador  de  Coostantioopla,  y  ve» 
Dia  en  este  casamiento  el  ray  'doo  Aloosot  no  embar- 
gante que  en  las  vistas  de  Campillo  bsbia  prometido^ 
comanicfindole  este  nutrlmooio,  que  oo  se  efectua- 
rla. Sobre  elloenvióelreyA  Castilla  A  Andrés  de  Pro- 
zita,  para  que  de  su  parte  trabajase  de  lo  desviar,  poes 
que  eo  ello  manidestamente  venia  ooetra  lo  capihitede, 
tomando  deudo  coa  los  mayores  adversarios  sayos  y 
de  sus  roioos ,  y  que  oo  aoio  oo  se  efectuase  este  ma- 
trimooio,  pero  ni  diese  lugar  qae  se  platicase  de 
otro  alguno  eotre  sos  hijo»  y  psrieotes  coa  los  del  rey 
Carlos,  A  quieo  él  tenia  por  capital eneoiigo:  «1  cual 
por  nii^QB  ruego  ni  loterceslon  no  bahía  querido  dar 
litiertadA  la  infanta  doña  Beatriz  aaouñada,  liermaan 
de  la  reina  de  Aragón ,  que  tacto  tiempo  había  que  es- 
taba muy  inhumauameole  en  prisioo.  Húbose  Garles 
rey  de  Sicilia  con  los  personas  que  fueron  mas  cerca- 
nas al  ray  liaofredo  crudlsinaaMnlei  peralgaiéndolos 
y  procediendo  ooatra  ellos  y  sus  servidores  ooo  gran 
rigor ,  confiscAndolas  los  bisoes  que  posoian  ta  sus 
reíaos :  de  donde  resultó  .  que  mochos  beroaes  y 
principales oaballeros  dejaroneu  naturalesa,  yseaoi^ 
gieron  al  rey  de  Aragón ,  coya  magnaolmidad  y  va- 
lor era  muy  ensalzado  por  todas  geates.  Eotre  otras 
muys^lades  personas  que  se  vinieron  A  estos  rei- 
oas  por  miedo  de  la  sitjecioo  y  crueidad  de  los  frao- 
oeses ,  fué  uo  calMllero  que  muobo  tiempo  había  eer- 
vldoal  rey  Maofredo,  varoo  de  grande  Ingenio,  y 
desunu  prudencia  y  cons^  llamado  Juan  deProziU; 
y  conociendo  el  rey  de  Aragón  sa  valor,  le  retxigló  coa 
flspnanza  de  aereoNitarie  en  su  rtíno,  y  hfzole  mucha 
merced :  y  después  de  la  muerte  del  rey  sa  padre ,  la 
dió  en  el  reino  de  Valenoia,  para  él  y  sus  saessons,  las 
villas  y  caslHIosde  Uijen ,  BeotiaDo  y  Mam  obb  sw 
alquerías:  y  por  su  medio  ^  industria  otosalegoB-de 
servir  al  rey  y  seguirle  en  ouaiqniera  empresa  granslas 
suñores  y  barones  de  Italia ,  dtf  bando  glballaa  y  dal 
reinode Sicilia, qua estaban  opresosy  •wjadosdMgfr" 
Usmaduro  dfnlriemblede  k»  frantisses:  y  «o»dl- 
versos  mensi^ens  era  solicitado  el  rey  y  nqwrM», 
que  como  olemeotisi  mo  y  velecoslsimo  priooli»  se  a^i 
siese  A  la  tiraofa  de  Carias,  de  que  do  solamente  hUon, 
pero  toda  Italia eetaba  escaodallMda,  y  muy  rnsana 
vida ,  esperando  caalqaiera  ooaaion  6  oovedad  qoe  s«f 
cediese,  ofredando  que  tomarían  las  armes  y  le  MgoW 
rian  contra  él  con  todas  sos  faenas.  Uabk  llegad»  «I 


— yerea  dt  aqu«Hoi  Htm  pos,  eomo  ImMa  «it«n41de 
H  nÍDO  iMato  ta  IbroB  de  Amona ,  y  con  m  fevor 
prmlwt6ri  baado  ^MHm  ooToKaM  y  LAnbardIa, 
sigsiérMle  mmlMM  ymay  gpaixiMSaBoM»,  por  estar 
ti  imperio  ee  otetna.  Loa  prf  oetpalflB  que  psrsaaillat]  s! 
rey  ikm  Pedro  a  este  mn  el  raarqsM  de  Monferrat,  et 
ooadeOuMo  Notdo,  Conrado  de  Aaticqofa  ntetodel 
«nperader  Federico,  qne  estaba  casado  ooo  hija  del 
cosde  Oattan  ,  y  el  conde  daldo  de  Hontefleltro: 
y  ao  tra  «rfameota  Mllettaban  al  rey  A  este  eni' 
ptta ,  pero  al  rey  de  GslUlla ,  por  la  particolar 
tpaerella  qae  lenia  de  Garlos ,  cuyo  poder  temran  mo- 
cboa  priDcipei  d»  aqoel  tiempo ,  paredéndoles  que 
laciMREBsy  podai1o'rrmodilba«  en  grande anmen- 
to,  y  qm  «atando  Fraods  en  tanta  paz  y  sosiego, 
laktmáo  poeslo  oneva  hermandad  y  confederación 
ooaeireyda  Inglalam ,  y  con  tí  hnperlo  de  Alema- 
nia ,  hablan  de  pasar  adrianta  á  qvwer  oeapar  lo  qoe 
quedaba  eo Italia,  yponareatarbaetmelreslodelB 
cristiandad.  Awqw  ca  HaHa  poeo  reataba ,  qoe.tfno 
cfltmíeseaoJelaaldoaMiiloyBoItlem»  dePranda.  6 
votnlariMnealaMalgataae  la  aaterMad  y  repotaf^ 
que  el  rey  de SklHa  como  wnoídor  habla  cobrado,  el 
caal  allende  da  «soeraBci  ratnodeSMIIa  aqoéDdey 
allende  el  Faro ,  era  Tlaariod4  Imperio  y  senador  de 
Benuryarapar  sQUKiaBMad  y  valorel  masestf- 
niado  principe  detna  Ifempos.  Era  tanta  la  autoridad 
queme  princ^  lanfa  oan  las  BMkMies  del  imperio 
9f4en  y  da  todo  oriente,  qnael  rey  de  Chipre,  qAe  tnvo 
fl  «Bino  de  ienisalanpadflearaeiil^ w  le  dcjfd  de  miedo, 
ooiMtoe(iaflnBaBKrMamd4rMieastro,aiiterdeBqael 
tlwnph:  y  af  era  asgan  «acriben ,  por  nn  derecho  qoe 
Carlos  tttw  A  él  de-nna  bl]a  del  prlndpe  de  Antioqufa, 
qMhabiéndotB  deatraMoaqueHh  santa  olndad  por  el 
MUan  de  Bafafloida ,  se  vino  A  Franela  y  le  renunció 
«Iqnnle  partencia  por enatro  mn  Ubras  detomeses 
qoe  IwaosIgBA  en  A  cnidado  de  Anjons ,  para  mien- 
tra» vivieaK  y  «o  el  imperio  griego  mochos  grandes,  y 
•leonas  principales  oiodades  le  eran  sajelas  por  el  de- 
nebade  la  raim  UargarKa  m  mojer ,  hija  del  empe. 
ndor  BaMoltto.  Era  grande  oanaa  pera  reedar  el  aú- 
nenlo daaladonUnlo,' ver  la  ambición  y  codicia  con 
qoe  Cariea  aegsia  la  empresa  contra  P8leút(^  empe- 
ndor  detos  griegos .  so  color  de  restitair  en  aqael  Im- 
perio A  nUpoeo  onSado,  yAciertos  príncipes grfe- 
flDij  ^andaton  desterrados ,  A  qoien  Meólogo  ha- 
bit  qoitado  sos  Memw,  y  daba  A  entender  qoe  su  prin- 
cipal ivteatoera  seguir  la  oonqaMarde  la  Tierra  Santa, 
oonooModoae  claramente,  qoe  «a  fln  era  entremeterse 
en  la  de  a^fnel  imperio.  Has  loque  principalmente 
novia  al  rey  de  Aragón  y  A  algunos  principes  A  qne 
tntasen  de  oponerse  contra  Carlea  é  Irle  A  la  mano 
pana  rasiSIfr  A  sos  empresas,  loé  qne  et  papa  Nicolao 
tercA»  de4a  oandeOnÍnos,Taroo  de  grande  Animo 
yooraaen,  dssdeqne  foéelegMo,  y  sneedld  A  Juan 
'rigMmeprtmo ,  hieso  propaso  como  abajase  la  antori- 
dnáy  repotadan  de  Csrios :  ypor  nna  sanMon  de- 
cretileatablecld,  qne  deOdo  de  senador  no  dmw»e 
nn  da  «n  alo,  al  pudiese  pretveern  en  bife  de  rey:  y 
Je  raneé  «1  nonbrey  cai^  de  vtearlo  del  Imperio: 
per^  en  él  ncntreneteria  en  lodo  él  resto dellalta, 
en  gnaide  datrinwnto  de  M  libertad  de  las  scSorlas 
<Uk.fistD--fainripontlOn  ooo  color  que  et  empera- 
dor Hodrtfenproeararia  la  paz  y  concordia  que  ge- 
aaaMaw^niiMaheaboeiitrelosprfDcipee  orlsiia- 
MB ,  Af  la  erapma  de  ta  Tierra  Santa  ,  el  rey  Carlos 
nteapnkHAM  mnsaft  dé  iMaliardfB.  TMne  l» 
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«ede  apostólica  por  mny  ofendida  deste  principe  desde 
el  papa  Clemente ,  que  le  poso  en  la  posesión  de  «quel 
reino ,  por  d  tiránico  tratamiento  qoe  sus  ízales  y 
ministros  hacían  A  los  sAbditos:  y  doran  aon  tas  amo- 
nestaciones de  aquel  samo  pontífice ,  en  qoe  parece 
qoe  adivinaba  que  babta  de  seguirse  presto  alguna 
mudanza,  y  le  eihorta,  qoe  oiga  losgemidosy  ciamom 
de  tanta  aflicetoo  ,  y  remedie  las  opresiones ,  no  solo 
de  tas  mojeres  libres  ,  pero  de  tas  casadas  y  doncfr- 
Itas,  y  k»  despojos  de  los  pobres ,  y  las  fnems  y  ro- 
bos oootra  los  rióos ,  qoe  «I  con  tanto  pSHgro  de  su  fia- 
ma Iba  dishnniando:  y  no  permlllen  que  se  enoroele- 
ciesm  tanb»  contra  ens  subditos  sns  oOctataay  ntnts- 
tras.  Mn  aonqne  deato  tnvoel  papa  NiQolao  mayor  sen- 
Umtento  y  dengrado  qoesn  prodecesoree,  bobo  lam- 
binsoBpe^,  qdeqoarfa  fnndarenltalta  dos  retaos,  el 
uno  en  Lorabei^a  y  él  otro  n  Toscana:  y  d^ar  reyn 
dellosdM  aobrinn  snym  de  llsAje  Ursino  para  ecbar 
M  todM  los  oltramotttonos  de  Ralta :  y  qw  no  esto* 
riese  sajeta  al  gM&mo  y  dominio  de  extrai^eras  y 
bérberasnacloDa.  Entandióesta  ocasión  Juan  de  Pra- 
itte ,  qne  lenta  mny  targa  notiota  de  tas  cosu  y  nta- 
dM  deltaUa ,  y  de  tos  imperios  griega  y  latlno)  y  con- 
ridenndo,  qoe  habrio  buen  aparejo  liara  qne  el  papa, 
y  Pal«91ogo»  confederasen  con  et  rey  de  Aragón,  de 
manera  que  no  wtamente  conrinlenal  rey  Carln  de- 
jar ta  empren  de  Grecia ,  para  ta  cnai  bacta  ^nde 
armada  yAjontarntantodegeotn,  pero  ntorebela» 
SMIta,  que  en  tan -vejada  y  Urantaada  de  francesea, 
si  el  rey  de  Aragón  u  amparan  de  tadeleua,  tratd 
da  ponerlo  eo  canción.  Con  este  fin,  aegnn  hallo  e»< 
crtto  por  un  autor  de  aqoeUn  tlempn ,  foé  Jnn  de 
ProKlta  A  Comtantinopla  doa  veon  moy  enooblerto ,  y 
en  bAMo  peregrino :  y  denobrieodo  A  Prieéiogo  et 
peligro  en  que  ntaba  ,  portas  faemsdd  rey  Garlas» 
qoe  oott  bror  dél  rey  de  Francia,  cen  ta  mayor  y  mu 
poderosa  armada  que  en  aqoelln  tlempn  n  haUa 
viate,u  aparf^baA  Ir  eobra  él,  habiendo  gran  par- 
ctalMad  y  dlrblon  en  el  Imperio  griego ,  decta ,  qoe  al 
dlenerddltoAsnoe!D8q|o,yqnlslen  gastar  parte  de 
sn  tesoro ,  no  solo  pondrta  ntorbo  en  aqoelta  enpren 
pero  seria  poderoso  de  hacer  que  n  rabelan  SioUia 
por  medio  de  los  destarradn  del  reino  y  daotmva- 
ronndeta  Ma  qne  no  amaban  el  noorio  deCariot* 
ni  podían  tolerar  ta  tiranta  y  soberUa  de  su  ofldain 
yrtilnl8troa:ywpodrM  acabar  con  et  rey  de  Aragón, 
p(v  d  grande  Animo  y  valor  suyo,  qoe  n  amparan 
dftiadefenn  dbaquélretno.A  qnlm  derecha  y  legf- 
tlmameate  pertenecía  la  sucesltm  por  ta  reina  diAa 
Costana  su  mujer,  hija  M  rey  Manfrado  ,  ta  cual  va- 
ronilmente Instigaba  cada  día  ,  é  incitaba  al  rey  so 
marido .  didéndota,  que  naoordan  qne  era  yerno  dst 
rey  Bfeofredo,  A  qnlen  el  papa  heUa dedaradoser  Jus- 
to principe  y  sefior  de  Taranto,  de  cuyo  seBorlonUn* 
gnnu  taya  dtrinss  ni  bumann  permilian  qoe  elta 
fnen  desheredada.  Qne  A  lo  ménm  nle  principado  n 
deWa  «Arar,  pow  le  perieneoia  por  Ululo  de  dote:y  dft> 
cfa  JuandePnOita,  que  el  rey  de  Aragón  no  en  tan 
descuidado  ,  qne  peñan  penler  lo  que  era  soyo,  y 
)e  coropeUa  como  herencia  del  rey  su  suegro.  Trátale  A 
ta  memoria ,  qne  ya  dos  veces  la  casa  de  Francia 
M  habla  pnesto  en  querer  ocupar  y  destruir  aquel  im- 
perio :  ta  primera  en  tiempo  de  Cario  Magno ,  cuando 
fué  qoHado  A  los  grlegn  et  deredio  y  dominio  qoa- 
tnian  en  el  Imperio  occidental  de  ItaHsu,  y  ta  segimda 

en  vida  del  rey  Felipe  htí)^,(írtd'ByVJ*©^We'» 
oMBdo-Uotamá  enperadordn  Graeta  *  ■aMm'ean- 
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-FxwkU  dIA  «f U»  dsMb  al  rey  d«  flidlfi  sa  tio » furque 
pusiese  trama  guarda  eo  su  rotDO  y  en  luoaslu  dél:  y 
por  esta  cauaa  el  rey  Carlos  fué  i  vme  ood  ti  paf«i 
para  q«e  embaratase  al  rey  de  Aragón ,  qae  do  piidte- 
••aqael  verano  aprorecharse  de  la  armada  en  ayuda 
de  Paleólogo :  aunque  era  ti  de  tan  ^n  corazón ,  y  es- 
taba en  tal  pujana  y  grandeia ,  que  no  podía  sospe- 
Obor  quede  principe  ningono  le  pudiese  venir  daño, 
y  Baacbo  ménos  del  rey  de  Aragón :  y  asf  m  cnrú  de 
poner  remedio  en  las  vejaciones  y  gravezas  que  ae  ba- 
dán cada  dia  á  los  sicilianos  y  A  los  de  Calabcja  y  Polla 
y  del  principado  de  Capua. 

CiP.  XV.  — De  la  guerra  que  te  movió  entre  e(  rey  de 
Castiüa  y  el  infante  don  Sancho  su  hijo  y  que  el  rey 
4b  Castilla  fui  privado  dt  la  admtnüírocion  de  su$ 

En  el  principio  dd  mei  de  abril  desU  aio  do  mil 
doeeleolMecibentaYuno,  estan&d  reyenla  oiodKl 
de  VolendB  ordenando  lo  neoeserio  para  so  ptai|l%  vU 
nferoD  per  embajadores  dd  infante  don  Sancbo, 
aecediaDO  de  Eoija  y  Lope  García  de  Salaiar  y  Oil 
Bafi  de  HoutDBDga ,  por  causa  de  ladtsnalen  y  guer- 
ra que  entre  él  y  el  rey  «n  padre  bable:  qanauoedló 
]K)r  cata  oaon.  Foese  el  infente  don  Sant^  apo- 
derando de  lasoosM  y  negockMde  losreliMe  doCaatl- 
lia ,  eoo  mas  autoridad  de  la  qoe  se  ddiia  usurpar,  y 
ddlo  recAM  el  rey  su  padre  gran  descoDteatamíeDto: 
y  cono  en  lotes  sns  cosas  siguiese  el  peor  consejo, 
non  estesaoUmlento  envldi  tratar  con  el  rey  deFrao- 
da  lo  qM  tocaba  é  la  libertad  de  ana  aietoa ,  .qna  esta- 
ban en  podar  dd  rey  de  Aragni,  onplitica  y  prome* 
■a  dedaries  parteen  los  rainoe  de  CaoHIla  y  Lsod,  y  qm 
qnedasedon  Alonso  cenlllnb  de  rey.  Estoae  movld 
eoeoMÑidaaa  del  Infbata  so  byo :  y  sobre  elb  envió  & 
Frcduio  obispo  fte  Oviedo,  con  oolor  que  lo  eoTtoba 
slpapa.porGausadela  cruzada  y  décima  délos  be- 
Mfioloaectasiástiooa  concedidos  para  la  gnsrradelos 
nwros :  j  teniendo  sospecha  el  infante  don  Sancbo, 
que  el  rey  su  padre  atoviese  olgona  noivedad  en  su 
perjnido,  por  medio  de aqud  prelado  qt»él  tenía  por 
nuy  sospeohoao,  por  ser  aatnral  de  GasooBa ,  tealó 
de  estorbar  sn  Ida:  perod  reyae  eacost,  diolsado 
qoe  porqueora  el  obispo  Isvoreeida  del  papa  y  órala 
qne  mas  ftdUnente  Impetraría  las  gracias  que  enviaba 
ásoiriieai^,  quería  qae  íoéw  aipiel  Antes  qne  otro. 
Despaea  desto  el  rey  habló  eoo  alguma  persous  de 
so  consejo,  pare  que  tratasen  con  el  lafasde,  qoe  no 
({ufBiese  que  sus  sobrinos  qvedosea  del  todo  dea- 
beredados  tan  fabunaoMMate:  y  vo  baUeadonin- 
gnno  que  le  osase  decir  cosa  odgoBa  en  esta  nMMt 
porque  fftcHsMnte  se  airaba  y  «te  da  Aspera  «ondi- 
don,  Almar  eleeto  oMspo  de  Ávila,  que  en  fraile 
de  los  predloadores ,  de  qnien  srniia  se  ba  Iwobo 
nwndon,  babMsobre  eltoooo  él  en  «emlo  cea  mas 
Ittwrlad  da  le  q  ue  debtera ,  de  que  el  infante  se  eneen- 
didengraodetra.y  ledijo  que  era  toco  y  atrevido ,  y 
qne  si  no  liviera  respeto  A  au  reglen,  mandara  hacer 
ondl  tal  escarmiento,  que  otro  na  se  atrevtaae  de  atli 
adelante  de  ponerse  en  seira^les  desvarios.  Después 
oraycndoei  reyqoe  podria  acabar  con  sn  hijo,  queso 
tomase  algún  medio ,  en  qae  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando quedasen  heredades  en  sus  reíaos,  platicdlo  con 
d.yno  eondescendlendD  A  su  voluntad.  llegó 6 de- 
oirle,  que  lo  que  él  mandaba  se  habla  de  hacer,  porqoe 
era  mny  razonable  y  jusbo,  y  que  mandaria  stzary 
Maoer  los  hoDKOiitw  que  le  bobiaii  beobo ;  y  prefA* 
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sede  efeoti^rlo.oonraDieaodo este  beetoconol popai 
y  cooel  rey  de  Frsneia.  Eatteces  d  infiurte^vlo  A  loa 
ricos  bomttres  que  andaban  destcrrodoa  doGaaUHa, 
después  de  la  muerte  del  infante  don  Fadrique.qoo 
eran  don  Lopa  Días  deHaro,  señor  da  Vizcaya ,  y  don 

Lopes  su  hermano ,  don  Bamiro  {Haz ,  clon 
dro  Alvares  de  Asturias ,  don  N<mo  da  Lora ,  don  Fer- 
nán Ruis  de  Cabrera  y  don  Fernca  Rols  do  Sddaña ,  y 
luego  se  f uéron  pora  tí ,  y  leaofreeMdestrair  las  vMlao 
y  castillos .  y  heredades  que  el  rey  su  podra  les  habla 
tomado.  Tras  esto  ^  el  infanta  com^iA  A  inducir  loa- 
poeUos  contra  el  rey ,  puUicaDde  400  los  dossft^ 
raba,  y  que  Al- los  quería  redimir  A  las  leyes  y  libeiw 
tades  de  que  gozabau  en  tiempo  dd  «ey  doa  FeroaoNlBi 
su  aboela:  y  dió  A  los  inteotee  eos  hemaw»,  provi- 
siones en  blanco  con  su  sello,  para  que  olocgaaenlo 
quelesfueas  pedido.y  perestaiormafoAooaMtiaa- 
do  y  alterando  todos  los  pndileay  karicoahoaabrei, 
para  que  se  Jfntasra  eoo  d,  contra  d  rey  «n  padii^  po- 
blicando  dd  en  sos  ptAticas*  nmdra*  eosao  torpes,  muy 
indignas  de  la  persona  y  «alado  nal,  fpar*  moa  lAdl- 
menta  ooi)dt«rloa ;  dideodo  muy  A  maoulo,  asi  d  e»- 
mo  los  suyos,  qnoeF  rayera  fdsario,  perjura,  de* 
mealeyiepnao,  qua  en  eqodlot  tiempos  era  fijjana 
y  aírenla  erando,  y  caso  de  mftM  valor,  y  qoedn 
consa  ni  raaw  alguM  baWa  mandada  autor  al  Infenfo 
doBFadriqoasofaannano,  y  AdonShnon  RokdeHa* 
ro,s(ierdaloaGamair«a.Fué  ctm  esto  unrpaoded 
gobiemo  y  domioio  de  la  tiom ,  y  do  loA  castUM  y 
fortaleaas,  y  ranovlaado  los  joaosa  y  alcaldes,  yto* 
ofidakeddny  desusofldoayoargos,  yponlaadalon 
que  le  ¡nreda ,  mandando  prender  los  mes  ailegadoo 
y  familiares  de  la  casa  dd  rey ;  y  apoderdse  de  los  te- 
soros y  joyas  que  el  riey  tenia ,  asi  en  Toledo ,  como  en 
otras  partes.  El  rey  entdnces .  por  lo  apartar  de  aqud 
errar, si. pudiera, «avtdo  moosajetoa,  parsonasgn- 
vesy  moyrellgiosaa,  liamindole  y  ditedole  con  soo 
letras,  para  que  se  fuAss  pAndt;  y  porque  mased- 
modassenlosapodiesosoiendareod  remedio  de  ton- 
ta rotan,  asignóle  por  logar  mee  oportafio  y  seguro, 
la  dndaddo  Tdedod  Vttlareal .  é  ooalqoler  otro  tugar 
que  el  infonte  «ligleie ,  at  cual  f ueae  con  los  rMoa  boas- 
bree ,  y  con  aqueHos  que d  escogiese,  pon  ordenar d 
bneo  oslado  dd  reino ,  dioieado :  que  él  esfabbapor»' 
jadoconsu parecer, y  de  toe  prdados  yricosbom- 
bres ,  revocar  todas  loa  agravioe  que  hubiese  becho, 
y  reducir  en  d  oslado  mas  pocWco  que  ser  pudiese, 
suanalnos :  yd  ddndaba  ^r<Mea  algona  cose  quería 
disminnir  en  honor ,  le  darla  tan  bastante  s^nrfdad, 
qtie  se  pudiese  tener  por  bien  salldieebo,  y  de  altf  ado- 
laota  por  ningaaa  sospecha  pudiese  dudar.  El  Infcnle' 
Aealo  dye,  que  reopoadoria  con  sus  memeijeros,  y 
detsvo  cwdgo  los  embejodona  4d  rey  oootra  au  vo- 
luntad. Desde  entdnces  d  tnfsotadeapaebó  AnS'  Mras  y 
mensajeras  por  toda  la  tierra ,  convocando  los  preti- 
dos  y  rlooo  hombres  y  cAboHerea ,  dodadea  y  vllloa  ft 
corles  A  Valladotid ,  A  doodo  oimcunfsron  por  m  lio* 
maroieoto  los  bl|eaddgo,  y  tas  proenrAdores  do  tas  cfu- 
dades  y  villas  de  les  rdnos  de  León  y  Castilla ,  y  do  la 
Andalucía.  A-todos  prometió  debaoer  grandes  merco» 
des ,  y  piBo  may  eebrecba  osnistad  y  confederación 
con  d  rey  don  DionlsdePortugel  so  sobrino,  ycn  muy 
breves  días  tuvo  todas  las  dudados  y  ^llas  A  su  vo- 
luntad y  oi^nion  ,  qoe  noiroedó  stnoladudsddeCe- 
villa,  A  doodeetrey  so-padreestoba.  fin oqndbs cor- 
tes ante  todas  ooeas  por  homeoaje  y  Joromenlo,  d 
ioflmle  fsnort  gmeratmaole  y  ooaflrmd  g«e«laM- 
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•Mlii9ir«i,«Mtraatny  yoostra  M  wñorto-  Hooho 
«■t»Íiid^A«avalmtadooa  hmmóm  procMO—  y  dt- 
dina .  ft  nuofaos  da  los  que  tl[l  «Mían»,  7  i  ataros 
yerMUdió  i|rie  k  rebelaM  conlra  «I  ray :  y  ea  aqa^ 
U«a  nortea  ate  preoadercttMioD,  ai  aerooowBddo  eá 
ny  doBAloiua  por  prnoeso,  raMaelarado^  qoedealH 
adelanto  M  AdmtDiatraaa Jnticia ,  y  le  fomea  faltadoa 
loacastilloay  fortalans.  y  que  no  aeleaeiidiaBa  eoo 
las  reotaa  de  aus  raíaos,  ni  Toaas  acogido  en  vflla  6 
cmUUo.  Demfttideato,  ooanto  podafanMel  iaiaida  por 
si  y  aMaaía)siros,4{«a)eiatiiula8ea  daaUf*de)anto 
rey  de  Castilla  y  Leos,  y  de  la  Andalneia :  y  ae  propo- 
■e  y  trató  qaa  kHwae  tlhilo  de  rey :  poro  coatradljd- 
MDlo  algDoos .  y  foerao  d«  connn  acuerdo ,  que  rl^ 
sftleS'refKH ,  y  tarieaa  le  ^tteia  y  foUemo  dsUoi :  y 
le  fuesen  éntrelas  las  fortatens  y  todas  las  rentas 
reales  :  y  asi  fué  declarado  por  sealeDcis  que  did  el  io- 
§ámtt4aa  Uanud,  «a  ■oaobredelos  caboAtoros  é  faijos- 
da^  de  Castilla.  Las  oaosas  y  saotivos  de  taa  aae*a  y 
rigvroaa  ■aotenoia  fuoron ,  qM  ateoboque  había  idod- 
dado  «atar  al  iafante  dan  Fadrlqne  su  heraíiaDO ,  y  i 
don  Slmou  Hoix  de  Haray  i  otros  eabalteraa,  sia  oírlos 
ni  juzgar  «Doiomie  ft  ley  y  dereeho,  qoefaesefri- 
vado  de  laadministrBoioti  de  la  jnsticia :  y  porqne  de- 
«foroba  y  desbcredaba  loo  bijesdalgo ,  y  las  dadades 
y  oeoMfosdel  reino ,  qae  no  hieae.»co0klo  en  las  (onU- 
lasas  y  oastillos :  y  fooie  desheredado  de  sus  rentas ,  y 
no  fe  acadleaen  oes  ningUMS  pechos  ni  servicios ,  y 
tanbiBa  bato  alguoS ,  qoe  le  ^vabao  del  lítalo  real. 
DOsta  rorBM  ,  y  por  estas  cansas,  fa^el  rey  don  Alon- 
so privado  en  vida  de  la  Roberoacioo  y  adminisUvcion 
de  sus  reinos,  ooa  volojitad  de  sus  súbdMos  y  natnra- 
Isa,  dando  la  eeotencia  su  hermano  :  y  procuriodolo 
sas  hijos,  ft  qnioo  él  habia  heredado  con  taoto  perjui- 
okkdesas  ^b»:  grande  y  mayatiialado^niplDde 
Ion  prlDCipee ,  que  coo  atnbioion  y  poco  oonafjo  se  des- 
vian del  canino  derecho  de  la  igualdad  y  justicia.  No 
(AaourneroD  «o  cato  alguoos  rióos  hombres  muy  prin- 
CBptles  qoe  habita  lomado  ta  voz  y  opiaioo  de  don 
Aleaso  y  don  Fernaado :  qoe  fnarca  don  luán  Ñoñez 
doLar&i  y  don  JuanNuSex,  y  doo  Nono  Gonzslezsus 
bijos ,  y  de  doña  Teresa  Alvares  de  Asagra ,  doo  Alvar 
NuBCEi  y  don  Fernán  Pérez  Poaoe ,  A  quien  el  rey  de 
Aragón  habia  heredado :  y  osteoabailero  se  fué  parad 
rey  de  CasUUa,  y  de  allí  adelante  le  sigoid  siempse. 
Deétos  novedades  paréela  resBltar  gran  estorbo  &  la 
TOpWSa ,  que  el  rey  da  Aragón  habla  tomado ,  y  du- 
do^ que  por  est*  diseordU  nvafraHoiase  lo  que  estaba 
•sesiadoenlaoonfedemoisay  «nMad  qoe  había  en- 
treél  y  d  rey  de  GastUla,  y  porque  ae  habia  Redara- 
do  de  valeraa  del  papayddi»ydoFranda,enleadM 
el  ley  de  Aregoa ,  qn»  le  coavenia  aagnir  la  oplnloa 
dellaAHtodoaSsMfae.ytfovMe  iBunendeHeota- 
fiaon ,  paca  oonfirmar  m  aintotuioondl ,  neembap- 
ganteqoe  en  ri  ttísmo  Uasipo  d  ny  don  Alense  leo»* 
vldéseqoerir,  le  socorriese  «onln  •uebyos.eomo 
er»  obUgMln.  floaforaae  lo  osfibilade  y  eonoordedo  en 
lasviata»  de Gampé^o.  Mae esrustos d rey  oen  laBr- 
ntedaquehaoiapana  pasarABorterla, porqoemeUa 
bvbia  hecho  grandes  y  eaeealvM  gMleS «  raüyor— ■» 
qiw  por  aqaflUii  ooooerdla  oeen  oWl0sdo  de  ayadarts 
coatra  ^  iofentadea  Sanebasn  b4o,  ypraoiinba.de 
•pesiarlo déte iHBmt y  q«e daiisUsae  dsUn,  perla 
JgMaiMa  qa»  se  eqgbiffla , -al  taHiasde  pBoeodsr  flo»* 
tea  tmhIjiaá'SnflM  aum- 
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Marii»  úfUts  d»  tu  patrié  á  Berbtria. 
•  Por  este  tiempo ,  teniendo  d  rey  en  ondea  sn  anna» 
da,  mviéálpapa&GalotftadeTimor,  oaballerodelft 
erdee  del  UoaplUI ,  baoféodde  saber .  qoe  sn  te  éi»> 
tentó  era  ir  coolra  los  enemigos  delafá,  porensal»- 
mlentodela  religión ,  y  sapUoébale ,  la  oooaodtaie  ht 
indulgencia  queaesdiadaré  los  que  Ü»  «o  sais 
jante  expedidon,  para  él  y  sos  gentss.  y  ndblen 
sos  reinoe  y  seBorfee  debajo  de  so  amparo  y  «neo- 
aslendaf  ed  «amo  era  ooatambre  de  reeéMr  Isa  tierras 
y  estados  de  los  reyes  y  prtacipeB  que  Iban  A  tolas  ja»- 
nadas,  y  la  ayudaaeoond  dinerada  la  dédma  que  se 
habia  oogido  de  au  aefiorkis.  Ninguna  destas  ooom 
quiso  cooooder  d  papa  ,  ni  responder  ai  rey  por  es- 
crito, mas  de  decir,  que  d  rey  do  Aragón  DO  tenh  (si 
vohuilad  ,  como  publicaba ,  de  faacer^erra  oontra  In» 
Ades,  tales  qoeria  ir  oenlrad  rey -Carlos,  y  no  quiso 
dar  otra  respuesta, y  despidU  al  embajador  coa  gran 
disfavor  y  maltratamiento.  Estuvo  la  armada  A  punto 
iMu>d  mes  de  abril  y  eran  vdoteydosgalerasy  vdola 
saetías  y  leños,  que  eran  navios  de  remM  do  armada 
y  sin  otros  navios ,  HegafaenA  cieeto  y  cincuenta  velas 
aotre  grandes  y  medianas,  todas ermedas  de  cátala 
nes ,  valencianos  y  aragoneses ,  y  no  di6  logar  qoe  bu» 
biesa  navié.  alguno  de  proennles,  geoeveses,  6  {Msonas» 
ai  de  otra  ninguna  nackio.  Fué  tanta  la  gente  que  con- 
currió A  esta  jomada,  que  afirma  nsmoa  Hontanar, 
que  baUa  vdete  mil  almegAvares ,  y  mil  bailade- 
ros,  sin  les  que  enviaron  los  coaw^  de  ZM«goas  y 
Tortosa,  y  otros  lugares  de  Cataluña  y  Aragón,  y 
mil  de  caballo ,  sin  los  escuderos  y  gente  que  llevaban 
los  caballerea  de  le  casa  y  oerte  del  rey.  Pero  detodk 
esla  gente  ae  escogió  Iatn«jor,yla  masijercftada  ds 
los  almogáravfls ,  y  fueron  basta  qolnoe  mil  hombres 
de  [rió ,  y  proveyó  el  rey  por  su  almirante  generalA 
don  Jaime  Pérez,  stñorde  Segorbe  su  b^jo,  -y  en  Ibí 
cosas  de  la  mar  qoiso  que  fuese  obedecido  por  los  00- 
mitres  y  pilotos  RamonMarqnet,  muy  plAUoe  y  dle^ 
tro  capitán.  La  embarcadon  se  pubIÍoA,qu«  bsMe 
de  ser  para  mediado  d  mes  de  mayo,  enelpoertoda 
Torlosa,  que  llamaron  puerto  Rrangoso,  de  la  otra 
porte  de  los  Alfaques ,  que  era  mo  de  los  ühsobm 
puertos  que  había  en  España  en  aqudkM  tiempos,  y 
muy  cómodo  para  las  armadas  que  »  hadan  destOi 
rdoos  para  Berbería ,  d  cual  despoeaseba  cegado  por 
las  creoi  entes  dd  rio. 

Cap.  XVII.— Z)c  la  re&eKtm  da  los  liciltonot  eottfra  el 
Carlot ,  y  como  fueron,  echados  los  frmButt  4t  teMt. 
Eo  este  nmdi»  sueedló  nsf,  qoe  Mmerlo  Abad.  Alaí- 
rao  do  Untin ,  y  Gaallerde  CalataglroD ,  y  lodos  los 
barones  de  Sidlia,  q«  se  babisa  eonsplrwlo  contra  los 
francoass ,  doeoman  consejo  dsHberaron  juntarse  en  k 
dudad  de.Paleraao ,  logar  priodpel  y  caben  de  todo 
d  reino,  para  esperar  la  piílmera  ocadon  que  se  oft«- 
dese,  pora  ateane  contra  Gftrios  y  etihar  los  oficiales 
y  ministns  que  tenlui  d  goMemo  de  aqndia  Isla, 
da  din  se  suacitsban  escAndatos  entre  la  gente  dd  pue- 
blo y  andaban  míiy  dierados,  porqne  los  í^anceseA 
«naen  su  gdrieriio  amos  y  erades  ,  en  el  Juicfoio- 
Jados  y  nray  apasionsdw ,  en  d  oir  diSculttnaB,  y 
sn  las  raspnsslas  Asparas,  aoberUos  y  muy  insolentes, 
ycemo  do  sa  oondldoB  fíMen  mujMUtiros,  querían 
tennridan^  y  m  la  ^m^St^m^^»- 
NooM  OMbtn  nMiM  eifontonn  ,  y  soba^  todoA 
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sus  escesos,  como  los  sicilianos  de  su  naturaleza  y  por 
haber  conservado  mucho  de  las  costumbres  de  los  grie- 
gos, son  muy  celosos  ,  )o  que  mas  los  indignaba ,  era 
Ja  fuerza  y  TiDleaeia  que  se  hacia  comunmente  á  las 
inujere8,aÍD  respeto  ni  empacho  al{nino  de  edad,  es- 
tado ó  condición  ,  y  desto  estaba  el  pueblo  airado,  y 
■lodos  generalmente  alterados  y  gravemente  ofendidos, 
Tiendo  las  costam'bree  amancilladas  y  corrompidas,  y 
-Ja  modestiacivi)  profanada  y  pervertida ,  y  que  se  in* 
troducia  en  su  lugar  toda  licencia  y  soltura.  Estaba 
aquella  isltt  desde  el  tiempo  de  los  moros  y  norman- 
dos, que  la  poseyeron  largoiiempo,  dividida  en  tres 
valles ,  que  cada  uno  incluía  uno  de  ios  promontorios 
que  hace  ia  Isla.  £1  promustorio  antiguamente  dicho 
Pachino,  quehoy  se  dice  cabo  Pasare,  que  se  tiende 
hicJa  mediodía,  se  enoierra  en  la  parte  que  dijerm 
val  de  Noto ,  y  á  esto  valle  se  atribuye  toda  aquella  re- 
glón de  la  isla  que  hay  desde  Castrujuan  ,  que  es  el 
medio  y  centro  del  reino,  basta  I^entin,  y  de  alU 
por  la  ribera  déla  mar  sobre  el  puerto  de  Agosta  por 
las  ruinas  de  la  lamosa  y  antigua  ciudad  de  Siracusa, 
que  ahora  dicen  Zaragoza ,  y  discurre  por  la  parte  del 
-occidente,  hasta  Terranova ,  y  la  tierra  adentro  hftcla 
al  septentrión,  bástalas  raices  de  las  montañas  de  Css- 
trqjuan,  quees  casi  la  tercera  parte  de  la  isla.  Ala 
parte  del  occidente  en.  el  promontorio  antiguamente 
dicbotiilibeo.  á  donde  había  un  lugar  del  mismo  nora- 
Jare,  está  Marsala ,  y  por  ella  se  llama  el  oabo  y  va- 
lle da  Uazara ,  en  que  se  encierra  la  parte  de  la  isla 
mas,  oGcidenta) ,  y  en  elia  las  ciudades  de  Palermo,  y 
Trápana.  Lo  restaale  á  la  parte  del  septentrión  y 
oriente ,  en  la  cual  se  incluyeel  promontorio  dicho  P»> 
3oro ,  que  la  divide  de  Italia  por  aquel  angosto  y  ma- 
rá vil  t(»o  estrecho,  que  dicen  elFarode  Mectoa.'Sedi- 
■joelValdeEmíoa,  yesmayorquelasotras,  y  muy 
cubierta  de  grandes  selvas  y  bosques,  de  donde  piensan 
que  tomó  el  nombre,.y  las  prínctpeleit  chidades  deste 
valle  «on  Mecina  y  Catania.  Por  estos  valles  estaba  re- 
partido el  gobiernodel  reino,  y  solía  habertres  presi- 
dentes, que.tenian  cargo  de  toda  la  gobernación  y  justi- 
cia, pero  el  mas  preeminento,  y  qae  era  lugarteniente 
general  y  vicario  del  rey  Carlos,  se  llamaba  Herberto  de 
Orlieosy  residía  en  Mecina;  y  el  otro  era  maestre  justi- 
cíer,qoe  sedecia  Juan  de  San  Remigio,  que^a  goberna- 
dor de  Palermoy  del  val  deMazara,  hombre  muy  codi- 
.CÍoBO  y  soberbio  y  de  gran  iosoleiicia  y  cruel;  el  leroero 
Tomás  de  BusaDte,que  gobernaba  ti  val  de  Noto.  Suce- 
dió que  por  la  fiesta  déla  pascua  de  Itesurreccion  al 
tercero  día  que  fué  penúltimo  de  marzo  de  mil  y  dos- 
cientoa  y  ochenta  y  dos ,  como  de  costumbre  muy  an- 
tigua los  do  Palermo  saliesen  A  la  iglesia  de  Santíspí ri- 
tus ,  que  eslA  fuera  de  la  ciudad  deJa  otra  parte  del 
rio  OretOi  que  ahora  dicen  del  AlmiraDa,  y  eco  grande 
concurso  saliese  todo  el  pueblo  i  aquella  solemnidad, 
y  juntamente  con  los  sicilianos  loa  franceses ,  un  fran- 
cés llamado  Drocbcto ,  llegó  á  reconocer  ddB'  mujer 
priocipal  y  muy  hermosa,  tocindoia  deshonestamente, 
con  achaque  de  saber  si  llevaba  las  armas  de  aa  esposo 
escondidas.  La  gente  estaba  ya  mny  escandalizada ,  y 
el  pueblo  indignado  contra  aquella  nadon ,  y  mnchos 
apercibidos  por  los  tratos  y  coociertoc  de  los  barones, 
y  A  los  ^tos  que  la  m^je^  dió  defenditedose^  fran- 
oés  ,  un  mancebo  siciliano  acudl^i  socorrerla,  y  w- 
rañcó  la  espada  que  llevaba  el  francés  y  matúlOt  y  por 
su  muerte  se  movió  grande  «itera^iioa  y  brega  entrólos 
de  Palermoy  los  francasea,  qaa  eranmtaiiatrMde  jos- 
Ucia,  y  qoerioDdo  desarmar  tífunof,  poiqu  tniaa 
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contA  la  iHÍdilbidoa  diri  BaMBtreJtutMerBnna»,  o»-* 

menzó  &  concurrir  «I  pueblo  contra  eHo»,  diciwdo  át 
grandes  voces:  mueran  los  franoaaes,  y  mrácidsegrfti» 
pelea  de  cada  parte,  ¿  la  cual 'sobrevinieron  tos 'barones 
que  estaban  juntos  ea  la  iglesia ,  y  todos  tos  caballeros 
se  pusieron  en  armas.  Como  la  geote  popoter  reoono-i 
Ció  que  teoian  6  quién  «egolr ,  fuéron  contra-  los  fran-t 
ceses  en  gran  escuadrón,  y  aeudÍeroD-6  la«tudad  por 
las  plazas  como  lo  tenían  ordeaado  <,  ridoade  todo-el 
paet>to  se  Juntó  y  no  dejaban  francés  quo  no  moriese 
A  cuchillo,  y  fué  tal  el  furor  cnvoello en  indigoaetoo 
é  ira  ,  que  embraveció  el  ánimo  de  los  sicHfaiM»,  con 
deseo  de  ta  libertad  y  por  aborrecimiento  de  la  into- 
lerable servidumbre  que  padecían.  A  («tetomulto  qw 
ero  muy  grande  acudió  «1  justiciar  pensando,  poner  «1- 
gun  remedio ,  mas  como  reeonootó  el  furor  áe\  paeblo 
encerróse  dentro  del  castillo,  y  los  de  Pakvmo  discur- 
rieron por  la  ciudad  matando  tos  frsnceies  sin  perdo- 
nar á  ninguno,  y  cercando  el  castillo  leeatraronpor 
combato  y  mataron  los  queon  él  hallaron,  y  el  justicier 
sofalvó  ft  media  nocbe  con  algunos  de  los  sayos,  y  se 
recogió  en  el  castillo  deBicorf.  No  quedó  ntonastério 
ni  iglesia  qne  no  fuese  entrada  por  faena  violeolame»- 
te  para  matar  i  los  qne  se  hablan  «aoapado  deaqud 
primer  furor,  y  no  perdonaban  A  ninguno  sin  hacer 
distinción  de  generosas  ó  jas  persmuis,' tanta  OTa  l> 
rabia  que  tenia  o,  represen  léndese  los  ultrajes  é  iojarias 
que  hablan  recibido ,  y  parecía  haber  sido  entrada  la 
ciudad  por  enemigos ,  y  do  oesabaa  da  hacer  grande 
matanza ,  dlscnrrlendo  los  venoedorea  annados,  per* 
siguiendo  ¿  los  vencidos  con  furia  y  odh>  terrible.  La 
crueldadse  convirtió  despoesen  ra^io&v  y  nlngano 
cosa  estaba  cerrada ,  que  no  violasen ,  fingiendo  que 
leoian  ocoltado$  y  escondidos  los  franceses.  Cuando 
vieron  que  no  habían  en  quién  «jéontar  4p  furor  6  ira, 
dispnsieron  luego  delgobiemo  y  estado  da  la  ciudad, 
epellidando  el  nombre  de  la  Igluia,  y  alzaron  las  ban- 
deras y  ágoilas  Imperiales ,  que  son  la»  amns  y  divi- 
sas que  aquella  ciudad  acostumbró  traer ,  y  eligieren 
por  capitán  de  Palermo  un  oiudadaao  ltamado  Reger 
de  Haestroéngelo  y  otros  oonsegeros.  Ei  día  alguteofe 
salieron  con  gran  furor  para  ir  i  oerear^  jostlcler  * 
Bicari,  mas  trató  Inegode  partido,  y  dejáronlo  salir 
del  reino  con  los  suyos,  y  etrtregd  el  castillo.  Pkreció 
verdaderameote  seateocia  divina  ^  según  la  ejeouden 
fué  acelerada  y  presta,  yfaó  tan  repeatliumente  di- 
vulgada por  los  lugares  y  ti«rras<de  todo  el  reino,  que 
la  llama  fué  discurriendo  jtor  los  oonfloes  y  tiseras 
del  val  de  Mazara ;  oon  gran  contentamlmto  y  alegría 
universal  de.  aquel 'levsDiaiiBleoto,  pero  temiendo  tA 
■poder  del  rey  Carlos  y  eu  venganza,  no  se  osaban  mo~ 
ver  costra  loa  franceses  pocqne  no  los  tvviCKn  por 
participes  de  aquel  insulto.  &olo»kis  vedaos  de  Coro- 
llon  tomartm  las  anuas  y  matabané  oumlo»  halla- 
ban, y  sa  confederaron  con  los  de  Palortoo,  y  los  otros 
lugares  de  la  isla,  estaban  atantes ■  6  lo  qoe  sogedula 
entretraiéndeeoeouv  esperansa  y  mfedo.  Noonentaii 
las  fíbalas  de  los  poetas  antiguos  haber  ejecutado  aqae« 
líos  gigantes  que  flngao  ser -los  primeros  peladores 
desta  isla,  taqta  crueldad  y  flema  contra  loé  qoe  ai>op- 
t^tan  á  eUs ,  couokn  de  Mermo  y  Corelloo  y  alga** 
DototroslaeBrascsnttaaqaelUiMiilOD,  noperdooaodo 
los  nSo6recfeBi»cidot,BiÍsinawdresaaBqQeftifr' 
sensidllanai,  poss  «staviasen  casadas  con  firanoeses, 
porqtw  sqpm  paiooe  en  tints  tetras  aposIdUoss  dal 
papa  Hartino,  las  abrían  para  sooar  del  vieotroM 
criaturas  por  prlTi^^'l^  Aury  V^í^tthtai  qus 
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de  pRlwoM^  qna  fué  el  ifM  ooa  doaa  furor  fl|ecatd  su  i  ra 
como  gente  que  estaba  mas  agraviada  6  inducida  ft  ta- 
luar  la  vmganza .  y  asi  se  señaló  0b  aato  como  eabaaa 
del  reino.  Herbario  de  Orlieos,  que  era  vicario  del  rey 
de  FraDclu  en  toda  la  isla,  que  eittabii  en  Ueciua  ,  y  le- 
DlMldo  aviso  de  la  rebelión  de  Paiermo ,  lonndó  armar 
tiete  gilaraa  y  llav6  cMiaifiopor  ca(Ñtan  dellaa  á  Acardo 
de  Riso  nieci&ás  parH  ir  sobre  aquella  ciudad  y  reducir 
al  pudieüe  el  pueblo ,  y  teniendo  nolicta  el  rey  Carlos 
da  la  rebelión,  estando  en  la  dadad  de  Nfi polea  &  uqoe 
del  mea  de  abril,  cou  grao  oooSaou  de  la  fidelidad  de 
lo»  mecioeseai  los  animó  A  que  perseveraaaa  en  su  ser- 
vido ,  «viaaado  que  ejuntaba  todo  su  ]>oder  por  mar 
y  por  tierra  para  catit^r  la  protervia  y  rebelloD  de  loe 
de  Paiermo ,  y  publicaron  sus  oficiales  que^  quitaría 
la  ezaccioo  de  cierto  tributo.  Coo  esto  la  ciudad  deUe- 
cioa  se  detuvo aia  declararse,  porque  residieodoalU 
el  lugarteniente  geoeral  había  geote  de  guamipioo,  y 
en  el  cMStillo  de  Uatagrifon  que  aeoorea  toda  La  ciudad 
estaban  soldados  y  gente  de  guerra  eii  au  guarda,  y  por 
alcaide  ud-  caballero  fraocéa  llaaiado  Tibaldo  de  Uesi. 
Uaodóse  hacer  gente  eu  Ueoina  para  ir  cootra  Ren- 
dan^ y  .OBotra  otroa  lugares  que  ae  babiao  rebola- 
do, pero  «qoeHa  geate  iba  tao  desmandada  y  suelta 
que  no  curó  de  obedecer  ¿  su  capitán,  ni  quiaíerou 
pasar  ft  Eleodaxo.  Entre  lento  los  de  Palermo  bq- 
viaron  por  el  reino  gente  de  gnarra  ,  para  indu- 
cir i  su  opinión  A  los  pueblos  que  no  se  babian  de- 
clarado ,  y  sucedió ,  que  una  de  aquellas  oompañias 
ttté  diseurrieado  por  laaooataade  l»  ntarina  de  Cáte- 
nla ,  y  llagó  muy  oerea  de  Tavormina,  lugar  de  su 
uatoraleca tortísimo,  y  muy  enriscsdosobre  la  marina, 
que  es  de  loe  mas  priocipalee  de  la  Isla ,  á  donde  los 
meoineses  enviaron  algunas  compañías  de  ballesteros 
(|Do  dcfeodleaen  los  pasos  de  la  sierra ,  y  guardasen  á 
aquella  villa  por  el  rey  Carlos,  y  no  consintiesen ,  que 
se  diese  logar  A  ninguna  novectod  ,  y  tuviesan  d  pu»- 
hto  muy  aojosgado,  porqneoo  se  moviese  ningún  mo- 
tín. Estos  bloiwon  todo  lo  contrario ,  y  luego  sejunla- 
roo  eott  las  compañías  de  soldados  que  haUan  en- 
viado loe  dePalermo.y  de  tal  manera  aoHrtinanm  el 
podMo  de  tkvormina  y  su  cooMnn ,  que  con  gran 
tarar  tomaron  las  armas  contra  los  frauxses  que  allf 
habla ,  y  fueron  -muertos.  Bn  un  lúnea  i  vcdnte  y 
ocho  de  abril ,  cuando  los  met^oeaes  teniendo  notleia 
qoa  TavormiiM  ae  bable  abado ,  se  levantaran  oentra 
la  ganledel  gobernador,  que  eran  mas  de  selacleutoe 
hombres  de  ceballo ,  y  con  grande  furor,  estando  mdy 
deseuidadoB,  dieron  IraselloB  por  las  estadclaa,  y  fue- 
ron enoerrados  en  el  castillo  deUatagrifc»,  y  en  el  pa- 
lado  Impacial  y  con  «Uosel  goberaador ,  qneen  vael* 
toda  Palermo,  y  diaenniando  por  la  ciudad  con  tn^ 
multo  y  furor  grande,  tomaron  todos  las  armas,  como 
ni  ertuvleran  cercados  de  «is  enemigos,  y  abríonm 
lascftfceies  y  pnsieroaen  libertad  los  que  estaban  en* 
«Una ,  y  ano  llamado  Bartolomé  deSeneacaleo,  levan- 
tó loa  pendones  de  las  armas  de  Mbcine ,  y  quitó  las 
del  rey  Cartas.  Enlteoeellarberlo  de  Orlieas  creyendo 
que  sa  tenia  él  Tavormioa ,  por  dar  ánimo  i  les 
queeo  eUa  eslabsa,  y  perqué  no  desampansen  al  lu- 
gar por  el  levuntamleoto  de  losmeeinMes,  envió  eieB- 
lodecebaOooon  un cnpitaD  franela,  UamadolUqo»' 
lote  de  Oasta,  para  que  se  apoderase  de  loa  IwtalBKaa 
ydeonoasUlloqaBllamabaalallota  ,qaeest&  sobra 
an  may  alto  collado  racima  del  monte  de  TavormlDa, 
•a  logar  Inexpugnable,  y  casi  inaooesU^ ,  y  es  oca  de 

Tono  IV. 


las  mayores  iuems  da  toda  la  iala.  Fueron  muertos 
por  los  ballesteros  que  teoiuo  loa  pastos,  cuarenta  dea- 
toa  hombres  de  caballo ,  y  tos  demAs  se  pusieron  ea 
buida ,  y  voIvíotou  pot  ta  cuta  por  el  camino  de  Ife- 
cioa ,  y  ae  aoogleron  al  castillo  de  la  Escálela ,  que  ce 
muy  roerla  Dsáta  anorte  ae  puso  toda  aquella  oomaitu 
en  armas,  que  era  el  principal  recurso ,  qoe  queilaba 
al  rey  Gariue  á  la  poerta  de  Calabria.  Sucedió  en  la 
miama  aason ,  que  volvieron  ¿  Uecloa  de  la  corte  del 
rey  Carlos ,  Balduioo  Mosono,  Mateo  y  Baltasar  de 
Riso  qfie  eran  de  loa  nías  principales  dé  Mecina,  y 
dióse  el  gobierno  y  regimiento  de  la  ciudad  de  común 
consentimiento  a  Baldoino,  y  Juraron  todos  de  ae^ 
Qelea  vaaalloa  de  la  Iglesia ,  y  que  obedecerían  A  los 
mandamientos  du  la  ftede  apostólica.  Este  Juramento 
se  liiso  oon  grande  solemnidad  un  martes  penúltimo  de 
abril ,  y  levantaron  dos  estandartes  ,  el  uno  oon  ana 
cnii  de  plata  en  carapo  rajo,  y  rodeada  de  las  llaves 
de  la  Iglesia ,  y  el  otro  con  tas  armas  de  Uedna ,  y 
apellidaron  el  nombra  de  la  santa  medra  Igieala.  Hi- 
Uase encerrado  Harbertoen  d  palacio  raal  de  Hed^ 
na ,  y  tenia  oonsigo  hasta  quinieotos  soldados  ,  y  U9 
se  ooaflandoól  y  el  alcaide  de  UatagrlEon  en  le  faena 
del  castillo.  Di  en  el  ani  mo  de  la  gante  que  tenían  para 
su  defeasa,  se  coacertaron  de  Irse  con  paolo  que  librt' 
mente  los  dcgasea  embarcar.  Fueron  en  esta  alteraobm 
delanidoa  por  los  raecineses  con  gran  diliganete,  todo» 
los  navfosque  estaban  en  los  puertos,  y  oergadores, 
que  eran  de  la  armada  que  el  ray  Carlos  apenajaba  para 
Irilaempresadeftonuuila.  Aslftiemi  perseguidos  y 
muertos  los  franceses ,  pero  en  esta  geoMul  y  cruel 
turbado»  de  los  sldllanos  i  que  se  cQqJuraran  casi  en 
uQinstante,  para  perder  esta  nadon ,  que  <Hei  y  siete 
años  habla  tenido  d  gobierno  y  señorío  de  la  isla, 
sdo  un  pequeño  lugar  y  castillo,  llamado  Esperlinga, 
muy  enriscado  y  fuerte,  puntúen  una  muyalla  roca» 
cecea  de  la  dudad  de  Traína ,  Do  quiso  coeourrir  m 
su  rabéUoo,  Antes  fuá  cansa  que  algunos  ae  escapasen, 
y  de  allf  se  pusiesen  «1  salvo,  y  quedó  cad  en  común 
proverbio,  que  aola  Eaperlioga  oo  quiso  lo  que  A  toda 
Sicilia  plugo.  Por  otra  parte  fué  coaa  muy  de  notar.que 
estando  en  Galalaflmia  ub  caballera  proeoial ,  llasnado 
Goillm  de  Pnroeleto ,  hombra  de  Uo^Jet  y  de  gran 
bondad  y  virtud ,  quS  en  d  tiempo  qne  tuvo  oarg» 
dd gobierno  rigió  oon  toda  Igualdad  y  jusUela,  fnd 
puesto  en  su  libertad  por  la  gente  de  I^lermo ,  y  le  de- 
jaron Ir  en  salvo  en  medio  dd  furar  de  tan  grandes 
crueldudas  y  excesos,  tanto  pudo  d  resp^  de  Is  boa* 
dad  y  noblesa  de  uno  sdo ,  steodo  el  rasto  de  los  fran- 
ceses perseguid»  de  manera  ,  que  según  escribe  un 
autor  ddllano,  que  no  se  nombra,  que  composo  la 
historia  de  aqnd  rdno  hasta  la  muerte  del  ny  don 
Fadriqvad  primero  deste  nombre  de  los  rayes  db  la 
case  de  Aragón,  por  espacio  de  un  mes  A  penas  quedó 
francéa  vivo  en  la  isla,  tanta  fué  la  rabia  qoe  tavierea 
de  perseguir  aqudia  nación  y  acabarla  ,  en  vei^osB 
de  loa  ultrajes  é  injurias  que  ddlos  hablao  redbido. 

Cip.  XVIII.  — Que  los  de  Palermo  después  de  la  rebe- 
lión ,  enviaron  á  rf^uerir  di  rey  de  Aragoa,  gue  tona^ 
teásu  mano  la  defetua  de  aqueOa  isla. 

Cuando  d  beofao  de  la  omsplrad«r  de  los  sidUanos 
estuvo  ra  lalea  términos,  qneeraDye  losfranoeseB 
dd  todo  destruidos ,  los  de  la  dudad  de  Palermo  A 
veinte  y  sidedd  mes  de  abrU  raviarop  sos  embaja- 
dores al  ny  de  Aragón,  qmtawgi^a4cf^^ 
ral  de  aqodle  dadnd ,  lUÉiMb  NloüIAs  Go{«la  y 

30* 


230  LAS  GLORIAS 

Ramoo  de  Portella  catalao  ,  ¿  sapllcarle  que  los  am^ 
parase  y  defendiese  de  la  ttraoia  del  rey  Carlos ,  y  los 
recibiese  debajo  de  su  seüorlo  ,  como  &  súbditoB  y  na- 
turales, pues  la  sucesioD  de  aquel  reioo  l^itímamea- 
te  pertenecía  á  sos  hijos,  como  desceadieotes  de  la  casa 
de  Normandia ,  cuyos  predecesores  habían  librado 
aquella  isla  del  poder  y  servidumbre  de  los  Inñeles, 
derremando  su  sangre  por  ensalzamiento  de  la  fé  ca- 
tólica. Escribe  Bartolomé  de  Nicastro  de  Mecina ,  que 
compuso  ana  obra  en  verso  de  aquella  conspiración,  y 
de  las  lunañas  en  que  se  señalaron  los  mecineees  en 
aqoei  cerco  ,  en  que  este  autor  se  halló  presente ,  que 
M  juntó  parlamento  genera)  de  toda  la  isla  en  Mecina, 
y  que  allt  se  juramentaran  todos  de  obedecer  &  la  sede 
apostólica,  y  no  admitir  ningún  rey  extranjero,  y  que 
nombraron  ocho  capitanes  y  gobernadores  para  su 
defensa,  y  los  mecineses  armaron  veinte  taridas, 
y  diez  galeras,  y  tortiflcaron  la  ciudad  de  ilecioa, 
OOD  gran  furia ,  porque  no  estaba  murada  sino  por  la 
parte  inferior,  desde  un  cerro  que  llamabaa  Capetri- 
na,  hasta  el  palacio  real.  Pero  después  teniendo  aviso 
que  el  rey  de  Aragón  era  venido  con  su  armada  & 
Alooll,  los  de  Palermo  procuraron  qae  le  enviasen 
&  llamar  y  se  conformaron  con  ellos  los  pueblos 
mas  principales  de  la  isla.  Sabida  1^  nueva  de  la  re- 
belión de  los  siclllenos ,  el  papa  y  los  cardenales  roos- 
tnrongran  sentimiento,  baclendo  públicas  maestras 
de  dolor  y  tristeza  por  tan  a^ooe  y  terrible  ceso,  y 
en  páblioQ  consistorio  acordaron  que  sin  diladon  al- 
guna al  rey  Carlos  atendiese  loego  á  asegurar  por  bae- 
aos  medlM  da  paz  si  pudiese  aquel  reino ,  y  6  la 
postre  asaw  del  remedio  de  las  armas ,  prometiéndo- 
le todo  BOGOiTO  y  ayuda  espiritual  y  temporal ,  como 
4  hijo  y  deftoflor  de  la  Iglesia.  Nombró  entóoces  por 
legado  para  Mvfar  i  Sicilia  4  Gerardo  de  Parma  óbis- 
po  de  Santa  Sabina ,  para  qne  tratase  de  reducir  los 
•IciliaDOs  4  la  obadieDcia  da  ta  Iglesia ;  y  partió  juo- 
tamente  con  el  rey  Carlos  por  tierra  la  vía  de  Pnlla;  y 
en  el  misroo  tiempo  dió  avisó  Carlas  al  rey  de  Frau- 
da del  caso  sucedido  en  Sicilia,  y  escribió  4  Carlos 
prfndpede  Saiemo  su  bijo ,  que  estaba  en  esta  sazón 
en  la  Proeoza ,  que  coa  todo  el  poder  y  gente  que 
pudiese  juntar,  faése  al  reine  con  toda  celeridad ,  y 
envió  luego  4  la  t^ja  Calabria  todas  las  compañías 
de  la  gente  de  guerra  que  ae  babian  hacho  contra 
Romanía,  y  contra  Paleólogo;  y  él  partM  para  Brin- 
dec,  4  donde  estaba  la  mayor  parta  de  la  armada 
para  pasar  ooa  ella  4  -liecina  contra  loa  rebeldes. 

Cap.  XIX.— Oe  la  embajada  qve  él  rey  de  Francia  en- 
vió al  rey ,  piíandopora  embarcar» ,  y  déla  dona^ 
don  qu0  kkw  d  rey  al  infante  don  ÁUmto  dé  lut 
reiaot. 

Estaba  en  el  mismo  tiempo  d  rey  en  el  pnertode 
Tortoea  y  4  pantode  baceree  4  la  vela ,  y  fneron  con 
él  gran  número  de  ricos  hombres  y  caballeros  que  se 
apercibiema  para  aqueUa  Jomada.  Dejaba  en  el  rei- 
no de  Aragón  y  Valencia,  y  en  d  principado  de  Ca- 
taluña por  generales  tenientes  suyos  6  la  refoa  doSa 
Costanza  y  al  inlánte  don  Alonso  su  bIjo;  y  4  veinte 
de  mayo  llegaron  atlf  dos  caballeros  francesest  que 
enviaba  el  rey  de  Fracia ,  llamados  Alejandro  de  Loe- 
sia,  y  Jnan  de  Carooaix,  y  éstos  dijeron  en  soma 
estas  palabras :  Que  el  rey  su  señor  habla  entendido 
de  so  armada  y  deseaba  saber  si  era  contra  infieles; 
y  que  si  asi  fuese,  rogarla  6  Dios  le  diese  victoria;  pe- 
ro si  élllaval»  otra  Inlencioa,  quería, qne  sapieae, 
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que  quien  emprendiese  de  faaoer  guerra  6  dafio  al 
rey  de  Sicilia  su  tío,  ó  al  príncipe  do  Salomo  SU 
primo ,  le  desplacerla  dello  gravemente;  y  todo  lo  que 
contra  ellos  se  hiciese,  estimarla  ser  contra  su  propia 
persona  y  estado.  A  esto  respondió  el  rey  con  mé- 
Dos  palabras ,  que  su  volnntad  y  propósito ,  siem- 
pre habla  sido  y  era  trabajar  que  lo  que  él  habla 
emprendido  hubiese  efecto ,  según  nuestro  Seííor  lo 
eacarotnase  4  su  servicio,  y  sin  declararse  mas  ni 
dar  el  rey  otra  respuesta ,  fueron  despedidos  estos 
embajadores.  Pongo  á  la  Irira  lo  que  en  esta  embajada 
se  explicó,  porque  notoriamente  se  entienda  no  ser 
cierto  lo  que  historiadores  francesesy  algunos  italianos 
antiguos  y  modernos  escriben,  que  el  rey  de  Francia 
ayudó  al  rey  de  Aragón  pera  esta  jomada  y  empresa 
con  cierta  suma  de  dinero,  habiéndole  sido  por  su  parte 
dicho  que  iba  contra  los  moros  de  Berbería  .  porque  no 
intervino  en  ello  mas  desta  promesa,  y  si  fuera  como 
estos  autores  escriben,  no  es  de  creer  que  se  d^ara 
de  imputar  al  rey  de  Aragón  por  el  papa  y  rey  de 
Francia,  entre  las  otras  quejas  que  formaron  pan 
justificar  la  guerra  que  después  por  asta  empresa  en- 
tre estos  principes  se  encendió.  También  liaron  en 
el  mismo  tiempo  embajadores  de  Paleólogo ,  4  con- 
firmar la  amistad  y  confederación,  qne  el  rey  de 
Aragón  tenia  con  el  imperio  griego,  y  procnreron  de 
concertar  matrimonio  entre  Andróoioo  so  hijo  pri- 
mogénito y  heredero  de)  imperio,  con  la  inbata  doSa 
Violante  hija  del  rey,  por  halMrse  casada  la  infanta 
doña  Isabel  con  el  rey  de  Portugal.  Estaba  lo  desta 
empresa  tan  secreto,  que  afirman  algunos  aatores, 
queéntesqueelreyseembarcase,  Aman  Roger  con- 
de de  Pallís  en  nombre  de  los  rióos  hombres  y  caba- 
lleros que  con  él  Iban,  le  suplicó  les  descubriese  donde 
era  su  voluntad  de  hacer  aqaella  guerra  y  oontra 
quién ,  porque  sería  dar  mayor  4nimo  4  los  qne  le 
iban  á  servir,  y  gran  consolación  4  los  naturales  de 
sos  reinos;  y  aprovecharla  para  que  mucha  otra  gen- 
te le  siguiese  y  cada  dia  le  fuese  enviado  socorro  y 
provisim  de  lo  necesario.  A  esto  dicen  que  respon- 
dió el  ray  qoe  supiesen  que  si  él  entendiese  que  sa 
mano  izquierda  quisiese  saber  lo  que  la  derecha  ha- 
bla de  hacer,  él  mismo  la  cortaría ,  y  conociendo  sa 
voluntad  no  le  importauaron  mas,  deseando  todos 
que  bien  y  prósperamente  sucediese  lo  que  en  su  co- 
razón habla  emprendido  y  lo  favoreciese  y  eoeanti- 
nase  su  buena  ventura.  Estando  ya  para  embarcarse 
hizo  donación  al  infante  don  Alonso  su  hijo  priroogó- 
Dito  del  reino  de  Aragón  y  del  condado  de  ^rcalona 
con  toda  Cataluña,  y  con  el  dominio  que  tenia  en  el 
reino  de  Mallorca  y  en  el  condado  de  Rosdion  y  Con- 
fleot,  y  en  el  señorío  de  Uompeller  y  en  los  estados 
qae  tenia  tA  rey  don  Jaime  sa  hermano,  res«-v4ndo- 
se  el  rey  qae  podiesa  dar  estados  en  estos  reinos  4  ios 
otros  sus  hijos  4  so  voluntad;  y  en  señal  de  cierta  y 
legitima  posesión  y  de  verdadero  dominio ,  dlA  al  in- 
fante renta  de  que  gcnse  en  cada  on  ano  rntentras 
él  viviese.  Esto  fué  d  segando  día  áei  mes  de  janlo 
en  presencia  de  algunos  sus  privados ,  que  eran  don 
F«dro  de Queralt , don Gilabert de  Craillas,  Juan  de 
Prozita,  Blasco  Pérez  de  kúor  y  Bernardo  de  Moa»- 
pahon ,  y  ssgun  después  ae  entendió ,  se  hito  recelan- 
do los  procesos  y  privaciones  de  la  sede  apostólica, 
sabiendo  que  el  papa  habla  de  proceder  coa  todo  ri- 
gor, al  el  rey  se  declarase  en  tomar  4  sa  mano  la 
deftnsa y  empica  <Sg^i%GoOgIe 
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CiP.  XX.  — De  la  pasada  dd  rey  con  tu  armada  á  Afri' 
ca  á  la^mprna  de  Constontiaa;  y  de  ia  t/ua  iticwtió 
«I  «i  piMTío  da  Alcali  á  donde  deianbarcá  su  gents. 
Otro  día  que  fué  el  tercero  de  junio  se  despidió  d 
ney  de  la  reina  y  dió  la  bendickw  A  lot  infantes  sus 
hijos;  é  htzose  á  la  vela  con  pnJspero  tiempo,  «in- 
do 6  lo  largo  coacto  Teiate  millas,  el  almiraoto  sa 
hijo  anduvo  dfscurrlando  por  It  armada  con  uQ  oa- 
vio  de  remos,  que  era  á  manera  de  galeota  qoe  lia- 
mabaD  Imo,  y  dió  á  ka  patrones  de  hn  navios  y  gfr- 
lem  aoM  oédufau  selladas  ooa  el  sello  dri  rey ,  y 
mandótes  que  tomsaen  la  vía  de  Habón,  y  qoe  no  las 
abriesen  hasta  q«»  loesen  en  sqoel  poeirto :  y  qqe  de 
alU  slgaíeaen  la  derrota  qoe  por  ellas  el  reylesann- 
dtíaa  hacer.  ArrIbA  la  armada  Junta  coa  prtepero 
tiempo  al  puerto  de  Habón,  á  donde  el  almt^rife  de 
Henorca  di6  refresco  al  i^iérolto:  paroaqoella  no(Aie 
muidú  despachar  on  be^anHn  para,  la  dudad  de 
Bae^ ,  para  que  se  diese  eráo  qoe  el  rey  de  Aragón 
con  muy  gruesa  armada  eslabs  en  aqoel  poerto,  para  ; 
pasar  «  Berbería.  Teniendo  desto  noUds  los  de  Cons* 
tantina ,  y  entendiendo  qoeclsmordeaqadla  oiodad 
era  causa  de  su  ida*  aUwrottronse  «OBlra  -él  mano  ar* 
nieda  y  le  mataron  ^  y  A  los  priodpeles  de  su  con- 
atjfi'.  y  sTÍasroR  si  señor  de  Bi^a  qoe  enviase  gantfr 
qoese  spoderase  de  squolla.  dudad.  No  se  desvia  ma- 
cha desto  Bernardo  Aolot,  qoeeseribet  qnefoSmoer- 
to  el  señor  de  Coostantlna  por  el  saSw  da  Bogta  su 
hermano,  hijo  de  Uirahasaeh  rey  de  Túnez,  que 
le  tenia  en  aqodla  saaon  cercado,  yque  portraieieo 
de  algunos  de  ConslanUna  le  dieron  entrada  en  al  lo^ 
gar,  y  ftieroama«rtos  mochos-cristiaDoa  que  servlsn 
al  de  Constantína  en  aqodla  guerra ,  y  sin  tmer  et* 
rey  noticia  desto  se-bizoAla  vela  desded  puerto  de 
Msbon,  y  navegó  la  vía  deBerherta:y  foéaeal  poerto 
derAlodt.  EstA  este  logar  entre  Bugfa  y  Bona,  asen« 
tado  A  laü  fUdas  de  nna  moy  alta  montaña  sobre  el 
mar,  y  estaba  ya  desierto  y  los  mas  pueblos  d»  la 
costa,  eueplo  que  qoedaron  algunos  písanos  eonsos 
inefcandas.  Handód  rey  desembarcar  luego  la  genley 
caballos  con  monldoo  y  bnlimenles ,  y  aposeoUee 
«a  la  viUa  y  proveyó  que  se  cercasen  los  cssUltos  y 
fuerzas  que  estaban  en  la  oomaroa  y  que  se  pusiesen 
algunas  oompaBlas  de  almogAraves  en  el  OMinte  d» 
Cooslanlína  A  donde  hicieron  su  fuerte:  yreparUén»- 
se  los  almogAraves  entre  los  liooa  hombras  y  cabe- 
llero»  delf;}érdto,  según  les  cupo  por  soerta,  sefia- 
lando  los  días  que  se  bsUan  de  haüjar  entradas  en  la 
tierra  de  toe  enemigos:  y  proveyóse  qoe  cada  capitán 
llevase  doadenloB  de  csballo  y  tres  mil  almogAraves. 
Foé  la  primera  destas  compañías  da  h»  condes  de 
lirgd  y  PallAs,  y  lasegonda  sedióádon  Boy Jimen 
nez  de  Lona  y  A  don  Pedro  de  Querslt ,  y  la  tercera  A 
Jimeoo  de  Artlcds  y  A  don  Pooce  de  Bibelias :  y 
otra  fué  de  don  Mro  Fernandez ,  señor  de  Uar  y  de 
Pedro  Aroaldo  deBonach;  y  la  quinta  sedió  A  doa 
Sancho  de  Aotllloo  y  A  don  Bdtran  de  Belpaig,  y  la 
postrera  fué  de  Blasco  ite  Atasela  y  de  don  Gaerao  de 
Eslor.  Hay  entre  CoostanUna  y  el  logar  de  Alcoll, 
muy  grandes  montañas .  y  Antts  que  ninguno  de  los 
capitanes  saliese,  mandó  poner  el  rey  órdon  co  el  nio-r 
do  qoe  se  habla  de  tener  en  las  entradas  y  escaramu- 
zas ,  y  no  se  dió  logar ,  que  ninguno  se  dessoandase, 
y  habiéndose  ordenado ,  que  aqodlos  capltaofla  htde- 
!«o  sus  entradas  por  la  tierraA  dentro,  mandó  on  día 
¿ules salir  los  almogAraves  bteo  aderezados,  queíoé- 
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sen  A  reconocer  la  tierra  y  qneeatrasen  por  la  monta- 
ña r  y  tomaron  lo  idlo  de  la  sierra  algonaa  compañías, 
porque  si  cargasen  tan  eucdvo  numero  dealArafaea, 
qna  las  fuese  neoeaarkiretraeM,lQvlesea  á  donde  re- 
cogerse, y  estuviesen  flrnses  como  en  sitio  fuerte,  y 
podíeeen  dar  señal,  para  qoe  les  fiiAse  soooiro.  Ta  qoe 
babiao  caminado  una  legoa  por  loe  pesos  dlfldlesda 
aquella  montaña ,  salieron  para  dios  dos  mil  alArabss 
A  caballo  y  acorodiéronlos  con  graode  grita  y  Airfa, 
tanto  que  los  almogAraves  se  hubieroa  de  soblr  pcv  l« 
sierra  arriba ,  por  defandcrse  de  la  gente  de  caballo  en 
la  esperan  y  fragura  del  monlÍB.  Siendo  dado  aviso 
'  dssto  al  ejército ,  pwtió  el  rey  con  bosoa  parte  dél ,  y 
sin  so*  sentido  dió  tan  de  sobresalto  A  loe  enrailgóe. 
qoe  murió  A  manos  de  los  aloH^raves  la  mayw  parla 
daaqudla  caballeria,y  pasaron  adelante  los  nuestras 
mas  de  cuatro  leguas,  y  hallaron  en  d  camino  algunos 
lugares  yermoe  coa  gran  proviskn  de  Titudlas,yla 
gente  deguerra  hubo  buen  despejo.  Estaba  la  mayor 
parte  de  la  sierre  apoderada  de  los  alArabes ,  que  do 
osaban  bajar  A  lo  Uaao ,  y  agnardabao  para  acometer 
eola  rdagoarda,  cuando  losnoestros  se  reeogtesan, 
peosaode  hacer  mudm  dafio  en  algunos  pasos  en  )b 
gante  qoe  aodaba  derramada.  Ues  d  rey  maodó ,  cpw 
se reM^glsssn concertadamente eon  la  presa, qoe «rsn 
dos  mil  vacas ,  y  vdnla  mil  cabeas  de  ganado  menu- 
do., y  gran  mimero  da  moros ,  que  fueron  caotivos ;  y 
volvieren  con  tan  faom  Arden ,  qna  llegaroo  al  real  da 
recibir  daño.  Ifiderondesposs  los  capitaossdeaqua» 
lias  compelas  qoe  se  habían  ordenado ,  sus  entradst 
por  la  tierra  adentro ,  como  d  rey  lo  bable  provddo: 
y  leniau  muy  A  menodo  escaramoas  con  los  moros, 
qoeoida  hora  llegabao  A  vista  dd  real ,  ad  i  piéoamo 
A  caballo,  eo  tanto  oAmero,  qoe  ka  collados  y  osrrca 
pareóla  estar  cnfafertos,  y  algonas  veces  acometían  A  los 
nDeArosfuriossmeDU),  mas  viendo  qoeestabeomoy 
flroies ,  y  qoe  salian  contra  dloB  con  órden ,  se  reoi^ 
gian  loego  A  la-  derra.  Un  dia  socedki,  qoe  don  Araio 
Roger  coode  de  PdlAs ,  qneeramoy  eaforsado  y  va- 
liente oabaUoro,  y  de  gran  rqmtadon  y  ezperieodaen 
lasannas,  vió  venir  desde  su  tienda,  qoe  ta  loiia 
apartada  de  la  villa  ea  lo  alto  de  on  cerro ,  on  tn^d 
demores,  hasta  número  de  seanila  de  caballo  Uen 
adereeados  y  loddos ,  y  en  moy  bnenos  caballos ,  qoe 
se  iban  aomwido  A  vista  del  real  por  d  vdle  ahejo,  y 
coa  grande  prieaBt  maodó  arourA  los  soyoSiysalíó 
contra dk»,  y  los  moros  se  aperdbieroo  cod  muy 
boeadeooedo,  ycomenarooA  escaramosar,  y  na- 
cióse eotre  eHos  moy  brava  escsramnss .  El  ooode  m>- 
dereiócootra  los  moros,  y  derribó  algoooc,  y  dfoé 
herido  en  la  pierna  de  una  azagaya,  y  llegaron  A  socor- 
rerie  d  conde  de  Drgel,  q  os  era  moy  msoocho,  y  otros 
doB  caballOTOsmuyanlnuisos  y  valleotos  mozos,  hijo* 
de  Vidal  de  Sarria,  que  se  llamaron  Bernardo  y  Vidai 
deSarría,  y  eotraroo  por  los  eaemigos  muy  esforzada- 
mwle.  Eaeeto  fueron  llegaado  algunas  compañías  de 
oabatio ,  y  kM  moros  volvtoroo  Iss  espaldas ,  y  poBl6- 
roDseeohidds  por  la  mimtañs.  Pero  la  valentía  y  e^ 
faeno  grande  del  rey,  seaventajó  sobn  todos,  y  en  di- 
versasescaramozaa  que  tovieren  los  moros,  hizo  como 
refieren  Uootaner  y  Actet  autores  de  aqodkis  UMnpos, 
grandes  proezas  por  so  persona. 

Cap.  XXI.— Os  lo  que  el  rey  «nutd  &  suplicar  d  jMtpo,  M- 
•  ttmdo  con  su  ofmodti  en  A¡eoU. 

ConddBrandodreyqu^^,,iV«3^Í¿osO(M^^ 
mado  aqodla  ^emiKOBa  t  se  desbarataba  por  Irocu- 
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{Mcloo  dal  laxar  de  OonstentfBa ,  y  qne  serla  gran 
empresa ,  si  se  qafalew  Ir  contra  Hla .  por  estar 
taa  apartada  de  la  mar,  y  por  la  aspereza  He  los 
meo  tes  que  aattn  enmeillo,  mayormenle  habiendo 
acudido  en  m  socorro  grande  morisma  del  reino  de 
Túnez  Y  de  Bugfa,  y  que  cada  dia  se  ll^ba  mas  genr 
te,  habido  consejo  con  los  ricos  hombres,  propaso 
finle  ellos,  qoe  paes  se  bailaba  en  aqaelta  co- 
marca ,  qoe  era  fértil  y  muy  abundosa .  y  podia  ha- 
oer  grao  daño  por  las  costas  de  Berbería ,  en  los  lu- 
gares princIpaleB  della,  deliberaba  de  perseverar  en 
la  -guerrat  y  no  partir  de  África  hasta  baber  hecho 
alguD  grande  y  muy  señalado  efecto,  sí  el  papa  tu- 
viese por  bien  de  ayudarle,  como  era  cosajasla,  con 
lo  coa)  pensaba  hacer  grande  daño  6  los  ioBeles.  So- 
bre esta  demanda  envió  al  papa  un  varón  de  Ca- 
taluña muy  principal,  que  se  decia  douGuillen  de 
Castelnoa,  y  un  caballero  del  reino  de  Aragón  con 
dos  fieras ,  para  que  le  aigniflcasen  la  vduntad  que 
tenia  de  pennaneceren  aquella  guerra ,  y  pidiesen  lo 
mismo  que  por  don  Galcertn  de  Timor  en  su  nombre 
le  fué  suplicado.  A  exta  embajada  respondió  el  papa 
qqe  enviaría  sus  mensajeros :  y  que  el  rey  de  Aragón 
debia  considerar,  qoe  aquel  hacho  era  muy  Arduo  y 
diflcnltoBo:  y  que  sin  grande  acuerdo  y  dellberacioa, 
no  podría  responder  espectalment»,  que  el  tesorode 
la  décima  no  se  allegaba  para  despwderloea  la  Ber- 
bería, sino  para  i»  conquista  de  la  Tierra  Santa,  y  tam- 
poco quiso  responder  por  Bús  letras. 

Cap.  XXIJ.  —  Que  ti  rey  potó  con  su  armada  á  Sicilia, 
ii  fué  recibido  y  jurado  m  Patarmo  par  rey. 

Oeide  Brindei  envió  en  este  medio  el  rey  Carlos 
ft  la  Catona  cuarenta  galeras ,  para  que  se  entrasen  en 
el  puerto  de  Mecina,  y  61  por  tierra  aetüé  c«i  gran 
ejército  A  poner  cerco  sobre  aquella  ciudad :  y  temien- 
ito  loa  sicilianos  su  Indignación  é  ira  «tvlartm  al  rey 
de  Aragón  dos  varones  de  hi  Isla,  que  se  decían  Juan 
de  Proxíta  y  Guillermo  de  Hedna ,  y  dos  síndicos  del 
reino  que  debían  ser  un  caballero  de  Palermoque 
m  llamaba  Nicolao  Copula ,  que  según  el  autor  anti- 
gao  de  aqueles  tiempos  eacríbo,  habia  sido  enviado 
A  Alcoll  por  los  de  Palermo,  para  solicitar  laapre* 
feurada  Ida  del  rey ,  y  otro  catalán  qne  se  deda  Ro- 
meu  Portella,  que  fueron  enviados  por  los  de  Paler- 
mo, aunque  los  de  Ueclna  no  condescendieron  A  esta 
embajada ,  sino  que  sequadaaen  debojo  de  la  obedien- 
cia de  la  IglMa :  y  enviaron  A  decir  A  loa  de  Palermo 
que  no  lavleseo  presunción  de  quebrar  la  pax  uni- 
versal,  y  violar  la  fé  que  hablan  prometido,- porque 
elhis  no  hablan  desechado  «I  yugo  del  rey  Garios,  para 
sujetarse  A  otro  príncipe  extra&a  Fuéron  estos  em- 
bajadores A  Alcoll ,  y  explicaron  al  rey  su  embajada 
dldendo,  que  aquella  mía  grande  Uempo  habia  que 
estaba  en  servidumbre ,  y  dcAniJo  de  inicuo  y  duro 
■efiorIo;.y  al  mismo  tiempo  qne  se  les  haMa  descubier- 
to el  camino  de  salir  dél,  y  el  nombra  da  la  libertad  es- 
taba en  pdfgro  de  tornar  A  eer  sqjnigada  títi  yt^ 
y  violencia  del  tinoo:  y  pue&dl  era  A  quien  tocaba  co- 
mo A  príncipe  valeroso  ampararla,  siendo  yernodel 
rey  Uaofredo ,  cuyos  herederos  eran  sus  hijos ,  ellos 
le  hablan  elegido  por  su  rey ,  por  el  derecho  que  la  rei- 
na doña  Costaoza  su  mujer  tenia  en  la  sucesión  de 
aquel  reino :  y  desta  determinación  la  enviaron  fir- 
mada de  los  principales  varones  y  de  los  síndicos  de 
las  ciudades  y  lugares  de  Sicilia.  El  rey  les  agradeció 
la  fidelidad  y  amorqua  mostraban  A  loa  sooeaoraade 
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la  casa  de  Suevia  y  de  Normandfa que  tanta  gloria  y 
triunfo  habían  alcanzado  á  la  corona  de  aquel  reino ,  y 
dijo,  que  habido  su  acuerdo  con  aquellos  ríeos  hom- 
bres y  caballeros  que  con  él  estaban ,  les  responderla. 
Otro  dia  siguiente  propuso  el  rey  lo  de  este  embajadat 
y  hubo  diversos  y  muy  contrarios  pareceres.  Algunos 
deciao ,  que  el  rey  debia  satlsfaoer  al  ruego  de  los  si- 
oiliaoos,  siondo  requerido  y  llamado  por  ellos  como  se- 
ñor de  aquel  reino,  y  qoe  justamente  pertaoecia  A  su 
mujer  é  hijos,  pues  se  le  ofrecía  tal  ocasión  de  oonqnisv 
tarío.sin  ningún  derramamiento  de  sangre,  y' ae  la 
encomeodabao  y  ponian«i  su  poder:  mayormente 
pidiendo  ser  amparados  oooMv  la  tiranía  y  oprealoa 
que  padecían:  loque  ningon  príncipe  valeroso  daUa 
D^ar.  Otros  eran  de  contrario  parecer ,  y  decían » que 
nod^ia  persuadirse  con  codicia  de  reinar .  A  empren- 
der uegocie  de  tanta  dificultad ,  por  donde  lo  que  él 
posefa  pacificamente,  lo  aventurase  con  tanta  focilldad 
y  con  peligro  de  su  persona.  Porque  decían  ser  nmy 
□otoño,  que  si  él  tomase  aquella  empresa  contra  H  rey 
Carlos,  puesta  que  jurídicamente  le  perteneciese,  slii 
ninguna  duda  el  (Mpa  y  la  Iglesia ,  que  le  bahian  dado 
la  investidura  del  reino,  le  irían  A  la  mano,  y  procer 
darían  contradi  con-  la  severidad  y  rigor  de  mtnm- 
bos  cuchillos ,  y  con  el  poder  espirttual  y  temporal :  y 
si  por  ventara  se  quisiese  llevar  al  negodo  por  rana 
de  derecho  divino  y  humano,  y  estar  A  la  drtermltia- 
cjm  de  las  layes  y  decretos,  se  debia  coosiderar  cuAn 
grave  negocio  ea ,  y  peijodiclal ,  querer  litigar  delaota 
de  Juez  sospechoso.  ¿Que  confianza  ae  podía  tener  da 
resistir  el  rey  A  la  pujanza  y  grandeaa  de  Carias ,  qne 
tenia  A  Calabria  y  Pulla,  con  las  otras  provintteade 
Italia,  que  estaban  unidas  oon  aquel  r^ao,  tan  veci- 
nas y  opuestas  A  la  Isla,  con  lascuaies  no  solamente 
la  podía  cobrar,  pwo  Intentar  otra  mayor  emprasaf 
¿Quién  seria  parla  para  raÑolír  A  las  fuenas  y  poder 
déla  casa  y  reino  de  Frauda,  y  contra  la  Iglesia  y  toda 
Toacana  y  Lombardia  f  y  si  pensaba  valerae  omi  el  aa- 
corro  y  ayuda  da  la  parle  fdbaliDa ,  que  eran  poooa  y 
desterrados  y  sin  fuerzas  ni  poder  alguno;  y  si  que- 
ría baoer  principal  cumia  del  pueblo  sidliano  pérfido 
y  rebelde. era  de  conairierarsu  inooostancia  y  llvlau- 
dad,  y  la  poca  seguridad  que  en  los  pueblos  suele  ha- 
ber, pues  la  gente  popular  con  lijara  ocaskm  aa  muda 
y  revuelve  A  diversas  y  contrarias  optnfonas,  mayor- 
mente A  donde  estAn  estragados  y  corrompidos  oon  al 
atrevimiento  y  soltura  del  vulgo,  qoe  ura  sin  modo 
da  libertad.  SI  la  principal  ayuda  y  socorro  qoe  pensa- 
ba tener  era  ea  el  rey  de  Castilla  y  en  el  Inbnte  dea 
Sandio  80  hijo,  de  qué  provecho  sería ,  estando  entra 
si  en  esta  sazón  en  tan  crud  y  encendida  guerra,  que 
nonce  con  tanto  hervor  la  emprendieron  contra  k» 
moros?  ¿Que  pujanza  serie  la  de  dos  mil  hombres  de 
caballo  qoe  el  rey  llevaba  desarmados  y  A  lalijeray 
ejeruitados  en  guerra  de  moros,  con  quince  mil  que 
Carlos  podia  Juntar  franceses,  Italianos  y  proenzales, 
ó  quince  mil  almogftraves,  gante  osada  A  robar  y 
hacer  guerra  A  los  moros  por  los  montes  y  lugares 
muy  fragosos,  con  cincaenta  mil  infantes  puestos 
en  campo,  m  ordenanza  de  guerra,  muy  diferente 
de  la  que  los  miestros  ejercitaban  eo  lasescaramoat 
de  loe  alArabes.  Mayormente  que  era  da  ooosldarar, 
que  la  gente  estaba  fatigada  de  las  entradas ,  que  caat 
en  tres  meses  se  hablan  hecho,  en  que  redUeron  gran- 
de fatiga ,  y  ia  mayor  parta  denatia  volver jA  sos  tier- 
re8;y  no  era  de  mf|»^^^Qi^4e9^i^a4@«  t»*»' 
dado  parte  A  los  rlcoa  hombres  y  dudad»  desla  «m- 
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presa ,  tiii  cayo  parecer  no  ddiia  poner  en  lanta  aven- 
tura el  reposo  y  pacifico  estado  de  sus  reinos ,  ooatra 
la  aatorídad  de  La  Iglesia  y  contra  las  fuerxss  de  los 
mas  poderaios  principes  de  la  cristiandad.  Finalmente 
Goncluian  que  debía  volver  primert»  i  Cataluña -y  coo- 
sultar  con  loa  pueUo»  y  ddiberar  aobni  tan  grande  y 
arduo  ne^ucio:  pues  con  el  socorro  quesus  natarales 
le  hariao .  y  con  otros  mejores  aporgofl  podía  presto 
volver  6  seguir  aquella  empresa.  Esto  se  trató  y  poi^ 
fió  por  alganos  días ,  sin  qaerer  el  rey  declarar  su  vo- 
luntad, hasta  saber  lo  que  el  papa  respondía  A  loque 
habla  suplicado  con  don  Guillen  de  Gastoloou:  ain  dar 
ninguna  respuesta  6  lo*  eDabsi|adores  deSicálin.  lias 
visto ,  que  el  papa  ai  de  palabra  ni  por  escrito  quería 
otorgar  lo  qoe  ten  justamente  le  ddiia  ser  concedido, 
habló  en  público  con  loa  emtiajadorea  y  les  d^o  *  que 
Na  muy  contento  de  ir  A  Sicilia  por  ti  derecho  qua  A 
la  reina  su  miyer  y  A  BUS  hijos  pertenacta:  yampa- 
rarlos  de  sus  enemigos,  porque  confiaba,  que  casU* 
garia  Dioe  la  soberbia  y  orgullo  de  loa  que  do  reoono* 
cieado  los  beneficio»  que  de  su  mano  redUan ,  usaban 
Uránicamente  de  ios  buenos  sooasoe  y  victorjas  y  eje- 
uutaban  en  loa  vencidos  ooo  inhumanidad  su  fierexa 
Un  cruelraenta.  Que  los  que  estaban  álU  en  au  servi- 
cio ,  eran  tales  y  tan  buenos  caballeros ,  y  la  gente  de 
BUS  reinos  tan  diestra  y  tan  bien  (tfenñiada  ea  la  guer^ 
ra ,  que  no  dudada  con  ellos  por  aa  persona ,  y  coa  )a 
ayuda  de  los  aiciliauM.  oponerse  contra  todo  el  poder 
de  Carlos,  cuanto  quiera  grande  que  fuese,  en  (Men- 
te de  aquel  reina,  prosiguiendo  tan  honesta  y  ju^ 
quei'ella.  Con  esta  delermioacioo,  declarada  su  volun- 
tad ,  niaudó  recoger  sus  gentes  y  al  tercero  dta  pusio^ 
ron  fuego  al  lugar  y  &  los  otros  de  aquella  comarca ,  6 
túao  vela  la  armada  de  aquel  puerto  6  la  media  nochp, 
y  con  buen  tiempo  al  quinto  día  ,  que  fué  ft  treinta  del 
mes  de  agosto ,  arribó  al  puerto  de  Trápana  &  donde 
acudieron  luego  mucboscalMlleros  de  aquella  comarca 
y  reoibieroD  al  rey  con  gran  regocyo :  y  alli  supo  que 
el  rey  Carlos  estaba  con  su  ^ércilo  sobre  Mecina  y  la 
tenia  á  moy^an  peligro  de  rendirse.  Con  esta  nueva 
mandó  ir  la  armada  por  la  costa  del  norte  la  via  de 
Palermo  y  él  Qoo  loa  ricos  hombres  y  caballeros  qoe 
con  él  iban,  se  fué  por  tierra  basta  aquella  ciudad:  á 
donde  si  aiguQ  principe  Antes  fué  con  grande  fiesta  y 
triunfo  recibido  de  sus  súbditos  y  natoralea,  lo  fué  el 
rey  de  Aragón  délos  d9  Palermo:  como  de  aquellos, 
qneeaperabaoser  libres  por  su  causa  de  la  sarvidBm- 
bre  y  opre&lon  que  ttasta  alli  hablan  padecido.  Dende 
k  tres  días  que  hubo  llegado ,  siendo  juntos  los  aindi* 
oos  doiaaciudadaBylngveBprínfdpales  del  reino,  le 
recibiwon  y  juran»  por  rey  y  sraor  de  Sidlia ,  sin 
otra  solemnidad  de  coronación:  porque  el  aiiobispo 
de  Palermo  y  el  de  Uonreel  que  eñ  mon^  de  sao  Be- 
nito ,  y  eran  ambos  francam ,  se  habían  ausentado 
para  la  corte  romana.  Entóoees  tnmó  titulo  de  ray 
de  Aragón  y  Sicilia  y  dqó  los  otros  títulos  de  su  dlo<- 
tado. 

Cap.  XXIII. — Del  cerco  qm  d  rey  Carlotpuso  lobre  la  ciu- 
dodde  ifectna. 

Salió  la  armada  del  rey  Carlos  del  puerto  de  Brin- 
da, qoe  fué  moy  grande:  alleode  de  otras  coarenta 
galerasqne  hablan  enviado  los  condesde  llooforte  y 
de  Braaa ,  con  gente  de  caballo  y  de  pié ,  para  qua  to- 
masen los  lugaresqna  pudiesen  en  la  costa  dd  Faro ,  y 
con  su  ej^to  pasó  á  Uedna  A  seis  de  junio  y  asentó 
sa  real  por  los  ooltadas  que  sqjocgan  toda  la  ciudad 
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oontra  fA  castHlo  de  Matagrlfoo ,  y  A  la  parte  de  Tavu^ 
mina  junto  A  Santa  Blarfa  de  Rouamador,  en  aquel 
míame  lugar,  donde  en  estos  tiempos ,  el  emperador 
Carlos  quinto ,  mandó  labrar  on  castillo  que  se  llamó 
Gonzaga  del  nombre  de  su  lugarteniente  general.  Esta- 
ba en  medio  del  real  y  de  la  ciudad  un  pequeño  rio, 
que  pasa  junio  por  losmoros  de  Mecloa  ,  que  descien- 
de por  un  angosto  y  hondo  valle.  La  armada  de  las 
galeras  y  naos  se  acercó  al  puerto ,  allegAndose  muy 
junto  de  la  tierra,  y  era  tan'poderosa,  que  seaflrnw 
que  llevaba  el  rey  Carlos  quince  mil  de  caballo  y  gran 
número  de  gente  de  pié;  y  ios  meclneses  estaban  con 
gran  espanto ,  viéndose  desiertos  de  todo  socorro  y  fa- 
vor, y  enviaron  sus  mensajeros  A  suplicar  al  rey  Car- 
los y  A  Gerardo  de  Parma ,  obispo  de  Sabina ,  l^do 
de  Ui  sede  apostólica ,  que  les  perdonase  el  yerro  pasa- 
do y  recibiese  aqudla  ciudad  debajo  de  mtserioordia. 
Algunos  del  cooaejo  del  rey  Carlos  eran  de  parecett 
que  diese  especio  á  la  ira  y  tiempo  al  conMtjo  para  (fe- 
liberar  lo  que  mas  convendría  y  reducir  los  sicilianos 
A  sn  obediencia ,  pues  se  podría  hacer ,  aceptando  este 
partido  y  colorase  aquella  ciudad,  que  érala  puerta 
del  reino;  pero  el  rey  con  grande  enoifo  ó  ira ,  no  qoiso 
reoibirloB,  teniendo  por  cierto,  que  no  se  le  podría 
defender'  y  que  simdo  tomada ,  cobrarle  el  resto  de  la 
Isla ,  porqoe  estaban  desarmados  y  no  eran  plAtleos 
en  la  guerra  y  desproveídos,  y  sin  espitan  ni  órden  pa- 
ra eotretenwse  contraél  muchos  días,  y  oon  macha  Ira 
yaltsracion  losdespidtó.amenazAndolosconla  moer- 
te  A  ellos  y  A  sus  hijos ,  prometiendo  que  los  castiga- 
rla como  traidores  que  eran  de  la  santa  madre  Iglesia, 
y  de  sn  corona ,  diciendo:  que  se  defendiesen  mientras 
pudiesen  y  no  pareciesen  m  su  presencia,  nt  trataüea 
de  rendirse  con  pacto  6  condición  algnna.  Mas  en  esto 
tuvo  tan  mal  cons^,  que  se  pnede  afirmar ,  que  de 
nnevo  tomó  A  perder  A  Sicilia ,  qoeestaba  en  punto  de 
cobrarse,  como  se  hiciera,  si  se  entregara  Hecloa. 
Los  mecineses  ,olda  la  cruel  respuesta  dd  rey,  recS- 
bteraa  gran  turbadoo  y  apénas  sabían  determinan^ 
si  se  darían  ó  pondrían  en  defensa,  y  estuvieron  cuatro 
dtas  entre  sf  en  grande  confusión  y  contienda.  En  e»- 
te  medio,  el  conde  de  Breña  y  el  conde  Fedt)  RnSo  de 
Calabria,  ique  era  conde  de  Calaozaro,  Herbn-lode 
Orliens  y  Estendardo  y  otro  capitán  muy  famosc^ 
que  Bartolomó  de  NlOBStrp  llama  Juan  Calderón, 
y  él  conde  de  Artoes  ran  veinte  galeras  y  quince  ta- 
pidas y  con  otros  navios,  con  quhileDtos  de  caballo 
y  mil  y  quinientos  soldados  pasaron  el  Faro  y  cos- 
tearon ta  vuelta  de  Melazo  y  discurrieron  por  la  ma- 
rina destruyendo  y  quemando  los  lugares  de  aque* 
lia  comarca.  Entónces  enviaron  los  de  Uedna  dos- 
cieotos  de  caballo  con  gente  de  pió  para  guardar 
la  costa  y  dar  Animo  A  los  de  Melaio,  é  iba  con  esta 
gente  rlca{ritan  dellecina:  y  encontrAronse  con  la 
gente  francesa ,  que  habla  salido  A  tierra  ,  junto  A  la 
foeoie  de  Alechia  en  lo  marina  de  Bameta ,  en  un  logar 
que  se  decia  Caonlto ,  y  pelearon  con  dios,  y  sfenda 
puestos  «n  buida  los  peones  sicilianos ,  la  gente  de  ca- 
ballo fué  rota  y  desbaratada  por  los  franceses,  yfto- 
Ton  muertos  en  aquella  pelea  Martin  de  Benincasa.  Bar- 
tolomé UuBono ,  Abrahan  de Ambrodano,  Nloolte  Roso 
y  otros  caballeros  medneses,  y  fueron  presos  Roberta 
de  Uileto  y  Bnrico  Ruso  en  el  camino  de  Udaxo ,  A 
donde  se  *recogtan  con  alguna  gente.  Sabida  la  rota 
destos  caballeros  ,^  los  de  Mecina ,  lenizóse  ya  por 
perdidos ,  enviaron  sus  ig^^^^  Í!Jf@'^^|(^<>^ 
do  con  grande  instando  ,  que  entroe  en  ia<clurad. 
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porque  querían  por  so  medio  reducirse  á  la  obedieocia 
del  rey  t  y  entrando  dentro  ,  notiñcó  al  pueblo  las  le- 
tras que  traía  del  papa ,  que  eran  de  amenazas,  y  con 
graves  censuras ,  y  entredictio,  si  nó  entregaban  lu^ 
la  ciudad  al  rey  Carlos .  y  amonestóles  con  machas  ex- 
hortacioDes  qne  no  perseverasen  en  aquella  rebeldía, 
porque  no  se  endureciese  mas  contra  ellos  su  rey  y  se- 
ñor, forestas  persuasiones  eligieron  entre  si  treinta 
personas  do  la  dudad ,  para  que  tratasen  con  el  legado 
de  algunas  condicicHies,  y  finalmente  se  ofrecían,  si 
les  concediese  perdón  general  por  lo  pasado ,  que  en- 
tragarian  la  ciudad ,  cou  que  do  fuesm  obligados  á 
pagar  mas  de  lo  que  fué  acostumbrado  en  tiempo  del 
rey  Guillermo  el  segundo ,  y  que  los  oficiales  y  minis- 
tros del  rey  fuesen  latinos,  y  nó  franceses  ni  proeo ra- 
les, prometiendo,  que  con  estas  coadlciones  le  serian 
leales  y  fieles  vasallos.  Estos  capítulos  envió  tí  ieg^do 
al  rey  con  un  camarero  suyo ,  exhortándole  y  rogan- 
do'que  los  recibiese  en  suobediou^a  con  aquel  pacto, 
y  perdonase  lo  pasado,  porque  estando  otsUnados  y 
puestos  en  desesperación ,  se  pondrían  en  defensa ,  y 
podrían  detenerse  tanto  tiempo,  que  llegase  gente  en 
su  ayuda ,  Ó  algao  otro  socorro.  Oida  esta  embajada, 
el  rey  se  puso  en  grande  Ira ,  y  no  quiso  aceptar  aquel 
partido ,  ni  permitir,  que  las  rentas  fnesen  disminui- 
das, y  reducidas  ¿lodel  tiempo  dd  rey  Guillelmo  di- 
ciendo que  vallan  muy  poco,  y  pedia  ochocientas 
personas ,  las  que  él  nombrase ,  para  «Secutar  enellas 
á  castigo  6  su  voluntad ,  y  que  tuvleseei  sraorlo  como 
primero.  Con  eslo  decía ,  que  aceptarla  la  ciudad  de 
Uecina ,  no  considerando  los  casos  dudosos  é  inciertoB 
déla  guerra,  y  que  la  ventura  suele  estar  de  por  me- 
dio, quesu^acudlroraA  la  una  ore  ft  la  otra  parle, 
pero  el  que  eS  vencido  de  la  ira ,  pocas  veces  acierta  i 
aegoir  el  mas  seguro  consejo.  Como  ios  principales  me- 
dneses  oyeron  tan  cruda  respuesta,  luego  por  su  mao-f 
dado  los  treinta  ^juntaton  el  pueblo  y  manifestaron  ¿ 
todos  en  general,  lo  que  Carlos  pedia ,  de  lo  cual  se 
encendieron  en  tanto  furor  é ira,  que  allí  en  aquel 
instante  casi  desesperados,  de  un  acuerdo  y  voluntad 
determinaron,  que  fintea  comerían  Sus  hijos,  que 
aquello  se  aceptase  por  ellos  ,  y  primero  morirían  to-r 
dos  en  su  otndad ,  que  dejarse  poner  i  los  tormentos 
de  los  franceses ,  ni  andar  desterrados  por  tierras  y 
lugares  extraños.  El  legado  vist«  su  desesperación  y 
ubstipadon  tan  grande ,  y  que  no  había  esperanza  de 
reducirlos,  fiotes  que  se  partiese,  pronunció-  senten- 
da  de  excomunión  contra  ellos ,  y  puso  ecleslfistico  en- 
tredicboen  la  ciudad,  mandando  A  las  personas  ecle- 
siásticas ^  que  dentro  del  tercero  día  saliesen  della.  En 
los  primeros  combates  fué  acometida  por  aquella  par- 
te qne  no  tenia  muralla  ,  y  estuvo  en  panto  de  ser  en- 
trada, aunque  según  algunos  autores  afirman,  lo  estor- 
bó el  rey  Cárlos ,  que  no  dió  lugar,  que  le  diesen  el 
combate  fi  escala  vista ,  y  mandó  retirar  la  grate ,  con 
pansamienlo,  que  se  la  daría  la  dudad,  ó  la  tomaría 
por  bambre.  Eslavo  con  su  <i}érdto  espacio  de  dos 
meses ,  dándole  algunos  combates ,  mas  los  mecineses 
grandes  ypequeños,  yloquefuémuy  celebrado  por 
diversos  autoresen  este  cerco,  las  mujeres  sin  cesar 
ninguna  hora ,  dieros  gran  priesa  6  reparar  los  muros 
y  hacer  cavas  porla  parte  ¿de  dentro,  y  andaiiao  tan 
solícitos ,  y  acudían  con  tanto  animo  fi  su  defensa,  que 
cada  día  parecía  ir  menospreciando  los  enemigos,  y 
cuanto  era  la  ciudad  oportuna  á  ser  combatida  y  en- 
trada por  tener  los  enemigos  los  cerros  y  oolladosque 
la  señorean,  tanto  eran  los fioimos  do  los  que  estaban 


en  su  defensa  Ineipanablcs,  riendo  «tiranamente  ani- 
mados á  defenderla.  De  dia  y  de  noche  trabajaben  en 
hacer  cavas  y  minas ,  y  todos  acadfan  á  los  combátes 
con  gran  Animo  defendiéndolos  muros  con  las  armas, 
ántes  que  ásns  personas  con  las  torres  y  almenas ,  y 
sráalóse  entre  todos  el  capitán  de  la  dadad ,  que  fuá 
Alaimo  de  Uoltn,  qOesucedld  A  BaMnlno  Hnsono, 
que  renundd  la  capitanía.  Estaba  la  mayor  fuerza  de 
la  caballería  del  rey  CArlos  conln  la  parte  del  tastillo 
de  Rocamador ,  y  él  mandó  asentar  su  tienda  sobre  un 
cerro  que  Hamabau  Monteollblto ,  sobre  el  monasterio 
de  Santo  Domii^,  y  todoelt^rdtoserepartMporlos 
cerros  y  llanos  qoe  estén  en  turno  de  la  dudad ,  y  se 
dividió  en  dos  partes,  la  una  traía  los  collados  que  so- 
juzgan la  ciudad ,  y  la  otra  se  poso  « lo  bajo ,  y  asf 
estabamasestreohada-la  dudad  por  mar,  yporUerra 
por  la  parte  de  orirato  ylmediodia  hfida  él  ocddm- 
te,  y  por  el  seplentrion  y  parla  dd  ooddente  tenían 
los  de  dentro  libre  la  salida ,  y  mandó  el  rey  con  bue- 
na parí»  de  su  ^|érelto  combatir  d  castillo  de  San  Sal- 
vador ,  que  estA  en  la  punta  dd  puerto  A  la  parte  da 
orirate,  que  era  la  priadpal  fuerza  7  goarda  dél ,  y 
quéría.queseapoBratasraen  él  la  reina  btja  del  em- 
perador BaMuIno  an  mujer ,  y  aun  que  tai  por  gnnd» 
espacio  combatido ,  no  M  pado  tomar  aqodla  fuerza, 
y  fueran  heridos  y  muertos  muchos  franceses,  é  iban 
cobrando  mas  Animo  los  de  Med  na.  Con  esto ,  y  con  I  a 
fama  de  la  llegada  del  rey  de  Aragón ,  y  dd  socorro 
quelba,fuétantodAuimoquecobraroa  los  medne- 
ses ,  que  dejando  la  guarda  de  los  moros  y  faenas  d« 
la  dudad ,  sallan  al  real  de  los  enemigos ,  como  gnto 
furiosa ,  {M-ovocADdolos  A  la  batalla ,  con  grandes  de- 
nuestos é  injurias. 

Cap.  XXIV. —  Que  el  rey  de  Aragón  pasó  con  su  tjireiít^ 
á  socorrer  á  Jíecim  ,ydreu  Cárlos  salió  con  su  ycnie 
de  la  i«Ia  y  volvió  á  Calabria. 

Después  que  el  rey  de  Aragón  fué  alzado  por  rey  en 
Palermo,  habido  coasfjo  con  los  ricos  hombres  y  ba- 
rones sicilianos ,  determinó  ante  todas  cosas  de  enviar 
A  requerir  al  rey  Carlos,  quesa  saUese  de  la  Uerm. 
Con  esla  emboada  faéron  tres  caballeros  don  Ruy  Ji- 
ménez de  Lnoa ,  don  Pedro  de  Querait,  y  el  tercero 
don  Guilira  de  Castdnou,  aunque  Adot dice,  que  fM 
Guilten  Aimo'lch  juez  de  la  dudad  de  Barcdona,  7 
proveyó  d  rey  ,  que  NfcolAs  de  Palid ,  7  Andrés 
de  Proziia  fuesen  cwi  quinientos  ballestwos ,  7  eoa 
algunas  .compañías  de  almogfiraves  ,  para  que  seen- 
trasen  en  Uedna  ,  y  entraron  por  d  collado  qne 
esté  sobre  la  ciudad  á  la  parte  deoccidenle,  que 
llEímaban  Caperrina  ,  y  él  ddlbaró  partir  por  d 
oamino  de  la  montana,  7  juntar  toda  su  gente  en 
Randazo,  y  de  allí  pasar  adelante  con  Anin»  de  dar 
la  batalla  A  su  enemigo.  Partieron  h»  embajadores  é 
trece  de  setiembre  de  Palermo,  y  desde  Nlcosla  envia- 
ron delante  dos  frailes  dd  Cármeu  ,  quepldiesra  en 
su  nombre  salvo  ooudndo ,  y  otorgánddo  d  rey  Car- 
los ,  partieron  para  el  real  que  traían  sobre  Uedna. 
Antes  que  &  él  liasen  salieron  A  recibirlo  sesenta  de 
caballo,  que  los  acompañaron  hasta  el  aposraloque 
les  estaba  sdiaisdo,  y  allf  esluvieron  aqud  dia,  do  dar- 
les lugar  que  explicasenla  embajada  que  llevaban. Otav 
dia  fuéroD  á  la  tienda  del  rey  Carlos,  y  en  presencia  de 
muchos  barones  que  con  él  estaban  ,  le  dieron  una  1^ 
tra  de  creencia  del  rey ,  y  en  día.  ta  intitoialia  rey  d» 
Jerusalcn  y  conde  de  Aiigeus  ,  de  la  Proenia  y  Fdcal- 
quor,  y  ra  virtud  ddla ,^iierQn_,  que  baliMa  lidiado  4 
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•qnel  raino  el  i«y  de  Aragón  su  señor,  yqne  era  Jure- 
do  yobedeckk)  por  rey  y  leaor  de  los  sicHiaoos ,  y  le 
requirieroo,  qae  d^ase  desembargada  y  libre  la  Uemt 
qae  taoto  iiempo  babia  ocupado  iojasta  y  tirAoioa- 
menle  en  perjuicio  de  la  reina  su  mujer  y  de  loa  iolán- 
tes  sus  hijos ,  y  si  algoo  derecho  pensaba  tener  en  el 
aeoorfo  de  aquella  isla  ,  el  rey  de  Aragoo  estaría  á  lo 
que  el  papa  6  cualquier  otro  Joei  qo  aospechoao  deter- 
minase. A  esto  respondió  Carlos ,  que  ú  reioo  de 
Sicilia  era  de  la  Iglesia ,  por  quien  él  lo  teoia ,  y  que 
«atrasen  losembajadores  en  Mecina,  y  asentasen  tre- 
guas por  ocho  días ,  porque  en  este  tiempo  pudiesen 
deliberar  sobreello,  y  los  embajadorea  ki  trataron  COD 
AiaimodeLeatiocairitaodela  ciudad,  perono  quisieron 
otorgar  lo  de  las  treguas,  y  Carlos  respondió  que  to- 
maría su  acuerdo  y  respondería  al  rey  de  Aragón. 
nia  ¿  lo  de  la  tr^aa  por  trato  que  toaia  con  algunos 
meciaeses  que  babian  conjurado  de  darle  entrada,  eo 
lo  cual  eran  prioci()l[les  Enrieo  de  Parts  juez  de  Ueci- 
na ,  Simón  de  Templo  y  Jubo  de  Esoaldapidocbi ,  y 
viuleodo  esto  ft  noticia  del  pueblo ,  fneroo  luego  muer- 
tos>  y  algunos  otros  de  quien  se  tenia  sospecha ,  que 
eran  participes  en  aquella  oonsplracion.  Con  la  entra- 
da de  los  almogiraves  los  meciseses  cobraron  taoto 
esfuenu),  que  salían  &  pelear  con  los  franceses ,  y  les 
bicieroQ  mucho  daño  en  diversos  rebatos,  y  tras  esto 
se  comenióluE^A  publicar  queel  rey  de  Aragón  lle- 
gaiba  coo  sus  gentes,  y  por  eeta  nueva  mandó  Garios 
pasar  6  Calabria  á  la  nina,  y  otro  día  se  pasó  41  om 
todo  sa  ^ército  y  d^Jó  en  cetada  alguna  gente  de  caba- 
llo y  ciertas  gi^eras ,  para  qae  hli^ese  daño  en  los  de 
la  ciudad,  sisalieaen  dasordoadamoote ,  pero  esto  fué 
de  ningún  efecto,  poiique  recelando  los  mecineses  el 
Oigaño ,  proveyeron  que  ninguno  saliese  fuera ,  y 
aquella  gente  se  pasó  al  twcov  dia  &  Calabria ,  y  • 
taba  libre  la  Isla  de  sus  eaemigos  en  fin  del  mes  de 
se^embra  En  aqoel  dia  perdió  el  rey  Carlos  oon  la 
iaha  de  Sicilia  la  rapotacioo  que  haUa  ganado  en  gran- 
des empresas  y  victorias ,  porque  teniendo  coo^ 
tanta  pujanza  de  gente,  quo pudiera  bastar  para  la 
conquista  del  Jmperio  griego  ,  y  ana  poderosísima 
armada  ,  qne  no  solo  era  bastante  para  defensa  da 
sos  rónoSi  pero  para  cualquier  grande  empreM ,  coa 
haber  oitrádoenMeciaa  algunas  coropañfasdenlmo- 
gftraves ,  y  con  la  poblioacion  de  venir  en  sa  socorro 
el  rey  deAragon,  cnya  gante  no  era  en  el  número  con 
gran  parte  igual  &  la  saya,  y  venir  muy  fatigados  y 
maltratados  da  Berbería,  no  tuvo  ánimo  para  esperar  á 
reconocer  las  faerass  del  enemigo ,  y  desamparó  la 
tierra  con  ignominia  y  afrenta,  y  tras  esto  fu««o  sn- 
cediendo  sas  cosas  mas  adversamente,  y  tnvo  en  fiiü^ 
gro  de  perder  todo  d  resto  del  reino  que  tenia  en  Ita- 
lia ,  y  qnedóoscurecida  la  gloria  de  sus  grandes  vio 
lorias.  Kaeribe  Bamon  Hontanar  oon  oicarecla^ento, 
qne  fnó  ^ndeel  de^x^i»  Que  habieron  los  al  mogáraves 
del  real  de  los  enemigos,  y  queiuéí  los  sicilianos  cosa 
de  gran  extrañe»  ver  su  denuedo  y  valeotta ,  y  el  feo 
traje  qne  llevaban.  Eran,  como  dicfao  es,  soldados  qne 
siempn  se^Jercltabau  en  la  goerra .  y  aunqoe  en  ana 
ley  ¿partida se haoemenekni de almog&nves  daca- 
liBlle,  «stéi  sabido  qneen  gente  de  pié,  yaagnaAdot 
escribe,  no  vMau  sino  en  beiAio  de  armas  n)  moraban 
en  las  dadades  y  pueblos  grandes  sino  por  la»  mon- 
tañés y  bosques ,  haotoido  oonUnna  gnam  á  los  mo> 
roSt  y  entoaodo  por  sos  tierras  k  dentro  en  ordinarias 
oorTeria8,y  rebande  y  cautivando  los  moras,  j  esto 
decian  ir  eo  almogsnvla ,  y  su  vida  en  de  aqtMÜa 


ganancia ,  y  las  armas  ordinarias  lanzas  y  dardo  ó  ax- 
cooa,  que  era  arma  enastada  de  montarla  ,  de  la  cual 
se  usaba  mucho  eo  la  goerra.  Estaban  usados  á  sufrir 
grandes  tratwjos  y  miseria ,  y  lo  que  otras  gentes 
no  podían  sufrir  ,  les  era  como  regalo  y  pasatiempo, 
porque  solían  pesar  dos  y  tres  dias  si  necesario  era, 
sio  comer  sioo  yerbea  del  campo.  Su  traje ,  según 
Mootaner  escribe ,  era  ir  muy  desarropados,  y  con  an- 
tiparas en  las  piernas,  que  Aclot  llama  calzAsdecue- 
ro ,  y  con  abarcasen  los  plés ,  y  coo  sombreros  de  re- 
dea,  qne  también  por  Aclot  se  entiende ,  qne  eran 
sombreros  de  cuero  muy  trepados.  Por  este  hftbtto 
tan  estnño  y  salvaje,  y  porque  iban  muy  otaros  y 
magros  y  mal  peinados,  los  sicilianos  estuvieron  en 
grande  admiración  y  cuidado,  y  no  creían  que  gente 
lao  desnada  y  tan  mal  tratada  pudiese  ser  bastante 
para  su  remedio,  y  al  priociploouando  los  vieron,  des- 
confiaron detlos.  Los  adalides  era  gente  de  caballo,  y  su 
nombra  quiere  decir  lo  mismo  queguiadores,  porque 
guiaban  la  gente  deguerra,  y  este  era  su  principal  ofi- 
cio ,  y  eran  muy  prácticos  en  reconocer  las  tierras  de 
los  enemigos  y  sus  pasos  y  entradas,  y  escogían  para 
esto  la  gente  mas  lijara  para  hair  y  alcanzar  ,  y  tMiían 
también  cargo  de  Bcaadillar  la  gente  principal  del 
i^rcito ,  y  so  traje  se  diferenciaba  poco  de  los  alm»- 
g&raves,  porque  seguo  Aclot  dice,  iban  en  calzas  y  Ju- 
bón ,  y  las  calías  eran  de  cuero ,  y  con  abarcas  en  lori 
piés,  yunesqoero'en  la  dota,  y  llevaban  sa  xurron  de 
enero,  y  espada  y  lana,  y  dos  dardos,  aunque  en  lo 
de  las  armas  parece  por  ley  de  partida  ,  que  había 
diversas  costumbres,  porque  ordena  que  al  adalid  se 
dé  cabello  y  espada  y  armas  enastadas  y  de  hierro, 
segUD  le  costumbra  de  la  tierra.  No  puedo  entender, 
qué  fundamento  tuviese  Lorenzo  de  Vela  para  lo 
qae  escribe  eo  la  historia  qae  compaso  del  rey  don 
Fernando  el  primero  deste  nombre  de  los  reyes  de 
Aragón  ,  A  donde  dice  de  los  adalides  y  ajmogáraves, 
qae  su  arte  y  (^io  era  adivinar  los  sucesos  prós- 
peros ó  adversos  de  la  guerra ,  por  el  vuelo  de  las 
aves ,  y  por  ías  voces ,  y  tamliien  por  el  encuentro 
de  laa  fieras ,  y  qoetenian  libros  compuestos  con  gran 
diligencia  de  semejantes  agüeros ,  y  creo  que  esto  co- 
munmente fué  mas  propio  de  los  moros  y  de  sus  he- 
ebioerfas,  y  lo  atribuye  A  esta  gente  de  guerra,  siendo 
dn-to  qae  los  moros  como  dice  Aolot  también  tenían 
sus  adalides  y  debieron  osar  esta  órden  de  guerra ,  y 
son  estos  nombres  sayos ,  y  es  la  goerra  qae  se  asó  en 
España  oon  ellos ,  en  lo  antigno.  Fueron  estos  tales  en 
las  guerras  qae.  tuvieron  en  Calubria  y  &mVia  por 
tierra  y  mar ,  con  ta  gente  del  rey  Cárlos  que  era  la 
meitor  de  aquellos  tiempos ,  qne  de  allí  adelante  aqndia 
rustiqueza  de  que  burlaban  primero  fué  muy  temida 
de  todas  las  naciooes ,  T  el  rigor  con -que  se  trataban 
las  cosas  de  la  guerra.  Pusieron  los  almogéraves  fuego 
&  las  tarldss  y  galeras  que  el  rey  Carlos  mandaba  ar- 
mar ea  d  alarazansil  de  Sao  Salvador  para  la  empresa 
de  Bomanfa ,  qoe  si  el  número  que  Hontanar  poíae  es 
verdadero ,  eran  mas  de  ciento  y  dncoenta.  I^rttó  d 
rey  de  Aragón  de  Rendan  coa  m  (^rclto ,  y  11^  A 
lledoa  A  dos  de  octubre,  adonde  fnéredbido  debsjo 
dd  Pdio  con  grande  fiesta  como  nuevo  prlndpe  y  ven- 
oedor.  B  rey  Carlos,  de  Rijoles  comenzó  A  poner  eo  de- 
fensa los  lagares  de  Calabria,  y  bastecer  los  castillos  y 
lagares  fuertes  dd  rdao,  y  considerando  que  su  ar- 
mada no  podía  Inveroar  en  aqadla  raeta.  ni  detenerse 
sn  R4ol»  por  no  ^M^^^fm^íg^^ 
Irtaya  y  haber  muy  genend  cansua  y  HlnTiB' oastt- 
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meatos .  maodd  despedir  bu  geate  y  eDvi6  la  mayor 
parleft  Palla  por  tierra ,  y  la  olra  por  mar,  con  veinte 
y  cinco  galeras,  y  setenta  que  quedaban  hicieroQ  vela 
la  via  de  Nápoles.  Teaiecdo  desto  noticia  el  rey,  mandó 
A  doD  Pedro <le  Queralty  ft  Ramón  deCorteda  queeran 
T)oe  almirnotcs  de  don  Jaime  Perca  aa  hijo  que  pusie- 
sen eo  drdeo  veinte  y  dos  galeras  con  la  mas  escogida 
gente  que  habia,  y  mas  ejerciteda  en  la  mar,  y  salieron 
al «uuentro  6  las  galeras  francesas,  que  hacían  vela 
la  vía  del  principado  ,  y  no  dudaron  de  seguirlas ,  y 
acometer  la  retaguarda  con  toda  furia,  y  volvieudo 
las  primeras  en  su  socorro  dÍ«'on  la  vudte  la  vía  de 
Rijoles,  y  queriendo  seguir  las  nuestras  d  alcance,  no 
pudieron  por  el  corriente  de  Faro  que  les  era  contrario, 
y  volviéronse  al  puerto  de  Ueciúa.  Esteban  en  atelaya 
junio  á  Hecinaalgunas  galerasqueel  rey  mandó  es- 
cc^r  éntrelas  otras,  y  dendeá  cinco dias  vieron  salir 
coarente  y  siete  v^s  de  Bijdes,  entre  galeras  y  otros 
navios  de  remos,  y  alargáronse  del  Faro  bien  ocho  mi- 
llas delante  de  las  nuestras,  y  como  se  acostesen  á 
tterra ,  falt^Ües  el  viento,  y  los  nuestros  pudi6ron  lle- 
gar A  dos  millas  dellos,  y  6  su  viste  pasaron  d^nte 
catorce  galeras  que  fueron  contra  los  fraooeses,  yellos 
Tolvleroo  las  proas  y  pusiéronse  en  órdm  de  bateíta. 
Los  proenxaies  qne  estaban  A  la  parto  de  mediodia, 
InsataroD  ood  grande  grita  el  estandarte  de  San  Víc- 
tor,  y  los  písanos  y  las  galeras  del  reino  que  estoban 
allegadas  A  tierra ,  hloleron  otro  tonta ,  y  envlamn  na 
leño  armado  de  odieato  reatos ,  para  reconocer  la  ár- 
dea que  los  Doestros  tenían.  Eo  esto  medio  nuestras 
galeras  alzando  su  eslaodarto  la  galera  capitoné ,  mo» 
vteron  A  grande  furia  al  medio  cuerpo  de  las  fieras 
pisanas ,  y  embistieron  eo  ellas  con  tonto  vigor  y  va- 
leoHa  que  ganaron  dos  y  metoron  mocha  gente.  Los 
proenzales  que  esteban  mny  mal  en  órden,  y  muy  car- 
gados se  esparcieron ,  y  abajandoel  estandarte  toma- 
ron la  via  de  Rijoles.  Entdnceslssgslarasdelreinorue- 
i-on  en  su  sogulmlente  te  costo  de  Nlcotera ,  que  eato- 
ba  muy  cerca ,  y  las  catolanas  en  su  aloance,  y  tes  ga- 
naron veinte  galeras ,  y  con  esto  pren  y  vtetoria  vol» 
vieron  A  Ueciaa ,  y  bvton  los  prisioneros  principales 
en  sus  galeras  con  los  estendartes  y  banderas  fran^ 
cesas ,  arrastrando  por  mar ,  y  llevAiidulas  delante  de 
si  entraron  en  el  puwto  y  fueron  los,  prjsloneras  pa- 
sados de  cuatro  mil ,  A  los  coates  el  rey  de  Aragnn 
mandó  dar  dos  naves  para  quese  fnésen  libremente,  y 
retuve  los  principales  capitanes  y  caballeros.  Fnéesta 
victoria  A  catorce  del  mes  de  octubre,  ta  cual  según 
nnode  los  ankuw  antiguos  dciUanoa  escrllw.  habieron 
solas  qniBcegaleras  del  rey  de  Aragón,  y  Ramón  Hoo' 
tener  añade,  que  no  contratos  con  esto  oombatleron  A  . 
Nlcotera ,  y  ta  entraron  por  combato  y  mataron  den- 
tro doBctentos  hambres  de  armas,  y  ta  pastaron  A  saoo. 
Otro  autor  terobtea  sictitano  y  anttgoo  que  no  se  nom* 
bra,  escribe  que  don  Jaime  Peres  contra  ta  órden  dtí 
rey  su  padre  quiso  acometer  con  su  armada  A  Rijoles, 
donde  estaba  el  rey  Carlosi  y  que  perdió  algunos  al- 
mogAraves,  y  por  este  cansa  eslavo  el  rey  tan  indigh 
nado  que  se  vló  en  peligro  que  te  cortasen  la  cabeza, 
y  que  entóneos  ta  quitó  el  almirantado  y  sediA  A  Bi^er 
de  Laurfa ,  que  fuóel  mas  excelente  capitán  que  babo 
jamás  por  la  mar.  Partió  el  rey  dendeá  dos  dias  de  Me- 
ciuapara  Catanta,  por  visitar  aquella  parteóte  la  isla 
y  poner  eo  órden  los  lugares,  y  castillos  de  la  marina  y 
animarios  A  su  servido ,  y  eo  aqudla  oiodad  ,  siendo 
Itamados  los  síndicos  de  los  pueblos  del  ral  de  Noto,  loa 
exhortó  que  se  juntasen  A  salir  A  la  defensa  de  la-ista. 
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Cap.  XXV.— Del  d<s^  9m  tatomlrxf  rsyOsilosy 
H  rey  de  Aragón. 

Contíderandú  el  rey  Carlos  que  su  enemtso  era  po- 
deroso en  la  mar,  y  qne  por  sola  aquella  comodidad, 
no  solo  sería  bastante  á  defender  le  Isla  de  Sicilia,  pero 
podría  iMcer  grande  guerra  en  los  lugares  de  Calabria 
y  Pulla,  recelándose  de  la  iastebriidad  y  poca  firmeza 
de  los  ánimos  de  la  gente  del  principado  de  (^apna,  te- 
miendo 00  se  rebelasen  contra  él,  ^guiando  el  ejemplo 
delossiciliano8poretbuenfuce<io,  entendió  questel 
rey  de  Aragón  se  pudiese  de<tTlBr  de  aquella  f(uerra 
por  alguna  via ,  de  suerte  que  la  isla  quedase  deserta 
de  la  armada  de  Aragón,  con  sola  le  gente  que  pensaba 
dfjaren  Calabrie  y  Pulla,  se  podría  hacer  tal  guerra 
contra  Sicilia ,  estando  A  la  vlstft,  que  con  menor  difi- 
cultad y  ménos  riesgo  se  restaurase  lo  perdido.  Era  esto 
príncipe  d  mas  experimentado  en  las  oosos  de  la  guer-> 
ra,  y  de  mayor  consto  que  hutm^sn  aquellos  tiempos, 
y  de  gran  corazón  y  valratla ,  el  qne  mas  reputación 
tenia  entre  todos  los  reyes  de  la  cristiandad ,  ^^ero  al 
remate  y  fln  de  sa  vida  ta  falló  ta  buena  fortuna  y 
prosperidad  que  casi  en  todo  el  discorsodella  le  batrta 
stampre  seguido  en  grandes  y  mny  pd^rosas  guerras 
que  tuvo  con  mny  poderosos  reyes  y  principes  fieles 
y  paganos ,  y  cuando  le  fhltó  la  ventura  pareció  tam- 
btan  falleoerle  el  eonsejo.  Mas  en  esto  no  Juzgando  por 
ti  suceso  verdaderamente  Uié  repotado  lo  qoeS  deli- 
beró consejo  ardid  de  principe  mny  eaUs  y  prudeiM 
le,  oualera  por  todos  tenido,  porque  cnóetarando 
por  el  ooraxon  y  Animo  grande  ^  sa  enemtgo  que  es- 
taba en  ta  flor  de  su  edad ,  «ntendld  que  seria  cosa  fA- 
cit  sacarle  de  aquelta  guerra  con  ocasión  de  riepto  de 
bateíta,  pues  por  salvar  su  Cd  aveotararla  todas  las 
otras  ocasiones  quese  ofreciesen,  y  poniendo  este  lie^ 
ehoaljnicíoy  ¿"anee  de  bateíta ,  la  cnal  no  podía  de- 
jar de  aceptar ,  órela  que  quedartan  indignados  contra 
el  rey  de  Aragón  los  sidlianos ,  porque  teniendo  ga^ 
nsdo  aquel  reino  y  habiendo  adiado  dd  A  sos  enem^ 
gos ,  aoeplAndole  por  su  rey  y  stfior,  los  tenia  en  tan 
poco  qae  los  quería  aventurar  al  suceso  de  nos  bata- 
Ita  t  y  entendta  ,  que  esto  seria  censa  que  se  rebdssoi 
contra  el  rey  da  Aragón ,  y  vdvtesen  A  so  dtedlenda, 
y  para  este  saMa  qne  aproveohsrta  macho  ta  autori-* 
dad  y  fevor  dd  sumo  pontífice  y  de  ta  Iglesia ,  cuya 
era  prindpalmeoteeste  qnerdta-  Con  esta  sutilnaacor- 
dódeenvtaral  rey  de  Ar^on  no  rdigioso  de  ta  órden 
de  los  predlcad<Hres  qoe  se  llamaba  fray  SimoD  de  Len- 
tin ,  por  mas  dlsimnlsr  d  srtIQdo,  annqoe  Adot  es- 
cribe qoe  en^  dos  cspsitaoes  sayos  en  hábito  de  tirsl- 
les  de  ta  órden  de  predicadores ,  qoe  ante  sa  oorto  ha* 
Usssn  ctm  d  rey.  Ésto  Itagó  A  liedna ,  donde  d  rey 
lubta  vue^  de  Catsnta » y  A  vdote  y  oontro  de  octu- 
bre, yenpressndadelosbBrOnesyrioosliOffllHCsqaB 
allí  se  lialtaron ,  propaso  en  nombre  dd  rey  Carlos, 
dictando  con  palabras  nay  descorteses,  qoe  haUa  en* 
(radodrey  de  Aragonen  SloHta  no  por  la  parte,  dno 
nntamento,  como  tadrao ,  y  como  oedsbia,  nodsodo 
d  su  enemigo  ni  desns  rdoos ,  y  teniendo  d  aqod 
reino  por  ta  I^esta,  y  hablénddo  eaoqniatadúoomoeni 
notwio  en  diversas  liataltas,  ;  da  primero  haberle  de- 
safiado ,  y  qae  estaba  aparcado  de  convenoerle  en  bs- 
taita  qoe  ta  babta  tomado  su  tierra  ft  harto,  y  ta  nsor^  . 
pabe  viotentamente  baddidose  csbsa  cto  los  qne  le 
eran  traidores  y  rdwUles.  Mas  por  el  ny  qoe  no 
era  embajada  aqudl^¡|m|^mi^)^^9lgfi^^anonBS 
rdigiosas ,  por  ssrmay  inprt^iios  mcDiqtniSt  para 
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premiar  muM^aote  querella ,  raayormeote  qae  no  le 
trafaa  Mra  de  creencia ,  y  para  satisfacerse  jtrtmeroi 
ti  aquella  procadia  del  Animo  de  Carlos,  deüpEdióaqne- 
IIm  reli^MM  sin  ningana  respQesta ,  y  el  mtsmo  día 
envió  i  RljirieB  s)  vizconde  de  CastolDOu  y  á  don  Pedro 
de  Queralt  para  qne  «otendiesftn  dé) ,  si  aquel  desafio 
tubia  sido  presentado  por  órden  del  rey  Carlos ,  y 
«nconwndóles  que  en  tal  caso  volviesen  por  su  honor, 
como  «tíos  se  satisfarían  de  coalqaiera  caballero  que 
los  reptase  de  haber  feltado  d  su  fé  y  lealtad.  Respon- 
dió A  estos  embajadores  el  rey  Carlos,  que  aquella  men- 
sajería fué  enviada  por  órden  snya ,  y  tornó  á  repetir 
las  mismas  palabras ,  diciendo  que  el  rey  don  Pedro 
babia  entrado  en  el  rduo  de  Sicilia  malamente,  y  como 
nodel>ta.  Entdnce»el  vhconde  dijo,  que  él  y  cnalquie- 
n  qoe  dyese  «qoello  tnentfa ,  y  lo  defmderia  el  rey  sn 
tenor  por  sn  persona  A  la  suya ,  y  le  darla  ventaja  de 
armas  cual  él  la  pidiese,  y  á  esto  añade  Bamon  Uon^ 
tener  qne  le  dijeron ,  qae  le  daría  aquella  ventaja  por 
so  edad ,  y  si  esto  no  quisiese  que  se  combatiría  con 
ti  diez  A  diei,  ó  clncneata  A  cincuenta,  ó  ciento  A  ciento» 
y  qoeel  rey  Garlos  respondió  que  enviaría  sus  emba- 
jadores para  qoe  redbiesen  Jurameuto  del  rey,  que  no 
i«husaria  aquella  oferta ,  y  que  volviesen  los  emba- 
jadores del  rey  ytedaria  eniónces  sn  gaje,  y  baria 
■qoel  mismo  jnramento,  y  que  dentro  de  un  dia  esco- 
gerla uno  de  aquellos  partidos  qne  le  ofrecían ,  y  des- 
pués se  cODOordaria  flotre  antbos ,  ante  qué  principe 
ss  darla  el  campo  y  el  término  de  la  batalla.  Desta 
muera  escribe  Hontaner  que  se  dieron  gajes  de  una 
parto  i  otra ,  y  después  el  rey  Carlosellgió  que  la  ba- 
talla hiese  del  uno  al  otro  con  cada  cien  caballeros ,  y 
se  aceptó  le  batalla ,  y  quedó  concordado ,  qoe  los  re- 
yes sombrasen  persooas  qne  tratasen  del  lugar  y 
ttempo  donde  con  toda  seguridad  se  hiciese.  Para  esto 
«ivíó  el  rey  de  Aragón  A  Beltran  de  Canallas  caballero 
catalán,  y  á  Reinaldo  de  Ltmogis  de  Hecina ,  para  qne 
comanlGsaea  sobre  aquel  becbo,  y  platicasen  sobre  la 
41rden  que  se  debía  teoor  en  la  (¡jecuoion  deste  desafio. 

CiP.  XXVI.— Del  procao  que  mandó  hacer  el  papa  con- 
tra d  rey  dt  Aragón. 

•  Eotre  tanto  entendiendo  el  papa  qoe  d  rey  de  Ara- 
flOD  baUa  tomado  por  soya  la  empresa  de  Sicilia ,  y 
queae  lotitniaba  reyddla,  y  qoe  por  su  causa  fué 
adiado  da  la  fsla  éí  ny  Carlos ,  siendo  negocio  que 
trato  tocaba  A  la  asdeaposuaicaf  y  él  tan  aficionado  A 
lacasadePnnda,  comraióA  proceder  con  censuras 
edeslistkas  oontra  rey,  y  faacer  sn  proceso.  El  fun- 
damento era  ta  seateDeia  qoe  el  papa  Inocencio  coarto 
dló  contra  el  emperador  Federico,  por  la  cual  le  privó 
del  Imperio  y  de  sus  relDos,  en  el  cóndilo  de  León,  apro- 
btadotoel  ndsmo  condlio.  Pratmdfase,  que  después 
de  la  monle  de  Pedarico ,  aonqne  aquel  rdno  volvía 
A  la  dispoBidon  de  la  Iglesia  romana,  A  quién pertene- 
da  de  dsredM ,  y  d  papa  Inocencio  habla  dicho  pú- 
Ulcamente  en  el  mismo  eoudllo,  que  proveerla  de  per- 
sona cuAl  Qonvenleae ,  Conrado  hijo  de  Federico  lo  ha- 
bla ocupado ,  y  después  de  su  muerto  Manfredo  prfn- 
dpe de  Tiranton  hermano,  no  le  pertenedendo  de- 
recho alguno  en  él ,  y  siendo  bastardo ,  contra  el  Juru- 
menlode  flddklad  qne  habla  prestodo  al  papa ,  y  que 
flogléodoeatntordeConrsdlnosn  sobrino,  hl^  de  Con- 
rado ,  se  apoderó  de  diversas  ciudades  y  fortalezas  dd 
rdno,  y  por  stweicesos  había  sido  privado  por  el  papa 
A^Jandro  cuarto  del  prindpsdo  de  .Taranto,  y  del  ho- 
nor dd  monta  de  Saot  Aogelo ,  y  de  lodos  loe  condados 
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y  feudos  que  tenía  por  la  Iglesia ,  declarAndole  rebelde 
y  enemigo  della ,  y  sacrilego  usurpador  de  sus  feudos, 
y  como  6  protector  y  fautor  de  los  moros,  con  quien 
estaba  confederado.  Con  estos  fundamentos  se  alegaba 
que  Uanfredo  perseverando  en  su  Iniquidad  había  fin- 
gido ser  muerto  Couradino  su  sobrino,  y  de  su  propia 
aotoridad  se  apoderó  de  todo  el  reino ,  y  usurpó  el  tí- 
tulo y  nombre  real ,  y  se  hizo  ungir  y  coronar  en  rey, 
y  que  por  esta  causa  se  siguieron  según  afirmaba  d 
papa  eu  su  proceso,  la  Justa  y  verdadera  sucesión  de 
Carlos,  como  de  hijo  y  defensor  de  la  Igleda ,  y  el  cas- 
ligo  y  qjecucíon  que  se  hizo  por  él  contra  Manfredo  y 
Conradiou.  Precediendo  estos  causas  condenaba  d  papa 
la  temeraria  rebellón  y  d  atravlmiento  de  querer  per- 
turbar y  confundir  los  deredtos  reales ,  presumiendo 
de  eximirse  y  desechar  el  dominio  de  su  principe, 
eiagerando  que  no  contentos  con  esto  hablan  cometido 
crueldades  nunca  oídas,  derramando  fieramente  to  san- 
gre de  los  inocentes,  y  aun  baste  aquellos  que  estaban 
en  el  vientre  de  sus  madres,  y  habiendo  esperanzado 
reducirlos  6  la  obedieuciay  correccioo  de  la  Iglesia,  d 
rey  don  Pedro  de  Aragón  con  color  de  hacer  la  guerra 
contra  los  moros  de  Africa  había  pasadoála  isla  de  SU 
cllia  con  su  armada  de  mar,  y  con  ejército,  siendo  tier- 
ra y  señorio  propio  de  la  Iglesia,  perturbando  en  ella  la 
paz,  y  conmoviendo  eo  su  ofensa  con  grande  sedición, 
y  concitando  el  pueblo ,  y  confederándose  cou  los  si- 
cilianos, usurpando  el  litólo  y  nombra  real,  preten- 
diendo ,  que  pertenecía  &  su  mujer  y  A  sus  hijos,  y 
había  quitado  A  Carlos  en  sus  letras  el  titulo  de  rey  da 
Sicilia ,  y  con  esto  habla  animado  &  los  panormi taños, 
que  perseverasen  en  sn  contumacia,  6  los  cuales,  segoa 
se  decia ,  habla  diversas  veces  solicitado  por  sus  men- 
sajeros, para  qne  se  rebelasen.  Que  favoredeodo 
düta  manera  &  los  rebeldes  con  sus  gentes ,  liabia  coa- 
movido ,  é  incitado  contra  la  Igleda  los  sicilianos,  sfr- 
ííaladamente.A  los  medneses ,  que  Antes  de  ta  llegada 
dd  rey  de  Aragón  A  aquella  isla ,  admitían  con  gran 
humildad  los  nuncios  del  legado,  y  reconocían  i 
Invocaban  públicamente  el  nnmbra  de  la  Iglesia,  y  de 
allí  addanto  rehusaron  de  admltlrios ,  lo  cual  hadan 
confiados  en  d  favor  y  ayuda  qne  d  rey  de  Aragón 
les  daba ,  por  caosa  de  su  mt^er  y  hfjos  ,  los  coales 
declaraba  d  papa  eo  d  mismo  proceso ,  no  tener  der^ 
dio  algnno  &  aquel  rdno.  También  se  encarecía  y 
condenaba  por  ficción  fraudulente,  haber  d  rey  envl^ 
do  sus  embajadores  al  papa  ,  hadéndde  con  dios  sa- 
ber ,  qne  con  gran  ejérdto  y  aparato  de  guerra  se 
disponía  para  servir  A  [nuestro  Señor ,  y  ensalzar  sa 
santa  fé  católica ,  y  que  hubiese  movido  contra  d  rey 
Carlos,  siendo,  como  ootóoces  dedan*,  cruce  sígnalo, 
para  ir  en  socorro  de  la  Tierra  Santa;  y  qne  esl^  dls- 
pnesto  para  levantar  ks  negpdos  de  la  fi ,  y  dn  desa- 
fiarie,  le  hubiese  aoometido  sus  tierral  bosUhnanto 
con  grande  nota  de  traición ;  afirmando ,  que  no  le 
eseosaba  babor  declinado  con  su  armada  A  las  partea 
drcoavednas  de  Africa,  y  residido  en  día  algunos  dtas. 
Que  esto  mismo  descubría  d  artificio  de  haberío  em- 
prendido ,  para  qne  con  aqudla  ocadou,  mas  cómo- 
damente ejecutare  la  Iniquidad  que  habla  concebido, 
mayormente  habiendo  ofrecido ,  según  se  decia ,  dar 
todo  favor  A  los  panormftanos,  solicílAnddos,  que 
persistiesen  en  su  malicia ,  pues  no  era  veridmil,  qus 
él  huMese  de  tomar  la  empresa  dd  Africa  ,  siendo  ana 
tierra  ten  estendlda ,  babiteda  ,  y  l!^  de  gente  tan 
I  ejercitada  en  las  armas,  [^  fl^g^i(7iíii¥la|rtj^ 
I  y  monidones ,  y  de  riquezas  mny  opulenta ,  a  oaya 
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empresa  á  penas  se  atreverla  el  poder  de  diversos  re- 
yes y  principes  estando  anidos,  cuanto  niéaos  el  rey  de 
Aragón  ,  siendo  inrerior  en  riquezas  había  de  empren- 
der esta  conquista  solo  con  tan  pequ^'ia  compañía  de 
gente  deguerra.  Por  estas  razones  se  fundaba  haber  el 
rey  incurrido  en  la  sentencia  de  excomunión ,  que  el 
papa  había  promulgado  en  la  íiesta  de  la  Ascensioo, 
estando  en  Orbíeto  ,  contra  los  que  diesen  favor  y 
ayuda  b  los  sicilianos  contra  el  rey  Carlos,  y  contra  la 
Iglesia.  Considerado  todo  estq,  por  justificar  mas  el 
papa  sus  procesos  estando  en  Monteílascon  pública^ 
mente  delante  déla  iglesia  de  San  Fabián,  en  presen- 
cia de  todo  el  pueblo ,  6  nueve  del  mes  da  noviembre 
deste  año  ,  que  fué  la  festividad  de  la  dedicación  de  la 
basílica  de  San  Salvador,  con  asislencia  del  colegio  de 
cardenales,  denunció  al  rey  don  Pedro,  y  á  sus  cóm- 
plices ,  satélites  y  ministros,  y  á  los  retreldes  de  la 
isla  de  Sicilia  est^r  sujetos  &  la  sentencia  de  excomu- 
nión ,  y  las  ciudades  y  castillos  y  villas  y  universida- 
des, debajo  de  entredicho  eclesiástico,  y  de  nuovo 
promulgó  sentencia  de  excomunión  contra  el  rey  y 
sus  fautores  y  secuaces ,  por  no  haber  obedecido,  y  por 
Su  notoria  contumacia  ,  amonestando  al  rey  ,  y  á  los 
qilecoo  él  habían  entrado  en  Sicilia  ,  y  estaban  en  ella, 
que  desistiesen  de  las  ofensas  que  hacían,  y  saliesen 
delta ,  y  no  volviesen  en  perjuicio  del  papa  y  del  rey 
Carlos,  ni  perturbasen  ni  molestasen  pública  ni  ocul- 
tamente alguna  parte  de  aquel  reino ,  inhibiéndole, 
que  DO  se  llamase  rey  de  Sicilia ,  ni  como  tul  se  entre- 
metiese &  conceder  inmnnidades  ó  privilegios ,  ni 
usurpase  algún  dominio  6  potestad  sobre  aquel  reino 
en  perjuicio  de  la  Iglesia ,  y  del  rey  Carlos ,  so  graves 
penas  y  censuras,  que  se  discernían  contra  los  que 
diesen  favor  y  ayuda  al  rey  de  Aragón ,  y  al  empera- 
dor Miguel  Paleólogo.  Declarábase  en  esta  sentencia, 
que  si  el  rey  de  Aragón  y  sus  secuaces  no  comparecie- 
sen ante  la  sede  apoi^tólica  dentro  de  la  fiesta  de  la  Pu- 
rificación de  nuestra  Señora  primera  siguiente,  y  el 
emperador  Paleólogo  por  todo  el  mes  de  abril ,  que  se 
les  señalaba  por  término  perentorio  para  obedecer  ,  y 
cumplirlos  mandamientos  apostólicos  ,  y  para  hacer 
entera  satisfacción  á  la  Iglesia  y  al  rey  Cárlos ,  de  los 
daños  recibidos,  dentro  del  término  que  se  Ies  diese, 
se  exponían  sus  personas  y  bienes  ,  que  pudiesen  ser 
ocupados  por  caalesquiera  fieles  libremente,  y  los 
privaba  de  los  feudos  y  derechos  quetenian  de  la 
iglesia,  y  absolvía  sus  vasallos  del  juramento  de  fide- 
lidad, en  que  les  eran  obligados,  quedando  su  dere- 
cho al  papa  á  salvo,  para  privar  al  ley  de  Aragón 
desús  reinos  y  seooríos  en  su  ausenda pasado  aquel 
término. 

Caf.  XXVn.  —  Oe  la  fxuada  de  los  almogáraves  á  la 
Cotona  yMdestroio  que  hicieron  en  la  genUáe  ar- 
masquealU  estaba. 

Cuenta  Bamon  Montaner,  que  estaba  en  aquella 
sazón  en  la  Catona,  que  es  el  lugar  de  Calabria  mas  ve- 
cino i  Mecína,  la  mayor  parte  del  ejército  del  rey 
Carlos  y  por  su  capitán  general  el  conde  de  Alanzoo,  y 
teniendo  segno  este  autor  escribe ,  dello  noticia  k»  al- 
mogáraves, suplicaron  al  rey  Ies  diese  lioenda  que  pasa- 
sen ¿  combatir  el  lugar,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien ,  y 
pasaron  con  las  galeras  á  media  noche,  y  al  alba  die- 
ron combate  á  la  Catona.  y  la  entraron  por  fuerza  en 
armas,  y  fué  muerlacasi  toda  la  genlede  armas,  y 
combatiéronla  casa  donde  el  conde  estaba,  por  gran- 
de espacio  de  tiempo ,  porque  se  acogieroQ  á  ella  mu- 
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chos  caballeros  principales,  y  tenia  buena  gente  da 

guarda ,  y  acudió  al  combale  la  mayor  parte  de  los 
almogáraves ,  por  la  codicia  del  despojo ,  y  la  casa 
fué  entrada ,  y  el  conde  y  los  suyos  muertos ,  y  sien- 
do de  dia  se  recogieron  con  la  presa-  También  haoa 
mención  desto  uno  de  los  autores  sicilianos  antiguos, 
que  tuvo  gran  cuenta  con  la  razón  de  los  tiempos,  y 
dicequafuéá  seis  de  noviembre,  aunque  no  nombra 
el  nombre  de  Alanzon,  y  dice  que  pasaron  á  esta  jor- 
nada con  quince  galeras  cinco  mii  almcfiáraTes.  Ber- 
nardo Aclot  dice,  quela  gente  que  estaba  eu  la  Catona 
eran  quinientos  de  caballo  franceses  del  papa  que  en- 
vió el  rey  Carlos  al  Faro,  y  no  nombra  el  capitán. 
Después  desto  escribe  aquel  autor  siciliano ,  que  &  on- 
ce del  mismo  mes  de  noviembre  Federico  Musca  COO' 
do  do  Módica,  que  estaba  en  la  Escaleta  con  gen- 
te de  guerra,  y  tenia  cargo  de  la  costa  de  Catan»  y 
del  val  de  Noto,  envió  cinco  mil  almogáraves  &Ca- 
lahria  contra  los  lugares  vecinos  de  Rijoles. 

Cap.  XXVin. — De  laordm  setuvopor  los rtyet  para 

señalar  el  lugar  y  dia  de  la  batalla. 

Entre  tanto  andaban -mensajeros de  una  parteé  otra 
para  que  se  aombraseo  personas  que  señalasen  el  dia 
y  lugar  desta  batalla ,  y  pasacoa  por  esta  cansa  ¿  Ri- 
joles postreramente  Beltrao  deCaneHasy  Jlmenode 
Artieda.  Fueron  et^dos  por  Carlos  seiscaballeFos,  y 
otros  tantos  por  el  rey  de  Aragón  en  un  mismo  dia, 
que  fué  á  veinte  y  seis  de  diciembre  en  principio  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  doscieotos 
ocjieota  y  tres.  Los  franceses  eran  Jordán  de  bta, 
Joan  vizconde  de  Temblay,  Jaques  de  Busono,  Eus- 
lacio  de  Ardicart,  Joan  de  Nisi  y  Gil  de  Salsi ,  y  los  que 
el  rey  nombró,  fueron  don  Guillen  de  Caslelnou,  don 
Rui  Jiménez  de  Luna  castellano  de  Castrojuan  y  Galla- 
no,  don  Pedro  deQueralt,  Jimeoo  de  Artieda,  Rodt^ 
fo  de  Manuel  de  Trápana  y- Reinaldo  de  Limogis.  Efr- 
tos  doce  caballeros  en  concordia  babian  de  elegir  y 
señalar  el  campo,  y  declarar  el  término  de  la  batall». 
dentro  del  cual  cómodamente  pudiesen  los  reyes  ha- 
llarse para  combatir  con  los  suyos.  Juntáronse  diver- 
sas veces,  para  determinar  este  negocio,  y  después 
da  largas  pláticas  y  discursos  qne  entre  sf  tuvieron, 
sobre  lo  que  en  este  caso  ocurría,  fueron  en  concor- 
dia de  parecer,  quela  batalla  se  hiciese  en  el  señorío 
y  jurisdicción  del  rey  de  Inglaterra,  en  Gascuña,  en 
el  territorio  de  la  villa  de  Ilurdensenel  campoói^axa 
que  el  rey  de  Inglaterra  eligiese  y  le  pareciese  mas 
conveniente,  habido  respeto  al  número  de  las  personas 
que  debían  combatir,  y  que  fuese  aquel  lugar  cerra- 
do y  empalizado,  cual  se  requería  ¿  donde  bebían 
de  combatir  tales  principes.  Fué  el  término  dentro 
del  cual  compareciesen  ante  el  rey  de  Inglaterra,  ó 
ante  el  lugarteniente  suyo,  ó  ante  la  persona qoe él 
diputase,  y  el  dia  que  se  babian  de  presentar  6l  la 
batalla,  el  primero  del  mes  de  junio  siguiente,  y  orde- 
naron que  si  fd  rey  de  Inglaterra  do  enviase  ninguno, 
que  compareciesen  delante  el  gotwroador  del  lugar  de 
Burdeus,  y  que  ft  la  batalla  no  hubiese  gente  de  guer- 
ra del  rey  de  Inglaterra,  sino  encaso  que  él  en  perso- 
na asistiese  6  ella,  y  que  fuesen  los  reyes  obligados 
de  esperar  al  rey  de  Inglat«-ra,  6  su  respuesta  basta 
treinta  días  después  de  aquel  placo,  y  que  Jurasen  de 
procurar  con  todas  su  fuerzas  y  poder ,  que  se  ha- 
llase presente  á  la  batalla  para  el  día  estatuido ,  y 
redbiese  los  gajes  .y  que  al  HéatMffl»<en  Gascuña 
estuvicseo,  y  mu  ^li¿ptí^(MÍ9¿^  9im 
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complidos  háblese  tr^a  para  Ir  y  salir  seguramente  i 
eada  uno  por  doode  quisiese ,  y  d  que  falbse  de  no 
se  bailar  eo  )a  batalla  eo  aquel  lagar  y  tiempo  coo 
•qneltaa  condiciones,  no  habiendo  legitimo  tnaniOes- 
to,  y  protuido  impedimento  de  la  persona,  todo  el 
tiempo  de  su  vida  fuese  tenido  y  reputado  por  hom- 
bre vencido,  perjuro,  fulso,  infle!  y  traidor,  y  no  pu- 
diese usar  de  ailf  adelante  de  titulo  de  rey,  y  fuese 
privado  y  despojado  de  toda  preeminencia  y  saperio- 
lidad  real,  y  de  otra  cualquiera  honra  6  insignia,  y 
íoese  habido  por  infame  y  alevoso.  Siendo' ésto  asi 
declarado  y  ordenado  por  estos  doce  caballeros,  lo  ra- 
tfflaron  y  juraron  los  reyes  de  guardar  y  cumplir 
todo  lo  sosodfdio,  en  fin  del  mes  de  diciembre,  y 
porqae  maslOTlolablemeDteseefecluasea  cada  uno  do- 
Do»  nombró  cuarenta  cabaDecos .  que  en  sa  nombre 
)o  promeUewn  y  jurasen;  y  coando  no  fuese  campll- 
do  y  gnardado,  se  salfesea  de  su  corte  y  servicio ,  y 
perpétuamente  le  desamparasen,  y  no  diesen  bvor  ni 
aynda,  como  á  hombre  famenUdo  é  Infame,  y  para 
esto  les  fuese  alzado  caalqaierjnramailo  y  homenaje 
de  fidelidad  qoe  hubiesen  prestado.  Estas  fueron  las 
condiciones  del  desafio  y  batalla  qoe  esU»  príncipes 
bebían  d«  hacer  sacadas  de  los  instramenlos  origi- 
nales, qoe  sobre  dio  se  ordenaron,  porqoe  todo  el 
mondo  entienda,  qoe  tí  rey  deAragon  en  prosecncion 
de  lo  prometido  como  adelante  se  dirft,  aventuró  mas 
M  persona  por  salvar  su  fó  y  honor,  de  lo  que  era 
obligado  como  bueno  y  loil  caballero.  Las  cuarenta 
personas  qoe  el  rey  nombró  se  ponen  en  ta  historia 
de  Actot,  y  en  alguna  de  las  modernas,  y  en  ella»  hay 
algunos  nombres  cotvompldos,  y  fueron  mnysdÍB- 
lados  y  prlndpates  caballeros ,  y  de  gran  valor  y 
proeza.  Fueron  primero  nombradas  las  seia  personas 
que  por  parto  del  rey  se  eligieron,  para  determinar 
al  logar  y  dia  de  la  batalla ,  y  con  elloa  los  caba- 
lleros signlentea  don  Amal  BogercondedePalI¿8,Ar- 
nengd  conde  de  üi^,  don  Pedro  Fernandez  smor  de 
]Qar  hermano  dd  rey,  y  don  Jaime  Pérez  de  Aragón 
sn  hijo,  porqoe  según  Hontaner  escribe,  quiso  el  rey 
qoe  se  hallase  con  él  á  la  batalla .  y  por  esta  causa 
mandó  qoe  d^ase  el  cargo  de  almirante, y  se  dió  á 
Roger  de  Izarla:  don  Lope  Ferrench  de  Lona,  Pbnce 
de  Ribeilas ,  don  Sandio  de  Antillon ,  Pero  Amaldo  de 
Botonach,  Alaimo  deLenUn  maestre  Justicier  detrdoo 
deSidlIa,  Batdovinde Vdntemllla  conde  de  Isda  ma- 
yor, Federico  Mosca  conde  de  Módica,  Orlando  de  Ap- 
pdlo,Qnarlerde  Calateglron, Bernardo  RogerdeEril,  c] 
almirante  Ri^erde  Laorla,  Lope  Ferrench  de  Atrosillo, 
BemardódeMonpahdn,  Pedro  GarcAdeNuez,  Beltran 
deBdpulg.GaflIeB  deBeltera,6ardGaTCésde  ArazarI, 
Jimen  Lopei  de  Embon,  Ramón  de  Molina,  Simón 
Dezlor,  Blasco  Maza  de  Ganarul.Gn  Rutz  deMootuen- 
ga,  Gard  Amal  deCII,  Derei^uerde  Osflgato,  Bel- 
tran de  Vniafranca,  Ramón  de  Cortada,  Jaime  de 
Oblitas ,  Oneraa  de  Aacon ,  Estovan  Ñoñez  y  Blasco  de 
Alasda,  qoe  por  yerro  llama  Adot,  don  Blasco  de 
Alagon,  y  dice,  que  era  yerno  dd  rey:  siendo  d 
yerno  don  Arta!,  so  hermano  mayor,  que  no  pasó  i 
Sidlia.  Concluido  todo  lo  qoe  tocaba  á  la  batalla ,  que 
estaba  aplazada  entre  estos  principes,  enteodieodoel 
rey  elinteatodeso  enemigo,  que  era  sacarle  tan  I(<jos 
de  las  cosos  de  RIdlia,  y  dejaren  sn  empresa  al  prin- 
cipe de  Salomo  so  hijo,  y  otros  grandes  capitanea 
que  hiciesen  con  gran  pujanza  la  guerra  contra  sus 
rdwldes.  disponía  como  dejase  muy  apercibidas  y 
ordenadas  las  cosasde  aquel  nliio,  «Mea  lo  de  la 
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i  guerra  como  en  et  gobierno  público,  y  para  dejaren 
él  las  mayores  prendas  que  se  podían  desear.  En- 
vió 000  cuatro  galeras  6  don  Roí  Jiménez  de  Luna, 
para  que  la  raina  doña  Costanza,  y  los  infantes  don 
Jaime  y  don  Fadrique  y  doña  Violante  fuéseo  6  Sicilia, 
para  que  quedasen  en  solugar,  porque  los  sicilianos  por 
su  ausencia  no  se  alterasen  y  entendiesen,  que  dejan- 
do &  la  reina  y  á  sus  hijos  con  ellos,  no  se  descoidaba 
de  lo  que  oooveoia  proveer  para  la  defensa  y  buen  es- 
tado de  la  tierra,  y  dió  aviso  al  infante  don  Alonso, 
que  erasa  lugarteniente  general ,  do  lo  que  estaba 
ordenado,  y  mandó  que  hiciese  aperdbir  hasta  cua- 
renta caballeros  de  los  mejores  que  hubiese  en  la  tierra, 
mas  aprobadosen  armas,  y  se  acercasen  A  la  fron- 
tera da  Bearoe,  para  que  pudiesen  escoger  dellos,  y 
de  los  caballeros  qoe  con  él  trian  los  que  mas  convi- 
niesen ,  para  que  entrasen  coo  él  eo  la  bateila. 

Cap.  XXIX.— ^ue  Anydt  Aragm  pasó  con  su  (jireUo 
á  Gilobria  ,ysa  ta  rtadió  Kjalet ,  y  ofros  Uigans  de 
aqu^  prooincia. 

En  d  principio  deste  año  de  mil  doscientos  ochenta 
y  tres  propuso  el  ray  de  pesar  6  Calabria  y  s^uir  al 
rey  Carlos  ,  de  manera  qoe  no  pudiese  rebosar  la  ba- 
talla ,  ó  desamparase  la  tierra .  porque  sabia  que  mu- 
chos logares  de  aqodla  provincia  estebao  alterados,  y 
para  rabdarae,y  losdeftUdesofredao,  qoe  pasando  en 
persona  se  pondrian  eo  so  obedleocia  y  ddiberó  ftntos 
de  venir  á  sus  reinos  de  hacer  gaetn  contra  todos  los 
lugares  queegteban  en  goamícion  por  el  rey  Carlos ,  el 
cual  ooDM)  entendiese ,  qoe  d  rey  de  Aragón  pasaba  ft 
Calabria ,  considerando  qoe  habiendo  despedido  su  ar> 
meda  de  mar ,  y  quedando  snenemigo  s^r  dalla ,  no 
podía  ddteder  aqod  Ingar ,  ni  los  otros  qoe  ertabao  ft 
la  marina, sallódeRiJoles, yd^  alll  al  prlndpe  sn 
hijo ,  y  por  el  mismo  temor  el  prfodpe  desamparó 
aqud  logar ,  y  pasóse  con  so  ejército  al  llano  de  Shn 
IforUn  con  demosiracion,  que  procoraban  de  provocar 
al  rey  de  Aragm  ft  la  batalla ,  y  con  eate^ideroan  co- 
mensó  de  ntlrarse.  Loe  de  Rijoles  qne  traían  trato  de 
rendir  aqod  lugar  al  rey  de  Aragón ,  qne  por  ser  d 
primero  de  Calabria  eo  la  marina  sobre  el  Faro  era 
muy  Importante ,  dieron  aviso  d  rey  qne  tos  freDcesea 
eran  Idos,  y  t  catorce  de  febmo  pasó  allA  una  galera 
r  llevaba  consigo  ft  Alaimode  LenUn,  Bernardo  de  Pe- 
ra tallada  ,  y  6  Beltran  de  Candías ,  y  la  dudad  se  le 
entr^  oon  gran  regocijo  y  fieeta.  Tras  d  rey  pasaron 
luego  con  toda  la  armada  trescientos  de  caballo  y  cin- 
co mil  almogftraves ,  y  saUdo  qued  rey  estoba  en  Ri- 
jotes ,  se  le  dieron  los  casUlloe  de  la  Mota,  Santo  Nochl- 
to,Santogueda,PeDtedacUlo,  y  otros  logares,  y  con 
dios  Glrachl.  Un  dia ,  qoe  fué  ft  vdnto  de  Cd>rero ,  sa- 
lió el  rey  de  Rijoles  con  sdo  nn  caballero  y  tralnta  al- 
mogáraves ,  y  fu£  ft  reconocer  d  dUo  y  fortaleza  de  los 
lagares  de  SinopoU  y  Semenare,  ft  donde  estal»  re- 
partida la  mayor  ftteria  dd  fjérdto  dd  rey  Carlo^  y 
de  allí  pasó  6  Solano ,  y  teniendo  noeva  de  derto  gen- 
te de  caballo  que  estslia  en  Gorusana ,  qne  eran  basta 
quinientos  proenzales ,  cuyo  capitan  era  RamtHi  de 
Bando ,  envió  d  rey  ciertas  compañías  de  almogftra- 
ves,  para  qne  combatiesen  aqod  lugar ,  y  siendo  aco- 
metidos de  noche ,  fueron  muertos ,  y  d  capitán  preso 
y  malftroDledo  conocerie,  y  los  qne  se  escapáronse 
salvaron  por  la  espesara  de  los  bosques  que  hay  en 
aquella  montaña.  En  d  mismo  tiempo  d  rey  ft.trece 
dd  mes  de  marzo  salió  4e^(4MlQb^SjiO€l^ll@rta 
de  sa  pote  *         dd  sol  pan  Ir  t  ooUmUrá 
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SeaMoUBt  porque  estabaD  en  aqad  lugar  que  era  d«  los 
principales  de  Calabria ,  en  guarnición  hasta  och ocien- 
toa  de  caballo  entre  proenzales  y  franceses.  Tenia  d  rey 
en  medio  la  montaña  de  Solano ,  que  era  un  paso  as- 
perísimo y  mny  dificultoso  con  bosques  de  extraña  es- 
pesara y  gran  arboleda  que  bay  en  aquel  remate  del 
monleApenino,  y  mandó  poner  alguoaa  compañías  de 
almog&raves  que  guardasen  los  pasos,  y  movió  con 
toda  su  gente  á  una  hora  de  nocfae  y  pas6  la  montaña 
sin  ninguna  resistencia.  Iban  delante  hasta  cuarenta 
de  caballo  y  dos  mtl  almogAraves ,  y  ¿otes  que  los  de 
la  villa  se  pudiesen  apercibir  ,  ganaron  la  puerta  y  al- 
gunas torres  det  inoro  b&da  la  parta  de  mediodía,  y 
los  franceses  sallan  sin  ninguna  ófdeo ,  y  Bernardo  de 
Pmtaliada  y  Pedro  Amaldo  de  Botonac,  de  tos  prime- 
ros entranm  con  sus  compañías ,  y  Pedro  Amaldo  coa 
los  suyos  salM  6  la  plaza  y  peleA  oon  el  mayor  tropel 
de  los  franceses  que  se  hablan  allí  Juntado:  y  por  otra 
parte  Bernardo  de'  Peratallada  anduvo  discurriendo 
por  las  calles  pdeando  con  los  enemigos ,  y  fbé  preso 
el  oapltan  de  aquella  guarnición ,  que  se  llamaba  Ra* 
mon  de  Vilaoova.  Fué  puesta  &  saco  la  ciudad  casi  sin 
nsístencia  ni  deléosa  alguna .  babUndo'  en  dia  tanta 
gante  de  guerra ,  que  la  pudiwa  bien  defender.  De  loa 
nuestros  hubo  muy  pocos  muertos,  y  fuó  herido  de 
una  piedra  Bernardo  de  Peratallada  que  se  señaló  en 
aquel  combate  de  muy  valiente  caballero ,  y  era  hijo 
de  don  Gilabert  de  CruUlas,  que -fué  gran  privado 
del  rey.  Después  deste  suceso  mandó  él  rey  fortifi- 
car y  poner  bien  en  órden  los  logares  y  castillos  que 
se  ganaron  enCalabrla,  ylosqua  se  redujeron  (i  su 
obedieodaiy  proveyó  que  quedasen  quinientos  de 
caballo  y  dos  mil  almogtraves ,  en  guarda  y  defensa 
de  aquella  proviocia .  contra  tas  gentes  de  Carlos 
príncipe  de  Salemo  y  de  In  Horea ,  que  quedaba  en 
lugar  del  rey  Carlos  su  padre,  y  volvióse  el  rey  6  Me> 
ciña ,  y  mandó  proveer  de  gente  los  castillos  y  lugares 
priocipales ,  poniendo  en  ello»  aragoneses  y  catalanes, 
y  naturales  de  la  Uura,  de  suerte  que  estuviesen  mez< 
dados  proveyendo ,  qué  de  las  pardalidades  del  reino, 
aquella  fuese  mas  lavorecida  ,  y  tuviese  mas  parle  en 
él ,  6  quien  era  mas  expediento ,  que  el  estado  eo  que 
las  cosas  «ilóoces  se  bailaban  ordenadas,  quedase  sal- 
vo y  seguro,  y  permaneciese  eo  la  corona  de  Aragón. 

Ci».  XXX.— DalaidadsIaniMidoflaCbsfaMadSie^ 
Ua,  y  /ii^  jurada  por  moeaor  m  ofuel  reino  por  los 
licifjmos  H  infante  áoñ  Jaima ,  v  (b  la  rebeüoa  que  to- 
tfftbtrone»  SiciUa  Gmüer  de  Calatagiw»  y  otrot  ba- 
rones. 

Después  deslo  á  doce  det  mes  de  abril ,  llegó  6  la  isla 
de  Sicilia  con  alguna  gente  de  Aragón  y  Cataluña ,  don 
Pedro  señor  de  Ayerve ,  hermano  del  rey ,  y  el  dia  del 
viernes  santo,  que  fué  á  veinte  y  dos  del  mismo,  arribó 
^Hecina  la  reina  con  los  iofaoles  sus  hijos  .  que  eran 
don  Jaime  y  don  Fadrique ,  y  la  infanta  doña  Violante. 
Hubo  grande  y  general  regocijo  y  fiesta  con  su  llegada, 
con  graode  demostración  de  alaria  de  los  sicilianos, 
como  gente  que  volvía  á  la  obediencia  de  sus  señores 
naturales,  y  celebró  el  rey  la  pascua  en  aquella  ciudad 
con  muy  solemne  fiesta ,  y  el  lúnes  siguiente  armó  ca- 
ballero á  don  Guillen  Galcerán  de  Cartella,  6  quien 
después  le  dió  titulo  de  conde  de  Catanzaro ,  que  fué 
QDO  de  los  mejores  cat>al)eros  y  mas  estimado  que 
hubo  eo'sus  tiempos.  Allí  se  detuvo  el  rey  después  so- 
los tres  dios,  animando  y  exhortando  á  los  roecíoeses, 
que  coa  su  fidelidad  acostumbrada,  estuviesen  con- 
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formes  para  se  oponer  I  lagnem  Qüatra  im  mmitfm, 
pues  les  dejaba  6  larein^sn  miijer  y  ásui  hyot*  qu* 
babiau  de  participar  con  ellos  en  cualquier  suceso  de 
la  fortuna  que  sobreviniese «  declarándoles  que  (A 
infante  don  Jaime ,  que  era  el  secundo  de  sus  hi- 
jos, babia  de  suoederea  aquel  reino,  y  que  á  la  re^ 
na  su  madre  y  ¿  él  obedecieseo  como  á  su  misma  per^ 
sooa,  y  dejaba  por  prlncipaioi  de  su  cons^,  á  don 
Guille»  Galcertn ,  que  oomtvó  por  vicariodel  reino  y 
á  Alaimo  de  Leotio  maestre  Jostlcier  de  Sicilia,  Jaao 
dePruxlta  canciller,  y  ¿  Rogar  de  Lanria,  que  habí» 
proveído  por  su  almirante  y  capitán  giaieral  de  la  ar^ 
mada ,  qúe  h^a  de  quedar  en  guarda  y  deibnsa  de  la 
isla.  Gntónces  hizo  merced  A  Alaimo  de  Lentiit.de  la» 
villas  y  castillos  de  Bochen ,  Palazolo  y  OdegrJIio  y 
en  señal  del  gran  amor  queel  reyletcota.ledióelca- 
ballo  de  su  persona ,  su  lanza  y  espada,  y  una  oebdn 
muy  rica  y  su  escudi^  Acuyocons^o  y  gobtemo  prin- 
cipalmente quedaba  encomendada ,  no  solo  la  persona 
de  la  reina  >  de  los  iDfaatcs ,  pero  todo  ti  estado  del 
reino.  Dejó  proveído  el  rey,  que  el  almirante  tuvies* 
en  órden  vdnie  y  cinco  galeras  y  que  en  cada  una  da- 
llas pusiese  doscomitres,  uno  catalán  y  otro  ilaliaooy 
cuatro  nocheros  catalanes  y  otros  tantos  extra^Jerae,  y 
de  la  misma  manera  en  los  oficiales  que  lenion  el  tf^ 
bierno  de  proa ;  y  que  los  remeros  fuesen  de  nacioo 
italiana  y  los  ballesteros  catalanes  y  toda  la  otra  gen- 
te de  guerra  fuese  española,  y  que  por  aquella  órdea 
se  armasen  cualesquier  galeras,  que  nuevameoto  se 
hubiesen  de  echar  al  agua.  Partió  de  Mecioa  el  martes 
lu  Via  de  Caíanla  y  fué  &  Calatagiroo  por  asegurar 
su  servicio  a  Gualterio  de  Calatagirop ,  que  andaba 
muy  alborotado,  intentando  nuevasoosas,  y  dealll  fué 
ó  Palermo ,  á  donde  fué  jurado  ei  infánle  don  Jaime 
por  sucesor  eu  el  reino  de  Sicilia,  y  le  presUi  oo  losaici* 
líanos  los  homenajes  y  sacramento  de  fidelidad.  Do 
aquella  ciudad  se  fué  por  Alineo  ft  Trápana ,  A  donde 
eiitabaQ  armadas  cuatro  galeras  y  un  laño  de  gente 
muy  escogida  ,  cuyos  capitanes  eran  Ramón  Marquek 
y  Bereoguer  Mayol,  y  btzose  t  la  vela  eo  Trápana  6  on- 
ce de  mayo ,  con  grao  cuidado  y  recelo  no  sucedióse 
algún  estorbo  á  la  jornada,  por  el  cual  no  se  pudiese 
hallar  al  plazo  señalado  de  la  -batalla ,  porque  queda» 
ha  muy  breve  término.  Por  esta  causa  no  se  pudo  de» 
tener  &  castii^ar  la  rebelión  de  Gualterio  de  Calatagí- 
ron ,  que  traia  trato  C  ioteligencia  con  los  franceses  pa- 
ra alterar  y  revolverla  isla  contra  el  rey  de  Aragón, 
habiendo  sido  de  los  principales  que  conspiraron  con- 
tra el  rey  Carlos  y  que  solicitó  la  ida  del  rey  y  la  per- 
secución de  la  nación  francesa.  Túvose  desto  noticia, 
cuando  el  rey  estaba  eo  Calabria,  por  una  espía  del 
Campo  francés,  que  descubrió  ,  que  había  ofrecido  y 
puesto  en  trato  eetecalMllero, que  siendo  partido  elí 
rey  para  España  á  la  batalla  de  fiurdeus,  enviande 
el  rey  Carlos  cincuenla  galeras  á  alguno  de  los  puertos 
del  Val  de  Noto  ,  haría  entrt^r  todas  las  mayores  y 
principales  fuerzas  y  lugares  de  aquella  comarca  ,  de 
quese  comeozó  íi  tener  gran  sospecha  de  su  persona, 
mayormente  que  se  babia  escusado  de  pasar  con  el  rey 
6  Calabria  ,  Iiabiendo  ido  con  él  lodos  los  mas  princi- 
pales barones  y  caballeros  del  reino,  y  siendo  diversas 
veces  rogado  y  requerido  con  cartas  del  rey ,  que  fué- 
se  para  él ,  menospreció  de  cumplir  su  mandamiento- 
Antes  que  partiese  el  rey  de  Meciua ,  se  tuvo  aviso 
y  nueva  cierta ,  que  había  conspirado  con  Boi^oan 
de  Noto,  Taootusto,  Bayamente  de  TerranoVa ,  Juan 
deMazariuot  Adeot^^deUneor^'eon^o^  mocho» 
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■eetwMytlIadMiayos  y  por  m  iodndmleato  Boa- 
Joan  y  "hoo,  con  otros  que  «ren  participes  en  aquel 
delito ,  ae  rebelaron  en  Noto ,  lugar  principal  que  está 
vecino  del  cabo  Pasaro ,  y  sabiendo  qoe  tí  rey  iba  A 
CalatagiroB,  ae  TuóGnalterpara  Buterasin  querer  es- 
perar al  rey ,  diciendo  6  los  vecinos  de  aquel  lugar,  qne 
no  podia  ver,  fl  quien  no  tenia  afición  ni  anxir.  Mani- 
festándose la  dañada  y  perversa  intención  de  Gnalterio 
y  de  sos  secuaces ,  el  infante  don  Jaime ,  Antes  qne  el 
rey  llegase  á  Trápana  ,  partió  para  Noloy  llevaba  con- 
sigo A  Alaimo  de  LenUn  ,  oon  propósito  de  mandar 
prender  y  castigar  aignnos  que  estaban  culpados  en 
aquella  trafcim  y  proveer  aquel  Ingar  de  gmte  de 
gaamlcioD.  Para  esto  pasó  delante  Alaimo  7  bailó  las 
puertas  del  Ingar  cerradas  y  con  guardas ,  y  dló  i  los 
deNolo  aviso,  como  «i  infante  llegaba,  para  que  le 
abriesen  y  saliesen  A  reciturle,  y  fué  esto  tan  de  Im- 
proviso ,  que  no  tuvieron  lugar  de  salirse ,  los  que  te- 
nían aquel  trato  eco  Gualterio,  y  fueron  presos  Bon- 
Joan  y  Taño  y  entregáronlos  A  Alaimo  maestro  justi- 
cfer  >  y  en  el  tormento  descubrieron  por  órdeo  (oda  la 
conspiración  y  origen  della  y  los  mas  culpados.  De 
Noto  partió  el  infante  para  Calataglroo,  á  donde  fué 
muy  t)ian  recibido  de  todo  el  pueblo,  y  Alaimo  con 
adoB  tres  caballeros  fué  á  Butera  y  exhortó  al  pueblo, 
qoe  acegies»  en  aquel  lugar  al  infante,  sin  tener  noti- 
cia Gualterio  de  lo  que  habla  sucedido  en  Noto ,  é  ig- 
norando qua  fuesen  presos  Boojoan  y  Taño,  los  de  Bu- 
tera redbfaron  al  infante,  y  Gualterio  acusándole  la 
conciencia ,  salióse  del  lugar  y  entróse  en  Calatagiron, 
ycon  mano  armada  de  losdesn  opinionycon  algunos 
desterrados  de  Toscana ,  qne  consigo  tenia ,  echó  del 
logar  los  que  eran  fieles  al  rey  y  mató  algunas  persu- 
nas  principales  t  y  puso  en  gran  escándalo  yaltwacion 
toda  aquella  comarcal  y  comensaron  luego  da  juntarse 
OH) él.  &b)do  esto  por  el  infante,  proveyó  lu^  qne 
don  Guillen  Galcerán  y  Natal  de  Ansalon  joaticfer  del 
Val  de  Noto ,  con  la  gente  qne  pudiesen  recoger ,  apra- 
aoradamenle  se  antrasan  en  Calatagiron  ó  procnrasen 
de  carear  d  logar  de  manera  qne  no  se  saliese  Gualts- 
rlo,  avisando  que  se  ayuntaría  oon  dloa  é  irla  en  sa 
socorro.  Por  esta  causa  partió  et  inbnte  i  grande  prie- 
sa de  Clkaza ,  pero  Antes  qne  llegase  ya  don  Gnllien 
OaloerányNatsIdeAnsalonconsn  genteestaban  so- 
InvCalataciron  y  oon  ayuda  de  aignnoa  dd  pneblo  aa 
hubieron  tan  prudoitenpente  que  prendieron  A  Gnal- 
lerio  y  A  Francisco  de  Todis  y  Hanfredo  de  Montes, 
que  eran  mas  prindpalesen  aquella  conspiración.  Lie* 
gado  d  intente  á  Calata^roo,  otro  día  que  fué  A.vein- 
te  y  uno  de  mayo  fueron  condenados  A  muerte  y  de- 
gdladoa  estos  caballeros  y  los  principales  que  hablan 
CMn8{tírado  con  dios,  y  en  mochos  otras  se  ejecutaron 
graves  penas,  y  esta  qjecacion  fué  cansa  qoe  poso  ter^ 
rorátodod  rdno  ydnose  hiciera  el  castigo  tan  re- 
pentlnam^te ,  d  daBo  se  estaidiera  de  tal  suerte ,  qne 
fuera  diffdl  d  remedio,  y  hubieran  ooosegnido  sa 
electo  kw  aniUdes  que  el  ray  Carlos  haUa  imagina- 
do oon  sagacidad ,  para  sacar  al  rey  de  Siottia ,  con 
odor  dd  desafio,  end  coal  siendo  tantos,  aunque 
ende  asduia  edad,  no  lubfa tanto  pdigro,  como  si 
oonAattm  ooDdr^,  qnaasMnealaflorde  eua- 
JbsUerfa. 


Cap.  XXXI. — Qm  d  rey  aportó  con  tuigaUrtu  al  Grao 
deCuXUra  ^  déla»  Ittrai  qm  H  papa  Manlindió,  pro- 
hibiendo al  rey  de  In^attrra ,  que  no  aiegurau  d  cam- 
po á  loj  reyes. 

El  rey  navegó  la  via  de  Cerdeña  y  pasó  muy  gran 
parle  del  golfo  coa  muy  buen  tiempo,  pero  Antes  «Je 
lll^ar  A  la  isla  con  cuarenta  millas,  tuvo  tiempo  con- 
trario ,  y  mandó  que  dos  galeras  de  las  que  él  llevaba, 
se  reforzaseo  de  remadores ,  y  proGura5en  de  allegar- 
se á  la  costa  de  la  Isla ,  no  obstante  d  temporal  que 
hacia  poniéndose  A  grande  aventure ,  y  representán- 
dole EaraoD  Marquet  el  peligro  que  había  en  acostarse 
A  Cerdeña  porque  estaba  aqudla  costa  llena  da  cosa- 
rios ,  le  dijo  el  rey ,  que  asi  convenía,  pues  por  cuanto 
en  poder  humano  estuviese  no  faltaría  que  d  no  se 
bailase  el  día  déla  batalla  en  Burdeus.  Navegaron 
aquel  dia  y  toda  la  noche,  basta  llegar  al  golfo  de  Caller, 
y  el  rey  saltó  en  tierra  para  tomar  algup  refresco ,  y 
recogióse  luego  A  su  galera  y  A  remos  y  vda  navega- 
ron hasta  trdnta  millas,  y  tomó  A  levantarse  viento 
de  poniente,  y  fué  Ibrsado  seguir  la  via  de  Berbería, 
y  por  aquel  viento  A  orza  navegaron  un  diayuna  no- 
cIm  hasta  que  llegaron  bien  cerca  de  la  ^ayn  de  Al- 
coll  ,.y  en  esta  costa  d  viento  se  mudó ,  y  al  tercero . 
día -descubrieron  A  Menorca.  Entóncescon  grande  ale- 
gría el  rey  comió,  porque  hablan  pasado  tres  diast 
que  50  quiso  tomar  refresco  ningune ,  por  la  grande 
pena  y  fat^  que  tenia ,  creyendo  que  no  podia  haoar 
su  viaje.  De  alK  nav^  prósperamente  y  corrió  por  la 
costa  del  rdno  de  Valencia ,  hasta  llc^  al  Grao  de 
Cutiera ,  adonde  salió  A  tierra  de  noche  con  solos  tres 
caballeros,  y  otro  día ,  que  foé  A  din  y  siete  de  mayo 
se  vino  A  la  ciudad  da  Valencia.  El  intente  don  Alonso 
no  se  movió  de  Zaragoa  y  aunque  tenia  creido,  que 
d  rey  desembarcarla  m  te  playa  de  Barcelona,  tenia 
puestas  powmaa  por  todas  las  costas  de  Cateluña  y 
Valencte,  para  qoe  en  llegando  d  rey,  le  diesen  aviso 
de  lBi»nvldonqneélhabtelKcbo,  y  de  las  nuevas 
que  de  Frauda  y  Gascuña  babia  cerca  dd  seguro  de 
te  batalla,  que  entre  los  reyes  se  habte  aplazado.  Mas 
aunqne  por  parte  del  rey  se  solicitó  que  d  rey  de  lo- 
gteterra  adstieae  á  dte,yel  lo  baUa  asf  ofreddo ,  ae 
escnsaba  de  hacerlo,  por  prohiblcioii  qoe  d  papa 
Martin  le  hizo,  porque  como  00  se  pretendiese  otra 
cosa,  dno  que  d  rey  don  Pedro  sdieaa  de  Sicilia,  tnva 
muy  gran  onidado  d  rey  Carlos  de  enviar  lueg»  al 
papadcartddd  desafio,  como  parece  por  lalrasdd 
mismo  pMiUflce,  y  ul  con  toda  furte  envió  A  Franda 
por  legado  d  cardnal  de  Santa  Gedlli  pan  dar  ordtt 
con  d  rey  de  Francia ,  qne  hiciese  la  mayor  y  mas 
crud  guerra  que  pndleáe  por  las  partes  de  Navarra  y 
Cataluña,  contra  d  rey  de  Angón,  y  con  esto  junta- 
mente mandó  d  legado ,  qne  fuése  á  Gascuña ,  para 
que  de  Bu  parte  amonestase  al  rey  de  Inglaterra ,  y  A 
sus  senescales ,  que  no  asegorasen  d  campo ,  ni  asistie- 
sen A  te  batalte ,  y  para  qne  mejw  seeiúienda  te  Justi- 
flcacioo  dd  reyy  que  hizo  su  deber  como  uno  de  los 
buenns  cabaUeros  que  había  en  el  mundo ,  me  pareció 
que  no  era  incovenieote ,  que  se  leyesen  en  este  lugar 
lastetras  del  sumo  pontifica  que  sobredloseordenaron, 
pues  en  ninguno  da  los  autores  extranjeros ,  ni  en  los 
nuestros  se  bace  mención  ddla.  «Martin  obispo  sier- 
vo de  losdervos  de  Dios  A  nuestro  carísimo  hijo  en 
Cristo Edaardo  ilustra  rey  de  Inglaterra.  Es  cosa  muy 
deoenleá  te  dignidad  real ,  y  convienen  maestre 
vadoo,  qtie  «D  vuestra  porsoBa,  de  tal  manera  ^era- 
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lezcan  riempre  los  efectos  tan  ordenados ,  que  libre- 
menle  enderecéis  vuestro  ñnimo,  para  promover  los 
negocios  de  Cristo,  y  coa  esto  sedé  favor  á  la  tranquili- 
dad püblica  ,  y  con  grande  cuidado  se  ponga  impedi- 
mento á  lo  que  fuere  parte  para  perturbarla  ,  pues  con 
el  favor  divino  se  debeprocurar  su  aumento.  Confiando 
en  esto,  nos  parcciónotificarávucstra  celcitadesta  no- 
vedad del  de.saflo,  que  nuevamente  se  ha  tratado  y  fir- 
mado entrenuestrocartsimohljoen  Cristo  Carlos  ilustre 
rey  deSicilia,  y  Pedro  que  solia  ser  rey  de  Aragón,  que 
•  por  sus  graves  excesos  eslá  enlazado  con  vinculo  de 

excomunión  y  anatematizado  por  la  sede  apostólica, 
por  ser  cosa  temeraria  y  muy  reprobada ,  y  que  coa 
gran  razón  se  debe  prohibir.  Esto  es ,  qae  se  han  con- 
certado los  dos  de  concurrir  en  Iratalla  campal ,  acom- 
pañando &  cada  unodellos  cien  caballeros,  y  porque  me- 
jor se  entienda  la  calidad  deste  desafio,  enviamos  den- 
tro de  nuestra  bula  el  tenor  dél ,  en  U  forma  que  nos 
ha  sido  remitido  por  et  mismo  rey  de  ^cilia ,  por  don- 
de conoceréis  cuan  contrario  es  este  tratado  &  la  em- 
presa de  ta  Tierra  Santa  ,  y  cuán  dañoso  6  toda  la  cris- 
tiandad. Cierto  es ,  que  si  esto  se  prosiguiese  adelante, 
DO  solamente  seria  causa  de  divertir  ai  mismo  ray  des- 
te  santo  n^iodo ,  y  de  otros  que  conciemen  4  la  atil- 
dad pútrtica  ,  pero  seria  desviar  otros  principes  y 
grandes  y  A  los  otros  fieles  que  estaban  ocupados  ea  lo 
desta  santa  empresa ,  y  animados  6  para  ir  ellos,  6 
enviar  sus  gentes ,  y  seria  ocasión  de  poner  la  Tierra 
Santa  6  maniSesto  peligro,  no  enviando  el  socorro  que 
ha  sido  tratado  con  tanto  coidado  y  procurado  con 
tantos  trflbajos  y  gastos.  También  se  debe  considerar, 
Cuan  peligrosa  contienda  se  mueve  entre  la  cristiandad 
si  &  esto  se  da  lugar  ,  y  cuAn  grandes  peligros  se  apa- 
rcan ,  asf  de  los  cuerpos ,  como  de  las  almas ,  y  cuan- 
ta negligencia  imputaría  por  Dios  y  las  gentes  á  nos, 
como  vicario  de  Cristo,  &  la  Iglesia,  á  vuestra  persona 
real ,  yá  todos  los  católicos  que  fueren  alguna  parte, 
por  cualquiera  via  para  impedirlo,  y  cuanta  nota  nos 
seria,  sí  tal  Cosa  como  esta  se  permitiese.  Por  todas 
estas  cansas ,  y  por  otros  machos  inconvenientes  y 
peligros,  que  so  nos  representan,  que  no  se  pueden 
tan  fácilmente  relatar,  que  nos  amenaza  la  ejecución  ■ 
de  tal  concierto  como  este,  que  seria  tan  contrario  ft 
la  salud  de  las  almas,  y  tan  en  opósito  de  la  paz  uni- 
versal ,  y  muy  tacfl  al  derramamiento  de  la  sangre  de 
los  cristianos ,  deseando  estorbarlo ,  con  los  mas  fáciles 
7  prontos  remedios  que  se  ofrecen,  hemos  determi- 
mdodedar  del  todo  por  Ifcila la  promesa  hecha  porel 
rey  de  Sicilia ,  cerca  de  cumplir  lo  asentado  entre 
ellos,  pues  oootiene  en  si  cosa  tan  expresamente 
reprobada ,  atendido  que  no  se  debe  tolerar  por  la 
Igle^a  desafio,  no  solamente  entre  reyes  y  principes, 
pero  ni  entre  partiealareiL  Por  estas  razones  lo  repro- 
bamos como  tal,  y  damos  por  de  ningún  efecto, 
declarando  el  Juramento  qno  sobre  ello  se  ha  pres- 
tado aér  DO  solamente  temerario,  pero  carecer  de 
vigor  y  faena  absolvieodo  al  rey  de  Sicflia ,  por  no 
ser  obligada  &  cumplirlo ,  y  parUcularmeote  le  man- 
damos, que  del  lodo  se  atvlenga  y  deísta  de  proseguir 
addaafe  en  este  hecho ,  y  con  pena  de  excomunloo  de 
cualquiera  proceso  que  cmtra  el  pueda  hacer  la  Iglesia, 
le  ínhiHmos,  qae  nopuseA  peñeren  ejecución  tan  peml- 
cloaoyDefaDdocoQnicto,yA  todos  los  otros.yá  cuales 
qafer  fieles  de  Cristo,  que  do  lepersuadaa,  que  lo  pon- 
ga en  obra ,  Di  le  asistan  en  élta ,  en  consejo ,  ayuda ,  6 
hvor.  Pues  como  quiera  que  os  sea  tan  en  la  mano  de 
Impedir  auto  Ibd  detestaUe  y  daffoso  y  conforme  al 
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tenor  del  asiento,  parece ,  que  el  declarar  y  determi- 
nar el  lugar  para  la  batalla ,  depende  de  vuestro  alve- 
drlo,  y  no  se  determinando  otra  cosa  de  nuevo  por  las 
partes,  sin  vuestra  presencia  no  puede  haber  efecto, 
conviene,  que  con  toda  solercia  y  cuidado  lo  estor- 
béis, porque  si  lo  queno  creemos,  menospreciñsedcs 
de  impedir  cosa  tan  perversa ,  no  sin  razón  serladcs 
reputado  por  fautor  della  ,  y  no  evitarlades  el  peligro 
de  la  pena  y  conminación  que     aíiade  en  esta  nues- 
tra prohibición,  siendo  tan  decente  y  justo  evitarla 
un  principe  laa  católico.  Por  ende  amonestamos,  roga- 
mos ,  y  exhortamos  &  vuestra  «ercnldad  real,  en  nues- 
tro seííor  Jesucristo  ,  y  por  el  derramamiento  de  su 
preciosa  sangre  os  conjuramos,  y  en  remisión  de 
vuestras  pecados  injungimos ,  que  con  toda  la  vigilan- 
cia que  pudiéredcs ,  estorbando  la  entrada  dcstos  prln- 
cipes,  en  la  ciudad  de  Burdeus  ,  y  en  su  territorio  ,  y 
en  otra  cualquiera  parte  de  Cascuna,  con  todos  los 
remedios  posibles  impidáis  tm  auto  tan  reprobado  y 
temerario  como  este,  y  los  aparejos  áñ  ,  y  lo  vedéis, 
denegándoles  vuestra  presencia,  mandando  &  vuestros 
vicarios  y  oficiales  encarecidamente,  que  no  reciban 
los  gajes,  ni  seatrevaná  señalar  lugar  para  la  batalla, 
ni  hacer  otra  ceremonia  alguna  cerca  desto,  privándo- 
les de  todo  poder.  Porqae  como  quiera  que  nuestra 
intención  sea  en  todas  las  otras  cosas  tener  respeto  4 
vuestro  honor ,  y  estimar  vuestra  preeminencia  y  au- 
toridad real  cuanto  &  esta  parte  declaramos  estar  vues- 
tra alteza  sometido,  y  sujctoá  este  nuestro  edicto  de 
prohibición,  y  lucios  vuestros  vicarios  y  oficiales,  y 
sopeña  de  excomunión  expresamente  os  inhibimos, 
mandando  debajo  de  lu  misma  p(?oa,que  si  en  parte 
dello  habéis  en  algo  procedido,  procuréis  con  toda  la 
celeridad  qae  pudiéredes ,  revocarlo ,  y  no  embargan- 
te esta  nuestra  provisión,  por  esta  causa  enviamos  li 
nuestro  amado  hijo  Juan  Prcsbltcrti ,  cardenal  de  San- 
ta Cecilia ,  varón  señalado  de  grande  ciencia ,  pruden- 
cia y  vida,  ¿  quien  por  conti^mplacion  de  su  mucha 
bondad  amamos  con  suma  afición ,  y  os  rogamos  y  pe- 
dimos queccrca  desto  sigáis  sus  consejos ,  y  entre  las 
otras  cosas  le  cometemos,  que  amoneste  í  Induzca 
con  toda  eficacia,  asi  á  vuestra  serenidad,  como  á 
vuestros  vicarios  y  oficiales  porstO  sus  nuncios,  6 
con  Sus  letras,  para  que  obedezcan  las  moni(.'ionc9 
apostólicas,  y  nuestras  inhibiciones  y  mandamícnlos, 
y  si  necesario  fuere ,  ponga  cntrcdiclio  en  vuestro  rei- 
no y  scQorfo,  con  sentencia  dcexcomunton,  contra  las 
personas ,  y  en  las  tierras  de  vuestros  Ticarlos  y  ofi- 
ciales, y  por  autoridad  apostólica  lus  compela ,  como 
le  pareciere  mas  espediente,  no  obstante,  etc.  Dada 
en  OrUeloen  las  nonas  de  abril.»  Pareció  mas  claro  la 
astucia  y  artificio  que  enasto  hubo,  que  se  hizo  esta 
monición  sin  que  el  rey  don  Pedro  tuviese  noticia  de- 
lla ,  y  así ,  ni  el  rey  de  Inglaterra  vino  ¿'Burdeus,  co- 
mo A  los  reyes  haúa  ofrecido ,  ni  Joan  de  Grill  su  se^ 
nescal  en  Guiaua  quiso  dar  esperanza  de  seguro ,  cual 
se  le  envió  ¿  pedir  por  él  infaote  don  Alonso ,  de  parte 
del  rey  su  padre ,  Antes  que  huUcse  llegado  del  reino 
de  Sicilia. 

Cap.  XlCXn.— D<  loi  riooj  hombres  y  eúbáBerot  m 
operciííifron  por  orden  del  infante  don  Alonso ,  pan 
gueélrey pudiese Üegar  á  la  bátcUla ,  qve  tenia  apUaaia 
conCários  rey  de  ^eilia,  y  de  su  ida  á  Bttrdeus. 
Despachó  el  rey  estando  en  Valencia  sus  cartas,  para 
que  I<»cabaUerosgra^Ms«^«^^  habla 
mandado  apercibir,  se  ra^oTGascirai,  loa  cuales 
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por  orden  del  infante  don  Alonso  estaban  ya  en  Ja- 
ca y  algunos  dellos  en  fiearoe  t  y  eoviú  á  don  Gilabert 
de  Cruillas.  para  qae  supiesesi  se  le  daría  el  seguro,  y 
reHere  un  autor  siciliano  de  aqaellos  tiempos ,  que  se 
parecía  mucho  al  rey ,  y  sin  esperarle,  por  lo  que  to- 
caba 6  su  huoor  delerminó  de  no  feltar  al  plazo ,  y 
aventurar  BU  persona  á  cualquiera  peligro ,  porque  á 
todo  el  mundo  fuese  notorio ,  que  no  faltaba  de  lo  que 
cualquiera  prfneipe  y  buen  caballero  era  obligado  en 
semejante  caso.  Demás  de  los  caballeros  que  el  rey  ha- 
bia  mandndo  esteren  orden  paraesct^^u*  dellos  los  que 
le  pareciese,  pera  que  saliesen  con  él  á  laliatalta,  es 
cierto quefuégraadeeinúmero  decaballeros  españo- 
les é  italianos  del  bando  gibelíno  y  tudescos,  que  se 
ofrecieron  deponer  sus  personas  en  ella ,  tautoquee»- 
crilien,  que  unbijodel  rey  de  Marruecos ,  que  era  el 
mas  seTialado  en  fuerzas  y  valentía  que  había  en  la  mo- 
ríame ,  deseú  servir  al  rey ,  y  señalarse  en  esta  joma- 
da, promelíendoque  si  salía  v«icedor,  se  volvería 
cristiano.  Uas  de  los  qoe  ei  infante  don  Alonso  escogió 
pare  on  tan  grande  hecbo,  de  qaien  pudo  tener  noti- 
cia ,  porque  no  quede  su  memoria  en  olvido ,  puse  sus 
nombres,  pues  no  serla  raxon ,  que  fuesen  menoscaba- 
dos de  tanta  gloria ,  siendo  elegidos  como  los  mas  se- 
Saladosqne  bobo  en  sus  tiempos,  enestosrtínos.  Tu- 
vo el  infante  oreido,  qw  el  rey  vendría  A  desembarcar 
6  Barcelona ,  y  por  esta  canse  mando,  que  cincuenta 
de  loa  qoesebabien  señalado  entre  barones  y  caballe- 
ros catatanes,  esperasen  al  rey  en  Lérida. y  allí  se 
jnntaron  primero,  y  fueron  estos.  PonceUgoconde.de 
Ampurías,  don  Dalmao  de  Rocaberti, don  Bernardo  de 
Centella.s  y  Aimerícb  y  Gilabert  de  Centelles  sus  hijos, 
don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga ,  y  don  Ramoo 
de  MoDcada  señor  de  Albalate ,  don  Pedro  de  Moneada, 
don  Guillen  de  Peralta ,  Ramón  deVilamur,  Arnaldo 
de  Corsavi ,  Bernardo  Ggo  de  Serralooga ,  Jazberto  de 
Casteinou ,  Guerau  de  Cei-\'id,  Pooce  de  Santapau,  Be- 
renguer  de  Urriols ,  Arnaa  GuilJeo  de  Cartoya ,  Arnal- 
do  da  Vilademao ,  Ramón  de  Cabrera ,  Guerau  de  Cer- 
velloo,  Berengner  de  Entenza,  Alamande  Cervellon, 
Berengoer  de  Puchuert,  Guillen  de  Anglesola,  Bernar- 
do y  Galcerin  de  Anglesola ,  Ramoneto  y  Ramón  de 
Anglesola,  Ramoo  de  Cervera,  Marco  de  Santa  Euge- 
nia, JalmedeBesora,  Gnillen  de  Caolers,  Arnaldode 
Foxa ,  Ramoo  Folch,  Ramón  Roger,  Gatcerán  de  Pinos, 
BamoQ  Durg ,  Guillen  Ramón  de  Josa ,  Berengner  de 
11  oncenis.  Guillen  de  Almenara ,  Ramón  Alaman,  Gue- 
raa  de  Aguilon ,  Peramo^  y  Jaime  de  Perfimola ,  Ber- 
nardo de  Mtmleon,  PedrodeUeitat,  Bernardo  da  Aspes, 
Galilea  de  Sanvlcente  i  Acart  deMur  y  Gombal  de  Be- 
naveote.  Del  reino  de  Aragón  se  escogieron  cuarenta 
personas  muy  señaladas  entre  ricos  bombres  y  ca- 
balleras ,  y  se  jontaron  en  Huesca  por  mandado  del  in- 
fante, y  fueron  des  tos  don  Jimenodellirea,  dm  Pedro 
Curoel ,  don  Artal  de  Alagon ,  don  Golllen  de  Paeyo,  don 
Pedro  Jordán  de  PeBa,  Hartin  de  Ldiet,  Lope  Jiménez 
de  Agón  y  Jimen  Carees  de  Agón,  Garcfa  de  I^xano,  Ro- 
drigo Sancbczde  Pomar,  Pedrode  Pomar,  Gonzalo  Lo- 
pet  de  Pomar ,  Rol  Gooulra  de  Pomar  y  Jimeno  Gon- 
zález de  Pomar,  Pedro  de  SanWioente,  Gooata  de 
Vera  de  los  Fayos  y  Garcfa  Mateo  su  bUo.  Diego 
García  de  Vera,  Garcl  López  da  Tarasona ,  Jimen  Pé- 
rez deTarazona,  Pedro  Momee,  Martin  Jiménez  de 
Agón,  Blasco  Maza  de  las  Celias,  Gil  de  AtroslUo, 
Guillen  de  Costelnoa,  Lope  Gnilloi  deOteiza,  Aznar 
de  Osera,  Pedro  Martínez  de  Artasone,  Fortuño  de 
Abe,  Garcl  Peres  Labio ,  Gonzalo  de  Vergua ,  GaMon 


deCastellot,  Pedro  Jordán  de  AlcoJea,  Blasco  Duer- 
ta,  Juan  Uartinez  Dandoes,  Joan  Pérez  Abones,  Pe- 
dro Alaman  de  Graos,  Aznar  de  Rada,  Rui  Jimeuess 
de  Luna,  y  Artal  de  Luna,  hijo  de  don  Lope  Fer- 
rench  de  Luna.  Sin  esta<i  babSa  otros  ricos  bombres 
caballeros  de  los  que  venían  con  el  rey ,  y  del  rei- 
no de  Valencia,  y  sin  detenerse  en  aquella  ciudad, 
partió  con  solos  tres  caballeros,  y  mudeodo  los  caba- 
llos que  le  teoian  en  paradas,  apresuró  su  camino  da 
noche  y  de  dia,  y  llegó  en  tres  jornadas  áTarazo- 
na,  ¿  donde  bailó  al  infante  don  Sancho  de  Castiltfi 
su  sobrino,  que  era  allí  VQOído,  porque  el  infante  dtm 
Jaime  su  bermano,  y  don  Juan  Nuoez  de  Lara,  y  doa 
Juan  Alonso  de  Haro,  juntaban  en  Navarra  mucha 
genle,  para  entrar  con  el  gobernador  de  aqud  rein^ 
por  la  vía  do  Turazona  ,  contra  las  fronteras  deAI- 
faro  y  Logroño.  Uas  el  rey  sin  detenerse  partió  la 
nocbe  siguiente  de  Tarazona  con  solos  tres  caballe- 
ros ,  que  s^un  bailo  en  una  memoria  anUgua  eran 
don  BUsco  de  Alagan  ,  don  Beroardo  de  Peratallada 
Conrado  I^oza,  pero  Ramón  Montaner  y  Aclot 
no  nombran  sino  al  de  Peratallada,  y  uno  de  los 
autores  sicilianos  dice,  que  eran  don  Jimeno  de  Qr-, 
rea,  don  Gilabert  de  Cruillas,  y  el  de  Peratallada  sa 
hijo;  y  cualesquiera  que  fuesen,  conforman  todos, 
que  eran  solos  tres  caballeros  y  con  ellos  iba  un  mer- 
cader aragonés ,  que  se  decía  Domingo  de  la  Figu^ 
ra,  muy  conocido  en  Gascuña,  por  el  trato  que 
tenia  de  pasar  caballos  de  Castilla  A  Francia,  y  sa- 
bia bien  el  camino  y  pasus,  como  bombre  qae  ha- 
bla caminado  por  ellos  diversas  veces.  Éste  dice  Ra- 
món Montaner  ,  que  era  de  Zaragoza,  y  la  historia 
generaldeAragon,  y  la  del  rey  don  Alonsoeld^imo 
de  Castilla,  aUrman  ser  de  Calalayud  ,  y  era  el  que 
iba  mas  en  Orden  como  el  principal  de  aquella  com- 
pañía, y  ^  rey  y  sus  caballeros  iban  como  escude- 
ros suyos ,  todos  en  muy  buenos  caballos  y  con  sns 
azconas  monteras.  Gaminaroné  grandes  jomadas  mu- 
dando caballos  que  tenían  en  ciertos  pasus,  y  lle- 
garon i  la  v^  de  Burdeos  el  primero  de  junio  á 
medio  dia ,  que  era  el  dia  del  plazo,  envió  el  rey  6 
don  Bernardo  de  Pwatallada ,  para  que  diese  aviso  6 
su  padre  de  su  llegada ,  con  órden  que  dijese  A  sa 
senescal ,  que  no  caballero  era  ido  de  parte  del  rey 
de  Aragón  purbablarle  y  se  quería  ver  con  él  fuera 
da  Burdaus ,  vinieroo  Juntos  el  senescal  y  don  Gila- 
bert con  algunos  caballeros.  El  rey  se  desvió  con  el 
senescal  A  Una  parte,  y  pregantóle  si  escurarla  al 
rey  de  Aragón  y  A  los  caballeros  que'bablan  de  en- 
trar con  él  en  la  batalla ,  porque  estaba  presto  de  ha- 
cer su  deber  y  no  laltar  A  su  Eé  y  palabra.  Todos 
nneslros  autores,  y  los  sicilianos  que  yo  be  leído, 
conforman  en  que  el  senescal  respondió ,  que  ya  él  ha- 
bla avisado  al  embajador  del  rey  de  Aragón ,  que 
no  faéae,  porque  el  rey  Garlosestaba  en  Burdflus  cw 
gran  número  de  gente  de  armas ,  y  aon  hay  alguno 
qae  sflrma,  qoe  estaba  con  el  rey  de  Francia,  y  asi 
dijo,  qtw  el  de  Inglaterra  no  podía  ni  quería  ase- 
gurar ^  campo,.  cerllflcAodole  y  aflrmnndo  qoe  si  «I 
rey  allá  iba ,  p(mdrla  so  persona  w  gran  aventura  y 
peligro.  Entdooes  el  rey  le  dijo ,  qoe  quería  ver  éi 
lugar  señalado  para  la  batalla,  y  entró  con  ellos  es  d 
palotque,  y  anduvo  por  él  arremetiendo  el  caballo  de 
una  parte  A  otra,  y  volvióse  con  el  senescal  fuera 
de  Bnrdeus,  y  entdnces  le'descubciji  queenLelrey 
de  Aragón  y  qoe  «tab^jUf;^adci^op0)g)^(^p^^ 
ra  le  batalla ,  si  el  rey  de  Inglaterra  le  serrase-  el 
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en  Hipo  ó  él  en  SQ  nombre,  y  A  senescal  se  marav]- 
Hó  de  .tal  empresa  y  le  reqohrld  que  se  fuéae  y  no  ñase 
de  sos  enemigoa  que  por  muchas  vtas  le  procuraban 
la  muerte,  y  ante  un  escribano  se  testificaron  los 
tostruffieatos  públicos  del  requerímiuito  y  de  la  res- 
puesta del  senescal,  y  Aclot  lo  infiere  en  sn  historia. 
Entdnoes,  según  escribe  uno  de  los  autores  sicilianos 
de  aquellos  tiempos ,  dióelreyal  senescal  en  señal  de 
haberse  hallado  con  él  en  el  logar  de  la  batalla  el  dia 
que  era  obligado,  y  cnmplido  con  lo  qne  debía  i  prin- 
cipe y  caballero,  su  yelmo  y  escudo,  y  la  lanza  y  espa- 
da con  que  habla  de  pelear,  y  Tolvtése  por  el  camino  de 
Bayona  en  los  caballos  qoe  tenia  por  sos  paradas;  y  aun 
hay  autor  qoeafirma  que  corrM  sin  entrar  en  poblado 
hasta  Fnenterrabia,  ft,  donde  esperó  é  don  Gilabert  de 
Cmlllas,  y  de  alll  porla  provincia  de  Guipúzcoa  entró 
en  Alava  y  se  vino  6  Tarazona.  Hallamos  en  registro  de 
las  cosas  deste  príncipe,  que  el  mismo  dia  primero 
de  junio  estovo  en  Bayona ,  y  de  allí  mandó  despa- 
char sus  cartas  para  avisar  como  babia  estado  en 
Bnrdeus  y  babia  cumplido  coa  lo  que  debía  6  su  ho- 
nor ,  y  proveer  qoe  todos  los  de  sus  reinos  que  esta- 
ban en  Francia,  se  saliesen  deaquel  reino  ysereoo- 
gieaen  6  sus  tierras.  Fué  esta  una  de  las  señaladas 
hazañas  que  sabemos  haberse  emprendido  Jamás,,  y 
el  rey  como  nao  de  los  mejores  caballeros  que  hu- 
bo eu  sus  tiempos ,  por  su  honor  aventuró  la  perso- 
na y  estado,  puesto  que  algunos  lo  atribuyeron  A 
gran  cautela,  no  entendiendo  la  "verdad  del  hecho. 

Cap.  XJEXia.— «t      mvió  á  desafiar  ádonJum 
NihUs  d0  Lora. 

Luego  qoe  el  rey  hubo  ll^doi  Tarazona,  envió 
A  Lope  Oarcla  Salaiar  y  A  mlcer  Miguel  López  de 
Lcriiera,  para  qoe  de  sn  parte  dijesen  A  don  Juan 
Mnfief  de  Lara ,  que  U«i  sabia  que  «ra  muy  gran 
amigo  del  rey  de  Castilla  y  del  Infante  don  Soncbo 
su  bijo,  y  don  Jobd  era  vasallo  del  rey  de  Fran- 
da,  que  había  procurado  qM  él  faeae  privado  de 
ms  reinos  por  seataicia  de  la  sede  apottdlica ,  y  sien- 
do esto  asf,  le  avisaba  que  se  tavieaa  por  desafls- 
do  áü.  Estaba  don  Juan  en  Treviño ,  y  mandó  «1 
rey  A  sos  oataraka  y  vasallM  que  estaban  con  él, 
que  se  saliesen  de  ^barracln  y  no  le  vatisaeo ,  ni 
ayndasen  en  la  guerra ,  y  proveyóse  qne  Martin 
Romeo  de  Vera ,  Justicia  de  Calatayud  ,  y  los  oficiales 
de  las  villas  de  Teruel  y  Daroca  vedasen,  que  no  ven- 
diesen ni  enviasen  bastimentos  A  le  gmte  de  don  Joan, 
qoe  ludan  goerre  en  los  logares  d^  rey  de  Castilla .  y 
losdoaqaellos  consejos  estuviesen  en  frontera  contra 
los  de  Alberracin ,  porque  don  Joan  Noñra  tenia  el  8^ 
ñorio  de  este  ciudad,  come  estA  dk^,  por  razón  de 
doSa  Teresa  Atvarez  su  mqjer ,  qoe  fné  h^a  de  don 
Alvar  Pérez  de  AzBgra,8eEor  de  Albarradn.  En  este 
tiempo ,  por  estar  apoderados  franceses  del  reino  de 
Navarra,  trataron  de  sovoilr  al  servido  d^  rey  de 
Aragón  dos  ricos  hombres  los  mas  principales  dél,  qoe 
eran  don  García  Almoravtd  y  don  Juan  González  de 
Bazlan,  y  ofrecieron  Bersos  vasallos  y  servirle  con 
sesenta  decaballo  y  quinientos  peones,  y  Antes  deslo 
don  Vela  NuBez  de  Guevara,  que  ere  rico  hombre  de 
aquel  reino ,  y  otros  muchos  se  viniwon  par¿  Aragón 
por  haberse  apoderado  el  rey  de  Francia  del  reino, 
después  de  lu  muerte  del  rey  don  Enrique.  Estaban  los 
navarros  moy  descontentos  del  gobierno  de  Eustaquio 
de  Bdmach ,  que  re^ia  por  gobernador  por  el  rey  de 
Francia,  de  qoe  se  sigoió  gran  división  y  bando  en- 
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tre  los  navarros  mismos,  y  ajnotAroo'se  los  ricos  hom- 
bres para  echarle  de  la  tierra.  Los  de  l^amptona  esta- 
ban asimismo  diférentes  en  grande  parcialidad,  y  ha- 
cíanse goerra  los  del  bor^o  con  los  de  la  ciodad  ,  y  el 
gobernador  se  puso  dentro  por  defenderlos ,  y  con  él 
don  Corbarán  de  Vidaure ,  y  recogiéronle  y  ol»- 
decléronle  en  oombre  del  rey  de  Frauda.  Pero 
los  ricos  hombres  del  otro  bando  combatieron  por 
muchos  dias  la  ciaded,  esperando  que  el  ray  de 
Castilla  tes  enviarla  socorro  ,  como  habia  ofreddo ,  y 
llegando  primero  gente  francesa  Salieron  del  burgo  y 
volviéronse  para  Aragón  y  Castilla  ,  y  los  que  queda- 
ron fueron  maltratudos  y  pers^nldos,  y  la  dudad  fué 
robada  y  destrolda,  y  muchos  de  los  vecinos  presos  y 
^oertos,  y  la  iglesia  catedral  foé  violada  y  puesta  A 
saco,  y  Fneron  Secutadas  may grandes cmeldades por 
los  sddados  y  gente  francesa. 

Cap.  JXÍlV.—DelateníeneiaqmtinydBCattílUiiiá 
contra  dtafma»  don  Sancho  su  hijo. 

También  por  el  mismo  tiempo  buho  en  Castilla  gran 
división  y  gnerra  entre  los  qoe  seguían  la  voz  del  ray 
don  Alonso  contra  el  infante  don  Sancho ,  y  los  de  sn 
ofrinloo.  Porque  el  infante  por  acabar  de  confirmarse 
en  la  sncesion ,  casó  con  doña  María  htja  dd  infante 
don  Alonso  aeñor  de  Molina ,  y  de  doña  Mayor  Alfonso 
de  Meneses  su  mujer,  y  diú  A  doña  Violante  su  cunada 
por  mujer  A  don  Die^o  López  de  Haro,  hermano 
de  don  Lope  Díaz  señor  de  Vizcaya,  y  hizo  donación  al 
Infante  don  Manuel  sn  Uo,  de  la  villa  y  easUlio  de  Pe- 
ñafiei ,  para  él  y  sos  sucesores ,  y  partió  de  Castilla 
para  la  cindaddeCórddn,  por  se  oponer  A  cualquiera 
entrada  que  d  rey  su  padre ,  que  estaba  en  Sevilla, 
pensase  hacer ,  s^nn  d  mismo  rey  don  Alonso  lo 
afirma  en  la  seotenda  qne  dió  eontn  el  Infante  su 
hijo,  iba  con  Animo  y  trato  de  prender  A  sa  padre,  y 
mandó  convocar  loa  oonsfijos  de  Jam ,  Baeza ,  IRieda  y 
Andqjar  y  d  eonsejode  Córdoba,  para  ir  con  fimnado 
ifférdto  contra  ledodad  de  Sevilla,  por  babn-A  sa  roa- 
no ,  Bi  pudiera,  la  persona  dd  rey .  pero  la  dndad  dn 
Sevilla  y  los  que  fneron  fldes  al  rey  don  Alonso,  7 
gran  n<Amero  de  moros  qoedreydeHarrQecosenvkí 
de  allende  en  su  ayoda ,  resistieron  A  la  gente  dd  In- 
fante. Viéndose  d  rey  don  Alonso  desamparado  de  lod» 
socorro,  y  qoed  infante  de  cada  díase  iba  masapo- 
derandottel  reino,  procediócmtra  él,  A  privarle  d« 
la  sncesion  ,  y  publicó  su  sentenda.  Esto  se  hizo  coa 
grande  solemnidad  y  ceremonia,  y  ayuníAronse  en  et 
palado  real  don  Ramón  arzobiqio  de  Sevilla ,  don 
Suero ,  obispo  de  CAdiz ,  Fray  Aimar  electo  obispoda 
Avfta ,  Pday  Pérez  abad  de  Vatladolid ,  y  todas  las 
dignidades  y  prdadns  de  las  órdenes  que  allí  se  halla- 
ron,  y  fueron  presentes  don  Uartin  Gil  de  Portogal  y 
tres  embajadores  dd  rey  don  Dlonfs ,  qoe  eran  den 
Soer  Pérez  de  Barbosa  ,  don  Juan  de  Aboln  y  Gonraio 
Fernandez,  y  otros  caballeros  portogneses  ,  Td  Gu- 
tiérrez Jnstlda  de  la  casa  del  rey,  Pedro  Garda  de  Ai- 
rones ,  Gard  Jofre  de  Loaisa,  Pedro  Rolz  de  Villegas, 
y  Gómez  Pérez  algoadi  mayor  de  Sevilla.  Sentóse  d 
rey  en  presenda  de  lodn  d  poeblo  en  su  estrado ,  que 
para  aqod  auto  eslavo  aderezado,  y  públicamente 
ante  todos ,  por  su  sentenda  se  refirieron  por  escrito 
las caosasqoe  paradla  baUan  precedlde,  y  eaiáiacm 
maldijo  al  infante  don  Sancho  sa  hijo ,  diciendo  qoe  le 
Rometta  y  ponia  debajo  de  la  maidiclon  del)io9  y  de 
su  ira,  y  qneeBtavÍM^|iyg^4Íl%@]@Oit@  parri- 
cida ,  rebelde ,  lowMiente  y  oontam^  Tns  esto 
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declaró  qu»  le  deaMMlot»  y  yr^nbn  de  cqalquior 
dweoho  qiw  laviefle ,  y  le  (mmIíu  compeler  eu  Is  »aue- 
eioQ  di»  su&roinosy  seüorlos.  eono  6;bjjo  ingraUsi- 
mo  ,  y  que  taota  babis  dogeoerado ;  y  porque  oo  pu- 
^ÓMOsao&iep  ta  elles despaes  de  su  niuerle,  □!  otro 
poról«DSu  lagar,  le  coadunaba  ea  aquella  seateoda 
la  eualse  poblicó.Aocbo  dias  del  mes  de  noviembre 
delaTtopaBadedeintldoeoieBtMocbeata  y  des. Des- 
pués de  Uabtirse  proBtinoiado  esU  aanteoeia  ,  revoQ6 
el  rey  los  baroeaeijes.yjuFaDque  fiebabiao  beebo  por 
su  ineadado  al  iobote,  .tuMdo  se  trató  que  te  jurasen 
de  teoer  y  obedecer  couo  beredero  y  socseor  dwpaee 
de  leadlas  del  rey  su  ptdte,  EnUaoes  el  iafanla  poso 
grande  confederación  y  amistad  omelrey  de  Granada, 
Y  se  oaawnzó  uaa  aruy  cruel  guerru  entreél  y  don  J  uan 
Ñuñez  de  Leraique  era  -el  principal  deloe  queseguian  la 
vos  del  rey  don  Aloono,  y  le  baoia  guerra  hasta  las 
puertas  de  Burgos ,  y  estuvo  aquella  ciudad  muy  al- 
terada ,  porque  binfaota  d<ma  Sereogoela  abadesa  de 
las  Hurgas  favorecía  Ja  parte  dd  rey  doo  Alonso  su 
hernwDo,  y  el  inlantecM  tenor  que  oo  se  levantase 
contra 61  aqudlacindad,  foéáBurgos,  y  sacó  de  las 
Huelga»  6  la  abadesa  .su  tía.  Desda  el  priocipia  deatas 
alteraciones  el  rey  deCastilla  tuvo  recurso  al  papa  y  á 
la  aede  apo8t<>lioa,  y  per  Hiparte  sepidíó,  que  atendi- 
do que  era  á  todo  ^  mundo  Butorio,  que  éleraleq^timo 
beredero  y  rey  de  losreíQesde  CaetiUa  y  Leoo ,  y  que 
por  largo  tiempo  babia  tenido  la  poseflioo  y  libre  re- 
gimiento y  admioistracioD  dello» ,  y  por  una  detesta- 
Ue  malicia  le  perturbaban  é  impedían  en  su  posesioD, 
tuviese  por  bien  el  papa  ,  á  quien  nuestro  Seúorbabia 
constituido  por  superior  sobre  todos  los  reinos,  de 
mandar  á  los  prelados ,  barones  y  universidades  de 
sos  MkorloB,  que  le  obedeciesen  eu  aquellas  co- 
sas ,  en  que  le  eran  obligados  como  U  su  rey  y  seüor 
natural,  qoe  conceraian  6  la-administracion  y  Juris- 
<ticcfoa  real,  hasta  que  delante  del  papasebubiesm 
probado  legitimameote  las  causas,  porque  pretendían 
que  no  le  debían  obedeoer.  £1  papa  que  estaba  muy 
confederado  con  el  rey  de  Francia  favoreció  al  rey  don 
AJoDso  cuaulo  el  rey  de  Francia  loquiso,  y  por  el  mes 
de  agosto  deste  año  di6  sos  letras  para  todos  ios  prela- 
dos, barones,  ciudades  y  pueblos  desús  reinos, ea 
que  fmndabs  que  le  restituyesen  y  praMasut  la  ti»- 
dieoflia.que  le  babiaa  quitado ,  y  en  caso  que  lo  rehu- 
sasen ooinbró  por  jueces  tutores  contra  loa  rebeldes 
al  am^po  de  Sevilla  y  al  deán  de  Tíldela  y  al  arce- 
diano déla  iglesia  de  Santiago,  pereque  porceoso- 
ras  eclesiásticas  los  compeliesen  y  procediesen  contra 
ellos, y  requirídi  los  reyes  da  Fraacia4  h^aterra 
que  diesen  favor  al  rey  don  Alonso  p«ra  cobrar  sus 
TefaMSy  Estos  Jueces  prongociaroo  HqtttBcias  de  oxeo- 
mvaioo  y  suspeo^OQ  contra  algunas  personas  princi.. 
pales,  y  eu  todos  los  lng9res  que  seguían  la  opiniun 
del  infante  don  Sancho,  que  eran  casi  todos  los  de  Cas- 
ulla, pusieron  eclesiáslico  entredicho,  y  asi  en  un 
aiismo  Ue^mpú  los  reyes  de  Castilla  y  León ,  Galicia  y 
Asturias ,  Túlt^o  y  el  Andalucía ,  y  los  reíuos  de  Ara- 
ffta  y  Valencia  y  principado  de  Cataluña  estaban  eo- 
tredicbosde  los  divlnos.ofidM. 

Cap.  XXXV. — De  Ja  gente  de  gnerra  fVancesa  que  entró 
en  et  reino  de  Aragón  por  las  fronteras  de  Navarra,  y 
que  los  navarros  se  apoderaron  de  Ua  lugares  de  (71, 
ííTda  y  Filero. 

La  geote  de  guerra  del  rey  de  Francia  que  estaba  en 
Navarra  ,  vuelto  el  rey  de  Aragón  de  Guiaoa  se  iii6 
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acareando  6  las  Irqoten»  del  reino  de  ArogOD  pm  en* 
trar  por  ú\ ,  pero  el  rey,  auoque  tuvo  noticia  desto  no 
se  movió  de  Tarazóos  porque  lepaivcia  que  era  có- 
modo lugar  aquel,  para  desde  allí  dar  favor  A  la  par- 
cialidad del  inlaote  don  Sancho,  y  proveer  lo  que  con- 
viniese, asi  contra  la  gente  de  don  Juan  Nuñez,  como 
en  la  guarda  y  defeosa  de  su  reino  contra  los  navarros 
y  franceses.  Proveyó ,  que  aunque  aquel  ejército  en- 
trase por  el  reino,  los  que  estaban  en  la  frontera  de 
Aragón ,  no  saliesen  contra  ellos  ,  y  escusasen  do  venir 
á  reencuentro  ó  batalla,  fiutes  atendiesen  á  defender  los 
castillosy  lugares  fuertes ,  en  quebebiagento  de  guar- 
nición ,  y  de  los  que  no  tenian  defensa  ,  se  recogiese 
á  los  villas  principales  de  la  comarca  ,  y  la  gente  de 
guerra estu viese  á  panto  para acudirácualqulera  parte 
que  él  mandase.  Esto  se  prov^ó  con  consejo  de  algu- 
nos muy  plálicofi  en  la  guerra ,  con  fin  que  los  france- 
ses sin  recelo  entrasen ,  y  después  pudíeseo  seguirlos 
hasta  tanto  que  ¿  su  ventaja  fuesen  forzados  ¿  dar  la 
batalla.  Eran  los  fraooeses  sin  la  gente  del  reino  de  Na- 
varra,  cuatro  mil  de  caballo  f  y  muy  grande  y  ezo»- 
sivo  número  da  gente  de  pié ,  y  esle  ejército  entró  por 
la  parle  y  frontera  de  Saogtleea,  haciendo  tala  y  estra- 
go en  toda  aquella  comarca,  cuatro  leguas  dentro  de 
Aragón,  y  llegaron  junios  sobre  un  castillo  que  era 
fuerte  que  se  llamaba  VI,  que  en  tiempo  del  rey  doo 
Jaime ,  fué  de  Fortuno  de  Abe  justicia  de  Aingon ,  y 
le  tuvo  con  el  lugar  en  feudo  de  boner ,  y  después,  el 
rey  don  Pedro  le  babia  dado  ft  un  caballero  aragonés 
de  su  casa ,  que  según  Montaner  y  Aclot  y  d  autor  de 
la  lúsioria  general  de  Aragón  escriben,  era  Jimeiio  de 
Artieda,  que  fué  uno  de  los  buenos  caballeros  quebubo 
eu  este  reino ,  y  fuése  á  poner  en  él  para  defeiuleiile  de 
los  franceses.  El  ejército  se  puso  en  torno  del  castillo,  y , 
por  combate  ganaron  el  arrabal  y  la  turbacana,  b«sta 
llegar  á  la  torre  mayor,  y  como  quiera  que  la  gente 
que  tenia  Jimeno  de  Artieda  eu  su  defensa  hacían  su 
deber  y  se  defendían  animosamente ,  mas  eran  tw  pt- 
cos  que  no  bastaban  contra  tan  poderoso  qérclto.  Des- 
pués de  haberle  combatido  algunas  veces,  y  batido  ceu 
las  máquinas  é  iogeoios  de  guerra,  minaron  basta  la 
torre,  y  pusieron  en  cuentos  uua  esquina  della ,  y  pe-  , 
garon  fuego  i  la  madera  y  <ayó  un  pedazo  del  muro  ' 
de  la  torre,  y  murieroa  los  mas  que  la  defendían.  Fuá 
tan  grande  el  esíuerio  y  vsJeoUa  de  aquel  caballero, 
que  .000  verse  solo  y  no  asr  parto  para  defender  lo.qqe 
quedaba  en  defeosa  ,  por  no  dar  ed  castillo  &  loe  eo^ 
migos,  deliberó  éotes  morir^quereodirse,  y  con  lee 
pocos  que  quedaban  se  ponía  al  mayor  peligro  sin  qua- 
dule  ap^as  armas  con  que  defenderse.  Lasescalas  s» 
arrimaron  al  muro ,  y  el  castillo  era  entrado .  mas  el 
Animode  aquel  cebsllero  no  podía  ser  vencido  sino 
con  la  muerta ,  y  el  general  del  ejército  francés ,  quo 
conoció  tan  gru  esfuorio  y  valor,  provey  ó  que  no  le 
matasen  yque  fuese  preso.  yec^uoUoDluMreaoribe, 
lo  llevacen  *.Toloaa  al  castillo  Karbonés,  dadoBdedea- 
puesseescspóy  fué  uno  de  loa  que  mas  se  seüalaroa 
en  esta  guerra.  Entóneos  fueron  destruidas  las  víUasite 
Larda .  Ul  y  Filara  que  estaban  eu  aquella  fronteiat  y 
tomaron  ft  su  poder  los  navarros  el  senorio  y  juri8(Ú&*- 
don  de  aquellos  lugares  que  estaban  ea  la  raya  y  frm' 
lera  del  reino,  y  la  tuvieron  usurpada  kis  de  SaagOasa 
mientras  duraron  las  guerras  entre  estos  reyes.  Esto 
se  biio  según  el  autor-de  la  historia  geuecal  escribe. 
coQ  favor  de  algunos  caballeros  da  aquella  eomarosf 

que  eran  P^f**»^  ^  ftÍP^f^Á^^^  ^' 
varr» ,  y  enttaroa  ios  TranolMss'por ^rvao  VümBOf 
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y  llegaron  á  Baik>  y  Arbnes ,  y  defltruyeroo  y  qnetna- 
ron  loa  lugares  de  la  parta  del  valle  de  Aragón ,  y  pa- 
saron adelante  basta  VerduQ ,  yqaemaron  el  merca- 
do ;  y  según  escribe  este  autor ,  desta  entrada  tomaron 
h  Salvatierra,  y  labraron  un  muy  hermoso  castillo, 
pero  parece  por  memorias  anUguas  que  la  toma  de  Sal- 
vatierra rué  después  de  aquella  printera  eniradal 

Cap.  XXXVI.— matrimonio  que  se  trató  eatre  ri  tn- 
fante  don  Alonso ,  hijo  jurimogénUo  del  rey  de  Aragón, 
y  Leonor ,  bija  de  Eduardo  rey  d«  Inglaterra. 

Por  este  tiempo  estaban  las  cosas  del  rey  en  muy  es- 
trecha necesidad  y  en  i^ronde  peligro ,  procediendo  el 
papa  contra  él  á  privación  de  sus  reints ,  y  teniendo 
tnn  provocada  Ja  sede  apostólica  ,  y  tan  injuriada  y 
ofeqdida  la  cosa  de  Francia  ;  y  visto  en  coanta  aven-^ 
Uua  tenia  ,  no  solo  lo  de  Sicilia  que  estaba  tan  léjos, 
pero  lo  de  so  propia  casa  y  reino,  con  grande  pritdeo- 
flia  y  mnña  trató  muy  ettreeha  confederación  y  amis- 
tad con  Eduardo  rey  de  Inglaterra  ,  mediante  matri- 
monio det  infante  don  Alonso  su  hijo  prlmc^éoito,  y 
de  Leonor  hija  del  rey  de  Inglaterra  ,  y  vino  el  rey 
Eduardo  en  lo  desle  matrimonio  con  gran  v(^un- 
tad  confederarsé  con  el  rey  don  Pedro  habiendo  de- 
terminado de  romper  del  todo  con  franceses.  Tenien- 
do deslo  noticia  el  papa,  que  no  pensaba  ni  trataba 
en  otro  negocio  sino  ea  perder  y  destruir  al  rey  de 
Aragón,  procuró  desviar  deste  propósito  al  rey  de 
Inglaterra  ,  encareciéndole  las  mominias  é  injurias  con 
que  hnbia  tenido  'presunción  don  Pedro  de  Aragón, 
de  ofender  á  la  santa  madre  Iglesia,  y  cuAn  enormes 
y  graves  eran  laft  ofensascon  qué  la  perturbaba,  ocu- 
pándole tan  lenoerar lamente  la  isla  de  Sicilia.  Por  etf- 
ta  causa  decia  que  se  marevillabaD  todos  los  fieles  á 
cayft  noticia  habla  llegado  este  tratado,  qae  el  rey 
Eduardo  que  era  tan  devoto  y'  católico  príncipe,  y 
gran  celador  déla  íi,  tuviese  plática  con  don  Pedro  de 
Aragón ,  para  que  casase  su  hija  con  el  iofonle  don 
Alonso  Su  hijo  prinio}^nlto,  y  afirmaba  el  papa  r»- 
clblr  desto  en  su  Animo  gran  turbación  ,  desde  que 
v)ao  él  su  noticia ,  porque  siempre  él  y  la  sede  apos- 
tólica desearon  complacerlo  y  procurar  bu  exaltación 
y  de  BU  reino,  y  deciu  que  debiera  considerar  que 
deaqudlo  resultaba  gran  deshonra  A  toda  mx  casa  real, 
y  ara  en  detrimento  de  su  gloria  ,  pues  no  se  podia 
cumplir  sin  notable  ofensa  de  la  magestad  divina,  y 
con  grande  escándalo  de  los  flelea  y  eo  manifiesto  me- 
nosprecio de  los  sagrados  cftnones.  Que  se  raAravIlla- 
ba  mucho  dél  que  no  tuviese  memoria  que  la  conde- 
sa de  la  Proenza ,  que  fué  madre  de  la  ilustre  Leonor 
reina  de  Inglaterra  su  madre  hubiese  sido  hermané  de 
Amadeo  conde  de  Saboya  padre  de  lanmjer  deMan- 
fredo,  que  hubieron  á  doña  Costanza  mnjer  de  don 
Pedro  de  Aragón,  madre  de  don  Alot^,  y  asi  sí  lo 
mirase  entenderla  que  su  bija  y  don  AIodso  estaban 
en  cuarto  grado  de  parentesco,  y  qne  tü  ayootamien* 
to  como  este  DO  se  habla  de  Juzgar  por  matrimonio, 
flino  por  un  fKdto  contubernio.  Que  do  permitiese 
Dios,  que  oscureeiese  ta  llaetre  ftma  y  gjorfa  de  su 
nombre  con  tat  obra  como  esta ,  ni  amamillase  la  sia- 
oarldad  y  devoción  saya  con  la  conta^oa  de  seme- 
jante viDcalo ,  ni  derogase  6  los  Htnloii  esdaraoldos  de 
m  sangre,  nf  coa  eeta  ocaskw  pertorbese  la  Iglesia, 
que  le  amaba  con  soma  caridad  y  afl(d(M).  JantamoQ- 
1e  coa  estas  aoionesladones  le  requería  yeihortaba, 
que  conKiderase  anteatamente ,  que  no  le  oaDveoie  ni 
ere  decente  omlraer  pareatescu  oon  ao  ODemigo  y  pep> 
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seguidor  maolfleeto  de  la  Iglesia ,  y  que  ai  esto  as 
efectuase,  daria  dello  ft  nuestro  Señor  muy  estrecha 
cuenta  y  provocarla  A  él,  y  la  Iglesia  gravemente ,  y 
no  se  podría  permitir ,  como  cosa  que  era  contra  loo 
estatutos  de  los  sagrados  cAoones,  y  que  sin  düaclon 
revocase  lo  que  estaba  sobre  este  negocio  acordado. 
Esto  fué  estaoito  el  papa  en  Orbieto  A  siete  del  mes 
de  julio  desleaño,  y  fueron  estas  amooeetacioBes  cau- 
sa para  que  se  suspeodiesa  aquella  plática,'  aunque 
los  reyes  entre  sf  estaban  ya  muy  coofornies  y  oon- 
federados.  En  este  medióse  iba  juntándola  gente  de 
guerra,  y  mandaba  ei  rey  llamar  les  ricos  hombres  y 
caballeros  qne  se  bebían  convocado  6  cortes  generales 
en  Tarazona,  con  Animo  de  salir  contra  sos  enemigos 
y  darles  la  batalla,  pero  sucedieron  tales  novedades 
y  alteraciones  en  el  reino,  que  no  solamente  estorba- 
ron que  DO  se  efectuase,  pero  fueron  causa  de  gran- 
des contieadas  y  disensiones  civiles,  qoeduraron  ma- 
cho tiempo,  y  pusieroM  en  tanto  trabajo  y  fatiga  al 
rey ,  que  hubo  de  seguir  otro  camtoo,  porque  no  so- 
lamente procedía  el  papa  contra  él  oon  las  armas  es- 
pirituales, pooiendoeclesiástico  entredicho  eo  todod 
reino  y  seííorto  de  su  corona,  pero  habíase  confederado 
con  el  rey  de  Francia  pera  destruirle,  y  la  guerra  que  se 
pensaba  tener  en  Sicilia  y  Calabria  ,  no  solamente  ha- 
bla pasado  los  límites  del  reino  de  Aragón ,  pero 
llegaba  ya  &  los  puertas  de  Zaragoza ,  y  se  tenia  que 
los  trabajos  y  daños  iMIa  los  padeoérian  deafro  ea 
sus  Casas. 

Cap.  XXXVlL— Da  li»  teiUenaa  gw  tí  papa  dió  coiUra 
el  rey  de  Aragón  eaque  U  privó  de  eut  rmM»  y  se- 

ñorios. 

Cuando  se  pronunció  la  sentencie  que  el  papadifi 
contra  el  rey  de  Aragón  en  que  fué  declarado  por  des- 
comulgado y  enemigo  do  la  Iglesia  ,  y  todos  sus  fau- 
toresy  aliados,  se  puso  entredicho  eclesiástico,  nosolo 
en  el  reino  de  Sicilia ,  pero  en  todo  su  señorío ,  de  tal 
manera ,  que  no  se  administraban  sacramentos  algu- 
nos sino  el  del  bautismo  y  de  la  penitencia  délos  que 
morían  ,  y  solamente  era  permitido  que  en  las  Iglesias 
catedrales  y  colegiales ,  y  en  las  parroquias  una  vez  en 
la  semana  se  oelebraseD  misas,  para  renovar  el  san- 
tísimo sacramento  que  se  habla  de  ministrar  A  los 
que  estaban  en  peligro  de  muerte,  yesto  cerrados  los 
templos,  por  la  forma  que  la  Iglesia  ac<tttambra. 
FueroQ  declarados  en  un  mismo  dia  por  desoomolga- 
dos  y  eneaciigos  de  la  Iglesia,  como  dfdio  es,  el  rey  de 
Aragón  y  d  emperador  Paleólogo,  como  principales 
conspiradores  y  adversarios  delle,  y  como  nose hu- 
biesen reducido  A  la  opinión  y  Voluntad  del  papa  den- 
tro do  los  términos  que  les  fueron  soíatados,  el  papa 
por  so  sentencia  procedió  á  privación  de  los  reinos 
y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón ,  y  los  expuso  A  la 
invasión  y  ocupación  de  cualquier  principe  católico, 
que  contra  ellos  procediese,  y  daba  por  Iil»as  y  ab- 
sueltos  &  sos  stibditos  y  vasallos  de  los  juramentos 
y  homenaje  que  le  hubiesen  prestado,  por  el  «eñorfo 
natural  que  sobre  ellos  tenia.  El  fundamento  mas  prin- 
cipal que  el  papa  tuvo  para  procederé  esta  prívacioni 
contra  el  rey  de  Aragón,  futi  el  reoonocimieDtoqiM  A 
rey  don  Pedro,  aboelo  deste  principe ,  hizo  al  papat 
Inocencio  tercio  al  tiempo  de  su  ooronacion,  cuando 
constituyó  por  tributario  i  la  Iglesia  dd  reino  de  Ara- 
gón y  principado  de  Cataluña,  que  eran  tao  libres 
y  exentos  de  todo  regonfM|mú[i^i|«tnM^ldad, 
obligando  A  si  y  &  sus  sinnsores  comonaeO  Tssslh» 
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MiyoB,  «QslaDdo  ea-e»da  tw  .wkt  la  cantidad  y  tri- 
tuto  de  queen  lo  anterior  ae  baoe  mencloD.  Con  esta 
ocaahm  y  color  se  procodió  cootra  d  rey  dit^eodo  que 
aleado. Tasallo  de  lalg^iai  babia  poüto aMchanzas 
para  ocapar  el  r^ao  de  ^ilia  tárAnieaBoeote,  eoamo- 
ylfoáoé  iooitaodo  «1  pueblo,  para  qoe  se  rebelase 
Qontra  la  Igtesia  de  cayo  doraioio  era  .'no  leoomp»- 
iModo  eo  él  dBroobo  alguaq,  por  rasan  de'aa  mujer 
y  hyoa;  y  fué  deolarado,  que  había  incurrido  ee  le 
pena  de  infidelidad  A  que  estaba  oMigado  como  súbdi- 
to  da  Ib  Iglesia ,  de  que  ee  siguió  qoe  babléndoee  pro- 
mulgado la  eenleDcia  de  eieomaotOD  y  entredioho 
queaedió  eoMflDteflaaoon,  daspoes  procedió  el  papa 
ft  aanleoeía  d^prlvacioa  deaua  reinos,  y  foé  privado 
de  las  tierras  y  Beñorlosqoe  poseía,  como  oootoma- 
oe  y  rebelde,  y  bmsD  eipaeetoa  6  enalquier  oatMoo 
qaeioa pudiese  adquirir,  reaerváodose el  pepa. Eacul- 
tad  da  poder  ordenar  y  disponer  delloi,  eoow  d^ 
xecto  señor,  como  des|Mea  lo  biao.  Esta  senlenoia 
«da  prlvacioo  ae  poblioó  estaade  tí  papa  en  la  plaza 
de,  la  iglesia  mayor  de  Orbloto  A -veiBle  y  nao 
del  mes  de  marzo  del  año  de  la  llavidad  de  mil  dos> 
ciealo»  ochenta  y  tres,  y  podo  tanto  la  iodignecion 
4iira  qae  al  papa  tuvo  oootr»  el  rey  de  Aragoo  y  lo 
que  el  ray  Carlos  le  iDcjtd  contra  él ,  que  eeto  se  tuvo 
por  bastante  cansa  y  fundamento,  pera  privarle  de 
Joarainoa  yseñorio»  que  por  tan  largo  discurso  de 
tiempo  sos  predeoeaores  babian  cooqqistado  de  poder 
deiofieles,  cou  tanto  derramapiieoto  de  sangre,  do 
obstuite  que  et  rey  don  Pedro  oo  podo  perjudicar  ¿ 
sus  sucesores ,  babieudo  dejado  libre  y  exento  loa  re- 
yes pasados  este  reino,  mayormeote  que  nunca  por 
el  rey  don  Jaime  su  bijo,  ni  deapuee,  fijié  reconocido 
en  lo  temporal  el  sraorio  de  la  Iglesia,  Biae  pagd 
el  tributo  y  ceoao,  áalesezpreaamentele  rabusó  de 
dar  .  al  papa  Gregorio  décbnoen  elcoociliode  León, 
como  dicho  ea,  y  al  mismo  rey  don  Pedro  au  hijo  al 
tjempo  de  su  coronacioa ,  bíEO  la  protestación  quese 
ba  referido,  de  do  reoooocer  señorío  A  la  iglesia  eo 
jo  temporal,  por  razón  del  reloo  de  Aragón  ni  de 
los utroa estados  y  sraorloa  de-aucoroDa,  y  pore»- 
1b8  causas  y  otras  n)uy  jorldicaa  que  hadan  en  aa 
&vor,  080  del  reouraodequeeo  semeJaoteB  casos  osa- 
ron otros  príncipes,  interponiendo  apeheioa  de  la 
vfiiackn  y  agravio  que  lecibte  síd  aer  oido  al  con- 
veaeMo. 

Cap.  XXXVIII. — De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  á  los  oro- 
gmeses  en  Tarasona  y  en  ZaraQoaa,  á  dotuU  se  olor- 
gó  él  privilegio  generíU,  que  fuá  con/tmocitm  d»  los 
fueros  y  privUegios  antiguos.  . 

Comenzaron  «I  e$te  tlempp  loa  aragoiMsea  é  sentir 
el  trabajo  de  Ja  gaerrt ,  que,  ae  movitf  con  geote  ex- 
txaiOera  y  poderoaa,e8taadodl«  osadosá  pelear  y 
s^otr  la.guerra  con  les  man»,  por  cansa  de  ta  reli- 
gión ,  ó  coD  loe  reyes  sos  oomarcaaos  por  loa  limites 
y  ampliaoioa  del  reioo.  Eraa  tedoa  eapaaotesojereita' 
dea  ^  QBas  m&smaa  armas  y  milicia  y  como  (iqíera 
qoeea^  tiempos  pasadoaen  las  goetrasqne  tovieroa 
en  la  Proeoza ,  y  en  otros  temríoa  de  Francia  ,  y  pos- 
traraBoente  en  la  ocupación  del  raioo  deSiciUa ,  moa- 
Icaroa  bien  i  que  en  toteraocia  y  eriaerzo  se  podlaa 
oponer  oootra  cualesquiera  aaoiooes ,  y  beftiaQ  proba- 
dos.iio3,4aimoe  con  loa  franceses ,  y  no  les  eaponteba, 
Bi  ponía  terror  la  leroz  araudara  de  la  gante  de  oaba- 
Uo,  ol  aqoU  Inipatapriawoitan  farioso  y  terrible, 
Veroen-Buiydilére^  «egactohaoorla  gaenmenla 


tierra  y  oesa  del  enemigo  ,  d  tenerla  en  la  soya .  y 
y  haberla  de  defender  del  poder  y  fuerzas  del  rey  de 
Francia,  qoe  estaba  tan  adealro  ea  España  con  la 
posesfoadel  reino  de  Navarra .  que  nuevamente  habia 
adquirido ,  que  era  el  mas  poderoso  principe  que  eo  la 
eriatiandad  habia.  Aunque  en  las  fuerza»  y  poder  fue* 
roo  iguales  eatoa  príncipes ,  temían  la  variedad  de  los 
casos  ,  que  en  las  goerras  sueleo  suceder  ,  siendo  tan 
inciertos  y  dudosos  los  sucesos.  Coosiderabon,  cuau- 
tas  adversidades  particulaies  y  públicas  sohreventHB 
muchas  veces  por  la  poca  cxperieadd  de  los  capita- 
nes ,  y  por  el  contrario ,  coaolos  bienes  y  provechos 
eocanúoa  la  prudencia  y  el  libre  y  de^Apasionado 
cooeejo.  Era  may  eosalzada  la  fama  del  rey  de  Fran- 
cia ,  principal  promovedor  desta  guerra  ,  cuyo  nom- 
bre era  sumamente  estimado,  no  solo  por  la  memo* 
río  de  su  padre,  que  estaba  tan  celebrada  entre  las 
gentes,  pero  tambieo  desde  que  habia  sucedido  aa 
el  reino,  ae  babia  siempre  loíidosa  valor,  con  eS' 
peraosa que  babia  de  señalarse  en  alguoa  muy  nota- 
ble empresa.  Tras  esto  ju^bao  ser  cosa  muy  .  nue- 
va y  grave,  que  do  les  ponia  ménos  espanto  que 
el  poder  de  teo  grande  adversario,  tener  declara* 
da  por  enemiga  juntamente  ooid  la  casa  de  Franela  .la 
Igleaia,  y.al  vicario  de  Cristo,  y  estar  entredichos  de 
los  divinos  oficios,  y  de  la  parti^padoo  de  los  fíelos 
católicos  ,  los  que  hasta  altl  hablan  sido  favorecidos  de 
los  ponILQoes  pasados ,  por  ser  el  muro  y  defensa  de  la 
cristiandad  contra  los  ínQeles.  Parecía  eer  tenwridad 
querer  tener  oootíenda  con  los  mas  poderosos  princi- 
pes del  mundo,  por  el  reino  do  Sicilia ,  que  tas  apara- 
tado estaba  del  señorío  y  provincias  de  España,  cuya 
defensa  seria  tan  dificultosa,  y  esto  eo  desacato  y  otech- 
sa  de  la  sede  apostólica  ,  y  no  les  parecía  qoe  se  gana-r 
ba  reputación ,  en  tiaber  cobrado  tan  fácil  y  repenti- 
namente aquel  reino,  que  al  comienzo  piído  por  los 
naturales  dél  ser  entregado,  como  podría  en  otra  oca- 
sión de  la  misma  soerte- ser  restituido  A  su  primer 
sepor;  pues  en  lugar  de  sustentar  fiuerra  en  Calabria 
y  Sicilia,  se  liabia  de  sostener  y  padeoer  eo  sus  pro^ 
pius  casas  con  tanto  peligro  del  reino,  diciendo  que 
era  bien  merecido,  que  por  haber  codiciado  y  ocupado 
lo  egeno,  viaieseo  6  tener  guerra-  y  tanta  fatiga  por  .lo 
soyo  propio.  ¿Qué  ayuda  ó  socorro  seria  basta»- 
te  para  resistir  á  las  armas  y  fuerzas  de  dos  ent- 
mígos  tan  grandes?  d^íadoé  parte  el  rey  Carlos  que 
por  su  reino  y  provincias  de  Pulla  y  Calabria  seria  por 
derose,  no  solo  de  cobrar  A  Sicilia ,  pero  de  acometer 
por  mar  y  por  tierra  el  principado  de  Cataluña ,  por 
la  vecindad  y  puertos  de  la  Proenza,  y  poner  en  graor 
deponfttSi<Hi  y  peligrodetodaaquella  tierra,  puesne 
se  debía  teoer  tanta  oonflafiza  del  infante  don  Sancho 
de  Castilla,  autor  de  tan  abominable  y  feo  casoi  ooato 
había  sido  ocupar  el  reino  tirttalcamente.  y  prtvarde 
la  posean  déi ,  no  solamente  i  su  sobrino ,  pero  le 
que  era  mayor  detestación,  al  rey  su  padre,  siendo 
apénasbastant^desusteDlarseeasutiraola  sinayuda 
y  favor  del  rey  de  Aragón.  De  manera  que  nuevos  ta- 
mpres  eran  causa  de  reducir  6  la  memoria  los  daaof 
y  fatigas  pasadas ,  y  menospredar .  los  suopsos  prdsr 
peros  qoe  basta  aUi  habían  alcanzado  en  grandes  y 
mny  notables  guerras  y  conquistas  ellos  y  sus  ante- 
oeaores.  Estaban  coa  graade  qo^  todos  los  rloofl 
hombres  del  reino,  del  modo  qoe  drey  teole  en  «1 
proceder  déla  guerra,  y  en  haberla  comenzado  tan 
UbremMts ,  porque  DO  solaaieirte  W  et 
dar  partedetoqoe  ^uittm^Jr 
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de  los  necios  Bo  recalalm  y  pnrohria  tanio  dcllo», 
*iue  no  seguía  parecer  nf  consejo  «t{niTio,shio  el  su>o,ó 
de  algunos  Italianos  y  SKill^nos  i]tin  seguion  su  corte,  y 
lo  qnc  otros  reputobap  &  grande  iirutlenuia  del  rey, 
guardar  gran  secreto  en  sqb  empresas  y  consejos,  como 
loera  ,  elfos  lo  echaban  6  la  peor  parle ,  y  les  parecíft 
grande  novedad  quenosesiguiese  la  órden  que  los  re- 
yes pesados  hasta  allí  tuvieron  en  los  bechos  de  la  paz 
ygaerra  porqueningun  n^ocio  arduo  emprendían,  sin 
acuerdo  y  consejo  de  sus  ricos  bocnbres.  Todos  los  ca- 
balleros, infanzones  y  gente  popular  eran  en  estocon- 
Tormes,  y  generalmente  )o  sentían  por  gravezaylemlan 
las  cargas  y  vejaciones  que  esperaban  sostener  en  una 
guerra  tan  dora  y  difícil,  como  esta  comensada;  y  lo 
que  roas  los  indignaba  era ,  que  se  platicaban  para  so- 
corro de  las  necesidades  presentes ,  nuevos  car^  de 
impo^clonesy  Iribntos  como  bovajes  y  quintas,  que 
fueron  yo  eo  tiempos  pasados  reprobados ,  porqne  po- 
co tintes  en  las  cortes  de  Ejes  ,  se  babfa  declarado  ser 
Fíenlos  iSe  tale»  servicios,  y  el  rey  ahora  pensaba  ln-> 
tróüudrhs ,  de  que  los  aragoneses  se  tenían  por  agra- 
viados, 7  eslabeu  muy  unidos:  porque  teniau  todos 
gran  temor  que  no  naciese  alguna  tan  repentina 
fuerza,  que  oprimiese  la  libertad  del  reino,  y  delibera- 
ron en  grande  conformidad  de  Imitar  á  sus  mayores, 
que  no  fueron  mas  tMfcftos  y  euldadosos  en  fundar  la 
libertad  en  H  reino,  que  en  conservarla  y  mantenerla 
dealK  adelante,  y  estuvieron  muy  conformes  en  no 
dar  tugar,  que  se  procediese  extraordínariamenle  con- 
ira  la  disposición  de  sus  fueros  y  privil^ios.  Sucedió 
trasesEo,  queestandojuntosen  Tarazona  las  cortea 
que  el  rey  mandó  convocar,  un  d!«  que  fué  el  primero 
deaetiembredeste  mismo  aíio,  don  Jimenode  ürrea 
d  Tiejo ,  don  Pedro  Fernandez ,  sdior  de  ^ar  y  don 
dro  señor  de  Ayerve ,  hermanos  del  rey  don  Pedro 
Come),  donArtalde  AlagDn,don  LopeFerreneh  de 
Lana,  don  Alhode  Feces,  don  Sancho  de  Antlflon,  don 
Gombal  de  Benavente,  don  Jlmeno  de  Urrea  el  D020, 
ricos  hombres  y  de  Tos  caballeros  mesnaderos,  Hoa 
ÍJopB  GoiHen  de  Otefza ,  Pedro  Jordán  de  Pefia ,  Gom- 
bal de  Tramacele,  Gil  de  Vldaar«,  Pedro  Garcea  de 
Nuez ,  y  muchos  caballeros  é  inEanzones  y  casi  todos 
lospiincipalesdel  reino  y  de  loa  consejos  de  las  dada- 
dea  y  villas  que  se  hablan  janlado  el  llamamionlo  del 
rey  y  del  infante  don  Alonso  su  hijo ,  habido  entre  si 
an consejo  determinaron  y  Aieron  de  acuerdo ,  que  se 
propusiesen  al  rey  su*  agravioa  y  pbr  cnantas  visa 
erandesBfürados,y  lesupltcaron  en  nombrada  toda  la 
corle ,  que  é\  quínese  haber  consejo  con  ellos  en  el  I»- 
oho  de  aqtielta  guerra ,  y  en  la  qne  seesperaba  entre  él 
y  el  r«7  de  Francia  y  con  otros  caaleaqaler  prineipea 
si  quisiesen  emprendería  en  so  tierra.  Aesto,  ainotra 
consulta  ni  acuerdo,  respondió  el  rey  ,  que  hasta  aqn^ 
He  hora  por  s(  habla  hecho  ana  holeodes,  yqoe  colón- 
ees  no  quería  ni  IwMa  menester  su  consejo,  y  cuando 
)o  quisiese  y  hnUese  moMSter  lo  demandaHa.  Habida 
cata  respuesta ,  pidiñ-onle  por  merced ,  que  pues  no 
quA-Ia  aa  cooaéjo,  y  él  y  sus  oficiales  no  lea  goardaban 
loa  fueros,  coetumbresy  usos  y  privilegios,  ni  las  fran- 
quezas de  que  gozaban  en  tiempo  dd  rey  su  padre  y 
délos  reyes  sus  antecesores,  que  ((|  las  otorgaaey  con- 
firmase de  nuevo ,  y  respondió  e)  rey  á  esta  demanda, 
que  no  era  tiempo  de  proponer  tal  cosa  en  aquellas 
cortes ,  porque  <9  entendía  dar  batalla  á  los  franceses, 
y  pasado  aqne)  trance  haría  lo  que  debiese  con  ellos. 
Visto  ef  peligro  grande  en  qno  el  rey  quería  avento- 
rarft  al  y  ana  retaos  y  arikirtoe,  ooosiáaaaAo  como 
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dios  decían ,  que  los  sébdiloa  y  vasallos  sin  faero,  no 
pueden  sor  bien  animados  para'sertir  á  su  rey  y  señor 
natural,  yqnefas  opresiones  ydosarueros  que  habiaa 
recibido  de  cada  día  crecían  por  Insolencia  de  los  ofl— 
ciates  reales  y  de  los  tesoreros  y  recaudadores  de  las 
rentas  que  eran  judios^y  por  Jueces  extranjeros  de 
otras  lenguas  y  naciones :  y  esperando  que  el  rey  ood 
clemenola  reniedleso  y  reparaae  semientes  agravfM, 
siempre  se  aumentaban  y  extendían  eo  perjuicio  yda- 
ñodel  reino,  y  quwlendo  ponera  af  y  ft  eliosá  tann»> 
torio  peligro ,  no  les  quería  cooflnnar  sns  libertades  y 
franquezas  ni  darles  provisiones  que  cuando  fuese 
Decida  la  guerra ,  les  serían  eoneedldas  y  confirmadas 
por  estas  causaa  de  un  Stif  mo  y  en  conformhtad  Jora- 
ron  conforme  a  la  costumbre  antfgliá  del  reino,  de 
mantener  sns  prívüegios.'ftanqaezaB  y  libertades  y 
las  cartas  de  donaciones  y  camUes  que  tenían  M 
tiempo  del  rey  don  Jaime  y  de  loa  reyes  pasados.  R»- 
ra  esto  se  juramentaron  y  hicieron  homeoajed,  que  se 
ayudarían  en  general  y  cada  uno  po^  sf ;  y  el  qn*  no 
le  cumpliese' serio  de  los  otros  diMafiado  y  habido  por 
perjuro  y  traidor  maulBesto,  y  que  le  perseguirían  A  él 
y  a  suB  bienes ,  ailadiendo  eo  el  juramento  que  aqne- 
lloseejecutase,  guardando  siempre  y  salvando  la  fi- 
delidad que  debían  ai  r«y  y  al  derecho  y  jurisdicción 
real ,  que  los  reyes  sos  predecesores  habian  tenido  en 
el  reino.  Determinaron  también  y  esfoblecferoo  ;  que  ti 
por  razón  deatoa  pactos ,  el  rey  fuera  de  juicio  y  con- 
tra fuero  procediese  rontra  alguno  dellos ,  lodos  y  cO'- 
da  noo  por  si  fuesen  obligados  de  ayudarlos  é  defender 
las  personas  y  hacienda  so  la  pena  de  la  Jura,  y  de  la 
féqueofrectaoiyencasoque  H  rey  matase  ó  hiciese 
matar  alguna  perMoa ,  de  las  que  hablan  prtsladd 
aquel  Júramelo,  ó  los  prendiese  é  intentase  proceder 
á otro  castigo  y  hacnles  daño  alguno,  síli  preceder 
sentencia  del  jn<iticia  de  Aragón ,  con  consejo  de  los 
ríeos  hombrea  y  de  las  otras  personas,  que  debían  erf 
tal  caso  interreDlr,  según  la  costumbre  que  tuvieren 
sus  predeceuree ,  que  se  conservó  en  el  reino,  hasta 
queeiitaa  junlaa  y  aniones  fueron  después  prohibida* 
pur  el  rey  y  reino  an  cortea  generales  en  tiempo  del 
rey  don  Pedrocl  coarto,  qoeen  tai  caso  de  afK  ade- 
lante no  ftoeaea  tenidos  los  de  la  Jtira ,  ni  los  qne  des- 
pués Jorasea  de  tenerie  por  aemn*  ni  por  rey,  ni  obe* 
deceríecomoli  lal  y  reoibieaen  ftlinfanle  don  Alonso 
su  hijo ,  A  quien  hablan  jurado  por  sucesor  y  que  fí 
Juntamente  con  ellos  le  persiguiese  y  lanzase  de  la  tier- 
ra, por  razón  de  las  mneríes,  daños  y  prisiones  que 
mandase  ejecutar.  Ordenaron ,  que  si  el  Infante  no  qui- 
siese proceder  en  esla  demanda  por  aquella  forma  y 
ordenamiento ,  no  le  tuviesen  A  él  ni  fi  los  que  dél  vf- 
nteaen  y  aocediasen  por  aeiloreH  ni  per  ny«s ,  en  nin- 
gún tiempo,  y  Uié  acordado  qna  si  algunos  de  loa  reí-* 
nosdeAragony VaMoeiaydeRINigORa  yTerM8,n» 
quiaieaen  seguir  esta  querella ,  lodost  ao  la  pena  de  h 
Jnite  y  riela  fé  qne  ofrecían ,  faeaen  obllgadea  de  pre- 
ceder rontra  loa  que  lo  rebatiesen  y  les  deatmyeaen 
las  personas  y  bienes.  De  «(|Ul  resultó,  qoelenlettdo 
el  rey  gran  sentimfentode  la  «Man  qoeen  eatoporci 
reino  se  había  tenido ,  por  poner  algún  been  medio  y 
asiento  con  aria  naturales  y  amansar  los  AotaM»  qne 
estaban  muy  alterados  y  reducirlos  á  gttwr?iclo,  en 
tiempo  que  tanto  le  convenía  ft  la  pai  y  aoMego  de  la 
tierra,  mandó  pro  rogar  las  cortes  para  7.arago»  y  ofi- 
cióles, que  oídas  y  entendidas  laa^qoerelUifty  agra* 
viosque  pretendían  ^^|^jl^^4ny@^l<|a^n^ 
diañaa,4la  saortoqiieconoole8«,queotHiwd«Mt 
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pradaceftorae  habta  deseado  caaaervar  soe  libertadas  y 
fnHtqonaB  coft  mayor  afieiou,  y  dod  eata  (WíberBoioa 
ae  vino  tí  rmf  ii  Zanfuota.  SinwÓQ  ó»spa»  djunta- 
(toa  el  tercero  da  octubre  aigatanle  en  Zaragou  en 
«I  meoaalerlo  de  loa  (railw  pnadieadorea,  adonde 
«D  aquellos  (ieoipos  costdmbre  eelrtwar  )aa  oor- 
tes,  pnsentaroQ  al  rey  aqMllos  easoa ,  en  qoe  él 
y  aaa  ofldalea  los  húÁan  agraviado,  do  que  dios  se 
toDÍan  por  deialondoa.  Pidiwea  ante  todas  ceeas ,  que 
fle  les  coaflNDaSflB  los  filtros ,  privilecpos »  cartas  de 
dooaoloBes  y  oarobíos  da  les  reiiua  de  Aragón  y  Va- 
lencia y  de  Bibagorza  y  TeriieÉ,  y  que  do  hiciese  pce- 
qafsa  centra  persona  alfl»na,  sin-  reqnisicun  y  pedi- 
niÍenlodeparte,tf«nca80  algUDeseinqniríeae  por  so- 
looflcío^ejiiea,  y  se  revocasen  las  pesquisas  qoese 
'haeiande oficio,  yqmel jiistlciadeAngoaja^ae.t»< 
dos  lo»  plettoaqoe  vioieaeii  6  la  owte  coa  consejo  de 
lee  ricos  hombres  raeaDaderos ,  caballeros,  inrainniias 
y  eiodadanos ,  y  do  loe  praoaradorea  de  las  villas ,  co- 
no estaba  pn'fuereeatableGido.  y  se  había  usadoan- 
iignanaente ,  y  que  faeseo  rcstiknkkie  en  ia  poéealoo  da 
las  coeas,  deque  hablan  sido  deapqladdsen  tiempo 
<tol  rey  don  Pedro,  y  dd  rey  don  Jaime,  deque  se  i»- 
nian  pw  agraviadas ,  y:  m  las  guerras  y  beehoa 
qoa  locabanen  nnlvarsal al reteo ,  «eitallaaan  eoel 
roDwJo  del  rey  los  ricos  hombres  mesaadeiDi*,  eaba- 
llaros  é  lirianconca  y  kw  praouradoras  de  las  dodadea 
y  Tillas,  y  tomasen  en  el  honor  y  preeminencia  de 
qoegcraban  en  el  tiempo  del  rey  su  padre.  Pedian,  q«e 
en  cada  reino  iuviefien  Jaeces  que  fueren  naturales ,  y 
qoe  en  tí  reino  de  Aragón-  usasen  de  la  sal  que  qnlafe* 
sen ,  y  las  que  («Tiesen  saHoas  las  pudiesen  vender, 
como  boHm  antlgoament»,  y  Mqne  por  fuerxa  las  b»- 
Man  veodkfo,  lu  cebrawn  y  asasen  dellae ,  reelito- 
yendo  d  prado  qoe  bi^ian  recibido.  Pretendiae  que 
ae  aboliese  eoel  reino,  yqnitaas  la  quinta,  que  era 
cierto  iñtKito,  qoe  se  pegaba  por  laa  cabeus  átí  gSK 
nedo.á  manera  del  bovajede  Cataluña,  qoe  hablaB 
concedido  graciosanieete  alrey  don  Jainoe  en  socorro 
de  la  guerra  y  conquista  del  rdno  de  Valencia ,  y  que 
BUTBifliesa  de  ategm  gMwdoni  por  otoa  razón  algima, 
iemlendo  Ui  totrodmckn,  porque  lo  que  se  concedía 
poralgana  necesidad  muy  ni^toi  Mpretmdla  comc 
cosa  ordinaria ,  y  asi  estaban  moy  rocaladca  en  nodar 
logar  A  este  género  de  ttíboto  ,  porque  Imla  granse- 
nujanza  oeo  tí  bovaje,  que  estaba  may  lotrodnddo 
«nOrtalaña.  Vonlnolrw demandas,  como  era,  que 
olrayiwpQsiesejaeGei^iri  jnsUeias  eiiningna  villa d 
logar, que  bo  foese  sayo,  y  que  todas  las  apelactones 
yi^eÚeaddreinodeAngon,  se  determioasm  y  fe- 
Deoiaeea dentro di^,  ^qoentoguna de laspartes foo- 
eeobUfadadesaguirlos  Duela  délos  Ufflhes  desn  se- 
Soria,  yqoelodos  lasciodadesy  vlUaadeAragoa,  que 
•DHaDoerbonordelos  ricos^MMobres ,  vtrivieseo  al  es- 
taidó ,  en  qw  ealabanAates  del  rey  den  Pedro  la  alíñe- 
lo, tm  lea  fnesBqaHadaaqaeHapraemloencitf  áellos 
■t  á  kw  BMmaderos,  ii»-qM  pracadlesa  •ofldante 
cowa  ,  y  ealoMte  de  ser*  oonoutmiealo  del  Justida 
de  AragoD ,  coa  oaosejo  cto  los  ricos  bonii>res<  oa baile» 
roa  7  vMMDidenw ,  qoa no  loasen  parle,  y  faUria  otras 
«tivataudeoMiidaB,  quetoeabaneageoarriy  enpor- 
tloolar  A cahM  vyt¡  toaealadoff dél. EatavIeroD  en  eo- 
to  todos  tan  oonfónDes ,  qw  no  procoranw  OQ  « los  ri- 
coa  iMmArea  y  cnbolleroo  mi  praamtaanoia  y  libar- 
iad,  qw  JoioMinnaBéipCBriDreB,  teniendo  concebido 
e«sn|Siriina  tal  qiinlon,  que  Aragón  no  eonsfalia  ni 
tenia  av  principal  ser  en  kw  faenas  del  reino,  sino  eo 


la  libertad ,  alendo  oaa  Ja  voluntad  de  todos,  qoe  cuan^ 
do  ella  feneciese ,  se  acabase  el  reino.  Uas  el  rey  en- 
leodiendo  la  conformidad  que  entre  todos  los  estados 
había  tOtorfrt  tode  esto  al  reino,  oon&idcrando ,  que 
les  habla  sido  ya  concedido  en  tiempo  del  rey  su  padre, 
y  se  sobreseyó  de  confirmarlo  por  las  guerras  queso 
ofrecieron  al  rey  en  su  reino,  y  en  Ia  isla  de  Sicilia  ,  y 
oonflrmó  generalotante  y  en  particular,  los  fneroü, 
coatambrea  ,  usos,  franquexas  ,  libertades  ,  y  privi- 
IcgiOB,  que  el  ttíuo  y  las  ciudades  dél  tenían,  y  con- 
cedió el  privtl^ío  que  llaman  general,  que  es  lo  prin- 
cipal de  las  libertades  que  boy  tiene ,  qoe  mas  verd»' 
deramentese  pudo  llamar  confirmación  áe  los  privi- 
legios ycostombres  snlignas  de  loe  aragoneses,  que 
■oevaooncanon  ógracía.  Despaes  de  serles  esto  conce- 
dido f>or  parle  del  rey  de  Aragón  en  nombre  de  los 
ricos  hombres,  caballeros.  Infanzones,  y  de  laH  ciudades 
y  viilaa  del  reino  de  Valencia ,  presentaron  al  rey  me- 
morial de  las  cofias  en  que  se  tenían  por  desaforarlos) 
prioeipalmeota  qoe  cuando  aquel  reino  se  ganó ,  osa- 
ron mocho  tiempo  del  faero  de  Aragón ,  y  después  el 
reydoh  Jaime  quiso  establecer  fuero  onevo,  y  oolo  que- 
riendo cuoseotirdon  Podro  Fernandez  de  Azagra  señor 
deAUMrraoin.ydDn  Jimeoo  deUrrea,  eUutlguo  psdre 
de  dob  Jimeno  de  Urrea  el  viejo ,  y  don  Arlal  de  Lu- 
na ,  y  otros  ricos  hombres  y  catMileros ,  se  salieron 
da  Valeocia  no  queriendo  condescender  á  esta  novedad, 
poes  siendo  de  la  conquista  de  Aragón ,  aquel  reino  de- 
bía ser  poblado  A  su  fuero ,  y  entóoces  el  rey  don  Jal* 
me  otoi^ó  sobre  ello  su  privilegio ,  para  que  fuesen 
Jaigadospor  él ,  como  se  acostumbra  en  algunas  vi- 
llas y  logaras ,  poesto  que  por  et  mismo  rej'  hsbia  si- 
do en  parte  derogado ,  y  pretendían ,  que  no  obstante 
eatoeo  todo aqoel reino sedebía  seguir  y  guardar,  y 
de  nuevo  establecer  el  fuero  y  costumbres  de  Aragón. 
Esto  oeocedió  el  rey  a  todos  los  que  qoisiesen  osar  y 
goardastefberoenel  reino  de  Valeneta,  y  confirmó 
á  losdaTeroriatíoerode  Sepmvedaqne  tnvieron  de 
may  aatiguo. 

Cap.  XS.\lK.—QueloirieoshotabretymMl9roiymi~ 
versidadei  deí  remo  rmovaron  la$  jurtu  yKom<mjtf 
de  Taraioaa,  y  se  dieron  rdunes  para  ta  «onurvofioñ 
de  sus  libertadts. 

Feneddas  las  cortes ,  et  rey  se  parlló  para  Valcnda; 
6  poner  en  orden  las  cosas  do  la  guerra  en  los  logares 
marttimoa ,  y  á  pedlmieoto  del  gobernador  de  Navarra 
poso  tregoas  con  los  de  aquel  reino ,  hasta  por  lodo  tí 
mes  deraero  siguleote.  Pero  no  obstante  astas  conce- 
sioaes  y  confirmadones  que  tí  rey  entóneos  btio,  en  el 
mismo  mesde  octubre  los  rióos  hombres,  mesnadefos 
cabálleros  y  los  procuradores  do  les  ciudades  y  vt^ 
lias  dd  rdno  y  de  Bibagorca  y  Teruel,  siendo  ajnntep- 
dosen  la  iglesin  mayor  de  Sao  Salvador ,  guardando 
la  orden  qoe  tuvieron  los  aotignos  en  las  aniones  del 
reino ,  renovaitu  las  Jaras  que  hablan  becho  en  Tara- 
i(ns,yseobllgarondBiuieTO,y  pudercn  en  rehenes 
algmoB  castillosy  villas.  Don  Jimeno  deTTrrea  el  vio- 
Jo  aotregó  la  villa  y  castillo  de  Alcalatcn  en  tí  rdno  do 
YaUnuls ,  don  Podro  Fernandez  seBor  de  Qar  el  casU- 
Do  y  vUla  do  Bnñod  del  mismo  niño.  Don  Jaime  m- 
ñordoEjérlca  6  Eslida,Zuera7  Anzara  .donPMro 
seítor  de  Ayam ,  tí  castillo  y  vHla  de  Ahuero ,  don 
Pedro  Comal,  Vozroedlanoy  PrescaiN),  don  Athode 
Focas  tí  castillo  y  Tilla  de  Almonlant ,  don  Berengner 


9S0  LAS  GLOBUS 

Arta]  (te  Alagon  d  castillo  y  Tilla  de  Arcame,  don  Ban- 
cbode  Antllkm  SiotmlUer  y  Aimu,  don  Goilloide 
PoeyoTomsde  Álmnoieot.  doa  LopeGuiHeb  deOtei- 
u  el  castillo  y  villa  de  Focas,  Pedro  Sesee)  osstlllo  y 
villa  de  AliDonexir ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña  &  Ro- 
deo ;  Lope  de  Garrea  uoa  villa  que  dedan  las  Oaxapo- 
na,  Ponce  de  las  Celias  el  cssUllo  y  villa  de  Sangarren, 
Gaülea de  AloalA el  castillo  y  villa  de  Quinto,  Jimen 
Pereidennala  villa  de  Horidla,  que  ahora  llaman 
Unrílta ,  eo  la  sobrejoDterfa  de  Barbiastro ,  Gombal  de 
Tramaoel^  castillo  de  Gaillen,  Pero  Garóes  de  Nasz  y 
l^erdeNaessu  hermano  el  castHlo  y  vUla  de  Nao, 
611  de  Vldaure  A  Gabarda,  Bellrande  NayaáPoisec. 
que  ahora  se  dicePlnsec,  Hartin  Jimeoes  de  Agón  á 
Bardallur ,  y  Jimeo  Garóes  de  Agón  el  castillo  y  villa 
deTart>ena,  Lope  Jiroeoex  de  Agen  á  Uooota ,  Blasco 
Haza  i  Ganalor ,  Blasco ,  y  Sancho  Doerta  Itche  y  Mee 
zalocba ,  Gil  de  Atroslllo  por  si ,  y  Lope  Ferrench  d* 
Atroaillo  su  hermano  h  Basaloga  y  Rooba ,  Gombal 
de  Benaveole  el  castillo  y  villa  de  SeJgaa ,  Qaroi  Per« 
delAsanoá  Canales,  Lope  de  Pomar  6  Salillas,  Rui 
Gonxaiez  de  Pomar  ft  Fosano,  Gonzalo  Lopei  de  Pomar 
á  AltniBle ,  Rui  Sánchez  de  Pomar  ta  Almuoia  de  Al- 
bero,  Ji  roen  González  de  Pomar  el  heredamiento  que 
tenia  en  d  término  de  Albero ,  y  Blasco  liaza  el  Aldea, 
Perollaza  ABanaston,  Pedro  Udron  de  Vidaured 
casUUoy  villa  deSosalandat  Gastón  de  CastellotftZai- 
lia,  Sancho  de  la  Cera  el  castillo  y  villa  de  la  Cera, 
Bernardo  deUaulewi  el  castillo  y  viUa  de  Erdabo ,  Pe- 
ro Pérez  de  Bresin  6  Suero.  En  aquel  mismo  ayonta- 
mieoto  y  dia  eligieron,  como  era  la  costumbre  del 
reino,  sus  oooso-vadores ,  para  qoe  mantuviesen  en 
buen  estado  toda  la  tierra.  Feerou  elegidos  para  el  rei- 
no de  Valencia  dos  ricos  hombres ,  doo  Jaime  señor  de 
Eljórica,  y  doo  Artal  de  Alagon..  que  eran  hermano  y 
yerno  del  rey ,  y  eo  cada  partida  del  reino  de  Aragón, 
de  las  que  llamaban  sebrejuBterias,  fueron  puestos  por 
oonservadoree  un  rico  hombre ,  y  con  é)  uo  caballero 
mesnadero.  Eo  Ribagorza  y  Sobrarbe,  y  por  toda  aque- 
lla comarca  y  sobr^unterfa,  fueron  deputados  don 
Sancho  de  Antlllon  y  Alfonso  de  Casleloau  :  en  la  so- 
brfjtrotería  de  Huesca ,  don  Atho  de  Foces  y  Gombal 
deTrammete  :  en  la  sobrcjunterfa  y  partida  de  Jaca 
fueron  nombrados  conservadores  don  I^dro  señor  de 
Ayerve ,  y  Lope  de  Gurrea  eo  Teruel  y  Darooa ,  y  sus 
aldeas  doo  Jimeno  de  Urrea  el  viejo ,  y  Guillen  de  Al- 
cali señor  de  Quinto ,  y  en  la  sobrejunterla  de  Zarago^ 
za ,  desde  Alagon  basta  el  rio  de  Belcbi  t »  como  se  par- 
te térmiao  por  la  sierra  de Cieotcabras  basta  Pina,  A 
don  Lope  Ferrencb  de  Luna  ,  y  Pedro  Garces  de  Noez: 
desde  el  río  de  B^cbit  basta  Tortosa ,  lo  que  se  incluye 
en  aquelte  comarca  y  sobrejuoteria ,  6  don  Pedro  Fer- 
nandez señor  de  ]jar  hermano  del  rey ,  y  á  Gastón  de 
Ca&lellot ,  y  en  la  comarca  de  Taraiona  A  doo  Podro 
Coroel  y  Jimeo  Garces de  Agón.  A  estos  ricos  hombres 
y  caballeros  se  did  comisión,  que  pudiesen  recibirla 
Jura  de  los  que  no  hubiesen  prestado  los '  homenajes  é 
hicieron  ciertas  ordenanzas  de  la  forma  que  se  debía 
tener  eo  recibir  los  castillos  y  de  lo  que  se  babia  de 
contribuir  para  los  gastos  que  se  ofreciesen  y  para  eje» 
cutar  las  otras  cosas  de  su  cargo ,  oootra  los  transgre- 
sores  ycontra  aquellas  personas  que  no  quisiesen  pres- 
tar el  homenaje  y  juramento.  Todos  los  qoe  se  hallaron 
presentes  aprobaron  y  juraron  aquellos  estatutos, pues- 
to que  ayunos  no  pusieron  rehenes  y  obligaban  sus 
bienes,  como  fueron  Amor  Dionís,  Fortaño  de  Ver- 
gua  y  Garci  Pere?  de  Vergoa ,  Di^  Pérez  de  EsoMroo, 
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JImen  Pérez  Doru ,  Masa  I%i«b  Kapita ,  IhrIlii-npeK 
de  Artasena  y  otros  masoederas  y  eaballenw.  Deqmes 
en  fin  del  año,  porque  el  rey  por  sos  cartas  habie  maiv- 
dado  á  las  ciudades  y  vIHts  dél  reino,  qwlepegaaeii 
d  moaedaje,  y  lea  oTreció  quilas  alargarte  el  friawdflA 
privwr  monadaje ,  que  hable  defeolWr  por  otro  tanto 
tiempo,  cnantode  présenle  se  le  a*tial|iara  Anksdelo 
que  fle  debia  ceger ,  edaado  juntos  los  rtoos  bonfara  y 
caballeroB,  yproottradoreBdftlas  vIUsAíM  relDoeo  la 
iglesia  de  Sao  Salvador,  ordaDacon  que  iio«e  pagaae  el 
monedaje  faasla  la  fiesta  desauJIigi^deietfMrtiresi- 
guiente,  porque  era  contra  fuerot  y  eontra  laoarlade 
lamoneda,yaniesopdaD6,  qoe  eetuvlestB  aparaHidoii 
eeo  sus  armas  y  cabalhw .  y  oosaamorisarias  pmd 
dia  de  la  Epifanía ,  para  lo  que- ocurriese  y  fuese  expe- 
diente ,  en  lo  concernleDleAila  defeasa  dela-libeilad  ' 
del  reino,  y  se  juramoiUroa  los  ricoe  boeabra*  y  me»> 
Badecoe,  y  oonfsderaron  entre  if  deiw  tomaF  boaoreu 
vasallos  ddioenw,  de  aqvetM  que  el  ny  huMeaequt- 
tadoA  slgon  oabaUero ,  sin  pMÓdeRieataapla-ddju»- 
tlda  de  Aragón ,  aunque  la  volviaae :  hasta  qm  ae«»- 
lituyeseD  A  todos  los  que  «slabaa  despaladas  do  sus 
honores.  Usa  cuando  se  vio»  A  tratar  de  lo  partknlar, 
desviaron  de  las  leyes  qaa  an.  Iw  orilaBes  anUgMais 
soUan  guardar  i  y  se  comaoiaroB  A  seguir  grandes  «o- 
vedades  y  allered<»ss,proonraDd»  el  rey  ^dividir 
en  opioioQ  y  bando  los  unos  oontra  hisolmt,  y  por  sos 
pasiones  parUculares  se  suscitaron  noy  peraiolosas 
disensiones  y  guerras  entre  los  mismos  Datmlesdel 
reino,  en  grande  detrimento  déla  república :  de  qas 
se  Eígui6,  que  deseando  la  paz  en  los  princípioe  de  m 
tan  p^grosa  y  terrible  guerra ,  comoestaba  emprau- 
dida,  por  el  nombre  de  la  libertad,  y  coa  «oasiood»- 
Ua  ,  se  renovaron  mayores  disoardias.  Pnr  parte  ÚA 
rey  y  de  sus  ministros,  no  se  ateodla  tMto- A  nme- 
dier  lo  présate  y  proveer  en  lo  venido»  como  fuera 
aecesario :  Antes  cada  día  seibin  las  eosujasas  estra- 
gando ,  dañándose  las  voluntades  casi  en-eeaeraL  So- 
cedió  ,  que  estando  el  rey  eo  Valeaela  siéndole  sopliea- 
do  por  parle     rrino  de  Aragón .  qae jnraae  y  eonfif* 
máselo  quehabiaceDoedidoAlOBdelreinodeValea- 
cia,  queqoisleseoser  jaigadoaA  fuero  de  Aragón,  oa 
lo  qaiso  hacer ,  Antes  lo  contradijo :  y  se  hicieron  ame* 
nazasálosque  pretendían  seguir  aqud  fuero,  yaer 
juzgados  por  él :  de  que  resultó ,  qoe  los  valencjaBas 
juraron  el  fuera  particular  deValnMiay  se  preffonA 
públicamente  por  la  ciudad ,  que  lodos  tos  que  noqut- 
siesen  estar  debajo  de  aqudias  leyes ,  saliesen  del  raiae 
dentro  de  diezdias,  so  pena  dé  la  vida  y  de  lahaotaa- 
-da  :  y  no  se  guardaba  6  los  aragoneses  lo  que  les  esta- 
ba concedido  cerca  de  los  hooores,  Aolcs  se  ponia  obs- 
táculo eo  las  pagas  de  lo  quehabtaode  recibir  por  re- 
zón de  lo.que  tenian  librado.  I>emAs  deslo  quedando 
asentado  eo  las  cortes  pasadas,  Antee  qne  el  rey  par- 
tiese para  Barcelona,  que  detjaae  alli  el  juslioia  de  An- 
gón, y  pa  ra  cierto  dia  enviase  su  procurador,  pant  que 
en  su  nom bre  restitayese  aquellas  cosas  da  que  prete» 
diao  estar  despojados,  desde  el  tiempo  del  rey  su  padre 
y  Suyo,  las  que  foeroD  notorias  y  manifiestas,  y '  que 
estuviese'  A  derecho  con  todas  personas  que  pretea» 
diao  recibir  agravio,  puesto  que  el  rey  envió  su  pro- 
curador, y  pareció  anteel  Justicia  de  Aragón,  erayendo 
que  respooderia  A  las  demandas  que  le  babian  puesto, 
propuso  algunas  razones  contra  el  justicia.de  Aragón, 
aleando  de  parte  del  rey,  que  do  debía  ser  joeaea 
aquellos  pleitos,  porque  le  tonta  por  sospecboeo,  y 
dió  tales  causes  desospedia  que  nosas^ftfsepooer 
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Di  ama  bMtulM  ptra  neonrmi  jocB,  mayorinen- 
tB  an  JoM  onUnario  y  espectalmeole  dfpatado  para 
dB^eminar  todos  \ot  pleitot  qae  contra  al  ny  m  too- 
Tiasen,  é  inalando  d  rey  qne  se  apereibieseo  pan  le 
servir  ea  la  goerra  eontra  el  reino  de  Na wra ,  loa  de 
hi  Doloo  «tviaran  oen  dos  caballerM ,  que  se  deciao 
Rodrigo  BeUran  y  Pedro  Ortizde  AUroo,  Anoplícar, 
cstaudu  ya  en  Barceloia  mediado  el  mes  de  diciembre, 
qoe  mandase  reperareetos  agraviOB:  porque  liaste  que 
aquello  fuese  proveído  no  podrían  ir  en  su  servicio.  A 
eslo  respondió  el  rey  que  con  seUdarfa  soya  do  se 
babia  ioDovado  en  Diogana  cosa  contra  lo  estsbleefdoy 
confirmado  por  el  privilegio  (teneral  en  derogación  de 
Sos  libertades  y  fmnquezaa.  Ánles  decía  que  si  no  le 
liubieraconcedidu,  le  otor^ra  de  nuevo  pidiéndoles 
qne  atento  que  ¿ruego  del  gotiemidor  de  Navarra, 
babia  prorogado  la  tregse  por  todo  el  mes  de  enero  si- 
guiente, y  espera!»  venir  con  la  gente  de  Cataluña  á  las 
fronteras  de  aquel  reino  contra  los  franceses ,  diesen 
orden  que  para  el  primero  de  febrero  estuviesen  jun- 
tos en  Ejea,  donde  se  hallarla  con  su  ejército  para  pn>- 
seguir  la  guerra.  Mas  ya  ánles  desto  al  tiempo  que 
ti  rey  prorrogó  la  ti  t^a  con  el  gobernador  de  Nevar, 
re ,  los  déla  uoíon  determinaron  que  fuese  don  Pedro 
Cornelá  tratar  con  los  navarros,  que  no  se  hiciesen 
gnerra  y  cesasen  los  daños  que  se  hacían  en  las  fron- 
teras: perocon  tal  orden,  que  no  Qnnase  ningún  asien- 
to por  parte  de  la  tuioo. 

Cap.  ZU-^DttatearUs^tlrej/tmomBorúikmaAiM 
calalaties ,  y  en  edos  conjlrmó  íoj  utajei  antígwa  d» 

Luego  qoeel  rey  ll^ó  ñ  Barcelona,  escribió  6  to- 
dos los  príncipes  sus  confederados,  y  á  los  potentados 
de  Italia  con  quien  tenía  aliáis,  por  descargo  de  su 
honor  y  verdad,  dando  ra  ion  de  la  cautela  y  astucia 
do  que  había  usado  su  enemigo,  y  mandó  juntar  todos 
los  barones  de  Cataluña  ,  para  aconsejarse  con  dios, 
como  se  proveyese  de  manera,  que  se  pudiese  resis- 
Ur  al  poder  del  rey  de  Francia,  que  era  el  mas  po> 
deroso' principe  de  la  cristiandad.  Tuvo  poresta  can. 
sa  el  rey  cortes  á  los  catalanes  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona desde  el  oaesde  diciembre  basta  mediado  e)  mes 
de  enero  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  odieniu  y  cuatro,  y  porque  t«iia  la  misma 
qaejá  que  los  aragoneses,  les  cobflrmó  todos  los  privi- 
legios que^los  reyes  sos  antecesores  les  habían  conce- 
dido: y  restituyó  eo  la  posesión  del  mero  imperio  á  to- 
dos los  quede  antiguo  hablan  osado dél,  y  ordenó 
lo  mismo  en  lodal  mixto  imperio,  y  les  otorgóque 
de  allf. adelante  no  recibiría  bovaje;  salvo  en  los  lu- 
gares, donde  aotiguamente  fué  acoatnmbrado  por  los 
reyes  saü  predecesores,  conforme  &  la  orden  que  se  so- 
Ha  guardar  y  en  lostiempos  qne  estaba  permitido, que- 
dando obligado  el  rey  dentro  de  cierto  término,  de  pro- 
bar los  lagares  que  solían  contribuir  en  d  servicio  del 
bovaje,  y  la  formaqoe  se  solía  tener  en  la  exaociondél 
y  remitió  el  tributo  de  la  Sal:  y  quedó  ordenado  que 
no  secobrasede  allí  adelante  en  Cataluña ,  y  les  con- 
cedió muchas  cosas  que  concernían  al  bten  público, 
conforme  ¿  lo  que  se  averiguó  por  los  vanxies  y  pei^ 
sones  ancianas  y  de  letras,  quesebabia  antiguamen- 
te guardado,  según  lo  mostraron  en  ciertas  escrituras, 
en  que  se  declaraban  los  usajes  y  antigoos  costum- 
bres deCataluiía,  y  en  esto  usó  el  rey  de  la  graÜBca- 
cion  que  dubia  á  la  nación  catalana ,  porque  nunca 
príoBágp  Ín6  vu^r  servido  de  sus  súbditosque  lo  fué 
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drey  deh»  «atatanesoB  laenprsaa  de  Sicilia ,  y  de 
las  provtocias  de  la  Calabria  y  I^Ua,  y  del  principa- 
do de  Capua ,  por  mar  y  por  tierra ,  á  qgieo  prtoct- 
patmwte  sa  debela  gloria  déla  oonquista  de  aqMl 
reiook  Pero  como  el  rey  pócese  diladon  en  guardar 
y  cumplir  lo  que  se  pedia  por  los  aragoneses ,  y  no  se 
remediasen  algunos  agravios  particulaies  y  públiooa, 
y  recdaasn  qne  venido  rey  con  la  gente  de  goerra 
de  Cataluña  la  parle  contraria  qne  oo  babia  querido 
seguir  BU  opinión ,  y  estaban  en  servicio  del  rey,  se 
aprovadwria  de  aquella  ocasión ,  y  bañan  alguna  vi<^ 
lencia  contra  los  que  principal  menta  teivortcian  lo  qoa 
teolao jurado  y  establecido, enviartm&dooLo^Fer- 
roicl^  de  Luna ,  don  Atho  da  Foces,  Lope  de  Garrea, 
Pedro  QtKía  de  Nun  coa  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  dei  reino ,  i  suplicar  lo  mismo  que 
habiaa  pedido.  Estoe  caballeros  y  procuradores  di- 
jeron al  rey  y  al  iobotedon  Alonso  sa  hijo,  queba- 
biaoeoteodido.quela  geste  de  Cataluña qoe  el  rey 
traía  consigo  para  Aragón ,  do  venia  para  la  guerra 
de  Navarra ,  sino  para  lavorecar  6  las  personas  que 
no  hablan  querido  ser  de  la  jura  y  unión  por  dios  or- 
denada ,  y  que  supiesen  por  muy  cierto,  que  DodarisB 
lugar  que  gente  extranjera  eotr88e.eo  el  reino  en  orden 
de  guerra,  Antes  lo  resistirían,  y  pora  estose  lavoreo^-  . 
rían  dequien  pudiesen  para  perseguir  A  sus  adversa- 
rios si  DO  quisiesen  jurar  su  estatutos.  Estos  rieoi 
hombres  y  caballeros  hallaron  al  rey  ea  Lérida,  6  dies, 
y  nueve  de  marzo,  yoonellos  acordó  de  venir  á 
Zaragoiapara  darordea  ea  satisfacer*  las  pretensioosa 
y  demandas  del  reino ,  como  mas  conviniese  A  la  pact- 
ficscioD  y  sosiego  dél,  y  ofreció  que  se  desagravia- 
riany  reaiediiirian  todasla8CQsas,eaqueestalMn dop 
saforados. 

Caf.  ZU.  —  De  Ja  bmetlídura  que  el  papa  dió  d  Cartot 
de  Vahii ,  }üjo  segando  del  rey  de  Franeta,  de  lo»  rrt- 
tmdeAragom  y  Yaleneia  y  dd  principcuUt  de  Cator^ 
luña. 

En  lo  de  arriba  se  ha  dicho  qne  el  papa  habla  envia- 
do por  su  l^do  ¿  Francia  al  cardenal  de  Santa  Ceoi- 
lia ,  para  que  tratase  era  el  rey  Filipo  que  Eavoredese 
¿  la  iglesia  y  al  rey  Carlos  su  tío ,  hasta  tornar,  A  co- 
brar la  isla  de  Sicilia :  y  desde  Francia  enteadióel  cai^ 
deoal  flo  publicar  la  sentencia  de  privación  en  loe  se- 
ñoríos del  rey :  señaladamente  notiflcóndolo  á  lc«  v». 
Ueade  Andorra  y  Aran,  y  enel  vjzcondadodeCasteibt^ 
que  era  sujeto  al  conde  da  Fox ,  para  qoe  por  aquella 
parte  se  hiciese  daño  y  guerra  en  las  tierras  átA  rey,  y 
sus  fúbditos  se  eximiesen  de  su  señorío.  Para  inducir 
roas  fácilmente  al  rey  de  Francia  ,  que  se  confederat- 
se  con  ellos  ^ n  esta  guerra,  envióle  el  papa  t  ofreeer  la 
Investidura  del  reino  de  Aragón,  y  prometió  darla  A 
uso  de  sus  hijos ,  pues  estaba  privado  del  reino  el  rey 
I  don  Pedro  por  sentencia  definitiva  ,  y  tenia  dipuc^oa 
sus  señorios  éi  cualquiera  principe  católico,  qee  pri- 
ipero  los  ocupase,  y  fué  reservado  á  la  deLermioacioa 
de  la  sede  apostólica ,  lo  que  cerca  desto  pareciese  mas 
amvenir.  Parecía  cosa  fAcil,  poseyeedo  el  rey  deFi^n- 
oia  d  reino  de  Navarra  ,  y  siendo  taa  poderoso  princi- 
pe ,  echar  del  reino  con  favor  del  papa  al  rey  don 
Aro,  ó  ponerle  en  tan  grande  estrecho,  que  lefotte 
forzado  dejar  la  empresa  de  Siolia ,  por  defender  su 
casa.  Fué  asi ,  que  desde  el  mes  de  agosto  pasado .  es- 
te ud  o  en  Orbieto,  había  dado  comisión  al  legado  pa- 
ra que  hiciese  donaciMi  dd  reino  de  Aragón  y  princi- 
pado de  Cataluña ,  eo  nomlwe  de  1»  Iglesia,  A 
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Jos  hijos  del  rey  de  Prancla.caalol  rey  nombrase,  con 
'quBDofaemelhijo  iirlBÍogAiftoy  sucesbrmcl  reino,  y 
-le  diese  la  Investidura  con  autoridad  da  la  sede  apostó- 
lica ,ateDdído,  qaeenlaseoteadadeprlvatíonfle  ha- 
bía reservado  tA  papa,  qnepodiese  ordenar  deslos  reí- 
noscomo  mas  conviniese,  porque  no  habiendo  quién 
tos  rigiese,  estaría  en  condícioa  de  perderse.  Para  dar 
mas  color  á  lo  (lesta  invesildara  ,  el  papa  fundaba  ha- 
berse movido  por  la  grande  i-xceleocía  da  ia  casa  y 
sangre  de  Francia,  y  por  )a  snnm  Té  y  religión  de  los 
reyes  della,  y  por  el  amer  y  celo  que  siempre  tuvieron 
é  la  sede  apostólica.  Por  estas  causas ,  habiendo  deli- 
berado sobreesté,  de  coman  acuerdo  y  coasejo  délos 
cardenales,  de  elegir  uno  do  los  hijos  dal  rey  de  Frai>- 
<áa ,  para  que  sucediese  en  la  posesión  deslos  reinos, 
nombró  al  l^ado,  para  que  lo  tratase  con  el  rey  de 
f  rancia  y  asistiese  á  la  ocupacion  dal  reino  de  Aragón 
y  áti  condado  de  Barcelona ,  y  en  nombre  del  papa  y 
de  la  Iglesia  pusieseo  en  la  posesión  al  hijo  que  Tuese 
nombrado  por  el  rey  de  Francia.  Desde  entóncea  el  pa- 
pa les  dió  el  titulo  y  dominio  real  en  el  retno  do  Ara- 
gón coa  el  señorío  de  Cataluña  de  la  misma  manera 
que  el  rey  don  Pedro  lo  babia  tenido:  permitiendo 
que  por  si  6  por  otras  personas  le  pudiese  ocupar  ,  y 
que  él  y  sus  sucesores  perpetuamente  le  tuviesen  y  po- 
seyesen como  verdaderos  y  legítimos  reyes  y  señores. 
Loe  pactos  y  condiciones  ,  con  que  se  conuedia  esta 
investidura  eran  estos.  Que  el  hijoqne  fuese  nombrado 
por  el  rey  de  Francia,  y  s6  depotase  por  el  legado  A  la 
oeopaclon  del  reinode  Aragón  y  condado  de  Barcelona, 
ysD6  sucesores,  no  pudiesen  separarnf  dividir  estos  es- 
tíos en  ningún  tiempo.  Antes  estuviesen  siempre  unidos 
«n  un  dominio:  y  que  ninguno  que  nofnesenscldodele- 
gttimo  matrimonio,  pudiese  suceder  en  él:  ynohabien- 
dohijo  varón,  sucediese  en  ellos  la  bija  mayor  ,  y  sí 
casase  con  persona  no  católica  ó  no  devota  de  la  Iglesia, 
el  sumo  pontiflL^  tuviese  durante  su  vida,  ó  todo  el 
tiempo  que  estuviese  apartada  de  la  iglesia  ,  y  des- 
viase della  la  libre  administración  del  reino  y  del  con- 
dado da  Barcelona :  sin  que  quedase  alguna  parte  á  la 
tal  suoesora  6  á  bu  marido.  En  caso  que  el  hijo  del  rey 
de  Francia  óalguno  de  sus  sucesores  muriese  sin  dejar 
hijos,  viviendo  el  rey  Filípo,  no  pudiese  el  padre  suce- 
derenél,  ni  su  bljuprlmc^énito  :  pero  dalia  facul- 
tad, que  dentro  de  tres  meses  pudiese  nombrar  otro 
'desús  hijos  ,  y  no  teniendo  sino  uno  ,  ó  no  teniendo 
ninguno,  permitía  que  nombrase  alguno  de  su  linaje, 
que  dentro  del  cuarto  grado  fuese  conjunlo  y  allegado 
en  parentesco  con  el  hijo  muerto:  y  en  caso  que  el 
rey  de  Francia  fuese  muerto ,  daba  el  papa  la  misma 
faoultadalhijoprimogénfto,  ó  al  que  sucediese  en  el 
reino deFrancú.denombrar  el  talsucesor,  declaran- 
doque  en  )a  sucesión  no  pudiesen  concurrir  án  una 
persona  el  reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona 
coa  los  reinos  de  Francia,  Caíitllle  ,  León  6  Inglaterra: 
ni  fuesen  sujetos  á  otro  reino  :  y  en  caso  que  alguno 
dcstoe  reinos  perteneciese  el  rey  6  reina  de  Aragón, 
ai  to  aceptase,  recayese  ris^íorto  de  Aragón  y  Cala- 
juña  en  la  Iglesia.  Declaraba  el  papa  OD  esta  inveslldn- 
ru  ,  que  fuesen  obligados  6  guardar  á  sus  stUnJitos  y 
naturales  las  antiguas  costumbres  aprobadas,  y  tos 
buenos  usos  de)  reino  y  condado ,  qoe  no  repugnaban 
4icontraveoian  6  tos  sagrados  cánones,  y  prov«a,  que 
todo  lo  que  estaba  establecido  contra  las  sanciones  ca- 
nónicas, 6  de  otra  manera  se  babia  Introducido  y 
Jondadoi  careciese  de  fuerzas  y  vigor ,  y  fuese  de  nin- 
BBD  iBoncDto  y  se  revocase,  oomn  hatMse  procedido 


debecho.JaalanwQteom  esto  ,  iMxihttrfe  qne  do  se 
pudiese  hacer  niognoB  paz,  oonfederaoion  ni  conoar- 
dia ,  sobre  parUcim  del  reino  de  Aragón  y  condadode 
Barcdona ,  con  el  rey  dou  Pedro  ni  con  sos  hijos  ,  sin 
expreso  coQsoDtimiento  de  la  sede  «poslólK» ,  y  que 
hallándose  presente  el  que  fuSssrey  de  Aragón  y  con- 
de de  Barcelona  ,  hietasa  al  papa  y  á  ios  saoeeores  Ju- 
ramento de  fidelidad  ,  y  ie  prestase  hoivenaje  ,  6  en 
ausencia  se  hiciese  esta  obedieticia  por  sus  procurado- 
res ,  dentro  del  año  que  saoedieae  en  e|  reino ,  y  die- 
sen y  pagasen  cada  ua  ano  ea  la  Sasta  de  San  Pedro  y 
san  Pablo  en  nombre  de  oenso.  quinientas  libras  díi 
tornases  pequeños  ,  donde  quiera  que  la  curia  romana 
residiese.  Este  censo  se  habla  de  oomenxar  S  pegar 
desde  que  fuesen  ganadas  las  tres  parles  del  reino  de 
Aragón  y  del  condado  de  Barcelona,  no  embargante 
que  la  otru  parte  persistiese  ea  su  rebelión  contra  i> 
Iglesia.  También  cencedta  el  papa  por  esta  investidu- 
ra, qoe  siempre  que  el  h^jo  del  rey  de  Francia  ó  sus 
sucesores  quisiesen  ser  coronades  pidiendo  la  carona 
á  la  sede  apostólica,  se  cometiese  la  solemnidad  de  la 
coronación  al  arzobispo  de  Tarragona,  y  se  coronasen 
en  la  iglesia  catedral  de  Zaragoza  ,  según  Jiabia  sido 
convenido  y  ordenado  entre  et  papa  Inoaenclo  y  el  ref 
don  Pedro:  concediendo  que^in  otra  requisición  alguna 
pudieseeatÓQcesel  hijodel  rey  de  Francia  ser  coro- 
nado del  legado  si  quisiese  :,peroi  sus  sucesores  guar- 
dasen esta  orden  y  fuesen  coronados  por  eJ  arxobispo 
de  Tarragona.  Esto  hablan  de  jurar  el  rey  do  Francia 
y  su  hijo  primogénito,  de  lo  hacer  guardar  y  cumplir, 
y  de  no  contravenir  A  ello  por  ninguna  via ,  declarando 
que  sí  nosecumplia.quedaseel  reino  de  Aragony  et  con- 
dado de  Barcelona  6  la  libre  dispoaieioi  de  la  Iglesia 
romana.  Con  los  mismas  ooudíoioaes.  se  fatzo  grada  y 
donación  del  reino  de  Valencia  ai  mismo  hijo  del  rey 
de  Francia .  que  tuviese  el  reino  de  Aragón:  y  para  so- 
oorro  de  los  gastos  que  se  pfreciatt  en  esta  guerra  con- 
tra el  rey  don  Pedro ,  porque  el  rey  de  Francia  so  en- 
carase deata  empresa,  le  concedió  el  papa  las  décimas 
de  todas  las  rentas  eclestárticasde  su  reino ,  por  tiem- 
po de  tres  años,  como  se  acostumbraba,  y  solía 
conceder  en  subsidio  de  las  guerras  contia  infides, 
y  considerando ,  que  se  babia  touido  noticts ,  que  Antes 
que  el  rey  de  Aragón  pasase  A  Sicilia  y  tomase  aquella 
empresa,  había  hecho  donación  al  luíante  don  Alonan 
su  hijo  de  los  reinos  y  señorlos  deia  corona  de  Aragón, 
reservándose  el  usufructo  y  rentas  delles  por  au  vida, 
buho  gran  deliberación  y  acuerdo  sobre  este  articulo 
con  algunos cardenalts  y  personas  déletras  en  derecho 
civil,  y  declaró  el  papa,  que  consideradas  les  circons- 
tanciasdestecaao.  esta  donadoo  debía  seT  lepatada 
por  ninguna  y  de  ninguftefecto,  persuadiendo  ai  rey 
de  Francia ,  que  por  ella  no  debía  rehusar  de  aoepter 
aquella  empresa  en  nombre  déla  Iglesia,  lias  no  se 
movió  el  rey  FIlipo  tan  Ifjeraffleate  A  esapceoder  lo 
que  el  papa  le  concedía ,  que  no  considerase  euAn  ar- 
duo y  difícil  negocio  se  le  proponti  /  reoonociendo  que 
para  tener  fundado  el  derechoqoe  el  pepa  le  daba,<¡e* 
bían  concurrir  otras  cansas  y  razones  mes  justificadas 
que  eslas ,  para  que  por  ellas  pareciese ,  que  con  mas 
coloratloUtulo  procedía  la  Iglesia  contra  el  rey  de  Ara- 
gón, A  prívacten  de  sas  reinos  y  señorioB,que  se  be- 
bían ganado  por  sus  progenitores  y  ádqnirido  de  poder 
de  iniieles.  La  mayor  diSoultad  qoe  se  «(reda ,  -  eca  le 
mudanza  da  loft  pontífices  y  ooosiderafaa  qae  aod  que 
el  papa  Martin  persevefVM  easf  ^pf^,}^  po- 
ca s^urtdad*  paral 
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revocado  y  «ratedo  por  otre  sneesor.  Pero  pad»  tnas 
ooo  ti  la  codicia  y  arabteioD  ,  que  no  b  razoa  y  jus- 
ttüfa.nieldeQdoqmooQdrar  ds  Angra  tonta .  cre- 
yqndOiqoeí  loBoéiiostoqDedaria  «IgotM  psrladM- 
toBB^Hos,  si  con  el  favor  Y  tesoro  de  la  Iglesia  fuese 
«yodado  A  oooquistarlo,  y  podría  oon  el  mismo  socor- 
ro defeoderseoD  la  posesioa  de  loque  ganasecon  jus- 
to y  calorada  tttulo  y  procard  de  obtener  de  la  sede 
epoeUHfca  todas  aquellas  fcerzas  y  seguridades ,  que 
«atendía  ser  neoesarias  para  usa  talempresa,  ypedla 
qoe  se  le  coacediesea  las  décimas  de  las  reatas  ecle» 
siáaücas,  DO  solameate  em  el  rrino  de  Ftancia ,  pero 
«D  los  condado»  do  la  Proeoza  y  Folcalquer  y  en  otras 
tierrasy  estados,  por  tiempo  decuatro  oño^-ylas  ana- 
tas de  los  benef  cios  y  dignidades  euleramente  por  d 
mismo  liempo  de  ta  coaoesion  de  la  décima  y  los  le- 
gados iudísUolos ,  y  que  eo  subsidio  de  aquella  con- 
quista se  concediese  plenaria  fDdalgeDcia  á  todos  aque- 
llos que  personalmente  vioieieni  lagoerray  &  los  que 
«ivtasen  competente  ayuda ,  6  socorrleseD  en  ella  ,  de 
la  miama  manera  qae  se  concedía  A  los  que  iban  en 
•ocorro  de  la  Tierra  Saata  y  se  procediese  contratos 
que  favorecfeaea  al  rey  don  Pedro  y  le  siguiesen.  Todo 
«ato  concedió  ei  pepa  ,  excepto  b  de  los  legados  y  de 
tos  anatas ,  eacusAndose  que  nunca  se  había  otorga- 
rlo y  que  siempre  se  denegaron  Antes  deste  tiempo, 
ano  para  d  subsidio  de  ta  TierraSenta.  Loqtteeo  ma- 
yor doda  puso  al  rey  de  Franela  en  aceptar  tan  gran 
4oo  y  merced ,  como  se  le  ofrecía  por  el  sumo  pontffi- 
oe,  fué  como  catre  las  t^ras  condiciones  se  dedaraba, 
qneel  que  habla  de  suceder  eo  el  reino  de  Aragón  y 
condado  de  Barcelona ,  fuese  obligado  de  gua  rdar  á  sos 
«ábditoB  las  costumbres  antiguas  aprobadas  y  sus 
Immbos  usos  ,  que  no  repugnaban  y  contraveniauA  los 
«grados  cAoones  y  se  declaraba ,  que  todo  lo  qne  es- 
taba estaUeoido  contra  las  sanciones  candoicas,  fue- 
te do  DioguD  efecto,  eotendid  el  peligro ,  qoe  en  aque- 
llo se  proponía  y  advirtió  al  papa ,  que  de  aqn^la  de- 
«taracíMiBesegDlría,  que  el  estuviesen  ddMjo  deal- 
«twa  costumbre  contraria  de  los  sagrados  cAnones,  no 
«e  deberla  guardar ,  y  como  taviesen  muchas  costom- 
Iwos  y  varias ,  de  tas  cuales  en  ninguna  manera  se 
apartarlas ,  se  podría  seguir ,  que  serla  forzado  sa  bijo 
A  perjurarse,  ó  le  resaltase  aigaoa  grave  disensión  con 
«US  súbditos,  é  insistió  en  qne  aqoello  se  dejase,  pero 
todo  lo  que  se  pudo  declarar  y  moderar  faé,  que  sé 
«oteadiese  de  aquellas  leyes  y  costumbnsqoe  de  tal 
«uerte  eran  coatra  las  sanciones  canfinlea»,  qoe  la  ob- 
eervaocia  deiles  inducía  A  pecado  mortal ,  y  era  en  de- 
trimento déla  salvacioQ  de  las  Animas.  Habiendo  al- 
canzado el  rey  Filipo  estas  gracias  y  ta  Investtdora  con 
las  condiciones  que  se  ban  refoldo ,  quiso  después  oír 
«1  parecer  y  consejo  de  los  grandes  y  barones  de  sQ 
reiDO ,  sin  ayuda  de  los  cualta  no  podis  buenamente 
aprender  un  negocio  tan  grande  y  tan  dlficDltoso. 
Propuso  esta  causa  y  negocio  ante  tos  prados  y  ba- 
rones deFrancia,  que  para  esto  sa  hablan  Juntado  en 
París  A  veinte  del  nm  de  febrero  dsete  año ,  y  babl«n- 
doM  teido  en  su  presencia  tas  letras  y  concesiones 
apostólicas  cometidas  al  legado,  reqalrM  el  rey  A  to- 
dos altas,  y  pidió  que  fielmente  ta  aoonsejasea  si  te 
eooTenta ,  y  era  cosa  decente  A  su  dignidad ,  aceptar  ei 
Msodo  y  cooquiatft  de  los  reinos  da  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  del  condado  de  Barcelona ,  debejo  de  los  pac- 
tos y  coDdicieoes  arriba,  «presados,  y  ellos  le  pi- 
dieron término  de  tres  fSas,  para  ddiberar  y  con- 
ftoltar  sobre  esto.  Otro  dia  siguiente  se  ayuntaron  ea 
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potado,  yauoqae  habooomosode  acaecer,  al  prin- 
clptaeotresHos  variedad  depareceres  estando  en  di- 
versidad loe  prelados  de  los  varones ,  finalmente  se 
residvieron  los  grandes  y  señores  de  Francia ,  y  se 
ooitformaron  en  ser  de  pareoer ,  que  consideradas  las 
circunstancias  que  en  este  hecbo  concurrían,  era  ex- 
pedirte al  rey  y  A  su  reino,  y  le  era  cosa  decente 
aoeptar  eata  empresa  y  la  loveeUdura  destos  reinos  y 
señoríos.  Este  pareoer  se  comunicó  por  Simón  señor  de 
Nigueta  en  nombre  de  los  barones  coa  loa  prelados,  y 
sin  aguardar  mas  maduro  consejo ,  ni  esperar  otra 
deliberación,  á  instancia  del  legado  enviaron  A  dedr 
al  rey  que  viniese  A  palacio  para  oír  su  respuesta ,  y 
teniendo  omsigoA  Filipo  y  Carlos  sus  hijos  en  pre- 
sencta  de  su  parlam«ito  general,  estuvo  aguardando 
aquella  determinecioa  y  el  arzobispo  Bituriecense  en 
nombre  de  los  prelados  reflrió  antejél,  que  habida  cod- 
sideradon  A  la  ttonra  de  Dios  y  de  ta  Iglesia  romana,  y 
del  mismo  rey  y  de  so  reino,  y  A  la  utilidad  y  au- 
moito  de  ta  fé  católica,  ta  convenia  y  estaba  bien  acep- 
taraquet  negocio  conforme  A  la  coooesioD  de  su  santi- 
dad, y  que  eoeste  voto  eran  todos  conformes  y  eran 
de  afioBl  parecer  y  consejo.  Portas  mismas  palabras 
d^o  el  señor  de  Niguela  en  nombre  de  los  varones  lo 
que  tentan  deliberado ,  y  el  rey  les  rindió  tas  gracias 
porqoetadabaD  tan  fielmente  oosejo,  y  dijo  queA  hon- 
ra de  Dios  y  de  ta  santa  madre  Igle^a  aceptaba  aqnd 
negodo,yloempredia,y  porque  se  continuase  con 
su  parecer  y  consto  Ies  mandó  que  pare  otro  dta  si- 
guiente 80  juntasen  eo  palacio,  porque  quería  hacer 
ta  elección  de  qqo  de  sus  hijos  A  quien  se  diese  ta  In- 
vestidura, y  nombró  A  Carlos  su  hijo  sañudo.  Des- 
pués A  veinte  y  siete  del  mes  de  febrero  ante  el 
legado  él  rayde  Francta  y  Carlos  su  hijo  Jiiraroq 
de  guardar  y  cumplir  los  pactos  y  condiciones  que 
se  habtan  expresado,  y  prometieron  de  proseguir 
•qod  deredio,  y  se  obligaron  por  sf  y  por  sus  sncesoras. 
Entóneos  el  legado  d^utó  y  nombró  A  Carlos  para  |a 
ocopaciott  y  conquista  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  condado  de  Barcelona ,  y  di  de  conseati- 
mieoto  del  rey  su  padre  ta  aceptó  y  i«ciMó  en  preseo- 
eia  de  Filipo  su  hermano ,  y  porque  no  en  de  edad 
pare  baoer  el  juramento  de  fidelidad  y  el  bomen^  6 
ta  I^BSia ,  en  manos  del  legado  prometió  el  rey  sa  pa- 
dre ,  que  él  y  su  heredero  hartan ,  que  siendo  de  edad 
legítima  Uciese  el  reconocimfentó  que  era  obligado, 
y  esta  nominación  que  el  rey  hizo  y  ta  concesión  del 
legado  se  confirmaron  por  el  papa ,  y  de  allí  adelanto 
Carios  asó  de  las  Indgntas  reales ,  y  se  intituló  rey  de 
Aragón  y  Valencia ,  y  conde  de  Barceloaa ,  pero  care- 
ciendo esta  empresa  del  suceso ,  fué  comunmente  Ita- 
mado  rey  de  Chapeo ,  por  la-  divisa  6  Insignia  real 
con  qae  ta  fué  dada  ta  investidura.  Luego  tA  rey  de 
Fnncta  comenzó  A  conmover  todas  tas  armas  y  faenas 
de  sus  «Hados  y  suyas  contra  el  rey  y  reluo  de  Ara- 
gón, y  se  predicó  ta  cruzada  contra  estos  reinos,  co- 
no era  costumbre  en  tas  guerras  que  se  emprendían 
contra  los  iritalss. 

Cu.  XLII.  —JM  recur$o  que  d  rey  tuvo  á  la  tede  tqxM- 
túUca,  fKw^ífMwrnwoumitMxentewFiasfua contra 
Am9  JuManpvUieailo. 

Cuando  supo  el  rey  de  Aragón  de  ta  sentencta  de 
privación  de  sos  reinos ,  que  el  papa  habia  dectarado, 
interpuso  so  apeladoo,  y  ya  habia  aunado  sus  em- 
bajadores 4  ta  corte  del  P6(^fegtf%>dfecÍBí*ia<afo- 
me  y  omstante  propósito  ,  cerca  de  la  devoáon  y 
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obedieociaque  á  la  sede  apostólica  teala,  y  maDifestasea 
ea  oiDsistoi-io  público  Uis  causas  y  razones  queooo- 
currian  eu  su  favor,  para  que  do  fueae  juzgado  por 
pasión  sin  ser  oído.  EntóDces  fueroa  presos  algunos  de 
sus  meosajeros  y  embajadores  por  la  geale  del  rey  de 
Frauuid  ,  y  envió  postreramente  por  este  mismo  tienn- 
por  especiales  procuradores  á  Aroaldo  dcBexach 
y  Bernardo  de  Orle ,  pare  qoe  en  su  nombre  pidiesen 
al  sumo  pontífice  y  a)  colegio  de  cardenales,  quede 
voluntad  del  coosiatorio ,  ó  sioella,  se  ledieiey  asig- 
nase lugar  idóneo  y  s^uro,  asi  á  él ,  como  ¿  sus  em- 
bajadores y  procuradores,  adeode  pudiese  ir  libre-* 
loüitie,  ó  enviar  sin  algún  impedimento,  y  para  decir 
y  proponer  todo  aquello  que  le  convioiese  cerca  de  la 
nulidad  y  revocación  de  loeprocesos  y  sentenciasque  se 
habían  contra  él  declarado,  y  pudiese  ale^r  y  móv- 
il ar  todo  lo  que  conviniese  h  la  defeq^a  desuC-iusa 
y  de  sus  reinos  y  soíorlos,  para  que  mas  se  declarase  el 
inicuo  y  malicioso  fundamento  que  fe  babÍB  tomado, 
para  fundar  aquellos  iujustos  y  desordenados  proce- 
sos y  seulcncias.  Á  estos  procuradores  dió  el  rey  pen- 
der y  facultad  pura  qoe  en  caso  que  alguna  cosa  de 
nuevo  se  atentase  contra  su  prebeminencia  y  dignidad 
real ,  y  de  sus  reinos  y  señoríos,  por  el  pontífice  6  por 
otro  cualquiera  juez,  pudiesen  contra  ello  en  sa  nom- 
bre oponerse  y  apelar  de  cualquiera  declaración  ó 
sentencia  ,  y  proseguir  la  apelaciwa.  Desla  manera  se 
apercibía  el  rey  para  defenderse  en  la  contención  y 
lite  judicial  ante  el  papa,  y  coa  todas  las  armas  y 
aparejos  de  guerra  procuraba  resistir  y  ofender  al 
rey  de  Francia,  el  cual  llamándole  ántes  hermano, 
y  siendo  su  cuñado,  se  te  babia  declarado  enemigo 
y  usurpador  del  titulo  y  d^wbode  sus  reines.  ' 

Cap.  XUn.  —  De  Ja  bataila  que  el  almiranle  Roger  de 
Lmaria  wnció  á  hs  franceses  en  Malta. 

Después  de  ser  partido  el  rey  don  Pedro  de  la  IsU 
de  Sicilia,  los  capitanes  que  dejó  para  defensa  de  la 
tierra  y  de  los  lugares  que  estaban  «o  sn  obediencia 
en  la  provincia  de  Calabria,  «lendien  con  gran  pro- 
videncia y  solicitud  á  proveer  en  todas  las  cosas  y 
ut^ocios  que  ocurrían ,  coo  extrema  diligencia  y  cui- 
dado de  la  reina  ,  'que  en  todos  loa  casua  que  se  ofre- 
cían de  importancia,  asistía  en  el  consejo,  y  con  Animo 
varonil  prevenía  á  todas  las  dificultades  que  se  po- 
dían ofrecer.  Sucedió,  que  estando  debajo  delaobfr- 
diencia  de  Carlos  el  castillo  de  Ualta,  isla  rouy  vecina 
A  Sicilia  á  la  parte  de  mediodía  y  de  su  corona  y 
dominio,  muy  importante  en  aquella  guerra  parala 
navegación  de  la  mar,  por  ios  puertos  que  en  ella 
hay  ,  mandó  la  reina  6  ilBafredo  Lama .  qoefuéaeó 
cercar  el  castillo  con  algunas  compañías  de  almogft- 
raves  y  gente  siciliana,  que  era  muy  eDríscado  y 
fuerte ,  y  esperaban  que  no  siendo  socorrido  se  eo- 
tregaría.  Tenia  en  aquella  Mzon  el  almirante  Roger 
de  L^BurlH  arnjadas  y  biau  enórdeaenel  puerto  de 
Medina  diez  y  ocho  galeras,  adooda  le  llegó  aviso, 
que  veinte  galeras  que  el  rey  Carlos  auiidó  armar, 
cuyo  general  era  un  caballero  rouy  principal  de  Mar- 
sella ,  qoe  se  decía  Guillen  Comnto .  iban  de  la  Proen- 
za  la  Via  de  Pulla  y  que  las  habían  descubierto  en 
la  mar  de  Ustiga.  Esta  nueva  confirmó  una  ssetta  que 
el  atrairante  envió  á  la  costa  de  Nápoies»  para  tomar 
lengua  de  los  enemigos,  y  descubrió  estas  gateras  jun- 
to  &  las  bocas  de  Capri ,  que  iban  la  vuelta  de  ojedio- 
dia.  Con  este  aviso  salió  el  almirante  del  puerto,  y 
tomó  la  Via  de  la  isla  de  Ydcao ,  y  do  descobriendo 


poratli  Jas  geeras  de  Jos  contrartos.  Creyendo  qwo 
no  se  atrevieran  á  pasar  el  Faro .  hizo  vela  hAcis  po- 
niente ,  por  dar  vnetta  per  aquel  cabo  de  Sicilia  ,  y  fué 
áia  Favioana,  isla  mny  propincua  al  puerto deTrapana. 
donde  estuvo  esperando  algam  nueva  destas  galernfl. 
Llegando  mas  adelante  A  Uarsalu  tuvo  aviso  que  les 
galeras  francesas  navegaban  la  vuelta  de  Malta ,  y  pa- 
só A  tomar  refresco  en  la  fuente  de  Chicll ,  qoe  está 
en  la  costa  de  Zaragoza ,  y  de  alli  hizo  lu^o  vela  en 
seguimiento  de  loe  enemigos ,  y  llegando  la  noche 
siguiente  á  la  Isla  de  Gozo  supo  que  hablan  socorrido 
de  gente  á  los  que  estaban  en  defensa  del  castillo  de 
Malta  ,  y  que  los  proveyeron  de  Iss  maniclones  que 
fdltaban,  siaquelos  nuestros  lo  defendiese»),  porque 
teniendo  nueva  destas  galeras  de  Carlos ,  alzaron  el 
cerco  y  entráronse enla  ciudad, quecstaba  ya  porel  rey 
de  Aragón.  Pasada  media  noche,  el  almirante  saliÁ 
del  Gozo,  y  pasóá  ponerse  delante  del  pnerto  de  Malta 
y  entró  dentro  dejando  &  la  boca  dél  una  galera ,  y 
con  ella  quedó  cerrada  la  salida.  Conforma  cmi  Aelot 
y  Montaner,  uno  de  los  autores  sicilianos,  que  es- 
cribieron la  guerra  que  hubo  entre  estos  principes  por 
la  empresa  de  Sicilia,  que  podiendo  etalmirante  aco- 
meter de  sobresalto  A  los  enemigos  sin  ser  seolldo, 
no  quiso  sino  esperar  el  alba ,  y  envió  una  barca ,  para 
que  se  le  rindiesen ,  ó  ae  aperctbieseo «  porque  no  se 
dijese  que  los  habla  vencido  estando  durmiendo 
y  tuviesen  tiempo  para  armarse,  y  aguardó  qoe- 
fnese  el  dia,  y  concurrieron  los  unos  contra  los 
otros  como  si  estuviera  entre  ellos  aplazada  la  Jornada, 
lo  que  se  atribuyó  á  temeridad  grande  de)  almirentei 
Fué  esta  una  de  las  muy  bravas  y  sangrientas  batallas 
que  hubo  por  mar  en  aquellos  tiempos ,  y  fué  tan  re- 
ñida que  comenzándose  cuando  amanecía  duró  hasta 
pasado  el  mediodía ,  y  pelearon  en  ella  los  unos  y  los 
otros  con  tanta  furia  y  ottetinadon  ooroo  si  della  de- 
pendiera la  restitución  de  la  isla  de  Sicilia;  y  como  el 
general  de  la  armada  proenzal  reconoció  qoe  loq  suyos 
habían  consumido  les  armas,  y  eran  con  mas  furor 
acometidos  por  los  catalanes  que  cobraban  noevas 
fuerzas,  y  en  este  tranca  se  salieron  huyendo  de  la 
batalla  seis  galeras  de  las  suyas,  aoometiú  á  la  galera 
capitana  del  almirante,  entendiendo  que  en  él  solo  con- 
sistía la  victoria ,  y  con  un  denuedo  terribleembisti»- 
roo  A  las  capitanas  y  pelearon  los  dos  generales  val»- 
rosfsiniamente.  y  fué  muy  mal  herido  el  almirante, 
pero  el  proeozal  fué  atravesado  por  los  pechos  con  una 
azcona  montera  y  cayó  luego  muerto,  y  ganaron  los 
nuestros  diez  galeras,  y  las  otras  se  escaparon  con  un 
capitán  qoe  Actot  llama  Bartolocnó  Bsy ,  con  muy 
poce  geole,  é  bicferoa  vela  la  vía  de  ponieitte.  Fué  eí^la 
batalla  según  parece  en  un  autor  siciliano  de  aquelloe 
tiempos,  A  ocho  del  mes  de  junio ,  pocos  días  después 
que  el  rey  partió  de  SIcHla,  y  quedaron  mas  de  ocho- 
cientos caballeros  pristtHiecos ,  y  fué  la  primera  vic- 
toria que  el  almirante  Roger  de  Laoria  hubo  por  mar, 
después  que  quedó  en  este  cargo,  y  no  dejó  de  ser 
rniíy  sangrienta  de  noeslpi  parte,  de  la  cual  segna 
Ramón  Montaner  afirma  morieron  trescientos  hombres 
y  fueron  heridos  doscientos,  y  el  almirante  proveyó 
de  lo  necesario  para  combatir  d  castillo ,  y  entregóse 
la  isla  del  Gozo ,  y  eotónces  dioe  Montaner  que  se  rin- 
dió la  ciudad  de Lipari  al  almirante,  y  no  pasó  ma- 
cho tiempo  qae  también  se  entregó  el  castillo  de  Halla 
A  Conrado  Unza,  y  de  allí  adrante  les  sicilianos  co- 
bra^nroaBConfiaig.  «tu^^^^ros. 


ZUftITA.— UB.  IV.  CAP.  XLV» 


tes 


Qp.  XUV.— Dd  cerco  gue  w  puso  «miro  do»  Jum 
NuAm  de  ¿ara,  gu*  m  aeo0f¿  A  la  ciudad  de  itf- 
barrad». 

Suoedieodo  lu  oons  prósperameato  a)  rey  en  la  isla 
deSicilia  y  ea  Calabria ,  las  de  sus  reino»  paracia  que 
se  eslrectiabBD  coa  grande  «dversidad,  porque  allende 
de  la  guerra  que  se  le  movia  por  rey  de  Freocia  coo 
los  mayores  y  mas  grandes  aparque  qne  se  babieee 
visto,  ea  aquellos  tiempos ,  coa  el  favor  y  ayvda  de  la 
IglesiaiaetabaQ  muy  alterados  loa  Animos  de  sos  Búb- 
drto»  y  natareles ,  de  quien  se  babia  de  valer  y  servir 
opotrg  siv  enemigos.  A  ludas  estas  dificultades  sobre- 
vino otra  de  grande  peso ,  que  dentro  en  eu  mismo 
reino  se  la  rebeló  y  oomeniá  de  baoer  iinerra  don  Juan 
Nttñez  de  Lara  con  el  fivor  y  ayuda  del  rey  de  Frao- 
oía ,  y  deapuea  de  haber  corrido  las  fronteras  de  Ara- 
gón desda  el  reino  de  Navarra ,  se  eneenrA  eo  Atbarra- 
cía  que  era  da  doña  Tereaa  Alvares  de  Azagro  su  mu- 
jer ,  y  fué  siempre  poseído  per  los  riooe  hombres  de 
la  casa  de  Azagra  que  lo  hubieron  de  los  monw,  y  en 
ól  se  bícteroD  fuertes  y  le  defendieron  como  eaU  dicho 
de  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón ;  y  faltando  la  linea 
de  varones ,  sucedió  eo  el  señorío  dél  doña  Teresa  Al- 
vaivez  bija  de  don  Alvar  Pérez  de  Azagra.  Era  don  Jnan 
£4u5ez  de  los  mas  poderosos  y  grandes  señores  de  Cea* 
ttUa  y  de  mayor  parcialidad  y  parentela)  y  favoreciese 
contra  el  Infante  don  Sandbo  del  rey  de  Francia,  y  para 
hacer  mayor  daño  al  rey  de  Aragón  y  divertirle  de 
la&  fronteras  de  Navarra  ,  determinó  de  ponerse  en  Al- 
barracin  con  gente  de  guerra  que  bastase  para  su  de- 
fensa para  hacer  deltas  sus  correrlas ,  persiguiendo  A 
todos  los  que  en  su»  comarcas  siguiesen  la  vos  y  opi- 
nión del  infante  don  Sancho.  Por  ente  tiempo  salió  de 
Navarra  con  ouatroctenlos  de  caballo,  y  entró  por  tler^ 
ra  da  Alfaro,  y  corrió  gran  parte  del  obispado  de  Ca- 
lahorra ,  y  después  anduvo  discurriendo  por  tierra  de 
Osma  y  Sigüeoza ,  y  act^lóse  con  grande  presa  dentro 
de  Alberracm.  Tenia  el  infante  don  Sancho  en  frontera 
con  gente  de  guerra  contra  él  á  don  Lope  Díaz  de  Haro, 
que  se  tiabia  reducido  á  au  servicio ,  y  6  don  Diego  Lo- 
pes su  hermano.  Ñas  el  daño  que  la  gente  dedon  Juan 
hacia  por  todas  aquellas  comarcas  era  grande,  espe^ 
cialueote  en  las  aldeas  de  Teruel,  y  el  consto  y  poe> 
blos  se  joateron  en  gran  hueste ,  y  se  fuéron  á  poner 
eo  frODlera  contra  los  castellanos ,  y  estando  el  rey  en 
Lérida  ,  puesto  que  tenia  señalado  dia  pera  venir  fi  Za- 
ragoia  é  entender  á  remediar  los  agravios  que  los  ara- 
goneses pretendían  baber  recibido ,  y  de  allí  acudir  á 
Jas  frooteroa  de  Navarra  para  cootinoar  la  guerra, 
siendo  pasada  la  tr^ua .  dejando  todoesto  determinó 
de  ir  en  pM^na  contra  don  Juan  y  pooer  cerco  con- 
^  aquella  ciudad ,  pues  tenia  atrevimiento  de  le  ha- 
cer guerra  della  siendo  de  su  señorío,  con  determina- 
olon  que  dejando  el  cerco  bien  en  órdeo ,  se  vendría  6 
Zaragoza  6.  dar  conclusión  á  la  paz  y  sosiego  de  sos 
súbdiloa.  Estaban  ya  convocados  los  cincejoede  Dwr- 
ruca  y  Calatayad ,  primero  é  instancia  del  concejo  de 
Twuel ,  y  deepues  por  órdeo  del  rey ,  y  habla  de  acu- 
dir con  so  gente  contra  Albarracio ;  y  porque  se  dete- 
oias  t  el  rey  apresuró  su  partida  y  salió  de  Lérida ,  y 
camino  dereclio  fué  la  vía  de  la  Sierra,  y  llegó  &  jun- 
garse con  elloa  noediado  el  mes  de  abril.  Lu^o  dió  aviso 
de  au  llegada  ¿  los  rico»  hombres  y  mesnaderos ,  y 
'  proco  ra  do  res  de  la  corte  de  Aragón  que  estaban  juntos 
«u  Zaragoza ,  rogAadolea  qve  le  tuviesen  por  l^tima- 
meote  etcosadOt  Bi  no  babia  ido  al  (teraioo  que  estaba 


señalado,  porqae  bm«in«irt0  pausaba  que  Mrit  ea 
•qiMllaciudad,y  oonenzóA  peñeren  órdenla  grate 
de  los  oonoqfos  de  Israel  para  poner  mi  eslrscboaqnel 
htgar.  I«  gsnteque  don  Juan  tanla  dentro  no  llegaba 
ft  deselenloi  de  caballo ,  y  haUa  bastante  ndmero  da 
soldados  y  gente  de  fié  iiiarcitada  m  gaerra,  navarros 
y  castellanos ,  mas  no  estaba  bioi  bastecida  de  munf-> 
clones  y  vituallas  porque  don  Juan  no  temía  ser  cer- 
cado por  la  fortelña  y  asiento  del  logsr ;  y  porque  no 
cr^  que  el  rey  se  apartase  de  las  fronteras  de  Navar- 
ra 6  Catahiña ,  donde  saUa  que  hablan  de  acudir 
presto  sus  enemigos.  Ibanne  Jnntando  cada  día  diversas 
oompañiasdegentedecaballoy  de  pfédel  reino  de  Va- 
lencia y  Castilla ;  y  llegaron  hscooc^  de  Celatayod 
y  Daroca,  y  don  Jnan  que  conocía  el  éolmodel  rey,  y 
entendió  su  determinacteo ,  tuvo  recelo  de  venir  6  sus 
roanos ,  y  mandó  ajunter  d  oencejo  de  Albarraoln ,  y 
dijoles ,  que  quería  Ir  á  Navanv  para  traer  tal  socorro 
que  fnesa  fonado  al  rey  de  Aragón  partirse  de  aquella 
empreaa,  y  que  en  su  logar  dejarla  un  caballero  su  st^ 
brino  por  capitán,  é  quien  obedeciesen  y  siguiesen  como 
ésu  persona  misma,  y  encargóles  que  guardasen  la 
iierra  como  fieles  vasallos  lo  deMan  é  sa  señor ,  y  la 
noche  slguieoto  se  salió  sin  que  se  le  pndlese  eetortiar 
la  salida  por  no  haber  tanta  gente  que  bástese'  ft  de- 
fender los  pasos  de  la  Sierra. 

Cu.  XLV.  — AtbucOMagiMSf  pidienmalrsymoop- 
te»  y  di  Ib  dtvfiion  qtu  w  «oawnaí  &  momt  «otra  lea 

tMtmot  aragoneses. 

Teniendo  el  rey  de  Aragón  su  real  sobre  Albarracin, 
los  aragoneses  que  vinieron  á  tas  cortes ,  que  m  hablan 
convocado  para  Zaragota  proseguían  en  ellas  sus  pre- 
tensiones y  querellas,  y  dieron  al  rey  termino,  en 
que  pudiese  venir ,  por  razón  del  cerco  en  qoe  esteba, 
y  esperándole  por  algunos  días  enviaron  don  Pedro 
Jordán  de  Peña,  don  Pedro  Ladrón  de  Vidaure,  don 
Gombal  de  Trámasete ,  y  por  ZaragOfa  y  Huesca  dos 
ciadadanos  que  fufwn  Juan  Bernardo  y  Miguel  Perec 
de  Anguelln,  y  en  nombre  de  la  corte  le  suplicaron 
quisiese  proveer  como  se  remediasen  y  reparasen  loa 
agravias  q'ue  recibian.  que  tenias  veces  habla  ofrecido 
que  se  remediarían.  Principalmente  en  lo  qun  loca- 
ba UD  articulo  del  privilegio  general ,  que  disponía 
que  fuesen  restituidos  de  las  expoliaciones  hechas  en 
el  tiempo  del  rey  so  padre  y  suyo,  que  eran  notorias  y 
manifiestas,  y  hacían  gran  instoncía  que  fuese  deter- 
minado conocimiento  de  la  corte  y  que  envluse  6 
Zaragoza  al  justicia  de  Aragón  que  conociese  destn. 
Guante  6  lo  que  se  disponía  que  el  rey  con  sus  gentes 
y  en  los  hechos  que  tocaban  en  general  al  reino  ,  se 
procediese  con  consejo  de  los  ricos  hombres ,  mes- 
naderos  y  caballeros  é  infanzones,  y  de  los  procu- 
radores de  las  ciudades  y  villas,  le  suplicaban  que  lo 
Cumpliese  según  que  por  el  privilegio  general  se  con- 
tenía. También  por  razón  de  un  capítulo  que  depa- 
raba ,  que  en  cada  lugar  hubiese  jnez  del  mismo  ret* 
no ,  pedían  al  rey  que  pusiese  juez  en  Graos ,  que 
juzgnse  todos  los  pleitos  de  Ríbagorza ,  asi  como  se 
habla  úsado  ahtigoamente :  y  por  cuanto  por  prlv^ 
leglo  especial  se  había  concedido  A  la  ciudad  de  Za- 
ragoza ,  que  cualquiera  que  tuviese  querella  de  veoioo 
de  la  misma  ciudad,  aquél  estuviese  A  dwecho  a»- 
te  el  zalmedina  de  Zaragoza,  y  el  rey  sobre  algunas 
demandas  que  ponían  A  algunas  personas ,  las  Corne- 
lia al  justicia  de  Aragón,  les  guardase  sos  privlle^os. 
y  no  se  ^íese  el  monedaje  hasta  la  flest^^-san 


%8S  LAS  GLORIAS 

Miguel  de  setiembret  contó  era  costambra,  y  se  cum- 
plrcaelo  que  habla  fvoowtklo  cerca  del  gunrdarse  d 
fwrode  Aragoi),  ft  laf  persooeB  qoe  le  qoisieseo  se- 
guir en  él  reino  de  Valeoda,  y  fuesen  absueltos  de 
la  jura  los  valeocianos  quejoraroa  el  fuero  parti- 
oalar  de  Valencia.  Estas  y  otras  cosas  que  tocaban  at 
reino  y  ¿  otros  personas  eo  parlicolar,  eoviaroa  é 
pedir  se  proveyesen  ,  y  ofrecian  con  estes  emba^d&< 
res  quesise  cuniplian  ,  le  servirían  asi  como  vasa-^ 
UoM  debeo  servir  6  su  rey  y  señor  ,  de  otra  msoara 
supiese  por  cierto ,  que  oiagua  rku  hombre ,  ni  tae»- 
nadero,  ni  ciadadnno,  ni  otro  alguno  do  la  júrale 
servípia.  Pedian  allende  deslo,  que  atendido  que  el 
rey  habla  proveído  por  jasUoia  de  Aragoa  A  don  Pe- 
dro Hartinez  deArlasooa  y  fué  «otAnces  suspendido 
del  oficio ,  le  restituyese  en  su  cargo,  porque  enleodian 
los  de  la  unión  que  por  su  causa  se  le  habla  quitado  el 
oficia,  habiéndole  ¿utas  recusado  el  rey  por  sospeohO" 
so,  por  tales  causas,  que  cuando  la  ss  merced  las 
quisiese  considerar,  hallaría  que  aoeraift  bastantes  dI 
suSoientes.  y  nunca  tal  cosa  usaron  sus  anteoesons 
en  Aragón.  Después  de  haber  partido  estos  caballeros, 
determinaros  los  de  la  anión  que  fuése  endiajada  so*- 
lemaeal  papa,  y  se  enviasen  dos  ricos  hon^)res  oon 
cada  dos  caballeros,  y  Eaésendoa  teesnaderos  con  eHos 
y  síndicos  de  tas  üudades  y  villas  del  reino,  para  que 
le  significasen  el  daño  que  se  s^uia  de  estar  como 
estaba  entredicho  ti  reino ,  y  lo  mandase  rearar ,  y 
acordaron  que  se  enviasen  carias  ft  las  villas  que  se- 
guian  Ib  Jura  de  la  unión ,  qne  no  fuesen  en  bueste 
en  servicio  dti  rey  hasta  que  hobiese  cam(dido  los 
capítulos  que  le  envianm  cxin  don  Lope  Ferrench  de 
Luaa,  y  que  todos  los  de  la  >nra  se  jiantasea  en  Za- 
vego»  el  segundo  domingo  de  mayo ,  para  que  se 
procediesfrcontra  las  personas  qne  no  viiiieseB,  nt  qui- 
siesen a^uir  sa  nnlon ,  come  era  costambre ,  y  pena- 
ron ft  loscoaojos  de  Pertosa  y  de  Valboñales  porque 
lea  fueron  rebeldes ,  y  qoerlsn  también  procedw  con- 
Ira  los  de  Calataynd.  Por  estod  rey  dejando  ord»- 
nado  lo  que  tocaba  al  cerco  de  Albarracfn ,  se  vino  en 
principio  do  mayo  i  Zaragoza  con  el  Infante  don  Alon- 
an, y  balttronse  ohi  él  don  Pedro  Pemandei  señor 
de       su  hermano ,  don  Bernardo  Guillen  de  Enlen- 
H,  don  Arlal  de  Luna,  don  Pedro  Cornal,  don  Rui 
Anteoe*  de  Luna,  qne  era  procurador  dri  reino  de 
Valencia,  don  Artal  doAlagon  y  don  Guillen  de  Pu»- 
ye^  Siendo  ejontados  todos  los  ricos  bomlra  y  caba- 
lleros ,  y  los  praeuradores  de  las  ciudades  y  villas, 
tornó  i  confirmar  lo  que  habla  coucedido  al  reino  de 
Aragón  y  Valencia ,  y  á  loa  deBlbogorxs  y  Teruel,  y 
É  suM  aldeas  por  el  privilegio  general ,  y  el  infinta  en 
su  nombre  lo  confirmó  y  luego  se  volvió  el  ray  coa  el 
Jnhnte  don  Alonso  al  real  que  tenia  sobre  Albarra- 
cin.  Los  navarroseo  este  tiempo  acndleron  A  las  fron- 
teras de  Aragón  con  dertas  compañías  degenlede  ar- 
mas francesa:  y  el  ray  envió  6  mandar  A  los  ricos 
hombres  y  caballeros  qne  fuéseo  A  Tarazona  para  el 
día  de  san  Joap  Bautista  para  resistir  i  los  eaemigos, 
y  los  de  la  unión  se  escusaroo  que  para  aquel  dia  no 
podían  cumplir  m  mondado  por  estar  ausente  la  ma- 
yor parte  de  los  ricos  hombres ,  sin  cuyo  acuerdo  no 
podían  responder  A  su  demanda ,  y  tomaron  oierlo  tér- 
nrino ,  dentro  del  cual  se  juntasen.  Siendo  Juntos  tor^ 
nsrott  A  Instar  queso  cumpliese  lo  qne  tocaba  A  la 
restitución  de  los  bienes,  de  que  estaban  despojados 
del  tiempo  del  rey  su  padre,  y  pidieron  que  se  desa- 
graviasen algunas  personasen  hechos  y  negDoios  per- 
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ticuleres.  A  esto  respondió  el  rey ,  qne  sabia  nnestn» 
Señor,  que  nunca  desde  el  dia  que  nació  babia  pensa- 
do en  quebrantarles  sus  {N-ivilegiot,  mayarmeole 
aquelloeque  tan  caranoeote  hablan  querido  que  él  y 
el  infinte  den  Alonso  su  bijolesjwaseny  «onfirma-- 
sen ,  pues  cuanto  A  las  expollacienee  que  eran  nolorlns- 
y  manitlestss,  nunca  h^a  ocmtravenido,  porque  á 
las  demandas  que  seto  hloteron,  siempre  habia  respon- 
dido qoe  era  contento  de  estar  A  derecho  en  poder 
justicie  de  Aragón  y  de  hacer  lo  qne  obligado  foess 
según  que  el  fuero  lo  disponía ,  y  basta  que  se  proco- 
rasQu  no  debian  ser  tenidas  por  ootorlas.  También  sa« 
tisfizo  6  las  otras  demandas ,  cerca  délo  qne  pedias 
que  fuesen  por  él  compdidos  los  que  na  habían  Jura^ 
do  ni  seguido  la  anión ,  y  raspondló  qne  babia  por  sos 
letras. mandado  á  don  Pedro  Uarlinez  de  Lma  y  A  loed» 
Galatayud  que  jurasen  la  unión,  y  se  juntasen  con  eNos 
poraciertodiaea  Zaragoza,  y  les  rt^bacuancaranent» 
podía  que  no  embarazasen  so  servicio,  por  razmcs  va- 
rias y  dleersaa  que  les  diesen  A  entender,  y  qnertendn 
61  poderoso  descordar  y  reducir  A  su  servido  lo  de  les 
otros  reinos  extraños,  tuviesen  por  Men  qne  en  tan 
luenga  tiempo  pudiese  ooa  vez  coooordarse  con  ellaa, 
pues  babia  cumplido  todo  aquello  qoe  por  el  reino  haUn 
sido  pedido ,  y  silos  le  hablan  prometido  qne  «1  lo- 
eampliese,  luego  pondrían  en  sn  servIiHo  tas  personas 
y  loa  hijos  y  las  haciendas.  Pero  oomo  s»  Hogd  A  tra- 
tar delnterés  particular  decada mo ,  dejAron  lo  qaa 
,  tocaba  en  general  al  bien  nnWersal  d^rehto ,  y  esto- 
ban ya  los  negocios  gastados  y  las  opiniones  muy  es^ 
tragadas ,  y  puestas  en  contención  de  partea  y  ban- 
do,  de  los  qne  hablan  jurado,  y  tenían  la  vos  de  la 
unkm  y  la  segoian ,  y  de  k»  ricos  hombres  y  luga- 
res que  locontradecian^por  sos  intereses  partieularcs^ 
y  se  apartaron  de  ella ,  siendo  al  principio  todos  unA- 
aimes  y  conformesentoquecampUaA  la  conservfr- 
clon  de  la  libMtad. 

Cap.  XLVI.— QiwIoi  di  JSbarraoin,  tittngaron  oí  ray  les 

ciudad. 

El  cerco  que  tentad  ray  sobre  Albsrracla  safué  mas 
estrechando,  y  labróse  una  fuerza ,  que  Uamefaan  has* 
tida.junloA  la  ciudad,  y  posieroD  sus  estancias  j 
guardas  por  los  lugares  y  pasos ,  que  no  podían  ser 
cercados ,  de  suerte  que  ningano  pudiese  salir ,  y  coa 
buena  parte  del  ejército  se  puso  el  rey  contra  ana  tor- 
re, qne  Aclot  llama  de  Entrambasagnas.que  era  na 
muy  mal  paso  jnnto  de  la  (^odad ,  adonde  mondó  la- 
brar tres  trabucos,  muy graudes  para  combstlila.  Da 
la  otra  parte  de  la  ciadad  se  puso  el  Infeote  don  Alon- 
so «mau  gente,  y  los  consejos  de  Galatayud  yDaro- 
ca,  cnAuto  el  logar  y  aspereza  del  slUo  losnfria.  Aotra 
parte  estovo  con  sn  geote  mas  cerca  de  la  chidad  Ar- 
mengol  conde  de  Urgd ,  y  copo  A  doa  Ramra  Foleb, 
visconde  de  Cardona  ,  aqudla  distanda  del  li^vrqtte 
eslA  frontera  de  la  torra  del  Andador ,  que  era  may 
fuerte,  y  don  Remonde  Aoglesolu  con  la  gsnta  dol 
consejo  de  Teruel  tuvo  otra  eaartel ,  y  doa  Ramón  da 
Moneada  puso  sus  ttendas  oonlre  los  mt^aos,  y  Aja- 
ron pur  su  gente  derribados,  y  allí  se  arasaroa  doa 
mAquinas ,  coa  que  se  hacia  macho  daño  A  los  da  <k»- 
■tro.  EstA  este  lugar  asentado  «Ara  w  cerro,  y  A  la 
parte  de  mediocUa  tiene  otro  tal ,  y  ambos  son  muy  en- 
riscados de  pwa  tajada  ,  que  haceo  un  angosto  paao, 
por  dondeeatra  el  río  Gnadalavlar ,  que  viene  de  bfr* 
da  poniente ,  y  ciñe  la  mayor  pede  de  la  jdadád ,  y 
tiene  su  origen  en  ui|9||Aris  íl^nísrfOKDg  W  Coba« 
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«HfWIQCfiB  legnadalMetnABDlo  de-Tajo,  qwtlet» 
MI  fueate  principal  en  el  térmiBO de Friu,  aldea  de 
Albamoin  en  la  cumbre  de  rnta  fierra  de  aqud  rema- 
te de  U  CelUtMKÍa  que  Uaman  del  ValledUo  á  la  par- 
ta de  septeDtrkm-  La  parte  de  la  dudad  entre  aeptan- 
trioB  y  luoiciile,  queeati  fuera  detaribende  Gua- 
dalaflar.lBQla  fuwtea  moros  y  torres,  y  ea  medio  ta 
torre dei- Andador,  qae«stnba  á  la  parte  de  poniente, 
y  era  una  grau  fuerca ,  y  todo  su  sitio  y  asiento  era 
cDaqiwlloa  tiempos,  fartfahnoé  ioexpognablB.  Deepoee 
debaberse  repartido  las  estancias,  y  hecbo  so»  repe- 
roe  y  foartes,  daatro  de  breves  días  comenraron  á 
combatir  la  ciudad  ,  maesa  acento  m  tan  fragoso  y 
ftwrtet<|ue  kis  que  estaban  en  su  defensa  sin  peligro 
muy  noísbto  as  podían  bien  defender,  y  baeian  gran- 
de daño  con  «09  tiros  en  el  rjéroito.  Mas  los  del  campo 
del  rey  estaban  muy  proreidoa  de  vituallas ,  ^y  dentro 
luNa  grande  oeoeskÜKl  y  falta,  tanto,  qo«  miúihos  sa- 
Uro  A  ponerae  Mímanos  da  lagsatedel  rey.  Aunque 
poroombata  ni  fuera.dearmas  noToera  bastante  otro 
m^yor  y  mas  poderoso  <dércit»de  baoor  rendir  aqnd 
Jugar  Hgiin  la  (ortalea  dél .  oomeozaron  i  tener  coo- 
fiaosa,  que  los  de  deolroiadariaa  tiendo  fatigados  de 
labambre,  pero  no  por  «ato  la  geatedt  don  Juan  mos- 
traba cobúdia  nt  flaqaen ,  ftntei  salian  ¿  los  comba- 
tea y  eBcarammas  cao  gcsnde  «faeno ,  y  asi  perse- 
veraron cuatro  meses  después  que  ae  puso  el  cerco, 
fiiendo  ^  en  la  entrada  del  mea  de  iatiemlve ,  mandd 
«1  rey  á  los  del  ^^Íto„||ue  labrasen  alsaoos  edificios 
de  piedra  donde  padiesan  pasar  en  lo  Aapsro  del  In- 
iriemo.porser  aquella  tierra  muy  frta.  y  oonieiuann 
á  labrar  algunas  casIUas,  y  cubríanlas  lo  m^fw  qM 
podían ,  pare  pasar  al  trabajo  de  aqud  cerco.  Siempre 
GooUmial»n  Jos  cooobstessla  d^iarbolgar  *  los  de 
dentro,  y  pateaban  con  ellos  é  lanza  yescndoi  y  en 
110  combate  malaroa  los  nuestros  al  cajutan,  y  con 
esto  vistoque  el  socorro  de  don  Joan  les  faltaba,  y 
que  los  ptmian  en  tan  grande  estrecbo,  y  que  la  falta 
de  viandas  era  tanta ,  que  baUan  ya  consumido  buena 
parle  de  los  caballos  y  basUmentos  qne  tenían,  des- 
confiaron de  poder  deténderse ,  fottAndoles  so  capitán, 
yoomeanron  á  tratar  entre  st ,  qne  se  tomase  algún 
ooncfOTto  con  el  rey ,  y  enviaron  anta  él  un  caballero 
pariente  de  don  Juan.  Éste  propaso  al  rey ,  que  aten- 
dido que  don  Juanera  so  señor,  y  lesbabia  d^do 
aquel  lugar  encomendado  en  su  fé  y  lealtad ,  para  que 
ledeleodJesen,  pramatiando  que  brevemente  los  so- 
correría, y  ellos  deseaban  salvar  sufé,  y  baoer  lo 
que  buenos  y  fieles  vasallos  debiao  ¿  su  señor ,  tu- 
'viese  por  bien  qne  le  enviase  su  meassjero  ,.que  le  n<v- 
tiflease  el  estado  en  qne  estaban,  y  obwáao,  qne  si  de 
.  alli  A  qninos  diss ,  que  seria  la  fiesta  de  san  Uignel, 
nellepueel  socorro  tal,  qnasepadlesmooiLél  defen- 
der, le  eotregarian  el  lugar  y  easMIIo:  tuvo  <l  rey 
•qoel  partido  por  bueno .  y  diéronle  en  raheoes  veíp- 
de  los  principales  de  Álbarracin ,  y  con  esto  nvi»- 
roo  sos  meosajaras  á  don  Joan ,  para  leaplaiar  tA  lo- 
gar de  parte  de  svs  vasellos ,  y  don  Juan,  visto  que 
no  teaian  twtlmentos  para  dies  días ,  les  envM  A  dedr 
que  si  padlessn  defenderse  lo  bldaaep ,  y  aloo  que  so 
rindiesen  T  que  él  les  salvábala  fé,  yeolendia,  ^e 
babian  badio  su  deber  con»  buenos  y  leales  vasallos. 
Vueltos  al  rey  les  mensajeros,  mandó,  que  Oklraseneo 
Ib  ciudad,  y  hobteaan  so  ooos^.y  dióles  las  rehe- 
nes, y  señalóles  término  de  quince  dias,  y  aunqoe 
Inego  le  entregaban  la  eindad  no  qniao  recibirla ,  cr»- 
yeqdoqotf  don  Juan  se  av«üararia  porsooorrcrtos ,  y 


seentiiaria  dentro;  portille  qnfsiera  tenerle  éncerrado 
Y  haberle  A  sn  poder.  Pasados  los  quince  dlaí,  abrl^ 
ron  las  puertas ,  y  fné  entregada  la  dudad  y  castillo 
«1  rey  ,  y  ecbó  de  alli  la  gmte  de  guerra ,  y  tomOfie  A 
poblar  aquel  lugar.de  gente  natorat  destos  reinos  ,  y 
mandó  reparar  el  oastilló  y  fortificar  las  torre»  y  nm- 
ros ,  y  porque  desde  aquel  logar  le  había  becho'  hi 
gnerra  don  Joan  en  su  reino ,  siendo  su  vasallo ,  cor- 
rlcRdoloshigarasdesosseSorfos,  ypor  este  caso  ha- 
bla perdldoel  derecho  y  s^rtoqueen  él  tenia  ó  po- 
día pertenvoer  A  sos  hijos ,  hlso  merced  enténoes  el  rey 
dM  A  don  Femando  sobijo,  qoe  hdboen  unaduefia 
principe! ,  que  se  decía  doña  Inés  Zapata .  A  la  onal  ha- 
bla hecbo  donación  de  las  villas  d»  Mgadn  y  Urin 
en  el  ral  do  de  Valencia. 

Cap.  XLVa— D«  la  mu«r(e  del  r*v  don  Mohso  á»  CagU- 
lia:  V  gue  el  tnfanU  don  Sancho  m  fué  abado  por 
rey  en  sulujw. 

iM  cosas  de  Castilla  estaban  en  grao  turbación, 
porque  poesto  que  d  infante  dw  Sancho  se  habla  apo- 
derado casi  de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  CastHla  y 
Leo»,  y  del  reino  de  Toledo  y  de  la  Addalocfa  i  pera 
DO  pennaoeciea  siempre  los  rióos  borobnS  en  no  es- 
tadot  y  por  lijeras  causas  se  partían  de  so  servicio  y 
seguían  la  voz  del  rey  so  padre.  Entre  éstos  tA  qne  mss 
oculto  tenia  el  odio  contra  el  Infante ,  era  don  T<ope 
Díaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya;  y  mas  se  tenia  por 
«fNidido ,  por  haber  d^ado  el  infante  ft  doña  Oulllel- 
madelleoeada  so  prima,  hf]a  d« Gasten viaconde da 
Beanie,4BeflnUodedonLqpe,  con  qnlen  estaba  tr^ 
tadn  qu»  casase ,  y  no  ourando  deste  matrimonio,  se 
cu6  con  df£a  Haría ,  hija  del  lofknto  den  Alonso 
ñor  de  UoIIds,  y  d^6  A  doña  Goiltolma  ,  que  era  tenW 
da  por  mojar  moy  bravo  y  en  muy  fea,  qne  tenia 
gran  estado  en  Galsinña  y  Aragón  y  después  casA  ooa 
d  infante  don  Pedro  de  Aragón.  TratAndose  de  ooDds^• 
to  ooD  el  Infbnte,  y  alguno  de  los  mss  priacipalas  ri- 
cos hembras,  liegA  el  infante  A  ponto  de  muerte  de  una 
gravo  enfermedad  qns  tuvo  estando  en  Salamsnoa ,  y 
siendo  dicho  al  rey  su-padre,  qne  era  fallecido ,  mos- 
tró moy  grave  seotlmisalo  y  pesar  por  ello ,  y  rtferen 
que  dijo  haber  muerto  d  m^jw  hombre  que  habla  en 
M  linaje ,  con  grande  admiradMi  de  loa  que  lo  oyeron, 
y  siendo  preguntado,  cdmo  podia  tener  amor  A  qoién 
le  bat>ia  desheredado  y  peraeguido,  escosAndose  res- 
pondió, que  la  pena  que  sentía  de  la  moertede  dm 
Swicboera,porqoecreia,  que  mas  presto  cobrara  de 
su  b|Jo  sus  reinos ,  que  no  de  sus  clodades  y  villas ,  y 
de  los  ríeos  hombres  qne  centre  él  se  hablan  aliado. 
Mas  DO  pasaron  mnciios  dias  tras  esto ,  qoe  Mando  li- 
bre el  fnbnie  del  peligro  de  la  dc^nda ,  blledó  et  rey 
en  Sevilla  en  tü  mes  de  abril  deste  uto.  Dqfd  ordeDsdoo 
dos  testamentos,  en  el  primero  dispuso  cava  de  la  so- 
ceriondids^rio  de  sus  reinos,  que  eo  tiempo  dc4  rey 
su  padre  se  hablan  tornado  A  onir,  y  ordenaba ,  qoe 
atendido  qne  era  costumbre,  y  deredio  natnrel  y  ley  y 
fnwo  de  España ,  que  el  hijo  mayor  dobla  bovdar  los 
reinos  y  señoríos  de  su  podre ,  no  cometiendo  atgon 
ezoeso  y  crimen  por  cuya  oulpa  los  háblese  de  perder, 
poresta  razón,  considerando  que  el  Inhnte  don  Fe^ 
undoso  hijo  primogénito,  si  fuera  vivo,  pu*  deredio  y 
nuondeUa  snoedweD  snsrdnesy  por  ser  faUecidD, 
teniendo  cuenta  ooB  el  derecho  anHgoo  y  con  la  ley  y 
razón,  segnnel  foero  deEsp^,  baUa  otorgulo  m 
cortes  Al  infante  don  Soq^ieJ^D^t^Q^^re- 
dtseea.lngardesa  bennano,  porserlei 
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eso  por  dereob*  )itm.  qu0  su  nieto ,  y  olvidaodo  tan 
grande  merced  y  beoeflcio,  contra  d«recbo  natural, 
había  procurado  ftu  muerle  y  deaberedatoiooto ,  con 
«mbiciOD  y  codicia  de  reinar ,  y  por  mima  ingratitud 
peroutian  las  leyes  y  el  derecho,  qye  fuese  desbereda- 
d»ei\  qu&A  su  padre  desheredase,  él  le  desheredaba, 
p)aIdicifndo  y  detestando  su  memoria  y  deolarandole 
por  traidor,  y  nombraba  por  sucesor  en  el  señorfo 
mayor  que  él  llama  de  España  que  eran  los  reiot»  de 
Castilla  y  León,  Toledo,  Galicia  y  Asturias,  6  dón  Aloo- 
-40  811  nieto,  y  después  dél  A  don  Femando  su  bermano, 
declarando,  que  si  muriesen  sin  hijos  legítimos ,  here- 
dase aquel  señorío  el  rey  de  Francia  porque  sucedí^ 
derechamente  de  ta  linea  del  emperador  don  Alonso,  y 
«ra  bisnieto  del  rey  don  Alonso ,  y  nielo  de  su  hija  co- 
mo él,  señalando,  que  convenia  que  los  reinos  de  Cas- 
ttlln  y  León  ae  ajuntasen  perpetuamente  y  quedasen 
unidos  en  la  casa  de  Francia,  pera  ensalzamiento  de 
la  fé  Católica  y  destrucción  de  los  infieles.  En  el  segun- 
do aprueba  lo.ordenado  en  el  primer  testameato.  cuan- 
to 6  la  suce«on  del  señorío  mayor,  y  confirmó  al  In- 
fanta donjuán  su  hijo  la  donación  que  le  habla  becbo 
de  los  reiooa  de  Sevilla  y  Bajadoz  ,  con  todas  las  Tfitai 
y  caslillOBdesua  términos  y  jurisdicción,  y  al  infante 
don  Jaime,  quoera  el  cuarto,  dejó  el  reino  de  Murciai 
ooQ  que  guardasen  lo  que  dijase  ordenado  en  su  testa- 
mento, oerca  de  la  socesioa  y  UBioa  del  señorfo  ma- 
yor oon  el  reioO'de  Francia.  Con  sola  esta  disposición 
■que  dejaba  en  lo  de  la  sucesión  de  sus  reinos,  aunque 
en  aquella  saion  eetavíeran  en  grande  tranqallidad  y 
aoaiegD,  daba  harta  ocaaionde  moverse  mayores  dife- 
■cencías  y  guerras  entre  sus  hijoa ,  y  que  en  sua  seño-' 
Jlosquedaseempreodlda  una  llama  con  que  ardiesen. 
Jias  pooo  ántes  que  muriese ,  según  escribe  el  autor 
quecompuso  subistoHa,  viéndose  vecÍno6  la  moerte 
revocó  todo  esto,  y  dijo  en  presonela  de  mudios  que 
perdonaba  al  tofanle  don  Sancho  el  yerro  que  contra  él 
había oomelido,  como  mozo,  y  A  todos  sussúbditoB 
y  natunilea,  y  que  desto  mandó  baoer  públicos  tnstrn- 
meotof,  porque  rueee  cierto  y  notorio,  que  habla  per- 
4Udo  aquella  queja,  y  quedasen  sin  nota  de  Infamia- 
Pero  esto  parece  mas  haberae  eH^to  en  fevor  del  rey 
doñSanoliq  y  ds  ms  sooesores,  que  caso  Teroafmll: 
pues  no  se  baila  revocadon  de  lo  que  tenia  primero 
ordenado  eo  su  testamento ,  y  dellos  quedó  memoria, 
4lelosotros  tnatromentosno  parece  ninguna,  y  es  ave- 
riguado que  el  principal  derecho  en  que  se  fundó  don 
AJooeosu  nieto  qerca  dala  sueesfam,  fué  el  teslamm- 
to  <M  <  rey  su  aluelo,  puesto  qne  Paulo  Emilio,  autor 
grave  de  la*  cosas  de  ftanota,  bace  deslo  también 
awacion;         opiirion  sigue  la  historia  de  Castilla. 
£ile  et aquel  rey  doo  Alonso,  coya  memoria  quedd 
4an  oelebrada  con  dusnombra  de  BaUo;  y  d  le  pudo 
-alcaanr  por  haberse  dado  á  las  deociss  deaslMmomfa 
y  teeer  tanta  aotida  de  los  movimfoitos  4eloB  dehM 
y  de  las  revolacioDes  y  posturas  de  loa  Mgnos  y  irisan- 
tes, 7  por'haber  mandado  ordenar  aquellos  libros  de 
leyes ,  por  laa  caalea  se  desellaron  las  sntlgaas  gótl- 
eaí,  qae  hasta  su  th!mpodannN),T  beber Eavoro- 
oldosomamenla  las  artes  liberales  *  leperdió  por  el 
-aul  flDbieniaqDeea  sus  retans  tuvo ,  y  por  la  incoi^ 
tañóla  cxin  quagt^Mmaba  sos  cosas  da  estado  y  de  ma- 
yor Importancia.  Por  esta  causa  escriba)  algunos  auto- 
Tes  y^entre  elloa  el  rey  don  Pedro  elonarlode  Ara- 
■gon ,  qoe  faé  tan  Insolente  y  arrogante ,  por  la  gran- 
de noUoia  qne  two  de  laa  denoias  fanmaius,  y  por 
ksieerolos  qnesnpode  natnralesa,  qne  lleg(V  i  dseir 


en  meoosprseio  de  la  provliiencla  y  suma  uWd«- 
rla  del  univereal  Criador,  que  si  tí  fuera  desuoon- 
Htjo  al  tiempo  de  la  general  craaoion  del  mando ,  y 
de  lo  que  en  él  se  ebcierra ,  y  gb  batiera  con  él,  se 
hubieran  producido  y  formado  algunas  cesas  me-> 
jorque  roeron hachas ,  y  otras  ni  sa  hicieran  é  m 
emendaran  y  corrigieran,  eo  qoeparecló  manMesta-* 
meeleque  por  tan  grande  blasUmiia  -como  per- 
mitió nuestro  Señor  que  se  oonociese  cuáD  perverso 
juicio  y  ealendimieoto  fué  el  suyo,  y  foé  deshereda- 
do de  sus  reinos  y  desamparado  de  todo  los  principes 
cristianos,  y  que  faltase  en  la  cuarta  generación  la  li- 
nea de  sos  aiicesores,  y  asi  cuenta  un  autor  antigoo  de 
lascosasdePortagal,  que  fué reveiadDk  ta  reina  doña 
Beatriz  su  madre,  por  una  grt«^  gran  hechicen  y 
por  diversaa  vislonea,  que  hable  de  naorir  deshereda- 
do. Cuando  el  infonte  don  Sancho  sopo  su  muerte, 
tomólas  insignias  realas  y  Mamóse  rey  de  Castilla  y 
León  y  de  todos  los  otros  reinos  y  sefiorio^  del  rey  an 
padre,  y  cesaron  algunas  alteraciones  y  guerras  qne  en 
muchas  partea  del  reino  habla ,  coando  supieron  que 
era  alzado  rey ,  y  de  AvHa  partió  para  Toledo ,  adon- 
de se  coronó  con  la  reina  su  mujer,  é  hizo  recibir  por 
heredera  y  sucesora  6  la  infanta  doña  Isabel  su  hija. 
Desde  allí  se  vino  A  Uclés ,  A  donde  se  vió  con  rey 
de  Amgon ,  y  de  nuevo  asentaron  sus  confederaciones, 
y  el  rey  don  Sancho  te  envió  eolónces  la  gente  que 
habia-de  guerra  en  aquellas  comarcas ,  pora  que  le  sir* 
viesen  en  el  cerco  de  Albarraerin.  Habla  ya  fallecido  An- 
ta» algunos  meses  el  infante  don  Manuel ,  d  cual  dtiJA 
de  la  infanta  doña  Costanza  su  mujer ,  hermana  del 
rey  de  Aragón,  6  don  Alonso  y  é  doña  Violante  que 
casó  oon  el  infante  don  Alonso  bermano  del  rey  don 
Oionis  de  Portugal.  Casós^nda  vez  el  tufante  don 
UanueleondoBaBeatrizque  se  llamó  condesa  de  Sebi- 
ya, y  deste  matrimonio  nació  don  Juan  veinte  meses 
Antea  de  la  muerte  del  infante,  y  sucedió  eo  el  es- 
tado del  pedra  qne  era  muy  grande. 

Cir.  XLVIII. —  De  la  batalla  que  d  aimironle  Roger  de 
Launa  tuno  con  la  armada  dsl  rey  Carlos  en  c*uU 
fveroa  vettcidos  ypracs  d  principa  it  Solsmey  nlyi^ 
nos  baroMS  del  reino. 

Por  este  tiempo  el  príncipe  de  Balerro ,  hijo  del  rey 
Carlos,  oon  el  dolor  y  sentimiento  grande  que  tuvo  de 
las  galenos  que  se  hablen  perdido  en  Malta,  y  délos 
daños  y  guerra  que d  almirante  RogerdeLauría  ha- 
cia por  todas  las  costas  del  reino,  determinó  de  sallrcoo 
treinta  galeras  qne  tenia  en  el  ptierto  de  Ñápeles  con- 
tra SIctlla,  y  proveyó  que  el  gobernador  qne  estaba 
en  Polla,  enviase  otras  cuarenta  galeras  que  estaban 
armadas  en  el  puerto  de  Brindes,  y  se  viniesen  fi  jun- 
tar con  las  snyas  en  la  isla  de  OiUga.  Tenia  el  almiran- 
te blenmérden  veinte  y  oobo  galeras,  é  hfzose  ft-  In 
vela  para  Ir  la  vuelta  del  principado  de  Cepoa  y  na- 
vegAla  vía  de  Caslelamar  dé  Establa,  hasta  llegar  & 
vista  de  la  dudad  de  Ñipóles,  A  donde  tomó  refresoa 
y  descansó  le  chusma,  y  la  gente  de  guerra  se  aperci- 
bió para  cualquier  trance  que  sucediese.  Esto  fué  nn 
Mués  6  veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  doscientos  ochen- 
ta y  cuatro.  Con  la  llegada  de  lu  galeras  del  almtrant» 
la  dudad  se  puso  en  armas ,  y  por  mandado  del  prto- 
dpe  se  armaron  los  barones  y  eaballerosqué  oon  él  ee- 
taban ,  y  oonOando  w  la  grande  eebsilerfa  qne  aW 
babia  concurrido,  se  embarcó  el  prindpe  « las  g»- 
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«|lr^ue»,rtinbliolKirTCDKBrVi  pérdida  T<^fto  re-  t 
dWdo  eaUtlla.U«itorawpltMM  d»SM»»»blná 
lo  «llooon  grande  ngBddad  y  eom^o  del  elmiraBke, 
«pwdM'ft  eDteadepqae  aocepanBle  batallenila  bos- 
Mbe.r  oaracBUídebecervela,  y  lo  mismo  hlcferen 
U»  qiru  eeo  Mmokiaits  sfMrter  Im  galeru  del  prlo- 
elpe  dele  corte  y  obUgtriae  á  qoe  «o  rehomea  la 
betalla.  Era  capitaa  geoerel  de  la  armada  del  prínci- 
pe, Jacobe  de  Baaooo  franofede  oadoa,  y  les  primeras 
Sekme  qne  ee  edetaotereo  panaegair  al  aknlreote 
yembatir  ea  leade  SIdIte,  fuenn  ana  galera  de  Rl- 
cerdodeRiaedaUedM,  y  otra  de  Enrtoo  de  Kia. 
y  lee  qeeen  dlu  fbea  i  graodes  vecea  denoslabee  á 
los  oatalaessy  ddUaniis  mortraodo  las  so|Be  y  caer- 
dea  qea  llevaban  á  ias  mMiea.,  amioeando  que  baMan 
deseroenltros  y  moeriue  avUtedamant&SalMH  ^1-' 
iwta  deio  galera  «a  nn  esquife  y  anduvo  idlsonrrl»* 
do  por  la  amiads  exhortando  y  aDlraamlo  i  loa  enyos 
furtf  la  batalla ,  dteiend»  que  estaba  allí  jante  la  flor 
da  la  eabellarta  fraDoesa ,  y  loa  eondes  y  barones 
MpoUteDOSt  eflrnaendo  ser  ei^le  proaa  y  despojo  so- 
ye,  y  Tuello  6  stt  galere  con  graodeederbled  se  pasie- 
rea  a»  úrdan  y  volviendo  las  proaa  dieron  le  tuelts 
ooa  ademen  qne  lomabe  le  via  de  Népoles ,  y  partie* 
jom  000  grande  p4la  contra  los  eoemlgoa  y  trafaAndoM 
entre  eUea  noe  saay  brava  hetetla  efbrfaron  oon  las 
gakraedal  principe.  Muy  rarae  veeesooooarienn  sr- 
medea  flor  meyaroe  qae  füeasD  eoa  tanta  drtemloa' 
flka  yisdaaok'  porqnelbao  i  la  batalla  en  disortaiea  y 
Innoe  de  mayor  empresa,  los  franceses  oen  tolmo  de 
«aDgsr.-leB  Ignonbdas  recibidas  en  las  batallas  pasa- 
4te  y  la»  maertsa  da  sos  parientes  y  amigos,  y  con 
aspsrana  qnegaadandopereHoa  la  peeosioodela  mar 
aerlan  eoearredoa  ana  eaBcnigos  sin  remedio  de  poder 
aer  loconMoe  y.  vnlverlen  t  cobrar  le  Isla  de  SidHa ,  y 
loe  nnastroB  per  eontlnner  glortoearoente  sos  vtctorías 
y  ceoservard  dominio  qoe  teniaa.  ComenaMe  ft  p^r 
al  priociirie  por  eainmbea  portes  con  gran  ftiror, 
perocenocMse  praslo  la  veata^  qne  bacía  la  gente 
lotice  y  ejenltadaá  les  coass  de  mar  é  toe  cortceaaoa 
yicabelleros  qee  pocas  races,  se  heblen  ^sle  en  «qoe^ 
Üa  afrenta  y  peligro.  £atabaoflrmes  y  trabadas  las  ga- 
leras anas  oODOtrae,  y  estando  asidas  por  las  proas 
ciaodopor  pope,  6  se  allegaban  ó  revelvIaD  contra  la 
parte  qae  anea  daño  penasben  faaoer,  y  algonasveoes 
eetaban  ten  sférrades  y  jantes,  qaeoo  se  podía  bacer 
tiroqaBBofaese  mortal.  Desdealgunesgelerasaeomr 
tieraa  per  proa  cornesi  foera  betstia  campal,  porfls»- 
do,  de  romper  Qomoeoeecoedreacsrrado  y  Arme  pe- 
ro, vencieado  les  galsrss  del  almirante  en  qne  heble 
Itenie  mes  ^^ercitada,  fuese  mas  declerando  el  valór 
«le  los  noestros,  y  comenzaron  á  ejeeetar  grande  ma- 
tanza a»  losenesniges  ya/ganas  galeras  que  pudieron 
desasirse  no  bastando  h  resistir  i  las  del  almirante, 
hicieroD       la  vle  de  Népoles  y  Ineron  ganadas  diez 
oon  grande némero  de  caballeree  franceses  i  italisnoe. 
la  galera  de  Capua  qae  era  la  cepilaoa  en  que  Iba 
el  prloef pe  de  Salemo  y  la  mas  escogida  gente ,  y 
mochos  y  muy  boenos  caballeros,  le  defendía  ter- 
riblemente, y  durando  en  grande  igualdad  la  ba- 
taHa  no  podían  ser  vencidos.  Estaban  jaotos  los  bnro- 
M8  y  cabaUeroe  muy  unidos  entres!  hecboun  muro 
ein  qtie  pudiesen  romperloa,  y  viendo  el  almirante  que 
aa  defendían  tanto  y  poT4aben  en  no  rendirse ,  y  ifo  se 
podía  entrar  «n  la  galera ,  á  grandes  voces  fnaodd  que 
la  bunrenasen  por  diversas  partes  para  qne  foese  A 
loodo:  y  viendo  d  principe  el  peligro  en  qne  «tabea 


él  y  loe  nyos,  mendd  llamar  al  almlranie  y  rindiaselB» 
pidiéndole  qne  le  salvase  la  vida,  y  i  los  que  «on  él  es* 
tabaa:  pnes  ssf  placiai  ta  fortuna ,  y  didle  la  espada! 
y  el  almirante  le  lomd  por  la  mano  y  le  pasé  &  so  ga« 
lera ,  y  é  gran  priesa  sacaron  loe  condes  porqne  la  ga» 
lera  del  principe  iba  á  fondo.  Los  qae  en  esta  batalla 
ae  bailaron  con  el  principe,  y  foeron  presos,  eran  el  ei* 
miraAle  Jaoobo  de  Busnno ,  Reinaldo  Gallardo ,  y  los 
condes  de  Cberrí ,  Brene ,  UonopoU ,  y  de  Vlllsitena, 
Gailtarmo  Eslenderdo,  y  mochos  eaballeros  ItaHanos 
y  franoeaea  muy  {Hteolpales-  Q  alminnie  piditf  al 
faloeipe  qne  le  mandase  entregar  A  la  Infeota  deis 
Beatriz,  hennenade  la  rrine  de  Aragón,  qne  ntaba 
deteaida  en  prisión,  dcade  la  muerte  del  ray  Henftado, 
y  estovo  mocbo  tiempo  en  el  castillo  de  San  Salvador 
deOsstelanmr,  y  por  mandado  del  principe  fué  puesta 
ta  libertad :  y  deepuea  oasd  con  Henfredo  de  SaloceSk 
sieodo  marqués  de  Saluees  Tomfts  y  su  mujer  la  marn 
qoesa  Lalsa.  Salid  el  almiraoleeon  sn  armada  de  Cas- 
telamer  pera  d*r  viste  4  la  cladád  de  Hipóles  con  el 
irlanfo  de  tan  gran  victoria ,  qae-  fué  ona  de  las  mes 
aefialadasquehubo  en  aquellos  tiempos  por  (a  persona 
del  principe  que  se  hallé  ea  la  batalla,  y  por  aer  ten 
greode  la  ventaja ,  que  m  el  ndmere  de  le  gente  y  ga- 
leraa  hadan  loe  ooatrarlos:  y  llegando  é  le  Isfa  de  Ga-^ 
prl ,  mandé  el  almirante  cortar  las  cabeass  por  trsMo* 
res  en  aa  galere,  h  RicerdodeRiooyft  Enrique  de  Mha 
porqvB  se  hablan  pasado  ft  losenemfgos  del  rtey,  y  vol- 
vid  ft  Hacina  coa  grande  triunfo,  y  llevabn  consigo 
las  diez  galeras ,  y  les  suyas  cargadas  de  los  prisio- 
neros. Fué  Itevado  el  principe  ft  pelado,  y  le  reina  no 
quiso  dar  logar  que  los  tnhnles  don  Jaime  y  átm  Fa- 
diique  sus  hijos  le  viesen,  y  de  atlf  le  pasaron  si  cas* 
tillo  de  HatAgrlfon ,  y  pusieron  en  sa  oompafila  ft  Gal 
llermo  de  Gsteodardo,  con  quien  mas  holgaba :  y  se- 
ñaláronse algunos  eaballeros  catalanes  y  aragonesM 
que  lovieaen  cargo  de  sn  persone  y  de  la  cnslodla  dd 
castillo.  On  autor  steiliano  antiguo  de  las  coms  de  aqne* 
líos  llempos  escribe  que  la  armada  del  rey  de  Aragoq 
era  de  cuarenta  y  una  galeras ,  y  que  pelearon  con  se- 
tenta del  ray  Carlos ,  que  estaban  en  el  puerto  de  Nft- 
poles ,  con  las  cuales  el  príncipe  salló  á  Id  batalla  ;  por 
tener  conocida  tanta  ventaja  ft  los  nuestros  en  el  nú- 
mero de  las  galeras  y  en  la  gente  qoe  en  ellas  mandó 
«Dtrar :  y  afirma  que  fueron  ganadas  por  el  almlranlb 
cuarenta  y  dos  galeras.  En  el  número  de  la  armada  de 
Aragón  ,  conferma  Ramón  Uontaner ,  qae  escriba  que 
tenia  el  almirante  cuarenta  galeras  y  cuatro  lefios,  y 
cuatro  barcas  armadas :  pero  en  tas  del  principe  si  n« 
bay  error  en  los  libros  difiere  mucho  porque  dice  que 
eran  treinta  y  ocho,  y  qeecon  ellus  y  con  muchos  leñofc 
armados ,  y  otras  barcas  snlié  ft  dar  la  batalla  ft  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón.  Mas  hay  grao  error  en  este 
autor  qae  cuenta  la  batalla  demarque  el  almirante 
tuvo  conloe  cbndesde  Breña  y  Mooforte,  yeon  los 
otros  grandes  de  Francia,  ftotes  de  la  batalla  del  prin- 
cipe, habiendo  sucedido  aquella  victoria  algunos  aSos 
después  y  siendo  muerto  el  rey  don  Pedro.  El  ray  Car- 
los que  estaba  en  la  Proenza  ¡tegé  ft  (Taeta  con  veinte 
galeras  al  tercer  dia  deispue»  de  la  belnila ,  A  tiempo 
que  en  la  ciudad  deNépoleaporequellA  rota  hubo  tanta 
alteración  y  movimiento  que  apellidaba  el  pueblo  pOr 
las  calles  A  grandes  grltus  muera  Carlos,  y  viva  Roger 
de  Leuria  ,  de  lo  cual  Indignado  et  rey  en  su  llegada 
con  el  enojo  que  tuvo  deste  suceso ,  y  por  la  incooft- 
tanda  de  aqaelladuded,,' .no  qniso  entrar^^llanl 
«D  d  poerto :  Antes  salid  por  ta  parte  de  onenle  con 
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fotenctoB,  según  Vilano  escñbe,  ib  mandarlaquemar. 
Y  60  aquel  pensatniealo  dan>  gran  espacio  basta  que 
T«ocklo  de  los  ruegos  de  uo  legado  apostólico,  y  por 
cooleiDplacioD  de  muchos  buenos  y  fieles  ciudadaoos, 
los  perdoDO,  y  maodó  ahorcar  cieoto  y  cincuenta  de 
los  mas  culpados  en  aquel  alboroto  :  y  por  cootinuar  la 
guerra  coDtra  la  isla  de  Sicilia,  fué  parte  de  su  armada 
i  Pulla .  y  por  no  paaar  el  Faro  dieron  vuelta  A  la  isla 
por  la  parte  de  pontéate ,  y  alejados  de  la  eosta  nave- 
garoD  la  via  de  Pulla  al  puerto  de  Bríndez.  adonde  fué 
por  tlerro  tai  mayar  parta  desu  ^cito.  Aquellas  gale- 
na ooa  otras  oaarenta  que  estaban  en  Bríndei.t  veinte 
y  dcM  tandas  vtoieroa  por  la  costa  de  Calabria,  hasta 
entrar  en  el  Faro  contr»  RiJoleB :  y  d  rey  Carlos  por 
tierra  inovi(>  con  tan  grande  y  poderoso  ejército,  que 
•firatiBQ  ser  diez  mil  de  caballo  italianos  y  franceses, 
y  ooarenta  mil  peones.  Habtanse  ganado  en  Catftbria 
por  los  caftanes  del  rey  de  Aregon  mochos  lugares, 
y  poco  Antes  de  la  prisión  del  prlnc^  sa  entendien 
non  á  almirsnte  ouaUo  castillos  fnertes  y  muy  hnpor- 
luiteseala  costado  Calabria,  qoe  eran  la  Esoalea. 
Cbitrato ,  Santoluddo,  y  la  UaüQtia,  y  ceda  dia  ae  iban 
mas  aflcionaodo  i  loa  Dnestros  los  Animos  de  los  ce- 
labreses ,  con  los  bnenos  buonos  y  victorias  delalmi- 
rante,  y  e^ban  con  esto  los  del  principado  vacilando, 
y  atentos  A  coalquiera  ooaakm.  Ealaba  en  BiJolflB  por 
gdier^ador  y  capitán  Guillen  de  Pons  ooc  tresoientos 
soldadiis  y  la  mayor  parle  de  los  me^oeses ,  y  püsoae 
d  cerco  por  mar  y  por  Uwra  sobre  aquel  lugar:  y  oo- 
memrilse  A  defender,  y  en  los  combates  se  bobleron  por 
los  de  Ryoles  y  la  gante  de  guerra  may  animosamente^ 
y  fueron  perdiendo  el  miedo  6  loa  enemigos.  Con  e»lo 
como  faltaae  puérto  para  tan  grande  armada  y  aatu- 
Ti^  en  peligro,  y  algunas  galeras  y  la^as  hnbieSBa 
dado  al  tcatAs  en  la  playa  de  fitjoles,  aaliaran  del  Faro 
iasgaleras  del  rey  Garlos,  y  hicieron  v^  la.  via  d« 
Polla,  y  ti  real  se  levanid  y  ae  poso  aobn  la  Cabina  A 
catorce  de  agosto  deste  año. 

Ca?.  XUX. — De  la  guerra  que  dalnUrante  hixo  por  mar 
y  por  tierra  mCdabria:  y  lo»  lugares  91»»  le  rm~ 
áieron  de  agüella  proomaa ,  y  qtU  ganó  la  isla  de  loi 
fierbes. 

.  Guando  d  rey  tuvo  nueva  de  la  victoria  que  el  al- 
mirante bnbo  de  sus  eoemigos,  y  de  la  armada  grao- 
de  que  el  rey  Garios  tenia  Junta  para  acometer  por 
la  parle  de  Ueclna «  tIsId  cuanto  cumplía  fornecer 
so  armada ,  eoviú  con.  Bamon  Marqoet  catorce  ga- 
Joras  al  almirante  ,  que  habla  mandado  armar  en 
ias  costas  de  CataluSa.  Arribaron  estas  galeras  A 
lazo:  adoode  estaban  don  Bercngoar  de  Vilaragut, 
.que  tenia  cargo  de  aqod  castillo,  que  era  una  de 
las  mayores  y  mas  principales  fuerzas  did  reino,  y 
la  defensa  y  guarda  de  los  lugares  de  la  marina  del  val 
deEmiaa,y  pasó  adelante  Ramoo  Marquet  con  sus 
fieras.  En  aquella  sazón ,  porque  el  tiempo  era  tem- 
pestuoso, y  comenzabael  invierno,  ypor  muy  gran- 
des aguas  que  hada ,  d  rey  Carlos  partió  con  so  ejér- 
dto  de  la  Caloña  la  vía  de  Pulla ,  para  dtmde  su  arma- 
da babia  hecho  vda  :  y  d  almirante  con  la  suya  salió 
del  puerto  de  Mecina ,  y  ball&ronse  cad  en  un  tiempo 
«mlias  armadas  juntas  al  cabo  que  llamaban  de  Palle- 
4-in ,  que  disla  de  Rfjoles  por  doce  mUlas.  En  aqud  lo- 
gar estuvieron  á  vista  las  armadas ,  los  nuestr»  de 
parte  de  poniente ,  y  la  armada  de  Carlos  mas  allega- 
da A  tierra :  y  siendo  aoocbeddo.  d  dmirante  escogió 
.diez  galeras  de  las  soyas ,  y  con  días  vino  A  Nkwtera, 
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que  está  des  ta  partodel  Faro,  eolr©  AgApdt  y  la  Ba- 
ñara ,  A  doaáü  estaba  en  goamidon  con  gente  france- 
sa el  GOodedeCataouro.  eon  qi^ufentos caballee  y  <da« 
mil  soldadt» ,  sin  la  gente  de  la  tierra  :  y  deudo  media 
noche ,  estando  sin  recdo  ninguno ,  por  estar  tan  ve- 
cina la  armada  Tranoesa  y  so  real,  hafló  d  almi- 
rante las  guardas  muy  descoldadas,  y  saliendo  A  tier* 
ra  con  su  gente ,  escalaron  el  lugar  y  cHsonrrieroa  por 
las  calles  con  gran  estruendo  de  trompetas,  robsnddy 
quemando ,  y  haciendo  grande  estrago  y  matanza  ea 
loa  vecinos  y  soldados  que  salían  á  la  defrasa.  El  con- 
de se  acogió  Alo  fuerte  y  el  almirante  mandó  recoger 
los  suyos  porque  no  recibieaen  daño.  Fué  allt  preso  ub 
caballero  natural  de  aqnd  lugar ,  llamado  Pedro  PdÜ- 
cia,  doual  dendafgobemadoren  B^des,  por  odio  y 
eneoaístad  qoe  tenia  cea  los  prindpalea  de  squd  lo- 
gar,  que  eran  fieles  al  rey  de  Aragón ,  alborotó  d  pue- 
blo contra  dlos^  y  foeron  muchos  mnertos,  y  afondo 
por  dio  preso,  se  escapó  de  la  pridon  y  pasó  A  aarrtr 
al.rey Carlos:  y  después  fuAoitregado  A  londeRIjo- 
les,  que  ejecutaron  en  sn-  persona  cmd  vengama.  E»* 
te  salto  se  blu>en  tan  breve  tiempo,  qneaUalba  d  aloif- 
raole  estaba  en  denboddPdlerln,  ystendo  otro  din 
siguiente  parUda  la  armada  de  Garios,  dgaióenpos 
ddta  y  llegó  A  puesta  de  sol  A  la  playa  deCastdvetra, 
quedjsta  de  la  marina  por  seto  millas,  yAtresboras 
de  la  nocheaoometió  eon  tresdentos  almogAraves  A  es- 
'■  cala.visla  d  lugar,  y  fuó  escalado-  y  entrado  tan  dn 
improviso ,  que  fué  puesto  A  saco.  La  armada  dd  rey 
Garios  prodgttió  su  viaje  la  vía  de  Pulla,  ydslmirente 
did  la  vodta  eon  la  soya,  costeando  laa  marinas  de  Oi^ 
labria  deela  parte  del  Faro ,  y  saW  A  tierra  «oa  mil  al- 
roogAraTua,  gente  muy  c8Coglda,'y  que  utú»  notlda  da 
aqudia  comarca,  y  camfaaó  deooohela  vía  de  Caatro- 
vilarf.quediata  dele  mar  por  trdnta  millas, yllegó 
sobre  d  lugar  cnando  amanada,  tan  de  sc^icakitter  que 
lagBoieqoeMd  habla  no  aspndopimer  endehnsa; 
y  entregironaa  al  almirante.  B^gateroB  oUos  podrios  A 
loada  Castrovilari ,  y  alzironsepev  d  rey  deAragoBt 
y  después  fué  contra  Cotron,  y  eon  miedo  que-tavi*- 
ron  los  vednos  do  aquel  lugar  de  no  ser  puestosA  sa-' 
00,  ae  rindieron  y  posfenn  ddiajo  de  la  fidelidad  y 
obediencia  del  rey  de  Aragón.  Algones  lugares  déla 
provinda  Badlieata ,  después  de  la  toma  de  CastrOv^ 
tari  se  rdidaron  contra  d  rey  Garios  y  residiendo  en 
dia  Hateo  Fortun,  que  era  adalid  de  dea  mllalmegA^ 
ravea,  hadando  guerra  contra  ku  franoesaa  que  esta- 
bao  en  aqudia  comarca,  una  noche  de  grandes  aguas 
partió  con  ao'gento  contra  Huraño,  y  no  ballanrtoguar- 
da  oldefsnsa  en  d  castillo,  le  ganaron  Juntamente  con 
d  logar,  y  prendieron  la  señora  dél :  yeufónces  sadt»- 
clararon  por  el  rey  de  Aragón,  Uoutalto,  Renda,  Bra- 
cha  y  otros  logares  del  val  de  Grate ,  Lataola  Rotatida, 
Castelluzo  y  Laurla,  qoehahlarddo  d»k»  predecesores 
ddalmlranle  ycnidloslAgonigroyotros  lugaraade 
Bdsllloata.  Traseslo  se  rindieron  loe  vecinos  de  Eatmn 
gilo ,  Uartnrano ,  Nicastro ,  Esquilache :  y  de  comna 
acuerdo  f-nvlaron  sus  mensajeros ,  para  pooerM  defaa^ 
jo  de  Id  obediencia  y  aBrviclo,dd  rey  :  y  envió  d  infan- 
te don  Jaime  por  gotnroador  de  aqudia  parte  de  Cala- 
bria A  Enrique  Pérez  de  la  Barca ,  qoe  Ma  un  caballero 
de  gran  valor  y  esfumo :  y  en  la  misma  aaaon  Guitlea 
de  Alliaoo  francés ,  señor  de  Fiumofrido  se  pesó  A  los 
nuestros,  y  d  Infante  le  confirmó  la  posesión  de  aquet 
lugar  y  castillo,  y  le  btao  otras  msceedee.  Después  de 
haber  conquistado  gre^pif  |pt^i%jQi^aítrÍ|,yjilgaDOS 
lugares  de  BadHcata,  partid  d  almirantíriie  aqodla 
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oosla ,  con  |kop6sito  de  pasar  6  Berbería  coatra  los 
moros  qoe  eetahan  en  la  de  los  Gerbos ,  qae  ]fi  dt* 
Tide  na  nray  eetreebo  canal  de  la  lierra  Brme ,  á  don* 
de  ilegA  de  nocbe  con  sa  armada  é  doce  de  setiembre 
desle  ano ,  y  dejó  algunas  galeras  entre  la  isla  y  la 
parte  de  la  tierra ,  porque  no  pudiesen  los  moros  sa- 
Ifrae  por  aqoel  estrecho ,  ni  ser  socorridos.  Saltó  la 
geolB  en  tierra  muy  en  órden ,  y  (uéron  discurriendo 
por  día ,  saqueando  y  quemando  las  alqaerias ,  y  (ue- 
loa  Biveboa  maerlos  y  cautivos.  Siendo  de  día ,  co- 
mo loe  moros  anduviesen  esparcidos,  y  muotMsqne 
teotarOQ  de  pasarse  á  tierra  firme  fuesen  presos  y 
muertos,  y  otros  se  encerrasen  y  acogieseo  ó  los  luga- 
res muy  secretos  y  escondidos  por  las  cueros  y  escon- 
drijos que  hay  en  aquella  isla,  casi  sin  hallar  resisten- 
cia alguna  fué  ocupada  y  puesta  debajo  del  dominio 
del  rey  de  Aragón ,  y  hubieron  los  soldados  grao  des- 
pago y  fueron  ca  utivos  cerca  de  seis  mil  moros,  y  rao- 
rieron  bien  cuatro  mil.  A  los  que  estaban  escondidos 
se  dió  seguro ,  y  mucho»  de  dios  se  rescatan»  y  otros 
quedaron  esclavos ,  y  el  almirante  mandó  labrar  nn 
castillo  en  el  paso  y  canal  de  tierra  firme ,  ft  donde  de- 
jó ana  compañía  desoldadas  con  su  capitán  para  la  de- 
Cansa  y  gobierno  de  la  isla ,  la  cual  le  fué  dada  para  él 
y  sos  sucesores.  Acaeció  en  aquella  misma  sazwi  que 
Morgaño  rey  de  los  moros  alárabes  de  las  mootuBas 
veoíDas  6  Trípol,  que  se  llamaba  rey  de  Túnez,  bajan- 
do ft  la  costa  con  poca  esatocon  propósito  de  pasará 
Túoec ,  ciertos  catalanes  qoe  Iban  en  una  galera  de  ar- 
mada ,  teniendo  puesta  gente  en  tierra,  e8c(Hidid8men> 
iedfnvnenk»  moros,  y  le  prendieron,  y  fué  llevado 
ASMUa:  yelinbnte  lemaodópoDer«i  el  castillo  de 
Malagritoo.  Con  este  vencimiento  y  presa,  volvió  el  al- 
mirante áStelUa,  y  luego  entradiendo  en  proveerlos 
lagares  y  castillos  de  Calabria ,  pasó  la  genle  de  oa- 
balio  qoe  tenia  á  aqurila  provincia  ,  y  de  aquella  vuel- 
ta Gratería  y  la  Rochela  se  pusieron  en  la  oliedieocia 
del  rey.  Enlóoces  Simón  de  Calatafimia,  que  era  barón 
principel  deSidlia ,  y  siempre  había  favoreoido  la  par- 
te y  opinión  francesa ,  no  podiendo  sufrir  con  buen 
áalmoel  estado  y  mudanza  qtw  las  cosas  de  aquel  rei- 
no hablan  hecho ,  trocándose  el  dominio  dél ,  porque 
DoptHiia  disimular  su  intención,  ni  tolerar  el  gobierno 
de  los  que  aborrecía ,  pidió  licencia  al  infante  para  sa- 
lir de  Sicilia  ,  é  irse  6  servir  al  rey  de  Inglaterra  con  su 
mujer  y  familia ,  y  babimdo  prestado  primeramente 
juramento  que  no  se  pasarla  á  loe  del  rey ,  embarcóse 
en  ana  nave  y  navegó  la  vía  de  Nápolos ,  y  siendo  no 
l^os  del  puerto  fué  preso  por  ciertos  catalanes  y  lleva- 
do 6  Hecjna  «  á  donde  por  mandado  del  infante  le  fué 
oortnda  la  caben.  Tras  estose  descubrieron  otros,  cpie 
traían  secretas  pláticas  con  el  rey  Carlos ,  y  entre  ellos 
noo  llamado  Proracho  de  Agosta  ,  qoe  fué  condenado  á 
moerie ,  no  «Id  sospecha  que  intervenía  en  ellas  Alal- 
ino de  Lentia  maestre  justicier  del  reino,  i  quien  por 
el  mes  da  noviembre  desle  año.  la  reina  y  elJnbnte 
áaa  Jaime  hablan  enviado  á  Cataluña » con  noere  ga- 
leras ,  para  hacer  algunas  compañías  de  gente  de  guer- 
ra ,  qoeera  moynecesaria  para  la  d^ensa  de  la  isla ,  y 
de  kM  lugares  que  estaban  en  Calabria  y  Basilfcata  de- 
bajo de  la  obediencia  del  ny.  Por  esta  cansa  fué  presa 
Haobalda ,  mujer  deAlalmo ,  con  sus  hijos,  y  era  mu- 
jer tan  sobu-tiia ,  que  estando  presa  dijo  al  almirante, 
que  buen  galardón  les  había  dado  el  rey  don  Pedro ,  á 
qnisn  babian  Uamado  por  compañero  y  nó  como  á  rey, 
y  dflspow  qoB  se  vió  apoderado  del  reino,  trataba  & 
sasamigos  y  confederados  comosifaeiensisrTos. 

TOMO  IT. 


Cap.  L.'—Dé  la  tintencia  de  «Msrta  que  los  «wiltahoé 
dieron  cotOra  Curios  princips  deStiento,  y  que  ¡a  rú- 
na  de  Aragtm  k  taioá  la  vida. 
En  aquella  misma  sazón  sucedió ,  que  los  mesine- 
ses ,  ó  por  liviandad  y  alteración  del  pueblo ,  ó  por 
inducimiento  de  algunas  personas  principales,  que  á 
ello  les  instigaban ,  ayuntándose  la  gente  popular  con 
grande  movimiento  y  alboroto ,  se  levantaron  con  un 
terrible  funu:  6  Impetu ,  quebrantando  los  lugares  y 
torres  dontte  estaban  muidos  barones  principales 
de  Francia  y  de  la  Proenza ,  que  babian  sido  presos 
en  las  twtallas  de  mar ,  y  en  los  reencnentros  pnsados 
con  fin  de  paasrios  i  cucbillo.  Fué  tan  repentino  este 
levantamlttito ,  que  áotes  que  se  pudiesen  apaciguar 
por  los  oficiales  reales .  fueron  cruelisi mámente  muer- 
tos mas  de  sesenta  caballeros ,  personas  muy  princi- 
pales, mostrando  tener  naturalmente  con  aquella 
nación ,  cruel  é  implicable  enemistad.  De  aqut  ae  si- 
guió ,  que  luego  se  comenzó  á  tratar  en  la  ciudad  da 
Paiermo  por  los  stodícos  de  las  ciudades  del  reino, 
lo  que  se  debía  hacer  de  la  persona  del  principe  de 
Saleroo,  que  estaba  en  prisión  y  siendo  mandada 
ayuntar  corte  á  los  sicilianos  eo  Ueclna ,  para  que 
deliberasen  en  esto,  determinaron,  que  a)  principe 
se  diese  aquella  muerte  que  el  rey  su  padre  habla 
mandado  fjecntar  enConradioo,  y  así  se  determinó 
000  seataMia  en  nombre  de  todo  el  reino ,  y  se  notifi^ 
có  al  principe.  Ccmforman  eo  esto  con  Montaner  \h* 
laño,  y  uno  de  los  autores  sicilianos  antiguos,  que 
eacribieroo  las  cosas  del  rey  don  Pedro,  y  afirman 
por  muy  constante ,  que  siendo  «o  esto  los  sicittanos 
coQibrmee ,  la  reina  y  el  infante  don  Jaime  no  dieron 
á  dio  lugar ,  usando  mas  de  clemencia  que  de  ven- 
ganza ,  considerando  que  en  salvarle  la  vida ,  se  po- 
dría seguir  buena  paz  y  uulon  entra  estos  nyes ,  y 
persoadienm  á  los  sicilisnos,  qoe  no  era  justo,  que 
aquello  se  tratase  oi  púnese  en  i^feondon ,  sin  oonsnl- 
tarío  primero  al  rey.  porque  en  coea  tan  ardua  y  de 
tanta  importancia ,  de  que  podrían  resultar  mayores 
duna,  nosedabfa  proceder  por  aquella  via,  y  por 
esousar  d  escándalo  que  so  tamia,  y  ta  pwsonadel 
principe  no  tavlsae  pdigro,  mandáronle  sacar  dal 
castillo  de  Haiagrifon,  yque  lelievasen  alcastillode 
Cbefalu ,  que  era  muy  fuerte .  á  donde  estuviese  en 
buena  guarda,  hasta  que  el  rey  ordenase  lo  qoe  con- 
viniese. Cusodod  ray  fué  avisado  de  la  alteración 
de  los  meciaeses,  y  con  cuanta  crueldad  fuenn- 
muertos  los  prisioneros ,  mandó  aóUar  todos  los  que 
habían  quedado  en  prisión  y  que  fuesen  puestos  en  sa 
libertad ,  jurando  qoe  do  serian  en  hacer  guerra  con- 
tra él ,  ni  ofenderle,  lo  cual  dios  no  cumplieron ,  dno 
solo  Reinaldo  Gallardo ,  ano  de  los  almirantes  del  réy 
Caflos,  taya  fé  y  verdad  foé  muy  loada  en  aqodlos 
tiempos. 

Cap.  lA.—Que  los  reya  de  Aragón  y  Costilla  $e  oitron, 
y  el  rey  de  Costilla  ofreM  de  «dfer  rey  dé  Aragón 
contra  ü  rey  de  Francia. 

Después  qued  réf  don  Pedro  cobrAla  dndad  daAl- 
barraoio,  d^ndo  foitificadoy  poesto  d  castillo  en  bu»-' 
aa defensa  con  gentada  guanilcioo,  partió  con  so  gente 
para  la  dudad  de  nnana,  adonde  habla  do  juntar  sa 
^drtíto,  para  hacer  la  guerra  por  aqndia  psrte  contra 
Navarra ,  y  trató  con  d  rey  don  Sanetm^qoe  se  ar- 
case báda  ta  frontera  ooad|miutt  opn^ 
da  annaa,  según  era  oldl^iaópar  Ka  oonnuefiftioa 
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qae  eatre  sí  teoiaD.  Hablase  ya  pregODado  en  Francia 
la  goerra  contra  estos  reinos  y  cod  may  poderoso 
4|ércÍto  determinaba  el  rey  Filipo  de  entrar  por  Cata- 
luña t  como  en  conquista  que  el  papa  babia  concedido 
á  su  hijo  (  y  el  rey  de  Castilla  llegó  ft  Soria,  y  de  allí 
se  vino  ¿  Ciria ,  adonde  se  vieron  ambos  reyes ,  y  se 
pertienm  juntos  para  Borovia ,  adonde  se  tomaron 
A  renovar  y  ooaformar  sus  amistades ,  y  ofreció  el 
rey  de  CaslUla  que  le* ayudarla  con  su  pwsona  contra 
el  rey  de  Francia ,  si  entrase  por  sus  reinos ,  y  qne 
M  hallaria  en  la  batalla  con  él ,  y  con  esta  confia  dm 
deliberó  el  rey  baoer  tal  ayuotamiaito  de  gentes ,  que 
pudiese  salir  en  campo  contra  los  franceses  y  darles 
la  batalla.  Había  entónces  enviado  sos  embajadores 
al  rey  de  Inglaterra ,  para  que  le  declarasen  los  agra- 
vios que  el  papa  le  hada,  y  los  fundamente»  de  tan  In- 
justa aenteociacomobabia  dado,  yla  empresa  queque- 
ria  seguir  el  rey  de  Francia ,  pidiéndole,  que  por  el  deudo 
y  grande aliania  que  los  reyes  siu  pradeoesores  tuvieron 
de  tan  antiguo,  le  valiese  dantra  su  común  adversario, 
pues  em  cansa  y  querella .  en  que  á  los  principes 
convenia  smalarse  contra  cualquiera  rey  ó  principe, 
qne  sin  preceder  ninguna  caasa  legitima  ni  hones- 
ta, procurase  tA  desheredamiento  y  privación  de 
otro  rey.  Has  como  el  rey  Eduardo,  que  fué  el 
primero  de  los  reyes  de  Inglaterra  deste  nombre ,  uo 
hubiese  rompido  la  goerra  con  Francia ,  entendiendo, 
qne  no  le  conveoia  sráalarse  por  ningnna  de  las  partes 
sin  mayores  prendas,  no  qunia  que  el  matrimonio 
de  su  bija  doña  Leonor  con  el  infonte  don  Alonso  se 
ooDcluyese,  y  estaba  eo  la  misma  saxon  en  Guiana  con 
ejército  que  había  juntado  por  castigar  cierto  leranta- 
mienlú  de  la  ciudad  de  Bardeus ,  y  de  algunos  otros 
pndilos  de  Gascuña. 

Cap.  U\.—De  la  confederadott  que  se  trató  eitín  él  rey  y 
d  emfurador  Aodotfo. 

Por  la  misma  cansa  cslaodo  el  rey  sobre  Albarracin, 
envió  al  emperador  Rodolfo  por  su  embajador  ¿  Ba- 
mon  deBotonacb ,  para  confirmar  con  él  la  nnion  y  li- 
ga que  entre  si  tenían  con  la  parte  gibellna  de  Italia. 
Fué  este  caballero  con  órden  de  tratar  entra  estos  prin- 
cipes de  algnoos  medios  de  mayor  amistad  con  vincu- 
lo de  parentesco,  y  para  esto  el  rey  le  declaraba  el  de- 
T€tíbo  que  sus  bljoa  tenían  al  condado  de  Saboya  ,  el 
cual  ofrecía  derennaciarleporaiguna  equivalencia  que 
se  le  diese  en  sus  reinos,  de  algunos  lugares  y  villas 
qne  en  ellos  tenían  los  templarlos,  como  se  había  co- 
menzad^ á  tratar  entre  dios.  Este  derecho  qne  compe- 
tía 6  la  reina  doña  Costanza ,  era  por  razón  de  la  reina 
d<ñia  Beatria  su  madre,  mujer  átí  rey  Manfredo,  que 
fué  hija  de  Amadeo  conde  de  Sahoya,  y  ofreció  el  em- 
perador de  ayudar  al  rey  por  la  parto  de  Italia,  á  donde 
pensaba  brevemente  ir  para  recitHr  la  corona  del  im- 
perio ,  en  1&  cual  le  pusieron  grandes  dlBcnltades  Ino- 
cencio, Adriano  y  el  papa  Juan  vigésimo  primo ,  y  Ni- 
colao y  postreramente  Uartíno,  ypor  muerte  délos 
pontIBces  se  oponían  los  cardenales  sede  vacante  6  con- 
tradecirlo ,  con  color  que  se  tratase  primero  cerca  del 
pacifico  estado  y  cooservacien  de  las  tierras  de  la  Igl&- 
especialmente  del' eiarcado  de  Revena  y  Pentapoli, 
y  querían  qne  no  se  entremetiese  Rodolfo  en  ninguna 
cosa  de  aquellos  estados.  Desto  estaba  el  emperador 
gravemente  indignado,  y.  proponía  de  pasar  ft  Italia  fe- 
necida la  guerra  que  tenia  con  suixos  por  aquella  parte 
del  seoorio  que  estaba  sujeta  al  conde  de  Saboya ,  y 
recibir  ks  coionas  M  Imperio  y  ordmar  las  cosas  en 
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los  estados  qne  le  eran  léndatarlos.  También  envió  en 
la  misma  sazón  el  rey  á  Margarita  reina  de  Francia 
mujer  de)  rey  Lais  al  obispo  de  Valencia  parra  qne  tra- 
tase con  el  rey  su  hijo  de  algunos  buenoa  y  razonables 
medios  de  concordia,  y  no  le  dieron  lugar  que  la  víase 
ni  pasase  de  París,  porqueta  tenian  por  may  aBclona- 
da  á  la  casa  de  Aragón ,  y  estaba  Indignada  contra  et 
rey  Carlos,  por  haberle  oca  pedo  el  condado  de  la 
Proeoza  por  título  de  su  mqjer,  riendo  ella  la  mayor 
de  las  bijas  de  don  Ramón  Bereagmr  onde  de  la 
Proenza. 

Cap.  un. — De  la  entrada  que  á  rey  hizo  con  lu  t^értíto 
en  (1  reino  da  Navarra,  yáe  la  muerto  del  rey  Curios 
de  Sicilia. 

Salió  el  rey  con  la  gente  qm  estaba  ajnotada  en  las 
comarcas  de  Tarazona ,  para  hacer  guerra  en  el  reiao 
de  Navarra ,  y  faéae  acercando  á  la  frontm  de  Tud^ 
la,  6  donde  lenian  los  franceses  toda  la  fuenadesa 
gente ,  qoeera  mucha ,  porque  este  año  por  el  mesde 
agosto  Filipo  bfjo  primogénito  del  rey  de  Francia ,  ha- 
bía celebrado  éí  matrlmtHik)  con  Juana  hija  del  rey 
Enríco  rey  de  Navarra,  y  se  coronó  en  rey  (  yontn) 
mas  gente  de  armas  de  la  que  solía  en  él  resMlr. 
Mandó  el  rey  asentar  sa  real  cercado  la  villa,  Ala 
porte  de  la  ve^  desta  parte  del  rio  Ebro ,  y  tanta  mil 
y  quinientos  hombres  de  caballo  y  entre  ellos  mas  de 
mil  armados  de  todas  piezas  con  V»  caliailos  encubéis 
taduB  de  lorigas  y  launas  de  acero ,  y  pasaban  de  dice 
mü peones,  y  faése  d  (^rcita  acercando  alingar  dn 
que  saliese  ninguno  de  los  de  dentro  á  escaramuzar 
con  los  nnostros  aunque  tenían  gente  de  armas  france- 
sa y  estaba  alli  don  Juan  Nuñez  de  Lancen  mas  de 
trescíenlOB  de  caballo ,  y  con  harto  número  de  gente 
de  pié.  Eatando  el  rey  en  esta  «apresa,  alendo  servido 
en  día  de  loa  ricos  hombresy  c^mlleros,  yvlllasdd 
reino  de  Valenda ,  en  aqudia  vega  de  Tudda  A  vdnte 
y  ocho  dd  mes  de  setiembre  concedió  A  todo  d  reino, 
que  pudiesen  hacer  entre  sí  hermandad  medlaatesa- 
crameoto  y  jura,  con  color  que  se  enderense  para  coa- 
seguir  paz  y  tranquilidad  general  y  para  conservaría, 
lo  coal  fuedespues  causa  de  muchas  turbaciones  y  ma- 
les en  este  reino,  y  se  revocó  d  ce  pues  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  su  bisnieto  con  loa  olroe  privilegios  que 
llamaron  de  la  unión ,  como  ooaa  tan  perjudicfal  y  da- 
ñosa para  la  paz  universal.  Después  de  a^nos  días  en 
que  se  asentó  el  real ,  mandó  el  rey  pasar  el  rio  cierta 
parte  del  ^érdto  en  las  barcas  qne  mandó  llevar ,  y  6 
este  tiempn  don  Joan  Nuñez  salió  con  la  gmte  de  caba- 
llo ,  y  oom  muchos  peones  por  hacer  daño  en  la  parte 
dd  ejército  qne  estaba  por  pasar ,  y  redbiérase  en 
aquel  reencuentro  grande  daño,  sí  d  rey  no  mandara 
socorrer  los  suyos.  Entóneos  tomó  don  Juan  mía  gran 
recua  de  acémilas,  que  iban  al  real  ycw  aquella  presa 
se  entró  en  la  villa.  Desde  elli  como  dinvlemoesta- 
viese  adelante,  y  fuese  muy  recio,  convino  levantarse 
le  gente  de  aqnd  cerco ,  y  con  día  entró  el  rey  discui^ 
riendo  por  el  rdno  de  Navarra ,  talando  y  quemando, 
y  haciendo  mucho  daño ,  y  volvióse  para  Aragón ,  y 
dejando  en  guarníciOQ  la  gente  que  pareció  neoeearia  en 
Tarazona  y  Ejea ,  y  en  los  otros  liares  de  la  fronte 
ra ,  se  vino  ft  Zaragoza  por  d  mes  de  noviembre ,  y 
partió  para  Uonreal ,  y  desde  ellt  se  quiso  certificar 
por  letras  de  los  rióos  hombres  de  Aragón ,  que  tenian 
lugares  en  honor ,  y  de  los  caballeras  mesnadoroa,  si  lo 
servirían  por  los  dlw|q%ape^lkl*0*©^W  le  res- 
pondieron qoe  le  servirían  como  enu  onigadoa  lo  nw- 
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|or  que  pudiesen ,  excepto  doo  Pedro  Fernandez ,  se- 
ñor de  Ij>r  sa  hermano ,  don  Arta)  de  Alagoo  su  yer- 
no y  doo  Podro  Jordán  de  Peña  :  6  k»  cuales  el  rey 
envió  por  tres  veces  sus  mensajeros ,  y  no  le  resporn- 
dieron  tan  clara  y  resolutamente ,  como  el  caso  y  nece- 
sidad lo  requería ,  y  eatóoces  mandó  el  rey  á  ios  de 
Magallon ,  y  otros  Jugares  que  sobreseyeseo  de  pa- 
garles todo  aquello,  que  por  raioa  de  caballerías  y  pe- 
chos solían  cobrar  ,  y  de  fifonrear  se  vino  el  rey  para 
Zaragoza  en  fin  del  mes  de  enero  &  laa  corles.  En  prin- 
cipio deste  aíio  del  nacimiento  do  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  ochenta  y  cinco  otro  dia  después  de  )a  Epi- 
fanía naurió  el  rey  Carlos  en  Fogia ,  lugar  de  Pulla ,  del 
gran  dolor  y  sentimiento  que  tuvo  de  la  prisión  de  &u 
bijo ,  y  de  los  casos  adversos  que  le  sucedieron  eo  la 
eiQpresa  de  Sicilia.  Fué  principe  de  gran  valor  ,  y  por 
quien  mayores  hechos  y  trances  pasaron  en  diversas  y 
grandes  empresas  que  tuvo  con  fieles  y  paganos :  d^oo 
da  gran  renombre ,  aunque  el  remate  de  su  vida  des- 
pués de  grandes  trabajos  y  peligros,  estaodoe»  el  ma- 
yor grado  de  su  gloria,  la  fortuna  le  fué  contraria,  por- 
que oo  se  sabe  de  principe  oingaoo ,  que  tras  tantas 
prosperidades  y  buenas  fortunas  ,  le  sobreviniesen  ta- 
les y  tantas  adversidades,  oí  tan  litigado  y  postrado 
se  viese  al  fin  de  sus  días.  Sabida  la  nueva  de  su 
muerte,  dicen,  que  la  tuvo  el  rey  secreta,  y  qoe 
dijo  eo  presencia  de  muchos ,  que  habia  muerto  el 
ni^or  caJballero  del  mundo,  lo  cual  redundó  en  mayor 
gloria  suya,  pues  como  Dante  dice,  discantó  su  can- 
ción oon  él  tan  ucordadameote.  Entónces  trató  de  ren-^ 
dirseal  rey  de  Aragón  Galf  poli  lugar  principal  de  Pulla, 
y  Utitraro,  y  Sanlolucido  ,  lugares  del  val  de  Grata,  se 
entregaron  i  Enrique  Pérez  de  la  Barca,  y  comenzaron 
A  alterarse  muchos  lugares  de  Pulla,  y  de  Tierra  de  La- 
biM-  y  del  principado,  y  tomó  Carlos,  hijo  primogénito 
del  principe ,  el  regimiento  de  aquellos  estados,  debajo 
del  gobierno  de  Roberto  conde  de  Artoes,  queera  primo 
hermano  del  principe,  y  nombróse  por  capitán  de  la 
Iglesia  Gerardo  de  Parma,  t^ado  de  la  sede  apostólica, 
porque  aqwdlos  estados  oorrian  gránele  j/tAiero. 

Caf.  UV.  —  Délas  corles  q»e  los  aragoneses  («vieron 
m  Htvíca  y  Zuera ,  y  délas  sentencias  que  te  dieron 
por  eljatiicia  de  Aragón,  oomojuamlnelrey  ylos 
qtteTtíiantet. 

Siendo  ayuntadas  las  cortes  en  Zaragoza  en  la  igle- 
sia de  Sao  Salvador ,  en  presencia  del  rey  se  propusíe- 
roo  y  declararon  las  demandas  y  agravios  en  nombre 
de  la  unión,  queco  particular  y  generalmente  preteu- 
diaa  ddwrae  enmendar,  y  respondióse  satisfaciendo 
por  parledel  rey  á  cada  uno  dellos,  y  habido  acuerdo 
por  los  ricos  hombres  y  la  corte  general ,  en  cuál  ma- 
nera d^ao  ser  sentenciados  aquelloshecbos,  fué  pn>- 
rogada  la  corte  para  el  noveno  de  marzo,  que  se  había 
de  tener  en  Huesca,  á  donde  se  determinaseo  y  (enecie- 
«eo  sus  pretensiones.  Para  aquel  dia  estuvo  el  rey  en 
Huesca ,  y  concurrió  en  aquellas  corles  gran  número 
de  geole;  asistió  6  ellas  don  Juan  Gil  Tarín  Justicia 
de  Aragón ,  y  halláronse  estos  ricos  hombres ,  don 
Bernardo  Guillen  de  Enlenza,  don  Jimeno  deUrrea 
el  viejo ,  y  don  Jimeno  su  bljo ,  doo  Artal  de  Luna, 
don  Pedro  i^eoor  de  Ayerve ,  «Ion  Cedro  Cornel ,  don 
lope  Ferrencb  de  Luna,  don  Atho  de  Foces,  don  San- 
cho deAntilkm,  doo  Guillen  de^Pueyo,  don  Gombat 
de  fienaveote ,  Amor  Díoois  y  don  Pedro  Martines  de 
Luna.  De  los  mesnaderus,  estuvieron  Guillen  de  Alca- 
li, MDor  de  Jarqus,  Gombal  de  Trunacet,  CUI  de 


!V.  CAP.  LIV.  263 

Tidaure,  Pedro  Haza  de  las  Celias,  Gulllea  de  Aléala 
señor  de  Quinto,  Pedro  Sesse,  .Artal  Duerta,  Diego 
Pérez  de  Escoran ,  Lope  Ferrmch  de  Luna ,  señor  de 
Luroemich,  Efedro  Carees  de  Nuez,  Lope  Correa, 
Rui  Sánchez  de  Pomar  ,Jimen  Pérez  de  Pina ,  Alonso 
de  Casteloüu  y  Pedro  de  Pomar ,  y  por  leda  la  caba- 
llería del  reino  de  Valencia,  estuvieron  Jimen  Sánchez 
Darradra  y  Fernán  Sánchez  de  Alvar,  y  de  los  caba- 
lleros é  infanzones  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
y  Ribagorza,  concurrieron  muchos  con  los  síndicos 
y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Otro 
dia,  que  fué  ft  diez  da  marzo,  se  congregaron  las 
corles  en  las  casas  del  obispo,  y  estando  el  rey  prfr- 
senle,  hubo  grande  alteración  y  dada,  en  (ri  modo 
que  se  habia  de  tener  eo  el  proceder,  porque  el  rey 
demandaba  á  los  de  Zaragoza ,  que  le  pagasen  el  mo- 
nedaje ,  y  ellos  pretendían  por  sos  privilegios  que  no 
lo  debían  ,  y  sobre  otras  demandas  que  ellos  bacian 
al  roy,  y  por  las  quede^rtedelrey  se  ponian  contra 
otros  lugares  del  reino  ,  se  preleodia  de  parte  del  r«y 
que  en  aquellos  pleitos  ó  demandas  él  debía  ó  podía 
dar  juez  que  los  determínase.  Pera  los  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  por  si  y  por  los  otros  lagares  del  reino,  ale- 
gaban ,  que  el  justicia  de  Aragón  debia  conocer  destas 
causas  y  de  todas  las  otras  demandas  qne  A  la  corte 
dtí  rey  viniesen,  y  las  debia  determinar  oon  consejo  de 
lacorte  de  Aragón.  Siendo  esto  muy  altercado  oon  gran- 
de  deliberación  y  consto  que  sobre  ello  hubo,  de  con- 
cordia general  de  todos ,  visto  el  tenor  del  privilegio 
general ,  ordenaron  y  proveyeron  ,  que  todos  los  plei- 
tos ó  demandas  que  hubiese  entra  el  rey  y  sus  suce- 
sores, y  los  ricos  hombres,  mesnaderos ,  caballeros  é 
infanzones  y  otros  cualesquiera  particulares  del  reino 
de  Aragón  y  Ribagorza  ,  que  por  el  tenor  del  privil^o 
general  se  había  declarado  que  estuviese  debajo  de  las 
leyes  y  Tuoros  de  Aragón  ,  como  cosa  tan  principal  del 
reino  ,  y  los  del  reino  de  Valencia  que  quisiesen  seguir 
el  fuero  de  Aragón,  en  los  cuales  el  rey  les  pusiese  de- 
manda ó  entendiese  intentarla  ,  según  las  personas  j 
calidad  dallas,  asf  como  en  demanda  de  fé  6  de  castígo 
ó  perdimiento  de  bienes  ó  de  la  mayor  parle  ó  por  le- 
sión de  miembros  y  justicia  corporal,  ó  por  razón  de 
(ranquezas  y  libertades,  y  también  en  caso  que  el  rey 
entendiese  poner  cualesquiera  demandas  contra  algu- 
na ciudad  ó  villa  del  reino  de  Aragón  y  Ribagorza,  y  do 
los  del  raino  de  Valencia  ,  que  estuviesen  al  fuero  de 
Aragón  y  le  quisiesen  seguir  ,  qoe  en  todos  estos  casos 
el  justicia  de  Aragón  con  consejo  de  los  ricos  hombres, 
mesnaderos,  caballeros  é  infanzones,  y  de  los  hombres 
buenos  de  las  ciudades  y  villas  dd  reino  ,  juzgase  y 
determinase  los  pleitos,  y  nó  otro  ¡uez  alguno  dado 
por  «i  rey ,  porque  en  el  privilegio  general  se  contenia 
y  determinaba  asi ,  declarando  espectalmeole  queui 
los  pleitos  que  entónces  haiúa  entra  el  rey  y  Zaragoza, 
fuesen  juzgados  y  determinados  por  el  justicia  de  Ara- 
gón ,  con  coQSffjo  de  los  ricos  hombres  y  de  la  corte  da 
Aragón.  Pero  no  se  tomó  resolución  en  otras  deman- 
das y  n^ocios,  y  fué  ordenado  por  ios  ricos  hombres 
y  por  la  corte  ,  que  el  papa  el  v<^te  y  seteno  día  del 
mismo  mes  se  juntasen  en  Zuera,  y  departe  de  la 
corte  notificaron  al  rey,  don  Jimeno  de  Urrea  el  viejo, 
don  Artal  de  Luna,  don  Pedro  Cornel ,  don  Lope  Ffr- 
rench  de  Lona,  don  Gombal  de  Banaventa,  don  San- 
cho de  AnUllm,  dcm  Pedro  Uartinez  de  Lona  y  don 
Juan  Gil  Tarín,  Justicia  de  Aragón,  qoe  para  aquel  dia 
él  ó  procurador  suyo  se  hallase  en  q^u^^ugai^  búa 
asisUr  eo«i  prooesode  aquálb^i^é^^iiM^^i^ 
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dJá  el  rey,  que  por  proven á  tan  grandes  cosai.como 
seieorredao,  segan  lesera  n<»torio ,  no  sa podría  ba- 
ilar üon  ellos  en  aquellas  cortee.y  que  no  enviaría  pro- 
curador á  ellas.  Sioado  para  el  día  seSalado  en  Zoera, 
los  ricos  hombres  y  caballeros  y  procoradores  de  las 
ciadades  y  villas  áti  reino ,  y  no  viniendo  el  rey ,  ni 
basta  tí  tareero  de  abril ,  que  le  aguardaron,  ni  pare- 
ciendo procurador  suyo,  todos  loa  de  la  unión  del  reino 
pidieron  al  Justicia  de  Aragón,  que  eo  cootumacÍB  del 
rey  natenclase  eo  aquellos  hechos ,  según  que  le  era 
aconsciiado  y  coioetido  por  toda  la  corte.  Con  esta  comí- 
ai  oo  el  justicia  de  Aragón  procedió  á  declarar  y  pro - 
nunfiiar  sus  seoteacias  en  las  demandas  y  agravios 
que  se  hablan  puesto  ante  la  corte,  condenando  ó 
absolviendo  al  rey ,  como  le  parecía  que  era  fuero  y 
justicia.  El  tenor  de  las  seoteocias  era,  qne  vistas  aque- 
llas demandas  y  las  respuestas  que  por  parte  del  rey 
se  baUan  ya  dado  en  Huesca ,  con  consejo  y  acuerdo 
de  la  corle  da  Aragón  que  estaba  congregada  eo  Zoera, 
eo  contumacia  del  rey  pronunciaba  su  sentencia ,  ab- 
aolvi^do  6  condenando  al  rey.  Los  ricos  hombres 
qne  allf  quedanm  para  acordar  en  estos  hechos  fueron, 
don  Bernardo  Qnlllen  de  Enlenza ,  don  Artal  de  Luna, 
don  Pedro  Femandex  seSor  de  Ijar,  y  don  Pedro 
iMor  de  Ayerve,  don  Pedro  Comel,  don  Lope  Ferrencb 
de  l4ina  ,  don  Atho  de  Poces,  don  Artal  de  Alagoo, 
don  Sandio  de  Antillon,  Amor  Dioois,  dm  Pedro 
Jordán  de  Peña,  don  Oombal  de  Benavnte,  don  Pe- 
dro Uartinai  de  Luna,  Pedro  Sesse  y  <rtraa  mndm 
oaballeroe  mesnaderos.  lias  l  las  otras  demandas  y 
agravíoa  que  despnes  se  dieron  4  los  de  la  corte,  d 
rey  enfrió  sos  respuestas ,  con  .las  cuales  el  jusU<^  da 
Aragón  pronnncioba  y  daba  aus  sentencias  con  con- 
sto y  aonardo  de  loa  ricos  hombres  y  naesnaderM, 
y  deioda  laoorteque  estaba  alll  congregada.  Desta 
Boanera ,  y  con  cela  Ardoi  se  determinaron  mudas 
qoerdlas  y  agravios ,  asi  de  los  ooos^  de  las  villas 
y  lugares  del  reino,  como  de  personas  partlcnlaraa. 
>  Pldiáse  entóneos  por  parta  de  la  nniver^dad  del  rdno, 
qne  atendido  qoe  el  rey  les  habla  otorgado  de  poner 
por  justicia  general  en  el  reino  de  Valeoda  uo  caba- 
Hero  aragonés ,  que  conociese  y  determinase  todos 
los  pleitos,  qoefuésenanleél,  y  loa  jn^ase pw fuero 
de  Aragón ,  qne  fuese  la  su  merced  de  lo  mandar  asf 
camplfr ,  y  de  la  misma  suerte  todos  los  otros  jueces 
de  las  ciudades  y  villas  del  reino  sentenctesen  los 
pleitos  por  el  mismo  fuero ,  á  los  Infinaones  y  vasa- 
llos, y  á  lodos  los  qne  en  el  r^M  de  Valencia  quisiesen 
ser  juzgados  por  fuero  de  Aragón ,  y  el  rey  lootoi^ 
gú ,  y  puso  por  justicia  genml  de  aquel  reino ,  un 
caballero  aragonés  llamado  Alonso  HarUnes.  También 
foé  determinado  en  aquellas  cortes,  que  de  allf  ade- 
lante el  rey  pusiese  justicia  en  BÜmgona,  que  con- 
tinuamente regiese  en  Gnus,  según  foé  acostumbra^ 
tío  en  tiempo  del  rey  don  Jaime,  y  las  primeras 
apelaciones  dél  fuesen  ABarbastrodal  Jostida  deAra- 
Kon.como  mas  quisiesen .  y  las  segundas  fuesen  al 
rey,  y  las  sonteodas definiUvasse  rjecataseo  por  aque- 
llos jueoes  que  el  rey  oonsbrase.  Hubo  algunas  deman. 
lias ,  que  fueron  por  parte  del  rey  intentadas  contra 
algunas  personas  ante  el  jusUcla  de  Aragón ,  en  las 
Koales  pronunció  sus  senteodas  con  consejo  y  acuer- 
do de  la  oírte ,  lo  cual  se  hizo  en  aasencia  del  rey, 
y  por  esta  cause  se  pidió  después  que  el  rey  las 
fonarmaeo. 


Cap.  LV.  -~  Da  U»  aparattar  d$  giurra  fue  li  rey  da 
Francia  hiso  por  tisrra  y  per  mor  para  mirar  en 
nombre  de  la  Iglesia  á  tomar  la  jwwsiflB  d«  CTsMirilfl ,  y 

de  la  ida  dei  rey  á  Barc^ma. 

Eran  muy  grandes  los  aparaos  que  por  d  rey  de 
Francia  se  hicieron  para  la  guerra  qne  se  haUa  pre- 
gonado contra  el  rey  de  Aragón  y  sus  estados,  asf 
por  todas  las  riberas  dd  Roñe ,  como  eo  las  costas  y 
puertos  marítimos  de  Francia  y  de  la  Proeoza, 
porque  eo  todos  ios  logares  ddlas  hasta  ta  ribera  de 
Géoova ,  se  armaron  y  pusieron  en  Arden  grande  oá~ 
mero  de  galeras  y  naos  y  otros  navfos  coa  Increí- 
ble y  exoesivo  aparato.  Llegó  el  rey  de  Francia  ft  te-, 
oeroon  la  armada  que  vino  de  las  costas  de  N6 potes 
y  Pnlla , dentó  y  cuarenta  galeras,  y  setenta  tarldas 
para  pasar  caballos  sin  otros  mndiú  dovIob.  AHeit- 
de  de  los  soldados  y  gente  de  guerra  de  su  rdoo ,  se 
hablan  beoho  mudias  eompsfifas  de  otras  nadOMS 
del  Piamonte  y  solios,  y  de  Ibscana  y  de  las  Uems 
de  la  IglAia ,  y  en  muy  breve  Uempo  la  armada  es- 
tuvo ft  punto  con  gran  número  da  gente  de  gnerra, 
picardoB  y  proeosales,  písanos  y  genoveses  y  de  Lom- 
bardfa,  y  de  la  grate  noble  de  ra  rdno,  y  habla 
ayui^do  tan  gran  i;¡órdto  pera  entrar  por  tierra ,  qne 
degrandes  tiempoa  atrfts  no  se  habla  vfstofan  pode- 
roso. Afirma  Adot,  qne  eran  dies  y  ocho  mil  y 
sdsdentos  caballeros  de  paraje  ,  y  dentó  y  dncoen- 
ta  mil  de  ¡rió  gante  de  guerra ,  dn  los  que  venían  con 
d  bagaje ,  que  eran  otros  dncoenta  mfl ,  y  entro  los 
sddados  venien  diez  y  siete  mil  ballesteros.  Los  adere- 
sos  de  muBidones  y  máquinas  bastaban  para  mny 
larga  conquida,  y  lenta  provisión  de  bastimentos 
para  guerra  de  dos  aüos,  y  la  mayw  parte  se  repar- 
Uden  loscomareas  de  Narbona ,  Tolosa  y  Carcasoos. 
Salló  d  rey  Filipo  de  París  con  la  oriflama,  'qne  dios 
llamaban ,  qne  es  el  estandarte  real ,  que  solían  aacar 
de  la  Iglesia  de  San  Dlonls ,  patrón  de  Frauda ,  como 
cosa  sagrada  ,  con  grande  veneración  y  ceremonia ,  y 
vinosa  á  Tolosa ,  t  donde  estuvo  basta  la  fiesta  da  la 
pascua  de  Resurreccioi ,  esperando  qne  sus  gentes 
se  ayuntasen  en  los  lugares  de  aquella  frontera.  Era 
partido  de  Huesca  el  rey  en  esta  sazón,  y  dpjó  proro- 
gadas  las  cortes  para  Znera ,  encargando  á  los  arago- 
neses la  defensa  de  la  tierra ,  y  que  proveyese  la  cor- 
te en  lo  que  pudiese  suceder  por  parte  de  las  frontms 
de  Navarra ,  y  pasó  por  Jljena ,  de  donde  sacó  fe  dofia 
Costanza  hija  dd  conde  de  Fox  ,  que  tenia  en  rehe- 
nes, y  mandóla  poner  en  el  castillo  de  I^rlda  ,y 
prosiguió  su  camino  á  grandes  Jornadas  para  Dan»- 
lona.  Habla  entdnces  en  aquella  dudad,  segua  Adot  y 
uno  de  los  autoressicillanosantigoos  cuentan,  un  hmn- 
bromuy  sedidosoy  popular  que  tenia  gran  parte  «el 
pueblo,  llamado  Berenguer  deOller ,  y  con  haber  re- 
cogido otros  de  su  condición ,  haciéndose  cabeza  y  pro- 
tector dd  pneblo ,  llt^ó  6  tener  gran  parte  y  dominio 
sóbrela  gente  baja  y  común,  y  coa  ser  hombre  vil  y 
de  baja  suerte,  era  temido  comunmente  de  todos,  por- 
que es  muy  ordinario  qoe  para  revolver  sedidon  y 
discordia  y  ser  causa  ddla  basta  la  sdtura  y  str^ 
vim lento  de  cualquier  por  bejo  que  sea,  mas  la  ea»- 
cordia  y  paz  no  se  puede  alcanzar  sino  por  medio  da 
quien  tenga  valor  con  autoridad  y  prudencia.  Éste  so 
color  de  procurar  la  cosas  dd  bien  público,  y  rmediar 
las  fuerzas  y  agravios  que  se  hacían  al  pneblo,  habla 
hecho  grandes  roboíié JnsRltí^  eit4)^!j^{#P@  concejo 
y  comua  de  aquella  dudad  y  de  la  JurisdMolOD  y  preo* 
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mlnenoia  real  y  habla  asarpado  grao  parte  de  los  dere- 
chos y  rentas  ecksiá eticas  y  de  los  eindadaoos,  echando 
la  mano  en  raudus  baciendasviolentamente  por  su  pro- 
pia autoridad  sin  respeto  algaoo  de  los  oficialesy  miofs- 
tres  reales,  no  queriendo  obedecer  las  letras  y  manda- 
oiíeotos  que  sobre  ello  baciael  rey.  Cuaodoaaredíaqne 
algano  sequeria  favorecer  de  aquellas  provisiones  y  le 
contradecian  y  querían  irle  A  la  mano,  á  la  hora 
ayuntaba  y  atnotinabe  el  pueblo  de  que  él  se  hacia 
candiJIoy  gobemadory  aconteció modias  veces  traer 
la  ciudad  6  punto  de  perderse.  Sintiéndose  culpado  de 
otros  muy  graves  y  wormes  delitos  temiendo  ti  casti^ 
go ,  babia  tratado  con  los  mas  perdidos  y  facinerosos, 
de  qai«i  ¿I  conflaba,  que  un  día  de  la  Pascua  con  to- 
dos sus  secuaces  apellidasen  el  pueblo  y  le  incitasen 
y  amotioasMi  contra  las  personas  eclesiásticas  y  oon- 
Ira  los  caballeroB  y  gent»  nobls  que  no  quisiesen  ser 
de  sa  opinión ,  y  ke  matasen  y  posiesea  á  saco  las 
cuas  da  los  mas  ríeos  mercaderes,  y  robasen  la  jn- 
dertn ,  y  dando  de  ello  aviso  al  rey  de  Francia,  le  ea- 
Iragaseo  la  ciudad.  Mas  no  se  pudo  tratar  con  tanto 
leereto,  que  no  se  descubriese  A  algunas  personas  prin- 
cipnles,  yenlendieodo  en  cuAn  grande  peligro  estaba 
aquella  dudad,  dieron  aviso  deste  trato  al  rey,  y  é 
grande  priesa  partió  de  Lérida  y  llegó  á  Uartor^l  el 
viernes  aanto,  y  sin  detenerse  entró  en  la  ciudad  án- 
tes  qne  sufriesen  de  su  ida,  ni  saliesen  &  recibirle. 
Con  la  presencia  del  rey  perdieron  los  principales  des- 
la  motín  et  Animo  y  atrevimiento,  y  otro  dia  anduvo 
«1  rey  por  la  ciudad  discorriendo  por  toda  ella  para 
saaa^r  el  paeUo ,  y  Berenguer  Oller  se  llegó  á  él  por 
le  besar  la  maao,y  él  le  mandó  prender  y  llevar  & 
palacio,  y  el  dia  de  Pascua  fué  justiciado  con  otros 
«tetede  snamas  allegados,  y  fueron  presos  mns  de 
doscientos,  y  salieron  huyendo  cerca  de  quinientos 
Jiombres  que  hablan  conspirado  con  él,  y  dejandoel 
rey  la  dudad  en  buena  custodia  y  libre  délos  mal- 
hecbores,  partióse  para  el  condado  de  Ampurlas  y  f  oé- 
se  á  Figoeras ,  para  proveer  desde  allí  Isa  ootas  nece-t 
sariasdala  guerra,  porque  estaban  ya  los  enemigos 
A  la  entrada  d«  Bosellon. 

Cap.  LVI. — De  la  ida  del  rey  á  Perpiñan  pora  asegurar- 
se dd  rey  de  MiUlorca  su  hermano ,  qm  no  diese  pato 
por  su  tierra  cU  rey  de  Francia. 

Tenia  el  rey  en  este  tiempo  grande  sospedia  del  rey 
de  Uallorca  su  hermano,  recdando  que  estaba  confe- 
derado con  el  rey  de  Francia ,  y  obligado  á  vaierleen 
esta  guerra  y  dariopaso  por  el  cmidadode  Kosetlon, 
porque  desde  la  mnerte  del  rey  don  Jaime  hablan  pa- 
sado a^nas  cosas  de  que  rey  de  Mallorca  se  tenia 
por  injuriado  dél ,  como  en  el  bocho  dd  feudo  que 
te  fué  forzado  reconocer  por  el  reino  de  Mallorca 
y  por  las  otras  islas,  y  por  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaoia ,  y  de  Confíente  y  Vallespir  con  d  a^río 
de  Mompdlar.  Demás  deato  se  tenia  pw  deshederado 
dd  rdno  de  Valencia ,  dd  cod  el  rey  su  padre  le  bi- 
'm  dnnadonensu  vida,  y  habla  sido  Jurado  por  be- 
redero  y  sucesor  en  él ,  como  arriba  está  didm ,  da 
que  se  movieron  entoodloa  grandesdlaeniionaiiy 
nlan  las  voluntades  moy  estragadas.  Era  derto  que 
estaba  el  rey  de  Hallorta  tan  confederado  con  d  rey 
de  Frauda,  qne  parecía  tener  mayor  deudo  y  uatora- 
len  «o  aqadla  casa  y  rdoo ,  que  en  d  señorío  dd 
ley  su  padre,  atendiendo  á  la  cooserradon  dd  esta- 
do de  Uompdler  y  dd  señorío  que  tenia  sobre  los 
vizooidadoit  deOmdades  y  Cariadas.  Hablase  descu- 


bierto esta  mala  voluntad ,  oo  solo  por  palabras  y  se- 
ñales exteriores ,  pero  en  obras  que  se  hablan  ofrecido 
tan  descubiertamente,  que  daba  bien  á  sentir,  que  por 
hacer  duío  al  rey  su  hermano,  no  rehusarla  el  pro- 
pio, y  estimaba  en  poco  el  de  sus  estados  y  súbditos, 
habiendo  sido  naturales  vasallos  de!  rey  de  Aragón, 
menospreciando  de  guardar  el  deudo  de  naturaleza  tan 
coojnnlo  que  entre  ellos  habia  y  el  señorío  mayor,  A 
que  leerá  obligado  por  razón  del  feudo.  Forestas  cau-/ 
sas  desde  d  principio  de  la  guerra  le  requirió  d  rey 
muchas  veces  con  grande  instancia ,  que  se  viesen  en 
algún  lugar ,  para  haber  so  consejo  y  ayuda ,  lo  cual 
el  rey  de  Uallorca  no  quiso  otoi^r  ni  dar  lu^^ar  que 
se  viesen.  Después  por  sus  embajadores  le  eüvió  A  de- 
cir, qoesiél  dudaba  de  valerle  abiertamente  en  aqn»- 
11a  guerra ,  le  hiciese  secretamente  ayuda  con  dineros, 
y  le  diese  tales  prendas  que  pudiese  estar  seguro  de 
la  voluntad  que  le  dcbia  tener.  Mas  oo  pudo  haber 
ninguna  buena  respuesta  en  esta  demanda,  y  los  em- 
bejadores  dd  rey  de  Aregon ,  le  requirieron  que  le 
valiese  y  ayudase  por  razón  del  señorío  que  sobre  él 
tenia  ,  conforme  A  lós  pactos  y  concordia  que  hablan 
Jurado,  y  también  )o  rehusó- muy  rota  y  alertamen- 
te, dando  tales  razones  y  causas*,  que  so  te  podían 
suficientemente  escusar.  Con  todo  esto  el  rey  con  gran 
prudencia  no  mostraba  estar  con  desconfianza  de  su 
hermano ,  Antes  publicaba  tener  esperanca  que  la  no- 
ble» de  su  sangre  y  d  deudo  que  con  él  tenia ,  le  ha- 
rían reconocer  la  obligaciOD  que  habla ,  para  que  no 
se  desaviniese  ni  apartase  de  sa  amiatad,  para  ayu- 
dar A  sus  enemigos  que  procurabao  su  perdición.  Es- 
tando en  esta  congoja  y  cuidado,  decomo  persuadi- 
ría al  rey  de  Mallorca  para  que  oo  se  apartase  dél, 
entendió  que  el  rey  de  Francia  con  todas  sos  gentes 
llegóATolosa  y  daba  priesa  para  entrar  por  Rosellon, 
y  tuvo  nueva  cierta  que  su  hermano  estaba  concer- 
tado con  el  rey  de  Francia  y  solidtaba  su  venida,  y 
pedían  que  enviase  delante  aignna  gente  de  guerra 
que  entrase  en  Perpiñan  y  se  apoderase  de  las  platas 
fnertes  de  aqud  condado.  Entóneos  )e  envió  d  rey  á 
dedr  con  un  caballero  de  su  casa  llamado  Berenguer 
de  Rosanes,  qoe  se  maravillaba  que  Al  enviase  A  80- 
lidtar  A  sus  enemigos  y  los  recogiese  en  su  tierra,  y 
por  este  causa  se  quería  cerüOoar  qoe  pues  los  fran- 
ceses pasaban  seguramente  por  Rosellon  ,  para  hacer 
guerra  en  Cataluña  y  entrar  contra  sus  señoríos,  sí  la 
darla  lugar  que  él  y  sus  gentes  tuviesen  el  mismo 
paso  para  entrar  en  Francia  y  hacer  guerra  á  los  fran- 
oeses  ,  sin  que  se  pudiese  recelar  dél  y  de  sos  vasa- 
llos, y  también  rehusó  de  condescender  A  esto.  Enten- 
diendo ya  el  rey  que  no  le  quedaba  esperanza  alguna, 
ni  podia  confiar  eosu  hermano  que  por  alguna  viaófor- 
ma  secreta  le  ayudarla ,  siendo  cierto  que  tenia  hecha 
80  oonlederacion  y  liga  contra  él,  oon  el  rey  de  Fran- 
cia y  coii  la  Iglesia,  y  que  ya  se  babia  declarado  ma- 
nldestantente  pur  sus  respuestas  y  se  babia  provdd» 
d  ejército  francés  que  estaba  en  sus  fronteras,  de  hier* 
ro  y  viandas  y  otras  cosas,  ,que  no  consentía  pasar 
á  (¿tduña ,  tuvo  d  rey  de  Aragón  su  trato  y  pláticas 
con  algunos  prindpales  deRtudlon,  que  le  acojiesen 
y  diesen  favor  contra  su  hermano,  y  llevando  consi- 
go A  Amao  Roger  conde  de  PallAs,  y  á  don  Ramón 
Folch  vizconde  de  Cardona  y  otivs  caballeros  con  al- 
gunas compañías  de  gente  bien  escogida  de  caballo, 
faédíscurriaaüoooodla  por  d  Gironés  y  Ampurdan, 
con  drdende  foruaoar  algunas  P)a^8XH^^|^wr- 
UM,  y  después  tomó  d  U^W§t>£tlJ^ 
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suradameota ,  que  sin  ser  sentido  pasA  los  montes, 
yántesde  ll^rá  Perpiaaa ,  se  detuvo  grao  parte 
le  ta  noche  coa  propósito  de  tomar  de  improviso  á 
su  hermano.  Llevaba  la  (tente  de  caballo  apercibida 
y  bien  armada ,  y  siguió  el  camino  por  algunas  sen- 
das y  pasos  desviados ,  basta  que  fueron  muy  cerca 
de  aquella  villa ,  sin  que  ninguno  de  su  compañía  su- 
piese la  intención  que  el  rey  llevaba.  Antes  se  encubría 
de  todos  tanto.quediciéndoleun  caballero  muy  priva- 
do suyo  llamado  Asberto  de  Mediona,  ¿  quien  él  amaba 
macho,  que  aquellos  ricos  hombres  y  caballeros  que 
GOD  él  iban ,  le  suplicaban  descubriese  qué  era  su  vo- 
luntad ,  el  rey  en  son  de  risa  le  respondió ,  que  si  pu- 
diesen tanto  caminar  y  la  noche  no  les  faltase,  liariii 
tal  salto  y  lance  que  ea  mucho  tiempo  no  se  hubiese 
visto  mejor ,  y  pensaban  algunos  que  quería  ir  á  Nar- 
bona  por  trato  que  tuviese  con  los  de  dentro  para  en- 
tregarla, ó  que  qneria  correr  tierra  de  Carcasona,  ó 
rarse  con  el  rey  de  Francia.  Emparedando  con  Perpi- 
ñau,  dijoi  los  suyos  que  reparasen  y  se  pusiesen  ea 
buen  órdeui  porque  aUf  pensaba  hacer  su  jornada ,  y 
oomoei  vizconde  eotendIÓ  que  el  rey  teoia  voluntad  de 
entrar  en  Perpioao  y  apoderarse  de  la  villa,  dijoleque 
le  tuviese  por  escusado  sí  en  aquello  no  le  pedia  ser- 
vir ,  por  el  deudo  que  coa  la  reina  de  Mallorca  y  con 
Bus  biJOB  tenia ,  y  por  la  amistad  que  entre  él  y  el  rey 
su  hermano  haUa ,  pues  no  le  seria  honesto  que  él  se 
hallase  en  semejante  hecho ,  y  porque  no  pensase  que 
lo  hacia  por  tomar  ocasión  de  salir  de  su  servicia, 
le  dejó  la  gente  que  llevaba,  y  d  rey  se  lo  agradeció 
mucho.  Acercándose  el  rey  con  su  gente  á  la  muralla 
¿atasque  fuesen  sentidos,  se  apoderaron  de  una  pner- 
^  sin  que  bailasen  defensa,  y  sabiendo  que  el  rey  de. 
AragoD  hsbia  llegado ,  todos  los  de  la  villa  le  recogie- 
ron coagrande  alaria  y  le  besáronla  roatiocomoárey 
y  señor  natural.  Apoderóse  ea  un  instante  del  casti- 
llo, donded  rey  su  hermano  estaba,  y  délas  casas 
del  Temple  que  era  una  buena  fuerza  donde  el  rey  de 
Mallorca  tenia  sus  joyas  y  tesoro,  y  mandólo  pasar 
al  castillo ,  y  fueron  presos  Airaerico  hijo  del  señor 
de  Narboaa,  y  un  sobrino  del  arzobispo  de  Narbona, 
que  habían  acaso  llegado  poco  ¿ntes  por  visitar  al 
rey  de  Uallorca ,  que  estaba  doliente,  y  fueron  ocu- 
pados los  bienes  y  hadeode  de  Bamou  Baile  y  Puig 
Dorflia  que  eran  da  los  mat  allegados  y  del  consejo 
del  rey,  y  la  ropa  de  mercaderes.  Entónces  s^ud  Aolot 
escribe ,  vino  ¿  podar  del  rey  don  Pedro  una  escri- 
tura ,  por  la  cual  el  rey  de  Francia  con  decreto  del 
pa{M  se  obligaba  de  dar  d  reino  de  Valencia  al  rey 
don  Jaime  si  le  vaUese  oon  lodo  su  podw  por  map 
y  por  tierra  contra  d  rey  de  Aragón,  basta  que  hu- 
biese conquistado  ft  GataliÁa.  Htíifando  enbvdael  rey 
en  el  castillo  y  mandado  poner  guardu  en  él ,  no  qui- 
so ver  6  su  hermano  que  estaba  dtrifeota,  y  envióle  dos 
caballero»  que  le  dijesen,  que  so  venida  no  era  pnr 
deshonor  ni  daño  suyo ,  inta»  por  la  defeasa,  y  qoa 
por  el  bomenaje  quele  haUahaobo  y  por  la  ooncor-i 
día  que  entra  si  teniao ,  quería  que  le  eatngue  todas 
las  fuerais  y  castllloa  que  habla  en  RoBalloa,  por- 
que él  los  quería  deftmder  y  amparar  de  sos  eoemt- 
gos,  y  no  resallase  tanto  daño  ¿  Cataluña,  ni  se  pu- 
diesen aprovechar  dellos  sus  enemigoa  en  aquella 
guerra  ¿  quien  d  rey  de  Hallorcs  foraosamente  los 
habla  de  entregar ,  y  ofredó  el  ray  don  Jaime  de  cano- 
fürio,  y  mandaron  hacer  ciertos  inslrniaentos.  Ase- 
gnnSse  con  esto  d  rey  de  Axagon ,  y  teniendo  d  rey  de 
Malloroa  racdo  que  no  la  nuoda»  prendfr  y  traer 
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á  Cataluña,  se  salió  de  noche  esoondidamenle,  de- 
jando á  la  reina  f)u  mujer  y  &  sus  hijos,  por  una  mi- 
na del  castillo  que  salía  léjos  de  Perpiñan ,  y  lomó  la 
via  de  un  castillo  que  dicen  Zarroca,  y  ningún  seo— 
timiento  se  tuvo  deilo.  Otro  dia  hubo  en  la  villa  grao- 
de  alteración  entre  la  gente  del  pueblo,  lo  cual  pro- 
curaron los  servidores  del  rey  de  Uallorca,  publicando 
que  era  muerto ,  y  pusiéronse  en  armas  para  subir 
ai  castillo  y  [H-endieron  al  conde  de  Paiiás  y  algunos 
caballeros  que  fuéron  con  el  rey  de  Aragón ,  y  ayun- 
tándose la  gente  del  rey ,  acudieron  al  castillo  de  don- 
de se  salió  ei  rey ,  y  llevó  consigo  á  la  reina  de  Ma- 
llorca oon  tres  hijos  y  una  bija,  y  sacóloe  fuera  da 
Perpiñan  coa  todoei  tesoro  y  joyas,  y  dejando  en  1ih 
gar  s^uro  ¿  la  rehia ,  volvió  &  Perpiñan  por  aHgn- 
rar  aquella  alteración  del  pueblo,  y  fuele entregado 
el  conde  de  Pall6g  y  los  otros  prisioneros,  y  por  no 
tener  gente  de  guerra,  la  que  era  necesaria  para  dejar 
en  defensa  aquella  villa ,  estando  tan  cerca  el  «iértíto 
francés,  puesto  que  confiaba  de  toe  perpiñaneses  qoe 
harían  su  deber  como  buenos  y  leales  vasallos,  do  loa 
quiso  dejar  en  tan  notorio  peligro ,  mayormente  es- 
tando las  otras  fuerzas  de  Boselloa  por  el  rey  de  Ma- 
llorca, absolviólos  de  la  fé  y  homenaje  que  como  i 
señorle  debian.  De  Perpiñan  se  vino  el  rey  á  Junque- 
ra, logar  de  don  Dalmau  vizconde  de  Bocaberti,  y 
entmdió  en  oonfederar  al  vizconde  con  tí  conde  de 
Ampnrias,  porque  ellos  eran  como  señoras  de  aquel 
lia  tierra ,  y  tenían  entra  si  grande  guerra  oon  sus 
valedores  y  vasallos ,  y  por  su  capsa  estaba  pneata 
m  disensión  y  bando  toda  Cataluña ,  y  trató  de  ase- 
gurarlos eo  su  servicio.  Luego  enrió  el  rey  ft  la  rei- 
na de  Uallorca  al  rey  su  marido ,  y  la  Infanta  su  hija, 
y  con  ella  fuéronpera  acompañarla  el  conde  de  Pa- 
iiás y  el  vizconde  de  Cardona ,  basta  el  collado  de  Ba- 
ñuls  y  los  infantes  se  llevaron  ft  Torrdia  de  Mongríu, 
queera  un  castillo  fuerte  á  la  costa  dei  mar,  y  AmaU 
rique  de  Narbona  y  el  sobriuo  del  anoblspo  foeroa 
puestos  en  buena  guarda.  Ranoon  Montaoer,  de  muy 
afloiooado  á  la  casa  de  Mallorca  cuyo  servidor  él  foét 
afirma  que  fué  trato  y  concierto  entre  estos  principes* 
porque  no  se  podía  impedir  el  paso  al  reydeFran- 
'  da ,  trayendo  tan  poderoso  ejército ,  y  que  entendien- 
do, que  si  el  rey  don  Jaime  se  pusiese  en  resistir  á  la 
entrada  del  rey  dé  Francia,  avaituraba  ¿  perder  el 
condado  de  Rosellon  y  el  señorío  de  Mompeller,  so 
concertaron  que  se  declarase  por  d  rey  de  FranolB,  y 
oon  grande  afición  procuraba  de  persuadimos  esto  por 
lasnoooesqueft  él  le  parece ,  y  así  por  librar  de  cul- 
pa a)  uno  00  sa  ofara,'quedan!oñlpados  los  dos. 

Cap.  LVn.— Oe  la  entrada  dd  rey  Filipo  de  Francia 
en  el  condado  de  Rosdlon,  y  que  se  apoderó  de  Per- 
piñan, y  délas  ftterstu  de  aquátstado. 

Por  esta  entrada  del  rey  de  Aragón  en  el  condado 
de  Roedion,  temiendo  d  rey  de  Francia  que  no  se  al-> 
zaaen  algunas  fuerzas  por  él,  apresuró  su  partida  y 
mandó  pasar  la  gente  de  guerra.  Dentro  de  on^ra 
dias  se  ballsron  A  1^.  entrada  (te  Bosdion  mas  de 
doce  mil  dft  caballuy  sesenta  mil  peones,  que  en- 
traron por  ta  montaña  y  por  d  camino  de  Salsas, 
ipw  donde  entró  el  rey  con  sus  dos.  hijos  qoe  ei^ 
trombos  se  llamaban  reyes,  d  mayor  de  Mavaira, 
y  Caries  que  era  d  segtuido ,  de  Aicagon,  y  oon  ellos 
venia  d  legado  aposttUico  en  nombre  de  laldesia.  Ro- 
fieren  nuestns  bÍstoi^jU^^^^i|[llp^)^Q^ 
r4  fué  Bieaipra  muy  aSuonaao  al  nyQf  Aragón 
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8a  Uo,  y  qne  Gontnsa  viriuDtad  y  parecer  d  rey 
de  FnDcia  «a  padre  haMa  ioeptado  ceta  empresa, 
y  la  iDmUdora  del  reino  de  Aragm,  y  que  machas 
veces  escarnecía  desa  bennano  y  de)  Htalo  derey  qoe 
taclia  tomado ,  y  sobre  esto  se  ÍQdfgM  contra  el  lega- 
do ,  prooosUcando  el  fio  y  anceso  que  aqori  negodo 
habla  de  tener.  Pasado  ti  ejército  de  Soins ,  «ntró  con 
sus  esooadroaes  en  orden  de  batalla ,  y  echaron  de- 
lante la  gento  que  solía  proveer  el  real  del  forraje ,  que 
Aolot  llama  ribaldos,  y  dice  que  Iban  deaarmadoe  con 
uo  bastón  en  la  mano ,  y  que  wan  basta  cuarenta  m)l, 
y  con  elk»  iban  mil  de  caballo  en  su  ({uarda.  Uufft  le- 
gidan  loe  seoescHles  de  Tolosa ,  Carcosona ,  y  Beloaire, 
y  elseñordaLunel,  eloondedeFoi,  y  RamOB  Koger 
hemuno  áéí  conde  de  Pallás ,  y  en  este  cacnadroo  ha- 
bía claco  mil  hombrea  de  armas ,  y  al  lado  deslos  dos 
escnadroaes,  venia  la  mayor  parte  de  la  baUeaterte, 
qne  era  muy  escogida  genle  y  muy  bien  armada.  Tras 
estos  venian  las  corapañfu  de  los  condados  de  Marho- 
na ,  Garcasea,  Tolosa ,  y  de  Sangil ,  y  de  la  Proenza  y 
Lenguadoque,  yeegulaotro  escuadrón' de  rranoeses, 
iricardos  y  normandos,  y  dd  condado  de  Flandes,  y 
en  otro  venia  d  legado  con  la  gante  del  papa  que  traía 
6  Sueldo  déla  Iglesia,  que  eran  mas  de (»noo  mil  de 
caballo ,  y  mnobaa  compañías  de  Tos  cana  y  de  la  Ro* 
manía ,  con  capitanes  principales  de  la  parcialidad  de 
los  gQeHbs.  En  la  relagaarda  venian  loa  reyes  de  Fran- 
cia y  Navarra  con  gran  número  de  condes  y  barones, 
que  habían  sido  convocados  con  toda  la  caballerfa  de 
Fraucia ,  y  era  muy  mayor  número  de  gente  que  dId- 
gano  de  los  otros ,  y  después  seguía  el  bagaje  con  seis- 
cientos  hombrea  de  armas ,  y  afirma  Aclot ,  que  haUa 
entre  acémilas  y  otras  bestias  de  oarga  basta  ot^enta 
mil ,  lo  que  epáias  parece  crdble.  Coo  esta  orden  en- 
trd  el  ^rctlo  francés ,  y  se  asentó  pcv  te  vega  en  tomo 
de  Perpiñan ,  y  de  alli  pasá  el  rey  de  Francia  al  casti- 
llo de  Zarroca ,  adonde  11^  el  rey  de  Uallorea  Uen 
«oompañado  de  gente  de  guerra ,  y  de  los  caballen»  de 
su  casa  y  eorte,  y  el  cardenal ,  y  el  duqoe  deBraban- 
te  hermano  de  la  segunda  nnijer  de)  rey  de  Frsnéla  ,  y 
éí  conde  de  Fue,  trataren  por  parte  del  rey  de  Francia 
con  d  rey  de  Mallorca ,  qoe  entrase  tos  castillos  que 
habla  en  e)  condado  de  Riiaellon ,  qoe  estaban  debejo 
de  an  homenaje,  y  de  )os  caba)leros  feudatarios  sus 
súbditos  y  con  dios  la  villa  de  Perpl&an ,  y  cien  rehe- 
nes que  fi  rey  de  Francia  pedia  para  llerarcona^, 
porque  qnerlan ,  qne  toda  la  gente  deguerra  de  aqnel 
condado  andavieee  en  la  armada  de  Francia ,  á  sueldo 
deJ  rey ,  y  en  laa  plazaa  y  castillos  de  Rosdion  se  pú- 
jese gente  francesa  en  sa  defensa ,  y  d  rey  de  Uallor- 
ea k)  hubo  de  conceder ,  y  mandé  luego  entregar  tos 
castillos  de  Zarroca  y  de  la  Glosa ,  que  está  junto  al 
puerto  y  montaSa  que  divide  A  Roadlon  del  condado 
de  Ampariasqnees  la  {Himera  tierra  de Calahma.  Has 
los  vecinos  de  Perpiñan ,  EIna  y  Golibre,  queeol»- 
dieroD  el  trato  que  andaba ,  para  qoe  aquellos  lugares 
se  entregasen  á  los  francMes ,  se  pusieron  en  armas, 
rebeléodose  contra  d  rey  dellallorc»,  y  anduvo  Vn- 
lando  de  aseguraríos,  y  puso  en  el  castlHo  de  Zarroca 
cuarenta  de  caballo  picardos ,  y  dentó  y  docuenta 
peones  de  Tolosa  ,  y  en  el  castillo  de  la  Glosa  veinte  de 
caballo  y  ciocoenta  peones  para  que  los  guardasen  por 
drey  de  Francia ,  y  porél  ,y  doondede  Fox  y  el  se- 
uescal  de  Tolosa  trataron  con  los  vecinos  de  Perpiñan. 
que  diesen  trato  y  comercio  de  vituallas  al  ^jérdlo, 
ofreciaido  ,  que  no  entrarían  dentro  de  los  maros,  y 
amenafabaa,  que  «i  no  k>  hadan,  les  talarin  laiTe- 
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gasyvliíaB,  yel  rey  de  Vnwiá  nopsrllria  da  alH 
hasta  que  lo  hubiesen  ganado  porftoena.  Loa  perpiSa- 
neses,  habido  su  acuerdo ,  visto  que  no  tenían  forma 
para  defenderse  contra  tan  gran  poder ,  y  qne  el  rey 
de  Angón  no  les  podia  enviar  socorro ,  pnaiéronse  en 
tratos  coo  el  rey  de  Francia,  ébideron  pleito  homenaje, 
qoeno  harfan  daño  ni  guerra  á  loa  suyos ,  y  gaardo- 
riancierlos  pactos  y  condtcjooes,  qne  se  habian  to- 
mado con  el  conde  de  Fox,  y  con  d  seoesoal  de  Tolosa. 
Con  esto  se  fué  doramando  aqoal  ejércilo  pw  todo  el 
emdado  deRoedlon ,  y  era  de  tanto  número  de  gente, 
y  dQ.tan  diversas  naciones ,  que  no  se  podían  acandl- 
Uar  ni  gobernar  ccnno  convenía,  ni  se  podo  eslora 
bar  que  no  estragasen  y  destruyesen  toda  tu  comar- 
ca ,  cuanto  se  extiende  basta  los  montes.  Algunos  días 
después  movié.el  ejército  la  via  de  la  montaña  para  pa- 
sar A  Cataluña ,  y  asentóse  el  real  junto  A  un  logar 
que  se  llama  el  Voló ,  qoe  dista  del  pnerto  y  cdladv 
de  Panizas  por  dos  leguas. 

Cat.  LVni.— D«Iaprot?úion  qwsehixo  para  áefendtr 
las  fronUrat  dé  Navarra ,  y  que  á  rey  hiso  Uamamim^ 
to  gttural ,  para  gue  acudieten  na  gentex  á  ítotdlo». 

PoUicése  Antea  desto  pw  d  mes  de  abril ,  estandor 
d  rey  de  Aragonen  Fígoena,  lagar  dd  Ampardan,  que 
d  rey  de  Franela  con  todo  su  poder  entrarla  por  Cata- 
luña t  y  que  d  rey  de  Navarra  su  hijo  hahfa  de  entrar 
por  Bus  íronleras  en  Aragón,  y  por  eeta  causa  proveyA 
d  rey ,  que  ocudieaen  loa  rico*  hombres  y  cons^oe  de 
Aragón  A  las  fronteras  de  Navarra .  ordeoAndolo  desta 
manera.  Faé  provddo ,  que  los  «Huejos  de  Jaca  y 
Huesca ,  y  dd  Val  de  Roddlar ,  d  castillo  de  Sobrarve 
y  los  lugaree  de  aqndlas  montañas ,  acudleeen  con  sos 
armafl  A  E;jea ,  y  los  de  Teruel  y  sos  aldeas  i  Verne- 
la,  Pina,  Alfajarhi,  Fuentes,  Lorcenich,  A  Gallur* 
Mores ,  Cetina ,  Hariza ,  y  otros  lugara  de  aqnelia 
marca.ABoija,  yloadeCelatayud,Blda,EpiIa,  Al- 
monadr,y1biaon,sebabtaadejunt8r  enUagallon, 
y  la  gente  del  consejo  de  Zaragoza  en  Hallen.  Los  de 
AlagoD  y  Cadrde  en  Novillas ,  y  los  de  Albmen, 
Rueda  y  Mmooadr  en  Albvite,  y  los  oonc^  del 
Castdlar  y  Lana  acodieron  A  Tshaste.  Foé  acordado, 
que  todostos  lagares  de  la  frontera  tuviesen  so  gente 
«I  órdoi  y  Uen  aroMda ,  que  era  Tarazóos ,  Borja, 
Torrdlas,  Magallon ,  Rueata ,  Tabuste,  Trasmoz,  San- 
ta(.Tax.GaUar,Soe,,  Sedaba,  Salvatierra,  Tin-mas, 
Ejes ,  d  Yayo ,  y  Dncasttlio.  Aendieroo  A  Taroaona 
oonlosaabaUerosqae  tenían  cabdlerlas  dd  rey,  don 
Pedro  Hemandes  sriior  de  Ijar,  don  Artal  de  Alagon, 
dm  Guillen  de Poeyo.GnlHan  de  AIcaM  a^or  de  Jap> 
que ,  Pedro  Carees  de  Naei ,  Bul  OooxaleE  de  Funes, 
Rol  Pwesde  Naval,  y  Gomhal  deAzlor  ,  y  para  )« 
defaiBa  de  Cjea ,  y  de  aqudh  comarca  foéron  dorr 
Pedro  sefior  de  Ayerve ,  don  Atho  de  Poces ,  don  Ruf 
Jiménez  de  Luna ,  Rodrigo  Sánchez  de  Pomar ,  y  Lope 
dePomar,PoacedelasCdlas,CorfaarAD Abones,  Lo- 
peFerrendi  de  Atrosfilo,  y  Gil  de  Airosillo,  Pedro 
Abones  ,  y  Hartin  de  Lehet.  En  Borja  sa  ayunU- 
ron  don  Jimeno  de  ürrea ,  don  Artal  de  Luna  y 
don  Lope  Feirenoh  de  Luna  su  hermano,  Pedro  Sese, 
Gombel  de  Tra mácete ,  Alaman  de  Godal,  Blasco  San- 
chéz  Doerta  *  Guillen  de  AlcalA  señor  de  Qointo,  San- 
cho Doerta,  y  Artel  Duerta  y  Bdtran  de  Naya.  Don 
Pedro  Comd  estuvo  en  frontera  con  sus  caballeros  y 
grate  de  guerra  en  Frescano ,  y  don  Jaime  señor  de 
Ejérica  en  Bureta,  ydni^^lfiipe  9^_.s^r  «Je.  &e- 
gerbe  hermane  dd  rey,  ea  Ainswi ,  para  qa^-»  allf 
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acudiesen  A  donde  mas  necesidad  se  ofreciese.  Eo  Ha- 
galloa  se  pasienm  don  Bernardo  GaiQea  de  Entenza, 
dOD  Pedro  Jordán  de  Peña,  Gomlial  de  Benavente, 
Guillen  PereE  de  Samper ,  y  Uartin  Jiménez  de  Agón, 
y  en  Gallur  don  Pedro  Martina  de  Luna  ,  don  Sancho 
de  Antlllon,  y  Jimen  Pérez  de  Pina ,  y  en  MaÜen  Pedro 
López  de  Oteiza  ,  y  Lope  Guillen  de  Oteiza,  y  en  Ambel 
Gil  Raíz  de  Uootuenga ,  y  en  Tahnste  BlaSco  Haza  de 
Ganalur ,  y  Diego  Pérez  de  Escoran,  y  los  comendado- 
ras de  Alcañiz  y  UontalvaD  y  bis  mawtres  del  Temple 
y  del  Hospital  repartieron  sn  gente  por  aquilas  fron- 
teras, y  porque  el  rey  bacía  grande  inunda,. que 
fuÁe  la  gente  de  gnerra  deste  rdno  al  Ampardan  ,  en- 
viaron 6  don  Artel  de  Luna  y  ¿  don  Pedro  Jordán  de 
Peña ,  para  que  le  Informasen  de  la  falta  qnctenla  éste 
rdno  della ,  y  qoe  oonvenia  proveer  m<^  las  fronte 
ras  .de  Navarra  ,  porqne  habla  mny  poca  gente  en 
«lias,  especialmente  en  Sos,  "Hermas  y  Salvatierra, 
y  haciao  los  franceses  qoe  estaban  en  Navarra  y  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  grandes  aparejos  para  entrar  en 
Aragón,  yporesta  causa  el  rey  sobreseyóde  pedir  aquel 
socorro ,  porque  por  aqudios  lugares ,  si  no  se  pro- 
veía de  gente  que  los  defendiese ,  se  podia  recibir  grao 
daño  en  el  reioo.  Mas  teniendo  despnes  nueva  cierta  en 
el  mes  de  aln-II ,  qne  toda  la  gente  de  Francia  acudía  á 
las  partes  de  RossUod  ,  para  entrar  en  el  principado  de 
Cataloña,  se  hizo  llamamiento  general  de  todos  los  ba- 
rones y  caballeros  catalanes ,  y  de  ios  Inferes  de  toda 
olla  paraqne  aoudieseo  al  condado  deAmpnrlas  donde 
el  rey  estaba  con  los  suyos ,  y  con  este  aviso  se  hizo 
nnevo  llamamiento  y  aperdbimieato  6  los  ricos  hom- 
bres y  mesnaderos  del  r^no  de  Aragón,  con  órden  quo 
fqésen  6  Cataluña  coa  todos  aquellos  que  tmian  ceba- 
liarías  del  rey,  y  le  eran  obligados  á  servir  en  la  guerrai 
pues  se  bada  en  deiensa  de  sus  tierras  y  señoría ,  y  lo 
mismo  se  escribió  i  las  dndadefi  y  Tilles  del  r^ino ,  y 
todos  Be  aperoibiuron  pa»  acudir  á  donde  mas  nece- 
sidad ocurriese  en  servido  del  rey  y  defensa  de  sos 
estados. 

Cap.  UX.—QU9  elrey  de  QistÜla  rehusó  de  valer  di  rey 
de  Aragón  su  tio  contra  rej/ds  Franeia. 
Andel»  por  esta  saxon  dm  Jnaa  Nnñes  de  Lara  coa 
gran  número  ds  gente  de  caballo  y  peones  por  lu  fron- 
teras de  Mdina.  dlsonrrieudo  con  entradas  y  correrías 
por  los  lagares  de  Teruel  y  Albarradn ,  haciendo  mo- 
cho daño  en  aquella  comarca,  y  mandó  el  ray  que  fuó- 
sen  conbra  él  con  las  rompañías  de  caballo  y  de  pió 
qoe  tenían  en  las  fronteras  de  Navarra,  dón  JImeno  de 
Urrea.,  don  Artal  y  don  Lope  Vtmuek  de  Lona  y  don 
Rui  Jiménez  de  Luna  y  Mego  Pérez  de  Escoron.  Estos 
caballeros  con  esta  gente  de  guerra  y  con  la  qne  ayun- 
taran los  de  Teruel  y  sos  aldeas ,  acudieron  á  la  fron- 
tera de  Castilla,  y  ae  rcpartieüoil  por  día  para  defen- 
der la  tierra ,  é  bideron  algunas  entradas  en  segnt^ 
miento  de  la  gente  de  don  Joan.  Has  d  rey  de  Castilla 
no  hacia  socorro  nlngnoo  á  estos  caballeros  con  la  geole 
de  su  señorío,  aunqoe  le  fné  pedido  amforme  á  lo  que 
estaba  concordado  entre  los  reyes  por  diversas  confe- 
deradoncs  y  postreramente  eo  las  vistas  de  Ciria  y 
Borovla,  habiéndose  confirmado  su  amistad  oon  gran- 
des y  muy  notorios  beoeflcios  y  socorros,  que  en  los 
tiempos  de  la  guerra,  qne  con  el  rey  su  padre  tuvo,  le  , 
hizo  el  rey  de  Aragoo,  y  aunque  en  esta  sazón  estando 
el  rojr  en  tanto  estrerJio  te  envíd  sus  embajadores,  y  con 
ellos  avisaba  de  la  necesidad  y  peligro  grande  en  que 
estaba  teoirado  dentro  en  sos  tierras  y  señorío  el  ma- 
yor y  mas  pod«:oso  ejército  que  contra  nlngtmreyse 


hubiese  ayuntado  por  otro  prfodpe,  ludiéndole  por  él 
amor  ydeudo  que  oon  él  tenia ,  y  por  las  postaras  y 
y  confederaciones,  qne  en  ana  amistad  y  nnioa  hablan 
firmado,  le  valiese  y  sooorrieae con  gante  de  sos  refi- 
nos, porque  pensatM  cm  su  aooorro  que  no  solo  resis- 
tiría ¿  su  enemigo ,  mas  aun  le  ofenderla  por  la  noto^ 
ría  injusticia  que  tenia  coo  tan  injusta  demanda  y  que*- 
rdla  como  habla  tomado ,  pera  d  rey  don  Sancho  qnn 
atendía  á  conservarse  en  d  rdno  que  faaMa  ocupado, 
y  entendía  que  era  buena  ocjasion  aqodia  para  proed- 
rar  medio  de  ccmotHrdta  con  d  rey  de  Frauda  para  qum 
desisUese  de  favorecer  la  demanda  de  don  Alonso  so 
sobrino,  escusóse  con  achaque  y  eolor,  que  Abei^ncef 
ray  de  Marruecos  le  bada  gnerra  en  la  Andaloda,  y 
pasaban  de  África  grandes  conpañféade  non»,  y  te 
convenía  ir  A  socorrer  i  Jerez,  qne  lenian  cercada,  pan 
lo  cual  ayuntaba  loa  ricos  bomlves  é  bijas  dalgo  de  sa 
rdno ,  y  con  gran  didmutacion  se  escusó  lo  ra^  qne 
supo ,  de  suerte  que  no  se  agravlaaa  d  ny  de  Aragim, 
temiendo  el  dafio  que  ddlo  se  le  podía  s^uir,  teniendo 
en  su  poder  el  rey  los  hijos  dd  infante  doa  Fémandtf. 
Has  no  se  pudo  baoer  con  tanto  artificio  qna  d  rey  tu 
condbiue  gran  sospecha  desto,  porque  era  púimoo, 
que  poco  Antfes  habla  sido  el  rey  de  Castilla  requerido 
en  nombra  de  la  Iglesia,  y  dd  rey  de  Frauda,  para  que 
noayudaseenaqudlagnerrealreydeAragon,  ypensó 
de  cumplir  oon  d  enviando  sos  embajadoras  al  ray 
de  Franela ,  pan  tratar  de  algunos  medios  de  con- 
cordia, y  estos  fueron  don  Hartfn  oMspo  de  Ca- 
lahorra, y  don  Gómez  Garata  de  ToMo  abad  dn 
ValladoHd.  Escribe  d  autor  de  la  historia  gene* 
ral  de  Aragon,.y  mioer  Gonzalo  García  de  Santa  Ma-> 
rfa  ,  que  ai  mismo  tiempo  que  habla  pasado  d  <;|ér* 
dto  francés  t  Bosdlon ,  nn  cabellen)  que  dedan  don 
Pedro  HartinezdeBolea,  porel  pdigroy  trancaenqua 
el  rey  don  Pedro  estaba,  si  d  rey  don  Sancho  ae  declá- 
rese contra  él  y  entrase  por  Aragoo  en  ayoda  y  favor 
déla  Idéela  y  dd  rey  de  Francia ,  usó  dederto  ardid 
quepidtó  letras  de  creencia  al  rey,  {>rreGi«)doqDa 
asentaría  oon  el  rey  de  Castilla  tal  partido ,  que  podría 
asegurarse  dd ,  y  que  con  estas  cartas  sin  otra  oorol- 
sion ,  qoe  d  rey  le  diese ,  prometió  al  rey  don  Sancho 
la  villa  deCalatayad  y  su  tiwre,  porque conservaaa la 
paz  y  amistad  que  hablan  capitulado,  y  con  estoao 
vdvié  para  d  rey  de  Aragón ,  y  le  dijo  que  estuviese 
seguro  de  la  amistad  dd  rey  de  Caalllla ,  sin  declarar 
to  que  había  asentado,  y  dej^raes  alendo  adiados  Um 
franceses  de  Cataloña ,  pldlñido  d  rey  don  Sancho 
aqndia  villa,  d  rey  de  Aragón  oon  grande  enqjoque 
tuvo  de  aqud  trato  tan  cauteloso ,  envió  con  loa  emür- 
jadores  dd  rey  de  CasUlla  A  este  caballero ,  para  qoe 
hiciese  enmienda  y  satlsfaoden  con  su  persona  da  la 
falsedad  de  que  habla  usado  dn  comisión  ni  salnduite 
suya,  y  siendo  ante  d  rey  daCa8tíllBdijo,queporla 
nataraiesa  que  tnia  con  el  rey  su  aé&or ,  viéndole  en 
tan  estrecha  neoeddad,  habla  ¡vocurado  como  quiera 
de  le  asegurar  de  aqud  pdigro,  y  ad  lo  juró  en  pre-> 
senda  de  su  corte  diciendo,  qoahideae  de  aupenons 
como  bien  visto  le  fuese,  y  no  permitió  quesele  hf» 
dése  daño  alguno ,  y  fué  muy  loado  de  todos  d  ardid 
de  aqud  caballero. 

Cap.  tX.—Que  H  rey  de  Aragón  se  fité  á  poner  con  lor 
stiyos  al  coOaáo  de  Paniias ,  por  impedir  á  lo*  fronce^ 
ses  tí  paso  para  Cataluña ,  y  900  los  franceses  se  apo- 
deraron delaeiudad  de  fino. 

Por  este  tiempo  esta^,M^8(^4uÉy»4e  i^Vgpn,  que 
A  penas  se  habían  joatado  las  conpañi^  Ata»  locaren 


ZCKRA.— LIB.  tV.  CAP.  LX. 


Múmiwda  d»  Ampnriu,  ■Mníto  ta  firlmera  ttarra 
qw  hablaa  de  hollar  los  enera ,  ponto  qoe  se  cm- 
muM  tal  taimlH  de  tas  dodadei  de  Baroelooa ,  Lé- 
rM»,  TwragoM  y  Torton  y  dd  retad  de  Vatanota,  ooa 
Iw  nbaUenM  de  tas  «rdSDOS  del  Tampto  y  del  HospitaX 
7  tac  BotaiDMte  is  bslisron  «on  él  elpmoslMroMS 
priDdpatas  de  CstaliA,  oon  may  poca  gente  de  ca- 
iMlio  y  de      y  fute  i  pooer  en  Figoeras,  mediado 
d  mes  de  abril ,  para  espenr  elll  sos  gantas  y  delibe- 
rdde  subirse  I  ta  moatoia  y  esperar  en  eltai  losso- 
yos.  Aquellos  mo>toS4|as  son  et  remtle  de  los  Plri- 
■eos,  y  10  toereñ  desde  Polgoardao  hteta  el  medlodta 
iftaDen  divididos  de  crtm  psdsao  damoatoio,  qtwde 
tos  mtomos  Ptrivsos  ss  ooolioaa  por  ta  parte  del  srp- 
tSBtrion,  y  Te  dlsoontaido  UMa  d  oriente  mtoos en<- 
oombrado  yeoblsslo  t  dsr  en  ta  mar  deta  otra  parto 
dal  cBtam  deSataas.  iM  primeros  qoe  qnedan  al  occi- 
dente y  dlridea  el  condado  do  JUnpartas  de  Rosellon, 
son  do  mayores  moalaBss  y  mas  enemnbradas,  y  de 
gmnde  asperasa  y  fragura ,  y  hicleroo  limito  anUgoa- 
mente  eotrs  ta  EapafiaoUerior ,  y  ta  prorfocta  Marbo* 
llens^  'y  desvMndese  de  ta  otra  psrte  de  la  montaña 
haoen  m  nndlocfranlo  A  manera  detea«PO,en«lcaal 
•eenetarra el  condado  doAmpnHasyel  Gironés,  que 
es  de  tas  mas  fiMIlM  y  abnndosas  ragfones  qoe  hny  «n 
ESpaSa.  En  ta  pnnta  destoa  montas  enti  Getibre ,  puer- 
to may  oonoddo  porta nnUgnalllberis ,  qoe  fu4  tugar 
muy  nombrado  datos  voleas  tootdMgos ,  pueblos  de  la 
jprovfMta  nartmnsnss ,  en  los  caatos  se  eomprdkendia 
todo  ta  qns  boy  es  del  OMdado  de  Roselloo  y  tas  dada* 
dssdaTolosa,  Gareasonay  Martmia.  El  paso  de  los 
montos  qw  esttn  entre  Roedlon  y  d  ecndado  de  Am- 
pnrtas,  por  la  aspereza  y  fregara  ddlos  es  noy  dffl- 
CMllosD ,  y  por  m»  muy  estrecha  entrada  m  atraTlesan 
.haeiendo  eqnd  camino  moy  ceirado ,  qoe  por  esto  se 
difod  Partos.  K  ta  mano  derecha  de  esto  paso,  la  vía 
do  Roeeltoo ,  está  ma  slwra  qoe  llanMinm  d  Cdt  de 
Pánica»,  que  se  extiende  por  sos  faldas  hasta  dar  en  ta 
mar.  Junto  al  poarto  de  Rosas,  que  porta  parto  de 
mftmtMon  y  oriento  queda  por  esta  montaña  bien 
abrigado  y  seguro ,  y  á  la  pnrto  del  occidente  está  Gas- 
tetloD  de  Amportas ,  cerca  de  los  ruinas  de  aquellos 
dos  pndilos  tan  tamoMs,  qua  se  dijeron  Emporias,  y 
moy  señalados  en  los  poeblos  indlgetes ,  que  eran  los 
priinerúBdela  EspaSa  citerior.  Pero  ft  la  manoicquier- 
d«  deaquH  paso  y  entrada  del  Partos,  es  ta  mootafia 
mas  alta  y  so  cotitimiB  con  los  montes  ta  tierra  adentro, 
y  por  aquella  parte  estoba  bien  defendido  el  paso  por 
la  asperoza  de  ta  montaña.  Había  da  eotrar  el  ejército 
francés  por  medio  deatos  montes ,  dejando  A  la  mano 
fsqaierda  el  odiado  de  Panlms,  óera  forcsdo  tomar  lo 
alto  de  los  montes,  y  como  d  paso  del  Pertus  fuese  may 
diOonltosoy  angosto,  determinóse  por  el  consejo  dd 
rey  de  Francia,  de  sabir  por  d  monte  de  Panlzas,  don- 
de con  so  ejército  se  podía  extender  y  hacer  camino 
mdoos  p^igroso,  y  con  esto  tiabia  otra  comodidad  que 
se  Iba  acercando  á  la  marina ,  de  donde  había  de  ¡wr 
proveidode  la  armada , sin  h>  cual  ten  gran  muche- 
dumbre de  gente  no  podía  durar,  ftir  este  cansa  el  rey 
de  Aragón  con  los  pocos  que  tenia  y  con  los  dd  lugar 
de  Pigueras,     fué  par  la  montoña  ft  hinqum ,  que 
dista  de  Panizas  media  legua,  y  mandó  que  los  de  Jan- 
quera  hiciesen  ia  guarda  por  ta  montoña.  De  Junquera 
subid  par  el  monto  arriba  é  un  cerro  muy  alto  que  es 
té  de  través  sobre  d  collado  de  Pánicas,  y  ta  gente  que 
ae  habla  ya  Juntado  en  Cataluña ,  se  repartid  por  los 
«olladoay  cumbres  maa  altos  de  squdtasia>ra,  y  h(- 
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dsnn  hagneras  y  liuabns  por  toda  eita,  dasnerto 
que  paraeta  «atar  ocupada  ta  nontafia  da  grande  tf^' 
dto,  y  atgan  Hontaner  dice,  ma&dóel  rey  al  osada  da 
Ampnrias , qne se  poaleseen  d odiado  daBsEhito.y 
guardase  aqód  paso  y  d  de)  collado  de  ta  Mañana  y 
qned  vlaconde  de  Rooaberti  defendisse  ta  entrsda  dd 
Perlas.  Ea  amaneeisodo  Itagd  nndiageDtodel  Gfro- 
uéStAmpordanyCampredon  y  Mía  hueste  de  Bañe* 
tonapormar  y  portferra.quattn  muy  Uea  armada 
y  may  en  órden,  y  fudmnae  ajmtoado.dlTersas  com- 
pafitas  de  gente  depldy  ballesftros.que.teDtaB  ma- 
eba  noUcta  de  agüeita  tierra ,  aunque  la  gente  de  caba> 
llonosepudo  tan  preste  apérdbir.  como  Acloldlce, 
porqnad  rey  no  les  habta  dado  ningún  socorro.  Con 
esta  gante  se  haltdd  royen  aqodla  sierra  i  diez  da 
mayo,  y  cada  dtaseibo  allegando  la  oabanerta,  porque 
dhitantedon  Alonso ,  qua  estaba  en  Barcetena,  pro- 
vda  por  todas  tas  vegoertas  de  Gatalofia,  qoe  A  repi- 
que de  campana  ODn«ttHmento  acndiaaen  om  sus  ar- 
mas ,  te  cual  ss  pone  en  ejecución  brevtaimamente ,  y 
ee  muy  obededdoen  CatalnBa  este  género  de  socorro^ 
qoe  dtos  Itaman  lomdmf ,  y  es  tan  repenthio  y  dertoi 
que  moohas  veces  ha  ddo  de  grande  etacto.  Junta- 
mente oon  esto  h«^sn  sus  atalayas  por  (oda  ta  derra, 
y  por  te  Itano  del  Ampnrdan  y  Girooéa ,  tan  oon  certa- 
demente,  que  ninguno  de  loaque  podtao  tomarais 
mas  dt^faln  deacudir  A  donde  en  mas  necesario ,  k- 
gun eran obllgadca  por ladispostdon del  osajedeBar-' 
cetona.  Pué  el  rey  ordenando  los  lugares  y  estauetas  A 
donde  los  coos^  y  grate  degunra  estuviese  bien 
acaudillada  y  en  drden  ,  asi  para  ddender  ta  sierra 
como  para  cualquiera  otra  ocasión,  en  qneoonTtniese 
acudir  con  presteza ,  y  mandd  que  ta  hueste  de  Lé- 
rida ,  que  era  de  muy  plítlca  y  escogida  gente  y  de 
grandldmo  Animo .  tuviese  ta  ddantera,  por  don- 
de se  pensaba  que  babtan  de  entrar  los  enemigos  y  ade- 
tantdse  de  los  otros  escuadrones  media  legua.  Es- 
taba ta  mayor  parto  del  ejército  francés,  atojada 
Junto  al  Tote ,  y  de  ailf  movió  la  avanguarda  la  via  de 
la  sierra ,  y  reconociendo  los  corredores  dd  campo, 
que  d  rey  tenia  temado  d  collado  de  Panizas ,  estan- 
do ya  arendados  lerantoron  otro  dia  por  la  mañana  el 
real ,  y  bajftrmise  A  lo  llano  de  Rosellon ,  y  á  la  vuelta 
pasaron  por  un  lugar ,  que  era  de  ana  sdíora  principal 
quese  decía  Elisenda  de  Montesquiu ,  qoe  se  tenia'  por 
d  rey  de  Aragón ,  y  aunque  se  le  dieron  recios  com- 
bates ,  nunca  se  pudieron  entrar ,  y  asentóse  el  ejérci- 
to muy  cerca  dél ,  adonde  estuvo  aquella  noche.  Otro 
dia  hubo  en  el  ejército  francés  grande  alboroto  ,  pu- 
blicAodose  por  todo  él ,  qued  rey  de  Aragón  con  gran- 
des  compañías  de  moros  ginetes,  y  con  Innumerable 
gente  de  pié  bajaba  de  la  montoña  para  entrar  en  Per- 
plñan ,  porque  tenia  trato  con  los  de  aquella  villa ,  que 
se  la  entregarían,  y  la  mayor  parte  del  ejército  francés 
se  levantó  para  acudir  ft  Perploan ,  y  el  rey  de  Fran- 
da  mandó  salir  gran  parte  de  los  vecinos  de  la  villa ,  y 
puso  en  eUa  soldados  francesps  para  asegurarse  de 
aquella  plaza  ,  lo  cual  se  hizo  mañosamente,  enviando 
para  ello  A  don  Ramón  Roger  de  Palifts ,  y'  con  color 
que  el  rey  les  quería  hablar ,  hizo  salir  fuera  de  la  vi- 
lla 6  los  mas  principales ,  y  ddlos  se  quedaron  en  re- 
henes en  el  real  de  Francia  los  que  mas  les  f  mporta- 
iMn  ,  y  fueron  sus  casas  y  la  mayor  parte  del  lugar 
puesto  ft  saco.  Por  este  novedad  hubo  grande  alteran- 
ctoQ  dentro,  y  los  perpíñaoeses  se  pusieron  en  armas 
y  pelearon  con  las  compañías ,  que  se  apoderaron  del 
'  logar ,  y  fué  muerto  DO  eapitau  pdocipd'^  la- gente 
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de  Picardía ,  ood  mucbos  de  los  sayos ,  mas  como  «1 
QjérciLo  francés  se  iba.acercaodo ,  los  perpinaaeses  de- 
jaroQ  las  armas ,  y  la  geotode  guerra  se  fué  apodcraa- 
(Jo  de  las  torres  ¿iglesias,  y  lugares  mas  fuertes  de 
lu  villa.  Estaba  m  este  tiempo  por  el  rey  de  Francia 
lodo  el  uondadode  RoseJIon.  y  sulameote  babian  toma- 
do la  voz  del  rey  de  Aragón,  Casleloou  y  MMites- 
quiu ,  y  la  ciudad  üe  EIna ,  que  está  bácia  la  parte  de 
la  marina ,  y  es  lugar  muy  famoso ,  por  baber  tomado 
el  uombre  de  Elena  madre  del  emperador  Constantino, 
eM  cuya  memoria  fe  f«ndó  ,  y  por  haber  sido  muerto 
titi  él  eJ  emperador  Constante  su  nieto ,  por  asecbanzas 
y  traivioQ  de  Uagnencio ,  yestb  muy  cerca  del  puerto 
de  Colibre.  Hablan  reco<-ido  dentro  mucha  gente  de 
ItusclluDcou  sus  mujeres  y  hijos,  con  mucho  bosti- 
uienlo ,  y  tenían  el  lugar  por  el  rey  de  Arogoo  ,  pero 
no  había  gente  de  guerra  que  la  pudiese  defender,  y 
usl  enviaron  á  suplicar  »l  rey  les  envíase  alf^unas com- 
pañías de  catwilo ,  para  que  estuviesen  con  ellos  eo  su 
defensa,  y  el  rey  envióles  un  barón  muy  principal  de 
Cjilaluña,  que  se  decía  Ramón  Durg  ,  y  entróse  una 
noche  dentro  con  hasta  treinta  de  caballo.  Los  vecinos 
estalwn  muy  divisos,  y  acaudillábanse  mal  por  él,  y  re- 
celando ,  que  no  le  entregasen  al  rey  de  Francia ,  y  le 
diesen  la  ciudad ,  salióse  secretamente  una  noche  con 
los  suyos,  y  dejaron  sus  armas  y  caballos  ,  pero  los 
vecinos  se  defendieron,  cuanto  bastaban  sus  fuerzas. 
vuQ  grande  ánimo  y  valor  y  fueron  tan  recios  y  con- 
tinuos los  combates,  que  ia  entraron  por  fuerza  de  ar- 
mas y  pu4eron  i  saco,  ejecutando  en  aquella  entra- 
da cuantos  gi^neros  de  crueldades  puede  padecer  un 
pueblo  que  es  entrado  por  enemigos  ,  y  faé  quemada 
la  mayor  parte  dél.  Estando  el  rey  en  este  tiempo  en 
el  c-oJIado  de  Paníza ,  dió  aviso  á  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  universidades  del  reino  de  AragOD,  déla 
entrada  que  el  rey  de  Francia  habla  hecbo  n  Bose- 
lloo,  para  que  todos  fuésea  en  su  servicio,  y  porque  se 
tuvo  cierto  aviso,  que  loa  monjes  de  un  monasterio  y 
abadía  ,  queentóoces  bobia  eu  el  Vayo,  lugar muyive- 
ciuo  i  la  frontera  de  Navarra ,  qoeera  de  don  Jimeoo 
(le  Urrea  ,  tenían  trato  de  entregar  ¿  traici(m  á  los  na- 
varros, que  estaban  en  la  frontera  ,  el  castillo,  prove- 
yó el  rey  con  gran  diligeacia ,  que  Uiguel  Pérez  de 
Jsuerre ,  que  estaba  eu  él  por  alcaide,  prendiese  á  to- 
dos los  monjes ,  y  así  se  puso  en  ejecw^n ,  y  fué  pro- 
veído aquel  lugar  y  frontera  de  graadístmo  nümcro 
de  gente,  y  los  lugares  de  Sos,  Tiermas  y  Salvatierra. 
IJabia  el  rey  mandado  armar  en  las  costas  deCataluüa 
y  del  reino  de  Vaieiicia  diez  galeras ,  y  hizo  almirantes 
6  Kamon  Marqucl ,  y  Bereuguer  Mayol ,  y  con  tilas  y 
otros  navios  de  iarmoda  se  pusieron  en  orden,  para 
proveer  d  las  ocasiones  que  ocurriesen.  Con  esto  se 
mandó  al  infante  don  Jüíme,  que  le  enviase  cou  ar- 
mada de  galeras  y  naos  al  principe  de  Saleroo  ,  pro- 
ve>eodo  ,  que  luego  viniese  el  almiranteen  socorro  de 
aquella  guerra ,  por  la  grande  necesidad  que  se  le  ofre- 
cía en  la  defensa  de  .■¡us  reinos  ,  esperando  poder  ofen- 
der con  el  armada  de  Sicilia  ¿  sus  enemigos,  porque 
este  solo  recurso  le  quedaba  el  rey ,  para  la  defensa  de 
Cataluña,  quitar  la  provisión  que  venia  de  la  Proenza 
al  ejército  del  rey  de  Francia.  Tenia  el  atmÍrant<^Roger* 
de  Lnurla  en  esta  sazón  cuarenta  galeras,  y  habla  Ido 
COD  ellas  sobre  la  ciudad  de  Taranto,  y  cercóla  con  es- 
peranza de  poderla  reducir  al  servicio  del  rey.  Entre- 
tanto que  el  ejército  francésestuvo  sobre  la  ciudad  do 
"Eiaa ,  y  se  dutuvoen  aquel  cerco ,  algunos  de  Colibre, 
que  deseaban  servir  al  reyjdeAragoa,  y  ests^MUieo  et 


castillo ,  qae  es  muy  foerte,  enviaron  A  dar  aviso  al 

rey ,  que  si  allá  Iba  con  gente  que  pudiese  dejar  ea 
guarnición  para  su  defénsa ,  se  le  entregaría,  y  secre- 
tamente partió  con  cincuenta  de  caballo ,  y  mil  alm»> 
gáraves ,  y  por  la  montaña  tomó  el  camino  deColíbre; 
pero  (wmo  desta  trato  tuviese  aviso  Arnaldode  Saga 
alcaide  del  castillo ,  que  lo  tenia  por  el  rey  de  U&llor- 
ca  ,  por  la  división  que  había  éntrela  gente  de  guarda 
déi,  puso  mejor  recaudo  del  que  tenia ,  y  estaba  coq 
gran  vigilancia,  y  como  el  rey  hubiese  llegado  muy 
cerca  del  castillo  para  hablar  <al  alcaide,  creyendo 
que  se  movía  aquel  trato  <xn  su  consentimiento,  sa 
fué  acercando  con  solo  un  cempañeroy  su  perpunte 
vestido,  y  habló  al  alcaide,  pero  disimulando,  que  do 
le  conocía,  porque  se  acercasemas,  mandó  á  un  ballea» 
tero  que  le  tirase,  y  como  el  roy  lo«nteBdió ,  hirió  de 
las  espuelas  el  caballo ,  y  retiróse  con  harto  peligro,  y 
fuésecoo  su  compañía  al  puerto  que  está  junto  déla 
villa,  y  pegaron  fu^  en  ella  hasta  el  muro  viejo ,  y  ft 
las  galeras  y  navios  que  estaban  en  el  puerto,  y  vol- 
vióse al  collado  de  Panizas.  Tuvieron  entúnces  los  fran- 
ceses grao  recelo,  que  el  rey  tenia  sus  intelígeocías 
conlosde  Rosellon ,  y  queene]lasseconcertaba;oon  el 
rey  su  hermano  ,  y  sabiendo  el  rey  de  Mallorca ,  qne 
entre  los  de  Colibre  había  disensión ,  partió  luego  para 
allá ,  por  se  emparar  de  aquella  fuerza ,  y  poner  gente 
de  guarnioion  en  ella  ,  y  recociéronte  dentro  con  pacto 
que  no  entregase  el  castillo  á  los  franceses.  Has  los  al- 
mogáraves,  que  eran  muy  piáti<»>sen  aquella  moataña» 
y  muy  diestros  y  ejercitados  en  aquel  género  de  guer* 
ra.  por  diversas  partes  acometíaoá  los  eoemí^s  y  suce- 
dían entre  ellos  y  los  franceses  muy  amenudo  algunas 
escaramuzas ,  y  de  improviso  les  daban  rebato  y  qui- 
taban los  baslimentosy  provisiones qiieveaian8l.raal 
de  los  franceses.  Un  día  conde  de  Ampurias  tenieo- 
doavíso,  queunarecua  demasde  mil  y  quinieatas 
acémilas  del  ejército  del  rey  de  Francia ,  había  llegado 
cerca  de  Colibre,  para  cargar  la  provisión  que  venia 
de  Marsella ,  salió  de  noche  de  la  .hueste  dti  rey  con 
cincuenta  de  caballo  y  cien  peones,  y  pssó  el  valle  que 
dicen  de  Bañuls  y  caminó  delante  del  castillo  de  Coli- 
bre de  roerte  que  no  fué  sentido  de  los  enemigos  y  re- 
partió su  gente  en  una  celada  ,  y  él  con  algunos  de  ca- 
ballo salió  al  camino  ,  por  donde  habla  de  pasar  la  n~ 
cua,  en  que  venían  ciento  y  sesenta  decaballoy  dos 
mil  peones.  Estando  ya  oerca ,  salieron  de  diwsas 
partes  de  la  celada  y  acometieron  con  grande  grita  & 
los  franceses ,  y  viéndose  salteados,  recelando  que  fue- 
se mayor  número  de  gente ,  pusiéronse  en  huida,  y  el 
condecen  algunos  de  ios  suyos  se  adelantó  tanto  hi^ 
riendo  en  ellos ,  que  fué  preso ,  pero  llegando  alguna 
gente  de  caballo  por  una  senda  y  entre  ellos  ot  prime- 
ro un  hermano  del  conde,  que  no  tenia  sino  diesy 
ocho  años ,  fueron  «tajados  los  que  le  llevaban ,  y  oa- 
mo  iI>and(»baratados  y  en  buida  hirieron  en  tíloñ  con 
tanto  ánimo,  que  mataran  diez  y  siete  caballeros,  y 
hasta  ochenta  soldados,  y  cobraron  el  conde  y  tomaron 
gran  parte  de  la  recua ,  con  la  cual  se  volvieron  al  co- 
llado de  Panizas.  En  esto  et  rey  de  Francia  y  el  1^|mIo 
enviaron  cqp  un  rey  de  armas  &  requerir  al  rey  dn 
Aragón,  que  no  le  impidiese  el  paso ,  y  desambarayass 
elsmorlo  que  la  I^e^  faaUadadoá  Carlos  su  hyo, 
porquese  escosaíen  las  muertes  y  dafios  y  la  destruo- 
rioD  de  la  liarra ,  que  de  lo  contrario  se  podia  seguir. 
X  esta  demanda  respondió  ol  rey  muy  cort«sanamenl« 

diciendo,  que  ^P^f^^^^Qétm'te"^»^ 
quien  con  tanta  llbowuua  y  largueaa  scla  Saba ,  y 
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q«ikoltt0c»MtMito,coiiwft]h»(tty8s»is  piMecei»- 
KS ,  la  giMfon  y  oosquMnea  darramnido  sa 
Mngito,  qoa  tuTí«BBn  por  moy  siUdo,  qae  el  que  la 
qaMeBe,)B  compraría  tan  oaroqaeao  arrq>enUrIa  de 
haber  tomado  tal  emprera  cono  en  breve  peoaabo, 
mediante  Di09 ,  qo«  ioeooooerian. 

C\r.  LXI. —  De  la  mirada  del  ren  Fiiipo  de  Francia  con 
<u  ^értíto  m  A  Ámpurúan  y  Úiranei. 

Eaton  mas  de  vealo-dias  el  rey  de  Francia  oon  so 
^érdtoal-piédetaemonlea.yfaaÚaya  entradodmes 
•leJuaioyconocidapOT  loa  firuceseay  g»ile  extran- 
jera la  diaoaltad del  pándela  montaña,  perdieron 
nnofaodeiánlmoy  argunoqiietralaD.  Bra  de  perecer 
el  legado,  que  paiaaao  por  ti  collado  de  CtaDiiMs,  y  otros 
«nn  de  mny  cpatnrio  CNMKjo,  y  habíi  eotre  ellos 
graado  diversidad  y  ooKtradlecion.  Sucedió  en  este 
imHo  ,  aagon  Aeloteacribe,  que  el  i«y  de  Mallorca  en- 
Ti6  al  rey  de  Fkmda  al  abad  del  mooaslerio  de  San 
BBdrodeRona.queereftvDcés  por  ser  de  la  obedien- 
cia dd  mooaalerte  de  la  Grasa,  queestdjanto  á  Nar> 
Ixna ,  y  A  00  caballero  sa  vasallo  qoa  decfeo  Pedro  de 
SaaUpau,  y  aTtaano  da  cierto  paso,  del  coal  no  se  ré- 
oelaben  loanaestn»,  y  qoecon  poca  dificultad  se  po- 
día aderanr  por  donde  pesase  el  ejército,  que  estA  en 
«n  cerro  sobre  la  villa  de  I^raleda ,  que  Monta  ner  lla- 
ma el  collado  de  la  Naniana.  Fuérecunocidoaquel  lo- 
fprporel  conde  deArmeñaquey  por  el  seoesoal  de 
TokMa,  y  con  mil  de  caballo  y  dos  nü  peones ,  fuéron 
coo  loa  gastadores  y  abrieron  el  camino,  desuerte  qae 
d  4Mto  pndiese  pasar  por  él.  Después  subieron  has- 
la  date  milde  caballo  y  diez  mil  peones,  yseapode- 
mon  dele  sierra ,  y  echaron  los  que  haUa  de  guarda,  ¡ 
qoe  eran  hasta  oclieúta  soldados  de  Castellón,  ypor- 
qoei  casoel  conde  de  Amparfasera  idocui  sos  com- 
pañtasA  reconocer  sos  castillos,  corrieron  hasta  lo  ba- 
io  la  Via  de  Peraleda  y  Castellón.  Aqud  dia  bien  tarde 
á  poeita  desoí  lo  restante  del  ejérdlo  det  rey  de  Fran- 
cia comenzó  fi  pasar  el  recuesto  de  la  monta&e,  é  iba 
delante  la  gente  de  caballo  y  caminaron  sin  estorbo  al- 
gnno  hasta  llegar  al  paso,  y  entraronporél,  ypasaron 
en  diversosdias  el  bagaje,  y  estabaci camino  tan  abier- 
to ,  que  pasaban  los  carros  sin  mucha  difícullad  y  re- 
pararon en  un  cerro  que  está  junto  de  Porotada,  yla  ar- 
mada de  Francia  vino  en  Ja  misma  sazón  h  tomar  tier- 
ra entre  Castellón  de  Amparias  y  el  monasterio  de  Sao 
Pedro  do  Rosas ,  y  el  real  del  rey  de  Francia  Se  asentó 
delante  de  laWllla  de  Peraleda  al  pi«  de  la  montaña 
Jonto  «      Qifiree  y  dealli  se  fué  estendlendo  de  laGar- 
rigMa  A  la  Garriga  y  Valguarnera  y  A  Pojamilot,  por 
lodo  aquel  Ilanotde  i*eralada.  Visto  por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  qoe  ei  ejérdto  y  campo  francés  habia  pasado  sin 
ningonaVesislencla  ,  y  eslaba  junio  á  Peralada,  tuvo 
grao  recelo  no  hobteee  consentido  en  ello  el  conde  de 
Amparias  ,  porqneestaba  entdnces. en  Castellón ,  y  ba- 
Wdo  su  acuerdo  con  los  ricos  hombres  y  de  su  consejo 
«landd  levantar  las  tiendas  y  qoe  todos  siguiesen  el 
camino  de  la  puente  de  Qtroaa ,  dejando  el  de  Figueras, 
y  tomasen  el  camino  déla  montaña,  parad  monaste- 
rio de  Baftola,  y  que  no  pasasen  por  el  Ampordan,  con 
noelo  dd  conde ,  y  dejt^es  al  conde  de  PaltAs ,  y  él  to- 
ma d  camino  de  Figueras  por  saber  nueva  cierta  del 
flonde  deArapuriasdequien  tenia  sospecha,  que  se 
hubiese  confederado  con  d  rey  de  Uallorca  y  de  Jun- 
quera ,  proveyó  qae  loa  deaqnd  logar  pasasen  su  ropa 
y  la  gente  inüHI  al  cástillo  de  RocabertI.  Cuando  Wt%6 
A  Figueras ,  hallé  que  los  vednoese  habiSD  salido  dd 
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lugar,  y  edaba  deotro  el  obispo  de  Huesca  con  alguna 
gente  y  con  mqloque  la  hubiesen  desamparado  los  ve- 
cinos mandaba  pouerfu^  en  ella ,  pero  b  supllcadon 
dd  obispo  y  del  cundo  do  PalLAs ,  y  de  los  ricos  hom- 
brea que  con  él  estaban,  no  se  puso  en  ejecución.  De 
allt  mandó  el  rey  llamar  al  conde  de  Ampuriu,  qua 
estaba  en  Castdlon,  yen  preseocia  de  los  rícus  hombros 
leanimú,  para  queso  dispusiese  ft  resistir  los  enemi- 
gos, y  con  valor  y  esfuerzo  recogiese  sus  vasallos  y 
visitase  todos  los  lugares  de  su  seoorio,  ycoo  diligen- 
cia se  entendiese  en  Ja  fortiflcacioo  y  derense  de  los 
lugares  qu^se  podían  sostener,  pues  era  uoode  loa 
m^ores  y  mayores  barones  de  Cataluña,  asf  en  no- 
bleza,  cQmo  en  riqueza  de  tierra  y  vasallos,  y  él  y 
Jos  de  su  linaje  hablan  sido  siempre  leales  &  los  re- 
ye»  »us  antecesores,  y  deseaba  que  en  aquella  Joma- 
da se  conociese,  cuanta  razón  habia  de  conflar  dél  d 
mayor  peso  de  la  guerra.  Elcondeleaseguróque  ama- 
ba y  deseaba  su  servido ,  y  que  le  habla  deseguic  con- 
tra todos  los  hombres  dd  mundo,  mas  como  importa- 
ba lauto  tiquello,  siendo  la  llave  y  íuerza  de  Cata- 
luña, d  rey  nose  acababa  de  confiar ,  y  por  otrn  parte 
no  quería  dar  A  entender,  que  no  se  tuviese  pur  muy 
servido  dél ,  y  estando  d  rey  en  Gíruna  d  diez  y  nueva 
del  mes  de  junio,  un  dia  Antes  que  el  ejército  francés 
acabii:>e  de  pasar  los  montes ,  hizo  merced  al  conde 
pa  ra  él  y  sus  sucesores,  dd  vizcondado  de  Bas  y  de  las 
villas  y  castillos  deCisleirollit,  Montagudu,  Uonrosy 
Muñd.que  d  rey  itabia  comprado  de  doña  Sibilla, 
madre  del  conde  que  se  llamó  PnnceUgo.  Volvióse  d 
conde  por  mandado  del  rey  A  Castellón ,  y  comenzd 
A  fortificar  aqud  lugar  de  bastidas  y  barreras ,  y  el 
rey  con  su  gente  fué  de  Figueras  A  Peralada,  y  con 
tanta  dili{i.eQcia  11»  reconociendo  y  visitando  todos  los 
logares  de  aquella  frontera,  que  muy  pocas  horas 
paraba  en  ningún  lugar  .  y  andaba  discurriendo  por 
todas  partes,  no  se  confiando  del  conde  de  Ampurias, 
y  mandó  quedar  en  Peralada  toda  la  gente  de  caballo, 
y  partió  á  CasloUou  para  reconocer  la  providon  que 
el  conde  tiacia  en  la  forUQcacion  de  aquella  villa  ,  y 
Tudto  á  Peralada  repartió  los  caballeros  y  gente  de 
guerra  por  sus  estancias  ,  que  estuviesen  en  defepsa 
déla  villa,  y  oiandó  forliíicar  ciertas  bastidas ,  al  tiem- 
po que  el  ejórdlo  de  Frannia  estaba  6  la  vista ,  y  ha- 
blan pasado  desta  partede  los  montes  ocho  mil  de  ca- 
ballo y  cincuenta  mil  peones.  Halláronse  en  esta  sazo" 
con  droy,  Arnient:ol  conde  deOrgel,  AroaoEtogep 
conde  doPallás,  don  Bamon  Folch  vizconde  de  Car- 
dona, don  Dalraao  vizconde  de  Rocaberti ,  don  Ra- 
ipon  de  Moneada  señor  de  Albalote  y  senescal  de  Cata- 
luña, don  Berenguer  de  Enteoza ,  señor  de  Moro  y 
Falsdo ,  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga ,  don 
Pedro  de  Moneada  señor  de  Aitona  ,  don  Berenguer 
de  Puchuert ,  don  Ramón  de  Cervera  señor  de  Juneda, 
don  Ramón  Berenguer  de  Anslosola,  con  la  mayor 
parte  de  la  caballería  de  Cataluña.  Entónces  tomó  el 
rey  su  acuerdo  con  estos  ricos  liombres,  de  lo  que 
dd>la  hacer ,  y  fueron  de  parecer ,  que  el  rey  no  aven- 
turase su  persona  en  aquel  lugar,  y  se  fuíse  para 
Castdlon,  ó  6  otra  parte  que  mas  conviniese,  y 
qoe  dios  quedarían  en  defensa  do  Peralada,  y  el  rey 
se  fué  con  sdos  tres  caballeros  á  Castellón  ,  y  dejó  en 
Peraleda  al  infante  don  Alonso ,  y  al  conde  de  Palíás 
por  general ,  mas  Ju^  se  entendió  ,  que  no  se  podría 
defender  por  no  estar  bastecida  de  armas  y  otnw 
pertrechos,  y  mandó  que  sesallesendellas  y  sacasen 
kxlalaeaote,  paraqueseviQlesaAGirona^^-jieg^írai 


272 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


fuego  a  la  vllls  y  satíeroo  della  eslaodo  may  junto  el 
campo  del  rey  de  Francia ,  y  todos  aquellos  ricos  hotn- 
lires  se  recogieron  ¿  Castellón  y  de  allí  se  viaieroa  re- 
cogiendo para  Girona.  Este  caso  se  cuenta  por  Aclot, 
eogran  alabanza  y  honra  del  vianda  de  Rocaberti, 
porque  viendo  el  rey  que  estaba  muy  congojado, 
porque  recetaba  que  se  perderían  ttl  emprendiesen  de 
defender  ó  Paralada ,  y  que  era  grao  p6rdida ,  si  se 
desamparaba  una  tnl  villa  ¿  la  entrada  del  Ampurdan, 
el  vizconde  que  era  s^or  della ,  drjo  al  rey ,  que  él  lo 
remediaría  y  aseguróte  que  él  tomaba  á  su  cargo, 
que  ni  los  enemigos  la  tomasen,  ni  deella  pudiese  ve- 
nir daño  6la  comarca,  y  el  rey  mostró  deslogran  con- 
tentamiento, y  eotóncesel  vizconde  se  fué  con  su  gen- 
te á  poner  dentro ,  y  se  puso  fuego  ft  la  villa.  Apénas 
era  snlido  el  rey  de  Castellón ,  cuando  se  entregaron 
los  vecinos  &  los  franceses  ,  y  de  allí  se  fueron  ocupan- 
do algunas  lugares  del  Ampurdan,  que  no  estaban  en 
defensa.  Vínose  el  rey  á  un  castillo  junto  de  Girona, 
que  se  dice  Ponlons ,  en  el  cual  estaba  un  caballero 
cütalan,  llamado  Bernardo  de  Uonpabo,  y  envióle  ó 
Torrella  de  Mongriu ,  para  que  sacase  de  aquel  castillo 
los  infantes,  hijos  del  rey  de  Mallorca,  con  órden  que  se 
llevasen  &  Barcelona,  y  de  alli  se  vino  para  Girona,  adon- 
de estaban  ayuntadas  las  compañías  y  gente  de  las 
veguerías  de  Cataluña,  y  los  de  aquel  logar estattan 
tan  alterados,  qne  muchos  desamparaban  sus  casas  y 
susfllian  lucra  de  la  ciudad,  y  los  soldados  y  gente 
de  guerra  se  desmandaba  por  ella ,  robando  y  hacien- 
do algunos  daños.  Allf  deliberó  el  rey,  que  se  forti- 
ficase Girona.  y  atento  que  no  tenia  gente  para  poder 
resistir  k  su  enemigo,  ni  esperarle  en  el  campo,  y 
que  convenía  dar  tugar  al  Impetu  y  furisf  francesa, 
y  quú  se  entretuviese  la  guerra  hasta  el  invierno, 
mandó  despedir  la  gente  de  los  concejos ,  y  quedaron 
tan  solamente  los  ricos  hombres  y  caballeros,  con  loa 
almo^araves,  y  mandólos  entremezclar  con  gente  de 
aquellas  fronteras  en  los  logares  y  castillos  que  se 
podían  defender.  Hubo  enlónces  gran  diferencia  cer- 
ca de  lo  que  convenía  6  la  defensa  de  Girona ,  porque 
a  los  unas  parecía  diñcultoso  y  casi  imposible,  que ae 
pudiese  defender,  y  eran  de  acuerdo,  que  se  desam- 
parase como  los  otros  lugares  del  condado  de  Ampo- 
rías,  pero  el  vizconde  de  Cardona  con  gran  Animo  de 
wrvir  al  rey,  como  fuese  muy  valiente  caballero  y  de 
gran  corazón ,  y  de  los  mas  señalados  de  sus  tiempos, 
dijo  que  él  era  alcaide  de  Girona ,  y  por  la  costumbre 
de  Cataluña,  no  podía  escusarde  tomar  á  Bu  cargo 
la  defensa,  y  ofreció,  que  él  esperaría  en  ella  con  los 
suyos  cualquier  peligro  y  afrenta  qne  ▼ioiesc,  y  el 
rey  se  tuvo  dello  por  muy  servido ,  por  lo  que  im- 
portaba para  la  defensa  de  toda  Cataluña ,  que  aquel 
lugar  no  se  desamparase ,  y  mandó  salir  todos  los  ve- 
cinos de  Girona ,  y  puso  gente  de  guerra  la  que  bas- 
taba para  su  defensa,  y  dió  orden  como  fuese  proveída 
de  vituallas  de  los  lagares  circonvecinos ,  y  nombró 
para  que  quedasen  con  el  vizconde,  i  don  Onfllen  de 
Castelauli,  y  6  don  Guillen  de  Anglest^,  yBdtran 
de  Canelias  y  algunos  otros  barones  y  cabetleros ,  qne 
podían  ser  hasta  en  númerode  clenloy  treinta  de  ca- 
ballo ,  y  dos  mil  y  quinientos  almc^hravee,  gente  muy 
ejercitada  y  plática  en  la  guerra ,  con  lanzas  y  balles- 
tas ,  entre  los  cuales  habla  seiscientos  moros  del  reino 
de  Valencia^  muy  esco^doB  ballesteros,  con  bellestu 
qoe  decían  de  dospiés,  y  salldeeel  rey  con  la  otra 
gpnte.  Proveyó  d  vizoonde  eon  gran  dlUflenda  en  la 
fortiflcndni  de  Girona ,  y  mandó  hacar  atgunaa  bafU* 


das  y  labrar  ana  barreras,  y  perircohar  to$  mwoa; 
y  derribar  laacasas  que  estaban  debiera ,  arraaanda 
el  campo.  Está  asentada  Girona  en  uo  recuesto,  y 
por  junto  á  ella  corre  el  rio  Ter ,  que  bace  un  honda 
barranco,  que  por  aquella  parte  la  defiende,  y  em 
bien  murada  de  una  muralla  antlfoa  muy  fuerte.  Lot 
alto  de  la  ciudad  á  la  parte  de  oriente  tiene  la  igle^ 
mayor ,  y  junto  ¿  ella  las  casas  obispales ,  y  en  lo 
mas  alto  tenia  una  torre  mny  grande  y  bien  fuerto 
de  grueso  muro,  que  llamaban  la  Girooella,  adoo- 
de  esteba  la  mayor  fuerza  de  la  dudad.  Todo  cata 
mandó  fortificar  el  vizconde  y  poner  gente  qne  de- 
fendiese: las  torres  y  muros ,  y  repartió  las  eslanelas 
que  hizo  dentro  del  muro  antiguo,  y  lo  demás  man^ 
dó  derribar  salvo  la  l^ia  de  SanF^ia  que  estaba 
fuera  biúo  <l9  ^  Iglesia  mayor ,  en  la  cual  mandó  pcK 
Qcr  algunos  alnHig6ra ves,  gente  bien  escogida,  qne  la 
defendiesen.  Cou  esto  partió  el  rey  con  alguna  ^enla 
-de  cabello  y  vino  á  Barcelona  ,  de  que  se  siguió  que 
todas  las  villas  y  lugares  de  aquella  comarca,  basta 
una  jornada  de  Baroelona,  bubieroo  tanto  miedo  dei 
ejército  franca,  que  dejaron  sus  casas,  y  seaalteroa 
de  las  villas  y  castillos  y  alquerías  en  qne  estaban, 
desamparando  la  tierra  llana ,  recojiéndose  ¿  la  sier-< 
ra  y  a  los  lugares  fuertes,  que  habla  en  algunos 
liados  y  rocas,  que  se  deluvio-on  por  el  rey  de  Ara^ 
gon .  por  ser  de  su  naturaleza  y  sitio  muy  enriscados  y 
fuertes.  £hIos  eran  en  el  Ampurdan  BocabertI ,  Reqoe-t 
seos  ,  Carmenzo^el  Castillode  Urz,  la  fuerza  de Saa 
Salvador,  que  eran  del  conde  de  Ampurias  y  dedon 
Oalmau  vizconde  de  Roeaberlí.  Ea  el  Giroóés  estaban 
en  defensa  la  ciudad  de  Girooe,  Campredon,  el  castilla 
y  villa  de  Besalú ,  y  en  el  Vallés  castillo  de  Uooso* 
riu,  que  era  uno  de  los  mejores  y  mus  fuertes  que 
había  en  aquellos  tiempos  y  era  del  conde  de  Ampu- 
rias. Todo  lo  restante  quedó  desierto  y  se  dejó  á  loa 
enemigos,  hasta  las  puertas  del  castillo  de  Unocada, 
muy  Junto  á  Barcelona ,  que  era  del  vizconde  de  Bear- 
ne,  y  lugar  iftuy  fuerte,  y  en  eato  castillo  y  en  el  de 
Montornes,  cuyo  señor  era  don  Berengucr  de  Enten* 
za,  por  ser  muy  Importantes  se piuieronaleimasconh^ 
pañlasdesoldadoa  en  Bu  defeoM. 

Cap.  LXII.— fM  cerco  qw  el  rey  de  Francia  puso  con  n 

campo  sobre  CHrona. 

Rendida  que  fué  la  villtá  de  Castellón  de  Ampurias 
al  rey  de  Francia  oontan  poca  resiatenoia,  como  en 
lo  precedente  esta  dicho,  anduvieron  lus  franceses  di»- 
curriendo  porel  Amfutrdan,  sin  hallar  gante  por  kw 
lugares  en  su  defensa.  La  mayor  parte  del  campe  foé 
&  ponerse  sobre  la  fuerte  deSan  Salvador  que  tenia  na 
eastillomuy  fnerte,  y  eslft  sobreel  monasterio  de  Sao 
Pedro  de  Rosas ,  y  lus  que  «ataban  dentro  la  rindieroo 
k  los  franceses  sin  esperar  combato .  tentando  qoe  lea 
faltarían  las  vituaUaay  (|ne  aa  podrían  ser  socorrido*. 
Corría  la  arowda  'franoeia  toda  la  costa  ocupando 
los  lugarea  y  puertea  que  «ú  ella  hay  desde  Golibra 
basta  Blanea,  y  la  mayor  parte  se  recogió  en  pnerio 
de  Rosas ,  6  la  entrada  del  Ampurdan ,  por  ser  pner-. 
to  muy  eapnoioeo,  ylacoflaarca  fértil  y  abaadoaa  d» 
todas  las  cosas  necesuiaa,  y  ta  otra  parto  baota  aoK 
viajes  6  ta  Rroenza  y  A  las  lilas  de  Mailoroa  y  Menor-, 
oa,  perteandoto  qoe  era  oeoesarío  para  ta  provisioa 
deicijército.  Del  castillo  de  Sao  Salvador  aiovió  el  tjfir^ 
eito  contra  ^eaitilU)  de  Len,  y  fué  acometido  cod 
muy  raotosiwmliataa.  V  A  la^ilmM  d» 


ZÜHITA.— LIB.  ÍV.  CAP.  LXIV. 


das.  AHI  M  hizo  la  solemnidad  d«  poner  el  legido  á 
Carlos  en  la  posesión  del  condado  de  Barcelona,  con 
las  tierras  y  sefiorlos  de  Catalana ,  y  celebró  la  fiesta 
dello  coD  grande  alegría ,  por  ser  el  primer  lugar  de 
Cataluña,  qae  se  había  ganado  por  fuerza  de  arnus, 
y  se  repartió  Carlos  la  tierra  de  Catalana  y  nombró 
en  ella  su  senescal .  y  de  allí  partió  el  rey  de  Francia 
coa  su  ejército ,  con  delerminadoQ  de  ir  sobre  Girona. 
y  llegó  la  mayor  parte  de  la  otra  parte  de  la  puente, 
6  donde  se  alojaron,  y  comenzó  á  dividir  las  estancias 
del  ejército.  Asentado  el  campo  en  torno  de  la  ciudad 
envió  el  rey  de  Francia  al  conde  de  Fox ,  para  que 
tratase  con  el  vizconde  de  Cardona,  rindiese  aquella 
plaza  ó  se  aparejase  otro  día  para  la  batalla ,  con  pro> 
mesa  qoe  se  baria  et  mas  rtco  bombreque  en  Espa- 
fia  boúesa  Trabajó  el  conde  que  era  su  deudo ,  de 
persuadirle  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía,,  afii^ 
mando  que  no  se  podría  escapar  de  aer  preso,  alegan* 
do  que  la  Sdelidad  y  obediencia  se  debia  príneipal- 
loeote  &  Dios  y  ó  la  Iglesia ,  pero  no  dando  lugar  ei 
vizconde  &  las  pUticaa  dri  oonde  de  Fox ,  el  real  se 
fué  acareando  para  combatir  le  dudad,  y  los  de  den- 
tro se  apercibiercm  coo  grande  ánimo  en  sa  d^eosa. 

Cir.  LXm.— Ds  b>  qw  ordenaron  ha      la  tmion  det 
r«ino  jNxro  socorrer  (d  rey. 

Por  este  tiempo  se  faabian  juntado  los  ricos  bonn- 
bres  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  con  los  mesnaderos  é  Infanzones  y  procara- 
dores de  las  villas  y  lugares  del  reino,  y  de  concordia 
y  coasentimiento  de  los  que  pretendían  ser  desafora- 
dos del  rey,  por  no  se  haber  proveído  en  satisfacer 
á  sus  agravios,  ordenan»  en  el  principio  del  mes  de 
Julio ,  que  todos  los  rices  bombres,  caballeros  é  Infan- 
xonesque  no  estaban  en  las  fronteras  de  Navarra  y 
Alharracín,  íuósenáFervir  alrey  enestaguerra,  no 
embargante  que  no  se  habían  cumplido  las  sentencias 
que  se  habían  dado  en  la  corte  de  Zuera ,  por  el  Jas- 
ficia  de  Aragón  con  omsejo  de  la  corle  general.  En- 
tónces  fuéroa  don  Pedro  señor  de  Ayerve ,  bermano 
del  rey  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino, 
que  Qo  estaban  en  estas  fronteras,  con  sa  gente  y  va- 
sallos 4  servir  ai  rey,  qoe  andaba  ya  oon  grande  so^ 
Jidtud,  proveyendo  las  cosas  neoeeariat  *  taifpaerni 
w  defensa  del  prindpado  de  Cataluña,  y  con  tanto 
valor  y  Animo  como  A  t«nera  derta  la  victoria,  y  con 
groa  vdantad  acudian  todos  para  reMsUr  A  tan  gran- 
de poder,  procaraadode  le  imitar  en  el  esfberm  y 
'  valw  que  mostraba.  Hablase  juntado  la.  mayor  par- 
to de  la  gente  de  caballo  que  teota  el  rey  en  Hostal- 
rich  y  en  Besalú,  qoe  estó  mas  allegada  A  la  parte 
de  la  montaña  á  donde  por  ser  logar  importante  y 
tener  va  fuerte  castillo ,  mandó  el  rey  estar  en  froi>- 
ten  contra  los  eoem^os  i  Asberto  de  Ifediona,  Ber- 
nardo da  Andesela,  Bereogoer  de  Poobuerl  y  Beren- 
gner  de  Bosanes,  con  sw.oomiMDias  de  gente  de 
armas  y  coa  doa  mil  almogiraves,  y  machos  de 
kw  tmnñee  se  quedaron  en  HostalriiA ,  y  otroa  se  re- 
partieron por  loa  Ingwes  de  aquella  comarca ,  donde 
badán  sas  correrlas  contra  real  de  los  fpaooeses ,  y 
eotreeUos  y  las  conpefiias  de  geote  de  caballo  franca 
M  qoe  oorrfao  ^  campo,  babo  algunos  reenawntnM  y 
«eearammat,  sallendoA  los  pasos  y  cemlnoBpordoft- 
daveBiala  pnnrliiaDalreal  Era  el  rey  da  tanto  Talor, 
y  de  tal  «nteádinleoto ,  qne.todae  las  oons  grandee  y 
ptqvéát»  las  ordeosbe  y  dii^oata  por  su  pareima,  y 
«ORoluMleprevriaaDloqnsAcadsnsgodff  psiecte 


convenir .  pero  lo  mas  por  s(  lo  ponía  en  Q|ecooioai 
acomodando  los  consejos  y  proTlaiooes  pera  los  casoe 
que  pndlesen  suceder.  No  era  tan  Aspero  y  sevem 
con  los  soldados  particulares ,  cuanto  ceasigo  mismo, 
y  en  templanza ,  solldtud  y  trabe  Jo  oompelia  coa  to» 
dos,  ni  en  otra  cosa  se  mostraba  superítv.siiioea  so- 
la la  magesiaddesu  persona  y  en  el  titulo  de  la  digni* 
dad  real.  Esto  ponía  A  todos  tanto  teiiiioqiieae««SB- 
turaban  A  cualquier  peligro. 

Cap.  LXIV.  —Da  la  Batalla  gtte  tuvimm  por  mar  Hanum 
Marqua  y  Birmgaer  Mayol ,  m  la  cual  fui  preto  y 
vencida  Guitlm  de  Jtodma ,  almirante  d»  fronda. 

Uandó  el  rey  lA-mar  en  Barcelona  A  gran  furia  odos 
galeras  que  estaban  surtas ,  para  deEwder  b  playa  y 
fortificar  la  dudad,  é  hizo  labrar  mucbas  bastidas  y 
castillos  de  fusta  por  d  muro ,  y  divwsas  mAquínes  y 
trabuooB ,  y  en  breve  tiempo  se  poso  la  dudad  en  de> 
fensa.  Alleodedelas  galeras  habla  muefaoe  navios  y 
saetías  de  particulares  catalanes  y  valeodaoos,  que  an- 
daban A  corso,  ydlscurrteo  por  toda  k  costa  de  Mar- 
bona  y  de  la  Proenza  ,'y  hactan  mud»  4taio  en  los 
navios  y  barcas  qoe  de  MsrseUa  y  de  otras  partes  ve- 
nían al  real  del  rey  de  Fraocta.  Entre  estos  corsarios, 
según  escribe  Aclot,  babla  ano  muy  señalado  y  Uaa^ 
so  que  llamaban  Albesa ,  qne  era  de  Alicante ,  y  con 
algunos  compañeros  usados  en  aquella  gnerra,  con  solo 
un  leño  de  vdnte  y  ocbo  remos  que  tenia  armado,  en- 
golfi^doBepor  no  ser  descubierto  de  ta  armada  fran- 
cesa, que  estaba  repartida  en  San  Fdlu  deGuixolsy  eu 
los  poertoB  de  Rosas  y  Collbre,  hizovetay  fa6A  surgir 
A  la  punta  dd  Grao  de  Narbona  ,  y  descubrió  treoe 
barcas  que  veoian  ta  via  de  Uaraelia ,  de  las  cuales  las 
siete  resurgieron  en  el  Grao  ,  y  hornwgAroose  dentro 
en  tierra ,  y  A  ta  tarde  poniendo  en  orden  Albdsa  los 
suyos,  entró  en  el  Grao  donde  estaban  aquellas  berens 
y  algunas  otras,  y  entraron  en  dtas  sin  defensa  algeae, 
y  aprisionaron  los  que  dentro  estaban  é  biaoaoa  grana- 
do presa  ,  y  desta  suerte  otros  corsarios  hicieron  ma- 
cho daño  y  grandes  saltos  en  los  navios  de  loaeaemti' 
gos ,  y  de  ta  [vesa  daban  d  quinto  al  rey.  Por  otra 
parte  Ramón  Uarquet  y  Bercoguer  Uayol ,  vioealmi- 
rantes  de  Cataluña ,  con  diez  galeras  ae  saHoron  pana 
tomar  lengua  de  loque  los  almirantes  de  Frauda  d^ 
termlnariao ,  y  llegaron  A  San  Feliu  de  Guixols,  dejan- 
do atrás  la  armada  de  Francia ,  y  alU  tuvieron  nueve 
que  vdnte  y  cuatro  galeras  estaban  entre  Rosas  y  San 
Fdiu ,  y  fuéron  A  furta  de  remos  A  cooobatirla,  y 
estando  á  Uro  de  ballesta ,  acometieron  los  unes 
para.tos  otros,  y  embistiéronlos  nuestras  las  ge- 
leras  de  Francia  tan  Juntas  y  tan  bien  concerta- 
das ,  que  tas  bideron  dividir  en  tres  partes,  y  en- 
cerrando en  medio  los  catataDes  sieto  gialeras  de  los 
franceses ,  les  dieron  tanta  prless  y  las  aconettoron 
tan  esforzadamente ,  que  tas  ganaron  é  hicieron  tanto 
estrago  en  días,  qne  apénas  quedaron  doscientos 
hombres.  Esto  se  hizo  con  macba  celeridad  y  preste- 
za ,  Autos  que  las  otras  galeras  se  pudiesen  Juntar  ,  y 
movieron  las  nuestras  oonira  las  otras  de  Narbona  qi^ 
estaban  A  ta  parte  de  nwdiodta,  y  trabóse  entre  ellsa 
moy  brava  batalta  y  fueron  vepddas ,  y  tas  de  Uarse- 
Ita ,  que  estaban  A  ta  parto  de  tavante ,  batleroo  tes 
remos  y  reoo^éronse  hActa  Palamús .  donde  estaba  ta 
amada  deFranota,  y  todos  las  otras  fuenm  desbem- 
todas,  y  foó  grande  estrago  que  híio  en  los  &sno»> 
ni  ta  ballesterfa  oatalMfL  <^  l^|ll^¿^|M(^^f)h^  <I» 
«•  la  nwjor  que  ht^eo 
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eran  los  qae  veticteron  muy  grandes  batallas  por  mar, 
m  Jas  coates  se  senalaron  los  catalanes  sobre  todas  las 
otras  naciones.  Posiéronse  los  franceses  en  buida  ,  y 
lo  mismo  hfcteron  laff  galeras  de  la  Proenza,  y  siguieo- 
(to  los  nuestros  ei  alcance ,  como  llevaban  las  galeras 
descargadas  y  oran  muy  lijeras,  tomaron  otras  ocho, 
y  con  ellas  la  capitana  ,  y  fué  en  ella  preso  el  almiran- 
te dfr  Francia  que  se  decia  Guillen  de  Lodena.  Habida 
esta  victoria,  que  fué  una  de  las  muy  nombradas  que 
bobo  por  mar  estos  tiempos  ,  Ramoa  Harquet  y  Be- 
rengucr  Mayol  llevaron  cou  sus  galeras  seis  délas  qoe 
ganaron,  y  las  otras  echaron  ¿  fondo,  y  pusiéronse  en  la 
mar,  y  porque  salía  dePalamós  la  armada  del  rey  de 
FraDcia,  echaran  á  fondo  tas  galeras  ífrancesas  que  lle- 
TBbao,  y  pasaron  los  prisiooeros  á  sas  galeras,  y  otro  d  ia 
AborsdetercíBllegBroa  á  Barcetonaeonjlas  divisas  y  re- 
gocijo qoese  acortnmbran  en  semejantes  victorias.  De 
alli  adelante  comenn}  la  nacion  catalana  ser  estimada 
sobre  todas,  en  l«  empresa  de  mar,  y  con  esta  victoria 
y  con  lasolras  que  alcaoKaron,  slendo^u  almirante  Ro- 
fler  de  Laaría,  oosolose  defendió  el  reino  de  Sicilia  y  lo 
qaeseoonqnistó  en  Calabria  y  BasDícata,  pero  se  pue- 
de dectr  en  toda  verdad  que  se  restauraron  estos  rei- 
no* que  tuvo  ya  el  rey  de  Francia  por  sayos ,  y  que- 
daron los  catalanes  oon  el  s«Íorio  de  la  mar. 

Cif.  LXV.» Del  reencuen^  que  hiüio  ü  rey  eon  U» 
,  francestt.  ,  ' 

Fué  tan  grande  el  ¿nimo  del  rey  en  el  tiempo  ^e  la 
nayor  adversidad,  y  cuando  tenía  dentro  en  su  reino 
VQ  tan  poderoso  adversario  ,  que  entraba  A  tomar  la 
posesión  dét  con  tanta  autoridad  y  pujanza ,  que  no 
pensaba  bailar  ninguna  resistencia  ,  que  estando  des- 
eooflado  de  ser  socorrido  de  ninguno  de  los  principes 
'sus  aliados,  y  mucho  ménos  del  rey  de  Castilla  su 
sobrino ,  de  quién  tuvo  al  principio  esperanza  que  se- 
guirla con  él  ana  misma  fortuna  por  sa  propio  iote- 
rts ,  y  teniendo  en  Slollia  gran  parte  de  la  gente  de 
guerra  de  sa  reino,  con  lodo  esto  no  perdfA  panto 
de  sn  gran  valor ,  en  el  cual  se  señalú  sobre  todos  los 
principes  de  sus  tiempos,  y  no  se  contentaba  con  entre- 
tener la  guerra ,  dsltodfendb  sus  castillos  y  franterssi 
fer6  de  tal  manera  se  apercibM  con  sola  la  caballeria 
oatalBD» ,  y  con  sokw  los  soldados  mas  {^áticos  que 
Je  ijoBdaban ,  que  deliberé  hacer  guerra  guerreada  á 
sa  enemigo ,  y  no  cesar  pnnlo  de  molestarle  y  peraa- 
gott-le.  Este  se  hacia  por  d  rey  oon  tanta  confianza  y 
osadía  )  oono  al  ét  soto  ctm  los  sayes  (aere  Igual  A 
sistirelpoder  de  los  enemigos.y  no  paraba  momento  eri 
va  logar  por  no  perder  ninguna  ocasloo.  Sncedfd  pa- 
ndo el  mesdejalio,  qoecomo  se  fuese  ajunlaado  en 
Barcelona  madio  número  de  gente  de  sos  reinos ,  de- 
llberá  ponerse  al  rostro  de  los  enemigos ,  para  em- 
prender algnna  bnsna  ocasión  mas  A  su  veoléja,  por- 
que era  cierto  que  tan  poderoso  ^lérclto  como  aquél 
Do  pedia  durar  mudio  tiempo  en  cerco  nt  en  el  campo 
ihi  que  so  espareieseii  en  mochas  partes  6  se  retira- 
flan  y  Tolvlesed  at  oondado  de  Rosellon,  y  determi- 
naba de  Ir  entreteniendo  lo  qoe  restaba  del  mes  de 
agosto  ,  porque  de  cada  dia  su  real  se  Iba  aumen- 
tando, y  el  dd  enemigo  teniendo  contrario  el  tiem- 
po ,  había  de  fr  dtaminuyendo.  Por  esta  causa  envid 
al  inhnte  don  Alonso  al  reino  de  Aragón ,  4  Mzo 
Hamamlento  general  A  todos  sos  nMnos  y  sriiorfos 
para  que  se  Jontasra  oon  él  lodos  los  oahalleros  y  gente 
de  guerra,  declarando  la  Tolunlad  que  tenia  de  tener 
Sarondo^^to  pan  poder  aoometerásuB  enemigos, 
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y  si  necesario  fnese  darle»  batalla  para  e]  primero  del 
mes  de  Setiembre,  y  sobre  esto  cscribíú  á  todos  los  ri- 
cos hombres  y  mesnaderos  de  Aragón  y  Valencia ,  y  6 
los  concejos  de  Cataluña  encargándoles  porel  señorío 
natural  que  sobre  ellos  tenia  ,  no  le  faltasen  en  aque- 
lla Jornada-  Sobre  lo  mismo  escribió  á  don  Rol  Jiménez 
de  Luna,'  y  A  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  esta- 
ban en  las  fronteras  de  Albarracin  contra  don  Juan 
Nuñcíde  Lara,  parajque  en  cnsoquehubiescn  hecho  el 
efecto  que  pensaban  on  estragar  y  dest^ui^  los  lugares 
en  que  se  liabla  recogido  don  Juan,  se  fuéseh  donde  él 
estaba.  Con  esta  deliberación  se  partió  el  rey  para  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  que  era 
de  frailes  de  la  órden  de  san  Benito,  y  estuvo  una  no- 
che en  aquel  santo  yermoy  lugar  sagrado  con  diversos 
milagros  y  de  alH  volviendo  por  el  caminodela  mon- 
taña se  fué  á  Hostatrich  adonde  tuvo  consejo  con  los 
ricos  hombres  que  allf  se  hallaron,  y  propuso  que  si 
conla  genlede  guérraque  se  habla  ajuntado,  pudiese 
hacer  fuerza  en  un  monte  que  e$t&  Junto  á  Glrona 
que  llamabanel  Puigde  Tudela ,  podría  cómodamente 
en  él  asentar  su  real ,  y  desde  allf  ofender  A  los  ene- 
mas, de'manera  que  levantasen  el  cerco.  Salió  el  rey 
con  este  fin  de  Hostalrichcon  quinientos  de  oaballo 
bien  armados,y  con  cinco  mil  peonesentrc  almo^raves 
y  otra  gente  de  guerra  que  llamaban  sirvientes,  y  de- 
Jando  la  gente  de  los  concejos  en  sos  fronteras,  cami- 
náronla noche,  y  cuando  amanecía  estaban  sobreGí- 
rooa  y  pasaron  muy  cerca  del  ejercito  francés,  te- 
niendo el  rio  Ter  en  medio  que  partía  los  tinos  de  los 
otros.  Pasó  el  rey  adelante  con  su  gente  blenenórden 
sin  que  los  enemigos  saliesen  A  él,  hasta  que  fueron 
perdidos  de  vista,  y  tomando  do  través  una  senda ,  su- 
bió con  su  gente  por  el  cerco  Oe  Tudela  arriba  ,  don- 
deestnvieron  todo  aquel  dia.  El  rey  de  Francia  cre- 
yendo que  esta  gente  iba  A  correr  el  camino  y  comarca 
de  Castellón  de  Ampurlas  por  hacer  alguna  empresa, 
pensó  que  se  pudieren  encerrar  dentro  del  Ampurdan, 
y  salieron  por  el  camino  real  de  Castellón  quinientos 
de  caballo,  los  mas  escogidos  que  se  pudieron  juntar 
de  la  cabaHerfa  frtfticesa,  y  no  pudieron  descubrir  el 
camino  que  llevaban,  y  anduvieron  toda  la  noclie  por 
diversos  caminos  en  so  sep;uIráÍento.  Has  reconocien- 
doel  ray  que  en  aqud  cerro  de  Tudela  no  había  la  co- 
modidad que  pensaba  para  hacerse  alli  fuertes ,  por- 
que les  podían  quitarlos  be<4imentos,  determlnóqne 
se  diese  vuelta  por  las  faldas  de  tos  iViontes ,  y  A  tned  ta 
soche  con  algunos  de  caballo,  bajó  por  el  cerro  abajo 
y  tornó  el  camino  de  Bésala  adonde  determimSIraqaet 
dia  para  defender  sus  fronteras,  sin  decir  A  los  ricos 
hombres  el  Intrato  que  Nevaba,  y  ^gnleron  al  rey  po' 
la  Tta  de  la  montafia  creyendo  que  seguía  aqnd  ca- 
mino, y  no  ibanensu  compañía  sinohasta  diot  ó  do- 
ce caballeros  Regno  Adot  cuenta ,  que  n  el  autor  que 
mas  partfcalarmeuta  escribid  esta  Jomada,  y  entra 
ellos  no  bable  rico  hombro  sino  don  Pedro  s^or  de 
Ayerve  su  hermano,  y  etn»  rfeo  bnnlm  de  Aragón.  Lós 
que  lomaroa  d  camino  de  la  monlafta  er«a  tí  con- 
de de  Grgel,  d(m  Ramón  de  Heneada  seBor  deFTaga, 
don  Shnon  de  Moocadé  b1}o  del  seoesoal  de  Cata- 
luBa  yerno  de  don  Pedro  Martinec  de  bina  d  tí^ 
don  Veáro  de  Monoada  aeSw  de  Atlona ;  don  Bereogoer 
de  Enteoza,  d(H)  Ramón  de  Corvara  scÁor  de  Juneda, 
don  BHengoer  de  Pochoert,  don  Oaerau  deCarvelloik 
y  don  Alamao  de  Oervdloa  su  hermano,  don  Berengw 
de  AngiesoU ,  y  toda  (^^^b^ertg)^oi|a(ff  hasta 
euatrooieatas  y  oaboila  de  caballo.  Ut  ^éme»  qu» 


Bmn  delanle  oamlmran  por  la  montaña  lan  apnaara- 
ilaiiMnte,  quesalieroa  loBprinwroiimadl&  legua  do 
donde  el  rey  iba  y  los  cabatleroa  aquella  ooobe  noni- 
pieroa  donde  el  rey  estaba ,  y  cuando  el  sol  salía  estan- 
do en  lo  alto,  de  la  mootaña ,  reconocieron  que  Iba  por 
lo  mas  bajo  1  y  bajaron  fi  Juntarse  con  íl  Como  fué 
día  claro  encontráronse  A  caso  los  caballeros  que  iban 
por  la  montaña  absijo  para  juntarse  con  el  rey,  con  la 
cabelleria  francesa  que  iba  en  su  busca,  y  se  tornaba 
al  real ,  y  los  almof^raves  cuando  los  descubrieron  no 
enteodieron  que  eran  franceses,  6nt»  pensaron  que 
enioJpompafilBS  de  gente  de  caballo ,  que  venían  por  lo 
alto  por  el  camino  de  Vich  para  juntarse  coa  el  rey,  ó 
que  era  la  gente  de  cabalki  que  Asberto  de  Uedíona  te- 
nia en  Besalú,  y  un  oaballeroqae  se  deda  Guillen  de 
Escriba  que  era  de  J&tíva  y  se  bailó  mas  oerca  6  iba 
en  una  yegua  á  la  ^oeta ,  saliólos  A .  reconocer  y  dió 
al  arma ,  y  los  almogíraves  fueroná  herir  en  loaeoe- 
oiigos ,  y  los  hicieron  recoger  6  una  mota  desviada  del 
camino, y  después  caminaronen  su  escuadrón  muy 
cerrado,  su  paso  á  paso  y  dejaron  A  los  almo- 
(¡graves  arrojar  sos  lanzas  y  dardos.y  cuando  los  vi»- 
roa  que  no  tenían  armes  arremetlenHi  contra  ellos  de 
suerte  que  los  desbarataron  y  se  pusieron  en  huida, 
por  acogerse  á  la,  montaña.  Siendo  avisado  el  r«y  por 
un  caballero  de  la  orden  de  Catatravadei  r^ttatoque 
se  dió  A  los  que  iban  ddaotc^|y  que  tí  no  los  socorrían 
eran  perdidos,  maodó  adelantar  A  don  Pedro  de  Mon- 
eada ,  para  que  los  recódese,  y  coa  ochenta  de  caballo 
pasó  adelante  para  socor(er  A  los  alinogáraTes,  pero 
ya  eran  desbaratadosydióaviso  al  rey  para  que  apre- 
surase, y  el  rey  mandó  A  don  Ramón  de  Moneada  seüor 
de  Fraga  que  fuése  con  seseuta  de  cal)alÍo  á  juntarse 
coa  don  t>edro,  y  recogieudo  la  otra  gente  de  caballo 
siguió  4r6s  él ,  y  corneuzóse  A  trabar  una  muy  sao- 
grieDtabatalla.eQlacuAl  fué  de  los  primeros  herido 
don  Pedro  de  Moocada,  y  fueron  á  ti^ra  basta  sesenta 
caballeros  franceses.  El  rey  y  los  que  con  él  estaban 
movieron  contra  el  estandarte  de  los  enemigos  que  era 
de  campo  rojo  con  una  faja  blanca,  é  hirió  el  rey  al  ca- 
ballero que  lo  llevaba,  de  tal  encuentro,  que  dió  con 
él  en  tierra  muerto:  y  lu^o  levaataron  los  franceses 
tres  pendones  y  peleaban  muy  valerosamente  ,  y  los 
naos  y  los  otros  hacían  grandes  hechos  en  armas,  en- 
tre los  cuales  un  caballero  que  Aclot  dice  que  era  na- 
varro, y  Muutancr  escribe serelcondedeNivers, viendo 
loque  el  rey  don  Pedro  por  su  persona  hacia,  y  que 
se  ponía  al  mayor  peligro  peleando  con  gran  valeotlacon 
su  maza,  de  la  cual  hería  mejor  que  otro  caballero  de 
sus  reinos,  y  que  acosaba  á  los  contrarios  animando 
y  ordenando  los  suyos ,  signió  tr&s  él ,  y  arrojóle  uoa 
azcona  mootera  con  tanta  furia,  que  con  ella  le  atrave- 
só el  arzoo  delantero  sin  herirle  ni  hacerle  daño.  Vol- 
vió el  rey  contra  aquel  caballero ,  y  lanzóle  A  tierra 
de  un  golpe  (de  meza  y  mandó  el  rey  A  Guillen 
Kscriiía  que,  se  apease  y  le   matase,  y  por  qui- 
tarle la  espada,  quedo  también  con  él  en  el  cam- 
po muerto.  Es  cierto  que  aquel  dia  se  señaló  el  rey  en- 
tre tollos  como  uno  de  los  mf^ores  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos ,  y  anduvo  animando  y  esforzan- 
do á  los  suyos,  haciendo  maravillas,  y  entre  otros  mo- 
tóal  señor  de  Claramoote.  Duró  d?  ambas  partes  la 
batalla  por  gran  espacio  da  tiempo  y  recelando  los 
nuestros,  que  no  acudiese  socorro  del  ejército  de  Fran- 
cia, se  fueron  recogiendo  ix  la  montaña  y  quedó  el  rey, 
coQió  Aclot  dice,  con  solos  veinte  y  dos  caballeros,  en- 
tre los  cuates  se  hallaron  don  Pedro  soüor  deAyervo 


IV.  CAP.  iXVI.  «75 
Buhennaoo.doDBenogiier  d*  EdImhíb  y  ^  Hmas 
de  Moneada,  que  se  seSalaron  valerosIsÍaiaiiienle*T 
entre  los  otros  es  muy  loado  de  Mostaner  un  cabaltem 
siciliano  moio ,  que  se  decía  Balmerlo  Abftd.  qwatpMl 
día,  según  este  autor  dice.  l^ialóAJasgnDÁisbHfc-i 
Eas  que  se  cootaban  dq  los  caballarw  ^vealwmi. 
Quedándolos  franoesesA  su  parecer  vawvdom,  no 
osaron  pasar adeUmtB.yluoiéronseuoesciuidraB  yas^ 
tuvieron  en  ^  firmes,  temiendo  recibir  dafio  de  loa 
mogáravest ,  qne  se  babian  ayuntado  oou  la  fleala  4a 
caballo  del  rey,  por  la  esperen,  déla  QoatBDa ,  ysl 
rey  con  los  suyosanduvo  reoonaoieBda'al  cainiiB,  y 
quiso  sacar  dét  un  doncel,  quevlá.entrejoainnarlaf, 
que  era  da  su  casa  y  le  amaba  mudM-^^oasededii 
Ramón  Durfort,  y  era  de  BarcelonBt  qne  estaba  laadl» 
do  debsjodesu  escodo  y  aun  no  babla  espirado,  y  peir 
salvarle,  se  vlóel  rey  eagrandepellgra,  porlanerOHM 
todas  las  ríendaa  de  su  caballo,  yapeAia  paraaden»- 
larlas  nn  caballero,  que  se  decia  To  vAs  de  Vemet.  En- 
tónces  se  recogió  el  rey  con  IpseabaUaroaqQaleqw- 
daban ,  y  sesubió  por  onracuesto  arriba,  oamliw  da 
Usierra  adonde  le  estaba  esperando- su  oabaUacIa,  y 
fuéseA  comer  A  Sanlapau  y  los  franoeaes  qnectann 
conociendo  el  campo  oomo  señores  dól.  Fué  esta  beta« 
lis  diade  nuetitra  S^ora  de  agosto  y  una  de  las  oany 
famosas  que  hubo  en  aqndloa  tiempoa,  pon|w  aa  bam 
liaron'  en  ella  la  flor  de  la  ooblesa  y  caballería  fip  Fraa» 
cía  y  la  mas  escogida  queel  rey  tenia  deloatairooeay 
caballerosdeCataluüayAragoo.  Entrelosautonao»- 
tranjeros,  d  que  mas  partlcularmeato  onepta  el  su- 
ceso della,  es  Vilano  Florentin ,  qua  concurrió  en  aquel 
tiempo ,  y  éste  esic;ribeqaalas,c8pltaBes  déla  caba«> 
ilerfa  francesa  eran  JuaQ  Ancur(,.  condestable  del  rey 
de  Francia ,  y  el  cqnde  de  la  Man^  y  Rui  de  Jftas,  que 
era  un  muy  valiente  caballero,  y  afirma  que  fué  el  r«y 
do  Aragón  vencido,  y  quelehiríeroA  en  la  vista dA'Om 
encuentro  de  lanza  ,  y .  que  le  asieron  por  las  rjaitdaa 
del  caballo ,  pero  él  aunque  estaba  muy  mal  herida 
cortó  las  riendas  con  su  espada,,  y  se  escapó  de  ta  1mi^ 
talla ,  y  que  quedaron  en  el  oamp9,mdertos  hasta  cié» 
caballera  aragoneses  y  catalanes,  y  qiie  no  curaiulo 
el  rey  de  su  herida  murió  dentro  do  breves  dias.  A  eata 
autor  síguiOTon  todos  los  extraujeros,  y  entre  ^los  um 
délos  sicilianos,  y  afirman  que  murifiel  rey  déla  heri- 
da, que  buho  en  esta  hatalU,  pero  en  esto  racíbjecoik 
muy  gran  engaño ,  porque  es  cierto  qufi  salió deUajBin 
ninguna  berida,  y  vivió  después  casi  tres  mases,  y  >w 
todo  este  tiempo  por  su  pernuma  entendió  siempra  en 
tas  cosas  de  la  guerra. 

Cap.  LXVI.— De  loi  eombaUs  los  franctses  diVon  á 
k»deGirMa,y  como  »e  »at6  dB rendir Ui  dudad  á 
partido. 

Estaba  firme  el  ^ércilo  francés  sobre  Giroua  coo^ 
batiendo  la  ciudad  muy  A  menudo,  y  el  rey  de  Francia 
cMi  grande  porffa  persistía  en  el  cerco,  esperando  qti^ 
se  le  rendiría,  porque  la  tenían  en  grande  aprieto y 
la  hablan  diversas  veces  combatido,  y  tuvieron  aviso, 
que  había  denUv  grande  falta  de  bastimentos.  Pero 
visto  que  no  aprovechaba  combatirla,  ni  .hacia  daño 
la  batería ,  despuM  de  muchos  combates  que  so  le  difr- 
ron  &  lanza  y  escudo,  que  era  cuando  se  combatía  una 
fuerza  á  escaia  visla  ,  sin  batería  d^  maquinas,  labra- 
ron una  mina  debajo  del  muro ,  para  ücrfocar  algún 
lienzo  dél ,  y  eligieron  un  lugar,  que  les  pareció  jpas 
oportuno  pura  poder  minarlo,  y  los  gastadores  hicior 
ron  una  mina  muy  hom^ii^Jesgatyy  pusieron  ea.(mettr 
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l««linm*o.  lAtfltívIioondede  Csrdona,  que  ealen- 
Úi6  •!  pdigro ,  rnandú  por  la  parle  de  dentro  labrar 
«anmraoebo  maro  bien  trabado  de  gruesa  cantería, 
danerta,  que  aunque  se  derribó  parte  del  muro,  les 
aalid  aqo^  «fon  en  vado.  Tentaron  después  desto  coa 
l«»lBgealos  que ))amoban gatas ,  qoe  eran  degruesa 
madera  embaiiwlados  y  encorados,  dallar  al  muro, 
para'  aacar  uní  trincbea,  y  salió  el  vizconde  con  qnt- 
Blentos hombres  y  pegaron  fuego  en  ellis  y  no  se  pudo 
apagar  ni  remediar ,  que  no  fuesen  quemadas.  La  ba- 
Resteria  qw  habla  dentro,  que  era  catalana  y  muy  es- 
opc^,  y  los  moros  de)  reino  de  Valencia,  hacían  mu- 
cho daño  en  la  gente  francesa ,  que  estaba  en  los  casti- 
Uos  que  ae  hablan  armado  para  combatir  la  ciudad ,  é 
hideron  tan  estnños  tiros ,  que  fueron  muertas  por 
ellos  muy  principales  personas  y  hubo  diversos  inge- 
BioB  y  artifit^oB ,  con  que  los  de  la  ciudad  y  del  real  se 
procuraban  ofender,  que  eran  propíos  de  I»  guerra 
que  entonces  se  usaba.  Huchas  veces  iolentaroD  los 
franoeees  «itrar  en  la  ciudad  6  escala  vista,  y  siempre 
fueron  rebatidos  con  grande  daño ,  eo  que  hubo  mu- 
chos heridos  y  muertos ,  y  comenzó  )a  gente  francesa 
A  sentir  mucha  fatiga ,  asi  por  los  rebatos  ordinarios, 
que  tenían  delagenteique  estaba  dentro  y  de  las  fron- 
teraade  Besald  y  Hoslalrich ,  como  de  la  falla  que  ps- 
dacian  de  bastimentos,  y  recreciendo  muchas  aguas, 
eometinroo  i  padecer  grandes  necesidades  y  misérias. 
Tras  esto  se  recreció  tan  grande  corrupción  ,  que  no 
fod'sol»  nna  especie  de  enfermedad  la  que  vino  en  los 
franceses ,  éules  lee  crecieron  muchas  y  muy  diversas, 
y  gran  mortandad  y  pestlleocla  ,y  murió  gran  parte 
da  la  gente ,  especialnlente  de  los  barones  y  gente  mas 
regalada.  Llegaron  las  cosas  á  tan  estrecha  necesidad, 
quayadrey  de  Francia  trataba  de  levantar  su  real, 
porta  pestileDcia  grande  que  en  él  habla,  peroenten- 
tfleado  la  necesidad  y  falta  de  bastimentos  que  pade- 
dao  hM  cercados ,  procuró  por  medio  del  conde  de  Fox 
qtie  el  vizdonde  de  Cardona  le  rindiese  aquella  plaza  i 
partido ,  poes~  no  se  te  podía  muchos  días  defender, 
é  hiciese  coa  él  concierto  quemas  honesto  y  con- 
VMlenle  le  paredese.  Tomó  plato  el  vizconde  de 
atís  dtas  pare  deliberar  con  los  suyos  sobre  ello,  y 
entretanto  envió  al  rey  de  Aragón,  avisando  del  estre- 
llo en  queestaban  y  de  la  hambre  que  padecían,  para 
que  viese  si  le  estaría  bien  queso  tratasedealgon  hones- 
to partido,  pues  no  se  podía  hacer  otra  cosa,  ofreciendo 
que  cuando  otro  deliberase  él  baria  su  deber ,  aunque 
tto  le  quedase  esperanza  de  ser  socorrido.  A  esto  le  en- 
vió á  decir  el  rey  qoe  hiciese  aquel  concierto  que  pu> 
diese,  solamente  se  reservase  término  de  veinte  dias, 
porque  dentro  dellos  procurarla  de  le  proveer  dfe  bas- 
timentos ,  ó  le  socorrerla,  y  sabida  la  voluntad  del  rey, 
el  vizconde  hizo  su  partido  con  el  conde  de  Fox,  en 
nombre  del  rey  de  Francia ,  con  tal  condición ,  que  si 
dentro  de  veinte  días  no  fnese  socorrida  Gírona  se  rin- 
diese ,  y  aquellos  pasados ,  dentro  de  otros  seis ,  nin- 
guna gente  francesa  entrase  dentro,  porque  en  aquel 
•érmlnosepudioseo  salir  librertienteél  y  los  caballeros, 
y  gente  qoe  en  la  ciudad  filaban ,  con  sus  armas,  y 
aderezos  y  bienes ,  sin  embargo  ni  ofensa  alguna ,  de 
tal  manera ,  que  si  dentro  de  aquellos  días  el  rey  de 
^agou  ó  sus  gentes  pudiesen  proveer  y  bastecer  la 
ciudad  mal  grado  de  los  franceses ,  aquello  no  tuviese 
Valor  ni  firmeza  alguna.  De  aquel  dia  adelante  tos 
franceses  cesaron  de  combatir  la  ciudad ,  y  tan  sola- 
mente atendían  6  guardar  que  nlngano  podieae  entrar 
vi  meter  baatinMotos  dentro. 


NAaONALBS. 

CiP.  LVm.-^Ddimo^AMmoéíe  Lamt  mau^w 
jiifHofardsSMIta,  twwoMelrvydsJ'Viiiicte,  y4n» 
priiíoA. 

Wentras  doró  el  cerco  sobre  Girona .  refiere  uno  de 
loaaatorea  antignos  de  las  cosas  del  reino  de  Sicilia, 
que  aconteció  un  caso  muy  digno  de  memoria,  de  una 
notable  ingratitud  de  persona  muy  principal,  &  quien 
el  rey  htzo  de  los  mayores  de  Sicilia ,  por  haber  sido 
por  su  consejo  prlDcipalmente  echados  los  franceses, 
y  dello  en  nuestras  historias  no  se  bace  mención  al- 

'  gona.  Este  fué  Ataimo  deLenlin,  A  quien  d  rey  en  re- 
conocimiento de  Sus  servidos  dló  grao  estado  en  aquel 
reino ,  é  hizo  maestre  Justicier  dél,  que  es  el  cargo  mas 
preeminente  que  hay  en  la  isla.  Este  caballero  por  en- 
vidia que  hubo  por  no  tener  cerca  del  rey  el  lugar  que 
pensaba  haber  merecido,  ó  por  descontentamiento  del 
estado  á  que  los  negodos  después  volvieron ,  ó  por 
otro  despecho  comenzó  secretamente  &  tener  tratos  é 
inteligencias  de  amistad  con  los  gobernadores  fran- 

.  ceses  que  estaban  en  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria> 
y  en  el  príndpado  de  Capua,  y  desto  se  comenzó  á 
tener  signn  Indído,  cuando  el  infante  por  esta  sospe- 
cha envió  ft  Alaimo  á  España  con  achaque  de  pedir 
socorro  de  gente  como  está  referido.  Confirmóse  esta 
Sospecha  por  las  confesiones  de  Proracho  de  Agosta  y 
de  Mateo  de  Escaleta  que  era  cuñado  de  Alaimo ,  por- 
que siendo  inculpados  decrimeo  de  tesa  magestad,  por 
haber  conspirado  contra  el  rey ,  confesaron  el  delito,  y 
nombraron  por  participe  en  él  al  maestre  Justicier. 
Desto  resultó ,  que  publlcúndose  por  la  isla  esta  Infa- 
mia ,  estando  &  en  España ,  fué  presa  Macbalda  su 
mujer  con  sus  hijos ,  y  mandáronlos  poner  en  el  cas- 
tillo de  Medna  por  el  mes  de  febrera  pasado.  Después 
siendo  ya  entrado  el  ejército  de  Francia  en  Cataluña, 
fué  tomado  on  correo  con  letras  de  Alaimo ,  las  cuales 
escribía  al  rby  de  Francia ,  y  pedia  que  se  le  di^se  s»* 
goro  para  él  y  dos  sobrinos  suyos  que  alli  tenia ,  lla- 
mados Juan  de  Mazarino,  y  Dinotfo  de  Mineo,  para  que 
pudiesen  seguramente  pasarse  6  su  servicio,  ofreciendo 
que  con  solas  diez  galeras  armadas  que  le  mandase  dar 
redudria  ia  isla  de  Sicilia  A  su  obediencia.  Cuando 
tuvo  desto  noticia  el  rey  usó  de  ana  notable  clemencia, 
y  mandó  llamar  ante  sf  al  maestre  Justicier  en  su  cá- 
mara ,  y  estando  solos  le  reveló  los  avisos  que  tenia, 
y  te  mostró  sus  letras,  y  le  dijo,  que  confiaba  tanto  en 
Us  mercedes  y  beoeRcios  que  le  había  heciio ,  que  no 
podia  persuadirse,  sino  qoe  todo  aquello  era  flogidopor 
sus  émulos  y  enemigos ,  y  advirtióle  que  de  allf  ade- 
lante conservase  mascautammtesu  fidelidad,  sin  nota 
de  infamia  ni  sospecha  della.  Pasadoesto,  partiéndose 
un  día  de  Barcelona  Alaimo ,  Bamon  Harquet,  en  cuya 
casa  posaba ,  reconociendo  6  cuso  et  aposento  de  su 
huésped,  descubrió  en  cierta  estanda  tierra  movediza, 
que  de  reciente  se  habfa  cavado,  y  mandando  reco- 
nocer lo  que  era,  hallaron  un  cUerpo  enterrado  cousos 
vestiduras,  y  averiguóse  ser  deuosecretaríodel  maes- 
tre justicier  que  llamaban  Gradan  de  Ricosia,  que  fué 
el  ministro  que  intervino  en  estos  tratos ,  y  el  qoe  es- 
cribió las  cartas  que  fueron  llevadas  al  rey  ,  y  siendo 
avisado  el  rey  de  este  caso,  mandó  prender  ai  justicier 
yásus  sobrinos  y  familiares,  y  preguntado  Alaimo 
donde  estaba  su  secretario,  respondió  que  se  habla  ido 
Sin  su  licencia  &  Sicilia,  y  puestos  los  sobrinos t  cues- 
tión de  tormento ,  declararon  el  heobo  como  pasaba,  y 
mandólos  poner  el  rey  en  buenijrc&stodiafnfi&é  lle- 
vado Alaimo  al  casmio^eShuédbP'^'^3^'^ 
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Cir.  LXVIU.— D«  ¡abatúltmqutUMK)  por  mor  «J  aJmt- 
rante  Bogerie  lauría,  con  la  armadla  mayor  rgy 
de  firancia,entaeHdfutronwfteiilotlos  frawetet. 

Estovo  f\  almirante  Rogar  de  Laarfa  sobre  la  ciudad 
de  Taranto,  y  ea  la  conquista  de  aquel  priocipadt^  que 
restaba  de  reducirse  en  la  provlocia  de  Calabria  ,  con 
cuarenta  gateras  basta  el  mes  de  junio  deste  año ,  y 
púsola  en  tan  gran  estrecho ,  y  «Mnbatiola  tan  brava- 
mente, que  los  da  dentro  fueren  vencidos  y  entrados 
por  fuersa  de  armas  &  quince  de  Junio.  Fué  puebta  la 
ciudad  A  saco,  y  d(^  en  ella  guarnición ,  con  la  cual 
redujo  á  la  obedienda  del  rey  la  mayor  parte  de  aquel 
principado  que  solo  restaba  de  la  proviada  de  Cala* 
bria.  Salió  el  almirante  del  puerto  de  Taranto  después 
de  la  fiesta  de  la  Asuncioa  con  treinta  y  seis  galeras,  y 
navegando  la  via  de  Berbería)  discurrió  por  toda  aqoe- 
ila  costa ,  é  liizo  su  viaje  para  Cataluña  con  tan  buen 
tiempo ,  que  arribá  é  la  playa  de  Barcelona  á  veinte  y 
siete  de  setiembre.  Sabida  por  el  rey  su  llegada ,  de- 
jando todos  los  otros  becbos  y  negocios  de  la  frontera, 
con  grande  priesa  y  díliftencia  caminando  todo  el  día 
y  la  noche,  se  vino  á  Baroelona  coa  solos  tres  caballeros 
por  comunicar  con  el  almirante .  lo  que  se  debía  ht^ 
«er,  y  después  de  haber  tomado  refresco,  reparando 
k  obnsma  y  reforzAndose  de  soldados  y  marineros, 
tuvo  aviso  que  la  armada  de  Francia  venia  la  via  de 
Barcelona.  Fuéasl.queJuanEscoloalmlrantede  la  ar- 
mada francesa ,  y  Ei^rique  de  Mar  genovés,  y  también 
«ImiraDto  de  aquella  armada,  que  era  de  ciocuenta  y 
cinco  galeras  ,  tomaron  las  cuarenta  coa  propósito  de 
venir  la  lu^ta  de  Barcelona,  á  donde  el  reyFilipo  pensa- 
ba pasar  .por  tierra  con  su  ^ército,  cuando  fuese  eolre- 
pdaGirooa,  para  reducir  á  su  obediencia  todo  el  resto 
del  principado  de  Cataluña ,  y  las  otras  quince  galeras 
de  la  armada  francesa,  quedaban  en  Rosasen  guarda  y 
defensa  de  aquella  costa ,  y  de  los  lugares  del  Ampur- 
dan.  Cuando  el  almirante  arritKt  en  la  playa  de  Barce- 
lona ,  diez  galeras  de  Cataluña  liabian  i^lido  para  to- 
rnar lengua  de  los  enemigos,  y  Ramón  Marquet,  y  Be- 
renguer  Mayol  hablan  ido  con  ellas  la  via  de  Palamóa, 
y  pasando  adelanta  basta  llegar  6  San  Pol  cerca  del 
cual  estaba  la  armada  francesB ,  teniendo  alli  aviso  do- 
lía 1  se  volvieron  á  Palamós ,  con  propósito  de  esperar 
•III.  basta  que  se  les  ofreciese  tal  ocasión,  que  podtesan 
tiacer  algún  buen  efecto ,  porque  sus  galeras  estaban 
despalmadas  y  eran  muy  tijeras  y  mejor  armadas .  y 
no  temían  6  los  enemigos ,  y  por  toda  la  costa  teniao 
puestas  atalayas ,  y  luego  tenían  noticia  de  lo  que  la 
armada  bacia.  Los  franceses  teoieodoavisodestasdiei 
galeras,  escogieron  veinte  y  cinco  entre  las  otras  ar- 
madas de  ia  mejor  gente  y  masplática,  y  de'buenos 
marineroB ,  y  con  ellas  hicieron  vela  la  via  de  Sen  Pol 
de  la  marina,  no  sabiendo  cosa  alguna  de  la  armada 
de  Sicilia ,  ni  que  hubiese  arribado  A  )a  playa  de  Bar- 
celona. Estaba  la  armada  de  Francia  en  el  cabo  de  San 
Felia  el  primero  de  octubre,  y  el  almirante  que  tuvo 
aviso  deato,  salió  con  sus  galeras  aquella  nocbe,  ha- 
ciéndose A  lo  largo  y  pasó  tan  adelante,  que  d^óia 
armada  de  Francia  atrAs.  £1  dia  siguiente  que  el  almi- 
rante se  bizo  A  la  vela ,  llegaron  cuatro  galeras  de  la  ar- 
mada deSicilia ,  que  quedaban  rezagadas,  cuyo  capi- 
tán era  un  caballero  catalán  del  linaje  de  Ifontolíu  ,  y 
sin  dejar  salir  á  ninguno  A  tierra,  teniendo  licencia 
del  rey  ,  fué  en  seguimiento  del  almirante,  y  navegan- 
do las  cuatro  galeras  junto  A  tierra  .llegaron  al  cabo  de 
una  montaña,  de  donde  descubrieron  las  galeras  fran- 
cesas ,  y  las  cuatro  galeras  se  pusieron  ea  huida ,  y  las 
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slgaleron ,  basta  que  foé  de  noohe,  y  pasanm  hasta 
Jontirse  con  la  armada  del  rey  de  Angón ,  y  dieron  - 
nueva  al  almirante  da  las  gateras  de  Franda'y  Jud- 
tAndoi»  con  las  galeras  de  CataluBa  por  la  orden  que 
rey  les  dU>^  mandó  tí  alminnte  que  diez  y  ocho  galdraa 
tomasen  la  parte  de  la  tierra.  HallAronse  juntas  t  la 
prlnim  guarda  las  dos  armadas,  y  apeUidando  tas 
nuestros  Aragón,  acomeilaron  las  galeras  de  Francia, 
y  comenziodose  entre  ellos  la  batalla ,  Ins  franceses 
con  ardid  ,  por  desordenar  i  Ion  nuestros ,  y  que  no 
fuesen  conocidos,  tomaron  d  mismo  apdHdo,  y  ooaado 
los  catalanes  dedan  el  suyo,  U»  proenialas  farasettoa 
apellidaban  Aragón ,  de  snerle  qoe  alendo  de  nodie  to- 
do cataba  lleno  d«  muy  confuso  tumulto ,  y  no  sept^ 
dia  distinguir  coAles  fuesen  las  galeras  dd  rey  de  Are- 
g<m  i  6  la»  fraoceoss.  El  almirante  baUa  mandado  en- 
cender un  fanti  en  cada  galera ,  y  los  franceses  faiofe- 
ron  en  las  suyas  aqodlo  mismo ,  y  ballAndos»  entren 
mezclados  los  unos  entre  los  otros,  comenviseeotre  dtos 
A  herirla  batalla  muy  bravamente.  La  galera  del  almi- 
rante emUsUó  por  d  costado  una  galera  proenzal,  y  lle- 
vóle todos  loa  remos  de  una  banda ,  y  no  quedd  balleata  • 
ro  ni  jileóle  que  no  fuese  A  la  mar ,  y  como  era  muy 
conocida  la  ventaja  qnelos  nuestros  tenían,  y  lasgalelw 
dd  almirante  hnblesen  aferrado  con  las  de  los  neml- 
gos.  los  franceses  (mron  perdleodo  dd  todo  d  Anhno 
por  d  grande  da&oque  «o  dios  hada  la  bdlesteria.  Al 
principio  de  la  batalla,  doce  délas  gateras  fraocesss 
de  las  que  tenia  Enrique,  por  la  oscnridad  de  lu  nodie 
se  salieron  de  ta  batalla ,  y  siguienm  la  via  da  Rosas,  y 
lasnlras trace  fueron  ganadas  por  los  noestresyen 
diss  quedó  presad  almirante  Juan  de  Escoto  y  mn- 
rieron  mas  de  cuatro  mil  hombres  según  parece  en  una 
carta  que  d  rey  escribe  desta  Jomada.  Reomocieodo 
el  almlraote,  que  se  le  hablan  escapado  las  doce  gale- 
ras ,  quiso  seguirlas ,  mas  como  era  de  noche ,  detúvo- 
se basta  otro  día ,  y  mando  pasar  las  armas  y  gente 
de  sus  galeras ,  A  las  que  habla  ganado ,  que  eran  max 
nuevas  que  las  soyas  y  mandó  llevar  las  que  él  dejó  A 
Barcelona ,  y  por  grao  fortuna  y  temporal  que  se  1^ 
ventó ,  faltó  poco  de  perderse  en  aqadla  playa  ,  y  af- 
ganas seescaparoo  al  cabo  de  Llobr^t,  y  las  otraf: 
corrieron  al  puerto  de  Salón.  Otro  dia  el  almirante  oni 
graa  Ira .  mandó  crjecotar  eo  los  enemigos ,  en  vengan- 
za de  las  cruddades  qne  los  franceses  hicieron  en  In 
entrada  de  Rosellon  y  Cataluña,  nuevos  géneros  de 
tormentos ,  mas  crueles  y  terribles  que  la  mtsmn 
muerte  ,  y  mandó  sacar  los  ojos  A  doscientos  y  sesen- 
ta hombres ,  que  no  estabeo  heridos,  y  enviólos  al  real 
dd  rey  de  Franda ,  y  fué  esta  fiereta  muy  notada  en 
este  capitán.  Estovo  ooestra  armada  en  aquel  logar 
donde  fué  la  batalla  aquel  dia ,  y  de  alH  corrió  la  costa 
hafta  el  Grao  de  Narbona ,  en  seguimiento  de  las  doce 
galeras  qoe  se  les  hablan  escapado,  y  volvióse  al  puerto 
de  Cadaqnés ,  que  era  dd  conde  de  Ampurias ,  y  esta- 
ba por  d  rey  de  Francia ,  y  los  de  d  castillo  w  íe  rin- 
dieron, y  tomó  allí  una  nao  carfiada  del  duque  dp 
Brabante  en  la  cual  se  halló  gran  suma  de  dinero,  que 
se  traía  para  la  paga  del  eijérclto,  y  fueriHi  tomados 
otroa  dos  leños ,  que  oslaban  allí  cargados.  Estando  ei 
almirante  en  aquel  puerto  de  Cadaqués.cl  conde  de 
Fox  y  Ramón  Rt^er  de  PallAs  por  órden  dd  rey  de 
Francia,  siendo  asegurados,  faéron  A  tratar  que 
guardase  lo  asentado  eo  la  tn^ua ,  basta  Cumplírselos 
treinta  diss,  dentro  de  los  cuales  se  debía  mtrar  A  Gl- 
rona,  peroel  almirante  respondió,  que  nosetadula 
él  ta  aqudia  tregua,  ni  la  armada  damai'.Og  [C 
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CiP.  LXIX. — Qiu  laciudai  deGirtmatemtregóalreii 
de  Francia ,  y  se  leoattíó  el  campo  francés ,  y  te  voMó 
áBoatílon,  y  áeia  muerte  dd rey  de  Francia. 
EstalNi  eo  este  tiempo  d  rey  de  Frauda  may  dolien- 
te en  Castellón  de  Aniparias ,  á  donde  se  babia  retira- 
do por  la  infección  da  aire ,  y  entretanto  cnmididos  los 
veinte  dias  de  ta  tregua ,  dentro  de  los  otros  tros  dias 
por  orden  dtA  vitcMide  de  Cardona  ,  salieron  los  do- 
lientes qoe  había  m  Glrooa ,  y  lodos  aqudlos  qne  no 
podían  tonwr  armas.  Después  salió  £1  con  los  snyos 
bien  armados  y  en  órden  de  batalla ,  con  sus  pendones 
tendidos ,  y  vínose  6  nn  lugar  de  l«  úrden  de  San  Juan 
llamado  San  Saloni ,  que  esU  en  tí  camino  de  Girone,  y 
diste  de  Barcelona  ocbo  leguas  ,6  donde  d  rey  de  Ara- 
gón eslaba.  Tras  esto  se  entregó  Girona  al  rey  de  Navar- 
ra ,  y  entró  gran  parte  del  ejército  dentro ,  y  usaron 
contra  algunos  vecinos  qaeallf  hablan  quedado,  deex- 
trafios  é  increíbles  géneros  de  crueldades  étnsolenoiaB, 
vMriando  y  profanándolas  iglesias  y  sepulcro  desan  Nar- 
ciso, patrón  de  aquella  dudad,  en  d  cual  todos  tos  dele 
tierra  tienen  gran  devoRlon,y  le  despojaron  las  preseas  y 
joyas,  y  según  cuenta  uno  délos  auloressidiianosantl- 
goos,  te  arrastraron ,  y  así  pareció  suceder  el  castigo  é  i  ra 
deDlos,  porque  marieronoi  breve  tiempo  de  pestileo- 
ola,  mas  de  cuarenta  rotl  rranoeses.  Fué  este  caso  tanes- 
trañoy  macavIlloeD,  que  se  tuvo  muy  cierto  y  constante, 
que  dd  sepulcro deaqoel  glorioso  santo  se  vieron  salir 
innumerables  enjambres  de  tábanos  y  moscas,  de  muy 
difwenle  talle  y  figura,  que  eran  tan  grandescomoona 
bellota,  segno  Aclot  dice,  y  herían  y  emponzoñatmn 
de  tal  manera  los  caballos  y  gente  dd  rey  de  Francia, 
que  celan  luego  muertos ,  y  fué  tan  grande  el  número 
de  los  caballosqae  desta  manera  murieron  ,  que  aSr- 
ma  d  qitsmo  autor  ser  muertos  cuatro  mil  de  precio, 
y  de  otros  veinte  mil,  y  creo  que  se  limita  tiartom  el 
número,  porque  una  carta  que  el  rey  don  Pedro  escri- 
bió el  rey  don  Sancho,  en  que  le  avisa  dd  suceso  desta 
guerra ,  afirma  batier  muerto  cuarenta  mil  caballos, 
c|e4ondflse  puede  conjeturar  el  poderlo  y  grande  nú' 
mero  de  las  gentes  que  en  aqod  ejército  entraron  en 
Cataluña.  Sabido  por  d  rey,  que  el  ejército  del  rey  de 
Fronda  se  retiraba  al  Ampurdan ,  y  que  se  dejaron  en 
la  oiúdad  do5(cientos  deoatiallo  y  dnco  mil  de  pié,  cuyo 
general  era  Eustaquio  senescal  de  Tdosa ,  6  quien  se 
dió  cargo  de  la  guarda  de  aquel  lugar  ,  con  su  gente 
de  caballo  y  con  los  almogáraves ,  y  con  la  otra  gente 
de  guerra  mas  escogido  se  fué  ¿  Damils ,  con  propósi- 
to de  ir  pOT  la  montaña  ol  collado  de  Paoizas,  por 
hacer  daño  en  aquel  paso  ¿  los  enemigos.  En  Daroils 
mandó  hacer  alarde  un  miércdes  &  vdnte  y  seis  de  se- 
tiembre ,  y  moviaido  de  alM  ,  siguió  el  camino  de  la 
montaña  para  d  monasterio  de  Bañuis ,  y  los  vecinos 
deaqud  lugar  la  entraron,  y  fueron  allí  presos  cien- 
to y  veinte  franceses.  Pasando  adelante  lle^  &  un  lugar 
de  la  sierra  &  tres  leguas  de  la  cumbre  de  Panizas ,  á 
donde  aguardó  la  otra  parte  de  su  ejército.  En  este 
medio  iban  de  cada  dia  faltando  los  bastimentos  al 
ejército  francés ,  y  las  gentes  dél  estaban  en  tanta  ex- 
trema necesidad  qne  les  faltat»  ya  el  ánimo ,  junta- 
mente con  las  fuerzas ,  y  fué  necesario  que  el  rey  de 
Na'varra  y  los  capitanes  del  ejército  proveyesen  ,  que 
por  los  confínes  de  Roselloo  acudiese  la  gente  que  allf 
hatHB.de  guerra  á  tomar  los  pasos  y  asegurarlos  por 
aquella  parte  ,  y  acunas  compañías  de  Narbona  y  To- 
losa  se  siibítíron  ñ  Montcánigo  y  se  apoderaron  de  los 
mootfti  que  están  eutre  Rosellon  y  Cataluña.  Uegaroo 
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ejérdlo  francés  de  noche  con  ardid  de  entrar  en  Besa— 
tú,  pero  estando  muy  eperdbido  Astierto  de  Medioaa 
salló  contra  ellos  con  octmla  de  caballo  y  con  dos 
mil  peones ,  y  recelando  los  enemigos  de  ser  encerra- 
dos de  las  gentes  de  las  fronteras,  siendo  sentidos,  se  re- 
tiraron y  recibieron  daño  de  la  g«ite  que  habla  salido 
de  Besatú  al  paso  de  un  arroyo  que  estaba  Junto  de 
aquella  villa.  Entretanto,  se  iban  levantando  los  fran- 
ceses de  los  lugares  en  que  estaban  ahijados ,  é  fhanse 
recc^ndo  h6da  Castellón  de  Ampurlas,  donde  d  rey 
de  Francia  estalla ,  y  sacironle  en  noa  litera  con  otros 
muchos  caballeros  qne  estaban  muy  dollentee,  y  tos  lle- 
vaban de  aquella  suerteen  andas.  Fnéron  deesta  guisa 
con  todo  el  cuerpo  del  ejército  tiasta  Vllanova  ,  qne 
esti  en  la  vega  de  Peraleda  ,  y  llevaban  tanta  anda  de 
pasar  los  montes,  que  iban  dejando  por  todos  toe  luga- 
res por  donde  pasatu  el  ^rcíto  grande  bntaje ,  y  toda 
le  bacienda  de  mayor  predoy  valor,  no  curando  sino 
de  salvar  las  personas,  y  detúvose  d  ray  de  Frsncis 
en  Yitanora  algunos  días ,  por  ir  enfermo  de  dirienda 
mortal.  Escribe  Adot ,  qoe  toé  hma  púUica  ,  la  cual 
tambioi  se  oonflrraat»  por  uno  de  los  autores  antiguos 
de  las  cosas  de  Sicilia,  queel  rey  de  Navarra  envióA  de- 
cir al  rey  de  Aragón  su  lio,  que  el  rey  su  padre  estafas 
para  morir,  y  no  podía  esc^r  de  aqndia  dolenda ,  y 
que  teniendo  ddiberacion  de  salir  de  Cataluña  con  toda, 
su  gente,  le  rebaba  y  requería  por  quien  él  era  y  por  su 
grao  cortesía,  que  ooleimpidiese  el  paso.y  le  asegnraaa 
á  él  y  i  todos  los  snyos ,  pues  le  dejaban  desembaraza- 
da  la  Uerra.  A  esto  dice  Aclot ,  que  re^tondió  d  rey 
como  príncipe  de  gran  velor ,  qoe  él  asegurarla  á  $a 
sobrino,  como  ¿  príocipeque  mereclaser  honrado,  y 
por  BU  respeto  á  todos  los  suyos,  por  d  y  por  los  caba- 
lleros qoe  con  él  estaban,  pero  que  no  seria  parle ,  que 
iM  almogftraves  y  ta  otra  gente  desmandada  que  est»- 
ba  por  aquella  sierra ,  no  bideaen  d  mal  que  pudiesen 
y  que  en  aquel  caso  no  le  obedecerían,  y  asi  se  entien- 
de que  se  hizo  toda  diligencia  por  dk»  por  hacer  d  da- 
ño posible  á  los  franceses.  Otro  día  envió  d  rey  de 
Navarra  delante  cuatro  mil  de  caballo ,  para  asegurar 
el  paso,  y  partieron  de  Viianova ,  y  repararon  en  Jun- 
quera ,  y  en  aquella  sazón  el  rey  de  Aragón  con  toda 
su  gente  estaba  muy  cerca  en  la  sierra  á  nn  lado  de 
los  enemigos ,  y  cuando  ellos  hadan  alto,  él  reparaba 
con  los  suyos.  Aquel  dia  quedó  el  «jérdto  francés  ea 
Junquera  y  el  rey  de  Aragón  se  puso  en- un  enrillo 
muy  cerca,  donde  habló  con  los  snyos,  y  les  hizo  na 
grande  razonamiento,  sgradedtedoles  los  trabajos  y 
fatigas  queen  aquella.guerra  hablan  padeddo ,  repre- 
sentándoles la  perdición  y  miseria  de  sus  contrarios, 
qoe  poco  ¿otes  tenían  tanta  soberbia  y  estimaban  en 
tan  poco  todas  las  fuerzas  que  se  le  podían  poner  de- 
lante,  concluyendo  su  pié  tica  ,  que  berta  venganza 
tenían  de  sus  enemigos,  pues  íímu  castigados  de  su 
soberbia ,  y  así  les  rogaba  ,  que  hubiesen  mifierícordla 
dellos,  como  nuestro  Señoría  babia  mostrado  en  sus 
cosas ,  y  porque  don  Bamon  de  Moneada ,  que  era 
de  muy  anciana  edad,  y  fué  uno  de  los  señalados  ca- 
balleros de  sus  tiempos,  por  ta  costnmtHV  de  Cataluña 
decia.qoe  debia.síendoél  senescal, ir  «i  la  avanguarda, 
en  cualquier  hecho  de  armas  que  hubie.<ie  dentro  del 
principado,  el  rey  bolgó  dello,  y  pidióle  que  llevase  por 
compañero  un  rico  hombre  de  Aragón. porque  en  aquel 
trance  quería  que  catalanesyaragonesesfueseo  iguales, 
y  holgó  dello,  aunque  por  la  usanza  de  Cataluña  preten- 
día que  debía  ir  soiOr^ndo  Ja  guerTa.d^^troLddla.  £1 
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rey  ordcpú  la  fíenle  de  caballo  sIq  moverse  de  allf, 
coaato  daba  lugar  la  aspereza  del  moate ,  y  estuvieroo 
«a  él  aquella  Docba  sin  tomar  los  caballeros  ningún 
refresco,  y  no  se  querían  mover  de  allí  algunos  porque 
no  se  les  pasasen  los  franceses  sin  reeocaentro  ó  al- 
gan  hecho  notable.  Olro  dia  domingo  que  fué  el  úl- 
timo del  mes  de  setiembre,  los  franceses  movieron 
con  80  ejército,  que  estaba  en  el  llano  bejo  de  Junque- 
ra, y  comenzaron  ¿  subir  algunos  el  monte  de  Paniza 
arriba,  y  los  almogftraves  y  gente  de  pié,  contra 
lateden  y  mandamiento  del  rey ,  tomaron  lo  alto  del 
paso  sId  qoe  pudiesen  ser  detenidos.  Iba  el  rey  por 
k  sierra  ooD  toda  su  caballería  ,  al  lado  de  los  frau- 
ceses ,  bId  dar  lugar  que  se  desmanasen  los  de'  ca- 
ballo ,  mas  los  aimc^raves,  sin  querer  acaudillarse 
ni  detenerse  ,  dieron  en  ellos  y  co  mema  roo  á  pelear  y 
bacer  daño  en  los  de  caballo,  qne  por  aquella  ladera 
de  monte  DO  podían  arremeter  ni  romper,  pero  la  ma- 
yor parte  de  la  almogaraverla  fuéá  dar  en  la  retaguar- 
da para  robar  el  bagaje.  Con  este  rebato, ^y  coa  otro 
los  detuvieron  casi  todo  el  dia ,  acometiendo  por  todas 
partes,  de  tal  suerte,  que  no  pudieron  caminar  sino 
desde  la  Junquera  basta  el  collado  de  Panizas  ,  qne  era 
camino  de  media  l^ua ,  y  reparó  la  mayor  parte  del 
^ército ,  6  la  subida  del  collado ,  porque  los  que  ¡fue- 
ron delante  por  descubrir  los  pasos,  reconocieron,  que 
desde  lo  roas  alto  de  la  montaña ,  tenían  lomado  el  pa- 
so Jos  del  rey  de  Aragón ,  como  se  esUeode  bácia  la 
mar,  por  donde  subió  gente  de  lasgaiMud«l  almt- 
mnte ,  y  se  apoderaron  del  monte  por  toda  aqndia 
ladera  é  hicieroo  mucbo  daño  en  la  gente  qoe  pasó 
adelante.  Estuvieron  aquella  noche  desta  manera ,  de 
ambas  partes,  y  al  otro  dia ,  qoe  fod  el  primero  de  oc- 
tubre, algunas  compañías  de  cabello  desoiandadas, 
acometieron  la  retaguarda ,  y  como  gante  vencida  ,  y 
qoe  dejaba  el  campo ,  hallaron  en  ellos  muy  poca  re- 
sistencia. Mas  acudiendo  fisoconrer  en  aquella  necesi- 
dad los  que  babiao  tomado  la  delantm ,  pasó  el  es* 
cuodroo  oo  que  iba  el  rey  de  Francia ,  y  con  d  d  rey 
de  Navarra ,  y  las  andas  en  que  llevaban  los  eolwipos 
y  todo  el  camino  estaba  lleno  délos  heridos  y  muertos, 
y  fué  despojo  qoe  los  almogáraves  allí  hubieron  de 
increíble  precio.  Habiendo  pasado  desta  manera  la 
gente  francesa  la  montaña,  entraron  en  Perpiñao,  y 
otro  dia  murió  eq  aquella  villa  el  rey  de  Francia ,  se- 
gun  Bernardo  Aclot  refiere,  yc»nesta  autor oonfDr- 
nan  loshistorisdores  Italia  nos  y  franceses,  qne^scii- 
beo  haber  muerto  en  Perpiñan  ,  puesto  que  el  mismo 
Aclot  escribe,  que  algunos  dijeron,  que  murió  en  Cas- 
tellón de  Ampnrlas,  y  otros  ea  Vflanova,  jooloá  Psr»- 
lada,  y  otros  qne  falleció  en  la  misma  litera  enqne  iba  al 
pasar  de  la  montaña,  y  ttene  por  mas  verdadera  ta  pri- 
mera opinión.  Uontanerdioe,  que  falleció  en  un  alber- 
gue de  un  csballero ,  qne  se  daula  en  Sortde  Vilaoova, 
quesstá  ai  pié  dePuJamilot,  Junto  ¿.Vilanova,  mas 
en  cualquier  lugar  qne  fuese ,  su  fin  y  mnwte  fué  muy 
miserable ,  considerando  la  entrada  que  hizo  con  tan 
poderoso  ejército ,  y  la  salida. 

Cap.  LXX. — Que  los  franceses  que  tenían  ta  dudad  de 
Girona ,  trataron  de  rendirla  oí  rey,  y  délos reencum- 
trot  que  hubo  entre  los  ricos  hombres  gu$  estaba»  en 
frontera  de  SoUna ,  con  la  de  don  Juan  Nvñex  de 
Lora. 

Después  de  haber  salido  los  franceses  de  Catalima, 
con  tants  pérdida  y  afrenta, d  rey  mandó  vcdvoral 
alminote  con  so flBota  A  las  galeras,  yélseluijú  A  lo 
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llano  det  Ampurdan  contra  Castellón  de  Amporias, 
que  estaba  por  los  franceses,  y  acogiéronle  luego  den- 
tro y  rindiéronle  la  fuerza  y  castillo,  y  él  los  recibió  A 
su  merced ,  y  sin  detenerse ,  se  le  dieron  los  deTorr»- 
lla  de  Mongriu ,  y  todos  les  otros  lugares  del  Ampur- 
dan ,  casi «  vista  y  en  presencia  de  los  enemigos.  Des- 
de allí  envió  un  rey  de  armas  á  Girooa,  para  que  re- 
quiriese al  senescal  deTolosa.que  se  saliese  con  los 
suyos ,  y  le  entrase  aquella  ciudad ,  y  visto  el  mal 
apan^que  balña  de  ser  socorrido,  concertóse,  qoe 
tí  dentro  de  veinte  dias  no  se  le  enviase  tal  socorro, 
que  con  él  pudiese  defender  aquella  ciudad  ,  pesado  el 
plazo  la  rindiese  con  los  cabellos  y  armas  que  dentro 
había.  Fué  aceptado  este  partido  por  el  rey ,  y  partió- 
se para  Barcelona ,  y  oitró  en  ella  ¿  doce  de  octubre, 
de  donde  escribió  A  los  reyes  y  principes  sus  couf^ 
derados,las  victorias  que  había  alcanzado  de  suseo^ 
migos ,  y  de  su  destroio  y  astrage ,  y  la  pérdida  ó 
increíble  dauo  que  aquel  qércilohabia  padecido.  En 
aquella  misma  sazón ,  don  Jímeno  de  Urrea,  don  Lupe 
Ferrencb  de  Luna  y  don  Artal ,  y  don  Rui  Jiménez  de 
Luna  ,  y  Diego  Pérez  de  Escoron ,  que  estaban ,  como 
didio  es ,  con  geole  de  pié  y  labalío  en  la  frontera  de 
Albarracin  contra  don  Juan  ,  entraron  6  correr  tierra 
de  Molina,  y  f  uéron  en  bat:ca  de  don  Juan,  y  de  su 
gente ,  y  hubo  entre  ellos  un  gran  reencuentro ,  ea  el 
cual  la  geole  de  don  Juan  fué  desbaratada  y  vencida' 
y  él  se  escapó  por  gran  ventura  eon  harto  peligro,  y 
fueron  siguiendo  e)  alcance,  ó  hicieron  de  aqudla  en- 
trada mucho  daño  por  los  lugares  de  su  comarca ,  que 
seguían  la  voz  de  don  Juan.  Hetrayéndose  pera  Albar- 
racin ,  como  la  gente  de  pié  viniese  desmandada,  y  sin 
orden ,  ni  concierto  alguno ,  los  de  MoUna ,  y  de  sus  al- 
deas salieron  contra  ellos,  y  mataron mnchos,  y  les 
tomaron  la  presa  que  trafsn ,  teniwdo  todos  guaira 
contra  don  Juan ,  y  no  se  recelando  de  los'de  Molina, 
porque  la  guerra  se  bacía  contra  las  gentes  y  vasa» 
líos,  que  estaban  en  la  dtwdiencia  dedoaJuan,  y  Uoli- 
naera  dedoña  Kanea,  que  fué  hija  del  infante  don 
Alonso  hermano  del  rey  don  Fernando ,  que  casó  con 
la  señora  de  Molina ,  y  esta  doña  Blanca  fué  mujer  dn 
don  Alonso  li^o  hastsrdo  del  rey  don  Alonso.  Por  esta 
causa  los  consejos  de  Albarraciu,  Teruel  y  Daroca  da- 
safiaron  A  los  de  Molina ,  y.  A  los  otros  lugares  de  aque- 
llas fronteras. 

Cap.  LXXI.— Z)«  lo  ormoda  juí  el  rey  mmdó  aparejar^ 
para  que  se  apoderase  de  la  isla  de  JfaUorea,  y  déla 
muerte  det  rey. 

Kendo  echados  Ins  franceses  de  Cataluña ,  da  nin- 
guna cosa  tuvo  el  rey  mas  principal  cuidado  que  de  la 
venganza  y  castigo  que  debía  tomar  del  ny  don  Jaime 
su  hermano ,  y  propuso  de  hacerle  luego  guerra ,  pues 
le  haUa  sido  rebelde  contra  el  deudo  de  naturaleza ,  y 
en  ofensa  del  señorío  quesobreél  tenia,  haUeodo si- 
do el  principal  Instrumento  ycausa  de  laentrada  de 
sus  enemigos,  y  del  daño  qne  el  principado  de  Cata- 
luña habia  recibido,  pndiéndosedelenderambos  reyes 
en  itoselion ,  si  estuvieran  cmcordes,  y  amparar  aquel 
condado ,  qoe  no  hubiera  recibido  con  grande  parto  el 
daño  y  estrago  de  la  guerra  de  los  franceses,  como  se 
padeció  habiéndolos  receñido  con  la  paz  con  que  en-, 
traron.  Por  esta  causa  A  la  misma  sazón  que  los  fran- 
ceses ocuparon  A  Rosellon ,  y  se  apoderaron  de  las  prio- 
dpates  fuerzas  dél,  envió  el  reydeAragpn  un  «^ta- 
llero desu  casa,  llamado  Bfl^^<Vi^)IC)0|e 
Uorca,y  tratÓcoaPonceZagardia,  quaera  gtmrn»- 
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«lor  en  aquella  ls\t  por  el  rey  doa  Jaime ,  y  con  los  ca- 
biillcrusy  ciudadanos,  que  pues  el  rey  de  Mallorca 
liabia  eotregado  &  los  franceses  loda  la  tierra  que  tenia 
eo  Bosdloo,  Cerdania  y  Valespir,  y  los  castillos  y 
luerzas,  no  solamente  loade  su  señorío,  pero  délos 
resdatarios  del  rey  de  Aragón,  y  en  galardón  de  aquel 
beneficio  elh»  no  le  gaardabao  té  ni  verdad  y  hublan 
(|aemado  basta  las  iglesias  y  monasterios,  no  perdo- 
nando á  las  personas  eclesiásticas  y  de  religión,  roban- 
(to  y  matando  machos  dellos,  é  injuriando  los  caballeros 
y  gente  principal ,  pues  lo  debía  pesar  do  su  desbooor 
y  mengua  y  de  ta  de  sus  subditos,  por  el  deado  y  natu- 
nleaa  que  babian  tenido  coo  el  rey  su  padre  ,y  con  él, 
A  quien  eran  obligados  por  razón  del  directo  señorío 
que  sobre  ellos  tenia,  en'  reconocimiento  destoy  délas 
mercedes  y  beneficios  que  del  rey  su  padre  hablan  rfr* 
eibido,  biolesen  lo  que  boeoos  y  leales  vasallos  debian, 
exhortándolos  que  en  aquella  voluntad  p^severasen, 
noqnerfan  llevarsobreslel  yugo  francés.  Este  ca- 
liallero  procuró  de  eoteoder  el  ¿olmo  que  tenían ,  y 
at  vendrían  volunta  riamente  Ala  tÜMdienda  y  servi- 
cio del  rey  de  Aragón ,  recibiéndolos  en  so  defensa  y 
limparo,  porque  si  tal  ocasión  se  ofreciese,  quesuar 
■liada  fuése  fi  aquella  isla,  y  se  apoderasen  de  ios  cas- 
tillos y  principales  fuerws  dHIa.  El  gobernador  y 
dertea  caballv os  que  toiian  algunos  castillos  y  liba- 
res ■fuertes  eran  criados  del  rey  de  Bfallorea,  y  desbis 
I»  se  pudo  conocer  sinoquele  hablan  de  sf^iry  ser- 
vir con  toda  lealtad  y  aHcioq,  y  en  la  otra  geole  por 
la  mayor  parte  se  deacabria  grao  deseo  del  servicio 
dol  rey.Aqulea  (ootanpor  siñor  natural ,  yentoo- 
•  dtdo  por  el  rey  el  estado  de  aqatíla  isla  y  la  parle 
que  en  ella  tenia  delenniaó  de  se  apoderar  della,  y 
pasar  loegoooa  la  armada  qae  tenia  «I  almlraote, 
y  para  esta  empresa  esoogló  doscieolos  caballerofl 
catalanes  y  sragoneaes  y  mandó  qaaestavieseo  ade- 
resados  coa  sas  arawa.  para  entrar  en  las  galeras, 
y  fuése  d  almirante  con  ellas  al  puerto  de  Salón,  y  que 
allí  se  recogiesen  h»  navios  y  barcas  de  aquMa  costa. 
Partió  de  Baraelona  coa  este  propósito  A  vtinte  y  seis 
do  octubre,  y  A  cuatro  leguas  del  camino  de  Tarrago- 
na le  sobrevino  tal  enfermedad  y  di^oia,  que  sin- 
tModose  muy  agravado  delta  no  pndo  pasar  adelante, 
y  hubo  de  reparar  muy  dasfaHecido  en  noa  casería 
que  llamaban  d  hospital  de  Cervellon.y  allí  fué  de 
Barcelona  el  maestro  Arnaldo  de  Vílaoova,  que  era 
nno  de  los  mas  famosos  médicos  que  hubo  eo  sus 
tiempos,  de  donde  lellevaron  en  hombros  hasta  Villa- 
franca  del  Panadés  ,  é  iba  tal ,  que  llegó  con  grande 
trabajo  y  fatiga.      enfermedad  le  fiié  arreciando  y 
reveodendo  de  tal  suerle,  que  se  conoció  ser  muy  pe- 
ligrosa, y  mandó  al  infante  don  Alonso  su  hijo  qne  se 
aderezase  luego  y  pasasecoo  suarmada  A  Mallorca,  y 
descubrióle  so  volautad,  dándole  órdeo  dd  modo  que 
en  la  prosecución  de  aquel  negoció  habia  de  seguir. 
Entendiendo  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  mandó 
venir  anlésf  á  don  Bernardo  de  Olivella  arzobispo  de 
Tarragona  y  á  los  obispos  de  Valencia  y  Huesca  y 
otros  prelados  y  personas  religiosas  y  á  todos  los  ba- 
rones y  ricos  hombres  y  caballeros  que  allí  habla,  y 
ante  todos  ellos  públicamente  hizo  un  largo  razona- 
miento relatando  que  él  habia  pasado  al  reino  de  Sici- 
lia Dó  por  desacato  ni  ofensa  de  la  Iglesia  ni  en  su  des- 
honor, sino  prosiguiendo  el  derecbode  los  infantes  sus 
hijos ,  diciendo  que  el  papa  por  esta  causa  bahía  proce- 
dido contra  él  y  sus  reinos  muy  exhorbitantemeote ,  y 
contra  todo  derecho,  publicando  sentencia  de  privación 
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de  sus  reinos  y  señoríos.  Que  siendo  él  fiel  y  católico  y 
obedienteA  la  santa  madre  Iglesia,  y  considerando  qne 
cualquiera  sentencia  de  excomunión  Justa  ó  injusta  ae 
debia  temer  *  habla  mandado  que  se  guardase  el  en- 
tredicho que  se  puso  en  sus  reinos  y  pidió  ¿  los  pre- 
lados que  le  absolviese  e)  arzobispo  de  Tarrajinna  de 
la  sentencia  de  excomunión,  ante  quien  se  habia  lo-* 
terpuesto  lo  apelación,  pues  estaba  aparejado  dejurary 
prometer  por  su  Té  real  que  estarla  A  loque  porderecho 
y  justicia  fuese  determinado  sobre  aqo  el  hecho  por  la 
sede  apostólica,  é  Ir  á  escusor  su  inocencia  ddante  del 
papa  personalmente.  No  hubo  ninguno  que  no  se  ido. 
viese  A  gran  piedad ,  reconociendo  en  aqnel  principo 
que  babia  sido  de  mayor  corazón  y  el  mas  sraalado 
y  valenno  caballero  desn  tiempo,  tanta  devoción  y 
humildad,  y  el  araobispo  que  era  muynotable  prelado 
habido  su  consejo,  recibió  del  rey  Joramenlo  queesta- 
ria  á  lo  qae  la  Iglesia  determinase  y  proveyese  yab- 
solvii^  déla  sentencia  de  excomunión.  Estuvo  aquel 
din  tan  fotlgado  y  agravhido  del  mal ,  que  no  podía  ha- 
blar sino  con  macha  pena,  y  otro  dia  llamó  al  obispo  de 
Valencia,  que  era  grao  privado  suyo,  y  se  llamaba  don 
Jazberlo  y  A  loa  abades  de  Poblete  y  Santascnnis  déla 
órden  de  Cister  y  A  don  Cgo  de  Hataplana  preboste 
de  Marsella  qae  era  de  su  consto  y  muy  privado,  y 
persona  de  gran  lin^,  que  fué  después  obispo  de  2a-* 
ragoEa,  y  vuelto  al  obispo  ,  le  dijo  que  siempre  habla 
tenido  en  él  gran  oonflanza,  y  en  los  mayores  negocios 
de  su  estado  habla  segoldo  su  parecer,  y  entónces  lo 
rogaba  que  le  aconsejase  en  lo  último  de  su  vida,  nd 
oooioArey,  sino  como  A  un  hombre  mnertOt  A  quo 
esperaba  eo  breve  morir  y  apénas  podía  hablar ,  y  eo" 
municó  con  eHos  tas  cosas  que  focaban  al  descargo  de 
sa  conciencia,  y  luego  mandó  despachar  Mraspara 
que  se  pusiesen  en  libertad  todos  los  prisioneros,  si  no 
foé  el  principe  de  Salerno  y  algunos  grandes  barones, 
personas   moy  seBaladas,  por  cuyo  medio  sees- 
pereba  oons^uir  la  paz  general  que  tanto  onmplla  A 
toda  la  cristiandad,  y  mitrando  grande  arrepentimien- 
to de  sus  culpas,  confesóse  dos  veces  con  dos  religio- 
sos queeranel  guardián  de  los  frailes  menores  de  Villa- 
franca,  y  fray  Galcer&n  deTous,moogedel  raonaslerla 
de  Sautascreus ,  é  hizo  la  confesión  ante  los  dos  Jan- 
tes en  B^al  de  mayor  hamildad  y  contrición  y  reci- 
bió los  sacramentos  de  la  Iglesia  dcvotfslmamente,  y 
aquejándole  cada  hora  mas  la  enfermedad,  falleció  de 
atlf  A  dos  días ,  segnn  Aclot  dice ,  sábado  vigila  de  saa 
Martín  A  la-  hura  de  completa:} :  puesto  que  Uonlaner 
y  otros  escriben  qae  falleció  el  mismo  dia  de  san  Mar- 
tin. Murió  eo  lo  mejor  de  so  edad ,  porque  no  tenia  se- 
gún hallo  en  antiguas  memorias,  sino  cuarenta  y  seis 
aüos.  Habia  hecho  so  testamento  en  I^)rtfaugós ,  d  dia 
q  ue  50  liizo  A  la  vein  con  su  armada  A  la  empresa  de  Ber- 
bería, y  no  hfzootro  codiciloó  testamento  alguno  ni 
hecha  mención  en  él  del  reino  de  Sicilia,  como  Mantener 
afirma,  y  tan  solamente  noml^ró  por  su  heredero  al  in-< 
fantedon  Alunso  su  hijo  primc^nltoensusrelnosy 
enci  señorío  y  derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino 
de  Mallorca,  y  eo  los  condados  de  Itosellon  y  Cei'da— 
nia ,  y  en  los  otros  vízcondados  y  señoríos  que  el  rey 
don  Jaime  su  hermano  tenia  en  feudo.  Substituyó  eola 
sucesión  dellos  al  infante  don  Jaime  que  era  el  hijo  se- 
gundo que  estaba  ya  jurado  por  suce.sor  en  el  reino  de 
Sicilia ,  ven  defecto  de  hijos  varones  &  los  otros  sus  hi- 
jos, que  fueron  los  infantes  don  Fadrlqoe  y  don  Pedro. 
Tuvoeste  príncipe d«BJtti^« ^  itUanía doia  Íí&xi  reina 
I  de  Portugal  y  doGa  Violante  que  dtopoea  Ssó  coo  el  rey 
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Roberto,  y  otros  bijos  DolagfUroos  de  qutea  Mídanle  en 
•I  proceso  desloa  anales  se  hace  mención.  Nombró  en 
aquel  lestameato  por  sos  testaioenlarios  al  arzobispo 
de  Tarragona  y  al  obispo  de  Valencia ,  y  &  don  Rol 
Herez  Poooe  comendador  de  Alcañiz  y  don  Artal  de 
Alagoo  que  estaba  casado  con  doña  Teresa  Pérez  su 
bija,  y  ¿  don  Artal  de  Focas,  y  &  don  Gilabert  de  Crui- 
Ilas,  y  iDaodá sepultar  en  el  monasterio  deSantascraus 
qoe  eatt  en  aqorila  comarca  ,  adoode  le  llevaron  con 
grao  acompañamiento  de  hMtos  los  prelados  y  baraoes 
de  Cataluña.  Fué  muy  valiente  y  gran  goerrero  y  muy 
venturoso  en  las  armas ,  sabio  y  valeroso,  y  el  mas 
eatiinado  de  todos  los  reyes  cristianos  y  moros  que 
reinaron  en  SQ  tiempo,  yentre  todos  los  que  easu edad 
concurrieron ,  fué  habi(|o  por  el  mas  ezcdeote  y  de 
Animo  mas  generoso  y  grande,  como  aquel  que  en  los 
mas  ardaos  negocios  supo  mejor  acomodar  tas  armas 
con  los  concejos.  Era  de  gran  estatura,  robusto  y  ma- 
nvillabiea  propordonado,ydeona  magostad  mayreal, 
de  quien  con  razón  dijo  Dante,  qae  fué  ceñido  de  todo 
valor,  y  por  esta  causa,  y  por  aquella  empresaque  tomó 
contra  los  mayores  y  mas  poderosos  principes  de  ta 
crisUandád ,  y  porque  basta  sus  enemigos  lo  tuvieron 
por  may  eiceleate  caballero  y  granoafútaD,  por  di- 
Csreociarte  de  los  otros  reyes  que  hubo  eo  Aragón  de 
su  nombre,  le  llamaron  el  Grande,  y  conocióse  Uen 
fln  su  persona  por  muy  cierto ,  que  6  los  prínclpee 
may  exoelenles  y  de  gran  valor,  oasi  siempre  suelen 
suceder  todas  sos  cesas  prósperamente.  Has  Mitre  to- 
dos los  buenos  soceeoe  se  poerte  contar  por  el  mayor, 
que  habiendo  sido  tal ,  que  no  tuvo  par  y  hijo  de  pa- 
dre tan  excelente,  fué  padre  de  valerosísimos  hijos, 
y  tos  tres  dellos  fueron  reyes,  quedF}aron  bien  fun- 
dadoel  reiooque  éladqnirió.  Fué  este  año  muy  ama- 
do y  memorable  porto  muerte  de  tres  reyes  tan  famo- 
Msyde  un  pontífice,  porqoe  dentro  dél  fallecieron 
el  rey  don  Carlos  y  los  reyes  de  Francia  y  Aragón ,  y 
el  papa  Martin. 
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muerte,  y  aun  según  un  antor  stclllatiode  aquellos 
tiempos  escribe ,  mandóles  expresamente,  qae  en  caso 
que  no  pudiese  otra  cosa  hacer,  sino  que  les  fuese  for- 
zó» rendirse ,  le  cortasen  la  cabeza  y  le  echasen  á  la 
mar.  Subió  el  Infante  ft  visitar  al  príncipe  y  en  pr^ 
sencia  de  aquellos  caballeros  dijo,  que  por  obedecer 
el  mandamiento  de  su  padre  ,  oonvenia  enviarlefi  Cs" 
taluña ,  y  porque  tenia  grsn  esperanza ,  que  alcanza- 
ría luego  gracia  de  su  lltiertad ,  te  pedia ,  que  le  dije- 
se qué  pat  y  concordia  pensaba  tener  con  él ,  ¿  quien 
su  padre  habla  d^adoen  la  posesión  de  aquel  reino. 
Entónoea ,  segnn  parece  por  instrumentos  públicos,  el 
príncipe  renunció  al  Infante  don  Jaime  el  derecho  de 
la  isla  de  Sicilia ,  con  las  Islas  adyacentes  y  le  ofreció, 
por  si  y  en  nombre  de  sus  herederos ,  que  no  se  tn- 
titulariao  reyes  de  Sicilia  y  que  le  casarla  con  doña' 
Blaoca  su  hija ,  y  le  conSrmarla  eqoella  ceskm ,  y 
daría  otra  bija  al  infante  don  Fadrique  su  hermano, 
con  el  principado  de  Taranto,  y  con  el  honor  del 
monte  de  Sen  úngelo,  como  lo  habla  tenido  el  rey 
Manfredo ,  y  que  casarla  é  Luis,  que  era  el  segundo  da 
sus  hijos ,  000  la  infanta  doña  Violante  su  hermana, 
le  daría  en  dote  toda  la  tierra  de  Calabria  ,  y  pon- 
dría en  poder  del  rey  de  Aragón ,  su  padra,  sus  hijos 
en  rehenes  y  oíros  principales  barones  de  Francia,  y 
de  la  Proeeza  ó  Inglaterra,  y  que  entregarla  cierta 
suma  da  dinero ,  obligándole  qne  dentro  de  dos  años 
se  confirmarla  aquel  asiento  y  concocdia  por  la  sede 
apostólica',  y  por  el  rey  de  Francia  ,  y  si  dentro  de 
aquel  término  no  cumpliese  todo  esto,  volvería  el 
priocipeá  ponerse  en  poder  de  su  padre.  Esto  juró  con 
solemneasacramentoaintervInieodoeneMoIa  reina  yel 
infante  Su  hijo.  Con  esto  se  entregó  el  príncipe  á  estos 
tres  ceballeros ,  y  con  una  nave  muy  bien  armada  hi- 
cieron veíala  vía  de  Cataluña. 


Cap.  LXXII. — Que  Carlos  principe  de  Solemo  renunció 
al  infanU  don  Jaim  el  reino  de  la  isla  de  Sicilia. 

Diversas  veces  habla  mandados!  rey  allnCantedoa  Jal- 
ine  y  A  la  rrioa  doñaCostanza,  que  le  enviasen  al  priad- 
pedeSalefDo.despaesdelaalteraclonqaehnboeotrclos 
sicilianos,  oaandoseteitódelecondenaré  muerte,  yso- 
bre  lo  misroo  habla  escrito  i  Joan  de  Proxi  te,  con  pa- 
labras de  gran  sentimiento ,  diciendo  que  si  no  obede> 
ciaa  su  mandamiento,  le  seria  forzado  Ir  á  SicMIa, 
y  pasaría  el  infante  su  bijo  de  su  ida.  BaUalo  diferidó 
al  iafante*  porque  le  800iuejaban,quenosa  aventú- 
rese Is  psrscNM  del  principe,  que  tanto  importaba 
fian  la  cooservadon  de  la  Isla  de  Sicilia ,  ni  se  enviase 
sfDOConarraedaTCoareceloqaeno  foeseA  manos  de 
quien  con  él  hiciese  so  hecho  de  oM«  manera  de  lo 
que  A  loe  sIcIIIibos  ceneata,  y  en  daño  y  detrí- 
menlo  soyo.  Perseverando  eo  esta  duda .  A  la  postre 
por  la  grande  tostande ,  qne  el  rey  haota .  y  por  la 
persuasión  y  consejo  deJoandeProzlta,  deliberúdeen- 
vlirsl  prfnclpaACatahifla,ooneet  ny  lo  mandaba.  Por 
eetacaosB  ellDhntefaéeChefata,  edondeeslabael  prin- 
elpe,y  Uevósolameatevonsigo  tresesballeros,  que  eran, 
doD  Ramón  Atamán ,  Amono  Dazlor  y  Oulllea  de  Ponsi 
A  qnfm  habla  daterminado  de  entregarte  para  qne  le 
trajesen  A  Calalnña ,  y  recibió  de  ellos  primero  plei- 
to homenaje ,  que  lo  entregarisB  al  rey  d  A  sos  li^ar- 
tenfeBleSt  y  qoeen  ease  que  seancenlrasen  con  armada 
francsis  ó  ooD otras  enemigos,  le  deféoderlaD  basta  la 


Cap.  LXXIU.  —  De  la  conitíttiuíon  decretal  qu9  Mmo  «t 
papa  Honorio  auarto  e»  favor  de  lo$  iieUíanoi ,  pora 
reducirlo*  á  la  ubedi«noia  de  la  IgleMia  yáe  la  omida 
dd  principe  de  Salemo  á  Cataluña. 

Ániaa  desto  siendo  creado  pontífice  Honorio  cuarto 
en li^r  del  papa  Martin,  sucedió  que  dos  religiosos, 
que  se  deolan  fray  Prono  de  Aldona  siciliano,  y  fray 
Antonio  de  monte  de  Pulla ,  de  ta  orden  de  tos  predi* 
cadores,  entraron  en  Sicilia  por  mandado  del  papa, 
con  letras  y  provisiones  sayas  para  diversas  personas 
eclesiAsticas  y  sqglares ,  y  con  ellas  alteraron  y  conmo- 
vieron los  finimos  de  los  sicilianos,  contra  el  rey  don 
PsdroAla  misma  saxon  qne  el  ejército  francés  estaba  ya 
en  Cataluña,  y  peraoadtoron  A  muchos  que  obedede- 
Mn  y  siguiesen  el  nombrey  voz  de  la  Iglesia.  Para  mas 
ifldudriosAestoel  papa,  después  de  so  elección,  &  dtez 
y  siete  de  setiembre  deste  mtemoaño,  estando  en  tiball 
hizo  cierta  coostitaclon  decretal ,  en  que  declaraba  tas 
gravrzas  y  vijaciooes  qne  los  sicilianos  hablan  recK* 
bido  en  lo  pasado  y  en  el  got^eroo  del  rey  Carlos  di- 
ciendo, que  hablan  ddotntrododdas  en  el  tiempo  del 
emperador  Federico  y  de  sos  hl|(d,  asf  en  lo  quelocaba 
A  lostrlbatosyrentas  reales,  como  délas  que  debían  He- 
varloBbaroDe8delrelno,yfoQdAnd08eeoqaeeIreyCar* 
loa,  porsi  y  por  sus  sucesores,  babia  conseatldo,  qne  el 
papaHarHn  refinrmaso  y  corrigiese  todos  aquellos  abu- 
sos que  estaban  Introducidos,  y  estando  en  tí  arllcalo 
de  la  maerte  habla  tornado  Antiflcarlo,  obtlgando  A  ella 
A  SQS  herederos,  y  snplieó  qne  el  pep|  Uartin  i 

estado,  de  aquel  refno,  proveyó  en  las  ce 
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BeDdrabBn  mayor  «KAndalo,  pnAlbieodo  hxtas  las 
exatvioDCS,  sino «  CDátro casos.  Eatoseraa  tA  fním»- 
rotta  DO  ta  ble  ínTulcn  del  reino ,  6  en  notoria  rebdion, 
yel  s^undo  para  rescatarla  persona  del  rey,  si  «sto- 
vieseen  poder  de  sos  enemigos,  y  el  tercero,  cnando 
«i  reysearmasecaballero,  óalgonodesus  lurmanos 
ó  htjoe ,  y  e)  cnarto  para  casar  alguna  de  sns  bmna- 
B88,  6  bijas,  6  nielas,  6  de  sn  sangre,  en  caso  que  él  la 
dotase.  En  éstos  casos  declaraba  el  papa,  que  pndfe- 
WD  loa  reyes  de  Sicilia  imponer  servicio,  que  llama 
coléela,  y  cobrarla  desas  súbditos,con  qoenoexcedie- 
se  fie  cincuenta  mil  onias  de  oro  por  Invasión  rebe- 
lión del  reino  y  por  el  rescate ,  y  por  la  st^mnidad  de 
la  caballería  doce  mil ,  y  por  razón  del  matrimonio 
quince  mil, yestasBomas  fuesen  universales  por  todo 
reino,  asi  de  la  otra  parte  del  Faro,  como  desta 
parle,  que  después  se  dijo  tan  impropiamente  Sicilia 
dealleode  y  aquende  d  Faro,  cuaodo.oomenzó  &  di- 
vidirse eo  reyes ,  qo  solo  diversos,  pero  enemigos,  por- 
que áates  solamente  se  intitulaban  reyes  de  Sicilia ,  y 
el  s^rlo  que  tenían  en  Italia  se  declarabe  por  los  títu- 
los de  duques  de  Pulla  y  Calabria  y  príncipes  de  Ca- 
poa  y  Saleroo.  Ordenáronse  otras  mucbas  cosas  con 
grao  equidad  ,  que  se  mandaban  guardar  contra  la 
opresión  y  molestia  que  los  pueblos  recibían ,  vf^n- 
dolos  y  agravándolos  con  nuevas  imposiciraiesy  servi- 
cios ,  con  color  de  la  disensión  de  la  tierra ,  y  en  ayuda 
de  los  gestos  que  en  les  guerras  se  recrecían  á  los  re- 
yes. Todo  esto  moderaba  el  papa  en  grande  favor  del 
pueblo ,  creyendo  que  con  esta  reformación  se  persua- 
dirían A  querer  volver  al  señorío  de  la  Iglesia  y  del 
principe  de  Saleroo.  Estos  religiosos  llegaron  &  Benda- 
zo ,  y  prosiguiendo  su  camino  para  el  monasterio  de 
Maniache,  que  está  cerca  de  aquella  ciudad ,  para  trs- 
tarlocon  el  abad  ,á  quien  se  daba  facultad  por  el  papa 
para  que  concediese  Indulgencia  6  todos  los  que  se  re- 
dujesen á  la  fidelidad  de  la  Iglesia ,  y  á  vueltas  destas 
gracias  tenia  comisión  de  hacer  largas  promesas  de 
barontaa  y  estados  á  los  que  sirviesen  al  papa  contra 
el  rey  de  Aragón.  El  abad  comentó  á  tratarlo  y  ponerlo 
en  ejecución  con  gran  astucia  y  secreto,  y  persuadió  á 
muclias  personas  y  entre  ellos  un  caballero  de  gran  pa- 
rentela llamado  Bonamico  de  Rendaio  y  á  un  Juan 
.  Celamida  de  Traína  y  á  dos  sobrinos  suyos  naturales 
deHecina,  y  algunos  vecinos  del  lugar  de  Reodazo. 
Los  frailesque  ¿  esta  trato  vinieron ,  habiendo eiplica- 
do  su  comisión  y  dejado  sos  provisiones  al  abad  de 
Uaniactie,  recogiéronse  secretamente  en  Mecina  en  el 
monasterio  de  monjas  de  nuestra  Señora  deScalas  y 
llevaba  el  abad  su  empresa  muy  adelante ,  pervirtien- 
do mucha  gente  liviana ,  que  suele  ser  amiga  de  nove- 
dades,  perdida  y  escandalosa ,  pero  no  pudo  ser  tan 
secreto ,  loquesécomuoicé  con  tantos,  que  no  resul- 
tasen algunos  indicios  y  llegase  A  noticia  del  infante,  y 
cometióse  la  pesquisa  é  investigación  del  n^ocio  áMa- 
teodeTerminí. Éstecon grande  solicitud  y  diligencia 
descubrió  eo  Mecina  los  dos  religiosos  y  siendo  lleva- 
dos ante  el  infante,  sin  otra  conminación  ni  terror,  dee- 
cubrifNTon  el  hecho  como  pasaba  y  por  respeto  del  pa- 
pa y  por  el  honor  de  su  religión  los  dejaron  irlibr^ 
mente.  Fné  preso  en  Palermo  el  abad ,  y  mandó  el  in- 
fante que  lo  llevasen  al  castillo  de  Malta ,  y  sus  sobri- 
nos fueron  enviados  ¿  Mecina,  y  Bonamico  de  Reodazo 
acogiéndose  á  los  bosques  de  Mongibel  con  muchos 
que  eran  participes  en  aquél  delito ,  declaradamente  se 
rebeló  contra  la  Justicia,  recogiendo  los  malbecboresde 
toda  la  isla ,  pero  después  toé  reducido  al  serTido  del 
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rey  y  dd  infiiDte.  Foé  Jastlctado  iosn  Crismldn.  y  al. 
guoos  otros,  y  con  este  castigo  se  apaciguó  aquel  es- 
cándalo y  alteración ,  qoeá  no  remediarse  é  los  prin- 
cipios, pudiera  esteederse  tanto ,  que  resultara  mayo- 
res inconvenientes.  Arribó  el  principe  en  la  playa  de  ' 
Barcelona  en  el  mea  de  noviembre.  Antes  del  falled- 
mlento  del  rey ,  y  Juntamente  tuvo  aviso  deeu  llegada 
y  que  ta  ciudñl  deGirona  se  habla  rendido,  y  que  eran 
idos  los  franceses,  que  en  ella  estaban  en  gnúnidoo, 
y  baUan  salido  de  Cataluña.  Fné  puesto  el  prinrlpe 
eael  casUilo  deBaroelontt,bastaqoese  diese  la  6r- 
den  que  d  rey  mandaba  guardar ,  y  entrelanlo  fue- 
ron señalados  para  la  guarda  de  so  persona  Beltran  do 
Canellas ,  Guillen  Lnnlbrt  y  otros  caballeros  de  Ca- 
taluña. 

Cap.  LXXIV. — 0"^  el  principe  don  Alonso  potó  am  mu 
armada  á  MaUorca^  se  apoderó  de  la  tsfa. 

Antes  del  falleeimiento  del  rey ,  partió  el  Infante  don 
Alonso  del  puerto deSalou  con  la  armada  que  allí  se 
había  juntado ,  6  iban  en  ella  en  su  servido  don  Blasco 
de  Alagon  hermano  de  don  Artal,  que  fné  el  mes  seña- 
lado y  valeroso  oaballero  de  todos  loa  qoe  coneurrie- 
ron  enaus  tÍMUpos  y  6  quien  principalmente  se  atri- 
buyó la  alabanza  de  la  defensa  de  la  isla  de  Sicilia ,  don 
Sancho  de  Antillon,  Pedro  Qarces  de  Nuez,  Pedro  Sesse, 
Blasco  Jiménez  de  Ayerve ,  Jimen  Pérez  de  AndoSilfa  y 
otros  caballeros  dd  reino  de  Aragón  y  dd  priocipado 
de  Cataluña  fueron  don  Pedro  de  Moneada ,  Ramón 
Duig,  UaimoodePlegamans  y  otros  mochos  caballe- 
ros que  sirvieron  al  rey  en  la  guerra  de  Cataluña  y  en- 
tre ellos  Coorado  Lanza,  que  fué  un  muy  señalado  ca- 
ballero y  valeroso  capitán.  La  armada  fué  A  surgir  6  la 
Porraze ,  A  donde  salieron  A  tierra  todos  los  caballeros 
y  gente  de  guerra ,  y  el  iolante  con  su  caballería  y  con 
los  almogftraves  mandó  asentar  sos  estancias  Junto  4 
'as  torres  que  llamaban  Lavaneras ,  sobre  la  ciudad 
de  Mallorca  ,  y  el  almirante  Roger  de  Laoría  con  toda 
su  armada  se  fué  al  mismo  lugnr.  Hnbia  mandado  el 
infante,  que  la  gente  no  hiciese  ningún  daño  en  la  ve- 
ga ,  ni  en  las  vinas  de  los  mallorquines ,  y  luego  en  su 
llegada  los  de  la  ciudad  comenzaron  A  tratar  con  él  por 
medio  de  Conrado  Lanza  de  entrarse,  porque  la  ciu- 
dad no  se  le  pudiera  defendery  loa  Animos  de  los  mas 
de  la  isla  estaban  conformes  en  desear  deredudrseá  la 
corona  real ,  por  estar  vejados  y  maltratados- del  rey 
don  Jaime  y  de  sus  oficiales.  Con  esto  fué  fácil  cosa 
reducirlos  6  la  obediencia  del  rey  de  Aragón,  que 
era  su  señor  netural,  y  6  diez  y  nueve  de  noviem* 
bre  la  universidad  de  Mallorca  nombró  sus  sfndi- 
oos,  para  prestar  homenaje  y  juramento  de  fid»- 
lldad  al  infante  en  nombre  de  toda  la  isla,  y  ju- 
raron de  le  tener  por  rey  y  señor,  y  que  serian 
á  él  y  á  sus  sucesores  fieles  y  leales  vasallos,  y 
otiedecerían  ¿  sus  gobernadores  como  buenos  súb- 
ditos  debían  á  su  señor  natural,  y  procurarían  d 
pro  y  bien  suyo ,  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do, y  de  su  reino  y  s^rlo,  ó  hicieron  este  home- 
naje de  maoosy  de  boca, conforme  Ala  oostombre 
de  Cataluña.  Allende  desto,  de  cada  lugar  y  parro- 
quia de  la  isla ,  se  nombraron  seis  procuradores  que 
vinieron  ante  el  iorante  ¿  la  ciudad  de  Mallorca,  y  en 
nombre  de  todos  los  lugares  de  la  isla,  hicieron  el 
mismo  juramento.  Era  gobernador  de  Mallorca,  por 
el  rey  don  Jaime,  Ponce  Zagardia ,  y  luego  qoe  supo 
que  la  armada  del  rey  de  Aragón  pasabe  contra  aque- 
lia  isla,  no  teniendo confiaoca  que  losm^erquioe» 
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Be  pMlflaeB  ODtMiaDn,  ni  el  rey  Jiime  le  po- 
diese  enviar  socorro ,  recogióse  con  los  sayos  fl  1h  ca- 
sas del  Temple,  qoe  erao  faertes,  con  algunos  pocos 
qae  sogaiao  Ir  opinión  del  rey  de  Uallorcs ,  y  des- 
pués qae  el  infante  entró  en  la  ciadsd  dióse  á  pai^ 
tido,  con  que  le  degasen  salir  con  su  casa  y  fami- 
lia y  bi&aea ,  y  con  qne  ios  que  con  di  estaban  se 
padiesen  ir  libremente  fuera  de  la  Isla ,  donde  por 
bien  tuviesen,  y  con  esto  se  pes6  el  gobernador  al 
condado  de  Roeellon.  Los  castitlos  de  Oloron ,  Pelten- 
za  y  el  de  Santueri  que  eran  fuertes,  teníanse  por  el 
rey  doo  Jaimes  y  estaban  en  ellos  alganos  caballeros 
000  gente  qae  loe  defendían  y  no  querían  entregarlos 
aunque  fueron  requeridos  diversas  veoes ,  y  estaba  en 
Oloron  Ramón  de  Palaudano,  y  en  Pollenza,  Bereo- 
guer  Arnalde  Illa,  y  en  Santueri  Tomalbii,  y  con- 
tra ellos  se  enviaron  algunas  compañías  de  gente  del 
ejército,  y  después  se  entregaron  ft  Asberto  de  Hedio- 
na  eo  nombre  dtí  infante,  y  diéronse  A  partido,  y 
Bereoguer  Arnal  entregú  ft  Polleoia,  con  condición  que 
el  infante  le  diese  recompensa  conveniente  en  el  reino 
de  Valencia ,  de  lo  qne  tenia  en  Mallorca ,  y  si  el  rey 
don  Jaime  por  esta  causa  te  quitase  lo  que  tenia  en 
Boselloo,  foese  (^)igado  el  rey  dele  recompensar  en 
otra  tanta  cantidad  en  el  mismo  reioo.  Tuvo  el  infan- 
te aviso  que  muchos  que  tenioD  la  opinión  del  rey  de 
Mallorca,  cuyos  bienes  se  babiao  mandado ocopar, 
se  quefian  salir  eaoondidamente  de  la  isla  y  llevar 
sus  haciendas,  y  proveyó,  que  los  bailes  de  Soller, 
Bampalbabar,  Sontaln ,  Cabo,  Corobal ,  Maza  ,  Fela- 
nix,  Manacor,  Artfi,  PoIIenza,  Andraix  ,  no  diesen 
lagar  que  se  embarcase  sin  licencia  y  mandamiento 
suyo,  y  detúvose  en  ordenar  Jas  cosas  de  la  isla  to- 
do el  mes  de  diciembre,  y  dejó  pur  lugarteniente  ge> 
neral  y  procnrador  del  reino  6  Asberto  de  Hediona. 
£nU«tanto  que  la  isla  de  Hdllorca  se  reduela  al  In- 
fante, y  se  ponía  debajo  de  la  obediencia  del  rey  de 
Aragón ,  porque  la  is!a  y  dudad  de  Ivisa  qae  es  de 
la  misma  conquista  y  sráorfo,era  may  imputante 
6  las  cosas  de  la  mar  por  la  comodidad  y  disposicioa 
de  aquel  puerto  y  por  la  fortalesa  del  lugar  y  castillo, 
envió  H  inCante  para  qae  tratasen  con  los  vecinos  de- 
lla,  para  redudríos  so  servicio,  ft  on  oeballero  lla- 
mado Guillen  deLorelo,  y  á  Cervlao  de  Riarla,  y 
Pedro  de  Cardona  vecinos  de  llallonia.  Estos  avisa- 
ron A  loe  de  Iviza  del  supremo  seRorlo  que  el  rey  de 
Aragón  tenia  sobre  aquella  isla,  por  man  del  feudo 
y  concordia  qne  se  asentó  entreelrey  don  Pedro  y 
el  rey  don  Jaime  su  hermano ,  y  que  habla  caldo  del 
feudo  el  rey  don  Jaime  por  dar  ayuda  y  socorro  ai  rey 
de  Pranclacmttfa  al  rey,  exhortándolos  qne  pues  aque- 
lla isla  y  reino  volvían  é  so  obediencia ,  que  ellos  como 
Aelessúbdltos  hiciesen  lo  mismo  que  k»  mallorquines, 
poes  e^ban  debajo  de  la  misma  obligación,  y  nombra  - 
ron  sus  procaradores  y  síndicos,  que  foésen  en  nombre 
<ie  aquella  universidad  &  prestar  el  Jarameoto  de  fi- 
delidad, y  ofrecieron  de  seguir  lo  qae  tos  mallor- 
quines hideseo  y  dar  la  fidelidad  y  obeiUeiida  al  in- 
fante si  personalmente  allá  faése. 

Cap.  LXXV. — I>e  ia  obligación  que  d  infante  don  Alón- 
ío  hizo  tU  almirante  Roger  de  Lauria .  de  valer  al  in~ 
fante  don  Jaime  9u  hermano ,  á  defendí  la  uút  de  ^ 
eiUa  V  ios  otrot  etíados  de  aquála  corana. 

Laego  que  se  sapo  en  Mallorca  la  muerte  del  rey, 
el  almirante  Rogar  de  Laaria ,  entendiendo  cuanto  con- 
venia  queel  ínranle  don  Alooso,  que  sacedla  en  los 


reinos  de  Aragón  y  VaMida  y  prlndpadode  Catalu- 
ña, estuviese  muy  anido  y  «mfederado  con  d  infan- 
te don  Jaime  su  hermano ,  que  habia  de  ser  rey  de 
la  Isla  de  Sicilia,  por  consentlmíaoto  de  k»  Bleillaoos 
qne  le  babian  Jurado  por  sucesor  ántes  queel  rey  don 
Pedro  se  viniese  A  Cataluña,  y  que  estuviesen  muy 
conformes  y  nntdos,  por  el  grande  perjuido  qne  se 
podría  seguir  si  alguno  dellos  por  aventa^r  sos  cosas 
y  n^^ios ,  olvidase  lo  que  A  entrambos  y  k  todos 
estos  reinos  convenia ,  príndpalmenle  ft  la  defen- 
sa y  amparo  da  Sicilia,  contra  la  cual  estaban  arma- 
das y  opuestas  la  fuerzas  de  Iti  Iglesia  y  de  la  casa  de 
Francia,  procuró  con  grande  providencia  de  loe  obligar 
y  unir  eo  grande  amor  y  conformidad,  y  tratólo  con  el 
infante ,  y  él  como  principe  muy  valeroso  con  grande 
deseo  y  Animo  de  ayudar  y  valer  á  su  hermano  ea 
las  guerras  que  se  le  pudiesen  ofrecer,  prometió  ai  al- 
mirante, siendo  presentes  Conrado  Lanza,  Blasco  Jfr- 
menffi  de  Ayerve ,  Pedro  Garces  de  Nuez,  Asberto  de 
Mediana ,  Pedro  de  Libia,  Bereoguer  de  Castdloo,  que 
con  sa  persona  y  habw ,  y  con  las  gentes  y  vasalkw 
y  señoríos  que  tenia ,  defendería  y  ayudaría  al  inbo- 
te don  Jaime  su  hermano,  A  la  defeasa  del  reino  de 
^lia  y  de  los  príndpedos  de  Capua  y  Salemo ,  y  del 
ducado  de  Pnlla ,  y  de  los  condados  é  islas  adyaceo-  ** 
tes,  contra  todas  las  personas  del  mundo,  de  cual- 
quiera grado,  estado,  dignidad  y  condición  que  fuesen, 
en  todo  tiempo ,  de  lo  cnai  le  dió  su  fé  y  promesa  me- 
diante instrumento  póbllco,  y  con  esto  se  hiso  A  le 
vda  el  almirante  con  sus  galeras  la  via  de  SIdlla. 
Luego  mandó  d  rey  escribir  A  los  prdadoe  y  ricos 
hombres,  y  ciudades  dd  rdno  de  Aragtra  y  de  Ca- 
taluña ,  avisAndoles  oomo  habla  reducido  A  su  ser- 
vicia y  obediencia  aquella  isla ,  y  allí  tomó  titulo  de 
rey  iDtitalADdose  rey  de  Aragón ,  de  Mallorca ,  de  Va- 
lencia y  oonde  de  Baroeloiia. 

Cap.  LXXVI. — Qve  d  rey  don  Aloneo  se  apoderó  de  la 
isla  de  Iviza  y  pasó  con  su  armada  á  detembarcar  á 
Alicante,  y  fué  cU  monasterio  de  Sanlascreitt  &  lUif- 
íir  ¿  los  exequia»  dü  rty  *u  padre. 

Embarcóse  el  rey  en  el  puerto  de  Mallorca,  y  de 
allí  se  falso  A  la  veta  en  el  prkidpio  del  meedeen^ 
re,  quefuédd  me  déla  Navidad  de  mil  doscientoa 
oobenta yseis,  yllegóoonsu armadaAIviza,  yloade 
la  dudad  le  redUMDp  y  prestaron  la  fidelidad  como 
A  rey  y  smor,  y  le  entregaron  el  castillo,  y  en  él  áe^ 
por  gobernador  A  GnUlen  de  Loreto ,  y  vino  con  so  ar- 
mada A  desembarcar  en  el  poerto  de  Alicante,  dedoq- 
cte  se  vino  para  Qandia ,  y  de  alli  mandó  escribir  A  ios 
ríeos  hombres  dd  runo  de  Valencia ,  que  para  el  dia 
de  la  puríficadon  de  Nuestra  Señora  estuviesen  en  Vo- 
lenoia ,  para  hacer  d  juramento  y  homenajee  de  fideli- 
dad como  A  nuevo  sucesor  en  el  rdno.  Salieron  A  re- 
dbirle  don  Jaime  señor  de  Ejéríca  su  tio,  don  Jaime 
Pérez  s^or  de  Segorbe  su  hermano,  áoa  Gnilloi  Ba- 
moD  de  Moneada,  don  Bernardo  deBdpofg,  Amor 
DioDis,  y  Oabrid  Dlonls,  don  Pedro  JOTdan  de  Peña, 
don  Rodrigo  Sanebex  de  Calataynd,  Pedi<o  Zapeta  se- 
ñor de  Toas  >  Carros  señor  de  Bebdlado,  Bereagoer  de 
Lansol ,  Jlmeno  de  Romaof ,  y  fdros  mesnsderes  y  oa- 
balleros  heredados  en  aqne)  releo,  y  sin  detenerse  ni 
dividirse  fi  otros  aegodos,  partió  de  Valenda  al  mo- 
iMSterio  de  Saotasereas ,  para  hacv  les  exeqafss  dd 
rey  so  padre ,  y  pare  que  se  cd^qisen  con  toda  so- 
lemnidad, y  con  d  «PWSÍ^^ÍÍpQlPWÍÍW? 
venia ,  mandó  escribir  .A  ios  prel&dos,  Enroa»  y  cabo-' 
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llerosdeCaUlaña,  avisándoles,  que  para  trece  dri 
mes  de  febrero  siguiente  eslarla  allí ,  eocargándoles  se 
IttIleBen  con  él  ¿  las  tiooras  ,  y  éotes  que  partiere  de 
Valencia  se  escribió  á  los  ricos  bembres .  mesnaderos, 
infanzones,  y  á  las  ciudadw  y  villas  de  ArHgon ,  avi- 
sando de  lo  mismo,  y  también  les  advertía  que  acaba- 
do lo  de  las  exequias  partiría  para  Zaragoza,  adonde 
habla  de  tener  corteSi  y  las  pensaba  comenzar  el  dia 
de  pascua  de  Besurreccion,  y  que  eii  aquella  Oesta  re- 
cibii'ia  la  caballería ,  y  se  corouaria  como  ere  costum- 
bre, y  que  no  pensaba  diferirlo,  y  envió  por  .esta  causa 
¿  Zaragoca  á  don  Pedro  Jordán  de  Peña. 

Cap.  LXXVII  —De  la  embajada  gfu  enviaron  álnylos 
ríeos  hombre!  y  procnrokores  de  las  audades  y  oUIas 
del  reino  que  se  juntaron  rn  Zara¡¡ota. 

Antes  desto,  luego  que  se  tuvo  nueva  del  rallecí- 
niieoto  del  rey ,  los  ricos  hombres  mesoaderoiiiy  ca- 
balleros ,  y  las  ciudades  y  villas  de  la  Jura  de  la  unión 
de  Aragón  ,  se  ayuntaron  en  Zaragoza .  y  convocaron 
£U  ayuntamiento  en  el  mes  de  diciembre  siguiente,  y 
en  él  ordenaron  algunas  cosas  para  el  reparo  y  reme- 
dio de  los  robos  y  daños  é  insultos  que  se  hadan  por 
Bl  reino.  Para  esto  proveyeron,  que  los  conservado- 
ra déla  uoton  fuesen  obligados  de  dar  favor  y  ayuda 
¿loasobrejonteros,  que  eran  los  que  tenían  especial 
.cargo  de  perseguir  los  malhechores ,  siempre  que  por 
fillosy  por  la  subrejuoterla  fuesen  requeridos.  Después 
riéndoles  dadas  lascarlas  que  el  rey  escribió  después 
de  Mallorca ,  avis&ndoles  como  habla  reducido  aqudia 
isla  i  su  servicio ,  visto  queen  ellas  se  intitulaba  rey, 
y  entendiendo  que  había  hecho  algonas  donaciones  y 
mercedes ,  parecióles  cosa  nueva ,  y  que  nunca  los  re- 
yes sns  antecesores  la  habían  usado,  y  tenían  en  la 
nwmoria  muy  reciente  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro 
so  padre,  que  bailándose  al  tiempo  que  morid  el  rey 
don  Jaime  en  el  reino  de  Valencia ,  en  la  guerra  de  los 
moros  que  entónces  se  rebelaron ,  y  conviniendo  asis- 
tir 6  ella,  pasó  algún  tiempo  que  no  tomó  titulo  de  rey 
stno  de  infante  primogénito  heredero  de  los  reinos  del 
rey  su  padre,  hasta  que  recibió  m  Zaragoza  la  corona 
y  cabaHeria  como  dichoes.  Por  esta  causa  se  juntaron 
en  la  Iglesia  de  San  Salvador  á  veinte  y  nueve  de  enero, 
que  fué  en  la  festividad  de  san  Valero,  que  secelebra 
aquel  dia  coa  gran  solemnidad,  y  acordaron  de  en- 
viar al  rey  sus  embajadores ,  y  fueron  para  esto 
nombrados  don  Bernardo  Guillen  de  Enteaza,  y  don 
Jimeno  de  ürrea ,  para  que  de  su  parte  le  eipllcDsen, 
qne  como  él  no  fuese  venido  al  i^oo  de  Aragón ,  des- 
pués que  el  rey  su  padre  de  buena  memoria  habla  fi- 
nado, ui  hubiese  otorgado  ni  Jurado  k»  fueros  y  fran- 
quezas de  Aragón  y  las  otras  cosas  que  debía  hacer,  An- 
tes de  recibir  la  corona  y  caballería ,  según  sos  ante- 
oesores  acostumbraron  siempre  de  recibirla  co  esta 
ciudad,  y  sin  cumplir  esto  él  se  Inlitalaseiey,  y  como 
tal  proveyese  en  todo,  que  fuese  la  su  merced ,  y  le  re- 
qoiriesen  de  parte  de  toilo  el  reino,  qoe  él  viniese  laego 
A  Zaraffnn ,  otorgar  y  Jorar  loe  fueros ,  usos  y  cos- 
tumbres ,  y  las  franquezas  y  privilegios  de  Aragón  ,  y 
A  rauibir  su  caballería ,  y  la  corona  como  sus  antece- 
sores lo  hablan  osado ,  y  que  entretanto  sobreseyese 
en  hacer  dunacioneB,  y  en  otras  cosas  que  Uteam  como 
ellos  decían ,  otei^^uamleDlo  del  reino  de  Aragón ,  nj 
usase  como  rey .  porque  hasta  qoe  aquello  se  cum- 
pUese ,  DO  se  ddiia  llamar-rey  da  Aragón ,  ui  el  reino 
la  tenia  por  rey ,  do  embargante  qoe  le  tuviesMi  y  aca- 
tasen por  su  señor  natural,  y  por  aquel  qoe  det^  r^- 
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ur  derecbamNile  como  sucesor  legitimo  en  los  r«lnog 
y  señoríos  del  rey  su  padre,  y  como  su  hijo  primo- 
génito, y  porque  no  se  causase  perjuicio  alguno  al  reino, 
si  le  llamasen  é  intitulasen  rey  Antes  de  tiempo,  y  él 
00  se  tuviese  por  desacatado  detlos,  ■!  no  te  llamabaa 
rey  ,  según  él  se  intitutatia,  ordenaron  que  aquellos 
ricos  hombres  no  llevasen  letras  de  creencia  ni  otra 
escritura  ,  y  solamente  explicasen  su  embajada  de  pa- 
labra aule  el  rey  y  su  consejo.  Estos  ricos  hombres  ha- 
llaron al  rey  en  Hurviedro,  y  allí  le  refrieron  su  men- 
sajería. El  rey  con  grHn  ntansedumbre  respondió  á 
ella ,  que  como  quiera  que  él  se  hubiese  intitulado  rey, 
DO  por  esta  causa  entendía  hacer  en  alguna  manera 
perjuicio  al  reino ,  porque  halltndose  en  1»  tsta  de  Ma- 
llorca, le  fueron  enviadas  letras  del  arzobispo  deTar- 
mgona,  y  de  los  prelados  ,  condes  y  vitcondee  ,  y  de 
los  barones ,  y  ciudadrs  y  villas  de  Cataluña  ,  en  que 
leavisatian  del  faliecipiíento  del  rey  su  padre,  ven 
ellas  le  llamaban  rey  deAragon,  deUallorca,  de  Va- 
lencia ,  conde  de  Barcelona  j  y  do  le  pareció  conforme 
A  razón ,  ni  á  ia  dignidad  de  su  persona  real ,  que  lla- 
mAndole  ellos  rey,  61  se  intitulase  infante,  mayoi^- 
mente  que  ménos  ere  ordenada  cosa ,  ni  razonable, 
que  habiendo  ganado  á  su  señorío  nuevamenteel  reino 
deMallorca,  debiéndose  intitular  rey  ,  se  llamase  In- 
fante de  Aragón ,  y  rey  de  Uatlorca  ,  pero  que  vuelto 
del  monasterio  de  Santascreus,  A  donde  iba  porcd^ 
brar  las  exequias  del  rey  SQ  padre,  vendría  loi^o  á 
Zaragoza,  para  cumplir  lo  qoe  aUo»  le  aconscjaseo  que 
de  roxon  oe  debía  hacer. 

Cap.  l^XVin. — De  la  batalla  que  venció  á  losnavarrot 
don  Pedro  Cumel ,  y  qw  el  rey  celebró  la  ^sta  de  M 
coronación. 

Partió  el  rey  deMurvledro  para  el  monasterio  deSai^ 
tascreus,  muy  acompañado  de  prelados  y  ricos  hom- 
bres de  Aragón  y  Valencia,  y  saliéronle  A  recibir  los  con  ■ 
des  deAmpurias,  Ui^el  y  I^ll&s,  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  don  Dalmao  vizconde  de  Rocaberli, 
don  Guerau  y  don  Aloman  de  Cervellon,  don  Berenguer 
de  Enlenza ,  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Albala- 
te  y  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga,  don  Gui- 
llen y  don  Ramón  de  Anglesola  ,  Jaabert  de  Casteluooy 
don  Guillen  de  Peralta  ,  don  Ramón  y  don  Guerau  de 
Cabrera  ,  don  Berenguer  de  Pucbuert ,  Ponce  de  Ribe^ 
lias,  don  Bamon  viaconde  de  Vilanova,  Arnaldode 
Corzavi,  Bernardo  Ufio  de  Cabana,  don  Giiabert  de 
Crnillas  y  otros  machos  caballeros  de  Cataluña  ,  que 
se  ayuntaron  A  las  honras  del  rey.  Las  exequias  se  ce- 
lebraron con  grande  aparato  y  ceremonia,  como  se 
requería,  y  el  cuerpo  del  rey  se  puso  después  en  un 
hermoso  túmulo  que  el  almirante  trajo  deSidlia.de 
muy  excelente  pórfido.  De  allí  fué  el  rey  &  Barcelona  y 
pasó  adelante  para  visitar  los  lugares  de  la  comarca  y 
de  todo  el  condado  deAmporias,  y  mondó  fortiacar 
alguiKW  castillos  y  proveyéronse  de  gente  las  fronteras 
de  Rosellon ,  p(H'que  estaba  d  rey  de  Mallorca  eo  Per- 
piíían  con  geate  de  guerra  francesa.  Estuvo  en  aquella 
comarca  hasta  mediado  marzo,  y  dejando  aqodlo  pro- 
veído ,  volvióse  para  Barcelona ,  y  allí  se  detuvo  hasta 
en  fin  del  mes ,  ordenando  y  proveyendo  las  cosas  de 
la  goerra  ,  por  ser  ya  la  primavera  ,  y  nombró  por  sa 
lugarteniente  general  en  Cataluña ,  A  Amaldo  Roger 
conde  de  PallAs  ,  declarando .  que  tuviese  el  r^mien- 
to  y  administración  de  justicia,  en  so  In^r,  desde 
CInca  hasta  el  collado  de  PaniitíT  fiMpoMl  n  vino  A 
Lérida  y  A  Huesca  fMlá^,<^^^RWg¥la  grate 
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fae«BltU«igikarttlelaaeft  taftanlen  de  Mavam, 
porqne OD  «1  miamo  tiempo  kM  navairot,  Mendosa 
tipitaB  don  Juui  Corterfib  de  Labet^aa  baUa Junte- 
do  pare  faecergoerra  ooatra  loe  aregoiMaei.  y  doo  Pe- 
dro Conwl ,  que  faé  sombrado  por  la  unión  por  capi- 
Ua  gaoeral  de  la  giote  dd  rebio,  aabil «  alhw,  y  viale- 
rw  « trance  de  batalla ,  ea  la  cual  loa  Davarroi  roeroo 
vaooido»,  porri  graavetor  yesfoerao  dedeo  Pedro, 
yqoedddon  Joan  Gorbarta  en  su  poder  preso.  Fué  ea- 
U  batalla  ádioi 7  nueva  demaRodasteaBo,  y  no  se 
baila  menaoria  mas  en  parHonlar  del  bocho  ni  del 
legar.  Solamenle  hallo  mención  dc^  en  el  libro  de  loo 
coat(^oe ,  que  ae  oorapuao  en  Dombre  det  rey  don  San- 
cho, pera  eoaañamieoto  y  aviso  dH  Infante  don  Pei^ 
oaodo8ttb4JoprinK^t*Bi^>«k^l^l"*  Fe&erequeal 
misniD  don  Joan  CiurbarAn  le  cmtóel  auoeao  de  osla 
batalla .  y  questeodo  bteo  andante  en  la  Ud  contra  loa 
aragoaeses ,  y  llevAndolos  veneidoa ,  tuvo  derta  vlskn 
de  un  sacrilegio,  oonqaebabiaoCBodidoA  nooMroS»- 
ñor ,  y  que  sacadid  de  manera ,  que  quedó  venddo  y 
preao,  y  queestavo  muubo  tiempo  en  prisioo.  basta 
que  ae  rescató  por  gran  anma  de  dinero.  Deapnes  aun- 
dó  el  rey  que  don  Pedro  eMnvfaae  en  Jaca  porcapitaa 
guwial  de  aquellaa  fronteras.  Ordenado  esto ,  el  rey 
se  Tfno  6  Zaragoaa ,  y  entró  en  ella  el  Joevee  sanio  á 
doce  de  abrU ,  y  d  ftoroingo  sigoieoto  que  loó  la  pas- 
coa  de  Resurrección ,  con  gran  sdnnnidad  y  Sesta  re- 
cfMó  en  ta  iglcnla  de  San  Salvador  la  corona  de  rey  de 
mano  dedonJaliDo  obispo  de  Huesoa « en  aoaenctadd 
ariobispode  Tarragona ,  y  por  estar  sede  vacentola 
iglssta  de  Zangón,  y  aquel  mianio  dia  se  armó  caba- 
llero, como  lo  acostantbraran  los  reyes  sus  predeceso- 
res. Al  tiempo  de  su  corooaoioa  biso  d  rey  la  protes- 
tadoD ,  que  el  rey  su  padre,  estando  6  .ella  presentes, 
«I  conde  de  Pullas ,  et  vizconde  de  Cardona .  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Goteon  ,  doo  Pedro  Fernandez  señor 
de  IJsr ,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Lope  Ferreoch  de 
Lona,  don  Saochode  Antilloo,  don  Rui  Jiménez  de 
Luna ,  y  otros  mooboe  ricos  hombres  ycaballeros,  de- 
dareodo ,  qae  no  recibía  la  corona  de  mano  del  obl»- 
po ,  ni  era  su  Intención  de  recibirla  eo  nombre  de  la 
Iglesia  romana ,  n)  por  día ,  ni  ménos  contra  ella  ,  por 
no  ae  perjudicar  eo  d  cooocimieotodd  tributo  y  censo 
que  el  rey  don  Pedro  habia  recoooddo  al  papa  Inocen- 
cio, tiacieodo  su  reino  de  ezeuto  censatario,  como 
«sté  ya  dicÉM.  Proteataba  también ,  que  por  recibirla 
en  squd  lugar ,  no  se  causase  perjuicio  ft  él  ni  á,  sus 
SDcaaores,  y  ta  pudiesen  recibir  en  otrocualquíeradel 
reinodeAragon  ,  cual  A  ellos  pluguiese,  y  desU  tan 
grao  novedad  ae  recibió  por  los  aragoneses  genera] 
deacontentamiento.  Fueron  inuy  grandes  las  fiestas 
que  hubo  eo  la  coronación ,  y  eo  días  se  señaló  sobre 
tedoselalmiranto,  que  eravudto  m  «ate  tiempo  de 
SidUa. 

Ctf.  WaX.—Dtlo  que M trotó mta$  tortuqMdrey 
tumm ZaragoMaá  lotorofoasm.oipoa  driordmo- 
miMto  y  Dobiamo  da  «u  cosa ,  m  eONtrvdioeio»  de  al- 
gunot  ricos  homttret. 

Condolda  eeta  solemnidad  y  fiesta ,  juró  como  rey 
públicamente  en  presenciadela  corte,  que  estaba  altl 
congregada  de  guardar  y  mantener  los  tueros ,  usos, 
ooatumbres ,  y  las  libertades  y  franquetas  y  privile- 
gio6  de  Aragón  en  todos  tiempos.  Otro  día  siguiente, 
catando  en  gran  pardalidad  y  división  los  ricos  hom- 
bres de  Aragoo,  pretendiendo  ayunos  en  d  principio 
dal  rdiiada  dd  rey ,  echar  de  su  cusa  y  coBsejo  k»  que 
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tantán  d  gobéera».  alB^iwita  la  ouie ,  y  haModoaa 
preaecttes  doo  Qeroardo  GoUlea  de  Entenas ,  don  Pe- 
dro Comd ,  doo  Jimeno  de  Urrea ,  daoArlal  da  Ala- 
gon tdoaAUw  da  Fooea,  doD  Pedro  Jordaa  deMa 
saBordeAnnoa, AmorDioadi,  doa  GaiHsn de Psra- 
lada ,  don  Oulllaa  da  Angleada ,  don  Lope  GniHeo  da 
Otala,  BeraardodaHaulaony  k»  Jaradoa da k dv- 
daddeZaragmty  losproenradona  de  loa  dudadea  y 
villas  dd  rdoo  eo  su  nombre  se  propuso,  qoeerao  do- 
torloa  loa  pandea  desórdenes  qie  en  ta  eaaaddreyea 
hadan,  da  que  aa  podían  seguir  mudiea  defioe  é  hi- 
ooBVMleiMe  el  rey  y  al  rdno ,  e^edelnente  per  lee 
gnanrae  que  bcAtan  y  se  eapenban  ooa  ta  Igleeta  y  een 
dny  de  Finida,  dideadft,  qoe  obovMob  por  la  na- 
toraleaa.  en  qne  eran  obHpidoa  d  rey ,  y  por  euahar 
sa  honor ,  acatando  en  preved»,  y  de  .lodo  d  ratan,  ta 
pedtan  por  merced ,  que  tnvleee  por  Man  de  ordener 
sácese  y  const^  etmaonerdey  ddihendondalaoer- 
te.  Esta  demauda  se  contradijo  por  rouohoa  ricos  hom- 
bree y  cabdieros,  y  los  principales  eran,  don  Pedro 
eeñor  de  Ayerve ,  don  Artel  de  Lana  y  don  Lope  Fcr- 
neneb  de  Lnne ,  don  Rol  JinMoes  de  Lona,  don  Sandio 
de  AotllloD  y  grao  parto  de  mesnaderas  y  cabelleroede 
tajureyunlon. BsloededaQ.que  no  ee cooleDloben 
aquellos  rico*  hombree,  de  tener  la  roanoeo  loebeiAoe 
y  negocios  públleosde  ta  pea  y  de  ta  guerra,  como  le 
hablan  teoldoen  taslioropoa  paeadoasos  pndeoesorae. 
pero  ya  la  estendian  A  pooerta  eo  d  goMemode  ta  per- 
sona y  casa  real ,  y  si  los  reyes  no  deSendMi  sus  rduos 
cnu  taota  prudencia  y  cuidado,  cuanto  los  pueblos  sue- 
len procurar  ta  libertad,  que  de  suyoes  moy  spadbto 
y  duloe,  lo  InFeriCH'  igualarla  con  lo  mas  ako,  y  no  ha- 
bría cosa  que  sd>re  otras  fuese  superior.  Has  aonqoe 
esto  parecía  coea  poputar  y  movida  con  algún  celo,  al 
parecer  del  Uen  pdblioo,  conocióse  haberla  inventado 
aqudios  ricos  hombres ,  porque  quisiera  taoer  mas 
parte  y  lugar  eo  la  grada  y  fevor  dd  rey ,  qne  los 
que  aquello  les  contradecían.  A  esta  demanda  respon- 
dió el  rey ,  que  él  no  debta ,  ni  era  tenido  por  fuero  ni 
porei  privilegíodeAragonordenar  niasentar  socase 
Ádemaodaai  requisición  de  aquellos  que  lo  pediso, 
ni  tal  cosa  ae  pidió  A  los  reyes  sus  antecesores ,  ni  se 
habta  becho  jamís ,  y  perecía  ser  mas  novedad  y  oca- 
don  de  susdtar  escándalo  y  alteración  en  d  reino,  qne 
celo  de  la  conservación  de  la  libertad  y  de  sus  privile- 
gios, mayormente  habiéndose  propuesto  no  en  con- 
formidad de  la  corte ,  sino  en  contradicción  de  tantos. 
Pero  no  obstante  esto  ofreció ,  que  él  quería  por  s( 
los  de  su  consejo  ordenar  de  tal  manera  .  qne  los  ricos 
hombreay  ta  unión  y  reino  se  tuviesen  por  contentos. 
Noquedaron  satisfechos  con  esta  respuesta  aquellos  ri- 
cos hombres  ,  y  replicaron ,  qoe  se  debía  tiacer  aquel 
o^denamieoio  con  consejo  de  la  corle  de  Aragón,  6  de 
la  mayor  parte ,  por  las  razones  que  habten  propuesto 
segnn  la  costumbre  antigua ,  y  por  la  forma  del  privi- 
legio general  de  Aragón.  Porque  decían  ser  muy  derto 
y  notorio,  que  Siendo  el  rey  don  iaime  su  abuelo  de 
bueua memoria ,  de  muy  i)oca  edad,  cuaodo  sucedió 
en  el  reino ,  poc'que  por  causa  de  los  tutores ,  y  de  los 
que  tenían  d  golúerno  de  su  casa,  y  por  mal  cooefjo  bo 
se  entregase ,  y  empeorase  el  estado  dd  rdno ,  Antea 
se  fuese  aumentando,  en  honor  y  enmlzamiento  suyo, 
yen  utilidad  del  rdno  ,  ios  aragoneses  le  dieron  conae- 
jerosdeAragoo  yioscatolanesdeCataluña  ,  y  con  so 
acuerdo  y  consejo  se  gobernó  el  reioo ,  y  el  condado 
de  Barcdona ,  y  proveydeo  los  nias4rdw»M^odo8  é 
importantes  qoe  se  orredenw.  Altando  desto  dedafi 

37 


286  LAS  GLORIAS 

que  por  el  privilegio  general  <le  Aragón  debia ,  y  era 
teoido  de  ordenar  fu  cua  ¿  consejo  de  la  corte ,  segua 
qoeicere  pedido,  porque  en  <1  se dispooia,  que  el  re; 
«D  sus  guerras,  y  eo  tos  hechos  que  locaban  al  reino  en 
general,  luvieseeo  su  emsejo  á  los  ricoB  hombres, 
mesnoderos ,  cub»lleros  ,  ciudadanos  ,  y  hombres 
buenos  do  las  vilias.del  reino,  y  estuviesenen  él  como 
solían  en  Uempo  de  so  padr&  A  todas  estas  razones 
respondió  el  rey  lo  'tnismo  y  teoiéndose  por  muy  Im- 
iwrtuuado,  porque  le  pedían  que  satisfaciese  &  fsi&  de- 
manda, salióse  de  Zaragoza .  y  fuése  h  la  vílla  de  Ala- 
gon.  Entónces  loa  que  hablan  tomado  esta  querella,  en* 
viaron  por  diversas  veces  sus  mensajeros  á  pedir  al 
n;y.,  quo  tuviese  por  bien  de  venir  á  Zaragoza,  para 
onteuder  eo  ordenar  su  casa  con  concejo  de  la  corte  de 
ArafH>n  ,  s^uo  que  lo  tenían  pedido ,  y  requerían  á  los 
ricos  liombres ,  mesouderos  y  caballeros ,  que  eran  de 
contrario  parecer  ,  qae  viniesen  ft  las  corles  para  asis- 
tir eu  aqutíla  demanda ,  que  Faa  provechosa  era  ,  s&- 
gua ellos  e»lendi8n,alrey  y  6  todo  el  reino,  diciendo 
que  asi  se  disponía  por  privilegio  jurado  poreilos,  y 
poc  tpda  la  unión  ,  ó  mostrasen  alguna  escusa  razona- 
ble yjusta.  porque  no  se  debiese  aquello  cumplir.  A 
estas  embajadas  el  rey  respondió ,  que  do  peusaba  ba- 
cer  tal  ordenanza,  como  ellos  pedían,  ni  por  entónces 
volvería  fi.Zaragoza,  porque  iba  de  camioo  apresura- 
dainrate  para  Cataluña ,  por  causa  do  alguDoa  d^i^ 
cios  muytrduos,  que  requerían  su  presencia ,  quesi 
breveraeote  no  se  desembarazaban  y  proveían ,  po- 
dría ser  en  grande  perjuida  y  daño  sayo ,  y  de  sus 
roí  DOS.  Tambim  los  ricos  bombresqpe  estaban  con  el 
rey  respondieron ,  qna  no  querían  sereo  aquella  de- 
manda, porque  era  nueva  y  muyiqjusta,,  y  contra 
toda,  orden  y  raion,y  fuera  de  lo  que  el  privilegio 
disponía,  y  que  no  querían  hallarse  con  ellos  en  tan 
inicua  y  perjudicial  pretenrioo.  Pero  {siendo  on  aquel 
ayunismiento  muy  discurrido ,  y  disputado  este  artí- 
culo, que  tocaba  6  la  reformación  de  la  casa  y  con- 
cejo del  ray.y  hablando  sobradlo  éntrelos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  estaban  divisos  y  discordes 
grande  altercación  y  contienda ,  finalmente  vinieron 
&  conformarse  en  un  medio ,  que  se  eligiesen  doce 
(oesnadaros.  sais  de  cada  parte,  y  por  cada  un  rico 
hombre  de  la  una ,  y  de  la  otra  parlo  un  caballero ,  de 
manera  que  si  todos  los  ricos  |iombn8  que  contendían 
sobre  esta  demanda  eran  dlei,fie  nombrasen  otros 
tantos  caballeros  i  y  por  ,1a  ciudad  de  Zaragoza  cuatro 
personas,  y  por  las  otras  ciudades,  y  villas  del  reino 
sendos ,  y  que  fuesen  todos  personas  de  bondad  y 
prudencia ,  para  que  pospuesta  toda  aScioo ,  medían- 
tq  juramoilts  declarasenaquelloque  Asu  enlendimíen- 
to  pareciese  razonable  y  justo  ,  y  lo  que  se  debía  se- 
guir en  aquella  demanda  ,  según  lo  que  se  disponía 
por  d  privile^o general  de  Aragón,  de  tal  suerte,  que 
lo  que  estas  personas ,  que  eran  treinta  y  tres ,  como 
Arbitros  >  ó  las  dos  partes  en  concordia  declarasen 
basta  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista  del  mes  de  junio 
stguientt!,  para  el  cual  día  estuviese  ayantada  corte 
general  en  Zaragoza  d@  toda  la  uoloo.  aquello  se  si- 
guiese y  ordenase  eo  aquella  cuestiou  y  diíerencia  que 
tenían ,  y  se  guardase  por  lodos  los  de  la  jura  de  la 
unión  para  siempre,  so  las  penas  que  tenían  estatui- 
das. Luego  se  estiofúcron  los  mesoadcros  por  ambas 
nrtcs  y  fueron  nombrados  estos ,  don  Gombal  deTra- 
noai-ét,  doQGil,  y  don  Pedro  Ladrón  de  Vidaure,  don 
Pedro  Carees  de  Nuez,  don  LopedeGurrca,  don  Gar- 
«ia  Fernandez  is  Pina,  Punce  de  tas  Celias ,  don  Guí- 
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Uen  de  Alcalá  señor  de  Jarqne,  y  don  Guillen  de  Ale*- 
16  señor  de  Quinto ,  don  Fernán  Pérez  de  Pina ,  don 
Rui  Sánchez  de  Pomar ,  y  don  Artal  de  Azior.  De  los 
caballeros  fueron  nombrados  Jiroen  Pérez  de  Salanoba, 
Miguel  de  Abe ,  Jtmen  Pérez  de  Vera ,  Rui  Pérez  de  Ca- 
seda  ,  Gonzalo  Pérez  de  Samper ,  Bartolomé  de  Eslava, 
Jlmmo  de  Coscollan ,  Sandio  López  de  Sencia ,  Garcfa 
de  Pueyo,  y  Alonso  de  Ayvar.  Por  Zaragoza  se  noa>- 
braroo  Arnaldo  Aimwich ,  Pedro  deCalatayud,  Jnan 
de  Figueras ,  y  Jaime  de  Aliaga.  De  Huesca,  Ramoo  Pé- 
rez Giiaberi ,  y  de  Ta  razona  Juan  Perezde  Molinos,  de 
Jaca  Durantde6en»es,  daBarbastroPonce  de  Jij»- 
D8,  deCalatayud  Soríano,  de  Terud Sancho  Maño*, 
de  Daroca  Miguel  Peres  Saschaznar ,  y  no  bobo  me- 
nor diversidad  y  contienda  entre  loárteos  tiombresb 
En  esla  sazón  se  partió  el  rey  para  Huesca .  A  dunda 
mandó  restituirá  don  Felipe  Femandes  so  primo,  hi- 
jo de  don  Fernán  Sánchez  los  lagares  y  castiiloede 
Estadílla  y  Castro  con  sus  aldeas ,  castillo  de  Po- 
mar ,  que  habían  sido  ocupados  A  nombredel  rey  des- 
de la  moertede  don  Fernán  Sanebei  su  podra,  yla 
hizo  donación  de  nuevo  deaqnella  baronía  de  Castro, 
y  dolía  tomó  el  apellido ,  y  quedó  A  los  de  sa  llniile, 
que  sucedieron  en  ella.  También  confirmó  A  la  empera- 
triz do  Grecia  dona  Conslantt  su  tía,  y  A  la  tofsala 
Lascara ,  las  donaciones  y  rentas  qne  el  rey  su  padr» 
les  había  dado ,  y  mandó  restituir  A  lUgud  Vmz  d» 
Gotorlavillaycastillode  Illueea.y  le faiio de  Boev» 
gracia  ydonacfon  delta  para  Ól  y  sos  ¿Qoeaores ,  pw^ 
qae  el  rey  don  Jaime  la  habla  dado  eo  camUo  A  BlaK» 
de  Gotor  sa  padra :  y  «I  rey  don  Pedro  le  la  habla  qui- 
tado al  principio  de  so  reiOBdo,  y  se  sattsbdan» 
otros  agravios  de  díTersas  persones  particulares. 

Cap.  LXXX.— De  ku  embajadas  que  se  enviaron  por  los 
reyes  de  CatliOa  i  Injfiaterra,  estando  á  rey  en  Huesca. 

Antes  que  el  rey  se  connune  ,  estando  en  Barato- 
na.  fuíFoo  A  so  corte  de  parlo  del  ray  de  CasUlla,  don 
Diego  López  de  Haro  y  Higoel  Jimeoes  de  Ayerve, 
deán  y  tesorarode  la  Iglesia  de  TMedo  ,  por  oooflnnar 
las  alianzas  que  tenían  con  el  rey  su  padra:  y  procu- 
rar de  asegurarlas  era  mayores  vínculos  y  nuevas  flr^ 
mezas.  Esto  procuraba  ei  rey  de  Castilla  por  beber  ft 
su  poder  A  don  Alonso  y  don  Femando ,  que  estaban 
en  el  castillo  deJAtiva ,  pare  acabar  ^  coDflrmarse  aa 
la  posesión  dtí  reino,  porque  deapnes  de  muerto  el  rey 
don  Alonso,  so  solo  los  ll^B^es  que  estaban  fuera  d» 
su  c^wdíeaciB  en  los  reinos  de  Casulla  y  León  por  In 
mayor  parte  se  hablan  radwddo  A  su  opinión ,  per» 
en  la  'curia  romana  no  se  hacia  tanta  contredioaQii, 
Aniesel  papa  Honorio ,  después  de  la  maerte  del  ny 
doa  Alonso ,  mandó  alzar  et  entredicho  qae  estaba 
puesto  por  los  eiiecutores  que  el  papa  Martin  nom- 
bró. A  esta  embajada  respondió  el  rey  generatmeale; 
porque  se  ibandescubriendo  mas  los  tratos  é  intdí- 
gendaa  que  el  rey  de  Castilla  traía  eo  Francia  ,  y  so- 
breseyó de  confirmar  las  posturas  que  tuvo  con  tA  rey 
don  E^ro  su  padra ,  pidleodo  nuevas  segaridades  :  y 
con  este  color  habla  enviado  desde  Barcdona  con 
aquellos  embajadores  del  rey  de  Castilla  A  Ramón  de 
Reos  arcediano  de  RiliBgorza,  que  era  de  sa  conato,  y 
con  ól  un  caballero  de  su  casa  llaoudo  Gard  Garres 
de  Araxurí.  Deapnes  estando  eo  esta  sazón  en  Hues- 
ca ,  sobra  la  misma  dmoanda ,  faó  enviado  por  el  rey 
do  Castilla  don  Rui  Pérez  Ponce  maestre  de  Calatrava, 
que  fuó  comendador  gwy9|(ifl^J^^^)c(^^p^PsoiM 
muy  acepta  al  rey;  y  oJiu  sa  measajerla,  népondióqa* 
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Wbido  ta  MHMrdo  «m  los  rleoa  hombrss  de  m  remo. 
Je rwpoadiera  ooBSOBagnb^Mdorts.entreteaieado  el 
Bflgecfo  por  no  aaeatar  nueva  cootordia  con  ei  rey 
doD  SaDcfao ,  pw  la  iogratitad  do  que  hubia  undo  con 
rey  sa  padre ,  eo  el  tiempo  qua  sal  enamlgos  eatra- 
nn  por  Cataluña,  ooleoieado  olro  socorro,  y  estando 
tao  coadedo  del  sayo.  Mteodedesto,  tenia  por  muy 
cierto  que  el  rey  doo  Sancho  trnia  si»  {^áticas  con  el 
ny  de  Francia  dias  había,  y  trabajaba  por  secontede- 
nr  con  ¿I,  porque  desistiese  da  amparar  la  cansa  de 
doo  AioDso:  y  porque  no  le  estorbase  la  dispensación 
que  pedia  al  popa  sobreel  inatriiDOOio  que  babia  con- 
tnido  eoo  la  reina  doña  Haria  su  mnjer  ,  siendo  den- 
dosea  grado  probiUdo,  lo  cualle  denegaba  el  papa  por 
ooBteBsptactQtt  dd  rey  de  Frauda:  y  aobreeUo  babia 
«aviado  posbenmenle  á  don  liartio  obispo  de  Cala- 
hMTa  y  á  don  Goonei  de  Totodo  abad  de  Valladolid  de 
au  wmájo,  y  se  bebían  concertado  de  -nt  ambos  re- 
yes: y  hubo  ayontatnieato  de  ¡^«ladosyrieos  hom^- 
bnscailatlaDosyfranoesesai  Bayona  para  «mlede- 
rarloe  y  alK-se  tr^  qm  el  ny  de  Castilla ,  por  decía- 
raciou  del  pe^  ,  se  apartase  de  la  reina  sn  mnjer, 
¡Marqna  oasaseooa  «na  bermaDadd  rey  de  Francia. 
Por  estes  novedadei  babia  enviado  en  esta  Hioa  el 
rey  á  kM  nyaa  de  Granada  y  TreawMi,  i  Ramón  de 
flan  lioario,  para  que  ee revocasen  las  treguasy  alian- 
MS  que  d  rey  don  Pedro  baUa  puesto  con  el  rey  de 
GrMMda,  y  de  noavo  las  oonoertasen  oon  d  rey  deTre- 
meoen  que  era  enam^  del  rey  de  CastUla.  Tam- 
Uen  viidenmeneste  tlempoA  Hnesoa embajadores  de 
Eduardo  rey  de  Ii^laterra  ,  que  eran  Antonio  tAfspo 
duMlinenseyJuande  Vesey,  y  en  nombre  del  rey  de 
Inglaterra,  ofrecían  que  serta  medianero  para  tratar 
la  pasyoonoordiaentreét  y  el  rey  de  Francia  ,  y  que 
fwaa  admitido  al  amor  y  doroclon  del  papa  y  de  la 
Jglesfa.  En  re^HMBta  desta  embajada ,  se  enviaron  al 
rey  de  Inglaterra  Pedro  Hartlnez  de  Artasona  y  Juan 
Zapata,  qtw  eran  del  consejo  del  rey ,  para  que  plati- 
casen de bM  medios  que  al  rey  de  Inglaterra  pareciese 
m  debían  mover  eu  esta  negociación ,  y  di<tles  podn- 
para  Armar  la  paz  ó  treguas ,  y  concordarlas  por  él  y 
ens  valedores. 

Cap.  LXXXI. — Que  el  ín/anis  don  Jaime  tomá  tÜutaáe 
rey  dt  Sicilia  y  del  ducado  de  PuUa  y  dd  priacipedo 
Capua  y  ¡a  coronó  m  Polermo. 

En  este  medio  habiéndosepartído  el  almirante  Roger 
de  lanria  de  le  Me  de  Ualkirca  ,  hln  vela  con  sus  gn- 
leras  le  vta  de  Sicilia  ¿  veinte  y  tres  de  noviembre  del 
año  pasado ,  y  por  ser  tiempo  contrarío  volvió  á  Me- 
norca veinte  y  ocho  del  mismo ,  adonde  fué  bien  re- 
cogido por  el  arráez  Boojnoef,  é  hfzose  6  la  vela  h  tres 
de  dldembra  contra  el  parecer  deun  eaballen)  genovés 
qoe  llevaba  consigo ,  que  habla  venido  por  servir  en 
)a  guerra  al  rey  de  Aragón  con  una  gatera  suya,  hom- 
bre muy  pUitioo  y  quetenla  grande  noticia  de  las  co- 
sas de  la  mar ,  llamado  Francisco  Scarchefico.  Éste, 
aegua  escribe  no  autor  Allano  de  aquel  tiempo ,  pro- 
nosticando que  sobrevenía  temporal  de  la  parte  de 
septmtrion,  por  ser  la  luna  séptima  y  haberse  puesto 
d  sd  enfoscado  y  nebuloso,  estando  en  el  golfo  de 
Imo  ,  le  requirió  oon  muy  grande  instancia  que  se 
volviese  la  vía  de  Menorca  ,  ¿otes  que  el  temporal  se 
reforzase  y  se  engrosase  la  mar:  pero  ni  el  almirante 
ni  los  que  tenia  en  su  consejo  le  quisieron  dar  crédito, 
y  siguieron  el  viaje  de  Sicilia.  Eo  la  noche  siguiente 
creció  el  viento  de  la  parte  dol  norte  y  coraeozú  la  mar  ; 


d  levantarse ,  y  i  oria  forcejando  las  gaterM  sb  «par- 
eieron  unas  do  otras,  llevando  las  proas  entre  le<- 
vaiite  y  jaloque,  y  pnniguieron  sn  viaje  eOn  gran- 
de fatiga ,  y  por  la  violencia  det  temporal  se  abri»* 
ron  dos  tíaleras,  una  de  Uechia  y  otra  del  almirante, 
cuyo  capitán  era  Federico  de  Aosalon ,  y  perdlérOH- 
se  otros  enalto,  las  dos  de  Agosta  y  una  da  Cata- 
nia  y  otra  do  Jaca :  y  con  ella»  m  perdió  grande  t^ 
floro  de  joyas  y  dinero  que  se  había  gaeado  en  las 
presas  y  victorias  que  hulMd  almirante  de  las  arma- 
das de  Francia :  y  estuvo  toda  ta  armada  A  ponto  de 
periterse.  Fué  grande  porte  que  sesalTHsa  la  indosleia 
Y  gran  diligencia  dekts  comltresy  pilotos,  y  por  la 
noticia  y  tino  de  ta  aguja  de  mortíir ,  que  ya  en  oqa»- 
llos  tiempos  según  por  aquel  autor  parece,  sa  babia 
descubierto.  Duróaqnotla  tormenta  tres  días  y  treino- 
cbeS,ylid)Íeudo  abonanzado,  las  galeras  que  eran  cua- 
renta ,  anibarcm  á  Trapana  muy  mal  paradas.  El  al- 
mirante por  tierra  llegó  A  Palermo  ft  doce  dediciem- 
bre ,  y  allí  supo  la  reina  la  muerte  del  rey  su  marido, 
y  se  diú  aviso  drita  al  Inhnte ,  que  estaba  en  Mediia: 
y  i  diez  yseia  del  mismo,  el  infante  tomó  hiego  Ululo 
de  tey ,  intitulándose  rey  do  Sicilia  y  del  dncsdo  de 
Pulla  y  del  principado  de'Capua,  y  después  ft  dos  de^ 
brerodeHleaño,  dis  déla  FuriBcatáon,  siendo-con- 
gregados  loe  bsranes  y  eaballeros  de  Sicilia  en  Palermo 
y.  los  obispos  de  Cbefalu ,  Esqullaobe  y  NiCastro  y  el 
archimandrita  de  San  SSivador  del  Fsre  de  Mecina  y 
otros  abades  y  sufragáneos  suyos ,  fué  -  coronado  coa 
grande  fiesta  y  regocijo  del  pueblo :  y  en  nqoella  cor»- 
nacion  fueron  armados  cuatrocientos  caballeros  de  los 
nobles  y  principales  del  reino.  Este  principe  fuéel  pri- 
mero de  los  rayes  de  Sicilia ,  de  la  casa  de  Aragón,  que 
mandó  divisarlas  urmus  reales  dé  otra  manera  ,  que 
sos  predecesores ,  porque  partió  el  escudo  A  cuarteles, 
y  puso  en  el  primero  la  águila  en  campo  de  plata,  que 
fueron  las  armas  que  tuvo  Hanfredo ,  y  en  el  otro 
cuartel  se  añadieron  los  bastones  de  Ar^on ,  y  des- 
pués se  mudó  por  el  ray  doo  Fadrique  suhermam^ 
partiendo  á  lisonja  el  eaeudo,  como  hoy  sedlvísan  las 
armas  reales  de  Sicilia.  Después  de  la  ooronaeion. 
partió  el  rey'de  Sicilia  para  Hedna. Adonde  delem>k- 
nó  de  residir,  para  proveer  en  lascosaa  do  la  guerra, 
que  ocurriesen  déla  parte  de  CDlabria ,  y  envió' por 
gobernador  de  aquella  provincia  A  don  Guillen  flait»- 
rán  de  CarteUa ,  de  quien  se  bs  dicho ,  que  faé  uno  de 
los  mas  señalados  caballeros  en  armas  que  hubo  «n 
sus  tiempos,  y  dióleel  cargo  de  general  de  su  ftjércite, 
y  le  bizo  mariscol  de  la  gente  de  guerra  de  sn^o  dd 
reino  de  Sicilia.  Entóoccs  deliberó  enviar  una  solemne 
embajadaal  papa,  y  fueron  por  sus  embajadorn  un 
barón  de  Cataluña,  llamado  Gisbert  de  Castellet  y 
Bartolomé  de  Nicastro  de  Mecina,  juez ,  pare  que  de  su 
parte  prestasen  la  obediencia  -  pero  no  fueron  del  papa 
bien  recibidos,  y  despidiéronlos  luego  muy  desgracia- 
damente. Al  principio  deste  año  Taranto,  Castrovllnr 
yMuraoo.qce  estaban  en  la  obediencia  del  rey  de 
Amgon,  por  los  excesos  y  robos  y  algunas  oprestoaes 
que  los  almo^raves  y  gente  de  guerra  hacían  en  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Calabria)  se  rebelaron  y  se 
dieron  A  los  «lemigos.y  en  el  mismo  tiempo  otra 
compañía  de  almogáraves  tomaron^  castillo  Abad, 
qnc  dista  de  Salemo  treinta  millas:  y  se  puso  debajo 
de  ta  obediencia  del  rey  don  Jaime.  Por  asta  novedad 
aeodiódon  Güilienta  leerán  con  so  ejército  por  cotver 
A  Castrovilari  y  Murano,  y  reduj»iroose  A  la  obediencia 
del  ray,  povpoco  despueSiporlaltviftndadé^Qcuos- 
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tandB  de  ftqvelli  ■adoointornaroo  A  emladerarcoa 
to8  eiMDiigoa.  Por  «le  tinnpo  fué  praso  por  tos  Branoe- 
M  ft  trate ,  Maafredo  de  Oaramonle  barón  prtacf pe) 
itoSteills,  qaeeetabeeoQ  gente  ee  aquella  oomarea, 
y  fbé  engañado  ood  unas  mnaa  promesas  de  la  seílora 
*MouUUodeHanno,y  yMdopareallii  á  lecnesta 
raya  mIo.  fué  detenido,  y  daepnes  ae  hubo  de  reacatar 
en  boena  snaia  y  cantidad  de  diaero.  Pooo  deapues  da 
InooronadoA  del  rey  de  Sidlia ,  loé  enviado  el  almt^ 
rule  por  el  rey  don  Jaime,  al  rey  de  Aragón  su  her- 
n»nOi  para  qoe  le  dieae  noticia  de  les  nagooloa  y  eata- 
di»deBi|aelreino,yde  lascoasaqoe  en  Calabria  ba- 
Man  sucedido,  el  cnal  partió  cea  dos  gateras .  y  11^ 
Ahetodad  daBaroilnia  A  ochedemanw.  Ertohiioal 
rey  d«Slcilia  porque  ea  los  medios  de  pax  que  ae  tía-, 
inban  de  parte  del  papa  y  del  rey  de  Pranota  intervi- 
niese el  almlraate,  y  no  se  tomase  concordia  ni  se  vi- 
niese &  ningún  género  de  concierto ,  sin  drden  y  saU- 
durfasoya.dedarftndoae.que  noera  de  su  vohmtad 
é  intención ,  que  por  rason  de  ntngnoa  manera  de 
«alentó  yoonoordU ,  que  se  tomase  de  cuaiquiera  cali- 
dad y  saslanclaqaefneae,  se  d^fase  el  dominio  y  po- 
SRülon  deis  tsla  de  ^lia.  Ln^  que  e(  almirante  llegó 
A  Bnrcdona ,  el  rey  envió  A  dedr  al  principe  de  Saler- 
nOf  qneestat»  en  el  cbsUHo  de  Slnrana ,  lo  que  rey 
snr  hermano  determinaba  y  qne  A  desistía  de  tratar  en 
los  medios  de  paz ,  que  hasta  entóncas  se  hablan  pla- 
ticado, y  envió  A  mandar  6  Hugo  de  Uataplana ,  que 
era  ido  para  tratar  con  el  príncipe  cerca  desta  ooncoiw 
día,  queae  volviesetsego  ft  su  corte. 

Cm.  LXXXII.  ■— DelofiMfl  reyproüeyóparala  buena 
taopedkioñdtto$iiegoeiosy  ái  tuiáaAU»  froatmu  de 
ñotdton. 

Hasta  en  Ande  mayo  se  detuvo  «1  rey  en  Huesca*, 
ordenando  las  cosas  del  gobieruo  de  su  casa,  y  prove- 
yendo vt  la  órden  del  consejo  de  guerra ,  y  efitando 
aaiallendn  en  los  negocios  coa  grande  cuidado  ydili- 
imeia  como  conveoia ,  tratándose  de  tan  Arduos  é 
importantes  negocios  que  tocaban  A  sus  reinos  y  seño- 
riD«i,  y  del  rey  de  Sicilia  por  ana  misma  causa  y  que- 
rdta.  Purdar  alguna  manera  desatisfaccioo  y  conten- 
tamiento A  BUS  Búbdltos,  y  A  las  personas  que  desea- 
ban la  boena  Ardoi  y  reformación  de  sa  casa  y  con- 
sejo, tomó  cierta  órden  con  loa  ricos  hombres,  que  con 
61  estaban,  y  con  las  personas  qne  eotendian  en  las  co- 
sas de  so  estado,  y  foé  determinado  que  los  lúnes,  el 
rey  estuviese  en  lugar  público  para  oír  tas  peticiones  y 
demandas  que  hubiese:  y  los  martes  y  viernes  tuviese 
eonsejo  por  las  mañanas,  y  aquellos  dias  se  determi- 
nasen sus  hechos  propios ,  y  los  de  sus  reinos.  En  loe 
otros  diaa  no  habla  consejo  ordinario ,  si  no  concarrian 
leles  negocios  que  coaviniese  proveer  sia  dilación  en 
ellos.  Fué  asi  mismo  determinado,  que  losjuecescada 
mañana  oyesen  loe  pleitos  en  plAtlca ,  y  los  dc4  consejo 
del  rey  cada  dia  se  ayuntasen  allí  para  deliberar  en  las 
cosas  qoe  conviniese  proveer  y  en  los  pleitos  y  casos 
dsdesoa Se deputó  una  persona  mny  principal,  que 
tuviese  cargo!  de  comnnicarlos  con  el  rey.  También  se 
acordó,  que  se  guardase  la  ordenación  da  la  casa ,  que 
elray  don  Pedro  su  padre  biso:  ydelerminóse,  qoe 
coalqniera  que  hobiesede  dar  cuenta,  !a  diese  delante 
de  tres  personas  que  el  rey  nombrase ,  A  la  cual  se  ha- 
bla de  hallar  presente  el  rey  y  los  de  su  conaeio  al  tiem- 
po de  feneoerla  y  fué  ordenado  qoe  cada  dia  diesen 
coenta  loe  oficiales  de  la  casa,  diente  el  mayordo- 
mo y  escnbmo  de  racioa ,  y  sepubUcaroa  otras  or- 


denamas,  para rwpedlar tes  dmiréum qa»hasto alM 
habla.  TnUsa  ao  la  mlmin  sana  por  madln  d»dm 
PadroseSor  de  Ayarve,  qoe  «ataba an  la  Ihmtara  d» 
Navarra,  da  aaeolar  tragws  de  na  año  eos  loa  n— 
wros.  los  onales  pooo  Antas  létUaa  woldD  aobi» 
Tfemwecon  grande  nAmero  de  gante,  y  k»  de  ta 
villa  se  defaodienMi  coa  grande  Animo  y  no  pudieron 
haoer  daño  altpino,  y  el  ray  provoyó  de  mas  gante», 
y  mandó  qne  estuviesen  sn  aqndla  frontera  y  tavi»^ 
IB  cargo  ddla  don  Rni  ^Imanei  de  Lana.  L«  tragmi 
aeMRuartd  con  eatacoadldon,  qne  Ins  dri  mnáao 
no  entreasa«a  tA  nlra  sin  lioanoia  del  gobernador:  y 
si  lo  UeieSNi  pndieaen  ser  moertoSt  y  sa  arSataaea 
doa  caballaroB ,  ano  de  Aragón  y  otro  da  Navarra, 
que  dnranto  el  tiempo  de  aquella  kragoa  mandaBan, 
«mandarlos  daSony  mslesqnBSebiGteSQa.ConeMoa» 
vfno  el  rey  de  Huesca  para  Zar^^  A  vrinte  de  nw- 
ysi,  porcondairlas  cortes  iptesa  hablan  convocado,^ 
y  para  tratar  que  aqu^os  ricos  hombres  qne  8«gain 
la  vos  de  la  unión  desisUesen  de  la  nueva  deman- 
da que  hablan  pn^esto :  porqpe  algunos  de  los  Aik 
biiros  que  tueron  nombrados,  no  quisieron  hacar- 
Jaramenta  y  quedaron  muy  discordes  y  diosas  entra 
si.  Estsndo  en  esta  ciudad ,  tuvo  nueva  qne  el  ray 
de  Ifallorca  babia  ayuntado  muchas  gentes  en  Boae-- 
llon  con  daterminacloa  da  entra*  por  Cataluña :  y 
estaba  oercado  CUteloou  y  lo  tenían  ea  grande  ea^ 
trecho ,  y  hadan  mAquinas  y  bastidas  para  eomba* 
tir  «i  lugar.  Habida  esta  noeva,  ante  la  oarle  dfj& 
que  luego  Aompliria  los  privilegios  quetoc^ian  en  ge-, 
□eral  of  reino  y  en  particalar  A  otras  personas ,  y  la 
qoe  entónces  no  se  pudiese  cumplir,  lo  dejaría  co- 
metido ni  infante  don  Pedro  an  hermano .  qoe  que- 
daba enZaragoa.  parequeél  looampliesecon  aeaer^ 
da  y  conseja  de  la  corto:  y  partióse  muy  apresnra- 
damenla  para  Cataluña ,  y  mandó  despachar  letras 
para  la  ciudad  dolorida,  y  i  les  coaoqjos  de  Ctama- 
rasa ,  Cubells,  Moogay,  Tamarít,  Santistevan,  Alma< 
celluB,  Almenara,  Belloc»  Tárrega  y  Villagraaa,  y  A 
otroa  logues  de  aquella  comarca ,  que  enviasen  sna 
gentes  A  Barcelona  y  estnvieaeaen  ^la  para  el  prin^ 
ctpto  del  mes  de  julio,  y  porque  Antes  catando  ea 
Huesca  habla  mandado  ayuotar  y  llamar  para  te  cia- 
dad  de  Valencia  A  los  ricos  hombrea  y  caballón»,  7 
anlveraldodes  de  aquel  reino ,  para  celebrar  cortea, 
mandólas  prorogar  hasta  la  flesto  de  Ibdoa  SaotQs.  y 
Aotesque  saliese  cte  Zaragoza,  m  mandó  baoar  lla- 
mamiento general  de  los  ricos  homlMres  y  caballeroa 
de  Aragón,  pare  que  estuviesen  «n  Barcelona,  para 
ocho  dios  después  de  sao  Juaa,  porque  deliberó  el  rey 
de  salir  con  su  ejército  contra  el  rey  dan  Jaime  sn  Ue^ 
En  Barcelona  se  detuvo  pocos  dias  y  pasó  ¿  Figneras, 
á  doDtle  liaron  embajadores  del  rey  de  Castilla  para 
tratar  que  se  viesen  ambos  reyes .  y  sobre  esto  el  rey 
de  Aragón  envió  á  don  GalcerAn  de  Timor ,  oomenda^ 
dor  de  Caspe,  pera  que  se  concertasen  las  vistas  en 
algún  li^ar  que  Tueseá  la  raya  de  Aragop  y  Castilla, 
Con  la  nueva  de  la  ida,  del  ray,  la  gante  del  rey  de 
Mallorca  que  habla  entrado  en  el  Ampurdaa,  se  fué 
retrayendo,  y  el  rey  se  detuvo  en  aquella  frontera  lo 
que  restaba  de  junio  y  todo  el  mes  de  julio ,  prove- 
yendo en  la  defensa  y  (orUBoaciua  da  aqaellas  ftaiH 
toras. 
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Cir.  LXXXin.— D<l<u  ámmdu  giw  proputíeron  lo» 
ricos  homirt$  que  se  ayuntaron  m  Zaragota  y  de  Uu 
pn-unoi  gu$  fatrm  nom&rwbif  parm  d  com^o  dd 
rey. 

No  se  omcordaroD  entra  st  loaárbitraSf  ynoqae- 
lieodo  hacer  algnoos  dellos  el  Jarameoto  oonforme  i 
lo  que  ae  habla  delerminado ,  como  dicho  ea ,  qaedó 
Hqoelta  demanda  y  direrencia  Indecisa,  y  teniendo  la 
guerra  tan  derla  y  los  enemigos  A  las  puertas ,  que- 
dando entre  st  dtaoordes,  estaba  el  reino  en  parciali- 
dad y  bando  por  ta  pa^  qoe  entre  los  de  una  y  otra 
opinión  se  había  mevido:  lo  cual  menoapreciaban  «n 
respeto  de  la  utilidad  é  interés  parUeolar  :  el  caal 
fiiempfe  dañó  y  dañará  al  bien  común  y  público.  Joo- 
Uronie  loe  ricos  hombres  y  caballeros  y  proonra- 
dores  de  tas  villas  del  reino ,  que  estaban  en  Zaragoza 
en  prlndpio  del  mes  de  junio  desteaño,  y  teniéndose 
por  agraviados  de  ta  partida  tan  arrebatada  que  el  rey 
biio,  aoordaroo  de  enviar  con  embajada  en  nombre 
de  la  corte  qoe  estaba  junta ,  á  don  Jimeno  de  Urrea 
y  A  dan  Pedro  Jordán  de  Peña  señor  de  Arenos,  y  oon 
estos  ricos  hombres  6  Amau  Aimericb  y  Aroau  de 
Laob,  procuradores  de  Zaragoza.  A  pedir  y  suplicar 
al  rey,  que  pues  no  se  había  cumplido  lo  que  el  tiem- 
po de  su  partida  quedó  acordado ,  ni  por  el  infante  don 
Pedro  su  hermano,  y  se  tuviesen  por  muy  agraviados 
dello ,  y  hubiese  muchas  cosas  que  no  podían  ser  oara- 
plidits  sino  en  su  presencia,  y  convenia  que  se  reme- 
diasen ,  viniese  A  aquella  ciudad :  y  si  no  lo  tuviese  por 
bien,  le  dijesen,  que  no  se  podía  d^arde  proceder 
conforme  A  (a  jnra ,  de  embargar  sus  rentas  hasta  que 
te  cumpliesen  los  privii^os ,  y  requiriesen  y  amones- 
tasen en  peoa  de  la  jura  A  todos  los  ricce  hombres  y 
caballeros  que  estaban  en  servido  del  rey ,  que  vioie- 
sen  A  la  corle  A  Zaragoza  para  ordenar  los  hechos  del 
reino,  y  por  cumplir  eo  general  y  en  particular  en  lo 
que  eran  obligados  conforme  A  ta  jura ,  y  pidiesen  se 
restituyese  las  expoliaciones  hechas  en  tiempo  de  los 
reyes  don  Jaime  y  don  Pedro,  que  eran  notorias  y 
manifiestas.  También  pedían  que  como  no  se  hubiese 
gaardado  que  los  ricos  ttombres  y  las  otras  personas 
contenidas  en  el  prívil^io  general ,  fuesen  de  su  con- 
ato y  se  huUesen  enviada  por  el  rey  embajadores  al 
rey  de  Castilla ,  y  A  Abeojucef  rey  de  Tremecen ,  y  al 
rey  de  Granada  ,  y  á  la  curia  romana,  y  A  Francia,  y 
6  Inglaterra ,  y  hecho  algunas  donaciones  y  enajena- 
oiones  y  empmos  de  cosas  que  tocaban  A  la  oomuni- 
dad  del  reino,  sin  preceder  consejo,  le  pidiesen  que 
luasen  revocadas.  Con  esto,  porque  el  rey  habla  dado  el 
ofido  de  la  sobrejunterta  de  Ribag(ffza  al  bastardo  de 
PallAs.que  era  veguer  de  Cataluña,  pretendiendo  que 
po  lo  podia  ser,  instaban  que  fuese  revocado:  ma- 
yormente como  aquel  sobrejuntero  que  tenia  aquel 
«Ocio,  cítase  y  oyese  pleitos  contra  tenor  del  privtl^ío 
^eral ,  y  que  no  fuese  prohibido  A  los  aragoneses  por 
los  oficíales  reales,  que  osasen  de  la  sal  cual  quisiesen 
del  rdno:  y  pedían  que  las  doondones  d  empeños  que 
aehalHan  hecho  de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón,  qoe 
aolian  ser  honores  de  los  ricos  hombres,  se  revocasen 
y  volviesen  A  los  honores :  y  fuese  privado  del  ofi- 
cio ,  don  Muza ,  que  era  mayor  sobre  los  bailes,  no 
debiendo  tener  aquel  cargo,  oonforme  A  lo  que  se 
habla  estatuido  siendo  judio.  Siendo  enviados  e»- 
to*  caballeros  oon  aquellas  demandas ,  tornaron  A 
innovar  h  jora  de  la  unfon  y  propusieron  eo  día, 
qot  et  rey  debía  ordenar  y  proveer  los  becboq  y 
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negocios  del  reéno» y  de  lai  oeanuldailci,  yá^VA' 
bagorza  y  Teruel ,  y  del  reioo  de  Valeoda ,  en  lo* 
lugares  que  usabas  del  hiero  de  Aragoo,  codos»* 
icjo  y  acuerdo  de  la  corte  A  provecho  suyo,  y  da  lodo 
el  reino:  y  aleodldo  qoe  sin  él  hizo  algunos  donado* 
Des  en  sos  reiooe  que  eran  eo  grande  dafio  y  perjuldo 
suyo,  y  en  vejación  de  loe  pueblo»,  acatando  lo  qu* 
habían  jnrado,  y  ieaieodo  respeto  á  la  olilídad  del  rey 
y  del  reino ,  declararon  que  debía  redbir  y  tomar  eo 
su  consejo  para  que  asistiesen  en  él  las  persoaas  qué 
la  corte  nombrase.  Fueron  eatóBoes  señalados  cuatro 
ricos  hombres,  don  Pedro  señor  de  Ayerve,  tío  de( 
rey  don  Pedro  Cornel ,  don  Artel  de  AlagoD,  y  don  Pe- 
dro Martines  de  Luna :  y  de  los  meaoadcroa ,  don  Git 
deVidfture,  Rut  Sánchez  de  Pomar ,  Alonso  de  Gas- 
teinoo ,  Fernán  Peres  de  Pina :  y  cuatro  caballeros  que 
fueron  Portón  Sánchez  de  Vera  ,  Jimen  Pérez  de  Sala- 
nova,  Jimen  Pérez  de  Vera ,  y  Ameldo  de  Castro;  y 
por  d  rdno  de  Yalencia  dos  caballeros  que  fnescn  ele- 
gidos por  la  caballería  del  mismo  reino.  Por  ta  ciudad 
de  Zaragoza  dos  dudadaoos  y  seodoa  de  las  ciudades 
y  villas  de  Huesca,  Tarazona,  Jaca,  Barbostro,  Cala- 
tayud ,  Teruel  y  Daroca,  aegnn  qoe  por  loa  censejoe 
fueses  nombrados.  Ordea Abate  de  masera ,  que  mien- 
tras el  rey  estuviese  en  Aragón  y  Ribagorza ,  y  en  tier- 
ms  de  Valencia ,  continoamenleeigníesenaa  cortedoa 
ricos  hombres,  y  dos  mesnaderos ,  y  dos.  caballeros  del 
reino  de  Aragón :  y  uno  de  los  caballeros  de  ValMcla, 
y  cuatro  por  las  dadades  y  vítlas  del  reino ,  guardán- 
dose esta  drdes ,  qoe  cuando  se  partiesen  de  la  corte 
toe  unos ,  y  les  otros  fuesen  alié  en  su  logar ,  eos  cuyo 
acuerdo  y  conse^  ddrey,  do  quiera  que  se  hallase, 
ordenase  y  proveyese  todos  los  negodos  y  hechos  del 
reino ,  y  que  aquel  consejo  durase  de  alli  A  la  corte  de 
mayo  primero  viniente,  y  dealli  adelante  hasta  qoe 
por  la  corte  fuesen  nombrados  otros  en  su  lufisr.  De- 
clararon qoe  fuesen  revocadas  cualesquiera  donacio- 
nes ,  qoe  ae  hubiesen  hecho  de  villas  y  castillos  dea- 
poea  de  la  muerte  del  rey  don  Pedro:  y  al  por  ventura 
el  rey  no  lo  quiaiese  cumplir  ó  pasiese  dilación  en  ello, 
prometían  que  no  servirían  al  rey  ,  ni  le  acudirían  con 
las  rentas:  y  si  por  aquella  cerosa  procediese  centra 
ellos ,  6  contra  algún  particular  de  la  jura ,  todos  fu»* 
seo  obligados  de  se  valer  y  ayudar  con  sos  -persosas 
y  hacieedas.  Esto  juraron  solas  penasen  las  juras  con- 
tenidas: y  que  procederían  A  destruir  lodos  aquellos 
que  oMitra  esta  ordenación  viniesen,  ok^gAndose  cada 
uno  de  ir  contra  el  que  lo  contrarloatentase  A  sus  pro- 
pios costas.  Los  ricos  hombrea  y  caballeros  queen  este 
ordenamiento  se  hallaron ,  fueron  estos:  don  Bernardo 
Guillen  de  Elntenza ,  don  Artal  de  Ategon,  y  don  Blasco 
su  hermano ,  don  Jimeno  de  Urrea ,  don  Pedro  Cornel, 
don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  señor  de  Arenos ,  don  Ber- 
nardo de  Hauleoo ,  Ponce  délas  Celias ,  Blasco  Martí- 
nez de  Lagunilla  ,  Miguel  Pérez  de  Gotor ,  Gonzalo  P»- 
rez  de  Ssmper ,  Pero  Ramirez  de  Cascante,  Pedre  Jor- 
dán de  Alcolea ,  Gonzalo  de  Footava ,  Sancho  Pérez  de 
Navaaoues.y  otros  mncbos  caballeros,  y  Martin  de 
Ablítas,  y  Gonzalo  Jiménez  de  Panciaes,  procuradores 
dala  caballería  del  reino  de  Valencia,  y  con  ellos  se 
OooformaroD  todas  las  ciodades  y  villas,  y  comuni- 
dades de  Aragón,  conforme  A  la  costumbre  antigua  del 
Mino ,  coando  estas  uniones  eran  perroKidas  en  con- 
servación de  la  libertad.  De  esta  determinadon  y  acoer* 
do,  y  de  ta  nominaoioa  de  las  peraooasdel  consejo,  avi- 
saron al  rey  los  de  la  corte ,  con  Forlón  Sánchez  de 
Vera ,  y  Sosctio  Martintz  de  Lapmill» ,  y  co^udicos 
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de  IM  ciudades  de  Zaragoza ,  Muesca  y  Teruel ,  certt- 
ficéndole,  qae  si  no  se  cumplia  embar^rian  todas  las 
railas'  Y  derecboa  qae  tenia  en  el  reino  ,  y  los  honores 
quepor  él  poseiaa  los  ricos  tionibres  y  caballeros  que 
noseconformaban  con  ellos  en  aquellas  demandas:  y 
que  ninguno  de  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  ni  de 
lasciodadesy  villas  que  tenían  la  voz  déla  jura  ,  le 
irían  á  servir,  Antes  le  tendrían  prendado  y  embargado 
elservício  cou'las  Tenias  y  derrcbos  que  tenia  y  debía 
beber  en  so»  reinos ,  hasta  que  todas  sus  demandas  se 
enmendasen  y  campliesen ,  y  fuése  venido  6  la  corle  á 
Zaragoza.  Siendo  explicada  esta  mensajería  por  aque- 
llos caballeros  y  cdildadanos,  responditSel  rey  que  habría 
BU  aouerdo,  y  habiendo  deKberado  sobre  ello,  enviaría 
eurespuesta  á  los  de  la  unión  con  sus  meosajeros. 

Cap.  UtXXIV.— 2>v los  treguas  que  firmaron ct»  drey 
de  Fraacia  Io5  embajadores  que  d  rey  envió  al  rey  d$ 
Inglaterra;  y  fué  requerido  á  rey  que  viniese  á  las  cor- 
tes que  ataban  congregadas  en  Zaragoza. 

Vino  el  rey  á  Barcelona  ,  dejando  bien  proTeldas  las 
fronteras  de  Rosellon  ,  ¿donde  tuvo  aviso  6  trece  de 
agosto  que  sus  embajadores  habían  firmado  tregua  con 
el  rey  de  Francia  entre  él  y  sus  valedores  :  y  que  ha- 
bían de  comenzar  á  ocho  de  setiembre  siguiente ,  y 
durar  hasta  la  fiesta  de  san  Uigoel,  y  de  allf  por  un  ano 
cumplido:  para  que  en  este  medio  se  pudiese  tratar  de 
la  pez  y  concordia  que  el  pnpa  procuraba  asentar  en- 
tre estos  principes,  juntamente  oon  61  rey  de  Ingla- 
terra :  y  la  tregua  se  pablicó  por  lodos  los  lugares  de 
la  fraotera  de  Aragón  y  Cataluña.  Conoo  el  rey  difi- 
riese su  venida f  y  los  ríeos  hombres  y  caballeros,  y 
prooaradores  de  las  villas  del  reino  que  estaban  en  Za-, 
ragoza,  instasen  para  que  se  proveyese  ¿  lo  que  tenían 
pedido,  habiendo  comunicado  acerca  de  la  respuesta 
que  el  rey  habia  dado  6  sus  mensajeros ,  porque  en- 
tendieron que  aquella  no  cumplia  su  intención,  y  no 
se  satisfacía  por  el  rey  ni  con  mensajeros,  ni  por  es- 
crito é  sus  agravios,  siendo  congregada  la  corle  Antes 
do  proceder  &  otra  provisión  por  cumplir  con  la  obli- 
gación de  fidelidad  y  naturaleza  ,  y  por  la  utilidad  de 
8US  reinos  y  suya ,  ordenaron  que  fuese  tercera  vez 
requerido  en  sa  nombre ,  que  viniese  á  Zaragoza  para 
mmendar  y  cumplir  todas  aquellas  demandas.  Con 
esta  embajada  fueron  enviados  dos  caballeros,  E>edro 
Jordán  de  Alcolea  y  Diego  Martínez  do  Rusas,  y  sín- 
dicos de  alguvis  ciudades  y  villas  del  reino ,  para  que 
lo  notificasen  que  estaba  acordado,  si  no  viniese  á  Za- 
ragoza ó  no  cumpliese  y  enmendase  los  agravios  de 
hacer  restituir  y  satisfacer  de  sus  rentas  á  los  quere- 
llantes de  todas  las  expoliaciones  decasUJtos  y  lugares, 
y  de  otros  heredamientos  que  fe  habían  hecho  contra 
fuero.  En  aquella  misma  corte  se  hizo  repartimiento  de 
lo  que  cada  ou  ríco  boml>re ,  mesoadero  y  caballero  é 
iofonzon  debía  pagar  y  contribuir«i  común,  para  pro- 
seguir aquellas  demandas:  y  cada  concejo  y  lugar  del 
reino  echó  su  imposición  A  los  vecinos  por  las  casas. 
Estos  mensajeros  parlieroo  para  Baroelona,  y  estando 
en  Lérida  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  setiembre,  tu- 
vieron aviso  que  el  rey  era  partido  camino  de  Valen- 
cia ,  el  cual  en  fin  del  mes  de  agosto  tídd  á  Tarragona, 
6  dónde  mandó  proveer  cercado  lo  que  tocaba  á  la 
guarda  del  {Hincípe  de  Salerno,  que  estaba  en  Sturana, 
por  ser  caslillo  muy  fuerte  y  enriscado ,  y  recogido  en 
lassierraa  de  las  montañas  de  Prades.y  para  la  cus- 
todia y  servicio  de  su  persona ,  fueron  escogidos  doce 
caballeros  aragoBons  y  catalanes ,  qae  residiesen  coa- 
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tíQuamentoen  aquel  castillo ,  y  acompuñasen  y  sirvie- 
sen al  príncipe.  Estos  fueron  Ramón  Pérez  de  Naval, 
[>edro  de  Puigvert,  Gonzalo  Deliran  de  Borja,  Bernardo 
de  Mompabo,  Pedro  Carees  de  Urros,  Guillen  de  Curte, 
Miguel  Pérez  de  Isucrre,  Bereoguorde  Espinéis,  Garci 
López  de  Anzano,  Guerau  de  ComalatiS ,  Amaldo  de 
Torrellas,  y  Bernardo  de  Santa  Cecilia. 

Cap.  LXXXiV.  — Dala  embajada quedrey  enñó  ai  po- 
pa ffonorio. 

Desde  Tarragona  envió  el  rey  so  embajada  solemne 
al  papa  Honorio,  que  era  romano  de  nación,  de  la  fa- 
milia y  casa  Sabella,  muy  antigua  é  ilustre.  Mostraba 
este  pontífice  tener  grande  cuidado  de  la  paz  y  quie- 
tad de  la  Iglesia,  y  fueron  enviados  don  Gtlabfert  de 
Cruillas,  Rui  Sánchez  de  Calatayod,  Ramón  de  Heos 
arcediano  de  Lérida  y  micer  Pedro  Costa.  Estos  em- 
bajadores fueron  principalmente  para  que  prestasen  la 
obediencia  al  papa  en  nombre  del  rey  ,  y  te  esc  osa  sea 
que  no  la  habia  Antes  dado,  por  no  se  dar  seguro  á 
los  embajadores ,  ni  ser  firmadas  las  treguas,  y  para 
que  significasen  su  devoción  cerca  de  la  Iglesia  cat(Mtct 
y  sn  inocencia  y  discol  pa  en  los  hechos  y  casos  sucetU- 
dosen  la  guerra  pasada,  y  cuan  inclinado  tenia  sa 
Animo  y  voluntad  para  procurarla  paz  y  concordia 
universal.  El  rey  prosifcuiendo  su  camino  entróen  Va- 
lencia é  once  de  setiembre  y  allf  se  celebraron  las  cor- 
les de  aquel  reino ,  en  las  coales  conflmió  ft  los  valen- 
cianos sus  libertades  y  privilegios.  . 

Cap.  LXXXVL~Ds  la  guerra  que  Bemaráo  dsSarrM 
hiso  con  ¡a  armada  ád  rty  40  &¡^iam  bu  eatiat  M 
prmeipado  de  Capua. 

En  esto  tiempo  la  armada  de  las  galeras dfeFranda, 
con  algunas  del  rey  do  Mallorca  ,  vinieron  A  correr  la 
costa  do  Cataluña,  é  hicieron  algunos  daños  por  los 
lagares  della  ,  porque  el  almirunle  Roger  de  Louria, 
después  que  llegó  A  Cataluña  luego  entendió  en  armar 
seis  galeras,  y  con  ellas  fué  A  Aguasmuertas  y  cor- 
rió aquella  costa  de  la  Proer.zn  ,  y  combatió  A  Saatverl 
y  Eograto,  y  otros  muchos  lugares, é  hizo  en  ellos 
grandes  daños,  como  relata  muy  particnlarmente 
Montaner  en  su  historia  y  volvió  par»  Cutetuña  con 
gran  presa:  pero  la  armada  francesa  era  tan  superior 
que  no  podía  el  almirante  resistir  á  los  enemigos.  En 
su  ausencia  el  rey  de  Sicílm  dió  curgo  de  almirante  A 
Bernardo  de  SarríA,  que  fué  uno  do  los  mas  valerosos 
catwlleros  de  aquellos  tiempos,  y  tuvo  en  órden  y  muy 
bien  armadas  doce  galeras  de  catalanes  y  gente  del  Val 
do  Mazara:  y  en  principio  del  mes  de  jubio  partió  bien 
acompañado  de  caballeros  de  Palermo,  y  navegó  la 
via  del  principado,  y  echó  su  gonteentierra  en  la  isla  de 
Capri,  y  combatió  la  ciudad  que  era  muy  fuerte  tan 
varonilmente,  que  la  entró  y  ganó,  por  fuerza  de 
comliate,  y  dejó  en  ella  gente  de  guarnición,  porque 
estuviese  en  ta  obediencia  del  rey  de  Sicilia  A  vista  de 
la  ciudad  de  Ñápeles,  De  alli  pasó  A  Prochíta  ,  y  luego 
los  que  moraban  en  la  ida  se  pusieron  debajo  do  la 
misma  obediencia  y  tomaron  la  voz  del  rey  don  Jai- 
me: y  dificurríendo  por  la  marina  del  prinoípffdo,  pa- 
sada Caeta  Antes  de  amanecer  dió  sobre  Aetura  con 
toda  su  gente:  y  tan  de  improviso  acometió  aquel  lu- 
gar, que  aunque  al  principióse  defendieran  los  que  es- 
taban dentro,  pero  como  gente desaperoitiida,  Dopa- 
do tanto  i-esistir  que  no  fuese  entrado,  y  murieeea 
muchos  que  se  pusieron  en  defensa  ,  y  entre  tAlom  ua 
hijodeJ&ooboFniDgipatti,  señor  de  dqi^4úgftr,  que 
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fué  el  que  entregú  al  rey  Carlos  á  Cooradlao ,  habien- 
do sido  por  él  recogido:  y  pegóse  Taegoñ  la  villa  por 
ciertos  soldados,  y  quemóse  la  mayor  parte  della.  Do 
vuelta  costeaodo  por  la  marina  de  Ñipóles  se  talaron 
y  quemaron  los  casales  y  territorios  deSorrento  y  Pa- 
sitano.y  trujcron graude  despojo  ¿  Sicilia.  También 
por  el  mes  de  junio  del  mismo  año  don  Berengoer  de 
Vilaragut  salió  del  puerto  de  Uecinacoo  veinte  galeras 
y  navf^ó  la  via  de  levante  por  la  costa  de  trulla,  y  llegó 
delante  del  puerto  de  Briodez  adonde  se  detuvo  tres 
dias :  y  de  allí  atravesó  el  golfo,  y  fué  ¿  la  Isla  de  Cor- 
fú, en  la  cual  estaba  gente  francesa  de  guaruicioni 
que  teníanla  ciudad  y  castillo,  queera  la  fuerza  prin- 
cipal de  la  isla ,  y  saliendo  los  franceses  para  defender 
el  bur^o,  pelearon  con  ellos  y  le  combatieron  y  entra- 
roa  coa  grande  daño  de  los  enemigo»:  y  dando  vuel- 
ta &  la  costa  de  Pulla  se  detuvo  todo  aquel  estío  ba- 
cieado  macho  daño,  impidiendo  el  paso  y  comercio 
¿  los  enemigos. 

Cip.  LXXXVn.  — ■  DeUu  corles  qm  el  rey  mandó  contu- 
oor  en  Huesca. 

Los  caballeros  qne  se  enviaron  por  la  corte  que  es- 
taba juntada  en  Zaragoza  ,  hallaron  al  rey  en  Valencia: 
y  siendo  esplicada  por  ellos  sa  meosajerfa,  respondió 
que  no  embargante  qne  tenia  otros  n^ocios  muy  ¿r- 
duos ,  él  partirla  para  la  ciudad  de  Huesca,  para  don- 
de mandó  llamar  las  cortes  para  once  de  octubre,  y 
ofreció  que  en  ellas  cumpliría  aquello  que  por  él  y  d 
rey  sa  padre  les  babia  sido  concedido.  Por  esta  cau- 
sa se  partió  de  Valencia ,  y  vino'é  Cataluña ,  por  con- 
cordar al  vizconde  de  Cardona,  con  el  conde  de  Crgel, 
que  habla  desafiado  al  viscoade,  porque  pretendía  ha- 
berle quebrado  las  treguas :  entre  los  cuaíea  hubo  gran- 
des disensiones  ybandos,  por  el  derecho  que  el  vixcon- 
de  pretendía  en  algunos  lagares  del  condado  de  Drgel. 
Dqándolos  ee  tr^as,  el  rey  se  vino  para  Huesca ,  adon- 
de se  habían  ayuntado  los  del  roino  á  corles:  y  ante  to- 
daslícoaas  fué  pedido  al  rey  ea  ellas,  loque  por  los 
^pbajadores  íe  fué  sniriicado:  y  respondió  d  rey  á  es> 
to,  que  aquellas  demandas  oÍ  se  debían  otorgar  ni 
cnmplir,  porque  no  enndd  priviU^  general:  ma- 
yormente que  no  concurrían  todos  los  de  la  unión ,  en 
que  Bem^ntes  cosas  de  aquella  calidad  se  la  pÚíia- 
aen.  Después  de  haberse  mucho  altercado  sobre 
ello,  todos  loa  dd  reino  que  allí  se  babian  ayuntado, 
senpartaron  de  aqudia  porfía'  y  querella ,  excepto  don 
Bernardo  Guillen  de  Eotenza,  dwi  Pedro  Comd,  don 
Jimeoo  de  Urrea,  don  Atho  de  Foces,  donArtal  de 
Alagon,  y  don  Blasco  su  hermano,  don  Pedro  Jordán 
de  Peña,  don  Guillen  de  Alcalá  señor  de  Quinto,  don 
Jiroen  PerezdePIna  yGonzaU)  Ii)p«(de  I>omar,  yto- 
doa  los  oiballeros  qoe  eran  vasallos  des  tos  ricos  hom- 
bres y  roesnaderos,  y  las  ciudades  de  Zaragoaa,  Hues- 
ca, Tarazóos  y  Jaca,  y  Jas  villas  de  Timarit  y  Pina. 
Con  esta  divlsi<Hi  que  entre  las  dos  parcialidades  bo- 
bo, commzaroa  los  nef^oclos  á  estragarse,  y  cada  día  se 
iban  mas  cDCooaodo,  haefendo  cada  uno  de  lo  general 
so  hecho'proiHo  con  trato  y  adenuo  de  se  apartar  del 
parecer  que  s^nien ,  y  allegarse  a)  contrario :  y  ni  el 
temor  do  guerra  ni  d  recelo  de  los  enemigos ,  qoe  sue- 
le causar  grande  Tlnraitode  concordia,  podian  unir  los 
iaimos,  que  estaban  discordes  y  contrarios,  ttnteses*. 
te  miedo  que  debía  ablandar  y  sosegar  sus  corazones, 
ius  alborozaba  mas.  y^ensoberbeciu.  Por  esta  causa  se 
sobreseyó  por  entónces  por  aquellos  ricos  hombres  que 
pnaewalnn  en  su  porfía ,  &  ruego  é  instancia  del 


.  GAP.  LXXXVHI.  291 
rey:  y  se  salieron  de  Huesca,  y  el  nyMfMA  ver  con 
^llos6  la  villa  de  Huerto,  por  reducirlos ft su  Tolnn- 
tad  y  servicio,  adonde  proveyó  ea  los  hechos  y  coaaa 
particulares  de  cada  uno  dellos ,  de  tal  manera,  que  se 
tuvieron  por  contentos,  y  en  lo  universal  solamente 
se  proveyó  aUlá  su  pedíraienlo  y  requisición,  queda 
allí  adelante  en  el  rdno  de  ValeDOia  geoeraimente 
juzgase  por  fuero  de  Aragón ,  y  so  despachamn  provi- 
siones  para  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar,  procu- 
rador del  reino  de  Vatenda .  y  para  au  logarlaniente 
para  que  ast  lo  hiciesen  guardar  y  cumplir  A  todos  loa 
bailes  y  Justicias,  notarios  y  oficiales  del  rdno  de  Va* 
lencia,  y  lo  mismo  se  mandó  ¿  todos  los  justicias  y 
bailes,  oficiales  y  escríbanos  del  reino,  y  aquellas  pro- 
visiones se  entr^aron  áGiJ  Martínez  de  Atimiayá 
Martin  RoizdeFoces  procuradorttdd reino  de  Valen* 
da  :  y  porque  estos  afirmaban,  que  no  crdan  qne 
aquellas  provisiones  fueseu  por  el  procurador  del 
rdno  de  Valencia  y  por  los  ofidales  reales  obedecidas 
si  no  se  les  impusiese  alguna  pena,  aquellos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  se  Juntaron  en  Huerto ,  por  d  y 
por  otros  de  la  unión,  prometieran  que  todos  elloseoa, 
sus  perspnas  y  bienes  apremiarían  6  cualesquiera  per- 
sonas y  oficíales  de  la  ciodad  y  rdno  de  Valencia,  que 
guardasen  y  cumpliesen  las  provisiones  reales ,  y  difr* 
ron  una  cartá  de  desafio ,  para  los  que  contrad^jeaen  y 
no  quisiesen  obedecer  por  sí  y  sus  Taledores  y  va- 
sallos. 

Cap.  LXXXVnt. — De  la  armada  qtu  (£rey  vtandó  hacer 
para  pasar  á  ta  U¡a  de  Menorca,  la  cual  se  svjeló  á  su 

obediencia. 

Desde  la  ciudad  de  Huesca ,  donde  d  rey  sa  detuvo 
por  sosegar  los  finimos  de  loe  que  estaban  ao  prosegnir 
esta  nueva  demanda  que  habla  propaesloádiazyoeho 
del  mes  de  octubre,  mandó  hacer  llamainíeD|o  general 
&  Jos  ricos  hombres  y  caballwos  del  reino  ,  provayen- 
do  que  estuviesen  en  órden  y  6  panto  de  guerra  anal 
puerto  de  Sátoü  para  el  postrero  de  octalwe.  Lo  mismo 
se  mandó  á  los  barones  de  Cataluña,  porque  d  rey 
nía  determinado  de  pasar  con  su  armada  t  la  Ida  de 
Uenorca ,  por  haber  desafiado  al  arráez  seSor  de  la 
la ,  de  quien  desde  la  pasada  del  rey  don  Pedro  &  Al- 
coy  se  tenia  entendido  qne  traía  trato  con  los  moma 
que  no  estalla  en  la  obediencia  y  confederación  dd 
rey  ,  y  poco  (ntes  se  tnvo  aviso  que  se  quería  recoger 
en  los  puertos  de  aqodla  isla  la  armada  francesa  y 
gente  de  guerra  dd  condado  de  Rosellon  i  para  la  em- 
presa de  Mallorca  y  de  las  costas  de  Cataluña.  Esto 
pareció  ser  de  tanto  inconveniente ,  y  que  importaba 
tanto  al  servicio  del  rey  apoderarse  y  asegurarse  de 
aquella  isla ,  que  determinó  en  lo  mas  Aspero  dd  in- 
vierno' pasar  fi  ella  en  persona ,  y  no  lo  dlforir  para  la 
primavera.  Estuvieron  en  Tarragona  pqr  el  príndplo 
dd  mes  de  noviembre ,  don  Guillen  de  Apglesols ,  úoa 
Pedro  Cornel ,  don  Ramón  Foloh  vizconde  de  Cardona, 
don  BerengtierdeEnlenza,  don  Jaime  Pérez,  hermana 
dd  rey ,  don  Sancho  de  Antillon ,  don  Ral  JimenM  de 
Luna ,  comendador  de  Uontalvan,y  liaron  algunas 
compañías  y  gente  de  los  consejos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas dd  reino  do  Aragón.  Estas  se  ibsn  embarcando, 
como  llepban  y  dió  cargo  el  rey  -de  todo  el  ejército  A 
don  Pedro  CÓmet ,  y  fuele  forzado  detenerse,  esperan- 
do, que  se  acabase  du  ajuntar  la  gente « bajita  veinte  y 
dos  de  noviembre :  y  el  rey  se  fué  al  mierto  do  Saina, 
¿  donde  provda  en  orden^g¡^j:Q^fl^^p@p^@ra 
aquel  pasaje ,  y  con  acuerdo  de  los  ricos  homb^  y  da 
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m  consejo  te  nombraron  dos  cabalaros ,  i  quien  se 
4i6  cargo  d«l  gobierno  de  la  geote  de  guerra ,  nuo  ara- 
gonés y  otro  catatan  :  y  fueron  dipatados  para  este 
cargo  Garci  Garóes  de  Araiuri  y  Acart  de  Har.  Hfzose 
el  rey  á  la  vda  eo  aquel  puerto,  y  tomó  tierra  con  su 
armada  ra  Mallorca  el  segundp  de  diciembre ,  á  don- 
de se  detuvo  hasta  la  fiesta  de  Navidad,  por  la  aspere- 
u  del  invierno  :  y  de  allí  partió  para  la  Isla  de  Menor- 
ca,  y  eiitrA  con  la  mayor  parte  de  la  armada  eo  e) 
poarto  de  Hehon.  La  gente  de  ta  isla,  luego  que  se  des- 
eobrió  el  armada ,  se  habla  recogido  á  un  castillo  que 
liamabaB  de  San  Agalz.y  saliendo  la  gente  á  tierra, 
movió  el  rey  con  su  ejército  para  poner  cerco  Robre  éU 
pero  vieron  los  que  estaban  dentro ,  qne  no  se  podían 
defender ,  y  enviaron  al  campo  dos  moros ,  para  que 
tratasen  de  parte  dd  arráez  con  el  rey  de  partido  y 
ofrecieron  qoe  entregarían  el  castillo ,  y  le  dejarían  la 
isla ,  y  qne  por  cada  cabeza  de  moro  ó  mora ,  de  cnel- 
qoiera  edad  qoe  fuese,  le  pagarían  siete  doblas  y  medía 
parla  persona,  y  por  razón  del  oro.  plata  y  perlas 
quecada  uno  tovlese,  y  io  demás  qne  hubiese  en  el  cas- 
tillo é  tela  fnese  del  rey ,  y  no  podiendo  pagar  aquella 
sama ,  quedasen  en  la  Ma ,  A  donde  estuviesen  A  so 
coUa,  basta  qoe  fuese  cumplida  :  y  si  dentro  descis 
meses,  después  qne  el  arrees  eatuvlew  en  Centa ,  6  en 
otro  higar  tie  Berbería ,  no  se  hubiesen  pagado ,  que- 
dsAeo.SQjetosft  la  merced  del  rey ,  y  por  los  qoe  na- 
ciesen ,  se  pagasen  las  mismas  dtÁlas ,  con  condición 
que  ¿  todos  los  que  se  salíesea  de  la  isla ,  se  diese  se- 
guro y  salvo  ooodncto  dd  rey ,  y  no  se  compreheodíe^ 
sen  en  esta  concordia  los  moros  que  se  bailasen  fuera 
del  castillo ,  y  fué  acordado  que  el  arráez  quedase 
franco  de  aquella  paga,  con  sus  bijt»  y  familia ,  y  has- 
ta en  minera  de  doscientas  personas :  y  que  pudiesen 
Hevar  sus  libros ,  y  cincuenta  espadas  y  la  ropa  ,  y  el 
rey  le  mandase  dar  una  nave  en  Ciutadella ,  en  la  cual, 
con  k»  suyos  se  pudiesen  pasar  á  Ceuta.  6i  otra  parte 
de  Berbería ,  y  el  rey  pajiase  los  nolitos  :  y  fuese  en  su 
guarda  y  compañía ,  Ramón  Harqnet  y  Berenguer  Ma- 
yol,  y  qoe  todos  los  moros  y  moras  que  consigo  llevase 
y  sus  hijos  y  familta,  pudiesen  salir  libremente ,  sin 
qne  fuenn  escoadriñados.  Esto  otorgó  en  nombre  dd 
rey  Blasco  Jiménez  de  Ayerve  su  amo  y  privado ,  & 
quien  el  rey  don  Pedro  había  hecho  merced  del  castillo 
y  villa  de  Acheblas,  de  quien  sucedieron  los  caballeros 
del  linaje  de  Ayerve ,  que  no  eran  de  la  casa  real.  Con 
estos  pactos  y  condiciones  se  entregó  el  castillo  f¡  vein- 
te y  uno  de  enero  de  mil  dosdentus  ochenta  y  Kiete,  y 
dí^ndolo  el  rey  puesto  en  buena  defensa ,  y  con  gente 
rie guarnición,  det-dvose  en  Ciutadella.  qne  era  la  prin- 
cipal fuerza  y  pueblo  de  la  isla :  y  anduvo  visitAndola 
hasta  el  segnndo  de  febrero  ,  y  de  allí  se  emban  ó  para 
Catainfia,  y  vino  con  su  armada  6  la  playa  de  Dtirceto- 
na.  Entónces  salidaqnella  Isla  de  la  sujeción  y  poder  de 
tos  infieles. 

Cap.  LXy^llX.—QMei  rey  don  Sancho  de  CattülaM  con. 
frdtró  amtlnyd»  Frauda,  rompinirio  la  pa»  que  Unia 
am  ti  rty  da  Aragón. 

En  rste  tiempo  e\  rey  de  Castilla  estaba  muy  pren- 
dado en  concordarse  con  el  rey  de  Francia  ,  y  entre  él 
y  el  rey  áe  Aragón  se  rompian  de  rada  día  Inn  postu- 
ras y  paces  que  habían  asentado,  tenii<ndose  el  rey 
don  Saáebopor  muy  agraviado  en  no  le  entregar  sus 
sobrinos.  Estaba  en  aquella  sazón  don  Uipe.  Diuz  de 
Haro  señor  de  Vizcaya  apoderado  del  rey ,  y  de  la  ma- 
yor parte  del  reino ,  ft  quteo  el  rey  de  Castilla  habia 
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dado  titulo  de  conde ,  y  era  el  prlncipel  de  sn  cons^ 
y  gran  señor  en  tlastilta ,  y  muy  poderoso  ,  por  tener 
al  infante  don  Juan  hermano  del  rey  de  su  parte ,  que 
era  su  yerno ,  y  haber  ocupado  los  mejores  logares  y 
castillos  del  reino  de  León  :  y  doii  Diego  López  de  Ha- 
ro sn  hermano  era  adelantado  de  la  frontera ,  y  tenia 
el  conde  á  sn  mano  todos  los  castillos  del  rey  ,  de  que 
él  se  habia  apoderado :  y  estaba  por  esta  causa  el  rey 
don  Sancho  muy  rendido  A  sn  parecer  y  consejo.  Tra- 
taba entónces,  que  el  rey  dejase  la  reina  doña  María, 
por  casarse  coo  doña  Guillerma  de  Moneada,  hija  de 
donGastoo,  vizconde  deBearne,  tio  delconde.con 
quien  tiabta  sido  concertado  so  matrimonio  en  vida  del 
rey  don  Alonso  su  padre ,  como  dicho  es :  y  esto  no  ta 
parecía  ser  cosa  difícil  nt  fuera  de  razón ,  mayormenta 
no  habiendo  aun  podido  alcanzar  el  rey  de  Castilla  la 
dispensación  de  la  sede  apostólica  para  su  segando  ma- 
trimonio, como  se  requería  :  pero  procurando  la  rei- 
na de  ponerle  en  desgracia  y  desamor  del  rey  su  ma- 
rido ,  y  deshacerle  y  sacarle  del  gobierno  de  que  ca- 
taba tan  apoderado,  ayudándose  para  ello  del  reydoo 
Dionis  de  Portugal  pudieron  tanto  con  d  rey  de  Casti- 
lla,  que  le  iodigoaron  contraten  tanto  grado,  qoe  es- 
peraba ocasión  para  le  sacar  de  los  negocios  y  goUerao 
del  reino :  y  trajo  A  sn  servicio  don  Alvar  Nuñet  bfjo 
da  Joan  NuBez  de  Lara ,  qne  estaba  en  Porlngal,  y  ha- 
bla hecho  guerra  de  aquellas  fronteras  en  los  lugares 
del  rey  de  Castilla.  Trataba  en  na  mismo  tfempoel 
rey  don  Sancho  de  se  confederar  ea  amistad  y  liga  coa 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  y  eatreleuia  A  ios  em« 
bajadores,  queeran  idos  A  su  corte  por  aqaélla  caih* 
sa,  dlferlendo  la  determinación :  y  estaba  en  gran  coa- 
fusión,  no  sabtmdo  cual  partido  debiese  ele^r,  y  hh 
bre  esto  estaban  los  de  su  cons^  muy  discordes.  El 
conde  don  Lope  y  el  Infante  don  Juan ,  eran  de  parecer 
qne  se  aviniese  y  confederase  con  el  ny  de  Aragoo.y  In 
reina  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  todos  los  otres  dd 
oonsFjo  eran  de  contrario  acnerdo  ;  y  trabajaron  de  le 
persuadir ,  que  se  confederase  con  el  rey  da  Francia : 
y  Sobro  ello  haUa  gran  división  entro  sus  privados,  qua 
segulap  estos  pareceres ,  por  diversos  respetos.  Sabido 
por  el  rey  de  Aragón ,  que  habia  esta  diferencia  entre 
tos  dd  consrjo  del  rey  de  Castilla  ,  aunque  baUa  en- 
viado sus  embajadores  para  que  procurasen  deconflr- 
mar  la  amistad  y  concordia  con  él ,  por  los  mas  lícitos 
y  honestos  medios  que  pudo,  tomó  A  enviar  sobre  lo 
mismo ,  de  Menorca,  estando  ea  Ciutadella.  A  don  Bol 
Jiménez  de  Luna.  Esto  caballero ,  qne  era  moy  princi- 
pal ,  y  tenia  gran  autoridad  entre  los  del  consejo  de^ 
rey,  procuró  de  persuadir  al  rey  de  Castilla,  &  la  aral^ 
tad  y  confederación  del  rey  do  Aragón :  pero  él  se  de- 
claró entónces  en  scgutr  el  consejo  de  la  reina  y  del  ar- 
zobispodcToledo,  yconfedorarseoooel  rey  deFran- 
cia :  y  por  esta  causa  se  salieron  de  su  corto ,  el  Infaote 
don  Joan  y  el  conde  don  Lope ,  apartándose  de  so  ser- 
vicio. 

Caf.  XC— fJ0  lo  nnbc^da  que  el  rey  envió  alreyie  /i^ 
gltUerra,  para  qm  m  tratas»  de  loa  mtdka  dt  pa*  con 
las  if^adot  del  papa,  y  con  Un  embojadoret  drirey  úb 
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También  se  tuvo  aviso ,  estando  el  rey  en  la  Isla  de 
Menorca,  de  Pedro  Martínez  de  Artasona,  que  estaba 
en  Burdeus,  y  fué  enviado  al  rey  de  Inglaterra  para 
entender  en  el  tratado  de  la  paz  que  pasaban  A  ta  corle 
del  rey  de  tn^^aterra  ^dp?  jintQbtspQS^  le^^4  ijel  papa 
que  estaban  en  Tolosa ,  é  iban  para  tretiHle  la  con- 
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cordia  entre  el  rey  y  la  Igl^ia :  y  habían  de  ser  con  el 
rey  de  luglaterra  en  Burdeos ,  para  el  s^uado  domin- 
go de  coaresma.  Con  esto  Pedro  Blartinez  de  Artasona 
se  vino  para  el  rey  ,  porque  había  de  enviar  sus  emba- 
jadores para  el  mismo  tiempo ,  para  tratar  coa  el  rey 
de  [nglaterra  y  con  los  legados  y  embajadores  del  rey 
de  Francia ,  de  los  medios  de  paz  :  mas  do  pudíeudo  el 
rey  por  su  ausencia  en  Menorca,  enviar  para  aquel  lér- 
mioo  sa  embajada,  envióse  á  escusar  con  el  rey  de  In- 
glaterra. Después  íi  veinte  de  marzo  dcste  aou  partie- 
ron de  Barcelona  doD  Gilubert  de  Cruillas  preboste  de 
Solsoaa  ,  Ramón  de  Reus  arcediano  de  Lérida ,  Pedro 
Martínez  de  Artasona  y  Juan  Zapata,  con  poderes  bas- 
tantes para  tratar  de  la  paz.  Los  artículos  sobreque 
babiaa  de  conferir  fueron  de  grande  importancia ,  y  el 
principal  era  la  revocación  de  la  donación  é  inveslidu- 
ra'queel  papa  Martín  bizo  á  Carlos  hijo  del  rey  de 
Francia  ,  de  los  reinus  de  Aragón  y  Valencia ,  y  del 
principado  de  Cataluña.  Porqne  contra  ella  se  alegaba 
por  parte  del  rey  don  Alonso ,  que  el  rey  don  Jaime 
babia  hecho  donación  dcstos  reinos  al  inlaote  don  Po- 
dro su  padre»  y  á  sus  b^,  y  déla  infanta  doña  Co»- 
lanza  su  mujer  :  y  la  donacioD  se  hizo  entre  vivos,  re» 
serv&ndose  el  usufructo  :  y  después  de  ta  muerte  del 
infante  don  Pedro ,  los  dejaba  á  su  hijo  primo{;énito, 
y  que  en  las  cortes  que  celebró  el  rey  su  padre ,  al 
tiempo  de  su  coronación ,  mandó  que  le  prestasen  ho- 
menaje y  juramento  de  üdelidad  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  pueblos  de  su  reino  ,  como  &  tegttimo  su- 
cesor ,  s^un  la  costumbre  de  España ,  para  que  le  tu- 
viesen después  de  su  muerte  por  señor:  y  asi  aunqoeera 
menor  de  edad  ,  aquel  homenaje  se  hizo  y  fué  equiva- 
lente á  emancipación,  como  lo  es ,  en  loque  ha  respec- 
to &  donación :  y  la  menor  edad ,  por  esta  razón  do 
le  pudo  perjudicar.  Allende  desto  ,  ¿otes  que  el  rey 
don  Pedro  partiese  con  su  armada  6  las  partes  de  Ber- 
bería ,  ie  bizo  donación  de  aquellos  reinos  y  señoríos, 
reserviodose  el  asuTructo ,  y  lo  dq6  asf  proveído  por 
so  testaoMoto.  Siendo  esto  asf,  se  preteodis  por  parte 
del  rey  de  Aragón,  que  era  ninguno  el  derecho  de  su 
adversario  en  la  soce^n  de  estos  reino»  y  estados, 
que  sos  aoteuasores  habían  conqidstado  de  los  infieles: 
y  pedíase  por  su  parte  ,  qoe  se  revocasen  los  procesos 
y  KDtencias  que  sobre  aquella  causa  se  habiao  decla- 
rado: pues  él  era  libre  de  colpa  de  los  daños  que  se 
baUan  seguido:  y  el  edtredic^o  que  se  puso  en  sii» 
reinos  haúa  sido  sin  ser  él  arooiMstado ,  convenido 
ni  convencido :  y  se  habla  puesto  contra  brecho  y 
joflUcla,  y  en  pwjuiclo  ootorio<«ayo  y  de  I9  tierra.  Ha-i> 
bfase  de  tratar  eo  lo  que  tocaba  al  rey  de  Blallorca^  y 
preteodia  el  rey  de  Aragón  que  por  estar  capitula- 
do cerca  del  directo  sworfo ,  de  que  el  rey  don  Jai- 
me babia  hedió  donaclw  al  rey  don  Pedro,  qoe  habla 
excedido  el  rey  de  HallOTca  cratra  aquello  en  muchas 
formaB,  prioclpalmente  que  siendo  requerido  por  el 
rey  80  padre  que  le  ayudase  y  valiese  contra  sus 
enemigos ,  no  solo  bo  lo  hi» ,  pero  se  confederó  oon 
ellos ,  y  les  diúgran  fiivor  y  asfatencia  en  la  entrada 
de  Cataliüa,  que  él  coa  mucha  instancia  habla  proco* 
railo.  Cuanto  i  la  causa  y  dnecho  del  reino  de  Sicilia^ 
deraa  él  rey  de  Ara^o  que  el  rey  don  Jaime  su  berm»- 
no  estaba  aparfijado  de  recoDocer  y  (ener  aquel  rebio 
por  la  Iglesia  y  cumi^ir  lo  que  por  aqoeúa  razón  ere 
obligado  y  de  estarA  juicio  y  derecho  delante  de  jueces 
competentes ,  con  los  que  algo  contra  ti  pretendiesen 
por  aquella  razón ,  y  acometió  6  estos  embajadores, 
qoe  notificasen  al  rey  de  Inglaterra  lo  prometido  por 
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el  principe  de  Salemo  al  rey  don  Jaime  estando  en  Si-^ 
cilla  ,  «n  vida  doi  rey  don  Pedro  su  padre ,  de  que  ar- 
riba se  hace  mención.  Entre  otras  pretensiooes  y  de^ 
mandas,  que  de  todas  partes  se  proponían,  el  rey  re- 
petía el  derecho  que  le  competía  en  el  reino  de  Navar-^ 
ra,  por  la  adopción  que  el  rey  don  Sancho  hizo  al.  rey 
don  Jdime  su  abuelo ,  como  parecía  por  los  jurainen-> 
tos  y  homenajes  que  los  de  aquel  reino  hicieron  para 
que  también  se  tratase  de  la  satisfacción  y  fuese  resti<> 
tuido  en  su  derecho.  Mas  entre  todas  estas  pretensiones 
era  muy  importante  lo  que  tocaba  á  la  delil>eraciún 
de  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  que  era  otro  ar- 
tículo de  los  mas  principales  en  estos  tratos,  y  é  esto  sé 
respondía  por  el  rey  de  Aragón,  que  el  rey  don  Sancho 
por  una  parte  los  pedia,  diciendd  que  habían  sido  sa- 
cados de  sa  reino,  y  por  otra  la  infanta  dona  Blancít 
BU  madre,  y  hasta  que  fuese  determinado  i  quién  se 
debía  dar,  no  convenia  ponerlos  en  libertad:  pero  que 
estaba  aparejado,  que  habiéndose  visto  y  determinado 
sobre  ello  ,  por  quien  debiese  ser  juea  eo  aquel  nego- 
cio ,  baria  lo  que  fuese  declarado  por  justicia.  Junta- 
mente con  esto  iban  los  embajadores  adverUdus  qae  no 
consintiesen  ni  diesen  lugar  que  la  reina  doña  Cos tanza 
ni  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  dejasen  ú  cediesen  algooaa 
de  las  tierras  ó  estados  que  poseían,  si  no  era  eo  lo  que 
tocaba  ft  Calabria ,  de  la  cual  eo  caso  de  concordts 
quería  el  rey  don  Jaime  que  fuese  exceptuado  el  an»! 
hispo  de  Rijoles,  para  que  quedase  con  el  reiooéisla 
de  Sicilia;  y  llevaban  remisión  ,  que  si  por  la  otra  par^ 
te  se  otoi^e  lo  que  el  rey  de  Aragón  pretendía  ,  y  se 
pidiese  que  el  príncipe  de  Salemo  fuese  puesto  en  sa 
libertad,  se  consintiese  por  elloe  ,  y  ofreciesen  que  ha^ 
biéndose  cumplido  entónces  se  libraría,  y  cuanto  á  loa 
sobrinos  del  rey  de  Castilla  promeUeséa  que  serian 
librados  de  la  prisión  en  que  estaban  ,  sacando  el  rey 
de  Aragón  salvo  y  libre  de  tuda  obligación ,  y  porque 
don  Alonso  casase  con  la  iufaata  doña  Violante  su  ber^ 
mana  ,  y  á  él  se  diese  el  reino  de  Murcia ,  para  qoe 
quedase  unido  en  la  corona  de  Aragón.  Estos  embaja- 
dores fuéron  á  Burdeos ,  donde  ei  rey  de  Inj^lerra 
estaba,  y  trataron  con  él  do  alguoos  medios:  y  despoe» 
por  su  mandado  con  Eorlco  de  la  Sey,  Yxñde  llnoolieni' 
se,  que  era  n  primo  y  su  mayor  privado ,  y  coif  Car^ 
los  de  Ludia  so  tesorero  y  con  el  oUspo  dandioeose 
y,con  Juan  de  Vesey ,  qoe  eran  de  su  oons^ ,  y  coa 
ellos  Intervinieron  loe  lerdos  apoatdJIcos:  pero  do  se 
resolvieronni  ocucordarou  en  medio  alguno,  yqoedóel 
rey  de  Ii^aterra  prendado  de  procorar  vistas  oon 
d  rey  de  Aragoo ,  para  que  mejor  se  eocamioaaea 
estos  hechos  y  negocios  qoe  tanto  importaban  A  la 
qoietnd  y  pacifico  estado  de  toda  la  crisUandad.  Eo 
este  medio,  estando  el  rey  en  Barcelona .  11^  Bel-> 
trao  de  Candías  de  la  isla  de  Sicilia  ,  que  fué  enviado 
por  el  rey  doo  Jaime,  por  avisarle  de  las  cosas  que 
en  aqwA  reino  ooarrian,  prinoipalmeote  A  pedir  le 
nuodasen  entregar  la  persona  de  Alalmo  de  Leolia, 
pues  era  so  naldral  y  vasallo,  porqoe  el  rey  doo  Pedro 
so  padre  por  justas  causas  y  conoernlsnles  al  astado 
y  corona  de  SidUa,  di^  proveído  qoe  estaviesa  en 
buMia  costodia.  Esto  se  pedia  por  el  rey  don  Jaime, 
porqoe  tuvo  notiaia ,  que  el  rey  sn  hermano  babte 
mandado  aliviarle  de  la  prisiM)  en  que  otaba  ,  qoe 
era  moy  estrecha,  y  babia  sido  soelto  Df  voleo  de  Mineo 
so  sobrino ,  qoe  era  parUcipe  eo  la  conspiración  de 
Alaimoi  al  cosí  el  mismo  Beitrao  do  C|ioells8  encon- 
trúen  Uallorca,  y  por  la  cpm^  ftfO^tSKjtó*- 
cilia  Irala,  le  mandó  prender ,  y  por  ^daa  de  irrey  le 
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faé  «otngada  la  parsona  de  Alaimo  de  LeDUo,  y  desas 
sotvinos,  coa  los  cuales  so  embarcó  ra  noa  oave  eo 
Barcelona,  ¿  diez  y  seis  de  mayo  deateaoo,  y  llegando 
cerca  de  Sicilia ,  á  vista  de  Marelano,  qae  es  una  isla 
que  dista  de  Trápana  por  el  occidente  cuarenla  millas 
fueron  echados  eu  la  mar  vjvbs,  eo  pena  de  su  male- 
ficio. Esle  fin  hizo  Alaimo  de  Lentia  ,  que  fué  el  prin- 
cipal ministro  de  la  conspiración  contra  el  rey  Carlost 
y  el  autor  de  entrar  aquella  isla  al  rey  de  Aragón,  y 
habiendo  recooocido  el  rey  su  servicio  y  hecho  el  ma- 
yor de  aquel  reino  ,  tratándole  como  si  fuera  su  pa- 
dre, consumaiogratitud  y  desconocimiento  perdió  á 
ai  y  á  loe  sayos ,  por  su  iocoostaacia  y  gran  li- 
viandad. 

Car.  xa.— D«  la  Mirada  Que  hicieron  en  H  reino  de  Va- 
imcia ,  foi  compOfJioj  úm  ¡a  wúm,  yátUtqutse  f»tdi(i 
al  rey. 

Los  ricos  hombres  y  mesoaderos,  que  eetatan  en 
Zaragoza,  como  enteadieron  que  las  pruvisiones  que 
ei  rey  babia  dado  ,  para  que  se  guardase  en  el  reino 
de  Valencia  por  todos  eo  general  el  fuero  de  Ara- 
gón, no  se  obedecían,  ai  las  querían  cumplir  los 
oficiales  reales,  ordenaron  en  el  mes  de  diciembre 
del  año  pasado  ,  qoe  todos  los  de  la  jara  se  apare- 
jasen con  sus  armas  y  caballos  y  pen  para  tres  me- 
ses, y  seayuntasenen  la  villa  de  Teruel  por  todoel  mes- 
de  enero  siguiente ,  para  entrar  en  el  reino  de  Valencia 
y  bacer  guerra  y  daño  á  las  personas  y  bienes  de  los 
Justicias  y  bailes  y  otros  oficiales  y  personas  que  aque- 
llo contradecían  ,  y  &  los  lugares  que  lo  impedían  :  y 
proveyeron,  que  se  pr^onesen  las  huestes  por  todas 
las  ciudades  y  lugares  de  la  jura,  pera  que  Acierto  día 
Be  bailasen  en  Teruel ,  con  esta  pruvisioo ,  en  el  mismo 
tiempo  que  el  rey  estaba  sobre  Menorca  ,  entraron  di- 
versas compañías  de  geole  de  caballo  y  de  pié  por  ei 
reino  de  Valencia ,  é  hicieron  muchas  talas  y  daños, 
basta  llegar  á  talar  los  términos  de  Valencia  y  deMur- 
viedro.  Estando  ucupadosen  esto,  entendiendo,  que 
et  rey  después  de  haber  ganado  la  isla  de  Menorca, 
era  vaelto  a  Barcelona,  habida  deliberación  entre  si, 
acordaron ,  queera  mas  expediente  negocio  embargar 
al  rey  el  servicio  y  las  rentas  para  que  mandase  que 
aquello  se  guardase,  que  no  destruir  los  lugares  de 
aquel  r^no :  y  sobreseyeron  en  hacer  mas  daño  del 
hecho :  y  por  el  mes  de  mayo  enviaron  al  rey  don 
Pedro  Ladreo  de  Vidaure ,  y  ¿  don  Jimen  Pérez  de  Pi- 
na ,  y  otros  mensajeros.  Estos  dijeron  al  rey,  que  por- 
que hablan  entendido,  que  determinaba  de  verse  con 
el  rey  de  Inglaterra  fuera  del  reino,  )esuplfcat»n,  que 
aquello  se  tratase  de  consejodela  corle  y  tuviese  por 
bien  de  venir  ¿  Zaragoza  desta  perle  del  rio  Kbro ,  ó  á 
una  de  las  villas  deTarazona,  Calatayud,  Daroca  6 
Teruel ,  para  lomar  consejo  sobre  aquel  viaje,  y  dar 
órden  en  las  cosas  del  estado  y  gobierno  del  reino.  Es- 
to se  Qotificó  ai  rey ,  tan  hamilmenle  y  con  tanta  re- 
verencia ,  cuanto  ellos  pudieron,  y  llevaron  ^deo, 
que  no  queriendo  venir  eo  ello,  pidíeseo  que. señalase 
dia  y  lagar¿la  oorte:  ysl  lorebnsase  de  ha(»r  ¿ules 
de  su  viaje ,  se  testificase  iostramento  páblico  de  aquel 
racnierimieDto ,  y  la  dijesen  que  forzados  por  lo  que  el 
privilegk)  disponía ,  harían  de  su  parle  todo  aquello 
qoe  pudiesen ,  para  que  la  intención  y  6o  de  la  nniou 
viniese  eo  electo:  y  aquello  hecho  requiriesen  á  los  ri- 
cos hombres  y  cabalteros ,  que  en  la  corte  del  rey  ha- 
HaBea,qii6viDÍesenftla  ciudad  de&ragoza,  para  con- 
sol lar  GOD  ellos  en  lo  qoe  conveitía  proveer  al  taeo  dd 
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r^oo ,  y  no  fuesao  ood  d  rey ,  ni  te  acompañasen  eo 
aquel  viaje.  Estos  caballeros  hallaron  al  rey  en  d  Cas- 
tellar á  veíate  y  noeve  de  mayo ,  y  estaban  coa  él  don 
'Pedro  Cornal.  donArtal  de  Alagon,  donAtho  de  Foces, 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  y  don  Pedro  Martínez  de 
Lüoa  ricos  hombres,  y  don  Gombal  de  Tramacet,  Ala- 
inun  de  Gudal ,  Guilleu  de  Pueyo,  Sancho  Duerta  y 
Pedro  Maza  de  las  Celias ,  mesoaderos:  y  ante  ellos  le 
dieron  la  carta  y  explicaron  su  creencia,  é  hicieron  el 
requerimiento.  Eo  la  carta  iban  firmados  los  nombres 
de  aquellos  ricos  hombres  que  estaban  en  Zaragoza  :  y 
sellada  con  sus  sellos,  que  eran  estos,  don  Pedro  señor 
de  Ayerve,  tío  del  rey,  don  Jimeno  de  Urrea,  don 
Blasco  de  Alagon ,  don  PedroJordao  de  Peña,  Amor 
Dionis:  y  el  rey  respondió ,  que  él  enviatia  sus  mensa- 
jeros á  aquellos  ricos  hombres  ,  y  á  los  de  la  unión  :  y 
vinieron  6  Zaragoza  Alamao  de  Gudal  y  el  maestro  Gil 
Alvaiez.  Con  ellos  el  rey  se  escuN)  por  escrito  :  en  d 
cual  se  contenia,  que  no  le  parecía  contravenir  A  lo  que 
el  privilegio  dispoola  y  tenia  jurado,  por  haber  con- 
certado vistas  con  el  rey  de  Inglaterra :  porque  aun  él 
no  sabía  lo  que  eo  ellas  se  hubia  de  tratar ,  puesto  que 
procuraba  de  eocamíoarsus  negocios  lo  mejor  qoe  po- 
día ,  á  provecho  suyo  y  de  sus  reinos :  y  porque  se  de- 
terminase mejor ,  quei  ia  llevar  (;oQsigo  A  los  ríeos 
hombres  y  mesnaderos  de  Aragón ,  para  que  le  sirvie- 
sen y  le  aconsejasen ,  en  lo  que  en  aquellas  vistas  sehu* 
bíese  de  tratar.  Pedía,  que  asi  lo  hiciesen  ,  pues  aque- 
llo era  lo  que  siemprose  habia  usado  en  Aragón  por 
los  reyes  sus  antecesores:  y  decía,  que  por  eela  razón 
esperalM  dellos ,  como  de  fieles  y  leales  eúbditos  y  va- 
sallos, que  en  aquella  jomada  le  servirían  y  ayuda- 
rían :  rogándoles ,  que  no  le  pusíeseu  estorbo ,  estando 
para  deliberar  en  la  resolución  de  concordia  sobre  ne- 
gocios tan  graves  y  de  tanta  calidad  é  importancia. 
Pues  en  caso  queellos  tuviesen  por  bien  de  enviar  é  las 
vistasalguoas  personas,  le  placería  dello  mucho;  por- 
que pensaba  que  tendría  mas  cumplido  consejo :  y  si 
alguna  cosa  faltaba  por  ejecutar  de  lo  contenido  en  el 
privilegio,  y  de  lo  que  había  jurado,  estaba  presto  de 
mandarlo  cumplir :  encargándoles  que  por  cuanto  el 
término'de  las  vistas  era  breve  y  no  se  podía  divertir 
á  otros  negocios ,  por  su  honor  y  gracia  le  esperasen 
hasta  que  fuese  vuelto,  sino  eran  tales  oosas  ,  que  lan 
brevemente  se  pudiesen  despachar,  que  en  dos  días  se 
concluyesen.  Mas  no  se  saUsl'acieron  desta  respuesta,  y 
requirieron  é  los  ricos  hombres  que  estaban  con  el  rey, 
que  vinieseu  A  Zaragoza  y  no  fuésen  en  aquel  viaje. 
Porfiando  todavía  los  d^la  unión  en  su  demanda ,  en- 
viaron otra  vez  A  requerir  al  rey  ,  que  tuviese  por  bien 
de  venir  a  Zaragoza  A  tener  cortes,  para  ordenar  ei 
estado  del  reino :  y  por  cumplir  todo  aquello  que  con- 
forme al  tenor  del  privilegio  general  se  debía  ordenar: 
y  con  esta  embajada  fuéron  Gil  Martínez  de  Alienza, 
Pedro  Jiménez  de  Iranzo,  Miguel  de  Albero  ,  Bartolo- 
mé de  Eslava  ,  Gil  de  Htmtlñena  ,  Joan  Perei  de  Ejes, 
caballeros ,  y  los  procuradores  de  lascludades  y  villas 
de  la  unión.  Llevaban  órden ,  que  no  aloido  servido 
de  venir  A  Zaragoza,  aquellos  caballeros  se  despidiesen 
dél ,  y  todos  los  ricos  hombres  mesnaderos  y  caballe- 
ros .  que  eran  de  la  unión :  y  dejasen  la  tierra  que  te- 
nían por  el  rey  en  honor  :  y  hecho  esto  le  dijesen  de 
parte  de  la  unión,  que  buscarían  y  demaudariao  toda 
ayuda  y  defensa  que  haber  pudiesen  por  cualquier  ma- 
nera ,  de  suerte  ,  qoe  lo  ctrntenido  en  el  privilegio  y  su 
juramento  hubiese  ef«:to  :  y  que  entretanto  oo  irían, 
ni  se  baUaríanen  siP^i'VldoUliCeá^le  («^lanem- 
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hargadas  prendas  y  las  rentas  qoe  tent»  en  el  reino  de 
Aragón  y  eD  Ribagorza :  y  en  loB  logares  que  pudiesen 
ro  el  reino  de  Valeacla.  Entre  otras  ooeas  pidieron 
también ,  que  atento  que  tenfa  presa  á  doña  Inés  Zapa- 
ta y  6  don  Fernando  so  bijo ,  aleniloso  hermano,  tu- 
Tie«e  por  bien  ,  que  firmando  aufícientemente  de  de- 
recho, faesen  sueltos  de  la  prisión  en  qne  estaban, 
para  que  pudiesen  estar  6  justicia  ,  conforme  al  privi- 
1^0  general,  oon  loa  que  algo  les  quisiesen  pedir,)} 
fuese  servido  permitirles,  que  pudiesen-  venir  ante  la 
corte  general  del  rdno,  y  que  allí  se  juzgase  fo  que 
en  SQ  causa  se  debía  hacer  conforme  á  fuero.  Esto 
era  ,  porque  después  de  la  muerte  del  rey  su  padre, 
el  rey  había  mandado  prender  esta  dueña  y  á  don 
Femando  su  hijo,  porque  oo  le  querían  entregar  el 
castillo  y  torres  de  Albarracin ,  de  que  el  rey  don  Pedro 
habla  becho  donación  áeste  donFeruanilosu  hijo  coma 
dicho  es :  y  el  rey  se  quería  apoderar  desta  ciudad, 
por  ser  aquel  lugar  tan-principal  é  importante  para  la 
guerra  ,  que  con  Castilla  se  esperaba  tener ,  y  con  esta 
•vioenteu  pensaba  muy  factlmeote  atraer  i  so  servi- 
do á  dOD  JuanNuñez  de  Lüra  &  quien  el  señorío  de 
aquel  lagar  pertenecía ,  por  razón  de  doña  Teresa  Al- 
varez  su  mujer.  Eslo  procuró  el  rey  ,  eiilendi«ndo  que 
si  se  rompiese  la  guerra  con  Castilla  y  sus  adversarios 
se  apoderasen  de  aquel  tugar ,  siendo  tan  fuerte  y  en 
aquella  comarca  ,  le  podrían  desde  allí  hacer  grandes 
dañoay  oorrerlas  en  tierras  de  Aragón  y  Valencia,  y 
propuso  de  tener  en  Albarracin  gente  de  guarnición 
y  dar  otros  lugares  ea  recompensa  6  doña  Inés  en 
tierra  llana,  y  no  queriendo  consentir  en  ello,  lentd 
de  se  apoderar  dd  castillo  y  torres ,  después  que  se 
le  entregó  la  ciudad  por  tos  vecinos.  Uas  don  Sancho 
Buiz  de  Azagra ,  que  tenia  la  torre  del  Andador ,  que 
era  la  mayor  fuerza  de  aquella  ciudad  ,  se  puso  en  re- 
sistencia, y  se  defendió  de  la  gente  del  rey,  y  las 
otras  fortalezas  estaban  tomadas  por  gente  de  don 
Fernando,  cnya  voz  tenían :  y  por  esta  cansa  el  rey 
mandó  prender  á  doña  Inés  Zapata ,  y  á  don  Fernan- 
do so  hijo ,  y  concertóle  después  con  don  Sancho  Rnit 
de  Azagra ,  y  enb'^óle  la  torre ,  y  el  rey  le  dló  el  ofi- 
cio de  Ib  8(^rítfuoterÍa  de  las  aldeas  da  Daroca  y 
la  tenenda  y  akaidía  dd  castillo  de  Bodenas ,  y  coa 
doña  Inés  se  I^Hnódeqraesasiaito,  que  el  castillo  y 
ftwnas  de  Albarracin ,  que  estabui  por  don  Femando 
su  bijo ,  se  pusiesen  en  tercería,  y  de  consentimiento 
de  ambas  partea  se  entregaron  A  don  Lope  de  Gurrea 
que  las  tuviese  en  fé  basta  diez  años,  porque  dentro 
del  ios  seria  de  edad  don  Fernando:  y  entóoces  se  en- 
tregasen al  mismo.  En  este  concierto  vino  doña  Intfs, 
porque  los  de  Albarracin  no  la  querían  por  señora. 
Di  á  su  bijo,  y  tuvo  por  bien  de  asegurar  aquello  co- 
mo quiera ,  basta  que  su  hijo  pudiese  lomar  mejor 
asiento  coo  d  rey.  Á  las  otras  demandas  de  aquella 
embajada  respoódió  éí  rey  desde  Calatayud ,  donde 
era  jilo  en  prioeipio  del  mes  de  junio,  que  oo  em- 
bargante que  con  grande  priesa  se  iba  á  ver  con  el 
rey  da  Inglaterra ,  pero  por  entendí  en  aquellos  h»- 
choa  y  deterraioarloa  fies  asignaba  corlea  eo  la  villa 
da  AlagoD ,  para  al  martea  sigoienle ,  adoode  man- 
daba que  W  juntasen :  porque  si  por  todo  aquel  dia, 
y  otro  alfcuienle ,  los  negocios  se  pudiesen  alli  concluir, 
por  aquellos  dos  dia»  asistirla  con  elloB :  de  otra  ma- 
nera se  prorrogasao  las  oorles ,  basta  ser  vadlo  de  las 
vistas.  Con  esta  respuesta ,  los  que  s^ulan  la  vot  de 
la  anión  para  llevar  adetanle  su  propósito  basta  la 
final  oMiclDsIon,  y  para  mayor  seguridad  soya ,  y  que 


estuviesen  unfintmes  y  conformes  en  proMguir  aque- 
lla querella  y  la  satisfacción  desús  agravios,  se  tor- 
naron A  obligar  y  prendar  de  nuevo :  y  se  entregaron 
unos  á  otros  rehenes  de  hijos  y  sobrinos.  Don  Pedro 
señor  de  Ayerve,  tío  deliBy,  que  era  el  principal  cau- 
dillo de  los  que  tenían  esta  voz ,  dió  ¿  don  Pedro  so 
hijo,  don  Jimeoo  de  Urrea  poso  por  sf  y  por  don 
Blasco  de  Alagon  A  don  Jimeno  su  hijo,  don  Jaime 
Pérez  señor  de  Segorbe  hermano  del  rpy .  A  doña  Cos- 
tanza  so  bija  ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  señor  de 
Arenos  por  si  y  por  don  Guillen  de  AlcatA  señor  de 
Quinto ,  puso  en  tercería  y  rehenes  fi  Rodrigo  de  Li- 
zana  ,  bijo  de  Guillen  de  Alcali  ,  Guaran  de  Mauleon 
á  Bcmurdo  de  Espils  su  sobrino:  Pedro  Ladrón  de 
Vidaura  A  Juan  Ladrón  su  hijo,  y  Gil  de  Videure  A 
Gómez  de  Pueyo  su  hijo  :  don  Jimen  Pérez  de  Pina, 
A  Rodrigo  de  Pina  su  hijo.  Estas  rehenes  ordenaron, 
que  se  pusiesen  en  Zaragoza,  y  estuviesen  en  buena 
custodia,  donde  los  de  la  ciudad  por  bien  tuviesen, 
hasta  el  primero  de  julio.  También  los  de  las  ciudades 
y  villas  del  reino  se  obligaron  de  pooar  de  cada  logar 
dos  perfonas  de  las  mas  abonadas  de  so  consejo  en 
rehenes ,  y  dos  hijos  de  los  mas  honrados :  y  ordena- 
ron ,  que  contraviniendo  A  lo  asentado  ,  ayuntAndose 
primero  corte  para  ello,  pudiesen  ordenar  de  las  rehe- 
nes de  los  que  lo  hubiesen  quebrantado,  como  m^or  les 
pareciese:  y  les  fuesen  destruidos  tos  bienes  y  hacienda 
y  los  persiguiesen  como  A  enemigos  de  la  república :  y 
deliberaron  que  estas  rehenes  estuviesen  en  Zaragoza, 
hasta  tanto  que  por  todos  ó  la  mayor  parte  fuese  cono- 
cido y  se  declarase  haber  el  rey  cumplido  por  obra  todo 
lo  contenido  en  el  privilegio.  Fué  ayuntado  el  concejo 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  el  cementerio  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar ,  A  donde  por  la  davodon 
que  se  tenia  universal  mente  A  aqoal  santo  templo, 
que  era  muy  venerado  y  frecuentado  por  toda  la 
cristiandad  ,  por  la  religión  de  aquel  sagrado  lagar, 
por  esta  cansa  solia  mas  ordinariamente  CMicurrir  el 
pueblo,  y  era  costumbre  juntarse  los  jurados  y  con- 
cejo de  la  ciudad ,  para  sos  deliberaciones  públicas  y 
del  gobiemo,  y  congn^rse  para  semejantes  autos,  y 
&  ocho  de  jnoioelrgieron  rehenes  de  los  ciudadanos,  y 
los  pusieron  en  poder  de  don  Pedro  Jordán  de  Pefta, 
en  nombre  de  toda  la  onion :  entre  los  cuales  fueron, 
Gil  Tarín  hijo  de  Joan  Gil  Tarín  ,  Jqan  Bernardo  hijo 
do  Juan  Bernardo ,  Nicolás  de  Tarba  bijo  deGaladan 
de  Tarba  ,  y  otros  ,  basta  en  número  de  ocho  rellenes, 
qne  eran  hijos  de  los  mas  principales  de  la  ciudad ,  y 
de  los  qoe  tenían  la  mano  en  el  gobierno.  Siendo  el  rey 
y  la  corte  ayontados  en  Atagon  para'  al  dia  señalado, 
proposieron  sus  agravios  en  las  cosas  en  que  se  tenían 
por  desaforados.  Lo  que  en  general  pretendían,  qtn 
cODcemia  A  todo  el  reino  era  ,  que  en  los  hechos  y  ne- 
gocios de  la  guerra  se  debía  ordenar  y  proveer  con 
consejo  da  la  universidad ,  según  la  forma  del  privile- 
gio general  jurado  por  él  y  por  el  rey  don  Pedro  su 
padre:  especialoaente  en  las  vistas  qne  determinaba 
tener  con  el  rey  de  Inglaterra :  y  que  lu^  mandase 
oamplir  les  cartas  y  provisiones  dadas  en  Huerto, 
qoedlspcmlan  oerca  de  la  obeervancia  dd  fuero  de 
Aragón  eo  el  reino  de  Valencia :  y  fuesen  restituidas 
las  expoliaciones :  atendido  que  el  josticia  de  Aragón 
sobreseía  de  proceder  adelante  en  la  determinación 
de  aquellas  causas.  Concorria  con  esto  otra  cosa  que 
tocaba  ft  muchos ,  qne  doña  Inés  Zapata  y  doo  Fer- 
nando  BU  «Jo.  Antas  de  «jWp^^ 
ni  tomar  el  asiento  qne  diofao  etr, 
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dos  eo  prisfoQ ,  y  hacíase  grande  instando  que  fuesen 
traídos  á  la  corte  general  y  en  ella  se  conociese ,  lo 
que  se  debia  hacer  en  este  hecho,  y  habla  otras  de- 
mandas de  mqchas  personas  partlcnlares,  á  las  cuales 
se  mandó  satisfacer,  porque  eran  eo  pei;iuiclo  de 
partes;  y  ft  lo  general  respondió  el  rey  lo  mismo  que 
fintea  en  el  Castellar :  y  lu^  se  partió  de  Alagoo  ca- 
mino de  Huesca ,  para  dar  orden  en  f  u  camino ,  para 
verse  con  el  rey  de  Inglaterra  en  Oloron.  primer  lu- 
gar de  Gascuña  de  la  otra  parte  de  las  montañas  de 
Jaca  que  dividen  ¿  EspaBa  de  Francia.  Desta  de- 
terrolnacioD  del  rey  se  tavieron  los  de  la  nnion  por 
mu  y  agraviados,  y  vultos  6  Zaragoza ,  fueron  dos  ca- 
balleros al  rey ,  qoe  eran  Martin  Martínez  de  Agón  y 
Lope  Iñiguei  de  la  Torre ,  y  enrifironlefi  suplicar  qoe 
proveyese  lut^  en  sus  demandas  y  agravios :  porque 
de  otra  manera  le  embalarían  las  rentes  y  derechos 
reales.  Estos  requirieron  también  á  los  ricos  hombres 
y  caballeros  que  fueron  con  el  rey ,  eo  presencia  del 
infante  don  Pedro  so  hermano,  que  no  fuésen  fi  acoro*- 
pañarle  en  aquel  viaje  sin  so  acuerdo  y  consejo.  Por 
esta  cansa  vino  fi  Zaragoza  don  Bui  Jiménez  de  Luna 
comendador  de  Montalvan ,  y  pidió  á  los  nobles  y  ca- 
balleros que  alli  estaban  congregados ,  y  fi  los  otros  de 
la  unión  ,  que  le  diesen  por  escrito  )o  que  pretendían  se 
debía  remediar,  porque  bahía  entendido  que  se  teniau 
por  agraviados  d^  rey  ,  de  algunas  cosas  que  afirma- 
ban no  haberse  cumplido,  segoo  la  forma  del  privile- 
gio general  de  Aragón,  y  el  rey  creía  qoe  se  había  cum- 
plido en  )a  respuesta  que  les  había  dado  en  la  corte, 
que  se  congregó  en  Alagoo  :  y  que  ellos  declaraseo  de 
manera  qoe  entendían  les  debía  ser  cumplido  el  pri- 
vtl^io,  porque  esperaba  que  podríao  venir  fácilmente 
é  buenos  medios  de  concordia  ,  y  volvió  al  rey  con  las 
demandas  de  aquellos  caballeros,  qoe  en  substancia 
era  tornar  ¿  pedir  lo  que  por  el  rey  les  habla  sido  d&- 
p^do  diversas  veces. 

CAf.  XCIL— Ite  bu  vistos  que  hubo  attta  los  reya  de 
Aragón  i  ¡ngUi^rra  en  GUorop.  y  de  lo  9ue  alIi  con- 
CFftoron  sobr«  la  deliberación  ds  la  persona  det  prin- 
cipe ds  Salemo. 

De  Huesca  partióel  rey  para  Jaca,  con  los  ríeos  hom- 
bre;) del  reino  de  Aragón  que  estaban  en  !<u  servicio:  y 
con  muchos  barones  y  catratleros  del  reino  de  Valencia 
y  de  Cataluña  ,  de  donde  fué  ó  Oloron ,  por  verse  con 
Eduardo  rey  de  Inglaterra  ,  que  fi  instancia  del  papa  y 
ilel  rey  de  Francia  ,  y  por  grandes  ruegos  del  principe 
de  Salerno  se  había  encargado  de  procurar  la  paz  y 
rxincordia  entre  estos  principes:  y  cuando  no  se  pu- 
diese tan  cierta  y  seguramente  conseguir,  procuraba 
que  se  pusiese  tal  sobreseimiento  de  guerra  ,  que  me- 
diante él  se  pudiese  llegar  fi  este  fin.  Para  esto  principal^ 
mente  se  atendía  fi  procurar  la  liberad  déla  persona 
del  principe,  y  con  todos  los  medios  posibles  la  pre- 
tendían los  que  trataban  con  él  desta  concordia ,  de  la 
üual  dependía  todo  el  sosi^o  de  la  cristiandad.  Después 
<le  haber  estos  reyes  por  diversas  veces  con  personas  de 
su  consejo  consultado  sobre  ello,  tratándose  con  los  le- 
l.'adosqneallt  intervinieron,  el  rey  de  Aragón,  deacuer- 
do y  parecer  de  los  ricos  hombres  y  personas  de  su  con- 
sejo, se  vino  á  concordar  con  el  rey  de  Inglaterra  en  po- 
ueren  lilKrtad  al  principe  con  estos  pactos  y  condicio- 
nes que  fueron  de  mucha  importancia:  que  fintes  que 
saliese  del  reino  de  Aragón  entregase  Ires  hijos  suyost 
para  que  estuviesen  en  rehmes  en  poder  del  rey:  y 
para  seguridad,  que  el  rey  de  Aragón  habiéndoselos 


entregado ,  pondría  en  libertad  al  príncipe  sn  padre,  6 
los  restituirla ,  había  de  dejar  eo  rehenes  en  poder  del 
rey  de  Inglaterra  al  Infante  dm  Pedro  sn  hermano ,  y 
fi  los  condes  de  ürgel  y  Pallás ,  y  al  vizconde  de  Car- 
dona. Allende  deslo  habla  de  dar  el  principe  fintes  de 
salir  de  poder  del  rey  sesenta  harones  y  caballeros  1m 
mas  principales  de  la  Proenza  y  de  sn  cuidado ,  los 
que  luesen  elegidos  y  nombrados  por  el  rey* de  Aragón, 
para  que  tamUen  estuviesm  en  rehenes,  y  se  habla  de 
dar  poder  de  las  ciadades  y  villas  mas  prineipaleB  de 
la  Proenza ,  para  que  se  biolesnt  homenajes  de  fideli- 
dad al  rey  de  Aragón  por  las  personas  qoe  ftaesen  se- 
ñaladas, para  que  tuvlesm  cargo  de  aquellas  i^udades 
y  villas,  y  de  los  castillos  y  lugares  foertes  que  en  ellas 
hubiese,  para  que  estuviesni  por  él.  Cumplido  esto, 
siendo  el  príncipe  puesto  en  su  libertad ,  dentro  de  un 
año  babia  de  entrar  en  poder  del  rey  de  Aragón  fi 
Garios  su  hijo  primogénito  eo  rehenes ,  y  por  esta  ra- 
zón habla  de  dar  treinta  mil  mareos  de  plata ,  eo  parte 
de  cincuenta  mil ,  en  que  se  obligaba,  si  no  le  «nlre- 
gaseen  poder  del  rey  de  Aragón.  Obligfibase  de  alcan- 
zar de  la  sede  apostólica,  y  del  rey  de  Francia  tremas 
por  tiempo  de  tres  años ,  y  de  Carlos  hermano  det 
rey  de  Francia ,  que  era  investido  del  reino  de  Aragón, 
y  de  sns  valedores,  para  que  no  hiciesen  guerra  al  rey, 
ni  al  rey  de  Sicilia  su  hermano,  ni  fi  sus  tierras  y  alia- 
dos. Quedó  asentado,  que  si  dentro  destos  tres  años  el 
principe  de  Salerno  no  hiciese  buena  paz  y  Arme  con 
el  rey  de  Sicilia  ,  y  con  el  rey  de  Aragón  á  su  voluntad 
dellos.  ¡Dcurriese  eo  pena  de  cíen  mil  marcos  de  piala, 
y  sus  tres  hijos ,  y  las  rehenes  de  la  Proenza ,  queda- 
sen perpetuamente  obligados  al  rey  de  Aragón  y  á  sus 
sucesores ,  y  habla  de  acabar  que  la  Iglesia  romana  no 
le  ayudase ,  ni  permitiese  que  el  rey  de  Francia  ni  Car- 
los su  hermano,  ó  alguna  otra  persona,  hiciese  mal  ni 
daño,  ó  gueriTi  fi  los  reyes  de  Aragoo  y  Sicilia.  Para 
mayor  flrmeia  deste  asiento  el  principe  había  de  ab- 
solver á  los  barones  y  caballeros  de  la  Proenza  de  la 
fidelidad  y  naturaleza ,  y  de  otras  obligaciones  en  qoe 
leerán  tenidos,  mandándoles  que  encaso  que  que- 
brantase lo  asentado  en  este  concíerlo,  y  no  lo  cum- 
pliese ,  todos  ellos  obedeciesen  al  rey  de  Aragón ,  como 
fi  señor  natural ,  y  le  reconociesen  las  obligaciones 
personales  y  reales  que  eran  acostumbrados:  y  no  se 
cumpliendo  todas  estas  cosas ,  y  cada  una  dellas  A  sus 
términos,  el  principe  dentro  de  un  año  volviese  fi  po- 
der del  rey  de  Aragón  á  la  prisión  como  primero  es- 
taba. Siendo  asi  concordado,  el  rey  de  Aragón  dió  poder 
al  rey  de  Inglaterra,  para  conceder  de  nuevo  eo  su 
nombre ,  y  del  rey  de  Sicilia ,  y  por  todos  sos  valedo- 
res treguas  al  rey  de  Francia  y  fi  Carlos  so  hermano: 
y  en  ellas  entraba  el  reino  de  Mallorca  y  el  condado 
de  Hosellon  y  Cerdania  ,  con  las  mismas  condiciones 
qoe  Martin  Pérez  de  Artasona,  y  Juan  Zapata  emba- 
jadores del  rey  de  Aragón  las  habían  asentado:  y  dlóle 
facultad  que  pudiesen  prorrogarlas  y  recibirá  del  rey 
de  Francia  ,  para  mejor  poder  entender  en  los  medios 
de  la  pa:;.  Esto  asi  cenolnido,  volvióse  el  rey  de  Aragón 
fi  su  reino  en  el  principio  de)  mes  de  setiembre,  porque 
los  ricos  hombres  y  ciudades  y  villas  d^  estaban  en- 
tre si  tan  discordf^  y  en  tanta  disensión,  que  llegaron 
las  cosas  A  gran  rompimiento :  y  comentaron  de  hacer 
guerra  los  unosoontra  los  otros  y  ponerse  todo  el  rHno 
en  armas;  y  estaroel  estado  del  reinoea  harto  peligra 
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Cap,.  XCin. — De  la  guirra  qua  m»  commxó  á  mover  en- 
tre loi  ríeos  hombre$  y  coboUtroi  del  reino ,  y  gw  d 
rey  revocó  tas  áoaadoiu$qv»haí¡iahtdioá  ^tmotáe 
Un  caballeros  atíatoaus  y  aragimeut. 
Por  razoD  de  la  ida  del  rey  ft  in  vistas  de  Olonn ,  se 
procedió  por  parte  de  los  ricos  hombres  y  caballeros 
de  las  ciudades  y  villas  qoe  s^;utaD  la  tu  de  la  unión 
4  [os  pedtmleotos  y  requerimleotoH ,  de  que  arrltxi  se 
ha  hecho  meocion ,  y  dudando ,  segnn  loa  de  aquella 
opioioD  y  q  era  relia  deciao,  qoed  reyaoqniafese  pro- 
ceder contra  ellos ,  6  les  hitiese  algnn  daSo ,  estaban 
entre  sf  may  confederados  y  naklos  en  grande  ooi^ 
Ibrmidad,  por  mejor  deftedme  dd  rey,  y  de  otras 
personas,  que  contra  el  privilefcto  y  Jora  lesqulsfcsen 
haceralgundaño,  deaaforíndolos  óporotravla.  Es- 
taban tan  engañados  y  ciegos  con  la  pasión  de  lo  qne 
decían  ser  libertad .  cnyo  nombre,  aunqne  es  may 
apadble ,  siendo  desordenada ,  faé  cansa  de  perder 
grandes  repúblicas  ,  que  oon  reo^  que  d  rey  procfr- 
dtera  contra  ellos  por  razón  de  ausembajadaa  y  de- 
mandas, y  de  los  otros  ezoesoa ,  deliberaron  de  pro- 
curar favor  conque  se  pudiesen  defender  del  rey,  y 
de  quien  les  quisiese  hacer  daño  contra  .el  privilegio 
y  juramento  de  la  oofoo,  y  eoTlaron  sos  embajadores 
&  Boma,  y  i  los  reyes  de  Francia  y  Castilla,  y  á  los 
moros  que  tenían  frontmi  en  el  reino  de  Valencia,  pa-^ 
ra  procorar  con  dios  tregua.  Hasta  esto  halló  que  pa- 
saroa  aqndlos  movlmieotos'  y  escándalos,  que  pu- 
sieron el  reino  en  tanta  turbación ,  aunque  el  autor 
que  tenemos  mas  antiguo ,  que  eecribió  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  el  postrero ,  y  acabó  su  obra  en  la  vida 
riel  rey  don  Alonso  so  padre ,  afirme ,  que  estuvo  el 
ivino  en  eslas  guerras  civiles  en  punto  de  perderse :  y 
que  hablan  determinado  ya  los  aragoneses  un  día ,  ^ 
liar  la  obediencia  ft  Carlos  de  Val(ri8  hijo  del  rey  de 
Francia .  A  quien  el  papa  habla  concedido  la  investi- 
dura del  reino :  y  que  no  vino  en  efetdo ,  porque  el  rey 
les  concedió  cuanto  iepidieron  ,  y  el  privil^o  qne  se 
llamó  de  la  nnion.  En  esto  eran  prÍDcipales  don  Pedro 
señor  de  Ayerve ,  y  don  Jaf  me  señor  de  EIjértca ,  tíos 
<M  rey ,  don  Jimeno  de  Crrea ,  dm  Jaime  Pérez  SMÍor 
deS^rbe,  hermano  del  rey  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  Jordán  de  Peña .  Amor  Dionis,  don  Martín 
Auíz  de  Foces ,  y  como  el  rey  se  viniese  A  la  cindad  de 
Tarazooa  ,  de  las  vistas  del  rey  de  Inglaterra .  estando 
en  ella  ,  fueron  presos  algunos  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad ,  de  los  mas  principales  contra  toda  orden  y  dig- 
pos)i;ion  de  fuero ,  y  fuéi-onles  tomados  bus  bienes :  y 
delios  mandó  el  rey  Jasticiar  á  doce,  y  desde  aquella 
comarca  los  rkros  hombres  y  caballeros  que  estaban 
en  su  servicio,  comenzaron  de  hacer  guerra  contra  los 
que  seguían  aquella  demanda ,  y  contra  sus  lugares  y 
vasallos,  y  comenzóse  de  la  una  y  de  la  otra  parte  ó 
hacer  mucho  daño :  de  que  se  siguieron  grandes  alte-t 
raciones  y  escándalos.  Procedió  entóoces  el  rey  con- 
tra don  Fortuno  de  Vergua  obispo  de  Zaragoza ,  y 
mandó  secrestar  las  rentas  del  obispado ,  porque  traía 
contienda  sóbrela  posealon  de  aquella  iglesia,  con 
Hago  de  Hatsptana  preboste  de  Marsella,  que  era  del 
consejo  del  rey :  y  don  Fortuno ,  por  esta  causa  se  ha- 
bía declarado  principalmente  por  aquel  bando.  Este 
era  de  grao  linaje,  y  comprendía  mucfaa  parte  del 
reino  ,  y  era  para  prelado  muy  inquieto  ,  y  mas  dado  A 
las  armas  y  negocios  seglares,  que  á  religión  ,  y  de 
malos  tratos  y  medios ,  y  tenia  puesto  el  reino  en 
fpachqs  torbacioiMS  y  escándalo.  Htzose  guerra  oo»- 
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trs  él  principal mrate,  y  contra  sns  valedores,  qne 
eran  don  Pedro,  señor  de  A>-erve,  don  Blasco,  seáor 
de  Alagon,  Amor  Monis,  Guillen  de  Alcalá,  sefior  de 
Quinto ,  Pedro  Ladrón  de  Vldanre,  Pedro  Ferriz  de 
SeM,  Corbarftn  Abones,  Gil  de  Vidaare,  Jimen  Perei 
de  Pina ,  Gabriel  Dionis ,  Pedro  Fernandez  de  Vergnn 
señor  de  Pneyo ,  y  Fortun  de  Vergoa  señor  de  Oler», 
y  contra  la  ciudad  de  Zarq;oa.  Ehirante  estas  allem- 
dones  hobo  algonM  reencuentros  entre  las  gntes  de 
entrambas  partes ,  y  füeron  muertos  y  presos  moches  . 
vecinos  de  Zaragoza  y  de  ans  aldeas :  y  estando  pues* 
ta  gente  del  rey  en  frontera  eontra  Zaragoza,  destm- 
yeron  y  talaron  gran  parte  de  sos  términos.  Hallftn- 
doseel  rey  en  aquella  sazón  en  IsvilladeEJea  Aveinlo 
y  doco  M  mes  de  setiembre,  conriderando  los  gran- 
des daños  qne  recibían  sus  súbditos,  y  el  pel^  en  ■ 
que  se  ponían  las  cosas ,  deliberó  de  enviar  an  religicH 
so  que  sedeéis  fray  Valero,  y  era  prior  del  monista 
rio  de  los  predicadores  de  Zaragoza ,  para  que  tratase 
con  los  ricos  bomiHn  de  la  unión,  para  pnxnrar  la 
concordia ,  y  que  todas  tas  allersdones  se  remediasea 
y  se  apaciguase  la  tierra.  Envióles  á  dodr  con  este  re- 
ligioso ,  que  siempre  qalso  haber  paz  y  oonomUn  onn 
stissúbditos,  sobre  todas  las  cosas  del  mondo:  y  para 
que  entendiesen .  qne  aquél  era  sn  Animo ,  les  haoia 
saber ,  que  le  hablan  desamparado  k»  rióos  hombres, 
creyendo  volver  á  lo  antfgno .  cnando  haUa  en  d  rd- 
no  tantos  reyes  como  ricos  hombres,  y  A  les  hizo 
veteas  donaciones  eir  muchas  maneras ,  y  dios  des- 
pués que  hubieron  lo  que  pudieron  y  pretendían,  ' 
dando  ¿  entender  que  se  movían  por  los  estatutos  f|s 
launion,le  [Hislerpn  otrasdemandas  ypidlsron  cosas, 
que  si  les  faeran  otorgadas ,  redundara  en  ^n  daño 
y  perjuicio  dd  reino :  y  porque  no  las  quiso  conceder, 
trabajaron  en  poner  discordia  entre  él  y  sns  vasallos, 
lo  cual  leerá  mas  grave  que  ninguno  delosotrasde- 
servicios  y  dsúos  que  le  hablan  hecho :  y  siendo  bM, 
que  algunos  de  los  ricos  hombres  se  habían  acordado 
en  su  servicio ,  y  habloido  Jurado  de  le  servir  Iden  y 
(cálmente,  le  de  tirvieron  con  todas  sus  foenas:  y  no 
cesaban  de  alterar  la  tierra  y  poaerescándalo  en  eUa, 
en  prosecución  de  sus  pretODsiones  antiguas ,  pldieiw 
do  las  cenas  de  la  misma  manera  que  d  rey ,  robando 
y  estragando  la  tierra  de  tal  suerte ,  que  todas  las  gen- 
tes andaban  en  pos  dél,  querellándose  que'no  iMian 
rey  que  les  hiciese  jnstlcta :  y  asi  le  foé  forzado  por  las 
grandes  quejas  del  pueblo,  dar  A  conocer,  que  tenia 
voluntad  de  los  mantener  en  paz:  concluyendo t  que 
en  todoaquelloen  que  pretendían  recibir  agravio,  es- 
taba aparejado  de  remediarto.  á  Juicio  y  coQodmiai- 
tode  le  corte  de  Aragón:  porque  entendiese  todo  el 
mundo  el  descoque  tenia  que  háblese  paz  y  concor- 
dia entre  éi.  y  sus  súbditos.  Habiendo  esfriicado  esto 
el  prior  ,  fuele  respondido,  que  si  d  rey  personalmen- 
te viniese  6  Zaragoza  y  mandase  haon- cumplida eatls- 
foccion  y  enmienda  de  las  muertes  y  daños  que  des- 
pués que  él  reinalMi  se  habían  hecho  contra  los  fueros  y 
privilegios  jurados  por  él  y  por  el  rey  su  padre,  y 
cumpliese  con  lo  que  por  ellos  estaba  dispuesto  A  cono* 
dmiento  de  la  corte,  estaban  aparejados  de  redblr 
aquellas  enmiendas,  y  de  allf  adelante  servirle  como 
leales  vasnlloe  debian  servir  á  buen  señor  y  leal.  Der 
cian  que  aquellos  ricos  hombres  y  caballeros  y  proeu- 
dores  de  ciudades  y  villas  que  alU  estaban  congrega* 
dos,  represmtab&n  la  corte  y  atendían  al  pro  camun 
y  universal ,  y  con  conaejo  de  aqueUosjtobia^o' rV^*" 
liberar  sus  n^odos  y  determinar  las  cosas  qifeYoesea 
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dem  tentíoy  ooneeralesuA  Ib  obsemncla  «Id  fa«- 
ro  y  privitet^  de  Ars^oa :  y  no  debía  tener  en  su  oon- 
81^,  ni  admitir  en  la  corte  general  aqaelloaqiie  ha- 
biendo jurado  de  derender  aquella  demanda  la  con- 
tradecían, ni  debían  baltarae  en  la  detematnacion  de 
lo  que  el  rey  debía  ordenar  y  cumi^ir  en  aquellos  he- 
chos: pues  w  hablan  manifieatamoite  señalado  parle 
ooDlradieiendoal  comiin  del  reino,  poniéndose  en  fron- 
teras, corriendo  y  eshuigando  la  tierra,  matando  y 
.aprisionando  los  vasallos  del  rey.  En  e^  medio  co- 
mo las  cosas  estuviesen  engrande  turtmcion,  y  los 
de  la  unión  mas  determinados  en  su  porfíe,  el  rey  se 
fué  para  Cataluña  :  y  estando  en  la  ciudad  de  Tarra- 
sona  á  trece  del  roes  de  dtoieoibre  deste  año ,  revocó 
y  anuló  las  donaciones  y  mercedes  que  habla  hecho 
después  que  comenzó  á  reinar ,  i  los  condes  de  Urgel 
y  PallAs,  y  al  vizconde  de  Cardona,  y  A  don  Pedro 
Fernandez,  eeñordeljar,  y&  don  Blaseo  deAlagon, 
y  A  don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  y  A  otros  muchos  ca- 
balUrcB  catalanes  y  aragoneseny  ft  lasdudades  de  Za- 
ragoza y  Valencia ,  y  también  ft  las  .villas  de  litiva  y 
llarviedro,  y  á  otros  lagares  dd  reino  de  Valencia, 
que  pretendían  ser  juzgadoít  é  fuño  de  Aragón.  Esto 
se  htzn  en  gran  secreto ,  y  no  tuviu^  dello  noticia, 
bído  el  notario  que  lo  testificó  y  Juan  Zapata,  queera 
muy  privado  del  rey ,  y  fuá  después  justicia  de  Ara- 
fKHi,  y  Pedro  UaVquet ,  y  protestaba  el  rey  qne  lo  ha- 
da por  ser  en  gran  perjuicio  y  daño  de  su  corona  :  y 
que  aquellas  donaciones  se  habinn  hecho ,  porque  estos 
ricos  hombres  y  caballeros  le  sirviesao  en  lai  guerras 
qoe  tfnia  con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia  ,  des- 
de qne  comenzó  6  reinar :  y  las  había  otorgado  ft 
grande  instancia  y  porfía  suya,  sfrádadameote  det 
conde  de  PallAs. 

Cap.  XCIV.— Qua  si  eanfrnol  Gerardo  ds  Parma  y  d 
conde  ds  Ártoex  ewciarcn tu  armaúa  ¿Sicilia,  vto^ 
marón  A  oosliUo  de  Agosta,  y  drty  don  Jamu  pu- 
so su  real  robre  ^,  y  él  le  ganó  de  los  franceses. 

Ko  obstante  los  medios  que  se  habían  platicadodel 
súbrewimiento  de  mierni ,  que  se  trataron  en  las  vis- 
tes de  Oloron.  y  el  cardenal  Gerardo  de  Parma  le- 
gado apostólico,  y  el  conde  de  Arloe.i  primo  del  prín- 
cipe de  Salerno  que  eran  gobernadores  en  e)  princi- 
pado de  Ctipua  y  ducado  de  Palia,  con  tratos  qoe 
tuvieron  con  algunos  pueblos  de  Sicilia  y  cou  parti- 
culares della ,  tentaron  de  acometerla  con  poderosa  ar- 
•  mada  .  y  tomaron  á  sueldo  algunas  galeras  de  la  se- 
íioria  de  Venecia ,  demás  de  la  armada  que  había  en 
Pullu  :  y  con  gran  número  de  gente  de  Toscana,  de 
la  parcialidad  gUelfa  ,  y  con  su  ejercito  ordinario  de 
franceses  se  dividieron  en  dos  partes:  y  ordenaron 
que  fuesen  capitanea  en  la  primera  armada  que  se 
'vió  contra  Sicilia,  el  obispo  de  Marturaoo  como  le- 
gado y  Ricardo  Murrono;  y  por  almirante  Reinaldo  de 
Ave4la,  á  quira  en  nombre  del  príncipe  se  habla  da- 
do Antes  caT^o  de  las  cosas  de  la  mar ,  que  fué  uno  de 
los  muy  estimados  capitanes  de  aquellos  tiempos.  Jun- 
tAronse  en  la  provincia  de  Pulla,  para  ir  con  esta  ar- 
mada quinientos  Itomhresde  armas  proenzales  y  fran- 
ceses, y  cinco  mil  peones  entre  italianos  y  los  que 
llamaban  ollramontanns:  y  recojiéronse  en  el  pnerto 
de  firindoE ,  de  donde  salieron  con  cuarenta  galeras  á 
quince  de  abril  deate  año:  y  arribó  aquella  arma- 
da un  miércoles  primero  de  mayo  al  puerto  de  Agos- 
ta. Alif  sacaron  la  gente  A  tierra ,  y  luego  les  rindie- 
nn  el  lugar  qoe  estaba  yermo  de  gente,  porque  to- 
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dos  eran  idos  A  las  ferias  de  Lenün ,  y  le  pusieron  á 
aacD  y  fortalecieron  el  castillo ,  que  estaba  en  lu^r  do 
fuerte  y  llano  y  sin  órden  do  poderse  defender :  el 
cual  se  les  rlndld  por  persuasión  de  tV«y  Prono  de 
Aidona.'  El  almirante  desta  armada ,  dejando  la  gente 
en  tierra ,  volvióse  con  las  galeras  sin  pasar  por  el 
Faro  la  via  de  NApoles ,  costeando  la  isla  de  Slelll» 
por  el  cabo  deHarsala.,  y  vino  ft  Castelamar  junto  A 
Sorrento :  donde  quedaba  la  otra  parte  dtü  ejército  de 
losenemigos,  que  era  miudio  mayor, en  que  Iban  mu- 
chos barones  y  principales  señores  qoe  con  todo  el  res- 
to de  la  gente  hablan  de  pasar  A  Sieilia  en  aquellaa 
galeras  y  en  otras  cuarenta  y  cuatro  que  hatHa  en  el 
puerto  de  Nftpoles  entre  galwas  y  taridas.  Porla  au» 
sencia  del  almirante  Roger  de  Lanrla  mientras  estovo 
en  Cataluña ,  bobo  gran  remisión  y  descaído  en  po- 
ner en  órden  las  galeras  y  navios  que  el  rey  don  Jai- 
me mandaba  armar,  y  siendo  de  voella  en  Ueclna, 
supo  que  los  enemigos  hatiiaa  tomada  la  dudad  d» 
Agosta  y  tenían  el  cdUillo  de  donde  badán  mucho  da- 
ño en  la  tierra.  Luego  comenzó  la  envidia  A  cargar  la 
culpa  al  que  mas  libre  estaba  della,  y  murmuraliBn  del 
almirante,  ediAddde  cargo  de  todos  aquellos  daños 
tan  descubiertamente,  qué  sos  Cmutosen  presen ch 
del  rey  Ío  imputaban  &  que  por  tu  desordenada  co- 
dicia y  por  andarse  A  corso  robando  las  barcas  de  la 
Proeni»  ,  y  corríendo  aquella  costa,  se  olvidaba  de 
aquel  reino,  y  de  lo  queera  mas  A  sucai^:  y  que 
por  esta  causa  los  enemigos  tenían  buen  aparejo  de 
correr  y  talar  la  Isla ,  habiendo  tanto  descuido  en  t*- 
ner  en  órden,  como  era  ohltf^do,  su  armada ,  y  hallán- 
dose tan  desapercibido.  Viniendo  esto  A  noticia  del 
almirante,  refiere  un  historiador  siciliano  deaqaeNns 
tiempos,  qoe  de  la  misma  suerte  que  e<«taba  en  el 
atarazanal  ceñido  con  una  toalla  lleno  du  polvo ,  y  mal 
vestido,  se  fué  á  palacio:  y  delante  del  rey  y  de  lo» 
qnealK  se  hallaron  ,  sin  hacer  mención  de  las  cainm- 
nías  de  sus  adversarios ,  comenzó  A  referir  en  una  muy 
larga  plática  las  cosas  qne  hablan  sucedido  por  su 
persona;  encareciendo  ante  sus  émulos  las  victorias 
que  habla  alcanzado  de  sus  enemigos ,  peleando  y  der- 
ramando su  sangre  al  tiempo  que  ellos  sefnilan  sns  re- 
galos y  pasatiempos  en  fle«ta3  y  salas  de  damas.  Esto 
dijo  con  tnnte  magnificencia  de  palabras  y  fué  oido 
con  tanto  silencio  y  admiración  ,  que  quedó  ¿  juicio 
yparaoe-r  de  todos  bien  entendido ,  que  ninguno  pu- 
diera con  mayor  autoridad  ni  con  mas  verdad  ,  re- 
contar sus  alabanzas  y  proezas  que  él  mismo,  sin 
que  alguno  de  sus  adversarios  tuviese  osadfa  de  con- 
tradecirle. Con  la  grande  solldtod  y  ditigeoda  qne 
el  almirante  puso,  tuvo  en  breve  tiempo  cuaren- 
ta galeras  reparadas  y  bien  en  órden  de  todo  lo 
necesario:  y  el  rey  salid  de  Mecina  con  solos  diez 
caballeros  el  mismo  dia  que  el  almirante  salió  del 
puerto  con  sus  galeras,  y  tomó  el  camino  por  tier- 
ra la  via  de  T^vormina ,  dejando  ordenado  qne  le 
slgui&ieu  los  «rayos,  y  ta  gente  de  guerra  y  la  reina  sn 
madre  con  los  infantes  don  Fadriqoe,  y  doña  Vtolante 
se  pasó  al  castillo  de  Hatagrifon.  Salió  el  rey  con  de- 
terminación de  entrar  otro  día  eo  Cataoia  ,  porque  se 
,  tuvo  recelo,  que  losenemigos  tenían  trato  con  algunos 
[  de  los  príndpales  cataneses :  y  llegando  A  YachI ,  que 
dista  de  aquella  ciudad  por  seis  millas,  encontrósecon 
el  conde  deí^amaraoaqaeveola- pera  él;  y  pesando 
de  Yachi,  descubrieron  las  galeras  de  Francia  que 
navegaban  la  vudtad^.Cataoia  y  eetabaoL A. dos  millas 
del  puerto.  ConsolM  el  rey  eon.k»  csbolnroa  qne  •Jtf' 
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Toe  se  d^a  baoer  esUodo  por  mUt  propó- 
(ar  á  CataQÚ  por  socorrer  aquella  ciudad, 
jde  qoe  estaba  ea  edad  may  ancisaa,  fué  de 
jiuy  diverso  da  todes,  dicieodo,  que  estando 
.e  DO  debiaempreoder  semejante  hecbo.  por- 
9  eaemigos  iatentabao  de  acometer  la  dudad,  y 
laocees  noestabao  eudetermioacioo  de  defeoder- 
xirria  su  persona  muy  cierto  peligro:  y  seria  mas 
ado  cous^o  volverse  ¿  Hecina ,  6  ponerse  ea  otro 
r  fuerte  donde  esperase  sus  gentes.  No  agradaba 
.  ey  lo  que  el  ooade  decia,  y  reprebeudiíadfrie  m 
jiuejo ,  y  atwmiDaodo  dello,  comeoEóse  el  conde  i  la- 
mentar ,  diciendo ,  que  ora  muy  desdichado  en  las  ar- 
mas ,  y  de  mala  ventura ,  porque  ballándoee  ea  la 
ixitalJa  con  el  rey  Maufredo  su  abuelo ,  fué  muerto  ea 
ella  el  rey ,  y  después  sirviendo  al  rey  de  Bobemisi 
y  ft  otros  principes,  quedaron  vencidos  y  muertos :  y 
que  tenia  por  mal  agüero  ir  debajo  del  gobierno  de 
-  ningún  rey  á  la  guerra:  y  mandóle  el  rey  que  se  en- 
traMen  Mecina,  y  tuviesecargo  de  la  guarda  de  aque- 
lla ciudad, y  él  pasó  con  los  suyos  adelante  á  gran 
prksa  siguiéndole  muy  pocas  compañfas  de  caballOi 
por  ser   camino  muy  Arpero  y  fragoso.  Con  la  llega- 
da del  ny.recibieroo  muy  grao  ftnimo  los  cataoeses, 
que  estaban  cada  liora  esperando  6  sus  enemigos: 
porque  la  mayor  parle  de  gente  había  salido  A  tierra. 
Estaban  deotro  en  Catania  don  Gailteo  QaloeréD,  que 
era  gobernador  de  todo  aquel  valle ,  cuanto  se  estieu- 
de  hasta  el  rio  Salado ,  000  doscientt»  caballeros:  y  Ri- 
cardo de  Pasaoeto  de  Lentin  con  otros  tantos:  y  Ri- 
cardo de  Santasofla,  que  era  capitán  y  goberna- 
dor de  Caíanla ,  entre  la  gmte  de  la  ciudad ,  y  los  su- 
yos, babia  juntado  otros  doscientos  caballeros;  y  la 
del  rey  que  llegó  al  socorro  podrían  ser  hasta 
cuatrocieotos  de  cabaHo ,  entre  cabaUeroa  y  otra  gente 
de  guerra  muy  escogida.  Obx»  día  después  de  llegado 
el  rey ,  los  enemigos  movieroa  contra  la  ciudad  por 
mar  y  por  tierra,  dqfaodo  la  mayor  parte  de  sa^^re^ 
lo  en  calada ,  en  nn  li^r  qaewdice  Ls^elo.ádos 
millas  det^taola :  con  ardid ,  qne  si  los  aatancaes  sa- 
Ueseaá  I*  marina  por  deltonderies  la  tierra,  los  délas 
galeras  aoomeliesen  el  logar.  Después  de  baberaa  pae»- 
lo  Ja  arooada  en  órden  para  acometer  la  batalla,  detu- 
TUroaB»  detenta  del  puerto ,  porque  (os  de  denWono 
bfcieron  ademan  de  salir  á  dcÁoderles  la  Uwra,  nt  ba- 
Ub  bollicio.  Di  muestra  que  los  re^btesen  como  pen- 
saban, y  enviaron  oon  noa  barca  i  desoabrlr  el  puerto, 
y  pera  reoooooer  si  de  la  ciudad  se  hlcieae  seña  algu- 
DB  f  y  tomasea  leogoa  da  lo  que  debiaa  baoer.  Las 
pooas  apariencias  que  en  la  dudad  habla  da  salir  A  la 
defensa  tesoausaba  mayor  recelo:  y  sin  otro  aeapct- 
miento  que  de  contar  sea,  se  volvieron  como  hablan  ve- 
nido  la  vía  de  Agosta.  Al  recogerse  el  ^cíto  de  tierra, 
un  caballero  aragonés  de  la  casa  del  rey,  llamado  Mai^ 
tío  López  de  Oliet ,  qne  fué  yerno  de  don  Rui  JiroéMB 
de  Lona,  y  lefior  de  Aso,  y  era  nao  de  los  escogidos 
hombres  de  armas  que  hubo  en  sus  tiempos,  con  cm- 
cueota  ballttteros  esianeies,  y  con  algunos  pocos  de 
oaballo  saliéeli  pús  de  los  «wmigos basta  na  paso  que 
esta  junto  al  rio  de  GEttaniBf  que  dista  por  seis  millas 
da  la  dudad,  y  siBade  anochecido  acometié  t  un 
a8ciuidroadelQSfruM)eseB,qnefbB  mas  rengado  ysin 
4irdeD.  y  matú  y  preedié  muchos  ddlos»  qneporlaas- 
pereza  del  camino  no  se  podían  «Méoder,  y  con  gran 
latida  caminando  toda  aquella  noche ,  llegBTOO  A  Agos- 
ta. Habla  mandado  el  rey  juntar  la  genla  de  los  lu- 
gares deValdeNolo,  paialr  contra  k» franceses,  que 


890 

estaban  en  Agosta ,  é  Ibenae  aUegaudo  algunas  oompe* 
ñias  de  cabellos ,  y  gran  mncbednrobre  de  los  pu»- 
blos  de  aquellas  moataoas ,  gente  muy  rústica  y  sal- 
v^,  pero  ejerdtada  en  robos  y  oorrerfas.  En  este 
medio  el  almirante  Roger  deLauria  había  salido  con 
sos  galeras,  y  arribó  A  Catania  A  doce  de  mayo :  y  des- 
pués de  haber  hablado  con  el  rey ,  sin  dar  lugar  qns 
su  gente  saliese  A  tierra ,  hizo  vela  la  vuelta  de  Agosta 
pensando  bailar  la  armada  de  NApeles ,  mas  era  par- 
tida para  el  cabo  de  Marsala ,  siguiendo  la  vía  del  prín- 
dpado:  y  echando  la  gente  eo  tierra,  al  amanecer 
combatieron  con  los  enemigos  que  tenian  la  dudad  de 
Agosta :  y  entraron  el  lugar  por  faena  de  armas ,  y 
recogióse  mucha  gente  al  castillo.  Allí  tuvo  aviso  el  al- 
mirante que  la  mayor  parte  del  armada  de  Pulla  y  del 
principado,  estaba  en  Gástela  mar  de  EstaMa,  y  eo  la 
uosta  deNApoles,  esperando  tiempo  pfara  pasar  ASicl- 
lia ,  y  tomar  tierra  en  algún  lugar  de  Val  de  Macan: 
y  que  babia  de  salir  delante  coa  doce  galn-as  Enrique 
deUar  genovés,  con  gente  bien  escogida  de)  prtDotpe 
de  galerno ,  con  intento  de  acometer  A  Uarsala .  y  ten- 
tar si  pudiesen  ganar  por  combale,  para  tener  aquel 
lugar  forUBcado,  donde  el  ejérdlD que  sobrevenía  pu- 
diese salir  A  tierra  seguramente,  y  dealH  continuar 
la  guerra  porla  parte  de  la  isla,  como  se  beUabeeh» 
en  lo  de  Agosta.  Deato  dió  aviso  el  almirante  al  rey  y 
proveyó  que  Bernardo  de  Fierro  estuviese  coa  gente 
de  guaroicioD  en  defensa  de  Uarsala,  y  tuviese 'cargo 
deUa,  y  fuéron  con  él  Boolfado  de  Camarana ,  y  Obsp- 
to  su  faijo  con  la  gente  de  Corelloo  ,  y  proveyeron  de 
gente  de  las  montañas  los  logares  marltlmoe,  que  es- 
taban para  poderse  defender,  y  los  de  los  otros  iBgM 
res  que  do  estaban  fuertes ,  se  alzasen  A  le  montafia. 
La  parte  de  la  armada  francesa  que  saltó  de  Agosta, 
echó  la  gente  A  tierra  eo  Marsala,  pensandoque  e^ 
taban  desproveídos,  y  domtwtleron  el  logar:  pero  ftofr- 
ron  por  loe  de  dentro  rdwtidos  con  harta  pérdida  de 
los  suyos :  y  proriguiendo  su  viaje,  eoooob-aron  A  En- 
riqne  de  Mar  con  sos  doce  galeras ,  y  volvieron  lodos 
Juntos oQotra Marsala,  y  tomaron  A  combatirla  muy 
bravamoite,  pensando  que  la  entrarían  por  oombsie, 
ooo  nuevas  fuerxas ,  y  los  de  dentro  se  rendirían :  mas 
ellos  se  pusieron  6  la  defnasa  con  grande  Animo,  y 
p^roQ  «omo  con  gente  vendda ,  de  tal  suerte .  que 
con  gran  pérdida  hubieron  de  aliar  el  cerco;  y  Juntos 
hicieron  vela  la  vía  del  principado.  El  ahniranteqoe  tu- 
vo aviso  que  Uarsala  estaba  cercada,yla  combaHan  K» 
enemigos,  hizo  veU  de  Agosta  en  antichecieDdoiyllegtV 
al  cabo  de  Uarsala  al  tiempo  qoelas  galeras  fran  cesa» 
hablan  partido,  y  volvióse  para  Agosta :  y  desde  allf 
coallnuósn  viqjelaTfa  del  Faro,  con  propósito  de  sa^ 
lir  A  bosoar  la  armada  de  los  enNnigos.  Entdnces  par- 
tió el  rey  con  so  ejérdto  do  Catania,  para  cercar  d  cas* 
tiUa  de  Agosta:  y  dió  su  eslandsrtb aqud  dfa  A  don 
Nasco  M«a :  y  nombró  por  mariscal  del  ejérdto  ft 
don  Bamon  Alaroan  ,  y  fué  con  su  ejérdto  fi  ponerse 
sobre  .^usla.  Fué  fundada  aqedla  ciudad  por  d  empe- 
rador Federico  d  segundo ,  JootoA  las  ruinas ,  aegon 
seescribe,  de  nna  poblado»  anUgna,  llamada  Megera, 
muy  oonodda  y  nombrada  co  las  gnerraa  que  los  gríe^ 
gos  tuvieron  oon  los  Uranos  de  aqodla  Ids.  Estaba 
adornada  de  moy  principales  ediSdos,  y  era  muy  (A- 
naesa  y  frecuentada  en  aqudkw  tiempos  *  por  la  co- 
modidad de  dos  puvlos  qoe  en  ella  bay.  El  qne  estA 
al  occidente ,  tiene  algunos  tojlos  mu;  donde  pueden 
entrar  con  barcas  basla  ^^^^  k]m®m&^ 
al  oriente  no  es  tea  seguro.  Tnifa  un  casUBo  bie» 
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labrado ,  aunque  no  era  faerte,  y  por  estar  fundado 
■obre  peña  ,  no  habla  sino  uo  pozo  que  llamaban  Basi- 
lio:  y  era  de  tan  extraóa  naturaleza,  que  con  viento 
de  septentrión  ,  86  voivia  el  agua  dél ,  que  era  dulce, 
amarga.  Mas  como  está  aquella  ciudad  asentada  en 
noa  punta  queeutra  en  la  mar,  y  le  ciñe  por  la  nrayor 
parte,  alcanza  á  tener  bácia  el  septentrión  la  mar  6 
,  cuatro  millas  :  y  con  et  Impetu  y  fuerza  del  viento  y 
niar,aciertau  que  las  partes  mas  siitiles  del  agua,  pene- 
tran por  las  venas  mas  inferiores  hasta  el  pozo,  y  con 
«bundancta  de  aqael  humor  se  corrompe.  Deste  lugar 
liabian  hecho  los  franceses  mucho  daño  por  dos  parles 
corriendo  basta  Zaragoza  y  Catania,  de  las  cuales  dista 
igualmente  ,  por  espacio  de  veinte  y  cnatro  millas  :  y 
abrasaron  y  talaron  los  Jardines  y  campos  de  Le&tin. 
Puso  el  rey  cerco  contra  el  castillo :  del  cual  6  la  parte 
de  oriente  salla  un  lienzo  de  muro,  que  se  continuaba 
hasta  dar  en  la  mar  fi  la  parte  de  poniente:  y  en  aquel 
remate  babia  una  torre  sobre  el  agua  que  sojuzgaba  el 
puerto:  y  la  puerta  de  la  ciudad  estaba  ddnjo  del  cas- 
tillo, por  donde  no  se  podia  entrar  sin  recibir  daño 
de  los  que  dentro  estaban.  Todo  el  otro  muro  de  la 
ciudad  estaba  en  poder  de  los  sicilianos,  de  donde 
combatian  el  castillo  ,  y  peleaban  con  los  que  estaban 
en  su  defensa  ,  y  contra  los  que  leniao  la  torre  ,  que 
fueron  primero  acometidos :  y  habiendo  muerto  los 
masque  la  guardaban ,  fqé  rendida  la  torre  al  reyi 
dándose  los  que  queda1:»D  á  merced  de  la  vida.  Gana- 
da la  torre  ,  entrando  en  la.ciudad  por  aquella  parte 
don  RamoQ  Alaman  ,  con  la  príncipdl  gente  de  almo- 
gáraves  del  ejército,  púsose  contra  el  castillo  que  era 
lo  OMS  peligroso  :  y  apoderándose  de  aquella  estancia 
hizo  allisu  fuerte.  Estaba  el  castillo  en  li^r  llano  ,  y 
teofanle  cercado  por  todas  partes ,  excepto  por  la  de 
oriente  ,  por  donde  batía  la  mar  en  los  muros  :  y  la 
ciudad  se  estendia  del  septentrión  bácia  mediodia  ,  y 
estaba  cercada  por  una  parte  de  la  mar  ,  por  espacio 
de  una  milla  ,  basta  el  cabo  de  Santelmo.  Fuése  estre- 
chando el  cerco  por  la  parte  de  mediodía,  que  estaba 
mas  allegada  al  castillo  :  y  lo  que  estaba  entre  él  y  el 
lugar,  leniau  con  sus  estancias  don  GnílleD  Galcerán  y 
Mateo  de  Tei-mtni,  y  con  ellos  gran  númu-o  de  barones 
y  caballeros  sicilianos.  Ea  la  parte  donde  el  rey  estaba 
tenia  cargo  principal  de  la  gente  que  eran  catalanes  y 
aragoneses,  don  Blasco  Haza ;  y  principióse  por  to- 
das partes  á  batir  con  los  pertrechos  y  máquinas  de 
guerra :  y  ántes  del  combate  ,  Conrado  Lanza ,  por 
mandado  del  rey ,  habló  con  fiicardo  de  Motrooo, 
amooestAnd<de  que  quisiese  ántes  salvar  sa  perscma 
que  defender  aquel  castillo,  que  era  del  rey,  y  dejase 
de  experimentar  su  indignaron  y  poder:  y  respondió 
con  gi-ao  soberbia  ,  llamando  á  aquel  caballero  desco- 
mulgado y  prevaricadw-  de  la  (6.  Al  Uempo  que  se 
combatía  el  castillo,  trabóse  reda  batalla  con  los  que 
le  defendían,  y  bizo  mucho  daño  la  ballestería  de  una 
parte  á  otra ,  y  los  ingenios  y  máquinas  batieron  y 
derribaron  mucha  parte  del  lienzo  y  almenas:  y  de  las 
piedras  fueron  algunos  de  dentro  heridos  y  muertos, 
porqueno  se  podían  amparar  batiéndose  por  todas  par- 
tes. Un  dia  estando  los  síciUaiMS  mas  descuidados,  sa- 
lieron del  castillo  á  poner  fuego  en  anas  máquinas  que 
estabau  mas  allegadas ,  de  donde  se  les  bacía  mucho 
du&Ot  que  llamabau  gatas  ,  y  quemaron  una  de  ellas: 
y  por  defenderlas  acudieron  algunos  caballeros ,  y  de 
losprimwos  un  caballero  siciliano  llamado  Roger  de 
Espatafora,  que  peleó  con  ellos  con  tanto  valor,  que 
Butó  dos  fruKKMK  y  mcUéodoBe  «itre  el  mayor  tro- 
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peí  con  gran  denaedo,  faé  preso :  mas  acudterob  é  esta 
sazón  don  Ramón  Alaman  y  don  Blasco  Maza  ,  que  con 
los  suyos  hirieron  en  los  enemigos ,  y  le  salvaron  y  los 
llevaron  de  vencida  por  las  puertas  del  caatiUo  aden- 
tro. Era  tanta  la  gente  que  se  babia  accedo  al  castillo, 
que  faltó  presto  el  bastimento  ,  y  sentían  grao  necesi- 
dad y  falta  de  agua  :  y  los  de  Pulla  por  persuaMon  de 
un  caballtiro  napolitano  llamado  Juan  Buccacorsula  se 
alborotaron  y  ayuntaron  en  uno ,  y  determinaron  de 
darse  al  rey  :  y  sobre  ello  Buccacorsula  habló  al  obispo 
de  Marturano  nuncio  del  papa,  que  estaba  dentro,  y  al 
espitan  general :  y  acordaron  que  dejasen  las  armas,  y 
echáronlos  fuera,y  tras  ellos  lanzaron  del  muro  muer- 
to á  Buccacorsula  que  lo  habían  degollado.  Mas  sieodo 
constreñidos  á  la  postre  por  hambre,  á  veinte  y  tres 
de  Junio,  se  dieron  é  partido  á  la  misericordia  del  rey, 
salvando  las  vidas  dejando  todas  las  armas  y  .des- 
pojo, y  fué  entregado  el  castillo,  y  el  obispo  y  Ricar- 
do de  Murrooo  y  Raioaldo  de  Avella ,  y  los  principales  ' 
capitanes  quedaron  prisioneros  del  rey  de  Sicilia.  Ha- 
llóse entre  ellos  fray  Prono  de  Aidona,  que  bable  traí- 
do ,  según  dicho  es  ,  las  letras  y  provisiones  del  papa 
Uooorio,  paraalterarla  isla,  y  el  rey  por  respecto  desa 
religión,  lehabia  mandado  peñeren  liberttid  ;  y  ánies 
de  venir  ante  el  rey  acusándole  la  conciencia  ^  ^  mató 
dando  con  la  cabeza  en  el  muro,  hasta  que  se  abrió  et 
céieiiro. 

Cáí.  ^CV.-- Déla  beOaSa  de  toar  gue  venció  Hiü^ra»- 
te  Roger  de  Lauria  delaníe  de  NápcÁes  ,  en  la  cual  iban 
loa  condes  de  Brenda  y  Monforte  y  otros  granátt  del 
reino. 

Mientras  el  rey  estaba  en  Catania  ,  y  tenia  craxadoel 
castillo  de  Agosta ,  el  almirante  Roger  de  Lauria  nave- 
gando por  el  Faro  la  via  del  principado  ,eo  busca  (le 
la  armada  del  principe,  We^ó  &  la  marina  de  Sorrrenlo, 
y  alH  tuvo  nueva  cierta,  que  estaba  junto  en  Castelamar 
en  orden  para  partir  la  via  de  Sicilia,  y  supo  que  tenían 
los  contrarios  ochenta  ycualro  velas  entre  galeras  y  lári- 
das, sin  otros  navios  y  barcas  de  cargazón.  Allí  exhortó 
el  almirante  á  tos  suyos,  animándolos  á  la  batalla,  y 
envió  con  un  esquife  á  decir  al  almirante  del  principe 
que  llamaban  Narzoo ,  que  se  pusiese  en  órden,  porque 
él  ¡I»  á  darles  la  batalla.  Puso  Narzoo  en  su  galera  muy 
escogida  gente ,  y  ordenó  que  fuésen  delanle  ddla  por 
proa  dos  galeras,  y  otras  dos  por  popa,  y  una  por  cada 
lado ,  Ramón  de  Baucio.  que  era  oo  seiíor  proenzal,  y 
conde  de  Avellino ,  y  los  condes  de  Brenda ,  Hooopoli 
y  del  Agalla ,  y  et  conde  Juan  de  Janvila ,  y  el  conde 
ñuldo  de  Monforte ,  seguían  con  cada  tres  galeras,  y 
en  pos  dellos  iban  las  galeras  de  la  Proenza  y  de  Pulla: 
y  eo  medio  en  dos  grandes  tarídas  llevaban  los  estan- 
dartes de  la  ^iesía  y  del  [uriacipe.  El  almirante  señaló 
algunas  fieras  que  estuviesen  en  defmsa  del  estáis- 
darte  nal  y  otras  que  acometiesen  las  de  los  enemí— 
gos :  y  ordenando  los  suyos  y  cuales  estuviesen  eo  las 
proas  y  popas,  y  por  banda  de  cada  galera  iba  ing^ 
riendo  y  concertando  la  ballestería  qoe  llamaban  de 
tabla ,  proveyendo  de  personas  muy  pláticas  que  an- 
duviesen discurriendo  por  la  batalla  ea  su  socorro :  y 
lo  dispuso  y  previno  todo  como  muy  excelente  capi- 
tán y  de  gran  valor.  El  primero  que  hirió  en  tos  con- 
trarios con  su  galera  fué  un  capitán  siciliano  llamada 
Guillermo  Grata,  y  fué  luego  embestido  y  rodeado  por 
cuatro  galeras  de  franceses  que  la  rindieron.  Una  ga- 
tera de  Mdazo,  y  otras  dos  de  l^perky^TKdMaa  aoc^ 
metienn  iue¿^m  W'&¿l¿fW&ry  M 
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Mu  «fgaienm  la*  galena  de  Zmgun ,  Ortaoia ,  Ta- 
vorqilDa  y  Agosta  :  6  hirieron  asIinoeaiDente  en  los 
«DHBigos:  y  acattieodo  laa  gfthras  de  Cbefalú ,  Terra- 
Bova ,  Licata  y'  Jaca  eo  socorro  de  galera  que  faá 
presa,  la  cobraroD,  y  trabóse  entre  todoe  muy  brava 
y  terrible  batalla.  PfrfeebeQ  mas  desemltarazadenMote, 
y  oon  grao  esfuerso  los  nuestros ,  y  desde  que  se  oo- 
menió  &  metclar  la  batalla ,  estaba  R<^er  de  L«aría  en 
la  popa  de  su  galera  armado,  y  dando  voces,  aoimaodo 
suscapitaaes,  mandando  que  acudiese  socorro  ft  la 
parte  qaa  entendía  que  iba  perdiendo  :  y  fi  sn  voz  y 
grito  pereda  que  cobraban  todos  los  suyos  nuevo  vi- 
gor y  fuerzas:  y  que  ponía  terror  ¿  los  contraríe»:  en 
tuito  grado  era  su  fama  ynombre  estimadoy  temido. 
TambíMi  en  la  órden  y  concierto  de)  pelear  se  conocía 
la  ventaja  de  loa  nuestros :  porque  los  enemigos  se  em- 
barearon  y  desordenaron  de  su  mismo  alboroto  y  tu- 
nolto,  y  hacíase  mas  ademan  de  pelear,  que  con  dnlmo 
de  porfor  por  la  victoria.  Sintiendo  desmayar  á  los 
eoBtrarlos,  los  nuestros  adraron  mas  Animo,  d  ins- 
taban en  la  batalla  animosamente,  y  baciao  muy  gran 
daño  en  los  franceses,  y  fueron  puestas  algunas  gale- 
ras en  huida;  y  siendo  desbaratadas,  derribaron  los 
dos  estandartes :  y  fueron  vencidas  y  ganadas  las  ga- 
leras en  que  iban  los  condes  oon  gente  moy  princi- 
pal: y  siguiendo  la  victoria  ganaron  cuarenta  y  cuatro 
gilerás  y  (áridas :  y  todas  las  otras  saliendo  de  la  ba- 
tallase pusieron  en  salvo  con  Enrique  de  Uar  ,  que 
fué  muy  diestro  en  sabw  escaparse  destos  peligros. 
Habida  tan  gran  victoria ,  eoviú  el  almirante  Mecioa 
coareota  y  dos  galeras  y  taridas  con  los  pristoneros, 
«o  qoe  iban  pasados  de  cinco  mil  hombres ,  y  él  tomó 
ia  via  de  Mápcrfes,  de  que  se  siguió  qoe  la  ciudad  y 
gente  del  pn^Io  se  alteró  lanto,  sabicta  la  rota  y  ven- 
dmieoto  de  la  armada  del  principo ,  que  si  no  prove- 
yeran con  gran  solicitud  y  diligencia  el  l^do  y  el 
«onde  d«  Artoes,  se  hubieran  alzado      el  rey  de  Si- 
cilia :  porque  apellidaban  el  nombre  del  almirante:  y 
«atuvo  en  gran  peligro  la  gente  francesa  qoe  estaba  den- 
tro. Prevtoieron  In^o  el  legado  y  el  conde  á  este  pe- 
ligro con  gran  ctuisejo :  y  movieron  partido  al  almi- 
rante de  asentar  treguas,  y  firmólas  con  ellosen  nom- 
ibre  de  los  herederos  de  el  principe  de  Salemo,  por  los 
reyes  de  Aragón  y  Slciliat  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel, 
y  de  allf  A  un  año  cumplido :  de  suerte  que  por  mar 
hBbioea  de  una  parte  y  de  otra  seguro,  y  se  s<dir«8ft- 
yeae  la  gii«Ta:  y  el  obispo  de  Marturauo  y  Reinaldo  de 
Avello ,  que  después  de  la  batalla  supieron  qoe  babian 
•ido  presos  en  Af^osta ,  fuesen  puestos  en  libertad :  y  tí 
akalrante  les  pidió  en  nombre  del  rey  don  Jaime  la 
isla  de  Iscla ,  que  baUan  cobrado  los  franceses ,  y  el 
caatltlo  ^ue  llamaban  Girón ,  que  es  la  primñpal  fuer» 
de  la  isla,  y  mas  importante  por  el  comercio  maritimo, 
y  por  la  comodidad  del  puerto ,  y  por  ser  faena  inex- 
pugnable :  la  cual  cobtó  el  almirante ,  y  puso  gente  en 
ella  de  gnaniMon.  Esta  batalla  fué  &  dies  y  seiB  de  ju- 
nio fiel  año  de  mil  descieotos  y  ochenta  y  siete ,  auu- 
qne  ano  de  los  enteres  de  SícIIíb  dice,  queeo  un  mismo 
die  rindió  ReiDakIo  de  Avtíla  ti  castillo  de  Agosta  al 
rey  don  Jaime,  y  vendó  la  batalla  de  mar  el  almirante; 
y  esCa  mismo  aGrma,  qoe  se  halló  en  Ula  el  conde  de 
Plandes ,  y  Vilano  dice .  que  era  Filipo  hijo  del  conde 
de  Flandes.  Fué  onadelasmuyseñaladasqueen  sqo»- 
lloe  tiempos ,  y  después  ha  faalHdtí  por  mar :  y  puesto 
qoe  della  el  rey  de  Sicilia  se  tuvo  del  almirante,  como 
era  razón,  por  muy  swvido,  recibió  grande  pesar  y 
deecontenlamiento  por  haber  Brmado  sin  coDsulta 
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suya  la  tregua,  la  cual  los  émulós  de  el  almirante,  de- 
cían ser  muy  deshonesta  y  'per]ilatoI¡S^  ¿Wj^r  ptoath-i 
randode  le  indignar  contra  él,  diciendo  qp«h¿ía<i^ 
cibido  gran  suma  de  dinero,  y  procuraban  quew  pro- 
cediese contra  él  como  sospechoso  del  crimen  de  Isa 
magostad.  Has  Juan  de  Proxita  persuadió  al  rey  quA 
disimulase  su  qu^a.  Tuvo  el  rey  don  Alonso  estaado 
en  EJea  nueva  desta  victoria,  mediado  el  mes  de  so- 
tiembn,  porque  el  rey  de  Sicilia  su  hermano  le  dió 
aviso  della:  y  por  otra  parle  el  almirante  envió  un  ca- 
ballero suyo  llamado  GnlUoi  de  Címademar ,  y  par- 
ticularmente le  hizo  saber  lo  que  habia  pasado,  supit- 
cándoleqoe  fuese  servido  de  confirmar  la  tregua,  que 
en  sn  nombro  se  bahía  asentado :  mas  como  el  rey  do 
Sicilia  le  escribía ,  que  se  hizo  sin  sabiduría  ni  con- 
sulta suya ,  y  que  le  era  muy  perjudicial  y  dafíosa  6 
todo  su  reino ,  rogándole  qoe  por  su  parte  no  se  acep- 
tase, el  rey  de  Aragón  respondió  al  almirante,  que  bol- 
garia  de  consentir  en  la  tr^na ,  si  el  rey  de  Sicilia  su 
hermano  la  aceptase  y  tuviese  por  buena ,  y  que  la 
mandarla  fioardar  á  sus  súbditos:  y  encargó  encara 
cidamenteal  almirante,  que  atento  que  el  conde  Guido 
de  Monforte  se  habia  mostrado  tan  capital  eoemigo 
suyo  y  de  sus  reinos ,  haciendo  toda  la  guerra  y  daño 
contra  su  corona ,  que  le  fué  posible ,  siguiendo  el  ódio 
y  enemistad  que  con  la  casa  de  Aragón  tuvieron  sus 
abuelos,  la  cual  le  babiao  dqado  comoeo  herencia, 
tratase  con  el  rey  don  Jaime  su  hermano,  que  lefoesa 
entregado,  y  se  le  enviase  con  buena  guarda :  porque 
allende  de  castigar  el  rey  con  esto  les  perticnlares  in- 
jurias que  A  y  &  los  reyes  pasados  por  los  de  su  ü~ 
oiOese  hatüan  hecho ,  lo  procuraba  por  contentar  al 
roy  y  rnua  de  Inglaterra ,  qoe  con  grande  instancia 
se  lo  pedían.  Fué  este  Guido  de  Monforte  -el  que 
mató  en  Viterbo  ft  Enrico  hijo  de  Ricardo  ,  el  que 
era  hermano  del  rey  Enrioo  de  Inglaterra,  y  fué  ele- 
gido por -rey  de  romanos  ,  en  competeoda  del  rey 
deCastilla.  oomoestA  referido:  y  por  esta  causa  pro- 
curaba éí  rey  de  Inglaterra  la  venganza  y  castigo  de 
aquel  caso ,  que  contra  su  casa  se  habia  cometido: 
pero  según  uno  de  los  autores  sicilianos  de  aquellos 
tiempos  aBrma ,  el  conde  murió  en  la  prisión  en  Sioi- 
lía  de  una  dolencia ,  de  la  cual  le  aconaejnren  loe  mé- 
dicos ,  que  podia  escapar  si  tuviera  partictpadon  oon 
alguna  mujer :  y  por  no  violar  la  ley  del  matrimonie 
eligió  Antea  la  muerte:  y  luémoy  raro  ^emplo  eii 
aquellos  tiempos,  y  tanto  mas  señalado  porque  laoon- 
desa  Margarita  su  mujer ,  que  fué  bija  del  conde  Ilde- 
tarandino,  vivió  de^ues  de  su  muerte  disolutamente. 
Estos  dejaron  una  hija  que  se  llamó  Anastasia ,  que 
oasó  con  Romano  Ursino .  sobrino  del  oardeoali  Mateo 
Ruso  Urrinoi  y  diós^  el  condado  nó  cea  Ululo  de 
Monforte  como  lo  tenia  Antes,  sino  de  Mola,  de  quien 
sucediem  los  señores  de  aquel  estado.  En  las  histo- 
rias ingleaBS  y  francesas  se  eso-ibe ,  qoe  fué  entregado 
el  conde  Guido  de  Monfórts  al  rey  de  Inglaterra ,  y 
que  murió  en  la  prisión,  el  coal  filé  gran  enemigo  de 
la  casa  de  Aragón,  oomo  bisnieto  tldoonde  garande 
Honfitrte,  que  se  bailó  en  la  batalla  de  Muret  A  donde 
naritf  «A-  rey  don  Pedro,  bisabodo  del  rey  don  Alon- 
so. Los  otros  oondes  y  barones,  fueron  rescatados  por 
grandes  sumas  de  dinero  y  el  ídmiranta  RdnaldorlA 
AveUa. 
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Cap.  l.Cn.—DtlambaíaiaqtuH  rey  tmió  ai  rgyde 
fnglatetrapeu-a  ratificar  lo  concordado  cnUu  vistas  4ia 
Oiorün. 

Por  el  mes  de  diciembre  deete  mismo  año,  el  rey 
don  Alonso  enlendió  qoeel  rey  de  Francia  do  mostra- 
ba tener  gana  de  la  paz ,  ni  procuraba  los  medioi;  pa- 
ra dar  coDclasion  en  el  asiento  y  tr^as  qoe  se  ha- 
blan movido  en  Oloron  y  que  no  perdían  olnguna 
ocasión  donde  pudiesen  hacer  dañoá  sos  adversarios. 
También  supojque  el  rey  de  Mallorca  so  tio,  qoe  élcoro- 
prendia  eo  las  treguas,  rebasaba  de  venir  6  ^ias,  y 
ayaotatta  mas  náqiero  de  geote  eo  Roeellon ,  y  ame- 
nazaba de  hacer  guerra  on  Cataluña ,  coa  color  que  el 
rey  le  habla  primero  quebrado  la  tregua  que  estaba 
asentada  en  la  entrada  y  toma  de  Menorca,  que  era 
de  su  dominio  y  conquista ,  habiendo  Antes  el  rey  de 
Mallorca  rompido  la  tr^uaporlas  írrateras  de  fio- 
selion,  enviando  sus  gentes  que  entrasen  por  Cataluña. 
El  rey  por  esta  causa  envió  al  rey  da  Inglaterra  sus 
embajadores ,  que  fueron  Guillen  Lunfort  y  Coorado 
Lanza,  que  tuó  enviado  por  este  tiempo  por  el  rey  de 
Sicilia,  para  que  iotervlQiese  en  su  nombre  en  estos 
negocios:  y  para  certificar  al  rey,  que  la  volontád 
rey  de  Síollia ,  era,  que  la  tregua  Armada  y  asentada 
por^almirauleBogerdeLaurlacoQ  los  gobernadores 
de  los  estados  del  principe  de  Salerno,  que  residían  en 
Mftpoks,  se  confirmase  y  guardase.  Con  estoa  embaja- 
dores enviá  el  rey  A  decir  al  rey  Eduardo,  que  él  es- 
taba aparcado  de  firmar  y  guardar  por  sf  y  por  el 
rey  de  Sicilia  so  hermano,  y  por  todos  loa  de  su  liga» 
la  tregua  y  todas  las  obvs  cosas  qoe  faaUan  sido  entre 
altos  tratadas  y  ordenadas  en  las  vistas  de  Oloron, 
aegHO  lo  capitulado ,  y  que  él  no  permitirla  qne  eo  al- 
guna cosa  se  perjudicase á  lapoatora  y  asiento,  ni  se 
loDOWSe  en  ella.  Has  si  don'  Jaime  n  Uo  q«a  baUa  si- 
do rey  de  Mailoroa ,  n»  quisiese  entrar  en  aquella  tr»- 
gM ,  bolgiríB  dellocoa  que  el  rey  de  Francia  y  la  I^e- 
aÍB  HO  le  valieieii»  ni  el  prloeipe  de  Salemo,  ni  lus  vaser- 
Ikw  yi^edoras  le  dkan  favor  alguno:  y  quedase  so- 
Id  cola  guerra  que  contra  él  y  sus  rdnos  pensaba  lia- 
cor  000  solo  sn  poder  y  gestea  yooo  ios  TasaHos;  7 
tmia  deliberado  «I  rey  de  Aragón ,  que     al  rey  de 
Fraoda  se  declarase  en  qoe  no  podia  follar  al  rey  de 
Mallorca  y  qoisiese  con  aquella  condición  otorgar  la 
tregoa ,  reservándose  en  ella  qoe  podlese  valwle  y  fa- 
-voraourte,  ae admitiese  contal  pactoqaeel  sooorro  se 
tedíese  tan  solamente  por  aqneHa  parle  de  Franefa, 
por  donde  se  Junta  con  el  condado  de  Rosellon  y  n6 
por  otra  olngona :  y  cuando  la  tregua  no  se  otorgase 
ooaio  hablando  tratado  en  Oloroa,  quedase  el  rey  de 
AragoQ  absorto  y  Ubre  de  aquellas  oUigaefoneB  que 
hal^  hecho  al  rey  de  Inglalern  sobre  la  .delibencton 
da  la  persona  del  principe  de  Stieno.  Porque  se  en- 
leodieae  el  ¿oimo  que  tenia  de  goardar  d  «liento  de 
Olonm,  TCota  el  rey  en  queai  por  parte  del  rey  de  In- 
C^alerra  se  pidiese  algún  ttempo  sefialado ,  dentro  del 
cual  él  pudieseacabar  que  80  noeptaH  la  tngna  según 
Ittfaia  sido  aoordado  le  hideae  asi:  om  qoe  dentro 
do  aqoel  nisiDO  término  hubteae  aobreaeimlento  en 
lasarmaSf  y  le  asagarasm  lodos  los  prlndpeB  de  am- 
bla f*Httí¡tfiu  oooledendoi,  oneptuando  A  dm  bl- 
me  su  tioV  ^ue  qnedasesolo  eo  la  goerra  oon  an  gente: 
ycoendontf^anaoosadeBlasseqnMoieeamplír,  que- 
dase él  Ijbi^  pera  bacer  &  su  voluntad  en  aquellos  be- 
.:i||inB  ceasúlo  estaba  áotes  de  aquilas  vistas.  Ea  ree- 
j'SlMIfl  dei4a  osibajada  el  rey  de  loglaleiTa  envió  al 
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conde  Niocrfao,  y  á  Joan  de  R<ii ,  y  A  mloer  Odo  de 
Graoson^y  pidieron  al  rey  muy  caramente  de  parte de| 
rey  sus^or,  que  no  embargante  el  capitulo  que  tra- 
taba de  la  tregua,  quisicee  aceptar  lo  demds  que  esta- 
ba asentado  y  tratado  cerca  de  la  deUberackm  de  In 
persona  del  principe :  cumpliéndose  todas  las  otra* 
cosas  queerancomprehendidas  y  tratadasen  las  vistas 
do  (Noroo.  Vino  el  réy  eo  ello  con  acuerdo  y  parecser 
de  los  de  su  consejo  por  contemplación  del  rey  de  In- 
glaterra: con  el  cual  se  había  de  nuevo  omifirmado 
grande  amistad  y  liga;  y  por  so  -respeto  quedó  aoor- 
dado que  U  treguase  flnuse,  eneptoindo ddla  al 
rey  de  Mallorca. 

Cap.  XCVII,— Db  los  privilegios  qué  el  rey  otorgó  á  los 
de  la  unión  .que  se  llamaron  los  privilegios  de  la  u«ion. 

Después  de  diversas  plAtioas  que  se  movisniD  por 
parte  del  rey  para  concordarse  oon  tos  de  la  unioo, 
finalmente  don  Amao  Rogar  conde  de  Pailis,  don  Pe- 
dro Feroandoz  señor  de  IJar,  don  Berenguer  de  Poi^ 
v«rt  y  don  Ga leerán  deTiraor  comendador  dsAm- 
posta ,  vinW(Hi  A  Zaragoza  á  veinte  de  dldembre  y 
trataron  de  concierto  entra  cri  rey  y  los  de  la  unten, 
y  dieron  por  escrito  lo  que  pretradian.  Allende  de 
las  demandas  antiguas,  pedian,  qoe  se htciflae  en- 
mienda de  los  males  y  danos  que  dd  reino  da  Va- 
lencia se  hablan  hecho  en  Aragón ,  y  los  qoe  de  la 
gmte  del  rey  habiao  recibido,  y  faesao  restitui- 
dos los  bienes  á  los  vecinos  de  Taraaona,  7  de  las 
muertes  que  se  hablan  ejecutado  por  mandado  del  rey, 
se  hiciese  satisCQocion  cual  pareciese  A  los  da  aqoeita 
ciudad  ,  Juntamente  con  loa  otras  procnradons  de  IM 
ciudades  y  villas  del  rein»,  pretendiendo  que  la  guer- 
ra se  habla  movido  6  onipa  del  rey.  Pidieron  también, 
les  concediese  privilegio  7  Jurase, que dealtf  ade- 
lante él, ésus  suceaores  bicéasen  matar,  6  liMar  algu- 
no de  loe  qoe  eran  de  la  Jura,  sin  que  preoedlese  en- 
tesóla  dada  por  ti  justicia  de  Aragoo ,  oon  cods^  do 
k  oortie ,  que  estuviese  ayuntada  en  Zaragoza ,  ó  loe 
mandase  prender ,  7  despuea  que  fuese  requerido,  que 
los  soltase  000  fiama  de  derecho ,  ocnno  lo  diapráia  et 
pdvHagio,  no  se  cumpliese,  lea  fuese  permitido  qoe 
de  aquella  hora  adelante  no  te  tuviesen ,  ni  acatoM 
por  re7  r  ni  por  señor :  Antes  los  abed  viese  de  la  fideli- 
dad en  qoe  eran  tenidos  y  obligados  A  él  y  ¿  sus  u- 
ceseres :  y  pudiaeea  elegir  otro  rey  7  señor ,  cual  qn^ 
sieaeu  ,8in  nota  de  infamia.  Estose  había  deotoiterea 
corte  general ,  llamada  ycoogregada  en  Zaragoza  7  Ju- 
rar A  todos  los  ricos  hombm  7  caballerae  7  proenra- 
dores  del  reino,  que  si  él,  O  sus  sucesores  vinieaaa 
contra  aquel  privilegio,  que  de  allí  adelante  pudlaaea 
elegir  y  norntirar  rey  7  a^er :  7  redbieae  7  estuvfcae 
por  de  su  ooosEtjo  las  personas,  que  loa  déla  anión  le 
nombrasen,  con  suyo  parecer  y  acuerdo  gobemany 
administrase  los  nagoofosde  los  reInosdeiAragny 
Valeoda,  y  mauteie  pa^  A  los  moenaderoo  m  me»- 
naderia  fM  tiempo  psaado:  y  lea  Mtnaaa  ,de  alU  «do- 
Ianle8usdioero8enloelagireiolerto07  reMHa7cao& 
don  Fortuno  t^po  de  Zangan  en  la  pocfOc»  poeeoion 
áéi  chispado  7  de  su  rentia ,  desde  qoe  fué  ooasigr^ 
do,  7  lo  defendiese  7  onntovtae  n  lu  darecba  hm 
en  segoridad  qneaqnilloie  leooompliese,  pidtenm 
qneie  pnsieen  eo  reheoee  dln7ieiiOBsUllos,  qw 
erao ,  Honolús ,  Dooastillo ,  Bolea ,  Sos ,  Malen ,  Boija. 
Uoada,  Harin.Somet,  Vn-dejOj^arocaF,  Huesa.  Mo- 
rella,  Ujao,JAÜva7^^^x^^^^^B^Qlf(|<'«denn 
mesparaqHeeUosloBHivweoAsumanc^y  pnrtenn 
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los  alciides  y  gente  que  tos  delaBdieae  en  nombre  dH 
reiBo.  EotreUinta  qoB'  la»GwUlkMse  tes  eotr^asea, 
pidieraa  se  pusiewn  enr^Mneseo  sa  podar,el  prfoci- 
|iede  Bttieroo,  y  el  inbntedonPeitooy  sns  rioosbom- 
brag,  tres  «atalanes  y  loe  otros  angoacees.*  y  fueron 
flor  elhw  nomtwadcttel  conde  de  Palifts ,  don  Guillende 
Ao^esola ,  don  Bareogner  de  Pnigvert,  don  Pedro 
Feraandes,  señor  deljar,  don  Pedro  Comel,  y  don 
liape  FOTTeniih  de  Lw».  Estos  ricos  bombres  se  Íes  te- 
lilú  de  eotregsr  loego,  y  dentro  de  doce  dias  babU  de 
«ar  traído  éí  príncipe  de  Saleroo  del  castillo  de  Slnra- 
m  t  donde  estaba,  y  ponerse  ea  rebenea  en  Zsragosa, 
COD  tal  condidoB ,  qae  si  dentro  de  aquel  mes  no  fue- 
•as  entregados  los  csatillos ,  pudiesaD  bacsr  de  las 
faenes  á  au  UbredisposicIoD,  lo  quapiwblea  tuviesea. 
A  a^os  arUeoloa  raspoadi6al  rey » que  loa  oooaeotía  y 
otorgarla,  pero  cnanto  ¿Isa  penfnasdal  prfnelpada 
Salemo.ydaJaUorea.ydedenPeiivoCiKiwly  doo 
LopeFeriflnofa.dadaba  que  los  podíase  hafaer.yallos 
qniaieaao  ponerse  en  poderde  laada  koalan,  como 
nbenee :  porqoe  el  prtectpe  estaba  muy  flaco  de  do- 
kaoia  y  DO  ae  podrin  ptnar  en  oaadno,  sin  ^n 
patlBrodaanparaoaa^y  en  sMoeslermncho  Uampo 
y  raqnerta  |^ nagDOinolún .  pi^  qw  don  Mroy 
donLopepodleasn  aarlndnddoa^qae  eepnsieianatt 
rehema,  eapeeialmaato  hadéndoaa  aqaaUa  conoordla 
oonira  8B  voluntad  y  consto.  lUB  dijo  d  rey ,  que  pw 
enaaiUr todas  Itf  otnoosas,  aagun  leerán  pedidas, 
pondría  InegD  an  rehanerlas  personal  del  eonde  de  Pa- 
lUaydedonMroFemandflc  aefiordeQarsu  tfo,  y 
de  don  GnWan  da  Anglesola  y  de  don  Barengoer  de 
PnlgtarI,  qoe  ertaban  an  aala  Maon  an  su  corte :  y 
qneanviarfa  per  el  Inisnla  don  Veáro  sn  hermano,  que 
cataba  en  Unaaca  y  le  baria  también  oUtBir  y  poner 
«n  an  podar  en  reheme.  Tovieron  loa  déla  volon  por 
anfidenteeaenSB  le  qoe  dió  el  rey,  yredUeiiai  en  sa 
poder  ha  pHi  saiias  del  conde,  y  de  don  GnHlandeAO" 
fleaota ,  y  don  Barengoer  de  Pnigrert  en  vabeMS;  lo 
«nal  se  conoerdó,  estando  el  rey  fuera  de  Zara^iaxa,  en 
non  torra  de  Aman  de  Castro,  y  allí  tI no  elinhDibdoa 
Mn  y  da  la  ntama  anerteae  oUlgó  y  pnso  en  rsb»- 
sea  anpeder  de  loa  rióos  hombrea  y  coneijo  de  Zara- 
Ssn,  ti  enallnvleron  ao  eaaa  da  un  cindadano  lla- 
mado Mne  de  Aliaga.  Gonolnldo  eele  aslHito,  entró 
4lrqran  Zungoaa  y  tavoenetla  laflesia  dd  Naci- 
miento da  nneatro  Señor,dri  a&odemily  doadsnlos  y 
oobanteyoefao,  yalenartodla  oonoedid  des  privile- 
gias de  lo  qoe  habla  traindo  con  loa  deis  nnlon.  Eatl 
nao  ofreda,  de  no  proceder  contra  aquellos  ricos 
hombns  y  cábaHeraa ,  nloentra  persona  alguna  de  la 
mlon,  á  mnerta,  ni  lesión ,  6  prisión,  sin  precedersen- 
tettoia  deIjMtMa  de  Aragón,  con  consejo  y  consentí 
miento  déla  corte ,  d  de  la  mayorparie  deUa ,  y  trfili- 
^ba  aquellos  diez  y  seis  castillos  por  si  y  sus  suceso- 
ras  ,  y  dAbales  focuHad  que  hiciesen  dellOB  lo  qne  por 
Men  tvviesea ,  y  en  caeo  qoe  lo  oonlrario  se  hiciese, 
permiUria  qne  los  pudieaen  entregar  otro  rey  y  se- 
ñar: y  contraTinlsñdo  al  aaleniD.,  consentía ,  que  de 
aUf-ndelanleno  la  Invieaen  poriey  y  señor,  ni  6  sus 
anceaorea:  ánteealn  aignna  nota  de  Infamia ,  y  de  la 
fidelidad  qna  le  deUan ,  pudies»  elegir  otro  rey  y 
a^r  eoal  quisiesen ,  y  entregarle  aquellos  oasUllos  y 
obligarse  como  vasallos:  y  los  daba  en  aqnd  caso  por 
libro»  de  la  natunücsa  ,  vasollaje  y  señorío  6  que  le 
eran  sujetos.  Por  el  otro  privjlefíio  se  les  concedía  ,  que 
da  allt  aiblante  fuese  el  rey  obligado  en  cada  uo  ano, 
de  mandar  tenar  y  ayimIarotMrtes  esDsralesaiQBara- 
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giMMses  en  Zaragoza  por  el  mee  de  noviembre,  otor- 
gándoltis ,  que  los  que  eu  ellos  se  congregasen ,  tnvlo- 
sen  poder  de  elegir  y  asignar  al  rey  y  6  sus  suoetiores 
personas ,  qne  fuesen  de  sn  consejo ,  qne  asistieseo  A 
él :  con  cuyo  parecer  y  acuerdo  rigiese  y  determinase 
los  negados  que  se  ofreciesen  de  Aragón  y  Valencia  y 
Ribagerza:  con  tal  condldon,  qoe  los  que  fuassn 
nombrados,  jurasen,  que hiea  y  lealmente  le  aeonsa- 
Jarian  y  que  no  tomarían  oiagooa  dádiva ,  ni  cohecho, 
niqnese  mudasen  lodos,  ú  parle  ddlos  cuando á  la 
corte  perecteae ,  ó6aqndla  parteado  la  «ule,  con  h 
cual  se  confunnasea  los  procuradores  ójuradoadn 
Zaragoza ,  oUigando  los  mlsaiae  castillos  de  ta  íbroui 
que  arrí  bd  está  didio.  Estos  son  ios  privltaglos  tan  nom- 
brados de  la  unión,  que  se  conoedierooeo  tanta  tfs- 
oordia  como  sobredio  hubo  entra  los  ricos  hombnsy 
en  contradledon  de  la  mayor  parle:  yporeataoansay 
porqoe  no  se  otorgaron  en  oonforanlítaid  dd  nlnoen 
nortes  generales,  como  era  costumbre ,  nunca  fueron 
eonflnnados  parios  que  despoes  remaron,  basto  al 
tiempo  dd  rey  don  Pedro  d  coarto ,  por  quien  loegnee 
revocaron  en  cortes  generales, con  vohinlad  y  con- 
BettUmleoto  de  todos,  cuando  este  nombre  de  nohm  y 
sus  estatutos  y  ordemnas  foanm  nprofaedas  y  cms- 
dnadas,  como  cosa  pemtdosay  pe¿JudlcÍBl  al  rdno 
y  al  pacifloo  eetedo  dél ,  y  qoed6  de  alH  edelanle  por 
lUtlmo  remedio,  d  recurso  dd  Justicia  de  i^^Go.  y  este 
Se  tuvo  después  qne  los  ricos  hombres  perdieron  an 
antoridad  y  preeminencia,  y  foeron  revocadca  \a» 
estatntosde  la  nnlon,  pord  mas  JnMo  y  iMuesto 
fngio,  como  firme  y  seguro  fundamento  de  la  Ubertod, 
siendo  d  JusHcíb  do  Aragón  d  Joez  competente  entrad 
rey  y  los  agraviados. 

Cap.  XCVUI.— Qim  el  principe  de  Solemo  y  delaMorea 
se  puso  en  réhmet  en  poder  de  la  ciudad  de  Zaragom, 
y  ddjutticiade  Aragón,  por  ios cattiüot  que  w habian 
íUtñtregará¡o$4elami¡m. 

Tnvo  d  rey,  como  eetA  dicho ,  las  fiestas  de  Navidad 
en  bragony  por  este  tiempo,  qnefnóend  mes  (te 
enemdd  año  de  mU  dosdentos  ochenta  y  ocho,  como  no 
se  hnbíeiien  entregado  los  castillas  qoe  sehabiao  de  po- 
ner en  rehenes  en  podwde  los  de  la  unión,  eegnnqnese 
ofiredó  ea  d  tiempo  en  que  el  rey  se  oonoordd  con  dios, 
pasados  muy  pocos  dias  después  de  aqudia  ocncordln, 
pidieron  pera  en  seguridad  qoe  cumpliria  lo  osmtado, 
qoe  les  pndeaa  en  rehenes  al  prfndpe  de  Saleroo  y 
delaUorea,  que  estaba  en  el  castillo  deSinrana,  pora 
qoe  le  tnvlesói  en  Zaragua ,  hasta  que  los  castillos 
les  foesni  entreoídos,  y  tratáronlo  du  parte  del  rey, 
don  Bamon  viioondedeTilamur,  don  Ramón  de  Angle- 
sola ,  Lope  Guillim  de  Otdu ,  y  Lope  Hartinea  de 
Otdñ.  Vlnod  rey  en  esto  de m<^ gane,  porque  le 
era  forado  traer  al  principe  al  reino  de  Aragón ,  por 
la  concordia  qoe  se  haiAa  capitulado  con  d  rey  do 
lof^terra,  y  fuécon  talooodicicn,  qned  no  lesho- 
faiese  dado  los  castillos  hasta  d  mes  de  setiembre  si- 
guiente ,  dispusiessn  de  la  persona  dd  principe  &  su 
vdnntad.  Fué  acordado  qne  d  |vlndpe,  dorante 
aqod  tírmioo,  estnriem  dei^  de  Zeragoaa .  sin  sa- 
lirddla,y  le  tuviesen  debajo  de  la  costodia  y  guarda 
de  la  dudad,  y  de  Joan  Gil  Tarin  justicia  de  Aragón 
y  de  los  ricos  hombres ,  mesnaderos  y  caballeroede 
la  unión  y  de  ciertoe  dudadanos ,  qne  fueron  degidos 
de  todas  las  parroquias  de  Zaragoza ,  en  nombre  de 
la  ciudad.  Los  sindicos  de  las  villas  y  luge@OfQ%í- 
no,  qoe  aegoiui  aquella  (^nioo ,  se  oUigaroíwree- 
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litulr  la  persona  del  principo  ,  dentro  de  qolnce  dfas, 
(lettpoes  que  les  fuesen  entregados  los  castillos.  Tam- 
hien  se  oblígaroa  el  inranlo  don  Pedro,  el  conde  de 
Piillás  y  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar ,  don  Gui- 
llen de  Anglesoia  ,  don  Berenguer  de  Puigvert  y  Pe- 
dro Jiménez  de  Moneba,  que  en  caso  que  en  aquel 
término  el  principe  muriese  y  no  les  fnesen  librados 
los  castillos,  se  pondrían  en  rebenesen  poder  de  la  ciu- 
dad y  de  aquellos  ricos  hombres  ,  y  que  estarían  en 
ella  hasta  ser  cumplido.  Siendo  asf  concordado ,  envió 
si  rey  á  don  Pedro  Fernandez ,  señor  de  Ijar  y  d  don 
GalcerflD  de  Timor,  comendador  deCaspe  ySamper 
deCalanda  ,  para  que  trajesen  si  príncipe,  y  leacom- 
pañasen ,  y  fué  entregado  &  los  de  la  unión  h  veinte  y 
seis  de  enero.  La  mayor  dificultad  que  el  rey  hallaba 
en  DO  poder  entregar  loacastillos,  era  tener  el  castillo 
da  Iforella  ,  que  era  unoddios,  6  don  Alonso  y  don 
Fernando  hijos delinfanta don  Femando,  porque  has- 
la  tomar  asiento  en  lo  que  tocaba  á  sn  libertad  ,  que 
era  negocio  tan  perplefo  y  arduo ,  no  convenía  hacer 
en  aquello  mudanza,  ni  sacarlos  t  otra  parte  fuera  de 
aquel  reino.  Allende  desto  ,  los  ricos  twmbres  y  caba- 
lleros 6  quien  e(  rey  eneomendó  aquellos  castillos, 
ne  escusaban  de  losentregar  diciendo,  que  el  rey  por 
faerza  habia  dado  rehenes ,  obltgftndose  que  enlrega- 
ria  estos  castillos,  y  que  lo  que  élles  mandaba,  lo 
twcia  siendo  forzado,  y  que  nunca  en  España  sevido 
JnmAs ,  que  el  señor  diese  rehenes  ft  sos  vasallos ,  co- 
mo se  veta,  entóneos,  y  sentían  por  muy  grave,  que 
entre  las  otras  rehenes  fuese  el  infante  don  Pedro  su 
heraiBDO  y  los  otros  barones  deAragm  y  Cataluña: 
mayormente  rfodléndolos  con  tales  eondiciones ,  que 
era  de  temer  que  aquellos  cnsUllos ,  qoe  eran  las  ma- 
yores fuerzas  y  mas  principales  do  sus  reinos ,  se 
perdiesen  6  ajeoascn  de  su  señorío.  Por  estas  razones 
Ic  enviaron  á  decir,  que  ellos  no  los  debían  rendir, 
pero  por  cumplir  su  mandado  y  que  se  entendiese, 
qoe  ellos  no  querían  tener  cosa  alguna  sin  razón  á  su 
rey,  estaban  aparejados  deponer  los  castillos  en  po- 
der de  caballeros  det  Hospital,  6  del  Temple  y  de  Dclés, 
ó  en  poder  de  los  concejos  de  Huesca  y  Calatayad, 
qne  estaban  en  sn  obediencia  y  servicio ,  6  en  él  ge- 
neral del  reino,  pora  que  se'determtnase  aquello  que 
A  la  corte  pareciese,  cerca  de  lo  que  ellos  )tt  pedían; 
eitpecialmenteqaeentredloa  hablan  algunos  caballeros 
que  tenían loseastillosdaninlesa vida,  ypedianqoe 
tes  qaedase  á  salvo  su  derecho,  6  conocimiento  dala 
corle,  porque  si  otra  cosa  ellos  debiesen  hacer,  lo 
cumiHIrlaDeonforme-ft  lo  q[ue  le  corte  deterroioase, 
siendo  ayuntada  en  lugar  cAnvenienle,  donde  ellos 
pediesen  con  seguridad  oonenrrir,  y  con  estas  razones 
se  detenien  y  sobreseienen  dar  los  cestlltos.  Concluí- 
doesto,  como  dicho  es,  partld'de  Zaragoza  el  rey  por 
«I  mes  de  febrero  para  Catalu&a  por  verse  con  el  con- 
fie de  Fox ,  y  para  proveer  fi  la  defensa  de  las  fronte- 
ras de  Rosetlon  y  Cerdanla ,  por  donde  su  tio  pensaba 
hacerle  guerra,  y  se  «percjaba  con  mucha  gente  fran- 
<*sa ,  que  d  rey  Fllfpo  le  daba  para  entrar  en  Catalu- 
ña. Antes  de  su  parUda  prometió  que  TOlverfa  á  &ra- 
goza  para  la  fiesta  de  san  Hallas,  yqoe  slparaeutón- 
ces  no  estuviesen  desembargados  los  castillos ,  de 
manera  que  él  Be  los  pudiese  entn^r ,  pmcaderfa 
contra  aqudios  cabalIenM  que  los  tenían  con  consejo 
de  la  corte.  Has  como  no  imdlese  para  aquel  dia  vol- 
ver, porque  se  detuvo  hasta  tanto  que  se  dióórdoi  en 
repartir  cierta  sisa,  quede volutad  délos  baronesyes- 
tados  de  Catdoña  se  impuso  en  toda  la  ll«ra ,  para  la 
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defensa  y  guarda  deila :  deten Modqse  el  rey  por  .esta 
causa,  enviáronte  los  de  la  unión  i  Miguel  Lopes  de 
Lobera ,  que  era  vasallo  de  doo  Jiroeoo  de  Urrea,  y 
Miguel  Royo  jurado  de  Zaragoza ,  para  suplicarle,  que 
diese  órden  en  su  venida,y  dejando  ordenadas  las  oosas 
de  la  frontera,  volvió  pera  Aragón,  y  entró,  en  Zara- 
goza &  veinte  y  cuatro  de  marzo.  Aquel  mismodia  les 
entregó  él  rey  todos  los  castillos,  excepto  los  de  Moodús 
y  Morella,  y  eligieron  alcaides,  que  losluvieseoen  nom- 
bra de  la  unión.  De  los  caballeros  vasallos  de  don  Pedro 
señor  de  Ayerve,  fueron  nombrados  Podro  de  Tera,  que 
después  fué  mesnadero,  á  quien  se  entregó  el  cratlHo  de 
Hariza ,  y  Joan  Peree  de  Vera ,  que  redbió  en  tenencia 
el  de  Borja.  De  los  vasallos  dedoo  Jimeoo  de  Urrea  y  de 
don  Pedro  Jordán  dePraa  señor  de  Arenos,  se  eligieron 
don  Martin  García  de  Layana  y  Romeu  de  Aibar ,  que 
ttiviesen  los  castillqp  de  Sos  y  Uncastilto :  y  en  nombre 
de  los  mesnaderos  se  entr^ó  A  Gtl  de  Vidaure  Malón, 
y  el  castillo  de  Biar  á  Gabriel  Dionís,  el  coai  sieode 
hermano  de  Amor  Dionis  rico  hombre ,  se  pone  entre 
los  mesnaderos :  y  creo,  qne  por  ser  hijo  bastardo  del 
conde  Dionisio,  porque  los  hijos  de  los  rióos  hombres, 
qne  DO  eran  legítimos,  quedaban  en  la  dignidad  de  ca- 
balleros. Por  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  se  sombraron  los 
alcaides  siguientes ,  Martin  Pérez  de  Huesca  para  el 
castillo  de  J&tiva ,  y  Miguel  Lopes  de  Borja  para  el  de 
Bolea ,  Juan  Bernardo  para  el  de  Daroca,  Juan  de  Fi- 
gueras  en  Verdejo ,  Jaxbert  del  Per  en  Somet ,  Ramón 
Bernardo  en  Rueda.Miguel  Lopes  de  Lobera  en  Huesca, 
y  Tomfts  de  Cárcava  en  üjoo.  Dejóse  reservado  al  rey 
(4  castillo  de  Morella ,  á  donde  estaban  los  infanta  de 
Castilla ,  y  se  tenían  en  guarda  por  él  y  el  de  liondtt 
á  dónde  se  habia  de  poner  el  principede  Salomo,  cuan- 
do sáltese  de  tos  rebanes',  eu  que  «taba  en  Zaragon 
en  poder  de  los  de  la  unión.  RectbieroD  los  alcaides  es- 
tos castillos  por  el  rey  y  por  los  de  la  unión  con  cier* 
tas  condiciones  y  posturas ,  qne  tocaban  i  la  custodia 
y  defensa  dellos :  y  porque  los  castitlos  de  J6Uva  y 
Ujon ,  no  se  habien  aun  entregado ,  por  estar  los  al- 
caides ausentes ,  y  el  rey  pidiese  con  innehe  insta  note 
ft  Ibs  déla  cortt!,  que  le  entregasen  la  persona  del  prin- 
cipe ,  y  dándoles  en  rehenes  al  conde  de  Pallás,  y  á 
don  Bereugoer  de  Puigvert,  ba^  qoetuviesn  en  m. 
poder  aqu^oe  castillos,  los  déla  unión  vfnieroo  en 
aquel  medio:  con  que  les  fuese  asegurado,  qnedvrw- 
te  el  tiempo  qne  estuviese  el  principe  dtto&ído ,  w 
serlasacade  del  reino-,  ó  á  lo  ménos,  hasta  qne  set»- 
vieseo  las  vistas  que  esperaba  tener  con  ti  rey  de  In- 
glaterra sobre  So  ddiberadon :  y  fbdes  prometido, 
qneoofleionevariaen  loquelocabaá  la  libertad  dal 
principe  ,  basta  ser  concluida  primero  la  corte  general 
de  aragoneses  y  catanes ,  que  se  haWan  de  ayunte 
pan  la  fiesta  de  san  Juan  de  Junio  siguiente.  Todo  esto 
les  concedió  el  rey,  yfiid  allí  ordenado ,  que  llevaasn 
al  principe  al  castillo  de  Nbodús :  y  llevólo  el  rey 
consigo  hasta  dejarle  en  ól:  roes  porque  pareddqaeno 
habia  allí  conveniente  aposento,  on  que  pudiese  estar 
decenteowate ,  ni  en  tan  buena  guardi ,  eetando  aqvel 
casUllo  vecino  de  Francfo  y  de  OaScoña ,  llevólo  el  rey 
al  «astillo  de  Meqcdnenza ,  que  estA  dentro  de  loa  llni- 
tes  del  rdoo  de  Aragón ,  y  en  moy  cnriscsdoy  ftwrle 
sidirelas  riberas  de  Etnx),  A  donde  qaedó  tí  principe 
am  bacoa  gnarda.  Entendiendo,  que  todavía  gente 
francesa  y  del  condado  de  Rosdion  se  ayuntaban,  con 
intención  do  entrar  haciendo  gMi;ra  oontra^Catalida, 
,  volvió  el  rey  all¿,  ^¡gfi^^b9'Clí'@Bf9^F?  ^  mes 
deabril  dasle  aiío ,  y  allí  ton»  ft  eonflrmw  la  rsvoc*- 
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okm  qMfalmeo  Tarn^oM ,  da  tas  doaacfoDes  heohas 
é  los  condes  de  Urgel  y  PaHáB,  y  A  loa  otros  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  y  6  taa  ciudades  y  Tillas  qoe  sa- 
goian  la  oolon.  Has  dentro  delirrreadiasTolvfó  pan 
AragoQr  y  proveyó  qoe  los  barones  y  caballeros  y 
gante  de  Cataloñ,  eatavieseQ  en  órden ,  para  defen- 
der la  tierra  ,y  se  ayuntasen  en  CiroBa  para  oebo  dias 
ániss  de  la  fiesta  del  Espíritu  santo. 

Cap.  XCIX. — De  la  entrada  del  rey  de  MáBarca  m  el  Án^- 
pwráaa,yiue  «Ir<vfu¿  con  su  ejercito  <t  echarle  da  n 
fierra. 

Por  Bsle  tiemps  «nlntet.rey  deUallorca  con  su  <>j^ 
«Moend  Ampwdan,  y  Tino  Acervar  vncasUUo,  lla- 
mado GortaTiüm  ,  y  sobreél  asent6  sarea).  Cmeata 
nneva  d  ny  en  principto  dd  mes  de  mayo  loé  para 
A(aeoB,y  de  allí  paeó  AEbro,  y  tomó  al  camino  de  Lé- 
rida, á  donde  sebatoa  de  aynntar  oond  kw  ricos 
kombresycaballerofldelrelnoeonsas  gentes ,  parque 
faabía  determinado  de  salir  contra  t\  rey  don  Jalawy 
darle  batalla.  Ed  esta  mis nw  sazón  que  la  guerra  se 
novia- por  BoseHon  conelrey  da  Mallorca,  confirmó 
«I  rey  la  tregua  qnealalmlraate  asentó  con  los  gober- 
nadores qoe  reddlan  en  el  prinelpado  de  Capoa ,  y 
maoddse  pregonar  y  guardar  por  todos  sos  reinos :  y 
avisó  el  rey  de  Sicilia  dd  estado  en  que  tos  negock» 
«ataban,  pidiMido,qne  luego  le  enviase  al  almirante 
<wn  la  amada,  porqne  con  día  recibirfui  grande  da- 
íto  los  enemigos ,  y  no  podrían  proseguir  aqndU  em- 
presa. JHabla  yaaiviadodreyá  Ramondeltaas,  y  k 
don  GUtíwt  de  Crultlas,  que  wan  de  sa  oooacifo,  á  la 
Proensa,  por  lo  qoetoflid»&la  ddiberadondelaper- 
MnaddprfnolpedeSalenio.y  firmaron  treguas  con  los 
prueniales  en  noinbfe  de  los  nyes  de  Aragón  y  Slclltai, 
testala  fiesta  de  San  lügnd  siguiente,  sin  hacer  otra 
cosa  ai^na  da  las  qne  estattan  neordadas  sobra  las  ro- 
Ikenesy  dianos  qnasato  haUen  d*  mtr^r.  Antes 
4|oasil  principe  fuese  p«asto  en  sniibsrlad:  porqoeel 
rey  de  Frauda  no  qnte  dar  paso,  para  que  por  sn 
tierra  so  ifai)Jasan,Bt  dar  su  salvo  oondunto:  ypore»- 
1a  causa  el  Aegodo  tratado  en  Oloron ,  por  «ntdooes 
quedó  sobresddo,  basta  que  otra  cosa  de  no  ero  se 
ooocordase.  Estos  embajadores  Heguran  ó  Barcdaoa  d 
jirinwrodejuDlo,  y  pw  maudadodd  rey  pasaron  A 
Neqoinena,  A  dar  raHmdeaqDeUanovadad  al  prln» 
cipe;  y  declararon,  qne  no  qiiedite  por  el  rey  qoe 
«qodoegDdoBO  aeoontteyesBy  líense  addanle,  sa- 
«un  qnedAoonoarladocond  rsyda  bgtaterra  :  y  el 
ireyaaTldAdsdral  prfndpe,  qne  porque ebtendlese la 
"voluntad  qno  tenia  da  ponerte  on  su  libertad ,  pare 
qoBCon  dia  pudiese  a^orprocnrar  lapas  nolfersal, 
le<tfreda,qua  entregarla  en  rehenesen  poder  dd  rey 
de  Inglaterra  al  infantedm  Padro  sn  hamono  y  á  los 
ooBdesde.Ui^yPaUAs,yalTÍiconde  deCardonay 
otros  ricos  homlires  de  Aragón,  y  ae  oU^arla  que 
siempre  qoe  foesan  enviados  por  mar  á  CatataiSa  los 
kyoa dd  prfaofpe  y  lassaaenla  rdwowdela  Proenaa, 
con  lostreinta  mil  marcos  de  plata,  y  ae  entregasen  en 
■u  poder  y  en  In  Proenza  se  prestasen  loe  bomenajesy 
whiolesen  la*  otras  OMas ,  qne  entre  loa  reyes  babian 
ddo acordadas,  se  pondría  sa  persona  en  libertad: 
mas  con  todo  esto  para  poner  en  ejecución  negodo  tan 
arduo,8iempre  se  ofrocian  Duerosinoonvenientes.  Aca- 
llado esto,  d  rey  debapriésa  que  sus  ricos  hombres  y 
gente  de  goma  m  acercasoi  al  Gironés  y  Ampurdan, 
y  fnéron  diversas  compañías  de  aragoneses  y  cat^ 
lanas,  ood  los  coales  d  rey  deliberaba  salir  al  encuen- 
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tro  y  dar  batalla  al  rey  de  Hallorca ,  d  le  sgoardase, 
por  socorrer  aquel  castillo.  Los  ríeos  hombres  de 
Aragón  qne  foeronft  servir  al  rey  con  sas  vasallos  A 
esta  guerra  ,  fueron  estos  don  Pedro  señor  de  Ayerv^ 
don  Lope  FerrenohdeLooa.don  Jimeno  de  Urrea,  don 
Pedro  Hartinex  de  Lona ,  don  Fdfpe  Femandet  de 
Castro ,  don  Golllen  de  Poeyo  señor  de  Uorés  y  Ses- 
trlca ,  don  Jimeno  Corad ,  Amor  Dionis ,  don  Gombd 
de.Baaavente,  don  Atbo  de  Foces,  Pedro  de  Sese,  que 
era  señor  de  Medlona  y  lo  fueron  sos  descendientes ,  y 
da  Norata  y  AlmoDedr  dala  Cuba,  don  RuiJlmenex 
de  Lana ,  don  Sandra  de  Antlllon ,  don  Artel  de  Ala- 
gon ,  y  don  IHaaco  sn  henosno ,  don  Pedro  Jordán  da 
Paña.  De  los  mesnaderos  foeron  los  dguientes ,  Blasco 
Maia  de  Ganainr ,  Ouiilea  de  Alcalfi ,  aeñur  de  Jarque, 
y  Golllen  de  Alcalá ,  señor  de  Quinto ,  Corbarén  Abo- 
nes y  Psdro  Abones ,  Lope  de  Garrea ,  Artal  Doerta  ,  y 
Blasco  Sancbez  Duerta,  Gombal  de  Tramacet,  Ral  San- 
dez de  Pomar ,  Lope  Ferrendi  de  Atrodllo,  Podro Zv- 
pata  de  Cintnwñigo ,  Huí  González  de  Funes ,  Gil  RniK 
de  Hontuenga,  Alaman  deGudal,  Bdtran  de  Maya,  se- 
ñor de  Pioaech ;  U)pe  de  Pomar ,  Gil  de  Vidaure ,  Pe- 
dro Haza  de  las  Cdlas ,  Diego  i^rez  d»  Escoron,  llígod 
Perezdelsoerre.Lope  Guillen  de  Otdza  y  Fortoiode 
Vergoa.  Hovió  lodo  d  ejército  camino  de  01rana,A 
donde  se  detuvo  el  rey  pocos  días,  y  pasdoonélade- 
lante :  pero  con  la  nueva  de  aqudla  gente,  y  qa^  el  rey 
iba  en  persona  con  propósito  de  pasar  al  erádado  de 
RoscUon ,  el  rey  de  Hallorca  levantó  so  real.yatsAd 
cerco  qoe  lenla  puedo  sabra  CortavIñoB ,  y  pasó  los 
montes  retrayéndose  con  su  gente. 

Cap.  C— De  la  venida  del  conde  don  Lopeá  Tatataaa, 
por  concordar  al  rey  don  Sancho  coa  el  rey  de  Aragoa, 
yd«ia  coacordia  qtte  se  conduyó  por  fludio  del  lejKido 
apQtUlico  enlre  d  rty  don  Soneto  y  d  rey  de  Francia. 

Proaguiendod  rey  de  Aragón  addante,  llegaron 
enibaJadorCB  de  parle  dd  aey  de  lo^terra ,  qne  oon 
grande  Instanda  pidtaron  que  sobnseyeaa  d^bacolr 
aqndlBjaroBda:'poiiqae  seesperabn.qae  lesmediss 
dd  adsntn  que  se  bdiiau  platicado ,  teodrian  buena  y 
final  oonduston :  y  pedían  de  sn  parle,  queseidesen 
ao  algún  lugar  en  ht  comarca  de  Jaca,  para  tratar  de 
oonoordla,  eo  lo  qne  tocaba  A  la  dAibendon  de  los  hi- 
jos dd  Infufe  don  Fenmdo ,  qoe  era  d  arttcnlo  nwy 
Importante ,  para  qne  lo  tratado  en  <Noroa  so  conolo^ 
ysse.  Porotra  parlad  rey  de  Castilla,  snnquetratóde 
oonoordarse  con  d  rey  de  Frauda  ,  como  se  ba  dicbo, 
todavía  no  cesaba  de  sdidtar  al  rey  de  Aragón  coa 
grandes  promesas  y  oftvdmIenUw  por  lo  qne  tocaba  A 
sos  sobrinos,  y  por  esta  causa  diversas  veces  Instn- 
Ton  sus  embajadores,  queso  viesenel  rey  don  Alonso 
yd.ena^nlugardelasfronterss.  Loqneprsiendia 
dd  rey  de  Aragón,  no  eran  cosas  mny  Uidles ,  ni  de 
poco  bwmento,  dno  todo  aqudlo  que  pudiera  desear 
para  asegurarse  en  sn  rdoo ,  y  hacerse  Arliiteo  en  las 
otras  diferencias  de  Frauda  y  Sidlia.  Esto  era  que  don 
Alonso  y  don  Femando  sa  pusiesen  en  algún  castillo  sn 
la  frontera  de  Aragón  y  Castilla :  y  qoo  foasS  eoeomen- 
dada  su  guarda  A  dos  vasdios  suyos  nahirales  de  Cs^ 
tilla  y  León ,  y  que  no  los  sacasen  de  allf ,  nf  ftiesen 
puestosen  su  libertad ,  ni  se  determinase  oerca  de  sus 
personas oosa alguna, sin  voluntad  y  conssjodeei^ 
trombos.  Pretendía  tamlrien  que  d  príndpe  deSalerno 
no  pudiese  ser  suelto ,  ni  se  asentasopaz  con  la  Iglesia 
ni  con  d  rey  de  Francia  [7g9e«d^Udai@iMlÍ^ 
venir  en  día :  y  que  d  príncipe  estuviese  de  fr  forma 
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que  estaba,  OOD  que  Iss  persooaR  qoo  íoeron  depata- 
das para  su  custodia  ,  )e  tuviese  en  nombro  de  arabos 
reyes :  y  que  casase  el  rey  do  Aragón  con  la  infanta 
doña  laabel  sa  hija.  Por  eslo  ofrecía ,  que  liaría  dona- 
cioQ  del  reino  de  Murcia  al  rey  de  Aragón ,  y  se  le  en- 
tregaría luego  :  mas  no  coadesomdiendo  el  rey  en  nin- 
guna destas  cosas ,  ní  queriendo  aoq>tar  las  vistas,  tra- 
bajó el  rey  de  Castilla  por  concordarse  con  ñrme  y  se- 
gura enlistad  coa  el  rey  de  Francia  :  aunque  en  esto 
habla  grande  división  y  discordia  entre  los  de  su  con- 
sejo ,  y  se  partieron  de  su  corte  el  conde  don  Lope ,  y 
otros  grandes,  como  díotioes.  Sucedió  que  el  conde, 
que  procuraba  que  el  rey  de  Castilla  se  concertase  oon 
«1  rey  de  Aragón ,  eb  este  tiempo  se  fué  &  ver  con  el 
rey  don  Sancho  entre  Valladolid  y  Cigalas ,  donde  se 
visroQ  y  hablaron  en  ona  tienda,  sobrecosas,  en  que 
el  conde  pretendía ,  que  el  rey  le  debía  desagraviar  :  y 
allí  acordaron  que  ol  rey  de  Casülla  se  viniese  &  Boa, 
á  donde  se  vería  con  él  el  conde  don  ÍMpe  :  y  qne  ven- 
dría a  tratar  con  d  rey  de  Aragón ,  y  procurar  qae  se 
aviniese  Con  él  eo  el  hecho  de  los  infantes.  Pealli  se  vi- 
no el  conde  para  Tarazona ,  á  donde  el  rey  de  Aragón 
)e  esperaba :  y  venia  para  dar  órden,  como  se  asentase 
aquella  concordia  ,  que  el  rey  de  Castilla  movía  y  no 
la  quiso  aceptar  et  rey ;  y  el  conde  ae  volvió  á  Berlan*- 
ga  t  donde  el  rey  don  Sandio  le  aguardaba ,  y  luego 
Be  decl^aró  en  asentar  su  amistad  y  liga  con  el  rey  de 
Francia,  y  sobre  ello  envió  á  don  Martin  obispo  de  As- 
torga  ,  y  á  Rodrigo  Velazqnez  ,  canónigo  de  Santiago 
por  embajadores :  y  fueron  á  la  ciudad  de  León,  6  don- 
de estaba  el  cardenal  de  Santa  Cecilia,  legado  apostó- 
lico,  por  mandado  del  papa  Nicolao  cuarto,  que  fué 
elegido  por  Ib  muerte  de  Honorio ,  al  cabo  de  diez  me- 
ses qne  estuvo  vacante  la  sede  apostólica.  Para  esto 
fu«*on  enviados  por  el  rey  de  Francia  ,  6  León  ,  Pedro 
Hornayo  arcediano  de  Sigalon  ,  y  Gil  Lamberto  de  Li- 
rlano ,  con  poder  de  firmar  esta  amistad  y  liga  entre 
él  y  el  rey  de  Castilla.  Allende  de  ta  diferencia  qoe  ha- 
bla sobre  la  sacesion  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
entre  el  rey  don  Sancho  que  estaba  eo  posesioo,  ydon 
Alonso  su  sobrino :  éí  rey  de  Francia  laminen  ponia  en 
Juicio  sn  pretensión ,  y  decía  que  le  competía  la  sooe- 
dioo  en  aquaUosTeinos,  por  nnoa  de  los  reyes  de  Fran- 
oia  Bits  predecctoreé ,  que  afirmaba  tener  derecho  en 
eUM^pursaceder  déla  reina  doña  Blanca  ,  que  fué 
fafja  del  ny  don  Alonso ,  que  venció  la  batalla  de  Dbe- 
da ,  y  mayor  qne  la  rtína  d(ma  Bereoguela ,  madre  del 
rgy  don  Femando ,  qne  ganó  i  Sevilla.  Juntamente 
con  eslo  ae  hitaba  de  la  demanda  d«  la  infiinta  daSa 
Blanca,  madre  de  don  Alonso  y  don  Fernando ,  porra- 
aon  de  sn  dote ,  y  por  las  rentesqoeel  rey  deCasUlIa 
ladeaba  de  pagar  ,  y  tenia  ocupadas,  despojándola 
da  BUS  arras.  Habia  otras  prelensioDeB  particatareB, 
y  entraba  también  en  aqvella  contienda ,  «d  agravio 
que  el  rey  de  Caatilla  hlM  á  don  Suero  obispodeCft- 
dii,yftdon  Rodrigo t  obispo  de  Segovia ,  y  á  Gatt^ 
Gutierres,  arcediano  de  firlUeaca,  y  é  don^nanMnñez 
de  Lara,  y  Niño  Gomales,  y  Alandro  de  Loain,yá 
úil  de  Teba ,  y  t  otros  mncboB  oaballeros  que  baUa 
desKMTadode  sns  reinoBiporques^ianlavacdelos 
bUoB  del  intante  don  Femando  y  del  rey  de  Francia, 
y  kBhaUa  tomado  k»  bieniB.TraUl  de  ia 'concordia 
«1  ligado  eo^  estos  prlndpm ,  y  cond  nydae  la  liga  om 
CBtoB  medio!.  Daba  tA  rey  don  Sancfaoi  sos  sobrinos  el 
reloo  de  Marda,  con  todas  sns  vlUas  y  rentas,  y  á 
Vflisraal ,  sis  qne  en  aquel  señorío  reconociesen  su- 
perioridad alguna  al  rey  de  Castilia :  y  dos  mil  y  qni- 


nientas  libras  en  cada  un  aBo'de  renta  en  Juro  de  he- 
redad ,  y  cuatrocientas  caballerías  cu  tierra ,  oomo 
so  daban  ¿  los  ricos  hombres  del  reino,  en  villas  y  lu- 
gares comarcanos ,  y  vecinos  de  Víllarreal  y  del  reioo 
de  Murcia, contando  porcada  caballería ocbofñentas 
maravedís ,  que  llamaban  de  la  moneda  de  la  gnerra. 
Era  este  concierto  coa  tal  coodicicHi,  qqesidon  Alonao 
moría  sin  hijos,  sueediese  en  el  reino  de  Kfnrcia 
su  hermano,  y  no  quedando  dallos  sucesión  y  murim- 
do  en  vida  de  doña  Blanca  su  madre',  tuviese  duran- 
te su  vida  el  reino  de  Uurcia  y  a  Yillarreal;  y  después 
volviese  ¿  la  corona  de  Castilla ,  y  se  pagasen  dentro 
de  cuatro  años  las  rentas  que  se  le  embargaron  de  su 
dote  y  «-ras  con  tas  ganancias :  y  volviesen  a  Castilla 
los  obispos  de  Cñdiz  y  Segovia,  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  que  fueron  echados  dalla  por  aquella  guer- 
ra,  y  les  restituyesen  sus  bienes.  Fué  taadiíeB  declara- 
do,que  si  el  rey  doolSanvho  muriese  sin  d^ar  hijos  de  la 
reina  doña  Haría  su  mujer,  ó  de  otro  legitimo  matri- 
monio ,  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  don 
Alonso  su  sobrino,  y  que  el  rey  don  Sanobo  fuess 
obligado  da  ayudar  al  rey  de  Francia ,  dentro  de  an 
mes  que  fuese  requerido  en  cada  nn  año,  con  rail  de 
caballo  por  tres  meses  á  su  sueldo ,  durando  la  goer» 
ra  contra  AragtMi,  y  habían  de  servir  al  rey  de  Frao. 
cía, siempre  que  hiciese  gnerra  en  Aragón ,  ó  en  Ca- 
taluña y  Valencia ,  6  por  el  condado  da  Bostílon :  y  el 
rey  de  Castilla  se  obligaba  de  dar  paso  y  vituallas  eo 
ans  tierras,  si  fuese  necesario,  al  f^ército  franca,  dt>- 
clarando  quo  lo  mismo  se  hiciese  eo  Francia  con  la  gon- 
te  del  rey  de  Castilla,  coa  tal  condición,  qneri  rey  don 
Sancho  hiciese  general  prohibkdon  en  todos  Bos  te&o- 
ríos,  que  ninguno  de  sos  Bdbditos  valiese  por  mar  6 
por  tierra,  ni  sirviese  en  esta  guerra,  sopeña  déla  vi- 
da, al  rey  de  Aragón,  á  quien  «ilos  llamaban  don  Alon- 
so de  Aragón:  y  perdiese  los  bienes  quien  qoiera  qoe 
dieee  lávoróayuda  6  sus  aliados,  contra  el  rey  de 
Francia,  ó  contra  Carlos  BU  hermanea  qnlen  intitn- 
labedi  ray  de  Aragón.  QoedO  acordado  y  convenidoen- 
tredlos,  qoaniray  daCastlHa  trabajase  con  todo  sn 
poderyfawcas,  qne  don  Almiso  ydon  Femando  fue- 
sen puestas  en  su  libertad,  y  se  entregaaoi  al  ray  do 
Francia.  Tratóse  entóDcesen  estas  condiciones  de  ase- 
gurar al  rey  don  Sancho  déla  antigoa  preisnslon  qns 
tanian  los  reyes  de  Francia ;  y  los  embajadores  fran- 
ceses ante  el  legado  renunciaron  cnalqofer  derecho  y 
acción  que  pudiese  tener,  y  ie  competisBeeoln  suosalon 
de  los  reinos  de  Castilla,  por  rasan  déla  rolna  doña 
Blanca  sn  bisabuela ,  htja  dol  rey  don  Alonso:  porque 
por  parle  del  r«y  de  Franela  aa  tundsbatonerdsrndM 
É  la  sucesión :  pretendiendo  qas  sntn  el  ray  don  Alon- 
so y  Filiporey  deFranda,  abn^detrey  LnlielSnn- 
to,  fué  contratado  al  tiempo  del  nutlrlnHnio,  qno  ss 
hizodoLntooonBlanoa,  quo  aran  BOsUJos.qne  nm- 
riando  cnalqnlm  de  loo  reyes,  y  follando  herederos^ 
sn  reino  no  fuese  derasllofll  otro:  y  sagnn  aquella 
Oonoerdia  qoe  decían  los  franomes ,  qne  Aié  confirma- 
ite  por  la  sede  apostáUca,  Be  pretendla  qna  mnerlosl 
rey  don.  Alonso»  y  el  rey  don  Bnriqne  sn  MJo  sin  nn- 
cosoreSflosrdnoBdeCsBUIlayLeon vtMan  áln  casa 
de  Francia.  También  seafirmnbB,  quenl  Uanpo  qno 
el  rey  don  Alonso  el  dllimo  desto  nombre,  casó  al  in- 
fante don  Fernando  Bnhyo.cun  doña  Blanca  bija  del 
rey  Luis,  ss  bdiladedarado  qoe  si  InvleBen  hi||asdee- 
puesdelamnotedel  rey  don  Aifiguosn  abuelo,  sneo- 
diesen  on  snsreinos^^^^^jlgq^^í^  ol  reino 
de  Francia  tenia  á  la  raoBNoniSalTo:  locwHInniUanBa 
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píétnÍM,'.qmUiAoonairmáo  por  la  «ed*  apotlóUc*. 
Ceo  estas  oontUciones  se  coolraUba  matriniMio  eolre 
tatiiofimte  dooa  Isabet^,  hija  del  rey  doaSaMcbo.Y  don 
AloDso,  hijo  del  iofaote  d<»  Fernaado,  quedando  k 
cai^  del  rey -de  Francia  da  impetrar  déla  «edeapo»- 
tálica  la  dispeasaciofi  del  malriiDoiüo  oootraido  Mitre 
«1  rey  di»  SuDcbo  y  la  reúia  doüa  Marta  su  mujw, 
madre  de  la  iafootadoña  babel,  quebaalaeotúaoes  do 
se  pudo  alcaoiar.  Denote  deeto  iaé  declarado  por  esta 
coQuordia ,  que,  si  el  rey  de  Aragoo  por  caosa  de  aqu»- 
11a  liga  movieae  guerra  al  rey  de  CaatUla  >  y  entrase  eo 
au8  reinos  cod  ejército,  el  rey  de  Francia  fueeeobliga- 
do,  fenecida  la  gaerra  quecoa  el  rey  de  Arago»  teoia, 
valer  a|  rey  dou  Sancho  con  mil  do  cabello  por  tree 
meses  en  cada  an  año  á  su  aueldo :  y  cobrándow  la 
ciudad  de  Albarracin ,  íaese  resLiluido  el  seüorio  ddla 
á  don  Juan  Nuñes  eo  el  mismo  estado  |en  que  estaba 
al  Ueotpo  que  murió  el  infanta  don  Fernando.  Fué  lam- 
bien concordado,  qne en  f»flo  qnedon  Alonio  y  deo 
Fernando  aceptasen  el  reáno  de  Murda,  y  el  señocfo  de 
Villarreai ,  y  nwvieeeo  por  alguna  eawa  guerra  con- 
tra el  rey  de  Castilla,  el  rey  do  Fmma  lueae  «Migado 
de  Valerio  contra  ellos  por  dies  año»,  ooo  doBdentoi  de 
caballo,  y  deapye»  o*  lea  favoreeieea  ni  valiese:  y  pro- 
metían el  rey  de  Francia  y  Cartoe  aa  bermano  de  aca- 
bar con  la  infanta  diña  Blaoeayooosa*hf}oe,  están-* 
do  en  BU  libertad,  qnetaUfloaaeo esta  oonoordia.  De- 
dartee,  que  don  Alooeoy  doD  Ftx-naado  no  tarajosen 
las  armas  que  k«  rsy«i  de  Gastllia  acostumbráro« 
traer^atn  difereootelaa:  y  quedó  tonüideo  determinado 
«n  asi» Miento,  qneatcasoqaeel  nldeAyora  nofo» 
ae  AloantigQO  del  reino  de  Valpaela ,  y  paredeseque 
de  doce  añoeatr&s  sedló  por  el  rey  donAlmso  de  Cas- 
tiUaal  rey  don  Pedro  de  Aragón,  fuese  permilide  al  rey 
donSanohode  ct^rarlecea  loe  lugares  de  PDoyo  y 
FerreUon,  que  se  deota  comprtfwndene  «n  aqMlla 
dooaoion.  Era  grande  la  coafedenudoa  y  ooncordlB 
qoeper  «Bleaeiaato  w  coalmnl»  eatr»  esloa  reyes, 
deelmwlo  qw  ■tagnao  aoogieM  en  sos  níarfcis 
•IgoB  rfoo  faombra  ó  eabnttero  enam^,  6  aervi- 
der  del  otro :  y  pera  afinou'  r  nliflcar  etfe  asian- 
to,  Mfaabiaada  ver  los  reyes  0a4  logar  quedeoo- 
niuiaaoardofiMaaseñaMo  para  las  vistas.  Esto  se 
OBDcertdper  el  legado,  eonaqiMUeseiiibijsdims,  ea 
la  dudad  de  Lsoa  del  nhko  de  Frauda  &  trece  del 
nwsdejiriio  desleaño.  Entretanto  socedld  la  mowte 
dd  añade  don  Lope,  al  cnal  mandó  matw  el  rey  en 
AHhro:  y  por  sa  muerte  slendodb  loa  Mayores  señores 
deaqpMUos  relBoe,  se  sigalen»  grandes  novedades:  y 
don  Diego  Lopes  deHarosa  byoftfnstawslaélndiid- 
mientodedafia  Jaana  sa  madra,  qneera  hermenads 
1»  rdaa  de  Castilla ,  mandó  hacer  ayuntamiento  de 
nmefaos  caballeroa  saa  deodos  y  vasallos ,  con  propó- 
sito de  seguir  la  vénganla  de  la  moerto  de  so  padre 
y  de  ooBoertarse  de  servir  al  rey  de  Aragón  y  tw- 
nWDtar  lo^  de  mover  la  guerra  de  sus  castillos ,  y 
imwarar  con  todos  los  medios  posfUes  de  la  delibe- 
ndrai  ^e  los  hijos  dd  faifanto  don  Fernando,  para 
seguir  savoi,  y  proeuróqne  por  la  misma  qoerelh 
don  Gastón  señor  de  Brame  so  tto  violen  á  aervlral 
rey  de  Aragón. 

Cxf.  a.— De  toqúese  concordó  por  lo$  embajadorei  dd 
rey  con  A  rey  de  Inglaterra,  sobre  la  ddiberatíon  de  ta 
persona  dd  principe  de  Sfdema,  y  de  loi  l^os  dd  in- 
fante don  Femando. 

Después  de  la  moerto  dd  etmde  don  Lope,  don  Dio- 
nis  rey  de  Porli^l  envió  al  rey  de  Aragón  al  maestre 


dd  Templa,  para  tratar  en  la  dalibaraetoa  de  dea 
Alonso  y  don  Fernando  en  Bombre  de  la  infanta  doña 
Blenoa  sa  madre,  que  se  recogió  en  su  rdno,  no 
asegurando  ea  el  rey  deAragon,otenal  rey  do  Francia 
SB  sobrino ,  y  ella  envió  principahneato  aqnd  cabalto* 
ro  por  avisar  al  rey  de  la  coocordia  que  se  habla  fir- 
mado entra  loa  reyes  de  Francia  y  Castilla ,  de  qoe 
día  se  sentia  gravemeote  por  d  nolorio  perjuido  de 
ana  Ujoa.  Para  impedir  que  aquel  tratado  no  se-coi^ 
duyese,  procuraba  por  inleroeaiondel  rey  fie  Portugal, 
que  d  rey  de  Aragón  sacaaa  de  la  prisión  á  don  Fer- 
nando su  b^o  el  menor ,  y  que  fuése  á  Francia ,  y  con 
estodla  eaperabe  que  aqodla  intetigenda  y  concordia 
se  estorbarte  y  acabaría  con  d  rey  de  Francia ,  que 
diese  al  ny  de  Aragón  dos  años  de  treguas.  Pero  como 
por  parto  de  doña  Blanca  no  se  diese  baatanto  seguri- 
dad para  que  d  rey  ae  determíoase  en  mandar  librar 
á  don  Fernaado,  y  oonvioleaa  tanto  al  rey  queaqudto 
qne  doña  Blanca  tratabo ,  se  concluyese  por  desbara- 
tar Isa  ligas  y  tratos  que  d  ray  de  Castilla  traía  con 
sos  enemigos ,  ddibero  de  enviar  sobre  ello  sus  emba- 
Oidores  al  rey  de  toglaterra ,  sin  cuyo  parecw  y  ooa- 
aa|o  no  quería  resotrer  niognna  cosa  de  aqodlos  nego- 
cios ,  é  qnim  tenia  ya  en  lagar  de  padre  por  ser  con- 
cortado  80  mattímwioooa  doña  Leonor  su  bija,  y  por 
esta  caoM  fueron  en  irados ,  don  Otlabert  de  Cruillas  y 
Ramón  de  Reos  arcediano  de  Blbagorza  á  Guiana.  Esloa 
embajadores  foenm  primero  al  priodpe  de  Salerao, 
pnratoBoarasieatoen tode  lasnkenes  déla  Proensa 
y  en  la  cobnnia  dd  diaero:  y  panqaesadieseórdflB 
como  se  trujasen  por  mar:  porque  de  aqodlo  diesen 
aviso  ai  rey  de  In^atarra  y  tratasen  con  él,  qae  In 
princesa ,  nrajer  dd  ^ndpe,  que  estaba  O)  tóncas  ooD  el 
rey  en  Gnlana,  volviese  Inega  pora  la  Pnwnza ,  y-tat»» 
dase  aderear  sos  galeras,  y  tener  6  panto  las  rebeoes 
y  d  dinero:  para  efocto.qve  toaiendodrey  deingla* 
térra  en  su  poder  las  que  drey  de  Aragón  le  babia  de 
entregar,  y  siendo  otorgado  d  dndicado  y  peder  ooa 
loe  homenajes  que  babiaa  de  hacer  Indodades  y  ea^ 
bolleros  dd  condado  da  la  Proenza ,  se  le  entregasen 
las  rehenes  y  dinvo  en  su  poder.  Con  esto  se  babls  de 
oomiuicar  al  ray  de  Inf^terra  d  asiento  de  concordia 
que  el  rey  de  Castilla  ofrecía  al  rey  da  Aragón ,  y  Ut 
que  la  lobota  doña  Blanca  procuraba  para  que  ae  Ira- 
tase  con  ella,  que  trabajase  de  alcanzar  dd  rey  de  FraD> 
cia  otros  tres  años  ite  tregua  de  mas  del  tiempo  qne  el 
principe  la  habla  de  asegurar  do  parto  dd  ray  de  Fran- 
da  y  de  sos  aliados:  y  con  esto  ofreoia  drey  de  poner 
«B  libertad á  sus  bijos,  yqneasf  to  prometieseel  rey 
de  la^terra  en  su  nombre,  y  esto  se  hablada  tratar 
(nies  que  se  conSrmase  aqudia  conccmJIa  entra  tea 
rayes  de  Francia  y  Castilla.  Cm  esto  coneedléadosel» 
aquella  tregua,  d  rey  de  Aragón  ofreda  que  si  imestos 
h»  byos  dd  infantodoQ  Fernando  en  su  libertad,  fuess 
por  su  paito  requerido,  que  bvoredesela  causa  y  de-, 
red»  de  don  Alonso  contra  d  rey  don  Sancho ,  y  la 
ayudase  hasta  cobraft  los  rdnos  y  seSorfos  qne  fneron 
dd  rey  don  Alonso  su  abudo ,  lo  haría  dgalendo  d 
oonsf^o  del  ray  delnglalerre :  y  para  todo  le  parada 
haber  muy  buena  ocasión  por  estar  aqndlos  rdnos, 
por  causa  de  la  muerte  del  conde  don  Lope ,  muy  al- 
terados. Llevaban  particular  comisioh  estos  embaja- 
dores, qne  de  su  parte-  pidiesen  al  rey  de  Inglaterra 
que  no  le  tuviese  pnr  obligado  en  ninguna  de  las  cosaS 
tratadas  y  capituladas  en  las  vistas  (biOloron.  Porque 
allende  que  por  d  ray  dgi^figglg^^ji®©®  fewu- 
rabaa  diversos  impedimeatos y  estorbos,  y^pres»- 
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«Mote  los  de  Marsella  no  querían  dar  el  poder,  para 
que  las  personas  que  fuesen  eotr^das  ea  oombre  de 
aquella  ciudad  hiciesen  por  ella  y  su  pura-to  borne- 
lujeal  rey  deAragoo,  ni  se  daba  lugar  que  el  dinero  y 
i;pheDes  ae  sacasen  por  su  reino.  Los  familiares  del 
prfocipe  y  otras  personas  se  alababan  y  luostrabao 
estar  muy  confiados ,  que  por  estas  prorrogaciones  6 
impedimentos  que  para  este  efecto  ellos  procuraban 
mañosaownte,  por  medio  é  intercesión  del  rey  de  Ingla- 
terra, alcaozarian  en  mucbos  artículos  enmienda  y 
disminaciun  do  los  partidos  á  su  ventaja ,  como  se 
habia  hecbo  en  el  articulo  de  la  tregua ,  que  habiéo- 
üose  platicado  primero,  que  fuese  general,  sacaron 
della  después  al  rey  de  Mallorca  ,  para  que  con  el  po- 
der y  fuerzas  del  rey  de  Francia,  hiciese  «l  rey  la 
guerra  por  Rosellon.  Cuando  aquello  no  pudiesen  con- 
seguir los  franceses ,  habiau  pensado,  como  es  gente 
sútil  y  mañoseen  sus  tratos,  cierta  evasión,  con  ia 
cual  pudiese  pretender  que  de  derecho  se  anulaba  todo 
el  proceso  y  tratado  sobre  la>deliberacion  del  principe: 
porque  como  en  aquella  concordia  se  conlenla,  que 
siendo  el  principe  puesto  en  su  libertad  dentro  de  tres 
años  babia  de  procurar  la  paz,  y  darla  k  voluntad  del 
rey  de  Aragón,  interpretaban  que  de  derecho  se  enten- 
día ,  que  la  vcduntad  del  rey  de  Aragón  se  debía  mo- 
derar y  r^ular  cerca  de  una  paz ,  cual  de  derecbo  se 
podia  y  debía  bacer:  y  si  pidiese  lo  que  contradijese 
al  derecbo  y  razón,  sedebia  reducir  al  alvedrio  de  buen 
varoD :  de  donde  ioduoian  que  si  el  principe  después 
de  estar  en  su  libertad  ,  quisiese  tratar  de  la  paz  con 
el  rey  de  Aragón ,  no  seria  obligado  de  darle  otra  paz. 
Binóla  que  conforme  &  derecbo  pudiese  y  detriese  pe- 
dir ni  volver  por  aquella  cansa  &  su  prisión ,  ni  pagur 
ta  peoa  dtA  dinero ,  ánles  de  derecbo  el  rey  de  Aragón 
en  tal  caso  seria  obligado  de  volver  las  rehenes.  y  res- 
tituir los  treinta  mil  marcos  de  plata ,  en  lo  cual  pen- 
saban los  franceses,  como  gente  aguda  y  cautelosa,  que 
babian  engañado  &  los  reyes  de  Aragón  é  Inglaterra. 
Por  estas  sospechas  aquellos emt>ajadores  trataron  con 
el  rey  de  Inglaterra,  que  se  asegurase  mediante  ho- 
menaje -y  juramento  de  cumplir  todo  lo  capitulado  sin 
diminución  alguna ,  eu  lo  que  tocaba  &  la  libertad  del 
principe,  de  tal.suerte,  que  si  no  alcanzaba  la  paz  á  vo- 
luntad del  rey,  ahora  fuese  conforme  &  derecho  ó  no 
Ip  siendo,  y  el  principe  no  volvie»  á  su  prisión  sin  obs* 
táculo  ni  excepción  jurídica  ó  de  hecho,  el  príncipe  pa- 
garla la  pena,  por  la  cual  se  habia  obligado,  sin  que 
pudiese  escusarse  por  mandamiento  que  le  fueceen 
CQotrario  hecbo  por  la  sede  apostólica.  En  tal  caso 
oirecia  el  rey  de  Aragón  que  se  verla  con  el  rey  de  In- 
glaterra ,  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  agosto 
sigaleote  en  el  lugar  de  Santa  Cristina,  que  estñ  en  las 
cumbres  de  los  montes  Pirineos  que  parten  k  Aragón 
de  Gascuña  ,  ó  mas  adelante  en  otro  lugar  seguro,  que 
no  fuese  sujeto  al  rey  de  Francia,  para  concluir  lo 
que  tocaba  6  ta  deliberaciou  de  la  persona  del  principe: 
y  todo  esto  taé  concertado  coa  et  rey  de  Inglaterra  por 
medio  deatos  embajadores. 

Cap.  ClI.— De  te  que  envió  4  suplicar  d  rey  oí  papa  Xt- 
coEdo  cuarto ,  ai  tiempo  de  su  creación. 

Antes  desto,  luego  que  el  papa  Nicolao  cuarto  fué 
cieado  poiiltnce,  que  fué  eu  este  mismo  año,  el  rey 
envió  los  guardianes  de  las  casas  de  los  frailes  menores 
de  Zaragoza  y  Barcelona,  k  lu  curia  romana  ,  é  congra- 
tularle de  ta  elección  que  se  habia  hecho  en  su  promo- 
ción :  y  para  que  le  prestasen  en  su  nombre  ta  obe- 


diencia ,  y  tamUeo  kt  lufornuMevíM  la  peca  culpa  qoe 
tenia  de  las  guerras  pasadas,  y  'j^aai^iouen,  qae  tu- 
viese por  trien ,  sí  el  rey  de  Francia  le  Inqnietase  de  allf 
adelante  á  61  ó  á  sus  reinos,  no  le  diese  favor,  para  qoO 
se  usurpase^  apellido  y  causa  de  la  Iglesia:  y  sapll- 
carón  que  mandase  quitar  el  etttredicbo  que  tanto 
tiempo  duraba  en  estos  reinos ,  no  habiendo  él  ni  sus 
naturales  y  subditos  ofendido  en  algnna  cosa  ¿  la  Igle- 
sia. Fué  este  pontífice ,  ántes  de  ser  creado  cardeoal 
por  el  papa  Nicolao  tercero ,  ministro  general  de  la  ór- 
den  de  los  frailes  menores ,  varón  de  gran  religión  y 
^emplo,  llamado  fray  Gerónimo  de  Esculo :  y  eomo 
en  su  tiempo  se  fueseaerMoDtando  en  España  aquella 
órden,7  9e  fundasea-'Hiftehas  casas  y  monasteríoa, 
sieadomini8trogeiiera('*rilioáella,  estandoe)  rey  don 
Jaime  en  BarceloaaV-^tléle  hecbo  gran  reclbimfento 
en  aquella  ciudad  .-'yiinté  el  rey  con  él  con  gran  devo- 
ción y  familiairidaft<-.^versos  Begedos  del  estado  de 
sus  reinos.  Entóoces  sucedió  una  cosa,  que  comodigoa 
de  gran  consideración ,  se  relata  por  nn  religioso  de 
su  órden  del  convento  desta  ciudad  ,  que  fuéta  tiempo 
del  rey  don  Pedro  el  cuarto,  y  se  dijo  fray  Tomás  Jor- 
dán. Esto  íaé,  que  al  tiempo  que  se  quiso  partir  el- 
. ministro  general,  paraveniréZaragozafrviaitaf  la  ca- 
sa de  aquella  órden  ,  y  el  lugar  y  sitio  que  se  había  ae- 
ñalado  6  los  frailes ,  donde  le  mudasen  y  se  labrase  sv 
casa  y  monasterio,  que-ee donde deepues se  edificóla 
iglesia  y  convento  de  Sao  Francisco  tan  magDtflea  y 
suntuosamente ,  como  boy  perece,  el  rey  don  Jajme  la 
pidió,  que  le  bendijese,  y  á  todos  sus  faijosyntetoaqoa 
allf  tenia,  hallándose  ya  en  lo  último  desús  días:  yel 
ministro  general  estando  el  rey  cen  gran  bumildad  de 
.  rodillas ,  díó  ¿  todos  su  bendicteo.  Acordándose  des- 
pués, siendo  pontífice,  deste  tan  piadoso  auto,  ba- 
oiéndosegrande  inataboia  por  parte  del  principe  de  8e- 
lemo.que  cootinuascel  proceso,  que  los  pontífice* 
sus  predecesores  hablan  fulminado  contra  el  rey  de 
Aragón  y  sus  reinos,  y  de  nuevo  le  anatematizaae,  eD 
presencia  de  todo  el  colegio  de  cardemies,  respondió, 
que  no  quisiese  Dios,  que  él  maldijese  A  los  qoe  una 
\  vez  habia  dado  su  bendición.  Por  esto  tenia  el  reyaa- 
peranza ,  que  sioido  este  pontífice  medianero  «a  aque- 
llos hechos ,  se  podría  atcantar  cierta  y  segura  cenoor- 
dia.  Uas  aunque  mostró  desearla  samameote.  y  era 
habido  porenemigodela  casa  de  Francia  ,  y  déla  par- 
te y  bando  de  los  güdfos ,  ooDsta ,  que  por  el  respeto 
y  derecho  déla  Iglesia,  no  tuvo  por  buena  negociacioa 
lodol  tratado  y  asiento  de  Oloroe :  y  le  pareció  muy 
aventajado  para  el  rey  don  Alonso,  y  de8|»reciándolo  y 
murmurando  dello,  teniendo  por  grave  cosa  ,  qoa 
pensasen  el  rey  de  Aragón  y  su  hermano  sacar  iHiena 
y  segura  concordia ,  quedánduM  con  el  deminio  y  po- 
sesión de  Sicilia  ,  y  con  la  mejor  parle  de  Calabria :  pe- 
ro con  lodo  esto,  no  contradecía  ni  empachaba,  qiM 
nose  cumpliese  lo  capitulado  en  aquellas  vistas:  y 
acordó  4e  enviar  al  rey  de  Aragón  á  los  araobispea 
Ravenay  Monreal  por  legadosde  la sedeapoatólica,  pe- 
raque  estos  le  notificasen  la»  monícionec  qvB  sala 
babian  de  hacer  en  nombre  de  la  Iglesia. 

Cap.  ClII.— Oi«  cl  mandó  sacar  del  cast'iUo  deMoreUa 
á  don  Alonso  y  don  Fernondo,  hijos  delinfante  don  Fer- 
nando ,  y  don  Alonso  fué  jurado  en  Jaca  por  rey  de  Cas- 
tüta  }i  León. 

Conociendo  el  rey  de  Francia  ,  que  el  rey  de  Arogon 
tenia  en  mucha  paz  y  unión  las  cosas  de  sus  reinos ,  y 
qm  se  trataba  de^raer^  mar  da  I^roenia  lú 
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wheaai.  y  dtMt«i|aa  m  bttiitB  é»  mtM^r,  y  qae  al  rar 
deUtUorcHt  do  soio  no  biio  efecto  algoso «■  «a  eaUw 
da porCMaloña .tetas  »  raferafo  oaasagnta,  yM 
alzd«le»Qa  da  Cerlavi&oa>  por  ta  loatancia  qoe  la 
priBoaadeBalcrBo  b*da,  diAtagarqM  m  trafaaea 
parFnMlalH  rabaMiy  dteaio:  y  dealoaedidaviM 
yar  «I  ray  da  logWem  al  ray,  pm  qoa  w  faaaa  «ear» 
«ud**  la  rrwMara .  y  MDdiaa  Ir  laa  rahaBM  qoa  hft- 
bla  dedar ,  y  qna  para  elertodia  que  teotao  anialadat 
Mvifliaaea  CanpbaMfa.  pam  doada  ae  oofioartarw 
iaa  ^lato» ,  y  afll  aa  pMkaa  en  libertad  el  prtaeipe  da 
9alema..aBln^ad«aa  al  rey  de  Aragoo  aaa  Wfoa  m 
xabeiM.  aagn  la  oapHttlada.  Par  aata  cama  el  r«y 
parttódaCaMaña,  pava  dar  óré«,  intaa  de  aqaallu 
Tblas,  en  lo  que  tooafaaá  la  delUwracioa  de  don  áIob- 
«aydoaFerBBBdo,  hijea  dallábale  don  Feraando:  y 
mando,  que  GtrittendaMiitoyPadredallDrclta,^ 
laolanoarfodeUoa,  loaaacaaendal  oaattU»  de.llar«lla, 
daode estaban,  y  lea  tavieaen  á  Zaragsn mvy aoon^ 
panadea  y  eon  my  boaH  goarda.  El  rey  se  faé  para 
Uweca ,  porqneton  mas  ooaaodklad  desde  alH  prav»- 
yeaa  A  todo  lo  qoa  oowrioae  y  iMae  necesario ,  y  aun 
también  porque  tuvo  noata  que  gaatoa  dal  reino  de 
Mawra  andaban  deanandadM ,  y  badán  algaoas 
antradaa  por  los  lagares  y  comarca  de  Sangüesa, 
y  por  aquaUas  Troataraa.  En  esta  nisnw  sanoD  ae 
movió  beodo  y  gran  oooUsoda  entre  don  Artal  de 
Alagoa  y  don  Fortuño  de  Vcrgaa,  obispo  de  Za^ 
ragon,  y  knnú  dim  Arta!  con  siis  oaballeniB  y  va- 
mUob  a)  obispo  laa  villaa  de  Albalate,  AriBo  y  Ad- 
dtma:  y  oeup<te  casi  todas  las  rentas  del  oUs- 
pado.  Como  aqael  pidado  foose  nny  aedldoeo ,  po- 
pular y  fué  gran  oandillo  en  las  alteradonee  pasa- 
das, UeiaroD  sujaata  para  fivoreoerle  y  eompelw  ft 
den  Arlal,queestnviese  A  dereoboeon  él,  y  enviaron 
é  don  JlBoeoo de  Crrea  y  A  JinMoParai  deSalaaova. 
y  «n  nombre  de  Zaragoaa  A  Araao  Ahnerlch,  y  A  Bale- 
Tan  deMaroaelIo,  paca  qoe  sapiieaaeB  alnyqw  se 
vintesaloago  A  Zaraigeny  se  compUssea  oon  aa  pre- 
aanolaatenaas  ooaas,  qneaataban por «hcluar de  laa 
canoadlda»  en  el  pvlvUaglo :  y  tanUao  para  preveer  aa 
l»qae  teoaba  Alastanuidas  y  ensMiade  loaeasU- 
lina  qna  aa  bebían  puesto  anrahaMa:  y  prindpaliDea- 
te  báeian  ta  aquello  ieatenoia ,  dictando  que  no  se 
gaard^  lo  qoa  eataba  mandado  acerca  de-la  obasr- 
TBOdA  dd  fturo  de  Angón  «o  el  taino  de  Taimóla. 
El  rey  saesoasócon  el  aviso  que  tuvo,  qoa aavarraa 
y  otras  genles  exIraolamA  entraron  por  sus  fronteras 
d  bUaron  algm  d^  enaqodla  entrada,  y  par  loa 
DBgooiea  queaebabtande  tratar  cerca  de  la  dellben^ 
don  de  la  persona  del  principe:  oIracisDdo  qoe  acaba- 
do «luelle  se  vendría  para  Zaragon  A  dareridaB  que  se 
«iDiáieas  lo  que  reataba  de  pooer  en  tgptntím  A  oon> 
aitp  yApareoerdedoBJiqMnodeDrreaydadoBPe- 
dro  Jordán  de  PaSatydeloeheabres  buMMedeZa- 
ragosa.  Estaba  el  ray  de  Aragón  en  la  dudad  de  Jaca 
pord  eitlodal  aiíodemil  dosotmloa  odunta  yecbo, 
y  mandA  llover  A  su  corle  A  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando b^oe  del  ínbnta  don  Fernando,  oon  propúsito 
de  lavoreoer  A  doDAlonsoen  ta  guerra  qoe  se  le  ofre- 
cía por  el  deraobo  de  los  reinos  de  Castilla  y  Leen:  y 
hacer  todo  el  daño  qae  pudiese  ai  ray  don  Sancbo,  pues 
quebraatú  todas  tas  aliaúas  que  firmó  con  el  rey  don 
Ásdro  su  padre.  Porque  era  notorio  qne  estando  el  rey 
de  Francta  sobre  Girooa ,  sisndo  reqnerído  por  parte 
del  rey  de  Aragoosu  tio,  qoe  le  ayudase  en  aquelta 
goerra,  a^a  era  t^iligado  por  loa  asientue  y  concor- 
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dta  qneeo  ano  tantea ,  en  ta  misma  oenrrenda  y  sa- 
aon  arrió  «1  sus  embajadoras  alrey  deFranda,  pam 
qae  aaentama  oon  tí  naeva  liga  y  se  oonfedarasan  en 
astrecha  nmiatart , con  color  qae  proonrafaa  la  paspara 
al  rey  dv  Aragón.  DcapuM  dealo,  dando  A  entender 
qnedaamba  concertarse ooo  él,  de  ta  misma  suer- 
te, «ovtd  sas  embsJedOTM  A  Franeta,  y  trataron  aoeva 
liga  en  gnu  peijolda  y  daie  dd  rey,  demvintéadose 
dd,  pMtaodo  roedtoe  fnjnsica  y  moy  dasbonestoa,  co- 
mo n  ha  raisrido.  Precedleode  estas  causas  de  rom- 
ptrofaoto,  ddiberó  el  rey  con  los  reym  de  loglatorra 
y  SIdUa  sos  ooDfedersdos ,  y  con  losricosbombrmy 
eaballaroa  que  tanta  en  s«  cooaejo,  por  eatori»r  loe 
Inoanveoientrn  y  dafioa  quede  aqnelta  liga  w  ta  podtan 
seguir,  defamraosrta  vea  yderectae  de  doo  Alonso, 
bijo  dd  infante  don  Femando,  para  que  tomam  tlta- 
loynombra  dereyy  algniem  so' qoerdia ,  en  la  cnal 
no  podía  dt^r  d  rey  de  Francta  A  ta  larga  de  ampa- 
Mrie  yvalerle,  6é  lo  ménoeaerta  traído  por sospedio- 
so  p(w  el  deudo  que  ooq  ta  intaoto  doüa  Btooca  tanta. 
Con  ealo  penmbe el  rey,  que  ponía  perpetua  Koerm 
y  oootlenda  en  los  rdoos  de  CaatlHa ,  y  ta  dejaba  A  loa 
que  dmpoea  sacedlesen.-  Vara  dar  primero  eoodu- 
sioo  en  eato,  pnmsn  amistad  y  liga  oon  don  Gasto* 
viaconde  de  Beame,  que  era  {señor  de  la  baronta 
de  Moneada  y  de  Castdvt  y  Kosanes:  y  coa  dot 
Di^  Uipm  de  Baro,  bljo  dd  conde  don  Lope,  que 
era  venido  A  Jaca,  y  ae  Juramantanm  que  en  otn- 
gnn  tiempo  harian  paz  ni  tregm  oon  d  rey  don 
Sancho  sin  ooosefo  y  oonseattmtento  de  todos.  Era 
en  d  principio  dd  mMdeaatlambre,  coaodo  estando 
Jautos  en  Jaca ,  ct»  gran  solemnidad  y  fleata  don  Die- 
go Lopes  de  Haro,  y  mochos  ricos  bombresy  caba- 
Ueroa  de  Castilla  qne  alH  mtabao ,  alzaron  y  Juraron 
pornyyseñor  delosrdnosde  Castilla  y  Leen  A  don 
Alanso ,  y  ta  beaaroa  la  mano  badéndom  sus  vaaaUos, 
y  lomó  d  nombre  y  apdUdo  de  rey ,  con  ,tas  armas 
é  lasiiplasrmlm,  y  de  allf  adatante  d  rey  de  AragcD 
y  todos  loe  prtodpm  deaqoeUa  Hga  ta  Itamarondin^ 
tmdnnm  rey:  y  M  ooBfederareada  faacarpaaygaar* 
ra  Joaftia  ooatra  sos  enemigos.  Mas  'oomo  esta  empre- 
sa «redó  ddsncasD,  y  Amron  este  prfndpe  y  svssn^ 
cesoiesdsaberedados  dd  Tdae,  en  asta  obra  qnedari 
OQÉal  nembre  da  don  tíaou.pom  nmióeooéiy 
per  ta  misma  cansa  d  r«y  de  Halhma  seria  eonoddo 
oon  satft^  real,  noobstante  qned  rey  de  Aragón 
nototfliita  portal,  puns fué dsspum  rasUtoidoen  sa 
rdno.  Los  prioMros  qoe  dgnieron  en  Gastllta  esta 
opinión  y  abaran  por  rey  A  doo  Alonso,  fnerm  loa 
vasaltaa  de  don  DIsgo  Lopo  de  Haro  y  las  vlltaa  y 
castillos  dd  smnrfo  de  Viaeaya  tomaron  d  apdlldo 
por  4Í,  AblatoroD  guerra  contra  los  logarm  comar- 
canos que  estaban  pord  ny  doo  Sancho  lambían  don 
Diego  Lopm  de  Haro  hermano  dd  oonde  don  Lope, 
qoemlaba  en  ta  franterada  los  moros í  oomoaupo  ta 
mwrto  dd  oonde ,  mIIO  da  Carmona  y  partió  con  to- 
doe  sns  oaballerae  y  gente  para  ta  corto  dd  rey,  y 
ooaodo  ealDTO  ra  Arando  vínose  camino  deredio  pan 
Aragón .  con  determinadon  de  servir  A  den  Akñao, 
que  ya  en  ateado  por  rey  de  CasHIta. 

ClP.  CIV. — De  ¡avenida  dd  rey  Eduardo  delngkUerra 

£de  loi  legados  apostólKQS  á  la  ciudad  de  Jaca-,  y  de 
que  M  froíró  «n  Camp^roadi  m  prnateia  de  los  reyu 
Aragon4  In^tem,  iotmta  Mbenemdt  ta  par- 
taña  dtí  prino^  de  galerno. 

Eataba  ya  don  Alonso  m^f^9<m  ^f^^^ 
moray  de  Gastllta,  y  traluiad  reyde  Ars^fra  en  le 
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que  restaba  para  laildfberaekm  del  principe  deSalei- 
Do:  para  lo  qoQ  oslaba  acordado  que  se  vieses  él  y 
el  rey  de  loglaterra  en  Oampfranch.  FuéeQVÍ8doP&- 
dro  Martínez  de  Artasona  nl  rey  de  Fraoda  con  poder 
para  flnnar  la  tregua ,  y  envióse  salvo  eooducto  para 
que  el  rey  de  Inglaterra  y  los  hijos  d^  principe  pu- 
diesen entraren  el  redoo  de  Aragón  con  toda  seguri- 
dad- Has  atendido  que  sa  difería  entregarlos  reba- 
nes que  se  balwan  da  dar  al  i^ey  y  en  poner  .en  su  po* 
derlas  fortalezas  y  los  lagares  de  ta  Proen»  ,  y  se  po- 
oiaopor  los  proenzales  mismos  diversos  estorbos-,  y 
na  fie  tenia  esperanza  de  poderse  bien  resolver ,  hasta 
qae  el  principe  estuviese  eoealibertad»  y  aun  por- 
que Etamon  Berenguer  sn  hijo ,  que  era  uno  de  las  re^ 
heocsqoe  se  daban  al  rey  de  Aragón,  estaba  ea  aque- 
lla sazón  muy  doliwte.y  en  gran  peligro  de  su  vida,  no 
se  pedia  traer  de  la  Proenza  donde  estaba,  ni  poner 
eo  camino:  se  trató  coa  el  rey  de  Inglaterra  ,  que  ea 
su  lugar  y  de  los  sesenta  caballeros  proenzales,  hi- 
cie»  entregar  á  la  princesa  de  Salerno  y  dos  ca- 
balleros qoe  eran  sobrinos  del  rey  Eduardo,  el  uno 
hijo  del.'  conde  Lirtajuan,  y  el  otro  un  primo  herma- 
no suyo  benedero  de  la  casa  de  Valenza,  y  á  un  hijo 
del  conde  de  Bar  ,  y  otro  del  señor  de  Licivia,  que  asi 
ae  nombre  en  los  mismos  asientos :  puesto  que  yo  creo, 
que  el  heredero  de  aquella  casa  era  de  la  de  Garencia: 
y ocHi  estos  señoras  se  babiande  poner  en  rehenes  otros 
barones,  y  gentiles  hombres  Ingleses  y  de  GaacoSa, 
hasta  en  aquel  mismo  ntlmero.  Finalmente  se  concer- 
tai'on  las  vistas,  pare  deliberar  en  esto,  que  fuesen  en 
Campfranch  ,  lugar  puesto  eo  la  cumbra  de  los  Plrf- 
seos ,  á  los  mismos  confines  de  España  y  Beame,  y 
dentro  de  loslimilesdel  reino  de  Aragón;  y  el  rey.  de 
Inglaterra  ,  qoe  estaba  ooo  grande  deseo  de  la  concor- 
dia destos  principes ,  sin  parar  en  Campíranch ,  se  vi- 
no 6  Jaca ,  y  entró  en  aquella  ciudad  un  Tiemes  á  diez 
del  mes  de  setiembre  a  la  larde.  Otro  día  por  la  maña- 
na ,  entraron  en  Jaca  los  arzobispos  de  Monreal  y 
Ravena ,  legados  deJa  sede  aposUJlica  :  y  preseotaroa 
taafiüal  reydeAragúD  usa  letra  del  pepa,  la  cual  en 
soma  proponía  mas  emanazas  que  favores,  para  ani- 
marle 6  la  concordia;  quaaleadido,  que  tenia' preso 
en  su  poder  por  Justa  guerra  ¿  Carlos  Ujo  primogénito 
del  ray  de  Sleilia ,  le  amonestaba ,  que  loego  le  pusiese 
eo  SQ  liberiad  y  cesase  de  dar  favor  y  ayuda  á  su 
bermano  don  Jaime ,  y  6  los  que  toaltii  oeapéda  la  is- 
la de  Sloilia :  y  que  dentrode  seis  meses ,  después  de 
lapreseDtaclon  de  aquellas  lab«s,  compareciese  ante 
la  sede  apesUttica ,  para  estar  á  la  qoe  ordenase :  por- 
que de  otra  manara  lacerUflcaba ,  qoe  se  prooadnla 
contra  él  por  las  armas  espirtbiales  y  temporales ,  sfr- 
gnnlacalidaddelneeocto  lorequerfa.  Estas  letras  ae 
despaoliaroa  en  Boma ,  á  quince  del  naes  de  marzo, 
destaaSo,  pocos  días  después  de  soeleeoloo,  ylosl^ 
gadoasedetovleroD  hasta  esta  suon ,  entendiendo  qoe 
serian  gran  parta  para  indm^rle  6  la  ddlberadon  del 
prindpe,  y  trataron  de  los  medios  qne  pareclvon  ser 
mas  iguales ,  para  qne  se  pusiese  el  principe ,  sId  mas 
dHaclon ,  en  Ubo^d.  VotvfQroo  k»  reyes  6  Camp- 
franch, ft  dondefuéllevado  ri  principe ,  para  que  en 
su  presencia  se  tratase  de  los  medios  de  la  seguridad  y 
firmeza  que  era  necesaria ,  para  que  fuese  guardado 
lo  que  se  capituló  en  Oloron  :  y  como  era  negocio  tan 
arduo  y  grande ,  y  en  que  dependía  tanta  parte  de  la 
paz  de  la  cristiandad ,  dctnvi<!ronse  muchos  dias  en 
GonfennaraB.  Ante  todas  cosas  aprobód  asloito  y  con- 
ijordia  que  se  flrm6en  Oloron  por  los  reyes,  y  Jur6  de  lo 
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guardar  y  cumplir ,  porque  ta  prtnosn  de  Balemo  no 
se  pnsieeeen  r^eae»  ,  y  el  rey  de  Aragón  vtne  en  e»- 
tos  medios.  Fuéaoordado,  qtie  ae  entregasen  hiego al 
rey  de  Aragón  Luis  y  Roberto,  hijos  del  príncipe,  y 
veinte  y  tres  mil  marcos  de  plata :  y  en  logar  de  tta^ 
mon  Bereogaer  y  por  Km  bomenajea'y  caeliHoa ,  y  por 
las  sesenta  r^enes-de  tía  Proraaa ,  que-se  hablan  d« 
entr^ralreydoAragoaryporsietemH  marcos  de 
plata  qoe  restaban ,  A  cumpllrolento  de  treinta  -  mil, 
que  sedebian  dar  dentro  de  tres'meses  .después  que 
el  príncipe  fuesepuestoen  su  libertad.  Eo  segoridad  de 
todo  esto ,  ^  rey  de  Inglaterra)  pusoen  rehenes  «rafnla 
y  seia  gentiles  hombres  de  su. reino  ycuarcnta  ciuda- 
danos, y  se  entregaron  al  rey  de  Aragón:  y  prestó  e| 
rey  deloglaterra  solamoe  juramento,  de  no  partir  de 
Gascuña, ni  délos  otroaseñerios que  tenían  eo  tierra 
Spme:yeffcaso qne pasasenfllnglatam,  daría  coa- 
tro  grandes  de  los  maspriacipates  desu  reino ,  para 
que  todos  estuviesen  en  reboñes  ,.con  las  mismas  con- 
diciones y  pactos  que  hablan  de  estar  detenidos  los 
proenzales ,  hasta  que  Ramón  Berenguer  bijo  dd  prin- 
cipe, y  los  caballeros  y  lugares  de  la  Proenza  se  pusie- 
sen en  poder  del  rey  de  Aragón,  y  se  pagaren  les  siete 
mil  marcos  de  plata.  La  paga  deste  dinero  y  la  entrega 
de  las  rehenes  hebia  de  ser  en  Santa  Cristina ,  que  estft 
mas  addante  de  Camprrancb ,  a  las  vertientes  de  los 
montes,  ó  en  Ainsa,  ó  dotideel  rey  de  Inglaterra  eli- 
giese :  y  para  mayor  seguridad  y  Armera  que  aqoetk» 
secumpUrie ,  fué  entre  ios  reyes  concordado,  qoe  d 
vizconde  de  Bearne  obligase  al  ray  de  Aragón  á  estado 
y  s^orlo  qoe  tenia  eo  Cataluña,  exceptuando  Castel- 
vell  de  Rosanes  con  sus  términos.  También  por  ss 
parte  se  obligó  el  prlneipe  deponer  dentro  de  diezme^ 
ses  en  poder  del  rey  de  Aragón  ¿  su  hijo  Garlee  ,  quo 
era  el  primogénito, 80  la  pena  de cinbuenla  mil  mar- 
cos .  que  foé  declarada  en  la  capItuIacioD  de  Oloroo :  y 
demásdesta  suma,  cuando  no  so  eniregaae.babiad* 
pagar  setenta  mil  marcos :  y  6  esto  se  ofall^  ta  ra  Mea 
el  rey  de  Inglaterra ,  y  fué  declarado ,  que  la  persana 
de  Carlos  se  entregase  entre  d  Coll  de  Panlzas ,  Jun- 
quera ,  6  en  Santa  Cristina :  y  allí  habla  de  recibir  «i 
principe  á  don  Ramón  Berenguer,  de  suerte  qoe  que- 
dasen tan  solamente  en  rehenes  6n  poder  del  rey  de 
Aragón  r  los  tres  hijos  mayores  del  prtnctpa  qneama 
Carlos.  Luis ,  y  Roberto.  Uabtafta  de  poner  en  uno  da 
aquellas  lugares  el  principe  de  -Salanio,  u  caso  qoe 
por  no  cumplir  lo  capitulado  volvteseA  so  prfsioii,  co- 
mo estaba  ordenado :  y  quedando  el  prioclpe«i  poder 
del  ray  don  Alonso,  se  babian  de  poner  aili  ea  sn  llbsr^ 
lad  sos  hijos,  y  restituir  el  dinero.  Mas  no  alcanzando 
de  la  sede  apostdHoeydel  rey  de  Franeiay  deCarlas  de 
Valois  BU  bermano,  y  da  sus  aliados,  la  tregua  d»  bw 
.  años ,  que  faé  oDooordada-en  al  asiento  de  Oloron ,  y  ta. 
caso  que  no  volviese  d  prtoelpe  6  la  prisk» ,  toé 
declarado,  qoe  las  personas  del»  rehenes  quedasen  A 
merced  del  rey,  con  el  ssfiorfo  de  la  ProeiiB :  y  nm» 
dncoeolB  mil  marcoa  de  ^ba ,  los  ooalasen  caso  que 
se  pnsiese  su  bIjo  primogénito  «n  poder  dd  rey  de 
Aragón ,  dentro  dd  término  de  los  din  meses  ,-qtieda- 
ban  obligados  al  rey  por  razón  de  la  tre^a  de  loe  tres 
años,  y  también  por  la  ratiflcacion  y  seguro  de  la  sede 
apostólica,  que  habia  de  alcanzare!  principe  dentro  de 
un  año,  paraqoese  taviese  por  cierto,  que  serevocs- 
ria  la  donactoa  é  Inveslidora  qoe  se  concedió  por  el 
ftapa  -Martin  6  Carlos  de  Valots :  Dorque  esta  (Hincipe 

estaba  tan  puesto  en  ^|M|^y|B>^^?^^^))^5)'^  teaim. 
derey,  que  pensaba  sama^tioalnieoapne  ámUm 
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reino*  coo  favor  d*  l«  IglesU.  Us4te  de  ott»  centata 
eoeslosu-tfoolos ,  qoe  he  querido  referir  tan  parUet»- 
larmeole,  porque  seeatieoda,  coaeaante  suUIbib  se 
trataban  eo  aquellos  tiempo»  seoM^ks  negocioB,  que 
hicieroQ  jurar  ai  rey  de  Aragoo,  qae  tendría  en  depó- 
Hlo  aquel  dinero ,  que  ae  le  babia  de  entregar ,  y  que 
no  gastaría  parte  de  loa  treiata  mil  marcos  de  plata, 
ni  permitiria  que  se  tocase  ¿  ellos  hasta  tanto  qne  el 
prlucipehubieBa  incidieren  la  pena.  Fui  también  con- 
cordado ,  que  el  priuoipediese  tregua.al  rey  por  tres 
ftaos  desde  el  día  de  su  delíberactoa  adelante  por  todos 
sus  estados  y  señoiioe :  y  deoUróse,  qne  en  «aso  que 
Bamon  Berenguer  muriese,  et  principe  posieae  en  r»- 
faeneft  su  hijo  el  cuarto:  y  por  aquella  cauaa  no  fuesen 
detenidas  todas  las  rebanea  del  rey  de  Inglaterra, 
sino  solas  quiAce,  y  estas  fuesen  las  qne  el  rey  de 
Aragón  escogiese,  y  quedaam  en  su  pedir  hasta  que 
el  hijo  del  principe  fuese  entregado,  y  si  Carlos  UarMo, 
que  era  el  b^o  nwyor  del  principe ,  moriese  dentro  de 
Jos  diez  mases,  socediese  en  su  lugar  como  prímog^ 
Bito  Luis,  y  restasen  Roberto  y  Hamoo  Bereñgoer  sns 
bermaaos  en  aquel  naisma  estado  y  condldoD  qne 
entóBoes  quedabas  Lnis  y  Roberto.  Esto  foé  jurado 
por  el  rey  de  AragoD » y  por  los  ricos  hombres  deaa 
censúo,  y  por  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Bar- 
caloaa ,  Lérida ,  Huesca  ,  Jaca ,  Girona ,  Cervera, 
Alomblanc  y  Vlllafranca:  y  <A  principe  se  obllg»  de 
naow  la  jura  dentro  de  tres  días,  despoes  que  efr> 
tuvicn  coa  el  rey  de  Inglaterra  «■  Gascoña  en  su  li- 
bertad. Jnnt  todo  lo  contenido  en  estoeartfonloa  anta 
los  reyes ,  en  el  palacio' donde  el  rey  da  Aragón  posa- 
lie,  6  veinte  y  nueve  del  mes  de  oetnbredesle  año  de 
mil  doscientos  ochenta  y  ooho.  Tuvod  prfneipadn  Se- 
tenio de  4b  princesa  Maria  su  nqjeiv  bija  de  EMeran 
quinto  rey  de  Uogris,  siete  bijos  varones  y  (ñnoo  hijaK 
el  primero  se  Ilamú  Carlos  Marido ,  que  íbá  rey  de 
.Vngrfa ,  y  tqvo  per  el  derecho  y  stMesim  de  aqnel 
niño  grandes,  pwpras,  qne  duranm  pan  «I  y-sns 
•ncesores  luengos  tiempOB.  El  segundo  hé  I<nf8,<4ue 
después  repunciá  el  siglo  y  eolrd  en  r^ioo,  en  la 
orden  de  kw  frallM  menores,  y  fnó  «bispe  deTolosn, 
y  por  su  sania  vida  y  granniigfon  fatf  puntoanel 
número  de  los  santos.  Boberto  dnqoe  de  Calabria 
Inéendrdsn  «Ttereero,  ysneedMdcspQenenlas prin- 
cipados daCapna  y  Salerno,  y  en  los  dncndos  de  Pnlla 
y  Calabria^  y  se  intituló  ray  de  Jerusalen  y  SMUn. 
Fu^al  cuarto  Ramón  Beroigíer , qoa  prelendM  sd- 
eederen  el  oondndode  JaProenn,  y  tras  esto  Filipo 
^oclpe  dn  Taranto  y  Jnao  principado  la  Meraay 
dnqoe  de  Dan»,  y  Pedro  qne  foéoOBde  doGvanrtaa. 
De  las  bijas,  la  prteera,  que  se  Hamd  Cloaenda,  caMi 
con  Garios  do  Vaiohi,  hermano  deFilipo  rey  do  Fran- 
eia>y  llevtf  en  doto  el  condado  do  Airóos.  Otra*  tres 
qoe  fueron  BlaMm,^LoonoryHBrta,aaBaron  todas- en 
te  cas*  do  Aragón:  lea  det  primeras  oen  loo  dos  reyes 
hermanos ,  qoe  fneron  don  Jaime  y  don  Fadrlqne :  y 
Mario  casó  con  el  infante  don  Swwfao ,  qne  fué  rey  de 
Malloroa :  y  derpoes  de  1*  maerte  de)  rey  su  marido, 
CBSó  segunda  voz  con  don  Jaime,  sefior  de  EJértca. 
que  fuá  nieto  de  don  JalmeseSor  de  ^ica ,  bijo  del 
»y  don  Jaime:  y  por  parte  de  enmadre  qno  fué  doña 
Bentriai  de  Lsgrfa,  era  tarolnen  nieto  del  almiraoto 
Sogw  de  Loarla.  La  quinta  foé  madaoM  fieatris.que 
oaiócon  AiDBiBn|«MdeFerrara,ydeBpaBacoa.Bri- 
tnn  dofiaadoaoMlo  de  Mente  EMoyoso,  y  no  d^a»- 
•dolMÜaodmo-notriSMinte.-  lammveioBsóaonUmi- 
borto  dfliflnda  Viann.  Dtotas  bijus.  los  qae«lMB»«o 
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pasinwi  eo  rebeoeo  fueron  LolS  y  ReiierlD ,  y  despues- 
viuo  6  poder  del  rey  de  An^n  Ramón  Berenguer^ 
y  aunque  hay  variaded  entre  may  graves  autores  an- 
tiguos cerca  del  oombre  de  los  hijos  del  principe ,  que 
se  dieron  en  retienes  al  rey  de  Aragón ,  mas  lo  cierto 
es  esto.  También  se  entregaron  luego  Jss  rehenes  del  rey 
de  Inglaterra ,  y  por  esto  el  principe  fué  allí  en  (^amp- 
franch  puesto  en  su  libertad.  Entonces  partieron  por 
maudado  del  r«y  ¿  la  Proanza  ,  Ramón  de  Reos ,  aroe- 
diaoo  de  RibaKorta,  y  Ratnon  de  Molina ,  y  llevaban 
poder  para  nombrar  los  caballeros  de  ia  ProMisa  y 
Foloalquer,  que  se  daban  en  rehenes:  y  babian  de 
visitaré  Ramón  Berenguer,  y  en  caso  que  noestuvisseo 
para  partir,  habían  de  traer  información  del  impedí»* 
meolu.  Eo  estas  vistas  so  concertó  el  matrlnwnio  lie 
Leonor  hija  mayor  del  rey  Eduardo ,  con  el  roy  de 
Aragon.io  cual  fnó  procurado  por  el  rey  de  Inglaterra, 
pareciéndole,  que  este  deudo  le  era  muy  provet^iosu 
para  favorecerse  de  la  casa  de  Arafcon  contra  el  rey  (te 
Francia ,  y  el  rey  se  aficionó  mucha  &  efectuario ,  por 
convenirle  por  la  misma  razón  la  amistad  de  aquel 
principe,  -y  por  coatemptacion  de  la  reina  doña  Leo- 
nor mujer  del  rey  Eduardo,  qnefuó  hija  del  ref  don 
Femando,  que  ganó  á  Córdotw  y  Sevilla,  y  de  ta  rei» 
na  doña  Juana  so  segunda  mujar  y  únlea  bija  de  81- 
iSKin  conde  da  Pontis,  y  foé  esta  reina  doña  Leonor 
muy  exceionte  princesa.  Despedidas  las  vistas ,  el  ray 
4»  ioglaterra  llevó  omsigo  al  principe  deSelenio.y 
el  roy  80  volvió  é  Jaca,  dondo  quedó  don  Alonso  h^ 
del. infante  don  Femando,  ya  con  Utnioy  dignidad 
real,  y  jautos  se  vinieren  pora  Doroca:  porque  «e 
trató  de  mover  la  guerra  por  aquellas  frooteraa  con- 
tra el  rey  de  Castilla,  y  oon  ellos  iban  al  visoondo  de 
Beame ,  y  don  Diego  L^en  de  Haro  loior  do  Vizcaya, 
y  don  DÍeea.Mi  tio. 

Cap.  CV.— 0"f  el  rey  mandó  desafiar  alreyde  C(isíilÍa, 
^  déla  embajada  que  se  envió  algapa. 

Estaudoel  reyenDarocaéaletadd  mosdedlclem- 
lH«  deste  año,  y  oonól  don  Akjosaliijodol  inbnto 
don  Fernando ,  y  i)«n  Gastón  viaeonde  de  Bearne  y 
dan  Diego  Lopes  do  Hodo  ,  para  mover  la  guerra  oon- 
tña  el  ny'donSBOobo,  contra  quien  so eonlederaroa, 
rattfieonin  de  nuevo  la  eooiwrdlaqooontrasf  tenían, 
y  Juraron ,  que  en  ningún  tiempo  liarían  poz  ni 
concordia  con  don  Sancho ,  sino  en  oonforroidad  de 
todos,  y  dello  se  hicieron  pleito  homenaje.  De  allf  efr- 
criUó  el  ray  de  Aragón  á  mochos  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  ciudades  de  los  runos  de  Castilla  y  León, 
paUleando  la  empresa  quo  habla  tomado,  y  ofrecien- 
do ,  qoe  si  siguiesen  ¿  dnn  Alonso,  rey  que  llamaban 
doGoirtttlS(  contra  don  Sancho  su  tio,  y  tomasen  su 
voz ,  bnria  morosd  de  las  vHIas  y  rentas  qno  hnhlseon 
tenido  eqnaUoa  á  quien  se  quitaron  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  su  abuelo,  de  la.  misma  suerte  qnelaspo- 
seyeron  y  gcanron  en  su  vida ,  oblig&ndoBe  el  ray  de 
Aragón,  qnese  lesoumplirian  cualesquiera  privilegios 
y  gracias  que  les  cenoedlese  doa  Al«so.  Por  este 
tionpoel  roy  don  Sancho  sa  «ió  con  don  Dloois  r^r  <lo 
Pwtngal  en  Sabulgar ,  admde  hubo  sospecha  qne  w 
confederaron ,  y  que  el  ray  don  DiMUs  le  hizo  oferte 
do  socorro  y  ayudo  conbra  d  rey  de  AragfHi  su  cuña- 
do. Botntento  qno  lode  la gnem sa penia-en orden, 
partló  elreydeOsrnen  pora  Valentía:  y  mediado  el 
SMOde  dloismbro.  desde  TttroeiMviócoa  w  cog- 
itara de8U0Biallaaadg¡J>^t;|(<^O^4^aral 
ny  de  OHtflla:  ricnol  ia6ooD.pkoaAttUw>  ^  dou 
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Atonw,  qna  Iba  psra cA  nrina»  elBCto  yattandoMite 
ntadwl  de  Paleoda ,  on  nombre  de  emboe  desafiaron 
ttlrer  don  Senchoy  *  lodos  loe  de  sa  opinión  y  valle, 
uop  térnlno  de  treinta  días,  dentro  de  loa  enalee  m 
aperojbtesen  y  pnaieaen  en  guarde  los  Ingaree  délas 
iroDlera»,  y  el  rey  de  Casulla  OMt  otros  dos  caba- 
lleros Íes  envld  su  desalto ,  en  nombre  de  los  rei- 
nos de  Casthle  y  lean :  y  el  ny  de  Aragón  en  aquel 
auto  usó  de  nn  oomediadenlo  que  en  la  carta  que  lle- 
vaba Pedro  de  Alvar,  de  creencia,  no  quitaba  al  rey 
don  Sancho  el  nombre  y  Utnlo  de  rey ,  por  do  estar 
«anfaeradesuamtetad,  DihsberiedesaQadohastaen- 
tínoes.  Tenia  el  rey  llamfidss  corles gmerales  de  todos 
sos  retóos  y  señorlot<,  para  la  vitia  de  Monion,  por  tratar 
nhod pálmente  cerca  de  loque  tocaba* la  paz  y  con- 
cordia general :  y  como  no  sa  le  ál6  salvo condocto  d^ 
papa  ,  para  enviar  sus  embajadores  solemnee,  como 
era  oeoesarto ,  y  no  podían  Ir  s^uramentc  por  causa 
lie  las  gentes  del  rey  de  Francia,  envió  con  un  caballe- 
ru  de  su  casa ,  llamado  Ramón  de  Riaria ,  á  suplicar  al 
papa ,  tuviese  por  bien  de  prarogar  aquel  término  que 
loa  lefiiidos  le  señalaron ,  para  que  compareciese  «d  lu 
curia  romana:  y  dende  b  pocos  días  fueron  con  la  em- 
linjada  don  GalcerAn  de  Timor ,  don  Gilabert  de  Crui- 
llas ,  roicer  Pedro  Costa  y  mlcer  Bernardo  Guillen  de 
Hineis  T  de  so  consejo.  A  4slos  se  dió  comisión ,  que  en 
caso  que  pereciese  4  los  letradM  de  Barcelona ,  que  el 
ray  d^ia ,  conforme  h  derecho ,  ofrecer  de  estar  A  Jui- 
cio y  determinación  det  papa  y  de  la  sede  apostólica, 
que  tdlos  en  su  nombre  se  obligasen ,  que  anla  él  pn>- 
s^Qiriasu  Jnsticls  en  la  corle  romana.  Uegadoet  rey  A 
Valencia ,  tuvo  aviso  de  tos  embajadores  que  fueron  A 
la  Proco  18  ,  de  la  dolencia  de  Bsmon  Berenguer ,  y  que 
con  grande  instancia  le  pedia  y  rogabe  el  principe,  que 
en  su  lugar  tuviese  por  bien  de  recibir  qnlnce  caballe- 
ros de  los  mas  principales  de  la  Proenta  allende  de  los 
otros  setenta ,  hasta  la  fiesta  de  la  Resurrección  :  por- 
que para  entonces  se  le  entregaría ,  si  estuviese  para 
dio :  y  puesto  que  en  el  con^o  del  rey  bnbo  grande 
duda ,  de  lo  que  cerca  desto  se  debia  proveer ,  porqne 
I  principe  no  escribió  sobre  ello,  túvolo  el  rey  por 
l^-eo  :  no  innovando  en  los  otros  términos ,  principal» 
(Denla  del  efto.  dentro  dd  ooal,  despose  de  la  delibera- 
ción del  principa ,  baUe  do  lar  entregado  aa  byo  pri- 
mogteitD, 

Cip.  CVI.— D«  ta  .dacbracum  que  kkierm  lu  d»  la 
unió» ,  para  que  n  jarate  A  fúaro  dt  .Ma^  m  ti 
rsíno  de  Foímcia,  ¿(a>  ricos hombruj  mesaadinu  y 
cahoXitfoi ,  qyu  \o  Quísiswi»  seguir,  y  AuMcw  un  ma- 
jriffrodojue/twseiiMliciai/msralds  ofiwlrstno. 

En  la  ausencia  qoed  rey  biso  de  Aragón,  al  tiempo 
que  (uéft  Valencia,  dejó  por  procurador  del  reino, co- 
mo se  llamaba  enlóooes ,  al  intente  don  Psdro  so  ber- 
■luno :  y  mientras  se  ponian  en  Orden  les  cosas  de  la 
Kuarra  y  la  ^ente  se  Iba  juntando ,  los  de  ta  anión  qoe 
twiaban  en  Zaragoza ,  enviaron  e  don  Pedro  Jordán  de 
i'cña ,  señor  de  Arenos ,  Gtl  de  Vidaore ,  Juan  Bemal- 
■loylltguel  López  de  Lovera,  para  que  suplicasen  ai 
rey, que  mandases  l0!t  jueces  y  oficiales  del  reino  de 
Valencia  ,  que  guardasen  los  fueros  y  costumbres  d^ 
leinode  Aragun,  t  todos  los  naturales  y  tiabitadores 
(le  aquel  rano ,  según  se  contenta  en  el  privil^^qne 
sobre  este  habla  otorgado  y  jurado :  y  mandase  liiego 
rcstitair  ta  villa  y  caatlllo  de  Albalate  del  Obispo,  al  oa- 
pf  tnlo  de  la  igMa  mayor  de  Zaragosa :  y  se  hiciese  en- 
mienda de  loa  daños  qae  se  hideroo  por  la  gsolede  deo 
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Arlal  de  Atagon  al  oMspo  floft  FlortoBoda  Tergoa :  y  m 
entngasen  A  loa  de  la  untan  los  oBitlIlaadeMMw,  qoD 
y  UoQoKts ,  qotaon  no  aa  haMan  dado  A  aleaidM 

que  los  debían  tener,  y  se  pHHM  las  leoendasde  aqne- 
lloa  castUlos,  y  de  los  otrea  que  estsbsn  ya  en  sn  po« 
dar,  y  se  nsUtnyeaoo  Inego  tais  eipolladones  notorias, 
y  aeñaladamnte  aqnellas  qne  se  haUan  sentencfeda 
por  el  Joatleia  da  Aragoa,  ooo  eeas^jodela  corle,  y  po- 
sieroe  otras  demAndss  de  partteatares  agraTtoa  y  que* 
Jas  que  habla  en  el  rehw.  Sleado  emríndes  calos  men^ 
sejerosporesteefscCoAocbo  demanedel  añodemU 
doadentos  ochenta  y  noevet  s»  nynnlaron  kw  riooft 
bnmbres  y  onballeros ,  y  los  proonradoresdelasehio 
dadas  y  vlllss  de  la  Jara ,  y  determintnm ,  qoe  atent» 
qne  los  castillos  qoe  se  pusieron  por  parte  dri  rey  en 
refaenes ,  y  se  entregaron  á  los  de  ta  nolon ,  hablan  re- 
eeido  en  su  Ubre  disposición,  para  hacerdellosA  su 
votnnlad,  pues  el  ray  no  hable  llamado,  ni  mandado 
ayuntar  la  corleen  Zaragosa  en  laftesta  fie  Todos  San- 
tos pasada ,  nt  habla  hecho  Jurar  A  les  consejos  de  loa 
logares,  cuyos  eran  los  castillos ,  lasoosas  que  debían 
guardar  :  y  también  porque  no  mandaba  goardarel 
fuero  de  Aragón  en  el  reino  de  Valencia ,  y  las  seolen- 
das  dadas  por  el  justicia  de  Aragón  con  consejo  de  la 
corte  no  seejecutaban ,  y  habiéndote  señalado  conseje- 
ros, con  parecer  de  tos  cuates  debia  gobernar  y  pro* 
veer  las  cosas  del  estado  de  soa  reinos ,  y  sin  su  con- 
sejo mandó  soltar  al  príncipe  de Salerno.  y  dess6sm 
al  p0y  de  Castilla ,  y  se  envió  solemne  emhejoda  s  la 
eerte  romena,  y  seinoovaronotrascosas  de  muy  gran* 
de  peligro  y  perjuicio  del  reino ,  lo  cual  tin  sn  ooneijft 
no  se  debiera  hacer ,  y  por  estas  causas  se  obligan» 
sqoellos  castillos  en  rehenes,  por  todas  estas  ratones  se 
diesen  y  librasen  los  castillos,  á  quien  los  tuviese  eft 
nombre  de  todoet  retno.  En  esta  detcrmlaeelon  se  re- 
solvieron eqoellos  riooe  hombres,  que  A  esto  se  hablan 
Juntado ,  qne  eran  don  Bernardo  RoiHen  de  Entensa, 
don  Pedro  Fernandez  señor  de  IJar ,  don  Pedro  Comel» 
don  JImeno  de  Urrea ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  y 
los  Jurados  y  cons^  dn  Zsragou ,  y  se  obligaron  en 
oonformidad ,  que  ayudarían  por  lodo  sn  poder  A  las 
personas  á  quien  los  castillos  se  eetregasen  ,  en  nom- 
bre del  reino  ;  y  que  seguirían  una  misma  vos  y  con- 
sejo sobre  esta  querella ,  y  se  dieron  rehenes.  Don  Ber- 
nSrdo  Guillen  de  Enteoza  puso  en  rehenes  á  Bernardo 
Oulllen  sa  hijo,  don  JImeno  de  Urrea  tt  Jimenode  Dr- 
rea  sn  hijo ,  don  Pedro  Fernandez  sefior  de  IJar  en  s« 
nombre,  y  por  don  Pedro  Jordán  de  Peña,  A  Pedro 
Fonandeisu  hijo,  don  IVilro  Oornei  á  doña  (Jrraoa 
Arlal  su  hija  :  y  los  jurados  y  oonsojo  de  Zaragoa  piH- 
sieronA  Juan  Gil,  bljode Ooltlen  de  Usan,  Ramón  hi- 
JodeArnatdoAimeríqoey  AdonBaldovin  htJodeOH 
Baldovin.  Pusiéronse  estas  rebanes  con  tul  oondidon, 
qoe  el  que  contra  aquello  fuese,  quedase  por  traidor 
manifiesto ,  y  Inesen  destm  idas  sus  personas  y  Meoes; 
declarando  que  les  quedase  reservado,  que  en  caso  que 
etreyi.'umplieseequellRa  demandas,>le  pudiesen  dar 
por  libre,  cuantofi  haber  incorrido  en  perder  tos  osstf- 
llos,  y  quedasen  comoprímeroóbttmdosÉ  la  ^jecudoa 
de  lo  cuncpdido  por  los  prívilegios  de  la  nnlon ,  ha- 
ciendo el  rey  primero  mudar  tos  oficiales  de  sn  ca- 
sa .  y  mandando  revocar  todas  las  donaciones  de  las 
Tillas  y  heredamientos  que  hixo  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  en  el  condado  de  Ribagoraa,  de*> 
pMss  qne  el  rey  don  Pedro  su  padre  muri&  Deríar^ 
ban  que  estuviesen  oMigadea  loa  oaaHUoa  beata  qne  ta 
compsiiesea  A  Jurary  g>ardar«Hiiera4g>AHig— 
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^  relDo  de  Valencia ,  y  eotóDoes  modwaroo  que  do  m 
Juzgase  por  «I  generalmeote ,  oonoo  éntas  preteinU»: 
fino  ft  loB  rl6M  hombresí  mmoaderm  y  oaballeroB,  y  á 
las  persooas  que  Jo  qaisieseD  Mgutr  y  goardar,  ten  ten- 
do  en  elh>9  tal  únám ,  que  kis  riooa  bombna  qoe  esta- 
llan heredados  en  el  retno  de  Veleoda ,  qoe  mttaoas 
ta  haHaban  en  Zanigoia  presealsB  t  estos  ordsoamisD- 
los,  digieseD  de  los  caballeros  é  iofenmaes  heredades 
ea  el  misroo  -rano ,  y  pusteseo  uno  en  cada  dadad  6 
víUq  doade  bubiese  JasUoia  .  y  bKSSB  como  asesa- 
ras, para  que  JoataroeDtecoDlosJasttcias  .JonuNade 
guardar  y  ^roer  el  fuero  de  Aragoo  en  an  jurisdlcoh»  i 
los  ricos  borabrea  y  cabsUeros,  y  otras  personas  bar»- 
dadas  eo  aqod  reiooí  qoe  lo  qoialeasn  segttfr ,  y  é  sus 
gentes  y  criados^  basta  la  Besta  d«  Navidad  iigaisnt& 
CnmplEcio  aquel  tienipo  los  ricos  hombres  del  reino  ha- 
blan de  hacer  elecf^n  de  otras  personas  de  los  oabalte- 
roa  é  fofaaxooes  heredados  en  sqoel  reino .  y  los  que 
ftiesen  elegidos  porotos  6  por  la  mayor  parte,  se  oon- 
flrmaseo  por  el  rey  ó  per  so  procurador  dri  reino  de 
Valencia  en  su  sosencla  ,  y  laesen  Jastidas  de  aqneUs 
ciudad  6  villa  donde  faeaen  riegtdos,  y  Jurasen  de 
guardar  y  f  jeraer  los  fueros ,  osos  y  costumbres  del 
reino  de  Arsgun  en  todo  ei  relao  de  Valeocia  ft  los 
riooa  hombres  y  personas  que  por  ellos  quisiesen 
ser  juzgados  basta  la  otra  fiesta  de  Navidad.  Ha- 
blase de  dar  6  cada  nnó  un  sisaor ,  cual  fuese 
nombrado  por  el  ooqatjo  de  In  mUma  villa  ó  lo- 
gar donde  fuese  josticla.  Desta  misma  manera  cuando 
los  vecinos  de  tes  oiudades  ó  vUtas  de  aquel  reino  ím- 
aeo  justicias  ,  cada  uno  dallos  habla  de  tener  por  ase- 
sor an  caballero  ó  InlaozoD,  eual  fuese  elegMo  y  nom- 
brado por  los  rtoos  hombres  ó  per  la  mayor  porte  da- 
llos. Fué  acordado  que  siempre  qoe  &  las  noes 
hombres  bien  visto  fuese ,  se  congr^aeo  coosc^  g^ 
nenie»  en  lo  ciudad  de  Vaianda  y  en  cada  una  de  las 
Tillas  y  lugares  del  reino,  y  al  oonsf^o  qoe  quistase  ser 
Juzgado  por  fasro  de  Aragón ,  le  foesa  jurado  y  goar- 
dado  de  la  misma  manera  que  é  los  ricos  bosabres  y 
caballeros  é  infansonae  del  reino  de  Valencia,  y  á  sus 
criados  y  sllegados.  SI  por  ventura ,  babítodsss  aygi^ 
tado  consejo ,  la  mayor  parte  no  quisiese  recU^  el 
fnero  de  Aragón,  ni  ser  juagado  por  él ,  de  alli  adela n- 
te  nunca  lo  podiesHi  tener:  nt  kwde  la  jara  de  la  unión 
dd  rdno  de  Ara^  fuesen  obligados  de  procurar  que 
les  fuese  jurado  6  gnardado.  Para  saber  coálos  de  las 
consejos  dd  reino  de  Valencia  qneriao  habar  fuero  de 
Aragón  ,  se  determinó  que  fuesen  enviados  A  ello  d(% 
caballeros  ú  otras  dos  personas  natnralea  dd  rdno,  sin 
sosiwcba .  r  en  presencia  ddlos  se  juntasen  los  con- 
a^Jos:  y  proveyeron  que  los  rices  bombres-de  Valencia 
qoe  entúDoes  estaban  en  Zsragosa,  nombrasen  dos 
caballeros  heredados  en  aqud  reino ,  y  dreydigleee 
noo  por  josticia  general  del  rdno  de  Veleoda,  y  cooo- 
ofesede  loa  pidtos  de  qMlbciooBad«aqiid>KÍMpor 
fuero  de  Aragón. 

CUp.  CVII.-~^ue  Luis  y  ñoberlo,  hijos  del  jtrinñpe  de 
Saierno  se  pusxerM  en  el  caslüio  d<  Siurona,  y  ku  reAd- 
net  qut  se  trujaron  de  la  PrcmMa  ureparliBfmmBar- 
vdona,  Lérida  j¡  JTomMoncA. 

Estando  d  rey  en  Valencia ,  vinieron  A  sa  corte  em- 
bajadores del  prfndpe  de  Salemo .  que  fueron  un  va- 
ran llamado  Ramón  de  PonsMo  y  uOirBl^loso  'qQS  se 
dsola  feay  BantasdodoladidendeCister,  y  tnüerai 
lassessntnnlHBesdalahvHnB,  y o*i<(»tsiDt0 «ab^ 
lisfHdftlbnaUL  Mtóamm  dié  Anta  qwLato  y 


Robarlo  14o»dd  prtndpa  ashnlesan  •■«Icaottttode 
iiora»a .  can  sdos  4res  cabsdlerss  fraooesss  de  su  ser* 
vicia:  rsedióca^  de  snguarda  A  ,dooe  oaballeros 
COCIO  le  tuvieren  de  la  persona  dd  prladpe  su  padre;,  y 
mandó  d  rey  que  el  castillo  aa  entrarse  por  Bernardo 
dsMoiBpftbon.qtielelania  ,  A  Bernardo  da  Pecatallada, 
en  nombre  de  don  Gibbert  de  CruiUas  su  padre ,  ha- 
dendo  bomen^te  A  Bernardo  de  Uoropafaon  que  se 
lo  raatttolria  después  que  los  hijos  dd  prfndpo  es- 
tuviesoi  ea  liboiad.  Los  veinte  caballeros ,  rehenes 
de  Marsella ,  sa  pusieron  en  BsiceloDa,  y  los  de  qolnce 
años  abnjose  enoemeadaroo  A  dudadanos,  y  los  otros 
se  incluyeroa  en  el  csstUlo  nuevo  dentro  m  la  misma 
dudad  eon  sus  guardas ,  y  las  sesenta  rebnies  y  otras 
queso  sntregarDD  por  dertas  villas  de  la  Psoeua,  ae 
repartieron  en  Lérida  y  MomMoBoh  » y  estnvisron  cnn 
goncdasA  buen  recaudo.. 

Cap.  CVUl.-~Delas personas  que  se  eligieron  parad  e(»~ 
sejvddreuyparaoflciaieiitsucasay  deloslugarea 
giMsifTuieroaenrireíiHf  da  Falencia  el  fuero  de  Aragón. 

Partid  el  rey  de  Vafeada  para  Zarsgosa  en  fio  del 
mes  de  enero ,  y  sleodo  ayuntados  loa  rióos  hombres  y 
oabslleros  y  procuradoras  de  las  villas  de  la  unión  en 
la  iglesia  de  Ban  Salvador,  eu  presencia  dd  rey,  dieran 
por  escrito  las  mismas  demandas .  y  el  rey  laa  tuvo 
porjusta^,  yjurddelasoempliráconsejoite  los  mls- 
moede  la  unión.  Después  A  instaocia  y  requerimieoto 
ddrey  se  oombcaroo  algunos  ricos  hombrea  y  cafaa- 
Ueraa,  para  que  asfsüesaonrdiaariameateé  su  conse- 
jo: y  jara  ron  de  aooasi^le  bien  y  lealmente  á  prove- 
cho y  Utilidad  dd  roino ,  en  aquellos  caaos  y  en  todos 
los  otras  beobos  y  Mgodosen  que  teesen  por  d  reqo»- 
ridos.  Los  qoe  fowon  nombrados  para  esto  eran  don 
Bidro  señor  de  Áyerve,  don  Pedro  Fernandez  seOor  de 
Ijar,  doQ  Bernardo  OatUeo  de  Eotenia,  don  Pedro  Cor- 
nd ,  don  Jlmeoo  de  ürrea ,  di»  Pedro  Jordán  de  Po- 
lla señor  de  Aranos,  Amor  Diools,  Jimano  Comd,  don 
Juan  de  Vidaure  en  nombre  de  don  Jaime ,  swor  de 
^rlea  ,  MroJimeoexdelranzoen  lugar  de  don  Jai- 
me Pérez  señar  de  SegoriM,  berma  do  .dd  rey.  De  los 
nasnaderoadoo  Oaillen  de  Akalfe  señor  de  Quinto,  don 
(mdeVidBure,  don  Junen  Pérez  de  Pina.  Hecba  otta 
Jura ,  y  tomado  aaianto  en  laa  demandas  y  agrsvioe, 
aqasUos  mismos  ricos  hombres  y  personas  que  «sIih 
baii  en  este  jtuta,  digieran  oiBclalee  que  tovieecB  cai^ 
go  del  gobiemodd  reino  de  Aragón  y  deRibsBom,y 
delacasay-servidodd  rey,  y  fueron  presentados  por 
los  de  la  cwto  al  rey  ,  y  por  d  se  admtUeroo  en  p»- 
sedon  de  sos  ofldos  en  esta  manera.  Don  Uigud 
Jiménez  de  Dnea ,  rico  y  poderoso  hombre' ,  fnó 
nombrado  por  canoiller,  y  Hartio  l>erez  de  HneiOB 
Juez  de  la  eaaa  dd  rey ,  Iñigo  López  de  Jaca  por  teso- 
rero, y  Juan  de  PIgoeros  repostero  y  camarero,  ArnaMo 
de  Airaerioh  escribano  de  radon ,  y  en  otroa  ofidos 
de  la  casa  Pooce  Baldovin,  Estovan  de  Marcneflo, 
Migad  de  Paraz ,  Aznar  de  Loesia  y  Ruiz  Sánchez  de 
Vergas  portero  mayor,  y  OllMartlaeide  AUaonali- 
gnacil.  Petoen  lo  geoevddd  reino  oanunbnron  pe*^ 
Booas  que  tnvlssen  cargo  deosgolr  los  iMlInoboras.y 
oasUgsr  les  dditoa  por  sos  pmloelaB ,  que  Uamabaa 
sobrejonteroB,  y  fueron  señalad  oa  astea  oabaUeroe.  Bn 
lasobr^lsrla  de  Aleañis,  Pedro  Maza  delaaOdlat: 
en  la  de  Tarasonat  Bol  Sanaliei  da.Poaan  en  teoa, 
Gaid  Garosa  doArssori:  en  Seteaibey  RUtagons. 

naban  da  Tnm¿lSl^  ^^SSSJ^ÍaSnwwt :  y 


344  XAS  GhGBlkS 

por  flobir^ÉKtoro  de  todo  el  nliio  de  V«knota  Ív6  nom- 
brado Martin  Rulz  de  Foceft:  y  este  eabaUeroMi  to- 
dos los  negocios  que  ocurriesen,  babla  demardesn 
jortsdteclon ,  como  kM  solirejunterosde  Aragón,  qae 
teniaD  may  aroplieds  jarisdiccioQ  msosproviootos.- 
Fué  ordenado  en  esta  junta ,  que  las  personas  del  ooo- 
sejo  del  rey  que  se  nombraron  por  la  corte  y  unión, 
quedasai  en  el  consejo  del  rey  y  usasen  de  sa  oñcto, 
«omo  en  el  privilegio  se  contenía ,  hasta  la  primera 
eorte  general  que  se  había  de  codgregar  en  Zaragraat 
y  de  allí  adelante  fbesen  elegidos  otros  por  la  corte. 
Loe  queeolónoes  se  nombraron  de  los  rióos  hombres, 
fueron  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  y  don  Ji-- 
meoo  de  Urrea :  y  de  ios  mesaaderos  Gil  de  Vidaure, 
y  Pedro  Maza  de-las  Celias,  Jimen  Pérez  de  Pina  y 
Alonso  de  CaslelDOQ.y  de  los  cabalieros  Jimen  Pérez 
de  Salanova  y  Fortun  Saocbez  de  Vera ,  y  por  el  reino 
de  Valencia  asistían  en  la  corte  dos  caballeros ,  que 
eran  Sancho  Pérez  de  Lienda  y  Gonzalo  Jiménez  de 
Paocísa.  Por  Zaragoza  Juan  Bernardo  y  Migael  López 
de  Lobera,  y  Arnaldo  de  Loch  ,  y  sendos  procurado- 
res de  las  ciudades  del  reino  que  lenian  voto  en  las 
cortes.  Estos  determloaroo ,  que  atendido  queel  rey 
no  podía  ir  al  rdno  de  Valeocia  por  la  guerra  que  se 
habla  de  hacer  al  rey  de  Castilla ,  para  ordenar  que 
se  compílese  alU  lo  que  tocaba  ¿  la  observancia  del 
fuero  de  Aragón,  que  el  rey  mandase  dar  &  los  de  la 
unión  los  castillos  de  Morella  y  Hnrviedro,  coo  tal 
«oodícloD,  que  si  da  allí  á  la  pascua  del  Esptritu  Santo 
eiüaiente,  uohtriiiese  mandado  jorar  &  Ios-oficiales  del 
TeÍDo-:de  Valencia-y  &  las  ciudades  y  villas  de  aquel 
Trino  que  juzgarían  por  el  fuero  de  Ai^gon,  y  le  guar- 
darían inviolablemente  según  estaba  ordenado ,  y  el 
Jttf  lo  babia  jurado ,  y  no  securapliese  que  el  rey  fuese 
personalmente  a  mandarlo  trotar.  Con  esto  también 
proveyeron  y  ordenaron  que  los  qtie  tuviesen  aqueMoe 
castillos  y  los  otras  qoe-se  entregaroná  ios  de  laaoioa, 
pudiesen  forzar  y  apremiar  á  \m  rebddes  del  reino  de 
Valeocia  ,  haciendo.goerra  de  los  mismos  castillos  coo 
el  rey  y  sin  él ,  lusta  comptiir  é  qoe  jurasen  los  ofi- 
ciales. Peroeeto tardó  mucho  en  asentarse,  y  qnedaron 
declarados  loe  logares' y  villas  qa»siguieron  noestro 
.fuero  y  estuvieren  debajo  dél  hasta  nuestros  tiempos. 
Estos  fueron  dtü  val  de  Cbelva,  Cb^va,  Orijllla,  Do- 
iiMqjo,  AguiUas,' Tueja,  Berujet ,  Sinarcas,  y  de  la 
baroDia  de  Arenos,  Villa-hermosa,  la  puebla  de  Ata- 
dos, Zncarla,  Ludient,  el  castillo  de  Villamalef,  Tor- 
repbiva,  EsfMdilia  y  Balat.  De  la  baronía  de  Ejérica, 
Bival ,  la  villa  del  Toro ,  Candel ,  Novalichas ,  Benafer, 
Pina  l8A Barracas:  seguía  el  mismo  fuero,  lateoen- 
Oia  de  Alcalatea,  con  sus  villas  y  lugares,  que  son 
Lnoena;  el  ALoora,  las  Usaras,  Chodes,  Figneruelas, 
lan  TorreceUas :  y  también  con  estos  éí  lagar  de  Al- 
mazora,  la  puebla  deBena^iacil,  y  Beoaguaotl :  según 
pareciópor  iovestigacioa  y  raconocimieoto  que  se  man- 
dó hacer  en  nuestros  tiempos  en  las  cortes  que  ri  rey 
don  Carlos  tuvo  A  los  aragonesea ,  al  principio  de  su 
reioado.  Juntamente  con  estos  estatatoa  foé  proveído, 
que  se  basteciesoa  toa  casttUoe  de  la  frontera  de  Ara- 
gón ,  contra  Castilla  y  Navarra,  esfMCtalmeote  Tara- 
lona ,  Sos ,  Tiermas  y  Salveyerra,  y  la  corona  del  Va- 
-yo,  6  donde  nuodaron  snUr -todos  losde  )a  villa: 
y  ia -proveyó  0nte  en  los  lugares  y  castillos  mas 
comareanei^  que  estaban  en  defensa:  y  sacaron  la 
gente  da  los  qiie  no  ae  podian  dsfoiider,  y  sa  miran» 
cailqs  BnnÑff»  ta  lfeMa  &<deDtro. 
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Gap.  CIX.— 2)BlaeiiAwlad4rfVdsi»0W  MCas(*ll«. 
trds  ta  bataOaíueimtíiói»  DiifBlopeM  étHoné 
Rui  Paas  de  Sitfonia]/or.. 

En  los  prinoipiofl  de  la  guerra  entre  Aragón  y  Ga»- 
tílta,  don  Alonso  que  sollamaba  rey  de  GasHIla  y  León, 
seooofederó  oonAlamhr  Mabomat  Abeneoar ,  rey  de 
Granada:  porqoe  se  obligó  dshaeer  gnerra  oeotra  el 
rey  don  Sanobo,  yol  rey  de  Aragón  seaa^rd  qae 
la  concordia  queentreellos  seflrmaln,  leseriagoaiw 
dada  y  se  cumpliría :  y  le  ayudarte  osa  todo  so  peder 
guardando  d  rey  de  Granada  lo  qae  estoba  entre  ellos 
capitulado.  No  pasaron  machos  dias  después  qoe  doa 
Alonso  tomó  el  titulo  de  rey,  que  murió  don  Di^o 
Lopei  deHaro  señor  de  Viaeaya,  hi}o del  conde  doa 
L(^,que«a  prioaipal  do  los  fioM  hombres  da  Cas- 
tilla ,  de  los  declarados  eontra  el  rey  don  Saacbo ,  que 
estaba  ya  apoderado  del  señorfo  de  Vizcaya,  y  cobró 
loe  castillos  de  la  corona  real,  qoe  se  encometidaron 
al  oonde  en  tanenoia.  Loego  el  rey  de  Castilla  mandé 
hacer  llamamiento  general  délos  caballeros  é  hijos- 
dalgo desús  reinos,  y  proveyó  qoe  se  juntasen  coa 
él  en  Almazan,  á  donde  concurrieron  grandes  oonti- 
pañfas  de  gentes  de  armas,  y  ginetes,  y  mucho  nó- 
mero  de  peones,  y  se  Juntó  nn  grueso  ^rclto.  El  rey 
de  Aragón  y  don  Alonso,  y  el  vizconde  de  Bearne  par- 
tieron de  Zaragoza  paraCalatayud  en  (In  deabrH,  á 
donde  estaban  juntos-  mochos  ricos  hombree  y  gente 
de  caballo,  y  las  compañtas  de  las  cludadesy  vjffas 
desloa  reinos.  Entóneos  estando  en  aquella  villa  deCa- 
latayud,  6  veinte  y  aeis  dias  del  mes  de  junio  ooosi- 
derandodon  Alonso  qne-eireyde  Aragón  era  cd  que 
hacia  la  guerra  6  su  enemigo  con  toda  su  pujsnza ,  y 
qae  sin  su  ayada  por  otra  via  no  podría  salir  con 
aquellaempresa.y  queeo  ella  ponía  su  persona  y  esta- 
do, en  reconocimiento  desto  liizo  al  rey  de  Aragón-  dona- 
ción del  reino  de  Murcia .  cOQ  las  ciudades  de  Murcia 
y  Cartsjena  ,  y  esto  se  hizo  con  griin  secreto ,  que  no 
intervinieron  en  esto  sínodos  caballeros  vasAllos  del 
rey  de  Aragón,  qneeran  Pedro  HartitM:  de  Artawna 
y  Fernán  Pérez  de  Pinarí  y  des  notarios  qae  testifi- 
caron la  donación.  Toda  esta  gente  y  la  que  seiba 
juntando,  que  cada  día  llegaba  do  Catalana  y  de!  rei- 
no de  Valencia,  se  repartió  por  los  lugares  de  aque- 
lla frontera:  y  el  rey  se  pasó  á  Terrer,  fl  dondé  dtó 
orden  qae  se  hiciese  alarde  dé  la  gente  con  deter- 
mloacion'de  apresurar  la  entrada  en  Castilla.  Por  esta 
mismo  tiempo  el  rey  don  Sancho  tenia  contxrtado  de 
verse' con  el  rey  de  Francia  eo  Bayona,  y  dejó  ensa 
lugar  por  espitan  general  de  toda  lábrenle ,  que  se  ha- 
bía juntado  en  aquilas  fronteras  contra  Aragón.  &  don 
Alonso  hermano  de  la  réina  doña  Haría  su  mujer:  y 
por  principales  de  su  coaaejo  h  don  Juan  Alonso  de 
Haro  y  6  don  Juan  Fernandez  de  Limia  :  y  viniéronse 
acercando  a  la  frontera ,  hasta  llegad  A  Montagndo.  ^ 
ejército  del  rey  de  Aragón  pasó  de  Haríza  é  Uonreal, 
y  en  aquellos  lugares  estuvieron  ambos  ejércitos  bien 
juntos ,  mas  de  veinte  días ,  poniéndose  en  órden  para 
la  batalla.  Refiere  d  autor  de  la  historia  del  rey  don 
Sancho .  que  (A  rey  de  Francia  se  escusaba  de  venir  A 
verse  con  el  rey  de  Castilla ,  porque  entendió  ,  que  to- 
nta la  goerra  en  discrimen  de  H^r  &  batalla :  y  que 
quiso  esperar  lo-que  de  aqnelta  jornada  SQcederia .  y 
por  esta  causa  fué  forzado  el  rey  don  Sancho  vdverse 
tan  real;  pm  lo qoe-pareee olerto  es,  que  stf vieron 
ambos  reyes  en  Bayona ,  v-  allí  se  cootederan»  de 
manen,  que  el  ny  d&^¿(^>Msli6  d^r  fiam  á 
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UempresadadoQ Alonso,  yreauncMU  pretoastod  qne 
Imi»  k  la  sucesioa  tle  ios  reinos  de  Caatilla ;  y  «e  cor>- 
oordaroa  de  haeer  juntos  Ja  gaerr«  oootra  ti  rey 
Aragoa :  y  conclaido  esto  volvió  lutga  el  ray  doe  Sbb- 
cbo  á  la  fr^Miter».  Giaco  dia»  tnleft^^ae  llcsiwt  raovi(!t 
et  rey  de  Aragón  oon  w  Q^n^to- .contra  la  pvita  d* 
Montagudo,  doade  ataban  tos  eoeiDigoft,  y  amboa 
qjéruitos  ordensronAufteacuadraiKe  y  eatuvieron  aqueli 
fUa  ¿  vista  en  órdea  de  batalla  ,  y  no  Ja  dieron  porc^oe 
lodos  la  recelabaD.  Obro  día  el  r«y  de  Acagm  con  su 
ejército  pasó  ad^qnte  6  una  Je^ua  del  ejército  deJ  rey 
da  Castilla,  &  un  lugac  que  decían  la  Fuente  del  Uonie, 
de  donde  partió  contra  Almaaan  pera  OQiobaiirla.  Ll&r 
gando  á  Morco  comt>aliei-OD  el  castillo  que  era  muy 
fuerte,  y  fué  tan  recio  el  combate ,  que  le  entraron 
por  fuerza ,  y  fué  allí  ranerto  un  caballero ,  que  esta- 
ba en  su  defensa  de  una  saeta  ,  qué  se  decia  Hartln  Pé- 
rez de  Puerto  Carrero.  Entretanto  que  el  rey  se  detuvo 
en  el  combata  de  Morón ,  el  rey  don  Sancho  envió  al- 
ganas  compañías  de  gente  de  guerra  escogida.,  que  se 
pusiesenen  Almazanensn  defensa ,  y.  laege  su  real  se 
levantó  de  Uontagudo ,  y  tomó  el  camino deSorla.  y  61 
oon  alguna  gente  de  catñUo  se  fué  &  Santo  Domingo  de 
Silo» ,  y  saliendo  da  allí  para  ir  A  San  Estévan  de 
Gormaz ,  lloren  tt  él  de  parte  del  rey  de  Aragoa  y  de 
don  Alonso  A  decirle ,  que  ne  se  fuése,  que  le  espera- 
rían á  la  batalla ,  pero  el  rey  don  Sancho ,  aunque  era 
de  grande  ¿ninui  y  jnuy  guerrero,  siguiendo  el  consegQ 
de  loasuyos,  se  retiró  oon  su  <yército,  no  embargante 
que  el  ctjérdto  del  rey  de  Aragón  Miaba  sobre  Alma- 
lan.y  comeniaron  á  oonüwtjr  ta  villa.  La  gente  que 
eolró  en  Castilla  eran,  es^pn  ftamon  Monlaner  reiiet;a, 
dos  mil  hombres  de  armas  y  qaini«itos  de  la  tijera « y 
(áeo  mil  peones,  casa  casi  iocraible,  si  juzgamos  por 
el  número  de  la  gente  «de-qoa  en  nustros  tiempos  se 
hace  formado  cdéreUo  en  cualquiera  empresa ,  por 
muy  principal  que  sea,  entre  muy  poderosos  principes: 
y  end^n^to  del  rey -don  Sancho  pone  doce  mil  de 
cabalk) ,  y  de  los  peones  no  dedard  número  cierto. 
También  el  autor  de  la  historia  aasteUana  aOraw,  que 
nuestro  Ejército  ara  muy  mayor  y  de  mas' gente  qne  el 
del  rey  don  Sancho,  aunque  m  declara  tA  númaro  de 
lagenta.  Eotr^nloqneel  ejércitodel  rey  don  Alonso 
se  detuTOSobre  Almazan ,  y  anduvieron  corriendo  los 
Inores  de  aquellas  oomarcaa,  haciendo  grande  daño  y 
estrago  en  la  tierra  del  rey  de  Castilla  ,  como  no  quiso 
aventurar  et  becbo  k  trance  da  batalla,  deSoríasavino 
con  macho  número  de  geale  decatwllóy  de  piéoontrn 
la  frontera  de  Tarazona,  por  hacOT  guerra  en  los.lngares 
deAr^u:  y  estuvoalU  todo  el  tiempo  qne  uuastro^- 
citpanduvo  corriendo  y  talando  loslqgares  de  tierrade 
Almazap  y  Osma,  haciendo  guerrawuel  y  no  resistiénT 
dolé  los  enemigra.  Los  de  Almazan  se  defendieron  con 
singular  «sCuerao  y  vnlentla  y  retísUeron  i  Joscombateq 
conuigianto  bien  proveída  y  usada  mi  la  guerra:  y  el<t|ér- 
citoseleTantúdeaqnel  lugar,  y  laomfedecabaUonn* 
duvo  discurriendo  pw  toda  aquella  comarca.  En  esto  se 
detuvieron  basla  mediado  julio:  y  entóneos  el  rey  de 
Aragón  se  vino  para  Zaragoza ,  porqne  tuvo  nueva 
cierta,  que  gentes  de  Francia  y  del  rey  de  J^llorca, 
entraban  contra  CataluSa.  porel  condado  de  Rostilon, 
y  don  klaano  se  qtudó  con  iusgentes  w  aquella  fron- 
twa  contra  Castilla.  En  este  medio  Uegd  don  Diego  Ló- 
pez de Haro,  hermano  del  conde  don  Lepe,  oon  mu- 
cha gente  6  las  frontmras  deM oUoa :  y  con  le  qne  esta- 
ba «o  Albarracia  y  en  los  lagares  de  la  comarca  de 
Tflniolt  y  oon  elceosf^  de  Ternel  cntvú  por  Castilla ;  y 


corrió  la  oomepoa  de  Cwiwa  y  Bnele,  baoteMo  macho 
daño  en  todos  aquellos  lugares :  y  el  rey  don  Sanobo 
envió  contra  él  A  Bul  Paez  de  Sotomayor ,  á  qníen  hi- 
zo rico  hombre  y  dló  pendón  y  caldera ,  según  la  cos- 
tumbre de  Castilla  y  León,  qne  eran  insignias  que  se 
dallen  6  lo»  ricw  hombres,  late  oabaltero  oon  mndta 
gente,  que  se  juntó  deaquellas  frontere»y  con  ia  qne 
éi  traja  de  Galioia ,  salió  al  encuentro  A  don  Diego  y  ft 
los  aragoneea» ,  qne  venían  con  gran  presa ,  junto  A  na 
lugar  que  dicen  Pajaroe :  y  tuvieron  una  muy  reñida 
batalla  ,  en  ta  cual  fueron  rotos  y  vencidos  loe  casl»- 
Ilftuosj  .y  murió)  so  ella  Rni  Paez  y  muchos  caballe- 
ros :  y  ganaron  loa  pendones  del  rey  doe  Sancho  ,  y 
s^n  escribePedro  Lopade  Ayala ,  «i  la  histeria  qw 
compuso  del  ray  don.pedro  de  CaaMIa ,  los  envió  don 
Diego  López  dq  Haro  &  Teruel ,  donde  eatavteroo  mur 
cbo  tiempo  en  memoria  de  aqueiJa  vidorfa ,  bartn  que 
el  rey  don  Pedro  biznieto  del  rey  dan  Sancho,  loe  tornó 
á  cobrar  cuando  ganó  á  Teruel. 

Cap.  CX.—^Me  lot  embajadorot  del  ray  fvmn  preaot  m 
Narbona,y$é  rompió. de ntw)» la ^turra  enireelfvy 

.  ros  fSf^NideninMdsIaoilIadaiSaleáMqrni. 

Al  tiempo  que  se  tenia  alguna  espera  oca  de  pee ,  en- 
tre el  rey  de  Francia  y  el  ny  de  Aragón ,  ae  oomenzA 
á  euceader  mas  furiosamente  ia  guerra  ,  sin  dar  lugar 
¿ios medios  de  ia  tregua,  qoe  se  trataren  eond-prlo- 
cipedeSalfflTDo:  porque  don  Gtlaberide  Grnillaa,  y 
Bernardo  Anillen  de  Pfnels,  qne  se  oDvnrran  por 
embajadores  por  el  ray  de  Aragón  al  papa ,  como 
dicho  ee,  fueron  presos  por  mandado  de  AfoMrieh 
seüor  de  Marbona ,  con  Ir»  el  derecho  <da  las  gen- 
tes, y  por  los  oficialeBdel  rey  da  Franoia,  se  pu- 
sieron en  muy  estreoba  prísiOB  dent#o  en  NariMK 
na:  y  &  sus  criados  y  gente  n^nm  é  bioiaiKi 
el  tratamiento  qne  ae  suele  hacer  ¿  enemlgoBi-T 
por  todasTiaseLnydelPfaoolB  baoia  abierta  gncrm 
contra  el  cey  de  Aragón.  Entónese  se  Juntó  todod  po- 
der de  grates  qne  el-rey  de  Francia  tenia  en  Naverra, 
y  víóieren  é  oeraer  ft  Salvatierra  ,  y  estuvieron  sotnre 
ella  quince  día»:  y  no  teniendo  socorro  ninguno  loe 
de  la.  villa  {Kirque  el  rey  bahía  entrado  oon  las  genlen 
de  sus  reinoe  en.  Caatilla ,  algunos  de  U»  principales 
que  tuvieron  fln  qne  el  lugar  se  rindiese  A  loe  ofldale» 
del  rey  de  Francia ,  salierou  déi  oon  todo»  lo»  suyoK 
y  los  que  quedaban  rindieron  la  villa ,  y  quedaron  ok 
ella  debajo  del  soñorio  del  rey  de  Francia ;  y  (or,tifion7 
ron  un  castillo  muy  fuerte,'  en  el  cual  según  Bernardo 
Aclot  escribe,  puso  el  rey  de  Francia  por  alcaide  y 
capitán  uu  caballero  principal  que  se  deoia  Beltran  de 
la  Illa ,  que  lo  defendió  todo  el  tiempo  que  duró  la 
guerra.  Ganada  Salvatierra  ,  Garata  Lorenzo  de  Salva- 
tierra, queera  de  los  mas  principales  de  aqneUa  vflto^ 
ó  Iñigo  Lorenzo,  su  h  ijo  y  sus  hermanos,  no  queriendo 
quedar  en  la  sujeción  del  rey  do  Francia,  víniéronee 
para  dar  órden  eomu  aquella  villa  se  cobrase  de  poder 
de  franceses ,  y  proveyó  el  rey  qae  don  Jimeno  de 
Ürrea  y  don  PsdroComel  non  Quatrocienlos  de  eabalto 
y  con  doa  mil  de  pié  tvtíta  con  Garda  Lorenio,  qne 
se  ofrecda  de  baeer  enttar  A  Salvatierra,  y  eotrtroBlA 
por  combate:  «reí  cnal  luen»  heridos  Garefa  Loreoso 
y  su  bl}e ,  y  perdieron  muchos  de  sus  am^a  y  pa- 
rientes. Estnvieroa  dentro  cuatro  días  con  toda  an 
gente ,  y  nu  pndiendo  Mf l<l^f@^^P^ 
I  dqBwnpararoa el  logar.,!!  enu  esravo  enqndtf  de 
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^iMMM  alganos  aRos  hasta  que  ee  tarad  6  ocArar  ea 
tfenpo  cM  rvf  don  Jaime. 


Cir.  'CXI.— Mdm^  91M  «(  r^d>  aíflUorw  mM  al 
rey  de  Aragón. 

Tenia  en  la  mlsoia  eaaa  et  rey  de  Mallorca  nmoba, 
tente  Junta  «  Boaellon :  y  «ra  fania,  que  ie  Juntaba 
para  pasar  contra  Mallorca.  Por  esto  vnelto  qw  fué  el 
rey  á  Zaragon ,  envió  á  Jaímede  Cabanas  su  secreta- 
rio al  infante  don  Pedro  su  berraano ,  que  fletaba  en 
Cataluña ,  coa  drden  qoe  luego  que  «nteodicee  qne  e^ 
pey  doD  Jaime  sv  tio  quería  pasar  ft  Mallorca ,  se  em- 
harcaseiua  toite  la  gente  que  tuviese  y  pudiese  reccjer 
de  oabaUo  y  de  pté  en  las  galeras  y  naos  qne  bullese 
«Q aquella ooeta.  Proveyese  de  manera,  que  en  caso 
qoe  el  rey  de  Mallorca  do  pasase ,  y  le  gente  qne  tenia 
ao  eolpase  por  CataloSa,  el  Infante  con  la  snya  pasase 
ft  Menorca ,  y  llevase  consigo  á  don  Ramón  de  Aogte- 
Sola,para  qne  desde  allí  se  proveyese  con  gran  cui- 
dado ¿  la  defensa  y  guarda  de  aquellas  islas ,  de  la 
misma  suote  que  si  tí  rey  en  ellas  se  hallase :  porque 
estaba  entendido,  que  eran  como  baluarte  de  las  costas 
de  Gatainfia  y  Valeocfa :  y  rey  ¿  gran  priesa  partid 
de  Zarag(»a  para  entrar  ep  Cataluña  ,  y  pasar  á  Cer- 
dania ,  porque  convenia  dar  favor  con  su  presencia  6 
les  cosas  de  la  guerra  ,  que  se  esperaba  por  Rosellon- 
Todo  esto  pasó  áotes  de  venir  ¿  Monzón  6  las  cortes  ge- 
nerales qne  allí  se  mandaron  juntar,  y  se  hablan  de 

.  eooMnar  por  el  mes  de  seOembre  A  donde  principal- 
nenie  se  baUa  de  tntar  del  sooorro  y  defensa  necesa- 
ria para  )u  goerras  de  Francia  y  Castilla.  Estando  eo 
BarerloDa  el  rey  ocapedo  «1  esto,  don  Ramón  Roger 
hermno  <lei  conde  de  Pslláe ,  que  en  las  guerras  pa- 
Mdas  sigató  la  parte  dtA  rey  de  FraD<^  con  d  rey  de 
Mallorca,  se  redujo  a!  servicio  del  rey,  y  él  lo  recibió 
«n  BU  gracia.  Eotóaces  d  rey  de  Mallorca  con  un  caba- 
llero de  su  casa  le  envió  ft  reptar  de  traidor,  y  junta- 
meote  desafiaba  al  rey  de  Aragón ,  cnvUndole  A  decir 
qne  si  tenia  voluntad  de  combatirse  con  él  por  razón 
de  don  Ramón  Boger ,  ó  por  ciertas  palabras  que  el 
mismo  don  Ramón  le  hubiese  enviado  á  decir,  qoe 
contra  ál  se  dijHon ,  se  combath-ia  con  él  en  poder  del 
rey  de  Inglatwra  en  Burdeos:  y  sobre  aquella  qnerella 
«elabt  aparado  de  firmar  y  tomar  día  señalado.  A 
esta  deudo  respondió  el  rey ,  qne  él  no  entendia  oom- 
bttbw  oon  41  por  nson  de  palabras  villanas,  ni  de 
otrof  denoestoe  qoe  hubiesen  pasado  entre  él  y  don 
■nm  Rosn*:  peñera  contento  deaceptardconfaate, 

.  por  eaaaa  del  riepto  que  baflla  i  don  Ramón ,  en  el 
ooal  le  habla  demaenUdo  el  ntamo  don  Bamon,  dicien- 
do no  ser  traidor:  qne  allendede  aqndia  querella  le 
defenderla  7  baria  conocer  qoe  él  era  el  que  habta  qae- 
brado  ta  Ü,  violando  loa  reeonodmienlos  y  bome- 
BBjeaqoe  hf»  al  rey  don  Pedro»  padre,  desnerta 
qoepor  ello  valla  tatan»  so  fS,  y  qvedabacon  tal  nota 
da  Infiimki  que  ddila  por  cata  raion  af  rentarae  ante  la 
corle  de  cualqDiera  principe ,  y  ante  hombres  qoe  es- 
Umasen,  qnecosaera  honn,  7  ul  le  dec^  qoe  él  y 
don  Bamon  RogR ,  se  oombatlrian  00a  él  7  con  ooal- 
qoiera  otro  rioD  hombre,  amor  de  señera,  qne  él  nom- 
brase: ódliolo  porta  peraoaa  en  poder  del  rey  de 
toglatena ,  y  qne  aqartio  estaba  presto  de  firmar  con 
tanlaa  prenda»,  coantas  el  rey  de  Mailorca  pudiese 
Iiabery  dar  dato  casa,  yqaa  fnese  en  aquel  lugar, 
7  paraaqoe)  plato  qne  d  rey  de  In^terra  lea  qafslese 
tefialar.  Mas  cnanto  i  lo  qoe  deda ,  qne  se  oombalirla 
an  podar  dd  rey  de  logtatemf  y  señalaba  para  la  ba- 


talla la  villa  de  Bordeas,  paréete  queqoeria  eseusarsa 
de  llegar  ft  eHa ,  pues  ao  tocalM  ft  tí  deg^r  ni  nombrar 
el  lugar ,  sino  al  rey  de  Inglaterra ,  qne  habia  de  ser 
Jnw ,  y  él  nombraba  tal  lo^r  queconoda  él  niSBM 
00  ser  seguro  :  y  queel  rey  de  Inglaterra  no  le  podría 
asegurar,  riendo  notorte  que  la  batalla  qne  fué  apla- 
zada entre  Garlee  y  el  rey  sn  pedre,  se  d^  decÁíeo- 
toar ,  porqne  el  rey  de  Inglaterra  no  pudo  asegurar  sd 
rey  de  Aragón  en  aquella  plaza.  Mas  no  embargaol» 
esto,  tendría  por  lagar  conveniente  cualquiera  qoe  et 
rey  de  Inglaterra  les  señalase ,  hora  fuese  en  Bnrdeas, 
ó  eualqoiera  de  sú  señorío.  Peroaobreseyóeeeplodeatar 
desafio  sin  llevarlo  adelante. 

Ctf.  CDl.'-Qued  papaeortmó  al  prlneip»  d«  £aÍimo, 
Vl«  diéntelo  di  revde  SMUa.y  dala  fuerra^iwel 
don  JoiiM  da SjdliaMtoceafra  A  M  Calabria,  y 

ymd  |irifw»pado  de  Capva. 

haega  qne  ti  principe  de  Salomo  salló  de  la  prisk», 
dió  órden  en  la  Proenza  qoe  se  entregasen  al  rey  de 
Aragón  las  rehenes :  y  no  pudieodo  acabar  coa  Carlos 
hermano  dd  rey  de  Francia  que  desistiese  de  la  pre- 
tensión que  tenia  eo  el  derecho  qne  la  Iglesia  le  did 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia ,  con  el  prin- 
cipado de  Cataluña  y  que  lo  renunciase ,  que  era  lo 
principal  para  amseguir  la  paz ,  que  ofreció  dar 
á  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia,  debajo  de  tan- 
tas prendas,  comenzóse  i  latitular  ti  príncipe  rey 
de 'Sicilia,  con  facultad  que  para  ello  dd  papa  tu- 
vo. Partió  de  Francia  acompañado  de  gentes  da  armas: 
y  por  Lombardia  fué  A  Florencia  y  A  Porosa,  d<»de 
et  pepe  estaba ,  y  de  allt  A  Roma ,  y  foele  confirmado 
el  tftóloderey:  yelpapa,óp(H-1avorecerle,  ó  porqne 
asi  le  pareció  que  convenia  al  derecho  de  la  Iglesia, 
con  gran  solemnidad  le  ooronó  p(v  rey',  intitnlAndola 
rey  de  SictUa  y  de  loa  ducados  de  Pulla  7  Calaln-la,  7 
del  principado  deCapnaiAveinte  ywxfe  de  may» 
deste  año.  Eotónces  te  trató  da  lea  pactos  que  baMa 
firmado  con  el  ny  de  Aragón,  por  medio  del  .rey  de 
Inglaterra,  por  lo qoeloeabe  6  sa  detibnwion:  ycQ 
lo  que  se  capituló  cerca  del  rey  de  Sicllíe ,  no  qufao 
el  pepe  condescender  A  ello,  ni  ceoBentirlo:  y  decían) 
qne  no  era  obligado  A  guardar  lo  capitulado  en  aq«q 
articulo:  y  aprobó  y  ooncedlólo  que  tocaba  al  rey 
de  Aragón,  de  quien  babia  coeeguldola  Iit>ertad.  En- 
tendiendo el  rey  don  Jaime,  queel  papa  y  el  rey  de 
Francia  no  querían  qoe  fuese  compr^endido  en  la 
paz,  que  se  h^a  de  dar  al  rey  de  Aragón ,  y  visto  eo 
cuanto  peligro  estaba  el  rey  su  hermano ,  si  la  paz  do 
ta  oonchiia,  teniendo  guerra  00a  el  rey  da  Francia ,  7 
coa  elTey  don  Sancho ,  y  con  la  Igle^a ,  y  con  el  prlo- 
dpede  Salomo:  estando  en  Blecloa  A  cuatro  del  mea 
de  abril  deste  afio  de  mildoecientot  ochenta  y  nueve, 
envió  con  on  caballero  qne  sededaPedro  Martin,  A  decir 
al  rey  de  Aragón  qne  oonclayeee  la  pateco  el  rey  de 
Frauda  y  ora  la  Iglesia ,  y  con  d  prfndpe  de  Salerno 
como  mejor  podíase:  aanqne  en  las  condiciones  della 
te  tratase,  qoe  no  le  diese  A  él  fiivor  oi  ayuda  para 
la  defensa  de  aquel  reino :  con  que  00  fuese  coutra  él, 
ni  permitiese  qne  loa!^le8tot|rdeos  sirviesen  contra  él  A 
sasadversartee:  y  porque  salieeadd  peligro  en  qua 
estaba  el  rey  de  Aragón  ti  la  gaem  te  conllaaate, 
le  abadvió  Ubremeote  de  lat  oonvenckmea  y  homana~ 
Jcoqueentre  t(  blderoñ  por  cauta  de  la  defénsa  de 
Sicilia.  Tenia  el  rey  de  Sicilia  en  órden  su  armada, 
oon  propósito  de  ir  <^,f|^^^m^;t^)íi^ 
porque 86  le  dió  etptraiuu,  qdeloana(nisle8d«Ua,s> 
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aHA  f«M  la  nodlrtoa  aqorilaclttdacUy  se  (ptmdria  d«- 
b«]e  de  su  obedloDCla.  ArnAroasBciiBrenta  navio*  de 
remos,  en  tres  galeras  y  láridas,  y  pesaron  É  Bijoles 
«MtvocieDbM  de  oabalki,  y  diez  oitl  peones,  ponine 
el  rey  don  Jaime  quiso  reducir  primero  tos  Logeres 
y  pweblos  qoa  se  rebelaioo  «i  Calabria,  y  quottó  OOQ 
la  mayor  parte  det  ejército,  y  el  almiranteooa  et  iv»- 
to  se  bito  i  la  vela  oiadiado  el  .ok«  de  mayo,  sigutecMk) 
la  costa  la  Tfa  del  principado.  £1  rey  fué  sobra  Sem«» 
Dará,  la  cual  se  l«  rindió  Juego,  y  Irfts  ella  en  un 
mismo  dia  Jos  castillos  y  lugares  de  Saota  Cristinat 
BubaliDo  y  Sinopoli.  Pasados  loe  mooles-  d»  aii««lla 
proTíDCia,  movió  con  todo  el  fjércilo  contra  Monta- 
león,  V  ta  armada  se  iba  delatado  por  la  oosta, 
basta  que  llegó  &  Víboua  que  dista  de  UonteleoQ  por 
tres  millas,  Y  salió  al  almirante  con  la  gente  de  las 
galeras  á  Juntarse  con  el  t^tirdlo  del  rey.  Fu^  aquel  lu- 
gar comlütldo  muy  reciameBl«,  y  pegando  fuego  & 
las  puertas  fué  entrado  por  otra  parte  esoalaado  el 
maro,  y  mnrteroD  ranchos  de  loaquelede(éBdlaD4n 
la  entrada  y  combate.  Era  eale  lugar  raay  principa) 
en  aquella  oomacca:  y  luego  se  eotregaroDal  rey,  y 
A  8ascapÍtaDeslaRoca,CaatBlmaiiiardo,  Uaida.Fer- 
HtoyAyelloiy  se  redujeron  A  su  obadÍ«ncia:y  lle- 
gando &  Santa  Eufimía  bizose  alli  fuerte ,  i  donde  poto 
BU  real  muy  cerca  de  loe  eoemigus ,  cuyo  general 
era  Roberto  conde  de  Artoes  gobernador  del  reiao:  y 
con  gran  número  de  g^nte  de  caballo,  que  i»bia 
ayuntado ,  saltó  al  eitcaentre  al  rey  de  Sicilia ,  oob 
fln  de  tentar  en  algnaas  «Bcaramasas  las  faerMs  y 
orden  dala  gente  que  el  rey  llevaba.  Pasó  asi,  qne 
Begadofll  «onde  de  oodie  &  las  riberas  del  rio  Ama- 
to, ae  puso  m  oo  caatilio  mny  fuerte  <|aa  esté  aaini- 
tado  sobre  uua  roca  en  medio  del  rio,  que  llamaban 
Calamixa,  y  estaba  áek  «jércilo  del  rey  no  mee  léjoa 
qoe  sds  millas.  El  dia  signiente  «i  almirante,  cea 
ciario  aAmara  de  gioetea  andovo  oorriendo  ta  tierra< 
y  llegó  muy  cerca  del  rio,  y  discurrieiHto  por  el 
campo  provocaban  A  loa  del  oaatUlo ,  que  saliesen  A 
«mramusar,  y  sallaron  algonoa  cafaallwos  (raoceses 
y  revivieron  contra  dios  los  gjaetaa  escarammando 
A  so  modo ,  «itrando  por  los  booibres  de  armas,  y 
desviAndose  con  gran  lijareca,  mataron  algunos  delloa, 
y  saliendo  en  susocorrumas  gente  de  aqoel  lugar., 
los  del  ^mlmte  se  taeraojaatandoi  ymadóseas- 
tre  ellos  una  buena  escaramuza,  en  la  cual  aqoel  dia 
reelMaron  mayordaño  tos  fnemlgaa..EI  conde saUó-CMi 
aqodla  gente  de  Calamixa,  y  partió  la  yia  deCatan- 
zaro,  y  por  desviar  al  rey  del  camino  que  llevaba, 
foéae  sobre  Esi|aUacbe,  y  por  alguna  ioleligeoeia 
qoB  tavn,  que  aa  le  reodiria,  asentó  allf  sos  tiendas» 
y  detAvow  en  aqoel. lugar.  Acaso  babia  ya  el  rey 
«n^do  para.qoe  ■epaaiaaen  en  Esquilacbe,  A  don 
OnllleD  GalcerAn,^  y  A  Bernardo  y  Vidal  de  SarriA, 
aqaeUas  don  beraiancM  tan  «H^entes  y  señalados 
cnboUacos,  que  fosfon  de  siogolar  earueno  y  valen- 
ttaentre  todos  loa  de  sus  tiempos.  Éslos  oonalgnoaa 
ooospanfas  do  gante  de  caballo  salieron  para  peoene 
en  defensa  de  nqoMingaf*  y  i4n  tener  noticia  de  iagen- 
te  franosaaqne  él  estaba*  do  improviso  UegarooA 
iMadettuenaiBlgDaiycoatomn  do  grande  Animo 
y  de  modín  repotadi»,  mcaadolendo  qoa  las  sola 
alrenln  y  vergttNW  volwr  buyendo,  pasaron  om 
gran  tropel  odalaMo,  y  aoomUeron  A  loa  eoomigos, 
quo  estafaan'moy  «epanddoo  y  deeooldodei:  yci^ 
menaroná  faerir  en  rilos»  y  asatmn  algowe 
andaban  derraflMdao  pw  d  oampo,  oon.qja)e«  sean- 
Tuno  IT. 


oaotnron  y  postaron  tanta  tarbaeton  y  tanwreo  dios» 
que  eon  dlficñiltad  se  podían  armar  ni  poner  en  órdea. 
basta  qoe  toda  la  mayor  parle  de  la  gente  decabollo 
francesa,  se  fué  recogiendo  A  nna  liaodera,  y  se  ro^ 
conocieron,  qoe  hacían  macha  ventaje  en  el  número 
A  los  nuestros.  Entóncea  comenzaron  A  recogerse  y 
desviarse:  y  quedando  de  los  postreros  fiema rdo  de 
SarriA,  foé  atajado  de  los  franceses:  y  reconocíéodoee 
Vidal  da  SnrriA  su  hermano,  volvió  con  la  ^enle  que 
consigo  tenia -contra  aquella  parta,  donde  se  Juntaron 
diversas  oompañiss  de  hombre»  de  armas,  yacome* 
tierao  contra  edoa  tan  animosamente,  que  se  pudo 
escapar  au  hermano  del  peligro  en  que  estaba:  y  en 
aqad  reencuentro  pelearon  entrambos  velerosMma*- 
•mente:  y  se  recolaron  con  los  snyos  dentro  de  Esquí- 
laohe  con  daño  muy  notable  de  los  enemigos.  Este 
escribe  aoaatorsictliano  de  los  antiguos,  que  oomr 
puso  con  mea  dUigencta  lo  qoa  sucedió  en  aq.uor 
lias  guerras  basta  que  d  rey  don  Jaime  se  vlaoA 
Aragón,  á  quien  yo  sigo  como  autor  muy  verda* 
dero,  y  qo»  tavo  gran  coenta  con  la  razón  de  los 
tiempos:  porqoa  ente  hidoria  de  Ramón Uuntaner, 
en  las  cosas  en  que  d  no  se  halló,  hay  mify  gran  des- 
ooldo. I^mblea  Vtlaooheoemendon  desta batalla,  ano 
que  eserlbn  qoe  fné  )anlo  A  Cateniaro,  y  dioeqoefué  en 
día  nnddo  d  rinirante  Rogar  de  lauda ,  y  qoe  fintea 
y  deapaas  por  mar  y  por  tierra  foé  dempro  veoeeder. 
Desposa  deste  reenoueotro  el  conde  de  Arioes  so  foé  ro> 
trayendoA  ta  parto  de  Tierra  de  Lobor  y  del  prf  acipa- 
do, pera  donde  creyó  qoe  d  rey  de  Sicilia  eneamff 
nal^  t  y  d  rey  con  todo  so  ^érdto  se  embaredni  la» 
galeras  y  navios  que  tenia:  y  entregAronao  los  lagatai 
y  castillos  de  Paule,  Fosead  y  Fiomdrido,  qoeeo» 
tabeo  A  la  marina.  Lo  mismo  hideron  tosdedritra- 
ro,  dedoode  paseron  A  laplaya  de  Bdveder:  y  alH 
mandó et  rey  ssltr  la  gente  A  tierra  y-  combatírd 
logar ,  en  el  cual  estaba  d  sefibr-  dél ,  qneee  llamar 
ba  Rogar  de  aaagenete ,  qae  babia  sido  preso  por  deo 
Od lien  GoIcerAn  en  la  guerra  de  Calabria ,  y  estuve 
algno  Uempo  preso  en  Uecinaaneloastillode  Hata* 
grifan,  y  por  medio  dd  almirante  foéfHiestora  11* 
hartad,  prsstMido  primero  homenaje  qoe  Fe  redool- 
ría  son  ana  oastiltoa  A  la  obediencia  y  servicio  del  ney: 
y  habla  dado  en  rehenes  dos  hijos  quo  tenia.  Perene 
eetimó  en  tanto  el  amor  deJos  hijos,  que  se  apartase 
de  ta  opinión  que  primero  ftegols  :  y  perseveró  en  ta 
fidelidad  del  principe  de  Salemo ,  haciendo  mucho  ma- 
yor gu«Ta  y  daño  desde  su  tierra,  A  la  gaite  que  por 
el  rey  estaba  en  la  provinda  de  Calabria.  Fné  eotóm- 
ees  combatido  el  lugary  castillo  de  Bdveder  muy  ter- 
riblemente ,  y  parlo  dd  i^ército  loé  A  eercar  d  oastif 
lio  de Sangsiffito  que  era  dasto  oaballm,  and  enal 
safnba  eo  mujer,  qoe  oo  eon  menor  Animo  y  esfueroa 
que  ao  merido  se  puso  A  ta  defensa.  Tenia  Roger  de 
Seogeneto  una  mAqñfoa«ootra  ta  parte  donde  estaba  )A 
Umda  deUey,  de  extrúo  y  maravilloso  artificio,  can 
la  cual  hadan  mocho  daño  los  cercados  en  d  reel :  y 
el  almirante,  porque  no  se  aprovechasen  los  enemigos 
dells,  dtto  óon  peligro  y  daño  suyo,  mandó  armar 
una  pdea  con  cuatro  remos ,  y  sobre  día  hizo  poner  d 
htje  mayerdoaquel.cabaliaro.  bAcia  la  parte  qoe  la 
mAquioa  asestal»  con  la  tleada  del  rey ,  porque  con 
reodode  DO  tomar  so  hijo  cesasen  de  mas  ofendwcen 
día.  Mas  poco  enterneció  d  oorazondd  padre  ver -A 
su  hyo  eapoesto  al  pdigro  de  la  muerte ,. por  d  oual 
haUan  de  pasar  los  tlnoAloseoemlgoa:  yooñUnuen- 
dola.BBAiiaina  aa4úarokáj^,Win%BU<^¿^<¿I^Aum 
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mozo  de  an  Hro  que  le  pnrtld  el  celebro.  Otro  ft-utrtr  rt- 
cribe,  que  se  pusiéronlos  dos  hijos,  y  que'se  ievanW 
repentinamente  Ion  grande  viento,  que  desbaratíl  los 
remos  sobre  que  estaban  agentados  ,  y  cayendo  sobre 
los  clavos' con  qao estaban  trabados,  muriiS  el  uoo, 
y  le  envió  él  almirante  á  su  padre' con  una  vestldOra 
de  escarlata  y  oro  muy  riea  ,  para  que  le  mandase 
enterrar  y  coiiocienrio  su  gran  constancia ,  temiendo 
quB  sedotendrlan  en  aquel  castillo  sin  fruto  alguno, 
levantóse  el  ejercito,  y  mandó  el  rey  enviar  fl  aquel 
caballero  el  otro  hijo  que  estaba  en  rehenes  ,  por  con- 
sueto del  desastrado  caso  del  primero.  HIzose  de  allí 
fl  la  vela  la  armada,  y  fulí  el  rey  reconoeieBdo  iM 
lugares  que  tenia  en  aquella  marina ,  qoe  eran  la  Eb- 
celea ,  Otstro  Abad ,  y  otros ,  y  <!e  alH  pasó  las  (s- 
Ms  deCapríy  Prochita.  y  á  Iscle,  en  las  cueles  es- 
taba gente  nuestra  de  guarnición ,  y  detúvose  en  Isci» 
algUDOsdías  tomando  refresco:  y  de  allí  salió  con -toda 
h  aroiada  á  veinte  y  siete  de  Junto:  y  at  postrero 
wwtró  enel  puerto  de  G&eta.y  mamldechar  la  (tente 
i  tiara,  y  ssentar  sm  tiendas  en  el  monte  de  SdnMar- 
tin ,  que  es  un  cerro  que  «si6  muy  junto  fl  la  dudad 
sobre  un  monasterio  de  frailes  menores  A  donde  se 
asentáronlas  estancias  de  los  ricos  hombres  que 'con 
ék  rey  tban ,  y  desde  alH  por  el  recuesto  abejo  hastit 
Alo  llatM  estábala  caballería  y  la  mayor  parte  de 
iM  slmogéraTes.y  lodoet  real :  y  aquel  espado  se cer- 
c6  en  torno  con  sa  cava :  y  porparte  de  dentro  quedó 
becho  QQ  fuerte  a^nto  que  podio  defenderse  de  cual- 
quier ejdrdto  miiy  poderoso:  y  tenia  A  diversos  tre- 
<di08sus  baluartes  parala  defensa  dél.  Kneron  por 
muidado  del  rey  requeridos  los  de  Gaeta,  qae  leen- 
twyseo  la  ciudad  y  rindiesfla  los  castlllos,  ántés  que 
w-tomeuaw  á  combatir ,  dI  se  lefalclcae  daño  en  ra 
comarcar  y  respondieron,  que  pensaban  defenderse 
animosamente,  y  el  almiranteoombatió  la  ciudad  por  la 
parte  de  oriente ,  y  hubo  una  muy  brava  y  terrible 
batalla,  en  qoe  se  recibid  macbodaño  de  ambas  par- 
tes. Continaóse  el  combate  por  diteraos  días ,  y  faé 
derribado  «A  gran'llenu»  del  muro,  y  lo»  da  dentro  .se 
defendieron  000  eran  eafuerto,  y  reparaban  con  toda 
industria  los  daños  qne  de  loBDombetes  so  Tecíbfan. 
OonioGaeta  se  defendía,  part«dele¡érolto  comenzó^ 
discurrir  por  todo  el  valle  del  Ga rellano :  y  apoderfi-» 
muse  de  Mola ,  y  de  -otros  lugares ,  y  fueron  sobre 
Trajéete ,  que  es  un  logar  fuerte  la  tierra  i  dentro ,  en 
la  ribera  del  rio,  y  faé  eombatído:  mas  los  que  esta- 
ban en  sadefeata  lea  resistieron  may  animosamente, 
-teiHendo  por  caudillo  na  cabaU«fo  tiatural  de  <3«ret8, 
qii«pidl6t«nDtiMdediez:di«8,dentrodoloa  ovales  si 
no-taeseaooorrído  lo  estregarla  alvey.  Con  ast9partt' 
4»se«abresey<iyehxm>bate  y  riifaiidoalKaletUMgbnle 
4|tM.88tuTiflH  wbae  «I  eavUllo,  «»  coaUnuriMn  Im 
oombatea  oootra  lo»  de  Queta ,  porque  tenia  el  rey  de- 
tanninido  de  no  Imatar  ta  ?eal  *  ila  qoe  ae-leTfndie- 
M,4Vvhll•■eA  tialallaooa  et  ooitdade  &rtoeiV<rue]OD- 
W  gran  egércíto  para  socorrerlo. 

Cap.  CXÜI.— £>e  lat  Iftguas  qut  f»  cattcfiiiarmmire  et 
rv0  Quioi  V  cf  rsy  ds  Siríiia,  «lando  wúr«  Gaitas 

LiwgoqiieelpHDclpefDéooronaiio,  envM  oon  sus 
flmlM^fadorw  A  escasarsa  oím  el  ray  da  Aragón ,  cm  lo 
qw  tacaba  al  Utolo  que  taabta  tomado  ney  de  Sf- 
olH«*,dlelendo,qaeelpapaleaprainM',queDoM  hi- 
Utalaiedeolra  manera.  RespondIMel  rey  con  aqoe- 
IIM  nlsmoa embaidores,  qoenolepaTaola  que  por 
■togaMOOMkoiajatttBtosawy  de8WHa,|>nes«bla 
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quf)  estaba  obli^do  rtfertar  pm  al  rcySii  hermano  y  A 
el ,  é  .in  voluntad ,  dentro  de  tr*>safici«,  y  que  entretan- 
to no  débia  atentar ,  ni  mover  algona  cosa  que  fneítc 
coBtraria  á  Iti  paz ,  mayormente  aquel!*  qoe  eslol-batia 
y  desviaba  tanlolos  medios  para  consegniria.  Masen— 
téndlOfe,  que  el  príncipe  mañosáfnente  comeneaba  A 
tratar  oon  el  rey  para  buscar  ocasión  ,  (ion  que  pare— 
olese  que  no  contravenia  ñla  conéordia,  y  desde  que 
llegóíl  Italia,  puso  luego  en  ordenlss  cosas  de  la  guer- 
ra, como  quien  pensalía  ponerse  en  ella  muy  de  pro- 
pósito, y  dióle  el  papa  muy  gran  socorro  rie  gente  dft 
caballo  y  de  pW ,  que  eran  de  la  parle  güelfa  deTofi— 
cana  y  Lombardía  ,  y  publicó)»  te  cruiadA  contra  el 
rey  de  Sicilia,,  y  ayuntado  todo  su  poder  hasta  los  dc-s- 
lerrados  de  Abruzo ,  y  del  principiidó  de  Capua ,  pn  r— 
tió  el  rey  Carlos  6  socorrer  6  Gaeta.  y  el  papa  envtócon 
él  un  legado,  queen  nombre  de  lalglei^a  asistiese  A  la 
guerra.  Teniendo  el  rey  de  Sicilia  puesto  dénx  sobre 
Gneta  ,  llegó  el  reyCarlosCon  soejército,  y  fría  pri- 
mera vistacomenzaron  luejioá  combatir  los  franceses 
el  Tuerte-,  y  aquella  parte  del  resl  que  tenia  ci  almi- 
rante Roger  de  Launa  r  y  bnbo  el  mismo  día  una  muy 
reñida  escaramuza  ,  déla  cual  quedaron  tos  nnestroa' 
como  Vencedores :  porque  l<ffl  enemio;os  se  retirAron  y 
S4rf>reseyeron  el  combale.  Asentaron  trasestolos  fran- 
ceses su  real  en  oposito  del  almirante,  y  otro  día  el  rey 
(ton -Jaime envió  coft  un  rey  dearmaS  fldeclr  6  Carlos, 
que  te  habla  quebrado  las  treguas  malamente,  y  la 
concordia  y  prum^a  quelefilKO,  cuando  le  litiró de  Ih 
prisión.  Fué  esta  Hfta  grsn  Jornada  por  entrambaspai*- 
leS ,  y  muy  hazañosa  y  -de  las  mas  sefieladaS  de  aque- 
llos tiempos :  porque  et  rey  de  Sicilia ,  siendo  señor  de 
la  mar ,  con  nn  muy  buen  ejérclta  yde  'mtiy  escogida 
gente  y  fa  maí  ejercitada  eh  la  guei'ra,'puso  su  real 
por  todas  partes  contra  aquella  ciudad,  que  era  la 
prtnuipal  fneraa  del  pHndpedo  de  Capoa :  y  como  en 
la  primera  empresa  qoe  tomaba  por  sw  persona ,  fe- 
niendoconstgo  muy  escelen tw  atpttanes ,  que  hablan 
alcanzado  délos  enemigos,  por  tierra  y  por  mar,  tan 
señaladas  victorias,  trataba  deconservaria reputación 
que  se  habla  g8nadf>en>las  guerras  pasada^.  Vot  otra 
parteel  rey  Cerlosenel  principio  de  su  reino, quo 
faé  «)  mismo  que  et  de  sn  fiberlad,  habla  conmovido 
todas  las  foerzMde  Italia; para  defensa  de(  principado; 
y  estaba  muy  oblado  A  procurar  algfma  salisfaccíott 
de  los  dafio8  recibidos ,  y  leMa  consigo'  muy  buenos 
capitanes,  y  el  general,  que  era  «Idtmde  deArtoes, 
era  délos  tAtjJores  caballeras qde  híibo ¡m  sn  tSémpo,  y 
d«  grao  uso  y  notida  éb  las  'tiesas  de  la  guerra .  muy 
mlieote  y  animoso ,  y  m  ejerdto  iba  de  cada  dia  re- 
foriMdose,  de  manera,  qae  pensaban  tenér  mas  cerca- 
do al  reyde'SlolHa,  que  loestuvferott  al  prlntltilo  los 
dcGeeta.  GoncoMan  dos  prlndpes,  qué  no' podían  ser 
mas  eneitalgoB ,  y  tenían  wmd  en  balanza  el  soceso  da 
toda  ta  guerra,  porqué  el  qnedeHbs  qtiedaba  vencedor 
la  remataba :  y  asi  k»  tiws  V  los  oVds  Ha  ^lan  fe 
todo  peli^  -valerosfslmanvente:  y  do  cesaban  jamAs 
deoombalh* ^.tftier combatidas:  y  lo^flaestrosstxime- 
ttaneflogardela  mlsmananora,  quéalenO  bnbferan 
desalvarse.y  ooluyielvn  libra  la  mar?  y  los^eaemigos- 
oofnbatisn  el  fuerte,  oomo  si  los  tavtaran  cercadas  por 
tadas  partes;  y  peleabw  como  con  'gentbque  iionpe^ 
raba  «tro  socorro,  enesta  medio  el  rey  do'Inglalerra, 
qneaatnierposo  como  Artritro  y  mertiuiero  eain  eMoa 
prfadpes ,  «nvió  un  varón  moy  winolperat  pspia ,  qna 
sedeetellgo-,  pan  ^^mW^^^^^^Sf^í^ 


kw-lQOEwveDieDjtes  y  d««cM  que  dalla  8e  «a^rafeau  »- 
gair ,  y  se  jMWieae  trepia  por  doa  aóoci ,  ptr»  que  du~ 
i'anlee6t«  Uraiino,  por  nwdio  del.  papa  y  auyo,  te 
tiouQluyese  la  paz.  Entúnoe))  el  p«pa  «avió  ud  legMto 
coii  el  «mbajador  Higlás ,  y  «mboa  trateron  entre  estoa 
prjniutpes,  proDuravdo,  que w  sobreaeyeMla  guerra: 
y  fiuiiliueiUa  se  couTunuaron  ea  tomar  tr^ua,  uoo  tal 
uüyiiioiQD.qu^el  rey  Carlea  pcinwrolevaDtaMsu  real, 
y  aM  se  bizoy  tomó  la  vladaNápoiea,  y  rey  deSi-* 
cUi«  deotro  4e  ites  diaa  te  eoabarod  ó  bm>  vela  boo 
todo  8u  ej^(^to  del  puerto.de  Gaeta  el  peatUUmo  de 
aKWlo.  Uegandaí  la  costa  de  Calabria  ,  ^bLo  al  caba 
de  Balroaro ,  sa  levanté. temporal  de  vieDto  de  norte, 
ti»  que  estuvicroo  las  KaleraB<en  peligro  de  penlerae* 
pero  tecogióee  el  ray  i  tialvo  al  poerto  de  iUeoioa,  6,  sie- 
te del  mt»  de  setiembre:  y'  luego  trasél,  el  resto  del 
armada ,  y  no  se  perdiBro»  sino  tres  galeras ,  que  lle-i 
vabaAlduiao,  eoode de Oiracbi.  Por  causa desta  tre- 
gua el.  coode  de  Artoea  rpctUó  Uo  «cande  pesar ,  coma 
síeatavieraciertoyjaKurodela  victoria „ y d« is H>er- 
ria.quedallaesperaba.yeLrey  Carlos  tuviera  en  au 
nJHiK»  cobrar  6  Sicilia  y  á  suB-bijos,  y  poner  1^  6 
eoemigo,  teniéndole  eoaqoel  estrecba;  ú  aleiudoas 
cpalt&ado  ,  que  pudiera  um  aquel  qjéreito  pobrar  los 
llares  y  plazas  deBasilioKta„:y  Calabri».  que.aatti^ 
baa  ppr  el  ns  de-  gícititi:  y  con  exkaow  «anfo  é  ifa 
quedesto  tuvo,  segué  «soriboi  los  autores  de  aquellos 
tiempos ,  de!ji>«l.  rey  Cartea :  y  -  aio-  deSpa«braa  dél.» 
vino  A  Francia ,  con  ..mucbiw  cabaUerok  ^  aquolla 
tcfigua.eutreuilrosarliüotos.  uootenfa,  qw  el:  rey  d^ 
4mg0D  prorpgasealVérmlnoideiafiOvdtiQtro  del  cuaj 
eca  obbvido  Cavíos  de  uuoipUr  mncbas  ooaat .qne  se 
capitularon  en  la?  vistas  de  CUoroD,:y  al  U«mp4f  deeq 
deliberaoíon:  y  seacabiibAdeade.TodosSaiilioesigQie»? 
tebosta  el'priimrodiadeniiayo  de  mil  y  doaoleoiotiy 
nóvenla,  alendidio  que  no  pedia  curoplirU>,  aieodo  imt 
pedido  de  tnolós  uegoctos :  y  sobre  esto  envib  rey 
Carlos  al  qbispo  de  ZtM'agoza.  y  >  Imy  Beniard»  Síh 
naqoo  de  la  orden. de  Giater;'  y  el  rey  d»-  him^a  resn 
poodiú  beQifjneqitnte .  dicieodo-.qoeeu  «uaotQ  áiél 
era,  balearia  delto;  y  lo  proveyó  así  con  daliberacjoo  y 
Qcuerdode  les  rióos bombres  <k&  la, corte  gemral,  qua 
esls^  sjuolafia  Moaatm ;  C- intitulaba  i  Garlos  ,iaa 
sus  IdtiMs  .del  t(tuJo.de  rey  de  JemsaleD,  siu.ooni-r 
brarle  ceydeSi(;tUa,  por  no  perjudicar  S  su.h£nv»no< 
Vino  por  esteitiempoá  Castilla  don  Guillen  Gakaráic 
ti9fii)e  .qiie  fué  de  Catenzaro  ,  pam  procurar  nueva 
cunftHleraeion  y  concordia  entre  elirey  de  Sicilia -y  el 
reydon&aobho.  iDedíaoUmatrimomodet  rey  de  Sin 
cjliay  deoa  Isabel  beredera  da  Uoliua.:  que  era  hija  de 
don  Alonw,  büo  del  rey  don  Aloaso  y  de  deán.  Blanca 
queara  seüwa  de  Molina  ;  pero  este  casamiento  nose 
«ttocluyó.j  y  oasó  después  done  Isabel  ooo  don  Juak 
Muñe»,  hijo  de  don  Jupa  Nuñexy-de  doña  Teresa 
vaxsAdQ  Augra^ 

Cap.  CXIV. — Del  soauro  que  el  rc-y  de  Sicilia  envió  á  la^ 
'  ciudad  de  Acre,  y  que  el  almirante  íiogcrde  Laiiria  ga- 
nó por  combate  la' ciudad  de  Tolomela  en  Africa. , 

.  Ifo  quedaba  por  f»te  tiempootra  fuana  por  la  cria- 
tiaudad  en  la  úooquista  do  la  TierraSaota ,  amo  la  ciu- 
dad dK^cre  ..que  era  una  de  iaslamosas-dB  toda  Asia: 
porque  sieode  ganadas  por  Jos.tareo»  las  ciudHdes  de 
AiitioquUi  y  Tripot  de  Siria  y.  otras  Ettereas  muy  im- 
porlBiit«s->  qpe  lus  crt»ti«i)a*  teoiua  A  la  marina,  fueso 
aMiiienl0»di}itHuaUítjuiiMlaii,ide4aÍ  manera  en  f^pta  y- 
eo  el  couierck)  maritimo ,  que  se  recogieron  ó  ella  toit 


IV.  CAP.  €Xl\.  34V 

dea  las  nacloiMa  de  la  cristlandad/qoe  eetalnD  «n  Asia* 
y  las  que  navegaban  i  levante,  y  allt  se  hlciertH)  fuertea 
los  reyes  de  Cbipre  y  los  principes  de  Aolioquia  y  de 
Tripol  de  Siria  y  loa  maestres  de  las  Ordeoee  del  Tem- 
ple y  del  Hospital ,  y  las  legados  que  la  seda  apost6lk« 
tenjaenAsia,  y  los  capitanes  qúp  residiao  por  los  re* 
yes  deFrai>cia  é  loglat.>rra.  Con  esto  estaba  aquella 
ciudad  poblada  da  diversas  naciouea,  y  era  como  na 
nierc&do  eu  el  medio  del  rouudo  y  un  puerto  de  todas 
las  mercábalas  de  oriente  y  pooieate  y  un  pueblo  lle<r 
Qo  de  confusión  y  gubernado  por  muctios:  y  el  soldán 
de  BabiljQoia  en  esta  tiempo  mandó  juntar  un  gran  ejér- 
citocoulin  de  asolar  y  perder  aquella  ciudad.  Ksto 
fué  A  ia  misma  sazón  ,  que  el  rey  don  Jaime»  recofciií 
guQ  su  armada^  Sicilia ,  y  el  papa  con  esta  nueva  le 
etivijíiHiB  ouQcios,  y  entre  ellos  un  religioso  que  se  de- 
cía fcay  K&moo,  que  em  catalán,  y  en  nombre  de  la 
sede  apostóUoa  le  pidieron,  que  con  sn armada  fué- 
sc  en  socorro  de  aquella  ciudad:  porque  los  otros 
reyes  se  escusubaa  cou  divo^ssa  razones,  y  el  em» 
Iterador  Rodolfo  solamente  babia  empleado  sn  p«»- 
aamientu  en  digar  su  es^do  acrepentado  en  Aleom- 
nia.á  sos  sucesores.  De  loa  otros  príncipe»  decían,  que 
el  rey  de  CasMUa  nose  lanía  por  seguro  deotro  en  Mi 
r«ina:  y  iCjUia  bien  en  qué  eidender  en  defender  la  po* 
sesiondél:  y.el  rey  de  Aragón  neeataba  mas  Ubre  am 
la»  guerras  que  tenia  ooo  tantea.,  oon  las  pretensionea 
de,Fraa«a  y  Sicilia,  y  delos  bijos  del  infante  dooFer-) 
naodoaus  sobrinos.  Mayormente-  que  aunque  estos 
prtn^pSB  estuvieran  muy  oonfederadea  y  eo  buena 
pax  ,  lei^an  dratrjoen  sus  reinos  ó  en  sus  fronteras  k 
Ips  moros ,  y  estaban  muy  obligados  6  emplearse  eq 
aqueUa  guerra.  Eduardp  rey  de  Uiglaterra ,  qne  tenia 
gwo  experiencia  y  reputación,,  era  muy  v^jo.yelrey 
f  Hipo  de  Francia  estaba  tan  impedido ,  que  no  podlñ 
andará  caballo  de  gordo:  y  el  rey  Carlos,  cuya  par»- 
(Ha  «er  aqoella  empresa .  por  el  dé»-echo  que  preteodtn 
9i  e0ino  de  Jernaalen^  tenia  raénoa.  apa^^jo  para  prff- 
aeguicla..y  estaba  GM  ménos  libertad ,  quedando  Siol- 
lia  y  sus  byos  en  poder  de  sus  enemigos :  aunque  es- 
te principe  no  ara  nada  guerrero  y  se  daba  mas  i  la 
cpotamplacioo.  de  las  cosas  espirituales ,  y  á  la  reli-, 
gkio,  quenóí  las  armas.  Decüanestoanuafílos,  que  to- 
dos-tenias puestos  1q6  ojos  eu  el  rey  de  Sicilia,  para 
que  tomase  ¿  su  cargo  esta  empresa,  pues  se  bailaba 
tfi  tal  edad ,  y  estaba  en  aquel  puesto  como  ft  vista  de 
losin6ele8,  y  tenis  gran  aparejo  para  señalarse,  por 
tenerla  gante  muy  ^rcítada  y  diestra  eu  lesoosasdQ 
la  mar ,  y  los  mejores  capitanes  de  aquellos'  tiempos^ 
Hubo  sobre  esta  embajada  grao  diversidad  de  parece- 
res ,  porque  etttabao  los  del  consejo  del  rey  muy  sos^ 
pechóse»,  y  temiau  las  aseobanzas  de  los  enemigos,  y 
reducían  6  la  memoria  lo  que  bebía,  pasadoeo  tienv 
po  de)  emperador  Federico  que  fué  tenido  por  prin- 
cipe muy  astuto  y  sagaz:  porque  no  queriendo  dejar 
la  marca'de  Ancona  A  la  Iglesia,  pretendiendo  ser  del 
imperio,  le  muadé  el  papa  Ir  con  su  armada  6  la  mis- 
ma ciudad  de  Acre ,  en  socorro  de  la  'HcrTa  Santa  ,  y 
habiendo  «Ounlado  unK  muy  buena  armada  para  aque- 
lla expedición  ,  eocomondé.  6  su  bijo  Conrado  ,  que  era 
muy  niño ,  deba jp del  amparo  de  la  Iglesia,  y  dejé  por 
gobwptadores  ft  Iw  arzubispos  de  Capua  y  Palermo  :  y 
00  babia  aun  llegadQ  á  Acre cuando  publicaron  que 
el  emperador  era  mqerto ,  y  el  {wpa  mandó,  que  el  rey 
Juaa.de  Breña ,  que  ^a  suegro  de  Federico ,  se  apode' 
rase,  del  reiqo,  y  se  ipovió  grau  guerra  en  ol  principa- 
do d^  Capva  y  fqlla  i  sigiltíéndii  bn<)rU^Í«'|^Oinrft- 
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do  y  otros  de  la  Iglesia :  y  parecía  é  los  mas  del  «««e- 
Jo  det  rey  ,  qae  se  buscaba  otra  tal  ocasión.  Por  esta 
causa  envió  el  rey  al  papa  a  Juan  deProxila,  y  ree- 
pondló  con  ét ,  qoe  estaba  may  aparejado  pura  obede- 
cer los  mandamientos  aposMIicñiy  servir  en  aquella 
saata  expedición  con  estas  ¿ondiciones.  Qae  el  papa  se 
«ontentase  de  llevar  dél.eocsda  up  año,  cierto  tributo, 
en  nombre  de  cenSo ,  con  que  airviese  &  la  Iglesia  :  y 
deapuea  qoe  hubiere  pasado  con  an  armada  al  sixor- 
ro  de  Acre ,  el  iuranU;  don  Fadriqae  su  hermano ,  que 
«[oetteria'eD  su  nombre  por  gobernador  de  la  isla ,  fue- 
se amparado  de  ta  Iglesia  contra  el  rey  Carlos  6  cootra 
otro  príncipe  que  le  qoislese  ofender  :  y  se  alzase  el  en- 
trofticho  que  estaba  puesto  en  la  Isla  :  y  se  confirma- 
sen treguas  por  la  sede  apostólica ,  pordnco  años ,  en- 
tre ■&  y  los  franceses ,  y  todo  io  que  conquistase  en  Si- 
ria fuese  suyo ,  y  luego  que  allá  llegase  con  su  arma- 
da ,  se  padtese  intitular  rey  de  Jerusalen :  y  que  lle- 
varla trescientos  caballeros  y  diez  mil  soldados  y 
treíRla  galeras  :  y  ei  almirante  ofreció  de  servir  al  rey 
oon  cien  caballos  y  dos  mil  soldados ,  y  diez  galeras  á 
sv  sueldo. 'Suplicó  Joan  de  Proxltaal  pepa  ante  todas 
cosas ,  que  mandase  absolver  al  rey  y  A  los  sicilianos, 
y  los  admitiese  fila  recoDclllaclon  de  la  santa  madre 
Iglesia  :  pero  el  papa  io  remitió  ¿  loü  cardenalea  Benito 
Colona  y  Gerardo  de  Parma ,  que  enviaba  por  legados 
é  la  Proenza  para  tratar  de  la  paz ,  porque  les  estaba 
cometido, que  deliberasen  sobre  lo  que  tocaba  ai  esta- 
do de  Sicilia  :  y  dijo  el  papa ,  que  don  Jairoe  enviase 
allft  sus  embajadores.  Por  esta  causa  el  rey  de  Sicilia 
atendía  solamente  fi  la  conservación  de  su  reino,  pero 
por  socorrer  6  utia  necesidad  tan  grande ,  llegando  á 
Sicilia  Juan  de  Griii  senescal  de  Goiana  ,  que  volviófi 
Siria,  de  donde  era  venido ,  para  procurar  el  socono 
de  los  principes  cristianos ,  el  rey  le  bizo  tnucba  hon- 
ra ,  por  lo  que  sirvió  en  Bardeusalrey  su  padre,  y 
envió  ron  éi  siete  galeras  muy  bien  armadas  para  que 
sirviesen  ai  papa  eo  sqtnlla  gnerm  per  eaatro  meses: 
pero  aunque  aquella  ciudad  se  defendió  algao  tiempo 
por  el  valor  grande  de  los  caballerae  Tentpiarios,  y  de) 
Hospital ,  A  la  postre  no  pudo  dejar  de  rendirse  A  los 
tnMes.  faltAndotetnayor  socorro.  Poret  mismo tlem- 
poelalmífenle,  qqe  no  dejaba  mucho  holgaría  gente 
de  mar,  con  diez  y  seis  galeras  navególa  vía  de  África, 
para  hacer  gnerra  en  las  costas  de  Berbería  y  llevóooD- 
sigo  A  Margano  rey  de  los  alárabes  para  rescatarle,  y 
époontendóle  á  Beltran  de  Canellas,  que  le  acompañase 
con  ochenta  de  csImIIo  y  cobrase  tí  rescate  :  y  qoe- 
ffendo  Margano  acogerse  A  Tolometa ,  que  ettA  A  )a 
muren  un  seno  que  lIsmabaD  el  gotfo  de  Tino,  tovo 
trato  con  los  alArabes  para  reongerse  deatro,  é  bfaose 
»Ui  fuerte :  pero et  almirante  msodócorobatir  el  lagar, 
yfoé  ntrsdo  y  poeslo  Avsoo,  y  faéeD  aqqel  eombale 
muyseAáIadoéiesftaeno  y  valor  de  Bettrsn  ds  Ca- 
nellas. 

Cap.  CXV.w-¿M  regwr-imimlo  f  U4  4  nry  Carlos  mvió  á 
hacer  al  rey,  por  »»  poátr  cumplir  lo  capiiiiado. 

En  las  corles  qae  el  rey  tenia  txnvocadss  A  estos 
reinos  en  la  vílta  da  Uonzea ,  segao  Pedro  TomMt  e^ 
cribe,  se  ordenaron  Aindias  cosas  en  grande  nHlidad 
y  provechodel  rdno,  y  se  revocaron  todas  tas  donado- 
nes  y  enagenamientor  y  ampdíos  que  si  rsy  Meo  A  los 
datalanesdaspoesdela  muertedel  rey  su  padre,  y  le  fué 
oonuedlda  sisa  por  tres  años  coiitiiraos,,p*ra  guarda  y 
dsfénsadelascostasy  fronteras.  Dasposs  que  por  pgr- 
te  dsl  rey  de  Arsgoo  se  tñargfi  Is  prorogaefMi  qoe  le 


Mdsmandada  en  nombre 'del  rey  Carlos,  traüiidosp 
en  estas  cortes  de  los  medios  que  se  debian  platicar ,  y 
de  la  forma  que  oonveoia  tener  para  Induoir  al  rey  de 
S4cila  su  iiermano  A  la  pez  y  concordia  que  se  procura- 
ba ,  llegó  una  embajada  que  traían  el  sacristán  del  rey 
Carlos  y  un  eabaltero  su  vasallo  ,  Itamsdo  BaoHW  de 
Borbon:  y  con  lelns  de  creencia  ezpiiceroo  al  rey,  qae 
estaba  presto  de  venir  A  ponerse  en  su  prisión,  y  qoe  . 
él  se  eparejase  para  recibirle  y  volverle  sus  hijos 
y  el  dtneroqne  habla  puesto  en  su  poder.  Fué  dicho 
á  estos  erob^adores  por  parte  del  rsy  i  si  tratan  Ins- 
trumento de  procuración  ,  y  poder  en  pública  furmat 
y  como  no  le  trajesen ,  ei  rey  los  mandó  ir  ain  darles 
respuesta :  y  envió  A  Oullleo  Galbaa  ,  y  A  Bamoo 
Cuillono  de  su  cousc^o,  y  Jaeces  de  su  casa  y  corte, 
A  Carlos:  y  le  dijeron  qoe  ei  rey  de  Aragón  so  señor  se 
maravillaba  mucho  de  tal  mensajería ,  y  tuvo  duda  no 
fuese  fingida :  porque  poco  Antes  se  le  otorgó  la  praro- 
gacioD  diri  término,  como  fué  pedido  por  su  parle  coa 
grande  instancia :  y  que  tamlÑeo  le  causaba  aquello 
gran  sospectta,  porque  teniendo  señalados  los  lugares 
A  donde  tubia  de  venir,  si  entendía  volver  A  su  prisión, 
el  UQO  Santa  CrisUna  ,  y  ei  otro  entre  ei  cotlado  de  Pa- 
Dizasyjonquera,  A  donde  «m  seguridad  pudiese  reci- 
birlo conforme '  lo  asentado  en  Oloron,  y  déstos 
cesáreamente  hubiese  dsascogar  ei  uno  ,  qae  no  Je  hu- 
biese dado  fintes  aviso  dello :  poes  sabis  que  A  cual- 
quiera destos  lugares  que  etigleae,  debía  venir  de  tai 
manera  y  6  tal  puesto,  qa»el  ray  le  pudiese  recibir  »ln 
peligra  ni*  recelo  de  sos  enemigos.  Mas  eo  caso  que 
pensase  venir  al  collado  de  Panizas ,  le  advertía  qoe 
los  lugares  de  aquella  ssootsAa  etitaban  ocupados  eo- 
tóoces  por  gentes  de  don  Jaime  so  tío ,  y  do  podría  se- 
guramente itegar  allí ,  y  qae  quedarla  en  Castetloo 
O  en  Peraleda.  6  donde  pudiese  Danemenla  sin  al- 
guna sospeclia  ser  recibida.  Las  cosas  que  el  rey  Car- 
los babia  de  cumplir  para  esta  fiesta  de  Todos  Sau- 
toa,  eran  de  tanta  importanda  ,  que  no  se  bailaba  for- 
ma de  poderse  efectuar,  que  era  poner  la  persona  de 
Carlos  sn  hijo  primogénitoen  podar  del  rey  de  Aragou, 
y  aloaozar  ia  tregua  del  rey  de  Francia,  y  de  Carlea  de 
Valoissu  hermano  por  treeanos,  ytlar  tal  seguridad  y 
asieoiodel  papa  y  de  la  i^esia,  por-lacual  se  ofreciese 
y  obllgasB  qoe  si  el  rey  Carlos  no  dalm  paz  al  rey  de 
Angón  y  al  rey  don  Jaime  su  hermano  A  su  voluntad 
dentro  de  tres  años ,  que  no  recibirian  daño  por  parla 
de  la  Iglesia  «n  hecho  ninguno:  y  esto  se  había  de  cum- 
plir dentro  de  un  año  después  de  la  deliberación  de 
Carlos,  y  se  feneoa  porTodoaSanüos,  y  acabóse  el  plazo 
sin  qae  el  rey  Csrios  can>pliese  ninguna  de  las  cosas 
queara  obdgado.  Antes  aegutt  refleren  Vilano  y  Soso- 
nwM,  autores  florenttoes,  en  is  relación  da  las  eosM 
deaqurtiostiempos.lisgandoel  rey  Garlos  i  MApolea 
fu^ooronado  Carlos  Hártele  su  hijo  primogénito  por 
ei  legado  del  papa,  én  rey  de  Üngrla  por  la  muerte 
dtí  rey,  que  no  dejat»  hijos  varones  oí  otro  heredero 
sino  la  mujer  del  rey. Carlos  :  y  fué  celebrada  aqneUa 
coronación  con  grande  sQlemoidad  y  flesta ,  armándole 
primero  el  rey  Carlossu  padre  caballero :  y  es  cisrlo, 
qoe  en  el  reino  do  Gngrfa  ss  alid  toegn  por  rsy  An- 
drés lU  desla  nombre^  y  oon  ál  as  «ooHiiid  A  movsr 
grande  guaras ,  y  cúsalo  al  oatregsna  la  persona  da 
Carlos  Hártelo,  no  baUit  órden  de  poderlo  enmpHr. 
Por  esta  dificulted  y  otras  qoe  se  ofrocian ,  anduvo  el 
rey  Carlos  usando  do  grandes  no^s:  dsDdofteMsn- 
der  qqe  cumpUa  «■g^e^'^m^gf^  A*^ 
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Cap,  CLVl. -~De  la  cattí^qut  usó  droyCartoi,  y  de  Uu 
coHáicioaes  que  propusieron  de  su  parle  al  rey  para  la 

Don  Gilabert  de  Cruiliss  qas  fué  enviado  al  papa  con 
sttlTo  conducto  de  la  Iglesia  ,  estaba  aun  detenido  en 
prisión ,  y  los  otros  embajadores  m  rescatnron  y  fue- 
roo  áole  el  papa  .  y  en  presencia  dc  Cdrlos  declara- 
ron la  Justicia  dd  rey  de  Aragoo  ;  y  después  ante  tu 
oonsistorto  pidieron  tuviese  por  Úen.  de  le  leoer  por 
bijo  obedie&te  de  la  Iglesia  ,  y  adniilfrle  eo  la  paz  y 
anlaa  della,  como  á  los  oíros  príncipes  católicos.  Uas 
DUDia  padieron  alcaniar  bneoi  respuesta  ,  Di  se  did 
logar  que  fuese  oÍda  so  justida  :  y  aonqoe  el  rey  Car- 
los en  iaa  apariencias  mostraba  procurar  la  tregua,  se- 
guoera  obligado,  pero  por  otra  parle  daba  por  la  obra 
á  Cüoooer  lo  contrario  ,  proonraodo  qne  el  papa  le  un- 
giese y  coronase  en  rey  de  Sicilia,  y  obrando  otras  co- 
ms  que  eran  impedimento  de  la  pat  que  se  habla  de 
alcanzar.  Falleció  don  Galoerán  de  Timor  eo  aquella 
embajada  del  papa ,  y  los  otros  embajadoras  se  volvle- 
roó  sin  traer  resoloelon  algalia  :  y  el  roy  prerlolMido 
que  el  rey  Carlos  no  aoadtese  sin  sabfdnria  suya  t  al- 
gnno  de  aquello»  lugares  ,  á  donde  se  habla  de  poner 
para  volver  *  la  prtaio»,  y  recibir  sus  nhcMS  y  el  dine- 
ro^ como  distan  el  uno  del  otro  por  diex  Jomwtos  y  no 
podia  tí  rty  acudir  con  el  dinero  y  rehenes ,  porque 
no  se  pretoidieeeque  se  habla  presentado,  como  era 
diUflMlo,  al  término,  y  que  oo  había  nido  recibido,  y  por 
esto  babia caldo  eo  falta  ,  y  él  quedaba  libre  da  las  pe- 
oas ,  tuvo  persona]!  dipotadas  en  ambos  logares ,  pera 
qua  entendiesen  ,  si  acodia  i  alguno  delloseoo  pro- 
fiOsito  de  volver  ása  prisión:  y  foéssf.qae  aonqoe 
ios  pesM  y  puertos  qu«  «sMo  entre  Paaizas  y  Janqoe- 
ra ,  y  los  lugares  circunvecinos  de  aquellas  moo  tañas 
aslaban  lomados  por  geotee  del  rey  de  Francia  y  det 
rey  de  Mallorca ,  usando  d  rey  Carlos  de  astucia  y  eo- 
gawMo  trato ,  condenado  do  solo  «itre  principes ,  pera 
so  todo  (jéoero  de  geotn ,  coo  maRa  y  oauldosamente 
■e  vino  á  poner  entre  «I  collado  de  I^olsas  y  Junquera 
ooo  gente  armada ,  sin  hacer  prevenoton  algom ,  peo- 
sande  con  aqnalla  sotiina  evadir  las  penas  en  qae 
habla  caldo :  y  protestó ,  que  babia  llegado  al  peesto 
por  razón  de  volver  é  la  prisión  del  rey  de  Aragón ,  sf 
hubiera  quleo  le  racMsiese :  y  foé  tnoy  notado  eo  él  es- 
te artificio,  cuanto  roas  fué  teoldoen  so  tiempo  por 
principe  de  gran  bondad  y  religioD.  Siendo  el  rey  Car- 
los voelto  á  PerpiñsD ,  eovló  al  rey  da  Aragoo  sos  em* 
bijadores,  que  ledIJeroD,  qnesequerla  ver  cooél  en 
el  larritorlo  de  Olrona :  y  partiendo  para  elhi  el  rey, 
foé  reqoartdodeiu  perle«l  rey  Carlos  ett  PerpIRaq, 
qw  señalHe  ano  da  los  lugares  donde  fuese  recibido, 
y  sa  lo  entregasen  laft-rdieaes  y  dlnere :  pera  tomó  sn 
CBOnino  pera  Fraoola ,  dejando  al  rey  de  Aragón  dests 
Boerte borlado:  diciendo, quealll  qoedaban  pptSMiBfl 
de  so  consol ,  para  tratar  destos  negodos ,  qqe  de  sn 
parís  comonicarian  al  rey  cierto  Iratsde  y  forma  de 
pal.  Éstos  erao  Gulltenoo  de  Vllareto,  prior  de  Bso  611 
de  Franela ,  qae  fué  de  los  oolableB  cebcriinvs  deaqoe- 
Hes  Uesapos,  y  un  femoeo  letrado ,  llamado  Bartolomé 
deCapna,  que  pnyosleroQ  al  rey,  quepan  ooose^ 
gnlr  la  pai  nniversat  oonvenia  ,  que  fA  rey  de  Sicilia 
dejase  Uanameote  i  Sicilia  y  Calabria ,  sin  que  se  re* 
servase  oosa  slgooa  deaquellaa  smorfos;  y^  ray  de 
Aragón  taielssB  reooaocimiento  en  persona  ft  la  Tgleaia  y 
alrsyde  Francia,  yradbisse  et  r^no  de  Aragón  eo 
nombre  de  Is  sede  aposlOliCB  eo  feudo ,  paganfio  en  f»- 


da  OD  año  por  causa  dél  cierto  censo  y  tributo :  y  qoe 
fuese  restituido  el  rdno  de  Mallorca  al  rey  don  Jaime 
su  tio  :  pero  fué  muy  claro  y  notorio,  que  eatas  coodi- 
ciooes  no  eran  de  la  pax ,  ctwt  el  rey  do  Aragoo  y  Sici- 
lia podieaeo  aceptar:  6  lo  cual  entaba  obligado  el  rey 
Carlos ,  y  de  darla  á  cooteotamiento  soya  Decta  nove- 
dad envió  el  rey  á  dar  aviso  al  rey  de  loi^laterra :  y 
de  Isa  mañas  que  Carlos  habla  tenido  coo  velo  y  co- 
lor de  tratar  verdad ,  violando  su  fé  con  tan  infame 
nota  de  perjurio ,  quebrantando  lo  que  tenia  prometi- 
do; si^do  el  medianero  un  tal  principe ,  como  el  ray 
de  loglaterra,  oon  tantas  obligaciooes  y  prendas,  olvi- 
dándose de  honor  y  bueoas  obras,  qoe  babia  recibido 
por  su  medio ,  y  del  rey  de  Sicilia  su  berroano ,  oo  se 
acordando,  que  por  causa  del  rey  su  padre,  y  déla 
reina  y  rey  de  Sicilia  taé  librado  de  la  muerte ,  y  saca- 
do de)  Juicio  y  poder  de  los  sicilianos ,  que  como  gente 
muy  lastimada,  y  como  aquellos  que  eran  crueles 
enemigos  sayos,  oodidatwn  derramar  so  sangre,  so 
veaganxa  de  las  tiranías,  que  los  de  su  casa  y  linaje 
hablan  ejecutado.  Pedia  al  rey  de  Inglaterra,  que  per" 
suadiese  6  Carlos,  qoe  cumpliese  como  caballero  lo 
que  había  prometido :  porque  él  estsba  presto  de  ree^ 
birleeo  unode  los  lagares  seítaladus,  viniendoél  eon 
Animo  de  ponerse  SD  sos  roanos:  pues  era  moy  agene 
de  quien  él  era  ,  usar  de  semejante  cautela :  porque  es 
aquel  caso  le  entregaría  ti  dinero  y  las  rebeoes ,  no  d^ 
rogando  á  las  penas  en  que  habia  incurrido,  por  do 
cumplir  lo  asentado.  Habiendo  despachado  los  mensa- 
jeros ,  partió  el  rey  de  Lérida  é  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre para  Barcelona  ,  y  de  alli  envió  a)  rey  de  Si- 
cilia su  hermano  á  Beltran  de  Canallas  con  aviso  de  lo. 
que  el  ray  Carlos  babia  intentado :  y  porque  el  risy  de 
Frands  y  si  rey  de  Mallorca  badán  grandes  aparejos 
por  mar  y  por  tierra ,  y  se  aflrnui,ba ,  que  el  verano  si- 
guiente harian  la  guerraen  las  tierras  del  rey  de  Ara- 
gón ,  y  entrarían  pw  Cataluña  y  Navarra ,  pedia  le n- 
viase  al  almirante  eon  veinte  galeras  eo  órden :  y  mas 
otras  veinte  desarmadas  con  vizcoobo  y  ramos,  pues 
e(  rey  de  Sicilia  por  la  tregua  que  estaba  asentada  con 
Carlos,  no  tenia  necesidad  de  la  armada, -y  la  prio- 
cipul  defensa  destop  reinos  depoutia  del  socorro  ma* 
ritimo  de  SicUia.  Sobra  esto  eecribió  el  rey  k  la  reina 
su  madre  y  A  sus  hermanos,  y  al  almirante  y  A  Jnan 
de  Proxita,  los  cuales  con  don  Bamon  AIsmao ,  y  don 
Guillen  Galcerén,  que  eran  los  principales  que  entsa- 
disfi  en  el  gobierno  del  estado  del  rey  de  Sicilia,  acaba- 
ron con  él ,  que  se  diese  órden  de  envtar  al  almirante 
oon  catorce  galeras. 

Cir.  CXVIl.        la  j;nen-a  giie  se  movió  enlre  los  Ifúii- 
cotfos  y  Entenaat. 

Traían  en  este  tiempo  grande  bando  y  gnem  don 
OoilleD  de  Moneada  y  don  Pedro  Moneada ,  señor  de 
Alione ,  y  los  de  aquella  cesa  y  linaje,  oon  don  Bersi^ 
goer  de  Enteoss ,  y  esteodo  don  Berenguer  y  don  Gni- 
llen  so  hijo  con  d  rey  sn  la  guwra  ,  que  bada  si  ny 
de  Mallores  «i  Cerdsnta  por  d  mes  de  ^oslo  desla 
eño ,  pretendiendo  que  se  les  rom(^6  Is  tregua,  «Jnn- 
taroD  gran  número  de  gente  de  cabaUoydepiéde  son 
vasallos  y  valedores»  y  de  la  drdeo  del  Temple  qtw  loe 
segoianu  Con  esta  gente  don  Guillen  y  don  Padro^  y 
Polgnaoder  comendador  de  Asoon  faenm  A  talar  la 
wgade  Mora  y  Tibiza .  qoe  eran  dedon  Berengoer, 
cetandodoñeGalborsu  mujer  dentro^ y  oontlBoana 
la  tala  por  qulDoe  dies,  yÁm^^^f^} 
el  oDmeadadwdeAzooo,  can  sos  gnus  yctuDuadv 
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Hto«vete;  Orta,Qaiidesn,Oorbarardela  Fatarelte  y 
VlItattM ,  Balea  y  Axeon ,  que  enn  lainres  de  )■  órdea 
delTomple,  tmtaroDde  combatir  a  Hora:  y  no  pn- 
dimdoMtrarla  por  combato,  bideron  fn^ode  daño  en 
aqoelli»  logares  de  don  Beraogaer ,  talando  y  que- 
mando sus  térmiooB ,  y  fuéroase  i  recoger  6  Beni- 
eeoel,  fi  donde  bicleroD  so  roo-te ,  y  estabao  eo  fron- 
tera  contra  atitirilog  'lagares.  SSoido  vuelto  el  rey  á 
Barcelona'; doti'GaÜlen  de Entenza  sevInoiMora,  y 
trajo  mucha  gente,  para  defender  la  tierra  de  su  padre, 
y  liaboentreellos  diversas  escaramnzafi  yreeocuenlros 
en  el  Itfrmioo  de  Hora ,  concnrriendo  de  una  parte 
408  de  Cntenzd  y  sos  voledorex ,  y  <te  otra  los  de 
Mamada,  y  loa -caballeros  y  vasallos  da  la  Arden  del 
Temple,  co» «a  pendón  que  llaffl»baii  Balsa.  Por 
esta  novedad  y  guerra  que  haba  entre  estos  ricos 
hombres,  el  rey  se  vino  mediado  el- mea  de  enere  de 
mil  dosdentoR  npventa  A  Aleóles ,  que  era  d»don  Ber- 
na rdci  OuilleD  de  Entenca ,  por  procurar  de  ponerlas 
en  tregua ,  y  ooneordar  sus  diferentes ,  porque  tenían 
toda  aquella  tierra  en  armas ,  y  les  aoudla  cada  dia 
mooha  gente:  y  don  Guillen  de  Moneada  se  puso  con 
mocha  parte  déla  gente  de  caballo  y  de  pi«  que  lentan 
enGinestar,  ydonPedro  de  Moneada  en  BInecenel: 
y  asi  m  pusiaroo  en.  artams  todos  los  mas  i^rfndpelen 
Ticos  hombrás  y  cifbatlerH  de  Aragón  y  Calaluñst 
4^a*oEecÍeado  lea  ooos  á  los  moneadas  y  los  otros  A  loa 
de  Eatenza. 

Cap.  CSLVIU.  —  Délas,  visUu  gm  iuuisron  Ar^de  Aray 
gonytírey  Carlos ,  entre  panvtás  y^taipura  a  donde 
»  Aji^o  nuQva  tregua. 

Mandó  armar  el  rey  en  las  cosías  de  Cataluña  y 
Valencia  doce  galeras  y  otros  navios  de  remos  y 
nombrdpor  -vlcealmíranto  de  aquella  armada  (t  Be- 
renguer  de  Hontoliu,  que  había  setiuirin  la  guerra 
cim  el  almirante,  y  era  muy  ejercitado' en  las  cosas 
de.la  mar:  y  por  (tar  priesa' que  se  p(isli>sen  en  orden, 
■M  á  Tarragona  en  fin  del  mes  de  diciembre que  fué 
priacíplo  del  año  -da  mU  doscientos  noventa.  Fueron 
nqneridos  todoe  los  barones  y  caballerea  de  la 
Proeoza,  que  le  hablan  hecho  homenaje ,  según  )o 
oapítiilecU)  en  Oloron ,  que  iitento  que  Carlos  ¿  quiea 
cirtAnces  llamabaprtncípedeSalcrno,  babÍA  ibcurrl- 
do  en  las  penas,  por  haberle  quebrantado  lea  cóndor- 
ckmes  que  se  trabiron  por  medio  del  rey  de  Inglaterra, 
7  por  est»  cause  le  pertenecía  y  era  vn^to  é  su  domi- 
dio  el  condado  de  lo  fraenj»  oon  todos  sus  derechos, 
yto<los  los  naturales  Uél  le  debían  reooBOcimiento  de 
vasalliije  como  6  sefior  natural .  que  ellos  asf  lo  cum- 
pliesen por  ta  leuttad  que  le  debían,  porgue  de  otra 
manera  por  diversas  vias  agravaría  y  eslrecharia  á 
-los  lujos  del  principe  y  i  las  otras  i^benes  de  la  Proen- 
za  que  en  su  poder  estaban,  ufrooieodo  que  si  cum> 
pliesen  con  la  fé  y  obligación  que  tenían ,  les  guardarla 
sos  privilegios  yoústumiHVS  inviolablemente.  Mas  oor 
me  el  ffey  de  Inglaterra  estrechase  ni  rey  Carlos,  que 
cumpliese  con  el  asiento  que  se  totné  con  el  rey  de 
Aragón,  y  sc(  desenfiañase ,  qoe  necesariamente,  liatM'a 
ilecdiiip^r  lo  de  la  pai: ,  ó  Incurrir  en  las  penas  A 
qne  estaban  obligados  en  las  relieDes  y  dinei-a  que  te- 
nia por  ello  obligado  ,  procuró  con  el  papa  ,  qtM'  trata- 
se cerca  de  lo  que  debía  otorgar  at  rey  de  Aragón  en 
seguridad- y  confirmación  del  asiento,  y  avisá  al  rey 
que  enviase  sus  embajadores.  Por  esta  causa  en' el 
mes' de  r^eru  del  añu  de  mil  dú<u;ientas  uovcnla,  se 
fUrtifi  el  rey  do  Homblduc  pai-a  Lérida,  y  de  alU  en- 
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vil}  A  Roma  una  muycolemneembajada,  ycoDdlaroé- 
rbn  don  Calceran  deHf  ralles,  Bemanlo  de  FunoHar,  Goi- 
llenAlffieríbh  y  Guillen  Jafert:  y  dióseleB  poder  {tara 
afirmar  y  concluir  la  paz,  de  la  cual  se  dió  por  parte  del 
rey  l^rloSgraa  esperanza  al  rey  de  Inglaterra.  Pov  el 
mismo  tiempo  el  rey  de  Sicilia  toruA  A  enviar  &  R»- 
maá  JuandeProzita ,  para  qoBaaaftDembrepidiaaa 
afasolueloD,  y-sealxaae  el  antredicba  qi)e  tanto  tieiBDpa 
babia  qua  estaba  pueMoea  toda  Stcllia.  I£atúp6«asa 
determinó  et  papa  deenviar-doa  legados  pan  quseo- 
tendiesen  eo  lo  dela-p8S,quéMeroo  Beneilicto Colona 
cardenal  da  SanMIuolaot  y  Gerardo  deiParma .  carde- 
nal da  Saiita  Sabina,  y  eatos  habtan  daeotenderea  lo 
qae  tocaba  6  Iw  cosas  del  reii)o-da  SioiLia :  y  oon  esta 
votvierou  los  embajadores  del  rey  de  AragOD  de  Roaw* 
sin  utra  reflolocian ,  mas  de  habersa  tratado  con  ú. 
papa^queel  rey  de  Aragón  aevioae  con «1  rey  Carlosy 
fuaniii  recibidoa  >beoigna  y  graciuaameote.  Coa.  «ala 
resolooion  partió  el  rey-de  Lérida^  y  luáse acercando 
A  la  .frontera  d«  Jloaeltun :  porque  tova  n«sva,qiMel 
reyCarlo&se  venia  A  ver «m él,  y  pasó  AFisoema:  y 
porque  lef  lié  may  eDC&Eecij^Ui^^  pedido  por  parte  del 
papa  yxlei  rey  tirios,  que  saviasan,,  porqna  convaala 
para  tratar  de  los  medios  da  pas  y  oanonrdia  perpetua» 
el  rey  de  Aragni  lo  tova  pon  bioi,  y  vidronseambos 
reyes  entra  Paniaas  y  Junquera.  Lo  que  allí  paaA, 
(ué  que  eirey  Garloeofreeié'al  rey  ireguaa  hasta  la 
fiesta  de TúdoB-SantoSii  por  af  ypúretreydaFranda: 
yeucasoquaal  roy-itafranoia no viniaseen ellas, las 
aseguraba  por  un  &wa.  riea|>uMdie  notiUcadoal  ny. 
léon  l^dus  BgUficaroa  eu  Jtoma  A  laa.-eoibatad(K 
resdtflrey  de  AiagOBi  que  de  au.pafteavisaaenal 
rey  qne  envíale  su  eoÜMüador»!  rey  Bit  hamaoo 
coa.ba8laDte»  pude  roe,  pani  que  se  hallase  preaenteA 
los  tratados  y  oonoiertu  de  la  paz.:  para  lo  coa)  ía* 
enviado  A  Sicilia  Bernardo  de  Beiuis :  y  porque  el  rey 
Oft  se  aseguraba  que  aqueilt»  se  tratase  con  propésilo 
dealcamar  pai,  y  el  -rey  de  Franela  no  le  haltasada- 
sspercibido.  teniendo  el  negocio- de  laAonconlía  pos 
muydudoso,  bauíB  todavía  ínctanaia«nia  venida  del 
alniirautei  y  qua  se  le  enviasen  Jas-  oalorce  galeras, 
porque  para  pnocipio  de  mayoaa  feeecía  ta  tri^ua 
que  se  «oocordó  na  Figuwea  cw  el  rey  <,^rlo8 .  y  coa 
^  rey  de  Mallorca  y  oon  sus  valedoras  y  aliados,  U 
cual  comenzó  desde  veinte  y  Ireadaabrit. 

Cap,  CXIX,-  — Que  don  7«an  Suñes  se  cooftáeró  con  tí 
rey ,  contra  el  rey  don  Sancho. 

■  Detúvose  el  rey-  ao  Figueras  .por  proveer  eo  lo  que 
ocqrrieaa  en  tus  copsultiU» y  tratadosque  coa  .Iu6l»> 
gados  se.  Iiabian  de  tenar ,  porque  luego ,  se  viaieroo 
A  UúcupeUer ,  adonde  se  juntaroo  oon  ellos  el  rey  Car- 
las y  el  rey  de  Mallorca.  'famNen  eMba  ea  Francia 
eo  eslis  sazotx  doa  A4odso,  hijodel  iulunte  dou  Feritan- 
iia,  que  era  ido;  .para  tratar  cerca  de  su  derecho,  eo 
La  suvebjuudel  reipo  de  CastiUa  con  los  tcfuados,  en 
Qombce  de  la  sede  apoütólíoa,,  y.  coa  el  rey  Francia, 
los  cuales  favorectuo  al  rey  don  Sancho  su,  lio  ,  y  an-r 
daba  su  partido  muy  cwdo  y  quebrado.  Eo  esta,  misma 
coyuntura, el  rey.de  Aragón  i«ai«iulel  t(jeacias<Í«B!su- 
üos  tratos  con  muchos  pueblos  de  Castilla,. especial^ 
mente  con  los  de  Toledo ,  Burgos  y  Zamora ,  A  lea 
cuales  había  ofrecido ,  que  si  so  quisiesen  alzar  con- 
tra doB^DcboyservirA  doo  AluDSo,queerasii  rey 
y  señor  natural,  quo  él  Icsayudaria  y  baria  perpetua 
guerra  A  don  Sasubo , '  porque  no  tuviese  logarde  pro- 
«edcr  «wiraelloij.-aii  luceclesi-oleuiL-tJ^Hi'iMr  «ata 
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r«aM,  y  que  luego  que  don  AUmM  fuew  Toelto  de 
Francia ,  y  quisiese  entrar  eo  Castilla  para  ayadarles, 
« entrarla  eoo él  con  lodtf  su  poder.  MascomoM  al' 
tratado  cto  la  pai  se  babieae  sobreseído  húta  goaadar 
los  embajadores  det  rey  de  Sluilia,  y  el  rey  don  Seacbo 
hiciese  muy  grande  lostanof  a  por  verse  oon  el  rey  de 
Aragón,  envió  postreramaoto  por  esta  canea  unjudto 
su  privado  llamado  don  Samuel ,  y  el  rey  por  el  mes 
de  julio  se  M  al  reino  de  Valencia,  y  allf  seconcer- 
taron  vistas  entre  ellos  para  dies  y  nueve  de  agosto. 
En  ratos  tmtados  añilaba  el  rey  de  Castilla  con  firaode 
astucia :  y  anoque  asonaba  medios  igualas  y  bastantes 
{lara  inducir  buena  y  loatile  concordia,  entretenía  con 
palabras  al  rey  de  Aragón  ,  y  no  quería  pasar  adelante 
«n  nhignna  cosa  ni  determinarse,  sino  daeonseati- 
mfenlo  y  voluntad  del  papa  y  del  rey  de  Francia :  y 
con  «alo  andaba  solapado,  y  ooii  tratos  oaotetoses 
y  moy  flngidos:  y  sin  resolver  ni  ooocluir  en  negocio 
ni  partido  alguno :  y  asi  no  se  di6  lugar  6  las  vistas. 
Por  ule  Uempo  don  Juan  Nuñen  de  Lara  que  traía  al 
rey  de  Aragón  suspenso  oon  grandes  promesas,  que 
leoiao  poca  firmeza,  se  desavino  dd  rey  dooSan- 
ehoy  vinoso  &  Navarra,  y  de  allf  entrO  en  Aragón :  y 
fttése  ¿  Moya  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié,  y 
corrid  la  coBMi-ca  y  tierra  de  Coeoca  y  Alarcon.  Por 
esta  novedad  mandd  et  rey  don  Sancho  que  se  jootaaen 
sus  gentes  ea  el  obispado  de  Cuenca ,  y  61  se  daba  grao 
priesa  para  acudir  allá :  y  estando  en  Iluete,  sainda 
la  «ntrada  que  doD  Juan  híEo,  nundó  ir  contra  él  á 
don  Estflvaa  Fernandea  de  Castro .  con  los  vasallos  de 
don  Sancho,  bijodel  iuraotedon  Pedro  su  -  bermaoo, 
y  con  muclios  riqoa  hombres  y  caballeros  con  toda  la 
nasa  del  rey,  pera  que  lesaliesen  al  encuentro  y  qui- 
tasen la  presa  que  llevaba.  Estos  ricos  hombres  y  gente 
del  rey  de  CastiUa  salieron  á  esperar  ¿  don  Joan,  jun- 
to á  Gbhx:bUla ,  y  tavieron  una  muy  reñida  balallai  en 
I&coal  quedé  venoettor  don  Juan,  y  fueran  aquellos 
vicos  hombres  rolos  y  muchos  ddlos  muertos,  y  ganóles 
los  pendones  y  banderas  que  llevaban,  y  con  aquella 
'Victoria  savijio  á  Valencia  dver  al  rey  á  veíate  y  dosdo 
agostodeste  año,  á  donde  se  confederó  coa  él ,  é  biso  bo- 
naenaje  quo  él  y  dou  Joan  Nunez  y  Ñuño  González  sus 
h^jos  leservlrlaa  con  sus  vaaallosycon  loslugaresde 
Hoya  y  Cañete,  y  con  tus  otros  castillos  que  tenían,  y 
le  ayudarían  bien  y  flelmeote  contra  et  rey  don  San- 
che .y  contra  los  suyos  en  la  guerra  que  tenían :  y  no 
otorgarían  pez  ni  tregua  sin  su  voluntad.  DemAs  deato 
prometió  que  en  caso  que  fuese  necras  rio,  recibiría  al 
ray  de  Aragón  y  A  sus  gentes  y  vasallos  en  los  casti- 
llos y  villas  que  tenia,  asegurándole  de  guardar  su  fé 
y  verdad:  lo  cual  prometieron,  so  pena  de' traidores 
maníSeslos,  de  que  no  se  t>udiesen  eseusar  por  sus 
armas  ni  por  ajenas.  El  rey  do  ArsgoD  prometió  á  den 
Juan  de  no  hacer  paz  ni  tomar  asiento  alguno  con  el 
rey  don  Sancho,  eiao  Juntamente  con  él  y  con  sus  hi- 
jos; y  que-los  tendría  en  su  amparo  y  ftuarilaria  sos 
villas  y  caslill4^,  y  loe  defenderla  oon  todo  su  poder: 
•Creci^dole  el  rey  que  lealmente  le  cumplirla  su  fé 
y  verdad  en  presencia  de  don  Lope  Ferrencb  de  Lu- 
na ,  don  RamoD  de  Anglesola,  don  Gonzalo  Ruiz  de 
Zulñega,  Acert  de  Mor,  Pedro  Uartinez  de  Artasona, 
Alamon  deGodal  yJuan Zapata,  justiciadeAragon:  p&-. 
roeste  asiento  tuvo  en  don  Juan  poca  firmeza.  También 
tornó  el  rey¿  confirmar  la  concordia  con  don  Di^  Ló- 
pez do  Haro,  y  mandóle  señalar  por  el  tiempoque  estu- 
viese ensu  servicio,  sueldo  paraxiento  y  cincuenta  de 
eabidlD,  los  deoto  boobw  de  armas,  ylosotitMáls 
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lijen.  Sabido  por  el  rey  don  Sancho  qoe  don  Joan  Nu«i 
ñec  estaba  en  Valencia,  y  que  ■»  hnbia  aliado  con  el  ray 
deAragon,  envió  un  eafanHem  deaucaaa,  lianuuioGnrei 
Femabdende  la  Ma,  oon  ooloc  que  movía  al  r«y  al- 
gaoos  mndios  de  paz :  porque  proenrase  de  persundin 
A  don  Juan,  que  se  fuésepara  sn  wnitAo.  Vero  esto 
cafaaliem  fné  luego  despedido ,  y  el  rey  que  tenia  mu- 
cba  gente  deguerra  junta,  para  que  entrase  A  hacer 
{annra  en  Caatilla ,  se  vino  t  Taroei,  y  entraron  por 
tierra  de  Bfnlina .  y  corrieroo  las  coaureas  de  Sigitan- 
aa  y  AUema,  basta  llegar  ABerlanga:  éblaosa  mu* 
cho  daim  en  ellas  y  volvió  la  gente  oon  buena  preen 
da  ganados. 

Cap.  CXX. — De  la  pos  que  se  concertó  enTarascon  en- 
tre ta  Iglesia  y  el  rey  de  Francia,  y  Carlos  de  Vaiois 
tu  hermano ,  de  una  parte,  y  H  rey  de  Aragón  de 
otra. 

^ando  Mitrado  el  invierao,  la  gente  se  repartió  por 
las  fronteras,  y  el  rey  se  volvió  pora  Cataluña ,  pera 
entender  desde  alU  lo  que  se  proveeria  por  ioi  legada» 
queestabanenllompelier,  cerca  deles  medicado  paz. 
Enviaron  los  legados  sus  mensajeros  al  rey,  jontamen- 
teoDn  loB  dd  rey  Carlee,  para  requerirla  queen^ 
víase  él  primero  sos  eaiba>dorat  ante  ellos,  Ante» 
que  allá  fuesen  los  dd  rey  deSidlia:  porque  sabida 
por  ellos  cierta  y  rasolatameate  la  intención  del  rey 
donJaime,oereadelaooncln8ion déla  paa, enviarían 
seguro  para  los  eoAfaajadorea  eldlianoB,  puesto  qoe 
áoles  el  rey  Garlos  y  los  lerdos  enviaron  A  deuir  al 
rey  de  Aragón ,  que  por  pareeerles  que  no  se  podría 
hacer  paz  firme  y  segura  ^n  el  rey  de  Sicilia ,  enviase 
el  reydonJaime  snaembajadorasprimeroaDteelloa, 
como  se  ha  referido.  En  esto  se  mostraba  que  tenian 
los  legados  por  ioconveoiente  y  estorbo  para  la  con- 
cordia, que  asistiese  alguno  por  parle  del  rey  de  Si- 
cilia en  aquel  tratado  t  confiando  que  mejor  se  coocor- 
ilarian  con  el  rey  de  Aragón.  Por  estS'  cansa  fueron 
ya  enviados  para  este  efecto  oon  instrwx^n  del  rey  don 
Jaime,  Gisbert  da  Castellet  y  Beltran  de  Canellas,  que 
llegaron  A  la  corla  del  rey ,  estando  en  Valencia  por 
el  mes  de  Julio,  con  tal  órdeoque  en  suma,  no  re- 
husasen de  venir  en  lodo  lo  que  conviniese  al  rey  don 
Alonso,  con  que  el  rey  don  Jaime  no  ondiese  por  al- 
guna via  el  derecho  del  rnno  de  Sicilia  :  y  pudiesen 
conceder  en  su  nombre  por  él  cierto  censo  y  tríbulo- 
Hacían  los  legadas  y  el  rey  Carlos  grande  instaaciar 
que  el  rey  de  Aragón  enviase  sus  embajadores  é  Mom- 
peller,  para  que  se.  bailasen  allí  en  la  fiesta  de  la 
Puriflcaoton:  délo  cual  envió  A  dar  aviso  al  rey  de 
Sicilia  sq  hermano  ooq  Arlalde  Azlor;  para  que  co- 
municase con  él  hMlolo  que  te  pareciese  se  debía  pre- 
venir. E^ribe  Kaffioo  Hontanar,  que  el  rey  mandó 
jantareo  Barcelona  los  catalanes  A  corles,  para  que 
con  su  acuerdo  y  deliberación  se  tratue  de  los  m»- 
dkjp  desta  concordia  coa  la  Iglesia  y  coo  la  casa  do 
Francia:  y  quo  allf  se  dió  la)  órden  que  fueron  nom- 
brados de  los  haronea  y  caballeros  y  de  los  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas,  personas  que  eligiesen 
los  qoeAaqndlaembejadasa  debían  enviar:  yse  tra- 
taba con  qué  poderes,  penque  se  tuviese  por  firme, 
loque  aquellos  embajadores  capitulasen  :  y  escribe, 
qne  fué  acordado  que  se  nombrasen  doce  embajado- 
res, dos  ríeos  hombres,  cuatro  caballeros  y -dos  le- 
trados en  derecho  oivíl ,  y  dos  ciudadanos  do  fiarce-' 
lona  y  otros  dos  por  las.«Ulas-del,prínoipado;^y  ^que 
sadió  poder  A  cuarenta  personas  qoe  ordeouen  y 
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tntaaea  los  medfm  qtie  en  aqa«Alos  aegodos  se  debtan 
propooer,  y  la  drdeo  que  oonveoia  s^iir,  y  que  se 
afiiiilabao  tn  el  moaasterto  de  predicadore»  de  Barce- 
looa  par»  oomanlear  sobre  flBto;y  loque  allí  resolviaD, 
SB  (wmaDfcaba  y  eoDsaltaba  al  rey:  y  que  aqueles  em- 
bajadores paitisron  para  IkraxoiiB  ,  doode  haUao  ve- 
ntilo los  legados  Jootameate  con  el  rey  Cárlos.yqae 
Á  rey  estaba  ea  Barcetoaa.  Mas  Uoolaner  do  refiere 
los  Dombnes  de  los  embajadoras,  dI  declara  lo  qae  en 
esto  se  ordenó,  remitWDdta»  i  la  gesta  de  Qalcerin 
de  Vlllanova,  qae  asoHbld  lo  que  aa  aqudla  embaja- 
da se  bbo,  y  solameote  nombra  ¿  Haimonde  Caflta- 
laoll ,  que  dk»  haberse  sráalado  ea  sos  reepveslas  noas 
qae  Dlnguoo  de  aquellos  caballeros.  Tampoco  escri'- 
be  lo  qae  deata  embajada  ea  partlcolar  resultó,  al  la 
pas  que  se  condayú  entre  estos  prfocipes.  Los  que  yo 
eatiendoqueseoombrarDa  y  fuéroo  t  Hompellerpor 
embajadores  del  rey  pera  tratar  deste  tao  ftrdaoélm- 
portaote negocio,  aoodonflgo  deHaUptaaa,  obf^ 
de  Zaragou ,  que  fa6  aoode  los  mas  notaMss  prela- 
dos que  hubo  en  ms  Ueapos,  y  persona  de  gran  Ilneje 
y  aalorkfad,  donHamon  de  An^esola,  di»  Beren- 
goerde  Pulgwt,  Guillen  Luafort  y  Bernardo  On^ 
Den  da  PInris ,  que  ora  un  noy  hmoeo  letrado.  Has 
poeoooarrleDÍdo  con  ellos  ent^jadores  rey  de  91* 
ollia,  ni  se  vleroB  con  los  legados:  y  por  lo  qw  el 
antor  ¿dltano  de  aqaeUoa  tiempos  esorlbe,  que  muy 
dtligmtemente  oompneo  las  ooeae  del  rey  don  J*ima 
hasta  SQ  salida  ád  rtíao  de  SleUla,  parece  qve  el 
rey  de  Aragón  nsd  de  tal  astucia  ,  qae  pnK;ar6qaB 
los  embajadores  del  rey  su  hermano  no-se  hallaaen 
presentes ,  porque  por  ocasloo  de  la  pai  que  ti  rey 
de  Sioilia  procnraba ,  no  le  estorbase  la  suya  oon  el 
papa  y  con  el  rey  da  Prsnda.  Bste  antor  escribe, 
qae  les  dijo  qae  concluido  lo  qoeS  él  tocaba,  pedirían 
elloB  lo  que  quisiesen  porque  él  sabia  qae  su  hennsno 
el  rey  de  Sicilia  era  tan  amado,  que  á  80  demanda  no 
se  cerrarla  la  paerta ,  y  esto  tengo  yo  por  muy  cierto 
que  posó  asi,  por  toqúese  ha  didio  que  eaoríbieron  los 
legBfkM,  como  por  constarme  qne  el  asiento  que  allí  se 
tomo,  faé  coain  la  voluntad  de  tos  embajadores  del 
rey  deSicitla,  y  fué  aceptado  por  el  rey  de  Ar^ui 
por  las  caneas  que  después  se  envió  6  esousar  con  el 
rey  so  hermano ,  y  es  muy  cierto  qne  esta  paz  se  pro- 
cnrd  siempre  de  ooncordarootre  el  papa  y  el  rey  de 
Franda  de  una  parle ,  y  el  rey  de  Arag(»i ,  excluyeodo 
delia  al  rey  de  SicHIa ,  porque  la  contienda  era  por 
aqoel  rdno ,  cuyo  derecho  y  posesloa  estaba  blea  en- 
tendida, qne  no  dejarla  el  roy  don  Jaime,  tnics  la  de- 
Ion  derla  coa  todo  su  poder.  Estando  puee  loe  enibej*- 
^toresddrey  de  Aragón  en  Tarascón,  co  el  principio 
del  mes  de  febrero  del  aBonrildoedentes  y  noventay 
uno  en  so  presencia ,  y  de  lo»  emfaeládons  del  rey  de 
Francia ,  se  capitaló  y  firmó  la  pal  entre  la  Iglesia  y 
d.rey  de  Francia,  y  Carlos  sobarnano  con  d  rey  de 
Aragón  con  estos  paictoB  y  oondlolenes.  Prlmerame^ 
por  lo  que  tocaba  *  la  obediencia  y  satisbodon  de  la 
Iglesia  ,  el  rey  de  Aragón  habla  de  enviar  con  sdemoe 
embajada  A  pedir  vmia  y  misericordia ,  si  en  algo  hn- 
Mese  ofendido  i  la  sede  apoetólica ,  y  pora  prestar  en 
manos  dd  papa  junmenlo ,  que  serla  obediente  6  sus 
mandamientOB ,  y  coa  eetoel  papa  luego  le  habla  de 
recibir  como  devoto  de  hi  Silesia ,  y  de  allí  adelante 
ni  él  ni  et  rey  de  Francia ,  no  habían  de  hacer  guerra, 
ni  procurarla  contra  el  rey  de  Aragón  ni  su  tierra ,  ni 
permitirla  que  fuese  movida  por  otro  prlndpe.  sino 
fneee  evideole  b  culpe  y  rony  pojodicia].  Revocábase 
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la  doaadon  que  se  hizo  por  el  pepa  Uartlui  de  los  rd- 
nos  y  corona  de  Aragón ,  i  Carlos  hermano  del  rey  de 
Francia  ,  con  qae  el  rey  do  Antgon  y  sus  sucesoree  pa- 
gasen censo  de  tréiata  onzas  de  oro  A  la  Igle^ .  como 
dertan  que  él  rey  don  Pedro  su  padre  y  su  bisobuelo 
lo  acostuoibraron  pegar  ,  y  se  pagase  todo  lo  corrido 
del  tiempo  que  el  rey  d<Hi  Pedro  por  causa  de  las  al- 
teracioDes  pasadas ,  ¿9  d^6  de  pagar.  Fué  concordado 
que  el  reino  de  Uallorca  cuy»  derecho  habla  perdido  d 
rey  don  Jaime  por  la  colpa  que  cometió  contra  el  rey 
su  bennano,  quiedase  obligado  y  sujeto  al  directo  se- 
ñorío de  los  reyes  de  Aragón,  pero  con  condición,  qne 
proveyese  el  rey  don  Alonao  al  hijo  primogénito  del 
rey  don  Jaimopara  su.  estado,  de  la  suma  que  le  pa- 
rédese.  Declararoax)ae  d  rey  de  A  lagon  procurase  con 
todo  su  poder ,  que  se  viniesen  pera  sus  reinos,  y  aa- 
Uesen  do  SidUa  iodos  ios  ricoa  hombres  y  catMlieros 
que  esleban  en  servido  y  a  suddo  del  rey  su  her- 
mano, Bo  pena  qne  perdiesen  lo»  bienes  y  lo  qoe  en 
sos  reinos  lenian,  y  qno  no  permitiese  que  fuésoD  Ala 
isla  de  SioUla  ,  ni  A  las  provinoisB  de  Calabria  y  Polla, 
gsotes  de  guerra  de  Aragón  ó  Cataluña «  A  aneldo  del 
rey  don  Jdme^  ni  proveyese  de armasú  otros  aparijas 
de  guerra  per  tierra  ó  por  mar.  Prunetia  d  rey  da 
,  AragM  que  no  proeoraria  ni  tratarla  qoe  la  rdna  sa 
modra  ni  d  roy  su  hermano,  de  atlf  addanla  sa  reto- 
viesen  contra  voluntad  de  la  IgMsta  A  Sicilia  y  Calabria, 
y  que  para  la  fiesta  prknera  de  Navidad  tria  peiiyooe^- 
nenie  ante  d  pepeen  favor  de  la  Iglesia  coa  doeden- 
toB  deeabalb  y  dnco  mA  hombree  de  A  pié ,  para  gs- 
ner  pon  d  la  indolgenda  dd  sumo  pootf So»,  con 
nidondo  todos  los  excesos  y  daSoa  que  d  reysupa- 
'  dra  y  d  hablan  oomdido  por  ocasión  de  la  gnerra  de 
SIdlia,  en  ofensa  de  la  sede  apostólica.  Allende  deste 
diedienda ,  habla  de  tr  d  rey  con  su  ^(érdto  por  d 
mes  de  junio  dgolente  A  las  partes  da  uKramar  A  la 
cooquida  de  la  Tierra  Ssnta  por  honra  y  servido  de  la 
Igleda  A  ooetas  ddla .  y  A  la  vudta  que  de  Roma  pan 
Calalona  bidese ,  habla  de  Ir  A  Sicilia  A  verse  con  la 
rdna  so  nadra  y  con  d  rey  den  Jaime ,  y  babia  de 
proonrar  que  dn  diecrimen  ó  trance  de  gnem  ae  re^ 
Utayeaelaidade^la  *b  Iglesia,  y d no  qnidesen 
venir  en  eslo  haUa  de  jurar  en  manos  del  papa ,  qne 
oon  todas  las  armas  y  ejército  que  jootarian  para  la 
gnerra  contra  infieles ,  irle  centra  los  slcilianee .  y  les 
hvia  ^erra  con  todas  sos  fnenss ,  y  si  rey  sa  liei^ 
mano,  como  A  nwm{gos,y  qneno  partlria  deaqvdla 
empresa,  hasta  que  aqnd  ralno  se  redijese  A  la  obe- 
dienda  de  le  Iglesia  por  sa  poder  y  fuerzas.  Habla  d 
pepe  deenviar  A  estos  rdnos  un  legado,  para  qoe  qui- 
tase el  entredicho  que  estaba  puesto ,  y  para  dar  ab- 
sdndon  general ,  y  despnes  el  rey  babia  de  mandar 
poner  en  libertad  y  entre^r  al  ray  Caríos  ene  hljoa ,  y 
les  otras  nhenes  qae  eslabón  en  sn  poder.  A  todas  e»- 
tas  condiciones  se  añadió  por  los  l^dos  que  d  rey 
de  Aragón  tuviese  paz  con  d  rey  de  CasUlia,  ó  w  diese 
tregua.  Vodtos  loe  embeJedores  A  CataloBa ,  y  publi- 
cada ta  pai  qne  se  habla  tratado,  los  embejadores  dd 
rey  de  Sicilia,  mostraron  grave  smUmiento  deaqndla 
cooooniia,  y  qne  por  día  d  rey  de  Aragón  d^Mase  kt 
que  tanto  tocaba  y  cumplía  A  la  rdna  sn  madre ,  y  al 
rey  su  hermano ,  y  desistiese  de  la  ddensa  de  aqnd 
raino  qoe  con  tanta  ^ria  su  padra  habla  adquirido  y 
dejado  A  sus  sucesores.  Aanqoe  es  derto  que  el  rey  dn 
Aragón  estaba  libre  de  la  ohligadon  deh  concordia  y 
(xmfedenclon que^tI)ezdJ^|f^JflO^^Q•^yd  rey 
don  Jdme  eo  hermano  le  diiedvld  ddir,  lo  cwd  é' 


debió  propone,  temiCAdaque  oonliauabala  guerra 
no  era  baRtaolc  ft  rpsi^Ur  ai  poder  do  la  Iglesia,  y  A 
los  reyes  de  Francia  y  Castilla,  que  se  coofederan»  ea 
una  liga  contra  él ,  y  ponia  en  grasde  aventara  sus 
reíaos.  U«a  do  ecpbai^ote  esto,  Bertrán  de  CauBiiaa, 
UDO  de  los  embajadores  del  rey  de  Sicilia,  reprebendia 
al  rey  de  esta  paz  que  deua  Mr  muy  vergoazosa  6  io- 
laioe  por  b^ber  sacado  deUa  A.  la  reina  su  madre  y  á 
sus  bermauos  tan  iobunMoaaieate,  y  que  por  librarle 
&  sí  y  &  sus  reioos,  los  dqjaba  A  la  oaroicerta,  confe- 
deráudose  coa  sus  eoaniigos.  Con  que  Aofaio  navegSf 
ria  Is  via  de  Sicilia ,  y  eotraria  eo  aquei  reino  6  per- 
suadir ft  la  reina  su  madre  y  &  sus  bermanoe,  que 
deseaiba razasen  la  tierra  para  entregarla  en  maDOsdel 
tirano  ?  porque  aquello  solo  bastaría  4  provucar  ft  los 
sicilidoos,  que  le  provocasen  ta  muertay  toda  I»  ofensa 
y  hieogua  que  pudiesen.  Si  era  verdad  que  el  rey  dw 
Jaime  su  bermano ,  en  caso  que  muriese  sin  hijos, 
hübia  de  suceder  en  sus  reinos  y  señoríos,  seguo  el  rey 
su  padre  lo  dejó  ordenado  en  saúIUma  Tduntad,  cmao 
IMMjía  él  prohibir  ft  sus  satur&les  que  no  luésen  ft  seiw 
Tir  al  que  era  legitlnio  suceetH*  destus  reinos  7  en  lo 
cual  se  QH^traba  que  I4B  quel>raba  sus  leyes  y  loe- 
roK,  y  00  los  mf^oraba  como  era  obligado»  pues  era 
notorio ,  que  podían  ir  ft  servir  ft  quién  quisieses .  siq 
llcencia.del  rey  de  Aragón.  Tras  estas  palabras  dijo 
que  siendo  ti  rey  de  Sicilia  su  señor  natural  después 
del  rey  de  Aragón,  no  temerla  por  ninguDa  causa,  de 
le  irá  servir  contra  todos  loe  homtHwdtf  mundo,  y 
que  nunca  Dios  quisiese  quo  por  aláganos  miedos  ni 
TOOOS  temores  que  se  le  careciesen,  dpjase  tan  Justa 
guerra  y  siguiese  tan  desboneeta  paz,  y  con  esta  queja 
y  coa  muy  gran  desden  se  despidieron  los  eubajadfH- 
res  del  rey  de  Sicilia.  Tras  esta  declaracliHi  pasaron 
ft  Boma  Io6eaibí0'<xlore8,  que  hdbían  de  ir  al  pepa 
para  pedir  perdón  de  lo  pasado,  y  prestar  el  Jur»- 
meatoquese  babia  de  baoer,  que  estarla  el  rey  obfr* 
diente  ft  los  mandamientos  apostólicos,  y  faéroo  el 
obispo  de  Zaragoza  y  don  Berenguer  de  Puigvert  coa- 
cíUer  y  preboste  de  Solsooa.  Al  rey  don  Sancho  se 
envíarui  Guillea  de  CasteWi  y  Bernardo  de  S^galar, 
para  que  proonrasen  la  tregua  conforme  ft  lo  concor- 
dado oa  Tarascón,  poro  el  rey  don  Sanobo  no  la  qníso 
otor^r  porque  ya  eu  esta  saaon  don  Juan  Nuñes, 
con  acbaque  que  el  rey  00  le  quiso  entregar  á  Albsr- 
faciny  que  la  quería  para  si,  trató  de  oonfedmrse 
coaei  rey  de  Castilla,  y  ooncertósecon  ól  por  medio  de 
la  reina  doña  Maria,coD  condición  que  don  Joan  Muñes 
«ahijo,  pasase  con  doña  Isabel ,  bija  de  don  Alonso,  bíjo 
del  rey  don  Alonso  de  Castilla,  y  de  doña  Blanoi  aniora 
de  Uolioa,  y  le  díase  el  rey  oaslillos  en  rehenes,  porque 
«stnviese  seguro  dél  y  ^0  soapecba ,  y  htíta  que  le  fue- 
sen entregados,  se  ledleronen  raliaoeadon  Altmso  her- 
mano de  la  reina ,  don  Juan  Femandex  bijo  del  deán  de 
.fantlago,  Eatevan  Pérez  Fiarían.  Oarci  LopudeSaa- 
TBdra,  Juan  Rodríguez  de  Rojas  y  otras  oaballHvs  que 
fueron  puestes  en  peder  de  don  Juan  de  Hoya  y  dea- 
puBB  se  posisroD  les  eastillos  en  tenencia  de  alcatdin, 
que  biciwoo  boqsenajespDrellosA  don  Joan,  que  eran 
SaotistcvaA  de  Gormas ,  Castrojerne ,  Ferraosel  y  So- 
neára  en  Galicia,  y  el  casanúcuto  do  sa  hijo  se  efectuó, 
pero  Indo  esto  no  bastó  para  qnedori  Juan  perseverase 
•ooo  constaocbi  en  ftl  scrvíoto  ticl  rey  «lo  Castilla. 
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Cip.  CXXI.— Di  las  vitíiu     hulo  entre  «i  rey  di  ira-. 
[  gan  ndrtjfCarlot,  «aüv,i>anisas|(e{  PntHi,  por» 
ratifkartapa». 

Quedaba  lambiea  deliberado  ea  Tarasooo  que  el  ray 
Gftrlns  M viese ooQ  el  rey,  pafv  ratlflcar  y  cooflrtnar 
la  paz  que  de  auovo  as  babla  asentado ,  pero  sínodo 
llamada  de  los  gsoovens  y  porque  tenia  coacertado 
de  verse  con  el  emperador  Rodollia,  fnó  ft  Géoon  á 
grande  prtefla,adaiid«saiisUBnwooD  «l  ias  dqi)eg»*< 
dos,  y  oon  aqaalla  sñorfa  di^  ««Idnoes  el  ny  Car- 
los asentada  noova  liga  y  contedeBadon  con  ayuda 
de  sus  aliados ,  que  eran  del  bando  gttelfo ,  y  ofrecióte 
aquella  seon-fa,  que  estaba  en  grande  prosperidad, 
sesenta  galeras  armadas  para  la  guerra  ccmtre  sIcHtau 
nos ,  que  se  babiaa  de  tener  en  órden  para  el  año  8i-< 
giuentft.  Las  vistas  que  baUa  de  tenv  «1  rey  Cartoa 
coa  el  emperador ,  eran  por  razm  del  derecho  que  6 
Carlos  Marteia  su  hijo  primegónito  competía  en  el  rsir 
nadeDngrla,  por  parle  de  la  reina  su  madre,  del  cual 
se  bebía  apoderado  Andrés  su  tio,  con»  dicho  es,  y 
ooooertósede  casar  ft  Clemencia,  hija  del  emperador 
Bodollo,  oon  Hártete,  porque Isooovenia  tenerte  fa- 
vorable para  aquella  empresa ,  pero  entúaces  sobre- 
seyó el  rey  Carlos  detrae  000  él ,  por  coDcbiir  prl-^ 
mero  las  vistas  que  habia  de  tener  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  que  por  esta  oausa  estaba  en  Figueras ,  ft  donde 
por  el  mes  de  abril  después  que  per  diversos  menw- 
jeros  se  consultd  ooroa  ■  del  lugar  donde  se  viwen  y  de 
|a  forma  que  hablan  de  ir,  postreramente  vinieron  por 
esta  cansa,  el  prior  de  San  Gil  y  Hatee  de  Adrla  te- 
sorero del  rey  Carlos  y  Berenguer  Gsocelin.  Fué  re- 
suelto que  se  viesen  los  dos  reyssea  el  oerrnqseestft 
delante  deiunqnen,  Usmadn  el  Polg  de  ta  Talaya,  en- 
tre Panizas  y  el  Pertua ,  pera  tratar  00  las  coses  sobre 
que  bubian de •conoordarse después  déla  ratifloackin 
de  la  paz,  que  era  reducir  el  rey  de  Aragm  ft  su  gra^ 
cía  al  ray  de  Hallorca  que  también  venia  ft  las  vistas, 
fué  enviado  salvo  conducto  del  rey  de  Aragón  para 
los  rayes,  y  ordenaroB  que  A  siete  de  abril  el  rey 
Carlos  ft  hora  de  tercia  estuviese  oon  doce  caballeraft 
ft  caballo ,  a>o  solas  espadas  sin  otras  armas  y  vinie- 
sen oofl  ét  otros  seis  que  faeseo  prelados  ó  personas 
aotesiftstjcas  y  de  letras,  y  para  la  misma  hora  el  rej- 
de  Angón  estuviese  en  el  mismo  lugar  oon  otros  tan- 
tos, y  que  diez  caballeros  de  parte  del  rey  do  Aragón 
y  otros  diez  por  Ja  del  rey  Garlo» ,  anduvieeen  por  la« 
cumbres  déla  montaña  para desQubrir que  noeeln- 
viese  ó  acudiese  mas  gente,  de  tal  manera  que  los  del 
rey  Carlos  descubricBen  los  lugares  y  pasos,  qoers^ 
tftn  desta  partede  los  montes  bftcia  el  castillo  de  Uov- 
roig  y  los  diez  d«l  rey  da  Aragón  de  la  otra  ^tre  la 
/ortaJeza  y  castillo  de  Bellaguardia ,  dando  órden  qac 
ninguna  gesAe  del  rey  de  Aragón  pasase  del  castillo 
de  Uonroig adelante  háeia  Junquera,  ni  gente  fran- 
jcesa  pasase  de  Bellaguardia.  Desto  hicieran  pieito  b». 
menaje  al  rey  <^losen  nombre  del  rey  deAragM  en 
.manos  del  prior  deSan  ^1 ,  estos  ricoS'  hombres  y 
caballeros,  Bamon  AogercoudedePaltfts,  don  Beren- 
guer de  Puigvert,  Jasberto  vizoaadedeCMteInou ,  Jo^ 
fredeRoceberti,  Bamon  yGaloerftnde  Aaglesola.  don 
Redro  da  Queralt,  Araaldo  de  Corzavi ,  don  Berenguer 
de  Cardona,  Galcerftn  deCarleUa,  Lupo  de  Gorras, 
.Juan  Zapata  justicia  de  Aragón,  finitlenDnrfenv'd«& 
Jlerenguer  de  Cabrera ,  Oalcerún  de  Hiraltes  y  Arnalito 
daCabrcr.!.  Deeafts  deato ,  ante .  los  mismos  embajador 
Tí»  doa  RamooCuU  «rsobiftpPito^Ta;mgDBa,^el-nbis- 
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po  de  Zaragoza  y  don  Berenguer  de  Puigvert preboste 
de  SoIsDua,  y  otros  prelados  y  personas  eclesiásticas 
que  coil  'el'  rey  de  Aragoo  estaban  ,  juraron'  que  no 
sabiaa  ni  eoteodian  quu  hubiese  en  aquello  dolo  6  en- 
gaño alguno ,  y  aseatAroose  trenas  por  causa  del  rey 
de  Mall»rca ,  desde  el  día  de  las  vistas  por  otros  quin- 
it^idias. 'i)on esta  pr«veDoioDy  con  recatamiento  muy 
grande  se  viwoii  eo  aquel  lugar  estos  principes,  y  allí 
se  cBtiflcdla  pax  y  ooDoordia  entre  ambos  reyes,  pero 
ea  lo  que  tocat>a  al  rey  de  llalloroa ,  niagunai  resolu- 
cioDsatomd,  porque  el  rey  no  quiso  determinar  cosa 
algoea  sin  cooseatimieato  y  determinación  de  cortes 
generalee.  Vaeltoel  rey  CerlosA  Francia ,  dejando  con- 
firmada la  pazcon  el  rey  de  Aragón casó  á  su  hija 
mayor  .  que  como  dicho  eS',  se  llamaba  demencia  con 
Carlos  de  Valus ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  y  con 
•lia  le  dió  el  condado  de  Anjous,  porque  cediese  el  de- 
reoboytltslaque  habla  tomadode  rey  de  Aragón, aun- 
que lei'ué muy  graref  dificultoso,  tanto  leerá  agradabla 
y  dutoed  nombre  de  rey,  cnanto  quiera  que  injusta- 
te  le  hubiese -tuarpado.  Después  de  las  vistas  envió  el 
nay  sus  embsrfadores  ai  papa  como  estaba  acordado, 
yi  vuelto  para  Barcelona ,  casi  á  fio  de  ahril ,  se  tornó 
A  tratar  con  ti  rey  de  Castilla ,  que  se  asentase  entre 
ellos  la  trcf^,  cpoformeá  lo  que  fué  mandado  y  can- 
ciuido  por  los  legpdoa  en  Tarascoo  :  y  esto  le  envió  á 
foquerir  el  rey  con  un  caballera  castellano  llamado 
Martin  Alvarez  de  Herrera ,  paro  ni  este  ni  otros  ,  que 
«obre  ello  fuéron  i  Castilla,  pndleron  alcanzarla  del 
rey  dOD  Sancho,  aunque  Intervino  también  en  ello  doña 
Lascara  infanta  deUreola,  hija  del  emperador  Teodoro 
Lascaro ,  de  quién  arriba  se  ha  hecho  mención,  puesto 
que  la  reina  doña  Haría  movió  tal  concierto  que  daba 
esperanza  que  se  otot^aria  la  tregua  por  tiempo  de  un 
añD'i  cOD  tal  condición  que  el  rey  de  Aragón  en  aquel 
Aórraiuo  no  seUiese  de  sos  reinos,  pero  no  se  quiso  por 
¿1  aceptar  porque 'contra  aqueHo  se  contraventa  6  k) 
capitulado  con  ios  legados,  y  parecería  que  el  rey  de 
Castilla  deseaba  quebrántase  aquella  concordia:  por- 
gue le  pesaba  de  la  paz  que  se  habla  firmado  coa  la 
iglesia  y  opn  el  rey  de  Francit. 

Cap.  CKXII. — De  la  muerte  dd  rey  don  AUmto. 

.  En  este  tiempo  enrió  el  rey  de  Aragón  á  Iray  Gul- 
\\w ,  abad  de  Voblet,  al  reino  de  Sicilia ,  para  qne  in- 
^rmase  6  la  reina  su  madre',  y  al  rey  don  Jaime,  de 
las  causas  que  buho  para  firmar  la  paz  y  concordia  con 
la  Ifjtesia  y  con  lo»  principes  con  quien  trafsn  guerra. 
La  principalerapor  ser  mal  ayudado  en  ella  y  haberse 
movido  en  6U  reinotaMnoviedadeey  alteraciones,  que 
90  bastaba  la  gente  de  guerra  qne  tenia ,  ni  sos  rentas, 
é  susleotar  los  ^stos,  y  no  embargante ,  que  él  haMa 
oonaeguido  honrada  y  provechosa  paz,  y  tí  ray  so  her- 
mano  le  habia  dado  por  Ubre  de  tes  ooniédereclones 
'  y  !p8stara6  que  entre  sttoalaD ,  dft  se  ayudar  y  valer, 
y.nohaoerpaieiaDoafo  el  otro ,  decía  que  no  te  ha- 
Weni  wMptédO'St  tuviera  foraia  ooñno  prasei^lr  la 
gnarra,  y  favoreonrAsu  hennano-eDelIa,  sin  aven- 
tnnr  tanto.de  su  estado.  Ofrecía  que  <ti  entendía  de 
■pfWwar  can  la  l|Ma<  qiie«l  rey  de  Sicilia  alcaifease 
|MB,  la  mas-bAiMBta  rproirechoea  qoe  se  pudiese  haber, 
hNgü  qoe  oon  el  papa  se  viese.  Has  porque  el  matri- 
monio sayo  y  de  Leonor ,  bija  del  rey  de  Inglaterra, 
-«•había  luego  deefectqar ,  envió  desde  BaroelonB,  ea 
principio  dd  mes  de  mayo  ft  Berenguer  de  Belois ,  sa- 
-tfistan  d«  Violi ,  y  á  Juan  Zapata  Justicia  da  Aragón,  y 
AiQuiltoa  Darforl,  pan  oabrar  del  rey  de  Inglaterra 
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el  dinero  qoe  le  habla  prometido  efi  dóle,  y  después  á 
veinte  del  mismo  parUÓ  don  Romon  Ftrich,  vizconde  . 
de  Cardona  ,  con  muy  gran  caballería ,  para  acompa — 
Sar  ¿  la  reina  desde  la  raya  de  Gascuña.  Aparejábanse 
por  esta  causa  en  Barcelona  grandes  regocijosy  fiestas, 
y  el  rey  se'  comenzó  á  ejercitar  en  torneos  y  justas  y 
Juegos  de  cañas ,  pero  no  pasó  un  mes  que  en  el  mayor 
furor  de  las  fiestas  fué  salteado  de  la  muerte,  quoturbó 
no  solamente  la  alegría  general  de  sus  reinos,  pero  la 
paz  universal  de  toda  la  cristiandad ,  tantos  años  Antes 
debatida  y  procurada  con  gran  turbación  y  espanto  de 
las  gentes ,  que  representaba  un  nuevo  temor,  porqüo 
después  de  las  fatigas  'y  daños  que  en  las  guerras 
pasadas  padecieron  estos  reinos  al  tiempo  que  salla 
tuzj:on  esperanza  de  iranquiHdad  y  bonanza,  luego  se 
oscureció  y  volvió  en  tinieblas.  Murió  este  principe 
en  tres  dias,  en  la  flor  de  su  juventud  ,  en  edad  de 
veintisiete  años  de  una  landre  en  Barcelona  6  diez  y 
ocho  de  Junio  de  mil  doscientos  y  nóvenla  y  uno  años, 
y  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  tos  frailes  menores 
de  aquella  ciudad,  con  e!  hábito  de  san  Francisco.  Fué 
rey  muy  clemente  y  justo,  y  tan  liberal  que  en  esta 
virtud  se  señaló  mas  que  principe  de  sus  tiempos ,  y 
fué  por  esta  causa  llamado  el  Frahcó ,  y  con  esto  era 
tan  valeroso ,  qoe  s^un  escribe  Dante  dél ,  si  viviera 
roas  tiempo  bien  se  entendiera  que  Iba  el  Valor  de  vaso 
en  va8o.T>ej6en  án  testamento  heredero  en  sus  reinos 
y  señoríos,  y  en  el  reino  dé  Mallorca  y  condado  de 
Rosellon  y  en  los  Otros  estados  que  el  r^  de  Uatiorca 
tenia  en  feudo,  al  rey  do  Sicilia  su  hermano,  con  tal 
condíolon  ,  que  dejase- el  reino  de  Sicilia  ,  ylas  otras 
latea  adyacentes,  y  las  tierras  sujetas  á  aquella  corona 
al  infante  donFadriqne  so  faei^maoo.  T  en  caso  qne 
rey  don  Jaime  eligiese  éntes  suceder  en  el  reino  de  Si- 
cilia ,  que  ser  so  heredei'o  ó  no  viniese  A  estos  reinos, 
instituía  en  ellos  por  heredero  al  infante  don  Fadrt- 
que,  y  si  muriese,  nombraba  en  su  tugará  su  her- 
mano el  infanta  don  Pedro,  y  dejaba  de  ta)  manera 
ordenado  lo  de  la  sucesión  de  les  reinos  de  Ara^  y 
Sicilia:  qoe  declaraba  que  si  el  rey  don  Jaime  muriese 
rey  de  Aragón  sin  dejar  hijos,  sucediese  en  estos  rei- 
nos et  infante  don  Fadriqne.  y  en  el  de  Sicilia  el  in- 
fante don  Pedro ,  al  cualtambien  substituía  en  la  su- 
cesión de  la  corona  de  Aragón.  Disponía  que  si  por 
veatura,  por  razón  de  la  guerra  y  ocupadOQ  del  reino 
de  Sicilia  ,  el  rey  don  Jaime  y  el  infante  don  Fadriqua 
no  pudiesen  ni  debiesen  suceder  en  su  lugar  en  estos 
reinos,  ó  por  otra  causa  ,  en  tal  caso  fuese  su  heredero 
nnf  versal  el  Infante  don  Pedro.  Estaba  el  infante  don 
Pedro  por  gobernador  del  reino  de  Aragón  en  esta  sa- 
zón en  Teruel,  y  á  veinte  y  seis  de  mayo ,  •  tuvo  nueva 
derta  de  |os  Jurados  y  oons^os  deCatatayud ,  que  don 
Joan  Nuñez  deLara  estaba  en  la  cindad  de  Soria,  y 
quería  entrar  en  el  r^o  de  Aragón  con  raíl  de  caballo 
y  con  grandes  compafiias  de  gente  de  pié  ^  y  envió  fi 
requerir  á  los  ricos  hombres  de  Aragón  que  se  juntasen 
ooa  sus  caballeros  y  vasallos  en  Zaragoza ,  porqne  con 
ellos  y  con  las  compañías  que  estaban  aperdbidea, 
quería  selír  contra  don  Juan,  y  porque  en  el  mismo 
tiempo  don  Lope  Ferrench  de  Luna ,  y  don  Bw  Ji- 
ménez de  Luna  traían  grandes  bandos,  y  oorrian 
y  estragabao  los  términos  de  ta  villa  de  Luna ,  y 
toda  aquella  comarca ,  procuró  el  infante  qne  n  oon« 
coirdasnt,  porque  tenían  el  reino  puesto  eo  armas, 
y  de  Teruel  se  pasó  A  Huesca.  T  no  pudiendo  po- 
nerlos en  tr^oas,  proveyó  que  se  guardase  el  esta- 
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y  difereDcIss  que  «ntra  %l  tentan .  y  do  hicleseD  mal  ni 
dttño  en  la  villa  de  Luna.  Acabado  esto  de  Huesca  e$ 
faé  el  iDbDtc  i  Daroca  p«r  recooocer  loB  lugares  da  Uf 
fronteras:  y  alU  tuyo  nueva  cierta  de  la  miierLe  dd  rey 
su  heraiano»  y  pocque  los  baroiea  de  Cataluña  badán 
graa  instancia  que  fuese  luego  á  Baroelooa  >  -  mandó 
ayuntar  los  rióos  booobrea  de  Aragen  en  Zaragoza. 
JunlAroose  ao  esta  ciudad  el  primero  de  julio  don  Ji- 
menode  Urrea,  don  Bernardo  QuiUen  de  Enteozat  doq 
Pedro  Cornal,  don  Felipe  Fernandez  de  Castro,  don 
AtbodeFooeSidoo  JuaaJUnenezdeUrreaf.doaSaD- 
cho  de  AnUUoo,  dcm  Artal  y  don  Blasco  de  Alagon,  don 
Lope  Ferrench  de  Luua ,  don  Pedro  Mariinez  de  Luna, 
don  Bai  Jiménez  de  Luna,  don  Goaabul  de  Eutenza, 
don  JimeiK>  Coroel  hjjo  de  don  Pedro  Cornel ,  don  Po- 
dro Jordán  de  Peña  señor  de  Arenos  y  Boden ,  y  Pedro 
de  Sese ,  pera  tratar  de  la  órden  que  se  debia  tener 
para  la  paz  y  buena  justicia  y  defensa  del  reino,  y  que 
estuviesen  apercibidos,  que  castellanos. ni  gentes  de 
don  Juan  no  hiciesen  daño  alguno  por  las  froo leras  de 
Taraxooa, 

Ca*.  CSJStt.-^Dela  vmiÍadelreyá»Siciaa,yá$  tu 
coronación. 

Porque  alguttQB  meses  ¿atas  que  el  rey  muriese, 
se  hizo  por  sa  parte  grande  instancia  para  quael  al- 
mirante viniese  &  Cataluña .  el  rey  don  Jaime  le  man- 
do venir  coa  catorce  galeras ,  y  Ua%&  6  Vatencia  con 
altas  ,  pocos  dias  éntes  que  el  rey  muriese ,  y  trajo  & 
«u  bija  dona  Beatriz  de  L&uria,  y  dejóla  ea  aquella 
«andad ,  para  que  estuviese  con  la  emperatriz  de  los 
piegos,  yporque  habla iallacido  doña  Uai^rltaLai^ 
xa  sa  mujer ,  que  era  bermaoa  de  Conrado  I^nza,  del 
Unajey  casade  los  marqueses  deLaua,  delcu^l  dea- 
cendia  lareioa  de  Aragón  mujer  del  rey  don  Pedro, 
como  dicbo  es.  casó  el  almiraute  s^uada  vea  con  do- 
ña Saurina  bija  de  don  Bereoguer  deEntenza.  Venido 
4i  almirante,  proveyó  luego  el '  infante  don  Pedro  que 
se  fuéseá  Barcelona,  y  procurdooa  él,  que  no  se  par- 
tiese de  aquella  ciudad,  basta  qua  la  informase  de' 
-estado  en  que  estaban  estos  reinos,  y  de  lo  que  se  pro- 
Teeria  pera  la  ooosarvacion  y  defensa  dellos,  eu  nombre 
del  rey  don  Jafane  su  becmano ,  porque  cooveoia  que 
'd  aimiraote  no  se  partiese  para  Sicilia,  porque  no  que- 
dasen las  costas  desproveídas,  y  por- esta  cansa,  los 
enemigos  acometiesen  de  haoer.la  guerrai  vot viendo  las 
cosasásu  primer  estado.  puasaUfempo  quese  tenia 
esperanza  de  una  perpétaa  paz. entre  éstos  principes, 
súbitamente  volvieron  en  suma  Eollcitod  y  cuidado,  te- 
poiendoquesecamenaarla  nueva  guerra.  £1  mismo  dia 
que  murió  el  rey ,  se  embarcó  en  la  playa  de  Baroeio- 
na .  para  llevar  la  nueva  al  rey  de  Sioilta ,  un  caballe- 
ro catalaa  que  era  de  su  casa  y  muy  privado,  qne  se 
deciaBamon  déla  Maoresa  ,  y  llegó  ft  Mectna  ¿seiade 
JaUo,  y  el  almirante,  después  que  se  vió  con  el  iafante. 
sin  detenerse  se  bizD  luego  ft  la  vela  ooD  sus  galeras,  y 
fuéroQ  á  otra  parte  el  condede  Ampuriaa  y  mochos  ri- 
cos hombres  aragoneses  y  catalanes ,  para  acompañar 
»1  rey  de  Sicilia  que  haUa  de  partir  luego  para  estos 
Tainos.  NiBguBadUaoioiisepusoeoesto:  y  dejóel  rey 
«o  Sidlia  por  Ingartmienle  geearal  «lyo ,  al  Infante 
don  Fadrlqoesu  hermano ,  y  ppr  priaclpal  de  su  con- 
setjo  y  gobteroo ,  al  almirante,  y  embarcóse  en  Uacioe, 
y  eon  solas  cuatro  galeras  Tino  4  Palermo.  dedondese 
partMpara  Trápana,  y  de  aquel  poerto  se bizo  á  la  vela 
ávejoiaytfesdeJullOi  ytraia  consigo  al  almirante,  con 
laiuirav  parta  dQlawniMd»d0SicHia,y  kwwitéKra 


enMallorca,  y  daaHl  partidpara  BaroeloDa,  4.  dond«; 
llegóA  diezyseisdeagoslo,ydetúvoseaÍU  algunos  días, 
y  en  principio  del  mes  de  setiembre  w  partió  para  el 
reino  de  Aragón,  y  ll^ó  ft  Zaragoza  i  diozy  siete  de{ 
mismo ,  intitulándose  todofi  tiempo  que  pasó  áotesde 
su  coronación,  del  titulo  de  rey  de  Sicilia  tan  sola- 
ipente.  Utzose  llamamiento  general  de  los  prelados, 
ricos  hombres ly  caballeros,  y  délas  ciudades  y  vi- 
llas del  reÍDO ,  para  que  asistiesen  á  las  cortes  que  el 
rey  habla  de  celebrar  en  Zaragoza  á  la  flcsta  de  su  po- 
ronacioQ,  como  era  costumbre,  y  juntarpuse  en  Í9 
iglesia  de  Sen  Salvador  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
setiembre,  don  Jaime  señor  de  EJérica,  doq  Pedro 
Feraaodez  señor  de  Ijar  hijos  del  rey  don  Jaime,  don 
Jimenode  Urrea,  don  Pedro  Cornel.  fioa  J^pe  Fer- 
rench  de  Luna,  don  Bernardo  Guillco  do  Entenza ,  don 
Atho  de  Foces,  don  .  Bliisco  dtí  Alagan,  don  SBnt:I)0' 
de  Antillon ,  dou  Folipe  Fernandez  de  Castro  ,  lioo  Pe- 
dro señor  de  Ayerve ,  Gombal  de  Eiitenza  hijo  de  don 
Bernardo  Guillen  .de  Entenza,  don  Rui  Jiménez 
de  Luna,  don  Gombeí  de  Benaveote,  Arlal  de  Luna* 
hijo  de  don  Lope  Fecreocb  de  Luna,  Rui  Jímeuez  de 
Luna,  hijo  de  don  Rui  Jiménez  de  Luna,  Berenguer  de 
Entenza  hijo  de  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza, 
Guillen  de  Alqalá  señor  de  Quinta  ,  Pedro  Sese,  Bcl- 
Iran  de  Naya  señor  dePiosec,  Lope  de  Gurrea,  Pedro 
Garces  de  Nuez ,  Gil  .de  Vidaure,  Lope  Ferrcnrh  de 
AtrosillOi  Gombal  de  Tramacet,  rióos  booibres,  y 
mesnaderos  y  muchos  caballeros,  con  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  En  presencia  de 
todos  estos  ricos  hombres,  ydelos  que  habían  con- 
currido i.  las  corles,  y  estando  presentes  el  infunte  don 
Pedro,  don  L'go  de  Mulaplaim,  obispo  de  Zaragoza, 
don  Pedro,  obispo  de  Tarazona ,  fray  Aldemaro  obis- 
po dcHuesca,  doi)  Bereuííuer  de  Cardona  maestre  déla 
caballería  del  Temple,  Bernardo  de  Miravalls  teniente 
de  maestre  do  la  órdea  del  Hospital.  Melen  Fernandez 
comendador  mayor  de  Alcañiz.  Jurú  el  rey  y  confirmó 
los  privil^iosque  hablan  concedÍda|Bl  reino  sus  prede 
cesores,  y  sus  fueros  y  costumbres, [y  fué  coronado  y 
ungido  por  rey,  en  la  forma  acostumbrada,  y  cenia 
condición  que  el  rey  don  Pedro ,  y  después  et  rey  don 
Alonso,  se  coronaron  ,  protestando  que  no  recibía  la 
.corona  coa  reconocimiento  que  pot  el  reino  debiese 
hacer  á  la  sede  apostólica,  conservando  su  derecho, 
cuanto  é  la  exención  y  superioridad  dél ,  eo  lo  tempo- 
ral. También  se  hizo  otra  protesto  por  el  rey,  que  no 
tomaba  la  posesión  dcstos  reinos  y  señoríos ,  como  he- 
redero del  rey  don  Alonso  su  hermano ,  porque  deja- 
ba ordenado,  que  el  ínf-mle  don  Fadrique  sucediese 
en  el  reino  de  Sicilia,  y  él  pretendía  suceder  en  todo, 
como  bijo  primogénito,  y  asi  ante  ciertas  personas 
luego  que  llegó  ¿  Barcelona ,  hizo  un  protesto ,  dicien- 
do, que  no  recibiría  la  posesión  de  los  reinos,  por 
razón  del  testamento  del  rey  su  hermano,  slnó  por  el 
derecho  de  la  primogeniturá ,  que  le  competía  por  su 
muerte,  y  conforme  al  testamento  del  rey  su  padre, 
porque  su  fin  era  quedarse  tamblea  con  el  reino  de 
Sicilia. 

Ctf.  CXXIV.  — De  Im  visiat  9«ti  hubo  mte»  ^  r»y  áe 
Aragtrn ,  y  d  rey  don  Sancho  de  Castilla ,  en  Morúag».— 
do  y  Soria  ,yás  la  pas  y  confederación  qve  aSÍ  capi- 
tuJaronnvdianted  matrimonio  rey  de  Aragón,  con 
lainfantadoUalsabdh^  dd  rey  de  CaOtta. 

Vinoentónces&ver  al  rey  do  Aragón  don  Alonáo, 
hijo  del  infante  don  Fernando  qué  se  intitulaba  rey  de 
Castilla,  por  asentar  .aucva-  ainistad  y  Ilg  'coa:  él, 
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con  las  coodidones  que  tenfft  flrmadfes  con  el  rey  i 
(fon  Alonso  8u  hermano,  para  t]Mb  juntos  pro^ 
sl);uiesen  su  empresa,  contra  el  rey  de  Castilla.  Blas 
el  rey  don  Sancho  estaba  fa  tan  apoderado  del 
níQo.y  tenia  tan  ganadas  las  voluntades  de  todos 
los  padslos,  que  ta  causa  de  don  Alonso  estaba  tony 
desravorecfda,  ast  en  fuerzas,  como  eú  reputación. 
Mayormente  sieodo  ya  rednctdo  al  serSdclo  del  rey  de 
Castilla  don  Juan  Nuñez,  después  que  asuraron  en 
"tilias  vistas  que  tuvteroú  en  Herrera',  en  la  provincia 
xle  Ceirato ,  coD  el  casamiento  del  Infante  don  Alonso, 
liljo  del  rey  don  Sancho ,  con  doña  Juana ,  hija  de  don 
Juan ,  pero  vivió  pocos  días  el  infante.  Com^rldse  tanv- 
bienel  rey  doo  Sancho ,  coa  tA  rey  don  DIonIs  de  Por- 
lat^l ,  y  conflrmd  grande  paz  y  anión  con  él .  Con- 
certándose matrimonio  del  infante  don  Femando ,  hi- 
jo primogénito  del  rey  de  CasUlla ,  con  la  Infanta  do- 
ña Costanza ,  hija  del  rey  de  Portu^l.y  diúle  el  rey 
don  Sancho  en  r^nes  algunas  villas  y  castillos  may 
principales  en  las  fronteras  de  Portugal.  De  la  misma 
suerte,  luego  que  el  rey  don  Jaime  recibió  la  co- 
rona de  su  reino,  por  diversos  tratos  y  medios,  pro- 
curó el  rey  don  Sancho ,  do  confederarse  con  él ,  y  en- 
vióle A  requerir  conla  paz.certiAcAndOle,  que  le  pen- 
saba valer  y  ayodar  contra  todos  los  principes  qm 
guerra  le  qalsiesen  mover ,  y  tratóse ,  que  casase  d  rey 
üon  la  inbnta  don»  Isabel ,  fafja  del  rey  de  Castilla. 
Deseaba  tanto  el  réy  don  Sancho  la  conoordla ,  que  se 
efectuó  brevlslmamente,  mediante  roatrimonto  del  rey 
de  Aragón,  con  la  Infanta  dofin  Isabel,  V  concordá- 
ronse vistas  entre  ambos  reyes,  y  «ttando  en  Monta- 
gado,  i  veinte  y  nueve  del  mes  de  noviembre  deste 
aSo ,  se  concertó  que  fbesen  amigos  de  amigos,  y  ene- 
'  migüS  de  enemigos,  y  de  no  recoger  ningún  rico  hom- 
bre quera  pasase  del  un  reino  al  otro,  sin  sn  volun- 
tad, y  que  no  le  darían  en  su  tierra  beredamfmto. 
Ofreció  el  re>'  don  Sancho ,  que  entrecría  luego  al  rey 
do  Aragón ,  la  infanta  doña  Isabel  su  hfja ,  con  la  cual 
se  habla  de  casar  y  que  le  ayudarla  contra  todas  las 
personas  del  mundo,  con  su  persona  y  vasallos,  y 
que  sobre  la  empresa  de  Navarra ,  ralificaria  la  con- 
cordia que  se  tomó  entre  d  y  el  rey  don  Pedro,  y  que 
teniendo  guerra  con  el  rey  de  Francia ,  le  ayudarla  en' 
rila,  y  que  sin  sn  oonsenUmiento,  no  baria  paz  nf  tre- 
gua con  la  Iglesia,  ni  coa  otro  prfodpe  con  qnien  ta- 
vicse  guerra.  Fué  acordado,  qnedtez  ricos  hombres 
del  reino  deCastfIla,  qnetírey  de  Aragón  nombrase, 
Jnrasen  é  hiciesen  pleito  homenaje ,  que  procurarían 
que  se  guardase  y  cumpliese  todo  esto ,  y  en  caso  que 
no  se  cumpliese  por  el  rey  de  CasUlla ,  fuesen  obliga- 
dos, coo  sus  personas  y  vasallos  de  servir  en  la  goer- 
'  ra  al  rey  de  Aragón ,  contra  el  ray  de  Castilla ,  y  pa- 
ra esto  les  habla  de  eximir  de  la  fé  y  naturalesa  que  le 
debían,  y  se  hablan  de  poner  en  nbenes  diez  castillos 
que  éí  rey  de  Aragón  escóbese,  pan  en  caso  que  no  se 
guanlase  lo  capitulado  y  se  entregasen.  También  se 
obligó  el  rey  de  Castilla ,  que  siempre  que  el  rey  le  re- 
quiriese que  fnése  en  persona  en  au  ayuda ,  lesocor- 
rarfa,  y  si  estuviese  enfermo,  ú  ocupado  en  guerra 
qoe  le  hiclése  gente  extranjera  en  mi  reino ;  en  cual- 
quiera  des  los  caaos  leenviaría  quinientos  de  caballo  á 
su  costa ,  por  cuatro  meses.'  Exceptuaba ,  que  este  año 
no  fuese  obMgado-eldeCastULa  ir  en  sn  ayuda,  y  que 
esta  concordia  fuese  firme  entre  sos  herederos,  ^to 
Juró  el  rey.de  Castilla  deguardar  y  cumplir,  estando 
eo  Montagudb,  coo  el  rey  deAragon,  tomase  la  Infanta 
üuüa  Isabel,Bu  bija,  por  mujer,  y  ooladejaSo  ea to- 


da la  vida,  por  parentesco,  nf  por  otra  eatisa,  y  le  se- 
ñalase en  arras,  y  para  su  cántara ,  los  lugares  que  en 
fós  tiempos  pasados  acostumbraron  dar  los  reyes  da 
Aragón,  y'el  i^y  pusiese  otros  diezcastmos  en  rehe- 
nes, que  estuviesen  oMi^dos  at  rvy  de  Castilla ,  por 
laserras. Había  devala- al  rey  de  Costilla ,  déla  mis* 
nía  manera  ,  ycon'las  tailsmas  cOndlelOMS ,  y  para 
tílo  se  obHgában  diex  ricos  hotbbres  destos  reinos ,  que 
M rey deCastIlla  nombrase,  yeoeStcáSU  se  haliian 
dfteaviarpór  el'rey  de  Aragón  en  ayuda  del  ray  de 
Cástiffii',  contra  el  réy  de  Marruecos,  que  le  tenia  cer- 
cada la  villa  de  Bejer ,  veinte  galeras ,  y  si  tal  nwsf— 
dad  ocurriese  en  las  fronteras,  qoe  el  rey  de  Castilla 
tenia  contra  Navarra ,  habla  de  ir  en  su  socorro  el  In- 
fante doo  Pedro,  hermano  del  rey  deAragon.  Allende 
desto,  habla  de  jurar  el  rey ,  que  no  solía  ria  déla  pri- 
sión ¿  los  hijos  del  rey  Carlos ,  que  rflos  llamaban 
prf  ncipe  de  Salerno  y  de  la  Horéa ,  por  lo  cual  se  ha- 
blan también  de  obligar  los  diez  castillos.  Despticsque 
quedaron  óooformes  en  esto ,  se  ctíncerlaron  las  vistas 
para  la  ciudad  de  Soria ,  á  dondeel  roy  habla  de  red- 
bir  la  infanta  doña  Isabel  su  esposa ,  que  segoa  el  n- 
tor  de  ta  historia  castellana  escribe,  no  tenia  aun  nue- 
ve años,  y  allí  se  hicieron  los  desposorios  ,  estando 
presentes  el  rey  doo  Sancho  y  la  rtfna  doña  María, 
va  sftbado  primero  del  mes  de  diciembre  desle  ano* 
oon  esperanza ,  que  por  ser  eqoel  matrimonio  censa 
de  la  paz  oniversal  detoda  España,  y  que  merffaifta 
ella  ,  los  Ínfleles  serían  ofendidos ,  el  pepa  dispensarte 
en  el  matrimonio ,  por  su  benignidad  .porque  intes 
DO  les  pareció ,  que  se  debía  pedir  la  dÍspeasaoian.lt^ 
eibMa-el  rey  por  «a  esposa  ymojer,  promeUendo,.fpi» 
en  toda  la  vida  no  la  dejarla ,  por  parentesco ,  ni  por 
otra oausa , Antes  bien  vMria con  ella,  como  marid» 
debía  vivir  lealmente  con  su  mujer,  y  puso  en  rehe- 
nes diez  OBsttlIos,  y  los  seisteida  doo  Lope  Ftaronch 
de  Uraa ,  qna  eran .  Itocastillo ,  Bot:fi ,  Baeda ,  Da  roe», 
SomU,  y  HaHza ,  y  á  Halón,  que  estaba  en  poder  de 
doo6aiHen  de  Pneyo ,  y  Verdejo ,  que  lo  leula  Diego 
Peres  Deseoron ,  y  Alqneznr  ^  y  MoncMs  que  estaban 
en  tenencia  de  Alemán  de  Gadal.  Estos  casHIh»  se 
obligaron  también  por  las  arras ,  y  «Amara  qoe  se  se- 
ñaló A  la  reina,  qne  fueran  les  cfudedes  de  Huesca  y 
Gtrona ,  y  las  montañas  Prados  y  losotrits  lugares  que 
las  reinas  deAnganacostombnbRn tener,  porraion 
desosdoles,  coo  las  rentas  y  Jurisdicción  de  Calata- 
ynd ,  Algecira ,  MoreHa ,  y  Cerrara ,  con  sus  aldeas, 
qoe  selehaUaD  de  eningar,  después  de  (es días  de>a 
rtína  doña  Coelanaa.  Los  castillos  que  se  pasieron  en 
rahenesporel  reyde  Aragón .  y  se  obligaran  Alasoon- 
dfekmes  de  lapas,  fueronMoreHa  y  Dlar  ,qne  estaban 
en  poder  de  don  Pedro  Fnmndez  señor  de  IJar  ,  iMtva 
y  Castalia ,  qoe  los  tenia  don  Artal  de  Aiagon,  Alpnen- 
le,-qoe  lo  tuvo  en  tercería  don  Albode  Fooes ,  Bafrent 
qoe  estaba  en  peder  de  don  Arlol  Duerta ,  Pttnangnila, 
coya  tenencia  fué  de  don  Sincho  de  AoMHon ,  y  Hon- 
tesa,q«ela  leofai  don  JimenedeLuna,  WJodedonRni 
Jiménez  de  Lupa,  y  Sexona ,  qneeslebo  por^  amlnm- 
le  Bofser  de  Lanria  ,  y  Dzó  que  se  tenia  por  dan 
Sancho  Huerta.  Fwron  los  eastiilosqne  señaló  el  rey 
don  Sancho  en  rettenes  Cervera ,  Alfaro  y  Agreda, 
que  se  pusieron  en  poder  de  den  Jnan  Alonso  de 
Haro,  y  Alarcon,  qve  tenia  don  Tal  GnUerrei,  All- 
cante  y  Oriboela  ,  qoe  estaban  en  poder  de  Gai^ 
ci  Fenundex  de  Pina  ,  Atienn-,^  en  cuya  tenennb 
estaba  Sancho  Martf;^¡^t^^@|@)^^tagena, 
que  se  tenían  por  Feraan  Bah,  bQo  do  Bodrigo 
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Id^u,  y  HoDtagado Jnnto a  Harcfai.qiie  lo  tmtan 
«a  so  poder  Pedro  de  H<mtagudo  de  Loña.  Los  iloos 
hombres  que  por  parte  del  rey  de  Aragón  ae  i^f garon 
á  maoteoereatacoaoordia,  fueroD  tA  Infante  don  Pedro 
iwnnaiio  del  rey ,  ^  conde  de  PaRt* ,  Hamon  Foldi  vlr- 
conde  de  Cardona,  don  Jaime  de  ^jérica ,  don  Pedro 
Fernandez  eeoor  de  IJar ,  don  A  rtal  de  AhgOD ,  don  Jt- 
roeoodeUrrea,  don  BemalGnillen  de  Entenz^^  doto^ 
Atho  da  Focea  y  don  Sancho  de  Antllkn:  y  por  entram- 
bas partes  seoblfgaron  los  ricos  hombres  y  castillos* 
cumplirlas  condiciones  qne  estaban  tratadas  entre  los 
rayes,  con  pena  .da>  perder  lea  «mUUos.  Jaran»  da 
parte  del  ny  de  Gaatilla  enSorgoai  ^hMBT^oardar 
y  ouropUr  las  ooodlcioaes  desta  pan,  el  Inftnto  don 
JnanhenuDodelreydeCasllHa,  yloB  otrea  lafiratse 
aashannanos,  don  Joan  Alonaode  Haro.y  den  loan 
AlonaosBñ«rdeAlbarq«erqne,  don  Joan  Itafiaidaljb- 
n^b^dedoaioaaNnaH,  queseflanwba  sefiorde 
Molina  y  de  Meas ,  y  B»hdbla  ya  oasado  eos  dofia  la»- 
bel ,  hija  de  doña  Blanca ,  señora  de  Uoiina  y  otros  ri- 
cos hombres  tfe  Castilla .  y  estando  don  Juan  en  Coru- 
ña,  al  tiempo  que  se  ooncertála  paz.  eov]6  et  rey  doe 
Sandio,  para  quela  raUflcaseAlosobhipos^e  Aatorga, 
Osma  y  HondoSedo.  Jurtf  don  Jnan  ante  estos  prelados 
j  en  prasenda  de  Reraarn  GuUem  Qnifaila  y  Jan-Bo- 
«Irigo  Rodrígnex  Carrillo ,  qne  era  nuyordonodé  dan 
JbaMy  de  Sancho  Sancbez  de  Olloe  <eepostero  tnayor 
del  rey  de  CMliHa,  y  antoIUKfrigode  Figoeraelas  cns- 
tpajador  del  rey  de  Ara0Cin ,  iqne  prooiraiFia  con  todo 
■npoder.queelray  d«GastiIlacnaipU«M  la  qne  aa 
babia  cafritalado  en  Uostagodo  y  Soria ,  y  para  eo  ca- 
ra que  Bo  lo  compIleM ,  sa'recooodó  por  absaelte  de'la 
fé-,  natnvateray  borooiaje  qmt  debis  al  rey  don  8an^ 
«bo,  y  promeli6qae  oonm  peracMia  y  vasalloa,  aryn- 
daria  al  rey  de  Aragón  y  hariagoem  alnydeGavtl*- 
Itat,  basta  que  se  compílese  aqwlla  coBdoedlh,  y  dello 
faiM  ptaito  hemenaija  ,«f  poder  de  Kadrigo  deFigoa- 
mdas.  Mas  don  Juan  ,  coa  so  aeDttnnbrada  Ineeos- 
(anqia  Meeacatieba  de  asegurar  del  rey  don  flameo, 
yandabaatempreA  pttfltodegoerra,  y  con  recalo  de 
alguna  nóvednd,  niBnd6-ir  eoolraél ,  y  p4aaae«eeto 
Mbrelas  vtHaadaHoyay  Cañete,  que  le  baUa  ttado, 
Ytoia4ise)as,  y  don  Jnan  se  fbé  paradMlnBdeFn»- 
cia.  Esta  f  né  la  oonoordia  qne  el  rey  don  Jaime  asentó 
«n  el  prtoeipb  de  sa  roñado  con  el  rey  don  fliiarhfi. 
yesiDttyomIravioydiférenlede-loqne  Baaaea  Mon- 
«aiier  afirma  «nao  htatoria  .  y  no.  oomprebendieron 
«B  ella  los  bijos  dal  iolanle  don  Fernando ,  orno  alli 
se  dice.  - 

Cat.  CSXV.-'Quélos  r»ü^d9  Aragón  if  Cattíttaam- 
eordarmU»  bcndotdeU¡triooth(mbra  da  Aragón, 

Hecdio  esto  se  trató  de  concordarlos  bandos,  que  ha- 
bla etttre  los  ricos  hombres  de  Aragón,  qn  estaban 
muy  discordes  y  tenian  el  reino  en  gran  parcialldail,  y 
fu^en  ello  mediaBero  el  ney  doo  Sanche.  Estes  eran  de 
una  parteiion  Bernardo  Gnillen  de  Eateoza ,  don  Atho 
4ieFooe8,  don  Jimeoe  de  Urrea ,  doo  Artel  de  Alagoo, 
Y  don  Blasón  so  hermano,  don  Sandio  de  Antillon,  don 
B«i  Jiménez  de  Lana  comendador  d«  Hontahran  ,  y 
Bul  Jimenes  y  Jimeoo  de  Luna  sos  hijea ,  don  Jaime 
señor  de  Ejérica ,  don  Jaime  Pérez  seSor  de  'Segorbe 
bermanod^  re]r>6<A2alo  Jimenca  de  Arenosy  Jlmen 
-Pérez  y  Fernán  Jínaeneaswhennanost  'PelK)  López  de 
Oteiza  yLope  Ferrenoh  de  Atrosilla  Del- otro  btAdo 
«randoB  Lope  Fcrrencb  do  Luna ,  doo  Pedro  fsrnaa 
dacMoerda  IJar,  don  Gniban  de-Ai^leMla,  donPedro 


Ferriz,  Podre 8ew,  Arlal  Doerta  y  Sandio  Dnarla, 
Atamán  de  Gndal  y  don  anillen  de  Pneyn  y  otros  ca- 
balleros. Todoa  ofrecieron  de  seguir  y  senrir  ai  rey  de 
Aragón,  y  que  nuncaseparltriandeanserTlciOieom- 
pHendo  el  rey.y  baciendoeon  elkwlo  qoeera  olillgade, 
y  allí  le  prestaran  nnevo  bomenaje  y  se  Juramenlanw 
entres!,  de  no  Mbacermosí  otros  goerra,  y  pntle- 
rod  ^  tebenes  aignnos  castillas.  Don  Artal  de  Alagan 
puso  en  tercería  el  casHIio  deSastago,  don  Lope  Fer- 
rench  de  Lnoa  el  castillo  de  Figom^as,  don  Pedro 
FemandnsenordeQar,  por  si  y  por  don  Onllien  de 
Anglesola  el  castillo  de  Bnlñnel ,  don  gancho  de  Antt- 
Vm  el  oasUllo  da  Inímnéh ,  dm  Ral  Jtownn  de  Uma 
por  sf  y  sus  hijos  ratregó  á  Mmenara ;  don  Atho  de 
Faoesal  oaaMUodaOasWno»,  dea  Jttmm  Pem  asior 
deSegorbapor  si  y  pordon  JalBaasSor  da  ^érka 
dMan  rabenea  i  AlmoaiBlrj  Bstoa  rilMin  sapeoiaii 
ea  teroerfa ,  «ai  por  sa  aaslBtad  ,  eamo  por'lo  gae  tena* 
baalserrido  deiny,  eoneipnnooBdiolea,  qoa-ai 
algaBfrdHtos  rióos  hMBbMa.Mafartasa-d»la-eblBdieii(- 
da  del  «y  y  le  desirviese,  pendíase  las  caaHUos.  ftro 
foócaM  anas  fboHeoDcovdartadiDB asina rloMbemlMa 
y  los  de  Galainfia ,  qaa  poaar  an  msoa  aMalmMa  y 
6  Berrardada  SarriA.  ParqiieaBtaadaa.ealisilarOB  por 
parllcalar  eoemtsM  qne  enlre  a(  laaiaB ,  segalOB  oon 
«an  implacable  odio  so  porfía ,  qne  ae  haUaa  Oonopr» 
dado  coa  grandes- tosmnoeoloa  y  boaatnajea  i-da  no  s^ 
«oirsnqaereUapef  ttfrmlina  da  jaoHoia  .ri  de  oa#> 
Qoitita ,  por  raaos  del /desalía  y  goam  qaaootta  al  lia* 
blaapuUioado.daidaraBdoi^mtf  la)  bidasra * fbaaan 
Jwbidos  p«i<  infamas  y  tra>doaBa,ypromaHaeon,qae 
lod»aI  tíerapo  de  stt  vida  atftaariaD  gaem  oan  todsa 
sos  (oerzas ,  por  la  caejor  via  qocpodiesea  ^  y  no  eai- 
hnrganto,  qoeel  rey  iea.osBpeHeaa  qoa daiisUesen 
-dalla., la oonUBMiartaa,omiqoe  procadiese  por  rilo-A 
qaitarleaiodea<  sos  felones  y  las  peadieeen,  4  biderefi 
pleMo  homeaffle  dercumpIhFlo  asi ,  y  da  tal  naDera  ae»- 
«;«lBn«i4>ando»qna  pareóla  mas  nampataacla  da  Aaii- 
mo  y  val«M>,  qnoiitra  caosa  de  Inlerés ,  y  okrtameola 
se  pilada  toan  toda  verdad  aUrroar»  qaa  loadas  laaesD 
de-loamasflnielaBtea'yTtlenMaa  oafaaltens  qne  bobo 
en  esMs  tiempos.  ■ 

Cai>.  CXXVT. — fíe  taeniída  Otírey  dbnSamAod  Ca- 
iatavuá,  á-óonÓÉ  teamftmómtre  «Uot'ta  pag,  y  te 
mUrtgó  al  rey  de  ArugonJa  infanta  doAaÍMM. 

De  Soria  so  Ttaiiaren  las  reyes  á  la  vffla  de  CatiK- 
teyad,  É  donde  scgnn  Ramón  Uontaner  eaerlbe, 
se  biolevon  grandes  beatas  y-  regedfos,  y  mastd- 
vo  el  alm^nte  ana  Justa,  en  la  cnal  islleron  los 
mas  dleMros  y  aeSaladoa  OabnUeros,  y  entre 'todos 
cilos  foé  aventajada  la  valentía  y  deatreza  grande  del 
almirante.  Alli  eecoafimiA  y  ratíflcó  la  pazentraeslas 
principes,  frdicR'y  oche  del  mes  de  diderabra  deate 
año,  y  setomúá  <^lif^r  el  rey  den  Sancho  al  i«y,qae 
noooocordaria ningaoB cose  con  el  papa, ni  con  tes 
reyes  de  Francia  y  Jerosalen  sin  an  volntitad  y  oon- 
sentimieQlo,  y  de¡^nd«  á  la  Infuita  do8a  balwl  en 
Aragón .  se  perMó  el  rey  de  CastiMa  para  áo»  rehwe, 
coo  propteito  de  ir  A  cercar  á  Afgecira ;  porque  hat^» 
mandado  juntar  grandes  huestes ,  y  tenia  armjMtos 
mochos  obtIos  en  las  costas  da  la  Andatusia ,  y  en  la 
mar  de  Asturias  y  Galicia ,  é  hfso  oapHan  general  de 
so  armada  ó  Benito  Zacarías genevéa,  y  le-dí6doce 
galeras.  Pero  aabiendo  Abenjueaf  rey  de  Merraeoos, 
'  que  rey  de  Castilla  movía  oontraél  por  maryfior 
tierra  poderosamento,  Jeraotd  en  veal  do.Betor  r  y  pa- 
adAaHeode.  *^ 
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LIBRO  V. 


Cap  i.~-Dt  la  pax guate coMTtótmlndr^i/ámJ^im, 
y  la  wñoría  ds  úÁiOM 

f>aredúátodo«fe!eiiei«liiwato,qae  d  rey  don  Jaime 
M  iDUy  mal  «eooMlado  m  la  pax  qoe  se  oonoordó  con 
«l  rey  de  CastOla,  y  qQe  ea  ella  w  gobernA  como  mozo, 
y  qoe  aquti  prlnc^  qtie  fué  moy  prudente  y  sagaz 
bfao  sa  Degocioé  gran  Tootaja  saya.  Porque  el  rey  de 
Aragón  qnedaba  fuera  de  la  obedfeairfa  de  la  tgleaia ,  y 
«o  ta  mlauM  ganra  qoe  ántea .  con  los  reyes  de  Pran- 
oiaTJwnwlBDtTBDpodla  ter socorrido  enritapara 
ta  lisfBiwa  de-ana  rainoa ,  por  el  rey  don  Sancho .  qoe 
tanta  Ueo  en  qoé  emplear  ans  faenas  para  la  oooMr- 
.motan  de  ao  raloo ,  mayormente  H  le  ftiaae  enemigo  el 
mydePrancta,  y  tamUen  porque  todo  dmnyorpsso 
d«  la  guerra  haUa  de  car^r  Ktbre  ta  ista  de  Sicilia ,  ¿ 
dondenopodta  vnteraeel  rey  de  Afngon,  nlaprow- 
«hane  deán  amistad,  ni  en  armada  nf  gante.  Fttrel 
oontnrioel  reyd6CMtilta,coB«Bta  pmaaagnrabnsas 
■«ous.  perqoa  slen^taaa  onfedmdo  dray  de  Ant- 
ean «estaba  «^Hwaloá  tuda  ta  hnla  deenseoeibleoa ,  y 
«lefradiendo  en  radio ,  quedaba  él  en  el  sayo  an  pea,  y 
el  Infinte  don  Alanao  so  aobrino  perdta  ta  mayor  ftiar- ' 
a ,  y  toda  ta  eonflaua  que  podta  deaear  para  ao  em- 
preaa,  y  úon  eato  tnvo  respeto  i  «Ira  oos»  rany  Inpor* 
tente,  qneaa  podría  valer  de  sos  armadaa ,  d  de  algu- 
na boena  parte .  para  tadriMsadeauseoataa.yoon- 
Ira  oualqoiera  Invasión  de  loa  moros  de  alleoda  Con 
recetadsato,  deade  prinolfdo se' tuvo  eatepaspor 
muy  aoapenhoaa ,  yqaenielta  babta  muypocaoon- 
fiaoia,  y  aai  luego  se  tomd  ¿  tratar  por  parte  del  papa 
NIeolao  da  asentar  tregua,  para  virtver  álosnedloa 
de tapaigeneraliT poner fln  ita  fnerra,  qnetanlo 
UempohaUa  dorado,  aonqoeae  lenta  por  masdlB- 
-ett,  per  beber  sucedido  ei  rey  don  Jaime  en  tas  reinos 
dala  corona  dn  Aragón,  7 pretender  como  ta  mostra- 
ba, unir  eoD  «líos  et  de  SIdlIa,  y  asi  durante  esto  tl«»- 
po.comoTolvtaroná  suordinarta  conttandat  estaba 
an  abtarte  guerra  «y  tentante  paxmaalBolertet  hasta 
que sadlú alguna esperana delta,  finsAndoae  treguas 
por  mar  een  el  rey  Cartee  y  oonsasvatodonB.Tbm- 
.Msn  en  ti  ndsmo  ttempo  el  rey  don-Jrime  enTi6  á  Gul- 
.  lien  Dvrlort  y  A  Bernardo  de  Poooltar  por  ana  em  beja- 
dorea ,  psra  oanoordar  pan  y  amtatad  en  su  nombre 
con  ta  asñoriadeOéDova,  y  por  esta  cansa  fuenmen- 
•vtodos  por  d  reino  de  Stailta ,  por  mandado  del  ia- 
tuto  don  Fadrf qoe  otros  embajadoees,  y  siendo  go- 
bernadorde  aquella  señortaOulllenno  de  Bruno  de  la 
dudad  da  Aste,  y  capitan  qm  Itamaban  forastero  Ala- 
franquinodeSoargio  de  la  dudad  de  Bérgancio ,  qoe 
aran  tasque tentan  cargo  dd  gobtamo,  firmaron  amis- 
tad y  liga  ora  d  oomun  y  principé  do  aqudta  ae- 
Sorta.y  coo  loa  mu  poderoaae  que  eren Oberto de 
Eepioota  y  Oberto  y  Conrado  de  Orta.  Estese  tuvo 
por  negodo  muy  importante,  porque  d  rey  Carlos  ba- 
bta  becfao  gran  confianza  en  ta  cootaderaotoa  y  amis- 


tad que  pensaba  tenereon  los  prtaolpatai  ds  aquella 
señoría,  para  laaoosaade  ta  mar,  pera  coto  8eefectn6 
con  buena  negocladon ,  porque  laa  casas  mas  princi- 
pales y  antiguas,  que  eran  de  PHsoo ,  Espiaotos ,  N»- 
gros.Ortas.  Grltnaldoa yta  daVotta,  y  etraaCaoM 
may  oobies ,  recibieron  en  los  tiempos  pasados  gran- 
des mercedes  y  benefidos  dd  emperador  FCderteo ,  y 
de  los  reyea  Conrado  y  Maofredo  sos  hijos. 

Cap.  M.~Quedrai/mviópor  su  gobtnador  v  capitán 
gattral  á  la  provincia. de  Caia6ria  .¿  .don  Stojcod» 
Magon,  y  ds  la  hatáUa  qut  «m^  d  Guido  ds  Pritaera- 
no  capitaa  gmeroí  dd  rey  Car¡o$. 

También  por  el  mtamo  Uempod  rey-anvM  á  Sldlta 
dooBlasoode  Alagon,  hermano  de  don  Altai,  que  era 
caballera  dftgran  esfueno  y  ntor,  y  pangraadea 
empresas,  oon  drden  que  fueaa  goberandor  yapMsB 
generateo  ta  provloctade  C^brta ,  qae  tea  A  donde 
se  snsteataba  d  mayor  peao  de  la  goerra ,  y  d  látante 
don  Fadrique  le  mandd  proveer  de  todo  lo  nanaario. 
Uaa  ¥ldal  de  Sarrií ,  Guano  de  Pidgvart  y  Ponen  da 
Qoerall,  que  ántea  tantea  d  primer  togar  y  gobierno 
dota  gante  que  residía  eo' aqudta  provinote,  porl^ 
nerae  por  roas  ptatiooe  y  ctfardtedos  en  aqudta  gnai^ 
n ,  y  baber  tenido  oray  prtodpales  eargoa ,  rehusa- 
ban de  redUr  á  don  Btaaao  por  lugartenlnte  general, 
y  poreata  cansa  hubo  onire  la  gente  de  goem  gran 
ffiseorion ,  y  lemlendu  don  Blasco  no  ae  siguteea  nigua 
eacéndate  entre  loa  aoldadoa,  y  foese  ocasión  de  per- 
derse loa  tegaresy  fortelesaaqueaehabtanganadooa 
Gatabrta ,  teniendo  moa  oonta  con  d  servido  dd  rey. 
que  con  d  panto  de  su  honor  yanterldad,  con  gran 
nmnsedombM  y  dlslmatacira  ae  fhé  ¿  poner  luntodn 
Uoatdeon  con  tagentaqaotasegata,  ycontaamedtea 
y  tratos  qoe  tuvo  con  loa  vedtioa  de  ta  Boca  do  Hoote- 
teon,  qoeostabaa  muy  descontentaaitel  gobtensodo 
Tidatda  Sarrta ,  torsoogtoMn  daniro ,  y  ediaron  i  Ti- 
dal de  Sarrid ,  y  te  redbteron  como  lugarteniente  y  c^ 
pitan  general  dd  rey  de  Aragón.  Desde  entúoces  co- 
menitó  don  Blasco  ft  poner  en  Arden  los  lugares  y  rocas 
de  aquelta  comarca ,  y  puso  en  días  gente  muy  caco- 
gtda  en  gnnnddon ,  y  principió  por  su  parte  moy 
emd  gosrra  *  tea  anemlgoa.  Snoadid  que  tentando  cer- 
cado los  franoeaaa  t  H ootelte ,  los  vedaos  de  aqad  I»- 
gar  dieran  sívlso  fc  don  Btasoo,  y  con  tea  anyca  ae  pon 
dentro.y.tebastedd  dearmas  y  aoldadoa, y  fueraa 
forzados  loa  eaemigoa  de  alar  d  careo,  y  oomo  Gui- 
do de  Prfawrano ,  dequiend  rey  Cartea  hacte  grao 
cuente,  y  ta  faabta  dado  ol  cargo  prtndpal  aobrata 
gente  de  goem  en  aqnelta  provioda ,  anduviese  con 
la  gente  de  caballo  ooriteodo  y  baetondo  gran  atraga 
en  toda  aqoelta  comarca ,  don  BtasBoqaeastabe  n«y 
codtdoao  da  ta  glorta  y  renombra  de  su  valor ,  aa- 
116  al  eoenaatro  A  loa  eaemigoa^  habtendptoa  pt^ 

aero  dewflado-  y  ■l9f|Wl!^«y4ejJ^<|íQk6'« 
luntaddetea  dos  generales  da  amba  phrtes  apa- 


itarm  en  «rim  fwra  pelear,  TamUen  Caldo  de  Prfnie- 
rsoo,  deseoso  de  venir  6  his  manos,  mu  aaiineM 
^ra  menospreoiará  los  noestros,  qae  Teataroso  para 
honrarse  dellos,  con  gran  presuncJoii  de  palabras  y 
Buestraa  de  ánimo  feroo:,  hicitabe  á  los  sayos,  dando 
6  entender  que  Inego  sus  enemigos  serian  rotos  y  ven- 
oidos.  Fué  nwyor  la  batalla  que  del  número  de  U  gente 
quede  atnbas  partes  concurría  se  pudiera  temer,  y 
hv  Diicstros  en  el  primer  Impetu  se  mezclaron  con 
grande  esfuerzo  con  los  franceses ,  y  comenzaron  & 
bertr  con  mucho  valor  y  fuéronles  ganando  aignna 
ventaja ,  y  llevábanles  ante  sf  muy  acosados.  Foéto  á 
fluido  saltando  con  la  ventura  el  esfaerzo,  aunque  an- 
dabo  animando  á  los  suyos .  y  acndia  6  los  lugares  ¿ 
donde  mas  reñida  y  trabada  estaba  la  batalla  ,  y  en- 
tonces don  Blasco  instando  en  la  mayor  priesa,  acome- 
tiendo por  su  persona  eo  el  mayor  peligro,  quedO  ven- 
cedor y  señor  del  campo,  haciendo  mocho  eatrego  con 
los  qae  le  seguían  en  los  franceses ,  cuyo  capitán  ge- 
neral se  le  rindió  y  foé  preso.  De  allt  adelanle  Gómen- 
se don  Blasco  &  ser  sobre  todos  muy  sriíaladn ,  y  foé 
recibido  de  la  gente  de  gnerra  por  general,  y  aroado 
sin  ctHnpetfdor,  mas  con»  siempre  suelen  ser  envi- 
diados los  mas  valeroeos ,  tentaron  algunos  caballeros 
sus  émulos  de  le  peoer  en  «tesgracia  del  rey ,  é  indig- 
nóronleeonlraét,  con  afirmar  que  babia  tonudo  i 
Uonlalto,  quebrantando  cierta  tregua  qne  loa  reyes 
hablan  puesto,  y  qne  en  Calabria  mandó  batir  moneda 
en  gran  deshonor  y  perjuicio  de  la  preeminencia  real, 
y  por  esta  causa  el  rey  le  mandó  venir  6  su  corte,  pero 
tetes  que  partiese  se  fué  ¿  ver  coa  el  infante  don  Fa- 
drique ,  y  lo  di6  sn  fé,  y  prestó  homenaje  que  volve- 
rla á  Sicilia,  después  queel  rey  entendiese  que  estaba 
libre  de  aquella  culpa  que  se  le  imponía,  y  hubiese  sa- 
tisfecho á  so  honor ,  y  asi  lo  hizo ,  y  fti6  el  principal 
ministro  que  el  Intante  don  Fadríque  tuvo  para  em- 
prender el  reino  y  sefiorio  de  SlcíHa.  Este  año  folleoió 
Rodolfo  emperador  de  AlMnaoia ,  principe  muy  ence- 
)enta,  y  de  gran  valor,  y  fué  elegido  en  su  lugar  por 
vey  deromaoos  Adolfo  dé  Nasao,  y  se  ganó  la  ciodad 
de  Acre  por  el  soldán  de  Egipto,  á  diee  y  odio  del  mes 
«le  mayo ,  y  fué  el  postrero  que  salló  dalla  Enriqne  rey 
de  Jerusalen  y  Cbl|HV,  que  perseveró  eo  su  defensa 
'valeraafsfiMineBte ,  huta  qM  estuvo  desoonfiado  del 
socorro. 


dr.  IIL— Os  Jo  hataOa  qu»  venció  rfabninints  Rogar  de 
ÍOMiia  á  GviUm  StUnáardojmOoá  CottoHfi/deta 
guarra  que  Atw  con  iu  armada  m  iauanía. 

En  el  año  Siguiente  de  mil  doBdeoloé-  y  noventa  y 
dos  estando  el  rey  en  Barcelona  é  once  del  mesdaabrñ 
por  haberse  ido  don  Guillen  de  Rocafall  al  servicio  del 
rey  de  Francia  A  donde  tenia  an  naturaleza  y  el  solar 
ctesa  casa,  aanqueeslolw  muy  heredado  en  el  reino 
<le  Valencia ,  el  rey  dió  la  IwroBia  de  don  GailleD  é  As- 
berto  de  Uedioaa ,  qae  habla  servido  al  rey  don  Pedro 
y  al  rey  don  Alonso,  en  las  guerras  pasadas,  y  leqattó 
él  rey  de  Francia  un  castillo  muy  principal  >  qae  tenia 
en  el  CaníaBés  que  ae  decía  lionlanro.  Fot-  el  miamo 
tiempo  el  almiranta  Roger  de  Laurla,  qneera  Tmido 
coa  la  armada  de  Sicilia ,  ae  hizo  i  la  vela  de  la 
ptaya  (feBaroetona,  y  nav^  ta  vía  de  Sidlia ,  y  fgé- 
ae  é  desembarcar  al  puerto  de  Uédna ,  por  la  ne- 
ce^dad  que  habta  de  ra  presencia  ^  en  ta  defensa 
de  aqueltas  costal,  y  por  h>  que  tocaba  á  tas  cos- 
tas de  Catabría.  1^  aquelta  sasm  Guillen  Estén- 
dardo ,  que  era  an  may  principal  smot  de  Fruioia, 


miTA.— UB.  Y.  CAP.  IT.  38< 

T  le  Iwbta  poeeto  el -rey  Caries  per  fBbemador  y  eapi- 
tan  general  para  ta  delmsa  de  Palta,  babia  Juntado  lo* 
da  ta  Kwyor  fuerza  de  ta  geate  de  cabello ,  para  Ir 
contra  ta  frontera  ta  Catabria.  Con  eeta  ooeva  el  al- 
mirante mandó  poner  en  órden  treinta  galms ,  y  por 
el  mes  de  junio  deste  año  hizo  vela  ta  vuelta  de  Cala« 
bria ,  y  llc^ndo  ft  vista  de  un  logar  que  decían  Ca»« 
talla ,  en  el  territorio  de  Coirón :  Estendardo,  qoe  ae 
habta  acercado  A  la  merina  hócta  aqueHa  parte ,  puso 
en  celada  hasta  cuatroolentoa  de  caballo,  lenlendo 
avlao  que  taarmada  iba  allí  A  surgir.  Masel  almiranta, 
que  prevente  siempre  A  lo  que  podía  acontecer,  y  vén- 
eta las  asecbansaa  con  ellas  mismas ,  de  tal  manera 
ordenó  los  suyos  al  desembarcar,  y  saltaron  en  tinra 
con  tanto  oonctarto,  como  si  tovieran  6  loa  enemigos 
presentes,  y  no  podiendo  Estandardu  escuaar  delta- 
garálasarmas,  salieron  contra  ellos,  y  tuvieron  nna 
muy  brava  batalta,y  fué  ü^sleodardo  herido,  y  sacado 
dd  peligro,  y  quedó  preao  entre  otros  mochos  oaba-^ 
lleroe  Ricardo  de  Santa  Sofía ,  y  por'  mandado  del  al- 
mirante fué  degollado ,  porque  habiendo  sido  espitan 
de  CotroQ  por  el  rey  de  Aragón,  había  entregado 
aquella  ciudad  A  los  enedalgoa.  Eata  batalta  eSmu  otro 
aalor  siciliano,  haber  sido  en  ta  oostade  Pulla  entn 
Lecbg  y  Pisicro.  Recauda  la  gente  bizoae  el  almirante 
A  la  vela,  via  deRomsota,  y  costeando  ta  Uorea  fué 
sobre  ta  ciudad  de  Malvaba,  y  A  naedta  noche  dió 
breelta,  y  entróse  por  fuerza  de  armas ,  y  hubo  del 
saco  muy  graadeapojo,  yde  alli  pasóal  CbIo.é  hizo 
mucho  estrago  en  aqudla  isla ,  y  puao  A  saco  tas  naves 
de  mercaderes  que  en  elta  estaban.'y  con  gran  presa 
de  navios  de  levante,  vt^vieodo  por  ta  Morea  hiso 
nincfao  daño  en  sus  costas,  y  en  Ctarencia ,  y  por  rue- 
go del  señor  de  aquel  estado,  rescató  la  gente  que  traía 
prisionera ,  y  entrá  con  mny  gran  prcaa  de  los  despo- 
jos de  levante,  por  el  mes  de  octubre  en  el  puerto  de 
Mecina.  También  se  refiere  por  autor  antiguo  de 'aque- 
llos tiempos,  que  tuvieron  los  suyos  una  muy  brava 
batalla  en  el  puerto  de  Hodon,  con  doscientos  de 
caballo',  qne  ten»  alli  en  guarnición  el  prindpe  de  la 
Uorea ,  qae  les  q^sierou  impedir  qoe  no  saliesen  á 
Uerra ,  y  loeron  por  k»  nneatros  vencidos.  Eo  esto  aae 
eetaQtlo  AbenjaoBÍ  rey  de  Uarrueoos  en  Tánger ,  con 
grandes  compañtas  de  gente  decabaUo  yde  pié,  pare 
pasará  España,  con  voiote  y  sieto  galeraa,  y  gnn 
armada  y  otros  navios,  llegó  el  almirante  de  Castllta 
con  doce  fcaleras,  y  acometió  al  armada  de  los  enemi- 
gos, y  hubo  entre  elloa  una  muy  Sara  batalta,  anta 
cual  fué  rota  y  desbaratada  ta  de  loa  moros ,  y  gani- 
ronléfl  trece  galeras.  Después  desto  habiéndosa  ajon- 
tado  Ib  armada  que  el  rey  don  Saooho  babta  manda, 
do  hacer,  con  las  {aleras  del  cey  dd  Aragón ,  cuyo 
viceeint  irania  era  Berenguer  de  Mootoliu,  partió  de  Se- 
villa con  su  ejército  conlra  Tarifa  ,  que  .era  el  ktgar  de 
donde  los  moros  mai  daño  hadan  en  sa  comaroas, 
y  muy  oportuno  para  d  pasoda  Beriieria,  porestor 
en  d  eatrecho,  y  por  diversos  oombeles  que  ta 
dieron  por  mar  y  per  tierra, fuédlagarentndo por 
fuerza  por  el  mes  de  settambro. 


Cap,  IV. — Que  ^  rey  trató  áe  reducir  á  ait  tervicioÁ 
((U  ricoi  hombre»  que  u  tenían  por  agraviados  dÜ, 

Bn  esta  SBZOD  todos  los  rióos  hombres  de  Aragón, 
1K>  obstante  la  concordta  que  por  mediodel  rey  don 
Sandra  se  habla  tentado,  andabu en  sus  bandea  may 
divieosydesaveoidosfoer&delaerv|óiddelrey,  ypor 
ndncirk»  ftmobedlencft^'^ér  SkiASl^d^Mre 
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MvifiadeBareabaa-ftBBUa,o0iiJatatkid«  posare» 
ellos  lomf^F  qoe  poMeML  Viénoie  sUf  «con  ol  rey* 
don  Jiineno  deOrrsB.  doa  ArtaldeAlagMi  yaiganos 
oíros  caboUeroSÉraflolMses,  y  oidas  sm  y  d»- 
wandaa,  el  rey  iM  ofreció  de  haoar  eomiBoda.  de  loa 
agravJoB  qiw;  pretaadia  baber  redbido,  6  ceaoci-i 
misDto  y  deolaracioa  d«Jacorte,y  aoqaeríeudoad* 
miUrla  da  la  Dora»  que  éi  rey  lea  ofrocia ,  despí- 
dUroDse  dél.  y  porqae  don  Artal  tenia  et  castillo  de 
Altiva  «a  ratiHMat  por  h»  rayea  de  Ar«0Dii  yCasUll»f 
d(k  ivolualad detloe  ¿  «atreví,  don  Pedro  Femsodei 
8^r  dftjfjai:.  EDUtocaael  rey  atendido  que  don  Ar- 
tal, y  don,  Pedro  - Comel,  ydonJlnanodo  Urraa, 
ae  qneriaik  salir  áa  aa  nioos.éiré  Tívir  con  otro 
rey ,  reoibió  debtiio  -desn  amparo&  ana  faüos  y  ma- 
jares, y  las  Tilias  y  castillos  que  tanian,  y  &  sos  vasa- 
UoB,  sesuo' ta  QOBtttmlire  antigua  de  Angón,  y  como 
lo  diapoaia  oL  privilegio  general ,  y  «Uos  prometieron 
de. guardar  y  cumplir  al  rey  lo  que  en  tal  caso  debían. 
Uas  come  otro»  muchos  caballeros  detenniaasen  de 
«alir^ ■  del  ruino  poreeta.Gausa.el  rey  precuntdelos 
dBlener  en  su  servido  desagravlándoks,  y  mandú 
que  ae  pagasen  ciDcoenta  mil  snaldea  de  deoda  que  lo 
pedian.  parqua gente  dfcdon  Artal ^hiAia  faooborepre- 
adia  enoiertoa  Uaaes  de.Beniardodefiarri& ,  y^qu»- 
dú  á  .detarminaoion  de  Joan  Zapata  jnsticia  de  Aragón, 
para  qae  de^raa»  lo  -queoooCorrae  á  fuara  m  debía 
bacert-y  hallfimnMa  con  et  rej  en  estos  medios  doo 
Pedro  íejenandecfielordeljar,  don  AlhofleFoces  y  dou 
Pedro  Uarlioes  de  Luna.  Este  año  vino  al  sarvício  dd 
rey.  Felipe  Salaces  que  era  su  primo,  ^jodel  mar- 
qués de  Salttoes  iwrmaDO  de  raadru  déla  reina  doña 
CostftttsSi'y  dKUe  enftwDOo  y  perpétoo  beredaraiCBto 
loa  castillos  de  JUisseu ,  I^acoarra*  Laguarres ,  Lozas, 
£sl0pañao,  y  Viacam  con  sos  términos. 

Cáv,  V.— Que  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  sa  inlerputo 
para  tralar  de  pax  enffe  el  reí/  de  Are^n  y  Carlos 
jirincl/w  de  Sol; mo  y  de  fii  Morm. 

,  la  paz  quB'Ol'rey  don  Sancho  asento  eop  el  niy'de 
Aragón ,  eotendi^do'  que  della  dependía  ouqBervarse 
•éel  reino^  y  exclnir  de  la  sneesioo  dét  á  doo  Alonso; 
Mjo  del  iabote  don.FerOarido ,  su  adversarlov  que 
era foToreeid»  del  ley^e  Francia,  gobumóse  en. esta 
Mgociacion  con  gran  .  maña''y.«6tuci«,  y  procuré 
granjear  al  i»y  de' Francia,  ofredendo  qoe  el  rey  doo 
Jeíma-su-yarDodmtatiria  deiaeaipi'eea  de  Sicilia.  Por 
«eta-  caoiaT  segon  afirma  el  autor  oaalellaoo  de  las 
-oosas  de  aquslloa  tiempos,  eoteodieado  ei  rey  doo 
Sancha-qoe  don  JuanMañee-de  Lera  era  ido  ¿  Frao-» 
-oia ,  envió  -allá' A  don  Gonaalo  ar^bispo de  Toledo, 
y  otros  amlMiJadorBS ,  para  darla:  cuenta  da  la 
concordia  que'  balda' tomado  con  el  rey  de  Ara*- 
W>n,  eScoséBdose  que'  do  la  pudo  evitar  por  ra- 
zón de  la -gnernaqueteolaa  BUS  reines,  ofreciendo  que 
aiampregnardaria  -l*' amistad  quecon  Ü  tenia.  Es- 
cribe «tteaolort  que  la  respaesta  del  rey  daFCancia 
fii^,  qae  ai  él  pwüue  acabar  qaetí  rey  de.  Aragón  de- 
Jase  la  isla  de  Sicilia  a.la-Jglesia.éLalmria  la  mano  de 
\a  pretensión  que  leoia  Carlos  de  Valois  su  bermatio  al 
reiiio'  Be  Arsgoa ,  y  etiUteccs  el  re>'  de  Castilla  edvió 
sus  embuJadüFes  al  ley,  pidiéndolu  coa  gran  instancia 
qa*  80  ll^sase.a  Guecblajara.  y  alU.ae  coiKordaron 
.  vistas  entre  eUoacou  el  rey  Carlos,  que  iluinaban  prin- 
cipo dft  Sttlerno  pana  Logroño,  y  porque  CarJos  vi- 
niese A  ellaa  seguramente^  y  «stuvjaao.viuiU)  que  lo 
•qM  eJU  M  acordase^  ee^cowiluiL'tti,  lA  rey  <iua  &uiUm> 
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con  gran  uiaBa  ^roearé  qiw«tfey  te  estwpae  km  U- 

joadel  principe ,  para  estu«ieaen.eii  sa  poder,  y 
éllotovo.porbien.I]aciafttraeqoedesto,elrey  do^ 
Saa^  avisadameoteM  propio  uegociu,  asegnrÉadsaa 
del.rey  de  Francia ,  que  no  farereoiesa  la  vos  y  qun- 
rcAla  do  ana  sobrinos  «n  )a  prstensien  que  dea  AIobsd 
lenfa- A  loa  reinos  de  Castilla,  ycongranioslanclatra* 
bajaba ,  que  estos  reyes  se.o«icerta8ea  en  el .  beeho  del 
reino  de  Sicilia  por  su  medio.  Detenía  en  cate  tiempo 
en  an  reino  el  rey  doo  Jaioe  6  (km  J>i^  Lope*  de  tlaro, 
y  estando  en  UagaUon  tratando  de  veraeconel  rey  4e 
Castilla ,  por  el-mes  de  eaera  de  mil  dosoientos  y  no- 
ventay  tres,  proveyó  que  sefepagase  toda  aquella  sa- 
ma que  le.  debía  dar  por  razón  de  lo  que  estaba  «atns 
ellos  concordado,  cerca  de  estar  en  estos  relnoa,  y  de- 
tenerse en  elloe  por  este  afio.  y  eo  casaqne  se  qoisiass 
ir,el  rey  le  l»bie  asegundo  que  le  mandaría  «itregir 
ft  su  mi^  é  bijoB ,  y  toda  su  casa,  y  los  pondrían  «o 
saWo  en  Navarra  ú  fuer^  de  su  raino  en  oHn  part& 
Tambieo  «I  pape  Nicobio  con  grande  eflceda,  bahía  pro- 
curado qoe  estos  principas  ee  oencerdasen  y  se  asm- 
lase  antee  elloa  la  paz ,  .de  la  cual  dependía  el  sosioge 
de  toda  la  cristiandad*  y  (ratMjd  de  persuAdir  al  rey 
de  Aragón,  qne  -  renunciaaa  el  dencbo  dd  reino  de  Sl- 
«ilia  con  grandes  promesas,  y  «obre  esto  le  envió  por 
su  lagado  6  Bonibeio  de  Cqlaiwndrana  •  prior  de  U 
órden  del  Hospital  jáo  JernsaleQ ,  pero  cesó  esta  pittica 
por  eoldaces  por  la  muerte  del  papa  que  falleció  i 
cuatro  del  toas  de  abril  del  eño  pasado,  y  estuvo  sede 
vacante  la  Iglesia  mucho  tiempo  beeta  la  efeccioo  de 
Celestiiio.  .Envió  eotónoes  el  rey  con  aviso  de  lo  qae 
se  trataba  careada  lasnuevas  condicione»  de  la  pax  al 
reine  de  SiciUa ,  é  Jaaberto  de  Caskdl^  varón  caUlao, 
para  qoe  el  iobote  don  Fadriqne  y  el  almíraate,  y 
con  lee  personas  que  entendian  en  el  consejo  de  estado^ 
plátJeasen  cerca  de  liis  medios  que  les  parecía ,  se  de- 
bían proponer  ó  admitir  para  la  paz  que  taoto  se  pro- 
curaba por  i^rte  de  la.  Iglesia  y  de  los  principes  de 
ia  criflUandad.  Este  calullere  II^ÓA  Mecinaá  dos  de 
abril  deste  año,  y  teniéndose  noticia  en  aquel  reino 
de  la  cau8B.de  su  ida,  fué  tanta  ta  alto'acion  y  «sc&O- 
dalo  queresullú  della  entre  todos  los  siciliaoos,  que  ao 
pudiera  ser  mayor ,  si  los  fraqceües  sus  enemigos  cea 
podercea  armada  y  muy  pojante  ejérdlo  Uegsran 
para  entrar  en  la  isla,  y  temiendo  lo  que  despnesso- 
cedió,  y  los  males  y  daños  que  do  la  paz  se  les  podrían 
seguir,  si  Se  cdiicluvese,  de  común  acuerdo  los  estados 
du  aquel  reiao  envlai-on  &  Cataluña  una  muy  solemne 
embajada,  con  la  cual  vinieron  Federico  Raleo,  que 
era  uu  señor  muy  principal,  y  un  juez  que  se  Uamatia 
fioger  de  Jeremía  y  Paodolfo  de  Falcoo  de  Mocina,  Dgo 
Talca ,  JoBu  dd  Calatragi  ion  ,  y  Tomás  Grito  de  Pa- 
lermO'ptvi'a  desviar  aUey. de  cualquier  concierto  y 
medio  que  le  pudiese  inducir  A.  la  .coooordia ,  ronun- 
dando  el  derectiu  que  tetiia.va  el  reine  de  Sicilia  y  m 
los  estados  de.  Pulla  y  Calabria ,  y  en  principado  de 
Capua  y  en  las  i-idasadyacontes,  reoélaodo  que  babia 
de  volver  ^  la  a^jecion  d«  los  íranoeses ,  cuyo  dooiioio 
teuitiu  Diuy.aborrucitlü.Esto^eiubajiidoreií  vloieron  A 
Lúrida ,  Atkwde  el  rey  cotuda-  tratando  de  la  concordia 
por  el  nMi  da  juDiodasta  año ,  y-  allí  se  concordó  quo- 
lus  reyes. de  Arugcyi  y  GasUlla  se  viesen  con  «I  principe 
de  la  Moiea  qo  la  fiesta  do  la  Madoleaa ,  y  el  rey  entre- 
.Itiuta  estiisembnjadoreA,  dieiendp  que  se  trataba  que 
la  isla  de  Si^iliaqueduae  al  iuraiite.  duik  t'adríquc  sa 
iieruiauo,  y  á  suü  dO(iccudic»tti.s  pprpuiuauHX!lo,xoma 
luüsiuiliuuob lo euvialMtn-4iiU(rfivaF.^Qxl^  ■ 


ZURITA.— LIB. 

Cu.  VI.— Drtoffwrrtt?»  m  Ww  «mlr»  *»  Atal  * 

No  eintni^nte  que  el  rey  habla  procurado  dé  coo- 
certarse  con  loa  ricoa  hombrea  que  BQdaban  fuera  de 
SB  aerviclo ,  don  Artal  de  Alaron  le  hacia  guerra  deu- 
tro  en  au  reino ,  catando  casado  con  doña  Teresa  Pé- 
rez hermana  del  rey ,  y  ooa  «na  valedores  y  vasallos 
hho  macho  dafio  en  loa  términos  y  lugares  de  Da  roca, 
Terael ,  Morella  y  Huesca ,  y  en  sua  aldeaa .  y  fu6 
necesario  qoe  el  rey  juntase  soa' huestes  para  echarle 
del  reino « y  fn^e  fl  cercar  a  Arcalne  que  era  una  villa 
de  don  Arla) ,  A  donde  se  baUa  hecho  fuerte.  1>ero  en- 
tre tanlo  el  rey  de  Castilla  procord  que  el  rey  le  per- 
donare,yslendoen  esto  deán  parte  terceros  dou  Be- 
rengner  de  Cardona  maestre  de  la  caballería  del  Tem- 
ple en  Aragón  y  Catainfia,  Pedro  Garcea  de  Nuei,  Pedro 
Jimenex  de  Honeba  .  Juan  Zapata  Justicia  de  Aragón, 
Pedro  Sánchez  Joalicia  de  CaUlayud ,  y  el  rey  le  per- 
donó todas  las  culpas  pasadas,  y  ft  otros  sus  valedores 
V  vasallo^,  y  los  daños  que  en  aquella  guerra  habían 
'hecho.  Has  para  qué  se  pusiese  f  n  la  merced'  del  rey, 
fué  neoAario  qne  primero  don  Lope  Ferreoch  do  Lona 
y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  )e  hiciesen  pleito 
homeDaje  que  el  rey  no  le  matarla  ni  baria  daño  eo 
su  persona,  ni  en  la  desús  bijos  y  parientes  ú  vasallos, 
nf  loa  desheredaría ,  sino  que  estarla  á  Justicia  oon  él* 
árigon  loa  Tueros  dé  Aragón ,  y  lo  que  en  él  llaman  ob- 
aervandas,  y  eoando  d  rey  de  otra  manera  tentaae 
de  procedeir  contra  él,  ohtclan  aquellos  licca  hombrea 
de  taieríe.  VI  miamo  día  que  eate  perdón  se  hlao  qoe 
fué  á  catorce  de  Junio  desle  aBo,  ae  concertaran  el  rey 
y  don  Arfal  ,  en  que  don  Artal  dl6  al  rey  wu  casUUoa 
y  Tfflas  de  Arcalne,  Ollet  y  Ares  por  loa  de  Hna  y  Al- 
eüMarre ,  y  dIO  loa  heredamlenloa  que  tenia  eo  Peñla- 
eola ,  por  la  villa  de  Poeiitea  dó  fibra  durante  su  vida. 
Voeo  despuea  en  principio  del  mes  de  setiembre  hizo  el 
rey  otra  cambio  con  don  Pedro  Coroel ,  y  con  Jimeoo 
Cornel  su  hijo ,  i  los  cuales  dió  para  ellos  y  soa  des- 
cendientes las  Tillas  de  AlfaJarin  y  Alfamen ,  con  sus 
términos  por  ha  que  ellos  tenían  en  laa  montañas  de 
Jaca  que  era  el  patrimonio  de  aqodla  casa ,  y  el  maa 
antiguo  de  loa  ricos  hombres  del  reino,  que  era  la 
torre  y  villa  de  Javierre,  Gai ,  Sneea ,  Larraz,  Nove  y 
el  valle  que  declart  de  Arahues  oon  los  logares  de  Ara- 
hnes,  Jasa  y  Bosa,  y  el  val  de  AIsa,  en  el  cual  eslA 
ei  Ingar  de  AIsa,  As  posa  y  SInioes,  el  caatíllo  que 
ge  detda  Grossi ,  y  el  lat/nr  de  Víllanueva  y  Arahues 
del  Solano  ,  Sanga ,   No  ti  oes  y  Assoleilo.  También 
por  el  mismo  tiempo  se  movid  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza gran  disensión  y  (Hscordia  entre  ios  ciuda- 
danos, hasta  llegar  a  ponerla  en  armas  y  en  grun 
contienda  dvll,  por  la  eleccioa  de  los  Jurados  que 
•e  hada  por  el  mes  de  agdsto.  Porque  la  drden  que  en- 
tóDces  se  tenia ,  era ,  que  el^ian  doce  Jurados ,  cada 
tiiio  de  su  parroquia ,  y  estos  al  Sn  del  año  hacían  elec- 
ckm  de  Ida  que  16  babian  de  ser  eo  el  venidero,  mim- 
brando cada  uno  la  persona  que  le  parecía  de  su  par- 
roquia para  el  cargo.  Sucedió,  que eetando  juntos  los 
clodadanos  en  la  oaaa  de  la  puente ,  pa»  entender  en 
la  eleociOD  ,  loa  nueva  hicieron  nom(nack>n  de  otros 
nueve  para  Juradóa ,  y  los  tres  eligieron  seis ,  preten- 
diendo qae  tiendo  la  ciudad  repartida  en  dea  cofra- 
días, una  de  Sentí  S|riritos ,  y  ta  otra  de  San  Fran- 
cisco ,  qoe  compr^eudian  toda  la  ciudad ,  se  debía 
hacer  la  eteccion ,  de  suerte  que  se  eligiesen  seis  jura- 
dos da  ana  cofradía  y  otroa  seis  de  la  otra ,  atendido, 
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qoe  e(  privilegio  qne  disponía  cerca  de  la  órden  de  la 
elección  de  los  jurados  ,m  habla  dado  en  común  á  to- 
da la  universidad ,  y  no  queriendo  concurrir  estos 
tres,  qoe  eran  de  la  cofradía  de  San  Francisco,  con 
los  otros  nueve  á  hacer  juntamente  con  ellos  su  eleo- 
cion  ,  eligieron  los  nueve  jurados  doce  persooas  de  la 
nulversldad  de  Zaragota  y  de  las  dos  cofradías  para 
jurados,  nombrando  década  parroquia  un  Joradok 
Tres  esto  se  sigoid ,  que  debiéndose  hacer  nominavioo 
de  pOTona  para  el  ofldo  de  zalmedina,  quees  djuez 
ordinario  de  la  ciudad,  eo  la  parroquia  de  San  Loreo- 
te ,  a  la  cual  eate  año  cabía  la  suerte  de  nombrar  aela 
persooas,  según  era  costumbre  ,  las  cuales  se  presen- 
taban por  los  jurados  al  rey ,  y  él  elegía  uno  para  zal- 
medina, tiubo  entre  los  mismos  de  la  parroquia  de  Sao 
toreóte  división  y  gran  discordia ,  y  asi  en  breve  buho 
gran  tumulto  y  escándalo  en  toda  la  ciudad. ,  que  es- 
taba partida  en  doa  bandos ,  siendo  cabeza  y  principal 
del  uDo  loa  tarines  y  tarbas,  y  del  otro  ios  bernaldioost 
y  toda  ta  dudad  se  puso  en  armaa,  juntándose  loa  del 
un  bando ,  con  tí  cuerpo  de  au  gente  en  la  parroquia 
de  San  PkMo,  y  los  de]  otro  que  estaban  en  ta  parro* 
quia  de  San  Felipe  se  apoderaron  de  mochas  torres,y- 
de  la  mayor  parte  del  muro  de  piedra.  El  rey  calaba 
ausente ,  y  no  habla  teniente  de  ¿kbernador  6  procura- 
dor general ,  y  Gil  l^rin  qne  era  merino ,  requirió  eo 
nombre  del  rey  á  loa  unos  y  A  los  otros ,  que  dfjaaaa 
]BS torres  y  muros,  en  que  aehacian  inertes,  pues 
eran  dd  ray ,  y  aunque  loa  de  Sao  Pablo  obededenn 
su  mandamiento ,  loa  de  la  parroquia  de  San  Felipe  se 
detuvieron  eo  las  forrea  y  muroa  alo  dejar  las  armaa, 
didendo  que  do  tocaba  al  merino  hacer  aquella  prohi- 
Ndon,  porqoelaa  torrea  y  moroa  y  barbacanas,  ylop 
otroa  edincloB  pertenedan  &  la  dudad ,  y  cuamlo  foe- 
seb  reqoeridos  por  las  persooas,  &qoÍen  laadmlnia- 
tradon  de  aquello  pertenecía ,  les  obedecerían ,  y  aal 
quedaron  laa  cosaa  en  el  mismo  rompimiento  y  diseb- 
sion,  y  cada  dia  se  recrecían  éntralas  partes  diver- 
sas péleaa ,  y  la  dudad  estaba  poesía  en  gran  tumql- 
to  y  estruendo  de  guerra ,  como  si  .estuviera  cercada 
de  enemigos. 

Gaa.  VII.  —  Ds  bu  viita»  (pu  Utoimm  m  LogroHo  (os  tv- 
fet  'átCatHaay  Aragtmy  d«  lo  ftu  «n  efiof  jkM^jxT 
mtsdrlnirdsCMtitlK 

Tino  el  rey  don  Sancho  con  la  runa  doña  Varia  su 
mqjer  á  las  vistas  que  estaban  concertadas  eo  Lo^troño, 
000  el  ray  de  Aragón,  muy  acompañado  oosdo  de  gen- 
te príndpal  de  sus  roinos ,  pero  con  toda  la  compañLi 
de  la  gente  de  guerra  que  teoia  en  Castilla  ,  que  se 
acercaron  con  grao  disimulación  á  las  fronteras ,  y  se 
aposentaron  en  las  comarcas  de  Soria  y  Agreda ,  y  se 
fueron  acercando  á  Lc^roño.  El  ray  de  Aragón  llevaba 
la  infanta  doña  Isabel  su  mujer ,  qne  se  llamaba  rdna 
de  Aragón,  en  son  de  ñesta  y  rc^odjocon  ios  de  su 
.  corte ,  como  aquel  que  iba  A  verse  con  su  suegro.  Su- 
;  cedió  en  el  modo  del  trato ,  que  entendió  lu^  el  rey 
de  Aragón ,  cuan  inconsideradamente  se  habla  ido  A 
poner  en  poder  de  su  suegro  ,  porque  ¿ntc  todas  coaas 
se  propuso ,  que  el  rey  le  relevase  de  la  obligación  que 
tenia  de  valerle. con  los  quinientos  de  coImIIo  ,eo  aiso 
que  tuviese  guerra  con  el  rey  de  Francia  ,  de  la  cual 
se  quería  eximir  ,  por  no  desavenirse  del  rey  de  Fran- 
cia. Esto  se  pidió  de  manera  que  dió  &  entender  el  rey 
don  Sandio,  que  si  no  se  liacia  aquelto,  rateodria  loa 
hijos  del  principe  de  Sa]^rno...quQja  v>»y'-iq.  babia  en 
(regado  en  rebenea ,  con  tres  caballeros  m'íf  prindpa 
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Ies,  que  estabaa  en  sa  rámpañia  ,  que  eran  Ugode 
Buuclo  ,  Beltran  de  lamanone  y  Folcheto  de  Pontes  ,  y 
se  dieron  eu  dep^isiW  debajo  dejurameoto  y  bomenaje, 
que  se  le  restituiriaD,  y  se  habían  llevado  áSau  Estévao 
de  Gormaz,  y  aun  se  ameoazó,  que  detendrían  la  per- 
sona del  rey  y  ríe  la  iuranta  doña  Isabel  so  esposa  ,  y  á 
los  ricos  hombres  de  su  casa  ,  si  no  se  hicieso  lo  que  el 
rey  de  Castilla  pretendía.  Pedia  también  el  rey  don 
Sancho ,  que  el  rey  alzase  el  pleito  homenaje  .  que  ha- 
blan hecho  don  Juan  Alonso  de  Haro  y  don  Tell  Gutier- 
res ,  Ga  reí  Fernandez  ,  Rodrigo  Martínez  de  Guadala- 
jara  y  Nicolás  Pérez  y  otros  caballeros  que  tenian  por 
el  rey  de  Aragón  los  castillos  que  el  rey  don  Sancho 
babia  puesto  en  rehenes,  y  que  el  rey  hiciese  jurameu- 
lú  ifl  rey  y  reina  de  Castilla,  y  A  la  infanta  doña  Isabel, 
y  también  lo  jurasen  los  infantes  don  Fadrique  y  don 
Pedro  Sus  hermanos  ,  y  los  ricos  hombres  de  sus  rei- 
nos, que  en  caso  que  muriese  sin  dejar  bijus  varones 
de  la  infanta  doña  Isabel ,  6  de  otra  mujer ,  y  quedase 
hija  de  aquel  midrimonio ,  sucediese  en  tos  reinos  de 
la  corona  de  Aragón.  Pareciéndole  al  rey  que  por  dj- 
versas  vias  le  forzaba  su  suegro  á  otorgar  todo  esto,  y 
que  concurría  fuerza  y  miedo,  que  podían  mover  á 
cualquier  varón  por  muy  constante  que  fuese,  y  que 
de  otra  manera  no  permitirla  el  rey  de  Castilla  ,  que 
saliese  de  aquella  villa  ni  sacase  á  su  mujer  ,  y  las  re- 
henes ,  secretamente  ñnte  dos  caballeros ,  que  eran  Ra- 
món de  Villanova  y  Tomás  de  Proxita  ,  y  ánte  otros 
dos  privados  suyos ,  que  se  decían  Ramón  de  Manresa 
y  Pedro  de  Costa,  protestó  que  por  cualquiera  de  aque- 
llas  cosas,  que  él  otorga<;e,  no  era  su  voluntad  ni  enten- 
día de  lo  cumplir  ni  de  alzar  el  pleitohgmenajeqae  le 
babian  hecbo  el  rey  de  Castilla  y  sus  ricos  hombres.  Es* 
to  fuéá  diez  y  nueve  del  mes  de  agosto,  y  de  allí  6  dos 
diás  hizo  la  renunciación  del  socorro  de  tos  quinientos 
de  caballo.  Creo  queesto  dióocasioná  toque  el  autor 
■1c  la  historia  general  do  Aragón  escribe,  que  parece  ha- 
ber sido  mas  vecino  de  aquellos  tiempos.y  escribió  las 
cosasdestos  reinos  en  suma,  hasta  la  muerte  del  rey 
doo  Alonso  hijo  deste  rey  don  Jaime,  ft  que  afirma, 
que  el  rey  de  Castilla  en  ias  vistas  de  Logrmo,  trató 
de  mandar  detener  al  rey  don  JaÍme,C0Q  achaque  de 
bacerle  Sesta  en  bu  raino,  pera  entregarla  al  rey  Car- 
los ,  y  que  disimuledamenteae  salió  de  aquella  villa. 
No  sabemos  qoe  destas  vistas  resaltase  otro  efecto, 
sino  descubrir  el  rey  don  Sancho  su  intención ,  lo  que 
fué  causa,  que  el  rey  de  allí  adelante  atendió ¿ enca- 
mlnaf  sus  negocios,  como  entendía  que  era  mas  ex- 
pediente suyo,  y  tuvo  apartada  de  si  á  la  infanta  doña 
Isabel,  con  la  cual  no  se  .consumó  el  matrimonio,  y 
de  allí  según  escribe  el  autor  antiguo  de  la  historia 
del  rey  tion  Sancho,  los  reyes  se  vinieron  á  Tarazona, 
fi  donde  el  rey  en  presencia  délos  mismos  caballeros 
A  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto,  estando  ya  en  su  li- 
bertad, ralíñcó  la  protestación  que  bable  hecho  en 
Logroño.  I.OS  medios  de  la  concordia  queentónces  se 
trataban  entre  el  rey  y  el  principe  de  Salerao  eran, 
que  pretendía  el  príncipe,  que  el  infante  don  Fadri- 
que casase  con  ana  hija  suya ,  y  se  le  diese  en  dote 
b  Isla  de  Sicilia ,  y  peusaba  cobrar  algauas  ciudades 
y  castillos  que  el  rey  de  Aragón  lenla  en  Calabria 
y  fl  Iscla,  Procbila,  Capri  y  otras  islas  ,  y  el  rey  de 
Ai^gon  no  qui<io  venir  en  ello,  y  tornando  á  cobrar 
los  bijo;;  del  principe  y  los  otros  tres  caballeros  tos 
trujo  consigo  y  los  llevó  k  Barcelona ,  donde  se  pu- 
sieron en  huená  guarda  ,  y  tenia  cargo  dellos,  Ber- 
tMrdó  de  Mompulion ,  y  Guillen  de  Paigvert  En  es- 


^  tas  vistas  de  LogroBo  se  concordaron  las  ditorenctes 
que  los  ricos  hombres  de  AMgon  tenian  opa  él ,  y  el 
rey  de  Castilla  tuvo  por  bien,  qaeBemardo  deSarrtá 
tuviese  el  castillo  deJAtiva,  y  Asberto  de  Uediem 
et  de  Castalia ,  como  los  tenia  en  fieldad  y  tercería  dan 
Artal  de  Alagon,  y  que  Ramón  de  Villanova  tuviese 
et  castillo  de  Uorella  y  Asberto  de  Mediona  el  de  Blar, 
como  se  babian  entrado  6  don  Pedro  Fernandez  se- 
ñor de  ^ar,  y  el  rey  don  Sancho  alzó  &  don  Artal  y  i 
don  Pedro  Fernandez  juramento  y,  bomenaje  que  le 
babian  hecho  por  razón  destos  castillos,  y  le  recibió 
de  aquellos  otros  caballeros.  De  Tarazona  se  volvió  d 
rey  para  Zaragoza,  y  lle^ndo  &  la  villa  de  Alagon  á 
veinte  y  ocho  det  mes  de  agosto  deste  año,  consi- 
derando queet  tratado  de  la  paz  entre  él  y  sus  adver- 
sarios no  se  habla  podido  efectuar ,  smaladamente  por 
no  tener  la  sede  apostólica  sumo'  pontfflce ,  y  en  este 
mismo  tiempo  estuviesen  los  barones  de  Cataluña  en 
gran  división  y  guerra ,  siendo  los  principes Aroiengot 
conde  de  Vrffil,  Ponce  Dgo  conde  de  Ampurias ,  don 
Alvaro  vizconde  de  Agcr,  don  Guillen  ydoaPedrode 
Moneada,  qoe  con  otros  varones  y  caballeros  de  Sft 
parcialidad  habían  desafiado  6  don  Ramón  Folcb  vÉt< 
conde  de  Cardona,  y  A  don  Ramón  Roger  conde  de 
Pallás ,  y  A  don  Ramm  de  Anglesola ,  y  dea  Dalmao 
de  Rocaberti ,  y  A  Ugueto  de  Ampurias  vizconde  de 
Bas  y  A  otros  barones  catalanes ,  .con  ¿olmo  de  ha- 
cerles guerra,  y  todo  aqud  principado  estuviese  eo 
úrmas  ,  el  rey  por  remediar  los  daños  y  peligros  que 
de  aquella  alteración  y  bando  se  podían  Sf^uir,  y  atoD- 
dido  que  eo  las  cortes  que  últimamente  tubia  cdebn- 
do  en  la  ciudad  deBarcelonai,  entre  otras  cosas  se 
había  proveído ,  que  se  pusiesen  trapas  éntrelos  no- 
bles de  Cataluña,  desde  la  fiesta  de  sao  Uiguel,  basta 
dos  años  cumplidos ,  mandó  requerir    estos  ricos 
hombres  y  barones  en  virtud  de  aquel  estatuto,  qoe 
pusiesen  entres!  tr^uas.  Estando  el  rey  en  Tarra- 
gona ,  llegóA  su  cotUí  Bonifacio  de  Catamandraoa  ,  qoe 
era  gran  medianero  entre  él  y  el  rey  Carlos ,  y  muy 
servidor  de  entrambos ,  y  con  gran  instancia  rogó  al 
rey  de  parte  del  rey  Carlos  que  desistiese  de  cootiauar 
la  guerra  basta  que  se  pudiese  ver  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  para  tratar  con  él  de  alguna  tregua  entre  elloa« 
porqueen  este  m<»dio,  siendo  creado sumo.pootffice, 
se  pudiese  mas  cómodamente  tratar  de  ta  paz,  y  el 
rey  lo  tuvo  por  bien.  Por  este  mismo  año  se  movi6 
muy  cruel  guerra  entre  los  reyes  de  Francia  é  lo^o- 
terra ,  por  mar  y  por  tierra ,  y  vino  con  muy  pode- 
ruso  ejército  contra  Gascuña  Carlos  de  Valols  hermano 
del  rey  de  Francia ,  y  tomó  ¿  Bárdeos ,  y  mudios  lo- 
gares y  castillos  de  Guiaoa  se  rebelaron  contra  el  rey 
de  biglaterra',  y  por  mar  concurrieron  de  ambcisra''' 
nos  muy  gruesas  armadas,  y  la  principal  causa  ívÁ 
la  pretensión  que  et  rey  de  Francia  tenia  con  el  rey 
de  Inglaterra,  que  le  había  de  prestar  persooalmeota 
homenaje  y  reconocimiento  por  la  provincia  de  Gas- 
cuña ,  y  amenazaba  que  procedería  A  privarledd  di^ 
cado  de  Guiana. 

Cap.  Til!.— De  las  vittas  que  hubo  mire  dreyy  d  prin- 
cipe dB  Salemo ,  MOfe  H  collado  de  Panisas  y  la  Jwn- 
quera,  y  de  ía  embajada  qvedngi/  envió  á  SfdÜaoM 
Ramón  de  ViÜanooa. 

El  tratado  de  ta  paz  se  iba  cada  día  mas  estrechan- 
do entre  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  Carlos,  siendo  et 
principal  ministro  Bonifacio  de  ffiííimaadr^fc^que  fué 
un  muy  notaUe  cabñ^^,<V^ioH¿b{U¿a^^ 
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rey  á  Bircelons,  6  donde  á  catorce  del  mes  de  no- 
TÍembrc  deste  año ,  se  concertaron  vistas  entre  estos 
principes,  y  tnt^  que  el  lug&rdellaH  taene  el  mis- 
mo ¿  donde  se  hablan  visto  el  rey  don  Alonra  y  eT 
principe  en  el  tratado  de  la  concordia  qoe  entre  ellos 
flb  coocéayó.  También  se  concertó  que  el  rey  fuése  con 
doce  de  so  conseijo,  para  que  asistiesen  con  él  al  tra- 
tado de  Ib  paz  y  llevase  consigo  solo  cftez  caballeros 
CDQSQS  espadas  y  dagas,  sin  otras  armas,  para  que 
diseurriesen  porel  campo  y  descubriesen  la  tierra,  y 
de  la  mbma  manera  viniese  también  el  rey  Carlos,  y 
asi  M  tdzo,  y  estos  principes  se  vieron  por  el  mes  de 
Boriembre  entre  el  collado  de  Paniias  y  Janqoera,  y 
■111  asentaron  nneva'tregna  y  sobreseimiento  de  gner- 
n.  Lo  qoe  en  estas  vistas  pbsaron ,  foé  tan  secreto, 
qM  no  se  podo  entender  otra  cosa,  qne  estar  moycoo- 
Ibmies  en  procurar  por  so  parle  cada  uno  todos  los 
medios  que  se  pudiesen  hallar  para  concordarse ,  y  á 
Telóle  del  mes  de  didembre  se  volvió  el  rey  á  Girona. 
De  aqiMdfss  vistas  resultó  que  en  ef  año  siguiente  de 
mil  doscientos  noventa  y  cuatro ,  ¿  diez  y  ocho  del  mes 
de  Julio ,  esttfndo  en  Barc^ons  el  rey,  envió  6  Ramón 
de  Villanova  que  era  su  camarlengo  y  de  su  consejo  y 
fran  privado,  ¿  SIciHa  para  tratar  con  Is  reina  dona 
Costana  sa  madre  y  con  et  Infante  don  Fadrique,  y 
persuadirles  que  condescendiesen  en  los  medios  do  la 
pas,  y  prlocipalmeote  parapersoadir'é  los  steiKanos 
generaloMniedella,  y  con  órden  de  requeriré  Conrado 
Lanza ,  maestra  Justicier  del  reloo  de  Stdila,  y  á  don 
Btáscode  Alagoo,  qoeaevlniesená  snservÍelo,enten- 
dieodo  que  eren  los  que  sertaa  mas  parte  psra  desviar 
al  infante  de  aquella  plAtica ,  qne  persuadirle,  que  por 
■Ingan  partido  a»  dejase  la  posesión  de  sqnel  reino,  sin 
httmtl  se  eoteodls  ya ,  qos  al  principe  ni  la  Iglesia  no 
Tendrían  en  nioguo  uoncierto,  é  bizo  el  rey  merced  del 
eModSmaMtreJustieler,  cfoees  H  principal  del  rMno, 
é  don  Ramón  Alaman ,  y  dióte  la  tenencia  del  oastillo 
del  naootedeSan  Julián,  qae«ra  del  mismo  Conrado 
Lanza.  Antes  destohaUa  sido  librado  de  la  prisión  en 
qne  estovo  tanto  tiempo ,  el  Infante  don  Enrique  bijo 
del  rey  don  Fernando,  y  fuése  6  SMIIb  .  6  donde  el  al- 
mlraote  le  biso  gran  reoogiitaienlo  y  fl^ta,  y  fuése  ft 
H^pana  por  este  tiempo  para  wnbarcarse.  Detúvose  el 
rey  lonasdesleañoeti  Barcekna,  á  donde  vinieron  á 
Yeinle  del  mes  de  noviembre  por  embajadores  del  rey 
de  Fraoela ,  Baoni ,  conde  de  Clanmoate  y  condesta- 
btede  Francia,  quefoéunmuy  señaladocabellero,  y 
Pedro  de  Flota  ,  y  porque  habla  entre  loS  barones  de 
OsMaBa  grandtas  guerras  y  bandos ,  y  el  tratado  de  la 
pas  se  GonUnualia  coo  ^nde  hervor,  no  pudo  el  rey 
venir  ft  verse  con  la  reina  da  Castilla ,  como  lo  habla 
concertado,  y  don  Diego  López  de  Haro  se  despidió  al1( 
del  rey ,  con  fin  de  ir  6  servir  al  rey  de  Inglaterra,  ó 
puarse  A  tienra  de  moros,  y  el  rey  le  detuvo  con  esp»- 
rama  qna  le  oontodéraria  con  el  rey  de  Castilla ,  el  cual 
«fivié  al  arcedtano  de  Segftwití  y  A  Alonso  García  de 
Ftoncorvo ,  para  qne  Instasen, que d  rey  vtntese  A  las 
vistas ,  que  estaban  concertadas  oon  la  reina  doila  He- 
lia sa  mujer.  Este  aSo  estando  rey  en  Barcelona  A 
cuatro  de  marzo ,  proveyó  el  oficio  de  Justicia  de  Ara- 
gón en  logar  de  Joan  Z^ta.en  la  persona  de  Jlmen 
Ffens  de  Salaoova,  que  Ux6  un  moy  notable  varón ,  y 
tttToai|Qel  cargo  mucho  tiempo,  y  d  rey  se  coacertó 
con  don  Berengner  de  Cardráa,  maestra  del  Témple 
eo  Aragón  y  CÍtalofta ,  en  nombre  de  so  orden ,  que 
torenaodasetaclDdaddeTortosa,  por  ladilla  dePe- 
Rtedty  Area,  y  por  la»  tenncias  debsCoevas,  y 
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Vlnromay  otrosheredamimios  ,  y  por  tener  el  reydttr 
bajo  de  su  dominio  una  ciudad  tan  prínci(w(  como 
aquella  ,  permutó  también  con  don  Guillen  de  Moncu- 
da  ,  hijo  y  heredero  de  don  Ramón  de  Moneada,  la  Azu- 
da y  el  sóioTio  qne  tenia  en  ella ,  y  sus  términos ,  con 
la  tercera  parte  do  \ñí>  rentuií  y  todo  el  dominio  que  el 
principe  don  Ramón  Berenguer  conde  de  Barcelon»  dió, 
cuando  nquella  ciudad  se  conquistó  de  los  moros,  ft 
Ouiltea  Ramón  Dapifer  y  la  castellaola  que  tenia  en  el 
castillo,  con  todo  lo  demAs  que  hablan  sus  predeceso* 
res  poseidoen  TortoM,  T)fj6  todo  esto  por  Ins  villas  y 
castillos  de  Valtobar  y  deZaidt ,  qut^  se  le  dieron  en 
feudo  de  honor,  y  por  los  heredamientos  y  jurisdlcciun 
y  censos  que  la  caballería  del  Temple  tenia  en  Fraga, 
para  qoe  don  Gnlllen  tos  tuviese  en  feudo  de  la  misma 
manen  qoe  ya  tenia  A  Fraga. 

CiP.  IX.^Dt  ta  áeeaoa  ádpapa  CMaUno ,  que  renvn- 
cióetpOHtífloaA)  y  fui  Heffidom  íu  lugar  Honifacio. 
qat  amduyó  ta  eonoordia  mlrv  al  rey  da  Araron  y- 
Oarlss  J^^Mids  rey  de  Siettia. 

Después  de  la  mnerte  del  papa  Nicolao,  ralovova-, 
cante  la  sede  apostótfca  mas  de  dos  años .  por  la  divi- 
sión y  parcíslidad  que  había  en  el  colegio  de  cardenales, 
y  siendo  muerto  Nicolao ,  le  pasaron  de  Roma  é  Pcrosa, 
pera  entender  en  la  elección.  Estando  en  gran  contien- 
da y  diversidad  ,  sin  poderse  conformar,  Analmente 
todos  concurrieron  en  nombrará  un  santo  víiron  de 
Tierra  de  Labor,  natural  de  Esernia,  junto  a  Sulmona, 
queprolesaba  vida  de  ermitaño,  llamado  Pedro  Mu- 
rono,  hombre  de  simplfcfsima  vida  y  gran  siervo  de 
Dios,  y  fué  elegido  a)  pontificado  en  la  mayor  conrusion 
y  discrepancia  del  colegio  á  siete  dias  del  mes  de  ju- 
nto del  a!ío  de  mil  y  doscientos  y  nóvenla  y  cuatro,  y' 
llamóse  Celestino  quinto.  La  elección  dcste  pontífice  fué 
tan  maravillosa  A  las  gentes,  cuanto  inopinada,  por- 
que estuvieron  los  cardenalee  mas  de  dos  años  tan 
firmes  y  constantes  y  con  esto  dtvísos  y  discordes  en 
sus  votos  y  pareceres ,  qao  no  se  podían  conoerfar, 
yála  postre  por  la  fama  de  la  santidad  y  religiun 
deste  varón,  de  improviso  condescendieron  todos  on 
su  elección  y  envianm  sua  liados  A  tierra  de  Abru- 
zo, A  donde  estaba  en  su  recogimiento  y  soledad  coa 
la  nueva  de  baberíe  elegido ,  y  fué  conísagrndo  en  la 
ciudad  dei  Aguila,  y  de  allt  se  fué  A  Nápoles ,  A  donde 
se  detuvo  con  su  corte  y  creó  harto  número  de  carde> 
nales  y  entre  ellos  dos  de  su  orden.  Luego  que  fué  ele- 
gido, eovrópor»us  nuncios  al  reydeArn^on,  A  don 
Ramón  obispode  Valencia,  y  á  Bonifacio  de  Calamsn- 
drana ,  para  que  juntamente  con  los  embajadores  que 
acA  estaban  del  rey  de  Francia,  cdDlinuasen  y  conclu- 
yesen el  tratado  de  la  conuordia  ,  la  cual  estaba  tao' 
adelante,  que  se  tuvo  por  muy  constante  haberse  con- 
cluido entónces  ,  aunque  no  se  publicó  ,  porque  de  la 
coronacioo  del  pontífice  A  la  renunciación  que  bizo  dd 
pontificado,  apénas  pasaron  dos  meses ,  y  fué  fama, 
qoe  füé  confirmada  por  él  secretamente.  Porque  co-. 
DoclendoCelesMnoensf ,  quenoere  apto  para  el  go- 
bierno de  tan  grao  dignidad,  y  no  se  sintiendo  capaz 
dalla,  determinó  de  resignar  el  pontificado,  habiendo 
primero  mandado  promolgar  nna  oonstítuclon  áecn- 
tal,  porla  cualsedeolanba.qneél  podía  reslgoarel 
pontificado ,  y  en  presencia  de  los  cardenales  le  resig- 
nó en  la  oiadad  de  NApolea  Á  doce  de  diciembre  en  la 
vigilia  de  santa  Luda,  yqoitóse  las  insignias  pontifi- 
cales, deiando,  como  dice  Bernard^Suldo  en  su  his- 
toria. «I»  «uceeons  ^uT^W^ÉlV^^ ,  y' 
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rie  meoosprei^  de  cf  mtomo ,  q«  hMa  de  ler  Imitado 
de  muy  pocua  y  celebrado  portodoa,  y  asi  faé  mafl 
mm-HvilloBa  la  roBlgnaclon  que  la  eleodMi.  Foéel^ido 
co  so  lugar  en  la  ciudad  de  NApc^  el  cardenal  Beotto 
Gaetauo  ea  la  vlgitla  del  nacimiento  de  nuestro  Redeo- 
tor ,  que  fué  eii  fln  del  mismo  año  y  tlamáse  Bonifacio 
octavo,,  bien  diferente  de  su  predecesor,  muy  asluloy 
Mf(az,  y  de  gran  dtscurso  y  Def;oclacioD  eii  laa  cosas 
del  fág^.  Lo  primero  quehizo  después  dewr  asompto 
•I  poiiliflcado,  fué  mandar  prenderá  Celestino,  que 
aelba  ¿esconder  en  parte,  á  donde  no  se  pudiese  des- 
0  ibrir  en  él  ninguna  vanaRlorla  de  nn  hecho  tan  se- 
fidlado,  y  proveyóque  le  tuviesen  6  muy boena custo- 
dia .  edcuüáodoae ,  qoe  lo  hacia  por  evitar  que  no  re- 
sultase algún  escándalo  en  la  Iglesia,  si  alguno  por  daña- 
dos flnes  le  quisiese  reconocer  por  verdadero  poatlfl- 
ce,  lo  cual  se  lemia  por  la  coodicioQ  y  costumbres  del 
sucesor ,  mayormente,  que  algunos  dudaban ,  que  la 
resignación  del  pontificado  se  pudiese  bacer,  de  lo  cual 
se  podia  suscitar  algún  gran  escándalo  y  cisma  en  la 
Iglesia  de  Dios.  Vivió  aquel  santo  varón,  dMpuee  desu 
reüi}:nQcion  ,  casi  año  y  medio  ,  y  fué  canonizado  por 
Clemente  quinto ,  y  puesto  en  el  catálogo  de  los  san- 
tos con  nombre  de  San  Pedro  confesor.  Antes  de 
la  elección  de  Celestino ,  el  rey  don  Jaime  y  el  rey 
Carlos ,  que  de  aqut  adelante  se  llamará  rey  de  Sicilia, 
por  el  reino  que  tuvo  en  las  provincias  de  Capua  y 
Abruzo,  y  Pulla  y  Calabria,  que  Mamaron  reino  deSi- 
ciliu  aquende  el  Faro,  estaban  entre  si  casi  avenidos,  y 
no  resloba  sino  el  decreto  y  confirmación  de  la  sede 
apostélic-a  ,  y  difirióse  hasta  que  fué  Bonifacio  elegido, 
el  cual  con  dilifiencia  procuró  que  la  paz  se  concluye- 
se Por  esta  causa  el  rey  de  Francia  ,  desde  Parla,  en 
principio  del  mes  de  febreni  de  mil  y  doscientos  no- 
venta Y  cinco ,  envió  por  sus  embajadores,  en  su  nomr 
bre  y  de  Carlos  su  hermano  ,  que  se  intitulaba  conde 
de  Alanzou ,  Valois  y  Anjous ,  al  obispo  de  Orliens ,  y 
al  abiid  deSan  Germán  de  Pnits,  junto  á  parís, ála 
corte  del  pup» ,  paru  que  se  hallasen  en  el  asiento  de  la 
coni  ordia  ,  \  el  rey  de  AruRon  envió  6  don  Gilabf rt  de 
Cniillas,  Guillen  Durfort,  Pedro  Costa,  y  Gurllea  Gal- 
bun  que  era  grt>n  letrado  en  derecho  civil.  En  este  me- 
dio murió  el  rey  don  Suncho  de  Castilla  en  la  ciudad 
de  Toledo  ¿  veinte  y  cinco  de  abril ,  y  porque  quedaba 
el  infante  don  Fernando  su  hijo  primogénito  muy  mo- 
zo ,  dejó  encomendada  la  tutela  de  su  persona  ,  y  del 
reina,  á  la  reina  doña  María  su  madre,  que  fué  muy 
excelente  piinceíía  ,  y  dejó  muy  encargado  al  Infant^ 
á  don  Juau  Nuñez  de  Lara,  hijo  (je  don  Juan  Nuñez, 
que  el  afio  Antes  había  sucedido  en  el  estado  de  su  pa- 
dre, que  murió  en  Córdoba  estando  en  la  frontera 
contra  et  rey  de  Granada,  mas  por  quedar  el  rey  de 
menor  edad ,  y  por  la  pretensión  de  don  Alonso  hijo 
del  inlaiite  don  Feronndo  ,  se  movieron  grandes  alie- 
raciones  en  ariuellos  reinos.  Por  el  mismo  tiempo  ha- 
bla guerra  entre  el  rey  y  don  Berenguer  de  Eolenza, 
y  porque  en  ella  se  hizo  mucho  daiío  á  los  vecinos  de 
Naval ,  puso  el  rey  nllí  por  alcaide ,  con  gente  degner* 
ra ,  á  Juan  de  San  álartio. 

Cxp,  X— OetoeonconMaqiieseeoiidutfd  en(r«<lr«f|d« 
Francia  y  Carlot  de  Valois  su  hermmo  y  HrtydeSi^ 
HNa,  de  una  partf ,  y  Hrey  dom  Jaimt  áB  Aragón,  so- 
hnbtpnUHaítmie  (a  tía  de  SidBa.y  dehque$e 
traló  $obre  htnaUaekm  M  nitto  d»  MaSorea. 

La  concordia  entre  e!  rey  de  Francia  y  Carlos  su 
hermano ,  y  el  rey  de  Sicilia  de  una  parte ,  y  el  rey  de 
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Aragón  de  la  otra,  Se  coocIqyO  por  fw enlicMsn»* 
que.estaban  en  la  corte  del  pietpa  en  Anania ,  liaUlad»- 
se  el  rey  Garios  presente .  y  hiá  con  eata$  oéndictoiMe. 
Lo  primero  que  se  declaró  fué,  que  el  rey  doaJainw. 
casue  con  doña  Blanca  bija  del, rey  Carlos,  y  su  paéim 
se  obligó  á  pagarle  cien  mil  marcos  de  plata,  y  los 
veinte  y  cinco  mil  que  se  le  daban  por  conlempUdoD 
de  matrimoniOt  aelehaUandepagar  luego  que  seelei^ 
tuase.  y  la  restante  cantidad  A  b»  términos  que  el  pfr- 
pe  señalase,  con  bastante  seguridad ,  y  en  «asoqn» 
por  disolverse  tí  matrimealo  se  hubiese  de  reetUoIr  al 
dote ,  se  babian  de  vdver  solamente  loe  v^ota  y  dnoo 
mil  marcos  al  rey  Carlos ,  y  6  sus  herederos ,  y  aegun 
la  costumbre  que  se  guardaba  en  aemejanle  calven 
este  reino ,  por  razón  desle  dote .  el  rey  habla  de  dar  i 
la  reina  ocbo  mil  libras  barcelonesas  en  cada  un  año 
en  rentas  de  villas  y  oastiliós-  Fuéaseatado  quela  Ma 
deSicilia,  ylasotrasadyacent«8,y  todas  las  tierna  y 
castillos  que  el  rey  Carlos  leída .  ántes  que  ioealelllft- 
nos  se  rebelasen ,  se  restituyesen  por  el  rey  dan  Jaime 
á  la  Iglesia ,  quedando  al  rey  Carlos  su  derecho  A  sal- 
vo ,  y  cuanto  al  tiempo  y  al  medio,  que  se  habla  de  te- 
ner en  la  re'-lltucion ,  y  de  la  ayuda  que  el  rey  de 
Arafton  habia  de  bacará  la  Iglesia,  eacesoqueaquella 
isla  le  fuese  rebelde  é  inobedieole ,  quedó  reservado  de 
consentimiento  de  las  partea ,  que  el  papa  á  analv»- 
drlo  lo  dispusiese.  Lo  mismo  se  apuntó  cerca  de  la 
restitudoo  de  las  fortalezas  y  castillos  que  el  rey  don 
Jaimey  lo^suyos,  y  de  ao  opinión  y  liga  tenían  en  to- 
da Calabria,  Valdegrate,  Tierra  Jordana.y  enelprti^ 
cipado  y  Basilicata ,  y  por  las  islas  de  lacla,  Procbita  y 
Capri ,  y  por  las  otras  que  están  desta  parte  del  Faro- 
Concordóse  una  firme  y  muy  oooataaie  y  verdadera 
pax  entre  estos  principes,  porst  y  sus  hijos  y  valer 
dores ,  y  remitieron  todas  las  iojurias  y  ofeswaa  y  da- 
ños que  hablan  recibido  en  aquella  goerr»  general- 
meóte  ,  y  especificóse ,  que  st  quisiese  ser  oomprehen- 
dido  en  e^ta  paz  Conrado  de  AnUuquta ,  que  era  nirio 
del  eotperador  Federico  y  primo  liermsno  de  la  reina 
de  Aragón ,  el  rey  Carlos  lo  tenia  por  bien ,  con  que  no 
pudiese  pedir  de  nuevo  oka  cosa  >  de  lo  que  peseta  es- 
tóoces.  Habian  de  renunciar  el  rey  de  Francia  y  su 
bermitnoen  poder  de  la  Iglesia  loa  reinos  de  Aragón 
y  Valencia ,  y  tA  condado  de  Baroelooa ,  y  por  todo  ií 
derecho  que  por  ra  zoo  de  la  oonoesion  que  lentan  déla 
sede  apostólica ,  podían  pretender .  para  que  se  resti- 
tuyesen al  rey  de  Aragmi,  de  manera  que  no  le  per- 
judicasen en  caso  alguno,  por  razón  de  la  reetillK^INl» 
Diseadquiri«sederechaálalgleaia.  con  color  dalla,  6 
de  otra  reffirvacion  que  se  hubiese  hecho  al  tiempo 
queae  dieron  los  reinos  al  rey  de  Francia ,  y  á  Carica 
su  hijo ,  ni  por  causa  de  la  renunciacira  6  resignación 
que  se  habia  de  hacer  en  poder  de  la  Iglesia,  áalea 
quedase  su  derecho  firmeé  Ileso  al  rey  de  Aragón,  pa- 
ra que  los  poseyese  y  tuviese  de  la  misma  manera  que 
el  rey  don  Pedro  su  padre  los  tenia ,  áotes  que  se  hi- 
ciese la  donación  dellos  al  infante  don  Alonso  ao  hijo 
primogénito,  ni  hubiese  ofendido  á  la  Iglesia.  Ofrecía 
el  rey  Carlos,  que  procuraria  coa  la  seile  apostólica 
que  sin  dificultad  alguna,  benigna  y  graciosamente  re- 
lajase y  revocase  todas  las  seatandas  de  excomunión, 
y  las  suspensiones  y  entredicho  que  se  habian  declara- 
do por  la  Iglesia  .  ó  por  sus  legados ,  por  razón  de 
aquella  guerra  contra  el  rey  don  Jaime  y  contra  el  in- 
-  fante  don  Fadrique  su  hermano ,  y  contra  cualesquie- 
ra otraü  personas  sus  fautorea ,  ó  contra  cualesquiera 
capítulos  y  nnlversldattes-,  y  4ae-8frdis|i^i)8^a  con 
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tos     ikndo  dwooai^dos,  hatéNaa  intarraohlo  m 

kwóflciM  dlviiMM.  ó  habieMD  violado  t,  ntírnátuéí 
entr«dicbo ,  y  recibido  órdenes ,  y  mioMnido  ooa 
«liat,  d«  tal  minera ,  que  coo  aegoridad  de  su  coo- 
cienciaa  pudiesen  quedar  coa  sai  dignidades  y  be- 
neBcios.  Para  esta  relajaeiou  y  dispenMcion  se  habia 
de  dar  comisfon  á  qoienei  papa  ordeoiH,  qoe  fuese 
praladoea  estos  reines,  para  qoe  con  autoridad  de  la 
^eaia  mas  breveowate  se  efectuase.  TambleDseofr^ 
cid  por  parte  det  rey  Carlos,  que  procuraria ,  que  la 
sede  apóetóttca  recibiese  en  tu  demeoda  y  buena 
gracia  al  rey  de  Angón ,  y  al  iofaote  don  Fodrt- 
que,  y  á  la  reina  sa  madre,  y  &  todos  sss  fauto- 
res y  secuaces ,  y  les  perdonaria  las  ofensas  y  d»- 
fios  que  dellos  habiao  recibido,  y  qae  se  entrega- 
rtan  al  rey  los  príTlIegioa  é  instrumentos  de  les  din 
Daciones  y  concestonqp  que  se  babian  beobo  por  la 
•ede  apostólica  en  favor  del  rey  Fillpo  de  i^raneia,  y 
fie  Carlos  su  hijo,  de  los  reinos  y  asnorlos  de  Are^n 
y  Valencia,  y  del  coadado  de  Barcelona.  El  rey  de 
AraKOQ  por  otra  parte  habia  de  mandar  restMuir  al 
rey  Carlos,  A  Luis,  Roberto  y  Eamon  Bereaguer  sus 
bUoe ,  y  á  todos  los  que  estaban  en  rehenes ,  y  los  prí- 
sioaeroa  de  cualquiera  condicioo  qoe  fuesen,  qoec»- 
tuviesen  eo sus  reinoede  España,  6en  la  isla  deSicáia. 
Coneetoquedeba  tcarfp^dol  rey  Carlos  que  procera  ría 
con  laaedeaposbHica.qoe  admitieseA  todos  las  sl- 
eiliaaos  y  natorales  dcd  reino,  y  de  las  fsiaa  wdy^ 
«ente*,  que  pdblicameate  hablanservldo  en  leagoems 
¡Msadas  contra  la  IftlesiOr  y  qoe  se  enviarla  Donofo 
especial  A  la  isla  de  Sicilia,  para  queqoitsseelwtre* 
dicho,  yabsolvlese  6  los  qneastabaa  ligados  con  sen- 
tencia de  eycomanloa  y  Esponsión,  por  rwon  ó  canse 
deaqndia  goerra,  y  lo  mlsno  se  concediese  t  kwqos 
hablan  por  ella  incurrido  en  pena  de  Irregularidad,  ei- 
ceptvaado  alguooe  prelados  y  personas  ecleal&stieas 
ñaiadas,  que  el  papa  lavies»  por  btea  de  exceptuar  por 
sus  notaUes  excesos.  Concord<ise,  que  los  que  este- 
bao  desterrados  del  reino  y  de  la  isla  de  Sioilla,  foe- 
wo  restituidos  desta  manera,  que  aquellooque  foeroo 
echados  Anlai  de  la  guerra  de  sus  estados  y  tierras, 
si  babian  por  cualquiera  via  vndla4  ellos ,  fuesen  an^ 
parados,  y  si  después  qoe  se  movlúpagnerrathebian  si- 
do públicos  valedores  del  rey  de  Aragón ,  y  Iwbiaa 
mtradoenla  socesioo  desús  estados <J  tierras,  y  b^ 
ndsmieotos,  que  toiiao  ánles  de  sa  destterro,  y  en 
esta  saxon  los  poseían,  quedasen  coo  ellos,  como  An- 
tes los  tenían,  y  no  los  perjodicuen  lasefawas  por 
los  cuales  hablan  sido  desterradoe,  hora  íoesen  eo- 
moldas  en  tiempo  dd  emperador  Federico  6  de  Han- 
fredo  6  Canradioo,  Antea  roesea  perdonados ,  y  si  si- 
gnóos dellos  no  quisiesen  quedar  ea  la  isla  deSidlia 
6  en  d  rHno ,  pudiesen  vender  loi  estados  y  kier- 
ras.  y  beredamieatos.  ó  dorios  Abaleo  por  Uen  to- 
▼iesea.  Solamente  se  exceptuó  qoe  en  caso  qoedespnas 
de  las  vistas,  que  se  tuvieron  últimanaenta entre  estos 
IMlDdpes  entreoí  collado  de  Paolxas  y  Juaqaera,  A 
donde  se  faaUa  puesto  la  tr^ua,  que  aun  duraba, 
bubieaea^ttnos  dellos  desterrados  quehubiesen  ocupa- 
do  algunas  fuerzas  ó  castillos  ó  otros  bieoes,  no  pudie- 
MQ  por  causa  desta  concordia  retenerlos.  Absolvía,  y 
daba  por  libra  el  rey  Carlos  al  rey  de  Aragón  de  los 
treinta  mil  marcos  de  plata ,  que  sn  bermaoo  el  rey 
don  Alonso  habla  recibido,  y  por  otra  perleel  rey  de 
AragMi  daba  por  libre  y  quito  al  rey  Carica  y  al  ray 
de  In^sterra,  y  Alas  otras  persoaasde  la  Proeo», 
qua  sa  hablan  obUgodo  at  rey  dea  Alooaoi  por  la- 
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nndela  deUbaradeB<|oa  sehlio  da  la  pariiaa  del 

rpy  Carlos,  cuando  le  sacaroa  de  la  prisión,  porque 
babian  prometido»  qae  vqlveria  A  ella.  Qaedó  acor- 
dado, qae  habiesa  buena  y  Arme  pea  entre  el  rey  de 
Aregony  el  rey  deFraada,  y  Carlos  so  berrosno, 
por  si  y  sus  descendientes  y  valedores,  y  volvieaen 
sos  vasallos  A  su  primer  oomeruio,  cesoo  usoImd  dél 
Antes  que  se  rompiese  .la  guerra.  Pero  por  parle  da 
los  embajadores  del  ray  de  Aragón  fué  excepitusdo  y 
prostestodoqueea  caso  que  algunos  ricos  hombres  y 
caballeros  de  sus  reinos  y  tierras  fuésea  A  servir  y 
ayudar  A  los  enemigos  dd  rey  de  Francia ,  ó  de  Cerloa 
sulienaano,  por  esta  causa  no  se  pudiese  decir  ni 
prelendor,  que  el  ray  de  Aragón  venia  contra  lo 
tratad*  desta  pal,  porque  aBraubadray,  que  era 
coshimbra  de  EspeBa  general,  qoe  d  ol  los  otroa  pri^ 
dpes  deHa  no  podían  probMrá  loarlcos  bombreey 
caballerus,  que  no  saliesen  desuardóos,  ¿  servir  A 
quien  quistsseo,  pero  casado  en  d  fuése.irfreda  que 
le  pnrfiibiriaycastigaria&loaqueloooDtFario  bidesea, 
cQTOom^or  pudiet»,  aegun  la  ooetumbra  de  la  tier- 
ra. Allende  de  estas  coodidooes.d  ray  Carlos  haUa 
de  procurar  qoe  se  abadvlesan  y  quitasen  caalasquier 
homenajes  y  obUgaotenes  y  saoraaaeotos ,  que  se  bu- 
bieeen  becbo  por  lea  aaiuraiesdd  rey  de  Angea,  al 
rey  Fillpo  de  Francia  y  ACariw  su  hUo,  ó  A  otras 
cualesquiera  persones,  por  causa  ó  raxon  de  les  doaa- 
clonas,  ó  ooocesienaaquese  bdifea  becbo  por  la  Igle- 
sia, y  que  las  dmscioiies  y  agsoaclooBS  que  ae  hallase 
haber  becbo  drey  Filipo.ósa  bijoaa  estos  reiaos,  A 
cualesqoiera  persona ,  se  revocasen  y  fuesen  lovAlidM 
yde  nioguD  momento ,  y  d  rey  de  Aragón  y  sus  va- 
ledores quedasen  libres  de  ciMlquiera  demanda  que 
seinlentose,  por  raxon  de  tos  expensas  y  gsstosqae 
el  rey  Filipoda  Fronda,  y  Carlos  su  beroiano,  6  d 
rey  su  padre  bubieseo  becbo,  por  ooesiea  da  la  ^jeca- 
don  de  la  séoteuciai  que  fué  dada  por  la  sede  apos- 
tólica,ea  tlempodd  papa  Uartia , oontra d rey doa 
Pedro ,  sdve  la  deposldoa  y  privacioa  de  sus  rdaoSk 
Cuanto  i  lo  qns  tocaba  á  la  restítadon  que  sepra- 
teodia,  se  debía  hacer  dd  rdnoda  Mallorca,  y  da 
las  islas  de  Ibixa  y  Menorca, al  rey  doa  Jalase,  no  sa 
obnduyó  cosa  alguna ,  porque  los  embajadores  del 
rey  de  Aragón  dijeron,  que  ao  llevaban  poder  para- 
tratar  desto;  pero  d  papa  habia  tratado  y  movido  . 
tal  plAtica,  qnese  dló  e^nrania  que  se  etactuaria  la 
concordia.  Para  mayor  cautda  Bartdomé  de  Gapoa 
protonotarlo  y  maestre  radooal  dd  rey  Carlos,  Jard 
en  Anima  del  rey  sa  señor,  por  su  mmdado,  y  las 
emfafijadorea  de  Aragón  ea  la  dd  rey ,  so  virtud  dd 
poderque  teniaa,bldenmel  nlsiDO  janmentot  m 
privado  caodstorio  dd  papa  A  daco  dlss  dd  nea  da 
jooio  dssteaoo.enqneprometiande^rdary  cum- 
plirlo capitulado.  Has  DoembarKiole  qoe  los  emba- 
jadores dd  rey  de  Aragón  se  escusaron  de  eoteoder  y 
asisUr  en  lo  que  tocaba  A  la  concordia ,  se  bebia  de 
tratar  con  el  rey  de  Mallorca ,  que  los  de  Francia  afir- 
miaban,  que  noera  la  intención  dd  rey  so  señoff,  que 
el  rey  de  Mallorca  quedase  despojado  da  su  reino, 
porqae  desde  d  principio  de  la  guerra,  d  ydrey  Fill- 
po su  padre,  hablan  tomado  Asa  oargode  amparar^ 
le  y  defenderle,  y  porque  d  tratado  de  ta  pax  -oo  aa. 
impidiese,  d  papa  ordenó  los  medios  de  la  ooocordia,, 
y  los  propaso  A  vdnte  y  dos  dd  nes  de  jooio  deste 
año,  y  tomó  A  so  cargo  de  trotar  oood  rey  de  Ara- 
gón d  negociode  la  restit 
al  rey  de  Mallorpa  sa  Uo^  ^  i 
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estas.  Et  rey  dft  At&gOD  babla  dereetnoiral  reydoa 
jBfme  su  Uo  el  reino  deHallorCa,  y  las  Islaa  adyacea- 
Ics,  con  lot  logares  y  castntm  que  le  hablan  sido  ocQ- 
padosdesderi  prlociplode  la  guerra ,  y  habla  de  ser 
entregadoeu  la  posesíoD  de  todo  ello,  de  la  misma  ma- 
nera que  él  lo  poseyó  y  tuvo,  de  tal  saerle  ,  que  por 
esta  rexbn  no  se  adquiriese  mas  derecho  por  el  rey  de 
Aragou,  ni  le  perdlrae  del  que  -Afites  tenia.  Que(16  ex- 
ceptuado ,  que  los  moros  que  liabIsQ  sido  echados  por 
mandado  del  rey  de  Aragón ,  6  por  sus  ofldales  de  la 
isla  de- Menorca  no  volviesen  &  ella  ,  y  los  que  fuesen 
aospecboMS  de  los  soMguos  habitadores  al  rey  de 
Ha  Horca  ,  por  reion  de  las  guerras  pasadas,  se 
echasen  basta  en  cierto  número ,  que  se  habla 
de  arbitrar  y  moderar  por  el  le^do  aposbíltco, 
con  facultad  que  pudiesen  vender  las  posesiones  y 
heredamientos,  para  lo  cual  se  hohia  de  señalar  cier- 
to término.  También  se  concordó  que  las  dobaciones 
que  se  habhia  hecho  por  el  ny  don  Alonso  6  por  el 
rey  don  Jaime  4u  faermaDo ,  Ó  por  Sus  lugarteniente^ 
y  mlnistrosen  aquellas  Islas,  fuesen  de  ningún  mo- 
mento. Declaróse ,  que  como  quiera  que  por  )a  senteu- 
cia  que  promulgada  contra  d  rey  don  Pedro  por 
la  Iglesia ,  fueron  absoellos  todos  tos  de  su  servido  del 
sacramento  de  fidelidad  y  homenaje ,  6  que  le  eran 
obligados,  y  ahora  el  rey  de  Aragón  por  beneficio  de 
restitución  se  restituía  en  todo  el  derecho  que  por  fa 
misma  sentencia  se  le  habla  quitado ,  y  las  oosas  toI- 
vian  al  primer  estado;  los  reyes  de  Araron  y  Uallorca 
«ala  restitución  de  aquel  reino  é  Islas,  su  hiciesen  el 
mioat  otro  el  reconocimiento,  yprastasen  lasfirmesss 
y  homenajes,  según  el  modo  y  forma  que  se  contenían 
en  el  instnimeolo  público  de  la  concordia  y  condido- 
nes  asentadas  entre  el  mismo  rey  de  Uallorca  y  el 
rey  don  Pedro  su  hermano ,  y  fneaen  restituidos  loe  lu- 
gares y  castillos  que  después  de  haberse  principiado  la 
guerra  se  hablan  ocupado  por  tiny  de  Mallorca ,  ó  los 
suyos  de  la  corona  de  Aragón  y  Cataluña ,  ó  de  sus  va- 
sallos y  valedores.  Estas  condiciones  paso  tA  papa  al 
reyde  AragOD.eitMrt&ndolet  que  atendido,  que  eran 
conformes  A  deredio  y  equidad ,  y  de  la  concordia  se 
seguía  general  tranquilidad  y  paz  en  la  cristiandad, 
porevilar  loe  daños  y  escándalos  qoe  se  podian  seguir 
por  revereooladela  sede  apostólica  ysnya  las  firmase 
y  cumpliese ,  como  confiaba  de  sn  magnánimo  y  real 
corasoD.  El  rey  que  babia  deliberado  de  renunciar 
reino  de  Sicilia  por  amor  de  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia, 
flcHmenteporcontemplacloodel  papa  y  pottA  propin- 
coodeado  qoe  tenia  oon  d  ray  de  Uallorca,  condescen- 
dldenla  TesMadon  de  las  islas,  y  comenzó  luego  á 
onJeaar,  como  se  pudiese  poner  en  ejecución  ,  dando 
equivaiMda  é  loe  barones  y  caballeros,  á  quien  ól  y 
d  rey  don  Alonso  sn  hermano  hablan  heredado  por 
medio  y  provisión  de  don  GaUlen  de  Moneada  señor 
de  Vngi ,  que  era  en  aquella  sazón  procuradw  gene- 
ral porel  rey  de  Aragón  ea  ta  Isla  de  Mallorca.  Qnedó 
pnncido  qne  se  enviase  por  legado  ft  los  confines  de 
Cataluflé  par»  el  cumplimiento  de  esta  ooBóordia,  Gtd- 
llermo  cardenal  de  san  Clemente,  qtie  d  autor  de  ta 
historia  general  da  Angoo ,  llama  Gnilleo  de  Perreras; 
y  t  vdDie  y  siele  dd  mes  dejanio  ratificó  d  papa  «stn 
pu  ooD  Stt  bub.  Tres  días  áotei  «i  d  dia  de  san  Juan 
Baatlita  dió  el  papa  por  sodios  y  Hbree  k»  homenajes 
yJaniMntoe  que  d  reyy  d  fobnledoB  Pedro  so 
hermano  y  los  ricos  hombres  de  Aragón  hablan  hecho, 
para  qoe  él  metrlmooto  que  se  Ittbia  concertado  enbv 
dreyylft  iBbBtad(ma1aBbd,hyaddnydoB  Sandio 
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de  Castilla  se  camplf^,  y  atendido  qne  eran  parientes 
en  tercer  grado ,  lo  dió  por  disuelto ,  y  declaró  ser  con- 
traído contra  derecho  y  ser  invalido.  Esto  fué  en  lo  pú- 
blico, loque  sedeclaróde  las  condiciones  de  la  paz, 
pero  en  lo  secreto  se  añadió ,  que  el  rey  de  Aragón  re- 
nunciase el  derecho  del  reino  de  Sicilia  ,  por  tas  islas 
deCerdenay  Córcega ,  de  las  cuales  el  papa  te  habla 
de  hacer  donación.  Entrelos  reyes  de  Francia  y  Ara- 
gón también  hubo  otra  inteligencia  secreta  ,  y  por  ella 
secoocordaron,  que  no  permitiesen  estar  en  sus  rei- 
nos 6  níngutio  de  ios  barones  ó  caballeros  que  se  salie- 
sen de  sus  tierras ,  y  ofreció  el  rey  de  Aragón  al  de 
Francia,  qne'para  la  guerra  que  le  habla  movido  el  rey 
de  Inglaterra  le  enviarla  en  sn  socorro  cuarenta  gale- 
ras armadas  con  sa'almira'nte  y  con  sus  capitanes  bien 
en  órden  ,  con  esta  condición ,  que  el  rey  de  Francia 
pagpsd  por  el  sueldct  de  la  tercera  parte  del  año ,  cua- 
renta mil  libras  de  moneda  de  tomeseS)  y  si  las  qui- 
siese tener  en  su  servicio  por  otros  dos  meses,  lo  po- 
diesebecer,  pagando  treinta  mil ,  y  á  la  misma  razón 
todo  el  tiempo  que  las  tuviese.  Declaríbase,  qne  en  ca- 
da galera  fuésen  diez  marineros  y  otros  tantos  prohe- 
ree  y  treinta  ballesteros  y  de  otra  gente  armada ,  de 
manera  que  en  cada  galera  fuesen  cleoioy  odienta  sol- 
dados ,  oompenaando  d  número  segan  las  galeras  fue- 
sen mayores  ó  menores.  Las  villas  y  cesüllos  que  ss 
ganasen  en  este  guerra  por  la  gente  de  la  armada ,  ha- 
blan de  ser  del  rey  deTrancia,' y  las  presas  y  sacos  de 
los  bienes  muebles  que  se  hubiesen  en  la  nur  ó  en  isla 
se  hablan  de  imrtir  por  medio  entre  ambos  reyes ,  y 
eiceptnóseque  en  caso  que  el  almirante  del  rey  de  Are- 
goa  prendiese  al  rey  de  Inglaterra  ,  en  ausencia  dd  de 
Franda,  quedase  prislonaraéd  almirante  del  rey  de 
Aragón.  Todo  lo  que  se  fiBnase  en  tierra  firme  babia 
de  ser  dd  rey  de  Frauda,  y  ddlo  se  habla  de  partir  con 
los  que  anduviesen  ¿  corso,  y  se  hubiesen  hallado  eo 
la  presa,  aeguu  era  costumbre.  Quedóasentado,  qued 
ray  de  Fronda  hiciese  saber  ol  rey  de  Castilla  comoi 
su  valedor,  la  concinsion  deste  paz ,  y  le  exhortase  y 
requiriese)  que  d:porsapBrté  la  mandase  guardar,  y 
si  lo  rehusase  de  hacer  el  rey  de  Francia  no  fuese  en  su 
ayuda ,  si  emprendiese  de  mover  guerra  al  rey  de  Ara- 
gón, y  que  las  fortalezas  que  se  hubiesen  nuevamente 
labrado,  después  que  se  rompió  la  guerra  por  el  rey  de 
Francia  ó  los  suyos,  se  mandasen  derribar.  Hablan  los 
nnestros  en  la  guerra  pasada,  desamparado  el  volde 
Aran,  y  habíanse  apoderado  dél  tos  franceses,  y  te- 
nían en  guarnición  los  castillos ,  y  tratando  que  se  res- 
tituyesen ,  no  se  concordaron  los  embajadores  destcs 
prindpes,  y  dióse  un  medio  por  el  papa .  qne  se  co- 
metiese al  legado ,  para  que  recibiese  información  de 
como  se  habla  desamparado  y  ocupado  aqud  valle ,  y 
constando  por  la  hklórmadon  que  babia  sido  ocupada 
después  dd  rompfsKlMilo  da  la  guerra ,  fuese  restitui- 
do al  rey  de  Aragón ,  reservando  su  deredio  al  rey  de 
Franda ,  y  en  caso  que  la  probanza  foess  dudosa,  y  no 
constase  haberte  desamparado  los  nuestros,  se  restitu- 
yese la  posesión  al  rey  dis  Francia ,  reservando  d  d^ 
recboal  ray  de  Aragón  sdm  la  pro|rfedad.Enestocoa- 
shitlmo  los  embajadores,  con  tal  ornidlcloo ,  que  la 
posesión  dd  valiese  secrestase ,  y  posleseen  poder  del 
pape.ddd  legado,  O  de  otra  persona  en  nombrada  la 
Iglesia ,  y  d  papa  procarú,  qne  se  éntrense  al  card^ 
nal.  Sobre  los  medios  dsstas  paces,  como  en  coea  qoe 
tanto  Importaba  á  la  corona  de  Aragón ,  mandó  d  rey 
joDtaroorles  en  Bai^f^^^g,^^!^^ 
ysegoDfleaflrmótSa  aprobRooeD  dnCpueew  qn» 
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■Igosos  entendían,  qoeet  rey  haUa  sido  engiíiado,  y 

seguía  mal  consejo,  porque  dejaba  lo  que  traía,  que 
era  cosa  laa importante,  por  recibir  deotroloqneae 
te  prometía ,  y  se  había  de  conquistar  por  las  anoaa. 
Has  sí  por  el  suceso  se  hubiese  de  juzgar ,  parece  haber 
sido  él  rey  de  Aragoael  que  ménos  se  pudo  llamar  áeo- 
gaño,  pues  dqaba  el  reino  de  Sicilia  en  poder  de  sa 
liermuDo ,  y  de  gente  tao  eoemigii  de  la  casa  y  nación 
de  Francia,  y  acrecentaba  en  su  corona  el  reino  de 
Cerdeña,  que  ambas  cosas  se  poseyeron  y  poseen  por 
sos  sucesores ,  basta  nuestros  liempoa.  Desta  manera 
se  foeron  concordando  las  diferencias  y  gnerras  que 
éntreoslos  principes  habían  durado  tanto  tiempo  ,  y 
esperábate  universal nteo te  una  muy  cierta  y  perpetua 
paz,  porque  todos  estabun  muy  fatigados  y  cansados 
de  las  guerras  pasadas ,  mas  por  otra  parte  se  suscita- 
ron nuevas  causas  y  ocasiones  de  no  ménos  cruel  y 
Sangrienta  gnerra ,  por  la  restitución  de  la  Isla  de 
Sicilia,  y  lo  que  fué  mas  de  doler,>Dtre  Duestra  aúsma 
nscion. 

Cftp.  XI.— De  hi  sMhtfods  Qw  4  rey  snvU  d  b  nina 

manió,  gtu  w  kabia  MoMo  con  la  infanta  Ma  Ita- 
MwlMto. 

Concluida  qoe  fué  la  paz  entre  estos  principes,  como 
se  ha  referido  estando  el  rey  don  Jaime  en  Barcelona 
por  el  mes  de  agosto  deste  año,  envió  &  la  reina  de  Cas- 
tilla un  religioso  de  la  órden  de  los  frailea  menores, 
llamado  fray  Domingo  de  Jaca ,  y  fe  Simoa  de  Azlor, 
|Mra  qoe  le  notifiúaaeD,  que  ooBio  quiera  q«a  aolas  pa- 
ces qoe  om  d  rey  don  Sanebo  ao  marida  hidila  finnaito, 
seoonoerlóel  matrintODio  entra  <1  y  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  bija,  con  esperanza  que  el  papa  vendría  en  elloa, 
y  ae  les  concedería  la  díspeosacioD ,  iu>  se  habla  podido 
conseguir  por  él,  ni  por  tí  rey  de  Castilla,  Antes  el 
papa  CeleatíBo ,  babia  prt^ido  que  se  efectuase ,  de- 
clarando ser  ningunas  las  obligaciones  que  por  él  se 
hablan  bocho,  y  le  amonestá  setm  la  separación  de| 
matrimooio.  Por  estas  cansas  y  por  t^wdecer  fe  los 
mandamientos  apostólicos ,  y  por  procurar  lo  qpe  to- 
caba al  bien  y  pacifico  estado  de  sus  reinos,  decía  el 
rey ,  que  no  podía  sino  desatar  el  matrimonio.  Estos 
embajadores  en  presencia  del  rey  don  Fernando  su 
btjo ,  revocaron  la  concordia  y  condiciones  della ,  y 
pidieron  ra  nombre  del  rey  que  quedasen  Ubres  las 
rebeoes  y  castillos  que  se  haUan  «itregado  en  Aragón 
en  teroerla,  eo  nombre  de  la  Inmota  doña  Isabel ,  con 
condícloo,  que  «o  caso  que  el  matrimonio  no  se  efeo- 
tuaae,  fuésen  suyos,  y  esto  se  pidió  en  nombre  del  rey, 
pues  DO  quedaba  por  sa  parte  que  aquello  no  se  cum^ 
pliese.  Eran  tos  castillas  qoe  se  habían  puesto  eti  ter- 
cería ,  en  el  reino  de  Aragón  por  esta  causa ,  el  de 
Borj&.  Somet,  Harlia,  Uncastillo,  Boeda  y  Daroca, 
y  faabianae  entrenado  fe  don  Lope  Ferrench  de  Luna, 
para  que  loa  tnviese  por  la  infanta  doña  Isabel,  y 
también  castillo  daVard^t»,  que  se  entregó  con  la 
nima  oandioioa  fe  Diego  Penade  Escoroo.  Encaso 
que  no  se  diesaa  per  libres  satos  castillos  pedían  los 
eiDlM^doraajioe  la  reina  masdaieMitregar  al  rey  de 
Aragón,  los  que  ensu  nombre  se  baUan  puesto  en 
torcerla  en  sua  reinoa ,  debajo  étt  bomaiuje  por  con- 
*  semaeioD  de  su  decreto,  y  lo»  qoe  lenian  estos  castillas 
eran  don  Joan  Alonso  de  Ha»,  que  tanla  loacastillúB 
de  Cervera,  Albro  y  Agreda,  Garci  Lopes  de  Saavedra, 
el  castillo  de  Atienza,  TeLfiutier/es  el  castillo  de  Arcos, 
Bodrigo  HarHoez  de  Gaadal^^ra,  «l«astillode  Hilat 


Sancho  Días  da  BaatovalMe .  el  cmUB»  de  Qarisseu, 

Nioolis  Peiex  deH&rola,  a)  casUllo  de  Allcaate.  Mr» 
Buíi  de  San  Clprlao  Orihodia  y  Juan  Femodex  de  Ba- 
ñares el  castillo  de  Moatagodo.  JunlaiBaiteuoD  eeto 
tratando  al  rey  de  se  ir  fe  vwooo  el  rey  Carlee,  qoa 
Tenia  con  el  legsdo  fe  Roaellon ,  para  qoe  se  aofMsnlia- 
sen  las  bodas  con  doña  Blanca,  como  estaba  tratado, 
desde  Figueras  en  principio  del  mes  da  octubre  deata 
año ,  envió  6  mandar  al  obispo  de  Lérida,  y  á  don  IbI 
Jiménez  da  Luna ,  yfedon  AtbodeFooeayAdooLope 
Ferrench  da  Lnna,  que  desde  Tortoaa  aoompaiasen  fe 
la  infanta  doña  Isabel  basta  Daroca ,  pan  qoe  da  alH 
se  llevase  fe  Castilla,  perodeapneael  ray  daHberóde 
sobreaeerflD  eUi  hasta  ra  venMa  al  ntao  da  Anfsn. 

Cip.  Xn.— Ds  to  qut  peuÓ  d  papa  Bonifacio  con  el  ia- 
faate  do»  Faáriqiu ,  al  tiempo  qtu  te  declaró  y  cojfh 
tM  la  pax. 

Luego  qoe  fué  al  papa  Booíbcio  promovido  al  pon- 
tificado, el  infanta  don  FadriqneearM  fe  MaafradO  Un- 
za,y  fe  Bogsr  de  Jeremía,  paraqw  desaparta  sig- 
nieósen  que  nlagnna  ooaa  deseaba  mas  qoe  ser  raté- 
btdo  por  obedioite  b^  de  la  Iglesia  cotno  catóHoo  prin- 
cipe, y  que  fantsasa  wlMBtadteafaqnealreysnber- 
maoo ,  de  estar  debajo  del  amparo  y  boena  graofa  de 
la  sede  apostólica ,  porqw  el  papa  Antes  de  ser  ^do 
al  pootificado ,  Je  babia  enviado  fe  rogar  qoa  se  foése 
&  ver  con  él  A  Iscla,  por  ooaaa  que  swnameote  oo». 
oaroian  6  su  honra  y  provaoba  Snoedieado  luego  la 
eleocioa,  envió  el  Infante  dastos  embejadores  para  Con^ 
gratularle  de  au  {womocion  y  pedirla  to  notiflcaee  sa 
v<duntad ,  y  tí  papa  por  el  mea  de  niano  pando  te 
envió  con  Beraardo  de  Camerino  fe  pedir  may  encare- 
cidamante,  qoe  se  faéae  fe  ver  coa  él,  y  llevase  consigo 
fe  Juan  de  Prozita  y  alafasirante  B^ger  de  Uuría,  y  en- 
vióles salvo  oonducto  para  que  el  MMta  y  estos  ba* 
roñes  y  otros  del  reinada  filoilla  cao  poder  bastante 
fuésen  fe  tratar  de  la  paz  ooa  promesa ,  que  seria  par» 
grande  honor  y  aoreoentaailenlo  del  infecte;  Mas  los 
aicUianos  que  estabaa  muy  a  tentoa  fe  todos  estos  trat»- 
dos,  procarann  de  estorbar  esta  ida,  seialadameota 
los  regidores  de  la  ciudad  de  Palermo ,  y  escrifatanm 
una.moy  discreta  carta  con  diversas  razones  que  lo* 
(lucían  fe  que  el  infante  no  se  oontiase  tan  lijeramente, 
pero  entendiendo  que  el  rey  so  hermano  holgaba  dallo, 
quiso  obedecer  el  mandamiento  del  papa  por  eoieadce 
lo  que  se  roovta  eo  aquellas  plfetíoas ,  y  en  las  lai^a 
promesas  que  se  hacían ,  y  partió  con  las  galeras  de 
Sicilia  muy  bien  acompañado.  Saliód  papa  6  ta  playa 
romaaa  fe  cierto  lugar ,  A  donde  habfao  de  ser  fas  vta» 
tas,  y  deteoiéndoeQ  el  infanta  oreytndo  qoe  ao  irfaf 
partióse  el  papa  de  allí,  y  dende  fe  pocos  días  salló  il 
iolanteen  UerEa  muy  acompañado  de  los  suyos,  y  al- 
canzó al  papa  fe  cuatro,  millas  de  Velitre  qoa  iba  A 
Ananía,  y  allí  en  el  campo  recitrió  al  infante  con  grao- 
des  muestras  de  benevolencia  y  con  grao  alegría ,  qna^ 
dando  espantado  da  su  gentil  díspoaicioH  y  grao  loza^ 
Qta ,  y  de  su  seso  y  prudmcis  siendo  fas  saozo,  y  d« 
la  excelente  apostura  de  so  persona,  en  que  se  sien- 
tajaba  entre  todos  los  otros,  ycpmoiba-eLinfaptoves» 
tído  de  algunas  piezas  de  arnés,  le  dijo  el  papa,  como 
condoliéndose  dél ,  que  wa  la  qausa  que  casi  desde  su 
niñez  se  aficionaba  tanto  fe  laa  arWt  y  volviéndose 
para  el  almirante  que  estaba  justo,  le  preguntó  si  era 
él  aquel  tan  cruel  adversario  y  eiwip^io  de  ta  Igle» 
Bta  que  babia  quitado  fa  Vida  fe  ta^ 
geotas ,  y  el  almirsDle  Ha  ^ 
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dM:  padre  Mato,  elloeshet^o  á  grande  cargo  y  éat- 
pa  da  raestros  predecesores  y  roestra.  Acabadas  estas 
y  otras  pIftUcn,  el  papa  se  desvió  solo  con  el  infante 
A  na  logar  apartado,  y  estuvieron  mas  de  una  hora 
-Jaatos,  y  por  mandado  del  papa  el  Infante  llatnd  6 
aqoelbH  prinol|iales  de  sa  consejo,  qat  Iban  <x>n  él, 
y  eotónoee  «I  pdpti  lesdijoasi:  señores  sicilianos,  vo- 
•otras  Mis  mis  vasallos  porque  la  Isla  do  Sicilia  es 
del  directo  dominio  deja  Iglesia,  y  délo  qaehícls- 
tflSi  yo  os  tengo  por  legítimamente  escnsadosen  par- 
ta» porque  según  yo  entonces  dfje  al  rey  Carlos,  yo 
no  me  marsvfltaba  de  lo  que  los  sicilianos  Meteron, 
■Ibo  porqoe  no  lo  bMenm  Antes.  Después  elegfstes  por 
vuestras  wñoraa  á  éstos ,  volviendo  la  cabeza  al  Ío- 
hnte,que  ni  loaoQ,  ni  lo  pueden  ser,,  ni  lo  deben 
ser,  porque  el  reino  es  de  la  Iglesia.  Pero  el  señor  don 
Jafane  me  ha  rogado  por  sus  embajadores  que  yo  pro- 
veyese en  lo  que  toca  al  buen  estado  de  la  isla  y  vues- 
trOf  y  esto  haré'  yo-  d«  muy  buena  voluntad ,  y  no 
Recitaré  ea  vofotros'JaaUcla  ni  parte  ninguna  de  ri- 
gor ó  severidad,  paro  usaré  de  clemencia  y  misert- 
•ordlB ,  y  pondré  vuestras  cosas  en  toda  s^rídad  de 
manera;  que  ni  vosotros  ni  vtlestros  sucesores  pnddan 
temecee  Jamas.  Partiéndose  después  deátas  palabras 
«1  íafaote  del  papa ,  dflfd'  por  sus  embajadoret  *  Juan 
de  Proxita ,  y  a  Uanfrede  Lama ;  para  que  IralaseA  de 
los  nedloB  que  ri  papa  propaso ,  y  en  su  presencia 
M  púbtioo'  dediró  el  pape ,  que  la  paz  sé  habla  flr- 
BUMtoy  ooadaido  ent^el  rey  Carlos  y  don  Jaime 
da  Aragón,  y  doo  fadriqoesa  hermano  y  la  Iglesia, 
coa  Tcriantad  del  rey  de  Francia ,  señalando  qne  ha- 
Ua  de  restltairse  le  itia  de  Sicilia.  Lo  que  se  tratd  con 
aqadlos  embajadores  del  infentedonFadrlquefué,  que 
el  papa  y  el  rey  CaHos  prometieron  at  Infaole,  porque 
cediese  «I  derecho  que  pretendía  en  hr  fsla  de  Sfdlla, 
decaaoHe  ooo  madama  Catalina,  bija  de  Pltipo  y  nieta 
deBaldaino,  p«lrer  emperador  de  Conslantiaopla, 
da  la  eaaa-da  Franola ,  aobrliia  iM  rey  Carlos  el  sepm- 
io,  y  qne  pretendia  ser  snoeaora  Intima  en  el  impe- 
rto de  Rooairia,  ofreoléndole  cfoe  con  sos  tesoros  y 
geole  de  guerra  podria  Aojosgar  aquel  Imperio ,  porque 
•Ignms  aSos  ánles  baUa  mnerto'el  emperador  Paleó- 
lego  ,  y  babfa  enoedldo  en  su  logar  en  el  imperio  de 
Cdwsisnttnopia  Andrtateo  su  hyo,  que  no  mostraba 
tener  aqnella  aBden  fl  la  unión  de  la  Iglesia  como  sn 
padre,  y  proMMIan  el  papa  y  el  rey  Gariós  a)  Intente 
don  Fadriqne,  para  ayudar  a  la  conquista  del  Impe- 
rio ciento  y  tretata  mil  ornas  de  ora  en  eiialra  ados. 
Volviendo  el  Inranto  pan  Slollle ,  estando  con  so  ar- 
maita  en  Isoh ,  vtoleron  atll  don  Gllabert  de  Cntl- 
naay  GnRUm  Darbrt,  que  eran  Idos  de  parto  del 
ley  de  Aragón  ft  entender  en  la  paz,  pera  persoadirie 
A  eUa,  y  estando  en  IMaao  el  Infanta  oon  la  rehu 
>a  medra,  tiegarún  Juan  de  Prozita  y  Ibofredo  Lan^ 
n  con  la  protnesa  de  aqoel  matrimonio  y  el  infante 
era mnyoontootodeaoa(^rel  partido,  si  secompli- 
re  lo  iioosete  prom^,  con  esta  volootad  volvió 
i  la  Ulade  Sieilla,  qnedando  oonoertados ,  (foeden- 
^  de  ciwto  término  se  tore^Modiese  por  los  que  eran 
parto,  que  aquel  matrimonio  se  bldtte,  y  no  se  le 
envió  la  respoesto  y  aquello  no  aeefrotuA,  Antes  aque- 
lla princesa  casó  detpues  con  CArlos  de  Valols,  her- 
mano del  rey  de  FVancla ,  moeria  sa  primera  mnjer, 
y  fanbieren  una  hija  que  tamUen  se  llamO  Catalina, 
qoecasAeen'nilpoltyodrt  rey  Garios ,  qne  foA  prin- 
dpe  de  Taranto.  Peroet  papa,  eooolnida  ta  pez,  y 
sISBdeaeeptada  por  los  prfndperi  A  wtatoy  tres  del 
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mes  de  junio ,  envió  á  la  isla  de  Sicilia  dos  religiosos 
da  la  orden  do  los  frailes  menores ,  que  el  uno  era  fray 
Leonardo  ministro  provincial  de  Romanía  ,  y  fray  Ata- 
mán de  Balneoreglo,  para  qne  exhortasen  á  los  pueblos 
y  estados  de  aquella  ¿la,  que  saliesen  de  las  ilnieblas 
y  miseria  eu  que  estaban  fuera  dé  la  obediencia  de  ta 
Iglesia  ,  y  para  que  suspendiesen  las  sentencias  de  en- 
tredicho, que  esiatü  promulgado  én  aquel  reino  ,  y  las 
de  excomunión  hasta  la  fiesta  de  la  Natividad  del  año 
siguiente,  porque  en  este  medióse  habla  de  cumplir  lo 
mas  sustancial  déla  concordia,  y  el  papadecia,  que  ha- 
bla de  tomar  É  su  mano  la  isla  de  Sicilia ,  para  gober^ 
narhi,  y  mandar  reformar  los  abusos  que  se  hablan 
Introducido  ftntes  de  su  rebelión,  y  por  sus  letras  amo- 
nestaba el  papaá  los  sicilianos ,  que  atendido ,  qoe con 
grande  benignidad  y  clemencia  los  admitía  la  Iglesia, 
desistiesen  de  cualquiera  novedad ,  que  pudiese  estorbar 
aquella  paz  tan  universal ,  y  para  ganar  mejor  la  gra- 
cia de  la  séde  apostólica  socorriesen  con  algún  número 
competente  de  gateras,  para  la  guarda  y  defensa  del 
reino  de  Qhipre,  que  teota  graode  iieceiidad  de  ser  so- 
corrido contra  los  iofléles,  porque  se  habu  nonabrado 
por  almirante  de  aquella  armada  Roger  de  Icaria.  Mas 
Qo  pudieran  ser  recibidos  los  franceses  peQr.aifoena 
A  ta  conquista  de  aquella  isla  ,  qne  lo  fueron  estos 
religiosos ,  los  cuales  arribaron  con  una  galera  A  He- 
lazo  ,  A  donde  el  Intahte  estaba .  y  por  ser  el  ingar  pe- 
queBo  y  estar  A  ta  marina  se  pudieron  escapar  del 
f^ror  del  pueblo. 

Cap.  XIII.— Qíto  mAojada^lu  lioUItiMW  Añarai 
alvfvtobnia  OMduJion  da  ta  pos. 

Con  la  nneva  de  ser  firmada  la  pazentre  el  rey  de 
Aragón  y  la  Iglesia  y  el  rey  Carlos ,  los  sicilianos  que 
tenían  aborrecido  el  yugo  y  dominio  francés  por  lo  tüt- 
timo  de  todas  sos  miscttas  y  trabajos,  Juntaron  paria- 
mento  general  d^  reino  y  deliberan»  de  enviar  sos 
embajadores  al  rey  de  Aragón  para  que  tuviese  por 
Uen  de  revocar  ó  reformar  aquelta  conoordta,  qne 
era  según  decían ,  para  él  rnuy  afrentosa  y  para  ellas 
muy  perjodidal,  y  se  encaminase  de  manera  qneaqoe* 
Ha  Isla  no  tfaliraede  su  dominio  ni  de  Sus  sucesores. 
Pedían,  si  asi  lo  determinase  de  cumplir,  como  lohabta 
diversas  veces  prometido  cuando  eo  lósanos  pasados 
se  trataba  de  la  paz ,  y  habla  ofrecido  que  nunca  pet- 
mltrria  que  saHe<«  aqne)  reino  de  su  corona,  para  ma- 
yor sosíegb'  de  sos  Anlhios ,  qneestaban  por  esta  cao- 
to'  muy  alterados  ,  hiciese  pleito  homenaje  y  prome- 
tiese en  pdUtcA  corta  qu^  nanea  dividirte  de  su  'co> 
roña  la'lsta  de  Sicilia  con  las  islas  A  elta  adyaoeoles, 
y  que  lo  mismo  Jurasen  el  infante  dón  Pedro' sn  her- 
mano y  cincnenta  de  los  mas  principales  barones  de 
Aragón  y  Cátalnfia  Vlalencla .  y  los  síndicos  de  las 
dndadea  de  Zaragoza,  y  Vatoacia  y  Lérida ,  y  que  se 
obligasen  de  no  hacer  guerra  por  este  cansa  contra  los 
ridlianos.  Proeorabao  tamMen,  que  el  rey  les  enviase 
nno  de  los  hQbs  de!  rey  Carlos  y  la  mitad  detaa  rs- 
henes  qne  estaban  en  GatalQ9a,  para  que 'est  uviesen 
en  80  poder  dentro  de  ta  isla,  hasta  que  la  paz  se  con- 
cluyese con  vohtotad  de  las  partes,  qnedando  ta  ista 
de  Stdita  en  ta  corona  de  Aragón.  Querian  qne  los 
costinos  y  (beraas  de  ta  Uta  «loe  eatotann  en  poder  dft 
Ms  atcaides  del  ray,  se  entregasen  A  penonai  oalan- 
les  del  reino,  para  en  oaso  qne  el  rey  determinase 
desamparar  ta  tela  eetmriesen  por  eltas,  ▼  que  hasta 
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tntadoaaliflél  y  li  Ui}*(M  r<yCark«,  y  que  los  ticos 
hombres  y  caballeros  aragoneGes  y  catulaoes  qoe  te- 
niaD  esiados  ao  aquella  isla ,  prestaaeu  jaramenia  A  los 
sicilianos ,  que  ea  caso  que  la  paz  se  bubieie  otmclui-* 
do  como  86  publicaba,  dejando^  rey  de  Aragón  á la 
Iglesia  la  isla  si  quisiesea  qualar  eo  ella  ,  fueseo  libres 
de  la  fidelidad  y  naturalesa  qae  debiaDal  rey  ,  y  pu- 
diesen procurar  el  bieu  y  libertad  de  aquella  tierra  sieo- 
do  moradopes  dalla  ,  y  si  quisiesen  *olveiseá  su  patria 
dejasen  las  villas  y  castillos  que  allí  teoian.  Los  em- 
bajadores fueron  Oualierio  de  Fisaola ,  Pedro  de  ¥i\o* 
solo  de  Patermo,  Sanloro  BisBÍa,  CataldoRiuoyOnal- 
tarío  Booifocio  de  Mecioa. 

Cap.  XIV.— C>iíí  H  rey  Carias  y  el  cardenal  de  Son  de- 
mente tegado  aposlólico  vinieron  con  la  reina  doña 
Kanca  y  salió  el  rey  á  recibirla  y  se  celebraron  sus  bo* 
das  m  Villabellran,  y  dH  requerimiento  que  hicieron  al 
rey  los  embt^adores  de  la  isla  de  í^cilia. 

El  rey  Carlos  y  el  cardenal  de  San  Oemeote,  con 
diversos  señorea  Dapc^itaoos  y  de  la  Proenza,  y  grande 
acompañamiento  de  caballeros  que  venían  en  sa  corte, 
trujen»  6  la  iafanta  doña  Blanca ,  de  la  villa  deMom- 
priler  6  Perpioan.  Antes  qne  allí  liegasra  el  rey  coa 
el  iohntedoQ  Pedro  su  iiermano  y  con  grande  corte 
de  los  ricos  bombros  y  caballeros  de  Ar-agoo  y  Ca- 
laia&a ,  era  partido  de  9arceloiia  para  Girona,  de  don- 
de envió  á  Bernardo  de  Sarrlt  bq  leurero  y  desu  cün- 
sejo  y  muy  privado,  6  Perpiñan,  con  poderes  para  con- 
firmar y  ratificar  las  condiciones  de  ¡a  paz  y  el  matr»- 
mooio,  y  de^lll  pasó  el  rey  6  FlgueraF,  y  llevaba  con- 
sigo 6  los  hijos  áeH  rey  Carlos  y  6  los  oaballeroa  que  con 
cUos-sebabiaa  puesto  bo  rehenes  para  entregarlos.  El 
rey  Carlos  y  el  legado  con  la  infanta  vlnicroo  i  Pera-' 
bda.yelrey  óeAragon  coosacorle  seapoBentóen 
Peraleda  y  Cebadas,  y  en  el  monasterio  de  San  Feliu,  y 
fué  deliberado  qoe  las  bodas  se  oHebrasen  en  Villa-* 
baitren.  Eo  esta  medio  blleoiti  el  l<^do  en  Perpiñan  y 
morióen  m-ay  breves  dia»,  y  fué  enterrado  en  el  mo- 
naattirio  de  los  frailea  menores  de  aqoalla  villa,  y  el 
papa  cometió  6  lofi  arzobispos  de  Ambrún  y  Alei-at  laa 
voces  del. legado.  También  «i  el  mismo  tiempo ,  s^n 
esoibe  el  autor  de  la  historia  general  de  Aragón ,  ado- 
leció el  nay  eo  Itegando  á  Girona  y  eo  todo  este  intér- 
valo  los  embaladores  ieA  rey  de  Sicilia  sighieron  al  rey 
hasta  Peraleda,  V  ét  los  hiAiia  entretenido  con  bnenas 
palabras,  cerca  de  lo  qno  por  parte  de  la  isla  de  Sici- 
lia se  le  requería ,  sobre  la  renuneiacion  que  se  afir- 
maba qne  babía  de  hacer  deaqael  reino,  y  socediéasi 
qne  un  sábado  &  veinte  y  nueve  de  octubre  desle  año, 
ütaodo  en  Villabritran  eo  la  mayor  fiesta  de  las  bo- 
das, lesdi6  la  ñoal  respuesta  y  dijo,  queen  el  tratado 
de  la  paz  61  dejalm  y  cedía  la  isla  y  reino  de  Sicilia  y 
Calabria  á  la  Iglesia  romana  y  a)  rey  Carlos  su  soegro, 
reonociando  todo  el  derecho  que  en  aquellos  estados  te- 
nia. Destose  turbaroo  taolto,  como  .si  oyeren  seolencia 
de  muerte,  y  diente  de  gran  muchedumbre  de  rices 
tiombres  y  cal»lleros  dijeron ,  .que  atendido  qae.el  rey 
los  desamparaba  tan  inhumanamente,  ello»  eo  nom- 
bre de  todí»  los  siciliano*  se  eiiniBu  del  seiíorio  y  na- 
turaleza.que  le  debían  y  se  reputaban  ser  legltiiue- 
meote  libres  y  exentos  y  absiieltos  de  cualquiera  sa- 
crameuto  de  .'fidelidad  y  horoewje  que.le  hubíesea 
prestadO)  por  ai  ciwl  hasta  entónoes  le  fuesen  oblígft- 
doscomcá  señor  natural,  y  protestarou,  qneporel 
oiituno  caso  les  fuese  licito  de  ele^r.y  buscar  rey  y  se- 
ñor. A  SO  voiuntaU  y  aWedrlo ,  aeg^n  les  convioicw,  y 
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requirieron  con  grande  lostaDclB ,  qoe  laeibrIMaMe  f 
castillos  queeetabaoen  poder  de  los  alcaldes  qoe  ti 
rey  ba][ria  puesto ,  se  lee  eniregaseo,  para  qne elloapa* 
diesen  proveer  eo  aa  baeoa  custodia  y  defensa  y  se 
volviesen  al  tetado  en  qaa  estaban ,  cuando  redhieron 
por  su  rey  y  señor  al  rey  don  Pedro  su  padre.  Esta 
protestación  les  fué  por  el  rey  admitida,  y  della  se  tes-* 
tifiearon  instrumentos  público*.  Aquel  mismo  día  Ca- 
tatdo  Ruso ,  uno  de  los  embsjadores,  que  era  elocnon" 
te  en  £U  lei^jua ,  moviú  con  grandes  exclamaciones  y 
lágrimas  A  mucha  piedad  á  los  qoe  satabao  preGenteS) 
diciendo  ante  todos ,  que  revolviesen  eo  su  memoria^ 
si  jamfts  se  oyó ,  que  ao  rey  hubiese  dejada  a  los  mt» 
fieles  vasallos  que  tenia ,  en  manos  y  poder  de  sus  en»- 
migos,  y  cootÍDUÓ  su  plática,  diciendo  asi.  Vvb  qoe  se 
sacó  y  libró  por  nosotros  aqiwl  reino  del  poder  y  eer* 
vidumbra  del  tirano  y  se  ha  defendido  por  tan  luenga 
tiempo  da  su  yugo ,  si  después  de  le  haber  oibrado,  le 
desamparamos  y  siendo  dos  los  vencedores  desde  ep* 
tónces ,  tan  glorlosameaie  defendida  nuestra  patria, 
DOS  barA  mas  daño  y  esteago  noestra  buena  fortnna, 
que  pudo  hacer  la  oontraria,  cuando  estábamos  ala 
caudillo  en. punto  de  ser  perdidos?  I^e  nos  presten 
tantas  victorias  alcanzadas  de  nuestros  esemiHOs  faif 
mar  y  por  tierra  ,  con  grande  alabanza  de  la  aactoB  oa* 
talaoa  y  nuealra  y  haber  ganado  toda  Calabria  y  -so* 
juzgado  la  mayor  parle  de  Basilicata  y  otraquiMedo-lan 
grande  de  Pulla ,  si  traa  todos  estos  suoeaob  babfolnos 
de  llamar  á  loe  franceses,  geute  soberUa-y  cnRl,  paré 
ponerlos  en  nuestras  casas  en  la  posesión  primera  de  sns 
abominaciooes  y  torpeaas ,  pera  qne  perpetuamenta 
por  todas  vias  venguen  le  sangre  de  loa  suyos ,  de  qua 
están  aun  Usperedea  tmidasír  No  pareceré  'rardade^ 
rameóte  Ínclito  priaelpeft  loa  que  después  vinieren  qoe 
dEyasle  la  posesión  de  un  peino  tan  abundante  y  ríeo 
8iend«v«iicedor,  siooqaeaiwdoveocidula  perdiste^ 
ó  que  tuviste  tan  contrario  el  délo,  que  tal  imagina^ 
cicNQ  poso  en  tu  pensamiento  y  «a  vavá  manlBestanieB- 
te,  quaá  la  postre  loa  franceses  con  su  pertavaranda 
y  porfía ,  han  cobrado  lo  qae  catalana*  y  sicitlanos  en 
tanta  prosperidad  y  conformidad  nu  han  podido  euM. 
tentar ,  ni  d^eoder.  £i  con  tanta  prosperidad-  ¡no  M 
persuades  á  llevar  adelaate  tan  buena  foriaoa  y  ao<lt 
sigues,  teniéndola  Uu  probada,  quieres  tentar  nntaa 
camino,  disminuyendo  y  menosoabando  to<  corooa-.y 
estado,  tmiendo  taooonformadasy  ordenadas  las  co>- 
sas  de  aquel  reino  y  tan  fuadadas  con  tantas  vicl** 
rias,  que  parece  que  aunque  se  cooápfrea  sas^aatn^ 
rales ,  no  se  pueda  ya  trasf^rir  en  ageoo  y  extraño  so^ 
oorlo.  CuAn  léjoa  os,vea«erei^roo  principe  <te  imitar 
lo  que  de  uno  de  los  antiguos  reyes  de  Sicilia  se  refie^ 
que  solía  de«ir  que  aquél  bahía  de  dejar  ai  reino  que 
le  traían  ya  arrastrando ,  y  no  el  qtw  estabe  á  cafaaUo 
con  la  lama  y  escudo  en  las  manos.,  Eignificaadq,  qua 
no  se  debe  d^r  de  reipar  hasta  la  postrera  fortuna.,  y 
que  mientras  eslA  un  principe  ea  sa  lihrniíii:  nodcMis 
ta  de  proseguir  su  det  ecbo  ea  «1  reiao.  ^ro  naiaig»- 
mos  ejemplos  tiránicos  é  injustos.,  téngase  cuanta  oqn 
la  igualdad  y  justicia .  y  eclomos  A  dunecbn  enría  qi^ 
DOS.  persuádela  razón,  ¿Tu,voCaHos  maafandwoenlo 
y  causa  de  ocupar  con  la-s-armas  el  retoodnStotUa.r 
Pulla',  (^puB  y  Calabria ,  que  los  ^ilianoa.de  «^ir-  de 
sil  yogo  y  f^iratíw ,  tomando  por  rey  (|Beiiaw  do>* 
recbo  tenia,  y  1«  competía  flesdalos  primpros  jcon^s- 
tpdores,  yde  aquellos  que  le^ioaroo  de- toftiuMies?  O 
por  ventura  el  papa  Nicolao  tercio  ^tpnéfMmder 
<te  CQBpederle  aliDvldÍ8icUW4«í>  Pedrot^veOleníeii- 
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te«i»rtt^  qse  le  babia  eoncedido  A  C^rkw?  lOdcmn- 
tarftdps  ^cilikDos ,  desechada  y  abatida  natrón ,  poas 
por  nuestra,  parta  no  nos  puede  valer  tua  justa  causa 
delante  de  oo  principe  qne  conruode  todas  las  (eyes 
divinas  y  homanas  y  el  derecho  de  las  geotes,  desam- 
parando Su  fniama  madre  y  hermanos ,  y  á  sos  natu- 
rales ysúbditos  ,  y  do  desamparando  ,  sino  entre- 
gándolos y  poniéndolos  en  las  manos  y  poder  de  sus 
enemigos  [  [Cuánta  dlfereo(^  hay  de  vuestra  alteza  al 
rey  don  Alonso  vaestro  hermano  ,  principe  digno  de 
inmortal  memoria ,  que  habiendo  oon  grande  gasto  y 
fatiga  sustentado,  principalmente  esta  guerra  y  la  oau- 
88  della  ,  tanto  tiempo  por  el  derecho  de  aquel  retnoi 
siendo  vos  el-quegozábades  del  froto  dél  ,  perseveró 
en  la  demanda,  hasta  que  hizo  una  paz,  qne  aunque  os 
agraviastes  della,  A  quien  sin  pasión  loiju'zgare,  parece- 
rá ser  obra  de  muy  sabio  y  prudente  rey  ,  porque  sa- 
cando la  guerra  de  su  casa  y  reino  ,  la  dejaba  á  qoiMi 
aqadlo  tan  principalmente  Incumbfa  ,  y  aunque  en  los 
ooQcierlosde  la  paz  se  uUígaba  de  procurar  de  persua- 
diros quedeslstiésedea  desta  empresa  ,  y  si  do  lo  hiclé- 
sedes  se  faabia  de  declarar  por  vuestro  enemigo  ,  bien 
dM  A  entender  ea  el  remate  de  su  vida  lo  que  él  hiciera 
si  00  le  atajara  la  muerte,  pues  dejó  ordenado  en  su 
postrera  voluntad  ,  que  vuestra  alteza  sucediese  en  el 
relnodeAragon,  con  tal  condición,  qne  transtiriésedes 
y  dej&sedes  de  derecho ,  qne  os  competía  en  el  reino  de 
Sksliia  y  en  k»  estados  de  aquella  corona,  al  infente  don 
Fadriqse  vuestro  común  hermano,  principe  merece-^ 
dor  de  mayores  reinos  y  señoríos ,  y  en  caso  qoe  eli- 
giésedes  de  qgedar  en  aquel  reino ,  Antes  qoe  dejárselo, 
6  no  viniésades  6  estos  reinos ,  instituía  en  ellos  por  hfr> 
redero  universal  al.mismo  ioholel  Mas  asi  ha  sueedldo 
que  se  desculH-ló  la  codicia  de  tenerlo  todo ,  y  cuando 
desconfiares  de  poderos  sostentar  en  la  posesión  del 
reino  de-Sidlia,  falcistes  una  paz,  oo  sidoaotenguada  y 
vergoDEOsa,  pero  deshonesta  é  injnsta ,  contra  todo  de- 
recho divino  y  bumaao,  y  óootra  la  voluntad  y  dispo- 
•icioo  del  rey  don  A  lonso ,  y  lo  qoe  es  mayor  infamia , 
céntrala  eiceleatisima  reina  vuestra  madre  ,  que  es 
nuestra  B^ora  Datoral,  y  dejáis  lo  que  no  es  vuestro  á 
vueetroaenemigoe.  Dedd¿conqol8tAstesnosT08  porvm- 
tora  con  las  armas  ,  y  comprástesnos  (»n  vuestro  di- 
aero, para  qoe  esté  en  vuestra  mano  de  ajenarnos?  ¿no 
esDotoríoA  todoel  mundo  ,  que  los  Sicilianos  eligie- 
ron 6  vuestro  padre  y  A  vos  por  Bus  reyes,  porque  los 
deCeadiésedesdesnseoemigos,  yasf  lo  prometistes  y 
jnrastes  con  grandes  sacramentos?  Dame  Animo  para 
hablar  tan  libre  y  atrevidamente ,  vernos  reducidos  á 
lo  último  de  lus  miserias  bumanas.  ¿Si  el  rey  don  Jai- 
me, A  qnlen  teníamos  por  nuestro  señor  tlátoral ,  nos 
desampara  y  deja,  A  quién  hemos  de  tener  recurvo?  Y 
■i  ei  cosa  qoe  la  permite  la  razón  y  derecho  de  las  gen- 
tes*, que  los  que  tuvo  por  merecedores  que  íuesea  sus 
vasallos  ,  habiendo  sido  recogidos  deba}»  de  la  fé  y 
amparo  de  su  corona  real,  se  reputen  por  indignos,  que 
sean  por  él  en  la  neoesidad  defendidus,  é  quién  manda 
qne  nos  entregoeoMs?  ¿Damos  hemos  A  aquel  A  quien 
for  sa  oaiMB,  estando  él  presente ,  condenamos  A  sen- 
tnola  demnerlB?  A  quién  entregaremos  la  reina  su 
madre  y  la  infanta  doña  Violante  su  hermana  ?  Por 
ventora ,  ai  bijo  de  aquél  que  fué  causa  que  el  rey 
Wanfredosu  abuelo,  en  ún  dia  perdiese  tí  reino  y  la 
vida  ?  A  estas  palabras ,  fué  tan  crecido  tí  sentimiento 
y  llanto  de  tos  embajadores  comenzando  A  rasgar  sus 
Yflalldsraa,  como  es  nación  moy  aparejada  A  mover  las 
'gaiíteÁ  fi  Ustima  y  piedad ,  qoe  rieren  haber  aHersdo 
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ron  de  VilJabeltran  ,  y  al  tiempo  que  se  despedian  dd 
rey,  letrogd  queeocomeodasen,  cnanto  mas  caramep» 
te  pudiesen,  A  los  siciliaoos ,  A  la  reina  su  madre .  y  & 
la  Infanta  doña  Violante  so  hermana :  y  tras  desto, 
dijo  unas  palabras  que  loa  embajadores  las  notarcni 
muy  bien  que  fueron  estas.  Del  infante  don  Fadríque 
mi  bermeno  no  os  pido  ni  ruego  nada  ,  parque  como 
sea  caballero,  él  sabe  loquedebe  hacer,  y  vosotrossa— 
beis  bieo  lo  que  habéis  de  hacer.  El  domingo  siguiente 
uno  de  los  arzobispos,  legados  de  la  sede  apostólica,  en 
presencia  de  todoel  pueblo,  alzó  el  entredicho  que  ha- 
bía en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  y  el  mismo 
día,  ante  toda  su  corle,  el  rey  declaró  que  él  babia  re- 
nunciado y  dejado  la  isla  de  Sicilia,  y  otro  día  que  fué 
lúnes,  pasó  6  Figueras,  que  estaba  6  media  legua  ,  & 
donde  el  rey  Carlos  con  la  infanta  doña  Blanca  le  es- 
peraba, yen  continente  se  la  entregó  .  y  el  rey  A  él  sus 
tres  hijos,  con  todas  las  otras  rehenes  que  estaban  en 
su  prÍMOo.  El  mismo  dia  se  volvió  el  rey  con  la  reina 
A  Víilabeltran  ,  y  otro  dia  martes  ,  que  fué  primero  de 
noviembre,  ra  la  Qesta  de  Todos  Santos  se  celebraron 
sus  bodas  y  oyeron  la  misa  en  el  monasterio  de  aquella 
villa,  y  el  rey  Carlos  se  fué  para  Bosellon.  T  pesando 
el  PertÚB  ,  llegando  á  la  Bellaguardia  A  cuatro  del  mes 
de  noviembre,  Luis,  Roberto  y  Ramón  Bereogoer,  sus 
hijos,  loaron  y  aprobaron  de  consentimiento  del  rey  sa 
padre,  la  renunciación  que  el  rey  de  Francia  y  su  ber^ 
mano  habían  hecho  de  los  reinos  de  Aragón.  Valencia  y 
condado  de  Barcelona,  y  de  los  otros  estados  de  so 
roña  ,  en  favor  del  rey  don  Jaime ,  por  razón  de  cual- 
quier dareclM  que  les  perleoecieee  por  caosa  de  dona- 
ción ,  ó  permutación  hecba  con  d  rey  de  Francia  ó  sa 
hernraoo,  y  prometieron,  que  en  oíoguo  tiempo  inten- 
tarían ctmLra  lo  que  estaba  capitulado ,  y  el  rey  Carlos 
con  sus  hijos  y  corle ,  se  fué  A  la  villa  de  Perpiñao ,  y 
A  siete  del  mes  de  noviembre ,  ratificó  el  tratado  de  la 
concordia  en  aquella  villa.  Vfnoseel  rey  cao  la  reina 
A  Barcelona  para  celebrar  las  fiestas  de  su  matrimonio, 
y  entónces  se  bicieron  las  bodas  del  infante  dou  Pedro 
BU  hermano,  con  duna  Guillelma  de  Moneada,  bija  de 
Gastón,  vizconde  de  Bearne,  que  babia  sido  desposada 
con  el  infante  don  Sancho  on  vida  del  rey  don  Alonso 
de  CaBtilla  su  padre ,  y  después  se  disolvió  aquel  ma- 
trimonio, y  por  ello  se  desavino  el  conde  don  Lope  se- 
ñor de  Vizcaya,  del  rey,  que  era  sobrino  del  vizcoiide, 
como  está  reterido,  y  era  esta  señora  la  mas  rica  ben»- 
bra  que  liabia  en  estos  reinos  ,  y  tenía  trescientas  ca- 
ballerías en  villas  y  castillos,  y  muy  grande  estado. 
Este  año  por  el  mes  de  noviembre  se  eclipsó  el  sol  ea 
tanta  parte  dél,  que  seoscuraoióel  día  como  ai  fuera  de 
noche. 

Cap.  TV. —Del  regwrimmto^  departe  del  nywhim 

á  la  reina  de  CattiUa. 

Volvió  el  rey  otra  vez  A  enviará  la  reina  de  Castilla 
en  el  mismo  tiempo  A  fray  Domingo  de  Jaca,  y  dos  ca- 
balleros ,  que  eran  Sinon  de  Azlor ,  y  Domingo  de 
Aran,  y  estando  ia  reina  en  Coca  A  diez  y  siete  del  rosa 
de  diciembre  deste  año ,  eo  virtud  de  la  creencia  qoe 
llevaban  ,  le  dijeron  de  parte  del  rey  ,  qoe  enviarla  A 
;  la  infanta  doña  Isabel  A  Daroca  para  la  ^esta  de  losBe- 
yes  con  los  instrumentos  que  se  testificaron  átí  matri- 
monio y  de  la  paz,  segnn  se  babia  tratado  coa  la  nina 
por  tí  mismo  relfgioso,  y  por  Simón  de  Azlor,  qua  ha- 
blan ido  por  esto  A  Burgos ,  y  que  entregaría  aqvellas 
flserituns,  y  absolví  ife'  lÉé1flAb^i«t,tf  los  liooa 
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bfHBbn»,i|aeMliablBD  oMgid(rpara«10QiDpUmlei»> 
todel  iB8tHiiioikio  y  dftla  pu,  que  seooocerMcoDel 
reydonSmefaonBMrIdik  Pedíao ,  que-ia  nina  psra 
aqoel  n>lsmoUampo«elMllMe  eatMtaa,  yooneltael 
iobute  don  Eoriqne.  qoe  «r»  totor  del  ray  don  Fer- 
nMdo,  y  «ra  venido  por  esle  tiempo  áEspana,  ypi- 
díeroa ,  qaa  la  reina  doCaatitIa  ,  y  d  iofaole  doo  Enri- 
que alzoMD  las  obligaulooeB  y  bomeofijea  de  loa  rióos 
hombrea  do  Ar^o  m  Dombredet  raydeCasUUa  ,  y 
tru jcseo  loa  toatrumeirtoa  y  escntmai  da  aq  uel  matri- 
nonio ,  y  tas  ubbs  y  las  otras.se  mocaseo.  CoocerlíK 
•B  todo  esto  coD  la  reioa  y  aañalúse  qq  lugar  eo  los 
eoitfiMtde  AragOD  yCastttla,  eotre  Daroca  y  Uolioa, 
adonde  aaeotregaM  la  tofaoto»  y  doña  María  FenuD- 
dcciuayay  todasooMB,  y  a»  mtitoyeMo  las  escru- 
tara* dd  matrimonio ,  y.  doJaai»tMiM8aa  y  booiMMjes 
qoeiahioienin  porraiODdelapax.yflevtrineaealoa 
enattlloa  qoeestaban  en  rahanea.  Por  «ata  causa  einy 
desdeBaroeloM,ádiesyinwve(M  mm  de-aoviembcé 
deste  año  proreytf ,  qoe  Bernardo  de  aarriá  tavlaaa  ea 
ra  nombre  el  vaHe  de  Ayora  COK  mi  caBUUaa  y  lortala- 
porque  eatabaocD  poder  de  personal,  qn* las  te- 
nían por  ta  infaota  dofia  Isabel,  y  mandó, que leapo* 
deráae  laego  deHaiv  y  poao  con  mía  gente  en  castillo 
deHarixá  Bol  Gonzalea  de  Faoes,  y  diAeargodel 
easliUe  de  Oerooa  i  Garcl  Garoas  da  Arasori  y  de  loa 
OBitUloi  de  Honreal  y  ToroM  É  Pedro  Jiménez  de 
franio ,  y  maodd  poner  en  4rden  todu  lia  faenas 
de  taa  fronleru  de  GastHiaydelrdDodeMarcÍa,enp>. 
taodtendo ,  que  eataban  las  eoaas  en  rompimiioto. 

Cip-  XVI. — Que  los  sicÜíano$  tomaron  por  su  rey.  y  hApt- 
al  infanU  don  Sta^iu. 

Imbb  qse  ae  dlrnlgd  que  el  r^  de-Aragaa  babla  re- 
MMciidoelTefiiodeSidlIaBB^rcyGart»,  pwreoieai- 
docoaa  iooreibla  á  toi  nwa,  don  Bamoo  Alemán ,  Joan 
de  Pmila,  Hateo  de  TwmInU  Uenfredo  deClaraoion.-. 
le,  y  otroiberooes  y  cahallenii,  señaladamente  cate- 
bniiy  aragooeaei,  Kspechando  qm  se  bafaia  eobado 
ota  hmi  caoteloaameDle ,  y  que  debajo  dnte  oolor  y 
ecBSion ,  al  infante  doaFadrique.eootniToliintad-dal 
reysa  bannaoo ,  aspiraba  al  reino,  porque  no  tMb 
en  i  ra  poder  y  f oenn  fomdoide  oondenendwÉia 
pnpdstto .  contra  la  fidelidad  y  hoaM^je  qoe  Indn» 
bien,  faebléndeaa  concertado  entre  «1,  h  noaglentn 
ee  diversos  oaslillos  qoe  taoim  per^l  rsy.,  qnsjren 
iosmasprindpaleadsSIcáUa.  Eitaadotos,oosaienes» 
teattionno ,  y  los  ánimos  de  los  sieUlinos  muy  allira- 
dos ,  la  rdne  dofia  Costana ,  oon  al  amor  qm  tenia  i 
swbyea.ealBfaaoan  tentó  nodo,  qoeauadeto  mai^ 
lagoroia  temía,  y  mnnddjnntar  los  barones  del  reino, 
paraqueneavlñaBelrey  algonaa  personas  muy  a^ 
ñeladas  y  dsgreaconfiaDa,  qo»  supiesan  la  causa, 
desta  renundacion ,  y  fueron  nombrados  tos  embajur 
dores,  deque  arriba  se  hace  mandón,  y  entendiendo, 
que  se  dedard  d  rey  en  público  corte  de  renunciar  eU 
rdoo  deSidlIa,  y  cuin  firme  estaba  en  su  proptSsitet 
w^ianm  A  bacer  ua  instrumentos ,  porqneen  ninguo 
tiempo  se  pudlDse  dndsr ,  si  el  rey  don  Jaime  habia 
desamparado  Aiosiiclllmos,  ódlosi  41,  y  con  vesU- 
daras  nsgns  y  de  gran  tristeia  as  volv kmn ,  y  por 
sobrevenir  una  gran  tormente,  Seniora  Biaels  fo6'& 
der  A  la  Preeon  y  quedó  preso.  KitóDees.,  eeguo  ae 
reSecoen  la  Ustoria  sitídana ,  don  Oleaoo  deAbgoo, 
Mtordindoesdeioqaebabia  promatldoal  infiintedon 
Fadiique ,  se  fué-  escoadldanaate  i  la  isla  de  Sidlia, 
moque cL  r^-dmJalBelfrbabisuodadoqveiiolp 
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hiciese.  Andri«  eneAi  sasso  el  tetbete  por  laoonsi^ 
oa  del  val  de  Masara,  proveyendo  en  la  refor  moción  dct 
bueoeetedo  deaquel  reiao,  y  taabieiidoeotesdMo  el 
tratado  de  la  paz ,  mandó  juntar  los  sidlianoa  í  per^ 
lanMBtoeala  dudad  de  Palermo .  é  doBdeoononrije- 
roo  los  bercmes  y  proeuradores  de  todos  loe  logane 
desta  parte  del  rio  Salado,  que  casi  divida  por  medie 
la  isla,  y  mdo  jonlos  mm^  condaa,  beroose  y  ce* 
balleros.porqae  pooos  diaséntea  en  un  parlanMhte 
que  babia  taaido  en  Helazo ,  se  le  habla  pedido  m 
oombre  de  lodo  el  reino ,  qae  lea  nnlifloant  lo  que  se 
entendiese  haber  resultado  de  la  pas  qeese-tratefen 
entre  d  rey  y  la  Iglesia ,  y  Carlos  su  oomno  enemfgn, 
alUpúblicamaote  lee  dijo,  qoeee  aqodla  ooocofdlo 
quose  habia  asentado ,  d  rey  su  bannaoo  reauadóli 
ialadeSioilia  ydducidodePulle-yprloolpadodeCe- 
púa,  A  le  IglMia  y  A  Cerlos,  cediendo  d  derecho  qne 
por  euelquisr  manara  le  pwficae  «impeler.  HBcha  eHa 
publicación  en  aqod  periemento  gmeral.  coneUena- 
do  les  barones  de  laida ,  que  aln  reion  eran  dasampi- 
redosddaooorrode  Hitugran  prlndpe,  yqvelQe» 
rameóte  podrían  eaer  en  manos,  del  qoe  desisba  se 
perdición  ,  en  grenoontormidBd ,  y  de  un  acuerdo  re- 
dblemn  al  infante  por  su  asSor,  y  AA  inatsneia  ddles 
y  délos  sIndicoB  qne  allí  ee  bahian  syuntedo ,  prestó 
ra  m—entiMleoto,  yleenplioniiD»^  hslneita  iSy 
devoción  que  en  iIIm  baftia  osooddo.  qne  sin  rtoelo 
y  libnmente  pufiass-an  pmona  .y  astado  A-  la  dete- 
ssde  aqnd  Ittino^Ad  loéelai^do.d  liimie  porssi- 
iordo  la.  tala  de  SicUte,  y  coa»  Antes  ere  lugsrl»- 
Dlente  geoarel  dd  rey  bb  bermam,  de  elM  adele»- 
tesepusíenm-Ki  los  Inetramsntos  pdhHcos,  y  en  to- 
dos los  UtuloByoMieeestss.palabra&  SeSÓrsendoel 
muy  sNo  asñor  Infante  don  Fiidriqoa,  hij/a  dd  muy  dto 
nydoAregnny  deSidlie,  debuane  menaocta,  en  tk 
añepttaHcodewstñirteLltemblen  fMelll  heordido 
porlos  condes,  beronss  y  síndicos  qo^  ae  Juntsecny 
oenvooesen  losdndicos  de  todas  las  «lUss  y  lagares 
de  todo  el  rdoo  da  SldlIa,  pera  ik  dudad  da  Catanla, 
mediado  d  mes  de  aieroBlguiente,  y  secetebaseslH 
perlameeto-geDoral,  y  redMcse  ddlosd  Jorannenta 
defiddldad  y  bomraA|fr  que  era  Coslombre,  y  él  Ju- 
raiB  de  guirdar  InviolBblemiBtB  eqnellea  coses  4«e 
pnuMtió  de  cumplir  pera  d  tnene.  y  pedfioo  eatedo 
del  rdba,  ,y  deeta  manen  oomeoaó  A  gobemer  «orno 
señor  eoberano  en  Palermo  A  oooe.del  mea  dedidem- 
br»  dsele  año,  Enltaoes  d  almirante^  vialeqne  de«ft- 
ffion,  coneentiaicnto  de  todos  leslegteitpirsD  seftor, 
y  Vínehigasrra  dePaUd.qnewi  hombre  akny  aki'- 
cuente  y  de  gran  seso  y  prudencia,  oon  otras  veranes» 
y  sdlaladaB  personas  fueron  al  casUllo  de  Calatenyein, 
Adonde  estaba  don  Batnou  Alnmaui  y  entendiendo 
que  era  verdad  que  d  rey  de  Aragón  habla  renuodado 
d  deredio  dd  rdoo  de  Sicilia,  y  que  los  stdltenos  que- 
rían por  su  rsy  y  señor  el  Mkntedon  Fadilqne ,  ss  r»> 
di(|OA  su  servicio,  y  oon  ól  todos  los  otras  qns  es  h»- 
.Uan  recodo  A  sns  eaallUos.  Aesbido  esto,  todea  los 
rióos  hombres  y  catwllsras  srsgonesos  y  ostalaoea  qne 
estaban  en  jSidJia ,  y  los  bereoee  y  ^odiona  tavisran 
su  parlamento  general  ea  la  iglesia  mayw  deCetanta 
AqninosdieeddBMsde  enero  ddañedd  neaMento 
doDWetroBedentordemtl  dosdenlosy  nóvente  y  seis, 
A  doode  ea  una  muy  larga  plAlica  d  primero  d  elml- 
FaDte.Boger  de  Lanria  mmibrórey  de  Sloilia  al  Inkole 
didendo,  queleent  debido  porordwiadonydlspasl» 
olea  divina,  y  por  «usf^tp^  #(!«»t^y^  1^  m 
stt  humwft»  y  per  general  etacauo  de  toddr  lossMh- 
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U«jM6.  Tna  él  Tinchlgoerra  de  Palicí  aproM  aquello 
mismo,  y  todos  los  grandes  y  caballeros  qae  allí  ee 
luUaroB ,  y  los  síndicos  que  eran  seis  de  cad»  villa  y 
lugaTt  de  'ComuB  consentí naienUi  aoordaioo  de  s»^ 
Balar  día ,  en  el  cual  con  gran  solemnidad  y  fiesta  se 
oslebrase  su  coroDacioo-  Antes  desto,  entendiendo  el 
(Wpa  la  alleraeíon  «(ue  babia  en  la  isla  de  Sicilia,  y  qae 
«luches  ricos  hombres  catalanes  y  aragoneses  se  hablan 
jreébgrdoá£u8  castillos. creyeodo que  sería  but-na  oca- 
sioQ  para  reducir  los  siciliaDOS  ¿  la  obediencia  del  rey 
tirios,  eoviú  por  BUS  nuncios  por  el  mes  de  añero  defite 
•fio,  al  obispo  de  Urgel  y  a  Bonifacio  de  Calamandrana, 
qoa  ara  maestre  de  la  órden  y  caballería  del  Hospital 
de  San  Joan  de  Jerusaleo,  en  tas  partes  transmarínaa, 
«I  iof^nle  don  Padríqae ,  y  con  ellos  mandó  qae  íaéaea 
el  arcediano  de  Osr  eo  la  iglesia  de  Crgel,  y  Juan  Pérez 
de  Navales  embejadores  del  rey  de  Ara^,  pera  que 
letxbortasen  y  requiriceeo  que  aceptase  la  concor- 
dia y  paz y  fuese  participe  en  un  Uen  tan  UDÍv««il. 
£n  ja  bístoria  de  las  cosas  de  Sioilia  de  aquellos  tiem- 
pos si^pnoente  nombran  ¿  Bonifacio  de  Calamandra- 
<D«,  V  ^  escribe,  qua  fué  á  desembarcar  Junto 
al  -puerto  de  Uecioa ,  y  envió  á  pedir  6  los  mecioeses, 
que  le  diesen  audiencia;  publicando  qne  llevaba  tal 
wensajeria  ,  de  que  ellos  serian  muy  contentos  y  ale- 
gra. Afirmaba  que  tenia  poderes  eo  Uaneo,  para  que 
.los  sicilianos  pidiesen  las  absolndopes ,  fueros ,  oos- 
tumbresy  libertades  que  quisiesen,  yofrecia  que  todo 
les  seria  concedido  y  confirmado  por  la  sede  apostó- 
lica. Pero  el  aiañrante  y  Vio(^lguerra  de  Paitci,  y  mu- 
oboe  barones  ja  ntemenle  oon  los  medoeses,  que  Jutgar 
ban  mxry  diferentemente  de  aquellas  promesas ,  y  en- 
lendtan  de  otra  manera  aquella  embajada ,  bo  dieron 
'lugar  a  «u  entrada ,  y  eoviftronle  h  Pedro  de  Aoaalon, 
mué  era  no  caballero  muy  prudente  y  valeroso,  y  dl- 
jole  que  los  skiliaoes  estaban  ea  un  acuerdo  coofomes 
de  tfeftir  por  rey  y  señqr  al  tafeóte  don  Fadrique, 
V' arrabcaodo  la  espada  añadldeslaspalabrasdioieado: 
los  sicilianos  procurarán  la  paz ,  nó  con  papelea  qi 
Instmmeoios,  sino  con  esta  en  ta  ouoo ,  y  os  amo- 
nestan so  pena  demoerle,  qoe salgáis déla  isla; 
y  &s(  se  volTieroD  los  embajadores  sin  dejarlos  pasar 
«delante,  y  el  papa  quedó  muy  desconSadoi,  que  el  in- 
'fbote-don  Fsdrlqae  ni  los  sicilianos  obedeciesen  sus 
lUodamiMitos  hasta  qae  el  rey  de  Aragoo  IMae  alM, 
porgue  de  otra  manera  no  se  podría  corregir  su  atr^ 
«íHilento  ,  y  ootM  *  pedir  al  ny  que  por  «ala  caosa 
ScelerasB  so  partida  pora  «arse  ood  41 ,  oomo  eatoba 
acordado. 

fAP>  i^^'U.—Quv  ü  papa  Bof{ifa(Ao  ^(mUn'á  por  fxnfaii>- 
ner  y  aiiairante  de  la  Iglesia  al  rey  de  Aragón ,  v  te 
mandó  á  los  abatieras  aragoneses  y  calaianet .  fitw 
estaban  en  Sicilia,  que  se  uinieim  ol  servicio  dd  rey. 

-  Entra  las  otras  gradasque  se  fafoieron  poris  sede 
apostólica  al  roy  de  Aragón ,  foé  qae  papa  Bonifacio 
-te  ooabró  por  espitan  general  de  la  Iglssla,  qoe  lla- 
'  man  cpofaloner ,  y  por  almlraolp  para  Is  eipedleloD 
y  conqnlsla'  de  la  Tierra  Santa  y  contra  todos  los 
twldeB  y  enmono»  de  la  Iglesia.  EMoeaifo  se  soHa  dar 
sntigaismente  por  los  p(Hifi6oes,  para  la  empresa  de  la 
9terrB  Santa ,  -y  osaron  dél  diversas  emperadores  y 
-principes ,  y  asi  de  alH  adelante  el  rey  dos  Jalma  paso 
Mi'sú  lugar ,  quién  tuvicae  cargo  de  las  oeaas  de  la 
foem  por  Herré  y  por  marea  nombre  de  la  Iglesia, 
ysirrló  de  almiraofe  de  la  l|^nia  Roger  de  Laurla  to- 
tioel  ttémpo  que  vivid.  Esta etecoloasaUa» por  ti  papa 


¿  veinta  dd  mes  de  añero  desleafio,  que  hióel  tegondo 
de  sn  pontificado ,  mas  aunque  pareció  eo  lo  púMico, 
que  priocipalmei^te  se  proveía  para  la  empresa  de  la 
Tierra  Santa,  y  ae  atribula  eomaoneote  h  granhoura 
y  estimactoD  de  la  persona  del  rey ,  por  ser  preferido 
a  los  otros  principes,  y  escogido  por  caudillo  para  tan 
santa  expedición  ,  todavía  se  entendió  qae  el  pape  coa 
grao  sagacidad  y  cautela  tovo  principal  fin  de  prendar 
al  rey  de  Aragón  con  este  cargo,  y  obligarle,  para  que 
emprendiesede  restituir  é  la  Iglesia  la  Isla  de  Sicilia,  y 
ecbar  dalla  é  su  hermano ,  y  no  lo  pudiese  escusar 
cuando  los  sicilianos  lo  quisiesen  resistir:  porqueta^ 
que  se  publicó  que  el  infante  don  Fadríqoe  habla  sido 
Regido  per  los  siciltanos  por  señor  de  aqael-reloo,  y  le 
Dombraroa  porsu  rey  ,  el  rey  de  Aragón  enleodieñdo 
que  se  babia  de  mover  guerra  por  esta  causa  entre  él  y 
su  hermano ,  por  lo  que  él  estaba  obligado ,  envió  A 
llamar  oon  sus  letras  y  mensajeros  á  todos  los  cata- 
lanes y  aragoneses  que  residían  en  la  lata .  y  a  roque» 
rirlos  que  se  vioiesen  ¿  su  servicio,  y  don  Ramón  Ale- 
mán ,  y  don  Berenguer  de  Vilaragafy  oíros  caba- 
lleros que  teolan  en  estos  reinos  estados  y  oficio». 
obedeoieroQ  el  mandamiento  del  rey ;  pero  loe  mas 
como  por  esta  cauaa  no  iacarriaoen  casodeinfid»- 
lidad ,  por  consejo  y  persúasion  de  don  Masco  de  Ala- 
goo  se  quedaron,  el  cnal  en  presencia  de  muchos  baro- 
nes y  caballeros  slcillaoos,  pübUcamente  dijo,  qae 
entre  lodos  los  reinos  del  mundo  si  eontíderaseo  los 
fueros  do  AragoQ  y  las  costumbres  y  usos  da  Cafaln- 
ña ,  erau  las  mas  libres  y  de  mejor  condición,  y  pues 
les  constaba ,  que  el  infante  don  Fadrique  hijo  del 
rey  don  Pedro,  de  buena  memoria,  su  sdíor  natural, 
habla  sido  sustituido  por  heredero  en  el  reino  de  Si- 
oUla,  y  por  la  muerte  del  rey  don  Alonso  so  hermano 
ato  dc^r  hijos ,  le  competía ,  tí  pretendiesen  defender 
sn  derecho  contra  los  franoesas,  sus  comunes  enemi- 
gos, ¿qaiénlospodia  reptar  de  maloaso?  y  silo  oon- 
trario  se  afirmase,  al  lo  defenderla  eo  batalla ,  ante  la 
corte  decoalqolera  príncipe,  y  siguiendo  aquel  parecer 
Ogo  de  Ampurlas,  aprobándolo  con  diversas  raxones, 
ios  mas  determinaron  de  quedarse  en  StclUa ,  y  eran 
estos  caballeros  tan  valerosos ,  que  se  puede  afirmar 
oon  toda  verdad ,  que  fueron  la  defensa  y  amparo  do 
aquel  reino ,  y  quedó  eo  él  don  Blasco ,  mas  heredado 
que  otro  oiaguno ,  y  dejó  muy  gran  estado  A  sus  so- 
oeaerea.  Era  este  caballero  dis  tanto  valor ,  que  ae 
aventajó  entre  lodos  los  que  hubo  en  sos  ttanpos,  y 
fue  mas  estimado  entre  todas  tosBaduDes,  y  eonqoe 
DO  fuera  naddn  de  la  nobllfstma  sangre  y  casa  da 
AIsgon ,  qna  faé  de  las  mas  llostres  deste  rrino ,  por 
su  esfoenw  y  gran  valentía ,  y  por  les  proeaas  que 
hito ,  y  por  el  estado  que  por  sn  persona  akanaA, 
bastara  t  Ilustrar  en  aquel  rtíao  so  nombre  y  el  orfr 
gen  de  sus  deaceodientes. 

Cap.  SVUI.  —  Déla  corowcion  de  la  reina  doña  Blanca, 
y  que  fué  Uawida  á  CastiUa  lamfonia  doña  isabtL 

De  Barostona  se  vino  el  rey  A  Zsragan  A  tsnerla  fse- 
ta  de  Navidad  y  del  año  nuevo ,  adonde  conconieroii 
todos  los  mas  prlDoipales  sefioras  y  caballeras  del. 
reino  para  la  coronadoo  de  la  rdna ,  que  se  celebra 
oon  gran  flesta.  Fué  Hevada  en  la  misma  saion  A  Da- 
roca  la  inEanta  doBa  Isabel ,  y  faéronan  en  aoompa- 
Samisnto,  don  Ramón  iIb  Rfbellas  prior  da  la  drdett 
del  Hospital  de  San  Juan  en  Esp^ ,  y  don  Barengoer 
de  Cardona  maestre  ^¡ta^tiM^^M^Tfi^ple  en 
Afa^  yCataluSa,  íquMierray  labsIumaBdada 
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eotragar,  y  Tioiana  á  ■qa«lla  vlU«  villa ,  Feroaa  Bats 
ayo  del  fafaote  don  f  elipe ,  bermatM  del  r«y  d«  Cas- 
tilla .  y  maestre  Nicolfts,  «safaajadoresda  la  reina  diña 
Haría ,  que  era  veiMa  A  Molina  con  el  rey  Uon  Fer- 
nán du  su  b^o  y  coa  el  infante  cUn  finríqna.  En  pre- 
sencia de  atiuetlos  embajadores  fot  órden  de  la  reina 
doña  Marfa  y  del  ley  de  CasÜlla,  y  oon  eonseolí- 
miento  del  infaiite  don  Eoriquosu  tator*  la  inraoia,  & 
ooce días  del  me»  de  lebrero  año,  atendido  «loe 
•1  papa  no  bebía  «luerído  4i^aittr  en  el  iMtrin»nÍO 
qoe  se  tratá  entre  ella  y  el  rey  do  Aragón ,  con  vo- 
luntad de  doña  Uarla  Feroandai  su  aya ,  y  de  los 
embsjadores  de  Castilla,  did  por  libre  al  rey  y  al  i«- 
(aatedon  Pedro  yálesikoBbombresdeAragoo,  que 
IB  babian  obligado  por  aquella  caoaa  ■  y  doalli  A  dos 
días  el  rey  don  femawto  y  ti  ialantedoo  Enrique, 
que  se'Uaaaba  hitar  y  goarda  de  sus  rritHB,yte 
raioa  doña  liarla,  de  la  misma  manera  dieron  por  li* 
breal  rey  yai  iofantey  é  los  rioo« faombras y  A  los 
castillos  que  se  babian  pnestosn  rebeuM.  y  el  rey 
laanbiea  por  sa  {Mrle  di6  por  libre  A  loe  rióos  hom- 
brea y.oaballeres  que  tesisnea  rehenes  loscasttllos, 
que  eran  delny  de  Gastill».  y  erab  «stos*  donlUlo 
poret  castillo  da  AlwnM,  don  JasBiUoHode  Hara 
porJoscaslUiotf  de  Agreda  y  Cerrera,  y  Ptáro  Buii 
de  Saa  Gibciaa  por  ei  «astillo  de  Orib«ek ,  MeoiAs  Pe- 
rei  por  elcastiUodeAÜCMto.IiOpedeSaBVadrapor 
.«loasUUodoAtieQSB.BuilUrlfam  de  8iiidÍB0|wr  d 
castillo  de  Hits,  Joan  Femendec  de  GonaaB  por  el 
<oae411o  de  Hoatagudo,  Sancho  Dlat  de  BastaoMDle 
porel  cbbUIIo  di  Cartagena,  y  Joan  Alonso  GarriUo 
porelcBStiDodeSMtMevan,  y  en  8n  delmesdefs- 
brero  don  Lope  .FerrsMh  de  I^na  entrega  «I  rey  los 
Lugaree  y  easlilk»  deAoija ,  tbcaetlllo.  Rede ,  Somel, 
Darooa,  Haríia  y  Verdcio,  que  leolaeo  rdieneepor 
el  rqr  y  ptv  la  tafeóla-  Ces6  daepnea  esta  prfiwasa, 
«loeera  la  bija- mayor  del  rey  don  Sasdio  >  ood  Juan 
duque  de  Bntañe,  y  no  quedaron  bf^os  de  aqudma* 
trimonia 

Cap.  XIX.  —  De  lo  coronación  <U  rey  don  Paárique, 
qur  lomó  título  ^rejtde  Stci/io- 

Á.  veíate  y  ciaoq de Bsarso desto  año,  foonyodia 
fiBBfiM  las  ftstlTldsides  de  W  AuuuciackM  y  BeGorreo* 
«iOBt  celebrvoD  los  lidlianos  la  saya  en  la  corona» 
«MU  del  jrey  doD  Miáque,  con  grande  4  Incoeiblp 
«{«rato»  por  elanor  qoe  A  eileprlacipeteDian  por 
haberse  orlado  cea  ellOB ,  y  oonoceren  di  mgreo  valor 
«OB  queso  ponía  6tBBlo|iellgr».ailoMrladeléo8a 
y  amparo  de  «quel  reino,  no  solo  oonlra  la  Iglc^  y 
oobU^  taatot  iirfnofpeu  tea  podarasoe,  pero  lo  que 
«ohrepQjabo  A  lodo  ealnHlimieato ,  contsa  el  rey  su 
hermaDO.  Fué  esta  fiesta  «n  la  ciudad  de  Salermo,  é 
dendscoBcnrrlenHi4edo8 les preladcu, condes,  baro^ 
BOB  y  caballeros  que  aa  haUftroB  en  ta  isla ,  ceo  ios 
sladioca  de  todas  las  dudedes  y  lugares  prfaMtIpales, 
T  «■  le  vtgUla  de  la  fiesta .  eslsudo  tas  calles  públicas 
Henas  do  Mandoue»  y  antorefaas  de  dula  parle ,  Alé  01 
rey  doKle  so  palaeioA  la  igksia  awyor  acompañado  de 
lados  los  barones,  y  vtU  aquella  noche  en  la  iglesia, 
y  el  dia  al^nieote  Inéangldo  y  ooroaede  en  ley  oon 
gma  setemnidad.  Aqud  dia  armó  eabuHeroa  mas  de 
trosoientae  de  loa  mas  prtodpaleB  sefiom  y  oabaUwos, 
-y  les  uoDeadté grandes  dAdIvaa  y  mercedes,  dando'A 
UBCB -titules  de  condes  y  barones,  ¿  otros  diverses 
lugans  y  cesUllos,  y  feudos  y  señaisdos  oficios.  Nom- 
pr6  fot  la-aleriraateA  Bgger  de  Liarla,  aunque  le 
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sirvió  pocos dlaaen  eqnel cargo,  y  por  co^btneede 
la  genle  de  goerra  de  todo  el  retoo  A  don  Blasco  de 
Alawm ,  y  A  fray  BenaMu  de  Pons ,  y  A  GuUlea  Gal-t 
cerin  conde  do  Calai»aro,  y  otros  muy  valerosos,  y 
valieutes  hombres  de  guerra.  Desde  eite  dia  adelanta 
tomó  Utulo  de  rey ,  inlUnlAndose  doD  Fadriqoe  el  ter- 
cero rey  de  SMHa,  y  del  ducado  de  Polla ,  y  del 
fmoQlpedode  Oapua,  y  en  loKtuIarse  el  tercero,  par»* 
eeque  quiso  moatrar  ser  leglUmo  sucesor  ^  emp&« 
rai^r  Federioo  el  primero ,  y  qoe  le  perteoecia  por 
aquella  causs  le^thnamente  d  dencbo  de  la  «asa 
de3uevia,0Aloqaeyocrei»,  fuépara  señalar  ser  el 
tercero  de  les  reyes  de  la  casa  de  Aragón ,  qué  reí» 
oaron  en  el  rñno  da  SIdUa ,  siendo  llamados  A  la 
sooeskm.y  conquistAndole  por  las  armas.  Tambieo 
divisá  dUBrentemeote  las  annas  reales ,  de  como  tes 
Uevúel  rey  don  Jaime  su  hermano ,  d  cual ,  comodi- 
cho  es,  trajo  el  escudo  parUdo  A  caérteles  oon,  d  Aguí* 
laybesloues.yél  partió  el  escodo  oomo  boy  se  traen 
en  las  inslgolas  reales  do  aqud  rdno.  EoestoUempo 
se  pubHcd ,  que  el  rey  Garlos,  que  era  vQdta  A  su  re»- 
Bo ,  movía  oon  su  (¡jéroilD  contñ  la  provínola  de  Calse 
bria,qaeeetabadebe}ode  laobedlenola  dd  roydon 
Fadrtque,  é  iba  A  poner  cerco  sobróla  Boca  la9|ÍBrlaU 
amcnaanodo ,  que  alU  aguardaría  A  su  ffiemigo ,  y 
oensnltodo  por  d  rey  m  las  oorles  que  tovoen  Psler- 
mocneocoranaelon,  toqúese  debía  hacer,  todos  Ion 
ddliaooéseooBrormeron.  enqanel  rey  ruéseceotca 
d«on  pedereso4t|érolta,ydoolararon  por  t^n  juslu 
aquella  guerra,  ocMoo  si  fuen,porso  libertad ,  y  con 
un  Animo ,  y  en  gran  coneordiase  puderoow  armas. 
9or  este  causa  d  rey  don  Fadrique  partió  de  Palerma 
la  vía  de  Heoina ,  y  mandó  el  almirante  y  qoe  iuvi«sa 
en  órden  su  armada ,  y«u  ^érdto  seayuntaieoon  ce? 
leridad,  para  mover  la  guerra  por  mar  y  por  tlerr^ 
contra  M  enemigo. 

Cap.  TÍ^.— De  la  confederación  qw  »e  hiso  entre  rf  rey 
doB  Jaime  y  don  Alonso ,  lujo  del  infante  don  Feman- 
do ,  queseOavMba  rey  de  Castíüa,  y  delaentrada 
gue  don  Alonso ,  y  el  infanta  don  Pedro  de  ^ragoa  hi- 
cieron m  A  rano  de  ¿eon,  y  del  eereo  que  pulieron  sobre 
líayorga. 

Despnesde  la  muerte  dd  rey  don  Sancho,  aemo- 
viwon  grandes  alteraciones  y  guerras  en  lus  reinos  de 
Castilla  y  Lmn ,  por  causa  que  mochas  ciudades  y  vi- 
llas no  querían  dar  la  obediencia ,  ni  ivestar  IsfideU- 
dad  y  homeeaje  al  rey  don  Funando ,  y  unos  seguían 
la  opíirian  do  don  Alonso,  bijo  dd  infante  don  Femao- 
do.que  se  loUbalaba  rey,  y  tenis  por  tal,  slguiéo- 
dolemuobcs  rióos  hombres  de  aqudtos  rdnos,yfs- 
voredíndese  de  los  de  Aragón,  y  otros  teníanla  ves 
del  Infante  don  Juan  hermano  dd  rey  don  Sancho,  que 
estaba  en  Granada ,  y  se  quería  intitular  rey ,  y  entrar 
so  la  Andalucía  coa  ayuda  de  les  moros,  preteodiéndd 
ellende  dd  deredu»  antiguo ,  que  le  compelía  la  suca- 
doo  eaisquoUoe  rdooe ,  por  ser  nacido  d  rey  don-Fer- 
nando demetrinonlo  no  iegUimo.  siendo  d  rey  don 
Sencho  su  padre ,  y  la  rdna  doña  María  su  madre  pa- 
rieotesea  grado  prohibido ,  y  00  baber  precedido  dii- 
peasadoo  apostólica .  como  so  requería.  Por  otra  par- 
le don  Diego  I.opexde  Haro  bermeao  dd  conde  don 
Lope, que  estaba  eo  Arsgw,  inleptaba  de  hacerla 
gaerra  por  Vlscaya ,  que  prateadla  ser  suya ,  y  que  le 
pevleaecia .  enyoeeñoriobahi»  ddado  d  rey  don  Sap- 
cbo  al  infante  don  Enrfqp^l^jt|<((j|  ©"©Wlíjfc  don 
Mego  dott:Juan  Nnñcn  do  Lsn ,  y  den  {Ittii&>GoD»lex 
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soberaMiio.y  bablsiiM  ayootado  cod  él ,  y  formado 
grande  naiso ,  proroattéodole  de  le  ayudar ,  hasta  tan- 
to qoe  fnese  apoderado  de  aquel  estado,  y  asi  lo  cum- 
plleroo ,  por  lo  cual  ae  le  Irableron  de  rendir  los  vis- 
«sftMS  ,  y  le  eotregaroa  todas  las  fuerzas  y  castillos, 
salvo  Ordaña  y  Balmaseda.  Allende  de  tan  grandeii 
tarbaciooes  y  dlferenoias  que  en  aqotdlos  reinos  habia, 
Bttoadid  otra  cansa ,  qoe  no  fné  la  menor  para  soslen- 
tarlas ,  y  para  poner  grande  discordia  y  diviaion  entre 
castellanos ,  cnando  las  oosas  estuvieran  en  sana  paz, 
y  foé  qua  el  ioEante  don  Enrique,  tio  del  rey,  hermano 
del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  que  fué  puesto  en  liber- 
tad,  en  Ja  ooDclusion  de  la  paz,  entre  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Praoda ,  por  tA  deudo  que  con  todos  aquellos 
principes  leoia ,  y  fué  á  Castilla  poco  ántes  que  el  rey 
don  SantdiosusobriDo  muriese,  era  un  hombre  muy 
maligno,  y  estrañamente  revoltoso,  y  como  se  tuvo 
al  prloGlirio  por  agraviado ,  en  no  tener  parte  en  la  tu- 
toría y  gobierno  de  aquellos  reinos  con  la  reina  doña 
Uarfa ,  comenzó  de  hacer  grandes  ayuntamientos  de 
los  conwjos  de  loe  obispados  de  Osma  y  SigOenta ,  en 
h  villa  de  Der langa ,  ofreciéndoles ,  que  loe  ampararla 
y  se  tendría  con  ellos,  para  que  no  fuesen  desaforados, 
y  le  ofrecieron  áeseguir ,  para  que  tuviese  la  tutoría 
y  guarda  de  la  persona  del  rey,  y  el  regimiento  del  rei- 
no. A  estos  siguieron  otras  muchas  villas  y  logares  de 
Castilla  y  Extremad  ura  ,  y  principalmente  te  ciudad 
de  Burgos ,  que  es  la  cabe»  del  reino .  y  siendo  ayun- 
tados los  castellanos  á  cortea  en  VsHadolkl.  estando  en 
ellas  el.rey  don  Femando,  y  la  reina  samadra,se 
concedió  al  Infante  la  tutoría  y  regímlenlo  ddrey, 
con  tal  condición,  que  la  guarda  y  crianza  de  su  per- 
sema, quedase  libra  i  la  reina  su  madre,  y  aunque  las 
ciudades  de  Toledo,  Cuenca,  S^ovisy  AvHalocon- 
tradijen» ,  por  seguir  la  volunlad  del  rey  don  Sancho, 
que  solamente  habla  dcifado  A  la  reina  «neargadoel  gc^ 
biemo  del  reino ,  i  Instanda  suya  vinieron  en  ello ,  y 
otra  viez  fué  recibido  el  rey  don  Fernando  por  ray  y 
señor ,  y  le  hicieron  plato  homenaje  de  le  gusrdsr  ei 
fi^orfo  real.  En  el  mismo  tiempo  ,  el  infarte  don  Joan 
se  iba  apoderando  de  algunos  lugares  de  Extremadura, 
y  de  alli  se  pasó  é  Portugal ,  para  ir  al  rey  don  Dionis, 
qne  se  confederó  con  él ,  y  ofreoió  de  ayudarle  con  su 
persona  y  estado ,  flB  la  prosecución  de  su  eaopnaa ,  y 
con  su  fovor  Intentaba  el  Infante  de  ocupar  al  reino  de 
León ,  y  al  tiempo  que  n  («dan  por  loa  caaleHanM  tas 
cortes  en  Valladolld «  al  rey  de  Portngaleovid  A  desa- 
fiar al  ray  de  Castilla,  y  al  infante  don  Enrique,  coa 
dos  caballeros  deán  casa ,  y  A  todos  los  ricos  twmbraa, 
caballeros  y  universidades  de  CasUlla  y  Leen.  Estando 
la&ooaas  en  este  estado  en  Castilla,  pooo  después  que 
se  concluyeron  Isa  paces  aobn  la  renundadoD  del  rei> 
nodeKcilla,  halModoaa  don  AlonaohIJo  átí  Infante 
flon  Fernando,  que  seUamaba  ray  de  OssUlla  y  León,  A 
veinte  y  uno  del  mes  de  enero  desle  año  ,en  Bu^n, 
aldea  de  Harisa  ,.se  concordó  con  el  rey  don  Jaime,  y 
se  obligó  el  rey  de  ayudarle  y  Valeria  en  la  gnem  con- 
tra el  rey  de  Castilla ,  y  por  esta  esasa  don  Alonso  la 
hizo  donadon  del  reino  de  Horda ,  y  quedaron  con- 
certados don  Alonso  y  el  infante  don  Juan,  «o  que  el 
infante  fuese  ray  de  León, Salida  y  Sevilla.  yAdon 
Alonso  quedasen  k»  reinas  d«  Castilfa ,  TMedo ,  Cór- 
doba ,  Murcfa  y  Jaén.  En  esta  ooocordfa  Mtnron  la 
reina  doña  Violante,  abuela  del  rey  don  Fenuodo ,  y 
los  reyes  de  Ar^oa.Portugsl  y  Granada,  y  seeon- 
certd  matrimonio  oitra  te  infanta  dcma  Violante,  her^ 
manadel  rey  de  Aragón,  que  estiba  e«Sldlia,  y  don 


Alonso ,  A  quien  llamaban  rey  de  Castnia  ,  y  sin  como- 
rey  de  Castilla  bizo donación  don  Alónso  al  Infante  dm» 
Pedro ,  que  ara  señor  de  Moneada  y  de  Caslelvell ,  por 
joro  de  beredad ,  de  la  ciudad  de  Cuenca ,  con  sus  cas- 
tillos y  aldeas ,  y  de  la  villa  de  Alarcon .  y  del  castilla 
yTilladeMoya,  y  del  castilloy  villa  déCanete,  oon- 
mero  y  mixto  imperio ,  estando  el  infante  presente,  y 
con  él ,  don  Pedro  Gomel,  don  Pedro  Fernandez  señor- 
de  ijar ,  Fernán  Peres  de  Pina .  y  Bartolomé  de  Este- 
va ,  la  cual  confirmó  allí  don  Femando  hermano  d« 
don  Alonso.  Esta  donación  se  hizo  por  don  Alonso, 
considerando  los  beneficios  que  habfa  recibido  del  rey 
doo  Pedro  su  padre  y  del  rey  don  Alonso  su  hermano 
y  que  el  infante  don  Pedro  se  disponía  de  ayudarle 
con  BU  persona  y  estado  á  cohrarsus  rainos.  De  Bor- 
de I  Ta  se  fué  don  Alonso  A  Serón  ,  é  iba  con  él  el  in- 
fante don  Pedro ,  y  A  cuatro  del  mes  de  febrero  rati- 
ficaron todo  lo  que  habla  asentado  y  capitulado  en  Bor- 
daba, y  elinfeotedoa  Pedro  seencargóde  ir  en  per- 
soca  A  aquella  empresa ,  y  fué  nombrado  por  general* 
de  la  gente  de  Aragón.  Al  principio  sigulerun  esta  vos 
don  Diego  López  de  Haro  seíiorde  Visesya,  donJuaB. 
Nuñez  y  don  Nudo  Gomales  su  hermano ,  y  los  que 
perseveraron  mas  en  elfa ,  foeros  Pero  Diez  de  Casta- 
ñeda, Lepe  Rodríguez  y  Rui  611  deVilfalobos,  Fer- 
nán Rufz  de  Saldaña  y  don  Feraas  Rnil  de  Castro,  y 
et  infante  don  Eoritjoe  que  sfempra  trataba  con  am- 
bas partes,  tenia  sus  tratos  é  inteligeacias  con  ellos 
secretameofa.  Estando  la  reina  doña  Uarfa  enCoettar, 
con  el  rey  don  Fernando  su  btjo ,  llagó  A  so  corte  ua 
caballero  del  rey  de  Aragón,  con  el  cual  faenvió  A  de- 
safiar, por  fa  cansa  de  la  prelenstea  de  don  Alonso  hijo, 
del  infante  don  Femando,  y  esto  «  mas  verisimil ,  y 
qoe  se  movió  la  guerra  por  el  rsy  de  Aragón  por  cau- 
sa dssta  qoendia ,  fa  cual  favoreda  el  rey  de  FnDda^ 
con  quien  aaevamenis  se  habfa  confederado ,  que  na 
loqueseescríbepor  un  autor  castellano,  de  las  oosas", 
de  aquellos  tiempos,  que  aarnia  ser  rompida  fa  ^m- 
ra  por  el  rey  de  Castilfa  por  consejo  de  fa  reina  y  deT 
infante  sos  tutores ,  por  haber  dejado  tí  rey  de  Ara- 
g<m  A  la  infante  doña  Isabel  siendo  el  rey  menor  d» 
edad^  y  esteodo  Caatilla  dividida  en  tantas  partes.  Por 
tí  mismo  tfampodoa  Juan  NiAsi  da  Lara.coD  un  ca- 
ballero desu  casa,  envió  al  ny  de  CtaStilfa  qae  te  al- 
zase fa  fidelidad  ynaturaleia  que  fadeMa,  yanduvO' 
por  Castilla  coa  tí  infanta  dou  Man  badendo  guerra 
eoatm  drey.y  de^aa  sotIdo  para  Aragón,  y  pro- 
eufó  quad  rey  don  Jahne  le  bidé»  da  nuevo  dcna- 
don  de  ta  dadad  de  Alfaarndn  y  sa  tierra ,  y  por 
«ste  cansa  tuvo  fa  rdaa  doña  Uarfa ,  ftanna  da  radu- 
dr  A  su  opInloB  A  don  Dfago  Lopsi  daHara  y  A  don 
Nnfio  Goaaalec,  y  les  dió  toda  ta  tierht  que  doa  Juan 
tenia,  y  con  mocha  prudeoda  y  oiridado  fbé  gran- 
jeando las  voloofadea  de  los  ricos  bonbrea  y  caballa 
ros  y  de  fas  ecnaajoa  de  fihdllta  y  León ,  y  los  fué 
aperdbfando  para  qne  con  loa  hycadalgo  estnviesan 
flo  Órdeo  para  defender  la  tierra.  Estaba  la  gSDlft 
de  guarnen  tí  rdaa  de  Aragón,  A  punto  para  eo- 
trar  aa  Castilla  A  noevadd  mea  de  abril  desle  aBo. 
y  con  día  mocaron  de  Hariia,  don  Alonso  b^o  dd 
iotuila  don  Fternando,  y  d  tafaato  don  Pédn  y  loa 
ricos  hombresdnAragonque Íbaooondk»,-eraBdon 
JimeoodeOrrea  snor  da  BlolpyddVayo,  don  Pe- 
dro Ccrnd,  don  Pedro FernandcK  señor  de  Ijar,  don 
Itomoa  de  Angfasda ,  Lopoc  da^urraa ,  Vtán  6ai>- 
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^  JlnwBoidaliaMbay  .fiaWsD  4»  Vcrfloa.renn 
núowro  deeablUeros  y  cantan»,  tantp  que  Btmoa 
llfiBtaDer«firiiM,qiMliabf»d«AraéoBy  CaUlommll 
homlxcB  de  aroMS  y  ciucneota  mil  de  pié.  Entró  el 
«jército  por  lleotagudo  y  Almacaa  y  pasó  por  SaotU- 
tevao  d«  Gormas ,  i  donde  estaba  el  iBhmte  doo  Eo- 
rique,  y  movieroo  adelaale  coiDbetfeodo  por  faena  de 
«rmaa  las  villas  y  casUlloe  que  no  qoarlan  tonur  la 
TOS  de  don  Alooso ,  qoeautodo  y  talando  la  Uerra  de 
ioe  enwnigoa.  Atravesaioa  b  proyiocia ,  qtse  llamap 
deCerreto,  basta  llegar  A  ValUoaa  tugar  principal  de 
«qaellaconiiarca,ft  donde  loe  saliennA  recibir  el  ii^ 
feote  don  Joan  y  otros  rióos  bombrei  de  CasUUa,  y 
se  Juatft  con  rilo»  doo  Joan  Nuñez  de  La  ra ,  de  don- 
de todo  el  ejército  junto  fué  discurriendo  por  <d  rei- 
no de  Castilla  adelante  bácia  el  reino  da  L^n.  Era 
el  principal  intento  apoderarse  de  aquella  ciudad  se- 
gnnestaba  tratadOt  para  entregarla  al  iabnte  doo  Joan 
que  ya  seintituiaba  reyde  León,  y  después  con  laayn- 
da  de  gallegos  y  leoneses  ocupar  las  príndpalea  cin- 
dades  y  villas  de  Castilla  y  entregarlas  6  don  Alonso- 
Llegando  el  oampo  sobre  la  ciudad  de  Leoo ,  enviaron 
6  requerir  &  los  vecinM  y  caballeros  que  dentro  esta- 
ban, que  se  diesen  y  prestasen  la  obediencia  al  inbnte 
don  Juan,  y  bebido  stAire  ello  acuerdo  por  loe  mas  prin- 
opales  déla  ciudad  y  de  la  Iglesia,  quesiguleroo  A  Gon- 
2alo  Bodriguez  Osorio ,  rtndiérooles  la  ciudad  y  en  ella 
el  infante  con  solemne  fiesta  tomó  titulo  de  rey  de  León 
y  deGallolay  de  Sevilla,  y  de  alli  movieron  para  Sa- 
liaguo.i  donde  conla  misma  ceremonia  doo  Alonso 
fué  alzado  por  rey  de  Castilla ,  Toledo,  Córdoba  y  Jaén. 
Hubo  diversos  pareceres  adonde  irian,  y  loe  mas  acon- 
aejabanqnefuésen&Bui^ftscomoftla  cabeza  yfuer- 
x&  principal  del  reino ,  y  ai  se  pasieee  eo  defensa ,  se 
cwcaae  y  combatiese  beata  que  se  entregase  6  don  Alon- 
so. Deata  resolucioo  y  acuerdo  pesaba  mucbo  al  in- 
fante don  Joan ,  que  no  quisiera  que  k  desamparara 
la  ciudad  de  León ,  ni  que  desistieran  de  continuar  la 
guerra  en  aquella  comarca,  que  era  su  empresa  y 
fionqnista  ,  basta  que  fuera  sojuzgado  todo  aqud  ral- 
DO  y  quedara  delwjo  de  su  obediencia ,  y  hacia  grande 
instancia  queélomónos.oosemovieeenhastaquebie- 
se  ganada  Hayorga  que  esU  á  cint^  leguas  de  Leoo, 
didepdo  que  serla  f&cil  negocio  oobrarla,  y  acabado 
aquello  con  mayor  reputación  partírian  para  Burgos, 
i  lo  coal  bubiaron  de  coodescander  el  leíante  doo  Pe- 
dro y  los  ricos  hombres  de  Aragm.  Entre  tanto  qoe 
estose  deliberaba,  como  tnvlesedello  aviso  la  raioa 
doña  Maria ,  que  estaba  en  esta  aazon  con  el  rey  bu 
bijo  «D ValladDlid,maod4ádas  ricos  bombres  que 
se  decían  Diego  Ramírez  deCifuentee,  y  Qarci  Fa>- 
'oaadez  de  Villamayor,  que  con  ta  gente  que  estaba 
hecha  se  fuesen  A  ponet*  en  Mayorga,  y  la  defendiesen, 
y  con  gran  diligencia,  con  todas  las  compañías  de  gen- 
tes qne  pudieron  juntarse ,  fuéroD  para  allá  y  se  apo- 
deraron de  aquella  Tila  y  la  fortiflcaroo  de  manera 
que  se  puso  en  boma  defensa.  Ll^  el  ejército  sobre 
Hayorga,  y  asenlése  en  tomo  de  la  villa  el  real ,  y 
foé  combatida  con  grande  furia,  pero  la  gente  de  guer- 
ra que  se  paso  dentro  y  los  naturales  della,  la  defen- 
dieron muy  animosamente,  y  con  tanta  conformi- 
dad y  constenda  se  ponían  A  lodo  trance  y  peU- 
gro,  quede  cada  día  fueron  cobrando  los  cercados 
mas  ánimo  pera  resistir  A  sua  enemigos ,  y  .  de- 
leodMidose  asi ,  parte  del  ejército  aoduvo  dlscarrlen- 
.de  por  la  comarca ,  haciendo  grande  estrago  y  daño 
«o  la  tiara,  yganaroD  áTordeaUlas,  ViUaeani|af  Me. 
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dina  da  RIoaeOB,  VlUaMIlB  yolr«a  nmchotlngiras.  Et 
esta  gnerra  y  entrada fuémuy  señalado  el  esfuerw  y 
valentía  de  doo  Jimeno  dellrrea  /cuyos  becbo^ea  ar* 
mas  ae  señalaran  laoto,  qoe  su  nombre  pooia  grao  ter> 
ror  A  los  contrarios,  dondequiera  qoe  «  Uegabaoun 
sos  gentes.  Esto  sucedió  «o  aquella  goem ,  desde  el 
mea  de  mayo ,  hasta  mediado  el  nes  de  agosto,  y  por 
mandado  de  la  reina  doña  liarla  se  babiaD  ya  juntado 
eo  Valladolid  el  Infante  don  Enrique ,  d<m  Di^  Lopei 
de  Haro  señor  de  Vl»aya«  y  doo  Joao  Aloaso  de  Haro, 
A  quien  por  tenerle  en  su  servicio  el  rey  de  CastíUn 
había  dado  el  señorío  de  los  Cameros,  doo  Ñuño  Gon- 
tales  de  Lar» ,  que  morid  dende  A  poow  días,  y  otras 
ricos  hombres  y  caballeros  y  los  consf^g  da  Estrema- 
dura.  Mas  el  Infante  don  Enrique  siguiendo  su  natural 
con  gran  dobles  y  malicia ,  ó  por  ventura  teoiende  de ' 
alguno  comisión  para  esto,  movió  ciertoa  partidos, 
ofreciendo  que  éi  seria  medianero ,  pera  qoe  aliase* 
el  cerco  de  Hayorga  y  se  saliesen  del  reino,  yeomo  no 
loaceptaselarelna,n)lo  tuviese  por  honesto ,  el  i»- 
bnte  no  quiso  ir  á  socorrer  A  Hayorga ,  coa  la  geste 
que  allí  estaba ,  que  según  el  autor  de  las  cosas  de 
Castilla  escriba,  serian  cuatro  mil  de  caballo,  y  foéa» 
para  la  frontera  coa  achaque  de  oonoordar -coa  elray 
de  Castilla  al  rey  de  Granada. 

Cap.  XXT.— Ds  lo  mirada  que  i  rey  don  Jtútiu  hisn  con  xu 
ejército,  «mira  H  remo  áe  Murcia  ,yqutst  apoderó  d¿l 

Por  el  mismo  tiempo  que  se  puso  eo  Arden  esleejér- 
cito  para  entrar  por  Castilla ,  por  la  empresa  de  den 
Alonso  que  se  intitulaba  rey  della,  y  del  infante  don 
Juan  su  tío ,  el  rey  de  Aragón  ayunta  otro  ejército  de 
sus  reinos,  para  entrar  poderosamente  por  el  reino 
de  Murcia ,  porque  eo  la  concordia  qoe  se  babia  capi- 
tulado con  doo  Alonso ,  le  fué  concedido  el  seoorio  de 
todas  las  villas  y  castillos  qoe  pudiese  ganar  en  'Sqnd 
.  reino,  y  que  fuesen  de  la  corona  de  Aragoo,  y  entrególe 
los  instrumentos  de  los  homenajes  qae  los  naturales 
dél  le  babiao  hecho  y  los  recados  neoeasrloa  para  qoe 
todos  le  obedeciesen  por  rey.  Estovo  su  armada  de 
galeras  y  naos  muy  en  orden,  yjuDtameatediscorrien- 
do  por  la  cofta,  el  rey  por  tierra  movió  con  su  ^éroli- 
lo  contra  la  villa  de  Alicante ,  que  se  teoie  entóneos  por 
el  rey  de  Castilla.  Fué  eorafaatido  el  lugar  y  entrado 
.  por  fuerza  de  armas,  y  mandó  el  rey ,  qoe  so  comba- 
tiese  el  casUllo ,  queestaba  muy  enrifcado  y  fuerte,  y 
allí  señaló  BU  perscna ,  de  manera  que  no  salo  para 
principe  y  caballero,  pero  para  un  soldado  coman 
fuera  muy  notable  proeza ,  porque  quiso  ser  el  prime- 
meroal  entrar,  y  subió ,  aeguo  Ramón  Montoner  es- 
cribe ,  por  la  montcma  arriba  con  algunos  eabalieros 
con  tanto  Animo,  que  llegó  tan  junto  de  la  paerta.qae 
se  bailó  de  los  primeros  al  combate,  y  subieron  por 
una  parte  del  maro ,  que  se  había  derribedo ,  por  do>> 
.de  seeotrófll  oastilto.  £1  primera  qoe  subió,  fuéwi 
caballero  catalán ,  llamado  Bereogoerde  Puígmolto,  el 
cual  detuvo  al  rey,  que  se  apresuraba  por  adelonter- 
so,  y  él  se  puso  delante:  y  al  entrar,  s^un  Bamoa 
Montaoer  escribe ,  salló  contra  el  rey  u»  ceballero , 
que  era  de  la  compañfa  de  NicolAs  Peres  de  Hnroia, 
que  era  el  alcaide  que  tenia  cargo  de  la  defensa  del 
castillo,  é  hirió  de  tal  golpe  al  rey  coo  una  azuona 
montera ,  que  le  pasó  el  escodo,  y  el  rey ,  qneera  mo- 
zo y  muy  animoso  y  valiente ,  peleó  con  éí  y  le  mató. 
Sintiendo  el  alcaide,  que  se  entraba  el  caaliHo  por 
aquella  parle,  salió  con  los  suyos  á  pelear  animoaa- 
meote  y  defender  la  eabrada»  yperslsMó  Iaiit0|^  re;  en 
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gn  pofflfl ,  por'ser  el  pHonero ,  qne  fíié  el  tercero ,  que 
lovdM^  socorrer  ¿- Bereóguer  dePnigmolto  y  por 
su  presencia  y  esfaer»)  fie  aolmó  tanto ,  qne  con  su 
compañero  acometid  B  la  gente  del  castillo,  y  peleó  con 
ellos  tan  -varoniltuente,  que  los  hizo  retraer,  y  el  rey 
coa  grao  valor  peleó  basta  tanto  qne  fueroa  ectrando 
por  aquel  lufuir  mnefaos  caballeros,  qne  lo  seguían.  Pe- 
to Nicolás  Pérez  como  baen  caballero ,  no  se  vencien- 
do por  la  preseDoíB  y  Taleotfa  del  rey ,  determinó  an- 
tes morir  pdeando,  que  rendirse,  y  teniendo  6n  la 
uDfl  nano  las  llaves  del  castillo ,  resistió  al  primer 'fu- 
ror de  ta  batalla  .  hasta  que  le  hicieron  pedazos,  y  fué 
(faiMdo  el  homenaje  y  t<HTes,  y  conocii^  manlQesta- 
tnente,  que  si  el  alcaide  tuviera  la  gente  qneera  obli- 
gado, noM  pudiera  entrar  el  castillo  por  fuerza  de  ar- 
mas. Dló  cai^o  el  rey  de  aquella  teaencia  ¿  Berenguer 
de  Pafgmolto  ,  por  baberse  señalado  tan  valiente  ca- 
Mlero  evel  combatirla,  y  de  Alteante  fué  contra  Elche 
y  púdose  ta  gente  que  estaba  dentro,  en  defensa,  y  & 
oBL-e  del  mes  de  Julfo  se  le  dió  un  muy  recio  combate. 
Bataodo  ee  este  cerco  ádiez  y  siete  de)  mes  de  Julio, 
hizoel  rey  merced  á  don  Bwengoer  de  Vilaragat  del 
eastllloyviUa  deAlbaidáy  de  la  torre  de  Carricola 
eeo  sus  lárminos  y  alquerías .  que  babia  sido  de  Coo- 
rado Lanza ,  á  quien  conflsoó  el  rey  todos  los  lugares 
que  tenia  en  sus  reinos ,  por  no  querer  venir  á  su  ser- 
vicio y  quedarse  con  el  rey  don  Fadrique.  Entretanto 
que  el  rey  se  detuvo  con  su  real  sobre  la  villa  de  Elche, 
parte  del  ejército  fu6  discurriendo  por  el  reino,  y  ganó 
•IvaldeElday  Novelda,  y  otros  lagares  principales, 
■que  fueron  Nompot ,  Aspe  ,  Petrer,  la  ttuela  ,  CrevI- 
lien,  Favanilla,  Callosa  y  Guardamar.  Estando  el  rey 
MbnelHviKa,  teniéndola  en  muy  gran  estrecho,  vi- 
uieron  al  real  de  parte  de  don  Juan ,  hijo  del  infante 
don  Uanuel,  dos  caballeros  de  su  case  ,  que  se  llama- 
ban Gómez  Femafides  y  Alonso  Garda,  para  tomar 
en  so  nombre ,  qne  era  muy  mozo,  algún  buen  asiento 
y  concordia  con  al  rey ,  por  el  deudo  que  con  él  tenia. 
Asentóse  tregua  «aire  los  lugares  que  estaban  en  la  obe- 
diencia del  rey  y  entre  las  villas  y  castillos  que  don 
Jntn  tenia  en  el  reino  de  Uurcla  de&de  aqutil  diá  qúe  era 
wiDto  y  cinco  de  julio ,  hasta  que  den  Joaú  fuese  de 
Yviete  añoe ,  y  d  rey  le  babia  de  mandar  acudir  con 
las  rentas  de  Elcbe  y  del  Poerto,  y  de  Aspe,  Chlnofa  y 
de  UooDover  y  de  las  salinas ,  pagando  el  sueldo  que 
fuese  necesario  pare  la  guarda  de  la  Calahorra.  Tam- 
biea  aseguró  el  rey,  por  respeto  de  doña  Violante  ber- 
•naoB'  de  don  Juan ,  que  era  su  prima  hermana  ,  hija 
-«tel  inflante  don  UanueLy  de  la  infanta  doña  Gostanza 
«»'  primera  mujer ,  6  los  de  Elde  y  Novelda  ,  y  á  todos 
los  «eloeUeros  y  gente  qne  estaba  en  Elcbe ,  para  que 
se  pudiesen  salir  libremente.  Quedó  acordado ,  que  si 
don  Juan,  cuando  fnese  de  edad  délos  veinte  años, 
^ulsívae  reconocer  al  rey  por  swior  y  rey  del  reino  de 
Ituruia  ,  le  mandvria  entregar  aqaHIa  villa  y  el  puér- 
'to  con  los  .otros  lugares ,  qoe  eran  de  don  Juan.  Obll- 
^roaseé'gaardar  fste asiento  ios  riéos  hombres,  que 
cstabah  con  el  rey  ,  qne  eren  estos ,  don  Jaime ,  señor 
deEjéricB,  don.  llamón  Folch,  vieconde de  Cardona, 
don  LdpeFerrenchdeLuDa,  don  Oaldérfrn  de  Aoglesola, ; 
>doD  Atbo  de  Foces ,  don  Jaime  Pera  señor  tTe  Segor- 
ht,  donPedro  señor  de  Ayerve,  don  Sancho  de  Anti- 
•llon ,  Poooa  do  Hibellas .  Jazberto  vizconde  de  CMtel- 
no«i,  don  Pedro  liartiiiesde'Lnna  «  Galcerán  de  Aq- 
fleeola  ,'3íl  de  Vidaure ,  don  Lope  Ferreaoh  de  Atrofll- 
Uoy  Artai  Dnerta.  -Á  fo  ml^mo  se  ^ligaroD  les  del 
(iBiuqfo<(Mi»y-quese  ballobtD  eaeloerco,<|ue«nui 
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Ramón  Alamao,  BartnpMdeSArrfl/RBiAon  dü Villa- 
nova  ,  don  Berenguer  deVHaragoty  Artai  de  Ador. 
NombrAronfle  porjoeced  de  los  drfog  que  se  hiciesen 
fa  la  tierra  ,  que  don  Juan  tenia  énel  reino  de  Murcia, 
con  la  cual  se  habla  de  guardar  esta' tregua,  Sanci>0 
Jiménez  de  Lanclares  y  GüilMi  de  Vilaragat.  Esto  se 
Jurdá  veintedé  Julio deste año,  y  despue»  db  haber 
ganado  k  Elche  se  rindió  al  rey  la  villa  ^  castillo  do 
Orihuela,  en  cuya  defensa  estaba  por  capitán  Peitro 
Butz  de  San  Clbríao.  Finalméntese  le  rindieron  todas 
las  Tillas  y  lugares  det  reino  de  Murcia  ,  si  no  fueron 
AlcalA  ,  Lorca  y  Huía.  Teniendo  rendidos  Todos  los  cas- 
tillos importantes ,  fuése  el  rey  con  su  ííjército  A  la  ciu- 
dad de  Murcia ,  cabeza  del  reino ,  y  sin  esperar  de  ser 
combatida,  se  le  rindió  luego,  y  fué  recibido  en  ella 
como  rey  y  señor,  con  gran  fiesta ,  reconociendo  los 
vecinos  della ,  que  se  le  debía  por  Justa  sucesión  y  he- 
rencia, siendo  nieto  de  aquel  tan  victorioso  y  excelente 
rey ,  que  la  ganó  y  conquistó  de  poder  de  los  moros. 
Esto  se  acabó  con  tenia  furia  ,  que  el  segando  de  agos- 
to se  había  ya  el  i-ey  apoderado  de  Murcia,  y  6  diez  y 
ocho  siguiente  estaba  en  Valencia  ,  habiendo  dejado  la 
gente  de  guaniicton  necesaria  en  las  foerias  y  castillos 
con  moclMS compañías  de  (Aballo  y  de  pié.  Quedó  por 
lugarteniente  del  reino  y  espiten  general  de  aqoella 
frontera,  don  Jaime  Pérez,  y  de  tos  que  se  señalaron 
en  este  guerra,  sin  tos  rióos  hombres  y  oabelleros  que 
se  ban  nnmbmdo ,  fueron,  don  Qnillen  de  Entenza, 
Fílipo  de  Seluces  ,  don  Jlmen  Pérez  de  Arenos ,  Fer- 
nán López  de  Luna  ,  Dalmeo  de  Castelnou,  Amato  de 
Cardona ,  Guillen  Durfort  y  611  Buiz  de  Lihori.  Había 
Tendido  el  castillo  de  Crfevillen  al  rey  el  arráez  de  Cre- 
vlllen  ,  llamado  Mahomad  Abinhudetl,  y  díóle  el  rey 
A  Benyopa ,  que  la  tenia  ia  emperatriz  de  tos  griegos 
doña  Gostanza  su  tía  ,  y  A  elle  hfzo  el  rey  merced  de  la 
villa  de  Qandia  por  eu  vida.  Lu^oqueel  re^  llegó  a 
Ta  lendn  ee  pablte<} ,  que  pasaba  ooatra  la  isla  de  Sici- 
lia ,  y  envió  sus  embajadom  6  -  la  reina  su  madre  v  ai 
rey  don  Fadrique  su  hermano,  al  cual  llamaba  infante, 
con  los  cuales  envió  ft  decir  ,  que  él  se  aparejaba  para 
fr  A  Roma,  para  entender  en  los  negocios  de  la  paz,  y 
les  pedia  y  encargaba  qne  se  aderezasen  para  rr  aW. 
LleN'aban  órdeu  ,  para  qne  el  almirante  procnrese  lo 
mismo,  y  persuadiese  al  rey  donFadriqoe,  que  no  hV- 
eieee  otra  cosa ,  y  sobra  ello  escribió  el  rey  6  las  ciuda- 
des de  PaleroM  y  Meoina,  y  A  las  olras  del  reino,  fndu- 
ciéiidolas ,  A  que  condescendiesen  en  los  medios  de  la 
concordia. '  Pero  ¿ates  de  trater  de  las  oosas  de  SiciMa 
y  de  la  guerra  qne  movió  el  rey  don  Fadrique  por 
Calabria  ,  conviene  referir  suceso  que  túvote  guer- 
ra que  se  emprendió  dentro  «n  los  reinos  de  Cadtílla. 

Cap.  £XII.— JDs  la  muerU  det  infante  don  Pedro  de  Ara~ 
gon^qut  fuécoa  d  tjér cito  deste reino  tobrtilayorgat 

^cotno  $e  levantó  el  ce f  co. 

•  Tuvieron  don  Alonso  y  el  infante  don  Pedro  su  réel 
sobre  Mayorga,  algunos  dtas,  y  en  este  medio  recrecdó 
eu  el  (Ejército  tanta  mortandad  y  pestitencia  ,  y  fuese 
euoeodiendo  de  tel  manera  en  el  estío ,  qne  se  hnbo 
detenranUrei  real ,  yadoleció  et  tnbnte  don  Pedro, y 
-llevAronle  ATordehumos.A  donde  eo  muy  breves dias 
-murió  é  treintb  del  mes  de  agosto,  y  despoes  murieron 
dan  Jimeao'deUpnee.'ydon-Ramon  deAnglesola,  que 
-fuOgran  privado deV infante,  y  alganos  Heos  hombres 
y miKbasealnlieroSi  y  gentemuy  prínoiper,  mref^ 
«Mta.-catataoBs  V'o^'X'i^os^-  Elejéicitose  vioor^l- 
nmáo  por  tkrrA  de  dúU^,  y  tntao  aa<{>  -et  ateitd 
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«  áomdm  miad  OMrpvdri  hritata,  qoftu  baMa  mt»* 
dado  eDtsmrm  al  manaslaiio  de  le»  frailea  iDenoraa 
éa  Zangan,  qne  él  mandaba  labrar  aDUnoea,  yaegun 
Moataaerdíee, ordanó,  qaeentomaea  Asna  plésAdoa 
Banoa  de  AngtaaolB,  eono  aqori  que  an  vida  y  muerto 
le  baUatooldo  bneaa  compañía,  y  loi  ataúdes  da 
•quriloB  rfcos  hombree ,  y  paaaroii  por  delante  de  laa 
pnertasdaValladoHd,  t  donde  Miaba  el  rey  de  CaaU- 
Ha  y  la  reina  aa  madre,  y  de  allí  movieron  con  al 
cjéfÓHo,  y  aaTfnleroaiwra  Aragón.  Faélamnertode»- 
te  principe  mny  llertda  generalmente,  poral  gran  va- 
lor daan  parnona.  Eatando  loi  infentea  sobre  Hayorgat 
hafate  movido,  a^n  aa  re6ere  en  ta  historia  da  Caa- 
«11b,  el  rey  dan  Dionla  de  Portugal  oon  aa  ^}érciIo  en 
aa  ayoda ,  no  embargante  qna  el  rey  de  CasHIla 
BQ  yerno  le  h^ila  dado,  como  dkdio  es,  las  villas 
daSerpay  Hora.qne  pratoadla  ser  sayas,  por  ba- 
ilarse, onnm  sipiel  antor  afirma,  so  el  repartí- 
Umtento  da  loa  reinos ,  y  haber  daitos  so  parte,  y  para 
ello,  según  en  ana  historia  antigua  de  Portugal  se  oon- 
tiene,  habift  sido  enviado  don  RsdroOnvel ,  peroen- 
tendiendo  qna  se  habla  levantado  el  eeroa  eo  Ms  yorga, 
yqneriinfuto  don  Podro  era  ninerto,  el  rey  don  Dlo- 
nis  se  detoTO  en  Salamanca ,  de  donde  eoocertd  ood 
don  Alouo,  htjodd  faihnto  don  Femando ,  que  brtiia 
qaadado  en  CastHla  oon  toda  la  gente  de  guerra  que 
toaiaá  atwldo,  y  coa  don  Pedro  Comel ,  que  fod  solo 
dolos  rices  bondns  de  Aragón  qoe  qneddconál,  qoe 
Inéaen  á  oaroar  al  rey  de  Castilla  ,  que  calaba  en  Va- 
llad^id,  y  don  AHnsoy  el  Inhnta  den  Joan  y  dan  Jnan 
Noñea  de  Lara,  salieron  t  radbiriaA  Uarra  de  Sstaman* 
oa ,  y  de  allf  movieron  jmlog  con  fin  delr  contra  Va- 
Hadeiid,  y  pasaron  i  Dqbto  Junto  á  TordeslHas ,  y  11»- 
giron  hasta  Kmancaa,  de  doade,  porqoe  síganos 
rióos  hombrm  rehusaron  de  hallarse  contra  ta  peraona 
del  rey  don  Femando ,  y  se  partieron  del  nal ,  reee- 
Inndoel  rey  de  Portiósl,  qoe  no  to  hicleaen  asi  to» 
dea ,  T  to  diesen ,  y  te  atojasen  el  peao  i  la  vnelta 
fam  stt  reino,  alendo  ttempo  de  invierno,  vol» 
vid  á  pasar  i  Dnero ,  y  fúése  A  tierra  de  Medina  del 
Campo,  y  asi  se  esparcid  aqod  «rféreito ,  y  el  rey  don 
Dionia  se  volvió  á  Portogal ,  y  de  Palemnela  ee  pnrWa- 
ron  don  Ateneo  hfio  del  infanto  don  Femando,  y  el  in> 
Cante  don  Joan  y  don  Pedro  Oomel,  y  aa  vteleron  para 
Ar^o,  y  lo  mismo  se  confirme  por  hlstortu  aoUgoas 
de  Portugal. 

Cu:  XXIII.^De  la  pasada  Mreydon  FaárUpté  Á  Cola- 
bria  y  de  laguerra  qutpor  titrray  por  mar  se  hxso  en 
aqutUa  provincia,  y  como  m  diqiidióti  olmininte  Bo- 
gar dé  Lacrinda  tu  scniício. 

Tavo  d  almirante  de  Sicilia  e*  Arden  la  armada,  coa 
la  cnai  bahta  de  pesar  A  Calabria  el  rey  don  Fadrique, 
qoe  A  ninguna  ooBaestoba  mas  atento  que  A  proveer 
lasooaasneceiariaa  de  la  guerra,  enleodiendo,  que  por 
diversas  partos  sale  hacton  grandes  a  menazas  de  echar- 
la del  reino.  Estoba  don  Blasco  de  Alagon  en  tqueHa 
provincia  badendogooRB  A  loe  enemigos,  porqoe  con- 
tra aquellas  fronlena  cargA  todo  el  pod«r  del  rey  Car- 
los ,  el  cnal  te  fné  A  poner  sobre  Roca  Imperial ,  y  pasA 
el  rey  por  el  estio  con  muy  grueso  ejército  de  geote  de 
oaballoé  Inhoteria  A  Rijolds ,  da  donde  por  la  marina 
de  la  baja  Calabria  se  fué  con  so  cjérdto  A  Esqaihiche, 
sobre  el  cual  estoba  don  Blasco,  que  habla  hecho  gran 
tala  en  todos  loacampos  de  aquella  comarca.  Llegó  el 
almtrantovon  to  armada  A  ponerse  delante  d^l  lut-nr,  y 
«Ireypusosa  real  sobre  él,  quede  sn  natural  sitio  y 
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abanto  esmuy  fMrto,porfMte<tfm  dea  riea  entre 
muy  altaspeññi,tflnlbrmadoti  rey  de  Conrado  Un» 
de  Caslel  Halnardo^  que  te  mandd  venir  é  aa  nal,  pos 
qaesabto  muy  parttcotonnento  tos  defensas  de  aqnd 
lagar,  y  pordondepodria  ser  mas  ofendido,  entaiv 
diendo,  qne  loa  de  Ssqoilaofaeoo  tenían  otra  agna  sino 
te  da  loa  rios ,  deIsrmhuiSB  de  estrechar  deereo  y  fa^ 
martes  el  agna.  Otro  dia  pasada  media  noche  toda  to 
gentada  to  armada  aaHó  A  tierra  ,  y  «oo  estraSa  d  In* 
oreible  cderidad  ganaron  lea  ooltodÁé>,  ^foe  «sMn  Mobn 
ta  dudad,  y  r^wrttondo  d  rey  SdA  «tsnotoa^toa  yma 
tan  addMte ,  qne  se  acercaron  A  la»riberae)ddambea 
rios,  A  donde  loa. de  dentro  podían  cegs#  singan  ,  y 
dehndtonlea,  qneno  seacet<a8ennlp<fdNBan  tomnr^ 
la,  y  como  se  vieron  en  eslrsma  desesperaotaa ,  salta» 
ron  an  dia  con  gran  fnria  oontra  ana  eatonda  que  se 
guardaba  por  Maleo  da  TerminI,  y  hiAo entradlos  ana 
may  brava  escanmoaa ,  y  nachos  foeran  despeñadas 
é  Ibsn  A  daral  rio^  y  aa  habieron  de  acoger  dentro ,  y 
pa<diennto  esperanza  de  poderse  defender.  No  que- 
dando «tn>  señorío  ni  Airma  como  poder  defenderse^ 
envtann  aos  embajadoras  tA  rey,  y  rindMronto  to  etn- 
dad,  y  él  tos  ndbte  debsjo  de  aa  «bedtenoto ,  y  pbrdo- 
nétea  con  gran  demencto  todaa  tea  ofensas  que  en  tos 
rebelioaes  pasadas  hablan  cometido ,  señaladamente  al 
tiempo  qne  vendieron  A  GalbanLanu  ,  queera  svs»' 
ñor,  y  toentregaronAsosenemfgoa,  y  púsoNMotgra-' 
cto  de  Conrado  Lanza  d  vl^,  que  era  primo  de  Qal^ 
ban.  Después  de  haberse  rendido  Esqoftocbe ,  movió  d 
rey  con  sa  ^tftílio,  para  Ir  A  combatir  A.  Cslaoisra ,  A 
donde  estaba  en  sn  defensa  con  mny  bnena  guarnición 
de  gentodoguerradcondePedro  Ruso,  qne  era  sdior 
de  aquella  dudad  ,  y  era  uno  de  los  ma^wes  y  mas 
principales  varones  que  hal}ia  en  Catabria  ,  pero  Antes 
de  emprender  aquel  cerco ,  que  A  los  mas  parecía  mny 
difícil  empresa,  asentó  el  ray  su  real  debajo  de  to  Ro- 
chda  de  ^uilaehe  desto  parís  dd  rfó  que  llaman  Co- 
racho .  que  dtata  casi  sds  mllias  detistaniaro .  y  allí 
mandA  Juntar  toa  varones  y  personas  principales  de  sn 
consejo,  para  que  delibera  sen  si  convente  poner  cerco 
sotm  aqud  lugar  Hubo  ra  fospareoeres  granconTarion, 
porqtiepor  una  porte  su  sitio  y  ferteleia  ludan  may 
dificultoso  d  combate ,  y  por  otra  si  se  entrase .  ganabi 
el  rey  grande  repatocion  ,  y  ponia  terror  á  todos  tos 
otros  lugares  faertes  qne  se  teniao  por  el  rey  Carlos  m 
aquella  pr9viocto ,  por  KT  el  conde'  Pedro  Ruso  muy 
señalado ,  asi  en  la  noticia  de  las  cosas  de  ta  guerra, 
como  en  aotoridady  crédito  con  sicilianos  y  franceses. 
Ere  elalmirantade  parecer  que  no  se  pusiese  d  cerco 
sobre  aquella  ciudad ,  porque  estoba  en  lugar  casi 
íoaccesiUe,  y  que  no  se  podia  combatir,  diciendo  que 
d  c<Mideeramuy  acostumbrado  A  resistir  A  semejantes 
trances,  y  de  gran  providencia  y  astucia  ,  y  que  mu- 
cho Antes  supo  de  la  empresa  que  el  rey  quería  hacer, 
y  estaba  prevmidoen  todo  aquello  que  era  necesario 
para  defender  y  sustentar  aquella  fuerza  en  nn'  largo 
cerco ,  y  que  la  gente  qoe  alK  lenta  ,  era  muy  plática  i" 
diestra  y  escogida  ,  y  bien  ejercitada  en  Femejantes 
afrentas.  Que  d^se  d  rey  aquel  lugar,  y  fuése  contra 
Cntron ,  mientras  los  de  aquella  comarca  estaban  con 
miedo,  y  no  previstos  de  las  cosas  necesarias  á  la  guer- 
ra ,  porqne  con  facilidad  se  reducirían  Ó  serlao  venci- 
dos ,  y  después  viéndose  el  conde  cercado  por  todafe 
partes  de  enemigos ,  no  podría  mucho  tiempo  defen- 
derse. Tuvo  este  parecer  del  almirante  con  el  rey 
y  con  algunos  de  su  consejo  ,  ménos  crédito  de  lo  qiic 
solia,  porque  era  muy  propincuo  en-pá^alc^  «on 
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«I  c<ond«,  y  penubaa  qw  te  qneria  librar,  porque 
no  Uegaw  6  peligro  de  perder  el  eetado  con  la  perso- 
uii,y  tenia  gran  deseo  que  se  poKÍese  el  cerco  ,  mas 
Mg}in«ra  el  alnirante  de  grim  autoridad  ,  yleteoian 
cestpetD, ,00  osaban  decía rndatBenle  contradecirla.  El 
ivy  que  ere  de  contrario  parecer,  propuso  alguua^  ra- 
zones que  pérsuadittu.para  quese  (uése  primero  sobre 
CBtanzB  ro.  Movíale  aote  todas  cosas  el  deseo  de  gloria 
y  alabaiisa  ,  cuyo  derecho  y  posesión  se  ulcaDEa  «m- 
prendiendo  las  cosas  raas  ftrduas  y  difíciles,  por^ 
quaes.  cierto,  que  laglorin  del  vencedor  dependo  de 
la  oeodiciea  del  vencido,  y  siendo  sojazgedos  los  roas 
poderwsM,  todos  dan  lugar  *  la  guerra  ,  sin  que  seno 
parte  ptin»  resistirla..  Decía  ,  que  en  caso  que  dejando 
to  tnas  principal  y  fuerte,  se  anduviesen  acometietido 
lomes  flucoydebili  faciiinenle  osarían  loseueoiigoa 
ineaospreciar  sus  fuerjia»  y  poder ,  y  por  eelo  conven 
nia  acometer  al  principio  lo  oías  fuerte  é  iniportaolo, 
y  seria. tu  victoria  de  ttao,  triunfo  de  mucbos.  Si^uif^- 
i-on-  todos  eáte  parecer ,  y  oon  esta  delernaioacion  cno- 
vÍúelej(^rcito,  y  se  puso  sot>re  C«tanzaro,y  aseotá- 
ro()«e  las  lufiquíoas  y  trabocoa  bócíala  parte  del  cas-i 
tilín.  Eiitá  aquella  ciudad  rodeada  de  grandes  montes, 
ytuu  áolameota  hay  un  lugar  espacioso,,  y  mtinoa 
eoltiestro  delnote  del  (^astillo ,  por  doode  era  ma^  fdcil 
el  cuiiibatirlfi  y  acometerle  deeotrar  por  aquella  par- 
te ¿escaM  vista  y  puesto  que  por  todas  partes  se 
pMSo  el  cerco  ,  por  aquella  secercú  mas  el  rt>al,  y  se 
pufioalU  la  priocipal  y  mejor  parie  da  la  gente..  Pues- 
lasen  órden  laa  batallas,  un^ia  al  amanecer  se  co- 
ipfluzó  el  combate  con  yicreible  &uiuio  y  esfuerzo  de 
los  almogaravee,  y  de  la  gente  de  la  armada,  y  el 
oonde.se  opuso  con  loa  suyos  4  la  defensa  valcrosa- 
^leutt',  y  fu¿  de  todas  partes  lu^y  sangrienta  laJúata- 
IIh,  perú  mayor  el  daño  que  recibieron  los  de  dentro. 
Vistd  la  fortaleza  é  industria  de  los  comliatieotes,  ej 
toode  dcscontiado  de  poderse  defender,  conocieijdo 
que  babia  poco  tiempo  par»  elegir  el  mas  seguro  con- 
bfyo  eutre  tantos  peligros,  hizo  señal  que  llamasen  al 
aüuirunte,  y  comenzó  de  mover  algunos  partidos  cou 
lus  cuales  se  entrase  aquel  lugar  ai  rey  de  Sicilia:  y 
liualmeiitese  le  dieron  cuarenta  días  de  plazo,  para  que 
dentro  dellos,  si  no  tucse  socorrido,  se  rindiese  con 
todas  las  fuerzas  y  castillos  del  condado,  quedando  la 
pcrMna  del  conde  eo  su  libertad,  y  asi  se  copfirmó 
con  rehenes  y  honipotOe  del  conde.  Por  t^  próspero 
sui:eíio  como  este,  siendo  amedrentados  todos  los  mo- 
radures  de  aquella  comarca ,  que  llamaban  enton- 
ces Tierra  Jordaua,  viaíeron  en  los  oaedios  desta  con- 
conlia,  excepto  el  arzobispo  de  San  Severíao,  que  era 
luuiibre  muy  bullicioso,  y  se  detuvo  con  alguna  gente, 
y  entretanto  qoe  el  término  se  cumplía,  el  rey  con  los 
barones  y  principal  gente  de  su  caballería  se  fué  ¿  po- 
ner delante  de  Cotroo,  y  los  mensajeros  del  conde 
Pedro  Roso  de  Cataozaro,  fuéron  ¿  requerir  al  rey 
Carlos  que  estaba  eo  Pulla ,  que  les  enviase  socorro, 
con  que  pudiesen  resistir  6  sus  enemigos,  y  conside- 
rando, que  00  ae  podía,  defen^der  aquella  parte  de  Ca- 
labria, previno  tan  solamente  «Lcooservar  coo  gran 
cuidado  los  lugares  de  la  costa  de  Pulla ,  y  asi  siendo 
vueltos  los  mensajeros  y  llegado  ei  plazo,  el  conde 
de  Cataozaro  y  aquell^  TieiTa  Jordaoa  se  eotregaron.y 
pusiero[i  eu  lu  obediencia  del  rey  don  Fadrique-  C<ttao< 
do  sobre  Cotron,  entendiendo  el  rey,  que  el  conde  Juan 
de  Monfortecon  muy  escogidageotese  babia  puesto 
sobre  Koca  Imperial ,  y  tenia  un  cerro  muy  alto  por 
donde  le  podía  hacer  niocbo  daño,  y  le  tomaba  los 
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bastimeoLoB ,  acordó  que  el  almirattle  con  a  o  aranida 
dejando  solas  doce  galeras  para  sa  servicio,  y  por 
espitan  dellas  á  Pedro  Bnlvacoja  de  Iscla ,  él  partiese  A 
priesa,  y  de  nocbe  saliese  en  .tierrajuntodeRoea  Impe- 
rial, y  bastectese  d  lugar  ,  y  determinó  el  rey  de  ir 
coa  su  ejército  allá  por  tierra.  Uevaba  el  almirante 
entre  la  otra  genteque  era  muy  escogida ,  treeclento* 
de  k  caballa,  y  6  la  hora  deamanecer  echando  sos  cor- 
redores, para  que  reconoeieaen  la  marina ,  echó  en 
tierra  la  gente  de  &  caballo,  y  con  ella  d«yó  su  gente  en 
un  fuerte,  y  él  con  algunos  caballeros  que  escogió,  seso- 
bió  por  la  montaña,  para  reconocer  á  los  eoemjgos.  y 
acudió  allá  fray  Arnaldo  de  Pods,  prior  de  Sania  EuS- 
mia,  que  estaba  en  aquella  frontera  con  f^jnte  de  guar- 
nlcioB  porel  rey  dooFadrique,  ycooia  gante  de6  caba- 
llo que  teniao,  llevando  cada  caballero  un  peón,  sin  po- 
derlo resistir  los  contrarios,  socorrieron  la  Roca  leape- 
rial  degentc  y  bastimentos  necesario^  y  de  vuelta  saliO 
eJ  almirante  t  la  marina  de  Pelicoro ,  y  puso  á  saco  él 
lugar,  y  fueron  presos  y  muertos  basta  cien  hombres 
dearmas  franoesesque  estaban  en  él  deguamicion. 
Sucedió  en  esle  medio,  que  entre  los  franceses  qoe 
estaban  en  Cotron ,  y  los  veoioos  de  aquel  lugar,  ba- 
ilándose el  rey  con  su  real  junto  b  la  ciudad ,  espe- 
rando que  sa  cumptieae  el  término  en  que  estaba 
aplazada  coalas  mismak  ooodiciones  qns  Cataataro, 
se  movió  grande  disensión  y  alboroto,  viaieroo  á  las 
armas ,  y  siendo  los  vecinos  de  aquella  ciudad  mal 
tratados  por  los  franceses,  algunos  desde  los  muros 
comencaron  6  pedir  socorro  ft  la  gente  del  rey ,  sefia- 
laadoque  les  entrecrían aigoaas  torres,  y  entónoes 
los  soldados  de  las  doce  galeras  no  teniendo  cuenta  cod 
las  trcgnas,  sino  con  lo  que  allt  podían  poner  á  saco, 
acordaron  de  socorrei'los,  y  foé  tan  de  improTiao* 
qoe  en  un  Instante  subieron  por  ana  parte  del  nwro, 
y  so  apoderaron  dél ,  y  saltaron  6  las  platas  y  caites,  y 
eomeozaron  6  pelear  eoo  los  franceses  tan  arrebalada- 
meote,  que  los hicieroo retirar  al  ca»tlllo,'y  reCoger&la» 
torres  mas  fuertes.  Los  franceses  creyendo  que  todo  d 
ejéraib»  del  rey  iba  sobre  ellos,  desmayaron  tanto  qoe 
fué  ganado '  el  casUlio.'síBnoofortEsiroo,  de  genl^casi 
deBmnoada,y  desmandada;  y  de  otra  manera  ooe  toda 
la  gente  qoe  se  padiera  juntar ,  fuera  muy  diSeoltosa 
de  combatir ,  y  comenzaron  é  robar  y  poner  A  aaoo 
el  lugar.  Coamlo  el  rey  buvo  dello  ootida,  cerno  esta- 
ba desarmado ,  se  puso  á  caballo,  y  tomó  una  maza» 
y  acudió  con  algunos  caballeros  hácia  la  parle  del  cas- 
tillo, por  detener  la  gente,  é  birló  y  mató  algunos  qoe 
andatmn  robando,  por  estar  los  franceses  debajo  de  la 
tregua.  Mas  no  fué  este  socorro  tao  presto ,  que  no  sa 
hubiese  becbo  muy  grande  daño,  y  lo  qoe  se  podo 
tiallar  mandó  el  rey  que  se  restituyese  A  Pedro  de  Bi- 
gibel.que  ara  a)  gobernador  que  estaba  en  él  por «l 
rey  (darlos,  y  lodemAs  se  pagMa  de  sa  cAmara.  y 
por  cada  uno  de  loa  fnnoeaw  qua  haUpa  maertOk 
mandó  qwiesoltaseQ  de  las  («alaraa  doa.  de  kia  qaa 
estaban  al  remo.  El  almirante,  corno  era  Impa- 
ciente de  ira,  llegaado  A  la  presencia  del  rey,  aesi»- 
tíó  tanto  de  este  caso  y  con  tanta  demostración ,  por 
haber  sido  el  que  asentó  la  tr^a,  qoe  se  despidió  del 
rey  don  Fsdriqua ,  y  le  renunció  el  oficio  dealmlralt- 
le  diciendo:  qua  presto  veadrialíampoi  que  sus  ému- 
los y  envidiosos  se  hallarían  tan  embarazados  eo  los 
hechos  y  negocios  de  su  rtíoo,  que  conoceria  cuAn 
sencillamente  servia  Boger  ¿  so  principe ,  y  con  cuanta 
sotu-ft  de  fó.  No  se  podo  templar  tanto  al  rey  eo  esta 
plAUa.quei>o»Gibig^|^a^^^g^po.diA. 
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qpWDO'le  serta  onsafrave  ((u«él  ilcjKwel  oflcio,  y  h  foé* 
M  adtuHle  por  Mn  ta  viesa  aaoqoe  (o4m  per»  sus  coa* 
mlfEas.  P«r»aaMMes,  scKODMcwrtbecn  tai  historia  do 
Sicilia,  por  medio d«  Coorad» tata  que  «ra  onñado 
del  almirante',  y  hombre  de  graade  aoteridad  y  eoR- 
eejo ,  el  re^r  disimulA  «a  enojo ,  y  él  la  ptdié  pwdM  y 
m  racoDclilú  en  au  gracia ,  paro  ans  oenirarios  luma- 
roD  mas  ¿iiinH)  para  le  daiar  de  allt  adcfaato  t  in- 
dignar at  rey  Aon  FadrIqfW  contra  tí ,  purqoe  le  t«- 
"Viesapar  aospechoso.-para  conservarle  «o  aquel  oargo 
en  la  guerra  t\ae  Mperaba  tener.  Ooroe  quiwa  quasea^ 
«•  cierto  que  hubo  en  d  rnlsnio  tiempo  caos»  da  m»-> 
yorsospBoha  é  indignación,  que  lo  «coDleeido  en  Co- 
irón ,  porque  el  rey  de  Aragón  trataba'  secretamente 
fíe  traer  A  ao  servicto  al  atmiraDte-,  y  desde  que  Tolvid 
de  Morch  mediado  el  mea  de  agosto ,  envid  coa  Bar» 
toiomé  llaofaues ,  ciodadaKi  de  Vale&eia ,  A  reque- 
rirle eo  lo  pflbRoe,  q«o  ebtregaaa  al  rey  Carlos  su  au^ 
gro ,  &i  ta  persona  que  él  mandase,  d  oastWodeOir»- 
porque  st  persistía  eo  no  lo  tiaoer,  pioeederia  co»- 
Ira  -61  y  sos  bienes  por  todas  las  vías  que  pudiee»,- 
como  oentra  vasallo  que  tente  castillo  oontra  su  mñor 
forclblmncDte ,  y  no  qoerit  dnedeoer  lo  q«e  se  le  man> 
daba ,  por  qulea  se  le  habfa  enoomendado.  Paro  en  lo 
secreto  preposo  algunos  apoolamientoa ,  para  qoe  vi- 
nleae  A  su  servicio ,  y  eeto  se  trató  con  él ,  desde  que 
a»  partid  de  Sicilia  don  Ramón  Alamaii ,  con  el  ctml 
babia  euvtado  A  daeiral  r«y  qoe  se  huMera  veoMo 
luega  para  ea  servicio ,  sino  por  cierta  eevsa  qve  co- 
nuoloo  con  don  Rumen  Alaman ;  i  lo  cual  le  eovtó  A 
deoir  el  rey  con  aqod  Bartolomé  Macboaea ,  que  ^1 
pensaba  ser  pera  la  fiesta  de  ssn  mgoel  en  Roma ;  y 
«si  le  mandaba  qae  luego  que  supiese  de  su  llegada,  se 
viniese  para  él  oomo  lo  habla  prametldo  con  pleito  ho- 
menaje  A  don  Ramón  Alaman.  JnMsba  el  rey  sobre  M 
-venida  del  almirante ,  porque  el  rey  Carlos  querta-en- 
viar  atprfDdpe  Roberto  su  hijo  cea  la  armada  de  ga> 
leras  para  dar  msyor  pripsa  en  su  ida ,  y  el  ray  pro- 
coraba  qne  viniese  so  coftado  esperandoque  «I  almU 
rente  se  vendría.  Entre  otras  mercedes  que  el  airaf-' 
ranlepetlia  ,  Toé  el  oScio  de  almirante  deetOD  reinos, 
y  que  le  casase  una  hija  con  alguno  de  los  ricos  hom- 
bres ;  lo  cual  le  orreció  el  rey.  y  que  si  pudiese  acabar 
con  el  papa  qne  fuese  almirante  déla  iKiesia  ,  élleen- 
oomenderfa  aquel  oficio,  porque  entendía  que  no  se 
podia  encargaré  hombreen  el  mondo  que  massnA-i 
dente  fuese;  y  asi  trat«el  rey  qoe  doña  Beatríjc  dti 
Lauria  so  hija  casase  con  do»  Jaime  de  EJArics ,  qne 
foé  bfjo  de  don  Mfme  primer  se  fior  de  aquella  tni^nfa, 
T  de  doBs  Elfa ,  bija  de  don  Alvar  Penes  de  Azagra, 
q»e  era  obo  d«  toe  mas  priodpeles  rióos  hombres  de 
iw  reinos ,  y  sn  prímo  hermane  y  descendfeftte'de  la 
csMf  real  por  linee  l^itims  de  varo».  De-suerte  que 
p»r  d  suceso  ee  cntradid  que  e)  dmlranle  no  esperaba 
sino  ocasión  para  dejar  al  rey  don  Fadrique,  como 
después  lo  hizo ;  puesto  que  ra  lo  qde  se  Intd  eolre 
d  yétrtfy  deAragon  por  medio  de  don  Ramo»  Ata- 
mán ,  dedard  al  priaclplo  que  le  servirhi  en  todas  su» 
emptesas,  exceptuando  que  no  M  eefialarla  t»  el  bedio 
de  dioilia ,  y  el  ray  lo  aceptó  con  aquella  condldon,  dt- 
dendo :  que  hacia  Id  que  debía  como  boen  oaballero. 
Partítise^l  almirante  loegocon  su  anmdi  en  soiwrr« 
de  Roca  Imperial,  y  el  rey  por ,Uem  con  suejérdlo 
oontra  d  conde  Juan  de  Monfort»  que  estaba  sobra 
día :  y  tcníeodo  dello  noticia  d  conde  deasmpnró  el 
cerco  y  repartió  la  gante  que  léala  por  Isa  castillos  mM 
(aertea.  Cuando  d  rey  upo  que  doOÉdet*  había  le- 


vantado de  la  Roca  Imperial,  volvió  con  su  <tjdn:itn 
oontra  San  Severino,  A  donde  d  arxobispa  confiado  dd 
dtio  y  forlalíoa  de  aquel  lugar,  aleado  mas  dado  A  Ua 
armas  de  to  qoesu  hábito  y  pnifesio»  requería,  se  liahiu 
puesto  en  su  defensa  coa  demasiada  uonflama ;  y  pa- 
vadaodo  A  lodos  queera  ioexpugoable  peroonitiale,  se 
determinó  eo  d  ooasejo  del  ray,  que  no  se  combatiese, 
sino  que  Mesireubased  oeroo,  de  tal  mauera.  que  ka 
Quitasen  d  a^ua  que  oarria  da  una  fuente.  Hubo  djr 
versas  eMwramtuas  cun  lo»  de  dentro  por  «sla  «sus», 
V  finalmente  el  arzobispo  vino  A  las  misroaa  oondicKH 
iwaqoe  d  coadedeCatanzaru,  y  diérooMle  tregua» 
por  doa  meses ;  y  sieoflo  paudo  d  plazo  ae  entregó  Un 
ciudadA  doa  Blasoo  de  Alagui ,  cmw  A  lu^rtenieDio 
general  pord  rey  en  aqudla.proyiacia.  Entrelaotu  que 
estaba  aplazado  San  SeverÍBA,  andaba  el  rey  dí^up- 
ricDdo  por  aquella  oumarca  r  y  reduje  .los  auta  tugare*, 
ddla  A  su  obedieocia.  aoijuzgaiHlo  lo  fuerte,  y  liegandA 
A  RosaD»  confiados  los  vaciaos  deaqud  lugar  de  bu 
peroé  ioaoceaibleasieato,  tomaron  osadía  de  querer 
ddeodarse,  y  tomar  las -armas.  Enicadieodo  el  ray  s\^ 
pertinaoia,  y  qoeningunaa  amostestaeioaes  bastaban 
&  reducirlost  mandó  que  ae  bicisse  lalala  ea  todas  sus 
Wgas  y  campos,  y  que  se  pusiese  d  oeroo.  y  eutónwea 
viendo  los  daans  presentes  ferdlecon  d  Animo  y  Ih 
esperanza  de  poder  defenderse,  y  lo  que  batía  mas 
de  iflfiignarlos  los  m^vió  A  que  se  ríndíeseu  al  rey  t  y 
abríaroa  las  puertas  de  la  ciudad  y.  recibiéronle  wn 
grande  fiesta.  Con  el  temor  de  la  tala  que  el  ejércilu 
hacia  en  todos  loa  lugares  que  se  poniaQ  en  defensa, 
de  allí  adelante  enviaron  los  que  se  tanian  por  «1  ray 
Carlos  sus  emhtijadores  al  rey  sin  aguardar  que  Urgase 
su  gente,  y  se  pusieron  debsjo  de  su  obediencia,  y 
seguD  los  sucesos  que  ,luvo  aquel  ejército,  pareció  que 
brevemente  el  rey  don  Fadrique  coaquislara  aquel 
reino,  fi  no  tuviera  contradicción  ,  de  c(uieQ  había  de 
espepAr  mayor  favor,  que  era  del  rey  de  An§ioa§ia¡ 
hermano. 

Cap.  XXiV.— Délo  qve  ge  t^^reeiAíü  rey  por  parte  de  ékm 
Almsu  ferei  de  Gutman  que  estaba  tn  Tarifa. 

Estando  el  rey  en  Valencia.,  orclenando  las  cojeas  de: 
su  pasaje  para  Italia  A  diez  del  mes  de  setiembre  desU' 
aña,  viao  A  ál  un  caballero  vasallo  de  don  Alonso  I^erez 
de.Guzmao,  que  se  llamad,  Alvar  Ruíz  de  Colsaotos., 
pera  tratar  que  le  valiese  contra  el  rey. ileGru nuda,  y 
contra  el  infante  don  Eurique,  que  procuraba  queen- 
trcc«B<¡  A  los  moros  á.  Tarifa ,  de  cuya  defensa  su  liabia 
«ncargado  en  vida  del  rey  don  Sanclfo  ,  y  olrus  casti- 
llos quf)  él  tenia  por  el  rey  don  Fernando,  Era  iste  un 
caballero  muy  prindpal  y  valeroso,  y  de  los  muy  se- 
üalados.que  hubo  en  sus  tiempos,  y  muy  [amuso  poi' 
aqiiiel  tan  notable  ejemplo  que  dejó  de  su  fé  y  lealtad, 
que  por  DO  querer  rendir  A  Tarifa  al  infante  don 
Juan  que  había  venido  del  reino  de  fez  con  grao  ca-. 
bplleria  de  moros  que  le  dió  Abenjacob  rey  de  JUar- 
rneoos,  para  que  le  cobrase  á  Tarifa,,  teaióudoleen 
Hftuy  gran  estrecho ,  y  amenazándole  que  si  nq  en- 
tregaba A  Tarifa  ,  le  mandarla  matar  uo  hijo  que  liaia 
omisigp,  él  echó  el  cunhillo  con  que  aquello  se  ejec:uta- 
se,  y  ast  M  biio  con  gran  vergüeozaé  infamia  dp  aquel 
prfDe^>e„  que  sojuzgado  de  la  ira  y  ódío  que  tenia  A 
dm  Alooso,  mandó  cometer  tamaña  cruddady  tan 
bArbera  y  fiera ,  que  si  la  hiciera  Abe^jacob ,  fuera  de' 
tos  mismos  paganos  habido  por  muy  cruel.  Paral] 
ddeott  deaqudla  fuerza .  que  era  la  entrada  y  pner- 
la ,  por  donde  babkm  de  fit»'iUoi%ts*de'iEHPi^t)^y 
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los  otros  Castillos ,  y  para  tenerlos  en  nombre  del  rey 
de  Castilla  ,  lanlan  grao  coofederaciOD  con  la  (üudad 
de  Sevilla ,  y  con  todo  aquel  retno,  y  coo  la  ciadad  de 
Córdoba  y  todo  su  obispado ,  y  era  el  caudillo  y  an- 
paro,  DO  solo  de  aquella  froolera ,  pero  de  toda  la  Aa- 
dalDcia.  Allende  desto,  como  gran  caballero,  y  muy 
dimtra  y  valeroso  cnpltao  ,  por  mandado  de  la  reina 
doña  Haría  se  habla  opuesto  con  la  gente  de  la  Anda- 
lucia  ,  coDlra  el  rey  de  Granada  y  le  faaáa  guerra, 
mas  el  intenle  don  Enrique,  siendo  tator  del  rey,  era 
el  principal  que  instaba  que  entregase  á  Tarifa  á  los 
moros ,  y  por  otra  parle  el  rey  de  Granada  habla  tra- 
tado con  el  rey  don  Fernando ,  que  si  le  bieiese  entre- 
gar A  Tarifa,  se  haría  su  vasallo,  y  ledarta  ochocueo- 
tosen  dinero ,  y  mas  las  parles  adelantadas  de  cuatro 
años  t  y  altende  de  esto ,  qoe  le  entregaría  6  Qiesade  y 
otros  veinte  y  dos  castillos  que  <A  babia  ganado  de  los 
cristianos ,  y  se  obligaría ,  qoe  baria  qne  pasase  Aben- 
jacob  con  todo  so  poder  h  Espafia  ,  y  qoe  se  fuése  pani 
el  rey  don  Femando ,  y  no  se  partiese  dél ,  basta  que 
echasen  6  los  hijos  del  Infante  dt>n  Fernando ,  y  el  Id- 
fentedon  Juan  fuera  del  reino ,  y  allende  desto,  pro- 
metía ,  que  con  todo  el  poder  del  reino  de  Granada ,  y 
con  losdela  frontera,  y  con  las  drdenea  y  condón 
Joao ,  hijo  del  ínfaule  don  Manuel ,  irla  sobre  el  reiao 
deHurcia,  y  harfa  en  él  la  guerra  contra  el  rey  de 
Aragón ,  hasta  que  lo  cobrase  el  rey  don  FernaRdo ,  y 
pagarte  para  ayuda  de  su  armada ,  basta  que  se  con- 
quistase  cada  ano  cuatrocientos  mil  maravedís.  Estose 
hubiera  puesto  en  ejecución,  según  afirmaba  don  Alon- 
so Pérez ,  si  ¿I  lo  quisiera  consentir ,  y  por  no  entregar 
6  tos  moros  á  Tarifa  ,  como  esforzado  y  buco  caballe- 
ro ,  enviú  éste  su  vasallo  para  concertarse  oon  el  rey, 
como  se  pudiese  defender ,  asi  del  rey  de  Granada  oc^ 
model  loante  don  Enrique,  y  de  aquellos  que  leuian 
al  rey  don  Fernando  en  su  poder ,  que  en  su  nombra 
Instaban  queseentregase.  Las  coses  que  pedia  eran  es- 
tas ,  por  las  cuales  se  muestra  bien  la  grande  lealtad 
y  bondad  de  aquel  caballero.  Primeramente  queel  rey 
de  Aragón  ordenase,  como  él  salvase  su  verdad  é hi- 
ciese derechamente  lo  que  debía  de  Tarifa,  y  délos 
castillos  que  él  tenia  del  rey ,  y  sí  los  moros  faésen  ¿ 
cercarla  ,  porque  él  no  ht  quería  entrar  por  manda- 
do del  Infantedoo  Enrique,  y  de  los  que  tenían  al  rey 
de  Castilla  en  so  poder,  tuviese  por  bien  tí  rey  de  ayu- 
darle con  su  armada  y  socorrerle  basta  descercarla ,  y 
esto  se  hiciese  en  tal  guisa ,  que  la  armada  fuése  á  Ta- 
rifa dentro  de  tres  ó  cuatro  meses  que  la  hubiese  cer- 
fodo.  Que  si  el  ray  don  Fernando  con  cons^  de  los 
de  Castilla  r  León ,  y  de  los  que  le  tenían  en  su  poder 
y  los  de  Sevilla  ,  le  quisiesen  embalar  el  sueldo  de  las 
tenencias  de  Tarifa ,  y  de  los  otros  castillos ,  que  él  t»- 
Dla ,  que  se  estaba  librado  en  las  rentas  de  Sevilla,  que 
en  tal  caso  el  rey  de  Aragón  ie  hiciese  merced  de  em- 
prestar aquella  sama  para  las  tenencias  :  y  desde  el  día 
que  él  la  recibiese,  tendría  por  el  rey  de  A  ragon  *  Tari- 
fo  y  los  otros  castillos ,  y  le  baria  homenaje  por  ellos, 
y  se  obligarla  de  no  dar  á  Itelfa ,  ni  los  castilloeal  rey 
don  Femando ,  hasta  qoe  fuese  pagado  de  so  dinero, 
y  ai  por  ventura  desde  qae  ^  rey  de  Castilla  fuese  de 
edad  ,  no  lo  quisiese  pagur ,  él  seria  tenido  de  le  entre- 
gar A  Tarifa  y  los  castilloB,  para  qae  los  tuviese m 
prendas  hasta  ser  pagado,  Si  aconteciese  alguna  cosa 
del  rey  don  Femando ,  rehundo  cualquiera  otro  rey 
en  Castilla ,  quedarla  obligado  A  te  misma  condietoa:  y 
pedia  por  merced  al  roy  qne  mandase  asegurar  í  k» 
merciuleres  del  reino  de  Sevilla ,  y  del  obisptdo  de 
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Córdoba ,  que  estaban  eo  su  hermandad ,  paM  qoa 
pudiesen  ir  i  todas  laa  tierrasde  sua  reinos,  y  volver 
salvos  y  sega  rae ,  y  mandase  á  sus  almirantes  y  corsa- 
rios, que  no  bieiesen  guerra  ni  daño  eo  ninguna  parta 
del  reino  de  Sevilla.  Uas  como  el  rey  de  Aragón  tenia 
paz  oon  el  rey  de  Granada ,  respondió,  queguerdín- 
dole  lo  que  estaba  concordado  entre  ellos,  no  le  podría 
romper  loque  tenia  capitulado,  pero  eo  caso  que  se 
confederase  contra  él  con  don  Fernando,  qne  se  lla- 
maba rey  de  Castilla,  ayudaría  6  don  Alonso  Pérez 
contra  el  rey  deGraoada,  y  si  cercase  A  Tarifa,  le  en- 
viaría socorro  para  descercarla,  y  si  don  Alonso  Peres 
y  el  conseio  de  Sevilla  y  el  obispado  de  Córdoba,  y  kw 
qne  se  tenían  oon  él  estuviesen  unidos  y  conformes ,  el 
rey  les  ayudaría  y  se  ampararía  del  becbo  de  Tarifa, 
pero  queriendo  meter  A  los  eoemigosde  la  ié  eusu  ca- 
sa,  no  se  empacharla  ni  miremetería  ea  ninguna  oosa. 
Que  por  contemplación  y  amor  dedon  Alonso  Peres ,  y 
de  los  buenos  bombresdeSevilla  y  por  sus  ruegas,  ase- 
guraría A  los  roeroaderes  del  reino  de  Sevilla ,  y  del 
obispado  de  Córdoba,  con  condieion,  que  durando  el 
tiempo  del  seguro ,  ellos  eatuviesen  de  por  medio ,  sia 
s^uir  ningona  de  las  partes ,  y  no  Uciesco  mal  al  rey 
doa  Alonso ,  ni  al  rey  don  Joan ,  ni  al  ny  de  Portugal, 
ni  A  sus  valedores ,  y  qoe  ellos  por  aquella  misma  for- 
ma asegurases  á  los  mercaderes  de  tes  tierras  de  Ara- 
gón ,  y  se  diesen  sus  cartas  de  seguro.  También  rea^ 
poadió  ei  rey ,  qae  él  mandarla  que  sus  almirantes  y 
los  corsarios  que  saliesen  de  sus  reinos,  guardasen 
aqudlacoocordte.  Este  caballero  se  despidió  con  esta 
respuesta  en  te  misma  sason »  qoe  d  rey  eatendia  coo 
gran  diligencia  eo  so  partida ,  pero  como  aobrerin»  el 
invierno ,  convino  diferirla,  y  entraianto  ordenaba  la» 
owas  de  sus  reinos ,  como  estuviesen  may  apercibidas 
por  la  guerra  de  Castilla ,  asi  por  las  fronteras  de  Ara- 
goo ,  como  del  reino  de  Murcia,  y  A  tres  dti  mes  de  no* 
viembredesteaoo  ,.por  razón  de  te  guerra,  proveyó  da 
la  procuración  del  reino  de  Aragón ,  ¿  den  Lope  F«r- 
rencfa  deLuoa,  queera  noodelos  mas  poderoeoB  y  ri- 
cos hombrea  de  «ib  reinoa. 

Cap.  XXV. — De  la  embajada  que  d  rey  envió  al  rry  don 
Fadrique  stí  hermano ;  y  de  la  guerra  qué  el  almirante 
Roger  de  Lauria  ftoda  m  PuSa. 

Sucedió  en  este  medio ,  que  envió  el  rey  por  sus  em- 
bajadores k  Sicilia ,  al  obispo  de  Valencte  su  canciüer, 
y  A  Guillen  de  Numootaguda,  de  su  consejo,  y  arribaron 
al  puerto  de  Mecioa,  con  cuatrogaleras  A  oaoedel  mes 
de  febrero  del  año  de  te  Navidad  de  mil  doecietilus 
Dovuote  y  siete  y  presentaron  al  rey  don  Fadri- 
que una  carta  de  mencia,  y  lo  qne  en  virtud  d^ 
Ite  explicaroD  fué  pedirte  que  se  viniese  6  ver  oon 
el  rey  6  una  de  las  islas  de  Iscte  ó  Procbita.  A  esto  rea- 
pondió  el  rey  don  Fadrique  que  él  babria  suüobs^ 
oon  ios  lurones  y  síndicos  de  Jas  univarsidades  de  su 
reino,  y  uosecontentaoduloe  embajadores  oon  su  rea- 
puesta, Guillen  de  Namontaguda  ra  presencte  de  lo- 
dos lea  dijo :  Que  atendido  que  el  rey  su  señor  bafaia 
sido  nombrado  por  defensor  de  la  Igiráte,  oo  se  podía 
escusdf  do  cumplir  sus  mandamieotos.  Oído  eato  el 
reydoo  Fadrique  lesdíó  por  última  respuesta:  Qaa 
por  aquelteB  palabras  no  se  tenía  por  desafiado  de  an 
hermano  ni  6  sus  naturales ,  pues  ningún  género  de 
culpa  ni  de  muy  Uvtena  ofensa  se  babte  cometido  por 
dios  contra  él,  y  si  aquello  tenían  por  desafio ,  se  ofre- 
óte  que  él  y  los  sicilianos  estarten  a  xeoMÉueato  y 
Juicio  de  te  corto  delá' tíiadCd  drWt^áohi  7  de  loa 
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tarons  y  tietm  bombreB  de  CaUliña  y:A»goa,  Acó- 
yo  cargo  m  detoriDliiar  semitas  coa^kwM  y  di- 
fer«nows,qiie  ■emorteB  entre  el  ny  y  k»  ooblei 
para  quedeolaraico  el  podiao  aer  ámsBiitm  por  eata 
aBiisajMUaieatB,y  aw  privados  lo»  «ngoomayeap 
Ulane»  del  comercio  qoe  tenian  ea  aquella  illa.  T»ni- 
bim  pan*  «nteoder  al  era  aqoeUa  la  deterninaelon  del 
ny  eubermaoo.eavió  doa  oabollem  deán  caía  que 
w  llamabaA  Amaldo  de  OIsmIIb  y  JÍbmbo  de  01»,  y 
caerifai6& todOH  kn  ríeos  hombrea  y  nnlTCraldadBe 
desloa  iciMB  qoe  ma  se  podía  persaadir  que  el  rey 
M  hermaiioportadnelirtBatodeiueaeaitgoeieaaD- 
iriaae  iqBenrtodabendardeaqoelTeino  taoiojaata 
é  fauOHiaaieiito ,  pero  aitoialeatBieyIeqidBleaapor 
«•ta  canisa  hacer  gosrra ,  se  InterpoiieaeD  entro  dios, 
para  qnedsristleaede  aquel  prepósito  iMSta  que  se 
deter^nese  al  el  tal  desafio  y  aquella  goerra  eran  joa- 
toe,  y  qoe  41  «nvlBrla  aobre  eUa  sos  procuradores. 
Pedia  qqe  ayuntados  loe  TleoB  honbres  y  proeorado- 
vae  deias  onlTersidadcs  destos  idaeslo  determina 
aen,  y  entre  tanto  inaisllesen  con  d  reysn  benneoo 
4|De  se  aportase  de  ana  ten  terrible  empresa,  y  por 
eetacaosa  tím  Jlmaw  de  Olité  Aragón.  Por  oansa  del 
reqoeriraieoto  de  tas  vistas,  hnbo  grwide  torlmcion 
flntce  todoe  los  sidUanoSf  didendo  qaa  qoerla  ai  rey 
de  Aragón  proceder  á  muerte  desu  bermano  sisado 
inooente,  y  ponerlos  otra  ves  debajo  del  yugo  y  ti- 
ranía fInisB  franceses,  emprendiendo  una  causa  tan 
deshonesta  é  küGus.  Enttecesse  determinó  qoe  el  rey 
don  Fadriqaese  (ote  A  Sicilia,  y  quedase  enCal»- 
bria  por  su  vicario  y  ca[dtan  general  don  Blasco  de 
Alagon,  y  llegadoá  Medna,  mandte  convocar  pa^ 
lamento  general  ddrdnoen  Chata,  paraqneallf  sa 
deltberaselo  qnesedd^abaoer.  Gitabe  ausente  en  es- 
ta saioael  almiraote,  el  cimI  tableado  partido  con 
suermada  parasooorrerA  Kucalmpertal.enlendiea- 
doqnesahabia  levaoladodel  ceroodoondedeMon- 
fiKle,  navegando  por  hi  cesta  de  Polla , .  salí  A  con  su 
gente  A  Uem  de  nodw  y  fué  A  oombátir  A  Leche, 
que  diste  A  dtes  ssillas  de  k  mar ,  y  tomando  de  so- 
bresalto 6  kM  del  lugar,  toposo  Asaco  y  vínose  ocw 
d  despejo  A  Otranto,  que  estaba  abierto  y  sin  mura- 
lla después  de  cierta  traición  que  comettenn  contra 
d  rey  Manfredo,  y  luego  se  rindieron  el  almirante  sin 
oapdidon  alguna,  y  por  ser  tan  cómodo  lu^r  para  re- 
eoger  la  armada  por  tener  muy  excelente  putfto.man- 
dó  reparar  los  muros  y  fortalecerle  de  baluartes  y  ca- 
va* y  per  ser  el  puerto  muy  impórtenle,  envió  el  rey 
al  gcd>iero  dél  y  para  su  defensa  eon  boens  gnamkHon 
de  gente  y  con  tres  galeras,  A  donBereoguer  de  En- 
tensa.  Dejando  el  alminnb  A  Otranto  en  buena  de- 
fBDH,  fuésaccm  suarmadaal  puerto  de Brindez ,  & 
donde  poeo  Antes  haUan  entrado  seisdentos  soldados 
mny  escegldos  de  las  guaraickines  dd  ny  CarkM,  y 
oacando  h»  caballos  que  llevaba  en  las  galávs,  mandó 
baosr  su  fuerte ,  y  desde  ¿1  comeosó  A  correr  la  tier- 
ra y  talar  los  campos,  y  otrodia  batñéndose  Jootado 
•nrabellerlaen  lapueatede  Brindes,  para  socorrer  é 
los  que  hadan  la  tala ,  comenzArouse  algunos  A  des- 
mandar ,  y  d  almirante  recelándose  de  alguna  celadai 
los  (uó  Areoogerdela  otra  parte  de  la  puente.  Apé- 
nos  se  volvieron  para  su  puesto  cuando  los  enemigo^ 
se  vdvieron  costra  ellos  por  diversas  partes ,  y  como 
los  sldliance  tenían  muy  léjossu  fuerle  y  las  galeras, 
y  DO  se  podían  recoger  ^u  mucbo  daño ,  y  no  tenia 
la  gentede  piéotro  remedio,  el  almirante  los  animó 
para  qoese  juntasen  y  pusiesen  en  buena  orden»  y  de- 
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liaodleaeula  pneatopam  k  ood  w^ii  aiiyapi««- 
radamenlo  lea  «nemigon.  Todos  eoneurrieron  de  un 
Animo  para  guaria :  loa  sldHBHa  porque  en  en  do- 
fBnstconsislk  su  vida:  iosffsoceees  en  sa  vengan» 
y  adekntdae  de  ka  primeros  el  cantan  de  k  e^idlerfa 
franossa,  qneera  un  aefior  muy  principal  Itamado  Qo- 
fredo  de  Janvlk ,  muy  señakdo  en  ks  armo»,  non  un 
sobrino  suyo,  y  aoomaUeron  tan  esloradanente  que 
ganaron  ks  dos  partes  de  k  puente,  y  oan  InerelUn 
oonsknda  perdslkn  por  posar  odeknk,  pero  balkn- 
dose  ddanteraaon  defanderk  dos  cabdieros  sksllta- 
Bos  mny  valientes  que  se  habkn  ijercitndo  en  k  guer- 
ra debajo  dd  gobierno  dd  almirante,  llamados  Pe- 
regrino de  Psti,  y  Galilea  Palkte.  oon  tanto  valor 
resistieron  en  k  déjenla  de  to  que  restaba  por  gsnnr, 
queUsgAeasn  socorro d  alnlnnteoon  tododcuer- 
podo  su  gente.  AUf  se  menld  de' ambos  partos  muy 
brava  botolk,  y  d  almirante  apsIUdando  d  nombre 
do  Lanrk ,  IM  dteroero  que  se  puso  sobra  la  pusnle, 
y  en  un  kn  pequeBo  espacio  se  Juntaron  ke  mas  va- 
lienlM,  hasta  qoevlBlenmAksnrDMskiaBeaenüe», 
y  Alé  herido  en  d  rostro  Gofreda  de  Janvlk,  yoayó 
oondd  cabalk.  Le  baikstoria  qualkvabo  d  olml- 
ranto,  hizo  mnobodañoenlospresniaksy  frinossis, 
de  manera  que  vdvioroo  kseqpddas  y  bobkndo  ha- 
cfao  grande  estn^  en  elke,  ks  edivou  de  k  puento 
y  vdvlendoA  su  fuwto  se  detuvo  dalmlroutodll  al- 
guDos  dks  por  reseokr  los  priskneroo. 

C«p.  JXVl.—De  la  dtwniddd  gue  hubo  m  A  cofut^  dal 
rey  do»  Fadrique  Móbreti  Mwrki  con  el  rey  di  Ara- 
gón tu  hermano ,  y  como  (uá  detmído  ti  aimvranU  por 
mandado  del  rey  don  Fodrigue,  y  que  la  rma  doAa 
Coetansa  te  tálió  de  Sicilia  y  eon  efla  el  okiAronto  y 
Juan  de  PfíUBtía. 

Siendo  d  dmirante  vudto  A  lledne ,  tos  embajadt^ 
res  dd  ny  de  Aragón  k  diwtw  ana  carta  por  k  cual 
le  mandaba  que  procivase  qued  rey  don  Fedríque 
se  viese  con  d  y  él  se  vkiese  para  su  servioio,  y  d 
almiraato  anduvo  tratando  y  procurando  oon  loo 
barones  dd  ny  don  FMlrfque  no  rehnoasa  de  ver^ 
se  oon  el  ray  su  hermsno ,  pues  cuando  faera  ene- 
migo no  había  razón  para  escosarse  de  verte :  afir- 
mando que  esperaba  qoe  habtao  de  ser  ks  vistas 
para  grande  honra  y  acreceotamiento  suya  Mas 
por  otra  parte  Vincbigaerre  de  Palicl  y  Hateo  de  Tei^ 
mlni ,  anduvieron  soUdtando  fi  los  barones  y  síndicos 
de  k  ida  y  procurando  que  no  le  permitiesen  ir:  y 
siendo  ayuntado  d  parkmeoto  en  Qiaia ,  pan  detei^ 
minar  toque  se  ddda  responder  ,  el  dmiranto  Uivo 
ana  krga  plAtica ,  que  se  fundaba  en  persuadir,  que 
teniendo  al  ray  de  Aregon  poreoem^o,  perdían  toda 
la  pujansa  que  teako  en  k  mar  y  que  stn  dk  do  se 
podía  defender,  ni  oonservar  aquel  rdno,  y  dando  mu- 
chas razones  conduyendo  dijo ,  que  era  muy  cierto, 
que  perdieudo  la  posesión  de  k  mar ,  que  hasta  allí 
habían  tenido  y  sustentado  con  tanta  gloria ,  fsdlmeu- 
ta  les  ganarko  los  lugares  mariticnos ,  qoe  eran  ks 
principales  fuerzas  del  rdno,  y  desta  suerte  tallando  A  ■ 
lo  que  ddaan  A  su  fidelidad ,  el  peor  y  mas  temerario 
coDseJo  llevark  su  justa  pena.  Añadiendo  A  esta,  con- 
cluyó con  decir,  vamos  eo  guisa  de  paz  con  humildad 
y  maosedumbraá  recibir  6  uD  principe  tan  poderoso, 
que  DO  podemos  negar ,  que  algún  tiempo  faese  nues- 
tro señor  natural :  y  en  su  >catamiento  postrémones 
anta  él,  porque  DO  nos  quÍmL,  CDOÍondit  con  bu  ma- 
gestad,  que  no  serA  afreiria  A  vuodnaMeia,  si  eswo 
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necnMad  ton  forzosa  os  hamlllÉredes  ú  vuestro  her- 
iraoo  mayor ,  qae  hasta  aquí  os  ta  sido  en  cuenta  da 
podre.  SQpllqQémosle.queiio  quiera  por  su  mano  y 
medio  entregamos  en  poder  de  nuestras  enemigos: 
por  ventura  Bbtdnces  le  moverén  A  misericordia  la  ca- 
ridad fraternal  y  la  devoción  qoe  siempre  le  tuvieron 
ke  sicilianos,  pera  que  no  persiga  i  aqaelloe  ,  que  él 
deberia  por  sus  mérttoe  y  servicios  amparar  y  dereo- 
deroonlra  todas  gentes:  y  si  finalmente  deterrolnáre- 
des,  que  se  salga  ft  rectbirle  poderoeemante  y  que  se 
le  debe  resistir ,  debéis  &  lo  ménos  considerar  que  todos 
aquelles  qoe  BO  ignoran  los  faeros  y  costumbres  del 
rrino  de  Aragón ,  faltaran  ft  la  fidelidad  y  lé  que  deben 
á  «Q  prlsdpe ,  puee  la  razón  y  derecho  conforman  en 
esto ,  qoe  íncorran  en  nota  de  traición  lodos  aquellos 
que  toman  las  armas  contra  su  rey  y  señor.  AlgunoS) 
dicho  esto,  daban  á  «itender,  que  aprobaban  su  pare- 
cer y  otros  le  eondemban.  Por  aqtñl  día  no  se  pasó 
adelante  en  el  parlamento ,  después  que  d  almirante 
declard'suvoto:yetrodiaeBtandoJuntos,  el  rey  to- 
mó la  mano  diciendo,  qae  era  cosa  muy  Rábida  y  or- 
dinaria ,  qne  siempre  qoe  dos  personas  que  están  dis- 
cordes se  ven  partf  tratar  de  paz ,  sino  se  conciertan, 
quedan  entre  sf  con  mayor  rencor  y  mas  enemigos. 
Pues  sitado  asi ,  que  el  rey  de  Aragón  su  hermano  ae 
habla  confederado  con  el  rey  Carlos  para  este  fin,  que 
por  su  mano  y  con  su  poder  farse  puesto  en  la  pose- 
sión de)  reino  deSlcitia  y  él  desd««ldla  qne  habla  si- 
do jurado  por  rey  y  se  encargú  de  su  golrierno,  deli- 
beró de  poner  su  vida  y  eslndo  por  su  defensa,  ¿  para 
qué  se  hablan  de  ver  ,  sino  para  quedar  mas  obstina- 
dos en  su  propósito  ?  A  lo  que  el  almirante  deda  de  los 
fueros  y  costumbres  del  reino  de  Aragón  ,  aunque  el 
rey  su  hermano  le  precediese  en  edad  y  hubiese  sido 
preferido  en  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia ,  que  á  los 
dos  perlenecia  por  parte  de  sa  madre,  ¿qué  logar  te- 
nían enaqnella  tierra  loe  fueros,  ni  enqué  se  derogaban? 
pues  coando  él  taé  sn  vicarío  y  logartenlenla  gnicral, 
le  haUa  reverenciado,  no  solo  como  A  sn  hermano 
mayor ,  pero  como  A  sa  amor;  y  después  que,  6  ven- 
cido de  pusilanimidad .  temiendo  no  perdiese  los  rei- 
nos de  Aragón ,  dengatiado  con  el  cebo ,  que  con  gran- 
de  astucia  se  le  poso  de  las  islas  de  Cerdefia  y  Córcega, 
hito  la  renunciación  en  manos  del  rey  Carlas  su  co- 
man enemigo ,  del  derecho  que  tenia  en  el  reino  de  Si- 
cilia ,  quedandtf  é\  Hbre  del  oficio  de  vicario  ,  propo- 
niendo y  sprobAndolo  el  mismo  almirante ,  le  hablan 
los  sicdltenoadeoomon  scuerdoel^Ido  por  nsy  ,  como 
quiera  que  por  la  disposición  del  testamento  del  rey 
don  Alonso  sn  hermano ,  deapoes  de  su  mjierte,  por 
derechoy  ra  ron  le  competía  A  él  la  sucesión.  Por  esta 
cansa  dijo ,  desde  entonces ,  yo  y  los  sidtianos  qaeda- 
moaeiemplosdesaofoadienciay Itbresde  ewlqniera 
homenaje  y  sojedoa,  y  st  de  aquí  adatante  tiendo  con- 
federado con  noeatroa  enemigos  nes  movlerft  tan  In- 
justa gubrra,  ¿por  ventara  los  fueros  de  Aragón,  ó 
oonstUuolooes  de  Cataluña  na»  invhIbIráD ,  qm  defisn- 
damos  A  nuestras  mujarea  y  MJoay  caaas,  y  nnestra 
natnraleia  y  propia  patria  ?  Verdaderameote,  ni  las 
leyea  dlvioaa  nt  humanas ,  nos  lo  vedan.  Pcto  tra- 
lamoa  de  los  catalanes ,  d  aragoiMaes ,  qoe  dejand»  sq 
DBtnraleza,  banelegidoeslerehitf^raa patria,  ¿qnién 
les  lm|ilde .  qoe  no  poedan  lomar  las  armas  por  su  de- 
taHi  oootra  los  extraDjeros ,  pues  pHmltad  derecho, 
que  se  tomen  contra  tos  padres?  No  son  los  pueblos  y 
naeicnas  Kbres  tan  conatreaidas  A  sos  heredades  y 
campea,  qoe  no  las  seo  Uolto  dejar  su  oatoralea  y  lo- 


mar asiento  en  otra  tierra ,  y  pues  si  les  es  permitido 
mudar  domicilio .  como  A  otras  gentes ,  puédese  bien 
decir,  qoe  no  están  obligados  d  ningunas  leyefl  de 
aquella  patria,  y  si  antes  que  el  rey  nuestro  hermano  se 
indignase  contra  nosotros,  ate  vinieron  A  servir  como 
t  hijo  de  «a  señor  natural ,  sf  ahora  por  so  manifiesto 
error  y  eiq¡año  nos  quisiere  ofender,  podrAnMin  gran- 
de razón  responder,  qaenoserAA  culpa  auya  que  la 
guerra  los  baile  en  guisa  de  poder  defenderse.  No  hay 
para  qué  enoarecer  el  grande  poder  del  rey  deArafloo 
y  aus  armadas  por  mar  y  por  tierra,  y  coAn  deeigoates 
somoa  para  le  reslatir  ni  Teprasentar  loa  daños  y  roba* 
y  muertes  y  las  invaslooea  y  lalasqae  los  sicilianos  pne* 
deapadeoM-,f»rqaeDioa,eaquiene8todo  dpoder,  no 
permtlirA  qae  se  pierda  nuestm  Jnstida ,  y  coosa  84^»- 
rano  Juicio  abatirá  la  fr^deseofrenada,  y  ladeaondenada 
soberbia  de  noestros  enemigos.  En  suma  condnyendo 
digo ,  que  aquellos  notorfameale  foitaran  A  lo  que  d«- 
ben ,  y  ft  sa  fé  y  naturaleza,  qne  en  cate  hecho  y  cau- 
sa nos  desampararen  y  alzaren  tea  manos  de  )aa  arnus, 
por  cualquiera  ocaaloo  de  la  defensa  de  la  patria.  To- 
dos ,  dicho  esto  por  el  rey ,  ae  oonformaron ,  en  qua  no 
fuése  A  las  vistas,  y  él  se  volvié  A  Uecina ,  adoodeel  ol- 
mfranle  le  moatrd  ow  carta  del  rey  de  Aragón  ,  es 
que  le  mandaba  se  viniese  para  di ,  y  le  pidió  licencia, 
ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza ,  que  solicitaría 
lo  que  conviniese  A  so  servicio,  y  pididlÍB  dos  gateras 
para  pasar  A  Calabria  ft  bastecer  los  castillos  que  alH 
tenia ,  y  el  rey  setos  dtóydtijdel  almirante  mwy  pro- 
veídos los  caatHtos  de  Learía  yBodalato,  y  otraafuer- 
zBs  que  tenia  en  aquella  prorioola.  Por  maravitta  fal- 
tan cerca  de  los  prtndpes  ministros  bien  dieatroa  y 
aparejados  para  indignap  y  conmover  A  ira ,  y  ood  la 
diversidad  de  lea  naoioBesqueeaoqneHa  oorleooncnr- 
rían ,  había  mas  sobra  de  quien  proonrasa  zizalia  do  lo 
que  conviniera,  y  asi  entdnces  no  faltd  qnien  poso 
mayor  sospeohadel  almirrote  al  rey  don  Padriqoe,  , 
dideodo,  que  mandatM  poner  eo  ¿rdm  con  tenia 
solidtud  aas  castillos ,  porque  entendía  pasarse  A 
los  enemigos :  y  para  mas  persoadlr  esto  al  rey,  le 
oertiñcaron,  que  sin  orden  suya  se  había  visto  con 
algunas  personas  del  rey  Carlos ,  asi  en  Otranto  como 
ahora  postreramente  en  Calabrie :  y  que  Fortuño  Sán- 
chez de  Teruel ,  qoe  tenia  aun  el  caattilo  dé  Alaioo 
por  el  rey  de  Aragón,  oon  intetigeada  del  almürant*, 
persoadia  A  otros  A  en  optnion ,  y  esparciéndose  ceta 
fama  por  la  corte .  cuando  foé  devuelta  el  almirante, 
llegando  A  ¡miado  para  visitar  al  rey.  pidiéndole 
la  mano,  no  la  quiso  dar  preguotAndde  qnd  em 
la  causa  de  aqoella'  novedad ,  le  dijo  que  >ii  él  no 
ero  de  los  soyos,  ni' sabia  en  qué  eoeata  loMvi^ 
se,  paos  Be  oitendla  con  sos  enemigos,  y  astabn 
confederado  con  etica,  y  manddie  qoo  no  saliese 
da  palado,  y  él  como  fadlmenle  le  sc^uzgaba  la  ira, 
recibió  tanta  alteradon  viéndose  dalenido,  qae  dijn 
que  ninguna  persona  d^  mando  sería  poderoao  para 
qoe  él  perdiese  an  libertad,  mleotras  el  rey  de 
Aragón  su  M&or  esturiese  oon  eHa :  y  qne  no  era 
aqnel  el  galardón  que  su  lealtad  y  fidelidad  babiaa 
merecido,  poesto  que  de  loe  otros  sarridos  do  se  qui- 
siese tener  tanta  eaenta:  T*WKiua  ninguno  se  oeniMi 
llegar  ft  A  sotopo^  )a  palabra  dd  rey,  se  tuvo  por 
preso  y  aa  apartd  A  una  parte  de  la  cámara.  Mna 
rao  se  hallasen  presentes  d  oonde  Vanfredo  de  Clan» 
monte  y  Vlndilgnerra  de  Pallct^qne  eran  de  grande 

prudencia .  y  loe  'IBm^*@f^^te> 
sejoddrey,  perqoelweeind^naaenuelleaaplton- 
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ron  les  rnaadna  ¿«r  el  ilaBiranto  en  flado,  y  uf  sa 
filé  *  >u  ponda ,  y  aquella  noche  separUú  oon  trea  de 
caballo  pani  Callan:  y  manddcoo  grande  priesa 
fortaJocer  kw  castillos  de  Nucarvi  Crlpl,  GaataUon, 
Ficara ,  Yacbl ,  f  raocavila  y  otros  mochns  lugares 
qna  tmia  eaSloilia,  y  asi  se  entretuvo,  qus  ni 
■novia  guerra  delloB,  ni  trataba  de  concordarse  coa 
el  rey  don  Fadrlqua  aunque  el  conde  Maofredo  y  Vhi* 
cbiguerra  fuéron  I él ,  para  requerirle,  qiw  desistiese 
de  aquella  novedad ,  y  Itevaron  salvo  conducto.  Pesa- 
n»  ea  esto  algoius  dus ,  y  el  almiraute  6  lunféndose 
qne  no  sehublesen  descubierto  ks-lratosqua con  el  rey 
de  Aragón  teoia,  6  por  estar  ya  deUH-oaioado,  do 
qubu  ir  al  rey  don  Fadrlqoe,  y  pagó  la  pena  ta  que 
sebabiaD  obligado  sos  fiadores,  y  porque  le  acudía 
noucha  gente  recelándose  el  rey  de  algún  movimiento 
mayor ,  mó  de  proceder  contra  él ,  y  también  de  sa 
parte  no  hí3o  otra  novedad.  Entrelas  otras  cosas  prin- 
cipales que  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  lle- 
varon á  «11  cargo  fué  t  «ine  en  nombre  suyo  y  ád  popa 
|ddiesea& la  reina  su  madrey  ftia  Infaola  doña  Violan- 
te 80  bermana,que  sevinfesen  i  Ronta  sníaladameDle, 
porque  se  liabla  tratado  con  el  rey  Carlos,  quala  infanta 
Cesase  uon  Ri^rto  duque  de  Calabria  su  bijo,qoe 
era  el  snceeor  en  aquel  reino ,  porque  Carlos  liarl^o, 
que  fué  el  mayor ,  sucedió  en  el  reino  de  Uogrla ,  que 
le  pertenecía  por  la  reina  su  madre;  y  Uiis ,  que  fuéd 
segando ,  dejé  el  siglo ,  y  tomé  tA  b&bito  de  los  frailes 
menores,  cuya  memoria  y  santidad,  como dicbo es, 
fué  después  canonizada  y  oonssgrada ,  y  se  poso  en 
el  catálogo  de  los  santos.  Desta  maneta  Boberto  que 
era  el  tercero,  fué  declarado  por  snoesoren  el  reino 
deJeroaaleo  ySicilm,  y  ae  le  dió  Utidodedoquede 
Calabria ,  como  á  primogénito :  y  estaba  ordenado, 
qne  sus  bodas  se  celebrasen  en  Roma.  Dando  la  reina 
doña  Costanza  noticia  desto  al  rey  doa  Fadrique  su 
hijo,  tiiTo  d6\  licencia  para  so  partida ,  y  que  pudie- 
se ir  con  ella  el  almirante  y  doa  Juan  de  Proxita,  ¿  ios 
cuales  ya  tenia  por  muy  sospechosos ,  y  holgaba ,  que 
se  saliesen  de  su  reino;  pero  por  tener  el  almíranle 
sos  castillos»  como  los  tenia,  y  haber  mayor  recelo 
dél ,  que  lenta  secreta  iuteligeocia  con  Carlos,  no  se 
la  dió  salvocooduto  mas  de  para  la  ida,  yd^ásecre- 
tanieote  ordenado  el  almirante,  que  obedeciesen  sus 
alcaides  A  un  sobrino  sayo  llamado  Juan  de  Lauria, 
que  qaedé  jen  la  corte  del  rey  don  Fadrique,  y  la  reina 
(Kta  la  infanta  su  hija,  y  grande  acorapañamieoto  de 
barooes  y  cabdlleros,  se  embarcaron  en  Uelazo  eo  laK 
eoatro  galeras  que  llevó  el  obispo  de  Valencia.  Asi  hu- 
bieron de  salir  casi  echado»  de  Sicilia  la  reina  doña  Cos- 
tanza,  siendo  señora  propietaria  de  aquel  reino,  y  Juan 
de  Proxita  y  el  almiruole,  por  cuyo  consejo  y  valor,  no 
solo  fué  librado (lei  yu^io  y  tiranta  francesa,  peroampa- 
radoy  defendido  de  tantos  peligroa  conjuran  de  derra- 
mamiento de  sangre,  ypara  mayor  consideración  de  la 
varWilud  de  los  casos  huma  nos  se  fuéron  b  recoger  ¿  las 
tierras  del  rey  Carlos,  á  quien  ellos  mas  babian  ofendido 
y  el  que  poco  íiotes  era  su  capital  enemigo.  Elestadoque 
el  almirante  tenia  en  Sicilia,  era  tan  grande  que  le  ren- 
taba cada  un  año  treinta  y  tres  mil  onzasdeoro  de  aque- 
lla moneda  siciliana  ,  y  . todo  se  le  ocupó  por  el  rey  don 
Fadrique ,  y  perdió  en  dinero  que  tenia  de  contado  en 
poder  de  mercaderes ,  y  en  recámara  mas  de  treinta 
mil  onzas ,  que  para  en  aquellos  tiempos  era  suma  de 
gran  valor.  EutóDc»s  el  rey  dió  el  cargo  de  almirante 
del  reino  de  Aragón  y  di;  sus  comarcas  6  Koger  de 
Lauria ,  que  tenia  iJeriiurdo  de  Sarrii. 


Cip.  XXVII.  —  />e  la  gwrra      m  nie  Hwnj»  hixo  en 
el  condado  de  PaUát  Amoldo  de  España  hijo  de  Bo- 
gtrdeCammge^  pretendiendo  tuceder  en  aqwl  ntaáo- 
No  pudo  el  rey  de  Aragón  apresurar  tanto  su  pa  rli- 
da  para  Roma,  que  no  le  detuviesen  ea  Zaragoza  loa 
novedades  de  la  guerra  de  Castilla,  hasta  en  fln  del  nwa 
de  lebrero  desle  año,  y  estando  para  pasar  i  Catalu- 
ña, sucedió,  que  gente  de  Francia  entró  por  al  conda- 
do de  PallAs ,  para  apoderarse  dél ,  y  alendo  cosa  qoa 
tanto  importaba  remediarla ,  fué  forzado  detenerse  al- 
gudos  dias.  Ui  entrada  derta  gente  fné  por  esta  causa. ' 
Hoger  de  Commge  vizconde  de  Cesaraos,  despuesde 
ser  muerta  su  tniijer,  de  la  cual  tuvo  un  hrjo,  oon 
la  condesa  de  PallAs ,  que  era  sefiora  propietaria  de 
aquel  estado ,  y  después  de  baba-  vi\-ldo  Juntos  mnctto 
tiempo  sin  tener  hijos ,  la  condesa  lealeodo  padfii»- 
mente  el  condado ,  y  queriendo  que  fuesesñordAM 
marido  y  sus  sucesores ,  vendió  la  mitad  dél  A  Roger  de 
Comen  ge  su  entenado,  y  deetro  de  breves  diss  le  biao 
donación  de  la  otra  mitÍMl ,  y  el  vizconde  poseyé  ei  as- 
tado en  noipbre  da  su  hijo  todoel- tiempo  que  él  vivió,  y 
la  condesa  entró  en  religión  constante  el  matrimoDlo, 
quedando  su  marido  en  el  siglo:  sucedió ,  que  en  vi- 
da de  la  condesa  de  Pall&s,  y  siendo  profesa ,  su  v»- 
rido,  contra  la  ley  del  matrimonio,  casócon  otra, de 
la  cual  hubo  dos  híjoa,  é  Arnaldo  Roger,  y  Ramoa 
Roger,.y  Amoldo  fuécoode  de  Pallés,  y  cesó  con  la 
condesa  Lascar,  y  dejó  detla  tres  hijas,  i  doña  Si- 
bUia,  y  doña  Bealciz,  y  dona  Violante  de  PaliAs, 
y  por  DO  drjar  el  conde  Arnaldo  Roger  hijoa  va- 
rones, sucedió  en  el  estado  Ramón  Roger  su  her- 
mano. Después  muerto  el  conde  Ramón  Rogar  sin  dejar 
hijos  en  el  año  de  mil  doscientos  y  noventa  y  cuatro, 
por  el  mes  da  octubre  buba  en  el  condado  grande  al- 
teración ,  porque  Roger  de  Comeoge ,  A  quien  se  hizo 
la  vendicion  y  donación  de  aquel  estado,  tovo  un  hijo 
que  sa  llamó  Arnaldo  de  España ,  que  fué  un  gran  8»-* 
ñor  de  Gascuña ,  y  después  de  su  muerta  Arnaldo  de- 
España  tomóeo  parte  posecioa  del  estado,  pretendiando 
que  le  pertenecía  por  la  suce«oo  de  su  padre,  t^o  Ar- 
naldo Roger  so  tio,  año  de  mil  doscientos  y  echenlay 
tres,  le  echó  del  estado,  y  siendo  muertos  Arnaldo  Ro- 
ger ,  y  Ratnon  Roger  que  fueron  pacificamente  seiores 
del  condado  de  PallAs,  Arnaldo  de  EIspaña  y  Roger  de 
Comeoge  su  hijo ,  volvieron  A  apoderarse  do  aquel  es- 
tado ,  preteodiendoque  lea  competía  el  derecho  de  )a 
sucesión ,  y  con  ayuda  del  conde  de  Fox  tentaron  de 
tomar  algunos  castillos  y  tener  ¿  su  mano  laa  hijas  de 
la  condesa  Lascara.  Pero  Antes  qne  el  conde  Bamoa- 
Roger  muriese,  el  rey  proveyó  qoe  Guillen  de  Brolio 
veguer  ,  con  gente  de  guerra  asistiese  en  defensa  de  Ui 
couilesa  Lascara  y  de  su»  bijas ,  A  las  cuales  ooaSrmé 
los  feudos  de  Berga  y  Bergadan ,  que  les  pert«ieGiaa 
como  herederas  del  conde  Arnaldo  Roger:  y  como  ra 
esta  sazón  estando  el  rey  en  Zaragoza  Arnaldo  de  Es- 
paña y  su  bijo ,  con  ayuda  del  conde  de  Fox  y  de  sua 
gentes,  y  diversas  compañías  de  genlé  decabailo  y  de 
pié,  entrasen  en  el  condado  de  Pailás,  y  tonasen  al- 
gunos lugares  y  casUIlos .  envió  ei  nyy  contra  ellos  ea 
defensa  de  la  condesa  y  de  sus  hijas ,  A  Felipe  de  Sa- 
luces ,  proveyó  que  Bernardo  Roger  di;  Erít,  Gaillen  do 
CasteWellelbordedePatlásy  Acartde  Mur  les  resis- 
tiesen con  todo  BU  poder,  que  eran  lüsmai<  priaolpalea 
y  poderosos  en  aquellas  montañas,  y  procuró  que  el 
oende  de  llrgel  no  los  diese  favor  ni  ayuda ,  ni  don  Al- 
varo vizconde  de  Ager  sn  hermano.  Uas  oo^ei^wc 


356  LAS  GLORIAS 

gsDte  esto,  Arnaldo  de  España  y  ati  h^o  no  cesaron  de 
hacer  mucho  daOo  en  la  tierra ,  desde  los  castnios  de 
Leort  y  Escalón ,  qne  el  ano  est&  en  el  val  que  llama- 
bau  Despot ,  y  d  otro  en  la  ribera  que  80  dice  de  Es- 
cafo,  y  se  haUan  tomado,  y  apoderflronse  de  la  mayor 
parte  del  estado,  y  el  rey  envió  sobre  ello  al  rey  de 
Frauda  á  requerirle ,  que  no  diese  lugar  qoedarando 
la  tregua  que  hdila  entre  ellos ,  de  so  reino  pasasen  6 
ofender  las  tierras  de  sus  sdbdllos  coa  mano  armada, 
y  cou  esto  se  partid  para  Catalufift  para  embarcarse. 

CiP.  XXVIll.— 08  laidaddrtyde  Aragón  á  Boma,  á 
diMá»  st  cdtí/raron  tas  bodas  de  ¡a  infanta  doña  Fio- 
lanU  tu  htrouma  con  Boberto  dttque  de  Calabria,  y 
udióiUnydtAragcnbiiiwttíidaraMniiiotU  Cer~ 
deña. 

Llegó  ol  rey  don  Jaime  fi  Roma  en  fin  del  'mes  de 
marzo  deste  aBo  de  mil  doscientos  y  noventa  y  siete, 
adonde  halló  A  la  rñna  su  madre,  y  é  la  Inrantasu 
hermana  y  al  almirante  y  Jobd  de  Proxita ,  y  todos 
faeron  recibidos  por  el  papa  con  gran  demostración  de 
fiesta,  y  por  toda  sn  cortey  vino  állf  el  rey  Carlos,  y  ce- 
lebráronse las  bod»  de  la  iafanta  con  Roberto  doqafl 
de  Calabrie.  Como  seentendió  que  et  rey  don  Fadriqne 
no  solo  rehusaba  de  venir  á  las  vistas ,  pero  se  aper- 
cibía con  grao  diligencia  pera  defender  su  reino ,  y  d 
rey  iba  mas  de  regocijo,  que  á  punto  de  guerra,  tomóse 
brevemente  resolución  en  lo  que  se  deUa  hacer.  Lo 
que  princlpalmenle  allí  se  declaró  fué,  conceder  el 
papa  al  rey  de  Aragón  y  é  sos  desceodírates  la  inves- 
Údura  del  reino  de  Cerde&a  y  Córcega  ,  invistiéndole 
dél  en  presencia  con  una  copa  de  oro.  Esta  ceremonia 
se  hizo  públicamente  á  cnatro  del  mes  de  abril  deste 
año ,  y  la  investldora  se  le  dió  con  estas  condiciones. 
DAbase  aquel  reino  que  allí  se  declara  f;er  del  derecho 
y  propiedad  de  la  Iglesia,  de  consentimiento  de  los 
cardenales  ai  rey  don  Jaime  y  ft  sus  herederos  legí- 
timos nacidos  y  por  nacer ,  asi  varones  como  mujeres 
en  feudo  perpetuo  graciosamente,  por  la  liberalidad 
de  la  fiede  apostólica  ,  coa  que  él  y  sus  sucesores  pres- 
tasen A  la  Iglesia  homenaje  y  juramento  de  idelídad  y 
vasallaje  en  cierta  forma  expresada  en  la  investidura. 
Habla  deaer  oUigado  por  razón  de  aqnel  reino,  deser- 
vir al  papa  y  á  la  Iglesia ,  denb'o  de  Italia  ,  coa  cien 
hombres  dé  armas ,  que  cada  uno  fuese  bien  armado, 
y  llevase  &  lo  méoos  un  caballo  y  otras  dos  cabalgadu- 
ras ,  y  con  quinientos  soldados,  entre  los  cuales  ho- 
biaae  cien  ballesteros  y  fuesen  coavenieo temante  ar- 
mados y  naturales  de  sus  reinos ,  y  esto  al  sneldo  del 
rey,  y  á  sos  gajes,  y  por  tiempo  do  tres  meses  que  se 
contasen  desde  el  dia  qaemtrasea  en  las  tierras  de  la 
Iglesia.  En  caso  que  éi  papa  se  quisiese  servir  desta 
gente  por  roas  tiempo  lo  pudiese  hacer,  pagándola  A  la 
misma  razoD  6  sueldo  de  la  Iglesia  :  y  si  en  lugar  de 
la  gente  de  caballo  y  de  pié  craviniese  que  fuese  ser- 
vido con  armada  de  mar ,  ó  con  cierto  número  de 
galeras  ó  navios  en  las  costas  de  Italia,  estuviese  en 
msDO  del  pontífice,  lo  que  mas  quisiese  y  sirviese 
con  cinco  galeras  bien  armadas  y  fornidas  de  gen- 
te ,  y  de  las  municiones  y  jarcia  necesaria  á  los  mis- 
mos gajea  del  rey  ,  y  por  el  mismo  tiempo ,  y  este  ser- 
victo  había  de  ser  por  un  ano ,  siempre  que  la  Iglesia 
tuviese  dél  necesidad.  Declaróse  que  por  aquel  reino  el 
rey ,  y  ios  que  en  él  sucediesen ,  pagasen  en  cada  un 
año  de  censo  por  la  festividad  de  San  Pedro  y  Pa- 
blo dos  mil  marcos  de  plata,  de  buena  ley,  yde  es- 
lerlingos ,  6  donde  quiera  que  estuviese  el  papa  y  sus 
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anoesores ,  ó  ft  la  Tglaria ,  en  cbw  deu0e  vacante ,  qtfs 
io  redblese  por  el  finturo  pontífice;  y  por  laporcloii 
que  perteneda  al  colegio  de  los  cardenales :  y  ea 
aquá  día ,  y  dentro  de  otros  cuatro  meses  no  se  paga- 
sen ,  Incarríesen  por  el  mismo  caso  en  pena  de  eico- 
munKMi :  y  si  en  el  segundo  término  y  dentro  de  otroa 
cnatro  meses  no  se  pagasen  sin  dlsminacion  alguna, 
todo  aquel  reino  quedaba  exptnato  A  eclesiástico  en» 
tredlcho.  Pera  si  en  el  tercero  y  después  de  dros  cua- 
tro meses  dó  se  satisfadne  é  la  Iglesia  coa  et  censo  del 
primer  término  enteramente ,  cayesen  del  deredw  dd 
reino ,  y  volviese  al  dominio  de  la  Iglesia ,  é  iDcnrri»- 
sen  en  las  mismas  penas,  si^sedejase  decamplir.<l 
censó  de  cualquiera  otro  •  término.  Mas  para  pagarte, 
y  hacer  el  servicio  de  la  gente  de  la  Iglesia ,  no  faabte 
de  ser  el  rey  con  efecto  obligado ,  sino  en  caso  qoe  él  d 
sus  herederos  habiesen  tomado  la  posesión  de  aqoet 
reino ,  d  de  la  mayor  parte  dél.  Por  cuanto  en  el  tenor 
de  laa  candlctones  de  la  iovestidora  se  contenta,  que  en 
darlos  casos  el  rey  y  sos  herederos  ea  aquel  reino,  lo- 
currlesen  en  sentenda  de  exeomunion  y  se  pusiese  ecle- 
siástico entredicho ,  y  fuesen  privados  de  la  investidu- 
ra, desdeenlAnces  declaró  el  papa,  qne  promulgaba  las 
seotendas  de  excomunión  contra  él  y  sus  herederos  y 
ponía  el  entredicho  en  d  rdno ,  y  los  privaba  si  por  su 
CQlpa,  ó  de  sus  herederos  no  se  cumpliesen  las  condido- 
nes.  En  lo  que  tocaba  A  la  sucesión,  el  papa  declaró,  que 
cualquier  varón  ó  mujer  que  debia  suceder  al  rey  y  A 
sus  herederos  en  el  reino  de  Aragón,  sucediesen  en  et  de 
Cerdeña  y  Córcega  ,  de  tal  suerte,  que  fuese  rey  dearo- 
bos  reinos  el  mismo:  y  cuando  hembra  fuese  admitida 
A  ta  Sucesión ,  fuese  también  reina  de  los  dos  reinos,  y 
si  en  la  mnerte  dd  rey  y  de  sus  herederos  no  queda- 
seo  hijos  legítimos  suyos  de  su  cuerpo,  aquel  reino 
volviese  á  la  disposicioa  de  la  Iglesia.  En  easo  que  fal- 
tasen varones,  que  legítimamente  descendiesen  det 
rey  y  aconteciese  suceder  en  d  reino  mujer  por  casar, 
que  se  le  diese  marido  qne  fuese  idóneoy  suficiente  pa- 
ra el  gobierno  y  defensa  del  reino,  consultando  prime- 
ro con  el  romano  pontifíce,  y  no  casase  sino  con  prín- 
cipe católico  y  devoto  de  la  Iglesia  romana ,  y  ai  da 
otra  manera  se  hiciese,  se  pudiese  proceder  contraía 
tal  heredera  A  privación  del  teino.  Allende  desto  se 
disponía ,  que  no  se  pudiese  desmembrar  aquel  reino, 
nidivldir  .yhahiaotrascondicíonesycléusalas  ,  que 
concernían  en  favor  de  la  libertad  é  inmunidad  ecle- 
siAstíca,  declarando,  que  se  revocasen  cualesquiera 
constituciones  ó  leyes,  ó  estatutos  que  se  habieMn 
ordenado  por  los  reyes  ó  principes  seglares  de  Cerdeia 
y  Córc^ ,  en  su  dimiaucion ,  y  no  se  pudiesen  por  fas 
qne  sucediesen  en  aquel  reino  establecer.  Cnanto  al  go- 
bierno sobre  los  barones  y  personas  seglares  sadechiró 
que  el  rey  y  sus  herederos  rigiesen ,  segon  d  derecho 
civil ,  al  cual  no  obstasen  las  Instituciones  canóntcas,  y 
conforme  a  loables  costumbres.  También  se  prohfMa, 
qoe  no  pudiese  ei  rey  de  Aragón  y  Cerdeña  ser  rey  de 
romanos  ó  de  Aientania  y  de  aquel  reino ,  pero  en  ca- 
so que  fuese  elegido  al  imperio ,  el  rey  de  Aragón  si  tu- 
viese hijo  qoe  le  sucediese,  le  pudiese  renunciar  d 
reino  de  Cerdeña  y  Córcoga,  emancipándole,  y  le  fue- 
se licito  retener  el  imperio  ó  leino  de  Alemania.  A  siete 
del  mes  de  abril  el  cardenal  Gerardo  de  Parma  obispo 
de  Sabina ,  absolvióal  almirante  y  A  los  caballeros  qoe 
hablan  servido  en  las  guerras  pasados  de  todas  las 
sentencias  de  excomunión  en  que  hablan  caldo  como 
rebeldes  y  pers^idores  de  la  Iglesia.  Acabado  esto,  d 
rey  se  volvió  con  todasu  arcada  para  Catatuña ,  para 
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psuiwmfcdnyprosegalrlaernpMMideSMUBCott- ' 
In  «1  lierrpBiio  y  la  reiiM  dma  Costamui  m  quedú  en 
Boom,  y  om  ella  laaa  de  Proilla,  y  tí  atmirantosefné 
AülpalH  («re  el  rey  Carlas,  al  cual  el  rey  oonfirmó 
M  Bou»  ta  merced  que  le  bebia  hacho  de  la  Tilla  y 
tMtilIode  Gocesteina,  remitiéndole  el  aerrfeio  que 
per  tSt»  eraobUgadoé  baoerle  eo  hqeeleó  cabalgada,  y 
que  faena  •seatos  dA  sos  saaeaorei.  Taviaron  oqnen 
ItostiempoBiJar^  dmaCostauna  por  muy  esoe* 
leale  ycrl»tlMtalina  priaosaa,  y  jaotameotftcon  eqto 
filé  muy  Uen  afartonada.  eo  haber,  sido-nii^-  de  «o 
tal  y.  ttu  valerúBO  |»fBcipe,  y  madre  de lau  execlni- 
t«  tres  reyeSi  pues  ndesur^ao  librado  de  poder  de 
ias«nem^,yaa(recoiia11ada&h  unión  -déla  If0»- 
rie,ydfl^paaBdenMiyeeDelflB  guerree  que  hubo  entre 
iw  hUee,  feneció  sui  dtaa  cuando  retueban  éo  pez.  El 
astordetae  coms  daStdlia  esoribe ,  que  mariden  flo- 
mi.  y  taaabieB  Juande  Proxite ,  quala  eervte,  pero  en 
Baeslrasonmoriae  pvcoe,  que  ^  rey  doD-Mmeen  hfr* 
Ja  la  tr^fo  conaigo  á  Barcdona,  i  doode  moriii ,  como 
iediráensu'lugar. 

GiP.  TSÍS..^ue  d  rey  mandó  dar  favor  á  dofla  Sicilia 
eonieaaátPaÚát  contra  Amoldo  tic  Sfpaña$  nogvr  it 
ComtugeMuh^o. 

Vuelto  qoefuéd  rey  fl  Cetaliña,  eatandoenlgoalfl^ 
da  á  ocho  del  mas  de  mayo  deile  aBo,  entendieado  que 
el  conde  de  FozyAraaido  da  España  y  Bi^r  de  Co^ 
mange  su  bijo  hacían  muy  cruel  guerra  en  el  oondado 
dePall¿a,  i^rosigufeado  Amaldo  de  España  su  porfla, 
habiendo  CBSado  dooa  SiMlia  hfja  mayor  dd  conde  Ar- 
wddoRogery  dela  condesa  Lascara,  con  Uga  daifa- 
taptanablJodeBamon  Do^,  que  era  uno  de  los  mas 
^ndpalñ  bannes  de  Cataluña  y  mas  emparentedOi 
d rey  deteriiÜBú  daenpavarlecontraanaenamigoa,  y 
dar  lodo  lávór,  para  que  le  cmdeaa  doña  Sibilia  se 
apoderase  de  aquel  «tado.  En  el  miaeno  tiempo, 
taodoelreyea  aquella  Tlllade^uBladn,8eoonoertd 
eon  don  Guarno  de  Cervellon ,  hijo  de  don  GuiHen  de 
Cervrtlon.queeraaeñordel castillo deCCTTelIony  de 
sus  términoe  y  de  otros  caatiUos  de  aquella  oomarcat 
qeese  lo  veodieBa,  porque  en  en  aquellos  tiempoa  tal 
fuerza  y  tan  Mnportaiite ,  que  desde  ól  eran  sefiorea  de 
aquella  comarca  y  ribera  de  Uoln^t,  y  ponía  en 
tiempo  de  cualquier  alteración  que  ae  ofrecía  á  la  ciu- 
dad de  Barceloua  en  grandes  rebatos  los  qo»  se  eco- 
tfan  á  este  cantillo  de  Cervcllóa,  y  aunque  don  Gao- 
rao  lo  estimaba  enmucho,  y  sus  fortal^s  por  sti  cali- 
dad y -ser  elsolar  desu  casay  tan  antiguo,  poresta 
Cansa  el  rey  hizo  en  ello  muy  grande  Instancia,  y  lo 
tovo  por  bien,  y  vmdidaelo  por  cirntoy  treinta  mil 
soMdos,  dftnftole  lupgo  loa  treinta  mil,  y  por  los  ciento 
restaoles  le  dl6  el  rey  para  él ,  y  ft  sus  diéscendTentes  tas 
TUIas  deuSarbos  y  de  ^  Molióos  del  Bey,  Junto  i  Uo- 
btegat,  y  dAbale  para  duraole  su  vida  á  .Yillafranca 
da  PuikMs  con  todas  sos  rentaa  y  JiirisdffKioDes.  En- 
oomeaddae  luegoel  castillodeCervelloa  á  un  cabaliero 
que  pe  deola  GalcerfiD  de  Villafraoca ,  para  qne  lo  tu- 
vieiaeulerotria,  hasta  que  se- cumpliesen  las  condi- 
ciones q««  se  trataron  entreel  rey  y  den  Ooerao.  Tam* 
bien  se  otrfigó  el  rey ,  que  si  don  Gaerao  de  Cerallon 
tuviese  bijo  varón  de  le  mujer  que  entAnces  tenia,  que 
era  dma  Bruaiseoda ,  le  darla  en  feudo  da  honor  cinco 
all  sueldos  de  renta ,  y  le  eatr^aria  tí  oasUllo  de  Ta- 
naritporaqaellasuma,  basta  que  selesráelasen  en 
Taaelloe  eo  feudo -de  honor  •  dúdeCervera  basta  la 
mar.  y  de  Tarragona  bula  Bsrcaloaa  los  cinco  mil 
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Bueldee  de  renta.  Cstteate  reeertipMts» ,  ifciidu  de  tenr 
le  prorecbo  pera  en  .aqueUos  tiempos » d^Jaroa  les  be> 
roñes  desta  casa  su  solar.  Vi&to  que  el  rey  .maodalia 
joatar  sus  gentes  para  «Aot  k  Arnaldoide  España,  7 
6  Roger  de  Comeoge  su  bijo  del  condado  de  Palláa,  dea 
Ramón  Folcb  vizconde  de  Cardona  se-interpnso  en  asta 
diferencia ,  y  acabó  que  Aroaldo  de  España  y  tn.  Mjo 
vioiesett  persctnalmente  delante  del  rey ;  y  firmasm  en 
su  poder  pas y  tregua,  s^an  la.eosliunbredeGatalnM 
Ba ,  por  raion de  la  demandaque  Isi  condesa  dcfia  al- 
lulla pusn  «ontra-dk» ,  per  ia  guerra  é  luvadan^iaa 
bieleron  en  el -condado,  y  elnderon:'qae  <cnlra8ariaB 
en  rebanes  al  rey  loa  castillos  -ds  iMii  if  Escalen,, 
qoe  por  el  rey  se  habiaude  «ncomadar*  don  Giai* 
lien  de  AnglaBola,  qoe  lee  tuviese- tan  ssjanwtc 
por  A,  hasta  que  se  hnbiaae  determinado  el  -dans- 
cho  cuyo  ara,  y -se  entcegaaen  eotdnem  al  qne  «fato» 
viese  la- cansa:  y  ai  Araaldode  EspBña.y  Bagar, sa 
hijo  no  qirisfeaen  eabr  A  devecho ,  seMiregasoB  al  r«yi 
SeñaMesd  rey  por  Jaeces  al  maestre'de  Ja.  caballeria 
del  Temple  y  al  conde  de  Urgal  y  al  vizoosde  de  Gar^ 
dooai  les  cuales  habían  denomlH-sr  unletradot  ódo^ 
qoeen  BU  nombre  FecilneseDla  inEprmacionyprofasi»- 
sas  y  se- pusiesen  tragues  eubv  Aroaldo  da  Empeña  y 
RagerdeGomengasu  bijoy  sus  valedoras  da  una.psn- 
Is*  y  IJgo  de  Mataplana  y  loa  sayos  de  la  f>tr».  Pov 
parte  da  Aroaldo  de  Espeña  se  puso  dlladen  ett,cnq>- 
plir  estoi-y  considerando  «It^  ouanta  conwiia.  6  su 
servicio ,  que  aquella  difeeencia  ee  detenniusss ,  nomo 
se  faltúá  Iopron)etido,'mand6jnotar  su  huesteyét 
se  VÍDO  A  la  ciudad  de  Lérida  para  pasar  desde  allí  & 
miás :  y  fhése  ft  poner  ft  cinco  dd  mes  de  julio'  dcstd 
eño  sobre  el  castillo  de  Leort  y  mandóle  combatir :  pe- 
ro dentro  de  seis  días  vibu  ante  el  rey  fioger  de  GQman- 
ge  y  se  coooHtA  con  Ugo  de  Mataplana ,  ooa  la«  mis^ 
Btftgcondlciones:yfiepuiiiflroo  treguas  por  tiempo  do 
cincuenta  años ,  |y  se  entregarun  los  «astiik»  en  i«bs-> 
aes,  yesto  se  confirmé  'poe  Arnatdo  de  España ,  quQ 
estain  en  .Gascuña.  Des^ws  por.  mandado  del.,rey, 
pendiendo  la  causa  y  'durante  la  tregua ,  .el  t^.  piaadp 
entregar  los  caaUllosá.ls  oendesa  Sibilia  y.sl  «onde,  su 
marido :  y  se  revidvié  otra  ves  ja  guerra  y  dun>  m»r 
dio  tiempo,  favoreciendoel  conde  de  Fox  6-Amaldode 
Espaúayá  BogerdaComeDgesu hijo. Pero  la  «imd«r 
sa  Sibilia  y  Ugo  de. Mataplana  quedaron  seQoreSidb 
aquel  estado ,  y  sus  sucesores:  los  pueiet  l^taroapor 
armas  mucho  tiempo  en  escudo  .de  campo  rojo  .uas 
Aguila  imperial  dewo:  que  eran  laaarnifks  daJcHp»<^ 
peradores  de  Grecia,  déloscualesdesoeodi^  la<cond»- 
aa,  y  en  los  pechos  M  Aguila  un  escode  dp  oro  c«s 
bordadpra  de  colorado ,  que  fueran  isa  araieSide  ipa 
barones  de  Hata|riaDa,  hasta  que  mud»  tionpft  daK 
paes  loa  condes  de  PallAs,nos¿  porqué  imn,  moda- 
roD  sus  armas  eu  Aguila  Imperial  nrgra sin  escudo,  y 
en  Ies  pechos  della  Issde  Mataplana.  JbilánoascawV4or 
ñft  Violante-de  PallAs hermana  de  la  condess.  doña  Sí* 
billa ,  con  don  Jimeno Coroel  bijo  de  dan  PedrQ:Cor- 
nel  y  de  do&a  Urraca  Artal  de  Luna:  y  HicedUVon-Alla- 
jarinyen  todoel  estadoque  tmiadoa  Pedro  J»H|)»r 
dre,qBefuéangran  s^or  en  este  reino  y  hubieroAA 
don  TomAs  Comel,  A  quien  quedaran  tos  Jugares  dr 
Alfamen  y  Altamira « que  casé  son  doña  Haría  de  Li^ 
na ,  hija  de  don  Pedro  Martines  de-Lnna  y  de  doña  Vio- 
lante de  Alagon .  Tuvo  don  Jtmcno  Cornal  otro,  b^o  n»- 
yor ,  que  se  llamó  don  Pedro  Coroel .  que  se  perdis 
por  la  uninn  en  tiempo  del  rnydoo  Pedroelcnartati.y 
A  don  BsmonCornel ,  quBtf^«^^4^ii^^^4Í- 


358  LAS  GLORIAS  NACUmUSB. 

fajarlo ,  psdra  dtiloa  LatiCmil.  «qolan  iwayfl  to* 


do  el  tetado.  Aatw  qi»  d  rey  fuese-wbre  «l  CHttHo  de 
Uort. . estando  eo  U ciudad  de  U^Ma  A  otaoft  dd-  mei 
de  iuDio ,  Juan  AI0U6  da  Harohijo  de  dea  Joan  Aloo- 
ao  de  Hart»  y  Sanch»  Saiuto  de  V^soo.  qw  «m  na 
«aballero  muy  principal  de  CasUlla  Tteja,  enviaron 
000  uQ  flflcadero  *  decir  al  rey,  q  ae  se  vendría»  al  aer- 
viclo  de  don  Alonao  bljo  del  infante  don  Femado,  qae 
ae  llamatA  rey  de  Caatilla,  y  sebarien  íoawalloa, 
eumptieodo  oon  elk»  cierta»  ooaas.  2tásméi6  e»  rey  en 
aaegurar  aquellos  caballeroa  rael»er¥lciodedon  Alon- 
Bo:porquedonJaanAion80deHaro,qMfaéi«i  naay 
principal  rico  hombi-e ,  era  el  que  Biaa  nstaolaba  la 
vuy  partido  del  rey  don  Femando  el  enel  no». las 
BMtes  que  Imla  en  Ripja  cobró  la  juderta  de  MJara, 
eneeralomasíuerlede  aquella  villa, qne  babia  sido 
eombatida  y  entrada  por  la  gente  de  Aragón  y  Uawi-- 
ra,  que  eetaba  en  aquella  íronlera.  También  por  el 
raíamo  tiempo  don  Juan  Alonso  Tellei ,  señor  de  Al- 
borqnerque,  conde  de  Barceloa ,  aaoitó  y  concordó 
pae  entre  el  rey  de  Caítilla  y  el  de  Portugal,  conclu- 
yéndose el  matrimonio  entre  el  rey  don  Fernando  y  la 
iofonta  doñaCostaozaen  Alcañioee,  adoode  Be  avinie- 
ron; y  la  reioB  doTia  Isabel ,  qoe  vino  i  la»  Tlatai  con 
el  rey  de  Portugal  su  marido ,  se  llevó  á  la  Infanta  dt>- 
Ba  Beatriz  hermana  del  rey  de  Castilla  porque  se  con- 
certó raalrimonio  entre  ella  y  el  Infante  don  Alontq 
primogénito  del  rey  de  Portugal,  y  enlóocce  envió  d 
reydoaDioniaá  Castilla  en  ayuda  de  wa  yerno,  al 
conde  de  Ba róelos  coa  treadentoa  d»  caballo. 

CiP.  XXX.— DBiBfwpMeilo  gusartydió  á  UataOfo- 
jadoret  M  rey  don  Fadrique, 

Estando  el  rey  de  Aragón  sobre  el  caítillo  de  Leort, 
«««ron  ArnaldodeOlmellay  Jiraenode  Olit,  eraba- 
fadores  dd  rey  don  Fadrique ,  que  arriba  se  dijo ,  qw 
se  enviaban  para  entender  del  rey ,  si  era  su  ftnimo  y 
determinada  voluntad  de  tener  por  desafiadosal  reino 
de  Sicilia  y  alrey  su  hermano.  A  esta  entbajada  respon- 
dió el  rey  .  que  él  habla  sido  llamado  por  el  papa :  y 
hallándose  en  Roma  entw  otras  mercedeaque  dél  habla 
recibido,  la  qoe  eatiroaha  en  mas  era,  que  entre  los 
otros  reyes  y  principes  de  la  cristiandad,  le  habla 
nombrado  por  general  y  principal  defenaor  de  la  Igle- 
aia  romana .  y  viendo  que  redundaba  en  grande  honra 
y  exaltación  snya ,  y  deflfl  corona ,  y  no  se  pndiendo 
dejar  de  aceptar  con  las  otras  graoiaB  que  se  le  hacian, 
lo  habia  aceptado  con  toda  reverencia.  Quedespnes 
deato  le  requirió  oomo  6  ton  obligado  y  devoto  hijo  de 
la  Iglesia,  y«u  defensor, qnenoperinitieae  que  se  re- 
clbiMen  por  ella  tantas  efensaa  é  lojuriaB  y  danos 
oomo  del  ínlanto  doa  Fadrique  sa  bemiano  y  de  los  si- 
cilianos ae  iwibian  cada  día,  y  como  btaio  podero» 
de  la  Iglesia  oon  su  poder  moviese  para  resistirlee, 
poesdiveraas-veee»  la  Igleelaoomopiedosa  madre  les 
habla  requerido  caritatlvámante,  por  su  demasiada 
benignidad ,  que  oomo  ov<í|w  erradas  se  redujesen  i 
m  gremio,  y  loa  amonestó ,  que  dealstíeeeo  de  cometer 
oeotra  ella  Un  graves  y  enarmes  eicesos.  Oue  no  obs- 
tante esto  no  quisieron  dar  oido  á  sus  amonestaciones: 
Y  lo  qoe  era  ma»  detestable ,  no  hablan  querido  recibir 
ni  oir  6  sus  nuncios ,  y  no  cesaban  de  cometer  contra 
lalKlesla  mas  graves  y  atroces  cosas  que  las  pasada». 

estas  causa*  dcola  el  rey ,  que  considerando  el  deu- 
do qoe  entre  ellos  babia,  y  acatando  loswrvicios  que  ól 
babia  recibido  de  los  sicilianos ,  desando  redoar  ft  su 
henMM  yftettoa  al  gremio  de  la  Iglesia  y  ponerlos 


eo  próspero  estad»  y  UbráUos  de  los  pellgras  -qve  lea 
podían  recrecer ,  baUa  oon  grande  instancia  suplica- 
do al  papa ,  qoe  se  pudiese  ver  con  él :  y  habla  envia- 
do é  Sidlb  al  obispo  de  Valencia  y  á  Gullten  de  Na- 
mimtogDda,  para  que  se  viesen  con  algunas  personas 
de  aqoel  reino  en  Isola ,  porque  de  volanted  y  consen- 
tí miento  del  papa  pensaba  mover  tales  medios,  y  tas 
proTecbosos  para  4  y  los  sicilianos,  que  tóese  en  grande 
boDor  y  aunwntosnyo,  y  para  poow  en  padaoo  estado 
aquelta  i^.EnoaBoqaenoqalalesevenlren  las  vistas 
haUa  dado  oouiskm  A  sns  embaladores  que  de  sa  parta 
ledljesen  aquellas  palabrasque  por  ellos  le  fueriHi  rs- 
iBridas  en  Hedna :  porqee  en  nlngana  manera  podía 
faltar  al  servicio  de  ta  Iglesia  ni  é  los  negocios  qoe 
babia  emprendido  ni  convenía  i  sa  booor :  y  ail  do- 
cta é  sn  beraano  que  tuviese  por  muy  constante  que 
aqueltas  palabras  se  le  explicaren  y  propusieron  pac 
BU  expreso  mandamleola.  Cuanto  A  lo  qoe  decta  qaa 
no  podía  entender-  ni  akanser  por  qué  cansa  6  roso- 
nes debiese  moverse  á  preceder  contra  ól,  le  respon- 
día asi,  queél  babia  recibido  tantas  y  tan  señalada* 
honras  y  gracias  de  la  Iglesia ,  y  él  estaba  tan  obliga- 
do por  haberse  encalado  de  tos  n^ocios  de  la  seda 
aposUlIcB  y  de  aa  defensa ,  que  ni  pudo  ni  debía  fal- 
tarle en  esto  ni  convenía  A  su  boora.  Allende  desto^ 
que  Si  él  lo  quisiese  considerar  atentamente,  enten- 
derla qoe  DO  se  haUa  tratado  basta  slll  oon  él  de  tal 
manera ,  que  por  su  contemptactoo  y  respeto  debiese 
desedwr  tantas  honras  y  beneficios  como  de  la  Iglesia 
babian  recIUdo  él  y  sus  reinos,  y  que  no  la  defendieso 
y  MKiorrIese,  sriUsdamente  hsUéndosede  proceder 
Atonta  oalpa  dekwsiotliaaasysayoB,  de  lo  cual  A 
quedaba  con  Justa  rann  doscargsdo  para  con  Dios  y 
las  gentes.  Finslmenta  respondiendo  el  rey  t  toda  sa 
embajada,  cnanto  A  lo  que  eserlUa,  qoe  estaba  opa- 
r^ado  de  estar  A  eanoclmlenlo  de  ta  corte  de  Bsroet»- 
no  y  de  los  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón  ai 
Jus^sea  que  él  babia  cometfde  por  donde  se  debiese 
mover  contra  él ,  ta  oivló  A  decir  que  cuanto  en  tfl 
era,  00  ta  pedia  nada,  al  ponia  deoianda  alguoa, 
pero  como  éi  prarignlso  los  negocios  qne  se  le  ha- 
blan encargado  por  ta  ^eslo,  no  estaba  en  su  mano, 
ni  podia  ni  debió  poneríoa  al  conoclmlenlo  y  albedrfo 
de  aqaelloef^  coa  esta  resolnclon  el  rey  mandó  que 
eslavlese  ea  drdm  sq  armada .  para  ir  A  poner  oí  rey 
Carlos  ni  sncgro  en  ta  pososloa  de  ta  tota  de  Sldlta 
y  echar  delta  A  sa  hermano. 

Cip.  XHXl.—Dé  la  ffumra  que  a  oMronte  Rogerie 
Launa  hiaoáadá  tus  caHUlot  ydéCaUOri»  al  i*«y 
don  Fadrífw,  y  áelabaüOaquéélim  maeoitMo" 
gmy  otros  ea^Umu  M  reyimFadriqtu  oenoiirw 
Junto  á  CaUMoaro. 

Como  el  almirante  se  fué  de  Roma  A  NAptto  y  ri  ny 
doa  Fadrique  se  quim  apoderar  de  los  casliHosqas 
tenia  en  ta  isis,  se  le  rebelaron,  y  Joen  deLanrta  se  sa- 
lid de  taoorto  y  se  mrtlAen  Gsslclloa:  y  desde  att( 
por  cierto  moUn  que  bobo  en  Rsndaio,  tentó  de  sa- 
quearle, y  otros  lagares  clrcunvedooB.  Fné  entdnces 
dectarado  el  almirante  por  enemigo  público  y  rebelde 
del  rey  don  Fadrique,  y  se  pnso  cerco  contra  sus  cas- 
tillos ,  y  con  todo  el  poder  que  se  pudo  Juntar  se  com- 
batió Castelton  qne  era  ta  faena  mas  prindpal.  Esta- 
ban dentro  en  sa  defensa  Guillen  Pallota.  ToeoAsde 
Untio  y  otros  caballeros  amigos  y  deudosdel  olmirso^ 
te  quele  defendisn  animosamente  y  hacían  muebo 
daño  en  la  gente  ^Imtí  ^^kj^^W'  I*  ■» 
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«Ti  tan  fuerlot  de  bmmIo  de  ks  ümcíimms  que  iban 
MbraeUa,  ae  ríodió  al  rey.  El  cMUlle  de  Yaohi  900 
«■tt  eo  ao  peñases  sobre  la  ribera  del  mar ,  junio  4 
GalaBÍa,  fué  caread»  por  toe  catanese»  y  oombatldo  di- 
versas vecea ,  y  por  ser  catrañameDte  fuerte  y  de  su 
adeoto  muy  detoaadido,  no  se  pedia  entrar.  Mas  estre- 
chtadosed  vareo  de  Castellón  y  padeoiendo  loe  de  den- 
tro eran  muabes  grande  hambre,  no  tanteado  es- 
jeran»  de  ser  sooerridos  por  el  almirante  que  aata-, 
lia  en  Calabria,  secoacerlaron  son  el  rey  don  i'ajriqoe 
que  los  d^aae  salir  «a  aalvo  é  ir  &  Nftpolea,  y  con  e»- 
1a  Gonoierto  aa  antravá  Caslalloa  6  TCinte  y  atete  del 
XDes  da  agosto de&te año,  y  salieron  d4l  todos  ka  ca- 
pitanas y  cabaUeros  que  alUestabau,  y  Juan  de  Uuria 
y  doña  Uaria  wi  mujer  bija  de  Maní  redo  de  Maletta 
<XMid«  de  Camareta ,  y  Aofer  de  Lauria  hijo  del  almi- 
rtmte.  E»te  dia  que  se  entregó  Castellón,  el  rey  den 
Fadrique  confirmó  á  donBlaaoode  Álagon,  que  era 
mariscal  del  reino  de  Sicilia  y  eapttao  geoeral  en  Ca- 
labria, ia  donación  que  le  había  becbo  de  la  baronía 
de  Sinopoli.con  losoastiUea  y  ItigBFcsdeSanla' Gri»- 
tina  y  de  lodos  loa  bienes  feudales  y  burgenaatioos  de 
Calabria,  que  fueron  de  Enrique  Ruso  que  era  rebel- 
de, y  le  hizo  aiareed  de  Ioa  castillos  y  logares  de  tái- 
sia  y  Uooteleoo ,  que  eatánen  la  oDisma  provincia  A 
fuero  y  costumbre  de  Ara«Dn,  para  él  y  sus  descendió»* 
tes.  También  le  dióla  baronía  de  Ficam.  situada  en 
•i  jusUciariado  de  tos  valles  de  Emina  y  Kelaio,  qae 
babía  sido  del  almirante,  al  cual  públicamente  llama- 
ban rebelde  y  traidor.  Entónces  se  rindió  Tripi  y  los 
otros  castillos  que  estaban  en  defensa  ,  sino  fué  Yacbi, 
por  ooD&anza  que  tenían  loa  que  estaban  en  él  «a  sa 
fortaleza  y  que  podían  ser  sooorridos ,  pero  el  rey  fué 
en  persona  sobre  él ,  y  mando  labrar  una  torre  de  ma- 
dera paracombatirle ,  y  coQ  esto  se  rindieron  tomieo- 
do  el  combate ;  y  asi  en  breve  perdió  el  almirante  lo- 
dos los  castillos  y  tierra»  que  tenia  en  aquel  reino  que 
«ra  un  muy  principal  estado.  Era  iilo  por  el  mismo 
tiempo  el  almirante  á  Calabria  con  gante  de  armas  para 
baoer  la  guerra  á  loa  ll^;a^es  que  se  tenían  por  el  rey 
don  Fadrique,  y  mandóle  ir  el  rey  Carlos  por  la  gran 
autoridad  y  crédito  que  tenia  coa  la  gente  de  guerra, 
Y  porque  con  su  maña  y  astucia ,  pensaba  que  sin  lle- 
gar él  laa  armas  ganarla  é  su  opinión  ion  priacipales 
capitanea  y  pueblos.  Lo  primero  que  hizo  fué  procu- 
rar que  don  Blasco  de  Alagon ,  que  era  vicarjodel  rey 
don  Fadriqaaen  Calabria  y  su  capitán  general ,  se  vie- 
ne con  él,  y  con  grandesiproiBesasquetehiiD  depar- 
ta del  papa,  y  del  rey  de  Aragón  y  del  rey  Cérloa, 
intentó  <to  sacarlede  su  servicio,  y  eutónces  ¿i  rey  don 
Fadrique  le  mandó  ir  ¿  Sicilia ,  estando  sobre  Castellón 
y  le  bizú  mercad  de  las  baronías  y  estado  que  le  dtó 
en  Calabria  y  Sicilia.  Sucedió  qne  siendo  den  Blasco 
partido  de  Calabriii ,  la  ciudad  de  CalaniamalxÓ  ban- 
deras por  el  rey  Carlos»  y  pasó  »u  gante  i  oombatlr 
el  castillo ,  y  pusíéroole  en  tente  aprieto  que  ae  oo»- 
cartaroo  loa  que  estaban  en  su  detenaa  de  rendirte  ai 
dentre  delreintediasel  rey  don  Fadrique  no  le»  eiH 
Tiase  tal  socorro,  que  se  pudiese  poner  eu  campa  en  ' 
úrden  de  batalla  delante  de  Catanzaro ,  y  el  rey  acor- 
dó de  enviar  &  don  Blasco  con  la  geate  qne  s»  p<^ 
diese  juntar  para  que  te  socorrieae,  y  mandó  que 
Inego  partiese  con  la  gente  de  caballo,  y  con  ti  vi- 
nioronGuUlaD  Galoarén  ydoQGoiUen  Ramón  de Ifa»- 
cada,  pero  tea  otros  oapilanea  y  gente  deguerraqeete 
haUaB  de  aegoir  coa  M»  compañías,  no  pudieran  llegar 
■Iptaio.  ÜKbfHW  jwitMlB  M  Cstawro,  Roger  de 
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Icaria,  y  d  coadeMro  Rosor  Befomdo,  qoeena 
proeozBl .  y  Ualgerlo  CollipeIra,  7  otros  príncipates 
varones,  con  cuatrocientas  hombres  de  armas.  por4 
qne  se  acercaba  el  termino ,  para  que  el  castIUo  se 
Ies  rindiese ,  6  combatiesen  con  la  gente  del  r«y  don 
Fadrique,  si  allA  fuése;  y  un  dia  Antes  del  plazo,  lle- 
gó don  Blasco  con  Guillen  Galcerén ,  y  con  don  Guillen 
Ramón  de  Moneada  áEsquilacbe  con  desciea toa  hom- 
bres de  armas.  Estando  tan  cerca  los  unos  de  los  otros, 
que  saMao  bien  ta  gente  que  tenían,  á  media  noche 
tuvo  aviso  don  filasco  por  un  espía .  que  habían  entra- 
do en  Catanzaro  otros  trescientos  hombres  de  armas 
en  socorro  de  loe  enemigos  con  os  espiten ,  qne  se 
decía  Gofredo  de  Mili,  y  teniéndolo  secreto .  por  00  de- 
sanimará los  suyos,  mandd  que  se  pusiesen  en-órden 
para  Irá  Catanzaro,  y  ll«!sron  al  postrero  de  los  trein- 
ta dia.s  A  la  terde  al  lugar  que  eran  obligados,  oon 
sus  estandartes  leodidús,  y  pusiéronseien  órdaa  de  ba- 
talla. Roger  de  Uiurfe  que  los  vió  ir,  condado  de  la 
victoria  por  la  grao  ventaja  que  les  tenían .  repartió 
su  caballería  en  tres  escuadrones,  y  él  se  puso  «1 
<i  delantero,  y  en  el  del  medio  estovo  Refor- 
zado, y  en  la  retegoarda  qnedó  Gofredo  de  Mili,  y 
don  Blasco,  como  no  tenia  tanta  gente,  ordenó  della 
un  solo  escuadren  en  punta,  y  él  se  puso  en  medtey 
á  la  mano  derecha  á  Guillen  Galcerán ,  y  á  la  izqoter- 
dadon  Guillen  Ramón  de  Moneada,  ydelaoto  con  atga- 
Dos  caballeros  muy  escogidos  se  poso  Martín  de  Oliet 
señor  de  Aso,  que  era  yerno  dedon  Rui  Jiménez  de 
Lana,  y  ano  de  los  señalados  caballeros  y  buenos 
hombres  de  armas  qne  hubo  en  sos  tiempos-  Llevaba 
don  Blasco  algunas  compañías  de  almogáraves ,  y  de 
la  gente  de  las  galeras,  y  mandó  que  se  pusie- 
sen en  lo  alte  de  la  ribera  de  un  río,  que  corre  por 
aquella  parte  debajo  del  lugar,  por  guardar  aquel 
lado ,  que  do  pudiesen  ser  rodeados  de  los  enemigos 
y  podíanla  defender  fácilmente  contra  la  gente  de  ca- 
ballo. Movió  Roger  de  Lauria  con  grande  furia  délo 
alto,  y  saliendo  don  Blasco  contra  él,  de  manera  qae 
el  almirante  no  pudo  romper  como  pensaba ,  como  le 
siguiese  Reforzado ,  hallando  á  los  de  don  Blasco  muy 
cerrados  y  firmes  y  no  podiendo  romperlos,  salió  por 
el  un  lado,  y  losalmogfiravesdeloaito  hicieron  muy 
grande  daño  en  aquel  escuadrón.  Fué  laixitalla  de 
ambas  partes  muy  cruel,  porque  el  almirante  tenia 
mucha  esperanza  de  la  victoria,  por  legran  ^ventaja 
que  llevaba,  y  porque  siempre  fué  acostumbrado  á 
vencer,  y  también  don  Blasco  cooRaba  en  la  valen- 
tlo^e  los  Suyos,  y  no  sabía  volver  el  rostro  si  ene- 
migo, y  era  ta  matanza  y  estrago  muy  izrande.  Mu- 
rieron muchos  caballeros  muy  principales,  que  per- 
sistieron en  la  batalla,  basta  que  el  almirante  peteaiKln 
como  solia  fué  herido  y  le  mataren  el  caballo.  Eoión- 
ces  algunos  caballeros,  que  doc  Blasco  babla  e«cOí;ído, 
juntos  aoometierofl  al  que  llevaba  el  estandarte  del 
almirante,  y  apellidando  los  unos  Aragón,  y  los  otroa 
Alagon  stenido  mal  herido ,  creyendo  que  fuese  el  al- 
mirante muerto,  volvió  huyendo,  y  entónces don Btes- 
co  animando  6  los  suyos  díi^endo  que  los  enemigos 
iban  de  vencida ,  cercó  con  tanta  furia ,  que  los  rom- 
pió y  salió  huyendo  de  )a  batalla  el  primero  Gofredo 
de  Mili.  Fueron  presos  en  esta  batalla  Reforzado,  y 
Enrioo  Buso  de  Sínapoli,  pero  los  que  prendieron  i  Re- 
forzado, por  grandrá  promesas  que  les  hizo,  se  fuáron 
con  él,  y  te  libraron ,  y  murnron  un  hijo  de  R^orza- 
do,  y  otro  de  VirgUlo  de  Eseerdla  y  Jordaiy^e  le  , 
AiMatto,  y  mwjboi  otro»  tenHMrqw  (nanm  eoA  al 
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almlnoto.  Bd  etto  trance,  r  «atando  la  {wlea  en  «1 
mayor  tow,  un  PMjíroSalallaDd8>qoAérfl  de  la  par- 
la del  ny  Carlea,  vi6  al  almirante  caldo  Janto  i 
w  valladar,  qoe  estaba  berido  en  no  tínto,  y  apean- 
rioae  del  cabello  le  ayudó  ft  sabir  en  él,  y  seescapA, 
T  fué  al  catUllo  deBedotatto  aqaella  nocde,  y  también 
ae  escapa  el  Satallanda,  al  cnal  el  almiraole  dté  después 
e««l  nlaode  Valendann  gran  heredamlanlo.  Vendd- 
SB  cata  batalla,  sagú  escribe  Qentll  Adognardo  de 
lfaiBardb-de  Escalo,  en  el  libro  qoe  compuso  déla 
«tlida  gsntil ,  por  beber  tenido  el  almirante  en  ella 
m^rlD  el  sol  á  los  suyos.  VclTlúsa  6  Esquilaebe  don 
BlasAi  con  gran  trlanfo  y-ríotoria  délos  enemigos,  y 
faéra mneho mayor  sino  lolrttpldiera  la  noéhe,  quo 
no  )bb  defú  segair  el  alcance :  y  fué  une  de  las  muy 
aeAalados  taiallas  qo^  hubo  en  aqtrellos  tiempos:  por» 
qne  oon  solos  dosdenlos  hombres  fie  erma^'y  muy 
pocos  almegftrams  desbarató  y  vendé  setecientos  qae 
iban  eoit  Tdntey  castro  estandartes:  y  otro  dia  ae 
entréeuillea  Qatoeran  en  Catanzaro,  habléndota  de- 
aemparado  los  franceses ,  y  el  almirante  w  vino  á  Ara- 
gón, y  foitfi  la  villa  de  Teruel  adonde  el  rey  estaba 
por  d  mes  iki  octubre  de  este  afio,  y  de  allf  se  parlté 
ny  para  Valencia ,  de  donde  enrié  sas  cartas  &  to- 
das las  ciadades  del  r^ino ,  6  Isla  de  SIdIta,  avisando 
qoe  Con  su  armatta  y  ejército  babtá  de  pasar  allft  co- 
mo eapiton  {general  di-  la  Iglesia ,  para  proceder  con- 
tra coalesqniera  desobedientes  y  enemigos  suyos.  " 

Ctr.  XJu\II.— Cuaio  m  tntírggaromla  ciudad  y  futrmu 
,.  de  Aibarraiiin,  por  «andado  dri rey  á^MJumSi^' 
.-.ñesde  Lara ,  qu$  oftttíá áe tegitír  ¿  don  Alonia hijo  á*l 
infante  don  Fervamlo  contra  eirtyde  CaslUIa. 

'  La  goerra  de  Castilla  por  este  tiempo  aa  iba  mas 
encendiendo,  y  el  rey  do»  Jermo  daba  todo  favor  á 
don  Alonw)  liljo  del  hifnntfi  don  Fernando,  que  estaba 
000  macha  gente  en  Serón.  Entonces ,  porque  el  rey 
'no  desaniprirnse  su  csusa ,  le  hizo  donaritm  ile  la  cíu- 
■i*a(f  de  Cuencas  y  de"  'a«  villas  de  Moya,  Alarcon  y 
Cañete,  que  se  habían  dado  a)  infante  don  Pedro  su 
hermano,  ydemds  destote  diO  las  villas  de  Molitia 
■y  Uf-quena,  y  ohlifíésc  don  Alonso  qoe  haría  consen- 
'Mr  A  fbs  ricos  hombn>s,  ciudades  y  villas  de  Castilla 
lo  desta  riotiiicion  ,  y  por  esta  cansa  desde  Teruel ,  & 
diez  y  nnovedcl  mesdeoctubredrste  año,  envii^  el  rey 
un  caballero  de  su  casa ,  llaniado  Oalcerón  de  Vilano- 
va  ,  pára  que  on  su  poder  hicieso  don  Alonso  el  pleito 
homendjo.y  asilohimen  la -vllfa  de  Serón.  También 
■envió  í»  mandar  fli  los  consejos  de  Molina  y  Requeoa, 
-que  obedetitesen  al  rey  de  Aragón,  á  quien  habla 
(fado  por  Juro  de  heredad  aqui>llas  villas,  que  don 
Alunso  pretendía  »r  suyas,  y  que  tenia  mas  notorio 
■dererho  á  ellas  qne  la  reina  doña  María  madre  del  rey 
don  Fernando,  alej^ando  que  Pero  González  de  Uolina, 
que  fué  hijo  de  don  Pero  Goaiaicz  de  Molina ,  y  habia 
de  suceder  su  padre  en  aquel  señorío,  fué  injusta- 
mente desheredado,  y  por  esta  causa  estuvo  mucho 
tiempo  en  ht  cortedel  rey  don  Jaime,  y  trujojnecea 
delegados  du  ta  sede  apostólica,  ante  los  cuales 
IKlso  demanda  sobre  Molina  ,  porque  el  rey  deCa«lllo 
dun  Fernando ,  que  ganó  de  IOS  moros  las  ciudades  de 
Córdabfl  y  Sevilla,  se  apoderó  de  aquella  villa  ,  y  lomó 
9  su  mano  uña  liermana  de-aquel  Pero  González  ,  quO 
sellnmó  doña  Mofaldíi,  y  casóla  con  el  infante  don 
Alonso  su  het-mano,  y  dléieconella  á  Molina  con  todoe 
f  su^' términos.  l>09ta  tüvoel  infanteunaiiyaqveaella- 
ibé  dofiv  Btanct;  qoe  cató  con  don  Afottso ,  guaHaMS 
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n»  d  Niño,  hijo  bastardo  dd  ray  doii  Alonso,  y  tavle- 
ran  ana  bya  qne  fiié  doña Isabd, qae oaaóooncNn 
Juan  NuñeideLara ,  nieto  de  don  Nliki,  de  (a  coal ,  ni 
de  doña  Blanca  su  madre  no  qnedanm  desoendienlen. 
Después  eltnfente  don  Alonso  casó  oon  bemana  de 
don  NuSo ,  de  la  caal  tavo  una  hija  qne  se  lUmó  doin 
inaoa,  y  tercera  vei  casé  oon  dtña  Mayor  AlMao .  bljn 
de  don  AlonsoTelles,  de  la  enal  bobo  ft  don  -Alonss  y  ft 
dofia  María ,  qne  foé  majar  dd  inluite  don  Sancho,  A 
los  onales  se  pretendía  por  don  Ahmso,  qne  nlognu  de- 
recho comprtla  en  el  seoorfo  de  Molina  .poesía  qne  8» 
deda  que  dtriia  Blanca  ,  por  ladnehnlruto  dd  rey  do»' 
Sancbo,  biso  heredera  6  la  rdoa  doña  Iferla  s«  mujer* 
y  don  Alonso  bijo  dd  faiAutedon  FemBndo,'-qoe  seln- 
UtDlafanrftydeCasttllB,sueederlsglUninnente,  porque 
Pero tionulez  viéndose  desheredado,  baUa  hecho  ee- 
ston  de  todo  su  derecboal  intente  don  Fernán  Jo  sq 
padra.  También  don  Joan  Nufiez  de  Laraporesle  lieoH 
po  procaraba  qne  el  rey  de  AragM  le  redUese  en  su 
servido  ,  por  cobrar  la  vHla  de  Alfenrracin',  y  ofracln 
grandes  rabones  y  sefparldades  de  sarvir  lealmenle,  y 
tenerla  por  d  rey.  Habia  estado  d  castillo  de  Albem- 
dn  en  tercería  en  poder  de  Lope  de  Garrea,  al  cual  so 
entregó  en  vfrtuddela  concordia,  qoe  d  rey  don  Alea- 
so  de  Aragón  twnó  oon  doña  Inés  Zapata,  como  didio 
es,  yonmplfanseen  la  fiesta  de  sao  MIgud  doste  año  les 
dtes  años,  ysiendo  pasadoB,  según  aquel  asiento,  Se  ba- 
Ma  de  entregará  don  Femando  hijo  dd  reydon'Pedroy 
doña  Inés.  Favoretíeroo  á  doña  Inés  en  esta  pretrasíoa 
que  tenia  de  centrar  Albarracin  para  don  Fernando  su 
bijo,  dun  Ped  ro  Femandeif  señor  de  1  Jar,  don  Jai  me  se- 
ñor de  Ejérica,  don  Sandiode  Antillon.y  itincbos  ricos 
hombresde  Aragón  y  Valencia,  y  como  día  sé  fKtberna- 
ba  por  e)  consejo  deOil  Uarllnczde  Entenzfl.Gii  Ruiz  de 
Uhorl,  Juan  do  Vidaure.  y  de  Bu^guerljincol  de  Ro- 
maiii,que  lo  persaailladefendiesesa  Justicia,  no  se  poilia 
inducir  ft  lomar  la  recompensa  qoe  se  le  daba  eu  tierra 
llana,  como  en  el  tiempo  del  rey-don  AloAsu,  y  después 
se  habla  movido  por  parte  del  rey  don  Jaime.  Mas  eo* 
moeloonciorto  qoe  so  trataba  deradudrft  donjuán 
Nuñez  estuviese  muy  adelante  ,  el  rey  mandó  Júnior  la 
gente  do  guerra  ,  para  que  cumplido  el  plaao,  den- 
tro del  enal  Lope  de  Gurrea  habla  de  enlregard  cas- 
tillo A  don  Femando,  se  hallase  sobra  <3,  pan  mandar- 
le poner  cerco  y  hacer  todod  dailoy  guerra  que  pe- 
diesen i  loa  qne  le  quisiesen  defender.  Jnntamente  con 
esto,  en  fin  del  mrs  deainsto  deste  año  envió  Valencia 
A  don  Pedro  Fernandez  señor  de  IJar ,  para  que  tratase 
cen  doña  Inés  y  su  hijo,  y  procurase  que  reritiiese  la 
recompensa  que  les  estaba  ofrecida  por  Altiarradn, 
porque  don  Juan  Nnñez  hacia  muy  grande  instanda, 
que  se  le  hloiese  justicia  cerca  dd  derecho  que  pertene- 
cía á  doña  Teresa  Alvarez  de  Azaf-ra  su  madre  ,  por 
razón  de  sua  abuelos  que  fueron  señores  de  aqudia  citi- 
dad  y  castillo,  diciendo  qoe  por  culpa  que  hubiese  te- 
nido don  -Juan  Ñoñez  sa-  padre ,  ni  por  ocasión  de  la 
guerra  qoe  halÑa  hecho  ai  rey  don  Pedro  ,  no  potKa  A 
día  aer  perjudicada  eo  d  derecho  que  le  pertonecía  de 
SQ  abalorio  Mas  el  rey  qniao  cumplir  con  don  Juan,  y 
cuanto  fl  la  recompensa  que  ae  habia  de  baoer  A  don 
Fernando «  lo  remitia  al  oonodmieoto  de  don  l^ro 
Fernandez  y  de  don  Sancho  de  Aotitlon :  y  visto  por 
doña  Inés ,  que  no  tenia  ningún  socorro  de  parto  de 
Castilla  ,  y  recdando  q«e  la  desampararían  k»  rices 
hombresde  Aragón,  quehastaontónces  la  hablan  ia- 
vorecido,  «i  »•  ae  oonioe^bs  ooa  d  rey  L^rqne  m  po* 
driadeftederBS4N|a^itadaddd  ray       ^  Jhh 
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MoBai.  7qiieoolM^4QrnMd«otnigmlet  Blleq*»' 
driM  otra  MDparo ,  d«(ennlo6  d*  Mgoir  la  Toloolad 
del Kry,|MrMliMeF daño*  ify  á sos htjM .  y 6 .aos 
bija  que  teaia,*  los  cuales  flt  nyoApecia  de  baóer  nwr- 
ced  ,  teniendo  oonsideradoD  que  «rao  bQMdet  rey  au 
pudra  Pero  i  «atoa  hijos  del  rey  don  Pedro  y  da  doña 
loés  Apata,  se  Un  pon  «aeread  por  ctray  dea  Jaima 
ao  hennatto,  y  don  Padra  ae  fM  ii  Pntnpl,  Adaade  i» 
le  hiao  mereed  por  el  rey  4aik  Uanto  y  por  la  nbm 
<lofia  JsabeK  que  crt  ra  haniMBa,  y  om6  ea  aqoel  retoe 
oon  dona  Costuma  JlendB  Mile,  y  hoMem  4  dau 
'  AknaodeAragDOrdeqataqueddMWeiioii.  Dntaa 
neva  eeastragii  al  nyAlbarraetaimilBa  toma  y  cas- 
tillo: y  don  Joan  Mofas  »c*DCWt6dewlráia  ser. 
•vWo ,  y  toé  par  asía  cavia  fc  TaleBoia ,  t  doDde  4  álate 
«MmcsdeabritdelaaadetNfleiiDleiitode  nll  das* 
«ieatoe  novtBta  y -od» ,  htaopWtohomenqJaatrey, 
que  él  y  lea  suyos  la  servirían  y  Bar  tan  leales  vaastlM, 
y-  la  ay  odarian  ma  la  guerra  contra  loa  Mjoa  del  Inhnte 
don  Saacto  y  centra  snsnledora  irproaiellddeja^ 
.  nrluegoAdon  Alanso  bÍ|odrilttisiiledonEBRia«loper 
rey.  Lo  nlsn»  proawUeranm  «a  MMnbra  oon  pldlo  bo- 
msnafle  ochocaballerosquetaeron  estos, Rul-lopsfaffo 
de  don  Lope  el  Chico ,  qoe  fot  hermano  de  dM  Diego 
Lopet  de  [tero  sefiop  de  Viscaya  y  tiv  del  oooda  dan 
Lope,  don  Beliran  ItMiei-ds  Gaenra ,  don  Sal  Gonsa- 
fexGinm,  Alvar  Mnfiex  de  Án  ,  Dí^foClaUsrrez  deZa- 
Inltos,  Fernán Ibañefede  Valwde,  Loreaio  Rodríguez 
de  Heredti,  y  Pero  Rodrigaas^e  A  sa.  Entóúoes  omodó  el 
reyeotregArelcastilioy  torreado  Albarrecinyet casti- 
llo de  Rodenas  ft  Pedro  Jiménez  de  Tranzo,  para  que  los 
tnviesaen  tercorfa  y  debajo'desufé,  y  losgaantaseen 
ttacnltre  del  pey  de  Aragón  y  de  dm  Juan  por  tienpo 
de  dtei  años,  para  qin  pasado  aquel  ttrmino  loa  rin* 
(llew  con  mandamíenta  y  «atoridad  real ,  4  don  Juan  6 
4  !«a  soenordetat  menera,  cpie s) dentro  deste plazos 
vey  ganase  porftier»  deanuasApov  otra  Tia  la  ciudad 
de  CneocA  y  Uollaa ,  6  faiciese  pax  Bnal  coa  los  i^os  de 
don  Ssaeho^  en  talcssoParo  Jkneaei  «te  Itwwofueee  obli- 
gado de  entregar  los  easUllosé  don  Juaa,  bsoteMlo  por 
Htoe  primeramente  reeonooiailettto  al  uso  y  eostnm- 
ItredeCstaloBs-  6>  bltsaa  doa-Juaa  ea  lo  que  prome- 
tía al  rey  d6  Antran  y  4  don  Atooso  hijo  del  infante 
doD  Feni4nrto ,  quedaba  declarad»  que  perdiese  el 
derecho  que  eli  aquel  seBorlo  le  pedia  competer.  Saña- 
Id  el  rey  6  don  Joan  ,  mientras  durase  la  guerra  osa 
los  hijos  de  don -Smoho,  sesenta  mil  sueldos  en  cada 
vn  año ,  y  etli  hlxo  recoaoolmieulo  «a  aombre  de 
doña  Itresa  AInreasu  madre,  y  de  doQa  ioana  .y 
doHa  Tsresa  Atvarei  sus  hermauas ,  que  el  castiHo  y 
villa  de Albarrsera  eren  drt- término  yseSorfoyjo- 
risdtecbmdcd  reino  de  Aragón,  y  lo  habiSD  Mo.  Sien- 
do entregados  los  caMHos,  Pedro  Jhnenez  cto  Iranio 
bliD  pleito  bomeni^aV  rey  de  guardar  lo  asentado  y 
I» capitulado,  y:|a  forma  de >la  entrega  IM,  qoeei  rey 
manddáltamoade  MoUna,  qne  entregase  IsvUlaft 
daaJaaaenannonbre.ydesu  madre  y  heimaaas, 
ire««ribM4tosTednMdeAlb«rrscln.  que  le  reolbfe- 
sen  y  (uvlflBen  por  sdior,  y  juntamente  se  entr^aron  el 
«fletlUoy  lorrBsdaAH»mel«>y  d  castHlo de Rod»* 
«se  4  Mro  Jlmson  darlraaco ,  para  que  loe  tuviese  y 
gnardasB  oon  las  oandfoionsa  ya  diofase.  Siendo  avei^ 
dodoa  Juaa  NuBsaeonal  rey  ,  algunos  caballero»  que 
«Biaban  en  Almuso  ,  en  guar^oa  contra  la  frontera 
da  Aragón,  «ntvagann  la  villa  ft  don  Alonso ,  hijo  del 
hitante  don  Penhaade:  por  trato  que  tuvieron  con  «I,  y 
aoogMnnIe dentro,  y aUf  sejuntúcoatídon  Joan,  V 
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se  fudroa  para  h  villa  deDna,  qne  la  toóla  nn  eaballn- 
r».  UamadoJauiUuMa,  y  también  laeulr^  A  don 


Alonso. 

Cap.  XX^tlL— 'D«(  requertmirnta  que  por  parte  dtl  reif 
don  Fadrique  te  ftíxo  á  lai  ciudades  y  rUx»  hombret  d§ 
Cataluña  y  Aragom. 

Aanquelo  delaguerradeGastiHasecootlausba  por 
nosbtrsa  firaateras ,    rey  tenia  por  mas  principal  em- 
|iresa  la  da  HcUia ,  y  mandaba  juntar  toda  an  armada 
para  pastr  oon  lodasn  pojsnia  4  poner  en  fa  poaesloa 
de  aquel  raino  al  rey  Carlos,  que  bada  grandes  apa- 
rada guerra  por  ti  mismo  efecto, y  poresta cansa 
«a  preourú  de  hacer  tregna  con  ti  rey  de  Castilla.  Ha- 
bla dadotirey  oomMon  estando  en  Lérida  en  fio  del 
mes  dejulb),  4  don  Bernardo  de  SarTi4,  panqué  pu- 
diese annar  sus  gslerss,  y  luéseeon  ellas  al  servida 
dti  rey  Cartas,  V  bisela  su  capitán  general,  y  con 
vdnto  0Uams ,  y  otros  navios  ru4i  la  isla  de  Pantala* 
rea,  y  hiiomuebo  daSoenella,  y  cautivd  ^a  nú- 
mavade  moros,  que  allí  habitaban ,  que  estabsnda- 
bsjodelaobedleacia  del  rqrdeSidlta.  y  de  alli  pasA 
ooiMra  bs  Mas  da  llalla  y  dti  Goso.  Per  otra  parle 
don  Beiangoer  de  Vilaragut  con  acunas  naves  y  gale- 
na de  armada  discurrió  por  aqotiiss  costas  de  Sicilia 
y  Calabria,  ysatalendnel  rey  don fWrique,  euin de- 
terminado  estaba  ti  rey  su  hermano  de  Ir  en  persona 
contra  ti ,  y  que  poBtreramonta  habla  hecho  homenaje 
en  manos  de  un  legada  aposttiioo  y  dti  senescal  de  la 
Proonia ,  de  f  r  oon  su  armada  A  Sicilia ,  por  echarle 
dtila,  habido  sobre  esto  su  cous^,  determind  de  en- 
viar 4  Cataluña  y  Aragón  y  Valencia ,  secretaniente 
un  caballero  que  solicitaHe  4  todos  los  ricos  hombresy 
eabaUarosy  univemidades  destos  reines,  para  que  el 
rey  aoempraadiesa  esta  guerra.  El  caballero  que  vino 
ae  llamaba  Hontaner  Peres  de  Sosa,  y  príoci pálmente 
trata  órdeu  de  comanicar  con  el  vizconde  de  Cardona 
«ate  negocio,  do  quien  el  rey  den  Fadrique  hada  gran 
confiaaiarysaviAleádecIr,  que  el  rey  de  Aragón  sh 
hermano  4  inducimiento  y  sugo^n  del  papa ,  y  del 
rey  Carlos  su  antiguo  enemigo ,  que  obra  cosa  no  de- 
seaba ,  aino  la  perdidoo  de  entrambos,  habia  de  ir  por 
ti  estío  eco  toda  su  pujania  de  rióos  hombres  y  oaba. 
Ileroa ,  y  formado  cjórcáto ,  y  con  las  armadas  de  m 
rdoos.  y  con  la  dti  rey  Cark»,  h  quien  ti  rey  dm  Fs- 
dtique  y  lossicillsnos  llamaban  conde  de  la  Proeuza, 
contra  ti  y  loade  aquel  reino,  para  su  final  destmo 
cion.  Que  si  se-pusieee  en  obre,  era  contra  Dios  y 
justicie ,  y  contra  toda  razón  natural ,  debiéndole  tener 
en  cuenta  de  hijo,  y  no  le  quedando  otro  hermano,  se- 
ñaladamente no  habiendo  causa  para  que  )e  hubiese  de 
pemeguiri  y  A  los  qne  le  hioleroQ  rey,  y  le  habían  ser- 
vido too  Itíaltnaite  tanto  tiempo  mientrae  61  quiso  ser 
su  señor ,  y  le  rogaba  que  el  vizconde  bascase  forma 
ó  maoera  como  el  rey  su  hermano  cesase  desta  empre- 
sa ,  y  cuando  esto  no  se  pudiese  acabar  con  é\,  &fo 
ménos  encaminase  que  su  persona  no  fuése,  ni  Ta  pu- 
siese ea  tal  guerra  como  esta ,  porqoe  era  cosa  grove 
oír  y  eoteoder  catalanes  y  aragoneses  que  el  rey  de 
Aragón  con  IU9  gentes  fuéss  pararn-destrucdondesu 
hermano ,  que  no  le  tenia  tuerto  ninguno  <  ántes ,  si  te 
pluguiese,  le  tendría  por  podrey  por  mayor ;  y  loque 
pareoia  mas  grave  y  contra  razón ,  que  tilos  hubiesen 
da  ser  en  ayudar  á  perder  y  destruir  al  que  era  hijo  de 
su  seSor  natwai ,  y  esto  para  ensalzamiento  dti  rey 
Carlos  su  oonwa  eoemígov  Que  ouaado  el  rey  da  Jtfca- 
gon no q^hiimi dfjar de  enviarn  armada, ««rci  en 
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penotM ,  «u píese  el  Ttecoode  y  todos  los  ricos  hombres 
y  caballeroe  destos  reíaos ,  qne  él  se  oorond  en  rey  de 
^cilia  ,  y  tomó  aquella  señorfa  con  una  muy  firme  y 
deliberada  voluntad  de  defender  ¿  los  sicilianos  contra 
(odas  las  personas  del  mundo,  de  cualquiera  condi- 
ción, dignidad  ó  estado,  y  de  no  con»;nUr  jamás od 
ningún  medio  ni  concordia ,  que  se  le  moTlese,yde 
morir  ántes  que  los  desamparase  por  Dinguna  raxon; 
mas  qoe  él  lenie  esperanza  en  Dios ,  que  era  él  tfot 
galalñsosttflchos,  qne  le  ayadaria  contra  todas  las 
personas  que  lecpisieseo  hacer  mal ,  á  Rrau  honra  sa- 
ya y  de  aa  reino.  Paraqtie  podieneel  viicond» tratar 
con  (os  del  consejo  del  rey  y  con  los  rióos  hombres,  y 
ofrecerles,  qoe  ai  estorbasen  qoe  el  rey  do  pasase  el 
estío,  lea harít  grandes  mercedes,  enviaba  larga co«- 
mMoo  y  traía  también  este  caballero  poder  para  fir> 
snardedeFechodelantedel  rey  de  Aragón  «o  presencia 
de  SQ  corle,  obligándose  eo  sa  nombre  qoe  e^ría  apa- 
rejado de  estar  6  Juicio  de  los  ricos  hombres  y  de  la 
corte  de  Barcelona ,  que  declarasen  si  él  y  los  sicilia- 
MM  habiaa  dado  Justa  causa  i  la  guerra  ,  y  no  consin- 
tiesen qne  el  rey  de  Aragón  les  hiciese  guerra,  y  en  es- 
to procediesen  segan  so  deber.  AUendc  deato  traía  otro 
poder  del  rey  d<Na  Fadrique,  para  q«e  el  vizcoade  de 
Cardona  reptase  de  traición  al  airaíraote  Roger  da  Laa- 
lia  en  corte  delHOie  del  rey  de  Aragón,  dAodolewi 
iguaij  atendido,  quasieodo  su  vesello oon saeramen- 
lo  y  hom«iaJe  qne  le  hizo  de  manos  y  de  boca ,  y  ha- 
biéndole él  hecho  merced,  después  qae  fué  rey  de  muy 
principales  villas  y  lagares,  y  de  gran  estado,  biso  ae- 
cremento  á  la  Iglesia,  y  Juramento  y  homenaje  al  rey 
Carlos ,  ofreciendo  de  ser  contra  él ,  siendo  su  señor 
natoral ,  y  estando  en  Calabria  bdita  faecherdictar  aU 
ganos  castilles  y  paables  contra  él ,  y  faécon  france- 
ses y  proentalflB,  y  otros  dd  prlnclpa()odeCapoa  y  da 
Palla ,  que  eran  so»  Mieffligos  y  rebeldes,  yeombalid 
en  campo  contra  so  estandarte  real  jnotoA  Gataniaio, 
i  donde  permitió  nuestro  Señor  qoe  fuese  vencida 
Que  también  bsbia  hecho  rebelar  contra  él  los  castillos 
y  villas  que  dél  tenia  en  Sídlta  y  Calabria,  no  lenkBdo 
fé  ni  lealtad .  bi  acoitlftndoae  da  le  crfama  y  lionrt  qae 
ei  rey  don  Veáro  so  padre  y  la  reina  sa  madre  le  ba- 
bian  dado  en  sa  casa :  y  qor  no  era  raaon  qua  hombre 
qoe  tantas  traidimashablBOoaMtide,  estuviese  nian- 
davleae  entre  naoloncs  tan  leales ,  como  eran  cataleiMB 
y  aragoneses  t  y  peaiabBcA  rey  don  Fadriqae,  qae  sf  el 
vlsconde  hioiesa  ea4e  rleplo,  mas  lijwameole  podría 
estorbar  la  Ma  del  rey  de  Aragaa ,  y  que  el  almiraDle 
no  darla  tanta  priesa  á  sa  pasaje ,  halUndose  emitara- 
ndo  con  d  desafio.  Mea  oonoo  esto  viateset  Mttda  del 
rey  de  Aragón ,  ni  al  viaconda  tare  logar  da 
lo  qoe  el  rey  don  Fadriqne  quisiera ,  ni  hacer  el  rlsp- 
to,  y  UontMMrdeSoaaaavolvió  hoyando,  porque  no 
lo  iwendieaen. 

Cap.  XXXIV.  — De  la  restitución  que  hicieron  los  «avor- 
roí  áe  atgunos  lugares  qm  tenia»  de  Aragón,  y  de 
la  concordia  gue  S0  tomd  con  drey  don/aimeds  Ma- 
tiorca. 

La  coDoonlia  con  d  rey  de  Francia  aecondayóesle 
porque  sa  acabó  de  eotngar  al  rcydonJaimede 
Uallorea  le  posedon  de  las  Mas ,  qne  eataban  eo  po- 
lín-de  loa  capitanes  y  gobernadoreadd  ray  de  Aragón, 
yfaéseáverdreycondreydelfa]lDrea8uttü&  Ro- 
•dlonpara^lqar  asentadas  todas  las  cosas •  ántesque 
d  partiese  para  la  empresa  deSidlia.  Eatduoesd  go- 
bernador del  reino  de  Navarra  maniM  «ntregsr  la  po- 


sesión de  Lerda,  VI  y  FAera^qoe  hw navarros  tenían 
desdóla  gacrra  qoe  se  rompléen  tiempo  dd  rey  don 
Pedro,  y  faéaredbirla  Vertía  Aznares de Arbe  coml'^ 
serie  dd  rey  don  Jaime,  con  poder  dedoo  Lope  Fer- 
rench  de  Lena  gobaroador  d»  Aragón*  y  vdvM  este 
raiooá.la  padfloaposealoa  de  aqueMos  lagares  y  de 
sos  términos  que  argón  deeian,  foeroa  limitsdoe  en 
tiempo  dd  rey  don  Oarefa  Inl^Ms,  hijo  dd  rey  den 
Iñigo  Afiela,  qiielaB-diAal  monasterio  de  San  Salva- 
dor doLeire. También  sareditay4entdoeea  h  villa  y 
castlUodeSalv^ierra,  qae  estuvo  ea>poder  defrene»- 
seacatopeeaiíosdssde  d  tiempadel  rey  don  AIodso. 
Estando-ei  rey  enel  mes  de  juniodesle  año,  en  le  fle*- 
la  de  san  Isidro  y  san  Pablo ,  en  el  cesUito  de  ArgHu 
deladidceddeEInaíCeadreydoDjataBe  sutfo,  qm 
estaba  ya  entregadode  las  idea  de  Hnlloroa  y  Meoor- 
ca,  porque  en  la  coooordiasecontenfa,  queen  lares- 
titouan  qoe  d  rey  da  Aragoa  habla  detiecer  dd  rdno 
dellaliorce,  y  de  las  Islas  de  láenorca  é  Ivlaa  ambos 
reyes  se  hiciesen  d  reotmedmieoto  y  homenaje ,  segon 
se  habla  lucho  en  tiempodd  rey  don  Pedro,  va  cam- . 
ptimiealo  de  aqadle  reoonodereo  la  ooo  federación  an- 
tigua, y  en  vlrtodddla  otorgó  d  rey  de  Uallorea  qoe 
redbia  el  rey  de  Aragón  en  feodode  honor  d  reino  de 
Aiallorca  con  las  islas  de  Meneroa'élviza,  y  las  otraa 
islas  edyaceolea,  con  los  condados  deSeaelion,  Ger- 
dania,  Coofknte,  Valespir  y  Colibre.  Keooiioeió  tan»- 
bien  de  nuevo  que  redbia  eo  feudo  loa  vizcondedos  de 
Omdades  y  Cartsdea  con  sus  vlltas  y  castilloe ,  y  todos 
los  lagares  que  tenia  por  alodio  en  d  señorío  y  término 
de  Mompdler,  exceptuando  los  feudos  que  el  rey  da 
Uallorea  tenia  por  ei  obispo  de  Uagaloaa,y  oonstito- 
yúse  fendetarkxdd  rey  de  Aragón ,  per  ranea  do  aqud 
rdno  y  de  aquellos  oondadoa  y  aeñorfos:  reooaooiMido 
qae  lo  tenis  eo  feudo  de  honor,  por  d  rey  y  aos  sueeso- 
res,  tran^riendo  eo  filos  d  directo  dominio,  reser- 
vando las  villas  y  eaatllios  que  habia  comprado  dentro 
de  aqudlos  estados.  Declaróse  en  este  reconocimiento, 
qne  sos  snoesares  y  herederos  fuesen  obiigades  da 
baoer  homeo«je  por  mta  razoo  a  los  reyes  de  Aragón,  y 
entregar  la  dudad  de  Uallorea  en  nombre  del  rey  de 
Uallorea,  y  de  las  idas,  y  la  villa  d^Puigoerdanen 
uombrede  todo  d  condado  de Cardaoia  y  CoaAente,y 
la  villa  de  Perpíñaa  por  d  candado  de  Rosdloo  y  por 
d  señorio  de  Valespiry  Cdibre,  y  el  oaatilio  deOmda- 
ilo  por  d  viieondado  da  Otndades,  y  qne-eatas  fuerzas 
y  Iv^ares  fneae  obligado  decntragar  al  ray  de  Aragón, 
y  t  sns  anoacMes,  siempre  que  fossen  requmMos  el 
rey  de  Uattorca  y  sus  beradaros  >  por  naon  de  r»- 
coDodraiento,  pera  no  loa  podían  retener  los  rayas 
de  Aragón  con  oausa  ni  ooasion  de  beberse  de  valer 
dellos  oootm  sos  enemigos.  Allende  dssto  se  obligó 
d  rey  de  IMlerca  por  sus  svossores  queesUrlen  t 
derecboanteélyensa  podo-,  y  ante  los  rayas  de  Ars- 
gop  soB  soosseres,  y.qus  (oesen  obligadas  vna  ves 
encada  un  año  i  stcod»  requeridos  por  d  rey  dsAra- 
gon,ir& suacortesACalalañai  no aalaodo eñ d leinn 
de  Uallorea.  Pero  fué  «uepleado  qoe  el  rey  de  Uetter- 
oa  no  fuese  obligado  de  hacer  bomeoaje  si  rey  ds 
AragoasusobrlnO)  niapodersrie  en  aqndlos  Ingnres 
y  caaUUos,  ni  ir  A  sus  oortsst  nt  fBMrdar'Ins  oins 
cosas,  i  las  cuales  quedaban  ana  sucasres  oMIgsdss, 
mas  da  prometarle  pord,  yaUosdevalerley  ■yo- 
darle, y  I  los  reyes  qae  desposa  secediew ,  oontm 
coaleaquier  personas,  y  que  m  maodarlui  guardar 
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Barcelona,  <|u«  batt»  a)lf  se  fjurdabin,  y  las  qae  do 
adelaote  ae  astablacisBeD  por  á) ,  6  loa  reyes  sus 
sucesores ,  coa  coos^  da  la  mayor  parte  de  ioa  ba- 
toaes  de  Cataluña,,  y  que  wau*  oQQfladoay  aeüork)* 
corrióse  la  moneda  de  Bitrceloaa ,  y  dó  de  «tra  algu- 
qa.  Tfiubiea.  »e  declari^,  que  por  ruon  daate  teowio- 
cioiieato  y  £eado  do  se  pudiese  apelar  det  rey  dalla* 
Uorca.ó  de  sus  oficiales  para  ante  el  rey  de  Aragoo 
alporotraviaseeetaviese  recurso  á  él.  Prometió  el  rey 
de  Aragoo  por  al  y  por  sos  Nnceseres  de  valer  al  rey 
de  Uallorca  y  defeoder  eu  persona  y  tierras  coaira 
cualesquier  que  le»  quisiese  ofender,  yjuróde  gwrdar 
y  cumplir  esta  reconocí mieoto  el  la&tato  doD  Jalma, 
Ujo  prioaogéoito  del  rey  de  llaUorca ,  y  qgadarw  o»- 
mo  estaba  ea  estos  tiempos,  ao  US  estados  m  los  oon- 
dados  de  Roselloo  y  Cerdéala ,  y.  en  ConOeote ,  Valles* 
pir  y  CoUbret  JÚberto  da  Caatetuou  y  Dalmao  de 
Casteloou  su  tío,  y  Aroaldo  de  Coraabi  y  loa  UJoa 
y  berederos  de  Bernardo  t3go  de  Cabreoi  y  todos  loa 
otros  ricos  bombres  y  caballeros  daaqueUsa  Uerra*> 
<|ue  sirvieron  en  ias  guerras  pasadas  A  los  i«;ee  de 
Aragón  contra  el  rey  de  MalUHrca.  Beobo  esto ,  «1  rey 
de  franela  y  su  baroiaoo  Carlas  conde  de  Álanam, 
Valois  y  Aajoas ,  cooflrmaran  la  oonoordia  asentada 
000  el  rey  de  Aragón ,  atendida  qua  por  sn  parta  se 
babian  compUdo  todas  hts  cendicioDcsde  la  pos,  seña- 
ladanmleeo  la  reatitwioode^raino  de  llaUorca,  y  da 
las  islap  «dyaoeales,  qna  habiaQ  sido  oeupadMiléade 
priBctplo  da  la  gHm. 

Cap.  XXXV.  —  Que  el  rey  pasó  con  su  armada  á  Ralta, 
y  recibió  d«l  popa  el  estandarte  áe  la  Iglesia ,  y  fué 
contra  el  rey  don  Fadrique  su  hermano ,  y  puso  cerco 
por  mar  y  por  tierra  lo^re  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Para  la  eeopcesa  da  SiolUa  bnbia  ti  rey  soradado 
juntar  muy  gruesa  y  poderosa  aroiada.  y  tenia  segnn 
parece  tu  historias  de  Sicilia ,  sin  loa  otros  navios 
ocbanta  galeras,  y  fué  socorrido  pare  esla  goem  por 
los  oatalaoes  coa  gran  suraa,  para  la  eaal ,  y  para  la 
cooqnista  dti  reiaoda  llunáa,  le. sirvieren  ooa  doa- 
cientes  mil  libras,  qaa  en  qnellos  Uaopoa  ara  Moy  sa- 
ñalado  servicio,  y  por  cansa  dél  después  el  rey  les  lilio 
veodicion  y  remisión  del  boveja,  por  st  y  por  todos 
ans  descendientes ,  y  desde  eotteces  le  dejaron  los  ca- 
lalaoes  de  pagar ,  .como  se  acostuoibraba  bacer  eo  re- 
conocimiento deseñorlo  al  prinoipiodel  reinado  de  cada 
rey ,  como  está  rahrido.  Partió  «t  rey  con  so  armada 
y  lk«6  A  la  playa  romana,  y  eatrdan  éí  puerto  de  Ostia, 
ydeaUl  M  A  Aama  A  visitar  al  papa  aeampeñada  da 
loa  riosa  bombrei  y  prinolpalea  de  sn  aorta ,  y  de  ao 
mano  con  gran  solemnidad,  la  entregó  el  pepa  el  estaa- 
darie  da  la  Iberia .  y  dió  so  bendición ,  y  el  rey  se 
fnóA  Mlpolas  A  ver  al  rey  Carlos;  y  pers  joatenacon 
Roberto  doqne  de  Calabria ,  qoe  le  habla  de  ecompa- 
ñar  en  la  empresa  con  ti  cardenal  Ijindolfo  de  Volta, 
legado  de  la  sede  apostólica ,  que  Iba  oi  nombre  de  la 
Iglesia.  Pnéesta  armada  da  las  mas  sñaladas  y  podft> 
Mas  qnaan  nqnelloa  Hampos  aa  hablasen  Juntado.,  la 
onal  mgalan  grámlas  compaplaa  de  fraaeeaas,  gmaonm, 
ltBUaoos.de  Toeoana,  Lombardfa  y  Bomanla  del  basdn 
gUsMo ,  arageoesei ^ catalanes  y  pros— sie».  HsUaal»- 
gldod  ray  dan  ftdrlqne  par  almirante^  ycopílange- 
narsl  da  sn  armada  A  Conrado  da  Orla  genavis,  par- 
BODamvyacialadaty  qaaelañoAMaabaUa  sido  go- 
bernador da  aqneUaaañofia.eon  Gonndn  Bspinria;  y 
•Btel  qaa  mes  parta  tenia  en  ella ,  yleoisoda  A  panto 
sasanla  y  coalro  galeras,  y  otros  mnehea  aavfos  para 


paola  doA  caballo  moy  bien  snénlan.  Jatermlod  el  rey 
don  Fadriqne  de  sslir  A  radbir  la  armada  da  sos  con- 
trarios» y  buscarlos  en  sn  roísom  costa,  y  llegó  á  la 
vista  de  la  cloriad  de  Nópotas ,  A  donde  el  rey  Cariéis 
wtaba  esperando  la  armada  de  Aragón.  Ptlsoee  el  rey 
don  l^adriqueen  Isda  coa  prttpósitodeegaardar  ta  ar- 
mada del  rey  don  Jaime,  y  darle  batalla  Antes  qne  se 
jontase  con  le  del  rey  Carlm,  pero  entendiendo  el  rey 
deAragonsn  venida,  seguaon  autor  siciliano  eaorftie, 
le  envió  con  sqs  embejadarm  é  reqoenr  que  se  vol- 
vleas  6  Sioilla,  y  no  tentase  ten  temeraria  mea  la  fuera 
de  su  cesa  los  saceaoa  dudaaos  de  la  guerra ,  pues  lo 
solian  rebomr  siempre  los  que  estabea  en  so  posesloo, 
y  asi  se  admia ,  que  siguiendo  el  canseto  de  sa  her- 
mano ,  aaoqae  eaemigo,  m  volvió  á  su  reino ,  y  coa 
grande  diligencia  otteadió  eo  la  defensa  de  lus  poerlos 
y  Inga  rea  marttioMiS.  Estando  las  arrosdas  Juntas  para 
salir  de  Mpolm ,  detarminó  el  rey  de  Aragw  de  ir  so- 
lire  la  marlioa  de  Patri,  pm  0000170,  ssgun  se  dice,  det 
aloMrante  Rogsr  de  Lauria,  porque  aquella  costa  era 
la  mas  vechta .  y  eeti  cerca  de  loa  caatillos  que  se  le 
babien  lomado,  y  tenia  mas  cooQaou  con  la  gente  da 
aqaeila  comarca ,  y  esperaba  qoe  aloanzeriao  lea  baa-* 
deras  de  Aragón.  Ballóel  reya»  el  dnqoe  de  Calabria, 
y  con  teda  la  armada  enqne  llevaben  muchas  comps- 
ñlaa  de  gai^  de  A  cebaHo  ,  del  puerto  de  Mpoles  A 
vaHtte  y  cuatro  del  mea  da  agoato  dMte  aSo,  y  arriba- 
ron A  la  marina  da  PatU ,  qaeestA  A  la  costa  del  norte 
Aonarenta  millas  de  Uecina,  y  echando  la  gente  en 
tierra  naavióti  ejército  contra  la  ciudad  qne  estA  apar- 
toda  da  la  marina  casi  tr n  millss  en  In^r  alto  en  la 
oMsmaaiHTa,  yriaeqierar  combate  ae rindieron  al 
rey  de  Aragm el  primero  desetiambre.  Coanl  terror 
qua  se  puso  ooo  la  Uegsda  de  tan  poderosa  armada  so 
rindieron  luego  los  oastillos  de  Helase ,  Nucaria ,  Moe- 
f6rto,yelea3tlHodeSan  Pedro,  qoeeslA  sobre  PalU 
mas  adentro  en  la  mootoña  ,  y  otros  lugares  por  inlo* 
Ugenelst  y  trato  qne  000  (dios  tuvo  el  alroiranta.  lisa 
como  an-esto  aauo  enlrasa  al  invierno,  por  el  ptíigrú 
qne  una  armada  tan  grande  corría  en  aquella  marina, 
que  es  moy  peligrosa  por  la  travesía  de  septentrioa, 
el  rey  escogió  entre  todos  loa  poerloadeaqoella  isla  da 
Invamar  en  el  pnerto  de  Zaiagona ,  por  ser  uno  da  ka 
mas  escogidos  que  bey  m  «Ua,  y  ser  la  tierra  y  00- 
saarca  mny  fértil  y  mas  templada  en  invierno:  y  do- 
jandod  caatillodeE^tU,  y  los  otros  bien  fortalecidos, 
y  coa  buena  gnarnlclon  de  goito  da  guerra ,  nava- 
gande  la  Via  de  miento  paaó  al  Faro,  y  coa  tesado  la  ri- 
bera da  Tevormtna ,  y  te  phya  da  Cetonia ,  y  el  seno 
de  Agesto ,  «ntró  con  an  arnuda  en  el  puerto  de  Zis» 
ragom  enfladM  madeootnlnn.  Salió  toda  la  maa 
geOtoA  tierra  y  tolaron  loa  camposy  jardioas  de  aqna^ 
lia  oemarea ,  y  ptisoee  el  cerco  contra  «i  osstllto  qua 
aatA  detento  de  la  oMad  qoese  pdsoen  defcnm,  y  fué 
el  In^r.ooobatldo  por  mar  y  por  tierra  flwnmenM! 
pero  dafendlteanm  grao  tolmo  por  ta  valentía  da  Joan 
dcaiaramoatetodeel tiempo qoe doróeloeree:  ye^ 
tendiendo  el  rey  qne  solo  ei  valorrie  aquel  caballam 
era  al  qaa  defendía  eqoella  cindad  de  todo  ao  podapj 
proeurd  qaa  vlnteae  í  hablar  ímh     mas  Joan  da  Oa* 
ramontoBoqnlso,  y  dascubrlsodo  qne  elertes  rt<H- 
goa  qnsrlao.  entregsr  nna  torra  qne  esliibe  sobro  ta 
pnertoqna  llamaban  de  loa  Acúiares,  mandólos  mny 
rlgnrosamanto  castigar  oon  peu  de  «norte.  Ea  esto 
maiHo  mlsntraB  Zangón  se  dotedis ,  parto  del  i^jór» 
cito  andovo  dlsonrrtendo  por  te  eemaros  del  vat  de 
Nato  taAeto  te  marina,  y  ^i^mf,  ^iQ^^^^^o, 
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Farla  y  Bocbeti  qw  toa  ios  lugares  y  cflsUllosque  es- 
taban may  vaoiBosdeaqaeHa  oo marca,  sin  esperar  dé 
aer  cercados  «erindiaroa ,  peroootno  dentro  de  pocos 
diaa  kw  de  Bneberl  roWfertHi  ¿  la  obediencia  del  rey 
doB  Fadriqae ,  que  fué  oootra  elloa  con  algunas  coin- 
pailas.  de  gente  de  6  caballo  y  de  ¿  pié,  Armeogol 
ceade  de  Mreiá,  per  mandado  dd  rey  de  Aragón,  oom- 
baUfi  tA  lugar  por  todas  parles ,  aunque  su  expugna- 
oion  era  muy  dificultosa  por  estar  en  lugar  alto,  y  de- 
(oMjieroQ  los  villanos  coo'  piedras  tan  .animosamente, 
que  fué  forzado  que  et  conde  se  retírase.  Pero  la  gente 
popular  de  aquel  lagar  qoe  estaba  sin  caadlllo,  le- 
mieodo  no  se  le  diese  otro  combate  y  fuése  mayor 
cun^  de  gente  sobre  él  I  con  vano  temor  se  salieron 
aquella  uodie  huyendo ,  y  desampararon  el  lugar  que 
so  faalÑan  los  enemigos  podido  tomar  por  combate,  y 
el  conde  no  sabiendo  lo  que  pasaba  ije}6oLro  día  de 
combatirle,  y  volviese  al  real ,  y  asi  aquel  logar  Jun- 
taoieole  fué  desamparado  de  los  suyos ,  y  de  los  ene- 
migos. Tenieodo  el  rey  cercada  6  Zaragoza,  y  en  nni- 
olio  esírocbo  por  mar  y  por  tierra,  el  rey  don  Fa- 
dríque  su  liermano,  porque  la  gente  del  ejército  de 
sus  enemigos  no  se  desmandase  con  codicia  de  ro- 
bar la  tieiTa,  Tnése  á  poner  en  Catania  con  el  cuerpo 
de  su  gente ,  y  don  Blasco  de  AIsgoa  con  la  cabe- 
Hería'  anduvo  décurrittndo  por  los  tugaros  circunT»- 
cióos  al .  real,  que  el  rey  de  Aragón  lenla  sobre  Za- 
ragoza. Dorante  el  cerco  Juan  Barresi  que  «ra  ud 
varoD  principal  de  la  isla,  alzó  banderas  por  el  rey 
do  Aragón  en  tres  castillos  que  tenía,  que  eran  j>etra- 
percía,  Naso  V  Cabo  de  Orlando,  y  estaaovedad  caasd 
grande  elteracioo  en  los  ánimos  de  los  sicilianos,  por- 
que el  uno  del  los  est4  casi  en  el  medio  de  la  isla,  y  toa 
otros  en  el  valle  de  Erahia  d  vista  de  los  eoemigos,  y 
aqud  varón  por  su  casa  y  linaje  era  uno  de  los  mas 
notables  y  principales  del  reino.  Sucedté  en  esta  sazón 
que. algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié 
del  real  del  rey  de  Aragón ,  con  codicia  de  robar  la 
tÍL'rray  bacersus  correrías  en  las  comarcas  de  los  ene- 
migos, pareciéndoles  que  era  cómodo  lugar  para  ello 
Pelrapercia  se  fuéroa  6  poner  en  él ,  y  entendiendo  don 
Bbaco  por  sus  espías ,  que  aquella  genle  habla  de  pa> 
ser  É  Petrapercia ,  plisóles  su  gente  en  celada  en  Jer- 
Rtana ,  y  aunque  la  oscorklad  de  la  noche  y  la  gran- 
de tempestad  de  relámpagos  y  truenos  quest^revlno 
la  fueron  contrarios,  pero  toméndolosen  un  paso  muy 
angosto  fueroB  acometidos  por  todas  partes.  Iban  por 
capitanes  de' aquella  gente  don  Alvaro  de  Cabrera  vic- 
conde  dsAger,  hermano  dd  conde  de  Urgel  y  don  Be- 
renguer  y  dou  Ramón  de  Cabrera ,  con  la  mayor  parle 
de  la  gente  de  eaballoy  de  pié,  qtw  seguían  susostan- 
darles  y  banderas,  y  desbaratólos  y  rompiólos,  y  fue- 
ron aqodlos ctóalleros  y  genlepresa  y  llevólssdon Blas- 
co ¿  Cátenla.  Entre  tanto  los  vOcincede  Pattl  luego  que 
iuvieruD  lugar  y  ocasión  de  volverse  á  la  obediencia  del 
rey  don  Fadrique ,-  aizarou  sus  banderas  y-  cercaron 
el  castillo,  y  dieron  aviso  al  reydoA  Fadrique,  pare 
que  enviase  geste  para  combatirle,  y  por  su  manda- 
do fueron  allá  Benincasa  de  Eustasio  con  lagente  de 
Mecioa,  y  Ugo  de  Ampuríascon  laseompeoJas  doarof 
gOQfseK  y  catalanes  i}ue  pudo  recoger ,  y  Neapolíon 
Caputocon  la  geate  de  Catania  y  otro»  varones  sici- 
lianos. Teniendo  aviso  deslo  el  rey  de  Aragón  mandó 
k  Juan  d»  Laurla ,  que  con  veíate  galeras  bien  proveí- 
das y  armadas  de  catalanes  fuése  á  proveer  elcasti- 
lo  de  Patli  y  los  otros  de  aquella  comarca,  y  el  almi- 
rante Rogcrde  Lauriaooo  trescienloS'de  caballo  toa  | 


mas  escogidos  dd4!|0rdtopBrU6  por  tlemr,  yiiasando 
por  los  loares  de  los  oonlrarios,  atravesando  la  fsl* 
llegó  á  sooorrer el  castillo,  y  áMai  qn^llq^ase,  puMI- 
cando  Su  Ida ,  alzana  et  oereo  y  faéronse  á  recoger 
ji  Mecina'y  d^ndo  Men  proveidoel  castillo  de  mn- 
nieion  y  gente  neoesarfa,  volvMse  tn^  el  alrntraots 
al  real. 

Cap.  X2XVL^¿)e  ia  violarte  «tMitaiNsrM  los  fMcwena 
de  JuMdelMvriay^kmaparUdelawrmadiiddreif 
d$  Aragan. 

PasóJuao  deLauria  ooir  sus  grfleras  el  Faro ,  y  ne- 
gando á  Helam,  desde  allf  basteció  los  castillos  de 
aquella  comarca  y  marina;  que  se  tenían  por  -  él  rey 
de  Aragón,  y  sabiendo  elr«ydon  Padriqaedesn  ida 
y  que  ^  hatvían  desmandado  de  la  armada  del  rey  de 
Aragón  aquelh»  vetntO'^leras ,  fo^  con  gran  priesa 
h  Mecina  para  animar  b  los  mecineses  que  con  sus  ga- 
leras saliesen  á  pelear  con  las  del  rey  de  Aragón.  Echa- 
ron al  agua  los  mecineses  ounlneretbleoelérldadvein-' 
te  y  dos  galeras,  de  las  que  haUa  en  sus  atarazanas, 
y  armáronla»  de  lo  mejor  y  mas  diestra  gente  que  te- 
nían ,  y  con  gnro  diversidad  de  armas  ofensivas  estu- 
vieron en  érden  esperando  que  Juan  de  Lsurla  vol- 
viese, y  liando  junto  al  puerto  de  Mecína  si  lugar 
que  declan  Morilla ,  nevando  muy  desu  espacio,  los 
mecioeses  que  estaban  determinados  de  un  finlmu  de 
raoHnS'Veacer,  salieron. oonira  c4lo9  y  acometieron 
las  veinte  galeras  con  tanto  esfaerze,  que  sin  recibir 
mucho  daiío  les  ganaron  las  diez  y  seis,  y  eotre  ellas 
la  capitana  en  que  iba  Juan  de  Lauria ,  y  las  cuatro  se 
escaparon  por  ser  muy  Irjeras  de  remos,  y  asi  vol- 
vieron los  mecioeses  con  gran  victoria  y  triunfo  i 
Uecina.  En  eate  medio  perseverando  el  rey  en  el  cer- 
co que  tenia  contra  Zaragoza,  siempre  se it»n  reducien- 
do algunos  luftares  &  su  obediencia  y  entre  otros  alzó 
sus  banderas  Gange,  quoesun  lugar  que  esté  la  tier- 
ra adentro  muy  poblado  y  fuerte ,  puesto  en  un  muy 
alto  oerpo.  Reco^ron  dentro  losde  aqoel  logará  To- 
más de  Proxíta  ,  Juan  de  Barresi  y  Beltran  de  Canellas 
que  por  mandado  del  rey  ftiéroo  allá  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  ácabsilo  ydeá  pié.  Sabiendo  esto 
Enrique  de  VeiotemíHa  conde  de  Siractil  -y  de  Iscla 
mayor,  Mateo  de  Termíni  maestre  Justicier  de  Sicilia 
y  otros  varones  de  la  part«  del  rey  don  Fadrtque ,  jun- 
tando diversas  compañías  de  gente  de  lo*)  lugares  de 
la  isla  fuéron  á  Gunge,  pera  dar  ánimo  á  los  que  se- 
guían su  opinión,  si  quisiesen  entregarle,  perdonan- 
do &  los  que  se  habían  nMado ,  peró  perseverando 
en  su  propósito  ,  como  et  higar  de  so  naturateza  era 
muy  fuerte ,  aqu^loe  barones  con  su  gente  hicieren 
todo  el  daño  que  pudieron  en  los  ganados  y  campos 
de  la  osMrca  y  no  teotann  el  eomtaaie.* 

Cap.  'S^WiL— Que  d  rey  ¡evatM  xu  real  de  faragox» 
de  Sicüia ,  y  tt  voivió  á  Cataluña  con  la  mayor  par U  d> 

su  armada. 

Cuando  se  supo  en  el  real  del  rey,  que  estaba  s^>re 
Zaragoza,  de  la' victoria  que  babierao  los-OMeineBeB 
y  que  era  preso  Juan  de  I^urla  y  se  habian  perdido 
dtez  y  seis  galeras ,  huira  muy  grande  altaraeion  en  el 
t^^tO',  y  jantiindoseelrsy  con  d  duque  de  Calabrie 
y  el  Icario,  y  los  rioes  bombín  y-baronesque-solian 
asistir  un  so  oonsejo,  se  trató  de  lo  que  se  debfa  haoer 
y  síeodo  el  primeé  que  baMé  don  Pedro  Cornal  por 
su  autoridad  y  ancianía,  fué  de  parecer  q&elevui^ 
lasen  ti  aereo  de  ■qodfaciu^a^lfq^fl^podtaB 
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hacer  dmI  mAu»  ighOMinia ,  y  no  pnrssitnam  «a  fln 
porfla ,  puu  era  cierto  qae  les  faltaban  diei  y  «ba 
nil  hombrM  de  so  eférctlo ,  dospfies  qne  cereeroa 
aqo^  ehidad  v  parte  rowrtos  en  los  cemlieles  y 
awltoB  y  ea  loe  raeacaentroü,  y  parte  deeoJermedad  y 
otros  trabajos  y  tniBerias.  Decía ,  que  loqueen  maftee 
babia  de  estimar ,  que  los  aicílfanos  oobt  los  próspero* 
sacaos  que  habian  tenido ,  estaban  coo  grande  ioU 
mo,-  y  bollmente  osariao  acometer  6  darles  batalla 
per  mar,  reforzando  la  armada,  por  babemedisroU 
unido  la  suya,  y  teoiaa  cierta  la  victoria,  Alea  se* 
na  fonado  buir  verígoDcosamMite.  Que  ti  tanta  gana 
tenia  el  rey  del  batm  saceso  de  aquella  empresa  re- 
biciese  su  armada  y  reparase  d  ejército ,  que  de  la  fe- 
tiga  del  Invierno  estaba  tan  desvalido,  y  volvieseo  el 
«mtko  sígnente.  Todos  aprobaron  eal»  eoosciio ,  y  tí 
nf  despHce  de  hiúwr  estado  mas  de  cuatro  meses 
■obreaqiidlaciadMl,8BH6da)pa«tecoBsu  armada, 
y  p»6  el  Faro  per*  Ir  la  vta  de  NApoles,  y  llef^ndoá  la 
narina  de  Melaio ,  covÍ6 ,  segan  en  la  histeria  Sicilia^ 
BaaBreflere,uoa8oiembq^ora>Épedlr  al  rey  don 
Fadriq[aa-i'i|«e  l»dienlaB^lwas  y  lofepriilonenM  que 
taoia ,  oflrádenda ,  qne  si  lobicteH,  no  volvería  Jamteá 
Sicilia.  Tratando  wÁm  tíio  ooo-ios  da  sa  consejo  hnbo 
grande  diterrtdad  entre  dh»  por  snft  respetos  partlca- 
lares,  y  Coarado  I^nsa  fné  de  parecer,  qae on se  die- 
te,éole8aooaBC|feba^qtieBiD  ninganadlloctoa  flaliesé 
OMsaarmadaádarlahatallaal  veyde  Aragón,  qne 
iba  eon  la  saya  como  vencido ,  y  le»  baUa  de  ser  el 
Mas  «fuel  adnraarfo ,  oon  onyo  poder  y  armadas  no 
ciHiton  JamAs  d  rey  Garlos  y  la  Iglesia  de  periegalr- 
lee  y  quedaban  destao^dos  de  todo  socorro  hamana 
y  esl  oonTentB«vetttm«r  el  rey  su  persona  y  ponarlonl 
Jnich)  de  balalla\  porque  en  aq«illo  OMiistIa  coneei^ 
varsenn  elrelno,  y  dijarloUbreá  tus  Buaesores ,  6 
qHedarunpolirfronballero.llaa  Vincbigaerra  deP»- 
Uci  decfa,  que  si  oon  estoque  pedia  et  rey  den  Jahne 
toaittasen  mes  aplaendo,  no^bria  de  qve  temer,  qae 
de  allí  addBole  tomase.  a^wUa-  empresa  de  reetHnir 
aquel  Mino ,  y  las  rnemeiiae  alny  don  Fsdrfqne  «»■ 
ala  en  le  provinoln  deCalabrla  A  k»  franceses ,  pov  el 
rey  don  ftdHqoe  se  Indlnrtie  mas  al  parecer  y  velo 
de  Cdnrado ,  ai  ooEUwilla  A  ugtair  ordinariamente,  y 
•sffnéoontraqttiefi  mas  indignatúoo  tnroel  rey- don 
Mme ,  de  loa  que  ligaferan  el  rey  don  Fadrlqw,  y  prl- 
tA&  él  y  &'ke suyos  pffpetaameote detestado  que  te^ 
nianenelreuMdeValencM,  no  embargante  qne  era 
de  k»  qoe  bmb  sirTieraaen  las  eonasidel  retao  de  Si- 
eUkyenquefueseunidaconAragoiif  y  era  tao  deu- 
do deis  reina  jdooa  Coslonn.  BntflDeesfnd-porsenten- 
dado  la  grm  corte  condenado  A<mnarie  Jnan  de^  Lsn¿ 
rta  oomo  rebdde ,  y  lecortaronla  caben  eo  Heoina 
jaolamenle  cea  Jaime  de  le  Roca qne  iaé  preso  eon  él« 
y  los  oalalanes-que  estaban  presea  padederoa  grandes 
iqjnrias,  y  en  oque)  tiempo  les  dclltases  por  nitrsje  les 
pusieran  nombre  de  gartuna,  y  mái6  el  rey  don  Fe^ 
driquBODOgiande  Caria  con  su  armada  eondHibera- 
dotaiiQO.de dar  la  bafaUael  reyenhermanOf  aunqaa 
H«qn  el  lemponilteda.  sa  pueoen  pel^  desallriM 
pbarlo,  yeli-eyde'Aragoaaablwdoeslo,  sequilo  ha- 
car  Antee  i¡  Ift  vela  oon  Uasopo  eeoirario ,  qne  espenr 
b.batalln.  aoa.«i  trd  el  cmde  de  Fes  oon  sus  gan- 
tepor  el  condado  de  PaMán  y  y  ganó  k». «astil los  de 
Bftfnn,  li^snuy  y  Esoaloa ,  y  #aso  osroo  sobia.los 
cMlfllosde  Leort  y  Agailafeloi  -y  se  desampararon 
todes  los  logeres'ftUertes  del  condado;  Par  esta  entra- 
da Junld  Bernardo  de  Sarrio- las  eoapaifM  de  gente 
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que  pudo  recoger  ea  aqudla  comarca ,  y  sufaM  con 
ellas  á  la  montaña,  y  socorrió  los  caaUltos  de  {«ort,  y 
AgullarelD ,  que  estaban  yaaplutdoB  pera  entregarse, 
y  lomd  el  casUllo  de  Blore  y  puso  eu  buena  defeosa  el 
de  Leort ,  que  se  encomeeidó  «  Bernerdo  Roger  de  Eríl, 
y  fortificó  todos  los  castillos  de  aqaet  estado.  Entdocei 
don  Ramón  Folcb  vÍEcatde  de  Cardona  se  fué  í  ver  con 
ei  conde  de  Foxa  Orgaña ,  para  procarsr  de  poner  al- 
guna tregua,y  BernardodeSarriA  elnróihacer  guara 
en  el  vítcoodado  de  Castelbo ,  y  en  Urgi^t .  que  se  t»> 
díb  por  el  conde  de  Fox ,  pero  sobreseyó  de  haber,  dado 
por. tas  treguas  quese  couRordarea  por  medio  del  víil 
conde  de  Cardona;  Salió  el  rey  con  su  armada  da  la 
costa  da  Sicilia  con  tiempo  contrario  y  perdiéronse  al- 
gunas galeras ,  que  dieron  al  través  en  Upari,  y  entró 
coD  la  armada  en  el  puerto  de  Ñipóles  por  tí  mes  de 
febrero  del  ano  de  la  navidad  de  naettro  Señof  do  mil 
doscieoto&  noventa  y  nueve,  y  estando  en  el  Casteloo* 
vo  coa  Id  reioa  doña  Blanca ,  que  bable  qvedado  ea 
aqadia  ciudad,  y  parió  un  UJo,  que  fué  tí  hilaale  don 
Alonso,  qne  «uoedM  al  rey  su  pedreenel  rdno.el 
rey  addedd  de  una  muy  grave  eofermédad ,  de  que  se 
temió  de  sa  vida ,  pero  esf  como  fué  muy  repentina, 
asfsstuvo  muyen  breve  fuera  de  pallgro.'Loego  que  el 
rey  de  Ara^a  se  fué  de  SioUia ,  el  i<ey  don  Fadiiqne 
dñde  Uecioa  rcparlMsaa  gentes, y  envldlss contra 
los  csstUlos  que  se  tenían  por  sos  enemigos,  y  Man^ 
fredo  deClu-amonte  fué  t  poner  esrco  sobre  al  eestlUe 
de-Petraperdo,  y  fué  lonado  rendirse,  y  reducirse  i 
la  obedioioia  diel  rey  don  Fadrlque ,  tí  cual  con  la  ma^ 
yor  parte  de  so  ^érdlo  fuéá  cehwA  Gange,  y  tan 
el  logar  tanto  tiempo  cercado,  qne  por  hambre  m  hu- 
bo deenicegar;  y  fudooncedMo  porpaotoA  TomAsda 
Pnnito,  Juan  de  Barred,  y  Bdtran  de  Candías  t  que 
tenisn  aquel  tugar  por  d  rey  de  Angón  que  se  pudie^ 
sen  ir&aalvo  A  Nftpolee.  Ikespnes  de  rendido  Oauge,  se 
dieron  al  ley  don  Fadrique  do  aguardar  cerco .  JoltI- 
no.  Palazolo  y  la  Feria ,  y  todos  ios  otros  castillos  que 
esldiaoen  la  dndieadadd  rey  don  Jaime»  d  valde 
Ifotho.  Quedaron  por  su  parte,  qne  no  se  rindimiDi 
loBcaslillosdalidazo  yHonforte.yotrosqne  se  ha» 
blan  alzado  por  d  rey  en  d  val  de  Cmina.  que  no  se 
oerceroD,  porque  al  rey  don  Fadríqne-ooltvhio  con- 
vocar paríamcDto  en  Hedna ,  pera  poner  en  orden 
las  Gosae  de  la  guerra  en  ladefeow  deSioHiai  siendo 
pdbUco,qaeel  ny  deAragon  babiede  vdvércon  mey 
poderosa  armada  y  proseguir  su  empresa  brevMoen- 
te.  En  esle  ano  por  el  mes  de  marxo  se  eoocertó  entre 
don  Jalma  Peres  señor  de  Segorbe ,  y  doña  Seneba  Fer» 
nandes  Diai  sa  mqjer  de  la'  «na  parte ,  y  don  Li^w 
Ferrencb  de  Lona,  qoe  cesase  Artal  de  Lana ,  h^o  de 
don  Lope,  condofie  Costanui  bij»  de  don  4aime  F»* 
m ,  y  de  doña  Sanohar  y  era  vte  matrimonie  degnn 
ealtdad  porque  demAs  de  ser  doie  Coslann  nieta  ^ 
rey  don  Pedro  b)}a  desu  hijo  aataral,  heredaba  tí  em*- 
tillo  y  ciudad  de  S^orbe ,  y  d  castillo  y  villa  de  Al* 
mooeoir,  ylalorradelfercbi  yd  oasUlla  y  vttla:de 
BenguadT'ea  d  rdno  de  Valwcia ,  y  otros  logsres  en 
d  reino  de  Aragón:  Intervinieron  en  esto  entre  estos 
caballeros  don  Fernando,  hijo  dd  rey  don  Pedro,  6ar- 
dlopeadeBoda,  Bereogucr  deTduey  Pedrafian- 
chez  justicia  de  Calaiayndd 

Cak  UJiVlB.-^lM  pasaje  títímoqutdnyh^  par  sh 
«mpresa  is  mcUia  yieia  batalla  áe  mar  qvt  laeo  jCM- 
'   ira  d  rey  do»  Paárigué  ai  cabo  i$  Ortande. 

Dewvose  d.róy  coD  su  aifm^»  J 
de  haber  convalecido  basta  cú  fio  del  mes  de  mi 
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oon  eHa  M  vino  á  la  dndid  de  Barcelona,  y  de  alH  fn6 
AValencia.ádaiMleMdelavoalgenosdlaa,  ydefaDdo 
proveídas  las  fronteraB  contra  el  rrioo  de  Granada,  y  las 
de  Molina  y  Cuenca,  A  donde  el  rey  de  CasUlla  tenia 
muy  buena  gente  de  guarnición  de  caballoy  deplí,  dejA 
pora»  procurador  fEenernIdel  reino  de  Valencia  y  Mnr- 
eia,  á  don  Jaime  de  Bjérlca.  Estaba  por  capitán  general 
fia  la  frootera  de  Daroca  contra  llollna  don  Juen  Jimé- 
nez de  ürrea  y  en  Uolina  tenían  caiw>  de  aquella  fronte- 
ra por  el  rey  de  Castilla.  Rodrigo  Riilz  Carrillo  y  Alonso 
•Ruiz  ta  hermano ,  y  estaba  rapartida  su  gente  en  Uolt' 
na,  Zafra,  Fuente  el  Saiz,  y  Foconlero,  y  cortfirm&ron 
ia  tragos  por  sus  froateraR  hasta  san  Miguel  de  «tetiem- 
bre ,  y  de  allí  fi  dos  anos .  y  con  esto  se  despidió  la 
gente  do  gnerra,  que  poco  6Ates  habían  llevado  de 
Aragón,  Raíz  González  de  Funez  señor  de  Vill^l  vGon- 
salo  de  Funes  señor  de  Algar.  En  este  medio  el  rey  ins- 
taba enoontinuar  la  empresa  del  reinodeSioifia.para 
restituirla  A  laTgléeia  ,  y  para  esto  moviA  é  incitó  todos 
sus  reinos  y  convocó  fi  esta  empresa  gran  parte  de  Ita. 
Ib,  y  teniendo  ?u  armada  Junta ,  se  hizo  con  ella  a  la 
Teh  la  Via  de  Nápoles.  Estaba  en  esta  sazón  preso  en 
Aversa  en  poder  del  rey  CbHos,  don  Berengoer  de  En- 
tenia  ,  y  como  era  persona  muy  principal  y  deudo  de 
k»  principales  rico»  hombres  que  ibsn  con  el  rey  de 
Aragón  A  esta  guerra,  hicieron  grande  inste  nria  ,  para 
qae  fuese  poetlo  en  libertad,  y  el  rey  Carlos  ho)^  do- 
lió,oon  que  se  le  dieseseguridad,  que  no  le  ofenderla, 
si  6  sos  vasallos  y  tierras  ,  y  quiso  que  In  seguridad 
faese  laqneel  rey  de  Aragón  declarase.  Finalmente 
seacordó.que  don  Berenguer  de  Entenia  se  obligase 
endosmit  maroott. de  plata,  que  por  diez  años  cooti- 
nnos  no  ofenderla  al  ray  Carlos^  y  obligáronse  en  su 
nombre  ArmengolcwndedeUrgel,  don  Guillen  de  En- 
lenza  ,  qne  era  hermano  de  don  Berengiipr ,  don  Ra- 
món de  Cerrera  y  Pedro  Jiménez  de  Samper,  cada 
uno  en  quinientos  marcos  de  plata ,  y  con  esto  salió  de 
la  prisión  de  Aversa .  é  hizo  pleito  homenaje  al  ray 
Carlos  de  cumplirlo.  Esto  ft]«en  principio  del  me*  de 
mayo  estando  el  rey  en  Nfipoles ,  y  de  allf  se  hizo  ¿  la 
vela  para  pasar  &  Sicilia ,  y  llevd  consigo  «  Roberto 
duque  de  Calabria  ,  y  á  FíHpo  principe  de  Teranio  sus 
cuñadoB.  Considerando  el  rey  don  Fadriqoe  la  deler- 
niinacion  del  rey  de  Aragón ,  y  por  cuan  principal  lo- 
maba aquel  negocio  deecharle  de  Sicilia  ,  y  entregarla 
A  soseneiDlgoa ,  y  que  si  le  dejase  entrar  en  ella  con  su 
ejéroito ,  la  hablan  de  destruir  y  perder ,  y  que  consu-» 
mirlan  toda  la  sustancia  de  los  sicilianos ,  que  por  la 
mayor  parte  consisUa  en  los  panea  y  raleses  que  te- 
nían en  los  campos,  y  que  con  su  presencia  se  le  rebe- 
larían diversos  lugares  y  castillos  ,  y  teniendo  los  ene- 
miga), con  que  sustentar  su  ejército,  y  «donde  ré- 
partirle  para  Invernar  ,  discurrton  por  toda  la  isla,  ta- 
lándola y  abrasándola,  acordó  entre' tanlo  que  tenia 
fuerzas  con  reputación  deaatirleal  encuentro  y  darle 
bataHa.  Parecíale,  que  no  habla  de  que  lemer  la  ven- 
lajü  del  rey  de  Aragón  y  de  su  armada  ;  porque  era 
ayuntada  de  diversas  naciones,  pues  como  eran  diver- 
sos en  lengua  y  costumbres,  ast  discordaban  eo  los 
Animos  y  voluntades,  y  que  délos  primeros  Impetus 
serian  vencidos  los  franceses  y  proenzates,  y  los  del 
principado,  de  cuyos  estandartes  y  banderas  estaban 
ileoeslos  templos  de  Sicilia,  y  tenia  conflana,  que 
Dios  te  daría  victoria  de  los  aragoneses  y  catalanes, 
que  tan  injustamcnlo  se  hablan  ejerldo  eo  aquella 
fiuerra,  pnes  los  sayos  lomaban  las  armas  por  la  de- 
fensa de-la  patrie ,  y  de  aqeel  raíne.  Todoe  uniiiiiiics, 
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y  ooB  grande  Tolaited  rigtrieron  el  pensar  dtl  rey,  r 
de  los  que  eren  en  cale  eeoerdo:  y  mandA  i  lodos  loe 
barones  y  csballeroe  y  fandatarlos de)  refoo^qoe  aa 
juntasen  en  Medna :  y  qne  la  edaiwese  ta  armada,  pn- 
ra  salir  con  elia  A  la  defensa  de  la  isla ,  y  no  dar  lagar 
que  la  guerra  aeempreadiese  en  laseotraftaa  de  la  iain 
por  ser  tan  dificultosa  de  sostener:  y  también  confiado 
por  el  buen  suceso  que  tos  suyos  tuvieron  contra  Juan 
de  Laaría  en  la  batalla  del  Faro.  Pusiéronse  en  órden 
en  muy  breve  tiempo  cuarenta  galeras,  y  armAronse 
de  la  mejor  y  mas  escogida  gente  que  babia  en  Sicilie, 
y  r^rtiéronse  entre  tos  ricos  hombres  y  prfndpalee 
barones,  dando  A  cada  una  pof  capitán  uno  deHoe:  y 
los  principales  fueron  don  Blasco  da  Alagoo ,  Ugo  de 
Ampurias.  Vinchlguerra  de  Paitci,  don  Gombal  de  En« 
lenza  ,  y  <Aras  muy  sdialadas  personas.  Uegando  la 
armada  de  Scilia  al  cabo  de  Melan»,  tuvo  alli  nueva 
el  rey  don  Fadríqae  de  las  fragatas,  que  eran  idee  i 
descubrir  la  de  loa  enemigae,  qoe-el  rey  de  Aragoniba 
navegando  la  via  de  Sicilia  coa  cincoenta  y  seis  gale- 
ras, y  quedaba  cabo  l.iparl:  y  el  rey  don  Fadríqae 
eon  BU  armada  dió  la  vuelta  paraeBlirles  al  encuentro, 
porque  no  pudiesen  tomar  tienra  .  pero  no  lo  hideron 
con  tanta  celeridad ,  que  cuando  llegaron  al  cabo  qne 
llamando  Oríando.en  la  marina  deSan  Marooea  la 
ribera  de  ia  Fifzuera  del  val  de  Emina  ,  ya  no  liDblesen 
lasgalcraadel  ray  de  Aragón  tomado  tierra,  y  vuelto 
las  proas  A  la  mar.  Esto  fué  un  vieroes  A  tres  de  JuHo 
desteaoo,  y  fué  lenta  la  soberbia  y  confianza  de  los  ti- 
cilianos,  cuando  se  descubrióla  armada  del  rey  de 
Aragón ,  que  batiendo  remos  sin  ninguna  órden  deter- 
minaran de  acometerla :  y  esto  Se  hizo  oon  tanto  furor, 
que  no  curaban  de  esperar  a  Maleo  da  IVarmIui ,  que 
venia  oon  ochenta  galeras  del  rey  doO'  FaiMque  del 
val  de  Mazara,  y  estaba  ya  jontoda  Ch^aN.  Ordenó 
el  almirante  fioger  de  Lanria  sus  galeras,  de  tal  ma- 
nera ..qoelasTnandAenlanr  y  trabar  onas  con  otras 
firmemente, cehandosnscatioSA tierra,  y  do» 
Fadríqae  ordenó  las  suyas^en  desalas,  poniendo  la  ca- 
pitana en  medio ,  y  A  la  mane  disstt-a  diet  y  nnevm  g^ 
leras ,  y  A  la  izquierda  las  oteas  vdtnte ,  y  llevafae  en  sn 
capitanacargode  la  popa  Bernaado  Ramo*  deBibellas 
que  ee  llamaba  conde  da  Oarsllieto,  y  de  la  pro»  Cg* 
de  Ampurias,  que  era  vizconde  de  Bas,  y  hermano  de 
Pooce  Ugo  condede  Ampuri88(.yelrey  don  Fadriqtie 
le  había  hecho  merced  de  Eaqailache  con  tHulo  de  oon* 
de,  y  ooD  tí  estandarte  y  coerpo  dé  ta  gMte  eslabtf  na 
caballerodecaaadelraydon  Fadriqoe,  UamedoGarei 
Sánchez,  y  tenias  iodoa  mny  eseegidos  caballeros 
cenaigo.  Uaa  aonque  toe  sieilienQe  querían  con  grande 
temeridad  aconaeter  la  arnteda  del  rey  de  Aragón,  qoe 
estaba  como  en  un  fuerte  Un  en  órden,  qnese  padiera 
defender,  se^n  dice  el  autor  siciliano  anticuo ,  sf  ae 
Jaotaran  con  los  de^  Sicilia  las  galeras  délas  señorías  de 
Génova  y  V^necia,  el  ray  don  Padríque  los  detu- 
vo, y  siendo  A  puesta  de' sol  deiermibóde  esperar 
basta  otro  día,  por  si  el  rey  de  Aragón  saliese  A 
darle  batallo.  No  obstante  eeto  los  sicilianos  cod 
grande  soberbia  y  sobra  de  Animo  j  reqoerlan  at 
ray  don  Fadríqoe,  que  s^ieeet  y  dadan,  que  ere 
la  causa  .  que  el  rey  ne  Iba  A  aoometer  Ar  los  garrains 
por  los  catalanes  y  aragoneses ,  que  ellos  Hamaban 
asi  por  denuesto ,  qae  estaban  yu  como  vencidos  y 
presos  ¿A  dónde  eeta^  la  grandeza  de  su4nkno  y  cora- 
zón? porque  no  seguía  snbnena  fortanafd  porque  des- 
confiaba tantodelloa,  poeé  eran  los  que  vencieron  eloe 
proenuleeeo  Ualtav^A  loeíraaceeeej^^tfrsIpMrto 
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de'soiu,  y  t  los  del  principado  dos  veces  detente  de 
Népolts?  y  ewixio  de  todos  estos  hamos  mcesos 
olvidasen,  á  lo  méoos  m  lee  preseatase  ta  vistoria  que 
hubiSRDQ  de  iCatalMNS  y  «ragoima  poco  tniBS  en  «I 
Farw,  sioMki  tan  snperiom  los  eoemlgss ,  y  perfla- 
bn»  t'ftwoovnetieseD  la  batalla j  pero  ne  bastaba  lo 
qtw  qnediiba  de  act^el  die,  para  la  venganza  que 
esperaban  los  unos  de  los  otros.  . Pocas  veces  iKiaos- 
oiun  oonlra  otra  por  enemigos  qne  fuesen,  vinieron  á 
haLUla  coa  taoto  furor, contopara  ella  se  opusieron 
astas  prlDcípeB:  y  de  ambas  partes,  oomo  «ognerra 
civU>  liabia  diversa»  personas  propineussen  sangra 
y  .pareateseo,  y  deseiibrian  unos  mismoB  «stan- 
dartus  y.dlvisss  de  an^Dcaes  y  oatalsoes.  y  sici- 
liaaos ,  qoe  en  la  ana ,  y  en  ta  ob'a  armada  esta- 
bao  para  acesaeler,  paraclwido  una  misma  naden 
y  canta ,  sf  no  fuera  por  toa  pendones  y  estandartes  de 
la  Igifnin  ,  y  de  las  flores'  de  lis  del  rey  Carlas ,  qoa 
de  la> parle  del  rey  de  Aragón  se  dtscnbrian.  Entre 
tanto  el  almirante  Bager  de  Unria  maqdó  con  gran 
pfovidenoia  snearA  Üerra  los  babnUes  y  genle  intitlt 
qoe  ibaorsasus  galeras,  y.todoloque  podía  ser  ioipe* 
dimento .  para  la  betalla:  y. proveyó  que  eotrassn  de 
lelreseo  lados  loa  «aballaroe ,  que  estaban  en  los  fs»- 
Ullosdel  val.de  Emina,  que ¿I  babia  dejadla  en gnar- 
ttifUiMi,  y.  quedando  sus  galeras  desenlazadas  salló. é 
alta  mar:  y  púsose  en  medio  Is  capitana ,  en  la  cual 
iba  el  rey  de  Aragón  y  el  dnqae  de  Calabria,  y  el 
prtnulpe  deTaraatoauseañados,  y  moviendo  los  unos 
para  los  otrgs  muy  ordenadamente,  se  oemenió  la  ba« 
talla  muy  breva,  y  habiendo  peleado  toles  de  Juntar- 
se con  las  lanzas  y  dardos  por  largo  espacio,  donGoD' 
balde  Enlaaza,  que  era  mancebo  degran  ooraton,  y 
deseaba  señalarse  en  la  flor  de  su  mocedad  enlre  tan 
notables  principes  y  grandes  señorea  como  allf  eon-^ 
currian  da  ambas  partes  ,  no  padiend*  esperar  et  so- 
ceso  de  Lffhatella,  mandó  cortar  elcabo  con  que  so 
galera  estaba  en  so  órdeo  trabada  con  las  ot|raSt  y 
adekintátndo&e  dellos  mezclóse  entre  les  enemigos,  y 
salteado  p^r  proa  oonlra  ^1. una  galera,  y  otratdos 
por  los  lados  la  aoonietieroo,  y  dando  principio  S  la 
batalla,  se  trabó  muy  fleramenla  entre  los  unos  y  lo» 
otros.  Era .  el  dia  da  esUo  y  el  calor  del  sol  tan  ar- 
diente ,  que 'estando  m  peso  Is  batalla  morían  muchos 
sin  heridas:  y  peleando  con  vario  suceso  basta  medio 
dia,  según  «Arma  el  aator  sloiliano  que  escribió  las 
OQSas  de  aquel  reino ,  hasta  la  muerta  det  rey  don 
TadRtqoe,  qoe  oo  se  nombra,  cayó  don  Sombal  de  Bn- 
teua  moarto,  y  fué  laago  entradii  ta  galera  por  la 
gente  dd  rey  de  Ara^a:  yen  este  medio  seisgataras 
da  la  armada, del  rey  moy.  lijustf  queso bablane»- 
cogidopara  este  efecto  por  el  almirante  Rogerde  Lov^ 
Tia .  discurriendo  por  toda  (a  amada  de  Sioilla ,  ae»- 
matiao  por  popa  algunas  galeras  .,  qoe  estaban  pelean, 
do,  y  las  hicieroo  rendir,  y  viéndose  tos  slcitisnos 
par  todaa  partes  fatigados  y  vencidos ,  comenzaron  á 
dsamayar  y  salirseda  la  beUila.  Foé  tan  grande  el  va- 
lor ,  y  singular  esfucrso  del  rey  don  Jaime  en  este 
trance,  que  afirmael  aolor  de  la  btstortamds  anteas 
qne  tenemos  de  las  oonquiaUsde  los  reyes  de  Aragón, 
qoefud  de  aquellos  tiempos,  que siendn  enolnvudodó 
un  dardo  por  el  pió  en,  la  cubierta  da  la  galera ,  per- 
sistió peleando  animosamente,  sin  qoe  se»  entendiese 
qne  esUfaa  faerldo,  porqne  nodcsmayasen  lossnyos, 
y  viendo  el  rey  don  Radrique,  qüe  se  deelaraba'por 
su  hermano  laviotorU,  teaia  mas  «nimo'parabns- 
^  la.  noMiia.,  badeado.  sa  .^daber  oono  caballero. 


qnapara  dssamparart  k»say«s,  y  estando  con  él  les 

rióos  hombres  de  so  ^lera ,  que  tenían  cargo  de  guar-' 
dar  SQ  persona,  mandó  que  le  llamasen  Adon|Blaioo, 
para  que  los  dos  muriesen  peleando,  como  deMen- 
6  quien  eran ,  y  pasasen  con  sus  gateras  S  ponerse  de' 
los  primen»  al  mayor  peligro,  pero  no  pasómu- 
dio,  que  por  el  grande  ardor  del  sol ,  y  por  la  fdtiga 
que  haWa  recibido,  persistiendo  en  la  batalla  animan-" 
do  y  socorriendo  k  los  suyos  perdió  el  sentido,  V 
siendo  de  parecer  Bemerdo  Ramón  de  Ríbeliss,  que 
se  rindiense  la  galera  al  rey  de  Aragón,  y  se  Hev»- 
se  la  espada  de  subermano  en  señal  deviotoría,  por- 
que no  muriese  A  manos  de  los  del  almirante,  que 
ooo  gran  crueldad  no  perdonahoa  á  ninguoo,  no  dió 
logará  allol%ade  Ampnrias,  diciendo  que  no  enlre- 
gariaóiá  so  señoreo  manos  desoá  enemigos,  yaslla' 
galera  se  Salló  tras  otras  seis  que  hablan  desamparado 
la  batalla.  Redero  el  mismo  autor  siciliano  nncaso  de 
muy  estrena  atrocidad  da  ánimo  y  flera  desespera- 
ción ,  y  es ,  qua  don  Blasco  no  partía  ios  ojos  y  el 
pensamiento  desde  «u  galera-  de  la  del  ray  don  Fa- 
driqoc,  descubriendo  que  la  galera  capltdna  se  satia 
de  la  batalla,  mandó  ó  Fernán  Pérez  de  Arbe,  que 
traía  sn  pendoa,  que  lo  cogiese  para  seguir  la  galera 
del  rey,  y  aquel  caballero  que  era  demasiada men le 
animoso,  dijoque  no  qalsieeeDios  qoe  él  le  viese  huir 
000  lenta  ignominia ,  lo  quo  nunca  jamás  habla  he- 
cho, y  salir  tan  afreatosameote  de  la  batalla,  y  ar- 
rojando la  celada  dfó  coa  la  cabeza  tantas  veces  en  el 
árbol,  qne  se  rompía  e)  cerebro  y  morid  otro  dia. 
Viacbtguferra  de  Palie! ,  después  qoe  fué  entrada  su 
galera  con- la  genle  decnatro galliras  qued  almiran- 
te habla  escogtdo  ánles  de  la  batalla,  para  que  le 
acometiesen ,  y  no  se  les  eseapase,  contra  dcual  te-' 
nia  grande  enemistad,  saltó  en  un  esquife, y  acogié- 
ronle en  un  gatera  que  se  iba  hnyendo;  y  así  se  cS- 
eapópor  grande  ventura  con  Alafranco  de  San  Basi- 
lio, y  con  otros  caballeros,  y  sé  salieron  con  la  ga- 
Iwa  capttana  otras  once,  sin  las  seis  que  ánles  sé 
habiao  ido ,  y  fneron  ganadas  por  las  galeras  del  rey  da 
Aragón  dies  y  ocho  galeras.  Ejecutóse  cruellsima- 
menie  la  victoria  contra  los  stciliaaos,  excediendo  el 
almirante  el  nrado  da  la  venganza  de  la  muerte  desn 
sobritw  Ju«i  de  Iduria ,  no  dejando  ninguno  á  vida, 
y  mandó  pasar  é  cuchilla-  muchos  nobles  mecioeses 
qM  bailó  que  se  habían  rendido,  entre  los  cuales 
Euefon Federico  Ruso,  Pereno  Ruso, llamón  de  Ansa- 
kn ,  Jaime  de  Escondí*  y  Jaime  Capiche,  y  otn»  va- 
roaes  muy  principales,  lo  cual,  sabizo  con  grande  nota 
deis  nadon  catalana,  y  el  rey  don  Fadriquesí  volvió á 
Hecinaooa  kKrestantede  su  armada.  DIóse  esta  bata- 
Itasábado  á  cuatro  días  del  mes  de  junio ,  deste  año 
de  oül  duscienlas  noventa  y  nueve,  y  fué  la  mas  seña- 
lada y  notaUe  que  hubo,  nosoloeo  aquellos  llempos, 
pero  en  diversos  siglos,  porque  puesto  que  muy  fa- 
mosos capitanes,  y  grandes  principes  concurrieron 
oun  poderosísimas  armadas  peleando  en  batalla  de  mar 
por  al  dominio  delimperio  romano,  pero  de  la  cali- 
dad desta,  creo  yo  que  jamás  se  vió ,  porqlie  fueron 
los  capitanes  reyes,  y  lo  que  haoe  mas  maravilloso 
el  caso,  eran  hermanos:  y  ta  mas  escogida  genté 
que  tenían  fueron  aragoneses  y  catalanes  por  entrambas 
partes,  qne eran  las  naciones  mas '  estimadas  y  vaH- 
dasqnede  Espafia  hablan  salido,  yesto,  pdeslooon-' 
fesaron  y  reconocieron  aquellos ttMiprnlgeneMlénent^ 
bien  se  puede  decir  en  los  nuestra  ^^|dc»yatÍ^ 
lei^  qt^e  mn«io,geRaUt- 


de  arrogancia.  Entre  los  cabá'tic 
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TOBMUpnnoiiUflDcstajoriMdads  ta  paiia  iM  ny, 
foeniD  doD  Gilaberk  de  GentalUs,  Goerao,  y  Ferrer. 
Aiamaiit  Pedro  Soae,  don  Ramón  de  Cabrera ,  Gnilten 
de Sanvioenla,  Padrada Hootagodo,  ffimon de  Belloo, 
aiambau  Desfar.  Tomáa  de  Proxita ,  y  Pedro  de  Mod- 
tornes. 

Cap.  XXXIX.^ue  «I  rey  da  Aragón  d^tmáo  la  mpraa 

Vuelto  qae  fué  á  Hacina  el  rey  deSfdtia ,  lin  per- 
der esperan^  de  podw  resisUr  t  aos  ennnfgDs,  di6 
avfsD  del  fineesp  de  lalutalla  4  todas  las  aladadea  y 
baroDi^  de  fm  ralao ,  «xhorténdoles  y  anlinfindoloá 
para  qufi  do  desooDflaaen  por  aquella  adversidad.  ftDtes 
alendieteo  coogran  dHtgeoda  ¿  la  defensa  de  Joa  cas- 
tillos pQutra  tas  asachansas  de  los  contrarios,  con  gran- 
des promesas  que  bada  i  los  pueblos  y  ¿  lodtn  los  b»- 
roaes:  mas  (vé  tan  amado  ddlos.  que  Ja  más  prlodpa 
asi  lo  fué  de  loa  natoralH  come  lo  mostrano  en  los 
trabajos,  y  fatigss  qne  por  aqad  reiao  pasarcoensu 
tiernpo.  EntendieocU)  rey  de  Aregon  quo  babia  per- 
dido mucha  gente  de  su  armada ,  y  eran  muertos  al- 
gunos rióos  bombresy  geotemuy  principal,  pesó  con 
ti^s  galeras  6  Calaba ,  para  tomar  las  compañías  de 
apldadosqoeen  ella  babi^  y  llevarlos  A  Kcilia:  y  en- 
tretanto pl  rey  don  Fadrique  se  detuvo  en  llecina,  es- 
poraqdo  lo  que  la  amada  barta,  y  A  cual  parle  de  la 
Isla  aoudiriaa  sus  enemigos ,  para  soconw  con  los  siw 
yo4  6  d&ode  mayor  necesidBd  se  ofredesa,  é  biB> 
vicecanciller  del  reino  &  Vlncb^;aerra  de  Palid  en  lu-* 
gar  de  Conrado  Lanía,  que  era  muerto,  y  did  la  guarda 
(I<t  la  dqded  de  Uedba,  y  del  castillo  de  MatagríloDi 
que  era  lo  mas  importante  de  la  isla ,-  por  ser  la  prlo- 
pipal  entrada,  6  NfcoUs  y  Damián  de  Palid  su  ber- 
mano.  De  Uedna  portióse  para  Casirojuan ,  que  como 
dicho  es,  está  en  el  medio  del  reiqo,  en  lugar  muy  alto 
y  de  muy  entraña  fortaleza  y  sitio,  para  poder  sooor^ 
rer  A  todas  parles.  Entdnces  pareciendo  al  rey  don 
Jaime  que  babia  cumplido  aun  mucho  mas  de  lo  que 
«ra  obligado  por  lo  ofrecido  al  reyCarlosy  &  la  Iglesia, 
y  que.  dejaba  A  si;  hermano,  de  manera  que  fAcilmeote 
tfi  podría  echar  de  la  isla,  y  siu  tales  fuerzas  que  pe- 
diese resistir ,  declaró  al  duque  de  Calabria  y  al 
principe  de  Taranto  sus  cuñados  en  presencia  de  sus 
rices  hombres  públicamente,  que  le  ooovuila  veair  & 
CQtaluña  por  arduos  negocios  de  sos  reinos,  ¿  Mzose 
permutación  4?  t^dos  los  barones  y  caballeros  sici- 
lianos que  tenia  en  su  armada  prisioneros,  con  los  ara- 
goneses y  catalanes  que  estaban  en  poder  del  rey  don 
Fadrique ,  que  íueron  presos  en  la  batalla  del  Faro ,  y 
la  Jasrelana :  y  dejando  los  qae  le  sobraban  al  duque 
de  Calabria ,  que  quedaba  en  Sicilia ,  para  proa^uir 
la  empresa,  y  los  castillos  quepor  Aseleoiande  la 
guerra  p^ada  ,  mandó  quedf^r  con  él  almirante,  y 
(gs  principales  capitanes  que  llevaba,  yllevandocon- 
sigo  al  principe  de  Taranta,  pasú  Qon  sa  armada  A  Sa- 
lern(^,  á  donde  ^taba  la  reina  dma  CoslaDza  su  ma- 
dre, y  la  reint^  doña  Bian(»i,  y  coo  eltss  se  vino  á 
NApoles  á  donde  00  tqé  tap  bien  recil)idQ  como  solía 
de  su  suegro ,  «mteqdieodo  qae  quería  partirse  Antes 
de  dejar  acabada  la  empresa,  y  de  allí  hizo  vela  para 
Cataluña  ,  quedaado  muy  en  desgracia  de  loa  france- 
ses, y  aborreddo  día  los  sicilianos,  A  quien  estuvo  en 
8^  mano  (|e  acabar  de  perder,  y  Xvia^o  entdnces  A  la 
reina  doña  Costansa  a^  madre. 


Gap.  XLtfH?v«  «frey  as  «Mr^  ds  la*  autMtasy  «ím^ 
.doddf^lbairaGiii.  ir9wd^<kla  oonoMnoI. 
ViDoel  rey  A  deseabaraar  A  Bmelima  Adoad««t- . 
tuvo  desde  el  prtBdpio  dd  mes  de  diciembre  dsito 
ano,  basta  el  mes  de  f^im  slgDicDla,  pott|M  tenia 
tratado  con  don  Juan  NuSec  de  Lar»  de  darle  A  Albtf^ 
radn,  y  laa  torrés  y  el  castillo  dé  Rotlen»,  OM  iodoet 
sua  térmiHos  y  derechos  para  él  y  sos  sucesores  en 
Itando  de  honor,  y  dentro  de  na  aSo  habla  de  veirir 
anta  él  para  reoonoca*  el  feudo ,  y  no  comparedendo 
seiihabia.deelarsdo ,  qne  pasado-el  afio ,  don  loau  N«k 
ñes  y  doña  Teresa  Alvares  de  Azagra ,  su  madre  ysua 
hermanas  perdiesen  el  dored»  qw^preteodlao';  7  qm 
el  caballero  qne  tavfesA  loe  astttlea  y  loms  en  fé,  lo» 
restilayese  y  entregase  al  rey.  Dsepoee  «nteodioMl» 
qne  don  Joan  Nnñer  habla  sMo  pneso  «1  no  neneuea- 
tro  por  don  Juan  Alonso  de-Har»  señor  de  los  GameMa, 
y  qne  trate  sos  hita!ÍgFndas  secretameale  (»a  te  niM 
doña  Harta,  para  ledadrie  al  servido  dd  rey  de  Ca^ 
tilla  so  hijo ,  mandó  el  rey  A  Pedro  JIomms  de  Irann», 
que  Uivieseen  buena  guante  y  deforn  aqnelM  villa,  y 
loa  castillos  y  torres:  mayormente  qoe  habia  suoedM» 
HOB  greoda  alteración  en  Albarraofn ,  entraPedra  Jl- 
meoez  de  Irapzo,  y  nn  sobrjno  sayo  que  se  Itetnaba 
Joan  Ruix  de  Herédia ,  qua  lanía  ta  torta  del  Andador 
por  su  Uo ,  y  estaba  toda  te  vHte  y  sa  cemaFca  paasta 
aa  armas.  Por  esta  osioa  maado  el  réy-  A  don  Lopa 
Ferreoch  de  Lona  precarader  del  rdno  de  Aragón, 
qoe  se  acercase  bAda  Alfaanadn  t  y  junlaae  las  gentes 
de  los  coDS^  de  las  villas  do  Teruel .  Caiatayud  y 
Darooa ,  y  de  sas  aldeas ,  y  «n  oualqniOTa  necesidad 
ayudase  A  Pedro  Jlmenei  da  iranto:  y  recdando  M 
rey  qoe  doa  Joan  Nnñes,  al  cual  habla'  soltado  don 
Joan  Alonso  de  Itero  par  algonas  viltas  y  castitlod  que 
te  rdna  doña  Marta  le  habia  dado,  y  por  otras  mer- 
cedes que  hizo  6  Juan  Alonso  so  hijo,  y  a  Felipede  Cas- 
tro, .que  era  yerno  de  don  Juan  Alonso  de  Haro,  do 
tpvtesa  trato  de  ocupar  A  Albarradn ,  y  se  ceacertase 
con  Juan  Ruiz  deBeredta  ,  porque  don  Jaan  Alonso 
esteba  muy  emparentado  en  Aragón,  y  casó  otra  bija 
eo  Cataluña,  que  se  llamó  doña  Marta  Alvares  coa  don 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cantona,  ó  sucediese  algan 
otro  iocoBvenienle,  mandó  A,  don  Juan  Jiménez  de 
ürrea  señor  de  Montagodo ,  y  (te  la  teoencia  de  Alca- 
laten  ,  que  fué  uno  de  los  mas  valeraaos  de  sus  tieiB- 
pos,  y  bermaoo  de  don  Jimeoo  de  Urrea  señor  de  Kota, 
y  del  Vayo,  qua  murió  en  Castilla  ,  ea  I»  entrada  del 
infante  don  Pedro,  qaeoon  las  mas  compañías  de  geota 
de  pié  y  de  A  caljello  que  tenía ,  con  ademan  que  que- 
ría hacer  alguna  entrada  en  Castilla,  con  aqvel  achaqae ' 
se  entrase  eo  Alberracin ,  y  quedase  en  su  defensa,  lo 
cual  se  concertó  con  Pero  Jimanez  de  iranzoi  para  qoo 
él  pudiese  mefor  salvar  su  féytuviese  aqudloscssti- 
Uos,  como  estaba  acordado  por  el  rey  y  por  don  Juan 
Nuñez.  Pero  Juan  Raíz  de  Heredia  como  buen  caballa 
ro ,  no  embargante  aquella  dilereoda,  tuvo  la  torra  del 
Andador  eo  fieldad  de  la  manera  qoe  la  tenia  Pera  Ji- 
ménez de  Iranzo ,  y  prometió  que  te  entregarla  al  rey, 
siempre  que  te  villa  se  te  rindicae  por  su  lio ,  de  lo 
cual  prestó  juramento  y  homenaje  A  Lope  Alvaro  da 
Espejo  en  nombre  del  rey.  Tras  esto  no  pasaron  ma- 
chos días,  que  se  declaró  te  concordia  que  don  Juan 
Muñez  asentó  con  te  reina  doña  Marte ,  obligftndose  da 
servir  al  rey  don  Fernando  su  hijo,  y  entónoea  por 
haiier  qnebcaotedo  las  poeturaaqueecbv  si  leaían .  el 
rey  envió  A  Alemán  de  Gvdar  para  «aoib^teKcastiUaa 


zrauTA.-^UB 

y  lnTM.il0jMi>nMta  rBednaa  de  Fm  ilmemi  -da 
Ira  DIO,  y  para«Bto  luéaHá  doo  Lope  Ferraidi  de  Lqdb 
flon  dppM  oompafiiae  de  gente  de  caballo  y  de  pM, 
y  ivega  »e  )e  riodhMvn.  Por  cata  eaota  volvió  entónces 
la  cfudad  d«  Alborracio^  qm  «ra  cosa  las  ifDportante 
|tat>a  lasxosH  de  Castilla  ,  al  patrÜDoaio  real. 

Cap.  XLI.— Que  ta  ciudad  de  Ca Cania  por  trato  seen- 
'  iregó  al  duque  de  Calabria .  y  de  la  batalla  que  H  ny 
,  don  Fadrique  tuvo  con  Füipo  princ^  ds  Taranto ,  m 
la  cual  fui  Hprincipe  pr««o  y  vencido. 

Después  de  la  veidda  del  rey  A  Catalnaa ,  Roberto 
duque  de  Calabria  y  el  aimirante  Roger  de  Lauria, 
que  quedaron  eo  Sicilia  cm  moy  bnea  ejéridto  y  ar- 
okada  I  eo  protecneioa  de  la  conquista  de  aquel  ñloo, 
ftténm  ár  pooer  eercosobre  Rauilaie,  que  es  ua  muy 
principal  pueblo  y  el  mayor  de  val  de  Emina ,  pero 
rosíBlieron  los  de  dentro  cod  ta)  «fuerzo  y  oqnstancla 
•Dmo-si  BU  fuera  uL  rey  don  Fadrique  vencido ,  y  tu- 
vieron cierto  el  socorro.  Entretanto  los  easltllos  de 
CasttíloQ  y  Jtt  Rochela  oon  gran  afldon  se  «itregaron 
al  aliDiraate  i  bícieroa  lo  mlstno  los  deFrancSTllB, 
sino  fuera  por  temor  del  castillo  que  los  sojuzgaba, 
y  pudiera  hiicer  mucho  d«ño,  que  estaba  en  poder 
de  geolede  Conrado  de  Oria ,  queleteaia  por  el  rey 
don  Fadrique.  Visto  por  el  duque  de  Calabria ,  que 
DO  podÍ9  (orzar  á  los  deHandaio,  que  ge  rindiesen, 
pasó  con  su  real  sobre  Aderne,  que  no  era  lugar  fuerte 
y  didse  laego ,  y  fuése  6  pouer  sobre  el  castillo  de  Pa*' 
lemo,  adonde  estaba  UufredbUaleta  ootifft  de  Ca-^ 
msrata  y  ppr  ser  hombre  muy  anctsDoy  que  no  lavo 
Animo  paca-  defenderse,  siendo  el  lugar  inexpugnable, 
seeotregúcon  él  al  duque  en  tiempo ,  que  si  no  le  rin- 
diera tan  presto ,  el  «jóroito  francés  do  podia  dejar  de 
levanlarse ,  por  la  falta  que  tenia  de  iMStimentos,  y 
por  estar  el  rey  don  Fadrique  tan  cerca,  que  le  podia 
muy  bien  socorrer.  Era  el  conde  muy  viejo  y  habla 
sido  muy  grao  privado  del  emperador  Federtoo,  y 
del  rey  Manfredo.  y  postreramente  le  bízo  mucha 
merced  la  reina  doña  Costanza  y  tí  rey  don  Jaime, 
y  ei  rey  don  Fadrique ,  y  babia  allegada  mocba  ríqufr- 
sa,  pero  después  de&te  caso  los  días  quo  vivió  los  fe- 
peció  en  eitreoia  pobreza.  Siguieron  la  rebelión  de 
Paterno ,  Bizini  y  fiucheri ,  y  el  duque  y  el  almirante 
juntando  sus  ejércitos  fiiéron  sobre  Claramonte,  y 
tratando  los  de  dentro  de  rendirse  fué  entrado  el 
lugar  por  fuerza  y  fueron  muertos  los  que  le  defen- 
dian  ernellsimaoiepte.  De  allf  pasaron  á  poner  cerco 
sobre  Galanía ,  en  cuya  defensa  estaba  don  Blasco  de 
Alagon ,  pero  no  se  detuvo  el  ejército  sobre  aquella 
ciudad  Dsaa  de  tres  dias  *  porque  después  se  tataaáió, 
que  Virgilio  deEscordia,  que  estaba  dentro,  tenia  su 
trato  oon  el  duque  y  oon  el  almirante,  y  aguardaba 
mas  oportuno^  tiempo  para  su  rebelión.  De  Cataoia 
pasaron  A  ponerse  sobre  Aidon  y  persistió  en  so  de- 
teosa  con  grande  ánimo  JovencodÍB  Obertis,que  era 
el  capitán,  mas  fué  forzado  por  la  gentepopular  á  entra- 
gar  el  logar  y  A  él  dieron  ir  eo  salvo.  Hecho  esto  el 
duque  y  el  almírat^le  se  fuéron  con  su  ^ércíto  á  cer- 
car 6  Chaza»  queestft  muy  carca. pero  entraron  dentro 
don  Guillen  Gsicerfin  conde  de  Calansaro  y  Palmerio 
AlMd  ,  que  eran  caballeros  de  sii^ulsr  esfuerzo  y  va- 
loff  oon  sesenta  de  caballo,  y  después  de  diversos  com- 
butes,  habiendo  recibido  la  geote  del  daqae  muy  gran- 
de daño,  levantaron  su  real  y  vnlviéroaseá  Interno.  En 
este  medio  el  rey  don  Fadrique.,  duendo  bien  proveí- 
da A  Uecina,  partió  para  CataDía ,  adonde  UegA  des-, 
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ptta  deferte«uitwlo«f  ralMduqM.yiMiaio  don 
Masco  tuvo  noHda  que  Thrglllo,  de  quMn  di  rejr  ka- 
cía  gran  oonflanzR ,  léala  wcretameale  diversos  trato* 
con  el  duque  y  oon  etalmlraole,  dtd  aviso  dMb'al> 
rey. pera  no  did  crédito  Adío,  y  respondiéqne  qoe^ 
ría  íntesqne  aquella dadad  se  pAfdlase,  qo»d<Jafr 
ninguna  jtota  de  Infamia  en  la  IMtflidad  de  an  tan 
buen  calMllero,  y  enUoceB  don  Btascu  metando-W 
que  podía  sucedo' ,  no  quiso  tonar  cflr^  de  sn  dfeft»- 
ae  ,  y  rey  la  eooomMdiV  A  Dgotto  Anpurtus'ooad» 
de  Esqoflaclie,  sin  detfrie  lo  que  paiftba<,-y  fudaeet 
rey  A  Leotiv  y  A  KsrafRMa ,  y  vlBitd  los  lu¿iras  mas 
prlnclpates  dal  val  de  NuUto,  que  «slabaD  mas  ceros  d» 
los  enemigos,  y  fodsaeomo  1u  babla  delenisibado-4r 
Castrojuan,  para  socorrardesde  allf  A  donde  mayor 
oeeestdad  ooarrleae.  Paro  mrgllio  de  Esetfrdfa  con  h 
primeraocation  puso  eoejecudontamaldadqueba.* 
bia  tratadcyconoerténdosecoonn  hombre  mnyprto- 
oípal  de  aquella  ciudad ,  con  quien  tenia  baude,  lla- 
mado Neapolion  Caputo  oonoordarott  sus  dKareudas, 
para  eotregar  A  sn  patria  A  los  enem^DS.  AcooteoM 
así ,  que  ddiberando  el  rey  doo  Padriqus  de  nlIriA 
dar  la  batalla  al  duque ,  parque  cada  día  se  le  ruadlan  - 
diversos  logares,  entre  tos  que  hizo  llamar  (uéA  Ogo  Qv 
Ampuriaa,  y  mandó,  que  se  fuése  para  él,  y  Itafai» 
consigo  hasta  seledenlo»  hombrea  dalos  mal  eseagl^ 
dos  que  babia  en  Gatania ,  y  dacobriéBdolo  t  VlrgiHo, 
JnntAndose  enn  Naapolion  amoUnaiPOii  el  pMUo ,  y 
todo  él sa puso  en  armas  apellidandapaz.éhirteron: 
y  prendieron  A  ügo  de  Amponas  ,  y  deJAronle  Ir-ea 
una  fragata  A  Tavormlua-v  y  escapóse  4e  aqwri  pBlilfro 
y  eoharon  fuera  los  oficié  del  rey ,  y  entregardn  1a 
eiodad  at  dnque,  que  no  tenia  tal  fuena  adonde'ae 
pudiese  reparar  ai  sostener  su  geola  en  el  invIanAk  ■ 
Notbo,  unode  los  mas  principales  lugaresde'la  menlaña' 
y  de  donde  se  dió  «1  nombre.  A  todod  val  de  Notbo  y  B»- 
lema  <  la  Fesla ,  Palaolq  y  el  castillo  que  dedan  C»^ 
saro  y  Ragusa ,  so  rebelaron  A  ios  eaemígos,  y  camo 
de  cada  díase  rlndieseo  diversos  lugares,  y  abaseil' 
las  banderas  dei  rey  Carlos ,  el  papa  envM  por  l^ado< 
de  la  iglesia  al  cardenal  Gerardo  de  Parma  obl8|»: 
de  Santa  Sabina ,  para  que  recibiese  A  los  que  se  T9^ 
docian  A  la  unión  de  la  Iglesia  y  alzare  el  entMI- 
obo  en  los  pueblos  qus  vepian  A  su  obediencia.  6oe»- 
diendolas  cosas  tan  prósperamente,  entendiendo el>rey 
Carlos,  que  todos  los  principales  lugares  de  la  isla  da 
Sicilia,  de  la  otra  paria  del  rio  Salado  ,  ó  se  reducían  A 
padecían  grande  guerra,  determinó  deenviarotroejér^' 
cito  contraía  otra  costa  del  reino  que  estábil  libre,  qo» 
era  en  el  val  de  Mazara,  y  hacer  poi'  él  guerra  ,  y  eo-i 
cerrar  A  suenemigoeo  medio  ,  y  para  esto  envió  coa 
armada  de  galeras  y  naves  gruesas  en  que  llevaban ca- 
halloa ,  A  Fitipo  principe  de  Taranto  su  hijo,  con  sete^ 
viá»tos  caballeros  y  otra  gente  de  pié  muy  escogida ,  y 
por  almiranlo  á  Pedro  Salvacoja  ,  y  salieron  á  dMeni— 
barcar  Trápana  en  la  primera  semana  del  meadd 
noviembre  deste  año.  Luego  que  el  rey  don  Fadriquo 
sopo  .déla  ida  del  prlncipey  el  número  de  la.gcnle  que 
llevaba  y  su  desigoio,  determinódeiroontra  él,8upqaa 
don  Blasco  de  Alagon  procuró  de  persuadirle  ,  que  no. 
debía  partirse  de  la  frontera  del  duque,  diciendo,  que 
querer  dar  la  batalla  al  principe  seria  cosa  digna  doso. 
Animo  y  de  grande  valor :  mas  debía  considerar  comoi 
aquello  se  hiciese  con  ménos  peligro,  porque  oo  era  co> 
SA  segura  desamparar  la  frontera  de  Catanla ,  pues  erar 
cierto  que  partiéndose  dalla,  el  duque  de  Calabria,  que 
había  gDoado  tanta  parte  del.reteo,-y  estaba  co^su-t 
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Qe«o  may  abno  y  Yktiwkise ,  fes  babia  de  seiniir  ,  y 
estaoda  reducidos  entra  dos  ejércitM  de  eaenaigoa, 
habiao  de  huir  vergoozosaiuente  y  recogería  a  los  lu- 
gares fuertt»  de  la  moataña,  6  ser  vencidoa  sin  Diogiui 
ramedlo.yquadaben  loscDDtrari(s  veacedores  de  la 
guerra ,  y  venciemto  90Ía  aqurila  batalle.  Hüllaba  ,ptro 
iac9nreDie[ite,que  por  estar  «t  priacipe  con  sus  ^le- 
QVfiitoBiaen'SU  mano  esperarftsa  veotaja,  ó  si  le  pure- 
ciasa  DO  ser  poderoso,  ai  tener  iguales  fuerzas  .burlurse 
delicsy  paaarM  6  Zaragoza  6  Catania,  y  Juntarse  con 
el  daqae  su  barmano.  Por  estas  razoues  decia  dea 
Blasco,  que  se  debía  quedar  el  rey  en  aquella  frontera 
oootrael  duque,  que  era  el  mayor  cuerpo  y  poder  de 
suscontrarkiA  y  ood  parle  de  su  ejército  enviarle  &  él 
oaotrael  prlni'ipe  ,  y  que  tenia  esperanza  que  habría 
dél  la  victoria.  Mdchos  aprobaron,  «ate  couspJo  ,  puesto 
queá  aiguao8fniraeia«osa  paligroaa  dividir  el  ejéroito, 
y  j/uzgabao  Mr  inooaveaieate  que  el  rey  .no  fuése  en 
persona ,  porque  on  stt  presaueia  todos  tendrían  la 
oooola  que  debíaa  por  -ma»  arlarse.  £ato  esforzó- 
Sancho  de  Estada  ,  qneeni  uo  oaballero  aragonés ,  á 
quien  el  rey  en  las  cosas  de  la  guerra  daba  grande 
cridUo,  y  ieñia  lugar  de  muy  fovoretHdo  coa  él,  y  con- 
siderando de  una  parte  el  poder  que  el  daqae  de  Ca- 
labria tenia  en  Catania  ,  y  repreaenUndosele  aquel 
ejército,  por  cuf o  teoior  se  le  habían  rebelado  tantos 
lugares ,  y  que  cada  die  se  levnnlaron,  y  por  otra  que 
al  principe  babia  de  aoometer  ,  lo  que  basta  alK  iio  ee 
babta  emprendido,  y  se  teoia  debajo  de  su  obedienciat 
la  pareció  que  era  .afrent»  do  oponerse  d  primero  a 
cualquier  peligA.^y  que  no  perdieseAntetlavidftqne 
el  reino.  Cm  esta  determtnacioa  de  ponerlo  todo  A  la 
ventura  y  al  áltlitic  trance,  inandú  .juntar  todos  sos 
cabellen»,  y  dejando  en  I»  defens»  de^Jastrojnan  al 
conde  don  Ouítlsn  de  Galcerán,  que  en  de  grande  pru- 
dencia y  muy  ezperlmeoladovnlas  cosas  de  U  guerra, 
pnre  qoa  quedase  en  opósito  del  dnquet  .ól  partió  con 
su  gente  hasta  llegar  de  improviso  t  vista  del  prfncW 
pe  y  de  lossttyos,  que  itnn  poruña  parte  con  suses» 
ouadroues  ordenados  por  tierra ,  y  por  otra  sus  galfr< 
raslavia  daHarsala.  Descubriendo  al  príncipe  que 
aqoeUagpnie  iba  contra  «1 ,  deliberó  da  salir  al  en- 
cuentro, ó  porque  por  aqusHa  parte  no  habia  fortm 
de  recügerse  m  Has  galeras,  qae  no  se  podían  acercar  A 
la  tierra,  y  estar  «o  alta  mar,  ytacer  tiempo  oonlrario, 
6  porque'  tuva  por  cosa  iwgonaosa  bnirA  los  enemi- 
gos, pues  no  aa  podía  bacer  sin  mayor  pérdida ,  y  asi 
Be  detuvo  en  el  nampo  de  la  Falcmara  ordenando  ana. 
SBDtes..OrdeaótrM  haces,  y  en  la  primera  «staTo-SD 
Mariscal ,  q«a  w  llamaba  Brollo  de  Bcnsi .  y  en  la  se- 
gunda aa  pusnal-prfacipe  contra  «i  panden  de  don  Blan- 
co de  Alagon,  porquenoparaoia  nlngon  estandarte 
real ,  y  en  la  tercera  mandó  que  estavicMn  Boger  de 
BanSeverino,  conde  de  Marsico,  hyo  del  conde  Tomas 
deSan  Severíno ,  eontra  los  pendones  de  los  ricos  hom^ 
bres  del  rey,  que  eren  el  conde  de  Claramonte,  VlochU 
guerra  de  Palie!,  Mateado  Termlni,  Bernardo  deQue- 
ralt  .Farínárede  Ubortis,  y  contra  losdeCaetrojuan, 
que  por  la  mayor  parte  fuerovcoQel  rey.  También  por 
oinsejo  de  don  BIsm»  mandó  el  rey  ordenar  otnia  tres 
baees,  y  don  Blasco  se  puso  A  la  mano  izquierda  otm  los 
almogAnaves,  yA  la  mano  derecbe  estuvieron  loa  baro- 
nes y  ricos  hombres  con  sus  gentes,  y  el  rey  se  puso  en 
medio  y  quedó  coa  so  batalla  algo  rezagado ;  y  saliendo 
las  dos  tiaces  delanteras  por  los  lados ,  como  no  se  Ihw 
biesen  despicado  los  estandartes  y  pendones  reales, 
(avyendoel  principe,  qoe  tolo  don  Blasco  se  baUaba 
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por  general  coD«<4ael  eJMtto,  ooasperó  deW  aetmietl- 
do,  Antes  movió  ceo'grfln  conflaHa  A  dar  la-batalla «  y 
herir  en  la  batalla  de  don  Blasc».  Tiendo  aqqptiodoñ 
Blasco,  y  que  el  rey  se  delcoie  ,  porque  armaba  afga- 
nos caballeroe  A  grande  priesa,  le  envió  ft  decir  que 
pasaw  adelante  oon  la. caballería ,  porqav  te  batatín 
se  mezclaba  y  los  proeiizales  de  caballo  ,  que  ilevalMD 
ballestas  hacían  mucho  duSo  en  los  almó^raves.  En 
este  medioel  conde  Boger  de  San  Severino  rompió  la 
batnDa  de  los  ricos  hombres,  f  el  principe  teniendo  por 
cierta  lá  victoria  hirió  lao  furio.<iameQte  con  su  cab»- 
lleriacootra  el  pendón  de  don  Blaaco  ,■  que  estuvoen 
punto  de  hacerle  abatir ,  pero  no  pudiande  rooiperle, 
pesó  por  donde  babia  rompidoel  conde  de  Sao  Severi- 
no, y  eotóaees  don  Blasco  acorné  por  «n  lado  y  biat 
grandedañoeo  loaeaemlgos.  U>s  franceaes  y  ntpol^ 
tacos  peleaban  como  con  grate  Teocldatpemáningviio 
de  lo8«8pitanes  del  rey  faltaba  ni  consijo  ni  esfaerao, 
y  los  uoos  esteban  con  le  prosperidad  muy  feroces ,  y 
A  los  otros  incitaba  la  vergüeRza  y  eoi pecho  ,  tenfeodo 
A  BU  principe  delante,  que  sabia  .y  solia  aventurar  su 
persona  de  los  primeros.  Estuvo  la  cosa  en  tanto  peli- 
gro, que  sereiemqaeonoda'los  barones  prlnclpnlM 
que  se  bsllabao  con  el  rey,  Viendo  que  los  enemigo*  oon 
grande  Anima  paraistian  paleando,  y  cala  mncba  gMtn , 
le  requirió  que  se  saliese  de  la  bataliat  y  «i  rey  dijo, 
que  él  babia  puesto  snperaana  en  aqael  trance  fMm 
avcatorar  la  vida  pcnr  suiosiicia  y  por  sus  fletas  vasa- 
llos, pues  altf  se  remataba 4odo ,  yqueély  loaqw 
pensasentínttar  A  bis  traldans,  huyesen  si  q«Meaen. 
Eotónces  por  sa  waodado  un  oaballero  qqe  llevaba 
su  esla&daftei  le  tendió,  y  ^  rey  les  tlljo  qae  Minal 
ueeacio  ero  mas  beebo  de  venganza  que  de  conpelpn- 
oia,  yarrenoetióel  pnaaero  deán  batalla-,  yclguiéronls 
alguoos  caballeros,  y  allí  ae  meicló  una  voy  brava  pe- 
lea, y  fué  herido  eirey  en  el  rostro  y  en  un  braao.  Vim- 
do  los  almagAraYes,  que  la  batalla  estaba  tan  trabada, 
que  la  gente  de  cahBlloiiotos-'Vodlahaceroingiin  da- 
no  ,  ni  babia  lugen  de  armeter ,  dieron  en  elloaoon- 
taoto  ímpetu  con  sus  laaiai  y  dardos,  qnebtcieroa  mny 
grande  eairago »  y  murieron  muchos  da  la  mima  <»- 
ba Hería  del  rey.  Estando  aun  k  victoria  dudosa,  el 
príncipe  de  Taranto-y  na  caballero  de  la  parla  del 
ppy,  llamado 4lartin  Peres  de  Orea,  qvafuéde  los 
muy  esluraados  y  de  gran  valor  qóo  hubo  en  sw  tlam. 
pos,  ifue  despnes  faé  castallan  da-Amposta,  y  tuvo 
graQluKaraa.elcoaacjBdaestadodQlray  don  JahM, 
aeencoQtraron  y  comenzaran  A  borir « sin  qoa  el  prfn- 
oípa  fuese  canoddo,  y  Martin  Peras,"que  eva  dagmi»« 
des  fuensBS,  hirM  de  la  maza  al  príncipe ,  y  61  lo  bfrló 
coa  on.estoqoeporel  rastep,  y  viéndose  herido  cer- 
ró oon  el  prlodpe  A  binóte  m  la  cara,  y  viniendo 
A  los-braaosecbfise  ooa«IA  Uerra.  f^oandeal  prfoet- 
pa  se  vió  asi  asido ,  oon  temor  dala  muerte  dljoqnléo 
era,  y  deleniAikdoao  Martin  Peres  bizo  llamar  A  doa 
Blasco  que  estaba  muy  cerctt ,  y  mandó  A  dos  al«o- 
gAraves,  que  m.  Hamaban  Domingo  Gil ,  y  Araal  Fos- 
ter,  que  le  mataBea,perO'fuó4u  ventura  que-nomn— 
riesoaquel  príncipe  A  maiKwde  aquella  gente,  y-qoa 
fuese  preservado  pana  ser  modia  pat4e  para  la  pac 
que  eotre  estos  n^es  ae  bfzo.  Sooedió  asf  qoe  aun- 
que los  del  prioc^le  iban  de  vencida  y  se  retraían,  lae- 
go  se  movió  un  rumor  entre  la  gente  del  rey  doa 
dríquepnblbauidoqtie  doacieAtOB  eaballeaos  fraDoasaa 
debajo  de  un  estandarte  ae  hablan  juntddo  en  un  ccr- 
,  ro los  coalas  quorian  reparar  Ujwtslla  y  reslaorar  lo 
perdido.  Ebt0ooe8a@|g#9^í«^«(¡i9](9l^ 
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acBKjante  »r<Hd  «np»aywl,  fMOcmradlao  Tneido 
liffide  vencedor,  pareoiéiidole  que  «uiimliibeaMioho 
por  baoer,  movió  om  Jaao  de  Uaramoate  y  oOii  tes 
qoe  allt  estaban, (ktra  aoonwtor  aquellos  cebaUeros,  y 
dejaros  el  príncipe  en  poder  de  HarltD  Peito.  Ilaiel 
rey  que  luego  acudió  6  aquella  parte,  mandé  A  Be- 
(tro  CoMoUaa.y  i  otros  ^e  su  gnardav  que  Uevasea 
al'  principe-aete  él ,  y  eoooawadáto  i  HacUa  Perec  .de 
Oros  y.  i  Pedro  de  Oro»  au  hernuDO,  y  6  Garci  Ji- 
meoez  de.  Aivar.  Siendo  el  priecípe.  rendido  biio.lo 
■MMoo  el  conde  Voger  de  Sao  Severino,:y  Brollo  na- 
TiópdeaBdai  y  aquellos  doBoiaotoa  oalMUefea ,  qu0 
por  la  mayor  porte  eran  D^wiitano»,  no  «evoaés- 
perari  don  Blasco  y  pufiénaseeo  buida  .-y  todqe 
8ÍD  eeoaparaioguoofiienw^premú  inuerlÍM,y  eo' 
Vaetlos  murió  Podro  Sairaeala.,  eicMlsshahiéeao*- 
pedo  de  ta  bal<ülu  deOrlaado,  y  Be.fMe&a)r^  Gartoa 
y  le  e&tr^ó  i  Iscle.  Fué  este  tMtaHa  el  prlaOT  día  M 
raes  de  dicieiBbntidestAiao,  y  porque  lasgricmen 
que  bable  elprineipaido  «stabaa  desariiudas  en  las 
Mas  de.  Trapana ,  al  rey  mandú  A  leadeAlerBoquQ 
coa.  tas  galeras  que  leoian  y  con  las  de  geaoTeaei  que 
eatalwa  BBsu«ervjpio,.de  laivualaS'eraaliniiMileail 
de  Cria,  fuéüea  contra  ellos,  y  fué  Uevadoal principe 
Tárenle  ai  castillo  deChetalú,  A  donde  «1  ny  Garf- 
ios 8u  padre  eslUTo  ea  prisioii,  y  el  conde  Bogsr  de  ten 
Severiao  al  castillo  de.Sm  Juliaa  .  y  loa  otros  prii|H»- 
nares  serepartienm  por  loa  otros  Jugdras.  Las  galúas 
del  rey  Carlos,  visto  aquel  destrón ,  aquella  uocbeaa 
detuvieron  para  reoogersl  podiesen  algimagente,  y  otra 
die>  se  bioieroQ  A  la  «la  lavia  deNApdea.  Antee  da 
la  nueva  desta  victoria ,  ei  4uqder  de  Calebrla  cuando 
upo  qaBélprfadpedB  Taranto  babia  arcibido  at  vel 
de  JUazara ,  estando  en  Catmia  con  mqy  grao  caba- 
llería, porque  flehatlabaneoa  al  legado  cardenal  de  Seo- 
tK  Sabina,  Luis  harauno  de)  duque  de-Suevia,  el 
•IndninteaogerdeLaarla,  deondeTomAs  de  Sen  Se- 
veriao ,  Gualterio  sonde  de  Breña  y  «1  awdedeAdri»> 
no,  QgD^  Baucto  y  otrea  grandeSBeñoreR,  asadó^ 
los  Juntar  A  oonaejo,  y  tcaiendo  gran  cottAasm.  todos 
qiwal  prtwlpe  de  Tanotcrbabia  de-  suceder  au  ernpre* 
sn  prósperameBle^  solo  el  almlrttle  fué  da  ctutnario 
pareopr ,  aOroiaado  que  I»  aa^cidad  de  don.  Fadriqoe 
ta  provocaría  de  manera,  (pie  aeria  cánsa  que  aquel 
mono  M  -penlien,  porqne  cenau  ntaioi»  y  gran  cora- 
Hm  todo,  lo  meaosprecieria  y  tendría  «n  poco,  y  «I 
peasise  eprovecharae  de  am  galeras  aquel  le  le  faltarla 
porque  es  aquella  costa  ten.  evismds  y  da  puerlos, 
que  no  podcia  au  ^Jécoito  raocmerae  cuando  le  convl- 
uieae.  ^  ti  parecer  del  alindóte  que  dduque  cdn  su 
4^to  se  partiese  lui^  para  juntarseconelpríacl- 
pe,  ó  tomasen  eu  medio-aJ  rey  dim.Fadrtqoe,  elcoel 
era  cierto  que  luego  bahía  deaOomeierla  balflla,  y 
desta.manera  Dinldria.para  M,  ni'Mat-ia  esperar  en 
tí  oentpo,  y  oo  sabría  qNéhaiief«e.;y  loando  todoá  este 
eons^  se  determinó,  quoHpresuradaménteselieaen, 
y'partttedaseel^jérdtoendes parles, la  uuaifué.por 
la.  parle  buje  de  la  islq  y  la  otra  por  medio  drila,  pero 
AiBtesqpu  Uegasen  Ala  mitad  did camino, se  tuvo luie- 
vadel  fcuceao  de  la  batalla,  y  queetprtocipe  babia  si- 
do pesot  y  volviéronse  eoa  gaaode  tristeza  pera  Cb- 
tasla.  El  rey  don  Fadriqoe,  después  de  aquella  victoria, 
nostíAndoae  fietniuao  por  loé  lugares  mas  principa- 
les del  val  de  Masara,  diacorrió  porellos,  aninMDdo  loS 
suyos  que  «ataban  amechcatadoa  de  Isa  adversidadefl 
pasadas.  Por  eale  fiempe  la  reina  daña  Btanca  que  fué 
muy.  eualcnle  princesa  y  crisUatfsUbn ,  f ondd  >y  dotó 
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al'  monasterio  devellgleeas  do  la  órden  de  predloadoM 
res  desta  ciudad,  en  la  invocación  de  Santa  Inés,  yM 
recibido  en  la  provioctal ,  en  eloapitulo  provioclal  qw 
se  celebró  en  esta  año  en  BenshMM  por  ledoa  loa  f»- 
Itgiosoe  desta  órden  que-  resldian^en  Espeao-í  qne  era 
so  cale  tiempo  sola  una  provincia .  y  mandó  la  raiw 
venir  A  este  oaonastario  algunas  raligioaasdel  oonvae- 
to  de  Prulla,  que  es  el  mas:  priacipal  .del  reino  de 
Francia,  y  se  fundó  por  ssolo  Domingo. 

Cap.  XU\.—Dfl  jubileo  gue  d  papa  fioni/iido  eoncvdió  á 
la  cristiandad,  y  déla  queja  que  tuvo  del  rey  por  Ao^ 
ber  desistido  de  la  empresa  de  Sicilia. 

En  el  año  del  oacimlaDlo  de  nuestro  Seik>r  de  ndl 
trvscienlos,  se  publicó  por  toda  IB  cristiandad  «I  pri- 
mer jubileo  que  el  papa  Benifacio  oencedió.  coa  el  cual 
otor(9iba  entera  remisión  de  todas  tasoo^iaa,  A  loéqiw 
fuóéen  eo  la  ciudad  de  Boma  A  visitar  la  capHIa  y  fe* 
iiquiasde  sao  Pedro  y  sao  Pablo  princ^^  de  (na  apAa* 
toles,  A  iaüiacioo  dfr.la  cosbunbreentigfa  qwenel 
testamento  viejo  se  baila  de  remitirse  de  olnouenta  en 
cincuenta  años  los  aoreadons  las  deudas-,  porque  ea 
este  tiempo  los  siervos  cons^ian  su  Ubertad ,  y  oen 
esta  figurase  daba  A  eqlendttr  qQe-aqosttaÉ  AqufsA 
se  remiten  tas  eulpaa  y  pecados,  mas  verdades 
mentó  se  puedeo  leoer  por  libree.  Mes  Bonilbelo 
ordenó  que  esta  «ostambre  se  guardase  de  cianle  ed 
ciento  añoa,  lo  cual  después  pcn-  Aa-ibaulgnidad  d« 
loa  sumos  penttOoea,  porque  csda  dia  -por  nnsatraa 
peoadee  taay  mayor  necesidad  de  secacjaiüea  Indulge»» 
cías,  se  üoo«edió  después  esta  de  ciocoenlBen  dncostt- 
tavooa.  Fué  iDuurocPftble  la  gente  qoe ceooorrió  A  «rte 
santo  jubileo  6  Boma,  y  bailóse  preaaute Carias  da 
Valois  berdiBDO  del  rey  de  Francia,  qaesagbada.'Vtt. 
babia  casado  con  madama  Catalioa        4b  FUipo  y 
nieta  de  Bdlduino  emperador  deConslantlnopla ,  y  es- 
peraba  quesería  favoreoidopMracobrarelfrapcttOfto 
cual  ei  pepa  ofrecía ,  y  de  enviar  coa  'arada  da  loé 
principes  cristianceAiArdto  A  Asia  en  onnqalata  da  la 
Tierra  Santa «  y  para  esta  vofnam  aa-  novferaB.mB- 
cboscsball^!destoB.reiDaa,  entra  los  oualaafM  don 
Bernardo  GniUen-deEatenza  aeoor  de  Aloelea ,  A  kMpM 
creo  mas  porJa^dovocioQ  de  «mourric  c»  la  oetelm- 
ciood^añosabtodaljubilea,  que  por  ser  los  aparates 
de  loa  principaB  tales  qne  se  esperase ,  que  la  eipedl^ 
clon  de  la  Tierra  Sania. fueae  cferU;  pero  d.papA  tenia 
mas  en  su  pensamiento  la  empresa  de  Sldlia .  y  mofr^ 
tró  después  de  la  prisión  del  prfiacipe  de  Taranto  gra- 
vfsimamenle  sentirse  deli'ey  de'Aregoa,  por  haber 
desistido  de  ta  guerré  después  de  una  tan  sriialada 
victoria,  en  tiempo  que  los  Animos  de  tos  enemigos 
estaban  tan  temerosos.  Eacribió  e)  -nay  4  quince  del  mea 
de  enere  deste  a9n  |  .qiie  pdblicamealesedecia-.que'sL 
bubíera  proseguido  oon  soejérdtn  la  victoria  cank» 
doa J'adrique.  los,slcyiBoosforaados,  Ó  de  sq  voluatad: 
sin  ninguna  dltaolon  hubieran  venido  A  la  obediandk 
da  la  Iglesia .  y  le  deoia ,  que  tenia  grande  pena ,  qne 
su  boooc  Y  buena  fama  estuviese  amaocíHado  por  esta 
eoun,  cerca  de  las  gmtes,  yquepor  sueulpa.ódQ 
lo&suyos,  bobieae  incurrido  en  tan  notable  ftlta,  y  qo» 
hubierp  sido  mucha  nzoo,  que  A  le  méaon  le^tlera 
aviso  deso  venida  y  pidiera  su  beodieion.  Finalmente 
le  .rogaba  eocaremdamente,  no  partiese  la  .mano  de 
aquel  nsgoclo,  puea  dtfl  dependía  por  la  mdyor  parte 
la  empreaa  de  la  Tierra  Santa  -,  y  <Tultaap  la  ni^la  y 
sombfaqoeoeeuivolasa  i»p^^  %^«yigia4(^ 
gsules ,  y  para  qiuse  eotaadnasa*  que'  flelmenK^soM^- 


972  LAS  GLORIAS 

rMiaúlalgleiia,  mandase  losnatorales  de  snsTel- 
11011,'qaeiMlabaQ  eo  Sicilia  ea  servicio  de  don  Fadri- 
qB0,,quesenlieseD  della  ,  y  loB  apremiase  6  ello ,  ve- 
«Mtidoiea.  que  do  pudiesen  estar  con  él ,  ni  darle  faror  6 
ayuda ,  ni.  enviarle  gente ,  y  á  los  qao  estaban  en  el 
«ll^ciitodel  duque  de  Calabria  .  que  perseverasen  en  su 
serviokt  y  oose  vioieseo.  Allendcidesto,  porquesede- 
terininó'porel  papa  ,  y  por  el  rey  Carlos,  que  se  bi- 
ciese  gente  en  Cataluña  y  Aragón,  y  se  armasen  al- 
gunas galeras  ,  para  continuar  la  guerra  de  Sicilia  ,  y 
se  enviaron  para  ello  diversos  capitanes ,  el  papa  roga- 
ba al  rey ,  que  proveyese ,  como  esto  se  pudiese  cum- 
plir con  toda  celeridad ,  porque  en  ello  consistía  el 
biWD  suceso  de  aquella  empresa.  Mas  el  rey  se  escusa- 
ba.dideDdo,  que  babia  hecbo  mucho  ,  mas  de  lo  que 
era  obligado,  por  tos  tratados  de  la  concordia  ,  pues 
d^aba.al  enemigo  vencido  y  casi  depuesto  del  señorío 
y  posesioftde  la  mar ;  y  el  rey  Carlos  ya  señor  della 
con  au  almirante ,  que  era  después  de  su  persona ,  to- 
do lo  que  le  pudo  dejar,  de  suerte,  que  si  supiera  se- 
Huir  Ib  victoria,  era  cierto,  que  se  levantaran  por  él 
ios  stciliaoos,  como  locomensaran  á  faaoei',  yqoe  to- 
dos le  racibieraD  como  á  rey  y  señonsln  contradicción 
alguna  ,  k>cual  estuvo  tan  punto  de  suceder,  que  do 
ialtóslDoeolo  consejo,  pero  per  toddS  partes  pareció 
ser  ¿  la  nación  franoesá  adversa  sa  foTtana ,  y  tanzer- 
Ips  de  le  posesic»)  y  «eñorio  de  aquel  reino ,  como  se 
vÍómauiflBStameDte,«!a  to  que  después  sucedi<t.  Toda- 
vJa  el  .rey  estaba  eo  Barcelona  4  veinte  y  uno  de  taar- 
10  deste  año ,  cuando  recibió  estas  letras  del  papa,  por 
cumplir  conél  en  lo  que  debía,  envió  sus  cartas  de 
requerí mieuto.  i  Ugo  de  Amponas ,  don  Blasco  de  Ala- 
gooi  Martin  .de  Oliet,  Bernardo  Ramón  de  Ribellas,  don 
€ailleD  Gakerán  ,  PoDce  de  Queralt ,  Ouerao  de  Pons, 
Pedne  de  Puigvert  y  Bernardo  de  Queralt ,  que  eran 
los  principales  que  estaban  en  Steilia  ,  mandándoles 
qne  saliesen  della  ,  y  dejasen  el  servicio  del  rey  d(ni 
Fadrlque,  por  evitar  los  esoftcdalos  que  se  podían  se- 
guir ,  amonestAndolos,  quC' desamparases  aquella  tier- 
na,.que  era  .rebelde  á  la  Iglesia,  porque  de  otra  ma-^ 
ñera  procedería  contra  ellos  y  sus  bienes  ,  por  las  foi^ 
mas  y  vías  que  pudiese  de  fuero ,  y  asi  se  bÍKo ,  qne  ti 
todos  se  les  ocuparon  sus  bienes  y  rentes ,  aunque  se- 
guQ  en  la  bisloria  de  Aragón  parece ,  el  rey  las  man- 
daba dar  ft  sus  deudos ,  y  contra  sus  persones  no  de- 
otarAquejporMQlneurrfaieneDiiialGasa  • 

Cap.  '¿LlU.-— la  conrardia  qu^  se.  tomá  mtrt  dnyv 

ñia.v^edny  fuirtaibiiopar.to*  ágMnrraánco- 
mo  smor  natural. 

.Procuró.el  rey  en  esta  sazón,  que  doña  Guillelma  de 
Uoiicadat  que  fué  mujer  del  inlapte  don  Pedrosu her- 
mano t  y  era  señora  de  le  barooia  de  Moneada ,  y'  de 
muctias  villas  y  lugares  que  tenia  -en  Cataluña  y  Ara- 
gón y  en  Mallorca,  dispusiese  dallos  de  mauera  quo' 
volviesen  6  la  corona,  y  no  sucediese  en  ellas  señor  es- 
trado. Tenia  doña  Guillelma  tres  hermanas  ,  quefu»- 
ronlijjas' de  don  Gastón  vizconde  de  Beome,  iiijode! 
viijcoode  don  Guiüea  de  Uiuicade  ,  que  murió  en  la 
oooquista  de  Mallorca  ,  y  tudas  ellas  eran  vivas,  era  la 
mayor  doDe  Coslanza  ,  que  fué,  según  dicho  es,  mu- 
jer deLinfauledon  Alonso  hiju  primogénito  del  rey  don 
Jaime ,  y  fué  vizcondesa  de  Marzano/y  la  segunda  do- 
ña Uar^iita,  que  casó  con  Ri^er  Bernardo  conde  de 
Fox,  Y  fué  vizcondesa  deBearney  deCastelbé,  y  la  ter- 
cera ae- llamó  Mala,  qae  fué  medre  d«  GttrtoQ  yizeowto 
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de  Fasensagel  y  Erales.  Concertóse  el  rey  con  dsBa 
GulIIebaá  desta  manerB ,  que  el  rey  le  d)6  dnrei>t«ni 
vida  la  ciudad  de  Girona  y  la  vfHa  de  Basatú  con  sos 
veguerías  y  balitas ,  y  la  ciudad  de  Manrpsa ,  y  las  vi- 
llas de  Berge,  San  Pedro  de  Oro  y  los  castillos  de  Garb, 
eon  las  reatas  que  el  rey  troia  en  la  ciudad  de  Vich  y 
eo  Osona ,  y  doscientos  mil  sueldos  de  moneda  bare»- 
lonesa  para  pagar  sus  descargos,  y  de(  vizcondesa 
pad  re ,  y  en  recompensa  desto  dtó  al  rey  y  á  sus  bere- 
deros  sus  baronías  y  villas  y  lugares,  que  era  un  gran- 
de estado,  con  lo  que  tenia  en  las  montañas  de  Jaca  j 
Burdawaa,  coa  la  parteqoe  le  perteneeiaeii-ta  ciadad 
de  ZaragoEa  ,  y  en  la  villa  de  Pina  y  en  Uallorca ,  re- 
servándose en  todo  ello  el  usuttuclo,  mientras  viviese. 
Fué  puesta  doña  Guillelma  «n  la  posesión  de  6irona.  y 
Manreea  y'  Besalit ,  y  de  las  otras  villas ,  y  pnni  qne 
mejor  se  guardase  esta  concordia ,  y  no  se  pudie- 
se por  ninguna  vía 'revocar,  orreció   al  rey,  que 
dentro  de  breves  dias  entraría  en  la  orden  de  DcMs> 
y  tomaría  el  hftblto  de  la  religión ,  lo  cual  des- 
pués no  quiso  cumplir,  y  quedó  decorado  ser 
aquel  contrato  de  ningún 'efecto.  Muerta  doña  Gof- 
llelma,  bubo  grande  contienda  por  la  socestoa  de  aqptí 
estado  entré  doBa  Gost&nza  y  la  condesa  de  Fox  su 
hermana  ,  que  pretendieron  suceder  en  éf  por  virtud 
de  la  sustttnoíon  que  había  hectioel  vÍ^ad6deBeame 
su{>adre  y  entre  su  sobrino  Gastón  vizconde  de  Fszen- 
sage),  que  entraba  eo  el  derecho  como  heredero  de.tkÑía 
Guillelma'i<  Yesta  contienda  doró  algún  tiempo.  De 
Barcelona  fué  el  rey  á  Valenda ,  porque  en  las  fronte- 
ras de  Castilla:  bebía  mas'D-úmero  de  gente  de  gvem 
de  la  que  solía,  y  en  Aragón  estaban  eon  grande  reodo 
que  don  Juan  Nuñez ,  que  se  haUa  reducido  ft  la  obe- 
diencia del  rey .  don  Pemaiido ,  no  emprendiese  algo 
contra  Alberrncín,  pero  el  rey  lo  proveyó  de  manera, 
partiéndose  para  Albarracín ,  que  en  el  día  de  la  fesli- 
vidaddesan  Pedroy  sen  Pablo  del  mes  de  junio  dcete 
año,  se  juntaron  en  la  ^lesia  de  Sen  Saltador ,  el  Juez 
y  los  oficiales ,  y  el  consto  ante-el  rey  y  los  eaballoros, 
que  allí  se  hallaron,  que  eran  Pedro  Jiménez  de  Ira  nao, 
Fernando  Ibañez  de  Santa;  Hifarfa  y  Satmho  Ibañetde 
Santa  María  ,  Alvaro  Ruiz  Espejo,  Ferdsn  López  de  He- 
red  la  ,  Fernán  Perez  <,  Marin  Adalid,  Iñigo  López  de 
Heredia,  Garci  Ibañee  de  Heredla  ,  Garci  Pemandei 
de  Heredia  ,  Sancho  Lopeede  Oroño ,  Martín  López  de 
Heredia ,  y  Juan  Fernandez  hijo  deFeman  Pérez  Ada- 
lid,juraron  el  rey  porsenor  nétoralde  Alborrecin  ,  y 
le  hicieron  homenaje  de  maiioe  y  de  boca ,  como  en 
eostumbra,  y  el  consejo  y  canóni¿cis  y  clérigos  hicieron 
lo  mismo,  y  diéle  el  rey  titulo  de  ciudad.  Hecho  esto, 
el  rey  partió  para  Teruel ,  y  estando  en  aquella  vHIa  el 
postrero  de  junio,  le  vino  una  mensejerla  de  un  caba- 
llero, que  estaba  en  Molina  poi-  el  rey  de  CaslIIta,  lla- 
mado Alonso  Bale  Carrillo,  quede  muy  confiado  le 
escrrbíé'una  carta ,'y  decía  en  ella .  qne  le  hablan  pues- 
tograo  miedodel  rey,  que  entendía  de  tr  A  cercarft 
Molina,  y  entre  otras  cosas  qne  en  la  carta  "se  conte- 
nien  ,  era  escusarse  con  el  rey  ,  que  no  le  intitalabe  rey 
de  Murcia ,  como  él  se  llamaba  en  so  dictado  entre  Im 
«tros  tftulosde  sus  reinos  y  estados:  y  deda  ,  quesa- 
caba  del  titulo  que  el  rey  traía  ,  el  de  aquel  reino,  pues 
le  tenia  de  emprestado,  k  esto  roleocUendo  la  vam 
presunción  de  aquel  caballero  ,  le  respondió  muy  cor- 
tesanamenle,  dioieodo,  que  sí  tuviese  prestada  en  su 
poder  el  rey  ftHolina,  podría  estar  dél  bten  seguro, 
que  cuando  cobrasen  el  neiao  /dí^Murcia ,  enténoM  m 
cobraría  también  MoUn-,f'  biúMW  dift^HdMton  w 


hartAd  ray  de  ta  coBflmn  y  nfevta  deaiiart  caba- 
Itora^ltalfervelwTtaMfllreyAZangon,  tdmdaha*- 
bi*  nfcaodado  oftowcar  corles  á  les  aragoneses. 

Cu.  \U\,—Qu9deon0go4»Zmag9MactariiÓ!íi 
Lérida. 

*Á.  wnwileagoitodflrteallo,  estando «I  rey  don  Jal- 
vi  v«»-la>Í8leata  da  9aB8almhir,  haHawlo»  pramrtiB 
4oftJjaieno<toLanaoblspodeZhra((OBi,  tnrmano  de 
étm  Pedro  Martines  y  de  don  Jaan  HarthiM  de  Lun», 
«loefaeron  hljoa  d»  don  ndroHarUnei  de  Lona 
'vl^fe,  ydon  Jtaenoabedde  Montaragon , ? don An- 
toaio  «Icelo  obispo  de  Albarraeln  7  Segorbe,  don  Lope 
Fo#rMeh  de  Ldm  gabemadoi*  de  Aragón ,  don  Pedro 
Conwl ,  don  Sancho  de  Antillon  mayordomo  y  al  férez 
«Mnhitt,  don  Pedro  HarttiM  de  Lana,  Jimeno  de 
Feoee,  Artel  Doerta ,  y  los  cabirfteroa  ig  fofanzonea  y 
pvwnrsdores  d«  laa  ciudades  y  irllha  del  reino  ,  q^e 
M  fMbtan  congregado  é  las  cortea  qae  tA  rey  habla 
d»>oMrav  é  los  aragtrneiiea,  el  zalmedina  y  ju*> 
radoi  de  Zaragoza ,  y  todo  tA  consejo  de  la  dudad  ea 
preaenoia  deitmeo  Pérez  de  Satanove  fusílela  de  Ara- 
gón ;  en  nombre  de  la  dadad,  reeonocieroo ,  qirir  los 
i<aetaoay  moradores  de  Zaragoza  deMan  al  rey,  y  le 
eraaoMlgadbs  á  pegar  el  homenaje ,  sobre  lo  cual  ba- 
Ma 'grande»  contiendas,  yellos  se  qoerlan ezimír de 
eoiitHbalr  en  aquel  serf  icio,  desde  el  tiempo  que  co- 
menió  ft  reinar ,  y  lo  otorgaron  s^on  se  contenía  en 
ta«arla  del  inonedaje  de  Aragón.  Por  este  misnto  tiem- 
po pracarftel  rey ,  que  ta  institución  y  prófesion  délas 
artas  y  dlsolpHnas  liberales  qoe  florecían  en  otras  pro- 
Tlnctaa,  se  fendaseo en  8BS  reinos ,  porqae  hasta  en- 
Waues  BUaaúbdHos,  oomo  gente  muy  ocapadaen  el 
^Jercfclodelas  armas  hablan  tenido  poca  cuenta  coa 
tas  letras,  y  como  qvlere  que  babta  may  eminentes  y 
laiMMOS  letrados  en  el  derecho  civil  ycandnico,  que 
haUan  sido ensetladoa  en  Italia,  ft  donde  las  letras 
atempre  faenm  may  eslimadas  y  favorecidas ,  pero 
eran  ten  poeas,  quenoqnleo  quiera  podfa  entóneos 
aleanzar  nombre  de  letrado ,  y  las  otras  arles ,  como 
era  meraaderfa  qne  no  h  llevaba  la  tierra ,  no  se  po- 
«Uaii  aprender  por  blla  do  preceptores.  Por  esta  cansa 
al  reycoQ  decreto  y  autoridad  del  sumo  pontífice  orde- 
Bd ,  qae  se  fnndase  estadio  general  en  la  ciudad  de  Lé- 
rida; como  en  d  inedb  de  stis  reinos ,  y  que  en  él  fe 
eoflcfiasen  y  se-leyesen  lasarles  liberales,  y  mandfi 
Uaer'preoeptores may  eminentes,  de  todas  parles,  y 
otorgdtes  diversos  pririlegios,  pora  que  maa  Toescn 
tewracides  las  letras:  prohibiendo,  qtíe  en  ninguna 
otra  |wrie  de  sus  seíwrtos  pudiese  haber  escuda  gene- 
ral-, aiao  en  aquella  cnidad ,  ezoept^cn  gramáficay 
Mgice. 

Partió  de  Zaragata  el  rey  para  el  reino  de  Valenda, 
ooo  preprtsHo  de  mover  la  guerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  fnr  las  fronteras  de  Murcia,  y  de  Alepnz  se  fué  á 
la  «indad  de  Valenoln  en  fin  del  mes  de  octubre  deste 
afio,  y  envió  con  la  gentede  caballo  6  Lope  Sánchez  dé 
Lona  señor  deEmbany  VDhtreal  en  la  montan»  ,  que 
fué  h[}o  natural  da  don  Arlal  de  Lima ,  y  a  don  Juiin 
GareeS  de  Loatsa,  a  qnh>n  había  hecho  mncba  merced, 
y  dado  el  lugar  de  Alcantarilla  ed  aquel  reino  con  sus 
términos ,  por  lo  que  en  la  gnernr  y  conqaf!tta  de  Mar- 
eta totiaMaservidOiTpertétra  parte  mandd  irá  cer^ 
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oartaviHBtfeLamia.piMrqbeaeleidantao,  qoeestabe 
deiproTClda.  Paro  Anlea  qoe  Uagase  ta  gentedri  rey, 
doB  Jnav  h|}o  del  látanle  don  Uairad,  eoo  algonat 
gente  may  escogida  de  oabaHo  na  pnso  dentro,  y 
forOfleanm  el  alcAzar,  y  se  baftederon ,  y  ta  gen- 
te dd  rey  de  Aragcn  se  poBo  en  taalvgHraadeaqn»»- 
IM  (roattm  en  guamldda ,  por  aer  ya  entrado  d  In- 
Ttamo.  Por  d  ntamo  tiempo  ae  vid  d  rey  don- Jai- 
me con  toa  hibnlea  den  Eorlqw  y  don  Joan,  yooa 
den  Juan  Alonso  ennde  de  Bareeloa,  que  Itamafann 
conde  dePorti^l ,  y  coa  doSa  Tatúa ,  que  era  hi- 
ja de  ta  intenta  Uieera ,  y  aya  de  ta  rdna  doBa  Coe- 
tania  najer  dd  ray  don  Fenündo,  qoe  tntarvlntaron 
pera  Goncertarvlataaentred  rey  de  Aragón  ytareina 
d(ma  Marta,  para  coneartar  al  rey  de  CeaUlta  m  bljo 
con  d  rey  de  Aragón ,  y  catando  d  rey  en  Valeada. 
mediado  d  mea  de  aovteabre  redbiú  derU  embajada  • 
ddreydoB  Dtoab  de  Portugal  saoñade,  qna  pro- 
curaba lo  misme,  y  querta  qoe  se -viceen  Jnntoa.  Bo* 
vfód  rey  don  Jaime  d  rey  da  Portngal  A  Bamon  dé 
Moores,  pera  queco  caso  que  tas  vista* ae ooacwdB- 
sen.d  rey  de  Portugal  tn^eset  ta 'rdna  dnta  taabd 
asmujo*.  queera  hermana  dd  rey  de  Araron, yao-' 
bredtoeacribidd  rey  al  inhnta  dm  AIobm,  bOopvi- 
mf^ito  dd  rey  de  Portugal ,  y  A  IM  intentas  don,  En-  • 
rlquey  don  Juan,  y  A  delta  VatoM.  y  d  obtepo  de 
Lisboa,  y  i  doiTUartin  arzdilHio  de  Braga,  yaifloade 
de  Portugal ,  i  Garci  López  maaatre  de  Calatravai  A 
Joan  Osoreb  maestre  de  Santiago,  ¿  don  Dle^  Lqwz 
deHarosdiorde  Vizcaya,  ¿  Hariin  Gi)  y  i  Martin  Pé- 
rez de  Footova,  y  á  doña  Marquesa  de  Footuva.  Entre 
tanto  juntó  el  rey  de  Aragcm  todas  sus  gentes ,  y  faé 
A  cemrdate&cardeLorca,  i  Ihen  coa  él  don  Jatane 
Pérez  su  hermane aeficr  de  Sagorbe,  don  Jauberl 
oonde  de  Q«tolnoa,  procurador  dd  tdno  de  Valenda, 
don  Artel  de  Luna,  den  Artal  Doerta,  don  Bernardo 
de  Sarriá  procurador  dd  rdno  de  llareta  t  don  Aa- 
berto  de  Uedloiia ,  y  ood  gntt  furta  se  combatió  el 
aletear ,  pero  d  alcaide  que  eataba  dentro  que  se  Ha- 
maba  Ñuño  Pérez,  y  loa  dd  consejo  de  aqodta  vllto. 
visto  qoe  no  podtan  defenderse ,  se  concertaron  con  d 
rey ,  qae  dentro  de  docnente  dias  te  deacmparartan  el 
alcózar  y  lires  torres  qnellamabeo  la  Alfonsina,  y  dd 
Esperon,  y  deGoUlen  Peresde  Pina,  eoo  tal  condición, 
quesi  d  roydon  Fernando  ósu  ejército  los  socorriesen 
dentro  de  aqoel  término,  de  maneta  que  hiciesen  ía- 
Tmtar  d  real  dd  roy  de  Aragoa ,  eltos  quedasen  li- 
brea. OIrederonde  entregar  treinta  rehenes,  los'qoe 
escogiese  don  Bernardo  de  SarriA  ^  en  notbbre  dd  rey.' 
(ligándose  que  enaquedcá  treinta  días '  no  entraría 
dentro  de  la  vHta  ninguna  gante  de-armas,  ni  Be  rao- 
terian  viandas ,  y  que  en  el  alcázar  y  torres  no  eo^ 
trartao  otras  geotea  ni  saldrían  dellas  sin  valuntad  dd 
rey .  y  en  eato  ténnlno'se  había  de  sobreseer  de  hacai' 
daño  a  los  que  estaban  en  la  villa>  y  en  d  dcAzar  y 
torres.  Aplazáronse  de  ta  misma-manera'  leH<castillotr 
de  Tobar  y  de  Chotas,  y 'desto  Mciemn  pteilo'hoRi»'' 
naje  al  rey  d  alcalde  y  ' hombrea  bitanoadel  {tttnstjo  ' 
de  LOTca ,  y  loselcaldes  'del  alcázar  y  lorrés-  un  dó- 
ralngo  a  diez  y  ocho  del  meé  de  dieiembre,  qne  twi 
d  primer  dia  del  plazos  y  en  ña  ddl,  d  alefizar  y:  l<ir-> 
n»  se  rindieron.  Escribe  el  autor  de  la  bisluna  del 
rey  don  Fernando  esto  diftrentemeote,  y  queedatu 
en  el  alcázar  an  caballero  de  la  órden  deSanttago.  qM 
h>  tente  par  don  Xaan  Manud ,  q^e  ae  Itamaba  Lape 
Feroeodei:,  y  qoecomo  qa^nuroeta  reina  dofia.lfkr1a 
enrió  para  q««  socorriesen  d  alcázar  de  Ldrcnal-io* 
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fule  doo Quique,  y.'ádoa  Diego  López  deHtro/y  á 
(l0o  Juao  ^uoez,  y  ella  y  el  rey  su.tújo  se  part)«rea 
par»  AJcaraz.por  d«r  juss-ÍQuoralaocorrode  LomS' 
por  todas  parta».  peroBoeinlwrgaDte  esío,  el  alcaide 
eutregó:el  ylc6zur  al  rey  tle  AraftoQ  por  un  cassmleotO' 
que  ae  le  prometió  de  uaa  doncella,  constando  por  tae- 
m^rus  «utá^tioaa  haberse  ftpla%a4o  el  alc6ziar  y  la 
yHia,  Q0.9olameDte  por  el  alcaide,  pero  por  todo  el  ooni- 
sqíO'  como  í«  ba  refeñdoL  Enlónces  se  puso  ocroo  por 
l»($»nte  del  rey  de  Aragón  ¿dos  oeelilkifl  muy  fuerla», 
quaealabaii  pur  reodir  del  reino  doUurcia,  qoe  se 
deoiaii  iMa  y  Alcalá,  y  fueron  socorridos  por  ia  gente 
de  Castilla,  y  Higua  aqoe)  autor  escribe,  el  rey  doo 
Jejime  8e  reeegiá  i  Uurcia,  y  afirma  que  pudiera  mr' 
ct^cuf^  y  combatidíi  aquella  ciudad íi  dónde  se  de- 
tuvo^ porque  la  reina  doña  Blanca  había  perido,  y  et- . 
tuvieron  eo  harto  peligro,  úuolo  estorbaran  . los ío- 
fantefi  don  Enrique  y  doo  Juan.  Señalárotise^en  esta 
izuerra  easerviciodal  rey  de. Aragón coairocabalMros, 
el  uno  l^ro  Martínecc  CaNi)lo<  y  Rui  Sánchez, de  Vert- 
gaiStíy  Aeste  hite  e)  rey  merced  para  él  y  sof  descen- 
dteutesde  un  lu^ic, que  estaba  en  el  térniino  de  Al-^ 
barracjn,.  que  se  decía  Polpaa,  con  lafi-casaayfaere- 
d4«veat<as,x]ue  eran  de  Martin  Goioaleztle  Heredia  y 
deitips  beraniMM  que  sirvteroa  en  esta  Buerra  al  rey 
deCoatUlB,,  y  JifQCB  Pareada  LograD,  y'Hígtiel  Peres 
dflj««f|ev  .  ■  ¡ 

(íjir.  '^t.VÍ.^Oi'  labafcüláqWdon  ^áscoáe  Áügon\  y 
'  don  GmUén  tialetráñ  conde  de  baiaazaro  íhvüron.con 
QuaUer  conie     Breña  junio  á  G(iüflno  ,  eti  Ifl  mal 
fueran  los  franceses  vencidos.  /  ■  ■ . 

;  La»  cosas  del  rey  doa  Fadñque ,  de'  euy<as  hechos  y 
detéuissucesore»'  se  dará  nlguna  cuenta^en  esta  ohra, 
por  ser  una  luisrua  conquisto^  y  la  nras  prÍHCipal  deeta 
cqrooa,  papecia  quese  iban.reslaurBDdo  ,  y  cubreado 
(le  cada  dia.mayOT  repubicloQ,..despue»  de  la  vtoteria. 
q«e  tnvo  eo  Trápana  del. principo  de  Taranto,  ngui61e 
t^^s  aquel  suceso  otro  tsaso,,  coa  q\ie  se  ganó,  si  na 
lUas  estimaciua,  ét  lo  niénas  mayor  oendfa  ,  nt)  solo 
psr/f.  resi&lir  ¿  los  eniHiiigos., pero  p»ra.«feodwlos. 
>'»^  a»i,  que  estando  el  duque  de  Calabria  eo  Ca- 
tHnia,  y  siendo  parMd»  para  la  ciudad  de  Ñipóles 
el,  atuiivanteipara  Movat.  soconro  de  getate,  Uonta- 
twr  de  Sosa,  que  estaba  por  el.  rey  don  Fadrique 
en  delausa  iJel  icastillofle  Gallano,  teoia  en  sucue- 
tqdia  UD  caballero  francés,  que  había  ;jSldo  preso  en 
ua. reencuentro  llamfkdo  CarlusHorelleto,  al  cnul  ma-i 
ños^ipeote  idió  alguna  esporanza  que.  so  quería  re- 
ducir A  la  obedieDoía de  la  Iglesia, y  al «ervícioóeL rey 
da  Aragón,  y  que  le  entregaría  «1  castiUo,  que  era  iaei- 
puguabletcon  los  prisionerofl  que  en  él  tenia ,  si  fuese 
reDiumrudu  de  sus  servidos ,  .dande  color  de  su  de- 
terminacioa  •  que  esiebe  grta  tiempo  había  apartado 
de  1»  cpfouoíon  déla  Iglefia,  y  que.noseteoia  cuenta 
cqn  io.iuucho  que  ea  las  guerras  pasadas  había  ser- 
vido. Para  mas  perwadtr  a)  duqueenvió  an  jobrioo 
ssiy«  muy  seoreUtneotfi  á  Catante,  para  que  le  dijese, 
que  H  iiu  fuera  por  ser  deeaubierte,  estando  aquel  cas- 
tiiio  ea  la  frontera,  él  bitbiera  ido  *  ponerse  en  su  po- 
der para  niayer  9eeuridQd.de  lo  que  ofrecia.  HabisKe 
pi;lni«ro' acordado ,  que  el  doquede  Calabria  coa  todo 
el  ¡ejército  fuf'setí.Gatlauo,  porqu&eu  cnsoqueloscne-i 
atiaf»  t^yie^a;  pue»^s  asechaAzas ,  y  fuese  trato  do- 
1^,  pudiese^  resis^ii'A  todo  el  ejército  del  rey  doa  F&- 
^fiqoc,  y  reaíbiesen  19.4  contrarios  el  daSu  que  pen- 
a«ba  Jijear,  y  utru  fl'4.tttafulo  «1  duque  en  «1  ca^ 
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tilitf  Uraioov  fatfPOBá'jMcaB  «M.eonpa&faa  llanta 
do  caball»  Gualler  conde  de  Bfena ,  ai-  aoMe  da 
Beamonte,  iofre  de  Mili ,  Jaoobo  de  Bruaooo,  iamn 

'deJanvíta,  Oliver  deBerlizono  ,  Roberto  de  Comayo, 
Juan  Trullárdo  ,  GuaHer  deNoé  ,  y  Tomas  de  Proxitn, 
que  había  sido  señor  de  ^quel  castillo  de  Gallano,  y 
por  importunidad  de  la  infanta  doña  Violante,  d  duqw 
d^ó  de  ir,  y  mandé  al  conde  da  Bnna ,  qde  laém  oon 
aquellos  cebatleroB.  'y  oon  satcoeapaifas ,  qua  serian 
hasta  trescieetos  de  cebaUo.Tealeado  aviso  desto  d«it 
Blasco  de  Alagan,  sqlid  con  don  GailkD  GalcerAn  coacto 
deCatanzaro,  yooaalganas  compaofas  de  gente  de 
caballo  y  de  pié  ,  y  pu0iérOD9e,de  aoehe.  junto  á  6a- 
tidoa,  eq  el  paso  por  diMde  baNan  de  ir.  El  cmoId» 
que  los  franceses  lleva|ian ,  era  muy-4spero  y  osoate- 
ño^,  y  recoflO(:ió^Toni¿sde  Proxita,  que  era  pl&Ücoen 
aquella  tietra  , el  error  quebabian  hecho,  y  reoelandi» 
lo  que  fué ,  les  requiiiO^  qu«  se  volvicaan  per  duadA 
él  .los  guiaría  ,  pero  el  conde  ,de  Breoa  do  quiso  sefloir 
su  ecv9^P  <  y  llegando  junto  6  dondeestaba  don  Btas- 
CDCoq  los  suyos,  que seguD Ramón  Montanar  escribo, 
podían  ser  hasta  doacieatoa  decafaalloy. treaciaBlaA 
peones,  mandó  don  Blasco ,  per  pctier  mayor  terror  é 
los  eoamígos,  sosar  las  trompetas,  y  aifwllidar  aa 
Dotubre,  queera  muy  temido ,  y  entAiecs  mucboa  do 
los  es  bulleros  síciUbdos  ,  que  iban  coa  ios  fraod«es ,  j 
entre  ellos  Tomí^  de  Proxita,  se  volvierM  huyendo*  y 
ep  amanecieudo ,  don  Blasco  urdea6  suesouadron  to- 
mando el  sol. 6  lo« contrarios,  y  sin  ^cometer,  mandó 
poueo  eu  diversos  lugares  les  ulniogáravee,  y  pooslo 
bten.enordeo  9guardó  que  toB-  /ranceses  arreiiMüe- 
Síjo.  F.II0  sucedió,  de  oKioera,  que  pudieodo  estar  flr> 
mesen  un. lugar  fuerte  que  habiao  tomado  y  esperará 
su  ventaja  á  don  Bte-sco,  con  grande  temeridadsaliarea 
á.lo  llapo ,  y  sonando  sus  trómpelas  arretBetieron,  po* 
roíintes  deencontrarcw  don  Biaspo  ,  los  ataiagtra- 
ves  ,coo  dardoe  y  saetas  y  piedrasidcioron.en  et  eecoa- 
dron  do  los  fraqceses  mucho  daño',  hiríénddes  losen— 

i  batios ,  y  viéndose  rodeados  por  todas  parles  arreioe- 
tieron  con  graa  desesperación ,  y  echaron  tierra  el 
estandarte  de  dqa  Guillen  Galcertn  ,  que  fué  el  prim»* 
roqueenuontrarDn.pero  .rec<^ndose  al  estandarte 
de  don  Blasco  todos  de  tropel  hirieron  va  los  franceses 
y  fué  la  batalla  mayor  que  del  Dúmero  de  la  gente  se 
pudiera  temerj  y  fueron  los  mas  de  losiranceses muer- 
tos ,  y  quedó  solo  con  algunos  pocos  <t  conde  de  Bro- 
na  entre  nnaa  rocas  ,  y  ellf  se  defeodieroa  valeroea- 
menle^  pero  siendo  conocido,,  llegó  centra  aquel  ca- 
cuadroudqn  Blasco,  'y  riodióseet  coadey  le  ái6  sa 
estoque.  Habida  le  victoria  doaqoella  gente  de  ama* 
francesa .  don  Blasco  se  M  á  Hineo ,  6  donde  dejó 
preso  al  oond»:  ite  Breña,  y  de.allf  adelaote  )a  gento 
del  rey  don  Fadrique, y  los  pueblos  déla  isla  cobra- 
ron muy  gran  ánimo  para  ofenda  ft  sos  enemigos.  Fué 
Me  reencuentro  por  earnestolendas  deste  aflo ,  y  sef^n 
Montauer  escribe,  no  murieron  de  Ifl' parte  de  don 
Blasco  sino  veiote  y  dos  de  eaballo  y  treinta  y '  doa  de 
pié ,  y  habida  esta  victoria  ,  don  Blasco  y  el  oondo  de 
Catanzaro  corrieron  toda  la-comarca  de  Paterno,  y 
Adornu,  é  hicieron  muobo  daño  eo  la  genio  franoeaa, 
queandaba  muy  desnutudada ,  fwrqoo  eran  señorea 
del  campo,  y  tenían  s^uu  este  autor  escribe ,  el  du- 
que do  Calabria  tres  mil  hombre*  de  armas,  y  el  rey 
don  Fadrique  ao  mea  de  mil ,  entre  catalaaes  y  ara- 
goneses. RaSere  ti  autor  de  tas  «osas  de  SlcHin ,  qne  yo 
sigo  eu  estallarte,  que  elalmirante  llevó  de  ToscaaaA 
SiciUa  coalfodeotoa  da  cMo  SBttte  «oogldii. 
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wataife,  y  di»,  qM  «ra  vlfladMofeioidenaMn- 
oto,  jqM  UMis  beeb5«oto,  é  (tan  cMwptnrios  de 
BO-votawrde  ta  W*  shit  oon  li»%er  mmHo  ft  dea  Blas- 
e»,  6 InryéMlHe  praw  «I  ny  Cüríoa.y  qMtebiMido 
ilMiii]taiw»doMH gante «in> wl d»  Em»a  puiirA 
OiteBla , ■titnilroite le wW6 *  Wpcto ,  parallmr 
ta  «ente  q  ue  habla  (}e  paiar  A  b  Isla ,  y  qoe  «o  Metan» 
cosa  ologuna ,  en  que  mas  se  semlaseD ,  da;^  donai- 
re óe  ambas  partes.  Creo  cierto,  por  lo  que  este  antor 
«ioribe,  qm  aoo  esfos  k»  qD«  Bamoo  Montaner  dice, 
que IMnitt canal ooodedeBnua.qaa eren  fente  anuy 
MOoeMa.ylaméHirdetodaPraaefe.Tqae  ttoaid»* 
tenriiMtfos  d»  vengar  la  maerie  de  sai  padrráv  qaa 
hatea  nraertoea  tagaerradeSlGlMaeaHettiwdetny 
4M'|iiai«,y  (yaeeniiiliaBtalreaeleM(M,yqa»9epti- 
«toroti  DOiMwe  (M  cabatteroe  de  lamoarta,  yqnelban 
«tagraoorpitloporeiioüntrareeooa  el  conde  daCa-» 
taonro,  y  con  dooBtescode  Atogoit,  yqoeroeriaDios 
qneae  perdieron  con  el  oondede  Bftaa  m  Galiano, 
paesloqwde  )a  Mafdeata:  gente  de  ToeeaDa  nlogatts 
moolOM  se  halla  en  Juan  VHano,  aator  de  aqwMIce 
tlempoe,  nt  en  Leonardo  de  Artlio,  qw  «nfIfaieroB 
las  «Mas  de  la  «efteria  dar  Plopeadk.' 

Cap.  ILVU-i-ZM  la  PaUBa  «w  «(  (MoaM  Ayar  da 
Lamia  vemeüSumtaÁPmMi  «itocyal/W  dntawrftw 
da  ia  amada  iM  nydotifadri8«c,f  Ai^pn*oi«#* 
mfnwtoGMmdedf  Oria. 

Al  mismo  tiempo  que  el  almirante  volvió  eor>  sn  ai>- 
Diada  A  MApohe ,  fwini  llevar  el  reelodela  f^entaal  d«« 
q«e  de  Calabria ,  lossltíllanoaqueconloe  auceaospa' 
sMloe  haMao  oelmado  maeoeadla ,  ameren  veinte  y 
«lele  fieras ,  y  eoa  fleta»  ee  Jomaren  otras  daco  de 
t/ennmui  queandaben  en  aervlef»  del  rey  don  ¥»- 
drfqge.y  iwsiéronie  -en  ellas  Jnan  de  Clarammi/(e, 
Palmarlo  Atad,  Enrice  de  Inolea  .BaMacaga  deGueta* 
alo,  y  otros  mnohee  varones  de  los  mae  priaefpales  dé 
taMa,  y  ftregrinodftnittl^  qoepoootMes-InMendo 
armado  ciertas  gateras  ,  eati6eoalra  doce  dff  Pulla  ,  y 
rebusando  (a  batalle  las  tUtrnii  hasta  qnese  recogieroo  A 
la  playa  de  Cataola  Janto  de  l«  muralla ,  y  para  tntfyor 
afrenta  d«l  doqne  taezarOn  dltersoe  tiras  ron  tos  tritM^ 
bocoe  que  llevaban  contra  la  ciodsd.  Pad  por  general 
(testa  armada  Coorado  <t«  Orla ,  <jTíe  pra  gonoví» ,  y 
Biny  estimado  en  aquellos  tiempos,  quien  el  reydoií 
Fadrlqné  hito  bu  almirante,  y  -pasaron  A  la  OoMa 
de  Ñipóles,  étricieroneo  ella  mnehoesimgo,  yenvta*^ 
ron  con  grande  Soberbia  6  requerir  al  almlrantede  b»; 
taUa,'qoe tenia  yaiSr  ptintosus  galeras,  y  respbndiéj 
qneenlaba  esperando  lae  galeras  dB-PnIl9;y  que  en 
siende  con  «I  saldria ,  y  estuvieron  las  gateras  de  Bl^ 
ciliaeniaB(slaadePrk)Xlta  y  Cepri,  esperandoA  sos 
enemigos.  Estando  tan  jantes  Jas  amiArtas,  eome  «e 
desmandasen  las  galens  deMcIfíB  atrevidameDlé  bas- 
ta l«>tsta  de  Portza,  otrojfia  en  antaneclendo ,  llegvroa 
A^ta  las  gateras  de  Pitlla ,  qneel  almhtaD(e«gQard»> 
ha,  ysin  daienersesefaéroa  A  N«po)es,  y  poco  des- 
poes  anlbaron  otras  sfete  de  'gnoveees,  que  eran 
<M  beodo 'de' toS'  grlroaMos,  qoe  eran  enemigos  de 
Conrado  de  Oria.  Eatfiaces  el  almirante  Roger  de 
Lanria,  jante  su  armada ,  detenatad  de  dar  luego  la 
hatolla,  perooomoAvista de losafelllaoosse juntaron 
eoa  4a  armada  del  aimfraote  laa  galeras  de  Pulia,  Con- 
radeidfrOaia  y  lo» barones qoe  con  él  Aa«.  tuvieran 
«onssJodeloqoesedeUabacer.y  M  PalffieploAbad 
de  paraoer.  qne  no  tentasen  tan  temrarlaiiteDta  la-fier- 
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teqa.  cspeeanda  qae  id  aWfMito  .«líese  csDtm  ellow 
siiBBlo  tantn  mas  poderoso,  y  qne aereoogiesen.SigtftBo- 
do  todos  aqnal  coaa^fo^.-Mlo  BenfaicasA  d»  Euatest»  M 
deooatnrtnpanear,dinlewle,qaasi>rMi.graD  oqbarr 
dtarefcaaar  la  liat8U»,4i«bi«|dov  m|t)erjdo«oii  ellp.at 
•knÍrante,y«iB.uiiabmfÍmlsDto  noy  t««perazio«e 
pusieran  SD  duden  t  peni  «ipeMr  al.  aloüraqie  que  sa-f 
liaAello»ceD|i«laau«nlA'yjiuev«  galeras.  PriucipiAn' 
dDBBlafeatalla.teAnKiwtinhyaeBeBo.veeaBfliie  veoiaá 
con  Jes  de  SioUiaaenlawtiEon  par^  vqr  el  suceso ,  y  Ja^ 
velota-y  ajeta  nlraaseeocpntnrvn  ooa  ía^  i;io<;ueQta  y 
ttnaWi^  eiMdoTodeados'y  (tembattcloA  por  todas  par- 
tes* osvMHiiw  4eaflqiAc>;  y  Beoinicasn  de,  £usiiuiu. 
hablHtdp.nadida  qpa^gakra  jiel,pTÍmer  eqcueotro!,  se 
wUóde  la  batalla  »y  slgHi^pnle  otras  sei^  galeras,  if 
todas  Uw  .«H«s,ftnDqae  pelearjw .  Xueron  luego  .vemi* 
doa.  y  faeron  pnaosJuaa  de  iQarsiTHiDl^,  Palmeruf 
Abad, 'Pecegriño  d4Railtj,£orico  delnc^,  Bogerda 
Uatioa  iooa  otros  ■omoboabareaes.  Spla  la^lei-acfpi^ 
taM't  en  qna  iba.  Conrado    OiRfa  «e  daleRdió  tan  bira,t 
«aaoeole,  qne.  «inqua  U  .aoomatieron  por  divaraiw 
partes,  auaca  la4Hidiwop<&Vnri  y  ^  almirapteman* 
dá  qne  JunlApdoGa  Ipdas  la  echaren.  A  íondb  ;y  no  pn- 
diando  vencerla  nifisíondrarMr  seacordóqueseacos:; 
laae  «naigij^ra  y  le  peg0sefui^,  y  epÚocesseLfindíó 
Coprado  de  Oria  al  almiFante  ,:V  Ip  eotrqtá'  el  ealao- 
dariareaU  Diáu  esta  batalla  en  el  . eslió  dcsiaañodc 
mil  tfescie&U)Sr  y  OSA  vi  «Imiraute  Rc^rdeJUiuriad^ 
Qpftmay  orwl  veagsosa,  que  mandó  portar  las  m»noii 
y  sacar  los  <doe  A  loSi  bsUesteros  geDoveses  de  la  cfip»T 
lanade&icilia,  porel  estraga gKanüj;  qu^  bicieron.fai 
suealani.  iUoo.de  lo»  «utoces  «icUjonos  antiguos  que 
eserübiú  lasflo^  d^aqueUoftlfempoSrCScedíó  en  el  ni^- 
mero  de  Us  galeras  que  tpnia.el.almir9pl9,.  y  afirn^ 
qne  lasiSi^yas,  sin,  li^  da  Pqlla  y  las  de  loa  grimaldoA, 
eren  oparénta,  y  que  todv  Uegpb&a  á  ser  casi  .sesenta, 
peite.uaaiUariíí;t8l»n,que,uo  senombrv,  y  escrfbiá 
las  co«as  de  SicÚia  basta  e)  «üp  miUresK^Icú cuaren- 
ta y  seis,  00  poaeel  iiúo^vo  da  Ia4,gal9ra;;  y  ^olameor 
le  dioe,.qae  se  g«n9^oopor.la9rti)adadelalin;raate 
veinte,  yiQchi^gftleras,  y,  es  muclio      marayillui-  qu^ 
oo  se  hace  meiuüoD.  desta  jornada siendo  tan  princi- 
pal pos  Uootaofir.  Tuvo  el  rey  Carlos  .graa  cpiiliaqñi 
habíija      vict^w.,  creyendo  que  9obrana  graü  par- 
le idD-K^QM^Uos  y  [oeru^ q.ije.  e6ftab»ii  .eo.podec,do 
Ios,ba|»iie9,qua  focrou  pr^s,  y  trató  cuo  graiKjtjS 
piMmeeasy:i:eg»Uw<de,Ee4uuirlós.  pero  ellos  rej^istier 
ron  pon-gran  cfHi,(t4i)i:ia.,CoD  estu  victoria  yolviú  efal- 
B^raote  muy  visco .  aa- ¿«jupíenle  por  haber,  veocído 
le  eriqMi;ia,«te  loaene[n|^3t,y  llevar  con&li:o  k  su  qiif)^ 
reote  preso^,  y  tanlo^  xarones'  prioc^paLeá  ,.  ifro 
sns  pwqüecQtitra  su  pari^er  y  consto'  fueron  veuctr; 
dos  y  pctiMS  el  cond^  de  Drena,  y  losotros  grandes  lia 
Fraacn  juQto  A  Gall^no^  y  llegando  A  la  marioa  de  Ca- 
taoia  murtó  Palmerio  A^^  .  por  f^er  mal  curado  de  \m 
heridas ,  y  porque  iaé  un  oiuy  scüulutlu  caballero  ,,Ior 
fnaae«es,aiandaroq  eoterrar  su  cuerpo  en  la  l^tésl  i 
mayor  de  Qfit^nia  coa  graq  pooipa.  Fué  muy  señi^lad*» 
at^valor  y  constancia  de  Conrado  de  Oria,  y  la  clcm^- 
ciadel  rey  don  Fadrique,  porque  siendo  Conrado  muy 
roel  tralado  en  la  prisión ,  y  amenazado  que  le  man- 
dariaik matar  si  no  enlregaba  el  castillo  de  Francavila, 
qnctaiiaen.SicUía.Dp  lo  quiso  hácet ,  escusAndosc, 
quearadeirey  don  Fadrique,  y  padoci^' po""  esta  can- 
ea en  la  prisión  gran  hambrp  y.  piiseria ,  y  el  rey  do.n 
Fadrique,  «aUmaudo  en.  paas  la  persona  de  aquel  ca- 
balgo, qniSQ  Aottf ,  qHeK=í"»odteí6aqu<¡l  cuslgiujjoü 
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era  ihay  fmportantotf  lofrflMiiij^  EiieMeniediopor 
trato  dedos  vecinos d»Amr&;-  i|aese' deeiaa  JhhAo 
Hstamdo,  y  JuewMdDcoá  los<leBubaB<loA  madfit 
nbcbe  etíti^ñm  á  tos  edeanigos  el  tastilto  qne-esl*  en 
[iroBteM  do  CasIMfua.  IMAileo  por  el  mismo  tiempo 
a  «íBorM  castlDo  de  IUobat}UD  ta  estregó  &  los  ene- 
migos ,  pero  oomo  eateoflSUHe  esU  ea  medio  de  la  isla, 
y  dél  M  podía'  hacer  macbo  daRo  en  bq-  comarca ,  el 
rey  don  Padriqae  le  (afl  Irtego  é  «ercar,  y '  ou  pudiendo 
et  duqoe de Olabf ía  socorrerle tao  presto,  poreslar 
el  camino  impedido  a»  las  aguas  d^  irivierao ,  se  rlo- 
didenbreTeü  dias.  Ataron  también  de  reiidliwal 
ducfae  de  Calabria  pór  el  mismo  tiempo  los  casCttIosde 
Tabas  yDella,  pero  teniendo aVIso  destodtm  Beréo- 
guer  de  Enteota,  que  estaba  en  aqúdiefnmtera,  seeiw 
tr6  en  Delta  de  Aodn  con  alganaacompüUas  de  hom- 
bres de  armas  y  te  defikidld  en  Ih  obedietnla  del  tny  den 
Fadrtque,  Efi' et  mismo 'tleiMpo  el  almlraoté  Roger 
de'Láuria  andovio  dMMrHeUüo  cm  so  tfnimda  poi'  las 
costas  de' Sicilia,  é'lta  eo-élla  d  cardenal  fierar^ 
do  de  Parma ,  legado,  paA  amonealáv  fr'las  cilidades 
y  pueblos ,  que  se  redujesen  6  la  cdiadleDCla  de  la  fgto* 
sie ,  y  dando  Tmlla'ft  la  tata ,  sfn  hacer  nlngon  efecto, 
(Khá  la  gente  6  tierra  Junto  á  JettíAoi ,  y  Has  condes 
Ugo  de  Ampiinas,  y  Hanfredo  deClaremúDte.'que  la 
nttche'ántes  babian  entrado  dentro  eoDsos  eortipa^ 
Áfna  de  ^ftnte  de  caballd .  salieron  contra  ellos  tan  de 
rebato ,  que  mny  pocos  se  pudieron  recoger  6  las  ga- 
leras^, que  no  fuesen  mmrtosd  presos ,  y  por  gran  ven- 
tdra  qaitdd  el  alnifrante  escondido  ea  tma  case  de 
rarHpo,  basta  qaé  se  pudo  recoger,  y  costeando 
lá'tsta  pasóelParo.  y  Il^ndocon  su  erasedeá  TB'^ 
Yorníina ,  dld  tan  de  sobresalto  en  ella,  qae  ooft  sar 
hi^r  fortrsiiño,  y- casi  ibdipttnable,  estando  noy 
descuidados  los  que  estaban  en  su  defensa  por  la  for- 
tnteza  de  los  castillos  que  sojmgan  el  logar,  fud  tao 
He  tmprovisd  acometido,  que  le  entraron  y  pnrieron 
á  saco.  £ra  eo  eSta  sazón  el  duqoé  de  Calabria  seBor 
de  la  mar ,  y  mandó  dividir  su  armada  eo  dos  per- 
tes',  y  él  cón  la  mayor  anduvo  discurriendo  por  la 
cosía  de  mediodía,  y  el  aimirantocon  la  otra  pasó 
él  Faro,  y  el  duque  fué  á  combartlr  el  castillo  de 
Chicli ,  pero  deleodldse  muy  bien  de  los  enemigos ,  y 
discurriendo  el  almirante  por  la  costa  dd  septentrión 
por  la  marina  de  Brollo,  proveyendo  algunos  lugares 
que  se  tenlun  por  el  rey  Carlos  en  ti  llano  de  Melazo, 
y  en  el  valle  deEmina ,  sucedió  un  caso  mny  estraño, 
i|ue  ambas  armadas  corrieron  gran  fortuna  y  tormen- 
ta en  un  mismo  día  de  dos  vrentos  contrarios,  la  del 
duque  de  vicRto  de  mediodía ,  y  el  almirante  por 
la  travesía  de  septentrión ,  y  habiendo  perdido  el 
duque  buena  parte  de  sn  armada  con  grande  pe- 
ÜKro  ,  se  recogió  en  caboPasaro.  Perdiéronse  aquel 
(Ha  veinte  y  dos  galeras,  y  . el  almirante  ¡habiendo 
perdido  las  cinco  navef<ó  la  vía  de  Palermo,  Adon- 
de estaba  don  Blasco  de  Alagon ,  y  trató  con  él  en  gran 
(tecreto  que  se  procuraíte  por  entrambos  la  concordia 
entre  iiqueltos  príncipes  que  estoben  ya  muy  fatigados 
de  la  guerra,  y  oída  uooporsu  parte  )os  exhórtese 
élíi'paz,  peronose  Iialló  camino  para  tratar  de  nin- 
gún medio,  porque  nsl  como  el  almirante  estaba  ya 
Cai^sado  de  vencer  y  no  parecía  que  le  resteba  eoas  que 
ganur ,  asf  don  Blasco  no  se  podía  contenter  con  to  que 
podían,,  y  teniá  ñnimo  ten  generoso  que  aspiraba  ó 
mayor  empresa  que  la  defensa  de  aquel  retoo,  y  ea 
cierto  qiie  todii  la  mayor  confianza  consistía  en  el  gran 
vMot  de  aquel  caballero ,  basta  que  le  at8jó.la  muer- 
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toenla  «vyorfUria^i  M'CMnaiiBiieidirU^e  por «I 

mísaoo  tiempo  «1  rey  don-  fadriitanaleiilatsoqfañoíM 
queoenlrq-^  se  bable  ÍnlaBta4ft<pac  Radito  de  Cal»- 
tac^n,6aaltcriode  BeUanto|hAildo.FUli«Mr  qua 
eran  defaiermo.'^ytiendo  QMmNWidoilie«quel  de* 
lit*  Fedroda  Ciilatagiron.,.:S0  4t«ntó  en  n  paiamm 
sabtentíB  de.moerte',  y  usando  el  rey  dtgrtn  nle— n- 
oia  manKlÓ.ilasterrar  6  jod  Dtf«s.- , 

Cap.  XLVIIL— (^e  eí  d«ii«e  de  Caiabria  jíwío  cerco 
bre  la  dudad  de  Meeiaa  y  fltjóln-. .... 

'  Cpn«l  aojNMde.labatnllafiiiaj))  nlmiranle  lloger 
de  Lauria  veoeló^toftPDOxa,  el,  duque  de  Calabria 
datermlM^^a8tro(ibarma8<la.fpierra/p«»<  tiern.y  par 
mr,  .y  s^  non  su^íM  to  de  Cittanf  a^ura  poner  een» 
aobrfrla  fltodad  de  MMflna.,  porque  swpo  que  padeotaa 
graswoesidady  h0mbm..EstaBdo  etreydfnFedriqiiB 
por  el  mes  de  diciembnBideBteañP'  sobre.  eli«t|stiUardB 
AidoBi  allí  hil»  ip^roed  6don  BImcq  de  las  ciodftdn  do 
Semanara  y-  l(ertui«noeaiCalalHfa«  y  eatónoa^  mm»á^ 
qm don Bta«Qo  .y  ei  moda-den  Gwllkta  GalG^^.cm 
qnlniantos  de  caballo  y  do«<  oitl  timog^w^t  iluAieá 
6  soQfrnrla y  ía  baateciMaut,  4w»  loacaLpitanea  y  ki 
gente  era  tal ,  que  cum»  B«moa  tfeataner  dice,.qia}  aa 
halló  anaquel  cerco  y  se  señaló  en  él  de  buen  capi- 
tán ,  noseoontentaroD  oo&'8CKorrerla,y'delennkianM 
de  eomttatir  oon  los  frencoes,  y  coma  lle^ronA  Trípi, 
dlénm  aviso  6  tos  de  Hechiá  que  otro  día  al  albo  se- 
rian delante  de  la  ciudad,  pera  que  los  unos  y  'los 
otro». diesen  «n.las.eanpigv.  Teniendo  Jioticii^'dasto 
el  duque,  aquella aecbe 0e  p«s6  cun.stt,.<;iércjtot  la 
Catowi,  y  ea  amanetáBudo,  don-Blasuo  y  el  cande  de 
Catanaara  «e  pasierun  «oa  su  gante  en  óndan  dn  Im* 
talla  en  loa  oerraSiqaiifsUia  sobreeLcaslUtodaUnta- 
grilon  y  reDonadeado  qne  loe  enemigos  habiaa-paaada 
el  Fmo,  ae  aatraroa  «o  Uedna,,  y  CIiivep;de  Joaniqae 
llevaba  el  eetaadarte  del  wnde,  envió  uo  juglar  é  ta 
CatonB  coa  oiertoa  motes ,  yeaviáAdeciralelmirftD- 
te  que  los  e8|ierari«a«}  quisiese  ir  á  oonibatirse«iii 
ellos,  y  lea  xltaarian  tomar  tiarra  libwmento.-  Eatóncea 
el  duque  determinó  de  tener  cercada  A  Uecioa  por 
mar.  y  con  au  ^órcito  se  puso  sobre  Rijoles,  que  se 
tepla  en  Calabria  por  el  rey  doo  Fadriqua»  eo  ouyu  de^ 
fensa  esteba  el  conde  Ugo  de  Amporias.  Pera  ara 
tente  la  gente  que  b^ia  oeacurrido  á  la  deCeoea  de 
liCecina,  que  padecían  eatrooa  necesidad  y  hambre,  y 
estebau  ten  cercados  como  ftntes ,  y  no  pasaba  navia 
ninguno  que  no  dieseen.la  armada  de  los  eoetoigos,  y 
por  tierra  no  podían  llevar  baatioianto  á  Ueciae  por 
la  gente  doguaraicloo  que  babiaco  los  castillas  que 
ae  teuian  por  el:  rey  Carlos,  quo  eran  el  de  Melazo, 
Munforte ,  Castellón ,  Francavila  ,  Yacbi,  Catania.  Pa- 
terno, Aderno  y  A3aro,y  asf  efiteba  aqueUa  ciudad 
en  grsn  estrecho  por .  mar  y  por  tierra,  y  cada  dia 
lasgalerasdel duque  .Mteban  end  puerto  de Heeina» 
y  los  enemigo»  telaban  y  al^asabaa  la  comarea,  -y 
(Kdiuariameute  combatían  la  ciudad  desde  Saote  Qara 
baste  el  palacio  del  rey  queestfi  sobreel  puerto  r  yea 
defensa  de  aquella  parte,  entre  otros  .capitanes- bizo.sa 
deber  nomo  bueu  caballejo  Bamon  Mootaner,  dequten 
tantas  veces  sa  hace  menoioq^  eo  este  obra.  Sucedió  en 
este  medio  que  Roger  de  Flor^  que  poc  otfO:nonibre.sn 
Jlamáhu  Roger  de  Brindes ,  que  había  sido  de  la  úrdea 
de  los Tea:ipla ríos ,  y  fué  uno  de  los,  mas.seQalados  «a* 
beileros  que  bubo  en  aquellos  tiempos,  y  el  qae-mayor 
estadoalcaozó  por  su  persona,  de  quien  adatajite'.se 
bacemuy  pariioular  uk^nciour  que  pooo  .^tlas  babia 
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dooe.sskirM  y  otros  mvfoa,  ^ne  8a-lw<»ianr-caiigiili 
debasUn^nlos-wol  vil4eUa»f*.Dav«0frl*  vía  d« 
Heciqa,  y  Qw  víentodejakeqiM  muy  pi4t{Mra<«BlfA 
aa^  piMTta  *  viata-d»  laarniMb  del  .alqito«ale;qaii 
uUá  oHiftnM,  aiB9*o,|Hi4o  eslortMr  lasntrada 'por 
li  farmd*  ta  mav  y  |K>r«(vteDto,qae«raik«uiyiooB- 
trarioa  &  «us  galera»  paim  aaltr  cMtra  )a«;.de  SioiUaí 
Dprante  eataeen»«staiido<dfloUo  eaHeeiiia  daftBlasi- 
00,  muría  de  enfermedad,  ydMsamoerte grao-pesar, 
ydolor  «sneraliiNnite,  éhfnwe.laato  flintiiiüMto  por 
«Ua  comaomoate  >  qoe  parecía  perderte  toda  le  aepe» 
nnxaqoe.tenian-deladefiiDM  del  reine.  6  auyo>Tatai 
y  graede  «sMrzo  y  «009^ ,  aaairilHtiaa  laa  viotoflas 
moa  babian  alceazadooD  taagtMtraaipasftdae.  D^i.vtt 
hijo,  qiMae  Uamá  también  don  Blasco «  qM  teaocecM 
m  ei  estado,  yfuícwode  deUiatreta  y.mkestrajnaw 
ticier  de  Sicilia,  y  rpuy  £r«n.aeoer  ee  nqoel  reim. 
Desia.ivenera  andaba  wlaadela<ea«rtB,  yooaw  igee- 
UndQ«atre.>esta9  prtaoipoeuDB  tok  tesbuefK)a<suce« 
«aB,9tra  hMadversMs,tfa8icanMá'aaiei0rpa4elteata 
fl»  ^rsv^cualqaíer  'aceideete  por  liviaDo  que  sm, 
qoaal  sana  y  robostOi  de  la  mlanw  niBMra  tate94e 
ü  Tíctorie  de  Ponza ,  si.  alguna  adveraidad  iueedte  á 
loe  >wiliaiKia^ees4abaBten  débitos  y  «fo  foenriMio 
•econslderaba  per  vaMiidet  dañoquftroGiblaD .  atoo 
por,elp«cú  |)9dec  qjie  teplan<par«  reaietif  ydafanderaak 
pero  ¿apuas  de  aqualia  jeroada  de  Poma..  paiwciA  be* 
berso  perdí  do  todo  el  ser  y  valor  qae  teniao,  y  llegar 
á  ta  lütlma  .deseeperaoiaD,  sie  quedar  obro  peMedie. 
aino  dojar  posesioa  de  la  tinTai  como  eadesppJaA 
los,veiKadorep.  Maa  sebrepiü4  todae  las  advarsidadM 
pceses^,  Y  l^Bquewpodiw  temará  invencible  teH 
no  y  coraso*  del  xey  don-  Fadríqaot  qoa  fué  el  .que 
d«spiH»  di).U<-iQ.uer(ede  4on<Blasooan»lant4  prlooi* 
palmtnfeaquel  reioo»ooael  valor  del  ooade do»  iaui- 
Jlea  (ialcerAa ,  y  del  conde  .Qgoda.AiDpuriaB,.  y  den 
Bomigner  de  Eateoa  yd«otrasGebatiera».aragooaui 
y  calalHoes ,  con  cuyo  esfuerzo,  ae  aniDaaroak«  aid- 
liaaoa que leuiae  imicba  aOoioaa)  rey*  yoon  -eUoaae 
«Dalaroa  de  muy  valoroaga  oabelleroe  Ueofred»  y 
Jaaa  de  Clammoote,  y  Juan  lie  VeioíeoilUa  ooode 
flirachi. 


Cap.  XUX.  —  D«  lo  pas  que  se  concertó  con  Mahomad 
AhoaMXO*  rey  ds  Granada ,  y  (|«  la  pcMacion  áe  ta 
.  Real  in  la  frontera  de  Namrra. 

EituToel  rey.-de  Aragón  la  fiaaU  d» Navidad  .del  año 
de  Dúl  treacieotoa  lUto  en  la  viUa  de  Loroa,  adeuda  «inte* 
nn  enbijadoree  de  Habomad  AbeabdfUe  Abeanaow 
Alamir,  rey  de  Granada,  paratratardenuevaooncerdia 
«oa  el  rey  y  con  doaAJouGO  hijo  det  ipfante  don  Fer- 
Baado.quese  llainabaToy.de  Castillfl.  contra  el 
<loD,  Fernaudo.  y  eataba  «a  eita  ^«m  en  .Fraocia  dan 
-UoiiBo,  QOB  don  FerQaodo  au  berpuuM)  1  y  pnblieabaa 
que  veniaaaw  grande  coeorro  A  la  empresa  de  Cafr- 
-tilla,  y  tenia  gente  deguerra  en  la  froolera.  coa  los 
quB  e«guiaa  su  voz  Guiier  Perea  oooteodador  aia)i«r 
de  Gttlatrava,  y  pedia  el  rey  ds  Graoada  r  que  quedaor 
dodoD  Aloosocouel  reioo  deCaatilU,  óconel reino 
de  $evilU  y  Córdoba ,  le  diese  A  Tarila  y  Medina  y 
y  Beger ,  diciendo  que  feerop  auyoe  y  los  te- 
fiu  ocupados  fin  der^bo  y  ato  verdad.  Dió  el  rsy  A 
4sta>embalad»  buena  respuestf ,  oEreoiendo  de  prqc»- 
nr  de  persuadir  A  deaAleow)  Aeetaconewdia,  yen 
Sedal  mw  de  enero  se.  vino  A  Murcia,,  y. tenia  toda 
^  B«ie  juMa,  porque  (t\  my  «ton  Svm^itf^ 
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ep.  «WH  y  aiMBHBbt^'lmMfrdsdBlra^ooatn  tu 
(iwBtenB,de  Angoa-4  per»  eataa :  eateoMas  parfwoiK 
eeiqueel  rey  de  Gestiya.  «BsdA  á  toeeayos.qwea- 
taban«BlB»liDnland,<^  tanta  «ontra-  d  mino -Me 
MttraÍavi<|na.)MdaMap«nnB»  yab  Inéwin, yeata»» 
do  eo  asta'  sastm  el  rey  de  Avagoafienla  eiadad-tlt 
MuMte.'iA  diei  y  bneve  del  nMefeWero,'aModit  A 
«n  eabattsro  que  sedeeiaiaanaD-de  MolUia,  yA  lee 
ceMleroe  y  eacudaeoo  queeelbbanen  marnicion  en 
MuJina;í»eoa  y  «netraftfuenas,  .qnepa  vtntasenfMb 
6tv  dc^ban-loAcastiUea  y  lugari8,eikJHieaa  detenai, 
y.  viniéndose  A/:ValeneÍa  á  veinte  y  Aoev*  ritas  iM 
meado aWH,  se-soenoordA  -ta  pai>y  aUanMcao'el  rey 
dft.lQirsiiada  :p0s  'sos  reinos.  Kit  este-Mempe , ;  poTqne 
la-'ffOiderade  AregaB,  por  la' -parte' da  SaegMea  ne 
«stnvieee  despobla<te^,  prervl»yA  tt  rey t  qa^tai  veoltiaa 
de  Añesa,  Ueitey  Anditts,  GatafLoiria ,  01  y  PMern^ 
faósan  Apobter  en-áo cerro qee eslAientta  Vi  7  V#en\ 
adeuda  se  ¡eeagragaw  en  ^j—  pobteehm' nuev^ ,  lá 
eoalieqilaioó  la  Baal',  y  dea^uelloe  lugar»',  tfa&  vcm 
pequedo»,  seAáciaaentayoripoUáctoeE,  y  dÍo(ee<fr«iu 
dfl|»<TirinJet(ios.-y  banqoeeasv  Loe  veidnoe  dntas  vi^ 
Uesaat  traasportadoa  eonaliB-deoilcHlon;'eDettaron1as 
iglesias  parfoqutatoa  6  (a  iglesia  -  de  ta  villa  de  la  MM, 
ooiBD  fatrouas  qna -eran  drantlgao,  y  taecho'  esto', 
traspasaron  y  cadieroi»  en  poder  y  tontord^l  't<éy; 
el  derecho  del  patronazgo,  para  que  pudiese  pro-:- 
veer  de  iM  beneficios  á  su  voluntad ,  como  ellos,  y  et 
riry  permutó  este  derecbo  por  las  villas  de  Añués, 
Lerda,  Andues,  DI  y  Pilera,  con  el  abad  y  convento 
de  San  Salvador  de  L^re.  Esto  fué  por  el  roes  de  mar- 
s».  estaario  41  rey  en  ValetMAi ,  y  siendo  gobernador 
(M  reíDe  de-  Navaira  yft  d  rey  de  Aranda ,  Alonto 
Boleade.'  .  . 


Qap..  ;L.-T-ÍMÍ0  «mbeifoda^fli  Mvdaw4n4^M«tM)ld«l 
r«if  de  ^roecia  pww  9»  famtteokie  la  tmfrtaa  de 
.  do»  MoniOt  gm  m  Uamaba  r«y  ds.OaiéiUa^ 
Estando  el  rey  «o  ta  ciudad  de' Valencia  en  flii  'de( 
OMadeebril  deaie-aSbdé  mtl  treaGieotosUDO,  ootisld»^ 
nudOt  c«*n  adelaiite  ee<  baMa  poeato  en  la  gtterra' 
éontr^  el  rey  de  GastiMa ,  toniando  la  voz  de  don 
Atonas  bi^  del  infante  dob  PenHadn,  y  lu*  todo  el 
pele  dellaeat^  i  so  cargo ,  y  con  su  poder  se  bable 
dea— teney,  y  que  habiendo  diverses  vecea  pneurado 
qoia  ni  rey  de  Franola  se  dederaw  en  ésta  empresa; 
puesteóla  el  mtstaodeado  condón'  Akmab,  y  |ter  la 
parte  de  Navarra  se  pedia  baoer  Ynncbo.  défio  A  su 
snandgo ,  nonoa  podo  moverio  á  que  favwfedteB  esta 
capea;  datertalDó  de  eftvlarle  A  rogar  y  requerir ,  qdtit 
le  favoredeae,  ooroo  la  raaon  y  dendo  k>  mqMrtan: 
na^ecia ,  que  bebiendo  él  tomadoeste  negoolú  dettaa 
AloDi*  y  de  su  bermane  por  propio ,  y  ponieado  M 
penona.y  reinoa  y  vasallos,  de  la  manera  que  se 
avfmturabao ,  por  la  Justicia  que  proaegntan-;  y  por 
el  innepteBco  que  babia  entre  eltoe ,  ooncurHan  las 
mismas  caasas,  para  que  rey  de  Fr8ncia.t»lctoaB 
loralamo,  dieteBdo.queaanas  debía  mever por  otra 
oonsWeraqioD ,  y  era  que  don  Sencfao  dei  OasUIM 
nnnca  la  fué  bueo  amigo,  áotcs  siempre  en  tad 
tratos  qne  con  él  tuvo ,  anduvo  ooa  gran  ma&a  y  BSta.t 
alai  y  se  hubo  muy  dobladamente;  EsborUbale,  qnet»* 
mase  eate  Dogoelo  oemo  él  lo  baUa  emprendido;  <y4esB- 
fiase  á  los  qne  tenían  usurpado»  loa<reinoB  de  í^aalNIat 
tomando  la  ves  del  rey  d(Hi  Alonso;  y  de  su  hertetnat 
haeieodola  gaarra  consusgeiriea^  yiayodftndolsseen 
todo  su«8tedo,  sfíñnltelamnnln  oam  fi  ralnnán  Wi j^nra. 
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y «n I—  otr—  títim qnB  t«iii  wohiatáCafltlHa, t 
■MudMde  qW'tofttMwrrMa^juotMM  con  kn  ann 
yptaw ,  para-firoBeguir  ail»  ^Mm.  Deota  el  rey  .que 
DOM  may  ftdl  0iBÉr  ofn  disere  alipiDM'de  los 
fvfnnptlM  rioM  bombrasde  GaatUla,  perqoiéDaa- 
MmtatfHagobeniaba  aquel  reino,  y  que  gt  coD'al  medio 
é  totenoaeion  dd  ray  de  Francia  Ict  fueae  propkHo  el 
|Mpa  T  la  l^tasia  y  el  rey  dao  Atonso  tonta  acabado  aa 
atcfanlo ,  y  pooia  detanta-el  provecho  qae  desto  se  po- 
dia-eegair.al  rey  da  FraDciai  si  dAtermlnam  en  favo- 
recer eMa  canea*  que  era  cobrar  laatlerrás -y  villas  que 
antigoamente  tuvieron  los  reyea  de  'Navarra  cti  Cas- 
tilla .  que-M  pretendía  aer  de  »a  señorto.  Poeran  en- 
viado*, por  el  rey  .á  e<ta  embajada  Jimeno  de  Lteoda 
eomeodador  da  Ortav  de  la  drdeD  del  Temple,  y  Pedro 
de  ValMttiaarelprealle  de  Zaragoza ,  y-cemo  el  rey  de 
Franof  a  eMaha  en  éata  muy  tibio ,  por  una  noevaem- 
preaa  qae  tabla  tamado  de  oooqulatar  los  estadoa  de 
nandas ,  pracuraroa  eetos  embajadoree  qae  los  reyes 
ae  viese&i  y  el  ráyde  Francia  respondió,  quaesparaba 
embajadorea  de  la  reí 6a  diña  Haría,  najer  del  rey 
don  Sancfao,  odb  las  cualas  ae  tratarla  de  alguna  boeaa 
«mwordia  entra  el  hijo  de  dan  Baooba  y  gas  prttnoa,  y 
ooooertáaa  que  los  rayes  etivlasen  sus  «mbajadorea  á 
Narbooa',  pftra  queallf  tratasen  sobre  esta  mstlarta,  y 
sobre  las  vistas  de  catraroboa  reyes. 

Cap.  U.—  Deiat  cortes  gti«  d  rejf  tuvaen  Zorq^ota d 
.  los  aragmeses,  y  de  Uu  senZenciai  fus  ei  justitía4e  Árt^ 
.gmdióeaiiírá  algunos  ricotkombns^M  Msjuramm- 

taron  conb'a  el  rey. 

Todo  lo  maa  del  tieaipo  qae  pasó  desde  que  el  rey 
sacedióal  rey  doo  Alonso  so  bermano,  las  ooaas  del 
raimiento  del  reino  de  Aragón  estuvieron  en  sama 
paz  y  tranquilidad  dentro  dél,  perdiéndose  la  me- 
moría  de  las  díseosioues  pasadas,  y  sobr^yéndose 
en  la  i!|acucíoii  de  las  ooms  qae  estaban  ordena- 
das desde  el  tiempo  del  rey  don  AlooM-,  porque 
ni  el  rey  repugnaba  á  la.  libertad  pública ,  y  se 
comervaban  iavioMiIeniente  lo8<raera»,  y  otra  esto-to^ 
dos  de  co.omo  «onsenti miento,  juntamente  con  el  -rey 
ateodian  al.  hiea  universal.  Ea  breve  tiempo  por  la 
gramde  prudencia  y  boo(ted  del  rey,  aiiuvo  el  retacea 
una  paz  general,  y  oeaaroa  Jas.  difereoeiaay  diéenaio- 
ne$  que  eutre  algunos  riw»  boaobrcs  babía,  probíbién- 
doselos-baados  y  parcialidades,  que  desde  le  antiguo 
duraban  en  mochos  lugares.  Uaslaaoosaaestabaataf) 
sujetas  ea  aq,uelloB  tiempos  h  laslaa  nradanafta,  y  frr»- 
VBÍ«oiaa  tanto  las  armaa,<y  la  gaoledesuyo anatan 
ioquieta  y  beUcoaa  ,  que  no  Itttkó  ocaeioD  de  naeva  al* 
taraciao  que  se  movió  por  algunos  ricos  bombres  del 
neinu,'queíuaraca«wa  de  perturbar  el  baeo  estado  q«e 
las  cosas  presentas  tenían ,  aicon  la  grande  prociden- 
cia dei  rey  ao«e  pusiera  eo  ello  remedia- Lo»  que  pro- 
curaron priQotpalmaole  esta  novedad ,  fueran  los  qae 
mas  .parte  tenían  en  la  «asa  y  «oansiiio  del  rey,  qme  tt-an 
don  Lape  Ferrsoch  de  Lonav  procurador  del  rey  ea  el 
reine  de  Aragón^  ^ae  en  el  <^cio  de  ■Doaral  flobema- 
dor,  don  Jaime  da  Ejérica  alférsE-del  rey,  yattprlino 
bermaoo,  dok  Sandra  de  Antillon  uayordémo  dd 
rey,  den  Juan  Jimonez  de  €rreai  Jimeeo  Cora^ ,  don 
Redro  Martines  de  Lana,  y  don  Joaa-MarUocE  da  Lo* 
AS,  Lope  Jiooenas  de  Drrea  beranao  de  don  Juan  Ji- 
moHB  de  Urrea,  dan  Artel  Dnerta,  doi  Lepe  Ferrench 
4eAirasillOt  Sancho  fiuerta  aeñor  deMccalochat  OnU 
Ueo  da  Pwyo.  Guillen  de  VerRoa  .  y  daa  LopeMarti- 
BOB  daliOlÑk  X  estas  rioea  linaibMB  iqgaiin  doo  Pe- 
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éroGvItten  dé^MMlMl ,  den  P«dw  Ladfion  dé  Vl- 
dawa  ,  doD-Mdrof  sfrts  de  Ptffa doir  Betlran  de  Ri— 
ya ,  Fbntonde  AboMB ,  den  Lope  de  Aerrea  ,  don 
Atamán  de  Omlar;  dob-Pedre  AbeoH ,  dofi  Martín  Olí 
de  AtreaMO('OgerdeAatt,ílliDen  Lope  de  Carree,  don 
Jlaoen  Peres  de  Ptaa  .  FWtWi  <de  "Vergea  de  Osera, 
Sancho  da  AntHloa  deftll « StnoHo-JtaMoei  de  Tormna, 
Martín  RntaEdó  Femé ,  Riri'GvnMlas  de  Aunar ,  Forttin 
Jtmmez  de  Aydrve ,  Joart  Garoés  de  lanuas .  Fortun 
da  Vera.  BeltrandaCsMelblanc,  Pero  ftamír«  de  Cas- 
cante, Miguel  JHoeeei  de  Arbe ,  don  Pedro  Martínez  t'.t 
fiitcarra  ,  Corbartn  de  Ldiet ,  don  Pedro  Bareds  de 
Roeda,  y  Fortmi  Perea  d»  Hvttia,  Jtmen  Pam  de  Ve- 
ra ,<  Ganct  Jlmenei  de  Larvw ,  flmcho  López  de  Va- 
llmaña ,  don  Ramón  de  MeHna  sobr^ontoro  de  Zara- 
goea  yde1<efad  ,  Juan-6droé8  de  A iMtor  .Miguel  Jf- 
meoeí  de  Lo^rao ,  don  García  de  ReBa  ,  Gard  Peres  de 
Rosas  ,  Miguel  AxnereZ'  Potecfn-.  Alonsode  Fanió  ,  y 
Lope  Sánchez  deLtrna' señor  de'  Embtin ,  y  otros  ra- 
balleroa,  Estos  ricea  hombres  se  Juntanm  en  ZaTegoaB 
elpoatrero  daabrti  deateañoen  el  fflaiiasterie  de  les 
frailes  predicadores  ,  «on  sola  pretnMion  y  querells, 
qbe  el  rey  lesdebiaftiUos  y6  otros  mncbeS'del  rrtoo, 
divems'cantidsdes,  y  le»ei<a  obligado  de  hacer  alpi- 
D«8  enmienriaa,  por  ratnit  de  las  csbtfierfas  que  te* 
nian  ,  y  por  etrotfcontratoa  y  deudas,  dando  cofori 
an  demaodav  q<ue  teñían  que  por  no  ser  pagaddP,  fal- 
tasen en  «I  servicio  que  debíaa  al  rey  ,  no  podiendo 
cumplir,  como  eran  oblados ,  fatiftndoles  la  pega,  sla 
la  eoat  no  le  podteo  bastantemente  servb*.  Esto  fué; 
porque  los  dineros  de  la  ayuda  de  la  sal ,  que  el  ríia» 
haMa  otorgado  al  rey  paré  pagar  snadeadas,  no  bastt- 
ban  con  gran  parte ,  y  em  muy  pequefia  porción,  m 
respiHo  deloquesemebaneatas  déedas.  Por  esta  caan 
estos  rices  bombres  se  jurameataroii,  mediente  pMio 
bofneaaje,  qoereotbM  de  todosethM',  don  Jaime  de 
Ej4rlea,  y  él  le  hito  én  roAnos  de  don  Lopef  «rrencb  de 
Luna  ,  y  prometieron  que  se  ayudarían  todos,  y  pbr 
la  misma  qttwMta  favoreeerlan  a  las  perwnas  que 
pretendiesen  lo- mismo ,  hasta  que  todos  fuesen  ignal- 
mente  pagadas  por  fiueldvry  per  libra,  de  la  pa^s  de 
]a  son ,  A  d6  cualquier  otra  paga  que  «4  rey  les  hiciese. 
ConoerláPonse  que  ninguno  doKos  recibirla  parte  de 
su  deuda,  hasta  que  los  cuballeros  y  escuderos .  y  sus 
vasallos  fuesen  eoteramentc  pagados  de  sus  caballerías, 
del  tiempo  pasado,  y  3l  por  ventura  el  rey  en  Aragón 
ó  Valencia  6  Cataluña ,  quisiese  hacerles  fuerza ,  mal 
ó  daBO',  en  dlmlnacfon  de  m  hobra'vy  de  otra  cual- 
quiera oeaa  que  dél*  tuvtesen-ó  debieren  babfr,  atondo 
primero'detormtnado  poi*-la8  persontfsqneetrtre'si  se- 
ñalaron -per  Jueces  para  esto,  6  de  la  ihayor  parte  cto 
ellos  tedb¿  ayadasen  personalmente  con  sus  tuerzas  j 
poder,  pare  pedir  y  cobraf  su  derecho.  siempre  que  toe- 
sen  requeridos.  Esto  se  ebfifpbao -de  eumpHri  so  pena 
deser  baMdbs  por-  trafdereü,  y  desafiarori  desde  eo- 
tdncto  b  cualquiera  que  lo  eontrarfo  Mefese.  Los  Jue- 
ces qoe  se  nombraron  perlosrieosbombre^comode- 
flnldoresyrjecritbresfoeroQ  den  LopeFerreocbdeZn- 
na  ,  y  don  Jalmedé  ^érice ,  y  pw  tos  mesnaderos  j 
caballeros  don  Lopede  Garrea  y  den  AtsmendeGu- 
dar ,  pero  estos  dos  cabidlleros  no  se  hadaren  en  esta 
Jura.  Diéronse  tamUen  rehenes  de  castillos,  y  doo  Lu- 
po Ferrench  de  Ld'na  isSíalfi  por  úi,  f  en  nembt^de 
den  Padre  Marttnez  de  Liana  y  de  don  Artat  Dnerta.  la 
villa  y  CastlTte  de  6ora ,  y '  se  entregó  err  peder  de  Lope 
BanckM  de  Luna  su-sobrloo ;  M}o  de  don  Artel  de  Lo- 
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Eslida  ea  poder  dedou  Pedro  U^roa  de  Vi4aare.  dea 
Sancho  de  AaUIUhi  la  vill^  de  Avinunllii  m  poder  de 

I     dúo  Pedro  Abones,  y  doa  Juaa  Jimeoes  de Ikrtu  por  «I 
y  pur  Lope  Jiueoet  de  Urrea.stt  IteriBaiwi  y  por  Ji- 

1     ineDo  Corad.  bUv  de  don  Pedro  Coroel  «oWvgftel  oas- 
tuio  y  villa  de  Pieraselx.uluadoeB  el  reino deAncon 
c«rcRde  Hooreel,eD  meaos  y  poder  dp  doa  Jirneu 
Pérez  de  Pina .  para  gue  los  tuvteeeo  m  Mdsd  por  iot 
doselloB,  declarando,  que  loa  que  do  rindiñ^tos 
castillos,  en  los  casos  que  oslaba  acordado ,  quedase» 
pur  Iraidores .  asi  como  aquellos  que  se  aliaroii  oon 
castillo  de  señor ,  y  no  se  pudiuen  salvar  en  algvo  iu» 
Sar  por  sus  armas,  ni  por  stlenaSf  y  se  procodiesevoiir 
ira  etlüs  por  los  ricos  boiobrea  ycaliaUerosdesbi  onioot, 
y  loscastilloB  se entrogasep en  nooilwe  de  todosftlas 
CUH  tro  personas  que  drpulabau  por  definidorps,  p(ro- 
cienn,  mediaoto  juramento  y  luinieo^ie,  qne.s^  el 
rey,'  6  alguno  por  su  mandamiento  íutee  &  oer^ 
car  alguno  de  lu^  caslilli»,  que  se  daban  en  n- 
heoes ,  dentro  de  coarenta  días  que  fuesen  reqoerido» 
por  el  alcaide,  los  deBoidores,  y  todos  los  que  eran 
de  aquella  compañía  le  Irían  i  socorrer.  Uecho  esto, 
aquellos  ricos  bombres,  muuo  arjmda,  con  sus  caba- 
lluros  y  vasallos  comeuzaroo  &  bacer  oorrerías,  y  al- 
gunos daños  en  los  lugares  y  términos  de  Zarag'^i 
y  la  dudad  se  puso  en  armas  para  regirles,  y  s«- 
¿fendo  el  rey  esios  ayuntamientos  y  asonadas. y  que 
por  aquel  camino  intentaban  de  proseguir  so  quero* 
lia, estando  en  Lérida,  mandúfi  lussobr^uplerosdd 
reino,  y  ¿  todos  los  otros  oficipiles  reales  que  (avore». 
olesen  &  los  Jurados  y  vedóos  de  Zaragoza ,  y  4  sus 
aldeas,  y  se  Juntasen  con  ellos,  para  defeoderios  de 
los  daños  que  estos  rlcus  bombres, tes  quisie^ea  ba-, 
cer.  Has  por  estorbar  los  males  é  inconvénientesque 
de  aqudla  alteración  se  podrían  seguir ,  bebido  con- 
sté oen  dtwwsuB  prelados  y  ricos  bombres ,  se  d»- 
termiod,  que  mandase  congregar  cortes  generales  6  los 
aragoneses  ea  la  ciudad  deZarbgjpza,  para  luicer  Ju- 
rar al  infaote  doa  Jtiirae ,  que  era  «I  priougéorto,  por 
suoesor  eu  sus  reíaos,  y  que  en  ellas  se  pusiese  do- 
manda  contra  aquellos  ricos  hombres  y  caballeros, 
Daraquesedeclarasecercadel  ayuntamiento  y  unión 
que  se  había  tiecbo ,  si  era  cootra  les  leyes  y  lueros 
del  rcioo.  Siendo  uoogrefiadas  |as  cortes  en  la  Igieda 
de  San  Salvador ,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  deste 
año,  el  rey  propuso  ante  donJinwn  Peres  de  Sala- 
nova  justicia  de  Aragoo,  que  atendido  que  aqudlos 
ricos  hombres,  mesoaderos,  caballeros  é  infeo- 
zooes,  twbiaa  hecho  ayoDlamíeoto  y  unloo  eotrosi, 
con  saorameolo»,  bonnenajes  y  penas,  y  dado  rehe- 
nes da  villas  y  castillos,  para  pediry  cobrar  lascan^ 
tidades  de  dineros ,  que  por  rason  de  deuda  le  denan- 
daban,  lo  que  ellos  no  debían  bacer  como  Jdase  cootm 
toda  raxon,  especial  meóle  que  naoca  había  sMo  usado 
eu  Aragón  ,  que  por  pedirse  al  rey  semejantes  deudas, 
se  hiciesen  talos  aniones  y  confederaciones ,  ni  Jamás 
por  aquella  vis  los  reyes  pasados  hablan  sido  coostre- 
ñidospor  los  ricos  hombres,  y.  siendo  aqodlo  contra 
fuero  y  oostumbre,  y  oso  del  reino,  y  contra  lasor- 
defia^ias  y  Jur«ment(«qne  se  habían  hecho  en  tas  cor» 
tes  celebradas  el  sño  pasado ,  y  visto  qoeeraea  gran, 
peijuicio  y  dimínuei»a.d«  su  señarlo,  y  qne  estos  r^ 
eos  hombres  tentaron  da  alterar  y  mover  ea  sa  ayuda 
contra     losdd  reino  de  Valencia  y  de  Cstofuia.  y 
|o  peor  de-todo,  que  habisu  nombrado  JueoiB,  qoe 
conocieseo  de  lo  que  haría  contra  ellos,  no  debiendo 
cqaQoer  dcUosino  d  Justioia  (to.AragOD,  y  oiilitano 


de  weamr  d  cettMie  ifam  tasse  OMcadnfor  el  nr\ 
Bfrere  otea  sino  dadr  *  que  padlsiii  ir  oootra  la  par* 
sooadel  ray,qiw«nla  onsaom laarts y graaeqaa 
ser  podkii  de  wallo  A  aeñar ,  par  tatas  monee  pedia- 
el  lay.  qaedJiuUoia  de  Anfpa  deoisraaa , qae  «|- 
Jurameato  qoe  «obra  tal  doawada  como  atiadla  a» 
bable  lMQb«,.y  lodo  lodamtsoraiUdte.  yoomotBl,<lv 
becholuMe  revocado ,  ratervAadoseol  rey,  qneportta» 
sa  pedir  la  ejecueioa  dalas  .peaas ,  aaqae  habiao  Id* 
earrldo,  siempre  que  bisa  visto  lefaese.  DeepoeapIdMV 
que  fuesea  anodaosdos  por  d  Justicia  da  Aragón  á 
las  penas  debidas  ,  64  sa  alvadrio,  según  laqaeria  la 
calidad  de  loa  eaaasoa  y  calpas.  Compareclerea  en  sa- 
tas cortas, doa  Psdro  Uartinex  do  Lona,  y  don  Joan 
Martinei  de  JuUDaM  Inrmano,  dan  Bdiran  da  Naya, 
don  Pedro  Ahoues,  doa  Alaman  da  Godar ,  por  sf ,  y 
por  Uigud  neres  de  Gotor ,  don  Lope  -de  Garrea ,  y 
Jioseo  Lopes  do  Garrea ,  y  Goonlo  Lopes  da  Poosar 
por  Bul  GOBzalsi  do  Pamir  su  faarmano.y  <aaLc^ 
pe  FerreDchde  Atrosillo.porsU  y  dm  HaftinGUda 
AtrosiUo  su  bíto.y  otmacabsllnos,  y  conleaaroolaqaa 
contra  dios  se  oponiai  esousAndose  qaedlos  cciciBa 
quo  aquel  ayuataaiento  y  nnloa ,  y  bomeaajss  qaa 
hstHsa  hecho,  emnlleltos.y  dijeroa,  qaa  aslarian  & 
juicio  y.  recooDcímiento  dal  Jaatloit  da  Aragón,  esa 
oousflo  déla  corte,  pues  al  rey  la  placía.  Paro  te* 
puesdonJimeoo  Clornd»  álon  Pedro  Martines  da  Li^ 
na,  don  Alaman  de  Gudar  y  don  Lope  de  Garrea ,  y 
otros  caballeros,  que  bsbiao  Sido  de  equella  Juca, 
respondienn  ft  la  demanda  del  rey,  fundando,  qoe 
habían  podido  haceraqodla  jura,  y  que  de  tíen^>o.^Hly 
antiguo,  era  a  saber,  en  el  tiempo  de  los  reyes  don  Jsine 
y  don  l*edro,  y  doa  Alooso,  yen  d  suyo,  y  aun  da 
tan  antiguo,, i]u»oo  había  memoria  en  contrario ,  kn 
ricos  iMHnbres ,  mesoaderos.  caballeros  6  lalsnoMI 
de  Aragón  ,  bicieruo,  segon  ellos  decían ,  aonaraieatos 
y  p^rareiieutos.yjuras  y  uidones  latw,  y  ana.ma-' 
yoresque  esta,  por  cubrar.su  ilerecbo  dd  rey.yque 
as|  fué  usado  en  d  reino  de  Aragoa  aoliguamento. 
Poníase  otra,  excepción  por  su  parte,-  dioiando,  qna. 
eran  llamados  A  cortes  [»ra  enleoder  en  las  cosas 
públicas  y  generales,  y  aó  para  que  hiciesen  dersobo 
ios  ricos  hombi'os  al  rey .  ni  el  rey  li  ellos ,  pues  aqu»*- 
llúBo  podia  proveer  y  remediar  sin  corlee,  yerae| 
juez  da  aquellus  lalea  pidtos  el  jusitoia  de  Aragón, 
■  y  por  esU)  estaba  ordenado-  y  establecido,  que  «I 
rey  tuviese  su  procurador,  en  el  reino-  de  Aragott,- 
para  qu?  respondiese  &  las  querellas  que  contra 
él  hubiese,  y  que  era  oosa  muy  justa  y  raiona- 
ble,  qued  que  iba  á  cortes  (wr  el  bien  público  y 
general ,  no  fuese  «)nveoído  sino  fuese  por  alguo  mo- 
leQcip.  Uiis  por  parte  del  rey  M  decía  que  una  de  hw 
príai;^pales  razones,  porque  se  coiebrabsn  cortes  oa 
d  reino  de  Aragou  era  ,  porquo  si  el  rey  hsoid  agravtai 
á  alguno  seeoMudase&oonociiniento  de  la  corto,  yqo» 
.lo  mismo  se  debía  entender  si  alguno  hacía  agravio  al 
;  rey  ,  y  asf  cualquiera  que  ers  llamado  &  corles  se  eu» 
teod^  ser  citado,  para  qoe  hiciese  dereohodesl  al  rey, 
y  por  esto  do  se  podía  decir  qoed  rey  foese  jom  y 
;parte,  porque  Llamar  &  oortes ,  tan  solamente  per!»- 
neoia  el  rey,  y  ouaodo  e^ban  «odias,  el  coaoei— 
mientoy  Juicio  ora  del  justiciado  An^M..Sicndo  con* 
:  testada  la  causa  y  oidss  las  pcu-les,  d  Justioia  da 
'Arafpn  coocons^  yacuerdo  de  los  iprdades,  rlcoa 
hombres ,  mesosderos,  caballeros  d  ininozoass  ,  y  de 
[OS,  procuradores  de  las  .dudadas  y  villas,  y  da  .al- 
gunas pananas  sabias  qneaslahaa<n  aqoallaa^rtas. 
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dk^tasenteoeia-^iM  íiié  ettatGonttdflrandoqae  aquel 
«yaotamlenlo  y>  iMjurvniMilos,  bomeiMjMy  refae* 
Ma,i)i»i«e[tMbiM  becho^«r*D  contra  Tuero  y  razón, 
daoíarabB,qae  como  Mas  d^aa  éer  aatriades ,  y  los 
dabB'parde  aioguna  roerza  y'vigor,  deatirando  el 
joranentoserllfcfte,  yqneari  sedabla'todo aqueHo 
revocar  de  beoho ,  paesda  hecbo  se  habla  por  ellos 
•pmut^do,  y  per  causa  de  aqaelkia  exoeeos  los" 
ooodeDó'queeBUivieaeD'6  ía  tneroed-delteyoen  to- 
do» sas  bienes,  axceptuando que  el  rey  ao  pudie- 
se proeader  contra  ellos  á:  coodeoacioo  de  muer- 
ta ni' sHiUlaaioa,  6  leston  alguna,  ni  prender  sus 
pecsonas ,  ai  ooodenarlos  á  destierro  perpetuo ,  ni 
tomarles  las  villas  y  castillos,  ni  los  bieoes  qae 
eraa  de  aa  patriiiKMiio,ó  babiaa  adqairído,  liasta 
quB'elrey  eomeozóa'Teinar  en  Aragón.  Tambiense 
deoIartf.-queDO  les  pudiese  ocupar  los  bienes  tnue- 
tka,  que  no  hubiesen  habido  ó  adquirido  del  rey,  d»- 
danasde  el  justicia  de  Aragón,  qoe-eeta  doudenacion 
vi  haoÍB  poréi,-«teDdidoqueie  babia  civilmeate  iii- 
taatodo-dajos  dlchoa  e»»KB.  Deala  saataDeia  apelaron 
yisopUcaron  para  aated  y  la  Oorlei  y  (Údlemn 
qM  les  fiMie  nombrado  Joes  no  sospechoso,  ptfrOel 
ny  los  denegó  la  apelacioo ,  y  tamüen  el  josliela  de 
imgoOtdeDlarandoiqM  uftfaobia lugar- apelaeioD de 
asDfnoia'.iüadapAret  Justicia  de  Aragón  en  la  corte 
goMnil ,  cao  conscjio  de  la  corle.  Entdaces  los  ricos 
hombres  y  caballero»,  que  sefaallaron  presentes,  por 
moadado  del  justicia  de  AragMi ,  revocaron  las  juras  y 
boBpeoifee  que habim  becbo,y  los  unos  6 los  otros  se 
dieron  par  nbres.  IKd  el  jnsUda- de  Aragón  susaenteu- 
dafteiprhBerodel  IMS  de  setiembre deste año,  y  eú 
oboi'dlBS,  estando  eángr^ada  fa  corta  general  en  la 
Iglesia  de  San  Salvador ,  y  el  rey ,  vfsto  que  tí  Justicia ' 
deiAragoo  babia  declareda  estar  sugelos  fi  su  merced, 
Huliidú  desterrar  del  reino  de  Aragón  y  de  las  otras 
liaime-dasu  señorío,  Aden- Lope  Ferraich  de  Luna,' 
per  tIempo-da  cinco  afios ,  y  A  don  Sancho  de  Aotillon , 
por  tlMBpo  da  tres ,  y  *  don  Joui  Jiménez  de  Urrea  por 
dosi  y*  Lope  Jlmenes  de  Urna,  don  Artel  Duerta, 
aullleQdePaeyo,  llartinituia  deFooes,  Jfmen  Pérez 
de'Pfna ,  Pedto  Ferrlz  de  Pnia  por  un  aRo,  como  mé- 
nosDalpadosenestaalteradoo,  y  roanddfes  queden- 
tro  ^cuarenta  dios  saliesen  del  reino  y  de  todas  Ids 
tterraffdesosfl^orfoB,  y  é  todos  ellos,  y  á  los  que  fue- 
Ton  oalpadoseo  aquella  alleradon ,  condenó  á  perdi- 
miento de  todos  sus  lugares  y  castillos  y  bienes,  qae 
hebisn'adqnirfdo  dél,  por  vis  de  dotiacion,  cotiflr^ 
nwHon-ttvendidon,  ó  por  cualquier  titulo,  y  dieron 
privados  dalladas  las  gradas  y  privilegios  que  por  el 
rey'les'haUan  rido  concedidos,  y  esta  sentencia  de) 
pay  as  publicó,  estando  la  corte  congregada  en  H'mo- 
naalerfo  de  loe  predicadora»  á  trece  del  mes  de  settem- 
hn^vte  mismo  ano.  Antee  de  la  puUlcacion  destas 
asQtceclae  se  sslleron  de  la  corte ,  don  Lope  Ferrencli 
de  Lana ,  don  Sancho  do  Antilloo,  don  Joan  JitoeneK 
da:Urrea,  Artal  de  Luna,  hijodedon  Lope  l^rench, 
Lope  Jíineoez  de  Urrea,  Guiltea  de  Pueyo.  don  Arta} 
Duerta,  Peilra  FM'riz  de  Paña ,  Atorella  Ortfa ,  Oger  de 
Nuez,  flon  JItneo  Pérez  da  Pina ,  Fortuflo  de  Verfcaa 
da  Osaras  y  Martin  Ruiz  de  Foces  y  H  rey  poso'su  de- 
nsandaoontra  ellos  ante  el  jueUcia  de  Aragón,  porha- 
harseádodelaa  coríeasinau  licencia.  HabMosu  actier- 
d«  y  cooscjó-oan  los  prelados,  harones  y  mesnaderosi 
cabalieroa  é  infanioDea  y  con  los  proeoradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  que  estaban  en  las  corte!*, 
eljuaUeia  de.Araeouduelardaobreeata  demanda, que 


atendJdft ,  qné  según  fuero  de  Aragón ,  y  conforme  6  la 
c8rfa'de-la-paz,>tados  tos' noMes  y  personas  det  rd- 
Do  «ran  oMfgadOSdo  ayudar  alrey ,  y  dlferirlel.hon- 
ra  y  reverenda ,  -oomo  A  séñor  natural  y  gnarcter 
los'  buenos  fueros  y  .Costumbres ,  y  hacer  que  fovlo- 
labiemente  se  guardasen ,  Como  fleles'  y  bueooe  va- 
s«Hos;  y  sf  atguho  lft  fcontrario  hidese,  y  fnese  en 
ello  remiso  y  negllgentéi  debia  perdep  la  grada  det 
rey,  y  el  beneficio  y  hortra  que  déí  tuviese,  por  es- 
tay causea ,  -porque  le  constilba ,  que  estos  nobles  y 
mesoaderos,  viendo  llamadbs  p6r  el  rey,  se  habían 
ido  dellassin  So  llceitda ,  con  desacato  y  m'enospredo, 
debiendo  asistir  en  ellaíc ,  y  no  partirse  sin  Ucencia  del 
rey, Antes  eran  óbirgadoade  ayudarle  en  la  expedición 
de  lo  que  se  debfa  det«rmíhar  en  aquéllas  cortes ,  pues 
era  cosa  muy  derta ,  que  nfngoná  cosa  debía  mas  e! 
vasallo  A  su  señor,  que  venir  A  la  corte,  que  Kabia 
mandado  convocar  y  aslstb^  A  etta  conlfonamente,  bas- 
ta ser  celerada ,  y  que  haberse  Ido  sin  licencia,  era 
mayor  inobediencia  y  desacato,  que  slñb  hubieraa  ve- 
nido á  IbscorlA:  porlanlolos  condenaba,  Aque  per- 
diesen los  honoreí  y  mesnadertás  y  caballerías  que  te- 
nían del  rey :  y  declarando,  que  el  rey  las  pudiese  dar 
fr  quien  quisiese.  Diúse  también  sentenda  por  el  mis- 
nhj  jusltela  de  Aragón  oantra  don  Jaime  de  Ejérkai, 
queestaba  en  «ta  sazón  enfermoen  Zéragoza,  yét  h 
obedecid  y  revocó  la  Jan  y  homenaje ,  que  babia  he- 
cho con  los  rióos  hombres.  Entúnces  proveyó  el  rey 
por  procurador  general  del  rriho,  en  lugar  de  don  Lope 
FCñrrench'deiLuMr,«don  Pedro  Cerner,  y  por  ésta  ó^ 
den  Bhi  mayor  alteración  liastigd  estos  ricos  faombns 
y  caballeros,  que  eran  los  mas  principales  desús  rñ- 
noft:  lo  eual  tftro  canttnofbera  muy  petigioso  y  úi- 
Qcoltoso. 

Cat.  UÍ.-^QmdiMfQ$UeámJaim  fué^náo  m  tas 
corte>por|Mifao0(Mte-y «uMsoreaelrifae^  - 

FM  Jurade  el  InAhite  don  Jafme  en  iestas  cortes  por 
los  eragiHWMB  -oome  primogénito  y  legitimo  suce- 
sor de  loa  reínoa,  para  después  de  los  días  de  su  padre 
en  la  Iglesia  de  San  Salvador ,  el  primero  de  octubra 
daate  año,  yeirey  mediaiMeJuramento,  promelltf  H 
mismo  día  A  los  ticos  hombres , '  metinaderos ,  caba- 
Iteros  6  InfannmeB  y  A  los  procuradores  de  las  duda- 
des  y  viUas  del  reino ,  que  se  congregaron  A  las  cor- 
tes, que  Inegoque  el  Infante  fnesede  edad  de  catorce 
años,  dsntradd  «io-^giiietile,-que se  cumplirla  de  h 
fiesta  fie  San  Ufgud  ,  que  hable  pasado,  basta  nueve 
años,  le  haría  fjrraar  y  Jurar ,  que  guardaría  A  los 
pretadoB,  y  órdeneS's  y  A  los  rtcoa  hombres',  mesnade- 
'  ros ,  caballeros,  A  infanzones',  ya  tos  procuradores  de 
lasoiadadesy  vlllas'del  reino,  y  Ates  otAitf  lugares  de 
Aragan,'yIMbegorza,  y  t  loárteos  hombreA,  mesna- 
deros ,  cabañeros ,  élatiintones-del  reino:  de  Yalehda, 
que  quisiesen  serjusgadosal  faeradfl  Aragón,  sus  pri- 
vitagios,  fueros,  costumbres  y  libertades,  y  doneoli>- 
oes  y  cambios,  y  A  ks  veetnoe  de  la  villa  de  T^a(4  n 
propia  f^ero.  JontArons«en  la  Villa  de  Aid  rola,  que  era 
de  don  Lope Ferrench  deLUns ,  Condón  Lope,  don 
Juan  Jimeacade  UmWi  y  don  Lope.Jlmeoez  su  herma* 
no,  don  Artd  Duerta,  don  fioMen  de  Poeyo,  y  don 
6aillea-deVergua,yotnMiry  alH  fa<'  requerido  don 
Lope  Ferreacfa^de  Luna  qub  enireiiiase'el  cabillo  da 
GriM ,  que  tenia  por  etrey :  y  eittandoaun  celebrando 
el  rey  sea  corles ,  estos  ricos  liombree ,  v  caballeros ,  y 
mesoaderos,  contra  qultm  se  procedió  en  virtud  de  la 
seoteBcia  qne  dió  eljwMoiade^Ai'agon.  le^envlaren 
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(lMa*lMl)«rei,qM  uUKfMban  Ramón  da  Alw,  t 
LupeJimeiM>d«Telaa,yciij«roBd«  sa  parta»  «1 
1«  babia  qáiladu  la  tiarnk  y  lo»  faonorea  y  eabsUariaa, 
qua  dél  tenias ,  lia  ranui  y  c^pa  ,  y  los  habla  «ob* 
denado ,  y  bacbo  condenar  en  grandes  peaas  oon- 
Ira  fuero  y  costumbre,  ussnia  y  prÍTile(;io  de  Ara- 
gón-, y  oofDO  ellos  fiMiea  hombres  que  no  pedían 
vivir  bIq  mercad  de  señor ,  y  les  úonTlBwae  boa' 
ear  consejo  con  otros  señores ,  y  en  otras  tierras,  ss 
despedían  dél  i^ra  no  qnedar  en  su  reioa  ni  wr  sns 
vasallos,  y  Je  pedían  por  mercad  y  la  requeriao  que 
r«oibi«se  sus  mvjeres  «  hijos  y  Ueoet ,  y  de  sos  vasa- 
Uoa,  segua  fuero,  aostumbreyusaua  de  Aragón,  eo  su 
awiainieuda  y  gaarda  eapeolal.  El  rey  respondió  qoa 
los  reeibiria.aegun  el  Inerod»  Aragón  lo  dlsponia,  gnar- 
danito  ellosaquellas  cosas  que  debisu .  y  la  sentencia 
qaehabiadedoeijnstiela  de  Aragón  de  consejo  de  le 
corte,  y  )a  declaraciou  quetilbabia  becboeo  virtud  da- 
lla» y  elios  sefoéraaparaelrcénodaCastlUa,y^rey 
BMdÍBdoel  madeiwTiaiBbnttfnéAla  vlUadeTemal. 

Cu.  UII.  —  Délas  vittat  qu$  tuvieron  el  rej/dmFadrí- 
que  y  ti  duque  de  Calabria  ,y  ieUulreguai  queaUiu 
asentaron. 

Padaoian  los  de  Uecina  astroma  necesidad  y  hambre, 
y  coaskJeraodo  si  rey  don  Fadrique,  que  de  la  defensa 
de  aquella  ciadadd^iendia  la  dis  todosl  reino,  nos» 
conleolA  coo  enviar  la  provisión  qua  sa  podo  reooger, 
pero  aventuró  su  persooa  para  mas  animarlo!),  y  entró 
dentro,  y  porque  noae  podia  baataatemeatalpravesr  á  ia 
mnltltad  de  geute  que  habla  eo  aquella-ciudad ,  man- 
dó que  salieaeo  della  la  mayor  parte  del  pueblo ,  y  4k 
salló  con  «líos  coo  gran  demostración  da  tríatela,  y  d»- 
jó  ta  dudad  eooomendada  A  Nicolás  de  Palici ,  como 
•osa  qne  estaba  puesta  en  la  úlUoia  deaeeperacioa ,  y 
(uó  acompañando  km  meolnases  por  las  pañas  y  rocas, 
y  por  camines  muy  fragosos,  basta  que  loa  puso  en  sal- 
vo. Gaminando  d«sta  meoera,  entre  Castellón  y  Frao- 
cavila,  la  vía  de  Randaso  ,  sucedió  qneuo  Pedro Iñl- 
gusKt  que  había  sido  .preso  por  la  gante  cM  duque, 
llevando  cierto  socorro  de  dinero  A  don  Blasco ,  y  lo 
leoian  presa  eo  la  forlaleaa  de  Castellón ,  dtó  aviso  al 
rey  dun  Fadrique,  qne  aquella  fuera  estaba  sin  geate, 
y  llegando  el  rey  de  aeche  ¿  Randaio  sin  descansar ,  A 
media  ooube  mandó  armar  la  gente  da  gnarra  secreta- 
wcBte,  y  que  le  siguiesen,  y  dieron  tan  de  rebato  eo  el 
lugar  y  sobre  uoa  fortaleza  que  estaba  en  la  parte  baja 
da  Castellón  ,  que  se  apoderaron  della;  y  babiéDdase 
recordó  eo  aquel  rebato  todos  tos  mas  al  castillo  alto, 
tamieado  no  teenlrasen  por  combate,  forzaron  al  al- 
caide y  6  los  queestaban  en  su  defensa,  que  le  rindie- 
sen. Sucedió  en  esta  medio,  que  la  hambre,  como  una 
•nférmedad  conta^osa ,  sa  fué  estaodieBdo  hasta  que 
oomenzaron  A  padecerla  en  al  raal  del  duque  y  eo  su 
armada,  y  por  esta  causa  «Idoqnavieodoque  los  su- 
yos padecían  la  misma  misarla  que  los  oeniadoa  y 
su  armada  noaepodia  mas  sustentar,  yqna  los  me- 
einesei  estaban  ofasUnados  para  padeoar  cualquier 
suplicio  áoles  qne  rendirse,  y  qua  era  fonado 
levantar  el  cerco,  porque  faóaa  ooa  ménos  de  su 
repttta(^  y  pudiese  raparar  su  armada ,  tuvo  for- 
ma ,  que  la  infanta  doña  V  iolaole,  que  estaba  m  CahiH- 
BÍa,por  medio  de  sus  embajadores  se  IntarpusieBa  para 
procurar  que  el  rey  don  Fadrique  la  barmaoo,  y  aldu- 
que  de  Calabria  su  marido  H  viesea  y  se  eoocertase 
entre  ellos  algon  sobreseliaieuto  de  la  guerra,  y  sa  tra- 
tase de  medio  de  pas,  porniw  todos  geiieraliaenta  cstn- 
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bao  moy  canAados  y  fctigádos  de  aquefla  goerra  ,  qoii 
era  tan  en  «tensa  de  la  eristiaodad,  y  concertaron  pa-> 
ra  cierto  dta  que  sevleSM  en  Zaragoza.  No  fué  estó 
muy  dirtell  de  concordarse ,  y  el  duque  y  el  almlmoté 
se  fuéroo  por  mar  á  Caíanla,  y  de  alit  al  poerlo  de  Za- 
ragosa ,  A  donde  ara  ya  llegado  el  rey ,  y  salló  pani 
verse  con  la  tnranla,  y  viéronse  «a  un  castillo,  6  dond6 
el  rey  estaba,  que  llamaban  la  torre  de  Mantachi ,  y 
por  respeto  da  la  htfanta  se  trató  de  poner  treguas  pa- 
ra qoeae  buscasen  medios  de  elgtfoa  honesta  pat.  Otr» 
dia  salió  «t  rey  doo  Fadrique  de  la  ciudad,  y  el  duque 
y  la  Inhnta  que  estaban  en  su  gatera  ,  salieran  A 
tierra  y  viéronse  en  el  campo;  y  tratando  por  tren 
dias  da  diversos  medios  ,  floalmente  se  ooocorda- 
ron  eo  aa  sobreseimiento  de  guerra  por  algonoit 
•ea ,  y  el  duqne  con  so  armada  se  fué  é  Ñi- 
póles ,  psra  reparaf  su  ejército  y  Juntar  todo  el  ma>  or 
poder  de  su  padre  para  rematar  la  guerra  ,  y  dejó  por 
gobernador  y  capitao  general  de  la  gente  de  guerni 
que  qoedaba  en  Kcilfa,  6  Guillen  Paltota ,  tiue  era  rouy 
valeroso,  y  para  mayorcoOflanza  y  valor  de  losqiiA 
seguleo  su  parte,  dejó  d  duqne  i  la  infanta  su  mujer 
y  A  Luis  su  hijo ,  que  había  nacido  en  Cátenla  ,  para 
que  quedasen  en  aqtwlia  ciudad  como  en  prendas  y 
con  mayor  Animo  se  sustentase  la  perte  del  reino  qbé 
segáis  su  opinión.  Pssado  el  término  de  la  tregua,  sien- 
do en  lo  mas  Aspero  cM  invierno,  d  ray  doo  FadriqiM 
fné  A  poner  cerca  sobre  Aidoo,  y  entr^  porcombate^ 
y  envió  al  conde  Hanfrado  de  Clara  monte  sobre  Ragú» 
sa,  y  también  se  le  rindió ,  y  enlónces  el  rey  dió  tftnt» 
éeoonda  de  Qarslllato  A  Ricardo  de  Pasaneto  ,  por  In 
qua  le  sirvió  en  esta  guerra ,  siendo  cuiíado  de  G'ulIIm 
Pallóte,  que  era  el  mayor  deaervidor  que  tenia. 

CiF.  UV.  —  jDe  la  concordia  que  te  movió  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castíüa> 

Por  el  mee  de febrerodel  añudéis  natividaddent]^ 
tro  Señor  de  mil  tresoieotos  y  dos ,  don  Raroon  Foluli 
vfieoode  de  Cardona ,  estaudo  eo  Csstelfc^it .  se  envió 
A  despedir  <M  rey ,  porque  los  eSetales  reales  y  la  gi>n 
ta  de  guerra  qoa  al  rey  tenia  en  CataloBa,  hacían  daño 
en  su  Uerra,  por  no  haber  comparecido  en  la  oort^. 
pero  la  causa  mas  priacipal  que  el  vizconde  publieab» 
desadespedimieoto  era,  no  querer  hacer  el  rey  en- 
mienda y  aatisfacctoo  al  conde  y  condesa  de  Fox ,  iM<r 
al  derecho  quadoo  Gsstoo  su  hijo  pretendía  en  la  bs- 
roafa  de  Uoocada  y  Caslalvell ,  que  fué  de  don  Gastón 
vizeondede  Basma,  y  pretendían  qne  debia  volver  A  la 
condesa  d<ma  Margarita  y  A  doo  Oaslon  su  bijo  -,  y  qwt 
el  rey  por  la  ooacordia  quehidiia  hrahooon  doña  Gni- 
IMma  da  Moneada .  quería  usurpar  'aquH  estado,  y 
y  sobre  ello  bobo  grandes  alteraciones  en  Cstalofla.  En> 
este  tiempo,  por  la  muerte  de  áon  Pedro  Gomel ,  pro- 
veyó el  ny  en  su  lugar  de  la  procurado  genetal  ie\ 
reiao  da  Aragón  6  don  Lope  de  Gurnia  ,  y  «¡taban  »l 
guarda  y  defeasa  de  los  fronteras  del  rvine  contra  Gaiw 
tilla  don  Oombal  de  Entenn .  que  era  de  los  prlnef^ 
pales  ricos  hombres  (fel  reino ,  y  fué  hijo  de  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza  ,  y  ora  señor  de  diversits 
villas  y  castillos  eo  Aragón  ,  y  tenia  en  Navarra  las 
vitlsB  de  Mazqni ,  Cnrodi,  Gorrlta  ,  y  la  mayor  parlo 
de  AzBgra,  y  en  Castilla  la  villa  de  Vareya;,  y  fué  pa- 
dro de  dona  Teresa  deEoteoza.  qoecasóconel  Infan- 
te doa  Alonso  ,  que  suoedió  eu  el  reine  al  rey  don  Jaló- 
me su  padre.  Por  este  tiempo ,  estando  con  el  ray  don' 
Podra  Harttaez  de  Luna  ^y  don^  Jli^MHr^^orMLjiHu 
,  UadonP«lroCornel«  deí^Wc^^éK^fW- 
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drosráor  dfl  Ayftnre.y  Psdro  Lnpn  daOtein  ,  qM 
en  na  rico  hombre  de  Navarra ,  por  eayú  caaae^ 
priBcipaliDeDie  el  rey  proveía  las  cosas  d^  ettado,  j 
el  buen  gobierno  de  la  tierra ,  que  fué  casado  ood  do» 
fia  Teresa  htfiDa  na  del  rey,  mujer  que  haUa  eido  da 
don  Artel  de  Alaron ,  hablmdo  ooocedido  el  papaB^ 
nihdo,  ta  le^tiniecioo  al  rey  don  Famudo,  que  has- 
ta enUoces  no  se  baUa  podido  alcaniar  de  loa  ponuO* 
cea  pasadoe,  la  reina  doña  María  au  madre,  por  la 
guerra  que  ae  le  faaoía  por  el  reino  de  Muróla,  y  par 
fonaralreyde  Aragón  ú  la  ainlstad  del  rey  su  b^o, 
■^uD  se  refiere  en  la  falstoria  de  Castilla  de  aqaelloa 
ttampoa,  preourá  que  loa  ricos  hombres  de  Aragón,  que 
bahía»  sido  desterrados  por  razón  del  ayonlaraieoto  y 
hdíod  que  bicteron ,  valiesen  y  ayudasen  al  rey  so 
Utin  basta  que  cobrase  todo  lo  que  se  babia  gauedo 
por  el  rey  de  Aragón  en  el  rñno  de  Muróla ,  y  ofrecía, 
que eirey  subfjolesayuitarla  para  que  no  perdiesen 
los  lugares  y  castillos .  que  se  les  habiao  lomada  Pero 
Jautamente  con  eato  se  trató  de  concordar  al  rey  con  el 
reydeCaatilla,  sóbrela  pretensioo  del  reino  deMurcta, 
por  quedar  libres  para  la  guerra  de  lo*  noroa ,  aena- 
ladameote  por  haber  mnertoen  esta  sezon  por  el  mea 
demayodüteaño,  Mir  Almoxlemin  rey  de  Granada, 
y  haber  sucedido  na  hijo  snyo ,  que  llamaban  Alamir, 
que  amenazaba  de  romper  la  guerra,  y  movería  por  d 
refalo  de  Murcia ,  y  estando  laretna  dufia  Marta  en  Vi- 
toria, que  habia  ido  para  verse  con  ti  gobernador  de 
Navarra  ,  por  las  diferencias  que  bable  entre  loa  de 
aqtteUos  reinos ,  envió  el  rey  á  Vitoria ,  é  Ramón  de 
RRwllas ,  caballero  de  la  ordeo  del  Hospital ,  pare  que 
se  tratase  de  alguna  tregna ,  y  mediente  ella  se  recono- 
ciese el  derecho  que  el  rey  pretendía  tener  fi  las  villas 
de  Alicante,  Oribnela,  Elche,  y  Creviltpn ,  y  en  otros 
lugares  del  reino  de  Murcia ,  que  estaban  usurpados, 
siendo  de  la  conquista  del  reino  de  Aragón ,  pero  eslo 
nohubo  erecto,  ántes,  se(;unel  autor  de  la  histot-ia 
átí  rey  don  Fernando  afirma ,  en  el  mismo  tiempo ,  la 
reina  dona  María  trató  de  grande  confederación  con 
don  Lope  Ferrench  de  Luna ,  y  con  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea  ,  qne  fuéron  por  esta  causa  á  Vitoria ,  y  con 
los  ricoH  hombres  y  caballeros  que  seguían  su  opi- 
níoo.  y  MgUD  aquel  autor  escribe,  ofrecían  que  ellos 
con  seiscientos  caballeros ,  y  con  treinta  villas  y  can- 
tillos qne  tenfan  eo  el  f^eñorfo  de  Aragón  ,  servirían  al 
rey  don  Femando  contra  el  rey  basta  que  hubieseco^ 
brado  e)  reinu  de  Murcia :  y  para  queet  rey  de  Caali- 
lla  fuese  cierto  que  io  cumplirían,  darían  sus  hr^s  en 
rehenes ,  que  estuviesen  en  el  alcázar  de  Sef^via,  y  af- 
gWDOs  castillos,  prestando  dello  homenaje  a  hi  .reina. 
Mus  en  el  mismo  tiempo  sucedió  de  manera,  qne  el  rey 
don  Fernando  siendo  dediea  y  siete  uñes  se  salió  de  la 
tutela  y  poder  de  la  reina  su  madre ,  por  indacimien- 
to-del  infante  don  Juan  su  tioy  de  don  Juan  Muñez  de 
Lara  :  y  sulaR)ente  segniao  i  la  reina ,  don  Diego  Lo- 
pezde  Haroseñor  de  Vizcaya,  y  elloíaole  don  Eori^ 
qoe  que  se  confederó  con  don  Diego. 

Cap.  LV.— <^  CarUa  conde  á»  Valoit  y  Anjous ,  her- 
mano deí  rtydanwwiaypató  á  SicUia  eoHtratlrty 
don  Fadrí^'lK  ,ydtla  muerk  de  la  infanta  doña  Vio- 
lante duquesade  Calata,  ydt¡a  reinatíoña  Costansa . 

Ealeiidlendo  el  rey  Carlos  el  estado  en  que  se  hallabao 
as  cosas  t>n  la  isla  de  Sicilia,  y  cuanta  necesidad  pade- 
ctanlas  gentes  y  pueblos  que  seguían  la  opinión  del 
rey  diHi  Fadrlque,  que  do  ninguna  parte  tenían  socor- 
re-, ni  aun  apenjs  coinereio  alguno ,  tavo  esperanza. 


qnssi  Ib  goem  le  «aUmMoo»  iubvo  poder, 
acabaríadeac^uagar:  y  poriotereesioadctpeps  BmU 
befo  sa concertó,-  qoe  Garlos,  eonde  de  Valoii  y  de 
ÁnjoQs ,  bermano  del  ray  de  Fraocia,  foéae  ood  muy 
poderosa  armada  oonb«  la  Isla  de  8ÍotliB,en  favor  de 
aqodla  empresa.  Tuvo  este.  prAicipe  el  golHemo  de 
Toscana ,  y  bafaiaalgiUMS  día»  que  hacia  grandes  ap«- 
ratoB  de  guerra ,  para  ir  al  imperio  deHooianla  ooe- 
tn  el  emperadw  Andrónioo ,  por  el  derecbo  que  ma- 
dama Catalina  su  acganda  vujar ,  hije  de  Filfpo-y  nie- 
la de  BoMaino  d  menor,  emperador  de  ConslanUao- 
pía ,  pretendía  tener  eo  laanceeionde  aquel  Imperra 
Ofrecióse  A  esta  empresa  por  targaa  promeaas  que  d 
papa  le  biso,  y  entre  otras  fué  nombrarle  por  gober- 
nador y  protector  del  patrimonio  de  san  Pedro,  y  pa- 
rcela, quesi  esta  prlocipeqQS«rade  gran  ooroooo  y 
muy  estimado  en  sas  tiempos,  pusiese  la  mono  en 
aquella  empresa,  ó  se  acabario-de  cuoqaistap  oqaat 
reino  steodo  veocador ,  ó  provocaria  al  rey  de  Fraocfn 
su  hermano  á  tomar  la  quaraliaeasuoompañta,  yd 
papa  con  gran  liberalidad  ayudó  con  stj  tesoro,  para 
la  ezpedIcloD ,  y  para  pagar  el  sueldo  de  la  gente,  y 
eato  se  emprendió  priucipalmenle  con  su  consejo,  y 
juntóse  una  muy  poderosa  armada.  Fuéron  en  sn  com- 
pañía Roberto  duque  de  Calabria ,  y  Ramón  Berenguer 
su  faermano,  y  granndmerode  barones  y  capitanes 
da  Franda ,  y  de  la  Praenio  y  Toacana  ,  y  de  toda  Ita- 
lia,  y  fuó  por  almiraate  Roger  de  Uuria;  Arribaron  A 
la  costa  del  val  de  Mazara ,  que  baste  entóneos  no  ba- 
Ma  sido  tan  Invadida  ni  btlgada  en  la  guerra,  ni  re- 
ciUdo  tanto  daSo  como  la  raglon  y  comarca  del  val 
de  Notho,  que  por  la  continaa  residencia  de  los  enoau- 
gos  fué  muy  dealrolda,  y  llegwron  i  la  marina  de  Ter- 
minl un  lúnes  áveinteyocliode>roayodesteaño.  Apé- 
aos era  la  amtsda  surta ,  euando  ua  vedno  de  aquel 
luf^r,  llamadoSinwndeAlderisio.persoadMftloa  ve- 
cinos que  se  rindiesen ,  y  sin  esperar  ningún  concier- 
to se  dieron.  Salió  luego  la  gente  de  caballo  éi  tierra  ,  y 
comenzó  A  diseorrir  por  ios  higares  deaquella  comar- 
ca .  y  hacer  mocho dañoeo  toda  ella ,  y  el  rey  dui  F»- 
drique,  después  de  haberse  dado  los  de  Termlni  tan 
vHmeote,  delitieró  de  poneraa  en  Polici ,  que  era  lugar 
tuerta  y  muy  vecino  á  los  eoemigae,  y  bien  abundan- 
te. De  Terroini  movió  Carlos  con  su  ejército,  y  pasó 
su  real  sobre  Cacabo,  queeslA  muy  cerca ,  y  oonafao* 
tieronel  lugar  fieramente,  pero  foeron  lanudos  ooe 
daño  y  vergüenza ,  por  tener  la  entrada  muy  Aspera  y 
difícil,  y  por  el  grande  valor  de  Joan  de  Qaramonte. 
á  quien  el  rey  don  Fadrique  habia  enviado ,  para  qne 
estuviese  eo  su  defensa,  y  levantaron  el  real,yfu^ 
ronse  A  pouer  sobre  Pollicí.  De  alli  envió  el  conde  do 
Valois  i  presentar  la  batalla  al  ray,  y  respondióle 
que  dentro  de  breves  diaa,  si  le  esperase ,  se  le  da- 
ría ,  pero  pasó  con  su  ejército  contra  Corelloo ,  y 
tuvieroQ  cercada  la  villa  diez  y  ocho  días.  Fué  oom- 
belida  diversas  veces,  pero  Ugo  de  Ampurias  y  Ba- 
reoguer  de  Entenza,  y  otros  caballeros ,  que  habiaa 
llegado  coo  grande  priesa  á  ponerse  dentro,  la  defeo— 
dieren  lanbiea.que  los  echaron  con  grande  afrenta 
y  daño,  y  en  uno  de  aquellos  combates  fué  muerto 
entra  otras  personas  principales  un  hermano  del  dn- 
qoe  de  Brabante  que  era-ido  con  ei  uoode  de  Valois,  y 
después  de  aquel  caso  perdieron  la  esperanza  qoe 
teiiian  de  ganar  el  lugar ,  y  se  fuéroo  con  harto  vi* 
tuperio.  Siguió  el  ejército  por  la  tierra  adentro ,  atra- 
vesando la  isla  hócia  ta  costa  de  mediodía  contra  Juf 
ca ,  y  lanrmoda  fué  ciia|aando{H»a<ir-A^p^i|erBe  st^ire 
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«lia ,  r  Utgifido«leJ«r«Ho  rraoMi ,  radarloadclaciit, 
qae  «Mkta  en  m  defensa .  puso  en  órdm  su  geota, 
— farandft  ctm  grtade  ftirimo  é  los  eiKiinliiot.  En  otto 
n»dfols  arnwrta  fraticesB  que  hacia  vete  )a  viadeliar- 
tmim,  lIflgMido  vtata  de  CaitM»m«r  del  golfo,  qne  e*M 
*  la  merina  debajo  de  Alcamo,  de  paso,  ni»  coiutMie  se 
•p(xier6  de  Cntetsmar ,  y  siendo  al  campo  franctfs  II»- 
SMtoá  Jaca,  el  rey  don  Fiidrlque  «e  aalió  de  Palici, 
y  aoOrdó  de  ponerse  en  Catatubelota  por  estar  mas 
▼•cinc  y  É  vista  det  enemign.  Eatondo  las  tiosas  ta 
eHo»  términos ,  murió  en  Ternini  la  infanta  doña 
▼lolaste  duquesa  de  Calabria,  qoe  era  grande  me- 
dianera entre  el  duque  so  marido  y  el  rey  don  Fa- 
dríquesB  hermano,  y  fué  una  may  excelente  princesa 
T  bermuslstma,  y  de  gran  honestidad ,  de  cuya  muer- 
te ambas  partes  mostraron  gran  sentimiento,  porque 
M  ella  sé  había  puesto  la  esperanza  queaquallosprtn- 
<¡lpes  se  cootbrmaHaD  tardo  ó  temprano.  Foco  antes 
nurid  la  retoa  doña  Coatants  su  madreen  Barceto- 
Da ,  y  fué  enterrada  en  d  monasterio  da  k»  frallaama' 
aeres  de  aquella  dudad,  en  el  h«t>ito  da  su  religión. 
Fué  «ata  reina  eristiaafslma  y  tan  obediente  á  la  Igle- 
sia ,  que  á  BU  hijo  don  Fadriqoe  no  le  llamó  rey  en  sa 
teslameniD,  sino  inlantev  y  no  led^d  otra  cosa  sino 
le  que  pertenecía  en  dos  lagares  muy  peqomos  de 
Aragón ,  que  erán  las  Celias  y  Ponzaeo ,  y  aalo  con 
condición  qne  primera  hubiese  vnelto  6  la  obediencia 
do  la  santa  madre  Iglesia,  y  dejó  al  rey 'don  Jaime 
herwtero  universal  en  lodos  sns  MenflK 

Cap.  LVL— Os  la  ooncotidia  fus  is  tomó  entre  el  ny 
Cariot  y  don  Fvbiqv^  por  medio  dü  cande  ds  Va- 
toi*. 

Dettivoseel  ejército  froncés  sobre  Jaca  cuarenta  y 
Ires  días,  y  en  los  combates  que  se  le  dieron,  Ferte- 
ricb  de  Inciso ,  ron  la  gente  de  guornidon  qoe  en  ella 
estaba,  la  defendieron  valero5l<<fmament«,  no  embar- 
gante que  aquel  lugarno  era  fuerte,  y  entró  dentro 
•a  sn socorro  un  caballero  catalán  natural  de  Pera- 
teda,  llamado  Simón  de  Valguarvera  ,  con  doKiei^ 
tos  soldados  muy  escofiido>i.  6n  este  medio  sncedH» 
qne  sobrevino  gran  pestilencia  en  el  ejército  del  con- 
de de  Vatois.y  mnrió  muchamente,  y  perdieron  los 
mas  caballos,  y  por  la  corrupción  del  élre,  y  por  el 
gran  calor  qoe  hacia  ,  siendo  por  ^  mes  de  Jolie,  pa- 
decían grande  fatiga.  Entónces  viendo  el  rey  qne  se 
eonsomiaet  ejército  de  sus  enemigos ,  arorrió  de  jun- 
tar kis  suyos  para  riertodia  ,  curyftn  de  dar  la  ba- 
talla, y  consKlerando  el  conde  que  hebia  de  elegir 
tino  délos  caminos  ó  levantar  el  cerco,  6  esperar 
U  snceso  de  la  batalla  ,  habiemte  perdida  la  ma- 
Tor  parte  de  su  cabalista,  y  qtie  en  lo  ono  lo  era 
graiida  ignominia  y  en  lo  oiro  lo  aventuraba  todo,  y 
también  entendiendu  que  estaba  en  igual  grado  de 
parentesco  con  aquellos  principes,  determiné  de  in- 
dncirioe  á  la  pai.  HovMse  á  esto  eonOado  qoe  le  ha- 
bla de  resultar  dallo  grande  provei:ho ,  y  qoe  ambas 
partes  ayudarían  con  su  podar  para  la  empresa  del 
imperio  de  Romanía,  y  persnadióse  mas,  conociendo 
que  tenían  la  contienda  con  nn  principe  que  ni  la  him^ 
bre  ni  los  trabajos  de  la  guerra  te  podían  domar,'  y 
qae  estaba  obstinado  y  determinado  de  morir,  éntn 
que  dejar  le  posesión  de  aquel  reino ,  y  tenln  ya  su 
genle  moy  ejercitada  y  usada  ft  no  temer  nfogun  pe^ 
llen>,  y  que  si  se  echase  cuenta  de  lo  qun  hasta  alH 
Costaba  aqnella  empresa  al  rey  Carlos  y  los  aueeM» 
qw  liatilan  por  «Ha  pasado,  -pareeerla  ser  ménoe  lo 
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qué  emprcadiaQ  qw  Id  i|aa  poolaa  de  so  eau.  Coa 
eMndeliberaoloo,  habiendo  al  oeodo  de  Valoia  peraqa- 
dido  t  la  paz  al  duqoe  deCatabria.  envió  dos  caba- 
lleros que  se  llamaban  Too  baldo  de  Gepoyo  y  Aima» 
rico  d*  Sas ,  al  rey  don  Fadriqna  con  poder  para  asen« 
tar  y  firmarla  paz,  yfuéttKiá  Casironovo  adonde 
el  rey  don  Fadrlque  se  baMa  pasado.  De«puesded^ 
versas  piatii-as,  esUndo  el  rey  en  Calatabelola ,  eon- 
stderandu  cuanto  Importaba  conservarse  en  la  poseaioa 
de  aquel  reino  oon  cualquiera  oondicion,  se'  coiicerld 
ron  ellos  en  su  nombre  y  de  sos  naturales  y  aütH 
dltos,  á  diez  y  nueve  de  agosto  desteaño,con  aatai 
condiciones:  Qua  et  ray  don  Fadrique  durante  su  vi- 
da fuese  rey  y  señor  de  la  lsla.de  gicilia,  con  lat 
adyacentes  ,  y  ta  tuviese  libre  y  absolutamente  sin  re- 
conocer por  ella  ningún  «ervicio  peraonal  ni  real* 
Hsbia  de  casar  con  doña  Leonor  hija  dH  rey  Caríotf. 
También  quedó  allí  coDoortado  que  todos  loa  prisicw 
ñeros  de  ambas  parles  se  litnvseo  sin  ningún  rescate, 
y  para  cumplir  estas  cosas,  se  viesen  el  rey  don  Fa» 
drique  yelcondede  Valois,  y  el  dnqoe  da  Calabria, 
y  faesen  las  vistas  desde  el  viernes,  qoeera.*  veíale 
y  cuatro  de  agosto,  hasta  por  todo  el  día  del  douinpa 
slgulenleft  veinte  y  seis  del  mismo  entre  Calatabe- 
Iota  y  Jaca.  En  aquellas  vistas  se  habían  de  conoor.* 
dar  con  qué  titulo  y  nombie  real  sehabiade  Intitular 
d  rey  don  Fadrique,  y  quedó  asentado  qoe  después 
de  haberse  visto  y  cumplido  todo  esto,  el  conde  de 
Valofs  ycidnqoe  on  nombre  d«l  rey  Carios ,  dentro 
de  dW  ó  quince  días  después  de  las  vistas,  resU- 
teyesen  al  rey  don  Fadrique  todas  las  cindadas,  villa% 
eastlllus  y  lugares,  y  cualesquiera  fortalezaa  que  se 
tenían  por  A  6  por  la  Iglesia  en  la  isla  da  Sicilia  y 
on  las  otms  adyacentes,  siendo  entregado  deliasel 
rey  don  Fadrique,  luego  había  d^  mandar  poner  en 
lil)ertadá  Filipo  principe  de  Taranto,  y  atodoe  los 
caballeros  y  ciudades,  'villsa,  castillos  y  fortalenat 
que  tenis  en  Calabria ,  dentro  de  un  mea,  desde  el- dia 
de  lasvbtas  ,  y  el  condado  Valois  y  el  duque  habiaa 
de  mandar  luego  librar  todos  loa  prisioneros  quetc» 
nian  en  Sicilia  óen  e)  reino.  i>en-a  que  massegura- 
nwnte  pudie<)en  de  ambas  partes  ooncurrír  A  las  vis- 
tas ,  ae  flrmorou  treguas  generalesen  toda  la  isla  qne 
hablan  de  durar  desde  veinte  y  uno  de  agosto  hasta 
vetóte  y  seis,  y  mas  todo  el  tiempo  qoe  durasen  las 
vistas,  y  después  de  partidoa,  porotroa  sais  días.  Que» 
dó  tratado  y  concordado  con  aqoelloe  embajadoret, 
qne  en  las  vistas  se  habían  de  plalio»r,  qoé  reinos  d 
tierras  se  habían  de  adquirir  y  dar  al  rey  don  Fa- 
drique, para  dejar  A  losl^oa  y  herederos  que  ta- 
viese  dedoAa  Leonor  hija  del  rey  Carlos,  con  qniea 
seonncerdó  qne  habla  de-casnr,  pees  despees  de  -la 
muerte  del  rey  don  Fadrique  ta  isla  «le  Sicilia  habbi 
de  volver  al  rey  Carkis  si  viviese ,  ó  6  sus-  berederaik 
El  conde  de  Valias  y  el  daque  prometían  de  proearar 
qoe  el '  pape ,  y  el  colegio  de  cardenales  y  el  rey  Car* 
los  sceptasen  estas  condiciones  y  Iss  conflrmasen,  j 
desto  hfn  Jaramente  y  pleito  homeooje  el  rey  don 
Fadrique  en  manos  de  los  embajadores  que  le  real*  ' 
bieron  en  nombre  del  eonde ,  y  elles  Juraron  y  pro- 
metteroo  qne  el  conde  y  e)  doqoe-de  GaMtria  bartaa 
M  mismo  juramento  y  pleito  homenaje,  de  eampUr 
tedo  «sloen  poder  de  don  flulllen  Oaloerta  «oade-da 
Catanzare.'  Con  esto  el  rey  don  Fadrique  «e  vaMó 
A  Calatabelola ,  y  oenéertado  el  lugar  de  lea  'vMaa.  aa 

liemn  el  rey  y  el  canda  <tff,^,e^^,pCy3'(a?í^' 
kota  y  iaea,  eftbedoeoaaenaaooa  ontecieoougalaFoa, 
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y  llesaBdo  el  ono  par»  d  otro  m?08  y  apartados  de  los 
Miyufl ,  se  recibieron  con  tiuiy  alegr^  semblante  de 
uiuwUid  y  con  graa  cortasta,  y  lueRo.llanuron  al  ilu- 
<)ua,  Y  fuóse  A  Jualar  con  ellos.  Estando  estos  prlni;i- 
IN»  Bii  juntos  á  vista  de  los  suyos «  comenzaron 
filos  sotos  6  tratar  de  la  paz,  y  el  duque  Uamó  ai 
Mldatraote,  y  eolónoes  luegoel  reymandóque  fuése 
para  ellos  Viochigoerra  de  Palici,  y  de  una  parle  y 
<ie  utra  se  fuéruo  juutando  desta  manera  diversos  ba- 
nooes  y  ricos  hombres,  y  .volviendo  á  aquel  lugar 
ulguuus  dias,  ratiScai'on  las  condiciones  tratadas  eo 
ClastrOHOVtt,  y  ta  los  artículos  que  quedaron  por  re- 
sulver  ae  ooouertaroD  desta  manera  :  prinierumetite  se 
tiodaróqoe  el  rey  don  Fadriquede  allí  adelante  mien- 
tras viviese  bb  llamase  é  intitulase  rey  de  la  isla  de 
Sicil))! ,  |H>rque  DO  se  eoteodiese  que  se  oompreodia 
debajo  del  titulo  de  Sicilia,  lu  de  Pulla  y  Calabria,  ó 
quo  se  dijese  rey  de  Trioacria  según  el  rey  Carlos  eli* 
táeati,  A  cuy»  aivedrio  se  reservaba.  QueelreyCar- 
*Oi .  y  ras  herederos  con  todo  su  poder  procurarían 
y  initariaacon  tí  sumo  ponitflce  y  sos  sucesores,  y 
OM  «I  cole^  de  cardenales ,  y  cuu  las  porsottas  ft  quien 
•qneUu  iticonabia ,  que  se  concediese  al  rey  don  Fa- 
liriqw  para  k»  hijos  y  herederf»  que  tuviese  de  doña 
l40iior ,  la  cooqaisU  y  derecho  del  reino  de  Gcrde- 
Ña  perpetuaimaie ,  con  tudoa  sua  derechos,  .dig- 
nidades y  reatas,  ú  del  reloo  de  Chipre,  y  cuando 
«fiuello  no  se  pudieaa  alcannr,  procuraiian  que 
M  le  ilitM  la  conquisla  da  otro  reino,  del  valor 
del  de  Gerdeiu  ó  de  Chipre,  anfOiti  se  deteriAnase 
per  ouetru  ««balleras  que  aa  nombrasen,  dos  por  el 
ny  Carlos  4  sus  heredaros ,  y  Jos  otros  dos  por  el  r^ 
floa  h'adriqae  6  por  sus  capitanes,  sin  qoe  el  ny  Cap* 
tos  «i  sus  sucesores  fuesan  oblig8do&  de  ayudarle  ni 
íwbrld  con  t^te  ni  dinero  para  la  conquista.  Si  por 
ventura  no  pudiese  el  rey  do»  Fadiiqua  atcauar  la 
ooocesmn  de  alguno  destos  reiiioa  dentro  de  tree  apos, 
que  en  tal  caso  sus  hijos  después  de  su  muKW,  re- 
tnvlesea  toda  ta  isla  de  Sicilia ,  de  la  fomm  y  menam 
-que  el  la  bahía  da  tener  por  su  vMa ,  y  cada  y  cqao- 
*i»  qoe  siendo  muetto  el  rey  don  Fadrtqoe ,  el  rey 
(Jarlos  6  sus  herederos.  diMen  k  sus  byes  cien  mil 
uouas  de  ura:  Inego  fuesen  obti^adea  de  dejsr  la  isla 
^  Sicilia  al  rey  Csrlu.H  ó  é  sM  heredaos,  y  entre- 
4(ftraela.  Dedaróee  que  en  moriando  el  rey  ixm  Fsi> 
4lrkiue  toda  aquella  isla  ood  las  adyacentes,  por  equ»- 
Mo  Via  y  forma ,  Iftire  y  absolutamente  volviseen  el 
^oder  y  dossinio  del  .rey  Garlos,  el  eatóoces  viviese, 
A'é  sus  herederos,  sin  qoe  secauasse  nfugun  perjui- 
«so  eo  el  dereobo  dominio  y  posesión ,  por  el  Interva* 
lo  del  tiempo  que  bobiesa  corrido  durante  la  vida 
del  rey  don  Fadrlque.  y  desfuesdeaumnertofaniH 
que  la  tuviesen  los  herederos  en  virtud  desta  concor- 
dia. En  caso  que  el  rey  Carlos  6  sus  herederos  qul- 
ilsaan  dar  y  pagar  al  rey  don  Fadríque  pace  sos  bijoe 
y  herederos  las  cien  mU  oons,  él  rey  dop  Fadrique 
kis  habla  de  redbir,  y  de  alU  adátente  el  rey  Carlos 
ff  sus  sucesores  no  quedaban  oblltiHdos  de  tratar  y 
•pnMnirar  con  el  papa  y  colegio  de  cardeoalee ,  6  con 
«tras  penvoas ,  que  se  le  diese  la  ceoqulsta  de  uno  de 
aquellos  rcáOM.  Pror«g6ronselos  términos  deotrodelos 
ituaka  se  babian  de  restituir  tas  ciudades  y  castillos, 
y  cwcordárease  que  los  de  Sicilia  se  restituyesen  den- 
tro de  veinte  y  dos  dias  cootsoilo  desde  «1  primero  de 
setiembre  siguiente,  y  las  ciudades  y  viliss  de  Cala- 
bria se  habían  de  entrq^r  dentro  de  uñ  mes  y  quince 
*ius,  desde  el  oüSQU» día,  y.enoaso  que  alguoo  de 
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los  qoe  tooisn  loe  oaeUllpe  per  «I  rey  dou  Fadrtqu^ 
eo  Calabria,  no  quisiesendeotro  de  aquel  térmiBocn* 
trocarlos  al  rey  Carlos  ú  tos  qua  estaban  «d  SidliSi 
eo  los  csstillos  que  se  tenlap  por  la  Iglesia  ó  por  el  du- 
que, rehusasen  de  entregsrlos  si  rey  dou  Fadrique, 
se  competiesen  6  restituirlos  y  se  les  pusiese  cerco  é 
brcleee  guerrs  hasta  qoe  se  restUuyeaefi,  y  se  proce- 
diese contra  ellos  con  gentes  de  emboe  reyce  podsro» 
sámente.  Hrometiú  d  rey  don  Fadrique  que  Imia 
restituir  tedas  las  pesesloDes  y  bieftes  que  se  hallasen 
dentro  de  la  isla  y  de  las  adyacentes ,  «  las  íglesiss  y 
personas  ectesiásllcas  dallas,  que  laa  tavieroa  en  el 
tiempo  dH  rey  Carlos  el  primero ,  hasta  ei  die  que  los 
sicilianos  se  rebelaron  contra  él,  sino  se  hobisse  ooofi 
cedido,  6  permutado  ó  cedido  por  alguna  otra  vis 
legítimamente  por  los  prelados ,  ó  por  otras  porsoass 
que  tuviesan  para  ello  autoridad.  El  rey  don  Fsdriqes 
liabia  de  ^rdonar  A  todos  les  «eeinos  de.Cataalay 
Terroioi,  y  *  los  otros  logares  y  castilloa  de  Sicllíii 
que  se  hablan  levantado  por  el  rey.  Carica,  y  A  los  qn 
estabantueradetaiata  ytehabtan  seguido  en  la  gocM 
ra ,  que  tenían  bienes  petrtmoofalsa  en  la  Isla ,  todst 
las  oülpas  y  ofaOMa  que  babian  comcUdo  contra  d 
aañorfo  del  rey  dou  Pedro  su  padre,  6  oootra  el  rey  d«a 
Jaime  sq.  herínaM,  y  eoohra  «1 ,  y  Ies  daba  fecoltai 
que  pudiesen  tener  k»  bienes  que  babian  justsmenif 
poseído,  basta etdiaque-comeniaroikdefervlr al 
Carloa.Oela  mlsoaa  forma  el  rey  Carlea  hat^  de  ait»> 
dar  remi^  las  eulpaa  y  oCenws  á  loa  slolllano».  y 
cuando  el  dominio  de  la  isla  de  »cilta  y  de  las  otni 
adyacentes  le  lúe»  resUtoldo  dA  sos  herederos,  « 
promrtfa  que  no  hablen  de  ser  TfioleStados  por  ellii< 
sus  suoBSores  en  sus  personas  6  Menee,  aunque  ta 
tales  Menee  hoUesen  sido  concedidesA  otras  pañaosi. 
d  enageuadoapor^rey  Carlos^l  mayor,  ó  por  m 
bijo,  ó  por  otro  en  au  nombre,  t  el  ray  hiho  Jurs- 
meoto  y  plrtto  lioneMje  al  ooode  y  al  duque  deCs- 
tabria,  yellesAél.  de  lo  gurdery  cumplir. ypre- 
curar  que  lo  oonflmarta  el  rey  Carlos,  y  el  sos» 
peotiflce  y  colegio  de  cardeuelea ,  y  asi  se  otorgit 
por  elios  el  dIUmo  día  del  mee  de  agoeto.  E>W 
fueron  las  condiciones  de  Is  paa ,  qua  por  sir  Itf 
primeras ,  y  resultar  después  dellas  nuevas  ooasiaatf 
de  guerra  entre  eatoa  prfntípes  y  sos  sucesores .  y  re» 
Isrirs»  por  If  ootaner  muy  dileraiteaaenle  do  lo  qoe  M 
oonoordado,  y  muy  sunoarlameote  pm*  el  autor  stcflis- 
Do  antiguo,  que  cosspueo  labietortadel  rey  don  Fa- 
drique, me  psreold  retatarlas ,  no  tan  en  snna  coas 
aquelloaautores.  Según  d  estado  en  qoe  ae  -bslIabeR  bl 
cesasen  Sicilia,  y  el  poco  remedio  y  socorro  qosd 
rey  don  Fadrique  tenía  de  otroa  reyes  y  prlodpei  • » 
tuvo  por  muy  aveolajada  esta  pasde  su  p8rte,y* 
entendió  que  biso  so  o^pKso  prudeotinmanMUt^  eea» 
que  dsjd  lo  que  teela  eo  Calabria  .  pucc  cen  quedar « 
su  vida  con  aquel  reino ,  se  daba  especwua  qnasai 
bersderoa  se  conaarvariau  en  la  posesión  dél ,  twien* 
mas  conflrnMdas  sw  íoena ,  como  desposa  sooedf^ 
Conforme  A  esta  dieeJoen  Vilano,  queooncorrMce 
aquellos  tiempos,  tratando  en  su  hisicHTie  deis  íds« 
Carlos  A  SiiMlta ,  que  le  coevíoo  pertirss  con  poca  boe- 
ra,  y  vleitdoqoeoo  se  podía  hacer  otra  cosa  sin  Ard«a 
Di  sabiduría  del  rey  Carlos .  ordenó  una  muy  ^''¡' 
lada  paz ,  y  que  ra  deda  por  manera  de  moteen  ten 
Italia ,  que  habiendo  ido  A  Toscana  para  "P*'^*'^ 
aquellos  estados ,  los  dfjdeo  guerra. ypassndoASia* 
lú  para  hacer  ta  guerra ,  aseolú  una  afrsntoM  fas  i  Y 
que  el  noviembce  «pmt^^sJíolvüMi'gi^B  «»  ^ 


ZURITA.— LIB. 

c*  boor* ,  habiendo  perdido  y  eoosamldo  tu  gante. 
SIeiifki  publicada  ia  pat ,  los  franoeM»  y  yraoMBies 
oomnuaroQ  k  tratar  coo  loa  sicilianos,  y  oooTersar 
ooQ  ellos .  y  al  cabo  de  alguoofl  dtas  aluande  de  Va- 
lois  y  el  daqoe  de  Calabria  m  Tuéron  por  mar  ó  Cs ta- 
ñía, para  renbir  aili  al  prfndpe  de  Taranto,  y  al  eoade 
de  Breña ,  y  A  los  baronea  y  caballenN  qoe  «ataban  en 
poder  del  rey  don  Fadríque ,  y  para  bacar  la  entrega 
da  Aquella  ciudad ,  y  de  loi  oíros  logares  y  casUlIoa, 
que  se  tantán  por  el  rey  Carlos ,  y  Aates  q«  se  hicie- 
aeo  é  la  vela ,  enviaron  coa  uoa  galera  &  Napolesdeade 
Tarmlni  el  cuerpo  de  la  tafaota  doña  Violante.  Eotúo- 
ces  «I  rey  doo  Fadnque  partid  deCalatabelota ,  y  íoése 
á  Solera ,  y  maadd  sacar  del  caatlllo  al  principe  de  Ta- 
raelo ,  y  acoiDpañúta  hasta  Lentin ,  á  donde  foeroo  lle- 
vados et  coade  de  Breña  y  todos  los  amores  fraDcesee 
y  proensalca,  y  del  nbto,  que  estaban  en  diveraos  cas- 
«Ulo«,yra«Al«nUnel<hK|ttedeGalabrM,  «dondeie 
lecihid ei rey 000 grande  fiesta,  y  estuvieron  Jantoe 
an  una  oasa  de  placer  como  muy  hemwnoe ,  habiendo 
sido  mortales  eoemigoe,  y  que  4anibien  lo  babian  da 
ser.  De  LeoUn  se  f  u«  el  rey  6  Gataoia ,  y  allí  le  reeible* 
roo  como  A  vencedor  coa  grande  Munfo ,  Ueatodola 
«n  medio  el  duque  y  el  principe  de  Taranto  sasoa* 
&adoa,  y  alendo  entregadaa  las  ciudades,  vUha  y  cw- 
tillosdela  uoa  parle  t  la  otra ,  el  ahnfnnleM  btoeli 
laveiaconlaarnutda.yelcoadede  V8lolB,yel<hi- 
qoe  deCálabria ,  y  Ramón  Barengner  au  bámano*  y 
Bachea  aeSores  de  sn  corle  se  fudron  pwtferraAII»- 
eína ,  A  donde  se  les  hilo  muygrander«c(bimieol0t  y 
dealU  se  partieren  Juntos  ypasaroncoa  la  armada  A 
Calabria. 

Cap.  LVII. — DrI  reconoeitmenlo  qut  H  infante  áon  San- 
cho hijo  dei  rey  de  Mallorca  hizoot  rey^  porrifiuáo 
liH  reino  de  Mallorca,  y  de  los  condadot  de  Bos^ony 
Cerdania  y  de  ta  división  que  hubo  entr*  4  reydeCaS' 
tUla  y  ta  rana  doña  María  «u  madre, 

Desta  pBssadiú  aviso  per  las  das  partes  al  rey  da 
Anigon.qoeeraido  porel  mismo  Uempo  i  Girono, 
liorqae  d  InEinto  don  Jaioae  |tyo  primogénito  del  rey 
deHallarcB.habtareouDdado  Is sucesión  del reíDo,  y 
«otrd  en  religión ,  en  la  orda  de  loa  frailes  menores ,  y 
habla  de  recooocer  el  fvnáo  del  raleo  de  IlaHorca.  y  de 
los  condados  de  Bostikn  y  Cerdsnia  el  iaimle  doo 
finnd» ,  <taa  foé  el  segundo  de  los  bijofi  dd  rey  de  Ha^ 
Horca,  yel  queaucedla  ensa  logar.  Vléronseambos 
Teyesporesta  eaosaeo Glrona, 4  Mieeeel  Teconod- 
Blenio  por  d  mhnta  A  dies  y  nueve  de  octubre  desta 
uo ,  coo  d  mismo  Joranoeoto  y  bomeoaje  que  se  babia 
lieebo  al  rey  don  Pedro ,  por  algunos  ricos  hombres  y 
oabdlenM.yoaalleeodadel  rey  de  Uatlorea  Juraron 
de  baoar  cumplir  aquellas  coadictanes,  Ponce  Hugo 
conde  de  Ampurlas .  E>al[peo  vlsconde  de  Boeaberti, 
Jazberto  vboonda  de  Casleloou ,  Dalmao  de  Castolnoo, 
Gnlllea  Galcerio  de  Boeaberti  seikir  de  Cabrenz,  Ra- 
mm  de  Canet ,  Amaldo  de  Coraavi  y  Bernardo  de  So. 
lái  Diiamo  Juraron  kM  síndicos  de  ta  ehided  de  Mallor- 
ca,  y  délas  Yllltade  Perplñany  Pulgeerdan.  Enasta 
tiempo  habla  grande  división  y  discordia  entivel  in- 
fante doo  Juan ,  y  don  loan  Ñuños  de  Lera ,  que  ae 
Ikabtan  apoderadode  la  persona  del  rey  de  CastiHa  de 
moa  parta ,  y  el  lufanto  don  Enrique  y  don  Juan  hijo 
del  Infante  don  Manuel,  don  Di^  Lepes  de  Haro  smor 
de  Vizcaya,  y  doo  Jaao  Alonso  de  Haro  señor  de  los 
Cámaros,  y  oCroa  rióos  hombres  y  cabañeros  cto  otra, 
y  «ataba  el  rey  don  FemaoJo  moy  deasTcnido  déla 
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reina  so  madre.  El  tetaile  doo  Eorlqoe,  y  aqueHes 
coa  bombns  que  a^ían  la  voz  de  ta  reina ,  hieteroa 
entre  si  tal  concierto ,  que  si  el  rey  les  qvMeée  lomar 
sos  tierras  y  castilloe,  y  dedieredarloade  lo  quel»* 
nfao ,  y  requinendo  prímeranaente  al  rey ,  qoe  los  de- 
sagraviase, no  le  quisiese  bacer,  qne  lo  desfrviemi 
como  era  costumbre  deservir  k  rey  y  aefior ,  y  deSto 
con  ooawniimiento  y  sabidarta  de  la  retoa,  se  hicMim 
homenaje  los  unoa  A  loa  otros ,  pero  en  lo  secreto  estos 
ricos  hombres  ofrecleroo  A  don  Alonso ,  que  se  llama-* 
ba  rey  de  Castilta ,  qne  ta  aegnlrian  y  servirian  en  la 
guerra  contra  el  rey  don  Pemande,  y  estaba  en  la  mls« 
ma  saaoo  en  Fraocta  don  Alonso,  qne  em  Ido  A  verse 
con  el  rey  FNIpo ,  psrs  proGwsr  ta  vaUessensQeifr- 

ptVBS. 

Cap.  LVUl.—DéUi  cisma  q*i€U movió  m  ti  rñnoit 
Francia,  por  la  cual  drey  Filipo  Pfúcuró  dtoomfaitr 
rearté  con  el  rey  de  Arago». 

.  Sncedlden  esto  tismfo  uoa  novedad  que  fué  causa 
de  poner  en  gran  torbadoo  iMCoaasdetacrtsttandad, 
por.  ta  diacerdta  que  se  morM  entre  el  papa  Bonifa(^  f 
el  rey  de  Fránda ,  y  foé  ocasión  de  gnñdes  eacAnd»* 
kHk  Esto  tuvo  origen  data  pramasB  qaed  pepefeabla 
heckealreyde  Francta,  do  prooarar  qne  Caries -da 
Veléis  stt  benmoe  taeae  etagldo  eo  rey  de  notaos,  y 
no  se  «omitiendo,  y  per  otras  qo^a»  qne  el  papa  tfr* 
ota,  d  rey  da  Francta ,  en  despedw  eoyo,  haeta  moda 
honra  y  favor  A  EatevRO  Cotana,  que  ere  cnemigodd 
pepa ,  y  se  habta  reoogldo  A  Francia.  Por  estoy  por 
«tros  altr^4ia]BrlaB,  quenada  dta  redbtaddrey 
de  Fronda,  come  era  d  pepe  persona  de  grandes  peo- 
samieolos ,  dectarúse  dd  todo  por  eoem^  dd  ray  de 
F>ancta,  vléndoae  dél  mny  provocado,  y  paramas 
JuatiBearae,  bebía  aviado  sato  aSo  con  el  aroedianó  de 
Narbooa  au  nnodo  A  dedr  el  rey  de  Fronda  moy  faar- 
laapetalMraB,  que  tamblea  Uieoen  sus  cartas,  y  en- 
tre otras  era  requolrie ,  qne  le  Métase  recenodnkieoto 
porlolMDporaldesoTdno,y  qne  lo  toafesapord', 
dtdenda,  qoe  efirmsr  otra  cosa  era  hsre^.  Noqa»> 
riendod  ny  de  Franda  heeer  esta  reocnedmlenlo, 
mandé  el  papa ,  que  se  noUBcase  A  los  prelados  de 
Frauda  y  A  todos  les  soeestros  en  tavspada  teotogta, 
y  A  lo<!  profasorea  dd  deredio  -dvll  y  eantaloo ,  qne 
eran  naturales  dd  relnot  que  fuéeen  A  Boma ,  pava 
corregir  en  concilio  geoend  los  excesos,  fqjuries 
yda&os  qne  se  hnclaaA  las  i^tas  y  personas  ecta- 
dAsticss,  regtares  y  secutares  da  Fnocta,  por  d  rey 
y  sus  gobernadoras  y  oflelales,  y  pm-  los  peres  de 
Francta  y  condes  y  barones  y  oolvcrsldades,  y  por 
d  pueblo  de  aqod  niño.  Sintiéndose  d  rey  de  Fnnda 
gravesoeote  deate  mandato,  mandé  pnAlMr,  qne 
ningttDO  de  sua  rdoos  saliese  ddtas.  y  poe  so  mándate 
se  tomaron  todoa  los  paaoa,  porque  no  se  ysdhseo 
publicar  loe  rescriptos  y  («asuras  apostéllcas,  ntaai^ 
traaa  en  au  leioo nuncio  del  papa  dn  «n  llceodat'y 
mandé  qoe  se  juntaaeo  en  ta  ciudad  de  Pkrfa  todos 
los  arsobtapoa  y  obispos ,  abades  y  priores  oooventoa- 
lesy  losdeanesy  prepésUos,  capttulos , oouventee y 
boli^tlos  de  las  ^tedas  catedrales ,  colegtatas  y  reguta^ 
res,  y  los  síndicos  de  todsn  tas  «dvarsldades  y  vUlas 
dd  idno.  mandando  que  década  l^ta  colegial,  6 
catedral  fuéseu  dos  letrados  pemmdmeota,  y  los 
otros  enviasen  sos  procuradores  y  slndtaes,  y  se 
hallasen  en  su  presencia  para  dlaadaki&flS  de  abrM, 
y  mandó  convocar  todos  jAfiSnNHi^JP^O^vt^'r 
los  moa  prindpnlaa  benm»  y  toda  ta  atítím  de 
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Francia.  HalUraoseen  esU  ooDgrtgaoion  Luis  hijo  del 
ny  á9  Fraocia  qondefbreas,  Roberto  conde  deAr- 
tpe«»  Bobertodaqaede  Borgoña ,  Juan  duqoe  de  Bre- 
taña ,  Fcrríco  duque  deLoreoa,  Juan  conde  de  Aano- 
Illa  y  Holanda,  Earico  conde  de  Locemburg,  Guido 
9iOiidQ  4e  San  Pol «  Ugo  conde  de  la  Marcha  ,  Bernardo 
coDde  de  Comenge,  3\¡ea  conde  de  Abebila,  Rodol- 
fo de  Clarampnte  señor  de  Nigela  y  condestable  de 
Francia,  Jordán  señor  de  .lila  y  los  mas  seQoresdet 
reina  Entre  otras  cesas  que  se  oponían  con  grande 
Irreverencia  y  desacato  contra  el  sumo  pontifitie ,  era 
inculparle  de  crimen  de  simonía  y  de  bereji& ,  y  que 
babia  siduinlruso  en  el  . pontificado»  viviendo  su  pre- 
decesor ,  y.  que  no  fué  su  aleucioo  legitima  ,  ni  mi- 
nica,  y  que  por  estas  causas  no  debían  ser  obedecidos 
sos  mandamientos ,  y  que  se  debía  apelar  dellos  para 
el  fWuro  concfflo.  Habido  sobre  esto  su  acuerdo  y 
consejo',  ¡09  prelados  7  personas  éblesiástlcas  respon- 
dieron al  i'ey ,  que  en  la  conservación  de  su  persona 
ydesu  honor,  y  por-la  libertad  y  exencioo  de  aquel 
reino,  le  debian.toda  fidelidad ,  y  «^ue  con  su  cons^ 
y  ayuda  leservirían-como  debiesen,  pero  atendido 
qoeeran  obligados  h  obedecer  al  sumo  pontífice  como 
&  vicaria  de  Crijto  eo  su  Iglesia ,  le  suplicaban ,  que 
ks  jwrmitieee  ic  ante  k»  ptés  de  su  braittud ,  seguo  el 
tenor  de  su  llarnarnteoto.  Pero  los  barones  y  grandes 
del  r^p  pidieron  al  rey  que  en  ningún  casopermi- 
tiesa,'que  sus  señoHos  sedesamparaScft  con  lanta 
deformidad  y  peligro  .de  les  personas-  eclesiásticas 
que  le  debían  gobernar  ea  lo  espiritual  y  tempocali 
y  eptóoces  los  prelados  y  peraooas  edesiAstieas»  »- 
cpibieron  al  papa  suplicándote,  que  contíderase  la 
perturbación  y  alteración  que  se  habia  movido  en 
el  áuinoo  del  rey  y  de  tos  grandes  de  su  reino  y  de 
todo«J  puebla,  y  losesoAndslos  que  de  alli se  podían 
oettuir,  para  diridir  las  personas  segieres  de  leseóle- 
ui^ÜcnA,  porque  ya  los  aborrecían  y  bulan  de  su 
compañía  y  00  querían  tratar  ni.  comunicar  con  elles; 
como  si  fuesen  parltcipes  de  una  grave  traición  e^ 
perdlcloQ  de  aquel  reino,  y  que  ya  Heeparejaban  pa- 
ra mecoepreclar  las  censaras  de  la  Iglesia  y  otros 
proúesoaqufrsehioteseQ  contm  el)QS  en  gran  peligro 
desus-  coDcienoiaS.  Por  «ta  causa  decían  qaeles  pa* 
tener  recurso  á  la  prudencia  desusantidad  en 
un  nefywio  tan  graudn,  y  que  los  agravaba  laoln ,  pera 
qaefle proveyese  que  Ib  usioaque  por  tan  largo-dis- 
curso  de  liemfKvse  faabiá  eonservado  entre  la  Iglesfa  y  «I 
rey  y  reino  de  Francia ,  no-se  dividiese  y  saobriase 
A  loe  peMgras  ydaoosquesflleinlwi.Taiidtitolos  ha*' 
roDea  y  grandes-dM  reino  y  la»:pilla*  y  universidades 
«Bcrtl^erM  aleolegiodecardeDahis  pidiendo. lo  ;mismot 
V  declan  que  estuviesan  otarlos .  que  ni  por  la  vida  nj 
inr  la  oBaerle.,  ni  per  Diogun  temor  ó  peligro  qne  se 
les  pudiese  paaer  delante ,  no  pensaban  apartarse  del 
propteitoqne  teaían  dono  dar^lngar  á  ningún  género 
d9  oovedadi  Á  eatasoar^s-el  papa  respondió ,  qnaeot 
acuerdo  y  consto  de  ios  cardenales  habla  deliberado 
4#flfpBi«r  basta  e|  mas  de  noviembre,- que  era  «I  t^ 
mbm.asigndo ,  para  que  todos  los  prelaiios  de  Fron- 
da y  los  maestros  en  teología,  y  prafesores  de  los  dtf- 
ireehoa civil  y  canónico,  bdblan  de oonpereoer en  ta 
presencia ,  y  no  lo  quiso  prorrogar  ni  suspender ,  di- 
ciendo que eon venia tcatar  sobre  las  leirasque  el  eni- 
bajadur^del  ray  de  Fniocia ,  llamado  Pedro  do  Flota,  te 
inUi  dBdót  y  «arca<de  las  palabras  q»a  la  había  di- 
eho,  y  pan  tnlarAibra  otras  cosas,  que  se  balNan  In- 
M>VmÍ»^  d  my  de  Fmioia.,  en  .^kbo  ;  ea-faeobo, 
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afirmando,  que  ni  en  loqne^ebabiáeaerilo  al  rey  dm 
Francia  ,  ni  eo  lo  que  'se  le  dijo;  por  el  arcediano  d» 
Narbona,de  su  parte  no  se  babia  escrito  ni  relerido 
cosa,  que  fueee  contra  la  libertad  y.deredios,  ú  bo- 
nor  del  rey  ni  de  su  reino,  dotas  quería  que  se  oonser- 
vawn,  y  acrecentarlas  Antes  que  disratAairias ,  y  qne 
hubiese  toda  conformidad  entre  él  y  la  sede  apostólica 
y  el  rey  de  Francia  y  su  reino,  como  en  tiempo  de  sus 
predecesores.  Llegedo  d  lérmioo  asignado  por  el  pa- 
pa ,  que  fué  rtpr'"^!''*  del  mes  de  noviembre  deate 
año ,  fué  la  primera  sesión  del  cóndilo  que  se  celebió 
en  Roma  por  esta  causa  ,  y  el  papa  proredid  A  erseo- 
muninn  oontra  el  rey  de  Francia  ,  povqne  no  permitía 
:  á  los  prelados  desureioot  qne  i'uésen  é  la  corte  ronna- 
na,  y  confirmólaelacaion*de  Alberto  duque- de  Aus- 
tria ,  tiijo  de  Rodolfo,  qne  habia  sfdo  elegido  por  rey 
de  romanos,  y  declara,  qusel  reinode Francia  era  su- 
jeto al  imperio  coiBootk>os  reiooa  ,  y  comenzó  á  dar  fa- 
vor A  los  -flamencos ,  qne  tenian  guerra  con  el  rey  de 
Francia,  y  procuraba  ,que  pasase  el  rey  de  ramenos  A 
Italia  A  ceTonaree  ,  ooQ  Hn  que  nwvkese  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Francia,  y  se  prosignlcse  hasta  privarle 
delrfáoo.  y  do  tratabas  sina  como  destruyese  el  uno 
al  otra^  Coando  él  rey  de  Francia  entendió  con  cuanto 
rigor  se  procedía  oontra  él  pórel  papa,  y  que  procu- 
raba porcOaotas  vías  podía  so  perdición  ,  y  que  tenia 
Animo  y  vakH-  piara  proseguir  y'llevar  adelantCim  pro- 
pósito, determinó  de  confederarse  con  sus  aliados,  y 
tenerlos  obligados  para  en  cualquier  suceso  centrad 
papa  ,  y  lo  primero  que  procuró  fué  inlerponer  mayor 
vinculo  de  amistad  y  dewlooon  el  rey  tte  Aragón.  La 
ocasión  fué  esta ,  que  habiendo  el  rey  enviado  A  Krsa- 
cia  sus  embnjadorrs  pura  dar  favor  á  1»  empresa  de 
don  Alonso  y  de  don  Fernaníío  sti  hermano  contra  el 
rey  de  Castilla ,  por  el  deudo  que  tenían  con  ii  y  eou  el 
rey  de  Francia  ,  entre  otras  cosus  se  platicó  entre  d 
rey  de  Francia  y  aiiuellos  embajadores, -que  los  reyes 
se  viesen ,  para  dar  mejor  conclusión  en  lodo,  como  se 
bs  referido;  l>spueB  por  e>  mee  de  agosto  aignienle  en- 
vió el  rey  de  Francia  A  Dionisio  de  Senontt,  su  capetlan, 
para  que  ios  embajadores  de  ambos  reye^  se  junta- 
sen en  Narbona ,  y  «ste  refirió  al  rey  que  pa  pa  en- 
tre otras  cosas  trataiia,  qne  te  fuesen  sujetos  todos  loe 
priacrpesen  lo  temporal,  y  que  tenia  entendido  que 
entre  otros  con  quien  se  confederaba  para  ejecutar  su 
propósito ,  era  el  principal  el  rey  de  Aragón ,  y  esto 
doeia  qne  no  pódia  creer  el  rey  de  Francia ,  ni  que  el 
rey  qoisiesednr  cri^ito  A  snS'  promesas.  Este  emtM- 
jador  vitio  A  Barcelona  A  donde  el  rey  estaba  mediado 
el  mes  de  setiembre  dtete  Año  de  mil  trestantos  y  dos. 
pidió  que  se  declarase  el  rey  como  sentía  de  lo  que  el 
papa  intentaba ,  y  le  escribiese  sn  deierminackm  y  vo- 
luntad cerca  dello ,  y  qne  le  rogaba  el  rey  de  Pramte. 
que  considerase  qne  el  papa  era  un  hombre  mortal,  y 
qne  vivía  muy  enfermo ,  y  quesos  favores  eran  do 
poco  fondamento ,  que  no  le  era  allegado  en  ningim 
vinenlo  salnnA ,  y  que  d  Wf  da  Frant^  y  sus  b|joBv 
y  él  y  los  aayes  eran  tan  oonjnntos  en  parentesco, 
confirmado  con  perpetoa  confederación ,  que  no  po- 
dría baber  causa  alguna  para  que  el  favor  del  papá 
fuese  prefaildo  A 'tan  Justos  y  perpetuos  vínculos,  j 
que  tMDbicn  dekda  pensar  q«0  tA  pepa  en  etroa  cased 
senHjanlcs  podía  püretaoder  de  proceder  contra  él  y 
contra  otros  princitxB,  mayormente  siiajnigaee  AM 
en  lo  tempoi^l.  A  «sto  respondió  rey'qw  «nviarfa 
ana  embajadores  al  logar  qoe  se  acordase ,  y  qoa  le 
,  desplaelA  m«cbo  O^t^g^ff^^S-^^i^f^»  V» 
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haiHa  «otro  M  y  el  pepa  >  por  «t  respeto  que  se  debía 
6  la  aaota  tn«dre  ^lesia,  y  coasidaraado  ^  (Isado  y 
fnuistad  que  teinia  con  &1  ray  de  Francid,  peni  qoe  so- 
bre este  uegocio  al  pepa  no  le  había  comunicado  su 
voluntad ,  Di  le  iiabia  escrito ,  y  en  caso  que  le  eicri- 
)ii£fie  fiubra  eLio  le  respocderia  como  se  requería  y  de- 
bía esperar  de  su  amistad.  Entónces  envió  el  rey  por 
sus  bajadores ,  pera  que  se  junlasea  coa  los  del  rey 
dfi  Fraoua.eu  Narbooe ,  al  satirislao  d«  Lárida  y  á 
Gonzalo  García,  que  fué  su  gran  privado,  y  llegando 
6  Perpioaa  eaperaroo  mucbus  días  »u  veoíde  ,  y  coooo 
se  detuviesCD  mucbo  tiempo  se  vohrieroD,  y  porque 
ea  la  misoia  sazoo  viniendo  don  Alonso  bijo  del  in- 
fante don  Fernando ,  de  Francia ,  de  verse  coa  el  rey, 
estando  en  Tulosa  en  fin  del  mes  de  dictcmbre  deste 
año,  escribió  al  rey  que  se  vendría  ft  ver  conél,  el  rey 
efiperó  üu  veoid»  y  estuvieron  algimos  días  en  VUla* 
fraoca,  y  fi  su  toslancie  se  deteroiinA  de  enviar  una 
muy  isoleoine  embajada,  parque  dijo,  que  los  emba- 
jadores de  Francia  «stubau  y«  eo  Narbooa.  Par  esta 
causa  estando  el  rey  en  k  ciudad  do  Tortosa  ¿  veinte 
y  nue\'edi:l  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  d<i 
Dueslro  Señor  de  mil  Irescienlos  y  tres,  nombró  ft  don 
Jimeoo  de  Luna  obispo  de  Zaraj^za  ,  persona  de  ^rao 
linaje  y  de  mucha  autoridad  ^  y  6  Bernardo  de  Ribar 
áacriataa  de  Tarragona  y  de  Zaragoza  ,  y  &  Pedro  Ji- 
ménez de  Rada  arcediano  de  Duroca  en  la  iglesia  de 
Zaragoza ,  y  i  Domingo  Garcta  de  Cchourí  sacristán  de 
Tarazuna  ,  que  tué  muy  acepto  al  rey  en'  toda»  las  co- 
sas de  suflstado,  y  ¿Cray  Jimenode  Lienda  cumenda* 
dor  de  Orta  de  la  órden  del  Temple,  para  que  fuesen 
A  Narbooa  ,  entendiendo  que  el  rey  de  Francia  iiabia 
ya  enviado  sos  embajadores  que  eran  Gaooelio  obispo 
de  Magalona  ,  fray  Iterio  de^ntolio  prior  de  la  órden 
delÜDSpital  de  San  Juan  eje  Jernaalen  en  el  reino  de 
Francia,  Gualterio  de  Jsavila señor  de  Valdecolors, 
Joan  de  Vaisleyo,  y  Dionisio  de  Senos.  Juntáronse  to- 
dos  en  Narbona ,  y  no  se  pudo  entender  en  cosa  nin- 
fea por  culpa  de  los  embtijadores  del  rey  de  Fran- 
cia ,  y  el  obispo  de  Zaragoza  ,  y  los  otros  embajadores 
se  solvieron.  Después  el  rey  nombró  en  VitlaFranca 
otras  personas  para  aquella  enibeja<ta  que  fueron  fray 
Bamoo  Zaguardia  comundador  de  Uasdeu  de  la  órdm 
del  Templa  ,  Bernardo  de  Foaoltar ,  que  era  un  caba- 
Itero  principal  en  su  conseja ,  y  Ramón  de  BeSalú  juez 
da  su  corte.  Estas  personas  nombradas  por  jos  reyes 
se  juntaron  en  Narbona  &quincedel  mesde  marzo  y 
propusieron  los  franceses  que  el  rey  de  Aragón  por 
si  y  sus  reinos  se  confederase  con  ei  rey  de  Francia, 
y  estuviesen  aliados  para  ea  común  defensa  de  sus  es- 
iudos  contra  cualesquiera  principes,  señaladamente 
iMMttra  el  papa  Booifacjo,  si  intentase  de  proceder  con- 
tra aus  personas  y  reinos,  ó  quisiese  disminuir  y  de- 
rogar sus  derechos  y  libei*tades ,  y  las  costumbres  an- 
tiguas de  sos  reinos ,'  y  sus  temporaliditdes,  6  alentase 
por  alguna  vía  algo  contra  ellos.  Exceptuábanse  por 
parle  del  rey  de  Francia ,  como  confederados  suyos, 
Alberto  rey  de  Alemania,  Juan  rey  de  Escocia,  y  Juan 
conde  deAonoDÍa  ,  y  Umberto  del6b  de  Viena  ,  con 
quien  deda  estar  aliado.  Los  embajadores  del  rey  de 
Aragón  respondieron  á  lo  que  se  propuso  de  parte 
d«l  ray  de  Fran^ ,  que  \tlea  sabían ,  que  babiendo  el 
rey  su  iieñor  prestado  juramento  de  fidelidad  &  la  Igle^ 
sia  romana,  por  raxondel  reino  de  CerdeBa,  y  siéndole 
obligado  por  razón  de  los  oficios  que  tenia  por  la  sede 
apostólica,  no  podriu  bueiuimeote  lralar*de  ninguna 
coofederacioa  coo  el  rey  de  Francia ,  ni  con  otro  prln<* 


V.  CAP.  Líx.  seí 

«Ipeqoeestuviese  desatenldo'  con  el  psin,  y  faerada 
la  obecHencia  de  la  Igleato ,  y  asf  convenfa  pani  qtw 
aquella  confederación  M  concluyese,  que  se  con^rta- 
8«n  primero  el  papa  f  rey  de  Francia,  Ante  todat 
cosas  pedían  los  embajadorea  det  rey  ,  que  se  biclesa 
la  restilucion  del  val  de  Arán  ,  que  le  tenia  el  rey  de 
Francia  ocupado,  y  el  condado  y  territorio  defilgorra; 
que  era  de  su  feudo,  y  con  esto  pusieron  en  pillea, 
que  se  hiciese  matrimonio  de  la  infanta  dofta  Uarfa 
hija  mayor  del  rey,  con  el  bijo  segunde  íel  rey  de 
Francia,  yqne  se  le  diese  por  heredad  y  patrfmoDió 
el  reino  de  Navarra,  y  los  conded(>6  de  Campaña  y 
Bria  ,  para  que  loe  tuviese  de  ta  misma  manera  qne  kw 
había  poseído  el  rey  de  Navarra  ,  padre  de  ta  refoa 
de  Francia  ,  concluyendo  qne  ao  tenían  óiMen  de  pro* 
ceder  adelante  en  ningnn  tratado ,  sin  qoe'esto  se  róñ- 
ela y  ese  primero ,  y  asi  se  despidieron ,  ooncertAndose 
de  juntarse  otra  vez  por  la  fiesta  de  san  Juan  Bantislá 
ea  la  \llla  de  Momp^ter. 

Cm-  UX.-r^Qw  cJin/'aaiado»  £iirisuc¡ jf  dm  Jumhi» 
)0  iel  infante  don  Manuel,^  y  otrot  ticoi  kombira.  d» 
CasliUíf  ofrreieron  de  ttguir  ta  vo»i«  don  Aloiuo  ki^o 
delinfiudedim  Fernamío,  yáoaJwin  eatócfm  laáH 
faata  doña  Gattuaa  hija  dd  rey  tifi  Aragón. . 

Por  e<tte  tiempo  e^ndo  don  Alenso ,  hijo  dH'tnfan- 
te  don  Femando  en  Almazan  ,  siendo  vuelto  de-Vilfs- 
fiwicti  adonde  se  vino  i  ver  con-  el  rey ,  vino  ft  é)  mi 
cabellero  mayordomo  deiinfente  don  .Enrique,  que 
se  ItamatM  Gonzalo  Ruiz,  y  ofreció  qne  quería  servirle* 
y-seguír  su  qtierellael  Infante  y  don  Diego  López  de 
Haro  sefiorde  Vizcaya  ,  y  don  Joan  hijo  del  InEaots 
don  Manuel,  y  don  Lope  Disz  hijo  de  don  Diego  López, 
y  don  Juan  Alonso  de  Haro  y  don  Fernando  bijo  de 
don  Estévan ,  y  '  todos  los  caballeros  que  erSn 
de  aqoel  bando,  y  qoerian  luego  tomar  su  vos,'  y 
recibirle  por  rey  y  seBor  natural  del  reino  de  Castilla 
y  Leon.sítmdo  s^uros  dél,  que  les  ayudaría,  y  se 
tendría  con  ellos,  de  Iti  manera  que  babta  ofrecido  at 
infante  don  Enriqoe.  Prometían  que  en  aquella  de* 
manda  querían  poner  y  aventurar' sus  personas  y  vasa- 
llos. Con  las  vftias  y  castillos,  y  con  todo  cnanto teoian, 
entendiendo  que  hacían  en  ellu  loque-  debían,'  coa 
derecho  y  lealtad  ,  y  para  ello  decinn  ,  que  nóquerfan 
ni  demadaban  dineros ,  ni  socorro  alguno.  Luegoque^ 
don  Alonso  tuvo  esta  embajada  del  infante  don  En- 
rique, envió  6  suplicar  desde  Almazan,  fi  veinte  y 
ocho  do  marzo  deste  año  al  rey,  que  se  iba  fi  Vateocfa,' 
que  por  el  deudo  que  con  él  tenía ,  sedcliese  de  la  grait 
laceria  que  sabia  queét  pasaba,  y  habla  pasado  basta 
entóncespor  muchas  vta!j:  y  pues  conocía  que  Diee 
)e  quería  encaminar  para  que  cobrase  lo  que  le  perle-* 
necia  ,  y  saliese  de  aquel  pobre  estado  eo  que  -vtvia, 
le  pedia  le  quisiese  socorrer  y  ayudar ,  y  dejado»  \H 
otros  negodos  procurase  de  Ir  luego  ft  Caterlaynd 
apartándose  de  aquella  frontera ,  y  con  poca  gente, 
eooio  que  venia  por  otras  cosas  de  su  reino,  ynodail* 
do  á  entender  ft  ninguna  persona  ,  que  venia  A  vtolM 
con  gente  de  Castilla  ,  porque  no  se  pudiesen  aperci- 
bir sus  contrarios,  y  finalmente  (M)ncluia-  con  estas 
palabras.  Por  Dios,  é  por  la  gran  mesura  qfae  enveé 
es,  que  non  alonguedes'la  vuestra  venida  ,  por  ñinga* 
na  manera  del  mundo,  cagran  pro  é  {grande honra  tom 
mades  en  este  fecho,  é  gran  seguramíento  ósosega-* 
miento  de  la  vuestra  tierra ,  ca  yo  cobrando  el  mto 
derecho,  siempre  faró  oonosceocia  .  que  Jo  he  por  Dioe 
6  por  vos.  También  el  infáiit*^don  Rmlqát^Wtft* 
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ba  en  Sao  Estovan  de  Goroui »  escribió  lo  mismo  al 
rey,  diciendo  que  por  c»ta  causa  no  se  parMria  de  aque^ 
Jla  comarca ,  y  coocertaron ,  qae  doo  Diego  López  de 
Haro  viDiese  ft  Aranda,  y  don  Juan  Manuel  estaba  ea 
Huste,  y  esperaban  to  que  et  rey  de  Aragón  determl- 
uaria,  y  si  se  baria  luego  guerra  contra  el  rey  de  Cna- 
tilla,  y  si  loe  asegurarla  para  favorecerlos  eo  la  empre- 
sa do  don  Alonso.  Luego  que  el  rey  recibió  estas  car- 
tas, envió  ádoB  Alonso  desde  Valencia,  en  principio  del 
mes  de  abril,  á  don  Qarcia  prior  de  Santa  CristiDa> 
y  A  un  caballero  que  se  UamalNi  doo  Artal  de  Attor, 
que  eran  da  su  consejo,  para  que  en  caso  que  todoe 
aquellos  rióos  liombres  jurasen  A  don  Alonso  por  se- 
ñor y  por  rey ,  é  liicieseo  lo  que  decia  ,  firmasen  en  su 
nombre  lo  que  pedian ,  que  se  les  guardase  de  parte 
del  FeydeAragon.y  aunen  caso  que  el  Inhnte  don 
Eoriqoe,  doa  Joan  Haouel ,  y  doo  Di^  López  de  Ha- 
ro, y  don  Juan  Alonso ,  ó  los  tres  des  tos  onelro  so- 
los .  cumpliesen  esto,  era  coDlento  el  rey ,  que  sus 
embajadores  de  su  parte  les  asegurasen  que  cumplirla 
k»qtfe  ellos  le  pedfao,  ofreciendo  ellos  de  ayudarle. 
Quería  el  rey.  que  ante  todas  coshs  estos  ricos  hom- 
bres jurasen  por  el  rey  A  don  Alonso ,  y  ellos  ponían 
otras  dllseiones  diciendo:  qae  se  despedirían  del  rey 
doo  Fernando ,  y  no  ae  quería  el  rey  obligar  A  ningu- 
na coaa  de  lasque  pedian,  y  decía,  que  iriaA  verse 
COB  ellos  A  Calatayud  ó  Hariza  ,  ó  A  otro  lugar  coov». 
Bíentedeotro  en  so  reino ,  coo  que  ellos  primero  bi- 
cieeen  homenaje  y  juramento  A  don  Alonso,  y  A  don 
Artal  de  Azior,  en  nombre  del  rey  de  Aragón ,  que 
Ooandoél.ailA  llegase,  carapllrlaa  lo  que  prometien, 
porque  ei  infante  doo  Enrique  era  no  solo  muy  va- 
río y  mudable  en  109  consejos ,  pero  muy  maligno  y 
de  grandes  tratos  y  dobleces.  Partiendo  los  embajado- 
fes  de  Valencia ,  coa  esta  órden  que  llevaban  del  reyi 
■BeMcootraronenel  camino  con  don  Alonso ,  que  iba 
■1  rey,y  volvieroose  coa  él  porque  llevaba  una  car- 
ta del  iabnta  don  Enrique,  en  que  eacribia  desde  San 
EBtévaDd»Gormas,  que  cumplía  mocho,  que  tí  rey 
yálse  vleaeo.yqueenKioenas  vistas  se  hallarla  con 
«1  doo  Juan  Maonel  su  sobrino,  y  don  Di^  López 
d«  Uaro  señor  de  Vizcaya,  y  doo  Lope  su  hijo,  ydon 
Joan  Aknso  de  Haro,  y  otros  ricos  hombres ,  y  que 
seria  A  mucho  provecho  y  honor  dd  rey,  y  de  don 
Alouo  y  don  Feroaodo  aa  hermano .  y  de  todos  sus 
amtgfis,  que  Ü  llevaría  A  las  vistas  consigo,  porque  lo 
que  sehiolefle  y  «({ordasa  fuese  firme,  y  ae  llevase 
«delante.  CntAncasenvlA  el  rey  por  esta  causa  A  don 
Artal  de  Altor  y  A  Sancho  García  de  Loriioon  carta  de 
«NBDcta  para  diafhnte.  pero  coa  tal  Arden  .que  no  pa- 
sasen de  AlnMiaOflMSta  qoe  supiesen  quesqoellosrt' 
DOS  bHobres  estuviesen  juntos  en  nn  logar,  ó  A  lo 
ménos  basta  qoejse  jantasen  al  infante,  y  don  /usn 
llanwl ,  don  Diego  Lopes  da  Haro ,  y  don  Joan  Alonso, 
A  los  tres  destos  cuatro ,  y  en  caso  que  entendieren, 
que  tenían  voluntad  de  cumplir  lo  que  ofrecían,  de  ta. 
asar  por  su  rey  y  señor  natural  A  doo  Ahmao  y  jn- 
nrle.  por  tal  ■  y  si  sobra  esto  quisiesen  verse  cdo  el 
xay  de  Angón I  pidiesen  seguridad,  qoe  si  d  rey  se 
friese  con  ellos,  complirian  A  don  Alonso  lo  queeetsr 
ha  tratado .  y  diesen  desto  sos  cartas  selladas  con  sus 
sellos,  y  el  rey  les  enviaba  carta  da  seguro,  para  si 
quisiesen  mtrar  en  Aragón.  Vléronse  don  Artal  y  San- 
olio  García  con  el  Infante,  y  con  don  Diego  Lopeade 
Haro,  en  San  Estevan  de  Gorm&t ,  y  ooncw^ron  el  día 
en  qoeelloB  y  don  Juan,  y  los  otros  ricos  hombres 
se  viniesen  é  ver  con  el  rey  á  Hariza ,  entretanto 
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foéroa  al  rey  A  ValeiK^  mNisajerol  de  don  Joan 
Uanuel,  y  llevaban  cartas  del  Intaote  don  Enrique,  y 
de  doo  Di^  López ,  y  de  don  Lope  au  hijo,  y  de  don  ' 
Juan  Alonso  de  Haro,  y  soplicaban  qua  tuviesen  per 
bien  de  verse  condón  Juan  Uanuel  sobre  aquellos  aa- 
goclos,  y  don  Diego  Lopes  enviaba  á  oft^cer  por  su 
parte  con  don  Guillen  de  Yergara ,  que  seguiría  y  ser* 
viria  al  rey  de  Aragón,  y  et  rey  otorgó  de  versa 
con  don  Juan  para  ocbodúsdel  mes  de  mayo,  y  fui 
don  Juan  A  JAtlva,  y  allí  se  trató  entre  los  dus  lo 
que  convenid  para  dar  Favor  y  ayuda  A  le  empresa 
de  don  Alonso.  De  aquellas  vistas  resultó  con  cer- 
ta r  se,  qae  don  Juan ,  hijo  del  Infante  don  Uanuel, 
casase  con  la  infanta  doña  Costanza  hija  del  rey  de 
Aragón,  y  que  dentro  de  ocho  años  que  se  bsbia  de 
consumar  el  matrimonio,  el  rey  no  le  hiciese  guerra 
míos  lugares  que  tenia  en  el  reino  de  Uorcia,  y  don 
Juan  se  volvió  para  verse  con  el  Infante,  y  con  don 
Diego  López,  y  don  Lope  Dlazsu  hijo,  y  000  doo  Jota 
Alonso  de  Haro ,  y  con  los  otros  de  su  bando  ,  y  que- 
dó allf  concertado,  qoe  el  rey  se  viese  con  ellos  me- 
diado el  mes  dejnuio  en  Hariza.  Socadfó  estando  las 
cosas  enastes  términos,  que  los  embajadores  qoe  d 
rey  tenia  en  Portugal ,  que  eran  Domingo  Garda  da 
Vchauri  3acri8tandeTaraxona,yRam<Hi  de  Ifoam 
arcediano  de  la  Guarda ,  y  un  caballero  qqe  se  Itama' 
baJuanGarces  deAlagon,  conoertaion  tr^oa  eotn 
el  rey  de  Aragón  y  den  Alonso ,  y  don  Feroaodo  hijos 
del  inranle  don  Fernando  de  una  parle .  y  el  rey  d» 
Portugal  da  la  otra ,  deade  la  fiesta  de  san  Joan  Dao- 
tisla  del  mes  de  junio ,  basta  nn  año  ,  y  después  d> 
haberse  dado  y  recibido  la  tregua ,  se  bim  saber  i 
rey,  y  entonces  envió  A  PerollarUnen  so  secretarfsd 
infante  don  Enrique*  para  que  snplesa  si  tenia  volui- 
tad  de  prosegnir  aqoella  qusralla ,  y  tomar  la  voidi 
don  Alonso ,  y  envióles  A  dadr ,  que  por  rason  deitt 
tregua  no  dudasen,  porque  de  sn  parle  no  se  pododar 
ni  recibir  sin  voluntad  -da  don  Alonso ,  y  que  se  coa- 
ciuy<«e  lo  de  laa  vistas ,  como  estaba  acordsdo.  far 
otra  parte  seenvtó  i  decir  por  el  rey  de  Aragón  al  ttf 
de  Portugal .  que  bien  saUa  que  tenia  sn  amistsd  y 
cooMeracion  con  el  reydon  Alonso ,  y  que  no  psdis 
haberpaz  ni  tregua  ^  sn  volonlad,  y  qno  por  esta 
causa  se  iba  A  ver  oon  él ,  para  persusdlrle  A  Is  pi ,  y 
que  no  toviese  por  mal  qoe  no  se  publicase  lasga  la  . 
tregua,  y  asi  andaba  al  rey  en  un  mismo  tiempo  ea* 
treteniendoAlosonos  yA  iosotros,  para  sscar  el  me- 
jor partido  qae  pudiese,  y  de  Valencia  ae  parUópsrs 
Lérida  A  diez  y  siete  de  naayo ,  por  derramar  algwoi 
ayuntamlenlos  de  gentea  qoe  bacián  loa  ríeos  bosabra 
de  Aragón  y  Catalnñs.  iba  con  d  rey  don  Alonso .  y  di 
allí  el  primero  de  junio  envió  so  osrta  de  seguro  en  sa 
nombre,  y  en  el  de  don  Alonso,  y  de  donFerosado 
BU  hermano,  al  Infante  doo  Enrique,  y  A  don  J«aa 
Hanoel ,  y  don  Di^  Lopes  de  Haro ,  y  A  don  Lops 
Diez  su  bíjo ,  y  é  don  Joan  Alonan ,  para  ellos ,  y  In 
quecon  ellos  viniesen  A  las  vistas  de  Hsríza.  Psrtiénw- 
se  Inegode  Lérida ,  y  al  mismo  tiempo  que  cd  rey  rbs 
A  las  vistas .  llegó  A  él  6  Zaragoza  oo  cslñllero  de  doo 
JuAuNuñezde  Lara,  que  so  tleda  Fernán  Garda  ds 
Hermosilla,  y  le  dijo,  que  don  Joan  sn  seSor  veáis  de 
parte  det  rey  don  Fernando  oon  embajada ,  qoe  le  W- 
pltcaba  diese  lu^r,quese  pndiesever  oooél,yl0 
envisse  A  decir ,  A  dondequeria  que  viniese,  y  ^ 
rspondióA  aquel  caballero ,  que  por  las  vistas  qoe  es- 
taban concertadas  en  Hsrisa  ooo^  fnfante  don  tnriqu*  ■ , 
y  coo  don  Joan  Ui^}„^^^  fají®®ffiiteim'«»t 
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ho  podía  detenerse,  que  tuviewper  bien  don  Juaa  de 
esperurlealgunos  diasea  la  comarca  de  Teruel,  por- 
que brevemente  concluirla  cod  el  iDÍante  doo  Enrique 
Y  con  aquellos  ricos  bomt>res.  Los  que  vinieron  &  la  vi- 
lla de  Hdrízaá  verse  con  el  rey,  solaoieDte  fueron  el 
infante  don  Enrique,  don  Diego  López  de  Haro  aeñor 
de  Vizcaya ,  y  don  Lope  su  hijo,  y  don  Juan  bijo  dd 
infante  don  Uanuel ,  y  lo  quealM  se  tral^S  fué  prometer 
al  rey ,  que  procurarían  que  el  rey  don  Fernando  ,  ó 
cualquiera  que  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla,  dieM 
A  doo  Alonso  ,  i  quien  ellos  llamaban  rey ,  y  el  reino 
de  Jaén  ,  y  Val  Corneja  ,  y  Pedraza ,  y  Almazan  ,  y  las 
otras  villas  y  castillos  que  tenía  en  Castilla  por  Jaro 
de  heredad  ,  y  don  Fernando  su  bermuDO ,  cuanto  se 
acostumbraba  dar  á  uno  de  los  inbntes  de  Caslills  en 
beredamienlo  y  en  tierra,  y  que  quedase  Aiarcon  í 
don  Manuel  con  todos  sus  términos,  ora  cobrase  á  El- 
che, dnó,  y  quedase  al  rey  de  Aragón  todo  el  mÍDo 
deliurcía  enteramente,  y  loquenoposeia  enloncesde 
equel  reino  que  perteneciaé  la  corona  real,  del  tiempo 
que  murió  el  rey  donSancbo,  con  Requeua,  se  ree- 
tituyese,  coa  lo  demás ,  al  rey  de  Aragón  libremente. 
Ofrecieron  ,  que  en  caso  que  el  rey  don  Fernando  no 
quisiese  cumplir  esto,  de  allí  &  la  fiesta  de  Navidad  si- 
guieole ,  que  do  serian  con  él  ó  su  servicio,  ni  tendrían 
con  él  paz  ni  tregua ,  y  seguirían  al  rey  de  Aragón  con 
sus  villas  y  vasallos ,  y  harían  guerra  al  rey  de  Casti- 
lia  ,  hasta  qne  aquello  se  cumpliese.  UicíeroD  desto  ju- 
ramento y  pleito  faomenaje  en  manos  del  rey,  según 
la  costumbre  de  España,  el  infante  don  Enrique,  y  Gon- 
zalo Rulz  su  mayordomo,  y  Rui  Pérez  de  AUenza, 
Alonso  Díaz  de  Toledo  ,  Gil  Ruiz  de  Medina  ,  Juan  Ortiz 
Calderón,  que  eran  vasallos  del  Infante.  Después  de^ 
infante  hizo  pleito  homenaje  don  Diego  López  de  Haro> 
y  los  caballeros  que  vinieron  con  él  sus  vasallos,  que 
eran  Martin  Alonso  de  Rojas ,  Pero  Nuñez  de  Montene- 
gro ,  Diego  López  de  Salzedo,  Fernán  Sánchez  de  Y»- 
lesco.  Lo  mismo  juraron  don  Joan  Manuel ,  y  Juan 
Sánchez  de  Ayala  ,  Gómez  Ferrandei  de  Horozoo,  San- 
cbo  Jiménez  deLanclares,  que  eran  vasallos  da  don 
Juan  ,  y  dou  Lope  bijo  de  don  Diego  López  de  Haro. 
Prometióles  el  rey ,  que  no  baria  paz  ni  tregoa  con 
el  rey  don  Fernando ,  siñ  que  dios  iotonlDiesen  en 
ella,  Antes  si  los  quisiese  deshnvdar,  ó  hacer  algún 
mal  tratamiento,  le  baria  por  ello  guerra,  y  asi  lo 
jará  el  rey ,  é  bicieron  pleito  homenaje  en  so  oembre 
de  cumplir  esta  concordia  en  presencia  de  Jimen  Pérez 
de  SalanQva  justicia  de  Aragón ,  Artal  de  Ador ,  Bn- 
nardo  de  SarrlA,  y  Gonzalo  García,  que  era  muy  gran 
privado  del  rey  de  Aragón.  Esto  fué  eo  Jueves  6  vein- 
te del  mes  de  junio  deste  año,  y  dentro  de  cuatro  dias 
se  partieron  el  infante  y  aqueálos  grandes  de  Hariza,  y 
■  el  rey  se  vino  6  Da  roca ,  de  donde  envió  i  decir  A  don 
Joan  Nuñez ,  que  se  viniese  ¿  aquella  villa ,  porque  le 
esperaría  en  ella  ^  y  don  Joan  saesonsó,  dicieodo ,  qoe 
babia  i-ecibido  una  carta  del  rey  don  Femaodo ,  por 
la  cual  le  mandaba,  que  se  fuése  muy  apresuradamen- 
te para  él.  Desto  envió  el  rey  A  daravisoal  rey  de  Por- 
togal  ooD  Gonzalo  Pérez  comendador  de  Sentaren,  y 
GOD  BanMD  de  Uoans,  que  babian  venido  A  él  de  su 
.  parle ,  esensftDdose ,  que  do  pudo  d^r  de  ir  A  las  vis- 
tas t  ni  admitir  la  tr^ua ,  porque  el  rey  de  Portugal  y 
el  infante  don  Juan ,  tío  del  rey  don  Femando,  le  en- 
Tiaroii  ft  rogar ,  que  les  hiciese  saber  su  voluntad  f  n  el 
hecho  de  la  goerra :  diciendo ,  que  ellos  «itendian  de 
Interponerse  para  tratar  de  paz ,  y  fué  sobre  ello  muy 
tratado  y  discutido  en  el  consejo  del  rey;  y  decía  que 
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por  BU  parte  se  habla  beeho  coanlo  pido ,  procu- 
rando de  abafar  de  su  peoMmlento  i  don  Alouo  ett 
aquellas  vistas  de  Haría,  y  eo  lo  qoe  tocaba  A  8« 
propio  interés  se  escnsabe  el  rey  que  bizo  lo  qm 
pudo  con  honra  suya.  Todavía  en  el  consejo  del  rey 
se  platicó,  para  dar  A  entender  que  no  se  apar- 
taba de  igualdad  y  razón,  qne  estos  hechos  se  com- 
prómetlesen  desta  manera,  que  la  demandar 
tensión  de  loa  hijos  del  íofante  don  Fernando  se  re- 
mitieseal  oonocimiento  del  r«y  de  Aragón  V  del  rey 
de  Portugal ,  y  de  otra  persona  tercera  ,  religiosa  ó  se- 
glar, y  lo  que  todos  tres  ó  los  dos  declarasen  que  don 
Alonso  y  su  beribano  debían  beber  en  Castilla ,  ae  lea 
diese  y  renunciasen  toda  la  otra  demanda.  Cuanto  á  la 
preteosioo  del  reino  de  Murcia  ,  en  el  cual  el  rey  de 
Aragón  pensaba  tener  buen  derecho,  y  que  lo  práeta 
con  Justo  titulo,  parecía  que  se  dejase  á  la  determina- 
ción del  rey  de  Portugal  y  de  otras  dos  personas  car- 
denales ó  arzobispos ,  uno  de  parte  del  rey  de  Aragón, 
y  otro  del  rey  de  Castilla,  y  qne  el  tercero  fuese  el  rey 
de  Portugal ,  y  que  ae  asegúrese  con  rebanes  de  cum- 
plir lo  que  declarasen ,  y  para  esto  el  rey  de  Portugal, 
y  el  infante  don  Juan  pusiesen  tregua ,  porque  se  pu- 
diese esto  determinar.  Desta  manera  como  el  rey  de 
Aragón  se  inclinó  A  tratar  de  medios  de  paz ,  eesaron 
;  los  aparetios  de  guerre  que  se  bacian  de  parte  de  don 
Alonso  y  el  infante  don  Enrique,  y  aquellot  ricot 
hombres,  cada  cual  buscaba  d  mejor  partido  para 
duolrse  al  servicio  del  rey  de  Castilla. 

Cap.  LK — C^ueel  papd  Boai/'acto  conjlrnuilapaz  <nlr« 
el  rey  Carlos  yürwydM  Faúrísiu ,  v  da  ta  prWo»  y 

muerte  dd  papa. 

Aceptóse  la  paz  que  se  hizo  por  medio  del  ooode  de 
Valois,  por  el  rey  Carlos,  qoe  de  sn  oondlcíou  era 'muy 
pacifico ,  y  en  la  primavera  deste  año  envió  i  su  bija 
la  reina  doña  Leonor  A  Sicilia ,  muy  acompañada  de 
los  barones  de  su  reino,  y  fué  por  tierra  basta  Bfjoles, 
y  de  allí  pasó  A  Mecina  A  donde  se  odebraroo  las  lx>- 
das.  Habla  enviado  á  Roma  ^  rey  Carlos  no  prelado 
su  caaciller ,  y  A  Bartolomé  de  Capua ,  y  el  rey  dou 
FadriqueenvióA  Ugo  de  Ampurias  coode  de  Esqulla- 
cbe ,  y  á  Federico  de  Incisa ,  y  A  Bartolomé  de  Insolo 
para  suplicar  al  papa  que  tuviese  por  bien  de  confir- 
mar aquella  paz ,  y  el  papa  porque  estaba  con  el  rey 
Filipode  Francia  en  gran  rompimiento,  y  por  esta 
causa  se  movieron  grandes  novedades  ,  condeeceo- 
dieodo  á  las  condiciones  de  la  paz ,  declarando,  según 
el  autor  de  las  cosas  de  Sicilia  escribe,  que  el  rey  don 
Fadrique  pagase  en  cada  un  año  de  censo  A  la  Iglesia, 
por  reconocimiento  del  feudo  de  la  isla  de  Sicilia,  y  de 
las  otras  adyacentes ,  quince  mil  florines;  y  determinó 
que  el  rey  dm  Fadrique  como  Antes  se  llamaba  rey 
de  Sicilia  y  del  ducado  de  Polla  y  del  principado  d<! 
Capua ,  se  llamase  rey  de  Tioacrie ,  que  fué  uno  de  loa 
nombres  que  en  lo  antiguo  tuvo  aqu^la  isla,  llamáis 
dola  asi  los  griegos  por  la  figura  y  asienloque  tiene,  y 
quiso  qoe  se  intitulase  con  este  nombre,  porque  al  rey 
Carlos  quedase  titulo  de  rey  de  Jeru salen  y  Sicilia ,  y 
con  este  se  entendiese  lo  qne  poseia  desta  parte  del  Faro, 
y  la  isla  de  Sicilia  ,  que  por  la  concordia  hfit>ía  devol- 
ver A  su  corona ,  y  por  esta  perticioD  de  reinos  se  in- 
trodqjo  por  este  tiempo  aquel  titulo  tan  Impropí» 
de  llamar  el  reino  de  Sicilia  de  aquende  y  de  ailendu 
el  Faro,  y  no  en  el  tiempo  quel^ndulfo  Coienucio  dkv. 
Esto  se  confirmó  por  «I  pwtifiraPpnífacio  con  Cuer- 
do, según  aquel  autor  esoitííti^  m  iodo  el  cQ\e¡^io 
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cepto  QDO ,  que  fué  Mateo  Ruso  DrsiDn  diácono  carde- 
Mi  eo  Saeta  Haría  en  el  PArtico.  Envió  el  rey  don  Fa- 
driqoe  6  dar  cuenta  desta  paz  el  rey  de  Aragón  su  her- 
niUDO  <iQD  Jjuvenco  de  Ubertis  y  Aparicio  de  Vilanova, 
y  estando  el  rey  en  Zaragoza  á  nneve  de  Junio  desle 
año,  que  pasal»  á  Ia8  vistas  de  Hariza  ,  explicaron  su 
embajada,  y  el  rey  los  oyó ,  y  despidió  graciosameote, 
y  babieado  partido  de  Danx»  á  Borja ,  desde  aill  A 
veinte  y  dos  del  mes  de  agosto  envió  d  visitar  at  rey 
doD  Fádríque  cod  'Jazberto  vizconde  deCasteInoa,  y 
Aadrés  liaciá.  Faéroo  estos  embajadores  priocipal- 
mente  para  procurar  muy  estrecha  paz  y  conredera- 
cjDaeDti:e  ambos  reyes,  come  lo  requería  el  deudo  que 
entre  ellos  habla ,  y  para  dar  firden  que  pudieren  ar- 
mar sus  galeras  el  un  rey  en  las  tierras  y  señoríos  det 
oirot  y  lo  mas  importante ,  que  se  substituyesen  en 
la  sucesión,  de  manera  queháedasen  sus  hijos  si  los 
tuviesen ,  y  en  defecto  dellos  sucediesen  los  del  otro, 
y  estose  brató  por  medio  de  Ricardo  de Pasaneto  conde 
de  GarsUiato  y  de  Vinchiguerra  de  Palici  cauoiller  del 
reíQO  de  Sicilia ,  y  del  almirante  Conrado  de  Oria,  que 
eran  por  quien  principelmenleel  rey  don  Fadrique  eu 
este  tiempo  gobernaba  las  OMas  de  su  estado ,  y  eran 
muy  servidores  dti  rey  de  Aragón.  Sucedió  en  este 
Uempo  ua  caso  atrocísimo  y  de  gran  escándalo ,  y  que 
pusoeogran  turbación  toda  lacñstiandad,  que  oslando 
el  papa  coa  bu  corte  en  Anania,  qne  era  su  propia  na- 
loraleza ,  oo  la  vigilia  de  nnestra  Señora  de  setiembre 
deste  año  de  mil  trescientos  y  tres  fué  preso  por  gente 
del  tnndo  de  coloneses  que  él  babia  perseguido  con 
traición  que  liubo  en  su  casa  ,  y  entendiendo  que  era 
entrado  el  logar,  y  el  alboroto  de  la  gente  que  discurría 
por  él  I  dando  voces  muera  el  papa  Bonifíicio ,  y  viva 
el  rey  Filipo ,  con  banderas  y  estandartes  tendidos  del 
rey  de  Francia,  y  que  todo  el  pueblo  los  segnia,  y  sin 
que  hubiese  qníen  lo  defendiese  se  apoderuiran  líel  pa- 
lacio ,  viéndose  el  papa  desamparado  de  todos  los  car- 
denales y  de  ios  suyos  como  hombre  de  gran  ánimo  y 
valor  se  bizo  vestir  de  pontiflcal ,  y  con  la  tiara  é  in- 
signias apostólicas  se  puso  en  su  trono,  y  desta  manera 
esperóá  los  enemigos.  Siendo  aquetlagento apoderada 
del  palacio  apostólico ,  llegando  Sarra  Colona  y  otros 
capitanes  ante  la  presencia  del  papa ,  le  dijeron  pala- 
bras de  gran  villanía ,  pero  no  tuvo  ninguno  atrevi- 
miento de  echar  las  manos  en  él ,  y  tuviéronlo  debajo 
de  una  honesta  guardia  y  cortés,  y  pusieron  el  sacro 
palacio  á  saco  ooo  gran  ignominia  y  afrenla  de  la  Igle- 
sia. Quedaron  oonel  papa  solos  dos  cardenales  que  fue- 
ron el  cardenal  de  España  obispo  de  Santa  Sabina ,  y 
el  cardenal  de  Ostia ;  y  fué  el  principal  autor  deste  tan 
fn'd ve  sacrilegio,  Guillermo  deMc^retode  San  Félix 
de  Tolosa  por  Indnstrla  de  Sarra  Colono ,  y  de  otros 
dos  de  aquella  casa,  á  quien  el  papa  habla  privado  de 
los  capelos,  que  tomaron  citfta  gmte  de  á  caballo  de 
Carlos  conde  de  Valois ,  y  entraron  al  alba  sin  que  hu- 
bien  quién  lee  rwistiew?.  Cou  esta  indignidad  y  afrenta 
eatnvo  el  papa  trae  dias  en  poder  desús  enemigos,  y 
y  ¿cabo  dellos  reconociendo  el  pueblo  de  Acanta  el 
grave  sacrilegio  que  habfan  cometido  con  tanta  in- 
ftimia.en  permitir  qne  el  snmo  pontífice  fuese  tra- 
tado con  tanta  ignominia  dentro  en  su  misma  ca^a 
y  natoralezA  ,  repentinamente  tomaron  las  armas 
contra  los  coloneses,  y  echáronlos  de  la  ciudad  y 
pusieron  al  papa  en  su  libertad.  Luego  el  papa  se 
fué  á  Roma  ,  y  dende  á  treinta  y  cinco  dias  de 
BU  pri&ion, como  era  liombre  may  altivo, murió  de 
pura  rabia  y  dolor  á  once  de  octubre ,  y  ft  veinte  y  dos 


del  mismo  fué  elegido  al  pontiflcado  el  cardenal  de  Os' 
tfa  ,  que  era  de  la  orden  de  los  predicadores ,  llamado 
Nicolao,  natural  de  Treviso,  y  fué  coronado  en  la  vi- 
fLiWa  de  los  apóstoles  san  Simón  y  Judas,  y  llamóse 
Benedicto  undécimo,  y  vivió  poco  tiempo  en  el  ponti- 
ficado. Los  sobrinos  y  parientes  de  Bonifacio,  que  que- 
daban con  estados  y  muy  ricos ,  y  los  de  su  bando  hi- 
cieron muy  grande  venganza  de  su  muerte,  gastando 
largamente  el  tesoro  que  había  dejado,  y  tenían  á  su 
sueldo  trescienlos  do  i  caballo  aragoneses  y  catalanes, 
de  la  gente  de  Sicilia  ,  por  cuya  industria  y  valentfa, 
según  refiere  Juan  Vilano  ,  ganaron  casi  toda  la  pro- 
vincia que  llamaban  Campania.  Antes  deslo,  en  el 
mismo  año  que  el  papa  Bonifacio  murió ,  estando  en 
Roma  por  el  mes  de  abril  envió  á  don  Ramón  obispo  de 
Valencia  con  veces  de  legado  de  la  sede  apostólica  en 
el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega ,  pan  que  amonestase  y 
persuadiese  A  tos  arzobispos  y  prelados,  y  á  los  condes 
y  barones  de  aquel  señorío,  qne  redbiesenalreyde 
Arajcon  por  su  rey ,  y  le  obedeciesen ,  y  concedió  sus 
rescriptos  apostólicos  para  la  potestady  capitaoycm- 
s^o  de  la  señoría  de  Pisa ,  y  para  el  común  de  aquella 
ciudad ,  para  que  le  diesm  favor  y  desistiesen  de  lo 
contrario,  y  concedió  al  rey  la  décima  de  los  reinos  d» 
Aragón  y  Valencia ,  y  del  principado  de  Cataluña,  por 
tiempo  de  tres  años.  Daba  el  rey  Carlos  muy  grande 
priesa  al  rey  de  Aragón  su  yerno,  para  que  empren- 
diese la  conquista  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega,  por 
ofiandcr  A  los  písanos,  y  al  bando  Gtlielino,  que  eran 
BUS  contrarios,  y  procuraba  que  fuese  con  poderosa 
armada  en  persona  contra  ellos  y  contra  los  genoveses 
que  estalnn  apoderados  de  aquellas  islas ,  y  por  medio 
de  Guillen  de  Recuperana  de  los  vicecomiles  del^sa, 
que  era  un  caballero  muy  principal  que  favorecía  sos 
confederados  en  Toscana,  que  eran  de  la  parte  y  bando 
de  los  güclfos,  se  trató  con  las  ciudades  de  Florancia 
yLuca,que  cuando  quiera  qneel  reyde  Aragón  con 
su  armada  fuése  A  la  empresa  de  Cerdeña ,  rompiesen 
la  guerra  el  común  de  Pisa ,  porque  fuese  mas  fficll  la 
conquista.  Ofrecían  aqudias  señorías  de  Florencia  y 
Loca ,  de  mover  entóneos  la  guerra  contra  los  písanos, 
por  suscomarcas,  porque  no  pudiesen  socorrer  á  las 
cosas  de  Cerdeña,  y  pedían ,  que  después  de  movido  In 
guerra  no  pudiese  asentar  el  rey  tregua  con  la  ^orfn 
dePi»ó  paz  sin  consentimfento  y  voluntad  de  las 
ciudades  de  Florencia  y  Luca ,  y  pretendían  que  el  rey 
y  sus  sucesoresse  confederasen  con  ellos,  y  con  la  parle 
giielfa que  eran  devotos  de  la  santa  Iglesia  romanaydel 
rey  Carlos ,  y  los  tuviesen  por  sus  verdaderos  amigos 
y  aliados ,  y  que  asi  tos  clérigos,  como  los  legos  de 
aquellas  ciudades ,  que  estuviesen  en  la  isla  de  Cerde- 
ña ,  fuesen  libres  y  exentos  de  cualquiera  imposición, 
alcabala ,  ó  trato  y  aduana ,  y  de  toda  exacción  perso- 
nal ó  real ,  y  qne  libremente  pudiesen  comprar  y  ven^ 
der .  llevar  y  sacar  mantenimientos  y  mercaderías ,  de 
cualquier  calidad  que  foesén.  También  pedían  lo  mis- 
mo, los  que  estaban  desterrados  de  la  smorfa  de  Ptsa, 
que  eran  los  vicecomítes,  y  todos  los  de  la  parte  gU^ 
íú.  Has  para  mayor  declaración  del  estado  en  qne  ss 
bailaba  en  este  tiempo  la  isla  de  Cerdeña,  conviene 
dar  alguna  razón  en  particular,  ántes  de  proceder  ad^ 
lante .  de  los  tiempos  en  que  la  sojuzgaron  los  písanos 
y  genoveses. 
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Cap.  LXI.  —  De  los  polAadores  de  lai  itlas  de  Cerdeña  y 
Córcega,  en  cuyo  dominio  estaba  ai  titmpo  que  se  dió  la 
investídura  deüa  al  rey  de  Aragón. 
La  isla  de  Cerdeíía ,  asi  en  grande» ,  como  eu  la 
fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra,  se  puede  igualar 
cñtx  las  mas  priocipales  islas  de oueslro  mar.  Los  pri- 
meros pobladores  que  la  babUarony  pusieroneu  poli- 
cía, a&rmau  haber  sido  cierta  geDte  española,  que  pa- 
s6á  ellacoDnacapÍt»Dmuy  famoso, que&etlamó  No- 
ntco,  de q.uieD,  según  escribe  Pausanias,  lomóooin- 
brela  ciudad  de  Nora,  que  fué  la  primera  población 
que  en  aquella  isla  bubo.  Áules  desto,  asi  los  naturales 
della ,  como  las  otras  uacioaes  de  Grecia  y  África ,  que 
aunque  repararoo  eo  eila,  do  la  poblarou ,  y  los  grie- 
gos la  llamaron  Icbnuss,  por  la  seioejauzaque  tiene 
eo  su  postura  de  la  figura  de  la  planta  del  hombre.  Se- 
gún el  mismo  autor  afirma  ,  tieoe  mil  y  cieato  y  vein- 
te estadios  de  largo  ,  y  de  latitud  cuatrocientos  yseten- 
ta ,  pero  Plinio  la  mide  mas  partícularmeole ,  y  como 
esú  estendida  desde  seplentriou  A  mediodía,  leda  eo 
el  lado  que  mira  al  oriente  ciento  y  ochenta  y  ocho 
millas  t  y  aldBOCcidutecjeDto  y  setenta,  y  al  de  me- 
diodía setenta  ycnatro,  y  por  la  parle  de  seplentrioa 
ciuiloy  vetnleydoB,  y  esl  sumaria,  si  estos  números 
son  verdaderos,  quinientas, y  cincuenta  y  cuatro  mi- 
llas. Toda  aquella  parte  y  reglón  de  la  isla ,  que  estfc 
bicia  el  septentrión,  y  corresponde6Italia.es  Aspera 
y  mootañosat  y  tiene  diversas  playasy  poerlos,  aun^ 
q  ne  no  muy  seguros,  pero  sn  fertilidad  y  abundancia 
es  tanta,  y  )a  comodidad  desn  sitio  tanoportnna  por  la' 
vecindad  de  Italia ,  Sicilia,  Francia  y  España,  que  fuá 
^mpre  muy  frecuentada  de  todas  las  nacioDes  de 
oriente  y  occidente.  De  las  cosas  qneen  esta  isla  suce- 
dieron por  su  posesión  y  cooquIstB-en  competencia  de 
grii^ ,  cart^ineses  y  romanos .  porque  las  fantlguas 
«onmas  celebradas,  solamente  referiréen  éste  lugar 
en  suma  lo  que  porella'se  sabe  beber  pasado,  después 
de  la  ruina  del  imperio  romano ,  porque  mejor  se  en- 
tienda el  estado  en  que  se  bailaba  al  tiempo  que  el  rey 
de  Aragón  siguió  su  empresa.  Los  godos  se  apoderaron 
de  la  isla  de  Cu\leña ,  como  de  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropo ,  y  la  poseveron  por  lurgo  tiempo ,  basta  taoioque 
fueron  echados  por  Belisarío  de  ta  posesión  de  Italia  y 
Dalmacla ,  y  de  las  Islas  del  mar  Tirreno,  y  del  Jonio. 
Pero  volviendo  A  su  primera  fortuna  aquel  reino  6  im- 
perio de  los  godos,  porel  gobierno  y  gran  valor  de  To- 
tila,  fueron  restituidos  en  la  posesión  del  señorío  ma- 
rítimo, y  sustentáronse  en  su  tiempo  contra  las  in- 
cursiones de  los  grifos  y  de  los  capitanes  de  aquel 
imperio:  mas  no  tardá  mucho  que  viniendo  h  Ita- 
lia Nurses  eon  ejército  del  emperador  Justinlano,  se 
comenzaron  i  rekeUr  algunos  pueblos  de  la  is!a  de 
Cárdena  contra  los  godos,  poique  los  longobardos 
quedaron  las  Panooias  &  los  buenos  y  se  bajaron  á 
Italia  con  sn  capitán  y  rey  Albuino  se  confedere- 
ron  con  la  gente  de  Narses  contra  ellos.  Por  esta  causa 
fué  Totila  muerto  ,  y  quedó  la  nación  gótica  muy  aba- 
tida con  grande  estrago  ,  y  fué  continuando  Narses 
prósperamente  la  guerra ,  hasta  que  se  restituyó  el  se- 
ñorío de  Italia ,  y  de  las  islas  á  ella  adyacentes  pacifi- 
camente al  imperio,  y  lotuvoy  poseyó  Justiniano  to- 
do el  tiempo  que  vivió  libre ,  y  absolutamente  después 
de  pasados  setenta  y  dos  años ,  que  los  ostrogodos  se 
apoderaron  dél.  Después  desto  fué  aquella  isla  acorné- 
tiday  asolada,  no  soiamcnte  de  los  corsarios  del  po- 
niente, puro  de  todo  el  imperio  griego,  basta  que  el 
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emperador  CoB«laote,  nieto  M  enper>dorIiemolf«» 
pasando  de  Uacedonia  &  Pulla ,  dcjíande  asoladas  lae 
ciudades  de£oana  y  Lueeria,  siendo  vencido  en  la 
guerra  que  tuvo  con  GrimaMo  duque  da  Denevento, 
que  era  el  principal  capitán  de  los  longebardos  contra 
la  nación  griega ,  se  vino  ft  Roma  y  puso  &  saco  lo»  lu- 
gares, pueblos  y  sagrados ,  despojándolos  de  las  cosas 
preciadas  y  notables  que  del  tiempo  antiguo  babian 
quedado ,  ba;>ta  llevarse  las  tejas  de  metal  del  templo 
de  Santa  Maria  la  Redonda.  Entóoces  pasando  Coo^ 
tante  á  Cerdeña ,  no  contento  con  la  presa  que  llevaba, 
robó  tedo  lo  bueno  y  de  etitimac^  que  en  la  isla  se  lia- 
bia  conservado  desde  los  tiempos  antiguos.  No  pasó 
mucho  tiempo  hasta  que  los  moros  señorearon  las  pi»- 
viocias  de  iíspaña  ,  y  fueron  también  acrecentando 
sus  armadas  y  corriendo  las  costas  de  nuestro  mar,  y 
por  el  mismo  tieqipoque  acababan  de  destruir  el  reino 
da  los  galos ,  fué  por  ellos  desolada  y  destruida  la  isla 
de  Cerdeña,  cuando  según  eu  los  eriales  deaqueltoa 
tiempos  se  refiere,  Luicbraudo  rey  de  los  loogobardoa, 
con  grau  precio  y  rescate  hubo  el  cuerpo  de  sao  Agus- 
tin  y  lo  trasladó  á  Pavía.  Cuando  estaba  dividido  el 
imperio  latino  del  griego,  y  por  la  discordia  y  grande 
enemistad  que  hubo  entre  Niceforo  y  Pepino,  hijo  de 
Uarlo  Magno,  los  corsarios  de  Africa  comenzaron  á  jui^ 
tar  muy  poderosas  armadas,  y  con  ellos  anduvieron 
discurriendo  por  las  partes  del  occidente,  basta  los  úl- 
timos limites  de  nuestro  mar ,  eniónces  corrieron  las 
costas  de  Sicilia  y  Calabria ,  y  entraron  talando  y  de^ 
truyendo  las  islas  de  Cerdeña  y  Córc^  ,  y  las  roba* 
roo  y  cautivaron  mucho  número  de  gente,  y  como  fue- 
sen I09  sardos,  corzos  muy  á  menudo  Ca ligados  y  per^ 
s^uidos  de  sus  correrlas ,  teniendo  Ermeogaudo  con- 
de de  Ampurias  cargo  de  las  armadas  deponiente,  y 
de  la  guarda  y  defensa  de  las  islas ,  por  Bernardo  ni^ 
to  deCarlo  Maguo,  quoera  rey  de  Italia,  habiendo  les 
moros  entrado  en  la  isla  de  Cerdeña  con  gran  muIH- 
iod  de  gente ,  ayuntáronse  los  sardos  con  el  goberna- 
dor ,  y  acometiéronlos  con  mucho  ánimo ,  é  bloiéron- 
los  retraer  á  sus  navios ,  y  perdieron  «i  el  alcáncela 
maj'or  parte  de  su  gente.  Con  este  suceso ,  no  solamen- 
te se  defendieron ,  pero  cobraron  ánimo  para  hacer 
guerra  á  los  moros  con  ayuda  del  conde  Ermengaudo, 
rompiendo  la  tregua  que  babian  asentado  cmi  Ambi^ 
lach  rey  de  Córdoba ;  y  parecía  cosa  casi  imposible, 
que  oslando  esta  isla  tan  opuesta  á  las  invasiones  de 
los  moros  que  teman  el  señorío  de  España  y  Áfritía, 
qucer<m  tan  poderosos  por  mar,  Se  defendiesen  los 
que  en  ella  estaban,  habiendo  tanta  disensión  y  dis- 
cordia,  no  solo  entre  el  imperio  griego  y  laiino,  pero 
entre  los  mismos  reyes  francos,  hijos  y  nietos  de 
Cario  Magno.  La  isla  de  Córcega  habla  seguido  en  lo 
antiguo  casi  siempre  una  fortuna  con  los  sardos,  y  fué 
tan  bien  poblada  de  griegos,  ligures  y  españoles  ,  y  Sé- 
neca alirma  durar  aun  en  su  tiempo  el  traje  det  to- 
cado y  calzado  ,  y  algunas  palabras  del  lenguaje  de  los 
cántabros.  Fueron  entrambas  islas  sojuzgadas  de  L. 
Cornelio  Escipton  ,  y  la  administración  y  gobierno  d^ 
Has  estuvo  entonces  unida ,  mas  después  se  gobernó 
cada  una  por  su  pretor,  y  en  tiempo  del  emperador 
Valentiniano  se  regían  por  diversos  presidentes.  Los 
primeros  descubridores ,  según  en  la  historia  romana 
parece ,  fueron  los  ligures  como  tan  vecinos ,  y  tomó 
el  nombre  de  una  mujer ,  que  por  un  caso  estraño  fué 
Ja  inventora  del  descubrimiento,  con^nuidia  razón  los 
genovescs  pusieron  tqdas  ^t^g^A^^O^^^^  >' 
aplicarla  á  su  señorío ,  y  asi  persevi  'jodo  detp^es  da 
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)•  ctlde  del  Imperio  lattnoea  sa  empresa  por  el  rate- 
mo  tiempo  de  Pepino  Jonteroa  rat  funzas  de  mar  y 
tierra  y  de  sus  confederadoB  por  cobrar  ¿  Córcega, 
qae  habla  sido  ganada  de  loe  moros,  por  cuya  con- 
qnisU  desde  entóDceseilos  pretendieron  de  apoderarse 
iMIa ,  teniéodola  lao  vecina  ,  pero  tuvieron  por  esta 
caoss^,  grande  y  muy  oootinua  contienda  coo  písanos, 
que  6  la  postre  la  ocuparon  ,  siendo  perdida  y  cobra- 
da por  eilos  diversas  veces ,  y  hubo  enti-e  eltus ,  DO  solo 
por  lo  temporal ,  pero  por  la  jurisdicción  ectesiéstica 
tanta  disensión,  que  siempre  llegaban  h  las  armas,  por 
lo  que  toeabs  i  la  consagración  de  kis  obispos  de  aque- 
lla Isla  ,  prelepdieDdo  cada  señoría ,  que  se  babia  de 
oniBBgrar  en  so  metrópoli ,  y  qoe  eran  sus  sufragá- 
Deos ,  y  DO  pudo  wr  decidido  ni  apaciguado  por  diver- 
soe  pontlBces ,  aaaqne  preleodleroD ,  que  era  aquella 
Ma  de  la  JurlsdludoD  y  dominio  de  la  Iglesia  tamliien 
en  lo  temporal ,  por  razón  de  )aa  donaciones  y  conflr- 
madoDei  becbas  A  la  sede  aposlúlica  por  Pepino  y 
Cario  Magno,  y  por  los  otros  emperadores.  Durando 
estas  dlferenefas,  alcincaron  loa  genovescs  derta  gra- 
oia  Y  privilegio  del  papa ,  por  el  cual  preleodiao ,  que 
IflB  fM  concedida  la  mitad  de  la  isla  de  Córcega ,  y  qae 
■e  les  remitió  después  el  censo  que  por  dta  badán  A  la 
Iglesia ,  y  coa  aquella  parle  fueron  usurpando  lo  re^ 
lanle,  siendo  poderosos  por  la  mari  y  los  mas  vednos 
de  tierra  Arme,  y  se  bideron  absolutos  señores  de 
Córcega ,  contra  la  voluotad  de  los  sumos  pontífices, 
habiendo  reconocido  primero  ser  el  directo  dominio  de 
Ik  Iglesia ,  y  tentaron  lo  mismo  en  la  posesión  de  la  Is- 
la de  Cerdeua,  En  este  tiempo  hablan  ocupado  los  mo- 
ros la  mayor  parle  de  los  lugares  marítimos  de  la  isla 
de  Sicilia,  siendo  Miguel  emptfador  de  Constantino- 
pía ,  por  cobardía  y  poco  Animo  de  Juan  duque  de 
Veaeoia ,  que  habla  Juntado  so  armada  para  resistir- 
Ies,  y  (M  osó  Aaltr  contra  ellos,  y  Bonifacio  conde  de 
Córcega  Juntando  grandes  compañías  de  gente  de  Tos- 
cana  ,  con  una  muy  gruesa  armada  pasó  6  África  y  to; 
vo  batalla  con  los  moros ,  y  hubo  dellos  una  muy  se- 
ttatada  victoria  con  gran  despojo ,  y  fué  forxado  A  los 
moros  desamparar  los  lugares  que  se  les  babian  ren- 
dido. Era  muy  grande  lAstíma  ver  la  mayor  parte  de 
Italia  destruida  y  asolada  por  los  moros  corsarios  de 
Eapaña  y  Africa ,  que  con  poderosas  armadas  eran 
señores  de  la  mar  y  ganaron  las  provinciás  de  Cala- 
bria y  Pulla,  y  pasaron  contra  la  ciudad  de  Ro- 
los ,  y  fué  por  ellos  puesta  á  saco,  y  quemaran  las 
poblaciones  de  fuera  con  las  del  monte  Vaticano, 
y  aun  ta  isla  de  Cerdeña  estaba  libre  de  la  per- 
secución que  pedecia  la  cabeza  de  la  cristiandad ,  y  la 
ttayor  parle  de  Italia.  Poco  después,  en  tiempo  deCar- 
h)  Calvo,  que  tpnia  el  imperio  ialino,  los  morosque 
hablan  ganado  la  isla  de  Creta,  enviaron  parte  de  aque- 
lla armada  la  vía  de  Italia  ,  y  ocnparon  los  lufinres 
y  puertos  que  estaban  en  la  costa  del  mar  Adriático, 
desde  Ancona  ¿  Otranto,  é  hicieron  firande  estrago  en 
todos  los  lugares  marítimos,  y  se  npoderaroD  del  monte 
Garganu,  y  desde  allí  corrían  y  talaban  las  tierras  de 
Pulla  y  Calabria  ,  y  entonces  acabaron  de  a|K>derarse 
de  la  isla  de  Sicilia.  Oeíipues  cobrando  mas  osadía ,  en 
el  año  de  novecientos  y  treinta  y  uno  salieron  con 
nueva  armada  ,  y  discurriendo  por  todd  la  costa  de 
Toscana,  hiceron  muy  grandedano  en  etin  hasta  ll^r 
A  la  marina  y  ribera  deflénova,  y  pusieron  cerco  so- 
bre aquella  ciudad,  y  la  entraron  por  combate,  y  no 
perdonando  A  ninguno  que  pudiese  resistirles,  volvie- 
ron coa  grafida  preaa ,  puesto  que  de^uei  hubieroii 
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los  genoveses  contra  ellos  au  muy  señalada  victoria* 
No  se  averigua  en  los  autores  de  las  cosas  destos  tiem» 
pos,  si  en  esta  entrada  y  guerra  que  los  moros  hlcle- 
roD  en  las  costas  de  To9cana  y  6ónova,faese  Cerd^ 
ocupada  por  ellos,  nibftllo  autor  grave,  que  escriba 
por  constante,  que  hubiese  sido  en  algún  tiempo  toda 
la  isla  sojuzgada  debajo  del  yugo  de  los  infieles.  En  el 
aumento  d&la  señoría  de  Pisa ,  cuando  comentó  A  pro- 
vaU»cer  en  el  dominio  de  la  mar ,  sus  primeros  aco- 
metimieotos  fueron  emprender  la  conquista  de  Cárde- 
na y  Córcega,  y  romo  eran  muy  poderosos  y  tan  vfr- 
cinos,  se  fueron  apoderando  de  algaoos  lugares  de 
Cerdeña  los  mas  principales  de  la  costa  vedna  de  Tos- 
cana  ,  y  siendo  sumo  pontlBce  Inocencio  segundo  fué 
erigidrf  por  él  la  Iglesia  catedral  de  Pisa  en  metrópoli* 
y  le  fueron  señaladas  por  sufragAneas  las  diócesis  é 
iglesias  de  Cerdeña.  Hovidsa  juntamente  por  emula- 
ción ycodicla  entre|Hsanesygenovesea,graDdey  muy 
terriUe  guerra ,  qns  duró  basta  el  tiempo  de  Gregorio 
tercero ,  por  cuya  persoasloD  se  confederaron.,  para 
servir  con  sos  armadas  en  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  pero  esta  concordia  no  toé  muy  durable,  An- 
tes volvieron  estas  dos  sefiorfas  á  so  querella  antigua, 
empredleudo  entre  sf  muy  ernelguerra,  y  lósanos  y  los 
otros  procuraban  de  haber  del  sumo  pontífice  el  dere- 
cho de  la  Iglesia  dél  supremo  seSorio ,  pero  ninguno  I» 
(rala  bien  fundado,  ni  habla  alcanzado  Justo  titulo  d» 
lo  que  poseían,  y  estabs  aquella  isla  expuesta  A  la  bi- 
vasloD  y  dominio  de  cualquier  extranjero  y  cosariOt 
aunque  no  fuese  tan  poderoso.  En  el  octavn  año  dct 
imperiode  Enrieo  quinto,  y  en  el  mismo  que  el  con- 
de de  Barcelona  pasó  con  armada  dt  pisancs  y  geno- 
veses contra  las  isMs  de  Uallorcs  y  Menorca ,  se  reflo- 
re  en  algunos  anales,  que  se  lomó  por  genoveses  la 
ciudad  deCaller,  que  es  la  cabeza  y  el  principal  tugar 
de  Ceriieña ,  y  futi  por  la  señoría  de  Génova  puesto 
en  posesión  dcHa  Mariano,  que  pretendía  ser  señor,  y 
se  biso  vasallo  del  común,  y  censatario  déla  iftlesia  ca- 
tedral da  Génova,  en  una  libra  de  oro ,  y  preteñdló 
aquella  señorin ,  que  este  feudo  fué  confirmado  por 
d  papa  Pascual  segundo.  Estaba  dividida  ta  Isla  de 
Cenleña  en  cuatro  regiones ,  y  sujeta  6  sus  presiden- 
tes y  gobernadores,  que  en  lo  antiguo  tuvieron  titulo 
de  juzgados ,  ó  reinos ,  ó  señoríos,  y  eran  Arbórea ,  Ga- 
llura.  Callar  y  el  deTurrí,  aunque  este  úlfimo  fué  uni- 
do oon  eIdeGallura,  y  el  Ululo  mas  propio  fué  d  de 
Juez ,  como  parece  por  una  ley  de  la  segunda  parU- 
da ,  que  se  compuso  por  mandado  del  rey  don  Alon- 
so el  décimo  de  Castilla ,  A  donde  se  escribe ,  que  eran 
cuatro  losseñoresqoetenlan  el  señorío  y  juzgado  de 
Cerdeña,  yque  noseacostombraba  intitular  de  aquel 
nombre  A  otro.  De  los  primeros  que  yo  hallo  haber 
tenido  mando  y  señorío  principal  en  aquella  Isla,  es 
Comita,  señorío  y  juez  de  Arbórea,  y  como  quiera  que 
esta  isla  era  poseída  juntamente  por  písanos  y  geno- 
venes,  cuando  aquellas  repúblicas  estaban  en  paz, 
siempre  los  písanos  excluían  de  la  concordia  ,  lo 
que  tocaba  A  la  contienda  del  señorío  de  Cerdeña, 
la  cual  no  querían  tener  en  común  ron  genove- 
ses. De  los  emperadores  latinos  ,  el  qoe  primero 
se  señaló  por  estos  tiempos  A  entremeterse  en  el 
dominio  destis  islas ,  fué  el  emperador  Federico 
el  primero,  con  pretensión  de  ser  com  propia  dd 
imperio,  y  dló  titulo  de  principe  de  Cerdeña  A  un 
hermano  de  su  madre, que  se  lltimó  Güelfo,  équien 
señaló  también  por  duque de  -flspoleto  y  inarqués  de 
TOsoana ,  tegan  afirma  Raudevieo  aulwSle  aqudk» 
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liempos.  OIrof  escr íbea .  que  m  d  año  dooeoo  de  sa 
imperio,  hall&ndose  en  Pariaa  BarisoD  juez  y  señor  de 
Arbórea ,  procard  que  h  le  diese  titulo  de  rey .  y  el 
dominio  de  loda  la  isla,  ofreciendo  que  la  tendría  en 
nombre  del  Imperio,  y  qoe  pagaría  cuatro  mil  marcos 
de  plata  de  censo  en  cada  uo  año,  yasfafirraaD  que 
lo  obtuvo  del  emperador  Federíeo,  y  fué  por  él  coro- 
iwdo  en  l^vla  «d  grao  conbsdioeioD  de  pisanos ,  que 
pretendían  que  la  Isla  era  «aya ,  y  n4  del  imperio ,  y 
qne  no  se  debía  dar  aquella  dignidad  ft  un  vaiallo 
suyo,  bombre  faidigooé  incapaz  de  la  magealad  y  nom- 
bre de  rey.  NopaMron.mucboadlaa.queeRteBarison 
fué  preso  de  genoveses,  y  puesto  en  prisión  dentro 
de  su  ciudad,  y  lomaron  entónoes  posesión  de  la  mitad 
de  la  isla  en  las  partidas  de  Arbórea  y  Gallar,  en  opó- 
sito de  pisanos.á  los  coala»  elemperadorFedaríeodió 
Ja  InwUdara  de  toda  It  isla ,  y  fué  dada  n  nombre 
delomperador  Ala  señoría  dePisaporelaraMspode 
Hagancia.  Por  esta  causa  se  tonuroo  A  mover  muy 
grandes  goorru  entre  pisanw  y  genovescs,  basta  tan- 
to qoe  el  mitmo  Fodarloo  la  diTidid,  y  diú  la  otra 
mitad  A  la  señorfa  de  Oénora  de  coman  consentl- 
mfeato,  y  quodá  partida  entre  elloa.  Has  no  duraron 
fDvdw  Uampo  en  esta  concordia ,  y  siempre  entre 
cslai  naciones  hubo  poreslacawa  grandes  guerras, 
basla  qne  sucedió  en  tí  Imperin  Federico  el  s^ando 
nydeSidDa,  que  ti  h»  principios  desa  rtíno,  siendo  Bel 
y  devoto  de  b  Iglesia ,  de  quien  tantos  beneflctos  ha- 
bía recibido, no  se  empadió  «i  ningqoa  cosa  que  locase 
A  Cerdeña,  hasta  que  por  su  raalasiwrte  aa  desvió  de  su 
obediencia,  y  después  se  entremetió  A  la  usnrpactoo 
deUa,  habiendo  hecho  recooocimiootoal  papa  Inocen- 
cio tercero  eo  el  año  mil  doadentos  trece  por  las  í^as 
deCerdeñay  Córcega,  comode  cosa  del  derecho  de 
U  Iglesia ,  lo  qoe  no  había  hecho  d  emperador  Otón 
«I  coarto,  su  predecesor  cuatro  aSos  Antes,  qoe  sola- 
meote  reconoció  ser  del  dereclra  ydomiok>  do  la 
^lesia ,  la  tierra  qoe  hay  desde  Radicofono  has- 
ta Ctwpf  ano,  y  el  ezarcado  de  Ravena,  Pontapolis ,  la 
Marcha  y  el  ducado  da  Espoleto,  y  eslado  y  tierra  de 
lo  condesa  liaUlda ,  con  el  condado  de  Britoncro.  Has 
después  Federico  nombró  por  rey  de  Cerdráa  un  hi- 
jo suyo  natorai ,  llamado  Entio ,  en  conformidad  de 
písanos,  que  fueron  sus  grandes  aliados  y  valedores,  y 
los  principales  dd  bando  gtbelino,  por  echar  de  la  fsla 
k»  genoveses.  Tuvo  Entío  pacfScnmente  los  jnzpidos 
de  Galinra  y  de  Turri ,  estando  divertido  y  ocupado  ea 
las  goerras  de  Italia,  tentando  de  mover  á  la  opinión 
de  so  padre  las  ciudades  que  s^ulan  la  vox  de  la  Igle- 
sia ,  y  por  faena  de  armas  reducirles  b  $u  obediencia, 
habiendo  hecho  grande  efecto  ,  y  siendo  compelida  la 
mayor  parte  de  la  Romanía  ft  la  opinión  de  Federico, 
estovo  impedido  en  el  gobierno  de  Lombardfa  y  Tos- 
OBOa  todod  tiempo  que  doraron  las  guerras  entre  el 
emperador  y  IfiB  tierras  de  la  Iglesia.  A  la  postre  fué 
preso  Eotio  por  los  boloñeses ,  y  estuvo  todo  el  tiempo 
qne  vivióen  la  prisión  ,  y  recibieron  grande  modanza 
las  cosas  de  aquella  isla  ,  volviendo  los  ptsanos  y  geno- 
veses  &  su  antigua  contienda.y  los  jaeces  de  Arbórea  y 
Caller,  seguían  las  ma<t  veces  la  opinión  del  común  de 
-  Génova,  y  k»  de  Gallura  y  Turri ,  eran  del  bando  de 
la  señoria  da  Pisa.  Pero  eato  oo  fué  muy  constante, 
porquel  el  Juez  de  Arbórea  ,  indignado  por  una  dooa- 
don  que  Chiano  ,  marqués  de  Caller  hixo  é  la  señoría 
de  Oéoova  del  lugar  llamado  Castro  que  era  el  mismo 
Callar ,  y  la  cabeza  de  aquel  gobierno  y  juzgado ,  f»- 
vsrecM  t  los  pisanos ,  y  entra  dios  y  gnovesea  bobo 
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dentro  rala  isla  por  esfa  causa  muy  grande  goem,  y 
fué  muerto  el  marqués  de  Caller  ,  y  6  este  soosditf 
Gotlldmo  Cepota,  que  oonflrmó  aquella  donación  ,  y 
dejó  heredera  S  la  amorfa  de  Génova.  Muerto  el  em- 
perador Federico  y  d  rey  Hanfredo  su  hijo ,  d  infante 
don  Enrique  de  CasUlla,  cuando  dgnió  la  parle  del  rey 
Garios  en  Italia ,  y-  fué  gran  parle  en  día  con  d  favor 
de  la  Iglesia ,  siendo  senador  de  Roma  y  gdKmador 
dd  patrimonio  de  san  Pedro,  procoró  con  d  pnpa,  que 
se  le  diese  d  rdnode  Cmleña ,  y  estlorbiUo  d  mismo  rey 
Carlos,  qoe  le  debia  favorecer  ,  y  pretendiólo  para  ai, 
ysDtre  las  otras  ososas,  porque  hubo  discordia  grande 
entre  dios,  escriben  que  fué  esta, ;  la  principa),  porque 
d  iofanle  siguió  la  parle  de  Coandino  contra  Carlos. 

'  Al  tiempo  que  el  rey  don  Pedro  entró  en  la  isla  de  Si- 
dlia  y  se  apoderó  dalla,  echando  al  rey  Carlos  su  ene» 
migo,  y  semorió  entre  dios  tan  crud  guerra,  d  común 
densa  estaba  en-gran  reputaciai,  pnrqoe  eran  los  que 
en  las  cosas  délo  mar  tmlan  grande  crédito,  y  pro- 
curaban de  oonserrarse  en  ta  posesión  que  de  muy  an- 
tiguo tenían  de  ser  los  señores  ddla  en  las  nav^ 
gndonesde  oriente,  en  cempeteoeia  de  venedanos  y 
genefeses,  y  mldian  en  aqodla  sdiorfa  los  mn  podch- 
rosoa  barones  qoe  habla  en  toda  Italia  ,  y  con  mucha 

'  estlmadoo  mantenían  muy  grandes  estados,  qne  eran 
el  juez  de  Gallura,  Bonlfado  y  Rainer,  condes  deDooc^ 
rAtieo ,  d  ooode  Anselmo,  y  d  Jnez  de  Arbórea ,  y  por 
su  gran  poder  y  valentía  eran  señores  de  las  tstaa  de 
Cerdeña  y  Córcega,  y  de  la  Elba,  de  las  cuales  sacaban 
grandes  rentas,  y  en  común  aquella  repAblica  era  muy 
poderosa  en  la  mar,  y  tenían  sus  sAbditos  grande  tra- 
to y  comerdo  en  Asía  y  Egipto  y  Siria ,  y  por  todo  d 
imperio  griego.  Mas  los  geooveses .  viéndose  no  soto 
acosados,  pero  may  sojuzgados  de  sos  ooatrarios ,  y 
que  cada  día  iban  creciendo ,  ayuntaron  ana  muy  po- 
derosa armada,  y  sacaron  ochenta  galeras  bien  en  (nr^ 
den,  yd  mismo  ano  qoed  rey  don  Pedro  entró  en  Si- 
cllia,  fuéron  sobre  Puerto  Pissno  por  baoer  guerra  A 
aquella  señoria.  Im  písanos  que  tenían  en  poco  A  sos 
enemigos ,  sslieron  con  setenta  y  ciooo  galeras  á  darles 
la  batalla,  y  aunque  los  genoveaes  eren  superiores,  no 
osaron  poner  en  aventura  todo  su  eslado ,  descoD&an» 
do  de  la  gente  qne  llevaban,  que  no  eran  asados  en  las 
cosas  de  la  mar,  y  los  mas  eran  lombardos  y  piamon- 
teses  que  iban  6  su  soeido.  Después  los  pisanoa  con 
grande  soberbia  y  menosprecio  en  el  mes  de  setiembre 
de  aquel  año,  habiendo  hecho  grande  daño  en  ta  ribera 
de  Génova  con  su  armada ,  fuéron  discurriendo  por 
aqodlas  costas ,  y  entraroo  dentro  del  pnerto  de  6^ 
nova  ,  llevando  por  capitán  gmwai  á  Mateo  Grímaldo 
que  estaba  desterrado  de  Génova  ,  de  donde  bombar- 
dearon la  ciudad,  y  en  señal  de  su  pujanza  ,  escriben 
algunos  autores  ,  que  tiraban  las  saetas  con  los  cas- 
qnillos  de  plata.  Volviéndose  para  Pisa,  estando  en  alta 
mar  se  tevaotó  tan  gran  tormenta,  que  dieron  al  tra- 
vés vdnte  y  tres  gateras  en  la  playa  que  llamaban  del 
Merigio,  6  la  boca  del  río  Sei^o ,  y  fué  esto  el  princi- 
pio de  las  adversidades  que  por  aquella  señorfa  sobre» 
vinieron.  Con  esta  ocasión  losgenoveses  en  venganza  de 
los  ultrajes  y  daños  recibidos,  con  gran  consejo  y  at^ 
did  acordaron  de  no  armar  navios  doblados  y  grue- 
sos como  solían,  sino  galeras  las  mas  lijeras  que  ser 
pudiese  ,  porque  estas  eran  de  gran  efecto ,  y  pusieron 
en  ellas  la  mejor  gente  de  su  ribera  ,  y  mas  osada  en  el 
ejercicio  de  la  mar,  y  en  el  año  siguiente  saliendo  de 
Cerddia  cinco  naves  gruesatyidopo  galeras  armadas 
de  ]^nof ,  csrgsdsa  de  mnwdas ,  y  oornvdiB 
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¡data  de  lasnrinutfelafala,  teniendo  losgeooveseAdelto 
noticia ,  salieron  con  veinte  y  cinco  galwas  sobre  el 
nbodeCono,  y  {wleeron  ooo  ellos  muy  redámente, 
basta  que  dtíspaes  de  gran  matanza  los  písenos  fiieroD 
vencidos  y  sus  capitanes  qneduron  presos.  Tras  esto  se 
siguió  otra  mayor  adversidad ,  qae  en  el  año  sigoiente 
pasando  ¿  Cerdeos  tí  conde  Bonifacio  con  armada  de 
treinta  galeras,  los  genoveses ,  que  llevaban  treinta  y 
cinco ,  se  encontraron  con  ella  ,  y  combatieron  mny 
bravamente,  y  los  písanos  quedaron  rotosyvenctdoa, 
y  foé  preso  el  conde  Bonifacio  con  muchos  nobles  den- 
sa, y  perdieron  gran  parte  de  sus  galeras.  Otro  ano  be- 
biendo armado  los  písanos  setenta  galeras  bicferon  muy 
gran  dafio  b  genoveses  por  toda  su  ribera ,  y  la  señoría 
deGéoova  armó  ciento  y  treinta  galeras  ,  cuyo  almi- 
rante fué  Alberto  de  Oria,  y  éste  fué  el  que  venció  á 
los  písanos  ea  aquella  nombrada  batalla  que  hubie- 
Toa  cabo  la  isla  de  la  Meloria  ,  que  estfi  junto  al  Puer- 
to Pisano  ,  á  donde  fué  la  mayor  rota  y  destrozo  que 
recibieron  písanos,  y  perdieron  toda  su  armada  ,  y  de 
allí  adelante  jamás  aquella  señoría  acalXI  de  cobrar  las 
fuerzas  y  poderque  ántes  tenia.  Sucedió  en  el  mismo 
año  ,  qtie  el  rey  don  Pedro  murió,  que  habiéndose  he- 
cho una  grande  liga  entre  los  principales  pueblos  de 
Toscana  con  genoveses,  para  acabar  de  perder  y  des- 
truir la  dudad  y  común  de  Pisa  ,  y  concurriendo  en 
esta  confederación,  principalmente  florentinesylu- 
queses,  y  determinando  de  ir  sobre  Pisa  por  mar  y  por 
tierni  ftanaron  diversos  castillos,  mas  por  la  prudencia 
del  conde  Ugolioo  Gerardisco  que  era  muy  principal 
ciuclsdaoo  de  aquella  señoría ,  se  concertaron  con 
florentines  y  genoveses  .  dándoles  gran  suma  de  dine- 
ros y  ganólos  &  su  voluntad  ,  coa  condición  de  ecbar 
á  los  gibelinos  de  Pisa  ,  y  entregar  aquella  señoría  á 
los  del  bando  güelfo.  Salió  el  conde  U^olino  con  so 
intención  ,  y  apoderóse  de  la  ciudad  de  Pisa  ,  ceu  fa- 
vor de  la  parte  gUelfa,  y  tras  esto  sucedieron  entre 
los  mismos  gUelfos ,  qne  se  hablan  apoderado  de  PÍFa, 
grandes  divisiones  y  parcialidades,  por  ambición  de 
gobernar  aquella  señoría.  Era  cabeza  de  un  bando 
Niño ,  Jaez  de  Oallura ,  que  era  de  In  casa  y  familia 
de  tos  vicecomítes  ,  y  de  otro  el  conde  Ugolioo  Ge- 
rardisco ,  y  otro  bando  seguía  al  arzobispo  Boger 
de  Ubaldino  con  algunas  casas  de  gibelinos,  que  ba- 
l)ian  quedado ,  con  el  cual  se  confederó  el  conde  Ugo- 
lioo, por  reducir  aquella  señoría  en  estado  que  él 
pudiese  tener  el  gobierno,  sin  contradiccíon,'y  con  de- 
sordenada codicia  y  ambición  grandeechó  al  juez  de 
Gallura,  que  era  su  sobrino,  con  todos  sus  aliados. 
Uas  no  tardó  mucbo,  que  babieodo  el  arzobispo  albo- 
rotado el  pueblo  pisano,  combatieron  el  palacio  del 
conde  y  fueron  presos  él  y  dos  hijos,  y  tres  nietos, 
y  los  pusieron  en  una  torre  adonde  miserablemeule 
los  hicieron  morir  de  hambre ,  y  después  el  arzobispo 
fué  también  echado  de  Pisa  con  los  vicecomites  ,^ubi- 
cingos  y  gaetanos,  y  con  otros  barones  de  la  parte  gUel- 
fa',  y  quedaroolapoderados  en  la  señoría  los  del  bando 
gibelino,  y  entre  los  unos  y  los  otros  hubo  gran  guerra, 
que  duró  mucho  tiempo.  Era  en  aquella  sazón  Ma- 
riano juez  de  Arbórea,  que  tenia  la  voz  y  parte  del 
iModo  ^Eíbelioo,  y  en  las  guerras  que  tuvo  con  geno- 
veses ,  fué  muy  favorecido  del  rey  floii  Podro ,  y  en 
aquella  amistad  y  liga  perseveró  con  gran  constauciu 
<'00  los  reyes  don  Alonso  y  don  Jaime  sus  hijos,  y 
ellos  le  favorecieron  y  ampararon  juulaniente  con  los 
del  bando  gibelino ,  que  se  habían  apoderado  de  Pisa, 
basta  qw^ci  rey  doo  Jaime  renunció  el  reino  de^ci- 
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lía  en  hvor  del  rey  Cario».  BstalM  fiartlda  la  Ma  de  Cor- 

deña  eolre  estas  dos  se&orías,  siendo  los  principales 
que  sehabian  apoderadodelanadongenovesa,losdel 
linaje  de  Orla,  que  era  una  casa  muy  ilustre  ,  y  los 
marqueses  de  Malaspioa,  deudos  y  amigos  suyos, 
que  estaban  heredados  en  gran  parte  della  t  y  d« 
parte  dd  común  de  Msa  Uariano  y  Andrés  Jaeces 
de  Arbórea  y  vizcondes  de  Bas ,  y  los  ooodes  de  Do- 
norattoo ,  que  eran  mny  nobles  y  antiguos  caballerot 
písanos ,  y  ellos  entre  sf  los  de  cada  nación  ealabaa 
muy  discordes  y  dlvisos ,  siguiendo  las  parcialidades 
de  sus  repúblicas ,  según  que  en  ellas  prevalecía 
anas  veces  los  güelfos  y  otras  los  gibelinos ,  siendo  do 
solo  de  unHnaje,  pero  los  muy  deudos  y  parientes 
partidos  en  diversos  bandos ,  siguiendo  el  imperio  6 
la  Iglesia  y  casa  de  Anjoas,  cuya  cabeza  era  el  rey 
Carlos.  En  el  juzgado  de  Turri ,  que  se  llamaba  la 
provincia  de  Logodor ,  bshia  el  arzobispado  Turrfaoo 
erigido  en  una  ciudad  antigua ,  que  estuvo  en  el  poer- 
toTurritano  ,  que  dista  de  Sacer  por  dore  millas,  y 
eran  sus  sufragáneos  tos  obispos  de  Boca ,  Odian, 
Castro,  Ampurias  y  Visarelu ,  Sorra,  Plovacheyd 
obispado  Prisarchense  y  en  el  Juzgado  de  Arbórea, 
habia  el  arzobispado  Arboriense ,  que  estaba  en  Oris- 
tao ,  y  era  del  juez  de  Arbórea  ,  y  tenia  por  safrtigÉ- 
neos ,  Santa  Justa ,  Alas  y  Terraltu.  El  arzobispado  de 
Coller  tenia  por  sufragáneos  los  obispados  de  Dolia, 
Sulci ,  Suvelli  y  en  el  joq^ado  de  Gallura  habla  d« 
obispados,  que  eran  Garrelli  y  Civitatense.  qoe  en 
en  tierra  nueva  en  Gallura.  Habia  en  la  isla  de  Córce- 
fi^i  seis  obispados,  tres  sufragáneos  del  arzobispo  de 
Pisa,  que  eran  Aleriense,  Ajacense  y  Sagonense  y 
otros  tres  que  tenian  por  metropolitano  al  arzobiipo 
de  Génova ,  que  eran  Maráñense,  Mebieiise  y  Ampo^ 
naoense.  En  este  estado  se  hallal)a  la  isla  de  Cerdera, 
qI  tiempo  que  el  rey  don  Jaime  tuvo  la  investidura 
della,  y  esperaba  ocasión  para  su  empresa,  porque  es- 
taba muy  poblada  de  písanos  y  genoveses  y  de  gente 
muy  ejercitada  en  guerra  ,  y  ha^ta  cotónces  hablan 
competido  por  su  dominio  y  conquista  aquestas  se- 
ñorías ,  qoe  eran  muy  poderosas  por  la  mar ,  y  con- 
veníales sustentar  la  poseslou ,  que  en  ella  tenían  por 
las  armas. 

Cap.  LSII. — Lacavsaporque  el  rey  sobraéyÓ  la  em- 
presa de  la  Conquista  de  Cerdeña, 

Siendo  el  rey  Carlos  el  principal  protector  y  fantor 
de  le  parte  güelfa  de  Italia,  y  habiendo  sido  echados 
de  Pisa,  como  dicho  es  ,  los  principales  tnrones  de 
aquella  parciulidad ,  oontinuAndose  la  puerra  entre 
ellos,  procuriibao  por  medio  del  rey  Carlos,  favore- 
cerse de  la  armada  y  poder  del  rey  de  Aragón,  y  que 
tomase  la  empresa  de  Cerdeña  ,  pues  por  la  coooesioa 
apostólica  era  de  su  conquista,  para  destruir  los  pí- 
sanos, que  estaban  en  aquella  isla  ,  y  á  losque  qufr- 
daben  en  Italia,  que  eran  gibelinos,  y  ofrecían,  qoe 
los  florentines,  laqoeses,  luego  que  él  partiese  con  sa 
armada  ,  moverían  guerra  contra  la  ciudad  y  común 
de  Pisa.  Solicitaba  esto  ,  como  está  dicho ,  Guillen  de 
Becurperana  ,  que  era  de  los  vicecomites  desterrados 
de  Pisa ,  y  era  el  fautor  en  los  negocios  del  rey  Carlos 
en  Toscana  ,  mas  aunque  el  rey  cumplía  tanto ,  cnat- 
qoiera  socorro  que  se  le  ofreciese  para  esta  empresa, 
era  de  gran  contrapeso  é  importancia  lo  que  se  le 
pedia ,  que  se  confederase-ron  la  parte  giietfa  do  Italia 
i  habiendo  aido  el  rey  don  Pedro  su  padre,  y  d  rey  don 
'  Alooso  su  herniait¿,^!r^él'iDdoelHimj^"i}uetuvoei 
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rai&o  da  Sicilia ,  ke  prlaet|WlM  defentom  da  lo» 
glbaUDoa.  coD  qven  se  habtan-flSlreclMiiMDto  oonfe- 
derado  por  la  MapraaadeSicHIa,  y  eHosbaUan  muy 
bi«D  servido  m  las  guerras  pasadía.  Mayormente  que 
deepnes  de  la  paz  y  amistad ,  que  se  tiabia  aseotado 
eatov  el  rey  Carlos  y«l  rey  doa  Fadríque  sa  bormaDO, 
quedaba  eximido  de  la  olilifsauioa  de  hacer  la  guerra  por 
restituir  la  isla  de  Sicilia  coatra  el  rey  don  Fadríque, 
que  «ra  él  principal  defeosor  y  aliado  de  la  parto  jgi- 
lieUDa,  después  del  imperio,  y  sofauneote  restaba 
campljr  con  las  coDdidoues  de  la  iuvesUdura  >  que  se 
le  bebia  dado  del  rtíoo  de  Cerdeña  y  Cároega.  y  por 
ellas  sis  mayor  «ausa  no  parecía  cosa  razon&bto  de- 
<^rane  por  la  parto  gUelfa.  Consldenodo  el  rey 
todas  estsftcoeasi  y  que  no  le  cmiveaia  emprender 
la  conquista  de  Gerd«ña,  huta  tener  asentadas  las 
direreoclas  que  tenia  con  «l  rey  de  Castilla ,  por  el 
reino  de  Muróla ,  respondió  A  Guillen  de  Beeorperaoa, 
agradecltadole  la  aBck»  y  vobmlad  quemestruba 
tener  A  las  cosas  de  su  servicio ,  y  escusose  dicíMdo, 
que  A  toa  de  su  consejo  parecía ,  que  se  le  pedían  zi- 
ganas cosas  por  parte  de  las  señortas  de  Florencia 
y  Loca ,  que  se  debian  moderar ,  y  que  por  en- 
túDces  sóbrasela  eo  la  empresa  de  Cerd^ ,  y  cuando 
foeae  tiempo,  darla  parto  A  aquellas  señortas  con 
las  diales  él  deseaba  toda  buena  canladeracion  y 
amistad  y  coa  sasaliados. 

Cap.  LSHI. — De  los  capitonei  non»  que  vinieron  á  ser- 
vir (ú  rey  de  Granada. 

Habla  en  fin  desto  año  guerra  por  el  reino  de  Mor- 
da,  no  solo  con  el  rey  de  Castilla,  pero  con  el  rey  de 
Granada  que  nuevamente  batda  sooedido  en  aquel  rd- 
no.  Rete  en  el  principio  de  su  reiudo  hizo  guerra  &  loa 
poebloB  de  la  frontera  que  estaban  por  el  rey  du  Caa- 
tills ,  7  tomó  A  Beamar ,  y  tenia  el  rey  de  Aragoo  uier- 
toa  caballeros  moros  muy  principales  «a  el  reiao  de 
Valencia  y  Murcia ,  que  con  los  de  su  valia  haciao 
guerra  al  rey  de  Granada,  y  el  priocipal  caudillo  se 
llamaba  Alabez  Abenraho,  y  rraa  diversos  capitanes 
de  los  gioetos ,  y  caballería  tnorieca ,  que  se  bablao  re- 
cogido por  las  guerras  que  habla  entre  l06  moros  del 
reino  de  Granada,  al  reino  de  Murcia  y  al  de  Valenoia. 
Estos  so  coofederaron  por  el  mes  de  diciembre  deste 
año  con  el  rey  estando  eo  Valoicia ,  y  ofrecieroo  que 
harían  guerra  contra  el  rey  de  Granada ,  y  contra  el 
de  Castilla  y  contra  cualquier  de  sus  enemigos  cris- 
tianos ó  moros,  y  prometían  de  dar  en  refaenes  sus  hi- 
jos por  castillos  de  N^ra ,  Lorchí  y  Cepri ,  que  el 
rey  Ies  daba  para  su  seguridad  ,  y  detenerlos  por  él  en 
«1  servicio,  asi  como  vasallos  tenían  los  castillos  por 
su  sefior  ,  y  el  rey  les  daba  todos  los  castillos  que  ga- 
nasen del  rey  de  Granada ,  para  que  fuesen  suyos. 
Allende  desto,  porque  estos  gioetes  eran  muy  crueles 
en  la  guerra  que  hacían ,  les  mandó  el  rey  que  en  las 
cabalgadas  que  hiciesen  en  iha  tierraftde  sus  enemigos, 
no  prendiesen  oí  matesen  mujer  ninguna  ,  porque  no 
era  costumbre  de  los  suyos.  Estaba  toda  la  frontera  de 
Castilla,  y  la  comarca  que  se  tenia  por  don  Alonso 
hijo  del  ioraiite  doo  Femando,  puesta  eo  armas,  y 
aunque  se  había  desercado  la  villa  de  Almazan,  quese 
tenia  por  doa  Atonso,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do, se  habían  alziido  con  Morón  sus  contrarios,  y 
con  otros  lugares  que  tenían,  unos  caballeros,  que  tia- 
bian  muerto  don  Fernando  hermano  de  don  Alonso,  y 
por  este  causa  el  rey  mandó  &  sus  ricos  hombres  que 
tenia  en  la  frontera ,  y  &  don  Joan  Jimoucz  de  Urrea, 
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que  8e  hatm  veoido  para  ra  servicio,  que  fnéflen  en  ao- 
oorro  de  don  Atonsu  cun  sus  vasallos  y  geate  para  d^ 
fender  la  fnmtera  y  cercar  A  Morón. 

Cap.  LXIV.— Dc  la  armada  qve  fíoger  de  Flor  ütvó  ie 
Sicilia  con  loa  compañías  de  catalanes  y  aragonaeM 
contra  los  turcos  á  sueldo  áet  mparador  Aitirditíco. 

En  esto  año  despuM  que  la  gente  de  guerra  qne  es- 
taba en  la  isla  d«  Sicilia  fué  despedida  por  el  rey  don 
Fadríque,  loa  catalanes  y  aragoneses  que  babian  con- 
currído  A  ella  por  mandado  del  rey  don  Fadríque, 
fuenm  en  socorro  y  ayuda  de  AndrAnioo  emperador 
de  Constantineplai  A  su  soeldn  contra  los  turcos  que 
babian  ocupado  parte  del  imperio ,  y  (dé  espiten  ge- 
neral deste  gente  fray  Roger  de  Flor  de  Brindes,  y  futf 
tan poderoaa armada  queaGrma  Juan  Vilgooquelle- 
vaban  veinte  galeras  y  otros  navios ;  y  Ramón  Honte- 
ner  que  escribió  muy  eslradidamente  el  suceso  deste 
empresa ,  dice ,  qiw  eran  todos  oaUlanes y  aragoneses, 
y  que  Itevaban  basta  cuatro  mil  almogAraves,  toda 
gente  muy  plAUca  y  ^ercitada  en  tes  guerras  de  ^- 
ciiia  y  Calabria  desde  el  tiempo  del  rey  don  Pedra 
Fueron  Jos  príneipales  caballeros  y  capiteoes  que  le 
siguieron,  Berengoerde  Entenza,  Feroan  Jiménez  de 
Atenos ,  Femando  Abones,  Corbarán  de  L^l ,  Mar- 
tin de  Li^rHO ,  Pedro  de  Oros  y  Sancho  de  Oros,  Ber- 
nardo de  Rocafort  y  el  mismo  Bamoo  Uootener  y 
muchos  capiteoes.  Blas  atendido  que  las  cosas  que  su- 
cedieren en  este  empresa  de  levanto  á  estos  caballeros 
y  A  su  gente,  que  se  llamó  la  compañía  de  catalaoes, 
fueron  de  muy  señaladas  y  de  grao  variedad  y  suceso, 
y  por  elloB  A  la  postre  sa  conquistó  el  ducado  de  Alhe- 
nas y  Neopatría,  quusedióA  los  reyes  de  Sicilia,  y  por 
esta  causa  queijó  aquel  titulo  en  su  corona,  y  Ramón 
Uontouer,  queeiicríbió  los  sucesos  des'ta  conquiste,  no 
distingue  los  tiempos,  se  pondrá  eo  sama  adelanto  en 
el  año  de  mil  tresuwntos  y  catorce. 

Cap.  LXV.—Que  rf  rey  invió  stís  mhaSeáofts  al  papa 
Benedicto  XI,  para  que  hiciesen  d  rramoctinienfo  del 
feudo  por  lo  isla  de  Cerdeña. 

Sabida  por  el  rey  la  elección  del  papa  Benedicto,  es- 
tendo  en  la  ciudad  de  Valencia ,  á  donde  tuvo  la  flesta 
de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  y 
castro,  considerandoqueél  había  personalmente  prefr* 
todo  el  Joramenlo  y  hecho  el  reconocimiento  qne  de- 
bía por  el  feudo  del  reino  de  Cerdeña  y  Córc^  ,  at 
papa  Bonifacio,  determinó  de  enviar  sus  embajadores 
.al  papa  Benedicto,  para  que  hiciesen  el  juramento  y 
reconociesen  el  vasallaje  según  la  órden  de  la  investi- 
dura ,  y  fueron  enviados  para  esto  Vidal  de  Vílanova 
y  Guillts  de  la  Ccria.  Estos  embajadores  bailaron  al 
papa  en  Perosa  y  fueron  muy  bien  recibidos  por  él  y 
por  toda  su  corte,  y  admitió  el  juramento  en  público 
consistorio  un  viernes  ¿  cinco  del  oies  de  junio  deste 
año,  y  el  lúnes  siguiente  concedió  al  rey  por  tres  anos 
ta  décima  de  sus  reinos  sin  «mdiciou  ninguna,  y  la 
legación  para  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega,  pero  el 
papa  adoleció  luegó  en  la  vigilia  de  san  Pedro  ,  y  mu- 
rió de  aquella  dolencia.  Estos  embajydores  pasaron  & 
Nápoles  y  concordáronse  por  medio  del  rey  de  Aragón 
y  de  la  reina  doña  Blanca,  matrimonios  del  infante 
don  Sancho ,  hijo  primogénito  del  rey  de  Mallorca  con 
María  h|ja  del  rey  Carlos  y  de  la  infanta  doña  Sancha 
bija  del  mismo  rey  de  Mallorca,  oon  Roberto  duque  de 
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Cu.  LXVL— 2>>  I«  Dista*  9w  htibo  tatn  lo»  rtyn 
Atagott ,  CatWia  y  Portugal ,  m  el  lugar  dd  Cam- 
pillo, mire  Agreda  y  Tanaoaa,  ydeUu  sentencias 
que  n  dieron  sobre  la  pretaision  dH  rey  de  Aragón, 
en  lo  que  tocaba  <ú  rimo  ie  ¡lurda,' y  por  la  demanda 
de  don  Atonto ,  k^o  dW  mfonte  don  Femmdo,  por  la 
sucesión  de  ¡os  reinos  deóutiítay  León. 
Por  este  tiempose  coolinuaba  el  tratado  de  lo  paz  con 
d  rey  de  Castilla ,  por  medio  del  iofoote  don  Juan  su 
ticíVáDoeve  del  mea  de  febrero  deste  bdo  concertó  ei 
rey  qaeso  viesen  porqne  elinfante  lo  habla  mucho  pro- 
curado, y  por  esla  cause  ae  partió  el  r^y  de  Vateaeia, 
para  la  villa  de  Ualatayud,  y  viéronse  por  el  mea  de 
marzo,  y  entre  otras  cosas  que  uitre  ellos  se  trataron 
íué ,  que  casase  le  Inranta  doña  Isabel  hermana  del 
rey  de  Castilla  coa  d  duque  de  Calabria ,  pero  efito 
no  hubo  efecto.  Conoerlftronse  de  dejar  las  diferencias 
que  el  rey  tenía  con  el  rey  de  Castilla  sobre  el  reino 
de  Uurda.  A  juicio  de  ciertas  personas,  y  lo  que  to- 
caba &  la  demanda  de  don  Alonso  y  dedeo  Femaodo, 
hyos  del  infente  don  Femando ,  por  la  sncesioo  de  los 
reinos  de  Castilla ,  y  para  esto  se  oo acertó  que  se  vie- 
sen  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  con  el  rey  de 
Aragón ,  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  y  el  rey  se  fué 
con  grande  compañía  de  ricos  hombres  y  de  toda  su 
corte  en  priacipio  del  mes  de  ebrfl  k  Tarazona ,  y 
fuéron  con  él  don  Alonso  y  don  Fernando.  Estaba  me- 
diado abril  el  rey  don  Fernando  en  Burgos,  y  para 
dar  conclusión  él  á  la  paz  por  medio  de  las  vistas ,  se 
determinó  de  hacer  trefina  entre  el  rey  de  Castilla  de 
una  parte,  y  el  rey  de  Aragón  y  los  hijos  del  infante 
don  Fernando  de  la  otra  ,  y  sos  valedores  y  aliados, 
que  la  Armaron  hasta  el  día  de  nuestra  Señora  de 
agosto  siguiente.  Antes  que  los  reyes  se  víeseo,  ft  vein- 
te de  ahril  desteaño,  estando  el  rey  eoTarazona  ,  de 
Tolantad  de  don  Alonso,  que  se  llamaba  rey  de  Cas- 
tilla, y  estaba  con  él  en  aquella  ciudad  ,  comprome- 
tió en  el  rey  don  Díonis  de  Portugal  y  en  el  infante 
don  Juan ,  y  en  don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zara- 
goza, asi  como  en  érbitros  y  amigables  componedores 
sobre  todas  las  diferencias  yguerras  que  tenia  con  el 
rey  de  Castilla,  y  prometió  el  rey  don  Fernando 
cumplir  la  semencia  que  diesen ,  y  para  mayor  firme- 
za, que  se  guardarla  lo  que  determinasen ,  el  rey  de 
Aragón  por  sf  puso  en  rehenes  los  ceslillos  de  Hartza, 
Verdejo,  Somet,  Borja  y  Malón,  para  que  se  tuvie- 
sen por  los  jueces ,  oon  condición ,  que  si  el  rey  de 
Aragón  DO  aprobase  la  sentencia  que  diesen  en  con-> 
cordía,  se  entregasen  aquellos  castillos  si  rey  don 
Fernando,  y  habían  de  dar  la  sentencia  hasta  la  fiesta 
rie  nuestra  Señora  de  agosto.  Alzó  el  rey  el  pleito  ho- 
menaje y  vasallaje  á  los  alcaides  de  aquellos  casUIlos, 
y  juraron  detenerlos  por  lus  jueces,  y  eran  estos  Ji- 
men  Sánchez  de  CcrezuelH  por  el  castillo  de  Hariza, 
Garoi  Perei!  de  Peñaguda  por  el  de  Verdejo,  Pero  Ló- 
pez de  Uoneha  por  el  de  Somet,  Garci  López  de  Roda 
por  el  de  Burja ,  y  por  el  de  Malón  Atamán  de  Gudar, 
y  prometió  el  rey,  que  él  no  apremiaría  A  los  alcai- 
des A  que  le  entregasen  aquellos  castillos  que  ponía 
en  rehenes.  Por  su  parte  otorgó  el  rey  de  Castilla  en 
Rúa ,  &  veinte  y  ocho  de  abril  otro  tal  compromiso, 
con  las  mismas  condiciones  que  el  rey  de  Aragón,  y 
poso  en  rehenes  los  castillos  de  Atfaro ,  Cervera,  Ocon, 
SHOtistevon,  y  Atíenza,  y  ventase  para  Agreda  con 
'a  reina  doña  Costanza  so  mujer,  y  con  él  venían 
don  Jaan  hijo  del  infante  don  Manuel,  y  don  Juan 
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Ntúes  adelaatado  mafor  ds  la  fnmlen  y  oiroi.  rióos 
hombres.  Por  el  misaio  tiempo  el  lafante  don  EM- 
que  adiriecfó  oo  Fuentidiuña,  de  donda  Ibé  llsrcde 
A  Roa ,  y  allí  murió ,  y  no  fué  sn  muerte  moy  rom 
de  lo  que  oootído  para  la  bwaa  cmicluflloD  de  la  oo^ 
cordia  destos  principes ,  porque  su  condiofoo  en  pr^ 
curar  que  estuviese  siempre  en  neoeafdad.  Don  Dk^ 
López  de  Haro  no  se  habla  reducido  aon  al  servid» 
del  rey  de  Castilla ,  y  estaba  muy  desavenido  coo4 
iofaoledoo  Juan,  por  la  dilereocla  qn«  entre  ellos 
habla  por  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y  de  Orduña  y  Bsl- 
maseda ,  y  de  los  otros  beredamientos  qne  fuereo  án 
conde  don  Lope ,  y  el  rey  de  Castilla  habia  ofradde 
al  i obate  don  Juan  que  si  se  concluyese  la  eoncordit 
entre  el  rey  de  Aragón ,  le  mandaría  entregar  á  Vb- 
caya.  y  don  Juan  Nuñei  prometió,  que  le  darla  i  Bu. 
rueva  y  Ríoja  qne  tenia  don  Diego.  Vino  el  rey  dos 
Díonis  de  Portugal ,  con  la  reina  dona  Isabel  sa  mn- 
Jer ,  y  traía  grande  caballería  de  SOS  reinos  en  su,  acón- 
pañamiento,  aunque  escribe  un  autor  portugués  dt 
aquellos  tiempos,  que  no  quiso  traer  consigo  mas  da 
mil  caballeros  de  linaje ,  y  óntes  que  llegase  h  la  Goar- 
dia ,  llegó  don  Diego  García  de  Toledo ,  que  ers  qb 
muy  buen  caballero  y  gran  privado  del  rey  de  C«s- 
UUa ,  y  su  canciller  del  sello  de  la  puridad ,  y  lu- 
yordómo  de  la  reina  doña  Costanza,  para  acompañarle, 
y  mandábale  eotrefíar  todos  los  alcAxares  y  caslítiM 
por  donde  pasaba.  Pero  usó  el  rey  de  Portugal  de  tanli 
autoridad  y  punto ,  que  no  se  quiso  aposentar  sn  nin- 
gún lugar  ni  villa  por  donde  pasaba,  por  principal  <¡a< 
fuese,  ni  ninguno  d«  su  corte,  sioo  en  el  campea 
tiendas  que  mandaba  armar ,  y  oo  consintió  que» 
tomase  ninguna  cosa  de  los  pu«¿lo8  por  donde  pastts, 
ni  de  los  oficiales  del  rey ,  sino  por  sus  dineros,  di 
suerte  que  viniendo  tan  en  son  de  paz  y  como  medí** 
ñero  entre  aquellos  principes,  perecía  que  veoit  i 
punto  de  guerra.  Llegando  A  Roa  ,  vióse  allf  oon  el  rey 
do  Castilla  su  yerno,  y  partióse  adelante  para  Agreda, 
y  tras  él  el  rey  de  Castilla.  El  rey  de  Aragón  están 
esperando  al  rey  de  Portugal  en  Torrellas .  lugar  mor 
apacibleA  las  faldas  deMoQCayo,  A  la  raya  de  sn  rei- 
no, entre  Agreda  y  Tarazona,  y  alli  le  recibió  coa 
grande  fiesta,  y  á  la  reina  de  Pbrtu^l  su  bermaes. 
Esto  fué  en  el  principio  del  mes  de  agosto,  y  en  aquel 
lugar  se  declaró  ydióla  sentencie  por  el  rey  de  Por- 
tugal y  por  el  infante  don  Juan,  y  don  Jimeno  da 
Luna  obispo  de  Zaragoza ,  que  fueron  los  jueces  qefi 
babian  de  determinar  la  diferencia  que  habia  entre  ks 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  por  razón  del  reino  de  Hur- 
cía ,  desta  manera.  Que  Cartagena  ,  Goardamar ,  AI^ 
cante ,  Elche  con  su  puerto  de  mar  y  oon  todos  sai 
términos,  como  los  divide  y  parte  el  rio  de  Segan, 
liácia  el  reino  de  Valencia,  hasta  el  mas  alto  lugar  dd 
término  de  Villana,  exceptuando  la  ciudad  de  Murcia 
y  Molina  Seca  con  sus  términos ,  quedasen  al  ref 
de  Aragón ,  y  fuesen  suyos  en  propiedad  y  de  SU 
sucesores  para  siempre,  como  cosa  suya  propia,  coa 
entero  dereclioy  señorío,  y  que  Villena,  cuanto  t 
la  propiedad,  fuese  de  don  Juan  Manuel ,  y  si  algo» 
otro  rico  hombre,  ó  iglesia  ,  ó  órden  ó  caballero,  lo- 
viesen  otros  castillos  dentro  de  aquellos  térmioos, 
cuanto  ft  la  propiedad  fuesen  suyos,  pero  cuanto*  i" 
jurisdicción ,  ellos  y  Villena  fuesen  de  la  jurisdicción  T 
señorío  del  rey  de  Aragón.  Declaróse,  que  d  rey  de 
Castilla  ,  cuanto  A  Villena,  y  aquellos  castillos,  qoe  es- 
taban dentro  aquellos  términos,  absolviese  A  los  se- 
ñores della  de  loda^  nati»ralas-)'  ^delj^d ,  en  que  le 
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lomeo  obliftadM,  porqna  daallf  adelante  babten  de  ser 
delajarladlocioD  del  reyde  Arsgou.  HeUa  de  Jararel 
rey  de  CisUlla  de  guardar  y  cumplir  eito ,  y  los  maes- 
tres de  Udés ,  Calatrava ,  y  det  Temple ,  y  Hospital,  y 
los  ricos  hombres  y  consejos  de  las  ciudades  y  villas  de 
MureiooSiSeotenciaroD  qoeelreyde  Aragón  dejase 
el  rey  don  Fernando  la  ciudad  de  Unrcia ,  Uollnase- 
ca»  MoDtagndo ,  Lotea  y  Alhema ,  y  los  otros  lugares 
que  tenia  eo  el  reino  de  Hnrcia .  y  loa  qae  quisiesen 
morar  en  coalesqater  lagares ,  lo  pudiesen  hacer  libre 
y  segaramente  con  sus  persooaa  y  bienes,  sin  qne  les 
fuese  hecho  nioguo  daño  por  razón  de  la  guerra  pasa- 
día. Poblicéee  esta  saotoocia  en  el  logar  de  TorrHIas  é 
.  ocho  del  mes  de  agosto,  estando  el  rey  de  Aragón  pren- 
se ote,  y  en  presmcía  de  Fernán  Gomes  de  Toledo  can- 
ciller y  notario  mayor  del  reino  de  Toledo ,  y  de  Diego 
Garata  de  Toledo  canciller  del  sello  de  la  puridad  co- 
Hko  prooaradores  det  rey  de  Castilla ,  yfoé  por  el  rey 
den  Jaime  loada  y  aprobada  y  por  los  procuradores 
del  rey  deCastílla.  Halláronse  presentes  don  Jusn obis- 
po de  LUboe ,  don  fiamen  obispo  de  Valencia ,  don 
láartÍD  obispo  de  Huesca ,  don  Juan  Osores  maestre  de 
la  orden  de  la  caballería  de  Santiago,  don  Garci  López 
maestre  déla  caballeria  de  Calatrava,  don  Jaime  Pe- 
res señor  de  Segorbe  hermano  det  rey  de  Aragón,  don 
BamoadeCardonat  Juan  Simón,  Domingo  García  de 
Cbiari  sacristao  de  Taraaona ,  Bernardo  de  Sarriá, 
Goonlo  Qarcfa ,  Ramón  de  MootaSana  arcediano  de 
Tarragona,  Artal  de  Azlor,  Aloman  de  Gndar,  Pero  Lo- 
pes de  Padilla,  Fernán  GutlerreK  Quijada,  Gutierre 
Biax  de  Zabaltos ,  Lope  García  de  Fermosilla ,  Martin 
Femandex  Pnerlo  Carrero,  Alonso  Fernandez  de  Saa- 
Tedra .  Sancha  Ruis  de  Escalante  camarero  mayor  dd 
rey  de  Castilla,  Blasco  Pares  de  Lelro,  Eslevan  de  AtI^ 
]a ,  Lope  Pnez  de  Burgos ,  y  crtros  muchos  cabelleroe 
aragoneses,  castellaDos  y  portugueses,  y  luego  fué 
aprobeda  la  aeotencia  portas  parlas.  Otro  dia  signieote 
domingo,  k»  reyes  a«  vieron  eo  loe  confines  de  Aragón 
y  Castilla,  en  éí  lagar  que  ae  llamaba  Campillo,  í 
donde  velóle  y  tres  años  Antes  el  rey  don  Alonso,  aboe- 
)odeste  rey  doit  Femando,  y  el  rey  don  Pedro  padre 
del  rey  áoa  Jaime,  en  otras  vistas  que  aHf  tuvieron, 
sa  confederaron  eo  grande  amistad.  El  rey  don  F0- 
Bando  ratiflMi  en  presencia  de  todos  la  seotmcla,  é  hl- 
»  pleilo  boBoenaJe  al  rey  de  Aragón  de  la  goardar  y 
«omplir,  y  lo  Jnraronpor  so  mandado  el  tufante  don 
Pedro  su  berma  do  ,  y  el  inhnte  don  Juan  su  tío  y  don 
J«an  hijo  del  inhnte  don  Blanud ,  6  hicieran  homena- 
je ,  que  lo  baria  guardar ,  y  lo  mismo  haUan  de  jurar 
don  AtoosoMJo  del  infoote  don  Joan  y  dedoña  UaT^ 
rita  su  primera  mujer  que  fa6  bija  del  marqués  Gul- 
lletowde  UmCerrat .  y  de-sa  primera  mojer,  y  don 
Sancho,  hijo  del  infoote  don  Pedro  hermano  del  rey  don 
Senctio,  y  dwi  Joan  Alonso  de  Haro,  coando  se  huirte 
aeredoeido  á  la  (rfiedieneia  y  merced  dd  rey  de  Casti- 
lla y  Fernán  Rali  deSaldaña ,  don  Garda  adelantado 
mayor  de  CaaUlta ,  Diego  Ramírez  y  Rodrigo  Alvares, 
faijodeden  Pedro  Alvares,  que  man  mnyprindpeles 
ricos  hombres,  y  no  sehaltaroneo  estas  vistas.  Lo 
mismo  joraroo  da  hacer  guardar  y  ctnnplír  loa  conse- 
jos d«  las  ciudades  de  León,  Burgos,  Zamora ,  Sala- 
manca y  Sevilla.  De  la  misma  manera  ratiScé  el  rey  da 
Aragón  en  aqoel  lugar  de  Campillo  ia  sentencia  ,  é  biso 
jurar  ftsus  ricos  hombres,  que  la  harían  guardar  y 
«nmplir ,  y  fueron  los  reyes  ¿  Agreda ,  á  donde  estu- 
vieron dos  dias  fon  el  rey  de  Castilla ,  y  juntos  sevi- 
mna  a  Tarasooa  con  la  reina  4oña  María  madre  del 
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rey  de  Castilla,  y  con  las  reinas  de  Castilla  y  Portugal , 
y  con  la  Indinta  doña  Isabel ,  que  se  llamaba  reina  de 
Aragón ,  y  alli  estuvleroa  otros  dos  días ,  y  se  hicieron 
mny  grandes  fiestas.  En  aquella  ciudad  se  ratificó  por 
el  rey  de  Castilla  la  donación  é  cesión  que  se  había  he- 
cho al  rey  de  Portugal  de  las  villas  y  lugares  del  AI- 
garbe,  y  de  otros  que  pretendían  ser  de  su  seSorfo. 
Estando  en  Agreda ,  se  mandaron  soltar  los  prisione- 
ros de  una  parte  y  de  la  otra,  y  porqnedéo  l^ro  Fer- 
nandez ,  hi>>de  don  Pedro  FeAinndez  ^or  deljar;  y 
don  Artal  de  Alagon ,  bijo  de  don  Artal ,  y  don  Jhneno 
de  Focee ,  bljo  y  heredero  de  don  Atho  de  Foces ,  don 
Sancho  de  Antilloo  ,  don  Artal  Dnerta,  cotnendndor  de 
Vlllanova ,  Alberto  de  Medione ,  Bernaldo  deSarrlá ,  y 
Banobo  Dnerta  tenían  los  castillos  de  Uorella,  Biar, 
JAtiva ,  y  la  villa  de  AIpnente,  Penaguila ,  Sexoaa,  Bo- 
cairen  y  ÜJon ,  qne  el  rey  don  Jaime  habia  puesto  en 
rehenes,  ofreciendo  de  favorecer  y  afudar  al  rey  don 
Sancho  ei  rey  don  Femando  les  mandé ,  que  los  en- 
tregasen luego  al  rey  de  Aragón ,  y  absolviólos  de  la  fé 
y  homenaje,  con  que  los  tenían.  Entóooes estos  prínci- 
pes, y  el  infante  don  Juan  se  confederaron  en  muy  es- 
trecha amistad  de  ser  amigos  de  amigos ,  y  enemigos 
deenemigoe ;  y  porque  el  rey  de  Castilla  tenia  amistad 
con  el  rey  de  Granada ,  que  era  so  vasallo ,  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal  prometieron  de  conservar  con  A 
amistad.  El  mismo  dia  que  se  dió  sentencia  sobre  lo 
del  reino  de  Murcia  ,  se  declaré  lo  que  tocaba  A  la  de- 
manda y  qnerella  de  don  Alonso ,  hijo  del  infante  don 
Femando ,  sobre  éí  reino  de  Castilla ,  y  fueron  lotf  jue- 
ces los  reyes  de  Aragdn  y  Portugal.  Adjudicaron  6  don 
Alonso  por  razón  de  su  derecho  las  villas  de  Alba  de 
Tormos  y  Btijar  con  sus  términos ,  y  el  val  de  Corneja, 
y  el  de  Msntatiares ,  Olbraleon ,  el  Algava  y  los  montee 
de  la  Greda  de  Magan,  laPoebla  deSarríacon  so  alfoz, 
y  la  tierra  de  Lemos  y  Rabaina ,  que  es  en  el  Ajarafe  y 
la  mitad  de  la  Tonaría ,  la  Alhadra  y  los  malinos  de 
tioroadiaelos ,  qne  foeron  de  Ñuño  Fernandez  de  Vat- 
deoebro,  y  la  Rusah  y  los  molinos  de  Córdoba  y  los 
molinos  y  la  isla  de  Sevilla,  que  fué  de  don  Juan  Matfae. 
Esta  fué  la  reaompense  qúe  se  dió  t  don  Alonso,  por 
tales  y  tan  grandra  reinoe ,  y  el  rey  don  Fernando  otro 
día  eo  Agreda  A  diez  de  agosto  prometió ,  que  si  aque- 
llas villas  y  heredamientos  que  se  le  hablan  adjudi- 
cado ,  no  valiesen  de  renta  cnatrodeotos  mil  mara- 
vedís, le  darte  otros  lugares,  hasta  complimiwilo  de 
aquella  soma ,  y  se  le  hablan  de  dar  libres  y  exen- 
tos de  toda  jurisdicción  y  señorío  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla, y  túvose  mas  consideración  A  dejarle  hereda- 
do en  diversas  villas  repartidas  por  los  rdnos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  y  porel  Andalucía  ,  que  con  estado  que 
e&tnvieee  unido ,  y  quitéronle  los  lugares  que  tenia  en 
las  fronteras  de  CasUlla  y  Aragón.  Declararon  que  ito 
osase  de  tilalo  de  rey ,  ni  trújese  las  armas  reales  de 
Casulla  y  León  á  coarteles ,  sino  que  tas  diferenciase, 
como  era  coeUimbre  de  distinguirlas  los  iofantesy  nie- 
to» de  reyes ,  aunque  fuesen  legítimos ,  de  las  armas 
reales ,  qne  perteneoian  solamente  A  los  royes  y  A  sus 
hijos  primt^énitoB.  Aceptóse  por  don  Alonso  esta  con- 
cordia ,  y  el  rey  de  Aragón  se  <d)ligó  al  rey  de  Castilla, 
que  si  no  entrase  las  villas  de  Almazan ,  Serón,  Deza 
y  el  Aieazar ,  y  rehusasede  cumplir  aquella  sentencia, 
que  él  y  el  rey  de  Portugal  dieron  ,  no  le  darla  consejo 
ni  favor  contra  él  ni  sos  reinos.  Esto  biso  el  rey  don 
Jaime ,  considerando  que  don  Alonso  y  don  Fernando 
so  hermano  no  tenían  ayuda  ni  socorro  dei  rey  de 
Francia ,  de  quiea  priacipalOMilitP^  d^arser  hi|gré¿t. 


898  LAS  GLORIAS 

dos ,  y  ^pM  todo  4  peto  de  la  goem  cargite  «Are  es- 
tos ndnos.  y  qae  por  oeosa  delta  se  baUan  soateoMo 
grandes  fatigas  y  daños ,  seoaladamente  aoleodlendo 
qoe  los  paebtoB  y  los  mas  grandeB  de  Gaetilla  estaban 
mny  constantes  y  conformes  en  sa  propásito  que  era 
no  recAhir  &  don  Alonso  por  rey.  Concertóse  también  el 
rey  de  Aragoo  coo  d  rey  don  Femando ,  que  si  dentro 
de  un  ano  le  diese  en  su  oomarca  otro  logar » poca  va- 
liese tanto  eo  renta  y  vasallos  oomo  valia  Elufae  con 
sus  términos  y  derechos ,  qne  se  U¡  diaria  cnanto  i  la 
propiedad ,  ctm  oondidon  qoe  faeae  da  an  señorío  y 
JurisdicdoD ,  asi  como  Cartagma ,  Orihuela  y  Alkante 
y  los  oItm  lagares  qna  se  le  adjadicaron  en  aquella 
comarca.  Despnes  desto  los  reyes  de  Portugal  y  CasU* 
lia  se  fu6ronjunto6t  y  el  rey  de  Aragón  ae  vino  A  la 
ciudad  de  Zaragoza.  Murió  en  esta  medio  en  Peroea  el 
papa  Benedicto ,  ¿  siete  dtí  mes  de  Julio  deste  año  y  no 
sin  sospecha  de  veneno.  Fué  varón  d«  muy  relif^osa  y 
sau  ta  vida ,  y  reeogiéndose  loe  cardenales  á  la  deodon 
del  pootIBceen  aquella  ciudad  .se  mo^  entre  ellos 
grande  división  y  discordia .  partiéndose  el  colegio  en 
tres  parcialidades,  y  de  la  una  era  caben  el  cardenal- 
Fraacisco  Gaelano  sobrino  del  papa  Bonibclo ,  y  de 
otra  Neapolion  Ursino  delMoate.  Babia  otra  qne  se- 
guía al  cardenal  de  Prato,  que  pooia  grandes  estadios 
en  ser  degido  pontífice,  por  reducir  a  los  desuca^, 
qoeeranloscolonesesen  sus  estados  f  y  e^  seguían 
al  rey  de  Francia,  y  la  contienda  y  división  fué  de  ma- 
nera ,  que  ÑtQvo  sede  vacante  la  iglesia  diez  meses  y 
veinte  y  nueve  días.  Keodo  vuelto  el  rey  á  Zaragoza 
fie  las  vistas  A  veinte  y  ano  de  agosto,  por  atadlo  de 
Vidal  de  Vilaoova  ydeGuUten  déla  Certa  susemiia- 
jadores,  que  estaban  en  Peroaa,  dió aviso  al  rey  Car- 
Jos  de  la  coQcord  ía  que  se  taabin  aaentado  con  el  rey  de 
Castilla ,  y  él  se  partió  ft  la  ciudad  de  Valencia  para 
dar  órden  en  la  tregua  y  rastltocion  que  se  habla  de 
hacer  de  la  ciudad  de  Morola  y  Lorcay  <le  losobw 
castillos ,  y  recibir  los  que  se  le  adjudicaron  en  nom- 
bre del  ny  de  Castilla.  Desde  aqadla  dudad  ó  tres  de 
noviembre  deste  año  envió  por  sus  eihbijadores  al  rey 
de  Francia ,  A  Juan  Burguodo  aacríslao  de  Mriloroa  y 
ATomAsdeProzila,  para  tomará  mover  la  plética 
que  se  habia  movido  en  vida  del  papa  Bonifacio ,  de 
casar  a  la  taranta  doña  María ,  que  era  la  mayor  de 
las  bijas  del  rey,  con  Filipo  hijo  segundo  del  rey  de 
Francia ,  dAndole  el  reino  de  Navarra ,  y  los  condados 
de  Champaña  y  Bfia,  qoe  00  se  pudo  oondair  por  la 
disensión  que  tiubo  entre  el  papa  Bonifacio  y  el  rey  de 
Francia ,  y  por  la  guerra  que  había  entre  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón.  Fué  también  principal  causa  deeta 
embajada  ,  requerir  al  rey  de  Frauda ,  qne  mandaae 
restituir  al  rey  de  Aragón  el  val  de  Aran  que  estaba  en 
poder  de  franceses,  babiéndese  determinado  que  se 
tuviese  en  secreto  por  el  rey  de  Mallorca  en  nombre 
del  pape ,  mas  lo  del  matriiaonio  m  ae  efectuó,  porque 
la  reina  doña  Juana  ,  que  era  reina  propietaria  de  Na- 
varra ,  vivió  poooe  días  y  el  rey  de  Francia  tuvo  fin 
que  Luis  su  faijo  mayor  socedieeeeQ  el  reino  de  Na- 
varra y  tuviese  en  su  vida  la  administración  de  aquel 
reinp.  Envió  el  rey  de  Aragón  A  Muróla  por  este  mis- 
mo tiempo  A  don  Artel  Doerta  coroeodador  mayor  de 
Hontalvan .  para  recibir  A  don  Joan  Osores ,  maestre 
de  ta  cabellerfa  de  la  órden  de  Santiago  los  castillos  y 
lugares  de  Elday  Novelda  con  sus  térmiooa  quese  ha- 
bi-m  dadoi^r  el  rey  de  Castilla  ¿  la  infanta  doña  Vio- 
lante suiiténnana .  mujer  del  infante  doo  Alonso  de 
PortugaliT^'tuérun  A  la  ciudad  de  Murcia  Beltran  Des- 
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valaecretarlodalreyde  Ani0aB,y  dosporCaras,  iMn 
entregar  al  maestre  aqneHa  eladad  obd  el  aloAnr  y  «1 
csstillo  de  Loros ,  y  loS  ntn»  easllllos  qoe  m  bsblMi 
de  entre^r  al  rey  de  CasUlla.  Entregóse  Marefa  wA 
maestre  de  Santiago  Adíes  y  stís  de  novlmbre  oon  «1 
alcAzar,  con  coBdicioD  que  la  tuviese,  bsataquerfoo 
Alonso  hijo  del  Infante  don  Femando  fness  entreffBdo 
por  el  rey  de  Castilla ,  de  laatlems,  realas  ylogsres 
qoe  se  debian  entregar  en  virtud  de  la  senteocia  dadh 
por  los  jneoss  Arbitros,  y  el  maestre  redUó  la  eíndaá 
y  alcAssr  con  aqoells  oottdlelon ,  y  otro  din  w  entrcgO 
ds  la  mhma  oisners  el  castillo  dé  Hontsgndo  por  tas 
(diales  dd  rey  de  Aragón  al  mismo  maestre ,  y  ám- 
pues  el  oastillo  y  la  villa  de  Molinaseca ,  y  el  casUllo  ds 
AlhaoiB ,  y  la  villa  y  casUtIo  de  Loros ,  con  las  fortale- 
ZBS  queen  eUa  bable ,  que  eran  la  torra  qne  llamalMn 
Alfoñsias  y  la  torre  del  Esperón ,  y  el  castillo  de  JJcM 
se  entregó  en  nombre  del  maestre  A  Disga  Muñís  o»- 
mandador  mayor  ds  CaMIIIa.  Tsn^ien  se  «nlrcgOsl 
maestre  la  villa  y  castillo  de  Negra ,  queeradetadr- 
den  de  Ddés ,  y  quedaban  por  entregar  Arohena  y  Ca- 
lasparra ,  que  era  de  la  ordM  dd  Bospftal  y  Carava- 
ca.  Bollas ,  Cehegio ,  qae  eran  del  Temple  y  Agigsr 
que  lo  tenia  Atbo  de  LIson  y  otros  muchos  Ingsreay 
castillos  que  «slabsn  en  poder  de  diversos  osAiaHeres 
vasallos  del  rey  de  Aragón,  Aloscuslas  se  bsbfa  dedar 
recompensa,  y  foéronas  entregando  al  maestre.  Eb«1 
ano  d»  la  natividsd  de  nnestro  Baffu'  de  mil  trasdsalas 
dnoo,  A  dlesy  siete  del  mes  d«  enero,  muriAcD  Is  du- 
dad de  Valencia  el  aimirenle  Roger  de  Laurla ,  d  aas 
famoso.y  eicelefltecapilao  que  Antes  y  despucs  dam 
tiempos  hubo  jamés  por  lámar,  y  lonca  veneMnea 
día ,  y  aun  qne  fué  capitán  general  da  dos  aacioaw 
muy  diverass  entre  sf  y  contrarías ,  an  veinte  añas 
que  cootinusdameDte  donSla  goérrs,  y  «i  aradM 
batallas  que  tuvo  oon  laSelee ,  siempre  moslrd  Hemr 
tras  si  muy  derla  la  victoria  y  que  solo  d^>eDdiB  dM. 
Sobrepujó  A  todos  los  mas  valÑoáos  capitanes  <|oe  ca- 
tóocas  fueron  y  después  bao  sido  en  d  cuidado ,  vig}- 
laoda ,  paciencia  y  aetnels,  y  en  la  celeridad  y  preste- 
za deAnlmo,y  sobro  todo  en  el  eoosejtf,  y  desde  snja- 
veotud  se  señalaron  en  su  persopa  tantaé  partes  de  i»- 
ler,  queen  día  representaba  grande  dignidad  y  sotod- 
dad.  Era  de  muy  robustas  fnemafl  ,para  todo  trabajo, 
aunque  no  de  tan  crecido  cuerpo ,  cnanto  de  grave,  y 
bien  proporcionada  compostura.  Fué  llevado  su  cuer- 
po al  monasterio  de  Santos-«reus,  y  entarrAnmle  de- 
bajo de  la  sepultura  del  rey  don  Pedro,  como  la  per- 
sona maa  cara  y  propincua  qne  aquel  principe  tuvo 
en  todas  sus  empresas.  Casó ,  como  dicbo  es ,  dos  ve- 
ces, la  primera  con  doña  Mai^arita  Lanza,  hertnana 
de  Courado  l^oza ,  y  hubieron  A  Rogeron  de  I^uria- 
Fué  su  s^uDda  mujer  doña  laurina,  hija  de  don  Be- 
renguer  de  Entenza ,  y  de  doña  Galabor ,  y  tuvo  ddb 
tres  hijos ,  que  se  llamaron ,  Cario ,  Roberto ,  y  Beren- 
guer,  y  Rdierlo  falleció  en  vida  d^  prfndpe,  y  des- 
te  matrimonio  hubo  diversas  bijas ,  que  fueron ,  doña 
Beatriz  de  Lanria,  que  casó  con  don  Jaime aenor  de 
EJérica ,  nieto  del  rey  doo  Jaime  d  primero ,  y  dona 
Margarita .  que  casó  con  Nicolás  de  Janvlla  ,  conde  de 
Terranova  ,  y  doña  Costaoza ,  que  casó  con  flonY)t  de 
Moneada,  que  fué  madre  de  don  Pedro  de  Moneada 
almirante  de  Aragón,  en  tiempo  dd  reydonPcdrod 
cuarto ,  y  otra  se  llamó  doña  Hilaria ,  qoe  casó  con  d 
conde  de  Sao  Severíno  madre  de  Boger  de  Sao  Sevcrtno 
ooode  de  Mdito.  También  se  halla,  que  tuvo  otras  dos 
hijas,  que  se  llaDUEMt&utfina^Jaa^dlna,  y  que 
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l*amdaUueH6caiGafllaid«SM  Viente.  Honl»- 
Bsrdloo.quede  la  prioiera  miijBr  fué  Bogenn  y  Ia« 
treehiju.qMfoeroa  las  qm  oMtroDao  lu  caapsd» 
Eifírin .  StBSeveriBO,  y  Uoncsda ,  y  qot  d«  I»  Mgiin- 
(lamuijar  lavadlos  hijos,  yana  hija,  y  no  los  doo^ 
bra.THwtao  §naám  estados. como  k)  moncioroa 
tanseoaUdos  servidos,  asi  qq  ett«relDo,  ooino  en  el 
de  Valeocia,  sin  el  que  lavo  eaSiollis ,  que  fué  de  Uq 
aran  importaaota,  coaaose  he  reiBrldo. 


Cap.  LXVII.— ¿)e  la  partición  de  los  reinos  de  Videncia 
y  Jtfurcia ,  eonformtá  la  sentencia  gtw  m  dtú  jwr  Jos 
iucMs  m  el  lugar  ds  Tbrrellas. 

VfDosset  raydeAfagon  para  tbiiia,  porque  tenia 
ooBoerlado  coa  el  rey  de  Castilla^  qae  ae  babian  de 
vercoD4I,y  TiérooaeaiabosrByesAvelnia  y  seis  do 
ftbrero  «n  el  aioiiaalerio  de  Hoorte ,  que  es  déla  orden 
delCister.yesttA  lanya  de  CssUlla.  Altt  nombró  el 
ray  de  Castilla  A  don  Di^Gorcia  de  Toledo  hi  oanci- 
llcr  loayor  4ei  fallo  de  ta  paridad  y  gran  privado ,  y  el 
My  de  Aragón  á  doo  Gómalo  Garola .  que  era  el  pria- 
oipnl  en  anoonsqto  t  y  niny  favorecido  sayo ,  para  qae 
hhdcsenlapartieioadelostérniiaogdelrelBode  Mar- 
di ,  y  de  lo  que  qosdaba  al  rey  de  Aragón ,  coo  los 
lugares  quesababiao  adjudicado  A  la  parte  del  refoo 
de  Valencia.  Estos  caballeros  se  jaotaroo  cd  Elcbe,  y 
pOT  teoorde  la  amleocia  qnesedió  porlosjuecee  Ar- 
Mmea  lagar  de  Torrólas,  estuvieroa  en  grande 
oonlienda  y  debate»  aobre  las  palabras  que  se  coote- 
nian  en  ello ,  qoe  eran  estas :  Asi  «orno  taja  la  agoa  de 
Segura  en  tal  regno  de  Valeocia ,  entre  el  mas  sosaoo 
cabo  del  temioo  de  Villeoa  sacada  la  ciodad  de  Mor- 
eia  y  Uolina  coa  sos  térmioos ,  fiaqoen  y  ramangaa 
'  al  ny  de  Aragón  ,  6  so  propiedad ,  yde  los  suyos  pa- 
ja siempra  >  asi  como  coso  xoya  propia,  con  pleoo  d»- 
recho  y  señorio :  y  tenían  grande  duda ,  como  se  d»- 
blao  entender  estas  palabras ,  y  no  se  conoertabau  en 
Ib  parle  del  rio ,  que  venia  á  dar  al  mcyoo.  Vinalmeo- 
te  determinaron  el  hecho  desta  manera ,  h  diee  y  nue- 
ve del  mes  de  mayo  deste  año,  qoe  del  masallo  lugar 
del  término  de  ViUene ,  adonde  se  partía  término  con 
Alroansa,  y  Pacbin,  y  del  mas  alto  logar  del  término 
de  Jumilla ,  qua  parte  térraioo  oon  Anthur ,  que  otros 
dedeo  Latur,  y  coo  Tabarra,  y  con  Hellin,  y  Cieza, 
y  todos  los  lagares  que  seioclaian  dentro  destoe  mo- 
jones basta  la  raya  del  reino  de  Valencia ,  fueteo  de  la 
jarisdiceiondel  reino  de  Aragón»  salvo  Yeclu.eon  todos 
sus  términos,  que  se  adjudicó  libremente  á  don  Juan 
Heooel ,  en  jurtsdlccioQ  del  roy  de  Castilla)  y  que  todos 
loo  castillos  y  tugares  que  estuviesen  eo  estos  limitee, 
quedasen  oon  sus  términos ,  como  los  detiian  tener ,  y 
en  esto  intervinieron  Joan  Garda  de  LoeíM  señor  de 
Pstrer,  Pedro  Jiménez  de  Lorcu  .  Pedro  de  Montagudo, 
Abas  Cabral ,  Pero  López  de  Rufas ,  Gonzalo  Fernandez 
de  Azegra ,  Pedro  Rosell ,  Pedro  Uartinez  Calvillo ,  y 
Ferrer  Dezcoroell.  Destas  vistas  resulté ,  que  el  rey  de 
Aragón  dió  gracieeamente  al  rey  de  Castilla  la  ciudad 
de  Cartagena ,  porque  diese  á  doo  Juan ,  hijo  del  in- 
fanta doo  Mdhael ,  la  villa  de  Alarcon ,  y  asi  se  oum- 
pUA. 

Caí.  LXVIII. — De  la  creación  dd  papa  CUmmle  quinto. 

Después  de  las  vistee  qoe  tuvieron  tos  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla  en  ci  monasterio  de  Huerta,  el  rey  se 
fué  por  el  mes  de  mayo  6  Barcelona,  y  en  principio  del 
mes  de  Junio  A  cinco  dél,  fué  elegido  porsomo  ponttfi- 
cepor  los  cardenaleseo  Perosa,  qoe  hablan  estado  ob»  , 
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arscMapo  de  Bnrdent ,  qoe  estaba  en  PoHiera ,  y  era 
hijo  de  na  caballero ,  llamado  Beltran  de  Agaout ,  na- 
tural ds  Gascaña ,  y  da  alUse  tino  á  Bardana ,  y  sein- 
tItuIdaemente.yfuéelqaiDtodeste  nombre,  ybizo 
ItamamisDto  y  ocmvooaolon  general  de  todos  los  dü^. 
dwales ,  pera  que  se  viniesen  A  Fraocia ,  adonde  él  <J^ 
terminó  de  residir  con  aa  corle.  Por  esta  causa  el  rey 
partió  pare  Perpiñan ,  por  tA  mes  de  octnbre .  y  el  pa- 
pa aefué  A  Leoo,  adondasacoroaó,  coo  grande  sen- 
timiento y  quqja  de  los  cardenales  Hállanos ,  que  cro- 
yeron  qua  sa  fuéra  A  coronar  A  Roma ,  y  anténces  sa 
escribe,  qne  el  cardenal  Hateo  Buso  Creino ,  que  era 
el  mas  anoisno  dd  colegio,  como  adivioando  lo  qua 
después  sucedió,  dijo,  que  tarde  volverla  A  llalla.  Fué 
sn  corouBdon  con  grande  fiesta  A  catorce  del  mes  de 
noviembre,  «n  la  dudad  da  León ,  y  en  ella  se  halla- 
ron el  ray  de  Francia ,  y  el  conde  de  Valois  su  berma- 
iKi ,  y  los  mas  ^señores  de  Francia,  y  discurriendo  del 
lugar,  A  doodeae  bable  coroDBdO)  por  la  ciudad,  por 
la  macbedumbreda  gente  que  concurría  A  verle,  se 
rompióel  palenque  de  un  muro,  por  donde  pasaba  ,  y 
dió  Junto  del  papa  y  derribóle  el  caballo,  y  cayósele 
la  tiara  de  la  cabeza  ,  y  perdióse  un  carbunclo  ddla  da 
muy  gran  valor,  y  fueron  libadas  basta  doce  personas 
muypriocipales,  de  manera  que  murieron  ,  y  entre 
ellos  don  Juan  duque  de  Bretaña ,  y  quedó  el  conde  de 
Valois  muy  mal  berido.  Paulo  Emilio  escribe,  que  tam- 
bién el  rey  de  Aragón  se  halló  en  la  coroaacion ,  y  por 
algunas  muy  ciertas  memorias  consta,  que  fué  &  baoer 
reverencia  at  papa ,  y  que  se  vió  con  él  en  Uorapeller, 
aooqua  desde  Perpiñan  envió  por  su  embajador  A  Gon- 
zalo García,  para  que  prestase  el  homeDaje  por  el  rtilno 
deCerdeña,  yesto  fué  A  veiote  y  nueve  de  octubre  deste 
8QQ  ,  tan  pocos  días  Antes  de  I»  coronación.  Desde  en- 
tónces  los  pootlfices  residieron  coa  su  corte  ordloa- 
riameate  en  Francia,  por  tiempo  de  setenta  años,  y 
dallo  se  aiguieroo  grandes  daños  y  persecudones  A  la 
Iglesia-  Envió  el  papa  á  Boma  tres  cardenalescon  po- 
der de  senadores,  con  cuyo  consejo  y  mando  se  (fobei^ 
nase  aquella  ciudad  y  el  patrimonio  de  san  Petlro. 
Cuando  el  rey  se  vino  con  el  papa ,  le  pidió  favor  y 
ayuda  para  la  empresa  del  reino  deCerdeüa,  pues  tenia 
d  feodoporla  Iglesia,  y  el  pápale  rogó  muy  encarecida- 
mente y  requirió,  que  sobreseyese  de  aquella  conquis* 
ta  ,  hasta  que  él  otra  cosa  ordenase  ,  porque  pensaba 
que  tendría  necesidad  de  su  persona  en  otros  grandes 
negocios  que  tocaban  á  la  cristiandad  ,  y  por  rsta  cau- 
sa  dejó  de  proseguir  su  empresa,  y  es  mucho  de  mara- 
villar, que  Platina  diga  que  por  la  guerra  quo  habia  en- 
tre písanos  y  genoveses ,  y  por  estar  la  isla  de  Cerdeña 
ocupada  por  los  moros,  el  papa  Clemente  la  dió  al  rey 
doo  Fadrique,  con  condición ,  que  luego  tomoHc  la  em- 
presa, y  echase  della  6  los  enemigos,  y  no  causa  menor 
admiragioo  que  conforme  con  el  Blondo  eu  su  historia, 
y  no  puedo  eoleader,  ó  quién  siguiesen  en  cosa  tan 
desvariada  dos  tan^aves  autores.  Estando  el  rey  en 
Zaragoza  A  veinte  y  uno  del  mes  de  diuiembre  deste 
año,  que  fué  la  fiesta  de  santo  Tomás  apóstol ,  llegaron 
¿  su  corte  embajadores  de  la  señoria  de  Géoova ,  para 
asentar  paz  y  confederados  con  él ,  por  el  temor  qae 
tenían,  que  quería  luego  emprender  la  conquista  del 
reino  de  Cerdeña.  Después  estando  el  rey  eo  Barcelona 
en  el  año  siguieole  de  mil  trescientos  y  seis  por  el  mes 
deootabre,  Fraociscoy  Conradino  y  Marcelo  marqué» 
de  Malaspíoa  ,  que  eran  los  priodpales  de  aquella  casa 
y  tins\je,ytuoianflBladosea  la isla^de  Cerdeña,  y  Branca 
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<le  Orla ,  y  Bernab6  sa  bifo  y  Taodork»  amMtpo 
tarritaoo.qaeerengenoveses,  eoTiaron  sus  meoM- 
JenM  para  ofrecer  al  rey  qae  le  servlríao  eo  aquella 
«npresa.  También  poresta  saaon  traia  el  rey  sus  inte^ 
Hgñiclas  ooQ  las  señorías  de  noreocia  y  Luca  ,  para 
qoe  le  ayudasen  en  la  guerra ,  y  mvi6  desde  Barcelona 
an  caballero  piaano  deelerrado  de  Pisa ,  que  se  llama- 
ba VanneGalarelli ,  pera  que  tratase  con  aqodla  saío- 
rla  y  con  Rofter  Tailaferro  de  Pomblin ,  que  le  sirvie- 
•en ,  y  la  señoría  de  Luca  esorlbióal  rey  ,  que  nodie- 
ae  lagar  que  la  bija  de  ügolioo  juez  de  Gallurs,  que  se 
llamaba  Juana  y  tenia  muy  grandeestado  en  Cerdraa,  y 
era  señora  de  la  tercera  parte  del  reiooCalaritano,  casa- 
se con  Bernabé  de  Orla,  bijo  de  Branca  de  Oria,  porque 
aeríB  graude  estorbo,  para  loquea!  rey  conveoia,  y 
procuraba  que  casase  con  algua  rico  hombre  de  sus 
reinos.  Poreste  tiempo  era  vuelto  del  rrioo  de  Sleilla 
Jaiberto  vizconde  de  Casleinou,  y  asentó  muy  estredia 
oonfederadon  entre  ambos  reyes,  y  el  rey  den  Fadri- 
que  ofreció  de  ayudar  al  rey  aa  bennano  con  sa  ar- 
maday  genteparaaqudlaempreaa.y  particnlarmente 
el  conde  Manfredo  deClaramonte,  y  Juan  de  Glaramoote 
au  hermano,  y  Ricardo  de  Pasaoeto  oondedeGarslItato, 
y  Hateo  de  Terminl,  maestre  josUcier  de  Sicilia,!^  de 
Lacho,  y  don  Pedra  Femandei  de  Vergua,  Federico  de 
Incisa,  y  Nicolao  y  Damián  dePalId,  con  doce  galeras  y 
oon  gente  de  caballo.  Pero  el  rey  entretente  este  n^odo 
esperando  como  fuese  aynitodo  y  sooorrido  de  aquellas 
smortas  de  Florencia  yLnca,  y  que  la  conquista  se  hi- 
ciese con  ménos  daSoy  petjniciodehwgiMInos,  co- 
mo lo  proonraba  el  rey  ¿n  Fadrique.  Antes  desto,  ea- 
taodo  d  rey  en  Valeada  ft  veinte  y  doa  de  abril  desle 
año  de  mil  trescientos  y  seta,  eavióporsns  embajado- 
res al  papa  demente  al  aacristan  de  Mallorca  y  na  ca- 
ballero de  so  casa ,  llamado  Pedro  UerUoei  de  Golor, 
para  prestarle  d  homenaje  por  el  rdno  de  Qerd^, 
que  no  aehebia  recibido,  y  hallaron  al  papa  oon  la 
curia  romana  ta  Bordena ,  y  recibió  de  «dios  el  Jura- 
mento y  vasallaje  ft  vednie  y  ocho  del  mes  de  mayo' 
deste  añcyfué  el  primer  rescripto  apostólico  que  el  rey 
deAragoo  tuvo  deapnes  de  la  ¡Dvestidnra,  porqnedel 
papaBmedlctoporsn  muerte,  aunque  se  le  prestó  el 
jaramento,  no  se  pudieron  batier  las  tetras  apostólicas. 
Ealos  Uevabaa  orden  de  procurar  coa  d  papa  que  man- 
dase ai  rey  de  Francia  realItuirelTBl  deAran.queesta- 
baeasecaestro,yque8eooncerteseinatrimoniodd  htjo 
aegando  del  rey  de  Francia ,  dándole  el  rdno  de  Na- 
varra y  losoondadosdeChampaRay  Bria,  oon  iaiu- 
fanta  di^a  Kbrfa ,  qoe  dlvoaas  veces  se  habla  ya 
platicado. 

Cap-  LXIX,— Ou«  él  rayá»  Frantía  «tín^  éi  wino  de 
NaoarraáLuit  fftiNii«uhvo,ydeo(nueoMiguecon^ 
currimm  en  $tte  año. 

En  tí  año  de  mil  treadentosy  siete,  por  la  muerte  de 
la  Ttím  de  Frauda  ,  qne  era  propietaria  del  rdno  de 
Navarra,  los  navarros  que  estaban  muy  desoontratos 
ótí  mal  regimleoto  de  los  gtrtMrnadores  qne  el  rey  de 
Francia  ponía  en  aqnd  reino,  procuraban  que  el  rey 
Fillpo  les  diese  á  so  bijo  prÍm<^éollo ,  que  dijeron  Luís 
Hutin ,  y  esto  fué  principalmente  procurado  por  un 
rico  hombre  de  Navarra,  que  se  llamaba  don  Fortuno 
Almoravid,  y  fué  por  esta  cansa  ¿  Francia,  y  Luis  vi- 
no 6  Pamplona,  á  donde  fué  coronado  por  rey ,  y  par- 
tiéndose para  Cstella ,  mandó  allí  prender  á  don  For- 
tín Almoravid,  y  ¿  MarUn  Jiménez  de  Alvar,queeraB 
loa  mas  principales  del  rtíno ,  de  que  ae  siguió  grande 
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escftodalo en  d,  porque  ellos  manleniaa  la  Uemi  A 
igualdad  ,  y  eran  guardadas  á  los  hiJoadalgD  sus  frai^ 
qnezas  y  fueros  ,  y  fueron  llevadeaá  Francia,  A  dcMida 
murió  don  Fortuno  y  Martin  Jlmeses,  después  de  mu* 
oho  tiempo  que  estuvo  en  la  prisión  ,  salló  della  por 
medio  del  conde  de  Valéis  ,  y  después  de  suella  vivid 
muy  pocos  dias.  Era  ido  por  el  mismo  tiempo  ét  nf 
á  Huesca ,  por  catar  cerca  de  las  fronteras  de  Navarra, 
y  aunque  fué  requerido  por  diversas  peraonaa  deaqoal 
reino,  que  emprnidiese  de  haber  alguna  parte  dél,  por 
la  disensión  que  habia  éntrelos  ricos  hombres  ,  aten- 
día mas  A  lo  de  la  empresa  de  Cerdeñs  y  A  hacer  guerra 
contra  los  moros  por  d  reino  de  Granada ,  y  desda 
HuescaenvióalreyCarlosausiMgroA  IMptdés,  ú  don 
GÍlabert  de  Centellas,  que  fué  uno  da  ioaniny  valer»> 
sos  caballeros  de  aquellos  tiempos,  pera  qM  «nleadie- 
aedfovory  socorro  que  darian  loadelaparte  ^idfe 
A  la  empresa  de  Cerdeña  y  Córcega.  Hasloa  qoe  deae»- 
ban  su  servicio,  decían  que  coavenla  c^algiia»  de  ios 
ricos  hombres  de  su  reino,  de  so  casa  y  sai^re  casase 
oon  la  bija  del  Juezque  babéa  sido  deGaUuia.  qne  oaWia 
eo  poder  de  Axo  marqoésdeEste,  queeraattltot  aegOD 
Bernardino  Corlo  escribe,  hermano  de  BaatrI»  m^v 
del  Jnex  de  GaHura;  qne  después  caaóoon  Gatesafrhljoda 
Hateo,  qne  era  el  principal  da  la  casa  dalos  vtcenómilea. 
pero  DO  tan  ilustre  según  Dantadloe,  cemoera  la  dal  Jaei 
de  Gallara ,  y  leoia  como  dlebo  asi  asta  hya  suya  11»^ 
mada  Juana ,  grande  estado  en  Cerdeña ,  y  por  ert» 
nedioparecla  qoe  aqndte  Wasingrande  trabs^los» 
podría  Itjeranmita  oooqulslar.  Por  otra  parle  oíros 
que  no  amaban  ménes  el  servido  del  rey .  aaraatei 
qoe  aquello  seria  muy  contrario  de  lo  que  el  rey^i^ 
tendía,  porque  entre  otras  razones  se  deela  qoedn 
caballeros  {^nea,  Uoa  de  aqudia  doncella  qae  osa' 
gtbelinos,  estaban  apodM-ados  de  loa  castillos  y  íasr- 
■as  del  estado,  ycoandovieBaBqtta  secaaabaooaper* 
sona  eatr^ ,  deudo  dd  rey  da  Aragón ,  no  le  reelb^ 
rían  por  señor.  Antes  por  ventura  sa  rebelarían  contra 
él ,  y  se  alsariaa  con  la  tierra.  Estos  eran  da  oplalon 
qoe  el  rey  d^  tratar  y  cscamlDar  aseretameala  qoo 
alguna  persona  delinsiJedelaProaan,  ó  dal  reino  da 
Sicilia,  del  cual  fuese  segura,  que  babia  de  proeorar 
su  honor,  y  el  bien  de  aqnMla  conquista,  cnaae  eoa 
esta  doncella,  y  ctendooonmmadoel  matrimoolo,  t^ 
nieodt»Aan  mano  an  estado,  foéae  A  la  empresa  oon  d 
rey  de  Aragón ,  oon  loa  de  so  parcialidad,  porque  cata 
seria  camino ,  del  enat  ana  tioe  no  ss  recdariaa.  Vlslo 
cuanto  oonveola  qne  esto  se  eieetoaae,  esoribióM  ray 
al  marqués  de  Este ,  que  aobreseyesa  an  el  matrioMioio 
de  su  aobrina ,  porqBa  entendió  qoe  se  trataba  nniy 
estrechamente,  que  oaaasa  con  Bernabé  de  Oria,  y  A 
esto  se  decía  qne  daba  id  marqnéa  so  oonsaatfnleato^ 
y  por  ello  ofreoian  velóla  mil  florines ,  y  ooniidenBdo 
que  si  aqtwl  matrimonio  aaoDociayeee,  seria  grande 
embaraxo  de  aos  beobos  en  aqudla  conquista ,  rogaba 
al  rey  Carlos  qne  seeratanwnle  enviase  al  0urai|iiéa, 
pera  que  se  estorbassel  matrimonio  por  la  mayor  naa- 
nera  que  se  pudiese ,  y  ae  procurase  decanr  aquella 
doocella  coa  alguobaron  de  Proensa  ó  Lombardla,  anii- 
que  el  rey  quisiera  que  casara  con  alguno  de  los  her- 
manos de^  marqués  de  Saluces,  ó  con  doa  Jaime  da 
Ayerve,  bijo  de  don  Pedro  seSor  de  Ayerve ,  qne  halna 
^o  heredado  en  las  vHlaa  y  oasfUloa  qoe  Isola  «n  Ca- 
taluña doña  Aldonza  de  Cervera  sa  madre,  porqoe 
cada  uno  en  primo  dd  rey.  Entendíase  en  sale  tiempo 
en  que  se  entre^sen  A  dop  Alonso,  hijo  del  íD&ale  doa 
Femando ,  las  viUa^ y,i^it^^a^teki4MfearQD  por 
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laflMlflocdaqMdtonmlosrejratde  Angony  Porto^ 
gal,  y  habfa  eoTitdo  ley  por  alta  caoia  ¿  PolUers, 
I  (Mada  estaba  on  «ta  fluoD  4oD  Alomo,  t  BodrigD  Gil 
31ariB,taei de SD corta,  por^  aa  reoetaba qoa  don 
AkNMo rahonría  da  recibir  laantn0L  IlaaoonM  do 
la  qoadaba  nlngin  ramadlo  d1  noarso ,  fuéla  fañado 
de  paaar  por  k»  i|m  foé  jugido ,  y  aavld  an  caballero 
de  Aragón .  qna  era  casdlter  y  mayordomo  de  don 
Aknao,  y  ae  llamaba  Martín  RulidaFoGqa.para  qoa 
reoíUese  la  poaealon  da  todaa  las  villas  y  rentas  qve 
aa  la  babian  a^todleado.  TteiaD  oonoartado  da  versa 
ambos  reyea  eotre  Soria  y  Calataynd  pan  la  fleata  de 
aan  Podra,  ysobre  esto  vine  al  rey  de  parla  dalny 
deCasttUa,  donGaroi  Lepes,  maestre  da  CMairan,  y 
después  aaaoordd  entre  elloa  que  se  viesen  en  el  tno- 
oaRterfo  de  Huerta  porelmee  de  agoetodseteañoid 
•n  principie delsBeadeodebre,  yBobnbalagar,  per*> 
qnetireydeCestiltafttéA  oerear  ádon  JnanMnaas 
ÉTbrdAamoe  poreliMedaaaltembre,  centre qtdeo 
ae  procedió  prloclpalmenle  por  consejo  del  rey  de  Are- 
gon.  porque  don  Joan  andeba  fuera  de  en  lerTlclo, 
qoerelléndoaeqoeel  rey  de  Castilta  no  totavoraite  para 
que  ae  le  entregase  AlhMTanla.  También  para  el  mismo 
ttempoel  rey  don  Femando  oonoartó  le  oonUenda  que 
kakse  entra  d  talante  don  Joan  y  dan  DIege  Lopes  da 
Hare,sobnalae&orlode  Visaeye,  queteolaengran 
iNmdo  «quelloe  rahws,  y  por  esta  causa  vino  don  Diego 
fiarcte  de  Toledo  t  Ai^on ,  para  eseDssr  al  rey  de 
CeaUUa,  qne  no  venta  A  las  vistas  como  estaba  acor- 
dado, por  tenar  oeroadoá  don  Juan,  y  el  rey  ta  cnvM 
cnlractaitoB  ballesleroe  que  el  rey  de  GasUUa  te  en- 
Tidá  pedir*  yaneetosedetnvolieatadmesde  febrero 
díriaBoalgoIsBto,  que  don-Juan  se  ta  rindió  y  él  le  re- 
cibid en  su  servido,  y  entregó  al  rey  la  villa  de  Hayo, 
sobre  tacaal  faó*  poner  coco  don  Juan ,  ^Jo  del  Id- 
üinte  don  Ibnnd ,  y  estaba  tobn  dta  por  el  priodpio 
del  mee  de  labrero  del  año  de  mil  tresdentoe  y  ocho,  y 
también  se  entregó  el  rey  de  Costilla  ft  ta  vilta  da  Ca- 
fiete.  Vino  temUen  don  INego  Garda ,  para  que  d  rey 
nendase  entregar  al  rey  de  Castilla  á  Dase  y  Serón,  y 
loa  otna  lugares  que  lenta  don  AIcneo,  poee  seleba- 
litaueDtregadolasvUlasyrSDtasqae  babiade  beber 
«n  Casulla  por  virtud  de  ta  sentenda,  y  de  allí  adelante 
Uaoieran  A  don  Alonso  d  IJwsheredado. 

Caf.  LXX. — De  ku  tartet  que  A  rey  mandó  convocar  m 
Zaragota  gue  te  «onttnuaron  en  ífi  vUla  de  Alagan,  y 
de  la  gerencia  qxu  hubo  etUrt  bu  procuradores  de  ios 
reinos  d»  Fotmcia  y  Jf urda  por  la  dUads  JiMiiBa. 

DeHueacBsa'rinoelreyá  Zaragoaa  Adonde  halria 
mandado  oonvocar  corles ,  y  steodo  allf  congregados 
loeeatadoedel  reino  de  acuerdo  y  coDseutiroiento  de 
ka  preladoa,  barones  y  mesoederos,  y  de  los  pn>- 
cnndores  da  laa  dudadas  y  vUlas  dd  reino ,  se  mudó 
le  corto  A  ta  Tllta  de  Ala^n.  AIH  se  Juntaron  A  dnco  dd 
mea  da  seUembre ,  y  se  ordenaron  alguoas  cosas  coo- 
cernientaa  A  ta  justida,  y  señaladaroeoto  porque  en 
tiempo  dd  rey  don  Pedro  su  padre  se  bable  esta- 
Mecldo  pen  d  buen  regimiento  y  aumentp  del  reino, 
qne  él'  y  aa»  sucesores  faeseit  obligados  en  cada  un 
aBo  celebrar  cortas  6  los  aragoneses  en  la  dudad  de 
Zaragoza,  y  fué  aquello  confirmado  por  d  rey  don 
Alonso  ta  hermeno ,  en  estas  corles  se  dispuBo  que  se 
tayiesm  las  cortes  de  dos  A  dos  años ,  por  la  fiesta  de 
Todos  Santos,  eo  cualquiera  ciudad  y  villa  del  reino, 
que  el  rey  y  sas  sucesores  paredese  mas  expediento, 
llovióse  eo  esto  mismo  a&i  de  mH  trescientos  y  sieto 
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en  fin  dd  mesdesetlambregraode  contienda  entre  Pero 
Lopes  de  Ayala,  que  em  adelantado  por  don  Joan,  bljo 
del  infanto  don  Uanari,  en  d  rdno  de  Horda ,  y  Pero 
Lopes  de  Rafas  alcaide  de  Calahorra  deElcbe.ylu- 
gsrteniento  de  procarador  por  don  Gombal  de  Eotenm, 
eo  Ib  tierra  que  se  babla  adjudicado  al  rey  désta  paHe 
de  Sejooa ,  porque  Pero  Lopes  de  Ayala  envió  A  man- 
dar ^A  loa  de  Jumilla ,  que  co|^esen  el  monedaje  que 
llamaban  en  Castilla  la  asoneda  forera,  y  aendteaaa 
oon  él  A  los  reniidedores  dd  rey  de  Castlltaf  am»- 
Aasande  al  oeneido,  que  d  no  lohadan,  procede" 
rta  contra  dloo ,  como  contra  rebddes ,  ó  lnQbe> 
dienles  al  seBodo  y  Jmisdicdon  dd  rey  de  Castl- 
Ue,  y  qne  tria  con  sua  gentes  contra  dtaa,  y  es* 
tragarta  ta  ttarre,  como  de  vasdloB  que  desoonoetan 
AsuadBer.SabidoeatoporParoLopmdeButas,  man- 
dósperdbir  ta  gantode  ta  ftoatéra ,  para  salir  A  reais- 
Ur  A  Pare-  Lopes  de  Ayata ,  d  Intentase  eignne  novo* 
dad,  tentoedopor  muy  eonstento ,  y  qne  eranotoriOk 
queenta  sentonota  que  se  dió  en  ta  diferencta  qne  loa 
reyes  tenían  aobre  aquella  tierra ,  ae  hsbta  ad]u<Uca^ 
do  Jamllla  con  todos  sus  termines  al  aeftoriodd  rey 
deAregtm  yAsn  jnrladiedon,  y  que  ad  se  enteadid 
por  ta  deotaruclon  que  Udenn  don  Diego  Ganda  de 
TUedo  y  Oometo  Garda.  Era  Pedro  Lopes  de  Rufas 
onybMO  oeballero,y  poiria  da  tal  manera  en  órden 
tas  cosas,  que  no  se  pudiera  redbtr  afrenta,  y  envtfr 
A  requerir  A  Pero  Lopes  de  Ayata  que  sdireaByeae  de 
proveer  talm  mandamIantaB,  y  de  alH  adatante  no 
nssse  de  ninguna  Jnriadlodan  en  aqnelta  Uem ,  quo 
en  ddseñortodd  rey  su  señor.  Pero  como  Pero  Lopes 
de  Ayata  pratendta ,  que'  Antea  deato  siendo  sdetanta- 
dodeaqndta  tierra  don  Diego  Gerota ,  Paro  Hartlnai 
Calvillo,  de  qne  tuvo  d  oBdo  por  d,  siempre  usó  ta 
Jurisdlcdon  y  sefiorfo  de  aqod  logsr,  estaban  las  coats 
en  roiApimlenlo,  basta  que  por  mandadode  los  reyes 
se  dW)  esta  Orden  en  sobreseer  en  esta  discordta,  para 
que  ambos  reyes  ta  determinessn.  Intervino  tamblea 
n  estoSenebo  Sanobei  de Velaaoo,  adatantado  mayor 
dd  rdno  de  Castilla,  que  era  muy  privado  dd  r^  don 
Fernando ,  y  fué  grao  servidor  dd  rey  de  Aragón ,  d* 
quien  itavaba  en  cada  un  año  de  merced  ooatro  mil 
tcH-nesesdeptata.  Tuvo  d  rey  ta  fiesta  de  Navidad  del 
ano  de  mil  treadeotos  odu  en  ta  dodad  de  Vataocta, 
y  porque  en  el  mismo  Uem  po  d  anoUspo  de  Tam^fCH 
ne  don  Guillen  de  Rocaberti,  tenia  concillo  provindal 
en  ta  dnded  daTarrsgona,  y  sebabtan  congregado  to- 
dos los  obispos  de  ta  provlncta ,  que  eran  aufragAneos 
A  su  mdrópdi ,  d  rey  envió  para  que  asistiese  A  él  en 
su  nombre ,  A  Bernardo  de  Fondíar,  6  Impidiese  qu 
no  ae  ordenase  en  d  alguna  cosa  en  perjuido  de  su 
preetnioenda  real,  y  nsasede  los  remedios  ordinarloSp 
y  porque  se  babta  hecho  cierta  consUiodon,  en  virtud 
de  ta  cual  se  proeedta  en  causas  y  negocloa  pertlouto- 
res ,  contra  toda  una  provinda  A  excomunión  y  entr^ 
dicho ,  mandó  d  rey  A  los  Juradoa  y  consejo  de  Zara- 
goza.qoe  envtasmsus  procuradores  y  sfndiooe  ooa 
poder  de  apdar  y  protestar ,  porque  con  cplor  de  la  li- 
bertad eclesiAsUca  no  recibiesen  perjoido  lospueblos,  ni 
sus  oficiales  y  ministros.  Por  el  mes  de  merso  destoaño 
el  rey  de  Castilta  mandó  poner  en  orden  su  armada 
contra  los  moros,  y  nombró  por  sn  atmiraoto  A  don 
Diego  Garcta  de  Toledo ,  y  para  mejor  armar  las  gal^ 
ras,  envió  á  Gonzalo  Zapata,  que  era  vasallo  dd  rey 
de  Aragón ,  y  vlcealmiranta  de  Castilta ,  A  pedir  al  rey 
que  le  permitiese  hacer  gente  en  estos  reinos,  y  d  rey 
I  oomdió  A  don  Bernardo  4e)<  SuyiA,fui.almh^tQ,j]ae 
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JtgeDtesehtoteie  déla  mlima  miMra.qwsl  fotein 
pin  armada  saya  y  pan  ta  aanrioia 

Cu.  LXXI.—  De  ta  «mbtffoda  fw  mmó  al  ny  la  «Aorfa 
i»  Pila  I  y  qut  m  ooaftderó  oom  la  repAMioa  d«  GAmm», 

'  V  Bmacaleon  deOriaf  Bmiabétuhijo  ofntíeriM  de 
Movir  9I  ray  m  la  oonquísta  de  CvUeña ,  omia porto 

que  tenían  en  tila. 

En  fin  del  mes  de  diciembre  pasado,  eataado  ei  rey  en 
Vulepcia.Tínieroii  embajadores  d«  la  señoría  de  Pisa, 
Ralner  Sampaz,  }Qan  Raso  de  Goalaadins,  IterdÍDO 
Guascapa  con  alguDoa  capttalos  que  propasieron  de 
parte  de  la  señoría ,  para  lo  que  tocaba  á  la  empresa 
de  Cerdeña ,  y  porque  no  erao  de  calidad ,  que  fuese 
iMora  d«  la  Iglesia  ,  dÍ  del  rey  adoiitiríoa,  nocende»- 
eendté  á  lo  que  se  le  pedia ,  y  los  embajadores  se  des- 
pidieron. EaUkices  determinó  el  rey  de  enviar  á  Cer" 
defia  al  almirante  Bernardo  de  Sarriá ,  pera  qoa  trata- 
se  coQ  los  orlas  y  marqueses  do  Ualaspina ,  qua  esta- 
ban apoderados  de  gran  parte  de  aquella  ida,  pan 
redooirloa  á  su  olwdiencfa,  y  partió  el  almiraotoel  pri- 
mero del  mes  de  abril  a  Sicilia,  y  eatuvo  en  Meclaa  coa 
d  ray  don  Fadriqoe  por  d  mes  de  janio,  y  tomd  i 
ag  mano  los  castillos  doCalaas  yde  la  Ilota  ,  Fiumar 
de  Uuro,  y  la  Catana ,  qoe  el  rey  don  Fadrique  tenia 
en  Calabria,  porque  por  ellu^  se  movía  Buevi  con  tien- 
da con  el  rey  Carlos ,  que  pretendía  se  le  hablan  de 
restituir ,  y  porque  el  rey  de  Aragón  se  interpuso  en- 
tra elloe  para  concerlarloa ,  se  tratóque  se  entregasen 
al  almirante,  para  que  los  tnvtesean  nombre  del  rey 
de  Aragón.  DeMeeína  se  vino  loegoé  Cárdena,' yde  allf 
entró  en  Génove  6  diec  del  mes  de  julio,  porque  se  ha- 
bla concertado  paz  000  aquHIa  sraorla,  teniendo  prin- 
dpelmente  fin  lo  que  tocatw  á  la  conquista  deCerde- 
fíB,  por  ta  división  que  por  ella  habla  entre  pisaoos  y 
geaoveses,  y  BrAncaleon  da  Oria  y  Bernabé  de  Orla  so 
Mjo,  (foéen  capitán  del  oomnn  y  puelilo  de  Génova, 
prometleroD  al  almirante  de  servir  al  rey  en  la  co»* 
quista  de  Cerdeña  en  tocia  la  parte  de  la  isla  qne  lla- 
maban el  reino,  Turrttano  ó  Lugodor.  -con  trescien- 
tos de  cabnllo  A  su  sueldo ,  y  si  el  rey  cobrase  la  tierra 
del  reino  Turritano ,  y  toda  la  lala,  do  fuesen  obligados 
de  fiscer  aquel  servicio ,  sino  de  ciento  de  caballo, 
con  que  fiifra  dd  reino  de  Lngodor  nrlefen  con 
el  mlsn^  número  délos  trescientos  de  caballo,  coa 
drden  suya  dellos  y  i  sueldo  del  rey.  Eiceptuaton, 
qne  no  fuesen  obligados  de  hacer  gnerra  al  coman, 
y  pueblo  de  S»  erren  su  distrito ,  mientras  aquella  villa 
se  tuviese  por  la  señoría  de  Génoiv!);  y  serigtese  por 
día ,  é  hicieron  pleito  homenaje  de  caroplir  ésto  en 
manos  del  dlmtranle,  con  lal  condición,  que  el  rey 
lescoDflmiase,  yde  nnevoooocediese  para  ellos  y  sus 
berederos  y  saceaoresperpétoameato,  y  á  los  qoe  ta- 
vfesea  causa  y  derecho  por  ellos ,  los  castillos  y  lu- 
garea ,  que  ellos  y  otros  eaalesqaiera  del  linaje  de 
Oria  tenían  en  el  reino  de  Li^odor ,  con  sa  jorlsdic- 
ckm  y  mero  y  mlzto  imperio,  y  con  toda  lajarisdiiN- 
don  qoe  competía  al  rey.  Eran  los  castillos  estos, 
CaslilGioovés,  el  castillo  de  Oria  con  la  curadoría  de 
Angron,  Ardena,  Galasrch,  la  curadoría  deMIsologo, 
la  curaduría  del  Cabo  de  Albas,  el  castillo  de  Uonle- 
leon,  en  la  caradorfa  Mardiarla  Alegurina,  y  de  Nuu- 
llarla,  Curia,  CurtaslydeNurra;  y  pedían,  qne  de 
nuevo  les  hiciese  donación  del  lugar  de  Moniagudo 
con  sa  fuerza  y  distrito,  con  ui  mero  y  miito  impe- 
rio, que  tenia  á  la  parte  dd  castillo  de  Oria.  Los  mas 
destos  paebkis  y  oaitillos  aoUao  ser  dd  jiuc  de 


Gallara,  y  estaban  en  pod¿r  de  sos  hennaDoa,  y 

pedían  que  se  lee  diesen  en  feudo ,  nd  segno  In 
eostambre>  de  Italia ,  sino  á  hiero  de  Cataluña ,  y 
como  ellos  deoiao ,  según  que  mas  largo  y  gentil  la 
tuviesen  los  nobles  de  Cataluña  ,  por  aervido  dn 
ciento  de  caballo,  por  tres  mesee  en  cada  onaño. 
Era  grande  estorbo  j^ra  la  empnsa  de  Cerdeña, 
la  discordia  que  se  babia  movido-entre  el  rey  Carlos 
y  d  rey  don  Fadrique,  porqoe  esperaba  el  rey  de 
Aragón  ser  ayudado  en  ella  dastos  principes,  y  las 
cosas  se  posieron  en  gran  rompimiento ,  porque  dado 
que  lo  del  retenerse  el  rey  don  Fadriqoe  los  casUlloe 
de(^labria  era  de  grande  recelo,  tenia  también  queja 
d  rey  Carlos  dd  rey  don  Fadriqae,  porque  ao  osaba 
dd  tUuloqnese  le  habla  dado ,  que  era  rey  deTrlna- 
cria,  éntes  se  intitulaba  sotameflte  rey,  sin  dedr  de 
dónde,  y  también  fundaba  por  gran  agravio,  qoed 
rey  don  Fadriqae  apreroiuba  al  rey  de  TODez.quele 
diese  tríbuto,  pretendiendo  d  rey  Carlos,  que  se  le 
debía  á  él  dd  tiempo  dd  rey  so  padre  y  suyo ,  y  qoe 
A  él  se  debia  pagar.  Por  esta  novedad  faabia  el  rey 
mandado  Ir  é  Sldlta  al  almirante  porqoe  tomaseá  so 
manólos  cantillos  de  Calabria,  y  para  que  se  tratase 
con  d  rey  sn  bermaoo,  qne  dejase  sus  dírerenciaai 
para  qoe  él  las  determinaae ,  y  en  fln  del  niesdeabríl 
deste  año,  envió é  Ñipóles  un  eabaltero  de  su  consejo, 
que  se  llamaba  Pedro  Boíl ,  para  qae  lo  mísaoo  se  pro» 
curase  con  el  rey  Carlos ,  y  por  vis  de  pat  y  oon- 
oordia,  se  asentasen  estos  negocios,  y  00  viniesen 
á  rompimiento.  También  se  envlareniri  rey  de  Fran- 
cia por  el  mismo  tiempo,  el  sacristán  de  Mallorca 
y  Lope  Sánchez  de  Lona ,  por  lo-  que  tocaba  á  la  rea~ 
titociondel  vaHedeAran,  que  nunca  se  acababa  de 
entregar  por  francesas,  siendo  tantas  vacas  requeridos, 
y  no  bebiendo  honesta  escasa ,  para  dqjar  de  cnm- 
plirio.' 

Cir.  LXXII.  — De  U>  que  se  piiM  por  partt  del  rey  &  las 
smorias  de  Florencia,  Luca  y  Sena,  y  á  oLrat  ciu— 
dadei  de  ¡tatia ,  que  era»  de  la  parte  güeifa. 

La  Inteligencia  can  las  señorías  de  Florenda  y  Loca, 
y  con  la  parte  gilalfa  de  Italia .  se  iba  cada  día  mas 
estrechando,  pensando  d  rey  de  comenzar  su  empre- 
sa, no  solo  sin  contradicción  de  las  partea,  pero  siendo 
ayudado  dellas,  y  como  (enia  por  medio  del  almirante 
Bernardo  de  Sarriá  prendados  6  los  de  la  casa  de  Oria, 
que  estaban  muy  apoderados  en  la  iüla,  envió  sus 
embajadores  á  las  señorías  de  Florencia  y  Luca  ,  por 
el  tratado  que  había  movido  Guillen  de  Recoperana, 
lugarteniente  y  vloarío  deToscana  per  drey  Carlos, 
y  fueron  un  caballero  llamado  Fortuno  Uartineiy 
Pedro  de  Vlllaresa  juez  de  su  corle,  y  partieran  de 
Valendaí  quinoedei  mes  de  julio  deste  afto.  Lleva- 
ban órden  de  tratar  con  aqudias  señorías ,  y  con  la 
ciudad  y  coman  de  Sena,  y  con  las  otras  ciudades, 
que  eran  de  la  parte  güdfa ,  y  omi  Brancaleon  da 
Oria ,  y  Bernabé  su  bljo  y  con  Cristiano  Espinóla  geno- 
veses,  pero  prindpalmente  Iban  pera  tratar  conbi 
señoría  de  Luca,qaebablaienviadooondosemb8ja- 
dores  suyos  llamados  Galarelll  y  Bemal  Ron^l  A 
ofrecer  aquella  ciudad  y  común  al  servido  dd  rey, 
prínci  palmen  la  en  lo  qae  tocaba  A  la  conquista  de 
Cerdeña  y  Córcega.  Estos  embajadores  decían,  qoe 
se  nwravillaban  todos  comunmente,  comodiíBria  el 
ray  BU  empresa,  y  escasAbase  d  re^con  los  InquesM, 
quemas  priesa  daban  A  su  ida ,  dfaeqdariwliwtodo 
mas  procuró  de  ntcte  ilí^  ¿i^^f^Sí^Vbabo 


ZURITA.— LIB.  V.  CAP.  LXXIII. 


403 


de  sobroMer  eo  dli ,  por  mego  del  pape  aemeate, 
Y  que  dada  que  era  Mrvido  de  mny  ^iJioÍ|n)es  be- 
rooes  y  cabHlIwM  de  w»  relime,  y  de  raay  plátioe  y 
escolada  geo te,  por  mar  y  por  tierra,  si  habla  rey 
en  d  maodo  que  la  tuviese,  y  tenia  grande  aparco 
eosua  reinos  para  hacer  sus  armadas,  y  tbuodabae 
todas  las  cosas  que  eran  oecesarias  para  aquel  viaje, 
roas  porque  &  la  casa  de  Aragón  se  babiao  ofrecido 
grandes  negocios ,  segan  ¿  todo  el  mundo  era  notorio, 
«sf  eo  el  tiempo  del  rey  su  pBcjre  y  del  rey  don  Alon- 
so sa  beriwiiio ,  odqio  eo  ti  suyo,  no  bastaba  sa  teaoro 
para  lo  que  era  oecesario ,  si  se  bubfesa  de  proseguir 
aquella  empresa,  comfi  se reqoeriar Pedia, qne pues 
tan  buena  voluntad  mostraban  eo  este  segocio,  le 
ayudasen  como  buenos  amigoscoa  cadadoscieatos  mil 
llorioea,  y  ofrecía  de  ampararlos  y  defenderlos  y 
maoteoer  y  guardar  ea  su  libertad  aquellos  estados, 
oootra  todos  sus  enemigos,  que  eran  los  písanos  y 
del  bando  gibelioo  que  tenían  les  fuerzas  y  castillos 
eo  la  isla  de  Cerdeña .  qoefaeron  del  juez  deOallara. 
Cao  firancakoa  y  B«iubé  de  Oria  se  iba  por  diverso 
camlDo*  que  era  darles  á  eolender,  que  iu  debía  ser 
grato ,  que  el  ny  de  Aragón  cobrase  su  reiao,  per- 
suadióodolosA  su  fidelidad  y  obedieocia,  y  dábeoseies 
largas  espera  osas,  que  los  tendría  es  su  gracfa  y  amor 
y  les  baria,  merced  á  ellos  y  a  sos  deudos  y  amigoB, 
de  tal  saerte  que  se  tuviesen  por  béeo  contentos  de 
estar  debsijode  su  ae&orto,  pues  debian  s«ber  el  baao 
g«d>lenio  y^omlnio  oon  qoe  los  reyes  de  Aragón  re- 
glan &  sos  sübditoe.  Ofrecíale»  que  si  se  ndoJasenA 
sa  servido  con  sus  sobrinos  y  aliados,  y  le  raooa«>* 
ciasen  por  ny  de  aqnel  reino,  y  le  ayúdasenoon  sn 
podqr  y  con  losestados.qua  tsnlaa  en  Ceideia  pan 
proseguir  svcpnqals^t  les  baria  merced  en  las  villas 
y  lugares  ^na  se  tenían  en  «1  reino  de  Logador  per 
los  bijos  de  UariBDO  Jnei  de  Arbonea,  qneera  muerto, 
y  señaladamente  del  «altillo  de  Honlagodo ,  oemo  de 
sa  parte  lo  faabia  tratado  el  almirante  Bernardo  de 
SarriA ,  y  por  bonrarlos  y  aoracontarloB  prooonite, 
que  algano  dellos  casase  oon  la  bya  deljoacdeGa- 
llura  y  les  confirmaría  á  ellas  la  Uem  y  heredad, 
qtu  aquella  amorfa  tenia  en  «1  reino  de  Gallnra  y  eo 
CaUer.  qoe  eran  el  oastill»  de  Orim,  Oltastra  y 
otros  CBSlillos,  qne  éí  oobmw  de  Pisa  se  babia  usnr* 
pado-^mbien  nevaban  drden  estos  embejadores  de 
ir  por  el  «stado  del  marqués  de  Malasplna ,  y  procu- 
rar coq  los  sefiores  de  aquella  casa  y  ümjbt  qne  re> 
oonodesui  al  rey  d«  Aragón  por  snrey  y  seftorenel 
reino  de  Cerdcña  y  qne  estovteseo  en  su  oMfencia, 
y  les  ofreda  en  el  reino  de  Lngoder  el  castillo  de  Uoo- 
diverro,  que  se  tenia -por  loa  bijosdeijues  de  Ar- 
bórea. 

'  Cap.  LXXin.  —  Del  procrto  i  {ng?iÍ<ÍcÍ(M        fc  ftiso 
contra  los  caballeros  y  orden  ds  bu  tempiariot. 

Entre  las  otrss  cosas  que  sncedieroo  en  estos  Uñnpos 
muydigaasde  memoria,  jure  ellos  y  todos  los  venide- 
ros, fué  la  iuquisicioo  qne  se  comenaAi  haosr,  no  solo 
contra  algunas  personas  perticnlares  déla  caballería  y 
religión  de  los  templaríoa,  pero  contra  toda  aquella  ór- 
denqueestaba  mas  estimada  y  enríqoedda,  que  ologo- 
na  deeuantas  (Meoes  dacabeUeria  se  babiao  instituido 
en  la  crMiendad,  de  donde  se  s^iósnfinal  destniooloo 
y  perdición.  PoMto  qoe  dello  «acriben  autores ,  asi  so 
Ugttos  como  modtvnos,  dír«  yo  algunas  particoleri- 
dades  que  perienecian  á  -ouestra  bistoría,  de  lo  qoe 
sucedió  en  estas  parles.  Fué  asi  que  en  el  año  pasado 


de  mil  y  treedentoa  y  siete,  Mos  los  oabsiferos  deeta 
6rdea  y  los  frailte  y  relígiosoB  deile  qoelublan  éa  e( 
r^no  y  señoríos  de  Francia,  foeron  presos  en  nn  din 
que  fué  viernes  i  trece  del  roes  de  octubre,  pwúrdm 
y  maodamienlo  del  rey  Filipo  y  de  so  ooí»^  oon 
grande  espanto  y  edolradon  de  todos.  Tnvo  eiíe  caso 
snapeosas  Jas  gentes  algunos  dios ,  porque  oo  se  aaUa 
la  cansa  de  bu  prisión ,  hasta  que  se  dlvolgú  que  es- 
taban muy  infamados  de  baber  cometido  deHlos  de 
ben^ia,  y  otros  pecadoe  netaodos.  y  muy  enorflwty 
abominables,  y  que  hablan  profanado  su  misms  re- 
ligión y  eostombres ,  y  hsoiao  una  saorílega  profe» 
eion,  con  detestacioB  de  ooeetra  santa  fó  católica. 
RemiUúae  por  el  rey  de  Francia  ei  negocio  á  los  In* 
quisidores  contra  la  herética  pravedad ,  que  estaban 
depotadoe  por  la  sede  aposhUica  en  so  reino ,  seftal^ 
dameote  t  un  rdigioeo  de  la  órden  de  predicadores; 
llamado  fray  Guillen  de  París,  qoe  era  inquisidor  ge» 
ñera),  y  conMniúsa  í  ioqairír  contra  el  maestray 
contra  las  personas  roas  sefisladas  qoe  ftMPon  al  prin* 
cipio  presas  y  estaban  en  lan  casas  del  Tero|rie  de  París, 
asi  religioses  comoeeglares.  De  los  primerm  que  oon^ 
Casaran  sos  delitos,  fneron  na  Juan  de  Fomtieyo,  qoe 
era  presbítero  y  fralta  de  aqoelli  drden ,  y  tny  Be- 
ginaido  de  Trembteyo ,  tarobien  presMtere  y  prior  de 
ta  casa  del  Tempta  de  París,  y  fray  Guido  DelSis 
que  era  eaballeeo  moy -príDelpel  ,-y  Jnan  de  MfveHnt 
Ealosdectanffvn  qneal  tteropo  de  su  protaion ,  y  cuan* 
do  isaaJbnn  el  htiiito  y  Jnnibsn  los  estatutos  de  ta 
Urden,  lesliideron  renegar  lafécsMHca,  yescupi»* 
roa  en  ta  eral  que  tratan  sobra  snshtUlostaw  mea, 
y  tas  laendniisn,  qne  se  abstnvlesea  de  te»er  parto 
oon  oingnna  mnjer,  y  nanean  el  crimen  oontra  natnra 
eon  los  de  BU  órdm ,  y  que  al  tiempo  desta  profcstaA 
beoteftestes  abominaeioiM  y  torpeme;  y  A  algnnn 
rebnsaba  de  obedecer  ta  qne  se  le  mandaba,  te  «roe- 
nazabnn  de  ponsríoen  rany  estrecha  y  dura  pristan. 
Hubo  síganos,  que  depasienn,  qne  en  susevpltnlos 
geoeralsa,  sindogran  mseatraOnlItaDdeBelIJoe,  t»- 
nian  non  oabera  de  barro  plalsada  cen  una  muy  larga 
barba,  .con  oíartas  agaras-d  imigeaes,  ytaaderaban 
oonwfmftgm  dssacríndortycneataaeesaseranooii- 
teslcs  I  sin  desosnder  A  otras  pro^s  d  Indietos  par- 
Ücotares  de  otras  erreresd  owemooias,  yratlflcaron 
sus  centastanes  detanta  degnnnaowmde  rallgioses 
y  hwestas  personas,  y  eran  lesoonfltentes  hasta  en 
número  d»  treinta  y  cebe ,  entra  cabaHeroe-y  religioses 
deaqoeUa  árden,  y  ottos  babo,qnapersÍstlenM  n»- 
gatlvoaea  ta  «testtan  del  tormento.  Uieg»  que  se  dn- 
cubrid  ser  tall  general  el  daño,  y  por  testigos  dignos 
de  fé  y  mayores  de  toda  excepción,  ee  tuvo  por  pra» 
bHdo,  el  reyde  Franclslooomn&lcAtil  pepaestsndo 
en  León,  y  despnes  segúnda  me  en  París,  y  tentando 
el  papa  estopor  Inetartu,  mandó  suspender  tas  pro*, 
cesas  ds  lostaqniaidom  y  ordinarios  en  si  reino  de 
Fnacta.  Pero  despves  puUteindose  qu»  el  maestre  y 
mncbos  cabaltons,  oontasafaan  sus  erroras  contra  di 
y  eoBtre  toda  la  órden,  envió  dos  enrdenales  á  Parta 
para  que  recibwBea  sobra  dtafaiformscioo,  y  después 
fué  envtado  sobra  lo  mismo  el  araobispo  de  Artas. 
Ma  el  rey  de  Frauda  óntesdesto.  6  din  y  seto  dd 
M  de  octubre ,  considerando  qoe  había  entera  pro- 
bann  contra  tas  personas  nns  priodpslra  de  aqoella 
ónlea.  Y  qne  resoltaban  vehementes  sospechas  oontra 
todds  dios ,  escribió  6  loe  príncipes  de  la  crísUan- 
dad.  eiborlándolee  y  requirtendo ,  que  Jootomeoto 
ron  d  atendtasen  á  ta  d^^d«^aJi^tat^M«s  dd 
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ray  da  Francia  con  otras  de  no  religioso  qoe  w  decU 
fray  Romeo  de  Bragaria  maestro  en  santa  teología  eo 
la  universidad  de  París,  se  presentaron  al  ray  estan- 
do «i  al  real  de  la  ciudad  de  Valencia ,  el  primero  de 
diciembre  del  mismo  año ,  en  presencia  de  don  Jaime 
Beraf  Señor  de  Segorbe  y  de  don  Juan  d«  Aragón  sos 
hermanos ,  y  de  sa  confénsor  que  se  llamaba  fray  Gai- 
]|en  de  Aragón,  de  la  órden  de  los  predicadores ,  y 
de  Gonzalo  García  y  Artal  de  Azior,  que  eran  de  su 
Gons^,  y  Bernardo  de  la  Abadía  sn  vicecanciller. 
Visto  cuan  grave  y  árduo  negocio  era  este,  y  que  tocaba 
A  la  defensa  déla  santa  fé  católica,  requirió  el  rey 
A  dOD  Ramón  obispo  de  Valencia  y  fe  don  Jimeno  de 
Lona  obispo  de  Zaragoza  ,  qae  ostabaa  en  aquella  cio- 
dad,  que  cada  uno  en  su  diócesi  con  grande  solicitad 
inquiriese  contra  todos  los  caballeros  de  aqueta  órden, 
que  estaban  tan  infamados  y  sospechosos  de  errores  y 
delitos  da  bernia ,  porque  tan  abominables  ofensas  de 
la  divina  magostad  ,  no  quedasen  eo  su  niño  sin  pa- 
nicion,  y  encargó  fe  fray  Juan  de  Lorgerlo  de  la  ór- 
den de  los  predicadorae ,  qoe  era  inqnisldor  general  en 
estos  reinos ,  depntado  por  )a  sede  apostólica  contra 
Ja  herética  pravedad ,  que  procediese  6  estirpar  aque- 
lla herigla  y  secta  pestífera ,  ofreciéndose  aparajado 
para  dar  todo  fawr  fe  aquel  santo  oflcio.  Habiendo 
precedido  esto ,  aquelloe  pralados  y  el  Inqnisidor 
geaeni  requirieron  al  rey ,  qoe  atendido  que  había 
grao  prasuncioo  qoe  se  querían  aosentar  modMM 
cabalteroB  del  Temple ,  y  otros  sa  hadan  foo-tes  en  los 
castillos  de  la  órden,  fe. donde  se  Iban  oKerrando  y 
reoogieodo,  mandase  prender  A  todos  los  de  sus  reinos 
Gomosospecboeoe,  para  qoe  mqor  se  pudiese  Inqol-^ 
rircoatraelloa,  y  se  examinase  si  andatvin  en  luz  ó  en 
tinieblas.  Entóncas  mandó  el  rey  dar  sus  letras  fe  tras 
<M  mas  dadidembra,  para  qoe  todos  se  prendiesen, 
y  foeaeo  saereslados  sos  bienes  y  el  Inquisidor  gaoe- 
nl  publicó  sus  edictos ,  mandando  fe  kv  ooosi^  de 
Uonsoo,  Vlllel,  Alhambra,  Cantavlfia,  Orta,  Led- 
nacorba ,  Ambel ,  Novelea,  CorMos,  TDrraa ,  Granen, 
Puigrey,  Aguaviva.  Junooia.GaliDa,  Baitara ,  Azcon. 
Uiraveie,  y  Pañiscola,  para  qw  no  dleaen  favor  ni 
ayuda  fe  kw  comendadoras  y  esballeroa  de  aqudia  ór- 
den, y  dtacernió  juntamente  soaMraadtBtorlas,  por 
laa  ooalsB  los  mandaba  comparaoer  en  Valencia  en  el 
monasterio  de  los  fraile»  predloadorea  dentro  de  cler- 
toi  tármínoa,  pare  qua  raipoiMlÍflM&  oomo  sentía  de 
la  K  oatólioa.  Esto  era  en  sasm  qnaastaban  ya  los 
oomantedoras  y  caballeros  de  la  órden,  qna  tenían 
•as  enoomleodas  eo  las  sierras  de  CaoUvieJa,  y  eo 
olraa  logares  foerlas,  y  loa  da  Cataluña  de  las 
gHariaa  de  Owoa ,  Ba^ ,  Vioh ,  Barga  y  Ripoll ,  en- 
caaUUadoa  y  eo  defcoaa.  Tras  aato  mandó  el  ray 
Juntar  todos  laa  prdados  da  ios  nlnoa  para  d  dia 
de  la  Epilante  fe  la  dndad  da  Taleoda,  pan  qna 
*ooo  al  inqnisidor  gsoanl  y  non  otraa  paraenas  rdi- 
ffoaaa  y  dagnodestotraBaBddlbnraseloqnaaadabia 
hacer  y  oomo  aa  deUa  procadar  aa  taoferdoo  negoda  Bn 
cale  medio  eatando  d  papa  en  Pdtiera ,  babModoee  ra- 
milidopord  raydeFnnda  todoaloa  presoa.eaoo- 
awdóia  guarda  da  ana  peraonaa  al  cardenal  Ptenaatl- 
m,  y  él  en  presencia  de  algunos  cardenales  etamloó 
muchos  delios,  y  todos  confesaron  los  mismos  errores 
ydaUloa;  yAdnoodd  mes  de  Jallo  deata  año  doall 
Ireadertoaodw,  estando  d  ray  da  Frauda  preaiate, 
tuTo  oonsistorki  pitUtoo ,  y  en  él  d^Ot  qoe  un  osbsUeco 
miypriodpaldeaqndlaórdaOf  qtw  era  ancuUoula- 
ito,  eaponttaeaiMate  confisaó  es  preaeoda  dd  oardnal 


Ramón  de  Agont  su  adbrhn,  qne  eaniblB  la  oonfaslon, 
que  recibió  el  hábito  de  once  años,  y  qae  al  tiempo 
qoe  fué  recibido  A  ella,  apostató  déla  fé,  y  dijo,  que 
él  habla  visto  que  un  caballero  mny  generoso,  tenien- 
do el  maestra  capitulo  general,  en  el  rdno de Ohipra, 
siendo  recibido  al  bfeblto  de  la  órden ,  y  estando  pre- 
sentes mas  de  cien  catwlteros  y  otros  tantos  religiosos, 
por  medio  del  maestre,  también  habla  apostelado:  Ha- 
bía dado  el  pupa  sus  letras  fe  vdnte  y  dos  de  noviem- 
bre del  año  pasado ,  para  todos  los  príncipes  de  la 
cristiandad,  y  en  ellas  decia  haber  entendido  al  prin- 
cipio de  sn  promoción  ,  feotes  quefoéseáteon,  fe  donde 
fué  coronado ,  que  en  la  órden  de  los  templarios ,  ae 
habían  deseobterte  ciertos  errores  contra  nuestra  santa 
fé ,  y  que  continuando  so  caballería  y  ejercido  de  guer- 
ra eo  lo  exterior,  debajo  del  bfebito  de  rdigioo,  esta- 
ban interiormente  corrompidos  de  crimen  de  apostaste 
y  de  hervía ;  y  porque  era  muy  notorio ,  qoe  desde 
el  principio  qoe  fué  Instituida  so  religión,  hablan  pues- 
to sus  personas  y  bienes  con -tanto  celo,  contra  los 
enemigos  de  la  fé  por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
no  habla  dado  crédito  fe  dio ,  y  que  después  viniendo 
fe  notida  del  ray  de  Frauda ,  que  los  cabsDeros  de 
aqudia  rdiglon ,  en  la  profesión  que  hadan  de  su  ór- 
den ,  expresamente  ren^ban  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo ,  y  en  sus  capitnioe  adorabao  un  fdolo ,  y  co^ 
metían  otras  cosas  nefandas,  por  esta  cansa ,  d  rey,  á 
reeoesta  dd  inquisidor  general ,  y  oon  deliberación  y 
consnlta  de  los  preladoa  y  perstmas  rdlglosas  y  de  le>> 
tras  de  su  rdno ,  en  un  dia ,  con  muy  grao  dillgeodn 
qoe  para  ello  se  tuvo ,  lutria  mandado  prender  al  gran 
maestra ,  y  fe  todos  los  de  aqudia  ói^ ,  para  presen- 
tarios  al  juido  de  la  Iglesia ,  y  mandó  secrestar  todos 
sus  bienes  para  la  empresa  de  la  Tierra  Sania,  si  aqndla 
órden  saoondenase,  ó  para  dU,  ai  se  diesen  por  libra». 
Quedeepoes  deslo,  d  maestra  de  la  órden,  tibremanle 
babia  confesado  en  hrís ,  en  presencia  de  muy  nota- 
bles personn ,  la  eorropdon  deso  órden  y  sos  err»- 
rea,  y  lo  que  ooevameote  proCeeaban  contra  tu  prinae- 
n  institodon.  Por  esta  causa,  para  Investigar  é  !»• 
qoerir  sobra  un  negocio  tan  pande,  habla  ddiberado 
de  proceder  en  d  con  gran  rlgllaoda ,  y  porqoe  cada 
dia  iba  creoiendo  la  infamia  oont»  dios,  reqoerla  á 
todos  los  prfndpee,  qoe  muy  cauta  y  seeretamenta 
mandasen  prender  A  todoa  los  templsrlos  qne  estuvie- 
sen en  sos  rdnoa ,  eo  un  día ,  y  ocupar  lodos  sus 
nes ,  lo  cud  d  ray  habla  ya  mandado ,  en  virtud  de  la 
reqnlsldon  dd  rey  de  Fnnda ,  y  d  papa  de}ó  A  los  In- 
qoMdorea  y  erdtnarioa  Hhrea ,  para  qoe  in<foirtesea 
oootra  lodos  los  eolpadOBy  aospeoboaos  de  aqudloa 
errores,  con  esto,  qoe  aahUaaen  con  dios  aigonos 
personaa  de  aatorldad,  y  qoe  laa  condeaadaoea 
que  se  hideseo,  aunqoa  fuesen  oootra  personaa 
siogutares,  se  hiciesen  en  cóndilos  provlnchiles,  de 
tal  órden,  que  los  ordinarios  no  Juzgasen  por  si ,  sal- 
vo que  bldeaen  rdaciw  en  cada  cóndilo ,  y  ae  vieaea 
y  determinasen  en  d  los  procesos,  y  ezceptod  d  pafw, 
qoe  no  oooodesen  dd  maestra  general  de  la  órden ,  al 
del  vidtador  de  Francia ,  ni  del  comendador ,  que  lla- 
maban ulfavmarino ,  oi  de  los  comendadores  de  Ñor- 
mandtay  PuiUeraydo  )aProenza,yfe  sdos estos  re- 
servó  parad  eiAmai  y  conodmleoto  soyo,  y  de  la  se- 
de apoalóliea.  HaUaose  hecho  foertea  eo  la  vegno-fa  da 
OscoaeodoaattllodeFalreg  Galcerfende  Biora,  que 
era  logirteoieote  eo  aqudia  eocoaiicoda  por  Bdtran 
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el  cásiUla  aiw  «D.«sto  reíDOt  aáoqueel  comendador 
de  U  pfovtocia  de  Aragoa  y  muchos  caballeroa  foeron 
pram  y  secrestados.sds  bienes,  loaquecstaban  en  loi 
castillos  de  Caotavieja  ,  y  en  otras  fuerzas,  se  pusferon 
ea  resistencia.  EoteadUa  90  pertinacia  y  qii»rebusa-> 
bao  de  estar  al  juicio  de  la  santa  aaadre  Iglesia  ,  el  rey 
cometió  á  Serloloiné  Tarin  .  Bobrcjuotero  de  la  junta 
deZaragoea  ,  que  foese  contra  ellos  con  la  t^eote  de  tos 
CQOfieios  de  Alcuiiz  y  su  Teneoijia  ,  y  de  las  tenencias 
deCalatrava  y  Hoptalvao,  porqae  loa  caballeros  óel 
Temple ,  que  estafaau  en  el  caslillo  de  CaStellot ,  no  so- 
lamente fortificabaq  y  basteoiao  de  viandas  aquellá 
fuerza  ,  pero  oorrieroo  el  término  de  la  Ginebroso ,  y 
iiialaron  alguoos  hombres.  Era  fray  Bartc^mó  de  Ete- 
IdíS  Castellao  de  Mooaoo  por  la  órden  y  lugarteniente 
tiel  roaeslre  en  el  reino ,  el'  cua  I  con  muchos  caballeros 
V  gente  de  sus  villas  y  castillos  ^  se  hiio  fuerte  en  et 
castillo  de  BfootOD  ,  y  proveyó  que  bicteseti  lo  mismo 
loa  oomendadores  d*  ta  órden  en  sus  eocomiendaft,  y 
porqoe  eo  ei  castillo  de  Chalamera  se  babia  becbo  fuer- 
te el  comendador  de  aquella  villa  oon  Seis  caballeros 
templaríoB,  y  mocJta  gente  que  baciao  daño  en  aqoelta 
comarca ,  «i  rey  envió  contra  'ellos  á  don  Alonso  de 
CastdDouSobrejuot^ro  de  Huesca  y  Jaca  ,  d  cual  con 
genteqaele  dió  den  Artal  deLuna,  lugarteniente  del 
gobernador  del  rdno,  poso  cercocontra  eloastillo,  y 
oomtuUó  la  villa,  de  manera,  que  loa  de  Cbalantera 
la  eniragaroQ  A  ciaoo  del  mes  de  febrero  deste  año ,  y 
qoedabao  los  del  castillo  en  su  porfía ,  y  todos  Alaban 
moy  obstinados  y  rebeldes  «1 00  querer  obedecer  los 
mandamientoa  del  rey-,  seaaladameDte  los  dellonton, 
Uirevete  y  Caotavieja ,  y  otros  castillos  d«  Aragón  y 
del  reiao  de  Valencia.  Como  la  órden  sé  estendla  tanto 
en  toda  ta  cristiandad  ,  el  pape  estando  en  Paitiers'por 
el  mes  de  agosto  deste  año,  envió  sos  letras  apostóli- 
cas, por  laseuales  cometió  el  cooociaiientodesas  cam- 
saa  y  erronsíi  los  ordinarios  en  sus  dióeesia,  y  dió  co- 
misioneSf  para  i^oe  particat^mente  se  procediese  con- 
tra sigUnas  personas  aañsladas  de  la  órdes ,  mandan- 
d*,que  tomasen  por  adjuntas  algonas  personas  reli- 
gloaas,  y  ae  inquiriese  contra  ellos  por  los  ártico- 
lot  que  estaban  ioculpadoeT  y  sa  juzgasen  ras  causes 
eo  cada  provincia  por  ooneillo  metropoUlano,  y  do- 
le^fteoosepor  el  papa  mochss  personas  muy  ootablesi 
que  bieroBpoc  diversas  partesde  la  cristiandad,  para 
uanioar  y  rtcooocer  los  procesos,  é  inquirir  general- 
nMotecootra  toda  aquella  órdwt.oon  Qn  de  reformar- 
la ó  «Nsbaca^la  por  oonolllo general.  Después  6  ocho  del 
mismo  mes  mandó,  que  con  brevedad  SS'  citase 
ganeralmenta  toda  la  órden,  para  que  enviase  sus 
afndioos  á  la  ciudad  da  Viena ,  para  doQde  onndaba 
oangregbr  concilio  general ,  desde  el  primero  del  mes 
de  octabro  siguiente  &  doa  añoa ,  y  ae  seotenoiase  por 
estatuto  apostólico,  k>quese<debia  proyeer,  y  mandó 
el  pepa  al  obispo  de  Prenasle ,  á  q«iea  se  babte  CDoar- 
gsde  ta  co^lodia  de  las  peraoneS  de.  todos  los  templa*- 
riosqoese  prsadieron  en  el  reino  de  Fraoola,  que  re- 
fifsaeotnseba  personas  del  maastre  de  la  tierra  de  al- 
tPMwry  de  Frutóla,  Normeodlsr,  taitiacs  y  déla 
ProeoiB ,  y  los  osnncBdadona  mayores  ante  la  presen- 
cia dd  papa ,  eo  el  eoncilio  geiMMl ,  para  of  r  la  su- 
tsnciay  InqnealUae-ordaiase.  Los  caballeros  ^«ee»* 
(aben  alados  so  estos  reinos  ds  la  corona  de  Aragod 
en  sos  fortalezas  y  castillos ,  babis'  noevs  meses  que 
estaban oercadoB, y oada din  l<»:corob»tlaD,ysaviarsa 
6  notificar  al  papa  tes  trábalos  qu»  padecían ,  y  los- 
iMtes  y  daños  que  se  hacían  i  toda  la  órden,  por  los 
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dsHtos  que  decían  haber  ^miblido  malvadamente  toda 

su  religión ,  la  cual  declan ,  que  sabia  nnesUo  Befted*. 
que  iaé  instituida  &  honra  y  deEenaa  de  so  santo  nom- 
bre, y  que  debajo  de  su  santa  fé  católloi  babian  pro- 
seguido *u  Milicia  hasta  enlóocss ,  eurao  era  6  todo  el 
mundo  notorio ,  y  qoe  Sus  obras  daban  testimonio  de 
la  verdadera  religioa  que  profesaban  ,  contra  loe  deli- 
tos de  que  mata  y  falsamenlo  eran  acusados.  Que  no 
■e  podía  eneobrir  ouantos  caballeros  de  su  órdenen 
aquellos  miamos  tiempos ,  que  se  deeia  que  .  ynerat* 
mente  hablan  apostatado  de  nuestra  santa  fé  cat(tíiea, 
Fueron  ttecbós  piezas  y  inartírixados  por  la  defeana  de 
la  ié,  y  que  las  tres  leyes  podían  hacer  testimonio  en 
esto ,  y  manifestarlo  al  mnodoj  y  cuantas  vfcesilos 
que  babian  sido  presos  ,  y  estuvieron  encarcelados  en 
poder  de  inSeied ,  si  hubieran-  querida  reneginp 
nombre  de  nueitro  Señof  Jesucristo ,  no  les  cumpUcoa 
estar  veinte  ol  toelnta  años,  y  masj  padeciendoeii  mwf 
dora  prisión  estrema  miseria  ,  porqué  el  prínier.dia; 
queriendo  ren^r ,  pndieraB  ser  libaea ,  y  les  fueran 
dadas  y  concedidas  todas  les  cosas  que  pudiéraacodit- 
ciar-paraen  este  mundo.  Afirmaban  que  «n  «1001108 
mismos  dias  estaban  en  peder  del  ecMan  mas  des»* 
senta  caballeros ,  que  si  qoisieraO  hac«r  6  cometer 'es- 
tas cosas  deque  eran  i  ncul  pados fUéran  I  uego  puestos 
en  libertad,  y  se  les  dieran  ouantüs  regalos  supteeso 
pedir ,  y  sufrian  mucba  angustia  y  miaeria.  Dedan 
maravillarse  mucbo,  como  su  aaolídad'  podía  sufrir 
que  fuese  generalmente  su  Orden  y  religión  táJamadk 
de  tales  culpas  contra  loda  irerdad  y  contra  ,nis  obrsK 
siendo  tan  notorias  y  maníflestas  porque  lot'cabaHe^ 
EOS  del  Temple  fietmente  hablan  seguido  en  .las  obras 
la  pela^  del  Evangelio,  que  deoia  ^tnguoo  tener  mn*- 
yor  caridad  que  aquel  qoe  aventoraba  fiti'itiima.por 
sus  amigos ,  y  que  considerase  csAn  santa  y  neoesarís 
habla  sido,  aquella  6rd*o  ,  para  el  ensalAHntento  de 
DuesUra  sania  f6  católica  ,debBje.dé  cuya  doctrí^  y 
amparo elloa  se  babian  orlado,  d«  la  misma  suerte 
qoe  la  nobleza  de  toda  la  cristiandad  desde  «1  fKincf'* 
pió  de  su  ínsütucioo ,  y  en  cuya  defensa  cada  dlA 
uventuraban  sus  personas  y  vidas.  Qaa.si  algunos  hav 
bien  confesado ,  que  delinquieron  en  ton  abominables 
delitos,  se  hiüieas  |us(icla  delloi  tan  rigorosameala 
como  lo  mereciae  sos  oulpas ,  y  no  lo  padeciese 'la  ór-* 
deoi  ni  los  que  estaban  iaooeDles,supiicBodeal'P8p«4 
que  ootflo  buen  pastor  oon  toda  brevedad  mandan 
proveer  de  remedlOi  diciendo  que  podÍsa«UeS'd8cir 
con  (erdad  ,  que  el  lobo  babia  herido  en  el  rebaSo  éB 
sus  ovejas ,  que  por  btienas  obras  y  ejemploa  eran  lai 
masúlilesyde  maf  fruto, . oíreciesido, - qoe-eatariaD 
aparejados  6  defeilderse  aole  la  sede  aposlóllcs  en  jni« 
cío  ,  ó  salvar  su  fé  y  verdad  por  las  armas,,  asi  cohm 
era  costumbre  por  todas  las  tierras  del  mqodo  ,  que 
caballeros  se  defeodiesea  contra  cualquiera  qae'hlsa>* 
malte  los  reptase  de  algunos  delitos ,  hasta  que  ae  enn 
tendiese  que  estaban  Ubres  de  (oda  culpa,  yiqoe  aque* 
lio  baUa  sido  inventada  por  envidia.,  ó  por  osdtela  ds 
haber  sus  bienes,  Ó  por  falsos  testimoniotf  y  nslvadM 
persuasiones  é  inducimientos,  y  probarían  qoe  eran 
verdaderos  católicos  y  deles  cristianos;  y  que  bien  y 
ñelmente  creían  enla  fé  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Hsl  como  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma  mejor  y  lOas 
firmemente  lo  creía ,  yqaeeneaperseeuoionasbseia 
grande  ofensa  é  injuria  i.  nuestro  SeHor  y  *M.Jglo3ia;, 
y  é  toda  la  cristiandad ,  y  lo  que  oins  grave  Jes  snr 
qne  .no- hallaban  prelado,  r^gloso  ni  letraido  ü  i^im 
qoiilesQ  dsléiMler  sa  verdtd    «ue  asi  era  piúfiloiifiHi 
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aioiátm  Mittdad,  (fw  areptraia  aquella  religioD  <»- 
.too  miembro  lao  príneipiil  d«  la  crisUandad.  Eolre 
teste  attevieroD  alados  en  sus  «astUlos ,  preteadieodu 
qnaestebM  libres  de  Bquell<»erroi-es  y  culpas,  y  fué 
aeceurio  que  el  rey  rnaadase  ^uotar  sus  huestes  y  en- 
viarlas contra  ellos ,  y  la  mayor  Tuerza  acudió  A  lo  de 
-Aionzaa.eo  cuya  defeosa  esteba  fray  Bartolomé  de 
Belals  y  á  Uiravete ,  á  donde  se  hablau  rec<^do  mn- 
«boacarballeros,  por  ser  castillo  muy  fuerte,  y  casi 
iaeipai^ble,  eoel  cual  estaba  fray  Bartolomé  de  San 
Jotte .  que  era  comendador  de  aqudla  encomienda ,  y 
ACaotavleja,  á  donde  estaba  Ramoo  de  Aisles  y  Ba- 
Bkon  detíalliners ,  que  eran  comendadores  y  personas 
pciBcipalaa  de  equdla  drdf a  y  muchos  catMilleroa.  El 
mayor  oaarpodel  CíiérciUi  oarfió  sobre  el  castillo  de 
Ueraoo ,  que  era  la  focrxa  principal  de  la  órdea ,  y  á 
donde  mas  fmte  reaidia ,  por  ser  su  principal  coDven- 
lo,  y.faécoBb«  eltos  don  Artel  de  luna ,  que  era  go- 
bennderdel  reinoporel  lobato  don  Jaime,  y  llevó 
te  maquines  y  artillería  de  guerra  que  babia  ea  2a- 
ngatm  y  Uaeacft « y  «stavo  muchos  días  aobre  él,  y  fué 
dixerqasTCcetoonibaUdB,  y  finalmente  un  riemesA 
«Hea  y  siete  del  roes  de  mayo,  los  templarlos  eotrega- 
-rm  la  Moeia,  que  está  delante  del  castillo,  quelate- 
nían.inay  fortalecida t  y  oopasómodioqueBerlndle- 
rao  loa  del  castillo,  visto  qneiio  tenias  iMra  osperana 
■inmedio.  Bernardo  Tarín  estaba  sobre  el  castillo  de 
GaslelloKi  quo  era  muy  (oMie,  y  en  tiem  Aspara ,  y 
4b>aMMtañai  y  laédekwqoennsreeistíeron  y  paree>- 
warooM  dehodena  Foé  eonlra  el  eastlllo  de  Casta- 
viija  y  ooBtra  loa  caattttoa  que  estaban  en  aqorila  co- 
naraa  no  caballero  de  mueho  usa  y  noMda  delaacch* 
iMd»tegDem,qM  se Hamaba Barengoer  doToUa, 
y  AuM  OMKtboi  tíia»  oercado  el  oastHlu ,  y  al  ihi  ae  rln-> 
dtaran  y  se  loa  ocuparooF  toda»  toa  Ibrtaleuay  rentas, 
raeMerealanHiypttatonn  en  poder  de  losofidatag 
leaks,  y:lBapenoBaaae|Hi8ionmenprMonendlver> 
iealngsresycaililloB  del  reine,  y  oomettó  el  pepaH 
adMMimliato  d«Blas  cansas  y  proeesos ,  al  obispo  de 
ValenctaqueeraeaneUler  del  rey.  Muy  rebrido  está 
por  dimnoa  autores  lo  qoeesoribeo  de  haberse  teni- 
do por  joatoa  loa  praoesoaqne  contra  esta  drden  se  hl- 
olaron^  yloqne  afirmaoSan  Anfonlao,  y  otros  que 
fderon  mala  y  talaamento  acosados  t  mas  come  qolera 
qoa  eHa  iooedló ,  fué  Tardaderanmito  oatw  y  ejemplo 
dlgoo  da  granad  micodoo ,  que  la  mallela-ae  eslendie- 
■e  tanto  entre  personas  tan  difenas  y  estrañu  en  ooo- 
didun  ,  lenguaje  y  oostombret ,  y  qoa  todoa  profesa- 
ban reUgion  y  «rdea  do  enbaUarfa ,  que  padieae  man- 
cMtar  ana  vidas,  de  tal  manera,  q«a  se  desTltamde 
ta  fé  catéiica  y  geaeralmento  se  perrlrtiesen  en  tanto 
grado,  que  oon^nisBe  por  cata  cama  ser  deshecha  sa 
momorfa-,  dqoela  enormidad  de  delitos  grevfsimoay 
nebndoa,  comprebeoiUesa  t  tantoa,  y  quedase  tan 
manifiesta ,  qoe  fuese  neoeiarlo  arrancarla  de  rala,  co- 
no «detento  se  dirft,  sin  tener  ataneion  ft  quehebia 
muchos  que  estaban,  a«  sote  librea  de  oulpa,  pero  aun 
do  ta  seapeoba  delta. 

Cap.  LJJIV.— Dt  la  amftderaeion  qut  ie  hito  tMtnlot 
reyetáe  AfügtmyCaiUSamMonretU,  conírailreydB 

Granada.  , 

Por  el  mes  de  abrti  deste  ano  fuá  mnerto  Alberto  ray 
de  rodiaaos  i  por  mano  de  Juan  duque  de  Austria  sa 
sobrino,  hijo  de  Rodolfo  su  hermano,  que  conspiró 
costea >éi,  con  otros  tres  de  los  mas  privados  qua  «1 
ray  tente,  y  -de  quiea  bacte  mayor  coaHaoia ,  y  jun- 


Undose  loselectwea  en  {vinciplo  cM  mes  de  novteai- 
bre  sigaienteeD  Fraocáordia,  eligieron  el  dte  de  sania 
Catalina  en  concordia  A  Enrlco  conde  de  Loeeaibofg 
en  rey  de  Alemania  y  de  romanos,  d  cual  fué  coroasd» 
en  Aquisgran  eit  la  deste  de  los  Reyca  del  afio  slgriealp. 
De  Valeoute  se  vioo     rey  de  Aragón  ¿  la  vNh  ds 
Calateyod  eo  principio  del  mes  de  diciembre ,  porqu 
tenia  concertado  de  veraé  con  el  rey  doo  Fernando  ■ 
el  mooaalarío  de  Huer,te,  y  allí  se  coa  federa  roo  en  m- 
yor  amisted ,  señaladamente  para  |iacer  guerra  oootA 
lúa  reyes  de  llarroeoos  y  de  Granada  ,  y  de  valarse  y 
ayudarse  con  todo  su  poder,  y  se  ooaoertó  malriawaio 
entre  el  infante  doo  Jaime ,  hijo  primogénito  del  rey  da 
Aragón,  y  la  infante  doñaLeonor  hija  del  .rey  de 
tilla,  y  fué  condición  quesediese  parta  alreydeAcH 
gon  de  la  conquiala  del  reino  de  Granada.  Del  mooM- 
terio  de  Huerta  se  vinieron  ambos  reyes  i  Hooresl  I 
donde  se  acabó  de  confirmar  te  coooaidia  y  aiinM 
que  so  babia  temado  oca  don  Alonso  ,       del  total» 
don  Fernando ,  y  sa  entregaron  loa  caaUUoa  dat  Alei- 
zar,  SeroayDezaalreydeCaatUla.  Para  aaentaraia 
concordia,  envió  el  ray  por  sosmbaiadoreadetdeOh 
lateyod  ,  A  nueve  del  mes  de  dieiembro  deato  añe  il 
almirante  Bernardo  deSarrta ,  y  A  Gonaato  Garda  ii 
su  consejo,  y  fnéron  A  te  vilta  da  AlcalA  de  Henares,! 
donde  el  rey  dou  Femando  estaba ,  y  A  dien  y  aom 
del  mes  de  diciembra  sa  aaentú  ta  oaoenrdta  oca  oto 
condiciones.  Queatendldo,  que  el  rey  deAragonaalii 
viatasdeHonreal  babia.  ofrecido  qoa  con  sos  raiB«y 
geoiea,  y  con  an  poderr  baria  guerra  por  tierra  ypir 
mar  txnin  d  ray  de  Grasada  y  contaa  aa  reina,  r' 
era  de  ta  conquista  deCaitilla,  habido  saconsqiiM 
ta  reina  doña  Huía  so  madre  y  con  ta  reina  doñaC» 
tanca  8D  nu^r ,  y  oon  d  hihnto  dun  Jaan  ao  tiii.T 
000  d  hitante  dan  Pedro  an  faormaui ,  y  coa  M 
Joan  h^  del  infante  don  Manual ,  y  eon  dan  U»- 
ge  Lopes  de  Haro  sefiorde Viicaya,yuandoBG«> 
salo  ariobispo  de  Toledo*  ycocdon  Gánalo  obisiM  (ta 
Zamora,  el  reydon  Fernando  en  su  nonümyda» 
aoceaorea.  baota  donselooai  ray  don  JalmeyAHi 
desoendieoiea  del  reino  de  Almorta ,  ea  cuenta  da  h 
aeita  portada  ta  oonquiato  del  raino  de  Granada.  Ea» 
so  qoe  el  rtfoodu  Almería  no  fuese  de  tanto  valorea- 
mola  sexta  partede  ta  cooqoiata  dd  rdno  daGraada, 
se  obligaba  de  dar  equivalenota  en  otro*  Ingaírea  qae  m 
ganasen  roaa  prapiocoos  A  ta  dudad  de Almerfa,*  jaida 
ydatorminadoD  ddaraoUspode  Toledo  y  dd  oUip 
de  Valenda,  y  si  valtosemaa  qne  aquaUa  parte  qae  is 
tadaba  da  ta  conquista,  so  habta  ded^ralreydeCsi- 
tUta.  A  conadmianto  de  «qndtas  preladoa.  haocptai- 
baose  parad  rey  da  Caslálta  las  vlltas  de  QasBuli  y 
Bedmar,  oon  d  valte  y  aoa  aldeaa ,  Alcaudeto .  Imoel* 
y  Arenas,  que  babtan  sMo  dd  rey  de  Cadllto,  y  sa  iof* 
naroo  A  ganar  por  loa  moras ,  y  destoUsed  raydm 
Femando  ptelto  bomen^fe  A  los  embajadoraa.  Aadoi 
reyes  juraron  de  baod-  te  gaar»  por  mar  y  por  tiena, 
y  que  la  comenaran  basta  ta  Asate  de  aan  Juaa  Bai^ 
tiste  del  mes  de  Junio  sigaianto,  y  qnannaca  se  barñ 
paz  ni  tregua  con  d  ray  de  Granada  ai  oon  susgaldi 
dMoenacnerdoy  consanlinianlodakiadosy  da  los 
infantes  don  Joan  y  don  Mn.  Tras  «sto  don  Jaaa  Ma- 
nad ydooIMagoaeñordaVixcaya,  yd  aciobispa  ds 
Tdedo  y  d  obispo  de  Zamora,  prometieron  qoe  Imím 
guardar  y  cnmfdir  aquella  ooocordis  ,  y  qoeaoosa^ 
aantirtan  ni  aeonsqaríao  que  d  ray  dw  Fernando  d 
otra  persona  algBmt  ta  qodiraolaaB.  i 
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ZÜHITA.-UB.  V.  CAP.  LMT. 


Cap.  LJJ^V. -^Dsla  di/>rffv^9u«.u  «KwíÓMlrf  «trvtf 
Car\ai  y  «( ny  don  Fodrifuc ,  y  d«  lo  91M  «( rsK  declara 
cobra  ella ,  y  d«  la  niu«rta  del  r«y  Cario*,  . 
TuYOel  r«yeaZar»ROCa  le  fiesta  del  ano  noevo  de 
mil  IraseieBlo»  y  nueve,  6  doede  vlnieroo Bertoldo 
obispo  de  Jorgento,  y  el  Juez  Bertúlomé  de  la  Isole  em- 
iKtjadores  del  rey  don  Fedrtqoe  ,  cao  drden  de  cAntlr- 
nvar  las  conveookiues  y  poskiraB  que  beWa  afleetado 
Juberto,  viuonde  de  Castelnou  ,  eotre  él  y  el  rey  de 
Aragón,  señaladameDle  ea  lo  que  tocaba  i  ta  sooesloii 
del  reino  de  Sicilia,  pero  enlendileiido  el  reyqoeen 
aquella  aazoo  podría  cauaer  grande  sospMha  ,  y  qne  h 
ellos  no  les  aprovechaba  mocho,  inayorriiente4en tanda 
eada  uno  mochos  hijos  ,  y  qoe  no.habia  para  qut  ptH 
ner  vinculo  en  la  soceaioo  de  aquel  reino,  preteodión^ 
floaequeno  le  hahfa  de  tener  sino  el  reydoivFadHque, 
y  que  despue»  de  sa  moerle  voivi&al  rey  Carlos  y  á 
ws  Sfioesorefi ,  psrecid  qoe  no  era  neeeearki  tratar  B«- 
m^jaotO'Oefocio.  Tatnblen  llegaron  en  el  nlsrao' tiempo 
embojaderes  del  rey  Carlos  ,  que  ena  niaeptre  Fedm 
Oáillen  de  CastreosTo ,  caneiller  del  duqee  de  Cala- 
bria, Juan  Cobazole  maestre  raciMal  del  rey  Caricv, 
y  Ugnalo  su  procorador  flacal ,  y  porque  el  aholraiite 
Bernardo  de  Sarria  y  Pedro  Boíl  liabiaa  tratado  oeo 
aquelloa  príncipes,  qoe  oemprometiesen  sus  difwwi- 
clas  eo  el  rey  de  Aragón,  y  at  rey  dun  Fadrtque  barf 
bia  estregado  al  atrntranke  tes  oasMIlos  de  CalaiM', 
la  Hotla.  Piumar  daMpro.  y  la  Catana,  qoe  se 
teoiaQ  asa  por  él  en  Gatafaria  ,  pt»r«)D«  pretendía 
que  se  le  había  primero  de-  estregar  et  custlile  de 
Yachi  que  estaba  ea  Sicilia ,  qne  se  retenia  por  el 
rey  Carlos ,  y  por  ^  duque  de  (^labria  su  hijo,  y  so- 
fire  ello  estaban  ea  rompimientos,  y  por  esta  diferen- 
cia ,  y  por  razón  que  el  rey  Carlos  pretendía  ,  que  el 
rey  deo  Fadri^nc  I»  debía  resWtalr  todo  lo  qoe  había 
recibido  de  los  reyes  dcTúoes' por  raa6n  del  tributo, 
y  qna  da  allí  adelate  se  le  babla  de  bueer  I  él  y  *  sos 
Rocesores ,  compromeUeroo  en  poder  del  rey ,  con  pena 
devefnteall  msroos'deptBta..-Pretwdia«l  reyCark» 
que  no  era  obligado  de  restituir  el  castillo  de  Vachi 
porqneno  era- déla  corona  real,  sino  del  directo  dooií- 
Dk)  de  la  iglesia  de  Caíanla,  y  cnantfyal  Iribeio  qtie  asi 
por  la  sncesioD  como  por  la  conoordla  qae  se  baMs  to- 
mado con  el  rey  don  Fadriqoe ,  él  era  verdadero  rey 
de  Sicilia,  y  asi  1»  habla  declarado  ei  papa  Boalfacia 
por  estas  palabras ,  que  por  nombrar  6  don  Fadriqne 
rey  deXrinacrla,  no  se  cansase  perjuicio  alguno  á  la 
dignidad  del  título  real,  que  se  dal»  al  rey  Carlos  de 
todoel  reino  de  Sicilia ,  de  allende  y  desta  parte- del 
Faro ,  y  asi  oanibrme  A  esto,  la  honra  y  preemtoenda 
de  ta  d^idkd  reat,  ea  todo  quedaba  con  et  rey  Gar* 
los ,  y  no  podía  ser  osa  raisaia  de  los  dos ,  y  asf  le 
babia  sklo  reservada  per  el  sano  pontifica,  y  no  po* 
día  perleneoN-  al  rey  don  Fadriqoe  d  trUaatO',  na 
stendo  señor  de  )a  fsle  de  Sicilia ,  sino  dorante  sn  yU 
da.  Fo&dAbaae  por  «eta  parte,  qoe  ana  cosa  era  la 
Isla  de  Sicilia ,  y  muy  diferente  el  reino  de  Sicilia,  por- 
qve  b  isla  no  -podía  exceder  de  sos  limites ,  y  el  reino 
de  Sicilia  «omprehendia  asi  la  isla  como'  tas  otras 
parles  del  reino  de  aquella  y  desta  parle  del  Faro ,  y 
seocillemente  ddbago  ctol  nombre  de  KdUé ,  se  enien- 
dian  todas  Us.  parles  del  reino,  y  qoe  asi  en  la  con- 
cusión que  se  hizo  por  la  Iglesia  al  rey  Carlos  el  prime- 
ro, se  entendían  y  distinguían  eiprcsemente  como  ana 
misma  cosa,  Sicilia  é. ti  reino  de  Sicilia,  y  las  pagas 
de  toetribolosque  bIciereB  «ntignatMBl»,  dac^n  de- 


berse A  tos  reyes  de  SfcMa,  yné  a)  nry  dela  Mi  de 

SioHia,  qoe  eta  menor  parte  del  reino.'MBS  no  en  lo- 
prlnwropor  la  del  rey  don  Fadriqoe  se  pretendí» ,  qv* 
el  castillo  de  TeoM,  por  estar  é  la  mer  era  de  la  o*." 
rooa  rvk\ ,  y  que  deNim  estar  A  ta  imm  todos  Mr 
fuertes  marítimos,  conforme  A  Ib  costnmbré  nnllgaB 
de  aquel  retno,  porque  era  délas  prinoipBtes  easae' 
de  la  dignidad  y  preemlocneia  real ,  y  asf  se  goardabtf 
en  el  castillo  de  Cbehiú  ,  y  eo  otns  de  aquella  Ma,' 
y  por  et  derecho  6  dominio  qn»  podía  pretender  ta 
Iglesia  de  CatsAfn,  sedeeia  por  ptirle  del  rey  don  Fa- 
driqne, qo»cl  castillo  de  PenladactNo  y  eKJilio,  qtw 
astabanen  Galabría,  eran  del  mditaskerÍod«8an-Sal- 
vador ,  do  la  lengua  del  Faro  de  Hecina ,  y  aun  no  se 
hablan  restitatdo  ,  aunque  se  haMao  pedido  pOi' 
parte  del  archimandrita.  CututoA  lo  del  triboto,  se 
alegaba  por  parte  del  rey  don  Padrfque ,  que  por  l« 
convención  y  ceocordia  asentada  entre  el  rey  OarlDsy 
él ,  quedaba  re^'  y  <iefior  de  la  Isla  de  Sief  Ha  ,  y  sola- 
menteiqnedd  6  alvedrio  del  rey  Garlos,  qne  eF^ese  qné 
tftuloee  le  darla ,  y  qoe  conforme  A  eélo ,  toda  ta  hon- 
m  y  dignidad  y  provecho  qiie  de  antiguo  se  débla  al 
rey  de  SiciKa,  por  cansa  de  squcHa  («la ,  se  le  de^ 
Ma  A  éi,  siende  rey  y  se^r  deHa  en  su  vida.  Que  cuan- 
to A  los  otros'trtbDtoSr  qoe  perteneciesen' al  rey  Carrtos 
por  ratón  de  su  persona,  6  por  ser  rey  de  otro  reine 
qoe  de  la  isla  de  SicfUa,  en  ello  no  pretendía  A 
nlngona  parte,-  y  qne  el  tributo  que  se  pagaba  por 
el  rey  doTénez ,  se  debía  por  ratón  de  )a  Isla  de  Sid- 
IIb,  y  como  A  rey  de  aquel!»  isla,  que  era  la  mes  pron- 
ptncua ,  y  né-  por  causa  de  las  tierras  de  Calabria  y 
Pulla,  é  del  principado,  de  tel  manera,  qne  si  al 
poque  se  c<Hieedi¿  el  tributo  al  rey  deSicfKa  ,  si  có- 
melo era  realmente  de  aqaeHe  Isla  toera  solamente  ref 
del  raino  de-Calabrie  y  Pulla  y  del  principado,  no  Ae 
I»  concsderia  por  ningnna  cansa.  6idas  las  rásonesde 
ambas  partes  ,  el  rey  estando  en  la  Aljeferie  en  pre* 
senda  da  fosembaJMoiresdeclan),  qne  no  embargan* 
le  que  por  parte  del  rey  don  Fhdrtqae  se  alegaba, 
«roe  mientras  dord  la  guerra  entren  y  rey  Caribs, 
habla  esrcado  y  beoho  reodh*  él  oastiné  de  Yacfat ,  qne 
se  defendía  por  la  gentes  del-  almirante  Roger  de  Lé»» 
ria,  qneentAncesservla  al  rey  Carlos,  y-qoedespoes 
al  Uempo  de  la  pas,  estaba  poder  del  mimo  stmt- 
ranlev  y  asf  conforme  al  tenor  de  la  eapKQlscfon  y 
eonoordla ;  se  debia  primeramente  resUtolr ,  peno  por 
medio  de  paz  y  concordia,  y  porqoeel  rey  don  Fa- 
drlque  bldese  el  reoonodnledto  qoe  d^^  al  rey  Cur- 
ios, per  esta  cansa  ti  rey  don  Fadrique  dentro  de 
t|Uince  dia» ,  después  que  le  fuese  iiétiflcade  esta  b«»- 
ténclfr, s^U luyese  a> rey  CsHos los caslfllos  dtfCalA^ 
bria,  y  masdaíte  al  abniranteBemardo  de-  SerrMi  'qae 
los  entregase.  Hecho  esto ,  d  rey  Carlos  proonrose-cen 
efecto,  que  si  el  castillo  de  Yacbi  se  tenia  por  Garles 
de  Lauria,  hijo  del  slniirante  qae  estaba  en  NApeletf, 
se  entrase  al  rey  don  Fadriqoe  dentro  de  un  nMs>  f 
si.  estaba  el  castillo  por  Berpnguer  deLauria  herma- 
no de  Carlos,.que  estable  en  el  reino  de  Valencia  con 
doña  Saurina  su  madre ,  ofrecía  el  rey  de  Aragón,  que 
lo  mandaría  restituir  por  medio  de  don  Gombal  de 
Bntenn  ,  hermano  de  doRa  Saurina ,  que  era  svfutor, 
para  que  hecho  el  reconodmiento  que  se  le  debía  por 
aqoel  cBstíllo  comoA  señor  de  la  isla,  él  lemandasedafs 
4  A  la  iglesis  de  Gntnnie  qoe  prrlendla  ser  sayo,  por 
donación  de  Roger  conde  deSlcHís  y  Calébria,  «ACaY^ 
los  y  Berenguer  de  Laoria ,  si  les  pértemeeleui  fíiwn- 


loAl  tributo  qiiitf  se  Hevni 


.  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


•l.nr',qaetf  rey áoa  Fadriqwiwla  oobraie,  7  ee 
paKUe  ■!  ray  CarlM,  peraqw  pudiateri  rey  éon  Fa* 
driqiw  hBoergoerra  at  rey  de  Túoa,  y  á  los  monis  da 
a(|ael>nitie,  y  eoacerUnw  oon  ellos  «y  eslo  dedarft 
qoeMoumpUese  por  ambos,  rayos,  m  pena  de  kw 
^DtomttnMRps  da  plata.  Con  e»(«  determiBaoion 
eoviú  el  rey  ¿  {lápoles  y  *  Sioilia,  é  Gailleo  de  la  Certa, 
y  ta*o  prloaipal íntaneioa  «acata  oonoordia ,  de  bo»^ 
rajr^l  r«y  Carlos  cooio  eq  diferapda  y  oneattoD  que  ts- 
^iaflenÜiOfporqoevDireellQa  tinbieñiodapaKy  con- 
cordia, y        eraiN^rque  el  rey  Carlo|  y  el  duque 
de  Calalirla  b\\      ip  tntaban  ya  muy  -fiaperameiile, 
ycon maiMadfa  y  rigor, que reqoerfa  eldeudo  que 
toniaq  oon  el  rey  daa  FadriqQB,  7  tí  etfabe  moy  aeo- 
tido,  y  con  qq^a .  por  nm>  del  Mtalpqoe  (a  hacían 
tomar  da  rey  de  Truu»i4a ,  haliMod<^  ofraeidoel  do- 
qpe  de  Calabria  sn  omado,  fuera  del  tratado  de  la  paz, 
qqoK  liarla^  da  ofaae»,  ^el  rey  don  Fadriqoe  se  tu- 
Típsa  por  GOBtento  r  y  que  ae  pudiese  intitular  rey 
dp.lossici)iangSf  á  deiaisl*de^cilla,  daloméaos  ^ 
inodÍaelnt)liilab»,qoeeraUaroAndcce  ^olammleray. 
Con  «ate  recrió  pedia  «I  rey  da  An^n  «I  rey  Carlos  y 
p^oi|ua«ncarai:tdai&eate,  que  p<vsu  honor  é  loteree- 
Bioatuyieoeo  por  t>)«n  de  pertaitir  eftct  del  lítalo,  |K>r- 
quelepieivlouiio  destoe^Itoloa,  dp^a  ti  rpy  dpAra^n, 
pífe  se  quitaría  toda  soapoRba  eobvdlqa.  mayormeple 
Icmiefidtf  el.  rey  don  Fadriquie aquella  ida,  aino  para 
¿urente  au  vida ,  y  tambfon  procuraba ,  que  en  la  oQn- 
«nrdia  que  el  rey  Carlos  hal^a  fapeho  con  la  amorfa  de 
fl^oya,  fuese  exceptaado  el  rey  doDFadrlque,oemq  lo 
•rao  otros  prlouipes,  y  que  loa  que  le  habían  s^uidq 
fu.la  guerra ,  no  fuesen  nuiltratadpfl  ep  sus  personas  f 
Jiieoes ,  como  estaba  declarado  en  l^cqocordfa,  por- 
dupestaera grande  causa  dediseo^ien  y  romplniteoto 
«itrp  ^foa  priacipea.  Mas  nq  vivi&  uucboa,  días  dea* 
^ea  desto  el  rey  Carlps ,  y  murlO  en  la  ciudad  de  Hft- 
polfta^i  cincude  mayo  deslp  aüo.  Habla  pedido  el  rey 
Parlof  al  pupa  Bonifacio  octavo ,  quft  declaraw ,  qoáén 
flabia  suceder  pnau  reino  •  después  de  su  moerLe,  ó 
Carli^sa  nietu  .qua  habie  aooedidoá  Carlos  Uart^ 
fu  padre  en  el  r«^no  de  Ongrfa ,  d  Boberto  so  lujo,  y  el 
.pepa  detíiró,  .quebabia  dé  ser  preferido  <BobortD  al 
M|brM)4i  como  m»»  propincuo  al  padre,  y  dobia  su  ceder 
£Q  1^  el  reino  de  Sic^«  porque  Luis,  qqo  era  elsegan^ 
do,  era  ya  profeso  de  la  orden  de  loa  frailM  uienona  y 
f>bispo  de  Tqlo^ ,  y  asi  Roberlo-i  coa»  prf mogéoi  to  sur 
ceoor-ea  aquel  reino .  se  ío^ikiriA  en  vida  dp  au  padre 
finque  de  Calabria  y  despule  de  bu  muerte  foé  admita 
^0  por  -mYt  Y  apuedió  en  el.condado  de  la  Proeoza,  y 
perefíta  cauaa  buiw  después  grandes  guerras  entre 
.&U»  sttcespres.  El  rpy  Roberto ,  después  de  ia  muerte 
de  .la  iDÍanla  doña  Violenta, herowoadpl  rey  de  Ara* 
^w,  dequieolp  quedó unbijo,  qoesa  llam6Carki« 
{loque  de:Calebria,  casó  secunda  vpi  con  la  lufanla 
doña Saqcba.fa^a del  rey- dea Ja|DW  de  IWIorca.de 
9uiep  no-qqedd  sooBSor. 

Cap.  LXSVL— Oe  la  cruzada  gue  fonce<üó  ri  papa  Á  los 
'  reyet  de  áragaa  y  Costóla  t  par  (lia  gum^  eonira  ios 
moros  de  Granada. 

I^rtióse  el  rey  pai^  Barcelona  en  fia  del  mes  de 
^er«  -deste  «ñ*>)  para  dar  orden  en  la  armada  que 
mandaba  bacar  para  la  expedíQioo  de  Almería,  y  desde 
llontwt el  primerodalebrerúwvidporsusombajado- 
.rea  al  papa  &  la  ciudad  deAviñon ,  á  don  Poiioe  obis- 
.podai'árida  yaBernardofloFonoKar.  pereque leau- 
.pJtcBsen.  tavorefiteBecPO  lasgracteaapoetó(icaB  «qo<v 


lia  empresa  que  él  lomaba ,  de  hacer  la  gnerra  contra 
los  reyes  de  Hatmocoa  y  Granada  ,  y  diese  favor  fi  la 
conquista,  y  psraquepidleseo  M  dispeoskclon  para  d 
matrimonio  que  fe  hsbla  concertado  entre  el  hifaDla 
dob  Jaime  sa  hijo ,  con  la  infiant*  doña  heoaor ,  bija 
del  rey  de  Castilla.  l*or  este  ovlsm(>  negocio  enviaba  el 
rey  don  Fernando  al  papa,  al  obispo  de  lEsmora  y  á 
Pay  Arios  snb  embarjadcres,  y  llegiiroa  á  Barcdtwa  í 
diee  y  nueve-dal  mes  de  mareo,  y  el  papa  coocedUi  la 
cruzada  y  grandes  Indulgencias  para  aquella  gnerni. 
y  oonnetideeia  predicación  deHaa,  y  para  que  la 
crac  Alosquefuéaeo  léala  tanta  empresa,  al  obispo 
de  Yalenclo.  Antes  qne  los  embsjadom  de  CaotHla  ne- 
gasen A  la  doded  deAviñott,  habla  el  papa  dlspenra- 
doenet  matrimonio  dellnfaDtedOD  Jaime  con  la 
faota  doña  (leooor ,  que  eran  pértenles  por  una  parto 
easegundo  y  tercer  grado,  y  poroln  en  tercera  7 
cuarto,  y  ea  cosa  digna  de  eotufdenr,-qneeii  tarofama 
dispenaadon  dice  el  papa,  que  no  aebabla  oído,  qoa 
sa  habiese  diapensodo  «n  femante  grado,  y  que  por  el 
bieDqueseesperaba,.quehaUadereniltarde  lapas 
eotreealoaprfBcipes,  en  enarizarnteolo  de  la  fé.laVo 
porUen  de  dfspenaarm -aqqel  matrimonio.  Por  el 
mismo  tiempo  vinioren  ftAvlñop  el  conde  de  Saboya, 
cuñado defDrioo.queliabiB'side'alegido  rey  da  ro- 
manos, 7  Ouida  da  Memura  hermano  -del  «ondp  da 
Flaodes  y  dot  oUspoSi  7  pidieron  en  nombre  de  Enii- 
catque8ecoaflrma8esaplaccÍoit7el  pápala  coafir^ 
m6  y  nombró  dos  legados  pera  que  foésm  t  Italia  7 
s^ló  lórmtno  dedoaaBospara  la  ooronacioB  qoest 
babla  de  celebrar  en  Boma. 

Cir.  LS::í,yíl.—DdsefviiAQqveofreeifínaÍrtylas  sar- 
rias de  fioroKto.v  inca  y  («v  marqueta  da  ifolosii»- 
na,  paira  la  empresa  de  CerdeHa.  .  .. 

Noembarganteqneel  re7  estaba  moy  puesto  en  la 
empresa .  que  baUa  temado  contra  el  rey  de  Granada, 
por  la  parle  que  se  la  habla  dado  eo  aquella  conqotela, 
todavía  se  hacia  mny  grande  instancia  por  las  sefiorfai 
deFlmncla  ylriiea*  qupeQvíesesu  armada*  la  em- 
presa de  GerdoBa  eonira  tos  písanos,  que  estaban  spo- 
deradosdelamaporpartedeaqael)uls)aymneho  aia^ 
en  esta  coyuntura ,  que  la  señoría  7  oomua  de  Pisa  M 
favoreoien  déla  Ida  del  emperador  En  rico  i  llalla, 
yiéodo  oonflrmada  su  eleccfon  por  el  papa  Clemente,  y 
ófrecianalrey  deAragonpareeasoca-rode  aquellq 
«apedidOn  las  señorías  dp  Floreada  y  Loca  ^ncoenta 
mil  norines  de  oro  por  tgnales  partes,  y  la  mitad  se  ha- 
bla do  pagaren  Hompeller  dentro  dedos  meses,  que 
el  rey  6  su  capitán  general  con  sn  armada  7  ejérdto 
entrasecnel  reino  de  Cerdéña  7  ta  otra  mitad  de  alK  4 
aeis  meses.  Tambiep  Horrello.  h^o  de  llanfred»,  y 
Fraocisquino  hijo  de  Uorrdio  y  Gonndioo  hijo  de  Ofá- 
dao  marqué  de  ^alaipfns,  ae  ofrecieron  de  servir  n\ 
rey .eaesbi empresa,  fttoscnales  concsdió  en  feudo 
honrado ,  s^n  el  asage  deBarcdona.'los  eastfiloa  Ha^ 
madoa  Booroe  y  Onrii  eon  ausvIHasy  lo  qne  eiloe  ta- 
niao  eotónces  y  poseían  en  la  isla  deCerdefia,  y  reco- 
nocieron el  feudo.  E(  comen  de  Pisa ,  por  otra  parte, 
procuraba  de  concertarse  con^  rey,  y  enviaron  una 
muy  solemne embajwda  ,  con  la  cual  vinieron  Pellario 
Chicólo  de  LamfranchiB  y  Borciaminode  Guaiandfs, 
Juan  Faselo  doctor  en  leyes ,  Banducolo  Banconte,  Juan 
Cadl ,  y  Bocio  Alliata.  Ésto»  pidioroa  at  rey  en  nombre 
de  aquella  señorta ,  que  les  diese  en  feudo  el  castillo  de 
Castro ,  con  la  villa  de  Eatorpanza  y  ai  puerto  de  Bag^ 
oaria<dd  mismo  oii«it|o,_y  tas  saliitaade^ijajlr,  y  qoit 
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d  nf  no  se  confederaM  oon  km  eMoilgo*  d«  Pisa ,  y 
coQ  esto  deJfibvD  lodo  lo  que  sqnella  sefiorla  teoia  en'' 
Cerdña ,  con  que  ft  BoDtbtcia  y  Reiner  oondes  de  Do- 
Doratlco,  queeraa  de  los  maa  nobles  y  principalm  da 
Pisa ,  M  MtqsinUese,  qao  tuvianrn  paclBcatncnie  la  mx*> 
la  partadal  reino  de  Caller,  como  elloa  y  so  padre  lo 
babian  tenido,  rereoooiendoadny  dO' Araron  por  so 
príncipe  y  rey,  y  Harlaui  y  Andrés  viMondes  de  Base, 
y  jueces  do  Arbórea  y  sos  beraderoaqoadaiea  en  pacf- 
flca  paaeaion  4e  lo  qne  eoMnoea  tcpiaft  en  Cerdeda.  Pe* 
dlan  también,  qaeelnylea  permiUeae  bacer  en 
■neldo  quinientos  hombres  de  armas  en  sus  rciooa, 
que  babíao  de  teuer  cada  noo  on  «sendero  y  dos  caba- 
llos y  nn  troten  ,  y  les  daban  de  sueldo  al  mes  quince 
flortnes.  (Mda  esta  embajada  ,  el  rey  desde  Barcelona  á 
catorce  d^  Junio  deste  año  envid  i  la  señoría  de  Fisa  A 
Vidal  de  Vllaoova  y  á  aa  vicKaneUkr  Barnardo  de 
Ift Abadía,  y  raspendieroado  so  parto,  que  no-era 
eoia  moDable  ni  honesta .  que  la  señoría  de  Pisa  ta- 
TiaManel  reino  de  Cerdeoa  al  luinr  y  casWlo  de  Caa- 
tro,  que  ara  el  prioclpal  y  mas  fuerte  y  preemiaente 
tuger  de  la  isla,  q«a  ara  k>  nisnio  que  por  otro  nom- 
bra sa  llama  Calter ,  peroateadMeqoelosdri  comea 
da  Pte  fueron  aiempra  muy  fielaa  y  aiiadoe  i  los  ra- 
yes da  Arasen  sua  predecesores,  y  elloa  lea  beUan  te* 
nidoe^iecíat.aficloo  por  honra  y  Cavor  de  aqoalla  ra- 
púUica/se  le  concedería  que  el  grano  de)  oaaUllo  de 
Castro ,  y  de  loa  otros  castillos  y  lirrraa  del  Jmpdo 
de  Gallura,  sa  llevaseA  lawñorfe  da  Pisa  Sin  derecho 
aleono .  dando  segnridad  que  ao  ae  llevarla  *  otra 
pQrte.  Para  que  mas  Hbremenlalo-podtescn  baeer,  y 
goaseo  de  roas  exceoeion,  el  rey  les  ofraolaqaepoAdrta 
en  el  castillo  da  Castro  ofldaleapiSBiMa,  losquealloa 
eacogiesen,  y  hacia  loa  ejaiaplos  deotnsdmohos,  salvo 
de  aqnelioa  que  se  aeoatu'dibraban  pagar  en  la^  minas 
de  plata,  y  otorgaba  lodaa  las  otras  eoaat  cfse  se-p^ 
diercff,  asi  por  «I  comon  eeno  por  los  oondaa-d»  THh 
noraUco  y  juooes  de  Arbórea.  Por  el  misino  «ampo  m 
P^«ó  la  bija  del  Jue^  dp  Gallara  con  ttn  grao  leBor  de 
Uimbardia  llamado  aioaNto de  Cammo,  i|aa«na  sor 
ñor  de  la  ciudad  da  Traviaq,  y  mqr  |irlBoipal  M  battda 
gUieliao ,  y  fué  de  tos  quenas  SBafreGiaii  da  sprvir 
rey  en  la  conquistada  Cerdeoa»  pqr  rana  <M  estado 
que  su  moier  tania  en  aqaaila  iaiat  ^«toba  on  por 
dardepíSBoas,  yd  rey  teafreaMdaeoparaiinialo,  y 
aatsecBlreteafulaBpMPtas.espenndoqiia  alrsy  sf-? 
guíese  la  empresa. 

Cap.  liX^vm.—De  I4  «nfr^da  «pu  Atjfo  el  ftu  aKnfru  M 
ratoo  d«  dlmtria»  fuf  mar  y  per  tiarra. . 

Al  llempa  que  estaba  qrOawdo ,  qm  se  «omsoafs 
la  guam  oonln  hw  norps,  el  rey  loro  en  óráaa  su 
armada, ouyo almirapla foé don ftennardo  de  Sarriá, 
yfu4r<noonellB  mnohosbaroMayeáballeraa  prinoi" 
pales*  yeirey  deHaHorcacnvMariiiftiDlffdonPMw 
Handq  sti  hijo  con  grsiide  caballería  da  losstlon  y  de 
swastados^  yara  sato  priqoipe  n^  dp  loa  mas  valor 
roaoa  y  seialadss  caballeros  que  hubo  en  sos  tiempos. 
De  Cataluña  fuéroa  con  rfty  don  Qi^llsa  y  don  Ot 
da  Moneada  t  don  Bemardo  df  CruUlás,  dan  QuilMa 
da  Andesela ,  don  Sncrae  de  Cervallon,  Beraogoer  de 
Puigmolto,  Brrengnerde  Portella,  Ponoade  Rojaldel. 
pBdrodeSaDvloeote,Bentardo  de  Aspea, dob  Pedro 
de  Qoerait,  Aeart  de  Uur ,  Dalroao  de  Castrinou,  As- 
bsrtode  Uediona,  y  otras  mochas  barones  y  cabalto" 
rosnuy  secados  y  damaebo  oso  y  experteocia  en 
Is  guerra.  IDel  rsluo  de  Aragón  fiiéran  don  Pedro  ffer- 


V.  CAP.  UCXIX.  M9 

nandaz  señar  do  IJar ,  aMres 7  capitán  goMAl'dela 

Iglesia  por  el  ray,  don  Alvar  Ferosndex  eosMndadop 
mayor  doAtcsBlX,  don.Jnaa  Jlmcoia  de  Urraa  señor 
dala  laoencia  de  Alcaleteo  y  de  Mentagado,  qoefni 
uno'  de  los  mea  valaroaoa  y  eaUmados  caballanw  qwa 
bobo  en  ana  tiempos ,  é  llwn^nMieliDS-cabaUeros ,  ticm 
Pedro  Martinecde  Lnna,  donPeraaodnliopeKde  Lana* 
don  Pedro  Fernandez  do  Vergua  ,  fiancho  Ouerla,  do» 
Pedro  Guttico  de  Castellón  y  Fortun  Axbsrde  Cast^ 
llun ,  don  Gorobal  de  Tramaoet,  Jimcoe  de  Fooea,  Guí* 
Iten  de  Pueyo,  Juao  Sanehes  deAntillon,  hUo  dedon 
Sancho  doAntHloO',  doa  Jimen  Velaaqocc  de  Ayerva, 
Lope  de  Gurrea  y  lUguridafidrraa  su  bijo.  Petado 
Pomar ,  LopeSanehez  de  Lona,  Juan  deVIdaure,  se- 
ñor de  Harta,  y  Pedro  Martínez  de  Vidaure,  Miguel 
Peres  de  Gotor,  Rut  Gómez  de  Sese ,  y  Sancho  de  Seae. 
que  Iban  oon  dou  Juén  Jimenez'de  €rrea ,  Fernán  Ló- 
pez de  Haredhi ,  GarcI  Aroenez  de  Emboo ,'  Pedro^i* 
menez  dalrenaqttelba  poralgaaeil'delc^ftidto,  Bo^ 
mguer  deToWsry  Jtaeno  do  Tobia.  Sallerou  del  reln» 
da  Valencfe  -á  esta  empresa  dea  JaloMaeñor  de  lyériea, 
y  cea  A  Ibaa  Juaa  Gareeede  LUiOTi,-y  Mro  Jardea 
da  Arenos ,  bfjoe  dedeo  Gonsalo  Jimeoei  do  Areaos,  y 
oiroa  moches  csballeroa  aaa  vaasfUao,  don  Umee  Peros 
da  Arenos,  Bsrsi^er  Ldosol,  fiuerao  de  AgUlloa,  doa 
^lakraarefa  y  el  wMa  Carros  señor  do  Bebottsdo, 
con compaMssdegebtedacabelloycla  |M,ytodala 
eebsilerla  da  aquel  nito.  Proearó  bales  coa  el  abad 
de  San  ^a  da  la  Peña,  qoe  ta  dine  ua  braio  A  alguna 
rsllqai*  del  cuerpo  de  san  ladalselo,  «Mepo^  laé  en 
la  prhnitlv^  Iglesia  da  Vfci ,  da  coyaarnlaassafuadd 
dimorfa,  «d  por  la  gnm  dctvoeloB  que  «enla  esaqvel 
glorioso  ssnto ,  qa»  fM  diaolpulo  da  BaotisgOi  .ouya 
mruBorla  y  santidad  era  muy  roveraadada  en  esta 
relpo ,  oomo  pqr  bebería  tomado  par  sa  palrao  ea 
aqaatle«^psdfoloa.  En^roéso  el  ray  an  la  ^ya  da 
la  ohulad-de  Valenoia  A  dles  y  osbo  meada  Jalla,  y 
daollrea  Uas  á  Is  ^funH  puerto  dd  Cabo'daA^ 
Jab,  «(donde se  Juolaba  ta  arawda.  DetttvoMcli  rey 
eo  aquel  puertatabs|a  si  priaMap-daegosl»,  y.esisndo 
Mi  ordenando  sae)ércHp  para  I»  aebre  b  «iudad  do 
Álmeriav  par- anr  y  |tor  Mana,  oopo  oslaba  eadeaado 
aatro  ambpareirss,  tuvoalrsy  asiao  da-dea  Hsrtia 
fMspo  ds  Carlagein ,  qoe  las  SBoraa  babim  sallada  A 
aerear  el  oesUllode  Sao  Vtán,  que  ostá  Jaatb  da  Lsesa* 
yperquaesfeaba  aeardado  aatre  embaa  Tay8»,-qaa  el 
rey  da  Castilla  fuéss  000  sa  ejéecUo  Aoaroar  A  Mge- 
elradaAHuMlra^al  rey  nandd  que  una  porta  doi  suyo 
foésoá  sooorrerel  oeatlHo  deBanftdroy  iMcer  Buen* 
trada  en  el  rMao  de  flrsoada,  y'saUd  la  vaoguarAa  «• 
que  Iban  loa  mas  de  los  ileos-boabrss ,  del  ai»  do 
Ayub,doiidp«l  rey  filaba,  uadamlafloAIrasdslinss 
deagaalq,  y  llegaroool  eiléraeiss  s^pilsata  A  Loroa* 
y  loi  maros  se  levsataroa  del  oerooy  se  aMMeroo  la 
tierra  adentro. 

Cap.  LXXlX.7*:Ouaa(oisiModedeC!aff<biDUCoa  la  ar- 
awda dd  rey  fué  sobrtCttUa,  y  u  getaópor  combaU. 

Antes  dflsto  habla  al  rey  beaba  sos  aUaosas  oaatia 
e)  rey  de  Granada  oon  Abomvo  rey  de  Harraeooa,  qua 
era  niela  de  Abrajaoob,  y  «ooedldeu  aqael  rehioel 
rey  Bocevel  su  hermano,  y  ofMM  Aborrave  que  pa- 
garla por  eada  galera  de  lasque  el  'rey.eavieaacB  su 
socorro  contra  Ceuta  dos  nril  doMaa  por  éaatn  aasaes, 
y  que  darte  sueldo  á  mlh  caballerea  .  jaotretanlp  que 
duraba  taompresa  deOeB^íiiyttí^^o(i^(g>»í^ 
ni  tregua  con  el  rey  da  Qraoada  sin  volamd  iM 
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ny  do  An«aD,  t  ">  Ceuta  n  tomase^  todo«l  mnt^ 
ble  qoe«it«lla  fiubiasB ,  faen  ddny  de  Aragón,  y  lai 
persoQU  y  el  li^r  qnedaien  i>  rey  de  UarrueoM.  Era 
de  muy  graodQ  fraportaDcte  pura  el  ray  de  Granadn 
tooBP  é  Ceatá ,  y  por  esta  cann  d  rey  ao«fil6  «ta  oud- 
oordia ,  y  ebvtá  6 .  Jaibepta  vlicoDde  de  CtsUnoti,  odq 
elgunas  gaíenis ,  y  pusieroo  ceroo  subre  eUa ,  el  tíi- 
ooiid»porniBry.el^éreita  del  rey  de  HafroeoMpor 
líerrav  y^jecuWsecba  tanta celferidad ,  que  fué  ga- 
Dada  por  combate  por  el  grande  valor  del  vizconde  y 
¥  de  lu  gente ,  y  áiáae  todo  el  despojo  de  la  rapa  y 
bieneaqne  habiten  Centa  al  rey  de  Aragón,  y  aato 
fué  «n  Bn  del  ttm  da  julio  deste  aSo. 

CiP.  LXXX.— 9m  tlrej/putQ  tureqlaabnlasiuéad 
Almería. 

parUd  el  rey  dd«8bo  de  Aljub  fion  su  ^rcilo  por 
tierra,  yltlenliB  ¿la  reina  deAaBlabcasn  tnnjei;  oo» 
M  lo  naabanloa  myaaen  aquellos  tiempoe  mas  ocdl- 
narlamHit«,  y  tenían  cargo  desu  -aoompañarntento 
don  úaHkn  da  Rooaberti  araobiapo  de  Tarragona,  don 
Jimenn  obispa  de  Zarag(»a,  y  don  Rámon  oUspa  de 
ValenelBJCBOcrtIer  dd  rcy.y  otros  prelados,  y  llegó  «L 
rey  con  an  i^ércll»  sobre.  Abnerfa ,  É-qaiaoe  del-  na»  d» 
agostven  la  fiesta  de-  la  Asnnclon  de  nneMra  Sranm, 
y luagoMTió  é  don  Rodrigo  Oil  Tarúi ,  yna  de<su  cor- 
te, al  rey  de  Castilla,  que  según  el  antordeta  htetoria 
aaoribe ,  había  llegado  sobre  Algeclra  veinte  y  siete 
dejillo.  Lacausaprlocipal-deslaembajadafué,  por- 
que d  infiftntqdon  Juan-  aviad  al  rey ,  qne  no  aadalia 
bien  araiida  non  el  rey  de  Castilla  ,  nt  estaba  en  su 
graeia,  y  lepklió  qualetnvlaBaal  saeriolaD  deTara- 
nDhaitfftdon.GoncaloGarcla.yentendiAe)  rey^qne 
aeqntfi»  despedir  oon  éldun  Juan  hija  del  infanlndoo 
Manuel,  que  leniaa  grandes  oompañfaa  dagenle  da  ca- 
balla y  de  piéj  de  sus  «aaaHoa  y  servidores,  y- se  re- 
celaba, que  esta  novedad  hebiadeaer  grandeembara- 
sopara  aquella  empresa^  Rara  oooeertaresla  djfere»- 
da,  eacribióel  rty  fl  laa  reina»  doña  Maria  y  doña  Cda- 
tama  y  Atoa  tníaotfs  don  Redro  y  don  Felipe,  y  k  los 
priacipales  deLconf>ejo  del  rey  de  Oastilla,  parqufcn 
ti-aagobernaba ,  qa«  eran  don  Juan  NuñaE  de  Lara, 
don  Diego  Lopez-deHarOReñor  de  Vlacaya,  (teña  Vata- 
xa^-laainueatrea  daíaa  Edenes  de. Uolés  y  Galatrava,el 
arsobiBpo  db  Toledo  Sancbo  Saoctiez  de  Velaaco ,  ad»- 
lantado  mayor  de  la  frontera;  y  Fernán  Gomes,  caana- 
rero  mawer  del  rey  de  Castilla ,  é  biso  todo  su  poderr 
porqua el  infante  y  don  Jnan  oo  dejasen  tn  tal  coynn- 
tara  al  rey  don  Fernando.  En  esta  satén  ]l<!|ieá  al  campd 
del  rey  don  Arlalde  Luna,  que  ere  gobernador  del 
reino  da  Aragoa,  y  fué^moy  acompañado  de  cabuleros 
ana  vasaliog.  y  oon  mocha  gente  de  cafaaJto  y  de  piéea 
mayor  número  queetro  ninguno  de  los  ríeos  hombree 
quefuéroo.  A.esta  jorcada.  Batacaballero,  allendo  qne 
era  el  pariente  mayor  de  aquella  casa  y  linaje  ,  que  era 
muy  principal  en  estos  reinos,  era  d  que  tenia  mayor 
estíidú  ,  porque  allende  q\ia  habla  sucedido  en  el  de 
don  Lope  Ferrench 'de  Luna  !<u  padre,  que  efa  i^n 
•raor  ea. Aragón,  tenia  por  raionde  su  mujer  doña 
CoslanzB- Pérez,  qoeera  unida  hija  de  don  Jaime  I^e- , 
rez,  hermapo  del  ray  don  Jalma  y  de  doña  San- 
eba  Fernandez  Diax ,  laciudad  de  S^orba  y-d  valle 
deAlmonacir,,  y  de  Matchet,  Beoaguacir,  y  de  la 
E*uaUa  y  Paterna,  y  otros  lugares  en  d  reino  de 
Valencia  t  y  fué  ooo  de  los  que  mucho  se  señala- 
rais en  esta  guerra.  Había  determinado  d  rey  de 
Angón  de  dar  oftiBtial#¿  Almería,  y  para  eBéa«{pcte 
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se  detovMron  las  gstoii*  qw  llevaba,  f  no  tos  «nvM  al 

ertreoho ,  por  la  neaMldad  qoelfoia  de  la  gente  qne  en 
días  habia,  queers  mny  eaeogida,  porquainles  dealo 
AlmericodeBeluchiidoBalmfrantadelaarmada,  Ha- 
moa  de  HarinoD  yBeroanlo  Uarqoat  sé  baUan  poesto 
«00  din.  galeras  y  dnco  leBos  armados  ea  el  estrecho 
de  Gibraltar,  por  nmidado  dd  rey ,  y  don-  Jacbnio 
vizconde  de  Costalnoa  estaba  con  d  rey  de  Harruecos 
esperando  la  paga  que  se  les  habla  de  baeerde  la  «ei^ 
da  parte  de  tos  derechos  de  la  mr ,  que  se  daban  al 
rry  de  Aragón ,  «n  el  raiAodeMamiecos,  y  del  noeMe 
de  Ceuta- 

Cap.  LXXXI.— Quefi  rstf  de  GraaodaiiinM  fodo  mu  pih- 
4er  para  socorrer  á  Almería ,  y  de  la  batatia  q%tm  Jka- 

bierm  ht  uutslrot  con  tot  moros. 

Eq  d  oampo  del  rey  da  Aragón  baMa  diversas  ná- 
qolaasytrabaoaadebatarta,  y  mncbas  torra  de  ina. 
den ,  qne  ae  hafafsn  labrado,  y  comentaron  é  hadar  al- 
gneas  minas ,  y  púsose  la  dodad  en  grande  necesidad 
y  «Htreebo,  aunque  habia  sobrada  geole en  su  cMensa. 
Estando  ya  en  el  mayor  peligra  y  siendo  moy  cenaba- 
Uda  per  mar  y  por  Uerra ,  drtennidd  d  rey  de  Grana- 
da dq  Juntar  lodo  aupoder  y  cahalterfa  para  aooar- 
rarie ,  y  MnleiidadeHbersdod  ray  dadarleel  cómbala 
uQSibadev^llade  sna  BaatolomA .  d  viernes  en  la 
noche  le  llegA  aviso  da  las  esplaSf  qne  llamaban  entdn- 
ces  barrnniea,  qoa  torio  d  poder  deOraoarfa,  bal  depW 
como  de  eaballo,  Iba  A  socorrar  A  Almería ,  que  esta- 
ban é  trea  leguas  de  sn  campe.  Otro  dfa  por  la  iBañaaa, 
q^ie  fué  (a  riglHa  rtfl  sani  Bartolomé ,  tuvo  el  rey  trba 
que  iba  la  genle  del  rey  de  firanada  oon  proptMIa  da 
pelear  cop  d ,  y  loego  mandd  poner  en  drdeo  sus  ^n- 
tes,  y  Mllé^fuéra  de  laa  estancia!!  que  tenia  en  su  fuer- 
te A  recibirlos,  y  ¿poco  trecho  se  encontrd  con  dios, y 
aeometMadoloa  oon  gran  Animo,' aa  poso  d  rey  de  Ies 
primeros,  pero  según  Banon  Hontanar  nerttie ,  V  de- 
tuvieron GailieD  de  Aoi^esola  y  Asberto  de  Úediona. 
que  se  apearon  de  sus  caballos ,  y  asieron  de  las  rin- 
das delcaballl),supllcAndoIe,.qoeno  pasase  ádHiiote, 
puaa  Iban  en  la  !dataatera  losque  harían  bien  su  deber, 
y  porque  At  habla  dado-eargo  A  estos  Hoos  hombres 
que  acandiHaaen  y  ocdenssen  la  genle,  hubo  de  déte* 
uers*.  Entre  tanto  ae  oomeozA  la  batalla  ,  y  se  hirid  en 
les  enemigos,  y  viente  la  Arden  y  concierto  qoe  lleva- 
ba la  gante  dd  rey ,  y  oon  cuanto  csfoerso  loe  acome- 
tian,  comenzaron  de  perder  aquel  Impetu  y  fnror,  qos 
los  llevaba,  y  aunqoe  al  principio  la  batalla  fué  muy 
trabada  y  reñida ,  rüeroA  vencidos  ,  y  volvieron  hu- 
yendo, esparciéndose  por  la  moiitafía,  que  es  moy 
Aspera  y  fragoaa.  Slffñló  el  rey  con  toa  suyos  el 
alcqqce,  y  murió  la  mayor  parta  de  la  gente  de 
caballo  y  de  pié' de  Jos  moros,  y  pocns  se  esca- 
paran, al  no  tuvieran' los  montes  tan  vecinos,  y 
duré  la  bataHa  desde  hora  de  prima  ,  iiasta  tercia,  y  d 
alcanoa  haata  medio  dia.  Había  ordenado  el  rey  qoe  le 
siguiese  la  mayor  parle  dd  pjérclto,  para  salir  c«a- 
tr&^losmomsv  que  d  infante  don  FM>naRdo  onaeos 
gentes  de.  oaballo  y  d«  pié ,  ésUiviefie  al  rostro  de  los 
queestaban  deatrode  Almería,  y  qneda«e.en  defensa 
del  fuwle  contra  la  ciudad  ,  y  al  tiempo  qoe  se  co- 
menzó la  batalla ,  on  el  mismo,  punto  salieron  los 
moros  de  AUneria ,  A  dar  rebato  en  d  real ,  y  por 
cierta  parta  dé)  entraron  d  fuertoy  robaron  alganaS 
tiendas,  ymtre  ellas  lede  don  Juan  JitnenezdeUr- 
rea,  que  era  de  las  primeras  estancias  y  en  lomas 
peMgroae,  y  UevanMila-pteta  y  cecAsia^que  ea  día 
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habia,  porque  no  hiabo  qafte  la  defendiese  por  haber 
salido  don  Joan  y  lus  cnbnHeros-oon  el  nf  contra  loa 
ginetes,  yslqo  fneraporla  gran  valentía  yesruene 
del  infante  y  de  loa  caballeros  qoe  con  él  quedaron,  y 
jporel  fuerle  en  qu»  eataba  atentado  el  nal,  aqfld 
dta  corrieran  gi  ande  fMligro  de  ler  perdidoi  los  nnoa  y 
losoUoft.  Estoes  toque  pasóen  la  primera  batalle,  aun- 
que el  autor  que  escribió  la  historia  del  rey  don  Fer- 
■wmdo  lo  encarecft  dIferenteiDeDte ,  y  poRquo 
ñala  que  so  tenia  ra  aquelloB  Ueippoft  muy  dlwraa 
ciostombre  en  Castilla,  pondré  aqaf  sos  palabra».  ía»- 
gu  que  el  rey  de  Aragón  oercóA  Almería,,  hizo  nnpa- 
leaqoeal  derredor  de  su  hueste  y  una  cava  tan  fuerte 
queaoo  habia  qoe  recelar  per  grao  geste  que  á  él 
viniese ,  é  tuvolé  gran  pro.  Desque  los  moros  su- 
pieron qoe  el  rey  de  Aragón  tenia  cercada  A  Almo* 
ria ,  pesóles  jnocbo  é  tuviéronlo  por  gran  deatwnra, 
é  cf>uHi  quiwa  qoe  dos  vecses  losvenotú,  si  non  Cuera 
por.  aquello  barrera  qoe  tenia  en  qoe  se  defendía, 
íuara  preso  ó  muerto.  Mas  el  rey  don  Femando  non 
tenia  barrara  uinguoa  eo  la  cerca  de  Algeclra,  o» 
non  la  habla  menester .  ^n  loé  oostnmbn  de  los  eos- 
tellaoos  facer  barrera»  cuando  cercaron  al^inHS  vi- 
llas, Bute  lo  ovieron  por  gran  meogua.  Bien  es  de 
considerar  loque  este  aotor  escribe,  pues  la  costum- 
bre de  hacer  el  fuerte  pera  asentar  el  real  fué  tan 
BuUgua  cuanto  lo  fué  el  pelear,  desde  qoa  se  tuvo 
cuenta  con  la  dísdpUna  militar ,  y  asi  «e  usé  siempre 
y  seenleodi43,queel  fuerte doatle  se  a^ta  el  real* 
es  oxtrada  como  abrigo  al  vencedor,  y  guarida  al  ven- 
cido ■  y  por  esta  causa  muchas  veces  grandes  ejérci- 
tos se  litiraron  de  diversos  peligros  y  quedaron  se- 
ñores del  campo  con  pérdida  y  daño  de  sus  enemigos. 
Tambiro  Bamon  Monlaner  encarece  oí  grande  esroer- 
no  Y  valentía  oon  qoe  se  senak)  en  esta  jornada  el 
Infante  don  Femando,  y  dice  qoe  quedandooon  sos 
gentes  en  el  real ,  salieroo  por  oo  esgonce  de  la  mu- 
ralla bAcia  la  marina  que  él  llama  "espolón,  cuatro- 
cientos ginetes,  y  posaron  dindole»  el  agua  basta  las 
lisri^gas  de  los  Caballos ,  y  mucha  genio  de  pié,  y  con 
ellos  on  hijo  del  rey  de  Goadix ,  y  el  rebato  fuá 
tal.  que  el  iofanle  y  su  geote  «¡alieroo  6  pelear  coo 
dios,  y  habiendo  pasado  el  espolón  aquel  cabaltero 
moro,  qoeera  de  los  mas  valientes  y  preciados  qne 
habla  en  toda  la  morisma ,  se  puso  delante  terciando 
noaaaagaya  ydando-voceeensualgaravla.  repitien- 
do siempreuna  misma  oos»,  que-era  hijo  de  rey, 
para  provocar  el  infante  qoe  le  saliese  ai  encuon- 
lro,y  después  de  haber  d  iafiinle  rompkio  su  leozay 
muerto  coo  ella  seis  caballeros  moros ,  se  fué  é  comba- 
tir con  él  diciendo  que  también  era  él  hijodel  rey,  y 
le  derribo  da  una  laiizada  del  cabello,  y  cayO  muerto,  y 
lu^  fueron  los  m«roe  venoidoa.  Fué  esta  jornada  muy 
señalada  eo  aquellos  tiempos,  y  fiaoó  coo  el  rey  en 
ella  muygraodfr  repulacioo,  y  puso  mucho  miedo 
y  espanto  A  ios  moros. 

Cap.  LXXXIt.  — Que  el  papa  mvió  d  eaiuirtar  áí  rey  que 
ecAose  ds  >us  reinos  lodos  los  lúb^tos  de  la  teñoria  de 
Veneda  y  se  ocupasen  sus  himes. 

Qoedú  por  gobernador  del  reino  de  Valencia  don  Artal 
Duerta  comendador  mayor  de  HootalTau ,  y  provey6 
do  tal  suerte  en  teiter  aquel  reioo  seguro  mientras  al 
rey  estabaen  la  guerra  de  Granada-,  que  los  moros 
de  totlo  el  señorío,  del  rey  estuvieron  muy  aosegades 
y  pociÜ^s,  y  úl  be  pasO  ü  Oríhuela  .  para  dar  órden 
que  algoiu  gente  la  mas-escogida  del  roifto  do  Valenoia 


y  d«A4ellttKi«.  bMemeaMa  otalntn  mMrat 
por  las  fronteran  da)  reino  de  Oranadn,  y  el  nf 
pnmy6qaeAioierloodeBelu^ÍTBaaioo4ieHarhiMh, 
oon  gran  diUgiocla  gaantaaen  con  sus  ga  leras  rl  catre» 
obo,  porque  loa  morosoo  pudiesen  pasar  do-im  fMrrtéft 
otn,  y  preourabs  que  el  rey  don  Fernando  toviese  mi 
dioK^ileraBrloa  laño*  ar/nados,  que  era  obligado  en  el 
eatiw^.  Estando  el  ny  sobre  Aimertaenvidal  papa  A 
fray  PedrodeMarsUiode  la  Arden  dolos  preificadorai, 
doqnien  en  estos  anales  se  hace  mención  que  tradt^Ja  Tn 
historia  del  rey  don  Jaime  en  latin  ,  y  «  FortuAo  Uhví- 
Unes,  para  que  proonrano  qMd  papa  diese  mayor 
sooorroA  aquella empaesa;  pero  este  religtoso  ho  se 
hubo  tan  bien  en  la  embttiada.  y  toé  de  mny  poco 
efealo,forqae  deamnodAndosei  decir  algunas  pnla- 
bras  desacatadas ,  el  popa-  le  mandó  prender  y  re- 
mitir A  su  genena)  para  que  lecastigase.  También  en 
el  mismo  tiempo  qoe  el  rey  estaba  sobre  Al  merta  A 
día»  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  oo  nundo  del  pa- 
pa llegAal  reycon  letras,  mqoeloexhorlsba-quese 
prDüediese.en  «os  reinos  «wtra  todos  los  venecianos  qué 
reaidiossD  eo  elloa,  dloieBdoqoeaqoelh  aeñorla  ma  -. 
lamente  pretendía  ocupar  la  ciudad  de  Ferrara ,  qad 
era  cAroara  de  la  Igre^ta  y  le  perteioeulB  He  derecho 
de  muy  antiguo,  y  que  habiendo  los  de  áquell*  ciudad 
voalto  A  su  obediencia  echando  delto  A  Frescho .  hijo 
notuni  de  Aso ,  esarqués  de  Bsto ,  que  después  de  ha- 
ber beche  morir  eo  prisloa  A  su  podre,  hi  teota  asat^' 
pada  violentamente ,  y  residiendo  en  ella  loe  nuncios 
apQsMIicos  que  el  popohabla  enviado  por  el  miümo 
caso,  y  entrándoles  las  tuercas,  ellos  y  todo  el  con- 
dado de  Ferrara  habían  reconocido-  qae  en  lo  tem- 
poral pertenecte  al  derecho  y  propiedad  de  la  Iglesia, 
y  que  aquellB  dudad  era  cAmara  cipeeial  ddln.  Des- 
pués estando  los  nnncioe  aposUHioos  en  posesión  de 
aqoell»  dudad,  sucedió  que  el  duqao  yseñorfa  de 
Venena  pusiéronlos  qoseo ella,  como  en  cosa  que 
tanto  les  -eumplia,  y  determinaren  de  enviar  gente 
sobral»  ciudad,  yganaron  una  fortaleza  queeslaba 
contigua  oon  ella, -que  llsmatMin  el  castfiio  Tebaldo; 
y  el  burgo  y  la  puente  que  tedia-  sobre  el  Pó.  y  una 
torre  que  estaba  junto .  y  después  enviaren  nn  capí- 
tan  queso  llamaba  Juan>do -Surancia,  f^ueseapoderA 
de  la  ciudad  por  fuerza  de  armas ,  reoogiéhdMe  los 
nuncios  del  pepe  A  derta  parta  del  palacio.  Procedióse 
to^contra  aquella  señoría  con  censuras epoRtóltcaít,' 
y    dja  del  jueves  santo  dele  Cena  d«ste  afio  estando 
ea  AviñoAr  pronunoM  d  papn  su  senleneís '  cootra 
eHos,  yentraotras  pnaa  les  «ooAtcd  todea  sus  bie- 
nes muebles  y  raices ,  y  loa  expuso  cen  bus  per- 
Booaa  A  oualqutera  fiel  que  loe  pudiese  ocopar  ,  re- 
servHodo  á  su  dísposica»  y  de  sos  defensores ,  lo 
q«o  tocaba  al  estado  que  teniau  en  Itaenanfa  y  en  la 
provincia  deVeneola,  y  fueroo- ehwthdos  letms  por 
toda  la  cristiaodad,  para  que  eUo»  friesen  pnsosy 
sus  bienes  ocupados,  y  fueron  porta  mayor  pariedo 
les  reinos  y  señoríos  de-  Enropo  oso  grande  rigor  «yiJ 
oareelados  y  msllrstados ,  y  sus  bienes  y  iVtercancfds 
oeopndast  llas-no  obstaate  esto,  persiettendo  teda-' 
vía  los  venecianos  en  su  empresa,  tonteado  ocupada 
aquella  ciudad,  faaoiendo  grande  «etrago  y  tata  eh 
todoei  condado,  en  mentapreeio da  k» Ifilenia ,  etVvM 
contra  ellos  por  legado  del  papa  A  Arnaldo  dcPela- 
grua  cardenal  de  santa  Haría  in  Pn-tu ,  y  publicó 
cruzada  contra  ellos  por  toda  Italia,  y  el  papa  re- 
quería con  este  nuncio  al  rey  de  ^yagon ,  que  man- 
dase prender  A  lodos  los^giie JolMMlnaeiiAQAÉ  reinos 
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y  oo«p*ries  todos 0as  biéae»,  pero  él  rsy  respondió, 
t|tw  61  provQM'fa  primero,  que  todos  los  naturales 
y  jiiUtdiUs  "de  aüs  reinos ,  que  estatMn  dentro  en  Vo- 
necia .  6  en  su^eslado  6  cierto  térmtQO  sé  salietten,  y 
que  entÓDces  M  proveerfa,  que  los  veueciaDostan)- 
bieo  se  faéseo  de  sus  reíaos.  Por  el  misino  tiempo, 
estando  ei  papa  en  Avtfion ,  vina  A  la  Proeoia  el  rey 
R(^to  y  la  reina  dofia  Sancha  ta  m^Jer ,  y  (Oeron 
ungidos  y  coronados  en  reyes  de  Jerossleo  y  Sicilia, 
el  primero  de  agosto  por  el  papa  ,  ood  grande  sotena- 
aidad  y  fleata.  Entánces  fué  enviado  al  real  quti 
•1  rey  teiUa  s^re  Alaicrfai  Aroeldo  de  Vihinovaí 
gran  privjdo  del  papa  Clemente,  y  muy  favorecido  y 
esUmafta de  todos  los  principes  de  aquellos  tiempo*, 
porque  el  rey  quiso  que  fuasa  el  prlncl(nl  nutnlalroi 
para  qod  se  asentasen  de  tal  manera  las  cosas ,  entrá 
el  rey  Roberto  y  ^  rey  don  FadNqoe,  qoe  la  pa¿ 
fuese  entro  ella»  perpetua.  Esteea  aquel  famuso  doctor 
y  singular  nédico  y  délos  mas  eicelenieá  Olósofos  que 
iHibo  en  sua  tiempo»,  grande  escndriñader  de  loe 
secretos  y  maraTillaa  de  tas  infloenales  y  operaciones 
del  cielo,  el  cual,  según  en  on  nutorcatalau  beteidd.era 
natural  de  la  villa  deCOrvem,  janlo  ■)  campo  ds 
Drgel ,  y  Vilano  afirma,  que  era  de  la  (^oenaa.  VolvM 
luego  por  mandado  del  rey  y  de  la  reina  ft  la  Proenza 
para  informar  al  rey  Roberto ,  que  el  rey  don  Fadrl^ 
que  utaba  muy  determinado  de  emprénder  la  cofl- 
quista  d»  la  Tierra  Santa,  y  que  por  ningún  camino 
no  H  podía  escurar  m^r ,  que  ooforerla  el  rey  Ro- 
berto la  isla  de  Sicilia,  qaa  transflrieade  en  él  ^  tf- 
lulo  y  derecho  del  reino  de  JeroMleo ,  y  socorriéod»- 
lacón  la  soma  dediaero  que  estaba  tratado,  por  la 
ooocnrdia  que  le  bable  de  dar  el  r»y  Roberto,  y 
dAodole  el  tesoro  .q»  la  sede  spostáHea  tenM  dedicado 
pera  aquella  emprasa  y  le  dddma  de  toda  Italia  y  de 
las  lelas .  seguirla  Ib  empresa  de  !•  Tierra  Senta ,  y 
dqierk  la  Isla  de  SicUta.  Fo«  ooo  Aronldo  de  Yllauova 
H  ftoecaodller  de  la  reina  de  Aragón  oon-  esta  emba* 
jade ,  y  anboa  parUenw  A  la  pnwua ,  y  por  indispon 
sieloB  de  Anuido  de  VUawraa ,  qoe  qnedO  en  Mar** 
•ella ,  el  vlceoandfler  fM  *  la  (riudad  de  AviBon ,  l 
donde  estaba  el  rey  Roberto ,  el  eoal  tuvo  en  mas 
•alq^  Ulak)  de  rey  de  Jecnealen ,  qoe  aeegarar  en 
su  casa  ta  stueaion  de  bi  Ida  deSIcilla ,  con  oonfiensa 
qne  taToquauo  podía  perderla,  lenkiidD  por  cosa 
moy  atrentosa  fl^r  ua  tan  prhieipaLtltalo ,  qoesa 
aburio  y  iiadre  hablan  oooeerado,  y  pareóle  gran-* 
de  mengn  por  osa  parle  dejar  el  titulo  de  rey  de 
Jemsalen  ^  por  otra  estar  lodoeltlenpndesD  vida 
despojado  da  la  poaaslm  de  la  iala  de  Sicilia.  Pedia  quD 
aa  le  entregase  la  mitad-do  la  Ma  bafta  Ghaa.  y 
del  mar  de  mediodfa,  basta  la  mar  del  nerto.qoe 
gorrespoDde  al  prtoeípado  de.Cspaa  y  qaese  leenlra- 
Bsaan  tqdas  las  fbrtokñs  y  eastilloe  «on  lea  ciudades  y 
villas  que  se  cempnsendlan  aa  aquella  parte ,  y  la  otra 
a*  tuTiase  por  el  -OBy.  <|«  Angea,  y  pusiesu  eu  las  for> 
talabas  alcaldes  qna  .fosaea  ana  vasallos  A  coutaal*- 
mleatftdelrey  aobarto,  y  deoü,  qaonoeeciiBtettle- 
r(a  ooo  otra  seguridad ,  y  proponía  que  sepediadar 
al  .rey  don  Fadriqoeulra  oooquMaviiae'  fuesamuy 
proyeohoaaydegraadaboDia,  y  oto.  cato  M  Anal- 
do  de  Vllanova  A  tratar  da  airas  madioe  «sduI  rcydm 
tadrftqua. 


NACIONALES. 

CUr.  LtKKin.—Qué  A  r»y  ds  CVUtífla  Ai  cargo  dr  w 
armada  al  vúcondi  de  Costdwm  y  m  rindió  la  oiBa 

Habia  dado  el  rey  de  Castilla  al  cargo  de  altnlraDlc 
mayor  dé  su  armada  en  esta  gnerra  contra  el  r«y  de 
Granada  á  dbo  Diego  Garda  de  Toledo,  que  era  aa 
privado  y  eluy  priacipsl  en  au  reino  y  algunos  malosca» 
balleroeyeonseJerosdU  r«y,  qoeteDlaaeavIdia  dellif 
garquealoaniabsensn  consejo  y-en  todas  las  ooaasdd 
estado,  y  pesándoles  dé  su  aereoeotamieato,  calum- 
niáronle con  «1  rey  diciendo,  que  por  ao  duscaído 
no  habla  salido  000  so  erinadade  CesUTIa  6  bailarse 
ta  la  toma'  dé  Ceula ,  cnn  bsgalerasdel  rey  de  Ara- 
gón, tM  teafendo  en  eHo  cm^ni  culpa  algana,  f 
por  esta  «aasa  el  rey  de  CastlHa  hÍ;eo  su  atrotrantl 
mayor  de  la  marftJaiberto,  viscmde  deCasIdnon. 
y  le  mando  acudir  con  todas  las  dMawsde  «oa  nteot 
que  el  papa  l«  babia  coiweilidopBra  pagar  las  galeras, 
y  enviólb  el  rey  d^i  Jaime,  que  fuAse  Á  servir  sd 
otício,  y  esto  fué  eu  principio  del  nws  da  octabr«$. 
Dejóel  vizconde  en  Afrioa  ooa  l«f»Dle  qoe  allft  eatalia 
en  servicio  del  rey  de  Marruaeoa  por'aleaidb  y  capi- 
tán ,  «  Bernardo  Seguí ,  pera  ao  pasaron  muchos  tilaa, 
que  el  rey  de  Uarroeooa  oomo  Infiel  so  eonftderócoo 
el  rey  de  Granada,  y  M  ray  de  Aragón  ae  rMelaba  dA, 
oomo  de  eoemígo,  porque  falto  en  todo  eoanto  bate 
prometido.  Estando  las  armabas  de  amboa  reyes  ce 
el  estrecho,  y  sus  galerae,  «I  rey  db  Castilla  fué  aconse- 
jado de  enviar  parte  do  su  ejérelto  sobre  ttibrallsr, 
y  fiiéron  sobre  aquella  villa  don  Jban  Manud  y  don 
Juan  Nuñei  de  Lara ,  e)  arsdttispo  de  Sevilla  y  si  ma- 
srjo  de  aqudia  ciuded ,  oeii  don  Alonao  Peres  de  On- 
tneu  y  don  Garci  Lopei  maeatre  de  Calatrava  ,  yfat 
tan  reciamente  combatida,  qoelos  awroaqnaeatabaa 
aa  Bu>deEaasa ,  la  hubieron  de  raodfr  al  rey  don  Per- 
Bando,  que  fué  alia,eon  que  los  dolase  ir  aMenda  cu 
salvo,  y  Mf  ae  hlao.  Bo  ostebeebe  fuémuyaeñaladB 
al  eafUeno  y  valor  de  don  Juan  Nuftei  de  Lara .  qna' 
faé  uno  de  loa  grandes  caballeraa  que  buba  cu  aa 
tiempo. 

Cap.  LXXXIV.  -~DeJa  btOaUa  que  tuvo  dreyaonla  co- 
boUcHadrirrínod*  Granada,  {ue  KQ/aron  d  fooomr 
d  ilmerla. 

Tcnleododrey  de  Aragaaengraa  estredio  la  du- 
dad de  Almería,  dándole  dtversea  oombaloa,  sucedid, 
qneunmiérooles,  que  fuá  A  qnlnoe  del  mas  dáñela- 
bre,  pasaron  por  el  Uaao  y  rambla  de  Almería  basta 
tres  mil  gineles,  qna  era-la  aaeyar  parto  de  la  caba- 
llería del  rey  de  Granada ,  y  por  ta  sierra  A  otra  par- 
to oargé  tanto  de  la  moríame  qna  buJaren  A  combata 
el  fuerte  mas  de  cnaiorta  mil  moros.  La  gante  da  pié 
que  venia  por  la  nMOteña ,  aaapmurd  mea,  y  pan- 
rouAcombattrel  fuerte  por  ganar  lasbeatidaa,  y  me- 
ter gBote  de  socorro  en  la  dudad .  y  enmancAudoae  In 
batalla  entre  elloa  y  loa  cristianos ,  y  combatieudo  eí 
fuerte ,  el  rey  que  estaba  con  su  caballería ,  y  coa  la 
mayor  parto  de  la  gente  de  pié  fuera  en  el  campo ,  al 
rostro  de  loa  gioeteB,enviti  alguna  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  eo  aooorro  de  loa  qua-esti^n  6n  la  defenéa  de 
laa  basiudaa ,  -y  palearon  ten  faravateente  con  dios  que 
losdeabaratoron  y  llevaron  de  vendde.  slguléiiddos 
por  temonlaia  arriba,  da  auerto,  qu» murieran  maa 
dadas  mil ,  y  fueron  mmhos  preses.  Fué  cata  una 
muy  grande  baiaiúi ,  asguu  el  Ingwr  que  laa|moroa  te- 
nían» y  le  gente  que  A»<D)^kialiaaoa 
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«ft  «ti  cMaparMiod  «ráD-  mdr  poeos,  y  MguferonM 
«leaoce  tres- leguas.  EMreMinto  estaBdo  el  rey  coa  sus 
«scdadroBes  ordenfldm  ed'el  campo  Junto  ¿  m  faerte, 
wpDSlenm  bI  rostro  les  caballeros  moros  con  gmo 
unegtrfs  muy  demmedos  y  bici«K)ode  si'  (Hrersafl 
iMndas ,  dejaDdo  sus  celadas  m  lAuchas  fnrtes ,  y  re- 
ooBOciendo  e(  rey  cod  Blgnnos  tnay  diestros  caballeros 
c|Qe  con  él  se  ballaroii ,  que  no  «stubaa  los  moros  en 
dHen  deeít'Brftrle,  ni  que  él  pudiese  alcanzartos  coa 
h»  csAmllofl  que  teuiaD  armados ,  y  t]iie  no  procura- 
rJffn  otra  cose  s!no  hscerlóif  esparcir  y  desordenar, 
peta  sacarlos  á  sus  caladas ,  porque  con'  esto  pudiesen 
efitnrrse  en  Almérla  slpnms  compañías ,  y  ssitr  d  p»- 
garfu^eniasUeodasy  robar  el  real,  tuvosuacuei^ 
do  de  DO  mover  pare  elfos ,  y  asi  se  fueron  á  la  tarde. 
Hablan  -Salido  por  mándado  del  rey  don  Pedro  Uartt- 
Besde  LuDft ,  hérmaiM)  del  obispo  don  Jimeno  de  Lu- 
lia  y  don  Jfmen  Pérez  de  ArAius  y  otros  ricos  hom- 
bres y  caballeros  con  Sos  compafifas;  para  hacerla 
guarda  d  la  provisión  que  venia  al  real ,  y  estando  en 
ta  rámble  A  nna  legva  del  faerte  en  la  v^a  de  Atme- 
rfa ,  desmandándose  por  ^versas  partes  de  la  rambla, 
ta  gente  dé  caballo  morisca ,  que  Íes  tenia  puestas  ce- 
todss,  acometieron  ana  compañfa  de  gente  de  caballo, 
y  la  encerraron  en  medio,  y  mataron  algunos  caballe- 
ros y  otros  faeron  presos ,  y  a(lf  fué  muerto  don  Jl- 
mea  Peret  de  Arenos ,  que  era  no  muy  principal  rico 
lumbre  del  reino  de  Valencia  i  y  ud  caballero  aragp* 
■és  que  se  decía  G.arci  Jiménez  de  Embuo  y  Martin 
Baldoiin ,  que  habia  ido  con  la  gente  del  consejo  de  Za- 
ragoia.  Como  andaba  esta  gente  .del  rey  de  Granada 
desmandada ,  y  no  babla  tiecho  mayor  efecto ,  ni  dado 
socorro  á  los  de  Almería,  luego  mandó  dar  aviso  el 
rey  i  los  vebtños  de '  Mutda ,  Cartagena  y  Lorca ,  y  á 
los  de  aquellas  fronteras ,  para  que  guardásen  sus  co- 
marcas.  Después  el  sébado  siguiente,  que  fué  á  diéz  y 
ocho  de  octubre,  volvieron  los  glnetes  otra  vez,  y 
traían  cierta  parte'  de  Itn  peones  que  les  hablan  queda* 
do ;  pero  las  compafi^s  de  pl^  esttiWeróo  mas  recata- 
dos ,  y  nó  se  osaron  bcercAr  mucho  4  naestra  gnte,  y 
los  de  caballo  se  sflnnaron  dé  I&  misma  manera ,  que 
«nía  Jomada  pasada ,  y  mezoténdose  cierta  escaramu- 
za tüé  vencida  una  parte  de  la  caballería  en  uo  recues< 
to ,  por  donde  tentaron  de  entrarse  en  Almería,  y  per- 
dieron algunos  caballeros.  Estando  ordeoándo  el  rey 
sus  escuadrones ,  atendía  6  defender  Su  fuerte ,  y  des< 
ta  manera  se' detuvieron  tos  moros  el  Mnes  y  el  mar- 
Ies  siguiente ,  y  et  rey  no  consentía  que  ninguno  se 
desmandase,  entendiendo,  que  si  saliesen  A  escara- 
tnazsr  ó  pelear  con  los  moros ,  no  se  les  podfa  hacer 
mucho  daño ,  étitbs  lo  podían  recibir  los  Suyos  en  su 
fuerte,  si  su  caballeta  se  alejase  mas  dé).  Finalmente, 
vistb  qoe  no  podían  salir  con  lo  qne  pretendían ,  por 
la  bbena  úrden  y  gran  concierto  -  qtle  tenia  nuestra 
gent6,  los  moros  se  fuéron  y  dejaron  alguna  gente  en 
Mfircbena  en  frontera.  Éstában  fns  cosas  de  Ta  guerra 
tan  ordenadas,  y  prevalecia  tanto  la  discipltiia  milf- 
tBí.T  ta  gente  eral  tftn  ejercitada  y  diestra,  qneesto 
foé  cansa  que  no  recIMese  algún  daño  notable  en 
aquel  ceftx) ,  que  el  rey  tovo  sobre  Almería  ,  porque 
departe  del  rey  don  Fernando  se  hizo  tan  pocoeüeclo 
eo  lo  de  Algecira ,  que  cargi)  la  mayor  fuerza  y  poder 
délos  moros  al  iíocorro  de  Almería. * Mo  es fazon  qne 
se  olvide  en  este  lugar  una  eostr ;  qat  A  mí  Juicio  ce 
mny-mro ejemplo,  del  r^or  conque  se  trataban  en 
aqoéltos  tiempos  tas  cosas  de  Ta  iguerhi ;  porque  sncS' 
dio  t-queateado  don  Pedro  tbtrtfnez  de  tona ,  qmcfrii 


seüorde'Polay  AlAMacir,  hertnano  dedon  Jfmeno 
de  Luna  ,  obispo  de'Karagoza ,  uno  de  los  principales 
rlons  hombres  del  refno ,  y  por  su  persooa  muy  val»- 
roso ,  y  qne  babia  heeho  gran  prueba  de  sf  en  esta 
guerra,  fn«  necesarío  que  púbHcamenle  ante  el  i'ey  d»- 
clarasecon  grandes  salvas,  que  no  se  habia  hallade 
f»  el  lugar  í  donde  fo0el  reencuentre  entre  dOb'Ji- 
men  Pérez  de-Areoos  y  so  compañía ,  y  los  m6^ ,  y 
qne  no  se  escapó  dél ,  desemparíndoíos ,  -  y  fuC  'A'^dM 
aarlo  que  protÑise ,  qne  por  mandaW-  del  rey  énüvtt 
osa  sus  caballeros  muy  iéjosdftl)ngkrvi'^dtP8tiffi-i 
vo  aquel  reencuentro.  Tamiiieit-  fué  aeftsado  un  cabe- 
llsro  ItaiMdo  Martin  itanedes  de  Alvar,  vbsallo  de  dOil 
Mnen  Perei  de  Arenos ,  repttndole  que  habta  buido  de 
ta  batalla,  y  qoe  deijd^  80  seBor  enel  campo,  ypor- 
qoeprobOquenosebriló  en  aquel  reencuentro ,  por- 
(paedoa  Jimen  Paree  lo  babta  eavisdoA  Almería,  fot 
dado  por  libre  oon  sebteocta  del  rey,  declaraddo, 
que  por  aqoslta  causa-,  no  as  procediese  contra  él  y 
SDsbteoesvni  ta  perstgutesen ,  por  tonta  infamia  s¿ 
tanta  dcumparar  uo  caliaHero  eo  ta  bateíta  su  logar, 
r  DO  haosr  «b  ttm  drtwrt  hosift  perderte  vida.  - 

Cip.  LXXXV.— <^«ír«vdf  CatUüakomOó  tuntíé» 
.  Mgwira,  V  «1  r«y  d«  4^00"    svtfO  i*  Aktmia.  •  > 

"La  eiodad  de  Almería  estaba  en  este  sazón  en  tentó 
estrecho,  qoe  esparaban  que  sereodtria  6  partido  ca- 
da dte.  En  este  medio  sucedfó  una  novedad  én  el  real; 
queel  rey  deCastilla  tenia  sobre  Algeoira ,  que  fuA  dé 
sSBTor  sooorrotft  loe  moros  que  ellos  podían  esperar  da 
otra  parte,  y  encaminóse  de  manera  que  fueron  ocasión 
p»n  que  eete  empresa  se  perdtase.  los  que  la  babtan  de 
sustentar.  Este  fué  que  el  intente  don  Juan,  y  don  JuaA 
MMuel  teniéndose  por  muy  destevorecidos  y  maltrate^ 
dba  del  rey  de  Castilla,  se  desavinieron  de  su  servicio, 
T  tas  príncipales  qnejasqoe  dél  tennn  erao,  que  les  foC 
menguando  según  dios  dectan,  en  so  boaor,  en  cuabtes 
maneras  podía ,  señaladamente  no  siguiendo  ninguna 
cosa,  que  éllos  ordenaban  y  aconsejabaa ,  aparteodosé 
deltas ,  y  ponteado  sospecha  en  ana  personas ,  y  con- 
flándoseel  rey  y  todo  so  estado  eu^  sos  contrarios, 'qu6 
eran  don  Juan  NoAet  y  don  Di^o  Lopes  dd  Hato  señof 
de  VItcaya ,  dando  A  entender  que  no  ora  bien  servido 
Mtes  ,  yque  boMebdoel  rey  onecido  al  Intente  de6 
Juan, quetedaría  áflMlfa  panqué  ta  ttfttase (toréí, 
y  A  Algeolira  si  se  ganase,  pidtéadolft qoe  ta  mandase 
entttgar  A  Tarifa,  le  respondió  qne  no  se  hs  podta  dar, 
y  seria  muy  grande  setvfeiu  suyo ,  porque  don'  Dleg6 
y  don  Joan  Mufiev  te  dectan ,  que  si  se  las  dabá^,'  qoe 
00  ta  servirían:  Tras  esto^dió  A  entender  al  infatit^ 
tXHtntA  rey  don  Femando  habia  mandado  que  le  ma- 
tesen  si  fuése  A  Tarifa,  y  por  estas  eausas  el  infante  so 
sanó  del  real  mediado  el  mes  de  noviembre ,  y  Mtt^ 
rensecon  éldon  Alonso  su  hijo,  don  Juan  Manbel  y 
don  Fernando  Rali:  de  SaldaSa  y  otros  ricos  bombt^ 
y  cofi  ellos  ttsste  qof nfentos  caballeros,  y  quedai^ 
«ott  el  rey  mocftos  mas.  Después  el  fnfSnto  y  don  Jdab 
énvta^n  con  un  cabaflero  llamado  Pero  Jiménez  de 
Lorca  6  decir  al  rey  de  Aragón  lo  que  pasiba ,  y  qiñ 
como  qolera  qne  el  rey  deCastRla  no  fe  eoTtahá  A  dé^ 
^teqoe  «otendta  hacer,  no  podta  dursif  enel  oerds 
de  Afgaehv  en  ohignnA  ipaóera ,  y  por  esto  dedan  en 
sos  cartas,  que  catase  eo  sa  tedenda  loqne  fuese  mas 
«A  pro.  Desb)  tuvoalrey'moTg^ntWBr.entebdlmdu 
1á  divthibn  qoe  Habta  en  el  ^rdto  ^  rey  de  Casthía, 
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.tender  que  fuese  boDra  su  ya ,  siao.perseverando  en  el 
cerco,  basta  que  aquella  ciudad  ae  rtodiese.  y  que  «a 
aquella  pensaba  esforzarse  cuanto  pudiese ,  hasta  que 
Dios  en  el  cielo ,  y  la^  gentes ,  eotcudleseo  qtw  mas  ofi 
tf  pedia  hacer.  Rogítbales  que  por  el  servicio  de  Dios, 
y  atendiendo  al  servicio  del  rey  de  Castilla,  y  sayo,  que 
en  esle  o^so  era  uoo ,  quisiesen,  volver  al  cerco  de  Al- 
gecira.  señaladamente  por  honra  suya,  y  cuando  esto 
DO  tuviesen  por  bien ,  á  lo  tnénos  se  reparasen  en  al- 
gUDO»  da  aquellos  lugares  en  la  frontera ,  haciendo 
daño  en  los  moros ,  y  reducía  á  \n  memoria  al  infante 
que  seacordaee  cuantas  veces  le  había  persuadido  para 
que  lomase  esta  empresa,  taoiéndeia  por  muy  fftci), 
diciendo  que  ganada  Atefictra  era  desembargada  toda 
la  conquista  del  reino  de  Granada-  Por  esta  rolBOM 
causa  el  rey  de  Ca&Ulla  envió  al  rey  &  Garci  Suares  de 
Toledo,  dándole  razón  de  la  tdp.^lel  infanta  y  don  juán 
Hantiei)  y  que  él  estaba  deterininado  de  llevar  ade- 
lante su  empresa ,  y  el  nsy ,  le  animó  pera  que  Iq  fai- 
cie^asl  diciéndoleque  en  aquello  consistía  la  mayor 
parle  de  su  honra  y  repulacioa ,  rogándole  y  amoiies- 
tAodote ,  que  ninguno  le  apartase  de  aquel  propóeitot 
y  porque  don  Juan  Nuñez  le  escribía  con  este  caballero, 
oCradéndole  que  le  servirte ,  le  envió  A  decir  que  pro- 
curase en  servir  á  Dios  y  al  rey  su  señor  en  aquel  ne- 
gocio, poes  tanta  parte  era;  pero  todo  no  bastó,  porque 
QWDQel  r^y  de  Castilla  era. gobernado,  y  manó  eo 
«■ta  aazoQ  don  Diepo  Utpev  de  Haré  señor  de  Vixctya, 
le  pusieron  grao  miedo ,  que  le  darían  sus  ftantes, 
por.ser  muy  Aspero  el  invierno,  y  asi  so  determinó  de 
levantar  de  Algecira ,  porque  el  rey  de  GiBoada  la 
ofreció  de  darle  &  Quesada  y  Bedmar.  Tenia  el  rey  d» 
Aragón  en  este  tiempo  su  real  mas  proveído  y  -liaslfr- 
clijoqueántes,  y  les  suyos  estobiiD  con  grande  Mm 
do  poncTorar  en  el  cerco,  y  Iqs  de  Almería  sin  at> 
gana  a^peraon  oi  AdIido  para  deCBOdersa ,  y  a  diez  y 
nottve  del  mea  de  díciembráse  vino  al  .mi  nn  caba- 
llero moro  ipuy  principal  llamado lloharlp,«OD  trein- 
ta de  cobalto,  y  por  atedio  déste ,  vMo  que  el  r^y  de 
CasMUa  se  habla  concertado  coa  el  r«y  de  Granada ,  y 
que  lodoso.  pod«;  ^bia  de  pf^i^r  .al  socorro  do  Al- 
D»rfa ,  el.  ray  se  concertó  de  levantar  su  roal  (Crocite- 
doto  al,  rey  deCranada,  de  popar  en  libertad'todpa  los 
c^Uvqs  de  sus  reinos ,  y  todavía  persistió  m  d  oarw 
hasta  veinte  y  seis  diasdtí.nwsdewerp  del.  sñodd 
na^lanko  de  nueslro  Señor  de  nil  trescientos  y  dieg. 
Pfifóel  rey  por  generales  para  qw  yaivin»  con  0I 
4éntftq  ft  don  Guillen  de  Uouada ,  y  don  Jmn  Jino- 
Ms  de  Urres ,  que  eaesta  gnerm  y  sa  otras  modiiaa 
Jimadas  siempre  se  señaló  de  rony  valenao  i.psr»  m 
el  xecojer  del  ejército  foti  muy  loado  su  moobo  «ster 
T  grande  esfuerzo,  y  del  eioesivo  trabajo  y  latigu  que 
•ostnvo  en  seta  guerra,  aa  cscxibe  en  la  historia  geoe- 
ral  da  Aragón ,  que  murió  eo  «1  eaaainok  y  que  fuéen- 
tepnuloenelniooasleriodelos  frailes  predicadores  de 
Calatayod ,  y  allí  se  maestra  boy  u  tamba.  Era  qm- 
do,eon  doña  Teresa  de  Eoteina ,  y  'd^  ma  sola  h^a 
q,oe  se  llamó, deña  Toda  Per*  de  Urrea,  la  cus|l  en 
yrlnpipio-3el.,pño  pasado  baUa casado  con  don  Artal 
da  Alagon ,  hijo  de  don  Arla) ,  y  estos  tuv,ieroo  dos  hi- 
jos que  fuecon  don  Blasco  de  Alf^oq ,  que  sncedió  en 
la  barop^  de  Pina  y  S^sb^ ,  y  en  ios  otroa  log^fes  de 
•qoellá  casa,  y  A  don  Juan  ^jnfenez  de  Urrea,  que b^r 
la  teneiicia  de  Alcalaten.y.el  estado  qop  fu^  <de 
^-(]^il^e  y  de  suabuelo,  pero  no  se  acabó  m,do,o 
'¿fiofi  Jirpenéz  de  Urrea  el  linstje  ,.y  qnedaba  otro  rico 
hq|ii|jré^  soüi  Íoo,  que.taoüúen  se  llamó  don  Joan 
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Jiménez,,  que  fu4  hijo  de  don  Jimeao  de  Drrea ,  y  dm 
doña  Gracia  Dlonis  nieta  .del-oeada  Dionisio  de  Uogrfa, 
et  cual  sucedió  eo  el  estadode  Biota  y  del  Vayo,  y  «a 
las  otras  villas  y  lugares  que  tenia  en  al  reino  do  Ara- 
gón don  Jimeooau  padre,  que  fué  hermano  mayor  de 
don  Juan  Jiménez  ai  da  Almecia.  Habióodose  ieva»* 
tadoel  rey  del  cerco  de  Aimerta,  vinaA  Alteaste*  k 
donde  se  detuvo  hasta  diez  días  d^  mes  de  fthrmm, 
porque  don  Jnan  byodel  inlantedon  Alanuelsa  yerno» 
que  estalla  con  la  iofanla  doña  Coslf  usa  su  mi^er  «si 
Villena ,  que  era  del  señorío  del  rey  de  Aragón,  se  fué 
6  ver  con  él,  y  el  rey  qoeria  dar  órdeo  en  ooooórdvl* 
con  el  rey  de  CastUla  y  al  inbote  don  Juan ,  y  treUt- 
balo  por  medio  de  Pero  Lop«n  de  Ayala ,  que  era  «d^ 
tentado  del  reino  rie  Uurcia.por  doo  Juan.  De  Alioanle 
sevíDoeirayAValenda  Adiec  yochodelmeo  de  fe- 
brero, y  de  allí  se  despidió  el  ioiute  don  Ferenade 
su  primo  hijo  del  rey  dci  Mailorco,  para  ir  A  ver  se 
padre  queera  muy  vípjo,  y  tratábase eo-esta  sasoe  de 
ca^r  al  tufante  con  Clemencia  horma  na  de  Carlos  ee- 
guudo  rey  de.Ungria,  hija  de  CarU»  Martelo,  y  de 
Clemencia  b^a  del  emperador  Rodolfo .  paro  esta  ce- 
samiento no  bulM  efecto ,  y  casó  con  tni»  Uutin  rey 
de  Francia  y  N^vsrra ,  después,  de  ser  nfuerta  aa  pri- 
mera mujer ,  que  fué  h^  del  duque.de  BoreoSa ,  ce 
la  cual  bobo  una  bija  qoqse  Jltuiu>,  Juana  qoe  sacedid 
en  el  reído  de  Mavari^  , 

Cap.  LXXXVI. — De  la  guerra  que  Mío  ni  él  condaio 
PtiUa  Roger  deComeñge^'^  déla  coritimda  que  huta 
por  la  sucfsion  de  tas  barontas,  ¿ju  fueton  de  doüa 

GaiUelnia  de  Moneada.  ' 

Al  liempo  que  el  rey  estaba  «a  d  cerco  de  Alnuiis, 
sucedieron  en  Cataluña  algu08%  cosas ,  que  tewaa  es 
alteración  la  tierra,  y  la  priocipal  fué  ,  que  Rogar  da 
Comenge  hijo  de  Aroaldo  dé  España )  vjxconde  de  Cih 
sarAn ,  prosiguÍ«|dosuquer«Ua>^tlguade  la  sucesión 
átA  condado  de  PallA.s ,  contra  la  voodesa  Síbilie  y  ooo* 
tra  el  conde  Ugo  de  Hataplaoa  su  marido  j  hajCia  guer- 
ra y  daño  en  las  tierras  de  aqiiel  oslado,  00  embargan- 
te la  declaraf;ion  y  senada  que^l  rey  habla  dado,  y 
q.ueriendo  la  gente  del  rey  bastecer  el  castillo  de  Leort, 
juntando  el  vizconde  sus  gentes ,  Ips  tomó  dpeso,  y 
prendió  algunos  y  estaban  todas  aquellas  montanas 
puestas  eo  armas,  por' ¿os'qoe  vallan  á  las  pesies. 
Aconteció  también  en  el.  mismo  tiempo  que  por  la 
muerte  d^  dcma  Gnillelma  d$  Roncada  imtáidiaD  su- 
ceder en  las  baroDfas  cÍBHQnfiada  y.  Castelvell,  doña 
Gostaofa  vlzcottdeaa  de.UaruDO.  y  doña  Margarita 
condesa  de  Fpx  «us  bermonaa,  y  por  otra  parto  espe- 
raba suceder  en  aqnel  estado  Oasloa  vizconde  de,Fe- 
censagri  y  Brnies,  que  por  otro  nombre  se  Hamabn 
Gsitlon  de  Armefiaqne,  que  era  hijo  de  otra  bermant 
dedoña  Guillelmi^,  que  aellsimóMBta,  elcoal  babia 
deiiado  heredero  doña  Gullleima  en  bs  baronías  de 
Moneada  y  CastelTell,  y  en  todas  las  otras  vHlas  y 
castüloaqneleolaenestoarainosi.qqeera  un  grande 
estado,  y  estaba  toda  la  tlecrB.en  dcf.l>ándos-  Por  aele 
disensión  mandó  el  rey ,  qneti  Infante  don  Jaime  «u 
bijo  fuése  A  Baicelona ,  para  poner,  rámedló  en  estes 
alteraciones  y  apodguer  la  tierra,  y  el  vizconde  Gas  lúa 
de  ArmeñaqoequecooM^piinviióantadinfiutey  prentó 
homéoajp  por  lea  feudos  deaquelies  banmias .  en  coye 
posesión  estaba  I  y  el  tniántate  recibió  dti ,  qiwdende  • 
A  salvo  el  derecho  que  d  rey  y  otrqs  leñeros  prrteo- 
dian.  tambienjoe  lolpies  doBcn^giier  de  Lnorta,  hi- 
jo del.elmlraiiie,  tg^ftegia(í%;^^  dpo 
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CAP.  LXXXVIll. 


<9tiln«ii  de  Entemm  por  e)  castillo  AéTibftt  y  otros  lu- 
giares  ^de  eran  (te  la  baronía  ,  que  después  se  DamO  de 
Enteota  y  decian.'.qiw  estaban  obligados  por  cierta  so- 
mu  dtt  dinero.,  que  efalmlrsotepresMAdon  Gúlllen, 
T'éT  se  tenia  e)  cantillo ,  pretendiendo  qae  faé  de  doña 
3«lbora  sn  madre  y  qoe  le  tuvo  sin  contradiceion  del 
almirante,  y  cada  una  de  las  partes  pensaba  proseguir 
Su  derecho  por  las  armas,  pero  et  rey,  vnello  i  Taleti- 
«ta ,  provefó  en  todo  de  manera ,  que  estas  dittreocisi 
M  Bosegaroíi  ?  remftienm  A  tériblnos  de  Jostlda. 

Cap.  LXXXVIL<-Í?« ta mii^Ml» «Míos  nvM  A^ra- 
té^Utsl^gqr;  gas u  ftrm¿tt9  emtn>t»  mmaria  y 

'  '  ProTeyd  el  rdy  estaftdd  en  \i  ciudad  de  Ttil^cfa  , 
poMitero  dé  marzo  deslié  ano,  por  stmTranle  de  so  ar- 
mada A  Pooce  Dgú'conde  dé  AmpuriaS  y  vizconde  de 
Cobrera,  qu#«m  el!a  estoviese  en  d  estrecho  ha- 
<^endo  giierrW  ft  los  moros  de  Algecira  y  de  los  otros 
lOíta'res  que  estaban  foera  de  Ta  tre^a ,  porque  aun  el 
rey  de'CaiiRMIa  no  habla  ssentadn  la  paz  con  el  rey  de 
Granada,  pero  en  fln  del  mes  de  mayo  simiente  se  aca- 
bó do  ooncertsr  con  H  rey.  y  sé  ascnlft  entro  ellos  tre- 
Roaporliefnpodé  ílete  «ños,  y«l  conde  deAmparias 
con  lieench  y  mandado  del  rey ,  selid  con  sirs  galeras 
pai^  hacer  gaerm  ¿  tos  moros .  que  eran  enemigos  de' 
rey  d«  Ar&gon.  Era  ido  don  Juan  Nm'iez  de  L^ra  al  pa- 
lie ,  para  pedir  en  nombre  del  rey  de  Castillia  el  subsi- 
dio de  los  frutos  ecie^ástlcos  pora  la  ^aerra  contra  los 
moros,  y  para  suplicar  que  sobreseyese  en  ei  proceso 
qtw  el  rey  do  Francia  ,  como  gran  enemigo  y  perse- 
guidor del  papa  Bontfado,  había  prociv«do  en  g^n 
tnenofiprécio  é  iojaria  dota  nniversal  Iglesia ,  se  hiciese 
contra  su  memoria  y  fama  y  coti  una  terrible  pertina- 
dB  y  furor  eti-el  a&o  póSa^do ,  A  trece  del  mes  de  setiemí 
bre,  estaado  el  papa  Clementéen  Avlfion  instando  sobre 
élloelinlsaioreyy  los  de-so  consejo,  en  público  con- 
sistorio dedan)  el  papa ;  quefuese  lidto  filos  que  qul- 
siosea  Intentar  jnfcio  cootra  la  memorfa  del  papn  Bo- 
ntKoio,  que  estaba  iníbmado  por  ellos  del  crimen  de 
henjfa;  O» usó  esta  novedad  muy  graúdeesc&ndalo  en 
toda'ta  erlsUandad,  y  los  reyes  de  Aragón  y  Cnstffia'  c¿^ 
<i0  oflttitiws  principes ,  entendiBn  en  procurar  qoo  M 
dtoirtiese  de  (m  negocio  que  no  podía  Ser  m»B  inicno  y 
«MBitdaloso;  y  estando  el  rey  en  Teruel  en'fln  del 
demayo.^eavló  por  esta  Causa  el  papaá  Bernardo  de 
FoBOtlar ,  pam  que  Jontamente  con  dbn  Joan  Nofiez  de 
Lora  hablasen  sobre  este  caso  tan  nuevo  ,  porque  no 
Hpéi'iieHIese,  qaotaatoosedddaio  se  caUsaM6!a  Tgle- 
Bia  y  al  pueblo  cristiano.  EoTíaba  el  rey  ft  decir  al  pa- 
po ,  qae  él  (labia  tratado  en  Roma  diversas  veces  so- 
bre may  impurlaotes  y  gravísimos  negocios  con  el  pa- 
pa Bonifacio,  y  le  habla  conversado  muyfamiliarmen- 
te ,  y  dado  que  tenfa  algonas  condiciones  qne  se  pudle- 
rm  n^ar.peroen  aingoftiietnpo  sintid,  nt  pudo 
«atender,  que  se  trasladeseen  él  mficula  algúna ,  der^ 
rar ,  ni  creia  que  pudiese  euber  en  A  por  la  dignidad 
qnetmia  en  laüerra,  fiotes  le  conooid  cuanto  él  podio 
alcBanr ,  con  grao  pureza  de  M  y  muy  caldlico,  y  el 
injpB  por  la  fnstanda  que  hactbn  los  reyes  de  Aragón 
y  Castilla,  reservóla  declarflctoo  détio  A  su  determf- 
iwefoii ,  pero  rey  Ffltpo  Insistía  de  tal  manera ,  en 
qoo  el  prooéM  se  oon^yéso',  como  st  dello  dependie- 
ra la  couservacioQ  de  su  estado,  y  decía ,  que  estos 
principes  qúe  querían  estorbér  que  aquel  m^octo  no 
ÉB'pnMlBaieM,  lo  taoltii-vor  ra  taterés.  pwqtM  «I 


ano  se  habla  concedido  por  e)  pepa  Bonifacio  ta  tegi- 
timacioo  ,  para  que  socecKese  en  los  reinos  de  Castilla, 
eo  perjuicio  de  los  hijos  del  Infante  don  Fernando,  y  al 
otro  sedió  por  el  mismo  la  InvfttMdura  d<>t  reino  de 
Cerdeña  y  Córcega  y  tpmian  el  suceso;  pero  ello  se 
encaminó  de  manera  ,  que  no  tuvo  lugar  la  pasión  y 
malicia  del  rey  de  Francia ,  para  causar  mayor  escfin* 
dBlo  por  ea«B  caminó  en  la  iglesfHde'Dlos. 

Ctf.  LXXlVm.^i>¿«afrtMMilft«w«  irotf  mfre,4 

fa|a^^^       Marta  kií»  édrtyi*  ár%ffm. 

DoTalenda  partMeVrey  para'Gataloñn,  y  estando 
en  Yatragona  &  díee  de  agosto  deste  año,  lle^^a  :>u  cor-^' 
te-don  bicgo  Oorcta  de  Toledo,  que  volvía  de  ^a  corté' 
romana  y  movia  de  parte  del  rey  de  Castilla  ptftlica  dé' 
easémletlto  entre  el  inftintedoo  Pedró'su  hermsrio  cott 
la  Infauta  dona  Mafia  hija  del  rey  de  Aragón,  y  porque' 
el  infante  doa  Juan  y  don  luán  fifanoel  enviaron  un  ca- 
biiero  ai  rey  llamado  Guillen  Palacio  decir  las  cau- 
sas-.que  cd  rey  de  Castilla  Itfs  hqbia  dado  para  que  Se 
fuésen  del  cerco  de  Atgecira  y  vte  su  servicio,  y  el  rey 
den  Jahue  deseaba  que  vkA  viesen  en  bu  gracia ,  desdó 
Tarragona  Mvió  al  rey  (fon  Feniando  S  Domingo  Gar-^ 
ola  de  Echaufi  arcediano'  de  Taraiona  ,  para  que  lo 
flomunlcasecon  el  ^ey  de  Castilla,  y  so  fírocura<)e  con 
la  reitiB  'dona  Costanzn  y  con  doHa  Yataza ,  que  per- 
svadiesen  al  rey  que'  los  recibiese  en  su  servicio, 
porque  er  infante  y  don  Juan  se  quejaban  que  la  reina' 
y  doña  Vataza ,  liobian  hecho  todo  el  mal  qne  pudie- 
ren para  que  ellos  fuesen  desf^vor^idos  ymianrata- 
des.  Temia  el  rey  de  Castilla  que  el  rey^don  Jaime  no 
tomase  A  so  mano  de  amparar  y  defender  al  infante' 
doa  Juan ,  A  quieo  él  sbbrrecia  terriblemente,  y  don 
Juan  Manuel,  y  presta  causa  habla  enviado  ft'don 
Diego  Garcfa  de  Toledo,  y-descaba  queel  matrimonio' 
del  infante  don  Pedro  su  hermano  se  hiciese  con  la 
infanta  doña  Marta  hija  del  rey  don  Jaime ,  entendien- 
do que  se  conñrmaba  la  amistad  y  deudo  que  entre 
si  tenían,  y  al  rey  dé  Aragón  plugo  dello ,  pero  que- 
rta  qüo  el  rey  deCastilla  heredase  á  so  hermano  en  la 
eemaroa  de  Aragón  ,  de  manera  que'  diese  ft  entender 
pbr  obra  aquella  baena  voluntad  que  decía  tener  a] 
hilWite,  y  como  se  debía  d  quién  era  y  á  su  hijo  siendo 
ta  mayor.  Pedia  que  le  diese  A  Molina  con  todo  el  con- 
dado ,  conm  io'  babian  tenido  los  condes  que  fueron  dé 
Molina ,  y  cuando  ésto  no  se  pudiese  acabar ,  que  la 
diese  Medina  CeliD,  Alcocer,  Cifuentes,  Salmerón, 
Viana ,  Seiv>n,  Montagndo ,  Deza  y  CilvuHa  con  todos 
Mt  términos  y  jurisdicciones,  y  se  señalasen  otras 
taotascaballerfas,  queeran  de  por  vida,  comootro  cual- 
quier infunte  «  rico  hombre  tuviese  en  Castilla ,  y 
^  rey  de  Aragón  dat»  6  su  hijo  doce  mit  marcos 
de  plata  en  dote  y  sos  joyas.  Ofrecía  el  rey  de  Castilla 
de  dar  i  su  hermano  tas  villas  de  Almazan  y  Monta* 
gudo.  y  Alcocer,  Cifuentes,  Vlana,  Senmy  Deza  coa 
sm  aldeas,  y  porque  no  se  podían  luego  entrar  Al- 
Qoeer ,  afnentes  y  Viana ,  porque  las  traía  la  mfeota- 
doña  nanea ,  y  Deza  y  Serón  estaban  arin  m  poder  de 
don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando^  daba  el  rey 
do  Castilla  6  Berlanga  con  sus  aldeas,  para  que  la  tu- 
viese ed  infante  hasta  que  se  leeotregasen ,  y  dotaba  ó 
la  infanta  en  estos  lugares,  yenAguflar  de  Campo  y 
en  Fuenipudía ,  y  procuraban  que  esto  se  conduyesr* 
dtiña  Vataza ,  doa  Juan  Nuñez'  de  Lara ,  doo  Lope  Díaz 
de'Haro,  don  Diego  MoBix  naffilre^  SaDttaflpl^n- 
efao  SuHlkez  deVeliscottií^aftWfiiANá^^ 
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y  FQri)an  Gómez  de  Tolodo',  caqiiararo  mffyordt^  rey 
(Ion  Feroando  que  ere  su  privado ,  y  hermano  de  don 
Gutierre  Gocaez  arzobispo  de  Tuledo,  y  deotro  da  pcH- 
C09  dins  el  infante  don  Juan  y  dun  Juan  Maouei  vol- 
vieroo  at  serviao  del  rey  de  Casulla. 

Cap.  LXXXIX.— Oe  la  muerte  d$  la  reina  dóAa  Blanca. 

Estuvo  el  rey  don  J^imeeaBarceloaa  la  mayor  par- 
te del  invierno  deste  ano  ,  y  en  aquella  clucad  murió 
)fi  Peina  <k>QA  Blanca  íf  catorce  del  mes  de  octubre. 
Quedaron  (teste matrimonio cincofaljos,  el  infantedon 
Jaime  que  fuóel  mayor,  y  el  infontedon  Atosso  que 
si^cedióftsu  padre  en  el  reloo  ,  por  la  reouncfacioo 
qife  tfizoetinfaotedoQ  Jaime  su  hennaoo.,  yeltalia-- 
ta.  doo  Juan  que  fué  arzobispo  de  Toledo,  y  después 
de  Tarragooa  y  patriarca  de  A.tfyaii4rla ,  y  losinraD- 
t^  don  Pedro  y  doo  Bamon  Bereoguar.  TttviepOQ  otras, 
cinco  hijas,  la  iofaotadma  María  qu» casó  coQ  el  in- 
fante don  Pedro  de  Castilla,,  y  después  fué  raligiosa  dol 
(Dionaslerio  de  Jijeaa ,  y  la  io&nta  doña  Costanza  qu6 
casó  coa  don  Juan ,  hijo  del  iabote  don  UaDuel ,  y  la 
Infanta  doña  Isabel,  que  OBSá  cooFedertco  daque  de 
Austria ,  que ,  fué  después  elegida  en  rey  de  romaoot 
ep  división  de  los  electores  del  imperio,  y  la  iafasta 
doña  Blanca  que  fué  pñora  del  mismo  monasterio  de 
JUeoa ,  y  la  iofonta  doña  Violante ,  que  casó  primera 
vez  .con  Filipo  Déspoto  de  Rooiaafa,  que  fué  bUo  de 
Filipó.prlnoipe  de  Taranto  y  de  su  primera  ma>er, 
que  era  hija  y  heredera  del  Despoto  deB>omaaia,  y  s»* 
ganda  vez  casó  la  infanta  doña  Violante,  coo  don  Lo* 
pe.  de  Luna  seSor  déla  ciudad  deSegorbe,  hijo  de 
doaArlal  de  Luna,  que  fué  Bolo  de  los  ricos  hombrea 
d?ste  reino  que  sabemos  haber  casado  coa  hija  legf-t 
tima  del  rey  y  su  señor  natural-  Fuá  enterrada  la  rei- 
na doña  Blanca  e&  ti  monasterio  de  Santascreos,  & 
donde  se  habis  mandado  sepaUar. 

Cip.'  XC. — Del  socorra  que  pedís»  oJ^unoj  jeques  del 
reino  de  Bnicmarin ,  y  que  el  infante  don  Jaime  hi- 
so  tí  juramento  como  primogénito  sucesor. 

En  ña  destc  añose  fué  el  rey  ¿  Valencia  y  tuvo  la 
fiesta  del  año  nuevo  de  mil  trescientos  once  en  la  vi- 
lla de  Algecira,  y  vino  6  él  no  caballero  del  rey  de 
Castilla  estando  ea  aquel  lugar,  llamado  Vasdi  Iteres 
d«  Leiro,  por  algunos  tratos  que  se  le  hablan  movido 
por  .00  moro  llamado  Xbdalhacbe  Abenabdozmen  y 
por  algunos  catatanes  y  Jeques  del  reino  de  Benama- 
rlOr  por  medio  de  un  caballero  llamado  Gooalú  Sán- 
chez,'que  con  Jos  cristianos  que  allá  estaban,  se  había 
alzado  con  equri  moro,  que  ae  llamaba  reydsBenama- 
rin.  Enviaban  i  pedir  diez  galeras  da  las  que  llama- 
ban gruesas  y  algunos  navios  de  armada,  para  que 
foéseo  al  puerto  de  Hnne ,  dictando  que  dios  eran 
hsst^  mil  y  trescientos  caballeros ,  7  que  se  irian  de 
■goel  puerto  ft  la  sierra  de  Beoaígaen ,  porque  luego 
que  alU  llegasen ,  que  serla  en  cuatro  dia»,  serian  con 
dios  cuantos  caballeros, baibian  eq  aquel  reino,  con 
quien  flstaben  de  acuerdo,  y  de  allí  pensaban  hacer 
la  guerra  en  tal  manm,  que  w  harían  amores  de 
la  mayor  parle  de  la  tierra ,  y  ofrecían  que  hacho  esto 
darían  al  rey  de  Castilla  la  villa  de  Alflecira  y  todos 
«os  castillos,  y  mas  doscientas  míldpblat,  yan  ae- 
guridad  desto  ofredan  que  darían  scaeota  rdwDea  de 
•os  molieres  é  hfjos.  Estalla  «I  rey  de.  GasUUa  nuY 
puesto  en  que  se  les  enviase  este  socorro  que  pe- 
dían, y  eran  idas  dos  gateras  aoyaa  para  traar-laa 
rabeóss  al  puerto,  da  Cattogqoa,  y  pedia  qna  el  rey 
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de  Aragpn  le  valiese  oso  cinca  galeras  y  veinte 
ños  de  banda,  y  le  prestase  otras  taiMa  galeras  y  leños 
¿  su  costa,  y  que  él  quería  tuego  pagarlo ,  diciendo  qoa 
ahora  teoian  losdosen  su,maao.  un  grao  negocio  que  era 
de  mucbo  servicio  de  Dios  ,  y  honra  y  provecho  suyo, 
y  aunque  no  era  obligado  de  dar  «I  rey  de  Aragón ,  si- 
no la  sexta  parte  de  las  doblas,  se  cootentanaa ,  que 
tuviese  de  aquellas  doscientas  iTOíI  ,  laacnareota  mil,  y 
pedia  con  grande  instancia  que  lu^o  se  viesen.!  para 
que  se  efectuase  el  matrimonio.,  lias  el  rey  de  Aragoa 
no  vino  en  ello  diciendo ,  que  aquella  gente  era  muy 
astuta  é  Infiel ,  y  que  lo  tenia  bien  eiperifBenlado 
que  no  se  le  dobla  dar  crédito  ainguao  por  la  malvada 
astucia  y  graade  d«  aquella  naelen ,  y  cnanto  A  las 
vistas,  qneria  que  fuesoi  en  ReqUena ,  ó  en  los  térmi- 
nos del  reina  de  Valencia.  Fardar  órdén  eo  lo  del  ma- 
trimonio de  la  iolaota  doña  María  ae  vinoel  rey  A  Za-> 
ragiH» ,  k  donde  celebró  cortes  generales  A  los  srago-* 
neses,  yestaadoenellaswi  la  iglesia  de  San  SalvadoTi 
don  Jimenooblspo  da  Zaragoza ,  doo  Illartln  obispo  da 
HufiSca,doo  Pedro  abad  de  Kootaragony  otros  prriar- 
dos ,  y  don  Artal  Duerta  comendador  mayokde  Hoiw 
talvan,  don  Jaime  de  ^jérica,  don  Artal  deÍLana  re^ 
gente  el  oG,ciode  procurador  generé  del  reloo,  por 
infante  don  Jaime  como  primogénito,  don  Pedro  da 
Aycrve.  don  Jimeno  Cproel,  don  Artel  de  Ala^m,  don 
Felipe  Fernandez  da  Castra,  don  Juan  Jiaaeaec  de,  Oo* 
rea .  don  Jioieno  de  Tobia ,  por  don  Pedro  Feroandac 
de  Ijar,  don  Pedro  de  Foces  ,  don  Pedro  Martínez  da 
Luna  ,  d<\a  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Femao  Lopes 
de  Luna  ■  doo  Gombal  de  Beoaveole ,  don  Pedro  Feiw 
Dandez  de  Vergua ,  don  Marti/i  Gil  de  Atrosillo ,  rióos 
hombres  y  caballeros  mesnoderos  dm  Lope  de  Garrea, 
Juan  deVideuresmor.deMaria,  Gombal  de  Tramaoet, 
Pedro  de  Pomar ,  Miguel  P^rez  de  Gotor ,  Fernán  U>> 
pez  de  Heredi% ,  Lope  fernandez  de  Losa  Beñor  de 
Lorcenic ,  y  otros  muchos  oaballcpos  é  iataoiooea ,  y 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  «1 
ufante  don  Jaime  qne  había  svdo Jurada  por  saoeaor 
después  de  la  vida  de  su  padre,  siendo  de  menor  edad, 
porque  era  de  edad  ouiapJida ,  iuró  da  guardar  loa  fas* 
ros .  privilsgiosy  libertades  del  reino,  y  aprobó  y  ra- 
tificó la  confirmación  del  privilegio  general  que  al  rey 
su  padre  ^abía  coocedido ,  y  los  otros  prlvÍlegf9B,.y 
esto  fné  A  diez  y  nueve  del  mes  de  mayo  deste  año  da 
mil  trascíentoB  once.  El  matrimonio  del  tofante  don  P»- 
dro  con  la  Infanta  doña  Harta  se  acabó  de  eondoir  por 
el  mes  de  julio,  y  concertóse  que  los  reyes  de.Ara- 
goo  y  Castilla  estavíesoi  en  laa  bodas ,  y  el  isSaote 
don  Pedro  viniese  A  Zarsgaia  para  la  flastada^Todes 
Santos. 

Cap.  XCl.  —  0ei  tnalrimonio  que  se  trató  entrf  el  rey  y 
jtfaria  Aermana  mayor  ddrey  de  Chipre. 

Fué  el  rey  en  este  medio  A  la  ciudad  de  Barcelona ,  y 
porque  se  trató,  que  casase  con  ana  dedos  berataoas 
de  Eorico  rey  de  Chipre,  qoe  sellameban  María  y  He- 
lois ,  y  ofrecía  el  rey  de  Chipre ,  que  daría  aqoel  reloo 
A  sus  herederos  ,  porque  AmalarícoseoprdeTiro  sn 
hermano,  que  era  gobernador  de  aquel  reino  ,  saha- 
tna  rebelado  contra  él ,  y  cometió  tales  delitos ,  que  al 
rey  de  Chipre  le  había  mandado  prender,  y  quería 
privarle  A  él  y  A  sus  hijos  deta  socesfon,  por  esta  eau? 
sa,  deade  Barcelona  á  veinte  y  asís  de  agosto  deslaiAei 
envió  el  rey  su  embajador  al  reioo  de  Chipre  A  Ualao 

000  otro  bermaBD  s^^^^^^^^SaSuchZ 
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qMancatiaUaradeMiii^  drdeD,  y  oomendador  en 
¿tela  deCUpre,  y  prior  deLooBxcato  qoe  Hamaban 
Cblsnwrfno  deSaa  Juan  tto  Rodal,  lo  tratanm  por 
parte  del  rey  deAragaa  ood  Folcfa  da  Vflaralo  masatre 
«3e  aquella  4rdaii,  y  ae  oomanloA  con  la  reina  dwa 
Ufibal  madre  del  rey  d«  Chipre ,  y  pidieron  ta  berma- 
lia  menor,  cw  que  aucediesa  en  el  reíDo.peroelrey 
du  hermaDo  respQDdid ,  que  no  podía  privar  de  la  au» 
«esioD  i,  la  mayor.  Di  la  cooseuUrlaa  los  barones  de  ta 
señorío,  y  tratóse  que  se  hiciese  el  matrimoDio  coa  la 
mayor ,  i  la  cual  perleaecia  como  í  heredera  legitima 
el  reino  de  Chipre,  coa  d  de  Jerusaleo ,  qae  era  muy 
hermosa  y  de  coaventente  adad,  y  era  tao  discreta  y 
jsabia ,  que  el  rey  su  hermano .  oiofCDoa  cosa  hacia  sia 
su  cops^o ,  y  movióse  ,  que  la  menor  casase  ooa  el  in- 
faote  don  Alonso  hijo  segundo  del  rey  de  Aragón ,  por- 
i|ue  aunque  do  suocdieran  en  aquel  reino,  tenia  cada 
una  tan  gran  dote,  que  pudieran  casar  con  loa  mayo- 
res reyes  de  la  crisitiandad.  También  se  platicó,  que  el 
rey  de  Chipre  casase  con  la  infanta  dona  Violante ,  bi- 
^.del  rey  de  Aragón ,  que  la  criaba  la  emperatria  de 
ConstaoUnopla  ea  Valencia ,  y  la  quería  dejar  heredar 
4«  de  lo  que  le  perteoecia  por  razón  de  su  dote  en  el 
imperio  de  Grecia,  pero  destos  matrimonios,  sola- 
mente sa  efectuó  d  del  rey  de  Aragón  coa  la  hermana 
.del  rey  da  Chipre. 

Cap!  XCU.  —  DtJas  novedúdea  gw  ivcMeirm  en  Aolía 
^taMfrddadelMipepadDr  EnTicoyqtiedreyerar&- 
^ertioparbuitñoriasáefíormtAiylMeaqvéfasase 
á  la  conquista  de  CerdeAo. 

Estaba  por  este  tiempo  toda  Italia  en  grande  turba- 
x^on ,  y  los  bandos  y  parcialidades  della  puestos  en  ar- 
mas por  la  ida  del  emperador  Eorico,  que  se  había 
ido  ¿  coronar,  y  recibió  ep  láilan,  en  el  día  de  los  Reyes 
deateaño,  la  corona  de  hierro  del  arzobispo  de  aquella 
ciudad,  la  cual  según  la  costumbre  antigua  se  había 
.de  recibir  en  Voetía,  y  deallf  envió  A  requerirá  las 
candadas  de  Lombardia-y  Toscaoa  sujetas  al  imperio, 
que  le  prestasen  la  obediencia.  Elstaba  tiranizada  la  so- 
ñorfa  de  Milán  por  Guido  de  la  Torre  hombre  de  gran 
aeso  y  prudencia  y  muy  poderoso,  y  que  bahía  echado 
de  Uilan  á  los  vicecomites  y  A  los  gjbelinos  y  al  arzo- 
bispodeUilan,  queerande  su  bando,  yámuchosde 
la  partogüelfa,  y  tenía  gran  liga  con  los  boloñeses  y 
con.laas^oriasde  Floraocia  y  Luca,  y  COD  todos  los 
jSüellbs  deLombardia  y  Toscana.  Éste,  porque  los  mis- 
mos desu  bando  procuraron  la  ida  del  emperador  En- 
rico  általia,  bpbodecoodesceader  6  ella  contra  suvo- 
lantad,  y  adentró  el-emperador  en  Hilan,  y  volvió  á 
•ella  Mateo  vicecomite,  y  su  bando,  y  el  arzobispo  y 
«US  secuaces,  y  de  alli  envió  el  ennperador  sus  vicarios 
y  gobernadores  por  todas  las  ciudades ,  sino  fuó  á  Bo- 
|(üa  y  Pad^a ,  que  eran  contrarias ,  pero  por  indus- 
tria de  ios  florentines ,  por  dar  en  qué  entender  al 
emperador  en  ¡Utmbardla ,  y  que  no  pasase  A  Tos- 
■CBo&t  se  rebelaron  Creraona  yBre^,  y  otras  ciu- 
jJades,  y  se  encendió  may  cruel  guerra  en  Lom- 
bardla ,  procediendo  coolra  las  ciudades  rebeldes. 
HabiÉiidoea  rendido  al  emperador  Cremona  y  Vicoi- 
ci».,  y  tenieodo  .cercada  ft  QresBa»  las  ciudades  de 
Florencia,  Bolón»,  Sana,  Loca  y  Pistoya  ,  y  to- 
das las  oirás  de  Toseana  de  la  parte  güel&i ,  saconfe- 
deraron  eo  muy  estrecha  liga  para  en  su  defensa  y 
.ooatra  el  emperador,  y  toinaroo  por  su  principal  pro- 
tector al,  rey  Robwta ,  qva  epvió  nn  «u  nuriscal  con 
lyittaqataiM  homtii4ft  dP»iWM  cal^Janes  y  aragone- 


ses en  su  socorro,  y  los  floreotioe»  proetmrQO'qae  e»ta 
gente  estuviese  en  Bolofia  ce  m  guarda ,  6  hloiesea 
lodo  el  daño  que  podiesea  i  sos  anesalgoe,  y  lo  mivm 
hicieron  luqveses  y  BMwsea ,  <|UB  enviaroa  algu- 
nas compañiu  de  gente  de  guerra ,  y  eetuvieron  al- 
gunos meses  en  Boloña  y  Romania.  Por  el  mismo  tiem- 
po-el  rey  Roberto ,  6  quieo  el  papa  -habla  creado  por 
£ODde(te.RQaiCBfB,Domtff4porsu  logarlenienle  ge- 
neral en  la  Romanía  y  en  al  condado  de  Britonero ,  A 
^on  Gilahert  de  Centellas,  que  era  ido  días  ¿ntes  A  NA- 
poles,  Y  residía  eo  aquel  reino  por  embajador  del  rey 
de  Aragón ,  y  dióle  titulo  de  vizoMide  de  Romanía  ,  y 
vino  6  Florencia  con  doscientos  hombres  de  armas 
aragoneses  y.calalanes,  y  con  quinientos  almogAravcs, 
y  juntándose  con  la  gente  del  mariscal,  segon  Jaan  Vi- 
lano escribe,  prendió  los  principales  capitanes  die  lo* 
gihelínoe  de  Forll ,  Imola  y  Faenza ,  y  de  los  otros  In^ 
garesdeRomaola, y  mandólos  poner  eo  prisión, por- 
que no  se  rebelasen  aquellas  ciudades.  Luego  que  don 
Gílabert  de  Centellas  llegó  ¿  Toscana  ,  los  comunes  de 
Luca  y  Florencia  la  requirieron  que  solicitaBe  al  rey 
de  Aragón,  para  que  fuése  á  la  conquista  de  Cerdean 
y  Córcega,  deseando  favorecerse  dél  ea  aquella  oo;- 
yuntura  contra  el  emperador  Enríco,  y  ofrecían  que 
si  faése,  Je  servirían  con  mayor  soma  de  dinero  que 
Antes  le  habían  prometido,  y  que  juntarían  todo  su  po- 
der para  ir  en  la  misma  sazón  contra  la  ciudad  de 
Pisa,  porque  los  písanos  no  le  pusiesen  embarazo  en  su 
empresa.  Para  tratar  en  esta  o^iociacion  dejó  don  Gí- 
labert en  Luca  ¿  Orlando  Malaperse  luqués ,  y  pedían 
rehenes  para  en  caso  que  si  pagasen  el  dinero ,  pasase 
el  rey  dentro  de  cierto  término  á  Cerdeña.  Teniendo 
ti  rey  aviso  desto  ,.  desde  Barcelona  en  príncipio  del 
mes  de  setiembre  deste  año,  escribió  A  don  Gílabert, 
que  coutinuasa  aquella  plática ,  y  procurase  que  fuese 
sm'vidodeaquellas  ciudades  con  mayor  suma  de  di* 
neró.  Pero  fué  grande  estorbo  estar  la  guerra  encen- 
dida dentro  en  Toscaoa,  porque  tí  común  de  Floren- 
cia y  de  Luca  y  Sena,  y  toda  la  parte  gaslía  con  Bolo- 
ña  habían  mandado  ayuntar  gente  de  armas,  para 
resistir  et  peso  al  emperador ,  y  estaban  Diego  de 
la  Rata  ydon^lascode  Alagon  y  muchos  barones  cata- 
lanes y  aragoneses  coo  sus  compañías ,  hasta  nove- 
cientos de  caballo  srmados  á  la  catalana  ,  y  con  ellos 
seiscientos  caballeros  italianos  en  Zarazana  y  Piedra 
Santa  para  guardar  aquel  paso ,  y  estaba  aparejada  la 
caballería  de  Florencia  y  Luca  y  Sena  ,  y  de  la  parte 
güelfa  de  Toscana,  que  eran  tres  mil  lanzas,  para  ecu,- 
dirá  tierra  de  Luca,  A  la  parte  de  Lunisana  y  Pie- 
dra Santa,  para  defender  el  paso  con  muchas  compa- 
ñías de  ballesteros  y  gente  de  pié ,  y  parecía  A  los 
florentines  y  lugueses  que  era  esta  muy  buena  sazón-, 
para  que  el  rey  hiciese  su  empresa  contra  Cerdeña,  te- 
niendo ellos  á  su  costa  tan  ocupados  á  los  písanos»  qoe 
no  serian  poderosos,  para  resistir  á  su  armada. 

Ckv.  XCSil.—Qved  roy  enoió  sus  embajadores  oí  conci- 
lio gtw  »  cele^  m  Id  ciudad  ds  Fíma  m  Froncío,  pa- 
ra supticar  que  te  inaituyese  en  sus  Frinos  un  moea- 
traxgo  delaórdmáeCaiatraoat  de  loí  renlai  qw  tu- 
viéron  en  dios  hs  témplanos. 

El  papa  Clemente  había  qonvocado  concilio  gene- 
ral para  la  ciudad  de  Viena  en  Francia,  para  el  prime- 
ro de  octubre  deste  año,  y  túvose  la  primera  sesión  del 
concilio  ¿  diez  y  seis  de  octubre.  Lo  que  en  él  se  pro- 
puso por  el  papa  fné ,  que  se  tratase  del  estado  de  la 
órden  y  caballlerfa  del  Templey  de  las  persoi|u^  dellaj 
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«imesMMii'grímnieole  inbitudH  de  •queHi  aboml- 
iiBbley  nefanda prolésIontiaebadan.ysobrtíélpBniJt 
y  eipedfdODde  BRremRf ,  por  rebaperMioo  de  la  Tfer- 
ra  Santa,  f  flMlmeHte  propaso  ea  gteeral ,  que  se  Ira- 
taae  de  la  reformaeloo  dé  todotí  estado  de  la  Iglesia ,  y 
de  la  connrva^ñ  déla  libertad  eciofástiea ,  y  asi  se 
pn)cedi6  00  el  cdDHIfe;  shi  deliberar  ninguna  cou'por 
todo  el  invierno  haBla  la  primavera.  Fnéroa  t  este  cod- 
oilio  poíT embajadores  del  rey  de  Aragón,  don  Pedro  de 
Ouenüt,  Pedro  de  Batí  maeibre  rádODal ,  y  Qollleit  de 
AiHoiMr|aez-de'sa  corte,  y  partimm  de  Bareekma  á 
iels  del  mea  de  setiembrtí  deste  añb ,  para  nslatir  en 
■omlMre'del  rey  al  concillo,  7  porque  era  ya  lAay  'ptt'> 
Mico  ,  qué  h  drden  tte  los  leibplartos  ee  babia  de  des- 
hacer, y  que  si»  rentas  se  fe(flÍearÍBn  6  lil  orden  del 
Hespttal ,  llevaban  ínatmcclon  estos  embajador», 
ifée  se  soptltese  al  phpa  qoe  se  InstUoyese  de  las  reo- 
t»s  que  (eniau  en  !<us  remos'un  maestrazgo  de  la  6r~ 
den  de  Calatrava  ,  que  tenia  orfgen  y  dependetitíla  éé 
la  ónfen  de  Clster  ,  con  qoe  no  fuese  sujeto  ni  á'  cor-' 
reccioD  ni  tisitscion  del  maestre  ni  del  convento  de 
Calatrava  de  Castilla ,  sioo  que  estuviese  subordinado 
é  la  GorreccioQ  y  visitación  del  convento  y  tfionasteHo 
'dé  la  Oran  Selva ,  6  de  Fonfrida  de  la  driteo  de  Cfster. 
Pedia  el  rey  asimismo,  qneel  psprf  'tnvfése  por  bien  de 
dar  favor  y  ayiida  para  la  conipilíta  de  Ordeña  y 
C6rce«fl,  qoe  tenia  en  fhido  de  Ta  Iglesia,  como^Bonifa- 
cto'y  Benedicto  fiür predecesores  ,  con' el  subsidio  de 
taadMiraaseclesiasticaS',  y  para  proseguirla  guerra 
contra  los  ínfleles  del  reino  de  Granada.  Para  mas  mo- 
ver al  pGDtfSce  &  qtie  condesceodiese  á  la  saplicacloo, 
le  informaba  del  estado  del  reinó  de  Granada  ,  y  escri- 
bía entre otrastx>aa8,  loque nif  Veres  muy  digno d« 
tnetnorla.  que  en  aquella  cfndad  habla  dosctenlas  mH 
fiersonas,  y  no  se  hallaban  qatnfenttis  que  fuesen  mo- 
ros de  battira ,  que  no  tuviesen  madres  6  padres  6 
aboíWs  crifltianfts,  y  habla  cincuenta  mil  personas  qae 
hablan  renegado  de  la  fé  católica,'  y  pasafmn  de  treinta 
mtl  crijlianos  que  «slaban  cattltvos  en  aquel  reinó.  El 
tiempo  que  el  rey  estovó  en  Barcelona  ,  t^fiié  fué  hasta 
mediado  el  mes  de  setiembre  desle  año  ,  tuvo  cortes 
generales  á  los  catalanes ,  y  en  ellas  se  declaró  que 
WrtMje  Ugo  conde  de  Ampurias  pegase  por  ciertoB  daños 
que  hahía  hecftó  en  algunas  riaves  que  tomó  de  vene- 
«lanos  ,  bndando  a  corso  veinte  mil  libras  de  moneda 
bareetonésa.'DO  embargante  que  tenia  etpreso  manda- 
Tolentodel  papa-,  para  qoe  no  restituyese  losbtenei 
tjoe  había  ©capado,  siendo  declarados  por  sus  enemí- 
pWi  y  procedióse  á  la  ejecución  rigurosiimentepbr  fá 
oohtrataclon  y  éegnros  que  los  veniscianos  tenían  m  los 
reines  y  señoríos  desta  corana,  iías  el  conde  se  défen- 
dfó,  reconviniendo  al  rey  que  le  restttvyese  el  vlscon- 
-dado  deBas  ,  quese  lo  tenia  injustamente,  eleoai  él 
había  dado  A  ligo  de  Ampurias  so  hermano  en  so  pre- 
sencia .  con  esta  condición,  que -si  su  hemta no  mo- 
ría sin  hijos,  volviese  Aél  y  6  su  beredero,  y  habienr- 
do  el  rey  mandado  ocupare!  vixcgndado,  estando  Ugo 
de  Ampurias  eo  servicio  del  rey  don  Fadriquesu  ber^ 
mano,  y  siendo  muerto  eo  Sicilia  sin  d(^r  hijos, 
aunque  diversas  veces  había  suplícadoqae  se  le  man- 
dase restituir,  ó  á  HalgoalíD  sn  hijo ,  6  qoien  perlene- 
tla  de  dereí^.  Do  )o  haUa  querido  hacer. 


Ca».  XCIV.— IWteMifM  wluM,  aj  éeé  GtOím 
4*Jl9M«lB,«ñord0'Fyit0«d0bl«  terhabláo^ria 
hamiréát  Áriíg»,  y  Jo  ^  MrvéH*  aededarómim 
wtmi»  Dmwfárúfimaaét  Araron. 
Acabadas  las  cÁiftes  de  CataMEa,  el  rey  se  Thwi 
Aragón ,  porque  el  Inftiate  don  PMro  hermano  dd  rey 
de  CasHIla ,  faaMa  de  ser  pare  la  Batía  d«  Todos  Santos 
eoZaragoza^  t m hablan  de «etebrar  Atis  bodas,  y  de 
lá  hifhata  doBa  María,  y  estaba  aoordadb,  qbe  sev1e> 
leo  los  reyes.  Por  esta  causa  pasó  d  rey!  fl  Daroca ,  t 
diindeéran  llamados  los  aragoneses  á  cortes,  y  ea 
ellas  d  rey  'y  los  ptviados  y  ricos  hombnte  y  caba- 
lleros ,  tn^adBroB  y  'firóeuradores  de  las;  ciudades  y 
villas  de  Aragdn;  que  erad  «Juntados  ¿  cortes,  trals- 
t»D  deordenárlos'negodtA  genferaleci , '  qocr  locabel 
todoeí  reinoyloque  conveniü  fl'la  cbnservácfori  ()• 
la  par  y  jastlda ,  y  al  -buen  estado  éé\.  Entre  otm 
cosas  que  allí  se  trataron ,  iúé  'iina  por  la  cual  bvbó 
grande  alternen  y  contleodd,  qdéfnr  ser  nobfe,  y 
no  hacerse  medelon  della  en  tA  volúmen  de  los  foeros, 
me  pareció'  qtie  era  digna'  que  se  hlt^ese  della  me- 
Vnoria.  Elstó'fué,  qoe  don  flirillen  de  Moneada  aeñorilt 
-Fraga  prbpu^ ,  que  como  toda  su  (ierra '  estuviese  ea 
Aragón  y  fuese  de  so  fuero  y  de  la  Jurisdfcdon  y 
distuto  de  los  oficiales  dél,  y  el  cuerpo  -  de  la  vHh  da 
Fraga  DO  pudiese,  ni  d^bie^e  ser  dicbo  sinodeAn- 
goi\,  pues  antes  que  sa  diese  en  cambio  A  don  Gai- 
llen  de  Moneada  su  abuelo  por  el  rey  donJaimo,  en 
niuy  cierto  ser  caballerias  de  este  rei()o,  lo  cuil  no 
fuera  no  siendo  aquella  villa  de  Aragón ,  y  atendtito 
que  tehht  todo^u  término  en  el  mismo  relBo.  por»- 
tas  (taosas  él  debía  ifier  admItMó  fi  cortes  como  rln 
bombró  de  Aragón. -Uayorm'enie  que  las  apetotíena 
de  los  vecinos  tfe  Ft-aga  y  sd  término ,  y  de  los  otroi 
tugares  suyds se  hadan  al  justicia  de  Huesca',  ytíy 
soBvasaltosesiaiwn  oMIgadosfilos  ord(tnamTeDfos<|iie 
se  establecía^  en  las  (jortes  de  Aragón,  y  ningún  (rficiil 
de  GBtelnña  notenlaJorfsAiccihnsobrcél,  ni  sutíen» 
ni  eran  obligados  A  laa constituciones,  ni  nsHges  de  Ca- 
faluSa.  Por  estas  rftTonespedia.'qrte-errcyyla  cor- 
te le  recibiesen  en  las  corles,  y  le  aílfnitieseo  enluto 
las  cosas  por  valron  dé  Aragón ,  como  se  habiB  yi 
declarado    por   otros.   Erttendida  la  demanda  de 
don  Golllen  .  porque  tocdba  á  todos  los  de  la  oor- 
te  y  á  todo  el  refuo ,  el  rey  y  la  Corlo  proveyeron 
que  IOS  prelados",  ricos  howibi^s  y  procoradores  de 
las  ciudades  y  villas,  habidoentrefir  acuerdo,  le  res- 
pondiesen dentro  de  ocho  días,  despues'del  dia  de  na 
Martin,' que  estose  propuiíó.  Siendo  congregada  h 
corte  aqoel  díaíwimO  cntehdlese  eri  deliberar  y  daf 
consejo  al  rey  dé  lo  qtíe  se  debia  responder,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  entendiendo  que  en  aqaello  haWl 
mocha  doday  diSeultad,  dijo,  qtle  ¿omoqnleraqW 
él  hubiese  pedido,  que  debía  de  ser  admitido  en  las 
cortes  de  Artgon,  y  ser  habido  por  rtéo  hombre  d*» 
te  reino,  pero  si  entonces  aquello  00  se  podía- decidir 
ni  determinar,  demandaba  al  rey  y  á  la  corte  que  !• 
admitiesen  á  los  tratos  generales  dé  la  corte  ,  como 
heredado  en  el  rdno  do  Araf^n.  HoMendo  pedMa 
esto, el  reyltfmandó  salir, ydijo  étodos  los  prA- 
dos,  ricos  hombres,  meenadtftos ,  caballeros ,  y  A  los 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  (ta' Aragón, 
que  habido  su  acuerdo  y  deltberacioo,  le  aconsejasee 
10  que  se  debia  responder.  Si  se  concordasen  sobreea- 
trambas  doOisodas-,  ó  sobre  II'  postrera.  Otro  dia  st- 
gaimte,  ayuntada-la eertesenertVen  ta^^tfta^  ^ 
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ta  HarU  de  D«roca,  parla  dftlo^prelfulos,  ricM  bosp- 
brea ,  mesnaderoa ,  y  de  Iqs  procuradores  de  las  cia- 
ilade*  y  vflLuadel  raiqo,  dijeran,  acoosejitndo  al  r«x, 
quedoa  Guillen  de  MoDc»da  no  debía  ser  admitido 
ft  las  cQries  generales  de  Aragoa,  ni  debia  &9C  liabido 
en  DÍDguoa  co6a  por  rico  bambrede  Aragoo,  porque 
él  era  natural  de.Cataluña,  y  lo  fueroo  su  padna  y  sq 
abuelo ,  y  sus  aottii-eaorca,  y  tanta  el  /ñas  honrado  oA- 
^fo  de  Catalujiarqua  era  la seuewaUa.qiiÉ  no  seda- 
ba smo&catalAD,  qoe-se  le  bafria  dado  el  ray  por 
muerte  de  don  Simoo  de  Moacada ,  qn»  marió  ain 
d^Jar  hijos  varona.  Oabuio^a  razoq*  para  (andar  «n 
ópinion,  qoadoo  Guifleo  tenia  tVDbieii  su  «tpioioiUO'ea 
Cataluña ,  en  &  saber  eo  Fraga,  ^vt.  era.auya,  y  que 
aquel  tugar  est«ba.eD  Cataluña,  aMeiwW  Us  IÍiiiUft-> 
ciones  del  raiou  de  Aragoo ,  d»  la  otra  parle  de  Cku», 
y  de  la  Clamor^  Alipacalla^,  y  qtie  ¿i  oi  pasa- 
dosDonca  fueroo  UamadoB ni  adraitfdosw  Isscnítea 
de  Aragón,  y  que  si  al  rey  y  á  la  corta parecfese,  qua 
debia  teradmitido6  los  tratados dO' ta  corla,  nedo>- 
bla  ser  recUiidO'  asi  oomo  rico  hombre,  slM  oommi 
■  procurador  de  los  lugares  qu*  tenia  en  Arsgoa,  Otra 
partedelos  iwelsdoa,  ríoos  boi^nw,  DMsuadsros  y 
procoradores  de  las  chidades  y  villas  del  reino .  dtjsH 
ron,  acongojando  al  rey,  qoe  debia  do  ser  admitido.i 
JOfS  tratrados  gfoeralesqaa  »  hñtív^  va  oorlos, 
oomo  howlBdo  ■fu.elraiQO  da  Aragoo  y  señor  da  lu-* 
garas  que  eran  pobla<(os  é  fo^ro.  dp  Aragou ,  y  que  se 
apelaban,  al  jofiticiade  la  dndad  de  Huesos.  Esloa 
decíaii,  que  sobre  la' prÍaiQr*L  demanda  de  <  den  Gmvn 
Uep ,  si  debia  w  ftdrpttido  por  .ric(»)iorabre  de  AragwiT 
<i  n4,  quq  Ift  tCjoM  ffir  muy  dudoso-  Sieodo  eatos  ipá- 
receres  entre  st  tan  varios ,  dijo  el  rey ,  Iqwe  -se  lerycse 
A  fuero,  qmi  dispoDiQ  en  caso,ciian#okMcens(^.de 
la  corte ,  ^sn  (¿yerses,  y  fué  laido  el  fuf ro  que  se 
es^blfvió  eo  por.al  rey  don  J8iis»s.a  abo^^qw 
disp^oe-,  que  eu  sepi^aote  caso  se  determine  y  jmgiM 
pn;*  el  justiciado  ArPíOB,  «<w eeaaajfr  del  pey.y  M 
los  ri9o»  benibre;  y  qabiüJeroade  la  evrte,  con  qot 
qo  sean  pa^le ,  y  ast  i4aa  Jtmea  Peras  de  fialanwra 
jfisticia  de  Ar^goQ,  babiendo  otdoel  parecer  dti  rey, 
V  las  qpúiioaea  da  los  prelados ,  ricos  hombres ,  mes» 
nadents.yde  los.  procundores'de  laaotadades  y  vi-* 
U»s.det,  reino,  {ttendÍdo.ser  notorio,  que ci dotoioillo 
de  ,di^  OoiUan  de  ftlOQcada .  y  sn  pcistápel  morada, 
que  era  Fraga,  ecn  da  GaUtiiña,  y  q  os  el  cuerpo  de 
aqiHrilia-vMJa,  y  gran  psrtedesa  térmlDO,  qnecatAde 
la  aira  parle  de  Oat» ,  esbAia  allende  dO'laa  limiia-* 
dones  de.  Aragoa  pnsatas  «ni -Afuero  de  la  otra  parte 
deCinca,  y  de  taClamor  da  .AlmacelIsB.  dedaró  que 
«o  dd)ia  aar  habido  ni  rsfáhMo  por  nran  de  Aragim: 
Has  osAstderaodo  «pie  lenia  mnchai  villasy  . lagaña 
enelrdao  ide  Aragoa,  'y  era  muy  sabido, r  qae  ád 
pro^'eebo  6  agravio  de  los  .vaaMIoa  lecatna  grao  par-> 
te.-yloR  iwattos.dsaqaeUea  logares  atiaban  pela- 
dos i  faaro  de  Aragón;  y  aran  ooostreñido»porofi0ÍB<* 
les  ftfiflwaaM»  y  teotan  raaursoen.Ms  epeiaetonas 
al  jnsticta  de  Saespa ,  deolarabe  que  si  dm  Giuillen  .-ó 
praovvador  •uyp.quisfeeea-.'fiepir&l»Qi»r|te  general  de 
Aragón,  y  hallarse  eo  los  tratados, generales  del  rei- 
no.qns  foeaaadwilido.ídló  se  procusador,  ooMbe^ 
nadado  na-  el  reino  d«  Aragón,  y  nó  <;aino  naren  de 
ArMgaii,y  asi  q«adabeesduidod»no  podw-gos8r.dft 
bs oaballarl&s  de  Aragón,  y  deloa.oHcios  y  cai^, 
qasnose  podía»  dar, tino  á  natoralesdol  nina. 
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Cip.  XCT.— ZTaldVfliídBdal  rey  áe  CatíiOa.áCál/Ua- 
yud ,  á  doNdr  ss  ceIeI>raron  bu  bodai  dci  in/onfa  ikm 
Ptdro  tu  hermano .  con  la  infanta  ,4ioñaJtarÍa  hij/K 
rfydeAragon. 

Á  veinte  dd-ows  de  nevfenbra  doÉe  año  da  mlk 
tnwtw^oac^  «Dvl«:el  ray  al  rey  «ta  Castüa  un  o»- 
hallarode  suoasaUamsdoiligadPersxdeAriBe,  para 
conoertareldiadelssbadasdeltofaDta  doa  Pedro  y 
da  la  iolaata  dooaUariaBuWja,y  pamqoeseaBlmM 
gaae  la  J«faotB'doDa  IjaoMr .  ta^  dal  rey  da  GasHIla, 
que  había  d^aermajco  del  inbniadoaJaiBMi,  qoasb 
b^iftdawaraoesloaralnas.  Ifroaal  asgan  el  «olw 
de  la  blstoria  del  rey  don  Fernando  escribe ,  no  teoin 
aüw  treeaoos.  ¿ieñald.et  rey  de  CaptiUa',  que  las  bodas 
se  hicisa^  paca  Navidad,,  y  paro'sl  ray 

de  Amgpo  DO  qoíao  veniren  eil».  aina^ue.  aa-faiateaen 
en  su  rainot  F^rácona  .advertir  en-  estq  lugsr ,  porqos 
uo  se  ef4wPda  que  est»  esoritum.  va  errada  ea  los 
tiamfWt  i|we  laSibi«loriasda.CasUU&  qap  yo  be  visto 
dqi  rey  don  Feraand»  y  del  rey  doa  Akmso  au  m- 
tta  en  esta  parte  nuy  daprevadas  porcolpa-de  toaresw 
cribi«d«s ,  qita  MfiÑen.BSto«A!aB«:Éates.da,'JoqQa 
aqnt  se -asienta-,  yUnbteala-Dnieijadalney'daoFer* 
oando,  y  sepan  loa. que  esta «éra leyeren  t  qtietSaoo- 
sa4  aooaleaidaa  v«t.asastada»,Ba-  sus  propios>tiempoav 
y  muy  verifioadas  oon  asorituras  arigiiialfls  sntiguss, 
asi  destoB  reinos  vámoslo  Portugal ,  ^e^oaouvdna 
uaae«ODotra&,  pussio  que  diflsim  en  el  mododcé 
caeoio,  asaotadoen  laawMalaera^ity  enMiBBal.añe 
déla  SoaaroBicioai  y  se  tenga  por..coosiairtby  sm^t 
averiguad»,  que  esta  pasó  en  el  UasDpo-qneBqol  se  rett 
fiere,  y  la  muertq  del  rey  don  Foraando  lué  en  eiaño 
siguieoto.  CoQcerMM  ^iw  las  vistos  fuAiea  á  Oatata-' 
yad ,  A  donde  vinieron  e^  rey  de  Osstiila ,  y  la  roiaa 
doB»Cestaaia.suu^]er,  porlarflesta  doNavjtJi^  uel 
añouil  4rQSuleat()Bxtoo*i  y  los  infantes  don  Jaso  y  don 
Midro ora. anoitM-rieDs  hombres t  yelrey  doAnago» 
llevó  á  .la.infaBla  útan  U&nm  sa  bija  tan  Mumpaftoda 
coii]oei»Mi)qeriat  y  calebcironsSBoa  bodas  y  raaM-- 
mooio  con  el  infante  don  Pedro  con  grande  solemnidad 
en  aquelHi  vHIa  eb  la  Iglesia  mayor  de  Santa  ' Mártir. 
Entdnces  el  Énfairte  don  Jahne,  cón  permIMod  'y  t<h 
hfDtad  detréy  sa  padre,  didel  oHdo  de  allértedd 
reino  de  Aragoo ,  que  llamaban  en  aquel  tiempo  te- 
patero  j  A  don  Artalda-Atagan  ,  qtwerasa  pilma  Mr- 
nano ,  como  lo  luviaroB  rnuotaos  da  sus  anieeasoresi- 

Caf.  XCVI.-rDí  la  emfiqjada       Federico  ibtqiM  d* 

¿remtMrimoBtasuvo  vdsüB  4t>/isMa  éAaJfaM, 

Habiendo  reolUdoet  rey  é  ta  Inranfa  dofia  Leonor ,  y 
acatadas  las  fiestas  destematrinonto,  se  fte  parata 
*Hla  de  Teruel  por  el  mea  de  febrero,  y  llegd  A  su  cor^ 
la  na  caballero  alemán  de  la  órden  de  los  leattmes,  qoe 
eraambajedorde  Federtcoduque  de  Austria  y'de 
thia ,  señor-de  (bandola ,  hijo  de  Albet  lo  rey  de  roma- 
nos, y  Hatnfibase  Conrado  de  Verbpbaog,  comendado'f 
desees.  Este  caballero  pldldal  r¿y  en  nombre  del 
dncfue,  <]ue  tuviese  pov  bien  de  darte  é- la  infabla  do^^ 
ña  Istíbel  so  hija  por  mujer,  y  usfl  de  on-  cumplimiéii- 
tb  qtffi  se  tuvo  por  muy  nuevo  y  e^thiflo  en  estas  par- 
t(fs,que  con solenlDe  juramento  dijo,  que  no  habia 
prtneipe  en  el  mundo ,  por  muy  poderoso  y  noble  que 
fdese.qliebo  püdtese  muy  &fu  honra  dar  su  hijá'plof 
muj*  al  dbqufrde  Aoslrig  ,,,pQrqae  eUtuque  su  sraor, 
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era  lA  m»  poderoso  principe  que  ea  Alemenia  babia, 
mvt noble, sabio, maDcebo de  Ttíntey  tresaños,  y 
de  loa  mas  líndoa  mozos  9d  mnodo.  Añadid  á  esto 
qae  st  el  rey  delermlDaba  fio  sn  coos^o  de  darle  sa 
bija  por  mujer ,  aviase  coa  él  sus  embajadores  ¿  Ale- 
'iMnia,para  qnesecertificaseo-,  qoe  «b  comoéllo 
dacia ,  y  el  matrimtwfe  se  conchiyeM.  DiA  moy  grande 
eooteotainteato  al  rey ,  la  Haneea  con  qoe  aqoel  caba- 
llero trataba  eenejaote  n^oeio,  y  qae  an  principe  co- 
mo aqoel  ,  estando  taa  léjos,  la  requiriese  para  Jonlar- 
se  ea  deodo  qod  bu  caw,  mayormente  qae  afiroia,  que 
él  no  habla  iddo  eoTiado  por  codicia  qoe  tuviese  el  du- 
qu  de  Aaitrte-  de  caaar  con  la  infanta  por  sa  gran  do* 
te,  sinoporsu  ooblecay  hermosura,  yporlasexce- 
tentes  virtudes  de  qoe  era  dotada ,  y  que  enteodiese 
qoe  por  el  pareeteseo  qoe  babia  entre  él  y  k»  principes 
de  Aiemania ,  do  podia  caaar  en  aqueila  tierra  eonve> 
nieDlemeale,  porque  Clemencia  bernnna  de  Carlos 
rey  de  Dngria  era  su  prima  hermana ,  y  ambos  eran 
nietos  del  emperador  Rodolfo ,  y  la  reina  de  Bohemia 
que  babia  sacedidoá  ea  padreen'el  reino,  era  so  tía, 
hermana  de  la  emperatriz  su  madre,  y  habla  poco  mas 
de  on  año ,  que  ara  casada  con  hijo  del  emperador  En- 
neo.  Qoecon  lacaMdeldnqae  que  llamaban  de  Prau- 
bnndi ,  tenia  mocho  deudo ,  y  era  aquct  duque  so  so- 
brino ,  hijo  de  SQ  hermana  ,  y  los  duques  de  Pretzla- 
via  y  de  Lendrlng  eran  sus  cufiados ,  y  los  duques  de 
Carintla  y  de  Baviera  eran  sos  tios ,  hermanos  de  sa 
madre,  y  el  duqoe  de  Sajonla  y  el  conde  Palatino  del 
Bia.eransus primos  hermanos,  y  les  madres her- 
awnas.  Mando  hacer  el  rey  á  este  caballero  muy  gran 
fiesta  en  su  corte  y  en  la  ciudad  deValeocia,  &  donde 
él  ee  fué  en  fin  de  febrero  deste  año ,  fué  tan  bien  reci- 
bido y  festejado ,  como  lo  pudiera  ser  od  gran  prlnc^ 
pe,  y  envió  con  ét  h  Alemania ,  A  Francisco  de  Jarqne 
por  su  embajador ,  para  que  lo  del  matrimonio  se  pla- 
ticase y  se  tratase  que  ios  berma  dos  del  duqoe  renun- 
ciasen la  parte  y  legitima  que  pretendían  tener  en  sos 
estados,  que  eran  cuatro,  lodos  menores  que  el  duque, 
yasllamartmUopoldo,  Alberto,  OthoyBsriea 

Cap.  XCVU.— De  lo  diferencia  que  $e  mamó  tiOft  ¡ot 
fet  da  Castma  y  Portugal ;  sobre  ¡a*  viltat  d«  Serpa  y 
MIorá  y  otro»  lugaref ,  m  la  cual  fué  nominado  por 
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Raanltó  de  las  vistas  qne  el  rey  tnvo  en  Calatayud 
con  el  rey  de  Castilla,  qne  ae  tnlerposo  en  apaciguarle 
con  el  rey  de  Portugal  su  suegro,  porque  se  movia 
noeva  dfsisordiB  y  contienda  entre  ellos  sobre  abanos 
castillos  que  tí  rey  don  Temando  le  demandaba,  y 
decia  qne  se  le  liablan  nsnrpedo  por  el  rey  don  Dlonis 
indebidamenba,  y  estaban  las  cosas  en  rompimioilo. 
Decia  el  rey  de  Castilla  que  el  rey  de  Portugal  le  teoia 
tuerto,  por  razón  que  cuando  el  ley  don  Sancho  aa 
padre  murió ,  la  reina  doña  liarla  su  madre  y  el  lo- 
fantedoD  Enrique  se  concertaron  con  éi  en  razón  de 
hacer  repartimiento  entre  si  déla  tierra  del  Algarbo, 
es  á  Saber,  de  Serpa  >  Mora ,  y  de  Casieirodrigo,  y  de 
otros  lugares ,  y  dende  A  poco  tiempo  movió  guerra 
contra  Castilla ,  y  tomóle  fi  Sabugal ,  y  la  ribera  de 
Coa ,  que  tenia  el  rey  don  Sancho.  Que  tras  esto  se  si- 
guió la  paz  y  su  matrimonio ,  y  la  reioa  doña  María  y 
el  infante  don  Eorique  hubieron  de  consentir,  que  el 
rey  don  Dionis  quedase  con  aquellas  villas ,  y  esto  de- 
cia el  rey  de  CÜUlla  que  se  babia  Iwcho .  siendo  él 
menor  de  edad  ,  y  que  nu  pudo  ser  perjudicad»  ,  y 
envió  ¿  requerir  al  rey  de  Portugal,  que  mandase  des- 
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hacer  aqael  agravio,  attieAttandú  q^e  sé  lo  demanda- 
rla portel  óamíno  que  mejor  le  estuviese.  £o  las  vistas 
tratd  tí  rey  de  Aragón  que  tí  rey  don  Femando  dejase 
ensn  poder  aquella  diferencia ,  ypbrinedlo  de  don 
Ramón  de  Cardona ,  qne  vivía  en  el  reino  de  Portugal, 
trató  tí  rey  qaa  hiciese  lo  mismo  el  rey  don  Dlonis. 
Postreramente  desde  Teruel ,  mediado  el  mes  de  fe- 
brero deste  afio ,  el  rey  envió  A  don  Juan  de  Aragón  sa 
hermanori  rey  de  Portugal,  para  qui'procuraso  qae 
se  pusiese  por  sn  perte  aqutíla  ^Wervnda  en  sos  ma- 
nos, y  hnbiesé  homenajes  y  Juramentos,  y  rehenes  de 
Castillos  de  cada  parle  4  pena  de  dineros  contra  la 
perte  qae  no  cumpllestí  to  que  se  juzgase ,  y  el  rey  de 
Portugal,  conBaMoeo  so  jbstlcls ,  respondió  qne  era 
contento ,  con  que  el  rey  de  Aragón  determinase  aque- 
lla contienda  y  se  detídiSM  conforme  fl  derecho ,  y  as( 
de  consentimiento  de  la  reina  dona  ^be!  su  mojer, 
y  dtíinfanledon  Aloasosn  hijo  prithogénito,  y  de  la 
infanta  doña  Beatrte  su  nuera  comprometió  en  el  rey 
de  -Aragón  con  esla  oondfBiom  Puso  en  rehenes  los  cas- 
tillos de  Casttí  Heeado,  Sortena  y  Segura  ,  y  entre- 
géronse  ft  don  inan  en  nombre  dtí  rey'  dé  Aragón ,  y 
don  Joan  losenconMndó  é  alcaides  nattireles  del  reino 
de  Portugal,  de  los  eaal6s  mcIMó  pleito  homenaje ,  y 
vinieron  por  embojadores  para  asistir  al  negocio ,  é 
Informar  al  rey  do  Aragon  dtí  defecbtf  del  rey  de  Por- 
tugal ,  don  Ramón  de  Cardona  ¡  que  era  su  vasallo, 
y  estalM  oaeedo  con  doña  Beatris  de  Aragón  ,  hermana 
del  reydm  Jaime,  y  Martín  Pérez  cenOnigo  de  Lis- 
boa. Acabado  esto,  don  Joan  de  Atagon  se  vino  por  la 
corle  dei  rey  de  Castilla  l'que  eilA  m  la  ciudad  de  To- 
ledo ,  mediado  el  mes  de  Jolio  desie  año  de  níl  tres- 
oientos  y  doee,  é  iba  A  la  Audeincta,  para  hacer  guerra  i 
los  moros,  contra  lóseosles  estaba  en  frontera  tí  bi- 
fsnte  don  Pedro  su  hermano ,  y  tenfa  cercada  la  villa 
de  Alcaudele ,  y  tino  en  hacer  por  so  parte  el  compro- 
misosobre  esta  diferenda ,  con  consentimiento  de  la 
reina  d(HÍa  Gostanza  su  mujer,  y  de  don  García  de  W 
llemeyor,  qne  era  nombrado  por  el  rey  y  ia  rtíoa, 
por  tutor  y  guarda  dtí  iofsnte  don  AÍonM  sn  hÍ|o 
prhnogénlto,  qae  les  babia  nacido  tí  año  pasado  por 
tí  roes  de  agosto ,  y  puso  en  rehenes  los  castillos  da 
Lobarsaa  y  Gatntíraven,  y  tí  alcétar  deCancrcs,  qne 
ahora  se  dice  CAceres ,  en  poder  del  mismo  don  Joan 
de  Aragón ,  el  cual  en  preseDCfa  dtí  rey  don  Femando 
entregó  los  castillos  de  Loberzaa  y  Cabreíravera  é  un 
caballero  vasallo  dtí  rey  de  CasUlla,  que  se  decía  Nano 
Lopes  de  Reureda ,  y  tí  áloftzar  de  Cfioeres  é  Tasco 
Pérez  de  Auvedo ,  y  nombró  los  alonMes  en  nombre 
del  rey  de  Ars]gon ,  y  dtíante  dtí  rey  le  hicieron  pleito 
homenaje  por  tílos ,  estando  presentes  don  Gutierra 
arzobispo  de  Toledo,  y  Fernán  Oomezde  Toledo  ca- 
marero mayor  dtí  ray  de  Castilla,  y  Pay  Arias  de  Cas- 
tro ,  y  Diego  Garda  de  Sotomayor ,  y  vinien»  aate 
tí  rey  de  Aragón  h»  embajadores  de  amhoereyes  A  in- 
formarle da  sa  Justicia.  Los  del  r«y  de  Castilla  pro- 
pusieron su  demanda ,  diciendo  que  los  castillos  de 
Mora  y  Serpa  eran  del  dominio  y  Jnriséiotíon  dtí  rey 
au  aeñor ,  y  pertenaeiea  «  su  corona  ,.pDrqae'los  reyes 
de  Castilla  y  Leoo  sueesli^maote  los  haMst)  poseído, 
cnanto  el  señorto  y  Jnrlsdlocim  real,  por  tiempo  de 
onarenttt  años ,  y  mas  ,  y  tí  rey  de  Portugal  loe  h*- 
Ua  ocupado  Injñsta  é  indebidamente,  y  as)  pedían, 
qne  declarase  tí  rey  qne  los  restituyese  con  tas  rentas 
que  habla  llevado  en  diez  y  siete  años,  y  no  peosMa 
defenderse  cun  color  de  cierta  concordia ,  que  se  decia 
que  buboentretíhis,  porqoacaando  a^^atft  se  tral6 
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«Inydoo  FcnMMwtoimpitBord*  cttorceñcSf  y  m- 
taba  oQMtituido  debajo  dfíl  eebi«rno  de  tutor ,  y  wa 
«  coyuntura  qoe  tuvo  eo  pmte  de  perder  «1  raioo, 
por  la  gMm  q.tie  el  rsy  de  Portugal  y  «tro*  le  bacíao 
qoe  le  teoiaa  desafiado ,  y  se  ibao  apedtnodo  d«  grett 
parte  de  mí  r*ÍDo».  Deeian  ialBiiuno,qne  loa  e«»- 
iilloB  y  viilaa.de  Sabugal ,  Alfayatee,  Caitelrodrigo,  Vi» 
Uimam» .  CaBleÜHWiw,  Ainwida,  Caetdmallor  y  Moa- 
forte  ,  y  otros  lugares  que  estabeo  eo  Riba  de  Coa ,  y 
loe  casUllos  y  villasdeOMvenza,  CampoUayor,  Sao 
Felices  de  los  Gallegos,  y  Ügaela,  que  por  otro  nombre 
Hemabao Nlgueta ,  que -«stA  junio  de  CampoUayor, 
ersD  del  seoorfo  del  rey  de  (Astilla  y  Leoo ,  y  coatí- 
Mámente  Iwbabian  poseído  loe  rayeatiM-predeotaD- 
rea  por  iikasde.eieaaoas,  y  poseyéndose  eo  su  tiempo 
hs  babia.  poopado  el  rey  don,  OéqdÍ*  ,  y  pedim  que 
Iw  maadase  r^tituir  qod  laa  reuUa  que  babia  llevado, 
lios .procuradores  del.rey  doo  Dioais,  fteatu  demaoda 
lespoodiertHii  que  aquellas  villa»,  de  Mora  y  Serpa  con 
sua  térmiiBOB  y  jurlsdkcioik,  ecBode  la  conquista  y 
señorío  del  reieo  de  Portugal ,  y  fueron  adquiridos  y 
ganados  de  k»  moros  por  los  reyiee  {kredecesores  dal 
ray  donDioflis,  y  los  babisn  poseído  paciflca meóte, 
hasta  que  don  AImso  rey  de  Castilla  las  bgbo  del  rey 
de  Portugal .  y  ocupd  violealamente,  porque.  «Dtónoes 
el  rey  de  PortagalAa  poseía  el  reioo  pectfioamenle,  ni 
era  obedecido  de  lodos  sus  oaturalea ,  per  causa  del 
rey  donSancbo,  qoe  se  baMa  salido  de  la  tierra,  y 
por  eslft  causa  estaba  aquel  reino  en  gran  turbación. 
QVfloieDdlda  la  Justiciaquetí  rey  de  Portugal  tenia,  el 
iDfaaledoaEoriqueit«Ddo  tutor  del  rey  don  Feroaodo, 
i  cuyo  caigQMfcatti  el,  gobierno  de  su»  reioos,  mandó 
restituir  con  coosejoy  oansentimieolo  de  losricúshom- 
bresdel  reioo.  Cuanto  á  lo  de  Sabogal,  y  ¿  las  otras  vt- 
llaa  de  lUba  de  Coa.  también  se  decía  por  parte  del  rey 
da  Portugal*  que  aunqw-se  poseyeron  mucbo  tiempo 
por  los  reyes  deCastilla,  eran  de  la  conquista  del  My  de 
PorUigal.  y  la&Jiubieren  l05  castellano»  violentainenU}, 
y  qqe  .estaban  dentro. da  toaUmitesde  aquel  reino, 
y  por  ellos  bubo.  m  los  tiempos  anUguos  grandes 
gaarra&oatre  los  reino»  de  Portugal  y  I«ob  ,  y  dea- 
pufls  que  .fuwoD  loe  reyes  unidoe  bubo  la  misma  di- 
lerenda  coa  los  reinos  de  Castilla  y  Leou.  Qoe  postre* 
ramenta  entre  don  Soncbo  vey  de  CastiUa,  y  don 
Déoais  rey  d»  Portugal  bub»  grande  ooatieoda  sobre 
lor  t4rmlpos  del  reino  de  Portugal,  los  cuales  ae 
otnpebsm  por  lo»  caskfiUaooe  en  los  oonfioaadal  reino 
de  Galioia  y  -del  reino  de  León ,  y  contra  teda  razan 
los  reyes  de  Castilla  se  usurpaban  las  villas  y  castillos 
de  Valeocia,  Herrera,  Esparragal  y  Ayaftionta,  que 
kM  reyes-de  PortESgel  teoiao  '  por  de  su  conquista  >  y 
del  jeú orlo  d»  su  reino,  y  durando  esta  oooUeoda 
hasta  el  tiempo  deate  rey  dou  Fernando ,  «UBodaae 
osnoordó  entre  ellos  la  paZ:  y  el  matrimonio  con  la 
rslnadoña  CeslaoMi  vinleroo  á  t^ooeertnrWt  que  el 
rey.de  Rortugaj  tuviese  ¿  Sabugal,  Caelelrodrigo  y 
AUayates,  oon  los.otroa  lugares  y  términos  f  que  est¿o 
ea  Riba  de  Coaf  .y  por^ellos  sadqjasen  al  rey  da  Gas- 
tilla «  Valeaola,. Berma I  Esparragad  y  AyamoDle« 
y  «1 -rey  )ds  Portugal  ie.  oedid  todo. el  deráoboque 
ppetoodia  tenar  ea  aquellas  villas ,  y  ea  tierra  de  Alis- 
tn,  fot  ta  cual  babia  grandiseootieBda.  También  se 
pnatendia  por  parlfftdd  rey  de  Portugal ,  quo  tes  oasf 
titlosdeAnxdie.y  Anaoana  eran  de  su  oonquista,  y 
qm  iaenat  por  los  reyes  u»,  predecesore»  ganudoe 
delosfliotos^y  fMseyéndolos  pacifioameole  el  rey  doo 
AlMN  piltre  .del  rey.  donDioiiis.,  el  r»y .don Alonso 
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da  Castilla  los  ocupó  por  fuem ,  y  dea^beseste  rey 
don  Femando  su  ntet¿  habla  proimtida^  resUtulr- 
loaal  rey  don  DIobIs,  ó  darle  oirtfB  Villas  en  cambfo 
eo  loe  confines  del  reino  de  Portogal ,  y  asi  se  btao 
(pie  se  dieran  OUveost ,  Ugveia  y  Campomnyor,  y 
San  Felices  deles  OaHagM,  y  aotóQoes  remnetó ^ 
rey  don  Dionisel  dereebo  que  preleiHHa«i  Arocbe. 
y  Araceaa.  Después  el  roy  fníornundo  dalas  rauMS' 
que  se  alegaban  por  parle  ide  ambos  rayes .  procura- 
ba, qua  al  rey  de  Castilla  ratiaoase  las  concordias  qoe 
se  haUan  asentado  en  au  noDor  edad ,  pues  se  bis» 
ooa  gruida  acuerdo  ypiM-  biendapai,  yásu  parecer 
no  era  muy  bone^  la  demanda  que  el  rey  de  Caa- 
tilla  intentaba,  y  S  est»  se  inoUné ,  oenslderando ,  qoe 
siendo  la  diferencia  oitre  suegro  é  yerno,- parecía. 
cosa  fftcildaooaoordaiilos,  pues  se  deháaa  tratar  ooroo. 
padreé  Ujo.  Mayormente  que  ora  cosa  sabida,  que 
al  tiempo  que  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  padre 
deate  rey  doo  Dionls  en  vida  del  rey  don  fiaoeho  ea 
berroano,  dwvíó  guerra  contra  el  rey  Aben  Maso.) 
señorde  la  UerradelAlgerbe,  que  era  da  la  conquista 
de  Portugal  yseesteodia  basta  las  riberas  daGuadisr 
na ,  babiéndole  ganado  alguoss  villas,  le  cercó  en  no 
eastHlo  y  no  pudiende  defenderse  dél ,  se  vino  á  Cas* 
tiUa,  panel  rey  dooAlcMiso.queera  entóiMxfi  infante, 
y  concertóse  con  él  de  dejarle  el  derecho  de  aquel 
reino,  y  sabiendo  el  rey  don  AIodso  esto,  que  el  iofaBle 
se  entremetía  en  lo  queem  de  su  conquista ,  suvióseA . 
qu<i|ar  al  rey  don  Fernando  su  padre,  que  le  queriapo^ . 
uer  embarazo  «D  la  guerra  que  hacia  contra  los  moros, 
y  en  lo  que  ara  de  la  conquista  de  su  reino ,  porqua 
no  pudiese  habar  elAlgarbe,  yquese  aparcjjaba  de 
defender  á  Abeu  Maso,  oonlra  él  y  coulra  el  manda-* 
miento  de  su  padre,  concertó  con  el  moro  y  dióle 
la  villa  de  Niebla  en  que  viniese ,  y  él  le  renunció  su 
derecho  en  el  reino  (Üel  Algarbe.  Después  desto  el  rey 
don  Alonso  de  Portugal ,  por  concertarse  con  el  rey 
doA'AloosodeCastiUa  secasócoa  su  bija  doña  Bea- 
triz y  conoordátoose ,  qua  sí  hubiese  hijo ,  en  siendo 
de  edad  de  siete  aaos ,  le  restituiría  las  villas  de  Seri- 
p« ,  Mora,  Aroche  y  Araceoa ,  y  el  reino  del  Algarbe. 
y  sucedió-,  que  siendo  don  Dionls  su  nieto  de  aquella 
edad  -la  mandó  restituir  el  reioo  del  Algarbe,  y  se 
quedó  con  aquellas  villas,  aunque  siempco  decía, 
que  las  restituiría,  lo  cual  nunca  se  hizo  basta  el 
tiempo  del  rey  don  Fernando  su  ui^.  No  he  hallado 
lo  qne  ^  rey  determinó  sobreesté  n^ocio,  y  creo ,  que 
quedó  indeciso  por  eotónces  ,  porque  el  ,r.ey  de  Casti- 
lla vivió  pocos  días.  Hablase  dotes  deslo  coocertado 
matiimomo  entre  la  íufanta  doña  Violaote,  bija  del 
rey  de  Aragón  eo  la  casa  de  Portugal ,  y  pedía  el  rey 
don  Dioais,  que  se  le  enviase  luego,  pero  el  rey  de 
Aragón  sobreseyó  en  ello,  y  se  partió  p^ira  1^  ciudad 
de  Barcelona ,  adonde  llegó  en  üa  del  mes  de  marzo 
desta  uto ,  porque  el  rey  don  Saocbp  de  Mallorca^ 
que  babia  entónces  suc^ído  eu  aqu^  reino  por  I4 
muerte  del  rey  dop  Jaime  su  padre ,  v^uia  á  su  corUs 
por  el  roconocímtwto  jque  debia  prestar ,.  jxjr,  razón 
del  feudo  deaquel  reino  y  de  los  condados  d^  ^oselloá^ 
y  Cardania.  Falleció  el  rsy  don  Jaime  de  Mallorca,, 
segou  parece  en  memorias  de  aquellos  tiempos  1  vís- 
pera de  la  fiesta  de  Pentecostés  del  «ño  de  mil  trea- 
ci9i4os  dqon. 


Digitized  by  Google  ; 


i82;  LAS  GLORIAS 

Gap.  SCVIU.— ti  valU  ie  Artm  te  rntUuyó  M  rty 
par  a  rey  de  Francia  y  Mrecoaoc^tttento  qm  drey 
4m  Sancho  áe  MeOoroa  ¡wto  al  rajf  de  Aragom. 
Todavfadqraba  la  diferoocia  qm  habia  entra  «1  rey  do 
Francia  y  et  rey  da  Aragón,  sobreel  Val  de  Araa,  por  Ja 
reaUtueioaqneaepreteDdiahfcleaen  los  fraacesea,  qoele 
babiBDoouiwdocoa  la  peñay  castillo  de  PlnnnKqnees- 
taba«i  poder  del  rey  de  Fraooia,  y  por  la  oancord  la  y  tra-^ 
tedo  de  la  pac  se  habla  d»  determinar,  y  estaba  el  Valle 
esaecDestro,  en  peder  del  rey  de  Hallorea,  y  el  rey  Fttt po 
babia  de  nombrar  personas ,  para  que  con  los  con^ 
serlos  del  rey  de  Aragón,  se  bailasen  Juntoa  en  el  va- 
lla y  recibiesen  sos  iaformaeloDea .  y  Pedro  Ramón 
jle  RataslaD  aeoesoal  de  fiigon»  vino  al  casUilo 
de  PiouDo,  paraqnecon  la  persona  qoe  drayde 
AnffiD  nombrase,  recibiesen  la'informacton'  de  ara- 
goneses y  naTarros ,  y  pareciendo,  qae  fuéoeopsdu 
aquel  nUe  por  genlea  rey  de  Francia  en  la  guerra 
pasado,  Sft  restituyese.  Envid  el  rey  por  su  parle  á 
Juan  Garosa  de  Alagoe,  y  habíanse  da  tiallar  á  cierto 
dia  Juntos,  y  compsreci<V  ante  loa  comisarlos  como 
procurador  del  ii»^-  de  Aragón ,  Juan  Perei  da  Arbe 
tncrtno  de  Jaca  y  BJea ,  y  sos  comisarios  eran  Beren- 
goo' de  Alfiles  arcediano  de  €rgel  y  Pedro  da  Aspes 
de  Lérida.  Éstos  con  otros  dos  nombrados  por  la  otra 
parte  hablan  dedeiermtoar  el  negocio,  y  no  siendo 
oMrlbrmes  en  qae  la  restitnciett  se  bicfeae  i  babiao  de  Ir 
con  la  información  por  ellos  recibida  al  cardenal  Tus- 
culano,el  cual  oída  la  tnformadon  y  (os  votos  de  los 
cuatro  oomlsarioB,  como  tercero  lo  habla  dedeterminar, 
y  su  aentencia  se  habla  de  tener  por  rata  y  ñrme ,  y  ^ 
rey  de  Hallorca  como  secrestador,  k  rfquerimieDio 
del  cardenal  habia  de  hacer  laejecticioDi  Finalmente 
sedeelaró  haber  sido  aquel  valle  ocuparleea  la  guerra 
pasada  ,  sientlo  del  señorío  del  rey  de  AraRon,  y  el  rey 
de  Francia  le  mandó  luego  restituir  con  el  castillo  de 
León  ,  situado  en  el  mismo  vslle,  y  dió  sus  letras ,  para  . 
que  el  rey  don  Suncho, que  le  tenia  en  seouestm,  entre- 
gase la  posesión,  y  el  rey  de  Mallorca  mandó  APedrode 
Castell ,  que  traja  por  él  el  gobierno  del  valle ,  qne  lo 
entregase,  y  asf  se  hizo,  reconociendo  el  rey  de  Aragón 
que  debía  al  rey  de  Mallorca  siete  mil  libras  barcelo- 
nesas, que  se  habían  gastado  en  su  guarda.  Hecho  esto,' 
los  slodrcOs  y  procuradores  del  valle  compnreeieroo 
ante  el  rey ,  y  le  prestaron  e)  juramento  de  Odelidad  y 
homenajecomo  sÁbditosy  vasallos  de  su  corona.  Vino 
cnmo  dicho  es ,  el  rey  don  Sancho  de  Mallorca  ¿  la  cor- 
te- del  rey  de  Araron  ,  qoe  estaba  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  porque  era  obligado  al  principio  de  su  reinado 
hncer  el  reconocimiento  y  homenaje  por  su  reino  y  es- 
tados, que  los  tenia  en  feudo,  y  asf  un  domingo,  que 
fué  en  la  octava  de  la  Visitación' ,  A  nueve  del  mes  de 
Julio  del  afio  mil  trescientos  doce,  estando  en  el  palacio 
real ,  y  siendo  presentes  Armengol  conde  de  flrgel,  don 
BsmoQ  Polch  vizconde  de  Cardona ,  Ftllpo  de  Sahicesi 
don  Ot  de  Moneada ,  don  Bernardo  de  Cabrera ,  don 
Jímeno  Corcel ,  don  Bereogeer  señor  de  Anglesola, 
Aroaldo  de  Corzavi  ,  Pedro  de  Fenollet ,  Guillen  de  Ca- 
net ,  Dalmao  de  Castelooo  ,  Guillen  de  Bril,  Asberto  de 
Uediona ,  Bernardo  de  Fonollar,  Dalmao  de  Crexel, 
Galcerán  de  Cort  .  OonzaloGarcfa  ,  Pedrode  Boíl,  fluí' 
lien  de  Vergua ,  ratificó  el  rey  doo  Sancho  la  conoor- 
dia  qne  se  tomó  entre  el  rey  don  Jaime  su  padre  y  el 
rey  don  Pedro ,  sobre  el  señorío  del  reino  de  Mallorca, 
y  de  las  islas  adyacentes,  y  sobre  los  condados  de  Ro- 
sellon ,  Cerdania,j^2uflente ,  Valcapir  y  Gdibre,  y  ao- 
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bfeelseüoffode  Is  vflla  de  UotUpener .  coa  tos  castl^ 
lloB  y  vKtes  de  «qaelia  baronta,  ta  cual  habla  sMo  oon- 
firmada  por  el  mismo  rey  don  Jaimeda  HaHorca  al 
rey  don  Jaimade  Arsgan,  después  de  la  concordia  qoe 
se  asenid  oon  el  rey  Carlos.  Beoonocló  tenerlo  en  leudo 
de  la  misma  manera q«e  el  rey  su  padre  lo  habla  reco- 
nocido at  rey  don  Mro  «a  hermano ,  y  después  al  rey 
HoD  Jalma, «blaatoel  boowwje, segon oostoubre 
España. 

Cáf. .  XCIX.  —  Oeta  drlmnlnaeíM  qm  »  tomá  m  d  em^ 
cüiode  Viena ,  que  te  deikiatt^\«ór^  d»  loi  tmf^ 

Hof. 

ProilgaWwlow  el  conelDo  general  en  Vina ,  desde  la 
primera  sesión  que  en  él  se  tuvo  el  ano  pasado ,  como 
dicho  es  ,  en  el  martes  de  ta  semana  santa  ,  que  fué  á 
veinte  y  dos  de  mano  desle  a&o .  el  papa  mand*  con- 
gragar  ante  al  privado  cotwlstorio ,  y  estando  eos  lo«. 
cardenales  mndMa  prelados,  en  su  presencia  casó  y 
aonió  la  ^^n  de  loa  templarios ,  por  los  nehndos  er^ 
reres  y  delitos  eo  que  estatao:  coatamlDados  los  caba- 
lien»  y  raligiosoe  detla ,  aboKeado  su  estado .  btUto  y 
nombre,  y  con  susancioolereprobOydeabizo,  pix^ 
hibiendo  que  de  a  IH  adelante  Dlngono  profesase  aqn»* 
Ha  órdeo ,  ni  trajese  el  bábHo  della .  ni  se  nombrase 
templarfo.  Esto,  segunuo  autor4e aquellos  tiempos  es- 
cribe, se  biso  procediendo  mas  por  viada  provisión, 
que  decondenacion ,  reservando  lo  que  se  delila  haecr 
de  las  personas  y  bteocs  á  la  determínactoo  s«ya  y 
de  la  Iglesia.  Hecha  esta  declaradoo,  después  ftdtes  del 
mes  de  abril  sigofeote  se  celebró  k  segunda  seelos ,  y 
estando  presentes  en  elto.el  rey  de  Fraoota  y  Cartas 
deVeloiasu  hermano ,  y  sos  tres  filjos,  que  eran  Lali 
rey  de  Navarra ,  y  Frlipo  y  Carlea,  se  publloó  por  el 
papa  ante  todo  el  concille  la  casación  qoe  habla  faeeba 
de  aquella  órden,  y  asf  ftiá  entúnoes  deshecha ,  apro- 
bándolo al  ooodlio ,  4  cabo  de  ciento  y  ocbenta  y  cao- 
tro  años  qoe  hablan  profesado  les  caballeros  ddla, 
aquella  caballería  contra  los  infieles,  en  aumento  de 
noeatra  fé,  y  babia  «ido  grandemente  acrecentada  y 
favorecida  por  los  pentlflces  pasados.  Despiies  desut,  i 
seis  días  del  mes  de  mayo  ,  se  tuvo  la  tercera  y  ttitiraa 
sestea ,  y  se  disolvió  el  oondllo ,  y  consMeraodo  el  pa- 
pa, qoe  los  caballeros  del  HoepUal  de  San  Juan  de  Jo- 
rusalen  ooD-grande  hervor  prosegoian  siempre  la  goer- 
ra  por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa  ,y  seaveniur»- 
ban  á  todo  trabajo  y  peNgro ;  después  de  ha  bar  delibe- 
rado y  cooaultado  con  el  colegio  de  cardenales  y  con 
los  patriarcas ,  arzobispos  y  obispos  y  otros  pntedos 
que  BSistlati  al  concillo ,  y  con  Uw  principes  que  allí  se 
hallaron,  determinó,  que  las  reotasy  bienes  dele* 
templarios  y  da  aqadílB  órden  se  aplicasen  con  etortas 
OoBdlcioBesA  la  órden  dslHospltalde  San  Joan  de  J^ 
pu saleo  en  toda  la  cristiandad ,  para  que  los  poseyesen 
los  oaballeroe  de  aquella  Arden ,  oomo  les  lemplarlos 
los  hablaa  tenido,  eioeptuaedo  los  reines  de  <*ortDgal, 
Castilla ,  Aragón  y  Mallorca ,  porque  los  embajadoras 
d estos  principes  hablan  informado  que  estaban  obl^ 
gados  á  la  defeosa  da  las  fronteras  de  loa  la6eles ,  y 
por  esta  causa  reservó  la  debsrminacloadeHo  6  ladi»- 
posicion  de  la  sede  apostólica.  Cnanto  á  las  personas  de 
los  templarios  ,  se  proveyó  desta  manera ,  qaeae  renai» 
tiaal  Juicio  y  dtsposiolon  de  los  concilios  pravlnciBles 
en  cade  prevínola ,  para  que  aegao  la  calidad  de  sos 
personas  y  estados ,  se  procediese  contra  eUúa,  reeer- 
vaodo  el  oonodaaleolo  de  algunos  e  la  determfokdon 
dala  sede  aposlólíoa ,  deotaraedo ,  q w  -la|^|W  fossaa 


miTA.— UB.  ¥.  CAP.  C. 


433 


cMMfor  Ubff«%d«  «rrara»,  medlaate  juM- 

ois.seMSteBlaHa  ceofonne  A  Mistado  ,d*  loe  bienee 
qu«  habifB  sido  á«  iM|yeUa  órdeo,  y  ooo  los  qoe  babUo 
confesado  aqaelkis  ern>r«8 ,  .aegi»  la  calidad  deB.iu 
peuoDM ,.  y  teDieodo  ooasidflracUia  al  modo  de  la  con- 
iesioQ ,  se  modérese  el  rigor  del  derecho  y  M  uaasa  de 
mucha  mjseriuH-dia.  Con  tos  que  foosen  impooilMites 
y  nelspBos,  se  mandaba  bacerjuflicia,  y  quesegiur- 
(laseo  1m  cenauras caoóoicaa,  ycuanto  A  eqtiellos,qae 
fJendo  pueatoa  i  oeeslioo  de  tormealo ,  aegaaen  que  oo 
eren  parttolpea  de  aqueltot  delitos .  aa  usase  de  equi- 
(lad  y  loe  recLoyesea  por  Isa  casas.  qoebaMaasido  dd 
Temple,  6«a  otroe  moBaat«rkie  A  ei^aasade  loa  bioDoa 
daaijttaUa  misma  orden,  ooa  qoe  ootatuvIeaeD  jonloa. 

peraooaa,  eoolm  qaiea  no  aebabia  aDDloqoirMo, 
y  que  do  estaben  debajo  de  la  potestad  de  la  Iglesia ,  y 
li«  que  eran  fugitivos ,  faeroo  dladoa  en  et  ooncHto 
fnoeral  con  edicto  público  precisa  y  perentoriamente, 
para  que  deotro  de  an  afio  comparedeseo  personal- 
ineota  delante  de  ana  dioceaaoea ,  para  estar  i  so  ezó- 
loeo  y  ceqsara ,  y  foé  declarado ,  qoe  loa  qna  no  pare- 
uano  dentro  del  año,  inonrrtsasn  en  peua  de  exoomu- 
uioii  y  si  persevereseo  ooo  Animo  pertioai  en  dk  por 
«a  año,  desdeeotÓDccB  fueaio  oondenadoa  por  bam¿es. 
XksU  manen  se  desfaisodel  todo  aqaaita  órdm,  por 
Srande  culpa  de  los  qqe  la  gobernaban  ,  que  ae  dieron 
á  sos  regaloa  y  victos  profRoisimameole  ooa  grande 
«botuinacioB  y  torpes» ,  haUeado  sido  inaUInMo  pa- 
ra aosleotar  los  trebejos  y  poMgres  de  la  guerra  ,  y  ser 
d  foertH4e  la  Tierra  S*Dta  ooo  Ira  ioolafleíes,  y  «ftio 
pareció  ser  muy  necesario «  para  mayor  eacaniaien- 
to  y  qemplo  de  toda  la  crisUaudad  ,  parque  las  otras 
<^duKB,  que  seguían  la  misma  milicia  conlra^  los  io- 
flelea ,  perseverasen  en  »«  profesioir,  sio  apartarse  de 
li  verdadera  íosUUicÍob  desús  ralIgloBes. 

CiP.  C— De  la  guerra  que  te  rompió  entre  el  r$y  Fbh- 
6wto  y  el  rey  don  Fadrique. 

..  Como  U  giserra  ae  fué  enoendiendo  en  Lombar- 
4)fa  yTosfiaDa,yel  rey  Roberto  se opooia  prlndpak 
mente  para  resistir  el  emperador  Enrice,  porque 
I  úUíeaiBeDle  afirmaba  que  era  an  vasallo  y  del  impe>- 
rio,  y  todallalia  se  ponía  en  armas,  el  rey  don  Fe» 
4Íiliqae4eaieado  grande  desgrado  del  rey  Roberto,  se 
«oofodefd  en.  m«y  eetrecba  amistad  con  tA  emperador, 
y.aotaa  dsato  el  rey  Roberto  habla  ofrecido  grande 
aooorro  al  rey  de  Aragón,  para  la  empresa  de  Cetde- 
ña  y  C<>roega,  y  después  ee  escusa  be  de  darle,  diciendo 
fluaco»veoia  que  le  asegurasen  primero  qoe  el  rey 
dou  Fadriqoe  no  le  batúa  de  quebrar  la  pac,  y  tra- 
láae  que  desafea  aua  diferencies  en  poderdel  rey  de 
AragoB.  Era  ido,  como  dicho  es,  por  tratar  entre  ani'- 
bds  rayes  de  aflegurertes  al  uno  del  otro,  por  nan- 
dadodelrey,  Arnaldo  de  Vilaoova,  y  morió  el  año 
]NMd»  ,de  mil  troacienloB  oooe  volviendo  A  la  corte 
del  papa.  Por  eu  muerte  envió  el  ray  A  NApolea  y 
SioMUi,  á  GoB»)o  EeqoerrerqtM  era  do  sn  consejo, 
pura  qoe  tratase  con  ambos  reyes ,  y  entónoes  of  re- 
dó d  rey  Roberto  da  ayudar  pera  la  cooquísta  de 
Gerdwe  con  cnareota  galeras  sio  ballesteros,  y  las 
•rihMftea  de  Florencia  y  Luoa  y  otras  tierras  deToB' 
oaoa  aatiúi tabeo  a  don  GHabert  de  GenteliaB,  pe- 
ra que  persoadiese  al-  rey  qoe  passaa  este  verano, 
y  oft«c4anle  grande  sotiovro  de  gente  y  dineros.' 
Mas. al  rey  respondí*  á  daoQfWMrt,  que  siempra 
qne  el  rey.  RolMrta  le  eavlsae  las  galeras  y  aque- 
les ciudades  da  Tissiiii  ooDtittMyBseD  en  lo  qw 


prometían ,  pasaría  sin  nhigana  dilación  y  daria  hs 
rebanea  qoe  le  pedian.  Para  mas  prendar  eo  este  n^ 
godo  al  ray ,  se  movió  por  el  rey  Roberto  de  ca- 
sarle ooo  Clemenda  su  sobrina,  beraiena  de  Ciirtos 
btjode  Uartdo  rey  deUngrta,  qoe  Iiabia  sido  coro- 
nado el  año  pasado  por  un  cardenal  que  envió  ti 
papa  legado,  y  esta  princesa  estaba  en  NApolesron  sa 
tío.  Venia  el  rey  eo  este  casamiento  socorriéndote  el 
rey  Roberto  para  la  conquista  fie  Cerdaña,  con  veinte 
galeras  por  cuatro  meses ,  6  con  diez  si  le  prestase 
dies  mil  onsas,  y  dándole  otras  tantas  en  dote ,  aua- 
qno  roas  se  pedia  esto  porque  esteodo  el  rey  embara- 
sado  en  aa  go«rra>  el  rey  Roberto  no  iotaotíse  alguna 
Mvadad  contra  su  tiermaao,  y  el  ray  Roberto  quería 
primero  aacftoraree  qoe  el  rey  don  Fad  rfq  ue  no  le  rom- 
piese la  guerra.  DespueadeatoealeiKltflndod  rey,  que 
80  hermano  el  rey  dóQ  Fadrique  andaba  en  rompi- 
miento con  el  ray  Roberto,  y  estaban  ambos  may 
desdeñados  y  discordes,  y  el  rey  don  Fadrique  secoi^- 
lederaba  en  muy  grande  amistad  con  et  emperador 
Enrioo  y  daba  favor  á  sus  aliados,  considerando 
cuanto  daño  ae  le  podía  seguir  si  la  guerra  se  rom- 
pieseentre  ellos  ,  y  que  para  la  empresa  de  Cerdeos 
M>  se  podia  ofrecer  mayor  estorbo  ,  p6r  el  mes  de  Ju- 
nio pasado  habla  enviado  A  Sidli»  A  Beltrao  de  Caoft- 
llas,  para  que  de  su  parte  le  advirtiere,  que  per  Dia- 
guna  vi«  se  enemistase  oon  d  popa  ni  coa  ta  Iglesia,  y 
cumpliese  lo  que  leemonestabs  por  sus  rescriptos  apos- 
tólicos, y  no  se  quebrantase  la  paz  qoe  tenian ,  por- 
que no  seria  honra  soya  ni  de  su  linaje,  y  consi- 
dera que  semejantes  empresas  como  aquellas  las 
veces  tenian  ancha  la  entrada  y  muy  estrech»  la  sa- 
lida. Pedia  también  para  tener  prendado  6  su  iiermano, 
que  en  aqndia  ocasión  do  empraidiese  de  hacer  guer- 
ra en  Calabria,  que  con  su  armada  le  ayudase  para  la 
oooquista  de  Cerdeóa ,  y  sobre  ello  era  ido  A  Sicilia 
Berenguer  de  Sarríá  ,  porque  el  rey  Roberto  le  haMa 
ofrecido  buena  ayuda  de  galeras  de  armada  y  de  em- 
prAstido.  mas  las  sospechas  que  entre  st  tenian,  eran 
de  grande  embarazo  para  aquel  n^ocio,  y  pedí»  el 
ray  muy  encarecidamente  A  su  bernnano,  que  die- 
se órden  que  en  su  nombre  pudiese  Beltran  óe  Can«^ 
lias  eseguraral  rey  Roberto  para  que  estuviese  sin 
recelo ,  que  oo  se  le  quebrantarla  la  paz  según  ae  había 
ordenado  por  la  Iglesia  ,  porque  eo  solo  hacer  esto  le 
ayudaba  mucho  y  aseguraba  A  si  mismo  de  grande 
daño  y  peligro,  y  prometía  que  el  rey  Roberto  dárfa 
otra  tal  seguridad.  Mns  el  ray  don  Faitrique  se  cscusó 
con  decir ,  qoe  él  no  iba  contra  la  paz  que  había  asen- 
tado coa  el  rey  Roberto  por  medio  de  la  Iglesia  ,  por 
ayudar  al  emperador  en  su  Justicia  aunque  en  ello  le 
ofendiese,  y  no  pasó  muchaque  la  guerra  se  rompió 
entre  aquellos  4rrlncipes,  y  por  esta  cansa  el  rey  de 
Aragón  hubo  de  sobreseer  lo  de  su  conquista.  Es- 
taba de  tai  manera  encendida  la  guerra  en  toda  Ixira- 
bardfa  y  Toscena  ,  y  eo  la  Romanía  por  la  entrada  dd 
emperador,  que  no  Bolamente  peleaban  unas  ciudades 
y  pueblos  contra  otros ,  pero  eran  perseguidos  y  guer- 
reados de  aua  mismos  ciudadanos  y  vednoii  que  esta- 
ban desterrados,  s^on  pravaledan  los  bandos,  y  en 
esta  coyuntura  erao  muy  superiores  loa  del  bando  gi- 
bdiooporla  presencia  del  emperador  y  porsn  po— 
Jansa.  Habíanle  recibido  los  genoveses  por  señor  en 
todo  sn  estado ,  que  en  aqod  tiempo  esiaba  en  grande 
aumento  por  mar  y  por  tierra,  y  ooofedeFÓ  tas  part» 
que  estaban  di9C0i^,qiiseran  %FSaol8S.Klm  del, 
Unsteds  Oria.  y]K«al8iá^iteH¿W 
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con  graode  trlonroén  TacHliTad  dePisn.  Segufnnle  mu- 
chos principes  y  señores  tudfficos,  italianos,  lomber'- 
rios  y  toscanos,  y  dellberunth)  de  pasar  adHante  para 
teeibir  la  corona  del  imperio  en  Roma,  eT  rey  Roberto 
por  recoestft  délos  Urctnos,  envió  á  Juan  conde deGra- 
Vina  y  señor  del  honor-  de!  monte  de  SantiinRclo,  sh 
hermano  ft  Roma,  con  seiscientos  hombres  de  aranas,  : 
aragoneses  ycatalanes,  y  del  reino,  y  los florentines, 
luqoeses  y  sencses  enviaron  la  gente  que  tenían  de 
guérra  con  el  mariscal  del  rey  Buberto,  para  que  se 
jontasecon  elcondesii  hermano  é  impiyJicsen  con  to- 
das sus  fuerzas  la  coronación.  Este  mariscal,  8Q;tin 
'Vilano  dice,  era  catalán,  y  aunque  en  su  historia  no 
'  S6  nombra  y  casi  siempre  llamatwn  anttgaamente  ca- 
lalmes  A  los  destos  reinos  aunque  fuesen  aragonesesi 
otro  autor  escribe  qae  era  conde  de  Inn» ,  y  puesto 
que  en  aquel  tiempo'  ninguno  deste  Hna^  teala  titulo 
de  conde  y  fué  ei  priroero  á  qufeó  se  di6  don  Lope  de 
Urna  en  tiempo  dé4  rey  don  Pedro  el  cuarto  -,  ar*o  qne 
debió  sereste  mariscal  de  la  casa  y  Iftinje  de  Luna,  y  que 
allí  se  lodiOestadoy  tttulodecoode  porel  rey  Roberto 
BI  conde  de  Grm'ína  con  esta  gente  se  npoderA  del  Ca- 
pitolio, y  déla  mole  de  Adriano,  que  sedijoel  castillo  de 
San  Angelo,  y  del  palacio  de  San  Pedro,  y  los  colooeses 
que  sefjuian  1»  pai'te  del  emperadcfr ,  se  hicieron  fuer- 
tes en  Santa  MaHa  la  Mtiyor ,  y  en  Snn  Juan  de  Letran 
y  en  el  Coliseo,  y  en  Sabta '  MaHa  la  Redonda  ,  y  en 
otras  iglesias  y  palacios,  y  estando  en  este  conflictó, 
defendiendo  la  entrada  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  por* 
que  no  se  hiciese  la  coronación  en  ella,  peleando  y 
combatiendo  cada  dia  los  unos  A  los  otros ;  y  estando 
aquella  ciudad  ,  como  si  fuera  entrada  por  enemigos, 
se  determiné  por  el  papa  ,  que  la  coronación  se  hiciese 
en  la  basílica  de  San  Pedro ,  y  qne  sus  legados  asfalte* 
sen  A  ella  ,  y  dió  comisión  A  Arnaldo  obispo  ^e  Santa 
Sabina  ,  lei¡ado  de  la  sede  apostólica ,  y  A  Nicolao  obh^ 
po  de  Hotlia.  y  A  Lucas  Diácono  cardenal  en  ta  Vía  La- 
ta ,  que  fueron  nombrados  legados  parí  lo  de  la  coro-, 
nación  ,  para  que  requiriesen  en  so  nombre  al  t<onde 
de  Gravinb  i  y  A  la  parte  gtleira ,  que  se  había  opuesto 
A  Impedir  la  unción  y  coronación  del  rey  de  romanos, 
que  uo  le  Impidiesen  la  entrada  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, para  que  pudiese,  conforme  A  la  comisión  del 
papa ,  recibir  ta  corona  del  imperio ,  ó  se  le  diese  en 
otra  parte.  Por  esta  dificultad,  y  por  la  resistencia  qae 
A  esto  se  hacia  por  la  gente  del  rey  Roberto  i  se  dellbe^ 
ró  por  el  papa  ,  con  acuerdo  y'  parecer  del  colegio,  qm 
no  pudiéndose  coronar  el  rey  de  romanos  en  la  basílica 
de  San  Pedro,  podiaelpapaseñalarotrolugar;  yelpapa 
mandó  A  estos  legados ,  que  Antes  que  procediesen  A  la 
unción  y  coronación  del  rey  de  romanos ,  en  nombre 
sayo  y  de  la  Iglesia ,  recibiesen  dél  juramento ,  que  no 
señarla  guerra  ó  invasión  algaDa  coftlra  el  reino  de 
Sicilia  ,  6  contra  las  tierras  qae  están  desta  parle  del 
Faro ,  que  eran  del  patrimonio  de  la  l^esfa,  y  no  qne- 
riendo  hacereste Juramento,  no  procediesen  6  dar  la 
corona  del  imperio ,  y  si  lo  hiciese  le  coronasen  ó  en 
ta  basflica  de  San  Pedro ,  ó  en  la  de  San  Joan  de  Le- 
tran ,  6  en  otra  iglesia  de  aquella  ciodad ,  cual  A  eAkfi 
pareciese.  También ,  porque  era  costumbre  qne  e| 
mismo  dia  de  la  coronación  los  emperadores  6e  sallan 
de  la  (dudad  de  Roma ,  proveyó  el  papa ,  que  los  lega- 
dos en  su  nombre  mandasen  al  emperador  y  al  conde 
de  Gravina,  que  con  sus  gentes  se  saliesen  de  Roma, 
y  por  BUS  jornadas  de  todas  las  tierras  de  la  Igl^ia, 
para  sus  estados ,  y  para  concordar  estos  prfntñpes ;  el 
|ia|MifioActtdall8gadoy  A  bMeanteileSfiqueHlra- 
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tase  del  nrrtttrlnlonlo-,  qfie  ys  w  hallfff'  platicado  eotr* 
el  hijo  prímog^rrittt  del  rey  RAbehtó  y  la  bija  del  r«y  d« 
romanos.  Mas  aun  qae  el  empel^dor  decía ,  que  hab»^ 
do  su  acuerdo  con  los  de  sd  consejo  fe  respondfan ,  qne 
no  era  obligado  de  hacer  el  Juramento  qne  el  pap«  le 
mandaba ,  de  nó  Invadir  el  reino  de  SIcitta ,  6  las  tier- 
ras desta'  parte  delFAra,  obedeció  A  SQ«  mandamfen-* 
tm,  y  fué  coronado  en  la  Ifilesía  déSan  Juan  de  Letran 
erprf  mero  de  agosto  con  asistencia  de  los  legados,  y  h»- 
cho  esto ,  se  volvió  para  ToscAne.  De  aquí  resolld  prt>^ 
ceder  el '{"mperador  contra  eí  rey  Roberto,  y  declarar- 
le por  enemigo  del  imperio  ,  y  pasar  el  rey  don  Fátfrt-*- 
<p»e  el  año  sígotMle  oontm  la  provincia  de  Calabria,  y 
fué  nueva  ocasión  de  laR  gnerrm  que  se  movlenn  e»« 
tre  estos  pflnctpeeqoe  darATonmachotiem^. 

Cu.  .Cl  -^l^a  la  embajada  ^mei  rey  tñvió  alpapat 
brfia  unión  qiÁfi^umM  hacer  áa  tos  binwt  ¿flktordi 

.  de  los  tmnplarios  ála  dd  BtttpUal.  .  . 

■  pespues  que  et'rcry  don  Sanohade  Mallorca  hizo  el 
reconocimiento  y  homenaje  fit  rey  por  el  reiAe-de  Ua-> 
llores ,  y  se  virtvió  A'Resellon  t'el  rey  se  visuA  Lér4da 
A  donde  AuKolaiflesta  de  Santiago^  y  despoee  se  vio« 
A  Zaragoza ,  y  porque  el  papa  por  la'  unión  'qne  haMa 
Iwchodb  los  'Mgares  y  rentas  de  ta  orden  de  los  templa- 
rios A  la  del  Hospital  de  UerusaleB  .  y  de  la  excepcioa 
en  lo  que  tocaba  Ar estos  reitKOft,  Itabla  señalado  térmi- 
noi  perenlorio-A'  los  reyes  de  Espafia .  y  tes  mandebe 
y  reqoeria,  que  enTiassh  sos  oiéDMjeros  con  infbr- 
oiacion  de  las  cautas,  y  remies  qae  alegaban  ,  pm^ne 
aqoella  onlon  no  se  -  debiese  hacer ,  para  qne  éf 
terminase  «obre  ello,  y  por  su  pretensión  no  sesna- 
pendiese  la  determinación  y  órden  que  se  defala  dar 
en  las  mitas  -y  bienes  de  sos  reinoe,  el  rey  estanda 
en  Zaragoza  A  aelt  del  mes  de  diciembre  deste  año; 
envió  por  su  embajador  al  papa,  A  un  caballero  prin- 
cipal de  su  casa  y  cbnsejo'que  era  Vidal  de  Vilano- 
va  para  que  contradijese  esta  unión  que  se  quería 
I  hacer,  y  para  sa[flic«r  queel  papa  tavieM  por  bien 
f  que  de  loe  liqnres  y  oastillos  que  foeron  de  aqaellB  Ar- 
den ,  que  estaban  en  Rtts  reines  y  tierras ,  y  de  soa 
Inenes,  fe  fundeseé  instituyese  un  convento  y  casa  de 
órden  de  caballería  ,  con  hAbito  y  regla  según  se  ha- 
bla pedido  de  su  parte,  yque  fuese  sujeta  al  monasterio 
de  la  Oran  Selva ,  ó  de  FuentfrMa ,  como  lo  era  la  or- 
den de  Calatrava.  Pedia  qae  se  estebleefese,  qne  loa 
caballeros  desta  nueva'  orden  fuesen'  coaHnuamenl* 
obligados  A -estar  delnjode  milicia  contra  loe  mom 
enemigos  de  la  fé  y  de  (a  Iglesia  occidental .  pues  pora 
esto  Fe  babian  dado'  aquellos  logares  y  rentaSA  la  or^ 
den  del  Temple  ,  por  los  reyes  su8«ntecesores,  y  qne 
la  cabeza  y  lugar  principal  déla  orden  foeae  Menie^  > 
sa  ea  el  reino  de  Valencia ,  que  era  lagar  estralíanien- 
te  fuerte ,  y  estaba  como  en  frontera,  y  era  de  so  on* 
roña ,  y  el  rey  desde  Inego  lool'recfa  y  dedicaba  para 
esta  tan  santa  empresa  ,  porque  altl  se  pusiese e)  con^ 
vento ,  y  qoeria ,  que  como  la  orden  de  Cefatmva  trata 
en  sus  pandones  y  estandartes  la  cruz  negra .  y  oi  las 
armas  y  eseudos  verde  ,  los  caballeros  desta  orden  se 
difeienciastin  y  la  trajesen  en  los  pendones  verde  y  ea 
ios  escados  negra.  Evt  caso  que  la  nnion  se  hjoieae  dé 
los  lugares  y  rentas  ¿on  la  del  Hoepilal.  pretendía  el 
rey,  que  habia  de  retener  por  la  segnridad  de  sos 
reinos ,  todas  las  forialens  que  estaban  en  los  lugares 
qae  fueron  de  la  orden  del  Temple .  y  a|riioar  de  Iw 
rentasde  los  eaismos  lagares  ioqmfafjsalmoeiwf» 
para  ptt>veer.á^  ^é^t  f  WMSü^  %ms  « 


«nsditos,  qo»  «Ml'«MM-,  WMKob ,  Wrrreto ,  Amos, 
ChftlameB  ,  Pslgra^;.  eUmá,  Hartara  ,  Monlmini 
GteMMj  VIM,  AdbaBbi* ,  Cmiavhja ,  MEfsoOla, 
Ans', Callar',  GhWflrt'rOrla,y  quelodosawiiHHV- 
dares'y  TCCfiHS  le  bteiem  homMjBid»  fldaUdBd ,  y ' 
A  swMXKiiiDrQ».  Mas  por  las  dMooMata  qa»ao-«rto, 
"K  propooiao ,  p«fl»  el  papa  ntulmlleiiipif  n  mol* . 
verse;  .       t    ■       - , 

-     ;      .  ■  ■  ■■! 

Cat.  cu.— Da  la  fflwrto  dal  rqf  dim  FmumdOfK^lfiu 
.  tkmeda^qutM^óidkrtmtm.  CatüUapot  lactiforiflod 

ToQleadb  m  estoilMDpo  el  Infeste  do»  Mn>  da  Ca»- 
WtaearoBda  U  TUta-de  Atemdetew  h'IMblirá-detvil^ 
«o  de  Granada;  parMet  f«y  don  ftimido  pan  «HA  m 
su  neorro,  y  eatando  sobte  «qvdla  vIHa adotaoM  -de 
una  enfBrniadad  tan  grave, quetaM  tundo  Tfltver 
A  Jara  .  y  Aleándole  sa  eBlceBd  por-toa  nioraa  «I  tnIhtH 
té  A  enalto  -det  mea  de  aeUembra  deate  b9o  da  alf  Irs- 
«leolDBy  doeé-Elirey  imnrltfdentrodetrflsdfaBi'eDla 
vlgllladeln^taBladolft  naU«Madde  naesMaSmor», 
deapnes  debalMrnceooMoaqQddlaoonel  -InfcMay 
coaonarlcee  bnmbfee.y  tabMndoMcehadtf  A  domlF, 
despees  ^raedlodia  le  battaroo  tmiertoen  la  eanu, 
Bftt  que  nadie  le'vIeBa  morir.  A}rlbayM  per  el  vo^ 
-eala  nmerleA  gran  fnlitelo  y  ]«ldode>iHMrtrft<Stfor, 
porqoe  liaMendo  mandado  matar  en  Ibrtoa  dos  oaba'- 
JlerasbermsDoe.qneee llenaban  Mroy  Aknu»  de 
'Oanrajsl ,  por'sospecbe  qne  heMan  mnerto  A  «n  «ata- 
llero,  saliendo  de  palaeh) ,  qne  se  flmnata  Joan  Alen» 
so  de  BcDSTldes,  Riendo  Hbres  de  la  colpa,  porqn^lee 
■condenahnnr'emptaBaroRal  fey,  para  qvecompar»- 
otese  ante  et  ]oicio  dlvhw  A  der  cuenta  de  sqnetia  íbk  ' 
Joaticia  dentro  de  treinta  dtaa-,  y  A  oaeo  sneedló  de 
'manera,  queeltlia  que sto acababa  el  plaio,'  hallaroa 
•si  rey  mnerlo;  El  rntamo  dia  ti  InCinte  don  Pndro'  to- 
mó  el-pendoo  real ,  y  HevOte  par )«  elndad  de  Jaén, 
«pellldaQdo Caetilla  por  eUnfanto dni  Aloneo,  bijodel 
rey.  qw  no  tenia  aun  trece  meses  eampHdos ,  slzAih- 
dolo  poF  rey ,  aegao  la  eoslnnibra  deaquel  reino.  Ba- 
tida el  infanteea  nqnetia  sazen^en  la  dñdad  de  Avna, 
7  tente  om^o  da  sn -crianza  daña  Vataza,  hija  de  la  hi^^ 
/nata  Lascara  y  niela  del  sroptrador  Teodoro  Lasoara, 
4)ne  fué  hijb  del  emperador  GakiJtn'nVatazo,  y  el  In- 
fante don  Joan  y. don  Joan  MnñezdeLara,  que  eran 
«neraigoa  del  ínbDte  donl>edro,  temiendo  nose  apode>- 
rasa  de  la  persona  del  rey  y  de  le  látela ,'  procuraron 
■qne  le  ieÍna-'do6a  María  sa  abnela  le  tomsíieé  sa  aoft- 
no  y  ttniese'  el  gobierno :  don  Juan  Ñoñez  vIdo  A  la 
«lodaá  de  A-rila .'  para  apoderarse'  de  la  persona  del 
rey ,  pero  doña  Valaza  tralA  con  don  Sanebo  Sánchez 
criecto  obispo  de  Avila,  quejo  guardase  y  defendiese 
«n  ]a  iglesia  de  Sao  Salvador,  qneer»  muy  roerte. 
JnntAronsB  alK  loe  procuradores  de  los  oonseifos.de  las 
«indades  y  villas  de  Casü)la  y  del  reino  de  Toledo ,  y 
don  Juan  Nnikz  trató,  que  bíeíeseo  todos  pleito  bo- 
menaje ,  qne  no  entregarían  la  peraooa  de(  rey  A  oin^ 
gone  de  las  reinas,  ni  á  ningon  infante,  ni  rioo  bom- 
bra  del  vrino,  baatatineae  juntesM  primero  cortes  y 
en  ellaa  {¡enombraee  la  pennna  qw  debía  tener  cargo 
del  rey,  y  asi  k»  juraron  todos  hu  procaraderes  de  las 
viHas  y  lagares  qoeellt  se  inutaron  .  é  hidcron  dallo 
pMto  homenaje  A  Qonsdo  Gercia  deSnndoval  y  A  Rni 
Fernandas  de  Bojaa ,  y  porqoe  lesprovinclas  de  la  vi- 
lla de  Uadrid  dijeren,  qne  no  tenían  por  segara  la-pn^ 
sena  del  rey ,  teniendo  cargo  -  dalla  diana  Vetaza  y  es- 
lafedoen  aqneUa-  dudad iMbUned»  Lope.iAodrígiHK 
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de  VflMnbeaf  dedos  Aitawo  m  do«ipifÍas,hi« 
mandare* nUr ,  loimlea  pranHd'per-fnBtHiMa'de 
doirJawiMnftai.  Mat  ««ale  «odio  l»«Unk  dbta  Oa^ 
tinn,qn(raeooneertdooa-  el  taflintedoo-  Psir^t'por 
beber  A  raiBMe  la  penoan  d«l  ray ,  n-Mnn  A  «la»- 
llaol«ded,yeroM^Mloa4pilM>eea0Br,  y  iDsnMi 
y  lenkitiwa  aaaencertaeon  qM  «eseeacaae  de  aWt  baei> 
la-ifueBeaoofdaae  poroorM^iéa  le  tavloe  y  fueia 
toler ,  ylvegD  se  partió  ék  ideoen  das-  pnrelaUdedeSt 
loa  vaos  qnerian  qne  lame  taller  tri  Mholodda  Mn; 
y  otna-,  qne  ae  digaa  li  laMln  A  la  nina  dula  Marfa^ 
poreaotatr  deUa  id  MtM&íYMffñm  la  parladel  Mhfr 
tedonlpea,daa  JaanN«aax,ellnMaiadaD  Felipe, 
hernaao  dtl  tnfeata  don  Pedroi  dan  JUonaa  y  4m 
ftnnnda,itttoBdellnbwtbdoBVafbaad».<ltel  banda 
del  Inkn  le  don  Radre  «rea ,  do»  AADoas*  an  lio ,  bem»» 
ande  la  reina  doña  Maria  y  don  IWIo  la  fafio,  dofttaaa 
AloaaotdeHuv.ieBardeloeCnmaM.don  llodrig» 
Alvareide  AMorlaayFaniaa-MideSaldaSa  y  otraa 
rIooB  fapmhres :  y  tenían  lodo  el  refno  puesto  en 
armas.  Entretanto,  et  Ibbnte  don  Pedro,  df^abdó 
proveídas  tas  cosas  de  la  guerra,  yláa  fronteras  de  la 
Andaloela,  lo  mejor  qne  pudo,  partiAaa  pan  VaUado- 
Ud,  paneBtenderealaqneteoaba-d  h-tuMay  §9^ 
bien» det leinaí  yaeegnrar»n'pártldeoont#aellabn- 
-la-doa-J«w,'qa»'tmlendÍfe  etirinlrle  de  lo  tnMa  y<  aa^ 
púlanla  det  reino  y  déla  peraooa  del  rey:  Lo  priman 
ro  qne  Mzo ,  llagado  A  VaHadoHd  ea  ptiaolplo  del  bm» 
danffriambresigoieala,  faéconMenraaoondonJoaa 
UJo  det  lefiiDtedan  Maaael ,  qae  en  gna  laftorM 
«quelioa  poIdob,  y  pretendía  tañer  ao  parte  en  d  regt^ 
meato  y  taMa  del  rey :  y  la  eonfaderaelon  fnA ,  qaft 
■erianaraigeadeamigoB  y  enemigos  de  ana  eaemlgos,>y 
te  ayudarían  A  defender  ana  eatadM  y  valedores,  y 
aoBlgaa,  guardando  «I  artorfodat  rey  don  Aloneoaa 
señor  y  da  la  reina  doña  María,  yol  servid  del  rey  de 
Aragón,  y  donJnaa  bino  pMto  homcDaJa  al  lafeota,  qoe 
lea;ndarl8«on  sn  peraoaa  y  estado  ,  perqne  ftieae 
tnt^,  jantamenleoonla  reina  dofiallarfs,  goardandA 
hK  Iteras  y  privilegios  y  las  franqoezas  y  ItbertadcA 
del  reino.  El  Infante  don  Pedro  promelfA  é  hizo  pleito 
botnebfljeAdoa  Jaan.qaeleayudailtacoD  sa  persona 
y  -vasallos-,  para  qne  tuviase-en-gaarda  por  et  rey  don 
Atóase ,  losraiboe  de  Toledo  y  Uarcla,  y  los  obtspadee 
de04ttnc«ySigtleoza,e«ceptoaodo  los  logares  qaeet 
infante  tenia  eo'ol  oUapado  de'SfgOenza  y  Median 
Oelin,  y  que  taviese'eo  aquetas  tierras  el  mismo  poder 
qoe  el  iDfonte  tendría  «n  la  parte  A  donde  tóese  tntor. 
Olreeieron  de  eyodar  A  den  Joan ,  A  defenderse  ea 
aquella  gobernación  qneleseSalabael  infante  don  Pen- 
dro, don  García  MaMtre  de  Calatrava  y  don  Fernán 
Rodrignez  prior  do  la  orden  de  San  Joan  en  los  relads 
de  GaslUla  y  Le^n y  eetanda  las  cosas  en  raasphvMiR- 
to,  el  tafeóle  donPédi*o  envió  A  snpHcar  al  rey  de 
Aragón  sa  soegFO  ,  que  tuviese  por  bien  de  acercarse  A 
Galatayod,  y  vléroDseen  las  octavas  de  la  fiesta  de  la 
navidad  dé  nuestro  Señor  ,  del  año  mil  y  treaoieoios 
y  tnna.  Lo  que  alK  pasó,  fué  informar  el  infaote 
al  rey ,  qtie  él  tenia  mayor  deracba  que  otro  ninguno 
do  Castilla,  de  ser  tutw  del  rey  sn  sobrino,  y  mad  ra- 
zón de  mirar  por  su  persona,  por  el  deudo  que  tenia' 
coD  él ,  y  por  el  Men  y  meroed  qne  babia  recibido  de 
BU  padrov  y  para  procurar  su  provedio  y  smtvIcIo  y-la 
ceoserracion  d^  boto  estado  de  sas  reinos ,  y  qoe  e* 
esto  se  confermarian  ambas  rainas-yy  elinfinledoa 
FeKpe  sn  bermamo  y  don  Joan  Manuel  y  otras  machos 
riooabenbres  deCéatlttaryjlaAiafarparted^jriBb^ 
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y  pedia^ctwflt^nAr'AtmraotffMftfMto.  Vlato  p«rel 
ny,  qw  su  rwBo  pedia. «osa  HHiy  ix»iA  y  beoesla,  y 
queeldereoho  hacia  aDW  hvori  yquolamayor  per^ 
te  del  ToioQs^Biasu.opiDioa,  desdeCatatayud,!  tre* 
09  del  me»  de  eaero  ea  v  i6  i  Migttal  ^Perax  de  Arbe  h  Por- 
tugat,  para  ^ue  et  rerdoa  Dioaie  por  su  parte  f€oaa>- 
iMA,  que  etiaraotedoB  Pedro  fuese  Bombrade  Uitor, 
y lopersuadioee  aliotiMate  don  Juan,  y  6  doa  Juae 
Ñoñez,  pon}ae DO viflieara en  mayor  discordia,' y  M 
traUsedemanera,  que'la.reioadoDa  Coatonn  oriaw 
lü.rey  su  hijui-paes  con  MtosaíiaeHai  acatada  y  boi>- 
rada,  y  tandria  el  «ta do  qae-era  razoo.  Pero  loa  faecboa 
viDleFOQ^eo  tanta  dbcordia  y  rompimieiito  ,.qae  oi  los 
iiifcDtes  H  pudiaroa .  oaacertar ,  dÍ  iduoIu  'inteea  d 
leinot  y  qnaaohidadcay-vtllaatomaroaportotortlfa^ 
fentodoo  PednoooBlareiDa  doña  Harta,  y  <rtros  *( 
tarnotodoD  Ju8B  coala  mina di^iGMtaDaB,  y  aUen 
lugar  de  aa  tutor,  hnbo-diversos  aañorfls,  y tttftba  ta 
Iwrra  ea  grande  «acfrud&lo  y  «onfasioo. 

Cap.  OTÍ.  —  Peta  ¡pterra  que  se  movió  eníreW  re]/  dpn 
Faár'ique  yArty  Roberto. 

El  venaoo  slgaieate.fl^  rey  ae  fué  Aladudad  de 
BarceloM ,  porqae  lavo  nueva ,  que  el-  duque  da  Aos- 
tria  enviaba  ana  «tnbejadorea-  para  uouooirdar  lo  de 
aumatriTDDoloooa  Ib  Infanta  doña-Iasinl,  y  deleAaai>- 
nO  'de  eapererloaen  aquella  ciodad,  y  taiDtaien  en- 
viaba él  toasuyaa  al  r«y  y  reina  de  Chipre,  y  fii^Qnen 
Ca  dci  «ce  da-mayo  don  Sancho  de  AraRoaiaDhvrma- 
JiK>,  q»«  era  caballero  da  la  .drdea.del  Hospital ,  y  8j- 
mon  d«  Ailor  y  Padrada  Soler  su  secretario.  Por  ea- 
ta  tiempo  ss  roBipUí  la  paz,  que  había  doce  años  que 
ae  coneordó-eotra  loa  reyes  dea.  Fadvlq«e  y  Roberto: 
y  Xué  asf,  qut!  pretendiendo  el  emperador  Enrieo, 
que  «1  rey  Kobecto  era  srasallo  del  imperio,  le  dedaró 
por  eotmigo  ptiMioo  y  contomaf,  por  la  rteistoeeia 
que  en  flu  nombra  hioleronotaao  armada  Joan  ooode 
Gr&vÍQa  .su  hermaao  y  sus  gentes  en  Hdma  ,  al 
tiempo  de  bu  coronación,  en  daüo  y  ofensa  data  m^Jao- 
ted  imperial,  y  por  babor  aedaoldodiwrsaacindadas 
y  comancs,  aaotedolaa  de  su  obadienoia,  y  por  au 
aenlencinle  cuudeaó  como  *  rea  de  crimen  de.  leaa 
■Mjestad,  y  se  pronunció  en  Pisa  en  |>reieaeia  dorios 
{trtnelp^  que  bIIí  m  .hollabaa,  y  de  todoelpucMoé 
veinte  y  Be¿i  de  abril  deete  a&o:  y  co  esta  aantenoia 
abstilTtó  ¿  oualeaqniera  panana  de  cualesquiera  pro- 
BMsay  iMcboenqiMfaasan  obligado»,  üabiaae  ya  oqih 
federado  «I  «nifierador  Enrioocon  el  raydnnFadriqae 
4  himle  almirantedel  iioperio,  por  razón  déla  éipa- 
digiun  de  la  Tierra  Sania :  y  allende  dasto  se  tratd  de 
cunr  al  infanta  don  Pedro,  hijo  priniogéDilodel  rey 
don  FadriquQt-oen  un»  M  emperador:  y  delcr- 
OHoéseqiie  el  ray.don  Fadrlqne  moviese  la  guerra 
poderosamenleconlra  el  rey  fiobsrto :  ymeale  vera*- 
Bo  tuvo  junta  eu  armada,  y  en  Orden  toda  le  genlede 
guerra  desuraioo:  y  principióuta  romper  entre  sl- 
oíliaooe  y  calabreses.  Taaienda  «l  rey  don  Fadriqoe  ao 
«í^rctto  Junto  en  Mectoa,  pasó  A  CaUpria  el  prínero 
de  agosto  deete  aña,  y  puso  sa  ceal  sobre  la  ciudad 
doKuol».  éhÍzolaguam«oniraloBlasar8ad«M|ae- 
Ha  provincia  A  fUego  y  A  sangra ,  y  dankro  de  brevas 
MoM  sa  riudiú  EtlJ^:  paro  poniéndose  eo  delsa- 
m  ■  el  castUle  se  le  dieran,  mny  rsoios  «nmfanlas,  y 
haUdroaaa  dadac  A-meraed  los  de  dentro:  y  rindUie 
«Bldncaa  Calaña.,  que  ara  ana  faena  caiá  iaexpugm- 
Ua  y  paasta  an  nn-Blte  rlaca,  y  tambkn'  aa  did  la 
Mdta.qiM  «alA  ony  enea.  Tiiai«to  otras  oaaUlsa  da 


NACIONALES; 

aqactta  prcnriiMia  hwMmJo  loa  oombalss,  se  dlsroB. 
sineaparar  que  fuesen  cercados,  que  eran  San  Noohilo^' 
al  CbtLlo,  la  Gatuna  y  la  Bañen :  y  apdoo»  hiiUara 
sisteacia  en  todo  lo  reataoladefa.pravlocia,  d  el  rey 
don  Fadriquo  >pi<esl|^)iara  adelante;  pero  estando  en  «I 
priofiifMO  de  JO  flnppcea,  llegO  ftaarenl  llanfredod" 
GlaranHnte,  «ende  de  Uodica,  A  (tvien  «nvlaba  ^ 
emperador  muy  de  priesa .  para  que  sobreaeyeadeeo 
la  guerra  que  se  habia  principrafío  por  Calabria ,  pe- 
sase con  SO  armada  ¿Gaeta.por  donde  elempera^ 
dor  detetmiQ&ba.de  hacer  lá  guefra  al  refoo  con  toda 
Bu  pojanza;  juntando  el  poder  d«l  rey  don  yadriqae 
con  la  armada  de  OAnova ,  ooyo  capUno  m  Lamba 
daOria.  [^jo«l  ragr  par  aalacaaaa  so  emproan.qae 
•raaotáaqes  aaoyAoil.posqueelemperadorcon to- 
do au-poder,  no  Bol»a4andl#  A  apodovarae  datado  lo 
de  Homania  y  Tstfcona ,  poro  con  gran  forla  ompren- 
dladepasar-A'baterfuernidentnKn^  cvfao.yha- 
cléodose  A  la  v«ia  el  rey  doa  Fadrique  déla  merina 
de  Metaoo  A  treinta  de  ageato;  oea  toda  Bu  armada, 
qoe  seguD  Vilano  escribe ,  eranoincoanta  galeras ,  II»- 
gando  al  Eatroogolo-que  es  naa  d«  laa  IbIsb  que  llaina- 
NM  los  antigoos  Eolia»,  invo  nueva  qoo  el  emperador 
Enrioo   era<'0MmtOt  qno  :al  mlamo  MenApo  qqe 
rey  don  Fadriqne  entró  por  Catabria,  unviódePiea 
para  bacar  guerra  enol  Senes.  ydealH  tr  portiac^ 
ra  la  via  del<rflloo:  y  la  armada  genovesa,  qae  eran 
aeteata  BBleraa.Ue^A  A  la  isla  de  Ponan  ,  y  eatandoeo 
Beoeonveato,  done  inlUas  maa  allfrtfe  Sana,  mnrl6 
8«gun  Vyano  esosilte ,  A  veinte  y  cuatro  ¡6»  agosto  día 
de  aan  Bartulomé.  Fué  la  muerte,  do  aqnelprhicipe 
oausA  de  grandes  madaDM»,>porqae man  panto ts 
habla  TÍBlo  ti  rey  Robarlo  dsl  todo  pardido,  y  no 
era  poderoso  para  defender  el.raino:  yeonsumoar- 
to  volvieron  las  coaaa A  tal eatedo, que  ae,tuvferen41 
y  loa  de  sa  bando  por  superiores  :  y  sa  vUoomoea 
UB  momooto,  que  en  todos  loa  estados  y  seoortas  de 
Italia  se  hacia  una  Boowa  representación.  Hubo  dtver^ 
eos  pareceres,  si  el  i*y-  don  Fadriqne  dabia  pasar 
adelante,  y  él  sedeiermindda  Uegar  A  Pisa,  poc  eatar 
aa  aquella  oiádad  toda»  lea  priaoipaleB  ncñoNs  dil 
bando  gibelino.  con  qatentaoaoveoladardrdsn  qos 
so  piosiguissolB  gaarra  oontoa  su  coman  eoaintgo, 
pues  tenían  sos  fnanaa  aaídas,  y  se  hallaban  Juntos, 
y  aal  prosignió  ao  viajen  y  entró  en  Pisa  oon  todasa 
«orto,  y  (ná  recibido  oon  gAioral  fleata ,  eomaau  dal- 
00  protci^r  y  deltoaor  HeOeraVllaBonaa cosa,  dala 
oual  ao  se  bao*  manotea  en  las  falalorlaa  de  Slettla 
que  yo  heleido,  qua  loapisanoa  por  temor  déla  paf^ 
te  güelta  de Toacana ,  qttaqran«iqy  poderoaos,  y  dd 
rey  fioberto.  qulstenoo  -tmnar  por  señor  al  rey  dn 
Fadrique,  y  que^oo  qalso:  y  para  escmarsemas 
bonafitameote,  pUió ciertos  oondldoBCS  y  pactesde 
0-an  deflMSlB:  y  qoA  eosada  la  selioria  viniaraen  con- 
coderias ,  él  no  hubiara  deifado^  de  lanar  sa  prf ooipsi 
aaienAo  en  Sicilia:  y  dendoaignnosdias.nopadleado 
tonur  cierta  oonoerdin  y  asiento  dn  tantos,  ailaado 
tendlveraoB  y  esparcidaB,  mayarmanta  qaa  la  m*- 
yer  parto  da  los  aismaoes  hablm  panda  ta*  ÉioirtM, 
ae  volvió  Asa  rslna.  DeláviNWMi  ai  vtoje  Ala  voetta 
muoboe  días :  porqne  por  aer  los  tiempas  eentrarioa,  te 
fOé  (onBdolrACardañadoBveees.y  aportó  A  saos 
dsl  mes  de  navfambra  coa  Mata  yoooltagAl*"** 
Tnpsah,.  A  Uooipo-qua  «I  ny  Babsrto  boMa  •«* 
vBrtfdD  toda  ol  poder  y  faBrsaajaaahaUataotadoooa- 
tn  al  amparadar  Bniteo.  .nu^^^  g<M*** 
oantraSMIiu  AsfawliírItmWlA  ^ 


ZniTJl.-UB. 
prlBotpM»  JmItadM*  aiiMM  ora**  da«dto  y  «»- 

Cu.  (HT.  —  Que  A  mátrimomo  de  la  infarita  doña  ¡ta- 
bel  con  et  dufiM  da  ilustria  se  tfectuó ,  y      Umida  á 

(brómanos, en  discordia  de  los  ekclores. 

'  Federioo  .duqoe  dC'  Austria-  mrió  per  este  tlsaipo 
sw  enUM^Bdonts  al  rey  d»  Ara^ea  'dcide  Vteoa ;  «I 
príiDa<e  da  jaai^  deate  mío ,  ^ra  cimoordarel  Kiairl- 
monio  can  k  infanta  deaa  Inabei ,  7  pof  eata  iU8ai|i« 
partiaroa  de  Nararobarg»,  y  ana  OtÉo  «bad  d*  Sao 
Lambarto,  Conndo  oca^ndador  da^OMat  dala  Ordan 
detos-taotooas ,  y  Herivord  d«  Sinaniag.  RakM  «m- 
bajadoras  vioiaroD  A Baroatona,  y  oondloaif  eoBolayé 
lo  dti  ipatrliBOBio ,  hsbi««do  prnoart»  raataciado  ros 
beruDtw  d«l  daifae-de  Auilria  la  legltitDa  y  parta  ^ne 
padian  pretender  aa  sus. estados,  y  el  rey  áoWi  la 
IttfaBtaaa  quinoe  :ntM  noarora  da  piala.  Gonconlado 
esto  á  cioeo  de  agosto ,  desde  Vienu  eiivtA  al  duque  i 
Bodolfo  de  Lifftteastelo,  y  ¿  Earícoda  Vslee,  coopo- 
der,  para  quecoatrajeseo  eo  sb  nombre  el 'matrimonie, 
y  i  estos  embajadores  sa  hiw  eBCarcrioaa  fcraD  reci- 
biayeata  y  fiesta;  y  fteatoroe  del  meado octabre  dssle 
año  aeortebrá  el  desposorio  ea«|  paiscfo  raat  perRo* 
dolift  de  licfateosteio  god  podar  del  duque ,  y  dande  & 
«D  mea,  i  quinoa  del  mes  de  nortembra  slguieoto  par- 
tid la  ínbBta  acompaDada  det  ebtopo.  de  GIrona  y  d« 
Filtpo  de  Salacas,  qae  el  rey  «aviaba  con  día ,  para 
qae  14  eatragaseo  á  sa  marido,  y  faéron  á  Perptñan  y 
A  la  Proeosa  ,  y  por  la  corte  det  papa,  y  daalU  por 
ttams.  del  conde  de  Saboya  pasaron  al  oondado  de 
TíroL  Gaaiado  la  lofanta  llegó  « las  tierras  de  Ttrol,  su- 
oedid  que  los  electores  del  Imperto  que  se  hsUao  Jonv 
tadodeapuas  de  la  mnerte  del  emperador  Enricot  para 
ealeader  «■  la  elecotoa ,  estando  «auy  discordea  y  dl- 
Tbosporoononrrir  dos  prfDclpes  moy  poderosos,  y 
que  era*  primos  bermanoa ,  la  noa  parte  babla  ele^ 
¿do  al  mismo  Padorlco  deqos  de  Austria ,  y  la  otra 
áLnia,  harmaou del  dvqnedeBaviera,  y  estofad  por 
rimaa  de  e<^l»«  d«M«  «ie ,  m«l  dia  de  ean  Lucas, 
qwemei^  térmioo  señalado  para  ta  eleoeion  pereoto- 
rianeotei  Podeata  eleootomnoy  corramfdda  ólnbme 
dapart«  del  da  Ba*iara,  y.aadsa  en  «Ua  de  grandes 
ca¿iBoa  y  cantdaa,  y  mucboa  stAiaroog ,  y  «gao  Joan 
CuipiaiaDO-escribe ,  autor  mvy  diügenle  y  grava  en  ta 
Uitoria .  si  fuera  libre ,  oono  ce  raqoeria,  la  mayw  y 
wfor  parte  signiara  en  conlbrmidad  é  Federico,  que 
era  príncipe  Talerostsimo,  y  qne  imitara  bieb  A  su 
abaelo ,  si  su  suerte  y  ventura  do  le  fuera  tan  con- 
traria. Los  que  siguieron  la  parte  deate  príncipe,  se- 
gún aquel  autor  aOrma,  fueron  el  anobispo  de  Co- 
lonia y  Bodolfo  ,  y  Luis  al  menor,  duque  de  Ba- 
viera ,  porque  eran  grandes  enemigos  de  sa  hermano, 
y  Waldemaro  marqués  de  Brandamburg ,  y  Alberto 
el  mayor  duque  de  Sajonia,  y  conforma  con  esto  tsm- 
biea  Vilano,  autor  de  aqnel  tiempo,  que  dioe  qae  Fe- 
derico túvolos  votos  del  arzobispo  de  Colonia  y  det 
doqne  de  Baviera ,  qne  fueran  los  mas  ciertos,  y  del 
daqne  de  Cuarantaoa ,  que  ea  la  provincia  que  por 
otro  jwaibn  decimoe  Carintla «  q«»  pteteodia  la  an- 
cMíQM  dal  rdno  de  Bobinta,  pM"  Mr  oaaadn  een  mi)}a 
mayor  da  Weme^ray  -da  Bobiaiia ,  y  tanriilaB  ooo- 
larme,  ea  que  tavo  «I  voló  de  uno  da  hM  marqniMi 
daAvadaralmrgtqaa pensaba  aere) legitime lucasor 
<l*la casa»  aunque  DO  tenia  la  posaatoo.  Trata  Gmiii- 
i^nurdlHanrianaataflala  bialoria  dastopclwitpa 
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del  eDgaño  y  oarraptata  de  qÉmju  aatu-eleodoo  dAaron 
atgooosdesiqudkiaprtDcipaa,  i|u»  mas«bligadoo'l« 
tenían  por  los  l)eatfeiaa  ijaq  r«eét*eroo  dél  emperador 
satbaelo,'r'asiparirnuaatii»pi«poaiao,«a«taqáe  Id 
eeotienda:  se  puso  al  Juicio  de  lAs  anoae ,  y  wAoel  Im- 
perio saiüvWid'ea  dos  partea,  ya»  comettaricm  en  Ale- 
manía  (noy  grandes  gaerraift,  pretendiendo  cada  tino 
d Batas  priDoipes  lomar  ta  poeeoton  del  Imperto,  y  por 
eauM  daata  lurtwelon  tan  gr«nde  se  sobreseyó  de  ce-' 
lebmrlas  bodas.  PKtendta  el  duque  de  AvstrlAi  que 
él  habla  8td*elagfita  de  la  tnas  san»  piarte  qne  ptnfo 
ooneorrlr  A.laekQohm.y  qaeHiéoeiionedttdeGflrfieó 
areobiapo  de'  Colonia ,  porq<Ae  fmalandla  que  a^wlla 
dignidad,  par  «ostanbre  muy  «wUgua  y  usada  4nvl«- 
lableaeaie,  competía  la  pj^eeminencta  día  coronar  toa- 
r«yea  de  romano* ,  y  ique  sa  Mse-aqoellK  «oismnided 
enri  lsiarq«apado'OoroBavl»,coBfi}rme  altooor  Ha 
loa  privilsgiai  «{MmMUom  oHMeatdoB  A  te  IgiMta  d» 
Ceteaia. 

Ctf.  CV.— Osloshífac  delainfantedf  $Hs^ 
sar{ni.enut«  reino,  y  de  l«  donación  qu«  hüo.IaaOH 
peratrii  de  Cwtaniinopla  ai  rey  d»  Arason. 

Porel  mn  de  noviembre deateaie  mnrírt  Sahagan 
laretoadoña  eostann  mujerdel  den  Femando,' 
de  grave  dolor  y  atnUmIenta ,  per  l«  babet  qAHado  la 
crlanaa  del  réy.  don  Atonso.  su  hijo  alendft'mey  ntfio, 
y  lomAfoDle  á4u  mano  la  rtioa  dolía  Marta  su  abm)a, 
y  los  iaCantes  don  Pedro  y  don  Joan  ifue  se  babtan  ya 
coneardado  de  sacvrla  da  su  poder ,  y  db  do&a  Vai^' 
loaa,  A  qolen  la  reina  sa  madre  le  habla'  eoeaneado, 
qne  era  su  aya.  Pasal»  ta  reina  de  Castilla  eo  sa  rasa 
tanta  mtserta  y  pobreza  que  apAiaa tenia  oon  que  Sus- 
tentaraa,  y  seg«n  por  su  testamento  parece,  que  fuá 
beGlw  en  Sabagun  A  diez  y  siete  del  mea  de  novlembr» 
delaetadeBiiltresrieotosciAcaentaynflo.DobafltabBli' 
BUS  Joyaa  y  biaoes  pArs  paigar  sus  dendaa ,  y  dejd  por 
tafitarnentarios  al  rey  y  relaa  dePortugaf  sus  padrea,  y 
al  Iniknle  don  Alonso  su  bermeno.  fira  esta  Vateca, 
ooBo  dfc^o  es,  bija  de  la  Infanta  Lascara,  qae  se  llamd- 
Irene,  y  fué  bija  de  Teodoro  Lascara ,  bijo  del  eopc^ 
rador  Calo  Juao  Vataxo ,  y  de  Irene  su  primera  mu- 
jer, que  era  bija  de  Teodoro  Lasearo  el  mayor ,  y  de 
una  hija  del  emperador  Aleiío  Angelo.  Dapues  delá 
muerte,  dd  emper«dor  •Galo  J«an,  socedió  Teod6n> 
Lascara  su  Mjo  en  él  Imperto  de  Grecia,  y  por  su 
moerte,  estando  su  hl)o,  qae  se  DAmd  Joan  ,  ed  la 
guarda  de  UigaM  Í^le6logo ,  y  h^biéndose  apoderado 
del  imperio  que  poMan  aquellos  principes  de  l«  casa 
y  linuje  de  los  Lascaros  ,  te  hizo,  siendo  mozo  inocente, 
sacar  los  ojos,  y  quedando  sin  competidor,  por  ser  de 
gran  linaje  ,  y  que  tenia  gran  parentela  con  los  prin- 
cipales señores ,  casO  dos  hijas  del  emperador  oou  doe 
extranjeros  del  imperio  que  llamaban  latino,  y  la  una 
dallas  fué  Irene  ,  y  se  llamó  la  infonta  Lascara.  Por 
esta  causa  la  infanta  se  Intitulaba  hija  del  emperador 
Lasoaro verdadero  emperador  de  los  gríegos ,  y  vino 
como  di<!bo  es ,  A  este  reino ,  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  ,  y  fué  hei-edada  en  el  reino  de  Valencia.  Tnja 
consigo  tres  hijas  que  bubo  siendo  casada  con  el  cmide 
Galilea  Vdnlemilla ,  y  dt^  un  bfjo  en  G«nova ,  quo 
snitamd  Iim  Lsioaro  conde  deVoIntemilla,  y  éAle 
tuvooti^  bijoque  ta  d^  GafNeratfBp,  y  ef «ondefuau 
Laaearo  soeodid  en  «I-  ealadc  del  padre.  La»  bfjaa  ae 
dijeron  dima  Violante  y  dolia  Baalrti^  OfiKla^  y. 
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^  y  doia  TkilMlB  atoiu  mwdw  ttompo  euadft 
tifa  doD  Pedro  MMrdelii  hurala  deAyors,  oie- 
to  d«L  rey  don  Jeiine,  y  tarieode  deele  matrim»- 
Dio  dos  hiim,  q«e  ie  JtHmnn  doSe  Coetenn  Pera, 
y  doDalIviBPtnBdeAyerTe,  qoe  oe>6  ooa  doo  P»- 
dso  Come),  t^Je  de  doo  Jlnuao ,  ertovieroo  aperledos 
•ÍetcüM,yál8pcMtn,  por  senteoéa' que diO fray 
llarttD  obispo  de  Hnesce,  como  ordinario,  eo  e^la  oiia- 
nw  til)  le-daoleró  divflBoio  entre  «Uo» ,  pQrqae  doo  F*- 
dro  lu(bia  eido  cewdo  ooa  dooa  Merfa  Famaodet  de 
Iflp^ilMjB  dedooLopeudoLaiia,  yhaUaie  «parUdo 
della.  cao  dmir  quo  eco  menor  deedad,  y  por  ser.  viva 
la  dofi^  Marta  ,  y  oooalaQte  el  prinor  matrimoofo ,  al 
Uampo  que  ae  oaaú  ooo  dooa  Vidanle ,  faeroo  aporto- 
doa  por  dpplaraoÍDa,  de  la  Jg^eita  ooo  gran  loalanola 
qoa.bia>BabreeUodoa,Mro,  por  tomaraeA  casar, 
psrqne  no  tenia  basa  vamaca  que  aooadíMea  SB  el  Cm- 
dfli,yjaf  byaSiporlabnenaléenqoehabiaDnacidOh  las 
declararon  por  leglUmas.  Casd  lambiea  doña  Vataia. 
qae  estovo  ooa  la  rdoa  d^  Isabel,  hwmaoa  del  rey 
de  Aragón  mocho  tiempo  en  Portogal ,  annqne  no  be 
Mdo  ooD  qidén ,  y  vino  á  Caslllla  con  la  retoa  dtma 
Costama ,  y  tavo  ana  bi^  de  so  mismo  nombre ,  y 
4Dfia  Violante  do  Grecia  fo  tiatral*  da  cañrla  ooa  Pe- 
dro Jordán,  h^dadoaOooialoJimeDeoseBordeAra- 
noSiyprocnrafaanqaoelrojrbvomBieseá  dlayftsn 
hermana  aníitdamnda  y  pratension  que  leoian  al  Im- 
periodaGreda.  DelaooBdesaLaanara,  mujer  dd  con- 
de da  PaUés,  y  madre  da  la  oondesa  Sibilla ,  qne  casó 
ooo  .Ugo  de  Ma tapia oa,  deqnien  se  ha  beoho  manoian  en 
erta.obn,  no  póedo  dessobrir  qoé  perentaeoo  tuvo  oen 
lpLin|anta.de  Grecia,  y  olgoao  ha  habido  qoe  orea,  qoe 
ei  la  misnta,  y  qoeoaaó  ooo  Amal  Rq^ ,  oonda  da 
BaHta ,  y  quedd  daUoaesta  hija.  Vivió  mas  tiempo  que 
la  halüta.Laaoara  la  emparalria  de  lea  Bdegoa ,  ma- 
diostn  del.easpmdor  Teodoro  Laacaro,  Ua  do.ta  lei^ 
na  doña  Goatans  do  Araron,  y  íoé  enterrada  «o  la 
iglesia deloa  osballem-4killoapilal  de  Jernsaten  de  la 
dudad  de  Valenota^  A  «ata  prlnoasa  el  emperador  Calo 
4uaa  de  Vetazo  so  marido  habla  dejado  tras  oiodadsa 
maypriocipatas  per  raiondasa  dote ,  ooo  otros  ta- 
garas  y  casMUos  eo  «I  reino  de  Natalia ,  queso  deoiao 
Quera ,  Estilar  y  loe  Cameroa,  que  vallan  de  renta, 
guD  ella  pretendía,  mas  de  treinta  mil  parpiesde  oro. 
floq,  que  en  ana  moneda  que  ae  usaba  eo  al  ioqierlo 
grJeB»,  qoe  vBlla.coda  anO|  segon  Eamon  Montaner 
aacrib^  dies  aaeldoa  barceloneses.  Mas  mnerto  so  ma- 
rido Calo  Joan ,  fué  tao  maUratada  por  su  eoteoado 
Teodoro  lAscaro,  y  desposa  por  Miguel  Paleúlogo,  que 
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soopoderó  del  imperto,  qoe  lo  qvHana  todas  m»  Jo- 
yas y  leeMo,  y  les  dudadm  y  renlaa  qne  tenia,  yin 

babiaii  quedado  de  su  dote  ,  qoe  fué  de  grande  valor, 
y  eo  tiempo  del  rey  Uaofredo  án  ha-maoo  le  coa  vino 
sdlirse  de  aqud  Imperio ,  y  después  por  su  muerta 
como  dicho  es,  se  vloo  al  reino  de  AragiMi ,  viviendo  el 
rey  doo  Pedro,  y  estuvo  en  cass  de  la  reina  doña  Cofr- 
tansB,  y  Se  lodió  estado  en  el  reino  do  Vatamin  ^  • 
donde  vivid  beata  asios  tiempos.  End  afio  de  adl  irco» 
cieatoayaeis.parelamparaYfavorqaahahlo  halla* 
do  eo  d  e^r  <km  Pedro  y  en.  loaroyes  don  AloDSo  y  don 
Jaima  sos  sobrinoi ,  -y  oooaidBrando  que  d-ray  don 
Jaime  leen  nas<pnpÍBanoqae  otro  ninguno  en  linea 
de  parentela,  le  bi»  doaoolon  da  todo  lo  qoe  lo  porto- 
■eoiaanaqmllmpenoi  por  eoalqaian  cansa  y  rano, 
y  M  so  Icatamcnlo,    tiempodo  en  mnertei  oonArmA 
eatadonacioa,yeireyprooardde  oonoertorse  cosí  el 
emperador  Andrdnloo ,  btjo  del  empendor  Miguel  ío- 
leúlimo,  y  envid  aUA  por  embajador  por  esta  oanaaé  on 
oaballem  que  ce  deda  Juan  BooaneL  Pero  Andrtaioo 
rsapoodid,  qneenande  la  oiperatrii  doña  riontanw 
salió  de  aquel  imperto,  di  no  tenia  alnocaatraañoa,  y 
qoaae  ■merayillaba  mucho ,  qne  se  d^ase  qne  habia 
llevado  tan  grande  doto  y  teeoro,  como  se  enonraeia, 
pocqne lea  princseu  quo  si^n  casarca  aqnal  impo- 
rio ,  en  ningún  ttempo  so  vid  ni  oyó  dectr  qne  foeen 
doladas,  y  afirmaba  qoo  él- habia  sida  eaaado  la  prima- 
ra vnooo  IHM  hija  deLrey  de  Uogrfa ,  y  qne  por  au  M 
no  habia  llevadaalnú  nna  vajilla  de  plata  ,  y  qne  por 
no  tener  hijos,  la  emperatria  doña  Goatania  de  sn 
marido  nopodia  eer  bñodada  en  el  imperio,  y  fse  en 
aqoalla  saioaqueallase  vino,  el  emperador  tfigael 
Paleúlotasn  padra  ao  tenia  ninguna  parlo  del  impscio. 
Que  seria  mny  lacfoetfBnto ,  li  dtjssaaorao  hob¿i  sa- 
oedídoeodliOonGluyendo,  qua  ai  él  toara  obiigñdo  en 
algo  á  la  emperatria  dala  Costeua^  no  solaaBonte  por 
oantemploclon  del  .rey- de  Aragón,  siendo  lea  amigo 
suyo  y  de  sai^o ,  pero  á  oualqoiera  otro  priocipo 
eiztraoo,aatt8fiaríadomaosraquequ«la8e descargada  su 
ooiK^eDoia.  Mes  lea  perras  qoe  hubo  eo  aqod  impe- 
rio, y  loa  estragos  y  grandee  daños  qvo  hIcieraD  en  sos 
tierras  Isa  coanpañias  deoatalaoea  y  arogrlneoss  qyo 
pasaron  ooB.IUii)Br  de  Drloden  y  oca  Bercngner  de 
Eoteoza  contra  Joa  turcos.,  hiaran  cansa  que-oeaasa 
toda  plática  de«aalsderadon  y  amistad  coa  aqnelloa 
principes,  y  deapuea  se  ^ndcraroakis  nuestros  do  los 
ducados  de  Atenas  y  Neopatria,  y  fué  entregado  aqaH 
eatadoal  roy  don  Fadriqae^  y  sooedienBeo  di  loa  re- 
yes de^i^U». 
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e»..  1>—De  ta  «CDpedicioo  da  Jos  eabatUtoi  eatálanes  v 
arajroneiu,  gtie /Wrwdt  Sicilia  m  sooorrodilflqM- 
rodor  d»  ConikUftinopUi  eom  Boger  de  BrMat  y  dm 
BoTfHgitfir  dt  Batmim  lut  genertüti. 
Uo  caaes  qoe  sneedlereb  en  le  empresa  queHevaran 

loa  calnUnna  catataMa  y  aragsoeacs  que  aullaron  ooo 


su  armada  da  ^ilta ,  llevando  por  genera  Im  ARoger 
Brindes  yódonBerengnerdeBntenza.en  socorro  de 
AodrdnkA;  emperador  de  flonstantioopla :  y  la»  vic- 
torias que  habieron  eo  Asia  yeo  lasprOvlneiasdeTrs- 
cia  yl>3satla ,  Macedonia  y  en  Grecia ,  faenm  tao  se- 
ñaladas, quede  pocos  suoesos  ten  notables  de aqucUos 
tiempos,  B«  labe  que  Juyurqoadado^ifJ^sloolfMo. 


LagaemqaeUcianmfeqMélosoapttaDescoD  la  geole 
qtnllevabui,  qw  era  de  nuestra  nación,  comentó 
dootroeelas  tiems  de  sos  enemigos,  7  de  manera, 
qneaimapteai  podían  permanecer  en  ella,  quedando 
veaoedores,  alead»  mtiypocoa  y  extranjeros,  y  tan 
desíiavorecidoe,  qoe  dAnlngoiia  parte  tavieroo  cierto  el 
•ooorro :  y  oeo  toda  esta  contrariedad  de  la  tierra  ,  y 
de  ias  gentes  driia  .  prevalacteron  contra  grandes  di- 
flcaltadesy  peligros,  por  largo  diacurao  de  tiertipo. 
Mas  aiuique  peraeveraroo  con  ana  increíble  constan- 
cia y  valor  en  aa  empresa  ,  y  quedaron'no  solo  vence* 
dores ,  pero  pacfficos  seSorea  de  los  dncados  dé  Ate- 
nas y  Neopatrfa:  y  desde  aquellos  estados  tovferon  por 
iributário  el  imperio,  qne  es  la  oosa  niashanñosa 
que  sabemos  de  ninguna  nacitu ,  el-  tiempo  fué  ooo- 
fundieodoy  consumiéndola  memoria  de  aquellas  ha^ 
swas,  de  suerte,  que  lo  que  merecía  ser  muy  cele- 
brado y  enrarecido  por  los  autores  de  aqutdlos  tiem* 
pos,  vino  h  ser,  no  soiameote  olvidado  ,  pero  CODÓe- 
Bfdo  por  alguno»,  por  no  tener  cierta  y  vertiadera 
noticia  de-iascausas  y  principios  de  aquella,  gúerra  y 
de  sus  sucesos  ,  inramándolos ,  como  gente  que  sesus- 
leotaba  de  la  sangre  y  despojo  de  todos :  no  sabiendo, 
^u6  siendo  Jtamados  y  requeridos  por  el  emperador  de 
Consta ot inopia,  para  la  defensa  de  aqneh  imperio,  con- 
it%  ta  uacioQ  turquesa!  fueron  cruellsí mámente  per- 
seguidos por  los  mismos  griegos:  y  no  podían  conser- 
varse, sino  sasteotAodose  la  guerra  della  misma.  Es- 
taba en  aquel  tiempo  poUada  casi  toda  Europa  de  na- 
ciones ,  que  en  la  verdadera  profesión  y  conocimiento 
de  nuestra  santa  fé  catúlira ,  den  el  nombra  eran  cris- 
tianos :  excepto  en  Vos  confines  del  reino  de  Polonia, 
que  habia  algunos  pueblos  que  eran  de  paganos  6  in- 
fieles :  y  en  lo  postrare  del  occidente,  aquella  parte  de 
k  provincia  ulterior  de  España ,  que  estaba  en  poder 
de  los  moros ,  que  tenian  ta  principal  fuerza  de  su  reí-* 
Doen  la  ciudad  de  Granada.  Pero  de  las  provinciasso- 
jetas  al  imperio  griego,  las  roas  estaban  fuera  de  la 
uoioa  denoestra  santa  fé  cal  ótica :  y  entre  ellas ,  eran 
loa  rutenos  y  otras  ragiones,  que  confinaban  con 
celaos  de  Bohemia  y  Polonia ,  que  se  tendían  á  la  parta 
del  septentrión  por  cuarenta  jornadas ,  y  con  ellos  el 
imperio  de  los  bdlgaroa ,  que  se  exlendia  en  este  ttei»- 
po  de  que  se  trata,  por  doscientas  leguas,  y  ]o|»-inci- 
palde  la  Bulgaria,  era  parte  de  las  provincias  deMi- 
sia  y  TracEa.  Después  de  aquella  nación  de  los  búlga- 
ros, á  la  parte  del  occidente  y  mediodía ,  se  continuaba 
la  Esclavonia,quee6 parte  del  IlUríco ,  y  dentro  della 
80  comprebendian  machos  rainos,  qne  eran,  el  que 
llamaban  de  Rasia,  Servia,  Cheln^ía,  Croacia  y 
Ceata,  quédela  una  parte  confinaban  con  losdnga- 
Tpa ,  y  de  la  otra  con  los  griegos  y.  con  la  Dalmacia  y 
Albania;  que  en  esta. sazón  estaba  djsbajode  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana,  y  es  ana  parte  de  Epiro, 
y  con  la  Valaquia:  pero  vivían  fuera  del  verdadero  co- 
nocimiento de  la  fé.  Comprandiase  la  Valaquia  en  la 
Miña  inferior ,  y  correspondía  con  las  regiones  que 
atraviesa  el  Danubio,  á  dondeentra  en  la  mar:  y  des- 
de allf ,  basta  lo  que.se  limita  en  lo  antiguo,  000  nom- 
bre de  montes  Hiperbóreos ,  d:e  la  una  y  de  la  otra  por- 
te de  la  Tana,  basta  el  mar  Caspio,  seexteodia  la  Sar- 
macia,  y  en  ella  se  incluían  Rasia,  y  loque  UamamoB 
TransiWanta  y  Polonia.  En  lo  restante,  las  provincias 
deEpiro,AUcedoniay  Tesalia,  bdiia  diversosprfn- 
cipes  que  arap  católicos ,  y  tenían  guerra  ordinaria- 
mwte  con  los  empwadores  de  Ctnistantinopla ,  y  favo- 
leciaD  la  parte  y  derecho  del  emperador  Filipo,  bijo 
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de  Baldolao  y  de  Carita  eendede  Aojóos  y  de  aquella 
casa,  yenlraetlos,  foeroD  lotmss  podenwoc detp^ 
tus  de  Roñante  y  deLartei-Todasaqoellas  nielDnesde 
los  búlgaros,  esclavones  y  valaqnÍos,y  las  otras  re^- 
gioosB  orientales  ,  que  se  llamaban  orístiaDos ,  y  qn»- 
rian  qoe  ios  Invleasn  por  tales,  estaban  mvy  perrertU 
dos  ycontamlnados  con  los  errores  y  compldas  de  Ice 
griegos,  qoe  eran  dsesAtieos  y  enemigas  de  la  Igle^ 
católica.  Pero  el  oemardo  y  tratada  todas  las  naciones 
era  muy  admitido  en  aqnei  tiempo .  y  mas.permttldo 
por  todas  gentes  dsmfttlcos  é  infieles:  y  esto  en  tan» 
logrado,  qqeliBllo  ea  memorias  de  aqoeHoatiempaa^ 
qoe  anlabm  diversos  raUgiosos  de  la  6rd6n  de  santo 
Ddmingo  pradieandoel  Evangriio^  tan  adentro  en  lo 
intimo  de  África,  faécfael  medlodia,  qtie  llegaron  ft 
una  región  en  qoe  perdian  noestro  polo ,  y  desen^ 
brieren  el  poloaostral  elevado  por  vdoley  oiiatro 
grados:  y  esloa  rellgkAos  tatleroDKla(daDesdeiner>¿ 
caderas,  qne  afirmaban  beber  pasado  tab  adelantei 
quedeseabrienmal  polo  elevado  por  doeoeataviibatra 
grados.  También  afirmaron  los  mismos  qoeporaqDella 
parle  de  mediodia  ,  ea  las  regknei  de  Etiopia  ,  babia 
diversos  rahioe  muy  grandes  de  cristianos:  y  ioi 
qoe  confinaban  deata  parte  de  k»  mootes  con  Egipto 
qne  se  llamaban  Mubladoa,  tenían  conthaoB  guerra  coa 
los  soldanes  y  aburecíao  el  nombra  y  secta  de  Uabo-' 
ma  :  porel  orieole,  en  algunas  regiones  de  Asia,  de 
las  que  estaban  sujetas  al  imperio  de  I^rsia  ,  que  €m 
sojuzgado  de  loa  tártaros,  habia  diversos  pueblos  de 
cristianos,  como  aran  la  Armenia  mayor  que  se  babía 
sojazgado  por  aquel  imperio  de  Persia,  y  la  menor  Ar<i 
menia  que  son  provincias  moy  eSteadtdas  faMia  el 
orienta,  y  estaban  p<^lada8pordlversa5 naciones qae 
segnisn  el  error  de  los  griegos ,  y  sé  llaiDabea  orÍstia>* 
Dosr  peroeetaliBstan  parvertidos  en  les  artículos  de 
nuestra  santa  flS  católica,  que  aunque  traiaroo por  es» 
tos  tiempos  diversas  veces  de  reducirse  é  la  unión  de 
la  santa  madre  Iglesia,  eran  los  qne  mas  ioScionadot 
estaban  en  diversas  sectas  y  tierejlaa  de  todas  aquellas 
Daoiooés,  que  profesaban d  n«nbra  de  nuestra  fé:  y 
en  aqud  imperio  tenían  loS  geuoveses  nba  clodad  que 
se  decía  Cafa.  Había  también  en  Aslaon  gran  reiotf 
é  imperio  de  griegos,  que  tomá  el  nombre  de  la  ciu- 
dad de  Trapisonda ,  may  c^ci>rada  en  los  tiempos 
antiguos  en  la  provincia  de  Capadoda ,  janto  al  Ponto 
Euiino:  y  i  este  imperid  estaban  sujetos  los  ja«» 
cobitas,  qne  se  afirmaba  haber  loiido  so  origen  de 
Asiría  y  Caldea,  y  poblaron  diversas  reglones,  y 
en  el  nombre  tambie»  eran  cristiaoos.  Estate  todo  el 
imperio  grt^o  en  este  tiempo  en  las  cosas  da  la  íé  ian 
perverUdo  y  estragado,  y  seguían  sus  errorcít'ceo 
tanta  pertinacia,  que  los  príncipes  que  casaban  coa 
catélicas  del  Imperio  latino,  no  querían -conanmar  ti 
matrínioaío  con  ellas,  basta  quS  siguiesen  sas  opU 
oiones  y  i^ofesasen  sa  daSsda  secta ,  oomo  se  escribe 
que  algenos  años  después  destos  .tiempos  aconteeid 
k  Jaana  hermana  -del  conde  de  Baboya,  que  csáS 
con  el  emperador  Andrónico,  nieto  del  emperadoe 
Aodrónioo,  que  lo  era  en  este  tiempo,  que- en  ll^fr^ 
do  b  su  marido  le  despidieron  algunos  raligfosoe  dd 
la  órden  de  sao  Francisco  que  llevaba  consigo;  ■f  no 
le  dejaron  ninguno  en  su  casa ,  si  no  reooQOOíafprW 
mero  por  escrito  sur  errores,  apremiando  aqnelld 
princesa  en  gran  injuria  de  su  rasa  y  en  oprobie 
de  la  Igle^a  católica.  Asi  fuéron  perdiendo  aqueHes 
principes  coa  la  fé,  las  fuerzas  y  poder  que  tfenan. 
conque  sotian  resistir  i  iof  tnrcos  iMlos^e^i^gf» 
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dsorlntoy  oocidnito,  yea  dte  tiempo  que  Attdrd- 
Dioo  bijo  dd  emperador  Uiguel  PalefUoga,  presidia 
ea  el  imperio,  eomeniA  I  «er  may  vil  y  abatida  na- 
okm.  Fué  aquel  prlDcipeea  so  error  de  tanta  perfidia> 
qne  al  tiempo  que  needM  á  sn  padre ,  que  como  di- 
cho es,  había  dado  taota  esperaon  de  redoclrae  á  la 
«bediencta  áe  la  Iglesia  católica ,  hizo  jaramenlo  eo 
et  priDdplo  de  ta  Telaado,  como  Uaafemo  y  saerf- 
Jego,  que  no  reconocería  la  Iglesia  romana,  Antes  per- 
flegufriaAlosqnela  obedeclaa  y  no  desampararla  Ja- 
mH  la  iglesia  griega,  y  tendría  por  desoimnlgado  á 
aa  padre;  y  no  permitid,  por  mayor  detestación  de  noes- 
Ira  laofafé,  que  le  enterrasen,  como  &  descomalgado 
y  maldito.  Despdes  mandó  qecatar  ^ndes  crudda- 
des  en  los  de-Bu.  misma  casa  y  lioaje,  y  sacaron  los 
ojo»  á  un  hermano  sayo,  y  otro  nrarió  en  la  prisión  de 
banriHv :  y  de  la  .misma  soerte  acabó  la  vida  una 
faermana  suya,  y  persignlóA  k»  desa  SBOgueem»- 
Jlshnameote.  fete  Ioto  grandes  guerras  de  noa  parte, 
000  los  t&rtaros  y  torcos,  y  por  otra  con  los  prín- 
dpes  de  la  Bulgaria  y  EsclaTCnta :  y  por  cetas  na- 
ciooes  se  bizogran  eslr^eoel  Imperio,  y  ss  des- 
troyeroD  y  asolaroo  dlveraes  chidades:  y  se  fuéei- 
tendiendo  tanto  la  persecución  y  aflicción  de  aqoeíla 
gente,  qne  parecía  liaberies  fallado  con  las  faerna 
todo  oooaejo  humano  para  poder  deídenerse  y  resistir 
A  los  enemigos ,  A  tanta  miseria  sa  baMan  reducido 
las  oosesdeaqoel  imperio.  Esta  perdidoo  nació  prln- 
dpalmenle,  porque  aqudlos  principes,  y  la  gente 
ndUe  y  casi  todos  comunmente,  estaban  tan  afemi- 
nados  y  sujetos  6  sos  torpaas  y  vicios,  que  del  todo 
d(;faban  el  bjardcfo  de  las  armas  y  huian  de  la  guer- 
ra: y  estaban  tan  desealdados  de  las  cosas  mlHtares, 
qne  no  atendían  al  remedio  da  ladestrocclon  qne  pa^ 
dadan  j  siendo  pooos  ños  Antes  séoores  de  diversas 
provbiclas  de  ÁEla  y  teniendo  st^etos  debajo  de  aqud 
Imperio  mochos  pueblos  muy  bdloosos  y  fcrocee. 
En  en  este  tiempo«l  que  Iba  oontinuando  contra  los 
grieeoa  «os  victorias,  Otomano  primer  fundador  dd 
Imperio  de  los  turóos,  porque  los  turcos  que  se  habiao 
apoderado  dd  imperio  rt«  Peraia  con  toda  sn  pnjan^, 
iMCÍan  la  .goerra  contra  e)  soldán:  y  con  esta  ocasión 
oomeozaron  los  torcos  á  batyr  ta  guerra  contra  los 
griegos  en  las  provlnctss  de  Asia  la  menor  y  la  Tae- 
'toq  sujetando,  y  aun  en  este  ttempo  eran  tributarlos 
al  emperador  de  Perda  y  te  servían  en  tos  guerras 
que  había  entre-tos  tArtaros  yel  soldán,  que  eran 
tan  ordinarias ,  que  no  se  contendía  sino  por  coAl  de 
aquellos  imperios  quedarla  con  la  monarquía  dd  orien- 
te. Estas  guerras  tuvieron  origen  desde  que  los  tarcos 
ae  apoderaron  de  laa  provincias  de  Persia  y  Caldea,  y 
mataron  al  califa  de  Baldaco,  qoe  era  A  quien ,toda  la 
morisma  reconocía  como  cabeza  de  su  secta ,  y  este  era 
addaayel  señor  sotMrano en  la  paz  y  en  la  guM-ra, 
y  fuá  muerto  por  loa  tArtaros  después  de  haber  gana- 
do A  Caldea  y  su  metrópdi  que  se  dada  BaMaoo. 
Oe  alU  adelante  cesó  el  Dombre  de  califa  porque  ntu- 
gobo  podía  tener  aquella  dignidad ,  d  no  residiese  en 
Baldaco :  y  desde  enlónoes  se  continuó  la  guerra  en- 
tre los  soldanes  y  los  tártaros:  y  Casan,  emperador 
de  Persia,  venció  al  soldán  en  utm  gran  batalla ,  y  eo 
oQa  (destrozó  la  mayor  parte  de  su  etférctto ,  y  le  ganó 
la  ciudad  de  Damasco  y  toda  aqodla  provincia:  y 
per  esla8.gu6rras ,  cuando  aconteció  qoO  fueron  ven- 
cidos los  tArtaros,  requirieron  al  rey  san  Luis  de 
Frauda  y  al  rey  áoa  Jaime  para  que  foésen  &  la  ex- 
padidta'de  la  Tierra  Santa :  y  preraledoido  después 
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contra  los  soldanes,  come  sa  flMroB  uOwomplwido  y 
estragando  con  grandesvidos,  eranntny  elemlMdn- 
Por  esta  causa ,  los  turcos  qne  en  d  Uaropode  aqu»* 
Ua  tan  famosa  expedldon  da  Pedro  Ermltaoo  y  d» 
los  prfndpeftquele  stgaieron , haUao  sido  muy  mal- 
tratado?  y  vencidos,  y  cad  deshedioa,  cúmennnm  á 
cobrar  reputadon,  por  laa  gomas  qua  hubo  eotra 
los  emperadoras  de  hrsia  y  los  soldanes ,  y  vlnieroa 
ccrntlDuaiido  sus  conquistes  por  las  regiones  de  Asia 
la  menor,  basta  b^Jar  A  la  ffilfaiia  (pie  tos  grie- 
gos llamaba  Netolia,  por  estar  al  oriente,  y  do  so 
nombre,  como  la  ganaron  se  dijo  después  Tunpifs.  B»- 
taban  eulónces  loslaPODS  eqtre  d  muy  dlrwsos ,  y  ha- 
ll^ casi  tantos  prfoclpea  coa»  dudadas ,  y  nuncn  o»- 
saban  goerras  nitre  Ins  prindpalos ,  y  ordlaariameats 
revdvia  la  gente  dagoerra  contra  sos  cafritaaes,  y  prs- 
i^ledan  entre  elkiüiloa  que  eran  maa  poderosas:  ypor 
esta  causa  ee  hada  muy..grandd  estrago  entre  la  geola 
da  guerra  :y  fsIIAnd(riM  datosaaturates,  era  forado 
que  fuesen  supliendo  y  reparando  sus  ^¿dtos  dee^ 
clavos  y  gente  vil :  y  ccmea^nHi  A  mesdarse  ooo 
griegos,  y  dAhanIcssus  bijas  por  mujeres ;  y  oom*  era 
cústnmlm  suya  en  aquel  Uen^io ,  qne  no  hafallaban 
en  poblado ,  y  mas  ordinariamente  vivían  en  loa  cam- 
pos en  ana  tiendas ,  dejsben  los  casUUosy  fortslesas  A 
los  griegos ,  que  dios  hablan  perrertfdo  A  su  secta.  No 
tenían  ealóncas  buena  órden  de  pelear ,  ni  ninguna  In- 
dustria en  las  oosu  de  la  guerra ,  nf  aran  habidos  por 
tan  aninuMos  y  valientes ,  como  lo  psrace  en  nneslres 
tiempos ,  que  los  bao  enseiado  noestraa  nadones  A  ao 
temer  ningún  peligro,  ni  llevabMi  otras  armas  deft^ 
dvas ,  ni  para  oféader ,  dno  sos  ano*  y  aljavas ,  v  al- 
gunas lor^  de  muy  poen  valor.  Tenían  muy  graade 
abundancia  de  oabalk»,  porque  basta  losnlsUoosy 
pastores  osaban  Ir  A  caballo :  pero  su  caballerfa  era 
muy  débil ,  por  Mr  los  caballos  tan  pequeños ,  qae  no 
se  podían  poner  A  ninguna  htigs:  y  laórden  que  goarw 
daban  ea  d  pelear ,  «a  era  estar  firmal  ea  el  oampo, 
para  resistir  can  denwdo  al  enemigo ,  ó  para  acom»- 
ter  animosamente;  pero  su  órdcu  era  huir  ós^irA 
los 'que  ihao  huyendo  y  oonOando  mas  en  lasaa»- 
chanua  y  celadas,  que  en  sus  fuerzas  :  y  s^n  ballv 
en  un  autor  de  aquellos  tiempos,  eran  tenidos  des- 
pués de  los  griegos  y  egipcias ,  por  la  mas  vil  na- 
ción de  todo  el  oriente.  Desla  gente  comenzaron  los 
griegos  A  ser  perseguidos :  y  a)  tiempo  que  secooclv- 
yó  la  paz  enlre  la  Iglesia  y  el  rey  Carlos  d  s^ndo 
y  Carlos  de  Fraada ,  conde  de  A{\joas ,  y  Roberto  du- 
que de  Calabria ,  de  una  parte ,  y  el  rey  don  Fadriqna 
y  susallados  dé  la  otra,  AndrónicoPaledoge  Goroneoo. 
hijo  del  emperador  MIgnd  P&leóloge,  qoe  seUamaba 
emperador  de  los  romeos,  envió  su»  embajadores  A  doo 
Bmof^er  de  Bnteau  y  A  fray  Roger  de  Brindes ,  que 
eran  de  loe  mas  aeielados  y  famosos  capitanes  que 
drvleron  al  rey  don  Fadriqno'  ea  las  guerras  pasadas, 
y  ofrecióles  que  las  darla  grandes  estados  éo  sqnd  im- 
perio y  les  señalarla  luego  lor  principales  cargos  dd, 
para  todo  el  tiempo  que  residiesen  eo  su  servicio ,  y 
esto  les  envió  A  prometer  con.  instrumentos  públicos. 
Fué  aceptada  aquella  oferta  por  ellos  caballeros ,  cod 
permisión  del  rey  donFadriqne  :  y  Boger,  cÓd  órden 
do  don  Berengoer ,  mandó  armar  ciertas  galeras  y  na- 
ves ,  y  jtmtó  las  compañías  de  almogAraves  ,  y  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  de  guerra  de  catalanes  y  arago- 
neses que  qnedaronen  Sicilia,  que  eran  sddades  vie» 
Jos,  y  no  podían  sufrir  la  paz,  y  comenzaban  A  coinvar- 
tir  las  armas  contra-Ios  poeWÓsi-Sigttisr^  A  Aogar  do 
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Briddeiea  esta  Jorimla  macbu  caballeros  y  gente 
prhtdpal :  y  los  mas  señaladoe  foeroo,  don  PernaD  Jl- 
nanet  de  A,reiKiB,  dou  Fenaeodo  Abones,  CoiiiarfiD  de 
UMí ,  Martin  de  Logran ,  Pedro  de  Oros  y  Sancho  de 
Oros,  y  Rewon  UoDtaiwr,  qae  escribió  como  testigo 
de  vista  muy  psrtfcalarniente  todo  el  suceso  de  aque- 
lia  empresa :  de  la  cual,  aunqoe  Josa  Vilano,  y  Blon- 
do, y  Emilio  t  qaelesigaeo,  hacen  mención :  pero  nó 
ramo  la  mención»  las  hszDÜas  de  aquellos  capitanes 
yoaballeros :  y  en  autor  griego  de  aquellos  tiempos, 
qoe  e»Nlcéforo  Gregora ,  se  halla  mas  particular  men- 
ción del  besho  y  suceso  desta  empresa.  Era  Boger  bijo 
de  UD  caballero  alemán  de  la  casa  del  emperador  don 
Fadriqoe»  qne  se  llamó  Ricardo  de  Flor ,  quefaéhe-> 
rededo  en  la  ciudad  de  Brindez ,  y  murió  en  la  batalla 
deConradino:  y  quedando  este  su  bijo  muy  niño,  y 
sin  patrimonio,  siendo  mi»o,  sirvió  fi  un  caballero  de 
la  orden  del  Temple ,  que  era  proenzal ,  y  fVié  tan  va- 
leroso,^que  en  breve  tiempo  fué  capitán  de  una  nave 
qoe aquel  caballero  llevaba  6  corso,  y  $e  le  dió  el  bá- 
into  por  tí.  maestre  do  la  órden  y  la  dignidad  de  sar- 
^BBnXo:  Anduvo  mucho  tiempo  Boger  sirviendo  á  sn  or- 
den  en  laa  guerras  de  oriente,  y  gaod  grande  honra  y 
estimación  ¿  toda  sn  religión  :  y  oomo  babla  ganado 
en  oradlas  Jornadas  mucha  repntacloa ,  y  con  «ita  hn- 
bo  en  diversas  presas  gran  badeoda ,  y  se  hizo  muy 
rico ,  ájanos  qne  le  tnvlenm  envidia ,  le  tcQsaran  an- 
te d  maestre ,  Incalpándole  qae  bafala  robado  no  gran 
'tescvo  de  una  nave  (píese  escapó  del  puerto  de  Acre, 
en  la  onal  se  salvó  gran  multitud  de  gente, que  se  le 
habla  encomendado  para  que  los  pusiese  en  salvo, 
ouaudo  aquella  ciudad  se  ganó  por  «1  soldán :  y  en- 
Unces  le  ocuparon  por  la  religión  todos  sus  btenes !  y 
sableado  que  le  querían  prender,  dejó  ona  nave  que 
taaIeeQel|>uertodeMflrMlla,y|8e  fué  ft  Génova,  y 
allí  arro6>úna  galera  y  se  pasó  á  SielMa ,  y  fué  &  la  ciu- 
dad de  CafaBla ,  atando  en  ella  Roberto,  dfaquede 
Calabria  i  y  se  orrecld  servirle  en  aquella  guerra :  y 
despMMbdole  con  desden ,  se  rdé  ft  servir  al  rey  don 
redr]q\ie',7lehf«>enella  muy  scfialados  servicios, 
y  bubo  de  los  enemigos  grandes  presas :  y  en  remune- 
TiHíIon  de  lo-mucbo  que  babia  servido ,  le  bízo  el  rey 
don  Fadrique  vicealmirante  de  ^lia ,  y  tuvo  muy 
priuci^  lugar  en  el  consejo  de  estado,  y  dfóle  los  cas- 
tillos de  Tripf ,  y  de  la  Alicata ,  con  las  rentas  de  Mal- 
ta. Ere  por  esta  causa  muy  estimado  y  conocido  en  to- 
do el  Imperio  griego  .  y  aportando  con  la  armada  d 
CbnalanUnopla,  le  dló  el  emperador  por  mujer  una  so- 
bMna  soya ,  bija  del  emperador  de  la  Zabra ,  y  de  su 
bemiena,  y  fue  nombrado  luego  por  general  del  impe- 
'  lio ;  que  en  sn  lengua  vulgar  llaman  los  griegos  mega- 
duqoe,  fe  ouyft  Jurísdtoeion  estaba  sujeto  el  almirante, 
7  el  gobfemo  de  todas  las  islas  de  Romanía ,  y  los  lu- 
gares marítimos  del  Imperio :  y  según  parece  por  una 
relación  qoe  envló  al  rey  don  Jaime  ef  mismo  doii  Be- 
rengoer  de  Enlenta,  no  se  HamÓ  de  álK  adelanle  Roger 
sino  Miguel  Paleólogo  Comneno ,  yerno  y  megaduque 
del  imperio  de  los'  romeos :  y  decteróse  el  sueldo  que 
se  babia  de  dar  á  la  ^(e  de  guerra ,  y  el  entreteni- 
miento de  los  capitanes  y  caballeros  que  con  él  iban:  y 
recibió lasinsignias de  aquel  oficio,  y  el  estandarte 
con  muy  grande  y  general  regocijo  y  fiesta  de  lodos 
los  gi-iegos :  y  dióse  órden  que  el  sueldo  se  pagase  por 
la  cámara  del  imperio,  que  era  cuatro  onzas  al  mes  por 
hombre  de  armas  y  dos  al  de  la  lijara ,  y  una  onza  al 
eoktfedodepiM,'ycaatroonzasal  comllre,  y  uaaoitza 
bI  noeber,  y  veinte  tarines  á-cada  ballestero,  vehita 
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y  cinco  al  prober :  y  habíanse  do  pagar  de  cuatro  ot 
cuatro  meses.  Segon  Mootaner  eseribe ,  «-a  la  arma- 
da de  diez  y  tKho  galeras  y  otras  tantas  velas ,  entre 
oavtos  grandes  y  medianos,  y  Itevabamil  y  quinientos 
hombres,  con  aderezos  da  guerra  de  &  caballo,  sin 
los  caballos  y  cuatro  mil  almogáraves ,  gente  muy 
plática  en  la  guerra:  aunque  Nícéforo  iliee,  que 
fueron  mil  oatalaues  y  con  mil  almogáraves,  declaran- 
do, queeslos  eran  gente  de  piá.  Allf  se  dió  luego  la  paga 
á  la  gente  por  cuatro  meses,  y  movióse  los  días  que  se 
detuvieron  en  Cooslantinopla  una  grande  brega  y  pelea 
entre  ellos  y  genoveses ,  y  poco  TattÓ  que  no  se  pusiese 
&  saco  Pera ,  que  estó  á  una  legua  de  Constantlnople, 
y  era  de  la  señoría  de  Géiiova ,  que  por  donación  del 
emperador,  se  habla  poblado  entónces  de  genove- 
ses: y  redbleran  gran  daño,  si  Rdger  y  loa  capi- 
tanes quffcon  él  estaban ,  no  previnieran  al  peligro: 
y  por  evitar  toda  diferencia  txAtb  los  catalanes  y  ge- 
noveses y  que  no  se  entremetiese  en  las  cosas  de  la 
mar  ,  procuró  Roger  que  fuese  proieSdo  del  cargo  de 
almirante  don  Fernando  Abones ,  de  quien  hacia  muy 
grao  confianza ,  y  el  emperador  le  casó  con  una  pa- 
rfenta  suya. 

Ca».  II.  —  00  la  puada  é$  Bagtr  da  Brinátx  con  au 
ejército  á  iaNátolia,  y  i»  ¡MvioaríaMfiiéhubttron 
d«  los  turcos. 

Habtan  llegado  los  turcos  A  vista  de  Constantlnopla, 
A  la  boca  del  Bósforo ,  que  es  estredio  que  no  tiene 
sinomedla  legua, que  divide  á  Europa  de  Asia:  i 
parecía  que  no  les  ponía  estorbo  otra  cosa ,  para  ser 
señoreado  aquella  ciudad,  sino  tenerla  mar  en  me- 
dio :  y  siendo  apoderados  de  la  mayor  parle  de  los 
lugares  marítimos  de  la  Erigia ,  no  restatw  sino  pasar 
aquel  braco  para  entrsr  en  Europa ,  y  acometer  la 
caben  del  Imperio.  Era  tan  gruido  la  furia  con  que 
lostunms  vcoiau ,  y  el  temor  que  los  griegos  les  (e- 
fiian,  que  afirma  Hontener,  que  haUa  pasado  d 
Tarquín  el  b^  mayor  del  emperador ,  que  se  llamaba 
Hlgael  PalcMogo ,  con  doce  mil  de  caballo  y  oien  mil 
peones ,  y  se  volvió  sin  osar  pelear  con  los  tarcos. 
Aquri  logar  del  Tar^ln  era  muy  fuerte  y  «)  mas 
oporluao  y  veoino  para  la  entrada  del  reino  de  Natolia, 
y  po^  ser  sooorrldo  bcHmenle  por  el  mismo  estre- 
cho: y  por  la  parte  de  tierra  firme,  tenia  un  fnerle  muro 
dequinientospasos.Por  aquella  partedel  reino  deKato- 
lia,  mandó  H  emperador^á  Boger  que  fuéseA  hacer  la 
goerra  A  los  turóos  y  A  loa  otros  enemigos  del  impe- 
rio :  y  con  sola  sa  gente ,  se  fué  A  poner  ea  aquel 
cabo  del  Tarquín ,  que  aunque  se  habla  oonbatldo 
diversas  veces  por  loa  turóos,  nunca  le  pudieron 
ganar ,  y  habiéndose  desembarcado  en  aquel  lugar, 
sabiendo  que  los  turcos,  estaban  con  su  ejército  A 
dos  leguas determinó  de  Ir  iobn  elloa.  Roger  iba  oon 
la  gente  de  caballo ,  y  llevaban  uo  estandarte  Imperial 
y  su  pendón ,  y  ó  otra  parte  Iban  ios  almogáraves, 
y  eo  su  avaognarda  Iba  otro  estandarte,  coa  las 
armas  del  rey  don  Fadrique ,  porque  con  esta  condi- 
ción ,  según  Montaner  afirma ,  los  caballeros  y  gente 
de  guerra,  hicieron  homenaje  de  servir  en  aquella 
empresa.  Con  «sta  órden  partieron  dd  Tarquín  otro 
día  sigaiente  al  alba ,  para  dar  en  los  turóos  que  es- 
taban muy  cerca  eneas  tiendas, como  lo  acostum- 
braban ,  estendidos  por  las  riberas  de  un  rio  con  sus 
mujeres  é  hijos:  y  acometiéndolos  coo,gr8ode teden 
lo  batalla  fué  muy  cruel  ^ft¡,iyaí>ft5fef@0^1i@o 
desbaratados  y  vencidos,  la  matanza  que  d?  ellos 
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se  hizo ,  fué  tao  grande,  qae  Uootaner  escribe ,  qoe 
mutieroD  tres  mil  de  caballo ,  y  mas  de  diez  mil  de 
A  pié:  porque  íío%pe ,  no  quiso  que  se  cautivase  ntn- 
guQo  de  diez  años  arriba  :  y  el  número  de  las  mujeres 
y  niños  cautivos  I^é  grande.  Coa  esta  victoria,  de- 
terminaba Roggr  de  pasar  adelaot« ,  haciendo  guerra 

los  turcos,  por  cubrur  la  provincia  y  parte  de  la 
Natolia ,  que  habían  sujetado :  pero  como  el  invierno 
estuviese  muy  adelante,  y  hubiese  entrado  noviembre 
y  las  nieve»  y  Hguas  eran  muchas ,  fué  forzado  in- 
vernar en  el  cabo  de  Tarquín :  y  ^  almirante  con 
las  galeras  y  toda  la  armada  ,  se  fué  &  la  isla  del  Chio, 
para  guardar  ias  islas  del  Archipiélago  y  los  lugares 
marítimos  ,  qqe  eran  muy  perseguidos  por  los  turcos 
que  corrían  aquellas  mares.  Encarece  Nícéforo  el 
daño  que  eo  esta  entrada  recibieron  la$  pueblos  de 
aquella  comarca  que  eran  subdito»  del  emperador 
ÁudrÓDÍQo,  de  donde  se  tomó  ocasión  para  loque 
después  sucedió:  y  esto  señala  loque  Montaner  es- 
cribe, qqe  6  mi  ver ,  es  cpsa  tan  digna  de  memoria 
cuQQto  él  la  encarece ,  que  habiéndose  detenido  Boger 
con  su  gente  en  el  Tarquín  hasta  mediado  el  mes  de 
marzo  siguiente,  y  descontándose  del  sueldo  que  ha- 
bían gastado ,  que  igualaba  ¿  lo  que  se  les  dcbia. 
djópagadé  ocho  meses,  sin  permitir  que  el  sueldo 
se  les  disminuyese ,  y  pagó  todos  tos  gastos :  y  solas  las 
pagas  de  la  gente  de  guerra  y  de  los  ricos  hombres, 
montatuQ  cien  mil  onzas  de  oro:  que  según  este 
Hutor  sum^ ,  eran  seis  cuentos  de  sueldos  barceloneses 
y  de  reales  de  Valencia.  Salió  el  ejército  del  cabo  del 
Tarquín  el  primero  de  abril ,  y  etitró  por  el  reino  de 
la  Natolia  adentro,  con  empresa,  s^un Nicéforo es- 
cribe, da  ir  6  souQrrer  la  ciudad  de  l;iladel0a,  ciudad 
muy  principal  de  la  S(ria ,  que  estaba  cercada  de  tur- 
cos: parq  lo  cual  se  habla  de  atravesar  toda  la  pro- 
vínci4de  Asia:  y  juntáronse  las  compañías  de  turcos 
deSeea  y  Tin.  que  «raudos  lugares  que  tenían  her- 
mandad y  deudo  con  los  que  fueron  vencidos  y  muei^ 
tos  en  el  Tarquín,  y  pasóla  oompaola.que  asi  se 
llamaba  el  c^rcito  que  llevaba  fioger  <  tao  adentro, 
que  discurrió  atravesando,  toda  la  Frigia  Meonia, 
quaes/egiou  fértilísima  y  riquísima,  y  tomaron  el 
camino  de  FiladelBa ,  que  está  junto  del  rio  Pactoio, 
ciudad  muy  famosa  y  de  gran  poblacfon ,  y  salieron 

una  Jornada  della  dos  oompañlas  de  turcos,  que 
serian  ocho  mil  do  caballo  y  doce  mil  de  pié :  y  con 
Vjs  escuadrones  ordenadas  les  dieron  la  batalla  y  se 
mezclaron  los  de  la  caballería  unos  con  otros ,  y  A  otra 
parte  la  gente  de  pié,  y  fué  tan  reñida  y  cruel,  queaflr- 
inaMontaner,  que  duró  desde  qoe satióei  sol,  hasta  me- 
diodia;ylos  turcos  fueron  rotos  y  vencidos  y  muertos 
ó  presos  ,  que  no  escaparon  de  la  gente  de  caballo  mil, 
ni  de  los  peones  quinientos :  y  de  la  cqmpañia  de 
Roger  mtirieroa  hasta  ochmla  de  caballo  y  cien  peo- 
9*8.  Pa4D  tan  grtip  ospantoA  los  tureca ,  ver  la  arma- 
dura y  deonedo  de  nuestra  gente  y  su  úrden  y  forma 
deguerra,qu0DoSQloaafuéron  rect^iendo  muy  l^os 
de  Filadelfla ,  pero  aun ,  como  Nicéforo  dice  ,  detiam- 
jwraron  toda  la  tierra  que  se  encerraba  dentro  de  los 
limites  Boliguoa  del  imperio  da  Constantipopta :  y  esto 
aqtor  lo  atriboye,  &  «er  el  ^ército  que  en  esta  sazón 
llevaba  Etoger  muy  grande  y  de  gente  muy  ^ercilada 
eo  la  guerra  y  may  lucidamente  armada ,  y  que  habia 
en  6i  la  mas  escogida  dal  imperio :  y  todos  los  alanos, 
qne  era  la  gente  de  guerra  de  mas  eatimacloo  qoe  an- 
daba ¿  sueldo  del  Imperio  en  sos  guerras  ordinarias, 
lia  allí  M  recogieron  A  Filadelfla  6  donde  fueron  bien 


NACIONALES.  " 

recibidos  y  estuvieron  en  aqnella  ciudad  quince  dias: 
y  acercándose  á  la  costa  del  mar ,  (néron  á  otra  ciadad 
que  llama  MootanerNlEf,  que  6  lo  qoe  yo  puedo  coo- 
jeturar,  es  la  Nisa,  qoe  está  entre  las  riberas  del  Cafs- 
troy  Meandro:  porque  de  allí  dice,  que  pasanm  A 
Magnesia ,  que  áebe  ser  la  que  está  cerca  del  Meandro: 
y  tomando  el  camino  de  Tira,  llegando  cerca  de  aquB> 
lia  ciudad,  luvíeroo  un  reencuentro  con  los  tarcos,  que 
vinieron  de  sobresalto  á  dar  en  sus  estancias :  y  sa-- 
liendo  contra  ellos  Corbarán  de  Lehet ,  que  era  senes- 
cal del  ejército,  peleó  con  ellos:  y  retrayéndose  loa 
turcos  á  una  montaña,  siguiendo  el  alcance,  se  apeó 
del  caballo :  y  habiéndose  quitado  la  celada  por  el  ca-r 
lorque  hacia,  fué  herido  y  moer^  de  una  saeta,  de 
lo  cual  Itoger  recibió  muy  gran  pesar,  porque  era  may 
buen  caballero,  y  le  habia  casado  con  una  bija  suya, 
y  fué  enterrado  an  la  iglesia ,  á  donde  eslat>a  el  cuerpo 
desanJoi^,  que  está  á  media  l^ua  de  Tira.  Desde 
esta  ciudad  envió  lioger  á  la  ciudad  de  Esmirna  ,  que 
está  junto  á  la  costa,  y  al  Chio,  &  don  Femando  Abooes, 
queera  general  déla  armada,  para  qoefaéseá  Daoia 
con  todas  las  galeras  y  con  la  gente  de  guerra  de  so  ar- 
mada ,  y  fuó  con  él  Bernardo  de  Rocafort ,  qae  bahía 
idoáConstantinopla  con  dos  galeras  ,  y  llevó  dosctea- 
tos  hombres  coa  Sus  aderezos  y  armas  de  caballo,  y 
mil  almogáraves :  y  fuéroow  Juntos  á  Denla ,  ¿  donde 
Monlaner  vino  desde  Tira,  para  acompañar  á  Bernar- 
do de  Rocafort ,  qne  mandaba  Boger ,  quesefuéseá 
Éfeso:y  llevaron  consigo  hasta  quinientos  almofiárR. 
vea.  Entónces  se  pasó  Rt^er  á  Efeso ,  á  donde  habñi  ya 
•llagado  Rocafort ,  y  allí  le  dió  cargo  de  la  seoescilii 
del  ejército,  y  dióle  por  mujer  á  su  hija ,  que  fnéciaa- 
da  con  Corbarán  de  Lehet,  ydelúvoseeo  Éfeso  odn 
dias :  y  vínose  con  todo  su  ejército  á  Dania,  á  donde 
estaba  su  armada,  y  dejó  á  Pedro  de  Oros  por  capitán 
y  gobernador  de  la  ciudad  de  Tira ,  con  treinta  de  car- 
bailo  y  cien  almogáraves.  Estando  el  ejército  eo  aque- 
lla ciudad  de  Dania ,  los  torcos  de  la  comarca  de  Tira, 
vinieron  á  correr  el  campo  y  veg/n  de  Dania  :  y  salien- 
do tos  cristianos  para  ellos,  y  trabándose  la  batalla, 
mataron  hasta  mil  turcos  de  caballo  y  dos  mil  de  pife 
y  por  ser  tarde,  no  pudieron  seguir  el  alcance.  Estuvo 
la  compañía  en  aquella  ciudad  quince  dias :  y  de  alK 
determinó  Roger  de  visitar  todo  d  reino  de  Natolia  ,  y 
discurrió  coa  so  ejército,  atravesando  entre  laUcao- 
pia  y  Pamíilia  y  Cilicia,  hasta  la  Puerta  del  Hierro,  qoe 
es  un  paso  de  una  montaña  qqe  divide  la  Natolia  del 
reino  de  Armenia:  y  cuando  llegó  cerca  de  aquel  lugar, 
los  tiircos  de  Ja  hermandad ,  que  Uontancr  llama  g»^ 
villa  dq  Datia ,  que  habían  Sfdo  rotos  y  vencidos  eo  la 
vega  de  Dania ,  y  todos  los  que  hab^o  quedado  de 
otras  gavillas ,  que  eran ,  según  Montaner  afirma,  has- 
ta en  número  de  diez  mil  de  caballo  y  veinte  mil  á  pi^ 
se  juntaron  en  qna  montaña,  y  su  batalla  ordenada, 
bajaron  nn  dia  al  alba,  que  fuó  en  la  Qesta  de  nuestra 
Señora  de  agosto  y  acometieron  f)  ios  de  la  compafifa, 
que  los  estaban  esperando  con  sus  escuadrones  en  dr- 
den ,  y  fueron  los  lurcc^  rotos  y  vra\cidos,  y  mnrierou 
liasta  seis  mil  de  caballo  y  diez  mil  de  pié. 

Cai>.  ITI. — De  la  vtteüú  del  rjército  de  Roger  de  Brindes  á 
Tracia ,  para  pasar  contra  el  emperador  de  la  Z»- 
bra :  y  como  fué  malamente  muerto  por  mandado  it 
Miguel  PaieÓlogo ,  hijo  dd  em^ador  Andrvtiieo,  y  qut^ 
dó  por  general  don  Berengver  de  Ententa. 

EsluvQ  en  la  Puerta  del  Hierro  RoKeftdehmes  destn 
7if toria  DíikP  días,  ^ Tdt«iííil^íaAl«^  do 
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Danta ,  y  babia  poMto  Unto  tsrror  eo  aquella  tierra, 
qoe  de  allf  adelante  no  osaron  los  turcos  pelear  con  él, 
al  esperarle  eo  el  campo.  Sucedió  en  el  mismo  tiempo, 
qoe  por  lajmuerte  del  enperedor  de  la  Zebra ,  que  era 
padre  de  la  m^duquesa,  mojer  de  Rc^r,  tm  berma- 
no  suyo  se  alzó  coa  la  tierra ,  y  reino  de  )a  Zebra, 
babiendo  dejado  dos  btjos  ,  á  quien  pertenecía  aquel 
estado :  y  enlóoces  el  emperador  Andrónico,  por  favo- 
recer á  sus  sobrinos ,  que  eran  hijo*  de  bu  hermaDa* 
coutra  aquel  su  tio,  le  movió  guerra,  y  mandó  á  Rofur^ 
que M  viniese  á  Constantioopla:  y  él  sintió  mucboqQa 
en  aquella -sazoa  se  dejase  el  reino  queél  babia  con- 
quistado de  los  turcos  en  la  Natolia:  pero  creyendo, 
que  en  aquel  invierno  podia  fenecer  la  guerra  contra 
al  de  li)  Zabra ,  y  que  en  In  primavera  se  volverla  A  su 
empreu,. desudo  buen  recaudo  eo  )es  fuerzas  y  casti- 
llos, tomó  f;l camino  por  tierra  junto  A  la  costa ,  y  los 
soldados  del  imperio  y  los  alanos,  sedespidtenHi  y  der- 
ramaron, volviéndose  para  Constanilnopla ;  y  Roger 
con  los  suyos,  por  sus  jornadas  llegó  &  Bocadaver,  que 
ssi  llamaban  el  estrecho  del  Heiesponto ,  y  pasó  6  Eihí 
ropa  coa  su  armada  A  i)n  lugar  que  Moutaner  llama 
Poferique :  y  sacó  la  geote  en  tierra,  y  repartióla  por 
los  lagares  que  estaban  en  el  cabo  de  la  reglón  de  la 
provincia  de  Tracia  ,  que  los  autigoos  llamaron  Qaer- 
sooeso ,  que  es  casi  isla ,  y  la  ciñe  el  mar ,  y  se  conti- 
nua por  un  angosto  estrecho  coa  ta  tierra  firme:  y  en  la 
entrada  ¿  la  punta  da  aquel  cabo  está  Galipoli ,  ciudad 
antigua  de  aquella  provÍGCIa,&  donde  el  emperador 
aaaodó  que  residiese,  para  bacer  deadeallf  guerra  6  los 
enemigos  del  ímperioen  la  parle  del  occidente.  Aposen- 
tó su  gente  en  todos  tos  lugares  del  Quersoneso,  y 
por  los  casales  dél :  y  apoderóse  de  an  castIMo ,  qae  es 
la  entrada  y  guarda  de  todo  aquel  cabo ,  por  la  par- 
te de  tierra  firme,  qoe  se  llamaba  Examille,  eolas  rnl- 
aasde  laLisimaquia,  y  tomó  este  nombre,  por  e»- 
lar  ceñido  del  mar :  y  en  lo  mas  angosto  de  la  aba 
ribera  i  la  otra ,  no  haber  sino  seis  millas  eo  semejante 
aoBOiUara ,  y  con  el  mismo  nombre  é  igoal  distancia 
que  la  entrada  de  Corinlo.  Ea  este  lugar  se  pusoRogec 
por  manflado  del  emperador ,  para  hacer  guerra  A  los 
eoemigos  del  imperio  ea  aquella  parle  occidental,  y 
concordóse  la  diferencia  del  de  la  Zabra.  En  este  me-r 
dloel  emperador  Aodrónico,  qoe  tenia  mocha  notiols 
del  gran  valor  de  don  Bereogner  de  Eatenaa,  con  gran 
foslancfa  otvió  con  ans  mensajeros  A  requerirte,  que 
fuése  con  las  compaotae  que  podíase  reeo|er  de  caballo, 
y  almogAravea :  y  ofrecía  que  te  mandarla  proveer  de 
lodo  lo  neoesario,  como  se  babia  hecbo  cou  el  mega-f 
duque  y  coa  algunas  galeras  y  cinco  leños  armados, 
partió  de  Kdlia  con  Ucencia  del  rey  don  Fadrlqjw:  y 
llevaba  según  eo  su  reladoo  se  contiene ,  muy  baeoas 
oompañlas  de  gente  de  armas  y  de  pié:  y  Hoataaer 
dice,  que  eraa  treacleotos  de  cabalto  y  inH  almogA- 
raves,  y  fuése  A  Galipotí  de  BucadaTor:  y  tí\i  baüA 
al  megadaqoe  coa  todassos  compañías  de  caballo  y  de 
pié ,  y  fué  de  todoa  muy  bien  recibido :  y  dentro  de 
dtei  días  después  de  sn  llegada  ,  tovo  dos  cartas  del 
emperador,  con  sellas  pendientes  de  oro,  en  qoe  le 
mandaba  que  ae  fuése  para  él  A  Coustantinopla,  porqne 
eompliria  lo  que  le  habla  prometido,  y  gratlflcaria  ana 
servicios:  ydonBMCfj^uwloblwatf.yfoé  reciUdo 
del  eaaperador  y  de  sus  h^os,  y  de  todoa  tos  de  so 
corle,  asi  francos  como  romeos  en  el  palacio  Imperial, 
con  gran  fiesta:  y  dentro  de  quinee  días  se  le  pagó  tH 
sueldo  de  tres  nasea  de  an  gente,  y  aa  la  bbo  donación 
da  Bik  gru  «atndo  da  diversos  Ingam  y  caaUIlfln,  y  da 


tas  Islas  del  imperto,  y  tedió  el  ofldodemegadnqnei 
y  eottoces  dió  A  Roger  el  oficio  de  césar ,  que  era  4 
mas  preeminente  ofido  y  cargo  de  todo  d  imperte 
aanqoe ,  según  en  aquella  reladon  se  contiene ,  d  enh« 
pei^or  le  quiso  dar  pilmero  A  don  Bereoguer  de  E»- 
teoza ,  y  él  no  le  quiso  recibir ,  diciendo  qne  mas  justa 
era  que  le  tuviese  Roger,  que  babia  ido  primara  A 
servirle ,  y  habia  casado  coo  su  sobrina.  Era,  segno 
dice  Uontaner ,  este  caiso  tan  preemiaenle,  que  tenia 
las  vec^  de  emperador  en  pai  y  guerra :  y  en  ninguna 
cosa  se  difereociaban ,  sino  en  el  asiento :  porque  d 
César  tenia  una  silla  mas  baja  medio  palmo,  y  d  em- 
perador llevaba  todas  sus  vestiduras  rojas ,  y  chapea 
rejo,  y  d  césar  azules,  con  listas  de  oro:  y  dice  Mon- 
taner  que  habla  pasado  cuatrodeu los  a&os,  que  no  hubo 
aquel  oficio  en  el  im'perió.  Pero  en  Nicéforo  parece 
queAntesdesto  se  provda  ordinariamente  aquella  dig<< 
nidad.  Volvieron  Roger  y  don  Berenguer  á  Galipoli,  6 
ioveraeron  en  aqoella  comarca ,  y  pasados  los  mesea 
de  diclemhra ,  enero  y  febrero ,  en  los  cuales  sirvió  In 
gente  de  guerra  lo  que  pudo  contra  tos  enemigos  de 
AndrúQico.  Sienilo  ya  mediado  el  mes  de  marzo,  loa 
soldados  comenzaron  A  pedir  sus  pagas  dd  tiempo  qoe 
hablan  servido,  porque  en  el  mee  de  abril  bal>iBnda 
entrar  por  el  reino  da  Natolia ,  A  hacer  guerra  A  loa 
turcos ,  y  A  los  otros  enemigos  del  imperio ,  que  cada 
día  le  ofendían.  Respondió  A  esto  el  emperador  que  él 
00  Ies  mandaría  pagar  el  sueldo,  basta  que  huUesen 
entrado  eo  et  rdno  de  Natolia:  y  enlóuces  toda  la  gente 
de  guerra  se  comenzó  A  alborotar  de  manera,  que  de« 
terminaron  de  baoer  guerra  eo  los  lugares  del  imperio; 
y  don  Berenguer  de  EoLenza  y  Roger ,  visto  aqoel 
movimiento ,  porque  la  gente  se  sosegase ,  y  no  se  hi- 
ciese oioguo  daño  en  loe  tugares  del  Imperio,  habiendo 
elloa  recibido  tantea  mercedes  y  beneficioa  de  Andró» 
oleo,  con  temor  de  la  gente  de  guerra,  se  recogieron  al 
castillo  de  Galipoli:  y  tenia  Roger  consigo  A  la  ber- 
maoa  dd  emperador ,  y  A  su  miijer:  y  asi  se  rotrelavo 
la  gente  basta  que  d  emperador  prometió  socorrerloa 
en  cada  un  año  con  sesenta  mil  perpres  de  oro,  y 
ciento  y  vdnte  oul  modios  de  trigo,  y  de  hacerles  d»- 
pación  del  reído  de  Natolia ,  con  las  islas  dd  imperio, 
para  qne  se  taviesc»  debajo  de  su  flddiüad.  Era  aque- 
lla nación  do  los  griegos ,  qoe  dios  llanraban  rooieoa, 
muy  pérfida  y  llvlaplslma  :  y  con  ser  muy  cobardes, 
arañen  demasía  soberbios ,  y  tenían  grande  envidia 
que  Roger  y  don  Bereoguer  da  Enteoza ,  y  aqwllos  ri- 
cw  hombres  y  toda  su  compañía ,  que  ellos  llamaban 
franco»,  cpnio  era  costumbre  nombrar  A  todas  las  na- 
doncs  occidentales ,  hubiesen  ganado  tanta  repnlaclOD 
con  saa  enemigos  y  coa  toda  la  geate  turquesca :  y 
temían  que  Roger  y  doo  Berenguer  qoe  eran  tao  vete- 
roaos  y  hablao  aloan^do  graode  dignidad  y  tugar 
eotra elloa,  no  se  eotremetiesen  apoderAodose  de  toda 
la'  grata  de  guerra  ,  de  las  cosas  dd  impw lo,  y  te 
confederasen  centrad  emperador  Aodrónico,  y  bas- 
caron ocasión  cemo  enemistarlos  coa  les  pueblos.  Para 
esto,  acgon  Uentantf  eeeribe,  se  mandó  batir  cierta 
moneda  falsa,  en  talle  y  figura  de  docadoa  veoeeianoa^ 
para  que  ddla  se  pagase  la  gente ,  y  valian  tos  venva 
denoa  ocbo  dineros  baroAonesea,  y  toa  que  d  empeine 
dor  mandó  labrv ,  qoe  se  llamaban  baailios ,  oo  valían 
tras  dineros ,  y  deita  nooeda  se  conaenzó  A  hacer  la 
paga  A  loa  mercaderes  y  huéspedes  de  la  gente  degne^ 
ra ,  por  to  qne  deUao.  Eotretanto,  U^nd  Paleólogo^ 
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á''H«iB'RráRo¿er  ;  qve'esteba  en  Andffnúpolt.auaque 
Micéforo  ^C8  <  qtie  en  OBtadé ,  y  qaH  estaiñ  vtlt  'Coa  6U 
^éroito  paro  oonEUltar^n  él  las  ama  de  la-guerra:  y 
enTtdfioger  éntóneeft  oon  cuatro  galnw  A  don  F«roai)- 
do  Ahoaes ,  ptira'qae  líeme  á  su  suegro  y  ibnjer ,  y 
ásvs  hermanos  á  GoostanttQoptti;  porqne  su  wu}» 
fstaba  preñada ,  la  cual  pant)  unhijo/  qa«  dice  Mon-> 
Vmer,  qotí  en  el  tiempo  que  él  cotnponia  so  historia, 
ara  iivo:'  y  quedaran'  en  Gal^ioli  don  Borengaer  de 
Botenra,  y  Bfernardoda  Rocafort,  eeneecHl  del  ejértfite, 
V'él  be  partió'  cdo  trescientos  de<cabalki  y  mil  alm»- 
gAfav-Qs.  Estandt)  Rogeren  Andf'inópoll  muy  descni- 
dado,  Miguel  PuieAlogo,  que  tenia  deliberado  dé  ha- 
cerla matar-,  y  hiibla  pare  este  efecto  mandada  venii' 
á  aquella  eindaduncapit&n  de  alanos,  llamado  Qirgon,' 
y  otro  (fQB  se  décia  Melich ,  qoa  «ra  capitán' de  loscftw 
Mamaban  tnréoplas,  qoeera  gente  de  cabalki  &  la  li" 
jera  ,  V  de  nuestra  refígienr ,  según  parece  por  el  arzo« 
bjapoü«Tíre',  y  por  NioOforo  y  Montnner,  y  eran  todos 
iMstu-octio  mil ,  un '  d'ia,  comiendo  en  palacio .  estando 
mesa  centró  aqoel  «apitan  de  to»  alanos,  y 
cortaron  la  cabeza  á' Boger,  y  mataron '  baata  oien* 
toiy  tPefnta  ,  entre -iuit>allerD9  ' y  capitanes,  todos 
0ét»fane8>y  aragoneses, '  y  no  dfjaron  á  ninguno  de 
hrique  fuéi^n  en  su  compañía ,  que  no  le  bicEeaed 
fdesas,  y  solamente  se  encaparon  un  caballero  deCaste* 
lloh  de  Amptttias,  llamado  RUmoo'Alquer ,  y  otro  ca- 
baHero ,  que  se  decía  Ramón  de  Tous'.  catalán ,  y  nn 
Demardo  Róador  do  Lobregat  :  y  Nlcárora  aSrma 
que  fnéla  mayoir  parte,  lo  que  se  salvó  de  fltíOel  peli- 
gro,  y  se  TOlviePon  ft  G*lipolí:  y  declara  eslelMrtor, 
que  fué  manifiestt) ,  haber  maerto  á  Roger  por  estar 
arrepentidos  d»  haberte  encar-gado  ti  dofeoBá'dti  aquel 
fmperio.'Por  tal  Impiedad  y  traición  sonto'  esta  ,  tuvo 
fíDáquet«eb>tlem,  que  por  aa  persona  y  valor  ,  hatria 
Mcaneado estado'deinn  grande  prlnclper  yee  bastd 
e>;to,' ni  ser  casado  oon  suprima  hermana,  paratpie 
un  cometiere  Miguel  Paleólogo  una  tat  orueldad  ^  da 
ümanciltarsu'casay  mesa  con  la  sangre  dérn  huésped 
ten  inhumanamente :  y  por  cumplir  sn  deseo  de  «ca- 
Isar  en  nndia  toda  la- nación  catalana  ,  tenia  acordado, 
qúe  Ips  turóos ,  con  parte-  de  la  gente  de  los  alanos, 
finierto  fb3ger ,  lomasen  el  caminode  Gatipt>li  ágranda 
priesa :  y  no  dejasen  hombre  é  vida  de  cuantos  halla- 
sen por  los  lugares  y  casef  las  do  aquella  comarca.  Va»- 
roa  entónoes ,  por  mandffdo  de  don  BereDguer  de  En- 
tenza  ,  at  emperador  Andrónico  ,  dos  caballeros ,  que 
w decían  RodrífD Pérez  de  SantaCraz.y  Afnaldo  de 
Uontoortes :  y  cun  ¿4lo5  iba  Ferrer  de  Tnnrellas,  para 
decirte;  qae  aquellas  compañías  estaban  determinadas 
lie  hacer  guerra  en  su  tierra ,  no  les  pagando  el  sueldo 
conveniente,  con  el  cual  podiesen  ir  &  Ja  empresa  del 
feino  de  Natolia  :  y  ñ  la  vuelta  ,  por  mandado  del  em-« 
porador,  fueron  motartos-ty  otrodla  siguiente,  envió 
et  emperador  contra  ia  compañía  que  estaba  en  Gall- 
poli ,  Seis  mil  de  oabalto ,  «nlre  alanos  y  turcoples  y  ro- 
roeoa,  y  veinletnil  de  ^ié.  Esto  se  ejecutó  con  tanta 
celeridad,  ^ue  loa  .hallaroh  tan  descóldados,  que  les 
toma  ron  todos  tos  caballos  quo  tenian'por  las  caserías, 
yiesmataron-mas  dettU  hombres;  yno^  qnedaroi) 
«DO  doecientos  caballos:  y  juntóse  tan  gran  multitud 
de  gente  contra-etloi  para  carearlas  ,  queaGrma  ¡Mon- 
tdner  ^  que  sería»  diez- mil  de  oaballo,  entre  kw  cafeui'^ 
UvsrijjeiYis  y  alanos  y  grifos,  y  treinta  nül  de-tiié. 

.  .    ■  i.  'i.'    .J.w  -v.yl.-  .i 
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Cap.  IV.— <^MAm  Bttmqwr  de Mntmaa  t»hiMo  futrtw 
.■  «MtaeonqMñladeoaMaMMMfifllipaU,  yds-te9M«rw 
■  ra  gue.hito  en  toa  cotías  <fa  üiaedonia  y  JVacia,  y  qu» 

Ordenó  don  Berenguer  d^Entenza,  que  los  sayos 
hícieMn  sacava  en  Galipoti ;  y  éncerraíten  dentro  toda 
el-arrabal :  y  topílmem  que -hicieron,  según  Níf?éfo- 
n>  sflmia ,  fo^  matar  toa  vecinos  y  moradores  de 
aquel  lugar.  Y  en  qaÍooe<fias  que  alll  estn vieron  ,  ea- 
dB>dtaIeH'Canbetierandos  veoes;  y  socedla  d«  ma— 
nent,4|ueaiempi»reeiblanlo9dedeniro-dano,  y  lle- 
vaban lo  peor.  Entretanto  qde  te«  tenían  desta  snert» 
cercados-,  y  en'tanfoéstrecho,  don  Berengner  mandd 
tener  é  punto  i:incD  galeras  ,  ydosIeBos,  con  Gn  dft 
aalir  A  bacer  guerra  «n  le  ribera  de  ConSlantloopIa  :  y 
aunque  lerof^baii ,  quelodns  juhtos  sirllesen  h  pelesr 
coa  los  enemigos  ,  no  lo  quiso  permitir ,  viendo  el  pe- 
llgrti  que  en  aquello  había.  Recentóse  con  él  en  las  g;a- 
leras  la  mayor  parle  de  te  gente  >  y  no  quedaron  con 
BNnarde  deRoCafort ,  que  era  senescal  de  la  hueste ,  y 
con  Ramón  Wantanef ,  que  era  capitán  de  Gallpolf,  si- 
nocinco  caballeros ,  los  dos  cataia^nes  ,  que  eran  Gui- 
llen de  Sifichar  .yOnlllen  Pérez  de  CatdeS ,  y  otros  dos 
del  Telan  de  Aragón,  quesedecito  Fernán  Goinex  y  Ji- 
mene  de  Albero  y'un  Juan  Pérez  portugués  ,  y  entre 
toda  la  gente  de  cabaflo  y  de  pi«  ,-que  quedaban  en  Ga- 
lipóii ,  eran  :roll  y  qninitnlás  y  Sésenta  pQr.<wnes :  y  no 
paéatia  dia  ,  que  no  te  les  diese  cobrfbatede  maBana  y 
de  tarde.  Al  tiempo  que  don  Berenguer  sa1l6  6  iMcer 
daño  en  la  cOf^ta ,  én^iaron  ft  desafiar  y  reptar,  por 
la  muevts  de  Roger ,  «1  emperador  ,  y  fuéron  6  Coos- 
taatiuopla  Ontllen  de  Sischary  .Pedro  Lopét  Adalid  ,  y 
dos  atriiogaraves,  ydos  colnili-es , en  una  barca  dis 
veinte  remos,  para  que  el  desafio  se  blcñese  ante  M 
bailfo  de  la  señoría  de  Venecio  ,  y  d(4  Tlcecomite  dd 
cora  ira  de  Pisa ,  y  de  lu  pe^lested  de  la  seriorfa  de  Gé- 
noua,-y  del  cónsul  de  Anoona  ,  que-resldlan  ordin»« 
riaroente  eo  Conslanthiefila.  Ante  ellos  se  hizn  el  desa- 
ffoy  después  el  repto ,  ofreciendo  ,  que  diez  A  diez ,  ó 
ciento  á  oiento estaban aparéjadonde  probar  ,  qoe  ma- 
la ra  éole  y  ó  Iraicioo  el  emperador  había  mandado 
mataral  c^r,  y¿  los  que  con  él  eren  idos,  y  que 
por  esta  cansa  valia  ménos  su  fS.  El  emperador  se  es- 
oitsó, diciendo, queét  no  lo  habla  mandado,  siendo 
derto ,  que  el  mismo  dia  que  Boger  fué  mnerto ,  ma- 
taron cuantoé  catalanes  y  aragoneses  ee  hallaron  en. 
Constanttnopla ,  y  ¿  don  Fernando  Abones  su  capitán. 
Hecho  este  auto,  pidió  Guillen  de  Siachar,  que  les 
mandase  dar  un  portero  .  qne  los  asegurase  por  el  ca- 
mino hasta  Galipoli :  y  cono,  llegaron  A  ia  ciudad  étA 
Rediscbo ,  que  es  la  Bisantba ,  en  la  provincia  deTra- 
cia ,  el  portero  mandó  prender  A.Guilleo  de  Sischar,  y 
6  todos  los  -de  su  compañía  ,.que  eran  veinte  y  siete, 
entre  caialanes y  aragoneses,  y  6  todos  losescuartiia- 
ron.  Fué  eatecaso  tan  abominable,  que  dentngan  ia- 
flel  se  pudiera  temer,  que  cón  taota  inhumanidad  y 
Oarezalo  ejecutara,  (^ehTantwdo  t\  derecho  de  las 
gentes.  Después  qóeel  emperador  fué  desafiado  por  los 
de.Ia'cemp^ñla,  levantaron  las  banderea ,  y  eatendar- 
tes  de  la  l^osia  ,  y  del  rey  do  Aragón  ,  y  dd  rey  don 
Fadrique :  y  comenzó  don  Berenguer  du  Entensa  á  ha- 
cer la  guerra-  otas  cruel  que  pudo  en  las  tierras  comar- 
canas k  G»(Ípoii  j  é  intitulábase  señor  da  la  Natolia ,  y 
de  las  islas  ^1  imperio  de  Romanía ,  y  capitán  geamai 
del  ejército^  to»lpanooB',  que  eatatú.  en  Gallpoii :  y 
comeuaiINké  seguÍR  (p-veogaBu  oontua  t^^^perador 


AadrÓDk».  EotóDceseoTiaroDá  llamará  doa  Sancho  j 
deAragoD,  bmn&nii  dcTrey  \qn«  por  mandado  del 
rey  doo  Fadrt^tt»  «ra-ldo  con  diec  galeras  &  ftooMBla , 
rogándole,  que  fuése  ensa  ayuda  y  Gocorro,  por 
aervíciD  y  honradela  saSta,  madre  Iglesia  y  del  ray 
•asráor.  yluogepasáde  la.iefa  d»láetelin,ideBdee&* 
taba ,  á  GalipoU  :  y.dtéroDle socorro  dedineropart  pa- 
^rsageote,  yproveyeroDSiugalcraa  detodo  ia  ufr* 
ccsRrío,  y  como.cB  este  medio ^ar^ase  in&aita  muohe*- 
tire  de  ^ta,  haeieado  cootiiuia  Ruem  oaqtraria  oomn 
¡Mofa  satalaoa,  delermiatf  doR  Bereaguerde  Euteoza 
<te  enviar  6  pedir  sgcwroAl  rey  doa  Fsdriquei  yico 
Dufobre  hicierao  pleito  homc&ajeáUQ  cabaUero 
aragonés,  qiie  se  ¡decía Garcl. Lopes  de  Lobera,'  que 
erardela  caaa  .tjel  rey  dbn  Fadfii|afi,  y  JentameOt^ 
coa  oftros  do&.  qua  eran  Aamea  Marqueta  tuudBdano 
de  ParcelóDB,  y  Bamoo  de.Copones,,  le' «aiviaroo.d 
Sicilia  para  nplicar  al  rey  doa  Fadrjque,  qaa  tuvien 
se  por  blendeenviac4es-socorTode  gente  y  vitaaJlas, 
4>en  persona  fu^.  íla  conquista  de  aqatd  iaiperió 
coa  su  qército,  porque  serio  ooea  fáoit  deconquíK- 
tar,'  según  el  eaiado  presente ,  y  por  la  vileaadtfaqoe- 
11a  aacioD :  y  don  Saoolio  de  Aragoo  delante  destds 
mensajcroe,  ofrecid  *  toda  la  oompeñla  Junta,  que 
él  qoedarie  con  ellos  con  aas  diei  galeras  enjervícia 
delreydon  Fadrlqué,  bastaque  taViesea  reapue^ 
do  ana  embajadores.  Tetiia  don  Boreoguer  otrea  dfea 
galeras, ty  deEemdnaroB  da  tieoer  gaa  amada  dd 
Télate  y  cinco-6  treinta  galeras,  para  entrar;  con  ellq 
en  el  puerto  de  Coaslantinopla ,  y  pegar  foego  fi  la» 
atarazanas,  y  talar  y  abrasar  leda  la  costa  y  ribera: 
del  Bocadaver :  y  eslando  >-a  embareada'  la  geote  d» 
la  compañía  de  sus  galenras ,  don  9aocbo  mandd^el 
día  aiguientareoogrr  á  los  silyoSv  para  venirsváSio»^ 
Ha ,  y  aónqiae  don  Benenguer  de  Bnlénaa  le  réqtiiri^ 
que  camplleae  lo  qoe  les  había  prometido,' A  alom^ 
■Dalos  acompañase  en  aquella  salida ,  puesi  dello  le 
había  de  resuler  mocba  hoora  y  provecho,  kio  la 
quiso  bacftr:  y  fuése,  se;au>  doa  Berenguar  decía, 
«amo  le  pbigo ,  y  Dó  tomo  hijo  ^  an  padre.  Como  doo 
itnofgMT ,  y  loa  otros  caballeroe  des»  compañía,  én-¡ 
tendieron  que  no  les  qaedaba  ningún  aooorro,  y  qoe 
toe  eiMroigas  llegabaD  ya  ó  ser  ochomit  deeábatio,  y* 
eaaraata  mi\  de  pié,  y  qne  Iban  cada  dfe  creciendo,' 
viéodoae  del  (odoivlesamparadas  yperdi^ ,  anViaron 
A  requerir  %  1o»turco8,  que  aa-JonteseQ;  con  MImV 
para  hacer  lá  goerra  al  Imperio ,  y  hiego  Tibie-' 
roa  6'  -fiallpoli  sos  embaJadoM  -,  y-  «tiorob  se*^ 
gaiidad  de-  (Aiedecer  .&  doo  Bereogoer^icoaia  á  ^sti 
■oor:y  preatftronle  fidelidad  s^asmeostambroy  y 
pasaron  :  da  1«  NataUa  é  GalipoU  basta  quteientoa  did 
caballo,  y  dos  mil  de  pié.  Despuesqud  llegd  asta  gen^ 
ta,doD  Berepguer  roaiidd  C(>rtáleoer''los:c8SlUk)S  de 
flalipoll, y bacer aneara  en  teroo  de-k-TfUa.y  av-i 
marón  ónoo  gaieras ,  y  dos  Mps  de  ramos,-'ydiai^ 
seis  barcas;  y  eaelta8i«wad(Vponer  oincoenta-decc*^ 
bailo,  y  ocbocientoa  de  pié,  fara  hacer  la  goerraen 
lasooatas  éislas.qoeoo  los  qirisiéseD  obedecerr  y 
eotraroDoi  ta  isla  que  lloaiaroD  del  Bfarmor;  y 
psslanm  á  saco:  y  de  aW  páaaron  á  la, dudad 
ftecree,  que  estoba  la  costa  áv^nte-iqillasdeCoD^ 
tantinopla,  qoe  era,'  «egon  lfonlaner<  escribo,  ,de 
gran  población  y  muy  rica,  y  dombaflérotila  y  entrá" 
roola  por  foenn  de  armas,  y  robaron  y  quemaroo 
todoa  loa  caaalea  de  la  ribera  qne  llamaban  I^atiAra, 
hasta  Uegar  ii  on  logM*,  qqc  decían  la  Puanteregia, 
wia  millas  de  GonataDtÍn«pl8:''y  toda  aqnelia  casta 


I  £ní^rofa«da.yabrtl8ada,y:ifMKren7.dinttTCArongra» 
Di^oiiero  de  gaolaa ,  y  valfd'd  despoja  qde  bubievoa  e» 
dfoeffQayn>pas«iaaigt^iaiima,.qaellegaba,  s^ütmw 
oootjppeen  laralaeiondeliniEiDadonBcreDguer,!^  dea^ 
cientos  mU  perpres.  Con  esterciulo buba  gi>ándaatl»> 
raoionen  toda  aquella  provlneia :  yh  .dudad  Coai^ 
tantinopia  seipusoeoarmas'para'aallrá  defenderla 
marina,  vistoel  ealragogrAndeqneae  bacfa  en  en8,r 
saliendo  Calo  Juan  bijodelemperador  Andntnico  -cotf 
cimtTQQíenloada^cabaUD,  y  aoa  nMioba  jkeRitf  do-plé 
contra  ello»,  fuArotoynHDcidorBsta  betalía-ruéiel  iKi»^ 
tner  diadal  n)es.ddaaai¡nodsimíJ  trecientos  "y  oüatMp, 
y  deitbfrandoddo.  Befengosr  de  entrar  otro  dia  con 
Bu.  armada  en  el .  ponfln-  dn  GoBstaMiadpla ,  pai^  qu« 
SBpusi«Kruago.«o  tas  0SS8S  qae^estiiHaB  ihera  del 
muro,  y  en  loa  oavfos,  isuoedid  por  gras  desastr^ 
qoe  en  ia  misma.easDn  llegó  adonde  -elloaMtaban  ttn 
capitán genovéa,. que  sa  deeta  Edoapdo-deOna-,  -oa<I 
dita  y  seto  galeras,  seganNicérerodicei  mróy  bleo-a^-t' 
madaa,  qoe  iba  éO»KtanlÍBoptc  y*|  Mar  mayor,  v 
eDcoDtr&rensaealaplaye«qtir'C8tft entra  ^  PanidO  y 
elt-cabed«i>  Oana.t.Don  fieneagaarmanda  flrnwr  su 
geole,  ypcmarseea  lórden;  pero  tas  galwasgeoavtfsas 
loa  saLodaroU ,  y  «I  capitán  en^  6  rogar  a  don  B»- 
reDgoerrqqose  foésea  "ver  con'el,>eofl  «alvo  coodncM 
to'deleseñneta'defiéearai  idlclerÍder(|iieqiKrlB  tra^ 
tar  eon  «1,  yeen:h»olreri  cabaHeme-deeít  'compafifff; 
cosas  que  eran:  da  sa  bdnra  yprovaeho:  y  con  aqwi 
segar»  sefoé  para  él  t  y  fné  de  los^^noveMa  tiavy 
bien-recibido;  y:iM«Hd  y  dantiió doo  Beftitgeer,  qtnr 
00  debiera. «o la  galereaBpitaod  ñ»Gétíovtí';  corrftán^ 
doaeeneUbs:,  como  swi-verdaderoii  anvigos,  poniae 
hMta  alkf  siempre  sebabja  tratado  oon  granda  ami»^ 
tad  oao  tudos  los  ganoarsea,  asi  de  <  la  étodadxy  >  rfbertt 
de  Génora  .como  con  los  que  bsbftabHfl  en  Pera.'y 
astea  parles  de  Bomanla.  Otro  dia  en  nn  tnstante;  S- 
bora.  delercfa,  fueroh  la» gateras  daOaootoipañla  se»-' 
metkfea  y  entradba  por  ta  gentaígenovesav  ésthiídíí 
deGouidados  los  niÚEtroay  desarmados y  apotleffl^ 
roneerde  laa  enatri» galeras,  y  toínaroa  Á'sa'nwdd 
todo  cldlaaray  ropa  qoetnaflasltaliira;  y-matHrott 
tnasrda  dosciei|tee'bombnM::7}9'Oli«  ghlera  ;  en  la 
coBl estaba  Bereag9erde^itaTnot*ld,  y'Mro» cabtrtlé^ 
ros,  noqaisiQron  deJahtaa  arhiiasVy'AfAUatteKDSib-' 
bae  ella,  y  p^learaTV'hástB'-ltflMInia  desespertcioil^ 
r  mataban  en-  «u  cómbale  hasta  •in'jolent^s  'genove* 
sea,  y  noqoediiiuiiiigaao  -vivo:  Lto»aS-Sivtf  den  Berén-^ 
guerdc  EateoEa,  y-A  b>s  'éabaUeMá  q^  con  éléstabaü 
A  Pera.,  y  de  allí  lo:paaBOon-  a|  Mei-  mayor  6  la  ctndatf 
\  de  Trapisonda,,  por  toierlff  man'aegorft,!  yi'qafe  no 
:  le^.búbiese  AsuinbDO'el-'efnpemdaP'AndtSnfco;  'que 
daba  cinenente  mil'ipcrpnés'de- oroporéh  y  porqlid 
aco^etieaen  Míe  case;  babia  dado-A' I<és  pati^rñ^ft 
laa.galecas  :dér  la  sénoria  inm  ysti'Á  itiii  per^Yei',  'y 
dkf  y  -ari8párea.ds  ropéis  de  brocado.-  -Deem  Icflrtf-f 
.  Jecon^  GéQo4atT^I'^ii>P>*  qoepasaban  porGalfpolf,' 
'  eatnSfAeséonUontaoorcn  la  jalera  en  qué  le'lléfabatt; 
I  A  proterpr-pam  qoe  le  rescataseO,  y  ddban  por-Sd  r«- 
■  cate-dieaf  ndl  pet^rtáy  yiM  te qoi^erem  dar. '  'i  ' 
1  ;  .,     /  ..■   ■-       .    ;-    ■    .  .■  . 

Cu.  .V..-*-I^lAHHd«fwbiaiensiiiaa.oÉWoliard»«isA> 

Los  eabaHereAY  compaf[fá'q«e  i^uédaban  en  Galipo-' 
Ifde^ttuaa  del  desastrado  mso  de  don  Bereníjaerde; 
Enleoza ,  considerando  qiib  les'  'faltnlra^  miiyór  Darle' 
'  de  su  gente ,  tuvieron  <»nffÍ^^gd'@y'4^^í^'@lP$V^- 
y  algunos  eran  de  parecer,  que  se  pasasen  &  im  isla, 
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qwllanUner  llama  el  H«reU.  que  dloe  era  muy  bu«- 
■a  yabandante,  porqué aoo  tenían; cuatro  gateras,  y 
doce  leños  annados ,  y  madus  baraas ,  y  una  nave  de 
doe  cabiertas  :  y  peasabaa  que  *  sn  salvo  se  podían 
recogeralK,  y  hacergnem  en  laa  islas  y  ttmrafl  co- 
marcanas al  Imperia  Otros  hubo  qae  dectan  qne 
grao  vergüenza  suya  seria ,  que  hubiesen  perdido  dos 
señoreé  tales ,  que  eran  de  los  mas  señalados  y  famo- 
sos capitanes  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  y  les  bu- 
btesea  muerto  tan  buenos  caballeros  cm  tan  gran  trai- 
doo ,  que  DO  vangasea  su  muerte  6  moriesen  en  la  de- 
manda :  y  que  esto  les  seria  cargado  6  grande  afrenta 
y  mengua  ante  todos  los  principes  del  mundo ,  y  gran 
nota  de  infamia ,  teniendo  de  eu  parle  la  racbn  y  Jus- 
ticia, y  eo  esto  se  resol  vteroo  y  conjararoo  de  perse- 
verar en  su  venganza ,  haciendo  la  guerra ,  y  de  per- 
seguir beata  la  muerte  al  que  no  foese  deste  oonsejo.  T 
para  que  no  se  pensase  en  la  guarida  de  la  armada, 
ocharon  A  fondo  todas  sus  galeras  y  navios.  Hecho  es- 
to de  común  consentimiento  bicieron  on  estandarte 
OOQ  la  imAgen  de  san  Pedro  ,  y  con  las  divisas  de  la 
Iglesia  romana ,  y  esto  se  puso  eo  la  torre  maestra  del 
castillo  de  Qalipolii  Y  otras  tras  banderas,  la  una  de 
san  Jorge,  y  dos  de  tas  armas  reates  de  Aragón  y  Si- 
cilia, y  teniendo  en  gran  defénsa  ft  GalIpcHi,  sallan 
becieodo  sus  correrfaa  por  toda  aquella  comarca.  A  lo<< 
primeros  del  mes  de  Jonlo  todos  estuvieron  eo  órden 
un  día  al  alba ,  para  salir  A  pelear  con  loa  enemigos ,  y 
habiendo  confesado  y  oomulgado  t  eocomendamo  ei 
estandarte  del  rey  de  Aragón  á  Guillen  Peret  de  Cal- 
dea, que  ere  tib  caballero  anciano  de  Cataluña ,  y  el 
del  rey  de  Sicilia  A  Fernán  Gómez ,  y  la  bandera  de  san 
Jorge  A  Jimeoo  de  Albora :  y  Bernardo  de  Rocafort, 
^ue  era  mariscal  del  ())érctto,  did  su  pendón  A  Guillen 
de  Toas :  y  un  sAbado ,  que  fué  ocho  dias  Antes  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  del  roes  de  Junio ,  llegaron  6  darles 
oom  bate  basta  ocbo  mil  de  caballo,  y  dejaron  otros 
(fo»  mil  con  toe  peones  eo  ans  tiendas ,  en  un  fuerte 
qoe  tenían  allí  cerca  en  una  montaña ,  y  esperaron  los 
nuestros  fuera  ea  d  oampo ordenadas  de  manera,  que 
no  hicieroD  avangnarda ,  pero  pusieron  toda  su  gente 
de  caballo  A  la  mano  izquierda ,  y  les  peones  A  la  d»i« 
ltdia.  llovieron  todos  ea  un  tropel  al  rostro  de  tos 
eosmigos ,  y  fué  la  balalUi  tan  brava ,  que  rompieron 
su  avaoguarda ,  y  volvieroahayeodo  y  fueron  lodoa 
desbaratados  y  vencidos,  y  sin  parar  k» siguieron 
hasta  «u  fuerte :  y  aunque  estaba  en  nn  cerro,  su  omi- 
fusioB  y  temor  fué  tan  grande ,  qoe  le  ganaron  y  todos 
se  posieroo  en  buida  :  y  uguieson  Sl  alcance  ouanto 
fué  de  dia  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  millas.  Para-i 
oe  verdaderamente ,  sino  constara  deato  por  nladmes 
tan  antiguas ,  y  no  lo  escribiera  na  autor  ten  grave, 
que  intervino  eo  los  mismos  hechos ,  y  fué  muy  prin-* 
cipat  en  ellos,  casi  cosa  incrdble  lo  qoe  Montaner  afir- 
ip*:  que  hallaron,  reconociendo  otro  dia  el  campo,  que 
murieron  de  los  enemigos  seis  mil  de  caballo ,  y  mas 
de  veinte  mil  de  pié,  y  de  los  suyos  no  murieron  sino 
uno  de  caballo  y  dos  peones :  y  dioe ,  que  no  podo  ser 
sino  que  recibieron  el  mayor  daño  de  sos  escuadro- 
nee, y  de  la  gente  de  caballo'  que  volvia  huyendo. 
Deste  deatra»  hubieron  dos  mil  caballos,  y  et  despejo 
del  campo  fué  muy  rico  :  porque  segno  Hootaner  es- 
cribe ,  aquelle  nación  era  moy  preciada  en  sos  armas 
yen  las  guarniciones  y  Jaeces  de  tos  CAballoSf  qoe  lo 
mas  era  guaroedde  de  plata  y  ora 
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Cuando  los  de  ta  oorapaofa ,  queestaban  es  llacediK 
ola  enteadiemn ,  que  Eduardo  deOria  babia  llevado  A 
don  BercDguer  de  Entenia  A  Génova,  y  que  aquella  se- 
ñoría autorizaba  un  caao  tan  feo  como  aqaé) ,  estando 
en  peí  cou  el  rey  de  Aragón ,  enviaran  al  rey  ua  cabo- 
llera  principal  de  so  compañía ,  qoe  se  decía  Garda  do 
Vei^a ,  y  dos  persones  de  las  qne  Intervenían  en  sa 
consejo  de  mucha  autoridad  ,  llamados  GarcI  Pérez  de 
Arbe ,  y  Pedro  Roldan ,  para  que  suplicasen  al  rey  en 
nombre  de  don  Bereoguer  y  de  Bernardo  de  Rocaíori; 
y  de  todo  el  ejército  que  reídla  en  la  provincia  deMa- 
oedonta ,  que  enviase  A  reqaerir  6  la  señerfa  de  Gého^ 
va ,  que  pusiesen  en  libertad  A  don  Bereoguer ,  pues 
habla  sido  preso.tan  malamente,  y  estando  deinjo  do 
ta  amistad  y  contratación  que  habla  entre  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón  ,  y  tos  goDoveses :  y  pera  que 
ioformasen  al  rey ,  como  después  de  la  muerta  de  Ro-^ 
ger ,  Bereoguer  de  Entenza ,  y  «dios  hatrisn  levantado 
el  estandarte  de  la  Iglesia ,  y  el  suyo ,  y  del  rey  de  31- 
dlla,  y  debajo  dellos  hablan  veorldo  diversas  veces  fl 
sus  enemigos  :  y  con  algunos  mensajeras  enviaron  i 
suplicar  al  rey  don  Fadrique  su  berm&ne  eo  sn  nom- 
bra t  pues  eran  sus  señores  naturales,  que  tuviesen  por 
Uen  de  enviarles  socorro  y  su  armada,  porque  maa 
poderosamente  pudiesen  ofender  A  soa  «oemigoa ,  y 
oonquistar  aquel  imperio  :  y  sobre  lo  mismo  enviaran 
¿1  papa  ,  suplicándote ,  que  enviase  al  tey  don  Fadrl- 
qne  A  esta  empresa ,  y  en  ella  concediese  su  cruzada 
contratos  coemigoa  de  la  Iglesia:  pues  nunca  hubo 
tal  saaon  de  redudr  aquel  imperio  á  su  obedtende ,  y 
para  ello  se  enviase  legado  de  la  sede  apoatúlfca.  Loe-* 
go  que  el  rey  tavo  cate  aviso ,  imviá  sos  embajadores 
A  Géoova ,  y  con  eRos  reqolrlé  A  aquella  señoría ,  qoe 
don  Berengoer  fuese  puesto  en  libertad  y  se  le  hiciese 
enmienda  y  satisfacción  de  tos  daños  que  había  red- 
iÑdo ,  y  fué  luego  suelto :  y  para  lo  que  tocaba  A  la  sa- 
tisfaccioD  de  los  daños,  se  nombraron  del  consejode 
aquella  señoría ,  Señorino  Donsellio,  Ueliado  Salvagio, 
Gabriel  de  Sauro ,  Bogerio  de  Sevignaoo ,  Aotcoloo  do 
GuUlelmis ,  Manuel  Cigals  ,  Jacolw  Bachomo ,  Raffia  de 
Oria  ,  Opicíno  Capsario ,  Guidero  Pigoolo  y  Jorge  de 
BonlCscio ,  y  enviaran  sobre  ello  susembajadores.  És- 
tos dijeron  al  rey  que  la  ititmoion  de  la  señoría  era 
conservar  la  amistad  y  pas  antigua,  significando  que 
de  lo  que  habia  pasado ,  tenia  aqudia  amorfa  et  sent^ 
miento  qoe  era  razón :  y  qne  fué  expresamente  cootrst 
la  comisión  y  érden  que  se  diú  al  capitán  :  pera  que 
socedió  por  cierta  brega  qoe  se  movió  por  los  galeo- 
tes y  gente  de  vil  condición.  Qoe  loego  que  la  aeñoria 
tuvo  noticia  delhi,  enviú  sus  meosajeros  para  que  don 
Berenguer  y  los  pri^qoeros  A  costa  de  la  señoría  as 
tmjeam  A  SIdlia.  Con  esto  snpHcaroB  al  rey  ,  qne  ae 
proveyese  de  manera  que  tos  catalanes  qne  estaban  en 
Romanía ,  y  se  baUan  Juntado  ctm  tos  turcos  enemigos 
de  la  fé,  DO  hiciesen  daño  en  sus  gentes:  y  enviase  sus 
mensajeros,  mandAndotes  que  se  saliesen  de  las  tierra^ 
ddla^)erio,  porque  ellos  teoian  ^n  obligación^ 
emperador  Andróoioo :  que  en  señal  de  la  afidon  qoe 
tenta  A  la  señoría^  les  habia  permitido  que  edificasen 
nna  gran  poliladon  A  te  marina,  A  las  puertas  de  Coes* 
taotlBopla.  que  se  llamaba  Pera ,  y  por  esta  causa  no 
podían  dejar  de  servirle,  y  por  las  confederaclMies  que 
«itresl  teoian.  Pedían  que  naodase « qu^t^catakmes 
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lidtiaa  amado  ooatfa  elloa*  pan  haear  sus  repraBalias 
y  marcas,  por  lo  qus  sucedió  ea  Romanía ,  no  siguie- 
sea  $u  pretensiou  por  wte  ctiiaino.  Has  aunque  se  de- 
terminó qua  el  rey  eoviase  personas  para  que  9e  Jun- 
tasen en  BlompeUer  con  los  que  la  aeñoría  oombraria, 
7  88 juntaron ,  nunoa  la  señoría  quiso  hacer  la  satis- 
laocioa  que  Be  debía,  y  don  Berenguer  después  que  fuá 
Vutío  en  liberlad  estuvo  sobre  ellos  algunos  dias  en 
Génova,  y  de  allí  se  vino  &  Barcelona  para  armar  con^ 
tra  geaoveses. 

Gap.  TU.-'Os  la  batalta  qw  los  catatanes  que  ttíában 
M  GiÜtpoUtiwieron  contra  ¡íiguti  Paieólogo,  y  como 
ureportiertm  mH  GetípoU^  Jtodlsco  v  Ponido,  y  en 
vlmiugant  di  IVvcki. 

Sucedió  qoa  Bernardo  de  Rocafort  y  los  otros  capi* 
tañes  tuvieran  aviso  que  Miguel  Paleólogo  partía  de 
AndrinópoU  con  un  gran  número  de  gente  de  caballo 
y  de  pié,  para  combatir  A  Galipoli:  y  con  una  muy  va- 
lerosa  resolución  determioaron  de  no  esperar  que  los 
oercaseo,  porque  sa  gente  oo  perdiese  el  ánimo,  pues  no 
les  quedaba  otra  remedio  de  mar  ni  de  tierra ,  siao  el 
qnealcanzasen  por  sus  manos,  y  dejaron  en  el  castillo  de 
Galip(dl<^n  hombres  coa  las  mujeres,  para  salirá  bus- 
car 6  los  enemigos.  Sucedió  que  6  cabo  de  tres  Jornadas 
del  camino  de  Andrinopoli,  pararon  al  pié  de  una  mon- 
taña que  era  toda  culturada y  de  la  otra  parte  estuvo 
aquella  nociie  Miguel  Paleólogo  con  su  ejército,  y  él  se 
aposentó  en  un  lugar  que  ee  llamaba  Apri ,  que  fué  un 
pueblo  fiimoso  en  lo  antiguo ,  y  del  mismo  nombre  en 
aquella  provincia  do  Tracia  y  colonia  del  pueblo  ro- 
mano, y  tenia  consigo  basta  seis  mil  de  caballo ,  era 
gente  de  Hacedonia  y  Tracia  y  de  turcoples,  y  el 
mayor  cuerpo  del  ^ércíto  estaba  A  una  l^na:  y  en 
amanedendo  subieron  los  nuestros  sus  escuadrones 
ordenados,  y  fueron  descubiertos  por  lo  alto,  de  la  ges- 
te de  Paleólogo,  y  al  Uempo  que  liaron  á  herir  en 
ellos ,  parte  de  los  almogáraves  se  apearon  de  los  ca- 
ballos, porque  eran  mas  diestros  ñpié  y  usados  en 
escuadrón  de  ordenanza,  y  la  batalla  se  mezcló  muy 
recia ,  y  fué  vencida  lá  avaogoarda  de  los  enemigos: 
y  discurriendo  Paleólogo  en  la  batalla  con  basta  cien 
caballeros,  animando  &  los  suyos ,  acudiendo  bácia 
una  parte  donde  un  Bernardo  Ferrer ,  que  era  solda- 
do de  la  armada  de  mar,  iiacia  mucbo  daño,  con  algu- 
nos quese  lejuotaroa  ,  é  iba  en  un  muy  buen  caballo, 
y  llevaba  unas  muy  ricas  y  lucidas  corazas,  que  ha- 
bla ganado  en  la  batella  pasada,  y  no  llevaba  escudo 
porque  no  se  podia  bien  regir  con  él  sobre  el  caballo, 
cftyeodo  Palraílogo  que  era  el  geooral,  fué  á  combatir 
con  él,  é  hirióle  de  la  espalda  ,  y  aquel  que  era  mozo 
muy  valiente  se  fué  &  abrazar  coa  él ,  y  con  una  bro- 
cln  que  tenia  dióle  algunas  beridus  y  de  la  una  te  hi- 
rió por  el  rostro  é  bfzole  perder  el  escudo ,  y  cayó  del 
caballo.  Fué  allí  muy  trabada  la  batalla ,  porque  acu- 
dieron á  defender  ¿  Paleólogo ,  y  sacáronle  los  suyos 
della  coo  harto  peligro,  y  lleváronlo  al  castillo  de  Apri, 
y  Nicéforo  dice ,  que  se  fué  &  recaer  en  un  lugar  que 
se  llama  Didimalicho,  y  fuerou  del  todo  vencidos  con 
gran  estrago.  Los  muertos,  según  Monlanerañrma, 
fueron  mas  de  diez  mi!  de  caballo ,  y  de  la  gente  de 
piédice,  que  fué  sin  cuento  :  y  que  de  los  suyos  no 
murieron  sino  once  de  caballo  y  veinte  y  siete  de  pié. 
Toda  aquella  noche  estuvieron  armados  en  el  campo, 
y  creyendo  que  al  otro  dia  volverían  &  pelear  con  ellos, 
no  vieron  hombre  vivo.  Atribuye  Nicéforo  esta  victo- 
ria á  la  traición  de  una  parte  del  qjército  de  Miguel 
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Paleólogo ,  que  era  de  alance  qoa  n  reoogieroo  A  un* 
partoy  no  quisieron  pelear  ,  y  qne  lo  mismo  hicieron 
loa  lurcoples :  y  afirma  e^  autor ,  que  esto  ftié  ostna 
que  loe  nuestros  hubteeen  sin  trglHjo  la  victoria.  De 
alU  foén»  aquel  dia  a)  logar  de  Apri,  y  no  halla- 
ron en  él  resistencia ,  y  estuvieron  alK  ocho  días :  y 
cogido  ti  despego  del  campo ,  ique  fué  muy  mayor  que 
el  de  la  primera  batalla ,  se  volvieron  A  Óalipoli.  Goo 
estas  dos  victorias  tan  grandes  pusieron  mucho  mie- 
doien  toda  aqnetlaproviociat  y  era  tan  grande  el  temor 
que  dellos  tenían ,  que  su  nombre  ponía  espanto :  y 
cada  pneUo  pensaba  que  los  tenia  sobre  el,  y  estaban 
om  tanto  miedo,  qneapeUidAodose  el  Dooibre  de  ca- 
talanes, ipieaal  los  llamaban,  iban  por  los  campos  bu- 
yrado  como  si  fueran  señores  de  tdda  Romanta,  y  des* 
deGalipoli  corrían  acpi^la comarca:  y  determinaron 
de  ir  sobre^  dudad  de  HodlaoO)  queestA  A  laooeta  dd 
mar,  la  via  de  Coostantinopla,  A  donde  OuUlen  de  Sls- 
cbar  y  tos  otros  mensajwos  f  oeroo  muerto8:ynndiaen 
amanecieado,  dieroo  de  sobresalto  en  ella,  y  no  dejaron 
hombre  ol  mqjer  ni  niñoA  vida,  y  fué  tal  la  venganza, 
que  excedió  A  la  (vneldad  de  que  ellos  hablan  usado: 
y  de  atU  pasaron  A  Panldo ,  que  estA  A  media  legua, 
y  dicen  ser  la  que  antiguameato  sediJoPactia,  y  pa- 
sáronse á  estos  lugares  con  todo  su  tiagaje,  y  con  las 
mujeres  é  bijoe,  por  estar  mas  cerca  de  Constantioo- 
pla:  y  quedó  Ramón  Montaner  en  Oalipoií  con  la  gente 
de  la  armada ,  y  coo  cincuenta  da  caballo  y  cien  al- 
mogáraves. Habiéndose  repartido  deste  manera  en  es- 
tos tres  lugares  marítimos  de  la  costa  de  Trada  Fer- 
nán Jiménez  de  Arenos,  que  se  había  venido  al  duque 
de  Atenas  del  cabo  de  Tarqnia,  A  donde  primero  in- 
vemaron,  teniendo  noticia  de  sus  buenos  suoesos,yeo- 
tendiendo  la  bita  que  tenían  de  gente ,  se  fué  en  una 
galera  desde  la  Morea,  con  ochenta  soldados  catala- 
nes y  aragoneses  ,  A  los  cuales  se  dieron  aroias ,  y 
también  caballos.  Este  caballero  entró  un  dia  con  den- 
to  y  ciocoenta  de  caballo ,  y  hasta  trescientos  peones  A 
correr  la  comarca :  y  á  la  vnelta  teniéndolo  un  paso 
tomado,  peleó  con  los  memigos,  y  murieron  de 
los  griegos  hasta  seiscientos  de  caballo  y  mas  de  mil 
y  quinientos  de  pié:  y  fué  A  cercar  un  castillo  que 
está  A  la  boca  del  estrecho  que  bb  dice  Madicho,  y 
dista  veinte  y  cuatro  millas  de  Gali poli:  y  después 
de  haberle  tenido  cercado  mocho  tiempo ,  le  entra- 
ron en  uoa  fiesta  sin  ser  seotidoa  Hfzose  fuerte  Fer- 
nán Jiménez  de  Arenos  en  aquel  lugar  del  Hadiebo, 
y  Bocaíort  estaba  coo  parte  de  la  compañía  eo  el  Ro- 
disco  y  I>anido,  y  .Ramón  Moataoer  en  Galipolí,  á 
donde  tenían  ya  gran  contratación  y  mercado,  y  esta- 
ban proveídos  de  todas  las  cosas  oecesasias ,  y  muy 
bastecidos  y  ricos:  y  desta  manera  reliere  Montaner 
queestuvieroQ  cinco  años  cu  continua  guerra,  yeu 
este  tiempo  se  hicieron  por  ellos  diversas  cavalgadas- 
Sucedió  que  habiendo  partido  Rocafort  á  correr  la  tier- 
ra de  los  alanos,  con  toda  la  geoteqne  estaba  repar- 
tii^a  en  aquellos  lugares,  sino  fué  la  de  Montaner  que 
quedé  en,  Galipoli,  diez  y  ocho  galeras  de  geaoveses, 
cuyo  eapitan  era  Antonio  Espinóla,. pesaron  áCons- 
tantioopla  para  traer  á  Lombardfa  A  Teodoro  Paleólogo 
hijo  menor  del  emperador  Andróoico,  que  haUasur 
cedido  en  el  marquesado  deMooferrat,  y  fué  admitid» 
en  la  sucesión  de  aquel  estado  por  el  derecho  que  eu 
él  competía  A  la  emperatriz  Irene  su  medro  t  que  fué 
hija  de  Guillermo  marqués  de  Honferrat ,  que  primfr- 
ro  se  llamó  Violante ,  y  íué  nieta  del  roy  don  Alonso 
de  Castilla,  bija  de  la  inl'antadoüa  Beatriz  ^  bija  y 
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de  la  nina  doña  Vicente  qne  foé  aegacda  ttiujer  de 
Qatnarmo  marqoés  de  Henferrat,  por  ser  muerto  el 
marqués  Joan ,  hermano  de  la  emperatriz  que  no  dafó 
btjoa :  y  por  iMbérsele  ocnpádo  machos  castillos  del 
inarqaendo,el  emperador  procuró  que  casase  el  mar- 
qués su  hijo  con  ArgenUna  hija  de  Oplcin  Es(rfnola, 
que  era  muy  poderoso  en  la  seooria  de  Géoova:  y  aquél 
eapitaa  ofreció  de  servir  con  sus  galeras  y  echar  ¿  los 
catalanes  de  todo  el  imperio  de  Romanía;  y  eco  dos 
gainras  vtno  h  Galipoli  ó  desafiar  6  la  oompaSfa  en  nom- 
bre de  la  Señoría  de  Génova :  y  Monlaner  le  respondió 
que  él  no  se  teofa  por  desafiado  de  aqod  oomun ,  por- 
qoeél  sabia  que  estaban  confederados  con  los  reyes 
de  Aragón,  Kcilla  y  Mallorca ,  y  que  ellos  segntan  el 
estandarte  de  lalgleria,  y  hacían  guerra  al  empera- 
dor y  A  los  suyos  qoe  eran  cismáticos ,  y  a  muy  gran 
traición  habiun  muerto  6  su  general  y  otros  capitanes, 
habiendo  ellos  ido  A  serTírie  contra  los  ínfleles,  tos  capi- 
tanes deaqnedas  galeras  y  de  oin-s  aiete  del  imperio, 
que  venían  en  compañfa  del  marqués  de  Honferrat, 
cnyo  almirante  era  ud  Andríol  Moro  genovés ,  deteiv 
míneron  de  salir  á  combatirá  Galipoli  porque  habla 
moy  poca  gente  dentro  :^y  Ramón  Uontaner  hizo  que 
tai  mujeres  questli  tenían, qoe  eran  mas  de  tres  mil, 
88  armasen  y  repartiólas  por  Iss  murallas  y  púsose 
mny  en  órden  para  la  batalla.  Selló  de  cada  galera 
una  compañía  de  soldadas  y  la  mitad  de  ta  chusma, 
y  habimdo  ordenado  sus  escaadrones  oomtntleron  d 
logar:  y  Ramón  Hontanar  con  alguna  gente  de  caba- 
Uo  nli6  &  ellos  é  hirió  en  el  escuadrón  de  Aotonino 
BBpÍnola,*de  manera  que  volvieron  huyendo,  y  fué 
allí  moerto  el  general  y  otro  capitán  qne  se  decfa  An- 
tonio Bocan^pra ,  y  mas^  de  sel sdentoa  «oída  dos :  y  re- 
oogléponse  muy  mal  parados  con  gran  vergOenza  ft  sus 
galeras.  Rato  íaé  aegan  se  otriije  de  la  historia  de  las 
cosas  de  GénoTB ,  m  tí  a6o  de  mil  y  Ireacienlos  y 
ocho. 

Cap.  Vni. — Que  d  rey  don  Fadrique  d«  Sicilia  «nvi¿  at 
infante  don  Femando  hijo  deireyde  Maüorca ,  por  gt» 
neral  del  ejército  que  residía  en  Romanía  por  la  (Ü<- 
cordia  que  hu6o  «aire  don  Berenguer  da  EnttKM  y 
Roca[ortt  y  de  larnturte  ds  don  BertngiMr. 

Bn  este  tfeeapo  tm  Chemelieh  capftaD  de  turcos, 
con  flsll  Y  dosi^tos  de  caballo  vino  á  swvir  á  Ro- 
cafort,  y  pasA  fr  Qalipoll,  y  eatavferon  con  ellos 
hadeiido  gnerra  can  grande  coniDrmfdad:  y  también 
8B  Jontaron  otros  tres  mil  de  caballo  tarcoples  qne  es-^ 
toban  al  sueldo  del  emperador :  y  <stos  fneron,  según 
NtoéToro  afirma .  los  que  no  qulfferon  pelear  el  din  de 
la  batalla  en  qne  (a6  vencido  Mlgnri  Pal«}togo.  Fné 
pnesto  en  nbertad  como  dkdio  es,  don  Beruigner  de 
Entena  por  este  tiempo  por  medio  del  rey  de  Aragón, 
y  vHio  fi  Frauda  para  tratar  con  el  papa  y  con  el  rey 
FlHpo,  qoe  enviasen  socorro  á  la  compafita  de  tos  ca- 
tatanes qoe  estaban  en  Romanía ,  ly  shi  poder  recabar 
cosa  alguna,  sevolvió  ¿  Gatalníift:  y  emp^  y  vendió 
la  mayor  parte  de  sas  villas ,  y  armó  una  nave  en  que 
llevA  hasta  qnlnlmtos  soldados,  yfuése  á  Gafipoll  á 
dondd  Montanercon  so  gente  leredbid  como  aquel 
que  áéHa  sor  general  de  toda  la  compañía.  Pero  Ro- 
oafort  no  le  quiso  reconocer  por  tal,  pnetondlendo  qne 
á  él  tocaba  tener  aquel  cargo ,  pees  con  él  habla  tam- 
bién servido  y  ganado  tanta  reputación.  Has  Uontaner 
y-doce  del  consejo,  que  tenían  cni^  del  gobierno, toa 
ooncerlanm  driita  manera :  que  si  don  Berenguerque- 
rta  hacer  alguna  entrada  por  sf,  le  siguiesen  los  qne 


quisiesen:  y  de  la  misma  meneraRocafort  y  Fernán 
menez  de  Arenos :  y  Rocafbrt  se  confederó  con  los  al— 
mogáraves,  y  con  los  turcos  y  torcoples.  Estando  así 
discordes,  Roeafort  con  la  mayor  parte  de  ta  almoeave- 
ríay  oon  los  torcos  fué  á  cercar  una  ciudad  qoeee  llama 
Nona,  á  sesenta  millas  de  Galipoli :  y  don  Bereogoar  sa 
fué  á  poner  sobre  un  castillo  que  declan  éL  Magaretx, 
que  estaba  en  medio  del  camino  de  Galipoli  y  de  Nooai 
y  Fernán  Jiménez  se  qoedd  en  el  castillo  de  Hadicbo: 
pero  &  y  todos  los  aragoneses  seguían  á  don  Beren- 
guer ,  y  parta  de  los  catalanes  de  la  armada ,  y  desta 
manera  cada  uno  con  su  gente  estaba  á  su  parte.  En- 
tendiendo  el  rey  don  Fadrique  el  estado  en  que  esta- 
ban las  cosas  de  Romanía ,  determinó  de  enviar  allá 
al  infento  don  Fernando  su  primo  con  cuatro  galeras, 
con  esta  condición,  que  tuviese  cargo  de  ta  gente  que 
estaba  en  Romanía  en  su  nombre ,  y  que  todas  tas 
ciudades  y  castillosqnese  ganasen,  estuviesen  debajo 
de  su  obediencia :  y  que  no  se  pudiese  casar  en  aqiwA 
Imperio  sin  su  vdootad  y  sabiduría :  y  llegando  A  Ga- 
lipoli, MoQtaner  le  entr^ó  ta  ciudad  y  castillo.  Cuan- 
do don  Berenguer  supo  que  el  infante  estaba  en  Gali- 
poli se  levantó  del  oerco,  y  con  toda  an  compañtan 
fué  é  sa  servido,  y  le  recibió  por  su  general  en  nom- 
bre del  rey  de  Sicilia,  y  lo  mismo  hizo  Fernán  Jlmeota 
de  Arenos.  Después  de  haberle  prestado  joranaento  y 
homenajede fidelidad,  tuvieron  un  mensaJero'deBoGft- 
fiirt  que  dijo  que  no  p<>dtan  d^r  el  cerco  y  soplicaht 
al  infente  qne  faése  allá  y  él  tomando  A  Montaner,  y  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  Galipoli,  se  partió  luego,  y 
quedaron  en  Galipoli  don  Berenguer  y  Fernán  Jimenec 
Mas  Bocafort  cotuiderando  qne  si  quedalia  et  inhoto 
por  señor  de  la  compaBfa  había  de  honrar  y  preforirt 
don  Berenguer  y  á  Fernán  Jiménez  ricos  bomlMw ,  y 
de  mocha  mas  calidad  que  él ,  que  quedaba  descom- 
puesto, anduvo  allwrotando  los  principales,  y  eoa 
gran  astucia  les  díó  é  entender,  que  no  recibiesen  A 
Infante  en  nombredel  rey  de  Sicilia,  tino  que  le  a^ 
mitlesen  por  señor,  puesera  nieto  de  su  señor  natorati 
como  el  rey  don  Fadríqae  de  SIdlia ,  pues  por  no  ta- 
ñer otro  patrimonio  retidlria  con  ellos:  y  esto  hizo  coa 
muy  Bdtll  artificio ,  para  cumplir  con  el  infanto.  Detu- 
viéronle en  esto  quince  días :  y  el  infanta  les  dyo ,  qoe 
no  le  admiltan  en  nombre  del  rey  don  Fadriqoe,  A 
Se  vdveria  á  Sicilia :  y  queriéndose  parUr ,  RocaCort  y 
toda  aquella  compañfa  le  suplicaron  que  no  se  parUesa 
dellos ,  hasta  qoe  estuviraen  en  el  reino  de  Salont- 
qne:  y  couGertaroa  qne  basta  aqnel  lugar  le  sealasen 
como  á  sroor:  porque  entretanto  se  resolverian  en  ta 
qoe  debían  haCw ,  y  se  podían  concertar  tas  diferen- 
cias qne  habla  eatre  Roeafort  y  don  Berenguer ,  y 
Feman  Jiménez  de  Arenos.  Habta  estado  la  eompaSta 
en  el  cabo  de  Galipoli,  y  pc^  aquella  comarca  siete  años 
después  de  ta  muerte  de  Roger ,  y  los  dnco  pasarea 
sin  snddo  de  ningún  prindpe  salvo  de  los  robos  y  cor- 
rerlas que  badán :  y  tenían  toda  aqudia  tierra  desha- 
bitada, é  yerma  por  diez  Jornadas,  que  no  babla  qoiAa 
la  culturase,  efe  suerte  que  convino  de  necesidad  desann 
pararia :  y  en  esto  se  batrian  concertado  todos  aqodlos 
capitanes  y  sus  gentes,  y  los  turcos  y  caballos  lijen» 
del  imperio,  que  segutaná  Roeafort:  pero  no  osaban 
moverse,  recetando  no  se  siguiese  algnn  rompimieato, 
estando  los  capitones  tan  diferentes.  Ditdnces  se  deter- 
minó que  Uontaner  con  cuatro  galeras  y  treinta  y  dos 
navios  entre  Idkia  y  otros  de  armada,  con  la  gente 
de  mar  fuése  á  ta  dudad  de  Cristopol,  puesta  á  la  eiH 
tradadd  reino  der&loidaooíxíífM^íí*  mUgM 


nnuTA.— LiB. 

Nápoles  M  ta  pravtocia  da  Traeia ,  junto  *  los  «wAdm 
de  UacodoDÍa ,  qoe  fltt&  &  ta  mar  eolro  aquellM  dos 
TÍOS  [amoaos.  que  dijeron  aiitiguameata  Neao  y  EaU-h* 
noo :  y  babtando  primero  derribado  los  csbUIIos  da 
<^lipoU  Y  Hadicho,  aalid  MoDtaoar  del  estrecbo  de 
Galip(d(  con  trrtnta  y  ada  vetas ,  en  qoe  Itavaba  todaa 
las  mqjeraa  y  niño» ;  y  ta  qoe  ae  habta  ganado  de  tan- 
tas presas  y  vletoriaa ,  y  siguió  la  via  de  CrWopol. 
Puesto  Mootaner  eoo  sa  armaita  ea  salvo ,  ordenó  ei 
inhoteqoesafit^raitohioiesesn  camino  por  ttarra:  y 
proveyó  que  Rooafort  ooo  so  oompate ,  y  coa  loa  tmv- 
oosy  tnrooples  tuviese  ta  avaoguarda ,  y  ItovasB  un 
dtadoTentaJa.denuBeraqueólydüo  Becenguer.y 
Fernán  Jimeoex «  oon  ta  retagoarda  el  dta  siguiente 
flotraaen  en  d  logar ,  de  dooda  eUea  bnbiasip  partido, 
y  foéseo  M|}oslosanoadatasotroapor  unaJomadft:y 
asiandavtannalgnnoadiasoaabaeoaórden.  Uegando 
á  doa  Jonadaade  Cristopol',  pordeteoerae  ta  avan- 
goarda  en  un  logar  que  no  oomlira  Montaoer ,  y  pe- 
nce  por  la  distaoota  qoe  era  ta  antigua  Haronea ,  ó 
ÁbdM-a,  baltaron  boea  refresco  de  frotas  y  Tines,  y 
por  darse-  priesa  la  retaguarda ,  los  qoe  iban  en  ta 
avangnarda  del  ftférolto  del  iobntealoannroa  ta  reta- 
goarda da  BoGofort,  y  dieron  loa  de  Rooafort  atarme, 
dktondoqae  los  iban  ¿  matar:  y  asi  de  mano  en  mano 
Hegó  á  tos  que  Iban  delanteros  con  Rooafort,  y  Boca- 
fort  biao  armar  so-  caballería ,  y  á  loa  torcoa,  y  los 
otros  caballos  lijeroa  que  nevaba:  y  ipoviáse  tan  gran 
alborote^  que       á  dondeeataba  el  infanta:  y  don  Be- 
raoguer,  qoe  iba  eo  un  caballocoD  una  cota  vestida,  y 
desarmado  con  una  axcona  montera ,  y  so  espada  oe- 
Sida ,  salió  á  detener  los  sayos ,  para  que  no  se  des- 
mandasen ,  sin  saber  qué  focae  ta  causa  del  albprote. 
Andando  desta  saerta  don  Bereogoer  acaadiliando  km 
suyos,  Ue^  en  un  caballo  armado  de  (odas  armas  Al- 
bertode  Hocafort,  bermaiio  lueaor  de  Bernardo  ds 
Bocafort,  y  DalmaodeSaoatortiOi  queera  su  tio,  tem* 
Uso  armado ,  y  enderezaron  contra  don  Bereogoer, 
creyendo  qoe  1(»  ordenaba  para  su  daño:  y  los  dos 
Juntos  arremetieron  contra  él ,  y  como  iba  desarmado, 
ta  atravesaron  oon  tas  lanzas  y  cayó  luego  muerto:  y 
lomptaroo  contra  losotroa  capitanes,  señaladamente 
centra  Feroao  JimeDez,  el  cual  luego  que  so  removió 
aquel  tumulto,  se  puso  á  acaudillar  y  detener  su  gente 
andando  desarmado:  y  como  vió  que  mataron  á  don 
Bereogoer,  y  que  loa  turcos  babtao  muerto  hasta  otros 
treinta ;  fuése  ft  recojer  &  un  castillo  que  estaba  allí 
cerca:  y  duró  ta  pelea  hasta  que  salió  al  iofaote  arma- 
do ,  y  con  su  pendón  :  y  Hocafort  entonces  mandó  que 
tas  suyos  Be  rape  rasen  y  do  hiciesen  daño  ninguno. 
Murieron  aquel  día  en  esto  rebato  hasta  «ento  y 
cincuenta  de  caballo ,  y  seiacientos  peones.  En  esta  aa- 
aon  cuatro  galeras  del  inlaota  arribaron  á  ta  marina  6 
donde  él  estaba:  y  mandó  que  se  juntasen  todoa  los 
del  consejo  i  y  d^oles  qoe  si  le  recibían  en  nombre  del 
rey  de  SiciUa ,  que  él  se  quedarte ,  y  donde  nó  se  par- 
tirla luego :  y  Rocafort  que  ya  quedaba  mayor,  y  sin 
GompMdor ,  porque  Fernán  Jiménez  no  quiso  venir  al 
real)  aunque  el  intantele  rogóquevolvie8e,y  se  quedó 
en  el  castilto ,  persistió  eo  decir ,  que  no  ta  recibirta  en 
nombre  del  rey  de  Sicilta ,  sino  en  el  suyo :  y  asi  el 
infanta  se  embarcó  en  sus  galeras,  y  se  pasó  ft  ta  tata 
d^Taao,  que  estA  muy  cerca:  yel  mismo  dtallegóá 
eUa  oon  su  armada  Ramón  llootaner,  y  el  intente  le 
mandó  que  se  viniese  con  él,  y  luego  se  fué  A  despedir 
4e  ta  compañta  pfira  partirse  coa  el  intante.  Rocafort 
OM  el  ig^roito  oaiminóta  vta  de  Cristopol,  y  pasaron 


VI.  CAP.  JX. 

con  grande  fatie&  0°  pwo  Im  datandtan  los  deta  Usrra' 
y  fo6rooseporsuaJorDadaaACa8aodrta,queeeUli  ta 
Durioa  &  veinte  miltos  de  Sntaniqoe  en  el  promonto- 
rio que  antiguamente  se  dijo  Casastreo,  y  A  ta  eotradn 
deaquelcabo,  háota  ta  ttarra  firme ,  queesnwy  an- 
gosta, bútaron  safuerto:  y  desde  él  corrían  basta  Sa- 
lonique,  y  toda  aqoelta  oomarca.  Fernán  Jimeoes  de 
Ar«M»,  según  por  NIcéforo  se  entiMKta,  aonqoe  artA 
muy  corrompido  el  nombre,  se  fué  &  ssrvir  al  em- 
perador Aodróaico:  y  ta  recibió  muy  bien,  baoiéndota 
macbaiDsraedtydiótatKatademegadnqiie,  y  casólo 
oon  n  Mbriu  Teodora ,  quaastaba  viuda. 

Cap.  IX.— Como  fvd  pmo  d  inf«M$  don  Amando  en 

Negroponto- 

Viooseentóooosoon  sus  galeras  el  infante  é  la  istade 
Negroponto .  y  entró  en  tadodsd,  Adonde    la  i<ta  ta 
bictoroo  Kran  fiesta :  y  acaso  habtan  apmiado  alU  din 
fiatanM  de  Cartas  conde  de  Vatois  hermano  del  rey  de 
Francta ,  que  tonta  aldooos  estados  en  Grecta ,  que 
eran  de  madama  Catalina  su  mujer,  hija  deFillpoem- 
peradorqoe  ae  Itamaba  de  Constontioopta,  A  quien 
pretendía  que  pertenecía  aquel  imperio,  por  ser  nieta 
del  Mnpnndor  Balduloo  el  sefnindo :  y  «atando  el  in- 
tenta en  tierra .  babiéndole  aseRorado  el  señor  de  Ne- 
groponto y  loa  venecianos,  las  fialeras  francesas  emiito* 
tierontas  cuatro  ataras  del  inlaate,  en  que  dectao, 
que  trata  grfin  tesoro ,  y  luego  prendieron  en  tierra  al 
infonto ,  y  A  Ramón  Uontaoer,  qoe  estaba  con  él ,  y 
otros  nueve  caballeros.  Estaba  nn  caballero  francés  en 
aqoelta  ista  por  Cartea  de  Valois ,  qoe  se  llamaba  Ti- 
baut  de  Sipcris :  y  ésteeotrefió  al  infante  á  un  micer 
Juan  de  Uesl ,'  qoeera  señor  de  la  torcera  parte  de 
gropooto,para  que  le  eovtase  al  duque  de  Atenas,  y 
le  tuviese  en  nombre  de  Carlos ,  y  envtaronle  con  ocho 
caballeros ,  y  cuatro  escuderos  A  ta  ciudad  de  Estlnes. 
qoeera  la  poblacim  que  baUa  en  lia  ruinas  de  ta  fa- 
mosa ciudad  de  At«ias:y  el  duque  ta  mandó  poner 
enetcsstilta  que  llamaban  Santoroer,  y  los  deNe^ro» 
ponto,  porque  entendieron  que  harta  grao  («rvfcdoA 
Bocafort  y  6  la  oorapeota,  qoe  qnedaba  en  Cssaodrla 
en  el  reino  de  Macedenta ,  sí  las  Itavasen  A  Mootaner ,  y 
A  00  caballero  araiuHiés,  que  fué  allí  preso,  que  ao  lla- 
maba Garci  Gómez  Palazio :  al  cual  Rocafort  lenta 
grande  enemistad ,  lleváronlos  allá  :  y  lue^o  Booaforf 
mandó  cortar  la  cabeza  ra  la  popa  de  la  galera  ¿  Garci 
Gómez  sin  otra  seotenci»,  y  dice  Mantener  que  foi^ 
grao  pérdida  ta  muerte  de  Garci  Gómez  ,  porque  erii 
nno  de  los  buenos  cabelleros  de  su  tiempo :  y  A  Ramón 
Mootaner  hicieron  todos  gran  fieste ,  porque  era  hom- 
bre de  vatar  y  muy  bastante  para  el  gobierno  do 
ta  compañía,  y  con  esto  muy  valiente.  Aqu^  Tibaul 
da  Sipois  iba  con  órd«i  de  Carlosde  Valois,  para  en- 
tender con  algunos  príncipes  del  imperio  griego  ene- 
mÍ4;os  del  emperador  Aodréoico,  la  ayuda  que  le  ha- 
rian,  para  que  él  prosiguiese  su  demanda,  por  el  dere- 
cho que  pretendía  por  parto  de  su  mujer ,  quese  lla- 
maba emperatriz  de  Constentinopia :  y  procuró  qun 
Rocafort  y  la  compañfa  sirviesen  A  Carlosde  Valoís: 
y  Rocafort,  considerando  que  ttabia  incurridoen  des- 
gracta  d«l  rey  de  Aragón  y  del  rey  don  Fadrique.  y 
del  de  Mallorca ,  y  que  no  le  convente  volvwr  jamás  A 
Cataluña ,  deliberó  de  aliarse  al  de  Valois ,  con  pen- 
ssmieoto,  que  ae  haría  rey  deSatonique:  6  hizo  pleito 
homenaje  A  Tibaut  en  nombre  de  Carlos .  yquedópor 
capitan  de  la  compañía :  pero  no  tente  el  francés  auto- 
ridad ninguna :  y  Bocsforti  ' te  gobernaba  tod^baelu- 


440  LAS  GLORIAS 

tainflote ,  y  Montaner  se  volvió  con  las  galeras  &  Negro- 
pODto ;  7  de  allí  ft  la  ciudad  de  Atecas ,  á  doode  esta- 
ba el  infante  preso,  y  vínose  la  vía  de  SicHIa  >  y  en  el 
viaje  se  encontró  coa  cuatro  galeras  calalanas,  que  ve- 
nían de  levante,  cuyo  capitán  se  llamaba  Btambau 
Desfar:  y  con  ellas  se  vino  á  Heoína.  En  este  medio 
Carlos  de  Valois  mandó  traer  al  inrante  &  la  ciudad  de 
NApoIes,  ft  dondeel  rey  Roberto  le  tuvo  en  prisión  cor- 
tés;  y  lo  dejaban  aiKhir  ruando  por  la  ciudad  porque 
Ir  níM  doiía  Sancha  mqjer  del  rey  Bobu'to ,  era  so 
hermana.  Detta  manera  estovo  mas  de  on  año  en  Ñi- 
póles :  basta  que  el  rey  de  Francia  y  Carlos  su  herma- 
no le  enviaron  al  rey  de  Mallorca  su  padre  con  dos  ga- 
leras que  vloleron  con  él  á  Colíbre.  Refiera  ^  autor 
de  las  cosas  de  Sicilia ,  de  quien  diversas  veces  en  esta 
obra  se  hace  mención .  que  toé  preso  tH  Inbnte  don 
Femando ,  porqae  bacía  guerra  en  favor  del  empera- 
dorde  Romanía  contra  el  rey  Carlos  y  contra  el  conde 
de  Breña  ,qao  pretendían  tener  derecho  al  imperio:  y 
quo  estando  delenldo  en  Ñipóles,  le  envió  el  rey  don 
t'adrfque  á  visitar  oon  Ramón  Uontaner ,  y  le  trajo  al- 
gunas preseas,  y  que  estando  Montaner  en  aquella  ciu- 
dad ,  ni  rey  Roberto,  que  habla  entóneos  sucedido  6 
sa  padra ,  le  mandó  prender,  y  se  le  dieron  diversos 
tormentos ,  con  color  y  achaque ,  que  tenia  trato  con- 
tra aquélla  ciudad ,  y  qne  estuvo  en  muy  dura  y  As- 
pera cftroel,  hasta  que  el  almirante  Benurdo  de  Sarrii 
(néallfi  enviado  por  el  rey  doD  Jaime,  paraprocnrar 
su  libertad :  y  que  de  aquí  comenzaron  et  roy  don  Fa- 
drique ,  y  tí  rey  Roberto  á  tener  grandes  sospechas  el 
uno  del  otro :  de  lo  cual  Montaner  no  hace  nlt^na 
mención  en  so  historia ,  mas  de  que  fué  muy  maltra- 
tado del  rey  Roberto,  por  causa  det  hibntedon  Fer- 
nando. Estaba  la  compsBfa  de  catalanes  muy  podero- 
sa y  rica ,  de  los  despotfoa  de  toda  aquella  provfnda 
da  Trada ,  y  hablan  sustentado  eo  sa  ejército  todo  es- 
to tiempo  los  turcoplMi  que  se  lebablao  Juntado,  y  oon 
diversas  correrlas  tenia  destruidas  las  comarcas  de  la 
Marina  y  de  la  tierra  adentro  basta  llegar  A  las  puertas 
de  Haronea  y  Blslay  al  monte  Rodope:  y  faltándoles 
yaetbastlmeotOtddlberarondeboscaralgaRa  n^on 
t8l,á  donde  se  pudiesen  sustentar  y  defender:  y  ha- 
biendo atravesado  la  parte  del  monte  Rodope,  que 
está  faácla  la  mar,  y  llenos  de  rlqoen  y  despego  de  to- 
da aquella  provincia ,  no  hallaron  ningnna  rosistencte. 
Eran  (aegun  Nloéforo  afirma)  los  tarcos  de  este  t^értito 
entre  los  de  caballo  y  de  pié.  mas  de  dos  mil,  y  de  su 
nadon  catalaoa  pasaban  de  dnoo  mil ,  y  haWa  pasado 
la  mitad  del  otoño ,  cuando  buscando  lo  necesario  pe- 
ra el  invierno,  entraron  haciendo  gnem  &  los  logares 
ycftsertasdeMacedonia.y  cargados  del  despct|0|  vi- 
nieron &  ponerse  en  Casandria,  qoo  «i  lo  antiguo  fué 
ciudad  muy  famosayoi  este  tiempo  estaba  desierta; 
y  era  el  terreno  muy  abundoso,  y  de  mooba  templaa- 
za  y  mny  vecino  á  ta  mar. 

Cap.  ^.—Que  Rocafort  y  un  m  hermxno  fuefmpretos 
por  Tibaulde  Sipois:  y  qtudaronlos  de  la  oompañta 
Mingaural,  y  vtotenMtt servir  áCtultor  de AwM du- 

Rocafort  estaba  tan  apoderado  de  la  compaSta  y 
gente  que  tenia  consigoen  Blacedonia ,  que  eo  todo  se 
trataba  como  rey,  y  habla  hecho  sus  sellos  con 
corona  :  y  annqoe  estaba  con  él  Tlbaat  de  Sipois, 
ft  qnl^  el  ^érdto  haUa  heoho  Jnramento  y  ho- 
menaje ,  en  nombre  de  Carlos  de  Valois  ,  y  de  te- 
nerle por  su  gOKral ,  no  se  biso  mas  caso  d<H  que 
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si  fuera,  como  dioe  Uontaner,  m  sarganlo:  y  tf, 
se  tuvo  por  muy  afrentado :  y  Rocafort  11^  a  tanto 
desconocimiento  de  af  mismo  y  &  tanta  Instrienda, 
qoe  si  habla  en  el  ejérdto  alguna  bija  ó  amiga  do  al- 
guno que  fuese  iwrmosa ,  la  tomaba  para  al:  y  porsa 
avaricia  y  grande  arrogancia ,  todos  los  cabos  del  ejér- 
cito se  conjuraron  contra  él ,  y  querían  tomar  por  sa 
general  6  Tibaub  de  Sipois.  Tenia  proveído  Tibaat. 
que  un  hijo  suyo  le  armase  en  Venecia  seta  galeraa,  y 
hasta  que  llegaron  al  cabo  de  Casandria ,  él  disimolA 
con  los  capitanes,  y  eotónces  se  ooocertarao  que 
hiciese  llamar  ¿  oouscííq  general ,  y  que  en  él  prapa- 
sieseo  taa  quejas  que  tenían  de  Rocafort  y  le  preedie- 
sen ,  y  aliasen  por  general  6  Tibaat ,  y  asi  se  bao: 
y  desta  manen  fueron  presos  Rocafort,  y  Alberto  sa 
hermano ,  y  su  tío  Daimao  de  Sao  Uartln  ere  ya  muer- 
to ,  y  pasieroQ  á  saco  todas  sus  joyas  y  dinero,  que 
era  tanto,  ae^un  Uontaner  escriba,  que  cupo  ácada 
soldadoá  trece  perpres  de  oro.  Estando  presos  estos 
caballeros,  Tibaui  se  recogió  una  nodie  coa  eltos 
en  sus  galeras,  y  con  todos  loa  suyos  hizo  vela  la  vía 
de  Negroponto,  sin  despedirse  de  la  compañía,  y  de 
aquello  ae  movió  entre  los  soldados  tan  grande  alte- 
ración y  escándalo ,  que  alancearon  cuatro  capitones, 
que  habían  consentido  en  aquel  haclio,  y  digieroo  dos 
caballeros  y  un  adalid  y  un  almocaten ,  por  quien  se 
gobernase  la  gente ,  hasta  qae  tuviesen  general :  y 
éstos  raglán  oon  poreoer  de  los  doce,  que  tenianoi 
el  consejo.  Vínose  Tíbent  á  N&poles,  y  entr^  al  rey 
Roberto  6  Rocdfort  y  ¿  su  hermano,  que  lea  tenia 
muy  gran  odio  porque  ellos  se  raluvieron  mocho 
tiempo  algunos  castillos  de  Calabria,  que  no  los  qui- 
staron entregar,  y  mandólos  poner  eo  el  castillo  de 
Aversa,  adonde  miserablemente  murieron  perectendo 
de  hamiire.  Sucedió  en  esta  sazón ,  que  murió  d  du- 
que deAteoas  sin  de!|ar  hijo  ni  hija,  y  dejó  aquel  estado 
al  conde  Gualtar  de  Breña ,  que  era  su  primo  berm»> 
DO,  y  estuvo  mucho  tiempo  en  Sidiia  en  el  castillo  da 
Agosta ,  á  doode  su  padre  le  haUa  dejado  en  rehenes, 
cuando  se  rescató  de  la  prisión :  y  al  tiempo  que  foá 
á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado,  desaflárootaal 
emperador  de  Constantinopla ,  y  Aogeio  señor  de  ta 
Valaquta  y  el  des  poto  de  l^rta ,  que  era  un  gran 
[Vincule  en  d  imperio  de  los  griegos ,  señor  de  aque- 
lla ciudad  de  Larta ,  que  antiguamente  se  llamó  Am- 
bracia  y  de  otras  mudias  ciudades  del  Epiro  y  de 
Blacedonia  :  y  envió  entónces  por  la  gente  de  la  com- 
pañía, que  estaba  en  el  cabo  de  Casandria ,  y  ofreció 
de  pagarles  sueldo  de  seis  meses ,  si  le  veoian  á  ser- 
vir en  la  guerra,  y  de  mentenerios  en  aquel  suddOi 
dando  á  cuatro  onzas  &  hombre  de  armas  al  mes,  y 
dos  al  de  ta  lijara  y  una  onza  al  de  pié.  Con  esta  con— 
cierto  salió  ta  compañta  de  Casandria  pasando  et 
invierno,  y  acometieron  las  prlndpales  dudadesde 
Uacadonia,  y  ddiberaron  de  reparar  en  Salouiqiw, 
por  ser  dudad  mny  rica  y  de  grandes  comodidades^ 
de  mar  y  tierra ,  6  donde  se  había  recogido  ta  em- 
peratriz Irene  mujer  del  emperador  Aodróuico;  y 
apoderándose  de  aqudla  dudad ,  pensaban  hacerse 
Señores  de  todo  d  reino  de  Uaoedooia.  Pero  coa  re- 
celo desto,  d  emperador.  haUa  mandado  hacer  un 
muro  junto  á  Crisopa  desde  la  mar  liasta  la  cumbre 
de  ta  montaña,  de  tanta  defensa ,  que  do  podiao  pasar 
sin  combato :  y  los  de  la  compañía ,  parte  se  alojaron 
pm-  los  baifOB  de  Saloolque,  y  otra  parte  salió  á 

correr  ta  comarca:  jnaa  I^Ua<^Ml*)Kh?8*f"*'*^ 
sierta  de  eaiudos,  y  ia^le  di  ur  <»imdr  ta  bi« 
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44énse,  deterndmroii  de  valnrM 6 Traola :  porqtw 
ateDdo  ya  ea  tanto  aúinero .  que  llegaban  A  ocho  mil 
hombres  de  guerra ,  ti  mayor  peligro  qae  teoian  era 
la  hambre:  y  eatAicee  tavferoo  oaeva  qoe  les  habtao 
«errado  el  camino  que  pensaban  haoer ,  y  ae  vieron 
en  flstremo  peligro,  al  los  de  Itirh»  y  Hacedeoia  y 
Tesalia  ae  Jantaaen  pan  pertagolrlos.  Y  oon  aoa 
determinación  y  oeadfa  InoreiMe,  qne  parecía  mas 
fnrory  deaeapencfon.serasolYleron  de  hacer  Itertee 
m  nlgñna  regloñ  abnndaate  de  Teaaila ,  ó  de  la  Morea 
y  reparar  en  ella,  y  poner  fio  h  sn  destierro  y  pere- 
grlnacioa,  y  taa  pñ^ntao  y  oontinso  trabajo.  T  ai 
esto  00  lea  podiese  ser  Hcil,  porvia  de  aaieolo  y  tregüe 
ooocertaraa  con  algaoa  re^on  de  las  marlUinaSi  para 
qoe  pndiesefa  Teñirse  A  Stellta  segnramente.  Coo  es- 
te acuerdo,  dejando  A  SaJoniqae,  mortefOD  jootos 
caminando  hácÍa*lo  mas  montañoso  deTeBalla,  y 
asentaron  sn  foerte  entre  loa  hmosoa  montes  Nto, 
Osa  y  Olimpo:  y  corriendo  toda  la  tierra  llana ,  hu- 
bieron provisión  mny  abundante  de  todo  lo  necesario: 
y  haUéndose  quedado  en  Salonlque  parte  da  le  gente 
turquesca  que  llevaban  en  este  lagar ,  dice  NIoéforo, 
quese  despidieron  los  que  qoedaten,  y  partieron  con 
«dios  ti  despojo  de  manera ,  qne  se  foéron  mny  conteo- 
las,yelIos6edetavierouwiaqu^la  regioo,aanqae  solos, 
roas  seguros  y  con  méooe  recelo  de  aquella  gente  in- 
fiel. Estuvieron  alM  muy  de  asiento  todo  el  invierno, 
$in  qoe  hubiese  qniéo  los  molestase :  y  en  la  primeva 
n  fortiflcAndoia  en  las  altaras  de  aquellos  montea, 
7  en  los  valles  que.  loe  griegos  llaman  Tempe ,  que 
«stAn  entre  el  muite  Osa  y  el  Olimpo  por  distancia 
de  cinoo  millas  de  largo  de  arboleda  y  boscaje  her- 
inosfsimo,  pasaron  &  los  campos  y  Uerra  llana  de 
Tesalia ;  y  reconociendo  ser  la  tiorra  y  comarca  muy 
abundosa  y  férUl ,  repararon  en  ella  por  un  año  entmi 
sin  que  hallasen  nlngnoa  reristenda.  Era  rey  de 
Tesalia  nn  príncipe  muy  mozo  y  gobernado,  que 
estaba  casado  om  una  hija  bastarda  del  emperador 
Jüidnhiico,  y  con  grandes  dAdivas  y  buenas  obras 
persuadid  A  los  de  la  compeñía ,  que  se  pasasen  en 
Acaya  y  ABao^,  qoe  eran  regiooes  de  gran  fertilidad 
y  abundanola ,  «donde  podrían  tomar  acento;  y  dAo- 
doles  algunas  compañías  de  gente,  atravesaron  los 
montes  de  Tesalia,  y  las  Termopilas,  y  asentaron  su 
nalA  las  riberas  dd  rio ,  que  discurre  por  lo  meditar-* 
rAoeo  de  altadlas  regieaes  de  Beoda  y  Aotya ,  y 
desta  manera  haciendo  sneamiao  por  tierra  por  sos 
jomadas ,  encnreoe  Hontaaer ,  qoe  vino  la  oompafila 
á  la  Moree  con  grande  trabejo,  qne  sutrleronen  pasar 
•qoella  r«gion,  qoe  llamaban  la  Talaquia ,  qne  es  de 
las  mu  Asperas  Uenas  drt  mondo,  en  la  provínola 
de  T^lls  •  <iw  es  moy  montañosa  y  foerte:  y  do 
escribe  quién  wan  los  caballeros  capitanes  que  tratan. 

Cap.  XI.  —Que  Gwüer  de  Breña  duque  de  Atenat  fvti 
flitwrto  por  los  de  la  comparé  ds  cofallaiiw ,  y  i* 
afodmvrm  dd  ducado  de  Atenat. 

EstandoestasoompeBIasenél  dncado  de  Atenas,  se- 
gún NioMoro  afirma  ^  el  dnqoe,  qne  era  prindpe 
noy  podercso ,  no  les  qolsn  consentir  qoe  posasett 
por  sn  estado :  y  oon  gran  m^Ud  se  poso  en  orden 
para  deftmderles  d  paso,  reooglttdo  la  geote  de  guer- 
ra qnepodoen  el  otoño  siguiente  y  en  el  Invierno: 
DAS  HoBluierdtfleremncboen  esta  parte,  qne  afir- 
ña  qoeseconoartamoon  di,  é  hlderott  grande  < 
trago  ea  las  Dronteraa  y  tierras  detosenemigMdBl  dn- 
qoe :  y  en  breve  tiempo  sas  oomareaoos ,  tovieroo  A 


boeoa  ventura  de  poder  hacer  peí  con  A,  y  cobrd 
mas  de  treinta  lugares  y  castillos ,  que  )e  haUao  toan- 
do, y  dentro  de  seis  níeaes,  A  gran  honra  suya,  se  con- 
cordó coo  el  emperador  y  con  el  señor  de  la  Talaquia, 
y  con  el  despoto.  Cuantío  tA  duqoe  ae  vido  señor 
pacifico  en  su  estado ,  tratd  de  deshacer  y  coosamir 
aqndla  gente ,  y  para  esto  esoo^  doscientos  hombres 
de  caballo  de  los  mejores .  y  lusla  trescientos  de  pié:  y 
dfóles  poséanos  y  lieredamieotos  pan  teneríoa  ea  sa 
casa :  y  maodd  A  toda  la  otra  gente ,  qoe  se  saliesen  de 
sn  Uerra ,  y  porque  qnerian  primero  ser  pegados  de  lo 
que  se  Ies  dÁia  de  su  saddo ,  mandd  Juntar  hasta  se- 
tedeotos franceses  de  caballo,  quesepndleron  hallar 
de  las  tierras  dei  rey  Rt^terto.y  del  principado  de  ta 
Morea ,  y  de  aquellas  comarcas ,  y  grao  número  de 
gente  de  pié  griegos  de  so  estado :  y  ordenando  sus  es- 
cuadrones, fOé  eoe,\n  elios.  Entendiendo  los  de  la 
compañía,  qoe  se  Juntaba  aqoelta  gente  para  echarlosde 
la  tierra,  sallerm  con  sos  mujeres  é  hijos  A  un  campo 
raso  Junto  <te  Atenas  al  encuentro  de  sos  enemigos :  y 
estando  puestos  en  ordenania ,  la  gente  que  el  dnqoe 
había  oscedo  para  que  quedase  en  su  servido  i  con- 
siderando qoe  si  la  oompañia  se  deshacía,  y  eran  veo- 
ddos .  ellos  corrían  el  mismo  peligro ,  pasAronse  de 
so  parte  y JontAronse  con  dios:  y  los  tnrcoa  y  turco- 
pies  ,  se  pusleroo  A  otro  cabo ,  temiendo  no  fuese  tra- 
to acordado  entra  ellos  para  sa  destrucción.  Era  la 
gente  qne  tenia  el  duque ,  según  Nícéforo  afirma ,  seis 
mil  y  coatroeíenlM  de  caballo ,  y  mas  de  ocho  mtt  db 
pié ,  y  movid  con  boena  ordenanza,  y  fuA  A  herir  ta  los 
de  la  compaSIe,  y  A  la  grita  qne  los  almog&raves  di^ 
ran ,  los  caballos  de  los  franceses ,  dieren  d  lado  hAcia 
analagana:7eldaqoeqaett>aenladehnlera,  ylos 
qne  sitian  sn  estandarte  cayeron  en  ella:  y  entóneos 
los  turcos  y  los^obvs  caballos  lijaros  srreiqetieroa 
contra  la  geote  francesa,  y  tacna  muertos  lodos  los 
de  caballo :  y  entre  ellos  el  duqoe  y  mochos  seSores 
dei  prindpado  de  la  Ifores ,  qoe  se  hablan  Juntado  pa- 
ra destmirestasoompa&Ias.  De  la  gente  de  frié,  Afir- 
ma llootaner,  qoe  mnríeron  mas  de  vdote  mil  hom- 
bres ,  y  se  escaparon  mloer  Bonlfech)  de  Terona,  qoe 
enaeSordelaleroerap&rtedeNqp-opooto.y  nn  ca- 
ballero de  Rosellon,  qne  se  llamaba  Rcger  de  Bslaoro, 
y  ralwron  d  campo.yentrAronseen  hi  ciudad ,  y  en 
un  Instante  tomaron  A  su  mano  los  castillos  y  torres,  y 
también  se  apoderaron  oon  eqnd  Impetu ,  según  Nlc6- 
fdroafirnia,de  la  dndad de Tebas.  Con  este  suceso 
nombraron  por  so  espitan  después  de  la  victoria ,  ft 
RogerdeGdaaro,  yapoderAronse  de  todos  los  casti- 
llos y  íaeexas  de  aqod  estado ,  é  hideron  reportimien- 
to  eotra  d  de  los  logares  y  villas  dét:  y  tomaron  por 
moJeres  las  mas  prlndpales  señoras  que  habla  en  la 
Uerra,  y  casaran  A  Rogar  de  Eslanro  con  la  mujer  qne  , 
baUs  sido  dd  amor  de  la  Sola  ,  y  dléroole  aqñd  easU- 
11o :  y  brevlsimameote  ordenaron  y  dispusieron  de  f»- 
dod  estado,  como  si  mochos  años  Antes  lo.  bobteran 
pacificamente  poseído.  Entónces,  esisrlbe  Uontener.  qoe 
lostorcosytnreoplesqneqdlsteronvdverseA  la  Ma- 
tslia.Be  fuénmAGalipoli,  y  al  pasar  del  canal  los  mas 
ftieron  moBrtos  Apresos  por  las  galeras  degsnovesea. 
Este  suceso  tovo  la  expedición  de  los  caballeros  y  ca- 
pitanes catalanes  y  aragoneses,  q^e^ salieran  deSt- 
dlia  en  sooom  dd  emperador  de  Constantlnopla,  segna 
esoríben  NoAloro  y  Hontanar  dlttt8amente,aonqae  pw 
otros  «ntorss  se  biao  poca  mendon  d&poSBS  ten  teB*- 
lados,  pndiéDdose  Justa^^^^encuec^ilwsreiides 
beduie  en  armas  qoe  sncedi 
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tuaddantft,  fue  llagBran  Inste  loe  oonfioM  de  Armo- 
Qia ,  MjotgBodo  Id  mayor  parla  de  la  proviocia  de  Asia; 
y  deftpucs  de  vueltos  6  Europa ,  á  peear  de  todo  el  Im- 
perio ^iego,  destruyeroa  BTBD  partedeTracia.UBce- 
donia  y  Tesalia,  basta  apoderaru  t»  Acaya  del  au- 
cado  de  Atenas,  eo  el  cual  ellos  y  sus  saoesores  per- 
maoeclenHi  mas  deseteota  años,  oomo  adelante  se  dirfi. 
Parece  esle  becho  tpn  grande ,  qoe  se  podría  com- 
parar oon  aquella  memorable  expedición  tan  ensal»- 
da ,  en  la  cual  con  grande  raion  se  encarece,  qoe  Je- 
no^nte  desde  Babilonia  y  otras  rajones  Temotinmas 
da  Asia  T0lvi6  aquellos  diez  mil  hombres  á  salvo  A  sos 
casas,  entre  innumerables  tMpiasde  gentes  de  susen»- 
mlgos.  El  quemasen  particular  biso  mención  destode 
h»  autores  extranjeros  fué  Joan  Vilano,  muy  grave 
escrttordeias  cosas  de  Italia,  que  ctmcurrid  en  los 
mismos  tiempos ,  aooqueno  tuvo  verdadera  relación 
dd  principio  de  la  empresa.  Este  autor  escribe  que  Ro- 
gBT  fué  hombre  disfruto  y  cruel ,  y  que  pasaron  con  él 
una  grende  modiedumbrede  soldados  catalanes ,  ge- 
noveaes,  é  italianos  ft  Romanra,  por  conquistar  tíer- 
ras :  y  que  se  pusieron  en  el  reino  de  Satoníqua ,  y  lo 
destruyeron,  y  estragaroa  desde  la  Grecia,  hasta 
Conslanlinopla,  y  que  crecieodo  sn  ^rcito  de  gente 
advenediza  y  disoluta ,  qoe  iban  fujgitlTOs  de  diversas 
sectas ,  viviendo  illeitaniente  y  sin  ley ,  se  llamaron  la 
compañía ,  y  se  mantenían  de  los  robos  y  despojos  de 
todos:  y  que  lo  que  ganaban  era  común.  Afirma  el 
mismo ,  que  destrufan  y  robaban  sin  retener  ni 
conservar  ciudad ,  ni  castillo  qoe  tomaseu ,  y  ponían 
fue«o  en  todos  los  lugares :  y  que  asi  se  sostuvieron 
mas  de  trece  años,  matando  muchos  de  sus  señoree  y 
muüAndoloseo  breve  tiempo:  y  fioalmeote  viDíendo  al 
reino  de  Macedonia ,  contra  las  tierras  del  despoto,  las 
destruyeron,  y  después  pasando  alducadode  Atenas  se 
rebelaron  ai  conde  de  Breña  ,  que  era  duque  de  Atenas 
ysu  capitán  y  señor,  y  habiendo  entre  ellos  cueslíou, 
vinieron  á  pelear,  y  fué  el  duque  rotoy  presó  y  le  cor- 
taron la  cabesa,  y  se  apoderaron  de  su  tierra ,  y  de  la 
Uorea,  y  se  repartieron  entre  sí  ios  estados,  persiguieo- 
doá  los  herederos  é  hijos  de  los  antiguos  señores 
franceses ,  que  los  teoian :  y  se  tomaron  aue  mujereeé 
hijas,  y  se  casaron  con  ellas,  y  poseían  los  estados  y 
riquezas  y  regalos  que  aoliguanieDle  habian  sido  con- 
quistados por  los  franceses,  siendo  una  de  las  mas  apa- 
cibles regiones  del  mundo:  y  con  estoeolu  mayor  parte 
se  conforma  bien  todo  el  discurso  de  Montaner.  También 
hay  otro  autor  extranjero  deaqueltos  tiempos,  quecoo- 
firoia  (odas  estas  hazañas,  y  encarececoD  mayores  ala- 
banzas estas  victorias ,  que  por  ser  testimonio  muy 
señalado  en  confirmación  de  lo  que  Uontaner  relata, 
me  pareció  pouer  sus  palabras.  Ésl«  fu^  un  religioso 
de  la  orden  de  santo  Domingo,  que  no  se  nombra,  que 
compuso  cierto  discurso  ea  latín  en  el  año  de  mil  y 
trescientos  y  treinta  y  dos,  y  lo  dedicó  &  Filipo  de  Va- 
léis rey  de  Francia,  exhort&udole  que  tomase  la  em- 
presa de  la  Tierra  Santa :  y  prindpalmente  contra  el 
emperador  de  Consta otinopla  y  contra  el  imperto  grie- 
go, pues  eran  ioi  griegos  cismáticos  y  enemigcs  de  la 
Iglesia:  y  tratando  en  aquel  discurso,  cuanto  importa- 
ba tener  de  su  parle  la  nación  catalana  ,  pues  eran  se- 
ñores de  la  mar,  y  confedwarlos  con  ios  genoveses,  di- 
.ve  asi.  Entre  todas  las  naciones  qoe  prevalecen  en  las 
cosos,  do  la  mar  con  mayor  valor  de  sos  personas,  y  en 
el  ejercicio  y  fortalaia  de  Íes  armas ,  y  en  vigor  é  in- 
dustria eo  los  hechos  marítimos,  y  con  cierta  experien- 
cia y  fiddidad,  y  con  toas  firme  constancia,  ion  los  ca- 
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faoilmenteyeon  mayorcomodidad  puedan  aooorrerooa 
navfoaygenteeoabundanoi*:  pero  como  entre  ello» 
baya  al  présenla  aotual  guerra  y  muy  graodo ,  qoe 
seria  mocho  estorbo  para  esta  santa  expedición,  por- 
que todas  las  otras  gentes  que  navegan  el  mar  en  re»- 
peto  dellos  serian  de  muy  poco  efecto ,  «oovirao  ute 
todas  cosaa,  qoe  entra  ellos  se  proooro  una  perpelw 
oooooFdla ,  ooBiederaDdo  las  parte»  por  medio  de  loa 
reyeade  Aragón  y  SioUia.lhmbien  es  muy  notorio  qoe 
loBcaMuea,  qoeabonae llaman  la  ««apeñfa  y  nsi- 
den  en  el  ducado  y  señorío  de  Atenas,  qwno  tanlea 
dos  mil  y  qolnientoa  de  caballo ,  ni  haMa  aatnoUee 
dosdeotos  que  fuesen  caballMos ,  acnmstleNB  al  aá^ 
mo  Miguel  Paleólogo » que  teuia  catorce  mil  de  eab^e^ 
y  una  gran  multitud dtogonte  de  pié,  y  lediercm  la  ba- 
talla con  una  tncr^bledesesperacioi^,  y  rompien»  y 
desbaralarou  sus  tiaoes ,  y  los  vencteron  é  hioterea  una 
gran  matan»  en  aquel  «jércilo ,  y  haUendo  derribado 
al  misma  Uiguel  Paleólogo  del  caballo,  se  escapó  m«y 
mal  herido  con  gran  Ignominia  d^ndo  el  campo :  y 
siguieron  el  aicanoe  hasta  eaoemrle  dentro  de  Aodr^ 
nópoli :  y  allí  le  tuvieroa  cercado  muchos  dfas.  Tras 
esto  destruyeron  toda  aqn^la  oomarca  de  AndrinApi^ 
li  y  su  provinoa,  basta  que  Ufaron  é  Alems,  t  doiK 
de  pararon  sin  hallar  enem^io  que  lea  osase-dar  faal»- 
11a ,  y  deallf  los  catalanes  de  aquella  compañía  tacna 
tan  poderosos  y  pravalederon  tanto  contra  los  griegos, 
que  el  emperador  KUgael  Paleólogo  en  cada  un  año 
les  daba  cierto  tributo,  como  á  loe  turóos  y  tártaraa. 

Cap.  Xn.— Que  el  pdpa  Clemente  envió  á  requerir  d  ng 
de  Aragón  que  sacase  del  ducado  de  .dtenos  la  con^sUa 
de  catalanes,  y  que  fueron  unidos  íos  ducados  de  AUm» 
yNeopaíria  conelreinodeSicjíta. 

Todo  esto  que  se  ha  referido  haber  pasado  desde 
que  salló  la  compañía  de  la  isla  de  Sicilia  ,  basta 
que  ocuparon  los  que  quedaron  dalla  el  donado 
de  Atenas,  estado  tan  principal  de  Acaya,  sucedió 
desde  el  año  de  mil  y  trescientos  y  dos,  basteen  fin 
del  año  de  trece :  y  como  este  caso  de  la  muerte  dd 
duque  tocaba  tanto  A  la  casa  de  Francia ,  por  seret 
conde  de  Breña  tan  principal  señor  de  aquel  reino, 
y  era  grande  impedimento  al  conde  de  Valoia  pora  su 
empresa  del  imperio  de  Constantinopla ,  liaber  sacado 
&  los  franceses  de  la  posesión  de  la  principal  parte  de 
Acaya  y  de  la  Marea,  quedando  apoderadoaen  eiia 
catalanes  que  podian  ser  sooarrídos  del  rey  don  Fa- 
drR)uey  de  la  isla  de  Sicilia,  siendo  ya  declarado  ene- 
migo del  rey  Roberto ,  encarecieron  al  papa  el  caso 
cuanto  se  pudo:y  como  quiera  que  en  esteañodemily 
tresdentos  y  trece  ,  el  ray  de  Francia  y  Luis  rey  de 
Navarra,  y  Filipo  y  Carlos  sus  bUos,  y  Eduar- 
do rey  de  Inglaterra  y  dos  hermanos  del  rey  de 
Francia  ,  que  eran  tA  conde  de  Valoisy  LulscMide. 
de  Ehrens,  con  grande  ceremonia  en  las  octavas  de  la 
pascua  deA  Espirita  Santo  con  mochos  grandes  de 
Francia  recibieron  le  crux  del  cardenal  de  San  Eusebto 
que  predicó  la  cruzada  para  la  expedición  dt  ta  Tierra 
Santa,  se  entendió  que  principaknente  en  para  cobrar 
«I  ducado  de  Atenas,  y  hacer  la  guerra  ai  emperador 
de  Con^ntinopla.  Eo  el  año  siguieole  de  mil  y  taes- 
ciMitos  y  catorce ,  estando  el  papa  Monlells ,  jnnto 
áCarpe^ras.,  A  catorce  del  mes  de  enero,  envió  al  ray 
de  Aragtm  unsu  nuncio  sobre  este  negocio,  fia  el  res- 
cripto apostólico  se  conidia,  que  aqudlá  gente  qoe 
habla  ido  &  las  parles  de-GreciaoB  iave^^ios  filies. 
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ia  qalm  wKm^nnha  qve  babtan  da  deTeader  U  tierra, 
Bo  amirieaiido  sus  fuerzas  contra  los  sDamigos  ,  las 
hablan  ooBvartido  oootra  las.^IsBias  jr  oootra  las  per- 
soaasederiásticas  ,  j  t^BCutabao  grandes  craeMades 
y  robes  y  muertes  contra  los  fleles  de  aquellas  partes, 
mny  mas  cnalmenta  que  lo  pudieran  hacer  loa  ene- 
migos de  la  fé ,  por  pérfidos  y  Urbaros  que  fuesen. 
Qoe  para  acometer  estas  maldades  oou  mayor  licencia 
hablan  becbo  hermandad  y  compañía  ,  y  entre  otros 
graves  caaos  qoe  hablan  cometido  habían  munto  ma- 
Inmeate  á  OuBlter  de  Breña  duque  de  Atenas ,  el  cual 
fXMUO  muy  cattlUco  se  había  puesto  ft  ofender  á  los 
griegos,  y  haolendo  cniel  gnarñ  6  Joana  de  Gastellon 
sa  mujer  y  á  BUS  hijos  que  quedabon  pupllbe ,  lesha- 
Iriao  ocupado  sus  bienes :  y  muy  inhumanamente  ha- 
daa  la  guerra  coa  grande  estrago  de  ta  gante  de  la 
tierra,  y  no  cesaban  de  haOer  grandes  Insultos  y  da- 
llos. Qneeonsldenuido  que  la  mayor  parte  de  aquella 
oompaüia  tenia  naturalesa  en  e^s  reinos ,  y  esta- 
ban acá  sos  mujeres  0  hijoa  y  heredamientos ,  y  por 
esta  cansa  haWan  de  obedecer  hu9  mandamientos, 
cono  de  señor  natural,  le  encargaba  que  por  librar  de 
tan  gran  persecocíon  y  pesttienda  tantas  iglesias  In» 
signes  y  tugaras  sagrados ,  y  las  personas  ectesidstlcas 
deaqwAtas  parles,  mandase  y  requiriese,  so  graves 
penas,  A  los  que  estaban  en  aqudla  compañía,  que 
desampuasen  las  tillas  y  castillos  qoe  hablan  ooapa- 
do  de  personas  fieles,  y  los  eatregaseo  fi  cuyos  eran:  y 
que  de  ellf  adelante  DO  persererasen  en  aqurtla  com- 
paBb  en  daño  de  tantas  proyocias ,  siendo  habitadas 
de  católicos.  Pero  este  nmedio  estaba  muy  léjos: 
porque  loago  que  los  catalanes  se  Tleron  en  pose- 
sión de  aquellá  tierra ,  que  es  de  las  buenas  del 
mundo ,  en  la  templanza  y  rlqueae  de  la  región,  y 
en  le  comodidad  del  aillo  y  de  diversos  puertos,  y 
por  ertar  tan  vecinos  del  reino  de  Sicilia  ,  to- 
Bleodoea  aquellos  tiempos  tanta  parte  ta  nadonca- 
talua  en  la  nav^acion  de  las  provincias  dewieo- 
le,  alendo  tan  poderosos  por  las  armadas  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia  ,  que  oorriao  todas  las 
marea  de  Arríca ,  Egipto  y  Siria,  y  del  imperio  grie- 
go, eoTiaroo  sus  mensajeros  al  rey  Fadriqne,  ofre- 
ciendo ,  que  si  fnfise  uno  do  sus  hijos,  le  Jurariao 
por  señor,  y  le  entrecrían  tods»  las  fuersas :  por- 
que trien  entendían,  qae  no  se  podrían  mucho  tiem- 
po eonservu,  sin  tener  no  príncipe  ft  quien  obe- 
deciesen, y  fué  aconsejado  el  rey  que  les  diese  al  in- 
fante Manfredo ,  que  ere  el  segnodo  de  sos  hijos ,  y 
le  jarasea  por  señor :  y  entre  tanto  que  era  de  edad, 
enviase  un  caballero  que  gobernase  en  so  nombra:  y 
loa  mensajeros  ¡en  nombra  de  toda  la  compaüfa  le 
juraron  por  su  señor ,  y  dldles  un  caballero  muy  prin- 
cipal de  su  casa ,  llamado  Bernardo  Estañiol,  que 
era  de  Ampurdan :  y  fué  A  Atenas  con  dnco  galeras; 
y  nelUéronle  en  gran  conformidad.  Éste,  s^nn  Hon- 
taoerdlce.  rigió  aquel  estado  algún  tiempo  con  gran 
igualdad  y  Justida:y  era  muy  sabio  y  prudente  ca- 
Inllero.  y  se  señaló  en  la  guerra  de  muy  discreto  y 
sagas,  teniendo  siempre  contienda  con  uno  de  los  prín- 
cipes sus  comarcanos ,  y  con  los  otros  treguas:  y  cuan* 
do  habían  hecho  grande  tala ,  y.  estrago  en  la  tierra 
del  uno ,  scAreeeian  en  la  guerra,  y  hecian  treguas 
con  él,  y  rompían  con  otro:  porque  no  podían  vivfr 
en  paz.  Muerto  Bernardo  Estañiol  de  dolencia,  el  rey 
don  Fadriqoe  envió  un  hijo  natural  sayo,  qne  se  lla- 
maba doú  Alonra  Frtdríque  de  Aragón,  que  se  hebia 
criado  en  casa  del  rey  de  Araron ,  y  llevó  de  Calalaña 
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mny  baena  comiwSfa  dee>ban«nw  e  hijosdalgo ,  qué 
en  Cataluña  decían  de  paratge  y  de  otra  gente :  y  t»i 
viólo  el  rey  su  padre  con  diez  gateras  por  gobernador^ 
general  en  nombre  del  Infante  Uanfrado,  pero  no  pasd 
mucho  Uempo,  que  ti  Infante  murió,  y  e^n  Mon-' 
tanereBcríbe,etreydonFadrfqueleB  dló por  señor  i 
don  Alonso  su  hijo:  y  casóse  con  la  hija  de  mlcerBo^ 
nibcio  de  Verona ,  que  habla  heredado  todo  d  estado 
desu  padre,  el  cual  según  dkdut  es,  teníala  tercera 
parte  de  la  ciudad  ó  isla  de  Negroponla  y  trece 
castillos  en  tierra  firme-,  dentro  del  dncado  de  Atenaa^ 
y  desta  señora  tuvo  muchos  hijos.  Este  mlcer  BoniDfr-* 
eio  de  Verana,  dice  Uontaner,  que  fUé  de  ios  principa- 
les de  Lombardla,  y  que  su  mujer  hié  nos  sdiora  de  las 
mas  ooUea  do  la  Moree ,  y  que  tenia  aquel  estado  m 
M^raponto:  masoo  embB^nte.qnadon'Altmso  Fík> 
driqoe  tiivo  el  gobierno  de  aquel  estado  mientras  vf.- 
vló,  recibe  Hóntanerengafioendeelrqueseledió  por 
Juro  de  heredad  por  el  ray  su  padre,  porque  eonsta  de 
lo  eootrarlo:  pues  por  su  testa  menlodi^o  d  reydoa 
Fadrique  al  Infante  OutUermo  sn  byo  d  ducado 
de  Atenas  y  Meopatrla ,  y  le  restituyó  hñredtfra  en  to-t 
daaiaa  Oíns  ciudades  y  tierras  que  por  él  óotro  en 
sn  nombra  sejhubinen  adquirido  en  las  partes  de  Ro^ 
manta:  yeo  esta  escritura  hallo  yo  primeramente 
hecha  inenrion  de  Neopatria :  la  cual ,  ó  debía  ealar 
unida  con  el  ducado  de  Atenas,  ó  se  aonqnlstó  después 
por  la  compañía ,  y  es  diferente  de  ótra  ciudad ,  qw 
esU  á  dentro  de  la  Morsa ,  que  conaerva  el  nombre-de 
la  qne  antiguamente  se  llamó  Patra,  may  nonrbradsi 
en  el  Peloponeeo,  y  eeta  de  quien  se  trata  en  este  tiemM 
po  en  vnlgar  catalán  se  llama  lutria,  y  en  latín  Neo^ 
patria.  Muerto  el  duque  Guillermo  sin  dejar  hijos  te- 
gitimos,  sucedió  en  el  ducado  de  Atenas  y  de  Neope- 
tria  el  inhote  don  Jnan  Su  liermaDo,qQe  por  la  mneHó 
del  rey  don  Pedro  el  segando  de  Sicilia ,  fué  tutor  del 
rey  Luis  su  hijo  ,  que  ere  su  sobríuo;  y  este  infante 
tuvo  un  hijo  que  se  llamó  el  iofantedon  Fadrique,  y 
dos  hijas,  que  en  aquel  reino  se  llamalwn  inbnias, 
que  fueran  dtma  Leonor,  que  casó  con  don  Gnitlen  de 
Peralta  conde  de  Calatalielota ,  y  dimá  Costanza.  Cl  in- 
fhnfe  don  }uaa,dQque  de  Atenas  y  Neopatria  en  sn  lé»- 
tamenio,  no  dejando  d  ioliiote  don  Fadrique  su  UjA 
hijos  latimos  varones,  snstftuyú  herederos  en  aqatf* 
líos  estados  los  infantes  don  Juan  y  don  Ffedriqne^ 
y  después  dellos  al  ray  Luis,  que  eran  sus  solirinoé 
hijos  del  rey  don  Pedro  de  Sioilla  H  segundo  su  her- 
mano, y  faltando  hijoa  legítimos  nrones ,  sustltu\-me 
en  aqudios  estados  A  los  Inhales  de  Aragón ,  que  ya 
estaban  sustituidos  A  la  sucesión  dellos ,  por  el  testa- 
mento del  ray  don  Fadrique  el  primero,  y  por  esta 
sustitudoa  faltando  sucesores  al  inbnte  dea  ^drique, 
hijo  del  Infante  don  Jnan ,  y  al  Infante  don  Juan  y  al 
rey  Luís  sos  sobrlDOS,  socediód  inhntedon  FadrV^ 
que  hermano  dd  rey  Luis  eo  d  rdno  de  Blellfa,  y 
en  los  dos  ducados  de  Atenas  y  Neopatrta,  T  por  esth 
ocasloaea  m  tiempo  quedaron  unidos  en  la  eonmá 
de  Sicilia  aquellos  estados :  y  por  su  muerte  no  dejjan-  • 
do  hijo  varon  Intimo ,  aunque  sucedió  eo  todo  por 
su  testamento  la  reina  dota  Haría  su  hija,  qoe  casó  con 
don  Martin  hijo  dd  infante  don  Martin  ,  que  foé  des* 
pues  rey  de  Aragón ,  se  entregaron  aquellos  estados  al 
rey  don  Pedro  el  cuarto  de  Arogoo:  y  íc  rigieron 
cierto  tiempo  en  su  'nombre ,  y  no  dejando  sucesores 
el  rey  don  Martin  de  Sicilia  de  la  reina  doña  María, 
que  érala  señora  propietaria ,  aquel  retno  y  losdu- 
caU<fflde  Atenas  y  NeopatiñSe.pur  tauusUtucijraes  ao- 
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tjgtuB,  ncayeronoi  la  eonnde  ArBgoDiyart  por 
nHW  de  aqaei  reino  de  Sidliit ,  qneda  sotanieDte  eo  su 
dictado  al  nombre  y  tttnlo  de  duques  de  Atenas  y  Neo- 
patrte.  Esta  conqoisla,  y  la  consoraclOD  y  delensa 
de  aqoelkw  estados ,  faeron  de  las  notables  cosas  que 
se  sabe  haberse  emprendido  eo  aqueles  tiempos  por 
ñinga oa  nación:  porque  las  guerras  que  los  nneelros 
tuTleroa  para  sostentarsey  defieoderse  en  aquella  tier- 
ra, no  OTSn  solamente  contra  los  gríegps  sns  moradores 
y  GomarcaooB,  sino  cmtra  los  fraooeses,  que  Toerou  los 
qne  la  conquistaron  y  deCmdiefou  por  muy  lar^  tiem- 
po .  con  ayuda  y  favor  de  los  reyes  de  Francia:  y  tan  eo 
brave  se  apoderaron  los  nuestros  de  la  tierra ,  y  se  hi- 
cieron en  ella  fuertes ,  que  pudieron  ocuparse  en  hacer 
cruel  guerra  al  impwlo ,  juntándose  ood  los  prlocipes 
que  eran  enemigos  del  emperador  Andrónico,  y  de 
Miguel  Paleólogo  su  hijo :  y  fueroo  aumeoteodo  su  es- 
tado ,  y  ganando  grande  reputación.  Eotóncee  Filipo 
principe  de  Taranto,  hermaoo  del  rey  Roberto,  em- 
prendió de  juntar  una  gruesa  armada  para  enviar 
con  ella  ft  Romanía  á  Filipo  su  b^o  primogénito ,  que 
era  despoto  de  Romanía ,  para  que  cobrase  su  estado, 
que  estaba  ocupado  por  Juan  duque  de  Valgenetia  su 
rebelde,  que  coD  su  parcialidad  se  babia  alzado  coa 
la  tierra  :  y  como  aquel  estado  confinaba  con  el  du- 
cado de  Atenas,  y  residía  en  él  don  Alonso  de  Ara- 
gón hijo  del  rey  deSicilia,  con  las  compañías  de  los 
catalanes,  procuró  el  prfndpe  de  Taranto  con  el  rey  de 
Aragón,  que  diesen  favoral  despoto  su  hijo,  para  que 
pudiese  cobrar  su  estado :  pero  le  guerra  que  en  el 
mismo  tiempo  hubo  entre  el  roy  don  Fadrique  y  el 
rey  Roberto  que  fué  muy  cruel,  fué  ocasión  que  el 
gAxsitoquereeidiaen  Atenas,  no  se  ocupaseen  aquel 
imbo:  y  estuvieron  confederados  coa  los  aliados  y 
vuMorei  del  rey  dm  Fadrique. 

Cap.  Xni.~Os  Id  j^srra  Que  n  ftiw  (ionfra  los  fliorot  de 
laiitade  Uu  Garba :  y  la  gente  destot  reinoi  gue  se 
ptriió  en  tita,  y  como  gutdó  m  Id  eonguirta  tU  reino 
deSíctíiacmlaMadelof  Querquee:  y  dreydeTánts 

se  hito  tributario  ádrey  áe  Aragón. 

Vor  otra  parte  el  rey  don  Fadrique ,  como  príncipe 
de  gran  valor  ,  ¿ntes  que  rompiese  oon  el  rey  Roberto, 
babia  emprendido  de  hacer  la  guerra  ¿los  iofldes, 
por  las  costas  de  Berbería ,  por  ampliar  su  señorío  en 
la  ctniquista  de  África ,  señaladamente  contra  el  ray 
de  Túnez.  Después  de  la  muerte  del  almirante  Roger 
de  Laoria ,  qne  era  señor  de  la  isla  de  los  Gerbes ,  los 
moros  que  en  ella  habitaban  se  rabelaron  por  culpa 
de  los  oBdales  que  residían  en  la  isla  contra  Roger  de 
Lauria  su  hijo:  y  aquel  mozo ,  con  el  favor  del  rey  de 
Sicilia ,  que  le  quería  casar  con  una  bija  suya  que  hu- 
bo, s^o  Montener  dice,  ántes  que  fuese  casado  ,  de 
una  duMía  que  se  decía  Sibila  de  Solmerla ,  se  fué  alté 
oon  seis  galeras  y  muchos  leños  armados :  porque  el 
ray  de  Túnez  habla  enviado  un  morabito  llamado  el 
I^yeni  con  gran  ejército  de  moros  y  cristianos :  y  pu- 
so cerco  contra  castillo  de  los  Gerbes ,  que  se  tenia 
por  la  gente  de  Roger  de  Lauria:  y  estuvo  sobra  él  ocbo 
nteses.  Cuando  itoger  llegó  con  su  armada ,  el  Layení 
recelando  que  no  se  pusiese  en  el  canal  que  estA  entra  la 
Isla  y  la  tierra  firmo ,  para  tomarle  el  paso ,  levantó 
su  i^ército:  y  Roger  se  apoderó  de  la  isla,  y  castigó  A  los 
mas  culpados  en  aquella  rebelión :  y  redujo  los  moros 
de  toda  ella  á  su  obediencia.  Escribe  Montan^',  que 
había  de  los  morm  muy  buena  gente  de  guerra :  y  es- 
taban divid  idos  en  doB  parciaUdades:  y  la  nua  le  decía 


MAGiONAI£S. 

Uohabiayla  otra HbloM, y cassIOBAMbudoi es- 
taban divisas  los  alArabes  y  moros  *de  la  Uerra  fir- 
me, y  las  caberas  priodpales  eo  los  Gerbes ,  de  donde 
hablan  tenido  or^toi  estas  dos  partes :  y  la  caso  da 
Benflmomen ,  que  residía  en  la  Isla ,  era  la  prlndpal 
de  la  Uohabta ,  y  eran  muy  léalas  y  buena  gesto  pan 
con  los  cristianos.  Después  que  Roger  hubo  asentado 
lascosasde  laUla.vtdvidseá  Sicilia,  para  efectuar  so 
matrimonio ,  pero  en  aquella  saion  el  rey  Robóte  le 
mandó  Ir  ft  su  reino ,  porque  tenia  en  Calabria  gran 
estado,  con  vaiotey  coatro  castillos ;  y  viniéndose  A 
NApoles  murió  en  aquella  ciudad  de  dolencia ,  y  quedó 
baredero  dd  estado  Carlos  de  Lauria  su  hermano,  que 
era  áB  catorce  anos.  Sabida  la  muerte  de  Roger ,  lo»  de 
Mistona  con  la  gavilla  de  los  dorques ,  que  eran  del 
bando  de  Mobabia,  se  rabelaron  contra  los  cristiano» 
y  contra  tí  bando  de  Benfimomoi ,  y  Uevarou  i  la  isla 
parte  de  la  caballería  de  Túnez ,  y  cercaron  otra  vei 
el  castillo:  y  Carlos  de  Lauria  con  ayuda  del  rey  de 
Sidlia  y  del  rey  Roberto,  pasó  atl&  con  cinco  galera» 
y  algunos  leños  armados ;  y  con  bu  lleuda  la  gente  de 
caballo  de  Túnez  sesalióde  la  isla,  y  redujo  y  recooci- 
Uó  á  su  obediencia  A  los  de  Mistona,  y  dejando  orde- 
nadas y  bien  proveídas  las  cosas  de  laida,  él  se  volvió 
¿  Calabria,  á  donde  residía  doña  Saurina  de  Entenza  so 
madre,  y  no  pasó  mucho  tiempo  que  murió.  Dejó  Car- 
los de  Lauria  no  hijo  ^lo,  que  se  llamó  Rogertu  de 
Lauria  y  murió  niño ,  y  por  su  muerte  sucedió  eo  d 
estado  del  almirante  Dereogueron ,  que  fnó  el  postrer 
hijo  que  tuvo  de  dima  Sanrina  de  Entenza.  Vivioido 
Rogaron  se  movió  mas  cruel  guerra  entre  las  parles  eo 
los  Gerbes:  y  Simón  de  Hontolíu ,  que  era  capitán  de  la 
isla  por  Rogaron  ,  dió  ayuda  A  tos  de  Mehabia  ,  por  ia- 
voreoer  los  de  la  casa  de  Beofimomeo.  Estando  asi  di- 
visos los  moros ,  y  en  guerra  unos  con  otros,  Conrado 
Uiozade  Castelmainardo ,  que  era  tutor  de  Bogeroo» 
por  el  estado  que  tenia  en  Sicilia ,  procuró ,  que  el  rey 
don  Fadrique  mandase  ir  A  los  Gerbes  A  Jaime  Caste- 
llar ,  que  era  muy  buen  capitán  y  experto  eo  las  cosas 
de  la  mar:  y  para  que  visitase  el  castillo  y  le  bastecie- 
se y  diese  socorro  y  ayuda  6  ta  casa  de  BeoQmomea, 
porque  acaso  por  mandado  del  ray  don  Fadrique,  ha- 
bía armado  cuatro  galeras  para  ir  con.cllas  en  corao& 
Romanía.  Cuando  estovo  eo  los  Gerbes,  no  se  eonten- 
tando  con  proveer  y  socorrer  la  isla  ,  quiso  salir  cos- 
tra los  de  Misiona  con  la  gente  de  sus  galeras,  y  con 
parte  de  la  que  estaba  en  el  castillo ,  y  con  los  de  Me- 
habia: y  saliendo  con  sus  baoderas  tendidas  contra 
sus  enemigos,  diéronlesla  batalla ,  y  fueron  vencidos 
los  de  Mohabia .  y  murieron  en  ella  Jaime  Castellar,  y 
mas  de  quinientos  cristianos.  Con  este  suceso  el  capi- 
tán de  los  de  Mislma,  queae  llamaba  Hahaleif ,  nobn} 
grande  orgullo  y  soberÜa ,  y  comenzó  A  hacer  brava 
guerra  A  los  cristianos  que  estaban  en  el  castillo ,  peo- 
saodo  apoderarse  de  la  isla.  Estando  los  de  dentro  ea 
grande  estrecho  por  falta  de  dinero  y  bastimentos :  si- 
món de  Hontoliu  dejando  en  el  castillo  un  primo  her- 
manosuyo ,  que  se  llamaba  Bernardo  de  Montoliu,  fué 
A  Calabria  A  doña  Saurina  de  Entenza,  y  después  A 
Conrado  Lanza ,  para  que  le  diesen  socorro  de  gente  y 
dinero :  y  doña  Saurina  envió  al  rey  Roberto  y  al  pape 
A  sqplicar  que  diesen  favor ,  como  la  isla  de  los  Gfu-bú, 
que  era  tan  principal  puerta  y  entrada  contra  Berbería 
no  se  perdiese :  y  porque  esto  no  se  podo  alcanzar,  fi- 
nalmente tuvo  recurso  al  ray  don  Fadrique:  y  consi- 
derando, que  importaba  sustentar  aquella  isla  para  las 
cosas  de  SiclUa ,  y  que  la  gente  ene  e^bs  en  defensa 
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M  eaBtUlo  eran  todos  catalaoM ,  dcAerrolpó  de  to- 
mar á  ra  n»no  este  negocio ,  y  coocertáM  ooQ  dona 
Saurioa,  yoMkMtBtoresde  Rogeroo,  que  de  bs mi- 
tas  dalos  fiflrbes'y  de  ios  Querquw  se  iMigasen  loa  gaa- 
tosqoeae  hIcieseB  m  )b  sosteaUtdoa  y  defeosa  de  las 
islas :  y  retOTlea»  el  easUllo ,  ha^  ser  pagado  antrn- 
roeate;  y  eotregAronle  tí  caBUIIo  y  el  lugar  de  la  lata 
de  los  Querquee ,  qoeeratambieo  de  RogeroD:  y  el 
rey  loa  enooaaeDdó  á  Simoa  de  UeatoDo.  Eotteoes 
oandi)  ti  rey  don  Fadrlqoe  armar  diez  y  ocho  gateras^ 
y  fueron  en  ellas  ciento  de  catiallogDote  muy  esconda  y 
mil  y  qaloieDtos  de  pié ,  catalanes  y  aragoneaes,  muy 
enórden,  y  Men  armados,  y  mochas  otras eempaiUas 
de  gente  de  guerra:  é  Iba  porc8|rilaa  desta  geote  oa 
oaballero  de  Hedna ,  Uanuido  PeragrlDO  de  Patl.  Es- 
la  gente  tomó  tierra  en  la  isla  de  los  Gerbes,  en 
un  lagar  que  llaman  la  isla  del  Almirante,  á  dneo 
mlHas  <M  casUllo ,  y  debiendo  ir  A  deaembarcar  pri- 
mero al  castillo  para  tomar  alH  refrest»,  porqnedes- 
eansase  la  gante  algunos  dias  y  los  eabelloa ,  ellos  se 
pnaleroa  por  la  isla  adentro  con  gran  deaúrden :  y 
joat&ndose  todos  loa  moros  de  ambas  pareialidades 
oontmettos,  si  no  fueron  los  tí^Jos  de  la  casa  de  Ben- 
flnoinen  q«e  se  entraron  en  d  castillo ,  pasando  los 
da  la  avaagoarda  de  los  cristianos  6  berlr  en  los  mo- 
ros con  grande  desdrdea ,  luego  m  desbaratarta  y  foe- 
n»  vencidoa  á  quines  ndllaa  dd  castillo :  y  de  la 
gente  de  cahaUo  no  escapan»  sino  veinle  y  odio  t  y  to- 
dos los  otros  marieroa:  yfttdpnsoPenipino  dePa- 
tt :  y  de  los  peaDfls  mortsroD  hasta  dos  okU  y  quinien- 
tos qoecaal  no  escapó  niognno.  Con  «ote  destroio  qoe 
TCc^lenm  los  ciMaDos ,  aquel  caudillo  de  Mistona  as 
a^poderó  de  toda  la  Isla  y  p*di6rt  rey  de  Túnei  qoe 
le  enviase  ^te  para  cercar  d  casUlto.  y  fnéron  tn»- 
fitalos  de  caballo ,  y  habiéndeaa  reaoatado  íeragrino 
da  Ml|  se  qnedd  ra  el  castillo :  y  las  galeras  volvió 
mn  mny  mal  paradas  A  Sicilia  con  poca  bonra  y  re- 
pntaoion  del  capitán.  Era  vnelto  en  esta  saxon  6  81- 
tilia  de  las  partes  de  Romanía ,  Eanum  ilontonar ;  y 
cotendiendo  el  rey  don  Fadtiqan  la  eqnrtemte  qoe 
tenia  de  laa  oosas  de  la  guerra  j  qns  ara  mny  su^ 
dants  para  los  neeocioí  del  gcMmWt  le  mando  ir  t 
tener  cargo  de  la  isla  da  los  Gwbes  t  y  iw  Simen 
deMonloliu  le  entregase  d  castillo  y  la  torre  de  tos 
Querqnes:  y  dióle  muy  baataates  poderes  asi  para  en 
g|nerra  como  en  pai ,  y  armáronse  a^nas  naTes  de 
catalanes.  Siendo  llegado  Montanur  al  castillo  de  los 
Gerbes,  reconcilió  6  la  obediencia  del  rey  toda  la  par- 
te deUobavfa,  y  entraron  en  la  isla  dosdantoa  alá- 
rabes gente  de  caballo,  qne  eran  amigos  de  la  casa 
de  Benfimorosn :  y  daba  fe  cada  uno  de  aneldo  cada 
día  nn  besante,  qne  valia  tres  aneldos  y  coatro  dineros 
barodoneses ,  y  ración  de  harina ,  cdwda  y  legum- 
brea:  y  con  esta  gante  eontmA  de  hacer  guerra  al 
eaodillo  de  Mistona ,  que  tmla  ya  'cnatradentos  da 
caballo  y  ocho  n>ll  de  pié:  pero  Montana  le  aiguid 
tanto,  qne  le  mató  mucha  gente  en  diversos  naaeoefr- 
troa,  basta  que  salió  de  la  isla  y  vdvíó cea  ocho  mil 
da  cabaHo  alárabes  al  paso  de  la  tierra  firme,  d  cual 
mandaba  guardar  llontaoer  con  algunas  barcas:  y  ios. 
aterabes  dieron  ten  desobresalto  en  días,  qnelas  des- 
ampararon:  y  Hontanar  dfy'ando  A  Simón  de  HontoUu 
en  la  guarda  dd  castillo,  púsose  en  d  paso  con  nn 
leño  qne  era  de  ochenta  remos,  y  en  dos  barcas  ar- 
madas, y  defendiendo  destrecho  combatió  oon.Tdn- 
ta  barcas  de  los  moros  y  tomó  las  dkat  y  data,  y 
murieroB  mas  de  doscientos  en  la  tntaUat  y  defendió 
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de  manera  d  paso,  qos  nfagone  podta  entrar  niseHr 
de  ta  isla  A  tierra'  firme.  Qoedehan  dentro  en  ta  ida 
cnatrocientoa  de  caballo  que  eran  atarebes ,  y  km  ca- 
]Mtaoea  que',  llegaron  al  paso  en  socorro  de  Hahataf, 
tomtaron  con  Itontaoer,  que  los  diijase  «adir  de  ta  Is^ 
ta.  y  efiecieron  que  no  volvertan  m«a,  y  kbintaner 
lo  hizo ,  y  enlóncee  Hahalef  y  ta  parto  de  Mtatona  en- 
Ttaron  A  decirA  Uootaoer ,  que  si  loe  perdonaba,- que 
ellos  sele  readírian.y  él  no  lo  quiso  hacer  dn  Órden 
del  rey  de  Sldlia  :  y  visto  d  daño  grande  que  hablan 
bocho  ea  sus  gentes  y  que  coavoita  castigar  su  rebe- 
llón ,  envió  á  Conrado  Lanía  de  Castdmainardo  con 
vdnto  galerasA  los  Oerbeay  coa  dosdentoa  de  caba- 
llo muy  buena  gante  y  dos  mllde  pió.  Teniendean»- 
va  desto  Uontaner  ,  para  mas  aaegmr  ta  parto  de  Mis- 
tona  y  su  caudilto ,  despidió  loa  doadentoa  decaballo 
alAralies  qoe  tenia  A  su  sueldo  y  eovlólee  muy  bien 
pagadeey  contentos,  y  at  este  medio  arribó  ta  ar^ 
mada  de  Slcilta  y  fnóron  á  desembarcar  al  caatiUo,  y 
estuvieron  trece  diaa  reparando  ta  gente  y  los  caballos 
y  tomando  refreaoo :  y  Hahalef  viendo  qoe  enn  per- 
didos, fudse  A  poner  en  poder  de  Conrado  laua.  Su* 
cedió  que  una  vlsprn  de  ta  Asoenskm  aaUeron  dd 
oastillo;sas  escuadrones  ordenados ,  y  movieron  oúd* 
tra  ta  parte  en  qoe  los  de  Mistona  estoban ,  qne  eran 
baste  dlet  mil  hombrea  da  pió  bien  armados  y  vdnto 
y  dos  de  cabalto,  y  lentan  sus  mnjwea  é  Mjosy  )a 
gente  inóUl  ow  todo  su  bagaje .  en  un  doAnr  aoUguo, 
que  estaba  en  aqualta parto,  y  la  gente  dd  reyde^ 
cilta  eran  doscientos  y  vdato  hombres  de  armaa  y  trdn> 
ta  de  ta  lijara .  y  baste  mil  hombres  de  pié  estela- 
aes :  parque  ta  otra  gente  quedaba  en  la  armada ,  y 
pdoaronloa  moroatea  dessBparadameete .  que  duró 
ta  batalte,  segnn  Montaner  dloe,  desde  medta  tercia 
basta  bora  da  nonat  y  mnrieron  todos  dn  escapar 
steguo.  FDéeombattdo  eatónossaqod  alcAsar  y  en- 
trado por  fneraadearaaas,  y  materna  cuantos  hablé 
dsntoo  ds  doce  afios  arriba,  y  fueron  cautivoa  entra 
mujeres  y  niños  baste  dooe  mlL  VtHvió  con  esta  ^vio- 
torta  CooradoUnn  k  Sldlta ,  y  Itavoae  todos  lee  qne 
endtafiHmaoanUTos:  y  Montaaer  quedó  por  gober- 
nador y  «apHaa  de  los  Qerfaee:  y  dentro  de  nn  a&o  en- 
teadió.flaque  sepdilase  ta  ida  y  hnblesed  cootaroto 
y  trato  de  los  mereadens  de  Alafandrfay  delúdala 
mito,  y  visto  pwd  ny  don  Fadrfque  oon  enante 
prudeaeta  y  valor  aa  fotaaeba  Mmtaaer  en  aqud 
caigo ,  y  que  era  muy  aaiado  y  temido  de  tes  oo- 
marcanoa ,  htzde  merced  de  tas  rentas  de  embaa 
latas  de  los  Gerbes  y  Qnerquas  por  tres  ¡^amque 
tomsaa  A  su  cargo  ta  guarda  y  defensa  de  loa  casti* 
lios.  Puso  eotdsose  Montaner  en  ta  ista  un  primo  ber- 
mano  suyo  Uamado  Juan  Montaner ,  y  en  lea  Querques 
otro  primo  suyo  qne  se  dada  Guilleu  Cestabreguea, 
y  vfnose  A  Espefia  para  llevar  su  mujer  de  la  ciudad 
de  Valencia,  6  donde  se  había  desposado  algunos  aBos 
haUa,  y  volvió  A  loe  Garbea  al  tiempo  que  d  rey  doo 
Senolio  deHaUma  anoedló  eadvelno  dasupadn, 
y  residió  en  aqndta  ida  toda  aqud  tteapo  de  tes  trea 
a&oa:  y  daallf  addaste  quodaron  stOstoa  estss  fdsaA 
ta  oowiBMa  ddrdnadeSidtta.  End  aSnpHadeda 
mlly  trescientoBy  traossnoedfóendninode'nuMi, 
BajahteZaoariabyode  AhnirAlMdades,  que  desosn- 
dta  de  los  Ataairas  Bsjendta,  y  se  intitulaba  mlnma* 
moUn.  Con  óato  asentó  Moataaer  pas  por  loe  rdnoa 
de  Aragón  y  Sicilta  por  tiempo  de  catorce  afios,  ta 
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de  tributo  iSn  cada  nnaEoiyponive  tenia  goemcoo 
otros  reyes  moros,  bibia  geota  de 'guerra  de  oaballo 
Y  depWdesbunáooseDsuserrielo  :  y  era  sBaleaide 
y  (»pitan  da  los  cristtaoos  que  estabao  en  Tuaeij  Ber- 
nardo de  Fons  por  doo  Guillea  Ramón  de  Honoe- 
da,  y  Iktvabait  dos-peodoDes  reales,  de  Araeoo  y 
Steilla. 

Cj^.,  XIV. — De  la  cisma  que  m  un  tmsmo  liempo  hubo 
entra  los  rfector^x  del  imperio,  v  m  el  colegio  de  U}$  car- 
denáie$,  por  Ut  elección  dsl  emperador  y  «utno  pon- 
tifiee. 

Keferldoeatí  en  lo  dearrlba ,  que  ae  dlflrieroa  las 
bodaade  la  fofaDla  dooa  Isabel  h^a  del  rey  de  Aragón 
con  et  duque  de  Autna  su  marido ,  por  haber  lleudo 
en  sacoD,  que  eMaban  las  tierras  del  hnperio  en  grande 
alteneiOD.  poeia  división  que  hubo  «itre  loseleoto- 
res.  Estando  el  reren  la  ciudad  de  Uridapor  el  mes 
de  febrera deste año I  tnvoletraB  del  duqaede  Aostría 
su  yerno,  en  que  leavis^,  que  popia  inaerte  del 
emperador  Enriiio , '  baUa  «ido  el^;ido  por  rey  de  ro- 
manos de  la  raqor  y  mas  sana  parte  de  los-electorea 
caoOnícameute ,  y  que  loé  ungido  por  el  arzobispo  de 
Cekula ;  i  quien  aquel  oficio  iDOumUa ;  y  que  habis 
aidocoronado.  y  tomó  la  posesión  dd  Ímperio:yp&- 
«Ha  qne  favoreciese  sn  dereoho  coa  et  papa  y  con  el 
colegio  de  cudenates:  porque  Luis  duque  de  Baviera 
tirauicameole^e  usurpaba  el  titulo  y  nombre  del  jm- 
perío.  Publicaba  él  de  Baviera,  quefuéelegido  de  cíikv 
de  loe  electores ,  que  eran  los  arzobispos  de  Uaguncia 
y  Tréverl ,  el  roy  deBofaemia,  el  duquede  Sajonía  ,  y 
el.marqués  de  Brandatoburg en  el  término  y  bora  es- 
tatuida :  y  que  Federico  estando  fuera  de  la  ciudad  de 
Fraocfordia ,  fué  elegido  de  los  otros  electores :  y  -  los 
o0nSBle8.de  la  ciudad,  según  era  de  costumbre  muy 
antigua,  mandarou  llamar  ante  sf  á-  los' oúnaoles  da 
todas  las  ciudades  que  están  desta  parte  dé  Colonia  y 
lio  Aquisgrao ,  y  de  ocho  ciudades  de  Snevia ,  y  be- 
biendo deliberado  tres  días,  sobre  cuál  destas  dos 
eieccáonee  era  «anóoica,  se  pretendía  pop  parte  del  du- 
que de  Baviera,  que  en  conformidad  y.  concordia  de- 
clararon ser  caDóDíca  su  elección:  y  habiendo  entrado 
dentro  de.  aquella  ciudad  con  graade  solemoidad , 
gun.sa(mstumbre,le  pusieron  sobreel  altar  mayor 
como  6  rey  de  romaoos,  y  los  síndicos  de  aquellas  ciu- 
dades le  prestaron  Juramento.  Después  desto  de 
Uíiviera  se  fué  a  Maguiuaa  con  toda  so  pujanza,  y  allí 
se  puso  en  Orden  para  ir  6  recibir  la  corona  á  Aqnls- 
gran ,  y  Federico  sa  recogió  á  sus  tierras :  pero*  I^eo-^ 
poldo  su  hermano  por  la  otra  parte  del  Bin  ayuntó  ua 
gran  ejército  y  comenzO  de  hacer  mucho  daño  en  la 
tierra :  porque  el*  conde  de  Lougen  no'  los  dpjó  pasar 
por  sn  eslado  á  esta  parte  del  Rin :  y  la  parte  del  du- 
que de  Baviera. con  el  poder  del  rey  de  Bohemia,-  ayon^ 
taroD  basta ea  búmerode  quince  mil  alemanes,  y  toda 
la  potencia  del  irapOTto  se  dividió  en  dea  partes:  ycon- 
curríaron  aquellos  prioeipea  con  muy  poderosos¥iér- 
eitos  pare  tomar  la  posstíon  y  coronarse.  Teniendo 
Leopoldo  Junto  un  nwytgrue^  fli^clto  .  salió  Espira 
contra  m  adversario ,  y  no  le  osó  esperar :  y  de  elU 
pasaron  6  dar  ta  batalla  junto  de  Eslinga ,  y  quedó  la 
victoria  dudosa  por  entrambas  partas :  pero  poco  des^ 
pues  se  tomaron  á  Juataren  Alsacia  cerca  dól  rio  Broa* 
ca  ,  6  donde  fué  vencido  al  de  Baviera:  y  salió  de  la 
batalla  huyendo.  Entóocesqaedó  muy  superior  }a  par- 
ta de  Federico ,  y  en  la  fiesta  de  Paotecostes  desta  año, 
aeeelcbrála  curonacioa  de  la  infanta  doña  Isabel  ea 
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reina  de  k»  roiMDOs'ea  la  otodad  da  Baallaa.iaiil»- 

oMüeoon  las  bodas,  y  el  despoaorlo  de  («opotdo  ber* 
mano  de  Fedu>ico,  con  ana  bija  de  Amadeo  conde  dft 
Saboya:ypocodeapan  Federion  redujo  yaojoagd  * 
av  cbadiancla  loa  mas  principales  vanmea  y  oiadaídn, 
y  fuerzas  de  la  fiuevia  y  Alsaela.  Lnego  qneal  rey  tuvo 
avisodelaéleeclondelduquedeAustciasv  yerno,  y  de 
la  división  que  sobre  ella,  habió,  áocbo  del  meada 
marsEo  deste  año ,  desde  Urida  envfo  sos  embajadorea 
al  papa :  .pero  dentro  de  brvyes  dias  despvca  qoe  U»> 
garon  A  Avl^ou ,  ^-papa  hlleciú  ea  un  oastitlo  del  rey 
de  Fraiu»a ,  qoe  est¿  en  la  ribera  del  Bddano ,  que  m 
llama  Bocamaura,  «n  los  ainfluea  del  refoo:  y  fod  lle- 
vado su  cuerpo  A  la  ciudad  de  Carpeotraa.  Ifnrid  A 
veinte  del  mes  de  abril)  y  por  la  eleoclon  del  faioni 
pontifica,  no  se  siguld  míooa  disev^n  entre  loa  car- 
denales que  la  habla  entra  los  «leotorea  del  Imperio:  da 
tO  cual  i-esultú  harto  eaoftndalo  y  turbacioa  eo  la  fie- 
sta. Sucedió  desta  manera :  que  hab^odoae  de  beoar 
ta  elección  del  aamo  pontifica ,  en  la  oiadad  de  Cum 
peotras,  6  donde  en  vida  del  papa  ClenwDte  reaidia 
la  curia  romana  y  la  penltmciarla,  y  alendo  aqnaUa 
ciotted  del  coodado.de  VeoaxisÍDa .  del  otial  em  gobei^ 
nador  Ramón  Guillen '  de  Aagaon^  sobrino  del  papa 
Clemente,  que  tambioi  era  mariscal  de  la  corte ,  ka 
cardenales  italiaooa  que  eran  siete ,  no  quisicroD  oo>- 
sentir  queel  gobierno  de  lacorta,  que  llamaban  cfr- 
tónces  roarescalia  Le  tuviese  aquel  sobrina  del  papa* 
aunque  de  derecho,  según  se  pretendía  por  la  otra  par- 
te ,  debía  estar  en  su  mano :  -porque  aunque  el  otíspo 
deCarpentraserael  inmediato  señor  de  la  ciudad,  pera 
el  conde  d  gobecnador  del  Venexisino ,  que  es  á  sobe- 
rano señor,  solo  él  tiene  el  oso  de  las  armas,  y  por 
consiguiente  le  pertenecía  la  custodia  del  lugar.  Eran 
los  cardenales  frenceses  y  gascones  que  Uamatianci- 
tramoDlaoos  diez  y  seis,  y  por  bien  de  paz  fueron  con* 
lentos  ,  que  el  obispo  de  Carpeotras  sola  en  so  nom- 
bre ,  y  del  gobernador  del  condado,  tuviese  la  costodie 
de  la  corte,  y  crearon  nüevos  diañscalcs.  Después  su- 
cediendo grandes  ruidos  y  peleas  entra  los  familiares 
de  los  cardenales ,  todos  loacitramootaoos  ee  confor- 
maron entre  sí,  que  el  gobierno  y  custodia  de  la  corte, 
en  la  sede  vacante  se  encomendase  A  alguna  persona 
poderosa ,  como  al  senescal  de  la  l^roecza ,  que  era  dti 
rey  Roberto  ó  al  del  rey  de  Francia :  y  esto  contradi- 
jeron los  cardenales  italianos  en  copsistorío ,  estando 
todo  el  colegio  junto.  Tratóse. para  apaciguar  la  dudad, 
y  qae  pudiesen  mas  llbreibente  vacar  á  la  elección  dd 
futuro  poDtiSce  ,  que  todos  los  familiares  de  los  car- 
denales y  cortesanos  saliesen  de  Carpentrasy  noque- 
daseo  sino  cuatro  criados  de  cada  uno  de  los  cardena- 
les, y  que  dellos  los  dos  fuesen  sus  conclavistas:  pero 
estonose  quiso  aceptar  por  los  italianos,  porque  el 
mayor  número  de  losoortesonosersn  de  su  nacloo,  y 
todos  sus  familiares  y  parciales ,  y  dejíiodotos  les  pa- 
recía qoe  quedarían  mas  supeditados.  Siendo  loa  car- 
denales redoidos  en  el  palacio  episcopal ,  para  enten- 
der en  la  elección ,  sucedió  el  día.  de  la  fiesta  de  la 
Magdalena  una  grande  br^  entre  algunos  mercade- 
res italianos  y  ciertos  familiares  de  los  cardeoaiea 
de  Pelagrua  y  de  Fargís:  y  después  se  encendió  en- 
tre todas  las  familius  de  los  unos  y  de  los  otros: 
y  finalmente  entre  los  franceses  y  extrtnjeros  :  y 
aunque  aquella  nocbe  los  cardenales  de  ambas  par- 
cialidades, procuraron  de  apaciguar  sus  ^ntes,  pero 
la  cosa  estaba  tan  encendida,  que  no  bastaron  A 
ponerlos  en  paz:  y  vlendo-qua^Qoen^partepartt 
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SMegar  la  Bitarachn  qóe  bablB,  y  eitaba  utendl- 
do  d  ddio  que  áe  teniaO'ano»fl  olñt», -«cordaroD  en 
ooDformlcM  los  cardenales  cilnoioiitaBob ,  qoe  aeite- 
seiKietcaadavfl,  porque  de  sn»  pesadas  se «pacigaa- 
Mn  todas  las  bregas  qae  babia.  Ua^  los  cardensles  Ja- 
oobo  Colona ,  y  Jacobo  Gaetano  no  lo  consintieron ,  y 
•tro  dia  se  tomó  t  mover  entre  Hlos  una  brava  pelea, 
que  ddró  toóo  el  día  ,  y  Toé  fomdo  que  los  cardena- 
les se  salteeeo  del  conclave:  Señafaron  entre  sf  término 
dentro  da]  caal  TOtvieeea  6  la  elección ,  qnefué  el  pñ^ 
mero  de  setiembre,  y  qoe  faese  en  ei  mismo  eooola- 
TB  ;  y  otro  dia  Ios-cardenales  Italianos  «scondldamento 
salieron  deCarpenlras ,  y  se  rep«rÜeroH  por  los  higa- 
rea  tñrcuavecdnosí' donde  mas  segaros cretan «star,  y 
fti^Dse  ft  juntar  el  último  de  jnlle  a  Aorasica.  Mas  la 
mayor  oalpa  se  Impataba  ¿  la  smbioioa  de  los  carde- 
nales gascones,  porque  entendiendo  que  los  Italianos 
atendisD  &  nombrar  samo  ponlIBce  d«  sa  naúkm ,  hi- 
cieroo  oooTocar  muchas  aimpanfas  decentes  de  esba- 
Ho  y  de  pié,  en  el  castillo  de  Montetis ,  y  pretendían 
con  TioIeDoia  dearmas ,  que  se  conUinase  el  pontlfi-^ 
cedoenlosdeaa  nacitm  :  y  tomaron  por  capitaace  * 
fieltraade  Aagaoat  vizoondvde  Leomanla ,  y  ¿  Ramón 
Guillen  de  Aagaoat  gobernador  del  Vennisloo  sobrhMi 
dri  papa  Qemante ,  y  con  sus  escoadreaes  en  orde- 
nanza movieron  para  Carpantras,  y dombetiendo las 
poertaa  de  la  cfadad^  eotreroa  por  ella  robando  las 
casas  de  los  itatÍaDos,'y.  matando  machos  ddlos :  y 
ioéroBse  para  el  palacio  dando  ivces  que  quertaa  pa- 
pa ,  y  qne  de  otra  manera  muriesen  los  cardenales 
}ombardos  y  todos  los  italianos.  Quedé  gran  división 
"y  odieeotre  las  partes,  y  todos  los  eardeneleaeltra- 
noatanos  se  vinieron  á  Aviñon  .  y  los  italianos  se  fu^ 
nn  &  la  cindad  de  Valencia  ^  que  es-en  aqoet  condado 
de  Veoezlsino  :  y  el  rey  envié  per  esta  división  á  don 
Guillen  obispo  de  Gerona,  y  4  Joan  Lopez.arcedianode 
Gorga  en  la  iglesia  da  Jaca  :  y  procuró  con  los  emba- 
jadores de  otros  principes,  qoe  concurrieron  poreste 
tan  oniversal  escándalo ,  de  reducirlos  ¿  buena  con- 
cordia. Los  italianos ,  que  eran  Nicolao  obispo  Ho^ 
tiense ,  Neapolion  cardenal  deSan  Adrián,  Girilleo  car- 
denal deSán'HicoIftSen  la  cArcei  Tiiltanaj  Jaoobo  car- 
denal de  Son  Jorge ,  Francisco  cardenal  de  Santa  Haría 
en  Cosmedrn  ;  Jacobo  y  Pedro  Colona  dlíeonos  card^ 
nales  ,  determinaron  de  estarse  juntos  en  la  ciudad  de 
Valencia ,  coa  intención  de  esperar  lo  qne  hartan  los 
cardenales  citramontanos  :  y  en  leaso  qoe  procediesen 
ft  la  elección  del  somo  pontiflce  sin  ellos ,  deliberaban 
de  irse  á  Roma' y  haoersu  elección,  y  entronizar  al 
qneelfglesen  :  ynótMcar  ¿  toda  la  cristiandad  ,  qaé 
los  cardenales  gaseones  estaban  privados  del  derécbo 
de  poder  ele^^r ,  por  haberse  hallado  con  armas  en  el 
conclave,  para  hacer fuerse  al  colef^o,  y  asi  porta 
pasión  particular  ,  y  por  su  ambición ,  -pededó  mu- 
(dtóadiasfrandeesoándalo  la  aniversal  Iglesia. 

Cap.  XV.,— De  la  guerra  que  movió  et  rey  Jtobtrle  ceñirá 
ei  rey  don  FatiriqiUt  «ntrando  co»  grt»  podir  tnJaititi 
daStcilta.  t  , 

■Habla  mandado  poner  en  órdend  reyBeberlo,  o(h 
nn  estA  dicho ,  an  itrantiféreitopera  resMfr  at  em- 
perador Enfico ;  y  después  de  su  moerte ,  qnedando 
may  lastimado  ptv  la  gnerra  que  se  le  movid  por  Ca- 
labria por  el  rey  don  Fadrique,  convirtió  todo  su  pen- 
samiento y  fuerzas  contra  él,  por  tomar  la  ■venganza: 
T  JoD  té  une  de  las  mas  pddenms  armadas  que  se 
"rtwwi  flD  aquellos  Uenpos :  porque  ntre  las  galsfss 


deProeoza ,  y  lasde  so  reino,  y  de  gencvcsas ,  armé 
eienlo  y  veinte  galeras :  y  entre  navios  gruesos  y  de 
armada-,  tuve  otros  tantos ,  y  con  cuatro  rali  caballe- 
ros y  muy  gran  número  de  gente  de  pié  pasó  en  per- 
sona i  SiciHa ,  con  Filipo  principe  de  Taranto ,  y  Joan 
qoe  fué  principe  de  Acsya  y  después  duque  de  Du-^ 
razo  BUS  hennanos ,  y  con  las  reinas  su  madre  y  mu- 
jer ;  y  con  gran  número  de  barcmes  y  señores  del  ral* 
no,  y  de  la  parte  güelfa  de  Italia.  Salió  esta  arniada 
deNápoles,  y  navegó  la  vía  de  Sicilia  ,  y  arribaron  A 
la  costa  que  está  entre  Cartni  y  Castelamar  del  fíolfo, 
junto  á  l'ftlermo  ,  ¿  nueve  del  mes  de  agosto  desto  aooi 
y  pesO'Su  real  sobre  Castelamar .  é  hizoso  gran  ada- 
man de  combatirle,  pero  luefío  lo  rindió  Bamon  Blanch, 
A-quten  el  rey  de  Sicilia  le  habta  encomendado :  y  fué, 
según  el  autor  siciliano  dice ,  por  trato  qne  tuvo  oon 
él  Berengun*  Carroz ,  que  ibe  por  capitán  da  la  mayor 
parte  de  la  armada  dd  rey  Bobortb  :  yi  viniendo  Ba- 
mon Blandí  para  el  rey  dÑi  Fadrique,  le  mandó  cor- 
tar la  csbezn  y  éotroa  tres.  Entregóse  Castelamar-A 
catorce  da  agosto ,  y  dc^fcndola  el  rey  ttobertoen  poder 
deJcsgeoovesea  qneiliaa-en' su  servii^,.  de  alllbiso 
vela  coa  su  arnisda  contra  la  ciudad  de  Trápana  á 
donde  Uegó  á  dies  y  seis  desto  mes ,  y  cercóla  per  mar 
y  por  tierra.  -Tenia  el  rey  don  Fadrique  todas  laa  fuer* 
zas  de  la  marina  muy  en  óedeo  ,  y  estaba  muy  pre- 
visto pera  resistir  al  poder  de  so  contrario :  y  haHóse 
eonél  etinfastedon  Fernando,  que  luego  que  se  rom- 
pié  la  gnerra  ,  se  partió  para  Sicilia  ,  para  bailarse  en 
ella  ,  por  una  grande  y  mny  particular  amistad  que 
el  rey  dot)  t'adrtqne  y  él  se  tenían ,  aunque  el  rey  Ro- 
berto eatabe  oasado  con  hermana  dti  infatile  :  y  ilevd 
mechas  oat>alleros  censifio  y  muy  escogida  compafiin 
degeoto,  yeireydon  Fadrique  te  dió  laoiudadde 
Cátenla  en  so  vida ,  y  mas  dos  mil  onzas:  de  renta  de 
su  ctmara.  Foé  también  gran  socorro  pare  las  cosas 
deSiciUe,  en  una  tan  grande  oec^ldad  como  esta, 
que  poco  fintee  babian  Ido  de  Catiduña,  Bemardo  do 
Sarrii,  con  trest^eotoa  hombres  de  caballo,  y  hasta 
mil  peones  todos  catalanes  y  aragoneses ,  y  Dalmao  de 
Casleinou  conoiento-de  eebello  y  doscientos  de  pié  .  y 
otros  muchos  cabfetteros :  y  por  aeodir  i  esta  jornada 
Bernardo  de  Sarríé ,  d^  el  almirantazgo  que  tenia  de| 
reydeAragon,  y  empeñó  toda  8u  hacienda  y  tierra. 
Luego  qoe  estos  doa  ricos  hombres  aportaron  ¿  Sf- 
etlia  T  el  rey  don  Fadrique  proveyó  que  Bernardo  de 
Serriá  atuviese  con  su  gente  en  PsIermo,y  bolmao 
deCastelnoosepasaseré  CelabciSf  y  tuviese  car^o  de 
la  gente  que  estaba  en  aqoeUa  provincia  de  Caliibría, 
á  biciese- guerra  á  los  enemigos  :  porqne  era  uno  de 
los  buenos  caballeros  que  hubo  en  aquellos  tiempos. 
Otando  el  rey  Boberto  entré  en  Sicilia  :  estalla  á 
rey  don  Fadrique  en  Castrojuan ,  y  en  el  mismo 
día  tomó  titulo  de  rey  de  SicUia  :  perqué  ftntes, 
nÍseintitulabareydeTpinacria,coiño  el  papa  habla 
ordenado ,  ot  rey  de  Sicilia  ,  sino  e)  rey  don  Fadrique, 
y  estaban  todos  los  sidlanos  oon  gran  deseo  de  mo»- 
trarla  Sdelidad  que  le  teoien:  los  cuales  por  el  mes  de 
jonin pasado,  tupian  j(u>ado ai  infante  don  Pedro  sn 
hijo  primogénito  por  rey  .•después  de  los  dias  de- su 
padre:  porqne  el  rey  Roberto  entendiese ,  que  jamás 
babian  de  consentir  que  estoviesee  debajo  de  su  se- 
üorlo.  De  Castrojuan  se  pasó  el  rey  6  Castelnovo,  y  de 
alU  mandó  apercibir  toda  la  grate  dr  la  isla ,  y  poner 
en  orden  los  Ingares  de  las  fronteras  de  Trápana  t.  po* 
m  desde  dloa-ofender  6  loa^en¡Mn^  (y^ 
suyos :  7  «dtM  al  niQBta  ae~ 
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breladiidad  deTrapami  me^  lqpM,T  «  «qa^^ 
tan  fhiDOÉO  y  «lebrado  iDoota ,  que  lla&Mn»  k» 
l^iioftEriz,al  InCRiiledoo  Femando  con  niny  boena 
oabalterta,  y  atmopuWBTla:  y  mudA,  que  aeiaiita- 
aecoQ  ti  Bernardo  de  Sarriá,  que  «ataba  en  Í>Blermo 
coD  SU  tercio :  y  deadeaqtnt  lugar  eomeiiiaroa  ft  mo-- 
l«9tBr  y  hacer  guerra  h  los  enemlgoa.  Estaban  deotro 
en  Trápana  por  principales  capitanes  Simoo  de  Val- 
gnaroera,  que  era  muy  siogalar  capitán  y  de  grande 
iotmo  yeipárienda.ysabtoea  laacosasdela  guer- 
ra,  y  de  madio  oso  en  las  armas ,  y  para  graajbrabajo, 
y  don  BerangnerdeVIlaragat  Pnsoelrey  Boberto  en 
tanto  Mtreobo  por  tierra  y  por  mar  aquella  cfodad,  y 
aoiabatMWtanterrlbtenKote,qaefiiá  bien  mene^ 
qaa  se  hatlasen  en  aa  deKBnaa  tales  y  tan  eioetontes 
eapUanesycaballenis,  y  tan  boena  gante  daguenrBfy 
tan  {MUca ,  cemo  en  día  estaba:  y  entretanto  e(  rey 
«too  Fadríqne  mandó  arattir  en  Klediis ,  Mermo  y  ta-  _ 
ragoza»  y  en'  otros  puertos  de  la  Isla  sesenta  y  dos  ga-' 
lerasgroseas,  y  diezlijeras  ,C(Hi  Sadenodar  batalla 
por  tierra  ftaaenemigo:  y  esperar  que  con  el  invier- 
no se  foesacoasanteBdo  su  «lército:  porque  él  ta>ia 
bienvItaaUada  b  dudad  de  Trápana,  y  la  gente  qoe 
«alaba  ea  su  defensa  oo  podia  eer  mjw :  y  pensaba 
qoe  por  mar  podría  dar  aignn  golpe  ásassMnügos  que 
llevaban  su  armada  esparcida:  y  Beroagner  Carnit 
iba  ooa  cuarenta  galeras,  segon  lionlaner  dice,  con 
0n  de  dar  sobra  etoastSlo  de  kM  Garbea ,  pero  no  p^ 
sédela  Isla  de  la  pBntal8raa,,y  nand6k  volver  el  rey 
Roberto,  ooando entendió,  qneanuba  el  rey  d<m 
dríqae.y  volvióse  al  puerto  de  Trapana.  Estaba  el 
c>|ército  del  ley  Roberto  muy  debilitado  y  disminaido, 
porque  cada  din  morfa  mnoba  gentedél,  a^  por  aer 
el  otcño  muy  doliente,  como  por  la  bita  y  necesidad 
que  padecían  de  bestlnMotos,  y  enbs  galeras  tam- 
bien  habia  grao  mmiandad ,  y  estaban  muy  desar- 
madas. Deliberó  entóaoes  d  rey  don  Fadrique  salir 
pw  mar  y  por  tierra,  &  buscar  &  los  enemigos, 
coando  nua  descuidados  estovieseo:  porque  los 
suyosestabanmuygaQososdeTeDirálasmaoos.  Vino 
con  esta  determinauion  desde  Corellon  á  Palermo  6 
veinte  y  cinco  del  mesde  octubn,  y  de  alli  ¿  dnoo  días 
tuvo  parlamento  á  los  sicilianos  en  dlbnodeSonJor- 
ye ;  y  ayuntando  su  ^rdto ,  qoe  era  de  cuatro  mil  de 
caballo  y  grande  número  de  gente  de  pió,  fuése  por 
lierra  al  monte  deBan  Julián ,  &  Juntarae  con  d  inhtw 
le  dúo  Fernando:  paraqueeo  oo  mismo  tiempo  dios 
por  tierra  y  so  arauda  por  mar  aoo metiesen  &  los 
enemigos.  Era  slmirantede  la  armada  dd  rey  don  Fa- 
drique Juan  de  Claramonte ,  y  por  mandado  dd  rey 
üe  pusiwon en  ella  con  iossoyos  Bernardo  de  Sarrli, 
Dairaao  de  CasteInouT,  y  Pon  ce  Castellar  y  otros  rióos 
hombres  y  caballeros  calatenes  y  sloilisnos:  y  fué  esta 
la  mayor  armada  qoe  sefaiaaen  aquellos  reinos,  la 
cual  se  jontóeo  Pabrmo,  y  saliéronla  via  de  Trápana' 
á  vdnte  y  dos  de  aoviambre,  y  llegaron  parta  al  cabo 
•le  Sao  Vito ,  y  parte  ai  aeno  de  Bonacbia ,  queestá  tan 
cerca  de  San  Jullao  ,  y  de  Trapana,  que  se  descobrlan 
de  ambos  ^rcitos.  Mas  tavod  rey  Roberto  gran coen- 
ta  con  conservar  su  armada :  porque  delia  dependía 
su  remedio,  y  de  todod  ejército:  y  mandó  tiaoer 
grandes  palizadas  y  pneotes,  para  qoe  desde  tierra  se 
pudiese  socorrer  y  defender ,  y  eotrar  siempre  que 
Tóese  necesario  gente  de  refresco  en  sus  galeras :  y  es- 
tando para  mover  d  rey  don  Fadriqoe  con  sn  t^^tjto 
V  bajar  dd  monte  S'Combalír  con  sus  enemigos,  y  hs- 
cicadosüal  para  que  su  armada  entrase  as  d  puerto 
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da  Trapana ,  toventtrottH  vtenlM  eoolnrto ,  y  tal 
conlnolB  de  tiempo ,  qoe  como  oo  podiean  faWMr  d 
puerto ,  ni  estar  est  aquellas  playa»^  ae  volitenu  é  Vm- 
lerrooÉdosdd  asaadodldamlHo:  y  faénny  entom 
dido,qoeeDaoioestoooDSMIÓd  remedio,  y  salv»- 
ok»  dd  ny  Ridierto ,  y  de  (oda  so  geola  Eiitdnoas  bi 
rdnaraadraddray  Roberto,  y  sobrade  loe  reyes  d» 
Ar^on  ySidlla,  y  la  nina  doñaSancbosu  naon. 
bermana  dd  tohnle  don  FemaBdo ,  que  sagon  ae  ha 
dicbo  estaboo  en  el  reel  dd  rey  Roberto,  ae  toterpwsin 
ron  entro  «stosprfndpss,  con  quien  tanto  dándola 
nbD,  en  que  se  sobreseyesen  las  armas;  y  enviaroB 
sus  rounsajeros  al  ray  don  Fadrique :  y  traiéndola  con 
los  de  SB  conseje ,  todos  eran  da  ^naer  que  no  hicie- 
se tregua,  sino  que  diese  la  batalta  A  80  enemigo:  poaa 
tenb  derla  b  vielorla  y  con  día  ramstaba  para  aieo^ 
iwe  la  guerra.  Has  d  rey ,  y  d  iabnla  reputuido  I» 
honra  que  ganaban,  y  qoe  con  db  odiaban  dem  tie>^ 
ra  í  su  enemigo,  se  qulsianm  iocHnnr  (  querer  oona- 
placer  &  las  rdnas :  y  traltadoss  de  parte  dd  ny  Bi^ 
berto.  por  medio  de  Tomás  de  Jfemnooonde  de 
quHaGbe,  interviniendo d  conde  Meardode  Panaueto 
por  b  dd  ray  donFadrlqua,  se  osentanm  y  conooF- 
daron  bs  treguas  grande  bonra  y  ventaja  dd  rey  floa 
Fadriqoe ,  que  teob  á  su  enemigo  en  su  casa.  Eato  loó 
i  dlei  y  seb  dd  mes  de  mayo  primero  dgufente,  y  da 
alli  A  00  año,  y  por  partedd  róy  don  Facbique  aa 
'  guardase  ea  b  Isb  de  Sidlb .  y  en  las  adyaoenlca,  y 
en  la  dudad  da  RlJobs ,  y  en  los  castillos  y  logaras 
que  poseb  eo  Cabbrb ,  y  |wr  parto  dd  rey  Roberto 
enaardno.yenlaProHuayPbmonte,  FolCBlqaer, 
Fwnra,  Romaob ,  Tosoaea ,  Lombardb ,  y  en  b  da- 
daddeRoms,  y 80  distrito:  y  enCempairie,  y  mbn- 
tras  duraban  las  treguas,,  oada  ddo  tuviese  pacifico- 
meate  los  lugares  y  cbbUUos  que  teob ,  asf  en  SiciUa 
oomo  en  Cabbria.  El  mismo  dia  qoe  las  treguas  se 
asentaron ,  comenzaron  á  desarmar  sus  gateraa  los  s^ 
oiUsoos  en  Palermo  y  d  rey  don  Fadrique  se  vino  t 
aquella  dudad:  y  el  rey  RcÁertoeon  so  armada  partió 
de  Trapana  para  el  principado  é  tninta  de  dicíeoDlire 
con  trdnta  galeras ,  y  gran  parte  de  sn  ejéroito  ae  fué 
por  tierra  fi  Uecina:  y  de  allt  pasaron  tembbo  A  Cab- 
bria: y  b  mayor  parto  de  los  navios,  y  oaballes  vendie- 
rea  A  sldUanos:  y  perdléroose  mochoa  por  lornauDla. 

Cap.  XVI.— DdmatrbiqBlo guassooneltiyó entrad rvf 
y  Jtfaria  hija  del  ray  d)  CMpn. 

Eaestoano  demll  y  Iresdeotos  y  catorce,  eetondo 
drey  m  Valenda  en  fin  del  mes  de  abril,  llegaron  i  su 
corte  don  Sancbo  de  Aragón  so  hermano,  y  Simón 
de  Azlor,  y  Pedro  Soler ,  que  eran  idos  por  embajado- 
res al  rdoodeCblpra,  per  lo  dd  matrimonio  de  b 
bermana  de Enrico  rey  deCbípra ,  y  vioiecon  con  ellca 
i  Valencia  el  oMspo  Nimioceose ,  y  Qgo  de  Bedainb, 
qoe  era  un  señor  principal  de  aqud  reino  y  gt^roadc» 
dd,  y  fray  Americo  de  le  órdeo  de  los  frailes  menores, 
por  embajadores  dd  rey  deChipre:  y  d  rey  les  mandó 
hacer  muy  gran  recibimiento  y  fiesta.  Eatónces  se 
concertó  y  Juró  d  malrimook)  entre  e!  rey  y'  la  her- 
mana mayor  dd  rey  de  Chipre ,  que  se  llamaba  Harta: 
y  se  b  señabron  en  doto  trescientos  mil  besantes  de 
pbto  de  Chipre,  de  lóseosles  daba  les  cincuenta  mil  b 
rdna  Isabd  su  madre ,  y  la  otra  suma  d  ray  n  ber- 
OMno.  Después  estando  d  rey  su  Lérida  6  vdnte  y  uno 
dd  mes  de  agosto  deste  año ,  envió  d  rey  A  Chipre  A 
fray  Uartte  Pérez  da  Oros,  almirante  de  b  órden  de 
SanJuao  y  lut^leobolode  maatfbv  eo  Ic^^ldlaobds 
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Ao^nsU,  de  quien  w  ba  bcdn  neoctooMi  lasooHs 
deSdlta,  qn»  fuA  un  may  señalado  y  vatoroso  oaba- 
Hero,  para  qw  diaee  Órden  ea  la  venada  de  la  níBa. 

Cap.  XVII.  —  IV  la  imert*  dat cond* d«  ürgdt  V 
Meordenódetueslado,y  de  ia  Bmbfí«da9it$MCÍóal 
rey  aluUanágBabilíma. 

Por  el  msdejaniodeateaiio  marló  Annongo)  ood- 
dfldaOrgel,eilaiido«aCamporeUeRdeRibag(»u  :  j 
fliéclaaarloy  úttIaoooDde  de  k»  qué  aaoedieroti  eo 
•q«d  calado ,  que  diaoandiaD  por  llaea  derecha  de 
-woiMidala  casadoCabren :  y  M  liQodel  oo»- 
de  doo  AHara  da  Cabrera.  Por  nr  moartodoB  Al- 
wo  da  Cabrera  Thoond*  de  Agar  sa  bermuw 
fin  dqfar  hijoi,  y  €1  m  tenerlos,  aonqoe  habla  ildo  ca- 
sado coo  dooaStUla ,  y  era  tita  sa  aegmida  mnjer, 
qBBfloUamaba  dofia  FaMdlt,  que  «a  bmnatta  da 
Bernardo  Tizoonde  de  lUa,  revoeó Martes  donacKnxa 
qae  di  y  d  TiiDoodo  an  harmano  babiaii  baoho  6  Bogar 
Bernardo  ooode  de  Po>  y  vinoadede  Gastelb6,  da  alga- 
■oa  logares  daloondado  y  del  TlnondadodoAger,  y 
AdeDGastOBSO  b^ ,  que  «ra  eo  esta  aaioB  oonda  de 
Voz.  y  ordenó  del  esíado  desla  maDOra.  D40  lodaS 
susvlllM  y  logares  dd  condado oon la  fdadad  da Ba- 
lagoer  A  sos  teataoMirtarloa,  qoe oan el oMapo  de  IJr- 
gri  y  dooGuiUeodelloiMadasa  prfmo,  Bamerdo  de 
Peramola ,  seoorde  Paramoh,  7  Bernardo  de  Goan- 
día:  para  que  dios  le  nndleaeD  y  cediesen  todo  al  oon- 
dado  de  DrgBl  .yd^acoadado  de  Agor  al  rey  da  Ara- 
gón, eDDGondlcfMi,qiied  tnfsDtedpn  Alonso  sa  hyo 
segundo,  casase  oon  dofia  Teresa  de  Eoteoza ,  bt)a  ma- 
yor dedanGoabal  de  Estenn ,  y  de  Costana 
de  Aattllon .  qoa  era  solwina  dd  conde,  bija  de  dofla 
liBonor  da  Cabrera  sa  bermna  ,  y  da  dan  Sancho  de 
AMIRcnt  y  sooedlasBn  en  el  oondado  y  en  b  clndad 
doBalspwr.  HaUa  heradado  doBa  Teresa  la  barmte 
da  Antinon  por  parte  de  sa  madre ,  y  pratSBdla  la 
noesfonddooadadodeürgel,  yporlaninerte  da  don 
Oombal  de  Eataiza  so  padre  socedM  eo  d  srfíorfo  de 
Akwleo.  y  en  losouUUoey  vlHas  de  Oastdfollil,  BaMs, 
y  en  otras  villas  y  m  d  hsradanalento  daBarbastro ,  y 
en  d  rdno  de  Voleada  tenia  i  Manaanera ,  Chira  y 
CbesUlgar ,  y  era  grao  sefiora  en  ertoa  rdooa.  Ordenó 
d  conde  qoerid  Infante  don  Alonso  caawa  con  dalia 
Itoicsay  sooadieaeen  drdiio,beredaia  «1  condado  da 
Urgd  sn  hijo  segando,  y  tooMSod  tltalo  y  armas  de 
h»  oondeade  Urgd,  da  modar  otras  armas :  y  sno»> 
dtddlaad,  que  dtnfanta  don  AloMo  sucedM  en  d 
niae ,  y  qaedó  amor  ea  este  estado  d  infinla  den 
Mmarn  hijo  segando,  y  dAeocedlen»  loe  coadse  de 
Urgel  déla  cesa  real,  bastad  conde  de  Ih-grisa  nieto, 
que  se  perdió  por  la  competeoda  quetnra  por  la  su- 
cedon desloa  rdooa.  Eloontíerlofaé,  qaedrey  diese 
é  ke  testamaslarias  oleoto  y  qaince  mil  libras  para 
pagar  los  legadoo  y  deadas  dd  oonda ,  y  para  dotar  d 
nonasterlocdelBardpn  daPramosteanlavUladaBd- 
polg,  qoaesendvlacondado  de  Agsr,  A  dondeéla» 
■Mudó sspaUar.Tmo dofta Teresa  otra  hmnuMi  me- 
nor, que  se  llamó  dt^Dmca  de  Entenza,  que  eaaó 
oon  AmalRoger  cuide  de  Pdlás :  y  coaao  qoim  qoe 
ea  don  Gombel  de  Enlenia  se  acabó  d  linsijede  Efr- 
ieasa  por  linea  iegiüma  de  Taronce,  d^  dos  hijos  oa- 
tonles,  ft  Ponce  ^  de  Entuna  y  A  Gaittra  de  Eaten- 
n :  y  AesteOtflm  de  Entena  d«Jó  loa  feodoa  qoe 
laoia  eA  d  oondado  de  Blbagora,  dd  coal  no  qaeda- 
ron  aneeaoras ,  y  Pooeo  Dgo  tuvo  A  don  Bernardo 
QaUlsD  da  Entena  y  A  Uanud  de  bilena,  qoe  fué 
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trijo  naturd  :  elooalpor  moerlede  OniOen  y  Antón 
de  Eateoa  sas  sobrinos,  btjas  de  don  Bernardo  Gollles; 
saeedió  en  d  beredandeoto  de  Barbaatro,  y  fué  sraor 
de  diversos  lugares,  y  toTO  mucha  parteen  d  conaefe 
dd  rey  don  Pedro^  que  toé  hijo  do  la  tofanta  doSaTw^ 
sa  de  Entena.  A  Manod  de  Eotenra,  por  do  tener  bijoa, 
socedló  en  virtud  de  so  teetamnito  doíía  Torea -de 
Entenza ,  hi^  da  Gaillan  de  Eateoa  so  sobrino ,  qoe 
casócoo  don  Lope  de  Gorra,  hijo  de  don  LopeseBMr 
de  Garra  :  y  ralóoca  a  acabó  tercera  Va  d  1ia«Je 
y  lámilia  de  Batana  por  lina  de  rareoM.  que  foé  no- 
btlidma  y  anttqasfana  en  eate  rdda  Para  poner  ea 
órdeo y  asegurar  lae  ttaera» y  castillos  dd  eoñdadodd 
Di^l.qoeera  lanpriDdpd  estado,  y  oonfloa  oon  d 
viaoodadodeCatdbó,  ^con  d  val  de  Andorra,  qoe 
era  de  Oatoacondeda  Fox,  qoe  pretendía  sucederán 
nncba  perledd,  d  rey  a  fM  A  la  dodad  de  Lérida: 
porque  tamUen  doa  Bamon  Pdcfa  vitooade  óeOrdty* 
na,  y  RanMm  y  OolUen  sas  faQos,  y  Baaon  de  Car- 
dona sdiordeTora't  y  MalgaaHa  conde  da  Amparia 
y  viicoadedeBtt,  pretaDdlatt  sa  parte  y  la  tterra  « 
ponia  en  arma  pora  defader  cada  nno  sa  penden 
y  eonttnoarla  ó  tomarle.  A  dfaddmadenovlembra 
dd  attmo  aüoen Lérida  aodebraron  habo^  dd 
iDlinte  don  Aleña,  qneen  de  carne  «Ra.  y  d*dofia 
Tersa,  y  daposdosen  lafi^amayordeaqadlaein- 
áoA  donOaiUsn  waohlspe  de'farragena.jjeada  aqneHa 
dadadpoFdmade  seHeabradale  ato  envió  d  rey 
embajadara  al  sddan  de  BabUonta  pon  relatar  h» 
aaUvM  destos  rdoa  qoetenla  en  sosUerru,  que  eran 
mocha  por  la  peregrlBaoton  de  la  TIem  Santa,  ypor 
d  comerdo  y  trato  qoe  alahna  tenían  m  Egipto  y 
Siria,  ya  diversa  parta  delennter  y  f^ron  nn 
abanero  qoea  deda  OnfHen  de  Caanal  y  Aradde  d« 
Bastida  :y  con  ritas  mvfó  d  rey  da  g^fdta  Uaocos, 
y  madia  (rfeasde  grana,ypafia6idaiaa,  ype- 
fia  veras.  Reetbfé  d  saldan  la  embajada  muy  homa- 
Damente,y  ofrédóde  aviar  toda  h»  oantiva  qoe 
bubiewa  saB(»orío,y permtUó  quemtodoéllM 
cristlanM  pudiesm  tener  iglesia,  y  que  m  días  a 
cddnasen  la  divina  dlcios.  Falleció  en  ate  aBode- 
sastradaoiente  FNlpo  rey  de  Francia,  d  qoe  corriendo 
dD  mnitailatrannpaeroo  ftaé  beride  dcabolto'j  y 
le  bailaron  mnerlo  en  la  vif  flia  deán  Andids:  ysa- 
cedióen  sa  rehio  Lals ,  qoe  dyeronllatin,  rey  de  Mi- 
vam^qoe  a  vidadesapadrabadla  aadooon  ana 
bya  dd  doquede  Boigeña.  Tuvo  drey  FMpocIra 
da  bya,  que  (aeren  VHlpo^  d  qoe  Naflanmd  Loeng» 
conde  dePaltters,  y  Carlaconde  de  la  Marehr  y  ledon 
tra  hermana  taeron  aya  de  Fnnda ,  eocedlendo 
d  aoo  al  otro  ata  d^ar  ^Ja ,  d  no  IM  Infs,  que 
tavoaw  bya,  qw  bobo  ra  Blráasa  primen  mtijer, 
ó  segna  otros,  Magarila  bQa  dddoqua  de  Borg^, 
qoe  a  llamó  Jura:  y  socedló  m  el  rdno  de  Navar- 
ra: y  A  toda  toa  bermana ,  qoe  féeroomuy  pod»> 
nispr1odpa,aeaedóuM  misma  dasgrada  oon  gran 
nota  élnl¡Maiedeaqadlaoaa,qaenHnwjera  faa* 
na  aeusada,  y  aun,  ásganla  ma  antera  clraan, 
convandda  da  adnlterlo:  y  por  esta  cenaa  ladeLato 
y  Cariaa  empaedanw  n  pevpétaa  pridoo. 

G».  XTUt— J9*la«mida  da  ta  niña  María,  hmrfRa~ 
na  dd  reydt  CUpnáCataMiatWm  te  cual  eétbró 
dnydBÁragmtmwutrimtmlat 

Estando  d  rey  en  )a  dadad  de^Jaradona  per  a 
made  atiembro  del  modi»  if  kst^t^^^ít^ 
a,  tnvo  oferta endis^rltn  la  dndiddM^  le 
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«QVldvoB  Huíndo  doNotle  laqvéf .  loUdtMdd  ta  Ida 
pan  la  emprcBa  d«Cbrdeña*y  Cúroega:  y  fud  ea  nom- 
bre del  reféi  mivno'á  hs  dodadM-y  oonnmea  de 
FlMOHda,  BokiRay-Plrioya  y  Snw ,  pan  qoo  aepro- 
córate  coD  flIkiB ,  como  mas-  oAmoda  y  brércmente  se 
pndiflBe  emprender  aqaidla  concpitala.  En  esta  medio 
habla  mandadoal  rey  deChipre aderenrcoBtro galeras 
Koy  Iden  armadas ,  en  que  viole»  la  fvaa  doña  Ha- 
ría BU  bermsDa ,  y  envl6  con  ella  A  Balduioo  obispo  de 
FaaMRoBtB.y  ANicdao  de  Santo  Berlino-goberoador 
da  la  ciudad  de  Pafo ,  y  A  Roberto  Ardían  régolo  do 
los  airas  del  r^oda  Ctaiprs:  y  6  Pedro  Legaooe  ca- 
piUiR  de  las  galeras,  y  mochos  catMllerosmi^  bien, 
eo  órden :  y  de  Cbi^  vino  ¿  desembarcar  A  la  parle 
ocGfdeolaldalallocaaenet  puerto  d«  Clareada,  que 
•Dl^ameoto  se  dijo  CUlepe,  porque  estoba  ^1  d  in- 
Jaato  don  Fernando  bermano  dd  rey  don  Sancho  de 
IbltoniB,  óhliotoBran  redbimknto  y  fiesto.  Da  Cia- 
raída  naTOgaron  la  via  da  Stdlla  i  y  pasaron,  el 
Faro:  y  aali6'  la  rdna  k  la  dudad  de  Palarmo  A 
oUu»  dd  mea  do  aetlemhcp»  y  eo  aqndla  dudad  la 
vedbienmcomosi  fuera  aañoraiwtiiral,  y  estuvo  ea 
Caddamar  dos  días:  y  de  allf  atravesaroa  A  Gerdeña, 
A  donde  fué  m«y  seryida  de  llarfano  joes  de  Acberoa: 
y^espoespásaroad  gplfo  y  «ntraron  en  Ueoeroa  tn 
d  puerto  de  Mahoq :  y  por  ser  el  ttampo  muy  con- 
tnrto  fudrooaporUr  A  Uarsdla.  Teniendo  d  rey  nueva 
que  la  rdna  estoba.en  Ifarsdto,  y  vteto  queTeoia  muy 
¿ligada  de  ton  íarga  navegaotoa,  proveyó  que  se  vi- 
nleeedefde  aUI  por  .tierra:  y  envió  de  Baroelona  á 
diez  y  sieto  dd  mee  de  noviembra  APooce,  obispo  de 
aqodla  dudad ,  y  A  V^al  de  Vilanova ,  para  que  sa*- 
liMe  A  red  birla  A  BoielloD :  pero  eolóaces  Uegd  la  rd- 
nft  at  Ampurdan  después  da  muy  trabajosa  y  larga 
nav^jadoa  A  veinte  y  side  de  noviembre  desto  año, 
yd  rey  partió  para,  redbirla  A  la  dudad  de  piro- 
aa,  adondesa  cddK^idinatrimonio,  yeeconnó  ooQ 
grande  flcf  to- 

CiP.  XIX.— Ov'^  infanta  don  Fernando  áe  Jlfoílarca 
conquistó  el  prinápado  de  JIforea  qua  jwrteneeta  d  su 
mujer  y  á'su  hijo,  y  de  su  muerU. 

•  Porque  ea  to  precedente  se  baos  mención,  que  d 
infante  don  Fernando  de  Mallorca  estoba  en  Clarencia, 
ciudad  moy  nondarada  del  principado  de  la  Morea,  no 
seré  faera  de  propósito  escribir  en  este  lugar  la  empre- 
sa queettd  mismo  tiempo  dguió  esto  prtocfpe,  de 
cobrar  aqud  estado,  qoe  pertenecía  legitimamento  6 
la  InEanta  doña  I»abel  su  mujer ,  con  quien  poco  An- 
tes se  habto  casado:  y  to  quede  alU  sucedió  conforme 
A'  lo  que  Bamon  Mootaner  escritw  en  sus  blstorias. 
Tuvo-  este  autor  grande  noticia  de  toa  cosas  de  aque- 
llos estados  ,  por  el  tiefopo  que  residió  en  dios ,  con 
la  compañía  de  catalanes  ^  por  toser  parti<»ilsr  cueo' 
tocón  los  ne^odosdellufaoto,  porque  fué  muy  pri- 
vado y  (avoreoido  suyo,  yast  do  ea  detw  dvüar  lo 
que  dice  del  origen  de.losprfndpee  dtto  Horco,  y  de. 
los  duques  de  Atenas:  nayormento,  qae  no  sé  . yo  que 
baya  autor  que  ast  la  escriba  tan  en  particular ,  ni 
nuestro ,  ni  extraojet^o.  Dice  qoe  deadentcs  años  habla 
que  ciertos  señores  del  reino  de  Francia  fuéroo  h  ul- 
tramar en  expedición  y  peregrinaje  de  laTiérfa  Santa, 
y  qoe  eran  en  número  de  mil  caballeros,  y  muchas 
compañías  de  gente  de  pié,  cayos  principales  acaudi- 
lles eran  el  dnque  de  EtH-goña ,  y  d  conde  de  la 
Uareba  su  bermano,  nietos  del  rey  de  Frauda:  y 
recogiéroosnw  d  puerto  de  ftlndea.  De  alU  bidwoD 


vda  la  Via  detovanto,  y  al  Hampa  tos  fué  toa 
río,  que  vdvinvo  A  to  dodad  doCterenda.  Em 
tóoees  priodpeda la  Horea  y  duque  de  Atañan,  r 
señor  de  la  Sola  y  de  Negro)M)nto  un  hUo  bastardo 
dél  ¿mperador'de  ConiltonUnopIa ,  llamado  Andró- 
nioo ,  que  se  habto  nbelado  contra  su  padre ,  y  contra 
ta  sede  apostólica  romana ,  favoredÑidaaBdd  déspo- 
to de  Larto:  y  estando  con  dios  en  -gnsrrai  hallAndose 
eo  aqud  pueNo,  detornilnaron  de  tomar  ta  defenan  do 
la  jgleato  y  dd  ioiperto y  dMedea  taoottqnista^de  In 
que  padieseo  ganar.  Estos  seSoraf,  dtoa  Hontanert  4|ao 
poblaron  uoa'cindsd, 'que- ae  dito  P«toax,  y  digMna 
i^esto  netoopoUtona  en  dto  *  qoe  ftid  la  qneeu  Ácayn 
aotigoanwoto  se  dijo  Patra.  íanluidn  AndrúDioo  nos 
grates,  y  las  dd  despoto  da  larto  vtoo  sobreelloa.  y 
dióles  batalla, eo  la  cual  loA  Moddo,  y  muclóoon  toda 
sncabdierfa,  yganan»  loStnneeaostodala  Itonray  en- 
tado  queteaia :  posqoasa  rindferon  por  seraqnel  Ura- 
no may  mal  quido.  Bstos  dosbermaooa  se  reparUereo 
la  tierray  d  duque  fuAprfndpade  Ja  Moma,  yd  cando 
de  br.ttardia  duque  de  Atenas;  y  cada  nn»  dalloa 
teiriasa  estodo-librede  todo  reconodmtoalo:  y  dto- 
roa  las  btsrontosy  lugares  que  eran  de  se&onn  A  ana 
'  cabaHtroa^  .y  foaroa  lodoa  heredados  en  to  Morsa  y 
mochos  otroa  sos  deodoa  qua  fnéron  de  Prancto.  Ettoa 
y  sos  desoendientos  y  los.baronos  que  quedaron  eo  en 
'tierra,  casaron dctnpn con  tos caaas mas principatos 
de  toda  Frauda  y  de  la  Praeon :  y  era  moy  lucida 
cabdlerla  toda  aqudto  fituioeaa  qoe  babto  en  to  Gra- 
da y  en  to  Horea  y  en  Negropoato:  y.parmaoncto 
ron  aimapra  tonto  en  d  tonguaje '  y-  geotilem  da  an 
nadon,  que  parada,  según  esto  autor  dton*  ser  ta 
ílorde  Franota;  yoooservAronsoen  esto  estado,  hada 
'  qoe  .la  compañía  de  los  oatolanos  los  acabaron  todoe 
eo  un  día  qaenoisscapó  ninguno,  caaoded  comto  da 
BreoB  fúó  Vencido  y  mubrto.  De  aqud  duque  dettor- 
goña  .  según  parece  por  memorias  anUgpss  de  aque- 
llos tiempos,  y  lo  refiera  RsBion  Montancir;  desoeo- 
dferon  los  principea  de  la  'Horea ,  qne  despikes  dd 
fueron  sienes  del  Pdoponeso,  basto  d  prtodpe 
Lais  qne  fué  d  qntoto ,  dd  cubl  no  quedó  hijo  ñinga-* 
novaron,  ainodos  bijas  que  la  una  tenlaoatorce  años 
cuando  marió  su  padre,  y  la  otra  doce:  y  A  la  ma- 
yor dqó  el  principado  y  i  la  menor  la  baronía  de 
Mategrifon^  y  poso  vlocalo  en  las  casas  de  suerte  qoe 
sucedieseo  la  una  A  la  otra  por  defecto  de  hijos  varo- 
nes.' Muerto  d  principe  Luis ,  los  baronies  de  la  Horea 
trataron  que  su  hija  la  'princesa  casase  con  Pilipo  hi- 
jo segundo  del  rey-  Carlos  el  primero  que  conqnidó  d 
reino,  y  ambas  doncdlas  se  Itevsron  A  Brindes  y  ca- 
saron en  un  dift ,  porque'el  htjo  de  Ca  rtos  BupMoó  A  su 
padre  qoe  la  menor  cacase  con  el-htio  dd  conde  da 
Adrta,  que  era  déla  casa  de Baucio.  Viviófilipo  poco 
ttompOi  y  no  tuvo  de  so  mujer  hijo  oioinno,  y  ta  prin- 
cesa casó  segunda  vez  con  an  grao  señor  de  Franda 
del  linaje  dd  conde  de  Nlvers:  y  tuvieron  una  bija 
que  de  doce  años  la  casaron  con  el  dnque  de  Atenas, 
que  dejó  el  estado  A  Goalter  conde  de  Breña  qoe  era 
sn  primo  hermano :  y  después  quO  la  pricesa  hnbo 
casado  A  sn  Itija  oon  d  duque  de  Atenas ,  se  vino  A 
Franda ,  y  casó  con  FíHpo  deSaboya,  y  fUAronse  al 
príndpado  A  donde  la  princesa  murió  y  tuvo  su  ma- 
rido algún  Itompoel  estado.  En  aquella  saztío  el  prto* 
dpe  de  Taranto  bermaao  dd  rey  Roberto,  que  fué 
casado  primera  vez  oon  ta  hija  y  heredera  dd'despiH 
to  de  Bemaota ,  pasó  ¿  ta  Kíorea ,  contra  su  cañado 
d  despoto  do  Larto:  y  oemo  vtó^qun^pdndpado 
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déla  Marea  altaba  itaB^k>r,.apedwii«e(M; .ptmine 
DO  hubo  quíea  Iq  resistiese.  Pero  filipo  de  Sabñj/* 
se  lUmalu  principAi  se  qnereDó  al  rey  <je  Francia,  y 
mandóte  que  se  lo  resUluyew  y  «si  ge  bizo  *  y  eoUUicee 
murió  et  duqoe  Atenas  sia  digar  bijee  y  dejó  el 
ducado  al  conde  de  Breña  f.  y  quedú  fiada  la  duque* 
sa.  £1  hyo  del  conde,  de  Adria  tuyo  una  hija  enea  nw»- 
jer  queae  llamó  Isabel,  y  su  jndre  vivió  pocotiem- 
po  y  .Ifimadre  no  sequiaocasar,  y  sienda muerta  la 
princesa  au  iurmaoa,  ella  puso  demanda  al  eetsdo 
que  le  per.te(keoia  porlasnsUtuoion-queUxoet  prin- 
cipe Luieuipadniiylo^  que  leteiMSikpor  el  priiQCipe 
Filípo  de  Saboya  se  curaban  poco  dea»|mtMsiott  :  y 
Mbienilo  que  el  ínEaute  don  Fernando  estaba  en  Siot* 
lia  y  que  no  en,  casado  y  teni*  Jaau  de  Duy  vali^ 
roso  principe^  coniSando  que  p9r  av  medio  aleanariao 
eUa  y  su  bija  sa  juiticia ,  env|6  «u  meoaa juros  al 
rey  don  Fadriquepara  tratar  del  casamiento.  Con- 
cordóse qne  madre  éhU»  íu^een  á  SiiMiia ,  y  fnemo 
bien  acompañadasft  Veoiaa,  .¿'donde saeoiiolayó. el 
matrimonio,  y  i«  sew>ra  de  Malagrilen  dejó  heredara 
dn  sabaroufay  de  todo  el  derecho  qna  tútím  ta  el 
principado  A  au  hija:  y.  ka  bodas  so  celebnron  en 
aqueUachidad  eea|piod6e.aeelaa,yelinflAtoae.foé 
con  su  mqjer  y  suegra  i  Cataoia  y  de.alU  se-  volvM 
•u  megra  6  la  Morea.  EaMuofA  el  infante  se  apar4»- 
ba  para  pasay  &  la  Morea  con  qnbiieatae  de  caballo  y 
Ancha  fiHiadé  pié:  y  sabiéndolo  Mcntaner,  qwes* 
taba  en  alcastllln'de  lesGerbaa^  por  lr  á  servir  ai 
lDfhote«naqaeUa>9niada,  yd«)andobuearecaiidaen 
laisla,  aefu6&£idUa:y  la  iofenta  doña  Isabel  parió 
on  hijo  en  Cataito,  el  primer  sábado  de  abril  deato 
anodemil  y  treseíentosy  qoíoce,  y-tní'bBatbadora 
la  Igleda  mayor  de  santa.  Agada,.  y  Uandse  JUme, 
que  fué  tí. último  rey  de  Uallorca  y  prlTado  en  vida 
del  reino,  y  dende  A  treinta  y  doa  dias  murid  la  nía* 
dre.  AotndA  entónces  lolaata  de  enviar  A  an  hijo 
A  H aitoroa  A  la  reina  su abaala  para  que  le  criase,  y 
did  cargo  dallo  A  Aamon  Ventaner.  El  infante  don 
Femando  se  biso  A  la  vela  desite  Jieettia.  con  toda  sn 
armada ,  y  tomó  la  vía  déla  ciudad  de  Clarencia  que 
era  de  loe  mciíores  logares  da  la  Morea ,  por  tener  un 
muy  buen  puerto ,  y  ser  da  tos  maa  principales  A  la 
parte  de  ponienta  y  «any  otaiado  para  recibir  d  eo- 
cono  del  reino  de  Stetlla:  y-deseiñltarcA.  tu  geote:  A 
dos  millas  de  la  dudad.  Saliwon  da  Clarencia  basta 
doscientos  de  caballo  ^.q^  quisieron  estorbarles  que 
no  tomasen  Menn,  pera  loa  almogAravss  qna  «ade* 
sembarcaron,  consn  ba)le8terta>birteronen.dlos  de 
manera  que  los  hioieron  retirar.  Eotónoes  oomenid 
de  salir  la  oabalieria  A  tierra  :.y.sia  esperar  qne  toda 
la  gente  deseeobarcase,  el  infanta  con  su  estandarte 
movió  contra  eUos  ooa  la  almogaveria  y  fncron  los 
eoemigo  rotos  y  vencidos.  Fué  grande  el  daño  que 
faideToo  en  ellos  eú  tí  aleanoa,  y  de  reboto  se  entra- 
ronen  Clarencia  y  se  apoderanm  de  la  ciudad  ,  y  las 
galeras  y  su  armada  se  entraron  epa^  el  pnerto ,  y  to- 
dos los  da  la  ciudad  le  juraron  por  señor.  De  allf-pasó  ^ 
OOTearno««si<tlloqaeBellaraabaBelvadeir,qaedtceMoa» 
tañer,  queera  uno  de  los  bueoosdtá  nniindo,y  seafir- 
roa  qoe  es'la  antigua  Heltdeea  la  provincia  de  Acaya 
queestA  junto  6  Clarencia.  y  por  eombate  aeJe  rindiói 
y  oomeosAA  correr  la  Marea  por  la  tierra. adentro:  y 
brevlsimamMte  con  favor  délos  catalanes ,  .quaeran 
señores  del  duoado  deAteoas,  conquistó  todo  etpriib- 
oipado  y  le  tuvo  paclQcamrate.  Pero  no  pasaron  mu- 
chas mesa»  que  el  intante  murió  mal  mayor  hervor 
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desnempresa.  y ftiA da may giAB-UMMoa maerl» 
en  tal  edad,  yon  tiempo  qua  podlara  aumentar 
seSorfcren  lavante.  steadoasDordaaqaalpriDdpada 
•por  ü  gran  valor  de  sa  .paraooa.  Sa  caerpo  se  tr^|i> 
A  íerpifias ,  y  le  sitaran  en  el  Bsaaesterlo  de  loa 
frailea  predicadoresdnaqaelta  villa.  Este  lia  tavoaqnsl 
prfaeipe  que  foA  ano  da  lea  nMBesUmados  de  sos  tiem- 
pos ,  y  deode  A  dos  meses  qaa  fidlaciA  maHd  también 
FilipodeSaboya,qoesellaiDabapilMlp»dalaliorea,y 
aquel  estado  se  ocapó  por  Jaan  dnqno  de  Daraio  her- 
mano del  rey  Hobarlo.  Caadsegnada  vn  el  infsala  don 
Femendo  estando  m  la  Mona  caá  ana  sabrina  del  rey 
de  Chipre,  m  la^uathubo  un  hijn,  quese  Ilam6el1n^ 
(ante  don  Fernando,  que  después  casa  con  dofia  Ea- 
ohivabiJa.delIgorAy  deCblpNiT  EmbarAOsa  Montaasr 
con  al  h^o  mayar  del  infente  eaCstaniasiprkBAroda 
agosto  desta año.  y. -tuvieran  tan  coHUarlo «oapok 
que  na  tomaina  tierra  aa  nóvente  días,  y  arribaron  al 
pverlo.  da  gaJon  el  primeroda  ainieinbra  desle  aS^  y 
da  allt  llevú  ai  infcate  A  Baroetoaa,  Adoodeel  rey  est»! 
ba,  y  por  tierra iué ron  á  Perpiñan  ,  y  saantregAA  th 
reina  sn  abuela,  estaodor d  rey  doaSanobade  Ma- 
llQiiCA  ea  esta  sesea  cq  Franofa.  En  esta  afio  el  día  da 
santa  Lucia  murlódaoGastonaondadnFeKyviBasiii 
de  de  JQearne  y  da  Caslalbd  byo  del  oonde  Be0r  Ber^ 
na).,  siendo  muy  OMno!  y  d^ió  tiieabyaaj  y  otras 
tantos  htjas,  y  elniayardaloe  hMoaqaadabada  tt»* 
te.aSas.   .  ■ . 

Cap.  ^TÍ-t-Ps  la  guerra  gue  sf  continuó  «a  Sicilia  f^§- 
'  ciáasUu  treguas. 

Fenecido>el  término  de  las  treguas,  que  habla  entra 
el  rey  Babertoy  eirey  don  Fadríqg©,  qoe  ae  acabaron 
flnOa-del  mas  da  lahrem  del  año  de-la  aaUvldad'da 
nnsstre¡SecMr  de  mil  y  tnselentcs  y  diex  y  seis,  aaMi> 
oes  primero  de  nano  seiniso  ceroo-  centra  et  dbstinn 
de  Cesttíamardtígalfo.qaa  estabaea  poderdageats 
del-rey  Roberta-:  y  aeodieron  lodos  los  «ñas  del  Val  da 
Maura  al  conbsie.  FuA  el  capitán  general  del- efér«llo 
Bernardode,SarriA-:yla  ciudad  de Palermo  qae eslA 
muy  cerca  envié  algunas  trebndos  y  ciertas  compañtat 
de  ballesteros :  y  de  la-  misan  nianen:sa  proveyó  par 
los  de-Trepana :  y  IM  combatido  el  castillo  coa  ana 
tarre  de  madera  qna  se  Uevd  labrada  de  Mermo :  y 
duró  el  cerco  basta  catorce  da  abril ,  que  se  entró  por 
combate.  Ántss  desto  babia  d  rey  -Bobarto  nlandado 
poner  en  Arden  so  armada  para  enviar  sooorro  A  loa 
deCastelamar.é  blsageneEal  drila A TomAa de Mhu 
sano  conde  de  Esquiladle,  qte  era.  muy  valeroso  en 
las  cosas  de.  la  guerra:  y  porque  el  sooortfofneae  coa 
tiempo ,  envió  detenta  treinta  y  dos  galeras  con  nq 
caj^ten  qneaedaoiaRoeerdeGaatro8nooo.EBlps>g»* 
leras  con  tiempo  oenlrario  aportanm  entes  Meta» 
y  Olivo-Adoco.del  IMB  de  mayo, cnaqdoya  eras»* 
tradoen  el  castillo:  y  sin  faacaralgan  otroefeelo  SavoU 
vieron  para  NApoles  A  juntaras  cou la  otra  anna^  qoe 
se  aparejaba  para  pasSr  A  StclUa  cao  el  oeoda-de  Es* 
quilaclia-  ,1 '  '  ' 

Cap.  XXT. — De  hs  me<üos  de  pas  que  A  rey  fnovió  entre  ^ 
rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrtque:  y  déla  embajada 
quesobre^o  envió  al  papfi  /tum  XXU  olprinctjtio  de 
tu  pmtiftcadq. 

Estaba  el  rey  muy.  pscfflco  ensusretnoe.yconlea 
principe^  sus  comarcanos  en  buena  paa,  aunque  ea  los 
relDOSde  Castilla  babia  grande  turbación  ,  por  sor^re» 
gidod  rnnopor  divei»oi  ,|utc9^ty.,j)qe)@mBl^ 
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cAodaloi  annqM  b»  habtan  concertado  kt  reloa  do&a 
Marta,  y  Um  iofaotea  doo  ima  y  don  Pedro  ea  la  tuto- 
ría y  ea  las  cortea  qoese  tavlaroa  por  eUos  en  la  du- 
dad de  Burgos ,  ordeaarea  dinrsas  ooaas  para  la  con- 
M-mlmdelapas.  Por  asta  caoaad  rey  atendía  sola- 
uMBle,  &  la  empresa  del  reino  de  Ordma,  paesto  que 
te  babja  sido  de  grab  estorbo  la  guerra  que  se  batrla 
DMTido  mln  el  rey  Boberlo  y  el  rey  don  Fadriqtie ,  y 
estar  la  Igle^  seda  vacuta:  porque  pensaba  ser  so- 
corrido del  papa ,  qne  era  sefior  del  feudo  y  de  aque- 
llos priDcipeB,  alendo  el  ano  sa  benoaDo ,  y  tenieodo 
al  otro  ea  enoita  de  tal.  Mas  no  obstante  esto  siempre 
traía  SttS  iotetigauilas  con  las  señorías  deLombardIa  y 
Toscana ,  y  bebiendo  ofrecido  sin  ooni^OD  del  rey 
Vanfndo  de  Notte  laqnés ,  qne  filé  enviado  para  esta 
fin  ft  Im  cindad  de  Floreada ,  «fertos  oapftulos,  por  fa- 
voraoer  la  parto  gfletti,  el  rey  estando  en  la  ciudad  de 
Tortosa  A  veinte  y  nno  del  mes  de  febrero  desle  año, 
visto  qae  aquellas  oondidonas  coDlflDlan  en  ai  diflcnt- 
tad  6  inoonvenientas  eo  la  ofarla  qaa  ilorantiDee  Itacisn 
de  dar  veinte  y  dnoo  mil  flMiaee ,  qvo  milclio  tiempo 
Antes  hablan  promettdo,  pedia  que  le slrvlesHi  todos 
■qoriloacatadoicoikcleBmll,  pansooorro  de  taaD- 
pMBa:y  oonlamayorparte  qneledleieo  datcrmin»- 
ba  de  pasar  en  peraoaa  con  so  armada  A  CardeBa.  Su- 
cedió deapoes  de  ta  muerte  del  an^mMlorEorieo,,  qne 
Iteodon  deFoglola,  queera  mny  prfodpal,  TMbabla 
^  becbo  señor  y  oibna  del  onnnn  dePise ,  y  de  la  parte 
Slb^natCDnderlaaGompañfasdetadesooBbiso  muy 
ernel  gnana  A  kwloqneaes:  y  entraron  porftwna  de 
armasen  Lnoa ,  y  postoroo  A  saoo  la  dudad :  y  los  de 
la  parte  gOelfa  qne  famm  ediAdoA  ddla ,  pensando  de 
valerse  eonira  los  phaiw  sasenamlgos  do  h  armada 
del  rey  de  Arsgoo ,  porqneen  poder  de  aquel  ooman 
est^  la  msyor  parto  de  la  Ma  de  Gerdeia,  y  pordea- 
trnlrA  Ugachin  ofraolennid  rey  otros  vehitoydn» 
0^  flerines,  pofqoe  h»  bToradeaa  oen  su  armada :  y 
ét  rey  los  animaba  y  daba  esperama,  qne  les  sooonv- 
rla:  peroentendMqna  Antes  qne  se  emprendiese  lo  de 
Gerdeia ,  convenia  asentar  pac  «ytregna  larga  entreoí 
ny  Kqbñio  y  d  rey  don  Fadriqne ,  7  entra  loi  mar- 
qneaes de Malaapina  y  d cardenal  Locasde  nisco.!^ 
ra  lodo  las  dllsrendasde  aqodlos  prfndpes  estando 
«n  Tarragona,  A  vdnte  y  dele  dd  mea  de  aMI  desto 
año,datermlnd  de  enviar  A  donPadroFémandei  se- 
ñor da  ^r,  qoeerasa  primo,  rdek»  masprindpa- 
leadosnrdaoiy  tenia  por  <ld  cargo  de  all6rei  de  la 
I^eda ,  era  de  grande  aotoridad  y  mny  sdMo  csba^ 
llore ,  y  eneargóle  t  qoA  tratase  con  ambos  reyes  de  los 
medios  de  la  concordia ,  pnes  dettos  dependía  so  em- 
presa,  y  tanto  benafido  da  laoriatlaBdad.  Mandded 
rey  expresamente ,  qne  bailándote  ea  eqoeilas  partes, 
no  pusiese  sa  persona  y  la  gente  qne  Uenfaa  contra  d 
rey  Roberto  ,  ni  coitra  en  rdno,  por  tener  mas  li- 
bertad pera  ser  medianero  y  pacifloedor  da  sos 
dlfereBdas  :  y  porqna  don  Pedro  Fonandez  se  pn- 
dles»  esonaw  con  d  rey  don  FAdriqoe,  d  no  te  ser- 
via en  la  guerra,  d  rey  le  puso  pena,  qoe  si  ea 
ella  80  bailase ,  sin  otra  seolaocia ,  le  pudiese  pri- 
var do  la  tierra  qne  tenia  en  honor ,  y  de  las  ca- 
ballerías y  oficio  de  alférez  de  la  Igleda.  Iba  don  Pe- 
dro Fernandez  con  grao  compañía  de  caballeros  y 
vasallos  soyos :  y  fué  primero  al  rey  doo  Fadriqae ,  y 
de allf  do  detenerse  pasóA  Ñápeles,  para  proeonr  qoe 
«l  rey  Hoberto  sobreseyese  de  enviar  sv  armada  por 
d  tratado  de  la  paz  que  se  movió  por  el  rey  de  Ara- 
gen  :  pero  Di  por  respeto  del  rey ,  ni  pmr  mego  de  d» 
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Pedro  Fernandez  quiso  desistir  de  so  empresa :  y  fmr- 
tM  d  conde  TemAs  de  Márzano  con  la  armada  qne  em 
de  sdente  galeras ,  y  llevaba  mil  y  doscientos  de  ca- 
ballo y  mucha  gente  de  pié ,  y  arribaron  A  ia  marlnn 
de  Trápana  un  dumiogo  h  ocho  dd  mes  de  agosto. 
Otro  dia  desembarcaron  junto  A  la  villa  de  Marsala, 
ffneestAeD  la  misma  ponte  y  promontorio  que  los 
aatfgoos  dijeron  LHIbeo  f  y  combatléroola  oon  grande 
furia  hasta  d  domiogo  siguiente :  pero  defendiéronla 
valwosldmameote  Frandsco  deVdDtemiHa  conde  de 
Girachi  y  OHabert  de  Abdia  ,  qoe  se  entraron  dentro 
nna  noche ,  entendiendo  que  iban  sobre  ella.  Levanta- 
ron los  eoemigoad  cerco,  quedándola  geofedeoiba- 
llo  en  tierra ,  y  por  oonst^o  de  Tomás  de  LaoUn ,  y  de 
TomAs  deProxIta  i  'qoeeran  muy  diestros  y  valerosoa 
capitanes ,  qne  el  rey  Boberlo  envfó  con  d  conde  de 
Esqnilacbe ,  fuéron  A  oombetir  A  un  lugar  que  estA  en 
la  montaña  I  qne  se  llama  Salen! :  y  00  pndiendo  ha- 
cer otro  efecto  >  talaron  la  omnarca :  y  de  allí  fnérooA 
Casid  Tetrano,  qne  por  no  estar  en  defensa  le  babfan 
ya  desamparado :  mas  no  podiendo  tomar  olngun  In- 
gar,  caminafon  por  tierra  hasta  ia  marina  de  Casto- 
lamarddgdf6,yd«allfwhiioA  la  vela  toda  la  ar- 
mada Junta,  y  eehann  la  gente  en  tiem  enkimartna 
deM«ino,y  talanmy  quemaron  gran  parte  deles 
eampoe  y  Jardfnea  de  aqodla  dndad.  A  trdnta  dd  mes 
de  agosto  la  gente  de  caballo  fsé  por  lierra  hártala 
martea  da  laTMwIra  deSdanlo ,  y  aUf  se  embarcaron 
7  rigolaroa  so  vi^e  por  la  ootla  hasta  Medna ,  A  don- 
de arriban»  A  tres  ddmSB  de  oetlembra.  DetúvflsealM 
asta  gente  algunas  diastalaqdo  y  qoemando  tas/sr- 
cHnss  y  v&as  de  los  medUBM  f  cspedalmeate  dcade  la 
pfcrtoddbargods  San  Mateo  hasta  dabmvader,7 
las  galeras  pesaron  A  hacer  la  tala  A  loa  da  BíJoIh,  y 
detavMronsedU  hasta  trece  de  setíembroi  qne  salla- 
ron de  la  tata  de  BIJdes ,  y  velvieroa  A  ta  marina  de 
Helazo,  y  de  alH  se  fnéron  al  prlndpado,  porqm  d  ray 
don  Fadriqne  A  rondiB  furta  onndaba  armar  sos  gale- 
ras en  Uedna.  En  eeto  medto  mnriú  Lnta  Hotin  rey 
de  Franda  en  Parfs'A  dnoo  dd  msa  de  Jnnto  dwto  año; 
y  it^  de  sn  primera  mujer  que  se  llemaba  Blanca  ( A 
según  otros  Margarita  ]  qne  foé  b^a  dd  duqoa  de  Bor^ 
goña ,  una  hi]a  qoe  sa  Uamó  Juana :  y  porque  ta  a»- 
ganda  mqjer  Cleniencta  hermana  dd  nf  Roberto  es- 
taba preñada ,  quedó  d  goblemo  de  ios  rdnoa  da 
Fnoeta  y  Navarra  A  Flllpo  conde  de  PuiUen  sn  lier- 
mano,  y  habialoBdere^,  dnaoteaahUo,  huta  qns 
inen'de  catorce  ñoa:  y  quedaba  ordenado,  «|aed 
nádese  blJaanoadlaBeFlIipo  en  d  rdno  de  Franda,  7 
las  bijas  de  Loiseod rdno  deNavam,  y  oieleoi^ 
dado  de  Cbampafia :  aunqnesobn  esto  se  dgnloron 
desposa  grandes  guerras  en  aqod  reino.  Estaba  aun 
en  esta  tiempo  ta  l^esta  romana  sede  vaeantoen  gr«H 
deascAndaloy  tnriiadondetoda  ta  cristiandad.  m>- 
dando  los  cardeoales  por  diversos  tugares  esperddos, 
dospues  qoa  eslieron  dd  condese  de  Carpentñts ,  poiw 
que  los  cardenales  de  Gascuña ,  qoe  eran  ta  mayor 
parle  del  cdegio ,  quedan  degir  pontífice  de  ao  mano, 
y  loe  franceses,  proenzaleséjtallanos  nooancorrtaD 
eondloá.  Finalmente  por  gran  maña  étadnstrtada 
Filipo  conde  de  Pultiers ,  despoea  de  la  muerte  dd  roy 
Luis,  se  coogregarm  y  recluyeron  en  ta  dodadde 
LeoQ ,  en  le  vigilia  de  tos  apOstdes  san  Pedro  y  san 
Pablo ,  en  d  convento  de  los  frdtas  predicadores  ata 
entend^-lo,  y  medio  por  fuena.  Eran  veinte  y  trea 
eardeodes,,y  dentro  de  coarenta^ias,  A  ocho  dd  mes 
de  agosto,  todos  en  c^i^m^^^^^gmo  pon- 
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tlflcealardenal  JkooboobiipoPortiniue,  natural  de 
Gabora,  que  M  DamÓ  Juan  Tigéalmo  seguDdo,  y  coroDd- 
86  oon  grande  regM^  en  la  Iglesia  catedral  de  aquella 
dndad  un  domingo  á  cinco  deLmeade  setiembre,  y  de 
León  se  foí  para  la  dudad  de  Avifion ,  I  donde  llegó  á 
dMdelnieadeoelubre  :  y  mand%  a  111  congregar  la  cu- 
ria romana.  Deapuaa  ft  catorce  M  mes  de  noviembre 
siguiente ,  -Oemencla  reina  de  Francia  parió  uu  hijo 
qne  ae  Ilam6  Juan ,  y  murió  al  seteno  día :  V  asi  su- 
cedió en  el  reino  Fllipo  conde  dePuitiers,  y  quedóse 
con  el  reino  de  Navarra ,  perteneciendo  á  Juona  so  so- 
brloa  que  era  hl|a  dd  rey  Luis  su  hermano  por  razón 
de  ta  fdna  joan^  an  abuela ,  que  M  reloa  propietaria 
de  Navarra.  Tenieado  noticia  el  rey  de  Aragón  de  la 
élecielon  del  sumo  pontiflce ,  e^ttdo  en  Lérida  á  seis 
ddnws  da  setiembre  envió  por  sus  embajadores  á 
Pmce  oUspo  de  Barcdona ,  y  &  Vidal  de  Vllanova, 
para  prestar  d  juramento  y  homenaje  por  el  reino  de 
Cerdráa  y  Córcega :  y  para  qne  ae  procúrasela  pák  por 
su  medio  entre  el  rey  Rcrfierto  y  el  réy  don  Fedrlqoe^  6 
ae  diese  órden  de  concordar  alguna  larga  tregua.  Uoiití 
el  rey  algunos  medioB  para  concertar  eslM  principes: 
d  tifto  era  que  el  rey  Roberto  por  el  derecho  que  el  rey 
doo  Fadrique  pretendia  en  la  isla  de  ^ellia ,  durante 
tu  Tlda  le  hiciese  dar  d  reino  de  Albania  con  titulo  da 
ny :  y  el  principado  de  la  Slorea  con  titulo  de  priad- 
pe  perpetuamente :  y  que  luego  le  entregase  la  dudad 
de  Duraio ,  que  era  cabexa  de  aqud  reino,  y  otrasdi»- 
dades  y  lugares-que  el  duque  Juan  de  Duraio  se  habla 
usurpado,  y  se  le  diese  la  poseeloo  dd  principado  con 
aañorfoTeal.  Allende  desto  le  bahía  de  asegurar  por  su 
vidau^iiapartedelalstade  Sidlta,  para  ayudará 
conquistar  lo  reatante  dd  remo  de  Albania.  Pero  en 
esto  d  papa  no  quiso  condescender  ,  dicleodo  que  el 
«tuque  de  BoiigoSa  pretendia  pertenecerle  el  principa- 
do de  la  Morea ,  y  babia  sobre  ello  envfadosus  emba- 
JadCres.  También  se  propuso  por  el  rey  de  Aragón  otro 
medio,  qne  al  rey  don  Fadriqoe  y  ¿  sus  sucesores 
quedase  la  isla  de  Sicilia  con  las  tsles  adyacentes ,  y  la 
tuviese  por  la  Iglesia ,  pagando  el  censo  que  se  accs-' 
tambrabe  dar  al  papa  :  y  a  otra  parte  pagase  al  rey  Ro- 
berto la  soma  que  él  daba  6  la  Iglesia ,  y  con  ella  se 
acudiesé  también  al  papa.  PtatícóM  que  el  rey  don  Fa- 
driqoe por  toda  su  vida  tuviese  la  isla  de  Sicilia  con 
las  otras  adyacentes  Ubre ,  excepto  del  censo  que  hacia 
ft  la  ^leala  ,  y  después  de  su  muerte  la  tuviesen  sus 
keredmos  en-  feodo  por  d  rey  Rdmio  y  por  sus  su- 
eesores,  pagando  el  censo  que  en  este  tiñiqM  se  hacia 
ft  la  Iglesia  al  rey  Roberto :  y  que  fuese  obleado  al 
rey  Roberto  deirft  sns  cortea  y  de  sus  anoesores:  ó 
que  d  rey  don  Fadrique  tuviese  aquella  Mb  durante 
su  vida,  seguQ  la  forma  de  la  par  que  ae  asentó  eotre 
dios  en  tiempo  dd  papa  Bonifacio,  con  esta  condl- 
doD,  qne  d  rey  Hotierto  diese  orden,  como  se  coi>* 
quístese  d  rdno  de  Tdnez,  lo  cual  en  esta  sazón  par&- 
cia  muy  fádl.  y  ae  entregase  d  rey-don  Fadrique  ain 
mngun  reoonoolmirato ,  con  la  cantidad  de  dinero 
que  se  pudiese  concordar  para  la  oonqulsta  de  aquel 
rdno,  y  de  la  conservación  dd,  y  acabado  esto  eo- 
tdnoes restituyeBe  y  entregaseal  rey  Roberto  lais- 
)a  de  ffldlta ,  con  las  o^s  adyacente».  Propuso  don 
Pedro  Fernanda  otros  medios,  los  cuales  eran ,  que  d 
rey  don  Fadrique  recibiese  del  rey  Roberto  el  reino 
de  Steílla  y  le  hiciese  donadon  dél  para  sus  sucesores 
con  cierto  tributo  eo  cada  un  año ;  y  que  el  rey  Bo-> 
berto  se  intitulaae  rey  de^dlia  y  d  ray  don  Fadriqui 
duque  deSidlia.y  fuese  su  vasaltof  y  sus  descendientes.' 
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y  pudiese  inestardlnmettafe  por  procurador:  yqM 
en  unacoaa  quedasen  Iguales,  que  los  duques  deStw 
cilla  faeseo  obligados  de  valer  ft  los  reinos  deSidlIft 
y  defender  su  tierra ,  y  de  la  misma  manm  los  reyes 
6  dios.  Entendió  d  papa  con  gran  aSdon  en  oonoer* 
dar  estos  príncipes,  y  envió  en  fin  deate  aüo  ft  Filipo 
Uo  del  rey  don  Sancho  de  Mallorca,  y  al  abad  UIía 
maceni  por  sus  nnndos,  para  que  entendiesen  en  con» 
cordarlos,  yenasentaruna  lai^tregua. 

Cap.  XXII.  ~  Que  los  embajadores  del  rey  pidUron  ai- 
gunat  cosas  al  papat  que  no  se  pudieron  obtener:  y  fué 
preferida  don  Jimeno  de  ¿tifia  o6úpo  dé  Zaragoia  al 
ÍnfaA(«  don  Juan,  fcntúndo  «ido  et  mAmli  nomftrodt^ 
pora  la  iflteria  de  Torrogoiia, 

Bedbió  d  papa  d  homenaje  de  los  eittbejadofes  del 
rey  de  Aragón  por  d  reconocimirato  que  se  le  deUá 
por  el  rdno  deCwdeña  y  Córc^ ,  con  Forme  fi  la 
vesUdura ,  al  principio  de  su  pontificado :  y  porque  d 
papa  BonlAido  habla  concedido  al  rey  la  dédma  dd 
ios  frutos  edeslfistlooB  de  sus  rdnos ,  por  tiempo  dd 
tres  años ,  d  consintiesen  la  mayoi*  parte  de  los  preta* 
dos,  y  no  lo  hablan  querido  conceder ,  y  hablan  nom- 
brado por  legado,  para  que  uistiese  A  lá  conquista,  ft 
don  Ramón  obispo  de  Valenda ,  se  suplicó  al  papa, 
que  otorgase  la  décitna  de  sds  años  para  aqudia  em<» 
prese ,  y  diese  poder  de  legado  al  obispo  de  Barcelona. 
THmbien  se  insteba  por  parte  dd  rey  se  hkttse  unión 
de  los  bienes  de  los  templarios,  como  lo  baMa  pedido: 
y  porque  junto  de  Huesca  ft  medio  cuarto  de  legad 
habla  un  logarquese  llamaba  Lorel,  qne  babia  sido 
de  la  órden  de  los  templarios ,  adonde  estaba  muy 
radbido ,  que  habla  naddo  el  bienaventorado  mftrtlr 
san  Lorenzo,  siéndole  el  rey  muy  devoto ,  por  haber 
nacido  en  su  die ,  suplicó  al  papa  se  le  dies^  para  de^ 
jar  alguna  memoria  «i  él',  eo  reverencia  deste  glorío- 
so  santo.  Tambleo  se  pidió  por  kta-embejadores ,  qod 
atendido  que  don  Guillen  de  Rocaberti  arsobispo  de 
Tarragona  baUa  este  afio  falleddo ,  y  por  la  ma- 
yor parte  de  aquel  capitnto  estaba  nombrado  por  su- 
cesor d  infante  don  Juan ,  que  era  hijo  téroero  dd 
rey,  y  tenia  ordenado  que  fuese  eclesIftsHco  ,  tu- 
viese por  bien  de  presentarlo  ft  aquella  j^esia.  Ld 
de  los  bienes  de  los  templarios  se  concedió  cohio  d 
rey  lo  pedia  y  se  dirft  addante:  y  en  lo  que  tocaba  6 
la  iglesia  de  Tarragona  no  se  admitió  ta  elea;ion  qod 
d  capitulo  habla  hecho  dd  faifante  y  fué  presentado 
don  JImeno  de  Luna  oUspo  de  Zaragoza',  que  era  un 
notable  prdado ,  sin  procurarlo  ti  y  «Id  quererloj 
porque  valia  mas  su  iglesia  de  renta  que  la  de  'Airra- 
gona,  y  haUa  veinte  añoe  que  era  obispo,  y  en  la  igle- 
sia de  Zaragoc«-le  sucedió  don  Pedro  de  Luna  hijo  de 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  y  hermatio  de  don  Arta!, 
que  era  abad  de  Uontaragon ,  y  eqdd  abadiado  se  dió 
al  in^te.  Sucedieron  en  eslo  dos  cCías  de  considerar, 
que  fuese  preferido  otro  al  infante  en  concordia  de^ 
gido  por  el  capitulo:  y  que  después  sieúdo  presentado 
d  infante  la  iglesia  de'Toledo  ftcabo  de  muchos 
años  que  fué  arzobispo,  ae  transfiriese  ft  la  Iglesia  dé 
Tarragona  y  le  sucediese  eu  djtraoblspado  de  Toledo 
d  mismo  don  JImeno  de  Luna.  De  otra  cosa  tuvo 
el  rey  mayor  sentimiento  y  queja ,  y  faé  que  habiendd 
d  procurado  é  Intercedido  A  instancia  dd  infanle  don 
Pedro  de  Castilla  con  d  papa  Clemente,  que  se  te 
ooncedieseo  las  tercias  y  décimas  de  la  cmnda ,  para 
la  guerra  de  loa  mms  dd  rdno  de  Granada ,  el  ¿apa  ' 
Juan  al  principio  de  su  ippy|l9qy^l^1^^i^4®n 
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compreheoderle  eo  «sta  gracta ,  temiendo  la  sexta  par- 
le de  la  coDqnlsta ,  por  Us  conTraciones  que  entre  él 
y  el  ny  de  Castilla  bal»a :  y  deseando  él  y  sos  súb- 
dltoB  emplearse  «o  aquella  guerra ,  como  sieinpni  lo 
Iwblaa  hecho  ana  antecesor^;  pero  el  papa  se  esGus6 
oon  decir,  qoe  teniendo  otro  Degocio  entre  las  manos 
tan  firduo ,  que  era  liaber  ellos  dos  de  procurar  la 
paz  entre  el  rey  fiolMrto  y  el  rey  don  Fadrique ,  se 
difería  tacto ,  que  no  tenia  tiempo  este  año  para  poder 
cómodamente  hacer  los  aparejos  necesarios  para  aque- 
lla guerra:  y  no  cod venia ,  que  se  ocupase  en  otros 
negocios,  baste  baba-  concluido  aquello  que  tanto 
deseaban  é  importaba  al  bien  della  crlsUandad.  Por 
■flato  tiempo  tas  cosas  de  Federico  rey  de  romanos  su- 
cedieron en  Alemania  muy  iwóeperamento  y  con  muy 
pojante  (jArcito  parriguióá  socnitrario,  y  la  reina 
•a  mt^er  ea  este  año  pariú  no  hijo ,  que  se  llamó  Fe- 
derico y  murió  mozo:  y  en  el  mismo  Uempo  ae  con- 
certó d  matrimonio  de  una  hermana  del  rey  de  ro- 
manos, que  ae  llamó  Cateiloa  duquesa  de  Austria, 
oon  Carlos  duque  de  Calabria  bijo  del  rey  Roberto: 
pero  deste  matrimooio  no  quedaron  hijos. 

Cát.  XXIU.  —D«  ht  canoaiaacion  de  «an  Luis  obispo 
de  Tolosa  y  délas  Itíras  que  tMcríbH  íobreM)  H  papa 
ainyd»  Aragón. 

Eb  eato  año  de  mil  treacieDto»T  diez  ysieto,eslaD- 
lio  el  papa  en  Aviñoo  6  dato  del  mes  de  atnril ,  que 
fué  jueves  de^Hies  del  domingo  da  pearaa  de  Raaor- 
noelon ,  omoolió  y  oonsagró  la  memoria  del  gli^loso 
fliervo  4to  nueatro  Señor  Luis  obispo  da  Tolosa  hijo  del 
rey  Carlos  segundo :  y  le  poso  «  oalAtego  da  loa 
«utos  y  porque  era  hermano  delanina  doña  Blanca 
raqjer  del  rey  don  Jaime  y  tío  de  aua  hijos,  sobre  dto 
«BcriUó  al  rey  asi.  Joan  oUspo,  alervo  de  los  sienraa 
de  Dios,  i  aa  cariaimo  en  Cristo  btjo  Jaiate  ny  de 
Aragón  Uusbra,  salad  y  apoalólica  bendición.  Ti^ 
fies,  byo  cariaimo ,  por  donde  des  A  tu  Dios  y  Señor 
COD  voz  da  confesión  y  regocijo  grandes  alabanzas, 
yenellocon  fanmildad  recooosoas,  lo  que  por  su  don 
4  inmensa  bondad  se  comunica  &  kw  de  ta  sangre ,  en 
haber  producido  la  lodlte  casa  de  Sicilia ,  con  la  eaal 
«slAs  «nido  eo  pn^iocuídad  y  afinidad ,  un  varón  aor 
góllGO)  cempañero  de  le  gloria  cdesUal :  oon  cuyo 
vor  y  petrpcinio  cérea  de  los  hombres,  y  de  su  Int»- 
ossion  con  la  divina  magostad,  puedea  tener  eeperansa 
de  ser  ayndado  en  los  éMos.  Notificamos  A  ta  alteza 
fara  ta  gozo  y  contenlainleato ,  que  aobrevinieodo 
abwv  la  pureza  del  cuerpo  Pascual,  es  á  saber,  el  jue- 
ves de  la  fiesta  de  la  Beaorreodon  del  Señor,  coo  conse- 
jo y  consentimieato  de  nuestros  hermanos  y  de  alganoa 
pr^adOBi  qnensldianea  la  sede  apostólica ,  nos  pe- 
reció oon  BcÁemne  canoaiia(don  de  asentar  en  A  catA- 
logo  de  kw  santoaal  Menavenlurado  Lata  de  veneraUe 
memoria  «Mspo  de  Tolosa,  bennano  de  la  buena  mo- 
morla  de  Blaoca  reina  de  Aragón  ta  ni^er :  al  cnat 
Dice  omnipotente  por  saa  i^qsos  mírítoa  híie  dnda- 
danp  y  compañero  cte  loesastM,  y  aa  doméstico,  para 
que  poeeyese  la  Uenaventaranca  alema.  Poes  tó  Ujo, 
haz  gradea  al  Altísimo,  que  en  soUlmar  A  ésto  su  cob- 
Caaorto  previene  con  inmeosaa  bendlcíMns,  y  apr»- 
Bura  de  correr  A  la  soavidad  de  sus  olores :  y  procura 
de  vecar  en  boenas  (Aras  ejemplo  de  su  cofifeeor:  de 
tal  manera  que  merezcas  jiutemanto  oon  él  babiter  la 
meijada  celestial .  Dada  en  Aviñon  A  diez  y  siete  de  las 
«alendas  da  mayo  en  el  sfio  primero  de  naastto  ponti- 
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Cip.  "IXIV.— Dd  medio  de pKtgwofireciad  rey  Roberta 
alrey  donFadrique,  ydelastrtgúeuqiuuattiUartm 

entre  estos  principes. 

Con  grande  afición  tomó  ei  papa  Joan  A  aa  cargo  de 
concordar  b1  rey  Boberto,  y  al  rey  don  Fadríqne:  por- 
que ambos  hacian  grandes  eparatos  deade  el  Invierno 
pasado  para  la  guerra ,  y  d  rey  don  Fadriqae  por  los 
daños  que  los  suyos  hablan  recibido  dd  qjército  del 
conde  de  Esqullacbe  i  se  dispcmia  para  ofender  A  aa 
contrarío  en  so  reiiw :  y  l^iiaa  A  toda  Itdia  puesta  en 
armas,  Halua  tenido  el  rey  don  Fadrique  parlamento 
geoeral  en  la  ciudad  de  Patermo,  y  eo  presencia  fie  loa 
infantes  don  Pedro  y  llanrredo  «m  hijos ,  y  de  todas 
loa  síndicos  de  laa  universidades ,  aa  acordó  de  omiar 
odiante  galeras,  delasouaiesFfandsoode  VdntemiUa 
conde  deGiradil,  y  los  otros  haranes  del  val  dell^ 
zara  se  ofradao  de  armar  á  sus  coalas  las  treinta ,  y 
nombró  el  rey  por  su  vicario  gmeral  para  el  gotdemo 
de  la  isla  al  Inlaatesa  hfjo  primogtoito:  al  cual  y  al 
ioEante  Uanfrado  dejaba. por  ayo  A  Simón  de  Valgiiar- 
oera.  Áotes  que  la  armada  dd  rey  don  Fadrique  e^ 
tuviese  A  punto  para  poder  salir,  HeganuA  Pulemo 
nueve  galeras  del  rey  Roberto,  y  romirieioa  iaa  tonai- 
ras de  aqodla  dudad ,  y  de  Castelamar  dd  gotlo  de 
Trapana ,  que  son  las  dmadravas  y  psscas  de  los  alo- 
nes ,  de  que  resulto  grande  nUUdad  A  la  lala :  y  aaK»* 
ron  omtra  días  trea  galeras  qne  tnUan  armado  les 
de  Palwmo,  con  otras  tres  gsleotss  de  la  guarda  da 
lledna ,  y  no  las  osaron  esperar :  y  pasaron  A  Upari 
A  donde  destruyeron  y  qaamarai  las  viñas  y  jardines 
de  uinellaisla.  Endprindpíoddmesde  juniedesto 
año  tente  d  rey  don  Fadrique  leinto  y  tres  galecas  ar- 
madas ,  cuyo  caplton  «ra  Roa  de  Orla ,  y  estendo  para 
salir  A  correr  la  coste  de  Calabria  y  dd  priacipado^ 
arríbaroo  A  Uedna  nancios  dd  papa,  y  eoobejaderes 
dd  rey  doAragim  y  de  la  rdna  de  Portugal,  qoe  ha- 
blan ido  porNApoles  para  tratar  de  loa  mediosdela 
paz  oon  el  rey  Rolwto.  Venia  en  esta  forma  de  pasd 
rey  Roberto^  qoe  se  diese  al  rey  don  Fadrique  d  rete» 
de  Cerdeoa ,  y  ofrecía  que  para  la  conquista  dd  ayu- 
darla oon  trdnta  gderas  por  dnoo  años,  y  te  daria  la 
mitad  de  la  isla  de  Sidlia  por  su  vida ,  dAodole  d  ley 
don  Fadrique  la  otra  mitad ,  con  que  se  comprdien* 
diese  en  ella  la  dudad  de  fllacina  basto  Castrojuan ,  y 
que  se  iodnyese  Castrqjnan  en  sn  parte,  y  d^|aaa  ék 
rey  don  Fadrique  el  Ututo  de  rey  de  Sitítia.  Promelift 
de  acabar  que  la  Itfeata  concediese  al  rey  de  Aragón  ea 
recompensa  dd  rdno  de  Cerdeoa  los  logares  y  bieoea 
que  faeron  de  los  tempterteeen  estos  rdnos:  y  aUeode 
destoderia  den  mil «izaa, y  ainó se  pudiese elcennar 
delaaadeapoaldiQa.qaeaatodieaela  recompeoaa,  A 
te  daria  oincuento  mil ,  de  snwto  qne  fuesen  denlo  y 
dncoeote  mil ,  y  si  d  r^  don  Fadrique  quIaleaB  moa 
que  se  le  cediese  d  derecho  que  tente  en  d  retan  de 
TúoflZ ,  se  lo  daría :  pero  eetas  coadiciuies  no  se  qu^ 
sieron  aceptar  por  el  rey  don  Fadrique  y  envió  d  rey 
Roberto  con  los  nuncios  dd  papa,  y  con  los  embaja- 
dores dd  ray  de  Aragón  y  de  te  rdna  de  Portugal  loe 
suyos ,  pera  qne  con  su  adstmcta  tratasen  de  te  cofr- 
oordte.  Eran  los  muidos  dd  papa  d  obispo  Treceno» 
y  el  prior  de  San  Antonio,  y  Pedro  Textor,  y  por  el 
rey  de  Aragón  ioé  embajador  Amaldo  de  TnreUas :  y 
en  nombra  de  te  nina  de  Po'tagal  Berei^uw  de  Uoih* 
roig  arcediano  de  JAtIva :  y  d  uno  de  los  nuncios  dd 
papa  propuso  qne  para  asentar-eon  firmeza  aqudia» 
cosas,  y  dejar  ver(^f^f«^^g|ii)#D^Ugredael 
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Vapa  que  coBTCnlat  qneat  ny  áaa  Fadrtqoe  pniiese 
«a  sa  poder  la  dudad  de  Bljolaa :  y  los  otros  Ingarea 
qm  habla  Oeapado  ai  Calabria,  ood  color  de  CtTor»- 
oer  s)  imparto:  ^ra  qv»  estavieMa  por  la  Iglesia  basta 
qoe  la  pos  ae  concordase:  y  ft  cierto  día  «1  rey  don  Fa- 
drfqae  viatoseá  la  corle  del  papa ,  porque  para  aqael 
Wnnlno  ae  habla  de  hallar  an  ella  el  rey  Roberto:  y 
con  su  presencia  sos  diferencias  se  concordariaD :  y 
Quedarla  entre  ellos  pn-petua  pax.  Reflere  el  aotor  si- 
dliaDO  que  escaaftndose  el  rey  don  Fadrlque  qne  no 
ore  saya  la  culpa  de  aquella  guerra ,  y  que  siempre 
haUa  procnradola  paz,  dijo:  ¿qoécoDcordIaesla  que 
pteosa  su  santidad ,  que  puede  haber  Mitre  nosotros? 
yqueenMncn  los  nuncios  mostrándole  aquel  estredio 
y  angosto  paso  de  mar,  que  divide  la  Calabria  dé  Str 
cDia ,  le  reipoDdieroD  que  no  de  balde  el  Criador  do 
ledas  las  cosas ,  que  Antes  qne  fuésen  las  habla  dis- 
imestoy  tratado,  separadas  aquellas  tierras:  y 
qOe  asi  snian  aquellos  los  limites  y  términos  dé  sos 
niños ;  y  que  se  conteníase  cada  uno  con  ellos ,  pues 
Shw  Iw  habla  señalado  de  su  mano :  y  que  para  esto 
al  papt  mandaba  que  se  asentasen  treguas  de  tres 
afios  tfmas.  Comoquiera  que  fud,d  con  esta  con- 
flaon ,  6  por  otros  respetos,  el  rey  don  Fadrlque  viso 
en  eotregur  aquella  ciudad  de  Htjolea ,  y  los  casUIIos 
de  Calabria  á  loa  oaDcios  de)  papa :  y  las  tr^uas  fue- 
ren eotra  tos  reyes  y  sus  adherentes  y  sdbditos  que 
Aabian  de  correr  hasta  la  fiesta  de  navidad  primera: 
y  de  allí  adelante  por  tres  años  continuos  por  mar  y 
por  tierra :  y  habla  de  cesar  cualquiera  diferencia  que 
boblefle  entre  las  partes.  Mandó  luego  et  rey  pasar  á 
RtJolesá  Damián  de  Palie!,  y  i  fray  Peregrino  obispo 
de  Uazara,  para  que  entregasen  aquella  ciodad ,  y  los 
otros  castillos  de  Calabria  á  loa  nnncioa  det  papa  :  y  asi 
•e  hfcHK  y  baUan  de  estar  en  lercerfa  por  )a  sede  apos- 
tálicá,  para  que  d  papa  determinase  lo  qoe  de  derecho 
««  debía  hacer,  porque  moetrafaa  desear  sumamente 
qne  quedasen  estos  dos  principes  en  perpetua  paz :  y 
había  de  determinar  si  el  rey  don  Fadrlque  habla  in- 
-vadido  la  {Hvvlncla  de  Calabria,  y  ocupado  aqudios 
castillos  con  razón  d  Injustamente,  y  astú  se  le  ha- 
blan de  restituir  6  entregar  a)  rey  Roberto  c  y  publíca- 
roD  sentencia  de  ezcomunloo  contra  los  que  quebran- 
tes» las  tnfiuas:  y  se  pregonaron  en  la  ciudad  de 
Pslermo  á  TeiDle  y  dos  del  mes  de  junio.  En  este  año 
caed  el  rry  don  Fadrlqae  á  la  infanta  doña  Constanza 
SD  bija  que  fué  la  mayor  con  Enrice  rey  de  Chipre. 

Cap.  .XXV.—De  la  demanda  que  Uu  reyes  de  Francia 
pusieron  al  rey  don  Sancho  de  MaUorea,  por  H  teñorio 
de  Mompilier,  y  dd  requerittüenloqtu  se  Aíxo  parparte 
del  rey  de  Jtagm. 

Lnego  que  murid  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca ,  y  le 
sacedid  en  el  reino  y  en  los  otros  estados  el  rey  don 
Sancho  su  hi¡o ,  el  rey  Filipo  de  Francia  pretendió  que 
debía  suceder  en  la  villa  y  baronía  de  Mompeller;  y 
después  de  ser  muerto  el  rey  Filipo ,  el  rey  Luis  su 
hiju  prosiguió  la  misma  demanda :  y  mandaron  citar 
padre  é  hijo  al  rey  don'  Sancho,  para  el  parlamento 
do  París.  Teniendo  noticia  desto  el  rey  de  Aragón,  es- 
tando en  Monblancfa  el  año  pasado  6  seis  del  roes  de 
juDÍo,  determino  de  enviar  6  Francia  por  esta  causa  al 
rey  Luis  6  don  Guerau  de  Rocaberti,  y  un  caballero  de 
Aragón  llamado  Martin  López  de  Rueda,  porque  aque- 
lla baronía  la  tenían  los  reyes  de  Mallorca  en  feudo 
por  los  reyes  de  Aragón.  Llegando  estos  embajadores  á 
Gerona,  satueadoalU  queel  rey  Luiscrd  muerto,  se 


Tolvfnw ;  y  despoes  mcedleado  e&  el  nhw^  FUipo 
conde  de  Pnitieni ,  por  la  muerte  de  Juan  su  Mibrino, 
hijo  dd  rey  difunto,  que  vivid  pocos  días  cono  dicho 
es,  el  rey  envid  á  Ferrer  de  Vlllafranca  vegner  de  Bar~ 
odona  y  deValtés,y  é  Sandio  Sandiei  Mafktt  juex' 
de  su  corte,  en  el  mes  de  febrero  deate  año,  por  esta 
misma  causa :  y  siendo  en  la  corle  del  rey  de  Francia 
en  Pari8,lereqnirÍBron,queateatoquela  baronía  de 
Uompeller  era  dd  directo  dominio  de  los  reyes  da 
Aragón,  desistiese  de  la  demanda  que  seliabla  movido 
contra  el  rey  don  Bancbo:  y  revocase  lo  que  se  baMa 
atentado :  y  emendase  los  agravios  que  d  rey  so  pa- 
dre le  habla  hedió  por  esta  cansa  ,  tausin  razón:  pnes 
aquella  bannia  haUa  ddo  dd  rey  don  Jaime  su  abudo 
y  de  los  señores  sus  predecesores:  en  la  cual  nnuea  los 
reyes  de  Francia  tuvieron  superioridad  n)  dominio  al- 
guno :  y  aunque  por  el  reconodmleato  que  ddla  ha- 
bla hecho  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  en  der- 
los  servidos,  pretendió  el  rey  Filipo  haber  adquirido 
dominio ,  no  pudo  perjtuHcar  al  señorío  soberano  del 
rey  de  Ars^.  También  habla  el  rey  de  Mallorca  per- 
mitido en  aqudta  baronía  algunas  cosas  al  rey^ePren- 
oia.  por  donde  se  había  perjudicado ,  y  se  usurpaba  d 
dominio  como  era  lo  qoe  llamaban  refort ,  y  d^ar 
correr  la  moneda  de  tos  reyes  de  Francia,  y  ponerse  su 
nombre  en  los  instrumentos:  y  entendida  la  embajada 
por  d  rey  Filipo  en  Varía  &  veiple  y  uno  de  abril 
deste  año,  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Aragón, 
que  fueron  el  prior  dQ  Cautat  da  la  órden  de  san  Benito, 
y  Pedro'  de  Cavilloo  arcediano  eduense,  y  un  caballero 
queso  decía  Joan  Arrenblayo:  ya«>rdóseque  se  so- 
breseyese d  proono  comenzado  en  d  parlamento  da 
Parts:  y  que  se  conociese  amigablemente  por  personas, 
,  nombradas  por  d  rey  de  Aragoit  y  po'r  d '  rey  de 
Frauda. 

Cap.  XXVL-tZtolatastUucioadatadrdmv  oonwnlods 
JTonfaso. 

En  lo  de  arriba  está  referido ,  que  al  tiempo  que  se 
p  rocedió  contra  la  órden  de  los  tem|darios d  rey  no 
dió  lugar  &  la  unión ,  que  se  quería  hacer  de  las  ren- 
tas y  bienes  que  teniao,  é  la  det  Hospital  de  San  Juan: 
y  como  estuviese  auspeodida  la  determinadon  de  lo 
que  tocaba  ¿  loa  lugares  y  rentas  qiu  tenían  en  estos 
reinos ,  que  habían  sido  de  los  templarios,  prelatdfen' 
do  el  rey ,  que  se  proveyese  de  manera  que  se  em^ 
pleasen  las  rentas  en  los  usos  para  qne  baUan  sida 
formadas,  y  se  bidese  guerra  A  los  moros ,  y  janta^ 
mente  se  defendiesen  les  fronteras  del  rdno  de  Va- 
lencia ,  y  las*  costas  de  la  mar ,  que  eran  muy  inftlb^ 
tadas  de  tos  moros  del  reino  de  Granada,  y  de  los 
corsarios  de  Berberia ,  y  sobre  dio  había  enviado  á  li^ 
curia  romana  diversos  embajadores.  Postreramente 
después  de  la  creación  del  papa  Juan  vigésimo  segundo, 
envió  d  rey  de  Aragón  por  su  embajador  4  Vidal  de 
Vilanove,  para  que  se  Informase  al  papa  y  el  colegio 
de  cardenales,  que  no  podían  ser  aqudlos  tugares  y 
rentas  unidas  é  Incorporadas  en  la  órden  del  Hospi- 
tal ,  sin  muy  notable  perjuicio  suyo  y  de  sus  reinos: 
y  d  papa  en  este  año  con  consejo  de  los  cardenales  de- 
claró, que  atendido  que  d  rey  de  Aragón  tenia  en  las 
fronta-as  del  rdno  de  Valencia  muy  vecinos  A  los 
moros ,  perpetuos  y  crueles  enemigos  de  la  Í6  y  de 
sus  reinos ,  y  que  estaba  sujeto  A  las  armadas  de  los 
corsarios  de  Berbería  y  del  reino  de  Granada  ,  y  por 
esta  caujia  la  costa  del  reino  de  Valencia  era  desiruida» 
por  estorbar  estos  daños  i,  ,|e  luD4a8e_ un  monasterío 
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7  eouTflato  ea  d  castillo  da  Monteaa ,  de  la  dUJoeri  de 
Yalenda  para  exaltación  de  la  lé,  y  para  raaisUr  &  loa 
infl^.  OrdeD<Jse  que  m  este  convento  rosidiesen  n^t- 
les  y  comendadores  de  Ib  órden  y  caballería  de  Caia- 
trave  ^  de  la  ciul  el  rey  de  Aragón  era  moy  devoto :  y 
liabiaa  perpetuamente  de  velar  contra  las  asechanzas 
y  acom^timientoa  de  tos  Infleles.  A  este  convento  se 
aplicaron  todos  los  logares  y  vasallos,  y  bienes  y  mue- 
bles que  la  6rden  de  los  templarlos  poseía  al  tlempp 
que  86  comeozó  á  proceder  contra  ellos  en  el  reino  de 
franela,  y  todo  lo  qne  era  dala  drdeo del  Hospital:  y 
le  perteoacia  en  el  reino  de  Valencia  con  la  iglesia  par- 
roquial de  Mootensa,  nniéndoto  é  Incorporftndolo  en 
(tquella  úrden  y  convento,  dejando  fuera  d&  para  la 
lirden  del  Ho^itai  de  San  Juan  la  casa  é  iglesia  con  las 
rentas  y  censos  que  teaía  en  la  ciudaJdeValendatysa 
término  por  media  l^ua.yel  castillo  y  villa  deTorrent. 
Otorgó  al  maestre  y  caballeros  desta  Orden  las  mismas 
gracias  y  privilegios  que  los  caballeros  de  Calatrava 
tenían :  reservando  al  rey  y  &  sus  sucesores  el  derecho 
y  servicio  real ,  en  los  lugares  y  catttlllos  que  los  tem- 
plarios yedel  Hospital  los  solian  reconocer :  y  dióse  la 
flsilacimi  deste  monasterio  y  convmto  al  maestre  de 
Calatrava:  declarando  que  asistiese  4  ella  el  abad  de 
Sanlascreus ,  d  el  de  Valdigna  de  la  orden  de  Cister  ,  y 
reservóse  á  la  disposición  de  la  sede  apostólica  la  crea- 
ción y  provisión  del  nuevo  maestre-  Éste  bahía  de  te- 
ner litwrtad  y  bastante  poder  para  elegir  los  caballe- 
ros que  le  pareciese:  y  quedaba  ordenado  ,  que  de  allf 
((delante  el  convento  y  caballeros  desta  orden '  pudie- 
sen elegir  por  muerte  del  primer  maestre  dentro  de 
fres  meses  otro  en  su  lugar :  y  sleqdo  elegido  en  con- 
formidad, fuese  habido  por  confirmado.  Todos  los  otros 
lugares  y  bienes  que  la  orden  del  Temple  tenia  en  ios 
reinos  y  señoríos  del  rey  de  Aragón,  fueron  unidos  é 
incorporados  en  la  orden  y  religión  del  Hospital  de  Sau 
juan  de  Jerusalen,  declarando  que  el  maestre  ó  caste- 
llan  de  Amposta  y  otros  comendadores ,  ¿ntes  que  to- 
masen'posesión  de  los  lugares  y  castillos  de  sus  co- 
fniendaq  ,  prestasen  por  ellos  al  rey  y  ó  sus  sucesores 
O  al  lugar  teniente  homenaje ,  que  serian  fieles  al 
rejr  y  no  procurarían  dellos  daño  ni  embargo  alguno 
contra  él  y  su  reino,  ántcs  io  cstorliariao  é  Impedi- 
rían :  y  asi  fué  aquella  órden  de  San  Juan  en  Aragón  y 
Pataluña  muy  acrecentada  y  enriquecida.  Juntamente 
cüu  etilo,  por  favorecer  el  papa  man  esta  nueva  orden 
de  Moatesa ,  escribió  á  don  Garci  López  maestre  de 
Calatrava,  y  á  los  caballeros  de  la  misma  órden  ,  que 
tuvieseo  por  bien  de  dejar  este  nuevo  convento,  que  se 
habla  de  hacer  en  Móntese,  todos  los  bienes  que  la  or- 
den de  Calatrava  tenia  en  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  pues  habla  de  ser  como  madre  y  cabeza  desta 
nueva  Órden  >  pero  ellos  no  lo  quisieron  consentir. 
Fué  nombrado  por  maestre  de  la  orden  de  Montosa  un 
caballero  muy  principal  de  Cataluña  que  se  eligió  pur 
pomísion  del  papa  ,  llamado  Guillen  de  Eril,  persona 
muy  generosa  y  anciano;  y  recibió  hasta  catorce  caba- 
lleros de  aquella  misma  orden  ;  y  fuií  desta  manera, 
quedon  Garcí  López  maestre  doCalatrava,  por  manda- 
miento del  papa,  dió  su  comisión  y  voces  á  fray  Garci 
Gómez  comendador  mayor  de  Alcañiz ,  para  reci- 
bir frailes  del  hdbíto  de  la  dicha  órden  para  el  mo- 
nasterio y  convento  de  Montesa :  y  admitió  al  hit- 
bito  de  su  orden  6.  Guillen  do  Eril  y  algunos  otros, 
y  recibió  la  profesioo  dellos,  y  después  el  abad  de  Sao- 
tascreus  por  comisión  del  papa ,  proveyóA  Guillen  de 
Eril  del  maestrazgo  de  Monlesa;  y  él  recibid  aquellos 
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oatoroeeD  frallesdeia  eonwilo:  ydmtndebrevcs 
dias  murió  el  primer  naeslredellontesa.  Pordmlft- 
moUempo  y  por  el  mismo  pontífice, y  por  lamift* 
ma  causa ,  se  initftayA  en  al  reino  de  Portugal  para  ta. 
defensa  de  las  fronteras  de  aqoel  reino  y  de)  Algarbe. 
para  resistir  i  los  Infleles  en  aqnc^  partee  «tra  du»*' 
va  drdeo  decabalterfa,  que  se  dieron  de  la  milicia 
de  Cristo,  yseñalúse  pare  coovfloto  drila  Gaatconue- 
rinde  la  diócesi  Silveose  :y  concedió  el  papa  á  loa 
caballeros  desta  úrden  todes  loa  luj^arts  y  bleoes ,  qna 
fueron  de  la  drdeo  del  Temple  de  aqoel  retno :  coa  el 
oonsentlmienlo  útí  rey  de  Portngsl,  qoe  lea  did  aqDsl 
castillo.  También  bebían  de  militar  los  caballerea  desta 
órden,  segon  los  estatutos  y  reglada  la  órdea  de  Cala- 
trava,  y  las  visilaci^teStCorreccioaes  y  rrfornadoiM 
te  cometieron  al  abad  del  monasterio  de  Aloobaza ,  de 
la  órden  de  Cister.  Esta  Institución  foé  despies  de  ta  da 
Monlesaconoedida  en  Avlfioná  oatoroe  del  mes  de  mane 
del  año  de  laNatlvidad  de  mil  y  trescientos  y  vétale.  Uaii 
los  lugares  y  castillos  qne  la  órden  del  TeiD|rie  tenia  «a 
los  reinos  de  Castilla,  fueron  ocapados  parte  porca- 
balleroe  de  las  órdenes  de  Cclés  y  Catatrava ,  y  de 
otros  se  apoderaron  algunos  ricos  hombres  y  ciudades 
que  estaban  en  la  frontera  de  los  moros,  y  los  de  la 
órdoidd  Hospital  do  pudieron  apodwarse  dallos. 

CiP.XXVn.  — Data  mectoa  déla  Iglesia  catedral  i* 

Zaragosa  m  metrópoli. 

En  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  ydiec  y  ocbod 
mismo  pontífice  erigió  eo  metrópoli  6  iglesia  arzobispal 
la  iglesia  catedral  de  Zaragoza  qne  era  sufragAnei  de  Ja 
metrópoli  de  Tarragona:  y  quedó  eximida  de  su  juris- 
dicción, y  de  la  obediencia  del  arzobispo  y  capitulo  dek 
Iglesia  de  Tarragona:  y  de  una  pruvinciaqueáoteseraH 
hicieron  dos :  y  allendeque  esto  se  procuró  por  el  reyy 
reino,  por  decorar  y  ennoblecer  esta  ciudad ,  el  sumo 
pontífice  vino  bien  eo  ello ,  por  particular  afición  qaa 
tenia  6  la  Iftlesia  de  Zaragoza,  y  también  porque  la  pro- 
vincia tarraconensaora  tan  ancha  y  exieodida,  qoecon 
grande  dificultad  el  metropolitano  podia  cum[riir  con 
su  cargo,  mayormcnle  estando  sus  sufragáneos  en 
ta  distancia,  q  ue  traba josam«Dte  se  podía  tener  recurso 
&  la  metrópoli,  que  estoba  tan  separada.  Fundél»- 
se  esto  conforme  &  los  estatutos  de  los  sacros  c&oi>- 
nes  que  disponen  que  las  iglesias  catedrales  se  orde- 
nen de  tal  manera  que  do  estén  eotre  si  los  obispos 
apartados  por  grande  ínlérvalo ,  porque  puedan  fx»- 
currir  sin  grande  dificultad á  la  consagración  délos 
prelados  que  son  de  la  misma  provincia,  y  ser  consul- 
tados por  las  otras  cosas  qne  concierneo  al  bien  de  la 
Iglesia.  No  bastaran  todas  estas  consideraciones,  para 
que  ello  se  hiciera  con  tanta  facilidad,  sino  concurrie- 
ra otra  calidad,  que  fué  muy  importante,  haltarse 
metropolitano ,  y  presidir  en  aquella  provincta  Jinaeoo 
de  Luna  arzobispo  de  Tarragona ,  que  era  natural  des- 
ta ciudad,  y  deudo  muy  cercano  de  don  Pedro  de 
Luna  ,  que  lo  sucedió  en  ia  iglesia  de  Zaragoza,  que 
fué  promovido  con  su  iglesia  en  esta  dignidad:  y  asi 
con  su  consentimiento  se  erigió  en  metrópoli ,  y  se  le 
señaló  distinta  provincia ,  y  fué  esta  iglesia  decorada 
de  las  insignias  y  preheminendas  de  iglesia  metropo- 
litana ,  y  su  prelado  se  intituló  arzobispo,  A  ta  iglesia 
de  Tarragona  porque  quedase  en  condecente  estado, 
y  fuese  como  hermana  mayor  acrecentada  por  su  an- 
tigüedad y  quedase  favoreoída  ,  se  le  señatarou  por 
sufragáneos  los  obispos  de  Barcelona ,  Linda,  Girona, 
Tortosa,  Vlcb,  Urgetii yXatanew.vpar^^aaquedasaa 
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sqjetos  A  la  proTiocia ,  como  dotes  lo  ena.  SeüalároMQ 
A  la  metrópoli  de  Zaragoza  ,  porque  tuvieseo  decentó 
y  cómoda  provincia,  como  niadre,  para  que  todas  las 
causas  de  sus  safrag6neos,  y  da  las  personas  eclesiAs- 
Ucas ,  y  ;de  las  ciudades  de  sus  provincias  tuviesen 
recurso  al  arzobispo'.coiiforiDe  A  disposicioa  y  estatutos 
de  los  saoros  cftDones,  por  sufragéoeos,  y  de  su  pro- 
vincia .'las  iglesias  de  Huesca ,  Tarazooa,  Pamplona 
y  Calahorra,  que  aoliaaser  la  primera  de  la  metrópoli 
de  Tarragona:  y  quedaron  sujetos  con  sus díóoesis  fila' 
metrópoli  de  Zaragoza.  Allende  destas iglesias ,  porque 
entre  ios  arzobispos  de  Tarragona  y  Toledo  cloraba 
mocho  tiempo  había  gran  coatencioo,  pretendiendo 
cada  uoa  destas  metrópolis  qoele  era  sujeta  la  catedral 
de  Albarracio ,  que  está  dentro  de  los  U milea  del  reino 
de  Aragón .  y.estaba  muy  propioMU  é  la  metrópoli  de 
Zaragoza,  el  papa  la  eximió  de U  sujeción  y  jurisdlo- 
cionde  aquellos  dos  obispados,  y  de  sus  capítulos,  y 
dióse  por  sufragánea  con  las  otras  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza. Concedió  el  papa  su  bula  de  la  erección  en 
Aviñun  k  catorce  del  mes  de  julio  deste  año ,  que  fué 
eo  el  segundo  de  so  pontificado  ,  y  así  fué  el  postrar 
obispo  que  hubo  eo  esta  iglesia ,  don  Pedro  de  Luna, 
queaucedióAdoaJtmeoo,  yel primer araoUBpo:  yfuá 
UD  muy  señalado  varoa  y  notable  prelado. 

Cap.  XXVIW.— De  la  embajada  que  el  rey  don  Pairique 
envió  al  papa  sobre  la  pas ,  y  délos  medios  que  se  pro- 
pusieron por  su  parte. 

Tratóse  en  el  consejo  del  rey  don  Fadrique  ,  si  con- 
vendría ir  en  persona  ó  la  corie  del  papa ,  para  el  tra* 
tado  de  la  paz ,  ix>mo  se  había  platicado  coa  tos  nun- 
cios apostólicos :  y  sospechando,  qued  rey  Roberto 
tenia  otros  fines ,  deliberóse  que  enviase  sus  embaja- 
dores: y  envió  6  Francisco  de  Antioquia  arzobispo  de 
Palermo,y¿  Francisco  de  Veinlemilla  conde  de  Gi- 
rachi  y  delscla  mayor,  perscoaB  de  grande  aatoridad.- 
Estando  el  rey  de  Aragón  en  Valencia ,  A  quince  del 
mes  de  abril  deste  año,  enleodíendo,  que  él  rey  Rober- 
to y  el  rey  don  Fadrique  babian  de  ser  en  la  oorte  del 
papa,  para  el  primero  de  mayo :  envió  A  Pedro  Boil 
maestro  rac]<»ial  para  que  se  hallase  en  el  tratado  déla 
paz :  y  con  determinado  propósito ,  que  si  fuésen  loa 
reyes,  detr  A  hallarse  con  ellos  por  el  bien  de  la  con- 
cordia. Deapues  d  rey  se  fué  A  Barcdona ,  y  Bebiendo 
qoe  el  ray  don  Fadrique  no  iba ,  él  envió  sua  «obaja- 
dores  qu«  fueron  flueno  de  Roeabertl ,  y  Vidal  de  VI- 
lanova  de  bu  oonsejo,  para  que  tratajoo  délos  medioB 
depaxentreaquelIoaprinolpeB.pucB  por  su  tolero»- 
aioo  y  de  la  sede  apostólica  CBtabao  en  treguas :  y  pro- 
curaba que  si  la  pax  no  86  podía  oonoordar ,  ae  alarga- 
se la  tregua :  y  en  aquel  caso  pretendía  t  que  el  papa 
retoviese  A  Rljules  y  los  .eastílluB  de  Cetabria,  que  el 
rey  don  Fadrique  babia  entregado  A  sos  nuncios  :  y  se 
tuviesen  por  la  Iglesia  como  enlónoes  estaban :  y  lle- 
vaban estos  embajadores  comisión  que  aa  procnraaa 
lo  mismo ,  en  oasoqoe  ni  la  pax  ni  Ja  tregua  se  alcan- 
zase. Llegaron  los  embajadores  del  rey  A  AviBon,  A 
veinte  y  nueve  del  mes  de  Julio :  y  luego  faeronAba- 
cer  rererencia  al  papa,  y  loa  recibió  muy  amorosa- 
mente :  pero  ya  los  embajadores  útA  rey  don  Fadrique 
ae  babiau  despedido :  porque  como  el  rey  Roberto  no 
vino,  ni  envió  sus  embajadores  ,  d  conde  de  Veinte- 
milla  00  quiso  esperar,  aunque  el  papa  holgara  que  se 
detuviera :  y  atribuyóse  A  gran  prudencia  y  valor  del 
conde  lo  que  bi»,  por  lo  que  después  se  slgulóen^ 
desvio  qoeel  rey  Robertodió  al  caminode  laoo»- 
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cordia  :  y  ios  embejadorcB  dei  rey  don  Fadrique  ae  vi- 


nieron para  el  rey  de  Aragón.  Venia  el  rey  par  Mee  de 
paz  en  este  medh> ,  que  al  rey  Robarlo  en  recompensa 
del  dereobo  que  pretmdia  A  la  Me  de  Sicilia ,  se  diese 
el  reino  de  Cerdma  y  Córcega ,  dAndole  A  ól  la  Igtetia 
tal  recompensa  qoe  se  tnvítse  por  coeteoto :  y  que  el 
rey  Roberto  saUsfaolese  A  las  personas  ,  de  quien  el 
papa  tomarla  la  reoorapeoaa  que  haUa-dedaral  ray 
de  Aragón.  Estaba  ya  en  esto  tiempo  el  rey  mny  poaa- 
to  en  Eavoreoer  al  rey  don  Fadrique  so  hermane  por- 
que se  oonservaseeo  en  deredio:  y  mandó  A  snsem- 
bajadorea  que  no  permitiesen  q«e  dtdanto  M  papa  ni 
desu  colegio,  sedijesecosa  en  su  deshonor ,  A qne no 
satisbdesen  ooono  lo  harían  por  su  misma  persona. 
Proponía  el  rey  don  Fadrique  divereas  condiciones  y 
modioa,  porque  el  papa  mostraba  con  gran  oAo  desear 
ser  autor  de  la  paz  entre  ellos ,  oomo  era ,  que  se  dieaa 
al  rey  Roberto  la  Marca  de  Ancooa,  ó  la  Romandi»- 
la ,  que  eran  estados  contiguos  A  su  reine :  y  ofrecia 
allende  del  censo  antiguo  que  se  debía  por  la  isla  de 
Sicilia  de  pagar  en  cada  on  año  cuatro  mil  onzas :  yan 
esto  decía  el  rey  don  Fadrique  que  el  papa  no  diMii* 
noia  las  rentas  eclesiásticas :  y  ti  rey  Roberto  acre- 
ceutaba  su  estado  en  ayuntar  A  su  reino  cualquiera  da 
aquellas  provincias  :  pero  todo  esto  se  desbarató  eo  uo 
veoirel  rey  Roberto  A  la  dudad  de  Aviñon ,  y  en  lámar 
la  empresa  de  socorrer  A  Génova :  y  loa  embajadorea 
del  rey  don  Fadrique  se  vinieron  por  mar  A  Barcetoaa 
A  donde  llegar'on  ¿  ocho  del  mes  de  agosto :  y  explica- 
da su  embicada ,  se  partieron  dentro  de  seia  días. 

Cap.  J.VX.-~De  la  entrada  dd  rey  Roberto  en  la  ciudad 
de  Génova ,  de  donde  resttüó  mayor  rfmpimienlo  enlre 

^  y  el  rey  don  Fadrique. 

Antes  que  laa  treguas  Be  aaentasen  entre  estos  prin- 
cipes ,  nació  grao  división  y  discordia  entre  los  princi- 
pales bandos  de  la  ciudad  de  Génova,  que  eran  de  uoa 
parto  los  grimaldoa ,  flíscos ,  salvages  y  malauceloa,  y 
los  que  8«^Í8n  á  bando  y  focdon  de  loa  güelfos :  y  de 
la  otra  los  orlas  y  espinólas,  y  la  parcialidad  délos 
gibelinos :  y  llegando  A  tas  armas  fueron  echados  de  la 
ciudad  Conrado  de  Oria ,  que  era  la  cabeza  del  bando 
gibelioo,y  It»  espinólas  y  todoB  suB  secuaces.  Viéndose 
fuera  los  gibelinos ,  inoltoron  toda  la  parcialidad  que 
tenían  enToscana  yLombardfa,  y  Juntaron  un  buen 
ejército :  y  A  veltde  y  dnco  de  marzo  desto  año  fnáron 
contra  su  ciudad ,  y  pusieron  cerco  robre  ella ,  y  qui- 
taron el  aguay  Tti^  que  entral»  dentro  :  y  tomaron 
todos  los  burgos :  y  teniendo  en  mucho  eatredio  )a  du- 
dad ,  tí  rey  Roberto ,  que  tenia  Junta  una  mny  graésa 
armada ,  enando  se  pensó  que  habla  de  venir  A  la  ooi^ 
to  del  papa ,  por  lo  que  estaba  tratado,  fuésoA  desent- 
barcarAGénova,  yentrOdentr»  dala  ciudad,  yoo- 
menaó  de  hacer  guerra  A  los  glbeUnos ,  y  hubo  divei^ 
aaB  batallas  mire  ellos,  y  propuso  de  amparar  la 
dudad  y  estar  en  su  defensa ,  A  donde  padedó  grande 
fotlga  por  Bostenlar  su  parta .  y  perseguir  los  dsl  ba»- 
docontrario,  que  poco  AotaB  habtan  muerto  en  una 
batalla  en  Toscana  A  Mro  conde  de  Gravlna  bu  bar- 
maoo ,  y  A  Carlos  su  at^ino,  h|Jo  del  prlndpe  de  Ta- 
ranto. 1^  no  pasaron  machos  dJas  que  loa  glfaetinos 
de  Génova  y  de  Lombardia  determinaron  baoer  sus 
oonfederadones  y  ligas  con  el  rey  don*  Fadrique  y  lo- 
marle por  su  principal  amparo  y  caudilley  señor:  de 
que  resulto  mayor  guerra  entre  estos  iKlndpeSi  de  la 
que  Antee  habla.  _  . 
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Gv.  liS.%.—rDt  la  gturra  qu*  te  ntotAó  en  Aragón  entre 
don  Ariai d«  Aiagon  y  ion  Jitne»o  Comd :  y  délo  qw 
proo&vó  el  rey  om  oorntejo  M  justicia  dé  Aragón.  ■ 
En  «ste  año  por  el  mesde  marzo  m  movió  grao  ban- 
do y  guerra  entre  dos  ricwe  hombree  de  los  mas  prin- 
eifalea  dei  reino ,  qae  eran,  doo  Artal  de  Alagoa  y  don 
Jjfneno  Cornel  que  estaboD  Tecioos  y  comarcabaD  sus 
tierras ,  y  eran  tao  poderosos  que  comprefaendian  lo- 
des  teto»  reiooe  y  los  tenian  dlvlsos  y  puestos  en  ar> 
ñas :  y  estaba  la  tierra  tan  alterada ,  que  no  pudiera 
sarinai,sf  losenemigos  estuvieran  6  los  oonBiKSdel 
nloo  para  intrer  en  él.  Visto  que  l«  enemistad  era 
graod* ,  y  conformada  pasioa,y  queco  babiamne- 
dio  para  concertar  sus  diferencias  ,  consoltó  el  rey  con 
Jimen  Pérez  de  Salanova  Jtntlcta  de  Aragón ,  lo  que  en 
8eiiiej8Dte«aao  se  debía  hacer.  A  esta  oonsalla  respon- 
dM  el  justicia  de  Aragón ,  que  atendido  que  no  babia 
duda ,  que  de  aquella  guerra  haUan  de  resaltar  en  to- 
do al  reino  grandes  daños ,  y  que  divwsos  malbedio- 
ns  y  salteadora  habtan  de  n^r  y  matar  ks  merca- 
dwes  y  camfnanteB ,  y  los  qua  Mdesen  estos  Insnitos 
serwMjerlan  ft  los  logares  destos  ricos  tiombree  y  de 
sus  TBledores  :  y  muchos  otros  andarían  robando  y  se 
eobririan  con  ellos  :  para  qoa  la  goerra  cesase ,  y  se 
e^taseo  estos  inconvenientes  y  males ,  se  requlrlesa  a 
estos  rióos  hombres ,  y  los  amonestasen  conforme  6  lo 
Hoa  «ataba  dispuesto  de  fuero ,  qae  <tel  todo  destsUeseo 
de  la  guerra  qoe  se  hadan  y  deilasen  las  armas ;  y  por 
pste  camino  procuraba  el  rey  de  poner  eutre  dios  tre- 
guas,  y  apremiarlos  ¿que cesasen  sus  bandos,  6 se 
^atiesen  de  la  tierra ,  pero  no  bastó  provisión  ninguna: 
y  el  bando  doró  de  manera ,  que  todo  este  año  y  el  si- 
guiente ,  estuvo  el  reino  puesto  en  armas  y  diviso  por 
la  diferencia  y  conttmda  que  entresf  tenían  estos  ricos 
hombres  :  y  porque  la  guerra  se  iba  oada  dia  mas  en- 
eendieodoentreéllosy  susvaledores,  y  sqfunfueroy 
costumbre  del  reino ,  por  el  buen  estado  dél ,  podía  el 
rey  prohibir  semejante*  bandos ,  envió  á  mandar  ft  es- 
tos ricos  hombrea  con  un  portero,  que  cesasen  de 
aqudia  guerra ,  y  de  la  alteración  y  escAndalo  que  po- 
nían en  la  tierra,  y  diesen  órden  que  sns  valedores  de- 
Jasen  las  armas  :  porque  daotra  manera  se  procederia 
rigurosamente  contra  ellos  y  sos  blmes ,  como  trana- 
gresores ^  sos  mandamietitos :  y  con  esto  se  procuró 
que  dejasen  sos  dífwnelBB  en  podec  del  rey. 

Cap.  J.^Jl.—D«iaguMraqa$sefitomáenCcaalañaM-> 
tre  d  imfanie  don  Alonw  y  Ramón  FMi  vizconde  de 
Cardona :  y  ^  l»  declaración  que  biso  d  justicia  d* 
dragón  t  en  qué  caso  ^paáiiH{  et^borgo^  Ini  oobqtle^ 
Hoi  á  lot  ricos  komlmn. 

También  en  el  mismo  tiempo  se  movió  gran  disen- 
sión y  guerra  formada  entra  tA  infanta  don  Alon- 
so hijo  segundo  del  rcry ,  qoe  era  conde  de  €rge) ,  y  sus 
valedora  de  una  parte,  y  Ramón  Fidch  viicondede. 
Cardona ,  y  Hamonet ,  y  OoHIeD  de  Cantona  sos  hfjos, 
y  don  Bamon  de  Cardona  saBor  de  Tora ,  y  HalgoaliQ 
conde  de  Ampurlas  y  vizconde  de  Bes,  y  sos  aliados 
de  la  otra,  sobre  algunas  pretensiones, qoe  el  vizconde 
de  Cardona  teola,  que  le  pertenecían  ciertos  logares  del 
ooadado  de  Crg^.  Estaban  desafiados  todos  los  ricos 
hombres  y  caballero* ,  qua  seguían  las  partes  uoos 
de  otros ,  6  interpiisose  en  estas  diferencias ,  estando 
el  iirfBnta  don  Alonso  en  Balaguer ,  6  quince  del  mes  de 
agosto  del  año  de  mil  y  Irrscientos  y  diez  y  nnero ,  el 
inEaule  don  Joan  su  hermano :  que  íné  por  esto  tiempo 
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elegido  en  afzoUspo  deTalédo ,  y  puso  entra'dlostrv- 
gUBS  de  diez  días :  y  no  se  podiendo  concertar  sus  di- 
ferencias ,  el  rey  les  requirió ,  que  cesasen  de  la  gixr~ 
ra  para  proceder  contra  ellos ,  tcooforme  i  los  usajes 
de  Cataluña:  señaladamente  contra  don  Ramón  de 
Cardofla ,  primo  dtí  vizconde ;  que  era  muy  ▼aleroso 
y  guerrero ,  el  cual  se  fué  por  este  tiempo  á  Italia, y 
fué  capitan  general  de  la  armada  del  rey  Robarlo ,  y 
de  su  ejército,  y  de  la  parta  gtlelfii  óittacana.  foé 
esto  gran  parto,  para  quese concordasen  susdifereo- 
cfas,  yt8mbienqiM«liDf8nto<loa  Alonsofnéesle mis- 
mo añojaradopiv  primoigénito  ysnocsor  en  estos  r^ 
Qoe,  por  la  ranonciadon  que  hko  sa  hermano  el  la- 
fentedoo  Jaime,  y  el  vízeonde  fadgó  de  concertarse 
con  él ,  pues  no  habla  de  tener  guerra  eon  «I  que  habla 
de  ser  su  señor  natural.  Por  haber  Mo  eolóDces  don 
Bamon  de  Cardona  ft  servir  ft  otro  prtndpe,  d  i«y  le 
quiso  quitar  las  eaballectas:  y  hubo  gran  duda  el  de 
fuero  se  podia  hacer:  y  sobre  esto  eonsoltó  d  raycon 
d  justicia  de  Aragón:  y  respondió  desta  manera.  Al 
sereulaimo ,  ^  magnifico  tenor  don  Jaime ,  etc.  De  mf , 
Jimeo  Pérez  de  Salanova  jnsUcla  de  Aragón  besos 
voestNs  (MedoB ,  Ó  vuestras  manos,  6  me  encomiendo 
en  vuestra  grada.  Sapadas  wBor ,  qoe  redble  vuestra 
letra  ,  en  laeoalme  demandasles ,  si  vos  de  fuero ,  6 
de  ooslumbra  del  regno  podtades  amparar  las  caballo-^ 
rfas,  que  habfades  asignado  ¿  don  Ramón  de  Cardona; 
parque  se  es  ido  en  otras  tierras  6  sirve  á  otros ,  que 
desto  vos  certifique.  Sepades ,  sfñor ,  que  d  el  rico 
hombrasevft  de  la  tierra  por  servir  otro  sefior,  ménos 
de  vueetra  licencia ,  é  eeU  easeot ,  que  coando  vosfo 
queredes  no  lo  podedflilwberd  vuestro  servicio,  que 
voslepodedes  emparor  ta  tierra,  6  daria  ft  otro,  que 
vosEirva:é  los  dinrroeqoeen él  fidesles  emparar, 
podedes  los  poner  en  vuestro  provdto,  en  et  caso  anl^ 
dito.  É  sabedes ,  que  asi  vos  ampareslesde  la  Uem 
dd  ncAle  Farnon  López  de  Luna ,  uñando  se  fué  de  ta 
tierra,  édtates  tas  sus  cabaUerias  6  otros.  Escrita  en 
Bari)astro,  ft  doce  de  las  calendas  de  óMealbre  ,  rae 
mil  y  trescientos  y  diest  y  nueve. 

Cap.  XKXII. — De  la  renunciaoif»  que  el  infanta  conJaí- 
me  hiso  de  la  primogenitura  y  sitcuioa  de  ios  reinos  d» 
la  coronado  Araron  y  que  fuijaradom  su  lugar di/^ 
fante  don  Jloiua  sulwrnuuio. 

Sucedió  en  esto  año, qoe  d  inbnte  don  Jaime,  Uj» 
prlmegfiaito  dd  rey,  habiendo  ddo  jurado  por  los  ara- 
goneses y  catatanes  por  sucesor  en  los  reinos  y  seBo- 
rfos  de  su  padre ,  y  toaiendo  ta  gobernación  ddlos  co- 
mo primo0éDih>,  estando  para  cdebfar  sns  bodas  con 
la  infanta  doña  Leoner  hermana  del  rey  deCasUlta,  coa 
quien  se  habla  tratado  d  matrimonio,  como  se  ha  re- 
ferido, y  por  esta  causa  sa  faabta  traído  &  esta  rdno  pe- 
ra que  se  criase  en  ét,  determinó  de  renundar  la  pr^ 
mogeoitura  y  sucesión  dd  reino :  ejemplo  muy  raro 
en  los  tiempos  pasados,  pero  en  aquél  no  nuevo,  porque 
poco  ftnta  se  habta  visto  en  Lnis  hijo  s^undo  dd  ray 
Carlos ,  qae  siendo  mayor  que  Roberto  su  hermano» 
tomó  el  liftUto  y  religión  de  los  frailes  menores,  y  dm 
Jailbe  bfjo  primogénito  dd  rey  don  Jaime  de  Ifellom 
entró  en  la  mlsQio  orden  Y  ambos  renuneisToa  ta  se- 
cesión dd  reino.  Has  en  lo^  este  prf  ndpe ,  epénes  se 
poede  acabar  de  atinar,  si  fué  la  ocasión  menospredo 
dd  mundo  y  celo  del  servido  de  Dios  ,  ó  por  otra 
causa  de  de^adm  é  indignidad  que  ttivlese :  por- 
que aunque  entró  en  orden  y  pnrfiawtTdigionp  no  foA 
en  atenna  dotas  aosleíHft¥^;ne3Íi04^m¥t 
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kmandolaobeiHmGii  de  los  saperiores.r  abranodo 
ia  faumlldad  y  pobnu,  estando  del  lodo  los  que  las 
profeasn ,  dados  A  h  cootemplacioii  de  las  cosas  divi- 
nas: porqneno  bliomas  de  rennnciar  la  sucesfui  y 
prlmogenitura ,  y  quedarse  descompoesto  como  ud 
partlcalar  cabellera,  ^nqiie  á  mt  Juicio ,  yo  creo,  que 
tuvo  principio  de  boeu  espirita  ydevoi^n:  porque 
ea  el  año  de  nul  tresdentos  y  once,  que  do  tenia  bído 
catorce  años ,  se  halla  haber  becbopúbllco  Jaramento. 
que  si  háblese  de  eotrareo  religión,  serla  eo  la  de  Sao 
Bernardo*  y  elij^á  su  sepultura  en  el  monasterio  de 
Santos-Creus ,  que  es  desta  orden.  En  ta  historia  que 
«stá  compueslaA  nombre  de)  rey  don  Pedro  el  coarto 
sa  sobrino ,  que  es  una  muy  verdadera  relación  de  las 
oosas  de  aquellos  tiempos ,  se  esctibe,  que  era  este 
principe  tan  severa  y  rigoroso  en  ta  ^-ucion  de  la 
justicia ,  que  oomo  sobernador  geoersl  de  los  refuos 
ejercía ,  procediendo  contra  personas  muy  principales 
y  haciendo  pesquisas  contra  ellos,  cosa  prohibida  de 
BDtigaoymuy  vedada  por  las  leyes  del  reino,  queno 
Botamente  era  temido  y  aborrecido  de  machos,  pero 
el  rey  su  podre  redbia  gran  descontentamiento  y  pe- 
sar por  ello,  y  le  era  may  enojoso  y  grave:  y  muchas 
veoea  leeovUyt  exhortar  y  mandar,  que  desistiese  de 
proceder  de  aquella  manent  tan  rigurosay  desaforada- 
mente. Destodlcedrey  don  Pedro,  queelinfaDtequedd 
muy  desabrido,  y  reciUd  mucha  alteración ,  y  fué  oe- 
oesarid  sobreseer  en  los  procesos,  que  halda  comeo- 
ladoestando  eola  villa  de  Daroca,yen  aquella  co- 
yontura  se  entendió ,  que  quiso  renunciar  la  sucesión 
del  niao.  Dealli  resultó,  qoe  descubrid  so  peosa- 
miento  y  determinación  diversas  veces  al  rey  so  pa- 
dre en  secreto,  de  lo  cnal  fué  mny  turbado ,  y  recibid 
grao  pena ,  y  todas  las  veces  que  hablaba  en  ello,  le 
echaba  de  si  con  ira  y  enq{o,  pera  no  se  partió  de  m 
propósito,  aunque  era  gravemente  reprehendido  del 
rey  y  de  don  Gonzalo  Garda  su  gran  privado,  coo 
quien  se  tratahan  todsslascosasdemayorctmfianza,  y 
para  desviarle  de  aquel  camino,  proveyó  el  rey  que 
consumase  la^  el  malrliDonio  con  so  esposa  eo  hai 
de  la  santa  madra  Iglesia,  k  los  príncIpIoB  se  publicó, 
que  se  quería  poner  en  la  orden  de  los  Sn\\e&  predica  - 
d»es,  porque  se  halló  on  habito  de  su  rdl^oo  en  su 
fsc&mara ,  délo  caal  se  oiojó tentó  el  rey,  que  ae  bobo 
de  ausentar  un  religioso  desta  orden ,  que  era  sa  con- 
fesor ,  porque  baUa  alguna  sospecha ,  que  el  inhnte  se 
movía  por  sa  Indadmiento.  Por  esta  novedad ,  y  por- 
qne  con  homenajes  y  rehenes ,  se  habla  el  rey  i^ligado, 
que  él  matrimonio  se  efectuarla,  y  babia  dsdo  casU- 
Uos  eo  rehenes ,  los  caales  se  perdían  no  se  consu- 
mando d  matrimoolo  y  se  ponía  grande  alteradon 
en  el  reino,  el  rey  envió  &  su  hijo  6  don  Goozalo 
Garete  para  qoe  concertase  qne  se  fuése  á  ver  con 
él.  Hallóle  don  Gonzalo  en  Ledoo  6  veinte  y  tres  del 
mes  de  setiembre  deste  año,  y  procuró  de  persuadir- 
le qoe  se  fuéseá  ver  con  el  rey  su  padre:  y  qoe  cuando 
taD  determinado  estaviese  i  no  querer  casar  ni  rei- 
nar, que  debiaft  lomónos,  porquese  campliesecon 
los  joramentos  y  homenajes  prestados  cerca  del  ma- 
trlmooío,  oir  ta  misa  nupcial  con  su  espose,  y 
después  podría  haber  su  cons^  si  oonsomaria  el 
matrimonio,  pues  las  postaras  no  obligaban  al  rey 
ni  ¿  él ,  ni  ft  las  rehenes ,  sino  tan  solamente  ó  so- 
lemnizar el  matrimoolo:  y  después  cumpliendo  esto 
si  él  se  determinaba  de  renunciar  el  roioo ,  no  bada 
agravio  ningnno,  ni  cala  en  aial  caso  por  dejar  6  su 
mqjer.  Dedaeste  caballero,  que  si  podíase  escasar  ai 


rey  y  6  si ,  y  ft  los  rióos  hombres,  de  ps^nrio  j  ilo 
tanta  infamia,  y  alreinoda  tan  gran  peligro,  lo  de- 
bía procurar  por  U  seguridad  de  su  ooocieoola.  Han 
ft  esto  respondió d  lofantomnyftsperamente,  y  coo 
poca  cortesía  y  oomedimiento,  dictendo  qae  pnss  ól 
qneria  renondar  elrdno,  mas  le  piada  qns  se  hi- 
ciese con  peligro  y  con  Uasno  de  quien  quien :  y 
que  tanto  se  le  daba  qoe  tuviesm  los  caslellanot  lo» 
castillos  como  los  aragoneses ,  y  por  ningann  bosna 
razón  se  movia  mas  que  si  fuera  una  peña  ¡.Antes  res- 
pondía muy  desbaratada  y  rústicamente:  y  daranw^ 
decía  que  esto  no  lo  hacia  por  Dios ,  sino  pw  otrw 
causasy  razones:  y  escttsóseqoe  no  quería  verse een 
el  rey  su  padre,  y  no  se  movia  ni  ensañaba  por  oosa 
que  se  le  dijese,  y  parecía  notoriamente  qoe  aa  pro- 
pósito no  tenia  fundamento  en  virtud,  sinoen  dwta 
obstlnadon  y  perUnacia.  Esousfibass  con  deoir  que  ora 
gran  cargo  de  conciencia ,  que  d  hiciese  cosa  por  la 
cual  dejase  él  rey  de  Castilla  de  qnedarse  con:  knca»- 
titlos  queestaban  en  rehenes :  y  inostraba  qoedar  tan 
contento  en  que  se  perdiesen ,  oomo  lo  podien  estere! 
rey  su  padre  sí  ganara  otro  rdao.  Trató  don  Goazain 
García  con  don  Pedro  de  Pomar ,  y  con  Blasoo  Masa 
y  don  Perb  Sánchez  que  eran  privados  del  ínlanteh  qn» 
le  persuadiesen  qne  se  fuóse  ft  ver  oaa  d  ny  su  p»- 
dre  fl  TortosB ,  como  lo  habia  ofreddo ,  ó  ft  CiMfta  ó 
¿  Orla :  y  entretanto  el  rey  mandó  ayuntar  todos  loe- 
prelados  de  su  consejo  y  6  los  ricosbombres,  que  !»• 
oían  los  castílIosenrehenes,y  Analmente  se  acabó  cea 
d  infante,  que  se  vless  con  el  rey  su  padre :  y  oyes» 
la  misa  nupcial  con  la  infanta  doña  Leonor  enla  vi- 
lla de  Gandesa :  y  mandóse  hacer  llamamiento  gen»* 
ral  de  los  infantes  y  ríooa  hombres  y  cabdtorosde^ 
tos  reinos,  para  qoese  hallasen  ft  la  fiesta,  y  llagfV 
el  rey  ft  aquella  villa  coo  los  infantes  sus  hijos ,  y  coa 
muchos  prelados  y  rioog  hombres  y  muy  gruí  corte, 
eo  son  de  fiesta  y  regocijo  para  celebrar  las  bodas, 
juntamente  con  ta  fiesta  qae  habta  de  haoer  d  infante 
armftadose  caballero.  Mas  d  mismo  dia  que  esto  se 
habta  de  conduir  d  Inlanto  tornó  al  rey  coo  an  pri- 
mera demanda  y  porfía ,  dideodo  qoe  A  habta  de 
entrar  en  religión  y  que  no  podta  ser  otra  cosa ,  y 
desto  quedó  el  rey  muy  torbado,  y  comeMKUe  ft  re»* 
prender  qoe  perseverase  eo  aqvdta  liviandad ,  y  eo 
día  esUivIese  tan  trinado :  y  ft  ta  postro  con  amo- 
rosas palabras  ta  rogaba  que  no  qnisiese  6  su  vcrfes 
poner  escándalo  y  alteradon  en  sus  reinos ,  y  que  por 
su  cansa  quedase  perjuro ,  do  se  efoctaando  d  matri- 
monio: y  tanto  le  estrechó  sobre  ello,  que  el  infante 
contra  suvduntod,  con  grande premta  y  sentimiento 
oyó  la  misa  nupcial  juntamente  con  la  infanta  ra  e^ 
posa :  y  dióles  tas  bendidones  de  ta  if^a  don  Jímeno 
de  Luna  arzobispo  de  Tarragona ,  en  ta  iglcsta  mayw 
•  de  Gandesa ,  pero  d  inJeote  no  quiso  dar  ft  su  esposa 
ta  paz:  ydlóseta  d  rey.  Celebrada  ta  misa,  d  rey 
acompañado  de  toe  infantes  y  prdados  y  ricos  hom- 
bres ,  volvió  coo  ta  Infoota  ft  palacio ,  y  el  infante  doo 
Jaime  se  salió  ft  comer  ft  otro  lugar  llamado  Ezledor 
y  de  allí  pasó  adetanle,  y  d  rey  y  so»  hijos  y  todo» 
los  grandes  y  señores  qoe  allí  se  haltaroo  quedaron  coo 
grande  confudon  y  vergüenza  de  un  caso  tan  nuevo  y 
estreno.  Pensando  el  rey  que  por  ventura  podrta  apar- 
tar ft  su  hijo  de  aqBcl  propósito ,  le  envió  A  dedr  qoe 
si  le  era  enojosa  so  compañía  en  d  gobierno  y  admi- 
nistración dd  reino,  que  él  lo  diaria ,  pues  era  mas- 
razonaota  y  justo  que  d  rdna^O.  ^atando  en  tal  edad 
qoe  no  d ,  que  se  hallaba  ya  pesado ,  y  en  tt' postrer 
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lerdo  de  so  vida :  ofreeleDdo  que  Be  recogerla  en  el 
noouterio  de  Seotas  Oreas;  porque  entendía  qoela 
tierra  serta  mejor  gobernada  por  él ,  qae  era  mancebo, 
y  tan  apto ,  y  dispuesto  para  e)  trabajo  y  carga  del  re- 
gimiento :  pero  ninguna  destas  amonestaciones  y  pro- 
mesas bastaron  6  desviarle  de  aquel  pensamiento.  Fi- 
nalmente entendiendo  el  rey  que  aquella  era  su  de- 
terminada voluntad ,  proveyó  como  la  renunciación 
del  reino  se  hiciese  lo  mas  cautamente  que  ser  pudiese 
por  no  dejar  ningnn  género  de  alteración  ni  causa  della 
en  sus  reinos :  y  teniendo  concertadas  todas  las  cosas 
necesarias ,  fuése  ¿  Tarragona ,  para  donde  tenía  con- 
vocadas corles  generales  riel  principado  de  Cataluña:  y 
á  veinte  y  tres  de  dleíembre  deste  año,  en  el  mona»' 
terlo  de  loe  frailes  nienores ,  en  presencia  del  inrante 
don  Juan,  que  era  electo  arzobispo  de  Toledo,  y  de  don 
Jimeno  de  Lnna  arzobispo  de  Tarragona,  y  de  don  Be- 
renguer  obispo  de  Vlch ,  y  de  fray  Ramón  de  Ampu- 
rlas  prior  de  la  órden  del  Hospital  en  el  principado  de 
Cataluña,  el  rey  emancipó  al  infante  don  Jaime  su 
bijo ,  y  le  sacó  de  su  patria  potestad :  y  hecho  esto, 
el  infante  reconociendo  ser  mayor  de  veinte  y  dos  años, 
renunció  el  derecho  de  primogénito :  declarando  que 
DO  embargante  que  habla  contraído  matrimonio  por 
palabras  de  presente,  por  no  contravenir  al  espíritu 
de  Dfos  que  le  guiaba,  entendiendo  de  entrar  en  reli- 
gión ,  Antes  de  la  profesión  renunciaba  en  manos  y 
poder  del  rey  di  derecho  de  la  sucesión  y  primogeni- 
tora ,  y  le  cedió  y  resignó,  no  obstante  que  habla  sido 
Jurado  por  heredero  y  sucesor  después  de  sus  dias 
por  los  prelados  y  ricos  hombres,  y  universidades  del 
reino,  de  tal  suerte,  que-el  rey  pudiese  disponer  y 
ordenar  dellos  é  su  voluntad.  Esto  se  hizo  mediante 
juramento:  y  absolvió  a  Ips  prelados  y  ricos  hombres 
y  caballeros ,  y  universidades  del  homenaje  que  le  ha- 
blan becbo  como  á  primogénito.  Aceptó  el  rey  esta  re- 
nunciación ,  y  luego  en  continente  se  le  dió  el  hábito 
déla  órden  del  Hospital  de  San  Joan  de  Jerusalen,  é 
hizo  profsstun  en  el  rafsmo  monasterio  en  la  capilla  de 
sania  Catalina ,  habiéndose  celebrado  le  misa,  estando  ! 
presente  el  prior  de  Cataluña,  y  don  Jofre  de  Roca- 
berti  comendador  de  la  Espluga  de  Francolín,  Amaldo 
de  Soler  comendador  de  Aliaga,  Guillen  Rabaza  comen.' 
dadordeUtdeoonay  deTorrent,  fray  Bernardo  abad 
del  monasterio  de  Benifaza ,  don  Blafteo  Haza  de  Ver- 
gtta,  y  don  Pedro  de  Pomar  y  Vidal  de  Vilanova  ,  don 
Gonzalo  Garda  ,  don  Ariel  de  Azlor,  Hartin  López  de 
Sueda,  y  Pedro'de  Boíl ,  yotros  caballeros  del  coh' 
Mjo  del  rey.  Tenia  fray  Bernardo  de  Soler,  que  fué  el 
que  dió  el  hábito  al  Infante,  conoesion  y  facnltad  de 
fray  Eliono  de  Vilanova  maestre  de  la  órden  del  Hos- 
pital ,  para  que  pudiese  recAMr  d  la  hermandad  de  su 
oasa  y  religión  un  noble ,  cuando  quisiese :  y  asi  este 
eaballera  recitrió  la  profesión  del  infante,  estando  ves- ' 
Udo  de  las  vestes  é  insignias  de  la  órden ,  con  la  so- 
lemnidad que  se  aoostumbra.  Luego  los  prelados  y 
barones  y  caballeros,  y  las  personas  que'allf  se  halla- 
ron y  se  hablan  Jnntadoá  cortes,  juraron  al  infante 
don  Alonso,  que  estaba  presente,  por  prhnogénito  he- 
redero y  sucesor  en  los  reinos  después  de  los  días  del 
rey  su  padre:  y  le  besaron  la  mano  los  Infantes  sus 
bermanos  y  los  ricos  hombres :  y  despnes  no  pasaron 
mncbos  meses  que  el  infante  don  Jaime  recibió  el  há- 
bito de  Montosa ,  en  el  cual  perseveró  todo  el  tiempo 
de  su  vida,  lias  este  principe  que  tan  determinada- 
mente y  con  tanto  acuerdo  y  consejo  acabó  consigo  nn 
Mgpdo  tan  grande ,  como  era  renunciar  ¿  la  suce^on 
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del  refoo ,  do  did  tal  ejemplo  de  si  mientras  vtvM  rei- 
nando su  padre  y  hermano ,  como  se  pensó:  ántes  pa- 
reció haber  dejado  la  dignidad  que  tenia  y  la  qaee»- 
peraba  tener  como  una  pesada  y  molesta  carga,  para 
que  con  mas  libertad  se  pudiese  entregará  todo  gé- 
nero de  vicios ,  s^D  después  se  conoció  con  grande 
Indignidad,  no  Solamente  de  sa  casa  y  sangre,  pero 
de  la  religión' qne  habia  profesado:  porqne  sn  vida 
fué  muy  torpe  y  profana,  y  de  hombre  muy  desho- 
nesto, y  de  viles  y  bajos  pensamientos  sin  qnt  bas- 
tase ninguna  corrección  dd  rey  su  padre,  ni  de  sus 
superiores  á  le  refrenar  y  apartar  della ,  con  tales  cos- 
tumbres que  fueron  muy  agenas ,  no  solo  de  principe, 
pero  de  caballero  y  religioso  como  él  lo  habla  que« 
rldo  ser.  Mandóel  rey  que  tuviese  especial  cargo  dél, 
Arnaldo  de  Soler,  de  quitan  habla  recibido  el  hábfto  y 
profesión  del  Hospital,  y  porque  el  infante  quiso  pa- 
sarse 6  la  órden  de  Montesa  ,  y  el  maestre  Guillen  de 
EríPera  muerto,  y  por  la  nueva  institución  de  Uon- 
tesa  estaba  dispuesto  que  muerto  el  primer  maestre, 
los  cat>alleros  eligiesen  otro  en  su  lugar,  y  convenía 
que  fuese  persona  de  mucha  autoridad ,  y  anclaoo  en 
la  órden,  procuró  el  rey  que  pbr  esta  vez  se  reservase 
la  elección  é  la  sede  apostólica ,  y  se  cometiese  al  abad 
deSantascreus,  sin  esperíírel  asenso  de  don  Garcfa 
López  maestre  de  Cálatrava  :  y  aSf  fué  creado  maestre 
fray  Arnaldo  de  Soler  que  era  ántes  caballero  y  comeo- 
dador  del  Hospital ,  y  fué  el  segando  maestre  de  la  6r* 
den  de  Uonlesa.  En'esle  mismoañoqueelinbntedoD 
Jaime  renunció  k  la  sucesión  del  reino  á  cinco  del  mes 
de  setiembre ,  nació  al  infante  don  Alonso  su  hermano 
nn  biJo  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Entenza  su  mu- 
jer,  en  la  ciudad  de  Balagaer ,  y  pariólo  á  siete  meses: 
el  cual  tuvo  tal  nacimiento  que  se  pensó  que  no  vi- 
viera muchas  horas ,  y  bautizáronlo  luego,  y  llamóüe 
Pedro,  y  sucedió  ft  su  padre  en  el  reino:  y  aunque  na- 
ció tan  díbil  y  delicado,  que  se  pensó  que  viviera,  fué 
muy  ardiente  y  bullicioso,  y  de  gran  ingenio  y  vivez 
y  muy  inclinado  6  las  armas  y  6  las  letras,  y  tan  dado 
al  gobierno  de  su  casa  y  de  sus  reinos ,  que  en  esto  se 
señaló  mas  que  principe  de  sus  tiempos :  y  reinó  mas 
de  cincuenta  añ(A. 

Cu.  XXXIII.'— Oe  íaáitmHonvgtum  ^mluibo  m 
Porbugai  entre  el  rey  don  Dkmii  y  etinfamttóom  Mmm 

*tt  h^o  firimogénUo. 

Al  tiempo  que  el  infante  don  Jaime  estaba  en  des- 
gracia del  rey  su  padre  por  la  renunciación  queqoeria 
hacer  do  la  sucesión  ,  y  en  el  mismo  tiempo  que  r*- 
nuncióel  infante  don  Alonso  su  primo,  hijo  primogé- 
nito del  rey  don  Dionls  de  Portugal ,  tentó  nuevas  co- 
sas en  grande  desacato  de  su  padre:  y  procuró  de  te 
privar  de  la  administración  y  raimiento  del  reino. 
Caminaban  estos  principes  por  bien  diferente  camino 
los  nnos  de  los  otros  :  porque  el  rey  don  Jaime  tuvo 
por  gran  adversidad  y  desgracia,  que  su  hfjO  dejase 
la  gobernación  de  sus  reinos,  y  no  le  sucediese  en  ellos, 
y  le  quisiera  ver  réy  en  su  vida ,  y  no  se  pudo  acabar 
con  él :  y  el  Inhnte  don  Alonso  primogénito  de  [^rta<- 
gal  intentó  de  poner  la  mano  en  los  negocios  mas  ade- 
lante de  lo  que  con  venta :  y  quiSo  sacar  á  su  padreen 
vida  del  reino ,  el  cual  lo  sintió  tan  ásperamente  ,  que 
se  tuvo  grande  sospecfaa,  que  deseóla  muerte  delMjo: 
y  desto  resultaron  grandes  alteracionrs  y  gocrras  en 
Portugal  todo  el  tiempo  que  el  rey  don  Dioots  vivió. 
El  principio  de  sus  diferencias  fué,  que  elreyentre 
otros  hijos  bastardos  tavo^uno,  que  se  thi^ls  Alonso 
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9lndi«,Blcaal«intfaa  indchO;  y  habteodQ  el  rey 
dado  d  G&cáo  de  mayordomo  al  fofaate  don  Alooao, 
se  lo  dió  después  ti  iofaote,  y  tenia  tanlo  It^r  en  los 
Begoctoft  de  estado ,  y  en  ta  (H-iTaiua  del  rey  sn  padre, 
que  el  lofoDta  tuvo  gran  sospecha  <MI ,  porque  \e  (aé 
dado  ¿  enteoder ,  que  trataba  eo  su  desfaeredaroteato, 
y  de  allt  resiritaroD  grandes  reDcilles  y  coatieodes  en- 
tre padre  ébijo.  Envióse  á  quejar  el  rey  de  Portugal  de 
so  hijo  al  rey  don  Jahna,  que  wa  su  tio,  y  su  embaja- 
dor proposo  las  causas  de  aqudia  disensión ,  diciendo 
que  algunas  personas ,  ft  qnien  pesaba  de  le  paz  y  so- 
Siego  ,  que  había  en  aquel  reino ,  entendiendo ,  que 
grao  tiempo  babia ,  que  el  rey  le  oianteaia  en  derecho 
y  jusUcla ,  buscaron  camino  por  donde  este  beneficio 
y  pal  de  la  tierra  se  perturbase ,  y  pusieron  al  infante 
don  Alonso  su  hijo  ,'en  que  no  le  fuese  obediente ,  pen- 
sando que  porestavia  podría  haber  cl  reino,  y  bacer- 
M  señor  de  todo :  y  él  por  codicia  grande  que  tuvo  de 
reinar,  y  verse  swor ,  dió  mas  presto  su  oonsentimien- 
toy  vcrinntad  ftestee  matos  consejeros,  délo  que  de- 
biera. Canlórcaéndose  en  este  parecer ,  y  no  oonsíde- 
raodo ,  qoe  por  diversos  Tincólos  le  debia  obediencia 
y  reverencia ,  siendo  sn  padtfi  y  m  sráor ,  ditíse  gran 
priesa  de  poner  la  mano  en  ol  gobierno,  ánles  que  Dios 
por  bien  lo  tuviese :  y  comenzó  lu^  con  gran  sober- 
bia á  mostrar  mala  voluntad  á  los  que  el  rey  tenía  mas 
Allegados  de  si  en  su  servido ,  dándoles  &  entender  cl 
inTanle  y  sus  privados ,  que  babian  de  quedar  á  lo  que 
^1  dispusiese  dellos:  y  que  tenían  en  él  daño  y  muerte, 
de  nanera  ,  que  algunos  por  ser  livianos,  con  poca 
prndencia,  recelándose  del  infante,  se  partieron  del 
rey ,  y  de  sn  set^ioio :  y  él  los  recibió  por  suyos,  é  hl- 
zoles  bien  y  merced  de  )o  qoe  el  rey  le  daba  á  él ,  y  ft 
hos  otros  que  quedaron  en  el  logar  que  tenían  con  el 
rey  sa  padre,  yen  su  privanza,  les  dfófientender,  que 
los  tenia  por  enemigos.  Allende  deslo  se  decia  por  par- 
te del  rey  don  Dionis,  que  el  infantesoconfederócon 
iodos  aqoellos,  t  qatan  él  tenia  por  deservidores  y  ene- 
migos suyos ,  y  de  su  reino ,  asf  oon  los  naturales  de 
Portugal ,  como  con  los  de  fuera  del  reino,  éhiKocon 
ellos  gran  unión  y  liga ,  declarándose  por  sn  contrario 
y  caudillo  de  los  qne  lo  eran :  y  pasaron  muchos  días, 
que  él  lo  habia  disimulado ,  y  no  lo  quiso  estrañar, 
por  encubrir  la  inpiedad  y  desconocimiento,  que  con- 
tra é)  mostraba*  con  tanta  lesión  del  amor  y  respeto 
quedebfaft  su  padre,  procnrando  de  ocupar  su  lugar. 
Que  se  vino  ft  ver  con  lo  reina  doQa  María  su  suegra  á 
Castilla  contra  M  voluntad ,  y  en  aquellas  vistas  se 
movió, que  la  reina  le  enviase  &  decir  ,  quedejasesu 
reioo ,  y  la  administración  de  lo  justicia  al  infante  su 
hijo:  y  asi  deode  A  pocos  días  queel  infantodon  Alon- 
so volvió  á  Portugal ,  fué  ai  rey  don  Dionis  un  alcalde 
del  rey  de  Castilla  coa  un  recaudo  de  la  reina  doña 
Itoría,  por  dcual  le  enviaba  A  rogar  y  pedir  muy  en- 
carecidamente, qoe  dejase  al  infante  don  Alúnso  su 
Ujo  primogénito  el  gi^ierno  y  administración  de  la 
josUcia ,  y  que  él  babia  dado  su  respuesta  ,  cual  en- 
teadió  ( qve  compila  y  pertenecía  á  su  estado  y  al  ho- 
nor suyo  y  de  so  reino.  Dicteiido',  que  dar  la  justicia 
y  hacerla  en  la  tierra ,  era  mas  propio  de  los  reyes ,  y 
tocabsAsapreemioeacia,  y  que  él  era  tal  que  la  man- 
tendría  con  ayuda  de  Dios  y  de  sas  naturales  buenos ' 
y  leales :  y  qne  la  retos  doiía  María  no  lenta  porqué  ss 
entremeter  en  cslo,'Ui  por  ruego,  ni  por  Importanl» 
dadMhafénlesalüio.  BnIMteestí  infante  don  Alonso, 
qoe  estaba  eaUsbos  en  la  corta  dd  rey  so  padre, sa- 
biaiulo  esta  le^xaesla ,  recibió  gran  ss&a :  y  parUóss 
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luego  de  atli,  y  no  qolso  después  Ir  ante  el  rey,  oomo' 
debia  ir  hijo  A  padre  y  vasallo  á  señor  ,  ni  estar  debajo 
su  obediencia:  ycomoqufepa  qne  él  reydtó  noticia 
de  todos  estos  yerros  y  desacatos  de  sn  bijo  A  sos  ricos 
hombres  y  A  los  hijosdalgo  de  la  tierra  y  á  los  consejos, 
mostranm  el  sentimiento  qt»  era  razón ,  como  ttomos 
y  naturales  vasallos  lodebiao  bacer:y  noqnifioproo»-- 
der  adelante  oa  aqoel  hecho  contra  so  bijo ,  ol  contra 
los  sayos ,  por  quien  se  acoos(!|aba ,  esperando  que  se 
reooooceriayoorregiria.  Masen  lugarde  la  enmienda, 
decia  el  embajador  del  rey ,  qoe  el  Infante  tomó  A  co- 
meter otras  obras  may  peores,  contra  Dios  y  contra  la 
josücla ,  y  que  eran  derechamente  contra  su  estado  y 
honor,  y  en  gran  daño  y  estrago  de  la  iiemi,  raoo- 
giendo  para  si ,  y  defendleodo  en  su  casa  nracdos  qm 
estaban  desterrados  del  reino  por  el  reyy por  eos  me- 
rinos por  diversos  delitos :  y  síganos  delloA  por  haber 
denostado  la  fama  del  rey,  por  lo  caa)  hablan  caído  en 
caso  de  traición :  y  para  mas  declarar  la  voluntad  que 
contra  el  rey  tenia  ,  y  por  su  desprecio ,  y  para'  dar 
mayor  atrevimiento  yosadia  A  semejantes  personas, 
partió  de  Coirabra,  doods  estttbacon  ellos,  y  fuésc 
A  Leireoa  con  algún  número  de  gente  de  amas,  y  do 
la  lljjera  ,  y  de  allt  pasó  A  Lisboa  A  ocho  l^uas, 
donde  el  rey  estaba.  Con  todos  estos  desacatos  el  rey 
no  habia  querido  mover  aoeleradameote  ,  para 
echar  de  la  tierra  aquellos  malhechores;  y  envió  al 
infante  á  Pero  Estevanez  y  &  Pero  Gómez  Martínez, 
qae  le  dijesen  que  tales  hombres  como  aquellos  no  los 
trújese  consigo  :  y  mandóles  qoe  se  saliesen  luego  de 
la  tierra ,  y  el  infante  respondió  que  no  los  estrañaria 
de  su  casa  ni  de  su  merced,  y  los  traerla  consigo :  y 
ellos  DO  te  quisieron  ir  por  el  mandamiento  del  rey, 
confiados  que  el  infante  los  ampararla :  y  esto  se  tuvo 
por  cosa  muy  nueva  y  estraña  ,  porqueA  cualesquiera 
iníantes  y  ricos  hombres  qne  llegaba  mandamiento  del 
rey,  para  qaa  se  saliesen  de  la  tierra,  por  cualquiera 
razón  ó  causa  que  quisiese ,  luego  se  cumplía.  Cuando 
el  rey  vid  el  camino  que  llevaba  el  infante  su  hijo ,  y  e) 
daño  que  de  allt  se  podía  s^piir  A  sus  vasallos ,  Toése 
eontra  Lisboa ,  y  llegando  al  Lomeaar  el  infante  se 
foé  A  Sintra ,  A  cuatro  l^as ,  donde  d  rey  estaba :  y 
movió  el  rey  contra  ét ,  y  el  infante  mandó  armar  $m 
gentes ,  y  salió  con  tus. haces  ordenadas  en  dos  partes 
contra  el  pendón  real,  con  semblante  que  sallan  A  de- 
fender A  aquellos  contra  quien  el  rey  iba.  para  echar- 
los de  su  reino.  Pero  viendo  el  Infante  y  los  suyos  qne 
el  rey  se  acercaba  A  ellos ,  y  que  no  eran  poderosas 
para  le  resistir ,  se  retiraron  ,  y  entónces  decia  el  em- 
bajador, que  si  no  moviera  al  rey  mesura  y  piedad  d» 
su  hijo,  pudiera  recibir  venganza  de  sn  desobediencl&T 
y  no  quiso  dar  logar  A  sos  gentes  que  los  Signlesei», 
porque  el  infante  no  recibiese  algún  dafio  en  su  perso- 
na: mas  él  teniendo  pooa  cuenta  con  el  sufrimiento  y 
piedad  dd  rey,  fuése  al  Lomenar,  de  donde  el  rey  b^n 
partido  aqueldia,  y  otro  día  pasando  el  rey  de  Sintra 
para  Bonflca ,  creyendo  que  el  iofante  tendría  el  res- 
peto y  acatamiento  qoe  debia  A  él .  qoe  era  su  padre  y 
señor  natUTBl ,  y  que  por  su  honor  se  desviara  ,  faés» 
el  iiifaoteA  una  aldea  que  se  decia  las  Abrogas  ,  que 
dista  poco  mas  de  una  legua  de  Bonfloa ,  llevando  sn 
gente  en  ordenanza.  Viendo  el  rey  que  el  fnfante  sa 
bijo,  sin  respeto  de  Dios  y  de  la  obediencia  qoa  le  d*- 
bia ,  )e  era  rebelde,  oomo  quiera  que  entendía  qoe  sos 
uaturatea  estaban  desoatarados  del  infante,  poes  A 
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omndo  laee  parqué ,  y  (|oa  la  {Hude  ascasar  todo  ta* 
Hilo  dadeMUtunne  de  (ob  Infantes  hijos  do  ta  a^or 
snwiae  sas  dd  baredero  y  saoein-  en  el  reino,  porque 
no  Uaúa  tal  natnralaiB  que  rvqiitora  «qudie  cer»- 
roonia ,  nf  hay  oaosa  fwrqne  los  naturales  del  rey 
á^ta  da  InoM-  contra  ellos  todo  lo  que  d  rey  les  man- 
dare r  «wyormcnle  siendo  contra  su  padra  y  sñor,  de 
qnieo  esperan  la  sucesión,  y  contra  sn  rey ,  todavía 
maodd  á  Alonso  Sandwz,  y  i  Juan  Alnnaoqne  ¿ra  taoK 
bien  sa  hijo,  ytdon  Vasco  Alonso  maestre  de  la  ea- 
ballerfa  de  h  drdea  de  AtIs  i  qne  se  bailaban  con  tí, 
que  seeaviasen  Inego  á  desnaturar  dd  Infante ,  por  si 
y  por  sus  vasallos  y  amiBoa:  annqae  eUosse  teoian 
ya  por  desnaturados ,  por  la  obra  que  contra  su  padre 
hacia  t  por»  holgaban  de  estar  libres  de  todo  recelo,  st 
hobienndoemptendercnitra  él  alguna  cosa,  pnesera 
htJo.de  su  señor  nataral.  Los  principales  contra  quien 
el  rey  procedía  queso  favorecían  del  infante,  eran  Payo 
de  Ueira,  y  Juan  Cobdbo ,  los  cuales  Juntaron  mucba 
gmie  Hotre  Daero  y  Hiño ,  que  es  una  comarca  á 
donde  estaban  heredados  le  mayor  parte  de  los  rices 
hambres  y  hijosdalgo  de  aqnel  reino,  á  k»  cuate»  el 
iobote  anduvo  Siempre  Induciendo  y  persiudieDdo 
qne  le  sjgidesen:  y  allí  manddjcntarsiu  vasallos,  y 
Payo  de  Ueira ,  y  Juan  Cobelho  dieron  batalla  á  sos 
enemigos,  y  en  aquellas  Bsooadas  hideroo  mucho  daño 
en  la  tierra ,  y  fué  enidnces  muerto  Lope  Gonsalea  de 
Abreu,  qne  era  uno  de  los  mejores  eabaHeros  de  su 
linaje ;  y  qoedd  por  esta  razón  grande  atteracfoo  en 
la  tierra ,  y  siendo  desterrados  del  reino,  el  infante  los 
recogió  en  su  servicio.  También  un  Batevan  González 
Lciton,  que  era  vaselto  del  infante,  y  un  berma 00 
Miyo  con  alguna  nente  mataron  en  un  camino  á  dos 
nobles  caballeros  hermanos,  vasaltos  del  rey ,  que  so 
dociaa  Estovan  Fernandez,  y  Oonsalo  Ennandez :  y 
sin  estos  nn  Juan  Peres  I^rtel,  Pn«  Mlnguez,  her- 
mano del  obispo  de  Llsboe ,  Ñuño  Qonsatei  Camelo. 
í«  hablan  atrevido  A  poner  tngua  en  la  persona  del 
n^y.  Intervino  otra  cosa  que  iiidignd  mndio  los  áni- 
iiios  del  i«y  y  dd  infante :  que  un  Pero  Oonsalo  con 
testimonio  falso  úió  A  entendÍBr  al  Infanta  que  nn  Gar- 
clii  lie  Alverche,  y  dos  Tenorios  habían  ordenado  de 
darlo  ponzoña :  y  que  mataron  al  Gaicta  de  Alverebe 
eu  Alamljra  de  la  Üancba,  que  w  aqodlos  instrumen- 
tal antiguos  se  llama  la  Maocba  de  Uontaragon,  y  con 
esta  instrumnito  que  Pero  Gonzalex  llev6A  Portugal, 
procuraron  de  «ttarar  loe  pueblos,  é  iodignarlos  oontra 
el  rey:  pero  fAcilmonta  se  probA  ser  el  testimonio  falso, 
y  RiaquinacioQ  de  aquel  Pero  González ,  con  certifica- 
cíooes  de  don  Diego  Mnñiz  maestre  de  la  oaballeria  de 
Santiago,  y  de  los  comendadores  de  Segura  y  de  Alam- 
bra ,  ni  bab(Br  tales  alcaldes  y  escrlbeoo .  como  en  el 
testimonio  se  nombraban.  De  aqoi  resaltó  grande  guer- 
ra en  Purtu0sl  entee  padre  6  b^o,  y  el  infento  se  apo- 
den! de  Colmlva  y  de  otMS  Jugares  muy  príodpales: 
y  el  reino  se  difidió  ob  dos  partes.  JnsttfloAbase  el 
infanta  con  diversas  razanss,  si  JostiAcecion  puede 
haber  en  desacato»  y  ofansss  que  se  hacm  de  hijo  A 
ffdre,  contfs  quien  sueleo  decir,  qae  solo  un  mal 
aemblanta.se  debe  tener  por  muy  grave  injuria:  y 
docta  que  Alfonso  Sánchez  puso  entre  el  ray  su  padre 
y  él  cuanto  mal  y  discordia  pudo,  creyendo  por  aquel 
camino  Iteredar  el  reino,  y  que  no  conodoBdo  la  mer- 
ced que  él  le  babia  hecho,  ni  la  naturaleza  qoe  coa  ¿1 
tenia,  se  desnaturó  dél ,  sin  ninguna  razón  ni  causa:  y 
fuá  parle  que  el  rey  su  padre  mandase  A  las  villaa  da 
su  ruino,  que  00  le  aoogieeen  eo  ellas,  y  ta  cerrasen 
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las  puertas,  siendo  eUsgillmo  «ueaor,  y  que  no  le 
recoBoeioson  señorío  idogono :  y  oiaodaba  hacer  ton 
borneóles  de  los  caatilloa  A  Alonso  Sánchez  en  soe 
dosheredsmiontos.  Qne  por  esta  cansa,  viendo  qoa 
le  oonventa  tener  algún  lugar  en  el  reino  A  donde  es- 
tuviese su  persona  en  salvo  y  sos  hijos ,  babia  tomado 
el  castillo  y  ta  ciudad  de  Ckiimbra ,  y  el  castillo  de 
Montemayor-:  porque  el  uno  sin  el  otro  do  erao  <ta 
tanta  Impw-tancia  y  defensa ,  y  pm*  mayor  seguridad 
de  BU  derecho  y  sucesión ,  se  había  apoderado  de  la 
ciudad  de  Porto  y  del  c^tilta  de  Gaya  y  de  otros,  y 
mandaba  qoe  bidesen  dellosporel  rey  su  padre  paz 
y  guerra ,  00  perjudicAndota  A  61  en  lo  de  la  suceaioB, 
porque  A  él  te  ptacia  que  su  padre  viviese  y  reiaase,  y 
acabase  con  honra.  Procuró  el  rey  de  Aragón  de  re- 
ducir esta  discordta  A  hoena  conformidad ,  porqoe  lee 
que  goberoaban  los  reinos  de  CnsUlla ,  no  lomases 
ocasión  de  ponerlas  maaosealodeaqaelreiDomaBds 
lo  que  convenía :  y  por  esta  cansa  envió  A  Portugal  A 
don  Sancho  de  Aragón  su  hermano,  comendador  da 
Miravele  :  mas  no  se  pudo  apaciguar  su  diseordia  :  y 
el  infante  se  fué  poco  A  poco  apoderando  de  grao  fiarte 
del  remo ,  y  lodos  estaban  muy  lemerosos,  porque  d 
uno  reinaba,  y  d  otro  amenazaba  con  espraanza  de 
reinar  muy  presto. 

Cap.  XXXIV.  —  Que  lot  infantet  don  Pedro  y  don  Jum 
de  Castiüa  entraron  en  ta  vega  de  Granada  y  den 
desaatrada  muerte. 

Aconteció  por  este  tiempo  un  caso ,  que  fué  paia 
tos  reinos  de  CastilJa  de  grande  adversidad,  porque 
perdió  aquelln  casa  en  un  día  muy  desastradamente 
dos  principes  de  gran  valort  y  quedó  dello  grande 
atreviraieulo  y  osadía  A  los.  moros.  Esto  toé,  que  iM 
Infantes  don  Juan  y  don  Pedro  entraron  junios  oM 
grandes  compañías  de  genteA  talar  ta  vega  de  Orana- 
da*  y  pasaron  por  elta  addanta,  talando  todos  les 
lugares  y  combatiendo  sus  csstdloB,  sin  que  bubieaB 
quién  le  resistiese.  Llegaron  un  sAbedoqueera  v^üia 
de  la  natividad  de  sao  Juan  Bautista,  A  vtetd  de  Graaa« 
da,  y  en  aqud  lugar  estuvieron  d  domingo  y  fiesta 
de  san  Juan.  Como  ta  entrada  no  «ra  cuo  fio  da  oaroar 
aqudta  oiudad,  y  para  esto  se  roqnortao  grandes  pro* 
visiones,  movieron  con  su  c|j4rcit»  de  aqud  lunar  d 
lúoes siguiente  y  salló  de  Granada  un  moro,  que  d 
rey  envió  omtra  kwinlaates,  para  que  biciOBad  dafio 
que  pudiese  en  su  cyércUo  yooiaeeatequese  deanao- 
dase,  que  sedeóla  temfn  que  era  de  los  buenos  caba- 
lleroB  que  habla  en  ios  moros:  y  Iteraba  dnoo  mil 
da  caballo,  y  mucho  núoMro  (ta  gente  de  pié:  y 
dieron  con  gran  furia  aqnd  dta  en  la  retaguarda ,  eo 
que  iba  d  infante  don  Juan ,  y  por  divenas  partan  leo 
comenzaron  A  acometer,  y  menoapreoiando  sus  mn^ 
metidao,  los  crtattaoos  pdearon  con  alteo  por  divor- 
sas  partos,  apartados  loa  unos  oBcuaitaimeB  de  les 
otros.  Era  d  ^rcito  de  loa  infantas,  segó» en  ta  Mf 
tarta  de  Castilta  se  cootieoe,  de  nuevo  mil  de  caboHo^ 
y  de  número  grande  de  gente  do  pié.  y  sanedíapor 
gran  descuido  y  pur  la  discordia  que  babia  entre  tas 
capitanes,  que  se  retiraron  por  gna  Aspado  de  uo  fia 
que  tañan  muy  cerca ,  y  siendo  el  calor  del  din  muy 
■grande,  y  muy  excesivo  el  ardor  dd  Sol,  padooiao 
muy  grande  faügadesed:  y  asi  ta  geota  de  eahaUf^ 
como  los  peones ,  se  derramaron  busosade,  d  bo- 
léese algún  arroyo  ó  laguna  da  agua.  Losmoraa  as 
bsbiao  mas  cautomeote  mny~4>feB  M|iarado  en  tas 
lugares  que  eslabe^ic;^  ^Ci4iOOgf@to  •< 
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7  la  Uem  om  terrOile  color,  estando  kw  Infonlas 
•oapwlM  w  «rdeo w  y  recoger  toda  I9  geote  qoe  aoda- 
taa,  eomo  si  no  toTfaraaoapttan .  coa  la  gnudísima 
i«d  T  Miewtit  qao  tealan ,  y  coa  el  sobresalió  de  no 
podsrmadUlM-  la  genio,  ala  nlogyM  borlda,  ee- 
pirareoeo  lasimaoos  de  kts  sayos.  Fué  caso  Mea  raro, 
ydi^M  da  nonuvia,  fallsoer  en  breves  boraa  dos 
^Qolpis  tan  valerasMeaoa,  y  át  grande  Animo,  y 
mnaon  1  al*  singwu  herid*,  6  vl6ta  de  todos  sos  <«e- 
Migas  y  sin  i|ae.DÍ«guao  de  loa  suyos  recibiese  otro 
dwo:  yaanqoeea  la  bisloria  del  vey  don  Alonso,  que 
•epal>lio6  por  Juan  lfarUaesdeVUIalzaD,algaac)l  loa- 
yor  4el  ray  don  Enrique  al  segando ,  se  alribnye  este 
CHO  tM  repenUoo  6  desmayo  y  aogosUa  da  corazón, 
yooreo.qne  perecieron  de  sed,  y  que  dalla  y  del 
grande Bfdor  del  <dta  estando  armados  le»  sobreviao 
la  fnoert» .  y  asi  lo  bailo  en  relacioa  de  autor  de  aque- 
lla» tiempes;  Esto  paMeetando  firmes  los  moros  ,  y 
CBWdo  vlerov  qae  loda  la  cabalierfa  de  los  crisliaoos 
Citaba  Junta  en  ea  cuerpo  y  qne  00  se  moTían,  uo  sa- 
lilasdo  la  cansa ,  oreyeodo  qqa  se  ordeoabsn  para  dar- 
le» batalla  aa  retnijen»  :y  enlretaDtocaailDaroB  los 
arlstiwwia  con  sos  escoadroaes  ordenados  sin  que  los 
mana  los  siguteseo.  Foóestetan  desastrado  caso  na 
UMa  q«e  fué  óo  dia  slgnisate  de  la  flssia  de  sen  Joan 
■•aUftta  del  ubs  de JubIo  dal  *m  dala  MaMTidad  de 
■all  treseieatos  y  Teiote.  segmeo  las  oías  verdaderas 
historias  daeqoellos  tienpoa  paraca,  pnesloqne  eo 
la  bistoria  de  ciisttlla  se  señala  et  tiempo  diverssuienta 
en  loa  libros  que  yo  be  visto.  Fuéron  llevados  los  cuer- 
pos desloe  Intiptes  4  enterrar  á  le  ciudad  de  Burgos: 
•luqoe  bay  avior  de  aqudlos  tiempos,  qae  afirma, 
qna  ti  del  Inisols  don  Pedro  no  fué  bailado  ni  muerto 
ni  vivo.  Dejó  iA  inlanla  don  Pedro  de  so  mt^Jer  la  in- 
laota  doña  Uarta  bija  del  rey  de  Aragón ,  ana  bfja 
que  se  llamó  d(ña  Blanca,  que  foóespoas  del  infante 
doa  Psdro  de  Portugal ,  aunque  después  te  diaotvió  ei 
matrlnonio. 
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tanto  estrecho  por  mar  y  por  14erre .  que  no  potNao  «i- 
trarni  salir,  y  padecían  loede  dentro  grande  hambre. 
Vteodo  el  rey  Roberto  y  el  popa ,  loa  aparajoa  de  mar 
que  «e  bacian  eoSioltia,  mandaroe  afmar  cincoenM 
ta  y  cinco  galeras  en  la  Proenaa  y  en  raiaa :  y  loa 
qae  estaban  coroadoa  en  Qénova  arnaaron  veioto,  y  /né 
capitán  general  y  almirante  desta  armada ,  don  Ra- 
món de  Card(Ria  ,  que  había  ido  A  servir  al  rey  Ro- 
berto ,  y  pesóA  Génova,  para  combatir  con  la  armada 
de  SldHa.  Salló  enlónces  Conrado  de  Orla  con  su  arma- 
da ,  y  púsose  en  lacla  para  divertir  A  los  eaemlgos :  y 
talaron  las  viñas  y  campos  de  toda  ella ,  y  don  Ramón 
de  Gardaoa  fué  en  a«  seguimiento :  pero  las  gtivtn  de 
Ntp<riesyilel  rstooledc^rony  se  hubo  de  volver  A 
Géaova :  y  siendo  esparcida  la  armada  del  rey  Rober* 
to.ls^SidUadló  la  vuelta  y  entró  en  el  puerto  de 
Góaavaw  priaciptodel  mea  de  setiembre,  pobltcaada 
que  hablan  desbaratado  la  armada  de  sasooalrafloa 
por  poMroDayor  terror  en  la  dudad  (  y  pormary 
por  tierra  ae  le  dió combate,  y  acudió  eatónoes  A  la 
marina  con  su  ^)érc)toea  ayuda  de  la  areaada  de  Si- 
cilia ,  Castrado  de  Antebniaetls ,  que  se  babia  hecho 
señor  de  Laca  y  era  a«  vaierostalmo  capitán  ;  y  des» 
putH  de  diversos  combates  que  se  dieron  A  la  ciudad 
por  los  que  estaban  en  loa  burgos,  y  por  todas  partea, 
Mpudióidohaon'  otro  efecto,  fuéron  A  oo  lugar  do 
la  ribata  que  llamaban  Valtnri,  y  entrAroote  por  toar^ 
■a  df  armaSf  ó  hicieroa  grandes  cruoldadeaeu  losg»- 
oavasea ,  ao  perdonando  A  ningono.  Volvió  eMa-aro» 
da  «1  prhicipio  dcd  mes  de  noviembre  A  Sicilia  :■  y  por^ 
qne  los  gastos  qoa  en  ella  hito  el  rey  nraa  muy  grao- 
des,  y  ti  estaba  muy  falto  de  dinero  de  lasgoerras 
pasadaa ,  echó  la  maM  á  los  fruías  y  rentos  eeteslAsti- 
cas, para  ea  sofaaidtodesto  guerra  y  de  sus  gastos  or- 
dinariOB. 


Cap.  JXX\.—I>e  la  ármada  que  üreydf  Sicilia  tañó 
contra  tí  rey  Roberto*  en  favor  de  los  orlas  y  eapmolas, 
y  déla  parte  gibdtaa ,  gu«  «lotaH  dnterradoi  de 
nova. 

Los  orlas  y  espinólas  y  todos  los  dd  bando  gibsllno 
que  fueron  echsdos  de  Gónova,  tuvieron  angentoeo 
Sabana  y  oontlnuaroa  el  oeroo  de  Génova  por  mar  y 
por  Uarra ,  eslaodp  en  día  el  rey  Roberto ,  y  tovlóroole 
osroado  casi  u«  aoo  antera,  aegaa  Francisco  Petrarca 
y  otros  autora»  eacrihen ,  sin  pasar  dia  en  que  aqn»- 
Ua  dudad  no  fuese  oombatida  bravlsimamento:  y 
«aperaban  tos  cercadoa  ooo  harta  necesidad  el  socorro 
del  rey  Fillpo  de  Francia.  Ea  asta  saaon  ta»  del  bando 
l^lno  secoafcderaran  oou  el  rey  da  Sicilia  y  le  tiK 
naroB  por  sa  señor  y  prolector:  y  por  esta  causa  lu- 
ir» parlamaoto  general  A  los  sielltanos  en  la  ciudad  de 
Machia  A  diea  y  aleto  del  mea  de  julio  del  ano  de  mü 
troKleatosy  veinte:  6  bloleroa  liga  contra  el  rey  Bo- 
leto, el  rey  Fadericoy  el  emperador  deConstanti- 
no^  r  y  toda  la  parto  y  bando  gibelino,  y  el  rey  don 
FadrlqueaoTlóA  lamsta  y  ribera  da  Qénova,  oaa- 
rsato  galeras ,  que  habla  mandado  armar  en  los  mesas 
4b  mayo  y  Junto  oon  otras  onoa  galeras  de  ios  gen<H 
•tmi»  lusalladoa,  que  eran  idas  A  SÍcíIIb.  Vmia  por 
pneral  dasto  armada  Conrado  de  Oria :  y  dlscur- 
■leron  por  la  oosta  de  Calabila  y  destruyeron  A  Pol»- 
castrObyUeganmal  puerto  de  Génova*  y  tavlenn  ocu- 
[Mdato  entrada  algunoadlas:  y  la  ctadad  eatuwen 


Cap.  XXXVI.— Ou«  el  infante  don  Monto  fué  jurado  por 
los  aragonetet  en  Uu  corta  generak*  por  primogénita: 
yla  infantadoña  Leonor  fué  fíevada  áCastüla. 

Mandó  el  rey  convocar  cortas  generales  de  les  ara* 
ffioeses  ea  la  ciudad  de  Zaraffeea ,  pare  que  en  ellas 
fuese  jurado  el  infiinto  don  Alonso  bu  iiijo  como  pri- 
mogénito :  y  siendo  ayuntados  los  prelados  y  ricos 
hombres  y  caballeros  é  íaianiooes,  y  los  procuradores 
delaa  ciudades  y  villds  del  reino,  que  suden  interye- 
nir  en  ellas :  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  uo  lunes 
qae  faó  A  quince  del  mes  de  aaüeuüire  desta  año, 
habieado  sido  ttamedo  el  tofanto  don  Jalma ,  qae  lia- 
bia  renooclado  la  primogenitura ,  como  no  viniese  A 
días ,  con  información  y  probaua  qae  se  recibió  de  la 
reaunciadon  que habia  hecho,  y  hodéndose  rdaci'  u 
ddio  en  las  cortes ,  Juraron  todoaaliqfautodoa  AIorni' 
por  primogénito  y  heredero  y  sacesor  de  los  rdnos :  y 
en  rey  para  después  do  los  dias  dd  rey  su  padre.  Lue- 
go d  infteto  ooD  grande  solemnidad  hizo  d  juramento 
de  gusrdarles  laa  libertades  y  privilegios ,  y  sus  fueros 
y  coalumbras ,  y  ea  particolar  coofirmó  d  privilegio 
qaadreysa  psdre taabta ooocedido an  Tarragonad 
alio  pasado  aotupe  la  Inoorporsolon  y  untan  da.los  rd- 
nos de  Ar^oa  y  Valaacla  y  priodpado  de  (Mahma. 
pan  qoa  de  alH  adelanta  no  se  desmembrasen  ni  sspa> 
naen  de  la  ooRwa.  En  estas  cortea  Avdatay  tresdd 
mea  de  ootubre  bioo  d  rey  meroed  el  lolinta  dd  oae^ 
tillo  y  lilta  de  Lona ,  qoa  haUa  sido  de  don  Rui  Ana» 
nesdiaLuaemuyprindpd  rioo  hombre  destordito 
FuéUevada  la  infanta  ÁO^^^^^^ffef^ 
Tbrtoaa  d  lleaipo  qoa  d  laww  don  Jauóe  uBo  w  po- 
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Mil«4  doii4e«itaTO«MLimiik»entoro:yfll  rayse 
Tino  oooflih  á  Zangón :  y  desde  alU  oooduidas  la» 
oorte»,  ti«Q(niipBfl6faaMaCa)attytidy  'Ato(»>AdMde 
Tiniemi  por  ella,  para  Itevarla  á  CasUlla  algunoaii* 
OM  bon^my  caballera* :  y  deaprn  vi^tM  A  nf  rri^ 
Baila Ar^oavyiMiJa>  driqne  snoadM  á  sapriont 
«pMo. 

Cap.  XXXVU'— Del  proceso  giwdoaPMfaro  dsIuMor- 
sobíti»  de  Zorasíoahiaio  contra  á  infant»  don  /hoil 

,  aiw¿i^d«roíedo;jnr¡pugiHria licor  (fe  Inprima- 
da  m  JujirooiActa. 

■  En  lo  do  arrf  ba  ta  ha.  veffltido  qo»  el  tahBtodsD  iraa 
hijo  tercwo  dd  ray  de  Aragm ,  fuá  promoTida  al  ar- 
aoUspado  de  Toledo,  y  en  cate  año  de  oifl  y  trasetofr- 
b»y  vdBle,  fa4  coaaaBradoea la  dOflad  deLérida, 
asMiendo  $  «u  onuagradon  don  Jhneno  de  Lona  ano- 
Uapo  deTtHTagooai  y  don  Pedro  de  Lona  araobispo 
de  Zaragoza  y  utro»  pralados ,  y  allí  h  I»  dlú  «I  pallo. 
Y  sospechando  los  arzobispos  de  TbrragcHia  y  Zarago- 
za ,  que  el  inraote  por  tenerse  por  primado  de  las  Es- 
panas,  maadarla  traer  delante  de  ai  la  eraxelarada 
por  sos  provincias,  determinan» ,  al  tal  Intentase  de 
proceder  contra  H ,  en  irírtod  de  las  coostltactones 
promalgadas  en  los  cóndilos  provindales :  y  Antes  que 
d  infonle  saliese  de  Lérida,  ambos  arioMspos  y  los 
obispos  de  sos  provioGins  que  alK  se  bailaron ,  hicieron 
una  protestación  contra  eí  infante,  en  caso  qae usase 
del  dandio  que  pretendía  de  su  primada ,  y  conforme 
A  esta  el  araobispo  dooJimeDapor  una  eonstttacion 
heeha  en  un  eoBctlIo  de  Tarragona ,  pasando  d  Infante 
por  an  proTlncla  con  )a  cruz  elevada ,  procediA  A  cesa- 
'  don  de  loe  oflch»  divinos ,  pretendiendo  que  d  arao- 
bispo de  Tdedo  no  podía  usarensnproTinoiadeaqae- 
lia  preeminencia ,  ni  tenia  porque  diferirle  como  A 
mado ,  no  constando  de  su  privilegio ,  porque  no  le 
perjudicase  en  lo  venidero :  pero  dquello  no  pasó  mas 
adelante.  Viniendo  el  fohnte  6  Zaragoia ,  que  Iba  de 
camino  A  su  iglesia  estando  el  ray  su  padre  en  las  cor- 
tea generales,  y  los  tofantes  sos  hermanos  y  todos  los 
riooa  hombres  del  reino,  entendiendo  el  arzobispo  de 
Zarag(^  que  venia  de  aqudia  suerte,  determinó  de  sa- 
lirse da  Zara^pna  por  evitar  todo  género  de  competen- 
cia; y  DO  hallarse  presente.  Mas  después  oondderando 
euAn  gran  lesión  sería  A  sn  l{^esta ,  que  era  nuevamen- 
te erigida  tnelrépoli ,  6  cabo  de  cubtro  dias  que  el  In- 
fante estuvo  en  esta  dudad,  nn  dia  Antes  que  se  pertie- 
seel  infante,  le manddpuUicar  por  desoomulgado , y 
que  cesase  de  los  divinos  oOdos ,  siendo  hijo  l^ltlmo 
de  su  señor  natural  y  prdado  da  tan  principal  iglesia: 
lo  cual  se  fundó  en  virtud  de  cierta  oonstUncion  que 
se  había  promulgado  en  un  concillo  provindal  qneél 
liabia  liecho,  que  disponía  que  coalquier  araobispo  qne 
pasando  por  la  provincia  de  Zaragoaa  mandase  llevar 
lii  cruz  devada  delante  de  si,  iocnrriese  en  pena  de 
excomunión  ,  y  en  loe  Inferas  A  donde  pasase  bu- 
bieso  cesación  de  los  ofidoe  divinos:  Nn  contento 
con  esto,  hizo  proceso  ccHitra  d  infante,  y  mai^ 
dó  denunciar  juntamente  con  él  por  descomulgados 
A  todos  loa  que  iban  en  su  compañía,  y  A  sus  fa- 
mtiiares  y  capellanes ,  A  cada  uno  por  su  nom- 
bre, como  A  fautores  y  secuaces  y  participes  en  aqud 
exceso :  y  mandó,  so  pena  de  excomunión ,  que  mien- 
tras el  infante  estuviese  en  su  proviada,  ninguno  le 
ocojieseen  sucasani  le  comunicase.  Túvose  este  caso 
por  parte  dd  rvy  y  dasua  hijos,  y  de  los  deniAsque 
cranseiviiloreb' del  infaute,  por  desbande  afrei^  y 


desacato  en^  proceder  derzdMspo     squeHa' manara 
contra  d  InfAnta ,  alendo  hijo  de  su  smor  nataral,  d» 
quien  tantos  bienésy  fevorea-babfa  radbtdo:' y  qo» 
se  procediese  A  excomanhm  oonlra  nn  'pnlado  tan 
grande,  qnepretendiapertaieoerie  aquella  preemlnen— 
da  por  diversos  prlvIl^oB  apostólicos  por  Ies  cuales 
se  coneedfo,  qoe  daraoMspo  de  Toledo  fv^rieseds- 
redio  d»  prhnade  por  todos  los  reinos  de  EspaBa: 
y  fundábanse  que  na  podia  oomprdieBdar  aquella 
coBStitodon  provindal  A  ningún  araobispo,  poes 
m  arzoUspo  bo  puede  tener  por,8<B>dlto  ft  otro  ar- 
zobispo. BedodaD  estos  A  la  tnaraorla  que  an  sena- 
jante  caso  como  este,  habWndosebfcbo  por  d  ara»- 
bispode  Turragóna  don  Pedro  de  Albalate  en  tiempo» 
pasados  otra  tal  coostitadon  cuando  Zeragna  era  de 
su  provincia,  eoDtre  don  Rodrigo  Jimc^  anobisp» 
deTbledo.  habla  declarado  d  papa  Gregorio  noven» 
por  su  resOTlpto  apostdioo,  dado  en  San  Joan  de  L«- 
trao  A  diez  y  seis  del  mea  de  abril  ob  d  aüp  qalac» 
de  su  pontíflcado ,  que  la  senisnda  que  se  habla  pra- 
nnuciado  contra  d  arioMspo  de  Tdedo ,  en  virtad  d» 
aqudia  constitución  era  de  nli^n  momento.  Estova 
d  rey  A  los  principios  tan  indignado deste  caso,  y  loa 
que  eran  servidores  dd  infante  tan  oonnwvidw  pan 
satisfacer  A  su  afrenta  é  injuria .  que  la  esMisabavpar 
propia,  qne  poce  faltó  qoe  estando  todoa les  grandca 
del  reino  juntes  eo  aqndlss  oortes,  no  as  recrecieas 
alguna  grande  alteradon  y  movimiento:  porque  d  ar- 
zobispo don  Pedro  de  Luna  era  de  gran  linaje  y  com- 
prendía los  mas  principales  del  reino,  y  todos  los  mas 
aragoneses  y  catalanes  juzgaban  que  no  ddriaai  estaa 
arzobispos  consentir  de  ser  perjudicados  en  con  de 
que  resultaba  diminución  y  sujeción  de  sus  dignidades 
pues  en  nlogan  otro  reino  de  España  se  permitiera. 
Por  evitar  ios  inconvenieBlea  y  daños ,  que  de  esta 
contención  se  podían  seguir,  pareció  al  rey  qoe  «a- 
sasen  los  cosas  de  hecho,  y  se  tuviese  recoso  é  la  seda 
apostólica:  y  el  infante  don  Juan  apeló  de  aqodlas 
censuras  con  sus  protestaciones ,  y  el  rey  se  quejó  d 
papa  do  que  estos  arzobispos  do  Zaragoza  y  Tarra- 
gona hubiesen  prooeiliüo  contra  su  híjocoo  tan  poco 
respeto ,  que  no  so  puiliera  hacer  mas  contra  uno  de 
sus  sufragúeos.  Mas  el  papa  en  la  respuesta  que  al 
rey  hizo,  escusÓA  los  arzobisp*»  diciendo  que  no  se 
debía  maravillar  si  se  habton  opuesto  al  arzobispo  sa 
hijo  por  llevar  la  cruz  elevada  dentro  de  sus  provin- 
cias no  les  constando  del  privilc^o  apostólico ,  en  vir» 
tud  del  cual  pretendía  poderla  traer  ,  y  que  hulilesen 
hecho  sobre  dio  algunos  procesos:  pues  eran  tales 
personas  qtie  no  les  movía  sino  el  cdo  de  defender  d 
derecho  de  sus  iglesias,  y  que  estaban  muy  léjos,  sieiH 
do  sus  naturales  y  tan  obligados  do  los4ieneflciOS 
que  dél  habían  recibido,  de  Haber  tenidoánimo  de  ie- 
jurior  ni  hacer  agravio  A  su  hijo.  Decía  el  papa  qoe  la 
fiiera  muy  grato  que  ellos  Antes  so  hulrieran  «mcar- 
tado ,  en  que  el  infante  trojera  ta  cruz  ó  no  la  trnje- 
Ttt,  y  80  conformaran  en  concordia ,  pero  amdido 
que  se  había  procedido  de  aquella  manera  ,  y  que  asi 
ol  arzobispo  do  Toledo ,  como  los  de  Tarragona  y  Za- 
ragoza que  le  resistieron,  tovieron  celo  de  la  conser- 
vación del  derecho  de  las  iglesias  que  les  estabas  en- 
cargadas ,  debía  el  rey  remitir  la  queja  y  sentírafento 
que  mostraba  por  aquel  caso,  porqaesi  considerase 
bien  aquella  resistencia,  aunque  en  ella  nosatuvo  d 
modo  que  debiera,  entendería quo  era  en  honor  dé 
sus  reiiws  :  y  luego  que  el  papa  entendió  este  negocio 
con  consejo  del  coÍQgiojlejt?aFdenale6^^iedvióAoioi 
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telari  amtttpcxtoTeleto.  y  le dl6  HmooIs  qne  po> 
disHabMlwc  A  ni»  haiUam ,  y  ravooó  ta  «mus  á 
la  dPctarM^oii  d»  ta  Md«  apostóllG» ,  mandando  qne 
entre  tanto  qáe  »  determinasa ,  ol  el  mobispo  de 
Toledo  trnjeBs  ta  erazaola  si  en  tas  provinotas  de§^ 
loeenBNqxiB,  nlelloe  pnmDtgateD sentaneta de  ex- 
oaoiMiioQ  oootra  él.  Faeron  todot  tres  dtadoa ,  pan 
qoe  cxHnpareefeaen  en  la  caria  reoMoa  .  6  qoo  envié- 
sen  sas  procnradoras  sebre  aqn^la  Ifte  de  ta  pHioa- 
cü ,  y  el  rey  despoes  entendió  qae  no  oonrcnla  dar 
lagar  que  d  deracho  de  kn  araiMtpos  de  soa  retoce 
faeeelpaiiodicado:  y  prooanba  qne  al  ambispo  de 
Toledo  w  hijo  por  «spedal  oonceeion  apoatéitca,  ae 
bictaoe  «ala  gracia  y  honra  dorante  m  vtda,  lo  coal 
Doee  podo-  obtener:  y  mtí  quedaron  loa  anebtspoa 
«hTvragaoay  Zaragoaa  tm  poaeeioD  de  prohibir  6  los 
de- Toledo,  qne  .nonaaaen  del  derecho  de  primada  en 
M  pnrtedni. 

Cap.  XXIVUI.— Z>0io  quadrey  etertiñá  oí  paga  Kbn 
lagvarra  g^9  habiamtrfi.Hfey  Roberto  y.  Hrty  áom 
,  Fadriqu» :  y  da  la  muerte  d§  la  reina  doña  Mario. 

Cuando  d  infante  don  llonio  (ti6  jurado  por  prioto- 
^ito  heredero  y  coneraA  de  entender  en  las  ooeu 
dd  gobiemo,  Tiendo  el  rey  ra  padre,  qne  era  muy 
bastante  por  so  persona  y  de  gren  corano ,  y  para 
«noargarie  cnalqnier  eupreea ,  detennioó  de  cometer^ 
le  lo  qoe  tocaba  á  ta  eon(|QtatB  del  remo  do  Cerde&e 
yGóroega.yenTtarlecoD  inay  poderosa  amtada.  Esto 
foécon  esta  ocaston,  qne  Dgo  de  Sera  baUa  entó»- 
oes  socedidoen  el  jozgado  de  Arbórea ,  y  eoTfó  el  rey 
no  geotU  hombre  de  sa  casa  llamado  Mariano  de  Aml* 
rato,  cond  cnel  ee  ofreció  con  so  persona  y  estado 
de  servir  al  rey  contra  los  písanos  qoe  estafaen  apo- 
derados en  la  isla  de  Cerdeos.  Y  codo  Branca  de  Orta 
eslaviese  cenfederado  on  el  jaez  de  Arbórea,  y  eran 
loe  principales  de  aqad  bando ,  y  estiben  en  grande 
guerra  gibelinos  y  «(tdros ,  pareció  al  rey  qne  era  la 
niejorcoynntnra  qne  se  le  podía  ofrecer  oqodta  para 
la  conqnista :  pero  hallaba  gran  impedimento  en  ta 
Boerra  que  habta  eotre  d  fvy  Boberto  y  d  rey  don 
fndriqoasB  hermano,  de  quien  siempre  pensó  ser  ayur 
dado  en  esto  Mgocfo.  HaUa  mandado  poner  el  papa 
entredicho  en  la  isla  da  Sidlia  en  principio  deste  año, 
as(  por  cansa  del  rompimiento  de  ta  guerra ,  como 
por  haber  echado  mano  d  rey  á  tos  frutee  y  rentas 
eclestésticas :  y  d  rey  don  Fadriqoe  lo  mandó  guardar 
por  no  imitar  at  emperador  Federioo  qne  en  el  entredi 
cbo  que  ee  poso  en  el  rdoo  por  d  papa  loeoeado  coar- 
te ,  que  pronunció  contra  él  ta  sentaoda  de  privadon, 
mandaba  con  gran  desacato  isas  o6dataa,  qne  prooe- 
dtasen  contra  tos  dérigos,  que  no  ceId>rabao  en  tiempo 
del  entredidio :  y  éste  que  se  poso  en  esto  Uempo  duró 
mas  de  catorce  años.  Considerando  d  rey  don  Jaime 
d  estorbo  qne  esta  goerra  dabaáso  empresa,  y  los 
daños  y  mdas  qne  se  seguístt  í  la  cristiandad ,  aun- 
que hasta  entóneos  babiaestadodepor  medloéindi- 
ferenle,  entendlBodo ,  queel  rey  Roberto  con  demasta- 
da>ambiciao,  se  apoderaba  de  los  estadosde  Toscana  y 
Lombanlto,  y  seemprendian  por  éLnuevas'coBes, 
vi6  de  Valendaen  prmcipio  del  mes  de  maroo  dd  año 
de  mil  y  trescientos  y  vdeto  y  uno ,  oen  Simón  de  fie- 
llocft  decir  al  pepe,  qoe  procoraso  do  poner  pas  y  con- 
«ordta  entre  aqndios  prfndpes>  usando<pnra  esto  de 
k»  remedios  necesarios :  porque  cesasen  los  malos  qde 
se  esperaban ,  y  d  derramamieoM  de  sangre,  y.se  re- 
dnjesen  i  verdadera  «aiui  y  amistad,  be  otra  manera 
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enteodtaeean  aanlldad,  qne  «1  po»  ntnftna  ría  no  po- 
día faltar  al  rey  den  Fadrtqne  su  hermano ,  en  tanta 
necesidad  y  tr^M^  como  padeda  poresta  goerra :  y 
qne  ta  nyadaria  eontn  d  rey  Koberto  y  contra  todos 
•09  vatodores ,  de  cualquiera  eondtdon  y  estado  qoe 
fneien.  OMn  esto  «abajada ,  d  pepa  nsó  de  grandes 
cnmpHmlsolan«aid  rey  dfdeodo ,  que  deseaba  su- 
mamentola  paz  eotre  aquellos  principes ,  y  habla  por 
esta  causa  propuesto  algunos  medios  perjudiciales  á  la 
Iglesia ,  antopooleodo  siempre  d  bien  común  :  y  ha- 
bla movido  en  nombre  del  rey  de  Aragón ,  que  queda- 
se ta  ista  deSidlta  al  rey  don  Fadrique  y  fi  íbus  suceso- 
res perpatamonto,  oon  estas  condiciones,  qoetatn- 
Ttasepurd  rey  Roberto  y  porsusberadares,ydrey 
Robertoaahitihitasareyde  SidUa,  yel  rey  donFa^ 
driqoe  tavieseotoo  Ututo,  y  fnessnél  y  sus  desoen- 
dleolea  obligados  de  Ir  anta  los  reyes  de  SfdHa  é  sus 
cortes,  ó  eoTtar  su  |Hncurador  sofldente:  y  que  tuvie- 
se tas  dUtmas  apetadones  en  totkis  las  causas  y  n«go- 
dea,  y  se  diosa  al  réy  Rebertoen  taistade  BlcHIsen 
añal  de  señorío  al|pin  logar  qne  no  fuese  fuerte ,  tal 
qw  dd  niogan  dsfio  se  pudiese  temer  á  ta  ida :  y  que 
moviendo  él  estos  medios,  d  rey  Boberto  los  habta  de- 
sechado con  gran  desden  ,  marevAlándose,  qne  tal 
forma  cta  paisehoMesenMvidopord  ray  de  Aragón: 
y  qoe  él  se  indinaba  mucho  á  este  medio,  y  d  rey  Ro- 
berto venta  en  qoosaaasntosan  treguas  por  odio  año*, 
con  tal  eondtdon,  qoe  d  rey  den  Fadrique  fuese  obH- 
gado  de  aliar  ta  roano  luego  de  fhvarecer  y  amparar  la 
partogibdjna,y qnenoloaayadaseoongento:  yqoe 
él  Bo  fueee  constreñido  á  qne  dejsse  de  favorecer  y 
ayudar  6  los  güdloe.  Enastosño  por  el  mes  de  marzo, 
d  inboto  don  Alonso  Juntó  sus  hueles  en  Cataluña, 
pare  Ir  contra  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardo» 
na ,  y  contra  algunos  caballeroe  qne  por  su  mondado 
con  genta  de  caballo  y  de  pié  saltaron  Junto  A  Clara- 
monto,  eootra  d  veguer  de  Ba^,  y  contra  los  de  Uan* 
resa ,  é  bideroa  muchos  robos  y  daños  ee  aquella  co- 
marca. Fué  d  iuhnto  oon  sn  i^érdto  contra  d  castilta 
de  Orpioo ,  que  era  de  un  calMlIno  que  se  deda  Ra- 
món Tort,  que  fué  d  principal  en  aqndios  excesos,  y 
teniendo cercndo  d  castillo,  mandó  talar  y  destruir  to* 
do  su  término :  y  porque  el  castillo  era  muy  tberto,  y 
se  llevaron  algunas  mftquioas  para  combatirle,  y  ha- 
biéndotadado  moy  recios  combates,  seta  rindió Bn\ 
nioguDacondidon,  y  estaban  deotro  cuarenta  y  sds 
hombres,  y  mucha  munidon  de  armas  y  bsstimontos. 
Esto  se  acabó  deoUro  de  cuatro  dias,  y  mandó  el  infan- 
toderribar  el  castillo  por  les  dmieotos ,  en  memoria 
de  los  insultos  que  se  babtan  dd  cometido ;  y  de  al|f 
pasó  i  hacer  guerra  á  loa  lugares  dd  vizconde:  y  el  rey 
maodóaobreseer en aqudta ejecución,  porcootempla- 
ciendeta  viscondesadMaUarto  Alvares,  qne  era  her- 
mana de  don  Joan  Alonso  de  Haro  señordelos  Came- 
ros ,  mandéindolo  ,  que  no  hiciese  daño  en  su  tierra,  ni 
ásos  vasallos ,  ni  ft  los  de  sus  hijos:  y  que  se  procedí»- 
se  contra  ellos  por  términos  de  justicia,  pues  querían 
estar  á  derácho.  En  d  mes  de  abril  signieoto  estando 
ta  rdoa  doña  Harta  en  Barcelona ,  y  el  rey  sn  marido 
ausenta ,  se  movió  grando  pdea  eotre  tos  judíos  de 
aqudta  dudad ,  y  los  ofldales  y  criados  de  ta  rdna:  y 
llegó  d  atrevimiento  de  loe  jodios ,  á  que  d  primer  dia 
de  Pascua  pusieron  tas  manos  en  algunos  criados  de  ta 
rdoa,  ylos  maltrataron é hicieron  diversos  insultos, 
de  to  cual  se  tnvo  ta  rdoa  por  muy  iojurioda  ,  porque 
nose  hizo  por  los  ofldales  reales  y  pot  la  ciudad  ta  de- 
mostración qoe  Eerequorta  ,  hasta  que  d  ^Wiandó 
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Iwear  owttgftaiBy  «jiNvpbr  m  Ira  MlwwmlMt  B*bia 
•dtrfeoUIo  Ib  níHfln  TertoM  de  muf  gruvadotaiuiia  m 
ña  del  met  .de  mano  del  Año  mil  treadeotos  dte  y  mw- 
ve,  y  vlvkt  despoei  dealo  pocoe  dias :  y  mendtee»- 
terrareoel  mooaaterio  da  loe  frailee  pñdwadorea  de 
ia  oiiidad  de  Tbrtou  em  el  tábtío  de  aquella  feiitfon, 
y  DO  qoedaroo  bijos  niugnnoaxleste  natrioHulo. 

CiP.  XXXIX.  —  De  las  cortes  qwdrey  tuvo  á  lo*  coto- 
"  Iones  en  Girona,  á  donde  fué  servwfo  de  sus  natura- 
'  U$ ,  y  del  rey  de  líaUorca  para  la  empresa  de  Cerdea 
ña ,  y  qua  el  rey  casó  con  doha  Mlisen  de  Monfada. 

■Estamlo  «1  rey  eo  la  dudad  de  Talaaeta ,  dotermliM 
de  fr  áCalaloSaA  teaer  cortes  geaoralefl  de  aquel  prio- 
cipado,  para  que  le-atnricM*  en  la  oooquista  que  que- 
ipa enpraoder  de  eebar  i  loe  ptaauoa  del  retno  de  Cei^ 
<leÜ8 ,  y  enviar  coo  poderoaa  armada  al  tafiiBle  don 
AlooaoBu  bijOi  y  porqnealganoa  privadoadelreydcH) 
fiaacbodeMa|k>rca,qqeeFBD  fraaoean.le.hablaBper- 
IhiadMo,  qooooera  obligado  al  reocmocimieiito  y  feu- 
do qae  l)Mi»  al  rey  de  Aragm ,  porque  el  rey  Podro 
violeata  y  foroibleonenfa  hataja  comfielido  al  rey  don 
Jafnwjiu  bennajio,  qneiafeudaaeelreiiiodellallorca 
y  loe  coDdados de  RoaaÜQn ,  Cerdaaia  y  Velesplr,  y 
dia  deracbo  no  era  «ftlida .  ni  obligaba  t  sus  sueeaorer. 
tmieodoneticiadeBlool  rey.y  qoe  el  rey  dooSaocho 
«ra  lácU  y  gobernado  por  loaeayos,u86  con -él  de  ub 
ardid  paira  ponerle  miedo.  Eeto fué,  según  el  rey  doD 
Pedro  escribe  en  an  biatoria .  que  el  rey  de  Aragón 
mandó  ¿  Pedro  Harcb  su  tesorero,  que  leescríbíeseqoe 
0i  por  coosejo  de  algunas  personas,  que  no  amaban  su 
Servicio  se  <lolQrniinase  de  negar  al  rey  el  reconooi- 
mieoto  y  f«udo ,  en  que  le  era  obligado  por  los  pactos 
y  convcQcioaes  antiguas,  entendiese,  que  aote  todas  co^ 
«as el  rey  le  baria  reptor  de  traidor,  y  le  darte  por 
igual  al  iofanta  don  Alonso  su  bijo,  al  cual  no  po- 
día reprochar:  que  por  esto  le  aconaejaba,  como 
hombre  que  amnba  su  honor  y  aarvicio,  que  no  so- 
lo no Jecoovenía  tentar  tal  cosa  ,  pero  debía  procnrsr 
degaoar  la  benevolencia  y  amistad  del  rey  de  Aragón, 
Y  evitar  los  inoonveoieotes  y  daSos  quede  sMfae  po- 
dían seguir.  Ere  el  rey  don  Sancho  de  Uallorca  hom- 
bre muy  pacifico,  y  de  su  coodioion  muy  nianSo,  y 
enemigo  de  toda  contienda  y  discordia ,  y  por  aquello 
qua  se  le  escribió ,  comenzc)  i  temer  de  so  penwna  y 
estado-,  y  por  moetrar  que  ajeno  estaba  do  seguir  aquel 
cooacyo,  ni  tentar  alguna  novedad,  envió  por  sos  era- 
bejadores  b  don  Guillen  de  Caoety  a  Nicolás  deBao- 
jostau  tesorero  al  rey,  que  estaba  en  Valencia  :y  con- 
federftronlosengrendeuBiob  y  coocM'dia,  y  ofrecieron 
de  su  parte  que  vendriaft  las  cortes  que  toviese  en 
Cataluña.  Mandáronse  convocar  por  esta  cansa  para 
la  ciudad  de  Girona,  á  donde  foé  el  rey  por  el  eslío  des- 
te  año,  y  sirviéronle  los  catalanes  para  esta  empresa 
ODQ  grande  afldoD:  y  msodú  bacer  una  muy  gruesa 
armada  de  galeras  y  naos,  en  que  el  loranle  don  Alon- 
so fuéseri  verano  slgulente,y  el  rey  don  Sancho  ofreció 
«le  Valerio  con  veinte  galeras  armadas  para  estn  guerra 
por  cuatro  meses  á  su  sueldo.  Traia  en  esta  sazón  un 
catullero  de  Roaellon ,  qne  ae  deda  Ramón  de  Parellos 
bandocon  don  Guillan  de  Canet,  que  ««varón  muy 
principal  de  aquella  Uerra,  y  procuró  d  rey  de  Aragón 
coa  el  rey  don  Saacfao  y  con  el  mismo  don  Gullleo,  que 
faeseaemi^;  yesf  Ramón  de  Paraiios  ae  concertó 
oon  él,  y  se  bixo  sa  vasallo  y  caballero ,  y  se  ofredó 
de  servir  al  rey  en  la  conquista  de  Gerdnia.  De  Giro- 
na ae  vino  aliofenledoD  Aloaao  é  Barcelona  parador 
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priesa  as  la  armada:  y  d  «eyaspaséi  I»  otodod  de 
Tam«ana,t  donde  tuvo  la  flsslB  de  Ka«Mad  del  aSi» 
da  mil  y  traacteotoa  y  vdola  y  dea:y  o* «ala  dia,  aagua 
aacribaaetaatordelebistoriaBaaMaldaAncDB,  yd 
ray  don  Pedro,  casd  d.  rey  «no  doña  EUsan  doMost- 
cada  •  doncella  da  gnu  Unaje ,  hermana  da  don  Ot 
de  Moneada:  y  asta-aismo  dia  d  lolute  don  Aloaao 
■mandd-aacar  sn  aalaadarloaa  k  dadad  de  BaradOH, 
pare  la  conqniato  de  Cerdeña  oon  muy  gran  aolansB^ 
dad  fiMDoara  caatombraeo  las  empresas  edqoe  las 
rayes  ponían  sus  personas.  Daapoas  ae  vino  d  intola 
para  Aragón .  A  procarar  que^s  villas  y  comanWada» 
dd  iidno  le  drvieaan  pera  fleta  empresa,  y  fod  A  la  vHU 
da  Teruel  adonde  aa  detnw  hasta  asediado  marao, 
por  poner  en  |>ax. loa  bandas  y  ditomooiaaqaa  habin 
en  aqudla  tierra:  éhiso  poner  entra  ellas  tragaas  por 
tiempo  de  dlet  añoa  oon  gnndaaaaBnridades:  y  potqno 
se  entendió,  que  todas  las  disensiones  da  aqndla  co- 
marcase seguían  por  culpa  y  falta  de  losoSdaleB  y 
ministrosde  la  Justicia,  pidió  el  infante  &  loa  de  Tamal 
y  sus  aldeas  que  le  pertnitlesen ,  por  lo  que  tocaba  É  la. 
tranquilidad  de  aquella  tierra ,  que  él  pusiese  alguna 
persoue  sufioleola ,  qoa  tnviesa  en  aUa  ei  cSrgo  de  jus- 
ticia da  la  villa  y  dasua  aldaaa,  pos  algún  tiempo  con»- 
peteole,  ydlealooonaintleron:  y  porque  slgaiflcaron 
al  infante  qne  bolgarian  mas,  qoeaaeHgleaaalgan  ea- 
ballemcaldan  qneno  fueaeaolradlos  pardal,  dNibn- 
lenombrdal  rey  para  eateefactodos  oaballeroa anda- 
nos  das«cons(;|Oi  qne  por  so  edadno  podían  IrAla  ea- 
presa  de  Cerdeña,  qOeeran  Berengnar  de  Jorba  y  Ber- 
nardo de  Pons ,  y  a  Gaillen  Moliaar  cindadano  da 
rida.  También  hizo  Domtaiadon  de  Garda  de  Ornea, 
y  deun  caballero  vasallo  da-don  Jimeno  de  Urrea* 
que  se  deda  Rui  Jiménez  de  Karvaez ,  y  de  un  caba- 
llero que  vivia  en  Huesca,  qne  se  llamaba  Gilbarta 
Redon.  Entónces  sirvieron  laa  aldeas  da  Temd  para 
esta  empresa  con  oían  mil  sueldos  Jaqueses.  y  la  villa 
coo  veiote  mil :  y  de  alli  pasó  el  infanta  A  Daroca  yA 
Celatayod,a  donde  fué  aervido  oon  gran  voluntad  de 
todos  los  pueblos.  En  este  tiempo  Gard  Laso  de  la 
Vega ,  que  teoia  cargo  de  les  villas  de  Almauo  y 
AlecK»r,  y  de  todo  el  .estado,  que  foé  dd  infanta 
don  Pedro  destu  parte  de  Duero,  qne  «rede  doña 
Blanca  su  hija  ,  líleta  dd  rey  de  Aragón ,  hada  guerra 
en  la  tierra  de  don  Juou,  hijo  del  infante  don  Ma- 
nuel, y  á  los  pueblos  que  eran  de  su  tutoría:  porqne 
teniendo  Gard  Leso  moetio  deudo  con  Diego  Garda 
de  Toledo ,  y  estando  él  en  su  servid» ,  proenrd  que 
Diego  García  siguieae  la  oinoion  y  voi  de  don  Juan: 
y  habiéndolo  trabs^do  mucho,  dos  Joan  mató  A  Diego 
García  malaroenla  Quedó  por  eato  gran  enemistad 
entre  don  Joan  y  Gard  Laso ,  que  era  mny  poderoao, 
y  tenia  A  su  mano  todo  el  estado  que  fué  del  Infanta 
don  Pedro:  y  don  Juen  procuró  por  medio  del  tbfante 
don  Juan  arzobispo  de  Toledo ,  que  .ia  infanta  dma 
María  removiese  del  gobierao  del  estado  de  so  hija  A 
Garci  Laso :  pero  no  se  pudo  acabar  oon  día ,  porque 
Gard  Laso  reoonodó  siempre  por  señora  A  la  infan- 
ta y  á  su  hija .  y  trataba  lasoosas  da  su  servicio  co- 
mo muy  bnen  caballero:  y  porque  ae  reoelaba,  que 
el  rey  y  d  iabate  don  Alonso  por  respeto  dé  don  Juan 
ieqiierían  quitar  las  fuersaa .y  castillos  qne  tenia  por 
la  seoorv  doña  Blanca ,  la  infeota  doña  María  le  envió 
su  seguro  con  Gard  Fernandez  da  Heredia  ao  mayov^ 
domo,  y  vino  Gard  Laso  A  Deza,  que  era  de  la  inlsnla, 
y  en  aqud  lugar  le  Mso  pleito  homenaje  en  nombra  de 
doña Mancaau  hija,  y  ^uedd apoderado fl^L^uind  en- 
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tadodMU  y  de  ai|iHlta  parto  da  Duero,  oornoáotes, 
eo  etcna)  habla  miKhBSTiUas,  y  lamMoicaittHoa  muy 
hn  porta  Diee. 

Cap.  XL— D«tetotwstÍdiiragu«dUatfvtf  oiiMfiMtodm 
Pedro  iHAijo,df  Um  eondadot  á$  ¡Sbagona  y  Am- 
purioM, 

El  rty  en  principio  deito  año ,  daspoes  de  celebrada 
la  fleeta  de  Navidad  y  an  matrimoDío  ,  ae  vioo  de  Tar- 
rsgona  6  Tortoaa ,  por  proveer  desde  alH ,  como  de  an 
medio  eo  todas  laacoataa  de  GataluDa  y  Valentía,  lo 
MCeaarki  para  ta  eipedidon  de  Ordeña  :  con  fía  que 
el  veroao  aigakole  partiese  ai  lofanta  don  Alonso  con 
so  armada.  Y  porque  el  infaota  deseaba  que  e)  rey  se 
cerliflcaae  del  soeerro  y  ayuda  que  floreotioes  y  lu- 
queaes  darían  para  esta  conqoista,  pues  lo  habían  pro- 
metido, comoquieraqaetascosas  de  la  parte  gUelfa 
habiui  beobo  grande  mudanza  después  de  aquella 
oferta ,  todavia  el  rey  fué  de  parecer  que  se  probase: 
y  envió  por  asta  causa  6  micer  Pedro  de  VHarasa,  Jaez 
de  au  corte,  á  aquella  señoría ,  asf  para  demandarles 
el  socorro  que.  habían  ofrecido,  como  para  entender, 
ai  deliberaban  bacer  guerra  contra  la  ciudad  y  co- 
man de  Pisa.  Entonces  eovM  6  avisar  el  rey  6  Bron- 
ca león  de  Oria  ,  y  Bernabé  de  Oria  so  hijo ,  lo  que 
eataba  acordado  de  la  empresa  del  reino  de  Gerde- 
ña,  pturque  los  tmia  por  muy  fieles  y  devotos  suyos,  y 
que  leaeooscjarian  y  ayndarian  :  certiflcfludoles ,  que 
con  poderosa  armAda,  y  con  muoba  compañía  de  ri- 
cos hombres  y  muy  buenos  capitanes  y  caballeros, 
partiría  el  infaoto  don  Alonso  au  hijo :  porque  eatr©- 
taoto  procoraaeo  de  apercibir  al  aarvtolo  del  rey  los 
mas  que  piadieseo.  Ofreció  eotóooes  Cristiano  Espinóla 
que  servirie  al  rey  en  esta  jornada  con  sus  amigos  y 
aUados ,  y  oen  diez  gal«asbien  armadas,  gratlScén- 
doleel  Ky  en  «Igon  estado,  6  mandándole  pagar  el 
sueldo  ordinario:  y  el  reylereapoBdJd,  que  si  la  gra- 
tifioacion  quapcdia,  se  entendía  intoa de  la  conquista, 
que  bien  podia  entender  >  que  de  aqaelta  raanera  sear- 
mariauenaus  rdnoa  .y  do  eos- naturales  grande  nú- 
mero de  galeras,  pero  s)  la  reamneraeion  la  quería  pa- 
ra deapuas  de  acabada  laempreaa.él  admitía  su  ofer- 
ta :  y  vistoquecon  toda  la  priesa  que  se  daba ,  no  ae 
podía  haoar  ^  viaje  en  el  ealio  siguiente,  difirióse  para 
la  primavera.  Con  esia  resolución  partid  el  rey  de  Tor- 
tosa ,  á  dónete  habia  estado  parte  del  mes  de  abril  ,  y 
vfnosed  Lérida,  yalli  tuvo  la  fiesta  de  laAscensfon. 
En 66 te  dia  que  fué  (t  veinte  dtA  mesda  mayo  desle  año. 
dió  titulo  de  conde  de  RÜMgorzn  y  aquel  estado  en 
feudo  al  iolaote  don  Pedro  su  b^o :  y  le  dié  la  hiveati- 
dum  dél  con  grande  solemoidad  en  ta  iglesia  mayor 
doaqiieila  ciudad,  dAndole  el  titulo,  queco  loa  tiem- 
poB  antiguos  tuvo  Ribagorza  ,  que  en  lomay  antiguo 
constaba  haberse  iutittfiado  condado  con  todos  los  lu- 
gares y  castillos  que  el  rey  tenia  dentro  de  8a9  llmi- 
tea :  y  con  lodos  los  foados ,  que  oualesqulera  barone» 
y  cabadleroB,  y  otras  parsonas -tenían  porel  rey  en  lo- 
do aquello  qae  leluM^o  reconocimiento-,  declarando, 
qneelcastíHo  y  li^r  deEnlenca,  sitoado  dentro  de 
Ritiagona ,  que  era  del  rey  por  donación  que  le  habla 
becbo  don  Suilleo  de  Enteua ,  se  compr^iendiese  eo 
ceta  donaoioo :  y  señaló  los  limites  autlftnos  del  con- 
dado, que  fueron  los  miamos  del  reino  de  Ribagorxa: 
7  ordenó,  que  el  Infenle  y  sus  sucesores,  se  Uanawn 
oaadaa  da  Ribagorza.  Era  ea  aquellos  tiempos  ou  gran 
estado,  y  tenia  drtiajo  de  si  muchos  barones  ycaballe- 
rospor  faadatario*,  y  todas  aquellas  montañas  esta - 
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bao  muy  poMntoi,  y  asi  «n  lo  anUgm  se  tuvo  aquel 
estado  por  el  mejor  de  la  corone ,  «y  se  llamó  rtíao; 
01orgóto«4  rey  «o  feudo,  según  loa  us^s  de  Barcelo- 
na, y  oonBUtu<90nes  deCalahifla,  j  reservóse  entre 
otres  cosas ,  que  fuese  oMigado  el  infante  y  sus  soco- 
sores  de  prestar  bo menaje  defldedidad  y  errtregaral 
rey ,  siempre  que  quisiese ,  les  costinos  de  Hontañena 
Aren,  Estopañan,  Viacom  p .  Falo,  Foutova,  en  nom- 
bre de  todo  el  condado.  También  como  pare!  mismo 
tiempo  murió  Maigaolin  cmde  de  Ampurias  y  vizcon- 
dedeBas,yno  dtjó  hijos  varones , sino  una  hija,  y 
porque  su  tioUgo  de  Ampurias,  que  habla  sido  casado 
con  doña  Isabel  de  Aragón  bija  del  rey  don  Fadrique, 
no  dejó  sino  una  hija  ,  y  el  condado  de  Ampurias,  por 
ser  feudo ,  recala  en  la  corona ,  el  rey  ti^tó-  con  el  rey 
den  Fadrique,  que  enviase  á  España  6  su  hija  doña  Isa- 
bel ,  ycaSasecoQ  uno  de  los  Infantes  sus  hijos,  y  qoe 
sucediesen  en  el  condado;  y  dotasen  é  la  hija  del  conde 
MalgaoliQ ,  porque  venían  en  ello  la  condesa  de  Ampu- 
rias su  madre,  y  losdel  condado.  Pero  después  se  dió 
aquel  estado  al  infante  doa  Pedro,  sin  que  el  casamien- 
to de  dona  Isabel  se  blctese ,  y  fué  conde  de  Htbagorza 
y  de  Ampurfis:  y  en  el  viccondado  de  Bas  sucedió  don 
Beraaldioo  vizconde  de  Cabrera,  que  fué  aquel  gran 
privado  del  rey  don  Pedro,  que  se  aventajó  entre  todos 
lotde su  tiempo,  asf  en  valor  ,  como  en  la  privanza,  y 
en  su  desastrado  fio.  Morid  Pílipo  rey  de  Francia,  que 
llamaron  el  Luengo ,  el  segundo  de.  enero  deste  año :  y 
porno  dejar  hijos  varones  de  Juana  su  mujer,  hija  del 
conde-de  Borgofia ,  socedió  so  hermano  Carlos  conde 
de  la  Marcha  ,  en  el  reino  de  Francia  y  Navarra  :  y  és-' 
te  habla  repudiado  6  su  mujer,  que  era  también  hfja 
dH  conde  de  Borgoña  y  se  llamó  Blanca,  porqoe  fué 
convencida  de  haber  cometido  adulterio:  y  Iralése  por 
el  mea  de  junio  siguiente  ,  que  casase  con  la  infanta 
doña  Violante ,  hija'dei  rey  de  Aragón  ,  pero  esto  no 
seefectuó,  y  el  rey  Carlos  caSÓ  con  Harfa  ,  hija  del 
emperador  Henrk»  de  Lucemburg  ,  hermana  del  rey 
don  Joan  de  ^hernia;  y  dispensó  el  papa  en  el  mslrl- 
monio ,  porqoe ee  probó ,  qoe  la  madre  de  la  primera 
mujer,  que  fué  hija  del  conde  de  Artoea,  hit bia  sido 
madrina  de  Carlos  en  el  bautismo :  y  dice  Vilano  ,  que 
le  convino  &  la  condesa  consentir  en  ello  ,  por  libiur  de 
lamoerte  6  so  hfja  ;  y  con  esta  probanza  viviendo  la 
primera  mujer,  casó  segunda  vez,  y  no  dejaron  hijos,  ni 
permitió  Dios  queqüedase  quien  sucediese  da  aquel 
matrimonio. 

Cap.  XU. — Deio/ormo.d6po»9«««projíu«)porílrau 
entre  ei  rty  Roberto  y  «(  rey-don  Palique:  y  qut  «1 
don  Fcu^igue  hizo  coronar  por  rey  al  infante  áon  Peúrm 

su  hijo. 

De  Lérida  partió  el  rey  para  Barcelona:  y  por  este 
tiempotornófi  enviar  al  papa  é  Sfmoo  deBelloc ,  para' 
que  tratase  con  el  rey  Roberto,  que  estaba  en  esta  sa- 
zón en  Aviitou ,  qoe  aceptase  una  bonesta'iAz,  pues  le 
estaba  mdjor,  que  perseveraren  guerra,  enlacuaf 
suelen  ser  los  sucesos  muy  peligrosos  y  varios :  y  ofi- 
cia de  parte  del  rey  don  Fadrique ,  que  vendría  en  es- 
la  concordia ,  que  se  dejase  al  rey  don  Fadrique  la  istí 
de  Sidlia ,  para  quq  él  y  aus  descendientes  la  tuviesen 
con  las  otras  Islas  adyacentes,  en  .feudo  por  el  rey  Ro- 
berto, y  por  sos  sucesores :  y  qoe  et  rey  Roberto  tu- 
viese el  Utolo  de  rey  de  Sldlla ,  y  el  rey  don  Fadrique, 
cono  se  trató  en  la  paz  que  se  concluyó  por  medié  del 
papa  Bonifacio,  se intItulMe rey deTnTi«ria,i^ 
yes  que  le  Bucediewi :  y  Wf  íÍ4a^¿Sff  ftJ&dos 
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á.Ias  cortas  de  los  raya  de  8MUa ,  foMU  oblIgitdM  de 
fr  A  días,  quedando  uimido  desle  obllgaoiou  drey 
donFadriqneporsuvida.  y  qnepudiew  enTlarens 
invcaradores:  y  que  en  rasm  de  servicio  y  reconoci- 
rntuto  deseóorfo,  el  rey  don  Fadriqoe  y  sos  8uces(K 
res,  alleDde  del  censo  qoe  pagaban  &  )a  iglesia,  diesen 
encada  uq  año  á  ios  reyes  de  Sicilia  tres  mil  ornas  de 
oro,  que  valian  cada  udb  sesenta  sueldos  baroelo- 
oeseSf  qáe  era  otra  tanta  suma  como  se  pagatM 
por  razón  del  censo  ft  la  Iglesia  por  la  isla  de  Sici- 
lia. Allende  desto  prometía  el  rey  de  Aragón ,  qoe  aca- 
baría con  so  btfinaDO ,  que  se  obligase  por  si ,  y  sus 
descendientes,  de  servir  al  rey  Roberto ,  y  á  los  qoe 
le  succdiegeo  en  el  reino  i  con  dies  galeras  arma- 
das, pagadas  por  tres  meses  en  un  año,  siempre 
que  fuesen  necesarias  para  la  defensa  de  su  rei- 
na Esto  se  tratú  por  Simón  de  Bel  loo  oon  el  papa  eo 
Aviñon,  y  con  el  rey  Roberto,  por  los  meses  de  Julio 
y  agosto  desta  aSo :  y  al  papa  pareciercM  muy  hones- 
tos medios  de  paz ,  y  condesct^ndia  en  ellos:  y  procuró 
de  persuadir  al  rey  Roberto  que  los  aj»pt^:  pero  él 
estuvo  ten  léjos  de  admitirlos  como  si  foera  smorde 
la  mayor  parte  de  Sicilia :  aflrmendt^  qoeAntes  cod-> 
sentiría  que  le  corlasen  la  cabeza  que  venir  en  esto'-  y 
el  .papa  iasló  en  inducirle  &  la  concordia  por  medio 
de  dos  cardenales  grandes  amigos  suyos,  que  foeron 
Lucas  de  Flisco  y  Jacobo  Gaetano:  y  ofrecifodoséle  una 
paz  tan  conveniente  como  esta ,  coa  esperanza  de  co- 
braratiuol  reino  y  restituirlo  A  su  corma,  lo  perdió 
para  siempre  para'st  y  los  de  so  linaje.  Entendiendo 
el  rey  don  Fadrique  cuAn  determinado  estaba  el  ray 
Uoberlo  en  no  dar  lugar  A  la  paz ,  sin  quedar  con  el 
seoorfo  de  la  isla  de  Sicilia ,  para  mas  tener  obligados 
A  sus  subditos  A  la  defensa  de  aquel  reino ,  y  desenga- 
ñar al  enemigo  y  ponerle  mayor  desconfianza,  trató  en 
un  parlnmcoto  geoeral  que  tuvo  A  los  sicilianos  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  ,  por  el  mes  de  diciembre  pasado 
que  los  barones  y  caiMileros  do-la  isla  recibiesen  por 
conreinante  con  él  al  iuíaote  don  Pedro  su  hijo  primo- 
génito :  y  todos  en  grande  conformidad  lesuplicaroo, 
que  le  lomase  por  su  coadyutor,  y  se  coronase  en  rey, 
y  señalóse  día  para  la  fiesta  de  su  coronacioR  en  la 
pasciij  de  Resurrección  desteaoo  ,ós^un  otro  autor 
de  aquellos  tiempos  escribe ,  en  el  de  mil  trescientos 
y  veinte  y  uno.  Fué  coronado  en  rey  de  Sicilia  por  el 
rey  su  padre ,  un  domingo  A  diez  y  nueve  del  mee  de 
abril  que  fué  el  mismo  dia  de  la  Pascua  cmi  gran  so- 
lemnidad y  flesta ,  aunque  en  ella  do  coocurrieron  los 
prelados  ni  personas  ecleslAsticas,  por  el  entredidio 
que  estalla  paesto.  De  allí  adelante  enteodiójuntameote 
oon  su  padre  ea  el  re^^miento  del  reiao :  y  laqoe  en^e 
otros  príncipes  raras  veces  se  suele  ver,  alli  ia  nece- 
sidad lo  sufria  pera  mayor  fundamento  y  fuerza  de  la 
sucesión :  porque  ni  los  naturales  codiciasen  nuevo  se- 
ñor ,  y  entendiesen  que  de  los  dos  fAcilmeole  podrían 
ganar  el  uno:  ni  los  contrarios  pensasen  que  tenían  tan 
f&cil  la  empresa  para  acometerla  contra  dos  principes: 
y  dentro  de  dtis  años  le  casó  el  rey  su  padre  con  ma- 
dama Isabel  hija  de  Enrico  segutuio  duque  de  Carin- 
tía,  que  se  [lamaba  rey  do  Bohemia,  y  era  vivo  al 
tiempo  que  se  coiicerlú  este  matrimonio:  y  el  rey  don 
Fadrique  por  sus  cartas  le  daba  titulo  de  rey  de  Bohe- 
mia y  duque  de  Carintia :  y  asi  se  llamaba  él ,  el  cual 
competió  por  la  sucesión  de  aquel  reino  con  el  rey 
Juan  de  Bohemia,  por  haber  sido  casado  con  la  bUti 
mayor  de  Wenceslao,  como  eslA  dicha 


Cap.  XUl.'-Delantaquítidiáá  Amñtmon  á$Cat- 
douacapUoHgetumHáela  (pieria  m  iinnbardéa  y 
/M  tMHcido  y  prw  m  Aofolla  Federico  rev  ds  roniaim 
por  fli  de  Boviera  su  contrario. 
Enviaron  el  año  pagado  el  papa  y  d  rey  Roberto  ft 
don  Ramón  de  Cardona  pan  sooorrer  en  el  Plamonts 
yLooobardla  A  ia  parte gtteUa.'qus  ara  muy  perse- 
guida de  los  gibelinos,  después  de  haberíos  d^ado  ¥í* 
Upo  de  Valols  h^o  de  Carkis,  qoa  «skovo  en  su  defensa, 
A  quien  tA  papa  liabla  beoho  vicario  de  la  iglesia  emn 
traHafeo  VioeoAaulet  y  cootra4vs  hijea  que  leiMaB 
en  grandeestrechoAGénova.  Pii6doBB8moacoiiinil> 
y  doscientos  de  oabalto  pan  aoompaBar  al  legado  de 
la  Iglesia ,  y  oonflrmanin  m  liga  ood  flormUnes ,  se- 
nesesy  bohAeses:  y  envlaroaoia  d  marqués  Caval- 
cabo  deCremooaA  Lombardla  mildaaaballoqae  as 
PD^enmen  Rezo,  y  enetcondadodePheoicia.  Deato 
parle  del  Po  estabsb  por  la  Iglesia  el  patriarca  de  Aqol- 
leya  con  los  del  bando  de  ta  Torre ,  y  ealos  teaien  <t 
BresB,  Crenoa  y  CrenicHia:  y  bacian  gaerra  contra  Ga- 
lea») VioBCómile  byo  dellafeo,  queera  gsneral  ile  I» 
parte  contraria,  lias  oona  les  viceoAmítsB  y  la  parí» 
gibaUna  fuesen  mas  poderosos ,  y  no  bastasen  don  Ra- 
món oon  la  gente  que  llevaba  A  resistirlas  Diofenderiesi 
el  papa  y  el  rey  Roberto  procuraros  qoe  FederioD  rey 
de  romanos  enviase  su  «Jéroito  A  UimlM  rdia  contra  loa 
vicecómltes  qoe  estabaadeelarados  por  deacomalgi^ 
dos  y  cisnAtioes ,  ood  oferta  que  el  papa  cenflrmaria 
la  elección  de  Federico.  Con  esta  espérame  envM  e» 
este  año  Federico  A  Eorloo  duque  da  Anskría  su  btr- 
mano  A  Lombardia ,  toa  qulnieatoa  hombrea  da  ca- 
ballo ,  que  ílamabMi  almetes,  y  JuntAronse  en  Besa» 
diversos  señores  de  Alemania  por  la  cnuada  que  se 
habia  predicado  oenk'a  loe  cismAtioos,  y  eran  basta 
dos  mil  tudescos  de  caballo,  sin  los  lombardos  que  eni» 
ñelesA  la  Iglesia,  y  sin  florentines  baiooeses  y  aeneses. 
Teniendo  las  cosas  en  estado  que  se  pudieran  hacer 
señores  de  la  mayor  parte  de  Lombardla,  y  sojuzgarla 
¿  la  Iglesia,  el  duque  de  Austria  íaó  llamado  par  d  rey 
de  romanos  su  hermano,  que  teoía  jimto.su  ejérctto 
contra  el  de  Baviera  so  competidor ,  que  se  había  Te- 
forzado  de  graa  nthnero  de  ^ta :  y  partióse  para  Ale- 
mania. Quedó  entóQoes  eo  Lombardla  den  Rarnt»  de 
Cardona  capitán  goieral  por  la  Iglesia,  y  por  el  rey 
Roberto ,  y  Juntó  su  (üérolto  ,  y  A  seis  del  mes  de  julio 
daste  año,  fué  A  poner  cerco  sobre  la  roca  de  Bisagae, 
que  cstA  sobre  el  Po ,  y  salió  Uarco  Viceoímita  de  Mi- 
Üb  coa  do»  mil  y  doscientos  de  cabello,  y  cen  gran 
númer«  de  gente  de  pié  para  socorrerla ,  y  piísoae 
junto  de  aquel  lugar ,  y  por  otra  parte  6erardino  Ra- 
piñóla ,  que  O'a  de  ios  desterrados  de  Génova  ,  con 
grande  númere  de  barcas  liejó  por  el  rio  A  combatir 
uaa  puente  de  barcas  que  don  Ramoo  baiiia  mandado 
tiacer  para  tea^  cercado  el  lagar  por  todas  partes, 
que  no  la  entrase sooorro :  y  á  una  misma  hora  dt^ 
ron  sobre  el  ejército  de  don  Ra  raon ,  y  sobre  ia  pneole 
para  romperla ,  y  pegar  fuego  en  las  barcas:  y  reci- 
biendo grande  daño  los  que  aeometieron  por  el  rio,  se 
recogieron  A  tierra,  A  doada  la  bataUa  audaba  muy 
reñida,  y  fué  tal,  que  dos  veces  a^uo  VUenocoenta, 
fueron  rotos  los  milaneaes ,  y  perdieron  mas  de  tres- 
cientos de  caballo  y  mudia  gente  de  pié.  Pero  siendo 
roas  poderoso  Uaroo  Vicecómite.qua  don  Ramón,  que 
no  tenía  siuo  mil  y  ciento  de  cabello ,  y^oDO  estes  ha- 
bía de  defenderse  de  dos  ejércitos,  que  Va  aoometiaraa 
por  dos  parles,  ftwroo^euel^  los-da  do^^mon,  y 
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neogléroon  á  k»  bargoi ,  y  aaaqoe  murieron  huta 
cieoloy  cioc acata  hombres  de  caballo,  y  «uDmucbMde 
pié,  fué  mayor  el  dauo  recibleroD  loa  veocedo- 
rea,  ae^un  este  autor  lo  aBnoa.  Eatóncee  Galeazo  y 
los  roilaneses ,  y  tambtea  mochas  otras  oladadea  de 
Lombardla  se  aotregaroo  al  emperador  Federioo ,  y  se 
pasieroo  debajo  de  saobediaDC^,  para  qoeé)  loa  de- 
faadiese  de  las  opresiones  del  bando  contrarío :  y  loe 
embrujadores  de  Federico  aeantaroo  tregaaa  con  d  le- 
gado ,  qae  estaba  en  Valeoda  de  Lombardla  hasta  el 
primero  de  octubre  sigofente.  SaoedleroD  las  cosas  al 
emperador  Federico ,  desde  qoe  foé  «tegido  eo  rey  de 
romanos  basta  este  tiempo,  may  práiperameote:  y 
habia  diversas  veoes  vencido  y  arriDOonadoal  de  Baviera 
su  contrario  y  A  sos  enemigos :  y  rehaciéndose  el  de 
Bariera ,  como  era  de  gran  valor ,  ToWia  í  ponerse  «n 
campo  y  sustentar  sa  parte.  ConUonando  sos  bneoos 
sucesos,  pasó  Federico  coa  su  ejército  &  hacer  la  guerra 
«n  el  ducado  deBavieraá  donde  se  determinó  deagnar- 
dar  k  Leopoldo  su  bermaoo,  qqe  iba  con  grao  número 
de^le  de  guerra;  y  viendo  el  rey  de  Boemiay  los  du- 
ques de  Baviera ,  en  cuanto  peligro  estaban  sua  cosas, 
si  ambos  ejércitos  se  Juntasen  (determinaron  de  anU- 
ciparae:  y  ayuntando  toda  la  gMte  decaballo  que  pu- 
dieron y  todas  sus  com  pañfas  de  gente  de  pié ,  salteroo 
na  noartes  antes  de  la  fiesta  de  san  Mlgnal  de  Mtiem- 
}>reA  darla  batalla  ¿Federico,  la  cnaltil  no  pudo  re- 
husar sin  grande  afrenta  y  T«-gü«8a.  Fué  entre  ellos 
la  batalla  muy  cruel :  en  la  cual ,  si  la  gente  que  estaba 
déla  parta  de  Federico,  que  era  la  de  Carlos  rey  de 
Dogrta  y  algunos  de  los  propios  suyos ,  bubiersn  h»- 
cbo  su  deber  y  oose  salieran  d«Ua, se  tuvo  por  cierto, 
que  Federico  aquel  dia  quedaba  vencedor  y  sin  com- 
petidor. Poto  huyendo  los  úpgaros  y  cobrando  sus 
enemigos  mas  Animo ,  quedaron  vencedores  y  señoras 
del  campo  y  fueron  preaos  Federico,  y  Eorico  su  ber- 
aoano  y  toda  la  nobleza  que  allí  tenbm  de  Austria  y 
de  Tirol.  Afirma  Juan  Vilano,  autor  muy  grave  de 
aiquellos  tiempos ,  que  deró  esta  batalla  desde  que  al 
«ol  salió,  hasta  la  tarde,  porque  toda  la  foarsa  de  an>- 
bos  ejércitos  consistía  en  la  gente  de  caballo  y  comba- 
tían ft  mauara  de  torneo ,  y  fué  tan  brava  y  cruel ,  que 
murieron  maa  de  cuatro  mil  caballeros  de  las  dos  par- 
tes ,  y  pasadea  de  seis  mil  caballos  ,  y  A  la  postre  que- 
dó el  de  Baviera  victorioBO  y  señor  del  campo.  Td-> 
voseA  grande  desgracia  de  Federico  este  destrozo ,  en 
el  cual  él  se  hubo  vateroslsimameote,  y  como  erb  muy 
robusto  y  valiente  y  degrao  corazón ,  blio  par  su  pei^ 
Bona  aquel  dia  (seguo  Cuspiniano  escribe)  grsndes 
proezas :  tanto ,  que  dice  este  autor ,  que  se  afirmaba 
baber  muerto  por  su  mano  eo  esta  batalla  masdedn. 
cuenta: y  fué  mayor  la  adversidad,  porque  Leopoldo 
BU  hermano ,  qua  iba  con  mil  y  cuatrocieatos  de  ca- 
ballo ,  estaba  ya  cerca  y  no  llegó  al  tiempo  de  la  bata- 
lla :  porque  taoieodo  noticia  dello  el  de  Baviera,  acet^ 
t6  coa  gran  af  did  la  jomada  y  pasó  un  rio ,  no  se  re- 
oelando  Federico  dél,  y  teniéndole  en  poco,  por  estar 
con  mayor  pujanza.  Fué  esta  batalla  martes  A  veinte  y 
ocho  M  mes  da  setiembre  de  mil  y  tresdeotos  y  vien- 
te y  dos ,  aunque  en  el  año  difiere  mocho  Cuspiniano 
en  la  vida  dasta  prlndpe,  y  escribe,  que  fué  en  el  año  de 
mil  y  trescientos  y  veinte  y  coatro:  pero  esto  laigo  yo 
por  muy  cierto,  porque  tuvo  el  rey  particular  avisodea. 
te  caso  por  Federioo  de  Gloyach ,  que  le  envió  al  rey  de 
romanos,  avisAndola  de  Bu  prlaion  y  mostró  el  sentí- 
xnieoto  que  era  razón ,  porque  le  tenia  en  cuenta  de 
hijo  t  y  amaba  mucho  A  esle  priocipe:. y  por  esta  caun 
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enrió  Ine^o  A  Vidal  de  Vllanova  al  papa ,  y  al  ray 
Rptnrio:  porque  les  era  esle  caballero  muy  acepto ,  y 
fiiBlliar  y  grao  [vivado  suyo,  y  envióse  A  Roberto  por 
d  deudo  que  tenia  en  aquella  casa ;  siendo  casado 
Carlos  su  hijo  con  la  hermana  de  Federico^  y  el  rey  en- 
vió A  visitar  A  Bu  yerno  y  animarle,  y  ofrecer  que 
procuraría  su  libertad  y  la  restauración  de  su  estadoi 
como  él  de  sus  hijos ;  y  que  en  persona  foéra  A  enten- 
der en  ello  si  su  disposición  y  edad  lo  sufriera ,  ó  co- 
viara  al  inbnte  don  Alonso,  si  no  se  hubiera  declarado 
la  empresa  de  Cerd^,  que  el  varaoo  siguiente  se  ha- 
bia de  comeniar :  la  cual  estaba  may  en  orden  y  «btIó 
¿  ooosotar  A  su  hjja. 

CAf.  ÍlSa.--~Delo$apartjotqwuhieitnmponJa0m- 
prtsadeCerdetiavdaUamanÜKiíoitUm  ríMÍ  kooh- 

Aunque  los  aparejos  de  la  armada  para  la  e^pedi- 
oÍ<n  de  CerdMa  estaban  muy  declarados ,  y  con  gran- 
de publicación  ,  como  la  guerra  se  babia  de  hacer  coo' 
tra  los  pisaoos.y  contra  su  común  y  ciudad,  que 
tenian  ocupada  la  mayor  y  mejor  parte  de  Cerdeña, 
y  esto  se  trataba  en  gran  secreto  con  el  juez  da  Arbóreo , 
que  se  babia  confederado  con  el  rey  de  Aragón ,  por- 
que los  písanos  le  tenían  usurpada  la  mayor  parte  del 
estado ,  y  en  la  señoría  y  tierras  de  Pisa  habia  muchas 
personas  destos  reinos ,  que  seguian  el  sueldo  de  la  se- 
ñoría ,  y  otros  que  tratabau  y  conversaban  en  aqoellatí 
partes:  y  el  ray  estando  en  Barcelona,  A  veinte  y  tre» 
del  mes  de  octubn  deste  año  proveyó ,  que  el  ray  don 
Sancho  de  Uatlorca,  y  las  ciudades  de  Barcelona ,  Tar- 
ragona, Tortosa  y  Valencia,  avisasen  A  todos  sus  natu- 
rales, porque  estuviesen  prevenidos  de  suerte,  que  no 
pudiesen  ser  detenidos  ni  molestados,  negociando  y 
tratando  en  aqu^  sworfa.  Ofrecióel  rey  al  juez  de 
Arbórea  confirmación  de  todoel  estado  antiguo,  que 
tuvieron  sus  predecesores :  y  prometióle,  que  después 
que  fuese  adquirido ,  le  conservarla  en  él ,  y  harte 
otras  mercedes :  y  envióle  diversas  cartas  y  poderes , 
para  que  él  en  su  nombre  prometiese  gratificación  A 
los  que  sirviesen  en  aquella  guerra:  yBrancaleonde 
Oria  I  y  Bernabé  su  hijo,  qoe  eran  da  los  mas  princi- 
pales, de  quien  el  rey  entendía  ser  servido  para  lo  de 
Cerdaña ,  hablan  recibido  dd  rey  en  feudo  los  tugaras 
y  tierras  que  tenian  eo  la  isla  y  ee  puntan  eo  ordeu 
para  acudir  al  tiempo  que  el  infante  se  quisiese  hacer  ñ 
la  vela  con  su  armada  :  y  tenia  el  rey  aviso  de  Fran- 
cés de  Monsoriu  ,  y  de  Berengu^  da  Montpaho ,  Ber- 
nardo de  Reoat  y  de  Guillen  de  Azior ,  qoe  eetabau  en 
Géaova ,  y  en  sus  buidos,  de  todo  lo  que  genoveses  y 
Insanos  trataban ,  y  de  lo  que  ddiberaban  hacer,  y  de 
la  armadfrqoe  lentan ,  y  de  quién  esperaban  ser  socor* 
ridos.  Eo  esta  sbkhi  quiso  vqiir  ante  d  ray,  GUelfo 
conde  de  Donoratlco ,  que  era  primo  del  cardenal  Uo* 
cas  de  FUsco ,  y  pralMidla  derecho  A  ciertos  estados :  y 
porque  sa  venida  pedia  causar  sospecha  A  los  qua  sa 
ofrecían  de  servir  al  rey  en  esta  goerra ,  le  escribió 
quesobreseyeae de  tratar  de  su  pretensión,  basta  que 
la  conquista  fuese  acabada  i  prometiéndole,'queentoo- 
cw  por  ooDlempladon  de  su  justicia ,  y  de  la  interce»- 
sion  del  cardal,  sus  n^ocios  sa  espedirían  bas- 
tante y  favorableoaente.  Nombró  el  rey  por  almi- 
rante desta  armada  A  Francés  Carros  ,  que  tenia 
grande  experiencia  en  tas  cosas  de  la  guerra  por 
mar  y  por  tierra:  y  porque  los  gastos  que  se  ofre- 
cían oran  mny  grandes,  OtayoriUente-faltaoft^  so-. 

60 


470  LAS  GLOttIAS 

oorroqucel  rey  esperaba  del  rey  don  Padriqoesa  her- 
mano .  y  e(  rey  Roberto  húbose  de  empeñar  parte  del 
patrimonio:  y  por  la  necesidad  que  habta  de  diaero, 
traU>  de  \eQder  el  estado  que  fué  de  don  Guillen  de 
Eotenza ,  que  se  decia  la  baronía  de  Entenza ,  at  ar- 
Kobispo  de  Tarragona ,  y  todo  el  honor  de  Valderobles 
y  de  Joslibol.  que  el  arzobispo  é  iglesia  de  Zaragoza 
teoiao  en  feudo  al  anobispo  de  Zaragoza ,  y  la  Tran- 
que de  la  fldetidad  que  el  rey  tenia  en  el  logar  de 
Albalate  del  Obispo :  y  el  monedaje  de  Zaragoza  y  di- 
versas cosas  de  la  corona  ,  aBl  en  los  reinos  de  Aragón 
y  Valencia  como  en  el  principado  de  Cataluña.  Tuvo 
el  rey  en  Tarragona  la  fiesta  de  la  navidad  de  nuestro 
Sraior  de  mil  trescieatos  veinle  y  tres :  y  dé  allí  pro- 
veía todo  lo  necesario  para  la  expedición :  y  señalóse 
b  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  hablan  de  ir  con 
el  ioi'anle  que  se  juntasen  para  quince  del  mes  de  mar- 
zo'en  Portraiigós  ,  que  era  un  aquellos  tiempos  el  puer- 
to mas  frecuentado  y  oportuno  para  recogerse  en  él  las 
compañías  de  gentes  y  vituallas  ,  por  la  comodidad  de 
la  navegación  del  rio.  Del  reino  de  Araron  fueron  lla- 
mados eslus  ricos  hombres  .  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea  señor  de  Biota  y  del  Vayo,  (>  quien  se  dió  cargo 
del  peadondel  infante,  don  Artal  de  Lona  y  Artal 
de  Luna  su  hijo,  don  Ramón  Cornal,  don  Artal  Duer- 
ta  comendador  mayor  de  liontalvan .  Blasco  Maza  de 
Vei^ua ,  don  Pedro  de  Luna  y  Alamau  de  Luna  hijos 
de  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  don  Atho  de  Poces, 
don  Ramón  dePeralla,  Pedro  do  Sauvicente  y  Gom- 
balde  Benavenle.  De  los  caballeros  se  apercibieron  Ro- 
drigo Abones ,  Miguel  de  Gurrea,  Pedro  González  Doz, 
Miguel  Pérez  Zapata  y  Rodrigo  Zapata.  Fortaner  de 
Vinyeig,  Guerao  Alñrca,  Jimeo  Pérez  Coniel,  Pe- 
dro Ortiz  de  Pisa,  Rodrigo  Ortiz  de  Vesimbre,  Ló- 
pez Jiménez  de  Lana ,  Lope  Fernandez  de  Luna  señor 
de  Lurceoich ,  Gonzalo  López  de  Pomar ,  Garcfa  Fron- 
tia  de  Deza  y  Gonzalo  Garcez  de  Deza ,  Juan  Per«z  de 
Toriiens,  Blasco  Uaza  de  Puigrotg,  Rodrigo  de  Sada, 
Pedro  Martioez  de  Arbea ,  Romeo  Ortiz  do  Láseres, 
Michalet  de  Gurrea,  Fernando  de  Luna,  EstevanGil 
Tarín,  Rtascode  EJea,  Trislan  de  la  TorrecíIÍB,  Ma- 
teode  Ríglos,  Gonzalo Itiañez de  Uoros,  GlldeAra- 
íuri,  Pedro  Jordán  do  Ürrics,  Guillen  de  Entenza, 
f*tinco  Ugo  'de  Entenza .  Garcl  Sánchez  de  Sases,  Fernán 
Pcrezde  Roniz,  Martin  López  deRneda,  Diego  López  de 
Luna,  Tomás  Pérez  de Foces.Ferrer  déla  Nuza,  Martín 
González  de  l^yaua,  Gonzalo  Pérez  doSalanova,  Juan 
Jiménez  de  Iranzo,  Lope  Alvarez  de  Espejo  y  Francisco 
<le  Ferrio).  Fueron  nombrados  del  reino  de  Valencia: 
Francés  Carroz  almirante  de  la  Armada,  y  Nicolás 
í^irroz,  que  eran  ricos  hombres  :  y  caballeros  Juan 
I^pcz  de  Boíl ,  Bernardo  de  Vilarsgut ,  Rui  Sánchez 
lie  Alvar,  Felipe  de  Iloil ,  Poncc  de  Vilnragut ,  Aloii- 
8o  Martínez  de  la  Morera  ,  Bernardo  de  Boxados,  Goiv- 
zalo  Ruiz  (le  Lihort ,  Jaime  Sera  y  Gonzalo  Sera  ,  Be- 
renguer  Dalmacia  y  Guillen  Dalmacia  y  Bernardo 
Datmocia ,  Francisco  Dcsplages  ,  Ramón  de  Boil,  San- 
cho Sánchez  Muñoz,  Ramón  deVilanova,  Jaime  de 
Quintanal,  Juan  Lanzol,  Bartolomé  Maswses,  Pedro 
de  Cortijo,  Deliran  de Malde'velles,  Comino  de  Copo- 
nes ,  R^mon  Fabresa ,  Gonzalo  Zapata  do  Alfaro ,  Gar- 
cfa de  Loriz.  Arnatdo  deBiasec,  JuandeChanavores, 
7  Jaime  Escribfi  y  Ramón  Montaner .  que  tuvieron 
cargo  de  hacer  la  gente  de  In  armada  de  aquel  reino. 
Deí  principado  de  Cataluña  se  nombrarcHt  estos  varo- 
nes, donDaImno  vizconde  de  Rocaherti,  don  (Uirraa 
deRocab^i  su  tío,  don  Guillen  de  AaglesolayBeren- 
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guer  AmaHo  de  Angfesola ,  Amorrts  de  Btbelles  y  Ra- 
món de  Ribelles ,  Beltran  de  Castellet ,  Guillen  deCer- 
vellony  Guillérmin  'do  Cervellon,  Berenguer  Amao 
de  Cervollon,  Ramón  Berenguer  de  Cervelfon,  Pedro 
de  Qoeralty  Guillen  de  Querait,  Dalmao  de  Castel- 
noo ,  Ramón  de  Cardona  y  Beroardino  de  Cabrera, 
qne  fué  vizconde  de  Cabrera  y  de  los  mas  señalados 
cííballcros  en  goerra  y  paz  que  hubo  en  sos  tiempos, 
Ramón  Alaman,  Gilabert  de  Centellas ,  ügodeSaa- 
tapau  y  Galceránde  Santapan.  Caballeros  catalanes 
se  nombraron  estos:  Fcrrer  de  Abella,  Tomás  Za cos- 
ta ,  Jaime  de  Peramola  ,  Guillen  de  Clariana  ,  Fran- 
cisco do  Monbuy,  Dalmau  de  Timor,  Galcerán  de 
Castelvell,  Berengaer  de  Copones ,  Guillen  de  Cerve- 
ra ,  Berenguer  de  Mascarata  ,  Armeogol  de  Pruílans, 
Jofre  Guerau ,  Guillen  Moliner  y  Ramón  Holiner. 
Guillen  de  Namontaguda ,  Gaerau  de  Clariana,  Be- 
rensuer  de  Poigvert  y  Galcerán  de  Puigvert,  Pedro 
de  Monpabo,  Ugoeto  de  Pluvia,  Berenguer  de  Otina, 
Bernardo  Cespujades  ,  Ramón  de  I^rellos,  G.  de  Bo- 
xados ,  Guillen  doMontoliu,  Pedro  de  Castelvell ,  Be- 
renguer de  Jorba  ,  Dalméu  de  Rajadel,  Pedro  deGra- 
ñana  ,  Simón  de  la  Uaríal,  Guillen  Bernardo  de  Rialp, 
Bernardo  de  Anglesola,  Rogerde  Sanvicente,  Aroaldo 
de  Torrellas,  Pedro  deThous,  Pedro  de  Rostalridi, 
Pedrode  Monpabo,  Guillen  de  Foxft ,  Arnaldo  de  Hau- 
rellaos,  Pedro  deBelleslar,  Ramón  Bernardo  de  Ría- 
ría ,  Ramón  Cort  y  Pedro  de  Foxá  :  y  sin  estos  fa^oa 
muchos  otros  caballeros  de  la  casa  del  rey  y  del  in- 
fante ,  y  otros  aventureros,  y  eran  según  parece  por 
las  memorias  antiguas  que  hacen  dellos  mendon  ,  de 
los  buenos  caballeros  en  armas  que  hubo  en  España 
en  sus  tiempos.  El  aparato  del  ejército  y  armada  de 
de  mar  Ía6  tan  grande,  qne  poso  en  rancho  cuidado 
á  todos  los  príncipes  y  estados  de  Italia;  y  señalada- 
mente al  rey  Roberto  que  estaba  en  esta  sazón  en  la 
Proeoza,  y  envió  luego  á  Fílipo  príncipe  de  Taranto 
y  é  Juan  príncipe  de  Acaya  sus  hermanos  á  Niza, 
para  que  se  embarcasen  en  las  galeras  que  allf  te- 
nia ,  y  pasasen  á  Nápoles  A  asistir  ft  la  custodia  del 
reino:  y  no  se  podia  ■creer  que  el  infante  Toése  á  la 
empresa  de  Cerdefia  ,  ántcs  decían  que  litaitaba  i  sos 
abuelos,  que  pui^lícaban  un  negocio  y  empreodian 
otro;  y  recelaba  el  rey  Roberto  qoe  esta  armada  M 
fuése  contra  la  señoría  de  Génova :  y  por  esta  causa 
se  despidió  la  gente  de  guerra  que  allf  tenia  de  cata- 
lañes  y  aragoneses.  También  los  písanos  trataban  cMi 
el  papa  que  se  pusiese  estorbo  en  esta  empresa,  y 
por  vias  esquísitas  insistían  que  se  mandase  desis- 
tir deste  negocio,  pagándose  al  rey  lo  que  habia 
gastado  en  ta  armada :  y  que  se  convirtiese  contra 
el  reino  de  Granada ,  y  esto  se  procuraba  por  me- 
dio del  rey  Roberto:  y  el  rey  envió  á  Vidal  de  Vi- 
lanova  á  Aviñon ,  para  que  con  el  papa  se  procurase 
de  tomar  alguna  buena  concordia  y  medio,  de  suerte 
que  písanos  con  el  favor  de  In  Iglesia  ,  no  se  alreríesen 
d  poner  en  guerra  con  él.  Dió  el  papa  audiencia  ai 
embajador  uu  domingo  á  veinle  y  uno  del  mes  derae-' 
ra,  en  presencia  de  tos  cardenales  Tuscolano  y  NeaptH' 
lion  ,  y  Lucas  del  Flieco  y  de  Pedro  de  la  CoIodb  ,  que 
eran  grandes  amigos  y  servidores  del  rey  :  y  aauqae 
el  cardenal  del  Flisco  era  genovés  ,  hacia  el  rey  gran 
uonfianzu  dél,  porque  los  de  aquella  casa ,  siempre 
Rieron  muy  servidores  de  la  casa  real  de  .Aragón: 
y  su  abuelo  deste  cardenal  recibid  la  órden  de  caba- 
llería de  mimo  del  icv  don  Joiíío  u^^ítfMjfjetma^s^ 
Balado  prlndpe  quo%^HraWcH¿r^í»s  »  e> 
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beobode  Jas  arnanft.  HalIftronM tombiea  pre8eDte8«l 
cardww)  Bebiayayel  oardeMlBeltraadeHouravenz, 
y  en  su  presencia  Vidalde  Vilanova  propuso,  cutnea- 
zaodoá  referir -desde  la  ddoacioo  que  el  papa  Booi- 
fack)  bal:^  hecho  al  rey  de  Aragoo  del  reiDo  de  Cer- 
d«úa  y  Córoeea,  del  oaalse  había  coronado  de  saa 
meaos  ea  Roma  en  el  palacio  de  Sao  Pedro:  yea 
señal  de  poBesiou,  ledlú  ima  cofMi  de  oro,  dicieado, 
qjue  esta  dooacioo  se  hizo  nú  por  su  recuesta  del  rey, 
síao  porqu»  eoteadiú  el  papa,  que  iDCjjor  que  oiro 
principe  uioguao  de  aquellos  tiempos,  podría  redu- 
cir elseoorfo  daaqud  rei}io6'la<d9edieDGÍadela  Igle- 
sia :  y  uoD  este  beneficio  quiso  uuir  con  sus  sucesores 
la  corona  de  AragOQ ,  de  quien  podía  ser  la  sede  apos- 
tóliua  ayudada  y  favorecida.  Dijo  tapibieu,  que  bobo 
otra  coDsideracioa  muy  priocipaleaeste  aegocio,  que 
fué  querer  casligsr  el  papa,  y  reprimir  aquella  ciu- 
dad y  cúmuode  Pisa,  que  «iempre  babia  sido  ene- 
miga de  la  Iglesia ,  y  la  cabeza  y  amparo  de  la  parte 
gibelina,  para  que  perdiese  su  estado  y  fuerzas,  y 
áú  todo  se  consumiese  su  poder,  y  se  humillase  á  la 
sania  madre  Iglesia.  Que  había  cerca  de  veinte  y  ciooo 
años  que  esta  doaacíon  se  hizo,  y  los  papasBmedicto 
y  Clemente  balñan  recibido  d^  rey  el  immeaaje  y 
sacramento  de  fidelidad  y  vasallaje  por  aquei  rano,  y 
so  babia  iHWttKio  6  su  santidad ,  porque  era  obligado 
de  hacer  este  reoonocimieoto  &  todos  los  pontlficea  que 
fuesen  canónicamente  elegidos ,  y  que  se  debía  consi- 
derar por  su  beatitud ,  con  cuanto  oar^  del  rey, 
y  daño  y  afrenta  de  su  corona,  se  babia  diferido  la 
conquista' de  aquel  reíoo:  y  pues  nuestro  Sefior  le  da- 
ta tal  ocasión  y  tao  aparejado  tiempo  para  ella,  y  te- 
nia un  hyo  tai,  que  podía  tomar  el  cargo  y  traJwjo  de 
la  empresa,  babia  hecho  tangraode  aparejo  y  gasto  pa* 
IB  dio,  como  á  todos  era  notorio:  y  pues  este  negcoio 
príncipalmente  era  de  la  Iglesia  y  de  su  santidad,  era 
muy  raiooable  y  juatoi|ueayodese  con  su  tesoro  á  tan 
graodesgastos,  comoMOfrecian,  y  favoreciese  con  la 
décima  dfrsus  reinos:  y  seasigoase  legado  con  tan  favo- 
rablesgracias  6  indulgeDcias,como  le  baUa  concedido 
el  papa  Bonífaole  de  buena  menMiria :  porque  «aten- 
diéndolas gantes,  qneaoGorriaen  este  negocio  como  ai 
precia  cansa  ser»  mas  fácil  la  empresa :  y  si  él  fuese 
tan  duro  6  inexorable ,  que  no  quisiese  sooorreren  tan 
justo  negocio,  las  cosas  habían  llegado  en  tal  estado, . 
que  se  rematarían  cumplldaoieote.  y  se  austentarian 
eo  tanto  que  ft  Dios  plt^iese  qne  se  conservaim: 
y  su  santidad  quedaría  con  ^nde  cai^,  de  no 
babene  inclinado  A  hacer  alguo  socorro  en  loen^to- 
«ios ,  que  tan  principalmente  tocaban  é  la  sede  apos- 
tfUica.  A  esto  raapondíó  el  pape,  queleparecia  que 
el  embajador  dal  rey  de  Aragón  le  daba^n  carga  de 
aquellos  o^ooios,  y  que  él  la  tenia  por  moy  peque- 
ña :  porque  el  rey  sabia  bien,  que  contra  au  cona^ 
y  voluntad  había  comenzado  esta  empresa  en  aqo^ 
saioD.  Que  hartas  tribuiadonea  y  goerras  bahía  por 
el  mundo  entre  cristianos,  y  para  en  aquel  tiempo 
babia  muy  poca  necesidad  desta  nueve  contiecda; 
pero  que  bien  entendía,  que  había  becbo  tan  grande  y 
tan  suatooBo  aparato,  que  no  podie  retiraraetde  su 
prepAsilo:  mas  la  ayuda  que  el  embajador  pedia, 
que  se  hideae  alrey  de  Aragón  sobre  esta  empre- 
sa ,  seria  mas  neossatia  qw  se  emplease  en  el  rey  de 
Armenia,  que  estaba  en  pnnto  de  perderse :  y  porque 
«iMnbajaidor  qaiso  hablar  aobre  la  ddlberatíOD  del 
nydo  rpmanos,  yerno  del  rey,  el  papa  lo  fué  A  la 
naBo ,  diciendo ,  quo  no  le  hablase  de  ua  tau  gran 


traidor,  que  habiéndole  H  ayudado,  y  dado  favor 
ensusnegocios.  ofremeedo  que  seria  bel  y  devotode 
la  iglesia  contra  la  parte  «ibellna  ,  tenia  sus  iateligen- 
cías  con  Mateo  Vicecúmite,  y  coa  Candela  Eacalai  aieo- 
do  her^les:  y  Snalmeote  el  cardenal  Jacobo  Gaetano, 
y  otros-cardenales  se  teterpooian ,  en  que  el  rey  <no 
se  apoderase  de  aquel  reino  por  las  armas,  slno  .por 
via  de  paz ,  entrándole  la  mayor  parte  del  reino, 
dicieodo  que  debía  el  rey  considerar  que  los  grandes 
heohpsnose  acaban  Jijerameote,  y  que  mientras  du- 
ran siempre  amenazan  nuevos  peligros:  y  que  do 
pensase,  que  era  fácil  oooqutsta  sujetarse  una  nación 
tan  extroQjera  como  eran  catalanes  y  aragoneses,  al 
aire  y  cielo  de  Cárdena  ,  siendo  tan  peatiienle»  y  que 
se  debía  tomar  ejemplo  del  rey  Roberto, que  habien- 
do ayuntado  una  tan  poderosa  armada  y  estando  coa 
ella ,  y  con  un  pujante  ejército  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  sobre  Traf^ana,  se  vió  muy  en  breveconsu- 
mido  de  todo ,  y  que  el  mismo  rey  de  Aragón  se  acor- 
dase, con  cuanta  pujanza  babia  ido  sobre  Almería,  y 
lo  que  hizo.  Mas  á  esto  respondió  Vidal  de  Vilanova^ 
qne  en  los  hecb<»  que  se  hablan  de  ejecutar  con  las 
armas  mucho  se  había  de  aventurar,  y  que  el  rey 
de  Ars^Doy  susnaturales  muy  acostumbrados  esta- 
ban de  aventurarse  eo  sus  empresas:  y  piir  la  gracia 
de  nuestro  Señor ,  siempre  bablaii  salido  con  boura 
y  estimacioQ  de  todas  «lias.  Entonces  por  medio  del 
cardenal  Neapolioo,  se  acordaron  Vidal  de  Vilanova,  y 
y  fray  Guido  arzobispodo  Arbórea,  que  el  rey  hiciese 
donación  á  Ggo  vizconde  de  Bs.so  y  juez  de  Artiurea, 
doi  estado  que  tenia  en  Cerdeña  para  él  y  sus  su- 
cesores legilímos,  con  veono  de  tres  mil  florines  en 
cada  un  año ,  por  el  cual  iiabia  de  haoer  fanmeo^je 
y  sacramento  de  fidelidad  por  si  ó  por  su  procurador, 
y  babia  de  dar  al  rey  ochenta  mil  florines  de  oro  del 
cuúo  de  Florencia. 

Cap.  XLIV.  —  De  la  {jverra  que  se  comevzá  por  el  juez 
de  Arbórea ,  contra  los  písanos  que  estahan  en  Cerde- 
fia,  y  d"!  socorro  que  el  rey  le  envió  ánUs  que  partiese 
el  infajite. 

Como  la  embarcación  del  ioEantese  declaré  que  Iiabia 
de  ser  para  mediado  el  me» de  marzo,  y  después  se  di* 
firió,has(a  quince  de  abril,  el  juez  de  Arbórea  rompió  la 
guerra  contra  pisanosque  la  señoría  tenia  para  la  de- 
fensa de  aquella  Isla  ,  y  según  Vilano  escribe,  hablan 
mandado  fortiScar  &  Villa  de  Iglesias,  que  era  un  lupir 
muy  principal  y  de  grande  importancia,  y  otras  fuer- 
zas y  castillos  (le  la  isla,  y  teman  gente  de  caballo  y  de 
{rió  &  su  sueldo  debajo  del  gobierno  del  juez  de  Arbo- 
la ,  para  resistir  b  la  armada  del  rey  de  Aragón. 
Afirma  este  autor,  que  el  juBe  teniendo  &  su  mano  6 
Qristan ,  y  casi'  la  tercera  parle  del  reino ,  se  rebelé 
ouitra  la  señoría ,  A  trece  del  mes  de  abril,  y  mandó 
OMtar  cuantos  písanos  habla,  y  la  gente  de  guarnición 
qneestaba  en  sus  fuerzas  :  y  luego  envió  sus  mensaje 
rgs  al  rey  de  Aragón ,  para  que  so  diese  priesa  eo  svt 
ida  :  y  que  la  ocai^ion  de  su  rebelión  se  deda  ser  por- 
que los  písanos  le  bacído  mal  tratamiento  1  y  cuando 
sucedió  en  su  estado  se  opuso  contra  ¿1  la  sráorta ,  d^ 
ciendo,  que  era  bastardo,  y  que  le  convino  componerse 
y  pagar  dies  mil  florines  por  entrar  eo  su  estado :  y 
por  esta  cansa  jámila  fué  después  su  amigo.  Fsto  que 
Vilano  escribe  del  romiÑmianto,  se  voriBca  por  las 
memorias  onUguBS  desta  empresa  ^^rque  estando  el 

rey  eu  Barcelona  ft  '«"ííatz^^i^fepiSi^^^ 
infante  partieso ,  se  detuvo  por  un  gran  EMvoral  de 
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viwiloy  tempestad, y  fortoiMd»  b  merqaebfneB 
aquella  ooila ,  qae  no  pudo  partir :  y  detariéndaie 
por  esta  cansa  basta  el  Begundo  de  mayo ,  IlegA  á  fiar* 
üehHia  ona  barca ,  qne  wil6  el  Jnei  de  Arborn ,  avl^ 
lando  áfi  rompf mieoto  y  del  destrón qoese  babla  he- 
cfio  en  la  gente  de  la  smc»ia :  y  pedia  qne  aoeterada- 
Oaote  foése  ta  wmada ,  porque  por  hatwr  tomadu  la 
veidel  rey,  y  bechomuy  grandedañoentasperaonai 
y  blenea  de  los  písanos  que  ma  rebeldes ,  la  señiwfa 
de  Pisa  mandó  jantar  laego  so  armada ,  y  podria  reeiblr 
mocho  daiio.  Visto  cnanto  Importaba  para  ti  boen  sn- 
osBO  de  la  empresa,  proven  qne  en  los  prlnclploB  ddla 
el  Juei  de  Arbórea  no  pudiese  ser  ofendido  de  sos  ad* 
Tersarlos ,  acordó  si  rey  de  enviarle  luego  socorro ,  y 
que  fuéseo  con  algunas  compañías  de  gente  de  csballo 
y  de  pié  don  Dalman  vlioonde  de  Rooabertl  y  Onerau 
de  Rocaberti  sn  Uo ,  qneera  de  slognlar  esfneno  y  va- 
lor ,  y  muy  eipeiiméntados  ta  las  armas ,  y  de  grsn 
prudeoeia  y  consejo :  y  mandó  d  rey  Ir  con  ellos  otros 
■los  ricos  hombres ,  que  fueran  Beltran  de  CastelM  y 
Ugo  de  Santapan ,  y  muchos  caballeros :  y  llevaban 
ciento  y  ocheota  de  caballo ,  y  algunas  compañías  de 
ulmt^Sraves  que  se  pudieron  recoger  en  Barcelona,  4 
donde  estaba  el  rey  y  el  infante :  porque  lodos  los  «toce 
hombres  y  la  otra  caballerfa  y  gente  de  guerra  esta- 
ban ya  eo  el  pnerto ,  de  donde  se  baMa  de  tiacer  la  ar* 
madajUDtat  lávela.  Hootanerdlce,  que  eran  estas 
compañías  que  pasaron  primero  6  flerdeña ,  doECieo- 
tos  de  caballo  y  dos  mil  de  pié ,  lo  que  no  parece  verl- 
simll ,  no  siendo  mas  de  tres  las  naves  en  que  iban,  se- 
gún consta  por  letras  dsi  rey.  La  sáorfa  de  Pisa  envió 
luego  con  su  armada  por  esta  novedad  setecientos 
liombres  de  armas  y  mucha  gente  de  pié.  Gatos  ricos 
hombres  se  hicíerm  á  la  vela  de  Barcelona  á  sds  del 
mes  de  mayo:  y  el  Infante  se  fué  A  recoger  luego  eo 
veinte  galeras  qne  tenía  á  PortIangós,  y  el  rey  poi'tier- 
ra  á  Tortosa  para  dar  prieea  en  la  expedición.  Tuvo  el 
víiconde  muy  buen  viaje  y  fué  á  desembarcar  6  Oris* 
tan  :  y  énles  de  su  llegada  envió  al  Jues  una  barca  ar- 
mada, avisándole  de  su  ida  :  porque  pudiese  proveer 
como  su  gente  y  caballos  desembarcasen  mas  cómo- 
damente: y  atendió  A  defenderla  tierra  ,  mientras  el 
infante  llegaba ,  y  i^rar  ta  gente  en  Oristao ,  sin 
dar  logar  qne  se  desmandasen  por  la  Isla  los  suyos. 

Cir.  XLV.'^ZJel  puiq/c  M  infante  don  illonio  á  ta  isla 
de  Cerdeé,  y  del  orrco  que  fiuo  tobrt  Fifia  4$  Igl»' 

aiaB. 

Siendo  ll^do  el  infante  den  Alonso  ¿  Portfangós, 
arribaron  al)l  el  almirante  Francés  Carroz  con  veinte 
fieras  que  se  babian  armado  en  el  reino  de  Valencia, 
y  las  veinte  del  rey  de  Mallorca,  cuyo  almirante  y  ca- 
pitán general  era  Ügo  de.Totzó.  Refiere  Montaner,  que 
fné  tanta  la  gente  que  se  ayuntó  para  ir  con  el  infante 
é  e^ta  empresa  ,  que  al  tiempo  d^  recogerse  quedaron 
mas  de  veinte  mil  hombres ,  que  no  pudieron  caber 
en  las  naves  y  leños  y  taridas  de  la  armada.  Estaba  el 
rey  con  la  reina  su  mujer  y  con  los  infantes  sutfbijos 
en  aquel  puerto  ,  y  ántes  que  se  embarcase  el  infante 
le  amonestó  qne  su  ucordase  de  las  victorias  que  sus 
predecesores  habían  alcanzado,  y  entre  otras  cosas  que 
como  muy  boen  capitán  y  valeroso  caliallero  le  dijo, 
ítegon  el  rey  don  Pedro  refiere ,  fué ,  que  si  diese  bata- 
lla A  snseoemigos,  acometiese  éhiríeseel  primero aof* 
mosa  y  poderosamente,  con  determinado  propó^tode 
vencer  ó  morir :  repitiendo  estas  postreras  palabras 
por  tres  veces  dicieado.  Vencer  6  morir.  Tamtrfen  le 


d9e,  qwnnehac  wes  h  bsbfci  VMs,  y  Mntsel*; 
qne  por  aviso  d  Industria  de  un  caballen>  •egunb» 
nna  batalla  ;  y  que  Antas  que  k  hubteos  d»  dar ,  tnvi»* 
seA  todossQscalMillarosiaptas,  y  si  ^nnn  fhltoba  I» 
esperase,  porque  ni  perdisae  bi  oooHoo  deleons^o, 
por  el  ooal  podria  vonoer,  ni  Iíimsb  oanaa  qMoi^ 
qnedaseooo  mengna ,  na  tsntendo  parto  de  la  glñrin 
del  venolminit»  con  los  otros.  EmbarUdse  el  Infcote  m 
aquel  puerto  con  la  iniuta  doGn  lereoa  sn  mujer  ea 
nm  coca  A  Irainta  dd  nm  de  mayo :  y  aquel  dia  coo 
boeu tiempo  sehiaolaarmadaAlaTda.aunqneelTer 
dm  Pedro  en  sn  Ustoria  dio»  que  fué  el  primero  dn 
Junio :  y  tomaron  ta  vía  de  CsnleSa  ,  pero  por  vlanto 
oonirarto  se  hubo  de  volver  toda  la  armada,  ydqaliw 
to  dta  entranm  eo  d  puerto  de  Habón,  y  allf  se  delovo 
c«atrodias,y  mandddhibnle  qoe  los  catMllosqGe 
llevabnn  «n  tas  galeras  te  sacasen  A  tierra,  yUgenI» 
tomase  refresca  Era  toda  la  armada  de  sesenta  gale- 
ras y  veinte  y  cuatro  naves  gruesas ,  y  en  oíros  oavfon 
menores  llegaba  A  tnsefentos  vdu.  Mss  porqonasTM 
dpeligro  qnebaMamla  tantenad  hubiese  de  espn- 
rar  las  naves,  y  teotan  nueva  que  ta  fldiorfa  de  nsn  en- 
viaba socorro  dsgenle  de  caballo  y  depié  A  ta  Iota du 
Cerddta,  fné  noaaij^o  d  iathot»,  que  se  partisw 
con  tas  galeras,  y  salid  de  noche  A  nueve  de  junto  ds 
Mahoo:  y  porque  embonan»  todaaqoelta  nodie  na- 
vegaron A  ramo,  y  otro  dta  ooo  mny  buen  tiempo  hl- 
deroa  vda ,  y  eo  lavree  dias  atravesaron  d  gdCo :  y  A 
trace  del  mes  de  junto  llegaron  al  eado  de  San  Ifereo, 
qoeestA  junto  de  Orlston :  y  porqued  vlioonde  de  Ro- 
caberti ,  y  tos  otros  ricos  hombres  que  con  él  pssaroa 
000  suffente  ycon  la  queel  juex  de- Arijorea  lesdIA, 
se  foAron  A  Cosrt ,  que  es  un  logar  que  está  A  una  le- 
gua dd  castillo  de  Castro  de  Coller,  pora  impedir  qu» 
no  le  entraae  socorro,  pareció  A  los  del  G0os«jo  dd  in- 
fante que  foése  A  desembarcar  ea  d  puerto  de  Palma  de 
Sois.  Hacieodo  SQ  visje  las  gataras  para  tomar  aqod 
puerto,  levantóse  una  gran  tempestad  de  mar  por  vien- 
to proeoial  hada  ta  media  nocbe,y  pasandodeshvdw 
que  bay  entre  Cerdeña  y  le  isU  de  sian  Pedro,  se  perdió 
una  galera  de  tas  del  rey  de  Bfellorca ,  en  la  cual  itia  don 
Bamoo  de  Peralta  ,  y  anegAronse  algunos  caballeros  y 
marineros.  Entród  Intente  con  tas  galeras  6  trece  de 
junioeo  dpoerto  de  PalmadeSols,  y  siguieron  tas  naos 
y  toda  la  armada  que  quedó  en  Unhon,  con  tan  prúepe- 
ro  tiempo,  que  otro  dta  arribaron  al  mismo  puerto,  y 
Aqoinoe  de  Junio  salló  toda  la  calnllerta  y  e^érdlo  A 
ttarra:  y  tuvieron  A  boa»  agüero  los  que  daban  crédi- 
to A  semejanle  vanidad ,  que  ta  primera  tierra  que  to- 
maron fueee  de  aqud  nombre,  por  donde  adivinaban 
por  muy  cierta  la  gloria  dd  vendmieato.  LIAmass 
aqud  lugar  Palma  de  Sois ,  por  estar  en  las  minas  de 
un  lugar  muy  famoso  y  nombrado  de  eqodta  lata, 
quo'se  llamó  aoUgaamente.SoId,  que  fué  coloota  y  po- 
blación de  los  cartagineses.  Luego  vino  d  juex  de  Ar- 
bórea A  liacer  revereooto  al  infante  o6n  todos  los  suyos, 
y  recibieron  y  juraron  por  señor  al  rey  y  al  iotante,  co- 
mo A  sucesor,  y  mudws  sardos  prindpalea  de  la  lata. 
Túvose  allí  consejo  de  lo  que  sedebta  tiaew,  y  ddibe- 
róse  por  el  parecer  dd  jnez  de  Arbórea ,  que  el  Infante 
fuese  A  cercar  A  VUla  de  Igiesias  y  s^n  Uontooer  dtoe, 
lo  procuró,  porquede  aquel  lugar  redbta  mucho  dafto 
toda  sn  tierra ,  y  mayor  que  de  Caller ,  nf  de  otra  par» 
te  de  la  isla :  y  d  Infanta  mandó  A  Artal  de  Luna ,  h^o 
de  don  Artal .  que  con  tresuientes  de  catiaUo  foése  A 
reconocer  el  sillo  de  Villa  delgledas ,  y  A  dar  ona  vista 
Alos  enemigos:  y  ostaiTO  un  dtaeon^t^^^to  eaol 
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CHDpodriMta  datavflia,  ynofalM  iilDgiiiio do  IM 
d»  dentro.  ButM  de  Palma  el  InriDle  con  sa  ^érdto  é 
veiDls  yetaModeJunfo,  y  ft  veinte  y  ocho poM  aerea 
sabré  aqoeilB  Tilla,  y  envfú  al  almirante  oon  veinte 
galeras,  para  q«e  cercase  y  ooinbaUeseél  oaatQlo  de 
Cdler,yfleJnnteBaoond  vtaeood* de RocafaertI,  qne 
«n  ta  primo  bernMDoqneastalMi  sotare  A,  y  habla  en 
sn  defensa  huta  treadenteade  caballo  y  diei  mil  de  pié; 
yelTlicondetenlayaelcastlIlo  en  mncboestreriK»,  y 
lastalaronla  mayor  parto  de  la  vega:  y  mandA el  in- 
fanta pasar  todo  el  resto  de  ta  armada  i  la  playa  de 
Canallas,  qne  eMá  á  dlei  mHIas  de  VHltdalglnlaB.  pa- 
ra qne  alUaadeaemliareasen  los  traboDoa  >  todos  hw 
otros apar^oB para  elcombata.  Púsoee el talinta oon 
todos  los  caballot»  de  sn  casa  y  corto  firtmten  de  ta 
iglesia  de  Saota  María  de  Talrerde:  y  don  Artel  de 
Lana  ysnhiio,yotraarlcoa  hombrea  de  Aragón,  to- 
■laron  nuoarroqneoalriM  detantodalatorrePIsana: 
ydonRanion  de  Penlta  con  otros  ricos  hombrea  yca- 
balleroa  catalanea  y  aragoneses,  otro,  qne  este  &la 
parto  del  poniente:  y  don  Pedro  de  Qoeralt,  y  Beltran 
dnGastelIat  tomaron  el  valle  qne  este  detento  de  ta 
pnertedeSan  Antonio.  A  otra  parto  pnsleronsnsen- 
taneiaadonOolUende  ADglesota,y  don  Jnan  JloMnea 
da Urrea,  y  otras  ricos  hombres  y  caballeroa ,  fronte- 
ro do  noa  poarta  qoe  se  docta  de  Mootebariao ,  y  bida 
ta  parte  de  oriento  se  pusod  Jaecde  Arbórea  oon  ta 
geotedelalsta.  PareeidAeIgnnoeM  oona^  delre^, 
qoe  se  combatiese  ta  vllta,  y  dMse  el  combato  A  sris  de 
iatlo,yrecfUeronlosnoe8tro8  mncbodafio,  por  bita, 
eegtin  se  creyó ,  de  los  que  faéron  A  reconocer  ta  cava, 
qoe  bideroD  relación  qoe  era  menor,  y  pareddlea 
deapoes  may  ancha  y  roas  honda  de  io  qoe  ae  eateo- 
dió.yfnéen  este  combate  maymalberldo  no  varan 
noy  principal  de  Cataluña ,  que  se  llamaba  Ugueto  de 
Saotepaa.  Llegó  tA  Juet  de  Arbórea  con  los  sayos  y  con 
diversas  compaStas  de  gente  de  catwllo  y  de  pié  al  real 
A  tres  del  mes  de  julio,  y  allf  blxo  al  inhnteel  bomeoa- 
Je ligio,  qoe  llamao  en  Italia ,  reconociendo  tener  sa 
estado  en  feado  por  el  rey  de  Aragón,  con  censo  de  tres 
mil  florines  de  oro,  que  se  babian  de  pagar  eo  cada  an 
alio  el  dta  de  san  Pedro  y  sao  Pablo :  y  mas  se  obligó 
de  dar  luego  al  rey  los  ochenta  mil  florines,  para  ayu- 
da A  loa  gastos  dele  gnerra :  y  diósele  el  estado  y  jas- 
gado  da  Arbórea  perpetaamente  en  feado ,  s^tm  la 
ooatnmbre  de  Italia ,  para  él  y  sas  sucesores  legítimos, 
y  lodaa  tas  villas  y  castillos  qoe  enlónces  tenia  en  su 
poder.  Foé  éste  siempre  flel  y  boen  servidor  al  ray  y 
A  su  hijo,  y  por  cansa  de  so  valor  y  ser  muy  leal  ft  la 
«orona  de  Aragón,  tné  gran  parte,  que  la  isla  se  pu- 
diese cooMrvar  y  defender  A  los  principios  de  la  con- 
qaista.  Despaes  vinieron  el  real ,  que  ^  infanta  tenia 
eobn  aquella  villa  Bernabé  de  Oria  hijo  de  Brancaleon 
y  otros  varones  y  señores  de  aquella  casa  de  Oria  ,  A 
baoernvereoola  al  Infante,  y  le  prestaron  homenaje 
por  loa  logarea  y  casUlloe  qne  tenían  eo  aquella  tala :  y 
lo  mismo  hicieron  los  de  ta  ciudad  de  Sacer.y  los 
marqueses  de  Uataspfna ,  y  todos  los  otros  lagares,  si- 
no fueron  losqne  tootan  por  el  coman  de  Pisa ,  qoe  se 
babtan  fortificado ,  qoe  eran  d  castillo  de  Castro,  qoe 
es  d  mismo  que  se  llama  el  castillo  de  Caller,  Villa 
delgleeias,  Agaatreda,  Joyosaguarda,  Oi^lloso,  Dlla»- 
tra,  Qairra ,  Pitree  y  Terranova.  Túvose  trato  6  Int»- 
ligencta  coD  los  de  Seicer ,  y  ofrecieran  que  en  llegando 
la  annada  se  rendirtao  al  iatanto ,  y  se  redadrtan  A  la 
obedieocta  del  rey  de  Aragón ,  y  asi  lo  camplierao :  en 
lo  cnal  entendió  m  6oao4in«  Caloni ,  prineipal  saoerte 
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y  sato  IM  mny  imporinta :  porqiM  loa  ptaraa  haUan 
beeho  nneramento  van  pobteetan  hAeta  Ttorranova.qna 
ea  el  Ingar  mas  oarcBOD  da  Ptaa  y  de  Córcega ,  A  donde 
tomaban  tierra ,  y  tonta  drilberádo  el  Infanta  de  Ir  d« 
alH  i  Terranova ,  por  haber  aqnel  logar ,  porqne  de  ^1 
se  qnitaba  A  loa  oontmrloB  ta  oooBodldad  q«a  tentan  de 
swaooMTidae:  yanvU  el  Infanta  A  Sanar  por  capitan 
y  gobernador  A  Onlllan  Uollner.  Desta  provtalon  red- 
Meron  loa  gBnovaaea ,  qne  estaban  dentro  de  ta  dndad 
deOénova,  qoeeran  detaparto  gOelfa,  gran  senM- 
miento:  porque  el  Infante  babtaredMdo  A  sanano  ta 
dndadda8aGer,y  puesto  capitán  A  pe(ttmtento  da  loa 
aaoareaea:  y  pnNIcaban,  qne  era  en  notorio  agravi» 
•ayo :  y  qoe  basta  aqae)  tiempo  siempre  tos  de  Sacar 
aeoBtnmtiranKi  de  pedir  gobemadn'  y  capitan  al  co- 
mún y  sefiorfo  de  Oéoova.  No  pasaron  mochos  dfesque 
se  determtnó  dar  etroeombato  AVIlb  de  Iroslas:  y 
mandd  aallr  d  Infanto  A  tierra  ta  gente  da  la  armada, 
y  tbé  onaAntkta  A  vdnto  de  Jaita,  y  morid  mocha  gen- 
te de  ambaa  partea,  y  ItoA  acordado  de  no  CDinbatirla, 
alnoqA  ta  batteaon  yestrediaaen de  soerte,  quenopu- 
dieaeentrarleaooorranl  bastimentos:  y  porque  los  de 
dentro  seaprovecbabandederteagoaque  entraba  por 
arcadnoes  en  ta  vllta  y  por  unos  cafios  bajos  de  tierra, 
se  ta  quitaron.  En  esta  medta  d  almiranta  Francés  Car- 
ros, qoean  Ido  conlaa  vétete  gateras  para  fmpe^r  que 
no  se  pudieaa  aoooner  por  mar  d  castilte  de  Caller, 
qne  lo  lenta  oenado  d  viicaide  de  RocaberU,  acordó 
de  coalear  ta  tata  con  ans  galerna ,  y  también  ta  tela  da 
Córcega :  y  de  allí  pasar  A  ponerse  A  vista  dd  poerto 
Pisano,  para  mayor  daño  y  afrenta  da  loa  enem^oa:  y 
mandó  d  Infante  qne  Ramonet  de  Peralta  y  Bernardlno 
de  Cabrera  oon  sos  compaBtas  y  con  mochoa  caballe- 
roB  ó  hijoadalgo,  qoe  Itamaban  de  paraje,  y  con  algu- 
nas oompañtas  de  almogAravesfbásen  con  el  almirante, 
y  faéron  al  puerto  de  Dllaatra.  y  rindióaeles  d  cas- 
tillo. De  allí  pasaron  A  Terraoova  y  combaUéronla:  pero 
tenia  muy  boena  gente  de  gaarotclon  y  no  pudieron 
entrarla  ,  aunque  les  ganaron  ana  torra.  Después  de 
haber  costeado  nuestras  galeras  la  Isla  de  Cerdena, 
pasaron  A  Córc^ :  y  estando  de  la  otra  parta  da 
Pnertoviejo ,  como  sobrevenía  d  Invierno ,  y  tiMtas  las 
costas  de  Córcega  son  may  peligrosas .  y  la  playa  de 
Pisa  no  tiene  nioguo  abrigo,  por  esto .  y  porqae  no  te- 
nían mantenimiento  para  mas  de  qaince  días ,  y  les 
faltaban  mas  de  setecientos  hombres  que  hablan 
mnerto  de  dolencia ,  pareció  al  almirante  de  no  atra- 
vesara puerto  Pisano :  y  dfó  ta  vuelta  para  la  Isla  de 
CerdeSa :  y  porque  tuvo  nueva  que  hablan  salido  de 
Pl»  traíate  y  cinco  galeras  para  socorrer  el  castillo  de 
Caller  de  gente  y  bastimento,  recelando  no  hiciesen 
daño  en  las  galeras  yermada  del  Infante,  que  estaba 
en  el  puerto  de  Canelles,  que  quedaban  casi  sin  gente, 
por  la  grande  mortandad  qne  sobravino  en  los  nues- 
tros ,  volvióse  al  golfo ,  delante  del  castillo  de  Caller,  A 
donde  d  Infante  habla  enviado  toda  la  armada,  porque 
entraba  d  invtamo :  también  se  proveyó  aquello  para 
qnejuntamento  con  d  vizconde  de  Rocaberti  y  so  gente 
qoe  estaban  en  Cuart ,  estrechasen  y  comtütieseo  el 
castillo :  y  pusiéronse  en  un  cerro  qoe  se  llamaba  Bo- 
nalre,  A  dmde  hicieron  su  fuwte.  Otro  día  llegaran  al 
cabo  las  traiota  y  cinco  galeras  de  Pisa ,  y  esto  fué  tan 
A  ooyunturaqueslnoseballara  el  almirante  en  el  puer- 
to ,  las  naves  y  galeras  de  la  armada  corrían  grande 
pdigro,  por  estar  sin  gente,  que  ta  mas  babta  mnerto 
de  dolencia.  Crayendo  d  almirante  que  acometerían, 
mandó  ponec  en  órdcD  do'^faalaltasai^pdnteg^i^  y 
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«(ra»  dos  <|iMhablaD  llegiidocBlóaQeBi  que  eran  idas 
i  fiiBa .  .pon  lomar  tengua  ile  loa  «netnigos :  pero  no 
osaron  ol  pudieron  sooorror  el  castiUo,  y  8kÍ  »  fuénn. 
Como  aquella  reglón  y  oielo  tiene  «I  aire  may  pesti- 
lente, por  BU  corrupción  roorecieron  en  al  «kUo  gr»- 
eofermeilades  y  doleocias  en  el  ejército»  y  una 
gran  mortandad :  y  á  penas  quedó  persona  que  no 
adoleciese,  y  machos  ricos  hombrea  y  caballeros-,  y 
gente  may  principal  mnrierou:  y  esto  fué  tan  geoe- 
ralmenle,  que  escribe  el  rey  don  Pedro  en  su  historia, 
qne  no-iiabia  quito  hiciese  la  guarda ,  y  faltaban  las 
vdas ,  y  quien  eoterrase  los  muertos-  El  infante  ado- 
leció, do  manera  qae  tuvo  una  may  grave  enfermedad, 
sin  qae  pasase  dia  qae  no  tnvieea  fletfre:  y  oonélado- 
ksióla  Infanta  ysolemarieron  todas  sos  donoeUas, 
y  tüé  Deoesario  que  se  sirviese  de  las  naturales  de  la 
Ula.  Con  todo  este  trabajo  y^  peligro  que  fuá  muy  gran- 
de ,  nunca  el  infiuite  quiso  salirse  df¿  real ,  aunqne  se 
lo  aoonseyaban  loa  médicqs,  y  estuvo  en  gpande  aven- 
tura su  vida:  y  los  mas  días,  según  Uoatanff  diea,  s» 
armaba  estando  oon  calentura.  Fué  tan  grande  la  mor- 
tandad que  ybrevino  en  aquel  ejército ,  qnc)  se  afirma 
beber  muerto  la  mitad  de  la  gente  que  itú  en  esta  ar- 
tpada :  y  de  los  que  quednroo  ninguno  se  escapó  d0 
dolada ,  y  que  no  llegase  6  la  muerte,  y  duró  no  so- 
lamente en  el  eslío  y  otoño,  peroen  el  inviemoquefaé 
niuy  lluvioso  y  frió,  y  de  lo»  muertos  se  engendró  una 
^rrible  infecciop. 

Cap.  Jiyt. —Délos  tratos  que  el  rey  traía  en  /(alia,  para 
favtfrecer  su  empresa:  y  del  socorro  gne  $e  aparejaba 
de  enMar  al  infante  á  la  isla  de  Cerdeña  '. 

Después  de  ser  partido  el  iafante  con  sn  armada ,  el 
r^y  mandó  convocar  cortes  generales  del  principado 
de  Cataluña  para  Barcelona  la  fiesta  de  la  Uadaleaa« 
para  que  los  prelados  y  ricos  hombres  y  uDiversída* 
des  le  acons^aseo  y  ayudasen  á  la  prosecución  de  la 
conquirila  del  reino  do  Cerdeña  y  Córc^;  y  estuviesen 
las  cosas  apercibidas  para  en  cualquiera  necesidad  que 
ocurriese.  Trataba  juntamente  con  giielfos  y  gil)clinos, 
porque  según  estabsn  las  cosas  en  Italia  deambas  par- 
tes pensaba  sacar  provecho:  y  porque  Conrado  de  Oria 
almirante  de  Sicilia  ,  que  era  el  priecipal  caudillo  del 
bando  gíbelino ,  babia  enviado  6  Barcelona  un  primo 
suyo  r)uc  te  decia  Nicolás  de  Oria,  y  i  un  Francisqoino 
de  Manclia  pura  pedir  en  -feudo  el  castillo  y  lugar  de 
C4ilvi  en  la  isla  de  Córcega ,  el  rey  se  lo  concedió  con 
toda  su  jurisdicción  y  meca  y  mixto  Imperio ,  como 
Omberto  deOria  su  padre  lo  solía  tener ,  y  retúvose  el 
rey  las  minas:  y  á  Nicolás  de  Oria  que  era  hijo  de  Jai- 
roe  de  Oria,  dió  en  feudo  on  lugar  y  castillo  de  |a  mis- 
ma isla  que  sollama  Patrimonio:  y  por  ól  hizo  pleito 
homenaje  al  rey.  Las  cosas  estaban  de  manera ,  que  el 
rey  Roberto,  que  era  el  prolector  del  bando  guello .  no 
daba  ningún  estorbo  &  esta  empresa,  ¿nlesla  favore- 
cía por  ser  en  destrucción  do  los  písanos ,  que  eran  sus 
mayores  enemigos  :  y  el  rey  don  Fadrique  por  otra 
parle  que  favorecía  al  coraun  dePisa,  procuraba  que 
se  tomase  alguna  concordia  con  el  rey  de  Aragón ,  y  lo 
solicitaba  en  su  nombre  en  la  curia  rotiiaoa  Cristiano 
Espinóla ,  y  otros  embajadores  que  eran  idos  para  tra- 
tar de  la  paz  ó  tregua  entre  él  y  el  rey  Iloberto.  Con 
esta  ocasión  envió  el  rey  en  principio  del  mes  de  se- 
tiembre deste  ano,  estando  en  Barcelona  á  Alberto  do 
Galcli  á  las  ciudades  de  Florencia ,  Sena  ,  Boluña  ,  I'is- 
toya,  y  Perusa  de  la  parle  guclfa  ,  para  queco»  Mai  co 
y  Aji^raimo  couUcs  de  Bisorno  tratasen  cou  aquellas 
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aeñoriaa,  le qoa  w  bable  platicado  coa  eUos.eobre  la 
conqnísla  de  Cerdeña :  y  en  ea  nombre  eapieson  qos 
el  infante  don  Alonso  su  hyo  con  grande  armada  y 
4}éroito  de  gente  de  cabello  y  de  ^  praoedia  «a  la  en- 
presa  prósperamente-,  de  suerte,  que  era  recibido  y 
obedecido  en  su  lugar  por  todos ,  excepto  por  los  pioo- 
nost  que  como  rebeldes  yeoemígoe  suyos,  y  deia 
derecho  y  justicia  le  resietian.  EnviAb^  i  decir  el 
rey  que  oemo  quiera  que  él  crdn  de  «iertoque  los  fle- 
rentinee  y  otros  comunes  á  qofen  tanto  tmnbe  aqüel 
o^ocio ,  procuraban  de  proceder  contra  lo»  pisanoa, 
CDQ  todo  su  poder  y  fawxas,  viéndolesen  cuan  tra- 
bajoso estado  se  hallaban,  porque  aquella  empresa 
mas  fácilmente  se  acAt>asa,  queera  nosolamente  honra 
del  rey,  pero  provecho  y  grande  s^uridad  de  aqortlas 
señorías,  y  de  todo  su  bando  y  liga,  y  en  flaal  deetme- 
cioa  del  común  y  nombre  pjsaoo ,  supiesen  qae  eotAo- 
caB«stabaDla8<oaaasdenaneni,  que  podían  haber  reo* 
ganza  de  las  iD^aria»  reoibidas,  y  en  punto  de  aojwgar 
pora  siempre  á  sus  lenemifliw.  Enes  el  lienapo  ere  ta 
'  oooTenlente,  quisiesen  haaer  lo  que  á  ellos  tocaba,  oob 
mover  gaw-ra  ct»  los  de  sv  bando  h  la  oabeia  de  donde 
resultaba  todo  el  daílo:  pnee  estaba  en  estawaoD  es  tan- 
ta iati^i ,  que  babia  deacudir  A  tantas  partea  para  de- 
fenderse, pues  ély.ello&iilesa  bijooo  baiÑan  dee»- 
sar  Di  desistir,  hasta  dar  remate  6  su  empresa.  Mas 
oomo  florentines  querían ,  que  el  rey  anla  toda»  cosas 
prometiese  de  no  tomar  niognn  asiento  ni  ooooor- 
dia  con  pisaaos,  ni  con  les  gibelinos,  que  llamabaa 
blancos ,  ni  coo  o|roB  ouseoemigos ,  sino  que  seconle- 
deraseeoo  la  señoría  deFlorencia  y  con  los  otrosesta- 
dos  que  eran  de  su  liga,  y  no  tomase  debajo  de  su 
protección  la  dudad  de  Pisa,  ni  6  losque  eiao  snealia- 
dos,  y  esto  podia  dañar  mucbo  á  la  empresa  de  Cerd^ 
ña, no  se pudoconlbrmarcoaelloe, entendiendo. qoe 
sola  la  publicación  dasta  liga  fuera  de  grande  impedí- 
mwlo  ft  la  conquista  de  Cerdeña.  Sabiendo  el  rey ,  qoe 
el  almirante  de  la  armada  del  rey  de  Uallorca  se  había 
venido  por  dolencia ,  procuf  ó ,  que  el  rey  don  Sancbo 
enviase  otro  on  su  lugar  y  fué  Bernardo  Guillen  do 
Toreno:  y  entendiendo,  que  laarmaday  ejéroilo  sa 
babia  tantodismíauido  y  que  fallaba  casi  la  mitad  de  la 
genio,  proveyó  luego,  que  partiese  Guillen  de  Anlo- 
mar  con  algunas  naves  y  con  doscientos  bellesteros  y 
quinientos  remeros  y  otros  tantos  soldados  pegados 
por  cuatro  meses.  Después  mandó  ir  k  fray  Uartin  Pé- 
rez de  Oros  castellao  de  Amposta ,  que  era  un  caballero 
de  grao  valor  y  de  los  mas  esUmados  de  aquel  tíempfi, 
y  se  babia  visto  en  diverso»  trances  de  guerra  por 
tierra  y  por  mar,  para  que  estuviese  en  el  consejo  del 
infante  ordinariamente,  y  advirlióásu  hijo,  qoeaui^ 
que  eran  los  mas  principales  en  su  consejo  don  Artal 
de  Luna  y  don  Guillen  de  Ang^esola ,  tuvíeseen  mucho 
el  consejo  del  castellan  de  Amposta;  y  porque  el  infan- 
te no  se  ayudaba  del  socorro  del  rey  don  Fadrique  sa 
tio ,  teniéndote  tan  cerca ,  por  orden  é  instrucción  del 
rey,  porqueel  papa  y  elrey  Boberto  no  se  agniviasea 
dello  ,el  rey  leescribió  ,  que  para  la  primavera,  ó  feno- 
les,  si  tal  necesidad  se  ofreciese  ,  se  valiese  del ,  coo 
que  no  hiciese  con  él  ninguna  «npceaa.  Trasestosian- 
dó  el  rey  armar  diez  y  ocho  galeras  muy  lijaras  de  re- 
mos ,  porque  se  eolÑidió  que  hatúa  grande,  falta  do- 
lías en  la  armada,  y  los  písanos  se  daban  mocha  priesa 
depooerenórden  la  suya  para  forlíGcar  y  basteoer 
ol  castillo  de  Caller,  y  armaban  las  fuleras  de  geoove- 
ses ,  que  erau  subditos  del  rey  Boberto  y  de  proenia- 
les  y  de  su  común  doEisa,  vsra.cavÍ9r  A^eñleña  di- 
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versef  coittpafifas  de  tudescos  y  do  Toicana  ,■  de  caba- 
llo y  depié,  para  que  por  mar  y  por  tierra  pndfesen  ro- 
stetíp  y  ofender  al  ejército  y  gcnle  del  infante :  no  em- 
bargante que  procaraba  la  paz  con  el  rey  .  y  la 
trataban  por  medio  del  rey  don  Kadrlqne ,  como  dicho 
es.  También  mandó  el  rey  apercibir  á  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Vergoa ,  y  6  Blasco  Maza  de  Vergna  ,  ricos 
hombres  de  Aragón,  yá  don  Berenguer  de  Anglesola 
BBñor  de  AngloMía,  Bernardo  Ramón  de  Ribelles  ,  Gnl- 
llMide  Betlera  y&  don  Ramón  de  Cardona  señor  de  To- 
ra y  A  maído  de  Bril ,  para  povfarloa  con  compaSlas  de 
^lede  los  hieres  del  prin^pado  de  Catalofia,  en  so- 
corro al  infanle. 

Cap.  Jl.Vll'~D«Íogu»«inyproMiió  eercaátiaptrmh 
maia  (ra^iakmi»  Jnffmmthijo,  par  -wAnfuía 

oída. 

Caaadoé)  rey  estaba  con  mayor  cuidado  de  la  vida 
íM  iahnte  don  Aitmso  sa  hijo ,  y  del  sooeso  qtie  ten- 
dría aqoella  empresa ,  qne  hiabfa  ll^do  6  grande 
trance  7  peligro,  no  le  daban  ménos  fotlga  las  desor- 
denadas costumbres  y  di<ioIuta  vida  de  fray  Jaime  de 
Aragón  SQ  hijo,  el  caal  pareció  qne  babfa  renunciado 
la  primogenitura  y  dejado  el  siglo,  para  entrarse 
del  todo  y  rendirse  A  diversos  tícÍos.  Ck>mo  dejó  de 
ser  principe,  asi  daba  á  entender  qne  trataba  de  des- 
componerse del  todo,  y  desgraduarse  de  la  dignidad 
de  caballero  y  religioso ,  que  tiabia  profesado  primero 
eo  la  orden  del  Hospital  de  San  Juan  y  despnes  en  la 
deCalatravaenelconTeoto  de  Uonlesa ,  y  siendo  ra- 
too  qne  ae  pensase ,  qtw  habla  sido  movido  é  inspi- 
rado para  servir  mas  Hbremente  á  nuestro  Señor  y  pa- 
ra perseverar  en  santas  dbras,  y  quecomo  tan  nota- 
ble y  s^alada  persona  seocuparla  en  actos  y  ejerci- 
dos virtuosos  y  de  rellglm ,  dende  á  pocos  días  tro- 
candoel  estado  qne  habla  escogido  como  nie|or,coo 
reprobeda  vida ,  viviendo  torpe  y  deshonestamente, 
declinó  de  tal  manera  en  viles  torpezas,  que  fué  en 
grande  ofensa  de  nuestro  Sefior  ó  'lDfemla  de  su  leli- 
gion,yenmochamengaBdeIrey  SDpadre.y  délos  in- 
hotes  sos  hermanos,  losando que  sus  cosas  se  po- 
dían corregir,  y  tenían  enmienda,  diversas 'veces 
rey  de  palabra  y  por  escrito  y  con  terceras  personas, 
con  amonestaciones  de  padra  procorú  de  le  desviar  de 
aqoet(9imioo,y  qne  siguiese  que  habla  Totado,  y 
guardase  so  religión :  pero  todo  aprovechó  muy  poco 
7  conHanaba  en  su  mala  vida  y  era  de  cada  dia  peor:  y 
visto  por  el  rey  que  era  Ineorregible,  determihó  de 
teoerle  ooiisigo ,  porque  con  su  respeto  se  moderase  y 
templase .  I^ra  esto  estando  en  Barcelona  á  veinte  y 
dneo  del  mes  de  noviembre  deateaSo  escribid  al  Infan- 
ta don  Pedro  su  hijo ,  qne  tenia  las  vécesdel  infante 
don  Alonso,  como  general  procurador  del  rey  en  sui 
reinos  y  tierras .  que  le  enviase  desde  Valencia ,  á  don- 
de estaba  amancebado,  acompañado  con  algunas  per- 
MMias  graves,  hasta  su  presencia,  y  si  rahusasede  ir,  le 
nevasen  preso.  Juntamente  con  esto  se  proveyó,  qne 
foéspneon  él  fny  Arualdo  de  Soler  maestre  de  Ifonte^ 
sa  y  Gulllén  de  Santa  Cotomfi,  y  se  mandó ,  q'je  le  re^ 
DMiviesea  toda  la  familia  que  tenia  y  qoo  ninguno  de 
los  suyos  quedase  con  él  y  le  diese  el  infante  á  Guillen 
de  Santa  Ctrioma ,  y  coatro  hijos  de  caballeros  de  su 
casa  del  infante,  y  nn  monje,  para  que  le  acompaña- 
sen y  sirviesen:  y  que  ni  de  dia  ni  de  noche  no  se 
partiesen  dfl .  basta  que  llegase  A  su  presencia.  Ma>! 
aanqno  todavía  el  castigo  del  rey  aprovecti4  para 
apremiarlo  y  refrenarle,  pero  su  naturaleza  estaba  tan 


depravada ,  qno  imlentras  vivió ,  siempre  fitó  vicioso^ 
perdido.  Por  esté  tiempo  el  condedoFox  vinoá  lacor- 
te  tiel  rey  á  Barcelona ,  pensando  ser  desagraviado  de 
Ib  sinjusticia  quo  61  deda  haccriecn  él  derecho  que W 
nfaéntí  condado  de  UrgH  yvizcondado  de  Ayer.  y 
eti  la  baronfa  de  Moneada,  y  pretendía  casar  con  la  in- 
fanta doña  Violante  bija  del  rey :  y  aunque  era  muy 
gran  señor,  porqoe  tenia  lo  de  Beame  y  Fox;peroco-' 
mo  era  mucho  lo  qne  pedia, no  hubo  higar  aquel  ma- 
trimonio. También  se  creía,  que  en  esta  sazón  di  rey' 
diera  favttr  á  Roger  de  Comenge  vizconde  de  Coscraob, 
porqoee!  rey  tratóde  casar  ai  infantedon  Ramón  Be- 
renguer  sa  MJo  con  una  hija  del  vizconde,'  qtto'  so  de- 
cía Segnina  y  que  Ies  éHcps  el  condado  de  PatlAi :  pero 
eHo  se  desbarató ,  porque  el  infante  doo  Alonsó  ^o  dió 
lugar  ttsto ,  y  trató  de  casar  «  dofia  Urraca  de  Enten- 
as, qne  era  tteroMna  de'lainAinta  doBa  Teresa  sd 
hfcojer ,  con  Arnaí  Roger ,  hijo  del  conde  Ogo  de  Mn ta- 
pia na  ,  que  aucedióA  la  condesa  su  madre  en-equcT 
estado. 

Caf.  XLVm.  — Obí  pMgro  9ttí  fMtá  d  Infanta  don 
AUmso  con  Sft  ^cUo,  en  a  certó  qtMkubo  totre  Vm 
délgietias  ,yoomou  IsrimM. 

Como  el  iofonte  tenia  engnmde  estrechó  áVtna 
de  Iglesias ,  y  padecían  dentro  moctfa  necesidad ,  y  qo 
«ra  nwaop  la  mortandad  qne  habla  en  los  do  dentro 
que  en  la  gente  dcí  réal ,  conMUzóse  ár  tratar  dealga- 
nos  raedloff.  Los  mas  aconsf^aban  al  infante,  que  si 
quisiesen  rendirse  á  partido,  no  lo  rehusase;  porque 
teniendo  aqodla  villa  por  cualquiera  via  que  fuese, 
podría  maiHlar  reparUrla  gente  del  ejército, qüe  es-' 
taba  eafemu  en  otros  logaras ,  adonde  convaleciesen, 
pues  e<  infante  por  ocasión  de  la»  dolencias  qúe  habla 
en  el  real ,  00  daba  Heeociü  qne  se  partiesen  dél ,  y  se 
vinieí<en ,  y  quería  qne  se  repartiesen  en  algunos  lo^- 
res  de  le  Isla  que  eran  sanos ,  como  Sacer,  y  otros  en 
que  podían  eonvalscer. -  Rendida  Btjtiella  villa,  pen- 
saba con  todo  BU  poder  de  mar  y  Uerra ,  ir  sobre  «( 
castillo  de  GaStro,  que  era  la  principal  ftierza  del 
reino,  de  que  mas  caudal  hadan  ios  donlraMos,  por^ 
que  ganado  aquél,  pensaban  qutrera' acabada  la  em- 
preni:  y  enfretento ,  como  se  pubitcaba  que  los  pisó- 
nos daban  gran  priesa  á  sa  armada ,  phra  Ir  nodeibi' 
sámente  fl  socorrer  aquellas  fuerzas,  y  "resistir  al 
pbder  del  Infante,  proveía  que  la  caballería  y  Ta 
otra  gente  que  estaba  sobre  d  castillo  de  Castro  y 
Caller,  otiando  tuviesen  aViso  que  la  armada  pisana 
acudía  al  socorro  dé  Villa  de  Iglesias,  te  juntasen  coa 
tí ;  y  la  armada  que  estaba  eo  Caller ,  se  pusiese  con 
la  otra  en  Canelles,  de  manera  que  lodos  estuviesen 
junto» y  no  partidos,  y  entendióse  eo  fornecer  laarJ 
mada  de  la  mejor  gente  qne  habla ,  porque  fuesen 
superiores  a  h»  enemigos  ,  qne  ponían  gran  confian- 
za en  h  suya.  Cada  dia  se  iba  mas  estrecha'iido  ío  dé 
Caller,  y  postreramente  envió  el  infante  ú  donGuí- 
llen  'deCervelloD  con  algunas  comparlas  de  gente  de 
caballo,  para  que  dvtzcondé  do  Bocubertí,  que  te- 
nia cbreadoel  castillo,  los  estrechase  mns¡  y  por- 
que el  itttete  enteiidió,  qne  de  haber  enviailo  capitán 
A  Sacer;  estaban  los  genovésos  moy  alterados,  pre-' 
tendiendo  que  el  gobernador  qne  atll  estuviese  fuese 
genovés.yqoe  se  babia  de  r^stlluir  aquella  ciudart 
enel  estado  én  que  primero  est«ba,  yamenozülia  t^v 
hacer  guerra :  por  aqodla  causa  el  infante  illsimuló  y 
templó  con  eliós  lo  mcfor[qn^jtqdj^  :«!tfef)dianifaquo 
úD  era  tiempo  de  crecer  db  eoemigtu  por  Vioelta' 
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ocBSioD,  especialmente  tan  vedaos:  y  recibió  grado- 
•amenté  i  los  meostijen»  de  ta  sraorfa ,  que  faéron 
coa  esta  querella ,  y  maodóles  hacer  grandes  carloiaSi 
y  respondióles  qoenoera  su  iotencioD  de  peijadicar 
aquella  seoorfa.  PoDiao  eo  esta  sazón  los  písanos  todo 
cu  poder  eo  defender  lo  que  tenlao  en  Cerdeoa,  y  con- 
siderando que  si  losecbabsD  delJa,  acababan  del  to- 
do de  perder  alguna  reputación  y  ser  que  Ies  queda- 
ba,  y  se  redudaa  á*graa  sujeción ,  daban  gran  priesa 
en  armar  cincuenta  galeras ,  deliberando  de  poner  en 
ellas  toda  su  pujania ,  y  por  esta  causa  eran  algunos 
de  parecer,  que  el  infante  juntase  toda  su  armada  en 
la  playa  de  Canelles ,  y  se  reconociese  oiw  grande  di- 
ligencia para  fomecerla  de  la  mejor  geotoi  y  proveyó* 
se,  que  estuviesen  junto  de  tierra,  porqués!  los  ene- 
migos viniesen  é  aquel  lugar ,  les  tendrían  moy  grao 
ventaja:  yesto  mandó  el  iníante,qDe  lo  ordenase  con 
el  almirante,  Pedro  de  Boit  y  otros  caballeros  que 
eran  muy  experimentados  eo  aquella  guei  re.  Pare- 
cía consejo  forzoso ,  porque  loa  espías  que  d  iofaole 
tenia ,  todas  oonflrmaban  en  que  los  pisanos  ddfbera- 
ban  acometer  la  armada,  entendiendo,  que  estaba 
muy  bita  de  gente ,  y  qde  la  ballarian  deaproveMa; 
pero o^oB del consf^ del  inbnte decían,  quealeodL. 
de  que  las  naves  se  hablan  partido  de  Canelles, 
que  eran  grande  socorroy  ayuda  para  los  galeras,  y 
que  aquella  playa  de  CanelleB  es  moy  descubierta  y 
llana,  y  no  bien  defendida  de  tierra,  seria  mas  se- 

Suro  consto,  que  si  se Wviese  aviso,  qoe  la  armada 
e  los  písanos  viniese  tal  y  taopoderoia,qae  la  nuestra 
no  la  ddaiese  esperar  ¿  batalla ,  y  oo  se  faobiese  ren- 
dido Villa  de  Iglesias,  que  ouestras galeras,  asi  ios  ar- 
madas como  loa  que  oo  lo  eBtabaD.se  «ivlaseD  al  puer- 
to del  cabo  que  llameo  de  NApoIef ,  que  estt  junto  da 
Oristan ,  que  es  muy  buen  puerto,  y  se  podía  defender 
de  tierra,  y  se  enviase  conveDiente  número  de  gente  de 
caballo  y¡de  pié  por  tierra,  para  defenderías.  Cuando  el 
infante  adoleció ,  era  á  veinte  y  noo  del  mea  de  se- 
tiembre, y  fué  de  termanas,  y  ooovalecióluegodellas: ' 
y  entóDces  la  villa  estaba  en  estrema  necesidad ,  y 
morían  cada  dia  machos  de  hambre,  y  se  sallan,  y 
daban  &  merced  de  la  gente  del  ^érdto:  y  el  inbnte 
sin  cesar  un  punto  de  hacer  guerra  i  los  de  dentro, 
mandaba  labrar  diversos  castillos  de  madera  y  puen- 
te, y  otras  máquinas 6  lógralos  para  combatirla 
villa,  Perooada  día  morían  de  ios  ricos  hombres 
y  caballeros ,  y  gente  del  ejército ,  y  baUa  mas  enfer- 
mos, y  pasaron  tanta  fotiga  y  peligro  en  equtf  cerco, 
que  creo  que  pocas  veces  se  vió  que  los  cercados  y 
los  de  fuera  padeciesen  tanta  miseria ,  ni  perseverasen 
con  tan  cootinna  mortandad,  Sucedieron  otras  cosas 
por  donde  «tuvo  el  hecho  en  gran  aventón, que 
ni  las  r^re  Blootaner,  nidrey  don  Pedro,  que  son 
los  que  mas  eiteod  idamente  escriUeron  lo  dasta  em- 
presa. Esto  fué  que  eotre  los  lugares  que  el  Joex  de 
Arbórea  poseía  al  tiempo  que  se  le  dió  si  feudo  del 
estado ,  enn  los  castillos  de  Godaoo  y  Uontogodo :  y 
por  el  dinero  qqe  habia  de  pagar  al  rey,  hasta  que 
se  hidese  la  pa^.  entregó  estol  castillos  en  rehe- 
nes al  InbnU»  con  el  castillo  da  Boaa :  y  proveyó  el 
infante  de  alcaldes ,  y  envió  á  Ramón  de  Seomenat  & 
Godano,  y  Sosa  &  Pedro  Ortiz  dePisaiTtGuiUen 
de  Canoerdi  al  castillo  dellootogudo.  A  otra  parte  Ber- 
nabéde  Oria,  que  estaba  en  el  servicio  del  infante 
coo  buena  compañía  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  pre- 
tendia ,  que  Gocíano  y  Montagudo  eran  suyos,  y  se 
hobiau  dado  por  d  rey  A  Brancaleon  de  Oria  su  pa- 


dre, para  él  y  sos  socesoras,  y  des|mes  aeiw- 

bia   concedido  el  feudo  del  juzgado  de  Arboreai« 
con  todos  las  tierras  que  tenia  en  aquella  isla  ,  A  Qgo 
de  Seraiynose  babia  tenido  noticia ,  qoeeljoeEda 
Arbórea  tuviese  aquellos  lugares ,  porque  no  se  expre- 
saron :  y  nació  grande  diferencia  y  discordia  entra 
aquellos  dos  wñores,  qoe  eran  los  principales  dequiea 
depeodia  la  conquista ,  s^uo  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas,  y  llegaron  A  gran  romplmienlo.  Be- 
medióse  esto  por  la  grande  prudencia  y  seso  del  iofa»« 
le,  que  procuró  de  concordarlos,  por  el  daño  que  pun- 
diera  resultar  estando  desavoiidos:  y  ofreció  é  Brao- 
caleon ,  que  procurarla  con  el  rey,  que  le  hiciese  eotcro 
cumpUmiento  de  justicia ,  de  tal  suerte,  que  se  tavieaa 
por  contento,  ó  se  le  daria  recompensa  en  otros  Ingarva 
y  tierras  de  la  isla.  Sueedió  otra  novedad  de  do  méuia 
alteración  y  escóndalo,  que  puso  ragrao  confuafoD  lodo 
el  ejército  y  armada,  y  fué  que  el  almirante  de  la  ar- 
mada del  rey  y  el  vicealmirante  de  la  armada  del  rey 
deHaliorca,  vinieron  en  grande  contienda,  porque  al 
inlaote  bizo  tomar  por  fuerza  el  dinero  queso  envia- 
ba para  la  paga  de  ciertas  galeras  del  rey  de  Mallorea, 
ydello  se  amotinaron  los  mallorquines,  y  lo  ménos 
quedaste  se  temió  (que  resultaría, era  veidnela  ar- 
mada del  rey  don  Sandio,  paro  d  infante  lo  apodgnó 
de  manera  que  la  gente  se  sosegó  y  quedó  ta  anaa^ 
da  de  Mallorca  en  80  servido.  Enrate  mediólos  pí- 
sanos apresuraron  de  enviar  su  soonro ,  cooflaodoqoe 
hallariao  con  méoos  resistenda  sus  contrarios^  por^ 
que  cada  dia  les  iba  fallando  la  gente  por  dolsndae 
cea  ser  lo  mas  áspera  dd  inviemo.  L4egBiroo  ua  mai^ 
tes  Antes  de  la  fiesta  de  Navidad  á  Terranova ,  veinte 
Y  cinco  galeras ,  y  echaron  ft  tierra  trescientos  da  ca- 
ballo todos  todesGos  y  dosdratoa  ballesteros.  Enn 
estas  galeras  muy  lijeras  y  venían  moy  bien  en  órden, 
y  liando  A  la  playa  de  Canelles ,  A  dondeeslaba  par- 
te de  nuestra  armada ,  tomaron  algunas  naves,  y  qo^ 
maron  toda  la  munldon  que  alU  balita  y  todos  los 
bastimentos  que  tenia  d  intente  en  aqnd  logar :  y  »• 
to  se  imputó  porel  infante  y  por  todos  ooaonownlib 
como  aueleacontecer  por  malas  lolbrmadones,  A  gran- 
de descuido  y  negligencia  qoe  d  almirante  Fraaoss 
Carroz  tuvo  en  so  oficio ,  y  tratóse  de  privarle  dél ,  y 
poner  en  so  logar  al  canlellan  de  Amposta :  paro  no 
pasaron  mnohos  dios  que  d  castellan  fué  herido  de  un 
pasador  por  la  cara ,  estando  eo  una  mina  Jonto  al 
muro  de  Villa  de  Igletías,  y  murió  Inego:  yennqve  dca- 
ta  Jornada  faltaron  mny  priodpales  ricos  hombres,  la 
muerte  deste  caballero  se  sintió  en  estremo  pw  d  i»- 
fente  y  todo  d  (jéroito,  porque  en  obra  y  eons^fo  ,fnf 
uno  de  los  mú  sraalados  caballeros  de  ana  tiempoSi 
en  cuya  prudencia  y  vaiflatia  se  bada  gran  confian- 
za para  dboen  suceso  de  oqndla  empresa.  Con  la  lie* 
^dedelos  pisaoaa  estuvo  en  grande  pdigrod  oasli- 
Uo  de  Gociaao,  y  defendióse  pw  d  esfnwK)  de  na 
caballero  principal  de  Cataloña  quoera  alceide.  que 
se  llamaba  Rooioa  de  SenmenaL  Sabiendo  d  r^  la 
qo^a  que  tenia  de  su  almirante ,  escribió  que  cuando 
le  constase  que  teoia  la  culpa  que  se  bahía  publicado* 
le  dalia  licencia  que  pudiese  proveer  del  oficio  A 
le  pareciese :  pero  acoosejábale  que  hiciese  todo  aa  po- 
derpor  haber  A  don  Guillen  Ramón  da  Mancada,  puta 
lelenle  cerca,  que  estaba  en  Sicilia  en  sarvioñ  del 
rey  don  Fadrique ,  d  cual  no  le  servia  sola  meo  le  en 
aquel  cargo,  pero  le  sabría  servir  asi  an  ios  iMchos  y 
cosas  de  la  guerra ,  como  en  d^oacjo,  como  aquel 
que  se  habia  haUadctí^ti£9e^4UC>i@l4  ter »«  y 
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^  tima.  P«ro  VIbUi  la  inf(^aiaelt>ii(fae«dr«clbia^ 
eqoel  cBMConelrtgorqaeestoMtrataba en  aquellos 
tlatniK»,  se  avarignóiiae  el  almirante  do  íKHb  do  tuvo 
cntpa,  pero  bf  10  Id  que  UD  boao  geDeralftébiaen  sa ofi- 
cio. En  esta  sazoo  envión  hacer  grao  oferta  al  Infartteel 
principe  de  Tarsrflo  su  lio :  y  procarijse  de  persoadirle 
qoe  líiovíese  guerra  por  tierra  Arme,  contra  el  común 
éb  Pisa':  y  portfoe  pi(ti6  qne  ae  le  enviasen  veinte  ga- 
IflFas;  y  por  et  armadá  que  pisanos  ponían  en  órdeu,  no 
ooo  venir  di  vid  ir  la  suya ,  sfe  escusO  el  infante :  puesto 
qaBMdeterminabo  siendosu  armatfa  mas  poderosa, 
que  M  posiesenen  el  puerto  Písano  para  embarazar 
quenopndieeen'entrarol  salir  sus  galeras  é  hiciesen 
todo  eidaño  (fae  padiesen  en  Ib  ribera  y  en  la  isla  de 
It  BibJ.  Eatodo  este  llenipo  nünca  cesaban  las  do- 
iBDCtas  «a  el  «jército  de)  infante,  ni  dentro  en  la  villa, 
ADtM  habla  «ran  mortandad  en  todos  partes ,  y  los 
aereado?  padecían  estrema  hambre ,  y  llegaron  á  co- 
mer  los  animales  que  se  morían  y  otras  brutezrus:  y 
echaron  fuera  todos  los  viejos  y  niSos  y  las  mujeres, 
y  el  iDfente  les  maodft  que  volviesen  dentro.  En  prln- 
oipio del  mes  de  enero  delañodela  nalivldad  denues- 
tro' Señor  demtl  IrcücieBtos  y  veinte  cuatro,  se  trató 
de  rendir' la  vfHaal  iofanlo  y  que  saliesen  á  versecoD 
41  los  capitanes qoe  estaban  en  so  defensa:  é  hicie- 
ran (Meito  homenaje  que  si  basta  trece  del  mes  de  fe- 
brero', loe  písanos  no  tuviesen  tales  fuerzas  y  e^^tuvle- 
sMi  tan  poderosos  que  le  pudifsen  echar  del  campo,  se 
la  entre^ariao :  y  fué  coo-condicion  que  entregada  la 
Tilla  se  pudiesen  (r  á  salvo  los  qoe  quisiesen.  Estaba 
el  negocio  en  grande  aventura  y  peligro,  si  los  písanos 
pasasen  6  la  isla  con  tan  grande  podera>mo  so  publi- 
etba,  teoteodo  armada  de  clnmenla  galeras :  y  estuvo 
ti  infante  en  esta  sazón  en  harto  peligro  .  y  en  trance 
de  recibir  moy  grande  daño  y  afrenta  faltándole  muy 
principales  ricos  iiombresy  caballeros,  y  habiéndo- 
tele dtominoldoe)  e}ére1to ,  de  suerte  que  los  qoe  que- 
daban d1  tenían  foenas  si  valor  pera  poder  esperar 
otro. enemigo,  tanleado  divididas  sm  gentes  en  dos 
partas.  Qaedaba  solo  un  remedio,  que  rindiéndose 
Villa  de  Iglesias,  óoo  se  podiendo  entrar  si  los  enemigos 
llegasen,  el  infante  se  mudase  y  Juntase  todosneji'r- 
oitoni  Callar,  para  hallarse  unido  con  toda  su  gente 
ydirallf  Orden  como  pediese  defender  su  armada  por 
tierra ,  de  tal  forma,  quo  en  oo  mismo  tiempo  pudiese 
eenUnuar  la  guerra  contra  ta  fuerza  y  poder  de  sus 
eoemieosAsu  ventaja;  porque  los  písanos  príncípal- 
iDeale  atendteo  ¿  destruir  la  armada  de  Aragón  y  que- 
dar señores  de  la  mar ,  en  lo-  cual  consistía  todo  su 
remedio  y  la  defensa  de  aquella  isla.  Mas  el  levantar 
el  careo  de  Villa  de  Iglesias  no  se  riodfeodo  loego,  era 
eoosejo  de  neoestdad :  porqoe  dado  que  fí  infante  lo 
tenia  por  grao  afrenta,  oonveoia  pasar  por  ella ,  por 
no  redbir  mayor  dafio  con  deshonor  y  pérdida  r  y  es- 
to era  muy  grave  ar  infante  porqile  habla  seguido  el 
consejo  de  otros -en  ponerse  sobre  aqntfia  'vUla,  con- 
tra b  úrdentioalriicciMtqBe  rey  le  habla  dado. 
BstañdQ  laa  cosas  en  tan  gran  oanfHcto ,  los  do-Villa  d« 
^flaBtss  qoe  Moiemo  su  deber  hasta'  la  AHima  n^ce^ 
dad,-  Qo  teniendo  basHmcnlo  ofagono  con  qoe  esperar 
al-  plaso,  se  rindieron  al  inhale  martes  á  siete  de  fti* 
brero  y  loeotregaroa  la  villa  i  y  todos  los  soldados 
qne cataban  daato>  seraéranaVeasUlloda  Caller:  y  el 
ialiBte  los  mandi)  aoompaíMr  con  gente  decaballo  hasta 
•I castillo:  yentrando e)  inbnto  dentroen  la  villa,  s^un 
«•cribe  el  rey  don  Pfedro ,  no  hallaron  en  elfa  qoe  co- 
iwraquol  día.  Doró  este  cerco  Mate  meses  y  diez  dias 
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«Rd  coa)  padecitf  el  hirsnt*  íacpMIs  ftli^  y  trabajo; 
asi  en  las  muertes  de  tan  prlnclpáles  hombres  comO 
alH  habla  perdido,  como  en  los  motines  y  revtieltas 
de  m  gente,  y  en  los  rebatos  qüe  le  dieron  los  oerca^ 
doe  Con  (j'rande  desesperácion ,  y  diversas  bataRas 
que  tuvieron  con  ellos,  tenieodo  por  todas  partes  loa 
enen'rigos  ten  cerca  y  esperftnttolos  cada  bora  ,  y  es- 
tando el  socorro  tan  léjoe.  Fué  esto  á  tal  coy^jntura, 
qoe  según  Vilano  Escrit»,  hablan  wlido  6  los  veinte 
y  cinco  do  enero  hasta  cincuenta  y  dos  velas  entre 
galeras  y  otros  navios,  con  grande  copía  de  gente  de 
oatiallo  y  de  pié,  para  socorrer  á  Villa  de  Iglesias,  y  por 
contrarío  tiempo  se  detuvieron  en  el  puerto  de  Ij>n- 
goD  ea  le  Elba  hasta  trece  do  febrero,  que  era  el  lér-^ 
mino  para  el  cual  estoba  aplazada  la  villa:  y  solo  en 
este  punto  consistió  todo  el  buen  suceso  desla  enypro* 
sa.  Los  ricos  hombres  que  murieron  en  este  cerco, 
fueron  don  Artal  de  Luna  y  Artal  de  Luna  su  hijo, 
dun  Oombel  de  Benavente ,  don  Dalmau  de  Cii^tlelnou, 
doafinerau^  de  Rocaberti,  don  Gilabert  de  Centellas, 
don  Pedro  de  Queralt,  don  Romon  Bereiigoer  de  Cer- 
vellón ,  don  Bamoa  Alamaft ,  Galcerfto  «le  Satttapau  y 
don  Ramón  de  Cardona. 

Cap.  XLIX.— Oíi  socorro  guetírey  envié  «i  infanU ,  y 
ie  Im  batalia  que  se  dió  junto  al  caUüio  de  CoUsf,  «ala 
cual  fueron  h»  písanos  oencidt». 

Antes  que  Villa  de  Iglesias  se  rindiese,  sabiondo  el  rey 
cuan  disminuido  estaba  el  ejército  que  tenia  err  Cer- 
deña,  y  la  grande  mortandad  que  hubo  en  la  genta  de 
guerra  ,  y  que  los  písanos  &  gran  furia  armaban  y  jun- 
taban lodo  su  pnder,  teniendo  diez  y  ocho  gateras  bien 
armadas  y  muy  lijeras ,  de  las  cuales  habia  grande  ne- 
cesidad en  la  armada  que  tenia  el  infante,  lAandÓ  qoe 
se  armasen  é  grande  furia  otras  siete,  para  enviar  con 
días  el  socorro.  Fueron  nombrados  por  acordadores, 
que  llamaban  déla  genteque  se  haciaen  el  reino  de  Va- 
lencia, Jaime  Escrivá  y  Ramón  Montaner:  y  de  la  mis- 
ma forma  mandó  poner ,  conforme  ft  la  costumbre  que 
se  tenía  entóneos  ,  tabla  para  la  armada  que  se  habia 
de  enviar,  shunta  órden  qué  se  tenia  de  hacer  la  genti<i 
'en  las  ciudades  de  Barcelona  y  Tortosa,  y  nombró  por 
capítandelas  galeras  y  de  toda  la  armada  un  caba- 
llero muy  plítioo  y  experimentado,  quese  decía  Pedro 
de  Belloc.  Procuróse ,  qoe  fia6sen  en  esta  armada  al- 
gunos caballeros  mozos  destos  reinos,  qoe  hablan  he- 
redado y  tenían  grandes  estados ,  como  eran  Rogeron 
de  Laorla  ,'que  habla  sucedido  en  las  baronías  que  el 
almirante  Boger  dfc  Laaria  su  abudo  tenia  en  Calabria 
y  Sfcilfa ,  y  en  el  reino  de  Valencia,  y  don  Jaime  y  don 
Pedro  de  ^rica  sus  primos ,  hijos  de  don  Jaime  de 
EJérfeay  do  doBa  Beatriz  de  Laurla,  bijs  del  almiran- 
te ,  y  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar ,  que  habla  sacedl- 
doenelestadode  don  Pedro  Fernandez,  seBor'deyar 
sti  padre.  Habla  moerto  por  este  tiempo  dón  Artal  de 
AlagOn,nn  gran  señor  en  estb  reino,  y  habla' hecho 
rinichos  aparejos  para  pasar  ft  Cerdeña  con  el  infente, 
y  qoedaroD  don  Blasco  de  Alugon  y  don  Joan  Jlmenex 
deürrea ,  sus  hijos,  may  mozos:  y  por  su  muerte  su- 
cedió don  Blasco  en  las  baronías  de  Sastago  y  Pina ,  y 
don  Jnan  Jiménez  en  la  tenencia  de  Atcalaten  y  en  los 
otros  lugares  y  tierras,  que  eran  de  doña  Toda  Pérez 
de  Orrea  su  madre:  y  enviaron  con  esta  ^rtnada'algn- 
nascompaSiasde  gente  de  Caballo,  y  fbéron  %n  ella  los 
mas  de  los-  caballeros,  que  eran  sus  ys^!Ios.'Fu€don 
Sancho  Duerto ,  hU*  de  tfeR¡(Í^i^|,<"@í5©<*re!«- 
nos  I  con  den  cabnltercsanigonesa,  navanW  ^caste- 
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llaiwt  t  y  doo  FraacisDo  Carroi,  hijo  del  almireote,  con  t 
GÍDCuente  ginetes:  y  otros  madios  caballeros  Iban  cada 
dia  coo  llaves ,  sin  esperar  las  galeras  ni  la  s^oda  ar- 
mada ,  y  se  allegaba  toda  la  gente  de  armas,  y  de  la  gi- 
neta ,  que  se  podía  haber  para  enviarla.  Todos  se  po- 
Díao  para  ir  ft  servir  al  rey,  á  doode  su  hijo  estaba,  eo 
tan  grande  peligro,  coa  grande  aflcioo,  por  lo  que  da- 
biao  á  su  oataraleza,  y  porque  el  rey  y  el  ioraate  te- 
nian grande  cuenta  eo  gratificar  &  todos  los  ricos  bom- 
bres  que  serviao  en  esta  jornada  y  &  loe  hijos  de  los  qoe 
narteroo  «u  ella:  y  señalóse  su  liberalidad  en  lo  que  se 
hizo  coD  don  Lope  de  Luna ,  que  quedaba  muy  mozo, 
y  por  la  muerte  de  doo  Artal  &a  padre  y  de  so  berma- 
DOfSele  hizo  merced  déla  ciudad  deS^orbe,  y  de 
otros  lugares  que  volvían  &  la  corona,  y  se  le  dieron 
para  ¿I  y  sus  sucesores.  Mandó  el  rey  apercibir  del 
reino  de  Aragón ,  entre  otros  caballeros  para  que  fu^ 
seo  á  servir  al  infante,  á  Sancho  Fernandez  de  Heredía, 
y  &  Martin  González  de  Heredia  ,  y  Lorenzo  Martínez 
de  Heredia ,  y  Pedro  González  de  Heredia  y  Sancho 
González  de  Heredia ,  y  á  Jiroen  Pena ,  hijo  de  Miguel 
Pérez  de  Gotor ,  Martin  Romeo  de  Vera  ,  y  García  de 
Abe  de  ll^huste.  Estuvo  el  infante  en  Villa  de  Iglesias 
alele  días  t  y  dejando  en  ella  &  la  infanta  su  mujer,  y 
dosdentos  de  cabailoeo  su  defensa,  determinó  de  par- 
tir con  su  ^ército  sobre  el  castillo  de  Caller :  y  porque 
los  ricos  hombres  tenían  necesidad  de  socorrer  A  sus 
caballeros,  y  no  querían  partir  sin  que ae lea  diese  la 
paga,  prometióles  el  infante,  que  nosepoodríaen  eA 
cerco  I  haata  que  fuesen  socorridos ,  sino  en  caso  que 
genta  extranjera  entrase  ¿  socorrer '  el  castillo :  y 
por  esta  causa  reparó  su  ejército  eo  no  logar,  que 
ae  llamaba  Sélico,  qoeesti  ¿cuaUv  leguas  de  Caller: 
y  alli  se  detuvo  ocho  días.  £a  la  armada  qoe  sa- 
lió de  Pisa ,  para  socorrer  A  Villa  de  Iglesias ,  iba 
por  general  Uanfredo ,  que  en  la  historia  del  rey 
don  Pedro  ae  dlca,  qoe  era  hijo       onde  Guido 
de  DoDoratico,  y  primo  hermano  del  rey  don  Jai- 
me de  AragoD  hijo  de  su  tta ,  y  Hoataoer  le  llama 
el  conde  Ner ,  y  en  la  historia  graeral  de  Aragoo  se 
nombra  Hanf  redo  de  Donoratk»,  y  VilanoafiraiB  wr 
btjo  dd  coDde  NierI,  que  A  lo  qoe  yo  entiendo,  es  lo 
mismo  que  el  conde  RaiDtv,  como  al  conde  Bonibcio 
de  Donoratico  llamaban  Facía.  Era  al  conde  Hainar 
en  este  tiempo  eí  principé  señor  dd  coman  de  Plai 
y  llamábase  defensor  del  pueblo  plsano,  y  capitán  ge- 
neral de  las  mesnadas  del  común  de  Hw:  y  eran  muy 
princlptúea  señorea  estos  condM  de  Donoratioo.  Ueva- 
twn  eo  esta  armada  cnatrodentos  de  caballo,  entre 
deseos  é  italianos,  y  dos  mil  ballesteros,  y  otra  mocha 
(tente  de  guerra :  aunque  Uontaner  acrecienta  el  ntW 
mero  y  dice  qae  faeron  de  la  caballería  tudesca  ocbt^ 
cleotoa  que  eran  estimados  por  los  mejoras  caballeros 
del  mando ,  y  arribaron*  sagun  el  rey  don  Pedro  dic^ 
á  "^rragona,  y  Vilano  y  Montaner  la  llaman  Cabotfer^ 
ra .  que  estA  en  d  golfo  de  Caller :  y  aUi  reoogieKio  de 
la  gente  que  estaba  en  guarniciones  otros  dosdenUta  de 
caballo.  Como  entendieron  qoe  Villa  de  Iglesias  ae  rin- 
dió, pasaronA  socorrerdcastUlodeCBUer,  y  saUaodo 
tA  infante  de  su  venida, poraviso  del  jnetdeArborea. 
paeóá  poner  su  real  soia»  el  castillo  A  veinte  y  cuatro 
lie  febrero:  y  teniendo  sa  ejército  junto  determinó  de 
salir  A  pelear  con  ka  enemigosy  darles  la  batalla  en 
lámar,  y  mandónrraar  vdnlegalans,  porqoe  oon 
ser  idas  las  del  rey  de  Ualloroa,  y  haber  perdido  tanto 
número  de  gente,  no  bastaban  &  armarse  mas,  Otndia, 
teniendo  aviso  que  las  gateras  de  los  pisanoi  estaban  en 
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el  cabo  de  Carbooalre ,  entró  e(  Infoole  en  sn  ealan,  y 
repartió  las  otras  eotresus  ricos  bombrea  y  caballeros^ 
yeoórdeo  de  batalla  salló  con  las  v^ote  fieras  delaole 
del  cabo  de  Sentalla :  y  loa  enemigos  de  la  misma  mana- 
ra se  vinieron  para  ellos,  y  coando  estuvieron  A  dos  tiro» 
de  ballesta  no  se  quisieron  mas  acercar.  Eran  laa  galeras 
de  los  písanos  mas  lijaras  y  de  mejor  cbuama ,  y  coa 
esto  aunque  eaperaron ,  pero  no  se  atrevieron'  A  aco- 
meter A  los  nuestros ,  y  también  el  infante  por  sala 
causa,  rehusando  lospisaooe  la  batalla,  estovo eaa 
sus  galeras  firme  en  su  órden.  Otro  dia  fué  la  armada 
písana  A  un  lugar  que  se  dice  Santa  María  Magdale«a, 
A  donde  tomaron  tierra ,  y  sacaron  sus  caballee  y  al- 
gunas compañías  de  geota :  y  vcrtvieodo  el  InfiiBla  eaa 
loa  suyos  A  tierra,  envió  alfioaos  ginetes,  que  dlsMB 
vista  A  los  eoemigoay  eetuvieaao  sobra elloe,  para qns 
se  entendiese  el  fin  que  Llevaban  :  y  con  lodo  su  «¡fflñi- 
to  se  vloieroQ  contra  el  reel  del  infante  derecho  oaaoU 
no ,  y  llegaroo  A  una  villa  que  ae  llamaba  Décimo ,  A 
veinte  y  ocho  de  fet»«ro,  qoe  fué  dia  de  Carnaatolaa 
das.habiéodoaejunladocon  elloegrandea  oompaoias 
de  sardos :  porque  e^n  Moolaner  aflrnae ,  llegslMB 
las  compañías  que  tenían  de  gente  de  pié  á  ndinevo  ds 
seis  mil  Como  el  infante  los  tuvo  tan  cerca,  qMM 
distaban  sino  quince  millas ,  babido  sa  consto  «on  los 
ricoe  hombres  y  caballeros  yotnapertonasdagoerra, 
ddiberaroo  en  conformidad ,  que  era  n^or  aaUri 
darles  la  batalla ,  porque  no  ae  entrasen  «a  el  castillo 
de  Caller  slo  elgon  reencoeotro ,  6  se  jantasco  em 
ellos  los  que  eslabao  eo  él ,  que  eran  mas  de  ochenta 
de  caballo  con  Jos  que  salieron  de  Villa  de  Iglcsfas  y 
mucha  otra  gente  :  lo  cual  fuera  grande  inoiHtveaiaala, 
y  fué  hecho  de  Animo  moy  valeroso  arriscar  el  nag^ 
cío  tan  aceleradamente,  aindar  al  eoamigo  lugar  pan 
rehacerse ,  ni  que  descánsese  de  le  btlgs  de  le  soar. 
HablHUse  reforzado  de  la  gante  de  las  goamiolQMsqne 
tenían  eo  la  isla ,  y  teoiendoellBfaiileaviBoeierki^aB 
eran  hasta  mil  y  dosdeoloa  de  cabello  y  d»  ndlba- 
llesteros,  y  mocha  otra  geota  de  pié,  lotnoseorata.r 
no  lo  comunicó  sído  A  poooa :  y  roaodO  qoe  el  atai- 
ranle Francés GArratquedueoan.las  galans  pernea 
defensa  de  las  naos  qne  aaloban  eael  paerto.yesl»- 
viese  en  guarda  del  real  oMlra  bM  dal  caiUUo :  y  d^ 
basta  doscíealas  de  caballo,  eatra  •aBOsyeBflr- 
mos,y  lamayorfnriadelagaale  de  pié:  yae^niBO 
:  llevar  consigo,  aegua  Montaner  eserifae,  dnaoonif»- 
denloahomtweBdeamas.y  cfanlo  y  ctacosetadela 
lijara, ydcsmUBaldadoaeatnelmogAraveBy  toaqoa 
llamaban  airvfeotes  de  ^MSBad^ :  y  le  mayar  parle  da 
la  gante  de  armas  estaba  oon  mas  neoeaidad  de  curar- 
se qne  oca  fuenas  pan  pelear.  Tanieado  ei  iafnto 
jonta  so  gente  atalba  del  día ,  que  fuA  miérooles  pr^ 
mero  dia  deooaresma ,  partid  dd  lo^r  de  Benain,  & 
media  borá  de  tercia  y  teéae  A  pooaren  el  camlao  par 
doodeManfradodeDoaoralioobaWBdepaaar :  y  aira* 
vesó  tí  cemüM  que  vA  de  Décimo  al  castillo  de  Callar* 
paraaaliralancDantroAloseaemigBS.y  lusgaHe^ 
ron  loa  gioetes  A  dar  arma  por  aat«r  muy  o«rea.  Ea- 
túnces  ordenó  el  Infaate  sa^iéroittt  en  dee  escoadraass 
y  dió  la  avmgoarda  A  doode  ibra  loa  rfooa  bomliras, 
A  un  varea  de  Cataluña ,  que  ae  daola  don  GnlUaB  de 
Angleaola ,  y  Al  con  so  peudoay  oon  le  mayor  perlede 
su  caballería,  heobo  un  tMieaescoadroBt  se  qoeddea 
la  retaguarda.  Poso  la  gante  de  pM  A  la  parte  deade 
vió  qoe  los  eaemigos  traaan  la  saya  :  y  awviendo  coa 
esta  órden ,  mandó  qoe  loe  rlcM^Hobras  y  esbslkaas 
que  ibsaen  la  twa^^^^f^^^f^^f^i^  1m  si- 
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guMoonls  ratagaarda.  JunMnmM  de  ainbas  partes 
floao  campo  raso  llamado  Caoocistema,  y  loa  de  la 
aTangnarda  biiieroQ  ea  Ion  enemigos  que  traian  tre« 
etcoadrones ,  y  elles  los  rectbteroa  con  tanto  esfuen» 
y  ooostancta ,  y  la  batalla  se  trabd  tan  fierameote  6c 
ambas  partos,  que  todos  loe  peodones  de  loarfcoa 
hombres  de  la  parte  del  infante  vinieron  6  tierra ,  sino 
fué  solo  nao  que  era  de  don  Gaillen  deCervellon:  y  faé 
bien  necesario  que  et  Infante  se  hiillase  tan  cerca .  que 
pudo  herir  en  los  eoeroigos ,  casi  juntamente  con  la 
BVangoarda.  Del  primer  encoeotro  mataron  el  caballo 
A  un  eafeatlero  de  -don  Job»  Jianenes  de  Drrea  ,  que 
trata  el  pendón  del  infiote ,  y  vino  el  pendón  i  tierra: 
puesto  queel  rey  don  Pedro  eacilbe  en  su  historia,  que 
por  tener  nn  oatallo  desenfrenado  6  Ir  armado  de  lo- 
riga ,  no  pndo  safrlr  los  encuentros ,  y  dej6  caer  el 
pendón;  y  tomólo  on  caballero  de  la  parle  de  los  ene* 
nlgofl :  y  en  aqod  lugar  por  defenderlo  k»  ooatrartos 
y  otarlo  los  nuestros ,  fué  muy  crvel  y  brava  la  ba- 
tana. Estando  en  la  mayor  fnría,  habiendo  moerio  de 
los  enemigos  mas  de  tresclentot  caballeros ,  el  infante 
qoe  ae  poso  en  medio  de  la  fuerza  y  poder  de  los  con- 
trarios, acndiO  6  deüender  sa  pendón  :  y  fué  eo  este 
trance  tan  grande  su  Animo  y  valentía ,  qoe  habiéndo- 
le muerto  el  caballo  y  estando  él  en  tierra  caldo,  fué 
ayudado  é  levantar  por  los  suyos :  y  teniendo  el  pen- 
dón A  sus  piés ,  persistid  peleando  valerosísima  mente, 
7  allf  acudieron  alguno^  qué  se  señalaron  de  muy  bue- 
nos caballeros.  Uas  sobre  todos  fué  loado  el  esfuerzo  y 
valentía  del  infante  qoe  cobró  so  pendón  con  ayuda  de 
don  Joan  Jiménez  de  Urrea.y  de  Bernardo  de  Hozados, 
y  de  Garola  Bizcarra ,  y  de  Rui  Sánchez  de  Alvar  ,  y 
dtó  el  infante  el  pendón  6  Bernardo  doBozados,  qoe 
le  di6  sa  cabaHo  y  le  ayndá  A  subir  en  La  batalla 
volvU  A  mezdarse  por  el  grande  esfaer»  de  los  caba- 
llera lúdeseos ,:  y  ri  infanta  qoeera  el  primero  de  los 
sayos ,  pasó  taa  adelante,  que  paso  en  medio  da  la 
faena  y  poder  de  los  cootrarioa ,  y  no  le  podían  so- 
oorrer  ni  ayudar  los  caballeros  qae  teoian  la  gnarda 
de  su  persona :  y  en  aquel  iostante  foeron  los  enemi- 
gas veoeklos  y  oomensann  A  huir.  Fué  grande  el  daño 
qneMbtzseneHos.asidsloeqne  murieron  en  el  al- 
cance ,  cooui  de  gran  parle  de  los  que  se  anegann  eo 
OD  estanque  que  allf  jnoto  estaba ,  y  morleron  faaalt 
mil  y  doscientos  hombres  de  caballo  V  de  pié,  y  los 
qoe  se  escaparon  huyendo ,  se  acogieron  al  castillo .  y 
am  ellos  Hanfinedo  de  Doooratfco  su  capitán  herido, 
segoD  UoBlaner  dice,  por  mano  del  infante,  y  Tllaoo 
escrttw  que  fotf  muerto :  pero  srarió  después  en  el  cas- 
UUo  de  las  heridas  qoe  llevaba.  Fuera  mucho  mayor 
el  ds6o ,  sino  por  la  calda  del  ¡ufante,  porque  acudie- 
ron A  socorrerte  loe  que  le  vieron  caer ,  y  quedaron 
oon  él  y  d^ron  de  seguir  el  alcaaee  por  estsr  muy 
herido  y  cormle  mucha  sangre  de  la  herida  que  tenia 
en  una  sien ,  y  llevaodo  oons^o  so  penden ,  gand  la 
gloria  del  veocimieoto,  alendo  el  portraroqne  quedd 
eo  el  campo pdeando  con  enemigos.  Reconociéndolos 
muertos ,  se  halló  que  no  morleron  de  la  parte  del  in- 
foDtesinoseispersooasdeeuenta,  entre  los  cuales  fué 
moy  sentida  la  muerte  de  don  AIsmandeLooa,  hjjode 
don  Pedro  HartTnes  de  Lona  y  sobrino  del  anidrfspo  de 
Ttarragona  qnese  señsld  en  la  batalla  oumoel  que  mas: 
porqne  fuA  ds  los  primeros  que  con  grande  valentía 
rompieron  d  escuadran  de  ios  enemigos  y  se  puso  ten 
adentroen  la  batalla,  que  ftié  por  todas  pertM  rodea- 
de  y  oombatIdD  sin  qoe  le  pudiesen  sooorro'.  Hurla- 
ron también  Forlaner  fie  Vlnyeigioabaltero  aragonés, 


.  VI.  CAP.  L.  ri9 

y  Gonzalo  ZacorbeHadeSanahuja.  Fué  esta  batalla  una 
delasseBaladasqiwbubo  en  aquellos  tiempos,  porel 
vabr  d»  los  capitanes  y  personas  principales  que  en 
rila  se  hallaron ,  y  por  d  singolar  esfuerco  del  Infante: 
el  cuai  mandó  ediftear  una  capilla  eo  aquel  campo  de 
Cucocístema ,  A  invocación  de  san  Jorge,  en  tA  mismo 
lugar  A  donde  cayó  so  caballo ,  y  estuvo  en  tanto  pe- 
ligro. Después  desta  victoria  el  almirante  que  estaba 
en  el  puerto  dél  caatillo  de  Callar  para  impedir  la  en- 
trada de  las  galeras  de  Pisa ,  y  que  no  echasen  gente 
en  Uerra ,  mandó  salir  sus  galeras  contra  los  písanos, 
y  no  le  osaron  esperar ,  y  se  posieroo  en  huida ,  de- 
jando lodos  los  navios  cargados  de  moniciooes  y  vi- 
toallas.  Fuéae  el  infante  con  toda  la  honra  y  eatimacion 
qoe  se  pudo  ganar  por  la  perstma  de  nn  principe  moy 
valeroso,  al  fuerte  qoe  tenían  loa  suyos  sobre  el  cas- 
tillo de  Caller,  que  estaba  en  grao  estreclio,  A  donde 
mandó  labrar  una  villa  con  so  castillo ,  qoe  Je  poso 
nombre  Booaire :  y  tuvo  cercado  aqud  castillo  por 
nur  y  por  tierra ,  A  donde  se  babian  recogido  lodos 
los  písanos  de  la  isla ,  y  tos  que  escaparon  de  la  bata- 
lla :  y  el  juez  de  Arbórea  llegó  dende  A  dos  dias  A  jna* 
tarse  con  el  infante,  y  no  se  halló  en  la  batalla,  por  ha- 
ber Ido  A  racojer  toda>la  gente  de  la  ida  pare  reeisUr 
al  poder  de  los  oiemigos.  Por  esta  victorte ,  y  por  Im- 
ber  perdido  los  písanos  A  Villa  de  Iglesias,  comensaron 
á  estar  sos  cosas  muy  caldas ,  habiéndirfes  sido  esta 
guwra  muy  costosa:  y  qnedó,oomo  Vüanodlce,  aqru^ 
lia  señoria  en  moy  mal  estado,  y  eo  grande  dinoordla 
por  las  parcialidades  y  bandos  qoe  baMa  en  su  ciu- 
dad :  y  estaban  con  grande  temor  y  sospseba  deCa*- 
trocio ,  que  era  sn  contrario,  qoe  con  gran  ditigeada 
procuraba  confederarse  con  el  rey  de  Aragón. 

Cap.  h.—th  ta  liga  qae  Ctutrucio  señor  de  Laca  procu- 
raba tener  con  d  rey  i»  Aragón ,  m  derinKCton  de  la 
señoría  de  Pisa. 

Fué  Castrocio  ano  de  los  mas  sdSalsdos  y  famosos 
capitanes  que  hubo  en  sos  tiempos  eo  Italia ,  y  de 
tanto  valor,  que  de  pequeño  estado  llegó  A  ser  gran 
señor,  y  el  priocfpd  capitán  dd  imperio,  y  de  la  parte 
y  bando  de  los  gibdloas :  y  porque  su»  grandes  y  no- 
tables empresas  estAo  muy  celebradas  por  los  autores 
Italianos ,  solamente  conviene  decir  en  esta  parte  lo 
4ue  pertenece  6  ouestrM  anales.  Éste,  siendo  moio  dtf 
grao  corazón,  del  linaje  deAntelmlndls,  aunque  nó  de 
los  mejores  de  aquella  casa ,  fué  tan  valeroso  y  tuvo 
tal  suerte  que  teniéndole  preso  ,  y  para  hacer  Justids' 
dél  por  ciertos  robos  que  bol:^  hedió,  slmdoai  la 
misma  coyuntura  echado  de  PisaÜgudon,  qoe  era  se- 
ñor de  aquel  comoa ,  y  de  Lnoa ,  fué  d^do  dd  po»- 
blopara  sngdiienM,  cuno  hombre  de  Animo  vale- 
.  roso,  y  que  tenia  ódio  A  los  (iraoos  que  se  babiso  apo- 
derado de  aqodlas  dodades.  Eo  las  guerras  que  suce- 
dieron después  sntre  los  gtMfos  y  gíbelinos  de  Oénova, ' 
y  entre  los  Imperio  y  legados ,  y  cspitsnes  de  la 
4ileda,yddreyBoberto,yentre  ksviceofimites,  y 
los  de  la  Torre,  Castrocio  se  hubo  tan  valerosamente^ 
que  fué  d  principal  caudillo  qoe  lenfatt  los  gíbelinos 
y  d  Imperio  en  Toscana:  y  se  Intitulaba  Castrucio  de 
Antelmindls ,  señor  general  de  la  ciudad  de  Luoa ,  y 
dq  la  parta  imperial  de  PIstojn.  Al  tiempo  que  d  luíanle 
don  Akmao  pasó  A  Cerdeña ,  envió  al  rey  un  secretarlo 
suyo,  llamado  Juntada  Ptstoya,  y  con  él  ofreoia  de 
mover  guerra  A  la  ciudad  de  Pisa:  poqqoesu  fiper» 
baoersa  señor  de  aqod  ai9fflfes8W^@0"^?l««¡ 
masd  rey  dudando  no  Foeibieie  d  papa  ddlo'des*- 
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»;rado.  y  d  rey  Roberto  le  todlgoaae,  do  aceptó  aque- 
lla orerta  I  como  &  la  empresa  de  Cerdeoa  fiumplia,  j 
QODsulki  sobre  ello  COD  el  papa,  por  medio  del  canto- 
nal Napolioa ,  para  qoe  ae  paatesa  alguna  tregoa  entre 
Castruéio  y  el  coman  de  Florencia  y  su  parcialidad,' 
porqofrmas  libremeate  pudiese enprendw  la  guerra 
contra  los  pisanos ,  que  do  eran  devotos  de  la  Itulesia, 
y  eran  enraiigos  de  su  paroudidad:  y  florentlnes  so- 
corriesen 6  las  cosas  de  Lombardfa ,  y  &  don  Ramón 
de  Cardona  capitán  general  de  la  Iglesia ,  y  tabre  este 
trato  envió  el  rey  desde  Barcelona  por  el  mes  de  mano 
¿  la  curta  romana  &  Domingo  de  Bisoarra.  Mas  como 
entendía  el  rey  que  la  persona-de  Castrac^o  era  de  tanta 
imporlaneia  para  las  cosas  de  Italia  ,  señaladamente 
para  en  opresión  y  ofensa  de  los  picaños ,  avoque  por 
Via  de  liga  y  confederaron  no  ae  concertó  con  ei,  pro- 
curó de  entretenerle  en  la  n^ociaclon.  induciéndole  y 
animándole  para  que  prosiguiese  sus  designios,  y  aba» 
jase  la  soberbia  de  sus  comunes  adversarios :  y  enten-' 
diendo  Calstrucío,  que  el  rey  no  ae  declaraba  con  él, 
y  que  se  diforia  el  tratado ,  envió  ua  su  embajador  al 
inbnte  á  CerdeQa,'  llamado  Bové  de  Muiachio,  para 
qae  comanicase  sos  cosas  en  ambas  empresas ,  contra 
la  isla  deCerdwa ,  y  contra  la  ciudad  de  Pisa:  y  ta- 
ñese el  infante  mes  cierta  inrormacton  del  estado  de 
los  písanos.  CertiQcaba  con  eete  bu  embajador ,  que  la 
candad  de  Pisa  en  esta  coymitura  estaba  en  grao  divi- 
sión, y  tenían  tanta  diferencia  y  desconfianza  los  unos 
de  los  otros,  quede  niuguno  se  osaba  conQar :  y  per 
esla  causa  estabea  desterrados  fuera  de  la  cindad  los 
mas  principales  y  mejores  de  aquella  señoría :  y  . que 
ástos  habían  siempre  procorado  la  conservación  d^ 
estado  del  imperíoi  y  leerán  muy  fieles ,  y  deseaban, 
el  buen  suceso  de  la  empresa  ,  que  el  rey  y  el  infante 
habían  lomado,  de  la  conquista  del  reino  de  Cerdeña  y 
Córcega,  y  los  tenia  Castrucio  por  sus  aliados  y  con- 
federados.  Había  asimismo  muchas  tierras  y  castillos 
en  el  condado  de  Pisa  ,  que  no  obedaeian  la  8«>orta,  y 
estaba  aquella  ciudad  tan  pobre,  que  ya  do  tenia  forma 
de  poder ,  no  solamente  ofender  pero  ni  resistir:  y  por 
esta  causa  asauseotaben  muchos  cada  día,  y  cesaba 
todo  su  trato  y  mercanoia,  y  estaban  reducidos  á  gran 
miseria.  Juntaofiepte  se  sentia  otro  daño  mayor,  que 
uomo  el  pueblo  y  común  tenían  los  ánimos  afíclonados 
»l  bando  gihelino,  aborrecian  á  los  que  tcnian  el  rai- 
miento de  la  ciudad,  y  no  se  Gabán  dellos,  recelando 
que  teoian  su  trato  é  inteligencia  con  el  rey  Roberto,  y 
con  la  parte  gdelfa.  Nombraron  en  esla  sazón  por  ca- 
pitón de  guerra  de  aquella  ciudad  á  Ugolinucio  de  Ras- 
chis,  que  era  mas  diestro  y  sagaz  y  elocuente  en  el 
consejo ,  que  guerrero,  y  tenia  alguna  gente  de  caballo 
muy  mal  armada,  proenzales,  franceses  é  italianos: 
y  estaba  en  el  puerto  Piaanopara  pasar  á  Cerdeña:  y 
porque  éste  de  su  nduraleza  era  gíbelino,  advertía  Cas- 
trucio aJ  infante  que  enviase-  alguno  que  tratase  con 
él ,  porque  4  lo  m<^nos  aprovecharía  para  que  los  pí- 
sanos, como  gente  sospechosa,  lijeramente  desconfiar 
sen  dét:  y  si  le  renuiviesen  del  cargo,  no  tedian  per- 
sona tan  Instante  para  sus  consejos.  Aconcejaba  otra 
cosa  ,  que  en  obras  y  palabras  se  hiciese  toda  demos- 
tración por  el  infante  ,  que  era  aficionado  y  amigo  del 
bando  gibeliiio  y  de  la  parte  del  imperio :  porque  era 
el'camlno  por  donde  mas  fáciimente  ae  ganarían  los 
ánimos  de  la  nación  plsan8,de  tol  manera,  que  no. 
serían  contra  él ,  sino  apremiados  y  por  fuerza.  Mas 
el  estado  de  las  cosas  de  Lombardia*  y  los  buenos- 
sucews  que  tuvieron  eo  este  miamo  tiempo  los  gib»F 
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Unos, yla paz que4ea(»M,iecaMonWfor  flUoM». 
con  los  piMOOS,  foeroa  canta  que  el  rey  notnvin» 
aeeesidñd  de'  ponerse  «n  lo  qoe  Cattmcto  pratcndia, 
auiMiae  siempre  se  tuvo  ood  élM(a«taiDtaHeMtda.-  y 
«i  se  moslró  gran  servidor-y  devoto  d»  la  omww  d» 
Aragón. 

CÁv-  U.— De  las  mctoriat  qiu  los  vicecómües.  AuMmin 
dt)  don  Bamon  de  Caráma,  ,ca|>Ua«i|eit«r|il  áe  la  IgUsia 
y  de  fiorfHiines. 

DespaesdeMT  jompidodoB  Bamqp^  deGvdoMcn 

ta  roo*  de  Bisaiio ,  oQino  se  ha  ráfbrido ,  se  nafeiso  au 
f^férnto :  y  -oon  la  ayuda  de .  la  gente  qoe  le  eavió  Ber- 
.nardo.de|lonlaorla,oaba]lera  oatadan,  que  era  senes- 
cal del  PíamoBte^  el  rey  Boberto,  y  de  los  gadte 
desterrados  de  Dertona.^  con  traV>  que  ee-tqvoporet 
cardenal  l^adodela  Iglesia,  aaapoderó  deequella  ciu- 
dad y  de  algunas  tierras  y  costtiloa  del  condado  de  Pai-i 
vía.  El  año  ^guíente  se  le-riodió  la  ciudad  de  Al^ndría 
y  ee  puso  debajo  de  Ja  obadienoia  de  la  Iglesia :  y  echó 
della  los  que  estaban  por-Marco  Viceoóroíte ,  capitán 
de  la  señoría  de  Milán:  y  nuvléndose  grande  atiero- 
cion  éntrelas  parteseq  1« ciudad  deniasenoia,  porque 
Virginio  de  Uioda-tentaba  nuevas  cosas  contra  el  ban- 
do ^(ietfo ,  que  era  saperlor ,  don  Rameo  entró  pod^ 
rosamente  en  aquella  ciudad  ,  y  la  sostuvo  eo  la  obe- 
diencia  del  legado ,  echando  tii  Virginio ,  que  tente  á-so 
mano  tí.  gobierno.  Estando  las  cosas  deis  If^ia  ea 
mayor  repatadoDeoLorobardla,  al  mismo  tiempoqoo 
el  íufonte  don  Mooso  entró  con  su  armada  en  la  isla  do 
Cerdeña,  siendo  dou  Ramon  capitán  general  ido  la  Igle- 
sia ,  juntó  tres  mil  y  ochodentos  hombreado  armasdet 
suddo  del  papa  y  de  las  compañtas-del  rey  Roberto ,  y 
de  loa  florentínes ,  btdoíieses  y  parmesaños ,  que  «no 
de  la  liga  y  de  los  desterrados  de  Milán  y  con  afganas 
compañías  de  tudescos ,  y  con  gran  nliwwo  de  gen!» 
de  pié ,  partió  de  Uoncia ,  para  poner  oerco  seibte  Mi- 
lán. Salieron  fl  el  Marco  y  Galea to  Viceeómties,  coa 
dos  mil  de  caballo ,  con  ademan  de  dar  la  batalla.  Pero 
ordenando  los  suyos  don  RanHNDi  caandavieroo  que  do 
la  rehusaba ,  ellos  se  volvieroo  á  la  cindad ,  como  Víb- 
nodíce,  con  daño  y  vergüensa:  y  aoometiéodoloaeo 
su  retaguarda,  ganaron  los  burgos,  y  pososu  real  so- 
bre la  ciudad  ,  é  hízp  grande  dañoA  los .mílaneses:  y 
viéndose  reducidoe  en  grande  estrecho,  requirieron  á 
los  embajadores  del  de  Baviera ,  á  quien  los  de  la  por-, 
togibelina  ot>edecían  por. rey  de  romanos,  para  qoe 
lea  enviase  socorro:  amenaeaodo,  qae  sí  nose  proven 
brevemente,  entregarianaquella  ciudad  á  la  Iglesia  :  y 
proveyeron  de  algunas  compañías  de  soldados,  qoe  en- 
traron dentro-  Entónces  tos  señores  de  Verona  y  Uan- 
tua,  y  el  marquén  de  Este,  que  eran  del  bando  gíbeliao 
contra  la  Iglesie ,  enviaron  en  sooorro  de  los  mílaneses 
quinientos  de  caballo  y  mil  aeldedo»:y  al'mismo tiem- 
po diez  compañías  de  tudesoos  que  había  en  «i  ejército 
de  la  Igl^ia ,  que  eran  quinientos  decabatlo ,  se  entre- 
ron  la  ciudad ,  por  trato  qne  tovieron  con  kM  ale- 
manes que  estaban  dentro :  y  por  esta  traición,  y  por- 
que eo  el  ejército  adolecía  muctw  gente,  Icm  mílaneses 
que  seguían  la  parte  de  ta  Iglesia .  se  fnéron  *  recager 
i  sus  castillos  :  y  quedando  don  Ramón  coa  sola  la 
gente  del  papa  y  del  rey  Roberto ,  y  de  loa  otras  comu- 
nes, que  eran  hasta  dosmíly  quinimtos  de  caboUo,  or- 
denando sus  escuadrones  A  punto  da  batalla,  la  pre- 
sentó á  las  mílaneses:  y  desta  manera  se  volvió  A  Hoo- 
cia.Rio  que  los  de  dentro^que  tenían  gran  Dámero  do 
gente,  se  Bb<evieBeii  A^aalir,6  ptiear.queda^  redncidft 


ZemiA.— LIB.  ¥1;  CAfi  LUI. 


tu  p9i|iiifioi4éretlo<  tknio  poe»  AMes  «07  f- 
>Dle.MasviéiMkw»l«eBOIw  milamwa  tan  iH>d«080«, 
SBllwm  tpoOBr  oeMO  folHvMaiioUi .  Bi  dondB'Wtaba 
don  Rainoo  000  m.  oibaUwia ,  y  llevaban  trat  mU  de 
oabolto ,  y  «nn  nUnero  da  «aote  da  piA :  y  dettnMwliH 
se  M  «l«erco,  «obreTinlcDdoel  iaTierao .  hubo  m  «Um 
mortandad  erande.  y  nttmlo  k»  de  dÉatoncootra  elloe 
feon  la  ballestería  qw  habla  ido  de  0«fMva,  dieron  da 
aobrwUo  an  a«  neel,  y  ^  aguardarbalellB  aeMilr 
«fero«  ynwroa  rotos  y.^onoidoe.  Saee(M.-qae  flaUú 
de  lionQia  donRaou»  conSiinon  de  la  Tom,  y  Sorioa 
de  FliKidea,  y  baeU  mil  de  aabelh>,,pam«|iodemnede 
un  oaaUllo .  qoe  «att  sobre  el  Ada .  qne  ea  deeM  fneata 
de  Vami ,  y  taaiendo  de  e»e  avieo  fialsen»  y  Man»  VI. 
Gec6ml(«6 ,  saHeron  &  gnn  tteri»  de-  Milea,  con  in«  y 
dosoieatoa  Indeeoesdecabatt» ,  y  gran  ndmerode  BBB** 
te  de  pié,  y  puaierm  oerw  adwB  «t  oaMlla,  Mtando  «a 
«Iden&aaten,  ycomo  no  taofao pnivlaím  ni-vitoBn 
Ihw,  «alieron  al  campo  con  bu  geotoy  priearaum»  km 
eoenOiOA.  Aet  to  nflere  Vilano:  pBeeto  qne  BarsanUaQ 
Corlo,  yotrosantorw  to  eacrlben  difereatenmAe,  y 
que  coocorrieroQ  loe  naof  A  defenderla  puente  y  loa 
otro9  ¿  quebrarla  :  y  como  quiera  que  sea ,  huboeol» 
elloe  «oe  cruel  batalla ,  eo  1»  ooaU  poraeretDúnen 
délos  contrarios  mny  aventajado,  fu*  don  BamoD 
-vencidoy  preeo*;y«enél  Enricpde  Fiando»,  y  aofr- 
gúwen  «I  Ada  Simón  de  )a  Tw-re,  qwfterasñer  de  «na 
importanci».  Fué  esta  batalla ,  sagoa  Vilano  «cribe,  <■ 
elúlUnodftf>brerode8laa&>,yenelmiBmadla  que 
e^jB&DtedonAlesno  TenekH  tos  piamea  en  Cecdeña, 
aunque  Corlo  también  difiere  en-  el  .Ifempo.  Fué  don 
BarooQ  de  Cardona  capitán  de  gran  vator  y  desagua  y 
6útil  iogenío,  Y  muy  adoptado  4  loa  dlscuraos  y  tra- 
tos de  aquella  nación,  pero  00  perú  en  esto, sn  mala 
eoerte  y  desgracia:  pocque  saliendo  de  la  .prisión,  Juq<* 
lando  Oorcntiaes  en  el  año  siguiente  au  grueso  ejército 
contra  Castrado,  pidiéndole  por  geoeral  al  papa ,  to- 
vieroQ  batalla  A  Alto  Paso ,  y  fueron  rotos  los  florouU*- 
nes  y  vencidos,  y  don  Rsmoo  y  ud  t^jo  «uyo,  y 
inacbofi  tiaroDos  franceses  quedaron  en  poder  de  Cas- 
troció  prisiooeros ,  y  Castmcio  entregó  A  don  Ramón 
«1  poder  de  AzD,  bijo  deGaltwzo  VicecémJto. 

Cap.  LII, — DA  proceso  que  rijwpo  Juan  vigésimo  segun- 
do hizo  contra  Luit  duque  de  Baviera  ,  que  se  tktma- 
'  ba  rey  de  romanos ,  y  contra  los  vicecómitcs  de  Milán. 

El  rey  procurd,  desde  el  tiempo  que  fué  preso  Fede- 
rico rey  de  romanos  por  el  de  Baviera  su  competidor, 
Sa  deliberación  por  medio  del  papa  ,  mediaote  alguna 
hooesta  concordia,  porque  la  reina  so  mujer  y  8u.e^ 
tado  estubaa ea  grande  tretnjo  y  peligro:  pero  el  de 
Baviera  no  queria  venir  en  nlugao  medio  de  paz ,  sino 
que  Federico  reouD(;Íase  el  derecho  que  tenia  al  im- 
perio. Soticiiaodo  esto  Vidal  de  Vilaocva  en  la  corle 
del  papa,  como  el  de  Baviera  estaba  muy  rebelde  A 
los  aiandamienlos  de  la  Iglesia  ,  y  toda  la  guerra  que 
se  hRcra  en  Lombardta  y  Toscana  por  los  gibelinosera 
por  su  consejo  y  favor ,  el  papa  procedió  contra  él  A 
sentencia  de  excomonioo ,  y  después  A  privación ,  de- 
olaráodole  por  cismAtico.  Esto  se  fundaba  en  que  ba- 
ble siduelegídoen  discordia  ,  y  pretendía  e|  papa  que 
perteoeciaal  exAmeo  y  juicio  de  la  Iglesia  si  la  elec- 
ción era  canónica:  y  que  sin  su  aprobación  hatMs 
usurpado  el  nombre  y  ti  tulo  de  rey  de  roounos ,  y  se 
ingería  en  laadmioistracion  y  regimiento  del  imperio 
en  .injuria  y  ofensa  de  la  Iglesia:  y  recibía  en  las  par- 
tes de  Aleinapie;y  eu  algunas  ciudade»  de  Italia  el  ju- 


FaMnloY  hoiBeu]»dafldrtUHl':ra(Hno«*r'd***^ 
nanea  ftowfó  delnarqnesadode  Magdanbarg  fcn 
hyo  el  Mayor:  y  ee  habla  conMaiwlo  em  SaMail» 
VioaodmUe  y  ean  sos  beproaMa.  y  oon  -Bdaalda  y 
Opilo  bl|oa  del  UdebcMdiao  DMrqnéa  -de  Estv^  4a« 
aran  rebéldaB  A  la  IgMa  -y  eatahao  oondanados  par 
Juacaeooopetenlcsdecrliiiea  d»h«r^lta  01»  oíros  iw 
eiHMDlfloa,-ottyo  hator  y  deléiMOi  era  d  de  Ba^ei«'> 
Hibia  •idoattonastada  qo«  «diotopttiHofryconaeii^ 
Mras  por  el  mea  dn.oet«bn  paaado.pel»  quodeeletie- 
•B  da  la  adnitniBtrKekio  dal  íMpario  y  aa  abalatieio  dtt 
lafooloria  y  datafnqin  daheá  lo^milaoalaayleeM 
nresett  y  mooue  laqm  tebia  Hleolado-  odnn  raí 
de  roBMUHS,  y  no  obadedendo  aa  ponja-adeiiéBlio» 
antreHUcbo'  en  tadea  las  UanaB  y  «Bfados  qoe-lsnoa» 
nociesoo  pardedo  rey  deMnaaon.  Oeapnesdeala  ron^ 
nidon  envid  el-da  Bnvier*  «l-papaiÉ  AUwio  dnSiraa- 
bnrch,  piterd»  la  drdea.  4d  Uoupltok-de  Saa  JMd 
d«  JeraBden  m  AlamÉiiin  y  otcM  emhejadere»:  y  pie 
dieron .  en  coDslfltovo  a»  d  oMda- «paro  paaedhi,  qna 
sa  leprorrofB^altérmbMqnaaelebtMaa^lNhi^y 
el  papa  w.  dié  tai^  q«a  aesmpeodifBai  wini|M«  sor 
breseyó  la  pubtioaálen  de  babsr  ineoraido  en  laB  cm» 
iHrps  por  do»  mem.  Pero  no  oompaNoieado  en  «I 
término  señalado  ni  eoviaBdoanB  procnradopes,  did 
dpftpa  «asegnodonealtodOtcon  pana  daprirádoM 
de  onalqolera  4éreeha  que  baviMe ,  .aandrad»  qm 
renaaci«wd  jQiwnanto  y  faomnajo  de  flddftlad  qoB 
bable  reoUMdo  de  kM'narqMaii  de  Eoie,  por  mon 
de  ladqdaddeFecmra,  8ieiido.4d.derach»y' pro- 
piedad de  la  IgleslB  ruBona:  yfloalment»  ta  dedaiA 
por.  codtvmai,  y  prooBdld  AlñprívadoBddrdoo  ea 
caso  que  le  compeUeee.  EalaiBaaleDcfa  ae  proomci* 
en  Aviñoo  &  once  dd  mea  da  Jidio  deate  ano,  Ubb 
teniendo  d  de  . Baviera  M  dielaen  Atamania  de  loo 
prtndpes  dosa  oplaton,.  y  propoaieodú  to  día  te 
sentencia  de  privaolon  qiw«B  dió  oonlra  él .  «a  ordeod! 
una  apelacioo  para  el  iwldero  ooodlto,  «pnlando  coa 
grao  ntcnos  precio  y  deáauato  de  ia  «anta  tade  epodt^ 
líca  ciertos  artfcnloa oantra d  papa,  por  k»  coaleB 
preteodió  que  no  era  wdadero  ponUfloa,  y  Bsf  üiá 
declarado  d  de  Baviera  por  cismAtico.  De  aqtil  resni^ 
tú  por  la  tirante  deaquel  principe  gran  eacAndakiea 
la  Iglesia ;  y  fué  pansa  de  omoerlarse  roas  presto  ol 
de  Baviera  voa  Federico,  el  cuel  estovo  en  prisión  bae^ 
ta  ej  año  siguiente  que  se  cooc^rdaron^  Hfsose  tanu 
bien  procedo  contra  Galesso,  Marco,  Lucbioo,  JuaD 
y  Eslevao  Viceoómites  hijos  de  Hateo  Vioeeómíte,  y 
fuéron  declarados  por  berejescoo  Uateosu  padrea  y 
en  ta  sentencia  que  d , papa  dió  contra  elVw  sedéela** 
ra  que  los  de  aquella  casa-  de  antiguo  estaban '  costa*- 
minados  en  diversos  errores ,  y  que  la  abuela-  de  Ale- 
teo era  público  que  había  sido  refiada  al  braxo^seglar 
y  quemada  por  ddito  de  berqfla. 

CiP.  un.— Ds  la  armada  que  d  rey  envió  á  Cerdeña,  % 
de  la  victoria  que  hubo  ti  infante  don  Jíonio  de  los 

cayeses. 

La  armada  que  el  rey  habia  mandado '  bacer  'pera 
enviar  en  socorro  al  infante  don  A  tooso  bu  bijOy  8«>bl»i 
6  la  vela  de  la  playa  de  Barcelona  A  Taíole  y  siete  dq 
marzo  deste  afio:  y  eran  diez  yod»  galeras  las  mas  lije* 
rasy  mejores  que  babiaenlanuo-,  y,ooatco  leñosy  doe 
naves  gruesas  nray  bien' armada»,'  oon  otros  muehoe 
navios  eu  que  iba  muy  esconda  geol&  En  cada  ^lera 
se  pusieron,  muchos  coballeroay  soldados  de  mas  de 
lo&.ordj|»rio6 ,  y,  eraa  lal^Jafrigalens,  qae  concias 
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toril  Orden  «1  <nirttan  pnmH  de  peleer  oon  vdDie  7 
CBBtrogMlera*  de  piseiMi  que  baMan  ulidb  dd  poerto 
de  Vita .  para  aoomelec  la  armada  del  Inhnle.  Qa- 
Uan  TndtoloBnDesUvet  continaar  d  oeroo  dd  cas- 
Wio  da  Callar  con  grande  tafow  como  gtnte  vIcUHri»- 
M»  y  porqaa  quedaba  cierta  parle  por  donde  tenían 
loa  oereados  libre  la  aallde ,  mandó  el  Isbete  pasar  i 
ella  parle  desu  ^éroHoeono  lugar  foerley  tegaro, 
y  que  se  BbrtaeecoffllBoypaiodaeeinfaaraxadoylfr- 
dl  dat  an  foerlo  al  otro  para  que  podleae  aocorrerae 
b  cabellarfa  de  h»  doa  fnertes  y  correr  el  campo  mas 
Hbremanle,  y  icercAnHwe  las  miqofnas  y  trabooos 
para  la  batería,  y  dtbaolM  grandes  oomliBlea  muy 
onUnariamenle.  TAvoae  grande  vlgllaocia  de  apartar 
los  enEormae  qoe  por  la  f  ofeodon  del  aire  ad<rie(^n  ca- 
da dia ,  y  euTlftbaiisa  á  otros  labres  mas  sanos ,  7 
aai  ellos  eoqwleoian  7  desa  contagio  no  seloflciona- 
lu  otros.  Por  este  tlempoílegó  á  Cenlflfia  Felipe  de 
Relaces  qne  Tsoia  de  la  isla  da  BádUa,  coya  autoridad 
en  el  oona^o  de  estado  y  en  tas  coses  de  la  guerra, 
se  estimaba  entre  lodos  por  el  rey  y  por  el  Infante: 
porqtMalleadoqneera  sadoodomnypropioctto,  te- 
nia eo  todo  grande  uso  y  eiperlmcla ,  y  por  esto  el 
Infanta  le  daba  muy  priodpal  li^r  en  lodos  los  be- 
ohos  y  consejos.  En  este  OMdio  trataban  los  písanos 
de coñoordarse  oon d  rey,  y  pedíala  seBorla  que  d 
ray  les  diese  en  féodod  castillode  Callar  con  las  vi- 
llas de  Extaopax  y  de  Vilanors ,  con  d  poerto  del 
mismo  castillo ,  y  con  los  salinas  de  Oaller ,  y  los 
h^ares  do  Savatrano  y  Pnrl  7  s»  términos :  y  ofre- 
cton  depagarde  eensoen  coda  onañoal  rey,  dos 
mil  marcos  de  iriata ,  qne  era  d  censo  qoe  d  rey  ha- 
da áta  Iglesia  poret  rdno  de  Cerdefia  7  OSrcega, 
7  oonssntlan  qne  d  espitan  qoe  estuviese  en  Ca- 
Uer  prestase  boitaesaje  al  re7  en  nombre  de  la  se&o- 
vfa  7  de  ser  leal :  7  0ottesto  querían  dlasamparar  lodo 
todemts  que  tenían  en  Cerdeña.  Entretanto  d  cerco 
se  fod  mas  ssIrediaBdo ,  y  no  quedaba  lugar  6  los  dd 
essWlo  para  reoojer  otngun  bssUmaito  sino  por  el  es- 
IsBo,  é  hicieron  una  pnenteen  d  corrientedel  agua  que 
entra  del  estaño  eo  la  mar,  y  por  ella  saMa  gentedecaba- 
lloioorrerlas  villas  de  la  comarca,  qoe  llamabanCnra- 
toria  do  Ñores,  sin  qne  se  les  pudiese  resistir,  porqae 
DO  traían  mas  de  dies  millas  de  cnnitoo ,  y  los  del  real 
dd  infante  hablan  de  rodear  el  «taño  y  correr  mas  de 
treinta  para  saHrles  al  encoentra  Por  remediar  este 
daño  mandó  poner  el  iofante  al  estrecho  de  la  mar, 
que  v&  &  dar  al  estaño ,  diez  galeras  y  ochenta  de  ca- 
caballo  y  quloieotos  peones, que  goardaron  eipaso, 
de  suerte  que  los  del  castillo  quedaron  encerrados  por 
todas  partes  7  no  pudieron  de  allí  adelante  correr 
aquella  comarca  de  Nares.  Sacedió,  qne  habiéndose 
acordado ,  que  la  infanta  dona  Teresa  se  pasase  de  Vi- 
lla de  Iglesias  al  castillo  de  Honreal,  que  era  del  juez  de 
Arbórea ,  mandó  el  iolante ,  que  fuésen  para  acompa- 
ñarla ciento  y  cincaenta  de  caballo,  por  no  dejar  la 
Villa  de  Iglesias  sin  geote  que  la  defendiese ,  7  sai)ieo- 
do  Maofredo  de  Donoratico  por  las  espías  que  tenia  en 
nuestro  ejército,  qne fáltaba esta  gente dél,  salió  un 
sábado  en  dn  del  mes  de  abril  deste  año  con  toda  la 
gente  de  caballo  qne  tenia ,  que  los  mas  eran  tndescos, 
y  serían  hasta  quinientos  7  con  la  gente  de  pié  á  hora 
de  mediodía ,  cuando  los  del  real  estaban  mas  descui- 
dados, y  acometió  derebatodanfiiwleendHvzaDdoia 
gente  de  caballo  6  ana  paerla,  qne  decían  del  Aimi- 
note,  y  la  gente  de  pió  por  la  parte  mas  alta  A  la 
iglesia  de  San  Batoroliifti  7  arremetieroo  tan  furiosa  7 
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poderosamente ,  que  Ifegaron  Intst  almuroderfbef^s* 
que  la  «aballerladd  Infante  se  pudiese  apereUilr.  y 
acndieronpor  la  parle  de  dentro  a  defender  la  puerta* 
hasta qoeaignnos de caballoaejontarony  anUDces  la 
abrlsron  ,  7  coa  las  compaüfss  do  almoglnven ,  que 
salleront  In enemigos,  peleannconoilosy  IMgra»- 
ded  daBo  qne hkderon  00a  tas  tanas  7  dardos,  qoe 
eran  las  armas  ordinarias  de  h  gente  de  pM ,  7  fas 
qoe  acoatomiMbaQ  llevar  tasalnMgtrsvcs.  coa  qoa 
grande  estrago  en  la  gente  de  caballo ,  7  limba 
onda  addado ,  como  didioes ,  lama  y  dardo.  Los  pri* 
meros  qaevolvienu  boyeodo ,  fueno  los  ds  cdiMllo, 
7  dgnleiido  d  ateanoe  murieron  modioo .  7  entre  pr»- 
soS7moertosfoeroB  basta  Iresdentosdeeábdio,  7  da 
la  parto  dd  tetante  mnrienin  aolosdes  enballems ,  qne 
fueron  Bmardode  CsntaHas,  y  Gtf Ika  do Namonta- 
gada.  Coshdo  les  capitanea  de  tés  galeras  de  Plan,  des- 
pués deste  destnao ,  sntsadleron  qoe  la  annada  qne  d 
rey  babls  hecho  para  enviar  t  CerdsBa  estaba  a  punto 
parabaoMvea  la  Tda.dloBsepartlenmcoD  todas  sos 
galeras  y  navios  7  fMronse  a  recoger  ai  puerto  pise- 
no  ,  7  (piedaron  los  dd  castillo  deeoonllados  de  todo 
soeorro.  Porestodintantodenberd,  qnetoda  eo  nr^ 
mada  junta  se  foéseé  poner  d  peerto  ptaauo  por  qof- 
tsr  d  oomerdo  7  trato  qoe  aqudta  dudad  lenta ,  qne 
era  lo  qoe  la  sustentaba  ,  7  porque  en  las  dlen  y  oche 
galeras  qne  fnón»  postrenmeole  7  en  toda  ta  oCn  ar- 
sMda  00  haMa  querldod  rey  eonseattr,  tpnse  posl^ 
se  bandera ,  al  divisa  ningana  dd  atmlnmte  Francés 
Carrox,  ni  tnviesé  sdbndla  mando  a^no.  hasta 
que  se  redbiese  Información  de  lo  que  le  inculpaban, 
como  ee  entendió ,  que  había  hecho ,  y  hada  efido  de 
muy  valeroso  capitán ,  y  de  gran  vigllancta  é  Indos- 
tria  ,  aepraveyd,  qseen  todo  fuese  tan  soportar ,  co- 
mo antes  lo  en.  Con  esto  se  tnvo  adverteneta  de  ha- 
cer mucha  honra  6  Pedro  de  Belloc ,  por  baber  él  ar- 
mado las  postreras  galeras ,  y  porque  era  bnen  cabe-i 
Hero  y  muy  experimentado  y  pláttoo  en  tas  cosas  de 
la  mar ,  7  asf  siempre  traía  d  principal  lugar  después 
del  almirante,  ea70ooaBS||e  7  valor  ftiéma7tMU  ca 
esta  guerra.  TsmÜen  sesdtaid  mud»  en  lo  de  la  mar 
otro  caballero  catalán  llamado  üigad  Marquet,  lo  cual 
fué  en  los  deste  linaje  tan  ordinario  como  si  fuera  por 
herencia.  Esta  segunda  victoria  que  el  tnrenle  tovode 
los  queestabanen  el  castillo  de  Caller,  que  era  toda  la 
fuerza  quo  la  señoría  tenia  en  Cerddía ,  les  biso  perder 
del  todo  ta  esperansn  de  poder  per  socorridos ,  ni  de- 
fenderse :  7  por  medio  de  Bernabé  de  Oria  trató  Hai^ 
fredo  de  Donoratico  000  el  iofante  de  partido :  7  pro- 
curó de  verse  con  d ,  pero  no  quiso  dar  logar  i  dio, 
aunqoeera  su  tto,7eovlóleA  decir,  según  dre7don 
Pedro  escribe  en  su  historia ,  qoe  no  se  verte  con  él  si- 
no en  ia  batalla  ,  {7  dende  ft  breves  dias  murió  Han- 
fredo.  Por  este  tiempo  se  pegó  fuego  en  d  real  dd  pia- 
fante 7  sa  quemó  todo  él ,  de  lo  cual  se  reciUó  gran 
dafio. 

Cap.  UV.— Ottapas  g«s  attatú  <t  Infanta  don  .ilosse 
oon  In  Sfüoria  d>  ?ísa  y  d«  las  «DNdidones  drita. 

Fueron  tas  cosas  que  sucedieron  en  'd  prlndplo 
deste  oonquista  de  grande  variedad ,  7  con  ocióse  bien 
por  el  suceso  ddlas ,  qoe  no  es  el  poder  y  mocha  pu- 
janza la  que  remata  7  dé  fln  é  las  grandes  empreñas, 
qoe  todo  consisto  en  la  disposición  y  providencia ,  con 
que  Dios  ordena  y  encamina  las  cosas ,  que  da  6  qui- 
ta la  victoria.  Porque  oon  ir  el  Inhntocon  ooa  armada 
y  ejército  muy  poderes»  y  desBBjp-prind^Ly^esoogl- 
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d#SBste,iuh«lttq«lwii»lwrlaw  «■paran»  qneno 
Iwbria  dehaUar  nwstMKÍa.  y  lodalaooafiaHaan  «■ 
8iupropáa8liiBnai.8aoedieroolwi{ravM  eofBnMda- 
4es  y  mortandad  grande  da  loa  mas  priaoipaln  que 
tenia  ooiMigo,  d?  quien  d^nndia  el  «nMtIo,  y  «ra 
gran  parte  de  »»  poder :  de  lo  coal  el  Inrante  y  todos 
los  suyos  recibienm  gran  tariiaclon ,  y  eitavo  d  had» 
MI  mucbo  peligro,  y  ordenólo  asi  aueetro  Safior ,  para 
ipayor  gl(»-ía  suya,  y  porque  oo  estribase  toda  sn  aa- 
pacan»  en  lo  que  dloa  podían.  Tfu  esto  se  slgoM  ren- 
dirse Villa  de  Iglesias  después  de  tsatos  trabajos ,  para 
cuya  expugnación  parecM ,  que  les  faUecian  fnecsas,  y 
de  alU  adelante  las  cosas  aocediereo  oon  grande  pros- 
peridad. PreoBdiendo  con  estas  victorias  *  cootinuar  «I 
cerco  oootra  al  castillo  de  Caller,  Hegsadola  segunda 
armada  que  el  rey  CDTióáCerdráa  por  el  mes  de  Ju- 
nio ,  desoonSaron  del  todo  loe  cnemigoa  y  determins- 
nm  de  tomar  el  ou^  partido  que  pndtesso,  y  pos- 
trerameole  Bernabé  de  Oria ,  que  baUa  tratado  di- 
versas veces  de  coooordia  entre  el  Infante  y  d  oomna 
de  Pisa,  trajo  consigo  en  una  galera  loa  embajadores 
de  aqudia  señoría.,  y  llevaban  poder  para  asentarla 
concordia ,  y  entregarlas fuanas  que  lenien  en  la  isla, 
y  después  de  diversoa  tratados  que  se  tuvieron ,  sien- 
do Bn-nabé  de  Oria  al  medianero,  se  connerlaroa  «a 
d  tratado  de  la  pas,  y  se  Armó  por  el  Infante  y  sindi- 
co de  lasBDorta.  Fueron  estas  las ooodicíeoesdn  la  pax 
que  se  concordaron  entra  el  Infante  y  Bene  de  Gslol  «id- 
bejador  y  sindico  del  cnnun  de  Pisa.  Que  baUese 
perpetua  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  d  infante  y  d 
común  de  Pisa ,  y  sus  valedores  y  vasatkw,  y  aa  pusie- 
sen en  libertad  lo$prisÍoneros,yqoelQsplUBes  y  da 
su  distrito  pudiesm  ttmvt  y  residir  costo  flsles  dd 
rey  de  Aragón,  en  los  lugares  de  la  Isla,  y  en  fas  otras 
tierras  y  señoríos  de  la  cereña  de  Aragón,  ycentratasen 
ea  dios.  Caaato&lsdifareacia  quehabiasobred  dere- 
cho defa  isJa  y  rdnodeCerde&a  .seoooowtaronqaed 
infante  en  nombre  dd  rey  dieeeenfeQdoperpetoo,segnn 
la  costumbre  de  Italia,  el  castillo  de  Caller  al  común  da 
Pisa,  con  d  territorio  del  que  allállamanapeodicioB:  ca 
&  saber  fas  villas  de  Eitanpaz  y  de  Viilanova ,  y  con  d 
puerto  del  mismo  casllllo  y  con  el  esfaoo  que  esta  ft  la 
parta  de  Extanpax.  Reservóse  d  infanteeo  d  dominio 
de  la  coroita  real  las  salinas,  que  están  junto  dd  cas- 
tillo de  Caller ,  y  Bot)re  día  sdialó  que  se  diese  ai  uo- 
rauD  de  PisH  dos  mil  libras  de  aqoilios  pequeños ,  que 
Vilano  1m  llama  genovinos,  y  se  hainan  de  pagar  el  die 
de  Navidad  en  la  casa  de  las  salinas,  y  k»  dd  castillo 
Y  aqudias  villas  de  sn  término  tiablan  de  tomar  la  sal 
que  bubieatm  menester  por  d  predo  acostumbrado,  se- 
gún la  recibían  cuando  las  salinas  eran  del  común  de 
Pisa  :  y  el  común  babia  de  dar  al  rey  y  A  sus  sucesores 
en  la  fiesta  de  Navidad  mil  libras  de  la  mfama  moneda 
en  aqueUa  casa  de  fas  sallnasl,  por  d  censo  y  reconoci- 
miento dd  dominio  dd  feudo.  ExoeptiHiM  en  d  vasalla- 
je que  los  lósanos  hablan  de  hacer  al  rey  de  Aragón, 
que  oo  fuesen  obligados  de  servirle  ni  dar  ayuda  algu- 
na fuera  de  los  limites  del  rdoo  de  Caller  :  y  lo^o  d 
infante  con  fa  seiemuidad  y  ceremonia  acostumbrada, 
diú  la  investidura  al  embajador  en  oomtMv  de  la  seño- 
ría:  y  d  se  obligó  que  Raioer  conde  de  Donoratlco  y 
sus  sucesores  bariao  homenaje  defiddídfld  y  de  guar- 
dar esta  capitulación.  También  el  alcaide  del  oa^ 
tillo,  que  se  decfa  Ciólo  Grasnlano ,  Joan  Cbiroioo  y 
Pedro  Federico,  capitanes  ,  hicieron  juramento  en 
manos  del  infante  que  guardarían  esta  pas  todo  d 
tiempo  que  tuviesen  la  guarda  dd  castillo,  y  prometió 


d  embajador  qMtadHte  Man  qoe  te  ««iMnasi  y 
alcaldes qwaaeovtossB por d  enoHBdnnsa.dnalH 
MtafanlahlefaMiiptaitolMHnsnaJadagBatdarToampnF 
setas  ooBdktonas.  h»r  rsiondeala  fando*  d  «mb«|^dHP 
ennombredafa  seéarte renancU«n  dray  y  «■  aw 
mittntitrm  imnhinlwra  drrnnhn  qnn  fa  pnrtlMs  pwlww 
«Ir  ea  fas  falsa  da  Oardefta  y  Cdnags .  y  en  coafaMinl». 
raolodades.  vHfaa  y  lagares,  pnartos.  nrinasTda- 
lwsas:yalnMmndxlohnpsrto  y  «in  «nalqalBra  Jih 
rtodioelon.  enastóse proinetló4e  mandar  losgo «»< 
iregary  lesUtniralinfaafaloa  casHnoBTfartafansds 
AgiMfrsda,T«mnova,  Qidrra,Pab«,  Opesadaydn 
GooolIaU  y  h  vUfa  da  Mnaa ,  y  elms  fartnfans  qna 
■BisBfanan  faisbdeCsrdsoapordoomtindePfa»,  y 
qneteatadvwrfaadeeaalqnfani  hawBnaJti  para  qa« 
obedecfasnn  «1  Infanta  Eafa  pwsa  sDnsaidd ,  nó  d  dü 
qnesoBsiafaente  hfatorfa  ddrey  do*  Mro,slnná 
diezy  noendd  nssdajnnfndsila  afto  «■  rieamp», 
«standod Infante  en  satfaBdsy  d  esab^idor  dala 
se&orfa  de  Pfaa,  y  d  Jnes  da  Arbonn ,  Bernabé  de  Of  to, 
Pdipede  Salncm.doDGuHfaadaAngfaeofa,  d  alml- 
ranle  Francas  Carros,  don  QnHIen  deCerrdlon,  Frsn- 
efaoo  Jnoblo,  PbM  da  Baceta ,  Bonn  da  Braoblls,  Bsrto^ 
lomé  Tadl,  caballeros  y  dndadanos  písanos.  En  d  tnfa« 
mo  Hampo  que  esto  sa  trataba  fln  la  tienda  dd  infanta^ 
y  Antes  que  fa  capituladon  ss  firmas»,  d  castillo  se ea> 
tregó  al  infante  y  sé  epodsraron  dd  los  suyos ,  y  se 
puso  el  estandarte  dd  reyoatatorreda  fa  iglesfa  ma- 
yor, por  tu  caballera  da  dan  Podro  da  Lona,  A  quMn 
pwkiqaahabta  serTUoen«stagnsrrn,ypM-losBer- 
vidoadedoaMroMarttaesde  Lana'sa  padré,  que 
era  aon  vtvoen  esto  tiempo ,  d  rey  le  bisD  su  lagarl»- 
nfanfo  en  d  ofleto  dsssiiaíero,  y  eHéres  de  fa  Iglesfa,  en 
logar  de  don  Pedro  Feroandes  sdtor  de  ^  que  hablar 
d«jedo  d  siglo,  y  s«  biso  rdigioso  prafen  de  la  órden 
de>loRpradieBdoras,y«ntr*aondea  cdMfareeen  e| 
easlUlo :  y  don  Jnaa  Jlnmcf  'delhTee  señor  de  Vlota 
mendóponsrdddinfentoenfa  ton»  pdncfpal,qM' 
sstabs  sobra  fa  pnarte  da  Orfatan.  Para  qne  seratllea^ 
ae  esta  coocoidta  por  d  oamo»  de  nsa  «b  preswdat 
de  los  embajadores  del  Infaoto ,  fueron  envtodos  Bsr- 
nardo  de  Boxados,  y  GoTlIeo  Aulomar  jaez  de  la  corto 
y  del  consejo :  y  se  ratificó  generalmente  por  la  smo- 
rfa ,  y  recibieron  loe  juramentos  y  homenajes  de  fiddi- 
déd  y  se  v^ieron  luego  A  Cerddia  ooe  los  Instmmen- 
toe  de  la  ratifleacion.  Faé  este  concordia  muy  grate  é 
todos  tos  que  d  infante  tenia  en  su  eonaejo :  señalada- 
raeoto  oaodderando  fa  gloria  que  esto  prlndpe  y  fa  co- 
rona de  Aragón  ganaban,  en  beber  red uddo  toda  aque- 
Ifaisfa,  que  era  un  retao,  dentro  de  un  añoAh  seño- 
rfa  del  rey :  porque  oo  quedaba  enlónces  palmo  de 
tierra  ni  almena  ,  qne  no  eduviese  debajo  de  sn  oba- 
dienda ,  y  lo  tuvieae  en  su  poder  ó  debajo  de  reoenod- 
miente  de  feudo.  Resuttebe  otra  cose  en  grande  ala- 
banza y  honra  defa  preemioeDcia  real,  y  demoeba 
estimación,  queera  quedar  elcomanTseñorfa  dePi- 
sa,  que  habfa  tenido  en  Italia  tanta  aatoridad  y  repn- 
taclen,  debajodel  vasellaje  dd  rey:  y  con  esto  sé  tran^ 
forte  todo  d  derecho  que  pretendfan  tener  en  aqnd 
reino  en  la  corona  de  Aragón ,  bebiendo  tenido  los  pí- 
sanos d  principal  dominio  y  poeedon  dd  por  trescieo- 
toB  y  dos  años.  Esto  ere  de  grande  Importenda  al  rey 
tener  fundado  su  deredio  por  diversas  cansas ,  por  fas 
jDoodicloneB  que  se  pooiaa  eo  la  investidura ,  que  tenia 
de  fa  sede  apoetólica ,  en  mochas  de  las  cuales  decfa 
qne  perdiese  d  reino  y  vdviese  A  fa  Iglesia  ,  d  no  se 
campUssen.  Fné  de  may  gran  tttUldad  ressrgr  d  Id- 
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bate  loa  salittB»  eoo  Im  tan»  villas  qm  eran  Cipnlla, 
^eveteono  y  Pioi ,  qne  Dunct  to  pudo  acabar  con  él, 
foeaadleaca  ft  loaplaaoos  .porque  tenían  nti  mtiy 
grande  (érmiiio ,  y  aí  se  les  dieriD,  c4lo6  eran  iwDorea 
d^  p«erto  Y  qu»dabao  dél  excluidos  los  nuestros.'  Por 
estaeeu^  niaiidó  labrar  el  infante  na  casUllo  cd  el 
lugar  de  Bonaire ,  ¿  doode  tuvo  su  real ,  que  eet&  eo 
un  apacibley  deteiloso  citado ,  ¿  la  coate  de  la  mar ,  & 
dpode  babia.an  pMrlo  muy  mejor  que  el  antiguo  del 
Ga^tUlodeCaller.  y  eo  él  era  neoeaerio  que  concurrie- 
ra Mdos ,  por  ealar  allí  la  aduana  y.  cootratacloo  de 
l48  fwrcaodas ,  y  no  podía  entrar  en  el  otro  coDtra  so 
vpluotad  ,y  as(  ere  q  ue  eo  electo  este  castillo  que  man- 
daba iabrar  el  inlante  era  el  castillo  de  Caller ,  aunque 
«•llamaba  poi  otro  nomt^de  Bomire:  eatenditJse 
nqtorjameate  qae  por  los  grandes  gastos  que  babtan  de 
liBcar  loa  pkWDea  en  la  goardia  de  sn  castillo  qne  ellOB 
llanabao  Castro,  y  per  aer  moy  poea  la  renta  que  te- 
niau ,  00  podían  dorar  mucho  tiempo  eo  la  tenenda 
c|¿t,  yiebabian  de  entregar  al  infante  por  otras  villas 
que  fuesen  de  mas  oUtidad  á  la  señoría.  Tenían  los  pi- 
sónos grande  altorcacioii  y  coolienda  sobre  esto.dt- 
deodo  que  aquel  so  «astillo  Antes  solia  ser  la  eabeia  de 
todo  el  reino  de  Caller,  yae  mandaba  y  re^  por  éi,  y 
qqe  sbore  do  tenia  de  tármioo  cuanto  podia  pacer  ana 
Jqmaita,yquBDol»qaedaba  por  appeodlcio , como 
los  sardos  díL-so ,  sino  las  iMn  del  mismo  monte ,  en 
las  cuales  se  ipolulan  las  vjUas  de  Eztanpex  i  y  Vllawy- 
va ,  y  la  vega  que  no  ere  mas  aspadosa  que  la  de  San 
Pablo  de  Barcelona.  De  soerte  qike  onno  quiera  que  el 
infanta  pedeciú  en  esta  empresa  grande  trabajo  y  mu- 
tieronxn  ella  mas  de  doca  mil  personas  catalanas  y 
svwgenesaa,  yeqtreellosaeDona  tan  priaolpales ,  loé 
de  grandfsióia  npalack»  en  toda  Italia,  que  con  foer- 
[|a  dearmaa  y  con  tanto  consefo  y  prudeDcfe  oooquis- 
tase.la  isla  oontra  los  pfsaaos  dentro  de  un  año ,  cnno 
Vttano.autKir  floreatisa  d«aquelk»tÍempoe,  lo  enoare* 
M.  ElnYiú  4  ialÍHite  oott  la  nueva  de  la  paz  al  rey  su 
padre.unüaballerocatalaDde  su  casa,  llamado P»- 
drodeáaoClemeste,  qMeca  grao  privado  suyo. 

Cap.  LT.  —  De  (05  coBdicton«>  de  tos  feuáos ,  xgun  la 
costumbre  da  Italia  ,y  dtla  venida  dd  infaaU  á  Ca~ 
'  íúluña. 

jitombrd  el  latente  por  gobernador  de  ta  isla ,  que 
era  ^  titulo  que  entonces  sedaba  al  qoe  era  Ingarte- 
nieote  y  capitán  general ,  6  Felipe  de  Salooes,  señor 
di»  grande  autoridad,  y  tan.  principal  como  se  hadi- 
cbo,  y  quedaba  oon  dofcfmtós  de  oahallo,  y  quinien- 
tos soldados :  y  aquel  lugar  de  Bonaire  se  pobló  tan  en 
breve. , que  ánteside  medio  «ño,  según  Uoniaqer  «Cr- 
ina ,  estuvo  murado,  y  con  diverses  eüifioiea ;  y  haMa 
en  él  mas  de  seis  mU  hombres  de  guerra.  Ouedó  don 
Bereoguer  Carros,  h^o  del  aloiranta  dm  Francés  Caiv 
roc  qpe  casó  con  doña  Teresa  Gombal  de  Enleoaa,  ber- 
m^oa  de  la  infanta ,  por  capitán,  de  la  gente  de  guerra 
eael  castillo  de  Bonaire,  y  R«mop  deSenmeoatde  Tor- 
tosa  ^n  la  citidad  de  Sacer  oon  imanas,  oompañfas  d« 
gente  da  caballo  y  de  pié ;  y  las  otras  fuerzas  y 
castillos  y  lugves  {ffiocipales  se  pusiesen  otros  cap^* 
tana»  catalanes  y  aragoneses  que  sirvieroa  eo  la  ooi^ 
quista:  pero  no  ba.staba  66k>  b^d  ol  estado  en  que  las 
oosas  se  dojubao,  aunque  era  a^t  que  estaba  aquella 
iüla  i  méactf  peligiv ,  teniendo  el  ray  al  juez  de  Arbó- 
rea por  su  parte  y  aiéndoie  fiel ,  no  parecía  que  se  le 
pudiese  ofender  ,  mus  por  la  part^  quA  teoisnel  co- 
rnea dfl'isa,  y  los  C9ad«sd9i)onoratio0r  y  la  casa  de 


NAG10NAI£S.< 

Oria  ,  6  serdeofrotasodo,  ponían  la  fierra  en  grail 
turbación ,  Siempre  qoe  intmtaseo  alguna  novedad. 
PcR*  esto  el  infante  viendo  qoe  el  ptrifgro  eslriia  en  la 
diversidad  y  dlfereocía  de  las  Of^ionesy  beodos,  y 
cnanto  aparejo  tenias  pare  rebelarse,  por  las  varieda- 
des y  mudanasB  que  babia  eo  los  Animos  de  aquellas 
gentes,  y  cuAn  buzados  vinieron  los  písanos  A  la  par 
yctmcordia,  por  k>  mucho  que  Is  importaba  H  se- 
ñorío de  la  Isla  de  Cárdena ,  por  la  veciadad  y  por  «1 
gran  aparejo  que  habla ,  para  emprender  de  volver  á 
ao  posesión ,  procuró  da  dejarlos  A  todos  gratos  y 
bien  remunerados  y  con  gran  contentamiento :  y  didsa 
en  feudo  perpetuo ,  según  ík  ooelumbre  de  Itriia ,  A 
Babier  de  DonoralioO  y  A  BonHisclo  sn  sobrino^  condes 
de  Donorstieo ,  para  ellos  y  sus  socesores ,  ei  caAillo 
de  Joyosaguarda  en  el  reinó  de  Caller,  en  la  onrsdorla 
de  S^ri  y  todas  las  otras  villas  y  logares  que  tealsn 
y  poseían  Antas  de  su  entrada  en  aqud  reino ,  cuando 
el  común  de  Pisa  tenia  el  s^orlo  de  la  isla  con  relco- 
cfou  de  las  minas  cls  plata  de  Villa  de  Iglesias ,  y  de  las 
otras  minas  que  pertenecían  al  común  de  Pisa ,  en  las 
cuales  lo»  twmles  lanian  cierta  parte.  DIóseles  este  e». 
tado  en  téodo  ooa  oensode  mil  Oorlnes  droro  en  cada 
un  año.iy  Bernabé deOría ,  que  era  muy  deudo  ds 
los  condes,  aeeptd^el  fendocomo  procurador  del  ooode 
Ralner  y  en  virtud  déla  cündoría  que  tenia  del  conde 
Bonilheio  so  sobrino:  y  prrstó  en  sn  nombre  homenaje 
al  infanta ,  y  ratificóse  por  elloBen  Pisa.  Todos  los  feo- 
dos que  se  otorgaron  poreste  tiempo,  ae  coocedierr-o 
sagott  la  oostambre  de  los  fendos'  dé  Italia :  y  era  «sio' 
que  ooalqaiera  vasallo  era  obleado  de  «Obedecer  y  aer- 
vlr  el  smor  de  quién  reelMa  el-  ftudo ,  y  cuando  el 
emperador  iba  A  Roma  A  connuree,  haUs  de  acompa- 
ñar 6  SU  nsñor,  6  enviar  persona  en  su  li^sr,  qne  Iv 
f  seas  acepta  6  dar  la  mitad  de  la  renta  de  un  aihr 
del  léado.  También  én  soeom»  drf  (^Areito  imperid 
babia  de  ayudar  A  sn  sofior ,  según  la  calidad  y  cañtí- 
dadddfsudoiyera  obligado  de  socorrerle  de  la  mis- 
ma manera  para  casar  su  hija ,  y  cuando  el  seíior  se 
armaba  caballero,  ó  so  hijo,  y  p»re  tescatar  al  seAor: 
y  también  para  comprar  «Igoo  lugar,  y  en  todos  estas 
casos  siempre  hablan  de  centrlbnir  los  feudatarioSr 
según  la  calidad  y  cantidad  dd  feudo.  Allende  desto 
habia  obiigacloB  de  gnardar  y camplirotras  cesssqoa 
secOtttenian  en  el  Juramento  que  bactan  de  fidelidad. 
Salió  el  inbnte  oon'sn  armada  del  castHlo  d«  Booairo 
i  diezy  ochodel  mes  de  Julio deste  año,  y  racogléD- 
dose  toda  la  cabailerfa  en  al  logar  de  Sao  Macarlo,  hV 
BOseAlavaladeslIiAdoBdias,  y  llfgó  A  Barcelona  A 
dos  del  ases  da  agosto,  y  foAredbido  dd  nysn  psdra^ 
y  de  los  intentes  sus  facrmaoos,  y  comanmoite  de  la^ 
des  oon  grande  apárale  de  fiesta,  como  lo  menetals 
gloria  del  venoimiento;  y  el  rey  taw aquella  pas,  q«» 
«linfeate  habia  bedio  coa-la  señMtade  Pisa,  por  muy 
provecboaa  y  de  grande  honra,  pero  tüvoaeen  ella  muy 
poca  amUsnn.  Pocosdias  deSpoesde  llegada  elinfiMM 
A  Barcekoa ,  morieran  mwthoa  caballeros  qoe  venían 
en  la  armada  eoiermbs  t  pero  los  mas  prtneipale»  fu^ 
ron  ub  rico  iMrabrede  Araftún  queaedeeiadon  ixipe 
Fernandez  de  Lona,  señor  de  Lurreoic ,  qoe  fnO  padre 
déi  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Lupe  Feraandez  de 
Luna ,  y  un  caballero  sKrillano  llamado  Pedro  Eapa- 
tafora  y-  de  Menaguere.  que  era  hijo  de  un  liaron 
principal  de  Sitalia  llamado  Coarado  Sspelaíon ,  y  d« 
duéia  Elisen  de  Menaguera. 
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«» 

^  Ci».  LTI.— />Bl99ii8  tttraíóparo  qwla  itlai0  Cáf' 
^1  eeíiar$redaje$0á  ta  obediente  M  rey:  ydtlaaUera- 

^  clon  que  movieron  m  CerMo  loe  gmomuet  de  Sacer. 

^  Yo  DO  puedo  averigoar  cosa  cierta  eo  lo  que  Ramón 

Hcaitaner  escribe ,  h  quien  se  debe  §ran  crédito  eo  la 
relación  que  hace  de  laa  cosas  de  sas  tiempos ,  como  & 
escritor  muy  grava  y  verdadero,  porque  eate  aator 
afiruia  eQ  su  htótoria,  qoe  cuando  eatendieron  los  que 
"  eetabaa  apoderados  de  la  isla  de  Córcega ,  la  concor- 
^  dia  qae  el  iuraatedoQ  Alonso  habla  hecho  con  lospl- 
aaoos,  viaieroQ  ante  ellos  de  la  ciudad  de  Booilacio, 

*  y  de  otros  tugares  de  aquella  isla ,  y  le  hicieron  pleito 
bomenaje :  y  qoe  deeta  manwa  el  infante  don  Alonso 

'*  fué  señor  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcf^ a ,  ¿  lo  cual 
"*  diera  yola  fé  que  6  las  otras  cosas  que  él  en  su  histo- 
'>        ria  afirma .  si  no  me  constara  de  lo  contrario.  Es  asi 

*  q«e  venido  el  ín^te  á  Barcelona ,  Bernabé  de  Oria 
procuraba  coa  tos  qoe  tenían  el  castillo  de  Bonifacio, 
Y  coa  otros  baroaes  principales  de  la  isla,  que  eran 

t  genoveses  del  bando  gíbelino,  que  recibieseo  sns  tier- 
»  ras  del  rey  en  feudo ,  y  las  tuviesen  por  él ,  oonio  cosa 
■>        que  no  estaba  tratada :  y  algunos  dellos  prestaron  ho- 

*  menaje  al  rey,  y  le  recooocieroo  porseiíor.  Por  otra 
I)  parte  Castrucio  señor  de  Lnca ,  instaba  con  el  rey,  y 
I  con  el  infante  don  Alonso ,  que  se  comenzase  le  cod- 
B  quista  de  Córela ,  y  le  ofrecía ,  que  le  baria  entregar 
9  seia  castillos  principales  con  muy  buenas  fuerzas,  y 
r  le  socorrerla  con  alguna  gente,  porque  era  aquella  boe- 
'         na  ocaskm  por  estar  la  isla  muy  falta  de  bastimentos 

y  dividida  «a  dos  bandos ,  y  el  uno  que  era  la  parte 
de  Castrucio,  ofrecía  que  le  servida  eo  aqu^la  em- 
I  |vesa.  Creo  verdaderamente  que  si  fuera  lo  que  Mob- 

I  tañer  dice ,  no  se  olvidara  eo  la  historia  que  se  com- 

)  poso  á  nombre  del  rey  don  Pedro,  porqueaquet  au- 
p  tor ,  ora  fuese  el  rey  ú  otro  que  en  su  nombreescribló 
I  las  cosas  de  sus  tiempos,  fué  muy  diligente  en  escrl'- 
t  bir  particalar mente  lo  que  sucedió  en  la  empresa  de 

811  padre.  Bernabé  de  Oria,  que  solicitaba  esto,  pro- 
I  curaba  que  toda  la  isla  se  redujese  ¿  la  obedíenda  del 

I  rey,  esperando  en  raf^uoeracion  dello,  que  el  rey  te 
I  baria  merced  de  los  lugares  de  Gociaoo  y  Uontagudo: 

>  pero  como  tocaba  al  Juez  de  Arbórea ,  ¿  quíoi  se  ha- 
biaa  dado  y  &  quien  mas  se  debía,  remiliú  el  rey  el 
conocimiento  desta  diferencia  á  Felipe  de  Salucea.  go- 
bernador general  del  reino  de  Cerd^,  para  que  se 
conociese  por  términos  de  Justicia:  y  dellose  tuvo  Ber>' 
Babé  de  Orla  por  agraviado.  Sucedió  tras  esto  una  no- 
vedad quecau&ó  grande  alteración  eo  los  ánimos  de 
los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  ía  isla  ,  y  puso 
mucha  sospecha  en  todos  comunmente  :  que  los  ge- 
noveses  que  pretendían  ser  suya  la  ciudad  de  Sacer, 
alteraron  y  levantaron  el  pueblo,  contra  los  oficiales 
reales,  con  algunos  sardos,  para  apoderarse  della  y 
eobar  el  capitán  y  gente  de  guarnicioo  que  dentro  ha- 
bía 6  tentar  otra  cosa  mas  fuerte :  y  por  esta  causa 
fueron  presos  eo  Sacer  ciertos  gentiles  hombres  gen&- 
veses  muy  principales,  que  eran  Fraocisquino  Hastio, 
y  Branca  de  Oria,  y  Vinchlguerra  de  Oria  y  otros 
de  la  casa  de  Oria.  Intercedía  por  ellos  Conrado  de 
Oria  almirante  de  Sicilia ,  y  Alaono  y  Mollino  de  Oria, 
hermanos  de  Francisquino,  y  Roso  de  Oria  su  tío:  y 
oomo^  delito  era  grave  yeo  tiempo  que  requería 
castigo,  el  rey  se  escusé  con'  decir  qoe  lo  mandaría 
■ver  por  justicia ,  y  que  bolgarie  que  éstos  se  bailasen 
libres  de  culpa.  No  pasaron  machos  dias  despees  deste 
enesaqi»  murió  FelipedeSalocee,  ycoataltar  una 
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persona  de  tanta  «ntoridad,  m  ntovleraa  diversas 
contiendas  entre  písanos  y  eatalaiMs :  aaoqae  don  Bs- 
reoguer  Carroz,  que  era  capitán  det  reino  de  GerdeSa 
y  viosalmlrante ,  proveyó  ta  principio  del  raes  de  oo- 
ia\)n  coa  dUigoncia  en  todo  lo  necesario ,  como  mny 
cauto  y  pn]deote:y  vlato  el  grandepelígroque  podía 
resultar  por  diversas  partes  si  secontederasen  písanos 
y  ganoveses,  para  acometer  i  los  qué  estaban  en  la 
defensa  da  Cerdeña  qoe  oran  mny  pocos,  y  teniendo 
aviso  que  se  hacia  armada  en  Pisa ,  escribió  el  rey  que 
mandase  proveer  como  mu  cqjnvfníese.  El  rey  prove- 
yó entónoes  á  don  Berenguer  Carnn  por  gobernador 
general  del  rdno  de  Cerdeña  y  Córcega ,  y  le  encai^ 
qne  tuviese  muy  particalar  cuenta  con  tratar  bien  6 
los  enfades  de  Donoratioo  y  A  todos  los  písanos  que 
residían  en  Cerdráa,  y  seles  diese  todo  favor,  por^ 
que  con  esto  ss  ganaba  Bernabé  d«  Oria,  y  aqn^la 
oasa,  que  comprendía  gran  parte  de  la  isla :  y  era  no- 
torio qoe  estaba  en  tal  estado,  qoe  tenis  neoesidad  de 
buenos  gobernadores,  y  aun  con  esto  habla  grande 
petigro ooofedsráiMloie  písanos  y  gsMveses. 

Cap.  LVn.— <?ti«  áiód  rey  título  ds  conds  ds  ProdM  al 
infante  don  Rtmon  Bmmguer  tul^.  n  délanmeri» 
id  rey  don  Sancho  de  JfoKorca,  y  dtla  duda  qaé  bur 
bo  tobre  la  cueenon  de  aqxiA  reino. 

Este  año  de  mil  tresoienlos  veíate  y  cuatro ,  eeta&- 
do  el  rey  en  Barcelona  A  srls  dias  del  mes  de  mayo,  en 
la  Iglesia  mayor  de  aquella  dudad ,  cea  grande  solem- 
nidad y  fiesta  díó  tltolo  de  «Mide  de  Prados  y  de  sus 
montañas  al  Infante  don  Ramón  Berenguer  su  hijo:  y  ftoé 
aquel  estado  entónoes  erigido  en  eele  dignidad.  Hteole 
dooadon  para  él  y  sos  sucesores  con  la  viíia  dePrades  y 
ooasa  castUlo,yooDel  castillo  y  villa  de  Slurana.  Jun- 
tamente con  esto  le  hizo  donación  de  los  castillos  y  vi- 
llas da  Altahlla ,  FaseteyHara,  en  virtud  de  la  do- 
nación que  deHes  le  baUa  hecho  don  Guillen  de  Ente»* 
za  ,  y  del  derecho  y  dominio  que  el  rey  taita  eo  los 
castillos  y  lagares  de  Harzano  y  Prapdip  qoe  tambim 
baUan  sido  de  don  Guillen  :  é  hizo  perpetua  mioo 
de  los  logares  que  fueron  de  don  Guillen  y  se  llama- 
ba la  baronía  de  Entenaa ,  con  el  condado.  T  puso 
vfoealo  que  sooediesen  en  tilos  hijos  legítimos  y  va- 
rones ,  y  sus  descendientes ,  y  en  caso  qoe  bitasen 
varones  volviese  A  la  corona  real.Muyid  el  rey  don  San- 
cbo  de  Blallorca  A  cuatro  del  mes  de  setiembre  deste 
año  da  mil  trescleutos  veinte  y  cuatro,  después  des-* 
to ,  eo  un  lugar  de  Cerdaoia  que  se  dice  FormlgoweSj 
A  donde  solía  recrearse:  y  bahfase  sabido  A  él  por  d 
grande  calor  que  hacia  en  aquel  estfo :  y  no  dejó  hi« 
jos  ningunos  de  la  reina  doña  Maria  su  mujer ,  que 
era  hermana  del  rey  Roberto-  Fué  este  priotriperntiy 
católico  y  de  gran  religión ,  y  de  ona  vida  muy  ejem^ 
piar:  y  d^ó  en  su  testamento  el  reino  yaqudloáes- 
tados  que  eran  unidos  om  él,  A  don  Jaime  su  sobrina 
hijo  del  infante  don  Fernando ;  y  en  caso  qoe  mnrlMe 
«a  dejar  hijo  varou  LegiUmo ,  nombró  por  sucesor  al 
otro  su  sobrino hijo  segundo  del  infante  don  Fernan- 
do qoe  se  llamó  también 'Fernando:  riendo  vivos  loe 
otros  dos  hermanos  del  rey  don  Sancho ,  que  eran 
don  Jaime,  qoe  renunció  en  vida  del  rey  su  padre  la 
primogenitura ,  y  el  iofgnte  don  Felipe  que  era  pro- 
movido Aórdea  saoro ,  y  susUtuie  eo  la  sucesión  al 
rey  de  Aragón.  Y  d^O  por  tutor  de  don  Jaime  y  por 
gobernador  del  reino  y  do  los  otros  estados ,  al  io-i 
funte  don  Felipe  su  hermano  qne  era  presbítero.  Mas 
el  rey  de  Ara^oa  preleudiaque  volvía  á  él  ta  ^wMioo 
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oomo  6  mas  proplncoo ,  por  la  aabstUacioQ  qtte  hizo 
de  aqael  relao  y  de  los  condados  de  Bosellon  y  de 
Cerdania ,  el  rey  don  Jaicne  au  abuelo ,  ooo  el  señorío 
de  Mompeller  y  coa  las  barontas  de  Omelades  y  Car- 
lades.  f^>r  esta  oueva  se  faé  el  rey  á  Barcelona ,  y 
como  era-  principe  muy  Justo,  y  aquello  era  tan 
árduo  y  tocaba  tanto  é  aa  propia  sangre  y  al  de- 
recho de  Sus  reíaos,  no  quiso  proceder  A  niogun 
aato  de  ejecocion-  alo  primero  consultarlo  con  los 
estados  de  sus  reinos.  Y  ft  diez  y  seis  del  mismo 
mes ,  acordó  de  mandar  Juntar  algunos  prelados 
y  barones  t  y  caballeros  y  procuradores  de  algu- 
nas ciudades  en  la  ciudad  de  Lérida,  y  con  ellos 
tíertas  personas  de  letras  de  los  mas  grares  y  prin- 
cipales de  sus  reínoti ,  para  la  fiesta  de  san  Lu- 
cas: y  que  allt  se  discutiese  y  examinase  y  deli- 
berase lo  que  debia  hacer  por  el  derecho  que  él  pre- 
teadia  tener  eo  aquella  sucesión.  Los  prelados  fueron 
estos ,  don  Jimeno  arzobispo  de  Tarragona ,  don  Pedro 
arzobispo  de  Zaragoza,  don  Ponceobispo  de  Barcelona, 
y  don  Bereoguer  obispo  de  Tortosa ,  don  Ponce  obispo 
de  Lérida ,  don  Berenguer  obispo  de  Vique,  don  Ramón 
obispo  de  Valencia ,  y  don  Pedro  obispo  de  Tarazóos,  y 
el  abad  de  Sao  Juan  de  la  Peña  ,  fray  Bamon  de  Am- 
pnrias ,  prior  del  hospital  de  San  Juan  de  Cataluña  ,  y 
fray  Ade  Soler ,  maestre  de  Uontesa.  Fueron  los  nobles 
Hamoo  Folch  vizconde  de  Cardona,  don  Jotre  vizcon- 
de de  Rocaberti,  don  Bernardo  de  Cabrera ,  don  Gui- 
llen de  Aoglesola ,  don  Guillen  de  Moneada ,  don  Be- 
reoguer de  Aoglesola ,  Aroaldo  Rogar  de  Pallás  ,  Ber- 
nardo de  Sarriá,  el  almirante  Francés  Carroz ,  don  Ji- 
meno Comel ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  don  Juan 
Uartinez  de  Luna,  don  Jimeno  de  Foces ,  don  Jaime  de 
EJérics ,  y  dos  procnradores  de  la  coOdesa  de  Ampa- 
rias  y  de  los  tesUmeotarios  Ati  conde  Malgaulin.  Los 
caballeros  que  fueroa  nombrados,  eran  estos ,  Uigoel 
deGurrea,  Miguel  Pérez  de  Gotor,  Ramón  Chatmae,  Be- 
renguer de  Ra  jadell,  Berenguer  deCastelbl^l,  Beren- 
goer  de  Castebuli  de  Rubrens .  Guerau  de  Aquilón,  y 
Gómalo  García,  y  Vidal  deVllanova,  que  eran  del 
consejo  del  rey.  Y  los  slodleos  de  tas  cladades  de  Zara- 
goza ,  Barcelona ,  Valencia ,  Huesca,  Lérida,  Tortosa  y 
Girona.  Fué  esta  oongregacion  muy  señalada ,  oomo  se 
requería  en  cosa  de  tanta  importancia ,  y  habiéndose 
en  ella  discutido  la  materia,  dieron  al  rey  su  parecer. 
Y  puesto  el  negocio  en  disputa  y  contención  de  opinio- 
nei,  quedit ,  oomo  suele  aoontaoer,  incierto  y  dudoso, 
y  en  mayor  oontradlocion  que  4Dtes< 

Cap.  LVUI.  — Que^reyenviA  á  la  corte  dd  papa  al  in- 
fante don  Pedro ,  por  la  remisión  d¡ü  censo  de  Cerdeña. 

Habla  deliberado  el  Inrante  don  Alooso  de  venir  con 
toda  lu  armada  á desembarcar  á  la  PnMnzB,porÍr  é 
vfgftar  al  papa,  que  estaba  eo  AvlBoo ,  y  hacerle  rev»- 
reoda ,  oomo  oooqutstador  de  aquel  reino,  ouyo  do- 
minio )e  teoian  por  la  tlglMta :  yMaJMéadolo  el  rsy  so 
padre,  le  mandó  ,tqae  no  lo  hideae,  por  grande  des- 
oonlaotamiento  que  tuvo  dri  pepa ,  que  ningún  looor^ 
ro  habla  querido  dar  Jura  aqnrtia  conqolita ,  ni  lavo- 
reoeria,  Antéala  denegó  dlrarsBaTeoeB:  j  por  esloel 
turante  dejó  de  hacer  aqnel  oumpllmlOBÜ».  Malpare- 
dando  al  rey ,  que  eonvoila  «aviar  aulenine  embajada 
al  papa ,  pani  avisar  del  snc^  qae  hablan  tenido  las 
cosas  da Gerdefia,  y  aquella  nueva  ponqoiala,  y  de  las 
gmodesezpepaasygBstosqueaeoflvaienHien  iai  ar- 
madaeqoese  habían  Iwcho,  y  lasque  oo  se  podían  ei- 
caearm  la  cuniérvaoion  y  defensa  da  aquelbi  lila ,  en- 
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vl6  el  primera  de  octubre  deste  aCo ,  desde  Barcelonat 
¿  la  corte  del  papa  al  infante  don  Pedro  su  hijo ,  para 
que  pidiese,  que  atmdido  que  el  Infante  don  Alooso 
con  tanto  trabajo  y  peligro  de  su  persona  ,  había  con- 
quistado la  isla  de  Cerdeña  ,  que  el  censo  que  se  babia 
de  pagará  la  Iglesia,  que  era  de  dos  mil  marcos  d« 
plata  en  cada  un  año,  quese  redujese  ft  quinientos  ,  y 
se  remitiese  la  mitad  del  servicio,  que  era  obligado  ba- 
cer  a  lu  sede  apostólica  de  los  ciento  de  caballo ,  y  de 
quinientos  soldados,  ó  de  cinco  galeras  en  su  lagar. 
Pedíase  también ,  que  durante  la  vida  del  rey  y  de)  in- 
fante don  Alonso ,  se  Ies  hiciese  gracia  del  censo  de  los 
quinientos  marcos  de  plata  y  del  servicio.  Fué  el  In- 
fante recibido  con  grande  honra  por  toda  la  corte  y  por 
el  papa  y  cardenales  en  la  ciudad  de  Avíñon  :  yd  pe- 
pa considerando  cuanto  costalia  á  la  corona  de  Aragoa 
aquella  conquista  ,  y  él  peligro  grande  eo  que  el  infan- 
te habla  puesto  su  persona,  y  las  muertes  de  tan  prin- 
cipales varones,  concedióal  rey  la  décima  de  los  fru- 
tos ecle^ástícos  por  dos  años ;  y  por  otros  diez  remitió 
eo  cada  un  año  mil  marcos  del  censo ,  y  la  mitad  dd 
servicio  militar:  pero  oo  embargante  esto,  el  rey  y  d 
infante  quedaran  con  descontentamiento.  Envió  de^ 
poes  el  rey ,  estando  en  Terud  é  veinte  ydnoo  de  ma- 
yo del  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  dooo ,  6  Ber- 
nardo deBoxados,  mayordomo  del  infante  don  Alimso^ 
á  la  corte  del  papa  ,  y  llevó  los  mil  marcos  de  plali, 
por  la  mitad  del  censo  que  se  habían  de  pagar  en  cada 
un  año  por  tiempo  de  diez  años :  y  dléranse  d  dta  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  fné  esta  la  primera 
vez  que  se  pagó  el  censo;  y  eran  los  mil  marcos  de  mo- 
neda de  esterliogos,  y  valia  ménos  el  merco  desta  mo- 
neda, que  el  marco  de  cuenta  común.  En  principio  dd 
año  de  la  aativldad  de  nuestro  Señor  de  mil  y  tresde»- 
tos  y  veinte  y  cinco ,  murió  el  rey  don  Dionfs  de  Por^ 
tugal  en  la  villa  de  Santander ,  &  siete  dd  mes  de  enero: 
y  sucedió  en  el  reino  el  infante  don  Alonso  su  bijo  pri- 
mogénito. En  el  principio  de  su  reinado  tuvo  grande 
diferencia  y  guerra  con  Alonso  Sánchez  su  hermano,  i 
quien  el  rey  don  Dionis  babia  dejado  grande  estado:  y 
por  esto  llegaron  las  cosas  ¿tao^  rompimiento,  qued 
rey  trató  de  desheredarle.  EntóDces  envió  el  rey  A  vi- 
sitar al  rey  don  Alooso  y  A  la  reina dcmalsabd son»- 
dre ,  y  á  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer ,  desde  Vale»- 
cia,  con  un  caballero  qneae  llamaba  LopeÁlvareide 
Espejo ,  y  para  prociuir  la  concordia  entre  d  rey  y  su 
hermano. 

Cap.  LIX.— De  la  guerra  que  el  re)/  Roberto  movió  con- 
ira  d  rey  don  Fadriquey  dg  lapoModadt  Carlot  du^uc 

de  Calabria  á  Sicilia. 

Referido  está  en  lo  de  arriba  el  rompimiento  que  hu- 
bo entre  el  rey  Rotwrto  y  d  ray  don  Fadrique  ,  por  lo 
liga  y  confederación  que  el  rey  don  Fadrique  hizo  coa 
los  gibelinos  de  Génova  y  de  Lombardla ,  eo  cayo 
vorhalua  enviado  su  armada  á  la  ribera  de  Génovo. 
Era  la  contienda  entre  estos  reyes ,  allende  las  cansas 
principales  de  la  gaerra  pasada  ,  porque  el  rey  Roberto 
pretendía,  que  el  rey  don  Fadrique,  eo  dar  ayuda  y 
socorro  á  los  de  Lombardfa,  y  A  los  gibelinos  dr  Géno- 
va, había  rompido  las  treguas  que  se  pusieron  pord 
papa,  y  las  batria  jurado.  Escus&baseel  rey  don  Fadr^ 
que^dícieodo,  que  siendo  Conrado  de  Orla  vasallo  y 
amigoauyo,  ydesus  valedores,  podoy  dd>íÓ  socor- 
rerle, para  que  se  defendiese  de  la  fuena  y  poder 
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■algM  f  vtléAan».  La  goerra  te  rompiA  min  elkw 
OOB  gran  foror :  y  In  galeraf  del  rey  Roberto  ttiscar- 
rieron  por  las  costos  de  Sidlla ,  bacleodo  mucho  daño 
en  iBspeacBsdekaataiies,  yeo  los  lagares  marfUmos: 
T  el  rey  don  Fadriqne  «ivió  t  don  Blasco  de  Alsgon, 
bMo  de  don  Blasco,  y  á  Bernardo  SeneslOTra ,  y  otros 
ricos  hombres  catalanes  y  aragonesas  con  mochas 
compafif  Bs  de  gante  de  cabaUo  y  de  pfé ,  que  corrieron 
nweha  fiarte  de  la  prorloda  de  Calabria,  y  entraron 
por  fnem  de  arous  A  TorranoTa  y  otros  logsres,  y 
lo  saquearon,  d  btderoo  grande  daño  en  toda  aquella 
comarca  de  te  b^ja  Calabria :  y  como  estoben  tao  ve- 
cinas, y  el  ddlo  y  eoemlstad  siempre  iba  eo  anromto, 
y  lasoausasddl,  oontfouamnoto  as  hadan  daño,yle 
redbia  el  ono  de)  otra  Ffoalmeate  el  rey  Boberlo 
mandó  hacer  nna  may  poderoea  amada :  y  estando  el 
rey  es  la  dudad  de  Valencia,  en  fin  del  mesde  febrero 
deateaño  demü  y  UeacieafoBy  vdote  y  dnco,  en- 
tendiendo que  se  ludan  en  Ñipóles  y  en  tes  ooalss  de 
todoelteino,  grandea  aparado  armada,  y  qoeera 
pAbltoo  ser  para  entrar  «i  te  Iste  do  SMIte  y  iwner 
een» sobre  Medna  6  Pslermo, qoeera  lo  prfndpel 
delrdno.y  recelando d  peligro  qne  se  podna  aegnlr 
poreetar  te  Me  muy  hite  y  desterls  de  gente  de  nues- 
tra nadoa,  detennillóel  rey  de  oiandar  armar  -vdnte 
gsleru  pera  enviartes  en  d^ieosa  y  cnstodta  deCei^ 
«kíSa,  y  para  conqnistsr  te  tete  de  Cdroega,  por  te 
parle  qne  ya  d  rey  tenia  en  elle :  porqoe  juntameiMs 
oon  esto  se  podría  dar  gran  hnrar  i  Iss  cosas  dd  rey 
don  Fadrique ,  y  manddse  al  almirante  don  Francés 
Cam» ,  qne  baUa  de  ir  oon  esta  armada ,  qne  te  for- 
aedese  de  muy  esoogida  gente.  Tente  d  rey  en  sos 
alarannea  mndw  ndmsro  de  gsteras  nueras ,  y  mny 
bien  acabadas ,  y  toda  te  jarete  y  munidon  qoo  era 
iDceoeearla  para  te  m«yor  parte,  que  no  faltebe  sino  te 
pags  de  manneroB  y  galeotes,  y  te  panatlea:  y  como 
babla  gran  btts  de  dinero  pcH*  te  goerra  de  Cerdea, 
delermind  de  enviar  al  rey  don  Alonso  de  Portugal  su 
sabrioo,  pan  que  le  préstese  algnoa  suma,  porque  el 
rey  don  Dlools  d^  gran  tesoro ,  y  dióte  árdea  al  al- 
nlrante  que  d  te  armada  dd  rey  Hoberto  pasase  á 
í^lte ,  deudo  requerido  por  d  rey  don  Fadrf  qne,  qoe 
le  socorriese  si  entendiese  qoe  estaba  en  mucha  nece- 
sidad ,  Tníse  oon  las  gsteras  en  so  socorro.  No  estaba 
«1  rey  don  Fadriqae  en  tal  pqjaoza,  que  pudiese  re- 
•idir  por  la  mar  4  sa  enemigo*  y  aperdbiúse  cuanto 
pndo  para  esperarte  en  sn  rdno:  y  puso  muy  buena 
gente  de  gaamicion  en  Uü  ciudades  de  Medna ,  Pater- 
mo  y  Trápana,  y  en  todos  los  lugares  marlUmosqne 
•e  bailaban  en  defensa:  y  mandó  que  los  qoeestaban 
«D  eaantes  y  lugares  abiertos  se  recogiesen  á  los  ca»- 
tlllos  y  ptezas  fuertes :  y  ordenóse  de  suerte,  que  todo 
lo  mea  Impcrtanto  de  te  Iste  estaba  bien  defendido ,  y 
«ñsld  eompefiiss  de  caballo  de  aragoneses,  catetaoes 
7  sidlianos  qoe  estuviesen  debajo  de  los  ricos  hom- 
bns  qne  d  nombró  por  capitones.  También  proveyó 
qne  Simón  de  Valguarnera ,  qnoera  no  muy  diestro  y 
vateroso  espitan ,  cuyo  esfuerzo  é  industria  habla  sido 
noy  loada  en  tes  guerras  pasadas ,  con  cien  hombies 
de  armas  catalanes  y  aragoneses ,  y  con  doscientos  al* 
mc^raves  discurriese  por  la  isla  y  se  pusiese  en  d 
Jugará  donde  el  ejército  del  rey  Roljerto  acudiese.  Tuvo 
Jonta  d  rey  Roberto  por  el  mes  de  mayo  desle  año  una 
muy  poderosa  armada,  en  que  habla  ciento  y  trece 
gateras,  y  entre  dtes  treinta  degenoveses,  y  gran  nú- 
mero da  naves  y  otros  navios ,  y  envió  con  ellas  á 
Garios Huque  de  Cdabria  su  hijo  prímogéoUo:  y  coa 
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él  foéron  casi  todos  los  masprlodpalesbenMeiyaÑM)- 
mdelrelDo:  y  sin  te  gente  de  piii  qne  era  en  grande 
número,  tbao  tres  mil  hornt^esde  armas.  Esta  armada 
aportó  A  la  marina  de  Palermo  á  veinte  y  sete  dd  mes 
de  mayo:  y  salló  el  duque  á  tierra ,  y  puso  su  real 
.  centra  ta  dudad ,  en  te  cual  babte  paeeto  d  rey 
por  capiton  y  gabemador  ft  Jnao  de  Cteramonto  d 
vtejo  ,  que  ere  de  grande  val«-  y  prudencia :  y  stendo 
avisado  qoe  llevaban  designte  de  cercar  á  Palermo, 
maoddqDesa  pusiesen  dentro d  conde  don  Btewode 
Ategon,  Pedro Antloqoia  caDcllkr,JusDcte(3araraont» 
d  mon>  conde  de  Medica ,  SImno  da  Valgoaroera ,  y 
machos  barooesycapitonesrooyBmetedoA,  eonads- 
dentoe  de  caballo.  Piteóse  d  oeroo  por  la  parto  mas 
.  atta  de  te  duded ,  qoe  Iteman  d  Casterte  y  (bé  grande 
te  tate  y  estrago  qoe  ee  hizo  en  las  vegas  y  Jardines  de 
aqneiteooinaroa,  qoe  es  de  tes  mas  apedUea  yde- 
Idtosas  qoe  liay  en  te  tete :  y  en  esto  se  ocnpabao 
mas  loa  gsoovesee  en  vengenn  de  los  danos  recibidos 
ea  so  libera  por  lasaldlteooe,que  fueron  con  te  ar- 
mada en  socorro  de  te  parto  ^belina.  Diéroosa  may 
redoB  combates  tres  dtes  continuos  en  el  cuartd  de  te 
poerta  deTsrmini ,  y  A  te  poerto  deManra  bácla  el 
puerto,  y  fl  puerta  de  CarinI,  y  leotaron  de  romper 
con  su  armada  la  cadena  dd  puerto,  y  te  faatdla  fué 
terriUe  por  mar  y  por  tierra :  porqoe  los  capitanea 
que  estaban  en  ddensa  de  la  dudad  tenían  roas  ar- 
ttfido  para  ofendw  A  loé  contrarios ,  qne  los  miamos 
oercadores  contra  tes  murallas  y  torres,  y  recibieron 
grende  daSo:  tentó,  que  añrma  Montoner,  que  marte- 
ron  mas  de  mil  genoveaes  con  sa  almirante  es  uno  de 
los  emnbates.  Pero  viendo  qoe  con  gran  restetencte  se 
defendía  la  dudad,  dcsconflados  de  podería  tomar  por 
combate ,  determinóseen  el  oons^  dd  doqne  de  C09- 
Unnar  d  can»,  creyendo  de  tomarte  por  hambre, 
porqoe  habte  eo  aquel  tiempo  grande  esterilidad :  y 
«atuvieron  baste  diat  y  noeve  de  jante ,  qne  se  levantó 
su  real.  Dividiéronse  entóneos  en  dos  part^,  y  fuéron 
A  Cordteo  y  Saienl ,  quemando  y  tdañdo  todo  d  ter- 
ritorio: y  discorriendo  por  los  campos  de  Uarsda. 
Gssldvatrano,  Borgeto  y  Juca,  llegaron  A  asenter  su 
reslal  rio  de  Calatebeloto,  A  donde  repararon algoaos 
dtes:  y  porque  la  gente  se  fatigaba  eo  el  camioo,  siendo 
entrado  d  üuo,  d  ^rdto  se  recodé  te  costeA  donde 
tearmadassteba,  yde  alli  tomaron  te  vía  deUeclna. 
Alli  se  detovo  d  c^jérdto  algonos  días «  haciendo  grao 
tete  y  eatragoeo  tes  vfobs  y  jardines  de  los  mecineses, 
A  ta  porte  de  te  marina  ,sin  acercarse  A  te  dudad:  y 
de  alli  se  pesó  d  doqoe  A  Catebria ,  A  diex  y  ocho  dd 
mesde  agosto:  ynosele dló lugar quese  viese cond 
te  rdos  doña  uñnor  su  tte ,  que  esteba  dentro  a  Me- 
dna ,  que  salió  de  la  dndad  por  verle. 

Cap.  LX. — Dt  la  guerra  que  se  comenzó  á  romper  por 
tes  piMno*  de$puei  de  te  pax. 

Dieron  muy  presto  (1  «tender  loe  písanos  qoe  qoe- 
daroD  en  el  castillo  de  Caller,  coando  por  fuma  vino 
aqudla  señoría  ¿  la  paz.  que  se  asentó  con  el  infante: 
porque  apénas  era  llegado  ¿  Cataluña ,  coendú  aten- 
dieron é  gran  priesa  &  proveerse  y  fortalecerse  :  y  se 
mostraron  en  obra  enemigos  de  los  que  estaban  en  d 
castillo  de  Bonatre,  y  de  todos  los  catalnnes  y  arago- 
neses de  te  isla,  de  suerte,  que  cuantos  hallaban  des- 
mandados, los  mataban,  y  comenzaron  fi  moverse  m- 
tre  los  unos  y  los  otros  diversas  peleas :  y  asf  en  breves 
dias  se  entendió ,  que  no  esperaban  sino  alguna  ocasión 
pata  rebelarse.  Para  fundar,,  mas  su  iatettcifA  teJoTu^ 
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fia ,  eDvM  al  rey  sus  embajadores ,  y  Ilegeroa  á  la  ctu- 
dad  de  Valeocia  dtmde  el  rey  estaba  ¿  veíate  y  uno  de 
febrero  deste  año :  que  erao  Celio  de  Agoelo,  y  Ge- 
rardo de  Castelansetmo.  Éstos  propusieron  grandes 
qu^es,  que  después  de  asentada  lapas  cooel  iafanle 
doD  Alonso, babian sucedido  uiacbas  cosos,  inlervi- 
niendo  algaaos  hechos  eo  la  isla ,  tolentadu  por  b» 
capilanes  y  oficiales  que  tenia  en  ella  el  rey,  que  pare- 
des ser  muy  Injuriosos  y  graves  y  no  de  amigos,  y  que 
pW^iomte  repugoaban  á  la  convención  de  ta  paz:  y 
auoqoa  todo  junio  cansaba  grande  turbación  al  comoa 
de  Pisa,  que  en  general  y  particularmente  enteodian 
en  procurar ,  que  ta  paz  y  amistad  se  conswvase  con 
los  subditos  del  rey.  Pero  lo  que  causó  mayor  altera- 
cion  fué,  (pie  como  ciertos  písanos  y  burgueses  del 
castillo  de  Castro,  que  eran  mercaderes,  hubiesen  ido 
t  Villa  de  Iglesias  con  letras  del  infante ,  coque  man- 
daba ,  que  se  les  restituyesen  ciertos  bimes,  los  sardos 
y  oalalaiKS  que  estaban  en  aqoel  logar  con  grande  al- 
boroto y  tumatto ,  comenzaron  de  alterar  d  pueblo  y 
á  voces  apallidaban .  que  muriesen  los  ptsanos,  y  dís- 
carrteron  por  toda  la  villa ,  robaron  &  los  que  hallaban 
é  hirieron  y  mataron  algunos.  Qo^Abanse  r  que  de  un 
CMO  tan  grave  no  se  hizo  nlngoo  sentimiento ,  ni  bobo 
demoelraeioD  de  querer  castigarlo :  y  no  se  guardaba 
loque  sehabia  tratado*  ni  se  permitía  6  los  delcastt- 
11o  y  villas  de  Eztanpax  y  Vllonova  comprar  trigo 
pftra  sa  manUinimiento,  ni  reoogerlo:  y  les  era  forza- 
do llevarlo  primero  al  logar  de  Bonaire ,  &  donde  se  les 
hacaaú  algunas  vq}aci(mes  y  molestias,  y  les  manda- 
ban pagar  cierto  derecho  y  les  prohibía  el  qobwcIo  ,  é 
impedían  loaleños  que  iban  á  supoertodel  castillo  de 
Castro,  que  entrasen  ea  él,  y  los  forzaban  6  que  íué- 
sen  «1  de  Bonaire.  Dedan  beberse  hecho  otra  novedad 
ooDtTB  un  mercader  |risano ,  llamado  EoyooBoocsocto, 
y  contra  Riüner  y  Bonifacio  condes  de  DonoraUoo:  y 
que  siendo  aquellos  s^ras  ten  pódennos  y  principa- 
les en  aquella  señoría  y  tan  devotos  y  servidores 
del  rey ,  como  sus  predecesinvs ,  eran  maltratados :  y 
qne  no  eran  amparados  en  la  jurladiccioo  del  fondo  de 
Joyosaguarda ,  según  había  sido  tratado ,  mereefondo 
ser  acrecentados :  y  se  les  denegaba  el  mero  mizto  im- 
pwio,  y  el  gcdiernndor  don  Enreogner  Carroz  los  agr»> 
viaba  en  diversas  cosas.  Por  parte  del  gobernador  don 
Berei^oer  Carroz  y  délos  capilaneB  y  ofidales  qne  el 
rey  tenia  en  la  isla  se  daban  las  mismas  qnejas  y  ma- 
yores,  a&'mando  que  los  pistfnos  del  castillo  de  Ca- 
Ifor  les  haUan  muerto  algunos  soldados  y  les  vedabeo 
4  Impedían  el  comercio,  pregonando ,  que  ningún  ca- 
talán comprase  dentro  del  castillo,  nf  pudiese  sacar 
ningún  género  de  mercadería  ddl.  EoIendiiJee  desta 
NDbaJada  maniSestamente ,  que  los  písanos  andaban 
buscando  ocasión  para  su  rdwlioD:  y  poresta  causa 
sabieodo  que  f  n  el  lugar  de  Bonaire  y  en  los  otros  de 
la  dwdiencia  del  rey  habla  grande  falta  de  trigo  y  de 
vitoallas ,  y  que  convenía  proveer  de  mas  gente  para 
la  defensa  de  la  isla ,  el  rey  por  el  mes  de  marzo  envió 
á  Bernardo  Cespujades  so  vlcealroirante,  con  doce  gs- 
Jeras  para  que  socorriese  en  la  necesidad  que  se  oU*- 
ciese,  y  eDContríindosecon  dos  naves  de  písanos  car- 
gadas de  vituallas  para  provisión  del  castillo  de  Caller, 
las  tomaron  y  niurieroD  algunos  en  sa  defensa  y  los 
otros  quedaron  prisioneros ,  y  asi  se  rompió  la  guerra, 
y  fueron  presos  en  Pisa  todos  los  mercaderes  catalanes 
que  alli  habla  con  sus  mercaderías.  Esto  fué,  según  Vi- 
lano dice,  por  el  mes  dejunio.  Murió  en  la  misma  sa- 
aoD  Bernabé  de  Oria,  que  tenia  gran  estado  en  la  tsla 
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y  se  mostraba  muy  afldonado  al  servMo  dU  rey,  y  d»- 
Jóde  su  mujer  ¿Casano,  Galaoto,  Gofredo,  y  Branca- 
leon  de  Oria:  y  oomlMróloapor  herederos  eo  el  estado 
por  iguales  partes ,  y  tenían  8n  6  ooevas  cosas.  Rebe- 
láronse también  en  tí  mismo  tiempo  los-  marqueses  d« 
Halaspioa, que enn Federico,  Azoy  Joan,  sobrfDo» 
de  Cristiano  Espinóla ,  por  los  cnates  intercedía  so  tío» 
y  Gateólo  Espinóla  de  Lunelo ,  y  Anfredo  Espinóla ,  y 
todo  el  tx>muD  de  los  geooveses  dele  parte  fiel  al  impe- 
rio: y  sobre  ello  vino  un  embajador  al  rey  llamado  An- 
tonio de  Camilla:  y  el  rey  ofreció  de  recibirlos,  sí  vol- 
viesen á  en  obediñiciB,  y  perdonarlos  Jootaoiente  coa 
los  otros  da  Sacer,  que  habían  levaotado  y  alterado  el 
paeblo  contra  los  oficiales  reales:  y  venia  el  rey  «a 
usar  con  ellos  de  clemencia ,  viendo  cuan  attendoe  ea- 
tabao todos.  Después  qoefoArota la  gasm,  mandA 
e)  rey ,  que  el  almirante  se  pouese  en  orden  para  sa- 
lir con  toda  la  armada,  y  sacedió  una  cosa  qne  pne» 
eo  grande  peligro  todo  el  estado  dd  ray  de  Sicilia ,  oon 
grande  nota  ó  infamia  de  loa  geooveses  imperiales ,  y 
fué  que  enviaron  loa  mismos  geooveses  y  gibeÜDoe 
queeslabaDeoSabona,  veinte  y  dos  f^tm^s  con  6aa* 
par  de  Oria  en  socorro  del  rey  don  Fadríqne,  y  ha- 
biendo salido  del  reino  el  doqoe de  Calabria,  se  eoi^ 
cordó  Gaspar  de  Oria  con  el  comuode  Pise,  y  reclbli^ 
el  cargo  de  almirante',  y  detemlnte»  de  veidr  con  sa 
armada  &  sueldo  de  pisanos  6  la  Isla  de  Cerdea ,  para 
hacer  la  guerra  contra  el  rey  de  Aragón.  Siendo  avisa- 
do desto  el  ny  por  carta  de  Cristiano  Espinóla,  escri- 
bió al  que  Uamaban  de  la  creencia  del  coman  de  ten 
fieles  del  Imperio  genovases ,  y  A  sn  coman  de  li  du- 
dad de  Sobona ,  qne  se  maravillaban ,  qna  loa  genav^ 
ses  sas  amigos  antiguos ,  qne  Ib  hablan  bailado  itanw 
pre  fovorable  en  sa  defensa ,  se  juntasen  oon  sos  rebal- 
des  y  enHQ^os,  y  que  Crfetlano  Espinóla  y  loeotra» 
qne  estaban  con  él  en  Sabona ,  no  lo  hubiesen  prohibi- 
do. Que  no  podía  Juzgarse  sino  cosa  aoordada .  y  oon 
sn  voluntad,  quesieodo  Gaspar  de  Oria  dasnopinioo» 
sebobieseooncertadoeMilos  insanos,  volviendo  oon 
las  galeras  que  fueron  por  elkw  enviadas  en  aocom» 
del  rey  don  Fadriqae ,  y  hubiese  aceptado  tí  oficio  da 
almirante  de  aqnel  coman.  Estocraá  mocha  colpa  y 
cargo  de  los  genoveses ,  que  estaban  enSabona:  poiqan 
era  cierto,  qne  en  el  mismo  tiempo  los  que  estabn 
dentro  de  Qénova  fneron  muy  requeridos  y  rogadoa 
del  común  de  Pisa ,  y  por  diversas  vías  indneídos,  pa- 
ra que  se  Juntasen  oon  tíHoB  en  la  empresa  de  Gerd^ 
ña ,  y  no  lo  quisieron  admitir ,  por  goardar  las  ti^ 
guBs  y  amistades  quetenian  oon  el  rey  de  Aragnn,  y  el 
reyprocnró,  qoelos  gibeünos  de  SdioBa  mandasen 
ravocar  i  Gaspar  deOria,  loque  ellos  no  hicáeroD, 
osando  de  grande  Ingratitud ,  asi  oon  él,  como  a» 
d  rey  de  Sicilia ,  ¿  cuyo  suddo  ce  babiaa  armado  catan 
galeras.  Desta  manera  los  písanos  se  Juntaron  oon  loa 
geooveses  dd  bando  s^belino  para  hacer  la  goerra  ea 
Cárdena  contra  el  ny,  pensando  que  volverían  t  ocrfmr 
loqoe  tentan  en  la  isla  mas  facilnicnte  de  lo  que  ae 
habla  perdido :  y  el  almirante  Francés  Carros  poso 
coreo  por  mar  y  por  tierra  contra  el  castillo  de  CaUer, 
é  hizo  guerra  muy  erad  contra  todos  los  plniiaB  y 
genoveses  desn  Innda 

Cap.  LXI. — Os  los  anles  gve  el  rey  celebré  eits  oio  á  los 

aragoneses ,  y  lo  que  en  ellas  ae  eaUMedó. 

Había  mandado  en  este  tiempo  el  rey  eonvorar  cor- 
tes generales  á  los  aragoneses  eafo  ciudad  de  Zarago- 
za ,  y  estando  en  ell»(í4Jeía9í4át€í®giÍJ3»ncar- 
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rieran  hM  prelado*  y  rióos  hombres,  aMSoadcns ,  ct- 

IsUen»  y  )ot  prociúvilom  de  Iw  olodades  y  villas  del 
reino.  Lm  principales  f  iteroD  don  Pedro  de  ¿ana  ara»- 
bispo  de  Zampm ,  y  dea  Saodio  de  Aragón  bermano 
del  rey  Inguieaiente  dd  maestn  de  la  drden  M  bt»- 
pilal ,  don  Jaime  señor  de  Ejériea  t  don  Jlmeoo  Corae^ 
aeGor  de  Allajarin ,  don  Pedro  UartiDes  de  Luna ,  dea 
JwQ  Jlaaenei  dellrrea,  don  Jlmeno  de  Poces,  doft 
Bamon  de  Peralta ,  don  Pedro  Comel  y  don  Ranu» 
Goroel  bjjos  de  don  Jlmeno  ,  don  Pedro  de  Lona,  Blas- 
co Han  de  Vergas ,  Hartio  Gil  de  AtrasfUo,  don  Pe- 
dro PemSBdei  de  Vwgoa,  don  Albo  de  Pboes,  don 
Joan  lis  rUnei  de  Une  *  den  Gombal  de  Tramacet,  y 
GaiHendeEntenie,  y  los  procoradores  dedonBIssco 
deAlagOD,y  dedooU^  de  Lana,  y  de  don  Aknso 
FsTDandei srabr  de  Qar.  Miguel  Peraa  deOotor:  Gil 
Garces  de  AtroriUot  Migntf  de  Garrea,  Tomis  Peres  de 
Poces,  Blasco  Han  dalas  Gdlas,  Jlmen  Puea  de  Pina, 
Atorella  Orlls ,  Qarcl  Peres  de  Peo^pida,  Sandw  Lopes 
de  Valimaña ,  Jimen  de  Tobla.  Pedro  Baii  de  Aisgrai 
PwceQgodeEnknsa  ,Lope  JlmeneideLnna,  Pedro 
Íain.RDdrigoOrtiideVBSÍmbre,Nignel  Peres  Zapa- 
ta. En  estas  cortes  se  suplicó  al  rey  naudase  guardar 
el  prlvll^ío  geoOTaldel  reieo:  porque  se  haUa  faiten- 
tado  algnoas  cosas  contra  el  tenor  dé)  sobra  las  cnales 
se  habian  presentado  ciertos  captloloa  en  las  cortes  pa- 
sadas ,  y  examinado  el  privil^io  y  los  capttutos ,  ti 
primero  dd  mas  de  setjembra  deste  aoo ,  el  rey  biu 
cierta  declaración ,  y  ooocedid  privilegio  en  eonfirma- 
dott  dd  privilegio  general,  y  se  relwmaron  algnoas 
cosas ,  qoe  oran  contra  el  foero  y  libertad  del  rdoo.  y 
eeiistablecieronotrasde nuevo,  yeotre  ellas  se  ord»- 
uó,  que  00  bobiese  tormento ,  porque  era  contra  fue- 
ro:  por  d  cual  se  prohibía,  que  no  se  hicieee  en  el  rei- 
no pesquisa  a^oa,  y  contra  el  tenor  del  privilegio  ge- 
neral, que  di^miai  que  no  se  hiciese  inquisición:  y 
ordendSB  que  eanfogun  caso  hubiese  cuestión  de  tor- 
mento, sino  en  Crimea  de  moneda  falsa:  y  este  delito 
tan  solameute  contra  personas  estrañas  del  reino  de 
Angón,  y  vagabundas ,  qoe  no  tenfan  bieoes  uingu- 
noe,  6  contra  hombres  de  vil  coedicion  de  vida  ú  defa- 
ma, y  Qocontra  otros:  y  fué  declarado,  que  si  algún 
h^odericobombre,  mercader  ó  caballero,  fufonzob, 
dudadaoo  ó  hombre  de  vjlla  priocíf»!  anduviese  va- 
gabundo por  el  reioo,  que  este  tal  no  pudiese  ser  pues- 
to á  cuestión  de  tormento.  En  esto,  segoa  juicio  de  to- 
dos comunmeote  se  mostró  bien  la  prudencia  de  nues- 
tros mayores,  que  en  sus  leyes  y  costumbres  quisieron 
imitar  las  de  los  romanos ,  que  fueron  prudentísimos 
en  todo  género  de  gobierno,  encuya  república  por  cos- 
tumbre antigua  fué  ordenado,  que  no  se  procediese  & 
caestion  de  tormento  contra  los  que  eran  ciudadanos  y 
personas  libres  ,  pareciéadoles  cosa  muy  áspera  y  gra- 
ve lo  que  se  usaba  ea  las  repúblicas  de  los  atenienses 
y  rodios :  y  que  no  se  debía  usar  de  ua  remedio  como 
éste ,  sino  contra  los  que  eran  siervos.  También  se  de- 
claró en  estas  cortes,  lo  queestatmya  recibido  por  foe- 
ro del  reino ,  que  no  hubiese  logar  en  ningún  delito 
conflscacioa  de  bienes,  sino  tan  aolamanle  en  caso  de 
traición. 

Cap.  LXn.— D0  la  prOension  qw  d  infante  don  Pedro 
tuvo  á  ta  sveetim  dH  reino  .  si  H  iriforae  don  Aionso 
su  kermauo  mttrieteea  vida  ddrgjf:  y  qut  jtP' 
rodo  por  UgUimMmanrdimPtárohiioddinfaiitétbm 
Alonso. 

Una  de  las  principales  cansas  porque  el  infante  don 
Akiiuo  apresuró  su  partida  de  la  isla  de  Co-deña ,  y  se 


dlA  tanta  priemt  lapas  ooBtÉMOorfai  da  Pin,  sqpin 
seesoribaeo  In  historia  del  rey  don  Pedro  sa  bQo,  taé 
porque  le  avisaron  de  Cataluña .  ■  qoe  el  Infante  don 
Pedro  su  hermano  trataba,  que  se  deetarasa ,  qoe  eo 
caso  que  el  iahnto  dea  Aloaso  moriese  en  vida  del 
ray  sa  podre,  leoompetia  ft  él  ta  suoetlon  del  reino ,  y 
pensaba  en  aquel  cato  apoderarse  del  gobierno^  y  que 
debfa  aer  pretarido  6  sus  sobrinos  hijos  del  Infanta  don 
Aloaso ,  como  mas  pn^coo  al  rey  su  padra  Como  e^ 
ta  cuestión  en  mas  dudosa  en  aquellos  tiempos,  y  do 
sehabta  usado  lo  oraitrarlo  en  «atoa  reinos ,  y  ea  el  ret- 
no  de  Casulla  sucedieron  tantas  gtaerras  y  males  por 
esta  mls'aia  querella,  y  fué  preferido  el  inbnta  don 
Sancho  en  vida  dd  rey  don  Aloaso  sa  padra  A  sos  so- 
brinoshijosdd  infanta  don  Perneado  su  hermanóme 
yor,  tomiendod  infanta  don  Alonso  los  mismos  Incon- 
veoieates.sapHoó  ai  rey,  que  dejase  aqndioten  su  vi- 
da declarado :  y  que  don  Pedro  su  hijo  primogénito 
fuese  jurado  por  legitimo  sucesor  en  estos  rdnos,  ea 
cualquier  suceso ,  como  ya  se  baHa  hecho  en  tiempo 
del  rey  don  Jalmed  primero,  qoe  en  su  vida  bino  Ju- 
rar ft  don  Aloaso  su  ifieto.  Estuvo  el  roy  muy  dndosu 
en  eeto :  y  fOé  bien  menester ,  que  la  peina  doña  Elfsen 
de  UoQcada  intercediese  ctm  él,  para  qne  lo  tavlese 
por  bien,  por  importunadon  de  la  Intaatadoos  TMvsa 
mujer  dd  infanta  don  Xlooso:  y  pesó  algún  tiempo, 
que  el  rey  do  quería  tratar  en  esta  materia ,  temtendo 
que  serta  muy  diOcattoso  de  concordarse  los  ricos 
hombres:  porquedon  Jlmeno  Comd,  qoe  era  muy  graa 
parte  en  d  rdno ,  y  otros  rióos  hombres  seguían  la  opi- 
nión dd  infanta  don  Pedro.  Plnalnienta  d  roy ,  cond- 
derando  lo  que  importaba  eritar,  que  después  de  sa 
muerto  oo  hubiese  alguna  dlferenda  eii  lo  de  ta  suce- 
sión ,  condescendió  á  complacer  d  inranto  don  Alonso 
su  hijo :  y  eo  estas  cortes  pidió ,  que  don  Pedro  su  nie- 
to ,  que  era  de  cinco  años ,  fuese  Jurado  por  primogé- 
nito.: lo  cual ,  sogun  el  rey  en  su  historia  dice,  contra- 
dijo el  infante  don  Pedro,  y  también  don  Jimeno  Cor- 
nel  después  vino  en  ello ,  porque  la  infanta  doiia  Tere- 
sa le  prometió,  que  le  baria  dar  el  regimiento  de  la 
gotwraacion  de  Aragón,  como  se  hizo ,  aunque  se  le 
quitó  dentro  de  breve  tiempo.  Como  esto  se  otorgó  por 
lodos  los  estados  del  reino,  d  Infante  don  Pedro  se  salió 
de  Zaragoza,  y  no  quiso  entónces  jurar  A  su  sobrinopor 
sucesor :  mas  juráronle  los  prelados,  ricos  homhrés  y 
caballeros ,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino  en  estas  cortes  á  quince  del  raes  de  setiembre: 
y  declararon ,  que  le  tendrían  por  rey  después  de  la 
muerte  del  rey  su  abuelo ,  y  del  lasóte  su  padre:  y 
en  su  vida  delios ,  y  despuesde  sus  días  le  guardarían 
la  fidelidad  y  obediencia  que  se  debia  ¿  señor  natural: 
y  dentro  de  un  año  el  infante  don  Pedro  le  Juró  de  ta 
misma  manera ,  procoréndolo  d  rey,  porque  entre  sus 
hijos  no  quedase  algaua  ocsdonde  enemistad  ni  sospe- 
cha ddla. 

CiP.  LXni.— De  la  concordia  guessaseald  por  la  «a- 

cesión  del  rev  de  Mallorai. 

Como  de  la  congregaeion  de  Lérida  quedó  tan  In- 
cierta resducion  de  lo  qne  tocaba  6  la  sucesión  del 
reino  de  Uallorca ,  el  iofante  don  Alonso  por  man- 
dado del  rey  su  padra  se  fué  A  la  villa  de  Perpiñan, 
y  se  apoderó  dd  condado  de  Rosdiony  Cerdanin,  y 
vino  por  esta  causa  á  Zaragoza  el  infanta  don  Felipe, 
y  después  de  grande  altercación  ,  y  siendo  cosa 
muy  cierta  y  sabida ,  qne  no  habla  lugar  aquella  snbs- 
titncion ,  y  que  debia  seti  preferido-eft  aqif^  deredio 
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doD  Jefne  htjü  del  Infante  don  Femando ,  el  rey  se 
hubo  de  reducir  6  lo  que  era  mas  conforme  ¿  equi- 
dad y  Justicia ,  mayormeote  qoe  por  el  camino  que 
a  loquería  fundar  ,  quedaba  reoonveoido  y  excluido 
déla  sucesión  del  reino  de  Arsgoa.  Porque  á  recala  en 
e)  mismo  caso :  pues  no  había  sucedido  en  el  reino  al 
rey  su  padre,  sino  al  rey  su  liermano,  Y  deciao  que 
le  debiera  ser  preferido  ^  rey  don  Sanclio  de  Uallor-' 
ca.  Fueron  los  mayores  letrados  desta  opinión  y  en- 
tre ellos  el  obispo  de  Comenge,  y  un  Carlino  de 
Creoiooa,  abogado  de  la  curia  romana ,  que  eran  los 
mas  fomoeos.  Y  él  doooierto  se  asentó  á  veinte  y  cua- 
tro de  setiembre  deate  año:  y  considerando  el  vincu- 
lo de  parentesco  que  tenia  con  don  Jaime  y  por  ser 
popitlo  y  menor  de  edad,  deliberó  de  quitar  toda  la 
difwencia  que  podía  haber  entre  ellos  sobre  la  suce- 
aioQ  por  via  de  transaccioo  y  concordia.  Determinóse 
desta  manera  ,  que  el  rey  oedid  en  su  nombre  y  de 
sus  sucesores  todo  el  derecho  que  le  podia  competer 
«n  el  reino  de  Mallorca  y  en  los  otros  estados,  por 
vigor  de  las  substituciones ,  por  razón  de  haber  muer^ 
toel  rey  don  Sancho  sin  hijos,  á  don  Jaime  y  á  sus 
descendientes ,  por  recta  Knea  de  varón :  reservándo- 
se cualquiera  derecho  quede  allí  adelante  le  podia 
competer  en  vigor  de  las  substítucioses  en  caso  que 
hubiesen  lugar,  al  uual  no  se  perjudicase  por  esta 
reDuoctacioQ  que  hacia ,  y  el  infante  den  Felipe  en 
nombre  del  rey  don  Jaime  de  Uallorca  su  sobrino, 
dló  por  libre  el  rey  de  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil 
libras ,  que  «1  rey  don  Sancho  le  habla  prestado  pa- 
ra la  expedición  de  la  conquista  de  Cerdeña,  allende 
de]  sococroqaele  hizo  de  las  veinte  galeras  armadas 
¿  su  sueldo  por  tiempo  de  cuatro  meses.  Habla  de 
venir  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  á  ta  corle  del  rey 
pera  prestarle  homenaje  y  el  reconocimiento  por  ra- 
zón del  feudo:  y  para  recibir  la  investidura  del 
reino  de  Mallorca  y  de  los  otros  estados  que  tenia  en 
feudo,  conforme  al  asiento  y  concordia  que  se  habia 
tomado  entre  el  rey  don  Jaime  y  el  rey  don  Sancho: 
y  para  qije  quedase  entera  conformidad  entre  estas 
casas  y  mayor  vínculo  de  amor  y  confederación  en- 
tre ellos  y  sus  sucesores,  quedó  tratado  que  casóse 
el  rey  de  Mallorca  con  doña  Coatanzahija  del  infan- 
te don  Alonso  y  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Elntenza; 
7  obligáronse  el  rey  de  Aragon;y  el  infante ,  que  sien- 
do doña  Costanza  de  edad  de  doce  años,  procurarian 
con  efecto  que  el  matrimonio  se  contrajese  por  pala- 
bras de  presente,  y  dieron  en  rellenes  al  infante  don 
Felipe  el  castillo  da  Pons,  que  está  en  el  condado  d« 
Crgel,  y  los  castillos  de  Pontons  y  B^ue  de  la  dió- 
cesi deGírona:  y  el  infante  don  Felipe  en  nombre  del 
rey  de  Uallorca ,  puso  en  ráenos  el  castillo  de  Que- 
ro! ,  que  ostá  eo  Cerdsnia ,  •  y  el  de  Betveder  de  Berí- 
da  ,  y  el  de  Polleuza  que  es  de  la  isla  de  Mallorca-  Ju- 
raron esta  concordia  el  rey  de  Aragón  y  el  infante 
don  Alonso  su  hijo,  y  el  infante  don  Felipe  y  los 
síndicos  de  la  dudad  6  isla  de  Mallorca  y  de  Puíg- 
cerdan.  Esto  ae  otorgó  en  presencia  de  Guido  obispo 
de  Mallorca  ,  y  de  algunos  barones  que  foéron  Ama! 
Boger ,  hijo  de  Ugo  de  Mataplana  conde  de  Pallas, 
Aimar  de  Moset  y  Goiualo  García  del  consto  del  rey 
de  Aragoo  ,  y  Artal  de  Ai^or  sd  portero  mayor  y  otros 
caballeros.  Con  esta  concordia  tA  infante  don  Felipe 
proveyó  con  gratt  prudencfa  al  pacifico  estado  ñél  rei- 
no de  su  sobrino,  y  se  le  restituyeron  y  entregaron 
todas  las  fuerzas  que  se  babtao  ocupado  en  el  con- 
dado de  Roaelloa  Determinóse  que  se  llevase  la  reina 
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d<ma  Costansa  al  rey  de  Mallorca  va  marido  á  Per~' 
piñan,  y  que  la  acompañase  don  Pedro  de  Luna  ar- 
2ob\spo  de  Zaragoza,  y  fuéron  enviados  por  esta  caa- 
BB  é  Barúelona,  pare  que  foésen  en  su  acompaña- 
miento en  nombre  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  dos  ju- 
rados ,  que  eran  Sandio  Martin»  Luengo  y  Domingo 
de  Marcuello,  y  dos  ciudadanos,. que  fueron  Domingo 
Sánchez  y  micer  Rui  López  Sames ,  y  después  sede- 
terminó  de  sobreseer  eo  la  Ida  de  la  reina,  porqoa 
estaba  toda  aquella  tierra  en  armas,  hasta  reducirse 
6  la  obediencia  del  rey  de  Uallorca.  Esto  fué  por  oca- 
sión que  ios  de  la  villa  de  Perpiñan  y  de  todo  el  coa- 
dado  de  Rosellon  yCerdania,  después  qued  Infante 
don  Alonso  por  la  muerte  del  rey  doo  Sancho  los  re- 
cibió en  la  corona,  no  quedan  admitir  al  infante 
don  Felipe  como  tutor,  y  pretendiendo  excluirle  del 
gobierno ,  apoderáronse  de  la  persona  del  rey  don  Jai- 
me y  dióronie  sus  ofldsles  y  gobernadores ,  y  pa^^ 
rottse  eo  armas  para  no  dar  lugar  al  Infa&te  don  (Fe- 
lipe que  volviese  á  usar  déla  tutela:  y  fué  necesa- 
rio que  el  infante  Juntase  las  huestes  de  Catatoñaen 
Peraleda ,  y  pasó  con  ellas  á  la  Junquera  para  poner 
en  posesión  al  infante  don  Felipe ,  como  tator  del 
rey  de  Mallorca.  Saltó  de  la  Junquera  con  ia  avan- 
guarda  don  Ot  de  Moneada,  y  pasó  al  Voló  con  su  es- 
tandarte y  con  la  gente  de  caballo  que  iba  en  la  delan- 
tera ,  y  llegando  al  arroyo  que  pasa  por  el  Voló,  halM 
allí  á  don  Aroaldo ,  y  á  donftamon  Roger  de  Pallts  y 
6  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  iban  delante  con 
dentó  de  caballo:  y  entraron  juntos  con  el  fofaote 
don  Fdipe  en  el  Voló.  Otrodia  llegó  don  Ot  de  Mon- 
eada con  su  escuadrón  en  ócden  de  batalla ,  á  la  puer- 
ta del  Bosque  que  estaba  Junto  del  castillo  de  Perpi- 
ñan :  y  teniendo  cerradas  las  puertas  y  estaüdo  la 
gente  por  los  muros  con  sus  armas  con  ademan  de 
defenderla,  salieron  dos  caballeros  del  castillo,  que 
eran  Pedro  de  Bellcastell  y  Guillen  Cesfons ,  y  tuvie- 
ron dlven^as  pláticas  tion  el  infante  don  Felipe:  y  fi- 
nalmente fué  recibido  en  la  villa,  y  todos  le  prestaron 
homenaje  y  le  reconocieron  por  tutor,  y  al  rey  de  Ma- 
llorca por  su  señor  que  estaba  dentro :  y  entróse  el 
infante  eo  el  castillo  con  don  Ot  de  Moneada ,  y  do  de- 
Jaron  entrar  6  don  Arnal  Boger,  ni  ádon  Bernardo 
de  Cabrera ,  ni  A  doo  Berenguer  da  Vilaragut:  y  don 
Ot  de  Moneada  envió  toda  su  gente  6  Bañóles.  Este 
día  llegó  el  infante  don  Alonso  al  Voló,  y  con  su  fdt 
se  apaciguó  todo  :  de  manera  que  el  infante  doo  F»- 
lipe  puso  los  oficiales  y  tomó  á  su  mano  las  fuerzas: 
y  los  del  regimiento  de  aquella  villa  sallenMi  á  Elna 
á  bacer  reverencia  al  infante  diHi  Alonso ,  el  cual  en- 
tró en  Perpiñan  otro  dia ,  que  fué  á  tres  de  enero 
del  año  de  naeslro  S^or  de  mil  trescientos  valnie  y 
seis. 

Cap.  LXIV.  —Que  el  rey  de  Castilla  quitó  al  infante  do» 
Juan  arsiAispo  de  loiédo ,  et  c^io  áe  la  canciUeria  d> 
sus  reinos ,  y  ü  resigná  el  arsobispaiio. 

Los  que  se  apoderaron  de  los  negodos  del  estado  dd 
rey  de  Costilla ,  y  tenían  á  su  mano  el  golNemo  de 
su  persona  t  procuraron,  que  el  rey  de  Aragón  nn  tu- 
viese tanta  parte  en  aquel  reino,  como  eolia.  Éstos 
fueron  de  parecer,  que  el  rey  5e  tomase  todos  loa  lu- 
gares que  se  tenían  por  la  infanta  doña  María  de  Ara- 
gón ,  en  nombre  de  doña  Blanoa  su  hija ,  que  eran  del 
patrimonio  del  infante  dm  Pedro  su  padre,  y  fué  el 

I principal  en  estecmstiJoGarcilasodela  Vega,  merino 
mayor  d«  Castilla,  q^m'^^)tiñ4tíiiymny  ía- 
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Tortoldo  del  rey,  r  tanla  oomo  dictio  es,  en  sa  podw, 
aquel  estado,  qoe  era  muy  grande.  No  contento  coa 
esto ,  parecKodoles  que  podía  ser  grande  taconve- 
BieDte  en  todo  lo  que  se  trataba,  que  el  infanta  don 
Jaaa  arzobispo  de  Toledo ,  siendo  hijo  del  rey  de  dra- 
gón, y  teniendo  tan  grande  estado  en  lo  temporal  en 
aquel  reino ,  tuviese  tanta  parte  en  los  negocios ,  por 
estar  ¿  sa  cargo  el  oflcio  de  la  cancilterfa  de  CsbIíIIq, 
que  era  tan  preemÍDente,  que  ninguna  cosa,  por  ar- 
doa  y  secreta  qoe  fuese,  se  proveía  sin  sn  órden  y 
ooDS^,  por  estar  en  su  poder  los  sellos  que  llamaban 
de  ta  poridad ,  oo  faltó  ocasión  como  quitarle  el  oñcio. 
Tuvo  gran  maña  y  artlScioea  esto  don  Juan  Manuel 
siendo  cuñado  del  arzobispo,  porque  andaban  entre  sí 
desavenidos,  y  nsuy  discordes:  y  en  el  tiempo  de  las  tu- 
torías, el  infante  no  quiso  en  su  arzobispado  reconocer 
por  tutor  á  don  Juan .  siendo  admitido  en  lá  tutela  por 
la  reina  doña  María ,  y  por  la  dodad  de  Toledo,  y  por 
el  cabildo  de  la  iglesia.  Esto  rehusó  de  hacer  el  infan- 
te, porque  al  tiempo  de  sa  promoción  i  la  iglesia  do 
Toledo,  la  reina  doña  Harta  temió,  que  lebabia  de  ser 
muy  contrario ,  siendo  hijo  del  rey  de  Aragón ,  y  te- 
niendo tan  grtm  dignidad  en  aquellos  rtínos:  y  que  se 
juntarla  siempre  con  donJuao,  que  era  su  cuñado:  y 
d  papa  en  nombre  del  infante  aseguró,  que  en  todos 
loa  negocios  qoe  se  ofreciesen ,  el  Infante  oo  se  mos- 
trarla parcial ,  y  atendería  6  lo  que  mas  convendría  al 
aervibio  del  rey.  Recibió  don  Joan  grande  odio  al  in- 
fante, porque  Bo  permitió,  que  se  te  acudiese  con 
los  servicios  que  le  habían  becbo  en  las  tierras  del 
arzobispado,  que  as  incluían  en  su  tutoría  ^  y  cuando 
la  Inhala  dtfia  Constanza  pensó  que  ataban  ya  muy 
cerca  de  reconciliarse  su  hermano  y  so  marido,  sao^ 
dlú,  qoe  estando  un  día  el  infante  don  Juan  en  palacio, 
entre  las  otras  cosas  qneel  rey  le  dijo,  foé,  que  pues  no 
mandaba  acudir  con  los  servicios  que  se  batuan  cogi- 
do ea  su  arzobispado  A  don  Joan,  era  obligado  dadAr- 
sekM  A  él,  A  esto  dlóel  arzobispo  sos  eacnaaa,  fun- 
dando que  no  era  obll(^o  de  dar  aquel  dinero  al  rey; 
y  floalmmte  dyo,  qoe  bien  descubría  él  ,de  dónde 
nacía  eata  nueva  demanda  que  el  rey  intentaba :  y 
don  Juan  entendiendo  que  el  infanta  lo  decía  por  él, 
dfjo,  quapnesasf  loeotandla,  M  quería  conocer  y  con- 
fesar que  él  lo  babia  pcoeorado  y  tratado  con  el  rey. 
Indignándose  enlóoces  deato  el  Infante  con  grande  ent^ 
jo  dijo,  que  mayor  olénsa  y  agravio  habla  hecho  don 
Joan  al  rey  que  no  él,  pues  lebaUa  rabadoy  destruido 
80  tierra:  ydestas  palabras  serintió  tanto  don  Joan,  que 
respondió  que  quien  quiera  que  dijese,  que  estragara, 
ni  robara  la  tierra  del  rey,  que  mentirla:  de  que  re- 
salló ,  que  el  infante  fieolaró  al  rey  mnchas<Msa8  muy 
graves  y  Ites,  que  don  Juan  babla  cometido  contraen 
servido:  y  con  esta  ocasión  el  rey  quitó  al  Infante  los 
sdlos  que  tenia  de  su  cancellerfa ,  y  el  oficio  de  can- 
ciller mayor  de  Castilla ,  y  encomendólo  A  Gandíase 
de  la  Vega :  y  de  allí  adelante,  fué  el  Jnbnte  muy  des* 
favoreddo:  y'  no  pudiendo  sufrir  esta  indignidad, 
vínose  A  Cataluña ,  y  detwmlnó  de  resignar  aquella 
iglesia:  y  katóae,  que  le  fuese  dado  en  administra- 
don  el  ambispado  de  Tarragona ,  con  la  dignidad  de] 
pabíarcade  Alejandría,  yqnedon  Jimenode  Lana, 
qtwera  anob]^  de  Tarragona ,  fuese  promovido  al 
anoUspado  de  Toledo,  y  asi  se  hizo.  Desde  entónces 
se  tuvo  grande  recelo  qoe  el  rey  de  Castilla  y  los  que 
le  tenían  en  su  poder ,  con  la  primera  ocasión  qtíb  se 
ofrecieae,  moverían  alguna  novedad  contra  estos  reinos, 
sino  lo  impidiese  la  guerra  de  los  moros. 


Cap.  LXV.— Oe  ta  concorda  gu»  u  tomó  entre  don  FedB- 
rico  rey  de  romanos  y  el  duque  de  Bavkra  su  com- 
petidor. 

Desde  el  tiempo  de  la  prisión  de  Federico  rey  de  ro- 
manos, basta  este  año,  butx>  en  Alemania  grandes 
alteraciones  y  guerras  :  porque  la  parte  de  Federico, 
aunque  fué  vencida  era  muy  poderosa,  y  ttíoia  por 
deodos  machos  principes  del  imperio  que  le  seguían 
con  el  rey  de  Ungrfa  que  era  sn  primo ,  y  los  herma- 
nos de  Federico  sustentaban  su  parte,  señaladamefile 
Leopoldo  duque  de  Austria,  que  era  muy  valeroso 
principe.  Hablase  tratado  de  cierta  concordia  por  el 
mes  de  abril  pasado,  y  como  el  de  Baviera  tenia  en 
suipoderáFedra-iüo,  hlzole  renunciar  la  elección  y  el 
derecho  qoele  perteoeda  en  el  imperio,  y  el  duque 
Leopoldo  no  quiso  consentir  en  ello ,  Antes  se  confb- 
deró  con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Franda ,  y  movió 
grande  guerra  al  de  Baviera :  y  por  esta  causa  no  se 
efectuó  entónoes  la  concordia.  Pero  después  en  el  mes 
de  octnbre  siguiente  libró  de  la  prisión  A  Federico  é  hi- 
zo con  él  sus  paces,  y  prometió  Federico,  según  Vilano 
dice ,  de  renuodar  la  elección  y  de  darle  sus  votos, 
para  que  él  quedase  caMtaicanwate  electo  rey  de  ro- 
manos :  y  Juntándose  en  las  octavas  Antes  de  Mavl^d, 
no  se  pudieron  concordar :  porque  Leopoldo  no  quería 
consentir  que  Federico  su  hermano  renunciase :  y  en 
otro  ayuntamiento  que  tuvieron  se  conformaron ,  que 
el  duque  de  Baviera  pasase  A  Italia .  y  fuése  con  él  por 
su  vicario  general  el  duque  Leopoldo,  y  Federico  que- 
dase en  Alemania.  Contradijeron  esto  loa  electores  del 
imperio  por  órdeo  del  papa  y  del  rey  de  Franda, 
oponiéndoles .  que  haUao  perdido  el  derecho  que  te- 
nían ,  porque  no  les  era  permitido,  que  el  uQo  pudiese 
dar  sus  votos  al  otro,  ni  disponer  del  imperio  deaqa»< 
Ha  manera ,  sin  que  se  procediese  por  tos  electores  á 
nueva  elección.  En  este  medio  murió  el  duque  Leo- 
poldo ,  que  teiUa  sus  Inteligencias  con  ri  rey  Boberto, 
y  con  el  réy  de  Francia;  y  con  la  parte  gOelfa  dé  Tos- 
cana,  por  cuyo  respetóse  disimulaba  lo  desta  con- 
cordia, por  la  parte  que  se  esperaba  que  tenía  en  lla- 
lla :  y  por  su  muerte  quedó  aqnel  tratado  suspendido: 
y  Federico  Ubre  para  prose^ir  su  derecho,  y  asi  vol- 
vieron A  su  antigua  contunda.  Al  tiempo  que  Federico 
fué  puesto  eo  su  libertad ,  adoleció  la  reina  de  roma- 
nos ,  y  tuvo  ana  tan  grave  enfermedad  de  la  cabeza, 
que  del  todo  perdió  la  vista.  En  este  mismo  ano ,  es- 
tando el  rey  de  Castilla  teniendo  cortes  m  Velladolid, 
6  veinte  y  ocho  del  mes  de  noviembre,  se  casó  con 
doña  CostaDza  hya  de  don  Juan  Manuel,  nieta  dd  rey 
de  Aragón ,  con  toda  la  Ceremonia  y^  aparato  real  que 
«■aGostumbreenaquellos  tiempos,  aunque  do  hid»- 
roo  vida  de  marido  y  mujer,  siendo  ambos  muy  mi^ 
zas :  y  d  rey  se  apartó  después  delta.  Refiere  tamUen 
Vilanü,  autor  de.aq'uellot  tiempos,  una  cosa  muy  no- 
taUe,  de  que  en  nuestras  mMcorias  no  se  baila  meo- 
don,  que  en  esto  miamo  ano  por  el  mes  de  octubre, 
el  infanta  don  Alonso  mandó  ocupar  á  los  cdeetores 
del  papa ,  que  volvían  A  la  cario  romana ,  todos  los 
dineros  qoe  hablan  rwogldo  de  las  décimas ,  y  de  las 
otras  subvendooes  y  subsidios ,  qne  se  decia  que  lle- 
garon A  suma  de  doscientos  mil  florines  de  oro,  que 
para  en  aquel  tiempo  era  mucho  dinero,  y  que  el  papa 
recibió  por  esto  grande  turbación :  y  el  rey  de  Aragón 
buho  de  enviar  sos  embajadores  acusándose  de  lo 
hecho,  porque  él  leofa^i^^i^  ^e^fig>i^O^(^a, 
y  que  la  tomaba  prestada  para  la  guerra  dMSn-deña, 
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7  GOocerMse  coa  <A  papa  de  restKuirla,  y- dar  ciertos 
fiuUlIoB  en  prendes  ft  le  Igletie. 

Cap.  LXVI. — De  la  victoria  que  A  almirante  Francés 
Carros  hubo  de  la  armaia  de  los  pisónos  y  genoveset 
mH golfo  de  Caller. 

Los  písanos  se  coafcderaroD,  como  dicho  es ,  de  t^l 
manera  coD  la  parle  gibelína  ,  que  los  genovesea  que 
estaban  ea  Sshooa,  quetonaaron  por  su  almiraDleá 
Gaspar  de  Oria  cuando  vcdíb  de  Sicilia  cod  las  galeras 
que  llevaba  á  sueldo  del  rey  don  Fadríque.  En  este  caso 
usaron  los  gibeliaos  de  grao  descoaoclmieoto  é  ingra- 
titud asf  contra  el  rey  doQ  Fadrique,  como  contra  el 
rey  de  Aragoe ,  siendo  loa  aliados  y  confederados  des- 
de los  tiempos  antiguos.  Ordenaroo  ealóacee  que  ta 
armada  saliese  del  puerto  pisaoo,  para  socorrer  el  cas- 
tillo de  Caller:  y  eran,  Mgualloatener  dice,  veioley 
(res  galeras genovesas  y  cinco  del  común  de  Pisa,  y 
seis  ujeres,  y  cinco  saetías  y  una  nao ,  y  muchas  bar^ 
ees  y  topos  písanos.  Vilano  aQrma ,  que  salieron  de 
Pisa  para  socorrer  el  castillo  de  Castro  treinta  y  tres 
galeras  de  a  rmada  del  común  de  Pisa ,  y  que  en  ellas 
iban  6  su  sueldo  grao  parte  de  los  desterrados  de  6é- 
nova ,  pero  lo  cierto  fué  que  eran  veinte  y  dos  galeras, 
y  las  cinco  de  la  señoría  de  Pisa.  Sabiendo  el  almirante 
Francés  Carroz  que  estaba  sobre  el  CRStilto  de  Caller, 
que  esta  armada  se  aderezaba  para  ir  contra  él ,  de- 
terminó de  aperciUr  la  suya  para  la  batalla :  y  juntó 
catorce  naves  gruesasque  habla  en  el  lugar  de  Bonaire, 
las  doce  de  catalanes  y  una  dd  rey  de  Francia ,  que 
era  venida  de  Chipre ,  y  otra  que  él  babia  tomado  de 
genoveses  gUelfos  de  lia  ciudad  de  Génova,  y  &  otra 
parle  treinta ,  y  seis  leños  de  una  cubierta  de  merca* 
derescatalaites.  Allende.destos  navios  tenia  veinte  y 
dos  velas  entre  galeras  y.ujeres  ,  y  ocho  entre  l^os 
armados  y  otros  navios  que  llamaban  topos,  para 
pasar  por  el  estaño :  y  lodos  estos  navios  mandó  eiH* 
lazar  cod  cadenas  dentro  de  la  palizada  que  se  babia 
bec^o,  para  quoDO  se  pudiese  entrará  socorrer  el 
castillo,  y  Vilano  diceque  la  armada  del  rey  de  Ara- 
gón eran  treinta  y  una  galera  y  cuarenta  barcas  era- 
barbotadas  y  siete  cocas.  Salió  el  armada  de  los  ene- 
migos del  puerto  pisano  el  primero  del  mes  de  diciem- 
bre, y  dejando  en  Bonifacio  las  naves,  pasaron  con  sus 
gaiñras  y  con  los  leBos  y  saetías  al  golfo  de  Caller  el 
día  de  Navidad  qoe  íaA  prlncif4o  del  ano  de  nuestro 
Salvador  de  mil  Iresdentoeyveinley  seis,  estuvieron 
|M]iiel  dia  ddanle  de  la  escala  de  las  naos ,  y  de  la  ar- 
mada del  rey  disparando  los  votm  y  los  otros  su  b»- 
llesterta.  El  dia  siguiente  de  san  Estevan  los  písanos 
tenlaroD  de  dar  combate  poPotro  lado,  y  redbteron 
mocho  daño:  y  &  veinte  y  ocho  de  diciembre  se  alar^ 
garon  ¿  Cabotierra « ó  hicieron  sa  gnarda :  y  tornaron 
á  acometer  por  otro  cantón  las  naves :  y  el  domingo 
sigplente,  que  toA  i  veíale  y  noevdd^  mes  de  dldem- 
bra,  f^  almirante  tuvo  en  drdeo  sos  galeras,  y  mandó 
luego  pregonar  la  batalla.  Salló  Gaspar  da  Oria  en  6r- 
'  den  contra  los  nuestros ,  y  llevaba  »  la  avangoarda 
siete  galeras ,  tas  cinco  genovesas  y  las  dos  de  Pisa .  ó 
ibaa  arrenilladas ,  y  todas  las  o^s  las  segaian  por 
popa ,  y  acercáronse  las  siete  á  nnestrss  gateras  6  tiro 
de  dardo ,  y  mandó  el  almirante  de  maao  en  maoo  ft 
los  capitaoes  de  sas  gateras,  que  sin  raido  escondl- 
daraente  cada  una  dejase  el  cabo  en  mar ,  porque  si 
larpaseo  las  ¿acoras ,  lu^  las  galeras  de  los  eoeml- 
gos,  qoe  eran  muy  mas  tijeras  se  harían  é  lotai^,  y 
osise  hizOf  queiotes  que  se  reconociesen  y  podiesen 
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dar  vuelta,  d  almirante  fué  sobre  lasóle  galotts,  y 
de  tal  manera  embistieron  sobre  ellas  y  petearoo  tan 
valerosamente  que  mataron  mas  de  setecientos  hom- 
bres, y  las  gsleras  se  ganaron,  de  las  cuales  Gaspar  de 
Oria  se  escapó  en  un  esquife  que  teoia  é  la  popa  de  sa 
galera,  saliendo  nadando  en  camisa,  y  queríendoel 
almirante  seguir  el  alcance  como  eran  mas  tijeras  da 
remos  las  galeras  délos  enemigos,  no  se  le!>  pudo  ha- 
cer otro  daño :  aunque  el  que  recibieron  fué  grande .  y 
juntamente  perdleroo  la  esperuia  de  soGorn»  d  ca»- 
tillo. 

Cap.  LXVn.— ZM  socorro  qtte  el  rey  ewiÓ  a  Cerd¡ma  etm 
don  Ramón  de  Peralta,  y  del<t  botera  que  tuvo  oom 
Jas  galeras  de  los  pitatiot,  y  como  la  villa  de  Es^ím- 
pax  se  ttiíró  por  los  nuestros  por  combate. 

Fué  proveído  ftntes  desto  por  el  re}',  por  ca{Htan  ge- 
neral de  gaerre  en  el  reino  de  Cerdeoa,  un  rico  hombre 
muy  principal  deste  reino ,  que  se  decia  don  Ranún 
de  Peralta,  hombre  de  grao  linaje  y  de  macho  valor :  y 
quedaba  con  el  cai^o  de  almiraote,y  general  en  las 
cosas  de  la  mar  Francés  Carroz  :  porque  se  requería 
que  estuviesen  estos  oScios  en  dos  personas ,  y  cada 
una  dallas  fuese  muy  principal  y  de  grande  autoridad, 
y  de  mucho  uso  en  las  cosas  de  ta  guerra.  Arntáronse 
dos  naves ,  en  las  cuales  iban  roas  de  ciebto  y  clncaen- 
ta  caballeros  y  muy  escogida  gente :  Ó  hlzose  h  la  vela 
don  Ramón  def  puerto  de  Saloa  día  de  santo  Tomás,  y 
tuviwoB  tan  próspero  tiempo ,  que  arribaron  á  la  ma- 
rina de  Oilstan  un  miércoles  ántes  de  la  fiesta  de  Na- 
vidad al  alba,  y  descubrieron  la  tierra  de  la  isla.  Vero 
siendo  el  aol  salido ,  tuvieron  viento  contrario  y  vo^ 
tearon  como  pudieron ,  y  llegaron  i  la  mar  de  la  Í9la 
de  San  Pedro ,  y  no  pudieron  tomar  puerto  en  ningún 
cabo  de  aquella  isla.  Estuvieron  en  esto  dos  dias,  y  al 
tercero  con  muy  poco  viento  arribaron  6  la  marina  de 
Palma  de  Soi» :  y  allí  ocharon  gente  en  tierra  para  lo- 
mar lengua  de  la  armada  de  los  enemigos .  y  tuvieron 
nueva ,  que  los  genoveses,  sabooeses  y  písanos  estaban 
en  el  golfo  de  Caller  con  treinta  y  dos  galeras  ,  y  de  alU 
hicieron  vela  la  via  de  Bonaire,  y  llegaron  ó  la  entrada 
del  golfo  á  la  vista  de  Bonaire :  y  por  fallarles  él  vien- 
to no  pudieron entrar,y  don  Ramón  mandó allt  sur^r 
la  nave  en  queél  iba ,  y  hacer  señal  A  la  otra  para  que 
también  surgiese ,  y  por  no  reconocer  las  swiales  qoe 
se  les  hacían ,  estuvo  aquella  noche  la  otra  nave  vol- 
teando ,  y  alargóse  cuanto  cinco  millaf :  viendo  el  dia 
claro,  doce  galeras  de  los  enemigos  foéron  ft  acometer 
la  nave  que  estaba  en  alta  mar :  y  pusiéronse  en  tomo 
della  &  tiro  de  ballesta  :  y  porque  la  mar  andaba  alta  y 
tenia  mediano  viento ,  tas  galeras  no  la  pudieran  com- 
batir :  y  descubriendo  los  enemigos  la  naveen  qoe  Iba 
don  Bamon  de  Peralta ,  y  que  no  tenia  viento  y  estafan 
surta  sobre  las  Ancoras,  dejaron  iaotra  y  Jnattnmss 
COD  ellas  otras  cinco  galeras ,  y  trea  lefios  armado»,  y 
vlaieron  para  la  de  don  Ramón.  Reoooocieodo  don  Ra- 
món qoe  las  diex  y  siete  galeras  con  loe  faresleSosse 
venían  para  él,  mandó  zarpar  las  Ancoras  y  hacor  vela 
con  el  poco  viento  qoe  oorria,  y  acercAndose  lasgale- 
ras  en  ponto  de  batalla ,  muidaron  que  calasen  velas, 
y  ordenaron  sos  gentes  para  el  combale.  El  combatir 
la  nave  y  embestirla  fué  todo  Junto :  y  era  al  pantoque 
el  sol  salla,  y  diéronle  tres  combata  mny  terribles :  y 
oomenzsndo  d  cuarto  hioieroa  señal  de  las  galeras,  que 
querían  haUar  con  el  capitán  dej^  nao,  y  don  Bamon 
no  quiso  dar  lugar  á  ^tí^l^lfiS  ©W^bfefr .  V» 
hiciesen  cuanto  padmoi  sa  dcfaer.  Faé  «ai  maravi- 
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tiom  ver  el  esfMrao  y  grao  taleotta  oon  qtwcknBft- 
moa  (l0?enlt»,y  lucalMlleros  qnsooo  tiesUbuy 
toda  su  grate  MdúpoDlaa  A  raaiiUr  y  oléiHtflr  Asaseos 
migos,  siendo  Untoi,  que  iban  oi  drden  pora  acometer 
A  coalquiara  armada  :  y  ordenarun  de  dar  la  batalla 
por  daco  partea ,  y  pasleroo  fuego  en  mucbas  partee 
déla  vela,  y  eoaayaron  tambieD  da  pegar  fugo  am  to- 
das las  galeras  í  Ih  popa  de  la  nave :  pero  los  soldados 
y  marineros  de  la  nave  sa  desea  volvieron  tao  bien  que 
apagaron  «1  fu^,  y  los  de  las  galeras  oootlaaaroD  en 
su  combate  moy  animoslslroamanta  basta  hora  da  vls- 
peraa  que  se  alargaron  y  d^ron  la  nave.  Fu<  de  tal 
auerla  aoomelida  la  nave  que  le  dieron  ocbo  eorabatea, 
desde  qoe  el  sol  sbIí6  basta  la  larde ,  y  no  marló  nin- 
gano  de  la  parte  de  don  IUdhhi  >  lino  un  solo  caballe- 
ro qna  era  de  lacaaade)  Infante  don  Alonso,  que  lia* 
mabsQ  el  Caballero  Salvaje ,  qna  foé  berido  de  una 
saeta,  por  los  pecbos :  é  birteron  basta  coarenta  entre 
soldados  y  cabeJleroe.  Loa  enemigos  perdieron  una  ga- 
lera que  tuél  bndo ,  y  mas  de  dosciantoa  bombrea, 
y  quedaron  otroa  tantos  heridos,  y  tres  galeraa  tan 
dsaarmadas  qoe  ao  baUa  mas  de  veinte  homlires  por 
galera.  Cuando  esto  sucedió ,  ya  el  almirante  se  babla 
combatido  «on  «líos ,  y  les  babla  ganado  las  riete  gale- 
ras,  y  asi  se  luéron  con  muobo  daño  y  pérdida  gran- 
d&  Saliendo  la  gente  que  don  Bamon  de  Peralta  llevaba 
A  tierra  al  lugar  de  Bonaire ,  determioaroD  él  y  el  al- 
mirante qoe  coa  la  gente  de  caballo  por  tierra ,  y  coo 
la  de  ta  armada  combatiesen  por  mar  la  villa  de  Ez- 
tanpax ,  qoe  estaba  muy  bien  murada ,  y  con  barta 
gente  en  su  defensa ,  porque  todos  tenlaa  alll  sus  mu- 
jeres é  hijos ,  y  recogieron  en  día  sos  haciendas ,  y 
dlúsele  de  sobresalto  tan  recio  cómbete,  que  aunque 
ellos  ae  defendíeroa  anlousamente ,  y  del  castillo  sa- 
lieroD  en  su  socorro,  fué  entrada  por  fuerza  de  armas 
y  moríócasi  toda  lagentoqueeataba  dentro,  y  corrió 
grande  peligro  de  ser  entrado  el  castillo  en  d  misaw 
tiempo. 

Cap.  LXVIU. — Deiadiscor^quehuboenbrttíalimraiti- 
U  Francis  Corros  ,  v  don  Ramón  d»  PeniUt :  por  la 
cucU  utwvo  en  pdigro  de  pardifs»  ti  ejíreito. 

Coa  la  nueva  desta  victoria  eovio  el  almirante  al  rey 
que  eijlaba  eo  Barcelona,  un  adalid  que  ae  llamaba 
Robira ,  y  al  comitre  de  su  galera  que  se  decia  Laow- 
berto  ,  y  llegaron  í  quince  del  roes  de  enero.  Atribo- 
yoM  el  buen  suceso  desta  jornada  á  la  valentía  y  gran 
■adustria  y  curiosa  diligencie  del  almirante,  que  fué 
uno  de  los  buenos  caballeros  de  sos  Uempos.  Pero  aun- 
que cooocierou  el  rey  y  el  infante  don  Alonso  que  le 
debían  hacer  toda  tioora  y  merced,  socedieroo  después 
las  cosas  de  manera,  que  no  se  pudo  dejar  de  castigar 
primero  su  exceso  que  gratificar  el  servicio.  Fué  ari, 
que  el  almirante  habiendo  también  servido  en  esta 
guerra  .  tuvo  por  muy  grao  disfavor  y  afrenta  que  el 
iofante  don  Alonso  proveyese  6  don  Ramón  de  Peralta 
de  capitao  general  de  guerra  en  toda  la  isla ,  teniendo 
él  el  cargo  que  tenia  :  y  envió  a  decir  al  rey ,  que  co- 
mo fuése  Ik^do  ft  Cárdena  don  Berenguer  Carroz  so 
bijo ,  61  se  penraba  venir  :  y  suplicaba  que  fuese  con 
voluntad  del  rey  y  con  su  licencia:  y  en  virtud  de  noa 
carta  de  creencia  suya ,  Gueraa  de  Aloe  dijo  al  rey, 
que  se  maravillaba  que  el  infante  hubiese  encomenda- 
do la  capitanía  del  logar  de  Bonaire  A  otroDÍoguno, 
costAttdole  ¿  él  taoto  ios  cimieutos  y  paredes  de  aquella 
faerait  paos  paraoia  cosa  EUQOAblat  que  alando  Al  al- 
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nlranle  y  haUéodole  enflargedo  el  beebo  de  la  mar ,  f 
estando  aqoel  lugar  en  parte  dónela  habla  dacOMorrir 
toda  la  mayor  fMm  de  los  hechos  y  negoetoa  narfti* 
ana,  y  residiendo  en  A  toda  la  gMtode  la  armada,  qn»- 
dasedebaJodesQoapItanfay  nojieotro.  Entendleodoel 
rey  lo  mucho  que  habla  aervidfi  al  almirante,  y  que 
do  el  favor  y  merced  qoe  se  M  hloieae  to  tenia  tamUan 
HMirecido,  le  respondió,  que  Inegoqne  4  infante  te  viwr 
con  él ,  ordeoartao  m  aquello  de  manera,  que  él  se  Id- 
vieae  por  satisfecho :  y  envióle  A  rogar ,  que  oomo  fiel 
vasallo,  y  A  qnlen  Dios  haMa  hecho  tanta  honra ,  coo- 
tlnnase  en  «u  aervídio  y  del  Inbole  su  bIJo ,  porque  se- 
gún loa  sabios  dedan ,  la  vlrtod  oonslstla  en  bien  pw- 
severar ,  y  le  idabanza  y  gloria  estaba  en  el  boea  fin  da 
los  hechos.  Hayormenle  qoe  teniendo  en  tal  estado  iaa 
cosas ,  ao  convenía  qoe  eflqfaae ,  ni  atendiese  en  al,  li- 
no A  ((Jecator  varonilmente  lo  que  tenia  entre  las  na- 
nos: y  coa  esto  encargaba  A  eiUramboa,  qoe  pospnss- 
tas  sus  pasiones  y  pnodoDores ,  se  bobfesen  oon  gran 
conformidad  OI  loque  concernía  A  so  servicio:  porqne 
sfoiracosa  fnese.aerlaA  grande  peligro  de  losnego- 
dns ,  como  acooteda  muchas  veces ,  que  en  grandes 
empresas  de  mny  poderosoa  reyes  socedien  edTeraa- 
mento  ha  cosas .  por  haber  oontiendaa  y  dlvWoo  en- 
tra aqoellae ,  que  loe  hablan  de  servir,  y  deUo  resul- 
taba gran  afrente.  Becelaodo  lo  que  podía  sooeder, 
encargó  el  rey  al  lofanto ,  que  lo  proveyese  de  manera, 
qoadalmlrante  no  se  agraviase,  y  por  este  causa  de- 
jase la  guerra  ,  y  luego  ae  le  enviase  comisión  y  poder 
para  la  oapitania  del  castillo  de  Bonaire,  y  del  reino  de 
Caller ,  y  que  le  escribiese  escusAndose ,  que  no  se  ha- 
bla provf^do  de  don  Ramón  de  Peralte  ,  por  detiMoor 
suyo,  ofreciéndole  de  galardonar  sos  servicios ,  y  tra- 
tóse por  gratificar  por  todas  vías  los  servicios  del  elmi~ 
rante,decasarAdoD  Francisco  Carroz  so  hijo,  con 
una  pariente  de  la  nina  doña  Elisen  de  Moneada.  Pe- 
ro Antes  que  las  amoDestadonee  y  promeaas  liegaaen, 
resultó  d  daño :  y  fué  tel ,  que  poca  falto  que  no  se 
recibiese  en  nn  dta  mayor  estrago  por  los  oaestros 
misax»,  qoe  cuando  mas  se  pudo  temer  de  los  enemi- 
gos:  y  la  dUKxirdta  y  eoemisted  entre  el  almirante  y 
don  Bamon  de  Peralta  llegA  A  tanto  estramo ,  que  con 
furor  y  grande  demencia ,  no  ooDsideraodo  la  ofensa 
que  se  hacia  ai  rey,  y  el  mal  caso  en  que  tncurríao, 
vinieron  á  las  armas,  coo  teote  alteración  y  furia,  qne 
de  sus  posadas,  que  estaban  muy  juntas ,  recogiéndose 
en  ellas  mucbas  compañías  de  gentes,  alzando  loa  pen- 
dones reales  en  cada  unadellas,  se  combatieron  los 
unos  A  los  otros.  Hubo  entre  ellos  ten  formada  pelea, 
como  si  combatieran  con  sus  enemigos,  y  de  ambas 
partes  bubo  muchos  heridos  y  muertos,  de  tel  suerte, 
qued  lugar  de  Booaire.á  donde  esto  sucedió,  que 
era  la  principal  cosa  que  el  rey  teaia  en  Cárdena,  que 
estalla  ya  tan  poblada ,  que  parecía  qoe  era  una  mny 
noble  ciudad ,  y  coo  gran  frecuencia  de  a>ercaderes, 
yde  mas  de  seis  mil  hombres  de  pelea,  estuvo  esto  dia 
en  punto  de  perderse,  sino  trabajaran  los  veclnoe  y  po. 
blaúores  qoe  en  ét  habta  ,  por  despartir  te  pelea.  En- 
tendiendo el  ray  y  d  infanta,  que  la  disensión  y  ene- 
mistad destos  ricos  hombres,  llegó  A  ten  grao  ea tremo, 
y  qoe  el  regimiento  y  defensa  de  te  late  que  se  les  babta 
encomendado ,  DO  se  podían  compadecer  defamo  desu 
gobierno ,  por  escarmiento  y  ^mplo  de  otros ,  el  rey 
privó  del  oficio  de  almirante  A  Francés  Carros ,  daola- 
rAndoie  por  privado  dtí  cargo :  y  el  tolantodon  Alofr- 
so  le  privódel  ofloto  de  gobenndor  general  delToIno 
deCordaasyCéroegBiy  AdonBamoode  Penllndsl 
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oGaiD  de  capNan  degoerni :  y  faei<oa  citados  qoe  com- 
parecMBm  aaléelrey ,  pan  proceder  contra  sospér- 
fionM  ,  ooDforme  á  lacaltdad  de  la  culpa.  Envió  el  rey 
enMnoea  á  gran  priesa  eco  alguhas  naos  y  gente  de 
guerra  por  este  caeo  a  Cmleña,  ¿  Bernardo  deBoxados 
mayordomo  del  iobnte  doo  Alonso,  y  6  Felipe  de  Boil, 
.y  Aiandó  qneenviaMn  á  Calaloña  al  almirante  y  fi  don 
Ramón  de  Peralta  en  sendos  navios ,  y  trujesen  presos 
A'don  Francisco  Carrol  y  Jaime  Carree  hijos  del  almi- 
rante ,  y  ft  don  GilatMirt  da  Cruillas ,  que  n  bailaron 
en  la  pelea :  y  proveyó  por  reformadores  de  la  isla, 
pantapaeignarla  y  ponerla  en  boen  eslado*  A  Bernar- 
do'de  Boxados,  y  A  Felipe  de  Boil,  y  didseel  cargo  de 
gebsI'Dador  general  de  Cerdeña ,  y  do  capitán  de  Bo- 
náire ,  que  «ra  el  general  de  toda  la  ifAa ,  A  Felipe  de 
Boil :  y  el  ofielo  de  almirante  A  Bernardo  de  Boxados. 
Entónces  dm  Ramón  de  Peralta  se  pasó  íi  Sicilia  A  ser- 
viral  rey  don  Fadrique,  y  dejó  en  aquel  reino  gran  es- 
tado A  sus  descendienies. 

CAr.  L^X,— De  la  embajada  que  la  señoria  de  Pisa  mvi¿ 
tdreypor  lapas:  en  la  cual  fxttron  fxdutáo*  íospi- 
sa^,  de  todo  el  tenorio  de  ¡a  itía  de  Cerdíña. 

Teniendo  el  rey  bien  proveídas  las  cosas  de  Cerdeña, 
y  enviando  orJ  i  nariamente  compañías  de  gente  de  ca- 
lva! lo  y  (lepré  en  su  defensa ,  y  muy  diestros  y  exce- 
lentes capitunes  por  ta  comodidad  que  habla  de  poder 
socorrer  con  sus  armadas  y  con  la  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  desconfiaron  del  todo  los  písanos ,  de  poder  socor- 
rer el  cantillo  de  Culler :  pues  juntándose  con  la  arma- 
da de  los  gibelíiios  de  tahona,  no  solo  no  hicieron  efec- 
to, pero  recibit-Ton  grande  daño  y  afrenta.  Como  en  el 
castillo  estaba  muoha  y  muy  buena  gente  de  su  común, 
y  aventuraban  si  se  perdiese,  A  recibir  mayor  daño  en 
\as  cosas  de  Toscaoa ,  porque  en  este  tiempo  los  gilélfos 
que  teniao  el  gobierno  de  ta  ciudad  de  Florencia,  eli- 
gieron por  su  señor  A  Carlos  duqoe  de  Calabria  por 
tiempo  de  diez  años  ,  y  le  daban  doscientos  mil  flori- 
nes de  oro  en  cada  un  año  por  vengarse  de  la  opresión 
de  Castnicio,  teniendo- al  duque  tan  vecino  y  con 
grande  pujanza,  temían  no  hubiese  alguna  mudaTiia 
en  loe  estados  de  Toscana.  Movlalesotra  razón,  para 
perder  la  esperanza  de  poder  resistir  al  poder  del  rey, 
qae  Ut;o  vizMndede  Baso  y  juez  de  Arbórea  ,  que  tenia 
el'princípal  gobierno  de  la  isla  por  el  rey  ,  y  era  mny 
poderoso  en  ella ,  coo  grAnde  Ñdelidad  y  ooostancia 
atendía  al  servicio  del  rey ,  y  resistía  á  todos  los  tratos 
'ó  invenciones  do  los  adversarios ,  de  la  misma  manera 
que  lo  pudiero  hacer ,  ni  tuviera  su  estado  en  Catalu- 
ña, y  tambieoCasano  y  Galeoto  de  Oria  hljosde  Ber- 
nabé do  Oria,  que- tenían  estados  en  la  isla,  y  eran  mu- 
elia  parte  coa  los  gibelinos  de  Sabona  ,  y  cOn  Enrico 
de  Carreto ,  que  era  marqués  de  aquella  ciudad  ,  tra- 
bajaban consus  amigos  y  aliados  ,  que  no -se  diese  lu- 
gar, quesearmaseen  Sahona  ,  en  socorro  de  los  re- 
beldes:  y  ellos  se  mostraban  muy  aparejados,  sient- 
prequeel  rey  mandase  juntar  todo  su  poder,  de  pro- 
ceder ea  persona  contra  los  sacereses  que  se  habían 
rebelado:  y  pretendían ,  que  el  rey  concordase  las  di- 
ferencias, que  ellos  y  bus  amigos  teniun  coa  el  juez 
deArborea:  é  intercedían ,  que  tuviese  porencomea* 
dados  los  hijos  del  conde  ftainer  de  Donoratico  ,  qae 
«ran<los  mas  principales  del  .común  de  Pisa,  con- 
tra quien  el  rey  tenia  la  guerra.  Estos  Casa  no  y  Ga- 
-laota.'Siendo  muerto»  sus  hermanos  Gt^redo  y  Bran- 
edeon ,  enviaron  al' rey  su  procurador  y  prestó  el 
.banaeiMje  y  fliMidad  por  los  lugares  que  lenlia 
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■en  téndo  en  ta  Mr.  Poe*  constd^ndo-  los  pfsa» 
nds  que  no  podían'  resistir  al  poder  y  armadas  det 
rey  dfe  Aragón ,  determinuron  de  enviarleaus  embaja- 
dores, para  pedir  que  la  paE  se  concordase  con  la  ley 
que  ^  les  quístese  poner ,  y  enviaron  por  esta  cansa 
una  solemne  embajada ,  y  con  ella  vinieron  A  Barce- 
lona dos  religiosos  que  se  decían  fray  Baedamo  y  fray 
Juan  de  Séptimo ,  del  convento  dA  los  (railes  menores 
de  Pisa ,  y  un  varón  -principal  y  de  linaje  qoe  m  de- 
da  Jacobo  de  Parrana  de  óualandíA ,  y  Raiáifcrto  Gara^ 
panelli  y  BarMonaeo  lioso.  ^  medie  deslos  emba- 
jadores se  concordó  lapazeatmel'ComundA  Pisa,  y 
el  rey  de  Aragón  y  el  infeQle  den  Alonso,  A  velnley 
cuatro  dSF abril,  vigilia  dala  Betrtade'san  Uarco.  con 
estas  coHdicioties :  detemfnóse  en  esta  cóncordia  qoe 
hubMe  perpetua  pax  entre  d  rey  y  sus  BAbdHos  7 
valedores,  y  el  comun  deHsa  y  los  sayos,  y  el  rey 
remitió  A  los  písanos  el  censo  que  habiaii  prometido 
por  d  castillo  de  Castro  y  sus  términos ,  y  e!  comua 
A  otra  parle  las  do»  mil  libras  dAAguilas  qrío  ae  les 
habian'dedar  sóbrelas-salinas  del  mismo  castillo:  y 
fuA  concordado  que  se  posieseo  an  libertad  los  prisie- 
neros  de  ambas  partes /que  fueron  presos  después  de 
la  primera  concordia.  Asimismo  como«j  la  primera 
capitulación  fué  concordado,  que  el  castillo  de  Castre 
can  SQS  fetdasyapendicioi, que  eran  las  villasdeEx- 
lanpax  y  Vitanova  y  sus  vegas,  segdn  w  había  li- 
mitado ,  con'  el  puerto  del  castillo  y  con  el  eetaoo  que 
est6  á  la  parte  de  Fitanpax ,  se  diesen  en  focdo  coo 
el  mero  y  mixto  imperio ,  st^un  ta  costumbre  de  Ralia 
al  común  de  Pisa,  los  embajjadores  con  poder  quete- 
aian  para  ello  lo  renunciaron  ,  y  todo  el  derecho  que 
por  razón  de  aquella  concesión  y  feudo  Ies  podía  per- 
tenecer, para  que  fuésen  del  rey  y  del  infaole  y  de 
sus  SHcesorcs  perpetuamente :  y  prometieron  de  en- 
tregar el  castillo  6  sus  capitanes  y  ministros.  Prom»- 
iióel  rey  que  dejarla  salir  cuálesijuier  ^ntes  que 
tuviesen  dentro  libremente  coo  sus  personas  y  bieoes 
y  les  manduria  dar  navios  con  que  pudiesen  irse  al 
puerto  Pisano,  y  los  que  quedasen  en  sus  hercdamiea- 
tos  estuviesen  en  ellos ,  de  manera  que  los  castillos  y 
villas  fuesen  del  rey ,  exceptuando  los  lugares  qoe  se 
concedieron  en  feudo  A  los  condes  Rainer  y  Bonifacio 
de  Donoralioo.  Concedió  el  rey  en  feudo  al  común  do 
Pisa,  sin  servicio  ni  censo  alguno,  las  villas  y  lugares 
situados  en  lascuradorias  de  Tragenta  y  deGíppí,  que 
-estubun  en  el  juzgado  de  Caller,  con  sus  términos  y 
rentcis,  porque  esta  comarca e;^  apartada  de  la  man 
y  dióseles  con  mero  y  mixto  inipeno  ,  y  jurisdiccioa 
alta  y  baja ,  y  con  que  no  pudiese  el  común  hacer 
fortaleza  ninguna  ;  A  que  en-  lugar  fiesta»  villas  se  dio- 
sen al  común  de  Pisa  cuatro  mil  florines  de  oro  en 
cada  un  año,  en  el  castillo  de  Bonairel,  sin  recoooci- 
m lento  alguno  sino  por  vía  de  transacción.  Por  esta 
'Concordia  prometió  el  rey  dereslitnír  A  Bonifacio  conde 
de  [>onorQtÍco  ,  la  parte  del  estado  qué  le  pertenecía 
por  la  concesión  que  ic  hizo  el  infante,  que  estati»  ocu- 
pado por  la  guerra  ,  y  la  otra  parte  A  Tomfts  Gerardo 
y  Bernabé,  hijosde  llniner  conde  de' Donoralíro  que 
era  muerto  ,  que  se  les  liat>ia  dado  en  feudo,  salvo  el 
easlfllo  de  Joyosagusrda ,  Masargiay  la  villa  de  Co- 
iiesa  que  se  retuvo  el  rey:  y  en  recompensa  dello  se 
les  oírtT-iódc  darles  ■villas  y  lugares  en  aquella  isla 
que  valiesen  de  renta  otra  tonta  cantidad,  con  las  mis- 
mas condiciones  de!  leudo:  pogan<to  el  censo  do  mil 
flortoas  y  remltiéudoles^loqHa4ebÍ8il  ddlicmpo  pa- 
sado. Ufentraslo  deta  pac  a»lni(atM  .Tverdanlo  de 


Qoxado»  j  Fellps  de  Boíl  «walak  armada  y  ejército  t»-. 
t]i»Q  en  .muy  grande  aprieto  el  castillo  de  Caller  ,  y 
cpQ grao  provideouia  rerqrmaroael  ^Ñrito  y  pnsi»-. 
roo  tal  órtteD  en  las  qdms  de  ia  isla ,  que  se  redujeron 
del  Uido  lu  vQiuQiades  de  los  sardo»  ft  la  obediencia  y 
envicio  rey.  Teoie  toaadado  el  roy  que  auaque. 
U  pez  se  tratase ,  ellos  perseverasen  en  et  cerco  y  no 
partiesen  dél  ni  eeeaseo  debac^  la  guerra  hasta  que 
fiiese  rendido  i  porque  no  les  pudiese  entrar  socorro 
de  gente  ni  provlsioa  ni  saliere  ninguno.  Al  mismo 
tiempo  que  la  paz  se  concluyo  con  lus  embajadores, 
se  eoviaroa  algunas  compañías  de  gente  de  caballo 
muy  bien  aderezadas  para  que.8e  btci^  guerra  contra 
ibs  marqueses  de  Mala^piiia  y  contra  los  de  Saoer ,  que 
se  habian  rebelado,  hasta  que  se  redujesen  á  la  obe- 
diencia del  rey :  y  eu  todo  se  mandaba  que  el  gober- 
nador y  el  almirante  siguiesen  pl  consejo  del  Juez  de 
Árbor^.  Estando  Ja  armada  en  úrden,  envió  el  rey 
Cerdeña  coi^  esta  gente  y  para  que  recibiesen  el  cas- 
tillo de  Caller ,  á  don  GonzatoJimenezdie  Aren(»  y  á 
Galoerin  de  Ribas:  y  fi  estos  caballeros  y  S  Felipe  de, 
Boíl,  regente  el  oQdo  de  gobernador  dalos  aragoneses 
y  catalanes  en  á  reino  de  Cerdeña ,  se  entregó  el  cas- 
tillo por  los  alcaides  del  común  de  Pisa,  que  eran  Fran- 
ñs  Qraso  y  Juan  Granel ,  por  mandado  de  Bartolomeo 
Muso  embajador  del  común  de  Pisa,  que  con  los  otros 
embajadores  písanos  fuéron  ccm  don  Gonzalo  Jimaiez 
de  Arenos.  Esto  fué  A  nueve  del  mes  de  Junio  dcste 
año  de  mii  trescientos  Teinte  y  seis,  y  otro  dia  se 
publicó  la  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  señoría  de 
Pisa.  Foé  de  gran  admiración  entre  todas  genles  ta 
entrega  de  aqu^  caslillo,  porqueestaba  muy  basteci- 
do y  proveído  de  todo  lo  necesario  para  medio  año, 
y  era  para  en  aquellos  tiempos  una  muy  señalada  fuer- 
za, y  juz^sf^  entdnoes  que  los  písanos  acabaron  de 
perder  el  dominio  y  posesión  de  la  Isla  de  Cerdeña: 
porque  dado  que  era  muy  poco  lo  que  teoian  Antes 
de  su  rebelión ,  con  estar  A  su  mano  el  castillo  de  Ca- 
ller ,  que  era  la  principal  cosa  de  la  tsla  ,  Ies  parecía 
que  eran  señores  della  y  se  trataban  como  tales :  y  de 
alli  adelante  quedaron  ézcluidos  de  todo  dominio  y  no 
podían  pretender  sino  ser  admitidos  como  mercade- 
res. Cprnoel  castillo  do  BoBairo  era  población  del  in- 
fante don  Alonso,  y  por  aquel  lugar  se  babia  con- 
quistado y  restaurado  la  isla,  porque  se  fué  aumen- 
tando ,  y  la  gente  do  m^or  gana  poblaba  junto  A  la 
marina  y  al  puerto  de  Donaire,  y  también  porque  lo 
quo  se  había  comenzado  A  poblar  desde  la  p^rte  de 
Cuart  basta  el  cerro  que  llamaban  de  las  Horcas: 
que  se  solia  llamar  Antes  Uontevulpíno,  no  se  dejase, 
desierto,  se  proveyó  que  no  se  diese  lugar  que  pobla- 
sen A  la  parle  de  fuera  y  que  los  navios  hiciesen  puer- 
tOj  A  donde  solían ,  en  Bonaire  ,  porque  desta  manera 
se  sostuvieso.y  frecuentase  aquella  nueva  población  y 
se  fuese  acrecentando.  Proveyóse  también  que  se  hi- 
ciese tin  portillo  al  cabo  del  castillo  de  Caller  A  San 
Brancaclo ,  en  una  plaza  que  estaba  delante  de  la  tor- 
re de  San  Braocacio,  yselabraseuncastíll^  Alopos- 
trero  de  la  ciudad  A  dónde  estuviese  el  alcaide :  porque 
acabada  la  puebla  desde  Bonaire  A  Caller  fuese  una 
minina  ciudad :  y  A  la  po&tre  se  poblase  la  parte  que 
estalla  vecina  del  puerto,  y  se  hiciese  una  torre  en  tdoa-r 
tevulpino  que  se  llamase  la  torre  de  Conforte,  y  con 
esto  quedaba  aquella  ciudad  en  buena  defensa,  sci;un 
ía  guerra  de  aquellos  tiempos.,  y  era  toda  la  fuerza 
de  donde  se  asc^oralK^  lo  restante. 


VI,  CAP.  LXX.  49» 

Cip.  LXX  — T>6  la  prisión  ds.  Jso  marqués  da  Mahupi- 
na,  y  que  ¿l  y  sus  hermanos  y  ta  ciudadda  Sac«r  tery 
ánjeroa  á  (a  obtdimcia  del  rey. 
Entregado  el  castUlc^de  Cali«r  ,  y  siendo  acbadoa, 
por  rata  causa  ios  púa  nos  del  dominio  <to  la  tsla  de 
Cerdeña^  ,Azo ,  Feérico  y  Juan,  marqueses  de  IM^, 
laspioa ,  y  los  df  ia  ciqttAd  de  Sacec ,  que  ae  babiav 
rebelada ,  viendo  que  no  les  quedaba  roouno  ,  ni  so*; 
aHToalguiiQ.  escribi^roa  aljuezdeAdwraa,  que  de^ 
seaban  venir  6  la  obediencia  del  rey,  y  te.  rogaban,  1^ 
aouuqaeelo  que  debían  hacer.  Él  lesre^randió,  que  sa 
debían  poner  absolutamente  debajo  de  la  voluntad  dri 
rey ,  y  «on  esto  eavioronsus  messi^jeroB  eljuez  de  A^ 
boree,  y  íBemardo  de  Bondse  y  Fetipa  de  Boíl,  i*- 
ra  tratar  déla  pez  y  ooneórdia.  No  obstante estej-tes 
cepitanea  se  aparejaban  de  ir  ean  «Jfttiito  oontra  aque- 
lla dudad  y  contra  los  rebeldes :  pero  Antes  que,  mfr- 
vleien ,  se  trató  de  redufjirae  A  la  obediencia  del  rey  y 
oon  orden  de  Felipe  de  Bui],  viooA  Cataluña  con  el  al- 
mirante Bernardo  de  Bozados ,  Azo  marqués  de  Ua-i 
laspioa,  y  el  rey  lo  remitió  desde  Barcdona  ai  infaoto, 
don  Alonso,  y  tratóse  de  cierta  concort^la ;  y  f  uó ,  que, 
elcastiltodoOsolo,  y  los  logares  y  tierras  qne el  mar- 
qués Azo  y  sus  hermanos  tenianeael  reino  de  Cerde- 
ña, los  tuvíesea  en  teudu  perpetuo,  cod  obUgacjonda. 
cierto  servicio :  y«l  infante  con  autoridad  del  rey ,  le, 
dió  la  investidura ,  y  recibió  dól  homenaje,  y  tratóse 
que  el  nutitiuós  entregase  el  castillo  de  Osdo  A  Guerau 
de  Alos,  para  que  lo  tuviese  poderosamente ,  ainseña- 
lar  tiempo  limitado ,  hasta  que  el  roy  determinase  otra 
cosa,  y  le  fuese  restituido.  Sucedió,  que  estando  el  mar- 
qués en  Barcelona  para  volver  en  una  nave  A  Cerdeña 
con  Goeraa  de  Alos ,  A  dar  orden  de  entregar  el  lugar, 
de  Osólo,  y  poner  en  ejecución  lo  capitulado,  el  ma^ 
quéssemudódesu  primer  propósito,  y  dijo  queque-, 
ría  Antes  ir  A  Italia ,  y  porque  se  entendió,  que  ei'a  re- 
traerse.de  Iq  prometido  y  capitulado  ,  conociendo, 
sus  mañas  y  modos  en  las  guerras  pasadas,  porque  eu 
ellas  habla  sido  causa  de  grandes  olteracionen  y  et>~ 
cAndaloe,  temiendo  lo  que  podía  suceder,  el  rey  e.s-. 
tando  en  Barcelma  en  fin  del  mes  de  agosto  deate  niu>, 
mandó  detener  la  persona  del  marqués ,  basta  que 
cun\^liese  lo  qne  había  prometido ,  y  le  envió  A  Cer- 
deña con  Guerau  de  Alos,  y  mandó  A  Felipe  de  Boii, 
gue  le  tuviese  en  buena  y  segura  custodia ,  liasta  que 
hubiese  entregado  el  castillo :  y  siendo  apoderado  tiH 
le  soltase  de  la  prisión.  Estuvo  el  marqués  en  el  casti- 
llo de  Caller  detenido  por  esta  causa  hasta  ocho  del  ni<s 
de  octubre,  que  el  castillo  de  Osólo  se  entregó  A  Gut--' 
rau  de  Alos  ,  y  se  apoderó  dél.  Con  esto  la  ciudad  de. 
Sacer  quedó  debajo  de  la  obediencia  del  rey:  en  la  cuhI 
mandó  estar  con  geaie  de  guarnición  á  Ramou.div 
Montpahó  ,  y  A  Pedro  de  Luna,  y  los  marqueses  d« 
Ualaspina cumplieron  lo  capilulado, y  estuvieron  rii: 
la  obediencia  del  rey.  £1  castillo  de  Caller  estaba  co)); 
muy  buena  guarnición,  en  el  cual  residía  el  almíraolO' 
Bernardo  de  Bozados  .  y  el  capitán  general  Felii>e  ilif. 
Boíl ,  y  tres  ricos  liombres  con  sus  compañías  de  gen- 
te de  caballo,  que  era  don  Gonzalo  Jimeaez  de  Arenos,. 
Ugueto  de  Anglesola ,  y  Bernardo  de  desterra,. y 
otros  capitanes  muy  piAtioos  en  la  guerra,  eoti;e  tos 
cuales  eran  señalados  GalcerAn  ,  y  Bernardo  de  ¿itus^ 
Sancho  Aznarez  de  Arbe.Pero  Martínez  de  Sarasa^ 
Alonso  de  Zurita,  Pedro  de  Puigverl,y  Pedrode  Pera- 
mola.  Vinieron  por  este  tiempo  A  la  corte  del  ¡rey  A  la, 
ciudad  deBarcelpna  Oberto.y  -TgoUno.,,  condes  dp.J3(>-, 
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nontloolieriBaDoedelcoodeBoDlbcto,  pretendiendo 
wlM  reatituyesea  algunas  villas  y  lugares,  que  de- 
diD  perteoeceríea  eo  la  isla  de  GerdeSa  por  herencia: 
por  Um  cosles  intercedía  la  reina  de  Jerusalm  y  Sici- 
lia dwia  Sancha  mi^  del  rey  Rcdierlo ,  y  elgaoos 
cardenales  aervMms  del  rey  de  Aragón,  y  pedian 
confirmación  de  lo  qoe  el  Inhnle  don  Alonso  habla 
oooeedldoft  sahermaDO,  y  á  ellos,  y  porque  aquel  los 
logaresse  baUan  dado  por  el  lolluite  tWgael  Mar- 
qnet ,  por  lo  bien  qoe  habla  servido  en  la  conquista,  el 
rey  remHld  este  .negocio  á  la  delenninaeion  del  in- 
tan  te. 

Cm.  LXXI.— D«  la  armada  con  gu»  BeUnm  áe  Baucio 
eonds  de  Ániria ,  cúpitangnuriü  dd  rey  Bábetto,  pasó 
coaira  SícUm:  y  dttM  medM»  gu0$t  proponitm  pot  a 
r»i/  para  eoñeariar  tAreji  den  Paárique  oen  rirty 
Hoberto. 

En  d  año  pasado ,  Antes  que  tí  rey  de  Aragón  soirie- 
•e  el  efecto  que  se  hteo  por  darmada  yejerdlo.con 
qveeotrtf  en  la  isla  de  SIdlia  el  duque  de  Calábrta, 
estando  en  ta  dudad  de  Zaragoxa ,  A  diei  y  siete  átí 
mes  de  setiembre ,  acordó  de  mvfar  por  sus  embaja- 
dores á  la  Isla  de  Sicilia,  A  doD  Gastón  de  Moneada 
obispo  de  Hoesca  su  canciller ,  que  era  bivmaDo  de  la 
reina  doña  Eliaen  de  Moneada ,  y  A  don  Golllen  de 
Angiesota ,  y  A  micer  Ramón  Viñador ,  para  que  pro- 
oaniea  alguna  tr^na  entre  aquellos  principes;  y  sa- 
biendo que  el  duque  era  vuelto  A  MApoles,  mandd  so- 
breseer en  su  ida.  Después  estando  el  rey  en  Barcdo- 
na  .vino  A  él  por  el  mes  de  febrero  deste  año  de  mil  y 
tmcIeDtos  y  velnla  y  seis  un  cabaUoo  de  la  casa  det 
rey  Roberto ,  quese  decia  Bonfll  de  )a  Guarda  y  stg- 
niflcó  al  rey  el  deseo  que  el  rey  sa  señor  tenia  A  la  paz 
con  lodos  los  príncipes  crlsttanos,  y  también  con  el 
rey  don  Fadrique:  pero  que  por  ninguna  via  él  acep- 
tarla laqueaabiioentreelrey  Carlos  so  padre,  y  el  rey 
don  Fadrique:  porque  fué  quebrantada  y  rompida 
por  so-adversario,  publicando  diversas  quejas  de  se- 
ñalado desamor  y  enemistad  que  entre  ellos  haMan 
posado:  y  que  por  ningún  respeto  él  no  vendría  en 
concordia  ninguna ,  si  por  ella  oo  cobrase  la  tala  de 
Sicilia.  Deda  esto  caballero ,  que  el  rey  su  seüor  darla 
lugar  Atoda otra  paz,  qoe  fuese  coni^lente,  dirlal 
manera ,  que  al  rey  don  Fadrique  se  hiciese  tal  en- 
mienda por  la  isla  de  Sicilia ,  que  fu^  honesta  y  rs-v 
zonable :  y  que  en  esto  el  rey  de  Aragón  .se  interpusie- 
se para  concordaríospor  el  deudo  que  tenia  conambosi 
porque  deseaba ,  que  por  su  medio  se  concluyese.  En* 
tendida  esta  embajada ,  y  que  venia  con  orden  del  pa- 
pa, se  sobreseyó  la  embajada  del  obispo  de  Huesca  y 
de  don  Guilien  de  Anglesola :  y  determinó  el  rey  de 
enviar  ft  Aviñon  al  obispo  de  Huesca  y  ¿  Bereaguer  de 
Saovicente,  que  era  desu  consejo:  y  que  los  mismos 
fnésen  al  rey  Roberto  :  y  aunque  d  rey  don  Fadrique 
también  afirmaba ,  que  no  admitirte  niognn  medio  de 
paz ,  sino  quedase  rey  y  señor  de  la  isla  de  Sicilia  ,  y 
después  dél  sus  sucesores ,  considerando  la  dificultad 
dd  hecho,  perseverando  cada  DUodestos  príncipesen 
sus  estremos ,  como  llegasen  A  la  corte  del  rey  después 
de  la  venida  de  aquel  caballero,  embajadores  áti  rey 
don  Fadrique,  que  eran  Pedro  Oestaln,  y  Amaldo 
Dexpla ,  tuvo  el  rey  de  Aragón  esperanza ,  que  los  po- 
dría reducir  alguu  buen  medio  de  concordia.  Tornóba- 
se  A  proponer  la  paz ,  que  primero  se  haMa  asentado 
por  Carlos  de  Valols,  que  fuéaprobada  por  el  papaBo- 
nUacio :  y  dedarúM  el  rey  don  Fadrique,  que  no  vao'- 
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dría  en  (rilo ,  aunque  pensase  quedar  un  pobre  caba- 
llero :  ni  tampoco  quería  aceptar,  lo  que  diversas  v»- 
oes  se  había  platicado ,  qoe  se  le  diese  el  reino  de  Al- 
bania con  titulo  de  rey ,  y  el  principado  de  la  Moren 
con  titulo  de  principe,  y  que  luego  se  le  entregase  la 
ciudad  de  Durazo  y  todo  lo  qoe  tenia  el  duque  de  Do- 
razo,  yel  principado:  yque  allende  desto, se  le  dleae 
derla  parte  de  las  rentas  de  la  isla  deSidlia  en  ayodn 
de  la  conquista  del  reino  de  Albelda.  Procnrdae  anta 
todas  cosas ,  por  medio  de  los  embajadores  %  que  d  rey 
enviaba  al  papa ,  qoe  se  pusiese  entre  ellon  alguna 
tregua  y  ae  sobreseyese  ra  la  guerra  pera  uiejor  poder 
Uviar  de  la  concordia :  y  pereda  al  rey  de  Angón, 
que  d  rey  de  Sicilia  su  hermano ,  debia  procurar  d» 
dar  lupr  A  la  pas:  de  suerle ,  que  d  la  podlese  haber 
buena  ó  tderabte,  quedase  firme  7  perpetua  eotr» 
dios,  y  la  admitiese,  aunque  viese  que  en  esta  sazón 
habla  ventaja  de  su  parle  y  estuviesen  sus  cosas  en  ma- 
yor repotadon ,  por  la  confederadoi)  que  d  rey  don 
Fadrique  Imla  con  el  de  Ba viera ,  que  con  grande  cjér- 
dto  se  aparejaba  de  pasar  A  Italia  contra  d  rey  RiAer^ 
to,  que  era  d  prindpal  enemigo  que  taita.  Envióle  el 
reyAdedrque  cuando  suoeden' las  cosas  prtepera- 
mente,RedebedarlugarA  la  paz  con  d  adversario: 
porque  cuando  vA  mal,  00  ae  puede  esperar  dn» 
afrentosa  pas ,  ó  nlBguoa :  yque  en  este  caso  era  muy 
necesario,  que  d  rey  don  Fadrique  do  se  confiase  ea 
d  becboddduqnedeBavIera ,  puesél  podlese  alean* 
nr  6  buena  pac  ó  tolerable.  Qne  se  dd)ia  acordar, 
como  le  habla  sucedido  en  la  ctwMeraciúii  dd  empe- 
rador Enrique ,  y  dd  oonsiyo  qued  entónces  le  habla 
dado:  y  que  condderase,  que  lo  dd  bAvaro,  no  era 
cosa  firme  ni  duradera ,  Antes  «1  empresa  Havaba 
camino  de  perderse :  y  si  en  esto  ponía  toda  su  con- 
fianza, ibdimentele  podría  saceder  como  eo  lo  pasa- 
do,yquedar  en  mayor  trabajo  y  pdigro  y  sn  contra- 
rio quedarla  siempre  vecino,  y  mas  poderoso.  Con  es* 
toe  cons^oB,d  rey  envió  A  Sicilia  pwd  mes  de  mar* 
zodesteañoA  Arnal  Dezpia.y  después  en  principio 
del  meáde  mnyo,  porque  eolmidió  que  los  eocmigos 
del  rey  don  Fadrique  hacían  grandes  ligas  y  confedO' 
raciones  contra  él ,  y  hasta  este  tiempo  daban  mues- 
tras de  alguna  esperanza  de  pai  d  de  tregua  por  la 
embajada  qoe  d  rey  Roberto  le  habla  enviado,  y  fb»- 
ron  despedidos  los  embajadores  dd  rey  de  Aragoa 
después  de  diversas  platicas  y  tratados  qne  tuvieron 
con  el  papa ,  y  se  les  dió  por  final  respuesta ,  que  no 
estaban  las  cosas  en  términos,  qoe  conviniese  que 
ellos  foésen  A  NApoles ,  sin  que  primero  volviesen  al 
rey  y  tratasen  Antes  con  el  rey  don  Fadrique ,  por  es- 
ta causa  el  rey  envió  al  oMspo  de  Huesca ,  y  A  Beren- 
guer  de  Sanvicente  A  Sicilia  y  avisó  de  su  ida  con  Pe- 
dro CestaíD  al  rey  don  Fadrique.  Trató  este  Pedro 
Cestain  con  algunos  ríeos  hombres  y  caballeros  ara- 
goneses y  catalanes,  para  que  fuésen  A  servir  al  rey 
don  Fadrique  en  la  guerra,  y  pidiendo  licencia  paradlo 
al  rey  y  al  infante  don  Alonso,  le  respondieron  ,  qne 
bien  sabia  él,  que  los  ricos  hombres  y  caballeros  de 
Aragón  y  Cataluña  y  las  otras  gcnles  de  sus  reinos,  to- 
nlan  libertad  deir  A  servir  A  cualquiera  señor  qne  qui- 
siesen ,  guardando  A  fuero  de  Aragón  lo  que  debían  A 
so  rey  por  naturaleza  ,  y  con  esta  condición ,  que  hol- 
garía el  rey,  que  foésen  ,  pues  si  iban  á  servir  A  otros 
principes  por  diversas  partes  del  mundo ,  mas  razón 
era ,  que  sirviesen  al  rey  don  Fadrique  su  hermano: 
señaladamente  para  defender  su  reino.  Has  tas  cusas 
estaban  eo  términos^  que  de  todas  partesas.  buscaban 
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tades :  y  movióse  eotóDces  otro  medto  de  paE ,  qae  se 
diese  al  rey  don  Fadrtque  y  6  sas  sucesores  el  reino 
de  llareta,  en  recompensa  de  la  isla  de  Sicilia ,  coo  ti- 
tulo de  rey,  y  e(  derecho  que  el  rey  de  Ar^D  tenia 
«D  la  cooquista  del  reino  de  Granada  ,  que  era  la  sata 
parte,  y  que  se  le  diese  paraayudaá  conquistar  el  res- 
to, alguna  buena  suma  de  dinero  y  se  satisfaciese  al 
rey  de  Castilla  en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Murcia ,  y 
por  la  parte  que  tenia  en  et  reino  de  Granada,  y  al  rey 
¿e  Aragón  por  la  suya:  pero  como  se  propcHila  tanta 
repugnancia  para  haber  de  fundar  un  nuevo  reino ,  si 
Sidlja  se  habia  de  restituir,  y  el  rey  Roberto  babia 
mandado  juntar  una  muy  gruesa  armada  para  enviar- 
la contra  el  rey  donFadrique,  no  se  pudo  estorbar 
que  aquello  no  se  cumpliese.  Fné  esta  armada  de  trao- 
ta  galeras,  de  las  que  llamaban  en  aquel  tiempo  suti- 
les, y  treinta  y  siete  ujeres ,  en  que  iban  ocbodentoa 
caballos ,  y  mucha  gente  de  pié ,  y  fué  por  capitán  ge- 
neral della  Bflltran  de  Baucio  conde  de  Andría  y  de 
Ifonlescayoso ,  que  llamaban  el  conde  Novelo  ,  y  era 
cuñado  del  rey  Roberto  casado  con  Beetrii  su  berma- 
Ds.  Partió  de  Nftpoles  á  veinte  y  dos  del  mes  de-  mayo 
desleañoy  llegó  á  siete  del  mes  dejunioá  la  marina 
deSan  Miguel ,  qnedecüandeCampogrosoentrePaler- 
mo  y  Termini ,  y  sacando  6  tierra  toda  su  caballería, 
estuvieroD  allí  algunos  dias  reparando  los  cabellos  y 
gente.  De  allt  discurrieron  por  la  marina  de  Termini, 
y  del  val  de  Emioa ,  hasta  el  llano  de  Meta»,  y  pasa- 
ron «I  Faro  He  Hecina  y  navegaron  basta  la  marina  de 
Angulon,  que  está  en  la  costa  de  Lentin  ,  sin  hecer 
mal  ni  daño  alguno ,  como  si  tuvieran  alguna  Inteli- 
gencia y  concierto  con  los  de  la  tierra  :  y  vtrivieron  á 
pasar  el  Faro ,  y  navegaron  otra  vez  la  costa  de)  norte 
iMSla  Termini,  y  echanm  gente  en  tierra .  y  fueron 
quemando  y  talando  los  jardines  y  vegss,  mes  ¿  ma- 
nera de  corsarios ,  que  da  gente  que  pensaba  hacer 
guerra  guerreada.  Eslabnn  los  lugares  fuertes  en  bue- 
na defensa  ,  y  recibieron  harto  daño  de  la  ftenle  que  eu 
ellos  habia  de  guarnición ,  y  con  la  gente  de  caballo 
fuéron  ¿  combaiir  un  lugar  que  estaba  muy  aparta- 
doenla  montana,  y  sin  ningún  recelo  que  llegasená 
él  los  enemigos,  que  se  llama  Chimina:  y  le  saquearon 
y  quemaron:  y  de  allí  pasaron  i  hacer  la  tala  en  la  co- 
marca de  Palermo.  Salló  el  rey  don  Pedro  con  sete- 
cientos  de  caballo  á  resistir  al  conde  y  darle  balaUa: 
pero  no  quisieron  esperarle ,  y  contentándose  con  la 
tala  y  daño  que  babisn  hecho  en  la  isla,  se  partió  la 
armada  del  cabo  de  Solanto  6  once  del  mes  de  julio,  y 
se  hizo  á  la  vela  y  pasó  al  reino :  y  dejando  la  gente  de 
caballo  en  Gaeta  ,  fuéron  al  puerto  de  Talamon ,  y  de 
allí  pesaron  A  echar  lo  gente  en  la  ribera  de  Génova, 
para  hacer  guerra  contra  Castruclo ,  y  haciendo  muy 
poco  efecto,  se  fué  el  conde  Novelo  6  juntar  con  el 
duque  de  Calabria .  qoe  estaba  en  Florencia.  En  este 
medio  el  obispo  de  Hoesea  y  Berenguer  de  Sanvicente 
fuéron  á  Sicilia .  y  Herrón  á  Palermo  otro  dia  que  la 
armada  del  rey  Roberto  se  partió  de  aquella  marina, 
Y  salieron  á  recibirlos  al  puerto  Juan  conde  de  Clara- 
monte  senescal  y  procurador  general  del  r^no  de  Si- 
cilia, y  Pedro  de  Antioqnta  canciller,  y  machos  ba- 
inoes  y  caballeros ,  y  eoompanáronlos  basta  Castro- 
juan ,  á  donde  estaba  el  rey  don  Fadrique.  De  alli  se 
partieron  lu^  para  Uedna,  y  pasaron  á  Nápoles,  para 
tratar  con  el  rey  Rc^lo  de  la  paz  ó  kregoa ,  y  no  la 
q«lio  admitir.  Era  esto  principe  de  h»  naaa  prudentes 
y  sabios  qne  hnbaao  mu  tiempoi ,  y  mmy  docto  eo 
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caba  estos  refugloe,  porque  él  en  su  vida  tenia  expe- 
riencia y  fornn  para  proseguir  su  justicia  ,  basta  co- 
brar su  derecho :  lo  cual  faltaba  á  sus  sooBSores,  que 
eran  mancebos :  y  que  hasta  que  él  muriese  se  bua- 
caban  por  ám  Fadrique  formas  como  entretenerse  ea 
lo  que  habia  de  restituir  Decía,  que  era,  como  cuando 
un  doliente  está  con  la  fiebre  y  le  fatiga  la  dolencia , 
que  lo  primero  que  procura  es  estar  muy  obediente 
&  los  médicos,  y  disponerse  licitamente  en  las  cosas 
de  su  ánima  ,  y  en  ordenar  su  testamento ,  y  descar- 
gar su  áinciencta :  y  cuando  la  calentura  se  va  inter- 
polando y  remitiendo,  en  iodo  aquello  se  vuelve  muy 
negligente  y  remiso.  Que  de  la  misma  suerte  vién- 
dose don  Fadrique  mas  acosado  en  la  guerra,  y  siendo 
ofendido,  habla  de  procurar  de  venir  con  efecloá  la 
concordia;  parala  cual  era  muy  dañosa  la  tregua.  Pro- 
pusieron estos  embajadores  al  rey  Roberto,  allende  de 
los  otros  medios  de  paz,  que  se  habían  platicado  ea 
tiempos  pasados,  otro,  y  era  ,  que  el  rey  don  Fadri- 
que recibiese  del  rey  Roberto  la  isla  de  Sicilia  con  las 
adyacentes  ,  por  donación  pura ;  con  condición ,  que 
atendido  queól  y  su  hijo  se  habían  coronado  por  ra- 
yes en  su  vida ,  se  intitulasen  reyes  de  Trinacria .  y 
BUS  sucesores  tuviesen  titulo  de  duques,  y  la  tuviesen 
en  feudo ,  y  el  rey  don  Fadrique  por  si  y  sus  suce- 
sores hiciese  pleito  homenaje,  de  nunca  ser  contra  el 
rey  Roberto ,  ni  contra  sus  herederos ,  ni  hacer  goer— 
ra  de  la  isla  de  Sicilia :  y  fuesen  obligadas  ambas  ca- 
sas á  valerse ,  para  en  defensa  de  sos  estados ,  y  loe 
duques  de  Sicilia  de  Ir  á  las  cortes  que  los  reyescoa- 
vocBsen ,  6  enviar  á  ellas  sus  procuradores :  y  allende 
del  feudo  que  se  daba  á  la  Iglesia  por  la  isla  de  Sicilia 
en  cada  un  año,  se  pagasen  al  rey  Roberto  y  á  sus 
sacesores  tres  mil  onzas  de  oro.  y  les  sirviesen  con 
diez  gateras  por  cuatro  meses ,  y  coo  doscientos  de 
caballo  en  cada  un  año  á  su  sueldo ,  sipmpre  que  fu»- 
sen  requeridos ;  y  en  caso  que  algún  principe  quisiese 
invadir  aquel  reino,  el  rey  don  Fadrique  fuese  obli- 
gado de  socorrerle  por  mar  y  por  tierra ,  con  todo  el 
poder  de  aquella  isla.  También  se  trataba  que  el  rey 
don  Fadrique  cediese  y  relajase  el  tríhoto  de  cinco  mil 
doblas  de  oro,  que  llevaba  en  cada  un  año  del  rey  de 
Ti&nez,  y  lo  llevase  el  rey  Roberto,  6  el  rey  don  Fadrlqn» 
le  acudiese  con  él ,  y  diese  al  rey  Roberto  las  islas  da 
loa  Gerbos  y  Querquss.  para  que  fuesen  suyas  y  de  sua 
sucesores  perpetuamente.  Estaban  las  cosas  del  rey 
don  Fadrique  en  tal  estado,  que  no  solamente  «Ma 
paz ,  pero  otra  cualquiera,  al  perecer  de  las  gentes,  la 
con  venia  sumamente  porque  estaba  tan  pobre  y  falto 
de  moneda,  que  apénas  tenia  para  entretenerse  con  los 
soldados  y  gente  de  guerra  en  el  vivir  ordinario ,  se- 
ñaladamente porque  el  año  ^pasado  y  éste  no  hubo  saca 
de  trigo  de  la  isla,  que  era  casi  toda  so  renta,  por  la 
gran  falta  y  oarestia  que  dél  bobo:  y  por  haber  ildo 
gran  parta  della  talada  y  abrasada ,  y  por  estos  daños 
tan  universalrs,  y  por  loa  suyos  particulares  estaban 
todos  los  sicilianos  muy  fatigados,  y  temían  mocho 
mas  los  venideros  ,  creyendo  que  se  haUan  de  oooti- 
nuar.  Sin  esta,  habla  dentro  en  la  isla  otra  guerra  qoe 
hada  poco  ménos  daño  que  la  de  los  enemigos ,  y  «ra» 
qoe  cuando  entraba  gente  estranjera  A  dañificar  la  isla 
de  SIciliE^,  se  levantaban  los  malbecbores  y  desterra* 
dos  que  eran  en  gran  némra,  y  hacían  mucho  ddío 
á  los  vasallos  del  rey :  y  oo  quedaba  remedio  ol  r»- 
cnrso  alguno  si  se  coDUnuaba  la  ^m^i^k^m  A 
socorro  del  rey  de  AragWÜ^S^^d?^  4 
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trepia:  y  ^r^Báberto-esUBa  tan  poderoso,  qné  do 
Imliba  é  resistirle ,  nf  por  mar  d1  por  tterra ,  porqua 
les  genowscB  da  Saboaft  que  te  haUan  de  Taler  contra 
el  fey  Roberto  y  eonlra  ti  dur|uA,  le  faltaron  mala- 
mente.  Conociendo  bien  el  rey  Robarlo  (lUa  era  esta 
H  sazón ,  (ÜA  pu  tcspueslo  al  obispo  de  Tlucscá ,  y  á 
Berenguer  de  Saovlpeote,  y  taéí\ne  el  rey  don  Fa- 
drique  le  habla  de  trejar  la  isla  de  Sicilia  con  todas  las 
jilas  adyacentes:  y  ttne  en  aquel  caso  tí  estuba  npa- 
njadodé  darle  competente  estado  para «1  y  sus  des- 
oeDdfentei  que  valiese  tanto  en  renta,  y  con  esto  quiso 
que  volviesen  al  rey  doii  Fadrlque ,  al  cual  hallaron 
eo  Hacina  por  el  mes  deoctubretTenliSnees  llegaron 
(Hez  galeras  del  rey  Roberto,  y  Icnlan  en  tanto  estre- 
lAio  la  ciudad  de  Uedna ,  que  no  entraba  ni  salla  na- 
Tfo  que  no  diese  ta  manos  de  los  enemigos.  Delibe- 
rMe  diversas  veces  en  el  consto  del  rey,-  si  se  seguirla 
«ele  medio  que  la  isla  y  rehio  de  Cerdea  y  Córcega 
ais  diese  al  rey  don  Fadriqoe  en  recompensa  de  la  Isla 
de  Sicilia,  la  caal  se  dejase  al  rey  Rt^rto:  y  que  por 
elilcino  de  Cerde£a  se  diese  al  rey  de  Aragón  las  vl- 
Has  y  lugares  que  las  órdenes  del  HospHal  y  Temple 
tañían  en  sua  reinos ,  y  estuvo  el  rey  muy  detetnifoa- 
do  de  aceptar  este  partido ,  teniendo  por  perdido  t  sn 
barmano:  pero  al  principio^  papa  no  quiso  dar  \xt- 
garquoMU  plática  se  moviese,  y  desiiues  el  Infanta 
don  Alonso,  gomo  se  cobró  el  castillo  de  Cbller ,  que 
era  toda  ta  funrsade  aqueHa  isla,  y  los  sacereses  ae 
haMan  reducido  A  ta  obediencia  del  rey ,  visto  cuan 
grande  honra  y  utilidad  resultaba  ft  ta  corona  de  Ara- 
gón de  aqoelta  conquista ,  no  quiso  condeaoender  en 
«ato  medio ,  ni  dar  sn  eoasentimíeoto  A  él.  Con  esta 
leeolucioo  se  volvió  elidiisiwde  Huesca  por  Mftpdes, 
7  de  alii  vino  A  Florénda ,  y  se  vió  con  el  duque  de 
Citabrta ,  que  mostrabn  fnellnarae  mas  qae  el  padre  A 
la  paz:  pero  húbose  de  eúnftfrmar  con  sú  parecer ,  en' 
no  querer  concierto  ninguno  si  no  cobrando  la  Ista  de 
Skália.  Entendiendo  el  rey  cqAb  Arme  estaba  el  rey 
Ri^lo  en  sn  t>orffa ,  y  que  por  otra  parte  el  duqae 
de  Calabrta  so  hijo  procuraba  de  ooneertarse  con 
Cnstrocto,  y  que  se  deoia,  que  hebta  de  ir  A  ser- 
vir al  rey  Roberto  en  la  'empresa  de  Sicilia ,  yqne  las 
oHidades  de  8ena,  fMw»,  Perosa,  Jontamento  con  Fio- 
nnoU,  se  inoUnaban  en  eonformidhd  A  obedecer  al  du- 
que, y  que  también  se  kataba  de  oonfederaree  con  pi- 
■anoe ,  y  que  se  bacía  entre  estas  señortas  y  el  rey 
Boberto  liga  para  catander  en  continuar  la  guerra  de 
Sleilia ,  y  que  allende  deslo,  proctirtndolo  y  solicitAn-* 
dolo  el  rey  Roberto,  habta  envtado  sosemb^adoru  el 
nydeFrancfaALombardtaA  loa  s^res  de  Hilan ,  y 
A  Can  de  ta  Escala ,  y  A  Pasarino  de  Hantna ,  y  al  obis- 
pode  Arezo,  pan  que  prestaseo  su  oonsentimiento ,  en 
que  el  rey  (ta  Franda  fuese  riegido  en  vicario  del  Inh- 
parlo,  queera  en  ebelo  ser  emperador  y  «ñor  de  toda 
IMltaipareqoe  los  dosdlspuBleaendiMa  Asualvedrfo,  y 
parslguleseRARbsenemlgos:dióalrey  grande ocbsion 
de  velar  y  atender  al  n^ocio  de  la  ista  de  Sicllfa :  por- 
que no  solamoniew  trataba  deaquei  «otado ,  pero  per- 
dModoseel  rey  don  Fadrique,  y  siendo  echado  de  su 
reino,  quedaba  e)  de  Cerdeña  al  mismo  pe1ifñ-o :  sa- 
biendo ■  que  se  hadan  en  la  dudad  de  Ndpoles  y  en  la 
provioota  de  Polla ,  y  otras  partes  de  aquel  reino,  muy 
graudesaparejoBdearraadayeJérdtodegenlo  de  ca- 
ballo y  de  pié ,  para  volver  otro  año  contra  et  rey  don 
Fadrique,  y  que  era  este  el  designio  del  rey  Roberto:  lia- 
car  guerra  guerreada  contra  el  rey  dtm  Fadrique  de  8^ 
oHia,.vai<qM  habla  gran  falta  de geBta«xtnnjera',  y  no 
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tenta  tan  bastante  poder,  con  Repudíese  nslsffr,  n' 
restaurar  los  dañoü  qucofdlnarlamenfe  recibU,  y  que 
lossicillAnos  estdban  muy  emodrcnlados  y  temerosos, 
y  muchos  dellOA  no  encubrían  tnner 6  afición .  A  mie- 
do Al  rey  Roberto  ¡  y'  considerando ,  qu(>  no  podía  es- 
tar aquel  rrino  en  peor  estado ,  y  qne  habla  llegado  A 
condición  de  perderee ,  por  el  grande  peligro  y  afrenta 
en  que  estaba  su  hermano ,  y  el  áslño  quo  de  allf  resnl- 
tába-A  sus  Tcinós,  señafadamenta  A  la  empresa  de  Cor- 
deBo  y  Córcega,  determinó  de  cnivlar  'de  BarerionaA 
Berenguer  de  Jorba  al  fntante  don  Alonso ,  para  que  se 
pnmryeaecoO  celeridad  de  soeofrer  A  las  cosas  de  Sloi- 
ita  i  que  estaban  en  el  postrer  pelero ,  y  que  fuése  all^ 
Bernardo  Pujadas  vicealmirante  desu  armada,  que  es- 
taba en  Cerdeña.  Determinó  el  hey  i  quo  se  armasen 
veinte  galeras,  y  echasen  fama  que  erun  coaréntn,  y 
que  habta  de  ir  d  rey  en  persona ,  ó  el  Infbnle ,  en  h 
primavera  siguiente  A  Cerd^fa ,  para  entender  en  ta 
conquista  de  Córcega ,  cpie  en'  parto  estaba  debajo  de 
la  obediencia  det-rey,  y  restaba  por  reducirse  otra 
parte ,  y  que  estas  galeras  se  enviasen  en  socorro  ft  ta 
istadeSiellta,  porque  los  sfdllanos  tenian  mayores- 
fuen»  y  confianza  en  socqrro  de  armhda ,  que  en  nin- 
gún otro  género  de  socorro  qne  se  les  hiciese  de  caba- 
lleros óde  genttfdepfA;  y  rstabaelTey  tan  puesto  en 
socorrer  A  la  nece^dad  en  que  estaba  el  rey  de  Sid- 
Ita,  como  si  fuera  por  la  defensa  de-sus  propios  reinos, 
entendiendo ,  queioon  esto  socorro  qne  hería  A  su  faer- 
mane'.ycoD  solo  declararse  «n su fbvor,  sacartada 
su  adversario  Ó  buena  pat  ó  lan^  tregua.  Acabóse  el 
rey  de  determinar  en  esto  por'  consejo  de  doa  Bernar- 
do de  SarrlA ,  queera  muy  anciano  y  bombredegran- 
deeipertencia  y  gobieno,  y  por  qutan  hablan  pasado 
grandes  tiochos  en  pai  y  guerra.  Has  el  infante  don 
Atanso  Toó-  de  contrario  parecer ,  porqué  teniendo  ti 
reino  de  Cerdriia  en  tal  estado,  M^ndo  oonqalstado 
nuevamente ,  dectarAndose  el  rey  de  Aragón  enemigo 
del ray  Roberto,  y  por  consiguiente  de  la  Iglesta,  se 
ponta  A  moy  evidente  peligro.  Hayormente,  que  el  rey 
de  Oastilta  y  los  que  te  tentan  en  su  poder ,  no  desea- 
ban cosa  Dus,  que  ver  oasloo ,  que  A  su  'salvo  podio- 
sen  hacer  alguna  grattde  ofiensa  y  daño  en  estos  rehns, 
y  era  oosa  muy  cterta ,  que  dectarAndose  d  rey  contra 
ei  rey  Roberto,  siendo  adversario  tan  poderoso  por  si 
7  porta  gran  avada  que  tenia  de)  papa  y  del  rey  de 
Francia ,  convendría  al  ray  de  Aregofi  volver  tí  rostro 
A  la  guerra  dd  rcy'Roberto ,  por  donde  Sfl'difria  grande 
avinenteca  al  ray  de  Castilla ,  qne  en  este  tiempo  ha- 
bía tratado  de  concordarse  coa  el  reyde  Granada,  A  ta 
cnal  era  ido  por  órdao  del  rey  y  de  dón  Juan  Hanuel, 
Paro  Hartinez  C^lvIHo,  qus-era  un  caballero  vedno  da 
Uarota ;  y  por  «ala  oadsa  eetabah  m  la  frontera  del 
reino  de  Valench  y  Múrela  ,*en  grande  reoelo  de  gue^ 
ra ,  y  don  Gnilieo  ttamon  (taUoncada,  qno  era  procu- 
rador general  en-aqoella  parta  del  refiio ,  por  d  infsn- 
te  don  Alonso,  mandabaponereo  orden  tes  fronteras 
de  aquel  rdno.  Por  e^le  Itampo  A  ocho  dd  mes  dO  oo- 
tubre'desteBño,  fué  enviado  A  Cerdeña  Bernardo  de 
Botados ,  que  era  gobernador  de  atfudla  tda-'¡  y  dmi- 
nmt&de  la  armada  dd  rey ,  y  fo4  oon  él  Guido  arzo- 
bispo de  Arbórea ,  que  ora  venido  A  -la  corto  del  rey ,  A 
los  cuales  se  oemetíóquejuntamenje  oon  el  jaez  de  Ar- 
tiorea ,  tratasen  con  los  marqueses  itte  Masa  y  de  Cóí*- 
cega ,  y  con  d  obispo  dé  PomUin  ytfo  M8sa,qneera 
de  la  casa  de  los  marqueses ,  que  desceban  estar  en  li 
obediencia  y  servido  dd  rey,  y  reconocerte  po"* 
por  tos  estaées  que  t^iftaen  oqudit  lil^  ,^b«  q* 
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admUfesfUD  7  practqaaen  de  reducirlot  A  fu , obe- 
diencia. 

Cap.  LÍOCH.— De  loá  maírimtmios  que  se  trataron  e»  esü 
■  tírnipo  á  U)t  h\jos  y  nietos  del  rey  de  Aragón. 

,  Vaá  el  rey  uaa  muy  seTialad  a  gratitud  por  este  tiem- 
po ,  coo  la  casa  y  linaje  de  Luna  ,  de  quien  loa  reyes 
sos  predecesores  habían  recibido  muy  grandes  servi- 
cios :  y  en  la.  guerra  pasada  de  la  conquista  de  Cerde- 
Sa  muríeroQ  doa  ArUil  de  Luna  ,  y  don  ^rf^l  su  hijo, 
que  eran  los  mas  priDcip^ites  y  poderosos :  y;coiqo  por 
la  Diuerte.del  hijo .,  el  señorío  de  la  ciudad  de  Segorbe, 
qoo  e9_c(»a  t^n  señalada  en  el  reino  de  Valencia ,  ha- 
bía recaído  en  la  eoropa  real ,  que  fué  de  duna  Costan- 
za  su  madre,  hija  y  heredera  de  doo  Jaime  Pérez  señor 
de  Segorbe »  hijo  del  rey  don  Pedro :  y  por  00  quedar 
hijo  varón  de  doña  Costsnza ,  aquella  ciudad  volvía  al 
^orlo  real ,  como  don  Artal ,  padre  de  doo  Artal ,  y 
el  arzobispo  sa  hermano ,  habiai^  comprado  todas  las 
rentas  y  censos,  el  rey  hizo  merqed  á  don  Lope  de  Lu- 
na ,  hijo  de  don  Arta)  y  de  doña  Martina  Duerta ,  del 
Hñorloy  piera  imperio  y  mooedaje,y  de  todos  los 
otros  derechos  que  el  rey  dpo  Pedro  se  había  releo  ido 
en  la  donación  que  hizo  á  don  Jaime  Peres  su  hijo :  7 
ai»}  el  reconocimiento  que  hizo  el  mismo  don  Jaime 
Pereza)  rey  su  padre,  que  era  ofrecer,  qoe  siempre 
que  se  le  d^  oiro  tal  lugar ,  restltoiria  al  rey  &  .Se- 
gorbe- Esto  fué  6  veinte  del  mes  de  julio  y  en  el  prin- 
cipio del  reinado  del  rey  don  Alonso,  y  de)  rey  doo  Po- 
dro so  byo ,  se  confirmó  este  donación  ,  y  la  de  doo 
Lope  para  fil  y  sus  sucesores  que  quedaron  señores 
de  aquella  ciudad.  Fq(^  don  Lope  tan  gran  señora  y  era 
&u  casa  tan  Ilustre,  que  dc^ues  casó  coa  la  inténla  doña 
Violante,  hermana  del  rey  don  Alonso.  Vino  6  la  corle 
átA  rey,  queestalia  en  Valencia  el  año  pasado  por  el  mes 
de  abril  un  religioso  de  la  orden  de  los  frailes  predica- 
dores ,  que  se  decia  fray  Domingo  Turpin ,  que  envia- 
ba el  rey  don  Fadrlque,  para  procurar  matrimonio  de 
doña  Crátanza  su .  hija ,  reina  de  Chipre,  con  algún 
principe  des  tas  partes  de  poniente ,  porque  el  rey  En- 
ricosu  marido  que  poco  éntce  liabia  faliecido,  vivió  tan 
enfermo  y  padeció  tales  dolencias ,  que  se  tuvo  por 
cierto ,  que  por  sa  Impotencia  ia  reina  su  mnjer  que- 
dalKi  dencelIa^Era  muy  excelente  princesa,  y  tenia 
gran  dote ,  y  pretendió  Ugo  rey  de  Chipre ,  que  suce- 
dló.a^  rey  Enrico  su  tío,  que  )a  relpa  casase  oon  un  se- 
ñor de  su  reino  ■  sobrino  suyo ,  que  era  muy  mozo ,  y 
se  llamaba  Anfrio  deMonforte^y  tenia  gran  estado, 
pero  el  rey  su  padre  por  no  ser  de  sa  calidad,  y  por  la 
antigua  enemistad  que  hubo  entre  los  r^es  doAca- 
gon  con  los  de  aquella  casa  de  los  condes  de  Hoofort, 
procuraba  que  si;  bija  oasasip,  ó  con  ei  rey  don  Alonso 
de  Castilla ,  ó  con  ei  primogénito  áA  rey  de  Inglaterra, 
«jue  estaba  por  casar:  mas  porque  el  rey  de  Castilla 
estaba  yp  desposado  con  doña  Costanza ,  hija  de  don 
Juan  Manuel ,  y  de  la  infanta  doña  Costanza  hija  del 
rey  de  Aragón,  y  en  el  matrimonio  de  Inglaterra  se 
ofrccia  dilación  t  parecía  ai  rey  doAragon,  que  el  ma- 
trimonio do  Anfrio  de  Honforte  se  efectuase ,  porque 
por  aquella  consideración  de  la  enemistad  antigua,  de- 
cia el  rey  don  Jaime ,  que  no  habia  porqne  df^rio, 
pucR  fl  Dios  gracias ,  liarla  satisfacción  y  enmienda  te- 
nia la  corona  de  Ara^n  de  los  condes  de  Honforte, 
como  &  todo  d  mundo  era  notorio ;  aunque  se  repre- 
sentaba alguna  afrenta, que  habiendo  sido  reinado 
Chipre,  se  casase  con  varón  del  mismo  reino.  Mas 
coandovinoel  rey,  en  que  esla  matrimonio  se  con- 


cluyese. «1  papano  quisoooncederla,dispeowiiW4W 
se  requería ,  por  la  aQnidad ,  por  tener  al  rey  don  Ffr^ 
drique  por  enemigo  de  la  Iglesia ,  ó  indigno  que  se  usa* 
se  con  él  de  niogu'ia  gracia- Después  de  estoselratd 
de  casaria  con  el  infante  don  Pedro  conde  de  Bibagop- 
;Ea,  aunque  Alonso  de  España  ,  señor  de  Lunel  y  gor 
bernador  de  Leoguadoquc  por  el  rey  de  Francia  ,  que 
era  primo  de  la  reina  de  Chipre ,  procuraba  que  casa- 
se en  Francia  :  y  estando  concertados  por  este  tiempo 
el  rey  deAragon  y  el  inrante  don  Pedro  su  hijo,  que 
estematrinioniodéla  reina  de  Chipre  se  hiciese, en- 
vióse á  pedir  la  dispensación  ai  papa  y  también  la  de- 
negó :  y  por  esta  causa,  la  reina  de  Chipre  hutio  de  ca- 
sar después  con  el  rey  de  Armenia.  Tratóse  en  el  mlsr 
mo  tiempo  grande  amistad  entra  el  rey  de  Aragón  y 
Eduardo  rey  de  Inglaterra ,  para  renoVar  las  confeda- 
ra(done9  que  ^n  el  tiempo  antiguo  hubo  entre  estas  ca- ' 
sas :  y  por  la  guerra  que  tienia  el  rey  de  Inglaterra  cpq 
el  rey-de  Francia,  don  Bamoo  Comd  enyiÓ4^  ofrecer  al 
rey  de  Inglaterra ,  que  le  tria  A  servir  en  ella  coo  tam 
hombres  de«rma8 ;  y  el  rey  Eduardo  le  envió  í  roga 
que  llevase  quinientos  de  caballo  y  coatro  mil  de  pié» 
ai  sueldo  deJnglalerraí  y.  psca  ooqpoitiar  rato  con  lo» 
senescales  de  Gascuña ,  pidió  Ucencia  al  infante,  que 
tuviese  por  bien  queppdjese  llevar  esta  gmteenserr 
vicio  del  rey  deinglaterra.  El  iofante,  'considerando  oi 
cuanta  esUmedon  eslaluin  los  de  aqnelta  casa  y  lina- 
je ,  y  qae  según  el  fuero  y  costumbre  d^  la  Uerra ,  po- 
día cualquiera  rico  honibre  Ir  ft  sorvir  «1  principe  qna 
por  bien  tuviese,  ledió  la  Ucencia  que  pedia,  y  que 
pudiese  gozar  de  las  caballerías  que  tenia  todo  el  tienw 
po  que  estuviese  ausente  por  ios  «ervlcios  que  £1  y  los 
de  su  linaje  hablan  hecho  á  la  corona  real.  Procuraba 
fA  rey  de  Inglaterra  que  se  hiciesen  ciertos  caaamiwi- 
tos  :  y  por  esta  causa  envió  el  rey  qae  estaba  en  Zara- 
goza á  uno  de  su  casa  que  se  llamaba  maestre  Pedro 
deGavBiiciano,  y  pidió  en  nombre  del.reyEdnirdo, 
que  se  tratase  matrimoniadel.ano  de  los  hermanos  del 
rey  de  Inglaterra,  que  era  el  mayor,  con  ia  infanta 
dona  Marta  hija  mayor  del  rey  de  A^sgon ,  que  fué  ca^ 
soda  con  el  Infante  don  Pedro  da  Castilla,  que  marió 
en  la  vega  de  Granada ;  y  otro  del.  hyo  primogénito 
del  rey  de  Inglaterra  coo  la  infanta  doña  Violante,  hl-> 
ja  del  rey  de  Aragón  :  y  fué  otoi^do  por  el  rey  don 
Jaime ,  que  se  tratase  del  matrimonio  de  la  infanta  ^o- 
íia  María ,  con  el  hermano  del.  rey  de  Inglaterra :  .y  lo 
de  la  infanta  doña  Violante  se  dejó  porque  el  rey  sa 
padre  trataba  en  otra  parle  de  au  matrimonio.  Pani,lo 
que  tocaba  al  de  la  infanta  doña  Harto,  envió  el  rey 
Ingta  térra  &  Berengner  de  a « y  moridsa  plática  Juo* 
I  tamente  de  otros  matrimonios,  qu4  fueron  del  infanlo 
!  doo  Pedro,  hijo  primogénito  del  infante  don  Alonso 
nieto  del  rey  de  Aragón ,  y  sucesor  en  sus  reinos ,  y  de 
la  liija  mayor  del  rey  de  Inglaterra  y  del  ^gundo  hijo 
dri  rey  de, Inglaterra,  y  do  doña  Blanca,  hijadel 
infante  don  Pedro.de  Castilla;  y  porque  las  tier» 
ras  del  rey  de  Aragón  y  del  rey  do  Inglaterra  conM- 
nuaban  por  lo  de  Bearoe .  se  trataba  que  el  hermano 
del  rey  de  Inglaterra  viniese  á  Jaca.ó  6  Oloron ,  qnaera 
del  rey  Eduardo ,  para  celebrar  su  niatrimoofo;  ót  lo 
ménosse  consumasen  en  Burdeos.  En  el  matrimonio 
de)  InEantc  don  Podro ,  büo  del  infante  don  Alonso ,  se 
pedia  por  parte  del  rey  de  Aragón  ,  qtie  se  señalase  en 
dote  otra  tanta  cantidad  A  la  hija  mayor  del  rey  de 
Tnglalerrn  ,  cuanta  se  hatrfa  orre(^do4,la  hermana  des^ 
te  rey  de  Inglaterr^i,  citpa#p^tj;P«£9<@@^l@niOf- 
nio  coQ-el  rey  don  Alonso  d^Aragon  «iibennooiCdanlp 
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■I  mtrimoalo  de  doSa  Ranea ,  y  del  segando  bfjo 
del  rey  de  Inglaterru ,  decia  el  rey  qne  lo  tenia  por 
bien;  pero  como  tenia  au  niela  sn  estado  en  Castilla, 
DO  seria  razón  que  entendiese  eo  oasaria  ,sin  aabídu- 
Tfa  y  conaentlmiento  del  rey  de  Castilla ,  y  de  sus  lios 
y  parientes,  y  orrecia  de  tratarlo  porque  viniese  é  con- 
clusión. Uas  ninguno  destos  matrimonios  se  efectuó 
por  algunos  impedimentos  qne  sacedieron ,  y  también 
porque  dentro  de  breves  dias  sobrevino  la  muerte  del 
rey  de  Aragón.  Por  el  mismo  tiempo,  porque  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  trataba  de  casar  con  la  infanta 
dofta  Haría ,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  y 
d^rlahtja  de  don  Juan  Uaoael ,  nieta  del  rey  de 
Aragón ,  coa  quien  se  habla  desposado ,  y  aun  velado 
públicamente  en  cortes ,  como  se  ha  referido ,  y  se  lla- 
maba reina  de  Castilla,  por  dlft^Urlede  aquel  casa- 
miento de  Portugal ,  se  trató  que  casase  con  la  infanta 
doña  Violante ,  bija  del  rey  de  Aragón ,  y  doña  Blan- 
ca, hija  del  Infante  don  Pedro,  con  don  Juan ,  hijo 
del  Infante  don  Juan ,  que  era  aefior  de  Vizcaya.  Este 
casamiento  de  doña  Blanca  se  procaró  por  el  rey  de 
Aragón  su  abuelo,  sin  Orden  y  Toluntad  del  rey  de 
Castilla ,  Di  de  Sardlaao  de  la  Vega ,  su  merino  ma- 
yor en  Castilla ,  y  sa  canciller ,  por  quien  se  goberna- 
ban todas  las  cosas  del  estado  :  y  vino  por  esta 
cansa  h  la  villa  de  Calatayad ,  á  donde  estaba  la 
infanta  doña  Marta ,  un  caballero  vasallo  y  aUém  de 
don  Juan,  que  se  decía  Lope  Dtaz  de  Rojas,  y  en  aque- 
lla villa  don  Conzalo  Garda  en  nombre  del  rey  y  la 
tnfoota  ,  y  Lope  Diaz  de  Rojas ,  se  concertaron  y  Ja- 
ramenlaron  de  dar  i  doña  Blanca  por  mujer  á  don 
Juan  dentro  de  tres  atios,  quedando  con  la  infanta 
Su  madre ,  basta  que  tuviese  diez  años  camplldos,  y 
eotóons  se  habla  de  entregar  i  doña  Harta  madre  de 
dofi  Juan ,  para  que  la  tuviese  ea  su  poder ,  hasta 
que  fuese  de  doce  años ,  y  se  consumase  el  matrimtH 
Dio.  Diémnse  en  rehenes  por  la  iDfanta  é  Lope  Diaz  de 
Bojas  en  nombre  de  don  Juan,  para  eo  segundad  desto, 
la  Peña  y  la  villa  de  Viana,  que  laa  tenia  por  la  inbnta 
un  escudero  de  su  casa  que  se  decía  Romeo  de  Hon- 
lornes ,  y  los  castillos  y  villas  de  Belamozan  y  Peña- 
randa :  y  en  nombre  de  don  Juan  se  pusieron  en  rehe- 
nes los  cHslilloa  de  Vaena,  Laque  y  Coeros.  Desto  re- 
cibid d  rey  de  CaslUla  grande  descontentamiento ,  en- 
tendiendo que  no  convenía  ft  sn  servicio ,  qne  dos  tan 
grandes  celados  se  jualasen ,  leoiendo  doña  Blanca  el 
soyo  en  la  ffootera  de  Aragón :  y  tuvo  el  rey  de  Ara- 
gOD  sospecha  que  Garcilaso  lo  estorbaba .  é  Indignaba 
mas  al  rey  de  Caslllla ,  porque  estaba  éi  apoderado  de 
todas  las  fuerzas  y  villas  qne  hablan  de  ser  de  doña 
Blanca,  y  fueron  del  infante  don  Pedro  su  padre ,  y  tas 
haUa  de  restttuir ,  efectuándose  el  nulrimonio.  Como 
esto  se  publicó  por  el  mes  de  Junio  deste  año,  habiendo 
d  rey  de  CasUlla  de  ir  para  la  frontera  de  los  moros, 
porque  le  hacían  gran  daño  por  ella ,  w  vino  ¿  Roa,  y 
temiendo  no  se  intentase  alguna  novedad  para  apode- 
rarae  de  las  villas  que  estaban  en  poder  de  algunos 
caballeros ,  criados  de  la  infanta  doña  María ,  el  rey 
mandó  ir  6  Calatayud  ¿  don  Juan  Jiménez  de  Ürrea, 
y  ¿  percibir  los  consejos  de  aquella  comarca ,  porque 
el  rey  de  Castilla  se  abstuviese  de  hacer  alguna  nove- 
dad ,  y  con  esto  se  sosegó  lodo.  Uas  el  papa  no  quiso 
•toi^r  ta  dispensación  por  haberse  ántes  tratado  el 
matrimonio  de  doña  Blanca  con  el  Infante  don  Pedro, 
hijo  dri  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  en  el  cual  se  ha- 
bla ya  dispensado,  y  remitióse  6  que  se  hubiese  el  con- 
MntlnleiilodeliafanledouP«dro,ydelreyde  Por^ 
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causa  6  Barceloaa  ,  Lope  Fernandez  Pacheco ,  emba- 
jador del  rey  de  Portugal.  Mas  no  embargante  eslo, 
se  envió  después  de  Baroelooa  por  el  matrimonio  dé 
doña  Blanca  y  de  don  Juan  ,  señor  de  Vizcaya,  A  Cas- 
tilla á  once  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  d* 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  siete* 
don  Gonzalo  García :  y  porque  se  efectuase,  don  Juao 
envió  un  secretario  suyo,  llamado  Alvar  Taóez:  y 
concertóse  mediante  juramento  de  don  Joan:  y  el  rey 
envió  A  decir  al  rey  de  Portugal ,  que  pues  en  aquello 
se  habla  puestedilacioo,  pareció  queestaba  m^r  ftsit 
nieta,  qne  casase  oon  don  Juan,  señor  de  Vizcaya:  y  que 
asi  se  habla  concertado  con  él ,  y  se  hizo  juramento,  y 
se  dieron  rehenes  de  castillos ,  y  eotónces  Lope  Fer- 
nandez dijo,  que  el  rey  de  Portugal  se  apartaría  de 
aquel  negocio ,  y  sobre  ello  envió  el  rey  de  Aragón  á 
Portiq;ai  &  don  Jimeno  de  Tobia  sobrejuntero  de  Za- 
ragoza ,  para  que  el  rey  de  Portugal  escribiese  al  papa, 
yel  inbntesu  hijo,  para  que  concediese  ia  dispensa- 
clon  dd  matrimonio  de  doña  Kanca  y  de  don  Juan, 
y  se  requiriese  en  nombra  de  ambos  rayes  al  rey  de 
Castilla ,  que  ratificase  tas  condiciones  de  las  paces, 
que  se  capitularon  entra  dios  y  el  rey  don  Fwoando 
Su  padre ,  y  el  infiinte  don  Juan :  y  eotónces  estand» 
el  rey  de  Portu^i  en  Estremoz  i  v^nte  y  dos  del  me» 
de  diciembre  pasado,  dtHi  Jimébode  Tobia,  que  fui 
enviado  por  esta  causa ,  hizo  pleito  homenaje  al  rey 
de  Portugal ,  ta  nombre  del  rey  de  Aragón ,  que  guar- 
darla la  concordia  qne  entra  ellos  se  habla  tratado.  Toé 
enviado  por  el  mismo  tiempo  &  Castilla  un  cubaner» 
que  Be  decia  Galacian  deTarba ,  para  tratar  matrímo-» 
Dio  éntrala  Infanta  doña  Leonor,  hermana  del  rey 
de  Castilla ,  que  fué  esposa  del  Infante  don  Jaime,  qoa 
reonnció  6  la  sucesión  del  rtíno,  y  el  infante  dcm  Pe- 
dro conde  de  Ribdgorza  y  de  Ampurias:  y  soisreellfr 
escribió  el  rey  al  Infante  don  Felipe ,  hijo  del  rey  don 
Sancho,  ySdon  Joan  Maooél , adelaotedo mayor  da 
las  froDterss  de  la  Andalucía ,  y  del  reino  de  Murda, 
yt  AlvarNuñez  deOsorio,  y  A  Garailaso,  que  era» 
prindpales  en  el  consejo  del  rey  de  Castillas  pero  nin- 
guno destos  casamientos  hubo  efecto.  TratAtñse  tem- 
bien  decasarA  la  lofaola  doña  Violante,  hya  del  rey 
de  Aragón ,  con  Carlos  de  Gbreus ,  hermano  de  Felipe 
conde  de  Ebreiis ,  que  eran  primos  hermanos  del  rey 
de  Frauda ,  hijos  de  Luis  de  Francia ,  que  fué  berma- 
no  de  padre  del  rey  Filipo:  y  era  este  Carlos  de  Ebrens 
hermano  de  la  reina  de  Francia ,  con  quien  estaba  sa 
este  Uempo  casado  el  ray  Carlos,  y  era  ido  para  tra- 
tar desto  A  Francia  an  caballero  de  la  casa  del  rey  do 
Aragón ,  que  se  ñamaba  Bamon  de  Alelan :  pero  con- 
cordóse primero  de  casar  al  infante  don  fiamon  Be- 
renguer ,  A  quien  el  rey  habla  hecho  merced  del  seño- 
rfo  de  tas  montañas  de  Prades ,  con  titulo  de  condado^ 
y  de  la  baronía  de  Entenza ,  con  dtma  Blanca  bya  de 
Fillpo  príncipe  de  Tarante,  y  de  su  primera  mujer, 
que  fué  hija  y  heredera  del  despoto  de  Romauia ,  y  A 
la  infanta  doña  Violante,  hermana  del  infante  don  Ra- 
món Berenguer ,  con  Flllpo  despoto  hijo  del  miamo 
principe  de  Tarante,  que  eran  lieimano  y  hermana, 
con  hermano  y  bennana ;  y  estos  dos  matrimoDÍos  se 
uoncluyeroo. 
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Ca9.  IJJSa.'^tk  lat  RMadadM  hubo  m  OoKills, 
jwrfiw  tra(¿  •!  fiy  dm  ilfaMM  d*  6  la  fwiM  doA* 
ClM(«iM,iiMfaidrir0tf  d*  Aragamt  eomquim  ttíúba 
dftpoMáoforaumr  con  la  tft/SMita  dote  JlBrta,hí^ 
d«l  ray  don  ^Imio  d»  Portvged. 
DespDM  de  la  muerte  de  los  faraotm  don  Pedro  y 
doo  imOtqae  murieron  eo  la  vege  de  Granada  .oomo 
dh^  as,  trabo aa  loe  retno* de  Castilla  grandes  dlT»- 
reacias  y  goerras  sobre  la  tutela  del  rey,  y  por  el  go- 
bierno de  la  tierra,  qoe  cada  cual  de  loe  lateree  pra- 
ieodla  tenerla  su  cargo :  y  hatM  grande  competencia 
entre  el  lofente  don  Felipe ,  tio  del  rey  doo  AIckuo,  y 
don  Joan  htjo  del  lafanle  don  Uaaiiet ,  y  don  Juan  se- 
ñor de Vinjftya ,  bijo  del  Inranta  don  Juan,  que erao 
tos  mas  cercanos  ea  parentesoo  de  la  caM  real.  Padecid 
aqaet  reino  por  esta  causa  bartos  trabajos  y  males,  y 
pensando  remediarlo  la  reina  doña  Marta ,  y  los  ricos 
hombres  y  procaradoree  ile  las  ciudades  y  villas  del 
rehio ,  nombraron  en  cortes  en  Valladolld  li  estos  s»- 
fiores  por  tutores,  y  se  les  eoc&rgó  el  regimiento: 
mas  por  esto  no  cesaron  las  alteraciones  y  escán- 
dalos, ABles  tben  en  aamento,  con  grande  estra- 
go de  loepneMos:  señaladamente  porqoe  no  pasa- 
ron muctras  días  ,  qne  morUi  la  reina  doña  lia- 
rla, aboala  ddt  rey  don  Alonso,  que  fné  una  de  las 
mas  excelentes  y  Taierosas  reinas  que  bnbo  m  Cas- 
ulla. Por  BU  moerle  cada  coal  destos  tutores  aten- 
día sin  respeto  ft  apoderarse  de  la  mayor  parte  átí 
reino.  Dunl  esto  baste  qoe  el  reysaHú  del  gobierno 
de  los  totoras  ,  siendo  de  edad  de  catorce  anos :  y  de 
aWí  ádelnite  sn  goberiuS  en  todo  por  consejo  de  dos 
caballoroe  muy  principales  de  so  casa,  que  eran  el 
WM»  easteltano  qoe  se  decía  Garoilaso  de  la  Vega,  y 
•t  otro  del  reino  de  Leoo ,  llamado  Alvar  Ñoñez  da 
Osorio ,  y  don  Joan  Ifanael  y  don  Juan  ae&or  de  Viz- 
caya, se  salieron  de  la  corte  muy  descontentos:  ycada 
ano  pensaba  qoe  ere  poderoso  para  revolver  el  reino, 
por  ser  aun  vivo  en  este  tiempo  don  Alonso ,  hJjo 
del  Infante  don  Femando  que  estaba  en  Francia  y  le 
Hamaban  Alonso  de  EspaSa ,  y  casó  con  ana  señora 
de  aqu^  reino  qoe  as  Hamó  Hohida:  y  cnanto  yo  catt- 
Je^po,  feé  de  la  casa  de  loa  vfsmndes  de  Narbooa,  y 
OOQ  e(l8habo(4aafiortodeLuoel,y  nodc^debaber 
gran  recelo  que  fntentabei  don  Jaan,  blJo  del  Infante 
d<m  Juan,  ser  rey  de  León  oomolo  pretendió  so  pa- 
dre. Porque  estos  dos  stSores  qoeeran  may  grandes 
en  CastHla,  no  se  confsdensen  é  Intentasen  nnevas 
cosas,  fué  scooseiado  ti  rey  don  Alonso  que  casase 
con  doña  CQStanza ,  bija  de  don  Jnan  Manuel  y  de 
la  infanta  doña  Costansa,  que  fad  hija  del  rey  don 
Jaime ,  y  que  prometiese  ft  so  padre  de  darle  la  ma- 
yor parte  en  los  oficios  y  en  el  consejo  y  gobieroo  del 
reino :  y  el  nMtrimooio  se  concertó  dando  el  rey  «i 
rehenes  i  doo  Juan ,  loa  castillos  y  ti  aletear  de  Cucn- 
oa  y  los  OBsttlIoe  de  Nuete  y  Lorca ,  para  qoe  los  tu- 
Tiese  en  su  poder  basta  qoe  bullesen  hijos :  y  las  bo- 
das secelebraron,  aonqoeel  rey  según  eo  la  historia 
de  Castflla  serefiere,  no  tiivo  parte  con  día  por  ser 
de  poca  edad ,  é  biso  entóooes  merced  el  rey  á  don 
Joan  Manuel  del  adelaolamieoto  de  las  fronteras  de 
sos  reinos :  y  con  esto  don  Juan  se  pattió  para  la 
frontera  y  voiCiO  en  ana  batalla  ¿  Osmtn.  Como  don 
Joan  seííor  de  Vizcaya,  se  vido  por  este  csmloo 
borlado .  y  que  don  Joan  Manuel  se  concerté  tan  6 
en  honra  con  el  rey  de  Castilla ,  aunque  él  era  muy 
podtfOBo,  porque  sucedió  en  et  estado  del  infante  don 
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3mnn  padre, y  por  paste  da  la  madre  «o  «Isefto- 
irlode  ^ñnaya  y  en  niMÉiea  otras  villas  que  fneroo 
del  conde  don  LopeDiat  deüaro  saaboeéo,  para  po- 
der mee  ofender  ai  rey  deCasIBIa,  4  darft  coaocer 
qoe  te  podía  deservir ,  procuró  de  casar  ooanodicbu- 
es,  eoD  doña  Blanca ,  hija  del  inbate  don  Pedro  qne 
eatabaen  Aragón  con  la  infanta  doña  Masía  sn  ma-< 
dre:  q«eera  Iwredera  de  grande  estado,  y  demudiaS 
vUiaay  oastiUosy  lagarea-mny  fuertee.  TratandoidoB 
Joan  Beaair  da  Viscaya ,  todoesto,  según  se  dk^  i  iu- 
tender  al  rey  de  Castilla  en  ni  deservicio  y  deshará- 
damienta ,  llegó  Jimeoo  Tobia  á  Sagovta ,  dande  estaba 
el  rey  de  Castilla  por  el  mea  de  enero  deste  año ,  y 
ea  nombre  del  rey  de  Aragón  le  requirió  qoe  oonflr- 
mase  y  ratiflcase  la  paz  qoe  se  había  Jurado  por  él  y  el 
rey  doo  Fernando  su  padre,  y  por  el  rey  don  Dionis 
y  por  et  lofaote  don  Juan  y  por  aus  nocesores.  Has  el 
rey  de  Castilla  se  escusócon  decir  que  se  Iba  de  ca- 
mino para  la  frontera ,  y  no  estaban  con  él  don  Joan 
Mjodel  infante  don  Manuel,  y  otros  ricos  hombree  y 
oaballersa  qoeeran  de  sn  oons^  «n  qoien  habla  de 
toamr  ecosrdo  sobre  sato,  y  que  no  dejarla  debaoer 
lodo  aqoeitD  qae  oonvlnlese  para  acrecentar  la  eoiiatad 
y  deodoqua  hat>ia  entre  eilos.  Lo  qoe  de  alH  se  ai- 
gntó  fotf  qoe  el  rey  de  Castllia  estando  en  la  YÜlm  da 
Toro  mandó  llamar  á  doo  Jnan  seipr  de  Vinaya-, 
que  foése  A  so  corte:  y  pennAdoqnelbe  aegnro,  fné 
muerto  «o  palacio  adeedatuMa  Ido,  siendo  eocrvi- 
dado  por  el  rey  i  eomor :  y  qoitendo  on  aompeUdor 
tan  principal  del  medio,  Alvar  Ntócs  da  Osorio  tra- 
bajó <ine  el  rey  don  Alonso  dc^Jase  i  ia  reina  daña  Co^ 
tanza  bija  de  don  Joan  Manuel  con  qotsn  se  babia 
casado,  yoaaaseeoo  la  tofeata  doña  Marta  bifa  del 
rey  don  Alonso  da  Portugal.  TamMen  mnrM  por  esta 
tiempo  d  látante  doo  Fdlpe  Uo  del  rey  don  Alonso,  y 
Alvar  MoBez  de  Oaorio  se  apoderó  del  oonaejo  y  es- 
tado del  rey ,  y  doBa  Costanza ,  hija  de  don  Joan  Ma- 
nuel, sepnso  cou  boeoagoarda  en  ToroparqoaBO 
la  sacasata  padre:  y  el  matrioMaiode la  infenta4iH 
ña  María  hija  del  rey  de  Portogal  aacanosvtó:  yan- 
tando al  rey  en  Barcelona  i  dlea  y  ocho  de  octotara 
de  cate  año,  llegó  A  sn  corta  no  caballero  de  casa  del 
rey  de  Portopl  llamado  Loreooa  Gomas  de  Abren, 
y  «1  virtod  de  noa  carta  de  crsenda  qoe  llevaba  dijo 
al  rey,  que  se  habla  hablado  y  tratadooeoel  rey  de 
^rta^t .  de  matrimonio  del  rey  de  Castilla  ooq  la 
lofanta  doña  Maria  so  bija ,  porque  el  rey  de  CaatiUa 
no  entendía  por  olngnoa  manera  oúnsentlr  en  el  ma- 
trimonio qne  se  habla  concertado  entre  rey  y  doña 
Gostanae ,  y  dijo  de  paria  dd  rey  de  Portugal  dlversaa 
raaonea,  qoe  inducían  ó  que  el  rey  de  Aragón  lo  to- 
vieaeporÚea:  dioíendo  qoe  el  rey  eo  señor  en  aqn^ 
lio  no  entendía  de  haoer  cosa  qoe  fuese  en  deshonor 
ó  mengoa  del  rey  da  Aragón  ,  «olea  determinaba  da 
bacwto  coD  su  voluotad  y  oooac^  A  esta,  eaofaajada 
respondió  el  ray ,  qoe  «nfesndlaqne  el  rey  de  Porñ^ 
susobriao  ara  tan  sabio  y  tenia  tan  bnen-Asnai^  qoe 
según  la  naturaleza  del  hecho  y  so  cradidon ,  Jas* 
gartaqoeni  podía  ni  debía  recibir  deaie trato ehigoa 
contentamiento:  porque  conocía  eoAn  grande  oleosa 
se  bada  A  Dios ,  y  coanla  afrenta  recibia  la  reino 
dtma  Costanza  su  nJeta  y  y  ws  bijas :  y  según  al 
deudo  y  vinculo  que  habla  entre  la  onona  de  Aragoo 
y  la  de  Portugal,  también  le  cabria'  desta  afreota 
buena  parte.  Hayormeníe que delal  negocio comooa- 
te  no  podía  dt^r  de  h<icer  Krande  escándalo,  y  no 
deUa  el  rey  de  PorU^al  por  lo  que  pen^^gaiior 
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desto  mgoBbBli»,  darlogtr  á  aun  detboneatai  m 
tanta  ofensa  é  libarla,  conao-BO  hadn  A  tal  per- 
sona cono  era  la  reina  (toña  Costaua,  y  6  tantos  y 
tales  príncipes  i  qnien  esto  tocaba ,  seoaladaineBte 
alendo  tan  flacas  y  coloradas  razones  las  qw  el  rey  de 
Castilla  daba  para  Tnodar  y  justificar  el  divorcio.  So- 
breesté negocio  envió  el  rey  al  rey  de  Portugal  ¿Beshon 
Jimeoei  Jaez  de  sn  corte.  Has  esto  aprovechó  poco:  y 
el  rey  de  Caatllla  se  determinó  de  efectnar  el  matrf-. 
nionlo  de  Purti^l ,  y  d^  &  diwa  Cos'tania  y  don 
Joan  Uaonel  se  envió  a  desnaturar  del  rey  don  Alon- 
so:  y  le  oomeozó  6  bacer  guerra  de  sus  villas  y  castU 
Itos  y  ae  siguieron  grandes  alteraciones  y  guerras  por 
esta  causa. 

Cap.  LSXIV.— i>e  la  guerra  qm  don  Jaime  señor  de 
Ejiricat  movió  aontra  daña  Beatris  de  Lauria  su  ma- 
dre, y  de  laquehvbomCaialvñaMtredon^rnatdo 
Roger  conde  de^  PaUái,  y  Bamon  Fotefc  viacondo  de 
Cardona. 

Sucedió  en  este  liempo  cierta  direrem^a  entre  don 
laime,  señor  de  Ejérlca,  hijo  de  don  Jaime,  señor  de 
aquella  cass ,  y  doña  Beatris  de  Lauria  su  madre,  de 
«[ue  se  siguió  graode  alteración  y  bando  generatmenta 
ea  todo  el- reino  de  Valencia,  y  sucedió  por  esta  causa. 
Muerto  don  Jaime  señor  de  Ej<!ricn  ,  que  fué  el  segun- 
do délos  smores  de  aquella  casa,  que  eran  de  la  casa 
real,  doña  Beatriz  do  Lauria  su  mujer,,  se  apoderó  de 
todos  los  bienes  y  reatas  de  aquel  estado ,  y  don  Jaime 
su  bijo  deliberando  tomar  á  su  mano ,  por  sostener  su 
estado ,  los  lagares  del  rio  deChelva ,  y  de  la  sierra  de 
Gsllda ,  con  todas  sus  reatas ,  comunicólo  primerecon 
el  iQfvite  don  .Alonso:  y  pareciendo  al  Infante,  qoedoo 
Jaime,  siendo  quien  era ,  do  podia  estar  sin  buena  par- 
te de  aquel.estado ,  mandó  al  procurador  general ,  que 
tenia  el  gobierno  del  reino  de  Valencia  ,  que  por  nlngor 
na  demanda  6  querella  de  d<ma  Beatriz ,  ni  de  so  priv 
curador,  ó  del  rey ,  ó  suya ,  no  procedieseu  contra  don 
Jaime:  ftntes  le  déjese  cobrar  aquellos  lucres.  E^lo 
fuó,  estando  elinfente  en  Zaragoza  mediado  el  mes  de 
setiembre  del  año  pasado,  y  don  Jaime  se  dló  tan  bne* 
na  maña,  que brevlsimamente se  apoderó  da  los  cas- 
tillos de  Trueje  y  Chelvay  Domeajo,  con todae sos  al- 
qnertas-:  que  decfa  doña  Beatriz  ,  qu»  poseía  porsas 
dotce ,  dorante  so  viudez  por  disposición  del  testaoieD- 
lo  de  su  marido.  De  allL  pasó  don  Jaime  ¿  Gslida ,  y 
petiM también  apoderarsedel  castillo,  y  nolo  pudien- 
do  hacer ;  con  cierta  astucia ,  hubo  ñ  su  ppder  al  alcM- 
de ,  y  puso  ceroo  al  caelillo ,  y  mandó  combatir  á  los 
de  la  tenencia  de  Ejérica  *  y  &  la  gente  que  tenían  de 
Segorbe,  yde  aquella  sierra  deEsIfda:  mas  na  hijo 
det  alcaide  ,  que  estaba  doi^troi  y  los  suyos,  ledefeor- 
dieron.  Eutóncea  doña  Beatriz  tuvo  recurso  á  loaia- 
hntes  don  Jvun  y  don  Ramón  Bereogaer,  que  estaban 
en  la  ciadad  de  Valencia,  y  ellos  enviaron  6  ri^  ¿ 
donJaineeondon  Blasco  Usas  de  Vergus,  señor  de 
yiltemarehant.qnopor  su  honory  respeto  se  levanta- 
ge' del  ocrco ,  que  tenia  sobre  aqnel  castillo,  y  se  fuése 
para  eHoa  ATatencia:  porque  (nlanderian  en  concor- 
dar aquella  dlféreocia,  y  él  les  respofidió,  que>  no  po- 
dia levantar  el  cerco,  sin  que  tomase  el  castillo:  y 
auntioe  don  Francisco  de  Proxíta ,  y  Ramón  Costa ,  y 
donLopeJimenezdePanoisaen  nombre  de  doña  Bea- 
tris, le  fuéron  á  rogar,  que  mandase  alzar  el  cerco, 
noloqnlso hacer ^ Antes  amenazaba,  que  se  había  da 
apoderar  de  todos  los  otros  castillos  de  aquella  sie  rra, 
y  deallipesar-á^ríca,  y  tomar &BU  manóla  teoeo- 
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da.  Jnatd  don  Jalma  grindk  DAinero  de  gnle,  parR 
oombatird castillo,  y  toda  la  tierra  se  pnsoenaroiM, 
y  teniendo  recurso  doña  Beatris  á  dm  Benmrdo  d« 
Sarria  teniente  de.  procurador  de  aqtel  rrioo ,  man- 
dó á  Alonso  Martines  de  Morera ,  qoa  era  m 
niente,  que  ayuntase  las  hoestes,  y  toé  «n  ellas 
á  Eslída ,  y  queriendo  procedercontra  don  Jaime,  mos- 
tróle el  mandato  qoa  teola  dri  Mofante  doa  Alonso ,  pa- 
ra que  el  teniente  déla  prooora  geoeral  no  se  entrene- 
tieseen  aquel  becho:  pero  por  otra  parte  doBa  Beatrix 
ti|To  provisión  del  rey ,  en  que  se  mandabaft  doa  Ber- 
nardo de  Sarrifr,  (fuebiclese  deteeroarel  castilto  do 
Eslida,  y  mandase  á  don  Jaime,  que  se  viólele  para  el 
rey;  y  vista  esta  proyisim  don  Bernardo  deSerrifi, 
mandó  Mcar  de  la  ciudad  de  Valencia  el  pendón  rasl, 
y convocarlashneitesde.laB villasdelreino,  penque 
sejuntasenoooél  enHarv|edro,y  en  el  llano  d»  Nn- 
les ,  y  requirió  &  los  que  tmlaa  el  gobierno  de  la  di^ 
dad ,  que  le  siguiesen  con  so  hueste.  Entdnces  diyande 
don  Jaime  su  geatasobraeioastlllu  de  Eslida,  se  vino 
para  Zaragoza ,  é  doode  tH  lolknte  estaba :  y  el  f  nfcnle 
eovióá  suplicaral  rey ,  que  aquella  diferaieia  ae  «te- 
Jase.  tomittdolaelrayAsnaaano,  y  envió  en  caliall^ 
ro  de  su  casa ,  llamado  Ramón  de  Villafranca ,  A  don 
Bernardo  de  Sarria,  para  que  no  prooedlesé  con^  la 
tierra  de  don  Jaime,  y  pusiese  en  litwrtad  un  caballe- 
ro ,  que  habia  prendido  de  casa  de  don  Jdme,  qoa  se 
deciaGil  Ruii^deLibori.  Fué  cosa  que  cauad  mayor 
escándalo ,  ver  eo  este  negocio  provisiones  cootnrias 
del  ny ,  que  estaba  en  aquella  sazop  muy  d<4ieoie  y 
favorecía  á  doña  Baatrji,  y  del  infante  sa  h^,  que 
dió  todo  favor  a  don  Jaime ,  y  puso  este  caso  gran  tur- 
bación y  escándalo  sn  aquel  r^oo:  y  Analmente  por 
instancia  del  Infante ,  este  pMtó  y  difereacia ,  se  com- 
prometió por  las  partes  en  poder  del  rey  y  del  tnbnle 
don  Joan  subijo.  y  dieron  ra  él  su  sentencia:  por  le 
coal^  adjudicó  cierta  suma  á  don  Jaime  para  su  esta- 
do, y  la  honor  de  ^rloa ,  y  mandaron  volver  loa  cas- 
tillos A  doña  Baatrii  su  madn ,  la  cual  envió  A  don  Jai- 
me &don  Pedro  de^Jérlcestt  h|Jo ,  y  tres  caballeros, 
que  eran  Jaime  Castellar,  Gilabet  Zabognera  y  Gil  Ji- 
ménez Romea,  para  qoe<les  entregase  loa.castillos:  y 
Qo  lo  quiso  hacer.  Tratóse  en  este  tiempo  oasamiento 
del  mismodon  Jaime  con  la  reina  dos  a  Marfa ,  majar 
que  fué  del  ray  don  Sancho  da  Mallorca ,  hermana  del 
ray  Roberto,  lo  oual  ella  procuró,  por  ser  don  Jaime 
de  la  casa  real ,  y  mancebo  recien  heredado,  y  vinieron 
en  ello  el  rey  ylos  labales  sus  hijos,  queeran  sobrinos 
de  la  reioa ,  conociendo ,  que  su  condición  oosufria  es- 
tar sin  marido,  como  después  lo  mostró  eo  vida  «lei 
mismodon  Jaime.  En  Calaluüa  ealabao  las  cosas  en 
mayor  peligro  de  recrecerse  alguna  grande  alteracioa 
y  escándalo,  por  la  muerte  de  un  varón  muy  priocl— 
pal ,  que  se  decía  don  Guillen  de  Queralt .  al  cual  hubo 
sospecha,  que  le  mandó  OMtar  don  Arnaldo  Roger  do 
Pallás,  que  sucedió  por  eíite  tiempo  en  el  condado  de 
PaUás  al  conde  Ugo  de  Malaplana  an  padre:  y  púsoas 
toda  aquella  tierra.en  armas,  a^uiendo  una  parte  A 
don  Arnaldo  Roger ,  y  la  elre  á  dpa  Ramoa  Folcb  vix- 
coode  de  Cardona.  Interpúsose  entre  ellos  don  Jofre 
vizconde  de  Rocaberli ,  y  tratóse,  que  seviesenarabos 
en  Peraleda:  y  porque  allí  se  juntaban .  estando  toda 
la  ticrraen  armas,  y  tan  conmovido,  Arnaldo  Roser 
corría  grande  peligro,  el  iafantedon  Alonso,  que  lo  Ea- 
vorecia  por  ser  muy  deudo,  y  estar  casado  .con  doña 
lírraca  do  Enteuzo  ,  que  ora  hermana  de  la  infanta  do- 
<  ña  Teiesa  su  mujer ,  procuró ,  qne  el  viaco^^  de  Ro- 
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rtiterü  y  dao  01  de  Moneada ,  m  nombre  del  rey  e#- 
tOTbawn  aquet  ayootamiento:  y  cuando  podtc«e  cs- 
conr,  seprorrogne  coa  largo  término,  y  que  faése 
aqMl  ayuDtamiflDto«D  lA  lugar  de  Aitooa :  y  el  laterita 
«NútodofÉvory  noorroÉ  don  Anialdo  Rogar,  y  prv 
airó  qae4»  TinleMa  i  los  armu. 

Cap.  LXX  V.  ~-Dela  muerte  de  la  ÍHf€Mta  áiAa  Tema  d$ 

EntatM  y  del  rey  don  Jaimt, 

FdlIecióesteaiiolBinraDta  doña  Teresa  de  Eolenza 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  ft  veinte  y  ocho  del  mes  de 
octubre,  y  hubo  el  luraote  dou  Alonso  desle  matrí- 
moaio  cltMt  h^of  varones  y  doamujerw.  El  prloMro 
qnB  H  dt}o  doa  Alonfo ,  T  ivfó  uo  año ,  y  maridan  9a* 
Hgaer ,  y  fué  entorr»do  en  ie  IgtasíH  de  Saala  Marta 
Deloata.  Y  el  Mgaad«  foéel  infnitedoa  Pedro,  qut 
sttcedid  en  el  retna  V  d  tercero  fMduD  Jaime,  «oode 
de  y  viiooode  de  Ager.  Naold  trai  esto  doña  Coi* 
tanza,  qaeoaaOcon  don  Jaime  rey  de  Mallorca.  Y 
deqHies  nació  doaFadrtqueqoa  vivió  poco  tiempo,  y 
íaA  «aterrado  ee  el  monasterio  de  loa  fnilas  menores 
doBareetoos;  y  bobleroo  después  &  doña  Isabel  y  den 
Bancbo,  qae  vivieNia  pocos  días.  Maríó  la  tatanla  dri 
parto- desle  hijo  postrero,  M  cual  en  su  testamento, 
que  lé  otoi^  dnoo  días  Antes  qae  marlose,  á  veíate  y 
tres  deoctobre,  dejó  berederoeo  los  logaresqtiefae- 
ronde  dMi  Gombal  de  Eotenia  so  pactos,  y  de  don 
Gancho  de  AntHloo  so  ebado,  y  4e  ValMs  de  AotNIoa 
Ki  tia  Eran  estos  lugares  Akwlea ,  Guaso ,  Befáis,  Cas- 
telirollít ,  Cuatrocasados ,  L« gruesa,  Chiva  coa  sds  al- 
qoarios,  Cheatsigar,  Maozanera,  Aatillon,  las  Celias, 
Poniaoo.el  Grado ,  Artasona,  Sletcaatiella ,  Avizaoda, 
Poy  de  Cioca ,  Cismosa,  San  Mltler ,  Moreat .  Solana, 
Alerre  y  Aviago;  y  por  muerte  de  dm  Sancho  sucedió 
M  eMas  baronías  el  iofaote  doa  Jahne.  Fué  eoterrada 
la  tabata  eo  el  mooaslerió  de  loa  frailes  meooraa  de 
2aragoia ,  ¿  donde  hoy  eo  día  parece  so  sepultura:  y 
A  par  ddla  doos  Isabd  y  doa  Sao^  sus  hijos.  Dentro 
da  oloGo  días  el  segundo  dél  mes  da  noviembre,  marió 
el  rey  don  Jaime  en  Barcdona  ,  do  ana  larga  indispo- 
sldcB  y  enfermedad  qae  tovo ,  siendo  de  edad  de  se- 
Mnla  y  seis  años ,  segon  escribe  el  aalor  que  compaso 
la  hialorla  gsnerel  de  Aragón  i  eu  tiempo  del  rey  don 
Podro  sa  nieto.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de 
Saatascreua ,  a  doade  estaba  enterrado  el  rey  doo  Po- 
dro SQ  padre,  y  la  reina  d(ña  Manca  so  mojer,  lo 
,  cnal  había  votado  ante  el  altar  de  Noeslra  Señora  de 
la  Iglesia  del  dicho  monasterio ,  por  la  devoción  que 
•o  éi  lanía.  Habla  ordenado  sa  testamento  y  dcifó  en 
él  por  testamenlarios  ft  los  InMoles  don  Alonso  y  don 
Joan  BRobiapo  de  T<rtedo ,  eoa  b^os;  y  el  araoUspo  en 
este  mismo  afio, el  primero  del  mes  de  setiembre  fué 
creado  patriarca  de  Alejandría,  y  se  le  dió  la  adminis- 
tración déla  iglesia  ¡Je Tarragona;  ydoaJImenode Lu- 
na, que  era  arzobispo  de  aqaella  iglesia,  fué  trasladado 
A  la  Iglesia  de  Toledo,  Con  k»  Infantes  fueron  nombra- 
dos  por  testamentarios  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  el 
obispo  de  Valencia,  don  Jimeno  Comel,  don  Ot  do 
Muncada ,  don  Bernardo  de  Cabrera,  Gonzalo  García, 
y  VhUI  de  Vllanova.  Atribuyóse  6  grande  prosperidad 
desta  prfmdpe,  que  tenieado  diez  hijos  de  la  reina  doña 
Blanca,  no  Ti6 la  moerto  slnodeiMasoto  bija  quefaé 
la  infanta  driSa  Costana ,  majer  de  doa  Joan  Manad, 
qne  iiUeoló  poooa  dias  Mitas  que  él  muriese.  Deposl- 
tdseel  cnerpoanel  monasterio  de  los  frailes  menores 
da  BaradoBa ,  porque  el  infinle  don  Alonso  estaba  en 
Aragón  cundo  d  rey  falleció:  y  pwtiólacgo  páiaalM 


desposa  «te  haber  oetebrodo  Isa  eieqiHaa  de  Je  infanta 
en  Zaragow,  y  d  cuerpo  dd  rey  don  Jaime  fué  lle- 
vado A  aepuitaral  monasterio  de  Saotasoreus.  A  donde 
ooneurriaron  loa  Infantes  sus  hijos ,  y  les  prelados  y 
ricos  hombree  con  grande  demostrsoloo  de  tristeza  y 
aeoUmieoto  genera)  de  todos  sussábditoe:  porque  fué 
principe  valeroso  y  muy  elemento,  y  con  esta  de  tanta 
igualdad  y  Juslifivacion  con  sos  mismos  vasallos  que 
por  esta  causa  le  llamaron  el  Joattcfero,  y  gobernó  sos 
reinos  en  suma  paz  y  Justicia.  Aborreciú  tanto  todo 
géoaro  de  pidtos  que  nundó  desterrar  de  sas  reinos 
oft  famoso  letrado,  queerajurisla,  y  sa  llamabaJ^ 
raenei  Alvarez  de  Bada ,  como  pemioiose  a  ta  repú- 
blica, d  oual  poraiisnMñas  y  matas  monaras,  había 
eospoiMreddo  muchas  personas ,  y  pur,e>lo  y  por  pro- 
varicador,  le  mandó  echar  de  la  Uerrá,  y  távoeo  por 
cosa  muyt^jMnplaren  aqueltee  tiempos.  Era  venido 
por  d  mismo  tiempo  A  Barcelooa  el  rey  don  Jaúne  de 
MeHorca  con  el  infante  doo  Fdipesu  tío,  y  tutor,  para 
hacer  el  reconocimieate  por  razón  del  feudo  dd  reine 
de.Mallorca ,  y  de  los  condadoe  de  Boeelioo  y  Cerda- 
nía,  Valespir  y  Colibre,  y  por  scoorio  de  Mompo- 
11er,  y  por  los  vitoondadosdo  Omelades  y  Cariados, 
que  tenia  en  Franoia ,  y  ea  d  pataeio  real .  estando 
présenles  los  infantes  den  Pedro  cendode  Bibegorsa  y 
de  Aapvrias ,  y  don  Bamon  Berengoer  conde  de  las 
raontaíiBs  de  Pradca ,  don  Gasteode  Mooosda ,  obispo 
de  Huesca ,  canciller  del  rey ;  don  Sanclw  de  Aragón, 
hermano  del  rey lugarteniente  que  sellarasba  do 
maestre  dd  Hospital  en  la  castellanfa  de  Amposta; 
fray  Bamon  de  Ampurias,  que  era  caballero  de  la 
misma  órden  ;  don  Bamon  de  Oerveltoo  oomendador 
de  Azcon ,  don  Ot  de  Moneada ,  don  Bernardo  da  Ca- 
b«era ,  don  Geraldoo  de  Angtesola ,  don  fierenguer  de 
Vilaragut ,  Aymsr  de  Uoset,  Ponce  de  Caramain,  Ba- 
mon de  Melan ,  Jimen  de  Tobia  y  otros  barones  y  ca- 
balleros, y  el  rey  de  Maltorca  hizod  reoonod  miento, 
conforme  al  que  habían  itecho  el  rey  don  Sanche  ao 
tío,  y  d  rey  don  Jaime  an  abuelo:  y  esto  fué  ea  d  pri- 
mero de  oelabre ,  na  mes  Aatesque  d  rey  falledaM. 

Cap.  LXXVI. — De  la  disensión  qve  huho  entre  los  obitpoi 
de  Valencia  y  Segorbe,  sóbrelos  HmUs  de  sus  diócesis. 

Este  año  en  principio  dél ,  habo  grandes  disensiones 
y  pdeas  ratre  los  vecinos  de  la  villa  de  Moya  dd  rdno 
deCastilla.y  losingarradefas  fronteros  dd  rdoedo 
Aragón,  sobre  los  términos;  y  procurdeepor  parte  dd 
rey  de  Castilla ,  por  evitar  todo  gteero  de  ooalen- 
eloa,qiie  sededareaen  y  dedtndasen  los  mojones,  y 
senombroaenn  eaballerodecada  parte,  para  qMftaali- 
tieso  A  la  limitación ;  y  él  nomteó  por  fa  soya  un  ea- 
beHero  n  vasallo,  que  se  llamaba  Alvar»  de  Albor- 
noz. "AmMen  «i  d  mismo  tiempo  babegrande  con- 
tienda entre  los  obispoB  de  Valenda  y  Segorbe,  aobre 
loe  llmlles  de  sus  dMoeais  ,■  porque  d  obispo  da  AW 
barraeln  y  Segorbe,  pr^endta  qae  se  estendla  la  auya 
basfa  tres  l^uaa  de  la  dudad  de  Valenda  i  y  aeoom- 
inebeodfa  en  elfa  lodo  d  territorio  que  hay  de  Puztd  A 
esta  parto,  que  eran  lasvilfaa  de  Merviedmy  Liria, 
hasta  Caatdfabib,  y  las  tierras  do  don  Jalase,  señor  de 
E^érica  y  dedon  Gnnzato  Jiménez,  señor  de  Areeoa:  den- 
tro de  las  onalea,  y  de  sus  limites,  habia  treinta  y  aela 
iglh8tas:y  porparteddobispoycapftnlode  Valeada, 
se  al^ba,  qae  deapnes  de  la  oooquiata  de  aquel  rdno, 
siempre  babfaa  ■ldode8ajQriBdlecigii,yelreyy  don 

Jimeno  de  Luna .  •"«M¡$d'^^'|S^HE^ 
sa  pretensión:  y  el  obtepo  de  AibBrracm  oagnia  su 
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jusücÍB«D  laeniarotMm.  Tino«tt«  conlfeoda  prio- 
etpio  de  un  gna  yerro  é  ignonnclB  qae  bobo  en 
•qiMllM  ti«mpM ,  del  lugir  A  donde  estovo  pobladt  la 
'Segrt)rigB,  dodad  iviadpal  «nel  principio  de  ta  (M- 
tiberlii,  fl  la  parte  del  orleotoi  qoeea  el  raliiado  de  loi 
Rodoa  tovo iglesia  episoopal:  y  oomodoa  Pedro  Bata 
lie  Alegra  seapaderAdela  dodad  de  Abarrado,  y 
BoeaUl^detasminsadetaSegabriga,  de  taoaal 
no  quedaba  olognn  raitn),  proeuedqoejBe  fnndaie  eo 
AlbamdD  Igtastaoatedral  y  señalirooM  loa  llniles 
nniyai^goatoa.ponpM  de  una  parte  taceBian  loa  de 
las  IglsBiar  de  Zara¿Bia  y  Caeaoa,  qw  estaban  ya  a»* 
fialadoa,  y  de  la  otra  estaba  todo  en  poder  de  mona. 
Parocon  pooa  ootlda  de  loa  Iforilas  ant^noa  de  aqna* 
llfeSK«lene9,so  persdadlenm  las  gentes,  p<^  la  seme- 
Janiadri  nombre ,  qaeSegortie,  logar  priaoipal  dd 
rdoo  de  Vataada,  quoesUt  en  nrny  gentil  asieato, 
mny  desviado  de  ta  Celtiberia,  en  ta  r^km  de  loaede- 
tanoa ,  fuese  la  antlgoa  Segobriga :  y  que  allí  babta  de 
tooerd  obispado  también  sa  priodpal  asiento.  T  ae( 
kM  samos^UflcasOrogorlo  traveno ,  Incoando  coarto 
y  Ataifaadm  cuarto  procuraron,  qne  lo  que  se  Hm  oon* 
qntalando  de  los  Inllelea,  dd  derecho  y  JorisdIcciMi  dd 
(Crispado  do  la  anHgoá  Ssgobi^ ,  que  se  entendU  p(H 
senw  por  los  moros,  oon  ta  dudad  do  Segorbe ,  se 
apHcaseAtaigtadacatedral  deSegDflie:  y  Zdtebuodt 
rer  de  Valenda,  cnaadose  rodqjo  oon  tos  logares, 
queersn  de  su  obedienda ,  t  ta  M  ealdica  >  entregó  ra 
entado  al  obispo ,  qaellamaban  de  Segorbe,  y  A  tu 
iglflsta,  para  que  ta  obedectaee  en  lo  esptríiod ,  y  te  s»- 
italA  su  didoed ,  dedarAndota ,  aegob  entdnces  se  va- 
lendiú ,  perla  limtladon  antigua  que  sehiio  en  tiempo 
de  Wemba  rey  de  ios  gedoo.  En  lo  coal  se  redbld  mu- 
dw  engoDo,  persuadidos  asr  aqudta  la  aníigaB 
brlga ,  estando  mas  de  veinte  tagnes  l^os  delle ;  y  ad 
todo  lo  qneen  aqodla  oomarea  n  atribofa ,  incluyese 
dentro  deles  Kmileado  ta  dtoced  de  Segorbe,  en  la 
verdad  dd  hecho ,  si  se  toTtara  oonalderadon  y  ae  bi- 
dera  Jaldo  cierto  de  la  limitedon  antígoa  dd  Iteropo 
de  loe  godos ,  se  ifaltabe  de  la  diOcesI  y  jarisdfccioo  de 
ta  Iglesta  de  Valencia.  T  desta  manera  sa  turbaron  y 
confaodleron  por  grande  inadvertencia  é  ignorancia 
delosnnoB  y  de  los  otros,  losUmites  verdaderos  de 
BUS  igledeit:  y  darO-ei  pleito  entre  loa  prelados  ddlas 
por  noucho  tiempo,  despuea  de  beberse  hecho  la  ooion 
(le  la  igletUa  de  Albar radn  oon  la  de  Segorbe ,  qoe  se 
liizoeD  tiempo  dd  papa  Alejandro  cuarto  por  la  vecin* 
dad  que  ItabM  de  los  lugares,  entendiendo,  á  lo  que  yo 
creo ,  como  se  dobia  entender  por  la  dudad  de  Alban- 
racíD  y  por  las  ruinas  de  la  Segobrfga  ,  dtdendo,  qoe 
diataban  por  cuatro  leguas ,  habiendo  vdote  y  una  le- 
HoadeSegorbe  A  Albarradn,  y  habiendo  el  prelado  de 
ir  deredio  camino  déla  ana  para  la  oirá ,  do  tenia  igle- 
sta  en  el  medio  qoe  lo  fuese  sujeta,  si  seentendlera  Ala 
verdadera  repartición  de  las  di<6cesis  antiguas  de  S^^o- 
briga  y  Valenda ;  pn-que  las  qoe  babia  ,  se  pretendía 
con  gran  razón  y  fandamento ,  ser  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia, como  de  verdad  leerán:  y  se  defendían  sus 
prdados  en  la  posesión  deilas,  de  tal  suerte ,  que  b»- 
bia  sucedido  en  el  tiempo  pasado «  que  ud  obispo  de 
Valencia  oon  mano  armada  se  fné  &  la  ciudad  de  S»* 
^orbe  y  f  chó  dells  al  obispo ,  qne  salló  con  una  cruz 
eo  las  manos,  y  mandó  derribarsns  casas  y  ocupar  to- 
dos sos  bienes ,  yapHcó  aquella  iglesia  a)  deanadode 
Valencia .  y  la  tuvo  desta  manera  ocupada  vdnteañoa, 
y  después  otros  obispos  sus  suL-esores :  y  estaban  en 
tan  graode  ceguedad  ó  Ignorancia  de  las  cosas  aoU- 
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goas,  que  dorando  este  pleHo,  doa  Bbomoi  ObsIob* 
obÍBpodeValenotoooD(bsdenJoido,que  kilf^eeta  do 
Valenota  no  baUaddo  catedral.  Antes  qne  se  gsoaew 
de  meros  por  d  rey  don  Jetme ;  y  despoes  lo  revooA, 
dldoido ,  haberla  omféeado  por  error  d  ignaranda 
dd  becbo:  y  después  emataron  las  igtastaa ,  qne  pn- 
reció  A  ta  sede  epostóllca  se  dd)lan  atribuir  A  ta  diócesi 
de  Segorbe,  considerando  d  estado  en  qne  se  balla- 
bao  aqudlas  iglesias. 

CUp.  LXXVII.— De  lagtttrra  que  u  movtó  por  este  Kem- 
jiowC(rd«Aa,.«iUre  tos  di  tocata  dsOrfe. 

Habta  ocupado  Bamofaé  de  Orla  «M  fitfiB  noy  ii»« 
poetante  de  Cerdeña ,  qoeae  deda  Castd  Geoovée,  qoe 
era<toCaaaoo,y  fialsando-OrtasuB  tk»,  Aquiend 
rey  ta  babia  dado  «o  feudo,  y  HWvMae  BeruafaA  d« 
Oria  por  ludodaieatodelos  marqueses  doMabipi- 
na,  que  querían  mal  A  Casono  y  Galeaae.  SaUcndo 
aslo  Bastios,  Juntaron  Biucbaganto  de  guerra,  y  pa- 
saron A  Cerdeos ,  y  foéroo  A  oorobatir  d  castillo  y  ga- 
Banmdbopge  ,  y  pusieron  graode  terror  oon  ta  yle 
decaballoA  loa  vedóos;  yoongran  maña  cofararoa  por 
este  tiempo  d  oasUUo.  Sucedió  eneste  medio,  que  Aio, 
marquAs  de  MataspbM.  oon  algano  gente  que  Juntó  * 
foA  eseeodktaONule  .A  aooorrer  A  Bernabé  de  Oria  y 
fué  preso  por  la  geota  de  Gasane  y  Salee» ,  y  tavM* 
rodé  preso  algnaos días:  y  procedtando  centn  eOot 
Bernardo  de  Bulados^  poresta  cansa  ta  «dlaroo.  Air 
eale  tiempo ,  GalUan  de  Ador,  ipw  babta  arnade  Irse 
galeras  paira  ir  A  cono  oontn  infldas ,  en  d  aics  de  Jo- 
olodesteaSo,  estaBdoeo  la  entrada  dd  pnerto  deZa- 
ragosa,  para  pasar  de  alUli  tas  costas  de  Túoei,  pro- 
veytedosede  panática,  lleganm  diei  ysdsgalcraay 
tres  saetías ,  qoe  d  rey  Roberto  habla  mandado  arsaar 
en  Nftpdes:  y  dieron  sobredlas  ,  y  no  se  podieodo  ea- 
caiMr  de  otra  manera ,  embistieron  en  tierra  tas  tres 
galersa ,  Y  escapóse dcapiUn ,  y sn gente:  y  taa  ga- 
leras dd  rey  Roberto  lomaron  mucha  mereaderia,  y 
dinero  y  plata,  qne  llevaban,  y  peg^roafuego  A  laadoa 
gateras,  y  llevoron  ta  otra  eai^da  de  lodo  d  despojo. 
Colóncesel  Juez  de  Arbórea  envió  al  rey  y  al  iabute 
sus  mensajeros ,  para  que  por-sn  mane  ae  trataae  do 
casar  A  sos  bijos  tfi  estos  rdnos ,  y  concordóse  matri- 
monio de  su  hijo  el  mayor,  qne  aedecta  Pedro  do 
Arbórea, oon. doña Coetansa  de  Sainces,  hija  da  Fe- 
lipe de  Salaces,  que  era  muycercana  paríeota  dd  rey, 
y  sobre  ello  envió  el  rey  A  Sicilia ,  para  tratarlo  con 
don  Ramón  de  Peralta ,  qne  era  bennaao  de  doña  Coa- 
tanza:  yi^rodeAriiorea  vino  A  E^^paña,  paraele4>- 
toar  el  malrraioaio.  Tembíeo  se  Uató  de  casar  ana  bi- 
ja dd  juez  de  Arbórea  eon  don  Lope  de  Lona ,  hijo  de 
don  Artal  deLuna.porqaed  rey  tenia  gran cnenla 
coa  favorecer  al  jnex  de  Arbórea;  pero  esto  segando 
matrimonio  no  se  dédoó. 

Ckt.  IJXym.  ^(^arey  don  Al<míoM  áBanibma 
para  ncIMr  los  botimajes  y  juramenta  ds  lot  ctíala^ 
ntt;  if  ds  la  «ucsiion  do  la  rsina  doAa  Juana  «a  H  nbu 
de  Navarra. 

Estuvo  d  rey  don  Alonso  en  d  monasterio  de  Sao- 
tascreus ,  asistteado  A  las  exequias  dd  rey  su  padre, 
con  los  infantes,  prdados  y  ricos  hombrea  de  sus  rei- 
nos, que  coneurrieron  Adías,  y  detúvoseen  esto  ba»- 
ta  veinte  y  tres  del  mes  de  noviembre  desta  año:  y 
porque  allí  supo ,  que  los  vecinos  de  Sangüesa  tsnian 
grandes  direrencia»  coa  loa  déla  Real ,  por  sus  con- 
liendiis  «aliguos ,  y  qne^sfriiacisn  entraiio^c^  ta  fron* 
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twacleArage(i,y  el  peberiMdorrfeHimrra  DO  habla 
beobe  oaso  d«  las  prorisloiNB  tpn  et  rey  de  Praocia, 
que  lenia  el  señorío  deNavaira  ',  df6,  para  que  esto  a» 
TMnadiaM:  mandd  qoa  aoodleaená  darles  Eavor  per 
parle  del  reino,  porque  los  de  la  Seal  no  redbisBeo  do- 
fio  ni  •(renta.  TambienHoger  de  Comenge ,  por  el  mis- 
rao  tiempe,  odmenzA  ft  tiaeer  goerra  coa  gente  de 
Francia eo  el  eondado  da  RaHfts,  por  aa  querella  anti- 
gua, uontra  el  conde  ArnalRoger:  y  porque altende de 
tocar  á  la  autoridad  del  rey,  no  permitía  la  Inaolencla 
deitoger  de  Comenge,  y  el  atrevimiento  que  tenia  eo 
«ntrar  en  au  reino  &  hacer  guerra  oootra  vasaiflo  suyo, 
habla  parUcalar  respeto  para  cssttgario,  porque  Amal 
Boger  estaba  casado ,  come  dj«bo  es ,  coa  doSa  Urra- 
ca de  Eniem ,  qoe  era  hermana  de  la  iohata  doña 
Teresa :  proveyó  desde  allf  el  rey ,  q«e  del  condado  de 
Urgal,  sediese  lodolavor  y  ayuda  al  oondede  PallAa: 
y  envk}  coa  Ramón  deU^n  6  requerirtil  rey  de  Pra»* 
oía ,  que  mandaae  ft  loe  aenesoales  de  Tolosa  y  (^rca- 
sona»  que  no  díeseo  lugar,  qoe  con  gente  del  reino  d^ 
Fraooia  se  hiciese  guerra  en  el  condado  do  Palifts:  por- 
que a)  principio  de  so  reinado ,  no  se  diese  ooaston  A 
romper  Ja  amistad  ycoorederaoioaqveeotrestleofao. 
Proveído  esto ,  ft  veinte  y  cuatro  del  mes  de  novlam- 
Im ,  ei  rey  se  fuó  a  Mombtanch ,  coa  determinación  de 
veoir  &  ZaragoBia  y  recibir  la  ctrona  del  reine,  y  cele- 
brar oortes,  y  eaeilasjnrar  los  fuerosy  privilegios  del 
reino ,  uomo  era  ooQtumbre;  y  según  seoollge  délo 
que  Montaner  esorfbe,  allf  mudó  de  pareoer ;  porque  se 
paso  duda ,  si  vendrá  primero  A  Aragón ,  6  pasarla  al 
reino  de  Valencia ,  .6bí  volvería  ft  Barcelona :  porque ea 
cada  uoa  destas  partes  era  obligado  a  jurar  losr  fueros 
y  privilegios  y  coastituoioQes,  segua  lo  hablan  hecho 
sus  aoteoiaores:  y  determimJeeen  su  consejo,  qae re- 
cibiese primero  en  Barcelooa  los  bomenejes  de  los  pre- 
lados  y  ríooa  bona>res y  caballeros,  y  de  los  síndicos  d* 
las  ciudades  y  vMlat,  per  todos  los  feodos  que  se 
Diao  eo  Cataluña ,  y  qufr  este  foese  sin  oarte  general. 
AlU  en-Momblaach ,  ft  veinte  y  cIdco  de  noviembre, 
proveyó  á  don  Pedro  de  Luna ,  araoblspo  do  Zaragora, 
del  oficio  de  caucíller,  que  era  el  priodpal  cargo  del 
gebiemodeestadodestos  reinos,  y  didseC  esteprel»- 
do,  como  él  dice ,  por  su  noble  y  uUgaa  prosapia .  y 
por  su  dignidad  ycieocia  y  prudencia:  y  A  vtfnte  y 
siete  del  misoio  mies  escrlbiAft  Ios-jurados  y  ooBSojode 
laciudaddeZaragexa,yft  lasotnas  uoiversidadeadet 
reino,  y  6  los  prelados  y  ricos  hombres  y  caballeree, 
que  habla  delitierado  de  mandar  cdebrar  cortas  geno- 
rales  «a  Zaragosa  á  lasaragooesaai  para  ta  fiesta  de  la 
Pascua  de  Resurreoclen :  porque  «o  ella  quería  recibir 
las  Insignias  dosucoroaaoioQ  y  caballerfa:  y  como 
quiera  que  ei  reino  ds  Aragón  era  lo  prinoipil  desn 
estado  y  cabeoa  de  BUS  r^nos;  pero  porque  nose  per- 
dieseel  tiempo  que  habla  hasta  ta  fiesta  de  su  corous- 
ciou,  entretanto  había  deliberado  de  recibir  ia  fideli- 
dad y  homenaje  de  los  calalanes,  por  los  feudos  qos 
teaiBO,yque  esto  se  haría  sin  corla  general:  la  cual 
no  anteadla  celebrar ,  sin  que  primero  se  hubiesen  t»- 
ttido  laade  Aragón,  y  determinó  de  coronarse  con  ma- 
yor fiesta  y  aparato  que  ningún  otro  prloolpe  en  Es* 
paña  ántes  lo  hutilasa  beobo.  Porque  la  de  los  casa- 
raieoto»  del  infante  dou  Pedro,  hermano  del  rey,  oon 
la  infanta  doña  Leonor  de  Castilla,  y  dedofia  Blanca, 
hija  de  la  infanta  doña  Marta  de  Aragón,  ooa  d  inhale 
don  Pedro  de  Portugal,  se  hablan  tratado  en  CuttUa 
por  Galacian  de  Tarba  y  Ramón  de  ttontomes ,  emba- 
jadoretdelrfly  dw  Jaimetcun  Alvar NuGesdeOsorioi 


A  quien  et  reydeCaaüHa  prefería  en  lodos  lo*  enns^osj 
y  le  habla  hecho  ooode  da  Trastaenara  y  de  Lemoe  y 
Sarrift  ,  y  eraarior  de  Cabrera  y  Ribera  y  pertiguero 
mayor  da  la  tierra  de  Santiago ,  y  mayordomo  mayor 
del  rey  y  JnsUcis  mayor  de  su  casa ,  y  con  el  conde 
bilervlnieraa  en  este  tratado  da  parta  del  rey  de  Cas^ 
ttihi,  GarcÜaso  de  la  Vega ,  Fernán  Feraandes  de  Pina, 
se  procuró  qne  el  rey  don  Akmso,  qoe  estaba  en  Sevi- 
lla,  ae  viniese  AToledo  para  la  Sest*  áer  Navidadv  y 
mandase  venir  allf  A  la  fotsnta  doña  Leonor :  y  foó  uoa 
secreta  lotsltgelioia,  que  bobo  entre  estos  prinoipsot 
porque  el  rey  de  Arsgon  delerminA  de  cssar  oon  la  lo- 
isola  doña  Leonor.  Tratóse  Oaaotoal  casamiento  de  dtn 
Ba  Bta«3a,  que  el  rey  deCaslUla  le  diesaendoiBconet 
inraotedon  l>edro,  hijo  primogénito  dei  rey  da  Portan 
gal,doscnaatosdemaravedfsda  la  moneda  deCasli* 
tía,  porloseastillos  y  logsree  qoe  ella  tenia,  yae  d(e- 
seAlainlsnta  dona  María  deAragon  so  madre,  els^ 
ñorío  de  las  Husigas  de  Burgos ,  y  las  rentas  del  lugar 
de  Alcocer ,  y  de  los  otros  tugares,  que  el  látante  don 
Pedrosa  marido  bahia  comprado,  y  los  mandaba  ven- 
der después  qoe  le  iuEsota  dona  Marta  so  mujw  mo- 
riese: y  el  rey  de  GsBtllla  fué  contento,  que  loa  cseU' 
Hos  destos  lagares  se  entregassn  ft  los  proeuradores  det 
rey  do  Aragón,  y  déla  toftnrta  doña  Hería,  y  qoe  a»- 
tavieaen  por  eHa  y  por  doña  BlaAoaí  yporqnesopro- 
curaba  el  matdmoolo  de  la  Infanta  doña  Leonor  peret 
eondedeTrastsmara,  el  rey  de  Aragón  ,  qnelenia  fia 
decasaroaneila,  no  quiso  consentir  el  de  dona  Btanoa 
oon  el  infante  don  Podro  de  Portugal ,  sin  que  el  de  do- 
ña Leonor  se  eonoordase  oon  el  iohmta  don  Mro  «n 
bermauo ,  puee  estaba  en  sn  mane  tenerlo  suspenso, 
basta  qoe  te  conviniese.  Tnvo  el  rey  (a  §ssta  deoavfdail 
del  año  de  mil  y  tresoteotos  y  veinte  y  oebo  eo  la  oiadad 
da  Baroriona,  A  donde  JurA  tos  uisfn  y  ooosUtocionsB 
deCatatoBa  y  sns  franqnens  -:  y  los  catalanes  )e]a- 
ranMftti  porM  rey  y  sefior ,  y  prestaren  tosbonWiA 
wrjesporlw  feodbe:  y  deBarcelORa  semino  pera  la 
ciudad  de  Lftrlda ,  oon  propósito  de  entrar  en  Zara- 
goza, y  pasar  A  iu  fronteras  deCasUlia  ft  dar 
vor  A  la  empresa  de  don  Jnsn  Manuel.  Falleció  eo  es- 
te año  el  primero  del  mes  d«  febrero  Carlos  rey  de 
Francia ,  y  no  de^  hijos  singónos ,  y  qoedó  su  «lujer 
prraada  ,  qoe  era  so  prima  bernaaua  ,  ceaoo  Echóos, 
bija  de  Luis  de  Fraílela  cande  da  Bbrens,  y  lwrmana 
dePilipoydeCarlosdeEbreus,  y qoedAporgeberaa- 
dor  del  reino  Fllipo<do  VaMs,  qoe  era  prima  humane 
del  rey ,  hijo  de  Carlos  de  Valois :  y  como  la  reina  pa- 
rió  hija ,  quedó  este  nupo  da  Talois  como  mas  pre^« 
cío  sucesor  eo  el  rahw ,  porqoa  A  ninguno  de  los  tres 
reyes  qoe  hablan  sido  postreraroente  en  Francia ,  que 
aran  sas  primos  herroioos,  qoedaroa  hqtM :  y  M  rey 
Luis d^donast^  bija  quaseHamó  Juana  » A  la  coal 
partaDeela  derasott  yjútfda  el  reino  da  MAvan»;  y  A 
este  titimo  rey  Carlea  también  lanaefO  Atra.  Eolóncei 
como  PUipode  Valois  oo  aneadle  de  la  linea  rsal  da  los 
rey«  de  Navarra ,  CDnodeodo  d  agravio  que  s»  baMa 
bedio  A  Juana ,  Mja  del  tay  LnisHulio,  A  q«rtAn  ó»r^ 
dutmeota  pertenecía  la  sacesim  del  reino  de  Navarra-, 
did  cierta  esperanza  da  rennndarla  A  esta  ptlaoess,  qaa 
eslriMonada  oon nUpo  conde  da  EbNM,  qnaerastt 
prinno  bernaoo ,  hijo-mayor  da  LoM-  da  Ftonefii ,  q«a 
fné  bwmaao  M  rey  Flllpa,  dqna  ItMnaron  al  Uermo* 
so  :  yoooontantoflonelTalno^da  Havarra,  pretendía 
qoe  baMa  de  sooedaren  el  reino  de  Fnj¡Dia  ,  porp»* 
sa  desQ  m^jer  Jnaaa,  P0Wti^y%J^}t9iM[aua 
fué  el  mayor  de  los  hijoe  oeí  rey  nUpo  el  M«omk 
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peifDqnedó  éxolalda  lotoi  la  locestoD  del  rehio  de 
Kraocia  <  por  la  ley  antlguá  del  rñno ,  qae  llamaron  ; 
bélica ,  y  preUndi6  suceder  eo  et  de  Navarra ,  que  le 
perteoecis  legitímamente ,  pues  en  él  había  auoedido  la 
reina  doña  Juana  &a  abuela  ,  y  el  rey  Tibaldo  ,  por  el 
derecbo de d<mB  BlaBCa  du  madre,  condesa  de Cbam- 
paua,  que  fué  bertnaoa  del  rey  don  Saócho  el  Encerra- 
do. Hicieron  loa  navarros  en  esto  muy  bien  su  deber, 
procurando  en  esta  coyuntora  que  so  les  diese  su  seño- 
i-a  natural ,  por  salir  de  la  sujeción  de  franceses,  por- 
que no  quedase  aquel  reino  unido  con  Franela  :  y  en- 
viaron por  ea(a  causa  al  nuevo  rey  de  Francia,  una 
moy  atriemne  embajada ,  el  cual  víanlo  que  estabao 
muy  alterados,  y  que  hablan  elegido  por  regidores  del 
reino  S  Joan  Corbaran  de  Lehet ,  alférez  del  retno  da 
Navarra  y  é  Joan  UartloeE  de  Hedrano,  y  también  por 
)a  preleneíoo  qoe  tenia  aquella  princesa  que  habla  de 
suueder  en  el  reáno  de  Francia ,  le  restituyó  el  reino  de 
Navarra ,  y  dié  otpo  estado  en  recompensa  de  los  con- 
dados de  Champaña  y  Bria.  Habian  muerto  ■  muchb 
Antas  desteitempo  don  Fortuno  Almoravit,  y  don  Mar, 
tin  Jimenei  deAiv«r,que  fueron  preeos  por  si  rey 
Lais  flaflo ,  cuando  vino  ft  coroDarae  &  Pamplona; 
porqse  le  dijeron que  estos,  que  eran  los  mas  pode- 
rosos de  la  tierra ,  la  ponian  en  grande  alteración  y 
eflotodalo ;  y  don  Forhiñe  rauriú  en  Frabcia  de  dolen4 
cía;  y  dtm  Uartin  ,  alendo  suelto  de  la  prisión  en  que 
estaba  en  poder  del  rey  Carlos  de  Francia ,  por  inter- 
cesión de  Carlos  de  Ebreus,  nturlá  ol  décimo  séptimo 
dia  qne  estuvo  en  Navarra.  Muerto  el  rey  Carlos ,  ee- 
tawio  muy  alterado  el  reino  de  Navarra,  se  levantaron 
los  pueblos  contra  les  judíos ,  y  fué  lan  grande  ^  es- 
traga que  en  ellos  se  hizo,  que  afirma  un  autor  dalas 
cosas  de  Navarra  desie  tiempo*  que  mataron  en  Este> 
lia  diez  mil  entre-jQdfos  y  judias,  y  fué  la  >adería  ro- 
bada y  qHeiDada  sAbado  primero  de  marzo  deeste  año 
por  la  geatapopufardeloscrisdanosqueestabaBde»» 
truldoB  y  muy  v^ados  por  las  grandes  asuras  y  It^rt» 
que  les  llevaban  :  y  fneron  muertos  á  cuchillo,  y  que- 
mados por  1«  miama-caosa  los  Judíos  y  jodias  que  es- 
taban enaloastHlode  Sen'Adrian.y  en  Funes ,  llar- 
cilla  y  Viana ,  y  en  ia  casa  de-  Certevieoto ,  y  ea  otros 
mucW»  lugares  del  rno«.  V«o  la  reina  Joana  é  Pam- 
plona en  el  aDismo  tiempo  ooaFilipo  conde  de  Ebreus 
SD  marido,  con  quien  fué  casada  en  vida  átí  rey  Luis 
su  padre,  y  fueron  jantamente  ooronndos  en  la  Iglesia 
de  Smts  Uarfa  de  Pamptoni  un  domingo  A  daco  de 
marzo  deste  año. 

Gap.  L%JJ%.-~DelambeSaia^eilnymMtílrej/ÍB 
Caaa¡a,for  laguerrmpMttIuMm  fimidomilt$4y 

ám  JuanMoíuid. ,  . 

Hacía  ea  este  tiempo  don  Juan  Manuel  guerra  deada 
atis  vlllaa  y  estados  al  rey  de  Castilla ,  coa  muy  justa 
querría,  si  titera  parte  para  proseguirla  :  porque  de- 
Jó  á  doga  Cestaitzaaa hija,  cm quimsebabfa áufO' 
ttdo ,  lenieado  titulo  de  reina ,  y  babieodo  sido  recibi- 
da por  tai ,  y  como  didio  ea,  núwlóla  poner  con  guar- 
da en  Toro ,  y  quebrar  los  aák»  que  tenia  cono  rdna. 
Por  cato  don  Juan  su  padre  aadennatoró  dal  rey,  segao 
la  costumbre  de  uqwUM  Uenipaa ,  y  te  oonoartó  oon 
tíreydeGraande.-yoommtfA  bfecer  guerra  desde 
swvlUas-alrvirdeCaiUllaoono  declarado  eoemlgo. 
£m don  Juan  muy  podenin,  y  pensaba  ipioraTore- 
déodolod  rey  de  Angón,  por  la  raionqiie  habla,  qoe 
»•  deelaraae  ea  esta  qumUa  ,  siendo  d<^  Coetanza  ta 
wArfob,  podría  forzar  alreydeCaatiRa  qoe  no  diijaee 
su  bya ;  y  mvl64  pedir  al  rey  ayoda  para  esta  guer- 


ra; pero  el  reyaeescusó,  didendo,  qoe  hailAedoMca 
el  estado  en  que  estaba  con  d  rey 'de  Castilla,  no  podía 
enviarle  ayuda  contra  él,  ni  hacerle  daño  alguno  en  am 
reino ;  pero  que  eolendia  segutr  otro  camino,  porque 
el  hecho  no  viniese  i  tan  gran  rompimiento  :  y  envM 
al  rey  de  Castilla  con  Juun  Buit  de  Uoros  A  rogarte  y 
aconsvjarle ,  que  por  su  honor  y  por  la  pea  y  sosiego 
de  su  niño ,  no  bidese  tan  graa  injuria  A  don  Jaso.  A 
esto  respondió  el  rey  de  Castilla  ai  embajador  del  rey, 
qae  bieo  se  pudiera  esousar  don  Juan  de  hatilar  en 
aqudla  materia  ,  pues  en  lugtir  de  procurar  que  d 
matrimonióse  hiciese,  le  movió  guerra  eo  au  retao,  y 
le  estragó  la  tierra ,  é-  biso  moohoa  malea  y  daños ; 
n  don  Juanae  eseuaaba,  con  deolr,  qoe  teaá  Jeata 
cauaadehaoer  toque  hizo,  salriendc  que  el  rey  da 
Castilla  habla  concertado  casamiento  con  la  Infiaote 
dona  Haría  de  l^jrtogal ,  y  deijeba  A  su  bija ,  y  habia 
mandado  quebrar  sus  sdloa ,  y  quitarle  la  compañía  y 
easa  que  tenia  :  y  por  esto  se  hubo  demover  con  gran- 
des sinrazones  y  desaguisados  que  se  le  bideroo.  Mas 
viendoei  rey  de  Aragón  que  estos  daños  cada  dia  Iban 
en  crectmieato ,  y  podrían  llegar  A  peor  estada ,  vf- 
niendo  para  la  dudad  de  Zaragooa ,  estando  ra  LérMs 
A  veinte  del  mes  de  febrero  dede  año ,  envió  otra 
vez  al  rey  de  Castilla ,  y  fué  un  rico  tiombre  qne 
estaba  heredado  en  el  reino  de'  Valencia,  que  ae 
decia  Blasco  Haza  de  -Vergoa,  para  qne  dijese  al 
rey  de  Castilla ,  .qoe  no  la  penase  qoe  eo  db  negi^ 
do  tan  importante,  le  dijese  por  vía  de  eoBS«|o  lo 
que. le  pareóla,  dkleodo,  qoe  al  amigo  y  pariente,  aoon- 
si^ar  y  p^rílar  le  debe  hombre  A  so  pro  muchas  veces. 
Por  esto  le  enviaba  A  rogar  y  aconsejar  qoe  acatando 
que  era  une  de  iM  mayores  reyes  dd  mondo,  y  que 
le  venia  muy  propio  haeer  lo  que  era  mocho  obHgade 
conforme  A  razón  y  Justlda,  y  guardar  krqueliabia 
prometido,  conaiderando  que  d  papa'  habia  di^peo- 
sadoeo  Bd  easamieota,  A  euptlcadm ' soya  y  dd  rey 
don  Jaime  so  i»dre :  y  mirando  d  grande  deodo  qae 
tenia  oon  la  reina  dwa'  Costante ,  qñideee,  qoe  lo  qva 
hilo  bien  y  cen  Dios ,  quedase  como  deUa ,  poes  oon 
esto  se  quitada  eléscAndalo  y  guerra  de  sos  reinos,  y 
podría  mejor  aervir  A  Dios ,  y  mantener  ta  Joriida  en 
so  tierra.  Qoe  si  don  Joan  le  habia  arfado  era  moy 
gran  raioo,  que  le  biciesa  la  satíafacdoo  y-  enmienda 
qne  se  requería ,  y  que  estoél  acabarla  con  d ,  qoe  lo 
complieM:  y  que  no  t^Qisleae  qoe  por  esta  causa  fué- 
sen  mas  embajadas,  porqae  este  negOdo  le  toca- 
ba tanto  qoe  oon  honra  soya  no  lo  podía  dcíjar  mL 
Desta  embajada  resultó  qne  d  rey  de  Chatllla  y  d  rey 
de  Portugal,  recelando  qoe  d  rey  de  Aragón  so  se 
encargase  de  la  qoerdla  de  don  Joan  Uaood ,  pr»- 
enraron  qne  se  asentase  entre  ellos  tres  nueva  eñrib- 
deracion  y  concordia ,  confirmando  las  qne  se  concón 
daroo  por  sos  -predeoesores :  y  procoraben  de  odoir 
ddla  6  don  Joan ,  A  lo  cual  d  rey  de  Aragón  no  qneria 
dar  logar:  y  entretanto  estuvo  toda  Castilla  puesta  ea 
armas ;  y  don  Jaime  señor  de  Ejárica ,  y  d<m  Pedro  sn 
hetmsno ,  sjnntaron  grandes  compañías  de  gentes  ea 
Alnansa  y  Chlncbilla ,  qoe  eran  de  don  Joan ,  y  o- 
tranm  i  correr  las  fronteras  de  CástNIa  per  Reqoena^é 
hidaran  nmcfao  dafioen  la  comarca  de  Atcarai,  y  entra- 
ron portierraa  de  AUenza,  Afilón  y  S^lveda,  y  forrea 
A  Peñafid^  qne  era  tanl^  de  doa  Juan  ,  baoieodo 
muclM  dafio  en  le  tierra.  Entóneas  d  rey  don  Alonso 
partid  daSerttla  y  fué  A  cercsr  la  villa  de  Escalona, 

genles  para  irá  pvM»  oaroo'soEm  la  tOta  oeRnele. 


zDBrrA.«UB.  m  cap.  i. 
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Ctf .  I. — Di  ¡a  fUtla  qu9  te  hiao  en  la  oorcmacion  del  rey 
do»  Monto. 

Determinó  el  rey  doD  AtoDso ,  como  Mlá  dicho  en  lo 
preeedeole,  de  tñic«rlB  flefila  desQ  ooronacloD  con 
mu  a|)mtoy  pompe  qoe éotes  sa  bobioBea  becbo  po 
w  raiao  ea  nmejanle  cferemoDía :  y  ooncarrteron  á 
ella  todos  loe  pniaüoe  y  liooe  hombres ,  y  loe  emba- 
jadores de  los  reyes  de  CasUUa ,  Navarra ,  Bohemia, 
Graeada  y  Tremeceo.  Vioo  ft  esta  fiesta  Pedro  de  Ar- 
bórea ,  hijo  del  José  de  Arbórea ,  con  el  almlrMle  Ber- 
urdo  de  BotiAlos ,  y  vcdIsd  con  él  dos  prímos-iuyos, 
y  el  arzobispo  de  Arbórea ,  y  mucha  compafifa  de  es- 
baile  ros,  y  bubodlversoBsefieresdeCascdñe,  Proema 
TFrBDCfe  ,  y  fué  tan  grande  el  concurso  de  señores  y 
eabaUeros,  que  vinieron  A  esta  flesta,  qoe  afirma 
liontsDer,  qaese  balliJea  ella  comosfodieo  de  )a ciu- 
dad do.Veleocia,  que  se  Jnkgaba  qae  habla  mas  de. 
treinta  mil  de  caballo.  ElreyentrA  primero  muy 
acompañado  en  Zanigoia  en  la  semana  santa  :  y  des- 
pués el  infante  don  Joan,  patriarca  de  Alejandría ,  que 
se  aposentó  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  y  el 
tanate  don  Pedro,  conde  de  Rlbagorza  y  de  Ampu- 
rias ,  tntk  mas  de  oobeoientos  de  caballo ,  y  el  tnranle 
dott  Ramón  Bercnguer  Tenia  coa  quinienloe,  y  vinie- 
ron el.maestre  de  Ifontesa,  y  et  comendador  mayor 
de  Ifootalvan ,  y  don  Stncho  de  Aragón ',  ctoBteHao  de 
Aaiposta  ,>coo  nnicbos  caballeros  da  sus  órdenes.  En- 
tró doa  Jaime ,  seAor  de  Ejéríca ,  qoe  era  muy!  grsn 
señor ,  y  babia  y«  CMndo  con  la  reina  dona  Harfa, 
mujer  qoe  fué  del  rey  deu  Sancho  de  Uallorca ,  her- 
iMoadel  rey  Roberto,  oon  mucho  aparato  y  rlca- 
mante  aderezado ,  y  trais  basta  quinieulos  de  caballo 
del  rmn»  de  Valeoda  y  AragOD ;  y  don  Pedro  de  Ejé- 
ríca  su  hennaeo ,  venia  oon  otroi  doscientos ,  y  con 
etfc»  T«Qla  toda  la  caballería  de  aquel  rehw.  También 
vlaieroa  moy  ricamente  aderesadoe,  y  acompañados, 
da)  príndpadode  Cataluña,  don  Bamon  Folch  vizconde 
de  Cardona,!  y  Aroaldo  Roger  conde  de  Pallís,  Dalmao 
víaooQda  de  Castelnoo  ,  don  Ot  de  Moneada ,  don  Gui- 
llen y  doa  Beretigoer  de  Angtesola,  don  Bamon  de  Car- 
dona ,  don  Gafllen  de  Cervellon ,  Amorés  de  RIbetlas, 
dOD  Guillen  da  Eril,  el  vizconde  de  Vilamur,  Ponz  de 
Caramain,  doa  Beltren  de  Castellet,  don  Oilabert  d« 
Cniilbs  y  otros  muchos  caballeros  catalanes,  y  don  Jo- 
fre  vizconde  de  BocabartI,  y  don  Bernardo  de  Cabrera, 
Tiaeondadallonsoriu,  que  hablan  becho  grandes  gastos 
para  esta  Ésta,  se  volvieroa  d  Cataluña  segin  Honta- 
nar diea,  poniue  mnrió,  en  esta  sazón  la  condesa  de 
Ampurias  sa  Ua.  Fueron  de  Aragón  los  mat  señalados 
ea  esta  flesta ,  don  Lope  de  Luna ,  bljo  y  heredero  de 
don  Artal  de  Lona ,  que  tuvo  en  ella  gran  caballería 
y  est«VD  rIoamcBte  apuesto,  como  su  estado  lo  r*> 
qoeria.  que  era  ei  mayor  deslos  retnoa.  después  del  de 
toa  faúlniea,  y  también  estavieron  muy  en  úrden  co-' 
moloa  priocipries  ríeos  hombrin,  don  Juan  Jiménez 


de  Urrea  si^r  de  Blnta ,  don  Almeno  Corne) ,  y  don 
Pedro  y  don  Ramón  Cornd  sus  htjos ,  don  Pedro  de 
Luna,  don  Ftílpede  Castro  ¡don  Alonso  Fernandez, 
señor  de  Ijar,  don  Pedro  Fernandez  do  Vennia  y  un 
rico  hombre  qoe  en  la  historia  de  Hontaner  se  llama 
don  Pedro  deAlownara;  don  Oombat  de  Trsmocet, 
don  Artal  de Fooes ,  don  Pérez  de  Arenos;  Fer- 
rar de  Atwlta ,  don  lancho  Duerta  de  Afeóos.  HabJa 
de  srroer  el  rey  caballeroe  noveles  diéi  y  ocho-  ricos 
hombres,  y  tos  principales  faeroo  :  don  Jahné  feBor 
de  EJérk»,  Pedro  da  Arbórea,  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  Arnal  Rnger  conde  do  Paüás,  dótt 
Upe  de  Luna .  don  Alonso  Fernandez  señor  de  IJar, 
don  Guillen  y  don  BareDgiin'deAnglesola,donJaao 
Jiménez  daUrreu,  den  Pedro  Contí,  don  Guillen  de 
Oervellon ,  don  Ot  de  Uoneada  y  don  Ato  de  Pocn:  y 
eada  uno  de  ellos  después  de  armado '  caballero  h^ 
biaa  de  armar  otros  caballeros  noveles ,  y  fueron  en- 
tre todos  ciento  y  ochenta  caballeros.  El  infónte  don 
Pedroormabn  cabaHerosft  tos  vlzcondesdeCastelnouy 
do  Vllamnr  y  á  don  Guillen  deEril ,  y  don  ffllabcrt  de 
Cruitlas ,  y  el  lofaote  don  Rattión  Bérenguer  a  otros 
ricos  hombres:  y  el  vfauMmde  d<m  Ramón  Folch,  á 
don  Ramón  de  Cardona  su  hermano',  y  Aflriorés  dé 
Rtbelles,  y  á  don  Pedro  de  Aragal :  y  éstos  hablan  do 
armar  otros  caballeros  ',  y  eran  entre  todos  mas  d« 
dosoienlos  y  oiocuonta  caballeros  noveles  los  que  se 
armaron  sin  los  rico»- hombres.  Todos  eltos  Antes  de 
recibir  la  órden  de  oaballerfa ,  el  s&bado  A  dos  do  abril 
que  fué  vigilia  de  Pascua ,  fuérofi  al  palacio  real  de 
la  Aljaferla  tnuy  ricamente  vestidos  am  pañns  de  oro, 
como  entéces  decían ,  y  p^a»  -veras,  qoe  era  (oda  la 
gentileza  y  galo  de  aquellos  tiempos:  y  cada  un  rico 
hombrelba  A  caballo  y  llevaba  delante  desf  susca- 
bailen»  noveles,  sin  que  -sé  mezclase  otro  entre  ¿líos, 
Mno  los  hijos  de  caballeros  que  les  llevaban  loa  es- 
padas delante:  y  tres  ellos  seguían  otros  con'suS 
yrimos  y  algunas  piezas  de  arnés ,  y  con  cada  cuadri- 
lla iban  eos  tromfNDtas  y  nienesitrlles  y  otros  íustm- 
mentos  de  miisica.  Estando  toda  la  caballería  en  el 
palacio,  cuando  comenzaba  A  oscorecer  el  dia  .salfe- 
roQ  con  tal  órden  qoe  iban  delante,  los  primeros ,  los 
hijos  de  caballeros  que  llevaban  las  eápddas  de  los  ca- 
balleros noveles  en  muy  hermosos  eaballosy  Men  en 
jaezados,  y  Iras  éstos  segoian  los  qofr  llevaban  las  es- 
padas de  los  ricos  hombres  que  hablan  de  recibir  la 
órden  decaMIeria  :  y  Al»  postra  iba  la  espada  del 
rey  la  cual  llevaba  don  Ramón  Comel :  y  en  pos 
della  Iban  dos  carros  tríuafolea  con  sas  bhndottes  may 
ricamente  aderezados:  luego  oaguia  el  rey  adornado 
de  vestidnras  riqutslmsa,  y  detrta  llevaban  ricos 
hombres  las  piezas  de  sa  arnés,  y  t  coda  bno  acom- 
pañatmn  otros  dos  ricos  hombres ,  y  tras  ellos-  Ibsn 
tos  ricos  hombres  A qnfen  el  rey  habjade  armar  ca- 
balleroe, y  A  eütos  segulatLto^  rj^ 
eaballeras  AoveleB  delosinftD^  ^(«Psdro^  don 
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Bamon  Berangner ,  y  dd  viiconde  de  Cardona ;  y  asi 
iban  por  sa  Arden  todos  los  otros  de  dos  en  dos :  y 
i  la  postre  iban  tos  caballens  qoe  llevaban  uu  armas 
ooo  graa  concierto  y  tavferon  cargo  de  ordenarlos  los 
Infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Bereogaer.  Las  ca- 
lles estaban  muy  adornadas,  y  habta  infinito  nümfr- 
ro  de  antorchas  y  blandones,  y  gran  laminarla ,  y 
parecía  desta  de  ana  grande  pompa  y  triunfó.  Asf  lle- 
gó el  rey  á  la  iglesia  de  San  Salvador,  y  intes  que 
estuviese  en  ella  oon  la  caballería .  era  pasada  media 
nocbe.  Siendo  de  día.  el  arzobispo  de  Zeragoza  don 
Pedro  de  Luna,  se  revisUó.  para  decir  la  mb» :  y  el 
rey  de  w  nano  poso  la  corona  y  espada  en  el  altar 
mayor  y  se  vistió  de  una  alba  y  encioia  della  una 
deJm&Üca  real,  y  sn  estola  y  maolpulo:  y  el  anobfs- 
po  le  decía  las.  oracioDes,  qne  psra  «ota  ceremonia 
Uene  ordenadas  la  Iglesia:  y  haUéndoss  oomeazedo 
la  misa,  llega  el  Infante  don  Pedroy  púsole  ta  eapuda 
en  el  pié  dereebo  y  el  inbDte  don  Ramón  Berengav  eo 
el  otro:  y  hectutesto.  llegú  al  altar  mayor  y  tamd  la 
espada  en  la  mano  y  cpn  eUa  se  puso  en  oración  de- 
lante el  altar  mayor :  y  el  anobUpo  d^o  la  suya,  y  el 
rey  bead  la  criu  de  su  estada  y.  él  niSBio  sola  eiñd, 
y  después  d»  ceñida  la  arrancó  de  la  boina  y  Uan- 
dlóla  tres  veuas.  Después  que  foé  cantado  el  evang^o, 
fll  araohispo  le  uof^  en  la  espalda  y  eo  el  bmao  d&> 
recho :  y  acabada  la  misa  desdñúae  ta  espeda  y  púso- 
la eq  el  altar  mayor  junto  A  la  oormn :  y  entóncea 
se  revistiód  infiutedmJuaa.ybaUeodooomeua- 
dootra  misa,  el  rey  tomó  la  corona  del  altar  y  d 
mismo  se  la  puso  en  la  caben :  y  teniéndola  puesta 
lU^nm  les  infantes  don  Joan  y  don  Pedro  y  don  Ba* 
non  Ber^pner  sus  bermano»  y  sela  aderenron :  y 
entóocee  todosles  prelados  .yabades  y  eidero,  can» 
taron  las  oraciones  que  tiane.ordnudaala  Iglesia  pa- 
T«la  coronación  de  los  reyes,  ytvroó  el  rey  e)  cetro 
y  pomo  de  oro.  Sioido  acabada  la  misa  que  dtjo  él  io- 
Janle,  d  rey  se  aseoló  m  su  trono  real  delaute  del  al- 
tar mayor  y  pusoen  él  el  pomo  y  el  cetro :  y  llegaron 
por  su  órdcB  k»  ricos  bonbrea,  que  bablan  de  re- 
cibir U  órden  de  caballeria  y  armólos  eaballeroe :  y 
siendo  cada  uno  detlos  armados  se  retiraba  t  la  ca- 
pilla que  leaía  señalada  y.armaba  sos  caballeros  no- 
veles ,  y  aquellos  bsciaa  otro  tanlo.  Siendo  todo  esto 
cumplido  salló  el  rey  de  la  igle^  con  su  corona  y 
cetro  y  pomo ;  y  i  caballo  partió  para  la  Aljeterla: 
y  no  itM  nlogUDo  ó  caballo  delante  del  rey ,  sino  don 
Raraoo  Cornel  que  llevaba  la  espada,  y  detrftssegoiao 
los  que  traían  sus  armas,  y  asi  todos  loa  rióos  hom- 
bres y  caballeros  novelea.  Uevabaa  las  riendas  det 
caballo  los  ioTantes  doo  Pedro  y  don  Bamoa  Berea* 
guer ,  y  U»  ramales  de  otras  riendas  mas  largas,  las 
traiau.  ricos  hombres,  ycaballaros  y  ciudadaoos;  y 
volvió  el  rey  con  la  misma  pompa  6  la  Aljaféria.  Co- 
mieroncon  éleliDraoledoo  Juan  su  bermaoo  y  los 
arzobispos  de Zaragoia  y. Arbórea:  y  en  otra  mesa 
los  prelados  y  peraonua  eclesiásticas  y  los  rióos  tiom- 
hrv»  y  caballeros  oovelM,  y  otros  oabaUeroa  y  los 
sfodicos  délas  ciudades  y  villas,  que  bsluan  ve- 
nido en  nombre  de  sus  ciudades  6  la  Swta :  y  sir- 
vieron ¿  la  mese  del  rey  loaiabotes  don  Pedro  y  don 
Baraoo  Bei'coguer.  y  muchos  ricos  hombres  y  caba- 
lleros. Dieran  los  infantes  y  todos  lo»  qoe  se  armaron 
caballeros  ftus  ropas  y  vestiduras  álosjuglares,  que  era 
oficio  que  se  usaba  mas  deshazada  meóle  en  eqoelloa 
tiempos,  y  vestíanse  de  otras  vestiduras  deoróy  de 
carmes!  y  de^raoa  con  peñas  veras  ó  armiños.  Üun^ 
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ron  las  6esla8  mudios  dios ,  y  daucalnn  ft  taUado 
que  era  un  génnxi  de  regocijo  y  torcido  de  caballerfa, 
que  se  asaba  mocho  entónces:  y  dice  Ramón  Monlaner, 
qoe  habla  bien  haata  cien  caballeroa  dd  reino  de  Va- 
lencia y  de  Murcia ,  qoe  Jugaban  &  la  gtneta.  que  debía 
aer  loqueaboraseusa  enlosjueeos  decañaB,óen  otro 
modo  de  escaramuias.  Á  otra  parte  ddante  de  la  Alja- 
féria estaba  uDcampo  cerrado,  i  donde  seoorrlaD  ios 
toros  que  aellevaban,  porque  cada  parroquia  eoviaW 
el  Suyo ,  devisado  con  las  armas  reales ,  y  oon  macha 
mddca  y  gente,  y  monteros,  que  alanceaban  los  ti>- 
ros,  qoeera  mas  conforme  á  la  costumbre  qne  bobo 
anloatlempoaantigoas,qoelo  queaboraseoM.  fmé 
este  año  mny  smalado  en  la  coronación  de  divorsoa 
reyes,  porque  el  de  Navarra  se  coronó  en  el  mea  de 
marzo,  y  d  rey  de  Aragón  en  el  mes  de  abril,  y  TUfc- 
poreydeFranclBenlasoatoTasdePenleeo«téa;y  taan- 
biennolbióeo  Boma  la  corona  del  imperio  por  el  mn 
deonere  deeteañO)  el  duque  de  Baviera  cfomitico. 
Acabadas  las  fleatai  dala  coronación,  oeMirdrtrey 
cnrtes  geaeralas  A  hta  aragoneses ,  y  en  días  «  eiDoo  dq 
mea  de  moyo ,  siendo  congregados  loa  preladoa,  nro- 
nes ,  mosnaderos  y  eaballaros  ó  inbBaoea  y  Um  alw 
dicoa  y  procuradores  de  las  oluctadea  y  villas  del  rei- 
no, juró  los  fueroo  y  obeeevanolas  y  libertades,  y  con- 
firmó h»iHlvileglos:  y  hedui  esto,  A  diez  y  neis  del 
mismo  blio  donodon  al  inhnle  don  Jotme ,  quo  era 
su  hijo  aegundo,  dd  «nadado  do  Di^  y  viacondado  do 
Ager ,  cou  tes  mismas  eondldenes,  qoe  él  loo  tnvo  por 
ooBoesion  dd  rey  don  ^ime  sn  padre. 

Cap.  n.— I)fÍa«mbqjadBQtM/ua»r«vdsAAsmtaaMÍA 

El  embajador  dd  rey  de  Babemlo ,  qoe  se  hoHó  w 
losotros  embajadores  en  la  fiesta  dola  ooronodon,  sa 
llamaba  Enrique  deBomalls  y  vaaineen  embolada  de 
aqdel  principe,  qoeera  hijoddoBiperador  Bario*,  y 
se  llamaba  Jooo,  y  se  intltalsbaroy  de  Bohemia  y 
PdoDla.  y  conde  de  Looemborg,  y  ofreoMee  por  oen- 
léderado  y  altedo  «on  d  rey  de  Aragón ,  por  las  exce- 
lentes virtudes  y  parles,  qoe  ora  público  en  todo  d 
mundo*  qoe  Inbla  en  su  persona  real,  dicieodo,  qaa 
determinaba  de  venir  A  su  rdno,  pora  entrar  por  él  A 
baoergoarroA  ios  moros,  por  servido  de  Dios,  y  por 
«isalzamieDlode  nuestra  [é  y  por  bonra  de  su  corona 
y  de  la  casa  real  de  Aragón,  qoe  tanta  estimaaion  y 
f^ria  había  ganadoentre  todos  los  prfndpes  de  la  eris- 
Uandod.  Decía ,  qoe  si  d  rey  de  Aragón  entendía  brner 
guerra  oond  rey deGraoadB.qneél  veodriaA  la  fron- 
tera con  su  gente  dearmas ,  para  asistir  en  día  ooo  ét 
y  el  rey  agradeció ,  cnanto  era  raoon ,  tan  sanio  propó- 
sito y  empresa ,  como  d  rey  su  señor  pensaba  segotr; 
y  envió  con  este  embajador  un  caballero  de  sa  casa, 
que  era  Ramón  de  Mdan.  para  qoe  mny  porticolar- 
mente  informase  al  rey  de  Bolwrala  dd  eatado  en  qoe 
ae bailaba  eoeata.saaondreinode Granada,  qué  era 
tal,  que  habla  eo  él  grao  dlvlsloa,  porque  d  rey  qoe 
se  llamaba  Uahomat,  bljo  deUlr  Almnderaio,  era 
muchacho  de  doce  años,  y  no  salia  de  la  Alhambra,  y 
habia  eo  su  rdno  un  moro  muy.  poderoso ,  que  era  do 
linaje  de  reyes ,  que  estaba  apoderado  de  toda  la  caba- 
llería de  aqod  relDO ,  que  se  decia  Qzniin  AbdnloH, 
qoe  tenia  la  ciudad  deUálaga,  y  otros  lugares  muy 
principales,  y  ddlof:  hacía  guerra  centra  la  parle  dd 
rey  mozo.  Pero  coo  eslo  había  entónces  grande  difi- 
cultad para  emprender  la  gnerra,  por  la  qoe  habla  en 
drdnodoGaslilla.enlred  rey  don  Ale^s^y^oo  Joan 
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U»D«I,  d  cml  sebabU  ooobderado  ooo«l  rey  de  Gra* 
nada ,  y  le  «yodaba  coutra  el  rey  de  Castilla:  y  «ra  co- 
sa muy  oecesarla ,  que  se  apaciguasen  primero  las  di- 
ferencias qoe  babia  eatreelloa,  para  que  jantes  em- 
preodiesen  la  guerra  coutra  los  ioBeles,  pues  desta  ma- 
nera podían  sor  muy  ofendidos  v  y  la  empresa  seria 
Dusttcil,  y  nosecoocordaodotseria  moy  dIticU.  P»- 
ro  como  el  reydeBobeoia  sacomeovóá  difertlr  ftpo^ 
Derlas  manos  en  las  cosas  de  Lombardta,  dej6  esta 
empresa:  y  no  pasaron  macbos  diasque  volvió  el  rey 
A  enviarle  ft  Ramón  de  Melan ,  para  que  supiese,  qoe 
estaba  conlederádo  con  el  rey  de  Castilla :  porque  si 
pensaba  poner  sn  persona  en  una  guerra  tan  santa ,  en- 
tendiese, que  nunca  bobo  tal  aparejo,  para  que  los 
moros  pudiesen  ser  ofendidos eo  aumento  déla  cris- 
tiandad ;  y  el  rey  de  Bobemia  se  eecusó  entúnces ,  por 
estaren  guerra  con  los  duques  de  Brabante  y  Lorena,  y 
con  el  conde  de  Bar.  Fuéeste  principe  grandeamigo  de 
bascar  nuevas  empresas  fuera  de  su  reino ,  dejándole 
«1  barto  peligro ,  teniendo  muy  poderosos  <»iemigaB, 
quelebacian  la  guerra  dentro desocaaatqoe  eran  el 
rey  dePoloniayel  duque  de  Austria  y  el  rey  de  üogria, 
por  roapeto  del  rey  Roberto,  que  roégrao  eoenoigodel 
nydeBofafliDla. 

Cap.  m.— Dala  entrada  fusfUsomAoKa  aIdsBat>t«ra 
eittnático,  y  que  fué  ájuntarte  em  «t  rey  dm  Pedrod» 

Sicilia. 

Estando  el  rey  Roberto  muy  apoderado  en  las  cosas 
deToscana,  y  siendo  el  duque  de  Calabria,  so  b^, 
señor  de  la  ciudad  de  Florencia,  viéndose  muy  opresos 
los  gibelinos  de  Toscana  y  Lombardfa ,  solicitaron ,  que 
pasaseAItaliael  deBaviera,  paraquese  hicieseguer* 
ra  contra  el  ejército  de  la  Igl^ia ,  qoeestsba  en  Lom* 
bardfa,  y  contra  el  rey  Roberto:y  procuraron ,  qoe 
el  deBaviera  pasase  de  Carintbia,  6  donde  estaba,  á  te- 
ner so  parlamento  en  la  ciudad  de  Trento:  y  concur- 
rieron ¿  él,  et  sraor  de  Verona  y  Paserino ,  señor  de 
Mantua ,  y  ano  de  los  marqoeseade  Este  y  Aio  y  Uar- 
co  Vicacomites;  y  todos  los  principales  señores  del 
beodo  gib^ino:  y  también  se  bailaron  presentes  ios 
embajadores  del  rey  don  Fadriqoe  de  Sicilia ,  que  es- 
taba confederado  oon  el  de  Bavien.  Esto  fué  por  tA 
mes  de  febrero  del  año  pesado:  y  allijoró,  que  iría  á 
Roma  A  recibir  la  corona  del  Imperio :  y  mandó  po- 
Mlcar  entonces,  que  el  papa  Juan  era  bereje,  lo  cnal  se 
hizo  con  coasejo  de  algunos  prelados  y  frailes,  qoeeran 
cismáticos  y  apilstatas ,  y  se  babian  rebelado  contra  la 
Iglesia :  y  de  allí  por  el  mes  de  marzo ,  ccm  solos  seis- 
cientos de  caballo  bajó  ¿  Como,  y  entró  en  Uilan, 
y  recibió  la  corona  de  bierro  en  la  iglesia  de  San 
Ambrosio ,  la  cnal  no  le  qoiso  dar  el  arzobispo  de 
Alilan ,  A  qnien  esto  tocsba :  y  recibióla  de  no  obis- 
po de  Arezo  descomulgado.  Conmovióse  por  ooa  tan 
grande  novedad  como  esta  toda  Italia :  y  no  bubo  ciu- 
dad principal ,  qne  nosepusieM  en  armas,  por  las 
parcialidades  y  bandos  qoe  en  ellas  bal4a ;  y  el  pue- 
blo romano  se  alteró  en  tal  manera,  qoe  quitaron  tA 
gobierno  á  los  que  le  tenían ,  y  eligieron  (áocuenta  y 
dos  personas,  A  quien  cometieron  el  regimiento:  y  en- 
viaron al  papa&Aviñon  sus  embajadores,  suplicán- 
dole, qoe  se  fuése  con  su  corla  A  residir  allt,  como 
Antes  solían  sus  predecesores :  de  otra  manera  decían 
que  los  tuviese  por  escusados,  si  ellos,  ctHno  coerpo 
sin  cabeza,  decUnabanA  ladíestraóá  ta  siniestra.  B 
papa  lea  respondió ,  amonestándolos  y  animándolns 
panqué  resistiesen  al  cismático  eoemigg  y  pemgo^ 
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dor  da  la  Itfasla ,  ofreciaiido ,  qu»  él  aa  Hanp»  eopve- 
nleote  irla  aUá  oon  su  corte,  y  entre  tan to aquella  an- 
dad se  gidtorDó  por  los  electos  del  pueblo,  y  teoiau  Bus 
Intollgeocias  y  bratoa  con  el  de  Bailara,  y  coa  d  rey 
Roberto  su  enemigo ,  el  cual  ajuntó  grande  cr)ército  y 
envióA  Juan  ao  bemaoo,  príncipe  de  la  Moras  ,  y  al 
conde  de  Breña ,  que  ae  llamaba  duque  de  Atenea,  con 
conpañiaa  de  gente  de  armaa:  y  ocuparon  dWaraoa 
logares  de  Romanía ,  para  tener  el  paso  al  enemigo.  En 
d  mismo  tienipo  envió  su  armada  al  rey  Roberto  cod- 
tra  Slci  lia .  y  fué  con  ella  de  Sangulneto ,  conde 
de  ConHon :  y  llevaba  quinfeotos  da  caballo  y  mochas 
cnrapañiasdegentede  pié;  pero  éste  biso  muy  poco 
electo:  y  después  fué  ora  diei  y  nueve  fieras  nn  capi- 
tán, que  sedéela  Barbavaira  deGéttova,ooa  intelf- 
geoda  que  se  le  rlndiria  el  castillo  de  Agoda  y  lenien- 
doaviaodello  donBiaacoda  Alagon,  qoe  eetafaa  en  Cú- 
tanla, entróae  dentro  con  a^pinasoompañlas  degenlB 
de  caballo,  y  de  pié;  yaalíendo  loagenoveses  A  tierra, 
fuósotweelloa  y  loshizoraoúgar,  oon  grande  da6o,  y 
faé  preso  ineai^taB.  Entendiendo  d  de  Bavlara,  dea- 
poes  de  su  ooronadon ,  an  reformar  las  cosas  de  Milán, 
removió  del  gobierno  y  mando,  qnelanian  en  aque- 
lla ciudad ,  A  Galeazo  Vioecómite,  que  la  tenia  tlra- 
ulsada  ,  y  A  Azo  su  h^o ,  y  A  Marco ,  y  Lucbioo  sus 
hermanos :  yconestoganó  la  voluntad  dd  pad)lo,  y 
dttfó  allí  nn  gobernador ,  que  llamaban  vicaria ,  y  pasó 
A  Toaoana,  sin  contradiodoa  alguna,  y  puso  su  rea) 
sobre  la  dudad  da  Pisa ,  y  con  ayude  de  Casimcio ,  la 
estrecbó  de  manera ,  que  se  ie  rindió  en  d  roes  da  oo- 
tubre  dd  año  pasado.  Enlóoccs  d  papa  promulgó  la 
última  sentencia  contra  el  de  Bavien ,  dedarAndole 
por  cismático  y  perseguidor  de  la  Iglesia  y  fautor  de 
los  herqjM ;  y  prívóle  de  toda  dignidad  temporal  y  e»- 
plrítual,  y  A  diez  y  ocbodd  mes  de  diciembre  siguieote 
«n  las  cuatro  témporas  dd  adviento,  oreó  diez  carde- 
nales, para  dar  mas  autoridad  en  aqnd  trabajo  A  las 
cosas  de  la  Iglesia :  y  entre  dios  fué  creado  don  Pedro 
deToladoobiqwde  Cartagena.  Fué  redbido  d  duque 
de  Baviera  en  Roma  sin  ninguna  contradicción  por 
SarraColooa.yJacoboSabeüo.que  eran  loe  prind- 
pales  enemigos  de  la  parte  urdna ,  que  segoian  al  rey 
Roberto,  y  entró  con  grande  pompa  y  redbimleato ,  á 
siete  da  «lero  deste  año,  y  de  alli  A  noeve  días  fué  co- 
ronado en  la  iglesia  de  San  Pedro  con  grande  fiesta  y 
triunfo ,  y  armó  aquel  día  caballero  ftCastrucio,  qoe 
d  babia  hacho  duque  de  Luca ,  y  nomlM^  senador  de 
Roma  y  BU  vicario  y  lugarteniente,  en  grande  injuria 
y  c^sa  del  sumo  pontífice,  airado  d  primero  que  por 
su  autoridad  en  cootradícd<»i  dd  papa ,  se  bobiesn 
Jamás  coronado :  porque  ninguno  de  los  emperadores 
pasados .  por  grandes  enemigos  y  adversarios  qoe  foe- 
aende  la  Silesia ,  aa  ab^vieron  A  tomai;  la  cmtna,  dou 
pormano  ddanmoponti^ce,  ódelegadosnyo:  yami- 
que  otros  bubo  muy  rebeldes,  é  infestos  A  la  sede 
apoatóiica ,  ninguno  lo  fué  con  tanta  irreverenda  y 
desacato,  oÍ  tan  bárbaramente  como  éste.  Detúvoseeo 
Roma  después  de  so  coronación,  sin  pasar  addanto. 
mandando  baoer  guerra  á  los  de  Orbíeto ,  y  A  otros  ln~ 
garea  que  se  tenían  por  la  Iglesia ,  pudiendo  hacer  gran 
dañoen  d  reino ,  aunque  el  duque  de  Calabria  se  puso 
en  Abraso ,  y  tenia  alguna  gente  de  armas  m  d  Agui- 
la ,  Cbeprano ,  Pontecorvo ,  y  Sao  Germán.  Fiodmen- 
te ,  procedinado  como  impío  y  temerario ,  en  su  fnrw 
yherejla,  A  diez  y  ocho  de  abril  deste  año,  en  ptUiUea 
plaaa ,  estando  en  su  tronoimperial  .Tdi 
d  pueblo ,  dtó  sentencia,  i 
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del  pontificado  al  papa,  diciendo,  qaotoliaeia  Imi- 
lando  ft  sus  predecesores ,  señaladamente  &  Otbon  el 
primero,  quejuntameatecoo  el  clero  y  pueblo  ra- 
mano ,  depuso  al  papa  Jnao  duodécimo  y  promulgó 
ciertas  constltocloaes  imperiales ,  y  entre  ellas  una 
que  discemia ,  que  el  que  de  al((  adelante  fuese  elegido 
paalor  de  la  Idéela  romana ,  hiciese  continua  residen- 
cia en  Boom,  y  do  se  pudiese  ausentar  della ,  sino  por 
das  Jornadas.  Ño  contento  con  cometer  tan  abomina- 
ble sacrilegio ,  el  dja  de  la  fiesta  de  la  Ascensión ,  que 
fué  A  doce  de  mayo  deste  año,  declaró  por  papa.  Jun- 
tamente conel  clero  y  pueblo  romano,  Aon  fray  Pfr- 
dro  Reinalacbi  deCorbara^de  la  diócesi  de  Reate,  de 
la  orden  de  los  frailes  menores:  y  dandoaquei  malvado 
su  consentimiento  &  una  tan  profana  y  sacrilega  elec- 
ción ,  se  llamó  Nicolao  quinto  y  confirmó  le  coronación 
del  bávaro.  Porqoe  fuese  en  mayor  oprobio  y  denues- 
to de  aquella  santa  silla  y  de  toda  la  cristiandad ,  la 
eleooioo  de$te  hombre,  se  entendió  luego  qoe  era  casa- 
do y  que  había  cohabitado  con  su  mujer  por  tiempo 
deeinco  años:  y  que  contra  BU  voluntad  tomó  el  hAbf- 
to  de  los  frailes  menores ,  é  hizo  profesión  en  la  r^la 
de  San  Francisco ,  y  siendo  viva  esta  su  mujer  al 
tiempo  de  |su  elección,  lepidió  por  marido  enjuicio 
ante  el  obispo  de  Reate  su  ordinario:  y  presentó  sudf^ 
manda ,  y  fué  dada  sentencia  por  el  obispo  en  favor 
flella,  y  ^blicóse  el  último  del  mes  de  noviembre  del 
mismo  año  de  su  elección.  D^to  se  siguió  grande  es- 
c&ndalo  en  toda  la  cristiandad  ;  y  aunque  el  rey  don 
Fadrique  de  Sicilia  estaba  confederado  con  el  de  Bavi&- 
rs .  por  las  cosas  de  sos  estados ,  en  todo  lo  que  tocaba 
é  las  cosas  espirituales  y  eolesiAsticas  ,  no  siguióla 
opinión  del  b&varo ,  ni  dió obediencia  al  antipapa ,  An- 
tes se  declaró ,  que  estaba  debajo  de  la  obediencia  de 
la  Iglesia  romana  y  del  papa  Juan,  como  universal 
pastor ;  pero  mandó  juntar  una  muy  gruesa  armada 
por  este  tiempo,  para  acudir  en  favor  del  bAvaro,  y 
hacer  guerra  contra  el  rey  Roberto  su  enemigo ,  por 
mar  y  por  tierra;  y  tuvo  cincuenta  galeras  muy  en 
orden.  JuntArooseenUecIna  otras  treinta  de  los  gibell- 
no8  desabona:  y  saliendo  el  rey  don  Fadrique  con 
esta  armada  á  la  marina  de  Helazo,  para  ir  en  perso- 
na con  ella  ^  la  playa  romana  ,  estando  para  hacerse  á 
la  vela ,  se  determinó  en  su  consejo,  que  foése  el  reys 
don  Pedro  sn  hijo,  y  él  se  quedase:  y  fuéron  con  el 
conde  Juan  Claramonteel  viejo,  dou  Blasco  de  Alagoo, 
Hateo  de  Palici ,  el  conde  Boger  de  Pasaneto,  Mateo 
de  Rsclafaoa ,  Nicolao  abad ,  Pedro  Lanza ,  Simón  de 
Escalo,  Basa  Rnbeo  y  otros  barones  y  señores  del  reino 
de  Stcllia.  Discnrrió  el  rey  don  Pedro  con  su  armada 
por  la-costa  de  Calabria ,  haciendo  mucho  daño.A  los 
enemigos ,  y  pasó  A  Iscla  á  catorce  del  mes  de  agosto, 
y  de  allí  fué  i  Gaeta ,  haciendo  guerra  6  las  tierras  del 
rey  Boberto :  y  pasando  A,  la  playa  romana  comba- 
tieron el  lugar  y  castillo  de  Astnra,  cuyo  sráor  era 
Angel  de  Ualsbranca ,  romano  de  la  parta  gtíelfa ,  el 
cual  se  rindió,  y  en  alguna  TsoganzB  de  la  memoria 
de  la  prisión  y  muerte  de  Cooradino,  se  quemúel  la- 
gar y  talaron  su  comarca.  Estando  en  aquella  costa  vino 
si  rey  en  ana  galera  Pedro  de  Antioquia,  canciller  de 
Sicilia :  y  sopo  como  el  de  Bavlera  estaba  en  Cometo, 
y  mandó  qae  volviese  A  él  y  diese  aviso  de  su  llegada: 
y  entre  tanto,  estando  la  armada  A  la  boca  del  Tfbre, 
porque  tuvieron  vientos  de  levante  y  jaloque,  con  muy 
redo  contraste,  hubieron  de  correr  A  Portobércales: 
y  «111 A  veinte  y  dos  de  agosto  vino  al  rey  don  Pedro 
«I  canottler ,  y  con  él  el  duque  de  Brwxrioh  y  el  conde 
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Juan  de  Claramonte ,  con  svHo  que  el  emperador  ba- 
jarla- por  ve^  con  él  A  la  marina  de  Corneto :  y  que 
con  algún  dinero  que  se  habla  cobrado ,  y  con  el  so- 
corro de  la  armada  de  Sicilia ,  entrarla  A  hacer  guerra 
en  el  reino:  y  habido  consejo  de  lo  que  se  debia  hacer, 
parecid  que  el  rey  don  Pedro  se  fuése  A  ver  con  H  de 
Baviera.  Entre  tanto  estando  la  armada  en  Portohér- 
cules ,  envió  «I  rey  A  requerir  A  tos  de  Orbiteio ,  que 
se  diesen  á  la  señoria  del  sacro  imperio,  y  respondie- 
ron con  confianza  que  el  lugar  era  fuerte  y  estaba 
apartado  de  ta  marina  y  puesto  en  an  lago ,  que  no 
querían,  y  que  se  aparejaban  para  resistirles:  y 
rey  mandó  que  fuése  parle  del  ejército  A  combatir  el 
lugar,  y  llevaron  por  tierra  mochos  esquifes  y  barcas, 
y  entraron  por  el  lago ,  y  por  todas  partes  se  Ies  d\6 
T«cÍD  combate:  y  aunque  los  del  lugar  ai  principióse 
defendían  valientemente,  y  se  aproTccfaatwn  de  di- 
versas defensas ,  fué  entrado  por  combate  y  se  rindió 
elcasllllo,  y  después  Lilio  y  Telamón.  Vléronse  el  bA- 
varo y  el  rey  don  Pedro  en  Corneto:  y  hubo  entre 
ellos  diversos  consejos ,  porque  el  bAvaro  pedia  so- 
corro de  dinero ,  del  cual  tenia  gran  falta :  y  el  rey 
don  Pedro  y  los  de  sn  consejo,  le  reqnerian  qoe  foése 
primero  contra  el  reino ,  y  se  hiciese  la  guerra  al  rey  * 
Roberto,  y  que  su  armada  iria  pur  mar,  y  se  darit 
ta  suma  que  estaba  acordado,  que  era  según  Vilano 
dice,  veinte  mil  onzas  de  oro.  Mas  falló  al  bAvaro,  6 
el  ánimo  Ó  el  dinero  para  emprender  aquella  guerra;  y 
asi  se  partieron  de  Corneto  A  diez  de  setiembre :  y 
recelando  qoe  Pisa  no  se  diese  A  floreottnes,  por  ha- 
ber muerto  en  este  tiempo  Castrucio ,  se  volvió  la  via 
de  Toscana  y  libró  A  la  señoría  de  Luca  de  la  opretíon 
en  queestatñ,  debajo  de  la  tiranta  de  los  hijos  deCe»- 
tnscio :  y  entónces  b^d  Vilano  refiere ,  rescató  de  la 
prisión  A  don  Ramón  de  Cardona ,  hijo  de  don  Ramón, 
que  habla  sido  capitán  de  fiorentines :  lo  caal  refiere, 
que  hizo  por  ruego  del  rey  de  Aragón ,  y  lo  tuvo  A  su 
Sueldo  con  compañía  de  cien  caballeros.  Partióse  el  rey 
don  Pedro  de  Pisa  con  sn  armada  A  veinte  y  ocho  de 
setiembre,  y  arribando  cerca  de  Sicilia  por  contrasta 
de  tiempo ,  se  esparció  por  diversas  partes ,  y  se  per- 
dieron quince  galeras ,  y  otras  dieron  at  través  ,  y  el 
rey  con  grande  pMgro  aporlú  A  Mecina  con  solas  cua- 
tro galena. 

Cip.  IV,— <^lMr«];n  deAragtm  yCa^iOa  te  con/ir- 
deroron  mediante  el  mnlrtnionio  datreyde  Aragm,  eom 
la  infanta  doña  LuMor. 

Cornee]  rey  de  Af^gon  estrechaba  la  plAtIcá  con  el 
rey  de  Castilla,  para  que  no  dejase  A  dwia  Costanza  su 
sobrina ,  bija  de  don  Juan  Manuel ,  con  quien  se  fíabia 
desposado ,  y  temieron  don  Alvaro  Nuoez  de  Oscmío, 
conde  de  Trastamara  ,  y  Juan  Martínez  de  Leiva  ,  qoe 
era  merino  mayor  en  Castilla ,  y  guarde  mayor  del 
cuerpo  del  rey ,  y  prestamero  mtyor  en  Vizcaya ,  y  en 
las  Encartaciones ,  y  mayordomo  mayor  de  la  infanta 
doña  Leonor ,  por  quién  el  rey  de  Castilla  gobernaba 
todos  sus  n^octos,  que  el  rey  de  Aragón  se  cooferfe- 
raria  con  don  Juan  Manuel ,  aconsejaron  que  pusiese 
amistad  muy  estrecha  con  el  rey  de  Aragón:  y  como 
Antes  se  trataba  que  la  Infanta  d<ñia  Leonor  su  her- 
mane cesase  con  el  infante  don  Pedro  de  Aragón ,  se 
hiciese  el  matrimonio  con  el  rey.  Con  esta  plíUca  el 
conde  de  Trastamara,  que  fué  el  principal  en  este  coo- 
sejo,  envió  A  Zaragoza  ,  acabadas  las  HesUis  de  la  co- 
ronación ,  un  caballero  vasallo  del  rey  de  Castilla ,  qoe 
se  deda  GA  Rnix  de^lUSo,  moviendo  qa(i^w«mislade« 
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qoe  sa  «sentaron  entre  los  reyes  doo  Femando ,  don 
Jahoe  y  don  Dioois ,  se  cooflirniaseQ  y  hubiese  nueva 
confederacioo  y  amistad  entre  ellos ,  y  el  rey  don 
AlODan  de  PorMigal ,  pues  eran  tan  deudos :  y  envió  el 
yey  dePortngal  ¿  requerir  lo  míMoo  al  rey  de  Ara- 
gón non  Ramón  de  Montornes.  A  esto  respondió  el  rey 
que  estando  pendiente  la  diferencia  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tenia  con  don  Juan  Manuel ,  teniendo  con  él  y 
con  su  h(ja  tanto  parentesco ,  convenía  que  se  tratase 
primero  de  concordarlos :  y  fueron  enviados  á  Casti- 
lla Blasco  Maa  de  Vergua  y  Rodrigo  de  Pina,  á  nueve 
del  mesde  mayo  deste  año,  ycoD ellos  sa  envió  i 
aoqitar  la  pUUoa  del  matrimoñio  de  la  infanta  doña 
iMDor :  y  dijeron  de  parle  d^  rey  de  Angón  que  en- 
tendía que  so  lo  qoe  tocd»  A  las  paces  era  may  pro- 
irecboso  á  entrambos  y  A  sos  reinos ;  pero  para  qoe 
mas  libremenle  se  pudiese  hacer  la  guerra  contra  loa 
moros,  era  muy  necesaríoque  la  diferencia  da  don 
Juan  quedase  determinada  con  el  rey.  y  él  estnvieseen 
m  aervicao,  señaladamente  porel  deudo  que  don  Juan 
y  sn  bi|a  tanian  con  la  casa  de  Aragón.  Pedia  con  estoa 
embajadores  que  el  rey  de  Castilla  dcyase  aquella  di- 
ferandaen  sa  poder,  y  de  otras  personas  desapaslo- 
aadas  y  libres:  y  qne  se  levantase  con  su  real  fiel  cerco 
que  tenia  sobre  Entona :  y  don  Juan  del  qne  tenia 
sobre  Hoate:  y  procuróse  por  parte  del  rey  de  Aragón, 
qne  don  Jnan  viniese  en  lo  de  su  matrlmmio  con  le 
Infanta  doña  Leonor.  Por  este  tiempo  diO  el  rey  la  ca- 
pltanfa  dele  gente  de  caballo,  y  de  pié  de  sn  guarda, 
que  entonces  se  decía  del  Bcompañamieoto  del  rey,  á 
OB  caballero  aragonés  de  su  «ms^ ,  que  se  deoia  Mi- 
guel Peres  Zapata*  que  era  muy  valeroso:  yenvióle 
A  las  fronteras  de  Castilla,  para  que  se  entendiese  qne 
daba  favor  A  las  cosas  de  dtm  Jnan:  y  porque  d  rey  de 
Castilla  porfiaba  que  las  coofiKieraciooa  se  luciesen 
entra  ellos ,  sin  ninguna  mención  ni  excepción  de  don 
Joan ,  estando  el  rey  en  Lérida ,  A  catorce  del  mes  de 
Junio  deste  año,  envió  A  muidar  A  Blasco  Uaia  de  Ver- 
gua yA  RodrigodePína  sus  embajadores,  que  tratasen 
oon  el  conde  de  Trastamara,  qne  se  ordenase  una  escri- 
tura A  parte  fuera  de  las  cmfaderaoionest  por  la  cual  se 
prom^lese  al  rey  de  Aragón,  que  por  raa»  de  la  concor- 
dia que  entre  ellos  hubiese,  nunca  se  le  requerirla  qoe 
fuése  contra  don  Jaao:yconestoBefirmólodel  matri- 
monio y  la  conQrmacion  de  las  alianias.  De  Lérida  se 
volvf6«el  rey  A  Aragón  para  acercarse  A  las  fronteras 
de  Castilla :  y  estando  en  Segura  casando ,  A  diez  y 
sietedel  roes  de  julio  destea^,  vinoAél  tu  caballero 
vasallo  de  don  Juan  Manuel ,  quesededaNioolAsSa- 
gnin ,  que  l&avisó ,  que  había  determinado  don  Juan 
oon  consetio  de  los  pr^ados  y  ricos  faombres ,  y  de  los 
ooBS^fos  de  lasoiudades  y  villas,  que  seguían  su  opi- 
Dlon,  de  llevar  este  negodo  por  derecho  y  ante  juicio 
de  corte :  y  teniendo  el  rey  aviso  deslo ,  partióHe  otro 
día  lúnes ,  y  entró  en  Honlalvan ,  y  de  alli  se  determl. 
Dó ,  pnes  don  Joan  quería  Justificarse,  con  el  rey  de 
Castilla ,  de  procurar  que  hiciese  con  él  la  satlsfoccion 
que  codvenia.  También  tuvo  el  rey  aviso  en  Uontalvan 
el  mArtes  A  diez  y  nueve  de  Julio,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla había  echado  de  su  coosejo  y  servicio  al  conde  de 
Trastamaro :  y  que  por  ello  hubo  grande  mudanza  en 
las  cosas  del  gobierno ,  porque  el  conde  lo  traía  abso- 
lutamente A  su  mano :  y  entrando  en  Valladolid  el 
ny  de  Castilla ,  el  prior  de  San  Juan  y  otros,  que  eran 
de  la  parte  de  don  Juan  Manuel ,  y  su  bando ,  queda- 
no  mas  favorecidos :  y  mandó  fi  rey  coa  grande 
priesa,  que  don  Jaime  de  Eyérica,0(Ki  suscompaofaB 
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de  gente  deoabsUo  y  depW,  as  ftiése  A  juntar  con  don 
JuanMannri,  porque  el  rey  de  Castilla  se  concordase 
con  él.  Mas  como  lo  del  matrimonio  entre  el  rey  de 
AragcHi  y  la  infanta  doña  Leonor  se  concertó,  que- 
dando fuera  de  la  concordia  don  Jnan  Haourt,  mandó 
el  rey  &  don  Jaime  de  Ejjérica  que  se  viniese  y  no  en- 
trase A  hacer  guerra  con  don  Juan  en  la  comarca  de 
Toledo ,  cooH)  lo  habla  determinado :  y  esto  se  hizo  con 
color  del  matrimonio  que  se  trataba  entónoes  de  don 
Pedro  de  Ejérica  su  hermano  menor,  coy  dcüa  Bue- 
naventura de  Arbórea ,  qoe  era  hfja  mayor  del  Juez  de 
Arbórea,  y  dedon  Pedro ,  h^o  mayor  del  jues  de  Ar- 
bórea, oon  doña  María  Alvarez  de  Ejérica,  que  en 
hermana  mayor  de  doo  Jaime.  De  Mootalvan  sa  vino 
el  rey  pera  Cariñena  A  ocho  del  mes  de  agosto  deste 
año ,  y  llegó  allí  Bernardo  de  Bozadcs  su  almirante ,  y 
con  él  vioieroD  embajadores  del  ray  de  Túnez  yBu- 
gfa,  que  se  llamaba  miramamolin  Abubacar,  hjjo  de 
Mirabuzecrl ,  y  de  Abdurrabamen  Benmuza ,  rey  de 
TremeceD)  porque  el  almirante  habla  tratado  con  es  loa 
rayes,  en  nombre  del  ray  de  Aragón,  de  lednclrlos  A  su 
servicio ,  y  «sentaron  sosUreguas. 

Cap.  V. — estatuto  qu»  se  ordenó  en  el  tiempo  del  rey 
áon  Jaime  H  segundo  ,  de  no  dividir  los  reinos  de  Ara* 
gon  y  Vtüencia  ,  y  et  condado  de  BarctUma ,  déla  co- 
rona :  y  que  H  rey  dm  Alonso  su  h^o  hi%o  también  otro 
estaluto ,  en  que  juró ,  dt  no  enagmar  ninguna  cota  de 
sus  reinos  por  diez  años. 

Referido  se  ha  en  lo  de  arriba,  que  en  las  cortes  que 
el  rey  don  Jaime  el  segundo  tuvo  en  Tarragona  en  el 
año  de  mil  y  trescientos  diez  y  nueve,  cuando  el  ln> 
fante  don  Jaime  renunció  la  sucesitm  de  la  prímogeoí- 
tura,  se  hizo  noíon  de  hu  reinos:  y  esto  fué  qoe  se  d^ 
liberó  por  éí  rey  dtjjar  df\  tal  manera  .unidos  4  Incor- 
porados los  niños  de  Aragón  y  Valencia ,  con  el  con- 
dado de  Baroeloaa ,  qne  no  se  pudiesen  s^nr  ni  di- 
vidir por  sus  sucesores.  Movióse  A  esto,  porque 
allende  del  beneficio  universal  que  resnlfaba  de  estar 
eslos  reinos  unidos,  siempre  que  en  lo  pasado  saín- 
tentó  de  dividirlos  y  desmembrarios ,  se  habían  segui- 
do ddlo  grandes  alteraciones  y  eseAodalos  :  y  entonces 
hizo  un  estatulo  en  que  se  proveyó  que  estos  reinos  y 
él  condado  de  Bsrceltma ,  oon  el  directo  dominio  y 
derechos  que  le  pertenecían  en  el  reino  de  Mallorca ,  y 
en  las  i^s  adyacentes ,  y  en  los  condados  de  Aosellon. 
C«rdania ,  Confíente  y  Valesplr,  y  los  vizoondados 
deHomeladesy  Carlades,  estuviesen  perpebiaroente 
unidos  debajo  de  un  solo  domioio :  y  no  se  pudieso 
separar  lo  uno  de  lo  otro :  y  ni  por  testamento  ni  por 
donación  entre  vivos ,  se  pudiesen  por  él  ó  sus  suceso-' 
res  dividir.  Reservóse  en  aqnel  estatuto  et  rey,  qoe^l 
y  sus  snoesores  podiaseo  dar  A  sos  hijos  y  nietos ,  y  (i 
las  persones  que  les  pareciese ,  lugares  y  castillos ,  ft 
otros  beredamiealoa.  Esto  joró  tí  rey  p^bHoamente  a 
catorce  del  mes  de  didemtire  de  sqnd  año :  y  ordenó- 
se en  el  mismo  estatuto  que  cualquiera  de  sus  suceso* 
res,  al  tiempo  de  su  nuevo  reinado,  fuese  obligado  de 
hacer  homenaje  ante  todas  cosas ,  de  guardar  y  cum- 
luíroste  estatuto,  y  lo  jurase  públicamente :  y  ¿ote» 
de  hacer  este  juramento  con  públiro  Instrumento ,  ki.s 
prelados,  ricos  hombres ,  mesnaderos,  caballeros  y 
ciudadanos  y  burgneras,  y  los  de  las  villas,  ú  otro 
cualquiera  particular,  no  fuesen  obligados  deoljede- 
cerle  d1  Servirle  en  cosa  alguna  ;  y  si  Antes  se  le  hu- 
biese prestado  juramento  ds  ,^d@ljd9<^<  ^es$.d$).  ningun 
momento  :  y  mandó  el  rey  en  aqnel  ea^tuto  Hodo^ 
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sas  BÚbditos ,  que  lo  guardasen  y  cumpHesen  debajo  de 
la  deada  de  naturaleza ,  por  la  fé  y  homenaje  y  Jara- 
maDloeaqoele  eranobllgadoa.  Handó  el  rey  que  se 
MOMeo  cuatro  )ii8tniiiieotos|Hibltcos  deste  estatato, 
para  qaee)  uno  se  pástese  ea  sa  arcfaivo  real,  y  el  otro 
para  la  aDlversldad  del  reino  de  Aragoo ,  que  estavlcH 
M  en  poder  de  losjorados  y  oiodadaoos  de  Zaragoza, 
y  otro  para  el  reino  de  TaleDcta ,  y  el  coarto  para  la 
universidad  de  Cataluña.  Habiendo  precedido  esto  en 
tiempo  del  rey  don  Jaime ,  sucedió ,  que  el  rey ,  des- 
pues  de  baber  coacertado  lo  de  su  matrimoalo  con  la 
fnhnla  doña  Leonor  de  Castilla ,  de  Cariñena  se  fué  á 
Daroca ,  y  estando  en  aquella  villa ,  considerando  que 
por  la  liberalidad  de  los  reyes  pasados ,  y  también 
porque  cl  rey  su  padre  habla  dado ,  do  so]o  6  sus  hi-> 
jos ,  pero  á  diversas  personas ,  por  lo  que  te  hablan 
ao^do  mochas  villaa  y  castillos,  y  grandes  derechos  y 
'  raolu  de  la  corona .  y  otros  se  hablan  vendido  para 
pagar  sos  deudas,  y  quedaban  machas  cosas  por  cum- 
plir de  sus  descargos,  y  de  ta  Infanta  doña  Teresa ,  y 
las  rentas  reates  estabúi  tan  menoscabadas  y  dlsmt- 
nnidaa,  qne  convenía  al  estado  real  y  al  bien  desús 
reinos,  que  lo  que  restábase  cooserrase  en  laoomoa, 
7  se  evitase  la  neceridad  que  se  esperaba ,  porque  esta 
suele  ser  muy  pamidosa  álossúbditcs.  Por  eslascan» 
sas ,  él  mismo  sa  quiso  imponer  cierta  ley ,  6  biso  un 
estatqtoeo  que  prometía,  qne  dentro  de  dfe«añaa  no 
enagenarla  ninguna  ciudad ,  ni  castillo,  ni  lugsrtea 
loa  raloos  de  Aragón  y  Valencia:  y  en  el  condado  de 
Barcelona ,  ni  la  Jurisdicción  dvll  6  criminal,  ni  el  me- 
ro y  mixto  imperio,  ni  fendo.  ni  derecbo  alguno,  ni 
lo  daría  úempeñaría^ni  le  separarla  do  la  corona  real. 
Baiervfiseqneen  evidente  necesidad  y  utilidad  de  sus 
reinoa,  pudiese  dar  ó  «agenar  lo  qne  le  pareciese,  y 
hacer  las  concesiones  y  mercedes,  que  bien  visto  le 
fuese  dentro  de  los  dies  ^os  álos  infantes  sus  hijos. 
Esteestatuto  seotorgó  en  Darocaé  veinte  del  mes  de 
agosto ,  y  lo  juró  el  rey ,  y  fué  muy  secreto ,  y  no  In- 
tervinieron en  dio  slDO  fray  Onlllen  Jornet,  que  era 
confesor  del  rey,  y  don  Miguel  deOurrea  de  su  con- 
sejo ,  que  era  ayo  del  Infanta  don  Pedro  su  hijo,  y  Gar- 
da de  Loriz,  que  habla  sido  mayordomo  de  ta  infanta 
doBa  T^esa ,  y  era  tesorero  del  rey,  y  Lope  de  Coacnt 
sn  secretorio:  y  por  ra  zoo  desle  estatuto,  pretendió 
después  el  rey  don  Pedro  sn  bija,  que  no  eran  válidas 
las  donaciones  qne  se  blderon  por  d  rey  su  padre  ¿  los 
Infantes  don  Femando  y  dim  Juan  sus  hermanos ,  de 
las  dudados  dé  TortosB  y  Albarracin,  y  de  otras  mu- 
cbaa  villas  y  castilloa :  y  hubo  sobre  ello  eo  el  reino 
grandes  dlferendas  entre  41  y  sn  madrastra  y  her- 
manos. 

dH9He,[n9iiÍrMidafa9iwasapartBSs  <fatecaa/W>ni- 

donguetemaam  Háa  Baoieratítmátieo. 

Por  este  tiempo  estaba  toda  la  cristiandad  en  gran 
turbación ,  por  el  gran  escándalo  que  se  siguió  de  la 
elección  que  el  deBavIera  hizo  del  antipapa,  dividien- 
do la  unión  de  la  Iglesia  católloa  :  y  conno  los  písanos 
eran  los  que  principalmente  estaban  pervertidos  en 
aquel  error,  y  los  de  la  casa  de  Oria ,  que  tenían  esta- 
dos en  la  Isla  de  Cerdeña ,  procuraban  de  sembrar  en 
la  isla  aquella  dañada  opinión  del  antipapa  y  del  bñva- 
ro:  y  aunque  se  sabia ,  que  el  rey  don  Fadrique  y  sas 
siibditos  estaban  libres  de  aquella  inlamla ,  y  recono- 
cían la  unión  de  la  Iglesia  calólica ,  puesto  que  estaba 
todo  aquel  reino  eotredlcbo;  pero  por  távorecw  la  liga 
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del  bftvaro ,  y  teoeroon  él  su  confaderedon ,  resalí»- 
ba  gran  infamia  al  ray  don  Fadrique,  y  era  causa,  que 
en  las  cosas  de  Cerdeña  tuviesen  mayor  osadía  loa  ci»- 
máticos  de  sembrar  su  opinión.  Por  esta  causa  d  rey, 
qneerapclndpe  mny  católico,  considerando  enante 
nota  era  dd  rey  douFadríque  su  (lo,  y  de  aquella  ca-* 
sa ,  que  favoredese  y  ayudase  al  de  Bavlera  ,  euaqoa 
fuese  fuera  de  lo  que  tocaba  á  ta  religión ,  y  de  ooeaira 
santafé, acordó, estando  en  Lérida  anta  fiesta  de  sas 
Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  Junio  deste  año,  enviar 
nn  religioso ,  qne  era  prior  dd  monasterio  de  predica- 
doras deBaredona,  llamado  fray  Guillen  Costa ,  al  rey 
don  Fadrique ,  para  que  de  sn  parte  le  persnadiesB* 
que  se  apartase  de  la  amistad  que  tenia  con  d  de  Ba- 
vlera, porque  eslnndo  aliadoy  confederado  con  él,  9r 
sospechaba  que  favorecería  á  la  cisma ,  qne  se  haMa 
procnradoen  la  Iglesia,  creando  alaoUpepa,  alendo 
en  gran  nota  éinfemla  de  sns  raloos.  Deda  ,  que  ddiia 
estar  mny  escarmentado  de  lo  que  le  sucedió  en  la 
conlsdenclon  del  emperador  Enrico:  y  que  en  bvo- 
receraboraáéstet  ponía  en  gran  condicioo  y  aven- 
tura sn  estado :  y  qne  mirase ,  que  en  nn  mismo  caso 
injuriaba  yofandia  &  la  Iglesia,  eo  dar  favoryaynda 
al  que  calaba  por  día  dadaradu  por  dsmftHco  .  y  *  sa 
propia  casa  y  6  la  corona  dd  reino  de  Aragón,  en  favor 
receral  que  era  enemigo  y  competidor  del  emperador 
Faderioo,  siendo  w  cañado.  Pero  d  rey  de  Sicilia,  no 
se  contentando  de  tener  saconfedendon  y  liga  con 
el  emperador  Ludovloo,  procuró  de  conflrmarla  coa 
estrecho  deudo ,  y  acordó  de  camr  la  Infanta  doiia  Isa- 
bel sn  bija  con  Estéveo  duque  de  Bavlera ,  bijo  segan- 
do del  bavaro.  T  escusfibasedeste  matrimonio, didea- 
do ,  que  pues  d  rey  Roberto  sn  sdvarsario ,  habla  ca- 
sado al  duque  de  Calabria  su  hijo  con  Catalina .  her- 
mana de  Federico ,  dnque  de  Austria ,  y  rey  de  snea»- 
nos,  cuñado  dd  rey.yno  le  estaba  á  étrnénoaMoi 
conservar  su  amistad  oon  este  paranlesoo  con  tos  pr<»- 
oipes  de  Baviera ,  deudo  tan  enemigos  de  la  case  de 
Austria.  Con  asta  dillgenda  proveyóel  rey ,  que  d  pa- 
pa procediese  contra  los  que  eran  de  la  casa  de  Oria» 
y  sembraban  en  la  Isla  de  Ordeña  d  error  y  secta  dd 
bAvuro,  y  de  su  antlpapa ,  para  qne  te  dedaraaeo  por 
cismáticos  sas  adberentes  y  secuacea,  y  se  procedleas 
contra  ellos,  smaladamente  contra  los  plsanoa,  y  le 
requiriesen  de  parte  del  papa ,  para  bacertea  guerra :  y 
porque  en  d  año  pasado  sa  tuvo  aviso  qne  los  frailea 
de  la  órden  de  predicadorea  y  de  los  menorea  deüdler, 
qne  eran  ptsanos ,  trataban  de  entregar  d  castillo  (te 
Calter  ¿  los  de  Pisa,  y  estuviese  aquella  fuerza  en  poder 
de  aqudla  scfiorfa,  mandóse,  que  todos  saliesen  de 
Caller :  y  temblen  porque  escribió  d  cardend  Napdtoa 
que  no  convenía  en  estos  tiempos,  qne  ningún  prHado 
italiano, ni  toscano,  ni  sardo,  residiese  en  la  Ida  da 
Cerdeña,  se  proveyó,  que  enviasen  sas  vicarios  y  pro- 
curadores y  administradores,  con  que  faiesen  de  la  ca- 
rona de  Aragón.  De  Lérida  se  fué  d  rey  ft  Barcdooa, 
porque  habia  de  venir  á  su  corte  d  rey  don  Jaime  de 
Mallorca  su  yerno,  para  le  hacer  d  reconodmienlo  por 
el  feudo  de  aqud  rdno ,  y  de  los  otros  estadoe :  y  por 
este  tiempo  era  ido  el  Infante  don  Pedro,  conde  de  Ri- 
ba gorza  y  de,  Aropurias ,  á  Aviñon ,  para  ]trater  con  el 
papa  de  la  paz  entre  el  rey  Rc^lo  y  d  rey  don  1^ 
drique  sus  tios ,  y  por  ta  dispeosadon  para  d  matrl- 
monio  que  se  habia  tratado  entre  él  y  te  rdna  ddSa 
Costanza  de  Chipre  su  prima,  qne  se  habla  ántes  den»- 
gadoy  00  se  pudo  obtener.  Vino  d  ray  dpi^lme  de 
Mallorca  A  la  dudad     Barcdona  con  U'infante  don 
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FenuDdosii  bmnaao,  ycontnay  gran  corte  de  cabe- 
ileruA  de  Rotellon  y  Cerdania  y  de  Hompeller  y  Ma- 
llorca :  y  ft  veftite  y  cinco  del  mes  de  octubre  desle 
aüo ,  estando  presentes  el  Infante  doo  Jan ,  electo  pa- 
triarca de  Aleijanárf»  y  los  fnhntei  don  Femando,  y 
don  Pedro ,  conde  de  RIbagorza  y  de  AmparleB ;  don 
P&dro  arzobispo  de  Zaragoza ,  canciller  del  rey ;  Gaido 
arzobispo  de  Afborea  y  de  Tiro;  don  Berengner,  obis- 
po de  Eioa  ¡  Pedro  Je  Arbórea ,  hijo  de  Ugo ,  jaez  de 
Arbórea;  doo  Ramón Folch,  vizconde  de  Cardona;  Ar- 
nal  Roger  de  PalMs ;  don  Pedro  de  Feootlet ,  vizconde 
de  Illa  ;  don  Berenguer  de  Vllaragol ,  Ponoe  de  Cara- 
mala;  Bernardo  de  Boxsdoa.  almlranle  del  rey ;  Ai- 
mardeMoset;  Guillen  de  Aolomar  ,  vicecanciller  del 
rey,  el  rey  doo  Jaime  hizo  el  reconocimiento  al  rey  de 
AraRon.por  el  feudo  del  reino  de  Mallorca,  y  de  los 
condados  de  Roselloo  y  Cerdania,  y  de  Valespir  y  Co- 
libre  y  del  señorío  de  Hompelier ,  como  se  habla  re- 
conocido al  rey  doo  JaiDw ,  y  á  loa  reyes  sos  plredeoe- 
eore3,y  conrorme  las  condiciones,  que  faeroo  pot- 
Irerameote  tratadas  por  el  Inbote  don  Vtíipe  so  Uo  co- 
mo B«  tator. 

Cap.  VII.— De  lof  todo*  que  w  oeitbrarm  m  Tanaona, 
aUrtd  rey  d»  Áragom  y  la  infanta  doña  Léante ,  y  dt 
ta  omfederaciim  qut  m  attnlóeiMd  nyd»  CShKHo,  po- 
ra Aocir  ta  guerra  á  b¡t  morot. 

En  eate  año  el  rey  don  Akmso  de  Castilla  cele- 
bré snt  boda*  fla  Allantes,  es  el  rtino  de  Porti^I 
con  la  fnbnta  doña  Uarfa ,  hija  del  rey  don  Moa» 
(te  Portugal :  y  se  confederaron  ambos  reyes  en  moy 
estrecha  amistad,  y  de  allí  se  vinieron  á  no  lugar  de 
CasUlta  que  se  dice  Fuente  Glnaldo ,  y  en  él  se  con- 
cordó el  matrimonio  entre  el  Inlante  don  Pedro  de 
Portugal,  hijp  primogénito  del  rey  don  Alonso,  y 
dona  Blanca  bija  dol  inbnln  don  Pedro,  qne  morlA 
en  b  regf  de  Granada,  y  de  la  infánta  doAa  Uarb, 
hermana  dei  rey  de  Aragón.  De  allí  se  vino  ét  rey 
de  Castilla  con  la  reina  sn  majer  A  Qndad  Rodrigo, 
y  &  Salamanca ,  y  asi  se  acabA  de  coooartar  el  ma- 
trimonio del  rey  de  Aragón  con  la  tofeinte  doña  Leo- 
nor, hermana  del  rey  deCesUlla:  y  sol  contrajo  por 
palabras  de  presente',  A  lo  caal  foá  enviado  A  Sab- 
manea  don  Gonzalo  Gtarcfa  ,  T  Ai4  conoMdado,  qoe 
las  bodas  ae  celebnsen  en  l^razon?  y  loa  reyes  se 
▼lasen.  En  este  mismo  tiempo  fué  mnerto  don  Alvar 
NoBaz  de  Osorio  oonde  da  Tnatanen .  y  matrio  por 
mandado  M  ray ,  Samlro  Flores  de  Guman :  y  por 
Mnleiibia  qoe  el  ray  dhSen  Talladolid  dedaró  por  trtU 
doral  conde.  Fné  astean  caso  may^mplar  en  aque- 
llos Uempos ,  porque  este  caballero  había  alcansado 
muy  grande  oslado  y  tenia  el  principal  lugar  en  d 
consto  del  rey:  y  habiéndole  dado  Ululo  y  estadode 
muy  gran  s^or ,  lo  perdió  Jontameole  con  la  vida 
con  grande  ignominia.  Estovo  el  rey  en  Baroriooa 
hasta  quince  del  mea  de  noviembre,  y  como  sapo  qoe 
su  matrinioaio  era  coodoido.  partió  para  Zaragon, 
y  deallf  fué  mny  aoompiBado  da  b»  loüintes  y  ri- 
cos hombm  de  sus  rrinof  A  Taranna.  Con  el  rey 
de  Castilla  vinieron  don  Pedro  de  Toledo  obispo  de 
Gartagana;  don  Joaní  tíUspo  de  Osma,  don  Vaaoo 
Bamires  maestre  de  la  cabaUerla  da  la  diden  de  San- 
Uago;  don  Juan  Ifuñez  maestre  de  Calatrava,  don 
Sner  Parea  maestre  de  AlcAntan , '  doo  Pedro  Fer- 
nandez de  Castro ,  don  JTuen  Atonso  de  Han»  seBor 
de  loe  Cameros ,  don  Rodrigo  Alvarec  de  Asiorlas  sft> 
ítor  de  Roroña ;  don  Fenwn  Rodrigoes  de  VUlthriMS,  | 
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don  Diego  Gonm  de  Castatíeda ,  y  Juan  HarUnei  de 
Leí  va ,  ad^otado  mayor  por  el  rey  en  CasUlla  y  su 
camarero  mayor;  y  Alonso  Jotre  de  Tenorio ,  guarda 
mayor  de  so  cuerpo  y  su  almirante  mayor  de  la  mar, 
y  otros  mochos  rkms  hombres  y  caballeros.  Llegan- 
do el  ruy  de  Castilla  con  la  reina  su  mujer  y  coo  la 
reina  de  Aragón  su  hermana  A  Logroño,  fuéron  algu- 
nos rices  hombres  y  caballeros  de  Arción  A  aqodla 
villa  por  mandado  del  rey  para  acompañar  i  ta  reina 
BQ  mujer ,  y  A  Calahorra  fué  el  arzobispo  doo  Pedro 
de  Lona  con  grande  acompaffamieato  de  ricos  bom  • 
bres  y  caballeros,  y  llevAronse  A  la  reina  machas  jo- 
yas y  preseas  y  ricos  aderezos:  y  pasando  mas  ade- 
lante A  la  villa  de  Alfaro,  aallf}  A  recibir  al  rey  de 
Castilla  el  Infonte  don  Juan ,  patriarca  de  Alejandría 
y  administrador  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  y  lle- 
vaba consigo  madios  ricos  hombres  y  cabelleras  de 
Aragón  y  Cataluña,  y  de  alH  ae  vinieron  juntos  pa- 
ra la  villa  de  Agreda.  Fué  el  ray  de  Aragón  aoompa- 
ñadodelosiofantesdon  Pedroydoa  Ramón  Berenguer 
sus  hermanos,  y  de  toda  la  caballería  de  su  casa  y 
corte  A  la  villa  de  ^reda :  y  allí  ante  tddas  cosas  los 
rayes,  nn  martes  postrero  de  mero  del  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  veinte  y 
nueve,  en  la  iglesia  de  Sao  Miguel,  confirmaron  y 
ratificaron  la  ooncordta ,  que  se  habla  ratificado  et 
mea  de  octubre  pasado  en  Hedfna  del  Campo  por  el 
rey  de  Castilla ,  por  la  enal  los  reyes  de  Araffon ,  Cas- 
tilla y  Portugal  renovaron  entra  si  las  oonfederadmiee 
y  lasque  concordaron  los  reyes  den  Jaime,  don  Fer- 
nando y  doo  DIonis.  Otro  dfai  se  vinieron  ambos  re- 
yes A  la  dudad  de  T^razona ,  con  las  reinas  Moa  Ha- 
ría y  dtrila  Leonor ,  y  se  celebraron  las  bodasdeirey 
con  gran  flesla  en  principo  dtíí  mes  de  febrera.  Estando 
loa  reyes  en  sos  fiestas,  sejnntaronnn  domingo  que 
fué  A  dnoo  de  febrero,  en  el  monasterio  de  los  frallss 
mmoreSt  A  donde  posaba'lardna  doña  Leonor :  y  en 
preaenda  de  la  Infanta  dofia  Marta,  mqjer  qoafuédel 
infanta  don  Pedro  de  Castilla ,  y  del  fnfento  don  Joan 
patriarcado  Alejandría,  y  délos  InfhnlM  don  Pedro 
y  don  Ramón  Berongoersns  hermanos,  don  Pedro 
de  Luna,  araobispo  do  Zaragoza;  don  Vasco  Ramlres 
maestra  de  la  caballería  de  te  orden  de  Seottago;  don 
Podro  Cornel ,  don  Gonxalo  Garola ,  Juan  Ifartlnoi 
de  LriTa,  Akmso  Jofre  de  Tenorio ;  d  ray  de  Cas- 
tilte  lUjo :  qoe  al  tiempo  que  él  trató  su  casamiento 
con  la  reina  doña  MaHa  h{ja  del  rey  de  Portugal,  d^ 
asando  el  bien  y  aorecentamieoto  de  dma  Blanca  sa 
prima ,  bya  de  te  Intenta  doña  Marte  do  Aragón,  pro- 
curé que  casase  con  hítente  don  Podre,  hijo  pri- 
mogénito dd  ray  don  Alonso  de  Portugal,  y  se  ooo- 
cordA  por  él  y  firmó  el  matrimonio,  y  al  rey 
de  Aragón  y  A  les  Infantes  sne  hermanee  que  lo  tu- 
viesen por  Man ,  y  as(  se  otorigó  por  ellos :  y  él  rey 
de  CasUlte  ae  volvió  para  Agreda,  y  te  nina  dcfia  Ma- 
rta se  Itovó  consigo  A  doña  Btenca  para  envterU  fi 
Portogal.  Antee  que  el  ray  de  Gastilte  ae  partiese,  es- 
tando en  Tansona  lúues  A  sete  de  lUwero,  ss  asentd 
confederación  y  concordte  entre  estos  prlodpee  para 
hacer  guerra  A  los  moros.  Prom^eron  el  uno  al  otro, 
de  hacer  te  gnem  por  mar  y  porVerra  coo  todo  su  po- 
der, al  rey  de  Granada  y  su  tierra  ygentes:  y  que  nun- 
ca harian  paz  ni  tregua  con  él ,  sino  de  oonsentlmtento 
de  entrambos :  y  ofrecía  el  rey  de  Castilla  qoe  no 
permitiria ,  que  pretedos ,  maestres^  órdenes,  ricos 
hombres  ó  caballeros,  Bf(^i;i^kLr(!M)$M>«- 
Inda,  ni  del  reino  doMurcte,  ni  datasotrSC'tlerrss 
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de  sus  raíaos ,  podt«sen  en  general  ó  partlcalarmente, 
teaer  paz  dI  tregua  cod  el  rey  de  Granade  ui  coa  sus 
vasallos:  y  porqae  los  lugares  de  las  fraoteraa  del 
rey  de  Aragón  no  comarcaban  coa  la  tierra  del  rey 
de  Granada ,  y  pudiese  mejor  pros^uir  la  guerra  oon- 
(ralos  moros,  se  proveyó  que  susejércitos  y  gentes 
fuesen  recibidos  ea  las  ciudades  y  lugares  de  sa  fron- 
tera ,  vecinos  á  los  moros ,  y  los  suyos  le  ayudasen  á 
GOatÍDUarla:  y  que  los  de  aquellas  fronteras  liieieseu 
juramento  y  pleito  homenaje,  hasta  la  Qesta  de  Pascua 
de  Etesurreccioa  desLe  aoo,  ft  cualquiera  procarador 
que  el  rey  envíase.  Esto  juró  el  rey  de  Castilla,  é  hi- 
zo pleito  homenaje  al  rey  de  Aragón  en  sus  manos, 
diciendo,  que  sí  no  to  cumpliese  valieM  ménos,  asi 
como  aquel  que  quebranta  jura  y  pleito  homenaje:  é 
hicieron  el  mismo  jura  meato  los  obispos  de  Cartugena 
y  Oama,  ylos  maestres  de  SantiagoyCalatrava,  Joa 
Juan  Alonso  de  Haro ,  don  Rodriga  Álvarez  de  Asturias, 
don  Diego  Gómez  de  Castañeda  ,  Fernán  Rodríguez  de 
Villalobos,  Juan  Martínez  de  Leiva,  y  elalmirante  Atcm- 
BoJofre  Tenorio:  y  estos  maestres  y  ricos  hombres 
hicieron  el  juramento  y  pleito  homenajeen  poder  de 
don  Jaime  de  Ejérica:  prometiendo,  que  heriaD  todo  su 
poder,  porque  esto  se  guardase  y  cumpliese:  y  si  no 
lo  hiciesen  que  ¿cualquiera de  aquellos  ricos  hombres, 
pudiese  decir  mal  Sobre  ello  cualquier  bombreque  fue- 
se hijodalgo  ,  y  el  rico  hombre  fuese  obligado  de  res- 
ponder aate  cualquier  rey.  También  el  rey  de  Aragón 
prometió  de  oo  consentir  que  los  infantes  sus  herma- 
nos ,  ni  los  prelados ,  maestres  de  órdenes,  rióos  hom- 
bres ó  caballeros ,  ni  ciudades  Ó  villas  ó  castillos  del 
reino  de  Valencia ,  pudiesen  tener  paz  ó  tregua  con 
los  moros,  y  que  dello  hartan  pleito  homenaje:  y  todo 
tiempoque  susgeates  y  ej<trcito  estuviesen  en  lugares 
de  la  frontera  del  rey  de  Castilla ,  le  guardarían  su  se> 
üorlo:  é  bfzose  el  juramento  y  pleito  homenaje  en  po- 
der del  rey  de  Castilla ,  y  juraron  lo  mismo  el  infante 
don  Juan  ,  patriarca  de  Alejandría  ;  el  arzobispo  de 
Zaragoza ,  los  infantes  don  Pedro  ,  conde  de  Ríbagorza 
y  Aropurias,  y  don  Ramón  Berenguer,  conde  de  las 
montañas  de  Prades,  sus  hermanos,  don  Jaime  de  Ejé- 
rica, don  Ramón  Folcb,  vfzcondflde  (^rdona,  don 
Jimeoo  Cornel,  don  Ot  de  Moneada, don  Pedro  de 
£jérlca,  don  Pedro  de  Luna ,  don  Ramón  Comel  y  don 
Blasco  Maza  de  Vergua :  los  Infantes  don  Pedro  y  don 
Ramón  Berenguer  hicieron  el  pleito  homenajeen  ma- 
nos del  rey  de  Castilla :  y  los  ricos  hombres  en  manos 
de  don  Jnan  Alonso  de  Haro.  Quedaba  fuera  de  la  con- 
cordia don  Jnaa  Manuel,  y  hacia  guerra  desde  sus  vi- 
llas y  lugares  eo  tierra  de  Toledo ,  y  un  hijo  suyo  que 
86  decía  Sancho  Manuel,  que  estaba  enPeñafiel,  hacia 
macha  guerra  y  daño  en  el  término  de  Cuellar  y  sa 
comarca:  y  visto  coacto  impedinteoto  ere  para  la 
guerra  de  los  moros ,  estar  don  Juan  desavenido  del 
rey  de  Castillo ,  procuraba  el  rey  de  Aragón  de  ocm- ' 
certar  sus  diferencias :  porque  don  Juan  viendo  que 
ios  reyes  de  Aragón ,  Castilla  y  Portugal ,  estaban  tan 
confederados  y  unidos ,  y  que  él  quedaba  excluido  de 
la  concordia  que  habían  tomado  los  reyes  de  Aragón 
y  Castilla ,  para  ta  guerra  de  los  moros^  acordó  de 
ajuntarse  en  gran  amistad  y  deudo  con  don  Juan  Ño- 
ñez de  Lara ,  qao  era  hijo  de  don  Fernando ,  hijo  del 
infante  don  Fernando  y  de  doña  Juana  de  I^ra  her- 
mana de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  el  Valeroso,  que  fué 
primero  casada  con  el  infante  don  Enrique.  Entónces 
casó  don  Jnan  Manuel  con  doña  Blanca  su  hija,  her- 
mana deale  don  Joan  Nuñez :  y  tratóse  con  gran  nfr* 
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gociacion  y  maBOSamenle  qm  don  Juan  Nuñes  cnwae 
con  doña  Marfa ,  hija  de  don  Juan ,  ó  quiea  el  rey  da 
Castilla  mandó  matar  en  Toro ,  oi^a  del  infante  doo 
Juan  ,  que  estaba  eu  Bayona ,  ofreciéndole  que  ie  aya- 
daría  ¿cobrar  el  señorío  de  Vizcaya,  y  las  villas  y 
castillosque  pertenocian  6  esta  doña  Biarfa.  que  el  rey 
le  había  mandado  ocupar  cuando  mandó  malar  i  m 
padre:  y  dello  resultó  grandes  alteraciones  y  guerras 
en  Castilla.  Entónces  procuró  el  rey  de  Castilla  por 
este  temor  ,  y  por  mejor  poder  hacer  la  guerra  6  los 
moros ,  de  concordarse  con  don  Juan  ,  y  dlóleA  doós 
Costanza  su  hija  ,  que  la  tenia  eo  el  alcázar  de  Toro ,  y 
quedóse  don  Juan  oon  la  viila  y  castillo  de  Lorca,  qua> 
se  le  habia  dado  en  rehenes  por  el  casamiento  de  sq 
hija :  é  hizo  pleito  homenaje  de  tenerlo  por  el  rey  :  y 
mandóle  el  rey  librar  los  maravedís,  que  ¿otes  soUs 
tener  eo  las  rentas  de  lugares  y  villas  que  eran  de  por 
vida.  Acabado  esto  envió  el  rey  al  papa  á  don  Blasco 
Maza  de  Vergua ,  para  suplicarle  le  hiciese  las  gracias 
que  la  sede  apostólica  acostumbraba  en  las  guerras, 
que  se  emprendían  contra  los  infieles;  porque  el  rey 
de  Castilla  habia  enviado  sus  emliajadores  por  lo  rai»- 
mo  á  la  ciudad  de  Aviñon ,  y  concedió  entónces  al  rey 
de  Castilla  las  décimas  de  sus  reinos  por  cuatro  años, 
y  también  las  tercias  que  estaban  dedicadas  para  tas 
fábricas  de  las  iglesias,  reservando  ci«ta  parte  pan 
las  fábricas.  En  principio  desle  año,  por  las  diferen- 
cias y  bandos  que  habia  entre  la  casa  de  Ijer ,  que  es- 
taba muy  confederada  con  ios  Cornetes ,  y  la  de  Al»* 
gon  que  eran  principales  señores  en  este  reino,  coya 
enemistad  estaba  muy  confirmada  por  sus  predeoe- 
sores,  por  escusar  las  guerras  y  daños  que  drilo  se 
seguían  en  el  reino,  por  lo  mucho  que  comprebendian 
en  él  estas  casas ,  el  rey  procuró  que  se  juntasen  ea 
mayor  vinculo  de  parentesco :  y  concordóse  matrimtH 
niodedon  Blasco  de  Alagan ,  hijo  de  don  Artal  y  ds 
doña  Toda  Pérez  deUrrea,con  doña  Marquesa  Fer- 
nandez de  Ijar,  hermana  de  don  Alonso  Fernandez, 
señor  de  Ijar,  que  fueron  hijos  de  don  Pedro  Fernan- 
dez, el  segundo  señor  de  Ijar,  y  de  doña  Cecilia  da 
Anglesola  su  segunda  mujer :  porque  de  la  prtmraa 
que  fué  doña  Marfa  Fernandez  de  Luna ,  hija  de  don 
Lope  Ferreocb  de  Luna  ,  hermano  de  don  Artal,  na 
quedó  sucesión.  También  se  concertó  casamieoto  del 
mismo  don  Alonso,  con  doña  Teresa  de  Alagon ,  bw- 
mana  de  don  Blasco ,  y  con  estos  matrimonios  queda- 
ron estas  casas  de  allí  adelante  muy  unidas  y  con- 
formes; pero  d(Hi  Alonso  Fernandez  vivió  poco  tiempo: 
del  cual  quedó  nn  soto  hijo ,  que  sucedió  eo  la  cbm,  y 
se  llamó  don  Pedro  Fernandes  como  A  abuela 

Cap.  VllL— De  la  guerra  que  se  cometaó  por  ti  reji  á» 
Aragón  contra  el  reino  de  Granada. 

Después  qne  los  reyes  se  despidieron  de  las  vistas  y 
se  acabaron  las  Seslas ,  el  rey  ds  Aragón  se  fué  la 
ciudad  de  Valencia  para  proveer  todo  lo  necesario  para 
la  guerra  qae  se  habia  de  bacer  contra  el  rey  de  Gra- 
nada :  y  lo  primero  eo  que  se  entendió  fué  en  asentar 
tregua  con  el  rey  de  Tremecen ,  por  medio  de  doo 
Jaime  de  Aragón  hermano  del  rey ,  que  estaba  eo  sei^ 
vicio  del  rey  de  Tremecen.  Antes  decom«nzar  laguer» 
ra  el  rey  oundó  que  don  Jofre  Gilabert  da  CroíilaSt 
lugarleoiente  de  procurador  en  parte  del  reino  de 
Valencia,  por  el  'infante  don  Pedro  su  hijo,  fuése  & 
Orihuela  y  se  viese  con  Pedro  López  de  Ayala ,  adelan- 
tado mayor  del  reino  de  Murcia^jbHv^HjcUilislos  fai^ 
meufiJeB  de  las  ciadadé^  y "lilliisasUiüiri^A^qae  no 
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tiariao  paz  nt  tregua  con  el  rey  de  Granada,  ni  cod  mis 
tierras :  y  que  ao^rian  las  gentes  que  el  rey  de  Ara- 
gón enviase  &  esta  guerra  como  éstaba  tratado;  y  jao- 
tAronse  doo  Jofre  y  Pero  López  de  Ayala  á  veinte  y  uno 
de  marzo  desle  año,  junto  A  las  cinco  alquerías ,  tér- 
mino del  reino  de  Murcia.  Pero  pasóse  lo  mas  del  verano 
en  hacer  los  aparejos  para  laguerrayjuntarse  la  gente, 
aunque  parte d^,  don  BemardodeCabrera  hizo  la  guer- 
ra por  las  fronteras  del  reino  de  Murcia.  Entrando  el 
invierno ,  el  obispo  de  Cartagena  vino  ék  Valencia  y  da 
parle  del  rey  de  Castilla  propuso,  que  comoquiera 
que  sus  capitanes  habían  Iracho  ía  guerra  que  pudie- 
ron ,  que  para  proseguirla .  como  convenia ,  era  nece- 
sario, qoe  por  sus  personas  la  emprendiesen,  para 
mayor  tionra  y  gloria  suya ,  y  para  mayor  daño  de 
los  inñeles:  y  que  por  esta  causa  el  rey  deCasUlle  habta 
determinado  de  estar  en  la  frontera  el  primero  de  ma- 
yo siguiente  ,  para  entrar  en  tierra  de  moros:  y  que 
por  esto  le  rt^ba  como  á  hermano ,  qne  tavíese  por 
bien  de  aparejarse ,  para  queen  el  mismo  tiempo  pu- 
diese hacer  su  ¿otrada ,  si  le  pareciese,  juntamente  ood 
él ,  ó  porsn  parte.  En  respuesta  desto  envió  el  rey  al 
rey  deCaslilla  desde  Valencia,  á  veinte  y  seis  de  no- 
viembre desle  año,  Martin  Iñiguezde  Eslavaycon 
él  respondió ,  que  era  muy  contento  de  ir  en  persona  fi 
esta  guerra,  y  que  holgaría  mucho,  que  pudiesen  ir 
juntos;  pero  parecíale  gran  dificultad  apartarse  de 
la  costa ,  porque  no  podia  tener  bastimento  para  su 
ejército ,  y  era  necesario  que  se  concordasen  ,  si  pon- 
drían primero  sus  reales  sobre  algunas  plazas  fuertes,  ó 
íA  barian  sus  talas ,  porque  de  una  misma  manera  se 
bldese  la  guerra  :  y  parecía  al  rey  de  Aragón ,  que 
era  ntejor  que  se  hiciese  primero  la  tala ,  y  porque  to- 
do el  bien  desta  guerra  dependía  en  lener  bien  próvi- 
das las  cosas  de  la  mar ,  el  rey  mandó  armar  de  muy 
escogida  gente  diez  galeras.  Tamliien  porque  estaba  ya 
concertado  ea  este  tiempo  el  rey  de  Castilla  con  don 
Juao  Manuel ,  pedia  el  rey ,  quesos  gentes  se  acogie- 
sen en  Lorca  y  en  otros  lugares  de  tas  fronteras  de  ios 
moros,  porque  no  se  había  movido  aun  la  guerra 
por  aquella  parte :  y  que  de  Castilla  se  dejasen  sacar 
los  caballos  que  serian  necesarios  para  esta  jornada  A 
los  snyos ,  qae  estaban  ea  la  frontera :  y  mandó ,  que 
•I  al miraple Bernardo  de  Boxados  retuviese  las  galeras 
que  eran  necesarias  para  I»  guarda  y  defoisa  de  Cer- 
áma  y  las  otras  se  envlasra  A  Barcelona. 

Cap.  IX. — De  lat  cortes  que  el  rey  tuvo  á  los  valencianos 
y  de  la  diferencia  que tn  dlashubo,iobretisejuxgaria 
á  fvero  de  Aragón  en  ios  btgaret  y  vUIoi  qu*  estaban 

pobtados  con  aqrt4  fuero. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia ,  tavo  cortes 
á  los  de  aquel  reino  por  el  mes  de  Junio  deste  año :  y 
en  ellas  hubo  gande  .contienda  y  discordia  entre  algu- 
nos ríeos  hombres  y  caballeros ,  que  contradecían ,  que 
ea  aqoel  reino  hubiese  logar  á  donde  se  Juzgase  ¿  Tue- 
TD  de  Aragón: y  que  hubiese  dos  fueros  separados  y 
distintos.  SoIhv esto  se  habia  diversas  veces  oon tendido 
eo  los  tiempos  pasados  y  la  ciudad  de  Valencia  prin- 
cipalmente lo  rehusaba  y  seopusieron  algunas  villas 
del  reinOr  pretendiendo ,  que  no  d^ia  eo  él  haber  sino 
un  fuero  y  qne  aquel  debia  ser  el  propio  y  particolar 
de  aquel  reino :  y  que  ddila  ser  ley  general  á  todos, 
sloexoepdoa  de  logaras  y  personas.  Hubo  sobre  esto 
mnygraodecootradioekni  y  diferencia  entre  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  y  entre  los  sfndioos  de  las  da- 
dades  y  villas  del  reiao  t  defondieodo  los  anos  d  fuero 


de  Valencia,  y  los  olros^  el  qne  estaba  ya  Indacldodes- 
de  el  tiempo  de  la  conquista ,  en  losrllugares  y  vilin 
del  reino,  qne  fueron  poblados  con  nuestro  fuero, 
porqoe  se  conservasen  en  la  posesión  dél  y  estos  eren 
mucha  parte ,  por  los  rícoSghombres  que  eran  señores 
de  aquellas  villas,  que  tenían  gran  lugar  en  la  prívan- 
za  y  consejo  del  rey.  Estuvieron  las  cosas  en  tanto  rom- 
pimiento ,  que  se  temió ,  no  sucediese  alguna  discordia 
y  guerra  civil,  y  viniesen  A  lasarmaal:  y  por  evitar 
esto ,  procuró  el  rey  de  coo¡cordarlos ,  y  la  ciudad  de 
Valencia ,  y  los  de  aquella  opinión  lo  dejaron  A  la  de- 
terminación del  rey ,  para  que  lo  declarase  con  con- 
sejo de  trece  personas ,  que  dios  nombraroo ,  que  eran 
estas:  don  Bamon ,  obispo  de  Valenda ,  don  Pedro  de 
Tous ,  maestre  de  la  caballería  de  Santa  Haría  de  Món- 
tese ,  don  Vidal  de  Vilanova ,  oomeodador  mayor  de 
Mootalvan ,  don  Bernardo  de  SarriA,  rico  hombre,  y, 
un  caballero ,  queera  Pedro  Garcés  de  Masones :  y  de 
cuatrociudadanosde  Valenda,  quemin:  Berengoer 
de  Ripoll,  Pedro  Calvet,  ArnaldoZamorera,  y  Domin- 
go de  Claramoote,  y  cuatro  síndicos  de  las  villas  del 
reino.  Habíanse  de  nombrar  otras  trece  personas  por 
la  parle  contraria  ,  y  pretendían ,  que  lo  que  se  deter- 
minase por  el  rey ,  qoedasecomprebendido  debajo  det 
fuero  de  Valencia ,  y  que  fuese  ley  general ,  sin  ningu- 
na excepción  y  quedasen  derogados  los  fueros  y  cos- 
tumbres de  Aragón.  Eran  los  prínoipeles ,  que  esto 
preteodian,  loe  infantes  doo  Pedro  y  don  Ramón  Be- 
re  nguer  ,  porque  los  lugares  que  tenían  en  aquel  reino, 
no  estabea  poblados  A  fuero  de  Aragón :  y  no  se  les 
permitía  que  usasen  del  meroimperío,  quesobredtos 
tenían .  ni  se  les  daban  libremente  las  penas  y  calonias 
de  sos  lugares ,  y  venia  el  rey  en  conceder  A  los  seño- 
res que  estaban  poblados  A-fuero  de  Aragón ,  que  pu- 
diesen eo  sos  lugares  malar  á  hambre .  frío  y  sed ,  si 
d  crimen  perpetrado  lo  meredese.  á  sos  vasallos, 
dentro  de  sus  términos:  y  pedían ,  que  se  comprw- 
dieaen  debajo  desta  ley  todos  los  lugares  de  los  señmvs, 
aunque  estuviesen  dmtro  dd  lérmíno  de  la  ciiHladl 
siendo  el  malhechor  vasallo  del  rico  hombre ,  6  caba- 
llero, y  habiendo  cometido  el  maleficio  en  su  térmi- 
no ;  y  que  pudiesen  poner  6  cue^on  de  tormento  sos 
vasallos :  y  qne  esto  se  cstabledese  por  fuert)  de  Valen- 
cia. Has  como  después  los  anos  y  los  otna  se  oonfor- 
marou  en  que  se  derogase  en  gran  parte  el  fuero  de 
Vaioida ,  y  se  les  diese  libre  dominio  sobre  sus  vasa- 
llos, y  ya  BO  se  trataba  sino  del  nombre  de  fuero  de 
Ara^n ,  d  rey  los  dejó  ern  la  discordia  anUgon  en  qne 
estaban,  procurando  deapaciguarloaporoiros  medios, 
y  quedaron  tos  ricos  hombres  y  caballeros,  que  eran 
señores  de  los  lugares  pobladosA  fuero  de  Aragón, en 
su  posesión  antigua.  Estando  d  rey  en  aquella  dndad, 
A  dosdelmes  de  noviembre  en  d  real,  se  ratificó  eo 
so  presencia  por  Lope  Fernandez  Paebeoo ,  embajador 
dd rey d(»iAloo8odePortugalysu merino  mayor, la 
concordia  qoe  se  renovó  por  los  reyes  de  Angón  y  Css- 
tilia  en  la  villa  de  Agreda. 

Cap.  X. — De  la  rebelión  di  los  saceresea  y  de  sii\expul- 
f  ion ;  de  la  cual  resultó  la  gutrra  entre  catalanes  y  ge- 
noveles,  V  de  Ja  muerte  d«  Federico  ,  rey  de  romanos. 

'  Los  genoveses  y  pisaoos ,  queestaban  en  este  tiempo 
en  la  ida  de  Cerdeua ,  no  podían  sufrir  el  nuevo  reino, 
ni  estar  debtijodd  yogo  da  nuestra  naden,  dando  acos- 
tumbrados á  mayor  libertad  y  sdlnra^  la  que  se  re- 
qneftepsralsboena^^Jggj^ 
nienleiosde  la  casa  deOri^  que  estafien  maycapoo»- 
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ndoB«o  le  dudad  de  Smdr,  y  taolan  pooo  respeto  ft  los 
ofloblflsdfllny.  SnoedlóporcBle  tiempo  qoe  ao  AJtoa  de 
Oria,  oon  dos  gdenB,  bacía  daño  por  lis  costas  de  la 
Isla,  ea  los  lagares dei  rey :  y  el  almirante  Bernardo 
do  Bolados .  m»od6  salir  contra  él  cuatro  gitkew»  y  un 
IsBo  de  armada.  Eoldnoes  eaviaroo  A  prestar  la  fldel^ 
dad  y  homenaje  al  rey ,  por  los  lewlos  que  tenían, 
Arahon ,  MariaDo ,  Fabisno,  Damián  y  NioidaBio  Orias: 
y  aunque  se  admitió  por  procarador,  se  k*  mandó 
qoe  viniese  uno  deUoa.  y  smalÓselM  término.  También 
vinieron  A  Valen^  Qaleoto  de  (Ma .  hijo  de  Bernabé 
de  Oria  t  y  Nloolaaio  lu  aotvino » bl|o  de  Braocaleon: 
y  saplicann  al  rey  les  diese  la  investidura  de  loo  feu- 
dos ,  que  se  lea  baliiaB  concedido  por  el  rey  don  Jai- 
me,  y  por  él  ft  Galeote  en  su  Domlüe ,  y  de  sus  her- 
msDos  y  sobrinos ,  y  se  recibiese  dél  el  homeni^ ,  y  el 
ny  holgó  dello :  y  siempre  bada  Instancia  por  tos  la- 
gares y  castillos  de  Godaoo  y  Ibutagudo.  rey  lo 
TomiUó  al  almirante,  para  que  se  declarase  por  Justi- 
cia. Eran  estos  de  la  casa  de  Orla  laníos,  qoe  para  ara- 
goneses y  catalanes,  siendo  deudos,  fueran  muchos, 
segon  lo  que  comprebendian  en  la  Isla ,  cuanto  mas 
siendo  genoveses  y  nuevamente  conquistados :  porque 
sin  los  que  se  han  nombrado ,  eran  Galooto  y  Casano. 
qoe  eran  hermanos ,  y  Theramo  so  sobrino,  hijo  de 
Guirredo ,  y  Nicolao ,  y  Baroatié  de  Oria ,  también  sug 
sobrinos ,  hijoa  de  Braocaleon ,  y  otros  mochos  desta 
liaaje  y  apellido :  y  no  solamente  tenían  diversas  villas 
y  lugares  de  lo  que  tocaba  á  su  parte ,  pero  muerto  el 
conde  Raloer  de,  Donoratico .  quedaron  Galeoto  y  Ca- 
sano de  Oria  tutores  de  los  condes  TomAs ,  Gerardo ,  y 
Bernabé  sos  hijos ,  que  eran  sus  sobrinos ,  bijos  de  su 
hermano  :  y  en  virtud  de  la  totela  pidieron  que  les 
entregasen  las  villas  y  castillos  que  el  conde  su  padre 
poséis  eo  Cerdeña,  y  sobrcello  tenian  grande  diferencia 
con  el  CMidfl  Fació  de  Donoratico ,  y  estaba  siempre  ia 
tierra  puesta  en  armas.  Con  ests  ocssitm ,  loa  de  Sece^ 
tomaron  A  retfelarse  y  resistir  A  los  ofidalea  reales, 
alendo  prindpalesni  la  rd>elion  los  cútbonesy  Pales, 
y  de  los  Orias,  Aitón  yTlnchiguerra  de  Orla ,  y  otros 
de  aquel  linaje ,  qoe  hablan  sido  condenados  en  ia  re- 
belión primera  por  don  Bereoguer  Carroz.  Blandó  en- 
tónces  el  almirante  prender  muchos  d^los  ,  y  otros  se 
aosenlaron  :  y  proveyó  qoe  todos  los  eztranj»wy 
sardossalieeenfuera  yaepoblasede  catalaoesy  ara- 
goneses ,  y  de  naturales  del  soíorfo  del  rey  :  y  por  solo 
este  efecto  envió  el  rey  A  Cárdena  A  don  Berengoer  de 
Vilaragut ,  y  A  Bernardo  Gamir  ,  y  á  estos  dos  se  en- 
cargó lo  de  ia  población  de  Sacer  :  y  entóneos  se  pro- 
veyó ,  que  no  se  admitiese  ninguno  por  vecino  ó  mo- 
rador en  el  castillo  de  Caller ,  que  no  fuése  catalán  ó 
aragonés.  Tratóse  de  hacer  poblar  el  puerto  de  Torres, 
y  porque  las  torres  qne  estallan  Junto  al  puerto  eran 
de  la  Iglesia,  pareció,  que  aeria  bien  dar  recompensa 
al  arzobispo ;  y  mandóse  que  el  castillo  pisano  que  es- 
taba derribado  se  reedificase.  Esta  expulsión  de  los 
aacereses.y  las  intenciones  que  tenían  dañadas  mu- 
chos de  ios  Orias,  fueron  causa  que  se  rompiese  la 
guerra  entre  catalanes  y  los  genoveses  de  Génova  y 
Sahona,  aunque  era  gran  freno  para  reprimirlos,  la 
constancia  y  fidelidad  del  juez  de  Arbórea ,  que  siem- 
pre procuraba  nuevos  vínculos  eo  la  casa  del  rey, 
porque  teniendo  casado  A  Pedro  de  Art»rea  su  hijo 
mayor  con  doña  Costanzade  Saluces  ,  que  era  muy 
cercana  parienta  del  rey ,  trataba  en  este  tiempo  de 
casar  ¿  su  hijo  s^undo  que  se  Uamó  Mariano  de  Ar- 
bórea 000  dooa  Beatriz  de  Cardona ,  b^a  de  don  Ra- 
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moa  de  Cardona ,  á  qnlea  d  rey  {Htnreyd  m  esta  nana 
de  gobwnador  general  dd  reino  de  Cerdeñat  que  era 
prima  hermana  dd  r^,  y  A  doña  Bonmveotara  de 
Arbórea auhya  mayor,  con  donGalllSD  deCardoiUt 
hijo  del  mismo  don  Ramón,  y  que  tenia  d  mismo  dea- 
do  coa  d  rey ,  porque  su  padre  don  Ramón  de  Cardo- 
na casó  con  doña  Beatriz  de  Aragón ,  hija  dd  rey  don 
Pedro;  pero  ninguno  deelos  matrlmonioe  seefedoá, 
y  caed  don  Ramón  Corod  con  doña  Beatriz :  y  desle 
matrimonio  nació  dtm  Luis  Cornel ,  que  fué  el  postrer 
señor  de  la  baronía  de  Alfajarln  de  I»  dcste  linaje ,  y 
en  quien  se  acabó  aqudia  casa ,  qne  era  la  mas  anti- 
goa  dd  reino :  y  otra  hija  de  don  RataoQ  de  Cardtma, 
qne  ae  llamó  doña  Leonor ,  caaó  con  Ügneto  de  Cerve- 
llon.  Tuvo  otra  bija  que  se  llamó  doña  Elísea ,  que  fué 
abadesa  del  monasterio  de  Santa  Clara  de  la  dudad  d« 
Cdmbra ,  y  doña  Buenaventura  de  Arbórea  casó  ona 
don  Pedro  de  E|}értCB ,  qne  sucedió  en  d  seSorfo  de 
aqodla  casa  A  don  Jaime  señor  de  EIjérica  su  berma- 
no,  que  casó  con  la  rdna  doña  Blarla,  miyer  dd  rey 
don  Sancho  de  Mallorca ,  como  dicbo  ea ,  y  no  d^  bí- 
joslegfUnios,  TamblM  loe  marqoeses  de  Malaspioa  an- 
daban alterando  y  revolviendo  su  parle  en  la  isla  :  y 
habiendo  sido  muy  inculpados  en  la  primera  rebdion 
de  loa  aaoercsea ,  y  procediendo  contra  ellos  por  d  al- 
mirante Bernardo  de  Boxados ,  d  rey  los  habla  per- 
donado :  y  después  cometieron  muy  gravee  delito* 
contra  la  preeminencia  y  jurisdicción  real ,  as)  eo  la 
isla  de  Cerdeña  como  fuera.  En  este  año  según  perece 
en  memorias  antiguas ,  por  d  mes  de  setiembre,  mo- 
rió  Federico  rey  de  romanos  :  al  cual,  después  que  fué 
suelto  de  ia  prisión ,  sucedieron  las  cosas  en  Alemania 
prósperamente ,  y  era  obedecido  por  la  mayor  parle 
ddla ,  saladamente  después  qne  se  ocupó  su  contra- 
rio el  ttávaro  en  las  cosas  da  Italia,  y  fué  dcdarado  por 
cismAtico  y  enemigo,  y  perseguidor  de  la  Iglesia  :  y 
eoteodleodo  que  era  muerto  Federico,  tratando  de 
quitar  la  ciudad  de  Bolonia ,  y  el  condado  de  Romanía 
A  la  Iglesia,  d^ó  la  .empresa ,  y  todas  las  oirás  de  Ita- 
lia, y  partió  para  Alemania ,  y  nunca  mas  volvió  A 
panr  los  montes.  Tuvo  Federico  algunos  hijos  en  la 
reina  su  mujer ,  hermana  del  rey  de  Aragón ,  la  coal 
vino,  como  dicho  es,  A  oegar,  por  el  grande  dolor  y 
sentimiento  déla  larga  prisión  del  rey  su  marido:  y 
los  que  Juan  Cusplniaoo  nombra  son.  Federico,  que 
murió  niño,  y  Ana,  quecasó  primero  con  el  rey  de 
Polonia  ,  y  después  con  Luis  Romano,  hyo  del  empe- 
rador Lois  el  cuarto ,  duque  de  Baviera ,  y  después  de 
Su  muerte  casó  con  Juan  conde  .de  Gorícta ,  y  muerto 
éste  ,  fué  monja  de  Santa  Clara  en  Viena  :  é  Isabel  qoe 
fué  esposa  de  Juan  rey  de  Bdiemia ,  ia  ciid  roarióAn- 
tee  de  ooosankar  d  mniriamnio. 

Cap.  XL— 9iie  Arty  de  Arago^dijó  dt  Ikoeer  la  ^iicrw 
en  el  trino  d0  Granada,  por  tasnootdadetquetueedl^ 

ron  en  la  isla  de  Cerdeña. 

Estuvo  el  rey  en  la  ciudad  de  Valeoda  todo  este 
año,  hasta  en  fin  del  mes  de  dloiembre,- y  alli  pa- 
rió la  reina  doña  Leonor  un  hijo,  que  «e  llamó  el 
infante  don  Femando  :  y  d  rey  le  fué  A  teucr  lo 
qua  quedaba  del  invierno  al  campo  de  Tarragona. 
Estando  en  aqudla  ciudad  eo  fin  del  mes  de  febrero 
del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  y  tres- 
cientos y  treinta,  vinieron  á  él  Alonso  Jofre  de  Teno- 
rio, almirante  del  rey  de  Castilla,  y  Lope  Fernando 
Pacheco ,  embajadut'  del  rey  de  Portugil ,  que  venían 
deAviüou,  A  donde  foéronenvlados  par^rdeurar  la 
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«ipADMctoa  M natvlinoBt»M  MjrdeOitWl*.  «oq 
la  r«liia^aaa Harta  8u  imgar,4«e  no  aabaWa  podi- 
dpatoaozsrd» lasada  apostólica.  Coa. estos cabatleA» 
IraU  el  ray  dal  .^piiwdtiiMoUi  y  «atorbo  qn«  habi»  re« 
sultado .  por  las  oovedaides  quasiioediaroa  «o  la  Ula 
deGer(tofía,|Kir  tasoualMtfl  oopodia«aleaño«atnr 
BD.penooa  A  bacar  la  guerra  oonlra  loa  moros.  Peco 
p()r  sarvir  i  aqaatso  Señor  y  ayudar  por  su  parte,  da 
níawra  qua  elrey  do  CaaUlla  pudiese  bMier  so  enira- 
d« ,  oofop  lo  tenia  detemiuado  t  y  atas  se  ofsodiaaao 
l«a«MiBigoa,  había  BWBdade amar  dkagalaraa,  pa* 
ra  qua  euardaaap  las  ooataa  del  raino  de  Gratada :  y 
eoTió .  6  la  lco«tera  al  oqaeatre  de  Mootesa ,.  y  al  esst»- 
llan  de  Amposta.,  y  6  loa  oooieadadores  nayores  da 
Noatalvaii  y  Alcañia .  coa  loa  caballeros  de  las  tedeoes 
de  aun  reíaos ,  y  al  TixDoade  da  Cabrera ,  coales  ooa- 
pañias  deeaballeroa  de  sa  casa  y  otros  caballeros :  y 
íaénuwe  4  poner  bd  Oribuela  eif  fin  del  mes  de  abril, 
]Mra  pasu-  á  la  villa  de  Loroa ,  y  hacer  de  atU  su  en- 
trada ;  iunU  el  rey  de  CatstíUa  stu  geoleaea  la  ciudad 
de  Córdoba  y  ficija,  y  fuéron  eoo  él  ios  maestres  y  ca" 
batleroa  de4as  árdeoes  de  sos  rainoa  y.  la#  rióos  hom* 
br«B;y,.«l  meestredaAvisjioaqoiiilaotoa  decabalio 
del  reino  de  Porku^L:  y  con  cate  ^jércilo  futf  el  reyá 
Osuna ,  y  da  alU  pasó-  i  poner  caroo  at^ra  mm  villa  y 
castillo  de  atoros  nany  fuerte .  qoe  se  dice  Ttaeba ;  y 
Oimio  Juntó  (oda  la  cabalarla  de  loa  moroa,  que  eran 
bastaseis  mil  de  caballo,  y  fuó¿  sooorrer  la  villa  de 
Tbaba,  y  púsoseá  tres  legoas  del  «Járdlo  del  Tey  da 
CsBtilla:  y  desdoallt  comean  roo  loa  aiorosA  dar  gran 
malfloUa  ai  teal ,  y  teniaa  sua  ordioariaB  escaramuM. 
Suoediti,  que  acordando Oxmln  da  enviar  ttes  mil  de 
cebaKoi ,  'qae  ocomeUeaeaai  «Jérailo.  dtí  rey  ooo  grao* 
de  furia,  é)  sepaaoconal  testo  desn  caballaria  eqo»* 
lada  encn  valle:  y  teniendo  deUo  aviao  al  rey ,  oea  ta 
mayor  fiuni  de  aa  ejórcito,  mandó  aoametar  A  los 
iDoroa,  y  cargando  asbreelloa  con  gran  órden  ycon- 
olerto ,  fué  vencido  Osasln ,  y  murió  casi  la  mayor  par* 
ta  de  la  gaatedecabaüo,  y,md>an>a  an  real:  y  no  pe- 
aaroDB>ochoadiaa,qtta8ariadieroaTkeba  y  Cañete, 
y  otrosí  oastllloa.  Fué  esta  victoria  mnyaeñalath,  y  a»> 
oedktipor  el  mes  de  agosto,  la  «aal  pusograo  espanta 
loa  Inflales:  y  el  rey  de  Granad»  envió  A  pedir  fatuas 
por  tiempo  de  an  año,  y  se  hlH»  vasallo dd  reydeCas- 
Ulla^y  al  rey  selaooaoaiUópoeslty  por  el  rey  de 
AtagoD. 

Cap.  XII.— Drio/IcíodeIas«n«n»IfadsCiitaItiAa,gi(e». 

áióaiinfatUe  don  Pedro. 

De  Tscragona  se  fué  el  rey  i  la  eindad  de  Baroriona, 
A  donde  A  veinte  y  dos  dd  mea  deabri)  desteaño,  pro- 
veyó del  oSoio  déla  seoeecaUB'daGstela&a  al  intaate 
doD  Pedro  SQ  hn-mano.  Era  este  oficio  el  mas  preacoi- 
Baaleqaa  había  en  la  casa  real:  y  oorrespondeA  la 
dignidad  qoe  ea  los  tiempos  antignoa  teniao  loa  mayor- 
domoaile  los  reyes  de  kw  francos ,  A  qaien  se  encarga- 
ba la  svma-delgobierdo  del  reino:  y  «natos  que  en 
gnerra  y  paz  lo  gobernaban  todo  A  su  atoedifo  absolu- 
tameote,  entonto  grado,  qoe  toa  rayea  no  se  ocupa- 
ban en  ninguna  «osa ,  mas  qoa  en  rapreseatar.  en  lo 
público,  y  aatorixBr  la  magestad  y  soberanía  del  nom- 
bre qoe  tantán  de  reyes.  En  Aragón  basta  este  tiempo 
wconsarró  el  nombre  antiguo  da  ro^yordomp,  y  lo 
qoe  en  CaiaUiña  era  el  seoeacal ,  se  decía  mayordomo, 
delrey  ó  del  reino:  ylonno  y  lo  otroeselmlsmocar- 
go  y  ofldo,  que  después  llamuron  condestableen  el 
reino  de  Francia  y  enotnsrelaoe;  y  asi,  mocho  tiem- 
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po  daspoea  désla  da  ^-ar trata,'  al-Tey^a»  Mrav 
Cttaate  ordenó  que  haUeae  condestable  aoAngon.la 
aocaóel  oBcio  de  la  senaaaalla  doCataluBa ,  y  Juntó  el 
oficio  deeaaescal  coa  el  condeatritle,  como  um  misma 
cosa,  eoo  saa.dereobos  y  preemineociaa:  y  ordenó 
BNiBva  iostitucion  da  aquel  qfleio,  y  qoiao  que  se  II»* 
ioasea8Í,ieoaBQenel  reino  de  FraiM^.,alguD  que  de^ 
poaaae  «atableció.taflBbien  eaCastilla  an. tiempo  dri 
rey  den  Jwao  el  psimero » enaada  nombró  por  su  coa* 
des  tableé  dooAloaaoda  Ara^vn.eonde  deRibagona 
y  PMTqoéa  de  Villana,  qua  fué  bija  aayordaate  infaor 
ta^B  Psdra,.  yei  peímer  coadeatable  qoe  bofaoea 
Castilla.  Qneel  aeoeecal  fuesolo  miapu»  qaa  al  raayofw  ' 
doBK>  del  ray-,  se  dedara  bien  por  ana  ley  da  partidas 
qaedKO,  que  el  mayordoow  tanto  qniera  deslr,  eoow 
olauyor  bOmlm  déla  casa  dalny^y  qneeael^onai 
tierras  kt  llaman  eeoesoal :  y  qwn  ni  nñnin  iii  nnartnnia 
ble  ea  Frandot  fuese  lo  qae  antiguamente  enurtaa 
nayordoows,  es  coas  averiguada  y  sabida,  y  aaiafliw 
ota  por  Paalo  Emilio,  autor  miiy  gravando  la  bístoria 
da  Fraooia,  annqae  aose  puedoteoar  por  tan  oiarto,  la 
qa*  fie  afirma  por  Psnio  Emilio,  qae  fuese  el  miaaaa 
cargo  que  por  loa  emperadores  se  señaló ,  ooa  titolo  «te 
tribuno  y  comMea  del  sacro  estabulo,  qoa  pareoeeer 
dlfereota  deate  cargo,  y  oo  tan  psesadnaota;  parque 
aqoeUoe  eran  ooom  oeballeriaos  mByonBi,.yéaloa..aa 
lengua  de  les  fraocoa*  aellan>abanoM>deslabka,Yta> 
oian  mayor  dignidad  y  logar,  que  repreaentaba  el  diB 
aquellosaotiguoa,  auoqoe  aquti  era  de  lauta  eutnri- 
dwt ,  que  leemoa ,  queel  emperador  Vatentioiano  puao 
A  su  bermano  Vaieate,  que  le  swcedíA  as  el  imperio,  a 
aquel  cargo,  coo  digoided  de  tribono ,  qoe  se  liaoió 
despu<«  conde ,  eo  tiempodel  emperador  Anastasio^ 
primerio.  £o  tiempo  del  rey  dooAloasoelóltiiaode^ 
ta  nombre  de  lea  reyes  de  Aragón,  que  Qooqntstó  A  NA*- 
poles,ynoaó  si  Antes  dól ,  por  ordenación  de  los. prin» 
cipea  de  aquella  oasa ,  qu«  erw  de  la  eMgre  real  de 
toarayes-daFrancia,  eran  diatiotosy  diferenciados  oft* 
doa  al  de  oondeatablo  y  gran  senescal.  Ilaa  como  quie- 
ra que  sea,  siendo  este  o&cio  de  la  senescalía  el  mas 
principal  en  Cataluña,  ya  de  muy  antiguo  los  condes 
de  Barcekma,  por  ser  el  mas  preeminente  y  tener  tan 
notable  lugar ,  asi  en  su  casa  ,  como  en  toda  su  tierra, 
le  encomendaron  A  don  Ramón  Dapifer ,  primer  señor 
de  la  baronía  de  Uoncada ,  y  A  sua  sucesores  e^  aque- 
lla neUlisUna  oasa  y  linaje  da  Moneada  ,■  ellgióadolos 
entre  todas  las  otras- de  Cataluña,  por  ter  entre  los 
mes  priiM^palea  de  tanta  entigttsdad  y  noblesa,  y  lensv 
deudo  coo  an  casa.  Cootlaoóse  moobo  tiempo  este  ofi- 
cio en  sus  aocaaoraa.  beata  don  Sioiou  de  Uoncadai  b|Ío 
de  don  Ramón  de  lloacada ,  «ñor  de  Albatate ,  y  da 

doña  Sicilia  de          que  anrMeo  vÍdadB«ipadv« 

sirviendo  este  oficio  don  Simoa,  no  tuvo  bijos  vsr 
roneo :  y  dq|ó  una  sola  bija  da  aa  segunda  oaujar  dopa 
Berenguela  de  Aaglesola ,  qoe  se  llamó  doia  Gostanca, 
y  porque  eaaó  con  Bereogiwlade  Vllaragut,  qoa  .tenia 
su  origen  de  caballeros  y  no  de  varooes  de  taots  cnar 
lidad ,  costo  se  requería  para  ^cargarie  un  .oficio  de 
tanta  preeminencia ,  el  rey  don  Jaime ,  padre  del  rey,- 
bbo  merced  de  la  séneeculta  A  don  Quíllen  de  lionaade^ 
qoe  fuó  señor  de  Fraga,  y  suoedia  de  los  añores  desta, 
oasa  por  línea  legitima  de  varan « qne  fuó  un  eauy  so- 
üalado  caballero,  y  murió  por  este  tiempo.  Por  no  de- 
Jar  biJos  varones  legítimos  de  su  mujer  doña  Beatriz 
de  Grecia  j  hija  de  doña  Lascara  infanta  de  Grecia,  fué- 
devuelta  la  provisión  desf^  oOck^  ^1 

fuenii 


sidon  d(d  ray ,  aunque  bwri''^  ' 
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traMmnales,  psnoMS  mayMñaladM,  que  erao  doa 
01  de  MoDCBda ,  que  foé  ieoor  de  Aitona  y  Serón, 
padre  de  don  Pedro  de  Uoocada,  que  fut  alaHrante 
de  Aragoa:  y  el  rey  coOstderaado  que  el  seaescal  no 
aolaiDenle  leoia  cargo  del  regina  lento  de  la  casa  real, 
pero  eo  la  guerra  tenia  el  principa)  logar ,  y  llevatn  lat 
íesIgDlaa  da  su  oasa  con  gren  preemioeacle ,  deter- 
minó de  honrar  al  Infante  don  Pedro  tu  hermano  en 
8K  Juventod  con  el  nombre  y  cargo  de  la  aenesoalla, 
pues  se  honraba  tanto  el  misnu)  oflcto ,  «ocomendAn- 
doloé  ana  persone  de  la  casa  real,  y  tan  propincua: 
y  ditefl)e  para  él  y  eua  hijos  y  descendientes  legHt- 
mos,  sraalando  que  sucediesen  en  este  cargo  Iqs  que 
fuesen  faeredadoeen  Cataluña:  y  declantoe  queestu- 
vieae  anida  con  eiofialo  delaseoesoalie,  la  mayordo- 
mlsdesu  casa,  dtndote  facultad  que  pudiese  nom- 
brar ma  perüona  en  la  casa  real  qne  rigiese  el  ofloio 
de  la  mayopdomia.  Aat  lo  tnvo  el  infante  don  Psdro 
nouchos  años,  y  fué  el  primer  senescal  de  los  de  la 
OMa  ros),  hasta  qoe  renunoidel  mundo,  y  fué  fraile 
profeso  en  la  órdendelos  fraHes  menores:  y  degó  la 
MiMieelta  y  mayordomla  de  Catahiña ,  i  don  Juan  de 
Aragón  so  hijo  s^undo ,  que  fué  conde  de  las  roonla- 
Sas  de  PradM  y  señor  de  la  baronía  da  Eotenia,  é 
hlzonnioQ  deate  oflcio  ooD  aqnel  estado.  £1  oficio  de  Ja 
ma^Moinla  del  reino  de  Aragón,  Antes  deato,  siempre 
se  concedió  por  vida,  y  se  diéá  los  ricos  hombres  mas 
prfncipelea  del  reino ;  y  el  odcio  de  alféree ,  qne  ee  lla- 
maba señalero,  se  daba  por  Ttda  ,  y  lo  tuvieron  en  lo 
entigoemas  ordinariamente  loa  aeñoreade  la  case  y 
linaje  de  Atagon :  y  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el 
segundo,  se  dió  don  Artal  de  Ala^n  su  Sobrino,  co- 
mo dicho  es:  y  á  don  Artal  socedld  dcto  Btascode 
Alagon  sn  hijo,  que  fué  senaiero  en  la  empresa  de  Ha- 
}loTGa,ea  tiempo  del  rey  don  Padroel  coarto,  de  quien 
suceden  los  Defieres  desta  oasa ,  que  desciendeo  por 
linea  legitima  de  varón  del  príroerArtai.queeaUempo 
riel  emperador  don  Alonso  tnvo  en  fesdo  de  honor  A 
Alagoa ,  et  cnal  dp}6  cate  apellido  A  sos  desceodieotes. 

Cap.  ZU\.— De  ¡a  guerra  que  «  eommaá  contra  lot 
eousei  que  «ron  rebtiáu  al  fwy  M  Cetáma,  y  centra 
4UJ  confederoá/ai. 

Procedíase  en  este  tiempo  contra  los  del  liaeje  de 
Oria,  que  fueron  rebeldes  al  rayen  la  tala  deCerdeña: 
y  faeron  confiscados  los  bienes  A  Vinchiguerra  de  Orle, 
que  fué  el  principal  en  la  rriwlion :  do  embargante  que 
Rafael  de  Oria,  almirante  del  rey  de  Sicilia,  procuraba 
que  se  diese  el  estado  A  sos  hijos.  En  el  mismo  tiempo 
Berengoer  de  Vilaragut,  y  Beroaldo  Gamir,  enten- 
diaa  ea  redbir  secreta  pesquisa  oontra  los  deli  ncoen- 
les,  añaladamentefiOBtni  lo»  marqueses  de  Halaspina: 
y  como  quiera  qM  en  esta  niOD  Franotoco  de  Orla, 
hijo  de  Leonardo  de  Oria,  vinoá  hacer  el  reooooot- 
nitento  y  pleito  homenaje  al  rey ,  eo  nombre  de  Alío- 
M,  Mariano ,  Fabiano,  Dtgnanlnoy  Mooiasie  de  Orla, 
perloefeBdoeqve  tenia,  y  el  rey  la  admJtlA  por  re- 
dudrioaA  n  eervleio,  porque  asentendlaqu^loadesta 
linaje  reoogian  y  daban  favor  t  loa  sacercaea,  qoe 
faeron  declarados  por  rebeldes,  y  aabaUaa  echado  da 
la  iila,'al  rey  les  mandó  amonestar  quadasUtleseD  da 
atHtfdrtantode  reeibirIos:y  permlUó  qofrtoa  quano 
eiWt'taii  cnl|Mdos  pudiesen  volver  A  habitar  en  el  li>- 
gttM  Secar ,  «ueptuando  les  Catones  y  Ihies  y  loa  de 
su  bando :  y  A  los  del  IhMja  y  oasa  de  Oria ,  qtw  ha- 
blan sMo  condenados  por  don  Berangoer  Gam» ,  y  se* 
fiakUaa  wi  lugar  ínera  del  maru,  A  donde  podieatfb 


poblar  con  qne  nofatcleaen  casas  fuertes  ni  toma.  Mas 
no  obstante  esto  si  noo  era  Sel  baMa  ciento  qoe  eran 
rebeldes ,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  en  los  lo- 
gares del  rey :  y  Alton  de  Wa  con  nueve  galeras  y 
doa  saetías  armadas,  y  una  nave  y  oíros  navios  de  loa 
genoveses  gtbHInoe  de  fiahooa ,  corría  las  costas  de  la 
tsla  i  y  llegando  al  lugar  de  Cabotem  tomaron  nneva 
barcas  de  catalanas  y  vasallos  dol  rey ,  y  tenían  casi 
oercado  el  caatfilo  deCaller,  porque  no  podía  entrar 
ninguno  en  ei  puerto  ni  salir.  HaMén  tratado  los  Oriafl 
eon  este  cosario,  que  echase  su  gente  en  tierra  y  jnntoa 
fuésan  A  Saoer ,  yse  apoderasen  de  aquella  dudad  y 
de  algunas  fuensB;  pero  don  Bereoguer  de  VHangal 
y  Bernardo  Qamlr ,  qoe  eran  reformadores  de  la  isla, 
y  lenian  cargo  del  gobierno,  y  don  Jofre  Gitabert  de 
Cruillss  que  era  «apitan  y  p6ti«tad  de  Villa  de  iglesias, 
y  habla  sido  proveído  en  lugar  de  Rodrigó  Sancbei  de 
Alvar  y  Bernardo  Cespujades ,  vloealmlranta  y  vicaria 
del  castillo  de  Caller ,  tenían  proveídas  las  cosas  de 
manera',  que  no  podian  emprender  ninguna  cosa:  y 
eada  dia  eran  aviudosde  las  espías  que  tenían  en  Pim 
yeolalslade  Córcega,  yenla  ribera  deOénova:  y 
sabían  qué  galeras  sallan  de  arniada,  ysl  iban  A  ba-i 
cer  daño  en  la  Isla.  VMo  con-cuaoto  atrevlmlanle  se 
declaraban  en  deservicio  del  rey  ,  lo¿  genoveses  que 
estaban  eo  la  isla ,  y  loa  que  daban  favorA  los  rebd- 
deA,  el  rey  estando  en  Barcelona  A  «atafoa  de  abril 
desto  año,  proveyó  por  gobernador  y  logartenlenis 
general  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  A  don  Aamon 
de  Cardona,  y  mandó  que  apresurase  aa  partida.  Ka 
este  medio  el  juea  de  Arbórea  siempre  lea  raqaeriay 
amooestaba  queestnvleseo  muy  pravenMc*  y  rseal»- 
dos  en  loe  tratos  de  aqoella  nación  gonoveaa  y  pisaos, 
porqae  él  tenia  grandes  avisaa  de  sos  loteKgendas  y 
diseursoe:  y  afirmaba  que  JamAs  el  rey  aerieatfkir de 
Cerdeña ,  como  ooovenia  qoe  lo  fnese  sian  tenia  t-$t 
disposicioael  Aiguery  Cadtil  Genovés  <  yqne  ntngoa 
proveobe  sacarla  de  todo  el  leiaode  Logodory  dasna 
eomarcas  si  aquella  no  estovieeaen  la  corona ,  porque 
cuando  el  rey  «adoba  que  no  aa  sacase  trigo,  loa  Orias 
daban  las  sacas  que  quartan,  y  aa  llevaban  lodo  é( 
provecho  que-habia  de  sacar    rey  del  r^no  de  Uog»- 
dor.que  era  grnnaama.  Llególa  ooaa  A  tanto  rom- 
pimiento qne  AUon  de  Oria  oondies  yaeis  galeras  qne 
Juntó  tnvo  todo  el  estío  comoearcada  la  isla  de  Cerdefla, 
y  pasaron  losde  Celler  may  gran  fatiga:  y  de  alK 
pasó  A  Bonifacio  y  tuvo  cercado  el  castillo  de  Cinér- 
ea que  estaba  en  la  obediencia  del  rey,  algunos  dias, 
y  aunque  le  dló  combate ,  no  recibieron  ningún  daño 
los  que  estaban  en  su  defensa,  y  de  allí  se  foé  á  Sa- 
bona.  Era  el  señor  de  Cinérea  iúbdJlo  y  vasalla  del 
rey  de  Aragón,  . y  llaatAbaseLopatcliello,  y  era  sobri- 
no del  Juez  qne  fué  de  Cinérea.  En  priaa^  del 
mes  de  agosto,  estando  el  rey  en  Ejea,  teniendo  avi- 
so desto,  y  después  en  Cariñena  par  eJ  mes  de  se- 
tiembre, iK^veyó  en  lo  que  tocaba  A  la-  defensa  de 
la  Isla :  y  postreramanla  catandeen  Valeacia  por  el 
meit  da  dldambra,  «srid  A  Anillen  y  Oiqberto  da 
Axlor ,  para  que  armasen  algwua  galeras :  y  daler^ 
miaóqoBlas  armadas  deBnroalona  y  dsl  raydelia- 
Horca,  fuéaect  contra  los  genovesas  sos  rebeldes ,  y  as 
posiese  oerco  contra  el  capullo  Pisano,  qoe  era  de 
donde  principalmente  se  haola  grande  dañó  A  la  isla. 
Kntóaoea  se  acabó  de  romper  la  gaem  entra  los  súIh 
ditos  y  natoralee  del  rey  y  los  gnoveses-  da  Génova, 
y  losffibellnoade  Sahona:  vae^'  " 
Doa  por  ambas  part 
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las  ftmadtafl  del  rey'se  waftmnn  ea  U  Mtaia  4« 
aqartlaiflb,  y  d«)M  oa«MhW((oe  nMiutcB  sa  obe- 
dieocia  ea  la  Ma  de  C6rai8ft.  Por  el  mes  de  joH* 
dfl»le  año,  estasdg  el  aotifMpa  «n  Hta,  ¿  dMide  le 
d^tiHe  B«Tiei«  di  tIempeqaeM  fbé  i  AlooMal*, 
el  cooile  Faeoto  de  D«Dontk»  y  el  oonniB  de  aquella 
ciudad  t  IsfinodiavaB  y  wmrqp  con  des  Hileras  i 
lalProNUfr»  y  da  alK  le  Itonioaá  li^«iiufaddeAv^ 
ñon  6  doDdeet  papBMtabo-  coa  ra  eorle,  y  eotróm 
ella  á  vehila  y  cuatro  de  agorte.  Otro  dia  ertaado  el 
papa  coD  los  cvfdaaatae  eo  púMke  cooMakrfio,  ettini 
eo  él  cm  ona  soga  al  peMoaan  pUlendo  miaericordiB, 
V  eoDfesómi  errorybereita:  y  el  fia|iB  te  recibió  cea 
erandae  lA{(ria»s>  y  Dsó  coa  él  desunía  olemeoetay' 
le  tuv»  «o  8Q  palaoia«B  buena  oaatodia  tod»  el  (iein- 
po  qoe  vivió.  Eq  el  misiBotieaipo  el  «ende  de  Bra- 
»a .  que  se  Iknaba  doqiw  de  Atenas,  pMóóeJ  poarto 
de  BriDdet  coo  grande  armada  6  Roma  y  Umba 
ocbocientas  de  oaballQ^  qne  les  mas  eras  genlUa 
hombrw  b-anoeses,  y  qololMitos  peonas  de  Toecana 
y  miKtia  gealede  j^olla,  toda  may  escogida  y  In- 
cida con  «npresa  de  «obardel  dueado  de  Aleña*  tas 
compañías  de  calatanes  qoa  aataÍMB  apoderados  en 
aquel  estadoi.  y  lelenlapor  el  dwiDy  a«ilMmo  UJo 
del  rey  den  Fadrique;  peronHno  Uta  muy  poderoaa 
de  jieola,  les  capitanM  que  estallan  en  Atenas  y  en 
otTM  logares  DoqulfienHiMlfvdÉsaafaerxas,  6nles 
se  estttvIerMi  en  gaamideais  detadleado  loa  castUlos. 
Coa  «oloaqveUaei^  ao  pnd»  nudio  ties^  sos- 
taolam,  yie.hiibo  de  volw  «I  coadsoon  arraata. 

Cap.  XIV.— í)e  ¡a  empresa  que  d  rey  de  Francia  pro- 
puto, de  hacer  guerra  contra  los  moros  dá  remo  de 
ñranada ,  juniamerUe  con  d  rey  de  Áragon. 

Estandoel  rey  en  |a  dadadde  Vatenda.  entendien- 
do ea  proveer  qoe  aa  armada  M  poiieM  eo  orden 
para  ir  á  Cerdeña  en  la  prInkaTera  sHniÍMte  y  .hacer 
ffiierra  á  loa  vmavtam ,  loé  requerido  por  potte  da 
Fillpo  de  Valois  rey  de  Francfa .  qo»  se  bidoa»  la  gaer- 
ra  &  los  mon»  dd  rata»  de  Ornada:  y  ofroefet  qoa 
di  y  el  rey  da  Inglaterra  oon  qnloa  habla  aieotado 
nam  pax.  y  los  reyes  de  Eaeodia.  Bohemia  y  Na- 
wra.  yl0s  doqnes  deBoffgoñs,  BretoSay  Borbon. 
yin  oondM  de  Uenant  y  .de  nandea.  yelda  Aün* 
xon  qoearahenaann  dd  rey  de  Fraila,  y  el  oonde 
de  Beanmonte  y  otros  mnciu»  grandes  y  seBons  de 
Franda.  vendrían  *  esta  santa  empresa,  y  qoerla 
traer  consigo  al  ddflnde  Tlena  y  aleondedeSeboya, 
que  estaban  en  grande  gnerra,  eoocertandosos  dire- 
rendas:  y  proponiaqoe  entre  todos  k»  grandes  y  ca- 
balleros q«e  oon  A  y  los  raye»  Tialeaen  i  faemi  dos 
Hft  y  qQMeolo8deealiallft.ElrtydaFrMkda  dasde 
qansooadlóenel -reino,  hlio grandes deoMMtraoiones 
y  apartoadas  quaqneria  pasar  A.)a  «pedMoa  dala 
Tierra  Santa  contra  tos  Ínflales:  y  parecióte  qnecom- 
plia  so  voto  si  viniese  a  esta  gocrra,  y  pw  esta  can- 
sa se  vid  ooB  al  papa  este  año  por  el  mes  de  jallo  eo 
Aviaou:  y  «paraba  sacar  na gru  tesara  de  hb  ret- 
Bos.  Hora  foosa  esto  ó  maaera^da  oumptiioiealo  por  1» 
dd  voto,  ó  dderniaaakia  saya  da  veatr  é'  esta  oésp- 
pnsB.  eavló  al  rey  celMidoea  Valcodatft  priadpiá 
dd  año  de  mil  tresdeatos  Ifdalay  um,  un  genHI 
hombre  de  in  casa  llamado  Raont  de  Rocaforft,  pera 
procurar  qn«  d  ny  y  el  rey  de  Matan*  se  viesen 
para  concordar  como  todos  Jnataneoteeotawn  con 
grande  poderA  bacerlagnem:yprooaróoongraib- 
desrtiacioqaBdrey  da  Aragón  la  cavloae  una  muy 
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solemne  embajada  sobre  esta  rsuss ,  y  qoe  faésra 
pani  informar  fiel  estado  en  que  estaba  el  poder  dd 
rey  de  Granada ,  d  látanle  don  Pedro  y  don  Juan  Ih- 
■lena  de  Drrea ,  seitor  de  Blola  y  del  Yayo.  Habla 
d  ray  de  partir  A  Cataluña  con  los  infantes  para  ce^ 
labrar  las  bodas  dd  talante  doa  Pedro  sa  berma bo, 
qoe  habla>  casado  coa  doña  Jaena  bermaoa  dd  conde 
de  Fox ,  y  d  matrtDioDio  se  babla  de  solemnirar  ea 
las  octavas  de  ka  paseoa  de  lleanrrecclon  en  I*  villa 
daCasidlondeAraparias  qneera  del  infsote,  porque 
dpapa  DO  qoiao  dispeasar  en  d  maMmoolo.de  la 
reéoa  dofiaCosleBa,  reina  de  Clilpre,  bija  dd  rey 
de  Sidlta :  la  eud  se  casó  eo  este  mismo  tiempo  con 
el  rey  de  Armenia.  A  esta  emtiBjada  dd  rey  de  Fran- 
da  respondió  d  rey, qaeddlberaria  oon  loa  infantes 
y  rióos  hombres ,  lo  que  convendría  para  esta  eoi^ 
pma:  porque  entónees  se  ofredan  asaytKes  dlBcaW 
tades.aeQaladamentapor  la  tregua  quael  rey  deCaa- 
IHIa  babia  hecho  coa  el  ray  de  Oranada ,  y  qoe  ce- 
lebradaa  las  bodas  del  lofsnie  su  bertnano,  luego  pro-- 
corarla  qoe  él  y  d  rey  da  Navarra  se  vieaea,  ó  le  en* 
enviarla  un  rico  hombre  informado  de  sn  voluntad. 
Partió  el  rey  de  la  dudad  de  Valenda  á  diez  de  abrtfc 
y  estando  en  Barcelona  en  principio  del  mes  de  ttnyo, 
porque  de  parte  dd  ray  de  Francia  se  in#taba  en  es- 
to accoGio  oon  grande  demoatrecion  de  querer  venir 
con  d  rey  de  Inglaterra  en  expedleioa  contra  los  in* 
fletes  y  traer  dq|érdlo  qne  pareciese  sufieiente  para 
esta  guerra ,  el  ray  mandé  Juntar  ea  la  dudad  d«  Tor* 
tesa  i  los  intentes,  prdsdos  y  rióos  borobrcs  de  Ca- 
taluña, para  el  primero  de  julio  ft  cortes  generales;  y 
después  M  proroganm  paralafieslade  nuestras  8e- 
fiora  de  agosto ,  para  ddlberar  en  días  lo  qoe  eo»* 
«inlase  respoodér  A  ta  demanda  qoe  loe  reyes  de 
Francia  é  laglMma  hadan.  Vino  d  rey  de  Mallor- 
ca á  estas  oorlss:.y  siendo  cooduldas  d  ny  de- 
terminó'de  enviw  al  !«y  de  Frauda,  al  inEsols 
den  Pedro  lo  hennaDO  y  A  doa  Jnan  JinwneB  de 
Urroa,  para  qoe  le  informasen,  que  por  la  mayor  y 
mt§K  parle  de  les  qoe  Intervlaleron  á  cstu  oorles ,  ta 
faabta  resotvido y  determinado  en  esto,  qoesn  oom» 
pañlayddnydeln^ateiTa.en  esta  empresa,  lese- 
ria  mny  acepta ,  y  le  conveola  por  muchas  causan  p»- 
rodrey  deCasUlla,  A  qnie»  se  habla  dado  parteen 
esta  negodo,  redMa  muy!gran  desgrado  ymlendta  de 
apooersecontraonalqnia>apr(ndpe,  qne  toosa^aesta 
empresa .  por  ser  en  d  rdno ,  qne  m  de  so  conqois- 
ta;  yqoeehiendieaeel  rey  de  Francia, qne  esto  serla 
muy  grande  Impedimento :  pnes  d  rey  de  Castilla  po- 
día Juntar  hasta  dies  mil  decaballo  y  d  rey  de  Gra- 
nada seis ;  y  siendo  d  refondeGranada  rodeadoyoa- 
eMotodoéldalse  tierras  y  soBorlosddTey  de  Cssti- 
Ua,dDoerapor  lo  costa  de  ta  mar ,  entrando  denira 
en  latlerradelos  enemigos,  ao  les  podta  ir  ninguna»* 
corro  por  tierra.  Restaba  sdanenta,  qnerisndo  entrar 
eo  d  reino  de  Granada-,  cqnte»  la  Tdnntad  del  rey  de 
Castilla ,  qne  faese  la  entrada  hAda  d  rdno  de  Alme- 
ría, cuya  conqoista  perteneota  al  rey  de  ArafEon;  poes 
taoiendo  segura  la  mar,  podían  hacer  ta  gnem  pn- 
deroaamento  por  aquella  parto.  Con  ta  Ida  dd  -Intaiita 
donMroydedon  JDan'JtiMaosdeUrraa,A  taoor* 
ta  dd  rey  de  Franda,  tomó  ocadon  de  piririlcar  m  ta 
ciudad  de  París,  ante  lea  prelados  y  barones  de  sa  rei- 
no ,  qae  determinaba  de  hacer  ta  gaerra  ft  los  tafletas, 
dd  mano  silente  ao  dos  años :  y  confie  color ,  pi- 
dió,se  le  hldeaesenrin(t|frig#^(@]?^@D^t6^ 
iIBlrl6AlatgraadBBdesaseftorlo,qiw  se  a^tf^iassa 


fttO 


LAS  GLORIAS  NAGI(»4ALBS. 


innr  tr  cod  y  nvld  sos  cmlMjidoresat  psps  ^  para 
mtlRurle  so  em  presa .-  y  phflA  que  n  le  eoácedleMa 
porta  Mde  apbstdlloa  dWeraasMBisy  enlreellat  al- 
gQms  muy  pemldcnas  y  eiborUtantei,  porquttpadft 
todata  plata  yorodAlaBlf^ealaaderaKAiioy  lasd«- 
4^aM9  d»  Mía  I»  crtatlaDdad  porfióla  afios:  y  qiiepadle- 
M  proveer  los^  beneíBelM  eoloIásMoos;  y  ^ami» ,  t|iH 
ledlcwtttalodeFBydeArleeydeVieDa,  paraalMfo 
•prioiogéttMo;  yef  sefiorfodeltanapara'Carioata  bar- 
mma' Detto se desdafló  macbe  el  papa  ,-dlelndo;  qm 
«ran  posados  enareota-años,  qva  se  dteron  A  sos  pr#- 
dweMres  las  dMmas  dri  relBo  f  pan  pasaje  t  la  <s- 
pedleto&  deta  TivrraSeiitayse  faaWaa  coosomMo  m 
otras  empresas  y  gmrras  centra  crtsIlaDos:  y  que  él 
i!(fm«i]zas»l«Bnya  ,  y  la  pi^ilguiese,  qoe  la  Iglesia  le 
«0Bce(MrÍB  «l8afasfdfDt«tnparal  y  «spirítoet,  qoe  se 
áeoBtQfiibreba  para  esta  santa:  ei^)édici<Hi:  y  poveatas 
(lentatídas  y  respaestas ,  coiMtxd  á  aaoer  alguna  di»* 
eord)«rentrola  Iglesia  y  el  ray  de  Francia :  y  eotúnces 
se  descubrid,  con  grande  lAfemla  suya ,  iAb  cuaotá 
nótela  se  babla  movido  por  et  franeés  esta  ylittca/ 

Cap.  XY^lklAmtrúáaiVfllM,moroMMnkadeGra- 
ma4a.  fcíciirwmatrtffBods  KoImcÍ»:  y  d>  la-  (onu  dé 
Guardomor. 

De  Tortosa ,  se  M  el  i«y,eDprinc^todel  invienio-A 
h  ctodad  do  Valencia ,  por  hallarse  fi  lasSesleflqaese 
hfoteron'  en  las  bodas  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  herma- 
no de  don  Jatmei  seBor  d«  EJ^rlca ,  con  ■doña  Boeoa- 
Tentnra  de  Arbórea ,  bija  deUgo ,  juez  de  Arbórea,  las 
Cuales  etrey  festejó,  como  si  fuera  htja  soya,  por  hon- 
~ra  del  Juez  de  Arbórea ,  y  de  don  Pedro,  que  testa  tan- 
to depdo  con  ta  casa  real.  Estando  el  rey  mny  4esc^ 
(fado  én  estas  fleMas ,  sucedió ,  qae  el  rey  de  Granada, 
quebrando  )a  tregua  que  el  rey  de  Calcilla  babia  asen* 
tado  cba  él  en  su  nombre ,  y  el  rey  de  Aragón  mandó 
ajurrtar  muy  de  improviso  toda  ta  gente  que  tenia  en 
sus  fronteras:  y  entraron  por  Orlhoelu,  RodOan,  qae 
«ra' el  general  de  aquella  frontera ,  y  Abucdwt,  hijo  dé 
Ozmin  ,  y  UschlIfT,  que  lenta  A  ADteqnera ,  coa  toda  ta 
-  mayor  fuerza  de)  reino  de  Granada ,  y  corrieron  y 
quemaron  tuda  la  vega  ,  y  taéron  A  ponerse  con  todo 
su  poder  sobre  et  logar  de  Guardamar.  Grao  tos  moros 
Haála  cfnco  milde caballo,  y  quince  mil  de  pié,  y  entre 
ellos  habla  cinco  mil  ballesteros :  y  on  viernes ,  dfa  de 
San  Lucaadestsaño,  le  dieron  el  combelé,  y  fué  tan 
bravo ,  que  doré  desde  liora  de  tercia  hasta  vísperas,  y 
murfé  mucha  gente  en  él ,  y  gafaren  el  lu^r  los  mo- 
ros:  y  fué  entrado  por  la  parte  del  castillo ,  qae  esta- 
ba muy  mal  reporadoynon9da  fOrtatetrido:  y  pnsle* 
ron  fbego  al  lugar.  Otro  dia  por  la  maBaUa  salierOD  de 
Guardamar ,  y  llevaron  basta  mil  y  doscientos  oauti* 
TOS,  y  volvieron  talando  y  quemándola  ve^  deOrt* 
httela  :  y  pabitcése,  que  aqiñlloB  capitanes  moros ,  en- 
viaron á  decir  «1  consejo  deMorda,  que  si  querían 
aquella  vflla  de  Onordamar,  para  que  qoedaaeporel 
rey  de  Castitta ,  que  se  la  entrligarian ,  y  la  dejarían  eo 
Imena  defensa,  Según  la  ophiloil  de  las  gentes ,  foó 
grande  ocasión  desle  daño  la  aoseocla  de  don  Jofre  GW 
lalMrt  ^de  Crotllas ,  que  era  procnrador  geonral  m 
aqoMIa  partida  del  retiwde  Yaleúcia-,  <toe  era  venid» 
pór  mandado  de  la  reina  A  sn  cOrte ;  el  cbal  era  tenido 
'eomminnente  portan  boeo  caballero ,  que  según  d^ 
cían .  se  hubiera  pnento  en  Goardamer  con  la  gente  de 
caballo  y  de  pté  que  tenia  en  aquella  frontera 'y  con 
sn  esfuerzo  y  valor ,  lodos  tuvieran  Animo  para  defcn- 
derse.  Estuvieroa  engrande  pel^-de  purdersepor 


cata  entrada,  el  caalHlo'de 'GaHósa,  q«e estalla  «n  «i 
término  de  OvAraela-,-y  noera  faertoi  y  los  casUlleeils 
llaTaDlUa ,  CravHleB .  Nompofr ,'  y  de  EIda ,  y  la  Tilta  ds 
Alfeanla  y  Orflnéla  y  airaa  iagirea-da  aqaeUa  eoowr^ 
oa:  tangraDdeftiéla-fmtada  lesmeroayél  deacotdo 
que  hnboen  proveer  de  geitt»aq«ll»froiitan ,  lenléB- 
doseporroin^idela-gosrr»eoBetrey<deGraaada.  R»- 
panitodala'gaDtadirteeydaGranedaleQ Vare,7  Bo- 
deaoaeftiA  A  6rsBada:-y  porque  setesDtaqee  baUa 
doTirivcr  s^re'OrlIrael*,  6AllcaDte,  el  ley  maBdtf 
ejontar  todos  los  ricos  hombrea  «lealoa  retnos  y  sos 
bnestes.parairenpersanaAlafroDtareórasietlrd  lo« 
mOToé}  y  don  Jo(reGIIebortdeCniiHaa,oon  las 
pañiBsdecBbtrilo  y  de  pil  que  tenias  aquella 
marea ,  se  foé  A  poner  en  Alícaote  en  fin  del  nes  da 
oetobre,  y  «en  suida,  todos  los  lugares  de  aqu^ 
frontera  Se  tavieronporaocorrfdos;  aottqee  tacatriea 
sepaUioeba,  que  el  rey  de  Granada,  con  todo  sa 
poder ,  por'  mar  y  por  tierra  ,  vendría  sobre  A1I- 
oante :  y  puso  en  aquel  iiempo  grande  terror  una 
nueva  Invencfon  dv  combale  ,  qae  entre  laa  otraa 
mAqulnasqne  el  rey  de-Granada  tenia  paraoombaUr 
los  maros ,  llevaba  pelotas  de  hierro  que  se  lanzaban 
con  fuego :  y  lo  queponla  mayor  espanto ,  qse  tos  mo- 
ros de  los  valles  de  Mcuole,  y  de  Gtda  y  Nevelda ,  y 
de  los  logares  de  Elche  y  GrevIHen ,  y  Universai  mentó 
todos  los  del  reino  de  Valencia ,  aotlcntaban  oada  dh  al 
rey  de  Granada,  que  foése  con  su  poder,  con  muy 
grandes  ofertas,  que  )e  eetregertao  A  AlioanleTA  El-- 
che  1  y Crevillea ,  y  laMoela  ,  oon  el  Val  deElda, y 
que  se  alzarían  todas  las  aljamas.  Estaba  en  principiQ 
del  mes  de  octubre  el  rey  en  Tortosa  :  y  tratóse  entón- 
ces  de  casar  al  infante  don  Pedro  su  hijo ,  coo  Juana, 
hija  mayor  del  rey  Fi Upo  de  Navarra  y  de  la  reina  do- 
ña Juana  su  mujer.  €sto  se  movió  primero  por  parle 
del  rey  y  reina  de  Navarra ,  eon  deseo  de  confederar- 
se con  la  casa  de  Aragón ,  porque  deede  que  comenzar 
ron  estos  prfncipcsA  reinar,  tuvieron  fln  de  hacer 
gnerra  contra  el  rey  de  Castilla ,  por'  la  antigás  eon-  - 
tiendadetos  logares qn^iMretmdian  bsber  usurpado 
de  su  reino  loe  reyes  de  GastHIa :  y  enviaron  sobre  dio 
al  rey  un  caballero  d«  so  casa  que  se  deoia  don  Pedre 
González  deUorentiu :  y  dióel  reypoder  al  arzobispo 
de  Zaragoza,  para  que  lo'  tratase  con  el  rey  de  Na- 
varra ,  ó  con     gobernador  de  aquel  reino  en  sa 
nombre. 

Cap.  XVl.'^De  la  gu«rra  Sfot  se  btao  coaA'a  lo»  ^nao^ 
SH :  y  de  la  ida  de  don  Aamon  da  Cordoaa  con  los  /¡m- 
dotarúM  d  la  illa  de  Cerdeña.. 

Estando  el  rey  en  Valencia  en  principio  del  mea  de 
abril  deste  año  mil  trescientos  treinta  y  uno,  Lncas  de 
Flisco,  que  era  et  principal  de  los  gdelfos  deG^ova, 
cnvb  no  gentil  hombre  suyo  al  rey ,  llamado  Frands-' 
00  de  Santa  EulaHa ,  y  coa  41  le  ofrectA ,  qae  si  se  qui- 
siese concordar  con  his  genoveses ,  que  estaban  dentro 
en  Génova,  sobre  loe  dsBos  que  había  hecho  A  sos 
Búbditos,  queál  en  persona  le  serviría  contra  los  ge- 
noveses gibelinos  de  Sabona ,  y  contra  Otroe  oaato- 
qniera  enemigos  üuyos,  con  qoince  galeras  bien  ar- 
madas. Aceptó  el  rey  sst  ofsrta  j  pero  en  este  medfo^  la 
armada  del  rey  ,  qoeeradecoarente  galeras,  y  tren- 
te l^os  armados ,  salió  de  CataloSa ,  y  fae  por  ^  nwe  - 
de  agosto  deate  año  A  correr  la  ribem  de  Gdnove  y  8e- 
hona;  y  quematoo  Av««oe  Casales  y  torres  deloa 
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nwda.porqat  latottUBmoyBitlMrtffdaü,  rfMira»- 
Ur  ellfseotra  sf  ea'  gmn*.  BMteew  Imffmimtm, 
^oe  se  llMDabaa  lnkf  aiaoM  4s  fiteoro,  t  Im  giWiMS 
de  SahoM.  Ti«Hloq«e  M  baU*  rwipM»  Ip^fMm  coD 
el.rey  da  Angoa,  ooMordam  tul  ^tmaoiüfor 
meiUodBt  njr  Robarto,  y  loa  da  SahoM  taiHlay«M»É 
la  seOorfB  las  fnencas  qoe  habéan  tomado,  qaadaado 
loa  Orfaar  Baptnelai  Ulms  >  q«a  fadíMan  üBafrMi  la 
goarra  d»Stcilia«iialéB  quMean;  jr  tal-lga  niplwilaa 
aanlanal  njr  Roberto,  y  loaOriaaal  rey  don  Vtári- 
qoa.  Habla  ea  «I  Blano-ttooipb  gM  dtvfata  y  dkaor- 
dia  entro  loa  miimoa  da  laaMa  de  Oria  ^perqM  Ber- 
nabé do  Orta,  aobrinodeOaleetoydecáiMWt  prela&i> 
día  qoelodaB  las  Tillas  y  logares  qtw  teiüad  eaCerd^ 
Basoa'flosyprímoo,  flecometlaa  por  razón  deprl- 
mogenltara  y  mayomgo,  é  hizo  gnerra  coetra  etloa, 
7  de  ambas  parles  habe  mnebo  daBo :  y  pooMndoso 
tngea  eatreelloa-,  y  oomfnoMUsado  sM  dílortaolaB 
NcolaafodeOfta.harBsanode  Bambé  deOsla.blaa 
fortalecer  ira  oaittUo  aa  el  mosle  da  Olüaa,  eoeica» 
mino  de  Saoer  t  de  donde  C0Qtbia4bi  9*em  eoaira  ana 
tiog :  y  aBDqne  M  raqaarMD  ^  don  üÉmoniliGaiw 
dona,  qoe  parase  la  obra  ,  no  lo  qnlae  pbedaeor.  Sil»- 
baanaalasaioQ  preBOMdeya  h  gnerta  entraelfoy 
deAragony  ma  sdbdftoe,  y  loe  genoMMaglbalinay 
gtteUoa,  los  oaaleo  aparejaban  vm  nmy  gmaea  arme* 
da  para  entrar  en  la  Isla  deCerdefia:  y  loaOrieaqne 
teaiao  ei  logar  da  Algoer ,  y  e«roa  tantea  Impartaatas 
■saderesabao  para  ireonsas  gmleaMBlralaolndad  dn 
6no8r:y  porqae don RaaMnd» Carden» esa -venkleá 
CblalBÓa»  queera  gobemadqry  IngiMPtonieBle general, 
enflndd  uesdedioleBibcedeataaie,  levaoddel  ray 
baoerelguoesüonpn&laa  de  gante  de  caballo  y  de  pfé: 
y  provey<iea  que  se  armasen  oebo  galeras  ae  l«  Isla, 
porque  corría  mocho  peligro,  estando  la  meyor  parte 
della-en  poder  de  refaeldes :  nayernianle  qne  en  esta 
sssoaae  procedía  por-BsmardoGeapQjadea,  vloeataiiM 
raito  y  vicario  del  eaaliUo  daCaller,  y  por  Senebo  As^ 
DarssdeArbe,  capllan  de  Mton»  conlnrfederko 
Aeo.yJnaa.  marqneseadelÍalaapÍnn,«pieMalra  el 
hoaaeMiJe  y  fidelidad  qoe  bebían  prsatadot  per  loa  ftn» 
dosqne  tenían»  a»  ooofederareo  oon  les  saoercsM/ 
Gaandnserebdann  contra  el  r«y:e  biofaraB^nra- 
nenloooasowaUosal'defibviBra.  per  razondeh» 
fendos.siBbacermendond  agtcepdenalgnne  det-AH 
minjo  que  el  rey  tenia,  y  prestaron  ta  otedknoiaal 
sDttpapa.  Entúncea  mandó  al  rey  cosvoear  todba  loa 
^meienlan  fondos  en  la  Ma  de  Cepd^ ,  por  el  mea  de 
loar»  del  año  de  mli  Irsacientea  tratalny  doa,  estando 
M  ta'Oludad  de  YaloMia :  y  loa  priodpaíes  eran  eetos: 
den  BamoA  Coroeli  qne  sneedld  en  et  rendo  qoe  se  dld 
A  Jimea  PqrazCormI.  por  loqueslrvló  eala  cooqtmla, 
cuyo  heredero  fué  don  Rsmon ,  y  tenia  las  ■  villis  de 
Armoi^  y  Boriau  ,.eo  la  coradorta  de  Galiylo  :  y  Se- 
herti.Sinisl.SBraei,  queeslaban  en  laouradoría  de 
SunifDs.donFraoiiés Carras,  doa  Bereagoer  y  doa 
FraocísqaiD,  y  don  Jaime  Carros ,  don  Ramoa  de  Car-  | 
dona ,  gobernador  de  la  isla ,  don  Jetase  de  Aragón,  uó 
el  ii^Dte,  qne  Idó  cebeUero  de  le  «edsa  d«.lloDÍesa, 
sino  otro  hermano  del  rey  don  Gntllea  de  fiotiniza,  don 
JofreQilaln*tdeCndllas,  doña  Urraca  i  de  Eotenva, 
condesa  de  Pa^lás ,  qoe  f  oé  heredera  de  átona  Tereae  de 
Boleaza  so  berosana .  qoe  caad  cea  doQ~  Befeogoer 
Carros,  del  casi  matrimonie  no  quedaran  hijos ,  y  ta-^ 
nia  diversas  villas  en  Cerdeña;  Ber(iard»de  Boiados, 
doaSsacboDuertaydeArQDOSv  hijo  de  don  Gonzalo 
Jiiaeaas  de  AreDOS^  Beraaide  Cespiiúadcs ,  vieealmi- 
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natot  don  Bstengnarde  OraHIas,  Pedro  da  Mampa- 
bea.OarafadeLerli,  Pedrado  do  Beil,  Bamoadeto 
deBsaaMnat^úembalde  Bibelles,  Bonanatde  l^srn, 
PafftcsBodeUbia,  Mlgud  Harqotit,  PedreUsroh,  Mma 
Ba^.GnOlandeleAhbadia, el  heredero  deBerea* 
goerdeVUidemain,  TomisCoeta,  Pedro  de  Sendo- 
aante,  GniUen  de  llontgri,  Arwddo  deCadane,  Pedro 
deSHUnita,Geniei<l»Asaver,  BamondeHompdion. 
Dalmao  de  AvlSon .  Qaltart  de  Heoleon ,  los  berederaa 
deDlegoJspala,BixlrlgodeX«na,  Remea  de  Sanea* 
tern,  PoaeedeVfleragnt.  Losnnsdestoa  ticos hom- 
braa  y  oaballeres  loéron  A  Cerdeñn,  y  los  otros  oitln- 
ro«iesBte.deeebaUo  yda  pié,  por  la  obligaotoa  que 
taaiea  :  yJunUee  nna  mny  bnena  armada,  coain 
eoal  fué  den  Bamon  de  Cerdoos  t  y  llevaba  muy-ba»»i 
BoecapUanesy  gsnte  mayUeo  plUloa  en  ta  guerra, 
pavqaesetovo  muobo  reoelo  de  los  grandes  aperrea 
qne  loe  gHootsess  hadan ,  qoe  habien  CMCordado 
sasdttarenaiaaiyeraa  ya  onosgtteltes  y  glballnoSi 
per  sote  ta  empresa  de  CerdeOa ,  y  redbieron  tan- 
bisa  pnr  sefier  y  prolector  de  eqnd  eomnn  al  rey 
Bebarte.  Lnego  que  don  BaoMn  arrlbd  con  ceta 
armada  A  Cerdefía ,  se  Ai4«ponarentadadadde8a-i 
eer.y  praveyddegnte  tas  fnemsy  csstiltosy  Ise 
Ingaess  auritimos  mas  Importantes:  y  porque  Sea» 
ehn  AsassasdeArfae,  que  era  capitán  dd  reino  de  Gfr- 
Uara.ern  muerto,  paseen  s«  lagar  A  Amoldo  de  La- 
dren, y  envlónnaeompañiadegeat»deannBs,coa 
ufrcabaUeün  de-  la  easa  dd  rey  de  Gaslilta ,  qe»  M  ft 
servir  al  rey  eaesta  gnerra,  llamado  Rodrígn  Feiw 
oandez  de  Vet^:.yiai  todos ioslogaresprindpales  pa- 
so i»py  bneaoe espétanos,  oon  sus  compañiaa  de  sol* 
dades^  Tenia,  en  esta  aaena  laaeñortada  Oénevsnnn 
muy  buena  armada,  y  suelta  habta  baste  sesenta  ga* 
leras, -y  otros  oavioe  nmybleo  arnedo»;  y  enten- 
diendo, que  lascosas  deCerdeOa  estaban  bastani»- 
meateproveHta8,y  todaslaa  fueraasde  la  anrinaen 
bu^deleneay  con  baeoas  guaroloiooesde  gente,  y 
que  Ja  armad*  del  i«y  de  Aragón  guardaba  tedaa  sus 
cestas,  delerrainsron .  ea  veogsnsa  del-  daño  que  ha* 
btan  redbido  en  sn  ribera ,  de  envtar  la  armada  Aoor^ 
certas  coetaa  de  Calaiaña .  y  discurrid  por  todes  las 
pi^as  y  poerios,  bacleado  may  grande  daño:  y  ao- 
eontráronse  coa  dnco  galeras  de  catatanes  en  ta  playa 
deBarcdooa,  yfuéron sobre  dlaa,  yembistíeadoeo 
tierra,  se  escsp6  ta  ntayor  parte  de  ta  gente ,  y  las  «o* 
auron  oon  toda  la  cbusms ,  y  tas  qoeinaroo :  y  de  allí 
pasaron  ¿  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  y  volvieron 
con  gran  presa  6  Génova  por  d  mes  de  octubre.  Desde 
eoUiaGes  se  comenzó  &  hacer  ]a  guerra  eabv  catalanes 
y  geooveseecraelisimameote,  no  soto  por  la  ieta  de 
Ctu-depa,  pero  como  eolre  doa  naciones,  que  compe» 
Usa  pi^  el  señorío  de  ta  mar,  porque  á  Juicio  de  todas 
las  gentes,  eran  loa  catatanes  en  este  mismo  tiempo' 
preferidos  á  los  genoveses ,  y  6  todas  las  otras  nscionee, 
en  el  y  ejercicio  de  las  cosas  marítimas,  asf  en  ta 
navegación,  como  en  el  hecho  de  la  guerra  ,  ea  ta  Toi^ 
tálese ,  vigor ,  Inddslria  y  gran  Qrmeza  y  toteraoci»:  y 
la»  armadas  de  loe  reyes  de  Arngoo  y  Bioilla ,  leniao  d 
dentioio  y  posesión  de  la  mar.  EmIo  sesast«itó  moobo 
tiempo ,  oon  d  premio  y  con  d  castigo ;  y  teoiao  los 
catatanes  tan  rigurosas  leyes  en  sus  navegaeiones  y  ari' 
madss^  y  tas  cosas  estaban  en  tanta  órdeo,  que  en  una 
ley  de-las  suyas  se  daba  peaacapltd  y  de  muerte  «I 
oomilre,  que  con  una  galera  embistieren  tierra ,  por 
huir  dedos  délos  enemigos.  Peroel  tiempo  ha  hecho 
mudanza  de  |al  suerte ,  uo  talo  ea  losMtaduft^  pero 
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annen<dg(M«mO(lflll0s,qiieB(Maa88e  poede  saber, 
CDtedo,  nt  c6nio  pudieron  perd«r  tuite  boora  y  r»- 
pataefon,  sId  babar  ndbido  JaoMadañ»  notable  da 
partedesosenemigoa, que  es  loque  causa  roayw  ad- 
nriradoD.  Era  en  el  mismo  mes  de  octubre,  cuando 
dra  Ramón  de  Cardona  Ueg6Alaoiudadde6acer,y 
od»  dlaa  después  que  partid  del  castillo  de  Caller ,  que 
fué  6  TCÍaleyuao  detmesde  octiriwedttte  ano,  en- 
tranm  «o  el  puerto  del  castUlo  de  Call«  treoa  galeras 
de  genovases,  y  estavienm  aquel  dia  y  la  oodie  aigninH 
te  sortaff  en  el  puerto ,  ft  dos  tiros  da  balleata  de  la  pa« 
linda.  Otro  dia  por  la  maiana ,  juntas  se  aaostanm  á 
la  pallada,  y  oombaUerou  con  las  naves  qoee^ban 
deidro,  y  bubo  una  muy  reñida  batalla ,  en  la  oual 
josgeqovesea  perdieron  harta  gente,  y  recibieron  ma- 
ctM>  dañe  de  dos  trabucos,  qtte  estaban  eo  tierra,  por- 
que «1  uno  dió  por  el  costado  en  una  galera  de  tal  saer- 
ta,  que  nutó  ta  mayor  parto  de  los  reanros,y  taar- 
lúd  de  banda  &  banda»  y  las  galeras  se  saHmin  del 
puerto:  e»  lo  oual  Bernardo  Cespitada» ,  que  era 
gmr  de  Gallar,  se  bubo  muy  valerosa  menta.  SncedM^ 
dentro  de  pooos  días,  que  Casaoo  de  Ocla,  concineo 
galeras  de  Ai  toa  de  Oria ,  tai  á  Gastd  Geaovés,  y  no  ta 
quisieron  acoger  loa  que  estaban  dentro,  y  4ealHa. 
tresdiaSfGaleQtode  Oria  su  hermano,  y  Bernabéde 
Orlase  sobrino,  iiegann  con  una  gatera  al  mismeoa»- 
tiUo,  y  Alaron  reoo^dos dentro:  y  Casano  se  fisé  ACas- 
leldeOrta,  A  donde  ta  reeogiwon:  y  sabiendo  que  u 
hermano  y  sobrino,  fberoo  aoo^doaen  Ctstel  Oenovte, 
recibió  grande  pesar:  y  siendo  las  Marres  entre  ellos 
eomuoea  para  «1  trato ,  estaban  tan  reorioses,  que  se 
guardaban ,  no  ae  confiando  unos  de  otrae.-De  aqnf  aa 
movtá  mayor  eoerafstad  entre  -ellos,  y  vinieron  A  las 
armas,  y  Bernabé  de  Oria  mtrd  con  roaeba  gente  de 
caballo  y  depié,  de  sardos,  enAoglo:  yCasano,  que 
sfl&tweatan  toda  aquella  partida  de  Anglo  desde  Castoi 
Dorio,  \wat6  sus  gentes ;  pero  aqoque  ll^nm  A  encon- 
trárselos nooa  000  los  otros,  fué  sin  ningún  daño:  y 
Casano  se  fué  al  Alguer ,  y  Ber-ofOié  de  Orla  valvidcoo 
los  sayos  ¿  Castel  Geoovés.  Mo  pasaron  muchos  dias 
después  que  Galeote  y  Bernabéde  Oria  pusieron  ceroo 
sobre  el  oastillo  de  Orta  .  y  Casano  entóncM  tuvo  re- 
cursoAdon Ramón  deGardona,ydoo Ramón  les  man- 
dé despedir  sus  gentes:  yCasano,  vtendo  que  no  era 
tan  .poderoso  como  sos  adversarios,  traté  de  vender 
al  rey  la  parte  que  tenia  en  aquellos  estados ,  que  ere 
la  coarta  parto  del  castillo  deOris  y  de  CestalGenovéa 
y  del  Algtier  y  Monteleoo  y  de  otras  fortalezas  y  loga- 
res llanos ,  que  los  desto  casa  de  Oria  poseían  eo  aque- 
lla Í8ÍB ;  pero  el  ray  no  qaiso  dar  lugar  A  esta  compra, 
entendiendo,  que  ellos  harían  porque  lo  perdiesen  to- 
do. Eo  esto  año  vinieron  á  la  corto  del  rey ,  para  resi- 
direosu  servicio,  liariano  y  Juan  de  Arbñva ,  bijos 
del  JueE  de  Arbórea  ;  y  el  rey ,  por  favorecer  al  juez, 
procuré  que  su  hijo  Mariano  cañase  con  alguna  de  las 
bijas  do  varones  may  principales  de  Cataluña,  que 
aran ,  el  vizooode  de  Rocabertl,  don  Pedro  de  Qumilt, 
don  Ramondelionoada  y  BeHrátt  de  Castellet,  6  en 
esto  reino  ,  con  una  hija  de  don  Remon  de  Peralta,  que 
era  muy  cercana  en  parentesco  con  el  vizconde  de  Cht- 
dona ,  y  con  don  Felipe  de  Castro ,  y  ooo  otras  casas 
de  ricos  hombres  desloe  reinos  y  de  Castilla  ,  porque 
las  casas  de  Peralta  y  Castro!,  tenían  gran  deudo ,  y  e\ 
vizconde  Ramón  Foleh ,  y  don  Felipe  de  Castro,  c»< 
saroQCOu  dos  hermanas ,  bijas  de  don  Juan  Alonsode 
Haro ,  señor  de  los  Cameros.  TamlÑen  ae  tratodecaser 
Alinriauo  con  doña  Teresa  de  Alsgon,  berfHMW  de 
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don  Btaseo  da«4le0on ,  mujo-  qoe  fué  de  den  Atoaso 
Femandec ,  esfior  de  (Jar ,  dri  ooal  no  ta  qoedd  riño 
solo  un  bija ,  oono  dtahoes,  qoe  enoedió  en  ta  can  d» 
Ijar,  y  después  ennonoerte  decnserA  Uariewieesi 
doña  Timfaor,.hiJn  del  vtaoonde  de  RocaberU ,  y  delata 
minó elveybaosrnwy  grande fleataMsoe  bodas,  y 
armartooabaltara.  liananaquefuA  tratado  estnttnte- 
no  de  Arbórea  en  la  «aa«  y  eerto  del  ray ,  floBO  nno  de 
los  inbotea,  per  tavoraoer'  A  an  padra ,  y  tuvo  ortonn 
aneita.  como  si  toara  sa  bijo ;  «i  fué  tai ,  qoeaooe- 
diendo  en  aqoel  «atad»,  IbA  nmy  rebelde  y  enemigo  dn 
taoeranada  Afagan:  y  padaoU  aqnelveino  poran  oaoaa 
grandee  gnarras  y  dañea. 

Cap,  XVa.—De  las  altaradones  qui  u  raoviarom  m  et- 
tos  reinos  por  las  danaeionM  fcecAos  al  in/onto  do» 
i^enundo.  . 

Dicbo  86  ha  en  to  do  arrlbaidel  estatotoqneel  rey 
hixo  en  Daroca  áfltas  qoe  se  casase  con  la  reina  doña 
LeonoTt  en  el  eoalaocHlBaba  uedlaBtojnrnnwnCo,  qoe 
■oeneganarta  ninguna  «ota  qoe  hiese  dgk  poIrtaMiriOi 
por  IMmpo  dedleaoSo8L  Esto  se  dispoota  ooo  feaor 
de  tales  pabrbraa,  qoe<pai«0ta4|oono  quedaba  libara 
tadalreydedorostadoA  laabljos  que  le  nocleaea  ds 
ta  reino  doña  Loooot  ,  «loo  A  toa  qoe  ya  eran  naeldoa. 
GoliemAbaae  le-  reina  pot  n»  daeña  que  tonta  en  an 
oasa ,  que  habta  atdo  sa  aya ,  después  que  Oiariúdoía 
Viotaato  de  Oréete  ^ne  ae  Itamaba  doña  Sandia  Cbrri- 
Uo ,  y.  fnA:Biqfsr  dafiancbo  SancheC'  do  Velasen ,  que 
fué  grao  privado  del  rey 'don  femando,  y  erado  tal 
aindleion ,  qne  «ianpre  procuraba  novedadea  y  eo- 
oAndaloo,  como  el  anior  de  ta  taistorfe  del  ny  don 
Ataoso  doCsaUlta-loeocrlbe:  y  por  snconaa  aaaignio- 
ron  eo  aquel  reino ,  en  el  tiempo  de  tas  tatortaa  dd 
rey  don  Alonso ,  grandes  otlerütoaea  y  baodoa :  y  lU 
parto,paraqoe  el  ray  deCastUta  edMaadeea  casa  al 
Gonde  don  Alvar  Mnfie2«y  penHeseel  eetado  y  la  vida. 
Esta  doma,  ssgwi  se  afirma  entahialoría  del  rey  dan 
Pedro ,  poao  A  ta  rslna  oi  que  d^ape  tan  berederoai 
infanta  so  bljo  en  cetas  reino» ,  que  el  rey  so  hermeno 
no  pudiese  SMT  poderoso  contra  él:  y  DOObatanta  «ato 
estatuto  f  el  rey  dié  4  ta  reina  su  mujw  con  pura  y  H- 
brodonaotonontra  vivos,  y- per  coateótptadon  del  rao- 
trimento ,  la  ciodad  de  Haeaoa  y  algunas  vttias  y  cao- 
tilios  de  ta  Goroaa ;  y  como  no  en  ta  reine  ten  gnber^ 
nada  por  doña  Sancha ,  cuanto  el  rey  lo  era  por  elta, 
en  todo  segnta  su  voluntad ,  y  ta  reina  hubo  nn  res- 
cripto aposWlico,  por  el  ooal  el  pape  oometié  al  infanlo 
don  Joan  patrtaroa  de  Al^ndrta ,  y  A  tos  obispos  de 
Valeocla  y  Lérida ,  que  se  Informasen  del  rey  si  habte 
sido  su  voluntad  en  aquel  estatoto ,  de  comprritender 
en  él  A  la  reina  doña  Leonor,  y  A  los  bijos  que  de  aquél 
matrirboDio  nactorieo.  para  que  en  caso  quedeelaraso 
que  no  fuese  esto  su  Animo ,  te  absolviesen  del  jnra- 
meoto  A  cántete :  pues  la  sangra  y  neturalea  obliga- 
bao  que  loe  bijas  participasen  «n  los  bienes  del  padre, 
y  fué  costumbre  de  los  rayes  sus  progenitores ,  usar 
de  seuMífaDto  liberalidad  con  sos  mnjéras  é  hijos;  y 
asi  sa  biso:  y  «agnn  OIdrado  escribe,  qoe  fué  lameso 
letrado  de  aqneRos  tiempos ,  el  rey,  mediante  Jora- 
menlo,  det^aré  qne  nunca  fué  su  Animo  decomprehen- 
der  en  el  estatuto  A  ta  reina  srúanijer  oí  A  sos  hijos. 
Enténces  con  consajo  dd  infaÍK  den  imn  y  de  don 
Rameo  Comel,  y  da  don  Sowalo  Garda  y  de  Beroardo 
de  SarriA  que  tonta  cargo  deta  persona  del  lotanto  don 
Fernando;,  que  eran  moy  allegados  A  ta  reina ,  y  bel- 
.eabao  de  compiacegl»^  biio  donocton  n^iofanlo  don 
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^RMmdorafa4o.dttacladnl4«Toi1aM,TMra  él  7 
8udeMaDdl«a(M  coo  tttalo  d»  iMrqa«s!  y  no  «mter-. 
^■leqM  ta  MolBei d»  «qoella  elodad  (Mfetvnm 
«uDb»  padleno.  qo»  w»  «e  Mpérue  de  la  coróos,  por 
gnadM  aueauM  T  tMonsqofl  se  Iflt  pVBtontD,  «egUQ 
el  rey  doo  Pedro  «KritoMM  bitloria,  que  «Desreo» 
éoBtidwtaBeate  tato ,  porqoe  de  hIK  m  reorederon 
gnndeetrabejMy  «ttamaeaMtoe  roloeo ,  y  por  oe- 
gsdMloo  que  aa  tuvo  oon  k»  prfnctpele»  qne  teiilan 
cango  del  fflgtiirieolo.  que  foeroa  corrompidos  oon 
d*dnu,ooRMDUeron    le  doaaoloii:  y  j«reioiial  io- 
feote  don  PeniaDdoporsuaaeiernatora).  Dcspoee  te 
bteodoaactoa  el  rey  de  ia  vWa  de  AHeanle,  y  d«la 
de  EIda ,  y  de  Nereida ,  y  d«  Orítiaoia  y  Goarda- 
MW,  qw  am  del  nkt»  de  Itareia ,  y  de  la  oorona  d» 
Aragoa.  y  de  ta  eivdad  «o  Albarrad n  y  de  sos  aldeas. 
Altada  de  aec  «ata  eladmta  y  Tillas  tan  prieclpales, 
talan  aira  calidad  que  enn  comoeotrada  y  poerta 
da  ta  f raateras  deatas  fahsaa ;  y  por  «sto ,  atteade  ^ 
pareóla  ser  la  deaaeta  fanaMNe,  se  toropor  roas  per- 
Jndldal'.y  etray  para  aaegarar  catas  donaciones,  r»- 
eftiiópMto  hODMDaje  de  tedoe  loe  ricos  boeabras  de  sm 
niMB,  y  atoota^nde  ayodaral  lafaotedon  Pemaodo 
T  dafcadarle  en  la  puaealen ;  y  segdn  el  rey  don  Pedro 
escriba,  lo  joraran  todaa.  «InodonM  de  MoDcada,  qoa 
d(  por  amitnitTf  al  megos,  no  qviso  ooosenUr  «•  elkv 
vtado  obAb  giao  peijnlolo  era  del  infean  dea  Pedro, 
qnebaUadesaosdereaeltalne:  yqiie  repogiMba  ft 
¿BDfonqascIraydonAlooaoy  el  rey  don  Jahae  SQ 
padre  IwUan  Jiqrádo  de  ta  refMa.  No  hubo  mas  mo- 
decaokn  en  cato,  daonanla  la  ralea  qoerie ;  y  asthta 
dispita  donackm  el  rey  al  iafaole  dan  FerMDdo .  de 
ta  Tllta  de  Jftiiva,  Algscta,  liorriadra.  lioraH»,  B«r- 
fteBayCaálflttoa;perD.idaadocaAn  daserdmada  oosa 
an,yel  peijnleloffaDda del piMnMioreal'.iitf soto 
loe  pueblas  lo  oontradijeroa,  per*  todos  en  «eneial 
la  «iodad  da  Valenofa  aa  pnaaeo  -arata .  y  lealaa  r«¿ 
partida  el  pneblaaKoabasda  dta,  y  etala|y  mil.  para 
salir  *  resMIr  A  ta  oOdata  reata ,  ai  qaialaaea  pren- 
dar algalio;  y  al  albarato  y  ascAadalo  Hagd  A  lal  pvafo, 
qna  estaban  datsralnadoa,  qoe  al  primer  movfmtato 
fadsen  alroaly  dwtaseatodoataqoeaDa  Behaltaen 
y  aotsMNota  srivasenal  i«r  y  '  ^  cetoa  y-al  Infcnta 
don  Fenaodo.  Con  asta  detenotoaeleB  ta  jaradoay 
todo  el  ooos^  Mroo  al  rer .  y  «n  GutlMde  Vhiata 
qoe  ara  prlnoipal  aa  el  reglnitato  da  aqoella  ctodsd 
y  gran  caadUh»  ea  d  caos^,  y  botaibre  muy  popular, 
astaododrayylarelOBcontadesD  consto, ycou 
loa  prelados  y  riooa  hombres  que  allí  se  hablan  jun- 
tad» por  cansa  daste  alboroto,  dije:  que  se  mararW 
liabadciTey  y  data  da  su  consejo,  que  lalesdom- 
caones  permltfsflen  baoer:  povqne  aquello  no -era  otro 
•InaiwHrfCteniaitaquebrarta  sasprlvUegtay  dea- 
nmnbrar  y  separar  el  rctoede'Valenelada  Uf  oorona 
de  Aiafloo,  porque sepaiaado  tota  villaa  ooeoo  aqa»« 
lias  tan  unidas  y  oonlontas  eon  la  (dadad  de  Valencia 
qnadfliia  sin  ningunas  (Oenas,  y  oodso  cuerpo  tía  bra^ 
■oa:  y  que  por  esta  cansa  dios  no -conseotirlan  tri 
Anta  looontradeciso.  Éste  dijo  púUtoamenleqoe  nif- 
raaen  bien  el  rey  y  lea  de  sa  conacife  lo  qoa  badán,  que 
Anta  determinaban  morir  que  dar  lugar  que  tal  oosa 
ae  blctaa:  certlQcendoqosslaHosmnrtaen  ninguno 
da  loa  qna  as  bailaban  en  el  paleólo  real  escaparla 
qaaA  todos  tapasarisuA  encUllo,  guardando  sas 
pnrsoDaa  realeo  ftaaéió  al  rey  ooao  ara  gobernado  por 
an  m^ffc ,  que  era  bastante  dtaatpa  dedr,  que  ia 
culpa  la  tenia  la  reina ,  siendo  esto  mny  mayor  culpa; 


y  cfla  con  Animo  varonil  dtjo,  q«  tal  cosa  como 
aquella  no  la  consintiera  el  rey  de  Castftia  su  bei^ 
mano ;  y  que  A  tales  personas  como  aquellas , '  y 
tan  sediciosas  tos  mandaría  degollar.  Has  á  esto  res- 
pondió el  rey  estas  palabras ,  según  el  rey  don  Pe- 
dro escribe  en  so  historia:  reina,  e)  nuestro' pue- 
blo es  libre,  y  no  tan  sujeto  comód  de  astilla: 
porque  nuestros  \Abdttos  nos  tienen  reverencia  como 
A  señor,  y  nos  tenemos  A  ellos  como  buenos  vasallos  y 
compalieroe :  y  con  esto  se  teranld  el  rey ,  y  las  dona- 
dcfa^^M  revoca rOD.  Declerfiae  tras  esto  el  odio  graode 
de  la  reina ,  en  perseguir  A  los  principales  dd  consejo 
deirey,  qtieleoian  mucha  cuenta  coo  la  oooservacion 
dd patrimonio,  y  con  lo  persona  del  Inftnte  don  Pe- 
dro ,  que  eran ,  don  Wgoel  de  Gurrea ,  que  r^Iael  ofi- 
cia de  la  general  gobernación  dd  reino,  por  el  Infante 
doO  Pedro,  cuyo  ayoera ,  qoe  era  rico  hombre ;  y  don 
Jineoo  d«  eurrea ,  abad  de  Montaragon ,  su  hermano; 
Garofa  de  Lorli ,  qoe  fué  nn  mny  buen  caballero  y  de 
vator ,  y  moseo  Iffgod  Pérez  Zapata ,  y  d  secretario 
LopedeConcnt,  yR  todos  los  otros  ,  por  cuyo  consejo 
seeDtend)0,qQeel  rey  habla concedidoet  estatuto : y 
fueron  echados  deis  corte  mosen  Miguel  Pérez  Zapata, 
quien  el  rey  daha  gran  crédito  en  su  consejo ,  y  iñ 
amaba  mucho,  y  Garda  doLoriz:  contra  los  coales  se 
badán  procesos.  Incnipánddos  de  crimen  d«  lesa  ma- 
gostad. Fueron  después  citados,  pora  que  eomparede- 
seu  persooaloiente'anteel  rey,  que  Iba  A  Terael,  Ml- 
god  Pérez  Zapata  y  Garda  de  Loria  y  Lope  de  Concul: 
y  sahteDdo  cuAu  aimda  estaba  la  reina,  y  que  tenia 
muy  a^uzgado  al  rey  su  marido ,  aqaeTlos  caballeros 
no  qoislisreo  fr,  -y  Lope  de  Concet  alcanzó  al  rey  en 
una  aldea  de  Terod,  quellama  drey  Codos;  yado- 
qued  rey  te  dijo,  que  se  fuése,  porque  la  reina  la 
pergegqtrla,  dijo ,  que  habiendo  41  servido  siempre 
taltad  y  verdad,  no  tenia  porqué  temer:  mas 
en  llegando  A  TUrad,  d  rey,  por  comfAacer  A'la  rei- 
na, le  mandó  prender;  y  pasando  drey  A  Valen- 
cfa,  toé  puesto  A  eoestion  de  tormoito;  y  asi  se  ^ 
coW  en  su  persona  sentencia  de  muerte ,  y  fué  ar- 
reMradoy  aboreado  y  dado  por  traidor ,  publicando 
que  d  haMa  ordenado  que  se  diesen  hechizos  A  la 
rrbw  para  que  no  pudiese  concebir:  y  procedióse  con- 
tra Mlgud  Pérez  Zapata  y  contra  Garda  de  Loriz.  Era 
tal  la  condición  del  Infante  don  Pedro  hijo  del  réy,  y 
aborréoia  da  tal  manera  A  su  madrastra,  qoe  aunque 
eru  tan  mono  que  apénas  tenia  trece  años,  era  fama 
que  él  ittduelA  A  los  pueblos  que  no  permitiesen  nt 
diesen  higar  A  estas  donadones,  y  estaba  tan  aten- 
to A  «u  propio  interés  queno  lo  estaba  mes  la  rdna 
por  lo  que  tocába  si  lofaole  su  hijo ,  y  porque  Iml^ 
cargo  de  la  prrsoha  dd  Infante  don  Pedro  donUIgod 
de  Gonea  y  se  le  daha  mucho  cargo  dello ,  se  tratd 
qoe 'se  sacase  de  su  poder  y  se  dlése  en  guarda  & 
don  Jlmeno  Üomtí :  y  el  arzobispo  de  Zarngoza, 
don  Pedro  de  Luna,  considerando  fl  cuanto  pelijíro 
mlaHa  su  persona  si  viniese  A  poder  del  rey ,  por- 
que seria  dejarle  en  manos  de  la  madrastra,  con 
consejo  de  dun  Aligue)  de  Gurrea ,  y  de  Hlgatl  Pc^ 
rez  Zapata,'  y  de  Garda  deLorlz.  yde  Vidal  deVi- 
lanova  qqe  amaban  d  servicio  dd  Infante,  acordaron 
que  le  llevaran  i  las  montañas  de  Jaca,  para  que.  le 
tuviesen  en  partequq  te  pudiesen  sin  ningún  estorbo 
pasar  A  Frauda  en  caso  qoe  le  quisiesen  sacardc  su 
poder;  y  visto  que  estos  caballeros  le4JevaronA£jea 
y  de  allí  se  hubieron  con  ^g^^^bpinkM'^'fC^ 
rey  deaquel  propósito.  Pero  no  pasaron  mucltobdias 
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^ue  el  infante  vqtTfó  á  usar  del  eftolo  de  lagobma- 
ckin  geoeni  del  relpo,  y  regla  eo  su  nombre  el  oficio 
don  Miguel  de  Qurreasu  ayo,  el  apo  de  qail  tre»^ 
cientos  V  ir^nta^Y  erajasticia  de  Aragón  Jiiaea  Pfr» 
rez  de  Salaoova  que  murió  aquel  mismo  año:  y  au- 
c^\()  en  su  lugar  don  Sancho  Jimeocz  de  Ayerveqoe 
lytuvo  poqo  )iempo :  y  á  este  sucedió,  según  refiere 
Juap  Jiménez  Cenlaa,  quf  fué  también  justicia  de 
AragüQ ,  Estevaa  Git  Tarin.  EU  inláote  en  principio 
deste  uño  de  mil  trescientos  treinta  y  do* ,  residía 
en  Zaragoza  &  donde  se  movió  ciertediferencta  sobre 
lasapelaciones  de  los  lugares  da  las  órdenes:  porque 
el  rey  mandaba  al  ialapte  y  al  regente  la.  general 
gobernación ,  que  no  se  eotrametiesen  en  I04  pleito» 
que  había  entre  el  castellao  de  Am,po6ta  y  los  vedóos 
de  Orla  ,  sobre  las  apelaciones  y  sobre  las  conaliti)- 
cíoaes  que  se  habían  de  guardar:  y  los  vecinos  ale" 
gabán  ser  contra  fuero ,  porque  eo  las  conatitucfOr- 
nes  se  ditípoofa  que  apelasen  para  el  castellan ,  y  b6 
hI  .rey.  Hablase  ya  dado  eentescia  por  el  justicia  de 
Aragón  entre  las  de  Orla  y  la  órden  del  Hospital,  por 
la  cual  declaraba,  que  lasapelaciones  se  debían-  ha- 
cer para  el  rey  y  que  eran  suyas :  y  que  el  rey  babia 
jurado  ¿los. vecinas  de  Orta  ,  de  no  separar  Usape- 
Jaciones  de  aquel  lufiar  ni  sn  tenencia  de  la  corona: 
y  parecía  por  diversos  ioslrumentos  públicos  que  et 
lugar  do  Orla  era  de  fuero  de  Aragón,  y  ast  se  ba- 
bia pronunciado  por  el  justicia  de  Aragón.:  y  paga» 
bao  maravedí  y  se  hablan  escusadoda  pagar  la  «isa  de 
Cataluña ,  y  el  sobrejuntero  de  Zaragoza  ejecutaba  en 
aquel  lugar  las  sentencias;  pero  el  infante  era  tan  ar** 
diente  que  eu  todo  quería  ser  muy  abMjuto ,  y  aentia 
nmcho  que  el  rey  le  fuese  á  la  mano,  y  porque  ea  este 
lienipo  desterró  del  reino  Alonso  Jiménez  de  Ayerre* 
y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  l&recogia  en  el  yo  y  eq 
otros  lugares  del  reino,  comenzó  ¿  proceder  contra  don 
Juan,  por  la  inobediencia  y  menosprecio .  del  señorio 
del  rey,  muy  rigurosa  n\en te.  Habla  eo  el  misaao  tiem- 
po en  la  villa  de  Teruel,  bandos  en^re  Martin  Garces 
de  Marc¡lla,y  Bernardo  Bereoguer  de  una  parte,  y  Ra- 
món Sánchez  Muñoz ,  y  Juan  Sanchei  Durrao  de  la 
vira ,  y  el  ¡oíante  fué  allá  para  apaciguar  «us  diferen- 
cias: yeslandoen  su  presencia  deptro  de  su  palacio, 
se  movió  entre  eUos  tal  brega ,  que  por  pocq  aquel  dia 
no  se  siguió  algtin  gran  escándalo ,  hallándose  vi  in- 
fante.presente:  y  porque  pareció  ser  en  ello  muy  cul- 
pado Juan  Sánchez  Durran ,  y  que  era  el  que  tenia  al- 
terada toda  aquella  tierra,  el  infante  le  mandó  deeterr 
rár  por  cuatro  años  de  todo  el  reino :  y  de  alli  vc^vtO  & 
Zaragoza ,  y  comenzó  ¿  proceder  tan  rigurosamente 
contratos  deliocuentes  por  todo  el  reino,  que  aramae 
temido ,  que  el  rey  su, padre.. Estanco  el  rey  por  el  mea 
de  abril  d^te  año  en  la  ciudad  de  Toctosa,  .por  con- 
sejo del  infante  don  Juan  acordó  demandar,  que  se 
fuése  doña  Sancha  á  Castilla, y  fué  con  ella  don  Ramón 
Coroel ,  y  el  rey  se  fué  con  el  infante  su  bermaiva  á 
Tarragona ,  porque  tenia  convocado  coocilfo  A  loe  pre- 
lados  y  clero  de  su  provincia.  . 

CiP.  XVin.— Ouc  Jtodoon  caudiSo  del  rey  de  Granada, 
vino  con  gran  poder  &  pcMer  cerco  sóbrg  Eldie  y  se  le- 
vantó déi :  y  los  moros  que  pasaron  de  átteade,  tomaron 
H  oastüío  d»  Gtí/rallar. 

Volvióse  el  rey  de  Tarragona,  á  la  ciudad  dn  Valen- 
cia. Había  juntado  eii  este  tiempo  el  rey  de  Granada 
toda  la  gente  de  guerra  du  su  reino:  y  cuando  se  pen- 
só,  que  acomelcria  la  guerra  coiUra  la  vjlladeGibral-  . 


tar,  ó.perlasfniiil8M8<il»QutlM:  flt»e*  Jd  amfnt 
part»dÍB  en  oabaUeria  oontra  lo»'  del  reino  da  Taleacfa. 
SraeaucttHo^DMral  deata  geata  Rodoan ,  famoso  capt- 
tande  aqMBl.raiBOty  traia.taa  grao  ejéroilo ,  que  ae 
halla  eo  mematlaa'de  aquilas  tiempos ,  que  eran  ma» 
de  dks.  mil  de  caballo  y  de  treinta  mil  de  pié.  Coo  cata 
geote  llegó  Rodoan  od  Jueves  á  nueve  del  mes  de  abril 
desle  año  da  mil  traecteotos  treinta  y  doa,  tobre  la  vi- 
lla deElcha,  y  pasoaerco8Dbredla,yel  domingo  aí- 
guienle ,  qua  «v.  la  fiesta  de  Hamos ,  aa  le  dió  muy  re- 
cio combate  poriodaa  partes*  ycooser  ia  gmletanta, 
se  defendió-tan  bien.j  que  no  se  podo  entrar.  Conoes- 
zósee  juntar  todo  el  reino  para  salir  &  socormfl  El- 
che y  Rodoan  aleó  el  martes  aignieate,  que  fué  ft  calora 
cedo»bril,  saroal,  yoon  toda  sb  cabaUaría  ao-voiridí 
fi  sus  frootepas ;  porqtie  tuvo  por  avtao  cierto  ,  qoa  el 
rey  iba  en  penuoa  alsoeorna:  rfuóaaf,quecoDeBla 
ouavat  se  volvió  &  gran  {ur ia.  AUi  viuo  i  él  ua  oalia^ 
Ueijo^i  rey  da  CaattlJa ,  que  se  deoia  ihit  Baez  de  Al- 
mazaoi^eoB.qi,  o«al  enviaba  Adeciralrey  ,qtieholgB-< 
ria  mucbo  ^uesa  viesea :  y  requería ,  que  se  biuieis 
gwrraai  .rey  deGraaada,  qi»  le. había  rompidal» 
tregua,  é  bisa  mucho  d*w>e&  loslugarea  deeu  frontiv 
ra :  y  sobre  ello  eseritHSD  al  rey  doña  Leonor  de  Gju^ 
man  ,.que  el 'rey  de  CastíUa  teaia  en  sa-casa ,  y  leda- 
ba  grao  parta  eod  gobierna;  fie  la  cual  tooia  alganoa 
bijosry  d«D  Alooso  Feroaadez Coronel  su  privado.  En- 
tóaoes  envió  el  rey  A  Castüle  6  Joaa  Roic  de  lloras :  y 
con  él  fie  escusaba  ,  que  por  este  año  uo  pedía  hacar 
guerra.al  rey  de  Qraaada  1,  porque  la  ^e  tenia  coo  la 
señorladeGénoTa,aeiba  mas eneeodiendo , y  tíen- 
tandiaeolMcer  una  gruesa  armada,  para  enviar  cob 
eVa-  Dompañiaside  gente  de  caballo  y  -de  ¡rié ,  eo  defea- 
sade  la.ifiladaOarde&B.  EBousAbase  también  de  ir  fc 
las  vistas.ooQ  el  i-ey  de  Castilla  por  este  sasoo  ,  aao^ 
qqele  eovii^i  decir  ,  que  holgara  mucbo  de  ver- 
se, coo  el,  y  .ciMad»,eoo«inieBe  que  amiios  se  vie- 
seo ,  deaia ,  que  fuese  entre  Aibarradin  y  UoUaa: 
y,  Botóocas  se  tratalia  .matrimonio  eotre  d  iniaa- 
te  don  fiuiUe»,  d%tque  de  AAeoae  y  Neopatri» ,  hi- 
jo del  rey  doft>Sadrique  de@iciUa,  y  uaa  hija  de  dn 
Fecoandode  Castilla»  hijo  del  infante  don  Fernando, 
qoeestabaea  i'raooia  .  que  se  babia  crkdo- allá ,  que 
66  llemaba  daña  Maria :  porque  eV  rey  jootamente  pea- 
Sftbe  ooncerler  matiteieníe  de  Carlos ,  ooodede  Es- 
taopa» ,  hermano  de.  FHípo  rey  de  Fúñela  ,  con  la 
infanta  doña  Violaute  Despina  de  Romanía  su  herma- 
na,  qua  estaba  viuda,  y  poco  iotas  era  muMio  FUÍ- 
po  déspoto  de  Romanía  so  marido,,  del  oual  do  qocd^ 
roohyós:  y  la  infanta  por  el  mes  de  octubre  desteaño 
fué.-traidoá  Uacsalla  ,j  deallf  é  Achs ,  6  donde  eavió 
'el.rey  de  Aragón  al  infante dbn  Ramón  Bereoguer,  pa- 
ra que  la  acompañas© ;  pero  este  mab-ímonio  do  baba 
efecto ,  y  casó  doña  Harta  r  hija  de  don  Femando ,  can 
eic!oadede.E<taDpax,  y  la  intaota  doña  Violante  con 
don  Lope  de  Luoa.,  beñor  de  la  ciudad  de  Segorba, 
TaalHen  se  babia  tratado  por  medio  del  iotanle  daa 
Pedro  el  año  pasado,  que  el  infante  .don  GuUten  casaea 
en  Francia  000  uaa  liija  de  Luis  de  Claramonte,  doqna 
de  Borbon;  peroun^que  el  infante  tenia  may  graada 
eitado,  porqoeia  m^orparle  del  ducado  de  Ateoaa 
se  tenia  por  ál^  y  pretendía  poseerlo  con  justo  titulo, 
y  era  conde  da  Calatífimia  y  señor  de  Motbo ,  y  4t 
muchas  villas  y  lugares  muy  prinoif^  de  la  isla  de 
Sicilia,  no  se  pudo  oonctuir  su  matrimonio  en  e)  reJo» 
de  Francia,  porque  no  qoeri 
iM^to  t  que  e^eralMh;  ^«Ta 


el  rey  Ri^ 
deaertaa 
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sayo  .corno  lobran  Iks  provlnctsa  de Pvlhi  y  Calabria. 
£d  esta  mismo  tiempo ,  por  d  mes  d«  octubre  vhio  á  la 
corle  romatta  Joao  rey  de  Bohemia ;  y  procuró  dffpeti-^ 
saciun  de)  malrimonio  que  se  iniWcoB  ana  bija  de  Fe- 
derico rey  de  romdDos ,  sobrioai  del  ref  de  Aragón:  pa- 
ra' (o  coal  habla  venido  é  Avíñon  el  conde  de  Jalies.  En 
«ste  año,  A  cuatro  del  me»de  julio,  seguo  parece  en 
memorias  del  reloo  de  Portugal,  hllBcióla  reina  dtma 
Isabd  traa  del  rey  de  Aragón  en  muy  andana  edad,  cu- 
ya santidad  y  religtoa  fufi  consagrada  en  la  memoria 
de  las  gentes,  y  puesta  en  el  número  de  los  santos,  y 
es  muy  reverenciada  eo  todo  aquel  reino,  como  de  ooa 
gran  sicrva  de  Dios ,  y  por  quien  obródiversos  mil»-^ 
gros.  Lasvistas  entra  los  reyes  de  Aragón  yCastilla,  se 
Sobreseyeron ,  porque  el  rey  don  Alonso  hubo  de  acu- 
dir tt  la  Andalucía  á  socorrer  las  fronteras ,  por  la  guer- 
ra que  comenzó  &  bacer  al  rey  de  Granada ,  y  también 
forqne  en  el  mismo  tiempo  pasaron  el  estrecho  de  01- 
braltar  grande^  compañías  de  gente  de  caballo,  que 
Ali  Albob8ceo,rey  de  Uarruecos ,  envIO  en  ayuda  de 
Hsboma ,  -rey  de  Granada :  y  con  ellas  pasó  Abomo- 
Itch  -hijo  del  rey  de  Marruecos ;  y  segao  escribe  el  his- 
toriador de  las  cosas  del  rey  don  Alonso  de  Castilla, 
eran  siete  mil  de  caballo  ,  y  vinieron  muy  en  Órden, 
para  acometer  coalqalera  empresa.  Pas4  esta  gente  en 
priocipiodelaño  mÜ  y  trescieetos  y  treinta  y  tres,  y 
desembarcaron  en  Aigecira  ,  que  está  muy  cerca  de 
GibraHar ,  y  por  ser  la  primera  fuerza  de  la  Andalucía, 
y  tan  importante ,  los  moros  cercaron  el  castillo  de  Gi- 
l^ltar  por  el  mes  de  fdnrro.  Habla  enviado  ftntes  t& 
reydeCadtilU  A'laciodaddeValeBeia  ,á  dondeel  rey 
estaba ,  á  Lope  Díaz  de  Bojas ,  haciéndole  saber  el  da- 
&o  que  los  moros  hadan  en  sus  fronteras  :  y  el  rey ,  á 
dte  y  seis  de  enero  deste  año ,  envió  ft  Vall^dolid  ,  A 
doade  el  rey  da  Castilla  estaba ,  od  caballero  de  su  ca- 
sa ,  que  se  decía  Saocbo  de  Tobfa ,  para  certffiearie  de 
su  voluntad  ,  que  era  de  ayudarle  y  socorrerle ,  puesto 
qaa  so  armada  y  la  gente  da  guerra  la  tenia  ocupada  en 
te  defensa  de  la  isla  de  Cárdena:  y  mandó  poner  en  ór- 
dealageateqoe  se  pudorecoger,  para  enviarla  ensfr- 
oorra  al  rey  deCewUUa.  Fué  grande  ineonvenieote  pa- 
ñi la  empresa ,  que  ambos  reyes  babian  tomado ,  de 
iMcer  goarra  á  los  looroa  del  reino  ds  Gnoada ,  que  «A 
ray  de  Aragoo  enesta  sazón  vivía  muy  safarnao ,  y  no 
podía  por  sil  persona  ejercitar  tes  armas ,  porque  se- 
gún él  erd  animoso,  y  por  otra  parte  rendido  A  Cun»- 
|illr  «n  lodo  la  voluntad  de  la  reina  dofia  Leoaor  su 
mqjar ,  eo  esta  necesidad «  ntogoaa  otm  cosa  le  eator* 

'  bara,  que  no  quisiera  su  personaenesleheeho:  y  porque 
desde  que  se  casó  con  la  reina  dona  Leonor,  fué  su  sa- 
lud cadadid  empeorando,  y  le  racrecteroQ  diversas  y 
grandes  dolencias  y  se  vino  i  hacer  hidrópico,  no  sola- 

snuDteestuvo  irnpedido  para  seguir  la  guerra  ,  como  se 
batria  acordado ,  pero  aun  se  apartó  de  entender  en 
otrios  negocios.  Por  este  impedimento ,  mandó  A  don 
Jaime ,  snior  de  SjArlca  ,  que  ajuntasc  toda  la  gente 
«loe  pudiese,  y  con  ella  fuéee  coa  el  rey  de  Casti- 
lla ,  pero  en  eale  medio  Abonaelich  puso  eo  grande  es- 
trecho el  caaUllo  deGibrallar,  y  ledió  dirvsrsos  com- 
batea y  ganaron  los  moros  el  monte  qoa  s^area  el  cas- 
tillo y  las  atarazanas,  y  patíeronsa  real  sobre  la  villa, 
de  manera,  que  la  tenían  por  mar  y  por  Uerraen  gran 
aprieto.  El  rey  de  Castilla ,  ratretanto  que  él  daba  or- 
den en  redudr  A  su  servicio  A  donjuán ,  hijo  del  in- 
fante don  Manuel ,  y  A  dúo  Juan  Nuüez,  eovld  al  almi- 
rante don  Alonso  3ofn  Tenorio ,  para  que  fuése  con  la 
armada  que  tenia  para  la  guarda  de  la  coala ,  que  eran 
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VII.  CAP.  XIX.  BS6 
quince  galeras  y  seis  naos,  A  socorrer  A  Glbrattar :  y  6 
los  maestres  de  las  órdenes ,  para  que  se  juntasen  con 
las  guaroicioaes  de  la  frontera.  Doií  Jaime  partió  coii 
algunas  compaflfas  de  gente  de  caballo ,  para  jdntarse 
con  el  rey  de  Castilla ,  que  iha  A  la  ciudad  de  Sevilla:  y 
envió  con  un  caballero ,  que  se  decía  Miguel  Diaz,  A 
avisarle  de  su  ida ,  y  alcanzó  en  fuente  Ovejuna  al  rey, 
y  bolgó  mucho  con  la  ida  de  don  Jaime ,  pero  no  so  de- 
tuvo y  pasó  adelanta,  y  don  Jaime  se  dió  tanta  priesa, 
que  aícsnzóal  rey  en  ConstantlnaV  pasadd{)'el  réy  coi| 
su  ejército ,  para  socorrer  et  castillo  ^ie*^rOTal'tar,  lle- 
gando á  Jerez ,  supo  que  era  rendido  A  los  moros  ,  lo 
Cual  se  imputó  A  gran  culpa  del  alcaide ,  que  se  llama- 
ba Vasco  Pérez  de  Helra,  que  puso  ménos  gente  y 
bastimento ,  de  lo  que  era  obligado ,  porque  habla  gran 
carestía;  y  aunque  padecieron  mucha  hambre,  por 
no  rendiré!  castillo,  al  fin  se  entregó  A  partido,  de- 
Jando  salir  en  salvo  A  los  cristianos  que  eo  él  estaban : 
y  Vasco  Pérez  se  pasó  A  allende.  Entregó.<(e  el  castillo  A 
Abomelich ,  por  el  mes  de  junio  deste  año ,  y  el  rey  de 
Castilla  determinó  do  pesar  adelante  cón  su  ejército  y 
cercarle,  entendiendo,  que  no  estaría  bastecido  de  lo 
necesario,  y  pasó  la  sierra  con  grande  fatiga  y  peligro; 
y  cuando  llegó  A  poow  su  real  sobre  Gibraltar ,  por 
falta  de  viandas ,  estovo  en  punto  de  perderse,  y  de 
roclblr  allí  Castilla  mayor  daño  ,  que  grandes  tiempos 
Antes  hubiese  padecido ,  y  siendo  levantado  el  real  del 
rey,  perla  hambre  que  padecían ,  dejando  atajados 
mas  de  mil  y  quinientos  caballeros  de  los  principales 
del  ejérdto ,  que  se  habían  pasado  de  la  otra  parte  del 
monte,  éntrela  villa  y  la  mar,  que  llamaban  la  isla, 
que  no  los  pudieron  recoger,  el  rey  viendo,  cnan  gran- 
de afrenta  suya  era ,  que  se  perdiesen ,  volvió  con  su 
c;]ército,  y  fuéron  A  sacarlos :  y  para  esto  fie  juntaron 
de  la  gaole  mas  eso^ida  que  había  en  toda  la  cabalto- 
rla  del  rey;  y  fué  en  este  hecho  muy  señalado  el  es- 
fueno  y  valor  de  don  Jaime ,  señor  de  Ejérica ,  y  de 
Oarcl  Laso  de  la  Vega ,  que  fueron  los  primeros  que 
CDO  sos  compañías  de  gente  de  caballo  pasaron  A  la  Is- 
lA,y-conso  valor  se  ascaparonaqudlos  caballeros.  I^r 
estasaceso,Vporqueen  la  misma  sazón  algunos  na- 
vfos aportaron  con  bastimento,  el  rey  determinó  de 
tener  cercado  el  Ingary  castillo  de  Gibraltar,  hasta 
qoe  la  ganase ,  y  persistió  todo  este  ano  en  el  cerco  y 
en  un  combate.fué  may  mal  herido  Alonso  Fernandez 
Coronel,  y  murieron  muchos  caballeros  aragoneses ,  y 
entre  ellos  Migad  Díaz ,  y  estuvo  el  ejército  del  rey  en 
gran  peligro,  porqne  el  rey  de  Granada,  con  todo  so 
podoTt  se  vino  A  Juntar  con  Abomelich ,  y ,  estaba  al 
rey  por  todas  partes  tan  cercado  de  los  moros ,  como 
Gibraltar ,  porque  le  teniao  las  sierras  y  fué  grande 
maravilla  no  perderse.  Puso  la  toma  del  castillo  de 
Gibraltar  grao  terror  eo  toda  la  Andalucía,  represeo- 
tt  ndosdes ,  que  aquella  era  la  entrada  por  dmtde  Es- 
paña se  liabis  perdido ;  y  temían  que  podría  otra  vez 
redUr  grendedaSo ,  si  los  reyes  de  Marruecos  y  Tro- 
mecen  se  Juntasen  y  pasasen  aquende,  A  la  conquista 
de  España  con  so  pujanza,  AeSaladamente  estando  al- 
terada Castilla  ,  por  la  guerra  que  en  ella  hadan  al  rey 
don  Juan  Muñez,  y  don  Juan  Manuel. 

Cap.  ^ll.—Qutstetttngóporiraioalní/IUbtrt^Cat' 
Mamar  ds  PaJ«nno ,  y  M  oolvéó  A  oobrar. 

No  puso  ménos  espanto  A  loa  sidllanos ,  por  el  mis- 
mo tiempo ,  otro  caso  qne  ncontedó  en  Sidlla ,  aun- 
que fué  mas  lijero  de  rem^h|^^g.w  @0ipifg{wr 
traición  Caslelamar  de  Palemo ,  qua  era  la  luefea  de 
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la  iDMpirfBC>|»l  dudad  de  «qqri  rrtno,  lacoalnco- 
tngóalreyBidiertaEstabanflaeslecasVIlo.qiM  está 
en  el  puerto,  mucbas  penonas  preaes  por  diversos 
delitos,  y  entradlos,  Joao de  FlorÍadi«qae  hijo 
de  Gdaoto  Floriacb ,  que  en  la  guerra  de  Calabria , 
coaado  óoa  Blasco  de  Atagon  bié  h  presentar  la  bata- 
Ua  A  loe  franceses  qoe  eslebao  en  Catauaro,  se  pasó  al 
real  del  rey  don  Fadrique ,  y  sfgalú  &  doo  Blasoo  en  la 
gowraqne  bixo  contra  el  rey  Carlos,  y  elreydoDFa- 
driqoeleheredóensardnoy.le  casó  en  la  ciudad  de 
Palermo.  Oaleoto  tavodos  byos,(  este  Joan  de  Flo- 
riacb, y  &  Blasoo  de  Floriacb  ¡y  estando  preso  eoel 
castillo  Joan  de  FlOTlach,TÍ8it¿Ddole  mayá  menudo 
Blasco  sa  bermaao ,  porque  no  se  toóla  diü  sospecba 
ninguna ,  con  consejo  de  no  genovés,  que  tenia  gran 
familiaridad  con  ke  prislooeros ,  se  coocertaron-  estos 
hermanos  de  entregar  el  castillo  al  rey  Roberto ,  y  tu- 
vieron su  trato  con  algunos  otros  dd  castillo ,  que  fu^ 
ronpartfdpesencdcoDsejo.y  no  careció  de  suceso. 
Túvoaeeste  trato  con  el  rey  Roberto  y  envió  por  esta 
cansa  dos  gateras  de  Nápoles ,  y.  pusiéronse  deb^  del 
inoBto  Peregrin ,  que  estA  sobre  el  puerto,  ¿  la  |Mirto  de 
poniente :  y  uu  día ,  que  fué  lúues  á  ocbo  de  marzo 
deste  a&o  á  la  tarde,  prendieron,  los  qoe  se  hablan  cons- 
pirado dentro  del  castillo,  al  alcalde,  que  era  un  caba- 
llero que  se  decía  Maleo  Mosca :  y  mataron  A  uno  que 
le  qniso defender,  y  apoderándose  deles  puertas  del 
castilto,  subieron  a  las  murallas,  y  encendieron  sus 
faroles  y  lumbres ,  pare  hacer  señal  &  los  que  estaban 
ooo  las  dos  galeras  detrás  del.  monto  y  eotraron  ai  el 
puerto,  y  púsose  iageatequaen  ellas  veoianenuna 
torra  dd  mismo  castillo ,  que  estaba  sobre  d  puerto 
derribada ,  y  por  aquella  parte  de  la  mar  entraron 
dentro  y  se  apoderaron  del  castillo.  El  domingo  sl- 
guieote ,  que  loó  i  cetoree  dd  mes  de  marzo ,  volvio- 
roQ  aquellas  dos  galeras,  y  con  ellas  viDíerou  otras  tres 
del  rey  Roberto ,  y  no  les  pudieron  impedir ,  que  no 
pudiesen  el  eocorro  de  gente  y  bastimentos,  que  los  pa- 
reció oeceaaf lo  ,  para  la  defeosa  del  Castillo.  Estaba  el 
rey  don  Fadrique  en  Mecioa.  y  cuando  tuvo  aviso  des* 
te  coso ,  envió  á  Patermo  6  Pedro  de  Antioqula ,  can- 
ciller del  reino,  y  ft  Simón  de  Valguaroera,  Juan  de 
Claramonto  y  Maofredo  de  Claramonto ,  don  Ramoo 
de  Peralta  i  Mateo  de  Esclafaoa  y  Nicolao  Abbat  y  mu- 
chos varones,  y  gente  de  caballo ,  para  que  defendió- 
sen  la  ciudad,  recelando  que  vendría  toda  la  armada 
dol  rey  Roberto  contra  ella ;  y  comenzóse  &  combatir 
el  castillo  tan  Qeramento,  que  los  de  dentro  descoo- 
flaroD  de  poderle  defender:  y  pormiciertolerindieroo 
&  doce  del  mes  de  abril,  con  pacto,  queso  pudiesen  ir  & 
salvo  en  ocho  galeras  de  NApoles,  quebabian  ll^do 
para  sbcórrerte.  Fuérouse  estas  galeras  costeando  la  isla, 
y  pasaron  á  la  marina,  que  estA  entre  la  Alicata  y  Ter- 
raoova  ,  y  llegando  allf  de  noche ,  echaron  la  gente  en 
tierra,  y  sin  ser  sentidos  entraroo  en  la  villa  de  Rutera, 
que  estaba  sin  ningún  recelo,  por  estar  apartada  algo  de 
lámar,  y  puesta  en  logar  muy  alto,  y  robaron  el  lagar, 
pero  no  osaron  acometer  el  castillo,  y  volviéronse  á 
las  galeras.  Fué  este  caso  de  grao  ejemplo  para  rece- 
larse de  las  asechanzas  de  los  enemigos  en  la  isla  de 
GerdeSa ,  porque  siendo  asi ,  que  en  Sicilia  no  había 
señorta  utogODaestraña,  ni  persona  de  otra  nación, 
que  tuviese  fuerza  ó  castillo ,  que  no  fuese  catalán ,  6 
aragonés ,  ó  siciliano ,  s^  un  genovés  de  quien  se  ba- 
hía hecho  conHanzi^'i  h^hia  con  trato  entregado  la 
principal  fuerza  ilel  reipo;  y  considerábase ,  cuanto 
}HM  se  debía  tecclar  el  i-ey  de  Aragón  de  los  genove. 


ae»,qiie  eetabaa  cob  Isla  de  CsiJei»,  qm 
tales  y  Untos  castiUoa  y  IngarM  tm  importMrieB. 
Era  don  Ramón  de  Cardona  de  pareoor,  qae  «Iray; 
puesteotajosta  causay  ocaaton,  por  tosdelHoAqae 
babian cometido,  los  edusoAtodosde  •isla;y  por 
solo  este  receto,  envió  A  Beraogaer  de  Bsjadd.pMW 
que  se  desengañase,  qnemioitraa  la  lila  calalia  «■ 
aqud  estado ,  no  en  libremente  aeaor  deüa ,  eapeefal 
mente  dd  rdno  da  Logodor ,  hasta  que  ka  gsDowaw 
fuesen  echados ,  porque  eatra  «Uoa  no  eran  obedacidw 
sus  mandamieolM  realn ,  y  de  so*  oBaUl»  y  mini»- 
tros ,  Di  se  tenia  respeto  A  ta  preemlMOci»  raalf  y  k» 
de  la  casa  de  Oria  tiabian  mandado  matar  en  sos  tier- 
ras,en  d  camino  páblic»,  al  oUapo  deSorra,  may 
malvada  y  villanamente :  é  impedtao  al  obispo  de  Ao»- 
purias,  que  entrase  A  tomar  la  poaaeion  deán  Itfnain, 
porque  en  catetan.  Era  muerto  en  esto  tiempo  Cnrlon 
duque  de  Calabrta ,  hijo  dd  rty  Boberto ,  y  de  ta  reme 
doña  Vidente,  suprinwB  mujer,  qne  faé  heransM 
dd  ray  don  Jaime,  y  dd  rey  don  FadrUitie,  et  cnal 
murió  día  de  san  Martin  dd  añederail  y  trcioierten 
vdate  y  ocbo.  Tuvo  este  prindpa  dos  mn^Jerea ,  la  pri- 
men fué  ta  duquesa  doña  Gatallna ,  hermana  de  Fede- 
rico rey  de  romanos ,  yerno  dd  rey  don  Jaiam ,  dele 
cual  uo  buho  hijos ;  y  segunda  vei  oasdoo*  Uaria  hi- 
ja de  Carlos  de  Vatafa,  y  de  su  toroBra  BMqar,  qnn 
fué  bija  dd  conde  de  Sao  Pot :  y  eo  esta  bobo  d  do- 
qoadeCatabriadosbiJaa,  la  primen  aaUamdJena. 
que  sucedió  en  d  niño  d  rey  Roberto  en  ebmla:  y  la 
segunda  Marta, qne  qaeió  detpuea  da.k  wrtedet 
duque  su  padre.  Gomo  d  rey  Roberto  ae  vfó  da  Ujea, 
quesucadíeBenensurdoo,yqne  tampoco  les d^abe 
su  h^o ,  coocertóae  con  Carlos  rey  de  Unpta  ao  sobri- 
no ,  hijo  de  Cario  Martdo,  d  coal  casó  oon  Isahd,  ba- 
mana  dd  duqoe  de  Polenta ,  que  después  ee  íotitaK 
rey  de  Polonia  y  Cracoyia ,  de  la  cual  tuvo  tres  hijos, 
&  Luis ,  que  fué  el  primogénito ,  y  sucedió  en  d  reino 
deUngrfu,  y  elseguedo  se  dijo  Andrés,  y  d  tercero 
Esléban  :  y  et  concierto  fué,  que  casase  Andrés ,  hijo 
segundo  del  rey  de  Upgria ,  con  Juana ,  bija  del  duque 
de  Calabria ,  que  eran  primee  segondos ,  y  biepialoa 
del  rey  Carlos  el  segundo ,  y  que  se  Intitulasen  doqaes 
de  Calabria ,  y  sucedieseu  ea  el  rdno  de  Síctlta ,  y  en 
los  ducados  de  Puile  y  Calabria ,  y  en  d  priucipado 
de  Capua :  y  qoe  Lnis ,  hijo  primogénito  dd  rey  de 
Uogria,  casase  con  Marta  ,  hija  segunda  del  duque  de 
Calabrie ,  y  así  se  concordó,  por  asegurar  ta  sucesiott 
de  aqudlos  reinos ,  qoe  do  recayese  en  eitranjeros  de 
la  casa  de  Aojóos.  Ccm  eateoencíerto ,  el  rey  deOngrta 
partió  de  su  rdoo  y  con  gran  compañta  de  turoees 
fué  6  Veste,  lugar  de  Pulla,  eo  fin  dd  mes  de  Julio 
desteaño,  y  llevaba  consigo  A  su  hijo  Andrés,  qoeera 
de  siete  años :  y  coo  dispensadoa  apostólica ,  de  oo»-* 
sentimiento  dd  colegio  de  cardenales,  se  desposó  ooo 
Juana ,  nida  dd  rey  Boberto ,  A  vdute  y  sda  dd  mes 
desetiemhra  siguiente, en  la  ciudad  de  Népolea. Ha 
convenido  dar  raKmdeato.  porque  ae  entienda  ta  su- 
cesión, da  aqud  rdno,  pues  con  día  se  Uemtahe siem- 
pre la  enemistad  coo  la  casa-de  SiciHa ,  por  el  derecho 
que  preteodia  tener  A  aquella  tsta  :  y  por  esta 
se  continuó  también  coa  ta  ceroDa  de  Aragón. 
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Cu.  XX.— rieplo  i»  halaÜa  qiu  ftitto  9»  Barbastre, 
Mtrs  cuatro  eab^tros  oragonaves,  dos  hermanOM,  ccm^ 
Ira  ioi  htrmaMs:  y  d«la  úUeracimt  ^uehutom  /óJíva, 
]por  <ii  id«  i»famte  do»  Pedro ,  ncMmdote  ftw  g» 
«MTis  apoderar  dei  oastSIo. 
EstDTo  el  (nfánte  doo  Pedro  en  ZangoCa  por  el  mes 
de  tlM^l  y  parte  de  nuTo  dfltíe  aBo,  eotendlendo  con 
gnaeoidtdoeoadiiilQlitrarla  jusUda,  oorooguber- 
naáüT  goDeral ,  y  41  por  m  p&rsoH ,  aanqne  do  lenta 
oioo  catorce  años,  enteodta  con  loe  de  so  consejo  en  los 
HgoclM,  ycomeaxAá  proceder  coatra  diversas  per- 
unas  ,  en  Tlrtad  de  un  estatuto  que  la  dudad  habla 
ordeMdo,  para  perseguir  6  lee  malhechores  y  eJecutA- 
naccalgonassentendas;  y  el  hibote  se  babia  tan  rt* 
goroaanmile,  que  alguna  parto  de  loaJuradcS'Se  qn»- 
Jaron  al  rey ,  que  excedía  de  los  limites  del  estatuto,  y 
taéneoesartoirleft  la  maso.  DeZaragoca  sattié  t  Bar- 
twatro,  porque  dos  caballeros  aragoneses  que  eran 
hennaoos  t  y  se  llamftian  Pedro  ijopei  y  Guillen  Lcm 
reptaron  A  otros,  que  tamUeo  eraa  hermaaosty 
mnycercanosdendossuyos,qoecededan  ISlgoLo- 
pei  y  Sandio  Lopex;  yellnbnteleaasIgnúdlaparfllB 
batalla ,  y  d  lugar  t  donde  Mdesea  d  campo  que  fué 
ladudaddeBarbastro.*Fnéd  dia  Jueve»  á  velntey 
Ihb  dd  mesde  mayo  desto  alw ,  al  cual  cooeorrienm 
de  dlveisas  partes  dd  rdno  modias  geoles ,  por  ver 
noheebolanestraRo.yttQdesaffo  de  tal  calidad,  que 
raras  veoes  se  habla  visto  en  los  Uempos  pesados.  Y 
porque  on  auto  tan  sraalado  como  aqnd  se  cjecntase 
con  las  ceremonias  y  aparato  real  que  se  requería ,  so- 
gan  la  oostombro  de  aqodloB  tiempos ,  mandd  el  rey 
(fnefuéseallA  doo  Oi  de  Uoacada,  para  ordenarlo 
que  conwria  paré  la  batolla  ,  y  adetieSa  á  día ,  como 
vnodelosmas  sñelados  caballeros  que  habla  en  su 
corto ,  y  mas  OoUdoso  de  aq  uel  ejercicio ,  y  de  las  I»- 
yea  de  los  rieptos  que  eran  ton  usados  eulúnces ,  como 
las  cosas  dd  Rolnerno  dd  rdno.  Mando  d  iofénto  poner 
«n  d  campo  ft  loe  reptadores  y  reptados  :  los  coates, 
como  bowos  cabellaros ,  se  requlrteroo,  y  pelearon, 
y  se deren^Heron  too  bien,  que  no  se  pado  conocer 
TOO  laja  de  nlngane  parte ,  basto  que  fué  ya  muy  tar- 
de,  y  tooó^  cBrapana  :  y  d  lutontolos  manddsacar 
dd  campo.  Otro  dia ,  aunque  seguo  la  forma  dd  rlep- 
to ,  y  de  fuero  de  Aragón  ,  el  intanto  podía  y  debía 
mandar  eontlnoar  la  baUlla ,  oouslderando ,  que  las 
causas  del  rlepto  no  eran  ton  graves, que  pordlas 
couvioieae  llevarlo  al  4ltlmo  trance  de  batolla,  y 
que  los  reptadores  y  reptados  eran  parientes,  y 
que  se  debía  tener  cuenta  con  esensar  caalqaler 
dauo  de  los  sdtxlifos  y  naturales  del  rey ,  según 
los  reyes  bus  antecesores  lo  habían  acostambrado, 
d  infante ,  habido  acuerdo  con  don  Ot  de  Moneada  y 
con  los  de  su  consejo  ,  tomó  la  diferencia  fi  su  mano 
y  diólos  por  buenos  y  lealee  caballeros  6  los  unos  y 
A  loe  otros.  Esto  se  entendió  que  se  podia  hacer  por 
antigua  costumbre  del  reino  que  era  habida  por  ley 
no  escrita  y  Fuero,  según  se  halliJ  por  gran  delibera- 
ción y  consejo  de  personas  muy  ancianas  :  y  el  Infan- 
te enviOá  dar  rozón  al  rey  de  lo  que  habla  declarado 
con  na  catrallerode  su  casa, que  Sedéela  Rui  Pérez 
Abarca  :  porque  algonos  protestaron  do  aquella  de- 
claración y  tuvieron  recurso  el  rey,  el  cual  diO  por 
buena  la  sentencia  que  el  inEante  habia  dado.  Como  el 
rey  andaba  ya  rouyddíeutey  no  se  quería  éntreme' 
lertQ  los  negocios  dd  gobierno,  y  d  tufante  se  trataba 
cofflod  queesperabardnarmuy  ¡vesto,  porquede 


su  naturaleza  era  muyaftlvo  y  ardtento,  y  mas  afl  * 
clooad'o  O  entender  por  so  persona  en  todo  género  de 
negocios  de  lo'  que  su  edad  permitía :  pasó  al  rdno  de 
Valencia  para  usar  do  su  Jurisdicción  do  la  gobema- 
don  general  que  tanta  como  primogénito:  y  estando 
en  et  logar  de  Collera  por  el  mes  de  diciembre  desto 
a&o ,  según  se  oreyd,  tuvo  sos  intel^elaa  con  los  dO 
la  villa  de  JAtfva ,  para  que  te  enviasen  fi  llamar,  y  el 
baile  general  que  estaba  por  la  rdOa  y  algunos  hom- 
bres principales  de  aquella  villa ,  le  fuéron  A  visitar 
y  sopIlcAronh)  que  foése  alIA ,  y  d  balte  se  convidó  da 
parto  de  la  rebla:  yaunqoedlnfentoseeseosA  después 
con  el  rey  que  su  Inteadon  noera  de  pasar  de  Valdlgna 
addaoto  y  que  su  fin  era  Ir  A  correr  od  puerco,  oon- 
descmdló  A  la  supUcadoó  do  aquellos,  que  Irla  A  JA- 
tfva.  Con  esto  tKma,  6  que  fuese  oiayor  atrevimiento 
dd  Iniénte  de  querer  apoderarse  dd  casUtto  que  se  to- 
nta por  lardea,  0 traer  sus  plAUcasoon  losprlnd- 
pa les  del  lugar,  por  estorbar  oí  servicio  de  la  reina, 
don  Bema^  dé  SarrIA  que  feaiñ  oargo  dM  castillo 
ddiberfi  enviarle  A  requerir  que  no  fOése ;  y  estando 
en  d  monasterio  de  Valdlgna ,  llegó  allt  d  arcediano 
de  Algedra  oon  una  carta  de  creenda  de  doo  Bernar- 
do Oe  SarríA,  qOO  tenia  cargo  dd  castillo  de  JAtlve  y 
de  la  persona  dd  intanto  don  Femando  que  estaba  en 
d ,  d  eoal  tuvo  gran  nodo  de  aqudla  ida :  y  por  vlr- 
tdd  de  ta  creenda  que  explicó  al  infáuto ,  dijo  que  se 
publicaba  qoa  iba  A  JAtiva  para  subir  altnstllló  por 
apoderarse  dd.  A  esto  le  respondió  dinfente,  que  él 
y  don  Bernardo  de  SarrIA  se  apartasen  de  tas  malas 
formas  que  traían  en  su  deservicio,  porque  él  bo  en- 
teodta  hacer  cosa  que  fuese  en  desgrado  y  desconten- 
tamiento de  la  rdua :  y  que  si  no  lo  hactan  en  mi 
tiempo  y  lugar  él  les  darla  el  galardoú  que  merecían: 
y  el  infante  se  entró  eoJiUva  A  donde  estuvo  algu- 
nos día,»,  y  hubo  gran  alteración  en  toda  ta  comarca 
ereyeodoque  se  Intootose  alguna  novedad:  porque 
don  Bernardo  de  SarilA  se  apercibió  para  defender  el 
castillo  de  la  misma  manera  que  si  tuviera  cerca  ios 
eoemigos,  y  el  infante  don  Pedro  mostró  contra  A 
gran  indignación:  y  aunque  era  harto  mozo  estoba 
tan  puesto^n  su  negocio,  que  nunca  quiso  conBrmar 
ni  dar  consentimiento'  á  las  donaciones  que  d  rey  ha- 
bla hecho  al  infante  don  Fernando  su  hermano,  y  dió 
siempre  &  entender  que  era  en  grande  y  muy  notorio 
agravio  suyo  y  de  la  corona  real :  y  se  temieron  des- 
de entóneos  las  disensiotws  y  guerras  que  después  so 
dgnleron  por  esta  cansa.  En  d  mes  de  enero  desto  aR» 
de  mil  trescientos  treinta  y  tres ,  parió  de  un  vientre 
doña  Leonor  de  Guzman  dos  hijos,  que  fueron  don 
frique  y  don  Fadrique,  con  tan  diferente  suerte  y 
ventura ,  que  al  uno  mandó  matar  en  su  presencta  el 
rey  don  Pedro  su  hermano  muy  cruelmente;  y  el 
Otro  habiendo  muerto  al  mismo  rey  don  Pedro  por  sur 
manos,  le  sucedió  en  el  reino ,  y  sucedieron'  en  él  su 
hijo  y  nietos.  Estaba  el  rey  de  Castilla  tan  rendido  al 
amor  de  doña  Leonor ,  que  procuró  de  haber  dispen- 
sadon  paca  casar  con  ella  y  dejar  A  la  reina  su  mu- 
jer de  quien  no  tenia  bfjo  nii^¡uno. 

Ctf.  XXI.— DdimCrioMMio  gusse  eonetriógiUreMlm^ 
fptUadm  Ptdrohiio  dd  rey  dtjrai/on,  y  Jtumahija 
áár$v  y  nina  da  WiNnrra,  y  {iisdaii  Jímhi  Jismid 
tTiaodwralfvy  á  Cattdfabiby  ub  dió  tiMo  da 

principe  de  ViOena. 

Hablase  tratado  Antes  desto  coma  esta  ,  didu»,^  do 
casar  el  hitante  dob  Pedro  con  la  bija  mayorod  rey 


598  LAS  GLORIAS 

Ffiipode  Mavarra,  qt»  se  dada  Joana  como  laretna  ' 
su  madre ,  y  procuraba  el  rey  Filipo  de  coufederarse 
con  los  reyes  de  Ariigoa  con  uuevo  vínculo  de  matri- 
moDio ,  por  la  guerra  que  lenia  con  el  rey  de  Castilla, 
que  se  comenzó  en  el  principio  de  su  reinado ,  por  la 
antigua  querella  de  la  ampliacíoo  de  suf>  Ifmiles.  Con- 
csrtóseeste  matrimonio  por  el  arzobispo  don  Pedro 
de  Luoa  eo  nombre  del  Infante:  y  tratdlo  coo  Eorico 
señor  deGuatico,  gobernador  del  reiao ,  como  pro- 
curador del  rey  y  reioa  de  Navarra:  y  el  rey  estan- 
co eo  la  villa  de  Oaroca  ,  6  veinte  y  tres  dül  mes  de 
enero  del  aOo  del  Dacimiento  de  oucslro  Salvador  de 
mil  tresoíeotos  treinta  y  coatro,  mediante  juramoo- 
to  lo  coD0rmó :  y  para  mayor  seguridad  que  Ge  efec- 
taase ,  le  pusieron  en  rehenes  seis  castillos  de  cada 
parle:  y  el  rey  nombnj  loa  castillos  de  losFayos.Borja, 
Malón  .Sos,  Salvatierra  y  Campdeljub,  y  se  obligaban 
para  entregarse  a  la  otra  parte  si  no  cumpliesen  lo 
capitulado;  y  el  rey  dió  por  libres á  los  alcaides  del 
juramento  y  Bdelidad  que  le  debían  para  que  los  tu- 
viesen en  rehenes  con  aquella  ooodícloo:  que  eran 
Juan  Pérez  de  Alcolea  alcaide  del  castillo  délos  Pa- 
yos, Lope  Sánchez  de  Luna  alcaide  del  castillo  de  Bor- 
jn;  Pedro  Lela  alcaide  de  Malón,  Gil  Martínez  de 
Ondúes  alcaide  de  Sos.  Miguel  de  Lehet  alcaide  de  Sal- 
vatierra ,  y  Miguel  de  Gurrea  alcaide  del  castillo  de 
Campdeljub.  Pur  parte  del  rey  de  Navarra  eo  segu- 
ridad que  seerectuaria  este  matrimonio  yporlaaar- 
ras,  so  obligaron  los  castillos  de  Arguedas,  Lescata, 
Suntacara,  Murillo  del  fruto,  Gatlipienzo  y  Burgul: 
y  de  ambas  partes  hicieron  juramento  y  pleito  ho- 
menaje, prelados  y  ricos  hombres  que  serian  en  que 
el  matrimonio  se  consumase.  De  Aragón  los  que  los 
juraron  Tueron,  don  Beltran  obispo  de Tarazona,  don 
Pedro  obispo  de  Hues<»,  don  JImeno  abad  de  Mon- 
taragon,  fray  Dumiago  abad  de  Veruela  ,  don  Jimeno 
Cornel ,  don  Blasco  de  Alegon ,  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea.dpa  Ato  deFoces,  don  Pedro  de  Luna  y  don  Juan 
Martínez  de  Luna  y  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Za- 
ragoza. Tarazona  y  Jaca,  y  de  tas  vfllas  de  Teruel,  Da- 
roca,  Rjea  y  Tahuste.  Señalaron  en  dote  el  rey  y  reino 
de  Ntivarraá  la  infanta  su  bija,  cien  mil  libras  déla 
[uooeda  de  aquel  reino .  que  llamaban  de  sanche- 
tes,  que  eran  del  mismo  valor  que  las  libras  de 
tornesesj  pero  no  se  le  hablan  de  dar  sino  las  sesen- 
ta mtl.~  Por  el  mismo  tiempo  estando  el  rey  en  Caro- 
ca,  fué  á  él  un  caballero  de  parte  de  doo  Juan  Manuel, 
y  suplicóle  que  se  acercase  &  las  fronteras  del  reino  de 
Valencia  ,  porque  quería  venir  &  visitarle  y  tratar  de 
algunas  cosas  que  conveoian  á  su  estado :  y  el  rey  se 
fuéá  Terael,  doade  á  diez  y  seis  del  mes  de  febrero  se 
trató  que  se  viesen  en  Cbelva  eu  el  reino  de  Valeocia; 
y  después  se  concerló  que  don  Joan  viniese  ¿  Castel- 
fabib  que  es  en  el  mismo  reino  junto  á  ta  ciudad  de 
Albarracin,  i  tres  dd  mes  de  marzo.  En  esta  sazón 
había  ya  levantadod  cerco  de  Gibraltarel  rey  de  Cas- 
tilla por  treguas  que  asentó  con  el  rey  de  Granada  y 
con  Abomeljch,  hijo  del  rey  de  Marruecos:  y  sucedió 
que  por  sospecha  que  tuvieron  tos  hijos  de  Ozmin,  que 
eran  muy  poderosos,  que  Mahomal  rey  de  Granada  se 
babia  confederado  con  el  rey  de  Castilla  en  muy  estre- 
cha amistad ,  porque  despaes  de  concertadas  las  tr^ 
guas  habían  estado  y  comido  juntos,  le  mataron ;  y 
sabida  su  muerte,  an  calMllero  moro  muy  principal 
llamado  Rodoin ,  tuvo  forma ,  como  los  moros  de  la 
dudad  de  Granada  levantasen  por  rey  á  un  hermano 
del  rey  muerto  que  se  llamó  Yacefi  y  este  Rodoaa  que 
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fu^  au  alguacil  mayor,  y  los  hijos  de  ósmin  procuraron 
quesecoocordasea  tas  treguas  con  el  rey  de  Castilla 
por  cuatro  uño* ,  y  Irslaroo  con  don  Jaime  de  EJértcB, 
que  el  rey  de  Aragón  las  ratiflcase.  Sobre  esto  vinie- 
ron A  Valencia  Abulacen  Abencomixa,  y  Pascual  Gi- 
rara ,  y  fué  enviado  ni  rey  de  Castilla  Lope  Alvares  de 
Espejo ,  de  Teruel ,  á  diez  y  ocho  de  febrero.  Envióse- 
también  esle  caballero  ,  para  que  tratase  qoe  vioka* 
¿  Aragón  la  infanta  doña  Marfa  .  mujer  que  beUa  sid* 
del  infante  don  Pedro .  porque  vivía  allí  oon  mas  9ol-< 
tura,  de  lo  que  á  su  honor  convenia.  Fuéron  con  el 
rey  6  Casteiíabib  don  Jaime .  señor  de  Ejérica  ,  y  don 
Pedro  su  hermano,  don  Ramón  Cornel ,  don  Gonzalo 
Diaz  de  Arenos ,  don  Bernardo  de  5erri6 :  y  vino  elif 
don  Juan  Manuel,  y  no  parece  por  ouestns  memo- 
rias ,  que  viniese  ¿  estas  vistas  don  Juan  Nuoez,  como 
el  autor  de  la  historia  del  rey  don  Alonso  de  Castithi 
to  escribe.  Lo  que  yo  bailo  que  alU  se  trató  fué  grsa 
amistad  y  confederación  entre  ellos ,  y  que  se  hiciese 
matrimonio  entre  una  bija  de  don  Juan  coo  el  infante 
don  Fernando hijo  del  rey  de  Aragón:  y  el  rey  de 
Aragón  dió  titulo  6  don  Juan  de  principe  de  Villena, 
acatando  que  sucedió  de  la  casa  real  de  Castilla ,  y  d 
deudo  tan  propincuo  que  con  él  tenia  :  y  ordenó  que 
aquella  villa  y  otros  lugares  que  don  Juan  tenia ,  que 
se  induian  dentro  de  los  limites  del  reino  da  Valencia, 
se  llamasen  principados,  y  sus  sucesores  se  intitolasea 
principes  de  Villena;  lo  cual  se  le  concedió  por  prjvjlo- 
gioreal,  quese  otorgó  en  Castelfabib,6siete  del  mes  de 
marzo,  y  don  Juan  hizo  un  reconocimiento  del  tenor 
siguiente:  «Sepancuantos  estacarla  vieren  como  yo  don 
Juan,fíjo  del  infiinledon  Manuel,  adelantado  mayor  do 
la  frontera  é  del  reino  de  Murcia,  otorgo  y  conozco  qga 
comoque  vos  el  muy  alto  ó  muy  noble  aeííór  don  Alfon- 
so, por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón,  etc.  Ue  be- 
bedes  fecho  honra,  é  gracia  que  me  pudiese  llamar ,  i 
sea  de  aquí  adelante  principe  de  Villena  é  de  la  otra 
tierra  que  yo  he  en  el  vuestro  señorío  qoe  maguer  vos 
esta  gracia  me  fecistes,  que  yo  ni  ninguno  de  los  quede 
m{  vengan  ,  non  fagamos  oin  mandemos,  nín  poda- 
moa  facer  ninguna  moneda  en  la  dicha  nuestra  tierra 
del  vuestro  señorío.  £  porqueeslo  sea  firme,  é  novcB- 
gacn  dubda,  mande  ende  dar  estacarla  sellada.con 
mi  sello  de  cera  colgado :  que  fué  dada  cu  Caslalfabib, 
á  siete  días  de  marzo  era  de  mil  trescientos  y  setenta 
y  dosaños:  yo  Alfonso  Peres  la  escrebi  por  mandado  de 
don  Juan.»  Todo  lo  que  allf  se  trató  fué  obligarse  el  rey 
de  empacará  don  Juan  y  su  estado,  por  procurar  de 
reducirle  eo  la  gracia  y  obediencia  del  rey  de  Castilla; 
porque  para  masque  esto,  no  diera  lugar  la  reina  do 
Aragón  ,  que  se  halló  presente,  por  quien  el  rey  go- 
bernaba todos  tas  cosas  de  su  eslado:  mayormente 
qoe  los  quealli  estaban  en  el  consejo  del  rey,  eran  muy 
servidores  de  la  reina ;  y  asi  después  de  partido  don 
Juan  de  Castelfabib,  el  rey  envió  ó  Castilla  d  veinte  y 
utio  del  mes  de  marzo  6  don  Garda  ,  obispo  de  Búr- 
gos,  canciller  mayor  de  la  reina  de  Aragón,  y  con  éL 
hizo  saber  al  rey  de  Castilla,  que  don  Juan  Manuel  se 
vino  a  ver  coa  él  y  con  la  reina  al  lugar  de  Caslelb- 
bib,  y  había  mostrado  gran  deseo  deservirle,  y  que 
lo  entendía  poner  por  la  obra ,  y  que  procuraría  que 
don  Juan  Nuñez  y  don  Juan  Alonso  de  Haro  pusiesen 
en  su  poder  del  rey  de  Aragón,  y  del  mismo  don  Juan 
Manuel ,  todas  las  diferencias  que  tenían  con  el  rey  de 
Castilla :  y  cuauto  á  lo  que  á  él  tocaba  lo  dtíaria  t  de- 
terminación del  rey  de  Aragon^SslalM^siste  tiempo 
el  infante  don  Pedro%g')áA,Ví|ddaltádiMirrie^ 
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por  Cataluña ,  como  gobeniador  general :  y  de  Lérida 
a  veíate  y  tres  del  mes  de  marao,  eavU^  Á  mandar  á 
6uerai;  de  Uluja ,  veguer  de  GíroDa  y  Besalú,  que 
preodiese  un  varoa  muy  príDcipal  de  aquella  tierra, 
que  se  llamaba  Berei^guer  Ugo  de  Cubreoz,  y  desta 
prtsioo  resultó  mucha  alteración  en  Cataluña  ,  porque 
se  publicó  que  le  mandaba  prender  por  haber  tratado 
COQ  el  rey  que  do  se  coofirnaase  cierta  donación  que 
bízo  al  infante  de  la  ciudad  de  Girooa  y  deciros  ing/t- 
K9  de  la  corona  real  de  aquel  obispado.  También  se 
procedió  por  don.  Guillen  de  Cervelloa  y  Pedro  de 
Agallón  y  Bernardo  deFalchs,  por  comisión  del  in- 
laole,  contra  algunoa  caballeros  de  Vilaredoaa,  porque 
metaroD  ciertoa  hombres  de  aquel  lufwr  junto  &  Vilar- 
dida;y  procuró  el  inranteqae  el  obispode  Barcelona, 
cuyo  era  el  mero  imperio  de  aqu^  lugar ,  consintiese 
hacer  justicia  de  los  ddlocnenles:  y  el  obispo  lo  rehusó, 
porque  el  infante  procedía  coa  mucho  rigor.  En  aqoe- 
11a  ciudad  supo  el  infante  que  se  trataba ,  que  el  rey 
su  padre  y  el  rey  de  Castilla  se  viesen  en  fin  del  mes 
de  abril .  y  que  se  había  de  hallar  A  las  vistas  el  pa- 
triarca de  AlfyandríB  su  tio:  y  recelando  que  no  se 
procuraw  en  ellas  que  él  diese  su  conseotímieDto  i  las 
donaciones  que  se  hicieron  al  infantedon  Femando  su 
hermano,  pai%  que  las  ralificaaa  y  confirmase,  pro- 
curó que  el  arwbispo  de  Zaragoza  se  hablase  es  ellas, 
porque  era  ti  que  príooipalmente  procuró  que  se  des- 
blciesen;  pero  pasando  el  patriarca  de  Tarragona  al 
reino  de  Valencia  para  juntarse  coa  el  rey ,  adoleció 
eo  el  oamino  de  una  muy  grave  doleoola,  de  la  cual 
murió  en  el  lugar  de  Poto  de  la  diócesi  de  Zaragoxa  A 
diex  Y  ocho  del  mes  de  agosto  deste  año :  y  fué  11^ 
vado  su  cuerpo  á  la  iglesia  de  Tarragona ,  ft  donde  se 
sepultó  en  la  fiesta  de  san  Agustín.  Antes  de  la  muerte 
dd  patriarca  envió  el  infaate  don  Pedro  al  rey  su  pa- 
dre, A  don  Ulguel  de  Gurrea,  su  mayordomo  ma- 
yor y  su  iugartenieale  en  la  procuración  del  reino  de 
Aragón  y  A  don  Ferrar  Coloro,  prior  de  Fraga ,  y  A 
Rui  Jimenex  de  Burrlol ,  y  á  Pedro  Jordán  de  Ürrles 
que  eran  de  su  consejo,  con  achaque  de  consultar  sobre 
algunos  negocios  de  Justicia ,  para  que  ballAndose 
présenles  coa  el  arzobispo  de  Zaragoza,  procura- 
sen lo  que  tocaba  A  su  servicio ,  porque  el  rey  es- 
taba muy  cnrermo  ;  pero  lo  de  Im  vista»  de  loe 
reyes  cesó,  por  la  dolencia  del  rey :  y  fuá  la  rcfoa 
üoüaleonorallugardeAteca.Adondevinoel  rey  de 
Castilla  su  hermano.  Con  la  reina  fuéron  don  Jatme 
■eñor  de  Ejérica  y  don  Pedro  su  hermano  y  allf  se  tra- 
taron algunas  cosas ,  que  el  infante  don  Pedro  enten- 
dió, que  eran  en  agravio  suyo,  porque  en  caso  quesu- 
cediendocn  el  reino, Intentase  de  quitarlos  estados 
que  se  hubioen  dado  6  los  infantes  don  Fernando ,  y 
donJuan  sos  hermanos,  hicieron  pleito  homenaje  don 
Jaime  y  don  Pedro ,  deayodar  A  la  reina  y  A  loe  infan- 
tes aus  bfjoB  y  hacer  la  guerra  que  pudiesen  contra  el 
rey  de  Aragón ,  guardando  su  persona ,  por  la  lealtad 
que  le  d^an,  siendo  su  señor  natural:  y  el  rey  de 
Castilla  seobligó,  mediante  juramento  y  homenaje,  de 
valerles ,  si  el  rey  de  Aragón  procediese  por  esta  causa 
contra  ellos  y  les  quitase  las  baronías  y  tierras  y  mer- 
cedes que  tenían,  y  darles  la  recompensa  en  sus  reinos. 
En  este  año  según  parece  en  algunas  meouH'taa ,  en  el 
mes  de  julio,  murió  fray  Jaime,  hermano  del  rey,  de 
.la  orden  de  Santa  Uarfa  de  Uonteaa ,  eo  la  misma  ciu- 
dad ,  ¿  donde  había  renunciado  la  sucesión  del  reino 
y  entrado  en  religtan;  y  murió  en  casa  del  prior  dé  la 
Sen  deTMTagona. 
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Cap.  SXU. — De  la  f^aerrá  que  loe  Oria»  y  loi  otros 

novesei  rebtíáet ,  lucieron  m  Ceráeña. 

Loe  del  linaje  de  Oria  y  los  genoveies ,  qua  se  hatrfaa 
rebelado  contra  la  s^ñoiia  del  rey  de  Aragón,  que  has- 
ta aqui  estuvieron  espwando  ocasioQde  poder  baoer 
akgun  daño ,  tuvieron  cierto  trato  con  los  que  estaban 
eoQuirra,  que  era  un  castillo  muy  fuerte  ti  Impor-> 
taute,  quo  estáA  la  marina  y  señoreaba  una  oomarca^ 
que  llamaban  laBarValra  y  era  la  mayor  deféosa  del 
reino  de  Caller ,  para  que  le  vendiesen  A  genoveses,  es- 
tando el  alcaide  en  Cataluña  y  sabiéndose  en  el  ttstillo 
dsCaller ,  enviaron  algunas  compañías  de  gentedé  (»• 
bailo  y  de  pié,  paraque  se  apoderasen  dól.  No  le  su- 
cediendo este  trato ,  partieron  de  Cochinas  basta  qui- 
nientos decahallo  y  de  pió,  y  tomaron  la  via  de  Gallu- 
ra  y  fuéron  á  Terranova  eo  principio  del  mes  de  mar- 
zo deste  ana  y  tomáronla  por  combate  y  rlndiénnse 
los  otros  lugares  abiertos  de  la  marina ,  que  están  ea 
el  territorio,  dondefuéen  toantigiuana  maylamosa 
ciudad ,  que  se  llamó  Oliva ,  de  la  cual  apéoas  se  de»* 
cubren  boy  las  ruin^ ,  siendo  la  mas  priaoipal  oosa 
que  tenían  los  romanos  en  aquella  iria,  A  la  costa  mal 
vecina  de  Hostia ,  y  ródbieron  los  homenajes  en  nom- 
bre de  la  señoría  de  Génova ,  sin  que  hubiese  resiste»- 
cia.  De  alli  paaaron  A  piuer  een»  A  os  castillo ,  que  se 
llamaba  Caslalpedies ,  dd  cuatera  alcaide  un  caballe- 
ro aragonés,  que  se  decía  UIgnel  Martines  de  Arbe:  y 
por  ser  mal  próvido  de  gente  y  viandas  y  estar  ausm- 
te  el  alcalde  en  Sacar  ,  le  tomaron  y  mataron  A  los  que 
hallaron  dentro.  Antas  que  Casteipedres  se  tomase,  po- 
saron vdnia  y  dos  saetiaa  de  Bonifacio,  en  las  ouales 
veníancnatrocientoshombres,  y  juntos  fuéron  A  po- 
nerse sotire  Casteipedres :  y  después  de  haberle  entra- 
do ,  fueron  sobra  loa  oetilkn  de  la  Faba ,  y  Galteili ,  y 
pusieron  gran  terror  en  todod  reino  deGallura,  é  iban 
recibiendo  los  homenajes  de  toda  la  tierra  llana,  que 
no  estaba  en  defusa.  En  el  mismo  tiempo ,  los  que 
oían  A  Caatelgroovés,  salieron  cón  geole  armada  .y 
fuéron  sobra  un  lugar,  qua  estaba  en  la  obediencia  del 
rey,  queeediceSoraoyIe  robaron  y  quemanm.  Ha- 
blase interpuesto  el  papa  opquerer  tratar  de  concordia 
entre  el  ray  y  la  señoría  de  Génova,  y  el  rey  envió  por 
gran  instancia  suya  por  embajadíKVS ,  A  Bernardo  de 
Buzados,  Francisco  Gruñí,  y  Pedro  de  Casclarino^ 
que  hablao  de  tratar  con  los  embajadores  de  la  seño- 
ría que  venían  por  esta  censa  A  Aviñoo :  mas  como 
los  embajadores  dd  ny  supiesen  que  los  de  la  seño- 
ría no  wan  aun  llegados  i  la  corte  del  papa,  se  vo^ 
vieron  A  PerplBan.  En  este  medio  cuatro  naves  que 
partieron  de  Cataluña ,  por  el  mes  de  agosto  deste  año 
con  gente  para  socorrer  la  isla ,  fueroq  combatidas 
por  diez  galeras  de  genoveses  y  las  tomaron :  y  los 
enemigos  cobraran  con  este  suceso  tan  ^n  soberbia, 
y  los  que  estaban  en  la  defensa  de  la  isla  se  desani- 
maron  tanto,  que  aunque  don  Ramón  de  Cardona, 
luffirteniente  general  y  el  jues  de  Arbórea,  y  don 
Jaime  Carnw,  que  era  veguer  del  castillo  de  Caller, 
se  pusieron  eo  órden  para  salir  6  resistir  A  los  ene- 
migos, viendo  que  eran  mas  poderosos,  determina- 
ron de  asistir  6  la  defensa  y  lórUfioacionde  las  prin- 
cipales fuerzas,  y  enviaron  por  socorro  al  ray  de  Si- 
cilia, para  qua  iñenviase  coa  su  annada  A  don  Bamon 
de  Peralta :  y  estuvo  entOoces  la  isla  en  muy  gran  peli- 
gro y  eo  aventura  de  pwderse.  Unrió  este  año  el  papa 
Juan,  un  domingo  A  cuatEOtjM^t3«i4^i@#fda 
el  diez  y  noveno  añude  su  pontificado:  y  est&vb  va- 
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cante  la  sede  apostólica  solo  dles  7  seis  dias.  Fué  ele- 
gido en  sumo  pontífice  iaotA»  preabltero  cardenal  de 
Sania  Prisca ,  natural  de  Tolosa  ,  maestro  en  teolt^fa, 
déla  árdoi  de  Cister,  y  llamóse  Benedicto duod(^ 
cimo:  yaimdoasainptoalpoDtIScado,  confirmó  las 
OBQSuras  que  su  predecesor  babla  diceraido  conbra  el 
faftTaro  como  contra  cismático  y  perseguido:  de  la 
Iglesia  y  nanrpador  del  imperio ,  y  contra  sus  feuto- 
res  y  secuaces.  Sabida .  la  muerte  del  papa ,  mandó 
et  rey  don  Fedrlqae  congregar  los  prelados  y  personas 
religiosas  de  su  reino,  para  que  se  deliberases!  se  de- 
bía guardar  el  entredicho :  y  determinaron  en  esta 
congregación  qae  cesaba  aquella  obligación ,  porqne 
dpapa  áotes  de  an  raoerte,  de  cierta  ciencia  habia 
revocado  goaeralmeate  todas  las  sentencias  de  excomu- 
nioa  y  entredicho  que  por  Mee  hablan  promalgado: 
y  ast  se  comenzaron  en  toda  la  isla  ¿  celebrar  los 
divinos  oflciofl,  y  ministrar  los  sacramentos  da  la  Igle- 
sia Bagan  sn  eostambre ,  ft  trece  del  roes  de  enero  del 
üo  del  nadmiento  de  nuestro  SeSor  de  rol!  tresden- 
k»  tninta  ycinco.  Eh  esta  sazón  d  rey  estaba  en  la 
oHidad  de  Valenda :  y  como  ae  le  agravó  mas  la  do- 
lencia y  tele-  confirmó  la  hidropesía, él  conde  de  Fox 
procnraba  por  medio  del  rey  de  Mallorca  y  def  In- 
fule  don  Pedro  an  cufiado,  que  descav^iaB  su  eon^ 
oieneia  eo  lo  que  toaalu  al  condado  de  Di^ ,  afirmando 
qae  le  pertenecía :  y  el  rey  eonoertó  de  verse  eon  el 
conde  deFoK,  ycon  élrey  dellallorca,  pof^tMenel 
condado  de  PallAs  habia  vodu  gante  poesía  en  armas 
y  ae  hada  guerra  por  la  socesion  de  aqnd  estado,  y 
habla  gran  temor  que  el  conde  de  Fox  qae  favorecía  a 
Koger  de  Comeoge,  no  entrase  con  gente  extranjera  con 
esta  ocadon  y  seapoderase  de  algunas  fuerzas  del  con- 
dado deDi^:y  procuró  el  rey  de  peñeren  lodePallAs 
trc^oaB  por  Seis  meses.  Desde  Yatáich  el  primero  del 
mes  de  febrero ,  pertló  para  la  corte  del  papa  tH  in- 
lente  don  Bamon  Berenguer ,  ^conde  de  las  montañas 
de  Prados,  alooalel  rey  envió  pera  prestar  la  obedien- 
cia al  papa  Benedicto ,  y  para  liaoer  et  homenaje  de 
fidelidad  pm  el  rdno  deCerdwa  y  Córcega:  y  porque 
loa  de  la  casa  de  Oria  se  hablan  rabelado  en  la  isla ,  y 
proenraben  de  apoderarse  della  con  aynda  de  la  seño- 
ría de  Génova ,  y  estaba  en  grande  peligro y  se  ofre- 
cían grandes  y  muy  excesivos  gastos  en  la  defensa,  su- 
eleaba el  rey  se  le  remitiese  el  censo  que  se  hada  6  la 
Iglesia :  mayormente  que  segnn  le  forma  de  la  dona- 
ción que  hizo  el  papa  BoniMdo  al  rey  don  Jaime,  y  6 
sus  suceaores  de  aquel  rdno ,  se  babia  dejada  atodos 
ka  barones  y  a  otros  de  la  Isla,  lodo  loqueen  ella  te- 
nían, eon  qae  prestasen  la  obediencia ;  y  asi  tenían  et 
juez  de  Arbórea ,  y  los  de  la  casa  de  Orla ,  y  tos  mar- 
queses de  Ualaspina ,  y  los  condes  de  Donoratico,  todo 
d  seGorfo  de  la  Uerra ,  con  los  aragoneses  y  catalanes, 
é  quien  se  hablan  ooooedldo  feudos:  y  no  quedaba  á  la 
corona  sino  el  castillo  de  Caller,  Villa  de  Igledas,  y  Sa- 
car, y  los  casHIloe  qae  solía  tener  el  coman  de  Pisa. 
También  habla  una  gran  partída  en  aquella  isla  que  se 
deda  Banbaira,  la  cual  nunca  prestó  la  obediencfa  al 
rey  don  Alonso,  nt  oontribaia  en  servido  ninguno,  por 
ser  tima  de  nurntaña.  y  tan  fuerte,  que  no  se  pcKiiao 
•premiar :  y  como  todo  et  reino  estuviese  enagenado 
déla  corona,  y  los  catalanes  y  roallocquines ,  por  lo 
que  haMan  servido  eo  la  cmqoista  fuésen  francos  y 
exentos  de  todas  las  imposiciones  y  derechos  que  se 
podían  llevar  eo  todas  las  aduanas  y  puertos  de  la 
isla,  lo  que  resttüa en  attltdad el  rey,  de  todas  sus 
reatas  y  derechos ,  era  de  muy  poco  valor ,  y  podia 
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rentar  hasta  treinta  y  eets  mil  libras  de  alfonsines  que 
llamaban  menudos :  y  los  gastos  ordinarios  pasaban 
de  cuarenta  mil  sin  el  censo  que  se  había  de  pagar  A 
ta  Iglesia.  Llevaba  también  comisión  el  infante  doo 
Baaion  Berenguer ,  de  procurar  dispensación  del  papa 
para  el  matrimonio  dd  infente  don  Guillen ,  duque  de 
Atenas  y  Neopatria  con  doña  María  Alvares  ,  her- 
mana de  don  Jaime  y  de  don  Pedro  de  EJérica,  que 
eran  parientes  en  tercer  grado :  porqne  d  rey  don 
Pedro  de  Aragón,  abuelo  dei  infante  don  Guillen  y  doo 
Jaime,  señor  de  EJéríca ,  abado  de  doña  Haría  Al« 
varec ,  fueron  hermanos.  Procuróse  este  matrimonfr 
por  concertar  una  gran  diferencia  y  contienda,  qw 
habia  entre  d  rey  don  Fadríque  y  la  casa  de  Lanria 
por  la  sucesión  y  derecho  de  las  Islas  de  los  Gerbes  y 
Querques  y  de  muchos  lugares  y  castillos  que  el  almi- 
rante Bogerde  Laurla ,  abuelo  de  doña  Marta  Alvares, 
tenia  eo  Sicilia,  que  se  hablan  mandado  ocapar  par  d 
rey  don  Fadriquc,  et  tiempo  que  d  almirante  servia  a 
lajígleaia  y  al  rey  don  Jaime;  pero  aunque  esto  lo  d^ 
seaba  el  rey  por  respeto  déla  casa  de  ^|érlea,  qoeera 
moy  poderosa  y  prlndpal  en  sus  rdnos ,  y  le  era  tan 
conjunta  por  legitimo  parentesco,  y  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Ifellorca  que  estaban  en  esta  sazón  en  Aviñon,  lo 
procoraron,  no  ae  pudo  obteno'  de  la  sede  apostólica, 
por  tocar  al  rey  donFadrIqDe:  y  casó  despoes  doña 
María  Alvarez  con  d  mismo  Infentedon  Ramón  Beren- 
guer, muerte  la  Infanta  doña  Blanca  su  primera  rao- 
Jer,qnefuó8u  prima,  como  dicho  es,  b^add  prin- 
cipe de  Taranto:  y  sucedió  en  d  derecho  dd  dea- 
potado  de  Romanía ,  muerto  el  despoto  Flllpo  so  faer- 
mano,  que  casó  con  la  infanta  doña  Violante.  Tuvo 
d  Infante  don  Ramón  Berenguer  de  la  Infanta  doia 
Blanca  su  primera  mujer  dos  hijas ,  doña  Juana  que 
casó  con  don  Femando ,  hijo  de  don  Juan  Uanoel  qne 
sncedló  en  lodo  su  estado ,  y  esta  se  llamó  Despioa  de 
Romlna ,  porque  le  pertenecía  por  sucesión  fiel  des- 
poto su  Insabuelo ,  que  fué  suegro  dd  prfndpe  de  Ta- 
ranto :  y  la  otra  so  llamó  doña  Blanca ,  que  casó  con 
Ugo,  vizconde  de  Cardona. 

Cir.  XXni.— Dela«tn¿(tfadafiuel  inFatOe  don  Pedro, 
primogéftUo  ddrey  dt^agm,  envió  ai  p^ia  Bwe- 
dicto  áuoMcimo. 

Poco  ftntea  deste  tiempo  habla  nacido  «I  rey  otro 
hijo  de  la  rdna  doña  Leonor ,  que  se  llamó  el  infente 
ddn  Juan :  y  porque  ta  reina  su  madre  conocida  ta 
condición  y  naturaleza  de  su  entenado,  vió  que  no  ha- 
bía para  qué  esperar  que  t\  fe  señalase  estado ,  per  d 
ódio  y  enemistad  que  mostraba  tener  a  su  madrastra,  7 
qoed  rey  estaba  agrando  de  muy  peligrosa  doteDcta, 
de  ta  cual  se  entendía  que  no  podía  escapar,  procura- 
ba qne  el  Infante  don  Jaan  fuese  heredado  en  estas 
rdnos:  ycomo  dlnfantedon  Pedro,  aunque  era  harto 
mozo,  estaba  muy  atento  a  prevenir  a  esto,  aoorddeon 
los  de  sn  coDsciJo ,  estando  en  ^ragoza  a  veinte  y  uno 
dd  mea  de  enero  deste  año,  de  enviar  a  visitar  al  papa 
por  su  naeva  creación  con  Juan  Sánchez  de  Mayoral, 
camarero  de  la  Iglesia  mayor  de  Zangoze,  y  con  Gar- 
da de  Loríz,  para  que  con  ocasión  deste  cumplimienlo 
informasen  al  papa  dd  agravio  que  la  corona  real  re- 
cibía por  la  comidonqueel  papa  Juan  su  predecesor 
habla  dado  al  patriarca  de  Alejandría  para  dispensar 
en  los  juramentos  que  el  rey  hizo  general  y  partica- 
larroenteá  sus  súbditos,  de  no^magenar  ninguna  cosa 
dd  patrimonio  real,^de!  l^t^SQ^  Wk®>@^<ll(Io  gran- 
des iuconvenienles :  y  por  este  causa  d<popB  después 
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DO  habla  querido  otorgar  al  rey  ta  padre  y  á  la  reina, 
oosa  algniM  de  eata  cualidad.  Sqpllcaba  que  por  aaca- 
aar  (oalnooDwüaDtea  y  «aoéndaloa  que  n  podiao  8»> 
gDirtporqaeaeprooDrabaporla  reina  que aa  dieaea 
algoiUM  liigarea  prindpatea  al  inhote  don  Joan ,  qoa 
ano  DoteDladosaDQSuamplidoa,  y  se  Ucteao  otras 
donadone»  que  dedaa  aer  li^neoaas  y  mny  peijudicla- 
le»  A  la  corooa,  do  se  fMooedleaeo  senqjaotes  oomtsio- 
DflB.  para  dtopeosar  á  Los  Juramentos:  y  do  se  pr(H 
movieie  nln^uw  que  foese  natural  dt  los  rtf  nos  da 
Casulla ,  &  Iglesia  catedral  6  oolegtal  de  sus  seoorlos;  y 
qoa  se  dieseo  A  oatarales ,  porqne  la  ref  oa  proooraba. 
que  el  deán  da  Valeoda  qqeera  priodpttl  en  so  oon- 
a^,  y  Datoral  de  Castilla,  fueae  provefdo  del  obis- 
pado de  Valencia,  nonibrétndole  por  coadyutor  al  obl^ 
po.qua  era  muy  vi(>jo.y  se|wocarBÍM  qoe  faeseo 
proveídos  da  otra»  iglesias  CBStellaoos :  y  era  Idcodv»- 
niente  estando  el  dtiispado  de  Valencia  en  frontera  de 
Castilla ,  y  teniendo  lugares  y  castillos  A  la  raya,  qoe 
se  diese  á  extranjero,  porque  podría  resaltar  mucbo 
daño  y  pdigro  de  diseasion  y  guerra,  mayormeale 
con  las  cosas  que  la  reloa  intentaba  y  pretendía.  Todo 
esto  se  disponía  y  trataba  con  coos^  del  anoblspo 
don  Pedro  de  Lana .  porque  allende  qoe  tenia  gran 
oalo  a)  servido  del  iolante ,  por  haberse  criado  eo 
su  uasa ,  babiéndos^  encomendado  sns  padres, 
cuando  pasaron  A  la  iconqniata  de  Cerdeña ,  coan- 
do  DO  tenia  sioo  tres  ^os ,  estaba  may  agraviado  del 
rey  de  Gaatilla,  por  haber  nundado  matar  por  este 
tiempo  A  don  Joan  Alonso  de  Haro,  aector  de  los  Ca- 
mero», que  estabsoasado  con  doña  Uarfa  Femandex 
de  Luna  su  sobrina ,  hija  de  don  Artel  de  Luna  su 
bermano ,  y  de  doña  Costa ou  Pérez ,  hija  de  don  Jal- 
nMPnes,  señor  dB  Segorbe.yde  doña  Sandia  Fer- 
nanda Dias  su  mujer,  y  por  esta  novedad  de  la  muer- 
te de  don  Juan,  fuá  el  iobnle  don  Pedro  á  Tarazona  en 
flodelmeademaiwdesteaño :  y  procuró,  que  el  ar- 
sobispo  don  Pedro  de  Lana  fuéseallA,  ytrujeaeA  do- 
ña Haría  Fernandas  aa  sobrina.  Tenia  muchos  parien- 
tes don  Juan  Altmso  en  estos  reinos,  porque  allende 
quedoñaUarfaFenaDdezsamojer,  era  taa  cercana 
parieota  del  rey .  y  de  la  casa  y  linaje  de  Luna,  ha- 
bían casado  dos  hermapos  deete  don  Joan ,  una  con 
don  Fdípe  de  Castro ,  y  otra  con  don  BamoQ  Fddi, 
vizconde  de  Cardona  :  y  hubo  grande  alteración  en 
Castilla  por  su  muerte,  porqoe  le  había  Asegurado  el 
rey ,  y  yendo  A  monte  en  Ausi^o ,  Junto  6  Logroño ,  le 
mataron  dos  dooo^  suyos  de  la  gioela  &  laazadas;.y 
aunque  don  Joan  segaia  la  vos  de  don  Joan  Uanod, 
y  de  don  Juan  Nuñez ,  pareció  caso  muy  grave,  mater 
sin  aer  oído  A  un  rico  hombre  lao  prindpal ,  por  la 
colpa  que  M  le  imponía ,  de  haber  llevado  el  soddo 
del  rey ,  y  no  haberle  servido  en  lo  de  Gibraltar,  por- 
que Al  se  tenia  por  muy  agraviado  dd  rey  en  otras  c»> 
aas.  No  d^d  don  Juan  hijos  legítimos :  y  dió  el  rey  de 
Casulla  el  SMiorfo  de  los  Ca meros  á  sus  hermanos,  que 
se  decían  Alvar  Diez  y  Alonso  Tellei.  Envió  entóoces 
ei  rey  A  Castilla ,  desde  Valeoda ,  por  lo  que  tocaba  A 
doña  Maria  Fernandez  de  Luna  ,  et  primero  del  mea  de 
marzo  deste  año ,  a  Boshom  Jiménez ,  juez  de  su  cor- 
te ,  y  tamicen  por  otro  negocio  muy  importaole'.  que 
tocaba  ¿  su  misma  vaogre ,  que  era  doña  Blauca  su 
sobrina  ,  hija  de  la  iubota  doña  Marfa  su  hermana: 
porque  siendo  desposada  con  el  infante  don  Pedro, 
primogénito  del  rey  doD  Alonso  de  Portugal,  la  dejó: 
y  concertó  de  casarse  con  doña  Costnoza  ,  hija  de  don 
«Juan  Mduud,  que  también  era  sobrina  del  rey  de  Ara- 


gón. Sentía  d  rey  por  moy  grave,  qoe  el  WAgmlanto 
de  doña  Blanca  se  disolviea» :  y  eavial»  A  ngsr  al 
rey  de  Castilla ,  que  do  lo  permitiese  por  Dingnoa 
zoo :  y  se  acordase ,  qoe  d  iofaolo  doo  Pedro  sn  pa- 
dre habla  muerto  en  su  servicio ,  peleando  ooa  los  in- 
fidos :  y  cuando  la  llevó  de  TarazoBS ,  habla  pimnetl- 
doquela  haría  rdoa  da  Portugal;  y  addeUa  de  pro- 
curar qtie  este  matrimonio  se  onsamase :  y  mondA 
d  rey ,  que  Bnshom  Jlmeoex  pssase  por  este  negoeloA 
Portugal;  pero  es  cierto,  que  esta  doña  Blanca  tenia 
tal  indisposidoD  en  sa  persona  y  «tendimleoto .  que 
onosdeciaa.qoepadeda  enlermedad  de  periMla»7 
otros  qae  era  demencia;  y  el  fnCsnte  doo  Pedro  de 
Portugal,  y  d  rey  su  padra.se  eaoosaban  ooa  gran- 
des razones,  y  A  la  podre,  d  matrimonio  de-doña  Cos- 
taoza  se  bobo  de  efectuar.  Estando  d  ioraola  don  P»- 
dro  sn  Boija  A  TdQte  y  cuatro  de  abril  desla  año ,  aa* 
vió  al  ray ,  que  estaba  en  Valeocia ,  A  Garda  Fernaii- 
dezdeCaatro,  queeradasu  cods^o,  para  cobrar  loo 
pendones  y  sellos,  qoe  don  Pedro  de  ^érloa,  señor 
deLnesia,  y  don  Guillen  de  Cervellon,  tenían,  coa» 
regentes  d  o6do  de  la  procuración  dd  rdno  de  Valen- 
cia y  de  Cataluña  :  porque  A  cada  nao  de  los  que  r^ 
giaa  el  oScio  de  la  gcdiemadon ,  se  eusemendaba  «1 
peodoo  y  sdlo :  y  d  rey  los  habla  removhto  de  aquel 
cargo,  y  mandó,  qne  en  logar  deslos  rióos  bonÜMWf, 
el  infante  cometíase  sus  veuespsra  aqudlos  ofidoaA 
Ramón  Zacosla,  para  Valencia,  en  logar  de  don  Pedro. 
yABernardode  Boxadospara  Cataluña ,  ea  logar  do 
don  Guillen ,  y  d  infante  suplicó  al  rey ,  qoe  vinlessa 
ante  él  personalmente ,  pora  recibir  las  oomiséones  do 
Buscargos,  para  que  fuéseo  Instruidos  de  algunas  co- 
sas que  convenían  parala  buena  administración  de  ia 
Justicia.  Hurló  por  esta  tiempo  don  Jaime,  señor  do 
Ejérica ,  qne  estaba  casado  con  la  reina  doña  Haría, 
hermana  del  rey  Roberto ,  mujer  que  fué  dd  rey  don 
Sancho  de  Jtfallorca,  y  tia  dd  rey  doa  Alonso,  yoo 
tuvobijos  ningunos  en  ella.  Esta  prínoasa  fué  muy 
exenta  en  sn  vids  y  costumbres ,  y  vivió  con  pan  sd- 
tura  y  dashonestidad ,  y  don  Jaime  por  esta  causa  la 
tuvo  retraída  en  EJóriea  cuatro  años  Antes  qoe  mnrio: 
se,  y  con  grande  guarda  :  y  d  ray,  coQocida  so  li-1 
viandad ,  y  que  trataba  de  cassrse  otra  v« ,  la  maodd 
sacar  de  ^¡Arica  y  llevarla  A  Valencia ,  A  donde  esto- 
viese  como  A  su  honor  convenía ,  hasta  qoed  rey  Ro- 
bwto  Su  herouno  enviase  por  día.  A  doo  Jaime  suc^ 
dióen  la  baronía  de  Ejérica  don  Pedro  su  hermano» 
que  estuvo  casado,  como  se  ha  didio,  con  doña  Boena- 
ventora  de  Arbórea ,  h^a  de  Dgo ,  vizconde  de  Bus  y 
juez  de  Arbórea. 

Cap.  XXIV.— o»  ta  batoHa  que  Auto  cena  áa  TiMa,  Mi- 
tre (os  nonimuv  caiIfUonox. 

n- 

Duró  algunos  años  la  guerraontre  navarros  y  cas- 
Idlanos,  señaladamente  desde  d  tiempo  qoeCarJos 
rey  de  Prenda,  tuvo  en  el  gobit^oo  del  reioo  de  Navar- 
ra A  Ponoe  de  Horenlain ,  que  fué  dque  procuró  que 
los  navarros  entrasen  A  hacer  guerra  A  la  provincia  de 
Guipúzcoa ,  y  volvieron  A  contender  por  los  limites  de 
aquel  rdno ,  y  fueron  rotos  y  vencidos  por  los  gulpuz- 
coanos ,  y  murió  eatÓBces  Martin  de  Aivar,  qne  era 
un  caballero  muy  principal,  alférez  dd  reino  de  Na- 
varra ,  con  dos  hijos  y  otros  caballeros.  Coa  el  matri- 
monio que  se  concertó  coq  d  tofaole  don  Pudro ,  pri- 
mogénito del  rey  de  Aragón ,  con  la  hija  primog^ita 
del  rey  y  reina  de  Navarra,  el  gobernador  de  aqud 
rdoo,  que  era  Enrique  do  Quliaca,  se-fsvoi^ódel 
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ittfcnte.'yle  eavlO  en  aooorro  qainientos  de  caballo 
del  reiao  de  Aragón  :  y  con  ellos  fué  capitán  don  Mi- 
goel  de  Garrea ,  y  lleva  «sta  gente  k  Tadela  ,  el  cual 
era  muy  viejo ,  y  murió  de  enfermedad  ,  siguiendo  la 
goerra ;  y  porque  los  navarros  determinaron  de  irá 
bastecer  cierto  castillo ,  que  babiau  lomado  dentro  en 
la  frontera  de  Castilla ,  Janto  al  monasterio  de  Fitero, 
qaeestabá  también  por  ellos,  fuá  acordado,  queMI- 
guel  Pérez  Zapata  íaése  con  doscfeotus  de  caballo  de  la 
compañía  de  don  Uiguel  de  Gurrea  :  y  teniendo  noti- 
cia dello  los  capitanes  del  rey  de  Castilla ,  que  estüban 
ea  aíiuella  frontera ,  con  grande  pujanza,  y  tenían  has- 
ta cuatro  mil  de  catialio ,  saliéronles  al  encU(<ntro  :  y 
nocreyendoquB  fuése  tanta  gente,  Miguel  Pérez  Za- 
pata ,  que  era  caballero  de  grande  esfuerzo  y  valor  es- 
perólos &  la  batalla  :  cuando  reconoció  que  era  grande 
la  ventaja  que  le  tenían  ,  no  pudiendo  recojersesin 
grao  pérdida  ,  acometiójos  muy  bravamente;  pero  los 
nueslrosíueronrotosy  vencidos  y  murieron  algunos  ca- 
bsllerosde  la  casa  del  infante  yMiguel  Pérez  Zapata  fu6 
preso.  El  autor  que  escríbela  historia  del  reydonAIoQ- 
sode  Castilla,  dice,  que  eran  mil  y  quinientos  de 
caballo,  los  que  fuéroo  de  Aragón  ea  ayudado  los 
navarros,  y  que  iba  con  ellos  don  Lope  de  Luna ,  que 
©ra  el  mas  poderoso  del  reino  de  Aragón ,  y  con  él  do3 
caballeros,  que  eran  ,  Miguel  E^erez  Zapata  y  don  Lope 
de  Gurrea,  y  que  entraron  ¿  correr  la  frontera  de  Cas- 
tilla, ó  hici^eron  daño  en  ella:  y  que  el  rey  de  Castilb 
mandó  juntar  á  sos  ricos  hombres  en  Valladolid ,  que 
fueron :  Diego  Pérez  de  Haro ,  bfjo  de  don  Lope  el  Chi- 
co, don  Ferniia  Rodríguez  de  Villalobos ,  Juan  Garci 
Manrique  ,  don  Rodrigo  de  CIsaeros  ,  don  Pero  Nuñez 
deGazmany  Ramiro  Plorez  su  hermano,  don  Lope 
DlazdeAlmazaD,  don  Gonzalo  Ruiz  Girón ,  don  Gon- 
zalo Nnoez  de  Aza  y  don  Alvar  Rodríguez  de  Aza  ;  y 
con  ellos  los  caballeros  de  so  mesnada,  que  eran:  Alon- 
so Fernandez  Cornel,  Garcilaso,  HernanSanchez  de  Ve- 
lasco,  hijo  de  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  Pero  Ruiz 
Carrillo,  Juan  Alonso  de  Benavldes,  Juan  Rodríguez 
deSandoval ,  Sancho  Sánchez  de  Rojas:  y  que  los  man- 
dó ir  A  la  frontera  del  reino  de  Navarra  con  el  pendón 
dé~don  Pedro  su  hijo,  y  de  doña  Leonor  de  Guzraan,  e| 
cual  se  encomendó  á  Martin  Fernandez  Puerto  Carrero, 
que  fué  por  general  de  toda  la  gente ,  la  cual  se  juntó 
en  Alfaro.  Escritw  este  autor ,  que  fué  Miguel  Pérez  Za- 
pata con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  de  Ara- 
gón ,  en  guarda  del  baslimenlo ,  que  se  enviaba  al  mo- 
nasterio deFitero,  porque  el  gobernador  se  recelaba, 
qoelos  castellanos  irían  sobreél,  por  estar  mal  pro- 
veo ,  y  que  otro  día  los  castellanos ,  muy  en  órden, 
llegaron  junto  á  Tadela,  y  los  navarros  y  aragoneses 
ealieron  A  dar  la  batalla ,  quedando  dentro  en  la  villa 
el  gobernador  de  Navarra  y  don'  Lope  de  Luna  :  y  fue- 
roQ  los  navarros  y  aragoneses  vencidos ,  y  que  de- 
sampararon el  campo  y  volvieron  huyendo :  y  los  cas- 
tellanos fueron  siguiendo  el  alcance  hasta  las  puertas  : 
de  Tadela,  y  fueron  muchos  los  'muertos  y  presos. 
Recogréndose  la  gente  del  rey  de  CastiHa  é  su  pendón, 
afirma  este  autor ,  que  volvió  Miguel  Pérez  Zapata  ,  coa 
semblante  do  pelear  con  los  enemigos ,  que  estaban 
muy  ufanos  con  la  victoria  ,  y  que  teniendo  en  medio 
nna  cequia ,  la  pasaron  los  castellanos,  y  hubo  entre, 
.ellos  nna  muy  brava  batalla ,  en  la  cual  fué  derribado 
de]  caballo  Miguel  Pérez  Zapata  y  herido:  y  quedó  pre- 
so con  dos  sobrinos  suyos,  y  fué  mudio  el  dañoque 
Tecibieron  los  aragoneses. 


NACIONALES. 

té,eatíndnv  imFaáttpmv  datueñtndamSi- 

Saoedlóen  este  tiempo  aoa  novedad  eo  la  isla  de  Si- 
cilia ,  que  se  puso  en  grande  pdigro  aquH  reino  y  fué 
causa ,  qne  se  rebelasm  algunos  bn roñes  principales 
dentro  dél,  teniendo  fuera  tan  poderosos  adversarlos 
y  tan  veeioos,  siendo  principal  en  esta  rebellón  Juao  de 
aaramonte,  conde  de  Módica.  Éste  fué  hijo  de  Man'redo 
de  Claramonte,  qnefaé  uno  de  los  mayores  servidores 
y  mas  Bel  y  mas  principal  en  el  consejo,  de  cu-mios 
coocarrteroQ  en  el  tiempo  áéí  rey  don  Pedro  y  drl  rey 
deo  Jaime  su  btjo ,  y  después  del  rey  don  Fadriqoe,  ea 
todos  los  trabajos  y  guerras  pasadas  y  por  sus  señala- 
dos y  ootaUes servicios,  le  hicieron  grandes  mereedes, 
y  postreramente,  para  mas  remunerar  sus  servicios, 
el  rey  don  Fadrique  le  dió  el  estado  de  Módica  ,  con 
titulo  de  conde,  y  le  hizo  senescal  de  aqael  reino.  Huer- 
to el  coode  Manfredo  de  Claratnonle  ■  et  rey  don  Fa- 
drique mandó  criar  este  su  hijo  ora  el  infante  don  Pe- 
tro  en  su  palacio ;  y  siendo  de  edad  le  armó  caballero 
y  le  conflrmóel  condado  de  Módica ,  que  había  dado  i 
su  padre,  y  casólo ooo  Boahlja  suya  natural,  para  mas 
honrarle  y  adelantarleen  todos  los  otros  barones  del 
reino.  Habla  casado  Francisco  de  Veintemilla, conde  de 
Girachi ,  con  doña  Coslanza ,  hermana  del  conde  Joan 
de  Claramonte,  y  repudióla,  por  no  tener  bijas  de 
aquel  matrimonio:  y  trató  de  dej&rauceaores  en  el  es- 
tado los  hijos  que  tenia ,  que  no  eran  l^ltimos:  y  mea- 
do declarado  él  divorcio ,  casóse  con  su  manceba  ,  y 
obtuvo  legitimación  par»  sus  hijos  de  la  sede  apostóli- 
ca. El  conde  Juan  de  Claramonte ,  qne  era  manc^, 
no  pudiendo  vengar  la  injuria  de  su  hermana ,  porqoe 
el  conde  Francisco  era  muy  privado  del  rey  don  Fa- 
drique ,  salióse  de  Sicilia  ,  y  fuése  ¿  servir  al  de  Bavie- 
ra,  cuando  entró  en  Italia,  é  hizole  marqués  de  la  Mar^ 
ca  de  Ancona :  y  despuesde  algunos  años,  disimolan- 
do  el  propósito  que  tenia  de  tomar  la  venganza ,  volvió 
á  Sicilia  y  estando  aquel  reino  dividido  en  dos  bandos, 
unos  que  s^uiao  los  de  Claramente  y  Palici ,  que  eran 
muchos  y  muy  poderosos  en  aquella  isla,  y  otros  al 
de  Veintemilla  y  al  conde  FederJoo  de  Antíoqula  sn  pa- 
riente ,  que  era  canciller  del  reino  y  muy  poderoso,  el 
rey  don  Fadrique,  por  evitar  el  escándalo,  procuró  ds 
hacerlos  amlgoe :  y  tratando  dello ,  tí  conde  Jnan  de 
Claramonte ,  sin  ser  llamado,  se  enlróeo  Palermocoo 
algunos  tudescos  que  traía  consigo,  y  andaba  como 
muy  descuidado-de  emprender  ningún  género  de  ven- 
ganza, tratando  en  cosas  de  gala  y  regocijo  y  á  cierta 
honra  en  li^ar  público  de  aquella  ciudad,  eo  fin  del 
mes  de  abril  del  año  de  mfl  y  trescientos  y  treinta  y 
dos,  acometió  al  conde  Francisco  ,  é  hirióle  muy  mal 
en  la  cabeza  ;  y  aunque  le  halló  muy  acompañado  de 
caballeros,  que  le  guardaban  y  seguían,  Antes  de  ser 
herido « le  desampararon;  y  ét  se  escapó  de  entre  los 
tudescos,  poniendo  las  piernas  al  caballo ,  y  se  fué  t 
palacio  6  quejarse  del  rey  ,  diciendo  :  que  él  era  cauM 
que  él  foese  afrentado  y  muerto  ,  siendo  engañado  coa 
su  salvaguarda  real.  El  rey  sintió  tanto  aqnet  desaca- 
to y  ofensa  de  su  justicia ,  que  condenó  al  conde  Joan 
de  Claramooteft  muerte ,  sin  haberle  citado  ,  y  sin  aar 
oido ;  y  él ,  por  U  indignación  del  rey ,  se  acogió  k  sus 
castillos:  y  por  consejo  de  sus  amigos  y  de  la  reina  do- 
ña Leonor ,  qne  le  favorecía ,  se  salió  de  la  isla,  y  dejó 
su  estado,  para  queso  pusiese  en  poder  del  rey:  y 
volvióse  fi  la  corle  del  de  Baviera ,  el  ,^1-cou  sus 
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oaie  del  cande  Juan  de  ClamniHile,  panqneelcoade 
deTelaleoilUa.  sl^go  pratendia  contra  él .  lo  pidlea» 
ea  su  corte ,  didondo ,  qm  «ra  sa  Jmi  cc^peleoto,  por 
MrolooBdeJuande  ClonmnlouM)  de  loe  prínolpei 
dol  imperio  ,  qoerwado  volver  á  Sidlie  oeo  poder  de 
Eitávao ,  bijo  «eguado  del  deBevieni ,  pera  deapeear- 
seeosaaiMi^moon  bija  del  re]rdaBFadiiqDe,ootno 
cataba  acordado  entre  aquelloe  prfooipea ,  para  h»- 
yorcoalMerBeioo  desiu  oasas ,  OToyeodo ,  qoecon 
«Stq  volvería  á  oobrariu  eitado ,  el  rey  no  diólugar  6 
cUo :  y  eotÓDcea ,  descooflado  de  peder  aloamar  per- 
don  de  su  colpa,  se  fué  al  .servicio  del  rey  Rober- 
to. CoD  esta  ocasión ,  maodó  el  rey  Roberto  Juntar 
eateaSode  mil' y  tresdeotos  y  trdota  ycinoo.oDa 
may  boena armada,  y  coo ella eovto al oomde  Joande 
CleraiDOate  y  al  conde  de  Corellon ,  contra  la  isla  de 
SiclUa ,  y  ocbaroD  la  egeote  &  tierra  jonto  á  Twmloi ,  y 
cerca  roo  el  castillo  de  Brocalo  y  no  pndiendo  tomarle 
por  combate,  fuóroocon  sa  ejército  por  tierra  porel 
Val  da  Uanra ,  hacieodo  grande  daño  eo  ta  comarca: 
y  paaaroa  &  pooer  cerco  contra  la  Ucata,  la  ooal  se  de- 
fendió por  loe  veotnos  may  valerosameate ,  por  d  es- 
losRo  é  iodostria  de  Pedro  L^oxa  y  Uarino  Capichl, 
qM  et  rey  mandd  qoe  se  entrasen  dentro  para  ddeo- 
derla.  De  allí  diaoaniefoa  talando  loe  oampoe  y  viñas 
de  Jolote  y  Jaca :  y  pasaron  contra  Mazara  y  liarea^ 
la  y  Trápana,  y  por  aqoella  costa  de  poniente^  y  dieron 
la  vuelta  costeAndola,  basta  llegar  t  Palermo.  Estaba 
eo  el  puerto  deaqnella  dudad  con  dles  y  seis  galeras 
don  Bamon  de  Peralta ,  á  qalen  el  rey  de  Aragón  ha* 
bla  beoho  so  almirante ,  qoe  iba  contra  geooveaes,  pa- 
ra estar  en  defensa  de  la  tela  de  Cerdeña :  y  por  miedo 
de  la  gente  que  el  almirante  leoia ,  no  osaron  salir  á 
tierra,  como  lo  bsbtaD  pensado,  para  destmir  los 
Jardines  y  vegas  de  aquelta  marina :  y  con  recelo  que 
estas  galeras  éran  idas  eo  sooorro  de  la  isla  de  Sidlia, 
los  oondes  de  Oararnionle  y  Cordioa  ,  se  volvieron  i 
Ñápeles:  y  ladKoel  condedeClaramontedeJóel  sueldo 
del  rey  I^obertúy  se  fOÓ  &  Alemania.  Deste  suceso  de 
bailarse  el  almirante  del  rey  de  Aragón  m  el  pnerto 
de  Palermo,  se  eovM  áqaf|ar  el  rey  Roberto  al  rey,  dl- 
deodo,  que  catorce  galeras  soyas,  con  otras  dos  de  Si- 
otlia,  que  «ataban  en  Palermo,  se  habian  opiwsto  contra 
BQ  armwla ,  en  defensa  de  su  adversario;  y  pedia ,  qoe 
Inego  lo  mandase  remediar:  y  estando  el  rey  en  Baroe- 
lonaá  veinte  y  dos  dd  mee  de  octubre  deste  año  i  don- 
de era  ido.'para  proveer  en  lo  necesario'  ft  la  defensa  de 
la  isla  de  CerdeSa ,  respondió  al  rey  Roberto ,  qoe  se 
maravillaba  mocho ,  qoe  su  ahniranle  se  divirtiese  é 
la  defensa  de  las  costas  de  Sicilia,  tenimdo  tanto  en  qué 
emplearse  contra  sos  rebeldes ,  que  trataban  de  apode- 
rarse de  Cerdeña ,  qoe  los  tenia  tan  vaciaos ,  y  anda- 
ban deatrayendo  las  costas  de  aquella  isla :  majvr- 
menle ,  qoe  le  estaba  eipresamente  encarfcado  en  sn 
coosejú,  que  no  ofendiese  sus  tierna  y  vasallos,  6  por 
cualquier  vía  se  opusiese  contra  ellos :  y  que  do  tenta 
entendido,  qoe  se  hubiesen  juntado  con  el  almirante 
galeras  algunas  de  Sicilia :  y  qne  las  soyas  eran  diez  y 
■eis,qoe  eran  armadas  de  gentes  de  sus  reinos,  para 
Ir  contra genoveses,  sospúblíeesy  notoriosenemigoe. 
Por  eate  tiempo,  los  moros  de  la  isla  de  los  Gerbee,  que 
eetaben  en  la  obediencia  del  ray  de  Sicilia ,  por  la  in- 
solencia y  avarida  de  sus  oficiales  y  ministros,  se  re- 
belaron y  se  dieron  al  rey  deTiinez,  alcoal  tomaron 
por  su  defensor  y  señor :  y  con  ayoda  de  la  gente  que 
élkB  envió,  cmvaronei  castillo  de  la  isla,  ¿donde  ei- 
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taba»  elgabsr— dory  nflrlelm  áánf.Wn  may  peft. 
erosooesocioaDvIavteeooorro,  perqoelaaraMdadtf 
rey  Bobertouidabeentdnoes  disñrrieodoparaqiieUaa 
aerea,  y  eran  loseantrarfcs  muy  enperiores;  pero  vl»> 
lo  cnanto  importaba  aooorrer  aquel  castiUo :  y  que 
la  guerra  era  contra  inOides ,  don  Ramón  de  Peralta, 
con  daoosatmay  otros aavfos.  que  pndlesen  mtrar 
porkw  bajíos,  por  ser  aqu^  costa  arenosa  y  no  loet* 
dal ,  con  baaoa  provisioa  de  gente  y  basUmentoa  y  ar^ 
mas,  paaúilaisladeloeGertM^  ysstHuloel  cesUUe 
csroado ,  salió  4  pelear  con  loeamos,  y  entró  dentro 
ooo  setenta  soldados,  y  entónoea  loe.  moros  se  levaiw 
taran  delceroe.  En  esto  quiso  la  desventara  y  desgra- 
da de  aqnellageate,  qoe  estando  dentro  don  RaiAon 
de  Peralta ,  llegaron  doce  galeras  de  genoveaes ,  y  otraf 
tres  det  ray  Roberto,  en  ayuda  de  los  m<H«e :  y  esta»- 
do  las  barcas  que  ilevabaa  las  armas  y  bastinentoa 
panel  oasMLo,  eo  logar,  &  donde  no  se  lee  podiai 
aoetw,  porserbajios,  los  moros  les  dieron  mnohas 
barcas ,  y  metiendo  m  rilas  sa  gente ,  se  apoderaran 
de  todos  aquelloe  navtosbetjoe,  en  que  aellevsba  el 
besUmento :  baUeado  pooo  Antes  salido  A  vista  svya 
tres  galeras  de  don  Ramón  para  haon*  aguada  y  laa 
«trasdós  y  loe  navios  maywes,  que eatavieroo  eo 
panto  de  perderse ,  seaalvaron ,  viáklose  ya  perdidos 
yen  menos  de  sos  enemlgoe.  Los  oapitsjMS  dalas  ga- 
leras geoovesas  veodleroQ  las  armas  y  monidon  qne 
tomaron  áloe  moroa,  y  se  volvieron  al  rey  Roberto:  y 
don  Ramón,  visto  que  no  era  perte  para  defender  d 
castillo,  se  salló  de  la  ida  y  se  pasó  ASlciliaí  y  que- 
dan») los  dd  castillo  en  desespOTsdon  de  poder  eer  so- 
corridos, y  entóooea  ios  morca  de  la  isla  vdviwon  s(k 
bre  él,  y  fué  tan  redámenle  comb^ldo,  que  le  entr»- 
roaymataroo  lamayorpartedela  gente, yapadre^ 
ron  á  mosen  Pedro  Zaragon,  que  d  rey  don  Fadríqoe 
tenia  por  alcdde  y  gobernador,  y  A  no  bijo  suyo:  y  asi 
quedó  aqndla  isla  de  alli  adelanta  en  poder  de  loe  in- 
fieles. En  este  año,  estando  el  rey  en  Valenda  ea  d  red 
AeaatroddniesdejnDio,seconoordó  por  d  ray  pac 
y  tregua ,  coa  AbalbaoMi  Abeocomiza  y  Pascual  Ose- 
ra, embajadores  de  Tooaff  ray  de  Granada,  con  las 
n^sma»  omklidoDes  qoe  se  babla  oonoertado  entre  d 
rey  de  Castilla  y  Abulhacen  Amír  Amuzlemln,  eanon- 
bradd  mismo  ray  de  Granada:  y  prometió  el  rey  de 
Aragón  de  gnardaria  por  si ,  y  loeinlwteesnshijosy 
bermanoe,  yporsos  rióos  hombres  y  vasallos ,  por 
mar  y  por  tierra,  y  ad  lo  jararon  loo  Infantes  y  riooe 
hombres  dd  niño ;  y  foéron  al  rdno  do  Granada  Ra* 
mon  da  Bdl  yOniUen  Agustín ,  seeretsrio  dd  rey,  pe- 
ra qne  en  su  presdKiia  la  confirmase  d  rey  de  Granada 
y  jUamir  Abdalla ,  qoeera  hijo  de  un  rey  de  Granada; 
y  Hamir  ,  bljo  de  OxnUn  Abeaadrix  y  Rodean  Abe- 
nabdalla ,  alguactt  mayor  dd  rey  da  Granada ,  y 
All  Abancomin ,  qoe  eran  k»  prinelpales  en  aqad 
rdno. 

Cip.  XXVI. — Que  la  r«ina  doña  Leonor  quiso  mitregár  ú 
gentes  del  rey  de  CkutiUa  tu  Kermaao  ,  los  caelOios  d* 
Verdejo  y  Somet:  y  délo  que  d  infante  don  Pedro  prove- 
yó tobn  «Oo. 

Entendiendo  lardna  doña  Leonor,  que  el  rey  so  ma- 
rido estaba  al  cabo  de  sos  días,  y  que  no  podía  esca- 
par de  aquella  dolencia,  por  diversas  fwniaey  tratoa 
procuraba,  que  ios  suyos  se  apoderasen  de  algunos 
caatillos  y  foeraas  da  la  frontera  de  Castilla ,  pwa  dar 
entrada  en  estos  rdooaAlasgsateaddi 
no,  atempre  que  le  oontibleBt»  y 
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tenado' A  «ooUraMr  todo  lo  que  iel  raysn  ptdnf  de-^ 
jaba  ordtoMdo:  y  tambtea ,  porque  se  recelaba  dél, 
piMTlatnialasobrasquelebabia  procurado,  y  quería 
lenep  Ubre  la  salida  para  Castilla ,  sfempre  que  le  oos- 
vlQtese,  porque  oooocla  la  aspereza  yr^rdel  io- 
bnte.  Tavieroo  los  sayos  tales  medios ,  qoe  estan- 
do para  inorir«t  rey  eo  Baroekna,  mandó  que  los  cas- 
Mk»  de  Verdejo  y  Somet,  que  esUin  en  la  frontera  de 
Aragón ,  se  eotregasen  A  uo  caballero  criado  de  la  r^- 
na  que  se  decía  But  Pérez  deAlmazan,  y  dKUe  sus 
provisioaas  para  lo3  alcaldes  qus  k»  tonian  :  y  tenien- 
do el  fufante  doo  Bedro  noticia  desto,  y  que  Rui  Pe- 
reideAtmHua  llevaba  comisión  de  ponerlos  en  po- 
der de  Alonso  Peroaodet  Coroel,  para  que  se  pudiesen 
valer  dellos contra  él  yhaoer  de  alli  guerra;  y  sa- 
biendo que  eo  la  frontera  de  Castilla  «etaban  dos  mil 
de  caballo ,  envió  á  Pedro  Soiz  de  Azagra  y  6  Lope  de 
Gurreasu  portero  mayor,  y  6  doo  Ruis  de  Moros 
queerandesu  consejo,  áCalatayud  á  treoe  del  mes 
de  enero  de  mil  trescientos  treinta  y  seis,  para  que 
con  Jimeno  deSayas  y  sus  parientes,  y  los  de  su 
iModo,  que  eran  mucha  parte  en  aquella  tierra  ,  y  con 
las  gentes  del  consejo  de  la  villa  de  Calatayud,  yoon 
el  procurador  y  adelantados  y  gente  de  las  aldeas  de 
aquella  villa ,  los  oooseios  y  aldeas  de  Hariza  y  Ceti- 
na ,  acudiesen  á  dar  favor  al  akAide  de  Verdejo  para 
en  caso  quaioteotasan  de  apoderarse  del  «astillo  por 
fuerte :  y  procurasen  tenerle  ti  su  mano  con  el  oa»- 
tillo  de  Somet.  Era  alcaide  de  Verdejo  un  caballero 
quese  decía  Jimen  Pérez  de  Pina ;  y  el  infante  le  man- 
dó venir  ¿  Zaragoza  y  mtretuvo  á  Rui  Pérez  de  Al- 
ntaian  con  esperanza  que  se  daría  órdm  como  el  ca»- 
-UIJo  so  le  entregase:  y  entre  tanto,  Pero  Raiz  de 
Aíagra ,  y  Lope  de  Gurree  y  Juan  Rniz  de  Moros, 
tuvieron  tales  formas  que  se  les  dió  pnlabre  que  el  cas- 
Mío  se  les  entregaría ;  y  porque  en  el  consejo  del  io- 
-hiQle  se  acordó  qne  Jimen  Pwez  de  Pina  entregase  el 
eastillo  ARuí.Pmsz  como  el  rey  lo  mandaba,  y  al 
aqnellose  ejecutara  era  grande  inconveniente,  el  In- 
fante mandó  k  aquellos  caballeros  que  si  qaisiesen  apo- 
derarse del  castillo  sis  alguna  nota  y  lesión  del  honor 
de  Jimen  PerazdePlna  lo  hiciesen:  y  de  otra  suerte 
prendiesen  á  Ral  Peres , '  y  esto  se  hiciese  de  arte  qne ; 
ae  entendiese  qoe  no  quedaba  por  tí.  alcaide  de  entre- 
gar elcastillaá  Rui  Pérez  de- Almazan.  Mas  después 
como  se  supo  queri  rey  no  podia  vivir  mucbosdias, 
se  acwdó  por  mas  seguro  oonaejo  que  el  infante  man- 
dase detmier  fi  Rui  Pérez  en  Zaragoza ,  y  que  aque- , 
IJos  caballeros  en  nombre  del  intente  se  apoderasen 
del  oastlllo:  y-  esto  se  hizo  ea  tal  coyuntura,  qoe  se 
habían  allegado  macha»compsñfasde gentede  caba- 
llo de  las  ft'onteras  de  Castilla ,  y  con  ellas  estaba 
Blasco  Hernández,  hijo  de  Joan  ftlartinez  de  Medra  do, 
qoe  había  de  recibir  encastillo  de  mano  de  Ruiz  Pé- 
rez de  Al  mazan.  Desto  envió  el  infante  ¿daravisoai 
rey  desde  Zaragoza  ¿  veinte  del  mes  de  enero,  con 
Garoi  Fernandez  de  (^strb  por  manera  de  cnmplí- 
mimto ,  al  tiempo  que  estaba  ya  el  rey  6  la  muerte. 

Ca».  XXVII. — De  la  muerte  del  rey  don  Momo:  y  que 
la  reina  doña  Leonor  se  fui  escoiuLdammte  para  Cas- 
LiUa  por  miedo  de  su  entenado. 

'Era  venida  en  este  tiempo  Is  retna  A  Vrag»  y  había 
mandado  bastecer  los  castillos  y  fuerras  que  eran  de 
ios  iofontee  sns  hijos  :  y  dttjandoel  rey  ¿  la  muerte 
aesaliódeBarcelotwi  gran  furia ,  para  pasarse 6 Cas- 
tilla ó  A  los  lagares  de  la  írontera,  &  donde  pudiese 
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estar  sin  temor  y  aseator  «os  cosas  «la  irtagmi  pelU 
gropor  ^  miedo  que  tenia  ¡de  sti  eotenade.  En  esto 
nedio  falleció  el  rey  en  el  palacio  leal  de  Baroelooa  um 
miércoleri  A  la  maRana ,  A  veinte  y  cuatro  de 
víspera  de  la  conversión  de  san  PaUo ,  siendo  de  edad 
de  treinta  y  siete  anos  y  fné  sepattade  en  el  manaste 
rio  délos  frailes  manoreedeaqoella  dudad.  Faó  mny 
Justo  y  piadoso  principe  y  de  grande  iwnlgiifdad ,  y 
may  oortás  y  amoroso  A  saasúbditos;  tanto,  que  por 
esta  cansa  le  llamaron  el  Benigno.  Mostró  en  sa  mo- 
cedad sar  do  grande  Animo  y  valor  come  se  couocM 
en  la  empresa  de  Cerdeñá ;  pero  después  que  saoedi6 
en  el  reino  y  se  cas6  segunda  vez ,  vtrW  muy^eofei^ 
m6,  y  creo  que  esta  fué  la  principa)  cansa  quesegt»- 
bsmaron  les  cosas  por  la  mayor  parle,  por  el  oob- 
scgo  y  voluntad  de  la  ralna ,  y  le  dió  mas  logar  ea 
el  gobierno  de  loque  se  acostumbraba  en  aqneUos  tiem- 
pos. Pocos  días  Antes  qoe  muriese  se  concertó  de  ca- 
sar alinlantedoQ  Jaime  conde  de  {]rgel,.Bu.liljo  se- 
gundo del  primer  matrimonio'^  con  doüa  Cecilia  h^t 
del  conde  de  Comeoge  y  de  la  oondesa  Mota  sa  mu- 
jer: y  fué  enviado  A  Francia  para  cooclnirlo  ei  al-* 
mirante  don  Ramón  de  Peralta.  Sabida  por  ioEsDle 
don  Pedro  la  muerta  det  rey  su  padre  yqaela  reioa 
so  madrastra  tomAbad  camino  de  Valencia,  y  qneítMn 
con  elle  el  obispo  de  Burj^  y  el  deontde  Valencia,  y 
dAodoIe  A  entender,  que  llevaban  delante  el  obispo  y 
el  deán  muchas  acémilas  cargadas  de  oro  y  piala  y 
Joyts,  desde  Zaragoza ,  A  vetóte  y  siete  del  mes  de 
mero  proveyó  qne  Ferrar  de  Abell8,.que  era  ayo  dal 
infhnte  daa  Jaime ,  les  saliese  al  camino  y  tomase  & 
su  mano.'lo  que  llevasen ;  pero  la  nina  que  coaodn 
hien  la  condición  de  su  entenado ,  se  dió  tan  buena 
msBa  ydjligeooia,quell^ande6  Fraga,  teniendo  avi» 
de  la  muerte  del  rey ,  se  partió  para  Tortosa  Anta 
que  se  le  impidiese  et  camino,  aunque  el  iufaote  ha- 
bía mandado  tener  el  paso  de  las  IÑircaa  da  Ebro  y 
estaba,  proveído  que  la  detuviesen  en  SarriooyUor- 
viedro  y  eo  otros  logares  del-  reino  de  Valencia :  pero 
ella  haÚa  ya  pasado  por  la  sierra  camino  de  Teruel  y 
Albarracin  acompañándota  don  Pedw     £jérica  qoa 
fuá  con  ella  AOastilla.  Cuando.se  ceitüicó  la  nneva 
de  la  maertedel  rey,  mandó  Juntar  el  infante  todos 
los  de  su  consto  y  allí  tomó  luego  él  titulo  real  y  w 
intitoJórey  de  Aragón ,  Valencia ,  Cerdeña  y  Córoe> 
ga  ,  y  conde  de  Barcelooa.  Pero  la  reina,  Antes  qoe 
saliese  de  Aragón,  envió  al  íafonte  A  d<m  Gonzalo 
Garda,  que  era  su  mayordomo  mayor,  y  A  su  con- 
fesor queera  fraile  du  la  órden  de  los  menores  y  se 
decía  fray  Juan  de  Moofort;  y  con  ellos  le  envió  A 
decir  que  ella  habla  llegado  A  Fraga  el  viernes  pasado 
A  veinte  y  seis  del  mes  de  enero ,  por  algunas  cosas 
que  mucho  le  cumplían  que  tenia  alli  que  proveer, 
y  que  otro  día  A  la  larde  supo  con  mensajero  cierto 
la  triste  nueva  de  la  muerte  del  rey  su  señor  y  Qia- 
rído ;  y  que  le  kaeiap  saber  que  ella  estaba  en  ver- 
dadero propósite  de  hacer  lodo  aquello  que  enten- 
diese que  era  servicio  de  Dios  y  honra  suya ,  del  rey 
y  bien  de  su  tierra;;  y.  que  fuese  cierlo.que  esta  er» 
su  intención  y  voluatad  como  lo  vena  por  las  obcas. 
Que  sabia  que  algunas  personas  eu  gran  peligro  de 
sus  almas  y  en  menosprecio  suyo,  habían  hasta  allí 
trabajado  de  poner  entre  ella  y    zizaoá  y  mala  vo- 
luntad ,  lo  que,  loado  Üioa,  pp  pudieron  acabar,  y  pur 
Bstole  robaba  que  de  allí  adelante  no  quisiese  oir  ni 
creerdeeila  ninguna  cosa  enqueól  pudiese  con  razón 
reoibir  enojo,  ni  hactt^mofimleote  algon^fle^Hillictet 
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■porqne  m  fln  era  hacer 7  compllrpor  «bre  nniy  de  TBTM 
lo-({u»ofrecifl,ac*taDdoeldeñdoyol)tÍ)nci4Q  qaebabia 
«■tna)k»78ua  hijos,  qoe  eran  su  berBanos.  Pues 
Dio»  por  sos  pecados  le  habia  Uevada  ó  sa  irairido  y 
qtiedafaB  él  reyy  seoor  de'  aquella  tierra,  le  rogaba, 
que  por  lo  de  Dios  y  por  Jas  grandes  obiígadoaas  y 
prlmdas ,  que  entre  e)lo»babta ,  recibieBe  i  ella  y  i  aot 
b^offyé  sua  geotes,  y  á  Itw-lngÉresqDe  dia  yelinar- 
qtrts  delbrtosasd  hijotentaneogoarda,  y  ddi^jode 
■a  amparo  y  defensa,  paMODestobariaGoia,qtMW- 
•riaAaereoanlamtMtodesa  boom  ybaaaabmaiy 
^Mera  nwydnla.  qneelrey  da  CÜCHIaM  bermas 
nosetoa^radsoBría.eooioerurasoni  y  le  sería  nmcho 
mas  flMigado.  TAwiUea  d}}tfoo  estos  roeaaijeros,  qob 
JwMantelorraadoá  tareins.qae  por  haber  elte  man- 
dado hMteoer  algunos  castillos ,  le  persuadieron ,  que 
•e  bada  por  hacerle  enc^o  y  estorbo :  y  dedan .  qoe 
«ra  verdad,  qnen  hablan  mandado  proveer,  n6  con 
InteociOQ  de  M  baeer  pesar ,  ni  Dloe  tal  qnisiese ;  pero 
se  proveyó,  porque  oatuvlesen  á  m^or  reoáiide;  y  qne 
Mbiadrey,  que  los  latentes  V  rtcoi  (■«n^nres  de  sns 
mnas ,  tsnlsA  lo  aunque  pedían  basteddn  y  forta* 
leddos  «» legare»  y  oastilkM,  para  geanlBrioB  dd  da- 
fio  y  engaño  de  aquellos;  de  qnlee  teolan  razón  de 
gaardarse.  A  esto  respóndlij  el  rey  oon  palabras  gen»- 
nles,  dloleMlo,  qee  holgaba,  qoelardnalefnvfaaB* 
dedr  estas  pafobras  y  mochas  mas .  qoe  mostrasen 
las  obiras ,  so  lotencton  ser  seguo'aeaflnDaba ,  y  que  él 
estaba  del  mismo  propMto  y  vdentad  de  hacer  todo 
-aqñdio  qne  ftiese  senrMo  de  IXoa  y  bien  de  sns  reinos, 
ybonra  déla  reina,  y  que  eemo  qaiera  qne  algonos 
TnalanieolehaUanpraearedodeenoainlHr  las  eosas 
é  escándalo  ,  haciende  la  rdea  y  campltendo  lo  qoe 
por  SQ  parte  se deda ,  di,  coiwlderBodeel  deudo  qoe 
entreellos  habia,  estaba  spanjado  debafierloqeaAie' 
«e  servlclo-de  Dios ,  y  boDordd  rdeo;yqoe  lateo- 
^rtajeo  logar  da  roadps  y  al  Inbnle  don  Femando  ev- 
mo  A  hermane ,  -pues  la  reina  oooipUeae  por  obra  lo 
qoe  ftiese  servido  de  Dlos.'ybfeo  da  la  tierra, como 
]o  prometía.  Pero  el  Infente,  en  vida  dd  rey  sn  padre, 
-«Movo  tan  atenía  y  prevenido ,  para  qoe  aquellas  do» 
moknes  no  se  eonflmnien ,  qne  ftotes  que  d  rey  ano- 
liase ,  proooriodolo  con  los- de  su  cousejo  y  ceñios  de 
las  villas  y  legaras  qoe  se  ha  Man  dado  al  infante  don 
Femando ,  tratanw  de  redadrae  6  la  corona  real ;  y  al 
Infaote  habla  ofreddo,  queaiacentrclese.  qne  algu- 
nos lugares  del  reino  de  Valencia,  qoe  la  rdna  y  el  in- 
fante su  hijo  tenían ,  se  pusiesen  en  armas ,  é  hiciesen 
algún  movimiento,  él  mismo,  Antesdesu  coronación, 
fria  póderosamenfe  al  reino  de  Valencia ,  óles  enviaría 
tal  socorro,  qoe  en  laciodady  reino  se  evitasen  los 
«Múdalos qne sb  temían;  yea^ba  muy  conforme  y 
VBidocoa  kis  qnegobernaban  la  dudad  deTalenda,  y 
con  «lo.ycon  entregársele  el  eastlItodeJitlva,  cuyo 
alcaide  era  dou  Bernardo  de  SarrU ,  qne  lo  tenia  por 
)a  reina,  tqalea  se  habla  dado ,  d  cual  batía  muerto 
veinte  ydnoo  dtaa  antes  qoe  el  rey,  se  aseguró, 'que 
por  el  rdB»  de  Valencia  no  se  diese  bvor  «  la  ivinay 
ásothQasryaocomendúdcasutlodeJtttva.qoe  era 
d  mas  importante  dd  reino,  A  Bernardo  de  llatm), 
4ue  era  iDgartsBiente  da  alcalde ,  d  cual  fse  lo  habia 
eotregado  muerto  Banurdo  deSarrtt:  porque  estando 
é  la  moerte ,  pregnutaudele,  A  quMo  quería  qub  seen- 
«regaseaqodcastiUo.respoodfÓ, qoe  se  diese  atray. 
Sabida  la  muerte  dd  rey  .d  iolanta  tovosu  consejo, 
BíiriaéBarcdona,  para  hallarse  en  d  enterramiento, 
porqusJwUanandadoeu-  su  le8tameDto,qoe  le  e»- 


lerraataend  flaonasterlodelos  franesn^enoresdeLép 
rida ,  y  entendieódo ,  que  le  bal^  eeterrado  an  Barp 
cdoua ,  sobreseyócu  su  oamioo,  y  m^odó  ,.qo«  se  bír 
.deseo  las  eonqolasen  U  tgleslede  S»a.Salva0or ,  y  s»* 
IMd  rey  del  monasterio  de  lee  frailes  menores,  k  doo« 
de  posaba .  con  graode  acompañamiento  de  los  prdar 
dos  y  ricos  hombres  y  oabellepos,  y  de  toda  la  clodad, 
queibao  repraseDtandoddoelo.,  cemoeracostnmJMU; 
y  predicó  Ala  misa  feay  &ocliodeAyer\e,queera  de 
la  orden  da  lostiialles  meopras  y  oontfsor  del  rey,  qoe 
fué  obispo  de  Taraaooa ,  y  despoes  ambispo  de  Tar- 
ragona. 

Cap.  XXVin. — THrequerimienlo  que  fiar  párUútUaair- 
Uüanes  le  bi»o  al  rey:  ydesu  coronación. 

Acabadas  las  «seqoias.d  rey  se  posó  A  laAljaferfa-y 
viniwooA  hacerle  reverencia  los  infaoles  don  Vtdro  y 
.don  Bamon  Bneogoer  sos  Uos ,  don-  Araaldo  Cesoo^ 
nws ,  que  (nó  promovido  de.  la  iglesia  de  Lérida  A  la 
de  Tarragona .  después  de  la  muerto  del  infanta  don 
Juao ,  patriarca  de  Alejandría ,  el  obispo  de  Barcelona , 
Aroal  Roger,  conde  de  Pallás,  e)  víaooqdede  Etocaberlt, 
don  Sancho  de  Aragón ,  castellao  de  Amposta ,  fray 
Aroaldo  Dolms ,  Prior  de  Cataioüa ,  don  Ot  de  Monea- 
da ,  dooRamoDdeCaRlooa,doDGoÍllen  deCervdton 
y  otros  mochos  varones  y  caballeros.  Vinieron  tam- 
bién síndicos  y  proooradores  de  las  ciudades  y.  vM'»" 
deCataloña,  ysnpUcaron  todosalrey,  queAntesde 
su  coronación  f aése  personalmente  6  la  ciudad  de  Bar- 
celona fi  jorarles  sus  usajes  y  costumbres  y  que  ellos 
le  prestarían  el  j.urameDto  da  fiddidad ,.  por  rocoa  del 
condado  de  Baredona,diciaido, qoe  esta  era  la  cos- 
tumbre, y  ssi  se  habia  usado  por  loa  reyes  sosaolece- 
sores:ydrey  les  respondió,  que  deliberarla  solire 
dkx  Bodoque  eslose  pedia  por  parle  de  loe  catala- 
nes, y  que  requerían  idreyooB  instrumentos  póUi- 
oos,  se  JuQlan»  algunos  ffcos  hombres  de  Aragón, 
que  estabsn  en  lacorle,  que  eren ,  d  iofaute  don  J^l'- 
-me,  oondedeCrgeliberiBaaodd  rey, don  JloMnode 
Gurrsa,  abad  de  Hontaragon ,  den  Juan  Jtmenn  díe 
Orrea,i^ardeBiotayddVayo,doli  Pedro  Comd. 
en-snnomtwe,  ydedon  Jimeit CtHitd su padra ,  don 
Lope  de  Lana ,  atSar  de  la  eh^d  de  Segorbe  ,Aoa  Ato 
de  Feo»,  don  Banun  de  Peralta,  dw  Bamon  y  dpp 
TóraAs  Gomd ,  hermanos  dedon  Pedro  Corad ,  don 
Gonnlo  Días  de  Arenos ,  don  Fdipe  de  Castro ,  4an 
Juan  Fernandez  de  Luna ,  y  con  dios  s^noe  «aballa 
roemesoaderos,  qneeran,  don  Oombal  de  Tramooet. 
TonAs  Peres  de  Focas,  Jimeo  Peres  de  Pina,  Sancho 
Perca  de  Pomar.,  Lope  de  Gurrasd  ms^r ,  lügudde 
fíorrea.seftor  de  Santa  Engreda,  Gard  Femandesda 
Castro,  y  Garda 'de  Loriz  y  algunos  QludadaDos ,  que 
faena  nombrados  por  d  capitulo  y  oeasejo  de  la.dor 
dad  de  Zarogoia.  Todos  eslos  ríeos  hombres  y  cabatlfr' 
ros ,  un  domingo  que  (aé  6  diez  y^e  de  mano,  oan^ 
pareideron.aote  d  rey,  y  ledijenm,  que  hafaiane»- 
teodido ,  qoe  por  parte  de  tos  infanleaden  Pedroy  dep 
Ramón  Berengoer.yde  los  barones  deCatatuna  y  delod 
dodicos  deBarodoea,LérldayGlroaa,iielehabla  M- 
plicado  y  requerido  qoe  Antes  queellos  le  prestaaen  la 
fidelidad  y  bomeneje  por  los  feudos  que  tenían,  tas 
jurase  primero  públicaroeBto  y  ooniirmase  la  relujar- 
oion  que  habia  beolto  A  los  ca talonee  del  bováje,  térra- 
.e  yberhaje,  con  púUico  instruuMto:  y  qne^parn 
esto  fuese  primero  A  Baredma ,  y  qoe^ftor  ser  esto 
contra  la  costumbra  antiguft,^|eg|n  S9^o,®0|a¿€ 
risD,  qosAnlD  todas  oaess  iuesie  en  cortea  conreara 
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costumbre,  yconflmiaBeá  los  prelados  y  religloBM, 
7  a  los  barones,  mesnaderos,  cabalteroe,  lafeozones,  y 
6  kw  procaradores  de  les  ciudades  y  vtIhM  del  reino 
de  AragoDy  deRffaagomi,  y  á  hn  del  reíBOde  Valencia, 
qoe  quisfeaeo  estar  debajo  del  fuero  de  Aragón ,  sos 
faeros  y  usos ,  iates  que  recibiese  la  corona  de  ra 
rdno:  y  que  aa  coronactoa  y  caballería  se  celebrase  en 
esta  ciódad  como  era  coetnmbre ,  y  Jurase  el  estatuto 
de)  rey  don  Jaime  su  abudo,  aobre  k  unión  de  los 
retóos  de  Aragón  y  Valeocfe ,  y  condado  de  Baiw 
o^na.  Hobosobreesto  grande  diversidad  yoontienda: 
y  consultando  el  rey  con  los  de  su  reino  lo  qae  debía 
bacer,  se  reSoWk)  que  do  partiese  de  Zaragoza ,  hasta 
que  primero  jurase  eo  cortes  sus  fueros,  como  era 
oostarobre,  y  fuese  coronado ;  y  por  escrito  respon- 
dM  al  infante  y  ricos  hombres  de  Aragón ,  que  estaba 
aparejado  de  cumplirlo  que  le  suplicabaa  y  requerían 
conforme  á  los  priTlIegios  que  por  su  perte  se  alega- 
ban :  y  que  no  eotendla  derogarlos  por  nhiguna  causa. 
Desta  determinación  se  agraviaron  mucho  los  infantes 
don  Pedro,  y  don  Ramón  Berengoer,  y  el  anoblspo  de 
Tarragona,  y  el  procurador  de Catalu5a,  yotrosque 
quisieran  ordenar  el  regimiento  de  ta  casa  del  rey,  y 
poner  loe  oficiales  qw  Ies  pareoiaa  «er  Beeeaarios:  y 
publicaban  que  «e  gobernaba  por  mal  consejo  en  mu- 
dar ta  forma  que  tuvieron  sus  antecesores,  y  que  nlQ- 
gnno  dellos  haUa  intentado  semcijante  oosa ,  y  con 
¿randa  ira  y  aenUmietito  que  recltrieron  desta  deter^ 
mioaefoo ,  se  votvl«xm  para  Calalofia:  y  no  qaedd 
ninguno  de  los  infeatee  ni  de  los  pr^ndos  y  barones 
catalanes,  fila  fiesta  de  la  coronación,  sino  don  01  de 
Moneada  y  don  Ramón  de  Peralta :  y  propusieron  de 
Juntar  partomeolo  general  en  Barcelona,  pero  no  hubo 
lugar  porque  algunas  ciudades  y  vHIas  de  Catalufia, 
no  quisieron  enviar  sus  procuradores.  Tenia  el  rey 
determinado  de  coronarse  y  celebrar  le  fiesta  de  su 
,eaballerfa  en  la  pascna  de  Reaarreedon  ,  y  deflrldsa 
hasta  él  domingo  siguiente:  y  el  s&bedo  ¿  hora  de  vís- 
peras partió  do  la  Aljafola  para  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador ,  acompañado  de  loa  prelados  y  ricos  hombres 
del  rdno.  Estuvo  aquella  nocbe  en  la  iglesia ,  y  otro 
dia  siendo  adornado  de  las  vestiduras  reales,  que  se 
aeostumbraban  en  la  conmachm  de  loe  rayas ,  d  ano- 
biapo  don  Pedro  de  Luna  celebro  la  misa ,  y  le  asistie- 
ron los  oUspos  de  Huesca ,  Lérida ,  Tarasona  y  Santa 
JustadelTeinodeCa-deña.yelabad  de  Moníar^on; 
y  ánifls  de  la  coronación  el  anoblspo  snpliod  al  rey, 
qoe  radbfese  de  su  mano  la  corona ,  ale^^odo  muchas 
rasones  porque  lo  ddiiahacer;  y  t  K»  del  ooni^  del 
rey  pareció  que  era  Justo  lo  que  pedia;  y -solo  dSB  Ot 
de  Umcada  fué  de  oontrailD  parecer ,  diolendo  que  no 
deMaeIreyreoIbiFlaoorooade  nano  de  prelado  nin- 
guno: y  asi  el  rqr  que  de  anyo  fné  nny  ceremonloMi,  no 
dl6lngBrftrtlaAcabadaestafleata,<í  rey JoM los  fueros 
j  prtvilegloa  ótí  reino,  y  volvió  oon  gran  pompa  y 
triunfo  eon  Iss  Innigolas  raalea ,  llevando  ei  «aballo 
por  las  riendas  loa  rióos  hombres  y  los  Jorados  de  la 
ciudad ,  y  los  procuradores  da  las  «toldes  y  vIHas 
del  reino  y  de  ta  dudad  de  Valeneta ,  y  algunas  de 
Catalnfaa ,  que  eran  venidos  ¿  esta  fiesta :  y  Mariano  y 
Jnaada  Arbórea,  benaanos  de  Pedrada  Arbórea,  vls- 
oonde  de  Baa  que  habla  sucedido  en  ti  Juagado  A  Ugo 
su  padre,  que  murió poooadiasintas,  se puBleroo en- 
tre los  ricos  hombres ,  i  loscuales  se  permitió  que  en- 
ttivlesen  oon  ellos  por  ssr  personas  tm  smaladas  y  no> 
tablea.  Poéron  les  fiestas  muy  grandes  «■  la  AlJaferfa, 
i  donde  hnbD  mau  paradas  pmAm  aül  parstnaft 
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y  sirvieron  á  la  iM  rey ,  el  inrante  don  Jaime  mx  betw 
mano,  don  Lope  de  Luna,  don  Juan  Jimenes  de  Orraa, 
don  Pedro  de  Luna ,  daa  Pedro  Comél ,  don  Qonari» 
Diax  de  Arenoa ,  don  Rameo  de  Peralta ,  don  Albo  de 
Foeea ,  don  Juan  Fernandez  de  Lona,  Alfonso  de  Luna 
y  de  Ejérica ,  hermano  de  don  Pedro  de  Ejérk» ,  dea 
Pedro  de  Slonoada ,  don  Gomtnl  de  Tramaoei ,  don 
Blasco  de  Alagon,  y  donPdipe  de  Castro.  Acababa 
las  fiestas  ei  rey  envió  sus  provlsieoes  de  vegueres  y 
bailes,  y  de  otros  oficios  y  cargos  qvebatHan  aldo  non- 
vameole  proveldoapara  lasdudadea  y  vlllaa  éeCn- 
talima:  y  escribe  el  rey  que  en  algunos  logares  no  loe- 
ron  dtodeoidoa ,  pretendiendo  que  áotea  defaia  ir  A 
Jurarens  uaejee  y  coasUtodoDea,  diciendo  que  pri- 
mero batria  de  ser  conde  que  rey ,  agravióndose  por- 
que DO  les  baUa  Jurado  sos  privilegios  y  coslwbres: 
y  alegaban  que  por  esta  causa  no  eran  obligados  i 
oumpUr  sus  maodamletttoe :  y  ^  rey  maodó^r  s«a 
sq^ndaa  proviaitMes ,  y  fuerra  (^Mdaoidas ,  y  km 
oficiales  acknitidos*  sus  ofidea.  Deapues  ae  movió 
otra  conUenda  entre  loa  catalaoea  y  vatenctanos, 
sobre  aquella  ndBOM  pretensím,  porque  ios  Jurados 
de  la  ciodad  de  Valencia  enviaron  oon  aus  slmtt- 
c<»  á  requerir  al  rey,  que  pues  babia  recibido  ta 
eoroofi,  fbéae  a  aquella  dudad,  pretandieod»,  que 
según  kw  privilegioe  conoedidos  por  tm  pnodeoeai^ 
res ,  dentro  de  trdnta  días  babia  de  ir  «UA-  y  tas 
catalanes  fnstofaao  en  que  el  rey  foóse  primero  A 
BarceloDa :  y  determinóse  en  el  consejo  del  rey ,  qne 
fuése  A  Lérida ,  y  que  se  convocasen  los  pralados,  ba- 
rones y  caliatlerós ,  y  procuradores  de  iasdodadeay 
villas  de  Cataluña ,  para  qae  aslatleeen  eo  aquella  an- 
dad al  Juramento,  que  «1  rey  les  babta  de  hacen  y  qaa 
dios  le  prestasen  por  raioo  délos  feudos,  fidelidad, 
según  su  costumbre:  y  esta  se  determinó  en  gran  coa- 
tradiccion  de  los  proouradwes  de  Barcelona^  que  lo  tu- 
vieroB  por  boloríe  agravio  é  Iqjuria,  siendo  nqudk 
dudad  la  caben  deCalaluña  :  y  afirmaban,  q«e  síeoi- 
pre  se  habla  acostumbrado ,  que  en  aqudta  dudabas 
jurasen  y  confirmasen  ana  usajes  y  constitocioiM :  y 
el  rey  comeoaO  á  ser  moy  odiado  y  mal  qutoto ,  gen»> 
rdanenle  por  todos  los  catalanes :  en  lo  cual  se  gober^ 
ttó  mas  por  la  uecealded  que  tenia  de  acudir  al  reiao 
de  Valñda ,  para  proceder  contra  den  Pedro  de 
rica  y  los  qoe  aculan  la  parto  de  la  reina  dcfia  lÁ^ 
mr»  que  por  favweeerft  la  ciudad  de  Vahada. 

Óaf.  XXIX.— De  la  elaccion  ^  w  hiM  •»  la  vtQa  ds  JI- 
cañia,  de moMíre  de  íacobolleria  de  Caiabravfi :  y  it 
la  (isma  que  hubo  entré  los  cotoBerof  de  agwfla  órdM, 
que  tema»  áoi  raaettret. 

En  d  primer  año  que  d  rey  dnn  Alonso  de  CasIflhL 
salió  dd  goUemodesus  tutoros,  y  coaenaó  tentander 
eoel  regimlenlopor  su  persona,  era  maestre  de  ta  óc>- 
den  de  Caiatrava  don  Oard  Lopes,  y  davero  don 
Juan  Nuiiec ,  hijo  de  la  Infanta  dofia  Blanca ,  señora  de 
ha  HudgBS  de  Burgos ,  hermana  dd  rey  don  Diunis  da 
Portugal :  al  cual  era  pdUioo.  que  bnbo  w  naballere 
qne  se  deda  don  Podro  Gstsvanei  Carpinldra.  Este  e»> 
bdlaro  y  algonon  eaballeras  de  ta  Orden ,  dtaroQ  gnn- 
des.qo4ÍasaI  rey  de  sa  maestre,  afirmoido,  qna  pgr 
an  cansa  padecta  ta  Orden  muohot  dafias,  y  por  an 
mal  goUemo  y  descnido ,  los  mona  balitan  ganado  al- 
gunoalugaresy  castillos  qoe  tenían  en  la  frotara,  y 
«a  uno  de  loa  qoe  mucho  tabab^n  desBrrldo,  estando 

d  rey  ddiajo  dd  y^^fyg9j*Bi^%^gtehiM*- 
dó  comparecer  eo  an  oorln.  'faméndoaadinasdin  «iw 
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«InyMtata  mriawwte  iafcttaado  coolw  A ,  y  moy 
lodlgDsdo,  vipow ooo  algwwB  oibtUeros  desa^vdan 
é  la  enoorntada  suyor  d»  Aleañli :  7  e)  rey  de  GasUUa 
auodital  obvaro,  y  A  los  frettas  y  oabaUem,  ^aeo* 
loa  aliadea  de  Oslar  haMan  tdo  para  vMtar  al  ooavaih- 
|o,  pwoediw6aftrteootoodaatrQMawtia:yb>M8D- 
de  depVBBta  de  aqarila  dignidad  al  WMtínémQmA 
lApei ,  al W«im  &  esledoa  Juan  Hite. y  d  rey  le te- 
Toradó  pa  ra  .qoe  cóbrate  todaa  Ua  faena*  y  eartlUaa 
qaeaqleofaaporal'BHiIre  dea  Garal  i^w :  y  apo- 
dentaa  de  todos ,  riso  del  oasUllo  de  Zorita.  Seoofttdd 
mydoD  JalaM¿  don  Gard  Lapes,  é  htaele  snota 
BMreed ,  por^oe  le  taBia  poroHiy  bim  oobelisro  *  y  te 
sirirM noelio ea  lagnerrarie  Alnerlo:  y  resIdUtedo 
oste tioape ooo  iQScsboUerwdBradrdM.qosl»  ai- 
ealareaoBtavJHtdsAloaSis.ylelBniaa  y  obedeelOD 
ooowá maestra:  eleyal narMoiesteaBoderalItre^ 
flieotas  traiota  y  aels.  Eatteoes  los  caboUeres  y  frellea 
qoeeslatian  eo  aqnri  oooTCoh»,  proeedienm  i  eleodao 
da  otro  maeatre  :  yeÜgisroQ  od  caballero  qoe  «e  (tecñ 
Alonso  Paret  de  Toro ,  que  era  eomeodedoc  de  Zaríla, 
aunque  el  rey  de  Castilla  Ies  wi6  é  rogar ,  qoe  do 
prooedieaea  A  elegir ,  y  qoe  reeiUesenpor  so  maestra 
A  doD  Joan  NoBes :  pero  no  lo  quMeron  baeer.  El  rey 
laagoqoosapedeataeleGClDa.  estaado  ea  Zaragoní 
«hiGo  del  mea  de  tnarao  daste  aio*  entió  al  papa  i  av- 
plloarlela  ooaArswae :  MiormAadole,  qoeelmaeatn 
deo  AloMo  Pe  re? «  qva  era  áataa  oomeodador  mayor 
doaqoMo^irdM.  había  aide  elegido  eo  ooooordla  de 
^os,  por  loaqneqoisteroD  y  pudieroa  cdmodameoto 
folorvealr  en  la  aleo(áoD:y  bobiéndoselea  ooneodido 
primera  lloeiicia  4o  poder  degir  por  frey  Amaldo, 
«baddellarimuodo.qDaera  ra  padre,  y  vlaltador 
lomediato :  y  que  fué  caodoicameitto  ooaflrmada  le 
«lec^OD  por  el  abad ,  que  se  hallú  presaule ,  oeMrfta- 
doae  en  este  rdpb ,  sf  n  perjaicio  de  los  estatales  de  la 
tirdeo ,  por  algonea  caosaalegfUroaB.  itéraoste  divMon 
donf  mai^o  tiempo ,  y  cada  reino  obedecía  su  maes- 
tra:  y  por  esle  mismo  tiempo ,  estando  el  rey  es  2a- 
ragam.seoonflrmiilatregiB  eatreJInoer,  rey  de  Ora- 
nada,  ysn8Biibdilos,ylo6delreyporclnooaflos,q«e 
oomenaron  A  correrá  voiotey  adade  manodeateaño 
quesefirmú  la  paz. 

Cap.  XXX. — Da  loqtieu  rntAÓ  á  ráquerirál  rty  por  par^ 
Ib  dd  rejf  di  Caatta :  y  ds  bi  oonconSa  gw  $é  asentó 
con  don  Juan  Utmuri,  al  cual  .«0  eonfírmó  d  Itedo  di 
prtnñpe  de  ViUena. 

Como  la  reina  dwUi  Leonor  tIó  que  no  tenia  IsbIo 
porte  en  estos  reinos,  para  obl^far  al  rey ,  qoe  leooft- 
firmaae  las  donaciones  que  el  rey  don  Alonso  babia 
becfao  A  los  Infantes  don  Femando,  y  don  Juan  sus 
hijos ;  y  temiese  la  condición  dd.rey  sueotmado ,  que 
ella  conocía  muy  trien ,  y  oouiiderando,  qoe  no  podia 
ser  señora  en  loe  lugares  y  castillas  que  se  le  concedie- 
ron; procuró  ooD  el  rey  su  henDano  qae  tomase  eata 
causa  por  propia ;  y  estando  el  rey  «o  Zaragoza ,  vtno 
ua  caballero  que  se  decía  Ileo  Lopes  de  Toledo,  porte- 
ro mayor  de  la  reina  de  CastiHa,  y  propaso  ante  el  rey. 
MI  nombra  d^  rey  de  Castilla ,  que  por  deudo  que 
los  reyes  de  Aregoo  sus  predecesorea  tuvieroa  cod  la 
caaa  de  Castilla ,  y  por  conservar  la  enastad  qoohabta 
«otra  eUoa ,  quisleae  tratar  Ueu  A  la  reina  doña  Leonor 
su  bermaoa ,  y  Alos  turantes  sus  hijos ,  poea  eran  sus 
bermanoB  .yno  oonsintleae,  que  les  resoltase  algún 
deaboaor  6  mengua ;  y  que  saandase  que  se  le  diese 
tradadodsl  loslanwRto  del  rey  sa  nwrido,  ydelas 
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eUMHalHiqasliaaltsaiM  kmti  y  «laArawNAIa 
reiaa  y  A  los  tataleo  las  daaadonos  qM  «I  ny 
so  padre  tos  bisa -Wm  slToy  aodid  á  «ste  oafaa- 
Uara  otra  raapoceta.  4loe-4M  es»  embotad''' 
nsponderia  al  rey  de  CsoUta :  y  Bs<  eaviado  di 
ZaraiDnA  vslale  dsl omo  de  «MI dssto  sao,  Jato 
Kola  do  Han».  Coa  ssle  oabaUa»  saviA  ft  deolrel 
rey  al  rey  de  Castilla  que  estaba  «a  propósito  da 
gaenlBrla  emhtsd  qae  «a  lo  posado  babo  eairaoae 
rekMs,  y  tener  y  fcnarar  Aterelaedoña  Lranor  sb 
lagar  de  madre,  y  A  leo  IwtiBlra  soa  faUssoa  leoneH 
<|«e  enrasBB  eiiiido  sm  hermanea  i  y  qua  haata  sn- 
ttoeesaslIolwWahsoho.yqDeet  tsatamsatodel  wy 
SB padi» 00 ss habla aon .peMiseda ,  aise podía  pa- 
Wiear  porque,  «slabea  aaaeaiss  alganos  do  ios  teste* 
meatartas ,  y  que  ti  maadartabreveaMateqve  sapo- 
btlcBSSL  CaoaloA  la  «oaUrmaoftali  qae  se  pedia  ds  las 
dooaoéoaesbechasAlBniaayAlDS  talantes f  sedada 
por  parte  dei  rey,  qoaso  so  veqnsrta  ol  «ra  fuadsda 
ee  oeoeskladde  dereabo,  Blla  raiaa  lo  podía  pedir 
porobllgactoB  y  Jastisia^peroaosabarflantaesto,  él 
no  peiisite.nl  qoerla  basar  agrario,  ai  iajasUda  A  ta 
retaaaiAsusherasanea;  Antes  «alandioeo  esto  coso 
-hsovio  qo»de  deraobo  y  justiota  fueaeaUigado.  Taala 
«Ireyoaesto  tiempo  oorlas  A  ioS  ensoaesas  en  Zara- 
goaa ,  las  euatea  ae  oatabraban  aa  el  iDoaaaterio  de  loa 
ffaUsBprodlcadaMs:  y  eMawloelvay  presento,  y  los 
protsdes.  y  barooea  y  aiesivderas ,  y  los  procarad»- 
ras  de  lea  «tudadai  yttlUaa,  oomparedf»  Lope  Peres  da 
Footecba,  deaade  ValOBda,  procuradorde  la  raini^ 
doM  Laoaer ,  om»  señora  de  las  villas  ds  Fraga  y 
Ayerro,  y  como  totrlsdelaspersoaasy  bieaesde  loa 
iafaates  sus  btfos:  qus  propuso,  qoe  atendido,  que  A  la 
nina  eoBQ  nombra,  y  de  loa  hilantes  sasfaijos,  com- 
petía derecho  de  astaÉir  ai  quisiese  A  las  oorles,  «aD* 
que  no  fue»  llamada,  y  por  la  muerta  delreyypersu 
yiudes,  y  por  ser  bus  faj|¡o»«Baaor«a  deedad,  «•  podía 
venir  ella,  al  coawnla  tratar  sos  osgooios  per  procnni* 
dar:  pretestabo,  queauoqaeBo  baUa  sida  llamada  á  Im 
cortes,  comofMiia ,  y  era'ooetnmbra,  ni  los  Infantes 
sos  hijos ,  no  se  perjudicase  por  esta  causa  A  las  dona- 
dones  que  se  les  habiaa  hecho  per  el  rey  su  marido. 
A  «ata  protestaeiss  ooatradljo  el  ray  y  también  dotk 
Pedro  Cora^ ,  por  razón  de  doña  María  Lopes  de  Ayeru. 
ve  SB  mujer,  qae  fué  bija  de  don  Podro  de  Ayerve,  y 
de  doña  Violante  de  Gracia ,  que  jMetendia  soceder  en 
la  bvoala  de  Ayerve :  porqaa  den  t^ro ,  señor  do 
Ay«^,  00  dc^  h^  legfttau»,  y-doña  Costaasa ,  qae 
fué  la  hija  meyor ,  morid  doneella,  y  dejó  heredera  A 
doña  Haría  Peras ,  su  bermaaa.  En  este  mismo  ti—  1 
po  sBCodleroo  en  Castilla  nueras  causas  de  diseostooss 
y  goerras,  porque  don  Joan  Hanoel  estaba  muy  ooofe> 
d(u>adoconel  rey  de  Portugal,  mediente  el  matrimonio 
de  doña  Gostanza  su  bija ,  con  el  intaale  don  Padre, 
primogtoito  deaqori  reino,  que  degóA  doñaBlaocasa 
esposa, fatja  deliubale  don  Pedro,  que  murió  eaja 
vega  de  Granada :  y  el  rey  de  Castilla  no  quería  dar  lu- 
gar A  este  casamiento.  Per  esto  determiaó  el  rey  de 
Portugal  de  romper  000  el  rey  de  Castilla ,  y  dar  favor 
A  don  Juan  Manuel ,  para  que  el  matrímoDio  de  su  hi- 
ja se  efectuase  con  d  infonte  don  Pedro ,  y  llevar  aqud 
ae((oeio  A  todo  tranoe.  Mas  la  priaotpid  «ansa  que  le 
■kovia,  era  la  injuria  qoe  se  baolaA  la  relaa  deCasUUa 
su  htja ,  de  la  coal  eatabaelrey  apartado  y  oagebwna» 
bapor  dtmalMOor  defioaoMB.  y  oonfederóse  el  rey 
de  Portugal  oou  den  JaanUaaoel.,  yoon  don  Joan 
liaDadeLara,Aqtilea  dgaieroBdin  ftdep  F^^ao* 
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db«de€8atro,y  Hod  JuaAIau»  de  AlbttrqrtMr<("<< 
^ueetv  HbriM  iMny  de  Portugal ,  hijo  de  Alonsó 
Aidiáieifla  hermaiM.y  don  Gonzalo  s^or  deAgot- 
j«Pi  y  AloMO  Teltei  de  Haro ,  >  señor  de  los  Gámeros; 
Ebtos'rioaihanbr«s,quB<vaD'Hiiiy  podensos  Mh» 
nioos  de  Castilla  f.totaasnvD  la  vosdedoo  Joan  HaBuel 
y  aa.poBteroii'eD  ordao  coa  b»  de  su  baodo,  qM  eran 
grao  partB  eq  reino. '  para  llevar  fr  bq  tí¡n  i  Portugal; 
ysiraydeCfaUlla.,  qqetamaviMdeittaaigB.'detaiF^ 
min&deit  AeercarA  don  Joan  Nufiez,  qoe  se 
baebofuerteenlavIHade'LBriMyda  allf  baolb  mo- 
che  daño'en'latiem-;  yeavió  1- Vasco  Ramlres,<inae»' 
tradeSaptíagov r-ádtHiJiiaD Mufiext-qneehi  naeslre 
de€alafaWBfiliilos-MM^llBSttÍla,cofi  mil^deca- 
bftUoi|ii(raqiMaitfljTl«MDWÍraiifeft4le  dd  lagar, 4 
doqdBdoftJoialiaaaelreBidiaiiqaesedeDiaw  aquel 
ttemiu.  41  CaaklUoh.yjlambiai  sadlj^  d  Géstalo  de  Gar- 
tí  Unoez,  yconlraAlareoD ,  y  oln» lagares,  qneeran 
■ayos ,  yiestabao  aqaeila  oanutrca ,  para  qoa  i Uifri- 
diñeo,  que  ubi  podíase  Ilefar  á  sa  bija  6  Pertagal ,  en- 
trelaatoqueél  taniacaindo-w  LerinaA  don  Joab 
Kiiñac-  Fníasf ,  que  laege  qua  di  ny  don  AIodso  mn- 
irió.ddRJaaD-Maooel  saofredÓ'iMP' moy  seriidory 
aliado  del ireydoDEiedrosv hijo:  y  prooonj  de  liítwr 
coaél  cstreoba  eonfederaeioti'y  envld  a  fray Bamoo  dé 
Masquéis  de  la  árdea  de  k»  predicadores,  y  á  Podra 
Jfmeoea ,  señop:  de<  Alcaadale  su  vasaUo ,  qoa  de-  so 
parla  snplicaroD  al  rey  ,<q«esee8aiti8e  entre  ellos  tal 
•tadslad.qoe  quedasen  ocmftderados,  y  se  ayudasen 
^rt-unodlotroiiy  fmseqtaa-vevdaderoeamigos,  oomo 
•I  dpQdo  qm  aolre  elloS'  babia  lo  reqneria :  y  el  rey  le 
«nfirrosse  t&  tHolo  daprfndpadd  Villeoa.  Elreyúon- 
Biderando  cuín  poderoso  era  den  Juan  cu  las  comar- 
cas de  las  iBiMs  de  iü^n  y  Valencia ,  y  que  por  la 
diferencia q«atenia>«>BelTeydieCast4Ua'. por  lapre- 
taosion  de  ka  reina  cu  hemama ,  le  estoba  moy  bien 
ettapoocordia,  otoi^MslaCgo.Contenfs8aflaeliB  ,qaé 
sería  leal  y. vM^laderaamigo  de 'doa  Joan,  y  qoe 
le  ayuduru  yle  iuoa'VBlia  para  defender  sos  tler- 
vasi  con  -las  gentes  -de  los  reinas  de  Arsgoo  y  Va- 
loociar  por  tiempo  de  dies  años:  é  bizo  el  rey  ju- 
ramento y<pleito'  boiqenaje  eo  poder  de  aqoel  caba- 
JJero.y  ennomlxwdedonJuaa  prometió,  que  haría 
«I  rey  ta  mlsaA  valia  oboaas  tierras  y  vasallos.'  Para 
lo  desta  cooúordla  fuerzo  i  mocha  parle  en  el  consijú 
delniy,elarzobíGpode  Zaragoza ,  dan  Otde Moneada, 
Uigod  Pérez  gapata,  Lope  áe  Garrea ,  y  Gavctade  Ló- 
ate; yatandldo,  qoe  el  rey  don  Alonso  se  padre  babte 
dado  tttalo  de  principe  de  VilIcDa  ft  don  Joan,  decla- 
raada  ,4)00  aqiieUa  Tilla,  y  los  otros  lugares,  que  es- 
taba» dentro  da  sa  seoorfo,  y  de  los  limites  del  rñno 
deValenoiat  teintitalaaendealtl  adelante  principado; 
donJnansniriicúalTvy,  letMUcediese,  que  se  pudie- 
se Intitular  de  alli  adelante  priacipe,  6  duque  dn  Vil]^ 
wm,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bieo:  y  qoa  aquel  estadose  lla- 
lAasB  dneedo ,  sl  doo  Joau  ¡qoieíne  intitularse  dcqoe, 
y  «avióle  sobre  ailosu  privilegio,  el  cual  fué  dado  en 
Zaragoza  6  quinos  del  mas  de  mayo  desteaña 

Caf.  XXXI.— EM  esta^dettu  cosat  ie  Cerieaay  de  la 
paz  que  sg  asentó  can  la  senaria  átti^énova. 

E^a  el  que  goberaaba  por  este  «lempo  todo  el  coostiio 
del  estado  del  ney ,  el  arzobispo  lioa  Pedro  de  Luna, -sn 
eancHIer-,  persana>dBgraB  autoridad,  y  los  qoesegoian 
i»  porte  de  la  rttna ,  y  favorectan  ¿  don  Pedro  de  Kjé~ 
rica ,  iofOrmaroD  al  papa ,  que  esta  prelado  habla  sido 
eauaa ,  lueeo  qaaslirey  siuwliú ,  de  grandes  novedades 
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y  anerBcl6DM;yqiielnfUSBadlM!arafa  'entre  d  rey  y 
los  infantas  don  Mro  y  don  Rsmon  Berenguer  ros 
Nos,  y  tavisKm'fonna,  qoe  el' papa  le  mándate  Irper- 
Booalmeatoi  so  corte.  Por  esto  catf  ss ,  al-  my  envió  t 
Avlimiá  Garel  Vpnuodez  da  i^ro ,  d«  su  consq|o, 
paraqoefnlbrtaMe'artNpa.qiie  ooD-matos  modoa  y 
mediov^taban  ,  losqne  no  descMo' su- servido  ,  de 
apartar  al  arzobispo  drt  gobierno,  rteMú  él  f)He'mss 
eoenla  tenia  enn  la  dmmmdon  M  patrhMlilo  rbal.  y 
coals'boens  admlDMradon'dela  jindldla':  y  (hipltea^ 
fea ,  quaforqnéti  no-podla'lr  pcMstosImanle  A  pre»* 
tsrle«li«ranMnlo-yhenenajvpord  reino'de- CerdeÜa 
yCdroega ,  letttvteseperaseaBadfli  y  cMMtleseal  ar- 
BOUspn ,  6  á  otro  prelado  deatas  reinos ,  que  redbleas 
eljunnanto  *  eomoaafaabfa  yMMoeedldi»  pofVI  ^papa 
Jnansa  predsossor ,  al  rey  don  Alonso.  TamUen  so- 
plieBfaa ,  se  leremssa  el  osnso ,  qoe  se  haMa  de  pagar 
6  le  Iglesia  por  algonoa  «ftos ,  por  loa  grandes  gBstosy 
MpensssqueseleoAodaneD  ht  defensa  de  CardeiB, 
cmttra  los  de  la  casa  de  Oria ,  qoa  con  favor  de  la  bí^ 
Sorbí  de  Génova  trataban '  de  apoderavw  -della.  Bran 
enesiBsaaan'flelBsalrey,  lo8>inarqu«seadeMa1aspina 
y  Ies  condes  de  Donorattcoy  el  coman  de  Pisa ,  qns 
tenían  abonas  vlUa8>y  logares  abiertos  !-y  don'- Pedro, 
jnec  de  Arbona ,  con  grao  flMdad ,  uMMa-om  el  ga- 
beniBderdon'  RamaAda'GRrdODB.y  con  losnflclsles 
reales ,  6  la  defensa-de  la  «stve :  y  dan  Hatnon can  la 
gente  de  goerra  (pie  podo'jnnttr  ,  salló  «o  oámpo 
«mira  kw  barones  de  -la  easa  d»  Orla ,  y  poso  «ar- 
en sobre  el  lo^n:  de  ArdeRa'jr"irtalaron  A  'batalla, 
en  la  ooal  fueron  lok  rrtieMes  velicldfla.  TadtMen 
Mariano  de  Aiiiofea  seffor  de  Goeiaooi  y  Joan  ds 
Arbórea  señor  de  Honlagndb,  hemumoci  del  faa  de 
Arbórea  ^blotertm  en  itu  nombre  pleito  homenaje  al 
rey  por  losibodos que  tenían, y  el  reydé  Prsnda  y 
e)  papa  por  nna  parte,  y  el  rey  don  Fadrique  por  h 
suya  trataron' de  cmoordar  ft  los  da  la  casa  de  Oria 
qoe  se  hablan  rettelado ,  y  redaoirios  A  la  obedtenda, 
del  rey ;  y  el  rey  envió  allí  para  rt-ibiinar  las  com 
de  la  isla  A  Bernardo  de  Botadas;  y  Oaleoto  da  Orfa 
le  envió  sus  mensajeros,  y  ofreció  en  su  nombre  y  por 
loo  síndicos  de  la»  universidades  d»  CastalgenavA  y 
de  los  otros  lugares  que  estaban  en«t  obedieadi.  ds 
servir  al  rey  oomo  A  su  señor  natural  y  prestarle  el 
Juramento  de  fidelidad;  y  éntendiao  eo  ^ sentar  tre- 
guas y  paz  con  los  rebeldes:  y  dió  el  rey  ralvo  con- 
ducto A  Casano  de  Orla  que  lo  envió  A  pedir  para 
venir  6  so  corte.  Vino  también  A  t.érida  A  donde  A 
rey  se  iu«'  en  fin  del  mes  de  mayo ,  un  (Eentfl  hombre 
italiano  quesedselA  Gaocina  de  Alejandris,  ptneti- 
rador  de  Federico,  Azo  y  Joan ,  marqueses  de  Mels*» 
pina  hijos  del  marqué  Opicfnó,  para  rráovsr  d  bo- 
menaje ,  y  prestóle  por  el  castillo  de  Osólo  y  por  los 
otros  logares  que  tenían  en  Cerdeen  tas  enndorfis 
de  Maves  ,  PIgutiOBR  y  Coroso:  y  en  esta  saioBSevt- 
Bo  de  Cerdeos  don  Ramoo  de  Cardona,  yel  rey  pro- 
veyó en  su  tugaren  la  gobernación  de  aqudia  islB  7 
de  Córcega  A  Ramón  de  Montpson  qoe  era  capí*» 
de  'Lufiódor  y  vioaiio  deSecer,  basta  qdeenvlass  go- 
bernador. Con  esto  se  trató  de  concordar  lasdltoea^ 
das  que  habta  entre  el  rey  y  el  rey  de  MBlloiw  * 
ooa  parte ,  y  la  ciudad  y  oomun  de  OAnova  de  oírai 
que  se  babtao  movido  eo  vida  del  rey  don  AlBosoper 
algunas  presas  que  se  hablan  becbo  entre  catahotay 
genoveses:  y  esta  se  hizo  principalmente  con  ouOBi-P 
de  algunos  baroms  de  Cataluña  y  de  los  Moselleras 
da  Bsrceloaa^ueacaHfntwesadoa  en  a^  jM^<^ 


Fném  tevMo*  de  parte  Ai  rey  pata  flotonder  en 
«•tB  pax  oon  los  embajadores  de  la  moría  detOinava 
mediado  ti  mes  de  Junio  deste  aík> ,  na  eaballero  qne 
se  deda  Farrer  de  Ganetey  FraasiM»  de  gaecteraea- 
te  del  consejo  del  rey:  y  éstos  se  jaataron  eoAvioea 
«oa  laspersooas  Dombradaa  por  Rsfad  de'Oria  al" 
mlraalede  Sieilia,  y  por  Oaleoto  Esploeta  ^  lócu- 
lo, oapItaoM  y- goberaadoraa  del  oommy  podrió 
de  GéDota ;  y  prooanroo  de  oonoordarioa  tí  papa  y 
el  rey  de  Francia ,  siendo  eetre  elkM  medianero  y  Ar- 
bitro Estevan  de  la  Oolona,  yaaeotamit  pea  y  aaiittad 
entre  astea iprinclpaa  y  la  señoría  de  Géaova/y  deei»^ 
tiem.de  pedir  los- daños  que  se  habiaa  bechu  detuw 
parta  A  otra ,  exCeptaaodo  los  que  ae  btoieraa  da- 
raote  cierta  tregtu  que  se  habla  puesto  poreLreydoft 
Fadriqae.  Ftferon  exchüdoa  deata  pazCasano  y  Gb-' 
leoto  da  Oda  y  sua  Ujoe,  en  caanlo  arao  vaiellaa  y 
ftaáatarios  del  vey  de  Aragón,  y  coapreodiénose 
•n  ^la,-cQnie  ciudadanM  de  Géaova :  y  dederúaev  qee 
toe  qaesearniaseD-cA'>os  Beñorfoey  puertos  de  loa 
reyes,  y  de  la  sroorla  de  Géaova,  asegurasen qnaue 
faarian  mal  dí  daño  en  sos  tierras :  y  para  mayor  ooo- 
firdiacieD  delapaK,  (u6 ooncordMlo qae los  hijos  de 
CaaauQ  y  Gateólo  de  Oria ,  y  otros  que  eatafaan  en 
■cebeoes,  y  les  priMooeposdeambas  partes,  aa  posísseii 
ea  libertad.  Cod  esto  las  ornea  de.CardeDa  cooiensa- 
jTon  A  eiwaiiiiiiarse  A  la  paz  f  se  pusieron  ea  m^}or 
•ttado.  ' 

Cap.  XXXII.— Dí  lo  Qtw  el  rey  de  Castítta  mvtá  á  re- 
guerir  <ü  rey  de  Jragon. 

EetaToel  reyente  cáudad  de  Lérida  el  mes  de ju- 
jnio  y  parte  de  julio ,  y  allí  se  juntaroo  los  preladoa 
y  barones  y^ñballen»,  y  sfndiooadelas  universi- 
dades de  Cutalnña  A  cortea.,  Estando  en  el  caatillo 
■real  de  aquella  ciudad  h  diez  del  mes  de  junio,  coo« 
firmó  el  rey  lo  que  9e  había  «-denado  por  el  rey 
don  Jaime  su  abuelo  ea  cortes  de  Barcelona ;  que 
au3  sucesores  ea  aquel  condado  áoles  que  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros,  y  las  ctucfadesy  villas 
le  hiciesen  el  juramento  de  fidelidad,  habían  de Ju- 
.rar  y  aprobar  piiiblivancste  la  benilidoii-  y  fran- 
qi^eza  del  bovaje,  y  todos  los  otros  estatutos  y  or* 
denanaas  de  Jas  cortea  generales  y  mis  privilegios,  y 
abí  lo  ttizQ  declarando  que  no  ccnBrmaba  algunas  do- 
naciones y  enagenamiaQtos  que  se  habían  hecho,  en 
'PerjuicKi  suyo  Y  ele  sus  reinos,  desde  veinte  det  mes 
de  agosto  del  año  mil  trescientos  y  velóte  y  ocho.  De»- 
pnes  fu6  jurado  coa  la  solamniilad  que  se  reqoeria,  por 
conde  de  Baroelooa ,  y  hizo  el  juraaaeoto  de  fideli- 
dad por  los  catalanes.  De  alli  partió  peía  el  reino  de 
Valencia :  y  tuvo  corlea  6  ios  val«K»aaos  6  dpnde  fuA 
jurado  por  rey.  Entónccs  vlnoA  la  ciudad  de  Valencia, 
por  parte  del  rey  de  Castilla ,  que  tenia  ya  cercado  ¿ 
don  Juan  Nüüez  en-Lerma.  un  caballero  quese  llamaba 
Juan  Ruiz  de  Gaooa ,  que  era  guarda  del  ouerpo  del 
rey  de  Castilla  y  su  merino  en  Alava.  Este  caballero 
en  virtud  de  la  creencia  que  se  le  había  cometido,  dijo 
al  rey  en  nombro  del  rey  su  sejior ,  que  bien  sabia  que 
vta  iiea  López  de  Toleilo ,  portero  mayor  déla  reina 
de  Castilla,  le  habla  enviado  ¿decir  algunas  cosas, 
que  él  anteadla  se  debían  cumplir ,  que  tocaban  A  la 
reina  doña  Leonor  su  hermana^  y  A  los  inlantea  sus 
hijos,  para  guardar  y  conservar  la  amistad  que  entre 
ellos  habia,  seüaladameote  por  contiouar  el  amor  y 
confederación  que  b'abia  tenido  eon  el  rey  don  Altmso 
su  padre;  y  le  respondió  con  Juan  Rnlz  de  Muros,  qne 


8avolantod"ert  de  oooaervarla  armistad  y  de  honrar 
L  la  reina ,  y  tenerla  por  madre  -y  á  los  infeotes  doo 
Femando  ydonJuao  soB  hermanos,  y  qoeestopor 
nlDgana -otra' Tía  se  podria  mejor  dar  A  entender  que 
manteniendofi  la  rdna  y  A  sus  hijos  en  sus  bered»^ 
nüenlee  y  eetadoa.  Qne  pon  esto  le-  rogaba  que  man- 
dase Luego  publicar,  el  testemento  d<d  rey  don  Alonso 
Su  padre,  ponqué  entendía' que  de  derecho  lo  debia 
hacerv  bora  estuviesen  preaentee  los  tcstamentarioi  d 
auaeoles,  yaeidicse  tr^tedo  6  la  reina  de  las  cltu-^ 
sttlaa qufttacaben  a«u«tado,ydesuB  bijog:  y-ouaoto 
A  la  qualeieavIdAdadr^qneno  era  obligado  por  jos- 
tioia,  niiwr  rigord4dei*echo,  de  confirmar  la»  dcM 
oacionea  que  se  babiaa  hecho  A  la  reina  y  6  los  iofon- 
tes,  le  paréela  que  pare  guardar  la  amistad  que  trinto 
tiempo  se  habla  oontíBuado  entre  la  casa  de  Castilla  y 
la  de  Aragón ,  era  tenido  de  hacer  toda  coaa  justa  y 
razonable  qae  ^  le  earvlase  A  pedir,  asi  bomo  él  la  ha^ 
ría  por  su  iTspeto :  y  queesto  laera  mny  í&cíl  y  llana 
de  cumplir ,  pues  cuanto  en  eslía  parte.sq  óbrese,  en( 
baQere&sus  profrias  ooaas.  Mayormente ,  qae.caao4 
toia  reina  tenia  en-eslos.  reÍDOS^,  era  porsus  días ,  y 
deapofs  volvía  fi  taoorona  da  sb  reino, -sin  oontradlo- 
cíqq  alguna  ¡  y  que  lo  de  loa  inlbnles  sus  hermaifos,  y 
bqua  él  ks  diese,  todo-era  y  Mria  para  su  servicio, 
pues  siempre  le  ttabian  deeervir^blen'y  lealmente,  a^ 
como  eran  oMigadee  -y  lo  debían  bader.  Qne  ¿entia  por 
cesa  OMiy  grava,  que  después  que  él  bahía  enviado  so- 
breestés negociosA  Men  López  de  Toledo,  él  y  susoS- 
eÍal«B  Imbian  nnevameate  hecho  A  la  reina  y  A  tos  In- 
fantes y  A  sus  vasallos,  mochos,  agravios.  Primera* 
mente,  que  luego  que  el  rey  doo  Alonso  mnrió,  e»- 
tando  la  reina  en  Fraga ,  esoiribió'  el  rey  diversas  car- 
tas A  Teruel  y.  A  Sarrlon  y  Hurvledro  y  V«tenciay 
otros  lugares,  en  que  man(hiba ,  que  si  la  reina  pasase 
por  ellos ,  fuese  detenida  en  manera  de  prisión,  y  cier- 
tas personas  de  su  casa;  y  tambiea  eovió  con  Pero 
Ruiz  de  Axagra,  señor  de  Villabellcbe  ,  A  mandar  .al 
justicia,  que  estoba  por  la  reina  en  Calatayud.que 
$opeoB  de  la  vida  ,  no  asase  de-su  oficioi  y  mandó  pe< 
ner  otro  en  su  lugar.  Deesa  también,,  qne  como  por 
ordenamiento  becboaatigUQiBeBte  por  corleen  Ara- 
gón, se  hubiese  ordenadocierta  forma, en  que  los  ara-k 
pMües  y  loa  que  estahaa  bencdados  eoelxeino.,  se 
debiesen  llamar  á  cortes ,  ahora  cuando  el  rey  mandA 
convocarlas  en  Id  oiudad  de  Zaragoza  ,  la  rema  y  los 
infantes  sus  hijos  fueron,  llamados,  nú  por  aqud  tenor 
y«6tílo,que  los  otros  infantes  y  ricosbombres,  que 
eran  beredadosea  ú  reino ,  Antes  por  diferentes  pala- 
bras y  muy  cautelosas.  Asimismo  se  fupdaba  per 
grande  queja ,  que  habiendo  dado  el  rey  don  Alonso  el 
casUllo  da  Jativu ,  cooio  en  roanos  A  doo  Bernardo  de 
SurriA  ,  para  que  lo  tuuiese  en  bomeoaje  con  ciertas 
condiciones,  que  se  babiao  de  guardar  A  la  reina,  en 
seguridad  de  Ies  donaeioDes  que  se  le  babiaq.  hecbo^ 
siendo  muerto  don  Beraardo  de  Sarriá,  Foanoés  ()e 
Mataron ,  qne  ere  teniente  de  alcaide,  y  tenia  el  casti- 
llo con  las  mismas  condiciones.,  le  entregó  al  rey ;  y  no 
ae  podía  rettibir  sia^^an  perjuicio  da  la  reina,  ¡y  sin 
menguado  su  verdad  y  del(idedon:Bacnardo  deSa^ 
riA ,  y  de  Franoés  de  Matraroq.  Que  habiendo  heobo  do- 
nacitm  el  rey  don  Alonso  A  la  rfúa  ,del  eastHlo  de  Ooa- 
dalest,  se  mandó entónces ,  queso  lediese  la  peseslon 
dél,  despuee  de  muerto  dou  Bernardo  deSarrifl siei^ 
do  primero  dado  por  libre  por  el  rey  don  Alonso,  del 
homenaje  que  liabia  becbo  por  aquel  castillo ,  é  hizo 
don  Bernardo  pleito  homenajoA  la-reinap^él^^ia 
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ooBdklatta^ni,  ooiiu>4  md««  t  firopto^rla  óA 
OMtiHo;  T  QD  va  taiíanU,  que  tenia  )•  goarda  dél» 
qwK  dada  Claríana,  lawtñgfr  al  ray:  y  (etdeiKlo 
otra  oaiMHan)  al  caiUUo  de  Moralla  también  en  réb»- 
MB,porolertwooBdlcioDea  qaeaalubiaD  deeompUr 
élanliM.baUamaiMliáo  d  rey  t  loa  vaoiDoc  dal  In- 
pr  1  que  no  di^|ai«i  —Mr  faaaH meato  al  oastiHo,  atoo 
paradartaspeñaiiai,qiieiwb>podiaa<lefBDdar,ol  el 
Caballero  soardar  sa  verdad ,  y  dosta  iMDera  se  tenia 
ana  el  oaatHle  gnardado.  Iteoibieo  sa  fmBabe  por  a^a- 
-wlo  eonoaibra  dala  rrfM*  qoe  el  rey  taaoia mavas 
demanrtw  ypedlaaervMo  álda  daCalatayod  yana 
•IdeiB ,  y  mandaba  sitar  álot  jwlfot  delaaaqaBaa 
M  loa  laceres  da  la  reina :  y  tintando  alia  todas  la* 
Tontaa  y  eerrtdos,  y  lu  otras  «osas  rcaka,  sin  haber 
niaiddo  el  rey  ningnna  ooaa ,  dnranta  la  vida  ds  la 
reina, para  sf,  nlpata  d  prlmogMlD ,  Tinlendo  los 
procaradores  ds  las  apealas  y  do  loa  otras  lagares  do 
la  raina  á  Zirason ,  el  rey  toa  fatao  mnoha  prenla.  y  in 
tesonro :  y  por  ello  le  Uoleron  darlo  servido,  sin  de- 
Uriobaoer.y  mandaba  Uanar  é  oortss  al Jostlds  y 
Jurados  yoomafodeAtfaamdn.nolopadlHMlobaoer 
porqae  aqodk  ohidad  da  Albúradn  on  dd  toluita 
don  Feraando,  y  loa  lagares  qno  los  inlkiAes  y  rióos 
hombres  tsntan  ra  Aragón,  oeeraooatomliredeU»- 
narloaáeorteaiyqaaJotaoOUaliorido&alllae,  pro- 
enrador  dd  rdno  da  Telenda  y  regenta  d  ofldo  de  go- 
bernador por  dlaAinlo  don  Jatee,  oende  de  Ihiget,  go^ 
bemedor  general,  fné  é  Jéttra,  que  era  lugarde  la 
rdna,  yftdondedla  tenia  d  mero  y  mixto huperto,  y 
lodo  Jorisdlodott,  sita  y  baja,  y  bafata  qoeoMdo  doa 
«risUaoosy  afaoroado  nn  moro ,  y  qait6  las  honiuqoe 
estaban  poestas  por  la  reina ,  y  poso  otrasdenoero, 
é  bfao  pesquisa  oonln  los  ofldates  de  Ib  rdna ,  no  po- 
diendo hacerse.  Todas  estas  qn«}as  se  proposteron  por 
parte  dd  rey  do  Castilla,  reqolilendo  al  rey,  qoelo 
mandase  roDoediar ,  paos  cooocta  la  obKgactoo  que  é{ 
tenlaAmtrarpw  la  honra  de  la  rdna  sa  hermana  y 
por  d  bien  de  so  estado  y  ds  sos  hqoe.  Hss  aanqae 
en  notorio,  qno  d  rey  no  desesba  eosa  mes  qne  le 
nrina  y  perdlcian  do  so  madrastra,  qoa  toé  ana  prln- 
eesamuy  exoetanto  y  de  ^an  valar,  y  por  todas  las 
tIsb  poeibiBS,  proearaba  dedwredar  i  sos  hermanos; 
reepoodM  i  astas  demandas,  que  la  misma  voluntad 
teniaeotOnoesdebonrsryBoalu'Alareloe,  poeapor 
suporte  aeoompUesB  loque  debía:  y  que  ella  sabia 
bien  lo  qoe  se  habla  intentado,  despoes  qoeleenvIóA 
dedr  cor  Oonalo  Garda  y  con  sa  coafesor,  qoe  de* 
«eaba  toda  cooformldad  y  concordia.  Cuanto  A  la  po- 
Hicacfondd  testamento,  dijo:  qoe  por  loe  desear^ 
dd  ftnima  dd  rey  so  padre ,  oonvenla  que  se  batiesen 
los  testamentarios  preeeolH ;  y  cerca  de  la  conSrma- 
doo  de  las  dooadooes ,  respondid :  que  él  do  se  quería 
obltgirA  masde  loquela  razou  yjuBttcia  le  coostre- 
Sia ,  y  que  no  debia  querer  d  rey  de  Castilla,  que  lo 
qne  pendía  de  mera  liberalidad  suya,  se  redojesÍBA  Db- 
cesidad  y  premia.  Decía ,  que  d  ofldo  dd  Justicia  de 
Calataywl  era  A  elección  de  tos  vecinos  de  aquella  vi- 
lla ,  por  prlvH^los  que  los  reyes  de  Aragón  tes  hablan 
jurado,  contra  d  tenor  de  los  CQalee  eran  agraviados; 
y  asi  DO  se  podía  llamar  perjuicio,  lo  qoe  conforme  A 
dmcho  se  hada;  y  que  él  no  bable  hecho  rnaadamlen- 
to  eo  to  qoe  tocaba  al  castHlo  de  Mordía ,  qoe  foese 
peijudiciBl  A  la  rdna,  sino  en  conservacton  de  la  ja* 
rlsdicctoay  preemlnenola  real.  Qoe  era  derecho  uni- 
versal y  costumbre  usada  y  guardada  de  tiempos  an- 
Ugnosendtdoode  Aragoa,  queooandod  prímogé* 
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nHo  sneade  en  «I  rdnot  por  te  ppist        afrooiB  sa 

saooroonelon.  pide  ser  servido  de  los  pidadoo  y  i«- 
ligloacs.  dando  prlvilsgtados.  y  debselndadM  y  vft- 
UasyoIroslaputsydslospsrUoalBnBsdosas  rdim, 
y  se  habla  annstnmhrsdo  aervirles  Uberolmsnte,  síb 
nioguoaeaeasaíyad  sebnUahechoen  lealu^reny 
aljamas  de  la  retan,  dn  qtwssles  hhdsss  agravio:  yin 
rdna  y  los  Infantassna  hyos  faeron  llamados  A  corten, 
Bogoaoonvlno pandeas»,  qneeran  Danudos. Sobra 
laRstitnolonddaastillodeJAtiva.se  dUo.-qosél ha- 
bla tenldosaddiberadon  y  oou^ooon  los  prabdooy 
rwoa  bombrssy  csbsHena  y  safaNS  de  sa  eorle;  y  sn 
dsdard,  qno  Francés  de  Matarte  debta  resUtair  ol 
castilta  al  rqr  y  no  A  ta  rdna ,  ni  A  otra  por  día,  ata^ 
dide,  qnnd  alcalde  tanta  aqnd  oisUlto  InmsdtalamaB- 
topordny:ylontamoaedsdar6anlo  qoetocabn 
al  oasUUo  de  Goadatad,  d  coal  tanta  dartana .  eceu 
taossiambra  do  España,  fia  lo  de  Itamar  6  loe  do  Al- 
barradnteortas ;  respondió  d  rey,  que  se  biso,  por- 
que dsmpn  hablan  sido  UamAdos  para  las  oortw  do 
Aragón:  y  ooocorrlan  on  dtas  con  los  otros  procurad»- 
nsdeáss  dadades  y  vUtal dd  rdn»:  y  cnantoA  los 
agrá vioii  que  sepntaodta  haber  beoho  Jofra  Gitabcrt 
doOnlltas,  oomo  ngente  d  ofloto do  ta  goberaMA» 
ddninodo  Vataoota.queél  se Informarta  y  se pre- 
voeria  loqaafoese  Justick:  y  maodarta  que  los  ofldales 
rei^sSDohiotasenptagaopeiJakiiioA  los  vasallos  dota 
rdna ,  y  oonsorrasen  so  derecho.  Destas  respoeslM 
fo6  muy  desoontooto  aqod  caballero ;  y  se  cooocid 
bien ,  que  si  d  roy  de  Castilla  no  estuviera  ocupado  ea 
lagnrm,  que  ss  habia  movido  eotreél  y  d  rey  de 
IHirtagsl,yeondonJuan  Uanod  y  don  Juam Noñe^ 
qoe  estaba  cercado  en  esto  tisapo  ontavllta  deLer- 
ma.qoe  convirtiera  sa  podery  (nerus  centrad  ny 
de  Aragón,  yeo  moviera  laego entra  dIoSgoom:  pei^ 
qoeiasoosBSseeooamiaaron  ¡A  rompimlaolo,  porta 
Aspera  oondldon  dd  ray  doAn^n. 

Cií.  J.XXlll.^Que  d  rey  doa  ilenw  ds  Portugal,  «neid 
d  dMO/lar  al  rey  ds  CutiOo;  y  don  JiMH  JliMusI, ««. 

Por  d  mtamá  Uempo ,  d  rey  don  Alonso  de  Pivtu- 
gal ,  «nvMoon  nncohallero  de  su  casa  6  desafiar  al  rey 
de  Castilla  su  yerno,  y  fué  ta  principal  causa, como  es. 
tA  dioho,  d  mal  tratamiento  que  hade  A  ta  rdna  doñ 
Marta  snm«jer,  de  lacnal  pobKcaba,  qneseqoeria 
apartar.  Dyo  aqod  caballero  públicameoto,  qno  era 
coso  mayssblda,  qne  el  tiempo  que  d  rey  de  Cast^ 
HaseoonndeoBargos,  tratd  de  ooreoar  eondgo  A  do- 
ña Leonor  NúDCCdeGocmao,  y  tomarla  por  mujm';  y 
qoeestando  en  ponto  para  (;|Mutor8e,  quiso  nDCstni 
Señor ,  qoe  se  supo  entonces ,  qoe  ta  reloa  estaba  prr- 
oada;  y  algunas  buenas  personas ,  qoe  iolerveoiao  ca 
aquelto.  lo  estorbaron  por  esta  cansa.  Después ,  cuan- 
do murió  en  Toroel  intanto  don  Femando ,  que  nació 
de  aqod  parto,  yendo  d  rey  de  GibraltarASevilta,  y 
estando  en  aquella  clodad  ,  se  movió  y  trató  entre  al- 
gunos del  consc^  del  rey  de  Castilla ,  qtie  se  prestasen 
loe  homenejee  como  ¿  primogénito  heredero,  A  don 
Pedro  su  hijo  y  de  doña  LooDor  Nuoez :  y  también  se 
estorbó  por  algunos  que  tuvieron  este  becbo  por  moy 
«Ira do;  yaobreellobubo  gran  alteradoo  en  Sevilla,  y 
estuvo  ta  cosa  en  ponto  de  dectuarse.  Qne  en  esto  d^ 
daród  rey  de  Castilla  ooAl  era  su  voluntad,  porque 
daba  ta  mayor  parto  de  los  castillos  y  (ortatarás  déla 
tierra  A  ios  hijos  qoa  tenia  en  aquella  dueña  con  quien 
vlvta ,  mandando  haoertasitoqMnaje,  coi^de  ao  pro- 
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^tmnuBlm^m  (MnndaiBleoto dd tahaten  MJo: 
y  habla  eariado  al  papa ,  pan  qveloa  leglUmaae.  Que 
«tendoatfofloaaqw tocaba á la baara  yflitadodel  rey 
daPortngalydelanfiMSahiJaycMiDfaatetkm  Pb« 
«Ira  nielo»  le  obligaba  á  defaader  las  personas  y  es- 
tadoade  doa  Joan  Ueoiiel  y  de  don  Joao  NúBes,  q«e 
«rao  mtainigoBy  losiuayoresy  massefialados  de  sos 
nhM»,  y  por  estas  canses  Y  razoofls  dijo,  quadeaafieba 
al  ray  de  Castilla  yqne  le  haría  guerra,  como  &  sn 
«noaaigo  oqrital.  Tras  esto  mandó  loefo  el  rey  da  Por- 
tugal aynotar  tedas  sus  ssatea  para  entrsr  per  Bads- 
>)B :  y  don  Jaaa  Manad  se  envió  á  despedir  de  la  nan 
taraleia  y  vasallaje  del  rey  de  Castilla  i  y  eon  los  soyos 
y  oon  el  socorro  qoe  esperabt  del  rey  de  Araf^on ,  tra- 
Uha  de  pasar  poderosamente  ft  socorrer  ft  don  Joan 
Nuftes  sa  cofiado.  Esto  se  Jnstificaba  con  moy  grandes 
oaosas,  queelreydeCastUte  lebabladado;  y  la  prin- 
cipal era ,  no  d^r-  f  r  6  daati  Coatanxa  su  hija  i  Por- 
tagal,  para  qne  caasseoon  et  infante  don  Pedro ,  no  se 
contentando  coa  haberla  dejado,  debiendo  ser  sa  mu- 
jer :  y  porque  no  osd  niogon  caballero  é  hijodalgo  Ir 
en  su  nombre  al  rey  de  CastUla  para  baoer  danto  del 
dflsnatoramleato ,  escribió  por  diversas  partes  la  raxon 
qne tnvo  para  desnaturarse,  según  la  costombreque 
«n  España  habla :  y  para  mayor  uoIícíb  dello ,  se  pone 
aqalto  qoe  escribió  al  rey  de  Aragón,  a^orifego 
vos  á  saber ,  que  mochas  vegadas  he  imbiado  pedir 
merced  al  rey ,  qoe  qalsieBe  desceroar  á  don  Juao  Nii> 
ñei ,  é  qoe  iu>  qnisiese  poocr  embar^  en  la  ida  de  mi 
fija ,  y  d  noQca  ki  quiso  facer ;  ántes  pene  lodos  los 
ecnbai^os  que  él  puede.  Et  como  qoiera  que  destas  «o* 
sea  me  daba  sentir ,  como  tos  entendedee ;  pero  por 
dar  lagar ,  que  se  non  0ciese  deservido  de  Dios ,  é  da- 
ño de  la  tierra  ,  é  porque  los  {rfdtos  viniesen  6  bien, 
envié  i  decir  al  rey ,  qae  ai  alguna  qnerdia  habla  de 
don  Joan  Naftas,  éde  mi ,  ó  nos  déi,  que  lo  pooriemos 
en  mano  dd  rey  de  Portugal ,  6  pera  esto ,  qoe  darla- 
BM  buenas  rehenes  y  villas :  et  el  rey  de  Portagal 
qoa  Jndgase  lo  qoa  fallase  por  dereobo.  £t  esto  bcia- 
moa  por  los  boenos  deudos  qne  el  rey  de  Castilla ,  é  el 
inbnte  don  Pedro  so  fijo  han  oon  d  rey  de  PDrtagbl: 
é  él ,  de  todo  esto ,  no  quiso  tecer  ningona  cosa.  Et 
por  todas  estas  rasooes,  é  modios  otros  agraviamlsn- 
-  tos .  qoe  doña  Juana ,  4  don  Joan  Nufiei  sn  fijo,  ó  yo, 
é  cnaotos  fljoadalgo  son  en  CastUla,  recibimos  en  nues- 
tras beredadea ,  é  en  nuestras  behetrías  dd  rey ,  lo- 
mándolas ft  nos ,  que  somos  dallas  natvralea ,  é  dán- 
dolas ¿  sos  fljos ,  que  las  no  poedeo  baber  de  derecho, 
é  otros  muchos  agravios  que  serla  luengo  de  contar, 
que  los  mostraremos  osda  qoe  cumpliere.  &  todo  esto 
di  pasada,  cuidando,  qne  querrie  Dios  nMterle  an  ve* 
laotad  al  rey ,  qoe  quisiese  facer  lo  agnisado.  Primera- 
mente  contra  si  mismo,  é  contra  la  rdoa  doña  María 
so  mqjsr ,  6  contra  d  infente  don  Pedro  so  fijo  bere- 
dero,  d  cual  sabedes ,  que  por  mandado  del  rey  recl- 
bimnoa  por  rey ,  é  por  señor ,  después  de  sus  días.  £ 
porque  agora  veo,  que  de  todo  esto  oon  se  face,  ante 
decadaldia  deahereda  al  dicho  infante,  que  es  Boestro 
aeoor  natural ,  ó  heñida  de  lo  que  debe  seyer  del  dicho 
infante  heredero ,  por  honrar ,  é  dar  mayor  estado  de 
cuanto  debau  haber ,  A  los  dichos  sus  fijos ,  que  él  ha 
dedma  Leonor.  e(  otrosf  'per  desaguisados  que  face 
ft  la  rdna  <Íoña  Maria  su  mujer ,  los  coales  nunca  se 
falla .  qne  niogun  rey  ficiese  con  tales  maneras  contra 
ningooB  rdna,  con  quien  fuese  casado;  et  otrosf, 
por  el  embargo  que  puso ,  é  pone  en  la  ida  de  mi  fija, 
d  porque  sa  embargue  d  sa  caaamienlo,  ópordeshe- 
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redamiantos  qoe  fin ,  é  qirisn  te»  á  d^Aa  laaaa ,  en 
la  cual  heredad  he  yo  derccbo,  et  por  los  desboe- 
damianlosqne  flaoéi  mi.  é  i  dan  FernaDdo  mi  flje. 
é  por  otros  agravtamieDlos  qae  flio  oontra  al  mi 
cvarpo.qnariéDdoine  matar*  émacbas  maneras  de- 
saguisadas, porque  por  tales  cosas,  según  foerode 
CasUlta ,  se  pnede  todo  vassilo  desnaturar  dd  sa 
rey,  d  de  sa  señor)  por  ende,  si  yopwUeseá  él 
enviaran  borne  fldalgo,  qne  m^  despidiese  a.dee- 
natnrase  ddl,  sogan  ea  fuero  é  oostumbre,  éisefl- 
ae  siempre  ea  CastUla  i  floiéralo  de  baenamóile;  Mas 
se  qoa  as  do-te  i  que  cuando  envié  á  ét  á  Diego 
AlfÍDOBodeTaBBayOtporl>ooaaejarlo  queerasn  ser- 
vicio, lo  prendió,  é  lo  quiso  matar :  é  aalnüsmoAlfto 
otros  míos  boBoes  qne  iban  oon  d.  Et  eso  mismo  qolao 
matar  mochas  veoes  á  Sancho  Peres  de  Cadahalso  en*- 
vl6ndoteyoáét.Etó(rod,porqaa  cuando  meenvié 
desnaturar  dél ,  cuando  tiene  á  mi  fija  presa,  é  la  ovio* 
ra  ft  matar ,  por  sa  mandado  mandó  prender  é  matar 
i  Ñuño  Martinef  de  Alvidlos  mío  vasallo,  é  fuera 
muerto ,  sino  qoel  quiso  Dios  escapar,  que  fuyó  de  la 
prisión.  Et  otrosf ,  porque  ea  Villareal  mandó  matar  é 
cortar  las  manos  élos  piedes,  al  escuderdque  envío 
don  Juan  Nooez  &  despedirle  y  deauaturarla  dél ;  et 
por  todas  estas  razones ,  faciendo  yo  cuanto  pude  por 
dio,  non  pude  fallar  niogon  boma  fldalgo,  qne  se 
atreviese  i  ir  al  rey ,  A  me  despedir ,  ni  me  desnaturar 
dól ;  et  porqoe  sabe  Dios .  que  yo  doo  querría  fecer 
ninguna  coas  coo  mala  cobierla ;  por  ende ,  envió  á 
vos  esta  mi  carta ,  que  lo  aapades ,  é  lo  él  pueda  saber 
por  vos :  que  habiendo  mió  acuerdo  con  mios  amlgoa 
6  mios  vasallos  .  fallé,  que  señaladameote por  lo  que 
d  rey  face  contra  el  infante  dim  Pedro  su  fijo,  queeR 
nuestro  señor  natiiral,  é  contraía  didia  reina ,«  por 
las  otras  cosas  dichas ,  é  por  otraa  qne  se  pueden 
dedr ,  é  qne  ae  dirSn  cada  que  menester  sea ,  que  me 
podía  é  debta  desoatnrar  dd.  É  da  que  ove  este  aooer- 
do,  hoy  mArtes,  trdnta  dias  ddmes  de  Julio,  despedí 
4  desnaturé  A  mf « é  A  don  Femando  mió  fijo ,  ti  A  8en- 
cho  Manad  mió  tije ,  é&  Boy  Gooalves  de  Castañeda, 
é  A  todos  los  mioe  amigos ,  é  mioa  vasallos :  é  fago  sa- 
ber A  voe,  qoedeheydia  dicho  en  adelante,  qoe  no  so- 
sa vasallo ,  nln  su  natural :  ó  que  yo,  é  doo  Ferrando 
mió  fijo ,  é  lodos  los  otraa  sosodlcbos,  aomosespedt- 
dos  é  damaturados  dóL  É  ubed ,  qne  otras  cartas  es- 
vio  A  otras  partes ,  do  yo  entiendo  qoe  me  cumple: 
porqoe  sepa  d  rey,  y  poeda  saber  esto ,  que  yo  he  fs- 
dioA  la  raxon  porque  loflz.  £t  pido  voe  morced  señor, 
que  tengades  por  bi«i  de  mandar  guardar  esta  carta^ 
é  de  la  focer  ñgistra  rea  la  vuestra  cancdlerfa,  con  e! 
día ,  ó  coo  d  año ,  é  lugar  que  vos  fnera  dada  de  mt 
parte,  porqoe  la  verdad  deste  fecho  pueda  ser  ptutm- 
da ,  é  pareaca  cada  qoe  menester  sea :  et  tener  vos  lo 
he  en  merca.  Dada  en  el  Castiello,  trdnta  dias  de  ^io. 
era  de  mil  é  treacieotos  setenta  é  cuatro  años ;  yo  Joan 
(üonxalvea  la  Bt  escrebir  por  mandado  de  don  Joan.  >■ 
EsU  carta  se  presentó  et  rey  ea  el  real  de  Valenda ,  A 
catorce  dd  mes  de  agosto  desle  año ,  estando  presentes 
d  infante  don  Jaime  su  hermano,  el  arzobispo  dob  Pe- 
dro de  Luna ,  dan  Pedro  de  Tbous ,  maestra  de  la  ca- 
ballería de  Montosa ,  Vidal  de  Vilanova ,  comendador 
de  Hootalvan ,  don  Jofre  Gilabert  de  Cmillas ,  n^le 
el  oficio  de  la  pracuracioo  dd  rdoo  de  Taleada ,  don 
Pedro  Fernandez  de  Vergua ,  Rodrigo  Diai,  arcediai» 
de  Daroca ,  Juan  Sandiez  de  Hayaral .  camarero  de  la 
Sea  de  Zaragoza ,  micer  Juan  Fernandez  de  Pamplona, 
Rodrigo  Diez  vtcecandiler ;  Amaldo  de  Morera  , baile 
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HBMnlMnhwdeVatandi,  Pedro  Boiz  deAagn, 
JtMDBuizds  lloros.  Garda  de  Loria,  Pedro  Ñores  de 
Vera ,  Lope  de  Garrea ,  Gsrcta  de  Sampol,  nuestro  dti 
rey.  Otras  cartas  semejantes  ft  estaeoTÍú  óaa  Jnao  i 
los  maestres ,  y  prelados  y  oons^os  de  loe  reioos  de 
CasUlla ,  porque  hfeleBea  saber  «l  rey  don  Alonso  como 
•edeanataraba  dti :  y  eotúnces  loslabt  que  d  rey  se 
aproTectiase  desla  ocasión ,  tooouido  al  rey  de  Porta- 
gal  en  sa  ayuda  ■  y  í  él  y  á  don  Juan  NoSes  en  so  ser- 
vido, con  lo  ctul  deda  don  Juan,  que  el  rey  pondría  en 
in^r  éstado  sus  reinos ,  que  niogono  de  los  reyes  sas 
predecesores.  A  esto  dió  d  rey  de  piJabra  bunia  res- 
puesta, coa  graodes  ofertas,  y  procuraba  que  don 
Juan,  y  don  Juan  NuSez,  hideoen  todo  su  poder  para 
continuar  su  queretlá ,  porque  no  faltase  en  qué  en- 
tender al  rey  de  Castilla  en  su  reino ,  y  dejase  la  de- 
inanda  de  la  reine  de  Aragón  su  bermana,  y  de  sus  so- 
brinos. 

Cu.  XXXI7.— DsfoQuenpniwyif mlof  oorfwiMrñ- 
no  da  Valencia;  yds  Tagvarraqmti  rvyAiw  contra 

loscastiUos  y  tierras  de  don  Pedro  de  Bjirioa. 

Visto  por  el  rey  que  por  todas  partes  se  hsclao  gran- 
des aparejos  de  guerra ,  y  qoe  la  reina  doña  Leonor  sa 
madrastra  incitaba  al  rey  de  Castilla  su  hermano  cuan- 
to podía,  para  que  emprendiese  de  ponería  en  ^sesión 
de  las  Tillas  y  castillos  qae  el  rey  de  Aragón  le  habla 
dejado,  y  ¿  los  Intentes  sus  bíjos,  comrazé  con  esta 
ocasión  deapercibirse;  y  porque  don  Juan  Uanoel  le 
requería,  que  le  enviase  socorro' de  gente  para  bacer 
la  guerra  contra  ol  rey  de  Castilla ,  pareció  á  los  de  sa 
consejo ,  qoe  se  deberla  tratar ,  ^  convendría  primero 
apoderacse  de  ios  castillos  y  fuerzas  que  don  Pedro  de 
Ejérlca  tenia  ta  el  reino  de  Valencia ,  que  era  un  gran 
estado :  porque  estando  fuera  de  sus  reinos ,  siendo 
una  persona  tan  prindpal,  y  de  su  sangre,  y  que 
comprehendía tanto,  podrían  resultar  grandes  daños 
é  íDConveoleoles.  Para  esto  recibió  e)  rey  juramento  y 
homenaje  del  Intente  don  Pedro  su  tío,  y  de  los  ríeos 
liombrM  que  se  bailaron  con  él ,  que  le  servirían  y 
aconsejarían  lo  qoe  conviniese  á  su  bonor,  y  al  bien  de 
la  corona  real :  porque  se  recelaba  que  machos  segui- 
rían la  causa  de  la  reina ,  siendo  tan  Justa ,  y  que  don 
Ppdro  era  tan  príodpal  y  tan  buen  caballero,  y  de  tan- 
to valor;  qae  lo  aveotararía  todo  por  su  fé  y  verdad: 
y  eoviO  &  Garda  de  Lotiz  al  rey  de  liallorca  su  cuñado 
pera  que  se  ioformsBe  dd  estado  en  que  estábanlas 
cosas  i  y  swaladamente  para  apadgaar  una  gran  difo- 
rencia ,  que  d  rey  de  Mallorca  tenis  oon  d  vizconde  de 
Rocabertl.  Para  jusllflcar  mas  el  negocio ,  porqoe  todo 
d  fundamento  era  ia  confirmación  que  se  pedia  de  las 
doaadones  que  se  habían  hecho  á  la  reina  doña  Leo- 
nor, y  6  los  infantes  sos  hijos,  drey  mandd  llamará 
cortes  á  los  prdados  y  ricos  hombres ,  y  caballeros,  y 
síndicos  de  las  ciudades  y  villas  del  rdno  de  Valenda, 
para  diez  de  setiembre :  y  allende  desto ,  escribía  &  tas 
ciudades  de  Zaragoza ,  BarceI(HU  y  Lérida ,  que  envia- 
sen sus  procuradores  oon  poder  de  aconsejarle  lo  que 
se  dflbia  bacer  en  esta  querella,  porque  traía  gran  arti- 
ficio ,  aunque  tan  mozo,  en  estas  juslificadooea ;  y  dn 
estos  muchos  caballeros  y  personas  religiosas  y  de  le- 
tras, se  juntaron  en  la  dudad  de  Valencia ,  y  porque 
Mtguel|Saocbez  secretario  de  don  Joan  Haoud,  requirió 
de  su  parte  al  (rey ,  que  le  enviase  algunas  compañis» 
do  gente  de  caballo  y  ballesteros  para  defensa  de  su 
estado,  conforme  6  la  concordia  que  entro  dios  había, 
d  rey  fuéauousejado  en  aquellas  cortes ,  qoe  se  pro- 
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cediese  primero  ooam  don  Pedrada  Qérkay  oaaln 
algunos  otros  qoe  baUan  Ido  i  Mnrir  al  rey  deCaatl  ■ 
Ita,  y  seomCedenroo  oon d .  ohvdteddw  d  nf  ób 
Castilla  de  valerlea  con  sa  persona  y  eatado:  j  ma»- 
ddles  bacer  sus  procesos*  ^or  no  haber  oonpomidD 
eu  tas  corles  deudo  dtaik»,  panihaoar  d  Jaramenlo 
de  fidelidad  qne  debiBaal  rey.  EntdBces  oomparetie 
ron  anta  &  tres  cabdlerae  de  d«i  Padro  de  ElffiriaB, 
qoe  eran  Jaime  Castdléi ,  Alvar  Pan»  de  Chaíai,  y 
Fernán  Sancbes  da  Alveco ;  y  dyeroa  qoe  don  Pe- 
dro su  señor  babte  maodado  A  loa  caballeros  sos  va- 
sallos, que  d  d  rey  los  ibnnase  para  bacer  goem 
oodtra  las  tierras  y  castillos  qoe  la  rdna  dña  Leonor 
y  sus  bíjos  lonian  por  donodoD  dd  rey  don  Akineo 
0  para  hacer  guerra  contra  d  rey  deCastIUa ,  en  favor 
de  don  Juan  Hanud ,  en  estos  casos  se  Mcuianen  de  ir 
en  sa  servido,  porque  d  babia  jurado  oon  otros  rióos 
bombras  dastoe  rdoos,  que  no  daría  consto  ni  isvor* 
contraías  dooadmes  qoe  d  rey  don  AloMo  habla  fa^ 
d»  á  la  Tdnay  ásnshyas,  paee  le  habia  enoomea- 
dado  d  estado  Jld  infante  don  Feraando:  y  tai&bien 
porque  d  tenia  tierra  y  merced  dd  ny  de  CasUlla,  y 
no  determinaba  de  servir  las  oaballerfas  qqe  lenta 
del  rey ,  OI  guem  que  tuviese  contra  d  rey  de  Casti- 
lla: y  por  esto  pidieron  estos  eaballeroe  qoeelreylae 
tuviese  por  escusados.  Entóoces  mando  d  rey  eserea- 
tar  todas  las  rentas  que  la  rebia  tenia  en  la  villa  de 
Calatayad  y  sus  aldeas ,  y  en  la  dudad  de  Huesca ,  y 
eo  las  villas  de  Játiva ,  Mordía,  Horviedro  y  Algedra, 
y  en  Castellón  dd  campo  de  Borriana :  y  lo  qne  tenis 
en  Catalana ,  qoe  eran  las  villas  de  Momblancfa.  \i- 
llagrasa  y  Tárrega :  y  de  la  misma  snerte  se  puso  w- 
Goestro  eo  d  estado  do  don  Pedro  de  EJérica.  Bo  d  prin- 
cipio de  la  celebración  destas  cortes,  fin  tes  que  d  rey 
jurase  los  prívile^os  y  fueros  dd  rdno  ,  propuso  qos 
todos  aqudios  que  según  la  forma  debida  no  le  pret- 
taseo  d  sacramento  de  Sddtdad,  no  secompreheodis- 
seoeola  cooOrmacioo  y  juramentoque  babia  de  ba- 
cer de  los  feudos,  costumbres  y  franqoezas  dd  rdna 
de  Valenda  en  general  ó  en  particular :  y  como  bobo 
algunos  que  expresamente  rehusarni  eo  estas  cortes 
de  iwcor  d  jorameoto  de  flddldad  acostumbrado ,  y 
otros  no  vinieron  A  eltas,  d  rey  consultó  sobre  la  forma 
que  se  debía  tener  ai  proceder  contra  ellos:  y  los  pr^ 
lados  y  personas  edesiftstioas  se  escusaron  de  aooose- 
jár  sobreesté  ceso,  y  los  barones  y  stodioos  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino  declararoo  que  los  qne  es- 
tsbso  presentes  ddrian  ser  compdidos  y  no  se  debiaii 
admitirá  las  cortee,  basta  que  prestasen  djuramenlo 
de  fidelidad ,  y  qoe  los  ausentes  no  debían  gozar  de  las 
libertades  y  cosas  favorables  que  se  otoi^seo  por  d 
rey  generalmente  por  forma  de  fueros  y  privilegios, 
ni  debían  ser  admitidos  de  allf  adelante  i  oorles  basta 
que  purgasen  legitimamente  su  contumacia.  Mas  oon- 
siderada  la  cualidad  de  aqodlos  tiempos,  y  de  la 
persona  y  estado  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  cuando  no 
fuera  de  la  casa  real  ai  tuviera  tanta  parte  en  eetos 
rdnos,  ni  fuera  favoreddo,  loque  hizoea  este  caso 
se  atrtbuyó  á  gran  valor  de  tomar   su  mano  la  de- 
fensa délos  estados  de  la  rdna  d<ña  Leonor  y  de  los 
Infantes  sus  iiiJaB ,  como  lo  habia  ofreddo  oon  otros 
ricos  faomtires  y  jurados  en  vida  dd  rey  sa  marido,  y 
lo  mónos  fué  aventurar  por  dio  su  estado.  EscosAbese 
de  00  haber  comparecido  ¿  las  cortas  qoe  d  rey  tuvo 
eola  ciudad  de  Valencia,  diciendo  que  él  era  rico 
hombro  de  Aragón,  y  del  fuero  de  Aragón;  y  qoeco- 
DUital  era  oblado  de  baUarseen  las  garles  que  se 
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oriArawnftloflftragoBeies  eartreloo  de  Aragoo;  y  i 
que  DO  era  de  la  corle  del  reino  de  Valencia  ni  de  au 
ftwro.  Aotee  él  y  todos  sus  predecesores  fueroo  exemp- 
los  de  aquel  foMo*  y  teniau  (aero  de  Aragón  en  e( 
reino  de  Valenota ,  y  lea  (aé  otorgado  á  sus  pasados, 
7  guardado  rtampra ,  y  estabas  eo  posesión  de^faero 
de  Aragoa.  Qw  sagno  este  fuero  no  era  obligado  de 
haoer  juramento  de  lideliilad  en  la  corte  del  reino  de 
Valencia ,  porque  do  era  della .  y  ast  no  podia  ser 
habido  por  desobediente  y  contamaz ,  ni  se  debía 
proceder  contra  él.  Mas  do  embargSDte  estas  razones 
M  alK  determinado  que  el  rey  se  apoderase  de  las 
f  nenas  y  castillos  y  estado  de  don  Pedro  de  EJ^i^ica: 
y  para  proceder  h  (^ncion  contra  él,  «ajil6  «I  rey  al 
lofanto  don  Jaime  so  hermano  coo  loe  neos  hombres 
y  caballeroB  de  su  mesnada ,  para  que  combatiesen  el 
castillo  de  E;iárlca ,  y  talasen  toda  aquella  teoencía  y 
.ooonraa.  Estaba  en  aquella  sazón  don  Pedro  ra  Ei6- 
rlca :  y  sabida  la  determinacloa  del  rey ,  en  fin  del 
roes  de  octubre  se  pasó  á  otro  lugar  soyo ,  que  ae 
dice  Cbelva ,  porque  era  estar  en  Castilla :  y  habiendo 
llegado  el  inlante  y  loe  ricos  hombres  á  poner  cerco 
sobre  ti  castillo  de  Ijiérica ,  escribe  el  rey  en  su  his- 
toria ,  que  llegó  un  letrado  que  se  decía  Mu5on  López 
de  Tanate ,  y  protestó  al  iafaote  don  Jaime  que  aque- 
lla Secación  que  se  hacia  era  desaforada  6  injusta, 
porque  aquel  estado  de  don  Pedro  era  pcdiladoA  fuero 
de  Angoo,  y  que  k»  ricoe  hombree  de  Aragón  que 
allí  estaban,  eoteodieiido  ser  sa  protestaron  justa, 
no  quisieron  pasar  adelante  para  oorobatlr  el  castillo, 
ni  bacer  dafio  algqao ,  eanqne  se  lo  mandó  t^  inbnte; 
Antes  A  manera  de  escarnio ,  cuaado  se  hada  la  tala. 
Iban  como  quien  anda  í  caza  de  liebres  en  ala ,  sin  ha- 
cer daño  ninguno  diciendo ,  que  paes  no  se  guardaba 
«  fuero  ¿  don  Pedro,  harto  bastaba  que  aoompañascn 
y  goardasra  la  pnaona  del  Infhnte,  porque  no  red- 
Uese  daño  de  loseneaaigDS.  Uediadoel  mee  da  octubre 
Antes  que  d  rey  partiese  de  la  dudad  de  Valeoda, 
como  sopo  esto,  movió  ooa  sasgenles:  ypasaado  de 
Morriedro  «tnTesó  i  las  Alcoblas ,  quemando  y  ta- 
lando las  vegas  y  heredades  que  habla  en  la  tierra  de 
don  Pedro:  y  hallando  desierto  aquel  logar,  de  allí  fué 
ai  rey  t  nna.  y  loa  vattoos  se  dieron  y  entreganm  nna 
forl^en  qoe  allt  haUa.  Otro  día  de  m^na  partió  d 
rey  con  su  (^jórcito  A  ponerte  sobre  otro  logw  de 
aqoalla  baronía ,  que  se  dice  «1  Toro,  y  ratregfisele 
oon  d  castillo.  Antes  desto ,  estando  don  Pedro  ea 
Cbdira  había  ent lado  A  Alvar  I^rez  de  Chala ,  y  Fw 
nan  Sandm  de  AWero ,  A  don  Pedro  de  Teos  maestra 
de  Hontesa,  rngAndole  qoe  se  fuése  A  ver  oon  él  A 
Clielva,ofreoieodo  oon  conejo  sayo,  de  Irse  Aponer 
en  la  merced  dd  rey:  y  d  uteestrase  loé  A  w  coa  d 
A  Domeniio- Después  envió  doa  Pedro  A  Roger  de  Saín* 
Vicente  A  Pedro  Jimeuei  de  Lumtrimre  al  rey,  estando 
en  Blvel ,  y  en  virtud  de  la  <areeaoÍa  que  Uevábao,  di- 
jeron que  don  Voán  quería  venir  ante  d  ny  para 
cumidir  au  mandamieoto  y  estar  A  So  merced  coa 
ciertas  condldeoee.  Otro  día  volvieron  al  lugar  de  Bi- 
vdloe  mismos,  ydepertededon  Pedro r^ríercnt al 
rey  qoe  era  oonlrato  de  ir  A  so  servicio,  y  supUcA- 
roole  de  so  parte  que  atendido  que  el  gobierno  de  su 
estado  por  su  edad  eslaha  en ,  y  dispoeicioo  de  otros, 
fuese  servido  de  «iviarle  al  vizconde  de  Cabrera ,  y  A 
don  Jofre  Gilabert  de  Crulilas,  que  r^ia  el  oficio  de 
la  gobernación  dd  rdno  de  Valencia ,  y  después  fué 
almiraateddrey,  y  A  Ferrer  de  Abdia ,  que  era  ayo 
dd  Infante  don  Jaiaie,yAaloer  Bodrigo  Diax  vioe- 


caociller,  y  A  Lope  de  Garrea ,  para  segoridad  de  so 
persona;  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  recibió  jorameato 
de  aquellos  caballeros  vasallos  de  don  Pedro  que  en 
8u  nombre  aseguraron  las  personas  del  vizconde  y  de 
don  Jofre,  y  de  los  que  Habian  de  ir  con  ellos.  Tenia 
don  Pedro  grande  amparo  y  favor  del  rey  de  Castilla, 
y  habíale  dado  ya  el  adelantaroieolo  del  reino  de  Mur- 
cia, qoe  ánies  era  de  don  Joan  Manuel:  y  envió  ¿  don 
Diego  López  de  Haro  ,  y  A  Juan  Martínez  de  Lei  va ,  y 
&  Lope  Díaz  de  Rojas,  y  otras  caballeros  de  so  mes- 
nada ,  qoe  estaban  en  aquella  comarca ,  para  qoe 
hiciesen  guerra  al  rey  de  Aragón  coo  las  compañfas 
de  gente  de  caballo  y  de  pié,  qoe  se  liablaD  Jon- 
tado  en  socorro  de  áaa  Pedro:  y  los  maestres  de 
las  órdenes  hadan  goerra  en  la  tierra  de  don  Jno 
Haood  y  contra  Sancho  Ifeaud  so  b^ ,  qae  era 
addantado  myor  e^  la  tierra  de  su  padra  eo  d 
reino  de  Uoroia :  y  creyendo  d  rey  de  Aragón  que 
don  Pedro  sin  encubierte  alguna  y  llanamente  se 
qoeria  reducir  A  sa  servido,  detúvose  eo  el  logar  de 
Toro,  y  con  lasegnridad  que  se  diód  vizconde  de 
Cabrera,  y  al  gobernador  y  A  los  otros,  partieron  del 
real  que  d  rey  tenia  sobra  aqudia  villa  y  fuéroo  el 
Villar,  y  allf  se  resolvieron  que  no  seria  honre  del  rey 
que  se  pqsleseo  eo  lugar  A  donde  don  Pedro  estuvie- 
se basta  haber  otorgado  loa  capitules  que  d  rey  le  pe- 
dia: y  de  allí  le  hicieron8Bber,queeatabaaenaqud 
lugar  y  le  raviaroo  los  capítulos  advirtiéodole  que  si 
los  otorgaba  se  verian  coo  él:  y  don  Pedro  les  eoviú 
A  decir  oon  Gonzalo  Buizda  Líbori  y  con  Pero  Jimé- 
nez, que  él  otorgaba  aqudios  capítulos,  como  el  rey 
los  pedia,  y  se  qufuia  poner  en  su  merced.  Esto  era 
&  tres  de  noviembre,  estando  aun  don  Pedro  ra  Cbel- 
va :  y  dijéronles  qoe  loa  estaba  esperando  eo  un  co- 
llado y  queae  fuéera  A  ver  condy  partierondenoche 
Juntos  y  hallaron  A  den  Pedro  que  estabacondentoy 
trdnta  de  caballo  y  con  gente  de  pié,  y  sdndólos  y  r»- 
cojiólos  muy  bien,  pero  luego  fueron  presos  moy  h^o- 
riosaokente  y  toe  llevó  al  casUllo  de  Cbdw.y  otru 
día  por  la  maoanaloa  pesaron  A  Castilla  y  los  posta- 
ras eo  Requeoa,  en  lo  cual  iatervioo  Fernán  Gomes, 
adelsotado  de  Keqoena  con  algooas  compaSlaa  do 
gente  de  caballo  y  de  pié  deReqoraa  y  Moya:  y  en- 
comandAronlosA  los;  alcaides  y  coosefo  de  Requena, 
para  que  los  luviesra  ra  prisión  pord  ray  de  Casti- 
lla. Esto  hizo  don  Podra  oonfln  dehaber  A  su  poder 
aqudios  caballeros  por  quien  entendía  que  u  gober- 
naba d  rey ,  y  le  poaian  ea  qoe  no  coo&mase  las 
donadones,  y  luego  salió  con  las  compañias  de  gen- 
te de  caballo  qoe  tenia  ra  Roqueña  y  eo  Otid,  y  en- 
tró en  el  rduo  de  Valracia  por  la  frontera  de  JAtlva 
basta  d  castillo  de  bigoera ,  é  hiio  mucha  daño  en 
todas  las  alquerías  de  aqndia  comarea,  y  vuelto  al 
Val  de  Ayora  con  grande  presa  de  ganado ,  hizo  otra 
entrada  y  fué  sobre  Alpneote,  y  combatid  y  qoemú 
dambal.  Con  lanoevadela  prlsioode  eqoeUgerf- 
cos  hombresly  caballeros ,  la  grate  dd  ijórdio  dd  rey 
sin  esperar  órden  niogooa,  se  di6  tanta  fiiriaA  talar 
y  qnemar  todas  hu  caaes  y  alquerías  de  aquella  co- 
marca, qoe  todo  comenzó  A  arder  ra  un  instante:  y 
esta  se  hizo  tao  arrebatadamrate,  qoe  no  ae  podu 
remediar  d  daño,  f  sucedió  de  manera  qoe  pegando 
fuego  rad  logar  de  las  Barracas  A  donde  tenia  d:rey, 
so  real,  estuvo  eo  gran  peligro  do  ter  atajado  dd  fue- 
go sino  fuera  por  el  maestra  de  Montase  que  ^a  rl 
principal  en  su  conseio  5b^ii»eí,flÍLP@©QWft 
d  rey  aquella  nocbo  A  Segorbe  y  por  coos^olle  al- 


5ii  LA8  GLORIAS 

IÑUDOS  caballerofl  catalanes ,  qne  le  dijeron  que  era  gran 
afrenta  levantarse  de)  cerc»  de  Ejérloa  sin  hacer  ma- 
yor efecto  y  daño  en  la  tierra  de  don  Pedro,  volvió 
i  combatir  la  villa ,  y  en  el  combate  fué  herido  de 
una  saeta  en  el  ojo  ua  varón  muy  prindpal ,  queera 
don  Aimerícb  señor  de  Centellas ,  y  mnrió  de  la  he- 
rida en  Sagorbe  y  fné  altf  enterrado ;  y  el  rey  so  vol- 
vió á  la  dudad  de  Valencia.  En  esta  aaxon ,  Fernán 
López  de  Heredia  temiéndose  qae  la  reina  duÍM  Leo- 
nor no  procediese  contra  él  y  le  mandase  prender  eo 
Alünrracin ,  se  Tino  el  servicio  del  rey. 

ia  imfiutía  doña  Maria  Mía  M  reyds  Natarra ;  y 
d«  lof  condioioiiM  dMte  watrfmoitio. 

Ta  se  ha  referido  qne  viviendo  el  rey  don  AlTOio, 
ae  trata  matrimonio  entre  et  infaoto  don  Pedro  su 
hijo  y  la  Infanta  doBa  Joans ,  hija  mayor  del  rey  de 
Navarra:  y  después  de  la  tBuerto  d^  rey  daraobts- 
po  don  Podro  de  Lana  entendió  eo  efectuarlo ,  y  el  rey 
estando  en  Zaragoia  6  diea  del  inaa  de  ürimiro  deste 
año ,  le  dió  poder  para  que  lo  coodayese  y  se  en- 
tregasen los  castillos  que  le  parecieee  en  rehenes.  Es- 
tando ya  para  resolverse,  se  concertaron  los  reyes 
que  el  matrimonio  faes»  con  la  lafhnta  dofia  Haría, 
que  era  la  hija  leganda  del  rey  de  Navarra:  con 
condidon,  que  en  caso  que  d  rey  y  reloadeNavar* 
ra  DO  dejasen  bijos  varones,  foese  preferida  en  la  su- 
cesión de  aqnel  reino  &  la  hija  mayor:  y  debió  ser 
porque  la  edad  de  la  fnbnta  doSa  Harta  era  mas 
ooDfomtM con  la  del  rey:  y  á  los  reyes  de  Navarra 
no  pareció  esta  coodidoo  nmy  grave  porque  teoian 
hijos.  La  mayor  casó  despnea  enBretaSacon  et  viz- 
flondede  Roban,  y  la  tercera  nua  se  llamó  Blanca, 
fué  segunda  mnjer  de  Fllipo  de  Váida  rey  de  Fran- 
cia, y  de  aquel  matrimonio  nadó  Jnana  que  vino  ft 
ser  nuera  dd  rey,  esposa  del  Inbnie  don  Juan  dnqne 
de  Girona  sa  h^,  y  falledó  Antes  que  se  velasen. 
Fueron  enviados  de  la  dudad  de  Valenda  A  din  y 
siete  dd  mes  de  octubre  deste  ano,  para  csldinr  el 
desposorio  con  poder  dd  ny,  Joan  Saches  de  Uayo^ 
ralt  camarero  de  la  Sen  de  ZeragHa  y  Oarda  da 
Loriz :  y  fuéroa  a!  castillo  de  Aneto  en  Francia  en  la 
diócesi  CarnutCDse ,  á  donde  nsldlan  d  ray  y  rdna 
de  Navarra:  y  m  la  fiesta  da  la  Epifanía  del  alio  del 
nadmiento  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  trdn- 
ta  y  siete ,  se  odebró  el  desposorio  con  poder  dd  rey: 
y  porque  la  infanta  no  tenia  doce  afios  cumplidos,  se 
obligaron  el  rey  y  reina  de  Navarra,  que  solemniarla 
el  matrimonio  por  palabras  de  presente  cuandobubfese 
cumplido  los  doce  aSos  Ó  Antes  si  les  paredeaa ,  y  en- 
tn^ron  en  nombre  de  la  infanta  por  arras ,  los  ces- 
tlllos  de  Ai^uedas ,  Estacha ,  Santacara ,  Hurillo  del 
Fmto.  Oallipienzo  y  Burgi,  dd  reino  de  Navarra,  con 
tal  ooodidon ,  que  si  el  matrimonio  por  su  parte  se 
d^ase  de  consumar,  se  entregasen  estos  castillos  al 
rey  de  Ar^n  y  los  tuviesen  hijosdalgo  de  Navarra 
y  prestasen  homenaje  y  flddidad  al  «ey  de  Aragón  y 
se  hideeen  sus  vasallos.  Dieron  en  dote  &  la  infanta 
sesenta  mil  libras  de  la  moneda  que  llamaban  aan- 
cheles,  ódetorneses  diicos,  que  corrían  en  d  rdno 
de  Navarra  6  la  estlmadon  ddlos^como  fintea  mllan. 
Fué  cosa  muy  notable  en  esta  concordia ,  que  «e,obli- 
geron  el  rey  y  reina  de  Navarra  que  los  prelados, 
ricos  hombres  y  caballeros,  y  procuradores  de  .las 
ciudades  y  villas  de  Navarra ,  jurarian  que  si  la  Td- 
na  de  Navarra  mni^ose  sin  di^ar  hijos  varones  de 
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legitimo  matrinonioy  no  quedase  dellos  sncesioR  do 
varón ,  en  tal  caso  recibirían  por  rdna  de  Navarra  á 
la  infanta  doña  Haría  su  hija  segunda,  y  soced leseo 
en  aquel  reino  los  que  descendiesen  de  aqud  matri- 
monio IflgltlmaroMite,  exceptuando  en  esta  sobstltn— 
cion  cierta  concordia  que  el  rey  y  reina  de  Navarra 
hablan  tomado  con  los  del  rdno ,  en  la  cual  se  con- 
tenia  que  si  la  reina  doña  Juana  dé  Navarra ,  que  era 
la  propietaria,  moriese,  d  rey  se  marido  tuviese  aquel 
reino  hasta  que  el  heredero  fuese  de  vdnle  y  un  años 
y  después  hasta  ser  pagado  en  nna  paga  de  cien  nail 
libras  de  sancheteg.  En  tal  caso ,  ofrecían  que  serin 
jurado  el  rey  de  Agaroo  por  rey  de  Navarra  por  ra- 
zón de  SQ  nnijer,  por  los  prelados,  ricos  hombres  y 
caballeros  i  y  por  las  dudades  y  villas ,  en  caso  que  ht 
rdna  muriese  sin  bijos  legítimos.  Señalóse  t<?rmino  pa- 
ra traer  6  la  iofanta  fl  Tudela  el  mes  de  octubre  iA- 
guiente,  y  hablase  de  poner  en  custodia  del  coos!^ 
de  aquella  villa;  y  los  vadnos  della ,  y  el  alcaide  qm 
tenia  el  castillo,  habían  de  hacer  pleito  homenaje  al 
rey  de  Aragón  de  entrarla ,  para  qne  el  nsatrimouio 
se  cdebrase,  siendo  de  edad  de  doce  años.  Por  par- 
te del  rey  de  Aragón  se  obligaron  y  pusieron  en  re^ 
benes  los  castillos  de  Boija.  los  Payos.  Halón,  Sos» 
Salvatierra  y  de  CampdeUub  del  rdno  de  Aragón;  y 
señalAronse  por  cAmara  de  la  reina  las  dndadea  de 
Tarazona  y  Jaca ,  y  la  villa  de  Teruel  con  sus  aldeas, 
pera  que  recibiese  las  rentas  destos  lugares,  como 
era  oostarobre  llevarse  por  las  rdnas,  y'teoer  los  lu- 
gares que  sa  les  señalaban  por  cAmam.  Con  esto  se 
coofederaron  estos  prindpcs  en  gran  amistad ,  y  pro- 
metió d  rey  de  Navarra  por  todo  el  tiempo  de  ss  vU 
da  da  ayudar  y  valer  al  rey  de  Arsgon  en  sn  raao 
de  Angón,  A  deCsnslon  y  de  sns  vasallos ,  con  sn 
persona  y  estado ,  contra  cualquier  príncipe  qne  le 
quisiese  baosr  daño ,  esMptnando  al  rey  de  Fruwb; 
y  d  rey  de  Aragón  da  valer  al  de  Itavnrra  de  la  mis- 
ma suerte,  ezoeptoando  d  papa ;  7  aoof^óse  de  nom- 
brar personas  qne  hiciesen  llmltadon  de  los  términos 
sobra  los  enales  haMa  oontencloo  entre  los  reinos  y 
qne  se  diese  satisfacción  de  las  marcas . 

Cap.  XXXVL-*^s  «mA}  «i  r«t(  ¿  prvstor  atjiiraniitfl 
d0  Ia]ldalidad  ál}Nipapar«IralnodsCirriailayGdr- 
Mga  por  m  procúrador. 

Fué  éi  papa  Benediclo  al  rey  don  Pedro  en  sns 
cosas  y  en  lo  qne  le  envió  A  snpHcar,  poco  liberal  y 
propicio,  porque  con  ofrecérsele  grandñ  gastM  en  la 
defsnsa  dd  reino  de  Cerdeña ,  ni  quiso  haoerle  mas 
remisión  dd  ceaso  dd  qne  se  hsbia  hecho  al  rey  sn 
padra;  y  ád  por  el  mes  de  octubre  del  año  pasado 
envió  con  Juan  Bulz  de  Horas  A  pegar  al  papa  y 
al  colegio  da  cardenales  d  censo  que  se  debfa  por 
d  rehio  de  Gerd^  y  Córcega ,  y  porque  se  envió  A 
suplloar  que  recibiese  por  su  procurador  legitimo  et 
Juramento  de  ^ddldad  qne  habla  de  prestar  por  aqod 
rdno,  porque  él  no  podía  ir  personalmente,  por  es- 
tar Impedido  en  la  difaroncla  quelenla  con  sn  ma- 
drastra y  pv  tener  cortes  A  los  vdendenos,  y  ha- 
berias  de  tener  A  toe  catalanes  para  poner  en  pácffioo 
estado  la  tierra ,  d  pepe  oonoedióe^:  y  envióst  ray 
de  la  ciudad  de  Valencia  A  dele  dd  mes  de  enero  deih 
te  año,  por  sus  embajadores ,  para  qne  en  sn  nombra 
prestssen  el  papa  el  juraroenla,  A  don  Bernardo  de 
Vflangnt,  Arnaldo  de  Honra ^^lle  general  dd  rei- 
no de  Valencia .  y  A^íjfeá%;í4!^@<W!P@**  V» 
se  traía  grande  negotMcloo  para  que  el  ^pt  nuBdn- 
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s»  al  arzobispo  de Ziragm  que faéae  Alacaria  ro- 
moa ,  opoDiéndok)  qoe  él  era  oausa  de  toda»  las  dis- 
seosionM  y  daoos ,  y  maleR  que  se  esperabaa ,  y  al 
rey  lo  seolia  por  may  greTC  ,  porque  taala  gran  aft- 
cioo  a  la  penoaa  del  anobispo ,  por  cayo  oonw^  aa 
disponía  y  ordenaba  todo  el  gobierno  de  les  negocio» 
desa  estado.ycon  ameba  rano,  por  ser  persoDB  de 
gran  Knaje,  y  demneba  aatoridad  y  pmdenota,  y 
de  largo  tt9o  y  plática  en  les  negocios,  y  tania  ora- 
obas  émtitos  qoe  proearaban  sacarle  de  aqoel  legar. 
Esto  se  tratriia  por  diTorsas  vías  por  la  reina  doña 
Leonor  y  por  el  rey  de  Caattlla  so  bermanoqoe  le  tc^ 
nk  mooha  enemistad,  recelando  qoe  nanea  serla  baen 
tercero  pera  la  concordia  entra  M  y  el  rey  de  Aragón 
por  ser  Uo  de  doñaUaria  Femaodea  de  Luna ,  mujer 
de  don  AkmsodeHaro  smor  de  loe  Cameros,  ftqnfen 
41  había  mandado  matar  en  Ansc^ :  y  también  el  in- 
fonto  don  Pedro  de  Aragón,  pretendía  como  tntor 
tener  absolntamento  e)  gobiemo  del  rey ,  y  énte  gran 
competidor  el  arzobispo  porsn  cata  y  autoridad  y  por 
el  higar  qoe  ya  tenia  desda  ti  tiempo  del  rey  don 
Alooso.  Como  estos  prlnripes  procnnben  qne  el  pa- 
pa enviase  ft  Itaimar  á  su  serte  al  araobispo  para  sa- 
carte del  oonsejodal  rey,  Joan  Rali  de  Horoe  d^á 
kseardeiMles  NeapoHon,  y  de  Montfavenz  y  Comen- 
ge,  y  al  vieecaBdIler  que  arta  los  mes  prlTados  del 
papa ,  ft  cada  nnode  porsf,  qnepoesel  rey  bailaba  tan 
poQo  favw  en  el  papa  y  sin  rana  algoiM  perstgiria 
é  lodos  aqodlos  qnedBseabsn  y  praeoraboD  sa  ser- 
Tkto ,  y  daba  todo  al  favor  qoe  podía  É  los  qoe  no 
querían  so  bien ,  se  recriaba  qne  con  mocedad  no 
emprondrese  algunas  cosas  qoe  fuesen  en  daño  y  ota* 
aa  del  papa  yde  la  Iglesia ,  loqnemis  i  grao  colpa 
del  papa  y  de  los  qw  le  aconsejaban:  porque  al  rey 
hsbla  en  el  mando  que  tnTieae  raxon  de  qwjarse  del 
disfiiTor  qoe  bailaba  eoelsna»  poatffloe  y  en  sa  cole- 
gio, era  el  de  Aragón:  y  que  considerada  sa  edad  y  lot 
embarazos quesn  padra  le  babla  dejado,  maamon 
babfiqae  foese  favorectdo  de  lo  qoaera,  y  qoe  no 
se  deUa  trster  asi  teniendo  oooslderadon  cnin  dlfe- 
renlemente  se  gobernaba  ca  laS  cosas  de  las  iglesias 
de  sus  reiDos  qne  los  otras  reyes  de  Espeiia.  Mas  lo- 
do esto  aprovechó  poco  para  easasar  la  ida  dri  ano- 
bispo como  adelanto  se  dlrA,  Proveyó  el  ray  en  esto 
tismpo  por  gobernador  genera]  del  retoo  de  Gerd^ 
fia  y  Córcega,  &  on  rico  hombra  dd  niño  de  Va- 
lencia, qne  se  deeia  don  Ramón  de  Wbrilaa:  y 
Boolboio  Mooelo  conde  de  DoooraHoo,  qoe  se  lla- 
maba espitan  general,  de  las  mesnadas  y  enatodla 
de  la  eindad  de  Pisa ,  envió  con  nn  proeorador  an* 
yo  á  prestar  al  rsy  borneo^  y  fIdeHdad ,  por  los  fen- 
doB  qne  tenia  en  la  isla  deCerdena.  H^an  los  oficio- 
lea  del  rey  mandado  labnr  nna  bastids  mny  hurte  en 
frontera  del  castillo  de  Sorra  y  estaba  en  tila  non  gente 
de  gnamidoa  «o  sn  defnsa  Fernando  Rafas ,  y  fué 
causa.qnelosdalacasadeOrlassoomepisnna  so- 
Jetar  en  gran  manera,  y  Damián  de  Orla  y  olrot  de 
aqoel  linaje,  proonraban  qne  pasasen  compaBtasde 
gente  da  caballo  y  de  pió  t  la  isla ,  para  hacer  todo  el 
daBo  qoe  podleaea.  Has  don  Ramón  estovo  muy  pr»* 
.visto  cmtra  las  aseidianns  y  rebeldía  de  aqaeUa  na- 
ción y  Iralabe  con  el  juet  de  Arbórea,  en  proveeré  la 
seguridad  y  dehnss  de  la  isla ,  y  maodó  bastsoer  y 
fortificar  los  cssUIlos  y  logares  qne  estaban  en  de- 
fensa :  señaladamente  tres  fuerzas  qse  tenia  ealaOa- 
llora.  Solos  Casano  y  Damtende  Orla  eren  Aries  y  les- 
tes: y  procuraba  Cesauo  do  vsoder  la  ^tierra  y  «stedo 


qne  tenia  en  te  isla  y  enviar  dos  hijos  sayos  í  te  corto, 
pan  que  se  criasen  en  ella:  y  Damián  de  Oria  vino 
personalmento  t  prestar  ri  bomeo^Je  por  los  fBOdos 
qoe  tanta. 

Cap.  XXXVIL— Ddparlammfofttsrsstw»  sobre  la  dl- 
fermciaquetírey  f«niaoiMMinadrasíra,|f  si  dMa 
comparoctr  á  la»  eortsa  dd  reiao  de  Yaltncia  don  Pedro 
de  éüériea:  y  de  laimida  d»  ¡ot  legado*  ddpópa. 

Por  la  prisión  dri  vizconde  de  Cabrera  y  de  don  Jo- 
fire  Gitebert  de  Cmillas  y  de  los  otros  caballeros ,  en- 
vió el  ray  desdo  Valencia  «  doce  dri  mea  de  dicierabra 
al  reydoGsstüIa,  vo  religioso  de  laopdmdeSsnFra»- 
dSGO,  qoe  se  deda  fray  Ssncbode  MIraveta,  i  reque- 
rirle, que  loe  mandase  sector  y  no  permttleee,  qna 
de  sos  rriaos  don  Psdro  de  Ejotes  le  btciese  gnsrra, 
pues  estoba  en  paa  y  en  amistad  con  ri  y  con  sos 
fronteras:  y  de  aiti  adelanto  no  diese  favor  á  don  Ps- 
dro. Sobn  te  mismo  envió  i  la  rrina  doña  Leonor  k 
Ramón  de  Seaeatem :  porque  don  Pedro  puMioabo» 
que  tenia  presea  sqnallos  caballeros ,  por  tavorecer  loa 
negoctosde  ta  reina ,  y  de  los  infantes  sos  bljos:  y  faa» 
eia  la  guerra  desde  ri  valle  de  Ayora.  Halló  esto  rrii^o- 
80  al  rey  de  Castilla  en  Tordeslltes  (y  respoodid,  que 
don  Psdro  te  hriita  avisado,  qoe  él  habta  prendido 
aqneHoaoabaHens,  porque  seto  habtaDinerecido,  te- 
niendo M  guerra  con  ri  rey  de  Aragón  y  con  todos  los 
desu  señorio,  y  notos  habiendo  asegurado,  como 
dsetan:  y  qne  pues  41  se  baUa  encargado  da  tea  cosss 
de  te  nina  su  hermana  y  de  los  Inhutsa  sos  bqos,  y 
muchos  de  sos  Bstoralee  tenían  dendoe  y  amigad  con 
don  Pedro ,  no  podten  dejar  de  velarte  como  aralgoe :  y 
queestonolopodtatf  vedarálos  desn  s^orio.  Qoe 
bien  sabia  el  rey  de  Aragón,  qne  sleodo  el  ray  su  pa- 
dre so  ao»Ígi>,  y  teniendo  con  41  tanto  deodot  los  desu 
ssBorioayudsron  á  sos  coutrarfoa ,  y  fueron  en  su  de- 
sarrleio:  yno  aaballó  forma  pora  poderlo  vedar  ni 
castigSr,  y  dió  bien  á  entender  e)  rey  de  CasUlte  en  su 
respuesta ,  qne  se  sparrjabe  6  olenderen  lo  que  pndle* 
se,  basta  romper  lagoerre.Estabaterelaad<^Le(H 
ñor  en  Albarradn.ycon  fray  Joan  de  Honforto  su 
confesor,  respondió  al  rey ,  que  era  cosa  de  mny  mal 
templo  lo  qoe  hacia  contra  don  Pedrode  EJérica  con- 
tra razón  y  justicia ,  y  qoe  nnnca  bftbta  asegurado, 
niotropor  él, al  vizconde  y  á  los  que  ccm  él  fueron 
presos,  y  que  sí  R<^  ds  Sanviceolf  y  Pero  JlmensK 
de  Lnmblerra  los  babian  assgorado ,  fué  sin  so  man-' 
damleoto  y  qoe  don  Pedro  tegftlmanM&tosebabta  des- 
pedido dri  rey ,  en  te  fonnaqoedébta,  por  tea  agra- 
vios ó  Injurias  ifue  cada  dte  te  bacte:  yestaudocmid 
en  gaarra,jnstamento  pudo  prender  al  vliconde  yá 
los  otros:  nuyormeuto,  que  aqoellOB  aoonsijabaB  á 
donPedro,  que  bloteae  algunas  cosas,  por  las  cuslea, 
altea  hicien.valta  raénossn  lA:  y  por  cetacauaa, 
según  costnoAn  daSspsBa ,  los  podía  prender  y  ma- 
tar, tía  reprobe nsioo ,  ni  nota  a^na.  Que  don  Pedro 
estabnenguerrajustaylteltaoond  rey  de  Aragón,  á 
gran  culpa  suya ,  ydri  arsobbpode  Zsrsgocs.  yde 
otanB;yqne8apiesen,queooasulBvor,ydri  Inim- 
to  don  Feraando  su  hqo ,  batata  emprendido  la  guerra, 
y  te  ayudarten  á  proasgulrte  oon  amIgoB  y  parientes  y 
Tassltos ,  en  ensato  pudleseo.  Qna  mas  fuerte  y  gra- 
ve onsa  era ,  y  de  peor  ejempto ,  quenn  ray  bldeaa 
matydoSoálosnoMesda  an  reino,  por  montonw  y 
deftnderTerdad;  yqoenoaemanvtlte^ri  rey.  que 
«Ita  dtesa  todo  h:^J*VI^%tí^fKm9'(im^ 
cierto ,  que  todo  d  dono  qoe  babte  recibido  y  ^KMciai, 
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ersporhibflrIaierTtdo,TalfnfaDtesablJú,  y  no  ha- 
bía qoeridQ  deumparatioft  «n  sa  )osticfH ,  y  que  basta 
eotóooesella  no  babia  hallado  raxon  Di  mesura  en  el 
rey,  nieolos  desaconsejo,  ftnlessele  habiaa  hecbo 
machas  injurias  y  agravios  y  no  era  cosa  razonable, 
que  sieodo  ella  desheredada  y  tan  injuriada  y  tnaltra- 
tada  y  por  su  causa  también  don  Pedro ,  se  le  pidiese, 
qne  soltase  aqoeDos  caballeros,  basta  ser  enteramente 
restituidos  de  todo  aquello  de  qoe  tan  injustamente  es- 
taban desheredados,  oootra  toda  razón.  JusUficAse 
por  parle  del  reyel  proceso  que  se  hacía  contra  don 
Pedro,  alegando,  qne  aunque  era  rico  hombre  de 
Aragón,  no  por  eso  debía  dejar  da  comparecer  en  las 
cortes  gaaerales  del  reino  de  Valencia ,  por  las  villas  y 
castillos  que  tenia  eo  aqnel  reino,  quese  reglan  y 
Jomaban  por  fuerodeValeocfa,  yaIoraeDos  se  pre- 
tendía ,  que  era  obligado  A^comparecerá  la  citación  y 
haHarso  en  la  corte,  para  hacer  al  jaramanto  de  fldeti- 
dad.  Uayormeole,  que  don  Jaime  aa  4iermaDo,  y  sa 
padre  y  abuelo ,  que  soiamoite  tuvieron  lagares  y  caa- 
tilloa  en  el  reino  de  Valeada ,  que  se  Jugaban  á  ftiero 
de  Aragón ,  aunque  se  hallaban  en  las  cortes  del  reino 
de  Aragón  como  ricos  hombres  de  Aragón  ,  por  lo  qne 
en  este  reino  tenían ,  por  esta  cansa  no  dejaban  de  aer 
teaidoa  y  nombrados  por  rlcoa  homt>rea  de  Valencia, 
y  eran  Jlamados  A  laa  cortea  que  alli  se  alebraban 
y  comparedan  6  atlas.  Qne  to  mlsaio  era  en  las  per- 
sonaa  de  loa  infantes  don  Pedro,  y  don  RanM»  Bem- 
goer,  que  eran  condes  en  Cataluña  y  las  de  rfoo  Lope 
de  Luna  y  de  don  Joan  Jimanei  de  Urrea,  qnaeran 
ricos  hombres  de  Aragón :  poea  por  loa  logaresyca»- 
tilloa,  que  tenían  en  d  reino  da  Valencia,  dios  y  sos 
antecesores,  fueron  llamados  a  las  cortes  de  Valencia: 
y  haiÑan  hecho  el  juramento  de  fidelidad,  por  lo  qoe 
teaian  de  fuero  de  Valencia,  y  oo  por  otro  fuero;  y  don 
Jaime,  abaelodedon  Pedro,  qaefnéel  primero  bero- 
dado  por  et  rey  don  Jaime,  qoe  conqnistA  aquel  reino, 
lo  heradú  coa  esta  condición ,  que  fuese  siempre  llama- 
do á  las  corles  de  Valencia ,  é  hiciese  laa  otras  cosas 
que  eran  obligados  kw  rióos  hombres  de  aqoel  rtíno. 
También  pretradla  el  rey  que  la  guerra  que  don  Pedro 
le  movió ,  no  aa  podia  decir  Justa ,  pues  segon  diapoai- 
clon  del  fuero ,  no  bastaba  al  rico  hombre  despedirse 
del  rey ,  si  no  dejaba  la  merced  que  tenia  dél :  y  qoe 
doo  Pndro  tenia  caballerías  por  él ,  y  los  casUlloa  de 
Cbelvn  y  Domenjo  eo  Eaado  y  otras  mercedes  de  la 
oorona  real  y  lo  rétenla  en  su  podar;  y  él  mismo  saha- 
liia  becáto  indigno  del  beoeflcio  del  faero  de  Angón, 
por  haber  pegado  fnego  «a  AlpnenU) .  que  era  lagar  M 
ley,  y  en  Gbest,  llafea  y  Engoara.  Deola,  qoe  estaba 
Doyeotendldo  «ntmioa  ancianos  y  aabiaaantlgDoa,  qnn 
«I  deapadlmfento  del  faero ,  que  dA  bflDiflofo  al  qne  ae 
despide,  por  elcnal  esobll^Kloel  rey  de  tener  A  aa 
mi^Br  6  h(joB  debajo  de  aa  amparo,  ariiala, qoe  hade 
sarconvolontad  Ubre, y  nofonada,  poea  trata  del 
qoe  quiera  Ir  foera  del  amorfo  del  rey,  pan  vivireon 
otro  ny  eatn&o;  y  nif  ae  segale  <  qoe  prooadléndoae 
ooDtra  don  Padro,  por  aa  inobediencia  y  oontnmada  y 
aonntAndoie  por  «sin  cnuaa  de  loa  lagares,  A  donde 
ae  bacía  oiHitev  él  la  ^eoaeloa  dejastioia ,  no  aapodla 
■decir  despedimientovelnatarío,  riño  neoenrio:  poM 
podieodo  haber  aa  persona,  aa  procedería  contra  Ü, 
oonlorme  al  couqfo  qoe  ae  habfai  dado  al  rey  en  las 
«ortea  de  Valenciau  Mayormente, qoe  estando  en tat 
misnia  tierra  del  ny,  y  de  los  logarea  que  por  él  to- 
óla en  féndo,  haUa  hedw  goerra  y  hobfeae  ari  enlo^ 
dido  y  pIsUcado  m  sqnelh»  tiempcs  y  «siábe  diapues' 


to  por  tas  leyes  anUgoaa  ,  qoe  catfDdoealHiUerB  des- 
pedido,  aegun  la  forma  detkda,  oo  podía  hacer  mal 
por  si  ¿  la  tierra  del  rey,  sino  oon  otras  graten.  Pero 
siendo  él  candilio  mayor,  habla  becbo  goerra  A  loa 
salios  y  villas  del  rey ,  oon  gantesde  loe  logares  feadn- 
les  y  con  otrosde  la  naisma  tierra  del  rey ,  aleado  tm 
mayor  número  quelosextranjeros.  Cnanto  A  la  prtskm 
deaqueHos  caballeros,  sedéela  porpartedal  ray.qoa 
de  faero  se  Imponía  cierta  pena  A  los  queacoDsejao, 
cuando dwi  mal  oooae}0(  li  ee  aegoido:  y  qoe  eo  esl» 
caao,  ni  por  otra caoaa ,  no  hubo  lagar  de  prenderlos, 
pues  so  consté ,  ni  era  malo ,  ni  fraudahmto  ,  »i  aa 
habla  aaguido.  Finalmente  ,  oomo  don  Pedro ,  aegon 
él  pratendía  foeaede  foerode  Aragón,  y  la  tierra,  A 
donde  aqueHosoaballeros  se  prendieron ,  tamUen  lo 
fuese,  y  por  fuero  de  Angón  estnviese  cetaMeeido,  qne 
el  rey  y  el  jastioia  de  Aragan  enn  Joeoea  de  los  caba- 
lleros é  infanzones ,  y  en  Uerras  dti  nina  de  Taleoda, 
el  rey  y  su  prucnrador  general  y  nlngaa  rico  hombre^ 
ni  otra  persona ,  pudiese  prender ,  ni  tener  preso,  < 
trasu  Tolontad,  A^ningnnoabellMV,  ó  persona 
rosa,  aanquedelinquieee  y  eioedie  seMi  aa  terrltoris 
é  jarisdiccion,y  loa  prisioneros  fuesen  oaballeros  hijo»- 
dalgo ,  pareóla  notoriamente ,  qoe  eatabaa  contra  faeiv 
presos :  y  pretendían  los  del  consejo  del  rey ,  qoe  no  ae 
podia  escosar  don  Pedro,  que  no  háblese  sido  sqodto 
desalwado  y  oomelido  oontra  so  voluntad.  DeUvoaa 
el  rey  en  Valencia  hasta  mediado  el  mea  de  onero  y  «I 
Inlánte  don  Pedro  procaraba ,  que  la  diaension  y  dis- 
cordia, qne  habla  entre  d  rey  y  la  reina  doña  Leonor, 
y  los  inhtntea  aus hijos,  se  apaoignaae  ,por  estorbarla 
goerra  que  se  espnvba  oon  el  rey  de  CaatiHn :  y  pan 
llevar  esto  A  buenas  medios,  seiDlerpnaDooD  d  lef* 
qoeaotñseyaaede  proceder  eontn  don  Pedro  de^ 
rica:ydetermloéae,  qne  el  rey ,  para  calo  efecto,  t^ 
vieae parlaraentoeo Castellón delcenpode  Bnrriass. 
JuntAronse  allí  dlversoa  preladas ,  varones  y  persoaai 
muy  sóialadas  y  los  sf  ndicoe  de  laa  (dadades  dd  reina 
de  Aragón  y  Valeocia  y  del  principado  de  Cntaloia. 
pon  deliberar  to  qoe  so  debía  haoer  en  eata  diseonla 
y  gnerra,  queso  movió  entra  el  reyy  sa  mndrastn. 
Haliftronse  entra  k»  otros  eaasta  ooogregadoo,  don 
Amaldo  CasooBMS ,  qoe  fué  promovido  de  la  ¡gleaia  da 
LAida  A  la  de  Tarragona ,  por  ia  muerte  del  Infanta 
don  Joan  ,  patriarca  (te  Al^ndria,  el  arxobfqiodeZa- 
ragosa ,  el  infante  don  Pedro,  donOtde  Hoocada.al 
oaal,  segnnelrey  escribeen  su  historia .  en  de  los 
ñas  sabios  varooea  qne  baUa  en  sos  reinoa.  Uegsna 
entdnoeaAlaoorladfllrey,  estandoen  Castslloa  tn- 
lando  destoa  negocios,  doslegados  del  papa.,  eluisaa 
Iknnabs  Beltramino  yeraelecloobispeTntiBo;  yd 
otra  se  decía  Enrique  deAste,  ipie era  sadHor  del  sa- 
cro palaefode  las  caaaasdal  papa;  y  vinieroD,sagaacl 
reyesBribe,  por  gran  Instanolaéladaclaiientodet  lid- 
iante doo  Pedro,  qne  tecla  mocho  celo  al  psdBoo  estada 
deireinoy  prooaraba.qaepor  nlimaoa  vis  ss  movla- 
segaornealnel  nyyeirey  deCaatilIn,  coa»  por 
los  áA  oonw4o  se  Intabn,  eocamlnsado  los  aegotrtos  al 
Komplinlento.  En  este  parlamento  se  propaao,  qoeel 
Infante  don  Pedro,  A  qnien  <1  rey  don  Alooeo  habla  do- 
jado  pOTlnlor  de  sos  UJoB,aaaBe  de  la  tálela;  TP*' 
eata plAttcs naolú  gran  dfsenahny  diaoordia  entnel 
fnhnteyelanDbüpm  y  haboharlarevnella  eotralos 
bandos  dsInlM,  s^afsndoonoslapareiaUdadddto- 
twtot  T  otros  la  del  arscAispovT  faédoaLo|wd•lA- 
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podcnso  deslos  Mius  ,  A  esto  paaiiakeiito,  om 
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tTMctailoslMHBtinsde  A  eabsilo,  tan  aderendos,  y 
en  orden  de  guerra  ,  como  ai  babieran  de  en^r 
en  tierra  de  enemigos;  y  esto,  dice  «I  rey,  qaa 
ordenó  el  arsobispo,  por  Impedir  que  el  parlamen- 
to Bo  pasaM  adrante,  y  no  se  diese  lagar  en  41 
•1  lobnlOi  que  osase  de  so  tutela.  Era  don  Lope  de 
Lona  muy  mozo ;  pero  como  fuese  tan  señalada  perso- 
na m  eatos  reinos ,  tenia  logar  y  voto  en  loa  negocios 
qne  se  tnlaban  del  estado;  y  como  allí  sepropasiese 
qos  el  anobfspofoese  apartado  del  consejo  y  lugar  qne 
taida  oeraa  del  rey,  no  se  podo  aquello  acabar;  y  tuvo 
olhibBla  sos  formas,  que  los  lerdos  dtaron  al  arzo- 
bispo, para  que  compafedese  personalmente  delante 
del  papa  dentro  de  setenta  días ,  y  vinieron  bdlmente 
eo  ello ,  porqne  entendisD ,  que  era  tan  grande  la  am-> 
bidón  del  anobispo ,  que  ti  solo  presnmla  ser  el  ma- 
ytvenla  cortedel  rey,  y  noqneria  dar  lugar  al  in- 
fante :  y  el  arzobispo  obedeció  loe  mandamieotosapos- 
tólioes.  EotÍóso  esto  tiempo  don  Jimeno  de  Lana ,  ar- 
zobispo de  Tbledo,  al  rey,  estando  en  Castellón  ,  A 
Gard  Fernandez  de  Pina ,  y  por  sa  parte  so  ofreció  de 
tra^r  con  la  reina  doña  Leonor  y  con  el  rey  de  Casti- 
Ita,  de  mediosde  concordia :  y  era  también  venido  don 
Juan  Manoel  á  la  ciudad  de  Valencia ,  el  cual  fué  á  sn 
villa  de  Praaflel ,  pensando  hacer  de  alli  gnerra  al  rey 
de  Castilla ,  y  dar  favor  *  don  Jnan  Nones ,  qoe  esta- 
ba cercado  en  Lerma ,  y  qoe  se  podrían  Jnntar  con  el 
rey  de  Portngal ,  qne  babta  entrado  A  oerotr  A  Bada- 
jos: Has  visto  que  el  rey  de  Castilla  tente  en  grande  es- 
trecho i  don  Joan  Nuñez,  y  qoe  ól  no  estaba  segnro  en 
pBBa6ol,yqoeelrey  de  Portugal  habla  levaolado  el 
ejército  qoe  tenia  sobre  Badajos ,  no  osó  detenerse 
«D  PsBafiel,  y  entróse  en  AESgoo;  y  en  esto  me- 
dio don  Joan  Nones,  se  conoordd  oon  ti  rey  de 
Castilla :  y  éi  le  perdonó  y  reoildó  en  sa  servicio.  Bn- 
túooes  se  consultó  con  el  oensc^  del  rey  sirfirehiqoe 
don  Joan  Manuel  pecUa ,  qoe  al  rey  le  valiese  A  la 
defensa  de  so  estado ,  oonfnrme  A  la  aBama  qveentre 
anos  haUa :  y  el  infante  doo  Pedro  qne  proenraba  de 
poner  toda  paz  y  ooaoórdia  en  esto  beobo ,  fofi  d  qoe 
principalmente  aoons^ó  al  rey  qoe  no  sa  le  diese 
ayoda,  porqne  en  todo  slgoM  ta  (^nton  oontrartaal 
aiiobiqw  denPsdrodeLona:yenCostllta,despneB 
da  haber  tarantado  sa  real  rey  don  Alonso,  y  pe^ 
clonado  A  don  Jasa  Ñafies,  lasgeolasde  toooms^os 
deCosoGOtlioUBn,  Hoeto,  Rsqaena ,  Moya ,  Soria  y 
AlBHaa,  y  tas  de  las  frontsma  del  reino  de  Blanda, 
aeodlsv  centro  las  de  Angón  y  dd  rata»  deTalndn, 
A  jantarseoDals»  eeeapañtos  qoe  tente  dea  Pedro  de 
Ej«rk!B:yseeiiteadl6bkoeataDeea,qaBalel  rvyde 
GsstlHa  se  vlsra  Ubre  de  ta  gnerra  qoe  tanta  oon  «I  rey 
de  Portogal, aoadtara  oon  todesu  peder  A  hacer  ta 
gnerra  contra  ei  rey  de  Aragón.  Con  esto  temor  e)  io- 
fantodoaPadrono  qoeriaend  prind^  del  rdnado 
del  rey  sn  sobrino  dar  li^r  A  tan  gran  rompimiento: 
y  eocamloaba  las  eosas  Aqneseoomposiesen  por  boe- 
Doa  medkts.  Juntóae  A  esto,  qoe  como  era  don  Joan 
Manual  may  sagas  y  do  grandes  asgocladUM  y  ma- 
fiM,  onando  mas  Instanete  hacta  coael  ray  do  Angoa, 
«pie  te Üsvofeotaae,  trató  de  omcordsrse  por  medto  de 
doOa  Jnana  de  Lan  sn  sosgra,  madra  de  ám  Joan 
Nnfies,  oon  el  rey  de  CaaUlta,  shi  qne  el  ray  de  Aragón 
tacnteodiese:  y  ta  «oooordta se eCBCtnó. 
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No  so  tomó  resolución  oinguns  en  aqod  parlamento 
qoe  el  rey  tavo  eo  Castellón  del  campo  de  Barriana :  y 
detorminóae  que  se  tornase  A  congregar  en  Gandeaa. 
Estuvo  el  rey  en  aquella  villa  hasta  la  fiesta  de  la 
Aeonotadon  de  noesira  Señora  t  y  de  allí  se  vino  ca- 
mioo  de  Aragón,  y  estando  en  Vistabella  A  veioto  y 
Boeve  det  mea  de  marzo,  determiaó  de  envtor  al  papo 
nna  muy  solemne  emls^jada ,  por  lo  qoe  tocaba  al  lla- 
noamtento  y  cltadon  qoe  se  liabta  heebo  al  arxotrfspo 
don  Mro  de  Luna :  y  fueron  enviados  an  rico  bom- 
bra  de  Aragón  qoe  se  deeta  don  Blasco  Maa  de  Ver- 
gua  y  PeoBgrin  deAnzano,  qoe  era  Jnsticta  de  Arágon: 
entendiendo  qne  ara  muy  dañosa  para  tas  cosu  de  s« 
Servicio ,  por  las  navedadea  que  se  trataban,  ta  ause»- 
cta  dd  aiioUspo.  Hali^D  Informado  al  papa  qneel  ar- 
lobíepo  era  d  qus  pertorbaba  ta  pax  del  reino .  y  r»- 
ciMan  los  nnneioe  apostolicos  ioformaeionea  secretas 
contra  él,  de  lo coal  sentía  el  rey  grande  pena,  enten- 
diendo que  elconscjjodd  arsoWspoen  ta  pasado,  lo 
haUastdo  de  grande oliltdad,  yproooró  ta  pasqoo 
era  convenlento  y  honesta ,  y  sio  gran  daño  del  rey  y 
de  sos  retaos ,  porqoe  de  otra  manwa  no  foera  pao, 
sino  confusioo :  y  el  rey  envió  A  decir  al  papa  qne  «i- 
tendiese  qoe  la  afrenta  é  injoria  qoe  se  proenraba  ti 
arzobispo ,  la  reputaba  por  propta ,  pues  era  por  bo» 
berta  servido  oomo  ddiia  y  qoe  serta  muy  desoooo» 
nido  A  Dios,  y  A  las  gentes  si  no  recoMMitaBa  koservJ- 
cios  qoe  le  babia  hecho,  y  los  pellgfas  y  trabajos  qoe 
habla  sosteiddo  por  so  ososa ,  y  por  ta  conservaetoa 
y  honra  de  su  corona  raet :  y  sopHeaba  qne  no  ta  hi- 
ciese tanto  daño  en  apartarle  de  si  «i  tales  tiempos; 
pero  el  inhnto  don  Pedro  qoe  proaunba  qoe  «A  aracH 
bispo  no  vdvleaeA  presidir  en  el  consejo  del  rey ,  pcH* 
medio  del  rey  Roberto ,  que  ere  so  Uo,  fué  roas  porte 
oon  el  papa  pora  qoe  te  detavteseo  algon  ttanpo  en  ta 
onrinnMnana,qa»elreydeNaTCm  yeCros  que  por 
IniKCealoa  del  rey  de  Aragón,  proco  ra  roo  ta  breve  ez- 
pedicten  de  sn  Hgodo.  VenUo  d  rey  A  Zoragen,  4nté 
qoe  algunos  ricos  hombres  del  reino  do  Aragoo,  de 
qolen  tente  sospecho  qoe  segolrtao  ta  porto  y  opInlOB 
^  ta  reina  doña  Leonor  so  madraotra,  le  htetasaQ 
fJelto  homenija  segoo  ta  ooatombra  de  BspaBa ,  de  sa-* 
goirta  y  senrirta.  Estos  eran  don  Joan  Jlaaooao  de 
Urrea,  señor  de  Btete,  y  del  Vayo,  y  Joan  JIbmms 
deUrreasn  h^o,  don  PadroComel  y  don  Bamon  Coi^ 
nelsaberaiaDo:ycstaBdoeldtade  nn  Maroo-drsy 
on  nna  ekiam  de  ta  Aljatola  en  preesnola  de  don  fray 
Ferrer,  obispo  d«  BaraeloM,  y  do  don  AmalRogsr 
dbnde  de  Paltas ,  ydeMigoei  Peres  Zapata,  y  Garata 
de  Lorta ,  Ueteron  oada  ano  por  sf  el  Jnnunento  por 
esto  tsnor.  «Yo  doi  Pedro  Gontel ,  Jara  A  Dios  6A  ta 
eras,  é  santos  ovugeUos,  oorporalmsoto  por  mi  ta- 
eadosi  et  fago  hom««jo  de  manos  y  de  boca,  A  vos 
moy  alto  señor  don  Pedro  por  la  grada  de  Dtas  rey 
de  Aragón,  deVatoncta,  deCerdeña ,  ¿do Córcega, é 
ooodede  Bsroeloaa,  qne  vos  serviró  btan,  4  leyal- 
ment^  asf  epmo  vasallo  natnrol  ddie  servir  A  sn  señor 
naturd  de  visloatad,  oorason ,  coosellt^  fayto,  4  obra, 
oentra  todss,  6  ouslésqutan  penoots  de  coalqntor  es- 
tamento, ó  condidoa  qoe  sema  ó  sen ,  6  qtterrAn  ser  ft 
dsservietode  vos  dito  se6ór  ray,  é  A  itAffl  6  mal,  A  men- 
goa  de  toe  niños,  4  fterm^ffi^  «Mm<l<@fto 
8riUirqaBrr8d8tnMndBnaa>Aordenadss.E8l»ei)idra" 
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río .  la  qoe  Dios  no  quiera,  ni  ordene,  flciese,  sio  qoe* 
é  sea  traidor  á  (bero de  AregoD,é  bareá  costambre  é 
«sage  de  GatalnñB.  £  n»  dito  nj  de  Angoo,  de  tm 
dito  doD  Pedro  Cornal ,  reciUnK»  d  dito  ugraratat,  4 
homenaje,  aegan  la  forma  é  manera  da  snflo  contenida, 
salvando  empero  A  tos  fuero  de  Aragón ,  libu-tades, 
franqnecas,  é, privilegios ,  á  vos  pertenecientes,  é  per- 
tenecer devieotes  por  concesión ,  4  otorgamiento  de 
noestros  predecesores,  é  de  nos  i  ka  rtoos  hombres, 
é  al  reino  de  Aragón  ^ados,  é  otoi^dos  en  corte  gene- 
ral,  ó  eti  otra  manera.  É  Járamos  *  é  prometemos  so- 
bre la  dita  cruz,  é  los  santos  evangelios ,  vos  teniendo 
é  cumpliendo  las  ditas  cosas  de  amar  á  tos  ,  é  ser  tos 
bien ,  é  merce ,  asi  como  é  bueno  é  leal  vasallo :  é 
tener  en  bonra ,  é  estado ,  segnn  que  los  nuestros  fi- 
laron 6  los  vuestros.  Edo  vos  qoisiese  otri  non  dd»- 
damenle  menguar ,  redrar  aquello  ddridameote ,  asf 
oomo  señor  natnral  por  nuestro  poder.a  Mas  las  cosas 
se  ordMiaron  despaes  de  manera ,  que  fué  esta  confe- 
deración para  mayor  daño  destos  ricos  hombres,  y  ios 
tres  delioB  se  perdieron  en  las  torbedonas  que  despaes 
.se  sigoieron  en  estos  reinos.  El  inhnte  don  Pedro  tra- 
taba siempre  en  Castilla  de  medica  de  concordia:  y  el 
rey  eovid  un  caballero  de  su  casa  llamado  Juan  de 
B<ril ,  &  don  Pedro  de  Ejérica  ,  informado  de  sa  volan- 
tad,  porque  se  trataba  qne  dejase  la  opinión  y  vea 
qoebabia  tomado  de  la  reina  ,  y  se  redujese  al  servi- 
cio y  merced  del  rey :  para  lo  cual  era  gran  ocasión 
tener  don  Pedro  «o  so  poder  al  visoonde  de  Cabrera  y 
don  Jofre  Gilabert  de  Cro illas ,  y  A  loa  otros  caballeros 
que  fueron  presos ,  qne  eran  los  principales  an  el  coo- 
del  rey ;  pero  él  con  gran  lealtad  y  bondad ,  no 
qniso  desistir  de  dar  todo  ét  fovor  qne  podta  A  la  reina, 
aventurando  su  estado  por  ni  servicio,  y  de  )«  In- 
fantes SQS  hijos. 

CiP.  XXltlX.— Do  la  mwrte  detrey  don  Fadriqtie.  y  á$ 
lo  qvB  d^  ordanodo  cttca  d»  ta  twMAtm  def-rnuo  á» 

De  ZaragOB  se  partió  el  rey  para  Oandesa  á  donde 
ae  batria  mandado  congregar  el  parlamento  general;  y 
estuvo  en  aqnalla  villa  en  príodpio  del  mes  de  jaido; 
y  ailf  se  envió  á  pedir  socorro  de  gente  y  armada  por 
d  rey  don  Fadriqoe .  para  la  empresa  de  la  isla  de  los 
Oerbes ,  la  cual  por  cansa  de  la  armada  del  rey  Ro> 
berto,  qne fuó en  ayuda  délos  moros,  se  les'riDdió 
con  el  oastiUo  como  dicho  es;  pero  como  eo  esta  co» 
ynntnra  se  publicó  una  grande  y  noeva  expedición, 
que  al  rey  de  Blarmeoos ,  qoe  se  llamaba  rey  de  Car- 
togo  y  señor  y  principé  de  toda  España ,  emprendía 
de  pasar  A  la  conquista  ddla,  con  increíble  ndmero  de 
gente  de  oeballo  y  de  pié ,  estaba  el  rey  en  mas  neo^ 
sidad  de  defender  sas  costas  que  dar  el  socorro  qne  se 
te  pedio.  Vivióel  rey  don  Fadrique  después  muy  po- 
oos  dias,  d  cual  stendo  muy  viejo  y  enfermo  do  gota, 
pasando  de  Paterno  A  Catania ,  murió  eo  el  camino  eo 
una  iglesia  de  la  órdeo  de  San  Joan  de  Jerusalen, 
miércoles  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  judio  dcste  año, 
habieodo  recibido  los  sacramentos  de  la  Iglesia  oomo 
muy  católico  principe.  Habia  instituido  por  so  here- 
dero universal  a)  rey  don  Pedro  su  hijo  primogénito, 
en  el  reino  de  Sicilia ,  y  en  el  ducado  de  Polla  y  prto- 
cipado  de  Capua ,  000  las  islas  adyeóBotes,  iocualde- 
olard  va  su  testamento  que  te  perteoecia  por  general 
snoesioo,  y  natural.  qwBdaodoen  su  firmeza  las  do- 
naotenes  que  habia  becbo  de  las  isias  de  Ualta,  y  del 
Goio,  y  de  ta  Paotatarea;  y  mandó  qoe  el  rey  don  Pe- 
dm  su  Ikijo  taviese  t^  dncado  de  CaJabrta ,  oomo  una 


parte  y  porción  del  rdoo,  y  qne  oo  se  pócese  dar,  ni 
transferir  por  ningún  tftolo  de  enasenacten.  Deió  be- 
rodero  al  inbnto  don  Goillen ,  qneera  el  hyo  segando 
los  docados  de  Atenas  y  Neopalría ,  y  en  Catataft- 
mia,  yon  los  Jugares  y  castillos  de  Noto  y  Espata- 
lorno ,  y  en  todas  las  pertenencias  de  Cabopnaaro,  y 
en  el  castillo  y  villa  do  Abóla ,  después  de  ta  moerto 
de  la  reina  doña  Leonor^  y  en  todq  lo  qoe  se  fanbia  ad« 
quirido  y  conquistado  en  su  nombré  en  Romanta ,  y 
en  el  principado  de  Taranto,  y  en  el  honor  del  monto 
de  sau  Angelo,  con  obligación,  que  él  y  sus  auoesores 
biciesen  bomeoi^eal  rey  don  Pedro  y  A  susdenoMi- 
dieates;  y  reservando  tas  apdaciooBS  A  lo  con»ta  real. 
Al  infante  don  Joan  dq|ó  después  de  la  reina  doña 
Leonor ,  heredero  en  el  cimdado  de  Mineo ,  y  eo  la  isla 
de  la  Pantalarea,  y  eo  el  lugar  y  castillo  de  Yacbi.  Or- 
denó que  muriendo  el  rey  don  Pedro  fuese  goberna- 
dor do  sus  bijosy  tuviese  el  regimiento  del  reino  el  ia- 
fante  don  Guillen,  y  por  su  muerto  el  io&nte  don  Juao, 
6  los  cuales  instituyó  por  herederos  en  caso  que  murie- 
sen los  bijos  l^ilimos  varones  del  rey  don  Pedro;  y 
excluyó  de  la  sucesión  las  hembras:  declarando  que  si 
el  rey  don  Pedro  y  los  infantes  don  Guillen  y  doo  Juan, 
Y  sus  hüos  legítimos  y  naturales  de  legitimo  matri- 
monio, murieseo  sin  dejar  desceodientes  legttinws 
varooes,  sucediesen  por  derecho  da  substitución,  y 
fueaeo  substituidos  el  rey  doo  Alonso  de  Aragón ,  y  ú 
él  rehusase  de  aceptar .  la  sucesión  y  herencia ,  el  in- 
fante don  Pedro  conde  de  lUbagorza  y  de  Afn|furias:  y 
de  la  misma  manera  substituía  al  iofaote  don  Baman 
Bereoguer,  conde  de  las  montanas  de  Prades,  al  Íb- 
faote  don  Pedro  primogénito  del  rey  doo  Alonso,  y  á 
los  iofaotes  doo  Jaime  o(»ide  de  y  A  don  Bsnao- 
do  marqués  de  Tortosa,  sus  hermanos:  y  desta  ma- 
nera, procedieodopor  cada  grado  mas  propÍDcao.ErsB 
vivas  cuatro  bijas  del  rey  don  Fadrique,  la  reina  doña 
Costanaa  que  fué  reina  de  Chipre ,  y  en  este  tiempa 
era  reina  de  Armeuía,  y  las  infantas  dma  Hargaríta 
y  doña  Isabel  que  eran  donoellas,  y  doña  Catalioai 
que  fuá  moi^a  dei  monasterio  de  Santa  Clara  deU»- 
cíoa,  la  ioüaiita  dña  Isabel  casó  coo  Estovan  doqoa 
de  Baviera ,  hijo  del  emperador  Ludovico ,  segnn  es- 
taba tratado  como  dicho  es :  y  de  aqud  matrlmoBle 
hubieron  A  Estovan  Federico  y  Joan  duque  de  fiaviera: 
y  Estovao  hijo  desta  infaita  fué  padre  da  Isabel,  refa% 
de  Francia ,  que  casó  con  el  rey  Cario  el  cuarto  deala 
nombre.  Ordenó  en  su  testamento  qne  si  la  Iglesia  r»- 
DMna  debía  de  derecho  recibir  por  razón  de  canso  dd 
reino  de  Sicilta  alguna  suma ,  que  el  rey  don  INsdru  y 
eos  sucesores ,  al  tiempo  qoe  tuviesen  firme  pax  ooo 
sus  enemigas,  fuésen  obligadosA  pegarla:  y  mandó 
questempre  que  el  duque  da  Aleoas  quisiese  paaarA 
fiomanta  A  sus  estados ,  el  rey  don  Pedro  su  hermano 
fuese  obligado  de  darle  veinte  galeras  armidas  A  su 
sueldo ,  y  doscientos  de  caballo  pagados  por  tras 
meses.  Eligió  su  sepultura  en  el  monasterio  de  tos 
frailes  menores  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  A  ilpode 
estaban  enterrado»  los  cuerpos  de  la  reina  doña  Co»* 
tanza  su  madre,  y  del  rey  difti  Alooso  su  berma- 
no  :  y  mandóse  dq;K»itar  en  la  iglei^  mayor  de  Zara- 
goza de  Sicilia ,  pero  esto  oo  se  cumplió  y  fué  enterra- 
do en  Catania.  Dejó  por  sus  testameotarioa  A  ta  reina 
doña  Leonor  su  mujer  y  al  ulMspo  de  Zaragoza  y  á 
Francisco  conde  de  Veintemilia,  y  Giracbi,  y  Isda 
Uayor  y  A  Pedro  de  Aotioquta ,  canciller  del  reino,  y 
A  don  Ramón  de  Peralta ,  y  A^d^f-^l^^  }^  Alagon, 
maestrejusticier.  Digized-bv 
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q».  XL.— £}elo9»«.«0(ratÍMloij)ariaffif*ilw4«  $0»- 
átia.y  Dar  oca,  tobn  ta  concordia  0D»Ía  rpifa  doña 

fkuaáa  á  fffoAa  d<{  rqi  da  JfqmMaw. ... 
SlUbuiiBStoB'YeliiMMiwte  tieupo  »ay  aHenUoH, 
DO  tatottcpte  per  la  diwikii>que«i  rey  laola  con  su 
nMdnslrt  yoMÍM<ialH(MMiftlMniMM«;  ptropor 
ladiriBiony  paraiaUdadifuekabiceBtrB  los  qu«eata- 
Iwn  ea  sa  ooM^to  V  HMlMáMnaole  por  lá  dtáeioa 
aBhabW:heoboaUnolMi>*:doo  Pedfoda  Laca;  y  por 
haberte  atpadoo(w«Bt«ODlor  del  gckbttrno:  yeomoea 
la  Tilla  da  Oaodata  aerfuataseo  «achos  ricos  hombree 
ycaballens  da  Aragoa,  Ion  oaaeiasdal  papa,  que  te- 
inleroa  algún  greo  escándalo ,  proeureroa  qaa  el  ii»- 
fiipte  dOD  Podra  Do  fuéBeallú;  paro  ooisapudo  acabar 
coa  él :  y  allí  se  detu¥o  el  rey  lodo  el  piea  dejoaio  y  el 
priocipiodejulioy  determtodse,  que  los  aoociosdel 
papa  fáésea  ¿  Castilla  y  que  el  parlamento  general  se 
pasase  A  Daroca ,  á  donde  se  tratase  con  les  personas 
que  «I  rey  de  Castilla  habla  de  narbbrar  para  es- 
tos negoctos.  De  Gandeea  se  fué  el  rey  fl  Uoctal- 
vaa  nMdiado  el  mes  de  julio  ,  y  de  allí  se  vino 
it  Daroct  &  doode  se  juntan»  el  taiEanla  doo 
dro  y  los  pratadoa  y  ricos  hombrea  deatos  reioas. 
Tanbiea  vino  allí  d«a  Juan  Usuael,  que  se  había 
ya,oi>iioertadocoQ  el  rey  de  CasUlla .  y  le  comelid 
qua  tratase  de  .coooertar  la  dilereuda  qae  habla  en- 
tra «i  »y  da  Aragoa  y  la  rehiadoae'l.eoDor,Tpara 
alloseju&tasaooa  eHobnte  den  Padroá  quien  el  rey 
de  Aragón  babia  nombrado,  y  con  loa  niuiciosBpoa- 
tdlicos  que  interviaieroa .  como  medianeros  antre  las 
partea.  Estuvo  el  rey  en  Darooa  desde  el  fio -del  tota 
da  Julio  basto  diez  y  uaeve  de- noviembre  á  donde 
haboi  diversos  tratadoa,  y  üaahnsota  dtiíBroa.  sns  di- 
Awenclaa  al  rey  de  Aragm  y  la-reina  doña  Leonor  y 
don  Pedro  de  Ejérica»  ea  poder  del  iuSaala  don  P»- 
dro  y  dedoQ  Juan  Manuel  y  para  ellodió  an  poder 
don  Pedro  que  estaba  an  Molina.  £n  lo  que  taoaba  A 
don  Pedro ,  deplararon  «Itnfautay  doo  Juan  astimlo 
end  monaslario  dalos  frailea oMnons  da. Daraoa  á 
veintey  nueva  delinee  deoclabre,  qoaateadidaqaa 
da  otea  BNoera  no  se  podía  coaoniar  la  pat  y  aan» 
Cordia  que  m  trataba  entre  el  reyde  Arasen  y  la 
nina  doña Xeonoi:, «sisa  nombra  y  camo-enndura y 
tatriEdaidi  infaateasttshi>oa,  para  que  du^orycoa 
niaa  cwapUmicntose  mMQrdesea  todas  dasdlfwM- 
cias:,  el  rey  .perdonase  y  abaolviese  A  don  Pedi«  y  i 
«MSYalodores  y  vesaltas ,  por  todosloadaaocyofte- 
ws  que  hubiesea  beobo  deapoesde  Ja  m«erto  del  ray 
doa  AkHVse,  de  oualqalara  oalldad  q«a  fuesen,  y  io  mfa- 
zno  hiciese  don  Psdi*  y  satoyreaHWiMSSQ^.  rentas 
de  sa  estado  qw  estaban  Bsoaaslrada»,  y  ettay  tara- 
cibiese  en  :saaervioio.  Des^  el  Mrate  ds«  Pedva 
ydon  Juan  se oaacerdareaaflqnela reina  tnaasa la 
pOsasioiL dalas  penlaay  l^rssqoaeLray.don  Als»- 
SQ  lebabiaíd^dp.  astparrasoa  desn^Meaomapar 
laque  bsssdmM  MI  cAmua^y  qneJaaJnvlBdloolaass 
olla  ybiáa  íueseadet  nyv  y  alnfanla  dos  Joan,  as 
liB  eotregasen  los.  locares  de  Oaalelloa*  BwriHia  y 
Liria,  que  el  rey  don  Alonso  ie  dejó  ea  sa  ^mhbhb 
]|o,  6  se  ledieaBaotresJ  ufares  anraoaaDpeasK  y-foam 
wMllos  dala  prisión  dei^  Bernardo,  vizoandadaCa- 
l»«ra,  y  don  Jotre  Gilabert  de CruiflM  y  topaide 
Gurrea^  y  Verrer  daAbeUaayo  dd  iatetedao  Jalne^ 
había  muaelo  an  la  prlaioii.  Vma  Ite  di6al  ray  i  ea- 
teoder  después  qoe.vift»  4  ostü  «onoofita  mu  par 
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fcwrsaque  d«Rr»ota«  paas  irieidiaii  pado  ovdcj»  de 
perseguir  A  la  reioa  y  A  sos  bennanoa.  Im  prfnoipal 
caus»  de  venir  los  rayas  A  ooaoordar.esta  diferenoia 
babindo  llegado  laa  oosaa  A  grande  enessislad  y  po** 
aioD  y  A  todo  nmpimietito ,  faé  publicarse  en  <l  mia- 
ño tifHupo  K«  grandes  aparaos  qqe  baoia  Albobacan. 
rey  deBenaourinj  Uairuecoa  y  Tremecea  para  pasar 
AlaoQnqnistadeEepaBa..Eraéstaroay  laaiido  y  babia 
alcBOzado  grandes  vicarias  de  los  reyes  y  priaolpsa 
moros  sascoHaroawM-^y  teoiSr  Jevsntada  toda  la  bod^ 
yor  psrtedels'cabnllaria  y  saerismadeÁfrieB:  yel  ía- 
laote  AiMUsBeliobflu  Mjo  que  se  babia  apoderado  ds  ái- 
gacira  y  ganóelcastiHo-da  Gibraltar,  babia  ya  pasa*. 
do«n  este tiempoel  catracho  c«D  mas  de  dnoamil  da 
cabalJo.'^na  «1  aparato  que  se  baeia  tal  que  poso  gran 
terror  A  loda  ÍEspaSa*-  porque  siendo,  el  enemigo  (aa 
vedao  y  teniendo  el  mayor  imparia-de  África,  toman». 
^  Ittsmpresa  de  hacer  la  guerra  en  la  Andalucía, 
tenia  ssuy libre  la-entrada,  <siendo  señar.  de.GibrBl- 
tar  y  de  AJgaclra:  y  represeatAbase  la  pérdida  aaUgtw 
de  Espeña ,  cuando  fué  primero  acopada  por  los  mo- 
ros :  y  qoe  las  fuera»  de  toa  pcincipea  y  reyes  della, 
,  no  eran  mayores  que  las  de  .entóneos ,  ai  estaban  tan 
unidos ,  sisado  da  diversos  señores:  Antas  «raa  da 
meoof  resisteocia  si  atendiesen  ¿proveer-ceda  «no  A 
su  propia  peligro.  Eué  pábMealsmaymuyoonststita 
qae  lodo  este  aparato  sa  hacia  eoatn  «1  reiop  de  V»> 
lenda,  por  ser  tan  vecino  y  estar  poUado  en  -gM 
parle  de  moros,  queauaque  eran  sugeios  al  rey,  pe- 
ro estaba  entendido  qoeei  primar  diaque.  la  armada 
del  rey  de  Marruecos  Uejtase  é  la  oostot  los  iteoia.da 
auparte:  y  aflrmAbase  que  Albobaaen  tenia  este  pro* 
púsitodevenirAconquistarekreiiie de. Valencia,  por-< 
quecuando  fuéconqoistado  por  el  rey  don  Jaime  ia 
perdió  el  rey  de  SenaaipriQ  unyo-eraen  propisdad,. 
y.lo  tenia  por.  cAmara  de  su  -Mbpsrioj.ylsniendo  por 
uosa  TAcil  el  osnqplslarle,  paraoia  que  babia-niéutw 
nsisleocb -en al<reino de  Murcia,  ypor  aqudlaparr 
teera  rass  Uaná  y-segora  la  aaftradu  y  padiaa  m^for 
Tsdarsadel  rey  da  Orabadaf  y  habría  n^aade  -apar^ 
da  ser  proveídas  snsqférsitsa  de-  toda-la  beeassrio  por 
Mary  purÜwrA;  UAsel  mayony  ssAa  maniflastobidioio 
qn» Jlkoba  para .  tecaerqw  fuese  eslaSn  «mpress ,  fa6 
sabarsa  loe  grandes  ápaKebimíentoa  qoe  sa  baeian  «a 
lasooatas  daiffioa  y  ea.Borbsrla.para  jaotv  may 
podarosaarmadade  gnieraS' y  navas- y  otros  asrteSi 
aUeoda  da  sesenta  galeras  qos  tenían  ya  A  poolov  y 
balgsrse<conGertado  enasta  coyuntura ooa  loa  gM»* 
veses  que  le  daban  ooareota  galeras,  siendo  muy  n- 
fafde  que:  na  podían  pasar  al  rdno  de  Valsnofa  tantas 
oompañias  de  gante  de  caballo  y  de  pié,  sino  con  tanf 
gruesa  ^armada,  porque  era  público  que  sa  jontabaii 
SMS  de  sesenta  mil  de  caballa  y  un  iuBoilo,  númsiif 
de  #ilo  da  pié:  y  JuzgAbase  couunmenta  qna  a» 
babia  nsceaidad  de  tanto  navto  y  armada  para- pasar 
SQUonale  el  «sUaobe.  Comoissla  hetMo  ara  lan  gran- 
da,  y  peligraso  A  todas  las  praviootas  y  rainns  da  Es» 
pañat  yoadadia,  pasasen  gentes  de  aquella  nodsma 
y.  fia  lea  bnlasae  entregado  al  castillo  da  Vara  qiie.eni 
dri  taino  dB.Graoada » 'en  tH  mal  sa  baolA.graadapro- 
•vleion  da  ttanldonos  y-vfhialtas,  y  estaba  en  laa 
nnyefsadsl'taiQadeMarcia'  y  tan -vecino  dala  cos- 
ta del  k<efaiode  Valstteia » y  as  tnvlasaasteAlbeteeea 
pos  toda  la..  moriiMa  poa  mas  poderosa  qna  al  saldan 
da  Babilonia,  «n«l  raasgladal  my  Mde^Uid  one 

se  jonlaia  an  i»ada  y  l^m^mM»^^^ 
paHMftnraaAcdaa:  «nftiidrBndüf.  quatoJa  »  aa» 
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fisiiM  de  Kqitel  refnoeeotilstto- en  estar  [uderoso  eol 
la  mar,  por  deode  po^an  k»  enemigos  recibir  may 
grande  daño :  pMra  que  con  toda  furia  se  armase  este 
invierno  envió  et  rey  á  Valettcia  un  caballero  de  sn 
consejo,  que  sadecia  Pedro  Jordán' de'  Urries,  qw 
•ra  sa  tesorero  general:  y  desde  Daroca  á  treinta  del 
mes  de  agosto  deste  aSo,  enrló  alpepaA  Ramón  dts 
Boil  queera  también  desa  oóos^,  para  qoe  loforaiB- 
se  de  los  aparatos  y  armadas  qae-se  Juntaban  por  el 
rey  de  Uarrneeos :  y  en^be  -á  snptioarlefqae  teniendo 
r«apelo  el  Meo  TldeliMisa  de  la  cristiandad  y  al  estado 
etique  astaba  su  reino ,  y  ooosiderando  qoe  oen  gran 
darramamieoto  desatara  de  los  reyes  sos  predecesores 
el  rdnode  Valencia  y  lu  otras  tierras  de  su' Corona^ 
foeroa  ganadas  del  podar  de  tos  Infletas  ooo  gran  en- 
seba mienta  de  la  té  catótka ,  y  de  la  santa  Iglesia  ro- 
mana,  convirtiese «u  peoaamieato  y  cnídado  6  na  tan 
gran  negocio  como  éste,  qaetooat»  tanto  -6  'toda  ta, 
cristiandad :  para  que  mediante  en  ayuda ,  pudiese 
dafeoder-sn  reino,  yresistirA'Ios  infieles.  Pedia  el  rey 
mayor- socorro  para  esta  neeetfdad  ,  que  el  dé  las  dé- 
cima» de  sa  reino ,  segmi  la  forma  de  la  décima -antl-^ 
gua  :  porque  «to  montaba  tan  poco,,  qneerecray  pe- 
queña parto  de  saplemento  -  al  gasto  ^e  se-«freda,y- 
pedtala  por  seis  años ,  y  que  se  pagase  segan  el  Ter^ 
dad^  valor  de  las  rentas  :'y  que  la  décima  dswis 
añosa»  pagase eo  tres :  yqoeel-papa  prestase  desQ 
tesoro  lo  que  montase,  y  después  se  Cáese  eobrando; 
yporqne  los  de  bs  órdenes  no  aoostambndwio  pafgar 
ta  décima ,  y  eran  obligados  6  asistir  eo  la  defensión 
delatíerra,  prooarabatireyqne  contrfbnyeseoeDlo 
de  la  armada ,  y  viniesen  &  servirla  en  esta  goerra. 
También  se  pidióqwel  papa  mandase  proceder  contra 
tos  genoveses^  qne  se  obligaron  de  dar  al  rey  de  Mar- 
riieoos  cuarenta  galeras :  y  qoa  al  rey  Roberto ,  qna 
tenia  el  domtoio  sobre  ios  geoovesee  de  la  parte  güelb. 
y  lasHtorlay  TOmonde  Génova,  qoa  señoreaba  á  loe 
gtbeUMW,  prohibiesen  A  sus  súbdttos  que  no  dieseb  fa- 
■rcráloainfl^:  ygoBoralmeatesa  mandaset  lodos 
kw principes  da  b  cristiandad ,  señabdamente  ¿los 
qwerav  poderosos  por  asar,  .qoe  envbBea  socorro 
para  impedir  laeotradtdei  rey  de  UarmeceSty  ds 
losenemisos  ds'h  lé:  y  el  ray  se  fué á  veinte  de  no- 
viembre áBarracMoa,  y  de  allí  ¿Teruel,  eamfoode 
Valenaia.  parBeatendarea  b  lortifioaDloik délos  laga- 
ña martUmos  de  oqnel  reino,  qn»  telaban  da  defensa, 
y  proveerán  ba  cosas  Mpeearlas  de  la  armada)  y  en 
tadov  lesaparatosdeguerra  :  tenitmdopermny  cierto 
qoe  los  moros  de  allende  lomabao  b  empresa  de  con- 
quistar aquel  reino:  iü'miroose  Juego  irelata  galeras 
dd  rey  de  Aragón ,  y  del  rey  de  UaUmnca,  pan  ir  fi 
jmtsm  can  h  armada  del  rey  do  GasMIb ,  para  im- 
petUr  al  paso  d»  les  cabritos  y  mooletoMf ,  y  gente  qoa 
toBroovoaawvInbw»  cada  día  ^ealtendB,  ydnCsadcír 
bsooslasdelTabMi,  porqw  algabas  gateras  debar>' 
OMta  «M  ray  da  Mamaou  dieoorrlan  por^  días ,  é 
hicleroii  mw^o  daio-ea  to  we»  de  Alioanto :  y  porqve 
don  RaMOQ  dePeralla,  qoa  «a  aln^nto  del  rey  de 
AragoQ ,  «taba  -ea  servicto  del  cay  da  StaAHa  t  nombré 
el'iqy  para  aqaal  nrga  4  doo  Jofra  OOritort  da  Crnl- 
Uas.  El  ray.  despaet  da  haber tMctldo  dafiaroca,  ea- 
vM  al  ray  da  GaiÜHa  4  Mra  Bule  da  Aaagn,  aaBar  da 
ViltoUb :  r  «tt  dt  toeavid  &  dao^  v  qw«a  1*  dihcen* 
oiadalarslDa,TdBtoi  lBÍiikt«a«a>  h1Joa,  «haU» 
tavMa  todoal  napelo  y  mas  detoquadefato*  oomlda- 
ModoaldHidoqiiafaaUi  aataaaUoavT  4idta|wáto 
eoDcordln  i  y.  porqaa.aaooiiclafae  -ñas 


y  entre  ellos  y  sus  eúlxfllos  háblese  boena  amistad' 
seria  bien  que  se  {tosiese  remedio  en  algmwe  robos  y 
daños ,  que  bsMan  becbo  los  del  «n  seBorio  at  otro, 
por  bs  fronteras;  y  queso  ordenase  loqoeobM  veoea 
se  babia  acostombndo ,  'de  nombrar  dios-  eaballerwt 
uno  de  cada:  mino,  parA  «toe  se  jMitesea  en  to  froola- 
rir,  y  deoidbsen<to(tos  tas  diféreaciaB,  y  de  alH  «deba- 
teoeaasv.BstoaavarariddMJimenodeLaBa,  «rao* 
bÍspodeT(riedo:  y  fué  pro?eido ansa  lugar  dooOll 
Alvares  de  Albonñc,  aroadiaao-de  TWavara ,  é  (fotoa 
el  rey  de  CastlKa  teob  gnmdeaAelOB ,  y  era  muy  ««r» 
cano  deudo  del  araobispe  don  JimeM  de  Luna  ,  por 
parto  dedoña  Teresa  de  Lana ,  qoe  faé  madr»  de  don 
Gil  AtvaEes,yel  am^ispodaaPedro  de  Lana  ae  <l»^ 
toaiaaua  per  al  papa  eo  sn  corte :  y  sa  iwbto  eooiatide 
sa  causa  al  palriaNa  de  CoostanUoo^,  y  al  alikpa 
de  Brasa,  que  MsfdianeaAví&OB. 

Cap.  l^U.—De  la  confederación  Que  Atuonto  Isre», 
r«y<ie¡nglat«-ra,pnteadiócm  ti  rgyiU  Jm^oa.-y 
de  la  entítajo/ia  que  w  Mviópor  pta  cdwji  á  lugiaitm 

y  Francia. 

£a  ei-disdarao  dQSto  obra  seJia  raferidov  qoe  el  ny 
Fflip^de  Feanda ,  qaattamaron  «i  Hermoso,  tero  tres 
byos,¿  Lais  HutlB,.  Filipoel  Loengo^y  Cario»,  qae 
reinaron  sueesivamenta  «a-  Fronda  t  y  dq|6  ana  hija, 
qoe  se  llamé  Isabel,  que  casé  eob  BdoardOí  sínodo 
deeto nombra,  rey  de  Inglaterra;  Paéeste  Gdoardoda 
snoatarabaa  prfaolp» may  remiso  y  gobernado,  y 
per  dar  aaaa  crédito  de  lo  qae  eonventa  á  tobos  y 
raaligoas  iafonnooloDes ,  mandé  Justlolor  los  prindpk 
les  varones  de  au  reioo ;  yno  oeeontentandocoaesir 
de  tonto  rigor  y  severidad  oon  los  siU»dltos .  ooamé 
Apers^irA  to  niaasnmajer,y^«t  UJomayorqoa 
ddtotovo,  qnase  Itamé-temUeafidnardo:  y  fovon 
ectiadasdetodo  sa  reino,  yaepusron  fe  Fnnole.P^ 
ro  volviendo  .to  refaa  coa  grande  poder  Alngtaterra, 
procedió  contra  aqaeUos  malos  oooMijeros  del  rey  sa 
maeido :  y  bfxose  ^reeoso  coatro  «I  rey  de  iohAbil ,  é 
incaposdelreiBo,  can  decrete  y  oalorldad  de  todo  d 
reinot  yfuépmstoaa  nao  íartolaa'  en  prlsfon.  Aba- 
ron eatéaees  por  ray  toa  lngleseaé  Bdoardosa  hijo,  el 
tercero daate nombra,  que  faé  -prioolpa  dedagabr 
valor ,  atoado  de  diez  y  seto  años :  y  cud  eon  Fillpa, 
bi^  deGailelmo,  eondade-Hnmib  y  ffetoada.  Harto 
el  rey  Cacloa  de  ^aeto  aio  di^or  hijoa :  y  por  as 
maerto  bobo  groa  eompoteoeto' eotre  «Me  Edoardoi 
rey  de  Inglaterra,  y  Flllpo,  oood»  de  Taléis.  hl|ode 
Garlo9daValoto,elqdebatiotolnvesHdarii  del  rolaa 
de  Aragoo.}  y  (dé-ei  de  Vatob  prefBrfdoen  to  sooeBloa. 
oomodÍcb»4s,  per  ladtopasldoa'  deb  ley.SAMni,  qae 
eioluto  tob^bambroB :  y  da  común  conseattmieato  to 
eligbroDtoda»per.ray.  Mrastaderapeleneto  easlgaie- 
rengreoda»  y  muy  eroetoa  guerras  eatreCdaardo  ta^ 
eem.y  el     Filipo^»  ¥atoto,  preleodtoado  Edaarddt 
qoatoaoinpetta  nav  bgitlaMmento el  reino  d» Pra»- 
cto ;  y  ooaad*por  to  disposietafr  de  b'torSMica  dobla- 
se ser  eJieluido  de  la  8aeeBloaddL,relnodeFraacla«  00 
le  podio  ser  del  donado  da  Ontona ,  y  de  «tns  «aladesi 
quatocaoopeltoD  fornaMidetamadra;yiaiiMsaA 
estotaBprtadpal  caosade  «aNoistad,  otraocaataob 
qae  Acuesto  oooda  de  Arloaa,  qoa  estobaiJuauJo  esa 
bermanadatraydéFnnetottaaWodeao  parlojwfado 
yaalMIadodriny  aaoaaadOtd^faodasa  m^wy 
dea  hUea-aa-hoBsta ,  so  faoB  ai  nlao  de  HgMma ,  r 
fné  .alU  iMT  »*»dfflSÍ^;?Qfíff?fe  T  * 
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lal(MHA-i|aa  «npreuUfliB  la  puom  oaalni  fluen^ 
migu-  y  ooolBdaróK  el  rey  de  loglatem  con  los 
prfBcépes  de  AlenaalB,  y  con  les  daquMclaGuel- 
dNs  y  JoUm.,  y  eoD  tos  cstedos  PIcimIm;  y  el- 
bÉTOi»  )a  et«6  «kerio  <lel  imperloi  EstM  foenm 
leeamtiAdewiainDTlargiyflUiJIpieirta  gnepra^que 
sanan6  «nlre  aifeM  pdMtíp«y--ait«^u  BUieMt,. 
qm  enaya  mqy  emoilgur ,  b  enaidoró  iMMtaosaDoa 
y  m 'Ivé  tlmafn  etmtíamuáai  y  Uasandd 'ak iii«y4r 
»cwmlni|oato  i-Jnptaaéo  «ada  oo»  toda  wi  pqJknaylBS 
de.Mft  ■mieMy-cHrfaderado»,  eslaMioel  rey  mía 
«iwtad  <to  ValeiMfa « é  doMle  tav»  las  telas  de  la  M- 
yidady  ddwoBbflvff  denál  tresetauhw  y  treinta  y 
«abo  vteieroa  dos  roHgioaos  dé  la  ordeo  de  predloado- 
n»*flaportoídaf>trt*d^Tey8duardo,  -qae8e  db-' 
dan,  tiwy  OwllHii  d»Otgotey  Iwy  Bét^  de{^et^8- 
lemd•:ydefattédelreydb  iRgtaterra  raplicaroD  ^ 
uraade  de«do  y- oonfedemotoa  ;qne  bobo  desde  lo» 
tieaiposant|gaoshaShi«Qt6iM)e9i  entraaqoeHa  casay 
la«oraudeAniROO,  la  coa!  decian  qneel  rey  Edaaf-- 
d»  deMbbkMMttaaareomo  lo  babiaabeobo  smpro- 
fBoilofes.  que  ooDservanxi  gmdey  may  estreéba 
•mislad'M  tadaa  las osasiones  que  se  las-  ofretfieroD,' 
codfaftMlttiiMStBinpn  huseeo  aafneato.  Mianqae 
«faadtdo  ^  ttráirioameole  et  («y  FHipo  de  Valéis,' 
«SMtni  OioB  y  justtelB  procnraba  da  osnrpar  el  dere-' 
<M  si  feyde  teglatera »  yoan  lodo-sq  poder  se  es- 
fnwilwKB  fersegttlsle,'  tavissé  per  Usa  4l  rey  de 
Ara^  daasMMe  eaaqaelta  Rtterra  ^roa  ms^e  y 
aoooTKhdeaas  f«loas,-paraqaeé0  pudiese  reprimir 
]itgpMdelMstenat«  yttniQfa-de  s««MBlff»i  y  qw 
mmíngam  rnaaera  se.jaato8eoon4l.llaslmqaeeo- 
barwten  al  estado  det  wy,.  enls«dh»ilo  enln'pelt- 
<iMo-wte4iMeael>pria(4pÍode«a  Mlifade-se  d»- 
«lareu-'por  algttn  dé  li>  ^pastaSi  sü  nr  baabo  ton 
aiaaUfwfc eoiae  aquian,  mayorawHtt'habMiidose 
«sMtaldoM  malriiBoiila  oob  1»  k^a  dsl  rey  de  Ka- 
Tsm,  <(H-en  al  prfaolpri  i^lsdo.del  rey  dvPradeUif 
«■iwdlei'w  ft  osla  lum—lsi  del  rey  d»IagMflrr«  gs- 
■aMnaale  dtalawki.-qie di  estaba  dBtormhndo  ooa 
gemn  voftmtadde  asMtrteoon  o»a— je  yftwwopotw 
tano,  staMon  de  loe  rayes  y  principes  óoa-qoien  te- 
alaamistad-y  eoiMordl»';yqáeVDil8nsabadesUBr- 
8* con  siia8aB*d«sa8ooalmrieaeo-saofBasa,agnh' 
deoMadoleqoe  da -'sa  parta  aa'ofrasta  dehaoer  eo 
aatt^sota-oato  ea  (hvonda  la  «onos  de-Angoo;  Coa 
sata  SB  dsspidlBnHi  estes  reliaos  os ;  y  para  piticttisif 
tfim  aelndaw  Jaalgaaisaeaeerdta  y  iNgoa,  enviOel 
Mf  AFnuMilb  dada  la  otodall  ds  Váletela ,  A  oaori 
delaHsd»  Mnwo  deataaSo^d  OmCsdai»nk.HiB 
«I  luuipiuiHalu  estaba  toa  adelante  y  l«  reyes  lenlaii 
tanta  ^staB ,  'qae  atagoña  ¡ona  Mesarle-  para  :qtM 
aetanseyasen.  ea  taftasna;  y  el  i«y  Bduiwdo  entrd 
daWMaasn  eneHa,  qoepaMmasobt^rsaApr»- 
aiguhla  y  qnaisos  woawirss  no  dastaUeaeo  Jarais  de 
aa  dtaaobot  asta' «Be  -tamd  titalo  da  rey  da'  Franeia 
MUtaAAndass  ray  de  Franda  y  da  b^atem:  y  en 
nos  divisas  y  aseados  y  lahriisettDlM  .  ptaso  en  el  pri- 
«Mr  pswtel  las  8omb  de  lis,  y  las  Qesebv  oon  los 
Manesqoe  etan  heanoaa  ds  ta»  reyaade  Inglátorra, 
dala-  marera  qaa  la  tiwn  ans  SHasoreK  Bn  Un  del 
— ade-tabraradesteaffis,  M  eovtadad  A^tBonfroy 
Sancha  IiopsB  daAyarre.de  la  Ordett  de  losfratka 
■aaaorss ,  qneera  gwftaortdl  rey,  y  faé  despoesar^ 
asUipode 'ftrragDoh ,  para  beber  ta  dtapemacion  áti 
nabtaaonto  del  rey  coo  la  bQ«  del  '  rey  ds  Navarra  y 
la-  coBliCTaatilon-dü  mamlis  da^Calatrávat  qaihaUa 
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«idoelef^o  por  los  frailes  y  eooiendadores  que  esta- 
hanea  la  villa  de  Alcañfz.  porqae  el  maestre  don 
Joan  Mnfies  tuvo  forma  estando  el  abad  de  Marimon 
en  CastiÜft,  que  revocase  la  cooflrinacion  que  liizp  ea 
Alcañicdel  naaestre  doo  AIodso  Pérez,  pero  esto  do  se. 
pad^alcauzarde  la  seda  apostólica,  y  duró,  macho 
itiempola  eisnkdentreloscabaUarpsyf^U^deaque- 
¡lladrdea. 

;CAP.  lLn.—D«  la ooMdrdia  qué  letraíó  «nb^dnyy 
el  reyda  áuti&a,  eajUra  rireyde¡l»mteco$. 

Estando  et  rey  ea  la  ciudad  de  Taleocta,  se  acabó 
de  conclalr  la  coooordia  ooo  la  reina  doña  Leonor  su 
madrastra ,  como  estaba  acordado  eo  el  parlarneoto  • 
qoe  se  tuvo  en  Daroca :  y  fuéseel  reytá  BurrlsDa  pa- 
iFasaadar  entregar  ta  posesión  de  aquella  villar  y  de 
Gffstelloay  Uria  al  infanta  doo.  Juau  eoeio  se  habin 
tratado,  y  losde  Burriana  que  entendían  que  el  rey 
veata  ony  de  por  faena  & ,  esta  concordia ,  nModa- 
roaaerrar  las  puertas  y  pusiéronse  en  defensa  contra 
la  santo  qoase  aoeroaba    la.  villa:  mas  pasando  el 
rey  A  hiAlaroon  iosjarados  quesalieron  6  las  alme- 
nas ,.raaaaocíépdola  comenzAroose  de  escusar  porqna, 
los  iisUab^  de  aquella  manera»  diciendo  que  sabiaa 
qae.ibacondetonalmcÍaa  de.enlraearios&castellai|o8 
-  qae  por  tiompo^ariaary  epa.n  sus  deaerridores :  y  qo» 
p9certa«aaBa  no  se  querian  entregAr.siao  á  61.  De^ 
ictanqasqnertoa  salvar  su  fé  y  defender  ans  prjviler 
.  ^osi'^pnes  no  li».  podía  separar  de  I»  corona.:.y 
'.  slquenta  entrar  para  usar  con  ellos  de  beoigoidsd  y 
demencia  oomoprlacipe piadoso  yjusto,  le  manda- 
rían á  4  solo  abrir  las  puertas  i  y  M  rey  entró  por  o^ 
pest^  de  la  pusrta  del  Portal  Uayor:  y  .sotaqwata 
paraUtíeron  que  entrasen  con  él  dos  6  tres  cabaUeroa. 
Metió  el  rey  consigo  ftmosenUiped^Gurrea,  BU  por- 
tara mayor  y  A  í4ícolás  de  Caiza  so  camarero :  y  pa- 
sando í  H  iglesia  lodo  d -pueblo  se  juntó  *  suplícarlé 
onn  grande  llantoqne  no  los  desamparase.  Entonces  se 
vnlvió  al  rey  A  Valencia  para  qoe  se  diese  órden  que 
q«edaSBaqu(4ta'viHaA.taoorona,y  aadlesaal  Infan- 
ta sa  faermano  otra  racosspensa  ¡  y  se  delennlnó  qw 
en  lugRrde  Bnrrisnn,  CastalloD  y  Liria,  se  diesen  al 
tafanta'don  Sma  kw  lugares  de  Elche  y  Cravillen  que 
aran  del  Infante  don  Ramón  Berengoer,  al  oaal  se  dle- 
«e  Lirtaea-reheaesdela  satisflicclonqDelebablanda 
dar  ydeastiUodnCppbera.  HaIÑa.  desafladodaaW- 
nnrdo  vliconde  de  Cabrera,  A  donPadrode  ^Ariea, 
repttndqle  que  faaUa  sido  malamente  presó «  y  dnbajo 
dsBsgora  yeomo  no  debía:  yaonqoepor  US' tayea 
y  Inen»  det  mino ,  ao  sa  le  pofUa  estoter  qne  no  pasa- 
W  «delflDtoelriepto.noaBidsrAndose^elconscda'dal 
TVf  flutAoi  dafinse  podía  ser :  para  la  «onoordia,  Á  rey 
por  Via  de  trate  se  ioterpaso  entre  dios,  ponjandoa 
Pedro  de  E^aricB  an  esto.Uempnse  vino  A  EüMcat  y 
traía  consigo  ayunos  doos  hombres  y  musbos  caba* 
lleras  de  GaatíHa,  y  temióse  no  se  comenase  alguna 
guerra  entre  ellos  qoe  pnsÍBse|eu  escándalo  «stga  reinos: 
porqae  ambos  eran  mny  validos  y  poderosos ,  y  d  rey 
procurd  de  baoerios  amigos.  Con  Mtb  se  en  camina  roa 
las  cosas  nosuloA  concnrdia,  pero  á'  grade  amistad,  pn^ 
cnrAodolo  el  infanta  don  Pedro  qnedeseebn  qóehnblasa 
grands  onion  y  confederadoo  oon  d  rey  de  GastUta: 
y  el  rey ,  por  «1  mes  da  marao ,  se  tíud  A  DareelaoB ;  y 
acordóse  de  «avtar  al  rey  de  CaatlIlaA  PeroBak  da 
Asagra,aefior  de  ^IlaMiz,  parrqin  se apasigeasea 
tas  difereado  qoe  b^,^  (e,@j@^ti3taBloB 
laüwa ,  yiie^rMimn  g  ty  tsmUéfa  M  envtaBft  ',  para 
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fjw  w  moviese  nuevo  trotado  He  nlfanzn,  y  conlbiténi- 
cldn  ontre  ambos  rayM ,  para  la  defensrf  de  sus  tierras 
cwtra  el  rey  de  Marruecos.  Est«  cabollero  Mdétannf' 
riA ,  que  fuése  de  Barcelona  treee  det  mes  de  abrf  1 ,  y 
encdntrúeneloamfDoalrey  de  CaStfIla,  qaeeatr6en 
la  ciudad  de  Cuenca  fi  veinte  y  tres  del  mes  de  mayt^ 
y  de  allf  se  fué  á.Requena ,  sin  detenerse  sino  may  po- 
cos días  ;  y  de  parte  del  rey  de  Aragón  explicó  su  em- 
bajada ,  que  en  suma  fné decir,  que  el  reysaMÓor, 
viendo  el  peligro  en  que  estaba  de  presente  toda  Élspa- 
üa,  por  la  pesada  del  rey  de  Denamarin,  y  cuanto 
convenía  á  defensa  de  la  cristiandad  y  de  toe  reinos, 
que  por  los  reyes  su^  predecesores  se  hsblao  conquis- 
tado con  tanto  derramamienlode  sangre,  en  ensalzfr^ 
miento  de  naestra  fé,  qne  ellos  seaparejasen  para  re- 
sistir á  los  enemigas ,  pues  no  era  este  hecho ,  «n  que 
(.■umpliade  OMirde  esquifeza  4  lounfs:  le  rogaba,  y 
pedia  caramente  que  ambos  fneaen  en  ello  una  misma 
oosa,como  lo  fueron  los  reyes ,  donde  etlos  venían; 
porque  estaba  aparejado  de  bacer  aqu^la  afianza  y 
uoncordia cual  curapHa  sobre  tal  empresa.  Pretbodia 
H  rey  ,  que  Juntos  biclesen  la  guerra  ,  y  DO  pudiesen 
useatar  tregua  6  paz  el  ano  sin  el  otro ;  y  que  por  la 
defensa  de  Espafi» ,  se  guardase  el  estrecho ,  para  Im- 
pedir ,  qne  la  armada  del  rey  de  Benamarin  no  se  pu- 
diese ajuntsr :  y  -trelábase ,  que  las  armadas  se  partle- 
nen  entre  ambos  reyes,  segan  que  antlguameote  se  so-, 
lía  hacer-,  que  era  sefiatendosedos  partes  al  rey  de 
Castilla ,  por  la  vecindad  dt  su  reino,  y  por  ser  mayor 
«I  p0Ugn>desuscostas,r  la  leroera  al  rey  de  Portngal, 
y  la  cuarta  A  los  reyes  dé  Aragan  y  Uallorca.  RéoiblO 
el  rey  don  Alonsocon  grande  alegría  este  oférta,pero 
mpondid ,  que  dntes  se  debían  concertar  del  todo  las 
difsreoefes  que  habla  entreel  rey  de  Aragón ,  y  la  rei- 
na su  hermana ,  y '  los  Infantos  Sus  hijos. 

Cat.  XUII.— Oel  BMtrímonio  qunt»  oMri  entr»  «1  rey 
don  Ptiro ,  y  ta  r«i«a  doii«  iforio,  lüSa  4d  nyiá 
.  Kavarra. 

Ve  Bíircelona  se  vino  el  rey  para  Aregoi),  porque  es- 
taba acordado  de  celebrar  bu  matrimonio  con  la  reina 
doña  María  su  mujer,  hija  del  rey  de  Navarra ,  para 
ta  flesta  de  la  Trinidad ,  en  la  ciudad  de  Zaragoza ;  y  el 
rey  se  detuvo  en  Balaguer  y  Lérida  el  mes  de  mayo:  y 
lodtí  matrimonio  se  dilato  por  todo  el  mes  de  junto, 
porqneeírayde  Navarra  saquería  hallar  en  él;  pero 
oomo  bl  guerra  entra  los  reyes  da  Francia  é  Inglaterra, 
nieba  en  esta  sazón  en  la  mayor  furia ,  fuele  necesario 
detenerse  en  campo  del  rey  de  Francia.  Vino  la  raf- 
naaoompflñada  de^ltpo,  obispo  de  Chalóos, que  era 
MI  tío  ,  y  de  algunos  señores  de  Navarra  y  Frabcta , 
por  «I  mes  riejullo :  y  detúvose  en  la  villa  de  Alagan 
algunas  días  doliente,  y  allf  el  rey  A  visitarla ,  i 
donde  se  celebraron  las  bodas ,  y  les  d  ijo  la  misé ,  y  las 
bendicioaes  de  la  Iglesia  el  obispo  de  Chalons  el  día  de 
RSttUago ,  y  de  Alagon  se  vino  la  reina  ¿  Ta  ciudad  de 
Zaragora  ,  A  donde  (ué  rectUda  coa  grande  fiesta. 

Cap.  TOJy^D»  la  nbatlon  d«  Im  eoaiM  Frantíteoii 
VeiatemiUa ,  y  Ftdgeico.Ía.  Antlojuia ,  eaair»  Jan  P«- 
dro,r«yd«SicUia. 

En  lo  preoedento  se  ha  hecho  nenoloo  del  bando  que 
•etBovtÁ  eo  Sicilia,  entre  el  conde  Juan  de  Claramoote 
de  ana  parta,  y  el  conde  Frandsoo  de  VeíntemlHs  ds 
la  otra;  délo  cual  sneadió.qne  toda  la  Isla  se  puso  eo 
ürnMS .  siRoieiMlo  k»  barones  della  la  «na ,  6  la  otra 
parei8Udad« porque  load»  Clarattoato  y  ValMt  «w 
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eran  del  un  bawio.em  mbchoe  y  nmy  poJareaos  ,y 
comprehendian  la  mayor  perte  de  la  isla :  y  «I  ooade 
Francisco  de  Veintemilta  era- señor  daomy  gnoMlado, 
y  seguíale  el  conde  Federico  de  A  ntloq  ola ,  caadller  del 
rriao,  que  era  tambten  muy  poderoso ,  y  parfeotseo- 
yo ,  y  este  bando  se  faVoreolB  dsl  rey  don  Mrlqaei 
porlarsbelloft  ^sesIgDló'dsl  eSMde  Jaso  dsOars- 
monta  Uaerto  el  rey  doa  Fadrlque',  que  -sostentalM 
esta  parta ,  los  «oadoi  FralMdSGo  de  Vetatsallta y 
derioo  de  Antioqufa «  vIeodA ,  qoS  no  aran  tan  podcro» 
soseoraosas  coatrarhn  i  j  mMltodose,  Doampno^ 
dtesea  algo  contra  ellos  losdedaraomate  y  FaHd,  qo» 
'continvamente  estabad  m  la  «orto  del  Tsy  dea  Mrs, 
recogiéroose  i  sos  estados^  y  oomanaaioirAteaer  sat 
inMigenoisscon  el  rey  Roberto  [  y  sWade'nqocrldaa; 
por  mandado  del  rey  deo  Pedro ,  qoo  faéseo  A  sa  oon 
te  para  la-fleska  de  Navidad  de  este  afit>,  se  essaaorer 
y  el  ooode  de  VdntemlUa  eovío  al  ooode  FVancisoostt 
hijo,  y  llagando  aale«l  rey  para  besarle  la  mano ,  el 
rey  DO  se  ta  quiso  dar ,  porqae  ya  se  leola  alguna  sos- 
pecha de  la  rebetloadosa  padre,  y  dtíooodo  Fedsrl' 
oode  Aatloquia,  y  ^oo  iratahaa  ssoretaBienteooB  «1 
rey  Hoberto  su  enemigo.  9(ir  osla  «ospaelM,  d  niy  n»o- 
dd  prender  al  oonde  FraooiaoD  de  VetaleaHla  el  meso, 
con  la  compañía  qoeib*coa4lf  y  eatraotraeMpr^ 
so  na  secretario  del  oomle  aa.  podre,  qaeaeHamiha 
BkDbaulIcrif  i-yataadopoestoAoMCsUaa  detonaeots, 
confinó  los  tratDsqoelosoondes  IsalanoaBsl  rey  Ks> 
berlo.  KitOBeeBseTMdel  ooads  FratidseoooalncI 
rey  de  Sicilia  enaus  logares  y  cssUlkw,  q«e«rao,GI> 
rachl,  PotUaa.Cestroboooi  Oslisaoo,  Gr^.UosI» 
de  san  Angelo ,  Malvey  ,  Tosa ,  Caranáa ,  Castelian, 
San  Mauro,  Midlla,  finMraoa,  y  -Sasaaa-,  Osop, 
Sperlinga.PeUaee,  y  «1  caaUUo  da  AacMjMnvdrt 
ouol  seapodepó  tomAndolo  A  los  faijosde  ioao  de Jerei^ 
minia,  que  lo  teoian  por«I  ray.IlebeMaaelooDdoFed^ 
rico  de  Antloqafa  en  su  salado ,  levwDttBdaae  oeoi« 
castillos  de  HistreU  Capiohl  y  ooa  esta  ocasión, al 
rey  Roberto,  por  el  mea  de  mayo  desta  año,  oModó 
poner  en  4rdeo  so  armada ,  y  con  eHa  envió  su 
cito  oontra  Sicilia,  y  los  qoa  segafan  al  eóndaPraoolao» 
de  Veiolemiila  ,  y  é  Federico  <le  Aatioqafs ,  lea  entre- 
garon coatrocasMIIos.  Con  esteSooeso  volvié  ta  smads 
del  reyRefaertoseguadsvezASIcHte.éiatealaroa  ds 
oombatif  acunas  fortalezas ,  qaaeataban  !so  poderda 
persoaae  fletes  al  nay  d(»  MdrOf  A  donde  reolUeraa 
harloihoo:  y  fuéroo  A  poner  en  ejéraito  sdsre  la oi»- 
dad  da  Twmlai ;  y  los  de  deairo  patteoiecoo  grsadt 
baaibre  en  el  cerco^yUegiles  A  Útar  el  agua,  y  d^ 
sampararonellnflar,  quedaodool.caaUMoea  laobe> 
dianotadel  rsydeSIcUis.  íbsae  ya  aoerosado  el  invirr* 
DO,  yelejérdtedel  ray  Roberto  seiba  dissalaafe»- 
de,  porqoe  morian  ea  él  de pestilenota  ,  y  el  rsyds 
Sídlia  mandé  sjuotarel  aoyo>  cao  deteriñinadoa  da 
irá  dar  la  batalla,  y  los  adversarlos  per  ser  aqodlt 
costa  muy  desierta  y  falta  de  puertos ,  siendo  eatrada 
el  invierno  reoelAndose  de  algún  naufragio,  6  poras 
se  oonflae  dalos  sucesos dodoaos  déla  guerra»  dé^aade 
en  buena  defensa  los  tres«sstlIlos,  de  loscestso  qosss 
las  hablan  «Qtrseado,  porque^  oooss  bdsia  yasntrsde 
por  eombste,  se  volaron  al  reino.  Bntónces  eiray  d«i 
Pedro  repartió  en  on  mismo  tiempo  su  stéroHo  «a  tres 
parles :  y  mandó  poner  cerco  oontra  Iss  eastlUos,  y  se 
le  rindieron,  dejando  <salfr  en  salvo  >A  losqueestthsa 
dentro  pMS  pasarse  A  Calabria.  Después  partió  el  rey 
don  I>edro  A  Cstanta :  y  llegando  i  Nioosta  A  traíala 
Ala  de  «oiH&bcii,  <U»  wiiaMbtc«lMQl)flMdaFiSB- 


otsecn  ixmámémMB  pbr.UMén  y  en  nlfniD  tiempo 
pevdenóoL  eoBdv  Jiiattd0ClaraoWQt«>  y  te  rBCeooiUií 
wsa-^nMie,  y  ItMgs  «epu*  6  Sldlia:  7  eoiiien«6«l 
My  Mlo0'-priaieraBdiB8  JekmiBd»<0mro'de8teaDú 
4»>inil  IfticieBlofl  y  tretata  >y  ocfao  de  b*cpr  i;aerra 
contra  los  lof^resdal  ooade  EranoiiaD,' y  Tf>dajéntiiid 
AiiK«bB(HflMaia  Gaoge  y.Iáadt»  PetraHas-y  fioUseoo. 
JPBBóo&rotUael  rayé  poner  su  zeel  sobre  Giracbl,  ¿ 
dftadresUba  eiBoikto  FrsBCiSGOf  r>coo  él  el  conde  Ua- 
BMeLdeYeiatefidllasil  hijo:  y-fleUéTMise'iMdre  éh^o 
coo  Aobert»-de  Campol  de  Uedna  de  la  órdea  de' 
1m  freHeS'  meoons y  coa  et  obispo  'de  CbeTalüi  y' 
«üwáftia^qellaTUIa  eadoDdideBMnte :  -y  paasDdoel 
oeade  Eraociec*  pe■•ia'^Kn^ia,.Q>yó  el  caballo  con  él 
de.wM4n»aae6 ba)a,  ypweri&ilMpefiado.  y  fué.liecbo 
fMeMpor-hnffMle  MgaieDry  'lMBOeeriodieeqo  lodoi 
iMiagiwery'ewtillei  de  sneetada  al  rey,  coasule- 
■oro,  y  joyas  y  «roiae.  Tente  el  condefrenoiaco  ocho 
b^t'qoe  baboeoiavBidla  dBeñaconqnteD-eecaaAi'vi- 
vtoadoflu.  iaajer,.'iienanM  del  oonde  Juan  de  Clara* 
Mote»  y-el  a^yor  íotiMenoal  de  'VebttemíUa ,  el-oaal 
4Í4eba  beredeco  ea  laa  oocdadoade  Isola  y  Giv^chit  ood 
lasMnMMiel  «Km^fnncieaot  (jac-era  coDdsde 
GeJiaano^  y  Loa  «Irae  Boger  ,  Aldoioo ,  üi%o ,  terdan, 
Federico  y  Gafllermo,  y^tme-bya-  (|m  aellaRiú  iuoo^ 
bina;  y  fneroa  hebidM  poroo  legf lánoe,  pan|«e  afue» 
Na  ingJcrenqoÍeaiea.babevluiÉ  maeido  y  *Ivia-al 
tteoipo  qa»;iW6iacen.'-y  los  mas  foeron.pnsosea  loe 
caaUllea  <M«mdeu  pádre;'Hablaaa;raGd¿id»el  ceode 
Federico  de  AaUoqnta.  al  eaettllo  de  MIatcata ,  y  eatre-i 
flíle.aBagnréiMMe-*  que  ae  pudieast aaHr  de  Sicilift,  y 
IMCdae  a  Malfa ,  y  de  attl  ae  taé  «  la  oiiidaé  1^  .JUijaUs 
^  gei;  viel«  dd  i  rey  Jtefasrto.  ■  EMo  lué  «jeegtado  brei^ 
maiDeate^y  el  i»y  aefvé.A  Caleqia.,. 6 doode.  estaba 
to.reim«)ega  laabel  MfBt4art-y  perMalll  uaMio.A 
«PMtrO:de  febrero  iMa  «ño ,  en  4a  vigHu.  de  Santa 
AffBtai.qveM  el  rey  den  1«1b,  qaiasooedUeq  eL  rainoj 
€oD  la  rebelión  destosL  barone»,  el  rey  Robertona-eyendo 
4ii«eap8reialide4Bele«aj»tBrla>  mandó  Juntar  su  ai^ 
ma^a.psraqaefaé^ooaitrale  isla  de.Sidlla,y erude 
dncoenta  .Telas,  entre  leras  y  terídas,  y  tAtm  aa- 
y.eaviáconella  áCarlosde  Artoes,.eo[)  mil  y 
ilQsoiieñtos  de  cabello,  FoárooeasveompaSia  el  conde 
4»  Sapsererioo ,  et  conde  de  Carioola « el«Mide  Fede- 
Tiito  de.Antioqala,  y  AMoIap,  bijodelcondeFr^o- 
cisco  de  Veiotenkilla:  y  «rrUió^ita  armada  «o  la  ylaya 
déla  Bflcbiia,  y  mb«n>B.sugBDte.ea  tierra  A  ooce  de' 
nwe.d^intayot  y4eotEode  trasdiasselesriodieru)  por 
knícion  o*atn>€a«Ullos  <v»  («eren ,  Goltoano ,  Gralert 
BraenlQ.  yei  UoptedeStotaog^  pero  el  Uoote  dentro 
de  |weD9dii*se«obE4  por  la  B*nte  det  rey  da  SloiUa. 
Of^ode  Carlús  de  Artoea  lorUQcadüsesto»  lagam  y 
«■sUlosioaB  Mamada  as  vd)*íú  AMApoles:  yAdies 
y  «Mv^dejiuto  aigaiente ,  volvtái  I»  naríoe  da  He- 
te», y  aeharpD  ea  tierra-eeboclentoe  de  oabatl»,  y  <le 
J9nHato-f«ereaAi.4imer  «erco-s^bm  la  vUJa  de  Xer- 
antei.y  la  lavlena  «ercadt  basta  vetóte'  y  dq»  de 
ayMo .  qtteee le  .rindió  por «polerto ,  no  ■icndoso- 
«ovrida:  y  oaigaado  la  gasta  de  cehallo  d«L  fwno  de 
flkttia  ■ofarct.riloe ,  porgas  seoflMan  mudi»  dnqo  M 
cteUUo  de  -Terakloi,  se  lemotefea  del  eerae  y  denrl- 
■IwMn  tooasea  y  bw^p  da-«wulla  Tille :  y  A  tmcedel 
ntfé  dete^bre.  4i^m1o  bien  pnmidos  y  bealeddos 
loR  wlUloa  de  finlar,  floltoew.  y  Bmcato  .se  en- 
licnoaroa.  Al  tlempe  del  recci|Brea  &li»BalwMb  \k&ota 
de  fiafaaUo  de  SioiUa  les  bia»  barto  daSs  y  fueroo 
vmtiM.  y.pnxm  nrnriwi ;  y  Owtro  de  ixwos  diaslge 


shdHanoe  oobreren  BoHMUÓy  GtiilM','pOF  trAto  qn*' 
lavo  con  los  de  deatro  el'coad^  Juaa  de  Clar^tnonte,  y 
los  do  la  villa  y  castillo  de  Braoato  so  rindieron  á  par-*> 
tido.  Bl  mismo  dia  qbe  los  cfulílloe  se  ditjrott  A-  tos  r^-^ 
baldes,  y  A  ia  gente  del  rey  Robeile;  mtrri6en  ]&  cf»>-' 
daddePaiernioel  intente  Quillermo,  hermano  del  roV' 
daSicilia,  qoeera  duque  de  AleQdB,iy'de^e||»ttríe^,' 
y  canda  de  Caietaflmia,  y  señor  de Mothe;  y  <fe  lodo^ 
el  Cabopíisaro  ^  y  procurfidor  ^neral  del -refoo :  y  le^' 
mieodoel  rry  de  fiüoilia,  qnd  por  lá  rebelión  de  aqne-' 
Uos  varones,  lAseoemigesiho  tuviesen-ocsfiion  de  hacer 
algungraadeaDen  la  isfa .  por  estar-  clesfrra'Veids'dQ' 
armada ,  envió  al  rey  de  Araron  A-NicoIAs  de  Laurta/ 
yAodrésde  joíTbdeUeciDa,  y  onJoezdesiiCOTielIa-^' 
■  mado.NiQolAsde  Trtimbol»de  Palarmo  ;  y  estoti  emfM-' 
JadoresllegaropiA.laourtedel  rey,  al  tiempo  qw'so^' 
oelebrabao  Jas  ilestas  del  casamiento.'  Dt«selaji  ao^ 
diencia  rielante  de  los  infantes  don  Pedro  y  don  BemWi 
Berenguer ;  y  la  principal  parte  de  su  embajada  era,-' 
pedír.encsEQcjdafDeQteti  rey  de  Sicilia  queeaviasfel- 
ney  do  ArajgoD  A  AiVíñon  al  .infante  óoú  Pedro-|  pam 
que.asisljefieooa,eUo4  A  suplicar  alpapa  ,quo  recibiese' 
el  hometiaja  por  el  niño  de  Sicilia .  y  eoDoiadiese  la  tn-' 
veslidpnt  dewiuci  reinoi  y  pereoia  que  era  muy  acepta* 
persona  la  d^l  infonte  don  Pedro^  pues- era  sebrlno  del 
ce^Pobertoy  primo  del  rey  deSlciUa :  y  ieoian  tantai 
deudo  en  laaa^.deFrsncla.  Lo.daraAsera  pedir  so-: 
corro.,,  y  la  .armada  del  rey^pana  defeasade  la  isla  <d» 
Sicilia,, que  era,iDvs(|idp  persas eDemigos  y  rebddé% 
pues  dot^a  proveer  en.elJo.,  como  eu  la  defensa  de  ma 
propios  «stDdos.  Respondió  ^  nsy  A  esta  embajada  bei 
BígQamenle:  g  porque. el  iDfsntad^on.  Pedrq  hpbi«  d* 
ir  A  Castilla  para,  tratar  con  el  lyy  dop  Aloaeolode'lai 
CÓncprdia  y  .alianza  contra  el  rey^de  Morraeoos,  qñe 
era,,negf^  df^,  tanta  importatwis. ,  «e-iicenjó  en  et 
coneejo.del  fpy„  qua.Iuése  A  la  corte  d«l,papB  ttüh* 
fantevlon.It,a9u¡ii;LB^reaguer,.i)«rA  ^t«r  l»que  tocaba 
&  los  negocios  de  Sicilia «  que  se^sperasa.  hasta  entena 
der  lo  que  allt;S«  re&olveria ,  Antes  de  tratar  del  socor- 
ro que  se  debita  £Qvi.-ir.Cpn  esto  aeicardA,' 4110  se  par* 
tióseo  los  embajadores  de  Sicilia ,  al  líHinio .  det  mes  de 
julio,  y  que  fuesen  con  el  infante:  .y  dos  religioses 
de  la  órdm  de  los  frailes  ;Dienor:es ,  fray  Guido  de 
Santa  ,  guardián  de  Catania,  ,y  fray.Maleo  de  Marsela, 
guardián  de  Nolho|  qu^  la  reina  doqa  Leonor,  na-r 
dredetrey  de  Sicilia,  enviaba  al  papa  con  cierles 
medios,  de  coqcardía ,  entre  el  rey  de  Sicilia  su  hijo,, 
el  rey  Roberto,  su  bermíuio.  Era  la  suma  desta  embaJaF 
da  r  que  el  rey  don  Pedro  de  Sicilia ,  asi  oomo  celiJIiao 
principe,  y.obediente.ydevotohijpdela  Igifipl?,  al 
pcípci  pió,  de  SQ  ,relnado  .  tenia  reqors*  A  elljs :  .y  por  es* 
ta  cnuaa  ,  considerando  el  rey  de  .^ragop  la  uqion  *  .y 
gran  deudo ,  que  él  y  su  casa  tenian  con  la  de  Sicilia, 
que  tiafaia  twldo  origen  de  la  casa  reiri  de  Aragón ;  y 
qneelbien  ónwl  deaqnelprfncipe,  y  de  sussboe- 
soreSfbabla  da  redundar  en'honm  ó  afrentada  sa 
cnwia ,  por  estas  osusps  b^bia  determinado  <1  de  sn- 
plic^slpapa  so  concediese  si  rey  de  Sicilia  foquejpt^ 
fUa ,  pues  se  mostraba  .tan  obediente  hijo  de  ta  sede 
iaposti^lica.  Juntamente  con  esto  suplicaba,  se  interpii- 
aieseen  procur&ralgun  medio  de  paz  ycopcordiaep- 
traelrey  don  Pedro  doSicilia  y  el  rey  Hoberto  ,  por- 
que siepdo  tan  conjuntos  en  deudo  y  vecindad,  ío 
fuesen  enbuena amistad  y  concordia  :  y  decia,  que 
el  papa  debía  mucho  mirar ,  en  no  mostrarse  parcial 
efi  estos  o^ocios,  pues  era  señor  ^gberano  en  los  reinos 
destos  priucipus  ,  por  rBiitt^lííl' íéod*.  Áotgi^ílue  «I 


W  LAS-GLOBlAfi 
Infante  piHhip.  MHa  ptal  pt^  delibendo  de  eaviar 
áSidIía  áGodo,  paMaroB  de  CooslaDtjDopla,  y  á 
Baooería,  obispo  TaeieMoae, pira  que  trataseo  de  el- 
SBOos  medios  de  coDCordift :  pobticaado ,  qoe  lo  ha- 
de pare  proearar  la  pst ,  y  tomar  medio  eo  conoor- 
darlos;  pero  eoteodidae,  que  itaa pornegociacioii  é 
iDStaoGfi  dri  rey  B^rlo,  qoe  fué  prfaoipe  (le  grao  sa- 
gacidad y^rUfldio,  por  estorbar,  que  el  rey  de  Slcf- 
lla  :no  cobnee  Jos  casUlk» ,  qoe  se  le  hablan  rebelado. 
Uegui^o  estos  legados  á  Rijoles,  desde  allí  eortaroD 
i.  ta.  ciudad  de  Medoa  castro  religiosos  de  la  Ardea 
de  san  Fnuolseo  coa  carias  para  dertosTaroaes,  y 
«Riversidades  de  SieiUa.  y  Hateo  de  Palici.  ooode 
deNuoaria,  que  «m  capftaa  eboeral  eo  aquella  ciu- 
dad ,  como  eotraron  en  e)  puerto  de  Uecloa  por  el 
ne»  de  setiembre ,  les  eawió  á  dedr ,  que  no  los  deja- 
rta  entrar  en  la  dadad ,  tio  (¡oosultérlo  primero  con  d 
ny :  y  totes  de  haber  la  respuesta  los  legados ,  se  pa- 
e^nmoon  tres  gateras ,  que  llevaban  el  estandarte  y 
banderas  reales  del  rey  Roberto,  escoodidamente á  la 
oosta  de  Uecloa ;  y  querteado  entrar  en  d  puerto ,  no 
solo  no  los  dejaron  entrar  ,  pero  faeron  echados  como 
enemigos,  lo  cual  sueedkt ,  porque  quisieran  entrar 
nmy  aob«Tbiamente,  y  nevando  las  banderas  dei  rey 
Koberta  Por  esta  cansa ,  los  l^os  se  retrujeron  y 
|HaaraB«€ál«bria ,  y  dejaron  publicadas  le^s  apos- 
tdlicasipqr  las  eoalea  se  vdvi6fipoDer  entredicho  en  la' 
isla  de-SIcilia ;  y  asi  d  halante  don  Ramtm  Bereoguer 
sebr¿séy6  en  so  Ida :  y  eovftf  después  d  i-ey ,  ooa  los 
Mbajaderes  dd  rey  de  Sicilia  6  Jaime  Escribá  ,  cia- 
dulado  ddVateoda,  que  tba  también  para  procorar 
fuael  pbpa  proragasó  d  término ,  dentro  dd  cual  et 
veyliaUa^  h-  personalmente  á  hacerle  el  homenaje 
ylvrameato  de  fidelidad  por  el  reiao  de  Cerdma  y  Cór- 
cega ,  y  para  que  dispensase  ea  el  matrrmonib  qüe  et 
tobMedta  Ramón  Berenguer  quería  hacer  con  la  bija 
mayor  de^y  de  Sidlh.  que  era  la  inftata  doña  Leo- 
nor ;  porq^  era  maerta  su  mujer  d<rfia  Nanea  i  qué, 
eomo  dioho  es ,  fui  hija  del  prfodpe  de  Taranto  y  her- 
mana dd  despoto  de  Romanía.  El  papa  estaba  tan  In- 
dignado ooDtra  d  rey  de  Sicilia,  qoe  no  quiso  conceder 
ninguna  dflstas  eosas  que  se  pidieron  por  partodel  rey: 
ftnhM  se  declararon  las  censuras  y  entredicho  contra 
d  raydeSieiiiay  su  reinoryellnfante  doaRsmon  Be> 
renguer  casd  en  este  tiempo  con  do5a  Marta  Alvarez, 
hermana  de  don  Pedro  de  Ejérica ;  porque  asi  se  trató 
entre  las  otras  condiciones  de  la  concordlá  que  se  tomó 
t»n  Ib  renta  Aam  Leonor  y  d  rey  de  Castilla,  para  re-i 
doclrá  dóD  Pedro  deEJérIca  al  servicio  dd  rey  de  Ara- 
gón y  mas  flrmemenlesereoonclliase  eti  su  gracia;  y 
ta  Infahta'  QoBa  Leonor  de  SlcIUa  casó  después  con  d 
feydM'^rbde  Aragoo. 

'.ladfC^irMa^vdela  eonftdcroden 91M  totníó  aUn 
;  .  d  ra»     AraSM  vtlt9y  4$  PoriugaL 

■  Por  este  tiempo  diód  rey  titulo  de  conde  de  Godano 
^Variono  de  Arbórea ,  hermano  dd  Joei  de  Artwrea, 
d  cual  se  fué  á  Cerdeoa :  y  tamUen  Juan  de  Arliorea, 
queera  seBor  de  Montagndo ,  y  se  IwUa  criado  en  la 
cortb  dd  rey  con  Mariano  sa  hermano,  se  fué  con  él: 
Vporder  losdesta  casa  fldea  en  d  servicio  ddrey  y 
leales ,  estaba  aquella  tsla  mas  defendida  de  los  InavHos 
é  invasiones  de  los  rebddes  de  la  casa  de  Orla  t  y  de 
tos  sacereses  qne  abalan  su  rebellón.  Estaban  laa  co- 
sas sobreseídas  de  manera,  qoe  ni  hat^  pu  id  cierta 
guerra ,  y  toda  la  defciMa.eonalaUaea  U  guarda  de  loa 


castjUoadaGaHer,  Agnlrada,  Jtoy*ai#iai'fc ,  Qdr- 
ra.  GesIdorguUost  Oaliedlo ,  OsMtdpadres ,  la  Mi, 
Osólo.  Sacar,  y  de  ta  bastida  de  Sorra  ,  y  «daban  ea 
dloéalcaldeBoatalaaaayaragoneaea.  ooomayboeon 
compañías  de  gente  do  guar nicioo .  y  residta  en  Ciltar 
don  Jaime  de  Aragón  qtie  taé  bí^  baatairio  dsl  nf 
don  Jaime:  y  era  f;(Aernador  dd  rdoo  doaBameads 
Ribdlas:yeslBbala  ida  mas  paeiaea  teaiadode». 
mun  de  Pisa  sos  tierra»,  y  los  oendea  deDoaoratIco.y 
losmarqoeaas  de  Mataapina  y  Daaalen  daOrla,i|as 
fué  muy  fid  ddü^  de  ta  obedieoola  dd  rey :  y  Ben»< 
bé  y  Braocaleon  de  Oria^  envtaroa  ér '  prestar d  oa»* 
naje  y  fidelidad  al  rey ,  por  laa  fbadoo  qm  teaho ,  y 
d  rey  no  lo  qalao  ladbir.  por  aaawriar  persona  asi», 
ble:  y  ponqué  ni»  se  saUa  oon  ^oé  ooBdkaaiws,  y 
toa  loa  babta  admiUdo  BsmaPdojde  Bazades ;  ^artaf 
pai*»padflcar tas coaaadeta  lata  de  Gerdefia al tiou^ 
detardidioa.  Estaba aatotektadoaqaaHB  ida,  qm 
ninguna  coaa  pareota  que  ta  saateaUba  tanto  y  deta- 
dia,como  la  división  ydiaoerdla  que  habla  eotniot 
mismoBxld  linaje  deOrta,  ydek»  marq«flaes  de  Hs- 
laspioa,portinede8ta  manera  sieMpratai^  les  od- 
oiatasddreyeatredloflalgaaa  parto:  ysi  ptasaot  j 
genoveaes  e^tanleran  jantoaT  oOnfonM ,  y  aotosA* 
vidtetan  iaspardoUdades  y  discordias  dvites,  qaea»- 
tre-dtentaa  loa  faa  gobanadMn  aqadlas  seoorte, 
ftoera  oosa  miqr  diBoaHeaa  saftteaAaraey  ddted«iw 
tanto  tiempo .  y  taooata  dn«oibparaelea'mai  pnit 
qoe d  proreobo. 'Tsiua  d  rey  eai  aeltfBaaon'lÑai  asal- 
tadas las  cesas  da  sos -reines  f  coa  ta  oabooHit^síel 
inbate  don.  Pedro  baUedefraaaraolre  él  y  d  tffé 
Castilta,  qoé  asUba'ya  oéneertada:  y  con  d  som 
deado  y  pareotasoooonfinnado  eott  d  rey  y  rtim-é 
Navarra ,  y  sdamaota  rastoba  coafirmar  te  enMe- 
racionas  y  emtotadas  -qoe  ea  lo  pesado  ttivfena  b» 
reyes  de  Aragoor  oslo  los-de  Portugal  :y  babiaperato 
tiempo  envtado  la  retaka  d&6»  Beetiit ,  raéjer-  dtl  nr 
don  Alonso  de  Portugal,  con  fray  Joan  deAragos,! 
dedr  al  rey  ,  que  deseaba  nMohotpie  d-,  y  d  nyü 
mwido ,  conforme  al  deode qMentre  eNes  hsUa,  la»* 
sea  de  ana  Taita  y  i^lontad.  ItaMbdoaeeato  en  ri  oa- 
aejo  dd  rey ,  consIdeKando  ouaola  comptta  en  esls 
yontara ,  que  todos  loa  reyes  de  'E^afia  estavlMa 
muy  confederados  y  oaidos ,  para  Itintalrse  i  roMir 
ai  poder  dd  rey  de  Uirraeoos,  qoe' era  dmayerqas 
se  Uabta  juntado  después  d«  ta  faetélta  dé  Dbeda,  acor- 
dóse, que  serta  bien  que  se  eonftiuaan  taseootals- 
radones  que  ae  hicieron  en  ttampo  dd  reyddOJaim 
d  segando,  cnln  -toa  reyes  da  Aragón.  PoHógdT 
OatWa,  y  d  ittfaiÉadoa  Joan  :  y  ^  cooaqMlhs 
dmdtdoÉBS ,  -  aa  ooMordaaan  d  vey  da  ATsgM  y  4  * 
Porittgil :  y  Mea  ^  ptibUoar^aaaalaUan  dihdáa  dM 
dos ,  foeaa  por  ana  ambajadores  rai|aerMo  d  rey 
GastUta  i  d  q«eria  entrar  «n  aata  bonfaderadbn ,  seens 
fM  canoartadarea  tiempo  paaada  t  y  cofe&da  no  qottte- 

Maceptarta.qMdaaaadtasaniar  Militad,  yese^to^ 
ba  «I  rey  de  Angón  an  asta  -  «noordta  poi*  aa  partí  M 
raydaNamraa««inB».  RoéMaladá  deadsZans^ 
xa  por  embajador  ft  Mrtngal,  da  parta  ddrar.P*" 
tratardaate  MgDolo-.fi  tcMsM  aaas  de  agesta  d«t» 
afio,  nn  ofebaHero  de  ta-oaaa  dd  T«y,^sffdedl*ff- 
gad  de  Labal ;  y  porqw  aata  «na  cMa  padta  impwr 
qo»  astas  doa  i%y»  noaalavtaaBo  aavyceafcnMa^ 
en  tawr  d  rey  d«  Mogal  ao  •«  retaiM  dola  MaaM 

byadd  Inlinladob  Mm,  mnarté  ad  Ib«8>* 
««»«to.Tdbta  tl^^fe^'*"^* 
ATafsa,  flfai  41M  attmBaym  n  mam 


asad 
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don  Pfldro  ta  hQoprimogéndo ,  eoTtfiie  6  decir 
)  otta^laro,  qw  tt  él  eittendla .  qne  doSa  Blan^ 
2  pancMa  Dmm  opas  para  aer  rriná  d«  Portu- 
aporsa  nuanra  ,  ypar  bwra  laya  M  rey  de 
,  qnlticM  ordenar  de  manera ,  qae  sa  matri-, 
.y  dal  lafenle  dou  Pedro  gti  hijo  se  oonclayse, 
tenia  lofermacioa  det  obispo  de  Kodea ,  legado 
iQD.qHeeraldoAtntarde  la  pai «otn  Caatl* 
ffh^ltTcloolm  pemnaa  grava»,  qoedoña 
eataitNteain^or  dbpoiMoD  de  so  persona  eo 
sooi9»tquaooavMiia:yeaattdo  nolotaviese 
n  aeeoriaaat  Arapxa.  En  eyto  latarvine  om  el 
dor  dri  ttft  la  ralM  dima  Beatrb ,  y  Lope  ftr- 
PadMcp^qoe  era  el  aiayor  privado  qae  leola 
lePorkigtltydMaa  noy  bneu  mpaesta .  ea 
ooalia  t  oDoflrmar  taftamiatadn  por  la  eapitn- 
uil|0UtP9r»ea  lodedofia  Bbmoa,  Meocnuó 
lePortngial, diciendo,  ^m  esperaba  aloUspo 
!B,  yalCBBdedeBraoelott  y  qoe  entandia ik- 
■as  personas  iwflabdaa  de  aa  reino,  para  tomar 
«.SQ  oewrdotyailOBeaataHlIú.'qiie  era  para 
lUficone.sl  aedeshaciael  maMnoalo  det  la- 
ibijo,  teniendo   doBa  Btftoca  por  focapax. 


CAP.  XLVl. 


LVI.— Da  la  concdrcUa  que  le  tomó  eondnyde 
ia,  sóbrela  ayuda  y  íocorroqm  s«kaUimds  Ao* 
»  reyes,  eoiUraetny  de  Mamucos, 

iragpia  se  partió  el  rey  para  la  clódad  de  Ta- 
porqiiaaa  iMOiaa  noy  grandes  aparejos  de  ar^ 
por  los  reyes  de  Qrsaada  y  Mamiodoa.y  se 
in  nnolMS  oompaBfaa  da  glaetee ,  «ao  publica- 
baoerflDirwla  end  raioode  Valencia ,  y  coa 
daqia,  que  haUa  de  nnlr  AbalmoUch,  hyo  del 
Uarraecos,  creyendo  haber  algunaa  faerony 
B.coainleliBBBolade  los  mlsiBOs  noroadala 
ntnieegranne^,  Rosa  apodenaea  del  caá- 
PafiagDila :  y  maodd  Ir  el  rey  o»  aJgnnas  coB- 
leaoiKdados,  para qoe estnvieae  eDMdefeaaa 
iDLi^deBQltBliia,y  fomeeléroiioa  degeate 
jaskHQasUllosdeUadfona.  Castalia ,  ftfaoa- 
mna,  Owdaleat.  CastaUiblb,  Ademas  y  Al- 
¡  y  mandó  el  rey  baoar  Uanamlanto  general  de 
mee  y  caballeros  de  aquel  reino,  y  de  loa  de 
iayAcagon,  qne  aran  obUgMlosft  servirle  por 
«■os  oiribalisrfni.  Nooatoban  aun  en  asie  tfe»* 
tadaa  la»  ooaas  entre  al  rey  y  la  rdna  daña  Lm- 
tandnüin .  porqpa  »!  rey  siampce  lepareeia 
I  vny  grave  poijuiolo.  «ayo ,  y  qne  se  le  quita- 
•qoillo  qntae  daba  A  ana  bermanos,  y  con  ar- 
rande  aa  babta  ealratenlde  huta  esto  Uempo  I» 
ion»prooniáDdeloel  ntamorey,  ybnacando 
dib|cÍonesi  y  en  Bn  dri  mea  de  enero  desto  afio, 
<  en  el  real  de  Valencia.,  Ueganw  ante  él  Hateo 
bi ,.  Jando  de  Zaragou ,  y  un  Mndo  qae  aa 
íasoo  dp  Aisa,  qne  aa  anvtarott  por  la  dodad :  y 
qpe  bottian  entandido,  qneae  platiurtian  otarte» 
ft  y.  oonoordias  aatm  el  rey  y  la  rehM  doia  Lmh 
in  nofabra ,  y^won  tatris  da  iQStofnalesBns 
'.omoctando  maaiBMiawto,  qne  radnndaban 
iMo  y  leaion  del  honor  del  rey .  y  de  todos 
lop  r  sñatadamento  del  reine  de  Aragón « y  de 
iddeZaragoxa,  protestaban  en  nonbredelas 
I T  d»  todo  el  consol  y  el  rey  admitió  so  pro- 
'ero  como  esto  se  procuraba  por  la»  manas  y 
que  al  r«y  «egoiaeo  todasau&cosas^  y  Bedv- 
iqaaJofpnvcniaomuordarse  en  aqúUa  difls- 
porqua  w  alia  pardta  cate  día  ma»  sanrMnceii 


floalmsntoae  delerminii  de eoneordarto  «n  laadtftH^ 
ranclas  qae  tenia  con  aa  madrastra  y  hermanos ,  y 
con  el  rey  de  Castilla.  Por  esta  causa  envió  de  ValenolA 
al  inhoto  don  Pedrosu  tío,  mediado' al  mes  de  octnbra 
desteaSoA  Caatilla,  para  acabar  de  concluir  lo  de  las 
diferencias  qne  tenia  ooQ  su  madrastra',  y  fuéelin- 
fanteáta  villa  de  Madrid ,  á  donde  estaba  el  rey  da 
CaattUa  y  la  reina  doña  Leonor ,  y  el  rey  ta  mandó  po* 
ner  en  pñdflca  posesión  de  las  rentas  de  la  ciudad  de 
Huesca ,  y  de  las  tíHbs  de  Catatayod ,  JMtva ,  Casi»^ 
Iloa,  Horelta.  Marviedro,  'Algadra,  UonblBnGh  y  TAr^ 
raga,  qae  ta  fueran  señatadas  por  rason  desu  doto  por 
el  rey  don  Alonao,  y  qnedaron  sus  dlferanctas  de  alK 
adelanta dd  todn rematada»;  y  loegojkr^na  sevinoá 
Valenda.  HaUnédoes  movido entdooesptalicaporel  In- 
fanta, que  se  concertase  nueva  y  may  estrectia  amistad 
entre  losreyes,  despoeadeaer  vuelto  de  CasUtla,  estan- 
dod  rey  eo  Valenda  A  tres  diasddmeadeabril  ddaBó 
dd  nadmtanto  da  nuestro  SeSor  de  mil  tresdeolo» 
trdnta  y  aoeva ,  se  envió  al  rety  don  Atoas»,  Oahnltf 
Garda,  hijo  de  don  fionzale  Garda,  d  gran  privada 
dd  rey  don  Jdme,  y  estando  oon  el  rey  dé  Chiu 
Ulta  eaHadrid  don  Joan,  hijo  ddhibnto  donlla¿ 
nad  ,  y  don  JOan  Mañez,  y  don  Joaa ,  Mfo-de  doa 
Atoneo ,  y  nieto  dd  látanle  dinr  Joen ,  -y  don  SU 
Alvaret  de  Albornos,  «raoUspo  de  Tdedo,  y  dod 
Gonsala  MartIiwdE,  maestn  da  ta  órden!  y  cabnlto^ 
rto  de  AIctatara.  que  aran  tos  prindiMles en  eMA 
saiott  en  d  conato  dd  rey  da  Castilla ,  «tplied  m 
embajada.  Foé  ta  suma  ddta,qaedon  Jnsnhyo-dd 
Infanta  doaUannd,  «n  vida  dd  rey  dan  Ahwao  da 
An«on.eaandoBe  ceaaeoKtA  piAUearqne  dreyde 
Harneóos  lenta  determinado  de  envtar  grandta  com- 
pablas  da  gsato  de  cabaUo  para  hacer  guerra  contra 
losflrislianos,  ma»  babta  dacteeo  aSoa  JmUócand 
ny  de  Aingeb  en  GactalhUb.  rigdBeéadda  enlnld 
oonvanta  qoe  tas  casu  da  Aragón  y  CastUta  fbeaen  d« 
nna  vdnntad,  y  sa  valleaen  p»ra  defender  sos  reí- 
aosyttarras  de  luí  enea»^  de  lafé:  y  dttpaes  en 
Darae»'  ta  tsató  d  mtama  don  Joan  oon  d  rey.  One 
psrestaoansa  eanMdrayAdenMroRata  de  Acá- 
gra,  para  qn»  to  trMse  aoa  d  rey  dan  Alonso  ,-y  se 
haUa  remitido  para  «vado  se  hnbleneÁ  (Concordado 
las  dHbrandaa  que  fartrta  entra  d  rey  aa  aefior,  ta 
nina  doSa  Lsoaor  y  los  tatantes  so»  hijos :  y  después 
sa  hahta  platteadaen  Madrid  por  el  Infanta  don  Mro  4 
deninanHannd;  y  entendiendo  dHtfhd  rey  de  Ara- 
gen  qne  gmndes  eompafitaa  da  gmto  de  cabalto  habtali 
nnOTamenta  potado  non  d  U]o  dd  rey  de  MarmecoB ,  14 
anvtaba  A  dadr  qne  lenta  gran  vdnntad  de  senir  g 
DMe  en  aqndta-gñerray  valer  al  rey  de  Castflta  contra 
el  rey  de  Uarraeeos;  y  d  entondlesd  qne  conventa  rom^ 
per  ta  tregua  que  tenfan  con  el  rey  de  Qranada,  se^ 
gnirta  lo  que  d  rey  de  CasUlta  determínase,  puesto  qne 
seentendta  qoo  estaba  desavenido  dd  rey  de  Marme- 
00».  Remitió  d  rey  da  Gaslllta  ta  resdodon  destanS^ 
godo  A  Fisraan  Sanche»  de  Valledólid  sa  notario  maw 
yor  de  OasUlb ,  y  te  so  coostjo ,  pera  qun  lo  conlM 
riese  y  asentase  oon  don  Gontata  Garda :  y  estos 
eabsllero»  oonoordaron  ta  cefritaladon.  Xa  soma  de>> 
Ua  erai  qne  los  reyes  se  valiesen  y  «yndasdipdra  lia¿ 
car  ta  goerra  contra  d  rey  de  Uarraecas ,  que  Itamabad 
también  de  Benamarin ,  y  contra  d  reyde  Graoadai 
y  contra  sns  gentes  y  armados  quS  rinfeaen  é  lnva<l 
dir  y  hacer  gnerra  en  aa»  rdnoa :  y  dJdaraton,  qiw 
si  bnbISM  de  hacer  tregoa  oon  0^ém^  ífcf®^« 
pnr  lasdosJnntaBienlft  Dednrtss  en  estacaiAntaeiM 
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L4S  GLORIAS  NAaONAfiD. 


itw  .por  iPvaDto  eknf  de  CasUlb  tOiia  «r^oa  con  el 
rey  de  Uarruecoi  b&sta  el  rae»  de  marro  de  la  «ra  de 
Vil  tretoieDtos  y  octieota ,  y  se  iadaia  el  rey  de  Gra- 
nada en  ella  )«  quedase  Ubertad  para  goantarla  da- 
ranleaqQGl  término:  yidela  mismasoertcal  rey  de 
Anigoo,  qoB  pudiese  guardar  por  otros  tres  años  la 
tregua  que  tenia  con  el  rey  de  Granada,  ^oe  secuin- 
]diael  poatrerode  abril:  y  porque  la  principal  d&- 
iénsa  de  loa  reinos  de  España  consistía  en  tener  guar^ 
dado  el  estrecho  <le  Tari&  con  armada  que  fuese  po~ 
dfrvsa ,  se^aderdó  que  .teniendo  guerra  coftlquiera  de 
ka  reyes  de  Castílla  y  Aragón  contra  los  reyes  de 
Marcuecw  y-fironode,  ó  contra  cualquiera  dallos,  el 
rey  dou  Alondoj^  tuviese  en  la'  mar  del  estrecho  de 
Tarifa,  ea  loa  raeses  de  mayo «  junio,  julio ,  eieosio y 
«eUembra,  vetotcgaloras  armadas  de  gente  de  guerra 
á'SB  a)st«i  y  loBotroa  sieto  meses  delaooooho  ^ 
leras,  y  el.rey  de  Aragoa  babiade  tener  per  kiscfnco 
meses  diez  galeras  y  por  los  otras  siete  mesea  del  afió 
cnatroi*  y  i^i  foesa  mayor  é menor  númerods  arma- 
da» «sicaiihoe|.reyde  Castilla  oreoiese  ó  dísminaye- 
seel  Miroero  de  bis  vdnte  galeras  ó  de  lae  odio,  el 
rey  deAragQu  creciese  6  disminuyese  et  de  la»  diea 
6 ¿9  las  cuatro  6:  razón  de  la  teroara  parle:  y  slr^ 
viesen  ■&  donde  mas  necesidad  ocurriese  como  pare- 
ciese A  ^os  rejies  4>  6  sus  almirantee :  y  por  tík  poder 
que,  tenían  estos  «abellsros ,  se  hicieron  segnn  la  oos- 
tuiobire  dfr- España  ^  pleito  homenaje  daño  al  otro,- 
que  se  curapUria  esta  concordia  ea  preaeocia  de  doo 
Copíalo  AfartiusK,  maestre  da  )a  «ahallerin  de  la  Ar- 
den deAlcáotsra,  y  de  fray  Joan  Fernandez  de  He- 
TjBfUí  comeadador  de  Villel^iinB  tenia  también  la  en- 
comienda .«Je  Alhambra,  en  la  cual  MoadM^  *  Fernán 
López  da  Ueredia  y  era  del  confcjo  del  rey  do  Aragón 
y  dedooRanum.  Castella,  ayo  det  Infante  don  Fer- 
tiándo,heraianodfllrey  doAragon.yde  don  LopePerea 
de  F;outeeha,  «i^ediano  de/Burgos  y  deán  de  Valenda, 
qua  despu^  fváabiapode  Burgos,  que  cfca  nraygnan 
privado  de  la  reina  doñaLeenv  y^aetonvid  oon  doo 
Gonzalo  García, .para:dar:mas  bvor  6  au  embeJadaJ 
Jtfaitdó  luego.el  rey^poner  en  drd«i  lo  de  la  armadaj 
y  que  selu^  ,can  eHa  su  a  Un  irania  don  Jofra  Glla- 
ber^  de  CruiUas ,  ft  juntar  «on  la  del  r^y  de  Oeetillc  al 
estrepho;.  y  proveyó  cao  gran  dHifianeía  en  foHifr- 
car  to4as  las  fuenus  y  castillo»  driraiao  lie  Valenota 

LsusQostas,  saneadamente  en  qoncetwleBeendfr' 
sa  el  lugar,  y  puerto  de  Denia,  porque  apodetftiH> 
dose  déi  ios.  moros  st»  podían  hacer,  atlf  fnertes-y  ta- 
iyai)  libre if, entrada,  para  hacer  mayor  «Mo  «b la 
twrra  i  donde  teodrian  de.  w  parta  k»  umhus  dat 
mismo  reino.  Para  proveer  ntior  «Mo,  «1  rey  se  íoé 
á  Jítjva  y  de  aUÍ  A  diet  y  nueye'del.iiKtf  de  sdMil, 
mandó  repartir  la  gente  de  guerra  .por  ios  lugares 
que  estaban  ¿  mayor  peligro ,  y  los  capitanes  fueron 
estos:  doo  Alonso  Uogcx.de  Laurie  ea  Cofleentaiea, 
Gonzalo  Garcfq  en  Mojen,  q«e  oran  su-yos,  Ajonso  Mar- 
tínez de  Morera  enTíbi,  don  Bernardo  da  Viiaragat 
en  Albaida,  Olfode  Proxita  ep  Ijí^o  ,  Francéa  Canroz 
Pfi  Oliva,  PedroZapata  es  fucasUiJo  de  Toe»,  Anui- 
do y  Mateo  Mnzol.ea,  lugar  suyo,  que.  se  decia 
ViU^lueaga,  Berpardo  de  Boxaduaen«tro  lugar  anyo 
i|tM  se.  dice  Ondara ,  Jiian  Ruíz  de  Corella  «q  ;los  1»- 
garpsdala  fronlora,.  Vidal-y  Bamon  de  VllanoVaen 
los  fugare»  de  Ucsa  y  Pop,  Pedro  Eacribá,  bUo  de 
JUoaldo.de  EacribA,  cDialu6V4*A»iaI> 


CUp.  HLVa.'r'Oe la  r«iMSto «uanhico  alr«9  O», 
Aproa  pora  fys  |rqftMa«f  fcomwitfg  oí  rqrda  Am- 
:go»]Porat./ÍMdo  da  agust  Vmn».||  ds  toa  omm 

.  tadM. 

Desde  que  el  rey  don  Pedro  sucddM  en  el  reino,  los 
que  ofatendlan  en  el  regimiento  dét ,  procuraron  que 
el  rey  don  dalme  de  MaHórca  Tíntese  A  hacerle  el  r»- 
cooochnleoto  de)  juramento  y  hóiúenaje  que  ere  obli- 
gado,  por  razón  det  fsodo  de  aquel  réroo  y  de  loe 
otros  estados  en  al  principio  de  sa  reftaadó:  y  por 
algunos  estorbos  que  sobrevinieron  en  este  raedto; 
procuro  oon  el  siizoMapo  de  Zaragoza  de  difOrirlo.  Ha- 
bieodo  e|  rey  ooncordado  la  diferencia  que  tedia  con 
)a  reiba  doña  Leonor  y  ODd  loii  fafaoteffsas  hijos,  pa- 
recitedole  al  iofenle  don^Pedro;'  quee)  rey  de  Ma- 
llorca Ity  difería  miioho  ,  y  que  era  con inteoelon  de 
buscar  forma  para  eximirse ,  y  que  en  «JIo  se  pusiese 
ofaatAculoen  )o  del  reconocimiento  del  feuflo,  y  que 
en  disimularse  podría  ser  muy  ^n  perjaicló  para 
la  corona  real,  estando  el  rey  en  Valeoeia ,  romo  el  in- 
fante era  entóncés  el  que  tenia  todo  d  gobierno  A  su 
mano  y  era  canciller,  ra-dend  que  McR^  el  rey  deVt- 
Uorcayle  requiriesen  conforme  altepor  de  laecoiK 
venciones  é  infeudaciones  que  hicieron  los  reyes  dúi 
Jaime  y  don  Sanclio  A  los  reyes  de  Aragón:  y  segua 
queel  misoiorey  de  Mallorca  habia  prestado  el  b»- 
meAaje  y  reeooocimieetd  A  los  reyes  don' Jahney  don 
Alonao,  para<qTie  defitrd  de^erto-tWmpboom^^añcie- 
se  a  prestarlo.  Bieado' requerido  con  la  cltadoit,  enrió 
el  rey  de  Mallorca  un  cafaaKwo  m»y  -ftriDcfpal  de  'n 
casa  a)  rey  ,  estando  en  Vateneia,  quelse  llBimba  Af- 
mar  de  UoeAt,  ^ra  pedir  ée  pnwogaBe  el  ptam;  y 
al  rey,  actuóse  escribe  en  sti  historia,  bo  Id  qolso  otor- 
gar, por  oensejo  del'InfiihtedonPedro,  AMe^qnefafr- 
seA  Gastitla.  Tomó  «I  rey  de  MaltOrca  fnMarse  le  alar- 
gase et  tArmlno  que  sele'  babiB'fleDalAdo:  y  ««tando 
el  rey  en  Oliva,  A  donde  M  habla'hechb  gran  fiesta  dea 
Francés  Carrón ,  llefitV  A  otrd  eal»l1ero  de  parte, 
llamado  moaen  PedrdBAttrande'Codofit,  que  pIdiA 
lo  mismo:  y  dldseleetra  tet  respuest«  qué  el  rey  do 
daria  legar  A  mas  dilaciones ,  pbrt]úe  e)  süfereseimleo- 
to  podin  ser  mny  peijadiciáfl  A'Bu  corona  real;  y  por- 
que el  termino  se  oa'mplia ,  pAftifi  M  rey  'd*  Valencia 
para  Barcelona,  A  d«idéllegd«aflftdel  meé  de  maya. 
EstHfaael  rey  de  UaHorta  en  Perj^Ben :  y  fbé  alMd 
Infantedon  r8dto,yffuedd  'toBebrdddo  entre  vlloa, 
qDB^reydOB  JAlme  vttndria  A  BarctAone  A  bacerel 
homeaajc,  y  tím  panel  wet  de  jMiO  y  scgnrí  e!  trf 
eéoribe  eir  va  hMArla,  te  svplicd ,  que  tuviese  por 
bien, que «quetitf  ceremonia  dob»  MdeBedetenlede 
tododpiieblodeBaroeloiiB,'  queaebaMaBjnntadoea 
laaaládelpalaoio  real,  y  lereeibiese  a' la  capilla  del 
misiiia'paMo.y  el  reryIwlgAdeno.  PreeWeatdocesct 
juramento  y  homenaje,  reconociendo  y  confesando, 
tenar  del  reydeAragon-ydeloereyeesnffpredtOüSDne. 
eo-fiudo  de  honor',  Aid  nlngffn  servicio ,  el  reino  dé 
Malloiui ,  eon  tas  lsla»d»'  Mcttorea  é  1i4m,  y  las  otras 
«dyaoaalés,  y  4la.fi0tfditdAB  y  Uents  dBBoBMhm  y  Ce^ 
daaia,Go»fleiit0.  VAIeaplry  Cblibrsi  y  los  vlstond»- 
doe  de  Omriadea  j  Cariadas ,  eon  las  villas  y  «asHItas 
quese  lnohilan«a«iloe,yec«tlas  tierra»  y  estado  dd 
selorfede  MbmpeHert'exeeptdaiidolosfietedDsquesa 
bAbiaa-aeoBlii«ibradotner]wrd=«bfipD«lBleMS  de 

IMagaloiia:  de  los  oaalos  algaMNUnlatf  oMmmi  7  otm 
la  iglesia  y  oti«s  el 
loApnlidos  dB  iqnem  aaeMa/HliHn  «a:feooiMd> 
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■IflBioé         Ata  MMotde  Jotlo,  osteodo  fi*" 
Hutei  lo»  tafHklM  dM  Podro  y  don  lUuiuM  Benngneri 
Uoidel  rey,  el^nfaiMe  don  Mme.  oood»  de  Urgcl  y 
Tizoondedo  Aser,  sa  hormano;  doo  Anuido  Cesoo- 
oiea,  ar»}bi9podeTarr«80M;frayFerierf  obispo  de 
BeraeloDO  y  el  obispo  de  EIdb  ,  fray  Bemoo  d«  Ampw- 
liu,  de  la  orden  del  Hoepttál  deSan  Joan ;  doo  Pedrd 
do  Feoollet ,  vizconde  de  Illa ;  dea  Bernardo ,  vizconde 
de  Cabrera ;  don  Joan  de  8o ,  vinondo  de  Evol ;  doo 
Bereogoer  de  Vilaragut,  doo  Bernardo  de  So.Pobco 
de  Lapiá ,  mayordotno  del  rey ;  AmaMo  de  Lordat, 
Tioecaoclller  del  rey  de  UaMtvca ;  Bernardo  de  Boxa- 
doa,  Pedro  de  HoDpabon,  Baanonde  Boíl,  tesorero; 
Lope  de  Gurree ,  portero  mayor ;  mloer  Joan  Fernán* 
dea  Manon ,  y  Domingo  de  Tarba  ,  vioacaooUtercs  d^ 
rey  de  Aragón,  y  Jaime  de  SaooleEDeole,  Guillen 
ra,  Simón  de  OIxeto ,  y  Beraardo  de  Rovjra .  cooseil^ 
res  de  la  ciudad  de  Barceloua,  Juan  EacrUA ,  y  Jaime 
Marcb ,  dadadanoe  y  mensajeros  da  la  ciudad  de  Ve* 
lencla.  Estaba  el  rey  da  Aragón  tan  advertido  en  osar 
de  las  preeminencias  y  oeremonias  reales,  que  btzo  e»- 
tar  al  rey  da  Mallorca  un  gran  espacio  en  pié ,  que  do 
■eqoeria  asentar,  por  no  mandarle  dar  una  almoada, 
y  teniendo  8i^l>re  ello  80  acuerdo,  pareciendo  á  los  de 
so  oooSL^  que  se  te  áe/bia  dar ,  mandó  traer  de  so  té^ 
mará  oua  moy  menor,  y  diCnvni^dadelaauya,  qoe 
ya  se  habla  mandado  hacer  pera  este  efecto,  porqoe 
era  muy  dado  6  conservar  en  en  punto  todas  las  cere» 
monlas  de  la  dignidad  y  magostad  real,  y  asi  se  hubode 
aaeotar  m  aquel  ciDjiD  y  prestó  el  homeoaje,  y  ptdid 
lioenda  al  rey  para  volverse  luego.  Fué  cate  el  postre» 
ro  reconodmiento  que  se  hizo  poraquel  reino :  porqtie 
DO  pasó  mucho ,  qoe  el  rey  procord  su  perdición  y  se 
iba  ya  en  este  tiempo  encamiaando,  y  fué  privado  y 
dasposeido  dél  y  de  los  otros  estadoa.  Qnedd  el  rey  eo 
Barcelona ,  por  ca^nsa  del  concilto  provincial ,  qoe  el 
nnobispo  de  Tarragona  habia  mandado  convocar  ea 
•qoella«iudad,4tdondaw]nntaron  todoalos  obispos 
y  prelados  de  aquella  provincia,  por  el  caritativo  sub- 
sidio qoe  el  rey  pedia    la  dereda :  y  eo  este  tiempo, 
en  el  segundo  domingo  del  mes  de  Julio  se  hizo  la  traos* 
ladoo  del  cuerpo  de  Santa  Eulalia,  A  la  caal  coacor^ 
jferon  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca  y  el  oardeoal  de 
Bodes,  que  era  venido  á  España  por  legadoy  los  in^ 
íanles  don  Pedro,  don  Kamoo  Berenguer  y  doo  Jaime 
y  d  lobote  don  Fernando ,  bermuio  del  rey  de  Ma- 
llorca y  las  reinas  de  Aragón  y  Mallorca,  y  la  reina 
4loDa  EÍlaen:  y  todos  los  oUqK»  y  prelados  y  barones 
qneseballaronenla  corle,  y  biioel  rey  muy  «olenw 
no  y  grande  Beata :  y  el  cuerpo  santo  se  Ilev6  eo  prooe- 
aioo   Santa  María  de  la  Mar  y  se  volvió  &  la  Seu  y  se 
pusoea  so  capilla,  debajo  dd  altar  mayor.  De  Baroe- 
lonaae  viqodrey  A  L^kla,  A  donde  Rejuntaron  mn- 
efaosriooahoixiibres y  caballeros  deatos  rdnos,  pord 
BMtrimooio  que  allí  se  celebró  de  la  in^ta  doBu  Vio- 
lante, tia  dd  rey  ,  que  M  primero  casada  con  el  dés- 
poto de  Romanía ,  b^je  dd  prfodpe  de  Taranto,  como 
dicho  ea :  yd  rey  eoocertó,  .qneoasascoon  doaLoipe 
4a  J^na ,  qoe  era  uno  de  los  grandes  señores  y  mas 
beiedadoa  qoe  habia  eo  toda  Esp^,  qoe  hMo  de  rey 
nofoese,  y  elparímtemayordñtaoaeay  liosje-,  y  ■M- 
dianteestecesaaliento,serecDO0lliaroad  tnfcaliadon 
Pndro, bennaa»  déla  inlantadaBnVMantoy  «no- 
taispftdeZanaoa,  qnneraUndedMi  Lope. 


TOMO  IV. 


Car.  XLVBL-Ow-iimv/Wá  !■  dMMár  A««»á 
kacir  FMonoctalfnlo  w|M|mi  Bnsdffto  dHod^ciMn  fof 

HrriMdtCerdeHay  Cireega.  _ 

EserifanfllnyenMfaistorlB^qon  slando-voiUó  d« 
Lérida  i  la  oindad  daSaieelona.  ddibsr4defr  Ala 

oottedd  papa,  A  hacerle  dreoonodmieoto  y  homena- 
je por- el  reino  de  Gerdeña  y  Góroega,  ponioeel  papa 
se  hubo  tan  rigurosamente  oond.  que  ftonqm  »  afU 
miUóporproowndordreoanoúimieotoyd  NyonviA 
soembajader  por  esta  oausa,  Meen  eendieton,qoa 
d  rey  (utfee  personalmsnlidflBir»  de  darlo  ténc^ao  y 
□o  lo  quiso  preregar.  Pnéroncoadrey  d  Infanta  don 
Pedro  y  d  araefafspo  deTarragKia,  don  Juan  Jimmi 
de  Urrco ,  señor  de  Biola  y  dd  Yayo,  y  don  Pedro  de 
Qoerdt  y  mudios  cabaHem  Uagift  la  víspera  da  Todos 
SentosiPerpi&aa:  y  dreydeMalloFoelasaUó.  A  reci- 
bir d  Vdo ,  é  hiaose  grande  recibimiento  <  sin  ninguna 
muestra  de  deaamor  ni  desagrado  cyta  bobiase  natra 
dlos,y  fuédraydeMallorcaaoompañandoal  rey  con 
d  obispo  de  Alaaaur ,  beraiaoo  dd  conde  fte  Fox  y  eoa 
dseoorDapiery  co»  otras  varonas  dd  Lengoadoqoe. 
Siwdo  licgadoel  rey  6  la-villa  de  Lund,  d  papa  laaii^ 
vió  con  sos  embajadorea  A  viaitar  y  rogaria,  qnapasi* 
se  el  Bodoanoi  la  barca  da  BdcalreyfuéSBATaraoDon, 
porque  eo  aquella  sazón  se  habia  rompido  la  poeoto4e 
Aviíion  y  pasébaaa  el  rio  por  burea,  y  paradú  al  papa 
qursqoeUoeragnDdeembarBaopon  d  reoibiaienl» 
que  tenia  ordenadoseblciesoal  ray^por  Í08-«ardensn 
les  y  toda  su  corte.  Cuando  d  rey  entufo  an  Tara»> 
oon,dpapnqHíaoqtieSB  detaviese-alUf  y  ad  estuvo 
eoaquelii^rtreadlas.yddiadnsan  Martln|iarl« 
mañana  partid  dd,  y  pasando  la  barca  dd  rio  Drtw»- 
n , estaban  ya  vdote  y  dos  cardenales.en  aqod ingsr^ 
qoe  era  todo  d  colegio ,  que  bable  salido  A  radblrtSk 
porqoe  según  d  raydiee ,  no  bahía  anlónceMiQo  vehh 
te  y  cuatro  cardenales  y  los  dos  «slsbwo  ansaotes ,  quu 
eran  d  de  España  y  el  de  Mootfavenz.  que  «ran  idas 
por  legados  A  NApdes.  El  redbimiwte  fnó  any  graiH 
de,  y  losdiezyodiocardeaalease  pusieroo ddantey 
quedaron  con  el  rey  d  cardenal  de  QtMneogio  y  d  car- 
denal MeapoHoo.  que  era  el  decano  del  colegio  y  de  la 
casa  de  los  Ursinos  y  tenia  deudo  con  d  rey :  y  «laoa 
dos  cardenates.qoedareiBdetrAnocMd  rey  deMaMons. 
Desta  nianerafuéaoompañado  d  rey  basta  Aviñon :  y 
los  del  regimieoto  de  la  dadad  salieron  c«n  des.pallos 
y  en  d  «no  redbieron  al  rey  y  iraa  d  asgnianioa  oar- 
denales,  y  endotro  seredUdel  ny  deMaHoroa.  y 
también  seguían  en  pos  441  lea  otras  des  ostdenales, 
que  le  acompañaban:  y  oon  astaordso  foéron  al  feittm 
cioA  haeer  reversada  al  papa.  UallAronIs  qneeslahn 
an  público  oonsislorioen  so  silla ,  vestido  de  pontlftoalt 
yltegódreyAbesarlekapéésydpepabeedd  rey  en 
úboca,y  ierecIbtóeoagnndesmnestraSidp  amwy 
beoevoteñela,  ydealUseMd  rey  al  manateriode  1» 
orden  de  san  Agustín ,  A  donde  le  bebían  apoasnledff. 
Otrodia,  queso  bat^a  ordenado  so  redUeae  el  jun» 
mentó  y  bomens^je ,  saliendo  loa  reyea  mny  aoomp»  - 
nados  por  la  dudad,  que  Iban  al  sacro  palacio,  poso 
falté,  qn»  siendo  detesta,  no  sssignlA  un  grandeal- 
boroto  y  escAndaln » D»  aeto  entra  los  r^res  y  Jes  sayos, 
psro  entra  todos  kw  que  habían  ocmcurrido  A  esta  Ae»>> 
tayentoda  la  aorta  dd  pepn,por  la  liviandad  y  desa- 
tino de  un  caballero  í  porque  pasando  loa  rayes  juntoa 
A  la  par,  na  caballero  qoe  Ueñba  dd  diestro  d  caballo 
ddny  de  Mallorca,  qne  se  decía  Gastón  de  Levis  dei 
Mariscal  do  Hiralpdx.  parecléadole  ,que  d  cabnlio 
dd  rey.de  Anfión  Iba  dsmasladaoienle  (aU^^  y  qan 
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MieBiMaAtftba,  dtdto  tm  mi pak> que-Uoia  yaunal 
¿aball«ro  que  le  adestraba ,  alganos  palos:  y  teoieodo  el 
rey  por  afrenta ,  que  aqu^lo  se  hiciese  en  su  presen- 
cia ,  M&eladameBto,  que  el  rey  de  Uallorca  no  Uzo 
semblante  de  parecerle  mal  c*so .  movido  de  grande 
Ira  y  seoilmiento;  echó  mano  &  la  espada  parahetirat 
rey  deHattorca,  peroqafso  la  suerte,  que  llevaba  una 
espada  muy  rioa  de  su  «oranadoD  y  do  la  pudo  «r- 
niocHir  de  la  balna,  aunqae  tres  Teces  echó  maso  fl 
etIiF.  Visto  esto ,  hubo  grao  altenKrioo  entre  la  gente 
qtw  flllf  eetatMi :  y  el  hiltete  éoa  Pedro ,  qoe  iba  cerca 
del  rey ,  M  llegd  A  aplacarle  y  dijote,  que  templase  su 
enejo  é  \n  y  mirase  i  qne  el  rey  deMadorca  era  mny 
amado  por  d  papa,' y  per  k»  eardeoales  y  toda  so 
corte,  y  que  pondría  en  grsodetiventara  su  persone,  y 
conestosesoB^y  pas8TionalpalacÍ»delpapa  y  he- 
ébo  elbomenaje,  «cribe el  rey.quese  despidió  dél 
aquel  niiemó  día  ,  y  se  ssltfi  de  Avlñon  á  un  Ingar, 
que  se  dlee  VUsnora ,  porque  ninguna  cosa  de  les  que 
IdSoptIeó-al  papa ,  se  pudieron  alcsniar  dél :  j  vinose 
fi  Mooipetler  y  de  alU  A  Perpffiav  y  con  él  c3  rey  de 
Mallorca,  que  maodfi  hacer  al  rey  en  sus  tierras 
grandes  fiestas,  y  tcompañftronie  basta  el  Voló;  y  de 
alli  se  vino  el  rey  6  Barcetona.  Entóooee  se  quedó  el 
Manto  iton  Pedro  en  el  condado  deAmpurias^y  se 
oompnzó  A  «ttoger  en  sos  estados,  porque  s^n  el  rey 
esortln,  se  daba  ya  4  la  cootempiBCiOD  y  comeioaba  a 
reanineiar  las  eosaadel  siglo ,  y  quedo  el  principal  ep 
el  cootejO'  del  «atado  del  rey,  Nicolás  de  Janvila ,  con- 
de de  Terranova,  que  vfno  á  ertos  reino»  en  tiempo  del 
ley  dort  Alonso  y-  era  caballero  do  gran  casa ,  natural 
tkFFrancla.  y  tenia  su  estado  en  Calabria  y  era  muy 
saMu  y  prudetiie  y  en  edad  andana',  y  estaba  casado 
caiii  doSa  Margarita  <de  Laoria ,  hf)a  de)  almirante  Sor- 
ger  de  Lauria ,  (fuá  hatiia  sucedido  en  buena  parta  dH 
«atada  fle-  su  padre ,  por  muerte  de  -  sos  hertawRos  y 
aa(>rino;  y  léala  mucha»  «Ulas  y  casUHoseo  el  r^node 
Valencia;  y  todo  el  tiempo  qae  el  conde  de  Torranova 
vivIO ,  tavomuy  gran  lugar  en  el  consejo  del  rey. 

Ca9.  7ÍI.TX.— Déla  lataUa  de  mar,  tedió  dtUmttát 
•  la  bia  di  ¿f]NHS  ,mI«  «iMt/tesráftlof  tíe^tau»  um- 

«Mo>;         '  . 

Oamo  e(  trato  da  la  pacaa  i<M|il4eatreel  rey  Rft& 
Hsrtey  el  reyde  SleNia,  yse  h^la  (mmu^do  tínt^ 
mnénte  ieotradlcbo  centra  los  sldllanos ,  el  cual  el  rsy 
dattcftla  RMWM  guardtf  en  todii  la  isla ,  por  d  meé 
tfe  ^uolo  dcBte  afio,  salM  la-armada  del  rey  Roberto, 
cayo  capHaaeraJoffedeMaraatto'ooade  deEsquila- 
cMy  taéé  ooímbattreltttBary  eaatfHo^  la  Ula  da 
IJ^  y  «etuvo  el  Castillo;  careado  hasta  el  mes  deoo- 
TlBmbn.-EI  rey  don  Pedro  de  Sicilia',  oa»  gran  dlflaul^ 
M  irado  juntar  ea  los  puertos  daTMpana ,  raemo  y 
lléelaa>  haala^alMa-ííBlefvs  gruesas  yselssatlies, 
qbaenw 4» ortalaas» ■  y genoveses  yooo  «UaaoftvMA 
ÁntfdaClirafflOBla.condadaHailkayiMarlaeal  del 
taaperio,  qwesttba  cando  oonn  bennaDa ,  y  i  Or- 
laste d«  Aragón,  que  era  su  hermano,  Mja  natural  de) 
'  r«y  don  FMriqae,  para  qn  fnésen  é  «worrar  á  loa 
qoa  aataban  «n  «l  aasUHo  y  ana  ooa  orden  qna  dieam 
lalMitalla=i1oBaienlgo«,'Porqa»ta  tMAteparfladoaa 
sloiKUNyodelfayvttDadu  otra  vaaMra-Ufrsa  ^Ini 
d8Sflarttirleall|Mreses.Faé  el  canda  Juan  da  dan- 
maalaflpaaersáoonatt  arnwda'eoHalaaa:  y  da  MI 
pasaron  •  reeonoear ,  alvl-lngar  y  ouIHIo  -da  Upar)  aa 
Wbtan  Tfendfdo,  daloonal  m  laniafli  rsy  de  Woilla 
aVM,porqaaKns<ohtrarMs4raBae6ereB  da  la  mar. 
Bttak  galana  Hegirori  t  la  lila  de  Vuloano  A  «lata  del 


naade  noviembre  ¿la  larda  yatrtfdla  «»  pusteron  da- 
lanta  del  oastíttodeLipari  y  recooocferea  que  estaban 
«Dri  homenajalas  bandeé»  reales  de  8ldlia ,  y  llega- 
FoujnatoaleaMjllOtpanraaear ¿'tierra laa  muiclo- 
nes  y  vituallas  que  llevaban,  y  los  da  dentro  no  lo 
quisieron  redbir;  diciendo,  que  si  do  echaban  &  los 
Onemlgos  de  la  isla  y  loe  deeoercaban,  se  Ies  rindirtao. 
Vista  su  desesperación  ,  creyendo  d  conde  Juan  de 
Claramonte  y  Orlando  de  Aragón ,  que  serian  mas  po- 
derosos que  su^  euemlgos,  otrodia  se  pusieron  en 
órdeu ;  para  dar  ta  batalla  ¿  la  armada  dd  rey  Ko~ 
berta  ,  que  eran  ^  veinte  y  cinco  galeras ,  y  una  nave 
gruesa,  mny  bien  armada.  Década  parte  se  aperci- 
bieron i  la  batalla  los  unos  y  los  otros ,  y  el  conde  da 
Esquiladle  poso  en  sas  galeras  la  gente  que  estaba  en 
tlerrá ,  y  viniendo  ¿  acometerse  se  mezcló  entre  ellos 
muy  reda  batalla  -,  que  duró  por  una  hora ;  y  final- 
nalmente ,  siendo  las  galeras  de  Sicilia  rodeadas ,  fue- 
ron ios  sldllanos  venddos,  sin  que  se  escapase  ninguno 
de  muerto  6  preso.  Fué  esta  batalla  en  miércoles  á 
vdnte  y  dos  de  noviembre  deste  año;  y  no  se  podiendo 
escapar  ddla  un  solo  hombre,  sueedíú  que  pasando  el 
oondo  de  Esquilache  tan  victorioso  ¿  Ñápeles,  st^bre- 
vhio  tal  tormenta,  que  fueron  6  dar  ¿  tierra  en  la  isla 
de  tirdeña  alele  galeras  de  SiclHa ,  y  otra  á  la  costa 
de  Pisa ,  y  en  ellas  se  salvaron  hasta  dos  mil  perso^a^ 
y  las  otras  con  d  conde  Juan  de  Claramonte ,  y  Or> 
lando  de  Aragón ,  y  tos  capitanes  y  caballeros  prMo- 
oeroa  arribaron  á  Nópoles ,  y  ios  pusieron  en  loa  ea»* 
tilleey  tnres  de Nápoles  y  deNoohara,  yaerepar- 
tiaron  en  Polla  y  en  el  prindpado ,  y  por  la  Proenaa. 

Cap.  L.— De  la  guerra  ^utHreydg  CattíBá  hiso  eoMra 
los  morotfvdt  ta  mvtrU)  ds  don  GUítímt  d* 
Cruitía* ,  ofamronto  ds  Jragon. 

La  mayor  parte  de  los  moros  que  pasaron  de  allende 
y  la  cabatlerla  que  trajo  Abnlmelic,       dd  rey  de 
Marruecos,  Be  repartieron  ea  Ronda  y  A^edn:ysl 
ray  de  C^stHla  que  habla  Juntado  an  ^rcllo  en  la 
dudad  de  Sevilla  ,  pasó  ¿  hacer  la  guerra  y  tala  é  la 
ooowrca  de  Ronda,  y  Archídoaa  y  Antequera:  y  fué- 
non  con  él  don  Juan  Manuel ,  el  arzobispo  de  Toledo, 
don  Alonso  Méndez  dé  Quzman ,  maestre  de  Santtsgo, 
que  ara  hermano  de  di^a  Leonor  de  Gozman ,  doa 
JuanNtlfiex  de  Lara ,  don  J^an  Aletno  de- Alburqoer- 
que,  don  Pedro FemanderdeCastro,  don  Pero  Pont» 
de  León ,  sdior  de  MarebaDa ,  que  castf  con  dofia  Bes- 
tris  de  Lauda  de  Ejériea  ,  hermana  da  don  Mro  da 
Ejérioa ,  y  mochos  ricos  hombrea,  y  \u  nwyot*  parfs 
de  la  «aballerlá  de  Castilla ,  y  da  la  Andaluda :  y  ta- 
laron las  vegas  de  Antequera  y  Archidone.  y  de  su  co- 
marca ,  y  pasaron  á  hacer  la  tala¿  loseainposda 
Honda,  y  alti  fueron  vencidos  los  mam  qne^alleron  ¿ 
hacer  daBo  co  d  real.  Después  desta  entrada  que  d 
rey  hizo,  se  «dvM  ¿  SevtHa,  y  diyd  mny  cu-órden  *u 
frosteras:  y  en  aquella  saiOD  subió  por  d  río  de  Gaa> 
dalquivir¿  Sevilla  d  alnriranle  da  Aragmi  don  Jotre 
Gllaberi  de  CrulHas ,  con  ¿ua  dfot  galeras,  y  se  f u6  ¿ 
juntar  óen  d  aUntrenle  de  CasUIIa  pora  guardar  d 
estreebo. Entrandoel  laTlmo,cl  rey  savIooAli*" 
drid;  y  d^ó  por  capItmflMHnl  de  la  frontera  i  don 
Oaanlo  Uarth»  de  Orlado  i  maoBtre  de  AlcAntara:  y 
oon  él  qnadaron  maobos  caballerM  déla  oasa  dd  ray 
yeobraroupoderoaameata  hadando  gnom  ¿  los  mo- 
ros por  la  froniem  da  Looobht :  y  llegaren  ¿  Alcal¿  de 
Benaide,  haciendo  muy  grandópresas  y  daño  por 
aqudia  froatere.  Hai^,^^^r  ^sfeiMfúqfl*  ny  ^ 
Qranada  toda  la  mayor  parta  dea 
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qoe  «DtnseD  A  bMer.gfiwni  wi  lu  tidms-de  eristla* 
nos:  y  fuá  por  Ba  eaodiUo  Yabaya  Abotumacei  amcft 
de  Gaadix ,  y  fué  á  cercar  la  villa  de  Siles,  que  era  ea 
la  eiKomleadá  de'Segara ,  de  h  úrden  de  Sbhtfago^r  y 
teafendoavtso  deatoel  maestre  don  Alonso  Méndez,  que 
estaba  en  Dbeda  en  frontera  contra  Tos'  moros ,  partió 
de  alil  coD  mil  da  caballo  y  trea  mil  de  pié,  y  fué  ft 
aooorrer *  Silea ,  qu&estaba  en  muy  grattaprloUi,  y 
loft  flaoNBiaUeron  ¿  dar  la  batalli ,  an  la  cual  faeroa 
veneidoa  con  gran  gkMda  y  reoombre  de)  meatre, 
i|aa  a»««ñalú  aa  la  batalla  de  nay  ealonado  y  val»- 
miD  mbaUero.  Faé  eii  eale  tnuice  may  añalado  ei 
ávma y  valenUa^le un  cabulero  ^ue.Heraba  «I  pei>" 
dOD  del  auHSSb«,i|Qe  sedee  ia  don  Bernardo  dala  Hooay 
y  da  don  Femao  Conzalaaí  Uegta,  comeadador  nayoc 
daiaOD,  y  dftSancho-Sanohex  Carrillo,  nHnMidador 
nayor  de  Casulla.  Salió  dnpaaa  d«at«-AbuliDiUo.dd 
AlgeolraocHkaeisnii  de  caballo,  para  taoor  ¿oairaé 
las  de  Jaras,  Itedinasldonia  y 'UbrUa ,  -y  correr  toda 
a^oelln  frontera ,  é  hizo  grandes  dañat  por  toda  «Ha, 
y  vü^vlamto«nDln  {Hvsa,  bebiéndose  Juntado  el  «nae» 
tredoAkintanvr  todos  los  ricos  bombreay  GandÍ-« 
UesqoaestdbaDaa aquella'  rronlem»  aaMeroq  fr ^rle 
la  lisitBiIn,  en  la  onal  faé  leooldo  y  nmarto  JMÍm»f 
lie,  y  morimn  nasde  otdmmU.aaoras,  y-dUaela 
boara  dasta  victoria  al  naoalre,  ^lan  al  rey  de 
Castilla  babia  dejado  pat  general  dn  ladea  los  qoaqow 
daroa  en  la  íosnlenr  Tenin  «n  cala  aaaoo  loonlttiian- 
«ss  don  Alonso  Jafre  dnlannto,  y  don  dain6Haberc 
€nifUa*.  .taii  .gnardad*  cA  oatresho  y  |«io  da 
iÜHca ,  que  las  niom<|ae  hablan-  pasado  h  AJgeeim^ 
y  Banda  y  Mtrnttar,.  padealan  aanahn  naecaldad.  dt» 
viandas,  paaqoB  amn  Antea  pnmUaadr  «liando,  y 
■a  pasaba  tm  navio  qoa.tifrdtesa en  harmada^Salid 
«I  aknlnifta  de  An^Hi  A  seis  idel  mea  da  aeUembre  do 
JUgeolin  oonncHogalenapamir  A  .deaenbHr  al  pnerto 
ét  Cmtfi ,  y  negando  denocbe  desonbrlfi^  tabla  ea 
A  Iraca  galama  da  moras  y  siel*  lefios  armadaa ,  y  una 
gatera  de  geaoveae*,  y  otros  naXca  qoe^haUan  do  pe- 
nar aqaeHa  noohe-el  oatneho,  ,y  A  la  alba  ombliU^  en 
lanmadadelea  morea  tan  da  robalo,  que  losdeiba- 
nté  yganAalgonaagalams,  y  volvlócon  la  presa  A 
Algeolra.  Maa  no  paaaron  mocitos  diss  después  qua 
aaUsndo«tol^ranladonJofra  Gllaliort  do-CmlllasA 
ttem.oattalgtmasooinpoñiasdeJoldadoB  desasga- 
leraaJnntoA  A^gadra,  k»  lAoroa pBlosroai oon  él,  y 
íu6  herido  de  una  saeta  de  qne  mnrió :  y  los  uapltaocs 
ét  las  gatef  as  .vModoaa  sia  osodille ,  so  vinieron  A  la 
costa  del  reino  doValeneia:y  drey.alaDdldoqueel 
^mirante  baHa  aoperlo  en  n  servioio ,  dl6  la  tenencia 
del  ossUUo  do  Villa  de  IgteaiaB.en  Gcnlefia .  qno  Itama^ 
kanflatvaUerra^adoafefndftOniillassnhtia:  ydid 
lieaodn  qne  jo  Sepultase  «n  cuerpo  como  absoelto  de 
InfS  y:  homenaje:  parquean  aquél  tiempo  no  se  per- 
nltia  enterrar 50  hasta  qne  tH  rOy  disae  lioancia ,  y 
oonstsseqna  eraaobsnehoa  do  la  fidelidad,  los  qne 
tenían  semejantes  oargos.  Entóneos  proveyó  el  rey  de 
almiranlo  de  so  armada ,  para<que  volvleae  om  ella  A 
Jontarsa  eon  la  del  rey  do  Casttlla,  6  don  Ped»  deUoh- 
eada^  qnafnéblodedonOtde  lloncada,  ydedtm» 
Costanza ,  bija  del  almirante  flbger  da  Ldaria.  • 

Cap.  U. — Déla pretmsion  del  infánU'don  Jaime,  conde 
é»  tfrgtlt  por  «i  derethá  aut  per  tetuda  á  la  candía 
tumií^mdeontaioiUCommge,  yenHvwoniaáo 
éiTwft. 

La  gnarra  antro  IraDceaes  6  ingleses ,  en  ettetlempo 
erinho  any  enoMdida .  y  eL  ny  8dnardo4o  InglalWM 


ra ,  y  el  ny  FlVpo  da-FrsMla ,  tanlaq  }«Btat't«daB  «t». 
fanrnasypoder,  y  paresía,  qoeqowiannmAtavjiQQ 
batalla  al  negodo  y  «veoturarel  reato:  y  porque  el  rey 
de  Inglelerfa  tnvo  formo ,  «le  baber.  elguoaa  oofDpañiaQ. 
degBnIedftgnerradestoBMiMHty.  Ift.foArou-A^iiil'i 
enaste  goerra^el  teydaVraoeiB.w  agmM.mnnhff 
del  rey  de  Aragón:  y  por  medio  del  rey  do  NavArca-Wf 
su^ra ,  le  edvtO  A  deeür ,  qne  se  mamvttlaba  t\  iw  gm--. 
les  de  armas  da  snsfreinoa  fnAsen  A  servir  6  an  enot 
raigo :  yqnaer»pAlkUeo',  qneproonraba  dO'Vakuw.^ 
la  arraada  <M  rey  de  Arago».  Era  esto  an  ooyunlMrm 
qne  sd  poda  leDer  aospqch»,  qua  al  ray-foYorepia^ 
parte  del  rfey  deli^MerM.  porqne  el  rey.de  t'raocM 
hacHimuygraftagm«io.a|.in(antedon4alHw,«t  im- 
pedírtela poseshm  del  condado  de  Comeng».  y, 
vfxoondaáoda  Tnra ,  qua  perloneeia  A  la  ouodesa  doña 
eodliaBammer  cpuRln'nMierlodei  ooodedoCqfDeitT- 
gem  hermano  I  y  lawdestael  rey  doArogoo  poctiw 
propia  la  injueia,  qaa'sefcroy^  ■  jqiw  íi^ra  cau^dn. 
rompimíMkio  cptrecsto»  .prindpas,:  per»  el  «ex  ,M 
acoH^ndp  qne  aqoeUor  BO-signloia  por  témniooa  d« 
joataUa.-  Era  venUbnl  E«y  deBaroetoon  A,teaer  en 
rtgosB  las  &eslaoda  Navidad  del  anoda-miLy  liMoipff. 
tos  iyonai]eñta,¥' da  aUdolenniaó  de  enviar  Afrani-. 
cía,  percata  eania del Ofodado  de  Qomenge* A Dar^- 
aardodeTbous,  que  arana  caballero  de  su 'A:9«wjpK 
y  A  nn  letrado ,  queso  dacia  An»aldvd«Tprnnt»í(fKVf>, 
qne  alendo  por  eslff  Uerapo  muerto  oL  ctooda.  iusjo  d^ 
Comengs,  hÍ]o4lelcoMle£enMnlQ,  sin  dejar hijoa^SA 
pretendía ,  qua  aqoel-  taUda  y  al  vizoenclado  de  Tur^ 
por knsUinolondfetooodeiief nardo.  «erlonfctaq.A  l4 
eQadesaflofaCoe«B,ant^.detiobi>te,4qa  Jaími^ 
qoeafatarmand  del«andttJu8p-,pac  loglUm^.wwo;; 
ston-,  y  4in«  aetomO  'par  la  oondoA  la  pfesasloD  pacl% 
camentflí ,  oob  sUvagunnUa  real.  Pwo  no  psaaroq  .mur 
oboadlo^,  q«e  ta»  ofidalea  del  rey  -de  ^r«|DGÍa  ,  de.  su 
aeelo,  tomarapAML podar aqaol estad»,  porque  Podra 
Bamon  de  Comooga  prataftdta  sae  sayo :  ó  tiiiosa 
agravio  en  anenr  do  sa  paseaien  « la  oondeaa  ^o*»  (>- 
dlie ,  y  pdslaroti  ab  la-poseatonA  PedroAamon  da  g<h 
menga  i  sobra  1o>c*k«nvMMinr  aqueHo»  ifm»im^. 
A  Francto :  y <)«P<^  fnAklli  la.eendwa  para  suplifw 
al  rey ,  «pw  redbtaso  doUa  al  bememOfl  y-  íur««f!ab> 
defldeMad  pornc)Qrilan«ali4os,.(wma .heredera .fio 
»Hpadn,yBifHhiia;p0no4l'rey  deFr»api«yM 
do  80  cánselo  no  m«Miann:ponsrffi  la  peaa^  flelloa 
A I»  oondean  ^  riño  qoftflitnvissaB  sd  aeoreto.  teDiaodft 
«opada  la  mayor  parte  ai  Wio  de  Pedro  (Umoo  de  Co- 

meoge,  al  onal  .ao  ndjndtearon  «fusilas  estados^  no 
embargante ,  qae4t  rey  do  AnpD>frúcur6  enalto 
do,  do-  favorecer  A  laieonde^porinodlPidolWiPpri- 
mogtelloidel  rey  de  FAMia,  qwsa  JlHpafao  ^Iww» 
doqve-deNorraandlBi  ydaCarloa  condado  Alaqm, 
liermanodeIreydariaDaia,  ydoLntodaqoaidaBor^ 
bon ,  y  de-Lnls  de  E^M* ,  oondo  de  ClanmonteM  nta>  ' 
lo  del  ioftate  don  Femsndo4o  GasUUa  ,  q«^ac««tJto« 
que  letalan  la  mayor  parteen  d  goblento  del  raiw, 

CiP.  L|L— Qiw  lat  ienoriw  de  Gitma  y  Pito ,  te  confa- 
deraron  ^  ¿v^ino  VUxcónúle,  taior  á*  Jf  U?» ,  pon 
Aac^  0iwrttt  ^  ta  it(|)  de  Cn-fMot 
Bablan-ealaao«Dgnn  dlvMob  feUsoordlniosImBin 
qóaaas  fedevido  ,i A|o ,  y  iuan  depíalaspln» .  qno  eran 
hermanos,  U|os  de.OfMnoMnarqdésdeUalaspina.y 
VUlefnriBCa.ycfnaflimereado  Viilaíoaooa » ydeotrao 
tierras  én  ta  víbora  do  «|4i^;n@^pL9<^0#ran*^ 
in,  rwocattMMB  por  Cito  tkmpo  tda'JNUrpaiti- 
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don  entre  A  todos  Uw  «stadoe  <nie  ídto  id  padre: 
Y  ODpo  ft  Juan ,  raarqaéa  de  Ifataiphia ,  el  atSfírto  qoe 
teoian  en  Cerdeoa ;  pero  tenían  ooq  ellos  diferencia 
Joan  y  Morreelo  de  Malaspins  su  prlmoe,  qae  fae- 
roa  hijoe  de  Francisco,  bnrmano  del  marqués  Opizioo: 
tmteodlendo  tener  sa  parte  en  los  lagares  de  Cerdeña 
qne  capleron  ¿  Joan  marqués  de  Hafasplna ;  y  como 
estos  Juan  y  Mérmelo ,  no  babtan  estado  en  la  obe- 
dieaclB  d^  rey,  pretendió  et  marqués  Joan  de  líalas 
pfoa ,  qne'hablan  perdido  el  dereolio,  al  algnoo  tenían. 
HHbla  proTetdo  el  rey,  Antes  que  hiéee  á  AvISon  ,  es- 
tando en  Barcelona ,  en  principio  del  mes  de  octubre, 
por  gobertudor  general  de  aquelta  isla ,  ftdonGuiltan 
de  Gervetkm ,  y  cometióle ,  que  recibiese  del  marqué» 
Joan  de  tfalaspina  el  juramento  y  homenaje  por  aquel 
estado,  que  era  el  castillo  de  Osólo  oen  ana  burgos,  y 
iM  enradorfaa  de  Uoiite ,  y  Figulinas y  Coroso ,  coa 
anavflla»  y  aastHtoe,  y  M  derecboqoe  pretendlaen 
Dona :  y  legKimá  á  Antonio  de  Halaspioa  su  hQo,pn- 
ra  que  pudteaesnoederle  en  el  estado,  porque  no  tenia 
Mro  hijo  ni  hifa  legítimos.  Bn  las  otras  dee  partea  a»- 
fiaUiron  tes  itllas,  y  tierras»  y  castillos  que  se  indidan 
eft  k»  obispadas  Luneose  y  Bnignalaosé,  y  eoelano- 
falspndo  de  Génova ,  y  quedaron  6  loa  marqneees  Fe- 
derico y  Azo.  Estaba  siempre  aqoella  Isla  opuesta, 
BD  solo  al  peligra  de  les  reb^des ,  pero  de  todoa  loa 
ooaarids  de  aqoellaf  costas  de  Oénova'y  de  Plia¡  y 
oonMnnameDte  leatan  presentes  loe  enemigoa  t  aunque 
It  principal  oonMenda  era  de  tan  Orlas  y  faoereeet, 
que  n  babian  nbelado :  y  porque  don  Ootllen  deCer- 
«dtoii  Db  pndo  Ir  á  MrftrentdnoesdoMo  de  gober- 
nador d»la  Isla ,  delermfn}  el  rey  da'envlar ,  para  qw 
■ertadqfssm-las  dlfennoiesA  coñoordia ,  ft  dota  Blasco 
MaadeTergnaiyestonspmvTd  estando  al  rey  en 
Telenda  á  nwo'del  meada  Junio  desle  aSo :  y  porto 
hnpedhnento  foé  después  nombrado  en  Barcelona  por 
dmesde  JnnloBHinrdode  Bosadoi,  qne  tenia  gran 
eiperiencla  de  las  oosaa  de  nqoelia  fsta.  Enealdnoei 
teniente  de  gobernador  Ramón  da  Blompdion,  yTk»- 
rto'deSaoar.y  oapllandeireino  de  Lngodor.ydoa 
Mtoa  da  Aragón  hié  pnmidoda  la  tenenola  del  «as*- 
tmode  CalM ,  en  Inffir  de  Jnan  Jlmenea  de  Lona ,  y 
|wr  hTtao  de  Ramón  de  Moeapalm ,  eoteodid  el  rey, 
qneaebablan  oonMarado,pm  entrar  con  eHoa ,  el 
ebmnn'deOAwvay  eldePÍ8a,-ooa  LneUno,  qneba- 
Bfa-incedlAfenri  leñoriodelUlan**  A»  Vkecómite^ 
qoe  no' dfjd  sino  uaa  hQa,  yeirey  mandó  dar  prisa  i 
laida  deBeniardo de Boxadoa, porque ballAadosepr»- 
MBte  ana  persona  da  tanta  npntaehm,  siendo gober- 
nfidorgenenl ,  f  leniendoel  rey  flelea  en  lu  aervioio 
alJoeiPedrodeArlnraa,  y6lfarÍano,condedeGo- 
dano,  y  Jnan  de  Arbórea  ana  bcrrmaoos,  y  alanarqués 
deliaiaaplfaa,-y)Ba  condes  daDoooraUoo,  «teet»* 
mia ,  qne  tos  varanes  de  Oria ,  ot  lea  sacereaes,  pndi»> 
-  sen  nmobo  «Andar:  mayormente,  qua  loa  Orias  en 
este  tiempo  estaban  divtdidoe  en  ooatro  bandos ,  que 
eran,  el  de  Oaleaio  de  Orla ,  y  da  sa  parcialidad ,  y  d 
doBemebé,  y  Branealeon,  y  de  Damián  de  (^ia,  y 
d  cuarto  de  NIooloso ,  hijo  de  Casaoo.  Fué  por  el  mis- 
mo tiempo  d  rey  requerido ,  que  enviase  sa  armada 
contra  la  isla  de  Córcega ,  por  uo  varón  muy  prindpal 
ddla  >  que  es  Hanlaba  Ogo  Cortingo  de  Mn  Allerata, 
an  cayo  nombre  vino  á  Barceieoa  por  el  mes  do  agos* 
tbdeste  a3o,  d  obispo  Aierense,  para  exhortar  al  rey 
qne  MipTMHUeee  la  conquista  de  aqudia  Isla ;  y  lo 
mismo  proonraba  otro  señor  muy  priacipal  corso, 
qtfaaa  llaaiabnLopedaClnaroha'.d»Oniaiia:.ydr«y 
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seesensúporeotóaoee.  con  la  guerra  que  d  rey  da 
Marraecoa  em^nndia  contra  los  ninon  de  Bip^. 

CUf.  UIL— />0  ia  famota  ialáOa  del  Salado ,  m  la  cud 
fué  vencido  por  rey  df  CáttiBa  d  rey  de  JToim*- 
00»  y  Baumorki. 

Juntó  Abuibacen  rey  de  Uarniecea  y  Benamaria 
en  Ceuta  toda  su  caballería,  y  las  gentee  qne  el  sol- 
dan  de  Babilonia  le  habla  nnevaoieaíte  enviado,  y  ka 
reyee  de  TAnec  y  Bugla,  para  pnaar  á  Alpidra  y 
tomar  la  veogaon  dele  muertede  Abnlmdkt  anh^ 
Jo,  y  tenia  sesenta  gsleraa  y  oXnm  oaTfoe  «o  qoa 
hal)ia  muy  gran  armada  y  eran  naaa  de  dosd» 
taa  y  dncuenta  vdas.  En  la  primavera  pasó  A  Gi- 
braltar  yAIgecIrala  gente  mas  tXU  qne  tenían,  y 
todoa  los  ballesteros  y  lasroejorea  compañías  de  ca- 
ballo de  todo  su  4érdto  que  era  una  iiKsrdMe  é  ia- 
numerabla  morisma,  Bdaba  en  Tarifa  d  dmiraals 
de  Castilla  don  AtonsoJofrede  Teooriocon  vdsley 
siete  galeras,  con  aigonas  qne  quedaroa  ddrey  ds 
Aragón,  y  «ais  navea,  y  no  podo  impedirlead  pasoc 
ycomo  éste  era  muy  vateroso  y  esfbnado  cabaHara, 
y  sapa  queestaba  indignado  contradi  d  rey  porqss 
algnios  émulea  sayos  le  Informaron  que  por  co^ 
y  ne^fgeocia  soya  brillan  pasado  Ion  naoron  destín 
ebo,  eaperóA  loeeoemigoB  queleviaíoron  áaooM- 
tercoolo<b  m armada nmyanónlen^iléDdolsaiir 
superiores:  y  per  m  TataMa  y  linBidw  esbsmid 
InfaalailaMny  brava  raaBgriBnta:r  Atapostiem 
aaeaoaparon  dnodnoogaleruty  ély  lodoalasm* 
yosnuirlm»  peleando,  y  de  loe  posbreroa  foé Ms 
pleasooBd  estandarte  en  loa  bmos.  roAestiMs- 
lta«ala  aemnnn  tales  dd  domi^dnIlnmos:|ia- 
Mnofla  envió  d  rey  do  GssUUa  pan  qoeeatovlMiiai 
deftoaa  y  gnanUa  de  Tnrib  algunos  compaBsi  <b 
faallederos  y  de  la  gente  mas  ctarcltada  qne  teoli 
an  la  frontera :  y  por  BMdie  de  la  rdM  doSa  Hsria  M 
nqfer.  aaooncerló  con  dny  don  Alonan  da  Portapl 
an  suegra ,  con  qiden  estaba  an  grao  disendoo  y 
n,pareqaete  sooorrieae  con  n  armnda.'yanvidA 
raqnerlralrey  de  Aragón  qne enviaBa  ana gdara(f»< 
m  la  goarda  dd  estrecho  ooow  eslabn  oooOBrtado  »• 
tn  dios ;  y  para  dar  órden  en  dio  se  partM  d  rsy  pe- 
nBarcaiona  y  mandó  eoovoear  aortas  «pan  qoa  t»- 
se  en  dlaa  servido,  y  proveyóea  qne  se  podess  ca 
órden  sa  almirante .  don  Pedro  de  Mononda .  y  por  bi- 
ta de  dioero  se  prestó  por  d  rey  de  CasUlla  dsrts 
aama  para  la  pega  de  tres  meees.  Fnó  *  Baroelaai 
por  mandado  dd  ny  de  Castilla  pan  dar  priesa  qas 
la  armada  partieee,  un  caballero  qne  sa  deda  Gaid 
Fernandei  Barroeo:  y  porque  no  se  podieran  lueg» 
armar  las  vdnte  galeras  que  d  rey  babta  d^t*** 
d  estrecho  por  todo  d  mes  de  setiembre,  arntn»» 
doce  galeras  y  nn  leño  de  oten  roaos :  yfoécondbs 
d  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  y  por  vlcsahal- 
rante  Galoerftn  Merqoet  y  nraoboS  cdmUms,  y 
dó  poner  d  rey  eo  órdea  las  sida  galeras  lestsal» 
Acadieran  en  la  misma  Basen  non  las  oompsataí  m 
oriiallo  y  pasiéronse  en  JiUva  don  Sancho  de  An9*< 
casldlan  de  Ampoata,  y  don  iUooao  Pnea  amssbe  as 
Calatrava,  y  Vidal  de  Vilaoova ,  comendador  «e}*^ 
de  Monlalvaocon  sus  caballeros,  y  fray  Podro  Al- 
quer,  lugarteoíeale  del  prior  de  Sen  Joan  dsCstd:^ 
ña  yfreyPadrodeTbons,  aiaest»dallootsn;e^ 
ba  con  8u  caballería  en  Moote&a ,  y  don  Pedrado  ijr 
rica  que  ere  capitán  general  y  gobnmdm^  *ff 
reino,  ae  foé  A  poner  ooa  toda  la  oabdÍMriey 
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de  guerra  en  Orfhaeh  y  A.t)ctnte.  Por  erta  necesidad 
•B  eoDOordaron  los  reyes  de  CasUUft  y  Portogel :  y 
entúDces  se  dM  lugar  que  dofia  Costaim  hija  de  don 
J08D  MsQoel ,  fnése  á  Portugsl  pftra  o^ebrar  sa  ma- 
triitiooio  como  estaba  tratado  con  el  Infante  don  Po- 
dro. Tfeolando  los  moroeel  paso  llbredespues  de  Ten- 
ddt  la  armada  del  rey  de  Castilla ,  pasaron  nd  como 
Saate  que  Tenia  á  cooqaistar,  sino  como  al  vinieran 
A  ^btar  coa  sus  mujeres  é  hijos:  ooofladosqoe  no 
habla  poder  ni  fueras  'qne  bastasen  ft  resistir  al  de 
Albntaacea ;  y  en  coatró  meses  nnnca  otra  cosa  hld^ 
ron  sino  pasar :  y  fué  tan  grande  la  mochedambre 
de  gesta  qoe  sos  armadas  pesaron  A  Algecira  y  A  los 
otros  lagares  de  la  costa  del  reino  de  Oranada ,  que 
afirma  e(  aolor  de  la  historia  de  Castilla ,  que  eran 
sesenta  mil  de  caballo  y  mas  de  cnatrocientos  mil  de 
pMt.  Paaó  el  poetrero  el  rey  de  Uarruecos  con  la  ceba- 
llerfa  'de  tu  qorte  y  oon  toda  su  casa ,  como  si  pasara 
Mi  proplaB  tierras :  yinego  se  pnUicó  que  Iba  A  po- 
ner m  real  sobrttTarifá;  y  aunque  habla  en  sn  defen- 
sa muy  bnenos  caballeros  que  eran  Rnl  Gómez  de 
CastaSeda ,  y  Jnan  Fernandez  Coronel  hermano  de 
Alonso  Fernandez  Coronel ,  y  Fernán  Carrillo ,  Fy  Pe- 
ro Carrillo,  y  Sancho  Marlinez  deLeÍTa,é  Iñigo  Lo- 
pes de  Horozco ,  el  rey  eovld  por  general  nn  caba- 
llero de  BD  casa  mny  principal  que  se  deda  Jnan  Alón* 
00 de  Benavldes,  y  deadeAdtezdlas  qoe  fuéA  veinte 
y  tres  de  setiembra  d  rey  de  Uermecoa  pnso  sn  real 
anbre  aquella  villa  ,  y  cercAronla  por  todas  partes  sl- 
M  «qnel  espado  qne  habla  entre  el  h^r  y  la  mar, 
«■  que  ne  podía  hacer  cava  al  trlocheas,  y  pusieron 
sus  guardas  y  velas:y  por  esto  d  reiydeUar- 
rueeos  mandó  labrar  un  muro  ea  aquel  estrecho  en- 
tre la  mar  y  la  villa.  Por  socorrer  aquel  lagar,  el  rey 
de  Castilla  tía  guardar  las  armadas  de  Portugal  y  Ara- 
flsa ,  mandó  qoe  fnése  al  estrecho  don  Fernán  Rodri- 
gwa,  [wlordeSan  Juan  |cod  quince  galeras 'y  doce 
wos ,  y  pusieron  en  gnuds  trabajo  el  ejército  del  rey 
4»  Marraeoos,  porque  les  tomaban  todo  el  bssUmeo* 
to;  pero  dentro  de  breves  días  estando  el  prior  en  la 
cuerda  del  estreoho,  por  tormenta  que  sobrevino,  die- 
ron al  través  nueve  galeras,  y  las  otras  galeras  y 
Moa  corrieron  A  las  costas  de  Cartagena  y  Denla,  y 
penUóse  mncba  gente.  Fué  el  rey  de  Granada  AJan- 
lacsa  con  el  ray  de  Marruaeos  al  real  que  tenia  sobre 
Tarifa.'  y  sabiendo  i¿  rey  de  Castilla  en  cuanto  peli- 
gro estaban  losdeTkrih,  determinó  de  Ir  con  todo 
•u  poder  A  soeorrerios;  y  habiéndose  visto  cmdrqr 
don  Alonso  su  suegro  en  Portugal,  Juntas  se  vlnisn» 
A-  Sevilla :  y  alH  se  Juntaron  todas  las  oompaSlas  de 
oabello  y  de  pié  sin  1^  gante  que  llevaban  los  re^ 
pasiérmise  cerca  del  rio  Salado  A  ana  tegua  de  Jera, 
A  donde  ttegó  el  almirante  de  Aragón»  y  mandóie  el 
rey  de  Castilla  que  fuése  oon  sus  grieras  A  ponerse 
aniagnarda  del  estracbo  jtutoAlbrlia,  porque  no 
baUa  llegado  el  almirante  de  Portugal,  queso  decia 
Manuel  Pezaño  y  era  genovés',  el  cual  volvió  oon  su 
armada  A  Lisboa.  Cuando  los  reyes  de  Marruecos  y 
Granada  saptoran  que  los  reyes  de  GasWla  y  Porto- 
gal  iban  tan  determinadas  A  dar  la  batalla ,  levanta- 
ron snreal  y  pustérousa  en  la  sierra!  y  hienysspa-; 
aaron  A  vista  de  Itarila,  A  un  logar  que  se  llamaba' 
la  PeBa  del  Ciervo  im  domingo  A  veiatey  ooho  dd 
mes  de  octubra.  Eran  les  lerisUanos  hasta  trece  mil 
deoaballo  sin  la  genlede  pié  que  era  un  muy  buen 
«jército :  y  otro  dia  láoes  se  pusfemn  ea  órden  para 
!»batslla  ,y  ocdsoirouelM  esensflbiHMSdtmHarn, 
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que  el  rey  de  Castilla  eadereió  oon  un  esonedron 
contra  el  rey  de  Mumiecos  por  la  parte  de  la  mar, 
y  d  rey  de  Portugal  entró  contra  la  felda  de  la  sierra 
A  donde  el  rey  de  Granada  estaba ,  y  despuen  de  ha- 
ber pasado  por  entre  la  mar  y  la  Peña  del  Ciervo'  al 
paso  del  rio  Salado  se  mezcló  la  batalla:  yauoqneal 
prindplo  fué  muy  brava ;  pero  luego  se  conodócuAn 
vana  cosa  es  cenaren  «A  número  y  muHitnd  de  gen- 
te allegadoa  y  ne  ejercitada  en  los  pdigros  y  trances 
, de  guerra:  porque  tantas  compa3Sasdegeotecomo]BlH 
se  hablan  juntado  de  la  morisma,  qne  ponían  terror 
no  solo  A  toda  la  flor  de  cabaHerfa  de  Castilla  y  Por- 
kogal  qne  allí  estaba  junta ,  pero  A  todoel  resto  da 
España,  fueren  en  breve  espado  rompidas  y  desbara- 
tadas por  la  oonfusfon  y  desorden  qoe  en  dios  habla, 
y  siendo  la  malaeta  que  se  hb»  en  los  moras  nray 
grande  «t  el  alcance ,  se  escaparon  huyendo  d  rey  de 
Marruecos  que  fué  A  Gbraltar,  y  de  alK  pasó  A  CeoU. 
y  el  rey  de  Granada  qne  se  aoógtó  A  Marbdla.  Fué 
en  este  día  muy  sefiatado  d  esfuerzo  y  grande  Animo 
y  valentía  dd  rey  de  Castilla ,  y  oonodóse  Meo  lo  que 
dtjo  animando  A  los  soyos,  que  vió  quWn  eran  sus 
vasallos  y  dios  quién  él  era :  porque  Idertamente  las 
hazañas  de  su  persona ,  y  de  nncbos  muy  prindpa- 
les  rióos  hombres  y  enbalienM  que  «on  él  se  haHamn. 
foeron  dignas  de  Inmortal  memoria  según  en  su  his- 
toria se  contiene.  Tovo  roas  raxon  d  autor  que  com- 
poso aqndia  historia,  de  enearseereslo,  que  en  ccm- 
denar  al  almirante  de  Aragón  porqneno  srildel  dia 
de  la  batalla  A  tierra  ni  cooslotló  A  irfngnne  de  los  so- 
yos qoe  saliese ,  dendo  aqodlo  tan  fuera  de  ratos, 
qoe  d  lo  hidera  cayera  en  mal  caso  d^ndo  de  ser- 
vir en  sn  cargo ,  en  d  cual  hizo  so  deber  goom  buen 
capitán:  y  estaba  mny  recieotels  memoria  dd  yerro 
qne  hizo  d  almirante  don  Jofra  Otlabert  de  CmlBns 
so  predecesor  que  foé  muerto  por  los  oMnw,  pe- 
leando en  tierra  fnwa  de  sus  galeras ,  siendo  aqod  sa 
menaje.  Esta  es  aqudia  famosa  batalla  qness  Hamu 
dd  Salado  ó  de  Turií» ,  en  l*óual  fué  vesdda  ta  pnJ> 
Janza  deten  grande  morisna  mlh^crasamenle,  y  se 
afirma  que  los  que  murieros  de  la  parte  de  los  mo- 
ros podían  ser  hasta  doaeientes  mil,  y  deloscrMIa- 
008  de  cabdloy  de  pié,  w>  «aurimia  sino  vehriey 
cinco  mil :  y  paredó,  que  cad  en  todo  se  Igualsbst 
con  la  famosa  batalla  de  Übsda.  Eo  d  miseao  tiem- 
po qne  se  di6  ia  batalla,  «ivkJ  d  rey  estando  «a 
Barcelona,  al  papa,  A  donHamon  Gornd,  pan  que 
procurase  se  la  omcedless  ludédma  desnSKinosy 
remisión  dd  tributo  qness  bada  A  la  Ighda  pwta 
isla  de  Gsrdeña ,  por  algunos  afios,  pan  d  socorrods 
la  defaosa  dd  relonde  Tdenein:  porque  era  muy 
pdblieo  que  d  rey  efe  Marmacoa  tenia  flnj,  habiendo 
ganado  los  paartoa  y  entrada  dd  estrecho,  deeonverw 
Ur  todo  su  poder  contra  d  rdno  de  Taleada,  porque 
euando  d  rey  dcm  Jalase  le  oonqulstó  estaba  angele 
Ala  casa  de  Marruecos. 

Cap.  LIV.— Dfl  la  gerencia  qite  m  movió  mtra  «I  rt^ 
de  ¡'raneia  y  d.  rey  de  Mallorca,  sobra  d  ^eudo  de 
JTompdler. 

Tuvo  el  reiría  fiesta  dd  s&o  nuevo  de  mil  trasde»- 
tos  cuarenta  y  uno,  en  la  dudad  de  Vdeoda ;  y  de 
dll  enTlÓal  rey  de  GtatiHa  A  Juan  EsorIbA  de  sa  ooih 
scifo,  para,  alegrarse  de  tan  grande  y  sefialada  victo- 
ria como  por  su  aslueno  y  valor,  oon  ayiida  de  nuM- 
tro  Señor  habla  deaiAado  )íffct^ei?l^^@>@|^^ 
osle  mismo  ttsnf»  qoe  estando  íós  repSA  deFmdn 
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á  lAeAatvra  an I»  JDayM>  loria  delagoerra  qiiQ'Witre 
eUos  89 habla. movido,  «1  rey  FilipO'  da  Francia  ó  por 
soepacha- quo  tuvo  qaa  el-rey  doaJalnede  Mallorca 
tenia  8U9,  íDleligeocias.  y  tratos  con  el  rey  dftiuglaler- 
ra  para  cooSaderarse  con  él  ,  y  que  se  trataba  de  ca- 
sar al  inCantadoo  Jaime  sabjjocaa\ina  hijadeí  rey, 
dejoglaterra,  6  tomando  este-color  para  asegurarse 
mas  del  rey  de  Uallorca  y  valerse  dél  en  aquella  guer- 
ra, le  envió  6  requerir  le  hicíew  recooocimieDlo  y 
{■restase .  homenaje  y  juramento,  de  fidelidad,  como 
-vasallo,  por  el  feudo  de  HompeUer,  \  e^ta.^ recuesta 
TQspoodió  el  rey  de  Mallorca  que  no  le  recoDOcia  por 
BÍhdjto  euyo  porrazendelseBorio^eMompeller.co-^ 
moiqoiera  que  el  rey  de  Francia  d^eia  que  el  rey  da 
Malloroa  y  sus  antecesores  hablan  hecho  homenaje 
desde  «1  tiempo  qued  rey  de  Francia,  había  hecho 
eíer^  permuia  con  la  iglesia  de  Magalona,  y  que  ptu* 
^ta  pretensión  él  no  pensaba  tener  recurso  al  parla- 
ineDto.d.el,  rey  de  Francia  ni  estecia.^  su  juicto;  pero 
que..hol^ria  qm  el  pape  6  cardenales,  de  Nápoles,  ó. 
el  do  España  lo.  determioasen.  Con  esta  repuesta  el 
r^y  de  Francia  se  determinó  de  ecbarla  maao,en,el 
señorío  de  Wo^npeller,  y  el  r«y  de  Mallorca  ,  pensan- 
do, que  cj,  rey  4e  Aragpn  {Mima  directOiSeoor  d^  leuii 
<|q saldría  ¿[la  qa^aa.,  se  puGo  en  órdeap^ra  resistir- 
le: ,y  pistando  en  Perpiñandie^pvesde  haber  respondido 
ul..cey  de  Francia,,  por  el  mes  de  diciembre  escribió 
el. rey  de^agon  )o  que  {¡^bo  u^ubI  ocgocio  qne 
epaq^niun-deieatra^roboBi-dicieodo  que  se  lesbabi^ 
hfKho  grandes  agravios,  porque  no  faabia  sÍDO  .oior 
oien^  y  dnoo  años  quedos  reyes  de  Fraivda  violen- 
tamente ,se  hablan  eatremetido  en.  lo  de  Mompeller» 
poftclerte  periDuWLque  hablan  bocho  con  el  obispo  de 
Mag^IoDa,  que  era.deniogun  elw;to^  inválida,  por^. 
qbf  sa  bW contra  la  profaáblcion  del  papa.  Ua».  o|  rey 
de  ^' rancha. ¿ntes  de  intentar  ningnoa  cosa ,  entendien- 
do que  .toda  ¡»  confianza  que  el,  rey  de  Mallorca  ta- 
pia ,  diípeiidia.  del9ogarro,.y  syuds  que  esperaba^lel 
rfi^  de  Aragón:  y  qnf^An  aquella  sBzvn  no.lecoDveBia 
n>»>per  coa  estos  prioQípes,  escribió  al  rey  coa  un 
caballero  qnasftdeoia  guillen  de  Vi  les,  rogándole  muy 
enfinrecidamonte  que  le^yndase.á  delender  Jo  que  era 
ds  ftu  patrimacüe,..y.q«e  no  qutfieaetol«rarni  permi- 
iir  al  rey  de  MBllorqai  .que  se.  valiese  de  las  gen- 
las.<l^to9 feioos ,  ni  se  ie.dlesesooorro  alguno,  si  {n- 
teot«se  de  rebelarse:,  y  añadi^euH  oarla,  que  supiese 
qH^Qtro.tan(nh8biftÍMofao41,.caandO'd  rey  «ie  Ua» 
VorvaaeletubiaquerMo  rebelar,  qwno  qaiso  dar 
favop  á  su  empresa y  qoe  propia  de .  mandar  saoi 
itenoiar  y  juzgar  lo  que  tooába  al  [eadodeMompcller: 
y -qock^  en  aJguqa-. parto  perteoeeia  al  derecho  del  rey 
deAngan,  qnaól  baria  «»a(|iiet  caso  de  inaaera,  que 
MKysa  tuyiflseeonjasta.  cansa  por  conten^.  Tenien- 
do avi^o  el  rey  de  Mallorca,  qoe  el  rey  fie  Francia 
ibratabade  eseguru-aedelrey  de  Araeon  poceala  ca- 
mino ,  procuró  por  medio  de  deD^Bamoo  Gomel,  que 
él,  y  el  rey  de  Aragón  ,  se  viesen,  para  procurar  lo 
l)ne  convenía  é  so  estado  aquel  hegocio;  y  después, 
ehtendiendoqúeel  rey  deFnmcla  enviaba  sus  emba- 
jadores, parajustificarseconet  rey  de  Aragón  en  es- 
tasquecella  ,  desde  Mompaller^  á  TCintd  y -rioS'  mes 
•de  febrera  deste  «ño-de  mil  y  trescientos  cnartnta  y 
ii»i».l»eQTió6sttplioar;  qoa  respondieae  al  amb^- 
dordelny  dreFrancia  desoerte,  que-entendiasei  qioe 
onJeipodia  ftülacen  aquella  diíBuaaeiay  qua  tania  por 
iwofmsa  eanaa :  y  en  esto  dasiaf  que  haria  tanto  por 
el  i»yi<|e  Afa0Hi,4ua  ■oonsida^ai||»>U  oaltdad  .<M 
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tiempo ,  sin  golpe  ni  herida ,  col^rajrlaii  bd  dereofao  d«( 
rey  de  Francia :  y  de  otra  manera ,  serla  embarazar  el 
negocio,  de  suerte,  queoostaria  jnucboá  los  dos,  y  i 
sus  reinos;  y  sobreesté  eovíó  uno  de  su  ooosi^o,  qw 
seJIamaba  Jazbert  de  Tregora^  Faeron  loe  emha^do- 
resdel  rey  de  FraociaAla  ciudad  de  Valencia,  i  doa- 
deeirey estaba,  y  entre  otras  cosas,  ,  quisieron  saber 
del  rey»  si  hahia  hecho  alguna  nueva  coofederacioft 
con  el  rey  deMallorca;  y  respondióel  rey  áesio,  qoa 
babia  amistad  y  unión  entre, sus  casas  y  que  el  udo  no 
pudiese  bltar  al  otro,  y  poresto  do  tráian  necesidad 
de  nueva  alianza :  y  sobre  Iq.  de  Hompeller ,  y  por  lo 
que  tocaba  á  la  pretensión  que  d  Infante  doa  Jaime  ss 
hermano tenlaaleondadodeCooieDge, por  rason  de 
su  mujer ,  djijo ,  que  enviarla  sn  embajador  al  rey  di 
Francia.      Valencia  se.  vino  el  rey  á  Torlosa,  cm 
deliberación  de  pasar  ¿.Lérida  y  ¿.Barcelona  ydespoei 
volver  .á  Valencia  para  dar  orden  en  deepacbar  ia  w- 
mada  de  mar ,  y  por  esto  ^  ctmcertó  de  verse  eos  <1 
rey  de  Mallorca  en  San  Celoni.  Viéronse  los  reyes  por 
cuaresma ,  y  halláronse  con  ellos  la  reina  de  MaUorcSr 
bermaoa  delrey;  y  allí  en  presencia  del  rey,  ydeli» 
de  Su  consejo  j  el  rey  de  Mallorca  refirió  con  muy  la^* 
go  razonamiento  el  derectto  qa?  ^  tenia  en  el  sáorfe 
de  Mompeller ,  y  en  Us  baronías  de  Omelades  y  Caris- 
des,  y  los  agravios  que  habla  reqibi4odelreydeFni- 
cia;  senaladam«oteen  Iq de  Mompeller ,  couclayeaili» 
con  decir ,  que  entendía  de  proseguir  su  justicia  por 
Usarmas.,  y  por  ello  confederarse  con  el  rey  delogli- 
tecra :  y  quiso  sabor  del  rey ,  si  le  habia  de  valar  odb> 
tra  el  rey  de  Francia.  A  esto  respondió  et  reyomti- 
verses  razoups,  que  le  persuadían ,  ¿  qoe  dnf  d» 
Mallorca  no  ¡debía  por  este  osusa  eomepiar  foina 
contra  el  rey  de  Francia  ^  señalándole  los  peligrot  qH 
sn  10  representaban  y  reprehendióle  de  algunas  aor»' 
dadeeque  se  habían  hecho  en  Mompeller,  y  no  le  poda 
desviar  de  su  pensi^nitiento.  Queriendo  lodaviadrey<b 
MalloiK»  saber  si  el  rey  le  había  de  valer  en  sqncüa 
guerras  instando  «q.que  le  diese  sq  respuesta,  el  rey)> 
dijo.  queaquel  negocio  era  muy  arduo,  ydegrioiie- 
liberacion.y  que  hatwia  sobreello  consejo,  yqoett- 
ria  el  parecer  de  todos  aquellos  que  babíaD  de  iolo^ 
venjr  en  :los  hechos  de  la  guerra,  «i  se  oomefoabaiy 
coqestosepBrtieron  las  vistas  y  el  rey.se  vino á Tar- 
ragona cea  dal^rminacion  de  quedar  en  Calaínos  toda 
el  estio.  Tratándose  sobre  este  negocio,  que  era  di 
tanta  impoi'tanciB ,  en  el  «onstíiodei  rey,  estandc  en 
la  candad  de  Tarragona ,  á  veinte  y  reis  de  mayo  deett 
añotsedelibenódeeaviaral  rey  de.Francia  no  aba- 
Hero  de  la,  casa  del 'i<ey  y  su  portero  mayor,  qw» 
decia  Farner  CAoet.,  y  con  él  envió  á  agradecer  al  i«r 
de  Francia ,  qoé  loihubieae  dado  parte  de  aquella  <Iíl>- 
reociaque  tenia  cm  dreyde  Malloroa,  y  de  loqv* 
dada ,  qoe  por  su  cansa  no  babia  querido  darle  faWi 
ouondo  sale  quiso'  rebatar,'y  que  enteodisi  qoe  ta 
cualquiera  cosa  soya  le  tendría  el  mismo  itespelo,  fX" 
ai  deado  qne  babia  edtre  las  casas  de  Francia  y  An- 
gón. Qoa  la' diferencia  que  «ntre  ellos  habia  le  deba 
mucha  pena,  porque  no  podiadeiar  de  peñeren  gns 
turbaoion.sa  esUdo.  por  el  deudo  y  obligacii» 
tenia  íla-oaaa  de  Mallorca  y  pac  taaoonyenciooe»  ar- 
madas entre  sss  predecesores,  desde  el  tiempo  del 
ddn  Pedro  su  bisabuelo,  qoe  nnevamente  se  htw* 
eonflrmadoyaehabtaoderaUflcarporsassuoeMre^ 

qmgrandcnwalele  pesarla,  queso  rnoview  p«'5^ 
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<HBÍCt«eil)Mdtapr4  la  pfti  yomoordfa,  de  manara,; 
que  M  coBoertaBe  aquella  dlfereofria ,  y  eDtrataotó  8o- 
brveeyctoe  de  poner  la  mano  en  lo  de  Hompeller  y  en 
proceder  ceotra  él  rey  de  ACaDoroa ó  Innovar  cosa  al'- 
goiMf  porqueél  pensaba  de  aconsejarse  con  los  da  su 
aaogre  y  de  la  casa  real  y  con  alguDos  barooe»  y  pre- 
lados ,  y  llamar  al  rey  de  Mallorca ,  que  se  hallase  pre- 
seBleen  aqael  negocio,  qqe  tanto  tocaba  al  rey  de 
Francia  y  í  la  corona  de  Aragón  y  Mallorca ;  y  que 
habido  au  consto ,  le  enviaría  sus  embajadores,  c»d 
la  res(riDCion  que  se  lomase.  De  Tarragona  se  pasO  ei 
rey  á  Momblaoo  por  el  mes  de  jaaio,  tt  donde  determi- 
no de  estar  aquel 'estío,  y  alU  entendió  en  conowtar 
«lerta  dlfereniiia  que  bebia  entre  doa  .Ot  de  Moneada, 
y  Bernardo  Jordán  de  Illa ,  y  doña  Teresa ,  mujer  de 
Otieoo  da  Moneada  ,en  su  nombre,  y  de  Guillen  Ramón 
de  Moneada  su  hijo  ¡  y  era  la  contienda  ,  sobre  el  lu- 
^rde  Seros  y  otros  bienes  y  herencia,  qae  fueron  de 
doña  BerengoBla  I  que  había  sido  mujer  de  Bernardo 
Jordán  de  Illa;  y  porque  por  esta  diferencia  se  espera- 
ba  grande  alteiBcion en. toda  Cataluña,  el  rey ,  para 
mejor  concordarlos ,  tomó  6  aa  mano  el  castillo  y  villa 
de  Serost  Eo  este  medio  el  rey  de  Mallorca  se  vino  á 
ver  oirá  vez  con  el  rey  db  Aragón ,  pam  tratar  de  la 
diferencia  qoe  tenta  ooa  el  rey  de  Pnancía,  y  requirióle, 
qiwen  caso  que  el  rey  de  Francia  no  quisiese  estar  con 
¿ft  ratoa  y  justicia,  en  aquella  pretensión  que  taaia 
«obre el  Cuido  de  Mom  peí  1er,  le  valiese  contra' él,  con- 
lérme  i  la  oonvenoiM  antigua  qoa  ae  faiao  entre  sus 
predecesores.  E>erel  miamo  tiempo  el  rey  de  Francia 
cometió  &  Renal  da  Pona  i  que  era  gobémador  del  reino 
de  Navarra,  que  viniese  con  la  respuesta  de  lo  que  se 
lehabitl  requerido  de  pactedd  rey  de  Aragón  pOr  Fer- 
mr  de  Caaet :  y  por  estar  el  gobernador  impedido ,  en- 
vió'W  caballero,  criado  del  rey  de  Navarra, qoe  se 
dosia  Mign^Ortiz.  Ésta  foéá  Uomblanc:  ydijo  de  par- 
to doi  .rey  de  Francia  ,  qao  por  quitar'  toda  manera 
de  discordia  entra  él* y  el  re^  de  Mallorca,  pon- 
iMa  (odas-  sus  difereocias  en  juido  y  delermina- 
eioft  del  rey.  Otda  esta  justifioaeloD ,  el  rey  habló 
<!0n«t  rey  de  Mallorca,  y  para  reducir  las  cosas  A  tér- 
sainos  de  concordia ,  le  rogd  que  enviase  sus  embaja" 
dares  á  París ,  y  que  por  una  manera  de  tratado  y 
«ODoordiaen  presencia  deH  rey  de  Fraociaf  refiriese 
todos  loa  agratioaque  fNretendta  haberse  hecbo  por  <A 
rey  de.  Francia  y  ana  oficiales  tn.  la  .jurisdiocloQ  do 
liOBopetler,'  asi  en  lo  paaado  como  en  lo  presente :  y 
que  él  esviaria  allA  loa  suyos,  para  que  interviniesMi 
ooo  elles  lomar  algiin  baan  medio  para  que  aquella 
dlCepeBcla  ae 'COocordase  ó  coiqprometiese.  Con  eata 
resolQciOB  envió  éí  rey  desde  Momblanc  á  Bwnardo  de 
Thous,y  .ft  Ferrar  de  Caaet ,  y  á  Arnaldo  de  Vivera, 
qao- eran  de  su  oons^,  al  rey  de  Frauda  paro  que  le 
rogasen  que  teniendo  respeto  at  deudo  que  entre  ellos 
babia,  y  &  los  daños  que  ae  podian  seguir  por  vaios 
desla  díscocdia ,  taviese  p»  bien  de  dar  lugar  &j«8te 
irtttado  por  via  depas.  y  diese  audiencia  i  los  em- 
bajadores del  rey  d»  Ualloroa :  mas  el  rey  de  Francia 
naallki  el  B^ooio  A  los  de  saoons^:  y  entendiendo 
ks  enbajadnrea  del  rey  d«  Aregoa ,  qoe  aquello  era 
querer  que  se  fundase  el  juicio  ante  los  de  su  corte,  y 
en  al  pavlamento.y  que  en  grao  perjuicio  y  agravio, 
dijaron  al  rey  de  Franoia  que  d^a  considerar  por 
cuantas  vías  tocaba  aquél  n^ocio  al  rey  su  señor,  y  al 
derecho  que  teoia  en  k»  eatados  del  rey-de  Mallorca, 
y  la  obligación  que  cargaba  sobra  ti ,  por  las  conven*- 
eldoes  anUgnas  de  sos  predeoesoni  :  .y  que  eotendiese 
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ai  mismo  y  i  su  dnvcbo :  .y  )e.seria  muy  grave  y  pa- 
noso llegar  6  este  punto,  y  trance  ooq  éh  Mas  el  rey  ■ 
da  Francia  no  dló  lugar  A  ealo.  y  luego  ee  apoderó  de 
las  fuerzas  de  la  baronía  de  MompeUer,  y  da  loa  viiooD* 
dadoade  Oowladcay  Gartadea.  Antea  qua  elreyeo- 
teodisaBla  resoludon  del  rey  de  Franda,  el.  rey  de 
Mallorca  escribii  at  rey  avisándole  que  ae  hacia  gante 
de  guerra  para  entrar  por  las  fierras  de  Roselloo  y 
Cerdsnia:  y  qua  Joan  da  Francia,  diique  de  Norman- 
dia ,  venia  con  ejérdto  á  las  fronteras  ,  y  era  ya  so* 
lida  la  hueste  de  Tolosa:  y  Luis  de  Puitlers,  y  el  obispo 
de  Relvais  y  el  seoeaeal  de  Carcasooa,  hadan  grande 
ayuntamiento  de  la  gente  da  arreas  de  Leoguadoqua 
en  el  lugar  de  San  Paul  de  Fonoledes ,  que  .  esté  6  dos 
leguas  de  Bosellon:  y  que.  todos  aa  ayuntaban  para 
mover  la  guerra  ,  y  qqe  él  tenía  en. órden  las  compa^ 
ñfas.  de  gente  de  armas- que  había  mandado  juntaran 
Rosdlon ,  y  con  ella  partió  del  lugar  del  Soler  A  Pa- 
silla,  queestA  mas  cerca  de  la  Jrontera  de  Francia,  y 
envió  A  requerir  ai  rey  que  le  ayudase  y  socorriesO 
para  la  defensa  de  sus  estados  como  era  obUgadtx, 
Como  at  mismo  tiempo  que  se  enviaron  los  embaja- 
dores ,  se  creyó  que  el  rey  de  Franda  por  vía  de  con- 
cordia Seguirla  su  pretensión ,  estando  el  rey  eii  el 
monasterio  de  Poblele ,  respondió  al  rey  de  Mallorca 
que  so  maraviltaba  mucho,  que  gentes  del  rey  do 
Francia ,  aia  que  se  le  hubiese  hecho  ofensa  alguna , .  y 
sin  liaberle  desafiado,  emprendiese  de  correr,  sus  tier- 
ras deBosallon  y  Oardania,  siendo  sujetas  al  seoorio 
de  la  corana  de-  Aragón,  porque  no  entendía  que  pam 
ello  hubiese  procedido  causa  para  que  se.  moviesen  Iw 
aceleradamente.  Deoia  que  tuviese, por.  cierto  que«S7, 
taba  muy  determinado  de^haeer  por  él  eu  aquel  nagor' 
do  lo  que  dd)iB ,  y  acudir  A  la  defensa  de  aquella  tier^ 
ra,  conocerá  obligado:  y  que  eu  ello  no  tuy»se  duda; 
pero  que  tenia  grao  sospecha,  que  algunos  que«staban 
cerca  dól  fu>  los  eogañaseQ  A  «ntcambos-,  porque  mos- 
traban mucha  gana  de  revolver  guerra  entre,  sus  ret- 
-uos  y  la  casa  de. Francia:  y  era  Asl qua  der,tDa  vb^f 
roñes .  de  Bosellon  hablan  desafiado  ó  otros  da  Lengua^ 
doqoe«  del  señorío  del  rey  de  Francia,  y  buscaJsau 
iormas  y  cansino»  para[que  A  -grao  furia  ^  rompiese. 
Pero  esto  sucedió  demanera  que  se  iba  ya.  encami- 
sando la  pwdidon  dft aquel  principe.  A  gran.«ulpa  d«l 
rey  de  Aragón,  que  entendió  que  había  paradlo  buaua 
ocasión,  porque  con  solo  declararse  por  él-  sp  remeda- 
ban todasBus  dífMvndas ,  y  el  rey  de  Franda  oo  es- 
taba en  tiempo  de.  emprender  guerra  coa  ellos  estando 
conformes  ¡  .y  asi  envió  el  rey  A  decir  al  rey  de  Bbr- 
llorca  usando  de  gran  astucia  t  que  no  esa  sazón  esta 
de  apresurarse  &  romper  la  guerra  tas  -furiostiment^, 
considerando  las  alianzas  que  babia  eotn^él  y  el  r^ 
de  Mallorca,  y  las  de  su^  {u-edacesorca ,  y  el  tianppp 
-en  que  estaban ,  y  todo  lo  demAs  qua  se  debia,  epnsir 
derar,  y  que  convenía  esparar  la  respuesta  quo  traerivi 
«US  emlMjadoras :  y  por  esta  causa  rc^ha  al  ray.  de 
Mallorca ,  y.  le  acws^ba  y  lequería  qu&  tanto  cuanto 
pudiese,  escudase  la  guarrai  y  jusitSoa^.  su  causa 
fuodAndolaen  lu  .oulpa  da,  su  nd^enpri-a»  X  de  .«us 
gentes»  de  manera,  que  todoa  <cDDO(dMÍm<  m  justicia: 
porque  entra  sem^ntes  prliMípas-  le.debia  muofao 
-mirar,  como  ee  emprendía  la  guerra,  y  quecongrande 
acuerdo  y  fundamento ,  se  d^rmioasen  al  rom  pit- 
ra ieii  lo.  Que  debía  mucho  advertir  «w  oo  df^rsee»- 
ganar  de  genlea  liviaoss .  y  que  lij¡ 
vían:  y  que  qq  tuviesen  nif^lnmo^  ] 
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,  ■hnMkw ,  para  movw  la  guarra ,  porque  á  jaido  de 
kK.qtM  estaban  desapasionadoa ,  él  habla  corrido  de- 
naatadttflo  eakw  o^;ociaa ,  y  por  muy  lljero  y  acd»- 
radoeooM^.  lias  oo  embarganta  eeto ,  para  cumplir 
ooD«tray  da  Malktrca ea  lo  público  dijo,  qaa quería 
deliberar  eo  lo  de  la  gMrra  que  d  rey  de  Praoola  io- 
teDlaba  baoer  contra  ik  y  mandd  llamar  é  U»  Infetutea 
tos  Uoa,  y  al  iobole  don  Jaime  ni  heroMno,  y  ai- 
gODOS  prelados  y  ricos  hombrea  de  bu  conaeijo ,  que 
fueroD  los  araobiapoade  Tarragona  y  ZaFagoaa;  don 
Pedro  de  EJérlca,  Ugurto,  vlnonde  de  Cardona ;  don 
Jorre,  vizconde  de  Rocabo'U ;  don  Galilea  de  Cerve^ 
llon ,  don  Oi  de  Moneada ,  Berei^uer  de  Bajad^  Be- 
renguer  de  Falchs,  y  Berengoer  da  8an¥Íoenle.  para 
que  se  juntase  en  el  monasterio  de  Poblet,  y  con  ellos 
Jos  siBdlcoa  de  laa  ciudades  de  Zaragoza ,  Barcelonat 
Valencia  y  Lérida,  pero  Antes  que  los  Infantes  y  ricos 
hombres  y  caballeros  se  ayontasen ,  la  gente  de  Fran- 
ela se  repartió  en  guarniciones  por  ]a  frontera :  y  el 
rey  enTió  al  rey  do  Mallorca ,  y  al  rey  de  Francia ,  á 
fray  Bernardo  obispo  de  Hoesqa  •  para  que  ae  procu- 
naata  cencordiaaotreaatos  ^tadpes. 

Cap.  LV^ZMngMTimMogiMclfvvdelCBllonwJUso 
q(  rty  i»Angtm,y  4$  I»  omMa  ymaHaam  gua  d 

rejf  t»  hubo  con  A. 

Cierto  es  que  el  rey  de  Mallorca  se  gobomú  como 
muy  mal  aconsejado  en  este  negocio :  porque  sin  con- 
riderar  las  fuerzas  de  so  adversario ,  y  las  snyas ,  y 
tín  hacer  el  principal  fundamento  del  rey  de  Ara- 
gón ,  como  se  d^la ,  visto  el  agravio  que  el  rey 
da  Francia  le  bacie,  paredéodole  buena  ocasión, 
por  ta  goerra  que  tenia  con  el  rey  de  In^aterra, 
y  teniendo  por  mny  cierto,  que  et  rey  de  Aragón 
no  le  podía  faltar ,  y  que  ooo  esto  el  rey  de  Fran- 
cia se  atentária  y  aobreaeerla  de  su  pretensión,  y 
nandaría  deshacer  y  emuidar  sus  agravios  ,  sin 
otra  consolla  de  su  autoridad ,  no  respondiendo  el  rey 
de  Francia,  como  sS  creta ,  y  remitiendo  la  direreocia 
al  parlamento  de  París ,  y  mandando  ocupar  los  vlc- 
condndos  de  Omelades  yCarlades,  se  determinó  de 
proseguir  su  qon^la  por  las  armas ,  y  obligar  al  rey 
de  Aragón  ,  que  le  valiese,  En  esto  se  paso  tan  ade- 
teirte ,  lenirodo  por  mvy  constante  y  cierto,  que  por 
media  de  Justicia  JamAs  se  desagraviarla ,  y  que  en 
aquella  saioo ,  rompiendo  con  el  rey  de  Francia ,  no 
podría  dejar  de  conseguir  su  derecho :  y  creo  verda- 
-derameuteque  toera  asi .  y  que  echaba  buena  cuenta, 
iri  «I  rey  de  Aragón  oo  tuviera  sus  respetos  particula- 
res, y  DO  anduviera  en  esto  tan  cauteloso,  y  lequlsffr- 
ra  seguir :  y  él  se  hubiera  con  prudencia  asegurado 
■primero ,  qne  no  le  pudiera  faltar ;  mas  engafióse  oon 
pensar,  queera  negociodeeotramlK»,  y  qneeoélno 
la  podta  dejar  de  valer.  Cuando  se  vid  coa  e(  rey  bixo 
an  eilomuy  grande  instancia,  diciendo,  que  M  mayor 
Y  mc^jor  consejo  qne  él  esperaba  sotm  esto ,  qne  tanto 
Importaba  &  au  reino ,  depmdia  de  stria  ta  vtdnotad  del 
rey,  que  era  su  señor  y  sa  hermano,  por  el  deudo  qoe 
eoa  él  tenia  con  tantos  vincnloe  de  parentesco ,  y  por 
sus  alianus.- EnUnoes  etrey,  habido  conseiio  oon  loa 
Infantes dod'Pedrosn  tío,  y  d<Ki  Jaime sn  hermano,  y 
con  el  oonde  de  Terranova ,  y  uoa  don  Ot  de  Moneada, 
ycoo  otras  personas  notables,  le  respondó,  qne  él  in- 
tercedería coa  el  rey  de  Francia ,  para  qoe  se  hiciese 
hiqoeeraraxon  yjastioia  :  y  cuando  lo  rehusase,  es- 
taba aparc;]ado  de  goardarle  las  conveodonee  qoe  en- 
tre dloa  habla  i, en  caso  qne  él  comemaBa  la  guerra 
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contra  el  rey  da  f  meta.  Deili  mpaaMa^oedé  el  ray 

de  Mallorca  muy  deaoontanto,  porque  quiatenqne 
luego  rompiera  el  rey,  y  desafiara  al  rey  de  Franda. 
Escusibasa  el  rey  con  decir,  qoe  si  d  rey  de  Mallorca 
rompiera  primero  la  goora,  no  dorado  velería:  y 
quetehnbiera  guardado  las  aUaniaa  qoe,  entra  alloa 
babia;  pero  quien  conddevBre  lo  qoe  ea  asta  noRocia 
se  signió ,  y  lo  que  habla  precedido ,  y  la  naturrien 
dd  rey  de  Aragón ,  y  las  causa»  qoaél  miso»  retaM 
en  su  historia,  del  proceso  que  «a  hi»  contra  d  rey 
de  Mdlorca ,  eateoderA ,  qoa  ea  esto  Intarrfaio  tanta 
doloymalÍda,qnenesdoDO  aepnso  á  raonadlard 
dúo  que  sa  temía ,  pov  foé  cansa  qne  aqnd  prfadpa, 
por  huir  da  un  pdigro  .diese  en  otro  mayory  sa  per- 
diese. Para  qoe  esto  sa  entienda  mejor ,  ante  todas  co- 
sas se  debe  presapooer  por  cierto ,  que  el  rey  de  An- 
gón ,  desda  que  comenió  A  reinar ,  tuvo  grande  odio  y 
enemistad  oon  d  rey  de  Mallorca,  porque  no  le  era  laa 
súbdito  y  sobordinado ,  como  ¿  d  le  pereda  que  la 
debia  ser :  y  condbió  contra  d  grandes  celoa  y  saspa- 
chas ,  qne  léala  sos  inldigendas  secretamente  con  loa 
reyes  de  Francia  y  Castilla ,  y  cou  d  ray  Roberto  :  y 
persuadióse ,  que  estaba  confederado  oc«  dios ,  contra 
d  :  y  desde  el  principio  de  sd  rdnado ,  se  fué  maqui- 
nando por  diversas  caminos,  como  le  perdiese  :  impo- 
niéndole,  segnn  él  escribe,  qoe  no  correspondiendo 
aquellos  prfocipee  A  su  dañada  Intención ,  se  trataba 
por  su  parte  de  confederarse  con  el  rey  de  Marruecos. 
Sucedió ,  que  estando  d  rey  en  Valencia  en  d  real',  d 
último  dd  mes  de  novlemtúe  deste  año ,  en  presencia 
dd  infante  don  Pedro ,  y  de  don  Galcerin  de  Bdpnig, 
y  de  Ferrer  de  Canet ,  y  de  Arnaldo  de  Morera ,  vice- 
canciller, ydeRodrigoDiax,  y  Juan  FernandesMn- 
fioz ,  maestre  radonal ,  y  Blasco  de  Aisa ,  que  eran  da 
su  cons^ ,  un  embajador  dd  rey  de  Mallorca ,  que  se 
llamaba  BamonBdg.  le  presentó  otras  letras  dera- 
querimieoto ,  ea  que  se  coateoia  ,  que  d  rey  de  Ma- 
llorca ddiberaba  de  mover  justa  goerra  oontra  d  rey 
de  Frauda ,  por  lo  que  tocaba  A  los  eslados  da  Moro- 
pdler ,  y  de  Omdades  y  Cariadas ,  pues  videntameala 
los  hablan  ocupado ,  no  qu«-ieodo  dejar  «os  diferen- 
cias en  poder  del  rey  de  Angón ,  como  lo  habla  ofre- 
cido, ó  en  manoadd  papa,  y  del  rey  de  Sicilia, Óen 
las  dd  ray  de  Castilla ,  ó  en  uno  de  los  cardenales  de 
España  y  NApoles,  ó  dd  cardenal  Jaoobo  Gaetano ;  y 
por  esto  ,  en  virtud  de  ta  confederación  y  oonvencloB 
que  entre  dios  baUa,  que  estaban  confirmadas  naa* 
diente  sacrammto  y  homeneje,  le  requería  d  rey  41b 
Mallorca ,  qoe  se  hallase  d  rey  ooo  todo  sa  poder  en  d 
condado  de  Rosdlon,  para  d  primero  del  «es  de  mar- 
zo dgaiente ,  para  valerie  y  ayudarla  A  resistir  al  ray 
de  Franda ,  y  A  sus  gentes  y  valedores ,  y  para  ct^r 
los  vizcondados  de  Omdades  y  Caríadea ,  pues  las  te- 
nia en  feudo  por  d  rey  de  Aragón:  y  para  defender  loe 
eoodadoa  de  Boadlc»  y  Cerdania ,  qae  también  eran 
destt  feudo.  A  este  requerimiento  respondiód  reyqtm 
convenía  qne  él  y  d  rey  de  Mallorca  ae  viesen  prlaie- 
ro  en  Barcdona ,  pan  mediado  d  mes  de  febraro.  pa- 
ra ddibnw  sobra  este  oegodo  :  y  d  rey  deMsIlorai 
le  envió  6  dedr,  que  bien  sabia  d  ray,  qoe  él  noera 
obligado  A  tal  respoesla  oomoaqvdla,  y  qned  tavie- 
ra  Ingar  de  boena  voluntad  lo  hiciera.  Tomódespoea, 
mediado  febrero  dd  aik>  dgnlente ,  d  rey  de  MaUoroa, 
A  enviará  requerir  otra  ves  al  ny  oca  el  mismo  Ra- 
món Roig ,  que  para  d  din  señalado  del  primero  da 
marzo ,  se  hallase  oon  soejérdtoen  Boadlon,  puesla 
mayor  esperana  qae  leole  ^  lo- déteos^  aqodlos 


[4342.]  ZURITA.^UB. 

estado» ,  era  ra  soeomi :  y  ú  seis  del  mes  de  mano 
det  me  mti  tresdealee  coamita  y  dos  en  presencia  de 
dOD  Pedro  d«ej«rfea ,  y  de  Jasn  Fernandez  Mliñoz, 
aquel  eaballero  hizo  su  reqoerimlóito,  y  detúvole 
nty  mafteeameole  algonoA  dtas ,  <iae  ne  ae  le  didTBft- 
paesta.  Pbflsdos  clocó  días,  estaado  «oo  el  rey  den 
IiOfw  de  Uioa .  aeñor  de  la  cíadad  de  Segorbe ,  Ni- 
oottf  de  JaDvIla ,  conde  da  TemnoTa ,  y  Anuido 
de  Honra ,  vioeoanciDer;  fray  Banebo  Lopex  de  Ayer- 
ve,  ooDfanr  del  rey,  y  Jaao  Fcraandei  ModoZt  y 
Bla8oodeAiia,deaa canM||o,  eqwl caballero  toroó A 
Mqaerir  al  rey  sobre  lo  mismo  ;  y  d  rey  reepoodM, 
ifM  habría  aobreello  an  aooerdo,  yasi  le  entretuvo 
basta- diez  y  nueve  dsl  mes  de  mam.  Bale  día  didel 
Wf  Acatot  reqaerimieDtos  una  larga  respueela,  en  qo« 
Moaitteaiaensama,  que  e^  cosa  coastaote  y  muy 
notoria ,  que  ti  rey  de  Hallerea  lanía  en  fendo  del  rey 
de  Frauda  la  vüla  de  Ifompeller,  y  qoe  cataba  el  rey 
dd'Franoia  en  poeasloa ,  6  ooaai,  de  la  raperiorMad  da 
laaapelaoioDesdeaquetli  villa,  desde  el  láempodet  rey 
dao  Jaime,  abuela  del  rey  de  Mallorca,  y  del  rey  doó 
Saoebo  su  tío,  y  postrerameDle,  daspoes  que  el  rey  da 
Milkirea  Freioaba  :  do  embargaale ,  que  alegaba  ai- 
ganas  raioom  oootra  este  feudo,  y  contra  Ja  agena- 
dOB  qna  baUa  hecbo  el  oMapo  de  Magatona  ,  en  favor 
de  los  reyw  de  Franela ,  prelaadieodo  aer  injusta  la 
peseaion  qñe  se  alegaba  por  pbt-te  del  rey  de  Fraada. 
Siendo  esto  asi ,  decía  que  ^  rey  de  Ifollorca  estando 
debelo  da  la  geaeral  jartsdloolM  del  rey  de  Francia, 
haUaintaatadode  paitvkerla  posBMBde  Da  «np»- 
rierfdad  que  el  rey  do  Francia  y  sos  «fidalea  partoiK 
dtan  tenar ,  sin  preceder  oonocimienta  de  causa:  y  que 
por  elto  el  rey  de  Framia  baUa  puesto  m  mano  real 
pan  dafcasa  deso  dsrsehe ,  segtm  la  ooslnmbn  aotl- 
gna  de  aa  nfeso,  «i  el  eaal  n»  reoonocia  superior  en  lo 
tomporal ,  y  que  baUa  beebo  saber  al  ney  que  por  lo 
qw  tacaba  al  Esnde  de  ta  corona  de  Aragón ,  en  tos 
^aoBBdados  de  Ómolsdes  7  Carlades,  se  bada  sin  per- 
Jatetods  sndereobo.y  qoeallendedcslo  estaba apa- 
i^iado  de  mandar  qoeia  Wdasa  OTmpllmleato  de  Ju»- 
Hete  al  rey  doMaKorca.  Vor  altas  rannss  docta  el  rey 
qMdrayde  Maltaroa  no  podta  mover  jttsta  guerra 
oootra  al  rey  do  Franeta:  passea  aqurtlo  no  ss  ta  ha- 
da otaMa  d  iQinrta ;  y  asf  ñor  era  obtigsdo  de  valería 
goerra  hiJoMa  y  reprobada ,  y  que  no  era  cosa  ra- 
Wubte  que  él  falefosa  aparato  da  guerra ,  para  ofender 
d  rdno  de  Frauda ,  no  babiendoel  rey  de  IMIorca 
pnUleado  la.  guerra ,  ni  dssaltado  «  su  enemigo :  ma- 
yormente ofredendo  el  ray  de  Francia  qoeenvlaria  rus 
embajadores  afroy ,  para  qoe  se  pimieae  esto  negocio 
en  términos  de  eoneoiSdta ,  prometiendo  qne  raandarta 
Ivego  resUtoIr  los  'Huondados  A  ti,  que  era  el  directo 
BsGnr.  ConcMa  en  so  respuesta  que  no  convenía  ni 
dd>ta  haeerd  socorro  que  el  reydelldlorca  pedia. 
Tnt  esto ,  salM  el  rey  ooo  una  nnava  qoerdta  diciendo 
que  en  piMtlIco ,  que  el  rey  de  Mallorca  mandó  batir 
en  el  condado  de  Bosdlon  otra  monada  que  la  bare»- 
tonesa,  y  que  aquello  era eonln  ta  oonvendon  que 
•ntraeHos  liabia ;  y  que  por  esta  cansa  to  babta  man- 
dadodtar  para  que  oofiaperedese  snsn  norte.  Drsio 
qne  pas6  en  aquella  rcspasata  no  haoe  d  ny  mandón 
nn  so  Msloiia:  y  lo  qne  alH  se  escribe  ss ,  que  estando 
cá  ta  dvdad  de  Vsleoda  vino  un  oabdiero  de  parta 
dd  rey  dellatloroa,  qne  era  su  mayordomo  y  ae  dada 
«losan  Psdro  Ramón  de  Codotatt  7  qosrisado  sspU- 
«ar  so  embajada,  nosotodló  andienda,  7  d  rey  se 
«Mis6  que  Iba  al  moaastarlo  di  Takbna  d  osrrer  nm^ 
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te,  en  qaehabta  pAenH»  salvajes ;  porque  en  aqner 
Uéinpo  por  estar  mas  poblada  la  tierra ,  do  Ies  habla 
sino  ea  las  montañas  de  Jaca ,  y  eo  las  faldas  de  Hon- 
cayo ,  y  en  los  sotos  de  los  montee  de  Taldma  y  d# 
Oliva  y  Danta:  ymoatrd  bien  el  rty  en  esta  respnestn, 
con  cnanta  mafia  y  cautela  se  regla  con  sn  cuñado, 
pues  M)  negodo  que  tanto  Intporttfba  ae  defirió  de  oír 
so  embajada.  Stendo  el  rey  vadto-  de  la  caza  explicó 
aquel  caballero  sn  mensajerfa ,  y  dijo  qu&  d  rey  de 
Blallorca  Su  señor  habla  determioedo  de  harar  goerra' 
abtarta  al  rey  de  Francia ,  por  lisberle  ocupada  los 
viscondados  de  Om^sdes  y  Garlades ,  y  por  tos  noto^ 
rfo»agravtosqoe  to  bsota  m  loqoe  tocobe  al  8Mtoi% 
de  Mompdtar:  7  que  entendta  procnrar  «u  satlslbo- 
don  por  tos  armas,  pues  no  le  podta  alosnzar  por  de- 
raobo  Di  joaUda :  y  proponta  de  valer  al  rey  de  Ingla- 
terra ,  y  baoer  ta  gnerra  contra  el  rey  de  Fraocta,  con 
todo  so  poder:  y  por  seta  causa  en  virtud  délas  con- 
venciones  y  aHanzas  que  entre  dles  habla ,  ta  envtaba 
á  requerir  qne  eon  todo  su  poder  to  valiese  y  se  ba- 
llasa  00  ParikÜan  para  vdnta  de  abril.  INirod  rey  en-- 
bteicessD  coneerjo,  segiin  d  escribe,  con  los  Infhntes  y 
ricos  hombns-de  que  arrita  se  baeemenclóa,  7  oon 
don  Pedro  de  ^]érla,  y  eon  otros  qne  fntarvfntoron  en 
d.  estuvieron  en  gran  duda  porqne  entendían  qne  si' 
sacondeecendtora  A  lo  que  se  ta  reqnerto,  se  raprceanta- 
ba  grande  peligro  de  sos  rdnos  y  estados,  embaratf  n-* 
dose  eo  guerra  con  ton  poderoso  adversarlo';  «me  ent' 
d  rey  de  Franda :  y  si  se  negase  ta  ayuda  qne  pedto 
d  rey  de  Haltorca ,  era  eontrovenir  A  la  condición  del 
bode,  «  ta  coal  estata  tan  oMlgado  d  diredb  ssfior, 
eooaff  d  fondatarto  1 7  se  rsspondta  eon-mato  tén  Ceme 
no  se  haltase  osmino  con  que  bonestamenMi  se  pudiese 
esensarde  aqndta  reqoesta,  d  rey,  pnBríendod  twn- 
seiemasiitH,  indqfoA  los  InfntM  7  rióos  hombrea  qne 
sigvieiflD  derta  cantata,  pensando  qob  eon  dta'  no  vio- 
taba  sn  fé,  stande  esta  vh-tod  nos  constante  y  senofliv 
verdad  an  los  dkbos  7  beabas.  La  fnvendún  fué  OM 
sotllea  mny  Indigos  de  prhidpn,  y  dijo  que  no  eon- 
ventapooeren disputa 7 oanUenda.d  ddria  valer  al 
ray  de  Udlorca,  sn  ta  cual  se  darto  oeadoo  qne  se  000- 
fcderaseeon  d  rsy  de  Franda,  detoonflftndde  de  nqod 
sooori^:  7pw  ventora  con  JustA  cansa  meverts  to 
gnem  cmlrs  d;  7  qne  babta  pensadonna  mn7  bnéfta 
forma  para  evadirse ,  y  sra  que  bsbla  de,(!OnT6oar 
cortes  ft  las  catatanes  en  Barcdona,  7  qaerta  partir 
pan  dIA,  7«isndo  oonvocadas  mandarta  Itomar  al  rey 
delldlerca  qné  vlnieBa  A  dtas,  7  sdtatarta  ttirmino, 
dsniro  dd  «nal,  atando  obligado  por  las  convendonca 
qne  Mitro  aHoa  babta,  devntir  A  tas  cortea,  dddade 
oomparecer  primero :  7  en  caso  qne  vinissei  éké  d 
ny  qne qnerto eonplir  oon'd^como  le  requerta,  y 
entra  tanto  podria  baber-  cons^  de  sos  sdbditos  en 
aqndta  dHBnnda:7no  vIntendoA  las  cortes  perso- 
nalmeatacoBiDern  obligpdo,  -pensaba  quedar  Ubre  de 
tas  otras  eondldones  dd  fondo.  Con  esta  ocasión  qne 
■lera  Justa  ni  hanestai  d  TVf  seqnlso  eseosar  de 
cumplir  su  vcerdad  7  fé  oomo  (o  delila,  aunque  hiera 
una  persono  muy  estraSa ,  y  fué  muy  mas  grava  ta 
colpa  fbltar  A  un  principe  qne  era  de  an  misma  casa 
y  sangra,  y  eon  quien  tenta  tanto  parentesco,  y  en  lo 
que  era  de  so  propio  derecho:  pues  en  aquel  casode- 
bia  s^ir  con  él  una  misma  fortona ,  lomando  ta  em^ 
presa  por  principal ,  y  prosiguiéndota  por  los  medios 
mas  conveotonles,  7  no  rechszftndpta  por  tan  |Cauta- 
loso  punto.  Afirma  el  rei7¡.^t|9f]ioé>@^¿@s^ 
iBTtoron  p(«  mayaoertamtesta  aooerdo,  y^enteo- 
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derloasf  datwn  Uen  &  coaooer  queUiTiefoo  porméoos 
graveel  mal  consejo  del  rey  que  darlo^llM.  Lu^  fué 
Uamado  rey  de  Mallorca ,  y  cUado  para  que  viaieso 
4  las  cortea ,  y  compareciese  eo  Barcekma  para  el  dia 
ailgoado,  y  do  vínoá  ellas  ni  eiivtó  procurador;  y 
por  esta  causa  dice  el  rey  eo  su  historia ,  que  él  quedó 
Ubre  de  la  obligación  que  leaia  de  vaierla.  También  se 
oomanzó  de  hacer  proceso  contra  él,  por  cansa  de  la 
moneda  que  había  mandado  labrar  en  UoselLon,  puesto 
que  el  rey  de  Mallorca  pretendía  que  él  podia  batir  mo- 
neda como  la  batial  ooode  de  Ampurias,  y  lo  ha- 
blan acostumbrado  aat^namente  el  conde  Gninardo  y 
otros  condes  de  Boselion'en  aquel  condado,  pero  ¿  asto 
ae  decía  por  el  rey  qoe  estaba  prohibido  ezprvsameote 
m  las  convenciones  feudales  al  rey  de  Mallorca,  que 
podíase  tmtír  moneda:  y  que  no  era  sucesor  del  oonde 
Gulnard«,  ni  ' tenia  aquel  estado  por  descendencia  de 
los  condes  antiguos  de  Bosellon:  y  habla  sucedido  en 
el  útil  dominio  de  aqael  condado  al  rey  don  Pedro  sn 
bisabuelo,  queinfeudó  aqii^loa  condados  al  rey  don 
Jaime  de  Mallorca  su  hermano.  Este  fuB  el  principio 
yfodwa  del  proceso  que  el  rey  hizo  contra  el  rey  de 
Mallorca,  y  de  su  perdición:  y  cnanto  mas  se  conside- 
rasen los  medios  que  se  tuvieren ,  y  las  Justificaciones 
del  rey  de  Aragón  en  eeta  cansa .  tanto  mas  vengo  á 
persnadirme  que  esta  persecución  no  Tué  solo  por  no 
obligarse  &  valerle  eo  la  guerra  conb'e  el  rey  de  Fran- 
cta.siao  particular  enemistad  y  odio,  que  contra  él 
tuvo ,  que  se  confirmé  por  haberte  coo  grande  artifl- 
do  descubierto  el  rey  de  Francia ,  que  se  habla  que- 
rido rebelar  contra  él  oomu  dicho  es:  ó(oé  tiranía  y 
codicia ,  con  fin  de  apoderarse  del  reino  de-  Mallorca 
y -de  los  condados  de-Roselion  y  Cerdania ,  como  des- 
pués pareoiú.  Parecía  que  comea  xa  ba  á  pere^air  la 
Cortuna  esta  casa :  porque  ea  al  niinno  tiempo  nació 
grande  división  y  disemrdla  entre  Ogo  rey  de  ChiiN«,  y 
«otre  tí  intaote  don  Femando  sn  yerno ,  hermano  del 
ray  de  Malina ,  que  habiéndose  casado  con  Eschivía, 
primogénita  del  rey  de  Chipre,  coo  qoien  teoia  pa- 
rcntaic»  por  parte  de  samdre,  qoe  era  de  aquella 
oían,  falxojnramentoqoe  no  se  partiría  deaquel  reino, 
ni  por  ninguna  vía  proouraria  su  salida  dél:  y  lle^ 
gando  en  esta  sazun  6  las  costas  de  aquella  isla  dos 
gnlens.y  ana  .galeota,  qoe  se  decia  ser  armadas  an 
Mallorca,  que  no  llevaban  mercaderías  ningunas,  é 
iban  comoi  corso «  se  divnlgd  que  iban  con  órden  del 
iobute  para  venirse  en  ellas  eaoondidamente.  De  aquf 
vMaltómtresuefproé  yonograo  diviaioo  y  guerra,  y 
OQvIó  poresta  causa  el  ray  astaodoen  Valencia  á  veinte 
y  do»  del  mea  da  noviembre  pasado ,  á  Martin  Lopes 
Me  Orna,  para  exhortar  al  rey  de  CbipreA  la  CMcordia 
oon  se  yerno:  y  envióle  i  decir  qoe  no  sofríría  que  ae 
hiciey  deshonor  ni  vituperio ,  6  afrente  al  infante;  y 
que  Ueo  aabia  que  la  casa  de  Aregoo  no  aooitumbraba 
tolerar  flamantes  iqjurias  *  y  tfOB  no  parmilfese  qoa 
la  amtslad  que  baMa  entdnees  babia  dorado  «obre  el 
■«y  lie  Chipre  y  la  corona  de  Angón  se  ronpleae  por 
itu  culpo :  y  las  ooaas  se  apacrigaaron.  Uaa  en  lo  que 
tocabe  al  rey  da  Malloroa,  babo  mayor  malicia  alende 
may  labldn  que  oon  no  mayor  demoalreckn  qoe  d 
F«y  biciera  oon  el  rey  de  FruMsia,  ae  lomera  en  aquella 
diferencia  algún  honesto  medio ;  pero  el  ódio  y  ambl- 
dua  lo  desbaralaroD  todo. 


Cap.  LVI.— DeiadffarMda  fue  Auto  solrs  dm  SamOi» 
d»  dragón  y  Juam  Fentondcs  d»  Airidia,  tobrtlaau^ 

tellattia  de  Ampottfl. 

Al  tiempo  quafné  muerto  en  la  isla  de  Ordeña  Mar- 
tin Pérez  de  Oros ,  qoe  era  castellan  de  Amposta  ,  €i 
rey  don  Jaime  procuró  que  don  Sancho  de  Aragón  sa 
hennane,  que  ere  caballero  de  aqaella  religión  ,  fuese 
elegido  por  castellan,  y  fuele  encomendada  la  adeai- 
nistradou  por  el  grad  maestre  de  la  órden  del  Hospi- 
tal, llamado  frey  £liono  de  Vilanova:  y  túvola  idih^oo 
años  aunque  ae  le  dló  por  tiempo  limitado ,  y  fen^ 
clase  el  último  término  en  la  fiesta  de  san  Juan  Bau- 
tista desteaño.  Sucedió  después  qne  viniendo  a  Espeña 
por  procuradores  y  visitadores  genefalas ,  Berengoer 
de  Oros  prior  de  Barí ,  y  Guerao  de  Uontagudo ,  ma- 
riscal del  convento  de  Rodas  ,  porque  no  quedase  la 
cast«rilanla  sin  gobernador  que  la  rigiese ,  la  encomen- 
daron al  mismo  don  Sanoho ,  de  la  manera  que  ántee 
la  tenia ,  hasta'  que  al  maestre  proveyese  otra  cosa. 
Presidieodo  don  Sancho  en  la  cafiteitánfa  este  mismo 
año,  frey  Fulcbo  de  Cfaafderacho  y  frey  Goilien  de 
Guimerá  ,  comendadores  de  Monaon ,  como  visitad»- 
res  y  reformadores  de  la  religión,  jontamenle  con  frey 
Sancho  de  Oros ,  comendador  de  Caspe ,  y  con  algunos 
otros  catMlteros ,  envlrtod  d^  poder  que  tenían  <M 
maestre,  por  el  cual  les  cometió  que  ¿  les  pareciesB 
que  000  venta  al  bien  de  la  religión ,  nno  dallos  viniese 
¿  residir  en  lu  castellanla ,  ó  nombrasen  otro  caba- 
llero por  logarlanieote  del  maestre  por  su  beseplaciia, 
removieron  h  den  Sancho  de  Aragón ,  y  proveyeron  en 
la  oastellania  ú  frey  Juan  Fernandez  de  Heredii,  co- 
mendador deAlbambra  y  Villel.el  onal  aonqoe  no 
era  anciano  eo  la  religión  •  tenia  autoridad  por  ser  c»- 
ballero  de  valor  ;  y  tuii  le  dieron  por  competidor  ft  naa 
persona  tan  principal  y  tan  iconjonta  en  la  casa  real, 
y  hubo  sobre  ello  grande  conliaoda  y  diseosioo.  Be- 
querlase  conforme  al  tenor  del  privil^nio  de  la  untoe 
que  se  hizo  de  las  enoeoiieodas  de  ios  lemptarioscuo 
las  de  la  religión  deSen  Jaan,:qneel  maestre  dd  Hee- 
pital ,  y  el  casteHan  de  Amposta ,  y  etro  cualquiera 
comendador ,  ¿otes  qoe  tomasen  la  posesioa  cumpa- 
reciaseo  personalmente  ante  el  rey ,  y  le  hiciesen  jura- 
mento Y  bemeoBje  por  los  castillos  y  fortalens ,  y 
lugares  de  la  oastellania:  y  lo  mismo  bablao  debeosr 
los  viritadores  por  el  tlompo  que  presidiesen  m  m 
visitación:  y  porque  no  compareciar(m  y  usaron  da 
tan  gran  rigor  contra  una  persona  tan  notable ,  en  tíe- 
pooerle  de  aquella  dignidad ,  y  Juan  Fernandez  de  Ho- 
redla ,  6otea  de  comparecer  ante  d  rey ,  y  prestar  d 
juramento,  se  babia  apoderado  del  castillo  de  Hiravela, 
y  entremetido  en  el  regimiento  de  la  caslellanta,  el 
rey  maudó  proceder  contra  ellos,  y  procuróse  de  pren- 
der las  personas  de  frey  Guillen  de  Guimerí,  y  de  frey 
Juan  Femaodei  de  Heredia ,  al  cual  prohibió  el  rey. 
que  por  ninguna  vía  se  entremetiese  en  le  adminis- 
treoion  de  k  caslellaota ,  recriAodose  no  siguiese  la 
parcialidud  del-iofaota  don  .Femando,  marqués  da 
Tortosa  su  faermauo,  y  w  valíeaeel  inraota  de  losoas- 
tilloade  la  religión,  que  tenían  rodeada  la  ciudad  de 
Torlua ,  que  erra  Azcon ,  Miravete .  Orta  y  Uldecona: 
poique  el  rey  pensabe  luego  volver  í  la  contienda  an- 
Ugnauon  el  ínCsnledonFernaiMloau  hermano,  por  las 
doaackues  que  le  hiM  el  ray  sa  podre,  y  esporabe 
qoe  saliese  déla  totda  y  fuese  .mayor  de  edad,  qoa 
em  on  et  ai&o  ««Wm^^Sró^l^y  P"**»* 
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ffin.  UMém^ntt^rey  hm  FflniandflEda  Heredis,  m 
bwfaode  tal  Miterii  qocviao  redocine  i  ta  voIqih 
tad  y  Mrvick>  cM  rey :  y  por  hrtcrcoafon  de  nrachos 
caballeros .  qae.«nm  so»  deadM,  I*  reclbfó«irs«gn- 
cia ,  y  dftjftroola  libre  en  las  «ocomimidas  «le  Alham- 
bn  y  Vülel ,  con  I»  úe  AUasa ,  y  tara  moy  principal 
tugar  on  ei  «onsejo  j  prívann  del  rey,  y  loé  un  niay 
notable  caballero :  ydespaasdelamnertodadoaSas* 
cho  de  Amem ,  qne  era  mny  vtejo ,  loé  castetlaii  de 
Ampoala,  y  á  lapestrevlBoAeer  grasneeatre.  Tnvo 
el  rey  «D«ste  4iempo  grao  ooMado ,  qoa  las  eAoomlen- 
das  da  la»  ácdeoesdtfsnsrdoMvM  proveyesen  4  pen- 
«cnaafiriea  y  naturales,  seDaladameole  las  de  Sma* 
tiago  y  Calabreva,  paeqw  los  aaaeatnes  come  «rao  cas> 
Míanos  sienpre  proeúraban  ponar  en  ellas  deudos, 
sayos :  y  érale  al  rey  muy  gravesufr^.qve  las  tnvl^ 
spn  eitraajaros:  y  porqoe  despees  de  ta.nioerle  de 
don  Artal  Duerta ,  ei  papa  Joan  bafai*  proveído  de  la 
«ncomi^nda  de  Uonfealvan  é  dao  Vidal  de  Vileoova,  y 
era  may  viejo,  el  ley  escribió  i  áom  AleDso  liartiaas 
«neestre  de  la  caballeria  d«  la  érdeo  de  Santiaeo,  qne 
DO  bicieae  provisun  deila  i  ninguna  persona ,  nt  en 
vida  de  don  Vidal  ni  por  su  nuierte,  penioe don  Gar- 
cía Feroandest  maeiAro  -que  foédeaqoella  órden,  con 
voluqtad  dé  los  prtore»y  de  loa  «omeodaderes  mayo- 
res, y  trecBr  por  iotereesioa  dd  rey  don  Jatow,  y  del 
rey  don  Alonso. su  padre,-  babia  pniveido  de  sqneHa 
«ncomieoda  ¿.don  Blasco  Maza  de  Vergoa  :  y  por  la 
provülon  <|u«  biso  «1  papa  no  bobo-eatAoce»  logar,  y 
•ra,  su  voltintad,  4|q«  la  bobies»  éo»  BImoo  si  vacua 

Cáv.  LVII. — [kl  coacüio  que  se  amgregó  M  ta  proviacia 
da  Tarragona,  y  delo.tpie^  rey  mvió  Á pedir  Átot 
grüaáút  yue  ail\  se  congregaran. 

Después  ^-venslda  aqoelto  pran  batallfrdel- Salado, 
^nr<*BOa(mi»pMlé«loadeso8TaliMw,  qw  leMr- 
Tleseo ,  para-que  podlesa  prosegalr  ta  gaerra  contra 
ks  inores:  y  en  prtadpfo  dente  afta  partté  de  Madrid 
fara  ta  dudad  de  Cérdoba  y  entni'i  Mar  Isa  vegas  y 
oaaopos  de  Da  lagar  del  trfoo  deOruiadat  'qMfledlee 
AtcftM  de  Beosiide.  SieiidodeüpxKajaBtasu-cAbsIMrfa 
foéA  cereeraqoella  viHa  y  tomd  ta  «Illa  da  Prie^y 
Bate,  y  el  castillo  de  Careaboty  y  otra»  logaras  da 
aqoeUa  eottiana.  OeottmiAse  ta  pnarra  hasta  medladó 
«Inés  de  setiembre:  yeatovieron  o«id  todo  esto  Uetn* 
poaael  eslrcehovein1«y  oidio  gateras,  las  veinte  del 
rey  da  Aragón » y  e^  dal  rey  de  Ualtoroa ,  y  d  rey 
da  Gafllilta,*^[m'c4|)MMiflrlo^«Btra  rttos  bsMa, 
«ra  oMigado  de  tenar  etaeoenta  y  aota,  yiw  lovn  shra 
veittté  y  State ,  de  toa  iMatas  eran  satas  taa  stato  mrae  y 
lBs<otrasdeg!en0ve8as.Todoel  tiempo  que  «I  rey  da 
CntHta  blMfiierra.rato  añoal  ray-de  Gnrada.ea- 
t«vo «n eHa ri  vtaeoade  don. Bernardo  deCabrera.y 
oes  él  ennidrirey  daCasUHaAdealr  alrey,  quet»- 
ataidertoavtoo,  -qw  él  rey  do  Uermeeas,  eon-gran 
poderdegante  de  eabaUoTdapM,  eolendta  pasar  «1 
cstto  del  añ»  sigoienla ,  para  invadir  las  tierras  de 
Es|»iayle«tayaiauda«ebsntaBalRw:  yporqoe 
datonataabn  de  proseguir  por  su  paracoa  ta  goarra 
conti«i«B-aoiM,éÍréearceriA]gsclra..qiioéra  ta 
pchwipal  eoaa  qw  el  rey  déMarrosees  tanta  en  EspaAa, 
10  regato  y  rsqmrte ,  qoa  taayadase  por  mar  y  por 
ttarm ,  aoweotando  el  «Amere  de  las  gateras  .xioe  m 
«U^odoentiar  A  tagoardadsleBtrecto,  y  qoeparso- 
mlBMnto  foésS  á  becer  ta  gwrrn  ooatra  loa  aMmigDS 
de  talé  y  seiiaUaseen  dta,  y  eatrasepor  las  tierras 
del  reino  de  Ataaorta  i  qat  ena  dal  ray  da  Granada  y 
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de  ta  oonqotota  de  Aragra-  trs  esto  per  el  mes  da  no- 
TÍ«nbcedeateaDO,yestot)ael  reyentadodad  dé  V»* 
loneta,  y  so  la  misma  saton  el  snroMfipo  de  Tsrragenn 
don  Araaldo  Cesooraes ,  tonta  «ongregado  eonetUo  da 
an  proviocla,  como  en  aquellos  tiempo»  se  scostmn- 
braba  mny  ordlnarfamenta ,  para  reformaeion  drt  (4^ 
ro ,  y  para  lo  que  cooveata  *  to  Inoionidsd  eclesMsti- 
ca;  y  porqoeprinoípalmaotBsehabta  juntado  por  toa 
agravtaaqne  pret«Ddtaa  haberse  bscho  contra  los  dí- 
rigos,  por  loa  ofi átales  reates,  porqoe  ektre  otras 
querellas .  SMttan  por  muy  grave,  qoe  aos  hombres  y 
vasallos  de  los  lugares  detaj^ssla,  fusseo  canatrañw 
dos  de  yevar  loa  iageniea  y  pertrechos  y  m^qnlaasda 
gttscra  en  loai^roHos:  poraatacausa,  el  rey  envU 
desde  Valoacta  é  Pedro  de  Espesdo'  an  oonscio.pora 
qne  de  su  parte  dijese  al  arñbispe «  y  é  loa  otaispasi 
abades  y  priores » qne  estabas  cengregadoa  «n  eqosl 
eoDcUifr,  que  si  «Igunos  agravios  pretondtaa  recibir 
del  rey  y  de  RusaAcietas,  cDvisasn  algunas  personasA 
so  corte,  qoa  él  mandarla  proveer  en  eUo:  y  lesad* 
vlritasB  de  su  parte ,  que  no  intentasen  acunes  nove- 
dades ,  otaeUciesen  peooesos,  A  otras  sotos  perjodl* 
Otales  é  ta  jorisdioGtanrsaUperqQS  da  otra  manen, 
^laModarta  proveer  de  remedio  eonvaoleoto:  y  caan-> 
tp  A  lo  qoesentisn  por  grsvexs  ,-qoens  hombre* 
sen  oampeltdos  A  llevar  las  méqnlDsade  goerrs  ra  tas 
hoestesy  aqnelta  era  pRomiocncia  real  sntlgoa,  de  ta 
ensl  él  y  sos  predecesores  hablan  osado,  no  embar* 
gante,  qoaestaba  spen^riode  ótalos,  y  hacer  jnatieta, 
y  an  tasotrBStmpoalotonen,  en  qbe  dedan  ser  agravia* 
dos,  nvsnderta  proveer  de  manera  qne  do  ncitMeaen 
agravio, Itaanadas yeldas  las  partes.  Uss  ta  prioelpsl 
cansa ,  ponpsa  faé  enviede .  era  para  pedir,  qne  ean* 
oedieseo algún BoeernM  rey,  pareaynda  é  la  gnen* 
contra  infietas ;  ypor  otra  parto,  reaponrileado  Ato 
qaeelvinondedeCabrarataptdMennonbredel  rey 
de  Castlllasesaettsé  dictando,  noameabaUeaodal  rey 
deHallorca  era'Venido  Are^aertrte  con  grande  la>* 
tmeta,  que  por  taa  cen^eDctone*  firaiadaa  per  ana 
pwdBeesortSiqoe  aabafolao  rea  ovado  por  ellos  oon  Ito* 
aaaHijesyjaeramentoSitovalteseéoii  lodosa  poder, 
para-  oebrar  ios  vtoooadsda»  dnOmetadre  y  Cartadee, 
y  tamUen  te  pedto  ayuda  y  oecorre  pera  deicnde» 
toatlerrasde  Roséllon  yCsrdantay  deCenflentoy 
rotibré,  qne  partían  térmiD04Xin-laB(lerTaBdd  ssSch 
rtaderraneia,  y  qaevtato,  qoe  «qneMeanegoelBaM 
rey-de  Ualtarca  eran  mny  grandes  y  pellgnaos  y  qae 
locÉbMi  tanloA  taeorenadeAr^gon.yri  hoUesae»* 
taeaqoelles  principes  goarra.  O  es  iMUa  de  bailar  fbr* 
ttMomentoeir  elta,  to  convento,  dejadaa  otraa  aoMa; 
entenderen  estoy  partir  luego  para  Catainfia.  Era  to 
escusa  mny  legftima,  stsebtclera  come  e(  rey  dectaf 
pero  ello  se  encamino  de  manera,  que  todos  los  ape- 
tites de  ^erra ,  qne  se  hactap  con  pubUcaciftai  deir 
el  reyoonlraelreydeUamwros.d  eontra  el  rey  de 
Frandai  aeeonvirtienin  ooolra  elnlsme  rey^sHiH 
Morca:  y  eirtin  mtamo  tiempo  se  pedto  porpnrle  del 
rey,  sobsldio  para  ta  guerra  contra  toa-moras,  f  ib 
escosata devalará  reydeCsatiltaen  «Ito,  eenoolde 
detotoreceretrey  delialleroa,deto  onal  «Maba  laii 
^}os ,  qué  no  trataba  siso  n  so  perdigan. 

Cap.  LVUI.— DeíaproviitonTUs  elrstf  fttooporala  d^ 
(ensa  de  Cerdma:  y  que  enviófor  gi^iemador f/mmal 
á  don  Guiiien  de  Cert  rilon. 

Noembargantaeslo  .  P0||f@^flQQ@;§k|i^ 
eotnr  poderoiBttaato  por  d  rano  de  Alnm ,  al» 
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g^wi4óf  ^-Iroitudo  A  vea  predewBorcif  por  eMtte>» 
mÍ9iilo  de  la  oebMica  y  da  la  Iglesia  roaMu:  ypor 
flit*  causa ,  ¿  vrinte  y  tres  del  raes-de  dioleaibre  daata 
aqo.  estando  eo  ValeBcJa,  eo^si-doo  Sancho  de 
Aragoa»  y  A  Ferrar  deCaaet,  á  AtIBob,  para  que  so- 
pUcawaalpapa  Beoedioto,  quedicw  el  favor  qoeae 
aooatombraba  dar  por  la  sede  apostólica  ea  semirjaD- 
tes  empresas ,  otorgándole  las  dícimas  de  todos  sos 
reioos  por  tres  afioe.  Pedia  también ,  qae  el  pap»  tu- 
viese por  bien  de  remitirle  y  retajarlela  mitad  delt»i>- 
so  que  se  bada  6  la  Iglesia  por  la  isla  de  Cerdeña ,  por 
tiempo  ileof neo  «DOS t  áteodido, que  dispeodla  todas 
lasrentaseD  la  defensa  deaqod'reiDO,  por  cbdsb  de 
los  ptsaaos  y  de  k»  rebeldes,  que  hadan  gaerra:  por- 
que todo  «a  «ODSomia  eo  la  paga  de  soldados ,  y  en  la 
gMarJa  de  los  cestMIoS ,  y  en  el  salario  de  los  oficiales 
yelreypagabadeaacámaraloqoffmontaba  el  ceo^ 
so.  Era nuertaen  este^tiempo  don  Bcmardode  Boxfr- 
doB^  gobernador  geoaral  deaqnslta  isla ,  y  dejó  na  hi- 
jo- da  nueve  aAos ,  que  se  decía  Bereoguer  de  Boiados, 
y  quedó  Iteredado  en  el  estado  que  tenia  en  Ordeña 
tm  padre ;  y  el  rey ,  estando  en  PoUete  eo  fin  df4  -mes 
dojallo  desle  sao ,  proveyó  en  sa  logar  á  don  GotHen 
daGervelloD , -que  Antes  habla  sido  nombrado  para  «s~ 
tettargo,  que  era  tm  muy  principal  oabaUero  y  raay 
v«Jeroaoi  y  embarcóheawsushijes,  y  con  no  sebrtoo 
sayo ,  .y  muchos  caballeros ,  y  muy  buena  gentOr  y  te- 
fitóodoeo  aviso;  que  se  hacia  armada  en  Pisa,  puUI- 
oándose  qoe  era  oo&tra  Cerd^ ,  et  rey  mandó  &  don 
francés  Carros-,  y  &  todos  losimdatarioa  de  la  isla, 
que  fbóMDá  servirte,  oamo  eran  obligados,  m  pena 
d* perder  les  fondos ;  y  porque  se  habla  tratado  iba- 
trtBonio de  doüaUaria  de  Arbórea,  hermana  de  Pe- 
dro de  Arbórea,  vizconde  dvBasy  jnei  d«  Arbórea, 
«ondon  ArtaldeFooea,  aeSor  del  hoaor  de  Cabrera,^ 
MV/diósa  cooMOtimfento,  paraqoeeeefaotDase,  por 
lo  qoe  importaba  qae  los  de  aquella  casa  adeudasen  en 
SM  retaos,  y  no  se  efectuando  este  matrimonio ,  casó 
oondon  Sulllen  Saioertia  de  Cabrera  y  de  RocabSrti, 
qM  SDcedió  6  don  Artal  en  el  hotMH-  de  Cabrera.  Ha- 
ble muerto  en  este  tiempo  Bernabé  de  Oria,  hermano 
deBraoosleon ,  entreoí  coal,  y  otros  de  laqodla  oasa, 
h«be  gran  división  y  bando ,  porque  Casane  de  Oria, 
y  MicotoaoBB  hijo  y  Fabiano,  y  Demian  deOrte,  bar- 
mabosde  Casanoy  Uorroleo,  y  ValeranodeOria,  se 
^taron  cootra  él ,  y  le  ocnparomlgatios  logares  con 
la  niHad  del  logar  de  lionteleon,  y  le  hadan  mucha 
gmm  y  daño:  y  el  rey  mandó  A  don  Goillen  da  Cer- 
«eilüii ,  qoe  defendíase  á  Brancaleoo  contra  sua  ad- 
iMmrles. 

Cap.  Wí.—De  la  reMio»  de, los  de  Poltfti , contra  d  rey 
don  Pedro  de  Sicilia ,  y  que  la  y  castSlo  d$  Mtia~ 
M ,  t€  entregaron  al  rey  RfAerto ;  y  ds  ia  muerte  del 
rey  don  Pedro  de  Sicilia. 

Hdila  m  eale  Uempo  gran  dWMoo  entrevo  seBor  y 
«An»  muy  principal  doSMUa ,  que  so  ilamaba  Mateo 
de  Palldtoande  deWeharayeiBSof  deTrlpi,  yentre 
d'hifaBte  don  Joan,  dnfaa  da  Atenas  yNeopatrla,  y 
marqués  de  Raodaxo,  bermaoo  del  rey  don  Mro  de 
ffidlht ,  y  goboRiadorgenml  del  raino,  y  fni  removí 
do  por  esta  caasa  d  conde ,  dd  cai^  qoe  tenia  del 
gtritleroo  de  Mecí  na ,  y  JuntAnose  el  conde,  y  pamlan 
de  Palld  su  hermano ,  que  era  eandiler  del  ñiño ,  y 
todos  loB  de  aqadla  casa  y  linaje ,  qria  eran  muchos, 
y  tanian-muy  prindpales  oados  y  «sMns,  y  tuvieran 
lAin  ttaAoft-y  diediae,  que- vinieran «n  grandfaoMidla 
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d  unocentra  el  otro.  ReuoDootsndo  d  rey ,  qne  to  col- 
pa dd  cacAndalo  y  dividen  que  babia  «o  n  raino ,  la 
leoisB  el  conde  y  d  candller  so  hermano ,  y  Fraocis- 
oe  de  Palici ,  y  d  conde  Escalor  de  Qbertia  so»  sobrt- 
nos.queselebablan.levaatadoeonsnseastiHae,  pri- 
vólos da  los  ofldo»  que  tenían ,  y  desternMoe  dd  reíMS 
yr^lasprtoctpalasdesa  bando,  y  foéronseA  Pies,  y 
de  aHisecoofiaderaroncon  d  ray  Roberto.  Mandó  al- 
gtinos  diae  después  Juntar  so  anteada  d  rey  Roberto^ 
qoe  era  de  cnarenta  galeras,  y  otros  navios,  siendo 
oapitaa  general  della  «I  conde  Federico  de  Antioqafa,  y 
llevaba  mas  deoobodentos  caballos ,  y  pasaron  contra 
)a  isla  de  Sicilia,  y  tomaron  tierra  en  la  roarfan  de  San 
MicdAs  de  Blsro,  A  diei  y  ads  de  Junio  deste  sio  de 
mil  y  tRsdeotos  y  cuarenta  y  um ,  y  echamn  oHf  ta 
geote,  y  héroa  por  tierra  sobro  Mdaxo,  y  las  galeras 
por  mar,  para  «ombatir  el  hifpr  y  oasttilo,  qooee 
forUdmo  y  de  los  nns  Importantes  de  la  isla.  EnvMd 
rey  para  socorrer  d  hi^r ,  al  Infante  don  Jnan  s« 
hermano ,  oen  so  eférdte,  eo  qoe  habla  cerca  de-dte 
mlldecabsUo.  y  gran  mnchedombre  de  0»te  de 
y  fuéroQ  por  tierra  al  logar  d»Saota  Luda ,  y  á  ka 
lagares dRMDTeduos  dd  llano  doMdaao  :  y  lesean 
migas  seddovieron'en  su  fuerte  r  y  contó  era  pord 
roes  de  diderabre ,  y  hacia  grandes  agoas,  d  ejérdie 
setovantó  dd  cerco  •  y  paso  en  goarnidones .  por  los 
lügsresdeaqQdnaiieydelacomerea. En  esteafiose 
comanaó  A  fundaren  eslerdno ,  en  la  diócesi  de  Zar^ 
goza ,  nn  monaaterío  de  la  órdeo  de  Cialer.  debajo  de 
la  Invocación denuestra  Señora,  ydeSaptvFé,  yM 
d  fundador  Miguel  Petez  Zapata :  y  en-  el  mismo  do, 
A  nueve  del  mes  de  sgosto ,  mnrld  la  rdna  doña  Leo- 
nor, mujer  del  rey  don  Padríque  ,  y  hermana  Ódier" 
Roberto, en  la^fleda  de  San  Nfceitode  la  Belna ,  M 
lorritarie  de  Catania ,  y  foé  llevado  d  cuerpo  A  sepal- 
tarACataaia.  Jnntód  rey  don  Pedro  de  Sicilia  sa 
(jérdto,  enquebsbia  mil  dondentos  de  cabaUo.y 
auiygrán  número  de  geoto  de  pié ,  y  por  d  mee  de 
marzo  dd  añodd  nadmlentcde  noeatro  Sefior  fie  adl 
trescienlos  «oarenta  y  dos  fué  en  peraona ,  para  soear> 
rer  A  loa  qne  eataban  eo  I»  defensa  dd  <»stillo  y  taar» 
za  deMdazOtqueloslenian  en  muy  gran  estrecfao,  y 
las  enemigos  estaban  eo  tal  pnesto,  qno  tañían  mvy 
cercados  A  los  ttelaoeaes ,  y  eHos  estaban  en  m  foer- 
te,  y  no  podían  serofeodldos,  y  no  qoariendo  salir  t 
dar  la  batalla ,  convino  d  rey  reoosDrae.  y  loseaend- 
gOB,y  lagaoteqne  festtMeneoaorrOtpersMleraaeB 
elcercoi  No  pasaron  mnobos dias qoe  mnrlód  rayes 
Calataxibeta ,  A  qninoedd  mes  de  agosto ,  y  fué  Hev»- 
do  A  enterrar  Al»  Iglesia  ma^dePalermo,  Joalná 
la  sepoltara  dd  empM'ador  Federico.  Enlóooes,  vien- 
do loe  de  Udazo,  qoe  no  podían  eersoeorridoe  por  mar 
iti  por  tierra  y  que  no  tenían  nii^un  remedio.  A  val»- 
le  del  mea  de  agoálo  deste  año,  seomoertanin  de  na- 
dir la  villa  y  castillo  de  Mdaio ,  A  Ifrgenladd  rey  Ha- 
berte ,  dno  foesen  socorridos  dentro  de  nn  mea,  y 
cumplido  el  término  se  dieron.  Dorentad  oereede 
aqoel  lugar,  en  ciertas  escaninnns,  fod  mnertod 
conde  Federloo  de  Antioquia,  y  prendieron  AEaoslar 
drUbertii,.yslgnDOBeabalieroB-,  y  fneran  jastídadee 
«nMednañbaldnPlffnd,  yun  bijo  siye,  y  enyeta 
BO^yenvengauasoya,  maodód  rey  Robarlo  corlar 
lacrtnaen  la  dndad  da  mpdes  A  un  «abrilera  «ata- 
tan  )  q«a  ee  deda  Oottlon  Deiior^y  A  Lnoh  6rla*t  T 
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«I  rayLots  sQ  htfo,  qm  DO  tenia  anndiico  aBos  :  y 
q«e<M debajo  áe  la  eoradorla  del  iafeate  doo  J«itra 
Ho,  y  ÍM  oorenBdoea«(  pahdo,  qae estaba  jonto  de 
la  Iglesia  mayor  de  Palermo ,  qw  deciaii  el  Tálamo ,  á 
^utttee  del  ises  dearttan^edesteaDO:  y  foé  ungido 
par  an  reálgioio  de  la  érúaa  de  hw  FraHee  menores, 
q»e  ae  llámate  fray  Joan  Tok» ,  fMafo  de  Andravllay 
M  las  parlaa  de  Homanfa  :  por(|oee)  ambi^de^ 
larmo  no  sa  qalao  baUar  eo  esta  eriemoidad ,  oi  otro 
prelado  algnno  de  la  Isla  i  por  raaoo  <M  entrediofao 
qwaegsanlabaM  toda  ella.  El  dia  de  la^  ooronaden 
fuAarmado  caballero  por  el  rey ,  Simoa  de  ClaranMm- 
te ,  hijo  áél  conde  Uaafiredo  de  Oaramonle,  y  aa  latHí 
Utalode  eondeda  Clarameale,  «iviendocD  podre,  que 
•ra  mny  granaefior,  y  aeBeaoal  del  reino  de  Sicilia  :y 
tavo  al  regimentó  detreíoo  parla  meneredad  del  rey 
y  el  Infaoto  don  Joan.  Taro  el  rey  4od  Pedro,  de  la 
raíDa  doKa  babel  sa  m^fer ,  otros  doa  hijos ,  al  iatt^ 
ladon  Joan,  qae  mnrtdmuy  bIóo,  y  al  Infante  don 
Fadpi(|ae,  qnaaucedMan  el  reino  al- rey  Lola  sa  ber- 
■aano ,  y  quedaron  onalni  hl|ia  deste  flaalriBonio,  la 
primera  faó  k  lotaata  doia  Leonor ,  qna  easA  een  el 
rey  don  J«ao  de  Angón ,  que  ínéiaadrede  lea  reyes 
don  Jaaot  y  don  Hartín ,  y  las  oiru  ioCaolna  foeroo 
doonEatoain,- df^Blaneay  doña  Violante  tarel 
«M*  deaeUembpodoitoflSo  serabalaronaa  ladndad 
«leliaoina  algaoostWfaandey  parefaHdad  de  loada 
AiUdTy  malaroDalgobemadar:  y  foéranaeé  recocer 
«I flaitíllo  doSaa  Salvador ,  qne  eatft  en.la  boca  del  Fa- 
ro, y  alaaroobandonsper-al  rey  Roberto,  y  entregó 
ronleáCarloade  BalvaoMa,  hi)o  de  Pedro  de  Sai v»- 
ooaa  deboéa,  qoa  «ataba  eo  Rljoies,  eloaaleotró  dan- 
tro  coa  buen  ndoiero  desoldadoa ;  paro  aeodiAinego 
el  látanle  don  inan  oon  mndia  gente,  y  por  combale 
tomó  A  cobrar  al  eoMlllo:  y  fueron  preaos  Cartea  de 
SalTaoeaa,  y  otrcB  m  uobos  caballaioa.  Vn6  tmladera* 
veole  cosa  de  gnnda  admiraoteo  analenlarse  tanto 
tiempo  nqnflUoa  principes  eoid  reino  de  SioUie ,  ai>i>- 
daeleaenói9)4aB  poderoso,  y  tan  vecino,  y  teniendo 
tooflaeaolas  fuerzas,  y  los  anlmoa  de  sos  subditos 
ten  nttenéM ,  qne  llottiDeBtoae  rebelaban,  por  bailar 
ltt8uar)datanoiMm:yfn6afn  comparación  mnsdlfl- 
otttenerM^n^ndaoonsiDhnoSf-qne  ditímIar  laMa 
del  poder  do  leo  eneminos. 

G».  IX— <h»«f      mmi&  eüoral  ny  d«  JíoBarso, 
V  MproGMO  gwoonln»  «1  M  Uso. 

Bitno  elreyla  fl»ta.do  Mavldad  detaíio  donll 
iNHiMioOowranln  ydooeD  la  dndnd  dnValflMla,. 
r  oonwinalB  ya  deliberado  qna  ae  proondiaaa  ooBtm 
ol  rey  dm  Jaldo  dnlÍÉllorca,aaf  por  tañerlo  por  «Bft* 
■HgoyqMoa  hnUaqaeridorebalaTCfmln41,QoaRD 
por  haber  nnUda  por  muy  gnva  iQjnrin  y  oianMif 
900  deán  niitoridadtelBQlaoBromperla  gnormopn- 
Inolreydo  Frénete  y  pHjownlewdoobllgBrio  qotfio 
^lieae  en  «lia,  npd  de  un  mny  actifletano  y  anta  nadte 
pnm.piH)oder  eootn  dt  Juoto  ^mdon  del  rateo  y 
da  loo  otroi  «ftadoa ,  con»  en  caan  qw  hoUa  coo)»- 
Wn^  por  ol  eoni  oain  del  fando.  GooooMoonasitam- 
nanle  la  mnIMa  qno  Inlenrino-  on  oato ,  porqwi  ate 
oeperar  el  término,  dentro  del  enal  haUa  sido  reqoe- 
rideal  rey  de  Malloren  qntf  vtotme  t  1h  cortos,  Iw- 
feteodo  nspondldo  que  no  era  obtlgMlo  do  TCDlr  á  ellao 
y^ut  aonqae  toén  do  bnana'volnalod;  pomeatebi 
Impedido  y  qne  no  podría  venir :  eolándooo  aan  el 
rey  «n  la  dudad  da  Tolancla ,  á  onniro  dal  mea  do 
febrero  daste  añe^  la  mand6  dtardenn  nuevo  crf- 
Mdd  oaaljBBáa  taabte  ddo  tntai  nooMiteO  to- 
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colpodo;  y  en  aer  gravemente  Botado,  qoolenlendn 
en  len'do  por  tí  rey  el  reino  de  IfaMorca  y  loa  oooda- 
doa  deReaelloo.Cerdanta.  Ceoflenle,  Teles|riryC(H 
liten,  oan  ciectaacondIeloDeoeoDlenMasen  la  Infen- 
dadon ,  HIcHa  y  nMhtmento  contra  tas  eondldonaa 
del  indo,  bable  permiUdo  qae  corriese  otra  mono- 
da  qoela  baro^nasa,  en  bus  tierras  y  estadoe-  do- 
HoeeHon  yCerdoota,  Oonflente,  Valaaplry  CoHbre, 
y  la  nufndabe  públloamooto  faaúr  y  labrar  eo  la 
lia  de  Perpffian.  Allende  daato,  le  aonaoban  qne per« 
mMa  fondir  y  labrar  la  nMmeda  da  realas  doBan»* 
lonn,  falaa  y  de  otra  hy:  y  «tendido  qne  ae  decte 
ser  contra  loa  «sajea  de  Barcdma  qne  práblblatt  qnn 
dentro  de  loa  Koaites  de  Catalafia  nadie  podieaa  sino 
el  rey  batir  moneda,  fué  acnmdo  de  haber  coinoUdo 
mny  gnve  crimen  eo  perjuicio  de  le  ley  de  la  ümto 
y  enlealon  nolversaldatoda  larepdbttoa,y  enoie»- 
n  é  lajaria  de  la  mejestad  real,  y  el  rey  le  manda** 
ba  dtar  pera  qne  dentro  do  veinte  y  a^  días  eo» 
paradMO  ante  él  en  la  eindad  de  Baroeloaa ,  para  estar 
á  Jnido  ydrmar  de  doreeho'en  an  corta,  i  dando 
mbaUa  de  Jaqar  de  aquel  ddito  de  la  OMaeda  dn 
qne  era  Inoolpodo,  eegira  loe  o  sajes  de  Bnroelona  y 
oonformeal  tener  do  lea  ooaveDdones  qae  babia  eotr» 
elloB  ysn»  predeoasores:  y  ssaalúeele  eeto  térmtoo 
perentoriameQte.  Fnodábaaela  dtadeo  en  qoeel  con- 
dado de  RaooUon  eoli  dentro  do  loo  limites  de  Cata- 
MB»,  y  ora  sujeto  i  sn  imperio  y  domioto  y  aooqno 
era  asi  qne  coafornwal  tener  de  la  InleodMien  en 
prohibido  6.  loa  rayea  de  Ualloroa ,  qae  pwUeeen  labrar 
otra  monada  y  00  aa  penuitia  qne  corriese  sino  te 
barcelonen  qae  so  llaoMba  de  lerno,  y  d  ooadadn 
do  Boaellonera  dd  directo  dominio  de  loe  reyaa'dn 
Aragón;  peroslempraen  lo  noUgnoae  tuvo  por  coa» 
separada  de>Catdiiña  y  cala  foerada  soalimíles:  j 
,  pretendió  el  rey  de  Uallorca  que  loa  oondaa  de  Ho» 
Mllon  antigDameoto  en  aqnd  catado  mandaban  labrad, 
asonada.  Al  tiempo  qne  el  rey  mandó  hacer  esta.  d-> 
tadon ,  no  estaban  en  an  corte  looilnfanlea  don  Podra 
conde  de  Hibagormy  doAmporiaa,  sntfo.  y  don. 
Jdme-condada  Orgrisn  harmaim;  y  drey  envid  4 
aaieer  Boroarao  doOlotoeltei  so  tesorero  á  Caleiuño, 
para  qno  «omonicasa  con  atlas  su  ddlberncioa  y  te 
que  ae;bBl)te  acordado  en  en  oooMtfOi  y  oon  loa  oraao- 
Uereade  la  dudad  de  Bareetooa ,  <y  oon  loa  pnladao  7 
hurones  do  Cataluña,  y  eeto  fué  uno  do  loa  prindpn» 
leo  mteMroB  qno  tatorTinleron  00  d  trato  y  aaorato 
da proounrte.destnweion  deaqud  prindpoy  deoa 
oaoa:  y  d  rey  se  partid  do  Vateñda.  Fuéron  oon  H 
Vieoitede  Jondla,  oonda.deTtenuova.donLopodo 
Urna,  oefiordola  dndad.deSegorbe,  y  Lope  de  Cur- 
ran y  Pedro  Jordán  do  Urries  sai  eamareros  mayo* 
na^  Fui  pfctonloda  te  dtaobw  al  rey  de  Ualloren  * 
vétate  y  :adto  dd  non  do  fabrano  dente aSo,  eitend» 
«■  la  vHIa  de  PerplBan:  y  baUtnmaa  pfsaenlaa  do» 
Pedro  dePanoHet,  viiooodedo  Uteaa  cnmorerom»- 
yoc;  don  Jnon  do  So  vlieonde  d»  E«di  Roneo  do 
IiopMi  BU  mayordoHw,  Any  Bamw  do  Dnifart ,  te- 
quWdor  delohnrétioa  pravedad,  y  mloer  Anoid» 
Mantener.  Nombró  d  rey  de  Aragón-  por  su  proeun>* 
dor  ral  ptra  proeeder  en«ta  onum  d  un  vnron  do 
Cataluña  qno  sadeelB  don  Arnalda  da  Eril,  eatmidd 
enSan  Boy,énia  quoantraa««n  Barodonn  tdles  y 
ocbodd  meado  abril*  y  otro  día  por  aar  pesado  d 
término,  deobodd  «nal  habta  do  ooiQjioracer  d  rey 
do  Uallorca  oa  au  codo^pK^ei^<]&^5^^ 
cbo cerca  dddeUtede  quo  «ra  tacnlpndo,  iPiadn* 
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ró  por  (XMlDinai  y  qtw  oomo  contm  tal  ie  habte  de 
preceder  contra  ól  y  ooDtra  los  fradoa  qoe  tenia  de 
la  oorona  real.  Después  desto  -vinleroD  é  Barctiooa 
das  embajadores  dél  rey  de  Francia ,  el  uno  se  deofa 
Cnillen  de  Vitlers,  nuestra  de  recoestas,  y  Rsmoo  da 
Salgnas  canónigo  de  Parta,  y  eipUcandoBu  creenoia 
dijeron  al  rey,  que  por  su  conlemplaoion,  el  rey  su 
señor  haMa  sobreseído  en  proceder .  contra  el  rey  de 
Mallorca :  y  en  lo  que  toeatia  al  negocio  de  Uompeller 
y  &  los  otros  estados,  quiso  usar  de  todaeorlesfa  y 
benevolracia .  y  dieron  grandes  gracias,  porqtie  en 
las  novedades  qne  habla  intentado  e(  rey  de  Mallorca, 
no  le  did.favor  niaguno  aonque  fué  requerido,  ni  le 
^afso  valer  ni  aconsejar;  ántes  le  babia  ido  á  la  mano 
y  desvéado  de  aqnel  propósito  qoe  llevaba,  y  venían 
«on  grandes  ofertas  departe  del  rey  de  Francia.  Ha- 
bía beeboya  el  rey  de  agenon^ociosu  proi^a  cansa 
y  sigUM  tal  camino ,  qoe  era  de  temer  qne  el  rey  da 
Uallorca  que  pooo  ántes  era  declarado-corno  enemigo 
ytr^lde  dd  rey  deFreacia,  no  se  confederase  con 
éi ,  contra  el  rey  de  Aragón ,  teniendo  tan  jnata  cansa, 
y  el  rey  qoe  era  muy  ardid  y  solh^to  en  todos  «a*-  ne- 
t^ock» ,  previniendo  el  daño  y  perjaicio  qne  se  le  po- 
4jia  seguir  porque  tenia  determinado  proceder  contra 
«I  rey  de  Mallorca,  ft  privacloo  del  reino  de  snsesta- 
■dos,  aovid  una  persona  de  qnleo  macho  Anba  ,  al  rey 
■áe  Francia ,  que  era  so  seoretarlo  y  se  llamaba  Mateo 
Adrián,  para  procurar,  que  al  rey  de  Francia  man- 
dase 6  los  senescales  de  Carcasooa  t  Belcairc,  Tolosa  y 
Bigorra  y  otros  oficiales  qne  prohibiesen  6  onalesquio- 
T8  condes ,  y  barones  y  poetiloe ,  y  persunae '  de  sn 
réino ,  que  no  aynd&sen  ni  diesen  favor  algnoo  al  rey 
de  H>Horca  ni '6  sos  gentes ,  ni  le  defendiesen  ct^trs 
^  ,  porqneseorda  que  les  condes  de  Fok  y  Armeña- 
que ,  y  ti  smor  de  tf Irfalpt^z ,  y  el  vtsionde  de  Nar- 
bona,y  el  señor  de  Campperduty  otros  banmes  da 
itenguadoqve  habíao  de  valerle;  y  públleamente  de- 
«ian,  qne  por  el  feado  qne  tenían  con  él,  por  mandas- 
miento  qoe  se  les  hiciese  de  parte  del  rey  de  Franela, 
no  dejarían  de  ser  en  sn  favor,  y  ayudarla  en  esta 
-ifueretla.  Esto  se  pedia  por  parte  del  rey  de  Aragón, 
4Ídendo  al  rey  de  Francia  qne  cualquiera  principe  es 
•btígado  dar'  favor  contra  «Obdttoy  vasallo  que  se 
qal«re  rebelsir  contra  sd  SADor:  declarándole,  que  si 
qalstera  valer  el  rey  ra  aquella  guerra  que  tenia  con 
les  ingleses,  al;«yEdaardo  BU  entailgo,  se  le  dieran 
muchas  tierras  y  castllloa  y  i^andes  sainas  de  dine- 
ro, y  qne  no  quiso  dar  oído  á  ello  Jamás ,  aanqne  fué 
Rqnerido  por  peraonaa'niay  notablos,  y  por  extrañas 
y  sutHas  maneras;  Pvro  esto  fué  buebo  de  aoaber  con 
«l'r<^' de  Francia,  y  hubo  poca  dlBooltad  deconoor- 
dane  pan  en  cta&o  y  destruoeloa  de  aquel  principe, 
jmUeBdienido  cada  «no  de  haber  sa  parte  desta  ra- 
Toelta.  Enestasazoa  as  movieran  grandes  Imndos  y 
IMleesetitradoBparrtalidadei  que  habla  en  la  dudad  de 
Earagna  *  qna  as-llamaban  ios  Inrlne»  y  bernardinas 
^  pnsleion  m  ^nn  dtvhdon  y  escándalo  d  estado 
ftfbliaodela  ciudad:  y  por^oeaaMmla  qnereanllarten 
Mis  grandaa  daSos,  el  rey  mandó  A  don  Lopede  La- 
na qoa  violase  A  enlendar  non  losjarsdos ,  y  algbnori 
dodadsoos  prinelpalea  ^oe  tnfail  la  manaeh  el  go- 
bterno ,  para  spadguar  por  los  mtifores  medios  qoe 
flsrpadlese  aquellas  difereoelas,  ndodendo  tas  par- 
tos á  poz  y  concordia ,  por  lo  que  importaba  á  so 
fervicfo  conservar  d  paoifloo  estado  de  esta  du- 
dad, siendo  la  cabeza  y  mas  principal  parle  de 
so  ralnos. 


Cap.  LXI.— J9«la  vmidaád  rtyáe  JToUon»  á  fiore*- 
íofia  if  dri  trato  fue  M  diuuig<ó  gas  ftuto  fura  jrn- 
der  alrtyái  Aragtm. 

Esteaño  en  el  mea  de  abril  moriód  papa  Benedic- 
to duodécimo  que  fné  siempre  al  ray  de  Aragón  «a 
todo  lo  que  le  pidió  muy  ioeiorabte  yescaao,  tM 
elef^do  eo  eu  lugar  en  la  dudad  de- Avioon, Cle- 
mente sexto  á  sielA  del  mes  de  mayo,  y  coroussB 
á  diez  y  oi^o  dd  mismo,  y  era  natural  fnn- 
cés  de  tierra-de  Linnosia.  Este  penttflce,  lo^  qoe  faé 
elegido  al  pon tlicado,  entendiendo  la  discordia  qvi 
M  movió  entre  d  rey  do  Aragón  y  d  de  Hallorca,  y 
el  parentesco  qoe-eatraellos  habla ,  y  qoeeataban  Im 
cosas  en  gran  rompimiento  y  venían  á  las  armas,  eao> 
siderando  eaanlo  estorbo  era  para  la  guerra  qoe  » 
habla  de  haeer-oentra  el  rey  de  Marmecos ,  y  tamUn 
por  instanda  de  los  condes  de  Fox  y  de  AnDiai- 
que ,  y  dO'  otras  peraoóa»  notables  de  Fraooia  qnt 
eran  deudos- dd  rey  de  Mallorca,  eovk)  no  amici» 
aposlólic»  paraque  eateodiesecn  concordarloi ,  qm 
m  Hamafaa  Armando  y  era  arzobispo  AcocDse.  TW 
este  nuncio   ta  dodad  de  Baraelona ,  yoongraniu* 
taocia  que  hizo  en  nombre  del  pa^ ,  acsbB  o»  d 
rey  de  Aragón  qoe  se  diese  salvo  conducto  al  rpfdí 
Mallorca ,  mediante  aaeremento  qne  él  envió  í  ped^ 
al  rey  con  gran  instancia  para  venir  é  su  piwadi; 
y  siiapendióse  el  procaso  que  contra  él  se  Iwcii:  y 
dióse  el  salvo  ooMducto  al  nuncio  para  que  se  lo  oh 
víase  á  siete  dd  mes  de  julio  desta  aSo,  y  sepmnyí, 
hasta  ocho-de  agosto  aigoiente.  Sabiendo  el  rer  fM 
mandaba  artnare)  ray  de  MsllorOa  cuatro  galempt- 
n-,  venir  con  diaaA Barcelona,  porque  no  hUiet 
sin  armedaí  no  tealendo  forma  de  haber  gatoruAn 
en  la  ciudad  de  Valencia  ,deternkln«iaa  de  ÍraiUi,|nr- 
qne  se  hablan  mandado  armar- «tlez  pors  eavftr  il 
rn*  de  GMtttIa.  al  estracho  de  GMiraltar ,  eon  «tai 
diez.que  tenia  el  almirante  don  PedrodeUoaodi.y 
fné  en  OOyuntnra  quo-el  rey  de  CastUla  ersidoáf^ 
vina,  y  de  *lif  pasó  a  'Jerez  pera  hacer  gorrm  i  Im 
moros,  y  tenia  aperolbMes  todos  loa  rices  bambm 
y  igeotM  do  m  relooe .-  y  el  almirante  de  so  «nnirti 
mloer  aillo  deBocanegray  Carlos  Pezaüo,  ahatni' 
ta  de  Portugal,  venderon  en  ana  Malla bu- 
Uenm  con  los  moros  junt»  de  A^ccira  las  anosto 
dd  rey  de  Marruecos  y  del  rey  de  Granada,  y 
nsnm  veinte  y  dnoo  gateras.'  Dentro  de  poeos  di» 
después  de  aquella  vfotorla ,  ftasando  el  almiraatodM 
Pedro  de  HAOGadn  eon  las  veinte  galeras  A  jaatanecos 
la  armada  dd  réy  de  OasttHa ,  HegaMoeercade  8al>- 
pena,seaicoatrúoon  treoe|Blerssdemaroi,  Quan- 
Blan  de  rilsnde  i  y  fo«  *  combalMas  i  y  tomó  I»* 
tra,y  dos  dieron  en  tierra  Jmto  á  Estepona,  yb* 
otras  stetftsaonparon  ysetvéronA  recoger  al 
dftTsM:  y  oonvsta Vitoria,  quefbáen  Andel  nia« 
nutj»  desto  aio-,  d  alvfiMto  don  Mro  de  Utma» 
aefaéalesmehodeOibnltar.  DeapnaspuM^  nr  * 
easlHia  oeraosobraAlesalnA  tras  días  dd 
agosioslgataito,  qneera  laprlDdpal  fuenER-yp** 
qne  d  rey  da  MammeM:  tente  en  España .  ptidt* 
mismo  estneho.  entra  OIk«»«' T  **J^Í*Í^ 
cerco  mny  gran  UempOf  y  snoedlam  en  él  V"^^^ 
dNW  y  muy  sdtaladoa  en  arana  *  per  d  síagolsr  wr 
resfoenedeaqiMlprindpe.qaafiBéde  ^^JT 
lerosos-  pér  so  psnona ,  qoe  fai|bo  en  la  ^^"^ 
lia.  Kmbaroaeed^:,mJl9yA¿»a^ 
modos  se  Usa  á-la  wa  la  vmr-  «^i— a  ■-  *tw 
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Uenpooeiitmrio,  tnbo'dvurlIrftUernM  h  marina 
Tarragona,  y  4«  «ttf  aa  bi4  por  tierra  y  ae  torotf  é 
Mubar-car  ea  PeñlBctda,  y  tedavta  «rao  ioe  vieotae 
«imlraríoB,  y  iefa6  forzoso  doaemtMrcarse,  y  salióla  ¿ 
mábir  Gasteltoa  daD  GUtaberi  de  CentaUas ,  emor  da 
Males.  Eo  Valeiicia  tomfreLray  ouatro  galeras,  cayo 
.oapitea  «ra  do  ciadadaao  de  aquella  ciodad ,  que  se 
decía  moan Mateo  Uarcer,  raoy  dieStroanlas  cosas 
(le  la  aiar  y  da  las  mayares-cosarios  de  aqoel  ttempo»  y 
QOD  ellas  se  volvió  luego,  sio  deteoHae,  á  Barceloaa. 
MopasaroDintuihos  días,  ifiie  llegó  elrey  delieltorca  6 
la  playa  de  Baitaloiia  con  soscuatro  grieras,  y  traía 
ooQSÍ¿[>6.lareiBadoñaCosUDza  sa mujer,  ooa  eepa* 
ranra :  qoe  seria  grao  parle  para  ioduuir  &  ta  concordia 
á  su  hermano ,  y  fuéroosa  A  desembarcar  al  monaste- 
rio de  los  frailes  menores ,  6  donde  el  rey  de  Mallorca 
posaba,  y  por  órden  saya,  ántes  de  la  ida  del  rey  de 
Aragoa ,  se  habia  labrado  qd  puente  dentro  en  lá  mar, 
para  el  desembarcadero,  y  por  ella  se  subía  á  lo  .alto 
del  oMtQaslario  y  atravesaba  por  nn  pasadlao  de  mad^ 
ra  t  que  «monbierto  de  tablazón  ,  que  Helaba  bástala 
cAmaradelray  da  Mallorca. -da  tal  manera  lalwado  y 
«B  tan  gFande  tretAo-,  que  desde  la  puente  iba  segnldo 
hastasucAmaray  muy  cubierto  y  ae  pocHa  salir  y  en* 
Uar  en  las  galeras ,  sio  q«e  se  desoabriese.  Recibió  el 
zay, al  rey  de  Mallorca, oon  moclia  cortesía,  y  segaa 
en  aa  historia  saafirma  aparejado  por  respeto 

y  reverencia  del  papa,  de  eir  betrignaaneato-las  razo- 
Maque  quisiese  propoaer  en  su  escasa  y  defMisa, 
oaatra  lo  que  se  le  oponía :.  y  tratándose  do  la  ceocor- 
dia  é  intarvlniende  oon  alloa  el  nuncio  del  pape ,  que 
Irabajtt  mocho  por  concorda rloe ,  nnoea  pudo  veoir  A 
oonoliffiioti;  peroetrayreAenw  este  logar,  qtie  la  In- 
teaeioD  y  venida  del  rey  da  Mallorca,  noera  oon  «ele 
fin  ¡  Antes  foó  -para  emprender  una  gran  maldad  y 
traloica  ooaira  so  persona  real :  y  que  el  Miado  de  la 
ooDoordia  que  se  movió  por  el  nuncio  dtü  papa,  y  tí  pa- 
bifear,  qoaqn«1a-estar6j(istiefa,y  venir-é  preséis 
tarse  anta  ól ,  no  fué  por  otra  cansa,  sino'  para  Inten- 
taran caso  «tecrable  y  horrendo^  Esta  es  'una  «SlnAa 
inindia,  qaeelray  raMa,  qoeseordsod  por  el  rey 
da  Mallona ,  para  prenderle:  y  fot  la  prtndpal  culpa  y 
daUtoqoese  InpMúoaalraaqael'prfDOlpe,  para  aca- 
llar de  perder  su  estado;  y  si  faé  sospecha,  se  le  dM 
«as  crédilo>dal  qoe  deHera ,  pam  Jnstfflear  el  rey  sa 
proceso;  y  s|  f  oé  tavencloa ,  un  podo  wer  oosé  mas  tnfa- 
we.  Di  dertHNMSta  denaestra  parte.  Pasó  aM  ,segnn  el 
*ay  escribe  en  su  bictorla,  y  sa  conttene  en  los  artículos 
del  proono,  qoe  estaba  acordado  entre  el  ny-da-Ha»- 
tioraay  lanioaduifli  Costansa  h  ■iqier,  qoase  Aa- 
C[ieseae8tardolÍeates,eenpresttpnesto,qae  el  i^ier, 
qnegotrd^  la  paerla  da  la  cAmara ,  A  donde  estaba 
larekn.dijesaal  rey  de  Aragón,  ya)  iqftnladon  Pe- 
dro su  tío,  y  al  inbata  don  Jaime,  cnando  foésen  A  vt^ 
ailárla ,  que  entrasen  solos,  porque  si  mas  gaote  bu* 
biesa,  leseiiaA  la  ralnamay  molesto:  y  qua  estaba 
deliberado,  qoeluego  que  eattfviesen  denira,  pren- 
dicnn  al  rey,  y  A  lea  InfeulesidooepHaonaBqaa  esta- 
taanarmddoe,  y  tenían  deputadoa  pora  esto  o^odo:  y 
al  diesen  woea  pan  se^  socorridos,  y  se  moviesaal- 
BUD alboroto, ó ascAudalo,  qaelos  mataaBury  sinose 
defendieaen,  ■smatfesaaenlasgataras.  y  llevasen  al 
casUltode  Alarán  Ala  Jala  de  MaHorca.  Elsaoaode 
aata  trato,  se  reflaraeii  d  prooasa,  que  na  buboaCado. 
pordertn  indlsposlelon  que  sdMavloo  al  rey ,  y  que 
por  iúspiradon  divina ,  la  pnsarvd  de  aquel  peligro, 
porque  00  tadíendo  ontteoea  iodioto  ninguno  dedo 


trato ,  después ,  por  muy  aatH  toqnMaton  quaaa  Uoa  y 

porevidente  daposldonde  testigos,  foó  desoolmfla, 
DedArase  mas  d  rey  en  sa  historia ,  y  dioe,  que  estaba 
aeordado,  que  le  detuviesea  preeo  A  él ,  y  á  los  lufau^ 
teaendoastlllode  Alaron,  hasta  tonto  qoe  se  quitase 
al  rey  de  Mallorca  la  snmislon  dd  fendo ,  y  quedaaa 
toda  s«  tierra  libra  ^  y  selediasetonta  parte  de  Cata* 
laña,  queal  rey-de  Aragón  no  fuese  poderoso  para 
ofendvle :  y  aflraia ,  qoe  le  f oé  descubierta  este  oona- 
foración ,  Antes  que  se  cometiese  d  caso :  y  que  entre 
nona  y  vfspeces,  porque  mtoooea  DoseLia  dormir  la 
siesta ,  vino  á  él  un  fraila  de  la  ordea  da  los  predicado- 
res, desaota  vida ,  muy  familiar  sayo,  de  cuyo  nom- 
bre DO  se  acordaba ,  coQ  d  cual  ana  persona,  qoe  caUa 
en  la  traidon ,  se  descubrió ,  y  le  dijo  qoe  revelase  el 
rey  en  confesión ,  que  por  BiDgooa  cosa  f  uése  A  ver  A 
la  reino  su  hermana ,  porque  si  lo  hiciese ,  no  dodase. 
qne  seria  muerto ,  y  qoe  no  lepodladedr  otra  cosa. 
Desto redbidd  rey.segooél  dice, gran  tartiadon,  y 
respondió  A  aqod  religioso ,  qoe-  pnes  asf  passt» ,  por 
aqndla  noche,  no  hiaé  vldtarA  su  hermana;  pero 
entretente,  le  rogaba ,  si  ser  podía ,  qoe  le  recabase' 
licencia  deaqudla  persona,  que  le  pudiese  descubrir 
sunombrey  toda  la  forma  del  trato  que  se  toóla,  por* 
qnesi  no  se  le  revelaba ,  por  cosa  dala  vWa ,  estando 
su  hermaaia  enferma ,  no  dejaría  de  ir  A  visitarla ,  pues 
era. venida  Aso  tierra,  y  siendo per6<ma  real.  Otro  din 
hicieron  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jakne,  muy 
gran  instancia  cooel  rey ,  que  (udse  A  vidtar  A  la  raioa 
sn  hermana ,  aicareotaado ,  que  paréela  mal,  qoa  na  la 
viese  estando  eafnrma,  habiendo  passdo  dos  días  qoa 
habia  llegado ,  oreyendo ,  que  lo  dejaba  por  d  odto  qna 
tenia  A  su  marido:  y  qoa  no  aadebta  tener  cuanto  ooa 
la  locara  y  orgullo  dd  rey  da  HaHorca.  A  esto ,  dica 
d'  rey,  qoe  perqnen»  se  pensase,  que  de  sn  parto 
coHurriau  anadias  causea  qne  se  publicabaa  da  ene- 
inistod,ypreaaponieDdo,quadrey  da  Mallorca ,  ni 
o^a%^Bno,nohabia  de  ser  ton  atrevido,  que  Inten- 
taae  da  cometer  ccmtoB- sor  paraooa  cosa  algona,  lea 
ofreció,  que  otro  dto  per  la  asaftana  iria  A  visitarla: 
aunque  «I  sabia ,  que  sa  «nfoviedad  no  era  -vardadoB, 
sido  dngMs,  y  tente  proveído,  qoe  ctertes  persansda 
confiauu,  que  habíqn  de  ir  oon  4  cnaado  sobrase  enln 
oAmara  de  ta  reina  BU  hermana,  no  dejasen  oarrar  laa 
puertas  y  quaMateo  Meroer,  eon  las'costrogsleraSt 
estuviese  A  punto ,  y  no  se  partiese  da  Isadel  rey  da 
Msltorea.  TenMndoloprovddoy  ordanado  asf,  psm 
en  «oalqulera  suceso,  perqoa  d  rey  de  Ifalinnia  n* 
pudiese aallr  can  so  malvada  Intención,  esorlbed  ivy, 
quenoeatroSAor,  mirando- su  lealtad  y  buen  propd- 
dto .  queriéndole  pratervar  de  lodo  mal  y  pdigro  ,*  fné 
servido, 'qoe aquella  iKofae,qa8  praeedld  al  diaqoa 
bdiia  delr  A  VldtarA  sn  hermana,  toealld  unanadda 
anta  oara ,  Junto  al  ct}o ,  da  maligna  naturaleta ,  ^  ta 
cual  se  hubo  de  sangrar,  yasise  esousdda  ir  aqod  dta 
Avartayeduvoalgancsdfas retirado:  hastoqoe  oon- 
valecU.  Bl  dta  patento,  queaerintlód  ny  conma» 
Jarte ,  dice,  que  voWMA  «1  aqud  rengloso,  que  ta  ba- 
bta  danmblerto'd  trato  y  le  fué  revetado  por  la  mismh 
rdna  de  Mallorca,  y  dijo  al  rey,  qoe  luego  enviase  por 
80  hermana,  para  qne  viniese  A  80  palada,ydd  rey 
sn  marido  no  dleso  lugar  A  dto ,  ta  mandase  venir  per- 
grado,  ó  por  ftwna,  porque  ouando  esWvlese  con  él 
'tadirta  toidodhecbode  la  verdad  oomopasaba.  En* 
tonces  d  rey  mandd  al  lufanto  doo  Jaime  su  herampo 
que  fuése  A  vidtar  A  ta  t«)!t§¡a&a!>9JM'@0^«@e- 
Uairá  vlBftaráao  hermano  estando  «akrniúVy  di» 
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qvWmflinyra  mBrido,-labklen  venir  por  faera: 
y  llagBndo el infaote ,  oooioqaeibaá  visitarla,  ledijo. 
que  deUa  ir  A  visitar  Aso  bermaoo,  pu«a  celaba  dollao- 
te;  y  la  reina  le  reepoodUi,  qoe  holgaría  raucbo  dallo, 
si  d  rey  aa marido,  qaeealaba  presente,  lo  tuviese  por 
Ueo :  y  el  rey  de  UaUorca  dijo ,  qna  no  qoeria  que 
foése.  Aestoreplicúel  iafaDte.queqnlsiese,  4do  quU 
stese,  tría,  y  que  él  1»  qoeria  y  lo  tnaadaba,  y  cmuo 
procarador  general  de  ras  reinos  la  podía  oompelerá 
«Ho:  y  mandó  A  la  rdoa ,  qoe  se  levantase  y  le  sigoie- 
ee,  yqnael  rey  de  Hallorca,  coa  gran  fnriadíjo,  qoa 
aquella  era  violencia  y  se  le  hacia  fuerza ,  estando  dfr* 
bsjo  de  salvo  conducto;  y  el  infante  le  respondió,  qtie 
•af  babfa  depaBar,paes<d  rey  lo  quería:  y  que  la  rei- 
na vino  In^  al  palacio  del  rey,  y  estando  solos ,  le  re- 
veló aquella  traicioQ  y  lo  relató  después  en  presencia 
de  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime.  Hubo  grande 
oonsultaeael  conscilo  dd  rey  sobre  lo  que  se  debía  faa- 
oer  y  d  InEante  don  Pedro  y  loe  letrados  qoe  en  él 
coocurrieroDt  faeron  de  parecer ,  que  el  rey  mandase 
prender  al  rey  de  Hallorca ,  porqne  no  le  debía  valer 
la  salvaguarda  ,  y  el  rey  dke,  qoe  no  lo  quiso  permi- 
tir, porque  no  aa  pensase,  que  le  prendían  000  codicia 
de  haber  el  reino  de  Hallorca  y  los  oondados  de  Ros»- 
lion  y  Cerdaaia.  y  no  se  dió  lugar  que  se  hiciese  nove- 
dad alguna.  Otro dia,  estando  elrey  comiendo,  viooft 
so  palacio  el  rey  de  Mallorca  y  d|jo  en  praseocia  de 
los  que  allí  estaban  estas  palabras,  que  se  refleren  en 
aquella  historia :  señor ,  yo  era  -venido  aqnl  en  fé 
vuestra  oon  salvaguarda  y  liAssme  hecho  fuerza  en 
mandar  traer  forciblemente  A  la  reina  mi  m^}er,  y  en- 
tiendo, que  no  se  me  aparan  ningunas  bufloas  ob_ras: 
por  esto  veogoA  pedir  vuestra  licencia ,  y  pues  no  se 
guarda  el  salvoconducto,  yomaparjo  y  tomo  vuestra 
líoeDcta  y  Diego  tener  por  vos  los  feudos :  y  el  rey  ,  no 
lereqiondló  otra  cosa,  siooqne  se  futise  en  buena 
.  hora,  yAsB  partió  con  lascastro  galeras  y  llevó  consi- 
goliMlasJas  doncellas  y  casa  de  la  reina  6umi4er,qQe 
M  quedóooaella  sino  una  ta  camarera.  Vvdto  el  rey 
de  Mallorca  é  sa  rrtno,  mandó  prender  *  todos  los 
meroadereaquebabia  en  snsestados ,  qoeeran  vasa- 
lloa  del  rey  y  otros  súbdilos  suyos,  y  ocuparon  sus  bie- 
nes, los  que  ballsron  por  msr  y  ep  las  tierras  que  eran 
feudales,  y  se  poso  en  orden  de  guerra,  para  resistir  al 
rey.  Visto  por  el  noBclo  del  papa,  que  no  se  hallóme 
dk)  para  redudr  A  concordia  las  direrenclas  destos 
principes,  y  qaelacosa  estabaen  tanto  rumplmienlo, 
partióse  de  Barcelona  en  príacipio  del  mes  de  agoilo,  y 
la  reina  de  Mallorca  hizo  mny  ffru  lostaociB  oon  iA 
rey,  para  que  la  enviase  A  donde  estaba  el  ray  su  ma- 
rido. Mas  cuanto  A  esie  trato ,  que  se  divulgó  haber 
mAqulnado  el  rey  de  Mallorca ,  para  prender  al  rey 
y  A  los  InliuitM  don  Pedro  y  don  Jaime ,  él  se  salvaba 
deqnieBdlDÍeDdo,que  ta  puoile  sa  habla  mandado 
hacer  para  quemas  deoentemenle  pudlesesnllr  A  tiw*- 
rala  reina  y  para  uh^ot  poder  recogerse  «n  lat  i^ras 
por  estar  el  pueblo  muy  alterad»,  y  que  eo  ningún 
tiempo  tavo  InteDcion ,  ni  propaso  ni  trató  deprender 
al  rey ,  aunque  despnes,  comoA  enemigo,  le  procuró 
bacer  todo  daño  ,  por  defensión  de  su  estado,  porque 
la  casa  de  donde  él  deseeodla*  Di  so  condición ,  no  die- 
nuhi^  de  aprovecharse  por  MpMlla  fonDtymedio 
de  sus  enemlgós .  aunqne  contra  él  so  habla  aasdo  de 
diversos  tratos  muy  refwolMdos  y  desbonsstos:  y  si 
tuviera  voluntad  de  hacer  nal  *  ódañoA  so  persona, 
diversas  veces  tuvo  lugar  de  ^jecutaria  contra  él ,  y 
contra  los  infantes  «a  tio  y  hernAn»  en  Fer^nany  en 
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infles ,  que  si  eotóoces  tuviera  aquel  liftitigniff.  loe  p«- 
dlera  llevar  A  sa  mlvopor  U  pse^y  que  ai  algaoo 
dada  t  qne^bablaheob»  cosa,  que  fuese  contra  sn  M 
y  verdad ,  eombatiria  porsa  persona,  qna  mentiaBoa- 
lamente.  Deepues  mandó  el  papa  diveraea  veces ,  qo» 
dejase  ir  el  rey  A  la  reinado  HallorcaA  hacer  vid»  eonM 
marido:  y  ella  lo  procuraba,  mas  el  rey  no  io  qoino 
permitir:  y-envió  al  papa  la  relación  del  prooeaoqne  m 
habia  hacho  contra  el  rey  deHaUoroa,  can  su  nuBdo: 
y  fué  A  Aviñon ,  para  inCornuir  mas  pertioularmeale  A 
todoel  coie^de  cardenales,  Guillen  Rlquer  de  ftoca- 
mora,  arcediano  de  Santa  Engracia  en  la  Iglssln  de 
Hoeaca. 

CAr.  LXII.— Quff<Iffi/mand¿wnird  su  retnonl  olmi- 
rants  don  Pedro ibJfonoada,  gue estaba €0»  mama- 
da mHutn^dtGSmltar  y  tU  lo  gti»  sobre  sUosii- 
cedió. 

JostifloAndose  el  rey  de  Aragón  «n  las  salvagosrdan 
quefaabiadsdoal  rey  deHallérca  yen  los  tratos  q[«» 
se  hsbian  movido  en  presen^  del  nondo  dd  pnp»^ 
peramoveríe  A  la  conoordia,  preteodléodoee  porsa 
psrte,  que  habla  rehnsedo  cualquier  raaonabl»  cn- 
mioodepax  qoessle  propuso,  coatinuande  adeiant» 
su  procsso ,  estando  en  la  oindad  de  Berceiona,  A  no»- 
ve  dd  mes  de  setiembra  desle  año ,  mandó  al  inlént» 
don  Jaime  su  hermano,  y  procurador  gmeral  y  A  don 
Lope  deLoQs  y  Aotnis  heos  iiombres  y  oabnlleroa,  ^n» 
nomt>ró  por  capitanes,  para  baoer  la  ejecución  conlm 
elrey  deHaUoroa,  quefuésenAla  frontara de RoseUon. 
FundAbasee»  la  pronunolaoioa  y  dedaradonqaBl»  ha- 
bla beobocontrad,enqoefnédeolaradoporoontamaz, 
y  en  virtud  ddla  se  mandó  al  Infante  y  A  tea  ricos  hom- 
bres y  oepitanes,  y  A  todos  los  oficiales  y  siUiditos  del 
rey.queatendidoquepov  la  coataBoacia  dd  rey  deM»* 
llúirca  era  permitido  al  rey  de  Aragón  oonpar  y  tomar 
A  su  mano  lodosloa  feudos  y  tlsrras  tendales  qoe  el 
rey  de  Hallorca  tenia  en  su  nombra,  y  proceder  ono- 
tra  d  y  sos  adberentea,  fuéaen  omtra  sustieims  y 
estados  poderosamente,  y  le  hieieesn  en  eUoe  la  gner- 
ra.  Determinóse  Juntamealeconesto,  de  hacer  uan 
muy  gruesa  armada ,  para  pasar  oea  din  en  pmoon 
contra  la  isla  fie  Hallorca,  y  par4ló  por  eata  cansa  de 
Barcelona  por  d  mes  de  ootubra  A  la  elodad  de  V»- 
lenda.  Habia  mandado  Antas  ai  almirante  don  Vtárm 
deMoncsda,qa»eBl^om  vetaite  gateras  en  la  gna^ 
da  dd  estreoho  de  GIbraltar ,  qne  se  viniese  A  Va- 
lencia porque  tenia  ncoesidad  d»  su  armada  pare  In 
empresa  y  gaarra  qoe  qoecia-baoer  contra  d  rey  de 
Mallorca,  y  que  Jaime  Esoribft  puslms  »n  <lrden  sls- 
tegsleraa  qneestaben  en  d  rlode  GoHsra  y  en  si 
atarannal  de  la  ciudad  de  Valencia ,  para  qne  lodee 
ee  Juntasen  en  la  playa  d»  Barcelona  con  tres  gale- 
ras y  nn  leño  de  den  remoa,  cnye  espitan  era  Ha- 
teo Mover ,  viceelmlranle  dd  reino  de  Valencia.  Ee- 
taba  d  ray  de  CesUlla  en  esta  sama  con  sa  real  sobra 
Algecira ,  y  aintló  mocho  que  d  elmirante  don  Pedro 
de  Moneada  en  aqadts  sason  se  foése ,  y  pnblicóes 
qne  le  qoeria  detener  y  mandar  que  no  aa  partiese 
Deatobubo  tanta  alteración  entra  la  gente  de  nnealras 
galeras,  qoe  d  almirante  de  Aragón  se  apartó  de  la 
armada  de  Castilla  y  sehiao  A  un  cabo,  y  poco  MI* 
qnennresnltasedeona  y  de  otra  parte  algún  ^miss- 
cAndalo ,  parquea»  perlieron  los  nuestras  da  manm 
y  tan  A  ponto  de  batalla,  como  si  hufalfnf^  pdaar 
¿on  loAunmig».  ¿Í4^^  We^^lStar  si 
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•ImIfSDtB ,  se  faé  «Q  un  í  ta  amada  M  rey  de 
AragDO ,  porqo»  no  le  entenditM  qae  de  su  parte  se 
habla  toleatado  ooea  porqne  etreysebnUesedetefier 
por  dtsúODtento.  Eotónoes  saHó  t  tierra  el  atoirante 
y  tD«  6  ta  tienda  del  rey  de  Castilla  para  pedirle 
ceeota ;  y  asi  ae  partM  del  estreobo  <  hito  vela  la  via 
del  reino  de  VaiMda.  Deste  caae  el  autor  de  la  histo- 
ria det  rey  de  Castilla  d* grande  culpad  almmnte 
del  rey  de  Aragón ,  y  dice  «roe  coandoel  rey  don  Ataa- 
•oanpo  qued  rey  le  foandafaa  venir,  le  rogOrqnesa 
partida  fuese  de  noebe  porqoe  los  moros  no  cobrasen 
mas  animo  st  supiesen  que  d^aba  la  goarda  dd  eetre- 
cbo:  yqne  el  almirante,  oomoera  muy  mancebo  y 
de  pooo  saber ,  pensó  que  lo  hacia  el  ny  de  CasUHa 
por  deleoMie;  y  asi  se  «percibid  oomo  si  hubiera  de 
pelear  y  nsistir  6  la  armada  del  rey  de  GasUlta.  Mas 
annqne  el  rey  de  Aragón  bito  esle  llanufflientodd  al- 
mirante ,  porque  le  cumplía  tener  en  drdsn  su  arma- 
da para  la  empresa  de  Ualloroa ,  y  quiao  que  agüese 
en  ella  le  persona  de  don  Pedro  de  Moneada ,  nod^de 
cumplir  con  lo  que  era  obligado  á  la  eaaislad  del  rey 
de  Castilla:  y  mandó  ponerán  orden  diez  galeras  y 
cimeUas  toé  por  oapitaa  Matan  Mercer  al  estrecho  por 
«I  mes  de  noviembre.  Antea  desto ,  estando  et  Infanta 
denJéloa  en  fln  del  mes  de  octnbrecn  la  dudad  de 
Barosloaa  ordenando quesecoaaenaaela guerra  con- 
tra el  i«y  de  Mallorca.  mwi6  á  Amnldode  ErU  y  i 
Ouillen  de  BeUere,  pare  que  con  aignnat  oompa&ias 
degsnie  deoabaUo  y  de  las  teguerias  de  RipoU  y  Ber- 
ga  entrasen  á  baoer  daño  en  Cerdanía  y  «Dtnunboo 
fc^njunh»  can  sus  gentes  6  combatir  un  lugar  muy 
fuerte  que  ee  decia  las  Cueras ,  y'dióBel*  tan  reeio  com- 
íate que  duró  la  batmis  desde  que  d  sol  salló  baale 
naedlo  día.  y  fueron  heridos  casi  todos  los  que  esta- 
ban en  defonsa  d^  las  fuentas.  Eran  dos  rocas  de  en- 
traña forlaleca.'que  estebau  ft  la  puerta  y  entrada  del 
■nUa  de  Ribas  ydeHlpolU  y  el  que  tenia  estas  fner- 
ns  era  señorde  Ion  miles,  y  estaban- astas  roca»  de 
la  dna  parte  y  de  la  otan  del  rio  que  desoieode  por 
aquel  talle,  y  nohabia  sinovn  Uro  de  ¡riedradedls- 
tanoia ,  y  las  fuersas  estaban  en  medio  de  las  mcnS( 
que  erau  muy  altas,  y  no  se  podía  subir  sino  por 
dertaa  gradas.  Mas  los  de  dentro  quo  se  vieron  muy 
noeSudoa  dtA  primer  oombele,  las  rindieron,  y  faóde 
■iny  grande  Importanoia  para  hacer  la  guerra  en  et 
nlle  deRibae  y  en  toda  Cerdania.  De  allí  pasar<m 
nlgunaacompafiiasdegottlede  caballo  y  de  pié,  cor- 
riendo el  campo  hasta  d  oaatlllo  de  Ribas:  y  los  quees- 
taban  dentro  en  guamioion  salieron  de  rebato  contra 
le  gente  que  andaba  desmandada  y  mataron  algunos 
de  ios  de  catMllQ  y  de  la  genté  de  pió,  y  Amaldo  de 
Ertl  r  GotUeo  de  Bellera ,  se  Tolvieron  coa  la  pnsa 
cfua  hablen  beohoft  BlpoM ,  dc^fandoen  bosnadefen- 
•B  lasGueva& 

Cap.  LXIII.— í>aln  tentmAaqu»drey  dió eoníra el  rey 
áí  Maaarca. 

Xaprlneipfo  driaio-de  noaatrn  8s5or  de  mH  tres- 
dantos  cnmita  y  tres,  rey  se  voli^  de  la  dudad 
de  Vatonda  é  Battt^a  i  donde  mandó  Juntaran  ar- 
mada para  pasar  cus  día  A  Malloroa.  intas  de  sd 
antaareaeion,  siendo  eondnlda  el  proceso  qne  se  bada 
aontra  el  rey  don  Jaime ,  un  día  qoe  fué  vfamsi  k 
Teéntey  uno  dd  mas  de  febrero  desta  año,  dtdMoan- 
Isnda  deadUva  estando  en  n  peincio  asentado  en  m 
aoUn  oomo  era  ooslombre  cuando  joxgaba  al  pueblo, 
Alasloadadedon  Arnoldo  de  ErU  su  proenradM^  fls- 
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odenppeeendadedonMradeEÜérlcar  de  don  Ra- 
món Comd ,  Miguel  Peres  Zapata ,  Amaldo  de  More- 
ra vioecandiler,  Juan  Fernandas  Muñes  maestre  ra- 
dond.Benierdo  de  Oíd  nellns  tesorero,  BlasoodeAiss 
y  Pedro  deEspesde  su  oons^fo,  y  Bereoguer  de  Co- 
dinachs.eacribano  de  ración,  y  de  Francés  Grudn 
y  Pedro  de  Miifavila ,  oonseUeree  de  Baroeloaa ,  y  de 
Amaldo  Ballester  y  Galcerán  Marquet,  ciudadanos  de 
ai]ueUa  ciudad ,  y  de  Rauca  Sitad  socrelario  del  rey. 
Peolaróse  por  eda  sentencia ,  que  atendido  que  don 
Jaime  rey  de  Mallorca,  y  conde  de  Rosdlon  y  Cerdeóla 
y  señor  de  Mompdler ,  por  su  mandado  babia  sido  le- 
gitima y  perentoriamente  citado ,  pera  que  respondiese 
á  lo  que  por  parte  de  su  procurador  fiscal  se  le  opouts, 
y  00  babia  comparecido  eu  el  día  y  lugar  que  le  fué 
sráalado,nl  enotrodia  siguiente,  le  reputaba  por 
contnmaa  y  oomo  tal  lodedareba,  asi  por  no  babw 
venido,  como  en  oo  estar  k  derecho  ni  obedecer  6  sus 
maadamientos :  y  considerando  que  por  la  calidad  de 
los  delitos  por  los  coales  hatiia  sido  citado ,  que  de  de^ 
recbo  y  seguu  los  usajes  de  Barcelona  eran  gravisimos 
y  capitales,  había  lugar  contra  el  rey  deMallorca  de  ha- 
cer anotación  de  sus  bienes  habido  respeto  que  sería  I»- 
□ida  en  móoós  la  obediencia  de  los  leales  y  Qelee  vasa- 
llos ,  si  no  se  castigase  la  protervia  y  menosprecio  da 
los  BOberUos  y  craitamaces :  por  estas  razones  y  cau- 
sas anotaba  y  ponia  debajo  de  ta  lavestlgaeion  de  a* 
flfloo  d  rdoo  de  Mallorca ,  con  las  Islas  adyacentes, 
y  los  condados  de  Rosrtlon  y  Cerdania ,  y  todas  las 
otras  tierras  que  d  rey  de  Mallorca  tenia  por  él  en 
fendodeniro  de  sn  señorío,  y  todos  los  otros  bieos* 
muebles  y  raices,  y  derecbos  que  tenia  en  aqud  rdno* 
y  en  los  otros  estados  y  Uerras.  Conteníase  en  la  sen- 
lenda  que  si  d  rey  de  Mallwrca  oo  eomparndeee  da« 
lente  dd  ray  dentro  de  un  año,  y  no  se  compvrgasa, 
según  era  obligado,  todos  tu»  bienes  fuesen  adquiridos 
al  dominio  dd  rey  y  cooflscados:  con  protestadM  qna 
por  este  proceso  oo  se  causase  perjuicio  A  otros  proe»' 
aas  que  se  baMan  hedió ,  ó  se  hacían  contra  el  rey  da 
Mallorca  y  aos  valedores;  y  asi  se  mandó  publicar  por 
loa  vagwres  da  toda  Cataluña,  según  laoostombrede 
la  tierra. 

Cif .  LXIV.— D«  la  embajada  que  meló  oí  rey  ta  fdna 
doña  Sancha  tía  dei  de  Mallorca. 

Murió  d  rey  Roberto  en  esteaño  Avdntey  wio  de 
enero  en  la  cindad  de  NApeles,  en  anciana  edad:  y 
quedó  suossora  en  oqud  raino  Juana  su  nieta ,  hija  de 
Garlos  sn  bijo  que  murió  duque  de  Calabrie :  la  cual 
Juntamente  con  Andrés,  bIJo  dd  ray  de  Cugria,  aa 
naridot  después  de  muerto  el  rey  Roberto,  lomó  d  re- 
gimiento dd  reino,  y  ella  y  d  rey  su  marido  se  If^ttar 
laren  rayes  de  Jemsalan  y  Sicilia ,  aunque  por  enlón* 
cas  no  se  coronó  le  reina.  Fué  el  ray  Roberto  prlndpe 
de  groa  valor  y  muy  sal^  y  dado  á  las  Idraa  y  artas 
liberales,  ra  quien  las dandas  y  letrados  de  aqwUoi 
tiempos  tuvieroB  gran  amparo  y  favor.  Vivia  aiu  ra 
este  tiempo  la  nina  doña  Sancha  sa  segnada  mqjer,  y 
desta  matrimonio  M  quedaron  hijos;  y  sabiendo  qoe 
dr«r  da  Aragón  prooadla  oonlra  d  rey  da  UaUsraa 
BU  sobrino,  y  lagoerraquese  movía  entre  dios,  ra- 
vió  A  fray  tatonlo  obiqw  de  Oaeta ,  y  «n  eabaHoro 
qossededa  Ramonnoia,  oapitaa  de  Aven»,  pnr  sos 
eadMjadorea  ai  rey « qne  adata  ra  BarcelOBa  para  qua 
ra  n  nombra  prnenrasra  da  oonow^r  sus  diteen» 

dasj  para  f^j«^*^pmsmjerf^  *» 

pracader  contra  d  ray  de  IWi«n» .  onmltMib  a^^ 
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itocimlento  de  aquet  negocio  á  alguna  persona ,  que 
no  ruewparolal.  Blas  d  rey  no  quiso  dar  lugar  6  esto, 
dtidendo  que'el  ctmoüfmíeBto  desta  contienda  y  la  de- 
cisión deHa  era  suyo ,  y  que  de  diferir  la  ejecacáon  se 
seguirían  grandes  lurbaciiHies ,  y  seria  en  grave  le&ioD 
de  su  derecho  y  justicia ;  y  aunque  dteeaba  complacer 
A  la  reina  doña  Sancha  su  tía ,  el  perjuicio  que  se  le 
pedia  seguir  de  aquello  era  irreparable,  por  ser  las 
ofensas  que  habla  recibido  del  rey  don  Jaime  de  Ma- 
llorca muy  graves,  y  las  mjurias  manifiestas.  Que  pues 
sin  color  alguno  de  justicia  intentaba  de  privarle  de  su 
patrlmofiio,  do  podía  ni  debía  disimularlo  sin  grafi 
lesión  de  su  conciencia ,  y  sin  muy  notable  perjuicio  y 
evidente  peligro  :  mayormente  que  siendo  su  elación 
y  pndureoida  protervia  Ido  conocida ,  se  hacia  indignó 
que  se  usase  con  él  de  clemencia ;  y  por  cslo  le  rogaba, 
que  lo  tuviese  por  escusado ,  pues  lo  quedaba  con  tan 
legitima  causa  para  con  Dios  y  ccn  las  gentes :  señala- 
damente que  el  negocio  estaba  en  tales  términos,  que 
se  hábian  hecho  may  grandes  gastos  para  entender  en 
ta  ejecución:  y  se  juntaban  sus  gentes  y  armada,  y 
brevtsfmamente  entendía  con  la  ayuda  de  nuestro  Se- 
fior  ha(%r9e  ñ  h  vela.  Con  esta  respuesta  se  despidieron 
estos' embajadores  do  la  ciudad  de  Barcetoúa,  A  veinte 
y  ocbo  del  raes  de  marzo  deste  año. 

CiM.  LS.V.— M  trato  éMtílgentía  que  á  rey  tuvo  con 
lo»  ciuáadanos  de  Mallorca  táatat  de  potar  á  la  iita;  y 
de  lo  que  el  ny  les  cwKcdúS. 

Porqne  el  rey  en  su  historia  deja  de  referir  algunas 
cosas  muy  sñíaladas ,  yo  puedo  asegurar  en  esta  la- 
gar que  Doi  será  de  raénos  crédito  lo  que  se  añadiere 
en  esta  obra;  de  lo  que  en  aquella  bíslorta  del  rey  se  ' 
liace  mención'^  porque  va  ordenada  de  muy  ciertas  y 
auténticas  memorias.  Entre  otras  cosas  que  eH  rey  en- 
carece, con  quejusttnca  so  causa  eo  las  respuestas  que 
dié  al'  rey  de  Mallorca  ,  despoes  que  se  vinoA  poner 
«Q  su  poder  como  adelántese  dirá,  es,  que  aquel  prin< 
Hpe  había  impuesto  sobre  sus  súbdilos  en  el  reino  de 
Mallorca,  y  en  las  tierras  y  estados  qae  teola  en  feudo, 
grandes  gravezas  y  tributos,  y  los  afligía  y  vejaba  muy 
tiránicamente:  y  no  se  había  contentado  el  tiempo  que 
babia  reinado  de  agravarlos  con  pechas  indebidas; 
pero  habla  buscado  por  estraños  caminos  muy  súliles 
formas  y  medios  para  inculparlos  y  condenarlos:  y 
con  grandes  estorsíones  les  lomaba  sus  haciendas  como 
ti  fuera  una  gente  bí  rbara  y  nuevameole  conquistada. 
A^firmabe  que  por  esta  causa  aquel  reino  y  los  con* 
'dadoS' y  tierras  Üel  rey  do  Mallorca,  y  sns  gentes  y 
Vasallos,  iiabían  sido  por  él  reducfdosá  una  gran  mi- 
serfe  y  servidumbre,  de  tal  manera,  que  eran  forzados 
á  vivir  debajo  de  no  yugo  intolerable,  como  gentede 
servil  flondicioo:  y  postreramente  atormentando  á  los 
mezquinos  y  afligoa  moradores  de  los  condados  de 
ROsellon  y  Cerdáoía ,  con  una  tiránica  crueldad,'  IwbiH 
muerto  con  gran  ñereza  atgumw  que  eran  inocentes, 
y  á  otros  babia  mandado  poner  en  darás  prisiones ,  y 
Otros  hablan- sido  condenados  en  perpetuo  dastierro ,  y 
A  todos  Ies  habla  ocnpado  los  biems  que  ettos  hablan 
ganado  con  trabajo  y  sodor.  Siendo,  según  ti  rey  decía , 
por  esta  forma  botados,  los-qoe  quedaban  eran  po- 
bres y  miserables:  y  los  buenos  casi  por  la  mayor 
pertefQanm  echados  de  la  Uorra,  y  aquellos  estados 
•e  tiabian  «puesto^  toda  destraociM  y  mina ,  y  esta- 
ban come  yermos  y  desiertos ;  y  ponpn  esto  redun- 
daba en  grande  calamidad  y  perdición  de  aquellas 
ganta,  que  prüicipalmMrte  eran  oábditoa  y  Tasailos,  y 


era  ea  gran  perjoiclaé  injuria  saya,  coaforoieA  las 
leyes  escritas  de  la  tÍNTa>  y  A  lai  oaoBtitueioncs  geo»- 
rates  de  Cataluña ,  A  las  «males  estaba  el  jrey  de  11»- 
llocca  sujeto,  babia  determinado  de  mandar  ocupar  y 
tomará  su  msfio  aquel  reino  y  sus  estados  para  rete- 
nerles debajo  de  su  dominio ,  y  se  hieiesB  guerra  al  rey 
de  Mallorca  y  A  toe  oteoB  rebeldes  y  valedores  suyo», 
contra  el  coal,  según  las  leyes  de  la  tierra  se  babie  be- 
obe  grao  proceso  y  pesquisa  de  mero  oScío,  por  el 
crimen  de  Ja  moneda  que  mandaba  labrar.  Hora  fuese 
et  rey  da  Mallorca  por  esta  causa  mal  quisto  de  las  ma- 
llorquines, siQodo  agraviados  ooQ  diversas  imposicio- 
nes y  tributos,  y  maUmtftdos  y  gobernados  coa  ti- 
ranía 6  con  Aseo  de  ser  iaeorpMados  en  la  coroDa 
real,  porque  se  les  representaba ,  que  siendo  sujetos  A 
rey  quet^ia  tan  pobre  reíOQ,  y  tan  separados,  y  dis- 
tintos sus  estados,  00  podiAa  dejar  de  padecer  grao- 
des  gravezas,  es  cierte,  que  Antes  que  el  rey.  pasase 
con  su  armada  á,  aqueUa  isla ,  vino  A  él  de  parle  de  la 
ciudad  de  AfeUorca  un  ciudadano ,  quesedecia  HigMl 
Roig ,  para  que  ofreciese  de  parte  dólla  secrelamcok; 
que  si  allA  fuóseel  rey  oen  su  armada ,  coa  la  pridoera 
ocasión  que  tuviese,  se  pondrían  debajo  de  su  obedien- 
cia ,  y  le  recibirían  por  su  rey  y  señor  natural.  Coo- 
cordéseeoténces,  que  el' rey  diese  su  privilegio,  por 
«I  cual  aprobase  y  confirmase  A  los  jurados  y  buecKis 
hombres,  y  uuivenidades  de  la  ciudad  yreino  de  Ma- 
llorca, y  A  los  particulares  dél,  tpdaslasgraciasy  fraa- 
quezas  qoa  antiguamente  les  fueron  concedidas  por  d 
rey  don  Jaime .  que  le  conquistó  del  poder  de  loa  Ín- 
fleles :  y  que  losvegnwes,  y  bailes  ...yoScialesÍDesea 
nataralsside  bqnellB'dudad  y  r^no,  y  do  padifsenser 
extranjeros ,  ni  (UTiesen  los  cargos  ¡y  .ofituns  por  sus 
tiempo  de  dos  años :  y  pasado  aquel  lármioo ,  (oiseil 
obligados  de  leaer  tabla,-  t]ue era  ^acer  resideocta de 
sus  oficios,  y  ceto  segOn  lo  disponían' las  coostitucio- 
ues  generaiss  de  Ca^luña.  CCacediase  también  que  los 
tales  otlciales  un  bieDio-fuesen-' osballeros  yparsoess 
generosas,  y  otro  oiudadaoos,  y  qua  asi  se  nombra- 
sen de  bienio  en  bieofo  fierpétuamenta,  exceptuando 
los  oficios  de  gobernador  y  procurador  gonersl ,  ó  del 
que  generalmente  presidiese  en  todo  el  reino ,  del  cual 
pudiese  proveer  el  rey  6  su  alvedrio,  coa  que  fuese  de 
la  nación  catalana  ;  y  daba  facultad,  quelos  jurado* 
de  aquella  ciudad ,  con  los  patrones  de  las  naves ,  que 
se  bailasen  presentes ,  pudieseo  elegir  en  cada  uo  año 
-dos  personas,  que  se  llamasen  .cdosules  déla  mar,  qoe 
pudiesen  juzgar  y  determinar  cualesquiera  contratos 
coDceroieoles  A  las  cosas  de  la  mar.  s^ualascostoffi- 
bees  de  la  ciudad  do  VaJeocia-  También  se  previuo  A  lo 
que  podía  suceder 'Oa  la  ocupaciou  y  eonqnisla  de 
aquella  dudad  y  reino  i  y  declaróse  que  si  por  ventn- 
■ra ,  desde  el  principio  de  la  apresa en,su  defensa  se 
siguiesen  algunos  insultos  y  peleas ,  que^rey  perdo- 
nase desde  énlénces  á  los  ciudadanos  y  moradores  de 
aquella  ciudad  y  reino,  de  cualquier  cuipff,  y  casoque 
cometiesen  contra  el  rey  y  su  ejército,  por  razón  de 
su  defensa  :  conquedespuesdesu  voluntad  se  le  die- 
sen y  pusiesen  debajo  de  su  obediencia.  Aseguraba  st 
rey  lodos  sus  bieoes,  y  ofreoié ,  que  si  alguno  reci- 
biese pérdida  ó  daño  por  defender  su  parte;  losatlsCa- 
ria  :  y  líaalmeate,  ordenaba  y  concedía,  queél  y  sus 
sucesores  perpetuamente  fuesen  obligados  de  celebru 
á.los  naturales  de  aquel  reino  de  cinco  (u  cinooaños, 
ó  de  seis  en  seis,  cortes  generales.  Todo.esto  se  ordenó 
con  ooosefo  áal  infante  don  Jaime .  conde  de  Grgel ,  y 
del  InCaate  doi^  Pedro  i  eoa&'úb  .ftibaBDfSi^)qDe  ya  en 
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esta  tlfempo  era  oonde  de  1m'  moDtaoas  de  Prades, 
porque  había  trocado  con  el  infante  don  Ramón  BereD" 
gyer  sa  hermano  aquel  astado,  |ior  el  condado  de  Ani- 
parias  :  «  ioterTiniwwi  en  esta  concordia  eí  araob^po 
de  Zaragoza,  don  Pedro  de  Lana  y  doo  Lope  de  I.uaa, 
señor  de  ta  ciudad  de  Segortw^  y  GaWan  de  Anflew>- 
la.  lUzo  merced  el  ray  *  Beltran  ftoig ,  que  intervino 
en  esto ,  de  sefe  mil  aoeidos  da  renta  perpétaoa ,  para 
^  y  BUS  sueesores ;  los  tres  mil  sobre  los  derechos  y 
rentas  dd  reino  de  Valencia,  y  los  otros  tres  so^  la 
isla  de  Hallurea  :  y  di6  franqueza  y  «empcioaA  todos 
BQS  descendientes  por  linea  recta ,  de  todos  sus  bieoesi 
en  toda 4a corona  :  y  dl6le  fBculhid,  que  padieseser 
armada  caballero  dé  cualquiera  aoble  que  escogiese  en 
su  reino  :  y  gozase  de  kklos  los  privilegioB  é  tnmu- 
'  nidedes  personales  y  reales ,  de  que  por  usos,  fueros  y 
,  oostambres  solian  gDzar  los  qoe  eran  generasas  per- 
sonas y  antiguos  caballeros.  Esto  se  concluyó  el  prime* 
rodísde  mayo  deete  año  :  y  por  oala camiao  sease- 
fiará  la  empresa ,  aaoqueel  rey  de  Mallorca  bahía  jon- 
tadosQ  ejercito,  y  pud  ft-la  isla  para  ntíttir  á  la  ar- 
aúdadelrey  deAfagno. 

Cap.  LXVI. — QtuelrBypatócon  m  armada  contra  la 
isla  da  Mdiorca. 

Eirpríncipío  del  mee  de  abril  desta  año,  fué  ¿  Bai»- 
oelona  uo  cebaJiero,  guarda  del  «uerpo  del  rey  de  Ca»- 
tilla ,  qoe  se  decía  Diego  González  de  Desa,  -vasallode 
dtm  TeKo  su  hijo ,  para  procurar  4|ue  el  rey  le  enviase 
nMB'galeraSt  allende  de  las  diez  queeetoi^an  ene)e»> 
trecho;  peroel  rey  seesoosá,  porque  se  tuvo  nueva, 
que  m  Proenza  se  arnfaban  galeras  para  ir  en  socorro 
del  rey  de  Mallorca.  Tuvo  despoes  el  rey  parlamento 
con  los  bartKies  y  caballeros  y  slpdú^  de  la*  uni- 
versidades tte  sos  reinos;  y. habiéndose  {«opueslo  en 
él  lo  que  tocaba  á  la  tí|ecuctoB  que  se  debía  hacer  con- 
tra el  rey  don  Jaime,  se  deliberó  de  pasar  á  la  isla 
de  Mallorca,  para  apoderarse  de  aqvel  rciao.  y  ocu- 
parlo poderosa  mente  con  las  geete»  de  la  amada  que 
sehabfa  juntado;  y  iMíóá  los  ricoshom:bres'y  boro- 
Bcsqaefnésen  A  servir  enasta  jornada :  óhfzosele  ser> 
^oio  yayuda,'paraeslaeaerra  persns  súbdiUja.se^ 
800.^  rey  dice,  de  grandes  suma» ;  y  dejó  por  espitan 
fleneralde  la  frontera  de  lai.  condados  daitosellon  y 
Cerdania,  al  infanta.doajaftnw  «t  Juentano,  porque 
estuviese  en  guarde  y  deboaa  «M  Ampurdao  ,  yde 
Besalúy  Camprodoo;  y  mandó,  que  quedase  ensu 
compañía  don  Lope  de  Luna  con  qoinieolos  decaba- 
llo.r  Recogióse  el  rey  en  las  galeras  en  la  playa  do  Bar- 
celona uu;&&b(ido  á  diez. ds  mayo,  y  de  allí  se  fué  al 
cabo  viejo  ,  que  ll&naban  de  Llobregat,-  6  donde  se  do- 
terminó  esperar  todaltiarnuda  de  naves  y  leñosty 
obw  navios.  Era  aquella  armada,stfEna  sedlceepsu 
bislorla ,  de  ciento  diez  y  seis  velas ,  y  eran  ks  veinte 
y  dos  galeras ,  y  destas,  las  siete  que  decian  gruesas, 
qoe  llevaban  oaballoe,  y  tamtsea  ««JUamebaB  uieres: 
y  veinte  naves  de  dos  y  trescubiertas,  y  todos  los  otros 
erauqavfos  mediauos  y  pe(|uepoa,  puesto  qQa.enel 
número  de  las  galeras  pienso  que  bay  error  en  loe  li- 
bros de  mano  é  impresos :  porqué  aqal  .se  dioe ,  que 
eran  veinle  y  dos,  y  adelante  en  la  historia  def  rey  se 
sépala,  que  había  treinta  y  nueve  galeras.  Después 
^quetudala  armada  estuvo  junta,  se  detuvo  allf  algo- 
nos  días ,  porquo  corrieron  vientos  cwtrarioft  de  Jalo- 
que ,  mediodía  y  lebsdie :  y  el  rey  se  hizo  6  la  vela  de 
aquel  cabo  de  Uobregat,  an  denuago  á  diea  y  oofio  del 
mesdaouiyo.coa  maentrol,  ooDtm  ti  parwer  délos 


que  tesian  cargo  de  ta»  cosas  de  ia  mar ,  qofi  «lecian 
que  aquel  viento  no  duraría  mas  de  hasta  veíate  ó 
treinta  millas :  y  cuando  estuviese  en  el  golfo  podría 
habervientos  contrarios,  qoe.  esparciesen  la  armada, 
y  estorbasen  el  viaje  :  y  que  era  mas  seguro  caDSeju 
esperar  alli  el  viento  que  babian  meoesterh  queenel 
golfo,  pero  el  rey  que  tenia  grande  codicia  de  apresu- 
rar al  negocio,  no  quiso  esperar ,  y  sucedió  como  le 
fué  dicho.  Detúvose  ea  el  pasito  por  vientos  oontra- 
rios  seis  días,  y  fué  necesario ,  qoe  las  naos  se  llevasen 
remolcando ,  y  con  grande  fatiga  arribó  delante  la  Pa- 
lomera an  viernes ,  qae  fué  A  veinte  y  tres  de  mayo, 
eco  toda  la  armada  junta.  Mandó  el  rey ,  que  echasen 
áncoras ,  y  tuvo  coosejo  sobr^  el  lugar  &  donde  se  de- 
sembarcarla la  gente ,  y  pasaroo,  4  su  galera ,  para 
consultar  sobre  ello,  el  infante  don  Pedro ,  que  era 
nescal  de  Cataluña,  y  porraz<»i  deste  cargo,  era  ge- 
neral de  todo  :el  ejército,  y  en  las  balallas  campales 
llevaba  la  avanguarda ,  6  donij«  se  hallaba  la  persona 
del  rey ;  don  Pedro  de  Moneada ,  almirante  de  Aragón* 
düD  Pedro  de  Ejérica,,  don  Blasco  de  Alagoo ,  que  er^ 
alférez  del  rey,  que  llamaban  señalero;  don  Juan  Ji- 
ménez de  Ürrea  ,  s^ñor  de  Hiota  y  del  Vay9 ,  doo  P'e- 
lípe  de  Castro,  Juan  de  Arbórea,  hermano  del  juez  de 
Arbórea ;  doo  Alonso  Koger  de  Lauria  ,  hermanu  de 
do»  Pedro  de  Ejérica,  Galvan  de  Anglesola,  Acardet 
deMur,  dooAcoaldo  deElril,  don  Gonzalo  Díaz  de 
Arenos ,  y  mosen  Gonzalo  García ,  y  porque  era  negcw 
cío  que  concernía  al  gobierno  de  las  cosas  de  La  mar, 
fu2  el  íitfsote  de  parecer ,  que  so  comuoicasA  con  la^ 
personas  que  eran  in^a  expertas  y  pláticas  en  ell^.  por 
eeloelrey  sa.apartóconeL  iufiiute,  y  con  Miguel  Perex 
ZapaAa.  á  deliberar  con  los  comités  :  y  hubo  entr^ 
ellosdtversus  pareceres  ,  porque  algunos  aconsejabao, 
que  el  rey  tomase  tierra  á  ^ai]^  Ponza .  &  donde  de- 
cían,  que  el  rey  don  Jaime  el. primero  fué  ¿desem- 
barcar coando  conquistó  aquella  isla ,  y  otros  eran  de 
parecer  ,.qaie  á  la  t*orraza  :  y  el  rey  se  resolvió ,  qu^ 
era  mas  coavuiíente  tomar  tierra  en  P^uera ,  qu^ 
en  otra  pBic^de  la  iála ,  por  ser  aquella  playa  mas  c6r 
moda  para  sacar  .los  caballos.  Descubríanse  delante 
del  pnerU»  da  Peguera  y  de  PonK^ .  ea  la  ribera  dala 
map,yporlas calas.y  playas,  muvhfts coisapañia» do 
geajle  de  caballo  y  de  pió,  &  punto  de  .guerra.,  para 
resistir  y  defeo4er  al  rey ,  que  oe  tomase  tierra  ;  y.  el 
rey  envió  6  mosca  Gilaberl.de  Cqrbera,  y  Grapcdsde 
Finestres,  ciudadano  de  Barcelona,  que  wan  muy 
plA^icos  en  las  owas  de  la  mar ,  pan.qu«  dij^en  desu 
parte  á  aquella  gente,  que  se  maravillaba  muchodq 
ellos,  oomo estaban  así  con  armas,  y  en  guisa  de  p&r 
laar  con  eqemigos ,  y  eo  semblante  de  defender  la  tier- 
ra, yqoa  le  avisasen,  si  pensaban  endef^orse^^ 
nfr..y  fuéronen.unagal^al)(i4ia  aquella  parte,  6  don- 
de flstalm  esta  geota ,  pon  seguro  que  priroero  les  dl»- 
rciki  y  rsspoodierQD ,  que  tenían  órden  y  mandato  dtíí 
ny  de  Uallofca  para  defender  la  tierra  cootra.elrey 
do  Aragón,  y  contra  cualqiverqoe  la  quisiese  inva- 
dir :  y  entendieron  que  estaba  «til  'el  rey :  y.  \o1ví6t 
roose,  porquo  desde  tierra  les  Uraroa  algunas  saetas, 
(rfendiéBdosa  por  algunas  .preguntas  quese  les  bacian. 
Tuvoel  rey  allí  aviso,  que  todos  ios  piierXos  y  cuUs;y 
playas  de  la  isla ,  estatuí  con  gente  de  guerra »  y  ei) 
defensa ,  para  resistirle  la  ratradaj.y  .que  elrayde 
Mallorca  estaba  en  Santa  Ponza  con  gente  de  caballo,  y 
depié:yfu$eialmireDtecon  seis  galeras  búciaaqnfií 
puerto,  para  d«cubrir.e^^i^|teby@^(l!Wfl'¿^ 
íiia  d  rey  de  Uallorca,  .y       ^  álmu-ante..jnn  don 
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Pedro  de  Ejérica  y  don  Joan  de  Arbórea  su  cuñado, 
don  Juan  JimeneE  d«  Urraa ,  don  Alonso  de  I^uría ,  y 
don  Felipe  de  Castro ,  y  otros  barooee  y  caballeroe; 
y  porqaeperedd,  qoeadi  DO  habla  macha  gente,  y 
era  (Mimodo  puerto  para  la  desembarca  clon ,  salió  el 
rey  COQ  su  armada  da  la  Palomera,  y  mandó  hacer 
señal  ft  las  galeras  y  naos,  que  le  siguiesen  :  y  entró 
en  aquel  puerto  da  Saata  Ponza  y  Peguera,  el  sábado  A 
hora  de  vísperas :  y  ordenóse  que  sui^ese  allí  toda  la 
armada. 

Cap.  IJkYn.—THUtbábaagmhubomtrtdriydtJrtH 

gon  ytirrytk  MaÜorea,  ^ 

Tenia  el  rey  de  Hallorca  hasta  tresuienlos  de  caballo, 
y  quince  rail  hombreado  pié  t  y  repartió  esta  gente 
por  toda  la  ribera  déla  mar,  drádeel  oaboquedicen 
de  Santa  Ponza ,  hasta  un  cerro ,  que  se  llamaba  Aa- 
drexol ,  junto  A  la  muela  de  Andraii ,  delante  de  Pe- 
guera ,  y  estaban  en  defensa  de  los  puertos  y  playas, 
y  de  las  calas ,  por  donde  podían  desembarcar  \  y  é) 
estaba  en  Santa  Ponza  ,  &  donde  parecía  que  era  mas 
cómodo  lugar  para  echurla  gente «i  tierra.  Habiendo 
surgido  la  armada  del  rey  en  el  puerto  de  Santa 
Ponza ,  toda  aquella  tarde  el  rey  estuvo  ordenando  la 
forma  que  se  babia  de  tener  en  la  desembarcaclon,  por- 
que el  Infante  don  Pedro ,  y  todos  los  ricos  hombres 
Áieron  de  parecer ,  qne  pues  el  rey  de  Hallorca  estaba 
en  aquella  costa ,  que  en  ella  se  desembarcase  la  gen- 
te,  y  se  lo  diese  la  batalla.  Otro  día  domingo  al  alba, 
el  rey  se  armó ,  y  el  almirante  habla  mandado  prego- 
nar la  batalla,  y  toda  la  ^nte  estuvo  en  órden  para  pe- 
taar  Repartiéronse  las  galeras  en  cuatro  partes ,  y  oí 
rey  á  ta  entrada  del  puerto,  hftcla  la  muela  deAn- 
draix ,  que  es  el  cerro  mas  alto ,  movió  con  cuatro  ga- 
leras ,  y  el  Infanle  don  Pedro ,  y  don  Pedro  de  EJérIca 
ooD  diez  y  siete  á  otra  t>BDda ,  en  ta  playa  que  está  de- 
lante del  cerro ,  que  es  el  puerto  de  Peguera  y  de  San- 
ta Ponza :  y  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  con 
catorce  galeras  fué  ¿  lomar  tierra  entre  el  oerro,á 
donde  el  rey  de  Aragón  fué  ¿  acometer ,  y  la  playa  & 
donde  rA  Infante  estaba ,  y  a  otra  parte  Felipe  y  Joan 
de  Boil ,  y  Bernardo  da  Ripoll  y  otros  caballeros ,  aco- 
metieron ooo  cuatro  galeras,  en  derecho  de  Santa  Pon- 
ía ,  contra  el  mayor  tropel  de  la  gente  del  rey  de  Ha- 
llorca ,  y  fi  donde  estaba  su  persona ,  yel  cuerpo  de  la 
guarda :  y  aceetaron  tas  popas  i  tierra :  é  hicieron 
ademan  de  desembarcar  en  aquel  tugar,  para  embara- 
zar y  ocupará  los  enemigos,  porque  acodiasett  á  aque- 
lla parte ,  que  era  el  mejor  desembarcadero.  Habla 
mandado  el  rey  pasará  las  galeras  los  soldados,  y 
geDte  roas  plática ,  que  eran  los  que  se  llamaban  eo- 
tóoces  servfffites  y  almo^raves ,  y  porque  no  podían 
caber  en  eflas ,  iban  en  las  barcas  de  las  naos,  para  sal- 
tar en  tierra  :  y  á  hora  de  prima  todas  lasgaleras  bi- 
daron  savia,  cada  una  al  pnesto  que  estaba  ordenado, 
7  la  gatera  del  rey  con  las  otras  tren  que  iban  de  cocd- 
puSla ,  fuéron  á  dar  at  pié  de  la  rooolaBa ,  qne  asiá 
delante  de  P^uera :  y  la  gatera  del  almirante  fué  la 
primera  que  echó  ta  escala  en  la  roca  :  y  después  de 
todas  las  otras ,  dieron  las  proas  en  tierra ,  sino  fué  ta 
galera  en  qne  iba  el  rey,  que  armó  la  popa  en  la  misma 
roca.  La  gente  del  rey  de  Hallorca  de  caballo  y  de  pié^ 
que  estaban  en  la  montaña,  oomeniaron  á  tirar  saetas, 
7  dardos,  y  lanzas  y  piedras,  para  deténder  que  do  to- 
masen tierra ;  pero  (A  rey,  como  tí  escriba  con  )a  gente 
que  estaba  en  sn  galera,  saltaron  déla  popa  «o  la  peia, 
y  emgnuute  «niño  y  vak»  ooneuim  á  «riMr  la  HHMH 
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taña  arriba ,  y  luego  los  qoeestaban  en  sm  defénsa  fnenm 

desberalados  y  vencidos,  y  hoyeron  vilmente:  porque 
la  roca  era  tan  agrá  que  apenas  podían  subir  por  eltai, 
y  pocos  bastaran  á  resistir  á  mucha  gente.  A  la  otra 
parle  del  puerto  de  Peguera  acudió  el  infaate  don  Pe- 
dro ,  y  con  él  estaba  le  mayor  parte  del  ejérdto!  y  sos 
galeas  dieron  las  proas  en  tierra  en  la  ribera  de  la 
mar ,  que  era  mas  llana  y  areQ(Ma;'y  -hieia  aqnella 
parte  acudió  la  mayor  fuerza  de  la  geota  de  caballo  y 
y  de  pié  del  rey  de  Uallorea  ,  y  en  un  aaeaadnia  aco- 
metieron al  infante  y  á  los  ríeos  hombrea,  y  gente qw 
con  éi  estaban ,  qne  habtan  saltado  en  tierra.  Anduw 
ta  gente  del  rey  de  Mallorca  en  este  trame  moy  desor- 
denada y  como  soldados  sto  oapitsa :  y  cuando  &  ro- 
coDoció  que  andaban  sin  árdea  y  qne  ftcHmente  los 
desbarataron,  oomemóá  retirarse  coo  todos  toa  suyos, 
y  de  un  tropel  se  esparcferou  y  desbaratarnt ,  y  vol- 
vieron huyendo  muy  aviltadamente  báota  la  ciudad, 
y  algunos,  segondrey  dice, qneaeanpo  después,  ca- 
yeron muertos  de  sed ,  y  fuéron  siguiendo  el  alcaDce 
basta  media  legua ,  algunos  pocos  que  podieroa  sacar 
sus  caballos  de  lasgaleras:  y  bobo  compañías  do  sol- 
dados y  almogáraves,  que  les  siguieren  por  dos  leguas 
y  les  tomaron  muchas  armas,  y  fué  preso  en  el  alcance 
don  Beltran  de  Fenollet.  Fué  tan  conocida  en  este  heclio 
la  cobardía  y  vileza  de  la  gente  que  el  rey  de  Mallorca 
tenia ,  que  buenaowate  do  se  poede  atrttiutr  sioo  á  su 
poco  ánimo  y  mal  gobierno ,  ó  sucedió  acordadaTuento 
que  no  quisieron  sino  hacer  ademan  de  resistir  al  rey 
de  Aragón ,  y  rehusaron  de  pelear  contra  sus  bsnd^ 
res,  y  lo  tenían  asf  concertado  los  qae  supieron  el  trato 
que  se  tuvo  con  el  rey  por  Beltran  B(Mg ,  ciudadaao 
de  Hallorca.  El  rey  en  este  logar  dice  que  sus  cuatro 
gHleras  al  tiempo  que  tomaron  tierra ,  hideroD  demoe- 
tracion  de  acometer  de  dar  las  proas  en  tierra  báda 
Santa  Ponía,  A  donde  el  rey  de  Mallorca  estaba,  y  to- 
nta sos  tiendas  y  que  estuvieron  ea  aquel  lugar  delante 
de  Santa  Ponza  ,  mientras  él  se  comba Ua  eon  los  qoo 
estaban  en  el  cerro  en  Peguera.  Moatróse  en  este  bo- 
cho el  rey  de  gran  Animo  y  valor  que  atf  tenia  aon 
veinte  y  cuatro  a&os  cumplidos :  y  como  la  gente  qne 
habie  quedado  en  las  tres  galeras  vieron  que  volvía  el 
rey  de  Mallorca  huyendo  con  todos  los  suyos ,  salta- 
ron en  tierra  y  fuéron  A  robar  las  tiendas  del  rey  do 
Mallorca,  y  hallaron  en  la  del  rey,  y  en  otra,  que  es- 
taban puestas  las  mesas  coo  el  manjar ,  y  alguna  va- 
jilla y  Joyas ,  y  diversos  ameees :  y  enteodióse  por  don 
Beltran  de  Fenollet ,  que  aquel  domingo  por  la  ma- 
ñana ,  el  rey  de  Mallorca  quiso  dr  misa  ea  su  tienda, 
y  que  loa  capellanes  no  pudieron  hallar  hostia  con 
que  consagrar:  y  visto  por  el  rey  de  Hallorca  ooo 
cuanta  vileza  le  desamparaban  los  suyos,  determinó 
de  poner  en  salvo  su  persona  y  satf  r  de  la  fsta ,  y  n( 
lo  hizo  porque  entendió  que  los  de  Mallorca  no  defen- 
derían la  ciudad  contra  el  rey  de  Aragón ,  y  harían  so 
partido  con  él  como  mejor  pudiesen.  Siendo  vencido 
el  rey  de  Hallorca  en  esta  batalla,  y  vohrfendo  con  los 
suyos  huyendo  tan  afrentosamente,  el  rey  de  Aragón 
se  puso  á  calMllo,  y  Juntóse  con  el  almirante  don  Pedro 
de  Moneada ,  que  habla  llegado  con  una  compañfa  de 
gente  de  caballo  bien  armada ,  qne  habla  Salido  de  las 
naves,  y  porque  el  rey  no  tenia  allf  su  estandarte, 
mandó  ordenar  la  gente  de  caballo ,  debajo  del  eslaD» 
darte  del  almirante ,  y  él  y  el  almirante  y  GateerAu  de 
A  nglesda ,  señor  de  Bel  pulg ,  qoe  era  mayordomo  del 
réy,  se  pnsieron  delante  A  cabalt^^d/wmiwadó  A 
los  btnmes  y  oriwllci^'^  élH  analnr^Sas  si- 
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gulesen  &  pié  basta  la  plaj-a,  porque  no  íb  partirla  ni 
moverla  de  allí  liasta  que  lodo»  ellos  le  padieaen  se- 
gair:  y  el  rey  movió  con  aquellos  cabaUeroa  sa  paso  é 
paso ,  hasta  Ilc^r  á  un  cerro  i  donde  hicieron  alto :  y 
maDdó  poner  su  Üenda  delante  de  Peguera,  y  allí  armó 
caballero  á  un  rico  hombre  de  Aragón ,  que  se  decía 
doB  Juan  Fernandez  de  Luna,  que  era  se&or  de  Lur- 
cenic,  yolroB  tres  caballeros  qoe  fueron  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Arenos,  don  Artal  de  Foces  y  Jaime  de  E»- 
plugues,  Aquel  d¡a  se  detuvo  allí  el  rey  con  los  suyos, 
y  los  almog&raves  co  aneo  xa  ron  i  hacer  flns  correrías 
por  la  tierra  á  dentro,  y  trajeron  onicho  ganado ,  de 
<|ae  se  proveyó  todo  el  ejército.  Este  mi^mo  dia  lle- 
garoo  embajadores  útí  rey  de  Castilla  ft  la  isla ,  y  fué- 
i»a  con  don  Franott  GarroE,  que  arW  en  la  «ludad 
de  Valencia  una  galera  para  ir  servir  al  rey  en  esta 
guerra.  Estuvo  el  rey  en  aquel  mismo  lugar  el  lúnes 
siguiente ,  porque  la  gente  tooMse  refresco ,  y  loa  ca- 
ballos descansasen  de  la  fatiga  de  ta  mar,  y  mandó  que 
todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  ae  recogiesen 
y  pusiesen  en  érden  ¡  y  allí  vinieron  dos  reUgiosos  de 
laórdeu  de  los  predicadores  ft  suplicar  al  rey  quedlese 
•eguro  ft  los  meneajcros  que  la  ciudad  de  Mallorca  le 
quería  enviar,  y  dice  el  rey  que  habido  su  cooscgo  ooii 
•olo  el  infante  don  Pedro  lo  concedió  y  ae  detom  aa 
aquel  lugar  Junto  á  Peguera.  Partió  de  allí  «i  rey  otro 
dia  por  la  mañana  martes  á  veinte  y  siete  del  raes  de 
mayoi  y  movió  todo  sa  ejército  con  sos  batallas  or- 
denadas la  via  de  la  ciudad ,  é  iba  en  la  avaoguarda  el 
Infante  don  Pedro,  como  senescal  del  ^érdto,  yooQ 
él  don  Pedro  de  EJérlca ,  el  almirante  don  Pedro  de 
Noncada ,  don  Ramón  de  Angleaola ,  den  Amaldo  de 
Eríl  y  la  compañía  del  infante  don  Femando,  ttennaMi 
del  rey ,  y  ea  ta  balaOa  estuvo  moeea  Uigoel  Peres  Za- 
pata ,  que  era  un  may  vállenla  caballero  y  aabio ,  y  de 
mocha  noticia  ea  las  cosas  de  la  goem»  y  llevaba  oon- 
6igo  cien  caballeros  que  eran  continuos  de  ta  casa  del 
rey ,  que  se  decían  de  su  mesnada.  Seguia  el  rey  con  la 
retaguarda  y  coa  él  iban  don  Blasco  de  Alagoo  con  el 
estandarte  real,  don  Juan  Jiménez  de  Drrea ,  don  Fe- 
Upe  de  Castro ,  don  Alonso  Roger  de  Launa ,  Juan  de 
Arbórea ,  don  Juan  Fernandez  de  Lona ,  don  Oonzalo 
Jiménez  de  Arenos  y  dcm  Artal  de  Foces.  AqncA  dia 
ll^óel  ^érdto  ft  Santa  Ponza,  y  reparó  aUl  porque 
la  gente  fuese  mas  aliviada,  y  &  aquel  logar  vinieron 
al  rey  stis  mensajeros  en  nomtwe  de  la  dudad  de  Ha* 
llorca ,  y  de  toda  la  isla,  qoe  wan  Albertode  Fuiollar 
doncel ,  GnlUm  Miguel  qoe  era  legisbi,  Quilleo  Zaeosla, 
Jaime  Rolg,  Amaldo  Zaqointaoa  y  Pedro  Mosquero- 
lea.  DIéles  audiencia  el  rey ,  estando  solo  con  el  inbate 
don  Pedro,  yel  letrado  habló  de  parte  de  los  olndada- 
noe.  y  de  las  personas  qne  teafao  d  reglnJeofai  da  todo 
«I  reino;  y  dijo  que  se  maraTillaba  mucba<lala  forma 
queel  rey  iba  á  aquella  Isla,  porque  no  sabían  qoa 
ellos  hobiesen  hecbo  coaa ,  porque  el  rey  les  bidese 
tanto  daño.  A  esto  respondió  el  rey,  según  Ü  oserlbe  en 
su  historia,  que  esta  ida  era  paracast^r  al  rey  da  Ma- 
llorca, qne  le  habla  hecho  diversos  agravios,  y  dadoeea^ 
sade  muchodescontentamiBDto,  desde  que  babla  oh 
mamado  á  reinar,  hasta  aquel  día.  Qne  la  principal 
ofensa  é  injuria  era ,  que  baUa  procurado  em  todo  sa 
poder,  ántes  de  prestarle  «1  bomoiaje,  de  coabdenrse 
conalreydeFnDola  yconfdrey  Roberto,  contra  él, 
y  con  el  rey  da  Castilla:  y  no  correspondiendo  aqne- 
llosprfncIpeaásuB fines, envtó.alTizGonde  da  Narbo- 
na  y  a  don  Dalmao  de  Castellón ,  al  rey  de  Harmeoos 
coa  la  mifm  denuBda,  y  tanpooo  se  abotod  ooaa 


nlnguaa  de  las  qne  di  pretendía :  y  sin  esto ,  haMa  im- 
puesto diversas  tallas  y  naocieoesea  la  ciudad  de 
Malloroa,  &  los  qoe  eran  naturales  y  súbditos  de  laeo» 
roña  de  Aragón,  y  eximia  á  los  extranjeros,  comoeran 
písanos  y  genoveses.  Después  recitó  los  otros  casos  y 
excesos,  de  que  era  acosado,  como  de  la  moneda  qoa 
mandaba  labraren  Perplaan  y  de  la  preteosiOD  que 
tenia ,  de  no  hacer  recooocimleoto  ninguno ,  como  feu- 
datario ,  protestando ,  al  llampo  que  se  partió  de  Bar- 
celona y  se  recogió  en  sa  galera  delante  de  un  secrflta- 
rio  del  rey ,  que  no  tenia  del  rey  en  leudo  cosa  alguna. 
Antes  era  rey  y  principe  en  su  reino ,  asi  como  el  rey 
de  Aragón  en  el  suyo;  y  que  esto  era  contra  el  jura- 
aaenlo  y  bomeotOe  qne  habla  prestado  tres  vécetela 
«na  6  61,  y  las  otras  dos  al  rey  don  Jaime  su  abuelo  y 
al  rey  don  Alonso  su  padra  Que  era  forzado  por  estas 
causas  A  proceder  contra  tí ,  de  locuel  ft-ét  le  pesaba 
mucho,  porque  el  rey,de  Mallorca  era  de  au  casa  y 
sangre  y  estaba  casado  con  su  hermana  y  seatia  taoi* 
bienpeaa  dellopor  los  mismos mellMqnmes,  quaeras 
catalanes  y  sos  natarales  y  súbditos :  ponioe  so  v(H 
luotad  era,  becerles  bien  ymeroed  y  no-.dño,  ni 
agravio  ningoBft.y  asiles  rogaba,  qoe  como  leales, 
guardasen  y  cumplfeseo  al  bomenaje,  qoe  blderon  al 
ray  don  Jalma  su  abneto ,  al  tiempo  que  se  entregó 
aqaelli  isla  al  rey  de  Mallorca ,  por  d  anal  ae  ofrecie- 
ron ,  que  si  acootedese ,  que  algún  rey  de  Mallorca 
quebrantase  las  OMvencloocs  y  alisozas  qoa  habla  tu» 
tresmbescasas,tavÍeBeBalray  de  Aragón  por  snsa- 
Ror  aatanl.  Gao  esta  respoerta  aquellos  mensajeros 
sa  BpartaroB  para  deUbetar  eobv  si  lo  qoe  debían  ba-* 
osr,  yeaferelBSiloalreyinandóJoBtarloalBtradosdeea 
consto,  quearan,  micer  Joan Fornaodea Muñoz , mi- 
cer  Rodrigo  Días ,  que  eegua  ti  ray  dtca ,  era  letrado  y 
caballero,  Blasco  de  Alaa ,  y  micer  Francés  Dezpoig, 
q  ue  estaba  por  la  dudad  de  Barcdoaa,  y  comunicóles 
la  respuesta  que  se  habla  dado  ¿  los  meosaiieras  de  la 
dodad  deMaHorca  :  y  deslaceogragadon,queelrey 
mandó  bnoer  de  sus  letrados,  segnnti  loeaoriba.  se 
agraviaron  los  baroaes,  por  babarhia'&  ellos  aaelnldo 
del  consejo,  queea  aqodtiUDpo  as  tuvo  por  cosa 
nueva.  Dentro  de  muy  brev»  espado  voMenn  á  la 
tienda  del  rey  loe  mensajeros  y  el  mismo  qoe  haUó 
prinoo  d^a,  que  al  rey  da  MaBorea  en  so  a^or  y  era 
rey,  y  que  por  esta  cansa,  no  tocaba  A  ellos  dar  orédl* 
to,  que bubfaaeoomatldosenMitaDtes cosas,  eono  las 
que  el  ray  les  habla  nEerido ,  lo  coa)  éljfi  estanda  solos 
el  rey,  y  el  Infula  don  Pedro,  yel  Inttanla  tomó  la 
mano,  diciendo,  qne  el  beehoynegodo  del  myda 
IbltoTca ,  era  tan  propio  y  tocaba  tanto  A  los  misraos 
mallorquines,  qne  les  conventa,  qnedlosse  Informa- 
sen del  derecho  qne  el  rey  pretóidia,  y  que  nn  fursea 
en  esto  negligentes,  pues  el  rey  quería ,  qoe  lo en- 
leadiesflo.  Que  posasse .  qoa  el  rey  ffaa  om  InlaD- 
don  y  AnhDO  A  esta  empresa,  y  lodos  los  barones  y  ca- 
baUaros  que  conciban,  qne  estaban  determina  dos, 
que&nlesseconsomlasmloBTaliMsda  AragHiy  Va-> 
lenda  y  dooodado  de  Barcelona,  y  los  condados  da 
Rftwgorxa ,  y  de  Prades,  y  mojerea  é  hijos;  y  cuando 
todo  les  faltase ,  cada  ooo  comiese  so  proi^a  carne  y 
sangre,  qne  snfrir  que  sa  corona  real  Iteesa  menoaoa» 
bada ,  ni  diminuida  en  sus  dias :  y  entónccs  d  rey  tas 
diito,  que  catalanes  eran, y  que  loa  daaqadlaiiadon 
siempre  {aeran  leales ,  y  qoe  oo  comeozasen  dios  A 
hacer  cosa ,  qoefoese  ooatn  la  lealtad/^  qoe . 
Zamoren  su  vtoaeandller , 

dw  largamente  y  om  NtosalhitfiaB  A  ta  tkndatei  «i* 
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cecánoiller,  qae  tskal»  enfermo.  EDtMdfeado  tras  es- 
to ^  rey  et  d«6GODteDtaiDjctito  que  tenían  los  ricos  hom- 
bres ,  porque  do  los  babia  Kamado  6  cODsejo ,  mandó- 
los juntar ,  y  eran ,  don  Pedro  de  Ejérica ,  don  Blasco 
deAlagon,  doa  Ramón  de  Anglesola ,  don  Joan  de  Ar- 
bórea ,  etaltuiraatedon  Pedro  de  Moneada ,  don  Juan 
Jiménez  de  Urna  ,  don  Felipe  de  Castro,  don  Alonso 
Kofser  de  Lauria,  donOalban  de  Anglesola,  Acort  de 
Mar ,  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos,  Eeñor  de  la  baroafa 
de  Areoosy  don  Gonzalo  Jiménez  de  Arenos ,  don  loan 
Fernandez  de  Lana,  don  Artal  deFoces,  Galcerfin  do 
Belpuig,  don  Arnaldo  deEdl,  don  Gitabort  de  Gente- 
lias,  OlfodePpoxitay  Sancho  Pérez  de  Pomar,  y  el  rey 
Ies  dijo,  cpieno  sintiesen  por  grave,  si  no  los  ht^la 
mandado  llamar,  para  que  le  aconsejasen  sobre  la 
embajada  qoe  tmjeron  los  mensajeros  de  la  ciudad  de 
Uatlorca,  porquftellos  lo  hablan  querido  asfysapl>- 
eudo,  qoe  no  se  hallase  ninguno  en  aquella  pifrtica,  y 
que  despoesselbabia»  mandado  juntar  los  letrados 
para  satisfacer  leseo  atgunosapuntamientosdedereotio. 
TemúM  allf  resolaclon,  qne  aquellAs  personas  del  con- 
•ejodelrey,  con  los  ciudadanos  de  Barcelona  y  Va- 
lencia ,  que  allf  estaban .  juntamente. coa  los  mensaje- 
ros ,  (bésen  ft  la  tienda  del  viceoanclller ,  para  que  los 
iaformase  déla  Justicia-  que  el  rey  taifa,  y  de  los 
agraviosy  desatinos ,  qoe  el  rey  de  Melk)rca  babla  co- 
metidD,  quebrantando  las  convenciones  y  concm-dias, 
qae  habia  eatre  <l  y  el  rey:  y  dlMcdes  trabado  de  una 
hiformaeion  que  se  hafata  enviado  al  papa  de  le  jos- 
Ufleadon  y  fundamento  del  derechodel  rey ,  en  etpro- 
oeso  qne  se  habia  hecho  contra  el  rey  de  Mallorua,  Es- 
tedia vioieroa  á  prestar  la  obedlcHcia  al  rey  los  del 
lugar  de  Andraix,  Galvtnoy  Pafgpunlent,  y  el  rey 
encargó  (i  donArtal  de  Feces  y  h  Pedro  Jordán  de  Ur- 
ries  y  Jordán  de  Urries ,  á  Pedro  Pardo  de  la  Casta, 
qoe  con  la  gente  de  sus  oompañias ,  se  pusiesen  den- 
tro y  no  (Besen  lugar ,  que  recibiesoi  daño  de  la  gente 
del  (^ército.  U  noche  'Siguiente,  por  ser  ¡larda ,  los 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Hallerea  se  quedaron  en 
la -tienda  del  almirante  y  otro,  dia  miércoles,  el  rey 
mandó ,  que  los  acompeDasen  la  gente  de  caballo  de  la 
compañta  dti  ahniranle,  porque  no  se  les  hiciese  al- 
giúi  daoo  por  las  compañías  de  los  almogdraves,  qoe 
andaban  noy  domandados,  T«li«yse  quedd  aquef 
<ftB  en  el -lagar  do  Sania  Punza ,  tomando  reselocion  en 
lo  qne  sedeiiiB  hacer ,  para  poner  el  ceroo  cfwtra  aque- 
lla dodad  y  proireyóse ,  qab  no  se  desmandase  la  gen- 
te de  goerta ,  ni  se  Ucieasdaño  w  la  tierra. 

Cap.  LXyiIl. — Que  el  rey  partió  con  su  yi¡rci¡o  cmtra 
la  ciudad  de  ¡íallorca,  y  fu¿ jurado  por  los  maUor- 
guiníf ,  y  recibido  como  rsv  y  leñor  en  la  ciudad. 

Partid  «1  rey  ooD  su  finito  sns  batallas  ordenadas, 
ei  dfa  slgoteate  del-  legar  do  Saeta  Poiua ,  con  delar- 
minacion  da  poner  cerco  ft  la  otndad ;  y  habiendo  lie" 
gado  basta  media  lagna  áqtes  de  Port^M ,  A  nn  lagar 
qne  estft  en  &<eatede  las  Metas,  vinieron  ante  el  tey 
el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  y  don  Arnaldo  de 
Eril  t  con  loe  mensejeros  de  la,  dudad  db  Mallorca,  con 
quien  se>hablaneno«itrado«nd  camino,  y  llegaron 
A  suplicar  al  rey  que  se  detuvieee,  y  no  entrase  con 
M  (;|#n:ito  en  la  vega  do  aquella  ciudad ,  porque  no  la 
talasen,  ofreoleodo  quelirevenMnto  detiberarian  lo  que 
lea«onvsnia  bacer.  Tuvo  e|  rey  su  «ons^  sbbre  esto, 
7  datorminúSB  (foe  se  foése  con  strveal  6  Portopf ,  y 
mandd  reoejer  toda  so  armada  en  aquel  puerto:  y  que 
«olvlaaon  nlgaaBft  oompañtoedt  aoldedos  qoe  hablan 
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pasado  mas  adelante  de  Portopl ,  y  llegaban  á  un  lu- 
gar que  decían  ta  Torre  de  Carroz.  Aquellos  mensaje- 
ros presentaron  al  rey  ciertos  capítulos:  y  pialtoAse 

con  ellos  qué  forma  se  debía  tener  para  que  ellos  en- 
tregasen aquella  ciudad  al  rey ,  y  le  hiciesen  el  home- 
naje de  fidelidad  ,  y  quedase  su  féy  lealtad  libre;  y 
todoequ^  dia,  y  el  viernes  siguiente ,  se  detuvo  allf  el 
rey  delitierando sobre  esto.  Ptoalmeote  se  concordaron 
con  los  de  su  consejo  los  mensajeros  y  ciudadanos  de 
Mallorca,  y  mlcer  Ramón  deCapsir  y  otros  letrados 
que  hadan  ciertas  respuestas  y  apuntamientos  contra 
Ib  información  de  derecho  que  se  habla  dado  por  parte 
del  rey ,  y  oponían  algunas  razones  y  alegaciones  en 

'  contrario ,  á  les  cnales  escribe  el  rey  qoe  se  respf»- 
dió  por  él ,  y  satisfizo ,  y  por  el  infante  don  Pedro ,  y 
por  las  personas  de  su  consejo;  y  en  conclusión  ee  re- 
solvió, que  ha'bian  de  obedecer  la  ejecución  que  d  rey 
mandada  hacer.  Después  qoe  quedó  acordado  qne  se 
hidese'por  ellos  al  rey  el  homenaje  de  fidelidad  ,  y  la 
dudad  se  pusiese  debajo  de  su  dominio ,  el  rey  mandtf 
recojer  en  lasDaves  los  almogáraves  y  todas  las  oom- 
paSias  de  soldados ,  á  instancia  y  suplicación  de  ios 
ciudadanos  de  Mallorca ,  porque  la  gente  de  la  tierra 
estaba  tan  desmayada  y  con  tanto  miedo  delh» ,  qua 
no  se  tenían  por  seguros  si  los  almogáraves  entrasen 
en  la  clndad ,  qne  no  ta  pusiesen  á  saco :  y  el  rey  lave 
en  blm  de  complacerles  en-esto.  Fuéron  el  dia  sigoiea- 
te  que  era  tí  Ultimo  de  mayo  6  Portopl  los  Jurados  de 
la  ciudad ,  qbe  eran  un  cabelleroque  se  decía  AmaMo 
de  Santa  Cecilia  ,  Ponce  Guillen  Soriu  ,  Arnaldo  Bor- 
gees ,  Ramón  de  Setelles  ,  Pedro  de  Arbucles,  G.  Pen- 
cáis, yen  nombre  de  la  ciudad  y  reino  de  Kallorca, 
hicieron  al  rey  tiomeneje  y  socramenlo  de  fidelidad, 
y  él  les  confirmo  sos  privilegios  y  libertades  anUgau, 
y  les  concedió' otras  do  nuevo ,  como  lo  habia  ea(Hta- 
lado  Beltren  Belg.  De  allt  partió  el  rey  con  lodos  los 
ricos  hombres  y  caballeros  en  guisa  de  paz  y  fiesta, 
dejadas  las  armas  y  lodastns  insigniasde  guerra,  como 
estbba  tratado,  porque  el  pueblo  no  se  «Iterase:  y  tan 
solamente  puso  dentro  don  DIssco  de  AJagon  el  pendón 
real  con  aignnas  compafifas  de  grnte  de  cabsDo,  ftnles 
que  et  rey  entrase :  y  pdsose  en  la  mas  alta  torre  del 
castnin ,  y  entrd  A  hacer  oración  en  la  capilla  de  Santa 
Ana,  y  attf  arniú  caballeros  A  den  Gonzalo  Díaz .  señor 
de  Afcnofl  y  algunos  otros  que  no  se  nombran  en  ia 
Historia.'-  Lnego  tomd  el  rey  titulo  de  rey  de  Hallora, 
IntitnlAndose  rey  de  Aragón ,  de  Valenda.  de  Mallorca, 
de  Cerdeia  y  de  Cdroe^ ,  y  cende  de  BaretJtona :  y  de 
allf  ddedanle  privó  del  titulo  real  al  rey  de  Mallorca  en 
todofl  Ids  instrbmnttos  y  escritoras.  SinUéronse  mu- 
cho los  mallorqolfles ,  porque  en  el  tf  lulo  no  se  pre^ 
ria  elretnodeMalloreaaldeyaleneia.coniosoacos- 
tnmbró'en  tiempo  dd  rey  don  Jaime  el  primero,  j 
del  rey  don  ndmsn'hijo.  y  de)  rey  don  Jaime  d  se- 
gundo, los  cuales  cuando  tuvieron  aqud  rdno.  en  d 
ditüadb  Tea>  se  nombraban  prlminv  reyes  de  Mallorca, 
según  Ib  drdein  del  tiempo  de  la  conquista,  y  suplicando 

sel  rey  se  remediase ,  respondió  que  el  reino  de  Valen- 
cia se  había  macbo  ennoMecido  y  mejorado,  y  como 
por  vis  de  donaire  les  dijo,  qne  en  aquel  lugar  del 
tHulo  (|ne  se  habia  dado  al  reino  de  Mallorca,  no  ba- 
bia tenido  ventura  de  quedar  en  la  corona  de  Aragón; 
y  asf  quería  ahora  ensa)«r,  M  mejorarfa  su  suerte  en 
el  logar  qoe-se  le  hable  dado.  Mandd  el  rey  otro  dia 
sacar  de  la  firislon  en  qne  eslqlMn  á  dm  Pedro  de 
Fenúllet ,  vizconde  ^  ^TO"  *l" " 

deelaATOiar  deHoset,  yotrosdoseriwlm»,  qne  se 
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llaiAabaD  Ramón  Totzd y  Francés  de  BelcasteU ,  y  á 
on  doncel,  cayo  oombre  ora  Paaqnet  de  Belcastel)  ,"y 
Goillen  Albert,y  Pere Borro  borgeses  de  Perpioan, 
que  foeroD  coviados  presos  it  la  isla,  y  ellos  y  don  Ra- 
mea vizconde  de  Oanet ,  y  DalmaoTotzd,  bicieroQal 
rey  juramento  y  homenaje  de  fidelidad:  y  se  lesdió 
liosoda  qaa  se  foíaeD  i  Catalofia.  Mandó  daspues  deslo 
el  rey ,  reqaorir  al  alcaide  del  castillo  de  Belvo- ,  que 
se  decia  Nicolás  de  Marín ,  y  &  los  que  estaban  en  sn 
delensa ,  que  se  lo  entregasen  y  fnése  6  apoderar  dél 
Bernardo  Sort.  Entendiendo  en  rocttiir  les  homeQajes 
de  las  personas  de  cuenta  y  cafídad  de  aquella  isla, 
queeran  habidos  por  aficionados  al  rey  da  Uallorca, 
envió  ciertas  compañfas  de  gente  de  caballo ,  y  almo- 
gáraves  á  los  castillos  de  Aloran  y  Mootaeri ,  y  con 
ellot  un  caballero  del -reino  de  Valencia ,  que  se  decia 
Fdipe  de  Boíl,  y  fué  primero  al  castillo  de  Aloroo, 
ouyoalcaide  era  Asaltde  Galiana,  y  deapues  de  di- 
versos tratos  riDdióelcastilloc'y  lo  mismo  hideron 
OoHIen  Durfort  y  Bereoguer  de  Tornamire ,  que  e^n 
alcaides  del  castillo  de  Hontueri,  y  quedaron  engoarda 
del  castillo  de  Alerón  Hernando  Zapata ,  y  Bernardo  de 
Murilte .  y  en  el  de  Hontueri  Bernardo  Zabastla ,  y 
Pdegrio  de  la  Figuera.Dealli  fué  Felipeda  Boíl  al  cas- 
tillo de  Pollenza,  y  eo  él  estaban  dos  alcaides  por  el 
r«y  de  Hallorca ,  que  el  uno  era  de  Lenguadoqae,  y  se 
llamaba  Guillen  de  So,  y  el  otro  era  aragonés,  y  no 
se  nombra ,  y  pusiéronse  en  defensa.  En  esta  medio 
eovió  el  rey  á  den  Gllabert  de  Corbera  con  cinco  ga- 
leras &  la  isla  de  Menorca ,  para  que  requiriese  á  lod 
moradores  della,  que  le  entregasen  la  isla,  y  le  roei- 
liiweD  por  su  rey  y  señor ,  y  á  Jofre  de  Treballs  con 
otras  cinco  á  Iviza ,  y  enviaron  sus  sindicos.  los  cuales 
prestaron  homenaje  y  juramento  de  fidriidad.  Despueá 
de  asentadas  las  cosas  del  gobierno  d«  aquella  isla ,  el 
rey ,  un  sibedo  á  v^nte  y  uno  del  mes  de  junio ,  fué  A 
Telar  á  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad :  y  otro  dia 
«on  aparato  y  majestad  real ,  oyó  el  oficio  divino, 
y  siendo  acabado ,  refirió  delante  del  pueblo  las 
cansas  que  habiair  precedido  para  la  coronación  del 
rey  de  Hallorca ,  y  cuan  jostaroeate  era  privado  del 
reino  y  de  los  otros  estados :  y  por  Ramoa  Sicart  se- 
cretario se  leytt  la  capituladoQ  hecha  y  asentada  por 
corles  en  Cataluña  y  en  el  reino  dé  Valencia  de  unir 
ó  incorporar  perpetuamente  el  reino  de  Mallorca  con 
los  condados  de  Rosetloa  y  Cerdanla  &  la  csnxia  real. 
Hecho  este  auto  con  grande  solemnidad  salió  el  rey 
eOD  soailMígnias  reales ,  acompañado  de  los  ricos  hotiv 
bres  y  caballeros  y  de  toda  so  corte,  y  de  los  princi- 
pales de  la  ciudad,  y  debajo  de  nn  pallo  anduvo  por 
alia  y  se  volvió  &  su  palacio,  y  con  esta  fiesta  se  aca- 
bó de  tomar  la  posesión  de  aquel  reino,  haibiéndose 
hecho  grandes  regoeiios  de  Justas  y  torneos  ,  y  bobor- 
dando  y  lanzando  á  labiada ,  segnn  la  costumbre  de 
las  fiestas  de  aquellos  tiempos.  Proveyó  el  rey  de  go* 
bernador  general  del  reino  de  Hallorca  y  de  las  Islas 
adyacentes,  ádon  Amaldo  de  Eril:  y  dejó  la  gente 
de  guerra  de  caballo  y  de  pié ,  para  defensa  deaque- 
Ita  isla,  y  6  don  Gllabert  de  Centellas ,  que  s¿gnn  el 
rey  dice,  era  hombre  sabio  aunque  mozo.  En  Menor- 
ca quedó  por  lugarteniente  de  gobernador,  dooGila- 
bert  de  Corbera ,  y  en  Iviza  Migad  Martin ec  de  Kr~ 
be,  y  dejómay  Mea  proveido  lo  que  tocaba  al  gobier- 
no y  defensa  de  la  tierra ,  así  m  lo  de  los  oficios 
ordinarios  como  en  tas  tenencias  de  los  castUkw  y 
logares  fuertes :  y  en  el  dia  de  la  fiesta  de  san  Joan 
Baollstft  loa  Jando»  yafndjoot  da  la  isla  en  Domlm 


de  todo  el  reino  y  de  sqs  inóesores ,  le  fal<^on  ho- 
menaje y  jurameotodefidHidad.  Hubo  diversoscoQ- 
sejos  y  deliberaciones  entre  Iostícos  hombres  y  per- 
sonas que  trataban  las  coaas  del  estado ,  porque  k 
UDOS  pereda,  que  el  rey  debia  ir  con  sn  armada  á 
desembarcará  Colibre  para  proseguir  larjecucion  con- 
tra el  rey  de  Mallorca ,  y  tomar  á  su  mano  los  conda- 
dos de  Roeellon  y  Cerdania ,  y  con  este  parecer  se  con- 
formaba el  rey  ,  y  otros  aconsejaban  que  se  viniese 
primero á  Barcelona,  y  que  de  atlt  sin  detenerse  so 
partiese  por  tierra  á  Parpiñan ,  y  «ste  parecer  fué  ad- 
mitido. 

Cap.  lux.— O"*  «I  ffy  con  su  armada  se  vino  á  Par- 
cdona,  ydeemi  partió  par<^  apoderarse  de_lo$  condOr^ 
dos  de  RoseUon  y  Ceráotóa- . 

Salió  el  rey  de  la  ciadad  de  Mallorca  el  jueves  si- 
guiente á  veinte  y  seis  do  jboio ,  y  TScagíót>e  en  las 
galeras  á  medio  dia  al  píédel  castillo,  y  aquella  noche 
fueron  bogando  basta  las  Isletas  y  á  la  Porrsza  sobre 
PortopI,  esperando  algunas  galeras  que  «e  baMae  que- 
dado con  don  Pedro  de  Ejérica  y  con  otros  barones 
que  estaban  en  tierra.  Arribó  el  domingo  á  veinte  y 
nueve  de  Junie  al  cabo 'de  Ltobr^at  y  mandó  ordenar 
allf  el  rey  sus  galeras  para  que  entraser^  por  escala  en 
la  playa  de  Barcelona.  Entró  pcimero  la  galera  capi- 
tana eo  que  venia  el  rey ,  y  tras  ella  seguJa  la  del  1»-^ 
fantedon  Pedro,  y  después  la  del  almirante,  y  así 
en  órden  la  de  dou  Pedro  de  EJérica  y  la  de  Juan  de 
Arbórea ,  y  la  da  don  Blasco  de  Alagon ,  y  de  don  Joan 
Jiménez  de  Urrea,y  dedon  Felipe  de  Ciatro,-y  de  don 
Ramón  de  Anglesola',  ddo  Ramón  Cornel ,  Galvaú  de 
An^esola',  Acart  de  Mur  y  ,todas  tas  otras  por  su  ón- 
den.  Entrando  el  rey  con -su  galera  en  la  playa  y  sien- 
do, delante  üe  la  ciudad ,  dió  la  vuelta  cundas  galeras 
y  fuéron  á  hablar  al  rey ,  Francés  Groni ,  Bernardo 
SanclinMnte  y  Galcerán  Carbó,  con  otros  clacladanos; 
y  dijétDnIe  que  todos  se  alegraban  con  su  venida;  pe- 
reque oo-ereyeiron  que  vipiera  á  desembarcar  6  aque- 
lla ciudad,  sino  que  derechamente  se  fuéra  con  toda 
«u  armada  la  vía  de  Colibre ,  porque  era  cierto  que  s( 
él  en  esta  aazeo  entraba  en  Barcelona,  ponia  todos  sus 
'negocios  &  peligro  de  perderse ,  y  suplicáronle  que  lo 
considérate,  y  lo  aseguraron  que  la  reina  aunque  ta- 
«iagran  d«^  de  verle,  hplf^ria  mucho  que  prosiguie- 
re, su  viaje,  y  no  paraso  en  aquella  ciadad  ni  tomase 
tibrra,  porque  asi  parecía  al  conde  de  Terranova  y 
t  las  otroe desaconsejo  que  quedaron  en  Barcelona. 
A  esto  respondió  el  rey  que  él  asi  lo  habla  entendido, 
y  que  aquél  era  el  mas  acertado  coudjo,  y  le  hablera 
«eguido;  pero  que  fué  necesario  mudar  de  parecer, 
porque  no  tenia  dineros  coa  que  pagar  el  sueldo  ft  los 
caballeros  y  gente  de  guerra  que  iban  con  él ,  y  que 
le  requerían  y  afrentaban  por  la  paga  tan  «eoaada- 
mente  que  no  sabia  qué  baoerae,  y  porque  habiao  per.' 
dido  muduM  caballeros  y  se  podria  rebaoer  y  repe<J 
rar  mejor  en  aquella  ciadad  qae  en  otro  lugar ,  le  fué 
neoesario  veoirárila.  Entóoces  lesaplioaroQ  en' nom- 
bre de  la  ciadad  que  ae  detuviese ,  perqué  le  queriaa 
recibir  oon  fiesta  c«Do se  requerfa  :y  respondió  el  rey 
que  noquerfe  sor  recibido  con  eparato  de  fiesta  pUes 
no  lo  merecia  basta  que  faubiese  acabado  su  empresa 
de  loacoDdados  de  Rosellon  y  Cerdania ,  y  sailtee  en 
una  barca  á  tierra  y  faése  derecho  al  palbcio.  Hubo  en> 
aquella  ciudad  grande  diversidad  y  conUenda  entre  el 
rey,  y  tos  ricos  hombres  y  caballejos  aoe  ^íefffR  lar 
pe^  dd  goetdo  que  se  mm^^,i^WSwioé 
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oabBnoBqnfthBblaa  perdido,  7  demM  dasto  otro  so- 
corra para  poderlo  servir  ea  la  empresa  de  kM  con- 
dedoR.  Porque  dedan  que  do  otra  manera  no  le  s»- 
gaf  rían  masadelaote ,  y  el  rey  era  conleoto  de  proveer 
en  lo  del  sueldo,  porqnelodem&s  requería  mas  tiem* 
po.  Luego  que  al  rey  llegó  A  Barcelona ,  envió  A  Jaime 
EseríbA  so  vico  almirante  ooa  doce  galeras  al  rey  de 
Castilla ,  y  proveyó  que  Hateo  Uercer  se  viniese  con 
las  otras  disi  que  tuda  oa  el  estrecho,  y  porque  en 
esta  sacón  llegú  i  Bsroelooa  un  caballoro  de  casa  del 
rey  de  Castilla  qae  se  decia  Hol  Martines  ,  y  rey  de 
Navarra  se  determinó  de  Ir  ft  la  guerra  qae  el  rey  de 
Castilla  lucia  i  tos  moros,  fué  enviado  á  Navarra  don 
Podro  de  E^jérica.  Uandd  luego  el  rey  convocar  sus 
huestes  por  toda  Cataluña  para  que  le  siguiesen  la  vía 
de  Rosellon :  y,  proveyóse  con  toda  furia  de  hacer  la 
entrada  y  guerra  contra  los  oondados  de  Rosellon  y 
Cerdéala  t  y  por  Conflente,  Talespir  y  Ct^ibre:  y 
tendieodo  el  rey  eu  apresurar  su  expiedicion ,  lle^  é 
Baroelona  ¿  oooe  del  mesdejolio  al  cardenal  de  Bo- 
ders ,  que  se  iatitulabo  de  San  Ciríaco  en  las  Termas: 
y  era  presbítero  cardenal ,  y  muy  devoto  y  aflciona- 
do  al  servicio  del  rey ,  porque  su  padre  fué  catalán, 
natural  del  vizcondado  de  Cardona,  y  envióle  d  pepa 
por  su  legado ,  y  con  él  venia  fray  Bn-nardo  Oliver, 
<le  la  órdeo  de  san  AgusLio ,  que  era  obispo  de  Huesca 
y  después  lo  fué  de  Barcelona  y  de  TortMa ,  y  ere  se- 
gún el  rey  escribe  en  su  historia,  uno  de  los  mas  ra- 
mosos maestros  en  teología  que  hubo  en  sus  tiempos, 
y  era  natural  de  la  ciudad  de  Valencia ,  y  venían  para 
tratar  de  medioe  de  paz  entre  el  rey  y  el  rey  de 
Mallorca.  Salió  el  rey  6  recibir  al  cardenal  y  aquel 
día  sejuntaronconel  obispo  de  Huesca,  y  muchos  pre- 
lados, religiosos  y  letrados,  y  fué  A  hablar  al  rey ,  en 
presencia  de  los  de  su  consejo ,  y  tuvo  un  largo  ras»- 
namieoto,  para  persuadir  al  rey  i  la  concordia,  ro- 
gándole de  parta  del  santo  padre ,  y  de  la  santa  madre 
Iglesia  \  qoe  recibiese  ft  su  clemencia  al  rey  de  Mallor- 
ca. Respondió  el  rey  A  esta  plática  en  breves  palabras, 
y  recontó  generalmente  los  excesos  de  su  adversario,  y 
bacteudo  el  cardenal  iostancia  ,  que  so  sobreseyese  de 
proceder  contra  ét ,  porqoee)  rey  de  Mallorca  trataba 
de  estar  A  derecho  en  cierta  forma  delante  del  rey ,  se 
le  respondió ,  que  deliberaría  sobre  dio.  Otro  dia  tuvo 
el  rey  convidados  al  cardenal  y  al  infante  don  Pedro,  y 
el  rey ,  después  de  comer ,  se  salió  ¿  dormir  A  Grano- 
Uérs,  para  proseguir  el  camino  de  Gerooa,  y  llevaba 
consigo  todos  los  rióos  hombres  y  caballeros  que  90 
bailaron  con  tí  en  Mallorca,  excepto  don  Baroood^ 
Angleeola ,  don  Jaén  de  Arbórea,  don  Alonso  Roger  d° 
Lauria  ,  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos ,  don  Ramón  Cor- 
nal ,  Olfo  de  Proxita ,  don  Gonzalo  Jlmeoei  de  Arenos, 
mosea  Gonsalo  García  ,  mosen  JalmedeEsplugues,  y 
algunos  otros  que  se  fuéron  A  sos  casas ,  oon  licencia 
y  voluntad  dd  rey ,  y  eran  ya  vueltos  al  servicio  del 
rey,  don  Joao  Jiménez  de  ürrea ,  don  Ramón  de  Po* 
ratta  y  don  Felipe  de  Castro  su  hijo ,  que  eran  venidos 
para  Aragón.  Fuéelrey  otrodia  domingo  Asan  Seloni, 
y  el  cardenal  por  otro  caminóse  fué  A  Villabeltrant 
que  está  eo  ei  vixcoodado  de  Rocabertí ,  y  entró  et  rey 
en  la  ciudad  de  Gerona  martas  A  quince  de  Julio,  y  ha- 
lló alli  al  intante  don  Jaime  su  hermano  y  A  don  Lope 
de  Lona ,  y  otros  muchos  ricos  hombres ,  y  basta  tres- 
cientos  caballeros,  qoe  habiao  quedado  eo  aquella 
frontera ,  cuando  el  rey  pasó  A  la  isla  de  Mallorca,  que 
M  habían  venido  de  Cerdaoia,  A  donde  hicieron  entra- 
T  sotoorrorias:  y  llegaroa  cerca  déla  villa  de  Paig- 
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eerdan .  A  tm  logar  que  se  Ilámoba  Haya :  y  por  hila 
de  viandas  se  vdvleron  sin  hacer  Ma  aioguna.  ni  oln 
daño.  Tenia  ya  en  esté  tiempo  el  rey  en  su  obedieiMte 
y-servicio  A  don  Pedro  de  Feoellet,  vlaxtode  de  Illa ,  y 
A  Aimar  de  Moset,  y  otros  caballeros  naluratea  do  Ro- 
selloo :  y  mandó  restituir  al  vixooode  las  baronía»  de 
Portilla  y  de  Lienzas ,  entendiendo ,  que  perleoeciSD  A 
don  Andrés  de  Fencdlet  su  hyo ,  por  razón  de  dofta 
Marquesa  sn  madre.  Estuvo  el  rey  en  Gerona  s^  diaa 
espwando  las  huestes  de  Cataluña ,  y  por  proveer  de 
todo  lo  necesario  para  sn  entrada  en  Rosellón :  y  man- 
dó poner  la^le  de  don  Lope  de  Luna  en  Peralada.  y 
la  de  don  Blasco  de  Alagon  oon  las  oompañfas  de  los  in- 
fantes don  Jaime  y  don  Pedro  en  Vilaoova ,  y  don  ÍV- 
dro  de  EJértcá  coa  sus  compañías ,  se  sposentó  en  "Et" 
fary  VilasequerydooFelipsdeC^Btroen  Sinrana,  y 
Miguel  Pérez  Zapata  y  Senoho  Peres  de  Pomar ,  se  pu- 
sieron con  sus  compaSfsB  en  Barrea,  y  Calvan  de  An- 
gleeola con  las  soyas  en  Cabanas  *  y  don  loan  Peman- 
átf  de  Luna ,  que  fué  sñor  da  Lnrcenlc,  y  era  cabe- 
llen) muy  príndpal ,  y  murió  en  esta  guerra ,  y  otroe 
oapitanes ,  se  aposenlaroa  A  vna  legua  eo  tomo  de  Fl- 
gueras.  Desta  manera  se  repartíó  la  gente  en  <d  Am- 
purdan ,  aunque  se  volvieron  de  allí  basta  ciento  cío- 
cuenta  de  caballo ,  porque  no  se  les  cnmplia  la  paga  del 
sueldo,  y  hubo  gran  desconteotamienlo  en  la  gente  qne 
babia  estado  en  la  frontera  de  Rosellon ;  pero  el  rey  se 
ponía  eo  esta  guerra  con  tanta  aflclon ,  que  procuraba 
de  contentarlos  y  granjearlosA  todos.  También  el  in- 
fante dm  Jaime  y  don  Lope  de  Luna ,  qne  eran  muy 
importunados  de  loe  caballeros  que  los  servían,  se  qw> 
jalun,  qoe  A  los  caballeros  de  Aragón  se  les  debía  a 
suddodeqoincedias,  yá  los  de  Catalima ,  que est»* 
ban  con  ellos  de  diez,  y  desta  demanda  aeenojóel  rey 
y  les  dijo ,  qoe  se  fuésen ,  que  coa  los  qne  habla  con* 
quistado  A  Mallorca  pasaría  A  Rosellon.  Pero  después, 
recalando  el  rey  que  se  partirían,  habló  aparte  con 
cada  uno  de  los  ríeos  hombres,  y  prometióles  en  so  M 
real ,  que  Ies  mandaría  pagar  cuando  estuviesen  en 
Rosellon ,  el  sueldo  de  un  mes ,  que  so  les  podría  de- 
ber, por  el  tiempo  qoe  entrasen  hasta  volver  A  sus  ca- 
sas ,  y  fueron  contentos  y  todos  le  siguieron.  Eutónecs 
mandó  el  rey  al  almirante ,  qne  con  toda  la  armada  se 
fuéseA  la  playa  de  Canet,  para  qne  en  llegando  sn 
ejército  A  Rosellon ,  se  pudiese  proveer  con  eila  de  todo 
lo  necesario:  y  dejó  en  cabo  de  Greus  algunas  galeras 
délas  raas  lijaras, para  qoe  hiciesen  guarda  A  los  oo- 
vi(»  que  llevaban  bastimentos ,  y  en  otras  galeras  se 
enviarou  A  Leocata  y  Narbona ,  Aimar  de  Moaet ,  Ra- 
món Totzó ,  Pedro  Borro  y  Guillen  Alberl,  que  Iban 
para  tratar ,  que  los  lugares  de  Rosellon  se  alzasen 
contra  el  rey  de  Mallorca.  Publicóse  en  el  mismo  tiem- 
po, que  Roger  de  Comeoga  y  algunos  cai^taoes  fran- 
ceses ,  teniao  Junta  mucha  gente,  para  entrar  por  el 
Val  de  Aran  A  hacer  daño  en  el  condedo  de  PallAs:  y 
con  esta  nueva,  el  rey  mandó  Aun  ríco  hombre  do 
Aragón,  que  tenia  cargo  del  gobierno  do  aquel  valle,  y 
era  alcaide  de  Castdlon,  que  se  llamaba  don  Tomás 
Pérez  de  Foces ,  que  con  la  gente  que  tenia ,  les  tomase 
los  pasos ,  y  saliese  cootra  aquella  gente:  y  porque  los 
del  condado  de  Comenge,  por  «ate  tiempo,  con  volun- 
tad de  los  del  valle  de  Beoasque,  hablan  hecho  noovo 
camino  y  paso  en  los  puertos  de  Auba  y  Gorguta ,  por 
dcmde  pasaban  cabellos  y  diversas  mercaderías ,  por 
eximirse  de  los  derechos  qne  se  pagaban  £1  rey  en  el 
camino  del  Val  de  Arao ,  A  donde  siempre  se  acostum- 
bró pagarlos,  maoddairey  aUnfanledoi^J^edrosu  tío 
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«twtfvoonde  d«iUbi0M»,  qw  {prmyeMqoB  aa  oer- 
rmm,  rfwUAde  eirsoa  Itmm  á  minie  y  o  do  d*|iiUa« 
«Iha*  OM«l  lof  loIintMdoAJaliiMy  doa  Mra,  7 
kM  lióos  hombres ,  ooo  toda  la  grato  de  gosrra  qoa 
alU  cataba :  y  coa  los  caballatoa  da  aa  «aaa  aa  fué  dan* 
obo  ¿  Fígoerat. 

Cá».  LXX.— (^slni/deJrallDrM  mvid  AMdiral 

Viuotrodtamartcaú  Rgnanaim  nU^oao  da  la 
drdandeMnAgutiQ ,  que  se  dada  fray  AntonloMl- 
flolést  OOD  ana  carta  dal  cardenal  y  «tea  de  loa  eteao- 
las  df  Perploaa,  eo  qoe  sopUcabaB  al  rey  .  fnaae  aer^ 
vido  mandar  dapsalwcoadaole  á  ke  maiMaJaros  que 
laquerluenvlariyal  eey  lo  oonwdid  tw)0b :  y  aqoel 
Ml^dOBO  M- volvió  OOD  ¿1 ;  poro  h»  aamajana  u  vt- 
■bno:  yelvtorMatisaieDte.quefiiA  die  daSuitla- 
00,  negó  en  familiar  del  wdanat,  qoe  se  llanal» 
Ugo  de  Arpayo,  eon  oaa  oarla  saya  de  oreenoia». 
y  traía  otra  áei  i«y,de  lUUorca.  Era  el  tenor  de 
le  qoe  aiorlbia  el  rey  de  Uallorca,  qoe  do  era- 
bargeota  lo  que  héb^  pesado  «oire  eUos,  reoibi- 
riagranplBosr,  qoe  loa  doa  aavlsasn,  ooequeélvK 
ntaeeaagara:  y  por  ella  la  rogabe»  qoe  m  daiHfo  cr^ 
dlloA  kas  oosae  qoa  podiao  aer  censa  de ostortierlo, 
ttivieee  por  bieo  de  oonoederla  tal  fonna  de  asgero, 
cul  el  naaaijero  la  pedirla :  porque  u»  tenladoda 
qoe  se  aigolese  grsD  bien  delasvlatae.  Loqneeteaen- 
aajero  pidió  fué,  queel  rey.le  assgacaaa  la  vida :  y  qoe 
ao  recibieae  lesioB  en  aa  per«iee,y  qoe  con  esto  se 
pondría  ea  m  poder.  Sobre  este'  dernaada  ae  lavo 
aeuwdo  por  toa  del  oooaiilo  dd  rey ,  en  el  coal  sota- 
mátese ballapooaliHloelplo el InbDtedoD Pedro,  el 
vioeoenclllerAmaldoZaiBorera,  mloer  Rodrigo  Días, 
mieer  Aiaa  Fernandez  Maíloz ,  BtMco  de  Aisa ,  y  Mo- 
sen  Jaime  de  Ezfar ,  que  eran  letrados :  y  acoQse)aroat 
al  ley ,  qae  no  diese  Ul  segoro,  porque  seria  muy  per- 
jBdiclal  A  su  derecbo ,  y  ponía  eo  perdidoa ,  y  estra- 
gaba todos  sus  negocioB ,  y  Hegaodo  después  el  kifoote 
don  Jaime « don  Pedro  de  Ejérica  y  don  Lope  de  Luna» 
comanicándoles  el  rey  ei  parecer  de  aquellos  Iletrados, 
le  tuvieron  por  bueno ,  y  seoonformaroDoooél.Coa 
cata  resolución  partió  el  rey  de  Flgueras  lünes  A  v^nte 
y  Qcbo  dejolio,  y  cenélibao  loslofuntesdon  Jaime  y 
don  Pedro,  don  Pedro  de  Ejérica,  doa  Lope  de  Lona, 
don  Blasco  de  Alagoo,  don  Juan  JimeaoE.deÜrrea, 
don  Felipe  de  Castro ,  don  Joan  Femaudei  de  Luna* 
señor  de  Lurceaicb ,  moeeo  Uiguel  de  BeHera:  don  Pe- 
dro, TizooDdedeVftamnr,  Simón  de Hnr,  Qalvan  de 
Anglesoie,  Basaen  de  Abeíla ,  Aeert  de  Mor ,  Galoerin 
de  Belpuig,  don  Ariel  de  Feces,  don  Oliabn-t  de  Cen- 
tolas ,  Sancho  Pérez  de  Poeoer ,  Pedro  Dalmao ,  Ui- 
guel Perei  Zapata ,  y  otros  caballeros ,  y  podían  ser 
todos  hasta  mil  y  dosclMlos  hombres  de  caballo  ;  y 
juntamente  coe  las  compañías  de  OIrona ,  Mauresa, 
Caules ,  Piara  ^  Besalú ,  y  de  Sao  Pedro  de  Oto  y  de 
Figoeraa .  y  de  algunos  otros  logares  del  rey ,  y  mas 
de  cuatro  mil  acémilas,  qoe  lierafaaD  los  pertroébes  y 
bastimentos  neoesarios ,  se  faié  el  rey  i  la  Junquera, 
que  estft  al  pié  de  .  lo»  montes  que  dividen  6  Catalofia 
de  RosdloD  :  y  asmtóso  real«n  eluampo.  Aqneldla 
llegó  el  mismo  rdigioaa-de  la  órden  desan  ÁgnsUn  a| 
rey .  y  diól»  otra  carta  del  rey  de  Uallorea ,  en  la  cual 
ae  cootania ,  que  oo  obstaale  que  algunos ,  mes  por  bq 
provecho .  que  por  el  del  rey ,  le  persoadian ,  que  no 
csnsintiaae  «  1««  vistas ,  le  pluguiese  condescender  A 
y  dsroéditoaaqael  religioao,  y  entsndirbien 
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lo  que  de  SU  parteledlritt,y  teiwrio  secreto:  y  qoa 
oonrideraae ,  que  m  las  vistas  no  podta  perder  nada, 
y  8eaveatarabaagBDBr:y  pedia,  que  dleaei  aquel 
padre  audiencia  secreta,  teldá  lacarta.retlróseelreyé 
una  parte  de  su  tlsnda  oon  el  rtflgioee ,  sin  que  hnbf^ 
se  pennaa  alguna  con  idloa ,  Antes  mandó  apartar  al 
jnlánledenMro,ylasaouide  la  idAilca  IM, pedir 
al  rey,  que  mandase  darsiAvaoondactoal  rey  da  Ib* 
llorca ,  pera  que  podlaae  venir  A  las  vistos  seguraass-' 
te :  y  queestaba  apatcijade  dtf  oonsenllr ,  que  UD  ear- 
deoal  icualel  ny  nombrase, fuasejues,  sobra  H»  que 
tocaba  al  hec^o  de  llallttrea,  slperleaeda  al  rey  ó  A 
éí:  y  qued  reyfnesedblfgadode  passr  por  loque  ss»- 
teoolase :  dicimdo,  qus  el  rey  de  Mallorca  aentlseBsa 
ooreionpor  cosa  muy  grave,  que  tamo  desposeí- 
do da  la  isla  deUsUorca,  sieiido^  principal  Utolu 
de  sn  reino.  Cuanto  A  lo  que  ooncemta  A  loscondades 
da  BossUon  y  Cerdeóla ,  deoia ,  que  el  rey  de  UallOTta 
estaria  A  lo  que  el  rey  juzgase .  ooo  que  no  se  le  qnl- 
tase  la  posesión  de  aquellee  ealados :  y  teblendoslrey 
dadosn sentencia,  ó  determinado  sobra eHo,  saleras- 
tftayosen.  A  esto ,  sin  tomar  acuerdo  oon  los  Infantes, 
ni  persone  alguna,  respondió  luego  d  rey,  diciendo, 
qwsa  maravillaba  ancho,  que  aquel  padre,  ^da 
hombre  de  letras,  se  huMcáe  encargado  de  tratar  se- 
BMjanlemeiioIat  ytambleo  del  rey  de  Uallorea,  co- 
mo podía  enviarte  tal  mensajería ;  porque  pereda  qoe 
lotéala  por  moM).  Que  Dios  saMs,  qoe  él  no<enlae<^ 
diclB  da  cosa  alguna  dele  suyo,  pues  setenio  por  con* 
tentó  del  mino  que  Dios  le  hriria  encomendado :  y  qoe 
di  bablá  hecho  al  de  Maltoroa  mochas  honras  y  beneft* 
doB ,  y  00  cnales  se  acostumbrabeo  hacer  de  s^r  t 
vasallo ,  pero  como  A  igual  y  compaSero ;  y  le  hablo 
honrado  tanto ,  qne  no  pudiera  hacer  mas  al  rey  de 
Frauda ;  y  él  no  se  teniendo  por  contento  desto,  le  ha- 
bla denegado  el  feudo :  y  por  esta  causa  hubo  de  pro- 
ceder contra  tí  á  ocupar  á  Mallorca  :  y  pues  nuestro 
Señor  le  babia  encaminado  en  lo  que  se  habla  ejecuta- 
do, serte  gran  error  poner  aquel  hecho  en  poderde 
terceras  persouas.  Deda,  que  siendo  él  juez  y  eupro- 
mo  eu  el  conocimiento  del  delito  que  habla  cometido, 
leseriamoy  perjodfdal  consentir,  que  otro  juzgase 
sobre  eHo  :  y  cnanto  A  lo  que  loca  A  les  condados  df 
Roaetlon  y  Cerdanla ,  qoe  ae  pusiesen  ea  so  poder  11- 
bremeate  coa  toda  la  tierra ,  segnn  lo  disponía  d  use- 
Je:  y  qoe  él  baria  justida:  y  con  esto  despidió  aquel  ra- 
ligioso.  Luego  mandó  el  rey  llamar  al  infante  so  tío ,  y 
A  don  Pedro  de  Ejérica ,  y  A  GaloerAn  de  Belpuig ,  y  A 
Miguel  Pérez  Zapata ,  y  oomunicóles  la  mensajeria  que 
el  fraile  le  habla  traído,  y  la  respuesta  :  y  paredóat 
infante ,  que  en  lo  que  tocaba  A  Mallorca ,  estaba  htea 
respondido ;  pero  en  lo  de  Boselloo  y  Cerdania ,  le  pe- 
reda muy  cruda  la  reapuesta  :  y  A  los  otros,  según  e) 
ray  dice ,  paredó,  qua  en  todo  estaba  bien  respondido. 
Habla  traído  aqod  rel^'oso  otras  dos  cartas ,  una  dd 
legado ,  y  la  otra  de  loa  cónsules  de  Perpifian ,  queee 
preeentaran  ante  los  del  consejo  del  ray :  y  entre  otras 
cesas,  se  contenía  ea  ellas,  que  no  podían  enviaraf' 
rey  sos  mensajeros,  según  le  habla  enviado  A  decir :  y 
pedían ,  que  se  les  eavfaM  el  proceso,  que  se  babia  be- 
dio  contra  el  rey  de  Mallorca  eo  póblíca  forma.' A  eatv 
respondió  el  rey  por  su  carta  Con  alguna  asperesa ,  di- 
olendo ,  que  loa  de  Perpiñao  se  hadan  muy  ignorante» 
de SQ proceso,  siendo  tan  notorio  &  todas  gcaites;y 
amenaztNos  que  sí  no  obedecían ,  ae  castigarla  de  ma- 
nera,  que  A  sus  sucesores  quedase  fiV'  ^^^.i^^p^la- 
mntable  memoria.       D  g  tized  by 
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Cap.  LÁSt^-D»  la  entrada  del  rey  cm  «u  q'árcito  m 
SotéOm:.  y  ^  m  ofudard  dd  Iii0ar  d>  Gnu^  y  dadrut 

Satkk  el  1^  de  la  Xanqaera ,  mArles  A  veinte  y  Doeve 
dejullo,  y  íaoTl6oon  sos  batallas  ordeoadas,  porque  se 
creyó,  que  al  paurde  la  tierra  resistirían  la  entrada 
u  d  collado  de  Psaiias  y  en  el  PertftB :  lleiraban  esta 
órdea.  qoeea  la  avaoflaarda  iban,  el  infante  don  Pa-i- 
drOfOomo  sentscaldel^clto,  y  el  ioEante  don  JaU 
ine,dvtewodedeVtlaiDvySiniOQ  deUur, Ramón 
dtoAb^b.  Gaillen  deB^era  y  Podro  de  Hallan,  eon. 
ras  conkpafitas ,  qne  erui  l^ta  Uwclei^  y  cÍBcneo* 
ta  dnoaballoiy  oon  ellos  iban  los  pendones  yg»- 
te  de  Uanreta  y  Piera  y  de  otros  logares.  Las  otras. 
boesteaideCalaiiiBa,  ydbagaje,UMneDniadiO(  entre 
la  avaogiiarda  y  li  retaguarda ,  A  donde  estaba  la 
psnona.'  dd  rey :  y  oon  A  Iban  don  Lope  deLnaa,  don 
Blasco  do  Alagan ,  don  Juan  Jlmenei  doCrraa,  den 
Fdipe  de  Gattro ,  don  Joan  Fernanda  de  Lona¡,  Gai- 
cerin  da  Beipnig.  Calvan  da  Anglesola,  Acart.de  Uur, 
Nign^PereK  Zapata*  y  Sanebo Pérez  de  Pomw,  oon 
loe  pendones  deGIrona,  Besahi,'FlgnerasydeIa  vfr-. 
goerta y  porque  algnna  parte  áü  Iwgaje  quedabn/e* 
zagado ,  proveyó  el  rey ,  qne  don  Pedro  de  ^¡édca, 
eon  ctoocaballeeoSffaése  detrás  de  todas  las  batallas: 
y.  con  esta  órden  paaó  el  rey  oon  su  ejórcito  por  el  oor- 
liado  de  Paniias,  sin  qa»  hubioBe  rasistmcis.  41  tiem- 
po que  «1  ejército  pasa  ba  el  .poerto .  nn  esoadenTde  la 
OBSadel  rey,  y  algnnos  qne  iban  atsiopldo del  rey,  se 
desmandaron ,  y  Jimano  de  Esperm.een  algunos  de 
eaballo  ,  que  no  quisieron  guardar  sn  órdea*  tos  si^ 
f/Aeron  y  subieron  A  le  alto  de  la  arntaSa :  y  fatfron 
A-fwmbaJtir  el  casuilo  de  la  Ballagparda ,  qneeslA  de  la 
olía  parte  de  la  cumbre  de  la  sierra :  y  peleanm  oon  la 
gente  que  había  en  su  deTeosa ,  y  (áeron  algnoos  heri- 
do» y  muertos:  y  el  rey  oon  su  ^roito  se  fttóA  ak^ar 
A,M  ribera  del  Teth  ,  delante  de.un  lugar ,  que  $e  dice 
Sbb  Juan  ..cerca  del  Vdo.  Allf  «atuvo  aquella  .noche,  y 
otro  dia  movió  el  ejército ,  contiDuando  au  camino ,  ó 
iban  loa  iofaoteseola  avanguards',  coraoel  primer 
dia,  y  seguía  tí  bngaje  t  la  mano  derecha ,  y  laa  hue»* 
tee.y  fpeudonea  de  Cataluña ,  y  los  almogáraves  ^  la 
mpQo  izquierda  , cuyo fsenersl  era  <doa  Jaan  Femaoít 
des  de  Luna;  y  eo  la  retaguarda  ibad  rey  con  loari-^ 
oos  hombres  que  se  han  nombrado,  y  con  ellos  iba  don 
Pedro  da  Gjérica  :  y  mas  atrAs  Galvant  de  AnKlesola, 
coa  la  uoonpaofa  del  infante  don  Fernando,  hermaoo 
dffi  rey  ,  y  <loo  Artel  de  Cabrera ,  que  bAoittQ  la  guar- 
dj*A  parte  .  del  begajeque  quedaba  rengado.  Prosi- 
gaieodoeleióreito  su  camino  con  esta  órden,  algunos 
bopbreade  cabstlo  y  de  pié ,  que  iban  desmandados, 
se  «pertaPOR  y  fuéron  A  combatir  uoa  torre ,  qne  esta- 
ba luera  del  oamino,  qoese  decía,  la  torreado Nidolfr- 
res ,  eo  la  cual  habla  geote  de  goartücioo  :  y  fué  oom- 
baUde  tan  fieramente,  que  Antea  que  el  rey  llegase, 
que  iba  A  estoriiar  efcombale ,  fué  entrada  por  fuerza 
y  quemada  ,  y  murieron  todos  los  que  estabeo  eo  su 
defeusa,  y  oo  quisieron  recibir  A  oiognno  A  vida.^Fué- 
sael  rey  aquella  noche  junto  de  aquella  villa,  yalíijó 
sn  real  en  lo  bajo,  cerca  de  EIna,  cabeaoa  grao  pra- 
dería y  oeroa  det  rio:  y  allf  vinieron  el  obispo  de  Hue»- 
«a  y  Ligo  (le  Arpayo ,  A  pedir  al  rey ,  que  tuviese  por 
bipn ,  que  el  rey  de  Uallorca  le  viese ;  y  el  rey,  eoteu- 
difiodo ,  que  00  traían  otra  cosa  oueva  ,  y  que  pedían 
lainiamo  quese  les  había  denegado ,  djóles. la  raisme 
respuesta :  y  de  allí  se  fué  el  rey  otro  dia  camino  da- 
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recbe  A  Canet,  y  itofóse  A  la  ribera  del  rio  datante  del 
castíHo:  yoomenaron  Acorrerla  Uerrade  RosoIIot. 
Aquel  dia  vino  al  real  el  legado,  pam  tratar  da  algoM 
concordia,  ydrertodlóporraBpnesta, lo  que  *  Sos 
otros  mensajero»,  y  en  condoslon  deUa  moatrd  al  tvf 
gran  sentimiento,  queel  rey  de  Uallorca  liaHasa  tanlo 
Csvor  en  la  curia  romana  1  pcwque  JiaUsodo  él  proe»- 
rado .  y  el  inCante  dea  Pedro  en  sn  nombra,  qiw  ví- 
nieae  por  l^do  A  sn  reino  un  cardMial ,  por  la  dil^ 
renda  qne  hof»  entre  él  y  el  Infiint»  doo  Foraando  sa 
hermano,  JamAsla  podo  acabar:  y«lny  delfallor- 
oa,  por  este  baeho,  habla  traModoa  cardeMloa;  y 
queaste  ara  doraasiado  favor,  y  n»  habla  rosoa  por- 
qoe  la  Iglesia  romana  s»a<Bata»e  tonto.  Parq—  decfc, 
qne  no  bobo  rey  de  Aragón  basta  él  qne  no  hnbiflaa 
dff ramadooa  «aagra  poral  servido  de  Dk» ,  6  por  la 
Iglesia ,  ni  babia  rey  en  el  mondo,  A  quien  mns  obW- 
gadoa  tnvlese  la  Iglesia  romana  qaeA  él:  y  al  el  papa 
pensaba,  qns  leerá  en  oargo  por  el  reino  de  Centena, 
entendiese,  qaaenaqndloaraAnlee  la  Igleiia  en  car- 
go A  la  corona  da  Aragón ,  que  la  habla  conquistado: 
porque  de  san  Pedio  00  tenían  sino  un  podan  da  per- 
gemino,  ifue  fuóla  bala  dala  donadon  da  CordeBa :  y 
su  padre  la  había  ganado  por  ta  Isnsa,  yaacodadepi^ 
der  de  pisahos ,  i^oe  eran  deaoliedioales  A  la  Igtasfo, 
qaesela  baUa  dado,  yensalngarganaba  on  reypor 
1W81II0;  y  asi  filé  despedido  el  cardenal  y  ae  Caé  A  Ma, 
A  donde  ae  detuvo  Algutios  días.  Daallfenvidd  rey  A 
requerir  A  dodRamoD,  vhoonda  de  Cañete ,  Gen  ia- 
mon  de  Villafranoa ,  olgaadl  real ,  y  con  Fronoés  fte, 
suaocretario ,  qoC  lerindiesa  sus  fortaloua  y  cartMa» 
y  se  posiese-deiieyo  desa  obadiencia,  y  se  viaiafrtfsa 
servido,  begon  lo  qne  haUa  ofreddo  oa  IfaUsrea,  y 
campUase  k»  quedviaoondesa  podro,  y  otros  vaiem 
boUan  Juodo  al  rey  don  Jaime  sa  oboela  Esto  InA 
viornee  primero  de  agosto;  y  deepnes  de  haberse  h^ 
cbo  lareoueota  al  viieonde,  tomó  tiempo  poro  rao- 
poader :  y  fioalmente»  inlerviolendo  en  dtodon  Fdipo 
de  Castro  BU  oaBado, 'biiod  reoooodmlenlo  (|ae  d^ 
lúa. .y  vfooseA  poner  en  poder  del  rey  A  au  tirada,  y 
dijo,  que  cuando  el  rey  entró  eo  Uallorca  cun  sa  ^}ór- 
dto ,  había  sido  prew .  y  era  obligado  de  «ntiegarle 
sn  persona  ,  y  que  pedia ,  le  sraalase  logar  dotkde  SO 
;  pueiese ,  y  <A  rey  señalóle,  que  estuviese  en  d  logar 
que  A  él  pareciese  dentro  de  la  dióced  de  Girona.  Doo- 
poeaqueelviEcondese  vinoA  poner-eo  poder  del  rey, 
se  movió  grao  división  entre  los  de  Canet  y  los  capita- 
nes ,  que  d  rey  de  Uallorca  iiabia  puesto  en  guarda  de 
aquel  lugar  ,  qne  eran  Guíllot'CearoDts ,  y  uncabaH^ 
ro  de  Rosellon ,  que  se  decía  Francés  DohnS,  y  la  gen- 
te que  estaba  en  guemieioQ  desamparó  d  logar.  5o- 
eedióddia  sigulenle,  qve  la  gente  dellanresa,  can 
atguBasoempañlaa de  sddadoev  fuéron  A  combaUran 
castillo  junio  á  ia  mar  y  cerca  de  Caeet,  que  se  Ibmo 
Santa  María  de  la  Mar ,  y  fué  luego  entrada  por  fxm- 
bale  ,  y  maoddo  el  rey  farteleeer:  y  Jimeno  de  Eo- 
parza,  queera  coatinuo  dd  rey .  coa  algunas  compa- 
ñías de  almegAraves,  que  tenia  A  su  cargo,  fué  A  coto- 
batir  A  Castd  RoadIÓ,  qoe  era  -muy  cerca  de  Perpi- 
Baa,ealafl  ruinas  de  la  antigoa  Ruadno.  y  jnntAn- 
dose  algunas,  otras  compañías  de  gente  de  guara .  se 
le  dió  muy  fuerte  oombate  y  entróse  por  fuerza  de  ar- 
mas ,  y  por  otra  parte  algunas  compañfas  dd  ejército, 
queanduvieroo  corriendaA  Rasaüon  en  torno  de  Per- 
piñao .  tomaron  otro  castillo ,  qoe  se  deda  Gastelar- 
nau  SebírA  y  lo  qaamaroo.  El  domingo  sigoisote,  d 
visooodade  Canet  maadó^entregard  oau^o  de  Caoet 
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«  doQ  F«llp»  d»  GMtr»b  eo  .aenbn  det  ny,  y  «I  nyw- 
vía  al  viMoade  y  álavíMMdeH  n  nojar  y  á«a  eaa», 
ooaaMgaltr*,  par«'4iw.Mtavieiea  ea  el  lugar  qoe 
«•oggiana  »  al  oW^pMtada  Giróos ,  y  Bo  MlíMen  dé(; 
r«trodla  túiiM  mandd  el  ny  forUficar  el  cafitillo  de 
Caiwt  y  pooer  e»él  BBOila  da  gaaraieiim  y  tM9  taoerlo  d* 
las  «iesdea  que  Und  por  Bür,  y.  sMOdó  h  don  FaUpe  da 
CettroüaelaenlnBMse  áliMyCiiilleadaOiiiaMrA,«a* 
ballaradata  órdw  deiBaloeai  y  ddlbarúm  («tett 
*fM»er«en»  aobre4>arp(aaa..ParH6et  rey  del  lá- 
ser d»  ClaiNt;«oaeai  balaltat  ordaoadBi,  miérosles 
áaaii  daagoilo,  y  hkéHA-poBBreoa  su «iépotto mur 
oarai  de  ArplñaD ,  «atn  naacaia  del  hostal deSaa 
Jae»  qMdaehB  Bnealot y  k  villa-,  ybabiaBdeaBaD- 
tadalas  tlMdeft-saliarw  da  Parploaa  alganoa  da  oab»- 
llo  y  de  pi0,  T  ooaeoiarM  4  eMMraAnw  opa  la  ge** 
Méknft  y  la  tardaenarida-M  fnnia  al  eet,  qmafa 
amtrarlo&biBBaladolvey,  vlaierMi  4  emballr  eea 
waiparladetfjéraiUalgaDaaoBnpaafude  eabalh>r 
de  pié ,  qoe  wDprocL'tfle  la  vUla  por  ta  poaria  deCiaaeU 
T  ihitiaado  elvetwtodaBJuanJtmafladaOnüa  eam 
loada  wioompi^f  y  pwipn.  ¿ai me  daBonMidpw 
aira  varia*  aaUaroD  mfaa  «etallai  taBaprlMi  qne 
M  eeanaharoa  daen^tf,  yoea -algoDoa  qqa  loa  ri^ 
gaienMi-tairferoBflaeUee  y  lea  roiapiaroD  y  toecoa 
«•  BD^eeoee.'  hasta  'qnaJoa/UolerOa  «tirar  per  la 
puerta  de  la  villa  hoyiodoi  yiTaaltasdellesaeeo- 
tr6  dentroyM-peea»  Uertede  Sayaa-qoearade  la 
oompiñifededen  Jaaa  JimeM-daDrrae.  PaaRan  .lm 
ridOB  maoboadfrlagoatadeealwHodrlavUlavyfln' 
ire  aUfla  fué  barMo'y-  peeao  GnUtol  Gesfeatov  yqa»* 
daroada  eq^elrnaaoneatre-tan  amednaladea,  qaa 
de  altf-adelmte  no  aaUaa  4  «teaiaBiunr  «mm»  eeUea. 
Eetoto  ik  ray-oaaaa  ejérallo  aa  aqotl  lap»  otra  día 
jaefW  ,  y  ■iaadd<iae  mjam  Ramón  da  Opoaea»  qoe 
«rateDMaledfrpracardderaoCetalaBa,  yFraDcdsFa 
•a  aeoratactoy  requirtaaeo  i  loa  vacinos  da  [tefpiaaA 
q«e  le  obedeoleseo .  y  liatoAraeloa  para  que  aelieMe 
al  napa,  pero  oadleroa  respuesta  BÍnRan»,  y  otro  día 
Tierata et  rey  parUt}  de  aquel  higar  con  aoiMaltaa 
ordeoadas  pera  que  se  Uoitfieia  tala  eo  -K»  «ampos 
y  fagas  de  loa  perpiñaoesea,  y  'faeroa  talaoda  lae 
T^ea  yirtima,  y  -qoesaanda  todo» laaArtmlesea  tur- 
no oereade  kWQim»  dePerpifiaBi:  y  .laése  loea  Mi 
qférollapndgttlendo  la  teto'eo  les  viñst  debejo  de.  la 
TNIa,  hasta  OB  tusar  que  Wdqda  Vemel;  y  saliéado 
algaooafoBfa-dolaharceüa,  foeroapresesy  noaitoo: 
Eeiam  dr^eleAbado  sighianteque  ldé'4aaefa  da 
agdita  ca  aqaellacar,y  mandó  que  la  geala  de  pié 
«oottanaae  la  lela^  y  eavIA  &  -doa  Piedro  de  Ejértoa  itop 
daseiealúB  de  cabelle  y  coaal  peadm  deManreA.  y 
algaouaaBpaa(es.da«eole  de  pM»  jaotamente  oOa 
tí  vlnonde  de  iliat  queealiesen  al  eacoeatro  ft  .mil  y 
qaioleatoe  de  pié  y  dooade.eaballo  qua  bei^a  de 
Cerdaola  para  aooorreriParpioan;  paro  tutee  que  se 
eoeoBtiaeea^  habiéadoee  paeáto  doo  Pedro  eo  otíada; 
foé'seotido  y  vislo ,  y  aquella  geota  ee  Yotvió  huyendo 
y  aereoogiúft  Aedeae.  y  dentro  de  adganoa  dias  cen- 
traron eo  Perpiaen  Sia  ser  seatidoe.  Détúvose  el  rey 
eoequ^  logar  elrdoaiingo,  por  «aperará  don  Pedro 
defijiérka,  y  poequesecoBUnaasB  la  tatai  y  otro-día 
Moea  partió  ooB  parta  del  ejército  -i  oombatir  uo  lla- 
gar qoe  se  dioe  Seles,  y  nodióselaego :  ydealHse 
vtjiiiA  á  lo  llano  y  por  . -Ja  ribera  abaje  luése  junto  fi 
OB  lugar  que  se  dice  Sao  Eslevan ,  y  fué  quamade,  y 
derribarra  loe  moltaoe  qaealU  había,  bafcieodoitraD- 
d»-aetn0»y  lale,  y dMlrayeDdo;y  abruAndolo  lodo* 
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Partió  el  rey  de  aqael  lagir  mléraolea  t  Ireoe  de  agoato 
y  sabióó  le  alto ,  y  coa  sos  b^Uas  ordenadae  atra* 
\-es0  la  ribera,  y  por  entre  anaalagunaa  manaollalai 
ee  fuá  ft  Caoet  y  asentó  aua  tieadas  «ntra  .el  castillo 
y  la  mar,  y  detd?ose  alU  el  jueves  y  el  vwors  que 
fuó  día  de  ooestni  Seoora  deagcalo,  para  raciUrel 
Wstisaeoto  que  veoia  para  au  real. 

Cáp.  LXXII,— Oíí  »obn$eimiento  de  guerra  que  ti  rej/ 
concedió  cdreyie  MaUorca  por  ooñtemplacion  M  Is- 

gado  aposito. 

HaoieedafllroytogDerraeaRgflaUi»  alreydaUa- 
lloroa  dasta  OMAera ,  y  qnaiaaodo  y  talando  las^KgMl 
yoeniposqoe  sonosuy  .fártilesy  abuadosos,  partió 
el  sábado  ¿  diei  y  aeisdeagoelQ  de  aquel  k^r  jante  . 
de  Caoet  y  fuésa&.Oalra,  yotradla  doaiiogo  mandd 
talar  las  viñas  y  vega  de  aquel  (órnoiDO.  Eatedlaft  la 
tarde  lles&alU  al  oardaoal  pan  preeegalr  la  pIMioa 
del  a^toy  Qoooprdia  qtaíae  babfa  aMVide:y  po» 
BU  bqpor  y  respeto,  el  cay  maodóoesar  de  la  tala;  • 
]c  probibió  qoe  ologanohkriaae  daOoá.  loada  la  villa. 
Tavoet  oardeaal  una  largafdAtica  y  ruooamlent»o(lB 
alrey  ,procorapdodepersuadjrle,  q«e  por  baara  9 
ravereocla  de  la  sede  apostólica ,  y  por  bu  «ealampta- 
«ioB,  qiiawaaa  Bataral  y  grao  aerytdor,,' tuviese  'peir 
bleoda  pooer  alguo  ai^ffeasiiaieato  en  aqnella4{ieeiH 
cioD-que  IMC^  eoRtra  el  rey  de  Malloeea  y  aua  esta* 
dos :  y  daspoas  dé  haber  pasada  potn  elloB  amehaa 
palabras,  el  rey  le  respondió  que  loodria  aoaerda  sa- 
brá, lo  qoa  debía  bftw;  .y  oonesto  el  l«gRda>  s&  volrU 
ai  Ivgar d»  Pía.  Mandóaotóaoeset  .rey  Jiutarloo  íb4 
raotea  y  rico»  hombres  qua  allf  alabeo  «od  di ,  y  at-ii 
ganos .eabaUaroa,- personas,  seilaladaa  yds  ancianfa 
qoe.teolaa  mocha  aiperieBoia  y  noticia,  da  cosasi.de 
estado,  y  á  toa  de  su  coaae^,  y  A  los  oiidadanoe  de 
Baroelooay  Teleooia^  ycqo  «IIoB  se  trató  aqaetdiá 
aerea  4ei;toqa«  al  legado  suplicaba  oon  taota  lo«laa» 
ala.  Otro  dialdoaa,  el  my  ae  detuvo  en  aquel  mídaM 
poestocerea  ds.Clain,  y  nocesabatf  l^do.  oonal 
obispa  de  Hoesca>  y- 000  otras  peraaoas.qaa  oeo  él 
aadabaa,  de  tratar  coa  el  rey  para  inducirleal  sobr*- 
9elinÍMta:y  f]nnlmeate|nr8tt.graadeÍoe^aciBy<poiw 
fla,  habido  cons«|)o  «oo  lea  ínfaoleB ,  riooa  bombree»;  ]r 
aOD  losoabattaros  y  personas  eon  quien  ae  oemuaied 
esta  u9goeio>.  dioa  al  ray  qee  por  servicio  .de-  nuaetro 
Señor ,  y  por  revareoola  y  aoaUcnienlode  laaede  apos'* 
lólica  y  del  unto  padre;  y  por  oratem^acioa  y  ho»> 
Bor  del  legado,  otorgó  que  6ohre»eria.ea  aquellaiá»* 
CHCioQ:annqueaegan  sedeolara  en.au.  historia,  «oleo 
olra^  causea  que- le  movleroa  «1;  sobreswmieato ,  fué 
porque  00  tfuia  comodidad  para  detenerse  muctHi 
en  aquello  Uarra^  por  la  falta  Kreoda  que  babia  da 
vieodae-,  y  Doteof^r  los  per.tr8C^a3.y  maquinasique 
aran  necesarias  para  el  combate  y  ceroo  de!perpÍR«aj 
CoD  asta  rwoUiaion  se  fué  el  \e^^a  aiuy  alec^a^  Pec-i 
piñan  para  hablar  con  el.fey  de  MaUoRca ,  y. otro  dia 
luarl^  ft  diez  y  nueva  de  agosto ,  se  determinó  el  rey 
de  sobreseer  eo  la  guerra .  sia  perjuicio  de  su  decaatta 
basta  por  todo  el  mesóte  abril  primero  vioienta;  óoo  ' 
que  el  rey  de  Mallorca  no  hiciese  mal  i)i  daño  eo  ^na 
tierras  y  estadoasDitierra  Srmia,  ni  to&.vUeoodas.^f 
Canet  é  Illa,  ni  á  los  caballeros  de  Roeeiloa  que  estaban 
en SQ  obediencia ,  que  eran  Ainiar  deMo^et,  fatrAaó 
y  Ramoo  Totzó ,  Paúiiuet  de  BeleasteTl ,  Guillen  Albért, 
Tomás  de  Biarza  y  Arnaído  de  Fenellet,  nt  A  los 
Otros  que  le  sirviaroo.  ooott  a  et  JH^,!da«  llalti»^%,  M  A 
Bos  vasallos,  y  logares,  qoe  estaban  en  laowUsDola 
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del  ray  y  en  ta  podv;  yoiandteepr^DDarlatngM, 
pata  que  caaaaea  de  baoer  ta  tala  y  daño  en  aquellos 
condados.  ParttO  el  rey  otro  día  miércoles  de  Clalra, 
ooD  flos  batallas  ordenadas,  y  púsose  en  la  avaagnaMa 
con  lea  rióos  hojubret,  y  oon  el  Mcoadroa  con  qoe  eo- 
lró«  HoadloneB  la  ntagoarda,  y  loa  infantes  odd^ 
escoadron  que  eolrd  eo  ava^gaarda ;  qoedaroa  en  la 
relagaarda ,  y  loa  pendones  de  loe  lugares  de  Cata- 
InjSa,  y  el  bagaje  en  medio,  y  con  eata  drdea  signió  el 
camino  abqjo  por  San  Hlpdllto,  hacia  la  costa  de  la 
mar,  y  vlooseáCanet,  y  asmlOel  mi  «lel  mismo 
lagar  i  donde  estuvo  primero  ak^do.  Beoi^iMnnse 
las  Tiendas  en  Gaoet  y  proveyóse  aquel  lugar  de  las 
moBlciooes  necesarias ,  y  fortlficdae  alirlendo  la  esTa» 
y  TCfaraado  k»  maros :  y  dt|)6  el  rey  por  cantan  á 
freyGalllandeGirimerA,  oon  algosas  oompeúas  de 
geiMe  de  caballo  y  de  pM ,  ft  quien  praveyd  del  ofMo 
de  gobernador  en  lo*  lagares  qve  estaban  en  sn  eb^ 
dlenola  eo  Roadlon.  De  alH  fné  el  din  aignlealet  aaen- 
tar  sa  real  cnica  del  Voto  A  la  parte  baja  de  la  rf  bara: 
y  aquella  DodMlasoompaBlas  de  gente  de  i^qaetft* 
nlaelf«r&8u  sdeldo.sinsalloenota  separtteron.  y 
«I  Tlemea  á  velnta  y  dos  de  agosto  el  rey  eon  la  ma- 
yor parto  de  la  gantede  caballo,  paa6  poreloollado 
dePaataas,  por  donde  habia  entrado ,  y  el  bagsjecoit 
algaaas  oompaBias  de  gente  de  caballo,  salleroD  por 
k  Ctoaa  y  por  el  Pertda,  y  el  rey  Tepartf  en  la  Jan- 
qaem  oon  sa  geale,  y  de  allf  ae  vino  t  Flgoeras ,  y 
loa  hiléntes  y  baivnee  y  cabellaroa  ae  alojaron  por  loa 
l^res  é  donde  ftnies  baMan  estado ,  hasta  qoe  e)  rey 
les  dió  Ucencia ,  y  se  deapidl^J  toda  la  gente  de  gnerrá. 
Dfjd  el  rey  por  cai^taii  general  de  las  vegaerfas  de  Gl- 
rona,  Besalú,  Osooa,  Vidi,  RIpoll ,  Camprodon ,  y  del 
Real ,  y  Berga ,  y  Bergadan ,  A  don  Pedro  de  Feoollel, 
Tbonidedellbiiy  mandéqoe  todos  le  sigoteaen,  en 
los  casos  que  eran  obligados  de  segutr  la  peraoaa  real: 
y  qoe  el  almirante  envtaae  siete  galeras  i  la  isla  de 
lüillorca  ,  para  qoe  guardasen  la  ooataqueno  entrase 
aoeorro  A  loada  Pollenxa,  y  con  ellas  fné  Oaloerán 
Marquet,  qoe  era  vknalmlrante»  y  tenia  cercado  el 
eastillo  de  Pollenia  por  tierra  Amaldode  Eril.tquiea 
el  rey  dq|d  por  gobernador  de  la  Isla ,  y  quedó  coo 
parte  de  la  armada  en  la  oosla  de  Roaellon  Aymerlqne 
de  Mvey.  Sin  detenerse  se  vino  d  rey  A  Gfrooa,  y  de 
allí  sa  «amino  dmclio  pera  fiaroelona,  A  donde  entrA 
miérooles  A  veinte  y  siete  de  agosto,  y  no  fué  recibido 
de  ^ta .  oomo  vencedor,  Antee,  según  él  escribe,  pe- 
reda qne  mostraban  las  gentes  desagredo  y  descoo- 
lentamtento ,  por  do  haber  tomado  A  Perpilian  y  Ro- 
aellon, entendiendo  qoe  aqaeilo  era  el  verdadero  pre- 
mio de  la  victoria.  Mandd  eatónees  pagar  A  los  infantes 
y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  gente  de  guerra,  y 
miplir  lo  que  pudo  en  la  paga  del  sMido  que  se  les  de- 
bía :  y  quedáselea  A  debw  muy  poco :  y  aun  con  esto 
estaban  quejosos  y  desoonlenlos ,  y  con  semblante  de 
ser  mal  pagados  y  remunerados  del  rey.  Eo  «te  año 
por  ei  mes  de  agoeto  necid  eo  la  vlHs  de  Oervera  del 
oampo  de  Drgel ,  an  niño  may  monslruoan  con  dos 
oat)ñaa  y  dos  ceras,  y  cuatro  piernas ,  y  fué  enter- 
vAdo  vivo  con  votontad  áéí  podre  y  de  la  madre:  coo- 
tim  los  cotíes  aa  prooedid  oomo  en  drtllo  greTfalmo. 

Cu.  LXXm— OtldiwiidadiirwvdralMiclav^nvon 
fiunpncunr  te UhMeu servicia  paraeoattimar  la 
^iwTa  (xrnfm  «1     d»  jtfaBorca. 

Todoel  UeaupoqaedreyestaToeoBarcelOkia,  maa- 
é6  haeer  grandes  nperoeUmieolos  para  proeegnir  la 
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goerrael  vmnosiBaleiitoaatos  «onda*»  de  Boae* 
Uon  y  Gerdanla,  diadas  todas  las  niraa  oasas  qob  te 
podían  eatorbar.  no  obstante  qoeea  laMa  deCao- 
defta  loa  del  linaje  de  Orla  Intentaban  diversas  eoaaa 
en  ofensa  de  la  enrona  reel.  SoeedM  aira  ooaalea  dft 
atteradon  y  novedad  en  el  estafe  da  aquella  Wa ,  qoB 
mari6  al  merqaA  Joan  de  Matoeplaa  at  vemna  paaad» 
qaa  babia  ancedido  en  todas  loa  fondea  qoe  leMsnto» 
marqaessa  de  Ualasptna,  por  la  oonoardla  y  parUeloa 
qoe  hubo  entre  dloe,  qaedaadosua  bermanos  oaa  al 
ssfiorto  de  Yillabanoa,  y-eo  las  otras vNlasqna  taalan 
entlerra firme:  yd^delaarqatoJaandailailaeplDa 
alreydeAragoaporentastaaisiita.la  vIHadeOBcto 
y.loa otros  Ingarea  qoe  tenia  eo  aqndia  Isla,  jmi 
vivieron  é  la  aoraoa.  Ifas  Federico  y  Aio  sos  herma- 
nos, marqnesacde  Malaaplan ,  prstawdimdo- qoe  de- 
blen  ellos  anceder  en  aquel  astado,  tentaron  de  pasar 
ACerdeaaooonuMfaagnto  paraooopar  las  vlltaa  y 
lartalBiBS  dél :  y  el  rey  no  sa  qoeriendo  deshaosr  d* 
la  gente  de  gnerra ;  eseriUd  al  Joea  da  Arbórea  y -«  ana 
hermanoa,  que  resistlessnA  leanarqneses,  yporesta 
csnaa  bable  prooorado ,  qoa  Joan  da  Arbórea,  saSor 
deUoetagiida,hermaB»deljDBi  de  Arbórea,  fotfae A 
Cerd^;  porqoe  ara  eaiimado  por  nray  bnan  osbaH»- 
ro ,  y  tenia  mncAa  parte  en  loa  da  ta  oasn  de  Orte,  par 
haber  casado  nna  bija  suya  con  NIoeteoo  Aatoirio,  bff» 
de  Galeoto  da  Oria.  De  Baroelma  partid  el  rey  para  la 
dudad  de  Vnleoola ,  para  procarar  que  te  slrvlasen, 
pera  Jos  gastos  de  la  gnerra  qne-ae  1»  ofreetan  oontra 
el  rey  de  tlalloroa,  y  para  eeto  ae  mandó  baoer  Uanaa- 
miento  da  tea  slodiooa  da  las  dodadcs  y  vfllasde  la 
corona  real  daaqod  reino,  da qoien el  eey  peooorafaa 
seraooorrido,  y  tamUen  ae  pididayada  A  loe  preladaa 
y  persona»  edeslAsItcas,  por  el  gaMo  qne  el  rey  hada 
en  ayoda  dd  rey  de  GasUlte ,  «ontee  d  rey  da  Mar- 
raeoos,  en  el  cerco  qoe  tenia  sobre  AIgndra  da  Alhe- 
dra,  A  donde  era  Ido-d  vlaeende  de  Cabrera*oottla 
gentode  Aragón  qoe  Imia  A  sn  cargo .  A  la  cual  fa«*> 
ron  diversas  compafilaa  de  oabaUeroa,  alamanaa  y 
fraaoeaes  é  ingleses ,  y  don  Gastón  oonde  da  Ita,  y 
viseonde  de  Baame,  y  Roger  Bernardo  su  bersaanoi 
vlsconde  de  GastdlA.  Uoviéae  tomMeo  por  te  gran 
fama  y  gloria  qoe  eo  esta  guerra  aflqulrta  d  rey  da 
CaatlUa.d  rey  don  FdipedeNa^m,  y  faésa  par 
tierra  A  BevIHa,  y  da  allí  A  Jares,  y  Itagd  al  real  qo» 
eatidia  sobre  Algedra ,  por  d  aaes  de  }oHo  desto  al»^ 
paro  enasto  ttempoadotedd  de  mnygraveentemiedBd, 
y  vdvMsefiJeres,A  donde  hUedd en  fio  ddaMado 
setiembre:  y  porqoe  d  oonde  de  Fox  también  hebta 
muerto  en  Sevilla,  y  la  gente  dd  eférdto  dd  rey  da 
Caatiliase  iba  dlsmlDoyeodo,  yd  rey  de  Marmeco* 
ajnntebe  grande  armada  para  onviar  un  hijo  snyo  ea 
socorro  de  Algedra ,  y  Juntarse  oon  d  podñr  dd  rey 
de  Granada ,  para  dar  la  batolla  d  rey  de  Castilla, 
el  rey  de  Aragón  procuraba  que  foésen  alganas  oow- 
pa&lea  de  gente  de  sos  reinos,  para  mfooar  las 
vdnta  galeras,  cuyos  capitanea  eran,  Jefaie  Ea- 
crtbA ,  y  Hateo  Hercer ,  qoe  despoes-  de  asr  vod- 
te  el  rey  de  la  empresa  de  Mallorca ,  se  foéron  A 
la  guarda  del  eeirecho.  Fné  el  cerco  de  Algeeim 
nna  de  las  señaladas  ooeaa  de  aqtidlos  tiempos ,  A 
donde  coocnrrieron  todas  las  faeraas  y  podar  de  tes 
moros  de  Áfrioaydd  rdnodeQranadB,'y  tapujann 
dd  rey  de  Castüta  y  de  todos  sus  rdnos,cayoesAier- 
zo  y  valor  lodtA  divereas  nadonesA  seguir  eeta  guerw 
re ,  ea  ta  cual  ae  aeSaW  ai^  todas  en  d  Anteo  y  >«»- 
leatta  da  00  persona ,  pooModote  A  todo  tiiM»  y  peU- 
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gio;yMptd«elirM|»rlo8tDyuipw«mrTp0rllm 
graodM  DMNMadM  7  iMserlM  y  todo  w  nmei6, 
poretitogvterMfMnbyeealtoBdÉdesqaal^  prinof- 
|M.  Otorgó  la  tiadá¡4  tf«  Viimda  oferto  iwrvfcio  al  rey> 
60  tywto  de  la  goerra  tfe  Ronttoii  y  Oerdanla ,  por  la 
ctadad  y  «n  ttrmiiio ,  por  tfenpo  da  m  a6o,  con  c\ef~ 
toa  oaadMeoea;  pero  loa  prelados  y  peieomeelestc»- 
Ueu,  whuMfOB  de  aervtr  en  eeto  neceatdad.  y  el  rey 
mmá&  prooedar  ««euparlaa  tomporalldadoa  del  aUa> 
podoValeodB  7  dri  maaalre  de  llaalen,pero  «  It 
poilraao  coftoartoroD  y  le  slnrleroii  de  cierta  soma :  y 
el  roreetoto  en  aqnelta  otodad  loa  foee«  de  oetobre  y 
wvtiaabre,  y  datwadBMe  devenir  t  Arag^oi  para  pro- 
corar  t<qM  le  alrnesen  para  cata  goerra:  y  tambieii 
por  Tlaltarflato  reia»,  per  haber  rooobo tteoipo  que 
BobaMamUldo«a«i.  ItartMdo  Valeocta  por>  «I  Me 
dedielembro,  y Tlwiea » Teroel ,  t deade ledeUYaal- 
gnoee  dtao:  y  aqwUa  villa  y  aoa  aldea»,  to  riralaMB 
oeaetorto  atuna  paia  la  giwiia  oontra  el  rvy  de  Ifa- 
Uora,  ydaalltaevtoo  áDarooaypaatfi  GBMayiidiy 
toBbteo  «atas  villaa  y  aoa  aldaaa  le  OüBeediaroa  el 
aervlon  muy  liberehnento,  dolaaeoelea  ae  tavo  por 
aaay  aenido  y  vfooee  *  Zaragew,  á  donde  toé  recibi- 
da oeni^n  aparato,  y  tavoeo«tacÍndad  te  fleitea 
daNavldad.  Potelreyi  lacaaadela  ciodadj  qoese 
Uanaba'laeaaadetePaBnte.  parabaUar  á  Joa  jora- 
doa  y  cooaqfaraa  do  la  dudad  y  pedirle»,  qne  tavieesa 
por  bien  de  aarrlrle  en  la  necesidad  da  lagoerta.qae 
•a  laofracla,  y  aapui  aaesCTibe  en  so  bietoria,  larea- 
pneita  toé  en  público  ,  esdoBéndoae  y  daolaraado,  qoe 
MOle  darian  alngiuka  oüaa ,  ni  le  ayudarían .  por  ser 
librea  por  la  fnMqnen:  pero  oo  embargante  sa  ree<- 
poea^,  aolebtio  por  la  ciudad ojertoaervfeio;y  coor 
dnldo  esto,  Mae  por  tierra  de  Hoeaca  *  la  ciodadde 
Lérida,  á donde  se detavo pocos  diss;  y  partióse  para 
fisroetooa,  para  darordm-eo proeegutr  la  goem,  pa- 
«ndfrtotragaa.  . 

iwidreinodgMaBoteay  deloscondoitude  AwQony 
Ceriania ,  con  la  corona  de  Aragón. 

Eran  las  faenas  del  rey  de  Mallorca  tao  débiles ,  no 
Bolameato  para  ofender ,  pero  ann  para  resistir  al  po- 
der del  rey  de  Aragón,  que  de  su  parte  se  le  badán 
todas  las  snnriilooeB  posibles,  penaandoqneaeeobre- 
•eerfai  la  ejecución  yaaconteotaria  oonlopasedo:  y  que 
podría  toñarse  algún  medio ,  oomo  volviese  á  su  es- 
todo,  y  se  pudiese  reducir  en  sa  gracia.  No  traía  re- 
medio ,  ni  reeorso  ningooo :  y  faltaba  noy  poco  para 
ac^r  de  perder  lo  ,qae  la  qaedabo,  y  no  h^ba  mas 
anlfeosyTaledorflaeBel  rrioo  de  Franela,  y  cerca  de 
otros  principas  y  poleotadea*  docuanto  toóla  oon  qoe 
pagar  el  aneldo  á  las  gmtaaqae  le  eavi^o:  y  ól  es- 
toba tan  pobn  y  necesitodo  y  fallo  de  dinero,  qoe 
apenas  tenia  con  qu4  peder  so^entar  sos  súbdítes, 
los  que  Admeoto  le  servían  en  esta  guaira.  Toda  So 
fooraaeonsiBttaen  la  villa  daPerpíQao,  yconsidifraDdo 
cdpeligroen  que  estaba  y  oa&o  fuera  de  remedio  tenia 
•ascosas,enalprin(rii^delTDaadeeDerD  del  año  de 
mil  trescientos  onareoto  y  coatro ,  eavitl  un  religioso 
al  rey  de  Aragni ,  qoe  se  deela  fray  Bwoardo,  de  la 
orden  de  sao  Agnstfa,  con  ona  carta  escrita  de  an 
mano  ,  por  la  cual  pedia,  queWayeeebenigoameoto  y 
ooocedlese  lo  qtfeda  so  parto  se  le  pedirla ,  poes  uo  le 
baUadeamonestor,  nlToquerir  de  otra  coaa  (  sino  de 
loqnehafctade  ser  paovecboa»  4  aa  ¿nina,  <lo  que 
eii¿qfifBrMoiistlanodBUiBiaa«mar,qaelas  coeu 
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M  nrand»:  7  que  qnlsISM,  en  lo  qnetocaba  A  sA 
propio  hedió  y  MipwiOi  toner  conelMx^t  coosideran— 
doquo  era  sa  primdy  por  afinidad  bennano  *  y  que 
estaba  oonsHtafdo  entol  dignidad,  que  á  los  estrenos 
en  dM^ado  hsoer  de  si  JnsUda.  Qae  heWa  enoomeD- 
dado  fligonas  palabras  en  secretos  aquel  rel^ioso  y 
que  tovieeepor  Men  dedarlecrCdIto  y  entender  y  pe»- 
sar,  al  todaola  la  verdad  en  aquello  qoe  le  enviaba  A 
decir.  Has  el  rey,  que  sebabta  ya  dfltwminado  de  no 
pararbastoacabar  de  perder  aqtiel  principe,  nopedh 
sufrir  ninguno  JnsUfloacton  q«e  d^  so  parto  sa  bldasa: 
y  esteba  muy  atento  A  aaUsheer  en  palabras.  Enten- 
dida la  creeoeia  que  to  esplicú  aqoel  religloao,  no 
qaiao  reapooder  *dto,  eacnsAndose,  qoele  morían 
Joalaa  maBas  para  no  dar  leapueato;  y  qveestaba 
esoarmentado  do  otras  oreenclosqos  se  le  halitaB  es- 
pUeado  de  palabra,  y  que  A  coalqaiar  coaa,  y  soten 
«nalqnier nógooto  qneeirey  delMIoreale  eacrlUese 
deolaradaomto  y  do  por  creenela ,  la  responderla  y  sa- 
tisfsrla  con  Juatlcta  y  razón.  Cnanto  A  loque  deda, 
que  ddda  todobombn  amar  arras  la  caridad  y  so  pro- 
les Auiaaa ,  qne  las  oosaa  del  siglo ,  reapoodta  d  rey, 
que  asi  ora  la  verdad :  y  qoe  tí ,  siguleodo  ceta  misma 
verdad  i  nsovldo  de  su  coooleocia  y  por  la  caridad  y 
respeto  del  bieapAbUco,  y  por  salvados  de  su  ¿olmat 
y  librarla  do  pecado  y  peligro  y  ofensa  de  Dios « segan 
los  mandamientos  y  exbortadeiMs  de  las  leyes  divinas 
y  humanas ,  hsMa  procedido  contra  ft  jostaraenle, 
oomo  Juez  y  sráor  soberano,  oomo  cootre  hombre  It- 
gio  y  su  vasallo  y  sdbdito ,  haciendo  ^ecnclon  de  jus- 
ticia por  las  rebeliones ,  6  intdiediwelBS  é  Injorias .  y 
ofKÚws  por  él  cometidas  contra  él ,  que  era  su.swar 
natural.  Qoe  ai  él  hablara  tenido  memoria  y  cuenta 
oon  la  caridad  qoe  btesoaaba  y  con  to  salvación  de  sa 
Aidma  y  propia  condenda,  debiera  haber  considerado, 
«1  le  era  expedieale  procurar  tanto  mengua  y  deshere- 
damiento i  la  corona  real  de  Aragoo,  y  desconocer  y 
negaran  sefiorfo,  y  debiera  haber  moy  bien  mirado,  y 
examinado  ,si  según  caridad  y  deredio  eran  Udtas  bu 
ofensas  é  injuries  y  idi^ooe»  que  habla  cometido 
oontra  él ,  contra  toda  céridad  y  oontra  pios  y  jasti- 
da.  Bepetia  todos  los  excesos  y  dditos  tioe  sa  le  im- 
ponían ,  y  de  que  habla  sido  acosado  y  condenado,  y 
que  habla  dicho,  que  si  hobiera  bebido  deén  sangre, 
son  Dose  tovlsra  porvengadode  la  afrenta,  quedada 
haber  radbido ,  cuando  le  dtó  para  sa  corte  y  le  presld 
di^HohomeoaJe.y  otras  palabras  y  tratos,  que  ei^ 
gnnelreyde  Aragón  afirmaba,  no  hablan  quedad» 
por  él  que  nó  se  eleotaasra  y  aa  perdieeo  el  supremo  y 
soberano  señorío  que  tenia  sobre  él ,  por  razón  ddl 
feudo :  y  había  procurado ,  y  tratodo  alianzas  y 
confederadones  contra  él ,  con  lea  reyee  de  Fron- 
da y  Castilla ;  y  cea  la  reina  dráa  Leonor  so  madras* 
tra ,  y  con  los  infantes  so»  ,  y  con  las  señorías  de 
Pisa  y  Oéoova ,  y  loqoe  era  peor ,  coa  d  rey  de  Har*> 
roficos.  Infiel  y  enemigo  común,  h»  mas  crimlDOso,a»> 
gon  d  rey  lo  «ooareciat  era  haberse  d  rey  de  Mallorca 
puesto  en  campo  6  combatir  con  su  persona  oontra  d  y 
contra  su  estandarte  real  en  Pegoera  y  Santa  Ponza, 
d  día  que  tomé  tierra  en  Mallorca  :  y  que  á  manera 
de  tirano  y  no  como  lo  acostumbraban  los  reyes ,  ha- 
bía destruido  la  ciudad  de  Mallorca  ,  y  los  lugares  del 
feudo,  por  exacciones  inmoderadas  y  exomivas ,  y  por 
diversas  servidumbres,  y  después  dd  sobreseimiento 
de  guerra  qoe  se  ceocedid  A.  iastoncta  del  l^do  apos- 
tdlieot  habiendo  salido  lageotonioe  d  rey  tra^^R»- 
•bUcb,  el  ny  de  HaVncca  baUa  oeupado  d  vlioood»- 
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4o  de  Illa ,  y  hecho  dEvenoa  daños  contra  lai  personas 
y  estados  qoe se  iDctolaaea  ta  tregua,  y  endíTersas 
otras  ooBfts  babia  quebraotado  su  té.  Procedieodo  en 
su  respuesta ,  decta  el  rey ,  que  sj  el  rey  de  Mallorca) 
que  era  letrado  y  tao  eoleadido,  quisiere  considerar 
y  reducir  á  su  memoria  sus  delitos  y  excesos,  y  recur- 
rir í  so  conciencia ,  y  ea tender  la  escritura  djviaa ,  y 
■estayes  ol viles  y  morales  y  cao<telcas,eo  la» coa- 
les liaMa  estudiado  y  predicado  raucba»  veces ,  halla- 
rla qoeti,  sin  pecado,  y  sio  la  ofenseé  ira  úeDios, 
por  quien  rekiafae ,  no  habla  podido  disimular  sus  enl-^ 
pa» :  y  que  Is  denoneiaoioa  6  eorreeoion  evaugAltea*' 
que  diversas  veces  le  babis  puesto  delante ,  no  léela 
lagar  eo  aquel  ouo,  porque  él  no  habla.oDaeHdo  pe- 
esdo,  ni  hecho  tuerto  nlsgravioenestenegoofo;  ¿n- 
tesbabte  procedido  como  príncipe  y  aefior,  yjnei  or- 
dinario sayo,  por  visdflclsrayiiotorisJosUclu,  fun- 
dada endereobo  divtnoy  coman,  y  «o  his  osajssde 
Qareeloaa,  y  costumbre  general  de  Cataluña,  que 
eran  derecÁo  municipal  escrito  y  no  escrito  del  prin- 
cipado de  Cataluña.  Que  por  oausa  de  ^feendon  d^ 
justicia ,  no  -habla  tisuria  ni  agravio ,  ni  pecado ;  áotes 
era  obra  ^tnosa ,  sogunDIos,  ytododereeho:  y^ 
semejantes  monidones,  tenisa  logar  sotemeote ,  cuan- 
do alguna  pentoon  privada ,  por  msHcta  6  tabuMtL,-* 
codicia ,  hacia  mal  ó  tnjuris  6  otro  privado  en  tH  cual 
no  teota  JurlsdicciúD  ai  niperioridQd ;  y  que  ssbhi  bteo 
et  roy  de  MallorcB ,  que  él  balHa  procédldo  contfii  ■ 
justamente,  y  por  púUloa autoridad,  asi  como  joei 
ordlnarfodestt  persona,  que  era  poblado  y  tenia  do- 
mtclllo  dentro  de  so  principado « dentro  del  coal  y  del 
patrimonktdeleaal  baUnsldo,  yera  elfendo  ,  yasf 
Romo  sas^or  procedió  contra  él  per  racon  del  feudo, 
En  oeoelastoo  detía ,  que  era  eoss'  muy  derla  y  sabi- 
da, que  cea  siAor  y  juez  ordinario,  queprooedia,  me. 
diaote  justicia,  eontra  su  vasallo-,  no  IraUan  lugar 
aquellas  correecloues ,  Mno  excepciones  y  defeitiloDes 
jurídicas  y  legitimes :  y  que  estas  apraveohabaa  y  a»- 
Usfadan  si  las  haUa.  Y  con  esta  respuesta  que  d  rey 
dlA  por  escrito  ,  se  -despidió  aquel  religioso.  Mas  por- 
que en  la  misma 'sezoD  se  dijo  al  rey,  que  el  rey  de 
Mallorca  trabiba  de  vmtr  ante  él  secreta  y  disimulada- 
mentaen  hábito  de  peregrino  ó  relfgkño.ó  eootra 
forma  disfrazado,  escribldet  rey  et  mismo  día  que  se 
partid  aquel  fraile ,  que  fué  ft  doce  de  febrero ,  al  baile 
deFigoeraS  ,  que  tuviese  sus  espías  y  atalayas  por  to^ 
dos  los  paMft'deaqu^Ia  baiUa ,  y  por  otros  lugares,;  de 
suerte ,  que  si  el  rey  deMaiiorca  entrase,  fuese  luego 
presó ,  y  le  enviase  6  buen  reeaudo  á  la  torre  Glrone- 
lla  :  y  lo  mismo  se  advirtió  al  procurador  del  vinxMH- 
dado  de  Bas ,  y'al  de  Torrella  de  Mongrio ,  y  los  Jurat- 
dosy  veguería  de' Glrooa.  Desta  manera  8»ibaD:oer- 
rendo  al  rey  de  Mallorca  todos  los  caminos ,  para  que 
aunque  quisiese ,  no  habüese  logar  de  teoér  recurso  fi 
la  demencia  del  rey  de  Aragón  ;  y  acabóse  de  decla- 
rar con  la  noten  que  se  hizo  del  rrioo  de  Mallorca ,  y 
de  las  Islas  de  Menorca  é  Irisa,  y  de  las  atrasad  yacen- 
Ies,  y  de  los oundados  deJRoseHen,  Gerdanía  y  Con- 
fíente, Valesplr  y  CoHbre,  coD  losreinae  de  AragQo  y 
Valencia ,  y  ooii  el  condado  de  Barcelona,  inuorporAo- 
dfJusen  la  corona  real  perpótuanoite  :  pera  que  estu- 
viesen debajo  de  un  dominio ,  y  no  se  pudíesm  sepa^ 
rar  oí  dividir  por  sus  sucesores,  ó  por  cualquiera 
manera  eoagenarse.  Esto  se  hizo  con  gran  solemnidad 
en  la  capilla  del  palacio  real  de  Barcelona  un  túnesá 
veinta  y  nueve  de  marzo  deste  afio  :  y  ofredó  ti  rey 
mediante  juramento « qne-muioa  por  al ,  ni  sos  soeeio- 


res.8ere((titoirian«qadlOB  ast»4ot«rMla»al  iwyda 
Mallorca,  ni  por  pingiM  titulo  se  le  sntwflsrtnn  ,  Ú4»* 
rianen  feudo,  óporolavia,-fldisasfa4Qa,ul'*olns 
personas  estsañas  ó  privadas.,  aunqna  fassa  eoD  oca- 
sión do  concordia  ó  pac,  ni  por  dooaciouaalreviTCi, 
oí  por  última  volaotad  :  y  en  caso  que  m  Unapan— e  y 
deshiciese  esta  asion,  d  ss  quebrantase^  daol«r6  al  nr 
que  era  contenió  V  qwh»  infantas  den  .Vtodroy  dan 
BamonBereoguersusUss.yd  InianledoB- isIflMsn 
hermano,  y  sus  sucesores.,  y  kw  ootvenidadM  del 
rdaodellallorea,  ydeloB  condados  y  penooM 
guiares  de  rilas,  00  teesan>obli|sdos  doayadarie,  m 
valerie,  A  él ,  Di  é  sus  MeoSDKse  »  »t  obedeoer  «os  MOB- 
daotantos,  cuanto  i  esl»  parle f  Aolea  to  dcfen Jkssi 
amormBStyslB  ellas,  y  k»  daba  por  Ubras  decoil- 
qnim  homea^Js  y  juweoto  dei  fldrtidady  MUm- 
leok  Pora dafiMlr»  dsslo « otergobn el  rey  qospa^ 
diesen  sjontarsa,  y-oslebnF  uanfragaeloa  flsassH 
sidmpfeqasbiea  ^rtstolesJíHso,  ly  •ebar^onriaaqBisia 
impMfatanes  por  laUas*  ««trasexaootones,  y  pea 
ello  les  daba- desde  antúBoao  sa  UosBoia,  y  pnnqaa 
pudiesso  ordsitarsiis^tércilos  y  amadas » y  noashar 
oapitases,  y  resistir  oon  Issarmas.  Concedtaaa  en  erta 
nnton ,  y  disponía ,  que  cuskpitera  sneosur  «■  el  ni- 
BOtSl  tiempo  da  so  iHMvo'reínado,  poral,yaass*- 
cesoros.  cenOronsa,  ypiM>lioaaisnleittn8«,dagBaiw 
dsrycnmpllr  tosBlafoiecMopor.estaanla*.:yhssla 
que  esta  eenfirmacteo'  se  Mdese,  no  fnesea  ahHgidw 
los  ricos  hombres,  ttssoaderosf  cnhaUeros  y  bang»> 
ees,  y  los  buenos -bombres-de  los  ciudades  y  tilias,  ds 
hacer  el  rey  el  Juramento  d^ldeUdod  que  se  aeortem- 
bra,  nlprsMar;boiiienaJe,nirespondereaalgaBaolra 
demanda :  y  todo  esto  se  bspituM,  y  olorB&farst 
rey,  en  prcseeda  de  OniHsn  &oosta,  Franeia  Va^ 
bert ,  ArnaMo  Zaqukitana .  y  inan  BaboU ,  slndleosda 
la  isla  de  Mallorca ,  y  de  les  pfoooBidsrss  délas  vNIss 
de  los  otros  estados :  y  lo  aprobaron  y  ralifiasroa  lis 
infantes  y  ricos  homlvM  y  caballeras  destos  reinos, 
que  se  hallaron  preseotes ,  por  mandado  del  rey.  como 
cosa  que  resultaba  en  pública  utilidad  de  sus  reinos:  y 
con  junmoito  se  obUgaron  d<f  lo  guardar  y  campür. 

Cu.  ^XXV.— Oe  álgmas  oÁeraciowJsue  ivfidigron  a 
¿irñn«i.  .  ,  ,  .  ' 

-  Estando  el  rey  ocapa4o-«i  la  empren  da  Boedh», 
y  nmohos  rióos  bombres  y  oabaHeres  del  raí  «o  da 
Aragón  con  gente  dofoerra  enea  servido,  snoedienia 
en  «ate  reino  algunas  eovedadcs,  que  pusieren  mnotae 
tni^don  y  esoándaloeo  él,  por  JosbeDdoa.ydiaa»* 
alones  partionlsres  de  algunos  rióos  boailves,  que 
eran  causa  que  provalecimen  mas  las  armas  que  la 
Jostiela.  BnU«  eUos ,  estaban  muy  discordes,  y  aa 
bando ,  donjuán  Jlmenca  doUrrea ,  aeñor  de  Ahxda- 
ten ,  queerade  los  mas  principales  ricaa- hambres  del 
rclDO.y  moy  emparentada,<porque  era  hermaiw  de 
don  Blasco  de  Alagon,  seior  de  Pina  y  Soalago ,  y  {Mr»' 
pineuo  deudo  de  don  Juan  Jimenecde'Oprea  señor  de 
Blota  y  del  Ve^;  y  otroTioo  hombre  muy  principal 
del  reino,  que  eradon  Martin  |QÍl-de)  Alrenlie,  y  l»- 
peFerreno  deAtrastHo  so  hifo:  y  ara  la'diferenoin, 
■por  la  baronía  de  Estercuel ,  que  era  de-doda  Harta  Ji- 
ménez de  Atroslllo ,  mujer  de  doa  Juan  Jimeoe*  da 
Crres  :  y  aunque  pendía  pleito  . lenlDe  eHasanile^rd 
Fernandez  de  Castra,  jwtída  da >  Araban,  safnüao 
también  su  pretMsIencoB  pareialtdaii  y  basKlo.  faal 
mismo  Uempo  Garda  dfrLoria  foon  ser  HRente  «1  oO- 
oiode  It  t^baaaáaa  dsL.mtara  dsAnBn.  y  .any 
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prtodpftlond  comcfade)  rey,  bacía  goern  canin 
frayStochoolitopodeTirafOBe,  qMW  tiaMa  eaUt»- 
em  esBMgrado:  y  ia  eenteeoM  por  OBmbtte  en  el  lo- 
sar de  SamaiMt ,  qoe  era  del  obtopo,  y  los  malbeobo- 
reiiereoogiercMira  ellagtrdeConcblIkM,  qw  arade 
Garoia  da  Lorie:  y  anoqueel  rey  habla  encargado  al 
jugUda  da  Aragón,  qtM castigase  aquel  InsiUto.no 
era  poderoso ,  por  prevalecer  los  bandos  en  al  reino  y 
dMtro  en  la  ciadad  de  Zaragoza.  SncadM  otro  «aso 
ims  grave  y  qae  paso  grande  alleradai  en  ri  ratna, 
qaadon  AüiodaFooes,  que  era  a  lírico  bombre  muy 
prlDclpal,  con  muoha  compañía  de  gente  de  caballo  y 
de^W,  da  Bocbe  fadá  combatir  el  lugar  de  Ariño  .es^ 
taodo  deairo  la  sHMra  dél,  que  era  una  doaña  pfinet- 
pal,  qne  se  namaba  doña  Marta  de  Pomar,  maífer  de 
Albo  de  -Axlor,  y  poseyéndolo  en  nombre  de  Joan 
de  Ailor  so  btjo ,  faé  combatido  el  lugar  coa  má- 
qoinas  y  pertrechos  de  gnerra  hosUlmente,  y  derriba- 
ron una  torre ,  y  posieron  á  saco  los  bienes  que  hallan 
ron,  y  prendieron  síganos  hombres  y  mojeres.  Cusa- 
do  el  rey  tuvo  noticia  del  exceso  de  don  Atho  de  Foces, 
mandé  aeorestar  todas  las  rentas  de  sus  lugares  y  de 
bs-caballerlaa  que  tenia.  Entónces  don  Atho ,  con  al- 
gunos ricos  hombres  y  mesnaderoe  y  caballeros  de 
Aragón ,  se  vino  a  Zaragoza  y  flnnó  de  derecho  ante  el 
justicia  de  Aragón ,  sobre  el  secresto  que  «A  rey  habla 
mandado  hacer  de  sos  rentas :  de  donde  resultó  gran 
contención  entreel  rey  y  el  justicia  de  Aragón ,  por- 
que el  proenrador  fiscal  pretendía,  que  como  quiera 
que  el  justicia  d»  Aragón ,  segan  fuero ,  Juez  eotte 
d  rey  y  -los  rlcosboBabres  y  caballeros  y  otras  perso- 
na* del  reino,  «i  agravios  y  querellas  qoe  tavieseoder 
rey  .;  paro  decia ,  qne  aquello  se  enteodia  en  corle  ge- 
neral -.  y  que  fuera  de  ella  ,  el  Justicie  de  Aragón ,  no 
tenia  Juriidicclon'  nfaignoa  sobre  el  rey,  sino  era  en  tn- 
fituoiiias  y  en  eoeas,  é  qoe  e|rey  estaba  obligado ,  co- 
mo autor :  ó  en  caso  que  alguno  se  querellase  contra 
loa  oficiales  realce ,  que  hablan  hecho  algon  agravio 
contra  fuere:  yqoeen  estos  casos  habla  acostumbra- 
do el  Justicia  de  Aragón  da  conocer  y  dtar  al  rey  y  é 
SD  procnrador  fiseal.  Uasen  caso  qoe  el  rey  y  sus  an- 
tecesores, hallándose  en«l  reino,  por  ejecución  de 
jnstiela ,  procadierob  contra  la  persona  y  bienes  deal- 
gun  rico  hombre ,  6  de  algún  otro  del  reino ,  nunca  el 
JasUcla  de  Aragón  se  entremetía  A  conocer  dello ,  ni  se 
baHerrta.qoe  fuees'usado-por  alguna  vla'en  ningún 
tiempo  pasado.  Gra  el  justicia  de  Aragón  muy  cercano 
pniWnte  de^oo  Athode  Foces,  y  recelaban,  los  que  de- 
seaban el  servicio  del  rey,  qne  mandase  recibir  la  fian- 
za de  derecho  y  q  ue  declarase ,  que  se  volviesen  los  lu  - 
garesy  o*ballerlss4  don  Atho  de  Foces:  lo  cual  decían, 
qoe  era  moy  perjndidal ,  que  el  Justicie  de  Aragón, 
ata  especial  eomision  del  rey,  se  entremetiese  en  seme- 
jantes negocio»:  y  per  este  caminóse  túrbese  y  ener- 
ase la  jurisdicción  real.  Llega  ndo  este  negocio  A  com" 
petaocia  y  eonlenciovde  jurisdicción  ,  envió  el  rey 
desde  )a  eiadad  de  Barcelona,' en  principio  del  mes 
deabril  deste  año,  ft  Zaragoza,  un|cabaltero  principal 
deaocasa,  qoesedecia  Pedro  Pardo  de  la  Cnsin,  con 
letras  para  Miguel  PerezZa'pata  ,  lugarteniente  de  go- 
bernador en  el  reino ,  y  parael  Justicia  deAntgun ,  y 
para  los  oficlalee  reales  ;  y  mandóles,  que  luego  que 
fuesen  requeridos  por  Pedro  Pardo  ,  prendiesen  A  don 
AthodeFoees,  el  cual,  en  eaenosprecio  y  desacato  su- 
yo y  d»  BUS  Aciales ,  andaba  póbitcsmaite  por  la  ciu- 
dad ;  y  eotandieado  en  esto  Pedro  Pardo ,  y  solicitando 
qoe  secatftIgusQ  losdaUnouenles,  y  pasando  por  la 
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cdto  mayor  de  ta  dudad,  onAnir  Pardo  ta  bam»" 
■o,  y  oMinn  eacddoro  anyo,  Hanudo  CorbarAn^d» 
Orna ,  A  oaballo,  y  otras  nym,  faeronacometldoB  d»- 
laote  de  In  casa  de  Alanun  da  Rueda ,  por  on  Pedro 
Nabal  del  Sen  y  por  Miguel  Sanebec  de  Vidoaa,  qoe 
Hmo  con  ana  gran  coadrilh  de(  babdolde  los  tarlnea, 
muy  armadas  con  ballestas  y  diversas  armas :  y  toé 
herido  CorbarAo  de  Orna,  y  mortO  de  las  heridas:  y 
llego  A  ponerse  lodo  el  paMo  en  armas.  Vblo  per  el 
rey,  qoe  don  Atbo  tenia  tantos  valadoraa,  qoe  Di  el 
gt^wmador  Di  el  Jostlcla  da  Aragón ,  erao  poderosos 
para  remediar  toa  ascAndalos  é  insnltos  que  se  movían, 
escribióAlosJaradoadeZaragoza,  encargAndoles , que 
dios  htoiesen  alguna  provisión ,  como  ya  otras  m«» 
chas  veces  hablan  aoostnmfarado  en  semrjsntes  y  me- 
nores maleficios :  porque  los  delincuentes ,  ó  ■  por  an- 
aeocia ,  ó  por  gran  libertad  de  fuero ,  ao  quedasen  sin 
oBStigodesn  calpa,  diciendo,  que  en  esto  conocerla, 
sl  les  desplaota  de  semejantes  maleficios  ó  DO.  Había  en 
el  mismo  tiempo  enemistad  y  guerra  formada  entre  loe 
del  real  y  ItfS  vecinos  de  Sangüesa,  y  procaraba  Mi- 
go^ Peres  Zapata,  gobernador  de  Aragón  ,<^ne  los  del 
real  defendiesen  su  jurisdieeíon,  eseusando  cnanto  po- 
día, que  estando  el  rey  ausente,  y  las  cosas  dei  reino 
enaitaracioa  y  bandee ,  no  se  viniese  A  romper  entra 
navarroa  y  an^neees. 

<Ur.  LXZTI.—i)s  ta  ff^iMda  «airada  «tw  el  nyAíMpor 

Todo  el  tiempo  qne  el  rey  se  detuvo  en  Barcelo- 
na ,  se  daba  grao  priesa  en  mandar  ordenar  las 
oosas  de  la  guerra ,  y  tenerlas  6  panto ,  y  latu^- 
ronsb  en  aquélla  ciudad  y  en  Valencia ,  diversas  mA- 
quinas  é  ingeoios,  que  eran  necesarios  para  ocmi- 
batesdelos  lugares  fuertes,  señaladamente  los  qoe 
llamaban  mateletes  y  gatas,  con  que  llegaban  A 
A,  picar  las  torres  y  muros :  y  hacíase  gran  provisión 
de  viandas  y  municiones ,  cuantas  requería  una  muy 
principal  empresa :  y  apercibía  A  ios  ricos  hombres  y 
caballeros  qae  le  hablan  de  servir  en  la  gnerra  de 
Rosellon.  Vino  entóneos  A  Barcelona  para  servir  al  rey 
en  esta  guerra  don  Ramón  R<^er  de  PallAS ,  que  pre- 
tendía ei  derecho  de  la  sucesión  del  condado  de  Pallas, 
después  de  la  muerto  del  conde  Qgo ,  qae  murió  sin 
dejur  hijos  de  la  condesa  doñ^  Orraca  de  Entenza  sa 
mujer:  y  mandóse  ver  por  el  rey  la  Justicia  qlie  pre- 
tendía don  Ramón  Roger  é  este  estado ,  y  mandóle  po- 
ner en  la  posesión  dél,  haciendo  primero  reconoci- 
miento del  feudo  de  aquel  condado,  y  de  la  baronfa  de 
Cervellon ,  qoe  segnn  el  rey  escrilw ,  se  habia  negado 
A  los  reyes  sos  predeoesores,  y  A  él ,  y  prestó  home- 
naje de  fidelidad,  por  razón  de  aquellos  feudos:  y  el 
rey  le  conoedió  la  investidura  dellos ,  y  le  hizo  remi- 
sión del  derecho  que  pertenecía  &  la  corona,  por  razón 
dclcos»i8o:  y  rdajó  cualesquiera  cantidades  que  se 
debian  por  el  rey  ó  sus  predecesores ,  A  los  condes  de 
PnllAs.  Estando  el  rey  ocepedo  en  esta  empresa,  pasu- 
das las  fiestas  de  pascua  de  Resurrección,  le  ]lep6  nuev» 
del  rey  de  Castilla  ,  que  se  le  habla  dado  A  partido  Al- 
gecirade  Alhadra:  y  dello  hubo  general  alegría  eii 
toda  EspaBe ,  y  fnera  della :  porqite  habia  concurrido 
A  la  defensa  de  aqoella  ciudad,  que  estaba  A  la  entrada 
y  paso  de  Berbería,  toda  la  mayor  fuerza  y  pujanza  de 
los  moros  :  y  de  la  misma  suerte,  de  parte  del  rey  do 
Castilla,  se  hacia  la  guerra  con  todo  su  poder ,  y  es- 
tovo el  hecho  en  muy  peligroso  tranc^^ervja  en  esta 
guerra  al  tiempo  que  se  eff^lij%Í^W,^atfie^r- 
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on- vloflala^raate ,  con  las  gajeras  dri  rey  de  Angón, 
en  Is  cual  aa  bobo  muy  Tateroaameote,  y  aeoAió  luego 
ooo  daaa  galms  dd  reiDO  de  Valencia  á  Barcelona: 
yelray  le  mandó  Irea  segaimieatodeciertaa  fieras 
de  Monago  y  daColibre,  qaeandabaa  ea  aervfclod^ 
nyda  Uallorca.  faacfendo  daño  ea  las  coatas  de  Cata- 
luña :  y  atravesó  la  vk  de  Mallorca,  y  da  alU  fué  A 
draariaarlaBBatevasálaciadadde  Valencia.  Entre- 
tuto  el  jnpa  Clemente  procuraba  que  se  tomase  algún 
asiento  de  ooocunUa  entre  los  reyes  da  Aragón  y  Ua- 
llorca, y  porque  se  prorrogase  la  tregua  basta  la  fiesta 
da  san  Higuel « envió  iri  rey  á  Armando ,  anobispo  de 
Acfas;  peroelreyi»  quiso vwirea  oUa:  y  roandót 
los  infaolea  don  Pedro  y  don  Jaimo,  qne  ae  fuesen  para 
di:  yaeJanlaroQ  todas  las  oompafilas  de-gente  dett- 
be^  y  de  pié  en  Gicooa,  á  veloto  y  dnoo  de  abril.  En 
est9  medio  la  guerra  se  oommad  en  Rosellon  por  la 
gante  que  d  rey  de  Ualtorca  tenia  en  Perplñan :  y  sa- 
lieron de  aqn^a  vUia  basta  cuarenta  de  caballo,  y 
«naoempañla  desoldados, y  fnéroná  haoardañoea 
d  término  de  Canet ,  y  siendo  delante  del  lugar,  sa- 
Iferon  hasta  trece  de  caballo,  y  empos  delloa  salió  fray 
Guillen  de  GuimerA ,  que  tenia  cargo  de  Canet ,  y  en 
oapitan  y  gobernador  de  Itoselloa ,  para  recogo-los ,  y 
mftnd<Uaa  retirar.  Pero  Antes  que  loa  aloantaioestalMn 
tan  cerca  de  k»  enemigos,  que  no  podian  buenamente 
receje r»e  sin  daño :  y  el  gobernador  reconociendo  que 
notos  podía reo^ sin peHgro,  arremedó  contratos 
enemigos,  ó  hirió  de  tel  suerte  y  tan  animosamente 
en  eltoa  que  loe  desbaratanu  y  veM^opon ,  y  mataron 
algunos ,  Y  quedaron  otros  heridos ,  y  siguieron  el  al- 
cance basta  Perplñan:  y  cada  día  habla  diversas  eaca- 
ramuzas  entre  loa  de  Perplñan ,  y  la  gente  que  estaba 
en  guamickm  en  los  castillos  que  se  toúan  por  el  rey. 
Tteiendoel  rey  toda  su  gente  A  ponto ,.  asi  la  deca- 
baito  como  de  pié ,  y  estando  grao  parte  della  en  Gí* 
roña.  Antas  desalé  A  proaeguir  su  ezpedldea,  y  da 
mover  con  eliyérolto,  para  hacer  lamtrada  aaAoae- 
llon,  detarmteó  da  visitar  monasterio  de  Muestra  Se- 
Skira  de  Hoaaerrat,  porque  la  devoción  y  religión  de 
aqueta  aagrada  casa ,  y  la  vida  de  los  ermitaños  y 
moqjes  que  en  su  bsbitacion  ó  yermo  residen ,  fué 
siempre  venerada,  no  solo  por  loa  reyes  de  An^on, 
pero  generalmeote  en  toda  España,  y  en  la  mayor 
parta  déla  cristiandad.  Partió  el  rey  A  esto  peregri- 
nadon  con  muy  poca  gente,  y  no  llevaba  sino  hasta 
Telóte  y  cinco  de  caballo,  y  salió  de  Barcelooe  un 
miércoles  por  la  mañana  A  veinte  y  ocho  de  abril ,  y 
fuése  aquel  dia  A  comer  A  Martorell,  y  A  la  tarde  A 
GoUbató ,  y  otro  dia  salió  de  aquel  lugar,  y  en  liando 
al  pió  de  la  cuesta  de  Uonserrat,  se  apeó  coa  loa  suyos, 
y  subieron  á  pié  el  monte,  baata  ^ttoa  capilla  y  humi- 
lladero de  San  Miguel,  que  está  A  vista  del  mooastario, 
A  donde  salió  el  prior  A  recibir  al  rey:  y  fué  A  hacer 
oración  A  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  y  presttkló  una 
gatera  de  plata ,  en  memoria  de  la  victoria  que  tuvo 
el  dia  que  temó  tierra  en  Uallorca.  Aquel  dia  le  paaó 
el  rey  con  los  ermitaños  q^e  hacían  solitaria  vida  ea 
U  morada  de  aquel  santo  yermo,  los  cuales  por  man- 
dado del  prior ,  habían  bajado  de  sue  ermitas  al  mo- 
nasterio ;  y  bajóse  aquel  dia  A  Uoaiatrol ,  A  donde  ei 
piior  de  Uonserrat  ie  babja  mandado  aderezar  la  oo- 
rnitla ,  y  el  viernes  por  la  mañana  se  fué  A  Terraza,  y 
A.  comer  A  Sabadell ;  y  el  sábado  que  fuó  primero,  de 
mayo  fué  ¿  Cardadeu,  A  donde  se  fuá  A  ver  con  el 
rey  y  el  iofanto  don  Jaime  su  hermano,  y  acompañóle 
hasta  Sauccioni.  El  rey  coalinuó  su  camiao ,  y  salióle 
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A  redbir  Poneo,  vltooBda  da  Cibnra,  fa^fn  dn  dan 
Bernardo  de  Cabrera ,  y  foése  A  ra  higár  de  Hoslatl- 
rich :  y  de  alli  aquel  miaño,  día  sa  pud  *  Cnalas  im 
Ualavella.  En  esto  misosa  saion  parando  pnr  Bu«»- 
tonayestandoen  ellael  lerenodiadelBMMdo  amya, 
mandóA'k»  rícoi  bonforas,  masiademB,  eabnllan» 
yAIos Jurados  da  laaciadadeay viUaadnaasnÍMn, 
que  Jurasuiy firmasen  tanaten  qoeae  baUn  hacko 
con  ta  eerona  nal  del  r^oo  de  MaUorca ,  y  d«  ion  oom- 
dadoadeRoseUonyCerdanta,  y  dnCooflciM,  ▼»!■»- 
0lry  Collbre.  Antes  de  llegar  A  GlMBA  MlleroB  á  n- 
^dbir  al  rey  don  Pedro  de  Fenollet  Tficeiido de  llln.  y 
doBBeltranrabarmano.don  Bogar  Bsmardn  daP»- 
llAs.  y  Ugnatode  Uoset.y  otros  rIoeahombfMy  0^ 
billeros:  y  eotrdannqtfdladadadcon  gran  aoonp^ 
ñamleoto ,  y  estuvo  en  ella  dos  días :  y  allf  tnvo  avino 
por  letra  del  infanta  don  Pedro ,  qued  rey  de  IfaHora 
bebte  dalarmlnadada  entrar  A  owrer  con  clartM  eaaa> 
pañias  de  caballo  y  de  pié,  te  tierra  y  oooiaroa  dd 
Ainpudan,y  periprawnfrA  la  entrada  dd  enarai- 
go :  el  rey  apresoró  ta  soya-,  y  Aiése  «n  viemea  A 
stete  del  mea  de  mayo  A  Figueraa,  y  entró    aquel  lo- 
gar ow  solos  setenta  dexabaMo.  Estando  an  ngaenaal 
rey,  perdonó  al  Infontedon  HanunBarengoer,  y  Ata 
condesa  dona  Harta  ilvares  deEjérfoi  so  mn^,  qaa 
:  eran  acusados  can  cíertoe  caballeros,  de  haber  párate 
en  libertad  dos  varones  que  serian  ta  parte  del  rey 
de  Uallorca  yquB  eran  dottfiareogoerdaVilnng«t,y 
don  Bernardo  de  .So ,  y  otraa  oabaUersa-qua  faaUan 
sido  presos  por  Atnaldo  ;de  LadraM,  y  Berta- 
gu«r  de  Palau,  junte  «1  logar  da^lMa:  y  el 
infante  los  saoódn  - poder  dcatos  caballem,  yl»- 
niéodalos  presea  en  an  tierra ,  m  cada  qos  ios  te- 
hta  mandadoBoltar,  y  poner  coeu  libertad,  y  paraste 
el  rey  prooedta  eontra  d :  mas  por  tntnrceslon  dd 
iofonte don  Pedro ,  d  rar  Je  pwdoad,  y  d  lafutedoa 
Ramón  Bereognsr,  wtonosa  envió  A  dcaafiar  d  ray 
deMallorea.  por  si  y  por  sus  valedores ;éfclao entre- 
gar al  rey  al  valle  de  Bañuls,  y  algoMa  caMÍUoa:y 
envió  gente  da  pié  ao  servicio  dd  rey.  Detdvoea  d 
rey  en  Figueras ,  por  esperar  todas  las  oompaStas  de 
gentedecabdlo.  ydepié,  que  iban  de  Cataluña,  y 
de  lo  rdnos  deAragon  y  Vakooia,  y  allf  llegó  d  canda 
Uanud  de  Veintemilta,  hijo  dd  «onde  Franciaoode 
Veiotemflta ,  que  andaba  desterrado  dd  reino  deSid- 
lia ,  por  ta  rdwlíoa  da  so  padre,  que  viae  A  eervfaia 
en  esta  guerra.  A  catoroe  dd  mes  de  mayo  movió  d 
rey  con  suejército  A  la  Junquera;  y  otro  dia  ,  oideaa- 
das  sua  batallas ,  pasó  d  edtado  de  Panias ,  Ó  iban  en 
la  avanguarda  los  infantas  don  Pedro,  y  don  Jaiitte, 
don  Kamon  vizconde  de  Caaat,  y  Guillen  de  Bollara: 
y  eu  ta  batalla  d  rey,y  ooo  él  Ogueto,  vizconde  de  Car- 
dona, don  Bamon  Boger  ,  coode  de  PallAa,  don  Fdipe 
de  Castro, que  llevaba  elpendon  dd  rey ,  porque  don 
BUsco  de  Alagon ,  que  tañía  el  cargo  da  alférez  dd 
reino ,  no  se  halló  eo  esta  guerra,  don  Pedro  de(Feat^ 
llet,  vizcoQde.dellla,  douBdtran  sa  barnoaoo,  don 
Boger  Bernaldo  de  PallAs,  y  Uguet  de  Pallis,  .don  Gi-  i 
lahert  deCentdta&,  dpnPedrodeQuflrdt,  don  Redro 
GalcerAn  de  Pinós,  don  Baraon  de  Cardooa,  don 
GalcerAo  de  Belpuig  ,  don  Guerao  de  Cerveik» ,  de« 
Artal  de.Fpoes,  don  Guillen  GalcerAn  da  Cabréos;  y  iba 
delante  desta  batalla  todo  el  begaja ,  y  en  ella  loa  ai- 
mogarayea  del  reino  de  Valencia  ,  y  en  la  retaguarda 
iba  don  Bamon  de  Anglasota.  Al  tiempo  que  pasaba  d 
ejército  el  collado ,  salieron  algunos  soldados  dd  lugar 
de  ta  Clusa ,  que  e$taba4»r-d  t«y  de  Mallorca ,  y  leo- 
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torm»  dB  dar  M  fll  bs^je  ¡pero  Mlleroo  «  ellos  alguou 
MiDpaBte»  del  ejército ,  «  hteléroalos  recqjer  al  lugar 
sla  qne  pudlflteo  hacer  algún  daño ,  el  rey ,  pasado 
el  eoHado ,  n  fué  &  atojar  ft  las  riberas  del  Tbet ,  Junto 
de)  li^r  del  Voló,  eatre  Bao  Joan  deCúrtes,  y  el 
Voto.  Partid  de  aUt  el  rey  otro  dia  con  la  Ditsma  6r- 
áea,  y  con  sa  escoadrOD  lom(}'la  parte  mas  allí  sobre 
la  ribera  del  rio ;  y  faeron  talando ,  y  quemando  la 
campaña :  y  mandó  Ir  el  reven  guarda  de  los  talado- 
resal  vtxconde  de  Cardona ,  y  i  don  Pedro  de  Querali 
000  cicoto  de  caballo:  y  eo  esto  se  detavo  el  ejército 
basta  el  miércoles  aigoleoto ,  que  el  rey  mandó ,  que 
tomaan  su  provistoo  de  viandas  para  castro  dtas. 
Con  eala  órden  entró  el  rey  en  Rosellon ,  y  dhS  la 
Tdella  por  las  riberas  del  no ,  basta  llegar  A  Isa  bner- 
twdeElna,  é  donde  ae  alqjéel  jueves  slgutaote,  y 
anvMAdoo  Pedro  da  Querait,  qbe  su  oompafita  di»- 
corriese  h&da  la  ibarina  ,  y  (oé  é  una  torre,  qoe  IIb- 
maban  del  Obispo^  Gloa  ,  que  esti  Junto  de  aqorila 
úfndad,  y  tomóla ,  y  puo  nna  compañía  de  gente  de 
«■balto  dentro ,  y  por  espitan  nn  caballero,  que  se  de- 
ola  Poaoa  de  Eacailaf.  Este  mismo  dia,  fray  Guillen 
deOatraeré,  se  apoderó  del  lugar  de  Vllalonga  ,  y 
tnaadó  salir  las  mojerea  y  niños ,  y  que  íaésea  A 
Caoet ;  y  el  rey  envió  ciento  de  caballo ,  y  algonas 
oompaSlasdegenledepió,  para  que  eatuviesen  an  Vl- 
lalonga. Tenia  en  al  mismo  tiempo  Dalmao  de  Tobó, 
veguer  de  OIroaa ,  con  las  compañía»  de  gente  de 
aquella  vegoerlR,  «arcado  el  logar  deColibre,  é  biio 
s^ire  Asa  fuerte,  y  oomenx61u<^  i  combatirle:  y 
porqoB  era  aquel  logar  impórtente ,  por  ser  ta  puerta 
y  entrada  de  la  mar  para  Readlon ,  el  rey  envió  allá 
uo  abal]*o  de  su  casa,  que  se  dccia  jlamon  de  Etta- 
■ecb.  coo  ciertas  compaoiae  de  gente  de  cabalto,  para 
que  los  dos  iuesea  capí  tenes  de  la  gente  qae  estaba  atf 
bre  Gollbre,  y  estrechasen  el  cerco.  Pasó  otro  dia  si* 
guíente  el  ejéroéto  6  la  vega  de  Atolera,  y  atojóae  t  ta 
parte  de  abajo  háda  la  marina :  y  el  rey  mandó  hacer 
ttoa  Cava  entre  ti  lugar  y  ao  real ,  y  todos  los  navios 
y  basllmeotos  qoe  estobaa  en  Canet  y  Portvendrea, 
se  pasaron  á  aquella  {Haya:  porque  el  rey  deliberó, 
que  ae  pusiese  cerco  al  logar  de  Argilers  para  oonfaa» 
tirio:  y  asent^Seeel  real  faftcia  la  parto  de  Eloa ,  basta 
tMU  torra  ,  qno  se  decía  Pnjols ,  que  era  del  abad  de 
Fueafrida.  Mandó  el  rey  poner  el  infante  don  Pedro  i 
la  parto  de  la  ribera ,  y  al  iobnte  don  Jaime  A  la  moD- 
taña ,  y  él  ataiiraato  don  Pedro  de  Moneada  A  la  mano 
liqnierda  del  lagar  A  donde  el  rey  estaba,  entra  Pujots 
y  Ai^Iers ,  y  ft  don  GaerAo  de  Cervellon  detrás  dél ,  y 
é'  lo*  vizcondes  de  Cardona  y  de  Illa  ,  A  la  parte  dero- 
«faa,  y  á  don  Pedro  QolcerAn  de  Ptnós  A  soa  espaldas, 
yi  ft  don  Pedro  de  Qoerslt  A  taparte  de  la. montaña. 
Trataba  edtóoces  de  reducirse  aJ  servicio  dd  rey  doo 
Bernardo  de  9o ,  qoe  era  de  los  mas  princípvIeB  baro- 
MS  y  qoe  el  ray  de  Mallorca  tenia  en  su -tierra :  y  esto 
ao  procuró  por  medie  del'  vizconde  de  Illa,  ofracltedo* 
le  f  qat  el  ray  le  defenderla  y  ampararía  en  el  camUo 
-da  CeisaTt,  d«  maam  que  le  tuviese  como  sns  pred»- 
«éteres :  declarftndoso  qoe  si  el  rey  de  Mallorca  que^ 
dase  por  ooalqater  via  cott  los  condedos  de  RoeeUon 
y  Cerdaoia ,  le  diese  el  rey  otra  tente  rente  en  estado 
en  Cfltalnña  y ea  vasallos,  como  tonia  en  Millars.Tsnv 
bies  ,  porque  dos  caballeros  de  la  órden  de  San  Joan 
toniae  las  vaoes  de  fray  Pedro  Alquer ,  prior  de  Ceta- 
luña  ,  qoe  se  dedan ,  Pedro  Q.  Dolro» ,  y  Pedro  Ar- 
neldo  de  Pnratetorie» ,  qoe  eran  muy  vuleroaos,  y  se- 
gatea  la  oplntoa  dat  rey  de  Hailoroa ,  y  babiao  forta- 
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leddo  kM  lagaras  de  Mnadea  y  de  Palan  ,.r  ótroa  cas- 
tillos ,  qoe  aquella  «den  tenia  en  Rosdlon ,  «H  rey 
mandó  al  prior  de  CataluBa  qoe  enviase  otras  perso- 
nas de  so  religión .  queesloviesen  en  ellos,  que  fue- 
sen sabditos  suyos  y  naturales  de  in  reino:  y  porque 
la  torre  de  Pnjols  ere  una  casa  fuerte  con  su  castillo,  y 
estaba  muy  junto  de  Argilers ,  y  en  ella  se  habiao  bo- 
cho fuertes  algunas  compañías  de  gente  del  rey  de 
Mallorca,  y  de  allí  sallan  A  hacer  daño  en  el  real ,  el 
rey  mandó  requerir  al  abad,  que  luirse  la  entregara, 
y  tos  queeatabao  dentro  le  prestasen  Jurammto  de  fi* 
delidad:  y  no  permitió  qne  se  combatiese  basta  que 
cato  se  hidese  primero.  El  cerco  se  poso  á  la  villa  dis 
Argilere,  y  se  hall* coo  doS  ingenios  y  con  otra  mfiqDl* 
na,  que  llamaban  maoganell ,  y  se  hlao  mocho  daño  i 
los  de  dentro;  y  en  este  cerco  se  puso  muy  grande  re- 
caudo, porque  entendía  el  rey,  qoe  aquel  lugar  uoá 
de  las  principales  entradas  de  Kosdlon:  y  porque  los  de 
Brolla  se  habiao  vuelto  A  la  obediencia  dd  rey  de  Ma- 
Itorea,  y  se  querían  redncir  al  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón, el  rey  envió  allA  un  capitán  con  alguna  gente,  que 
sedéela  GofUeo  de  Comadolms ,  para  que  recíbieeo  el 
homenaje  de  los  de  dentro ,  y  quñlaae  en  guarda  y  do^ 
fensa  áé\,  Fuéroo  por  este  tiempo  A  servir  al  ray,  don 
Pedro  de  EjérIca,  don  NioolAs  Carroz ,  don  Juan  Fer- 
nanda de  Luna,  y  algunos  otros  caballeros  de  la 
casa  del  rey,  basta  dosdentos  y  dncnenta  de  caballo 
entre  hombres  de  armas  y  de  la  gineta :  y  el  rey  man- 
dó que  se  pusiesen  A  la  parto  de  la  villa  ane  esté  eo 
d  camino  de  Gotibra.  Después  se  tuvo  consejo  si  con- 
veQdria  envtar  A  haoer  la  tale  por  Rosellon  ,  ó  si  ae 
combaliria  el  Ingar  de  Argilera,  y  asistían  al  consejo 
de  las  cosas  déla  guerra  s^on  el  rey  refiere  en  sa 
historia ,  loe  Infantes  doo  Pedro  y  don  Jaime ,  y  doo 
Pedro  de  Esférica,  Dgovtsoonde  deCardooa,  queha- 
bta  casado  con  doScr  Blanca ,  hija  del  Infante  don  Ra- 
mea Bereoguer  y  de  dofia  Blanca,  hija  deFlItpo  prin- 
cipe de  Taranto  y  de  la  hija  del  despoto  de  Romaola; 
don  Ramón  Rogar  conde  de  PallAs ;  don  FMrode  Fe- 
nollet,  viiconde  de  lita;  don  Pedro  vizconde  de  Vi-- 
lamnr;  doo  Ramón  de  Aaglesola ,  don  Felipe  da  Cas- 
tro, doa  R(^r  de  PallAs,  el  almirante  don  Pedro d* 
Moneada ,  don  Juan  Pernandei  de  Lana ,  don  Gilabwt 
deCrulItas  señor  de  Beatraca ,  doo  Podro  GaloerAn  á» 
Pinós,  doo  Oltabert  de  Centellas,  don  Ouerau  de 
Cerv:riloQ ,  PUK»  de  Santapan ,  don  Jaime  da  Aragón, 
tío  del  rey ,  don  Beltran  de  Feoollet ,  hermano  del  vte^ 
conde  de  Illa,  Ugode  Feoollet,  qoe  fué  después  oao^ 
olller  y  obisTió  de  Valuieia ,  don  GaloerAn  de  Belpulgi 
don  Artal  del  Cabrera ,  don  Francés  de  Cervta ,  doa 
OulUeo  GalccrAnde  Cabreas,  don  GuUleo  de  Bei ta- 
ra ,  Mlgud  de  Garrea,  don  fierengoer  de  RibeHai; 
Aimar  de  Moset,  den  Pedro  Dsimao,  mosen  B»- 
mon   de  Copones,  Bainoo  de  Hoopaben ,  fiameo 
de  Seoesterra,  García  de  LotIe,  mosen  Felipe  de 
Boíl ,  Hoaen  Rodrigo  Díaz,  Bamoo  y  Dalmao  de  Tat- 
Kó,  Berenguer  de  Mostbuy ,  Ramón  de  GaelelaBlI,  Gn^ 
llendeCorDelIA,FerrerdeVjlafranca,  porqaeenaqDO* 
líos  tiempos  no  se  tenia  por  incoovsoienta  que  muebo» 
interviniesen  en  el  consejo  de  las  cosas  de  la  guer-' 
ra ,  pues  fuesen  personas  de  experiencia  y  de  oonflao*- 
za.  Fué  deliberado  que  al  seguododia  querrá  el  últi- 
mo de  mayo ,  se  combatiese  el  lugar  y  deipuea  e» 
hiciese  la  tala :  y  otro  dia  siguiente  se  envió  dertt 
compañía  de  gente  para  tetar  ta  campiña  eo  torno  de 
la  casa  de  Pujols:  y  porqne  junto  ta  lugar  de  Argilera 
habla  non  caso  mwy  wiü^'tté'ta  cual  ae^bpcia  m»- 
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clio.dafioea  d  ctírolto ,  i>l  reynwndóalalnilraato  qae 
la  combatiese  y  que  hiciese  para  ello  un  caslillo  de 
maderei  y  dlóseletao  reda  batería  que  fué  muerto 
eloipltaDi  y  los  que  quedaban  ui  so  defensa  lade- 
aampararoa ,  y  se  pusieroD  ea  ella  loa  peodoúea  reaka. 
En  cÁ  mismo  lostaate  se  dió  un  combale  á  loa  de  hr— 
gilerstao  farloaameote,  qnesiDosobrevimerata  oo- 
die  seeatrara  por  fuerza  de  armas.  Era  el  cai^tan  que 
t^ba  en  la  villa  an  caballero  francés  muy  príoc^ 
que  se  daoa  Jofre  EsleodardQ :  y  residían  en  aquella 
guarnición  alKunos  genoveses ,  que  con  grao  constan- 
cia y  aoitnosameDte  persistieron  en  su  defensa ,  y  no 
daban  lugar  que  los  de  la  villa  tratasen  de'oiagun 
partido;  pero  como  ellos  se  tuvieron  por  perdidos  des- 
de que  aquella  casa  fuerte  se  ganó,  deliberaron  de 
rendirse  y  dieronquince  rehenes  al  rey  con  esta  con- 
dición :  que  st  el  rey  de  MallorcB  dentro  de  tres  días 
Ies  enviaba  tal  socorro  que  se  levantase  el  real ,  se  les 
volviesen  las  rebenes,  y  si  no  fuesen  socorridos  se  rin- 
diese la  villa,  y  no  lo  cumpliendo,  las  rebenes  queda- 
sen ft  merced  del  rey.  y«¿  rey  loaceplú.  Hubo  den- 
tro gran  confasion  sobre  el  aceptar  ó  rehusar  el  par- 
tido: y  finalmente  no  siendo  socorrido  el  lugar  se  rindió! 
el  rey  un  domingo íi  seis  del  mesde  junio  <  y  el  almi- 
rante entró  dentro  con  su  compañía  y  puso  los  pen- 
dones de  las  armas  reates  y  da  las  suyas  en  las  torres: 
y  fué  preso  el  capitán  Estendardoy  la  gente  que  con  él 
estaba  en  guarnicloo  ,  porque  no  quisieron  pasar  por 
el  partido  que  se  babia  ofrecida  y  después  entró  en  la 
villa  con  su  compañía  don  Feiipede  Castro  y  puso  el 
estandarte  real  en  el  mas  alto  lu^r  de  la  Iglesia.  Entró 
el.  rey  6  la  tarde  en  la  villa  y  aquel  dia  armó  caballero 
&  don  Jaime  de  Aragcm  su  tio y  dejó  en  Argilera  por 
capitán  á  fray  Guillen  de  Goimerá.  Después  que  se 
rindió  Argilers,  se  dieron  recios  combates  á  la  casa  de 
P^jDls  y  también  se  rindió  dentro  de  algunos  días  coa 
el  mismo  partido:  yeirey  con  sus  batallas  ordena- 
das se  fué  un  domlngp  á  trece  de  Junio  á  poner  con 
su  real  sobre  Calibre,  y  ¿1  se  puso  en  1e^  parte  mas 
eininente  que  está  .sobre  la  villa  bftcia  la  montaña :  y 
el  infante  don  Jaime  con  sus  gentes  se  poso  A  la  ma- 
no tiquierda  del  rey  h6cia  la  mar,  y  el  Infante  don 
ppdro  ala  otra  parte  aLcammo  da  Purtvendrea,  y 
con  él  don  Pedro  da  ^érica :  y  en  lo  bajo  que  llama- 
ban la  Coma,  sa  puso  ni  Tlicondede  Cardona  entre  d 
rey  y  el  infante  don  Pedra,  y  el  almirante  y  el  conde 
dfi  Rallásg  la  marina.  Otro  dia  que  el  rey  poao  su 
nMl  sobre  Colibro,  envió  á  don  Gilabert  de  Centellas 
AiCapet ,  para  que  tuviese  cargo  de  aquella  fuerza  con 
mas  genis  de  la  que  en  eUa  tenia  Riambao  de  Corbe- 
rA ,  y  este  mismo  dia  llegó  al  real  Pascual  Clrera  qu« 
Uvtaba  una  carta  de  Jocef  Abeoamlr  rey  de  Granada, 
4|iM  pedia  al  rey  que  confirmase  la  paz  que  babia 
«a»lado  coo  el  rey  de  Castilla,  y  el' rey  la  otorgó  por 
diez  años.  Doí^ias  después  don  Pedro  de  Ejérica  fué 
oun  tKsdenloa  de  caballo  y  dea  mil  infantes  &  apode- 
rarse del  lagar  de  £an  Juan ,  y  4  recibir  los  homena- 
jea de  los  vecíDt»  dé):  r  «1  rey  envió  per  capitanes 
para  que  estuviesen  en  su  guarda ,  ¿  Arnal  Guillen  de 
Bwora  y  Pedro  de  Helan ,  y  por  alcalde  del  castillo 
A  Pedro  Cornellá.  GomemMe  A  combatir  una  torre  que 
e^ba  en  un  logar  muy  alio  sobre  el  arrabal  de  Co- 
Ufara,  que  ara  de  muy  liermoio  y  fuerte  edlBelo:  y 
al  principio  del  combule  fué  coa  desórden  y  sin  vo- 
UiDtad  del  rey :  y  aunque  se  mandó  recoger  la  gente  , 
•BlabM  yatan  adelaoteqoellefprona  la  cavay  no  I 
aa',M  tteron  retinr  aiu  mjyor  daño,  y  Snalmaabj'tiu-  ( 
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taodo  elrey  que  el  «omhete  te  amlioBase,  y  fhgaado 
adelairiedoa  Artel  deFtNM  anímaiHlo  é  los«eldKlos,ta 
ganan»  auoqa*  coa  harta  pérdida.por  (alta  de  saetM. 
Siendo  ganada  esta  torre  combatieroo^arralMl,y  bo- 
bo una  muy  brava  batalla  eqnt^  día,  en  la  cual  moria- 
ron  hartos  de  les  da  dentro,  y  loe  que  cscaparoo,  ae 
recogieron  A  le  fuerte  de  la  villa.  Vlnn  en  esta  aaaon 
al  real  al  cardenal  de  Ambma  del  Ulule  deSan  Mar- 
co:  y  salieron  el  rey  y  loalnfaiiles  y  algunos  rtaw 
hombres  A  reeilrirfe;  pero  en  su  presencia  se  conUouA 
el  combata  tía  q«e  el  rey  diese  lu^u-  A  oingun  aobre- 
seimienlQ  por  sü  venida :  y  fuése  A  aposenlar  A  Eten. 
Fué  combatida  otra  torre  que  asUa  aiArs  d  momma^ 
terio  da  predioadorea,  y  ai  arrabal  de  aquel  coartel, 
por  la  geniada  dooIOcoIfts  Garroz  y  del  almiraalee 
y  el  combate  foAA  lanza  y  escudo:  y  siendo  los  de 
dentro  vencidos  recogiómnse  *  su  foerte ,  y  fné  pne^ 
to  A  saco  aquel  barrio  del  cual  se  apoderó  don  VeAn 
de  Ejórica.  Era  capitán  de  ¡aquella  goamicioo  qne  el 
rey  de  Mallorca  tenia  en  CoHfcre,  un  caballero  muy 
principal,  que  sn  deciadon  I>edroRaraon  deCodn- 
let:  y  viéndose  en  tanto  estrecbo,  que  no  podía  defe»- 
derse ,  trató  de  rendir  A  Colibre,  con  estas  condicl»- 
nes  ,  que  se  pidieron  én  nombre  de  los  de  la  villa.  One 
el  capitán  y  toda  la  gente  de  guerra ,  genovesen  y  Bel- 
dados ,  se  podfeeen  tr  libremente  coo  sus  armas  y  ca- 
brios ,  y     les  diesen  algunas  compañías ,  pan  que 
ios  pusiesen  en  salvo .  y  A  les  de  la  villa  no  se  les  W- 
ciese  ningún  dafio  en  sus  bienes ,  Autes  Ies  fuera  mt^ 
tuldo  todo  lo  qu«  se  babia  robado  en  el  barrio ,  qw 
se  paso  A  teoo :  y  pidleroo ,  que  fuesen  Juzgados  por 
lascoetumbres  y  .usajesde  Baroehma:  y  todo  les  ftid 
ooncedido :  y  aseguró  el  rey  i  don  Pedro  Rmon  da 
CodoletyAlas  coropeñlasdegeDOveees,  deeafaaUoy 
de  pié,  que  estaban  en  Colíbrei' con  susoaballM  y  ar- 
mas ,  por  «uatro  illas.  Volvió  esta  mtemo  dia  al  rey  d 
cardenal  y  trató  oon  éhen  secreto ,  estando  presento  d 
vic^ttoiller,  que  recibiese  al  rey  de  lEaHorca  y  A  •« 
btjos  en  su  poder ,  con  su  catado ,  ascgoriodole  la  vi- 
da :  y  que  00  se  hallarla  riañoen  su  persona  ,  ni  lede- 
tendt-ia  en  Jerga  y  mala  prisloD.  Teniendo  tí  rey  am- 
sfjo  sobre  esto ,  loa  infantes  fueron  de  pareoer ,  que  se 
admitiese:  y  el  rey  se  coofoRmó  con  elles;  paro  sien- 
da  vuelto  el  cardenal  A  Perpíoan ,  ftvfsA  al  rey,  qoeel 
rey  de  Uallorca ,  noquerie  ponerse  en  so  poder,  y 
quemas  qoeria  perderpor guerra «n  estado,  qoaen- 
tregarlo  desu  voluntad :  y  oon  ésto  sedespidM  el  car- 
denal. El  dia  siguiente  jueves,  que  fué  en  la  festividad 
de  san  Juan ,  el  rey  i  según  se  escribe  ea  su  histeria, 
armó  caballero  A  Romeo  Martínez  de  Zonta ;  y  A  la 
tarde.  Antes  que  el  Ktl  se  pusiese ,  aalieiron  del  castt- 
Ilo  de  Colibre  todas  las  oompañias  de  gente  de  caballn 
y  de  pié  ,  que  eslabenen  la  gnamniion ,  y  fuéronse  la 
viadePerpÍ&an:yel  rey  maadéi  que  loa  acompaña- 
sen hasta  Elaa;  y  otro  día  se  entregó  al  reylaviUa  eo« 
elcastille:  y  don  Feiipede  Castro  puso  en  el  caaüMoet 
pmdoB  y  estandarte  real :  y  A  la  tarde  reeibié  el  bo- 
menejeen  el  monasterio  dé  los  predicadores ,  de  todos 
los  vecinos,  ycorneUdARamondeBarberA,  qaeotra 
dia  continuase  en  recU)lr  los  homenajes ,  y  fué  nooa- 
brado  este  caballero  por  capitán  ds  Collbre.  Loego  ae 
rindió  tras  esto  ooa  torre ,  que  estaJ»  en  lo  alto  del* 
sierradeColibrey^caitillode  Palau,JontodeElna, 
que  se  entregó  A  fray  Guillen  de  GnlmerA.  Todee  loa 
iugaresy  fuerzas,  quese  tenían  por  etrey  de Hallorc* 
en  el  condado  de  Booellea ,  sa  deteadlan  coo  eepennaa 
de  lo  que  seria  deCoUbKOieAolwMeBfs^-paeatoa 
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IH ojos,  porque  de  «ni depcodia  le  defensa  y  prinel- 
piriaooorro  de  aquel  estado;  y  asi,  después  de  entrt- 
■kIo  Colibra,  (ratabaD  da  rendirse d  castillo  de  la 
Beca  y  otrís  liierm  moy  importantes:  y  entregóse  el 
«asUtIo  de  Orta ,  y  ios  qae  estaban  ta  Elna  qnerian 
haoerloorismo.porqaose  v^ancercadoa  por  todas 
partes  da  lea  logares  qoeel  rey  lenta  en  saobedieo- 
eia;  ydePerptñanae  tenia  aviso,  que  00  esperaban, 
■iooqoeelnyfaésealM. Estaba yael rey  dellatlor- 
ca  en  la  postrera  deseeoflanza ,  y  babfa  mandado  que- 
mar el  tinto  de  nBrpiaan,qoe  estaba  junto  de  la  mo- 
nllat  en  caya  defeoaa  baUa  basta  trescientos  bom- 
bns,  y  los  qoe  tenían  cargo  dél.eon  órden  y  autori- 
dad da  los  de  la  villa ,  no  lo  qvisieroo  consentir ,  í  otes 
IbctlBoaRm  ana  iglesia  para  defenderse  oontra  tí  rey 
da  Mallorca « confiando ,  qne  el  ^rcito  del  rey  iria  en 
•a  socorro  y  era  oierto ,  qae  do  podia  el  ray  de  Ua- 
llorca  SDStaitarse ,  porqae  lenleodo  su  enemigo  áOo- 
Ubra,  ArBllartyCaDet.eraseoorde  toda  la  merina 
deBcseUen  baala  Leooata,  y  A  no  podía  armar  un  oa- 
Tia  DeterrolMSse  el  rey  de    con  sa  «jército  camino 
dareobodePerpiñan,  porqne  entrándosele  aquella 
villa ,  qoe  ea  la  caben  del  oondtfdo ,  qoedaba  se&br  de 
Roael]en,8in  poner  mane  i  las  armas:  y  no  tenia  ne- 
cesidad de  tener  goanilclones  en  tos  lugares  qoe  se  le 
hablan  entrado,  y  m  derlo ,  qoe  Puigcerdan  y  to- 
da Gerdanla  baUand»  hacer  lo  mismo :  mas  en  e»ta 
•asen  tenia  grRftMtadedInero,  y  los  ricos  hombres  y 
cabaHeros ,  le  dijeron  claramente ,  que  no  le  seguirían 
ailepodiansegnirstola  pugadelmes  de  Julio,  ó  Ato 
ménos  sin  la  mitad,  y  estatw  á  peligro  de  recibir  gran- 
de afrenta  y  vei^ensa ,  y  parecía ,  queencanilnftndo- 
sesoa  coflUs  prósperamente,  no  bastaba  llegar  b1  cabo 
de  aquella  empresa'.  Fu6  enviado  eblónces  Rodrigo 
Orlii ,  doncel  de  la  oasa  del  rey ,  peta  «Senfer  con  ej 
rey  deTttnez,  qnese  d^a  Abuquer  Abuyahfa ,  y  re- 
novar la  pasque  lenta  con  el  rey  deHallorea,  y  para 
cobrar  doco  mM  libras  que  se  debian  del  tributo  que 
le  hacia,  y  Ramón  de  Alentorn  fuíí  con  dos  gateras  A 
traer  el  dinero  de  Barcelona;  y  becbala  paga  A  la  gen- 
te de  guerra,  sailú  el  rey  de  Coltbreel  primero  del  mes 
de  jul  io ,  y  f ué  con  su  ejército  A  ponerse  sobre  ei  cas- 
tillo de  la  Roca ,  qae  era  una  muy  saialada  faena  y 
«uy  fmporlante :  y  otro  dia  mandó  H  rey  talar  la  ve- 
ga. Tenia  la  guarde  deste  castillo  un  hermano  bastar- 
do del  rey  de  Mallorca ,  que  m  decía  Pagano  de  Ma- 
llorca ,  y  los  del  lugar  y  del  barrio  ,  que  era  coiitigao 
con  el  castillo ,  trataron  de  rendirse ;  y  entretanto ,  el 
infante  don  Pedro ,  con  trescientos  de  caballo  ,  y  dos 
Mil  soldados ,  fuéroh  A  apoderarse  de  Tnir  y  Milla'rs, 
que  ofrecieron  de  darse;  pero  fos  de  Tuir  se  pusieron 
en  defensa ,  y  el  vizconde  de  Cardona  fué  A  combatir 
é  Mcaitesquin  ,  que  era  un  castillo  fuerte,  y  rindióse  á 
un  varoQ  de  Cataluña  muy  principal ,  que  el  rey  en- 
vM.qnesedecia  FrancésdeOrviá,  y  i  Ramón  Sc- 
nesterra.  Los  del  logar  de  la  Roca  dieron  rehenes  de 
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con  sn  i^érclto  da  la  Roen ,  y  ttaése  fl  po&er  sobre  Elnn, 
con  sus  batallas  ordenadas,  como  entró  «n  Rosellon,' 
salvo  qne  el  Infento  don  Podro  quedó  en  Uonlesquln,' 
por  estar  eofermo :  y  púsose  cerco  A  Elna ,  por  la  par- 
re del  rio,  &  nueva  dd  mes  de  Julio.  Este  mismo  día  los 
maordana  trataron  de  rendirse  al  rey,  y  pidieronciér- 
tas  condiciones,  qnessies  concedieron:  y  don  Gllabert 
deCenMIaa  M  A  apoderarse  de  una  casa  fuerte,  qou 
estaba  Junto  de  Perpiñán,  y  deja  en  etia  con  una  com- 
pañía, A  Anuido  de  Canet  y  de  aquella  gente  fué  pre- 
so un  caballero  de  Proenzal ,  que  se  decía  Pierres  de  la 
BaJma,  qne  con  cierta  gente  de  caballo  bsbla  salido 
de  Parplñan.  Rindióse  al  rey  otro  día ,  que  llegó 
coa  sn  real  á  ponerse  sobre  Elna ,  Otrera  ,  y  la  tor^ 
re  que  decían  de  Uadatoch,  y  vinieron  al  campo  men- 
sajeros de  un  caballero  muy  principal  de  Francia,  que 
lento  parentesco  eOD  la  casa  real  de  Aragón ,  que  se 
declo  Amatdo  deRocafull ,  qae  fué  padra  de  Bernardo 
de  Rocafull ,  qne  estando  tü  servicio  del  rey  de  Ha- 
Horca  ,  fné  muerto  por  su  mandado  cruelmente.  Eo- 
vlAbase  A  escusar  este  caballero  con  d  rey ,  de  que  sn 
bijo  hubiese  venido  t  8ervh>  al  rey  de  Mallorca  contra 
di,  «flctondo  que  era  contra  sn  voluntad:  y  por  la  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su  hijo,  ofrecía  que  vendría  t 
servir  al  ray  en  este  guerra  con  dente  ó  doscieotos  de 
caballo  de  su  linaje,  ó  traería  al  conde  de  Armeíaqoe 
con  qutaientos- ó  mil  hombres  de  armas ,  y  tres  mil 
de  frié.  El  rey  respondió  A  estos  -  mentajeros  que  con'-' 
sideradoslos  servicios  que  por  algunos  del  Hosjede 
Arnaldo  de  Rocafiitl ,  se  hablan  hecho  é  los  reyes  pa- 
sados, señaladamente  en  la  conquista  del  reino  dé  Va- 
lencia ,  6  donde  tenían  su  domicilio,  f  poseían  graoUes* 
heredamieutos ,  y  también  teniendo  consideración  at 
caso  de  la  muerte  dó  su  hijo,  le  habla  penado'mucho: 
y  le  era  muy  acepte  la  oferta  del  servicio  qué  le  pro- 
metía: pero  que  la  ejecución  de  la  Justicia  qu6  habla 
comenzado  contra  don  Jaime  de  Mallorca ,  sútntito 
suyo,  se  hacia  con  sus  naturales,  y  se  continuaba 
dentro  de  los  limites  de  su  reino:  y  esperaba  muy  en 
en  breve  defenecerla ,  sin  qoe  fuese  necesario  hacer 
ajuntaraiento  de  gente  extranjera ,  porque  do  era  licito 
ni  convenia  que  se  hallase  en  esta  ejecución  ,  mayór- 
mente  pudiendo  suplir  su  ejército  siempre  que  convi- 
niese. Que  no  pensase  que  le  había  sido  molesto  por- 
que su  hijo  y  otros  caballeros  valiesen  á  su  adversario, 
pues  era  cosa  ordiudria  que  lus  mancebos  deseando 
ejercitarse  en  las  armas,  suelen  libremente  aficionorse 
para  ayudará  loa  que  quieren  favorecer  y  servir.  Lue- 
go que  sé.  puso  el  cerco  sobre  Elna,  comenzó  &  moíerse 
grande  conlíenda  y  discordia  entre  los  áé\  lugar  y  ls  ' 
i^nle  de  guerm  que  allf  estoha  de  guarnición,  y  vinie- 
ron á  las  armas :  y  estando  en  este  alboroto  ,  algunos 
hombres  y  mujeres  se  pusieron  por  los  muros,  y  die- 
ron voces  á  los  ifel  ejército  que  los  socorriesen  :  y  en 
un  instante  repitiendo  los  nuestros  el  apellido  de  Ara- 
gón se  arrimaron  al  muro,  y  los  que  estaban  por  la 


entregarse  al  rey  ,  y  salió  la  gente  de  puarnicioo  que  ¡  muralla,  con  sogas  subieron  algunas  banderas,  y  tras 

estaba  dentro,  y  fnéseA  PerpiSan  y  envió  el  rey  ,  pa-  '   "   -  ■- 

ra  que  tos  acompañase,  A  Berenguer  de  Rocasalva ,  y 
tras  esto  se  rindió  d  cesUllo  por  Pacano ,  y  dejó  en  él, 
ol  rey ,  por  capitán  A  Berenguer  de  Rocasalva  ,  y  que- 
dó Paganopresoen  su  poder  ,  hasta  que  el  rey  de  Ma- 
llorca soltase  A  Pedro  de  Sanmartín  y  otros  qoe  tenia 
presos  en  Perpiñan.  [>e9ta  manera,  en  un  día  se  dieron 
alrey,  losdeMTHsrs,  Illa,  Bula  y  Moset.  y  se  entre- 
garon al  vizconde  de  fila  y  6  don  Bernardo  deSo  y  ft 
Ajmardu  Moset ,  cuyos  eraa  Tras  esto,  salió  el-  ny 


ellas  siguió  mucha  gcnlc,  y  abrieron  una  puerta  de  la 
ciudad ,  y  por  ella  fueron  entrando  A  grande  furia. 
Visto  que  la  ciudad  se  entraba  ,  los  soldados  que  es- 
taban en  su  defensa  con  otros  muchos  do  los  vecinos 
della ,  se  foéron  recogiendo  &  su  fuerte:  y  hubo  entra 
ellos  ai'  retirarse  muy  brava  batalla  ,  y  los  nuestros 
combatieron  con  los  de  dentro ,  por  la  parle  mas  baja 
de  la  ciudad  todo  aquel  dia  :  y  recelando  que  no  se 
pusiese  &  saco,  envió  el  r«y  para  reeo¡er%  Í«ptb^A 
Pooce  d«  Santapan ,  que  era  un  principal  cabalterd ,  y 
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muy  «ejercitado  ea  la  guerra ,  y  A  don  Gnerao  da  Cer- 
velloD  ,  y  á  Valguarnera ,  y  todo  este  día  hubo  grande 
coorasioa  entre  todos ,  porque  los  nuestros  peleaban 
por  la  parte  mas  ioferior  de  la  ciudad ,  y  entre  loa 
soldados  que  estaban  en  lo  mas  alto,  y  los  vecinos,  ba- 
Ma  grande  divisiou ,  y  estaban  con  mocho  recelo  y 
sospecha  los  unos  de  loa  otros,  y  asi  se  entretuvieron 
aquel  dta.  Otro  día  que  fuá  un  domingo  á  once  de 
julio,  los  que  estaban  en  el  fuerte  que  se  había  hecho 
dentro  de  la  ciudad  ,  i  donde  se  puto  el  mayor  cuerpo 
de  los  soldados,  llegaron  á  tanto  estrecho  que  cada  hora 
temían  perderse  sin  poder  resistir :  y  ood  esto  les 
faltó  el  agoa ,  por  la  gente  que  allí  se  habla  recogido, 
y  enviaron  ¿  tratar  de  algunas  condiciones  para  res- 
«tírse:  y  este  día  se  pasd  en  esta  plática  entre  los  nues- 
trpi ,  y  Roger  de  Revenach,  que  era  el  capitán  que  re- 
aidia  en  Eloa ,  por  el  rey  de  Mallorca :  y  el  rey  envió 
por  su  parte  6  don  Galcerán  de  Beipalg  su  mayordo* 
mo,  y  fioalmente ,  estando  casi  rendidos ,  se  concor- 
daren con  estas  condiciones.  Recibía  el  rey  al  capitán 
y  oaballeros  y  soldados  que  estaban  en  aquella  guar- 
nición ¿  merced  de  la  vida ,  con  que  quedasen  en  su 
prtsioo ,  hasta  qoe  tA  rey  de  Uallorca  restituyese  6 
Arnaldo  de  Corbera  ,  y  un  hermano  suyo,  y  otros  cft- 
tñlleros,  y  diversas  {lersonas  que  tenia  preaoi  eo 
Bosellpn  y  Cerdania ,  por  rehenes  de  loa  lugares  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey :  y  qoe  entóneos  tos 
l[brpria  y  deíaria  tr  oi  salvo  con  sus  armas  y  cabellos, 
y,oon  todos  sus  bienes ,  exoeptoaado  las  armas  y  mu- 
qfciones  que  bat^  eo  aquella  foeraa,  Jurando  que 
mientras  durase  la  guerra  cootra  el  rey  de  Mallorcsi 
no  veodrían  en  sa  ayuda ,  ni  Hevarian  su  sueldo.  Rin- 
dióse el  lúnes  siguiente  al  rey  la  fuerza  de  Boa ,  que 
estaba  eo  lo  alto  de  la  ciudad ,  y  d^ron  ir  libre- 
mente  los  soldados  qoe  allf  batria'franceses.  y  queda- 
ron presos  Rofter  de  Rerenacht  y  los  otros  capitanes  y 
caballeros  que  eren  de  Ro^llon:  y  entró  don  Feílpe  de 
Castro  coo  la  compañía  de  gente  de  caballo  que  lle- 
vaba ¿  poner  el  estandarte  real  en  la  torre  déla  ígle- 
mayor.  Por  otra  parte  don  Qilabert  de  Centellas, 
qw estaba  oon  algunas  oompañfas  d«  gente  de  caballo 
enCaoet,  envió  á  correr  A  Santbipólito:  y  llegaron  los 
almogftraves  basta  Qaira:  y  hubo  algunos  reencuentros 
entre  la  gente  de  don  Gilabert  de  Centellas ,  y  los  de 
san  Lo  renco  con  los  de  Claira  y  Santbipólito. 

Cip.  ULTfa.—QM  drvyá»  MaUorea  m»  puso  m  poder 
iíl  rey. 

Era  venido  el  día  totes  Pedro  fiamon  de  Codolet, 
aDta  el  rey ,  non  salvo  coodocto  por  cierta  plAtlca  que 
dog  Pedro  de  Ejérica  habla  movido,  que  el  rey  de 
Hatlorca  se  qoeria  poner  en  poder  del  rey :  y  «ntl- 
noAndola  don  Pedro ,  el  rey  te  diO  poder  para  qoe  pu- 
diese asegurar  al  rey  de  MaHorca ,  sf  se  viotese  ft  so 
iperoed  Ubmneote,,  y  irin  condición  slguna,  con  que 
se  pusiese  eo  su  poder  coo  los  estados  de  Bosdlon  y 
C^rdanfa:  y  (^redóse  que  le  salvarla  la  vida  i  y  no 
ré^btrla  lesión  ningunt  en  so  persona,  ni  te  tendria  en 
prfsicn:  coo  promesa  qoe  se  habría  misericordiosa- 
inente  oon  él.  Con  esto  partió  don  Pedro  de  ^rlca  del 
eftapo  con  tresdentos  de  caballo ,  y  con  mil  alnwgA- 
rftTM.  7  Aiése  la  ida  de  PerpiKan  para  Tersa  oon  el  rey 
ép  Ñailorea :  y  estando  Juilo  d«  Per^fian ,  Pedro  Ba- 
roon  da  CodtMffHó  t  él,  y  ooooertó  que  don  Psdro  n 
iiparlase  oon  quince  oabeUeros  de  los  suyos,  yqoeel 
rey  se  vendría  *  ver  con  a  oon  «iros  tantos;  y  asi  d  rey 
de  Mallorca  tooii)  ooüsigo  I  don  Artal  de  Palifls,  y  A 
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don  fierenguer  de  Vilaragnt ,  y  A  Pedro  BaiDon  de 
C^olet,  y  otros  doce  cabalieroa.  Con  den  Pedro  fué- 
run  Gil  Buiz  de  Lihori ,  y  Gonulo  Ruis  de  Lihori ,  qma 
eren  dos  caballeros  de  su  casa ,  y  sas  vualloB,  y  otros 
trece  caballeros,  y  .viéronae  en  ana  viña  Junto  al  cami- 
no real  que  va  ¿  EUna.  Después  dp  diversas  pláticas,  «ri 
rey  de  Bbllorca  dijo  i  don  Pedro  que  babia  determla»- 
do  ponerse  en  poder  dd  rey,  y  de  don  Pedro  le  hlao 
pleito  homenaje,  que  se  le  guardaría  loprometido:  y  eá 
rey  juró,  é  hizo  también  pidto  booMBajeA  don  Pedro, 
que  otro  dia  personalmente  se  irta  ¿  poner  en  poder  del 
rey ,  y  le  baria  enLregar  todos  ios  castillos  y  lugares 
de  Bosellon  y  Cerdania;  y  oon  esto  volvió  lu^dM 
Pedro  al  rey  el  mismo  dia ,  que  fué  raártes :  y  eotte- 
ces  se  entró  d  rey  en  ia  ciudad  de  Elna.  Eo  esta  saxon 
llegó  á.Elua  un  caballero,  que  era  maestrade  reqoe»- 
tas  del  reino!  de  Francia,  y  se  deda  GuUleo  de  Villeia, 
y  de  parte  de  Juan  de  Prenda ,  duque  de  Normnodln, 
hijo  primogénito  dd  rey  de  Franela ,  propaso,  queel 
dvque  venia  A  verse  con  d  rey,  pera  tratar  da  coneocw 
dar  aqudla  dllér«icia  y  guerra  que  tenia  oon  d  rey  de 
Uallorca :  y  pedia ,  que  «itcetaato  dieso  aignn  sobra- 
Sarniento  eo  la  guerra ;  pero  d  rey  se  eecosó  deUa 
YolviódonPedrod«£J6ricsotrodia  siguieoteA  ver» 
con  el  rey  de  Jiallorca  :  y  quedaron ,  que  otro  dia  por 
Ib  maüana  se  vendría  a  poner  en  poder  dd  rey:  yd  rey 
tuvo  so  Qons^ ,  conK»  redbiria  al  rey  de  Hatlorca ,  y 
ballAromeend,  de  loa  Infantes ,  sdo  d  tnfantedaa 
Jaime ,  porque  el  tnfantedou  Pedro  etíaba  en  Montea- 
quiu  enfermo,  y  don  Pedro  de  EJ^ioe,  dalmiraols 
don  Pedro  de  Moneada ,  don  Pedro  de  Feoolld, 
conde  de  Illa ,  Guillen  de  Dellera ,  GaloerAn  deBelpatg, 
don  Artal  de  Foces,  don  Jaime  de  Aragón ,  tinddiey, 
Rodrigo  Diaz,  Juan  Fernaodei  Muñoz,  García  da  L»- 
riz ,  Felipe  de  Roil ,  Rameo  de  Copones ,  Ferrer  de  Vi- 
llafranca ,  Ulgod  de  Gnrrea ,  fray  Niootfts  Agat ,  co»- 
fesor  dd  rey ,  Uupo  de  Gurrea ,  Guiliea  Alberto ,  Pedro 
Dezbosch  y  Francés  Fox.  Vino  daa  Pedro  de  Cérica  de 
Perpiñan.  acompañando  al  ray  de  Mallorca :  y  csK^ 
volos  d  rey  esperando  en  su  tíeods  eo  ei  campo  fisBra 
de  la  dodad  de  Elna,  con  el  infante  don  Jaime ,  y  coo 
todos  los  barones  y  caballeros  principales  qqealltse 
balluban  :  y  entró  el  rey  de  Mallorca  armado  de  todas 
piezas ,  y  descubierta  la  cabeza  i  y  Gusadollegójonle 
del  rey,  el  rey  se  levantó  en  pió ,  y  el  deMollorcn  hin- 
có la  rodilla  en  d  suelo ,  y  el  rey  ie  tomó  por  la  mano 
para  levantarlo,  y  besóle  la  mano  casi  por  fuerza  :  y 
d  rey  le  besó  en  la  boca.  Luego  d  rey  de  Mallorca  dijo 
estas  palabras ,  las  coales  pone  formalmente  d  rey  en 
su  historia.  Mi  sdíor,  yo lü errado  contra  Tos,aiss 
no  contra  mi  fé;  pero  si  lo  hice.fnépor  mltooosesn, 
y  por  mal  consejo:  y  vengo  para  hacer  cnmieodn  de 
mi ,  delante  de  vos ,  qoe  de  vuestra  cosa  soy ,  y  quie- 
ro 08  servir,  porqoesiempraos  amé  de  corazón,  y  soy 
cierto,  que  vos,  mi  señor,  me  habéis  oraelio  ornado, 
y  aun  de  presente  me  smais :  y  quiero  os  hacer  tal 
servido,  que  os  tengáis  por  bien  senfklode  ni,  y 
pongo,  señor,  «i  vuestro  poder  A  mf  mismo  y  toda  asi 
tierra  libremente.  A  estas  palabras ,  qne  pwOeraa  bm»- 
ver  A  misericordia  A  cualquier  prfndpe,  poporody 
bArbaro  qoe  Aiera  ,  respondió  d  rey  asf :  SI  bslidsar^ 
rado ,  A  mi  me  pesa ,  porque  sds  de  mi  cosa,  peroer- 
raryreconooerd  ywro, «cosa humana, y  parssifr- 
raren  él ,  es  malicia :  y  asi ,  poes  vos  reooooods  voes- 
tró  yerro,  yo  usaré  de  mlswUwnl^  oon  vos,  y  os  hn» 
ré  merced ,  de  aune^^mi^  tw^ajtjgy^rtpgqne  me 
he  habido  con  vos  minr&Miroiosa  y  sraB¿«ate,atB 
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que  Ubretuepte  poogaís  pd  nuestro  ftoder  &  tos  mis- 
mo ,  y  toda  vuastra  tierra ,  eo  virtud  de  la  ejeancioo: 
y  dichas  uUs  palabras,  se  eolró  el  rey  de  Mallorca  con 
don  Pedro  de  Ej^ríca  ea  Eloa.  Sin  pooer  mas  dilación 
«1  ello ,  el  rey  eaviá  ep  el  mismo  instaote  i  doo  Felipa 
de  Castro,  y  al  almirante  don  Pedro  de  Moneada  á  El- 
na .  para  que  pidiesen  al  rey  d«  Mallorca,  que  lea  man- 
dil se  entregar  la  villa  y  castillo  de  Perpiñan,  y  se  pu- 
siesen en  él  los  pendones  reales :  y  ya  e)  rey  de  Mallor- 
ca tiabía  mandado  de  palabra  un  caballero,  que  tenia 
cargo  dül  castillo ,  que  se  decia  moseo  Zaragoia,  que  le 
entregase  ,  y  a  los  jurados  de  Perpiñan.  Fuéron  doo 
Felipe  de  Castro,  y  el  almirante  coa  algunas  oompa- 
&Ias  [le  gente  de  caballo,  á  recibir  las  fuerzas  y  pose., 
sion  de  la  villa ;  y  después  de  diversas  pro4estaciooe< 
y  requeslas  que  pasaron  entre  ellos ,  y  los  perpiñan»* 
«es,  se  apoderaron  del  castillo  y  de  todas  las  torres ,  y 
pusieron  eo  la  mayor  torre  del  castillo  el  «ilattdarte 
real  de  Aiagon. 

Cap.  LXrVin. — Que  H  rey  con/trmó  la  unión  ^u'  3«  Ao- 
bUi  hecho  dt  bu  rstnot  y  oowbdos  i»  Ib  oorona  da 

'Aragón. 

Partió  otra  dia  el  rey  consuqéroito  para  Perpiñan. 
dejando  proveídos  los  castillos  y  faenas  que  estaban  eo 
8u  obediencia  en  Reseiioo;  y  quedásedon  Pedro  deEjéri- 
ca  en  Elna  cond  rey  de  Uallorca.  Mostraron  los  de  Per- 
pioaagraodecoDVealamientoooota  idadrirey,  porque 
es  muy  ordínartoque  en  mudanza  de  reino,  y  con  nufr* 
To  principe,  se  suele  regocijar  el  poeUo,  sin  considerar 
Di  temer  nuevos  males:  mas  á  estos  les  era  muydulce, 
que  aquellos  estados  se  uuiesen  con  Cataluña  :  y  qtw 
•e  juzgase  por  sus  coosUtociones  y  usajes :  y  parecía- 
les, que  era  mas  pesado  el  yugo  que  babiao  llevado, 
cuanto  los  principes  paaadoa  enn  méoos  podwosos: 
porque  cuanto  es  mayor  la  dignidad  y  preemioenola 
del  señor ,  tanto  se  llene  por  ménos  arrentosa  la  ooo- 
dicioo  del  vasallo :  y  parece  mas  tolerable  la  sujeción. 
Este  mismo  dia,  que  el  rey  entró  «o  Perpiñan.  que  fué 
vientes  4  diex  y  seis  de  julio ,  derla  compañía  de  gen- 
te de  cabello  del  rey  de  Francia,  que  babia  veoidoá 
servir  al  rey  da  Mallorca  en  esta  gosm,  volviéndose 
para  sos  tierras,  cnando  ll^roa  cerca  deSalsas,  oo- 
mensaron  A  prender  y  herir  algonos  del  lagar,  y 
combatirlo  y  ponerlo  &  saco ,  porqne  ibeo  muy  des- 
contentos ,  por  no  les  baber  sido  pagado  «t  sueldo :  y 
loego  don  Hamon  Roger ,  conde  da  Pallás,  qne  estaba 
en  Salsas  con  gente  de  guarnición ,  dióen  ellos ,  y  co- 
mo iban  desordenados  mataron  muchos:  y  si  el  con- 
de DO  detuviera  k  los  suyos ,  do  quedara  oioguno  vi- 
vo ,  y  todos  fueron  robados ,  y  perdieroB  machas  ar« 
mas  y  caballos «  y  poco  hitd  que  no  mataseo  A  Galllen 
de  Villers,  que  era  veoidosi  rey,  como  dldioes,  por 
embajador  del  duque  de  Normandfa.  Este  dia  se  riodkf 
al  rey  el  lugar  de  Claira .  sin  esperar  úrden  dI  mándale 
del  rey  de  Mallorca.  Aposentóse  el  rey  en  el  castillo  de 
PerpHian ,  y  luego  entendió  en  proveer  las  cosas  del 
BoUeroo  de  aquella  vHla ,  y  oombrironle  cinco  perso- 
nas ,  que  confirmó  para  el  ofldo  de  cónsules ,  y  A  otra 
parte  otras  doce  para  Jurados ,  y  nombnHes  psra  baile 
de  P^piñan  A  GuiUen  Alberl,  y  proveyó  lodos  los  otovs 
oficios,  y  por  lugarteniente  de  los  condados  de  Boael  Ion 
yCerdania^  A  Ramón  de  Totaó:  y  mandó  convocar 
pariaoMnlo  de  los  prdadoa,  barones  y  caballeros, 
y  personas  graeresas  de  aquaUos  astados ,  para  la 
villa  de  Parpinaa ,  para  d  primero  de  agnalo.  Ann* 
qoe  ti  rey  4e  Mallorca  se  puso  en  poder  dd  rey, 


nunca  sepudopenQadir,f|nefaitlitedaqMderprl:ie- 
do  del  reino  y  de  aqoelloa  catados:  y  con  ealo  eetaban 
muy  dudoso»  y  temerosos  todos,  recelandoqne  vdv»- 
rianA  estar  debajo  desa  señorío  :  y  publicaban  que  el 
reytanSolameateteolahi  villa  de  PH-pIñan, para  to- 
mar fa  posesión  del  fendo,  y  que  dentro  de  tireves  días 
se  le  bebía  de  restituir :  y  según  d  rey  escribe  eo  su 
bMorta ,  por  otra  parle  enviaba  sos  cartas  A  los  luga- 
res que  no  se  hablan  rendido,  para  que  se  tuviesen  en 
su  obediencia,  y  aa  defendiesen  m^r  qaeAataa.  Mae 
d  rey ,  qne  estaba  muy  átenlo  A  aate  negocio  ,  y 
entendía  que  habla  ganado  aiqodlaB  eatadaa  da  buena 
guerra,  y  cuanto  convenía  que  la  onton  que  se  habla 
hecbo  ddlos  con  Cataiaña ,  ee  conservaae ,  dmdo  avl* 
sedo  desta  fama .  que  se  publicaba  por  parte  dd  rey 
de  Mallorca ,  y  qoe  don  Joan  de  So ,  vizconde  de  EvoÚ 
con  oierlas  compañiaa  de  gente  de  coImHo  y  de  (nó, 
que  eslabón  en  Coitflent ,  habla  venido  en  sata  aazoa 
al  lugar  de  Em,  y  lo  habla  puesto  Asaco,  y  losdd 
castillo  de  Bdiagoanla  babiao  mnerto  dgonas  aimo' 
gáfa  ves  que  se  vaklané  Cataluña,  y  baUan  entrad* 
algunas  personas  n  Perpiñan ,  qne  pealan  división  y 
sospecha  end  pueblo  afirmando,  qne  dentro  debreveft 
días  d  rey  de  Aragón  habla  de  restituir  al  rey  de  Ma- 
llorca lo  que  le  babto  ocupado  desús  estados ,  y  presto 
)o  dfjaria  :  d  ney,  quede  su  condición  era  mayóos* 
pechoso  y  viodicatívo ,  escribió  de  Perpiñan  A  don  P»- 
dro  de  Ejérica  ,  maadAndole  que  dijesa  al  rey  de  Ma* 
Uorca,  qoe  luego  cnmptiese  todo  lo  qne  era  obligado^ 
y  no  ^goiesa  tales  mañas ,  porqae  le  aerfa  muy  gra- 
ve que  se  bnUeae  de  nsar  con  él  de  alguna  dcaoerteala: 
y  qne  si  no  sobreaafa  de  proseguir  con  tales  obras,  y 
muy  en  breve  cumplía  y  podia  en  efecto  lo  qoe  reata- 
ba de  hacer ,  aegun  estaba  tratado ,  proveerla  oemo 
oonvenia  A  so  bonor,  y  A  la  seguridad  y  padflco  eelade 
de  aqndia  tierra,  oomo  ea*  necesario :  y  con  eslo  ad^ 
vkUó,  que  tuviesen  en  buena  costodia  al  rey  de  Ma- 
llorca ,  para  qoe  no  se  pudiese  ir.  En  este  medio  man- 
dó el  rey  deapedir  toda  la  gente  da  guerra,  eseepto  al- 
gunas compañiaa  de  saldados,  basta  haberse  apoder»* 
de  de  todas  las  fueraas  de  Boedlon  y  Cerdanla:  y  con 
gran  sdieitud  se  ocupaba  en  redbir  de  loa  eataallsras 
y  pad>los  tos  homenajes:  y  cometió  A  don  Gllabert  de 
Centellas, y ABerengow de Villaraaa,  <fne  recibieaen 
los  homenajea  de  la  villa  de  Conflent;  y  A  Barengner 
de  Rocaselva,  de  Puigcerdao;  y  A  Heroardo  Fabrti,  qoe 
era  ujier  dd  rey ,  se  dió  oomlalon  para  la  Satomanea. 
Fué  Ramón  de  RiuseoA  redbir  k»  homenajee  de  h» 
lugares  que  estén  en  tierra  de  Gapsir*  y  Martin  Lopes 
deOteim ,  A  apoderarse  dd  logar  y  casUlla de  la  toar* 
B  real :  y  Francisco  Aladren,  pera  qoe  estuviese  con 
gente  de  guaroidon  end  lugar  y  castillo  de  Salsas:  y. 
A  otros  caballeros  ss  dIó  couilsloo  para  loa  lugares  y 
castillos  de  Tdtaholl,  Opd  y  Cortsavi :  y  aany  en  bre> 
veseapoderaroodetodoRoadÍon,Gonflenly  Gapsir, 
y  deCsrdanfa ,  y  dd  val  de  Rlhas,  y  de  BacUa.  Entén- 
oes  mai^  d  rey  entregar  A  Canet,  y  d  ta^r  de  Santa 
■arfa  de  la  Mar,  A  don  Ramón,  vluonde  deCanettO» 
todos  los  lugares  ddviioeadado:  y  d  dIadelaSedn 
de  santa  Magdalena,  se  poblloó  la  mdon  é  incoipora- 
don  que  d  rey  habla  hecho  de  los  reinos  y  oondade» 
de  su  eorons:  y  allí  la  confirmó  de  onevo  en  la  Igle- 
sia de  San  iuan,  detpoes  de  habar  oído  el  aenoon, 
y  mandó  qne  Ja  Jurasen  les  cdnsolea  de  Perpiñan,  y  Jos 
barones  y osbdleros  dnRnsdlon  qneu la  haiiiaD fiiw 

mado.  Esto  escribe  d  '*y'f5|0gM^||^F^^O(!!f9l!l^ 
ds  la  Uen» ,  para  que  se  cdnnrwiMÍan  e«  av  wnao, 
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porque  «Ataban  coa  grsode  temor,  qoe  el  rey  de  Ma- 
llorca haUa  de  9Blbn.T  aqoelloa  cstadoa  por  nueva 
conoordia. 

Cir..LXXlX. --i)slaivlffa«  quetuvUn»  Any^  yH 
rey  ds  Mallona  lydeUtqut  entre  «Uoi  u  suplid  al 

rey.  . 

Había  mandado  el  rey  ,  qoe  compareciesen  ¿  hacer- 
le homenaje,  y  prestarle  el  juramento  de  fidelidad, 
don  Jitan  de  So,  vizconde  de  EvdI  ,  Pedro- Bamon  de 
Codolet,  Guillen  Roig  de  Vílanova ,  Oalmao,  y  Guillen 
Dezvolo,  Ramón  Vilarnan,  Mooet  Juya  ,  Arnaldo  de 
LordDt,  RaiDOQ  de  Pallarols ,  Arnaldo  de  Perapertasa, 
Roger  de  Hovenacb ,  Rehelm  de  Vemet ,  FrancM  de 
Lupiá  ,  Bernardo  Guillen  de  Teren  ,  Francés  Dolms, 
Pedro  de  Uorai  y  otros  caballeroa  qoe  coa  grao  con»- 
tanda  perseveraron  en  la  obediencia  del  rey  de  Ma- 
llorca todo  el  tiempoque  vivió :  y  porque  no  vinieron 
en  el  término  que  les  Tué  asignado,  el  rey  tes  prorogú 
el  plato,' para  que  compareciesen  &  hacerle  el  homena- 
je,  ó  se  saliesen  de  la  tierra,  y  mandó*  ocuparles  los 
bienes :  y  lo  mismo  se  proveyó  contra  algunos  caba- 
lleros y  vecinos  de  VillafranCa  de  Confleot.  Hacia  en 
el  mismo  tianpo  Ugo  vleooode  de  Cardona  ,  grande 
ayuntamiento  de  gentes,  pare  hacer  guerra  contra  don 
Pedro Gatcordo  de  Pioós,  y  entendiendo  el  rey  cnanto 
estorbo  podía  ser  ésto  para  las  cosas  de  Cerdanfa,  si  el 
rey  de  Mallorca  so  le  rebelase,  iprocuró  que  el  viseon- 
de  sobreseyese  en  proceder  adelante  ,  basta  qoe  él  vi- 
niese ¿Cataluña,  porque  determinaba  de  concordar 
sas  diferencias.  En  este  medio  el  rey  de  Mallorca,  con 
Ucencia  del  rey,  se  pasó  a  Yuir,  para  estar  en  sqnd 
logar,  basta  qoe  el  rey  .  le  envíase  á  decir  que  se  vi- 
nieoepora  Cataluña  ,  y  después  proooi-6  verse  coa  el 
reyr  y  como  quiera  que,  según  el  rey  escribe,  pesaba  á 
laa  gentes ',  que  el  rey  se  vieeo  coo  él ;  pero  él  lo  tuvo 
por  bien,  y  salió  6  media  tegua' dePerpiña^:  yvfé- 
ronse  en  el  campo  ft  caballo ,  sin  apearse;  y  solamente 
80  hallaren  6  la  plática  el  infante  don  Jaime ,  y  don 
Pedro  de  EJérica.  Lo  qoe  pidió  en  estas  vistas  el  rey  de 
Mallorca,  foé  suplicar  al  rey  que  le  quisiese  ofr  en  su 
justicia,'  y  qne  quedase  á  salvo  et  derecho  de  sos  so- 
briaos ,  b^os  del  iobote  don  Femando  »  hermano, 
qoeero  muerto  en  este  tlempO',  y  no  loeseo  perjudica- 
dos, cuanto  á  algonos  castillos  ,'queles  pertenecían  en 
Roselton  :  y  cuanto  fi  su  vivienda  y  morada ,  t^ueel 
ray  )e  liabia  señaladOi  qne  fnese  en  Maoresa,  se  lo  mu- 
deseen  Ber^B.  Tras  ostO'dtjo*  qoe  no  recibiese  descon- 
tootamiento,  si  él 'iba  armado  y  coa  gente  por  la  tierra 
'  pon)ue  se  temía  de  los  amigos  de  Arnaldo  de  Rocaf  ull: 
y  que  le  diese  copia  de  su  proceso,  y  no  diese  crédito 
í  aJgnnas  malas  palabras  qoe  se  dijesen  dél ,  y  que  no 
quisiese  tener  en  so  consejo,  nt  asistiesen  ft  él,  6  lo  mé> 
noB  mientra  se  tratase  de  sus  negocios^  los  que  leha- 
MaD  sido  Iraldorée :  OMioluyeildo  que  al  rey  tuviese 
por  bien  que  le  sirviese,  porque  tenia  grande  afición  y 
«iluotad  de  servirle,  y  que  tuviese  <por  recomendado 
t  don  Artal  de  Pallás  ,  en  la  pretensión  que  tenia  al 
condado  dePalIfts.  Respondió  el  rey  i -todas  astea  co- 
sas bien  sumaria  y  resolutamente:  qne  ya  habla  sido 
oído  el  rey  de  Mallorca  y  citado  en  su  tiempo;  y  cuanto 
al  derecho  de  sos  solvinos,  qoa  do  Ies  qaería  hacer 
agravio ,  y  qoe  holgaba  que  se  fuésoA  estar  en  Berga, 
y  que  andnviesecon  gente  ermada.como  le  pluguiese' 
y  cuanto  á  (acopia  quepedia  del  procoso,  le  respondió 
qoe  babria  sobre  ello  su  acuerdo  y  que  le  era  muy 
grave ,  que  cen  verdad  ninguno  pvüieee  doeir  mal  dél: 


y  que  no  llamase  traidores  á  los  qne  Meo ,  y  teolowD- 
te  hablan  hecho  su  deber :  porriueél  pensaba  defender 
so  lealtad  contra  todos  los  hombres  del  mundo;  y  qoa 
de  allí  adelante  callase  semejante  cosa :  concluyendo  su 
respuesta ,  diciendo,  que  cuando  fuese  tiempo  le  darii 
á  Mitender,  que  holgaría  en  servirse  dél.  y  con  esto  tt 
despidieron.  Estuvo  el  rey  de  Mallorca  en  Rosellon  has- 
te  diez  y  siete  de  agosto  deste  ano ,  qoe  con  orden  y 
mandamiento  d^  rey  se«nlró  en  Calalufta  y  se  vfno  á 
Berga ,  donde  pidió ,  que  fuese  su  morada  y  mandóel 
rey  qne  el  infante  don  Jaime  su  hermano  le  acompaña- 
se: y  tí  rey  se  detuvo  en  Perpiñan ,  proveyendo  á  lo 
del  gobierno  y  pacifico  estado  de  la  tierra :  y  drjóen- 
tóoces  por  gobernador  de  los  condados  de  Boaellon 
y  Cerdaoia ,  &  Guillen  de  Bellera :  y  partióse  á  veinte  y 
cinco  deagostodePerpiSany  vínose  aquel  dia  6Tolr. 
Dealltsefuéel  reyá  Villarranca  deCoofieote,  para 
castigar  ciertos  delites  y  excesos  de  algnooS  vedaos 
de  aquella  villa,  señaladamente  por  haber  muerto  A 1^ 
dro  Adrover ,  que  con  otros  venia  por  sindico  dePuig- 
cerdau,  para  prestar,  en  nombre  de  aquella  villajes 
homenajes  al  rey.  Desde  Vitlafraoca  mandó  convocar 
parlamente  6  la  dudad  de  Lérida ,  para  el  dia  de  san 
Miguel,  soIhv  lo  que  tocaba  alestedodel  rey  de  Ma- 
llorca: y  mandó  llanMr ,  para  que  se  hallasen  en  A ,  a 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaimeydon  Ramón  B^- 
renguer,  yé  loa  arzobispo» deTarragona  yZaragozay 
A  don  Lope  de  Luna  \  señor  de  la  cimfad  de'  Segorb^ 
den  Bernardode  Anglesolo  yá  moseo  Gonzalo  Garda, 
ya  los  sfndicosde  las  ciudades  de  Zaragoza ,  BaroekK 
na  ,  Valencia  y  Lérida.  De  aqoel  lugar  partió  el  rey  el 
último  de  agosto  para  Poigcerdsn :  y  por  ser  la  cah^ 
zadeCerdania,  mandó  alli  publicar'  ta  unión  de  les 
reinos  y  estados  de  la  corona  y  coDflrmsrla :  y  otorgó- 
les confirmación  de  los  privilegios  antiguos ;  y  i  co>- 
tro  del  mes  de  setiembre  partió  de  Puigoerdan  coo 
grande  priesa  i  porque  aquellos  dias  habla  hecho  nto- 
cfao  frió,  y  cayó  grande  nieve  y  se  iban  cerrando  los 
puertos:  y  pasó  el  collado  de  Jou  ,  que  antlguamnite 
fué  llamado  el  montede  Júpiter  y  es  ana'  montafia 
muy  encumbrada  de  los  l^rInco<i,  y'bajóse  6  Bagt,  qao 
era  de  don  Pedro  Galcerán  de  PinóS ,  que  hizo  grande 
convite  y  Ueste  al  rey  y  á  su  corte.  Vínose  el  rey ,  de 
Baga  ft  Berga ,  A  donde  el  vizconde  deCardona  lefuéi 
suplicar,  que  viniese  por  Cardona;  pero  el  rey  no 
quiso  tercer  su  camino  y  foésed  Maúresa .  A  donde 
tuvo  la  fiesta' de  nuestra  Señora.  Satióel  rey  deUanre* 
saA  muy  grande  furia,  porque fiopo,  qoe  el  rey  de 
HailorcB ,  qoeestaba  en  el  monasterio  de  Monsernt, 
se  venia  ó  encentrar  con  él  por*  hablarle  :  y  apresuré 
tantosu  camino  ,  por  no  verlo ,  qoe  cuando  el  rey  de 
Mallorca  llegó  al  lugar ,  que  dcciari  las  Arenas,  ys el 
rey  iba  detaotecaminode  Sabadell  y  asi  no  se  encoo*  ■ 
trflron:yel  rey  de  Mallorca  se  hubo  de  volver,  y<i 
rey  se  fuéul  lugar  de  Sontandrés. 

CiP.  LXXX.— Del  parlaiimto  que  rf  rey  mandó  coa»- 
cor  en  fiorcdana ,  para  frotar  de  las  cosas  dei  rty  d$ 
Mallorca:  y  de  ¡oqueinélparecxótedelñahattreMA. 

Enfcró  el  rey  en  Barcelona  á  diez  de!  mes  de  setiem- 
bre, A  doodefaé  recibido  con  grande  fiesta:  yeírt? 
de  Mallorca  se  fué  ft  San  Cu^at  dd  Vallés.  que  está 
muy  cerca  de  aquella  dudad ,  y  do  allí  le  fué  é  ver  la 
reina  doñaCostanzasu  mujer  y-dentrode  pocos "dUSj 
por  estar  la  rdna  dolfente  de  calenturas ,  se  voUtó  « 
palacio  de  Barcelona ,  donde  ¿rTmcfocstelw.  Parfcio 
al  rey.  queeni  iSmñ¿l¿yq\&'V^^^* 
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que  se  habla  convocado  paru  Lérida,  se  luviese  en  Bar. 
(«loM  .  para  tratar  en  él  de  lo  (|ue  M  debía  bocbr  con 
el  rey  de  Hallorcyi :  y  porque  cada  día  se  fba  mas  pu- 
bUciodo ,  que  el  ray  ¿e  Mallorca  habiadeeer  restitui- 
do eo  su  retno ,  y  en  todot  los  otros  estados,  para  la 
fiesta  de  «enUigu^,  óft  lo  mas  tarde,  para  Todos  Sao- 
tos;  y-asto  se  afirmaba,  por  diversas  letras  qoe  se 
aenbrabsD  por  machas  partes,  por  los  que  desiaabaa 
al.femedto  del  rey  de  Mallorca :  el  rey  ,  no  quiso  de- 
jarle con  aquella  esperania.  y  determfuó  desengañarle. 
Para  «Bto  envió  &  San  Cogatá  Felipe  de  Boil,  y  6  Gai^- 
dada  Loriz ,  desu  consejo  y  le  dijeron,  que  bien  sa- 
bia, que  ftnles  que  se  comentase  é  proceder  contra  él,  e| 
raytavo  su  deliberación  y  acuerdo  con  los  infantes 'y 
con  loa  de  la  casa  real ,  y  con  toda  la  universidad  de 
sus  reinos  y  con  diversas  personas  religiosas  y  prandes 
letrados ,  sobre  lo  que  tocaba  á  su  derecho  y  justicia; 
y  que  entonces  pidiendo  ,  que  sus  reinos  le  sirviesen, 
secomeozdá  bacer  el  proceso  contra  él,  6  sa(dicac|oa 
del  general  de  Cataluña ,  porque  sin  que  esto  prece- 
diese, no  le  qutsierMtserTlr;  y  se  hiioia  nnion  ,  é  in-' 
(Mirporacion  del  reino  de  Mallorca ,  y  de  loe  condados 
de  Reselkin  y  Cerdania ,  con  los  otros  reinos  y  estados 
de  la  corone  ,  y  fué  por  el  rey  jurada  y  por  los  inran- 
tesy  gcneralipente  por  todos,  porque  fndí visiblemen- 
te quedasen  unidos  con  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
cia y  coD  el  condado  de  Barcelona;  y  asi  se  habla  con- 
firmado en  la  ciudad  de  Mallorca  y  postreramente  en 
Perpiñan  y  Puigcerdan.  Que  habiéndose  Jiecbo  señor 
de  aqoel  reino  y  de  loscondados  de  Rosellon  y  Cerda- 
nia y  poseyéndolos  josta  y  l^Itlaiamente,  no  podía 
de  derecho,  ni  ra»>n  ,sin  perjuicio  maniflestodel  bien 
pAblieo  de  sus  reinos ,  restituirlos:  por  tentó  le  adver- 
tían ,  que  d  rey  en  ningún  tiempo  no  le  restituirla ,  i 
él ,  ni  á  sos  herederos  ,  el  reino  de  Mallorca  ,  ni  loe 
otros  estados  ,  nf  parto  alguna  dellos ,  ni  aun  por  nin- 
guna cansa  6  razón ,  ni  otro  respeto  alguno ,  no  enten- 
día oírte,  ni  A  otro  por  él,  cuanto  6  esta  demanda; 
pues  dentro  del  tiempo  que  pudo ,  no  habfs  querido 
oomparvcer  ante  él ,  para  defenderse  ;  pero  que  el  rey 
entendía  de  haberse  oon  él ,  con  aqoel  respeto  mísera- 
eordiOBo  y  grato  que  conviniese,  con  consejo  del  par- 
lamento, qoe  por  esto  babia  mandado ajuntaren  Bar- 
celona. También  le  dijeron ,  que  él  y  tas  personas  de 
sn  casa  y  los  que  andaban  con  él,  después  que  partió 
de  RasélloOt  hablan  publicado  y  puesto  fama  eo  la  tler- 
ra,qae  había  de  cobrar,sureiooy  los  condados:  y  loque 
peor  era,  hablan  enviado  diversos  letras  &  Mallorca  y  A 
Perpiñanyá  otras  partea  de  Rosellon  y  Cerdania  y  Cod- 
flent ,  con  palabras  de  gran  soberbia  y  amenazando: 
y -que  bien  sabia,  qued  rey,  no  habla  dado  salvo  con- 
ducto A  él  BÍ  6  los  Suyos,  por  cosas  que  se  intentasen 
contra  sa  servicio,  despules  que  él  sepusoen  su  poder: 
por  tanto ,  que  bl  rey  niandaria  castigar  á  los  que  fue- 
sen en  esto  culpados V  si  de  allf  adelante  los  del  rey 
de  SlaKorca  continuasen  en  poner  tal  voz  y  fama  ,  que 
babia  de  cobrar  su  reino ,  se  procedería  contna  dios  & 
pena  de  muerte.  Desta  embajada  se  turbó  muoho  el 
roy  de  Mallorca,  y  envidan  letrado  desu  casa ,  que  se 
decia  Ramón  de  Rosiaeh ,  y  con  él  enviaba  á  requerir 
al  rey,  que  le  oyese  y  escus¿base,  que  él  no  sabia  de 
aquellas  cosas  que  fe  publicaban :  y  que  lo  mandarla 
castigar  y  que  nadie  le  podría  quitar  la  esperanza  qqe 
tenia  da  ser  restituido  en  su  estado:  y  persistía  siem- 
pre ,  en  que  le  oyese  el  Tey.  enviándole  sus  mensaje- 
ros cada  dia  y  pidiendo ,  se  le  diese  copia  del  proceso, 
y  sobre  esto,  faé  enviado  diversas  veces  Jofre  Estén- 


dardo.  Entr^nloqneflmi  cstas  deniandaB  yrespnes^ 
tas,  losqueeran  llamadba  parad  pariamentoi  Bar- 
oelona ,  ae  Juntanm  6  siete  del  mes  de  octubre  destA 
año:  yestandoel  rey  en  una  cAmara  de  su  palacio,  pro- 
puso ante  los  infantes  y  prelados  y  ricos  hombres,  que 
loe  había  mandado  llamar,  para  que  le  acoos^aaen 
sobre  lo  que  se  había  ofreoido  al  rey  de  Mallorca,  cnan* 
do  se  fué  á  poner  en  su  poder  á  Etna,  que  era,  que 
se  tenia  respeto  y  oootempladoná  usar  coa  él.  de  mi- 
sericordia y  gracia,  loqueen  lengua  catalana,  que  era 
Ib  cortesana  ,  y  que  hablatxm  aqodlos  principes ,  lia- 
mabao  esguart ,  qoe  sijoifica  lo  mismo  que  respeto  ó 
contemplacioD  :  y  aognn  el  rey  en  su  historia .  refiere* 
con  algimos  dellos  IretóA  parte,  que  le  diesen  tal  con- 
sejo, que  Sft  tuviese  por  buena  y  conveniente  prov>- 
sion  la  quese  hiciese,  y  aaatendiese  al  buen  estado  y 
honor  desu  corona  y  se  evítase  cualquier  pdigroque 
se  podía  seguiré  su  persona  real :  y  mandótea,  que 
cada  une  por  sf  le  diese  su  parecer  «i  escrito.  Los  qua 
se  hallaron  en  este  consejo ,  fiseron  los  iofaates  don  Pe- 
dro y  don  Jaime  y  don  Ramón  Berenguer ,  fray  Sao- 
cho  de  Ayerve,  obispodeTarazona  ,  confesor  del  rey, 
doD  liope  de  Luna,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  se- 
ñor de  Biúta ,  dou  Ramón  Roger ,  conde  de  Pailás,  don 
Berenguer  de  Angiesola  ,  dos  Pedro  de  Feoollet ,  vis- 
Conde  da  Illa  ,  don  Jaime  de  Aragón  tío  del  rey ,  Mi- 
guel Pérez  Zapata  ,  Arnaldo  Zemorera  vicecanciller, 
micer  Juan  Fernandee  Muñtn ,  maestre  racional,  mi- 
cer  Dernardft  de  Oloindlaa,  tnorero ,  mioer  Rodrigo 
Diaz,  Blasco  de  Aisa  ,  Ramón  de  Tota),  Felipe  de 
Boil ,  Garda  de  Loriz,  Pedro  Jiménez  de  Pomar  y 
Garci  lApez  de  Cetina  ,  que  eran  ujieres  del  rey.  Ha- 
tlAronse  en  esta  parlaueoto,  en  nombreda  la  dadad 
de  Zaragoza,  Pedro  la  Maja  Jarodo,  y  Nicolás  dd  Hospi,- 
tal:  y  por  la  ciudad  de  Valencia  asistieron  ,  Bernardo 
Sunyer  ,  Bernardo  Suau  ,  micer  tiiner  Raheza  ,  Do- 
mingo Aimerich:y  Bernardo  de  Valdaura  y  los  síndi- 
cos de  las  ciudades  de  Barcdooa  i  Lérida,  Gírona  y  d« 
la  villa  de  Perpiñan:  y  según  el  rey  escribe,  eq  con- 
formidad todos ;  siendo  examinados  los  pareceres  que 
Se  dieron  por  escrito  callados  los  nombres,  se  resol- 
vieron ta  esto.  Que  se  diesen  al  rey  de  Mallorca  dles 
mil  libras  do  renta,  entretanto  qu«  se  le  diese  estado 
.  deotra  tanta  auma ,  fuera  déla  señoría  ddrey ,  para 
él  y  sus  sucesores:  con  que  fallando  desceodieotes  vol- 
viese «1  rey.  Con  esto  le  remitía  d  rey  y  cedía  d  derfr- 
oho  del  comiso  y  coofiscacioii  que  le  perteaecÍ3  en  loa 
rizcoodados  de  Omelades  y  Carlades ,  y  en  el.  señorío 
de  Mompdler:  y  le  rdajaba  d  directo  donaJnio  de 
aqudios  estados,  con  condlcltoni  que  fuese  obligado  de 
dejardtftolvy  las  iosignias.  reales,  y  fundir  los  sellos, 
en  que  usaba  dd  nombre  y  titulo  real  y  diferenciar 
Us  armas  y  divisas  reales  y  entregase  cualesquiera  es- 
crituras que  lúdese  en  favor  del  reino  y  condados,  qu^ 
61  babia  tenido  :  y  que  jamAs  no  moviesen,  él  ni  sos 
descendientes,  cuestioq  pldto  sobre  aquel  reino,  qué 
le  había  sido  ocupado  por  justicia,  y  si  no  se  cumplía 
enteramente  esjUj,  qoese  hacia  con  di  teniendo  res- 
peto 6  usar  de  miserioordia,  no  hubiese  efecto.  Habla.* 
sa  mudado  el  rey  de  Mallorca  de  San  Cugat  á  Bada- 
lona,  6  donde  fuéroo  el  almirante  don  Pedro  de  Mon- 
eada, Felipe  de  Boil  y  Garcta  de  Loriz  y  Ramón  Sicat, 
secretario  del  rey,  á  presenlarjeío  que  el  rey  babia 
deliberado  bacer  con  él,  usando,  según  él  decía,- de 
clemencia  y  misericordia,  pord  respeto  que  babia 
ofreddo:  y  elrey  de  Mallorca  pro|efitó  sobre  elIaJm* 
servándose  Uempo  para  ddlberar  ltf  Qtitf  détrij^^idG^. 
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Luego  que  el  TeyentendM,  que  no  m  aceptaba  por  «1 
rey  lie  Mallorca  lo  que  se  batte  tratado  por  lo  qu<  ae 
leofrecla,  que  se  tenia  respeto  i  asar  con  é)  de  clemen- 
cia ,  proveyó ,  qoa  Gulllao  de  Bellera ,  Roberoador  de 
Roeellon,  postese  gran  neaodo  en  las  fnems  de  aquel 
estado ,  porqoe  por  trato  6  hurto ,  no  se  tomase  atgan 
lagar,  y  púsose  mas  gtsnte  en  los  castiiros  de  la  Boca, 
Faerzarei),  Cortaavi,  CastelDou,  Taltaboll ,  Uvia  y 
Belveder :  y  Ramón  de  Barbari ,  que  tenia  cargo  del 
oaíitlllo  de  Colíbre ,  se  paso  denfa-o ;  y  Arnal  de  San 
Uarzal  se  ttté  al  castillo  de  Opol ,  que  tenia  ántee  por 
«I  rey  de  Mallorca  Aroaldo  de  Lopiá  y  le  babia  entre- 
gado al  rey.  Como  el  rey  de  Mallorca  rehusó  de  aoep- 
lar  ki  qae  el  rey  le  of  recM  y  se  declaró  querer  prose- 
gnlr  so  derecho .  pareciéndole ,  qoe  estando  á  wia  le- 
gua de  Barodooa  oo  estarla  segoro  si  se  moviese  al- 
gún alboroto ,  pasóse  al  lagar  de  Saovicente ,  que  esté 
Junto  del  castillo  de  Cmellon  ,  á  dos  legnas  de  Barce- 
lona, y  de  allf  envió  áRarooB  de  Boslacb,  su  vicecan- 
ciller y  á  mloer  Bernardo  de  Recama,  y  É  Ponce  Cal- 
n.qoeerende  anoius^o,  partqneae  respondiese 
de  sa  parte  al  rey ,  escasándiise ,  que  él  no  podía  ni 
debía  aceptar  lo  qae  por  su  parte  se  le  ofrecía,  porqoe 
estaba  obligado  por  su  deidad  real ,  de  guardar  los 
derechos  y  preemfnenclaa  de  «a  reino,  y  qoe  asi  lo  ha- 
bla jurado  al  tiempo  de  su  coronación  y  Antes.  Decfa, 
sar  muy  ftijostd  lo  qneel  rey  ooo  «I  hacia ,  en  no  res- 
tituirle SB  reino  y  estados ,  que  le  hablan  ocupado  y 
en  otorgarle  los  v  isoondados  de  Onwlades  y  Carlades, 
yel  seAorlode  HompHler, posaytedtriosól  paclflca- 
mente:  y  qoe  era  ooaa  muylnhunana,  rehuHr  decirle 
en  su  Justicia ,  teniendo  en  m  cobs^  á  sos  enemigos 
tepitales,  haUdndele  ofrecido  el  rey,  delaote  del  Inhn- 
te  don  Jaime  y  de  don  Pedro  de  EjÁíea,  qne  oo  loa  ád- 
mitlrtapor  omsqjeras  ao  sus  negocios.  Qno  no  era  cosa 
decente,  qoeét  rsnundase  i  la  vocacin  cu  que  habla 
sido  llamado  y  eensUtuldo,  recAlendo  le  dignidad 
jf  conrenaelonoon  la  bendición  queed&Btombra  la  Igle- 
sia ooaflwlrla  por  manos  de  los  pveladoe  qoe  en  calo 
teMlan  las  veoee  de  Cristo  y  de  sos  apósltto;  y  pai»- 
cte  eosa  nuy  deshonesta,  que  oon  velo  de  osar  oontf 
de  demencia  y  gratín,  seleqnllas»  su  estado  en  tn- 
lémla  y  ahnenta  aayn  y  de  sa^dlgnidad  y  de  sos  hi- 
jos. Finalmente  dacia  qoe  don  Pedro  de  ^érioa ,  nó 
ásd pendón, shw con gnnde  lostanday  reqolslcloo 
saya ,  se  inlerposo  entre  elloB  pnira  tratar  de  oancor- 
Últ:  y  entre  otras  cosas,  le  baUa  proinelldo,  quede 
lal  manen  ss  habría  een  el  rey,  que  se  tendrta  por 
oonlento  eunqne  no  se  podía  delirar,  de  lo  cual  don 
Pedn  le  habia  hecho-Juremento  y  faomeoiije ,  y  entre 
otras  cesas  lelMMa  asegurado  de  cualqalera  vitupe- 
rio y  afrenta  al  ss  postese  en  poder  M  rey :  y  que 
d  rey  le  haMa  enviado  un  albenn  de  so  mano ,  por 
d  cual  prometía  de  usar  con  ó1  con  respeto  y  oontHtt' 
]4aelOD  de  misericordia  y  gracia ,  de  tal  manera,  qoe 
nuestro  Sdior  f  oese  servido,  sin  hacer  meocioa  niogana 
de  la  renondacion  que  se  le  pedia,  la  cual  oo  se  podfa 
hacer,  sleodo  el  Infsnte  don  Jaime  su  bijo,  Jurado  por 
loBpreladosy  baronesde  so  reino,  por  rey  y  seftor  des- 
pués de  sus  días:  y  requirió  le  eundase  luego  resMuir 
su  reino  y  los  condados  de  Bosellon  y  Cerdéela.  Habido 
sobre  estoeonsi^.ae  ordenó  una  larga  respuesta ,  en 
qoe  se  relataban  lodos  losenesos  y  delitos  qneel  rey 
de  Bfallorca  habta  cometldoooatra  el  ray.pmr  los  cuales 
hable  caído  del  feudo,  y  ItcHamente  era  devuelta  A  la 
corana  real :  y  con  esta  respuesta  fueron  enriados  al 
In^ir  de  Sanvicenle ,  Frilpe  de  Boíl  y  Oarcla  de  Lorie. 


Ca»  LXXU.—Os  lofdfSs/latfMMaMfarmdfwdi 
Mtáloreaydo»  Peáro4»^fériou, 
En  las  respueslM  qoe  se  dieron  por  el  rey  ds  Ma- 
llorca ,  rehusando  de  aceptar  loque  el  ray  leofrioli 
cargaba  la  culpa  6  doo  Pedro  de  ^fórice,  eemo  dlehó 
es,  afirmando  oo  haberse  cumplido  lo  que  le  tabla 
praneUdo  en  nombra  del  rey ,  nedíente  bomea^e  y 
Juramento.  Sabiendo  esto  don  Pedro  aovIA  un  esbs- 
llero  su  vasallo  que  se  llamaba  Muüon  Lopeade  Xm* 
le  coa  un  escríbeoo;  y  despuea  que  Felipe  de  Bdl  y 
García  de  Lorlz.  explicaron  su  emboada,  pream^ 
ron  una  «acritura  al  rey  de  HaUorea ,  euqueseoaa- 
tenla  qoe  doo  Pedro  de  ^ica  daefa  que  Mra  R». 
mon  de  Codelet ,  mayordoow  de  don  Jaime  de  Ha- 
llorca ,  estando  en  Colibre,  le  baUa  dicboqoe  serla  owy 
buena  obra  si  acabaseoon  el  rey  qoe  reclbleie  es  m 
oeroed  A  don  Jaime  de  Mallorca :  y  despoaa  dnds 
PerplBan  el  fliüsmo  Pedra  Raaoo  de  CodoM ,  le  «scii- 
bló  unacirU  por  la  cnal  terogabayieqoeria  tonto- 
mo;  yenlóoucsel  reynole  baUa  dado  lugar  qae  m 
entremetieseeD  esta  malaria  didendo  que  no  en  üw* 
po.  Quedeapnas  estando eu  doaraode  Eina,  aqad 
caballerole  fuéA  rogar enoerecUamente .  qoe  «  la- 
blBsecon  el  ray  sobra  elk»;  y  asi  lo  faiaopor  graadi 
iostanela  ypornaauya:  y  entónces  le  dió  dray  II- 
ceoda  que  se  viese  con  don  Jaime  de  MaHores  y  lo 
tratase  con  d.  Que  siendo  esto  Torded  eonolom,!» 
se  podía  dedr  qoe  por  su  InslaDcla  se  habla  nwvids 
A  tratar  con  M,  queso  poaieaeen  la  mennd  del  rey. 
QnetamMenpasafaaea  verdad  qoe  «I  habla  promeU- 
do  A  doB  Jaime  de  Mallorca,  de  parto  del  rey,  qai 
id libremenia se  poslsaeMiM poder  y  lehtdesa  en- 
tregar todos  los  lugarra  y  tierras  de  loa  cendadM  de 
Rowllon  y  Cerdaola  en  virtud  de  la  f;Jeeafl«oo  que  ss 
hada  contra  él ,  el  rey  le  salvarla  la  vida  y  de  lodh 
lesión  de  su  persona  y  por  ninguna  vía  le  leadria  ai 
pheioB :  y  desto  Uio  Juramento  y  pleito  boma», 
como oonslafaa  por iostrumealos:  yqna  doeirqued 
hubiese  ofrecido  qued  rey  se  habría  da  tal  forwa  em 
d ,  que  d  M  tuviese  por  contentó  ni  le  háblese  hoefes 
desto  pfeilo  bomenaje,  no  ae  podría  deeir  con  ver- 
dad, salva  la  reverdida  que  aa  le  dobla.  También  por- 
quese  habla  dicho  por  d  rey  de  HaUoran  que  día 
Vadro  le  baUa  prometido  que  le  aeoosqfarlB  tan  llfan- 
mente  Oomod  no  fuera  obligado  d  f«y  da  AngM, 
y  ftieae  natural  y  vasaUo  sayo ,  dada  doo  Padre  qai 
no  pasaba  esto  ad;  paro  que  ddanle  de  iiMchaa  pea- 
amiaa  le  habla  dMio  doo  Jaime  de  Mellorca  estas  ps- 
labras:  Vos  me  deeto  que  me  mya  para  d  rey  di 
Aragoa,  yo  os  pido  qoe  meacons^ela  de  la  mlarn 
manera  qued  ftiésedes  mi  natural  y  de  ni  casa  y  ea 
Dlogooa  cosa foósedea  obligad»  ni  rey  do  Aragón,  y 
medeaenga&als  d  puedo  ir  ddantedd  rey  mffaf 
nenie:  y  que  era  verdad  que  le  habia  aeoMefado  qei 
as  vlnteaaApoaer  en  su  poder:y  que  podia  heoerle 
con  toda  seguridad  y  qoe  no  tenia  de  qoé  temer:  y 
qoeeele  oons^Jo  le  dM  viendo  y  ooosiderondo  d  ps- 
ligrosoestBdoenquesebdlaba-.porqued  le  coaveoia 
hutr  y  dq|er  la  tierra ,  ó  perder  coo  ella  la  peraoaa :  y 
que  desto  no  le  habla  bocho  Juramento.  Concluiadoa 
Pedro  en  la  escritora  qoa  d  habla  alguno  que  dyes» 
que  d  baUa  otreddo  A  don  Jdme  de  Uíallorca  otn 
eoaa  aluo  la  que  ae  contenta  en  la  comisión  dd  rey  y 
en  los  lostmmentOB,  mentie  :  y  d  estaba  aparejado  de 
salnr  su  verdad  en  lugar  y  Manta  de  prüidpe  com- 
petente. A  esto  dió  #  imrdáaj^hUoiea  jm^spoeata  Ipor 
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escrito,  diQiendoqM  lo  qaa  él  h«bia  dicho respcadieo- 
do  al  rey  de  Aragón  qoe  le  bebía  sido  prometido  por 
doQ  Pedro  ée  E^ériea  era  verdad ,  y  lo  roostrsria  por 
legitimas  probaDzas;  y  allende  desto  se  ofrecia  de 
drieoderlo  porj  batalla  con  persoeas  oonveaieDles  ea 
su  tiempo  y  lugar,  y  aote jaez competeDle:  y  quien 
lo  contrario  afirmaba  menUaconQO  traidor  falsamen- 
te. Luego  que  el  rey  de  Mallorca  acabó  de  decir  esto, 
doD  Artat  de  Pallás .  don  Juan  de  filallorca,  don  Pedro 
SamOQ  de  Codolat.  Berengoer  Dolms ,  Jirfre  Estendar- 
do ,  Bamon  de  Vilariutdo ,  Perrino  de  Balcna ,  Dalmao 
Deivolo  ,'FraDOÍsco  López,  Ramoo  de  Patlerolsy  otros 
caballeros  roselIoDeses  y  franceaes,  dijeron  que  lo  qae 
e(  rey  de  Uallorca  su  señor  decia  en  su  reepueala  era 
verdad  ¡  y  lo  que  afirmaba  don  Pedro  de  Ejérica  era 
falso  y  mentía  malamente:  y  ofrecían  de  salvarlo  por 
liatBila:  y  satisfaciendo  aquel  caballero,  vasallo  de  don 
Pedro  de  Ejérica ,  al  honor  de  so  señor ,  dijo  que  todos 
ellos  mentían  fatsameote  como  traidores  que  eraa ;  y 
üabo  entre  Berenguer  Dolms  y  los  embajadores  del  rey 
de  Aragón,  muchas  palabras  de  grao  descortesía  y  vi- 
llanta:  y  llegaron  á  punto  de  venir  6  Istt  manos  loa 
unos  con  los  otros.  Desto  recibid  el  rey  tanto  enojo, 
qoe  quiso  osar  de  nn  fuerte  remedio  para  castigar  bu 
atrevimiento  ¡  pero'  coosiderando  que  el  rey  de  Ma- 
llorca estaba  en  en  tierra  y  defaejo  de  su  fé  y  sat- 
v^uarda,  y  que  no  convenia  poner  aquel  hecho  en 
escándalo,  determinó  do  disimulario,  aunqaeei  rey  de 
Mallorca  y  loe  suyos,  toda  aquella  noche  estuvieron 
con  grande  miedo  en  vela,  recelándose  no  fúeseo  muer- 
Ios:  y  otro  dia  jueves  A  once  de  noviembre ,  se  salle- 
roo  del  lu^r  de  San  Vicente,  y  se  pasaron  &  Hsrtorell. 
Había  grande  causa  de  recelarse ,  porqnb  Pedro  Ra- 
món de  Godolet  envld  une  escritora  coa  nn  trompeta, 
en  que  do  solo  daba  la  culpa  á  don  Pedro  de  Ejérica, 
de  baber  engañado  al  rey  de  Mallorca,  pero  aun  le  no- 
taba de  deslealtad  ,  afirmando  que  al  liempo  que  iba 
de  Ferian  para  tratar  con  el  ^ey  de  Mallorca ,  qoe 
se  pusiese  en  ia  merced  del  rey  ,  le  había  dicho  estas 
palat>ras :  doa>  Pedro  RanHio ,  yo  tengo  macbo  descoo- 
tetitaraiento,  de  ver  como  pasan  estes  n^ocios ,  poi^ 
qoe  se  me  représenla  ,  y  veo  delante  la  perdlcioo  y 
louerledel  rey  vuestro  señor,  por  culpa  de  los  no- 
yó» que  le  son  desleales  y  traidores:  y  duéleme  mucho 
su  daño.  Yo  os  digo  en  mi  verdad,  que  no  Iwy  principa 
en  el  mnndo ,  á  quien  yo  mas  desease  complacer ,  ni 
mas  ame:  y  ann  para  con  vos  holgaría  mas  de  Mpvirle 
A  él ,  que  Bo  al  rey  de  Aragón  ,  ni  ft  otro  con  que  estu- 
viese en  paz  conél.  Veo,  que  es  muy  buen  principe, 
y  este  nneátro  en  nada  ra  bueno ,  y  ninguna  cosa  hace 
ni  proveo  i  Mno  con  consejo  tte  bachillerea  y  de  vil 
gente;  y  ast,  si  á  él  pluguiese,  de  buena  voloptad  tea* 
bajarla  ,  porque  fuesen  amigos:  y  me  holgaría  qoe  el 
iry  de  Aragón  bebiese  ia  honra ,  y  él  el  pro\-ecl>o:-y- 
sed  cierto  que  el  rey  de  Aragón  por  otro  cnalqniera 
hari  mas  eaesle  negocio  que  por  conlerapiacloB  de  ta 
Iglesia.  Tratadlo  vos  con  el  rey  vuestro  señor,  que-  yo 
haréenello  tanto qne conocerá  queleamo  lealmente 
y  de  corazoD.  Y  ast  afirmaba  qoe  mochas  otras  cosas 
le  habia  prometido  don  Pedro  de.  Ejérfc»,  que  no  las 
había- cumplido;  y  entre  olma  que  no  se  partiría  déi, 
nt  volverla  para  el  reino  de  Arogeo ,  hasta  qoe  con 
efecto  acabase ,  que  sus  cosas  viniesen  en  buen  estado, 
y  que  esto  él  lo  defenderia  por  batalla.  Tam6  también 
doa  Arta»  de  PaliAa  i  enviar  decir  A  don  Hdn  que 
OD  lo  qaa  habia  dictw  meotia  eomo  traidor ,  y  qoe  ya 
había  cometido/Mles  d«to  otra  tralcton,  y  que  estaba 
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aparejado  de  poner  las  matkos  en  él ,  y  hacerle  conocer 
que  lo  que  el  rey  fie  Mallorca  decia  era  verdad :  y  las 
misma»  palabras  repitieron  los  otros  caballeros  en 
presencia  de  Muñón  López  de  Tanate;  y  él  los  desmin- 
tíd  i  todos,  afirmando  que  estaba  don  Pedro  de  Ejé- 
rica aparejado  de  admitir  á  so  Igual  A  la  batalle.  Des- 
pués en  presencia  del  rey  y  de  tos  infantes ,  y  de  otros 
de  BU  consejo ,  don  Pedro-de  EJértca  ««e  tornó  6  rati- 
ficar en  su  dicho,  y  dijo  que  don- Jaime  de  Mallorca 
y  don  Aroal  de  PallAs,  meotian  conx)  traidores ,  en  lii* 
qoe  contra  él  decían ,  y  que  él  «ataba  aparejado  d<> 
poner  las  manos  en  don  Jaime  de  Mallorca  ,  que  no  le 
podía  rebosar  en  desafio  de  batalla:  y  A  don  Artal  dff 
I  PallASj  y  A  don  Pedro  Ramón  de  Codolet,  y  A  los  otros 
daría  sus  iguales:  y  que  don  Artal  de  PaHAs  era  traidor 
manifiesto ,  por  haberse  hallado  en'  la  batalla  campiii 
en  el  lugar  de  Panera,  contra  el  rey  de  Aragón:  y 
que  en  su  presencia  diversas  veoessetr^desu  muer- 
te, siendo  su  señor  natural.  Gniénces  don  Pedro  Cor- 
nel,  sefior  de  Alfajarin ,  y  don  Bamon  Cornel  su  her- 
mano, el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  Miguel 
Pérez  Zapata,  gobernador  de  Aragón ,  Felipe  deBoil. 
Garda  deLoriz,  y  Gil  Ruizde  Lihori ,  vusello  de  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  ante  el  rey  dijeron  las  mismas  pala- 
bras contra  el  rey  da  MaUorra  ,  y  contra  don  Artal  de 
PallAs ,  y  contra  don  Pedro  Bamon  de  Codotet ,  y  con- 
tra tos  otroa,  prot«taadoqne  loqneefirmaban  contrn 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  era  falso,  y  meotian  como  trai  - 
dores:  y  que  estaban  aparejado» delante  de  cualquier» 
príncipe  salvar  su  fé  por  Jaic^  de  bolalta:  y  el  rey  dtjit 
que  por  tK»ra  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  y  de  aquellos 
caballeros  que  le  asistían,  estaba  apor^dode  asegurar 
con  su  salvaguardia  real  i  don  Jaime  de  Mallorca  v 
6  los  cabellaros  de  su  casa ,  «i  quisiesefl  aceptar  aqupi 
desafio ,  pero  el  rey  de  Mallorca  A  gran  priesa  sallé 
de  Martorell ,  y  fué  al  castillo  de  Faílrs,  y  de  allf  pro- 
siguió A  grabdas  jomadas  su  esmino  por  salirse  de  la 
tierra  dtí  rey ,  y  fuése  por  Cardona  ,  y  con  él  don  Ar- 
tal de  PallAi ,  y  los  otros  caballeros  sin  curar  de  sos 
desafíos. 

Cap.  LXXXII.— Dflíam/rado  del  ríj/ de  JlfoRoreamCir- 

dania ,  y  como  talió  áetla  afrentosamenle. 

Antes  que  el  rey  de  Mallorca  saliese  del  lugar  de 
Bao  Vic»ite ,  antMidleodo  el  rey  que  hat^  de  hacer 
su  camiDO  por  la  vía  de  la  Seo  de  Urgel ,  y  por  tierras 
del.  conde  de  Fox .  recelando-  que  sus  compañías  no 
hiciesan  algún  daño  en  sotierra,  y  per  aquellas  co- 
marcas por  donde  habla  de  pasar  ¡  proveyó  que  Gni- 
Uen  de  Bellera ,  gobernador  de  RoMllon  y  Cerdania ,  y 
BereoguerdeRocasalva.  que  era  veguer,  mandasen 
foroecerde  geoteia  topre  Cerdania, y  loscastillos de 
Qoerol  y  Betveder,  y  Uvia,  y  los  otnw  de  aquella 
comarca  -y  de  Berida .  porque  no  se  pudiese  hartar 
algún  caslUlo;  pero  el  rey  de  Mallorca  tenia  sus  IratOf- 
en  este  mismo  tiempo  con  algunas  persoRHS  da  baja 
condición  de  Cerilania,  que  le  ofrccieruo  de  hacerla 
entregar  la  villa  áe.  Puigcerdan,  qne>es  ia  cahoza  de 
aquel  condado,  y  algunos  rastillos  ;  y  asf  epresnró  su 
camino  por  Solsooa ,  y  paaó  á  Orgaña .  que  eslA  A  Isa 
ríberasde  Sagre,  y  dealltsefué  A  la  Sen  de  Urgel,  y 
A  Canigo,  y  al  Hospital  de  Santa  isusana,  enttemaiiiifo 
su  camino  para  Cerdania.  Tuvo  lat  forma  con  algunos 
de  Puigcerdan,  qoe  se  poblieóeu  la  villa  qoe  iba  coB 
voluntad  del  rey ,  pare  cobrar  su  estado,  y  envió,  t^- 
son  «1  rey  eseríbe  en  su  historia, Jrtr^iA|U^(e|j(M(> 
se  contenía,  que  oon  licn<j^'i^¿%?Íá%^¡iS¡ 
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de  los  lugares  y  oastHlot  que  w  le  hnbiaD  ocupado :  y 
Iteraba  cooaiflo  huta  NsaoU  de  obeUo  y  tnecfeatoi 
de  pié:  y  siendo  didia,  llegó  delanto  de  la  torre  Cer^ 
daoM.  Teoiendo  aviso  de  su  Ma  Pedro  Cerdan ,  qoe 
era  alcaide  de  Querol,  y  tenia  &  su  cargo  aquella  torre, 
eacrlbidá  BareoRaer  de  Bocasalva ,  que  don  Jaime  do 
Mallorca  se  Iba  para  la  villa  de  PulgoerdaD,  porque  te- 
nia sus  tratos  ooo  loa  de  dentro ;  y  contiDuando  el  rey 
dellalloroa  bu  canino,  Bereoguer  de  Rooasalva  lesa- 
lid  al  eooueotro  la  vía  de  Qaerol  con  aignna  gente :  y 
viendo  que  no  le  podía  reslsUr'nl  embarazar  el  peso, 
se  retn^o  '  Paigcerdan,  y  el  rey  de  Ualloroa  le  aiguM 
hasta  que  le  encerró  en  la  villa ;  y  con  d  rebato  y 
aiborotodel  pueblo,  los  que  teniaa  la  voz  del  rey  de 
Mallorca,  que  era  la  gente  mas  vil  y  popular,  la  re- 
cogieron  y  fué  entrado  l^iigcerdan  tía  ninguna  resis- 
tencia .  y  al  entrar  por  ta  puerta  de  la  Morera ,  el  v»- 
gver.y  kw  oficiales  reales,  y  los  cónsules,  y  gente 
prmcipal .  y  de  cuenta ,  se  salisroa  huyendo.  Apo- 
deróse luego  d  rey  de  la  villa ,  y  paso  en  ella  sus 
ofleiaieS:  y  aquel  mismo  dia  don  Artal  de  Pallés, 
con  una  compañía  de  gente  de  caballo ,  fué  á  com- 
batir el  casUllo  de  Livia ,  porque  el  barrio  ya  ae 
bttbia  desamparado  de  la  grate  de  guarnición  que 
allí  residía.  Cuando  el  rey  supo ,  que  el  rey  de  Mallor- 
ca se  habla  entrado  en  Pulgcerden  y  los  de  la  villa  le 
habían  acogido,  mandó  llamar  k  los  condes  de  Drgel  y 
Paliás  y  6  Ponce  de  Cabrera  y  al  lulor  del  vizconde  de 
Ropberti ,  y  k  Guillen  Guloerán  de  Cabrenz ,  y  S  don 
Gilabert  de  Crulilas .  señor  de  Beslraca ,  para  qoe  con 
las  compañías  de  gente  de  cabelle,  que  padiesea  jun- 
tar, con  la  gente  de  las  veguerías,  fuésen  á  socorrer 
Ies  lucres  de  Cerdsnia ,  proveyrado,  qoe  el  condu 
dtí  llr{;el ,  coa  una  pertede  aquella  gente,  fuéseá  pro- 
veer las  fuerzas  de  Herida  y  la  torre  Cerdania  y  Querol, 
y  el  conde  de  PallóB  elcasliliode  Livia:  y  al  baile  de 
Kiijuertts,  que  proveyese  de  gente  los  csatiHos  deBe- 
lldgutirdu  y  la  Clusa :  y  al  procurador  de  TorrellR  de 
Uoiil^riu  .  el  CBStillodeColibre,  y  ia  torre  de  Mada- 
locli :  y  A  don  Pedro  Galcerün  de  Pinós  ,  qoe  fuese  con 
Ja  gente  de  Berga  á  proveer  el  castillo  de  Belveder  y  los 
de  Ctióiprodon .  que  rornecieíten  de  gent«  y  viandas  los 
castillos  del  vat  de  Ribas.  Salió  el  rey  de  Hullorca  con 
sa  geolo  y  con  la  que  pudo  Juntar  de  Putgcerdau,  y 
Cerdania,  a  combatir  el  castillo  de  Livia ,  6  donde  se 
babia  ptie<)ld  Bereiiguer  de  Rocaealva  ,  qne  era  alcaide 
del ,  y  Guillen  dePernrs,  y  otros:  y  aunque  teníanlos 
del  rev  dtvMallorca  el  barrio ,  no  podíeron  hacer  nin- 
gún «afecto.  Sales  recibieron  daño  y  volvióse  el  rey  a 
Pujtwerdiin.  Otro  día  fué  con  su  gMite  ó  combatirá  Vi* 
llafranca  de  Conflent,  pensando  que  ae  entrarla  en  ella 
como  liizo  en  Puigcerdan;  pero  hallSronseen  sudefen- 
saAioiarde  Uoset  y  Guillen  Dezpuig,  con  algunos 
caballeros;  y  convínole  al  rey  reoof^se  y  volvióse  otro 
dia  al  hospilat  de  I»  Percha.  Con  la  nueva  de  la  ida  del 
rey  de  Mullorca  sobre  el  castillo  de  Livia ,  Guillen  de 
Beliera  ,  gobernador  de  Ros^lon ,  y  el  vizconde  de  Cn- 
iicte  y  ilun  Pedro  de  Qneral,  fuéron  con  sus  compa- 
ñías degenltí  de  caballo  y  de  pié,  á  socorrer  el  castillo; 
y.el  rey  determinó  de  apresurar  so  camino  la  via  de 
Rlpoll,  y  mandó  al  infante  don  Ramón  Berenguer  su 
tlo-,  que  con  la  gente  qne  pudiese  recoger  en  el  oondaifo 
de-Ampurius,  se  fufe$e  luego  k  Perpiñan,  porque  aque- 
lla villa<)«edalia  muy  desierta  degen^.  por  la  parti- 
da delgidiernador  ,  y  de  los  que  oon¡él  eran  idos  al  so- 
corro del  castillo  de  Livia:  y  que- se  pasase  por  Coübre 
y  le  proveyese  de  geole  de  caballo  y  de  pM  y  de  alil  ae 


foése*  Perpiñan  y  estavlesem  su  deférna.  Ifr^  esta 
pmtisloa,  «1  reyae  quiso  luego  partir  de  Bafcdoua, 
paraelsooorrodeCerdMte;  perohdboaoDenfo  en  n 
consol  que  nomlfese,  slDooonlor«isdoi!|éreHo:y 
mandó,  qoe  se  bidsan  llMMmksAto  general  de  loa  pr^ 
lados  y  rióos  bfMnbres  y  de  las  huestes ,  en  virtud  del 
usaje  de  Catainfia ,  pnblicsiido,  que  qnwia  ir  eo  per- 
sona ioobrar  A  Pnigcerdan  y  entrar  por  RIpoll  y  por  el 
valle  de  Ribas  en  Cerdania.  Sucedió .  qne  el  dia  qoe  el 
rey  de  Mallorca  saltó  para  tr  A  VillafraDca ,  quedó  en 
Puigcerdan  por  capitán  Jofn  Esfca dardo,  con  hasta 
den  soMadoB,  y  loada  la  villa ,  que  coooeienm  «1  yorra 
qne  hablan  becbo  en  rdidarse  centrad  rey,  y  redbfr 
dentro  A  su  adversario ,  y  qne  «ra  sa  panllclai  y  de 
toda  Cerdania ,  trataron  entre  si ,  como  eehnaca  aqoel 
capitán  :  y  batiéndose  conjurado  todos  cotttra  d  rey  da 
Mallorca,  un  miércoles,  que  fué  Aveintey  cuatro  de 
noviembre,  se  armaron  secretamente  eo  sus  cesas  y 
tuvieron  orden ,  que  en  saliendo  repicasen  las  campa- 
nas y  de  BnimpatuarrematteroB  uoo  gran  fnria  per 
todaa  las  caHes  ooo  el  apeUtdo  de  Aragón ,  y  pósow  en 
un  Instante  toda  la  villa  en  armasyoerraron  las  callea 
con  cadenas,  é  hicieron  aos  barreras,  y  los  uno*  ac^ 
dieron  i  apoderarse  de  las  puertas -de  la  villa  y  cerrar- 
las y  otros  A  laa  torres  y  muros ,  y  pusieron  mi  ellas 
gente  qnekMdeTendieso  y  otros  sefOéron  A  pf»er  end 
monasterio  de  predicadores ,  A  donde  posaba  el  rey, 
porque  tenían  sospecha ,  que  era  vuelto  la  nocfae  pe- 
saba. Fuá  esto  en  tal  coyuntura  ,  que  el  rey  de  Mallor- 
ca habla  ll^do  el  llano  de  Paigcerdan,  Jnntol  Urla 
y  oyó  el  repique  de  las  campanas  y  el  alhorotoqueb»- 
bla  dentro  en  la  villa,  y  temiendo  lo  que  era,  drtAveae 
un  rato ,  y  después  fué  caminando  para  allA  ,  y  coaa- 
do  llegó  A  tiro  de  ballesta  .  los  que  estaban  en  d  nrant 
oomeniaron  A  disparar  lasballeslasyapdlidarelBona- 
bre  de  Aragón :  y  todavía  qniso  porfiar  de  acercarse 
A  la  muralla:  y  los  de  la  villa  enviáronleAdeclroonua 
religioso  de  la  orden  de  predicadores,  qoe  se  decia  fray 
HamoodeCanet,  que  se  apartase  y  se  fuéso:  y  con 
gran  porfía  de  aqud  religioso,  que  le  deda  ,  qoe  si  mo 
se  iba  ,  estaban  ¿  y  los  suyos  en  pdigro  de  muerte, 
se  retrajo  maldiciendo  su  suerte.  El  mÍs«M  dta  pasa- 
ron el  puerto  dePimorent,  qne  parte  A  Cerdania  de 
Francia ,  con  tanta  iiamt>rey  frió,  qoe estnvieron en 
peligro  de  perderse:  y  d  rey  iba  como  desesperado, 
lamentando  su  desventura  y  diversas  veces  quiso  to»- 
larse  con  una  broncha  y  con  otras  armas ,  qne  le  qui- 
taron ios  suyos.  Pesados  los  montes,  se  fuéron  A  Achs, 
A  donde  se  repararon  algnn  tanto,  porque  iban  muy 
lacerados  y  sin  vesttdnraa;  y  deaill  se  fuédrey  A,Fox. 
A  donde  fué  bien  acogido  por  el  conde,  y  dióle  dineros 
con  que  pudiese  sostentar  su  compañía  y  con  ella  se 
fuéAMoropeller.  Lu^ioqued  rey  de  MallorGB  se  vol- 
viA  de  Puigcerdan,  los  de  la  villa  enviaron  A  Gulilea 
del*ervesyal  veguer,  que  estaban  en  Livia,  qaeae 
fnésco  A  apoderar  dell»  y  asi  se  biso.  DcsU  manere  fal- 
taron A  este  principelas  fuenas , Juntamente  con  d 
consejo  y  ventura,  y  le  sucedieran  las  cosas  con  tanta 
adversidad,  qne  bastaba  A  mbverA  sncnemigo,  si 
fuera  otro  ,  A  misericordia.  Partiód  rey  de  Barcelo- 
na ,  para  hacer  su  camino  A  Cerdania  ,  d  mtemo  «fia 
que  salió  ddla  d  rey  da  Mallorca ;  é  iba  ,  como  dicho 
es,  con  determinación  de  entrar  por  Kipoll  y  por  el  v«t 
de  Ribas ;  y  despaes  tuvo  otro  acuerdo ,  qoe  la  entra- 
da fuese  por  Kosdion,  é  iba  espcrsndo  las  hueste*  de 
Cataluña.  Estando  en  Glrooa,  A  vdnte  y  sds  dd  inca 
de  DoviembrertenÍende«viso,  qne  Pme^fdsnse  babia 


[4345.]  ZURITA— L1B 

radooidoátvMiTtoloy  qvefllray  daJIallorca  habla 
salido  de  Cerdaaia ,  dió  Uoeocia  6  toa  prelado»  y  rlooa 
borobrea  y  *  lodaa  ias  boeates ,  par»  qoe  se  volvieaen, 

y  DODtlnitaiKlo  ao  caniiwpwa  Parplfian,  enviM  Poír- 
oerdao  A  6«lllea  de  Bailan ,  para  ptMwr  en  buea  «ata- 
do laa  oosaa  de  aquella  vUl».  y  para  que  oaatigaae  A  los 
q«e  eran  dellDoaanlea  ao  la  estrada  del  rey  de  UaUor- 
ca:  y  por  mandadodel  rey,  mawtd  deeollar  A  Qguat 
de AÍníía  y  &.  Aroaldo  de  Pallarais,  que  erao  dos  cs- 
balleniB  de  la  caaa  y  conaeio  del  rey  de  Ifalk»^ 
ca  ,  y  otros  catorce  iioaibra».  EotrO  en  Per  pisan  «t 
postrero  de  Dovlembra ,  y  vino  CDtóaces  6  le  hacer 
reverencia  Aimerk»  viiqoade  de  Narbooa  *  y  la  reí- 
oa  de  AraRoa  se  (o^  *  ParpióaB .  y  llevftba  consi- 
go A  la  iobnta  doña  Co^ma,  y  6  la  Infanta  dwa 
Juana ,  qoe  bahía  nadflo  en  Barcelona  pocos  diasAo- 
les ,  un  dmnlogo  &  a^te  del  mes  de  noviembre  deste 
año.  Por  «Ble  tiempo ,  alguoaa  naves,  y  Iñoe  de  ar- 
mada de  la  oosta  de  Cataluña  *  hicieron  mocho  daño 
en  la  isla  de  Cthwga ,  señaladanoile  en  el  paerto  y 
territorio  de  Bonico ;  y  el  duque  de  Géuovaw  envió 
A  qoerellar  dello  al  rey. :  mea  esto  se  biso  con  ór  den  sn- 
ya,  porque  algunas  persopespriocipales  de  aquella  is- 
ia ,  que  eran  Guilleraw  de  Roéaballe,  Oriundo  de  6r- 
nano,  y  loa  berederosda  Ssiríeo  Strambi  ydellgo 
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Certing»»flmnmay»Hadasy  enrUom  del  rey ,  y  le 
aidlcltabaB,qae«MDprendiese  laoonquMa  de  aqueta 
Isla ,  que  Bsoniteaas  la  teoian  ocupada  h^oslamnilB ;  y 
A  instancia  suya,  el  rey  bahía  deliberado,  d  verano 
sJgoienlek  de  Ir  scbre  ella,  porque  eran  estos  muy  ¡pan- 
departe,  para  qw^  seconquislsse;  pero  estorbaroalo 
las  novedades  que  daspqea  suoedfsroo  en  astee  reinos. 
También  por  el  mismo  timpo,  Aqleaqoetí  rey  sallase 
defiareelona,  vinoA  su  corle  don  Bastón  de  VUar»- 
gut ,  embajador  M  rey  Laisde  StetUa,  y  venia  por  oh^ 
den  del  iobute  dan  Juan,  doque  de  Aleaaa  y  Neopa- 
tr'M ,  y  marqués  de  Bendaao  su  tio ,  para  procurar 
niatrimoaio  de  la  iolaota  doña  Costausa ,  que  era  hrja 
prioH^nita  del  rey ,  con  el  rey  de  Sicilia  :  y  porque  el 
infante  hacia  graodes  aparejua  para  pasar  A  Romanía 
y  a  Turquía,  pidió  le  dejase  hacer  seiscientua  de  caba- 
llo ,  y  ouairo  mil  aimc«Aravea  á  su  sueldo  en  estas 
parles ,  y  armar  lus  galeras  y  navios  que  eren  necesa- 
rios pan  llevar  esta  ^le.  A  asta  emÑjada  respondió 
el  rey  r  que  holgaba  mucho ,  qae  aquel  matrliumlo  se 
hiciesei  pero  porque  as  requería  baber  dispensación 
apostólica ,  que  él  tomarla  A  su  cargp  de  procurarla: 
y  dió  licencia  para  que  se  hiciese  la  gente ,  y  pera. rilo 
mandó,  que  se  armasen  quloce  galoras,  y  otros  na- 
vios. 


LIBRO  VIII. 


Cap.  i. — p9lat  enUmjadiu  qtttf^krouel  rey  en  princp- 
piodHaño  defflü  trtatieaU»  et(ar<n(«iieinooydala 
que  envió  él  al  papA- 

El  primer  día  de  la  Resta  de  Navidad ,  del  año  de 
nuestra  redención  drmll  y  trescientos  y  ccsrenta  y 
cinco ,  el  rey  anduvo  por  la  villa  de  Perpiñan  .  con  to- 
da sn  corte ,  con  grande  pompe ,  y  cuino  él  era  de  su 
condtcioo  muy  ceremonioso ,  acordó  de  salir  adornado 
de  todas  hs  insignias  rrales,  tomo  en  memoria  y 
triunfo  de  uoa  guerra  moy  josta  y  peligrosa ,  cise 
venciera  an  común  enemigo.  ILan  A  pié  á  su  lado  los 
primeros,  don  Rstnon  Botier,  conde  dePallás.don 
Bomon  de  Anglesola  ,  don  Itcger  Bernardo  dePallás,  y 
don  Pedro  de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa.  Después  se- 
Küiao  los  cónsules,  y  los  del  regimiento  de  la  villa,  que 
llevaban  laa  riendas  del  caballo  ;  y  discurriendo  desla 
manera  con  grande  majestad  por  la  villa  ,  sobrevino 
ana  moy  recia  tempestad  de  agua,  y  húbose  de  vol- 
ver al  casHUe.  En  estas  mismas  fie&tas,  Die^o  Garda 
de  Toledo,  partero  mayor  del  rey  de  Castilla,  vino 
con  cierta  emiMjada ,  sobre  la  diferencia,  que  el  rey 
nunca  acababa  da  concordar  con  los  I  nfaoles  don  Fer- 
nando, y  don  Joaosostimnaiios,  y  vinoen  el  mismo 
tiempo  A  la  villa  de  Perpiñan  un  religioso  de  la  Orden 
de  loe  frailea  predicadores,  que  sedecia  írayBamon 
de  Masqaefii,  de  parle  de  don  Juan  Hana^ ,  A  supli- 
car oí  rey ,  que  tuviese  por  bien,  queden  Femando  su 
hijo  caease  con  alguna  señora  de  la  caca  real  deAra- 
goo  I  y-porqueel  rey  «tendió,  que  le  cooveofa  mu- 
cho tener  en  so  amistsd  y  coulederadon  A  don  Juan, 
trató, 4|ue el  fnfanto  don  Bamon  Berengosr ,  tediase 
A  dkma  Juana  su  bija ,  qae  era  la  mayor,  y  del  primer 


matrimonio,  que  se  llamaba  Despina  de  Bomonia,  por^ 
qoepreteodia  suceder  en  aquel  estado,  por  ratón  de 
doña  Blanca  se  madre,  que  fué  hija  de  Piitpo,  príncipe 
de  Taranto,  y  hermana  del  déspoto  de  Romanía:  y  por 
so  muerte,  recayó d  derecho  deaquel  estado  endona 
Blanca  su  hermana,  y  en  esta  doña  Juana  su  hija,  y 
del  infante  don  Ramón  Berenguer.  Dióle'  el  inftnte  en 
dote  quince  mil  libras  de  reales  de  Valencia  ,  por  las 
cuales  le  hizo  el  rey  bendición  del  castillo  y  villa  de 
Collera  ;  porque  tenia  obligados  aliofante  loa  luoares 
de  Ontiñen ,  Bocairen  -y  Blar ,  del  reino  de  Valencia, 
por  otra  tanta  cuantidad  del  dote'  de  doña  Blan- 
ca, su  primera  mujer  :  y  constituyóse  A  su  marido 
doD  Femando ,  en  dote  el  derecho  que  le  pertenecía 
en  d  despolado  de  Romanía ,  como  heredera  uni- 
versal de  Bu  madre.  Tovo  esta  doña  Juana  otra  her- 
mana ,  que  aunque  era  menor  que  ella .  estaba  ya  ca- 
sada en  este  tiempo  con  el  vizconde  do  Cardona  ,  qne 
se  llamaba  como  au  madre  doña  Blanca.  En  las  mis- 
mas fiestas  de  navidad  turo  el  rey  otra  embajada,  A 
la  cual  vinieron  dos  nuncios  del  papa ,  el  uno  era  ar- 
tobispo  de  Neopatría  y  el  oiro  vo  caballero ,  que  se 
decia  Bodulfo  Lofeira :  y  venían  A  pedir  al  rey ,  que 
diese  licencia  A  Luis  principe ,  que  el  rey  llama  de  la 
Fortuna  ,  para  hacer  cierta  armada  en  sn  reino,  para 
la  empresa  de  la  gren  Canaria  y  de  les  otras  i^las,  que 
antigneraente  se  dijeron  las  Fortunadas,  cuyaooo- 
quista  lehabíadadoel  papa.  En  la  historia qAe  oom- 
pusoelreydon  Pedro  está  errado  en  lo  que  loca  6  la 
relación  de  quien  era  esle  principe:  y  lo  que  yo  ten- 
go entendido  es,  que  don  Alonso,  hijo  del  infant^rfon 
Faraando  y  nielo  del  rey  dini  Alomo  de  CastlI^  que 
fué  desheredado  de  la  snceslott  de  aquellos  reinos,  de 
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>|ii1enn  hace  taDlM veces  mendos ea  esta  obra,  casó 
un  Franda  toa  qm  señora  moy  prfiwfpel  déla  casa 
real ,  que  As  ItamA  HofaMa  y  tuvieroa  Lnls  de  Espa- 
ña, conde  de  Claramonte,  que  también  se  UamdooD- 
da  de  Tatanon  y  4  Carlos  de  EspaBa ,  qae  M  cande»- 
table  de  Franeta.  Lnis  de  Gspafiaeua  con  doña  Leonor 
de  Gozman ,  tilja  de  aquel  tan  fomoso  y  seBalado  oa- 
ballcro  don  Alonso  Peres  de  Goiman,  y  tné  eren  favo- 
recido y  privado  del  rey  Flllpo  de  Franela ,  del  cual 
pareos  en  metnortaa  aolMUess,  qoeFOcrMea  la  easa 
tMreydeAregoDiy  didle  elpapatltalodeprfodpB, 
y  la  oonqnMa  de  las  Fortanadas.  Ta*o  el  Conde  de 
Tdamon  nn  bijo ,  que  faé  don  Joan  do  la  Cerda  :  y  es 
el  primero  que  yo  hallo  qae  se  llamd  desle  nombre, 
porque  su  padre  un  nca  en  las  escritoras  antiguas  qoe 
yo  be  visto  se  llamó  asi,  pueMo  que  eit  tina  historia 
vntíBoa  de  Portagsl ,  se  llama  el  inraate  don  Femando 
Oaedella.qaB  qQimdeeirlomIsmoqnelb  Cerda.  Este 
■don  Joan  de  la  Cerda  es  el  qoe  casd  coo  átíñ»  Uarfa 
Coronel ,  de  don  Alonso  Feroandcs  Corooet,  que  fué 
ftran  privado  dd  rey  don  Pedro  de  CasUlla  y  tuvo  una 
hermana ,  qoa  se  llarod  dente  Isabel  de  la  Cerda ,  que 
casó-primera  vetcondoD  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias 
y  DO  tuvieron  bljos :  y  segando  voz  con  Bernardo  de 
Bearne ,  hermano  del  conde  de  Fox,  queeotró'eo  Cas- 
tilla con  el  rey  don  Enrique  el  vÍ(yo,  de  quien  suce- 
dieron loa  señores  de  la  casa  de  la  Cerda,  que  hoy  es 
tan  ilosbv  y  fH-iocipal  en  Castilla.  Estos  embajadores 
fueron  del  rey  muy  Mrn  recibidos,  de  donde  resalló, 
que  el  conde  de  Telsmon  vino  despees  á  Cataluña  y  el 
rey  le  ayudó  en  la  empresa  qne  habla  tomado  da  la 
conquista  de  aqoellBs  Mas.  Hace  lamluea  mención  ti 
rey,  que  vioo  ft  su  corte  Jordán ,  conde  de  Iscla  en  es- 
tas AmUs,  y  mantuvo  nna  jueta  y  se  hicierou  por  so 
causa  diveraos  torneos.  Porelmismo  Uempftvioo  tam- 
bién un  moro,  embajador  de  Jnoef,  rey  de  Granada, 
qne  se  decía  d  alcalde  AbPifaccnAbencomixa  y  traía 
imder  doAbulbaoeu  rey  deUerrneeoa,  para  concordar 
tregua  y  paieetre  ellos,  y  concaptóse  por  tiempo  de 
diez  años.  Lo  primero  qoe  el  rey  de  Mallorcti  hizo  des- 
pués que  fué  ecbedo  de  su  reino,  fué,  ir  ó  suplicar  al 
papa  diese  sos  letras,  en  que  mandase  aJ  rey  de  Ara- 
gón ,  que  dejase  ir  á  vivir  coo  é\  i  la  reina  doña  Cos- 
tsnza  su  nwjer,  qae  la  tairia  detenida  en  su  tierra,  y 
pedia .  que  le  mandase  restituir  su  reino  y  losestadoe 
que  le  hablan  sido  ocupados  Injostamenle.  Era  asi, 
que  la  reina  doña  Costanca  de  Halloroa .  habia  qoeda- 
do  eo  la  ciudad  de  Giróos  por  mandado  del  rey  y  ha- 
da muy  grande  instencia ,  qoe  se  le  dieso  licencia  pa- 
ra irá  hacer  vida  con  su  marido:  y  el  rey  procuraba, 
cuanto  podía  ,  desviarla  de  aquel  propósito:  represen- 
tándole el  peligro  eo  qoe  pondría  á  si  y  a  los  iofentes 
sus  hijos ,  por  s^ulr  la  viriunlad  de  su  marido.  Decía 
el  rey ,  que  debía  considerar  la  sulicia  y  crueldad  de 
so  marido ,  que  afirmaba ,  qne  ella  era  la  ocasión  de 
todoB  los  mates  que  te  bebían  sucedido ,  por  discordia 
que  hubo  ehtre  ellos;  y  que  si  se  fuése  6  vivir  con  él, 
era  forzado,  que  pasase  la  vida  muy  pobre  y  nisera- 
btemente  y  procaf^ba  de  perauedírle,  que  le  sería  mas 
honesto  estar  eo  su  reino:  yMñalóleelcastillodeMom- 
blanc ,  &  donde  eituviese,  y  tres  mil  libras  de  renta  ea 
cada  unraño :  y  a  esto  procuró  de  inducirla  por  medio 
de  Ramón  TotEó.  gobernador  de  laciudadde  Girooa,  y 
de  Francés  de  Belcaatell.  Masel  papa  bacía  grande  ins- 
tancia ,  en  que  el  rey  la  dejase  ir  y  el  rey  Fíltpo  de 
Francia  comenzaba  i  querer  ioterpooerseoo  concor- 
dar ^  rey  coa  el  rey  don  Jaime  do  Ualknta :  y  sobre 
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fno  viso  é  ta  villa  de  PenMSan  nn  embajador  «nyot 
qonera  desn  eoiMjo  y  se  llamaba  Ehis  de  la  Bmyera, 
y  el  rey  le  despidió  luego  con  la  misma  reapnesta'  que 
BoliadarA  los  otras  qne  traían  esta  demanda:  y  del^ 
berd  da  enviar  una  muy  solemne  eoobsjada  al  papa. 
Fueren  oombredos  per  «nbtu'adores ,  NicolÉs  de  Jan- 
vila ,  oond»  de  Terranova ,  que  «re  mny  principal  y 
mny  emparentado  «n  d  reino  de  FraaciB.  y  Mlfcud 
Ptiras  Zagala ,  Jnao  Fernandez  Unñoi ,  maestre  racio- 
nal, y  BeroardodeOlxInellas,  tesorero  del  rey:  ye»- 
traren  ea  Avifion  no  lúoes  A  «torce  del  mes  de  mano, 
y  IMron  reoogidoade)  papa  Clemenle  y  de  toda  su  cor- 
le, con  mocha  boora.  Anoqae  estos  no  tenían  comi- 
sión de  tratar  cosa  afgana  qoe  lonse  «I  rey  de  Halhir- 
ca ,  Uevaban  é  su  cai^  de  desengañar  al  papa  en  lo  dn 
ta  rflstnvdon  qae  pntendta :  é  Ibeo^para  pedir,  qne  el 
papaeonuedieaoalrey  tas  décimas  de  sas  reinos  por 
tiempo  deseis  sñoe,  por  h»  gastos  de  las  srmadaa  que 
habta  tenido  contra  hw  moros  en  d  estreobo  deGibraU 
tar  tres  afios  conlloaos;  y  pedían ,  que  se  antenelase 
el  pleito  qoe  pendía  sobre'  1^  eleoeion  dri  maestre  de 
Calatrava,  qne  habla  sido  elegido  en  Alcaniz ,  sépanse 
pretendía  por  el  convento  verdadero  de  los  eahallrran 
y  frelles  de  aquella  órden;  y  también  pedtan  remisioa 
de  la  mitad  de]  censoqoe  se  hacia  por  el  reino  deCer- 
deüa ,  por  tiempo  de  diá  años :  y  porque  tas  arma- 
das del  rey  Andrés,  qoe  sallan  de  Népoles  y  Pulla,  ha- 
dan mochos  robos  y  daños  en  lossúMItosdal  rey.ytí 
y  ta  reina  Juana  su  mujer,  se  escosabsn,  qoe  ao  tiH 
cabe  tí  sn  cargo  la  provisión  de  aquello,  sino  A  ta  de 
un  cardenal, que  la  sede spostólica  lentacn aquel  rd- 
DO ,  para  el  regimiento  dél  y  |uira  la  administración 
de  la  justicia ,  se  suplicaba  de  parte  dd  rey  al  papa, 
qne  lo  mándese  remediar  y  ta  concediese  dos  capetaSt 
para  los  obispos  de  Barcelona  y  Lérida :  y  el  papa  usó 
con  grande  liberalidad  en  todo  lo  qne  se  le  envió  A 
saplicar.  Mas  eo  lo  que  tocaba  A  Is  reina  de  UalloRa, 
no  quiso  dar  lugar  i  lo  que  el  rey  procoraha :  y  man- 
dó ,  que  se  cnvtase  A  su  marido :  y  sobre  elto  vino  A 
Perpifisn  on  nuncio  apostólico,  qoe  era  obispo  de  Leit, 
y  el  rey  le  dtó  liceocia  para  que  se  fuése:  y  porque  ha 
reina  no  parase  por  Bowllon  ,  mandó  que  se  aparo* 
jasen  ciertas  galeras  en  Colibre,  para  que  ta  llevasea 
de  Lanía  A  Leocaia ,  A  donde  fué  el  nuncio  pan  reci- 
birla. 

Cap.  II.— Que  d  rey  dft  francfa  comsnzoba  á  dar  favor 
al  rey  de  MaUorua :  y  te  publicó  cierta  coMptracion, 

quehvlopara  molar  al  rey  de  Aragón. 

ComenzóelTey  de  Francia  A  dar  favor  al  rey  de  Ma- 
llorca, declsrAndose,  qoe  habia  de  conoordaÑe  coo  d 
rey  de  Aragón  ,  para  que  fuese  restituido  en  su  reino, 
y  si  no  estuviera  tan  prendado  eo  la  guerra  que  lenta 
en  este  tiempo  coa  Eduardo  rey  de  Ingtalerra  ,  ae 
creia  que  hubiera  lomado  le  causa  por  propia,  porque 
muchos  grandes  de  su  reino ,  que  tentan  deudo  coo  el 
rey  de  Mallorca  ,  lo  procuraban :  y  lenta  ei  rey 
de  Francia  particular  qu^a  del  rey  de  Aragón, 
porque  Ponce  de  Saotapau ,  qne  era  on  princi- 
pal varón  de  Cataluña  ,  y  muy  valeroao  y  ezcdento 
capitán,  habia  ido  coo  ciertas  compañías  de  gente  do 
caballo  A  servir  al  rey  de  Inglaterra:  y  procuróse'  que 
,  el  rey  le  mandase  voWer.noemburgantequeeraco^ 
lumbre  que  los  ricos  hombres  destos  reinos  podían  ir 
A  servir  A  cualquier  rey  quequisieaeo.  Habta  dado  el 
rey  de  Francia  su  sslvagnarda}  y  segunk  Acodos  ion 
súbdilondel  rey,  que  eren  naturales  del  rano  da  Ma- 
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nona,  Y  de  k»  oondados  da  BoabllOB  y  Cerdanl»,  pan 
que  pódioeo  traltr  y  residir  MguranieDto  eo  su  nl-> 
■o,  porqas  el  rey  de  Mallorca  loa  persegoia  :  y  dee- 
puM  ks  ravooú  la  sahagoarda ,  y  lodai  las  otras  pro- 
visionea  que  batria  concedido  en  fonr  de  toa  malloi^ 
qainea  y  Toselloiiesea :  y  por  esto  Aotes  qoe  d  ny 
partiese  de  Bercaloiia  ,  enrió  al  rey  de  Francia  on  ca- 
iMllero  de  su  oasa ,  que  se  deda  Totnfts  de  Mam ,  ti 
onlaeqacjóalrey  de  Fraoola  desla  novedad  dicieodo 
ouAu  naal  hacho  habla  sido  revocar  lo  que  amaaraiba 
el  pacifico  estado  de  sua  reinos  y  tierras  T  y  cDánea- 
osódalosoera  eo  aquella  sama ,  que  el  rey  de  Fraada 
recibieseeo  su  salvaguarda  i  don  Jaime  de  HaHorca  y 
¿su  mifjer  éhiiioe,  y  Asus  aliados  y  adhernles.  Qae 
de  allt  se  eo  Ico  día  ,  qoe  qaeria  dar  Tavor  y  amparo  á 
lodod  aquellos  que  fuesen  rebddes  al  rey  de  Arsgoo,  y 
se  recogiesen  ft  su  señorío.  Y  pidióle  asta  cabdiero  que 
mandase  revocar  aquella  proviskin  :  pucfl  era  elerlo 
que  00  podía  durar  «nistad  entre  dos  reyea^  reoopen- 
do  ei  nao  los  enamigu  y  rebeldes  d«l  otro.  Por  otra 
partOt  porque  el  rey  de  Fraoeia  oo  se  declarase  en  este 
iweodo  ,  el  rey,  por  medio  de  la  reina  doña  Juana  de 
Navarra  su  suegra ,  trató  de  coafedenrae  con  ti  en 
muy  estrecha  amistad ,  y  que  casase  una  da  Iss  ia- 
fantas  aus  hijas  con  Carlos,  hyo  mayor  dri  duque  Juan 
de  Normandla ,  y  de  la  duquesa  Bona  su  m^jer :  y  fué 
enviado  por  esta  causa  i  l^varra  Martin  Aznsra  de 
Ariw,  que  era  un  caballero  de  la  casa  de  la  reinada 
Aragpn:  y  teoia  el  rey  gran  cueata  con  los  principales 
dd  consejo  del  rey  de  Francia ,  por  quien  se  goberna- 
ban las  cosas  del  estado ;  qne  eran,  Luis  de  España, 
priucipe  da  la  Fortuna  y  conde  de  TelaiDon.  Carlos, 
coDdedeAlanzon,  ylosduquedoBorboa  y  Borgoña, 
el  conde  de  Armeüaque,  y  Aroaldo  de  Rocatoll.  Suce- 
dió,  estando  el  rey  ea  la  villa  de  Perpiñao  enleodiendo 
en  asentar  las  cosas  de  aquellos  estados ,  que  algunos 
roallOTquiues  sulicitabaa  y  reqoerian  al  rey  deMatlorca 
que  fuéSQ'aliá  coa  armada  de  galeras,  orreciéodole  qu» 
se  le  daria  luego  aquella  IsJa  :  y  afirmaban  ,  que  en 
descubriéndose  su  armada,  lu^  se  ievaolarian  con- 
tra iQsoflciates  del  rey  de  Aragón ,  y  le  recibirian  :  y 
también  por  una  mujer  fué  revelado  al  rey  ,  que  su 
marido  sabia  da  cierta  conspiración  que  habían  becho 
algunas  personas  de  Perpioan  y  de  Hosellon  y  Con- 
flept,  para  luatarle:  y  queestai»  acordado,  que  cuan- 
desalíese  ruando  por  la  villa,  algunos  tiallesteros  le 
tírasea  con  saetas  enervoladas  ,  fi  los  cuales  babra  de 
recoger  en  so  casa  un  francés  de  Csides :  y  en  a)  mis- 
mo tiempo  se  tiabiao  de  apoderar  del  castillo,  tenien- 
do llaves  falsas :  y  había  trato  de  emprender ,  de  hur- 
^r  en  el  mismo  dia  otros  castillos.  Siendo  este  trato 
descubierto  al  rey,  mandó  prmder  &  los  qoe  estaban 
culpados  de  haber  intervenido  en  esta  conspiración :  y 
entre  ellos  fueron  los  principales  Francés  Dolms,  Juan 
de  Sao  Juan  ,  Blcbelm  de  Vernet ,  y  Guiilot  de  Clayra; 
los  cuales  se  enviaron  6  Barcelona  ,  y  se  pusieron  eo  el 
castillo  nuevo  de  aqoella  ciudad  ,  y  se  ejecutaron  di- 
versas justicias.  Esto  era  en  fin  del  mes  de  octubre 
deste  año :  y  eo  el  mismo  tiempo,  don  Pedro  Gaict]r6a 
de  Pinós ,  que  tenia  cargo  del  castillo  de  Perptñan,  con 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  se  fué 
á  poner  en  Puigcerdnn,  porque  se  entendió, .que  había 
algunos  tratos  de  rendir  aquella  villa  :  é  iba  para  asis- 
tir en  su  defensa,  y  para  socorrer  ,  si  necesario  fuese, 
loa  castillos  deQuerol  y  Livin  :  y  á  lo  mismo  fué  con 
gento  un  barón  principal ,  que  se  decía  Arnaldo  de 
Saga ,  que  era  veguer  de  Cerdania.  Estando  d  rey  ea 
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PeririBaD,  mediado  él  nes  de  nUcBbn  dMto  afi»,  tI- 
nierún  emb^oresdeta  aeíícnlade  Veaeola,  y  deldo- 
qne ,  que  «n  Andrés  Dándolo^  y  se  tutilalaha  duque 
de  Vwecia,  y  de  Dalmiela  y  'Croacia  ,  y  señor  de  la 
enarta'parte  y  media  del  impoio  de  Remanía,  para  ooiw 
firmar  la  pai  y  eoDitaderaclon  que  évm  OuUlen  de  Gar- 
vellon,  gobernador  geaeraty  refanttadordsla  tila  da 
CerdaiSa ,  habla  asentado  ooo  aqodla  id&oila  :  y  tr^Ja* 
roo  dertoa^apltules,  loa  cuales  eonfirmú  el  rey ,  poi^ 
que  se  reodaba ,  qoe  geoeveasa,  por  iosUgadon  dat 
rey  de  Mallorca,  quwlananaaTélnteatarDnevaaooaaa. 
Por  esbi  misma  sospecha,  por  rodudr  «1  rey  t  m  lar- 
vidoA  Galaazoy'BraBcaleoDdeOrla ,  qnatolMUaacl- 
do  rebeldes ,  com^tf  al  gobernador  y  ó  Bamoa  da 
Monpabon,  veguer  de  Saoar,  que  li  A  eHoa  parcefaaa 
queoonvenia,  les  otorgasen  las  InvesUdons  da  toQ.lBiH 
doa  quetealan  en  aqndte  Ma ;  paro  entendiendo,  qna 
fintea  Importaba  tratar  desaeartoa  della  ,  y  temar  ^ 
rej'  ft  80  mano  el  logar  de  Al|^  y  otras  raems 
muy  Importantes,  en  qoe  estaban  apoderado»,  sabra- 
seyeron  de  cumplir  lo  qued  rey  mandaba. 

Cap.  in.— J9et  cerco  9u«fcpHso«obr0  la  ciudad  de  JVect- 
na.poriaamiadada  ^Apolei. 

El  rey  AodrésylaiMnaJaananimnjer,  deadequasn- 
cedleron  en  aqod  reino  al  rey  Roberto ,  proeureron  da 
contlnnarla  empresa  de  la  Isla  de  Sicilia,  como  sus  pre* 
dacesores,  por  no  dar  lugar  i  en  enemigo  que  respirase: 
y  por  Beresta  boena  ocadoo,  batrieodo  mndiaa  pana- 
nas señaladas,  qne  en  las  alteradooes  pasadas  fueron 
desterrad!»  de  la  isla ,  que  tenían  parta  eo  día  >  y  ser 
-  el  rey  Luis  muy  mozo  que  estaba  detarjo  de  la  tnt»- 
la  del  infante  don  Juan  duque  de  Atenas  su  Uo,  man- 
daroQ  poner  en  ordenen  las  costas  del  principado  de 
Capua  ,  y  en  Pulla ,  una  muy  buena  armada,  en  ta 
cual  iban  ochocientos  de  caballo  y  mucha  gente  de 
pié,  y  llevaban  cuarenta  galera3  cuyocapilan  gene- 
ral era  Jofre  de  Mariano,  conde  de  Esquilaohe  y 
almirante  del  reino.  A  siete  del  mes  de  julio  deste 
año  a  rríbaron  6  la  ribera  de  Sao  Estevao  del.  territorio 
do  Mecína,  yealícndo  á  tierra  hicieron  muy  grande 
tala  en  las  viñas  y  jardines  y  pusieran  cerco  sobre 
Mecine.  Estaba  en  aquella  ciudad  por  capitán  y  go- 
bernador en  su  defensa  Orlando  de  Aragón ,  hijo  na* 
tural  del  rey  don  Fadriqiie:  y  luego  el  infante  don 
Juan  y  los  que  tenían  cargo  del  gobierno ,  atendiendo 
6  la  defensa  de  aquella  ciudad ,  eomo  cosa  tan  Impor- 
tante y  que  detia  dependía  la  conservación  de  toda  la 
isla  ,  mandaron  juntar  ta  gente  de  caballo  y  de  pié  en 
la  misma  ciudad  de  Mecína  y  en  los  lugares  de  Ren- 
dazo  y  Tavormina  y  en  otros  de  su  comarca,  y  armá- 
ronse por  los  lugares  marítimos  de  la  isla  y  eo  el  puer- 
to de  Mecína,  hasta  treinta  galeras  entre  bastardas  y 
lijeras:  y  fuéronse  á  juntar  en  el  mismo  puerto,  6 
nueve  del  mes  de  agosto  para  combatir  por  mar  y 
por  tierra  a  los  cercadores.  Esto  se  puso  en  pjecueien 
con  laota  celeridad  que  los  enemigos  se  tuvieren  per 
cercados,  y  temiendo  de  recibir  mayor  daño-,  en  la 
noche  sígnente  se  embarcaron  fi  grande  ftírta  m  las 
galeras :  y  sin  que  los  sieitianos  lo  entendiesen,  al  sibl 
se  pasaron  6  Calabria  :  y  siendo  ya  da  dia  viendo  que 
habían  desamparado  el  cerco  y  se  iban,  don  Ramón  de 
Vilaragut,  que  era  capitán  general  de  la  armada  de 
Sicilia,  los  siguió  y  tomó  dos  naves  y  una  galera: 
y  echó  so  gente  en  tierra  junto  é  Rijoles,  é  blcteron 
grande  tala  y  daño  «n  sa:iiterFltert0.-6st)in^üaa- co- 
sas en  este  oslado  y  hallAndost  auo  «ste  ^éreito  y 
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■modc  del  reino  ea  Riji^,  ftté  muerto  el  rey  Ao- 
drés  «n  Avena  un  jueves  A  quince  del  mes  de  eetiem- 
bre  deate  año ,  y  ballftroole  aborcado  de  una  ventana 
4e8tt  cámara,  y  fué  enterrado eo  Nápotee  6  diez  y 
flete (M mismo.  En  esta  muerteeotuvoporciertoque 
cttpferon  k  retoa  Juana  sa  majec ,  que  eetabil  preña- 
da y  farló  un  bijo  que  se  llamd  Carlos  Hártelo,  y 
el  duque  Juan  de  Durazo  que  era  Uo  de  1&  reloa ,  y 
«1  senescal  y  otros  varones  'del  refno :  y  esto  se  eo- 
teodU  después  por  la  venganza  qoe  el  rey  Luis  de  Uu- 
grfa  tomó  deste  «aso  tan  atroz  é  infame  de  la  moerte 
delroy  Andréa  sabermano,  de  lo  cual  se  si^uleroD 
grandes  guerras  entre  loa  napolitanos  yúngaros,  que 
fiaeroD  cansa  que  los  slofltanoa  pudiesen  no  solo  holgar 
sin  teoM»  de  las  guerras  y  armadas  ordinarias  de  sas 
TCcf DW ,  pero  pealasen  eo  hacerles  los  mismos  daños. 
Despnas  de  la  moerte  del  rey  Andrés ,  casó  la  reina 
Juana  ccn  Lutada  Taranto,  qoe  era  hiJodeFilipoprín- 
clfie  de  Taranto  y  de  la  emperatriz  de  Cooslaotinopla 
qtteie llamó  Catalina.  qaefoéhijadeCarlode  Valois 
hermano  del  rey  da  Francia,  y  deau  segunda  mujer 
hija  deFitipoyni^deBaldoino,  emperador  de  Cons- 
taitóinopla ,  al  cual  sucedió  la  mujer  del  principe  dé 
Taranto  en  el  drawhoy  titulo  de  aquel  imperto,  y 
Roherloprloctin  de  Tarantosu  htJo  mayor,  qoese  llamó 
emperador  de  Coostantioopla :  y  fué  hermano  deste 
Lula  qnecasóoonla  rdna  Juana.  Casó  este  Roberto 
príncipede  Taranto  y  «emperador  que  se  llamódeCona- 
tanUttopla ,  con  Marta,  hija  del  duque  de  Borboo  ,  qtie 
primero  baMa  sido  casada  con  el  condestable  prlmt^ 
génito  dd  rey  de  CbipreL  y  do  quedaron  de  Roberto 
bijos  ningunos. 

Cap.  IV. — De  los  apercibimientos  que  el  rey  mandó  hacer 
de  armada  contra  genoveses  y  en  favor  de  Luis  de  Es^ 
paña ,  para  la  empresa  de  las  islas  ForttModas. 

De  Per^oan  se  vino  el  rey  6  Girona  á  siete  del  mes 
de  diciembre:  y  de  «llf  oooUnuando  so  camino  vino 
á  la  ciudad  de  Barcelona  ¿  donde  se  detuvo  todo  to 
que  restaba  del  invierno ,  ordenando  que  se  armasen 
darlas  galaraa  para  gnardar  las  costas  de  Cataluña:  y 
por  el  principia  del  mes  de  man»  del  ano  de  la  natl- 
vidad  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  coarenta  y 
seis ,  fué  A  Tarragona  para  pasar  al  reino  de  Valenda 
y  mandar  baoerntni  tanto  en  aquellas  costas.  Tenia 
aviso  del  joec  de  Arbórea  que  genoveses  á  grande  fu- 
ria ponina  cuarenta  galwaa,  y  habían  de  ser  armadas 
|nr  todo  este  mea  de  marzo :  y  porque  no  ae  enten- 
día A  qué  parto  pensaban  hacer  su  jornada,  yla  isla 
de  Cerriena  oo  estaba  tan  próvida  de  gente  de  caba- 
llo y.de  pié  ^oe  podarosamenta  se  padj«se  defender  si 
emiveodiesen  de  baoer  la  guerra  en  ella ,  el  rey  man- 
daba tener  6  pnntosoagaleras  y  juntar  una  buena  ar- 
mada :  y  proveyóse  que  lodos  los  feudatarios  y  here- 
dados en  aqiteUa  lata ,  fuéseo  personalmente  é  residir 
eo  eita:  y  mandó  hacer  ocho  galHvs  y  armar  y  re- 
parar todas  tas  qoebabiaeo  sus  atarazanas.  Estoban 
las  cosas  de  Cerdeña  A  muy  gran  peligro .  y  oo  se  pe- 
dían sustentar  teniendo  por  enemiga  ta  señoría  de  Ge- 
nova, sino  siendo  el  rey  superior  por  la  mar:  y  aun 
con  esto  era  de  grande  dificultad ,  teniendo  loa  del  li- 
naje de  Oria  el  Alguer  y  otras  fuerzas  eo  aquella  i»- 
la  .-  y  estando  aHI  en  Tarragona  provijyó  el  rey  de  la 
veguería  del  castillo  de  Calter  á  Miguel  Martínez  de 
Arbe  :  y  porque  Juan  de  Arbórea,  hermano  del  juez 
de  Arbórea ,  tenta  gran  dílefcncta  con  don  Gombal 
de  Ribellas ,  por  «I  dareobo  da  un  poerto  que  se  d»- 
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I  cía  Cnniano,  que  le  tenia  Joan  de  Arbórea,  y  por 
esta  contienda  babia  entra  ellos  grande  disoordw,  el 
re^  lo  mandó  tomar  A  mano  de  sus  oGdales  ptwqoB 
pretendía  ser  suyo:  porqne al  jnei  de  Arbórea  y  ta» 
hermanos  con  todos  sos  valedoraa,  seofrectandeocn— 

-par  lodos  los  lugares  y  castillos  qna  los  Orias  tenían 
en  la  isla ,  é  sus  proplaa  expensas,  y  echarlos  delta  ai 
el  rey  lea  hacia  merced  de  los  lugares  que  no  er«a 
foertes ,  el  ray  lo  coitaelió  A  don  Guillen  de  CervdloD. 
Llegado  que  foóel  rey  A  Valencia  en  fin  del  mes  do 
marzo  deste  año  ,  tuvo  avisoqueelreydeUaUorca, 
A  quien  él  de  allí  adatante  Itemó  Jaime  d»  HompeUer, 
se  aparejaba  para  entrar  con  gente  de;  goem  pode- 
roa»  meóle  por  Rosellon:  y  mMidó  apercibir  al  in- 
fante don  Ramón  &wei)ieiier,  conde  da  Amparías,  y 
al  vizconde  de  Canet,  y  otroa  barones  para  qoesc»* 
diesen  A  ta  defensa  de  Rosellon :  y  que  don  Pedro  Gal- 
oerAa  do  Ploós  con  sos  compañías  de  gente  de  cabalk», 
se  opnsiesa  A  la  defensa  del  condado  de  Cantante,  j 
se  proveyese  de  mas  gente  el  castillo  de  Uvta.  Por  ca- 
to y  porqne  tuvo  noeva  qoe  la  reina,  que  habla  que- 
dado en  Poblete ,  estaba  rovy  enferma  y  en  grande 
priigroy  aa  dudaba  de  su  vlds ,  por  c^r  prefiada,  el 
ray  sa  vino  A  PoMeto  en  principio  del  mes  de  juDlo^ 
y  halló  ya  ta  reina  convalecida :  y  por  hacer  muy 
grandes  calores ,  el  rey  m  detuvo  ni  PoUete  easi  todo 
d  estío;  y  medlsdo  el  mes  de  ^osto  deste  bBo 
Tino  A  le  bacer  reverencta  Luto  de  España ,  qtie  k  lla- 
maba principe  da  ta  Fortuna  y  conde  de  Tetamon, 
que  venia  para  hermanar  «o  estos  rclBOS,  para  la  em- 
presa de  las  islas  Fortunadas ,  cuya  conquista  to  babia 
sido  otoi^da  por  el  pspa  ,  porque  loe  nioradores  y 
pobladores  deltas  hacían  sacrificioe  nebndiaimos  A  sas 
McAo».  Recibió  ol  rey  A  este  príncipe,  por  ser  qolen 
era ,  y  beberse  criado  en  so  casa  con  grande  honra  y 
fiesta  :  y  allende  de  cierto  nómero  de  galeras  qne  to 
maodó  dar  para  aynda  dests  empresa,  to  concedió 
que  padiese  sacar  da  la  itío  da  Cerdeña  todas  tas  vi- 
tuallas necesarias  para  esta  armada.  No  he  podido  des* 
eutirir,  aunque  lo  ha  inquirido  con  diligencia,  el  sueno 
que  tuvo  esta  empresa  ,  siendo  .an  si  sota  tan  seBa- 
Isds  y  memorsbte:  y  causa  mayor  admiración  que  eo- 
tovíeeen  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  tanto  ttompo 
embarazados  en  lus  guerras  que  tmun  con  loa  nMros 
eo  sus  relooa ,  que  no  pudiesen  atender  A  esto ,  porque 
mucho  tiempo  despoes  tuvieron  entre  si  gran  dlferñi- 
cia  ,  prelHidtondo  cada  uno  ser  soya  la  conquista  dea- 
tas  islas ,  como  se  dlrA  eh  la  segunda  parle  de  ouea- 
tros  anales:  y  asi  pasaron  machos  años  despurs  dwlo, 
que  otro  caballero  franca  rn  tiempo  del  rey  don  En- 
rique el  tareero  de  Castilta ,  tomó  la  misn>a  empresa. 
Por  ventura  por  las  cosas  que  socedieron  en  Francto 
en  el  mismo  tiempo ,  que  causaron  grandes  novedades 
en  aquel  reino,  este  principe  sobreseyó  «i  su  empresa, 
porque  siendo  muy  ftran  privado  del  rey  de  Fram-ta, 
y  entendiendo  en  lo  de  fu  «imada  A  la  misma  sazón 
que  él  estaba  en  Poblete  un  sftbado  que  fué  6  veinte  y 
trea  del  mes  de  sgoslo  deste  año,  se  dió  aquHIa  tan 
famofia  y  ssngi-íenta  l«tall4  Junio  al  luftar  de  Crecy, 
cube  Atievila,  entre  el  rey  Eduardo  de  logtaterra  ,  y  el 
rey  FiHpo  de  Francia,  b  la  cual  concurrieron  ron  toda 
so  pujanza .  y  en  ella  fué  muerta  la  mayor  parta  de  la 
nobleza  francesa,  y  quedaron  vencedores  los  inglesps. 
Habia  entrado  el  rey  de  Ingtalerra  con  grande  urmada 
y  muy  poderoso  ejército  rn  el  Constantin  ,  y  comenzó 
A  hacer  mucho  daño  por,  Normandta tetando  ^  dea- 
tniyendo  to  tierra  A  fuego  y  A  tai^ref  y  UÍpindo  A  to 
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villa  de  Caen  ,  tomóla  por  combate ,  y  fueroa  prosos 
deatro  el  conde  Deu  y  de  Guiñes ,  coodestable  de 
Francia,  y  el  seour  de  Tancrevila  ,  y  cien  caballeros, 
y  mi)  y  dobcientos  honabres  de  armas.  Prucedieodo  eL 
ejército  ÍDgléa  haciendo  croelisima  guerra  por  Norman- 
dfa  y  Bretaña,  el  rey  Filipo  de  Francia  qnehsbia  Jud' 
tadomay  poderoso  pjército.  determiiió  de  salirse  al 
encneblro  y  darle  la  batalla  en  aquel  lugar  de  Crecy, 
eo  la  cual  fa6  muerta  la  flor  de  la  caballería  de  Fran- 
cia, porque  murieroD  Jubd  de  Lucemburg,  rey  de 
Bohemia,  y  Carhw,  hermano  del  rey  de  Francia,  coode 
de  AlanzoD :  tí  conde  de  Lorena  ,  y  el  conde-  de  Blas, 
sobrioo  del  rey  de  Francia  ,  hijo  de  su  hermana ,  y  ios 
condes  de  Flaades,  Haricurt,  Sancerre  y  de  Ytena, 
y  otros  grandes  señores  :  y  segan  se  afirma  por  au' 
torea  graves  fueron  muertos  de  ambas  partes  cerca 
de  treinta  mí)  hombres.  Por  esta  tao  grande  adversi- 
dad  ,  y  por  las  guaras  que  dentro  del  reino  iie  Praa- 
tía  se  continuaron  ,  se  puede  vetisimilmente  creer  que 
86  desistió  por  el  prioeipe  Lois  de  España  de  la  em- 
presa '^ue  había  lomado  de  la  conquista  de  las  isiss 
Fortunadas,  y  que  la  gente  se  convirtió  eo  la  defensa 
de  ios  estados  de  Normandta ,  Bretaña  y  Picardía.  Por 
el  mismo  tiempo  la  reioa  Jnaoa ,  muerto  el  rey  su 
marido,  tenia  mas  cuenta  con  pensar  en  la  defensa  de 
eu  reino  .  que  en  pros^oirta  empresa  de  Sicilia  :por- 
q  ue  el  rey  Luis  de  Dngrla  su  cuñado,  pnblicó  querer 
tomar  Ja  venganza  de  la  muerte  de  su  hermano ,  y  po- 
■iaeo  órden  un  grande  ejército.  Con  esta  ocasión,  el 
infante  don  Juan,  duque  de  Atenas,  mandó  poner 
oarcos)  cutillode  Metazo,  que  estaln  eo  poder  de 
hw  enemigos,  porque  la  fuerza  era  lal  que  no  se  podía 
ganar  sino  con  descooBanza  de  ser  socorrida :  y  pú- 
sose tan  estrecho  cerco  en  el  Ingar  y  castillo,  que  ni 
por  mar  ni  por  tierra  no  le  podía  entrar  socorro  nin- 
gonoryios  de  dentro  se  dieron  al  duque,  dejándolos 
ir  al  reino  enselvo:  y  el  duque  los  mandó  Uevará 
Tropea  y  Bijoles ,  con  sus  bienes  :  y  desla  manera  ae 
cobró  el  logar  y  castillo  de  Melaxo ,  6  coatro  diaS  del 
mas  de  agosto  deste  •3o. 

Cap.  V. — De  ta  diferencia  que  se  movió  enire  el  rey  y  el 
infante  don  Jaime  su  hermano  ,  sobre  fl  derecho  de  ¡a 
iucetion :  y  que  le  privó  de  la  procuraciott  gmeral  de 
sus  remos :  y  de  ta  muerte  áe  la  reina  duAa  Maiia  de 
Aragón. 

Fué  la  conloa  del  rey  don  Pedro  y  su  mtonleza 
tan  perversa  é  Inclinada  al  mal,  quiíen  ningana  cosa 
se  sraaló  tanto ,  ni  puso  mayor  foem»  como  en  perse- 
guir (ra  propia  sangre.  El  comipnxo  de  su  reinado  toro 
principio  en  desheredará  los  Infantes  don  Femitndó  y 
don  Juan  sos  hermanos ,  y  A  la  letna  doña  Leonor  su 
madre ,  por  una  cansa ,  ni  muy  Intima ,  ni  tampoco 
honesta:  y  procuró  cuanto  pudo  deslratrlos:  y  coandó 
nqneHo  no  se  pudo-acabar ,  por  Irle  é  la  mano  ei  rey 
de  Costilta ,  que  lomó  A  su  cargo  )a  defensa  de  la  reina 
suhermanay  de  sus  sobrinos,  y  de  sus  estados,  \9- 
vulyló  de  tai  manera  contra  H  rey  de  Hallorca,  que  no 
paró  con  serle  tan  deudo,  y  su  cañado,  hasta  que  aquel 
principe  se  perdió,  y  ól  incorporó  ei  relmt  de  Mallorca, 
y  los  condados  de  Roaellon  y  Cerdnnia  en  sii  corona. 
Apenas  liabia  acsbudo  de  echar  de  Rosellon  al  rey  de 
Mallorca ,  y  ya  trafaba  como  pudiese  volver  á  su  an- 
tigua contleúda  de  deshacer  las  donaciones  que  el  rey 
su  padre  bizo  i  sus  Iwrmanos ,  y  porque  era  petigroao 
negocio  loientar  lo  comenudo  contra  los  Infantes  don 
Feronndo  y  don  Juan ,  y  era  romper  de  nuero  guerra 
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con  el  rey  de  CaiíUUa  ,  determinó  de  Iialwrlaa  oond  Id* 
fante  doo  Jaime  su^bermano ,  y  contra  él  ce  indignó 
cuanto  yo  conjeturo ,  por  particular  odio ,  qae  oontra 
él  concibió,  sospechando  queseiaclinat>a'fe  favorecer 
al  rey  de  Mallorca:  porquees  cierto  que  ninguno  creyó 
ni  aun  de  tos  que  eran  sus  enemigos,  que  el  rey  usara 
de  tanto  rigor  en  destieredarte  de  su  patrimonio  tan 
iabamanamente ,  y  finalmente  muertos  sus  hermanos 
el  uno  con  veneno  y  los  dos  á  cuchillo ,  cuando  se  vió 
libre  de  otras  guerras  en  lo  postrero  de  su  reinado, 
entendió  en  perseguir  al  conde  de  Urgel  su  sobrino ,  al 
coode  de  Ampurias  su  primo;  y  acabó  la  vida  persi- 
guieodoy  procurando  la'moertede  su  propio  hijo,  que 
era  el  primogénito.  Uas  lo  del  Infante  doo  Jaime  se 
comenzó  en  tan  tuerte  punto,  que  de  allí  seencendieron 
diversas  alteraciooes  y  guerras,  que  posferon  estos 
reinos  en  grande  peligro  de  perdn-se:  y  por  esta  causa 
se  conmovieron  tales  disem iones  civiles,  y  tan  <TOe!es, 
que  se  eonvirlierOQ  las  armas  dentro  del  reino  contra 
ellos  mismos.  Para  JustíSesrse  mas  en  (o  que  quiso  in^ 
tentar  contra  el  infante  don  Jaime,  trató  de  excluirle 
no  solo  de  la  gotieroacion  general  do  sus  reinos ,  que 
le  competía  por  la  costumbre  antigua  de  darse  este 
cargo  al  primogénito ,  ó  al  que  habla  de  soceder  en  A 
reino;  pero  de  la  sucesión  de  ellos,  en  oaso  que  no  tu^ 
viese  hijos  varones :  y  publicó  que  debían  ser  prete- 
ridas las  hijas  h  su  hermano^,  porque  según  dloeensu 
historia ,  la  reina  siempre  paria  bijas :  y  qoíso  qne  sa 
deret^ho  Tuese  favorecido  Jise  determinase  por  lossa» 
bios  y  letrados  de  la  tierra.  Cierto  era",  que  puesto  un 
negocio  tan  arduo  en  juicio  y  altercación  de  letrados, 
estatta  entendido  que  no  faltarían  muchos  muy  seña- 
lados que  deieodieaea  la  razón  y  justicia  de  la  infenta 
dona  Coslanxa ,  que  era  la  hija  primogénita :  mayor- 
mente que  por  el  derecho  común  son  admiUdas  las 
mujeres  A  la  sucesión  de  sus  padres :  y  es  opinión  mas 
recibida  y  jastlQcada.  Refieren  algunos  que  los  mé- 
dicos dieron  A  entender  al  rey,  por  trato  de  un  ghn 
señor  que  no  se  nombra,  que  nunca  tendría  hijo  varón: 
y  por  esta  causa  delíl)eró  que  su  bija  Ib  Infanta  dofta 
Costanza ,  que  después  fué  rehia  de  Sicilia ,  fuese  ju- 
rada por  socesora  en  sus  reinos ,  no  teniendo  hijo  va- 
rón. Estando  aun  en  Poblete  por  el  fin  del  mes  de 
julio  destd  añu  ,  comenzó  á  consultar  sobre  esta 
duda  con  diversos  letrados  de  sus  reinos ,  para  que 
escribiesen  sobre  elta ,  y  declarasen  rI  la  infanta  doSa 
Cofltunza ,  eu  caso  que  no  tuviese  hijo  vanm  debí»'  su- 
ceder «o  sus  reinos:  y  vínose  el  rey  A  Lérida  por  el  mes 
de  setiembre y  de  ollf-  se  fué  con  la  reina  ft  Valencia. 
Entretanto  Aymar  de  Moeet  y  Francisco  de  Prohom, 
entendieron  «n  redl)lr  lasinfbrmaelones  de  hw  letra- 
dos: Tttvo  o)  rey  hi  fiesta  de  Navidad  del  añomfl  y 
trescientos  y  cuarenta  y       ,  en  la  ciudad  de  Valen- 
eia:  y  con  acliaque  que  tí  rey  de  Marruecos  hacia 
grandes  aparatos  de  armada  pare  venir  contra  ol  reí* 
nodo  Valencia,  mandó  apercibir  ft  los  lobntMyrlms 
hombres :  y  fué  Juan  EscrIU  A  Castilla ,  y  Pedro  Gnh- 
lien  de  Eataimboa  A  Portugal .  para  que  sos  arrosdas 
SB  pusiesen  A  punto:  y  Manuel  de  Peiano  que  ere  al- 
mirante del  ny  de  Portugal  y  Bartolomé  de  Poano  su 
hijo,  viniesen  A  Junlar8ecún8usannadas.EDel mismo 
tiempo  mandó  hacer  llamamiento  de  los  letrados,  y 
de  alguno»  religiosos,  para  que  se  juntasen  en  aquella 
ciudad  :  y  de  veinte  y  dos  personas  muy  señaladas  en 
letras,  lasdfez  y  nueve  .como  él  escribe,  fueron  de 
perecer  qM  la lofanta  í^^.^^.j^^ 
rtda  al  infante  don  Jaime  su  lio ,  en  caso  quoTn»'  su 
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pftdn  MdejUfthiJo  Ttroo  iQgftinio:  ycooeita  opí- 
DkiD  n  cmfonsA'  an  letrado  muy'  famoBO  de  Italia, 
que  fué  de  to«  mas  wñalados  que  hutw  en  sus  Uero- 
pos ,  que  K  decía  Jacobo  de  Butn'gariís  ,  y  compu- 
80  ua  tratado  en  favor  del  derecho  de  ta  ioranla  do- 
na CostBDZa.  Pero  no  fué  de  tener  ea  ménes  que 
hubiese  eo  estos  reiooc  algQikos  que  osasen  fundaren 
derecha,  el  que  pretendía  tener  el  Infanle  doa  Jaime, 
como  los  bubo ,  y  en  mucho  mas  ae  tuyo  ser  deste 
parecer  mieer  Araaldo  de  Morera,  siendo  vicecanciller 
del  rary.  Fund6banse  eu  que  se  debia  tenar  grande  ccn- 
sideracicHi  ó  la  costumbre  vsada ,  y  guardada  en  otros 
reinos,  en  las  cuales  so  eiclnian  de  la  sucesioD  las 
mujeres,  como  seguardaba  en  aquel  tiempo  en  lugla- 
terra  y  Francia ,  y  en  otros  reinos:  y  no  reconociendo 
los  reyes  de  Aragón  superior  en  la  tierra ,  eo  lo  que 
tocaba  &  la  sucesión  se  ttabia  de  estar  á  la  costumbre, 
como  en  las  otras  cosas:  poes  loque  disponían  las 
instituciones  y  substituciones  de  los  reyes  pasados, 
por  las  cuales  se  preferiaa  los  varones  &  las  mujeres 
en  la  sucesión,  ni  repugnaba  6  las  leyes,  ni  ft  la  razón 
y  buenas  costumbres ;  y  asi  el  rey  don  Jaime  el  pri- 
mero, que  oonquisM  tan  grao  parte  de  la  corona,  en  su 
testamento  haÜa  excluido  de  la  sucesión  las  mujeres, 
siempre  que  hubiese  legítimo  varón  transversal  de  la 
casa  real:  y  afirmaban  que  aquella  disposición  era 
muy  licita  y  justa  ,  y  conveniente  á  La  república  :  y 
como  tal  había  siáo  guardada,  y  se  siguió  por  los 
re^efi  que  después  déi  sooedieron  en  estos  reinos  en 
sus  testamentos  :  y  eo  los  casos  concurrentes  fué  con- 
firmada y  aprobada  por  un  tácito  consentimiento  de 
las  gentes  ioviolablemonte.  Eslo  se  entendía  $er  asi 
porque  el  mismo  rey  don  Jaime  tuvo  hija  primogénita, 
V  nunca  setraló  que  la  jurasen  por  socesora,  ántes 
que  el  infante  don  Pedro  su  hermano  naciese:  y  tam- 
bién el  rey  don  Jaime  el  s^ndo  su  nieto  tuvo  otra 
bija  primogénita,  y  nunca  eu  vida  de  su  padre ,  no  te- 
niendo hijos  varones,  se  pretendió  que  hubiese  desu- 
cederen  el  reino:  y  parecía  cosa  muy  cierta,  que  si 
tos  pr^ecesores  del  rey  .  yél  -mismo  suQesivamenle, 
como  heredero,  habían  entrado  en  la  herencia,  y  cum- 
plieron las  disposiciones  de  los  testamentos  de  los  re- 
yes sus  antecesores,  y  algunas  dellas  habían  sido  ju- 
radas, y  se  cumplieron  los  legados,  se  habían  obligado 
águartiar  la  ordenación  y  substitacioo  que  dejé  el  rey 
don  Jiiiawel  primero  en  su  testamento.  Ouformeá 
esto,  se  decia  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  lo  había 
ordenado  asi ,  en  caso  que  el  infante  don  Pedro  su  hijo 
á  quien  comoé  primogénito  instituía  por  heredero, 
muriese.sin  dqjar  hijos  varones :  y  substituía  al  infan- 
te don  Jaime  su  iiermaoo ,  copde  de  Urge) :  guardando 
y  siguiendo  en  todo  la  oisposicioo  y  substituciones  del 
rey  don  Jaime  su  bisabuelo ,  de  qujeo  parecía  que  to« 
dos  los  descendientes  leiiian  la  herencia.  liabia  otra 
rszon  muy  aparente  y  eficaz  que  parecía  ¿  las  gentes 
grande  novedad  ,  si  lo  que  tantos  prtnci[:es  hablan  or- 
denado y  dispuesto  en  cosa  tan  árdua  é  importante, 
coo  tanta  deliberación  y  consejo  se  revocase  sin  mas 
argente  causa:  y  en  esto  se  conformaban  muchos, 
porque  una  mudanza  tan  repentina  como  esta  ,  seria  no 
solo  peligrosa ,  pero  muy  dificultosa  y  perjudicial. 
Decían  que  no  obstaba  st  derecho  del  infante  don  Jai- 
me, haber  sucedido  eo  el  reino  de  Aragón  la  reina  doña 
Petronila  ,  y  haber  el  rey  don  Alonso  su  hijo  llamado 
¿  lu  sucesión  las  hijas:  porque  la  sucesión  de  la  reina 
doña  Petronila  fué  tan  necesaria  que  mas  pareció  con- 
trato, y  un  cutjscnlimiento  general  de  todos  sus  sOb- 
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ditos,  per  huir  de  los  ineonveBientesqaeMtemien,s{ 
el  reino  viniese  en  poder  de  rey  extranjero :  7  por  es- 
cusar  mayores  males  y  daños :  lo  cual  fué  tan  cierto, 
que  la  iriisroa  reina  doña  Petronila  lo  mostró  bien  ea 
su  postrera  voluntad,  y  tuvo  por  tan  dañosa  y  per- 
judicial la  sucesión  de  las  mujeres,  que  desechó  detla  i 
sos  hijas,  y  dejaba  por  sucesor  en  el  reino  al  conde  de 
Barcelona  sumaríele,  en  caso  que  no  dejasen  bijos 
varones.  Que  después  en  este  reino  hubo  costumbre 
escrita ,  por  la  cual  el  prim<^a)to  de  los  varones  se- 
caljB  déla  sucesión  la  prímt^énita,  y  sucedía  en  el 
reino;  y  por  disposición  del  rey  don  Jaime  el  primero 
fué  abolida  aqu^la  primera  institución  porque  expresa- 
mente sacaba  las  hijas  de  la  sucesiún:y  lo  mismo  btd^ 
ronsus  sucesores:  lo  cual  se  aldaba,  que  ni  por  ei  sumo 
pontífice  se  podía  derogar,  pues  no  teniendo  superiori- 
dad en  lo  temporal,  no  podía  promulgar  ley,  ni  decretal 
alguna  ,  que  dispusiese  de  otra  manera  en  lo  de  la  su- 
cesión. Tenían  los  que  fundaban  esta  opintoa  por  muy 
constante ,  que  asi  por  la  disposición  de  los  reyes  pa- 
sados ,  como  por  la  costninbre  que  duró  basta  eotón- 
ces  en  el  reino  de  Aragón ,  se  babia  adquirido  derecho 
A  los  varones  de  ser  preferidos  á  las  mujeres,  lo«ual  no 
se-podia  derogar  por  ninguna  donadoo  ó  contrato 
que  se  hiciese  en  perjuicio  de  los  vBrone<<.  'Según  esto, 
haberjurado  los  aragoneses  al  rey  don  Pedro,  siendo 
infante,  en  vida  del  rey  don  Jaime  su  abuelo ,  por  su- 
cesor en  los  reinos ,  después  de  sus  días ,  y  del  infanla 
dun  Alonso  su  padre,  queerauna  de  las  razonesea 
que  se  fundaba  el  rey  ,  que  le  quedalw  lUwrtad  para 
llamar  á  la  sucesión  ü  la  hija ,  en  defecto  de  hijos  v»- 
roñes,  se  pretendía  ,por  partedel  infante  don  Jaime, 
que  no  le  empecía ,  ni  repugnaba  ¿  su  derecho ,  por- 
que se  le  prestóla  fidelidad  comoft  señor  natural,  y 
como  6  primogénito  que  había  de  saceder  :  y  era  con 
muy  sabida  y  cierta  que  aquello  se  Iiizo  con  fin ,  que 
si  el  infante  don  Alonso  su  padre ,  que  era  el  hijo  pri- 
mogénito, muriese  en  vida  del  rey  don  Jaime,  no  se 
prefiriesen  eo  la  sucesión  del  reino  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Ramón  BerenRuer  sus  líos  :  de  lo  cual  rstu— 
vo  el  infante  don  Alonso  su  padre  con  muy  grande  te- 
mor :  y  esta  fué  la  principal  causa  de  aquel  Juramon— 
lo ,  que  los  aragoneses  hicieron  entónces  al  rey ,  siendo 
Infante  ,  en  vida  del  rey  don  Jaime  su  abuelo  :  porque 
ántes  nunca  se  había  visto  en  Aragón  .  que  en  vida  del 
abuelo  fuese  jurado  el  hijo  del  primogénito.  Uas  no 
embargaotle  todas  estas  razones,  aquellos  qae  aconse- 
jaba a  al  rey  conforme  6  su  voluntad ,  decían ,  que  la 
sucesión  del  reino  se  debia  por  razón  de  primc^enitu— 
ra ,  y  que  por  esta  causa ,  muriéndo  el  rey  sin  dejar 
generación,  debia  suceder  el  hermano:  y  siéndola 
infanta  doña  Costenza  hija  primogénita  .  le  competía 
la  sucesión  del  reino  ,  y  no  al  infonte  su  lio.  Que  por 
manifiesta  y  notoria  costumbre,  casi  en  lories  los  rei- 
nos de  España  estaba  admitido  que  sucediesen  muje- 
res :  y  asi  era  muy  notorio  y  sabido ,  que  el  reino  de 
Aragón  ae  había  concedido  6  doña  Petronila  ,  que  casó 
con  el  conde  de  Ilarcelona¡y  en  el  reino  de  Navarra, 
no  solo  en  tiempos  pasados  sucedió  mujer,  perodCB- 
pues ,  pasando  aquel  reino  ¿  la  corona  de  Francísi  ad- 
mitieron mujer  á  la  sucesión;  y  en  esta  misma  sasuo 
reinaba  la  reina  doña  Juana,  y  fueron  desechados 
muchos  varones  que  descendían  de  la  casa  real :  y  que 
asi  se  había  declarado  por  sentencia.  Eo  el  reino  de 
Castilla  ,  por  110  reducir  A  ta  memoria  lo  mas  antiguo, 
era  cierto,  que  sf  el  rey  don  Alonso  ,  queentónces  lei- 
naba ,  muriese  sin  híjd^;  -le^iiibíiirtte^sfiC^d^ia  reina 
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d?  Aragón (MaLiooiir  la  bermaiM,  qoe  en  vidacM 
rey  doQ  Fernoado  su  padre  ftié  Janda  por  Ba6«ora  en 
el  reino .  ea  caso  que  do  qaedaeen  bÍ|oR  varoMs  del 
rey  don  Fernaado,  6  niurtese  :  y  ae  prefería  6  loaín- 
faotessus  tioa,  bermaooa  deau  padre..  Fuera  de  E»- 
paaa ,  esto  era  tambieo  recibido  eo  la  aocesloo  y  fnt- 
do  del  reino  de  Sicilia ,  y  reinaba  eo  este  nteno  Ue^ 
pola  reina. Juaoa.  nieta  del  rey  Roberto,  qoefnécn 
'vida  del  abuelo  admitida  á  la  aaeeaion  ea  el  reino 
que  él  poseia ,  habiendo  tantoa  hereaaaoe  y  aobrlDoa 
que  le  podían  suceder.  Preteodlaa  lea  qne  ftindaban 
esta  opinión ,  que  no  pecjudicaba  qnad  rey  don  Jalma 
el  primero  bubi«ifle  oedeaado,qnBcnnin«nM  manera 
eoel  reino  de  Aragón  pudiese  auoeder  «oJerL  porque 
esto  no  se  pudo  disponer  en  pei^doi»  de  la  infanta  do- 
ña Costaaza :  de  la  nlsma  suerte ,  que  no  ae  podía 
quitar  1«  legltúna  á  los  bljoa  6  bí|aB,  h  quien  se  deUa 
dar.  También  se  decto ,  fftie  el  misme  rey  don  lalme 
habia  hwbo  doaseton  ea  vida  al  lofanto  don  Pedfo  aa 
hijo ,  de  loa  reinos  de  Aragón  y  Vaieooia,  y  del  conda- 
do de  Baroelona ,  como  parecía  por  la  partleioo  qua 
bizo  entra  los  lofooteB  don  Pedro  y.  den  Jaiaaesua  hi- 
jos; y  a^  ,  DO  siendo  señor  al  tiempo  de  su  muerto  del 
niño ,  00  habla  podido  ordenar  de  la  suoesloB  d^  Pu- 
ro esto  era  de  conalderocioa,  si  el  testamento  del  rey 
fuera  después  de  la  reoondeclen,  el  cualseordeaA 
mucho  lates.  Esto  negocio  se  trato,  halllndosael  la- 
lanto  don  Jaime  presento  eo  la  ciudad  de  Valencia  :  y 
desta  novedad  se  siatitt  por  muy  8«raTlado ,  y  f  i  to 
cámara  del  rey  un  dia ,  y  estoodo  aolos  le  di}o .  que 
habia  euteodido,  que  él  mandaba  trator  de  aquella 
matOTia ,  y  que  no  habla  para  qu4  se  dispútale  sobra 
ella ,  pues  el  rey  «ra  moso,  y  la  reioa  au  mujer  altaba 
ea  tal  edad ,  que  nuestro  Ssfior  les  darla  hifus :  y  que 
era  muy  sabidoi  que  ios  reyes  sus  predecesores  bat^ 
puesto  Tinoulo  eu  la  sucesión  de  los  reíaos  y  condado, 
y  ae  substituían  los  Taranee.  El  ny  le  respondió,  que 
cooveoia  para  su  áeaurf^ ,  pico-  si  ordeaaae  nuestra 
Señor  de  su  vida ,  que  se  declarase  6  quite  pertenaeia 
la  suc^on  :  y  con  esto ,  según  el  rey  escribe  en  su 
historia,  se  fuéel  inCanto  muy  desoooteotoA  su  posa* 
da ,  y  trato  secretooieoto  cao  algunos  de  la  ciudad,  y 
de^HMS  con  todo  el  pueblo,  induciéndolos  ft  su  opf-> 
ntoné  lodignándolcs.  Habiéndolos  letrados  declarado 
oomo  el  rey  lo  preteadia ,  envió  lu^  sus  carUs  por 
todas  las  tierras  da  sus  señoríos ,  avisando  del  ayun- 
tamiento que  babiao  mandado  hacer  de  peraouasde 
letras  :  y  que  medionto  jaramento  habían  detorBiina- 
do ,  que  «I  caso  que  él  mortose  sin  hijos  varooes ,  la 
infante  doña  Costaora ,  como  primogénita  suya,  por 
rami  de  la  primogenitura ,  deüa  suceder  en  sus  rei- 
nos  y  señoríos :  oerliflcaado ,  que  entendía  de  casarla 
con  alguno  de  la  casa  real ,  cual  le  actnis^aseo  los  de 
sus  reinos,  porque  no  viólese  la  sucesión  á  recaerán 
poder  de  extranjero.  Esto  fué  6  veinte  y  tres  del  mes 
de  mano  deste  año :  y  ft  siete  del  mes  de  abril  siguien- 
te ,  aospecbando,  que  por  este  ocasión  el  infante  don 
Jaime  su  hernuoo  no  tuviese  alguna  secrete  inteligen- 
da  con  d  rey  de  Mallorca,  y  se  confederase  coo  él,  pa- 
r»  que  entrase  poderosamente  por  el  condado  de  Ur- 
,  ó  por  BosdtoD ,  proveyó ,  que  Bernardo  de  Vila- 
Tix,  alcaide  del  castlUo  de  Perpiñan,  y  Guillen  Alber- 
to ,  y  otros ,  con  gran  diligeDCia ,  con  las  Ufia  que  to- 
nieo  eo  Slompeller  y  en  otras  partes,  supiesen  si  pa^- 
ban  algunos  correos,  ú  otros  mensajeros  dd  iofeoto 
bAcia  aquellas  partes :  y  A  la  vuelto  fuesen  deteoiflos* 
y  salestofloasenlascartes,  y  que  esto  se  hiciese  coa 

TOMO  ly. 


gran  MGreta  Túvose  inmbieB  sospeche ,  que  s»  qateo 
vater  el  Intento  del  ray  de  CastUte,  y  del  intente  don 
Femando  sa  hermano :  y  qo*  tealabn  con  la  ciudad 
y  poebto  de  Valencia,  pan  quenodleaen  logar,  que  él 
fuese  removido  de  la  procuración  gaaeral :  y  estos  eran 
los  tratos  que  el  rey  liaisatw  ioducimieotos  del  infante 
su  hermano  por  toi  coales  se  eseribe  en  aqueUa  so  bis- 
torla,  que  le  bizo  venir  ddantost  y  tepraguntó,  porque 
efuprendte  semsiaotes  cosas,  pues  lo  que  él  mandaba 
queae  diaputasedel  derecho  de  te  primogmltnra  desu 
hija,  aoteodta,qoesracosa  Juste  y  quede  derecho  le 
pertenecía  lasuoesíoo :  y  que  pues  él  queda  Ir^nraar 
de  su  derecho ,  que  6  él  te  pteote  í  y  A  w  st^loectoa  se 
te  señaló  el  diada  san  Joan  signiráto,  para  que  en  el 
lugar  deUomblaoc  sos  letrados  fundasen  so  justicia:  y 
coa  este  ocaston,  al  rey  maidósl  Infuite ,  que  no  usa- 
se de  te  procuración  geoeral ,  porque  con  elte  entaodte» 
que  podte  mucho  deservirle  y  oteoderte!  y  mandóTe 
salir  de  Valencte ,  y  que  no  entraseen  niogona  dudad 
principal,  asi  como  Barodona,  Lérida,  Zaragoza  y 
Valencte ,  porque  no  tuviese  lugar  de  trator  en  su  de- 
servicio. Entonces  ol  infante  se  despidió  dd  rey  y  di- 
jo, queseirte  A  Bateg^tri  pero d  aa  vino  camino  de- 
racfao  de  Zaragosa  y  se  detuvo  eo  la  vílte  de  Fuente*; 
y  por  este  novedad ,  que  el  ray  biso,  de  removerte  de 
te  procuraciím  graerai  <  estos  raioos  recibieron  mucha 
«Itoradon  y  lodo  el  priodpado  de  Catetuña  y  lo  tu" 
vieron  por  estremo  agravio  generalmente ,  que  mujer 
sucediese  ea  dios,  después  délos  días  dd  ray.  Sucedió 
ea  este  medio,  que  te  idna  parto  un  hijo  yddiobubo 
gran  alegrte ,  porque  allende  d«  ser  muy  deseado,  que 
d  rey  tuviese  h(jo  heredero ,  era  en  tel  coyuntura  quo 
trate  su  nad  miento  ooiveraal  pax  eo  todos  los  señorfos 
dd  rey ,  pero  la  alarte  sa  convirtió  presto  en  llanto, 
porque  d  infante  molió  d  mismo  dte  después  de  ha- 
berte bautizado ,  al  cual  puderon  d  nombro  del  rey. 
su  padra :  y  de  allí  A  dnoo  dias  murió  la  raina  doña 
Haría  su  madra.  Con  esto  nuevo  caso,  allende  de  te 
pérdida  dd  sucesor  y  heredero  destos  rdnoe,  que  en 
ten  deseado ,  se  npresenteben  los  males  y  daños ,  que 
después  sucedieron,  por  lo  que  el  ray  habia  iotentodo 
en  tonto  desagrado  de  sus  súbdí tos.  Era  esto  raina  muy 
excdeote  princesa  y  gran  siervadeDiosy  fué  soterra- 
da en  d  monasterio  de  San  Vicento  déte  dudad  de  Vik 
tencte  ,  aunque  ella  se  había  m8odado*enterrar  en  4 
monasteñode  Poblet:  y  dejó  heredero  oDiversal  al 
hijo  que  pariese,  en  el  rdno  de  Navarra ,  y  so  su  I  ugar 
Substituyó  A  las  iofantos  sos  bijas ,  de  las  cuales  hace 
mencteoeo6ntestemento,queeran,  doña  Costeñas, 
dwa  Juana  y  doña  Marte,qnefollectodoi)Gelte:y«»- 
to  fué ,  porque  al  tiempo  de  su  malrlooontoooij  d  reyt 
se  decteró,  que  en  caso  quelaltasa  varón  ea  te  sdosbIob 
dd  rdnode  Navsjrn,  heredase  lardos  »aiioqii*to^ 
otra  hermm  nayor. 

Cap.  VI, — De  logue  don  Juan  Manuel  envió  á  decir  al 
rey  :  y  del  matritaonio  que  te  trató  mire  Hreyy  la 
infanta  doña  Lumar ,  hijaád  n^dMnÁ¡xmoét  PoT' 

tugal. 

Ántesde-te  muerte  deterdoa, por  el  mes  de  mar- 
zo desto  año ,  vino  A  Valencte  un  cabeltoro  vasallo  de 
dm  Juan  Mannd ,  que  se  llamaba  Diego  Flores .  al- 
caide de  Almansa :  y  en  virtud  de  te  creencte  que  trate 
dijo  al  ray ,  que  don  Juan  sn  señor  te  enaiatw  A  dedr, 
que  teniendo  d  daudocoo  d  tonoercano  y  ood  ta  casa 
de  Aragón,  eatabe  bien  smro.^qo^iLjuMmeáto  le 
guardarte d  rayen  Mcr£^'^%V¿^é^&  á 
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dedr.  Qm  tenia  cdoflsnza ,  que  con  su  prndeach  to- 
meria  coosejo  de  lo  qúe  le  coavmta  hacer  «obre  to  qtie 
leavinba^  reservartaen  mi  peebo,  que  no  se  enten- 
diese, de  qotén  teaia  ootlcta  de  aquellas  cosas ,  que 
nacho  tocaban  á  snservicto:  y  do  se  sopiese,  que  este 
caballero  venia  por  otra  cosa,  sino  por  la  conclusión 
dd  matrimonio  de  don  Fernando  se  Mjo,  con  la  hija 
del  tnhDledoB  Ramón  Berengner.  Primeramente,  di- 
jo este  mensajero  de  parte  de  don  Juan ,  qae  el  rey  de 
CaatlUa  y  los  de  sa  cimsefo .  y  señaladamente  aquella 
mala  mujer,  y  decfalo  por  dofia  Leonor  de  Guzman,  se 
goardriwn  tanto  dél,  que  en  ofoguna  cosa  que  fuese 
dañoeadperjndiclalálascoBasde Aragón  yde Portu- 
gal, le  Ittmabtn :  y  qMalgonos  del  consto ,  que  de- 
seaban ^  servicio  de  don  Juan ,  le  descúbrien  lo  qoe 
pasaba  y  lo  que  pensaban  hacer,  y  queast  no  se  le  en- 
cabria Dinguoa  cosa.  Qoe  después  de  no  haber  que- 
dado al  rey  de  Castilla  cosa  alguna  de  lo  qoe  podo  dar 
fuera  déla  corona  del  reino  .quesebubia  todo  dado  á 
los  hijos  que  tenia  en  doña  Leonor ,  buscaba  formas, 
como  loeheredase, en  loque  era  de  los  reyes  sus  ve- 
cinos: y  afirmaba  ,  que  sabia  de  cierto ,  que  el  rey  de 
Castilla  quería  hacer  guerra  contra  él  y  contra  el  rey 
de  Portugal  y  andaba  buscando  ocasión  como  ejecu- 
tarlo ,  lo  mas  sin  vergüenza  que  pudiese :  y  entre  to- 
das las  otras  cosas ,  no  estaba  atendiendo  ,  sino  en  ase- 
gurarse bien  de  los  moros  de  allende :  y  que  el  rey  de 
Granada  era  el  trujamán  entre  ellos,  porque  estuvie- 
sen sin  recelo  el  uno  del  otro.  Que  era  cierto,  que  el 
rey  deBenamarin  hacfa  grapdes  aparejos  de  armada 
y  ponía  en  el  agua  cuarenta  galeras  enel  Biff ,  que  es 
un  rio  que  entra  en  la  mar  ,  entre  Velez  y  Targa  y 
otras  cincuenta  en  el  rio  Sabo;  y  en  otras  partes  se  si^ 
mabao  diversos  navios:  y  aunque  se  publicaba  en  sn 
reino,  que  Iba  á  In  empresa  de  Túnez,  pero  todos 
creian ,  que  era  para  dar  en  Alicante  y  hacer  guerra  en 
el  reino  de  Valónela  y  en  Mallorca  :  y  deefa  don  Juan, 
que  si  esto  era  verdad  ,  creía  que  el  rey  de  Castilla  pu- 
nió en  este  negociólas  manos:  y  qoe  dejaría  obrar  6 
los  moros,  hasta  tanto  que  le  pusiesen  en  tan  grande 
necesidad  ,  que  por  fuerza  conviniese  al  rey  hacer  lo 
qdeél  quisiese.  Aconsejábale,  que  se  apercibiese  y 
ofreclúie,  que  le  vendría  á  servir  con  dos  mil  de  caba- 
llo y  veinte  mil  de  pié:  y  que  entrelahto  que  le  daba 
el  enemlf^  espacio,  tomase  acuerdo  con  los  de  so  con- 
rtrjo ,  en  lo  que  debía  hacer  y  le  mandase  avisar  de  bu 
voluntad.  A  esta  mensajería  respondió  el  rey,  agra- 
deciéndolo la  oferta  que  se  le  hacia  de  parte  de  don 
Joan  ,  flceptflndola  para  en  caso  que  fuese  necesaria: 
y  Cuanto  A  lo  que  tocaba  al  rey  de  Castilla,  que  se  ma- 
ravillaba nnicho ,  que  quisiese  ser  contra  él ,  sin  nin-' 
guna  razón  y  causa  que  para  ello  hubiese :  y  que  él  es- 
taba determinado  de  ser  verdadero  amigo  del  rey  de 
Castilla,  mientras  él  lo  fuese  suyo,  y  coando  fuese  lo 
contrario,  confiaba  en  nuestro  Señor,  quc5e  defende- 
rla dt'l  po«lerosa  mente  ,  como  lo  habían  hecho  sus  pre- 
decesores. Con  esta  respuesta  despidió  el  rey  aquel  ca- 
ballero, porque  entendió,  que  don  Juan  se  movia  mas 
por  lo  que  &  él  locaba ,  que  por  su  iolerés:  aunque  pro- 
púso  de  confederarseen  muy  estrecha  a nnislsd  coo  el 
rey  de  Portugal ,  para  en  cualquier  suceso.  Esto  secon- 
certó  mediante  matrimonio  del  rey  con  la  infanta  dona 
Leooor,+iija'de1  rey  don  Alonso-de  Portugal;  ft  lo  cual 
fueron  enviados  6  Portugal  Lope  de  Ourrea  ,  carne- 
rero del  rey  y  un  caballero  de  Roselloo ,  que  era 
del  consejo,  que  sedeuia  Pedro  Guillen  de 'É6taim>- 
bu»:  y  tratóse  por  medio  de  don  Juan  Manuel  y]  de 


ló  infanta doBa  GostiDn'fD-hiJa, -mujer  dal  InUtíf 
don  Pedro  de  Portogal  y  de  doña  Mariu  Jtanenai  Cor- 
nel ,  bermana  da  don  Jtmeno  Comel,  condesa  de  Bra- 
oek»,  mt||er  del  conde  don  Pedro  de  Portugal ,  hijo 
del  rey  don  Dionfe ,.  qoe  era  tía  de  d<Mi  Padre  Corael, 
sMípr  de  Alhijarln.  Intervinieron  también  en  esto  do» 
caballmw  mny  principales  en  el  consejo  del  rey  de 
Portogal,  queeren  ,  Fernán  González  Cogomino  ,  six 
copero  mayor  y  ra  privado ;  y  Lope  Fernandez  Pa- 
obeoo,  señor  de  Herrera,  mayordomo  dei  infante  doa 
Pedro.  Eate  matrimonio  se  procuró  de  estorbar  por  el 
rey  de  Caatilla :  porque  qaMera  que  casara  la  Infanta 
de  Portugal  oeo  tobóte  don  Femando  m  sobrino, 
hermauo  dd  rey  de  Aragón  ,  y  siendo  enviados  á  Cas- 
tilla por  el  rey,  Hateo  Hercer,  y  Joan  Escribft,  para  en- 
tender lo  que  ae  intentaba  porlosinfantesBus  hermanos, 
con  color  de  loldnoar  al  rey  de  Castilla  de  lo  que  pasa- 
ba sobre  la  declaración  de  la  sacesiondosuB  reinos,  lle- 
garm  A  Tordelagui»,  h  donde  era  ido  el  rey  don  Alon- 
so ,  por  verse  con  la  reina  doña  Leonor  su  hermana  :  y 
alKdiJoet  rey  de  Castilla  á  estos  erntujadores,  que  él, 
í  instancia  del  rey  de  Aragón,  habla  movido  el  matri- 
monio de  la  infenta  de  Portugal  y  del  infante  don  Fer- 
nando, y  Bobreello  liabla  enviado  su  embajador,  y  qn» 
ahora  se  pidiese  para  el  rey,  le  parecía  muy  dasbo— 
nesta  cosa ,  habiéndose  movido  por  instancia  suya,  de 
pedirla  para  su  hermano :  y  sobre  esto  envió  ai  rey  A 
PeroanSancbezde  Valladolld.í  pedirle,  que porsit  ho- 
nor, y  por  mostrar  qoe  amaba  al  Infante  su  hermaDO, 
desisliesedeste  matrimonio,  y  queasi  lo  enviaba  A  pedir 
encarecidamente  al  rey  de  Portugal.  A  esto  respondie- 
ron los  emtiajadores ,  que  al  estado  det  rey  su  señor 
convenía  casarse  :  y  cuando  él  pMtese  por  mujer  la 
hija  del  rey.  de  Portugal,  muy  toco  seria  su  padre ,  ai 
no  sabia  eeoojer,  y  que  no  se  debia  maravillar  et  rey 
de  CastHla  .  si  ssf  lo  hiciese ,  pues  él  habla  hecho  lo 
mismo,  qoe  quiso  ántes  dar  6  su  hermana  al  rey  doa 
Alonso  de  Aragón,  que  no  al  infante  don  Pedro  su  her- 
mano, con  quien  estatw  tratado  de  casaria :  y  enten- 
díase, que  no  lo  procuraba  tanto  por  hacer  bien  al  in- 
fante su  sobrino,  cuando  por  desviar,  que  los  reyes  ds 
Aragón  y  Portugal  no  se  confederasen.  Instando  el  rey 
de  Castilla  en  esto,  envió  al  rey  á  Fernán  Pérez  de 
Ayala  ,  para  que  de  so  parte  le  royate  que  diese  lugar 
al  matrimonio  del  infante  su  harmaiN)  con  la  Infanta 
de  Portugal,  y  no  quisiese  embarerarlo;  y  por  lo  mis- 
mo envió  &  Portugal  ádon  Juan  Alonso  de  Alburquer- 
qne,  que  era  muy  privado  ^uyo,  y  grao  señor  y  deu* 
do  del  rey  de  Portugal:  creyendo  ,  qae  con  la  autori- 
dad que  tenia  to  podia  estorbar.  Declarófe  mas  el  rey 
de  Castilla ,  porque  estando  Lope  de  Gurrea  ,  y  Pedn» 
Guillen  de  Eslaimbos  en  Badajoz,  para  pasar  k  Portu- 
gal, trató  deembarazaries  el  paso  ,  y  detenerlos:  y 
tomáronles  sus  cavatgedaras:  y  ellos  escoodidameole 
se  pasHron  á  Telves ,  que  es  el  primer  lugar  del  reino 
de  Portugal, y  foéron  ft  un  lagar  que  se  llamaba  Mon- 
tarxll,  fi  donde  hallaron  al  rey  don  Alonso  y  al  infan- 
te doií  Pedro  su  hijo,  qoe  eran  venidos  á  caza,  porqne 
en  aquella  comarca  habla  grandes  floreslosy  bosques: 
y  relatada  su  embajada  en  ql  mismo  logar,  raostruroo 
padre  é  hijo  gran  contentamiento  deste  matrimonio :  y 
respondió  el  rey  que  holgaba  mucho  de  dar  sn  bija  al 
rey  de  Aragón,  y  que  se  fuése  al  lugar  de  Santarra  ,  & 
donde  estaba  la  reina  doña  Beatriz  y  la  infanta  doñ 
Costanzasn  nuera,  y  queéi  y  el  inrantesu'hijo,  serían 
allí  dentro  de  tres  dias,  y  tratarían  deste  negocio.  Ed- 
traron  estos  embaJadore8^«i  Santereo  ^-lúnes  á 
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cwtra  <M  IMS  de  Janlo,  y  taero»  muy  trico  rtce;^ 
do8,  yel  rey  y  el  infaote  cometteroa  )■  coootosion  del 
negocio  8l  obispo  de  UGaardia,  y  *  olrqi  de  bu  coa- 
sejo:  y  estuvieroo  may  dilerenles  sobro  el  dote,  por- 
queelrey  dePtirtngal  deoi»,  que  la  cau  de  Portugal, 
en  DÍDgua  tiempo  habia  ecoatombrado  de  recibir  Di 
dar  ajuar  ,  siao  era  al  rey  de  Castilla,  qae  reinaba  ea- 
tÓDoes,  á  quien  se  smaló  dote  oon  la  reina  doña  liarla 
su  DiujerrTXir  cierta' Mzoo;  y  qUfl  la  reina  dona  Uabel, 
madre  del  rey  de  Portugal ,  que  tai  de  la  casa  de  Ara- 
gón, oiogon  ajoar  babta  llevado.  Loe  embi^dorea  de^ 
ciaa,  qneya  Dosensaba,  queee  cesasen  los  reyes  sin 
dote,  y  ofrecieroa  de  parto  dd  rey  de  Portugal  da  dar 
dos  mil  y  quinientas  libras  óo  oro ,  y  ellos  pedían 
ciento  y  cincuenta  mil  libras :  y  esta  cantiéid  pareció 
muy  descomedida :  y  qaeritedose  partir  los  embaja- 
dores ,  la  infanta  dwa  Citsisnn,  que  deseaba  mocho 
queesta  matrimonio  se  efectuase,  por  el  deudo  que 
tenia  con  el  rey  doAragon.seiBterpuso^nkreelrey  de 
Portugal  y  los  embajadores  :  é  indojo  al  rey.  qtm  oítor 
«iow  de  dar  eo  dote  con  su  hija  otra  tanta  suma  como 
se  bikbiadiBdo  al  rey  de  CastiMa ,  que  llegaba  *  treinta 
y  siet«mil  y  qniniaDlas  libras  barcelaseesa:  y -la  retna 
de.Portugal.ofreció  de  darcnrafilimieoto  h  cincuenta 
mil.  Loa  ambladores  viuleroa  Sn  esto ,  por  lo  que  de* 
asaban  rey,  qoe esto  matrimonio  se  «SeoMnse,  por 
sersn  competencia  y  contradiccton  del  rey  deCnstlIla, 
de  quien  aeteoia  gran  reeelo,  porel  tavor  qse  daba 
á  losíBthnles  de  Arsgon :  y  porqnel»  infanta  era  jany 
beripasa  y  de  ««ottl  disposicton,  y  (^«Ddadefieraom 
y  de  muy  excelentes  virtudes:  y  asi  loe  embajadores, 
unlúnes6oQce  del  mesdejooio,  firmaron  el  matri- 
monio por  palabras  de  presento.  Dos  días  ibalesq«s 
se  oojBoluyese ,  licgú-á  la  eortodel  rey  de  Portagal  don 
Juan  Alonso  de  Alburqnerqas,  y  trab^|«coa  todas  sos 
fuerzas  cnanto  pndepnrestortMfflo:  pobliosodo ,  q«e 
el  rey  de  Aragón  «Btoba  eo  gran  dismeion  oon  ns  s«t>- 
ditos,  y  moeLrd  cierlos  bastados  de  unas  letras 
decitacíQnrqiMsebahian  bachoáleainEwtsidOBFér* 
Dando  y  don  Joan  ,  por  los  de  Amgm ,  para  qn»  ss 
jonlasen«on  el  reino,  i  traía  manovlrey,  telocpM 
lisbia  .intentad»  «oatm  el  i afento  don  Jaime ,  y  se  t«>- 
parnsen  les  desafueros  y  agravias  qos  habla  faed» ,  y 
dello  tial»labaa  mvclio  las  gentes  en  aqn^s  parte» 
UssMembarganto  eslb ,  el  rey  de  Pnrtngal  lo  oonoli»- 
y4  y  envió  nn  emb^Jednr,  para  qneseeoncertosa  lo  de 
la  venida  de  la  reina  m  hija ,  y  per  el  pirtigro  que  hn- 
bla  si  viaiese  por  ChsUUa  ,  seconcertd,  qne  viníes»  ft 
Barcelona  por  mar.  -  - 

Cap.  VIL— De  ¡as  novedades  gue  el  rey  iittetttáen  ntot 
rñnos,  par  tos  cuales  se  kiso  unión  enln  d  niño  ds 
Aragón  yelde  Vaietuña. 

Cuando  el  Inhinto^  Jaime  se^Mde  la  ciodad 
de  Valencia,  el  reynmovMdslosofiolw  déla  regen- 
cia de  la  gobemsoieii  general ,  6  k»  qne  los  tenían  por 
el  infanlei,  qoe  usaba  del  oficio  ,  como  sucesor  en  los 
rtínos de  Aragón  y  Valencia,  y  en  el  principado  da 
CatoUiña-:  y  puso  otros,  de  qnlen  lebia  pmn  con- 
fianaa^  en  su  lugar-:  y  fué  provddo  en  el  reino  de 
Valencia  don  Pedro  de  ^jéricB :  y  de  slli  adelante 
en  los  pregones  y  letras  se  inUtaUbsn  ,  qne  re- 
gían el  oficio  de  la  gabemaeiOB  gsoeral  por  la  infanta 
doña  Costana,  bija  pristogínita  del  rey,  y  socesora 
en  sus  rwBOsyaetades, sino  tavtaw  hijo  legitimo,  de 
lo  cual  bub»  grande  alteraof  os  y  sscftndalo  en  todos  loe 
pusblos,  porque  DH^  88  vlá  en  calos  niiMi,  qnala 


gofawnsdan  general  se  admiqistrase  en  nombre  da  nii^ 
gana  tnbnto,  sino  por  el  hijo  primogénito,  6  por  el 
mas  propincuode  la  casareal.  Esto  fué*  vetóte  y  nueve 
<M  mes  de  roano  y.  á  siete  del  roes  de  abril  siguiente, 
•I  rey  emandpd  á  la  infanta ,  po  preMncia  de  don  Ugo 
obispo  de  Vicb  y  de  fray  Pedro  de  Tous ,  maestre  de 
Monlesa,  y  -de  don  Pedro-,  señor  de  Ejérica  y  de  don 
PedroFeuoUet,  vizconde  de  lila,  ydeAimar  de  Uoset 
y  de  don  Gonzalo  Díaz  de  Arenos  y  don  6a)Ger6n  de 
Belpulg.  Este  mismo  dia,  el  fnfantedon  Pedro,  tío  dsl 
rey,  tutor  y  curador  de  la  infante,  por  mandado  del 
rey ,  y  eo  sus  manos ,  hizo  juramento  y  homenaje,  de 
tener  á  la  infanta  por*primogénÍto  ysucrsnra;  pero 
oon  esto  limitación  i^qoe  en  caso  qua  en  vida  del  rey 
fuese  declarado  y  determinado ,  qoe  la  soceston  de  ks 
reinos  competía  al  infaatedon  Jaime,  6  á  otro,  y  noi 
Bioguna  de  flus  bijas ,  qne  el  homenaje  y  juramento 
fuese  d«  ningun  efecto.  Después dH  initnto.  Juraron  el 
mismo  dia  don  Ugo,  obispo  de  Vich  y  don  Bernardo 
l^,  <Mspo  deEina;  donJofre  obispo  de  Tarszona, 
fray  Pedro  de  Tous ,  maestre  de  Montosa ;  don  Pedn^ 
señor  desrice  ¡Nicolás  de  JanvUa,  conde  de  Terr»- 
nova;  don  Pedro  de  Fenoltet,  vizconde  de  Itla,  Aimar 
de  Messt ,  el  almirante  den  Pedro  de  Meneada ,  don 
fionzaloDíazde  Arenos,  don  Artel  deFocM  y  de  Qi» 
brera  ,  don  Galcerán  de  Belpuig,  Ferrer  de  CaotA ,  Pe- 
dro Jordán  de  Urhea ,  camarero  del  rey ,  y  desu  con- 
scyo  ,  Bamon  de  Boil ,  don  Pedro  QoerAlt,  Pedro  Ruü 
de  Azagra  ,  y  otros  muchos  calnllerofi  de  la  caía  del 
■rey  y  sus  oficiales.  Todos  hicieron  el  juramento  con  la 
misma  limitacien  que  di  iofaotodoo  Pedro;  y  los  al- 
caides de  ks  castillos  y  fortalezas  hicíernn  pleitO'  b(^ 
menaje ,  eo  nombre  de  la  iofaato.  Sncedid  despuea, 
qneestandoel  infsniedon  Jaiaeenel  lugw  de  Fuen- 
tes, dudando  de  entrar  en  2aragoca,  por  la  prohibí" 
clon  qued  rey  le  habla  hecho,  escribkV  A  los  ricos 
hombre» y  caball«m  y  gento principal,  qne  estaban 
en  Zangoza,  rogándoks, queso  fuésen  para^,  yori 
lo  hfoieroo:  y  allí  les  did  mny  panticular  razoa  y  eurn- 
ta. dsl  agravtot  qosel  rey  su  bermano  tobada  ,«i  tem 
gran  perjiticto  y  deesiuero  general  de  toda  la  Item,  y 
peniueealrealBunosdeh)Brteos.hombres  y  eehaUt>- 
rea,- habla  disensión  y  bando,  procnrd de  redudrlaa 
partos   Bueve  amistad  y  eoocordte ,  para  qoe  todos 
estuviesen  ennfonnesea  lo  qoe  convenia  ft  lóuuiver> 
sal ,  y  DO  se  diese  lugar ,  que  d  ray  los  agraviase  y  de^ 
safiMWeea  sus  leyes  y  dostnmbres ,  ra  le  qne  tonto 
importaba  al  Mno,  como  lo  era  lo  de.tasucestoD,lo 
que  Jamiis  no  se  habla  iotnitado  hasta  entóneos.  Uscbo 
esto,  dinbnte.ytodosaqudlosrlcos.bombreayc»- 
balleros.aeenlraronenZaregoza;  y  lo  primero  quesa 
proveyó,  fué  enviar  sus  letras*  losinfaotes  de  Ara- 
fKui,  don  Fernando  y  don  Juan,  que  estaban  en  Caati» 
Ha  y  ft  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  ausentes, 
psraqueae.viniesen  ¿Juntar con  ellos,  declarando ea 
aquellas  cartas ,  qne  convenía  Juntarse^  como oM'Goo** 
tombra.  por  muchos  y  diversos  agravios,  pnjnldoa 
y  deafueros ,  de  sus  aso» .  prívil^ios  y  libertadea, 
que  Se  hadan  al  rdno  por  d  rey  y  suaoScialesty  por 
los  jueces  delegados,  alegando  exprfsamc&la,  qde es- 
taba en  poeedoudeno  guardarlos  fueros  y  hnenea 
usos,  y  sus  privilegios  y  libertades:  para  dar  en  esta 
roAcdlo ,  y  evitar  que  de  alU  adelanto  no  se  Inteatasen 
tales  novedades :  y  que  por  salvar  su  fti  y  lesUad,  m 
honra  y  conservación  de  ta  corona  resj^uariaa 
berar  y  oird  parecer  y  ae^  _  _  _ 

ceataretaiadoGaLeoDoryoinká  infantesda. 
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vaA  hijcm,  y  oon  los  ricos  hombres,  prviidos  y  caballa 
roa  y  animnidades  del  reloo.  Contoolase  en  les  letras, 
que  la  deiiberacloD  babia  deaer  con  Ha  de  hacer  entra  . 
si  una  legitima  concordia  y  ttoíon ,  Balvando  la  OdeH* 
dad  qoe  debían  al  rey,  y  ¿  sos  prcemlaenclaa  reales, 
para  manteDer ,  conservar  y  defender  SQS  fueroe  y 
priTHceloa  y  libertades  y  buenas  coatnmbres ,  ari  al 
menor  como  al  mayor :  y  qne  para  eato  sopltoaaen  al 
rey  bamUdenmile,  qne  tuvfeae  por  bien  degnardar- 
tes  sns  foeros  y  mandase  satisfacer  y  emendar  loa 
agravioa  qoe  ae  lea  babian  hecho,  por  todas  las  formas 
debidu :  y  amonestaban  A  loa  infantes  y  ríeos  hombres 
y  prelados  y  caballeros  y  unlversidadee  del  reino ,  qa» 
para  esto  aejuntasen ,  ócOTlaaeo  sus  procoradorespe' 
ra  firmar  liga  y  confederación  entre  si,  á  ia  cual  llama* 
banuDioo,  conforroeA  lo  quesegaardó  en  loe  tiempos 
pasados  por  sos  predecesores.  Parada  esta  causa  y 
querella  tan  Justa,  qaeningaoa  se  tenia  por  mas  legiti- 
ma eo  aquellos  tiempos,  y  asf  se  ponían  nniversalmen- 
te  eo  ella ,  como  eo  defensa  de  la  libertad,  y  faé  muy 
grande  el  ajuntamieoto  de  los  prelados  y  ricos  bom* 
bres,  qne  vinieron  por  esta  causa  á  Zaregosa,  y  oon* 
currieroo  A  él  los  sfodicos  de  las  ciadadea  y  villeay  la< 
gares  del  reino  ,  excepto  los  de  Teruel ,  Daroca  y  Ca- 
latayad  y  da  la  ciudad  de  Huesca :  y  Juraron  esta  unión 
para  mantener  y  fcoardarsas  fueras,  privilegios  y  K- 
bertades:  y  mandaron  labrar  un  sello  grande ,  en  d 
cual  «ataba  la  ligara  de  un  rey ,  asentado  en  so  trono 
real  y  debajo  dél  el  poeblocon  la8manoftalsadaa,cDn 
semblante  de  los  qne  piden  é  imploran  jostfcia.  Nom* 
braron ,  según  la  orden  qne  se  teola  eo  las  unlooes  an- 
Ugnas ,  sus  conservadores ,  A  cuyoa  mandamientos  y 
reiinisicionea ,  con  proceso  de  Jurisdicción  ysoperlorK- 
dad,  se  oomennron  A  proveer  de  diversas  cosas*,  ye^ 
erlUeren  al  rey,  sa^lcAndi^  y  reqoÍrtéDd<4e,  qife 
viniese  A  Zaragoza  A  tener  oortea,  avMndtHe ,  qoe 
Man  hedm  esta  uiion  con  presupuesto ,  que  era  4n 
grande bonre  soya  y  de  sa coronación  real,  y  en  con-* 
MrvnckiB  de  lae  preeminenciaa  reales.  Los  cooso^a- 
éarm  qne  se  nombraron ,  fueron  ricos  hombree ,  mee* 
Mderasycaballenwyprocaradoresdelas  ciudadesy 
vlllai,  y  loa  ricos  hombres  eran  estos:  el  Intente  don 
Jaime,  conde  deUrgel,  don  Joan  Jiménez  de  Urrea, 
sefior  de  Biota  y  del  Vayo ,  quem  de  grande  auto* 
rktad  y  hombre  anciano ;  don  Pedro  Comel ,  señor  de 
Alfajarin ;  don  Lope  de  Luna ,  señor  ób  la  cladad  de 
SegorbeidonBtosoodeAlagon,  den  Pedro  Femando. 
■•BiM'dntJar;  don  Fedro  de  Lona,  don  Joan  Martinei 
4e  Lona,  dea TonAs  Comd ,  don  Gombsl  de Tnm^ 
eet  y  don  TomAa  Parea  de  Feces.  Eran  loa  mesnaderos: 
riooJfmenPerexdePinaydon  Betlran  deEril:yde 
los  caballeros  se  nombraron ,  Pero  Peres  de  Ayerve, 
GaladandeTarba ,  Juan  Lopes deScia,  limen  Lopes, 
Upe  HartlniS  de  Legnnllla ,  Martin  Parei  GHvent  y  Ji- 
meo  Harlioex  Tenldero.  Por  Zaragoxa  fberon  nombra* 
dea  nnoe  y  loa  princlpalea  (Mran  algunos  jursdoa,  que 
eran ,  Hateo  Hoiaravi ,  Guillaa  de  Talewu,  Hlgnd  Ji- 
menacOordo  y  Hartln  de  Rueda.  Entendiendo  d  rey 
esto ,  T  qne  los  riooe  bonbres  ae  hablan  nnldoy  confe- 
derado fwnZaragon,  con  las  dudades  y  vfHasdd  re(* 
BO  con  graodeajoramratos  y  bom  enejes,  para  atender 
aboonesmefon desús  fueras  yUbartadeS)  dalibartf 
dsssnr  de  Vakods  y  aoercsrsa  i  la  ctaded  de  Baroe>- 
una,  r  haaio  los  de  Is  ohid  ad  deTalends  Armanm  la 
onloB  de  los  aragonesas,  y  don  Mra  daEjérioa,  que 
lenla  el  aíoÍd  de  goberasdor  esnenl  de  ncpiel  nlao, 
oen  raoBlo  de  los  de  la  dudad,  se  vino  A  lifMGa  y  IMB- 


bien  porque  ataba  en  dada ,  d  las  villas  de  aquri  ret- 
DO  consenUrlao  en  la  miion  y  para  procurar  de  enlr^ 
tañeren  la  obedlenda  del  rey  las  villasde  JAtiva  y  Al- 
gedra ,  parque  ae  entendía ,  qoe  eataa  villas  y  las  de 
Uordla,  Castdlon,  Borriaaa,  Villareal  y  Uurviedro  y 
otros  logares,  no  seguirían  aqndia  voz  y  opinión.  Fi- 
nalmente ,  los  de  la  dudad  de  Valenda ,  cod  loa  ricos 
hombrea  de  su  optaion ,  de  la  misma  manera  qne  los 
aragoneses,  hicieron  llamamiento  general  délos  pre- 
lados, ricos  bomttpcs  y  caballeros  y  procuradores  de 
tos  dodadeay  viUas,  y  dieron  sos  cartas  para  la  reina 
doña  Leonor  y  los  iolaotes  sns  hijos,  para  que  se  Jun- 
tasen A  tratar  del  remedio  eoovenieate  de  Im  agravios 
que  el  rey  les  hacia ,  en  derogación  y  ofensa  de  ana  le- 
yea  y  coetombrea.  SaUendoel  rey  ,  qoe  loa  de  Valen- 
da trataban  de  oimfiwlararae  con  los  eragonesea ,  qoe 
hablan  firmado  la  unión  ,  locnal  entendía  estando  ca 
el  lugar  deCabañaa,  por  letras  de  Ramón  de  Rkisech, 
y  de  RamoD  de  Vfiauova ,  qne  eran  dea  caballeros 
priodpalea  de  au  casa,  porevttarque  laa  cosas  no  se 
alteraien  maa ,  porque  todos  fianeralmente  tenian  per 
la  cosa  masgravey  nuevay  desaferada,  qne  mujer 
iocediese  en  eatoa  retaos,  mandO  A  don  Pedro  de  EJé- 
rica  y  A  los  gobemedores  de  Aragón  y  CataluBa ,  que 
no  postasen  en  el  tttalo ,  qoe  regian  d  oBdode  ta  go» 
t>ernadonporlalnfsntasu  hija,  aino-pord.  Esto  fué 
A  doce  dd  mea  de  aaayo:  y  d  rey  prodguiO  sa  cami- 
no para  BaroeloBa  :  y  eo  eate  mMlio ,  don  Pedro  de 
Ei^rica ,  «atando  en  su  vlHa  de  EJérfea  ,  siendo  Itema- 
doporloajuradoede  la  dudad  de  Valencia,  para  que 
seJuntoseoM  la  rdna  doña  Leonor  y  con  loa  infenlas 
susbyos  y  oon  loa  otros  ricos  hombres  en  el  li^ar 
dando  era  oostumbre  Juntarse  los  Jurados,  que  Ifema» 
ben  la  Sala ,  para  deliberar  en  lo  que  se  debía  proveer 
sobra  ta  onion  que  se  batata  de  Jurar ,  respondió  A  esta 
Itamamiento ,  que  le  pereda ,  qne  requiriesen  primera 
y  suplicasen  al  rey  ,  que  lea  gnardase  sns  fom»  y 
privilegioa ,  liberladea  y  los  boenos  osos  y  lo  que  ee 
habla  Intentado  en  su  parjoldo,  se  vdvleee  A  su  pri- 
mer estado ,  aal  como  se  deMa  requerir  y«upl  f  car  A  so 
eeñor  natural :  mas  no  por  manen  de  nnfon :  y  que 
para  esto  se  Juntarla  con  dios  de  muy  bueu  vdnniad 
y  les  ayudaría  oon  todo  sn  poder ,  poeaera  cosa  Helia 
yconveniento,  quedraaallopIdieseA  so  sefior,  que 
legoardase  sos  fueros  y  privilegioe,  y  lo  que  centra 
dios  se  habla  atentado ,  se  emendase  y  satisfedese  y 
redijese  A  debido  estado.  Que  él  no  podta  ser  en  la 
ualon,  siendode  la  caía  ycooaqo  dd  rey  y  so  oficial: 
mayormento,  que a^n  elloa sabían  ,d no  era  desa 
fuero,  ni  de  su  cwle,  Antes  estaba  sujeto  Alas  leyes  y 
fueros  de  Aragón  :  y  por  estacaosales  rogaba,  le  tu- 
viesen  por  escusado,  si  no  iba  A  Valencia.  Has  como  los 
de  Valenda  firmasen  ta  unión ,  don  Pedro  tratA  con  tos 
de  las  villas  dd  reino,  qoeenviaaen  sus  procoradorua  A 
Villareal  y  también  los  prdados  y  rióos  hombres  y  ge- 
naroiosdeaqodTdno,quBdenleBdMquebalriao  de 
seguiral  rey ,  para  tratar  oon  dIoS  lo  que  oonveata  á 
saservktoyAta  defknse  desús  peraonaa  y  estados  y 
dalas  vfliss,  que  no  qnldesen  Jurar  la  unión :  y  adín* 
taran  día, para  qnesBjnntesaienViltaresl.qnefadi 
ostoreede  Junio:  y  respondieron  A  toa  de  la  dudad  da 
ValendB ,  Antes  de  su  aynnlemienlo,  que  no  serian  dn 
sa  unlon:y  en  esto  fueron  los  prtndpales ,  don  Pedro 
de  Eférica,  d  maosin  de  Hontoas  ,  don  Gonnio  Dlaa 
de  Arenoey  don  Alonso  Rogsr  ife|auria .  qpe  era  her- 
mano de  don  Pedradapte;@!;tan^  00- 
menaraa  A  suBtenur  ta  vos  y  ferie  dd  reyi  y  en 
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aqod  reino  fanbo  la«go  grta  iIÍvMod,  y  paslénonlM 
cosas  en  oompetoncia  de  bando ,  y  IraUtee  de  resisUr 
i  los  de  le  anión,  siendo  el  principel  caudillo  don  Pe- 
dro deEjérica,  y  <lello  rejiaHó  grande  »ilenck»,  y  lo- 
do el  reioo  se  epereibia  y  ponia  en  armas. 

aragontset:  y  cono  dupae»  camtiMió  tucamwo  para 
BottUon. 

Oontfnoando  el  rey  SQ  osmino  para  la  chidad  de 
Bsro^oa ,  deliberó  de  enviar  á  Zaragosa  i  Mignel  Pé- 
rez Zapata ,  qoe  era  may  principal  en  su  consejo  y  de 
gnede  autoridad  y  experleacia  de  neifocios :  porqee 
«oteodM,  <ia«  los  de  U  tudonqnertan  proceder  roo 
naoo  armada  contra  losqne  no  lakaUaH  qnarldo  j«- 
rar ,  creyendo ,  que  podría  poner  algún  sosi^  en  las 
riteraefooes  qne  se  bebían  suscitado  y  qoe  redodria 
los  mas  de  tos  ricos  bombres  6  sn  voluntad ;  pero  nose 
pudo  acabar  ninguna  cosa :  y  todo  se  remiüú  pana  la 
venida  del  rey.  Por  esto  pereció  6  don  Pedro  de  ^}órí~ 
ca  .qnesostentaba  la  parla  del  rey  enrirdao  de  Va. 
leticia,  qne  luego  el  rey  se  Tinieu  para  Aragón  ^dejan- 
do los  otros  flnesqw  llevaba  y  escoglesBaalngarpan 
loeque  iban  coDál ,  qoefaese  mas  s^Dfo,  qoeloeni 
la  ciudad  de  Zaragon ,  en  0I  coat  tirrieaa  eorles  é  los 
aragoneses ,  pues  segno  fuero  las  podía  tener  en  eoal- 
qufera  parte  que  quisiese  del  reino:  y  qoe  por  entonces 
el  rey  eso  asase  de  entrar  en  Zaragoza ,  porque  en  esto 
M  podtan  decir  qoese  lee  hacia  agravio.  Después 
tando  el  rey  en  Tarragona,  llegaron  mosen  lliguel  de 
Oorrea ,  gobernador  de  Aragao  y  Garef  Fenandes  de 
Castro,  justicia  de  Aragón,  que  le  acoBsejnoH  y  so- 
plicaroD  lo  misiDO  ,  diciendo,  q«e convenía sniDanHD> 
te  ó  so  servicio  que  se  viniese:  porque  )a  dudad  de 
Hoesca ,  Calatayod ,  Daroca  y  Teruel ,  y  otras  vHlas  y 
lugares  de  Angón ,  que  no  habían  Jtuñdo  la  un  km,  y 
•Ignoot  ricos  bombres  y  caballeros,  qne  no  querían 
ooBsentlr  en  ella ,  se  confirmasen  en  so  servido  y  se 
«aforasen  i  reristir  6  la  parle  contraría  y  de  tal  ma- 
nera se  animasen ,  qne  con  buenas  formas |y  medios 
redujesen  6  su  servicio  y  vdontad  algunos  de  los  ñcos 
bombres  y  cabellerosy  universidades,  qoe  estaban  ya 
declarados  por  la  nnton.  Dedan  ri  gt^iemador  y  el  Ja*> 
tida  de  Aragcm ,  qne  ellos  entendían ,  qoe  d  d  rey  no 
Tiniese  á  ede  reino ,  Huesea  y  las  Tillas  7  logaras  y 
los  cabalteroa,  qoe  aon  no  hablan  jurado  la  tmkn ,  aa 
dedararian  pordia  y  seriagrande  peUpoal  rey  y 
destmodon  dd  rdno  :  y  porque  baUa  yn  mandiK 
do  convocar  cortes  pare  la  ciudad  de  Zaragoza  pa- 
ra la  fiesta  de  san  Joan  Bautista,  y  en  Tarrago- 
na tuvo  nueva,  que  d  rey  de  Mallorca  aa  apare, 
jaba  para  entrar  poderosamente  con  gnte  de  ca- 
ballo y  de  pié  por  Confíenla, tuvo aHi  dreynooo» 
sejo  de  lo  qoe  debia  ha  cer.  Hubo  sobre  esto  grande  ai» 
lercaelon  y  contienda  entra  loe  qne  nllt  se  bdlabao  eo 
su  consejo:  porqne  naos  eran  de  parecer ,  qoed  rey 
se  viniese  loego  para  Anip»  y  otros  le  aoooHitabae, 
qoeaesooorrieaetdoBdeBele  ofredasnayor  pdlgriK 
y  d  rey  oondderando ,  que  lo  de  la  nnln  eateba  ya  da 
manen ,  qtieanHa  en  vivo  Ibegolodod  rdno  de  Ara- 
gón, por  la  disensión  7  band»  qoe  habla  entra  lea 
parleay  qoeeosvenia  aeodlr  A  la  dpdad  de  Barceh» 
na,  pera  procurar  de  preservarla  de  aqndla  llama, 
porque  con  Bolo  esto  qnedaba  Hbre  Catahiñs  de  aegnlr 
la  opinhn  de  lea  que  teniau  la  unión,  7  con  eHn  seria 
poderaoderaveaoerdpdfgn»  qnese  esparaba  en  ls« 
aiia»deAngDo,r  ndadrlasftsu  vateotBd,ycoaea- 
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tojantamente  pedia  resisUr  al  rey  de  Uallorca  ,  qne 
no  hiciese  daño  m  lo  de  Rosalon  y  Cooflente,  coaia- 
oicú  con  los  deso  consejo  su  acuerdo :  que  era  de  ir  al 
encaentroi  su  cnemíeo,  qoe  bahía  entrado  ó  se  esp^ 
raba  que  entraba  por  Confleote ,  da  donde  podían  re- 
sultar mayoresdaoos :  pues  la  diseosloa  qoe  se  había 
soscitado  eo  Aragm ,  solamente  era  por  cansa  de  sos- 
privilegios  y  libertades;  que  preteodiao  habérseles 
qudtraotado,  y  dorgkndoíes  lo  que  pedían,  cesalia 
aqudia  disensión  y  velvian  las  cpsas  t  su  primer  esta- 
do :  y  con  su  enemigo,  y  con  las  gentes  estrenas  que 
iraia  ,  se  habia  de  partir  por  Jnido  d«  batalla  y  por 
las  armas:  porque  los  de  Roselloo  y  Cerdania  yCoo- 
flenteyde  toda  la  tierra  deque  te  babia  echado,  le 
amaban  y  le  requertan,  que  volviese  ácol>rar8u  reino. 
PorestaraKw.tOftoelosddoonB^ddrey,  así  ara^ 
gonesescoBBo  catalanes  se  conformaron  con  el  parecer 
del  rey:  y  manddá  loscaballeros  aragenceesque  alU 
estaben ,  que  se  viniesen  para  Aragón ,  porque  coova- 
nia  qne  osistieseo  á  dar  favor  A  lo  qoe  ocurriese ;  y  en 
oreencia  deBeltnn  de  Lanosa,  que  era  joexdesu 
corte,  envió  i  mandar  A  loe  rióos  hombres  y  caballero» 
y  mesoadecoi  dd  rdno  qoe  fuéseo  A  servir  l«s  cabe- 
llwias  que  tantán  en  la  guerra  que  esperaba  hacer  aL 
rey  da  Mallorca  en  defensa  de  sus  estados.  A  esta  de- 
manda ,  que  Beltran  de  Laooxa  tos  biio ,  respondie- 
ron los  ricos  bombres  de  la  uoion  de  Aragón ,  que 
sem^aoie  servicio  como  el  rey  lee  pedia  no  se  solía 
pedir  pw  tetras  de  creencia,  sino  por  mandamieoto 
dd  rey,  el  cual  el  rey  y  sus  antecesores  acoatombra- 
roo  lüoer  ¿  cada  uno  de  los  ricos  bombres  y  mesna- 
deros  que  tenían  las  eaballeriBS,  y  alleode  deato  d  rey 
por  sus  letras  los  habia  citado  y  enviado  á  mandar  qne 
estuvieseo  eo  Zaragoza  para  el  día  de  san  Juan,  A  las 
cortes  generales  que  entendía  celebrar  á  los  aragone- 
ses :  y  por  la  brevedad  dd  térmiooqne  les  babia  asig- 
'Dado,  pera  que  se  hallasen  en  las  cortes,  aunque  fu^ 
ran  obligados ,  no  podían  irle  A  servir  las  caballerlaa» 
pues  en  un  mismo  día  no  podían  estar  en  diversoe 
lugares  tan  remotos  como  Zaragoza  y  Bosdion.  Que 
atsndido  que  no  eran  obligados  de  servir  por  racoa 
de  lae caballerías ,  síoopor  un  mes.  desdad  dia qoe 
partían  de  sos  caaes,  hasta  que  vdvian  A  ellas ,  com- 
pliria  y  aatlsfaria  poco  A  su  servicio .  qne  dios  eovia- 
seo  en  SQ  lugar  otros  que  sirviesen  por  ellos  las  ce- 
ballerlaa;  pwo  deotendla  qneesteeervicio  le  cumpliría 
por  este  tiempo ,  estaban  aparejados  de  enviarle  quite 
le  drvlese  dentro  de  loa  limites  de  las  Uerraa.  deotra 
de  las  oualee  dios  enn  obligadas  A  servirle  y  cum^ 
pliral  servido  ssgnn  su  mandamiento:  y  deapuesd» 
haber  teoido  cortes,  swvirtaa  las  csballarlas  cuande 
por  d  fuesen  reqoerWoe  A  donde  y  como  las  debiaa 
servir,  y  faariandro  cualquiera  servicio  qne  pudie- 
sen sin  Ission  de  sos  Uberfaidaa.  El  ny  fuá  oontlnoaa-' 
<fo  so  camino  y  Itogando  A  Arbos  tuvo  aviso  dd  go- 
bernador deBesdlon,  qoed  rey  de  Malloroa,  coa 
muchas  compaataa  de  geiüe  decabnllo  y  de  pM.de 
Frauda,  haUa  entrado  en  Confleni,  y  se  le  rindid  lue- 
go d  logÉr  de  Vinsa,  y  dcyd  en  él  gante  de  guarnición: 
y  -Sin  deleoerse  paed  d  rey  A  Villafraaca  de  Panadas 
y  «nlrd  en  aqodla  villa  con  apellido  de  somaten ,  en 
virtud  dd  nssije  por  el  coal  le  baUan  de  ssgoir :  y 
mandó  pregonar  qne  todos  k»  que  pudiesen  tomar  ar- 
mas le  siguiesen ,  porqne  iba  A  echar  de  su  tierra  A 
Jafmedo  Mompdier,  y  A  muygrandefjoroAdaftpro- 
dguió  «u  camino  sin  def^p^en^i^í^pe^l^n 
dia,  y  fueseA  poner  en  Flgueras.  Por  esta  caiM  y  por 
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estarla  ciudad  deZarqpoza  moy alterada r i^Q^ta, 
y  también  por  no  desviarse  de  Catalana  para  caalqal&- 
ra  suceso ,  inaDdó  convocar  cortes  A  k»  aragoneses 
para  le  villa  de  Monzón  para  la  fiesta  de  nuestra  Se- 
ñora de  agosto ,  coa  fin  que  don  Pedro  de  Ejórica  y 
el  maestre  de  Montes» ,  y  los  caballeros  del  reino  de 
Valencia  que  se  hablan  de  janiar  en  Villareal ,  se 
viniesen  para  él  &  la  ciudad  de  Lérida  en  prlot^pio  dtí 
mes  de  agosto ,  y  se  hallase  poderoso  para  resistir  á 
los  da  la  aoJon  si  idlentasea  algnna  novedad. 

Cap.  W.—Dé  la  errada  dtl  rey  de  Mallorca  en  Con- 
ftmt :  y  comoaaUó  drey  eontraüyit  echó  áeiatiara. 

En  principio  de  la  primavera  pasada,  el  rey  de 
Mallorca  había  hecho  armar  cierto  número  de  galeras 
y  con  ei  capitán  general  de  la  armada  de  Francia  que 
se  decia  Carlos  de  Grímaldo ,  se  fué  é  poner  detontS'de 
la  ciudad  de  Mallorca ,  para  que  los  mallorqaines  cre- 
yesen que  toda  la  armada  era  saya ,  y  los  que  desea- 
ban 8U  ida  que  eran  muchos ,  tonaasen  les  armas  y 
levantasen  sus  baoderas ;  pero  no  se  les  (lió  logar  que 
hiciesen  novedad  alguna.  Entendiendo  el  rey  de  Ma- 
llorca que  su  presencia  era  de  ningún  efecto,  habien- 
do el  general  de  Francia  tomado  refresco  para  sus  ga- 
leras ,  hizo  mucho  daño  en  la  Isla,  y  de  allí  se  volvie- 
ron: y  fljantando  el  rey  de  Mallorca  todas  las  mas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  que  pudo  re- 
'cojer,  pareciéndole  borna  ocasión  aquella  por  estar 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  en  disensión  y  alt»- 
rados,  entró  por  Conflent ,  y  fué  fl  poner  cerco  so- 
bre Vtnza ,  y  como  diebo  es,  Inego  se  le  rindM.  Dejan- 
do gente  de  guarnición  en  aquel  logar,  pasó  ii  Tilla- 
franca,  y  tatnbien  la  tomó  y  se  apoderó  casi  de  todo 
Conflent:  y  el  rey  en  este  medio  se  hubo  de  detener 
en  FIgueras,  aperando  las  compafilas  de  caballos  y 
de  pió  que  le  s^oian :  y  desde  atiael  tugar  envió  sus 
letras  al  conde  de  Pallás  y  al  vizconde  de  Cardona,  pa- 
ra qoe  con  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  que 
pudiesen,  con  toda  celeridad  entrasen  porCerdania, 
para  resistir  é  los  enemigos.  Por  otra  parle  don  Ar- 
naldo  de  Erll  grtwrnador  de  nosellon ,  y  él  vizconde 
de  Illa  y  otroa  varones  y  cabaltoros  con  las  huestes  de 
CalaloBa  y  Soaeiloa,  entraron  6  socorrer  A  Conflent, 
y  fMron  6  combatír  A  Vinca:  y  porque  el  combate  se 
emprendió  muy  BíTborotadamente  y  sin  órden,  no  pu- 
dieron entrarle ,  aunque  murieron  muchos  de  los  que 
«itaVan  en  aquella  gnamicion :  y  los  que  quedaron ,  la 
noche  Mguinteoomeoxaroo  de  salirse ,  y  saUéBdolo  los 
-  nuestros,  entraron  el  lugar  é  hicieron  grande  estrago 
eo  la  gente  que  allí  estaba  del  rey  de  Mallorca,  y  pen- 
sando algaaos  escaparse  por  la  parte  de  Letet ,  como 
venia  crecido,  se  an^ron  en  él,  y  otros  que  se  accijie- 
ron  6  la  iglesia ,  fueron  llevados  á  cochillo ,  aanque 
algún  tanto  cesó  aquella  crueldad ,  por  poner  A  sacó 
lo  qoe  hallaroD  dentro.  Teniendo  d  rey  aviso  deftto, 
estandocon  fí  en  Figueras  el|  infante  don  Pedro,  conde 
de  Rfbagoraa  y  de  las  montañas  dePrades.au  IÍo,y 
Poncet  vizconde  de  Calirera ,  hijo  de  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  y  don  Pedro  de  Querait ,  y  hasta  och  ocian  toe 
de  caballo ,  sin  espiar  la  otra  gente ,  lomó  el  cami- 
no de  Conflent,  y  aquel  día  sefné  al  lugar  de  San 
Juan  janto  al  Voló.  Eo  este  medio  el  rey  de  Mallorca 
considerando  que  leconveoia  estrechar  el  negocio,  y 
dar  batalla  en  la  tierra  de  su  enemigo  fintes  que  lle- 
gase mas  gente,  estando  con  su  tardío  en  Arria  de- 
liberó do  salir  al  encnentro  A  don  Amaldo  do  Eril, 
qtw  estaba  consas  hoesles  Jnntode  Godolet:  y  se- 


btendoel  rey  esta  su  determinación «  envió  la  noche 
siguiente  ai  vizccHide  de  Cabrera  oon  sesenta  de  ca- 
ballo ,  para  que  se  juntase  con  don  Arnatdo  de  Eril :  y 
porque  el  vizconde  era  muy  mozo  envió  con  él  algo— 
nos*  caballero»  ancianos  y  diestros  en  ta  guerra ,  y  él  se 
quedó  aquel  dia  y  otro  siguiente  que  era  fiesta  del  Cor- 
pus ,en  aquel  lugar.  Mas  el  rey  de  Mallorca,  mudan- 
do de  parecer,  pasó  A  Cerdania,  con  esperanza  de  co- 
brar á  Puigcerdan:  y  entretanto  don  Arnaldo  de  Eril, 
oon  su  qéroito,  se  apoderó  de  NarqueiBDS,  Prada  y 
Codolet ,  y  habiendo  combatido  A  Potgcerdan ,  sin  ha—' 
cer  otro  efecto ,  el  rey  de  Mallorca  yoMó  A  Conflent, 
y  el  rey  se  fué  A  Tuir  con  propósito  de  ir  A  baaear 
A  su  enemigo  y  darle  la  batalla;  pero  luego  sapo  que» 
ODD  ei  saco  qae  pudieron  llevar  de  VillafraoCa  de  Con- 
flent, él  y  k»  suyos  se  pasaron  .en  Francia  por 
unas  montañas  muy  Asperas  y  salvajes ,  y  quedaron 
con  gente  de  guarnición  por  él  los  castillos  de  Arria 
y  Putgbaladory  oftras  faersss  de  Conflent;  y  el  rey 
aquel  dfa  se  fué  al  moaaslerio  de  San  Miguel  de  Cnxa, 
que  está  A  media  legua  de  Villafraoca,  Adondesed*- 
tuvo  seis  dias  por  cobrar  loa  loganres  y  castillos  que 
el  rey  de  Mallorca  había  depdo  en  gDaroicion :  y  en» 
tretanto  mandó  derribar  las  fuerzas  (de  t^dolct,  Pra- 
da y  Uarquezans ,  porque  no  pudiesen  los  enemigos 
recogerse  eneilasy-hacer  de  alli  daño  en  aqoalla  tica^ 
ra :  y  batiendo  cobrado  ios  castillos  que  M  tenían  por 
rey  de  Mallorca ,  ezcepto  el  de  Arria  que  qneiM 
«arcado ,  et  rey  se  vino  A  Perpiñan  y  dentro  de  pocos 
dias  seia  rindió  también  el  castillo  de  Arria.  Esto 
se  acabó  en  principio  del  mes  de  Junio ,  y  es  cierto, 
que  siei  rey  se  hallara  ausente  y  como  se  pensó  acu- 
diera A  poner  remedto  en  lo  da  Aragón ,  toda  aquella 
tierra  corría  grande  peligro.  Detúvose  en  aquelia  vi- 
lla cerca  de  un  mes,  por  dejar  proveído  lo  que  ean- 
venia  A  la  defensa,  de  aqo^los  estados :  y  porque 
con  ei  rey'  de  Francia  haata  entónoea  estaba  en  tmaiia 
amistad ,  y  el  rey  de  Mallorca  se  favorecía  de  ana  gen- 
tes, y  habla  ido  con  él  Carlos  de  Grimalde,  qne  em 
general  de  la  armada  del  rey  de  Francia ,  A  Mallorca, 
«I  rey  envió  A  requerir  al  rey  de  Francia ,  oon  don 
GaloerAn  de  Angtesola ,  smor  de  Bclpuig  sn  mayor- 
domo, que  pues  mostralia  qua (deseaba  conservaran 
amistadf  oastigase  con  rigor  al  ^neral  de  su  arma- 
da y  ¿  los  otros  capitanea  qoe  daban  tavor  A  su  nM-> 
migo :  y  el  rey  de  FVanela  snvld  rey  al  ssMaeal 
de  Cercasona  con  órden  qoe  se  r^nediase. 

Gil'-  X. — la  conslilucioit  Qtie  el  rey  hizo,  y  del  pMio 
homeiu^e  qve  recibió  de  tos  oficiales  de  su  casa. 

Estando  el  rey  en  l^rpiñan ,  habiendo  echado  de 
Conflent  al  rey  de  Mallorca,  aunque  tenia  grande  eot- 
dado  dala  defensa  de  aqu^los  estados ,  pero  todo  so 
paosamiantoaaoonverUaen  prevenir  ios  inconvenien- 
tes y  escAndalos  queseesperatmn  délos  ayunlamientoa 
y  unionea,  que  nuevamente  se  hablan  Jurado  en  Ara- 
gón y  Valencia,  y  ganar  los  rióos  hombres  que  pu- 
diese A  sn  servicio,  con  fin  de  -persegnir  al  Inbnia  dn 
Jaime  su  hermano.  Para  esto  ,  «tiendiendo  que  pre- 
tendían que  lee  ttabia  de  conceder  noevos  prívilegüiis  y 
gracias ,  y  liacer  otras  mercedes  en  general  y  particu- 
lar;, y  que  si|spendiase  y  removiese  de  los  oficios  que 
tenían  eo  su  casa  y  amsejo .  A  sns  privados  y  fami- 
liares ,  eon  conatrfo  del  óbitpo  de  Viob,  y  de  don  Pedro 
deFenoIlet,  vizconde  de  illa,  jde  sa'msyord«no 


vedol  mes  de  junio, 
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ZURITA.— LIB. 

1    tacldn ,  por  la  emi  átáani»  <er  de  Btngon  valor  y 
^    efecto,  ctnlesqatera  privilegios  6  coaflniHeloiies  qne 
'**    concediese  eo  el  reino  de  AragoD ,  Iw  CmIés  no  fMM 
obligado  de  otorgar  de  derecho  ó  Ibero ,  6  por  ras» 
4    7  Justa  cansa  que  hablase:  y  lo  mismo  declaró  eo 
cualquiera  privacloo  ó  suspenséon  qnehielewde  los 
Cfibailero<(  qué  teola  eo  sa  oasa  y  coos^  Jantameo- 
¡a    te  con  esta  provisión ,  sabiendo  quadon  Joan  JimeoeK 
*    de  Urree  señor  de  Biota  y  del  Yayo ,  y  Joan  Jiotenei 
su  hijo,  y  doQ  Pedro  Cornel  sañor  de  Alfajarin,  mn 
t     los  principales  de  l«  nnlon ,  les  eovld  á  decir  por  sus 
■h    carias  que  sobre  algunos  n^ocios  muy  grandes  que 
'tt     tocaban  al  buen  estado  de  sus  reinos  y  tierras,  tenia 
■i     necesidad  de  su  consf jo  y  servicio;  y  pocs  según  sa- 
m    blan ,  al  principio  de  su  nrinado  le  hicieron  en  parti- 
h    cularcierta  oblígacioo  con  pleito  homenaje ,  qne  bien  y 
ri    leatmente  le  servirían,  asi  como  vasallos  naturales  de- 
hi    hea  servir  á  sn  señor  natural  eo  obra  y  consejo  contra 
I:     cualesquiera  persona  de  cualquier  estado  que  fuesen , 
n     qaequisiesen  6  intentasen  ser  en  su  deservicio,  ven 
k     daño  y  disminución  de  so  preeminencia  real ,  y  de  sus 
M     reinos  y  tierras,  segnn  él  lo  mandase  y  ordenase,  y  le 
I     hablan  hecho  juramento  y  homenaje ,  so  pena  de  trai- 
I     cioD ,  de  cumplirlo  a&l :  por  tanto  les  requería  y  man- 
K      daba  y  les  rogaba,  que  para  el  primero  de  agosto 
.      aiguieote  estuviesen  en  Lérida  ,  y  se  hallasen  con  el,  á 
f      donde  quiera  que  estuviese  en  Aragón  6  Cataluña,  por- 
I,      que  les  pudiese  comunicar  los  n^ocios  que  se  le  ofre- 
I      cian  y  le  sirviesen  conforme  al  tenor  del  juramento  y 
I      homenaje  que  le  hablan  hecho :  encargándoles  que  por 
,      cnanto  este  bomcnajey  Juramento  le  hablan  hecho  eo  se* 
.      creto,  no  lo  publicasen :  y  envióles  sus  cartas  des^- 
I      ro.  Pero  estos  ricos  bombresseeM;usarondeiralrey:y 
comocadadia  fuesecreclendoetnúmerodelosquese- 
guian  la  nnion,  porque  siempre  era  en  todo  preferida 
la  conservación  y  defensa  délas  libertadcsy  de  losfoe* 
,      ros,  y  desús  antiguas  costumbres;  y  los  que  se  des- 
viaban de  seguir  esta  voz ,  eran  habidos  por  enemigos 
de  su  propia  patria  ,  el  rey  mandd  hacer  llamamiento 
,      de  los  barones  y  caballeros  de  Cataluña  ,  con  color  de 
la  defensa  de  Bosellon:  y  partióse  de  Perpíñan  en  Ba 
del  mes  de  junio  para  Barcelona  ¿  grandes  jornada!). 
Venia  con  tanto  temor  de  las  alteraciones  y  novedades 
que  se  hablan  movJdoen estos  reÍno9,qQe  delossuyos 
mismos  y  de  los  que  eran  mas  sos  privados ,  y  de  los 
oficialada  Bu  casa,  se  rezelaba  y  se  quería  asegurar 
delios ,  y  llegando  cerca  de  Barcelona  estando  en  el  lu- 
gar de  Granollers  el  primero  del  mes  de  julio,  Mignei 
deGurrea  ,  gobernador  de  Aragón,  y  Careta  de  Loriz, 
señor  de  Torrellas ,  Pedro  Jordán  de  Urries ,  qne  era 
camarero  del  rey,  y  Jordán  Pérez  de  Urries,  Pedro  Ji- 
ménez de  Pomar,  Lope  deGurrea  ei  mozo,  Juan  Es- 
cribá,  Maleo  Mcrcer  y  NicolAS'Perez  de  Oleiza-,  lo  hi- 
cieron pleito  homenaje ,  que  bien  y  fielmente  le  servi< 
rían  y  serian  de  su  parte  por  su  honor ,  y  de  la  corono 
real :  y  protestiiron  que  si  firmasen  la  unión,  seria  con 
teutor  que  tendrían  de  sus  personas.  En  Barcelona  tuvo 
el  rey  su  consejo  de  lo  que  debía  hacer  para  remediar 
las  turbaciones  y  escándalosqoe  se  hablan  movido  por 
losquejuraron  la  unión  en  Anigon  y  Valencia  .  y  fué 
alli  deliberado  que  viniese  &  Zaragoza  6  tener  corles  (i 
los  aragoneses  porque  diversas  veces  con  grande  íns- 
*tancia,  se  hebra  pedido  y  protestado,  que  viniese  á  te- 
nerlas ,  y  mediadoel  mes  do  Jnnlo  se  vino  pera  Mom- 
bfanch.  - 


TUL  GAP.  XI.  m 

Cap.  Sí.-MayimUmriento  guedon  Pedro  de  Bj^iea  y  lot 
ricoi  hombm ,  QM^tfriiian'Ia  tos  del  rey  «t  rijreiao  da 
Foiencia,  tuuierm  en  Ftílorreot,  y  de  lo  gueoIMw 
ordend. 

Referido  estique  don  Pedro  deEiérIca  toTO  tal  fsnnn 
después  que  la  dudad  de  Tilenoia  Jnró  la  nnion,  qo» 
se  había  firmadoen  Aragcm,  que  loe  prelados,  rico* 
hombres  y  caballeros ,  y  procuradores  de  las  villas  y 
lugares  de  aqnd  reino  se  juntasen  en  Villareal  para 
catorce  del  mea  de  Junio ,  para  tratar  allí  de  toque 
convenía  proveer  eo  sn  deftasa ,  para  en  caso  que  los 
de  la  nnlm  tratasen  da  proceder  contra  ellos  como  lo 
amenazaban ,  y  tuvo  sus  formas  y  medioti  como  ganar 
6  su  opinión  algunas  villas  del  reino ,  señaladamente 
lavUiadeJátiva,  ofreciendo  quese  le  daría  exención 
y  titulo  de  ciudad;  y  para  esto  fué  enviado  al  rey  don 
Gílabertde  Ceñidlas,  que  era  alcaide  del  castillode 
Játíva  ,  y  el  rey  lo  concedió  luego,  porque  aquella  villa 
era  la  principal  fuerza  que  se  había  de  oponer  contra 
los  de  Valencia.  No  se  hallaron  en  este  ayuntamiento 
los  de  Algecira  porque  habían  ya  firmado  la  uoion,  ni 
los  procuradores  de  Murvledro  y  Morella :  énlea  los 
destas  villas seconcertaron entre  si,  de  ooaeguirdlos 
déla  unión  de  Valencia,  ni  juntarse  con  las  otras  villas 
ni  con  los  ricos  hombres  que  tenían  la  voz  del  rey,  para 
en  su  defensa .  en  caso  que  la  ciudad  de  Valencia  los 
quisiese  ofender ,  y  no  los  pudo  inducir  don  Pedro  á  lu 
opinión.  De  manera  que  los  de  JAtlva  y  de  las  otras  vi- 
llas y  lugares  de  la  corraa  real,  y  de  señores,  excep* 
Uiando  la  ciudad  de  Segorbe,  y  los  otros  lugares  que 
eran  de  don  Lope  de  Luna ,  \y  Concentaina  que' era  de 
don  AJonso  Roger  de  Lauria  .  Iiermaoo  de  don  Pedro 
de  Ejérica  queá  su  pesarbabia  firmado  la  unión,  todos 
:  estaban  con  ánimo  de  s^uír  al  rey.  De  los  ricos  hom- 
bres y  personas  generosas  habla  basta  veinte,  queeran 
poblados  dentro  déla  ciudad  de  Valencia  y  eo  so  térmi- 
no que  no  se  quisieron  luego  determinar  con  don  Pedro 
deEjérica:  Antes  se  retuvieron  acuerdo  para  deliberar 
lo  que  debían  hacer ,  porque  decían  que  quedaron  con 
losdela  unión  que  hasta  cierto  día  no  se  concertarían 
con  don  Pedro,  ni  con  los  otros  ricos  hombres  y  genero- 
sos de  su  parcialidad:  y  estose  entendió  que  hadan 
porque  dentro  de  aquel  tiempo  pudiesen  sacar  sus  mu- 
jeres é  hijos  de  Valencia ;  y  ofrecieron  don  Pedro 
que  pera  ocho  del  mes  de  julio  se  verían  con  él  en  Al- 
tura, para  darle  su  respuesta  si  serian  con  él  ó  con  los- 
otros  desu  l>ando ,  ó  si  s^uiriau  launion  y  la  firma- 
rij^n;  y  dléronle  de  palabra  grtinde  esperanza  que  ha- 
rían de  suerte  que  el  rey  se  tuviese  por  servido  deltos 
y  él  tuviese  cauBa  de  darles  gracias .  porque  don  Pedro 
les  dió  grandes  esperanzas  que  serian  muy  remunera-: 
dus  si  sirviesen  al  rey  en  aquella  pretensión  de  excluir 
ai  infante  dop  Jaime  de  la  gobernación  general.  StDe8-> 
tos  habían  firmado  la  uolon  de  la  ciudad  de  Valencia 
otras  personas  generosas  que  eran  don  Jaime  Ca.«tellár 
Martín  Ituíz  de  Hoyos,  Juau  López  deBcil,  Miguel  Mu- 
ñoz, hermano  de  micer  Juan  Guillo!  de  Peüasveras, 
Juan  Lanzol  ,  Umbert  de  Cruillas,  Mateo  Laozol  y 
Frunces  de  Oilio,  que  eran  los  que  tenían  cargo  de 
la  bandera  y  seña  déla  unión.  Junlándoea  don  Po-^ 
dio  de  Ejérica  en  Villareal,  y  los  prelados  y. per- 
sonas geoeroaas ,  y  procuradores  de  las  villas  qua 
con  él  se  hallaron,  nombraron  tratadores  para  que  pro^ 
pusiesen  las  cosas  que  allí  se  hablan  de  deliberar  y  fir- 
mar asi  en  senicio  del  rey  como  en  su  dcfeiUB4^  [nar 
tos  prelados  se  nombraron  ^^llnág^i'é  árUi(£íá£ 
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«omendador  mayor  deGalatraw  y  por  los  ricos  bom- 
iHtadoD Gómalo DIu  deAreoosydon  Gonzalo Jin»- 
nez  de  Arenos :  y  por  los  caballeros  y  personas  geoero- 
«as  Ramoa  de  Botl  y  Jaime  de  Esplugas,  y  dos  slndicoa 
por  cada  mía  de  las  villas.  Heebo  esto  se  jurameotaroa 
«n  graadesancraiDeBtosy  lioineii^}esdeDO  ser  en  la 
vnion  que  habían  Jarado  los  deValonoiB,  y  de  ser  to- 
do» ellos  ana  misma  cosa  para  defndecM  y  ayndane 
los  unos  é  loa  otros  i  ans  proplaa  oostas,  ael  por  loa 
menores  como  por  loa  mayores  al  los  de  la  ubíob  de 
ValanGía  ó  sos  valedorea  intentaaen  de  preceder  contra 
«IgonodelloB;  y  Saalmantepara  snpHoar  bnnllment» 
al  rey  y  coa  toda  reverencia  que  ae  reparasen  algonos 
acjraTlos  q«e  decían  liaber  recíudo  por  41  d  por  sos  ofi- 
cialeByae  redtfjesen  A  dd>ído  estado:  y  para  tratar 
otraa  casas  del  servicio  del  rey,  y  que  cnmpliaD  á 
la  deleasade  sos  persoiaBy  estados.  Tdto  doo  Pedro 
«naalo  tales  formas  y  medios,  qaeaqoelrrino  separa 
tkt  en  Iwndo,  y  las  cosas  se  encanioaban  A  gran  rom- 
pjmtento^  y  les  de  Valencia  entre  otras  oows  que  pro- 
veen ordenaron  que  cualquiera  vecino  de  aquella  ciu- 
dad qnevaliese  ao  bacieoda  bosta  derla  cantidad  tuviese 
caballo  y  armas  y  la  ciudad  lea  daba  ciarlo  socorro  y 
sueldo,  y  tmlan  basta  seisctontoa  de  caballo:  y  tomanm 
coaotoB  caballos  liallaron  en  sus  tórmtnos,  y  entre 
elloB  liabla mucboe,  qne  teníanla  toz  dél  rey:  y  qo  po- 
dían salir  de  la  ciudad  y  les  vedaroD ,  que  no  pudiesen 
sacar  sus  armas:  y  enviaroo  fi  hacer  gente  de  caballo 
y  de  pi6al  reino  de  Murcia  y  á  los  logares  de  la  fron- 
tera de  Castilla,  de  donde  eatendienm ,  que  aacariau 
muchas  compañías ,  con  favor  de  la  reina  dofia  Leo^ 
Dor.  Hacia  la  dadad  de  Valencia  «n  esto  lanto  gasto', 
que  no  pudiera  ser  mas ,  al  trataran  de  la  defensa  de 
aquel  reino  y  de  reMsUrt  k»  InSelea:  y  enviaron  por 
él  infante  don  Fernando,  oon  voluntad  de  los  de  la 
unión  de  A-ragon,  para  que  fuéRe  con  todas  las  compa- 
ñías daeaballo  y  de  pié ,  que  pudiese  llevar  de  Castt- 
Ue  :  y  el  intenté  envió  de  su  parte  A  Acart  de  Mor ,  y  A 
Vemendo  Diai ,  que  era  tesmero  de  la  reina  su  madre, 
para  tratar  en  lo  oeoesario  A  la  guerra:  y  todo  tí  reino 
estaba  tan  allo-ado  y  temeroso ,  que  esperalwn ,  que 
el  ínbate  don  Femando ,  con  gran  ejército  destruirla  A 
todoa  los  que  no  quisiesen  jurar  la  unión :  y  publJce- 
bMi  que  con  la  gente  del  infante  y  con  la  que  ellos  ba- 
dán ,  serian  mil  y  ochocientos  de  caballo  y  grao  nú- 
mero de  gente  da  pié,  y  aun  querían  bacer  del  iofaote 
de  manera,  qoeuo  se  debía  creer,  que  encaso  que 
ellos  lo  quisiesen,  él  lo  admitiese.  También  enviaroo  A 
Vlllarealdoe  personas,  para  que  requiriesen  á  diyi 
Pedro  de  Ejérica  y  A  tos  preladosy  ricos  hombres  que 
con  él  se  hallaiian  en  su  parlamento ,  que  no  hiciesen 
algona  uoioo  coutra  los  de  aquella  ciudad :  y  fuéron 
por  so  parta  otros  dos  mensajeros  A  Mallorca ,  para 
tratar  con  los  de  la  isla ,  qoe  hicíeseo  otra  tal  unión 
como  ellos ;  pero  Felipe  de  Boit ,  que  era  gobernador 
de  aquel  reino,  tuvo  forma  con  algunas  personas  prin- 
cipales de  la  isla  que  no  ¡tedíese  lugar  á-ninguna  nove- 
dad: y  persistiesen  en  la  obediencia  y  servicio  del  rey. 
Con  todo  esto,  eslalun  las  cosas  eo  el  reino  de  Valen- 
cia muy  cerca  del  rompimiento  y  A  mucho  peligro,  t.\ 
ei  infante  don  Fernando  valiese  con  la  gente  de  Castilla 
A  los  de  la  unión  de  Valencia :  y  don  Pedro  de  EJérica 
y  el  maestre  de  Montera  y  los  ricos  hombres  y  prela- 
dos qoe  se  habían  ya  declarado  de  ser  contra  los  de  le 
unión ,  con  prande  instancia  solicitaban  y  requerían  «1 
rey,  que  fuése 6  aquel  reino,  porque  este  fuego  no  < 
ae  fuese  mas  estondíendo:  afirmando,  que  Antes  que  < 


el  rey  llegase  «do  ana  Jornada  « la  dudad  da  Valencia, 
'  todos  saldrian  A  recíbala  y  obedecerle:  porque  el  ni»- 
doque  teBÍ6Jideto8dplamiloi),eragrande:yderiaB 
qw  d  Juramento  que  baUan  hecho  de  Huirla ,  fuA 
contra  au  votiinlad  y  por  miedo  dalos  queteoiand 
regimiento  de  eqoella  dudad.  Con  la  ida  del  rey,  afir- 
maba don  Pedro, queannqne  no  llevaaa  sino  doscien- 
loade  e«kballo,  oon  los  qoe  ellos  podian  juntar,  qn» 
eran  hasta  sdacioitos  y  con  otros  doscientos  de  Ta- 
rad y  eoo  la  gente  da  pié,  que  awla  miidia,  lodria 
d  rey  lugar  para  poner  aquel  rdno  en  grande  sosi^: 
y  vdver  A  UooEon  para  la  fiesta  da  nuestra  Señora  da 
agoato,  porque  para  cate  día  estaban  llamadas  las  cor» 
tes:  yqoe  oon  esto  sa  qoirfirarian  las  alas  Alos  déla 
uolon  de  Aragón :  y  si  d  rey  dilataba  su  ida  y  Ies  da 
la  ooloB  da  ValeneiB  cwwlufan  sus  designios,  se  n- 
presaotaba ,  qoe  d  rey  teodria  bien  que  hacer  en  s|ia- 
dguar  las  oosaa  dd  rdno :  y  para  en  cualquier  cuento, 
hora  fuésa  d  rey  d  sobreseyese  en  su  ida ,  doo  Piedn 
de  EIjérica  ordenaba  las  cosaa  de  manera,  que  non 
recelaba  del  peligro  de  su  persona  y  estado:  y  eongnh 
de  valor  lo  pensaba  aveolurur  lodo  por  el  servicio 
ddrey. 

Cip.  XU. —De  la  liga  que  entre  ti  Meterán  lo^.ifUnaA» 
de  Aragón  y  Valencia. 

Fuéron  enviados  por  este  tiempo  A  la  ciudad  de  Vi- 
lenda ,  en  nombre  de  la  nnim  del  reino  de  Arsgoi, 
dos  caballeros ,  qoe  se  dedeo,  Marllo  deAbin  ymim 
Amaldo  de  Francia ,  por  síndicos  y  procuradores,  pip 
ra  tratar ,  que  entre  ii  estuvieaen  oonfederados  y  uai" 
dos ,  hasta  conseguir  la  enmienda  y  satisfaccíoo  de  los 
agravios,  que  babiso  recibido  ddrey  y  desusofida- 
les :  y  loa  de  la  unkm  de  Vaieoda  nombraron  por  pra- 
coradores ,  para  tratar  oon  ellos ,  uo  ce  ballero ,  que  le 
decia  Uartio  Ruis  de  Isuerre  y  A  Bernardo  Bedon, 
Goillot  do  Pñíasveras ,  Bwoardo  de  Camoa,  BerDsrdo 
de  Sanboy ,  Pedro  Bdloga  y  á  Bernardo  de  Vicb.  £»- 
toaordeoaroo ,  en  virtud  dd  poder  que  leoiao,  cierloi 
capUntos ,  para  qoe  todos  fuefen  de  una  voluntad ,  en 
mantener  y  defender  sos  fueros  y  libertades  y  privile- 
gloa ,  CMi  grandes  sacrameotoa  y  homenajes:  ofreden- 
do  de  dar  en  rebeoea ,  los  unos  A  los  otros ,  veinte  hijos 
decaballerosy  ciudadanos:  y  aunque  decían ,  que  n 
exceptuaba  y  salvaba  en  todo  la  fidelidad  y  naturalen 
que  debian  al  rey  y  A  su  corte  real  y  sus  derechos  y 
preemioeocias  reales,  principalmente  se  fundBbaD,ea 
que  se  redojeseA  del>ido  estado ,  lo  que  tocaba  A  U  su- 
cesión y  A  la  procuración  general  de  sus  reinos,  por* 
que  della  había  el  rey  excluido  los  tufantes  sos  ber- 
mauos,  mandando  jurar  A  muctios  da  los  ricos  hom- 
bres y  caliaJleros  de  Aragón  y  Valencia ,  A  h>  infanta 
doña  Costeóla  ,  por  prlmogéDÍta  sucesora  :  y  tomando 
A  los  alcaides  los  bomenajes,  para  que  A  ella  se  nndíe- 
sen  todas  las  fuersas  y  castillos.  Como  esto  era  tan 
extraordinario,  que  nunca  ee  hizo  en  Aragón  ftm^ 
janle  novedad ,  pretendían,  que  en  estos  casos  lesera 
licito  firmar  esla  unión ,  por  expreso  privilegio  del  rey 
doo  Jaime  el  segundo ,  confirmado  por  el  rey  su  nieto, 
en  el  cual  se  concedía,  que  loa  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia estuviesen  unidos  y  se  pudirsen  unir:  y  eslu' 
viesen  sujetos  á  un  solo  domioio:  fundando  de  alli, 
que  para  salvar  su  fé,  les  convenía  guardar  aquella  . 
unión,  guardando  la  naturalexa  y  ñdelidad  que  debían 
al  rey  y  á  sus  legitimes  sucesores:  y  también  para  que 
se  reparasen  y  enmendasen  los  agravios  y  desafueros, 
que  se  les  habían  becho,x-outra  sus  Uber^del  y  priví* 


ZUWTA.— UB. 
logkw  y  «ODtra  loa  ubos  y  baonu  cottamtHw.  ObMgA- 
rDDBecoD.sacmneBtoybcinieiwjs,  y  wpeEia  de  lraW 
CK» ,  que  ea  oombre  da  Mnl^w-onionM  sopUoarJao  ai 
rey,  que  revocase  les  agravios  y  d«Mfueiot>  que  61 
lisas  oficiales  habieseo  beobo  «o  gweial  ópafticular- 
ipenle:  y  proveyesade  manera,  qoe  deallf  adataiile 
no  se  hicieaeD  «emei»nietf«iceK»«0Dtraelk>SYaus8u<* 
cesores.  Tambiea  oi:deiub«D ,  queai  e)  i>ey  fior  raEeade 
I4  uuioB ,  quisiese  prender  ó  matar  ó  hacer  algua  daño 
A  algQDos  de  los  queesUbao  juranieDladoseD  ella.fa»- 
senobUgadoa  deayodaríe  y  defcuderlede  tal  okaneni, 
que  DO  pudiese  recibir  alguD  daño  eoau  persona  ui  en 
sos  bienes ;  y  si  ileotra  suerte  m  le  pudiceendeCen-^ 
der ,  cualquiera  que  fuese  del  coiisejo  y  casa  del  rey, 
ú  otros  cualesquiera  que  hiciesen  resisleocia  A  la  de* 
fensioa  de  los  de  la  oolon,  óacaasejasen  contra  ella,  mu- 
riesen por  ello  ..y  los  de  la  unión,  sin  pena  elgona  ,.los 
pudiesen  ipatar:  eiceptuando  tansolaraenU)  lasperso-n 
ñas  del  rey  y'  de  la  reina ,  y  de  sna  büas ,  y  bermaoos 
y  Uos.  Entra  otras  cosas  ordraaron,  que  sesoplicaseal 
rey,  que  se  bieiese  elección  de  uoa  buena  pem»» ,  que 
fuese  juex  general  en  el  reino  de  Valencia,  según  lo  era 
en  este  reino  el  justicia  de  Aragón,  y  con  el  mismo  po- 
der ,  ,p«ra  que  couociese  si  el  rey ,  ó  su  gobernador ,  t 
otros  jueces  ddegsdos,  y  ordinarios  de  la  ciodad ,  y  da 
íqb  lagares  del  reino ,  hiciesen,  6  atentasen  algo  con- 
tra sus  fueros  y  libertades,  y  pudiese  caatigar  los  tales 
jueces, 6  sn  alvedrfo  :y  que*;sta  persona  fuese  elegida 
por  la  unioD ,  y  seconfircoase  por  el  rey ,  y  pudiese  ser 
leniovfda  por  los  mismos  :  y  se  eligiese  otro  en  su  lu- 
^r,  ^a^conOrmase  por  pcovísioD  del  rey.  Fuétam- 
U«D  deliberado,  que  se  suplicase  al  rey,  que  sedi- 
potasen  ciertas  porsoass  por  la  «olon ,  que  fuesen  de 
lucoDsqjo,  y  deiprimogteito :  loscualea  se  nosabra^ 
aeo  y  remoTíesen  por  tea  mismo»  eooMrvadocesde  la 
onhm ,  y  no  de  otra  manera  :  y  qoe  en  oad»  un  «io, 
el  pdmerdia  demey»,  se  ajontosen  6  parlsmeMocD 
iftciodad  de  Valencia  los  procurudores  de  ioslubolea, 
y  riG0«,bembre»  y  cabollerest  y  de  las  villas  de)  reiooi 
qne  seriun  de  ia  múoa,  y  ea  aqpeLftyHaUoaieDto  seali- 
gleien  caDservat|ores ,  d  regidores, -que  tuviesen  poder 
de  reconocer  loa  capítulos ,  y  mandar  1  qne  se  guacdftr 
m ,  y  recibir  en  la  noion  A  los  que  so  hubiesen  jura- 
do ;  y  como  tenían  sus  re^tU»  partionlares,  y  no  era 
lodo  celo  del  biw  públisOf  y  teoisD  odio  A  les  perso- 
nas qaa  «stafaiit  oar»  ei  rey-,  y  en  los  priDcip*l«e«ft- 
cioe  de  su  jeasa  y  consigo ,  se  coooordar»»  de  suplicar- 
le t  que  ninguno  qne  fueeefiatural  fie  BeseUon  «  ú  olro 
qoe  DO^fiiBAfl  d«  loe  saüorioa  del  rey ,  ^dMla  parle  dej 
oolladfrdePaniias, pór  niagon  tiempOM fueseoficte) 
ni  del  coBSfjq  del  rey ,  .ni  de  an  prinogénilOT  baste  que 
en  omwi  períaroeolo  de  los  del  reino  de  Aragoi  y  Ve- 
]eacia,yde  CalalnUrSe  datarminesa par  ello», que 
•e  podiieel  reyservir  délos  roselloneses,  sin  daño  y 
pelero  de  so  persone  real,  y  de  sea  tierras.  Este  pro* 
c«raba»cen«randelD*taiM^.  impotondo  ftlo»eabe* 
llerae de Bos«^n , qne et  rey  tenia  eanoona^jo,  que 
hebienaido  treMonsA  so  rey,  y  qne  faocaDcausa; 
qne  el  rey  ledesberedase»y  qnenoocsarian  deint»- 
ter  otras  novedades  rooyper^dioialesryeKeedaloaae. 
Concordóse  en  esta  confederación  y  liga ,  qne  entre  ^ 
hicieron .  que  en  caso  qoeel  rey  viniese  A  iteaer  corlas 
A  Zaragoza ,  Antes  qne  fodse  A  Valencja.  loe  déla  ualon 
de  AracDO  nobidesen  ni  firmasen  i^geuu  c6ae,  ni  b 
tñlesen  oon  el  rey ,  de  la»  ooaoeroieatee  A  la  naion, 
baste  tanto  qne  vioicseo  A  este,  doded  menaAjbree'da 
aqaalfflwo,  yelreyles  eeafirmaveniscapttñlaai no 

TOMO  IT. 


Vtll;  CAP.  Xni.  6*3 

siead»  cettiráf  la  fidelidad  y  nalaraleia-qae  ledcMam 
nlccntrnaacorona,  oí  coatra  los  derechos  y  prrttoiA 
'nenciaa  reales  :  y  lo  rntsnae  se  bictese  *n  ftavor  4ir  lA 
onlon  de  Aragón,  etí  caso  que  el  rey  tuviese  prinere 
cortes  ea  .Valencia.  Quedó  también  conoordadoeotie 
embae  uaiones.qoeeacaso  qne  se  hubiese  debeoer 
f^ndon  porla  onion  del  reteo  de  Valeoola ,  eontru 
alganoqueno  quisieso  Jurarla ,  segan-ia  forma  y  te*- 
nor  de  sus  cspitok» ,  los  de  la  oalon  de  Arageo  fnrsen 
obligados  de  ir  á  dar  favor  y  ayoda  A  los  do  sUA,  ^ra 
hacer  poderossmeotfr  la  ejecución  dentro  de  unmm 
qoe  fuesen  requeridos :  y  A  lo  mistno  se  obUgaroo  Ion 
^  de  le  anión  de  Velenpia  :  y  provetan ,  como  para  en 
lo  de  adelante  4  siSmpre  que  lee  pereeine ,  que  coove^ 
nia  ordenar  y  establecer  entre  ambas  uniones  algc- 
nas  eosas ,  A  requisición  de  sus  sladieofl  y  procurado^ 
rea,  becba  A  las  ciudades  dé  Zaragoza  y  Valencia .  tos 
'  jurados  fuesen  obligados  da  convocar  la  corle  de  la 
unión  en  cada  un  reino,  pera  que  se  ordenasen  y  rsta- 
blecíeseo  las  provisiooes  neccsories .  ealvendo  la  hon- 
ra y  utilidad  del  rey  y  de  au  corone.  Con  esta  conflede- 
ración  de  les  qoe  segttiSB  la  enien  de  ambos  reinos, 
lescosas se  posleroaeD  pontos  quapereciaqee  velvian 
al  eslado  snUgttO,  dqoe la  disensión  entre  las  parles  se 
eacenderiade  roanaraf  qoe.  caosaae -ana  moy  osael 
gaerra  ú^U- 

Cap,  JMl.—De  ta  intlancia  que  se  ftiao'con  fl  rey ,  jMU'a 
que  viniese  á  celebrar  las  cortea  á  los  aragoneses. 

Al  tiempo  qoe  el  ray  deliberó  de  seguir  so  csraino  la 
iiia  de  Bosellñi  y  Cerdeeia ,  pera  echar  de  tetlerreel 
rey  de  Uallorca ,  enviAAlliguelJ^rez  Zepela,yA  6af^ 
ci  Fernandn  de  Castro ,  Justieia  de  Ara^oa»  pera  e*- 
cQsaise  oon  les  ricos  bembreede  Aragón, queestabeo 
oongregedoe  en  Zangón ,  porque  pueslai  que  babin  de- 
terminado de  celebrar-  corles  generales  A  lee  aragcna- 
ses  en  la  clndad-de  Zersgo» ,  'para  ti  dia  ds  san  Juan 
BeoUste  pasado ;  pero  por  cansa  qne  el  rey  deMallw- 
«a,  después  de  aquella  previsión  ^  habla  venido  con 
fíente  de  piA  y  de  caballo ,  pera  entrar  en  el  condado  de 
BoseUon.yhebiaocafndo  a^noR  loiniresdefiquella 
frontera ,  forsadasMelole  osnvíoo  tren  persona  hAcfa 
equeliás  partea,'  por  resistir  A  la  entrada  de  so  eneml^ 
go ;  y  faé  necesario  prorogar  la  celebración  de  tes  odr^ 
tesí-noembe^ote,  qoeftnies  que  el  rey  pertlne'de 
Tsrraginia ,  proroetiA  y  joro  en  poder  del  justicia  de 
Aragón,  en  preseitcie  de  machas  personas  desvcon- 
se>o,  de  vMlr  A  celebrar  lescorMs  A  Zaragoza  pera  la 
fiesta  de  san  Juan  :  y  reformaren  ellas  losrtHises  y 
agravios  que  buftiiesMi  reeibido  dél  y  de  sus  ofldelea; 
Foresta  misma  r8ioa,decle  el  rey ,  qne  si  persistiese 
d  rey  de  Uallorca  en  'su  daiade  propMto ,  de  molea- 
taraqaello»«stados,  y  leecortesBe  tnvfétcnen  Hon- 
seo,  mas  fAciimeole partria soeerreren  cualquiera  ne- 
eesidad  desdeaqnd  IngAr .-  y  proropd  las  a>rtes  hasta 
la  iesla  de  nuestra  Seiora  de  agarto  slfnleftte;  y  con 
lilgnalPere)iXapata,yoon  el  jusUda  de  Aragón  ,  tes 
w»tiflc6cala  determinaron  y  propósito :  y  hablaron 
eea.  les  rieoe  hoisfaresy  cabelteroa,  y  oon  le  cengrega- 
doade  loadelaanion,  qae  se  Hamíitia'lB  eortede-la 
unión  de  Aragón.  Mas  ao(d»l»iite  estes  menes ,  k» 
de  la  «aloo  perststIeroD  en  suplicar  el  rey ,  que  atea- 
dide ,  qne  laelbirien  nmy  grande  daño ,  sí  las  cortes 
none(nvieBeneiiZara§oa,  Adonde lendríaninrandeco* 
modMad  do  vbindaa  y  aposento»,  fii^éservith).  qoe 

«m  temeridad  inlsntans,  «monuMo-les  cortd  en  Za- 
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ngum ,  de  iovadir  ra  tierras  y  estados ,  tenían  por  i 
áeho ,  que  él  ara  iai  principe ,  que  saUa  proveer  á  ello 
y  reprimir  su  temeridad :  mayormeote,  qae  noera  tan 
grande  la  distancia  dsl  lugar  do  Uonzon  6  la  ciudad  de 
Zaragoza ,  que  cuando  el  rey  de  Mallorca  todtvfa  qui- 
siese entrar  haciendo  guerra  por  Bosellen ,  no  podiese 
desda  esta  ciudad  resistirle  como  del  lugar  de  Uonzon: 
puet  ya  otras  vecss  se  babia  bsUado  en  mas  desviado 
y  remoto  lugar  dentro  eo  sus  reinos ,  de  donde  tialaia 
naistido  á  la  rebelfoo  é  invasión  del  mismo  rey  de 
Uallorca.  Finalmente  suplicaban  qtn  si  deseaba  como 
boeo  señor,  evitar  loe  daños  de  stu  súbditos,  abreviase 
«1  tiempo  que  iiabia  prort^ado  pera  ta  celebración  de 
tas  cortes ,  y  revocase  la  mudanza  becba  del  lugar ,  y 
violess  6  tenerlas  6  Zara  guia  ,  según  lo  babia  prome- 
tido y  jurado:  porque  de  otra  manera  les  convenía 
atender  &  la  cooHrvacíoo  de  sus  libertades ,  por  el  be- 
neficio universal  del  reino,  según  lo  hablan  jurado; 
porfiando  eo  esto  los  ricos  bombres  de  la  anión  de 
Aragón ,  bo  tuvo  lugar  el  fin  que  el  rey  trata  de  sa- 
carlos déla  ciudad  de  Zaragoza,  por  valerse  de  la  gente 
de  Cataluña,  que  era  su  prindpat  intento;  yaslsecon- 
vocarou  las  cortes  para  la  (ñudad  de  Zaragoza)  y  para 
et  mismo  termino  de  nuestra  Smora  de  agosto:  y  aun- 
que las  cosas  estaban  muy  alteradas,  pero  los  que  se- 
guían al  rey ,  con  gran  artiScio  trataban  de  desviarle 
desle camino,  y  publicaban  qpe  se iolentarían  cosas 
muy  graves,  yde  gran  desacato  y  ofensa  del  rey,  en 
opresión  y  violencia  de  su  persona  ,  si  viniese  á  Zara- 
goia  ¿  tener  las  cortes :  y  procedieron  los  de  la  unión 
porvlgor  de  ausestatutos,  á  desafiar  ¿los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  y  pueblos  quo  no  querían  Jarsria,  y 
«Btre  otros  «nvtsrob  ¿  desafiar  al  Infante  don  Pedro: 
'y  siendO' venido  el  rey  A  la  dudad  de  Lérida  ,  en  fin 
del  mes  de  julio  pasaran  dos  caballeros  extranjeros  del 
reino  ,  el  uno  castellano ,  y  et  otro  navarro ,  que  iban 
.¿desaflurat  iaranle  departe  de  los  de  la  unloa  de 
Aragón,  porque  sWndo  requerido  en  pu  nombre  que 
seíirmase  en  ella  ,  no  qono:  y  porque  le  hallaron  en 
el  monasterio,  de  Santasereus,  que  se  venia  pera  el 
rey,  por  reverencia  de  los  cuerpos  de  los  reyes  que  allf 
estaban  sepultados,  no  le  qulsienm  desafiar  allf:  ysa- 
bíéndok)  el  rey  eovió  con  uo  so  portero  A  msndar  á 
aqneUos  «abelleros  que  Antes  que  se  viesen  con  el 
Infante  se  viniesen  A  ver  con  él :  y  elloa  ae  eseosa- 
roQ  diciendo  que  licita  cosa  era ,  y  permitida  A  cual- 
quiera el  desafiar.  Entúnoes  tornó  el  rey  A  enviar  a 
iaragoza  A  Uiguel  Peres  Zapata,  y  con  él  noUfioS  A 
los  de  1a  uniüo,  que  no  quttría  dar  crédito  A  las  co- 
sas que  se  decian  y  publicaban  :  y  porque  no  tu- 
viesen soBpeeha  alguna  dél  afirmaba  que  no  pensaba 
traer  consigo  personas  que  les  foeaeo  odiosas:  y  tam- 
bién para  que  de  su  parte  les  dljrse  que  le  babiaD  re- 
ferido que  hacían  algunas  M-denacdoneB  y  estatutos, 
que  si  asi  era  como  le  informaban,  no  parecían  ser 
jüSlAS  DÍ  razonsbles :  y  en  coocLusion  les  pedia  con 
Jitiguel  Pérez  Zapata,  que  sobreyesen  en  los  desafíos 
que  la  oorto  de  la  unión  habla  ordenado  que  se  hicte- 
seo  contra  los  que  no  eran  de  su  oirtnioo.  A  este  rcs- 
pwdierQQ  con  e4  mismo,  queco  le  corte  de  la  unión 
delrtíno,en  las  ordeoaclMies  que  habla  establecido, 
Ittvo  respeto  primeramente  al  servido  de  Dios  ,  y 
«uyoconla  consIderacifHi  que  leales  vasallos  deUan 
tCDsr  A  bono  y  leal  señor ,  y  al  pactflco  estado  del 
reino « según  per  «I  tenor  ddias  se  mostraba:  y  se  fun- 
daban en  verdadera  Justicia ,  A  la  cual  lodo  principa 
y  señor ,  qqe  tMue  Ingar  de  Dios  ea  la  (ierra ,  era  oUi- 


gado  notoriatiiente ,  y  ast  no  debía  persaadf r»  s** 
aquellas  sus  ordenaciones  fuesen  dispoestasconlra  Jus- 
ticia é  igualdad  :  Antee  potfían  sin  vergüenza  dI  nota 
alguna  estar  A  cuenta  y  razón  con  él :  y  qae  no  per- 
mitiese Dios  que  en  su  voluntad  y  pensamiento  cu- 
piesen las  cosas  abominables  y  bórriblea  que  les  le- 
vantaban ,  que  querían  emprender  en  desacato  y 
ofensa  de  su  persona  real,  y  tuvieron  por  grande 
agravio  y  afrenta  queel  rej'  les  enviase  A  pedir  sepa- 
ro cdmo  lo  hizo,  pareciéndoles  cosa  muy  nueva  y 
estrena,  que  el  señor  demandase  seguro  é  sus  vasallos. 
Mas  cuanto  al  sobreseimiento  de'  los  desafíos,  9«  cs- 
cusaroB,  porque  cuando  llegó  Uiguel  Pérez  Zapata  cao 
su  embajada,  les  caballeros,Acuyo  cargo  seenoomeiMM 
que  hiciesen  los  desafíos,  eran  ya  partidos  de  Zara- 
gosa ,  y  por  entónces  no  se  podía  Fiatisfacer  A  ta  volun- 
tad del  rey :  no  embalsante  que  entendían  qne  Antes 
que  pasasen  los  diez  días  que  tenian  de  plazo  los  de- 
salios,  el  rey  seria  lle^ado.A  Zaríagoza ,  y  tambicD  la 
unión  se  habría  congregado  y  harían  de  manera  que 
ti  rey  se  tuviesto  por  satisfecho  y  servido  ;  y  le  supli- 
caban que  por  evitar  estos  y  6tros  inconvenientes  y 
daños ,  abreviase  Su  venida ,  porque  no  se  diese  logar 
¿  ayunos  tratos  ilícitos  de  personas  que  no  deseaban 
el  bien  universal ,  y  procuraban  toda  disensión  y  dis- 
cordia. Puso  el  rey  entie  otras  cosas  grande  sospecha 
que  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  su  hijo,  y  don  IVdra 
Comel,  que  f nerón  por  él  requeridos  en  virtud  del 
pleito  homenaje  que  le  hicieron  al  principio  de  50  ret- 
nadocomo  dicho  es,  seescuseroo  de  ir  fl  su  Uata»- 
ro lento  dicieodo  que  ellos  se  obligaron  de  semrleo»- 
tra  todos  los  hombres  del  mundo ,  quedAndotesHeoy 
A  salvo  el  fuero  de  Aragón  y  sos  libertades  y  frawpe- 
zas,  y  los  privilegios  que  les  fueron  otorgados  portas 
reyes  sus  predecesores  t  y  por  él  en  cortes  generala, 
d«i  otra  manera :  y  allende  desto  bebía  jurado  de 
atoarlos  y  de  hacerles  bien  y  merced ,  y  tenerlos  tñ 
honra  y  estado,  según  que  los  reyes  pasados  lo  hi- 
cieron con  sus  abuelos ;  y  envIAronle  A  dedr  qoe  si  I» 
babia  asi  hecho  y  cumplido ,  él  lo  sabia  y  no  era  nece- 
sario que  ellos  lo  declarasoi.  Qoe  después  que  ellos  le 
hicieron  aquel  pleito  homensje,  y  se  obligaron  de  ser- 
virla ,  les  habla  becho  diversos  agravios ,  y  A  los  oires 
ricos  hombres  y  mesDsderos  y  caballeros,  y  A  las  dn- 
dades  y  villas  del  reino,  contra  el  fuero  y  contrae! 
prlvHef;lo  general  ,  y  contra  sus  libertades,  haMmtfo 
jurado  de  guardarles :  y  le  haUan  diversas  vecM  so— 
pilcado  que  tuviese  per  bien  de  celetHarles  cortes  pe- 
ñérales .  en  las  cuates  pudisnn  notificarle  los  agra- 
vios que  recibían  dél ,  y  de  sust^tstes  ,  y  nanee  le 
había  querido  baasr:  y  por  esto  recooociaido  les  re- 
medios justos  y  rflionaWea  que  sus  antecesores  haNen 
hallado  en  la  unión  que  se  hizo  por  ellos ,  por  la  con- 
servación de  sus  libertades  qoe  les  fueron  qn^reata— 
das  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  so  bisabuelo,  y  del 
rey  don  Alonso  su  hijo ,  hablan  ahora  renovado  y  rail— 
Qcado  aquella  misma  unión ,  la  cual  feéeo  tos  tiem- 
pos pasados  jurada  con  sacramentos  y  homenajes,  para 
en  lo  venidero.  Esto  decían  aquellos  ricas  hombres, 
que  se  habla  b«^  ooo  fln  de  suplicarle  y  reqne- 
ririe,  qoe  lee  tuviese  cortes  generales ,  y  en  días  rr- 
coDOciese  tos  atanifiestos  desafueros  y  agravfoe  qae  se 
lesbabiaa  heclio:  y  tnvieee  en  bien  de  reducir  las  co- 
sas A  sa  debido  «atado  como  lo  hicieran  el  rey  don 
Pedra,  y  el  rey  don  Alooso  sa  bHo,  y  Recéntenla  en  rt 
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«Um  y  109  risM  bainbrM4|iM  aprotenn  mt»  mion  b»- 
bíaa  Inradode  oo  parUive  deZwvgflM  ate  votMiadde 
todos,  ba«U  que  astas  cotas  se  redt|}«8en  al  estado  que 
debían  y  se  hubieaeo  prurogsdo  las  oortes  bástala  ieale 
■áe  nuestra  Seoora  da  agoatOi  por  cetaaauu  Dopodiao 
ir  i  él ,  como  se  lu  ataad^iba ;  pero  ofrecías ,  qoe  oe)e- 
bradas  las  cortas ,  ettas  astabao  apsreiiados  de  ir  dottde 
qaieraqua  el  rey  estuviese .  para  servirle,  Dosola*- 
coente  por  ta  ebltgffcioa  que  la  Itabtaa  beebo;  pero  por 
(odas  las  vias  que  eo  qoieiese  dallos  servir  y  ello»  lo 
padiasen  hacer)  sialesloade  sus  libertades:  y  qiiej&> 
roQse  del  rey ,  por  al  seguro  que  les  había  eaviado,  cU- 
cieado.qqeaaoca  oyeron,  queen  «igea  tw«po sus 
autecesores  detnaadasao  A  los  reyes  pasados  salvo  oob* 
<lucta:  y  ski  él  babiBD  fiado  deUos  y  eoa  la  najema 
conQsDsa  lo  barianeUosélrtaD  anta  sa  preaeocia.  Um 
eoténces  tuvp  el  rey  mayor  reuelo ,  qua  tai  ooíws  do  se 
fuesen  mas  estraflando ,  porgue  no  pqdo  inducir  A 
niagoDO  destos  rioM  hombres  6  su  walaotad,  que  oom- 
prebeodian  ooa  gran  parta  del  reioo»  y  mooho  atas  k) 
siatió  por  dooJuao  JiiBBoesdaUrrea,  señor  de  fiiota 
y  del  Vayo .  por  su  gran  casa  y  autoridad  y  por  su  an- 
cíanta,  porque  con  él  se.feTorecian  mucho  los  de  la 
unión:  y  cuando  A  éatw  oo  pudo  {panar  A  su  servioio, 
Iratócon  los  otros  ricos  hombres  y  procurópoDef  entre 
ellos  toda  dtseesioo  y  discordia ,  porque  oo  estuviesen 
tan  coafomMB  y  OBidos*  oouoeA  al  nombra  lo  daban  A 
eoteoder.  .  ^ 

Cap.  XIV. — Del  ayvntamimto  que  el  rey  mandó  hacer 
deloa  prtíados  y  varones  de  Cataluña  .para  querec'i- 
birsen  m  Barcelona  á  la  reina  doña  Leonor  su  mujer, 
que  hotria  de  venir  d  o^uWIa  ñudadpormar. 

Estuvo  el  rey  en  Lérida  hasta  el  tercero  iM  mes  da 
agosto :  y  de  alli  se  vino  por  Taoiarit  y  Ulero  y  per 
MoDzoD,  torcleodo  el  camino,  porasperar  á  Ul^el 
Pérez  ¿apata  y  U  respoesta  de  los  da  la  ouion  que  es 
la  qoeeolopreoedeutasehareferido:  yao  llouooae 
detuvo  tambtao  ocbo  días.  AHI  tuvo  aviso  de  los  em- 
bajadoras qua  tanta  anal  remo  doPortogel,  que  elrey 
don  Aloofo  y  ta  rtína  doña  Bcatri»  sus  suegros ,  ta  ra- 
vtaban  ta  ínlaotA  doña  Leonor  su  espoeat  y  que  veoia 
por  mar  y  que  vendriaA  desembarcar  A  ta  ciudad  de 
Barcelona :  y  .porque  habta  determinedo  de  cetet»Br 
las  fiestas  de  sus  bodas  eo  aquelta  ciudad,  mandú  A 
los  iobotes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berengoer  sue 
líos,  y  AUgo.vizcoodedeCardotia,  vAdoo  Ramoa  Ro- 
gar* ceode  de  PdHAs  y  alalmirantedoD  PedrodeHon- 
-  cadAy  Adoo  Pedro  de  FenoUel,  viaoooda  dalUa  y  A 
don  Pedro  de  Qoertll  y  do«  Raman  da  Anglesota  ,  que 
w'adarezaMB  para  liaUarseea  Barcetana,  «1  Ifenípo 
que  la  raioa  Itc^asa  y  la  recibteseD  y  A  loa  que  cao  «lia 
veniao:  lo  mismo  mandóal  ebtapo  da  Vich  ao  eBoaller; 
y  A  los  nbispos  de Tortasa, £hw  y  Lérida;  yA  taaahe- 
das  de  RipoU  y  Santaaeraos;  y  que  taaeiadadea  y  vHtas 
.de  Cataluña  y  4a  RoseUoa  y  UatUiroB,  aaviana  sus 
msoai^iBrea,  como  ara  oailamlwv,  panqueMhaUafan 
AlasOeataB. 

Ca?.  XV.  —  Beio  gi«  jucedíó  en /as  corles  qwd  rey 
tuvo  á  los  aragoneses  y  de  la  confirmaciott  queen  eOas 
otorgó  de  uno  d¡e  los  privilrgiox  de  la  unton. 

Delloasonsa  viaaelrey  porSartiaaa,  por  versa 
primero  con  Uiguel  PemZapata ,  quasababia  deteni- 
do anaqualta  villa,  por  estar  enferiDo :  ydeaUiaMi- 
Unatfsuoainko  pan  Zangala  y  pasdi  Ebro  por  bar- 
ca eaal  la^r  quaUamabaBel  Grao  dePtea»  qoe  sada- 


cda  aaf ,  por  aer  el  poaa  maa  ordiaarl»  dei-rioii  po''^** 
losdala  untan  taeovtacon  A  suplicar,  qua  savintaae 
por  Fuentes ,  porq«B4oTMsea  lugar  de  baeerta  mayor 
recibimtaoto  y  fieata.  Elrey  lohtaoasfypartiéta  vi- 
«llta  de  ta  fiesta  de  uiestra  Señora  muy  de  mtñaoa  de 
Fuentes  i  y  siendo  junto  de  la  civdad.,  saUeroa  A  redi* 
birta  tas  iotantas  doo  Jal nw  y  don  Feroando  aua  bcrw 
naoos ,  «00  todos  loa  ricoe  hombres , '  awsoaderos  y 
oabaltoros.de  Aragrni ,  que  se  babian  juntado  en  esta 
ciudad  y  los  oiudadanoa  y  psecuradores  de  tas  chida- 
des  y  villasdel  reino,  qoeeran  venldoeA  tas  corlas,  y 
gran  ooAcurso  de  gante.  Eran  venidos  el  iotaoledoo 
f aFoaado  y  don  Juam  pocos  dMS  Antas.  A  juntarse  coa 
ios  de  la  qníon  y  firmaron  sus  estatutos  y  ordeoacioMS 
y  «íBMroa  con  grande  a^ompañarntanta  y  traian  ec»! 
sigo  de  Castilta  hasta  quloientoade  caballo ,  que  elrey 
don  Alonso  su  üo  leshabtadado  délas  eempaotaaor- 
dinariasde  su  cortaycasa:  yerdeaAronseeoel  red- 
bimtaoiode  tal  forma , qoetelierou  de  dooeodoii.un 
rico  hombre  <>  caballero ,  coa  oo  ciudadano:  y  desta 
manara,  «otró  el  rey  por  ta  ciad^d  y  fué  A  apoaeataraa 
A  su  palacio  realdataAltaierta,  A  daodequed6ooii  tas 
de  su  casa ;  y  ninguoo  de  los  iotanlas  y  ríeos  hocobres, 
oí  otroalguoodeloade  ta  onionseapeó.  ni  entrécoo 
el  rey  ni  la  Aljaferle ,  Antes  se  despidieron  dél  detanto 
de  la  plaza ,  Astee  de  pasar  ta  cava  del  castillo.  Luego 
declaré  el  rey,  que  oottensarta  tas  cortes  el  sAbado  si- 
guientoeo  la  Iglesia  daSa*  SalvadtM-:  y  para  eatodta 
rahaliaroo  alK  los-íntanteaylee  riooshombres,  que 
eran  éstos :  don  Juan  Jimanai  de  Urrea ,  señor  de  Mo- 
ta.; don  Pedro  Comei,  doo  Lope  de  Luna,  señorita 
S^rbe ;  don  BtaSQ»  de  Atagoo .  doo  Felipe  da  Castro, 
doo  Pedro  Fernandez ,  señor  de  Ijar ;  don  Pedro  de. 
Luna ,  don  Tontas  Coniel ,  Juno  Jimeneade  Urreai  hi- 
jo del  señor  de  Biota ;  den  Juan  Martínez  de  Lana^  daa 
BarooadeAqgleeota,  Juan  &tartioezdeLuBa ,  bi^  de 
don  Juao  Martioez  de  Luoa ;  doo  Qombal  de  Trama- 
oat ,  don  Tontas  Peres  de  l'oces  y  toe  prelados  y  mee- 
naderos  y  caballeros  del  reiao :  y  en  asentamiente^ 
aeguD  se  refiere  an  ta  hislorja  del  rey ,  stfinieroo  esta 
órdeo.  En  un  banco  se  asenté  el  iafanle  don  Jaime  y 
con  él  estaban  don  Joan  Jiménez  de  Urrea ,  señor  de 
Biota;  don  Pedro  Femandndeljer,  don  Pedio  de  Lu- 
na, don  Pedro Cornel,  don  tiomtñl  deTramacet  y  otros 
ricos  hombre;  y  en  otro  estovo  el  ¡otante  don  Fer- 
nando y  con  él  don  Lope  de  Luna ,  doo  Btasco  de  Ata- 
gon ,  Juao  Jimeaez  de  Urrea ,  hijo  d^  señor  dn  Biota  y 
doo  TamAs  Cornel  y  otros  ricos  hombres :  y  setos  dos 
bancos  estaban  como  se  saiiadel  coroy  el  del  intante 
don  Jaime  A  la  mano  dereoba  y  el  otro  A  ta  iHialerda^ 
Estaba  otro  banco  al  un  lado  del  sitar  mayor,  en  d 
cual  se  asentaron  den  Araaldo  Cescomes ,  araobta- 
po  de  Tarragona ,  que  era  vvnido  coa  el  rey ;  el 
obispo  d»  Huesca  y  el  obispo  de-Tereina.  emba- 
jador del  rey  de  Frauda;  al  sbad  de  llar,  bou- 
cta  aposldlico,  que  ara  venido  por  nandaéo  del 
papa  Clemaota  seslo .  para  apaolgasr  tas  aHov- 
olones  qua  se  babtan  movido  en  ellas  relDor'por 
razón  da  ta  uuIod  ,  y  «I  abad  de  UontaragsB,  y  loe 
otros  prelados  del  reino:  y  en  algunos  baooos,  que 
habta  A  par  de  los  otros,  en  que  esiábso  los  inbotas,  so 
asentaron  los  mesnaderos  y  caballeros :  y  en  otros  qve 
aopu^ron  datravéaalsa^de  talgtaria.saasaata- 
ron  tos  oiudadaaoe  da  Zsrsgoza,  y  da  tas  otras  oiuda- 
desy  villasdel  reino;  pero  los  K^uradorea  datas 
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oaiMi :  y  el  rey )«  mandó  darboeo  lagaríytoda  la 
otra  gmte,  y  los  qoe  erao  de  la  corle  y  casa  del  rey,  se 
aseaturoa  jante  al  altar  mayor  «1  las  gradas,  y  por  el 
Mielo  4  porque  la  gente  era  tanta,  qae  scgan  dice  tA  rey 
en  su  historia ,  aqaeldia  estuve  en  la  Iglesia  de' Sao 
Salvador  toda  la  flor  de  Aragón.  Cuando  estuvo  asi  or- 
deoadv ,  subió  el  rey  en  na  púlpito,  á  dónele  se  acos- 
tumbraba cantar  el  emngelfo ,  que  estaba  muy  edor^ 
oado  con  paños  de  oro  :  y  desda  allt  tuvo  un  muy  (ar- 
ito razonamiento ,  encaireciendA,  cuanto  inoHmbia  á  to- 
do buen  príncipe  tener  en  justicia  fl  BUS  BÚbd<tos,y 
goardarleá  sos  füeros  y  privilegios  y  libertades  :coD- 
duyeado  cop  dsdr ,  que  justaraeole  le  debían  tener 
por  escuaado ,  st  después  que  comeoxó  6  reinar  no  bs*> 
biñ  tenido  corlee  en  Aragón :  porque  desde  el  prlneit>lo 
4e  su  reinado  le  habían  sobrevenido  grandes  negocios! 
y  también  por  la  pasada  del  rey  de  Benamarin  a  la  An- 
dalnela  .  que  bebía  tomado  la  empresa  de  la  conquista 
<l«l  reino  de  Valeoda ,  y  puso  tanto  terror  6  toda  Espa- 
üa :  y  qoe  por  esta  causa ,  y  por  servicio  de  Dios ,  y 
por  la  defensa  de  sus  propios  reiQos ,  y  por  guardarlos 
de  taagran  peUgro,  le  convino  socorrer  al  rey  de  Cas^ 
tilla  por  mar  y  por  tierra-,  y  con  su  ayuda  venció  al 
rey  de  Benamarin  :  y  también  por  la  ejecución  que  le 
convino  baoer  contra  el  reydaHalloroa,  y  por  otras 
empresas  que  se  le  babtan  ofrecido  en  su  mocedad ,  le 
fué  necesario  residir  mas  ordlnariamffite  en  las  costas 
de  sus  reinos :  y  que  «o  ellas,  por  la  gracia  de  nuestro 
Señor,  se  habla  coosegutdo  muy  buen  Bn  hasta  aquel 
diat  y  esperaba  quaa«i  seria  de  allí  adelante.  Vlnfen- 
fto  á  (rfttar  de  la  unión  qae  ce  habla  renovado  eil  él  rei- 
no les  dyo ,  que  se  ioteaeioii  y  voluntad  era  de  ser  en 
tilla :  mas  rogóles  6  todos  generalmente ,  que  en  aqoe» 
lias  cortes  demsndaBea  tales  cesas ,  cuales  se  debían 
pedir,  y  él  otoi^rlas  :y  ooooluyó  su  pUtice ,  dicien- 
do muchas  palabras  en  gran  aleban»  de  nuestra  na- 
oioo ,  -dé  las  cuales  so  tuvieron  por  muy  contentos. 
Después  de  faal>er  eiplicado  el  rey  su  proposición,  res- 
pMdió  el  obispo  de  Huesca  por  los  prelados,  dando 
gracias  al  rey  por  loquedijo.y  loándola  lealtad  db 
■US subditos:  y  después  habló  el  infante  don  Jaime 
por  los  ricos  hombres :  y  con  esto  se  volvió  el  rey  á  la 
Aljaferfa :  y  como  algunos  rhtos  hombres  y  caballeros 
le  acompasasen  y  tratasen  con  él ,  los  de  la  udlon,  con 
leceloiqae  tuvieron,  que  si  en  parUcuIar  tnéten  al  rey, 
los  indudria  &  su  vtriuntad ,  y  pondría  dfvisioa  entre 
eltoa ,  y  .ios  desviaría  de  la  unión  eü  que  estaban ,  Itte- 
ge  ordenaron  entre  sf,  que-ningano  oease  hablereon 
el  rey  de  allí  adelante,  efnotoriofejanlee;  y  asi  se  es- 
crlbeen  su  historia  que  lo  goantaron.  Señalóles  des- 
pués ^-rey  el  lAnes  slRiilenle ,  el  logaré  donde  sedie- 
sepftaelpioA  latcortes,  quefoA  el- inonaslerio de  los 
frailes  predicadores :  y  aquel  día ,  todos  lo»  que  eran 
de  la  unten Iban  armadea  :  y  sabiéndolo  éí  rey ,  ea- 
vMt  mteer  Rodrigo  Din  su  Tioeeenelllerfl  Isa  cortes 
penque  las  pnm^iaee basta  el  día  aigulento*  y  asi 
aquel  dia-se  volvieron  A  sos  posadas,  sin  que  secmlea- 
aeen :  y  Iucko  mandó  el  rey  Yanir  ante  itf  A  Gartí  Per* 
mndeade  Castro ,  jnstlda  de  Aragón ,  y  le  d^o ,  que 
era  loqoepeDeaben  hacer  loe-de  la  nnlon,  rairdela 
manera  que  Iban  armados  A  las  cortes :  y  que  si  asi 
diMberebaD  b: ,  -  <t  se  partirla ;  y  el  JuMicfa  de  Aragón 
TespoDdlA ,  que  él  baUa  baMado  sobré  d)o  A  los  infan- 
les ,  reprehendléndcto  de  aquello  mismo,  y  le  dijeron 
eecnaAn<h)ee,qtie«B«ostnmbre  antigua  de  venir  se- 
oretameiito  annadoe  A  las  cortes.nópara  ningún  ña- 
fiado fio,  pero  por  poder  mi^  despartir  loe  mides  y 


br^s ,  q«e  éntrelas  geeles  de  los  que  aHf  concarrian 
ae  solían  segolr  eadadia.  Enténces  ,  reSere  el  rey  en 
sa  historia ;  que  en  nombre  de  la  ciudad  se  mandó  ha- 
cer un  pregón ,  que  ningún  hombre  de  caballo  ni  de 
pié,dea)li  adelante  osase  Ir  armado  A  las  cortes,  so 
grandes  penas  t  y  con  «efo  juntamente  se  ordeoó ,  que 
mientras  les  corles  dorasen,  estuviesen  cierta»  com- 
-pañias  de  cabaHo  y  de  pié  de  la  (dudad  ,'ood  sus  ar- 
mas ,  y  en  órden  en  el  lugar  A  donde  se  teniaa  las  cor- 
tes, y  diacumfesen  por  la  ciudad  ,  porque  no  M  revol- 
viese allMrolo  alguno ,  y  tuviesen  la  plaza  segara  ,  y 
hecho  esto ,  otro  dia  el  rey  fbé  a  las  OM-ies ,  para  sig- 
Dífiearles  la  voluntad  que  tenia  de  guardarles  sos  fue- 
ros y  Hberladesi  y  en  su  presencia ,  sin  ser  requerido, 
fas  tornó  á  jurar.  Como  el  rey  entró  en  las  cortes  con 
el  arzobispo  de  Tarragona,  y  con  don  Bernardo  de  Ca- 
brera .  f  con  otros  caballeros  catalanes ,  qoe  eran  de 
su  consejo  ,lu(^o  le  requirieron  y  suplicaron,  que  no 
«ntrase  niogua  catalen  :  y  mali<Kronlo8  salir ,  avoque 
«I  rey  lo  escusó  ouantb  podo :  y  lo  mismo  pidM  el  in- 
fante don  Jaime ,  estando  tñ  rey  en  las' cortes,  en  nom* 
bre  de  todos ,  y  esto  le  suplicaban-,  por  escusa r  el  es- 
céndalo  que  sepodiasegdir,  si  los  caballeros  de  Cata- 
toña  y  Rospllon  interviniesen  en  sus  negocios :  y  por- 
que creyó  el  rey  que  habla  muchos  en  las  cortes,  A 
quien  desplacía  de  aquello ,  dijo  qoe  se  votase .  y  to- 
dos Re  conformaron  en  que  saliesen ,  y  le  suplicaron, 
que  mandase  despedir  á  los  cabellaros  de  RosHhm  qoe 
tenia  en  so  consejo.  Copienzando  A  trator  en  los  nego- 
cios que  locaban  en  general  al  reino ,  anto  todas nuss 
pidieron,  que  el  rey  les  confirmase  de  nuevo  dono  de 
los  privilegios  de  iu  unión,  que  se  concedieroiik  Vos 
aragoneses  por  el  rey  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  fe- 
drosu-bisabaelo ,  querrá  d  que  dísponta,  qnerlref 
tuviese  cortes  generales  en  cada  un  año  A  los  aragone- 
ses ,  por  la  Seela  de  Todos  Santos :  y  los  que  eo  squ^ 
Hasoortesae  sjuntesen,  tuviesen  poder  de  Herios 
del  consejo  del  rey ,  y  de  sus  sucrsores ,  y  concedía  las 
otras  cosas,  por  les  cuales  obligaba  el  rey  diez  y  seis 
castillos  de  loe  mejdres  de  Aragón  y  Valencin ,  que  se 
ponían  ea  rehenes.  Estooontradijo  el  rey,  ptvlendieo- 
do,  qwesteprtvllrgloera  ya  revocado  por  prescrip- 
don.por  no  se  beber  asado  dél  de  sesenta  años  atrás: 
ycstandoenelrefotorltfdel  mobasterlocon  algunos  de 
su  oraisejo,  después  de  haber  sobredio  altercado,  ofire- 
oió  A  los  de  las  cortes,  que  estaba  aparejadb  des^otr 
loqaedetermlnaaeeijastteia  de  Aragón  :  consideran- 
do el  rey ,  que  estxdMn  lodos  en  esto  muy  contonnes, 
y  coa  grande  inslancia  pedían  la  eonflmacioii  de  esto 
privilegio,  y  los  ininites  sos  IwrmuioR  le  reqnerfany 
amenaaafaaa  para  que  lo  hiélese,  dicimdo  palabras  muy 
deseedeoedas,  y  entre  otras  que  procederían  A  elección 
de  otro  rey:  por  esto,  «atanfo  el  rey  solo  con  fray  Jaan 
Femendesde  Heredla,  castrttaa  de  Amposta.  lagnrte- 
Dien  te  dd  nmestre  y  convento  de  Rodas  en  Bspa&a  y  con 
don  Deroerdo  de  Cabrera  q  ue  era  «l  mas  jR-inóipel  ensa 
censt^  y  degran  valor  y  pndencla,  por  quien  ae  fsober- 
naba  todo,  que  se  habla  réfiogldo  al  monaatertodeSan 
Salvador  de  Brea  para  dejar  los  n^odos^  siglo,  yd 
rey  le  habia  sacado  de  aquel  su  recogimiento ,  con  fin 
de  gobernarse  por  él,  porque  era  el  Jmas  prudente  y 
valeroso  caballero  qoe  habla  en  sus  reinos ,  deularó  y 
protest6que  por  miedo  de  esto,  y  forzada  f  eempelf  do 
leseoDCederla  laconannBeioH,ynodesu  grado  y  v»- 
)untad>  porque  noconstsse  dellon;a  adelenleiEsto  foé 

ül  primer  día  Mvi^^^^%¿x^^§Í!t'^ 
d  rey  lee  ooofirmó  el  pnvitegtó,  y  nomfirúaa  easUkw 


ZUWTA.-UB.  VUl.  CAP.  XV. 


617 


ptra  qm  eatB^lewn  «o  rrtirawyiM  padiesén  entregar 
¿otrorey-fVseoarsin  oaer  en  iohI  caso.  LoscsstillM 
faeroB  «sh»:  ManclAs^  UQBaslillo,  Haira  ,  Verdf^, 
Somet,  Ruada,  elcastiilo  lie  Dacpúea,  Hoesa,  Torno», 
Arcuofl.HoomlcertsadS'tíaraa,  Raeita ,  Aranda, 
Saatet  y  !■  Pona  d»  Cacavíello  con  sa  tenencia  qae  eran 
dei  reino  de  Aragoo  ,  y  en  el  reioo  de  Valencia  ,  Sajo- 
aa ,  Alpuente ,  Pañaguita ,  Castalia  y  Castetrabib:  y  el 
rey  les  raqutrló  qoa  le  nombrasen  personas  suflcfentes 
Aqiúeoél  pudiese  raandareotregar  estos  castillos  por- 
que biciesea  por  alios^  homenaje  «egun  estaba  tra- 
tado. Juntamente  oou  esto  reoonocieodo  el  rey  los 
senatados  aervicioa  qae  habla  recibido  de  los  vecinos 
de  Teruel,  y  con  cuanta  lealtad  se  babiao  conrederado 
en  Sarríoo  con  don  (^dco  deBjéfíca,  para  resistir.  6 
los  da  la  «nion  de  loa  Reinos  de  Aragón  y  Vaieacia  con 
gente  de  caballa  y  de  pié,  y  de  cuanta  importancia  era 
su  fiooorro  y  servicio  para  lasoosas  del  reino  de  Valen- 
CÍ8|  como  se  vi6  en  la  cooquístada  aqael  reino,  por  hon- 
rar y  engrandecer  aquella  villa,  le  dió  titulo  yiexencion 
de  ciudad ,  y  para,  mas  eiuuAlecerle  y  darle  autoridad 
ofreció qus se elegiria  en etla  Iglesia  catedral.  G^Tué 
A  siete  del  aws  de  setiembre,  en  presencia  de  los  in- 
fantes doD  Jaime  y  den  Pernaado  sas  hermanos ,  y  de 
doo  ^ncho  arzobispo  de  Tarragona  ,  don  Lope  de  Lu- 
na y  don  Blasco  da  Alaf;oD.  Tras  esto  se  trató  luego  de 
remover  de  loa  oScioa  y  casa  del  rey  y  de  su  servicio, 
atguaos  caballeros  desucasa  y  consejo  que  fueron  es- 
tos: Mígud  Pérez  Zapata,  seAor  de  Cadret,  b  quien  el 
rey  tenia  encargado,  el  gobierno  de  Zaragoza  y  de  la 
Serraata,  Garete  dd  b>rii,  señor  da  Torrellas ,  Pedro 
RaixdeAsagra,a«üorde  VKlafiatte;  Lope  de  Gurrea, 
señor  de  Albero,  que  eran  camareros  del  rey ,  y  6  Ver- 
verdeCanetyGliloeriik  de  Anglesola.  SteSordeBelpolg 
ana  mayordomos  y  otros  caballeros,  señaladamente 
¿.Miguel  Pares ZA pala  y  á  Per rer  deCaoel  porque  rer 
fausabao  de  entrar  ea  las  retwqes  q«e  los-de  la 
'nnioa  pedían ,  y  tambian  a^o  el  rey  relata,  se  blzo 
porque  no  pudiese  aconsejarse  con  elios  en  sus  coses: 
y  tratando  el.rey  de.io  que  debía  hacer  con  el  anobis- 
podeTarrageaay  cua  frayJuan  Feraandez  de  Heredla 
y  coa  don  Beraardo  da  Cabrera,  le  dijeron  que  sn  pare- 
cer era»  que  por.eaoosar  maf  ores  inoonvinieates  y  da- 
ños y  los  escándalos  y  peligros  que  eetaban  Un  apai^ 
ladosy  veroeimilmeote  se  liabiaa  de  seguir,  condeeoen- 
dieae  6  cumplir  sa  voluntad.  Mas  micer  Rodrigo  Díaz, 
que  era  vioecaacilter  del  rey  Í9é  da  contrario  acuerdo 
«firmando  que  seria  ea  notable  peijnieio  del  rey,  y 
podrían  redundar  de  allf  muy  mayores  inconvenleD- 
tod ,  pero  el  rey  lavo  por  mas  aegaro  ooose^o  el  del 
arsoluspa  y  el  de  los  que  le  siguieroo,  y  removid  aque- 
llos caballeros  de  sa  casa  y  ooos^'o,  protesleDdosaore' 
taraeole,  que  era  contra  sa  voluntad.  Hecho  esto  losde 
lasooriM'tenombraroa  por  de  su  coosojo  otros  qae 
fueron  don  Joan  Gimanea  de  Urrca,  señor  de  Bfota; 
don  Pedro  Corosl,  don JimenPemde  Pina,  Arnaldo 
de  Francia  y  A  MIgoel  Jiménez  Sordo  por  Zaragoza  yGi- 
Iflbert  Redon  por  Hoesoa ,  y  Galilea  Perra  de  Jljeoe  por 
Barbastro:  y  A  eslose  movieron  prioclpelmeate  por» 
que  el  rey  habla  recibido  pleito  horneo^  de  los  oaba- 
lleros  de  sa  casa  y  coaeejo,  queestariao  por  su  parte  y 
que  no  flrraeriaa  la  utíoa,  y  postmarooite  In  juraron 
eetando  el  reyealasoórles.Higael -Pérez  Zapata,  y 
Joan  Zapata  de  Alcolea,  T'Pedro  Jordán  de  Urrlesel 
nuMEo  y  otros  oabtftieres  que  e)  rey  con  gmodes  pro- 
mosdsaadnvoreqoirieada,  qoe  dejasen  A  los  :de  la 
nníon  y  no  se  eaDfcnaaien  oan  cUoa.  Deaposa  que-fne- 


roa  nombrados  los  qoe  le  daban  para  tn  (fonsefo ,  se 
eoDoertaroo  en  pedir  que  echase  de' su  casa  ft  don 
Bernardo  de  Cabrera,  y  fi  Jaime  de  Ezfar ,  y  á  Ouilien 
de  Planella,  yf^eneratmenle  fl  todos  los  catalanes  qoe 
eraadesu  consejo,  y  que  confirmase  las  donaciones 
qne  el  rey  don  Alonso  su  padre  hizo  &  ia  reina  doña 
Leonor  y  A  los  Infantes  sus  hijos  por  tener  el  infante 
don  Fernando  mas  cierto  y  seguro  de  so  parte,  qoe  era 
▼entdo  á  Zaragoza  por  dar  favor  6  los  de  la  onion  y  se 
partid  de  las  c6rtes  sin  licencia  del  rey  ,  y  estalia  con 
mucha  gente  en  la  frontera  de  CeRtlIla.  DMpaes  de  ha- 
ber dado  los  de  la  unioo  consejeros  él  rey,  aquellos 
que  ordenaron  y  se  hubo  deliberado ,  que  ningún  ca- 
talán entrase  ea  el  consejo  del  rey  ,  ni  se  empachase  ea 
cosas  y  negocios  del  reino  de  Aragón ,  so  pena  de  per- 
der los  castillos  que  estaban  puestos  en  rehenes  ,  y  se 
dió  uQ  pregón  ea  que  se  mandaba  que' cualquiera  que 
no  fuese  de  la  unión  .  Buliese  de  la  ciudad  y  de  todos 
los  lugares  que  tenían  la  parte  de  la  unión  dentro  de 
tres  días:  y  si  después  matasea  áhiciesen  algún  dafio  i 
los  que  bailasen  no  ser  de  la  unien no  Incurriesen  por 
ello  eo  pena  alguna:  y  entonces  mandtf  el  rey  ,  que  lo- 
dos se  fe^né  laAtjaferfa  porqne  no  esloviesen  &  tan- 
to peligro,  enb^tantoquese  iban.  Pidieron  allende  de^ 
to,  que  se  reparasen  diveiW»  agravios  los  caales  se 
leyeron  en  presencia  del  rey  y  de  los  qne  le  bebían 
dado  por  cod  seje  ros  eo  na  palacio ,  y  no  quiso  proveer 
oiogano  de  ellos  y  los  remitía  á  eqoellM  de  sa  consejo 
diciendo,  qaeelloisles  proveyesen-,  porqneél  entendía, 
s^undíceen  sa  historia, que  eran  cngran  diminución 
,y  destruecioa  de  su  reino.  Visto  que  el  rey  con  tanta 
cor\stancia  parsevecaba  ea  denegarli-s  lo  que  le  pedían, 
y  que  traía  diversaeinteligeadns  secretas  con  mochos 
ricos-  bojnbres  del  reino,  par*  que  desistiesen  de  la 
unión  que  habian  jurado  creyendo  que  to  hacia  por 
inducimiento  de  Ids  de  su  cata,  le  pidieron  que  los  pu- 
siese ei>  rehenes;  creyendo  que  no  les  teofendo  él  rey 
oonaigo,  se  reducirían  lescosas-á  tratardel-blen  nni- 
versal ;  y  esto  le  demandaron  con  eolor  qae  podiesen 
ir  seguramente  (t  tratar- (;on  rl ,  porque  de  0(1*4  manera 
no  osaban  ir  sino  todos  juntos,  y  el  rey  vinocn  elló- 
LüS  personas-  qne  se  entr^aron  en  rehenes  fueron  don 
Juan  Jiménez  de  Urrea,  señor  do  Alcalaton,  herma- 
no de  doo  Blasco  de  Alagon,  Garda  de  Loriz,  Lope  de 
Garrea, '  señor. de  Gurrea,  Miguel  de Ourrea  , stñor 
de  santa  Engracia,  l^dro  Jordán  deUrriesy  Pedro  Jor< 
dan.su  hijo,  mioer  Kodrígn  Díaz vicecanciller ,  y 
nú^r  Juan  Feroandez  üañoz,  maestre  racional,  y 
pusicronlos en  ciertas  casas  ¿  buen  recaudo,  dentro 
de  los  muros  de  piedra ,  de  suerte  que  io  se^Hidiesen 
ver  pi  comunicar.  Pero  quedú  en  -(arricio  del  rey 
OA  rfeo  lumbre,  qae  él  solo,  en  coaqejo  y  prndonda 
y  autoridad  y  vabr,  iguakiA  todos  los  de  su  Ueoapo, 
que  fuó  doo  Bernardo  de  Cabrera,  el  coak  sirviendo  kt 
rey  de  mayordomo  ea  ooyuntam  qoe-  los  -de  sa  casa 
sebabianausentado,  le  dÍA&  enlroder  qoe  st^oel-li^ 
<^o  era  destrueoioa  de  su  reino ,  y  grande  deshonor  y 
afrenta  desu  persona  nsol:  y  qoe  st  lo  teola  por  bíauf 
él  lOQTeria  tal  pifatice  coa 'alguno  de  tos  ricos  hombres, 
que  gaoase  ¿  su  seriñcto  le,  mayor  parte ,  y  desla  aaop- 
telos  iriaaGonsamiendo:  y  el  rey  se  tuvo  por  m«y 
servido  destu.  Lo  primero  qoe  doa  Bf  onardo  procuró 
saluendo  qne  la  ciudad  de  Zaragtoa  eálaba  dividida  en 
dos  parcialidades  y  beodos,  que  el  oúo  era  de  los  det 
lÍDUje de  Gfilaciao  de  Tarba  y  de  Alvup  l^rin,  qae 
llumab^a  los  Taríaes,  y  el  (^dgJ^4ei¡i0^[^^ 
I  ganar  6  la:v(duatad  y  opiaioa  «í  rey  &  wwwwoi  do 
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Tirt»  ,i|iM  «n  ta  oilNn  M  baodo ,  y  6  Alvaro  Tiyhi 
orraaleiido al UDo  qae «I  rey  lo  radÚrlB  aasu  oonsf^o, 
y  al  otro  eaoAdo  principal  den  caaa:  y  coa  «tose 
fué  gaDaDdo  la  parle  de  los  Tarines,  que  era  muy  po- 
derosa ea  esta  dudad.  Acabado  esto  ooa  grande  secre- 
to, don  Bernardo  de  Cabrera  y  Galadan  de  Tarbe,  «a. 
preodieroD  de  atraer  al  servicio  del  rey  4  don  Lope  de 
Lana ,  qoeera  éí  mas  príocipal  rico  hombre  en  casa  y 
estado  que  ningún  otro  deatos  reioos,  y  inaa  gran 
s^or  que  hijo  de  rey  no  fuese,  y  tenia  may  principa- 
lea  villas  y  castillas  en  el  reino  de  Aragón,  y  la  ciudad 
deSegorbe.  y  otros  lugareSen  ^relnode  Valrocia,  y 
gran  deudo  en  la  casa  real  por  estar  casado  con  la  in- 
fanta doña  Violante,  tiad^  rey. Estose  trató  de  ma- 
nera que  yendo  don  Lope  an  dia ,  que  fué  el  postrero 
del  mea  de  setiembre  á  palacio ,  se  concertó  delante 
del  castellao  de  Amposta  y  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera entre  el  rey  y  él  que  se  le  perdonasen  todos  los 
yerros  y  enojos  qoe  el  rey  tenia  déi ,  y  le  ofreció  que 
si  los  iofanles  don  Jaime  y  don  Fernando  por  alguna 
rama  bldeseo  guerra  ¿  don  Lope  ó  &  sus  vasallos,  e' 
ray  le  favorecería  contra  ellos :  y  sin  su  voluntad  y 
cooseaUmiento  no  enconmedaria  al  infante  don  Jaime, 
ni  le  oomeleria  fijerciclo  alguno  de  jurisdicción  en 
este  reino,  porque  coa  color,  ú  ocasión  dél,  no  pu- 
diese maltratar  ni  molestar  sua  vaiatlos.  Allende  desto 
prometió  el  rey  que  Antes  que«aUese  del  reino  de  Ara-^ 
gno ,  daría  la  gobarDBcion  general  dél  A  don  Lope  pera 
mientras  vivieaa,  de  la  manera  qoe  la  tnvo  don  Arta) 
de  Lona  su  padre :  y  que  no  se  intitulase  en  esteoficlo 
sino  que  lo  tenia  por  el  rey  y  nó  por  otro  alguno:  sino 
fuese  por  infante ,  bijo  primogénito  heredero  del  rey, 
ó  por  infanta  Jarada  por  reina  en  córtes  generales  de 
Aragón:  y  porqoe  el  rey  había  hecho  merced  de 
darla  gobernación  general  de  Aragón  por  toda  su 
vida  á  Uiguel  Perei  Zapata ,  quedó  A  cai^  del  rey 
que  la  reoonclaiia  y  lo  baria  otra  merced.  Con  eslo 
don  Lope  prometió  que  asi  como  rico  hombre  y  va- 
sallodel  rey  y  so  facial,  le  serviría  bien  y  leal- 
meole ,  y  estarla  por  ¿I  y  por  so  hooor  y  servicio  como 
buen  vasallo  to debe  A  so  seííor,  esoeptoando  loque 
era  oUlgado  A  la  unión  de  Aragón  por  pleito  homena- 
je, eo  lo  qoe  conoemia  A  la  conservación  de  los  fufaros 
y  prívile^  y  libertades  del  reino:  y  en  lo  que  estaba 
(Migado  por  cierta  convendon  al  infante  don  Feman- 
do y  A  don  Blasco  de  Alagon ,  reservando  toda  fe  y 
lealtad ,  y  la  naturalexa  en  qoe  él  era  obligado  al  rey 
por  fuero  y  ratón.  Con  atraer  d  rey  A  so  servicio  A 
don  Lope  de  Lona ,  se  redujeron  ¿  so  opioion  don  Pe> 
dro  de  L^na  y  don  Juan  yartioez  de  Luna ,  é  hicie- 
ron el  mismo  pleito  homenaje:  y  don  Lope  y  don  Pe- 
dro de  Lona ,  qae  era  la  segunda  casa  de  este  Unale 
eo  el  reino ,  y  muy  prínoipal  de  loa  ricos  bombres  que 
fueron  señoreo  de  Almoneolr  de  la  Sierra  y  de  Pola  y 
4le  otros  moobos  lagarea ,  y  doo  TomAs  Comel ,  her- 
mano da  don  Pedro  Gomel ,  blcieroa  grande  liga  y 
oooféderadon  aotre  si  contra  cualeaqoien  personas, 
eocei^aiido  al  rey  y  A  loa  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan :  anoque  en  lo  púUico  también  eeceptoaban 
aquello  6  qoe  eran  obli^dos  por  razón  de  ta  jora  y 
homenaje  que  hablan  hecho  de  la  nnioo  de  Aragón  y 
Valenoia.  La  mtsraa  confederación  y  amistad  se  coo- 
certd entre  don  Lopes  de  Lona  y  don  Blascode  Alagon, 
y  dMi  Tomás  Cornd  y  don  Joan  Jlmenes  de  Orrea. 
señor  del  honor  de  Alcalalen :  y  estos  ricos  faooobrcs 
aa  oooMeraroo  eotra  si  oontra  el  fnbnte  doo  Jaime  y 
nparotattdad:  ytUaron  poder  A  an  caballero  que  se 


deoiadOD  Joan  Lopes  da  Sei^  para  qne  ea  sa 

tralaaeeotreel  rey  y  dios,  toda  bnena 
amor  con  cualesquiera  personae,  eaoeptiuiiMio  álas 
inbolea  don  Fernando  y  don  Joan  y  la  unioo 
goo  y  Valencia ,  y  lo  que  eran  ellas  teoldos  de 
ner  por  la  conservación  de  sus  fueros  y  privíi 
U  principal  causa  que  sa  publioó,  porque  estos 
iiombres  se  apartaron  de  aegirir  ta  oniorD  ,  dgapoas  da 
lo  qoe  les  movían  sus  intereses  y  respetos  perticiil^ 
res  fué,qoeaiatlerooporoo9a  muygrave  y  nueva  qae 
los  iuEantes  se  valíeaBn  de  gente  eztavujera  y  se  peoaa- 
s»  servir  de  la  gente  de  armas  qoe  el  infante  don  Fer- 
nando habla  juntado  en  las  fronteraa  de  Oaatilla  ,  poí^ 
quesemejanteooaa  oomoesta  Doae  babia  visto  m  hs 
ooiooesantiguas,  y  temían  qoe  del  negocio  ouTcna! 
que  tocaba  A  la  libertad  ,  no  hideaen  los  infantes  la 
que  A  ellos  cumplía ,  sin  tener  cuenta  ooo  to  gencfal 
qoeera  sn  principal  qaerella.  En  el  ml»mo  tiempo  dea 
Pedro  de  Ejéiica  y  los  prdados  y  ricos  hombres  y  ca- 
balleros del  reino  de  Valeodat  que  iBDían  la  vocdri 
rey  desta  parle  del  rio  Jucar,  y  estaban  ajontados  pm 
su  SMTvIclo,  eoteodieodo,  qoe  eo  las  cortes  qoe  el  nf 
celebraba  A  los  aragoneses,  se  trataban  algnoas  ooaM 
qne  tocabaa  A  aquel  reino  qoe  eraa  en  gran  peqnicio 
suyo:  poresta  causa  enviaron  al  rey  un  cabaUrñi  qaa 
se  decia  Jaime  de  Eaplugúes ,  y  A  otra  parte  don  Pediv 
de  EJérica.  eovió  é  Uuaoo  Lopes  de  Tafaoste,  para 
qne  en  so  nombre  se  concordase  ooo  los  rióos  hombraa 
quedeliberabaodeaeguir  la  parta  del  rey:ysfa  estos 
rióos  hombres  trató  el  ray  de  ganar  á  so  aer*ici»  af- 
ganos caballeros  que  tenían  autoridad  y  eréiUlBWtrv 
losotros ,  y  por  medio  de  Pedro  Jordán  de  Virries, 
se  apartaron  de  la  nnion  Mro  Jimenes  de  Eamr- 
per ,  Fortuno  Iñlguez  de  Corella  y  Jimeo  Garecz  Aa 
Uorella ,  y  ast  sa  iba  el  partido  del  rey  mcjoraaAa 
y  ganando  de  oada  dia  mas  autoridad ,  y  las  cosm 
se  ponían  cu  mayor  disensión  y  cootientla ,  y  per 
esta  causa  el  rey  iba  diaimalandu  y  eatrvtemeada 
las  cortes.  En  la  misma  saaon  qoe  esto  se  ilia  tta- 
tando,  revocó  el  rey  A  suplicación  de  don  Padre 
Cornel  y  de  don  Felipe  de  Castro  en  nombre  de 
la  corte  general ,  la  comisión  del  ofldo  de  caneMer, 
A  don  Ugo  ,  obispo  de  Vich  ,  y  le  privó  del  carf^  y  po- 
80«n  su  lugar  A  don  Joan  Femandec  de  Heredia  .  e»- 
tell»odeAmposta:ytambien  revocó,  A  saplicacioa di 
losmisaios,  el  privilegio  de  tltolo  y  ereocioa  de  an- 
dad, que  haMa  concedido  á  los  de  Terod.  Deepos 
que  Galadan  de  Tarba  y  Alvaro  Tarín ,  blcieroa  picHi 
homenaje  de  servir  al  reyoon  dos  de  su  bando  ,  oootia 
ddelos  Bemardinos,  las  cosassepusieronen  mayer 
escAndalo,  y  puesto  que  -parecía  estar  secreta  la  oonl»- 
deraoioo  de  loe  ricos  bombres ,  que  el  rey  indujo  A  sa 
servidO.Dolafné  tanto, qoeno  se  tnviesedello  nota- 
da, aunque  dloa  lo  disimulaban  y  el  rey  se  eotreleMi 
hasta  irse  para  Catalana:  porque  tei^  grao  conBaaa, 
qne  con  los  catalanas  y  oon  la  parte  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  qoe  «ehaUan  vndtoA  aa  opinión, 
podría  hacer  guerra  a  losocKitrarío*.  Uasnnfiadleodo 
sufrir  las  demandas  yqueretias  deiloa  infaotea  sm 
hermanos  y  délos  ricos  hombres  y  cabolleroit  que 
gnian  su  opinión ,  determinó  de  ir  A  las  corles ,  mm 
coaAnimodeanienBxary  castigar, qne  deaaeegard 
tomnlto  yalteradon  del  pueUo;  y  sooedió ,  que  la* 
yéadosenn  diade^toscap{lnlo^  qoeAsu  pareoercm 
eo  daíío  y  deitmccioa  dd  reino ,  se  levnMA  el  ray  y 
dijo  al  tnlintedoo  Jahne  eaáí&vmn4f>  palabras: 
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uoicHi ,  y  BOB  <M  qomto  séñatar  por  ooneltador  y  hm>- 
tinador  del  pueblo  y  nos  te  slborotets?  yo  os  digo ,  que 
lo  bauels  mstvada  y  falsamente  y  como  gran  traidor 
qaa  80Í8,  y  lo  ratiendo  de  combatir  por  mi  persona  6  la 
vuestra:  y  haré  conocer  por  Toeatra  boca,  qoe  eeto  qoe 
habéis inteotado, Beba bedio  deaordeDadanaenleyco- 
IDO  no  debia ,  para  locoal  renunciaré  la  dignidad  real 
y  os  absolveré  de  la  fldelidad  i  qoe  me  sois  obligado. 
DIcbe  esto ,  se  tomóá  asentar,  y  habiaet  rey  proveído 
s^un  se  «acribe  en  so  historia ,  qoe  dos  caballeros ,  de 
quien  tenia  graneoi^nia,  qoe^aa  para  acometer 
cualquiera  hazaña  ,  qne  se  decían ,  Pedro  AtDenezda 
Pomar  y  Gonealo  de  Castetvl ,  eatavieaen  aquel  día  tt 
los  p'tés  del  infbnte,  y  si  se  desmandase  contra  él ,  lo 
nMtascn.  El  Infante  entonces  se  levantó  y  tff}o,  vol- 
viéndose al  rey:  Uocho  me  duele ,  sebor  ,  ofros  lo  que 
decís ,  y  que  teniéndoos  en  eoenta  de  padre ,  medigais 
stm^antrs palabras,  lascaaleeyo  ito  sufrirla  decir  á 
ninguno  sino  á  vos:  y  voeltoé  lagenteqoeallieetalMA 
lea  cortes,  dijo  asi :  O  pueblo  cuitado,  eo  esto  veréis, 
como  os  Tá  ,  que  pues  fi  mi  se  dicen  tales  denoestos, 
qoe  soy  8a  hermano  y  sQ  lugarteotente  general ,  cnan- 
to mas  se  diri  i  vosetroa :  y  baMéodoM  asentado ,  le- 
vantése  don  Joan  Jiménez  de  Urre»  y  qniao  hablar,  y 
el  rey  le  dijo ,  que  se  asentase,  que  no  tenia  para  qoé 
bablar ,  pues  él  ni  otro  alguno ,  no  se  debían  éntreme 
tor  entre  él  y  el  inténte  don  Jaime  su  hermano  y  qne 
le  ooaveoia,  que  asi  lo  hiciese ,  y  don  Joan  ae  aseoltt, 
amiqiw  maydemadado.  BnMncesoa  eabellero  cata- 
lán ,  camarero  del  Infeote ,  que  ae  decía  GaHlee  Zadre- 
raipara  «IbwoMrá  toaqoe  alli  eatabany  i  todort 
poeblo,  dyeftallasvwses:  caballeros,  no  hay  algnao 
qoe  osa  reaponder  por  al  látanla  mi  aeiior,  qneesref^ 
tado  en  vuestra  presencia  como  traidor?  y  con  gran- 
de aUmrolo dló  grito* ,  pera  qoe  tomasen  lasaniMay 
fué  á  abrir  las  puertas  y  saltó  i  Ibera  dando  voces,  al- 
borotando el  pueblo,  y  entraron  dentro  con  grande 
f  mpetn  macte  esDte  populad,  todos  rony  alterados:  y 
al  rey  y  loa  tvfft  y  los  rlmhombresy  cáballeros,  que 
aebnblanradncidoft auparla,  sarecoBiBnaá  «niñ- 
ear coa  Jas  espadas  en  las  nanos.  Con  cato  se  levanta- 
ron todos  y  Salieron  foera  de  tas  cortes  y  ei  rey  se  fué 
á  la  Ayabria  y  -IM  maravilla ,  qoe  aquel  día  no  sw»- 
dleaen  por  erta  tamnilo  y  aseindalo  algnaas  maartes 
•Dtraambaa  parlas,  según  las  oosas  estaban  dispues- 
tas y  los  áalnoa  Indignados,  y  loa  dala  nnloa  comsn- 
saroa  á  teaoer  de  los  suyos  miamos,  creyendo,  que  el 
rey  tenia  su  intallgnida  y  liga  gcon  loa  km,  cuando 
babia  dicbo  públleamenle  estas  palabras. 

Cap.  XVl. — De  la  baláUa  que  hubo  en  Ordena  entre  lot 
Oriat  y  d  sobornador  tion  GuiUmd»  CnrcQoe,  en  la 
cudi  futron  ios  auestro*  vmcidoi. 

Cuando  las  cosas  estaban  en  Aragm  y  Valenda  «a 
tanta  confalón,  y  se  esperaba  qoa  resoltarla  de  las 
dtaenafcHNe  civiles  una  mjiy  erada  gunra  dentro  da 
lea  entrañas  átü  reino,  sneedlaron  en  la  Isla  da  Cárde- 
na talas  novadadea ,  qoe  estuvo  en  grande  peligro  de 
perderse  aquel  reioo.  La  causa  de  la  goarra  eran,  Ma- 
teo, HlcotoSD,  Joan  y  Antonio  Oriafli  y  otros  sos  bet^ 
mnooB,  que  eran  siete  y  se  hablan  apoderado  del  Al- 
gner  y  de  irtroa  caatlIloB  y  roerías,  y  se  rebelaron  contra 
el  rey :  y  del  Algoer  y  de  CastelgMWvés ,  bsdan  mo- 
cfao  daño  en  la  isla  y  tenían  en  gran  estrecho  la  ehidad 
de  Sacar.  Era  gabemdor  y  IngertenientegMwral  de  la 
Mn  don  Guillen  de  Cervellñi:  y  procnrd  con  gran  na- 
na y  prudencia  derednolrlos  á  la  lAiedlenGia  dri  nft 


porque  Alease  entretenían  hasta  «tfersaspaaesy  es> 
pwaben  socorro  de  Géoova,  y  conocía ,  i  enaa  grande 
pelero  cataba  Sacar,  y  por  esta  cauaa  envidé  auplioar 
al  rey ,  que  ai  no  le  enviaba  socorro ,  por  algon  buen 
medio  loa  recihieae  en  su  merced ,  púas  cualquiera 
condielco)  seria  muy  m^for ,  -que  si  se  perdleseSacar 
y  toda  la  otra  tierra.de  Lngodor,  que  estaba  *  grande 
peligro.  Pretendían,  qne  el  rey  les  mandase  reslltnii^ 
el  castillo  de  fioraesi  y  todas  las  villas  qoe  fueron  de 
Lucas  de  Oria ,  y  Ardtaw  y  la  Gayola ,  y  otros  lugares 
de  Damián  de  Oria :  porque  decían ,  que  todasles  per- 
tenecían, y  que  la  donación  qoe  loa  reyes  don  Jahne  y 
don  Alonao  hicieron  de  tea  tierras  de  loa  Orias ,  se  bito 
¿suabuelo  y  por  cato  querían,  qne  tomasen  á  dios. 
Pedían ,  qoe  el  rey  proveyeee  de  una  potestad ,  6  v^ 
guer  paraalAIgner:  y  qoe  éste  no  tuviese  otra  supe- 
rioridad ,  sino  da  administrar  justicia  entre  Isa  parles 
y  queeUosy  sos  gentes  ftoesen  exemptoadesu  juris- 
dicción, y  en  caso  qne  delinquiesen ,  solamente  pudie- 
sen conocer  sobre  ellos  el  rey,  ó  au  g<^rnador;  y  qne 
no  se  pittiese  en  ^  Al^ner  tanta  gente,  qne  loe  de  la 
casa  de  Orla  padieaen  tener  sospecha ,  qne  el  veguer  se 
quisiese  apoderar  dd  logar;  y  no  querían  permiUr, 
quedeaqoalla  misma  forma  eatuvleaofitro Juez  por  el 
rey  en  Caslelgenovéa.  Con  ealo ,  ofrecían  el  caa> 
tillo  de  Oaolo ,  qoe  estaba  en  poder  de  rebeldes  y  et  lu- 
gar de  la  Capola  y  eotrsgerloe  al  rey,  y  que  corriese  la 
moneda  del  rey  en  sos  vlUaa,  como  eo  las  otras  reales 
yqáe  todas  lea  fleataa ,  en  snaoastilloa  y  lugares,  le- 
vantarlao  las  banderea  y  pendones  reales ,  en  señal  y 
reconocimiento  de  stóorio;  y  en  cada  un  año  le  barian 
serviaodeciertos  caballea  sardos  á  la  lijara:  ypara 
compllrcelo,  pranetlade  ponerán  rehenes  un  hermano 
suyo ,  qne  de^n  Jallan  de  Oria,  y  que  teadrien  por 
enemigos  A  los  genoveses  y  i  otra  cualquier  nación  qne 
foesé  «wtDlga  del  rey.  Venia  el  rey  en  ouicederUe  lo- 
do lo  mas  desto  y  lo  mas  soslancial ;  pero  elloa  do 
querían  dejar  al  Alguery  Castelgniovtfs,  qne  ersio 
que  el  rey  pretendía,  y  las  cosas  estaban  suspensas :  y 
tMo  el  pfllígroqne  tenia  Sacar,  porque  los  AriM  Iban 
yantando  grande  número  de  gante,  el  rey  delemtnó 
de  enviar  una  boana  compañía  de  gente  de  caballo  con 
Bgnrto  de  CorveHon ,  aobrino  de  don  Guflieu:  fodron 
oonél.nn  wonnuy  prtaiolpal  da Calalufia ,  qne  se 
dedaGombalde  Rlbellas,  y  Jaime  de  Tatarn,  Beren- 
goerdoBrll,  Banonde  Tlmor ,  Bernardo  de  THar- 
dMa ,  Ramón  Oarin ,  Ramón  da  Corbera ,  Berenguer 
de  Bajadel ,  Dalmao  de  AvfBon,  Guillen  Despalg,  Que- 
no  y  Bañen  de  Cterlana  y  otros  eaballoos.  Allende 
destosdoartooaJMHnbrea,  fti«ron  donJaimeOitroEy 
Atenea  Camn,  Agradante  de  Moocada  y  Fkancds  de 
Tllarasa ,  con  otros  caballeroa  dd  reino  de  Valenda,  y 
llevaban  muy  buenas  conpañfas  de  soldados  y  mucha 
bellMleria :  y  enbareftnmae  en  la  ptaya  ds  Bsrcalooa 
en  curtro  navaü ,  qns  llamaban  coebas,  y  en  tres  leños, 
DD  sábado  i  veiflte  y  tres  de  Julio  deste  año  y  arriba- 
ron oon  buen  tiempo  su  Cerdefia.  SaUendo  entlbices 
don  Galllen  de  CervelloD ,  que  en  la  ribera  de  Oénova 
SBaJuntabaarnada  para  Iré  Cerdriía  en  sooorro  de 
loa  Orias ,  atondia  -con  gran  cuidado  «  la  oustodla  y 
defensa  da  la  dudad  de  Sacer :  y  envió  &  don  Gnerao 
dererveíloo  su  hijo  A  Callar,  para  qoe  llevase  Irss- 
olKitoe  ballesteros ;  y  don  Gnerao  se  puso  con  dios  en 
una  villa  del  estado  del  Juei  de  Arbórea ,  que  se  deda 
Uaannara ,  sin  recibir  ningún  daño  dejQa  contra^ 
que  bsclao  sjoalsmlento  imi9J^f^íSft&i 
pasar  A  dan  Guerao  oon  aquella  cenpaiila  de  i 
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roftájoatarseconaa  padre;  perolocgoqoe  tavo do- 
lió Dolicia  Mariano  ju>z  de  Arbórea  y  oondedefGocia* 
iK>,  qweraeaaqiiellB  sazoD  fiel  al  rey  y  favorecía  A 
sus  oQciates ,  eovM  á  avisar  á  don  Gaerao  y  acoose-* 
Jóle  ,  que  procurase  de  pasar  cautameote ,  da  suerte, 
que  DO  recibiese  daño ,  porqoe  le  lomabao  loa  pasos  y 
caminos,  llabjdo  eata  úueva ,  avisó  dello  don  üoerao  A 
m  padre  y  sin  que  lo  eolendtese  el  juez,  de  Arbórea,- 
salió  doQ  Guillen  de  Cerveiilon  de  Sacer ,  con  laa-meja- 
roü  compañías  de  caballo  y  de  pié  y  fuése  á  poner  en 
noB  villa  del  juez  de  Arbórea ,  que  se  decía  Booorba ,  á 
donde  se  juntaron  los  de  Callercon  la  gente  que  iba  da 
Sacer,  que  el  gobernador  faabia  mandado  tlanar,'  En- 
trelaoto  los  Orias,  coa  grande  celeridad,  se  fuéroDcon 
su  gente  6  poner  sobre  un  castillo ,  que  se  deda  la 
Bastida  de  Sorra,  que  se  tenía  por  el  rey  y  eiiregóse- 
les  por  trato  que  tuvieron  coo  los  que  estabao  en  su 
defeusa  ;  y  entendieodo  el  juezde  Arbórea,  que  el  go- 
bernador deliberaba  de  volver  6  Sacer  con  algunos  sn> 
yos,  le  envió  á  advertir,  que  tos  barones  babiao  becho 
grande  aparatoy  ajuntamiento  de  {¡eole,  para  aco- 
meterle á  él  y  ¿  los  suyos  en  el  paso:  acousejándole, 
que  en  su  vuelta  previniese  de  mauera  al  peligro ,  que 
no  recibiese  algún  daño :  y  por  evitar  los  males  que  se 
po<liao8eí(uir,con  órden  dt?l  mismo  gobernador,  en- 
vió a  los  Orias  ens  Qieusajeros ,  requiriéiidolos  yeir 
bortánrioios,  que  no  dieseo  al  gobernador  y  6  sus  gen- 
l^uíogun  impedimento  en  su  camino  ,  pues  áéüo  ha- 
Lia  de  redundar  ofensa  del  rey  y  gran  turbacioo  dol 
pacifico  estado  del  reiAo.-  Á  esta  embicada  raspcodie- 
Toa  los  barones,  quede  buem  voluntad-  loa  d^riao 
pasar ,  con  condicioa ,  qoe  no  hiciesen  deüo  en  sos  vi- 
llas y.  vasallos  en  el  paso :  y  que  entendían  por  esta 
causa ,  por  guarda  y  defensa  de  sua.  lierras ,  caminar 
ea^ipteito  suyo  coa  susgenles, para  quopodiesende- 
fcuderlas ,  si  algún  daoo  les  qdsieaen  bacer;  y  desta 
respuesta  avisó  el  juez  de  Arbórea  al  gobernador  y 
mostró  contentarse  de  ella ,  porque  los  Orias  Imiaa- 
mui'JiO  mayor  aúoiero  de  (lente-y  llegaba  á  ser  entre 
lu  de  oabalk)  y  de  pió  linsta  seis  mH  hombres.  Por  esta 
causa ,  viendo  el  jitci, de  Arbórea,  que«l  gobernador 
aepouiaeD  órden  para  pasar  con  su  gente,  consid»- 
rando  el  peUgro  qneseleofreoia,  por  )a  ventaja' de 
sus  contrarios,  envidie  luego  treaeienlM  do  cabatlo  y 
njdiúle,  que  esperase,,  basta  qoe  pndieiB  enviarle  mal 
gentes;  pero  luego  que  estoallesaroa.  aineaptrarfd»* 
terminó  de  pattr  adelaote,  y.eslaDdoenealeeatado  las 
cosas,  IwtñroneaeaTiaronAcleGiralgobernador.qna 
bolgarieu  da  asentar  tregua  con  él  por  todo  el  mes  de 
■goilo  y  qiu.floaoBdiéndola,  se  reeogerian.  y  le  deje- 
rían  pasar  libremente.  Mas  don  Guillen  deCarvelloa 
tuvo  animo  para  pasar  t  audeqwcho:  y  creyendo 
que  lo  baciun  para  esperar  el  socorro  de  Génova ,  do 
quiso  aceptarlo :  f  coa  sus  gentes  y  con  la  M  juex  de 
Arbórea ,  oomenzá  á  caminar :  y  tobieodo  entrado 
bien  A  dentro  ea  las  tierras  de  los  bannea,  lleBaadoA 
un  tugar  que  sedéela  Aidudeturdu,  balUruulua  en  éi 
con  todfi  au  gente.  Los  nuustroa  iban  muy  deeoianda- 
dos'y  sin  nioguua  úrden  y  pasaron  adelante  naa  de 
euatrocientoa  lumbres ,  que  eran  de  Cerdeñay  B»- 
maala„que  iban  en  la  avanguarda,  sin  recibir  daño  ni 
ofensa  aiuguoa ;  pero  aiguieodo  dou  Guerao  de  Cerve- 
Uon ,  hijo  del  gobernador .  con  otroesouadron ,  par»- 
cióndole,  que  la  gente  depié  do  loa  cootrarioa  era  muy 
vil,  coo  algunas  compañías  de  calMliaarremaUópara 
4Uiyi  V  siguiú  trasél  cu»  otra  partede  la  caballería, otra 
berniauo  suyo ,  quuM  llaivabaUQuiGode  CeryeHon:  y 
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trabáse  entre  ellos  moy  reoh  bataNa  y  tos  contrarios 
arrojaban  tanto  m«efaedambre  de  astaay  dardos  y 
varas  enastadas ,  de  queelloa  usaban,  que  hirieran  loe 
oatnilosy  les  rompieron  de  manera ,  qnecayuidopúr 
tierra  ios  caballeros ,  los  malabao  muy  fleramaole,  y 
luego  se  pusieron  eo  buida  toseardoe  é  ítalianoe,  qae 
iban  «o  la  avanguarda.  Viendo  el  geberoador  á  su 
bíjos  y  á  loa  caballeros  que  los  aiguieroo  en  aquel  con- 
flicto, ,  y  que  fueron  á  tierra  y  eran  oauertos,  y  que  los 
de  la  avanguarda  iban  huyendo  y  le  deaamparabaa,  y 
que  con  la  gente  del  Jues  de  Arbórea  y  con  los  pocoa 
qeoloquedabandecabaUoydepié,  do  era  poderosa 
d  resistir  6  tantos ,  fuéee  retrayendo  con  Gombal  de 
Ribellas  pormojor  reoogerse  y  entrarse  en  la  tierra  del 
juez-de  Arbórea:  y  estando  ya  en  día-  dentro  de  un  b» 
que ,  del  trabejo  y  fatiga  que  aquel  día  pasó  y  porqoe 
hacia  muy  terrible  calor,  y  con  la  gran  sed,  que  do 
se  pudo  remediar ,  por  ao  bailarse  en  todo  el  boaqw 
agua ,  se  ahogó  y  espiró  en  las  manos  de  alganosca* 
cuderos  auyos.  La  gente  del  juet  de  Arbórea,  qae 
vió  huir  a  los  -deiaoleros  y  que  el-  gobernador  y 
Gombal  de  Itibellos,  y  otros  de  su  compañía,  m 
retraían,  y  que  tiabian  dejado  su  pneato,  lemfeailo 
el  peligro  en  que  estaban,  sereoegieroú  A  un  In^ar 
fuerte ,  y  esperaron  quealti  se  Juotase  y  rehicicn 
el  cuerpo  de  la  geute :  y  oon  «lia  Uf  toa»  cómodanuale 
que  pudieron,  siendo. tan  inferiores  «d  d  número  y 
fuerzas ,  se  voivieroo  é  las  tieeraa  del  juex  da  Arbórea: 
el  oual. sabiendo eidestreaodelejteslto del  rey,  mandó 
ir  por  el  cuerpo  de  don  Guillea  ,  y  llevarlo  al  castilla 
deGociano,  ó  donde  fuó  sepultad*:  y  Mptidooobrar 
los  cuerpos  de  los  hijos,  y  du  ligúete  de  Cervellon 
bnno  de  don  Guillen,  y  de  otros  ricos  bombreayc»* 
balleros,que  murieron  eo  la  batalla,  porqueqaeil^ 
roo  dentro  en  la  (ierra  de.  loa  ^aesmigf».  Quedó  la  do- 
dad  de  Sacer  muy  desierta  de  eenla  i  la  partida  ds 
den  Gu  íllen :  y  porque  los-qoe  esceptaron  de  la  batalta 
quedaron  atajados  y  ao  podían  volver  A  ella  sin  ipnada 
peligro  por  haber  de  pasar  por  las  tierras  de  ios  bara- 
nee ,  el  veguer  y  los  oficiales  reales  de  CaMer  procu- 
raron de  enviar  alguna  gente  por  mareen  teda  eelm> 
dad,  y  fuéron  algunas  CDapañlas  da  anidados  y  olrM 
se  juntaron  era  d  juez  de  Arbórea ,  pan  qae  Mm 
á  auoerrer  aiiaclla  ciudad  que  estaba  ra' -fnnde  pdf- 
gro,  y  por  sur  causa  todo  eJ  reino:  y  pMra  estoseeovM 
&  animar  at  veguer  y  conseiiaros  de  Sacer  .-pM*  qaa 
atendiesen  con  graa  diligencia  A  la  custodia  y  deftMa 
deaqoella  ciudad  ,  y  ^aa  Gonafaal  da  BiMIas  y  otias 
caballeKOSquBseeSGapamB  oon  la  gente- que  se  luUa 
recogido  en  la  tierra  del  juez  de  Arboree ,  se  fu^  i 
poner  dentro :  y  fué  gran  parle  el  juez  para  susteaiar 
los  cosas  de  aquel  reino,  estando  en  estremo  peligro. 
Fué  esta  pórdida  de  don  Guillen ,  y  de  sus  btjos  yso- 
brino ,  y  de  kw  otroa  caballeMa  que  marieroa  cao 
oUoade  las  meyereeque  por  la  defensa  de  aquel  reina 
padeció  la  corona-de  Angoq :  de  la  cual  losenemips 
y  sníorta  de  Génova ,  que  los  favorecía ,  ae  eusoba^ 
bacienm  lanío  qoe  pensaron  qoe  volveriso  ias  cosas  i 
so  priBoer  estado:  y  no  estuvo  muy  i^esqne  asi  fuete, 
según  el  rey  «stabe  emltarando  y  ravudio  coa  sm 
súbditos.  Cuando  tuvo  esta  nueva  estando  eo  Zarafon 
A  veinte  y  siete  del  mes  de  agosto  deste  año ,  mandó 
al  infante  don  Pedro  su  lio  queera  logarteotml^S^ 
ral  de  Cataluña  y  al  almirante  don  Pedra  de  ''""^T*' 
quecM  diligencia  proveyesentie  socorrer  con  armada, 
y  se  enviase  *»'*^^ifft'^'Qe«e5¡^^ 
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HJim  hi—WtoJB  iqinH»  Htá,  fum  gw  fufwa  ana 
la  ^te  se  «pTiafaL  eo  soooct»:  -y  — twlMilo  qw 
pRwua.^e  «oberaador  y  IngarlaQiwto  goMnlr  dM 
nFgo^ai|vet,ofldAá<biD<JoiiiiB  da  Aftfoa  que 
tabn^oCerdeBa.y  cooiGooatMl deRttMilu.y  ««lal 
^cz  de  Arbore(i  eaUndM-n-qad  se.  cecogiewtadir  la 
«esto ,  y  M9oaorrl«8¿  Saeer :  y  para  maa  «Mgorar  las . 
■cesa»  ;  cnvláelrey  peder  para Jcafar  de  paz  ó  tregua 
«OD  Ln  baimlea  OrUsi  Catratralo-visCad  peligm  que 
la» cosaa ^ aqooUa isla  taDiao,  y  qaeooiuraaia'floeor- 
wr  coh .  odoridad  ,^  y.  eo-vlar  por  -eoseral  paruna  de 
■graikd«>  valor,  y  eKparieiwia-<|aa  rcalf  rete  el  daoo 
racibittoi  .comeM  ai^tequal  íntutajlaD  Padn>»  que 
traU«e<S0D.  dea  Bamoti  daáagleaolat  Mior  da.pfll4 
pulg ,  ó  eoa  d.  conde  de  PtlUuaá  ooo  GniBan  da  Bellmi 
6  opa  AisnAiae  d«'Corbar«v4|iie  eradMfneaokas  nray 
vateroBtis,y  decrefdeuwcli  la«Mn»t'qiia  algana 
deUos  jTu^.por  gelb^rnadory  loflartcBlaiita  gnerali 
pws  ocwMouAr  ka  guerr»  ooi^a  loa  ibanwiaa,  y  fué 
proveído  oa  «atefiapge  .Aiarabao  de  Cortwra}  y  at  rey 
-DoiottPápor^peralipftraqm  (uéucoQ  iaermadiL  an 
yarpQ'de.Caialifüa ,  juu  je  principal  y  de  gran  vaUv  y 
autoridtid>en.la«.-coe«iBdela  guerra,  que  era.  PoDoada 
£«ittai)aub!  que.  BotoiiUiá  aar!  muy  baataato  para  se- 
jiHyBOte  ^prcMt.y  dióle.la  vicaria  dalcealilld  da 
X^|l£r)y.Idlu30.capUaáLgsincal'degoem  de  todala 
isla.  TaoibtBQ  parque,  an  eata  núsrao  tiempo  eljoaa  de 
JUjMrea  teaia  graadAcoeetion  y  diferaocia  coa  Joan 
deArboreasuiierinaoo,  señor  déla  óaded.deBcsa  y 
^^Montagndo.  por  el  deraebaquepreleQdia  pprtee»* 
4»cle  «D  ei  juzgado  y  sutorio  de  Arbórea ,  por  su  perfta 
^  de  Nicolás  de  ArboTea,8U  bermaoD qoe  lababia  ba- 
«bo  ficsiou  del  auyp,  nutndó  el  rey.A  Juan  de  Arbórea, 
.i^ue estaba; fiü  sq  «orto,,  que  wíuíaa  á  Gerdeaa  para 
^jue  Uariaao  y  él  ponaiedio  del  gebernador  aa  oon- 
Qorddseo  I  y  todos  juidameote  tfaiKlwsea  &  la  defeosa 
la  isla  y-procediesen  coatm  lu  rebelde».  En  lania- 
ina  sazoapcv  gaaar  &.m  servicio  A  Geraido  y  Baraab^ 
eopdes  dp...I>«Qor»t)DO,  le»  biio  el  rey  awcóad  de  tas 
villa»  y.parte  del  estado  qne  teai^ea.aqueUa  isla  al 
conáej¡qm&s  de  Donpreticosu  barmaop,  que  habia 
iQperK!  ^  bijo^i  iy  no  quedabaa  herederos  de  Bool.- 
lacio  de  :Poayr^iipo ,  oí  d«  Heití^r.  sia,  bjjo.  Taiobteo 
utaadó  coavyCKar  loa-  ricoi.  hofnbres  y  huestes  d«  Ca- 
Aaluua,  pacaqueacudiossaA  socorrer  los.utndadoa.da 
Jftpiieflimy.A^dauis,,p9rquis$e  publicó queel  rey^le 
JttiilUu'i:^ qvorí«  tíQlrar  4L.4a«ar  guerra.^  ellos  coa 
^(t4»:^u.ptHlar>. 

XVft.-^B  etfey  ¿espUiió'  las  cortes  que' tuvo  en 
Zaragoia  j/  de  lo  que  en  la  ccmdusion  dcUas  concedió 
&  los  de  la  'unio». ' 

Como  las  cosas  de  Cerdeüa  lestebaa  eu.tanto  peligro, 
y  el  F«y  de  UaUorca  con  la  ocasiou  de  Iw  altoruoiooes 
destos  reiiius  .trabujuba  de  invadir  y  molestar  ios  es- 
.tados  dü  Boselloo  y  Cerdaui^  ,  y  las  cortes  que  el  rey 
t«uia  á  tos  aragoneses ,  no  se  acabasen  de  concluir,  se-' 
Quladapnente  porque  pretendiao  que  el  roy  revócaselo 
que  se  babitt  bf^ip.ott  favor  du  la  sucesión  de  la  io- 
fenta  doñiCQetwMftíCO  pevjuiciodel  infáotedoo  Jaime, 
era  doD  QerDardo  du  Cabrera  i  seíjun  se  escribe  eo  la 
iii^torii*  del  rey,  da  {>urtK.'er,  que  el  rey  se  partiese  so- 
cretamaAtey  que.d^jastj  iftourriren  la  peuaádop  Juan 
Jiménez  de  Urrea,.6tipor  de  Altíalatea,  yjosotrosoa- 
iNtllQros  quebabia  pqesto  4n  rehenes,  dioiendu- que 
iiiciese  Que»tu,.qu0  lu^b^bia  perdido  endlgmia  batalla, 
Fero  tomando  su  «:ucrde  sobra  «oto ,  {uólc  acoasf^ado 
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^oa  ao  per mIMaMB  Ut.  porque  df  Jar  morir  aqueHoa  i 
bailefOB  que  aa^abian  puesto  eo  rehenes  por  la  i 
aich»,  wrlamnloaaoYda  niali^mplo,  quemariaaeir 
aatMdo  dabajerdam  tt;  y  pareció  á  los  maa  que  oru 
nnotio  maoor  inoonraiiiaote  qoa  otofigase  todo  lo  qoa 
sa  la  padia ,  pnea  bsIbÍm  el  rey  delarralaado,  eomo  (i 
diwen  aa  Uatoria,  da  preeaguir  contra  elldaooD  faer» 
daamaat  v*MiDdarBatdera(^ocon  toda  su  pujama; 
y  «Bl  Bftbfa».-  EatdMaa  olor^  sos  demandes ,  sefiala- 
daqra^aB  raatitttir  ht-preeuraeioD  gPBeral  al  faifento 
doa.Jalma ,  y  teaiéadoae.deU»  pof  «oatantos,  estando 
lea  pffitodoa.y  riega  hoabrea  y  «abattaraa  Jonlosen  el 
retéctoriodel  maaasterfo  ds-  lea-  Aratlat  predicadores 
UDt  mitiroptaa  *  veinto  y;  entro  dal  maa  da  ootobro 
daapiélá  laaaortaa,  ^baUawl»  deala  .naMra.  «Bue- 
aaa  flniBB  ,  ya  -sabala  oaroo  A  roqulsiclaD  vóeMra, 
lia.oai!oa^kf«a  mcBea^e  vlae  iaatadudsdAcalt-» 
bnraa  corta  geoerales:  yol  primer  día  en  la  Sen  de 
San  SalTadttr,  voa  d^itaooB.  entre  otras  ooeas:  qod 
povbabenalavanlado  toma  aoiaata  reino,  qoepor  ooa 
6  noaatna-Q^lMae  badán  algunas  cosas  que  radon» 
dajwti  e»  parjoaslQ  y  qudtwantanplento.  da  loa  fueroa, 
VriviletioB  y  liberl}da»7  naos  de  Aragón ,  nos  qwHe» 
pi08.waM|erAjustíeiB.ytra«eii}  y  deseando  qnanues- 
tnia  aiUMtitps  vitykaen  en  paü ,  y  en  buco  estado  y  que 
oinguna  maosni  de  cuwUüo  foase  suscitada  entre  noa 
y  voaotn»,  oa  ofraeiiaM  y  .  dUinoe  que  ai  por  nos,  ó 
pea  O0cl8l«a  BMBtroa,  aa  habla  bocho  alguna  cosa  con- 
tra fnaro,  &oont»  voeetrea  .prtvttegloa,  Úbertadea  y 
buaoos  usos,  Dt^ac&ndoae,  Ip  raTocarfamoi  y  muy 
complidainentaaaameodaria» porque  nuestra  volan* 
tad  siempre  fui  y  es,,  que  asi  se  guarde  por  nos  y 
b^ie^lrosofioialfls  *  oaoiQlO'juramoB  el  dia  de  oaestra 
blenaventaraffa  corooacioa.  Porque  entendíésedesi  qna 
asi  lo  queríamos  cumplir  por  la  obra-,  en  presencia  de 
toda  la  cortejuramas  de  guardar  vuestros  foeros  y  li- 
bertades; Aatea  que  pop  yueatra  parte  se  nos  presenta- 
sao  vuestros  capítulos  y  agravios :  y,  hecho  esto,  con- 
6rmaB»o8  algunos  privilegios  que  en  particular  noa 
prasentastes.  Dsapqea  habernos  visto  y  recibido  los  ca- 
pítulos que  se  presentaron  eo  geoeraj  por  toda  la  corte 
y  algunos  particulares  de  ricos  bornbrea  y  univeruda- 
des  ,y  da  otras  personas,  y  los  que  tocaban  general- 
menta  6  todo  el  relDOi  que  pareció  que  eran  en  con- 
servación de  la  justicia ,  se  han  proveído  con  parocer 
d«  siguoas  personas  qoe  nombraKtes  para  nuestro 
consejo:  y  sobre  algunos  otros  capítulos  y  agravios 
qua-oran  dudosos,. 0  po  se  habiaa  visto  ni  proveído,  y 
aa  podían  dotermioar  fuera  de  cortes  generales,  nos 
iriace» y.maadamos  al  justicia  de  Aragón,  que  ealá 
presente,  que  coa  acuerdo  de  algunas  personas  que 
señalaales  para  nuestro  consejo ,  las  que  eligiere  lo  d^ 
termine  y  provea:  y  los  otros  que  do  se  pueden  de- 
terminar sino  en  corles,  queden  remitidos  paralas 
primeras  que  se  tuvieren.  Masperque  es  muynotorlo 
que  se  nos  ofrecen  grandes  y  muy  peligrosos  n^ocios , 
y  qoe  pueden  resultar  en  mache  afrenta  y  deshonor  do 
uueskra  cocona ,  especialmente  en  la  isla  de  Cerdeña 
poj^que  la  ciiidod  dcSacer  e»t¿  cercada  y  en  muy  evi- 
dqsta.puligrp ,  y  lo  de  ilosoltoo  y  Ccrdania  requiero 
muy  {icel^radoel  socorro,  pqrquo don  Jaime  do  Itfom* 
p^lier  luce  giyndes.  ayuntamiviitos  de  gentes  para  io- 
ytidir. aquellos  condados ,  y  son  venidos  á  dos  meosa- 
jcrosdeMailorqa,  y  afirman  que  t>l  rey  dcBenamario 
hace  grandes  sipar^ios  de  armada  en  Bugla  para  venir 
contra  aquella  isla,  y  . convenga  ña.  dilaciuo  proveer 
¿tantas  pactes, iocuainereepodrta^acersK^MHk. 
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talnoa  por  ntar  cerca  de  les  cwlra ,  por  ertss  eaussa 
MoeadaDCMS  las  owle8 :  y  si  A  ouestra  S<ñor  place,  vol- 
yeeemoS  ft  «ste  reino  para  el  primera  dia  de  mayo,  O 
á  lo  mas  largo ,  para  )a  fiesta  de  sen  Mfgael:  y  oom- 
pllremoe  todo  aquello  qae  abora  no  se  ha  podido  cam- 
|dlr.  Cuanto  ft  lo  que  nos  habéis  suplieaito ,  que  revo- 
qoemos  loe  homeoajes  y  jurameatos  que  ee  ban  becho 
Ala  iobnta  dula  Costenn  noestra  b^a  poralganos 
nobles  y  oaballeros,  y  otras  parsHMS  de  niMtros  rei- 
nos y  tierrss ,  y  por  loealcaldes  de  algoiuw  casUtlos  de 
este  reino ,  y  del  de  Valeocle ,  nos  tenemos  por  btm  de 
lo  baoer  y  lo  revocanm  y caeenxa,  y  los  qoereinoi 
haber  por  ateístas  y  libree  de  los  tales  Joraneatos  y 
bomenajea ,  de  manera;  que  poresta  causa  no  queden 
obligados  ft  M«  ni  t  la  Infanta ,  quedando  va  derecho 
&  salvo  si  le  tuviere  en  la  socesioa  destos  rMnoe,  en 
oMo  que,  lo  que  INos  no  quiera,  moriésemos  aln  bfjo 
f  aroa.  Con  esto  os  rogamos,  asi  como  á  tmenos  y  na- 
turales vasalloB ,  y  os  numdaDKM  qne  sigáis  tales  rao- 
dios  y  formas ,  que  con  ellas  el  reloo  quede  libm  de 
todo  bullido,  y  cesen  las  ejeonciones  y  procesos  que 
se  han  comenzado :  porque  toda  paz  se  siga  en  el  rei- 
no. Habiendo  el  rey  dicho  e8to,  Nlool4s  de  Hospital,  qos 
era  Jurado  de  Zaragoza ,  en  nombre  de  la  ciudad  hizo, 
como  era  costumbre,  su  protestación  ,  dtctendoque 
por  la  prorogacioo  qae  el  rey  hacia  do  las-  cortes ,  y 
por  cualquiera  otra  reservación  qne  hubiese  hecho,  ne 
s«  eaasase  perjuicio  al  fuero  y  privilegios  y  libertades 
del  reine :  y  oonformároDse  con  ét  USáw :  y  con  eeto  se 
despidieron  las  cortes.  Hecho  esto ,  no  se  detuvo  el  rey 
un  pDDto ,  y  partióse  para  Catalana  con  deliberación, 
s^gun  él  lo  adrma ,  de  Juntar  las  geates  de  babello ,  y 
de  pié  que  pudi^  haber ,  y  volver  con  ejército  6  ha^ 
cer  guerra  á  los  de  la  unión  hasta  darles  batalla :  y 
fintes  que  Saliese  de  Zaragoza  don  Juan  Jhnenez  de 
Ufrea ,  señor  de  Alcalaten  y  los  otros  caballeros  qoe 
estabBD  en  rehenes,  se  pnsleroft  en  su  Ht)ertad  y  se 
enlre^Mron  ftl  rey  :  y  nn  día  AnteS  que  partiese,  man- 
dó requerir  á  loscahelleros  que  le  hablen  dado  pora 
sa  consejo  que  le  siguiesen :  y  ellos  no  quisieron  partir 
de  Zarnuoza ,  con  temor ,  que  cuando  el  rey  los  tuvie- 
se en  Lérida  ,  los  mondaria  matar.  SaHÓ  de  Zeragon 
tun  arrol)ntada  y  apresuradamente,  que  aunque  mu- 
clios  de  los  de  I»  unioo  le  eslabón  esperand»  á  caballo 
para  acompañarle  y  hablar  en  sus  negocios,  no  les 
quiso  ilartiigaráello,  y  acompaíMronle  hasta  la  bar- 
ca de  Gítilego,  y  allí  se  apeó  y  pasó  el  rio:  y  llevaba 
;a  ira  é  indignación  tan  descubierta  ,  que  sin  guardar 
el  mucho  en  que  iba  ,  se  fué  A  pié-haste  una  torre  que 
dCíiian  do  Alpnnyes ,  porque  no  le  detuviesen :  y 
como  le  vieron  ir  "de  aquella  manera,  se  vivieron  que 
no  pas6nin}!anoel  rio :  y  en  aquella  torre  cavalgdei 
,  y  se  fué  aquel  dia  A  dormir  A  Hna.- 

Cap.  XVilI.— í>r la>  cosos  qxtedrty  pfíwyá  met  ca- 
tníno  de  BarctUma  conlra  la  unió».-  y  de  la  mutrle 
det  ifl/OHtf  don  Jaime. 

Estando  c!  rey  en  el  lugar  deWne,  y  con  él  don  Blasco 
de  Alagoo ,  que  era  señor  de  aquella  villa,  y  don  Lope 
de  Luna  ,  y  don  Joan  JImeBez  de  ürrea  .  señor  de  Al- 
calaten y  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  los  otros  caba- 
lleros de  su  casa ,  se  tuvo  firma ,  por  médio  de  Gala- 
Cían  deTarba,  y  de  Juan  López  de  Sese,  que  don 
Pedro  Fernandez ,  señor  de  Hrjar ,  se  fuése  ft  ver  con 
d>ey  el  dia  qae  allí  eíituvo ,  que  fn6  6  veinte  y  cin- 
co de  octubre .  y  le  redujo  Aso  volontad:  y  allí  se 
tonledbró'  con  «stoS  ricos tiosokres  oon  honmajo,  da 
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gnir  al  rey,  •wx|a*baba«n  61  muy  poca  flimcu  pna 
cumplirlo,  porque  era  muy  moso  y  oo  se  gotiBraala 
poraioonMjjodesBStiosoooiodefaieca,  quaeraadM 
Blaaco  de  Alagoa,  y  don  Jetan  Hmmem  ám  Oma, 
henmiiM  de  doña  Terasa  de  Al^pu  au  madrea  S 
.mismodiatalro  Marthiei  deUeGastiUa,  ea  nonfera 
da  Miguel  Parei  Zapata,  MconfederdooaeUoB.  P«re^ 
ta  forma ,  y  con  gran  iMgooiaoioa ,  fué  «I  rey  gukaadt 
gran  partede  loa  rieoe  lionibvae :  y  si  no  foarm  por  les  ! 
infantes  ms  Inmanoe*  team  por  si  loa  tea* ,  porqne  | 
oo  qnedabui  por  la  ank»  sino  don  Juan  Jlmanai  de 
0rrea,s^rdeBIMa,yJaBaJimeiMK8a  hijo,  ydoa 
Felipe  de  Castro,  y  otrea  rieos  hombre*  da  do  tasto  es-  , 
tado,  queerab  don  Atlie  da  Fooea,  doa Oototial  de  Tía-  | 
mecet,  donKenon-daAogleeola.doii  TonAaParetde  ' 
Fooes,  doQJiaeii'I^HVzdaPhM;  pare  en  lo  reetaale^ 
eran  los  de  la  umíob  saperioraa ,  por  ser  aquella  voz  de 
la  libertad  t  y  los  qae  aiguiae  lo  ooatrario  enn  habi- 
dos por  eneniigos  da  sos  leyea ,  y  seguteo  esta  quereUi 
todas  laa  ciudades  y  vlllac  del  ndoo ,  sino  e»  Caiah- 
yud ,  Daroca  y  Terael ,  que  tenían  la  parte  OMlrarfa 
l^rtíd  el  rey  otro  diadePina,  y  luései  dormir  áCíM- 
dasnoB,  yelsIgutenteAFraga,  y  oaaado  fué  ft  vis- 
ta da  aquella  v(Ha,  dieiéndoto  don  Bernardo  deCabn- 
ra»  porque  se  alegrase,  qne  ara  de  Catalana ,  carnet 
¿  liañdsclFla  y  decir  grandes  aiabaitzas  dalla  ydeb 
lealtad  de  los  catalaoes,  maldicieedeta  ttMra  de  Ara- 
gón;  V  era  Maffioeral  Bflcionde  los  rayes,  poi^ 
desde  qae  aucédleroo  al  conde  de  BaroeloBa,  tiea^ra 
iavlmia  por  m  nritdraieza ,  y  eoUqateinw  patria  6  j 
Gelaluña  :  y  en  todo  oonformavon  ooasus  le^y  <ae- 
toabras,  y  la  lengua  deque  osabatirera  laeatolHa,v 
dtfiafué  toda  la  cortesanía  da.  que  se  praeiahaam 
aquellos Ifempos.  Era  doD  táñanlo  da  Cabrera, por 
quien  principalinenteri  rey  fx^Mmaba  todas  laa  eosas 
de  laayor  importancia  desneiXadoiy  fué  taapra- 
deete  y  valeroso,  qna  si  de  uno  se  había  decBDflar. 
per  ser  bastaste  pai)a  soetaner  aquella  carga  ,  él  lo  era 
mas  qne  otro  de  sus  Hempos  :  y  estando  d  rey  <o 
Fraga ,  por  su  conseje ,  hi^  traW ,  que  oiogona  coa 
se  hiciese  sin  et  pareoer  del  Infante  don  Pedro ,  Uo  dd 
rey ,  que  de  lee  de  la  casa  realerael  mas  anoisDO.y 
mas  bien  qofsto  de  todasias gentes?  y  desde  allt  or- 
denó don  Bernardo ,  que  le  loFormase  el  rey  de  tea  de> 
sacatoaqne  habla  rttclUdo del  inCsnte  don  Jaimesa 
tiarmano,  engrande  mengua  desa  corona,  poesha- 
bía  sido  el  autor  de  ronovar  en  estos  reinos  ta  nnioa; 
y  que  viniendo  A  tener  cort^  por  satistacer  a  sas  ¡ 
quejas ,  enviaron  A  desafiar  al  mismo  infante  don  Pe-  I 
dro ,  en  caso  que  so  quisiese  venir  A  su  servicio  :  y  ea- 
viú  de  Fraga  un  caballero ,  que  era  ujier  suyo  deai^ 
mas ,  que  se  decía  Derenguer  Cstrilla,  para  que  aol»- 
flcase  al  Infanta  la  confederación  que  seeretaaienle 
habían  becho  entra  si  de  servirle  y  valerle  eo  et  retae 
deAregon  contra  et  tnfaotedoa  Jaime,  d<m  Lope  ds 
Luna,  don  Pedro  de  Ejérlca ;  don  Blaaco  de  Alagaib 
don  Pedro  de  Luna ,  don  Pedro  Per nandee ,  señor  de 
Ijar ,  don  TomAs  Cornel,  don  Juan  Jiménez  de  Drrea, 
señor  de  Alcalaten ,  y  don  Joan  31  arttaor  de  Luna  :  y 
se  diese  órden ,  qne  el  inEanté  don  Jaime ,  qna  iba  ya 
ft  Cataluila ,  fueaa  allft  deienfdo  y  no  pudiese  volver  ft 
Arag(Hi :  y  el  infante  don  Pedro  oon  toi  barones  de  Ca* 
taloña  qne  padlne  tener  de  su  parte ,  y  ooneitavar 
del  rey ,  moviese  guerra  oootre  él ,  y  ante  todaa  oo- 
sas ,  se  lo  quitase  In  procuración  general ,  y  todos  los 
baroBssde  Cateloia  Juntaiaaala'liB'deqi^íaen.  Esto  ^ 
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oi«w§o  49üom  Mnn*áa ,  Bra-por  Mmar  i»  diieotloo 
y  guerra  «Btr»  el  rey  y  sai  «ttbdtloK  ponfiiví Dt«8  qne 
•eprocHOMe  «ootra  k»  de  la  nsfon,  el  b^anteestu- 
ftm»m  iMtoiwtraeho't  qaeeIrcy.sefMidHeaapoderar 
d»  BU  parmna ;  y  «rdebúse  de  roaaen ,  qoe  el  iaraat* 
don  Mronolo-cofBaokMe'iioo-OM  alobfepa  da  Vich 
rcoDdviacondedelHa :  ypar  teqoeeoteioorleade 
Zalvgoza  leliabia  baoba  contra  lorieeballeKWOatalaM 
qoeao  permiüerte,  que  estuviaieo  «a  alias ,  oonoo  se 
aoottaiabMbajy  oob grandes  peaai  DMDdaroB.que 
sesaltoHeD  de  ka  ciodad ,  el  reydióoamtsloni  iDgcoD- 
arilera  de  Bároaloua ,  y  al  fnfeDtedoD  Pedro ,  para  que 
cao  loa  varoaes  que  eligteMo ,  podkaen  sobre  esto  ba- 
oer  tas osasbtacioaee  que  les  paracfesB.  De  Praga  seroé 
A  dormirel  rey  ÉliórMa,  ft  donde  tenia  determioado 
d»taaer-t»iilM&  loa  cstatanea «  por  satisfacer  átodos 
ellos  <n  los  agravios  qoe  pretendieseo  babor  recibida^ 
y  grsDjearloa  demanera,quelesirTieBeayaywlaBeo 
i  deshacer  y  destruir  la  -unltHi :  oiet  considera'ndo  la 
parte ,  ifneál  lofrate  don  Jaimeara  en  aqoeHa  clodad, 
T  qM  teoia  allí  su  ModI»  ,  «on  temor  que  algunos  que 
flvaaada  servidores  y  eritiNtas,  por  favorecerle,  no  per- 
tarfassen las  cortes  4  vwviesan  algún  stboroto,  aoordó 
de  tnaBdarWsJoQiéraa  BariiekMia.  Estando  el  rey  en 
Lérida,  llegaroaal  fnfaate  doo  Jaimei  y  cuatro  men- 
«sJenMde  lea  qtnteaian  tarros  de  la  unión  de  Valea- 
ds ,  ypidieroo  alguisu cosas ,  que  lo  pat«cieron  muy 
dssordenidas ,  y  en  grao  per)utcl»de  la  corana  real; 
y  el  rey  les  respendió,  que  por  eotónces  oo  liabla  Ingar 
dfc proveer  lo  qua  pedían ;  pero  que  él  fbe  á  Barcelona 
i  celebrar  soabodis^  y  despuerlo  mas  boereqoe  pn- 
4ie«elnaal  reknde  Valencla,y  Modria  alK  cortes,  y  ea 
eAas  se  proveerla  de  manera,  que  se  tuviesen  por  con- 
teatos :  y  sabré  cato  envió  $  micer  Rodrigo  Diax  su  vl- 
eeoaneiller ,  para  que  ea  su  Doinbrs  las  rogase,  que  no 
se  inooTása  ninguna  cosa.  De  slli  peS6el  rey  ¿  Barco- 
kna ,  á'donde  «omentA  fr  teaer  Á»s  oorles ,  y  rieatro  de 
pooos  dfas  faé  sNA  el  ifthnte  don  J&hoe ,  que  Iba  muy 
eafermadrana  indy  grave  dolencia,  y  dfll}B"MQrf6 
kKgo  :  y.se^é  lo  que  teota  «I  rey  ordenado  con  «I  fn- 
fmledOAlWro.,  qua  se  bldese  centra  su  porsesa ,  y 
su  muerte  tan  acelerads,  se  tttvo  porcbsrto ,  que  le  fué 
4Bdo  veneno:  y  asi  Pedro  Tomtcti  afirrtm,  baterle 
muerto  el  rayan  hermano.  Cuando  4leg6  *  Barcetona, 
iba-yalRl,  queescrlbeal  rey  en  su  biKtotIa ,  que  sa* 
Usndoá  recibirle,  y  baciéodóseblertos  Juegos  y  entre- 
Beses  por  so  entráda ,  andando  nn  volteador  ^ndo 
«oMas  sobre  una  cuerda  muy  delgada ,  que  atravesa- 
ba uba  oalie  de.  parta  &  parte ,  dó  podo  ver  ooM  algo^ 
na  :  y  lleguido  6  su  posada  se  tuvo  por  nraerto ,  y  Gi- 
Ibeib  dentro  de  pocos  dlaa ,  y  rué  enterrado  su  coefpo 
ta  nnuasterto  da  loa  frailes  menorea  de  aquMla  cf  a- 
dad.  El  mismo  dis  que  al  lofente  maríd ,  arribó  ta  sr- 
Biada  d»  Portugal  á  la  playa  de-Baroelona  con  la  reina 
doña  Letaorv  bija  del  rey  áta  Alonso  de  {lortugal ,  y 
eeltbrd  al  rey  so  aatrimoolo  cm  poeo  recooljo  y  fles- 
ti,  por  .estar  tecoaasdoMa  fefiMaen  lauta  dtera- 
cteB.- 

CUr.  ,XIX.— 0«  la  guerra  que  m  comen^  entrp  loiáela 
. ,  wtton'  df lreÍtio.d«  foiencia ,  oen  ditn  i^edro  de  ^érieat 
ydelabataüaqfie  luviaroaiuntoáJátimh 

-  Ed  e)  reino  de  Vakoeia  se  oemenaron  á  pooer  «n  ar- 
mas tos  qua  segniaule  noioo,  de  una  parto,  y  don  Redro 
deEjérfca.y  irayPedrode  TfaoM,  mBCSire de Mod- 
tessry  den  OomaloDlsc  da  Aranos t  y  toBprdadoBt  y 
ricos  baabrai,  yoib«ll(n»i  y  luflsiesqw  habtaoja* 
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rada-  bar atandad  y  coufadaraotou  «atre  al,. por  servicio 
del  rey  da  laotra  y  ajantaroasus  gastes:  y  eu  la  ciu- 
dad de  Valencia  pusieron  k  saco  las  casas  de  los  que 
onteodieroo«|ue  tenían  la  parta  contraria  y  oleran  de 
la  noten.  Cuando  el  rey  tavo  notloia  desto  ,  mandó  ft 
don  Podra  de Ejérica,  y  al  maestre,  y  á  la  universidad 
de  Teruel ,  quácoo  todss  sus  gentes  reusUese»  6  sus 
oontrarlo8,y  la  guerrase  principió  de  alH  addaolemuy 
terriblemente,  ylosde  la  otodad  de  Valencia  envia- 
ran 6  requerir  6  k» de  Aragón,  en  virtud' de  la  unión 
que  entre  si  tenían,  quecm  todo  su  poder  fuésenú  var 
lories  pera  defensa  de  sus  pereonss  y  bienes:  señala- 
dameqla  porque  al  maestre  de  Uonlesa  teoia  mucha 
gentajuntayruécontnellugarde  Albocacer,  ¿bizo 
allí  mucbo  daño,  y  porqne-Jos  de  Teroei  habían  hecho 
grandes  aparaos  de  guerra  pera  valer  al  maestre  de 
lloDtesa,  y  á  don  Pedro  de  Ejérica,  los  do  la  unión 
de  Valencia  les  enviaron  requerir  qoe  se  declarasen 
si  peosaban  ser  contra  ellos,  y  hacerles  almn  daño, 
fiero  el  Jueay  regidores  de  la  ciudad  doTemelv  de 
sus  aldeas ,  les  reqmndieroD  que  ellos  siempre  babisn 
acostumbrado  de  servir  con  gran  lealtad  á  los  reyes 
pasadas ,  y  al  rey  su  señor ,  y  poner  sus  personas  y 
bienes  por  defender  so  preeminencia  real ,  y  que  en- 
tonces estaban  del  mismo  propósito:  y  que  .enten- 
dían en  confederarse  con  aquellos  que  siguiesen  la  vo- 
luntad del  rey,  y  leseriao  obedientes  como  fieles  vBse- 
llos:.y  que  los  que  hiciesen  lo  ontrarío  ningaoa  parte 
ieodrianenellos,  .y  en  aquel  caso  serian  sus  amigosí  y 
siendo  de  otra  manera  d^rminaban  seguirft  los  que 
foesen  obedientes  al  rey  y  atendiesen  al  eqsiilxaaaien^ 
to  de  ao  «borona  real.  Estuvieron  loa  de  la  ciudad  do 
Valencia  de  alH  adelante  con  grande  temor  de  loe  da 
Teruel ,  pcHrque  toiiaa  gran  parta  de  -la  gente  de  ca- 
ballo y  deplé  en  lodeCoeentaina ,  para  resisUr  A  doa 
Alonso  Roger  de  Cauris,  qoe  era  ido  oon  aigoaas  coea** 
paBfosda  caballos  centra  los  de  aqpel  lugar  qne.  se- 
guían la  parte  da  la  onloo ,  y  también  doo  Pedro  de 
EJérioa  y  don  Oilabertde-  Centolas,  qop  ara  aleaMe 
de  Jditiva,ajontaron  gran  número  degente  de  *moroB 
del  reino  de  Valonóla  y  de  otrñ  partes,  y  coq  Ins  en* 
yos  juntamente  determinaban  saiirfi  ofender  é  lóseos» 
trarloB.y  los  doTeruel  les  «ovlaroo  con  Pedro  Uit^ 
fwa,  queera  jaec  dé  la  villa,  cincuenta  de  caballo  f 
dos  mil  de  pié,. y  iA  maestre  de  Moptna  por  etca  (bv^ 
(o  tenia  mucha  gente  Junta ,  y  coa  ella  btao  muohu 
daño  6  los  de  Valeoofa.  Sucedió,  que  teniendo  los  da 
ia  uotoo  dosdentos  da  caballo  y  gran  ndmerodefnnCc 
de  pi6  en  Algecira,  en  frontera  de  Játiva,  y  querienda 
enviar  cincuenta  de  caballo  y  mil  hombres  de  piAj 
para  qua  se  eorrtcaen  A  Cocentaina ,  que  la  imia  cer* 
cada  don  Alonso  Roger  de  Lauria  ,  que  era  señor  de 
aquel  logar;  y  If^odo  esta  gente  al  logar  de  Arta, 
que  se  teola  también  por  la  noion,  don  Alonso,  y  dtn 
Sllabert  da  Centolas  y  otros  caballeros,  determinarota 
desalirlesal  encuentro  y  no  dar  tugar  qne  pesasen 
por  SQ  término.  Salieron  los  conBWvadores  do  la  unión 
con  esta  gente  de  la  villa  de  Algecira ,  y  litando  JunI» 
de  CarceJen  salió  el  pendón  de  Játiva  con  ciento  y 
veinte  de  caballo  y  cinco  mil  de  pié,  y  caaodolos  de 
lannlon  estuvieron  cerca  deoo  lugar  que  sedeclaCu^a- 
llada,  reoof^eron  su  gente  y  ordenaron  sus  batallas ,  y 
pasando  adelante  tuvieron  aviso  que  la  bbeste  dejativa 
estaba  en  ta  puebla  de  JalmedeEsplugues,  y  estando  ¿ 
vMa  loa  unos  de  loe  otros,  Andrés  Guillen  Escriba,  que 
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o  tros  caballeros  V  baeB  oAmero  de  gente  en  la  avan* 
f;uarija,  adelanUse  inas  de  toqae  debiera  y  fuérpm- 
pldo  porlosde  la  udIod,  sioqae  lepudiesen  socorrer, 
quedó  altt  muerto  Acdrés  GuUlflB,  y  un  bijosayo  yaa 
sobrino.  Acercándow  después  y  eaiaodoódos  tirar  de 
ballesta  el  aa  ejército  del  otro,  los  de  la.aolea  toruaroo 
A  ordeaar  sas  batallas,  siendo  ya  mas  de  mediodía,  y 
los  de  Játiva  se  sabieroa  &  una'  sierra  que  estA'ftla 
maDoderacha  del  casLillo  de  la  PueÜb  á  donde' estila 
yieroD  ea  may  buaua  órden :  y  los  deta  unión  emía- 
ronádecirá  don  pilabert  da  Genlellas  y  á  los  otros 
capitanes  de  la  gente  de  JáUva,  que  si  oo  quarian  jurar 
la  QnioD,  que  se  aparejasen  para  la  batalla  y  do  pensa- 
sen que  por  ellos  dejanan  de  combatir  la  oasa  da  Jai* 
me  de  Esplagues :  y  &  esto  le  respondieron  raptándolos 
detraidoresy  amenazándoloaque  los  qastiganao  co- 
mo sos  culpas  lo  merecían.  Entonces  siendo  ya  tarde, 
movieron  los  unos  contra  los  otros,  y  los  de  la  unUm 
con  toda  su  hueste  ordenada  rompieron  üos  deJ&tíva 
y  los  vencieron  y  ganaron  el  campo ,  y  signieroD  el  at- 
eance  basta  d  rio  de  Nova ,  siendo  ya  noche  oaaara  y 
perdieron  los  capitanes  del  ejército  de  Játiva  gran  nú> 
mero  de  gente  de  pié  y  machos  caballeros,  entre  lus 
cuales  los  mas  señalai^  fueron,  Materoo,  Guillan  de 
Ileluis,  Jlmeoode  Orizy  Jimeno  de  Lobera,  ElamoD 
Colon ,  Galceraa  de  Tfaous,  Alonso  Martínez  de  Morera, 
Pablo  de  Termens  y  fiosch ,  y  de  la  parte  de  la  xmioñ 
no  niariú  ninguno  que  fuese  de  cuenta,  aunque  hubo 
hartos  heridos  y  mai-ieron  muchos  caballos.  Traia  la 
bandera  de  JátivauD  caballero  que  ae  decía  Pedro  de 
VilanoTa.quese  huboeo  la  batallbinuy  valieotemente 
y  se  salvó  oob  su  bandera,  y  de  parte  de  la  anioo  se 
«Boalaron  dos  caballeril  que  al  un»  deoían  Francisco 
'  de  Ollioqoe  era  conservador  de  la  anión,  y  al  otro  Ber- 
nardo Suñer.  Fué  esta  batalla  un  márteS  f  cuatro  del 
mes  de  diciembre  dcste  año  ,de  mil  y  trescleatoe  V 
ova  renta  y  eiete,  y  didse  tan  de  robatoi  que  si  los  de  la 
naloQ  prosigaienin  la  victoria  poniaD  ea  grao  peligro  i 
J&Uva;  masporser  muy  tande  y  estar  la:  gente  muy 
feUgada  ycaosados  los. cabellos,  fueron  los  capita- 
nes de  parecer  qoe  Tolvlesen  aqudla  Docbe  á  Alge- 
Cira  y  asi  \o  blolecoa  ooa  detoruloaeiea  de  com- 
be ti  r  primero  el  castillo  de  la  poeUa .  y  después  pasar 
é  socorrer  á  Gacentaioa,  aunque  los.ds  Játiva  teoiao 
tomados  los  pasos,  y  se  hablan  hedió  ea  dios  fuertes. 
'  Foérwi  muy  victoriosos  &  talfr  el  váile  de  Carcer  y 
aqoella  noche  se  alpjaron  eo  el  Castellón  de  Játiva,  y  4^ 
dia  slgoieole  entraron  á  baoer  la  tala  en  la  vega  de  Ih- 
ttva.y aquel. mismo  día  se  volvieron  ¿  Algecira  yd 
otro  6  Valeecia.  Habida  esta  victoria  per  los  do  la  aniOB 
la  cual  ellos  supieron  mejor  celebrar,  .que  proseguir 
doaPsdro  da  Ejéricay^l  maestre  de  Uontesa,  por  uoa 
parte,  y  don  Alonso  Sloger  de  Lanria  y  |Qilabert  da 
Centellas  por  otra*  jnalaeoD  toda  lagente  qm  padfenw 
de  cristianos  y  moi<oa  para  resistirles  porqoa  con  aqu«l 
suceso  I  muchos  logards  dsl  Eeioe'qtu  no  se  bafcíaD  de- 
declarado  por  )a  uaíoD ,  estaban  «scilando ;  y  los :  df 
Oandia^  queera  del  infutedoaPadra ,  f..Peáo,  que 
era  del  visooade  de  Cardoaa-,  y  'algu&es  otros  luga- 
res vinieron  &  la  ciudad :  de  VaJeacúiíjuVar  la  nuion. 

Cap.  XX- — D»Io'  embicada  qw  elrry  envid  al  rry  de 
Castilla,  pqnc  reducir  al  infante  don  Femando  ásii  ser- 
vicio, porque  no  se  Hete  favor  it  aqwX  reino  &  hs  de 
Valettcia. 

Teniendo  (A  rey  aviso  del  reoDCusQtraM  qu0.yiWGii^ 
ron  lo» de  la  uiúen  6  k»  8ayos»y<iiiB^f9(M4AM4<k* 


no  de  ValolciB'Sstabsn  sn  ^raDd»  psH^. ' 
qae  si  el.  rey  de  CasUllaidiese  favor  7  soo«rpo  de- 
te  al  fufanle  don  fMimndóstiJMriuno,  podrían  re- 
sultar tales'oosas,  qoaiá guerrajse renspies»  coa  Ca^ 
tiUa  y.sepufiessn'-en.  iaa>yer  torfaackpa  lo»  necocias, 
desposa  de-hábdP  asentado-las  cosas  de  CataluSa  y  bo- 
bersedaclerado-eD'SaserTiciostlBfaDtedfna  Redro  y 
loaidrae  banriMriDalalbnas,>aconló,de  eimar A  Casti- 
lla á  don  Juan  Fer Bandea  de  Hereéis-,'  castellaa  ds 
Amposta ,  porque-oomO'  era  Idgartooiente  del  foaestrs 
y  conveoto  deisa  Orden  eo  EspaBa,  tenia  boem  oca- 
sión par^  disooprn-  por  los  reinos  de  Castilla.  Antas  ds 
su  ida.  porqoeLopeide  Onrrea  era  camarero  del  rey 
yd«  sacóhsejoy^n  privado,  y  se  recelaban  elin- 
(aotedon  Pedro  ydob Pedro  deEjérica,  doo  Lope  de 
IxUMfSeñordelaeiadad  daSegorbey  tambiea  dea 
Bernardo  de  CalM'sra ,  que  estaban  aoseotes  y  dooBa- 
dro.de FeooMetv  viiooadedeUla.doa  Bamoo  deAn- 
glesoia.seoordeBslpaigyiftoger  Beruardode  P»)lAs 
y  doQ  Pedro  de  iQosnlt,  que  -estallan  coa  -  éi  rey  es 
Barcelona, que-eDausBoeia.del.eastellan  de  Amposti 
.no  se  hiciese  por  Lope  deGarrea  algvBa  siniestra 
formacioo  al  rey  á  A  la  reina  deaus  pecaonae,  y  acsa- 
sejase  de  otra:  manera ,  de  lo  que  «Uos  entendiaa  qm 
convenía' al servKdo'del  feyylémudafieá  otraopinieB, 
fué  necesario,  que  Lape  de  Garrea,  en  presencia  M 
rey  hiciese  pleito-  homenaje  fqoa  no;  hstria  .porque  d 
rey  se  iadigoase  contra  «I  iofaale  don  'Pedro ,  ni  ooa- 
traaqoeUos  rlfos  hombre.-  Fué  taiabieo  enviado  i 
Castilla  ea  elímlsmo  tiempo  BlaMo  Fernandez deHem- 
dja,qiiejera  portero may^r de  la  reina  de  Aragaa.  i 
iba  ó  requerir  al  reyidoo  Alooso,  qnspor  taanfefad 
y  confederación  que  entre  si  tntian,  yoaoMdaaada 
queen  lasguercas  qMSa.babláDofiMidooon  los  na- 
res ,  baiÑa  bailado  stanfreeaisas.rQfnoe  grande  sa- 
oorro.y  aynda,  Dopmnitlesa,  que-it  tes  dala  asioa 
deAn#»  y  V«la)(^se«MlaBa0satodeaqDellosiii- 
oosi  Diselesdissft&iogOD  taTor  .'énlssIes  profattiiaB 
que  jio  saossen  armM  Bl-caball9S,4e  soa^tierraa,  ?  so- 
bre esta  eeehMri  rey  é  Is  nina  dañotMarfa  y  ¿  dais 
Leoaoi''de  Guzmen  y  ft  los  quaerso  pKÍvttdM*dsl  «sy 
de  Castilla.  Va»  esto  era  ea  lo  pdblíoo,  y  el  easMiaB  ds 
Amposta  üeiítba  eo  secreto  pairttcalar  oemisicñi ,  pera 
iTQtar  «00  Lb  reina  doña  Lsoaorsu  nladrastra  7  oeod 
infante  dos  Eernando. -marqués  deTorloaa*  sa  bsp> 
msD<fc,  pare  qoeel  iofante  se  vini«e  para  sa-aerriciB^ 
oTi-eoiéadoIe^qse.le  tendría  oerod  deié^demo.reqae» 
ría  á  dmde  que  entre  ellos.  Mbia,  y  le  darla'  procia»- 
doa^^oeraJ  del  reiao  de.VoIeaoia.:  7  el  infante  rehostf 
de  vQoirsaá  ver  con  el  rey,  y  aonqoe  d  -casMIaa 
traté.,  pormedi/O  de  don  JuanHaouel  ilqneyaqaesl 
inEante  no  se  quería  ver  oeo  tiy%Y .  blométios  aa  viias 
cea  d  infante  doo  Pedro:,l8nipOGO;8ei|Kido-eaBlMros« 
él.  Bnteadieado  esto    rey ,  y  que  el  Jobolese  ap»- 
r^jaba  pete  tr  al  dsÍao  d«i  Valenaia.  y  qo*  lotf  de  h 
i»len-deaq«el-.niaq  i)eqattAá»AloB.ai:^pHMseÉ,  que 
eovifseasQCgé'cttaA.aowrrMrlaet  y  loftdalanalan  Is 
hablan  eseríto  escusándose ,  que  no  podían  hacer  qCr 
cosa ,  si  habian  de  mantener  y  gqard^r  su  verdad,  d 
reyenviú'^  Zaragoza  &  Lope  do  Gurves ,  para  que  tra- 
tase con  todos  los  ricos  hdmbrcs  de  Aragón  lo  que  lo- 
caba á  su  servicio ,  porqué  nttte  enviase  grote  al  nñ- 
aodeValoMiia.eariiiwrdaios.dela'miott.,  poAslen- 
dfi  «L  caso  que  tadnea  cemeMa'  toe  de-  Valqaefa  Isb 
%nHB ,  en  psIseR  cmikniBa>pa^SÉirasl,  no  déUsn  ser 
faabidospe^  v»selh^i^|^giMM^^I^^i^8iuo  per 


ddLncy  ooDdón  Bisee  dflAlegbayoDn^iloa'/Bafi 
JincotE  doUrM  eafaermaM  r  cqB.loeioAnto'TieM 
iMMdhra  .-  qne  eras  de.la  opliiion'ide]  itey ,  -pva  qiM 
todM|anto«  esfornscÉ ,  qtid  la  parte  citntrafia  enteoi 
dlCM-,  qne  aquet  bcoho  de  Valeoet»  uaclDcaba  len  oobb 
«Igaaa.A  la  uiloa  d» 'ArsRon^  M  oial'iola  menta  se 
fttBdsbaeB  la  coosarvaeioh  de  los  fuerM  y- privilegios 
If  siempre  hAbfas  «xosplua^  1»  fideKdady  nMuralexa 
queüebianel  rey  yé  sopreemíneDCta  real.  Pero  ni»- 
guna  negOGí&cjba-ba8tÓv?aniiqae>eir«<ao,  qavestaba 
dividido  én  basdo.BA  se  pusitseed  armas  y  tos  de  la 
nuioD'  haciaD  d  grao  furia  Juntar  sus  gentis»-,  para  le 
cootm  los  ds-Teroel  ,-por|ue<  baoian  dañoá  los  deVi^ 
UaUqne  erian  IdeilanaAioD,  y  dea  Li)p»de  Lona,  que 
«ra  «íi(ueteDla  poder  por  el'reyde  goberbador  dti 
reí 00 ,  envIA  á|  CasUlla  un  eataalleio  su  'mayordonio, 
quQse  IlatD&ba  iñi^oLopei,  paraprocnrar  socorrode 
gBiUe  de  aqud  nioo.  Asi  seeM^ndlao'lis  coeps  de  «m- 
ÍNii  partas  &IIUM  :dalQi)Be  deUao'.eqcaiBíiiáQdotoft 
graa-roiBikiMleiito',  -nsiirp&ttdosp  loóo  taqpe-  en  co" 
awmy  flsoer&lse  salla  establi^oar ,  «od  aokuridad  'y 
Mistanria  del  r«y ,  en  cortos  geaerales.  B^Miioea  stioan 
roQ;los  de  la  uniaosu  bandera  de  las  casas  de  la  Puen- 
te deZars^ioai,  un  domiogoAimeve  del' mes  Ai  dl-> 
olembre  y  llevtironla'Cao  grande  «úompañamiento  do) 
pueblo  A  la  iglesia  de  Sania  Marte  del  Pilar  y  s^n  re» 
duoian  lo^  abciaoQs  á  sa  raemoria't  babiao  pendo-se-» 
■enlabios  que  00  habia  salido :  y  tísio qué  la» cosas 
06  endereaaban  A  grande  escAodalo  y  rompimientov 
6arcl  Fernandez  de  Castro ,  Jasticía  de  Aragón,,  otro 
día  foéA  les<a8fsde  laolndadéfaizbuD  larga  razona» 
ttiflolo ,  proonrando  de  partuadir  A  los  jaradofl  y  A  sa 
capitulo ,  qúe  sobceseyese^  en  las  cosas  de  heobo :  y 
aquel  mismo  día  les  de  la  ciudad  toTferon  aviso  de  la 
batatladeJAtivaydela'Victoria  quebubieron  en  ella 
lesde  la  unioD  de  Valenefa  y  apreairabao  de  enviar  el 
«oborro.  EatencHeodo  esto  el  rey  y  tedieodo  córtea  A 
los  «ItabiMs  cft  Baroelooa  ,  de-  qnleii  esperaba  ser 
moyaarrld*  d»  fleaMr  diaero,  para  podar  curiar 
al  reinode-Atagan  y  A  Valencia^  porqué  no  podía 
Iren  persoaa.  coaoodeseaba,  6  dar  bvor  y  ayuda  A 
doo  Podre  de>EJériCB  y  A  ka  q«e  tenían  so  parta,  de- 
terorinó  de  enviar-idalaMed  infenle  don  Psdroeoa 
doscieotoa  bonbra  de  armas:  y  potqnelos  da  Mar^ 
Tiedro  ,  pOf  tambr  de  la  oindad  de  ValsDoia,  no  os»- 
liea  reofUr  til  aqast  In^  A  don  Pédra  da  .EJAtIcb, 
nt'  A'  otkv  aiagmOf  y  requerlad  al  rey,  qna  fuéss 
«IM,  ofredelidft  qwooa  so  presencia  se  la:  entregarían, 
y  era  muy  Inportanto  y  cAmodo  lugar,  pan  baeei; 
nuchBdañd'  y  gnbrrtf  A  los  de  la  ciudad  de-  Valea^^ 
cia  yienarloa  muy  oprimidas,  el  reymaniM  ai  iifr* 
fiinlequese  íoéseA  ponar  en  él  ,dA  juntarse  ooo-dod 
Pedro.  .En  oste  medio,  don  Mro  de  IJArlca,  con  la 
gedte  de  caballa  y  de  plA-qn»  hablan  -jmtpdo  don 
Alonso  Rogec  de.Lanrfasuhermanoyel  nuMsIrads 
Minlesa,;  don  Gonzalo  Dips  de  Arands  y-don  Ramón 
•de  fiioflsci  y  b»  «tros  caliBHorosqaes6goÍaD'8ik.opl4 
ntonil  y  Gon-dlguse»  oompaSfeyde  gnlsde-las 
Has  de  Teruel  y  JMIva so  foC  'A  itobor  en  frontera 
«ontrales  da  k-cfadad  deValaooia  al  lugarde  Bo- 
tera que  erado  la  drdsn  de  GaUtrara  y  estA  A  des 
legnasde  Vafldfeda.-  Salieron  A  dkas  los  da  la  oindad 
flon-todo  «npoder'de'atf)^oy  do  pié,  Antea  qap'al 
MbnteáonPedm'IlcgBflBA  )uii|ai«eoarf  ellos:  y  c^a 
AAli  grande aqndlahirieste,qiitf  parece  por  loa  entiles 
que  tieoen  én  aqnalld  oiadad ,  que  había  eo  ella  pa- 
aados  dojlrdota -■AJtaarira :  y  tsfdaiai  iibb  ttoy 
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brava'taatallb' Junto  A  aqad  li^r  da  Belsra ,  y  fueron 
deafcBratftdoedoti  Padroylos  oAroa  riooa  hombres ,  y 
■mrieroD  en  eUa  dm-  Gonzalo  Diaz>de  Arenos  y  Redro 
Muñoz,  joee  •tí»  Teruel ,  y  fué  preso  Ramoa  de  Bo- 
lados etoiial^lió  herido  déla  batallado  siete  pasa- 
dores,  y  túvoiie  por  grande  maravilla  qoeestapoaeicon 
la  vida.  FuéinMiysaDgiiicntade  atfibaS'partes,  y  1m 
deTfroelqoe.SostoTÍerofiel  mayor  peso  de  i»  bata- 
lla y  pelearon'  YaleroslsimaiiNulet  recilatdron  muy 
groDde  daño;  pefo  TuéBlo compacacian mucho  ma" 
yonel  que  recíbiorbn  los  de  Vaiencta.  Dióse  estaba- 
talla  uo  Júnes  del  mismo  tnea  de  diciombre',  pocoÉ 
dias  dcapuee  que  fué  la  de  JAtivb :  y  ep  algdnas  me- 
njqrias  parece  que  Ía6  i  diez  y  nueM ,  y  coa  el  su** 
ceso  delja  se  pusieron  las  'Cosbs  ea  bario  conflicto  .y 
mucha  turJiacton:  porque  coa  tiaberse-convertido  las 
armas  contra  si  mismos  y  estar  envueltos  en  unaguen* 
ra  civil,  tenian  roayer  recelo  de  los  moros  que  esta- 
ban entre  ellos  y  de  los  del  reino  de  GratíadA  qne  es-' 
tdban  en  sus  ftbn'leros.  Séfialóronse  de  la  parte  de'la 
unión  fray  Dalmao  de  Cruillas  y  Nambert  de  CruHTAs, 
y  Beratde  Canellas  y  otros  caballeree  de  CataInSa, 
y  UevaroD  A  Válesela  los  pendones,  de  don  Pedro  y 
de 'dQQ  Gonzalo  y  otros,  y  co^rooloa  >por  memoria 
deaqueUa  victoria  en  la  Iglesia  mayor.  Tuvo  don  Peu 
dro  gran  ooidado  de  defende;  y  guardar  las.  villas  y 
iBfEare»  quolóalanau  parto ,  sañaladaménCe  Vtllarreal 
y-BÚrriana,  A  donde  puso  ffento  de  gaamteiod  de 
pié  y.caballo,  porque  importaba  mucho  que  astas- des 
lugares  sa  sostilvieem :  .y  juntajmenfe  con  doB'  Pedro; 
el  maostra.da  Jlootesaf  don  Alonso  Bc^-de  Lauria 
y  Olfe  (tePnndta,'discaiTiaB'Oan  sds  oompaGfaa  da 
caballa  por  todo  el  reloo;  y  porotra  parto  loa  de  M 
uoioQ  andaban .  destrayendo  loa  lugares  que  les  éraa 
coDtrarléa;y  losdeTerud,  JAtiva,  Castotlon,  Uur* 
viedro,vCastellablb,  Alpuante,  Adamuz ,  Villareal  y 
Burrlaoa,  enviaron  gente  a  don  Pedro,  qoetania  desM 
pufisde  la  batalla  que  tuvo  coa  ks  do  Valencia 
doneoesldad  delia.  Ardiendo  desla  manera  el»  guerra 
todo  aquel  niño,  y  estando  ya  puesto  emarmas 'el  do 
Aragón,  enviaron  los  de  la  iaioa  doa  parsonas- pri0h> 
cipalea  de  su  eooBe|o  A-  Castilla ,  'que  -ae  décian  I>en> 
Ck)nEalezy-  Domioge  ljofiesganiai  .á  kt  nim  dt^ 
Leonor  y  ai  inlaata  den  Demando, -faca  qua  en  an 
nombre  dljaHOial  infante  qu^  paea  laprodnrqeloa<T 
gottemadon  general  desbiB  rajnqS'y- del  principado  da 
Gatalufia ,  la  compbtia  ooaao  A  prlnogAttilOi  dsepuas 
de  la  muerto  del  jAfantedoR-Jalmeso  hérmano,  vjr' 
BiesQ  A  pros^iiir'Stt  daretbo  y  secorriase  3  la  mayor 
«ecasidad ,  y  por  io  nHi¡m«  eaHiaran>  otroi  da  antCMH 
Btjo  que  dodau  Domingo  fiaidir:  y  lluego- )a  reÍoa''y 
et  iofanto  se  vijiieren  A  Uydrid  A  dofda.ealAbA«lToy 
4»  Castilla l  y.didlea todaJa  gontoda. cabelle qiiottv 
taba  en  4afroDtu%  de  Soria  A  asta' parto  i<iqM>ceaa 
ochocientos  de  caballo  y  anuebas:  oompsñtas  do  ípidi 
para  que  acudiese  el  infioto  A  sooomr  lAi  •einéadida 
yaleaoie..  LaefK>ftvl^dwto  el  infante;  y  proomd  qua 
0l  inbnte  don  Jatee  su  kamano  se  vinleaa  frZuagotr 
jí,  para-daráoiino  Alosdola  utilont  y  qua  la  gente 
qa»  httAa  de  ir  en  aoewro  A  Vakocia  la  •  llewjBse-  na 
ricobombred  dos,  y  «ovUftiofreQeTteSiqae.eB.aiiA 
Mupnaa  y  por  la  eonaerinGÍon.deia0ibaai'Daiodesj  ta 
pondría  su  persona  yesladoyidotodo^cnantoaiparieat- 
tes  y  amigos  tenia:  y  maadAJ^flos  da-ANnriaolir  qaa 
se  juntasen  con  IOB;dela«nion.  pmk,bacer  gntet«iA 
la  dudad  de  Teruel. y  sumI^^^q^i^^^ 
lias  d  rey  uand4'A  d^o<ecdco  Bslz^  áaagni  t.ifía» 
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lavMs  ntfrtebi  vIHa  do  Daroca  y  toda  m  tierra, 
y  sa  pwogeotede  giunikdon  «n  é\  lugar  deCatIa  ¿ 
donde  tenia  d  castWo  may  en  óndan  un  oriwHero  qoa 
asdeola  Gard  IfarUnez  de  HoatagodOf  yeaotros  to^ 
l^ree  y  casUlles  de  aquella  eonurea  sepuso  mes  geo- 
fB.  Eateodiendo  el  rey  en  caaolo  pH^ro  estaban  laa 
coaaa  del  reino  de  Vatenota  si  el  infante  don  Fernando 
llegase  primero,  yqaeentre  loe  de Murviedro  habia 
gran  división  y  los  mas  queriao  firmar  )a  anión ,  pro- 
rogdoon  volantad  de  los  catalanes  las  cort«8  para  la 
Quincuagésima,  y  dejó  proveído  lo  mejor  que  pudo, 
k)  que  tocaba  al  soeorro  de  Gerdeña ,  y  detérmiod  de 
partirse  luego  pora  Mnrviedro  :  y  envió  á  don  Pedro 
de  Queratt  con  ana  compañía  de  gente  de  caballo,  pa- 
ra que  se  fuéae  adelante  con  el  Infonte  don  Pedro,  y 
él  se  partió  de  Barcelona  A  toda  furia  él  postrero  del 
mes  de  diciembre. 

Cap..  XXI.— De  la  mirada  d«I  r«y  ¿uta  <b  Ungria  m  tí 
.  faino :  y  date  pa*  que  se  concordé  eiUr«  la  reina  Jao" 
na  y  Hrtg  ZÁíi  de  SiciHa. 

En  el  reino  deFránda  sa  continuaba  por  este  tiem- 
po la  guerra  entre  el  rey  Filipo  de  Valois  y  et  rey 
Eduardo:  y  riodióee  á  \m  ingleses  á  partido  á  tres 
del  mee  de  agosto  desle  año  el  lugar  de  Gales .  pesa- 
dos diez  mases  que  le  tenjan  cercado,  después  de  aque- 
lla temosa  batalla  ,  en  quevcnoleron  )a  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  F raneta ,  y  desde  entónces  se  sostu- 
ve aqüel  logar  por  ellos  ,  en  grande  ofensa  y  afrenta 
délos  reyes  de  Francia.  También  en  Italia  se  apare- 
Jabangrandes  novedades  por  la- elección  que  el  papa 
Clemente  sexto  bizo  deCArlos  de  Lucemburg,  rey  de 
Bohemia  para  rey  de  raímanos,  viviendo  aun  Luís  de 
Baviera ,  que  tantos  años  habia  qnaera  declarado  cis- 
mático y  tenia'nsnrpadoet  imperio.  Mas  mucha  ma- 
yor turbaelon  causó  la  entrada  de  Luis  rey  de  Cngrfa 
eu  el  reino,  que  iba  oon  muy  podeioso  cjérctto,  y 
fué  con  emprésB'  de  vengar  la  muerte  tan  ignomí- 
ntosa  del  rey  Andrés  su  hermano,  y  de  apode- 
HtrSB  de aqnri  reino.  Entró  este  principe  por'  loe  asta* 
dos  de  Abrazo  ytierra  de  Labor,' con  tanta  pujanza, 
que  no  bobo  resistencia  en  su  aitrada,  y  la  reina  Jua- 
na le  «peni  eA  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  estando  su  ene- 
migo en  la  ciudad  de  Aversa ,  se  fué  para  él  Riiberto, 
principe  de  Taranto,  que  se  llamatra  [emperador  de 
OoBStantinopla  y  Filipo  su  hermano,  que  eran  hijos 
de  Filipo,  principe  de  Taranto  y  déla  emperatriz  de 
Gonstantinopla  su  mujer;  y  también  se  fué  para  el  rey 
de  Uogrfa  Carlos  duque  de  Durazo  y  Luis  y  Roberto 
BUS  hermanos:  y  aunque  al  principio  reet^ió  bien  A 
•stoa  señores ,  qoe  eran  muy  deudos  suyos  y  de  la  ca- 
sa real ,  faeron  puestos  en  prisión :  y  el  duque  de  Du- 
ra» fué  degollado  en  el  mismo  Ingar  á  donde  el  rey 
Andrés  fué  muerto.  Has  aunque  pareció ,  qne  esto  se 
hacia  en  venganza  de  la  muerte  del  rey  su  hermano,  se 
•niaudid  haberle  movido  particular  odio  que  tuvo  con 

duque,  que  fué  htjo  del  duque  Juan  de  Durazo,  hijo 
de  Carlos  segundo  rey  deSictlta.  Tuvo  el  duque  Juan 
en  madama  Inéit,  hija  del  conde  dé  Pleregorc,  ésbn 
tres  hijos;  y  después  de  su  muerte,  habiendo  sucedido 
Garlos  el  mayor  á  su  padre  en  el  ducado  de  .Durazo, 
wtratd matrimonioentreeste  Luis,  primogénito  del 
nyde-Uogria,  poco  éntes  que  {sucediese  en  el  reine, 
oon  María,  hermana  de  la  reina  Juana;  y  entonces,  tra- 
tándolo secretamente  una  señora  principal,  queestaba 
con  ella  ,  sin  consMiti miento  déla  reina ,  se  casó  con  el 
duque  de  Durazo  y  ae  salió  con  \a  madredel  duque  de 


Castehmo,  i  donde  tÉUbatmi  b  rrina.  y  se  pa«A  A  k 
casa  deliduqua ,  que  estaba  eerca;  y  baldda  la 
sacion  para  eate  matrimonio,  por  awdlo  <iel 
Talatrandode  Pieregoro,  Uo.del  doqoe,  tmrtnamo  de 
au  madre,  coosHiDareB  Inego  el  mntrhnoalo:  poiqne 
el  duque  de  Durazo  pretendía  sucedw  en  eá  reino,  pir 
razón  de  so  mnjer,  muerta  )a  reina  ioana;  y  <146Óa>> 
los,  duque  de  Daraza,deau  mojer  cttatroiiijaa,! 
Juana,  que  sucedió  en  el  ducadodeDuraxo  y  *  Inés, 
Clemencia  y  Uai^rlta.  Sucedió ,  estando  las  coaaa  dd 
reino  en  tanta  turbación  ,  qued  cORdadOD- Ramón  de 
Peralta ,  salió  por  orden  del  duque  de  Aleoas ,  de 
eilia  con  ocbo  galeras ,  para  poner  cerco  aobre  la  cÉn- 
dad  y  castillo  de  Liparl,  queestaba  on  laobedlenciadt 
la  reina  Jnana  ,  con^  bnena  gnarnicton  de  geole  di 
guerra;  y  poniendo  «t  cerco  por  mar  y  por  tierra,  ooa- 
tra  la  ciudad  y  castilk) ,  ae  le  rindieron  :  y  los  de  nqoe- 
Ua  isla  se  pusieron  debajo  de  la  obedioDcia  del  rey  de 
Sicilia.  Deatli  pasó  don  Kamon  daPeralU  fi  iaa  eoste 
3el  principado  da  Capoaé  faice  may  grande  daoo  ea 
eilds:  yeslando  6  vMa  de  Nápolee,  tos  de  aquella  am- 
dad ,  que  se  vieren  en  tanto  estrecho,  teniendo  tao  cer- 
ca de  una  parteal  rey  de  Uogrta ,  de  cuya  grate  leniaB 
grandetemor,  y  déla  otra,  repreaentándoades,  qoa 
á9Í  reino  do  Sicilia  y  de  la  nachn)  catalana ,  podriu 
recibir  muy  gran  des  daños,  con  oo  grande  tnmnJloy 
sedición  popnlar,  anduvieron  discurriendo  porta  cta- 
dad)  apellidandoel  nombrede paz, repitiéndola  na- 
chas vecesy  dando'Voces,  que  seconoertasa  la  moa 
con  el  rey  de  Sicilia.  Entónces  la  rteina ,  mevidt  por 
este  motín  del  pud>to  ,  ó  cao  recelo ,  que  siendo  la  ar- 
mada deSlcllia  superior,  no  se  podrta  reoojcr,  «oaa 
lo  pensaba ,  fi  la  Proenza .  por  na  ser  parte,  nt  l«r 
fuerzas  pararesistir  al  reyde  Ungria ,  de  quien  tnia 
mayor  temor, envióluegosatvoconducto al ecmdedoa 
Ramón  de  Peralta ,  para  que  sevlniése  para  etts,  y  dea- 
pues  de  haber  tratado  con  él  de  loa  medios  de  paz, 
vió un  caballero, qoesellaraeba  Sándalo  deimbrialy 
otros  cmbnjadarea  ,  con  lee  cnaMase  eonoordBnm  tre. 
guas,  desde  siete  del  onas  de  Boviaiahie  dente  aña, 
basta  la  fiesta  do  aán  Juan  Bautista,  y  onnoordaraa  . 
eiertoe  eapttaloe  depaz  qaeso  :hsbiaii'  de  «onflrsHr 
por  el  humo  pontífice,  daraaAeet  témiino  de  la  Irqoa. 
Las  coodieiones  de  1»  coacandia  entre  das  reinos  tan 
•aemigos,  fuei'en  estas.  Cedia  el  Hy  Lvis  et  Utolo  qae 
hasta  entónces  hablan  osado  suAr  pndeeesorea,  tb- 
mfindoM  reyes  de  Sicilia,  y  reservóse  «1  titnio  de  ref 
deTrinacHa;  yofreció  de  haecrBuerra  alraydelto- 
grfa,  enemigo  déla  reina  Jnana,  y  en  caso  que  el  rei- 
no fuese  invadido  poderosamente  ,  había  de  valer  i  h 
reina  con  quince  galerasycon  oientoycincaanta  hom- 
bres  de  armas  por  tierra.y  oMIgAbase  A  pagar  ea  cada 
un  año  A  la  reina  y'A  los  reyaaeus  sucesores,  tres  mfl 
ootes,  que«raet'censo<|uela  reina  y  sua  prcdeoeao- 
rts  paf^banien  ceda  un  año,  por  ta  fiesta  de  san  ftdra 
y  aan  Pablo ,  A  la  Iglesia,  y  por  et  censo-oorrldo  se  ha- 
blan da  pagar  nusre  mil  eneas  es  cienoB  términoa.  la 
que  la  reina,  por  si  y  sus-sueasores  hablan  de  hacer, 
era ,  que  cedia  d  .derecho  quo  pretendía  en  ta  isla  da 
Sicilia  yen  las  otras  adyacentes  al  reyLoia  yAsu^ai- 
oesores;  y  se  obligaba  de  alcanzar  de  la  sede  apoatdlica, 
que  se  revócasela  excomunión  y  eniredicbo,  qne  cata- 
ba puesto  ea  el  reino  de  SicHla.  Has  cata  pai ,  an  d 
efecto  ,  parecí aer  tnguu  japorque  sinla  coaflrmaelBa 
de  la  sede  apestdUea ,  tarioora  debiagan  aramenlo.  Ba 
este  medio,  terBloasecMÓtotfXtiÍs.da.3!alwi>o.  h^a 
ita«llpo,prinoipa^^I^^NAdi^«ÍI&n  pan 
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randiMe  i  shamidíco»  y  m  «mbercaroften  el  puerto  do 
NApoles  y  so  vinipron  ¿  la  Proenza,  y  deallise  fuéroná 
la  ciadad.de  Aviñon  ,á  donde  residía  el  papa  cod  la 
caria  ronaiui,  y  eatónces  se  dispensó  ea  el  matrírao- 
,  nío:  y  tambieo  se  viao  la  Proenza  la  duquesa  Marfa, 
hermana  de  la  reina,  y  qaedaron  en  poder  (tel  rey  de 
Vogria  todos  aquellos  señores  de  la  casa  real ,  que  fue- 
ron A  su  poder ,  quoeraa  Roberto  y  Fílipo  de  Taraoto 
y  LuÑi  y  Roberto  de  Durazo  y  Carlos  Martelo ,  hijo  del 
rey  Andréi  yde  la  reina  J<iana,  queera  muy  niño  y  le 
habia  dejado  la  reioa  su  madre  eo  el  Castelnovo  de  N&- 
(>oIea,'para  qoe  se  entregase,  y  fueron  enviados  &  Un- 
furia,  y  vivió  pocos  días  Carlos  Martelo:  y  asf ,  casi  eaun 
instante ,  qaodó  el  rey  de  Ungrla  apodersilo  de  todo  el 
feino  :  y  las  cosas  del  rey  Luie  *ie  Sicicflia,  pareció 
qoe  se  eacaminabui  prósperamente,  sino  sucedieran 
dentro  ap  la  isla  tales  novedade» ,  quo  fueroQ  causa  do 
mayor  daño.  •  ■ 

Cap-  XXIL'-De  la  ida  del  al  reino '  dg  Valéncia  y  d» 
la  dtviiion  91M  hubo  mtra  don  Lope  ds  Lima  y  Juan 
jyaum»  da  Urrea ,  qmtiáianm  'con  la  genU  de  la  uniun 
miocorrodslos  de  fa  unión  del  reino  de  Valencia,  y 
dmLopei»  poMóconolrot  ricos  honi6rw  al  férvido 
del  rey. 

Fuéron  con  el  rey  á  Barcelona  algunas  personas  de 
su  consejo ,  que  eran  naturales  del  reino  de  Valencia, 
^e  dieron  gran  priesa  para  que  el  rey  acelerase 
aa-partida  para  allá  ,  porque  estalMiD  las  cosas  eo  gran 
peligro  -y  se  segulao  cada  día  mayores  daños;  ma- 
-yOrmoale  por  la  ayuda  grande  y  socorro  de  gen- 
¿e  do  caballo  y  de  pié  quo  por  una  parle  llevaba 
0I  iofwite  don  FerAando,  y  por  otra  se  enviaba  por 
-tos  de  la  uaien  de  Aragón.  Estos  eran  micer  Ro- 
drigo Díaz  vicecanotler,  -mlcer  Juan  Fernandez  Mu- 
ño^, maeslire  ncional' ,  Felipe  de  Boíl  y  RamoD  y 
Jiiaoile  Boit ,  B^nguer  de:  Codinaclis,  Ponoe  de  Vila- 
«BgattBeroardqBipollyPedrodeCinladella;  é  iosta- 
voiLque  par  restaurar  aquel  rnno  y  socorrer  á  los  que 
woErecvu  con  tanta  lealtad  por  su  booor  y  servicio  f¡ 
la  muerte,  gia  ninguna  dilación  se  partiese  luego  y  sus- 
peudit^sa  por  algún  tiempo  tus  córteá  que  celebraba  A 
loacalolanes:  pul  los  de  los  brazos  de  ellas  ,  co- 
mo muy  leales  vasallos,  saloaotjnsejaban  y  suplicaban. 
Hiibo  divR^idad  de  pareceres  sobre  ello  en  el  cotisejo 
del  rey,  qoo  por  la  mayor  parte  era  de  caballeros  da 
Boselloo  y  aobre  la  forma  que  tendría  en  su  ida;  porque 
nnos  leaccQS^abaa,  quenodeUa  Ircon  gente  niapa- 
nto.de  goerra,  sino  de  la  manera  que  tintes  lo  acos- 
tambraba,  dicieodo  que  si  fuese  con  un  esparver  en  la 
manotcosado  llegase,  todos  le  obedecerían  como  lo  ha- 
blan becbo  hasta  entosoes ;  y  eátos  dice  el  rey  que  re- 
eiblaD  grande  engaño :  y  otros  fueron  de  opinión  que 
al  rey  fuése  coo  poder  de  gente  dearmas.,  porque  pu- 
diese como  señor  oastigar  &  los  qoe  eran  causa  de  las 
alteraciones  de  aquel  reino ,  y  agt  se  determinó  y  que 
se  fuúse  derecho  camino  at  lugar  de  Murvlcdro  porque 
de  allí  podría  mejor  sojuzgar  la  ciudad  de  Valenciay  lo 
rBStaotedelrtftto.  Entónoes  mandó  dar  el  rey  sueldo  A 
fDodmrlooB  hombres  de  Catalnñay  Rosellon.que  fué- 
VODCOD  sos  eompafilas  de  gente  de  caballo  y  fa¿  muy 
bien  acompañado,  y  lle){aado  á  Murviedro  mandó  for- 
tificar el  castillo  y  reparar  la  muralla  que  era  muy  es- 
poeioM  y  de  macbiiF  torres,  y  Ifmi^r  las  cisternas 
qoe  Miaban  muy  gastadas ,  y  que  se  hinchiesen  del 
agaa  del  rio,  y  dktse  cargo  á  don  Bernardo  de  Cabrera 
de  la  forttfloa^D  y  defansa  da  todas  las  fiunas  da 
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aquella  vUla.  Anta  dcato  los  de  la  nnlon  4rt  rei- 
no de  Aragón ,  que  eran  mny  requeridos  de  U»  de 
ladudadde  Valeoda,  qm  les  enviasen  iooorro,  lo* 
vieron  á  punto  machas  compantafl  degantede  caballo 
y  de  pié ,  que  bastaban  á  fbroiar  on  cabal  ^féroito  y  e»- 
tasseeDVÍab«n  por  los  ricos  lUHBbres,  asf  de  los  que 
se  hiibian  ofrecido  al  servicio  del  rey  como  de  los  que 
tenían  la  parte  del  inrante  don  Femando,  é  faleltroa  ca- 
pitanes á  Aoo  Lope  de  Luna  y  á  Juan  Jiménez  de  Or- 
rea,  bijo  del  tenor  de  Biola.  Salieron  estos  ricos  hom- 
bres con  todas  las  compañías  de  gente  de  cabelle  y  con 
su  ejército  de  Zaragoza  el  último  del  mes  de  diciembre, 
y  sacó  aquel  dia  la  bandera  de  la  ciudad  Juan  Jímenei 
da  Urrea  ,  y  fuéroose  por  el  lugar  d«  Fnentis  y  de  allf 
tomaron  su  camino  para  Alcañir  con  iatenlo  de  pasar 
á  Morella  éir  contra  el  maestre  de  Mo'mesa  y  socorrer 
algunos  lugares  qne  recibían  mucho  d.áño.  Sucedió  qut 
estando  en  Alcañiz ,  11^  un  portero  de  la  corte  de  te 
uniun  queestaba  congregada  en  Zaragoza  y  lee  dló  una 
carta  y  por  ella  entre  otras  oosas  Iw  mandaba»  que 
no  fafeen  &  Morella ,  ántes  tomasen  d  camine  de  Moo- 
real  del  caibpo  de  Burrtana  :  y  Juan  Jltpenez  de  0rrea 
qulsoseguir  aquel  mandamiento;  mes  don  Lope  no  le 
obedeció  escosáQdose  con  que  aquella  órden  00  era  del 
eyuolamiento  de  la  unión  ,  porque  eran  ya  partidos,  y 
dijoqufl  quería  haber  su  acuerdo  con  los  capitanes  y 
caballéros  del  ejército,  A  lo  cual  Joan  Jimeaea  de  Crrea 
no  quisa  dar  lugar.  Por  esta  causa  bobo  gran  divisios 
entre  ellos,  y  Juan  Jiménez  de  Urrett  comenzó  á  poner- 
secn  órden  para  tomar  el  camino  de  Monreal ,  y  don 
Lope  con  sus  geúíes,  qoe  eran  muchas  compafífas  de 
caballo  y  de  pié,  y  con'  los  que  cada  día  iba  ganando  y 
atrayendo   al  délas  huestes  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino ,  se  declaró  que  quería  seguir  el  caminode 
Morella.yasf  se  dividieron  los  ono»  de  les  otros.  Lleg<W 
roa  las  cosas  á  trance  que  se  temió  que  vinieran  ¿  ba- 
talla, porque  don  Lope  mandó  poner  á  punto  los  au- 
yo<;:  y  Juan  Jiménez  de  Urrea  era  tan  animoso  y  arri^ 
cado,  que  aunque  era  muy  inrerior  eoel  número  de  la 
gente  no  le  rehusara  la  batalla.  Visto  por  los  conserva- 
dores de  la  unión  lo  que  pasaba  y  el  peligro  que  ha- 
bia  de  encomendar  ¿  dos  capitanes  aquel  ejerci- 
ta, y  la  división  qne  entre  ellos  había  ,  y  entendiendo 
quo  don  Lope  daba  aviso  al  rey  de  todo  lo  que  pasaba, 
enviaron  á  mandarle  que  volviese,  con  color  de  que  le 
querían  enviar  6  Monzón  ,  para  qneestuviese  en  fron- 
tera de  Cataluña:  y  ordenaron  que  Juan  Jiménez  de 
Urrea  con  Bu  gente ,  pasase  adelante,  el  cual  se  detuvo 
algunos  días  en  Alcañiz,  esperando  las  compañías  de 
don  Pedro  Cornel,  y  de  don  Felipe  de  Castro  ,  y  dedoA 
Juan  Martínez  de  Luna :  y  fué  por  alférez  de  la  bandera 
de  la  unloD  Moteo  de  Mozarabi ,  capitán  de  la  gMite  dé 
Zaragoza.  En  esto  se  detuvieron  basta  catorce  del  mes 
de  enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y 
ocho;  y  don  Lope  de  Luna  con  sos  compañías  de  gente 
de  caballo  y  de  pié,  y  con  las '  que  pudo  reducir  á  so 
opinión,  se  salió  de  Alcañiz,  y  tuvo  forma  que  don  To- 
mfis Cornel,  donPedrode  Luna ,  don  Joan  Jiménez  de 
Urrea ,  señor  de  Alcalaten,  y  don  Pedro  Fernandez  de 
IJar,  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra,  Pedro  Gilbert  y  los 
procuradores  de  Daroca,  se  juntasen  en  Cariñena  A  don* 
de  tuvieron  sa  consejo  de  loque  debían  hacer,  y  acor- 
daron de  pasarse  6  Daroca  y  hacerse  allf  fuertos  para 
ofender  y  resistir  á  los  de  la  unión.  Estando  en  aque- 
lla villa  hicieron  su  coofederacioa  y  hermandad  enb« 
si,  con  homenajes  y  rehenes j_c<^o^cíulo»^«oi]|tra  los 


de  la  unión,  para  lo  oii 
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Eoca ,  CatBtayud  ysu.tierrayiBorJa  yMogallon.eii* 
sisroD  diverso»  mensajeros  por  los  lo^re^  del  reino, 
eiorUiadolos.¥amin&adQlos  paraquo  tie'juntaBea  cod 
elles  ea  servicio  del  rey  y  porsigaiesba  6  los  f^  ta  apioii; 
p^rodoa  Peilro  Faroaodetf  de  IjtPv  hora  fvwa  por  H- 
viaaddd'Saya  dporírsito  ,"8e  cntrdteaU  cdo  los  ^deta 
uoioa  publieaiuio.  <{ua  habla  «ido  llovido  &  este  ajuote^ 
mieittopor  ea^año.  GoaestaiaoVodad  loa  de  la  'i»4Aa 
que  Miaban  oo  Zaragosa,  visto  qaeostos  t1co3  hombres 
^ue  oraa  Uata  parte  del  reinó  se  hobiao  juntado,  y  te^ 
mtendo  qucaaiü^oslugantsseliíkbiaa  de  declarar.por 
ellos,  oAviarúaá  maDdaráJuao  Jittienez  deUrrea, que 
coa  todas  [as;oofnpBüiaB^  de  gente  que  llevaba ,  se  vol- 
viese do  donde  auiera  que  se  hallase ,  aunque  estuviese 
«Q  la  ciadad-doValeaOiai'y  si  Dohublese  taotagentode 
I'Of  uol,  y  de  aquella  comarca  que  le  pqdiefie  embaniEsr 
dea  atino  se  viniese  poalqs^ldeaadeDacocaf-ydeliberh^' 
readesalirleaiencuentro,  y  ser  eauu'dia  todos  sobre 
aqaclla  villa  (tara  apoderatTse-dolla  y  de  los  otros  Ivgaru 
fqertes  Aat«^  qaa  hui^ese  mayar  resÍBleacla  i  ó  eAcBS» 
qitehpllase^nta  t^atetqueJe  pudiese  -defender el  t>dso, 
Wfpiese  por  Castilla  y  entrase  por  JAojioa,  y  camino 
dertictio  se  viniese  sobre  Darotia.  Tambirai  enviaron  6 
suplict^r  Á  la.  reina  doña  lueonor ,  quo  estaba  en  esia.  sa- 
xoaen  Cuenca,  que  les  enviase  al  ioiant^doa  Juan  su 
bijo ,  para  que  fuese  general  del  ejército  que  se  junta- 
linaen  Aragón,  y  la  reina  envió  cod  Rui  Pérez  de.AI- 
mazaa,6dacirIe8,.quepDrsar  jdas.lodat  las  oompa- 
Éilas  de  caballo  y  da  pié  coa  el  iofaate  don  Femando  í 
ValeDCÍA,erft  oecwario.  juntar  otraa.  y  que  muy  ea 
Ix-eve  V()udri4  coa  olla»,  lias  Juan  Jiménez,  de  Urreai 
d^ues  que  ,don  Lop?  de  Lona  se  volvió  eoo  flus  con»* 
pañiw  ,  pasA  sd^nta  oaminoi  derecho  de  Mallerca, 
para  hacerguerra  áu  acuella  yilla;  y  ásu  enmarca ,  en 
cuya  defeosa  eslabón  don  Raraoíi  deAnglesola  y  Pedro 
Ssgarra,      harto  número  do  ge^  .  >  '    ,  < 

(ÍAv.  'Xítll.—DeUt  alíeroeton  ous  «a  movid  por  los  de 
Híurvieiro,  contra  ios  cahaÚerós  catatanes  , que  tenia 
~  M  rey  en  su  consejg,  que  fueron  eclMios  de  la  viUa,. 

Sucedió  par  el.misfao  tiempo,,  que  entondiéodosd 
ea  I4  íortiGcacIpadalíis  torresy  muidos dsMurvledro, 
quc^tíátdban  bácia  la  parte  déla  villa,  los  vecüios  delta 
tuvieron  sospoctta  queel.rey  quería:  mandar  hacer  al-« 
gunaeJepuciOQ  WHlt«.elloK  y  habido  au  acuerdo  entre 
si,  y  con  el  iofante don  Fernando,  queera  ya  llegado 
A  YalQUoia'  <on  muy  .buenas  compañías  de  gente  da 
glierrti  >  yi  cuu,  los  de  la  ciudad  de  Valaucla  que  estaban 
piuy  alterados  y  puestos  en  ^armas,  recelAmIoae  é  1»  ida 
del. rey  queibssn  sonde  guerra,  movtótie-grandealbo- 
roto  una  noche  contra  los  de  Rosolton,  que  eran  del 
cousqiodel  rey,  y  mas  principalmente  coutra  don  Ber~ 
^aldo de-Cabrera  y  moeen  líerenguer  de  Abclla,  que 
erao  los  principMlea  de  su  consi^jo.  El  alboroto  fué  tan 
graudoaque  todos  aquellos  caballeros  del  constijú  del 
rey .  se  hubieron  de  salir  esijondida mente  di  !  lugar ,  y 
diñaron  al  rey  muysolo»  E(t  la  Iii!>tt>ri4  que  se  conipu- 
80  en  nombre  del  rey ,  que  está  impresa «  se  reci  la  esta 
becbo  muydifureutcuieute,,  y  se.  escribe  en  ella  que 
por  itabur  faltado  üI  rey  diiieroi.  y.no  poderse  paf^rel 
sueldo  A  ta  geoto  de  guerra  que  nlll  estaba ,  que  eran 
todos  CBtalaneü,  se  tornaron  A  Calaluña,  y  no  •quedaron 
con  ,el  rey  sino  muy  pocos  de«u  oon-^ejo,  entre  los  cua. 
les  fueron  el  castellan  deAmpostayLope.de  Garrea 
BU  camarero;  y  que  viato  ijue  las  compañías  de  ftuei  ra 
K  viilvíerou,  beamuUuó  el  luifai: :  y  cítuy  a)uy.i&uier- 


tüddtvcaiMa  4».«sta  dlfOnMid  di'WPitm ,  qilese 
baila  do  los  Hbi'os  do  mano  dcsta  historia  «1  lotpnM. 
ConM  quierq  quo  sea ,  saUéroB  de  Murviedro  todos  los 
que  eran  det-Goati«joidql-rey,  y  todo  el  tiempoquees- 
Ibto  en  iliirviedro^  tuvo  ea^fjo^dcleasUlo  don  Pedro 
dsFenolIet,  vizconde  de  Illa',  y  fué  capitán  déla  gen- 
te de  guerra  qtie-quodó  con  él^  don  Bsinon  Hoger,  con- 
de de  PalUS-  Lofe  quoea  estii  sbzod  'quedaron  cu  Mur- 
viedro ,  £raa ,  ekctHidc  'do  Pallis ,  Ugiudto-  viaconde  de 
Cardonat  Pooce  Tizcunde  de  CaJorera;  hijo  de  doa 
Bemnrdode  Cabrera,  el  vizconde  de  lila  ,  don  Ramón 
doAnglesolai  don  Pedro  doQueralt,  don  P^drodeUoo^ 
oada^Kogor  de Pallfts, don  Bernardo  de  So,-|)ed[ode 
Uelan ,  Gilabert  de  Craillas,  señor  de  Bestrf ca ,  y  Gis- 
perbda  Castellflt;  y  A  soplicacion  destos  bal  ones,  les 
proosetió  el  rey  que  no  daría,  Di-oometeria  la  proco* 
ración  y  goberaaci^n  de  Cataluña  al;  iafaote  doa  Fer- 
nando, ni  ul  infante  don  Juan  sus  hermanos,  aíot» 
i  oflcio  ninguno  ,  ni  á  ,los  que  eran  de  la  casa  de  los  io- 
fa'nle.'i  sirt  votuñlad  de  todos  cliós  r  y  esto  ofreció  me- 
díanle juramento.  Después  de  esto ,  casi  en  fin  del  mes 
'  de  enero,  considerando  cl  rey  que  estaba  cortio  cercado 
^  eo  Uurviecii'O,  y  qué  los  de  aquul  lu^br  rio  le  eran  fieles, 
,  y  sé  habian  fcoh  federad  ó  con  los  He  la  uViion,  y  que  el 
infante  don  Fernando  su  hermano  estaba  muy  superior 
.  con  la  fíente  quo  hsbiH'Uevado  da  Castilla,  y  con  laque 
ibaaon  Jnan  Jlmeoez  de  Urrea,  determinó  üet  mandar 
sobreseer  á  los  suy^.eacaf^lqMer  euts'de  guerra,  pro- 
curando que  los  cuu trarioBi hiciesen  Jo  mi^mO  :  y  dÍ4 
sus  cartas  á  los.  de  la  ualoa  para  don  .Alonso  Roger  de 
Lauria,  y  los  otros  ricos  hombres- y  flueblos' que  esta* 
baa  en  su obediencia-,.  para.que  00'  Licieseo'iguem  á 
.  lüsdeiCoceutaine;  ni  á  los  otros  lugSresquer  seguían 
la  unión,  sino  en  oaso  que  ellos  intentasca  de-ofender> 
le8,,.y  en  púMieo  dié  &  entender  que  qneria-cODiiordar- 
se  por  otros-' medios.  Ma^  por.  Otra  parte  iiroveyóqos 
los  de  Castelfabíb,  Morella  y  otros  tugare^,  le  envia- 
sen á  Murviedro  dos  mil  bx>rtibres  de  pié ,  y  las  cobM' 
nidades  y  aldeas  de  Terud  ,  tuviesoná  pantoicientado 
caballo  y  seis  mil  peones,  para  que.  estuvi^eo  en  Te- 
ruel para  quince  del  me»  de  febrero ,  y  se  junta»  isla 
gente  uou  color  da  resistir  i  don  Lope  de  Luna,  y  é  IM 
otros  ricos  honübrcs  que  sehabibn  juntado  en  Deroca 
y  hadan  grandes  aparatos  .de  gjuierra ,  y  era  C(m  úrdeo 
qus  todos  fuésen  &  Murviedro,  para  poderse  el  re; 
apoderar  de  aquel  lugao-y  salii\i  ofender .  kis,  cootre- 
rio^.  En  este  medio  ,  Juan  .Jiménez  do  Urrea,  eoo  el 
ejército  del  reino  de  Ai^aJiOa .  se  partió'  de  la  comarca 
de  Morella  acercáadoáe  é  la  ciudad  de  Valencia.  Eri», 
según  parec^  por  algunas  memorias  ,  hasto  quioieolos 
de  caballo ,  y  diex  y  nueve  mil  de  pié ;  y  llegando  es(« 
Lueste  ñ  Valencia ,  salió  cl  infante  don  Fernando  &  re- 
recibirlos  di  llano  de  QuatI  con  toda  su  gente  de  Va- 
lencia, y  parecían  juntos  que  llegaban  &  ser  tres  m'l 
de  caballo ,  y  se^nla,  mil  de  pié.  Estando  Jas  cesasen 
tonto  rompimiento,  envió  el  papa  su  nuncio,  qi»  * 
Uamabu  Guido ,  abad  de  Mer  ,  para  que  onteodieso  ea 
concordar  al  rey  ,  con  los  infautes  sus  liermauos  y  can 
sus  subditos:  y  |>rovcv<iso  por  el  priuoipaito  do  Catalu- 
ña, rieenviar  sobrólo  mismo  sus  embajiidores,  y  fue* 
ron  nombrados  fray  Buruardo,  obispo^le  Toi  tosa  y  fray 
Uko,  abad  de  Ripollj  y  pur  la  ciudad  áe  Barwílooa, 
Ferrer  de-Maorcsa,  Uomcu  Z<rrul»iiu,  üei-flardo  o* 
SaoCIcmiulc,  y  inicur  BartoloHié  Plana;  y  pai"* 
¡alo  de  Mullorou.  Vtíúiv  de  Toi'reHa,  y  Pedro  díí  Mdhk* 
y  Kaoioii  :¿aforltíáa  ;  y.  íuéron  u  Murvjedro,  y  po»"" 
ft.laúudadde  Valenci«twa^Btordeif<|djeft  decoD- 
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oovdia :  y  ék  mnolo  sposMIoo  y  eMoi  embajadores, 
procararonel  sobreaelmleiilo  delta  oosaide  hecte: 
y  M  proveyó  por  d  rey  que  kM  rióos  bombM  ygenle 
de  guerra  de  léWn  que  Iflolao  grandei  pertreeboe  y 
mAqulDaideguemA  puato,  pv«  salir  6  oombsUr  á 
Caatelloa  de  BurriaBa,  ceeaem  de  so  empresa  y  do 
hkdeseD  daño  A  lo»  ooatrarioii.  Tambtea  el  rey  de  Cas- 
tilla lubia  enviado  no  calia)lera  de  n  oodm^  ,  qae 
sedéela  Feroaa  Perex  de  PoMlocarrero,  para  tra- 
tar de  ooDoerdar  al  rey  ood  d  infaoto  don  Fernando, 
y  de  parte  del  misino  intente  y  de  la  ratea  doña  Le(^ 
Bor  sa  madre  Tino  i  Harviedro  Lope  Pem  de  Fonte- 
cba,  deán  da  Talencta,  y  d  rey  otorgó  al  infante  ti 
oficio  d0  la  procuración  general,  y  envlú  al  rey  de  Cas> 
tilla  A  UuDon  Lopes  de  Tabnste  para  qne  mandasa  al 
infanta qoe  despidiese  la  gente  que  traia  de  CasHIla,  y 
quedase  con  la  de  su  casa:  yoonestoiba  el  rey  entre* 
teoieodo  y  disimulando ,  esperando  qne  sm  gentes  se 
juntasen  para  poder  ^eontar  sn  Ira  'oootn  los  tufantes 
Ms  hermanos,  emtn  quien  prlBdpaliBettla  esltbu  sms 
Indignado. . 

Cap.  XXrV. — De  Ut  guerra  qoe  se  commxá  en  á  fano 
de  Áragm,  entre  don  Lope  áe  Luna ,  y  Íot  ricos  hom- 
Iret  de  tu  parcialxáaá  que  eitaito»  en  la  villa  dé  pa~ 
roca  y  \o9  qw  fenjan  la  parU  de  la  unión. 

Pprolra  parte  den  it^  de  Luna  coo  los  ricos  boas- 
bresy  c^llerosque  le  seguían  no  seto  se  fortale- 
cieron en  Daroca ,  per»  «rdeuaron  las  cosss  de  ma- 
nera que  pudieseo  ododer  A  sus  eontrarios,  A  biciertin 
grandes  pnvipkKws  de  guerra.  Eran  los  prlneípsles 
quasejontaroaoondoD  Lope  .doo  Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  de  Luna,  don  Juan  Jiraenet  de  Drree,  señor 
de  la  tenenda  de  Alcatatea,  don  I^Aa  Comel,  don 
iuan  Martioez  de  Luna.  Jieaena  Sanobei  finarte ,  Juan 
Lepes  de  Sese,  Garcfa  deLoriz,  Slíguel  Peres  iSapsta, 
Perú  DitaGaraon  deDaroca  y  otras.doseataallerusqée 
•e  deeiao  JiBMu  Peres  de  Pina,  y  Domingo  de  llar- 
-eueUo ,  q  oe  leDísD  las  fortaleas  y  osstHloe  áo  Datoca , 
Verdejo., SantetyTornosiyJimenLi^da  Bmban, 
y  DOftiiBgo  Lopes  de  Veepen,  que  eran  atoaides  de 
Huesa  y  Uonolús  y  de  la  PeaadaCaoa*ieMe;y  Jaso 
JtowMB  de  Urrea ,  da  Lama;  y  Pedr»  Pemandes  de 
SaTfian^qneteBien  laa  filenas  de  Dnessllllo,  Hon- 
Teal ,  Roelta  y  Casldfabib,  y  Pedro  Jioeasc  de  Ptf- 
nar.  Estos  ricos  hombres  y  cabaUceess^conlBderaron 
con  ios  de  la  viUe  de  Darooa.  y  preeniaroo  qoe  te  etu- 
«tedda  Teñid  y  su  comnaldad  se  fuúmm  oon  ellos 
para  hacer  gnem  A  tes  qtw  teaten-  la  vtsde  la  mino 
cu  esle  refao :  y  sobre  ello  envid  te  ciudad  de  l^rwl  al 
rey  sus  mensajeros,  que  Aieron  Marlta  Martines  de 
Marcilla ,  y  Juan  Gnillen  de  Valdeacebro.  Jantemeale 
con  esto  don  Lopede  Luna  tnvo  sus lateNgeadas cen 
Juan  de  Conflaot,  señor  de  Doapierra,  nartecal  de 
Champaña  ygoberoadordelrelDadeNawrapsraque 
Je  evTiasa  algunas  oompañtos  de  gente  d»  caballo  y  de 
pié  de  aquel  reina :  y  el  rey  entrado  el  mes  de  fébnro, 
desde  lInrvIedroeavM  un  cabaltero  de  qaten  bada 
grancoofiantaquesedeehJuao&crifaA.A  les  rices 
hombresy  caballeros  qnecstabaa  eo  Dareea,  y  A  tos 
universidades  de  Teruel ,  Cstetaynd  y  Tarssoaa  para 
que  juBtssen  sus  huestes .  y  tratase  cea  buena  maña  y 
artificio,  que  otros  lueircs  del  reioo  se  deotorasea  ooir 
1ra  la  uoioa,  y  para  qte  pegaso  te  gente  de  guerra  que 
tenían :  y  de  allí  adelántese  ronipéd  abtertamento  ta 
^rra  entre  los  uaoe  y  los  Oteos.  Pero  eo«lamadio 
el  xey  trate  sos  plAUoai  por  enlntener  al  iofaBledeo 
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Femando,  y  si  posftile fuese  reducirse  A  su  parte r  y 
pera  esto  fuA  de  Unrrledro  A  Valencia  Felipe  de  Bolít 
y  dlA  el  intente  esperanza  de  hacerlo :  y  eoTió  A  rogar 
A  don  Lope  de  Lona,  que  se  fnése  A  ver  oon  él  A  Valen- 
ete,  porque  por  su  medie  tedoi  aquellos  males  y  da- 
ños causea ;  pero  don  Lope  no  quiso  dejar  lo  que  te* 
nte  entre  manos,  porque  ya  la  troerra  estaba  muy  en- 
cendida, y  IcsdelauDioa  se  baUan  apoderado  del 
lugar  y  oasUHo  de  Harta ,  qne  era  de  don  Alonso  b«^ 
mano  de  don  Pedro  de  Ejética ,  que  fué  decterado  por 
rebeldeA  te  unión  de  Aragón:  y  mandaron  teter  su 
término ;  y  don  Lope  y  tos  otros  riooe  hombres  qoe 
estaban  en  Daroca  Junteodo  te  gente  de  armas  que  tt- 
ote* ,  Tlnieron  A  combatir  el  castttio  y  te  ganaron :  y 
desde  Al  oorrten  toda  te  comarca ,  y  llegaban  basta  la» 
puertas  de  Zara^sa,  haciendo  mocho  daño  en  todo  su 
lArmlno.  Mas  te  vilte  de  Catetayud  y  sus  aldeas,  man- 
daron Jualar  toda  tegentedeceballoy  de  pfó  que  pu- 
dieron, y  armarte  para  que  estuvtcae  A  pbnto  pera  rA- 
stetirAta-qaetaiiiadreydeGssIitteensns  fronteras: 
y  no  se  Juntsrai  por  este  osnsBOoakisrieaa  hembras 
qoe  eetatMa  flo  Daroca :  y  por  la  Deoesidbd  qoe  tealaD 
daeto  se  envteron  A  eseasar  con  el  ray  con  sus  mens^ 
Jeros,  quefueroB  Fernán  Ifoños  de  Pamplona,  Pedro 
Femandei  de  SaTi&an ,  Jaaa  de  y  Julián  Peres 
de  te  Figuera.  Estando  los  rlou  hombrea  del  reino  desta 
manera  divlsos  y  en  guerra,  que  loa  unos  estaben  en 
Zaragoza ,  y  otras  ca  Cariñeos ,  y  otros  en  Dstoca. 
Garci  Femandesde  Castro,  JustfelaiteAragon^fuAA 
tas  oasaá  de  la  Puente  deZareflon ,  Á  doode  se  habten 
JnlatedD  algunos  ricos  hombres  queeran  donJoanJl- 
menez  de  Bma ,  señor  de  Biota,  don  Pedro  Coroel, 
don  Pedro  Fernandez  de  tjar ,  don  Atbo  de  Faces,  dea 
Tomfts  Peres  de  Foces ,  don  Gombal  de  Traroacot,  don 
JiHwn  iteez  de  Pina ,  y  otros  mochos  cebelleros  que 
sJU  se  haUan  Jntotado  can  k»  Jurados  de  Zaragoca  y 
con  tos  procaradorea  de  lasdudades  de  Hnescs,  T^ 
niM»,  Barbastro-y  -Iks  ,  y  de  las  rlUas  de  Calala- 
y«d  y Áloañis,y dc.otrasimlversktedesdel  reiuocy 
•preeurdqaeaa  aobrswyeaa.eB  tes  cesas  de  beehe,  y 
qiwno  mOTtesen guerra  al. dteensten  aigu»  con.  Jos 
rico*  hambres  y  cabrilMuSiine  se  h^daa  Juntadoaa 
Daroca  y  Cariñena ,  y  procurasen  de  apsdguar  d  rrt- 
no:  y  te  respondieron  que  no  se  moverla  discordia  al- 
guna A  su  culpa.  Hecho  esto,  fué  el  jostida  de  AragQD 
A CsriSena , y  balld aHI A dm  Lopede  Lona,  y  Adon 
Blasco  de  Alagon  «  qoeeon  dpeDdoi  de  Darooa  ba- 
btan  vaddo  A  aquel.i«gar y  ealabaa  eon  eHos  don  to- 
mín Corad ,  don  Pedro  de  Lana,  don  Juan  Jimeuet  de 
Urrea ,  señor  de  Alcalaten ,  y  muchos  eabalteroB :  y.  es> 
tsado  todos  Juntos  con  el  pñidon  en  te  IgtadAda  Oa- 
rffiena,  los  ameocstóy  requirlA  sobra  lo  nttmo  : 
dteadolesque  sdireoByesen  en  lasoosas  de -hedía,  y 
'  eesaee  lodo  aotn-de  guerra  contra  la  otra  parle:  y  qae 
coa  lodo  «ofdado  proeurasen  te  pez  y  sodcgo  imfw^ 
saldd  raino:  y  dtea  respondieron  lo  mte0w;  pero 
aanqoedJusttetedeAragso  qoepor  su  csrgo  era  m«y 
«catado  delodos,  y  A  qoteo  se  tenia  gran  respeto  y  re- 
Tersnda,porserd8ddeJasticte,y  el  amparo  date 
coBsemcteD  de  las  teycs,  se  interpnan  coa  ambas 
partea  para  que  no  Intenttsm  alguna  novedad-  y 
00  proeedlesea  A  te  ejaoudon  basta  qoe  d  rey  ^ 
nioe  A  poner  en  todo  mnedio ,  les  unes  y  las 
otros  90  aparfjaban  para  ejecutar  tu  Intención  -y 
hacer  ta  ¡gwra,  en-  daño  y  destmcdon  dd  reir 
nO;  ElJosUda  de-A»eQi^¡hi^^Í0m(ífHT>a4^ 
alraytSapIkiiidote,  no  qvislaae  proceder  eW-aqna- 
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líos liechmeon rigor  y^nerudearniai:  élosisUani 
tomismo,  qtwqaiBiBMoon  baeooB medios  y  modos, 
pnar  las  Toluatades  de  sos  sábdiUw:  afirmando,  qoe 
por  eso  le  había  Dio§  puesto  en  aquel  estado,  porque 
sos  vasallos  se  asegurasen  eo  él  y  él  en  ellos :  que  era 
cierto ,  qoe  si  por  bieo  los  quisiese  llevar .  serian  todos 
A  su  merced  y  asegurarla  ei  reioo  y  reinaria  sobre  sus 
gentes  con  biea,  y  después  los  podría  castigar  con  jos- 
Uua :  porque  entre  seüor  y  vasallos ,  Dios  no  qumia 
que  hobiese  cudiillo,  y  que  división  de  ;ios  miembros 
del  cuerpo ,  mal  y  dolor  era  de  la  caben.  Has  las  co- 
sas babien  llegado  6  la  postrera  miseria  y  desventura 
de  aqu^  reioo ,  poniéndose  todos  en  armas.  T  los  r>- 
coa  hombres  que  estaban  en  Zaragoza ,  sacaron  el  fen- 
don  de  las  casas  del  Paenle  y  le  llevaroo  á  la  igteúa  de 
Saota  Marta  dd  Pilafi  y  mandaron  poner  en  órdeo  sus 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié.  Eotónces  don 
Lope  y  los  ricos  lumbres  qne  con  él  se  ajnntaron  en 
Cariñena,  determinaron  de  ir  sobra  los  lagares  de 
Belchit  y  de  la  puebla  de  Abortón ,  cuyo  dominio  te- 
nian  indiviso  y  en  comon  don  Pedro  Femandes  de 
Ijar  y  Pero  Uaza ,  hijo  de  don  Gonzalo  García :  y  por- 
que f^ro  Haza  y  sos  dcndos ,  siempre  estuvieron  eo  el 
servicio  del  rey ,  mandé ,  que  no  hiciesen  daño  alguno 
en  ellos.  Por  otra  parte,  don  Felipe  de  Castro,  hacia 
guerra  en  el  condado  de  RibagorzB ,  en  su  nombre  y  de 
los  herederos  de  don  Bamon  de  l^Ita  ,  conde  de  Ca- 
latabelota ,  contra  el  procurador  general  dd  infante 
don  Pedro .  que  pretendía  tener  dentro  en  los  limites 
de  SQ  condado  jurisdicción  civil  y  criminal ,  contra 
coalesquier  varones  y  personas  generosas ,  y  sobre 
ello  hoboenaqnellagmootañBBgrandes  reencuentras,  y 
don  Felipe  de  Castro  Junté  mucha  gente  en  Estadllla  y 
en  los  Ingaresde  don  Ramón  de  Peralta,  señaladamen- 
te en  Aler.  TsmUen  don  Juan  Jimeoes  de  Urree,  señor 
de  Biota ,  hacia  gran  guerra  contra  el  lugar  do  Pina,  ¿ 
donde  estaban  doña  Toda  Pérez  de  Urrea ,  madre  de 
don  Blasco  de  Alagon ,  que  ann  era  viva  en  este  tiem- 
po ,  y  doña  Uarqnesa  de  IJar ,  qoe  era  mujer  de  don 
Blasco :  y  les  cceas  se  foBron  estragando  de  mane- 
ra ,  que  los  de  la  nnloo  dedararoo  por  rebeldes  á 
don  Lope  da  Lana  y  6  todos  los  rf««  hombres  de  su 
opinión. 

Cu.  XXV.—.  Off  la  Mirada  del  rq;  m  ta  ciudad  de  Ta- 
Imcia  y  de  ta  aUtracion  qvo  m  siguió  fsíondo  m  ella. 

'  Anduvo  el  abad  de  Uer ,  nuncio  del  papa,  tratando 
oén  el  rey  y  oon  la  reina  doña  Leonor  y  con  el  infante 
don  Femando  su  hijo,  por  concordar  la  disensión  y 
guerra  que  se  habla  movido  entre  dios:  é  iba  de  los 
«nos  ó  los  otros ,  y  con  él  fnéroo  A  obispe  de  Tortosa 
ylos  embajadores  de  Cataluña:  yfinalmeote,  euten- 
diendo  el  ray,  que  el  inbnte  don  Fernando  y  loe  de 
Valencia  estaban  muy  poderosos  y  qne  no  era  parte 
para  Tcdacírtosé  su  voluntad,  conhrmó  al  infante  don 
Femando  ei  defecbode  la  primogenitura;  y  declaré 
ser  sucesor  eo  sus  reinos ,  en  caso  que  no  tuviese  hi- 
jos varones  legítimos,  y  otorgéie  la  procueatíoo  y  go- 
hernaotop  general  de  sus  reioos  y  tierras,  como  la  so- 
Iton  tener  los  primogéoitos  y  legítimos  suoesores,  y 
«un  en  caso  que  tuvieas  bijo  varón ,  basta  que  tuviese 
edad  par«  regirla ;  y  determiné  de  firmar  la  unión  de 
-Valencia  con  la  coligación  de  Angón,  en  loque  tocaba 
6  mantener  y  defender  y  guardar  loe  fueros  y  privil»- 
-gioe  y  libertades ,  con  que  fuesen  comprendidos  en  la 
•olonde  Vatraoia  y  eo  la  coligación  de  Aragpn.losin- 
&V(tMdonPadray  don  Aamoo  .BiroBgQer  mslios,  y 
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don  Pedm ,  hlje  del  fnfeBl*  ám  Mm ,  conde  de  lir^ 
get,-v]«0Dde4e  Ageri  doaLopndeLQoa.doo  Padre 
de  EJiériea  ,  doo  Ramón  Polcfa,  Tisooede  de  Cerclaaa, 
el  almirante  dcnt  Pedro  de  Moneada  y  don  Gvillen  Re- 
men de  Moneada ,  dm  Gilebertde  Centellas,  Olfo  de 
Proxita,  don  Juan  JimeocsdeCrrea,  señor  de  A  lea  la- 
teo y  todos  los  otros  que  quisiesen  ser  cd  día.  Piera 
quedJiban  siempre  exotaldos  del  coDsejo  y  de  loe  ott- 
doB  de  la  casa  del  rey,  el  obispo  de  Vich  y  sos  herme- 
nos  y  todos  los  de  Rosellon ,  que  de  tres  años  «tr*a  «»* 
tabeo  en  la  casareel.y  lossiguienlcs:  don  Betuerde 
de  Cabrera ,  el  vizconde  de  Illa,  don  Pedro  de  Ejértei, 
el  maestre  deHoDtesay  sos  hermanos,  doD  Galcerta 
deAnglesola,  sraor  de  Belpnig;  don  Pedro  de  Qne- 
ralt.don  Güebert  de  Ceotdias,  Ramón  de  RIaeec,  wi- 
cer Rodrigo  Díaz,  viceoanoiller;  Joan  EscribA  y  ras 
hijos;  Maleo  Mercer ,  Berengoer  de  Codioacs  ,  Josa 
Martines  de  Eotenm ,  Pedro  de  Vilanova ,  Ptodro  de 
Ctutadella,  micer  Beltran  de  Lanoza,  Jaime  Boi^ 
Berengoer  ZatriUa ,  micer  Guillen  Plenella  ,  Roi  Sán- 
chez de  Calatayud  y  sus  hijos:  Jaime  y  Bernardo  de 
Esplugues ,  Pedro  y  Berenguer  de  Boíl ,  Ramón  y  Pe- 
dro Zanognera  y  Guillen  Colon.  Entre  las  otras  cosas 
que  se  tes  concedieron ,  fué ,  que  tuviesen  un  magis- 
trado en  el  reino  de  Valencia  ,  con  la  misma  jorlsdio- 
cion  y  preeminencia  que  el  justicia  de  Aragón,  pata 
qoe  fuese  Juez  entre  el  rey  y  stas  súbdltoa ,  porqueiw 
se  pudiese  hacer  íneria  ni  agravio  contra  ley  y  rama, 
con  precipitación  é  ira,  y  porque  todo  esto  ftieae  tmt 
firme ,  ordenaron  el  Infente  y  lee  ooosenradorei  di  Je 
unión  deaquelrelno, que  todo  estose  pnsiese  n  «as 
capitolaolon ,  asi  lo  dd  infaote  ,  como  lo  qne  toeatsef 
reino.  Tratése  también,  que  se  viese  el  reyooadnf 
de  Castilla,  entre  Hoya  y  Adamoz,  écoIreSiearcisi 
Otiel ,  para  veinte  del  mes  -demarxo:  y  vino  anear 
Beltran  de  Lanuza  con  cartas  del  rey  y  del  labala 
don  Fernando  «  Zaragoza  ,  para  procnrar  entre  los  r^ 
ooe  hombres  de  ambas  partes ,  qne  sobreaeyeaeo  ealm 
tanto  *n  todo  auto  y  ejecudoo  de  guerra ,  y  que  cesa- 
sen de  hacerse  daño :  y  estaba  en  esta  sazón  la  reiaa 
doña  Leohor ,  madrastra  del  rey,  en  Requena.  Mas  a» 
embargante  esto  trato ,  Joan  Jiménez  de  Drrea ,  qas 
hahia  salido  de  la  ciudad  de  Valencia  con  la  gente  qae 
llevé  del  reino  de  Aragón ,  casi  mediado  d  mes  da 
brero,fBé&bBcM-dañoen  los  lérratnos  de  Jitiva  y 
Coeentalna  y  llevaba  consigo ,  entre  castellanoa  y  we- 
goneses  y  catalanes ,  hasta  cuatroeiealos  de  cabaHo  y 
diez  mil  infantes:  y  en  losoombatesqoebizode  algunas 
fuerzas  y  castillos ,  perdié  buena  parto  de  la  geeleqes 
llevé  de  Aragón  :  y  fué  á  poner  cerco  al  castillo  de  Ga- 
centaina,  y  estuvo  sobre  él  quince  días :  y  comenzarea 
i  haoermuchascavasy  n)ioarelca8tlllo,y  Jo» de  dea- 
tro  se  rindieron,  y  con  esto  se votvié  Joan  JimcfMs 
de  Urrea  A  la  ciudad  de  Valencia,  casi  mediado  el 
mes  de  roano,  porque  Iss  cosas  se  encaminabaB  é  la 
concordia  entre  el  rey  y  el  inrsnie  so  hermano .  y  los 
de  la  unton  de  aquel  reino.  Has  sucedié  después  de  ha- 
ber Armado  el  rey  lo  que  le  pidiemn ,  y  Antes  qoe  se 
pudiese  ver  con  el  rey  de  Castilla ,  un  alboroto  grande 
en  Morvfedro ,  porque  entendiendo  don  Bernarda  de 
Cabrera  y  don  Pedro  de  Ejérica ,  que  «atondo  el  rey  de 
la  nnoera  qne  estaba  en  Murviedro,  le  teniaD  muy 
opreso ,  y  qna  concediéndoles  las  cosas  qoe  le  hablan 
demandado ,  por  la  forma  que  tas  pedfon .  era  privaip- 
se  eo  gran  manera  de  la  proeminencia  y  deidad  real, 
coodivenoB  cartas  y  mensajeroe  le  suplkaroa  y  r». 
qvlrlMOD  4M  eBooBttUÉwfMtfraMiUaBr^lSarrtadnb 
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Y  m  TftMecod  alio*  >  TemA ,  y  rmoui  todo  lo  que 
InlnUtDtorgMjo,  en  gran  dMbottor  y  ptrjatelora- 
y«.  ydasaeoroMrMl :  y  catando  d  r«y  para  partlr- 
aa  lecnlaiiMiile,  d  nttmo  dta  Toé  deMuMerto  por  al- 
gonot  nbalton»  de  ra  mtona  casa  á  kw  jurados :  y 
aoooae^áronta ,  qoe  Inego  oMBdascn  cerrar  las  puertas 
detavIUai  yposleaeD  goanta  ésa  persona,  porque  no 
se  pudiese  saUr.  Bato  ee  hto  con  grande  alboroto  y  es- 
«áDdalo.y  serepfearanlascanpaDsaienafaris,  y 
bobo  gfanide  tamalloy  cuodtockMi  dd  pod)(o,  dando 
A  la  arma ,  y  armáronse  todos.  CerrAraase  las  puertas 
de  la  TlBa,  y  fu«ron  ¿  cercar  el  palaefo.  Adonde  esta- 
ban el  rey-y  la  reina ,  y  todas  tas  posadas  délos  prtD* 
dpaleseahÍHsrosy  ofletales  de  «a  casa ,  é  ibán  dando 
voces,  qnesefoéseH  rey  A  Valencia ,  y  qne  muriesen 
los  qoe  ta  qalsleseo  ssoer  de  alK  esoondldaniente ,  4  Ir- 
se con  él.  Luego  detarminaron,  qoe  el  rey  sefoéseA 
Valencia:  y  jontArense  todos  los  de  ta  villa  para  acoro» 
pafiarta ,  hasta  dejarle  en  poder  del  infante ,  y  de  los 
de  la  onioo  :  porqne  las  personas,  de  qoleñ  el  rey 
confiaba ,  no  le  podiesen  mudar  de  lo  que  habían  ddi- 
lierado.  Salió  desta  menerae)  reydeMurviedro.nias 
por  fnarxa ,  que  de  sn  velantad ,  aunque  disimntafaa  y 
Itaraba  consigo  A  la  reina :  y  en  llegando  al  lugar  del 
Puig,  faaildallíA  losjuradosda  Valencia,  qoetasa- 
lienn  A  recibir  coa  mncha  gente  de  la  dudad  :  y  los 
dsHarviedrotasentregsroo  ta  persona  dd  rey, di- 
dendoqo»  de  a»  adsISMte  dios  hidego  sns  n«¿>eifl8, 
y  nirasMi  por  te  persona  dd  rey.  En  ta  hMorta  Im- 
presa  qne  m  compuso  destea  hechos ,  en  nombra  del 
rey ,  se  nflere,  qoe  los  de  Uorvledro ,  qne  eran  mil 
bomhres araisdos ,  ta  acompa&aron,  basta  quepaaA 
de  Pniol ,  y  qne  dlf  baltaronalintaato  don  Femando^ 
ooD  todos  tos  de  ta  nnim ,  qoe  ena  mudasa  oompa- 
filssdegsntearmadade  eabslta  ydepl^.  Esto  Inétm. 
fla  dd  nes  de  msvsodssto  sño :  y  na  mActas  prlBMro 
da  abril  eotrú  ta  reina  en  Valenda,  A  falBoMto  ta  mayor 
fiesta  y  redUatienlo.qae  jamAs aa  baUesa  hsdwea 
■aprtmera-etttradadeBlngnnardaa  de  Aragón. yera 
ya  llega<ta  ta  rdae  tfoia  Leoaar ,  madrartra  dd  ny. 
Otro  dta  d  alnlraiitadoa  Psdro  de  Moneada,  Ramón 
<to  Vilanova ,  hifo  de  Vidal  da  Vilaoon ,  Juan  Feman- 
dec  MuBoi ,  naeatre  raeioBal  y  dd  eans^  dsl  ny, 
Bernardo  de  Ripdl,  Berengner  Dalroao,  Bernardo  Fa- 
fen  yJuBoribra,  LopAAmeaMdeTbdnna.y Lope 
Asannsisa'fa^.ltamon  de Alentom .  inan  MIoer,  y 
Bwanguer  IHesr,  Jnsto  deHlraveto^MiodAsLopesde 
Otala,  Ooanh»  de  Ouldvl,  Psragrln,  Esquerra, 
Jaa»  Marthm  da  Estará,  Gil  Herliaei  de  Uoeesttlkh 
notneoMsrtinetdelMaltaf  Joan  da  ftrlosa ,  Jimen 
Pem  DusB,  Bemsrdode  Tstansnea,  Frandsoo  de 
•iateron ,  Bernardo  Colon ,  Jaime  de  E^ngnes ,  señor 
de  ta  Esphiga  y  de  Torrebermoaa ,  por  d,  y  por  doD 
Qltabert  de  GentrilM,  s^er  de  Moles,  Guillen  de  Pofg- 
Turt,  Ameno  SaOchex  da  Dita,  Jiraeno  de  Lobera, 
Juan  de  ProxHa  y  otras  eaballeros  qoe  deseaban  d  Ber- 
rido dd  rey ,  bisada  qna-estaba  sn  persona  opresa ,  y 
qaeloade  tadndsd  y  untan  de  aquel  rdoo  compelían 
A  todos  qas  Jurasen  y  firmasen  ta  unión ,  amenaxAn- 
dolos ,  que  d  no  lo  Uofeoan ,  destroirtan  sus  personas 
y  bienes,  prrtestanw  ensn  prsieDela  ,  qoe  en  caso  que 
dios  ta  firmasen ,  serta  por  miedo,  qne  era  tal.quo 
podta  oaer  en  constantes  varones :  y  Juraron  en  mano* 
ddrey  ,qoedempn  ta  sertanfides  y  dtiedlentes,  y 
inirartstt  por  sn  boner  y  servido ,  contra  todas  ias 
peranaas  dd  mundo.  Despees  el  domingo  dgoiente, 
qoartandaaoiMImMrtasflsslas  de  ta  own  entrada,  y 


redUmlento  de  ta  reina ,  y  taatande  ordenados  gran' 
des  bailes  y  dantas ,  que  «omenaroo  esto  dia  por  ta 
mañana  dentro  dd  real  y  de  fuera .  A  ta  tarde  votvi»- 
ron  A  la  rambla  por  la  ribera  de  Guadatavtar ,  ddanto 
dd  real :  y  uno  de  la  case  dd  rey,  qne  llamaban  d 
Borde,  bijo  de  Lope  de  Coocut ,  se  atravesó  ¿  desorde. 
oar  una  ata  de  los  qoe  beitabao ,  dídéodoles  algunas 
pdabreamuy  descorteses.  ItamAndoles  traidores*  y 
que  DO  pensasen  alegrar  al  ny  con  sns  bsiiea,  y  en  esto 
ecbaroo  mano  A'  las  espadas  pan  matarte :  y  nn  Fran- 
cés Uir ,  que  no  en  de  ta  unten ,  y  se  bsIlA  presenta, 
echómanoA  una  maza  qne  llevaba ,  A  hirM  A  ano  de 
aquellos  hombres  :  y  en  esto  apellidaron ,  qne  murie- 
sen los  traidores  rebeldes ,  y  fué  roo  a  dar  al  ama  A  la 
dudad ,  diciendo ,  qoe  loe  rebeldes  mataban  A  los  de 
ta  uaion  :  y  ta  mayor  parta  de  la  genta  poputar  sa- 
lieron armados  A  la  rambta  con  gran  f  u  ror :  y  estando 
ya  oerradas  las  poértas  dd  real ,  tas  ramplsran  y  en- 
traron con  grande  Impetu  por  el  palacio  adentro,  rom* 
plendo  teda»  las  puertas :  y  ponían  las  espadas  por  tas 
camas,  psnssado  qoe  eatabao  dentro  don  Bemardode 
Cabrera ,  y  Berengner  de  Abella ,  y  los  otros  rosdioaa 
ees,  que  les  eran  muy  odiosos.  Sintiendo  d  rey  d  al- 
boroto grande  qoe  habla  movido ,  sdió  de  so  oAmara, 
y  dejó  A  ta  reina  oon  algunos  de  ra  casa  qoo  aJIf  se  hs»> 
Haro».y  coneUosA  denPedrode  Moneada,  y  A  dan 
Juan  Feraandes  de  Hersdta.  casleUan  de  Amposta ;  y 
llegdas  A  ta  «soaton  dd  pateóte  con  iota  bb  espada  <»• 
ñida.y  vM  qne  estaba  d  real  lleno  de  genta;  y  en- 
tónoes  don  F«dro  de  Moneada,  y  dm  Joan  Fanandei 
de  Heredta .  le  acons^aron ,  que  saliese  fbara ,  porque 
de  otra  suerte  todos  dios  conten  grande  peHgn  de  ser 
muertos.  Mas  d  rey ,  qoe  no  temis  ménos  d  pdigro 
de  so  persona,  lea  respondió,  que  sattesen  dloaiyd 
castallands  Anpdata,  oomovMqne  d  reynosad»- 
teraUnabade  salir,  qne  erad  qne  podta  apaoignar  H 
eseAndate  y  alborote  qne  se  hsbta  movida  icdló;  pan 
don  Piidro  da  Moneado  no  cesaba  de  dedr  al  ny  que 
saltase :  y  vdvtendo  paradcastoltan,  dyod  rey«  t| 
se  lendrtan  por  segaros  oon  qne  d  sslleset  ydted()v 
que  d :  y  entóBoes  naandAdrey,  que  aingonolafll" 
guiese ;  pera  Juan  de  Lobera,  y  Garol  Lopes  de  Cetina, 
que  eran  sos i^jtorM,  yMartlndel«bet,  y  NtoolAsl«- 
petdeOtda,  qoe  en  meco  da  cAman  *  y  Gonntede 
Casldvi.  qne  tente  ysd  pendón  real  defuera,  note 
quisieron  dssamperar :  y  en  esto  tomó  d  rey  um 
BMza.  y  comansó  A  bAjsr,  dldeodo  A  voees :  O 
lraldorss,A  nos  A  nos:  y  satamente,  toda  ta  ge»- 
.teque  ^1  hsbta  oonenrrido,  que  tenían  tas  espa*' 
das  arrancadas,  grHMWi  A  grandes  voces:  Viva 
d  rey,  y  asi  t»¡i  hasta  d  pW  da  ta  e«calen,  y  tn- 
viérwle  un  cabello  de  ta  ginete.  y  subió  en  d  y  todb 
aqndla  genta  poputar  qne  allí  estaba  oon  sus  espades 
desnudas ,  se  poderon  en  torno  dd  ny,  y-  A  griUa 
rapettan  mncbss veoes , viva  d  rey:  y  dssta  manen 
salió  A  Is  rambla,  y  fuóronse  A  Juntar  coad  ny,  Jnan 
de  Lobera  y  Geni  Lopesde  Cetina,  sos  ujiems  eoq 
sos  caballoa.  EnestomadladfDfonWdon  Prnandoy 
les ooneervadoras  de  ta  unión,  y  los  jorados  qoeein^ 
tieronel  alboroto,  salieron  de  Ha  ciudad-  con  eua-* 
trodentosdecabaUoqoeteQian  de  CastiUa:  y  pesan.» 
do  por  la  puente  dd  real,  los  qne  estabbD  ea  iomb  dd 
rey,  dieroo  voces  qne  no  se  aoereasen  loscastdtanea 
al  rey  temiendo  no  bioiesea  algo  oontra  sn  per- 
sona: y  pusiéronse  todos  como  un  muro  entreoí  r^ 
y  d  lalaotoy  su  oabdl«rfiLi.yL^táoces«lió,.d-ÍB»- 
fasto  sote  de  entra  tea  anyoa>y  pasóA  baoei'nTattet* 
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ci8  »1  rey  con  •erobtai^to'de  grm  humildad,  y  elny 
la  recibió  muy  bteo  y  lebesd  en  Uboca:  y  esto  dice 
<1 ,  queló  hito  por  aDtmirft  los  eayos ,  dedarindolefl 
d  amor  qa»  tenia  al  infante.  Gntfinces  mezcIAndose  la 
gente  y  sosegándote  e(  alboroto,  anduvo  el  rey  pasean- 
do coa  el  infante  por  la  rambla  arriba,  heela  lle^^r 
¿  la  puente  de  los  Serrattos ,  y  acons^fironte  qne  en- 
trase en  la  ciudad ,  porque  se  apaciguase  la  gente  po- 
polar ,  y  entróse  en  ella  con  el  Infente  y  con  toda  la 
gente  de  caballo  y  de  pié ,  pw  la  puerta  de  los  Serra- 
nos, y' did  vuelta  por  la  dudad,  y  en  un1natanlet6- 
dos  se  entraron  en  sus  cesas  y  déjerott  las  armas:  y 
-el  infante  y  los  conservadores  y  Jurados,  con  la  geute 
de  caballo  de  le  ciudad  acompafiaron  al  rey  hasta 
volver  al  real.  Aquella  misma  necbe  moy  tarde ,  vot* 
vieron  todas  las  danzas  al  real ,  y  subieron  al  pdlacfo 
por  atorar  al  rey ,  y  andaba  tan  desordenado  «I  re* 
gocijo  I  que  el  rey  y  la  reina  bnbieron  de  bailar ;  y 
un  bérbero  que  era  el  caudillo  de  aqudla  gente ,  se 
puso  en  medio  dél  y  de  la  reina  para  guiar  la  denut, 
yentond  una  canción  ,  que  decía  el  tema;  Malaya 
qsien se  pantera;  A  to  cual  dtd  también  ocasión  ta 
costumbre  de  aquellos  tiempos,  porque  así  lo  refiere 
el  mismo  rey ,  que  lo  btzo  en  Perptñan,  por  regocijo 
déla  fiesta  que  bubo,  cuando  despojd  de  aquel  estado 
al  rey  de  Mallorca ;  pero  si  estos  bailaron ,  cuando  eü 
rey  no  tenia  por  suya  la  fiesta ,  pooo  falb)  que  no 
eoslaae  muy  cara  la  dan»  á  toda  aqmHa  dudad. 

■jCii.  XXVL—De  la  inttanaa  qui  Ai»  don  Bernarda  de 
.Gibetracon  tí  rey  pára  que  taUéteda  ta  ciudad  de 
Valencia  :  y  d$  lasque  trató  m  Cataluña  m  opótito  de 
.  Id  que  ordma/ron  üadeta  unión. 

'  Tdvoselpor  maycierto  por  los  de  la  unión ,  que 
esta  brega  y  escándalo,  se  comeoxú  por  maña  yas^ 
tueia  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  pbr  poner  dleen- 
«km  y  discordia  eatro  los  mismos  de  la  ciudad :  y 
CKlendiéndolo  asi ,  deliberaron  porque  el  rey  no  tenia 
personas  que  fuéaen  de  su  consejo  v  que  se  ordenase 
«ucasa  de  oficiales  que  fuésen  de  todos  sus  reinos, y 
propasleronquelos  procuradores,  de  las  dodadeaprlD- 
oipales  y  otras  personas ,  se  Juntasen  en  un  lagar ,  y 
eou  consejo  de  todos  se  proveyese  y  wdenase  la  oasa 
real :  lo  c6sl  comunicaron  oon  los  de  ta  unión  dd  rei- 
no de  Aragón  y  coa  las  dudadas  prindpeles  de  Ca- 
Maña.  U«  cuanto  fttodedon  Bernardo  de  Cabrera, 
jorque  lodo  el  mundo  entienda  el  valor  grande  daste 
caballero  y  cnanto  celaba  el  servicio  de  su  prfndpe, 
y  para  mas  condenar  Ib  ingratitud  de  que  se  usó  con 
A  (  y  considefe  el  premio  da  sus  consejos  y  serví- 
eloB,  diré  lo  que  él  sentía  destas  cosas  y  lo  que  al  rey 
diversas  veces  aconsejó  en  la  concurrencia  deslos  oe- 
gooioe.  Sintiendo  mudio  después  que  quedó  el  reyeo 
Marviedro  y  él  se  ausentó  con  los  otros  de  su  casa, 
qoe  el  rey  no  se  hubiese  «n  aquellos  negocios  oon  va- 
lor, porque  eu  todo  naaba  de  grande  mafia  y  arUflolo, 
T  oon  cautelas  no  dignas  de  principe,  muy  é  menudo 
le  escribía ,  que  todos  aludios  que  le  aeonafjatnn  que 
por  ninguna  cosa  que  suceder  le  pudiese  disminuyese 
y  afrentase  el  .oficio  que  Dios  le  habla  encomendado, 
hadan  lo  que  no  debiao  y  peoatian  mortalmoite,  y 
tanlí^-él  si  los  signieae,  y  que  por  ningún  medio 
da-pai  que  sel»  proposlese  lo  deüa  ocmseatlr:  pues 
aqn^lá'  paz  no  se  pedia  llamar  pas:  y  que  eotóoces 
losarla  siri  rey  que  era  acostumbrado  doidnartm^ 
Mha,  r  los súbditos obededeodó  ftsaprindps,  ba- 
Uabanen  ál  toda  igualdad  y  Justicia.  Pera  qasnoera 


Justa  cosa ,  queM»  celoi'  y  non^  de  psi,  los  v»> 
Salios  quisiesen  goberoar  contra  la  voluntad  dase 
IHindpe ,  y  te  depusiesen  de  ta  dignMad  que  le  die- 
ron  cuando  le  hicieron  rey  y  lejuraronportal  como 
A  sus  predeoesores.  Que  se  acordase  que  Dios  le  habla 
puesto  en  aquella  dignidad ,  para  que  gobernase  sos 
pueblos  en  JusUda ,  conforme  A  loe  fueros  y  leyes  que 
leniaD  :  yei  ahora conaeotia  y  daba'  lugar  A  que  do 
lo  pudiese  mantener :  y  debteeertaa  corfoso en  sos- 
tentarla  eomo  en  ser  rey:  y  sí  se  de^ba  desposrerds- 
lia  por  la  cual  habla  sido  admItMo  por  rey ,  con  ra- 
sen se  podría  dudar  si  ^>osda  «A  reino  Joriameiila. 
EKborlAbaleoou  grande  encaredmlente  que  oonsiden- 
se  la  Justicia  divina  yialeat^eae,  queera  muy  gran- 
de :  y  que  en  esté  casa  no  deberla  recelar  de  poner 
su  persona  á  todo  pdigro  y  aventurarla  A  trance  de 
iMtalla:  yqae  eDÍeadieaeqaelos.qne  le aconstjafaaa 
lo  contrario  liacian  grande  maldad:  y  los  que  le  in- 
ducían 6  segnirlo,  oometian  infidelidad:  y  él,  qoeks 
daba  crédito ,  mostraba  en  su  Animo  aoucha  flaqoeB: 
porque  cxsq  el  desórdenado  miedo  que  le  ponían  deUn- 
te,  malamente  le  hadan  prevaricar  y  perder  perpe- 
tuamente su  reino :  y  allende  áteín  era  causa  queecba- 
se  de  BU  casa  sus  servidores ,  que  por  so  reqnto  p»- 
niaa  en  aventura  sus  persouM  é  hijos ,  y  que  el  fln 
deaqudios  era'que  le  foeaa  quitado  el  regimiento  da 
sus  reinos ,  y  los  que  deseaban  su  servido  qoedasm 
en  la  buitrera.  Finalmente  le  suplicaba  que  públio- 
meóte  se  salíeae  de  Valenvia  sí  pudiese ,  y  slnoesoeo- 
dldameole,  porqueélsabia  que  lo podia  baow ; y  il 
era  andido  que  él  enbrass  en  Valenda  secretamente  lo 
baria,  y  seobligaba  de  sacarle  sin  peligro  de  snpw 
aona :  y  que  pensase  que  en  aquello  le  Iba  la  vida,  y 
no  lo  dilatase ,  porque  tanto  se  podiadlferlr,  queden 
poea  por  so  salida  no  bastaseo  á  revenoer  sus  nego- 
cios: y  aoplioAbalequeno  lemavIaseA  dudar  de  cam> 
plirtola  deswdenada  piedad  que  le  tuviese,  yqos 
luego  juntarían  coa  él  todos  los  ricos  hombres  de  Ca- 
taluña y  de  Aragón  que  deseaban  su  servido,  y  qat 
eran  ya  idos  ft  la  frontera  pera  redbirle,  dtun  Blases 
de  Alagon  y  don  Juan  Jimeoes  de  Drrsa  su  hermsno. 
Que  debía  mucho  considerar  y  comedir  eo  su  «itesd^ 
mieoto  como  caía  en  coraxMi  de  un  principe  tener  miedo, 
yqueseacordaseqoeelreydonPedroso  lirfaahaeiopor 
sok)  dar  A  coooOer  á  lasgentes,  qoe  no  eaUa  en  so  Ani- 
mo ningún  género  de  tamu',  con  solos  seis  de  cabaUen 
fué  A  Burdeos,  y  el  rey  don  Jaime  su  abuelo  quiso  aerd 
primero  que  entrase  en  Alioaaite,  cuando  se  ganó^  rey 
de  Castilla:  yel  rey  su  padre,  sofepor  mostrar  lo  mle< 
mo  y  5 u  Animo  grande  y  generoso ,  sin  ninguna  otra 
causa ,  pasó  en  un  caballo  A  Segr»  A  nado :  coodayeo- 
do ,  que  cobrase  vigor  y  coraje  en  su  corazón ,  qas 
Diosseria  con  él,  si  lobada,  y  sino  ans  hechos  y  negs- 
cios  ibsn  en  perdidon.  Mas  el  rey  se  resolvió  (fe  no  sa* 
lir  de  Valencia  esooodidamwate :  y  don  Lope  de  Lueay 
don  Pedro  de  Luna ,  que  eran  idoa  con  gente  A  Teruel 
A  esperar  al  rey ,  se  vdvieron  muy  descoolentos ,  coa 
determioadOB  de  haoer  la  guerra  A  sua  contrarios  y  no 
sobreseer,  como  el  rey  lo  había  mandado,  sino  en  case 
que  los  de  la  uóioa  les  volvieseo  las  rehenes  que  tenias 
suyas  en  su  poder :  y  contentAbaose ,  coa  que  el  rey  , 
mandase  A  los  ricos  hombres  de- Cataluña,  que  les 
ayodsssD.  Viéndose  el  rey  desta  manera  siirio  en  U 
dudad  do  Valoicia  y  que  no  tmia  con  quién  aoMue- 
jarse,  acordóse,  según  se  escribe  en  su  historia,  que 
estaba  en  aquella  ciudad  Vidal  de  VUaoova ,  coarto- 
dador  de  UoBlalvaa ,  que  «ra  cabaaero-^r*»^^ 
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Mnw  M  abado,  y  por  qvtao  habúa '  paaodo  divomi 
empwaa»  may  gruiides,  «o  paz  y  goerra,  y  porque  «s- 
tabaao  muy  grao  vejez  y  era  eofernio  degota  y  aopo- 
dla  verso  oon  al  rey,  M  medianera  entre  dioaun 
nietoMyo,  jqoe  selktnMlia  Banum  de  VllaAova:  y 
•lempreqoe  alg»  ae  pedia  al  rey  por  parte  de  la  ODkn, 
se  reservaba  tiempo  para  deliberarlo  oon  él,  y  coa  su 
psnacer  y  cooscijo ,  se  determinaban  toda»  Ijm  ooeaa. 
Cuando  eotondid  don  Bomardo  de  Cabrera ,  que  no 
osaba  «1  ny  salir  de  la  Gtttdad  de  ValflBola ,  á  no  qu^ 
ifatfttéaepanBaroriona,  para  trotar  con  los  de  aqofr- 
Ua  ciudad  y  oon  todaa  lea  atns  de  Cataluña*  que  no 
aaiatiBBea,  ni  diesen  antorklad  álos  dala  unión,  que 
prulendiaB  pener  orden  aniacasay  oooeejo  ddreyjy 
hnbldooaloaoonseUereay  princlpalea  dudadanos  da 
aqudlaoindad,  y  halItMoaeo  muy  bueua  delarmina- 
dm,  en  las  coeaa  que  tocaban  al  servicio  del  rey:  yde- 
dnrirense  con  él ,  que  oooaasMiUrian ,  aonqoe  loa  de 
la ciadeddeValroda  lesbabian  reqowido  pareelkK 
qnese  Uckaa  ningun  paríamento  general .  ni  otra  con- 
gregadM  alguna,  6  ^Juntamiento  de  clodades  y  villaa 
4b  aqud  principado ,  ni  permitirían ,  que  se  tratase  en 
ooan  alguna,  qne  tocase  A  ordwar  de  la  casa  resl.bafr- 
ta  qne  el  rey  lea  bubteaa  tenido  cortea,  y  esta  respnee- 
ta  dieeon  á  la  requerta  y  letras  que  les  enviaron  los 
oonaervuderas  de  la  uirion  de  Valencia ,  en  quase  00»- 
tania  ,que  envendo  reducido  aqudrdno  en  pactfloe 
Mtedo,  tuviesen  porUen ,  qne  se  Juntasni  en  ^gun  In- 
^roúatodo*  eon  loa  fHroeuradoret  dalas  otrasduda* 
dea ,  pan  ordenar  la  casa  y  cons^  del  rey,  porque 
toda  la  tíena  eataba  muy  «Hifonne  en  esto.  Fué  la 
Taspoeata de  la olodad de  Barcelona  esta:  Qne  ellos 
Mbion  ,  que  este  üo,  drey ,  les  baUa  de  tener  eortea 
«a  aqnellaotadad ,  de  que  habla  muy  grande  necasi. 
dad ,  parque  habla  pasado  mucho  tiempo  que  no  se 
hnUao  teaido,  y  qaaoonalderandoel  mal  estadoen  qne 
■a  hallaba  en  nquetla  saaooel  rafaode  Valencia, t»- 
'Vferonporbiso,q«aalraysaspai^iasela8c»tes  que 
«alaban  yaprincipiadaa,y  faéaeAponeren  pai  aqael 
niño ,  posponiendo  '.su  propio  reinedio:  y  pues  ^oa 
dedan ,  qne  las  cosas  del  reino  de  Valencia  estaban  ya 
paofOoas  y  que  aebabian  reducido  6  buen  estado.  An- 
tes de  otro  ajuntamiento,  ni  de  tener  parlamento,  en- 
loBdiaB,  qoecoBvenia  queel  reyfnéaeAtenerlasooi^ 
tes ,  pues  se  hablan  ya  eomennda  AUendedoslo.da" 
libaran»  les  eonnlleres  de  Barcelona  en  su  oena^, 
gunaa^niBaa  reqaarkalepte  al  rey,  para  que  fuéae  á 
eriebrar  su  cortea,  y  si  los  déla  unlm  daValaociale 
Impedían ,  qne  no  Uniese,  ni  aaliea»  da  la  ciudad  de 
VaJaBflfa,ealdooesel  principado  de Oatalañase  ajon- 
taaaéhWcsaoaatodosnpodwparsMiaralrey  déla 
opredon  en  que  estafas»  y  por  esta  oausa  lo  aventura- 
san  todo.  Mas  seta  dalibaraoloa,  que  UcieronloB  de 
Baroeloiia,eatavo  muy  secreta,  porqoe  d  rey  habla 
dloho  A  loa  MDb«Íadaree ,  que  f  uénn  de  parte  de  Ga  t»- 
Ma ,  para  enleadar  en  loa  medios  de  pax ,  qne  advirv 
tlMHBA  loa  de  Barcelona,  qne  no  se  movieaen,  bMta 
quaét  eelttviese  fnwade  Valencia:  y  hacíais  talca 
aparqfoa ,  que  Uon  daban  A  conocer ;  qne  se  tenían  por 
agraviados  ynAnmtadosde  lo  qne  con  el  ray  as  baUa 
:  T  queno  peroaftirianqne  lo  Intentado  pAsaae  sin 
pan  flsaUgoi  Mae  Sita  ae  hada  on  may  maduro  ooD* 
■Ifoyei»  graadelteato,  porque esUnacion,  de  su 
Mtasaleia  «s  moy  reposada  y  da  gnndasdlln^onea,  y 
BO  aeslersa  las  oasai  de  bedio,  hasta  que  hay  aaxoo. 
BnbootroñioMiiMiBntaqaB  laúvedito  («PiBbaliia  9»> 


qne  este  año  hubo  tan  generel  pestilencia ,  que  de 
oriente  vino  estendiéodose  basta  llegar  á  los  últinoa 
fioeadei  occideote ,  y  no  podían  entender  en  coea  ningu- 
na, y  cato  fué  gran  estorbo  para  lo  que  babian  deter- 
minado ,  aunque  en  esto  estaban  conformes  las  ciuda- 
des de  Barcelona ,  Lérida,  Girooa  y  Vicfa,  y  todas  las 
mas  oon  la  villa  de  Perfuñan,  y  ae  Juntaron  loa  procu- 
radores de  Barcelonay  Léridáien  el  monasterio  de 
Seotascreus,  para  tratar ,  que  todos  estuviesen  entre 
al  ODídoB.  Acabado  eelo,  oon  industria  yprudeoclay 
autoridad  grande  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  tuvo 
forma  de  ajuntar  algunoa  barones  de  Cataluña,  para 
el  niisroo  efecto,  «i  día  de  la  Ascensión,  ea  el  li^  da 
Sao  Pedrode  Oro,  y  fueron  llamados  el  emule  dePalMst 
d  viieonde  de^rdona  y  Ponce  vinonde  de  Calmm 
su  bijo,  A  quien  baUa  renondado  su  estado ,  cuando 
ae  retmjo  A  San  Sajador  da  Bree;  y  por  muerte  deste  sq 
bÍJo,queera  el  mayor,  sooedióenel  vlicuidado  de 
Catnwa, en vidade sn podre, el btjo segundo,  queso 
llamo  don  Bernardo  da  Cabrera ,  qne  fué  deB{uiescQi>* 
de  de  Osooa.  Fneroa  también  llamados  para  aquel  Iv^ 
gar  de  San  Pedro  de  Oro ,  don  Remonde  ADgjeeola,d0B 
Pedro  de  Queralt,  loa  viaoondes  de  Illa  y  do  cánetr 
don  OaUlen  GaloerAn  de  Rooaberti ,  don  Bemanle  do 
So ,  don  Pedro  GaloerAn  do  PInéa ,  don  Roger  iBernaiw 
do  de  P^lAs ,  aeñor  de  Uataplana  y  todoa  se  Juntan», 
eaoqito  tA  oondedo  PiallAs  y  el  viieonde  deCaoet  y 
doB  Guillen  OaloerAa ,  y  don  Bernardo  de  So ,  qp»  ea* 
vieron  sos  mensajeros ,  con  orden  do  seguir  lo  que 
allí  80  ordenase.  Mo  fué  llamado  el  infante  don  Pedro, 
porque  tmia  fio  de  presidir  en  el  parlamento  general, 
que  ae  habla  dejoalar  por  loado  la  unión ,  para  ord^ 
nar  la  casa  del  rey ;  y  que  so  Dombrase  quim  rlgiesart 
reino,  oorao  tenieote  general:  y  pmsabaqne  ledeglrlaa 
6  él,  y  por  habw  dt^ado  de  llamar  al  infante  don 
Pedro,  no  quistaron  qne  ao  llamase  el  infente  don 
Ramón  Berengoer,  puesto  que  Antes  que  estos  baro- 
nes se  Juntasen ,  fué  A  hablarle  don  Rogar  Bernardo  do 
PallAs  para  qne  entendiese  dél  su  vcriutad ;  y  el  In- 
fante le  respondió  qne  había  recibido  unn  carta  det 
rey,  en  que  lo  avisaba  qne  estaba  muy  oonteoto  y  á 
BU  placar;  pero  si  las  dodades  y  rióos  hombres  deCa* 
taluSa  tomaban  esta  empteaa ,  &  los  seguirla  basta  la 
moarte.  También  se  dejaron  de  Uamar  i  estas  vistas 
don  Pedro  de  Moneada  y  don  Guillen  Ramón  de  Meó- 
cada  ,  porqne  se  divron  A  entender  qne  babian  jurado 
la  nidon ,  y  no  les  qolslanm  dar  parte  de  ningnoa  cosa 
de  las  quo  trataban,  y  no  se  llamaron  otros  ricoa  h«n- 
bres ,  porque  en  loa  que  alU  ae  hallaban  consistió  todo 
lo  principal  de  Cetalima :  y  aunque  al  principio  el 
vizconde  de  Cardona  estuvoen  algo  dUérato,  y  aagnn 
se  entendió ,  prevenido  A  Instaoota  del  labnta  dea 
Femando ,  y  por  indudmlento  y  trato  de  Snnan  do 
Mur,  y  doAcart  doMur,  qoearaD  ^noipite  riooa 
bombrcsonCatalu&a.y  muy  grwdea  servidores  dal 
inlánta  don  Femondo ,  y  tamUan  porqne  loa  de  ^Ita- 
franca  le  rovocaroa  la  Jurladiceloa  do  aa  lugar  que'to- 
nta ,  que  se  deota  San  Pedro  de  Ridebirleo,  se  tavo 
gran  recdo.qoa  por  estas  cansas  d  visoonda  daCar- 
d<wa  tenia  tinto  oon  d  Inlukta:  pero  luego  se  ooníórmó 
oon  den  Bernardo  de  Cabrera ,  y  eoa  los  otraa  ricos 
hombres.  Lo  que  so  traté  entn  dk»  en  catas  vistas 
(bé ,  qno  cstoviessa  unidos  oon  las  dud^dea  y  villas  de 
Cataluña, para  lo  ^^J^zá^^^me/ 
pararaquarlriaquAiteaniwwmiaai  ydOoaile 


68» 


LAS  GLORIAS  NAGIONAUS. 


VaAoKte  lo e6l(]irbem,'<qwi7iidaseii^  coa  cierto  BAm»- 
ro  degBoto  de  cabero,  y  ecAwseo  siu  imposiciones oeda 
unoen  su  Morra,  pera  distribuirlas  en  la  gente  de  goer» 
ra.  FoétamUeodeliberadoqtieseettTtaseDáiasciada- 
des  de  Catalana ,  para  dar  razón  de  esto  don  Ratnoo  de 
Anglesola,  doti  Pedro  deQueralt,  y  don  Roger  Bernardo 
de  Paltás  y  f  oésen  al  monasterio  de  Saotascreoa,  para 
hallarse  con  los  procuradores  de  Barcelona  y  Lérida, 
en  lo  que  alH  se  deliberase.  También  don  Pedrode  Ejé* 
rica  ydon  Lope  de  Luna ,  que  supieron  lo  que  se  tra- 
taba por  los  de  la  unión  del  reino  de  Valencia .  cerca 
de  la  ordenadon  de  la  casa  del  rey ,  eavlaron  un  ca- 
ballero á  lasciadedea  y  ricos  hombras  de  Cataluña,  en 
su  nombre  y  de  todos  tos  otros  da  Aragoo  qae  teoian 
BU  parte,  haciéndoles  saber  las  novedades  queseioten- 
tatMo  en  Valenda  ,  y  lo  que  éí  rsy  hsUa  provtído,  y 
que  estaba  detenido  contra  su  Ttriuntad  eo  aquella 
dudad ,  y  Ies  rc^ban  como  fi  personas  que  siempre 
babiac  guardado  su  lealtad  y  naturaten ,  tomasen  en 
esto  d  remedio  qoe  mas  conviniese ,  y  en  caso  qoe 
fuese  Qecerario ,  les  asegurasen  que  le  «yodarían  con 
tas  THIasqnesa  baMananidocon  ellos coo-coatrocten- 
tos  de  caballo  y  con  dtaz  mil  hombres  de  pié  á  su  pro- 
pio sueldo.  Esto  se  tnt6  muy  secretamente;  y  dijo  «ate 
caballero  ft  los  ricos  hombres  queso  JvoUron  eo  San 
Pedro  de  Oro,  que  habiendo  don  Pedro  deEJérica,  y 
don  Lope  de  Luna ,  eateodido  que  so  trataba  de  hacer 
parlamento  general  para  ordenar  la  casa  de)  rey ,  y 
nombrar  quién  fuese  r^dor  del  reino,  que  ellos  en 
tal  caso,  estaban  determinados  de  confederarse  con  el 
principado  de  Catalana;  yporqtie  el  parlamento  ge- 
neral no  se  podía  tener  en  lugar  principal  y  grande, 
Antes  bahía  de  elegfrse  lal ,  qne  estuviese  á  los  coo- 
flnes  de  los  refnos  y  del  príodpMo,  y  A  semejantes 
ajuntamientOB  de  les  dndadee  y  villas ,  no  aoostum- 
braban  enviar  sino  sos  procuradores  y  sfodioos ,  y  los 
prdadu  Bo  iban  sino  muy  desaoompafiado# ,  que 
«líos  fuesen  oon  tales  compsfifas  de  gente,  y  tan  Uen 
en  Orden  que  ninguno  se  atreviese  á  proponer  que  se 
ordenase  la  casa  real,  ni  de  poner  gobernador  en  m 
reino  sib  1a  voluntad  del  rey.  Cnanto  A  lo  primero, 
se  respondió  por  los  concelleres  de  Barcelona  y  por 
loa  rfoos  hombTM;  que  habrían  Bttcoa8(;}ode  lo  qoe 
debían  hEKier,  y  tomaron  témloo  de  dertos  días  para 
ia  respuesta :  y  cnanto  A  esto  dtHmo  que  ee  comuni- 
06 con  los  lieos  hombres,  respondJeron  que  no  era 
necesaria  eqoe)!*  prevendon ,  pues  las  dodadeS  y 
YÜlas  y  rioM  hombres  de  Catainíia ,  no  quertm  con-* 
enilir  qn»  se  tuviese  el  parlamento  general.  Estando 
las  cosas  deCatalnña  en  estos  términos,  en  principio 
del  mes  de  moyo ,  don  Bernardo  de  Cabrwa  todavía 
instaba  y  solicitaba  al  rey  qne  bascase  forma  pera  sa- 
lirse de  Valencia ,  porque  st  lo  bvda ,  sacarla  A  si  de 
granitealirenla  y  peligra  y  A  ellM  da  la  ansia  eo  qne 
eslSíban,  pues  tenia  cansas  para  poderlo  hacer  con 
grande  ocasión ,  asf  por  las  enfermedades  y  mortan- 
dad grande  que  habla  en  todo  el  refno  de  Valenda, 
eomo  por  la  guerra  qoe  se  comenzaba  en  Aragón :  y 
en  muy  justo  que  él  viniese  Aapadgoaresl^reino,  y  de 
rozón  no  se  lo  podían  embarazar,  y  también  para  cele- 
brar las  oortes  A  los  catalanes,  y  por  un  grandealborolo 
qne  se  habla  movido  eu  BarcHooaoontra  losjudfospor 
gran  solturay8trevimientodelpuehlo,yeraea8oque 
se  debia  punir:  y  dejando  las  cosas  en  este  estado»  don 
Bernardo  de  Cabrera  se  fué  A  la  dodad  de  Segorbe,  y 
de  alH  jamAfl  cesaba  de  requerir  y  solidteT  con  gnnda 
Instancia  al  rey  para  qoe  se  aalieM  de  Vatendo: 
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ftmt*  dm  Fenando^  y  ctm  lúsii  la  mmg»  4»  Fnlmcig; 

K  4t  tu  tákda  d$  aqtulrtbut. 

No  embargante  qne  d  rey,  estando  enlavWade 
■arvledro ,  pttblioantante  flrmd  la  unten  dd  reine  da 
Valencia ,  y  la  ooligaoion  qne  hablan  bcoho  oon  hada 
la  unkm  del  rdoo  de  Angón ,  y  dedard  perteneoerd 
derecho  de  la  primogeaitora  al  Infante  don  Feroseds 
en  caso  que  d  00  tuviese  hIJoa  varones  leglUnm ,  y 
rovocd  cualeoqufera  iostnimentoe  qne  se  baUeseo  h^ 
cha  en  perjoMo  del  Idfaate ,  y  le  oenoedM  la  gofaar- 
nodon  general  de  los  rdnOs ,  y  que  élpndeaesnsls- 
gartanlenles ,  y  en  oaso  qne  tuviese  hijo  primogéalto 
usase  de  la  procuración  general  basta  que  tovlM 
edad  pera  retf  r  los  reinos,  y  coooedld  nn  jnet  geo»- 
ral  A  los  del  rehwde  Valencia  ,  qoe  conodese  de  Im 
provitíoDes  qne  se  deefMcbaban  por  los  jaeces  ordlas- 
rios  contra  ftiero ,  y  lee  olorgd  otrae  oosas ,  se  tena- 
ron  A  confirmar  por  d  rey ,  después  que  entré  en  li 
dudad  de  Valeoota.  Tomann  ocasfon  para  qol  se  fe> 
voeose  lo  que  bsbia  proveído  cerca  de  la  «ucesloB  m 
fAvor  de  la  tnfinta  doSa  Gostansa  f  qne  aqodlo  seUai 
sin  ser  llamade  ni  ddodfnbnte  don  Jalmeqoe vivía 
entóneos,  y  sin  dr  después  A  loa  infantes  den  Keraaa- 
do  y  don  iuan  sos  hermanos,  qoe  en  «I  derecho  di  it 
prlmogenltaraysucesiondestosrdnoa,  porordenadoa 
y  disposiohn  testamentaria  dd  ny  don  Alonso  m  pa» 
dre^  pratandlan  que  muriendo  d  rey  sin  Ufat,  bsUm 
de  ser  praferidos  A  la  Inbnia  dofta  CoataoB  sncesi» 
mentei  y  declaró  d  rey  qoe  atendido  qne  sin  dr  A  aoi 
bersaanos,  tratAndeee  de  su  interés  sin  Blngana  órlcA 
jadlciaria ,  y  de  hooho  habla  procodldo  A  deolarsr  ftt 
suoesora  A  su  bija ,  revocaba  cnalesqoiera  dedandiK 
nes  y  seotenoias ,  y  poetos  qoe  se  hubiesen  hedwa 
favor  de  la  Intanta  sobra  d  deredio  de  la  prlmogni- 
tora  y  suoedon  de  los  rdnoa  de  la  oorona  do  Aragoo: 
y  prdiibia  que  dealll  adelante  no  se  intilalAse  pn- 
mosAnita  snoeoora :  y  se  rompiesen  tos  odios  coa  qea 
se  sellabBn  Iss  cartas  A  au  nombre.  Juntamente  «a 
esto  dio  por  ntaf^nas  laaeoofederadones  y  ligas  qM 
se  hablan  hecho  por  esta  obusb  mi  so  favor ,  é  Uk 
solemne  joramootOi  que  no  Impedirte  al  infaolt  dos 
Fernando ,  qoe  nsase  padflcsaaente  de  la  preemloef 
da  y  derechos  que  competios  ad  primoeénito  socolar 
mientras  00  tnvleso  b|)os  varona»*  como  lo  koUai 
aoostombrado  los  primogénito»  de  la  eoaa-nd :  y  pro- 
metió, madiinted  mismo  J«raMalo,q«oporanayor 
segorklad  do  su  persona  iedada  retaeoea  devHIasy 
oaütUkw,  y  te  horion  fridto  bnnensje  tantos  riod 
hembras  que  Instasen  para  oaguridad  d«  lodo  esta :  T 
absdviódd  pidto  homenajeque  Hablan  heohoA  los 
alcaides  que  tenían  k»  caaUltoa  en  noat»o  delaio- 
fanla.  DIAle  también  d  ray  d  ofido  de  la  proeoneiaa 
general  de  sus  rdnes  y  estados  rio  tierta  tirase,  oiop- 
gAndde  qne  &  nombrase  aoe  higartaniaate»:  y  reved 
los  oAdoe  de  ios  regrates  la  gobernación  gsocnl  qM 
babia  dado  A  don  Lope  de  Lana  y  A  don  Podra  di 
^érica ,  dorante  su  vida ,  al  uno  en  d  rehio  de  Ar»> 
gon  y  al  otro  on  d  de  Valencia :  y  dié  sns  cartas  pan 
la  vWft  doUordta,  Burríano  y  Villanal,  yAladu- 
doddeJAttva.  y  pan  todo»  los  rhwo  hombres  y  ea- 
bolleros  queestabaa  Junto»  en  JAtl*»^  mhndAoddisqas 
loego  Armasen  ta  uoiaii  dd  rdoo  de  Voleada  eono  4 
mismo  lo  habla  Jurado.  Has  JAUva  y  Bnrriaos  oo^ 
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UHu,  y  «troioalwllem.  «anqqe  el  ny  conoe- 
(U6  «te  taa  libsralipGate,  Jtüeo  átó  eiitender  qoe  vioo 
A  ello  fonado ,  y  coQb'a  sa  voluntad ,  y  todo»  estaban 
coo  grande  recalo ,  mayormeQle  qqe  teuta  «it  traUw. 
eoQ  el  rey  de  CastiUa ,  y  se  publicaba  que  venia  geate 
en  foLvor  de  loa  ricos  bombres  de  Aragón  que  eaUban 
en  Deroca :  y  el  infanta  don  Feroando  daba  gran  priesa 
por  aMolar  las  coaas  del  reino  de  Valencia ,  para  acu- 
dir &  lode  Aragón:  y  eran  los  príneipale»  por  qola» 
el  íQlaate  y  los  de  )a  uoion  aa  gobernaban ,  y  los  que 
eran  preferidos  en  sa  consejo ,  fray  Gatcerftn  de  Crai- 
Uhs,  y  Omberto  de  CruiUas,  y  Arnaldo  Zamorera,  que 
fué  vicecanciller  y  .  le  removió  el  rey  de  aquel  cargo, 
porque  econsej*}  qne  debía  ser  preferido  ep  la  sucesioQ 
id  infante  don  Jainoeá  las  inraotasaus  hijas.  Estaban 
laa  cosas  en  este  reino  por  este  tiempo  que  ere  mediado 
el  mee  de  mayoi  en  grande  conOicto,  porque  todos 
babiao  bacbo  grandes  aparaos,  y  los  de  Calatayud 
ooisenEaron  de  ajuntar  sus  gentes  para  favorecer  la 
parle  del  rey  que  estaba  en  Daroca,  porqvM  Antes  la 
tenían  na  las  fronteras  de  Castilla :  é  hicieroB  un  ter- 
rible castigo  en  un  hombre  señalado  de  los  que  teniao 
la  voz  de  la  uoion  que  andaban  alterando  la  gente,  que 
M  decía  Alonso  de  Agreda ,  y  laandftronle  despeñar,  y 
todo  ei  r^oo  estaba  ya  en  armas :  y  el  infante  don 
Feroando  mandó  venir  toda  la  gente  de  Aragón  qua 
cataba  en  el  reino  de  Valencia,  y  quedaron  con  él 
Juan  Jimcoez  de  Urrea ,  y  Hateo  de  Mozaravi .  con 
hasta  cincuenta  de  caballo,  yeeperabaqoedonPedro 
de  Ejérioa  y  don  Aleoao  Roger  de  Lauria  su  hermano, 
don  GUaberi  de  Gentes  y  doña  Qvlra  Perei  de  Luna, 
mujer  %j»  baUa  sido  de  dos  Blasco  Uaia.  y  otros  oa- 
balleroB  jurasen  la  anión.  Mas  el  rey  con  grande  con- 
sejo iba  entreteniendo  el  negocio:  y  procuraba  con  lo- 
dos loe  rióos  hombres  de  ambas  partes  que  sóbrese^ 
yasen  eo  tqdo  auto  de  guerra ,  porque  cuanto  roas  ae 
detenían  de  venir  &  batalla ,  mas  sa  iba  favoreciendo 
Y  fortificando  su  parte :  y  envió  por  esta  causa  &  Ara- 
godá  don  Gilabert  de  Corbera;.  gobemador.de  Me- 
norca ,  pera  que  Juntamente  coD^arci  Femaodea  de 
Castro ,  justicia  de  Aragón ,  prodkase  de  poner  entre 
ellos  tregua ,  basta  tanto  que  él  puijiese  venir  A  tratar 
de  la  concordia:  y  este  caballero  con  el  justít^  de  Aran- 
gan ,  y  coa  micer  Bertrán  de  Lanuia  ,  proeartf  con 
grande  Instaocfa  el  sobreseimiento  de  guerra ;  pero 
no  se  pudo  acabar  sino  por  solo 'el. meada  mayo,  por 
el  odio  é  interés  particular  que  movia  &  los  mas,  se- 
ñaladamenta  ¿  don  Pedro  Cornel,  señor  de  Alfajarln, 
que  se  habla  apoderado  de  los  lugares  de  Nuez ,  Villa- 
franqa  ,  de  Osera  y  Cabanas ,  que  don  Jimen  Cornel  su 
|iadre  había  obligado  i  don  Gonzalo  Díai  de  Arenos  su 
V«mo ,  por  el  dote  que  le  dió  coo  doña  Juana  Cornel 
su  bija:  y  como  don  Gonzalo  que  era  s^orde  ta  be- 
roDta  de  Aranos,  siguió  la  parte  del  rey ,  y  fu¿  muerto 
«D  la  batalla  de  Betera,  en  tí  furor  de  las  alteraciones 
de  aquel  reino ,  loe  eonaervadores  de.  la  unión  de  Ara- 
gón tomaron  6  su  mano  estos  Ingens,  y  kw  dieron  A 
don  Pedro  Cornel :  y  de  la  misma  suerte  se  ocuparon 
oirc»  castillos  y  fuerzas ,  y  se  entraron  é  otros  que 
pretendian  tener  derecho  en  ellos.  FiDalmaole  habiendo 
jurado  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Játi  va,  y  Jaime 
de  Esplugues ,  en  nombre  de  don  Alwsa  Ho^i*^  de 
Iduria ,  la  uniui  en  poder  del  rey ,  después  de  diver- 
sos mandamientos  qqe  se  babtan  becbo  para  que  lo 
oumplieseo  decfarando  el  rey  quedar  libres  de  cnal- 
i|Uiernota  de  infamia,  y  absolviéndolos,  lo  cual  fué 
muy  dificuUesodeaaabaroon  ellos;  d  rey  en  presen- 


cia de  Gonulo  ttuiz  de  Libwi  *  y  de  Jaiu»  ^e  BoBuni. 
y  de  los  otro»  conservadorea  de  ta  unión ,  dió  su  per- 
don  general  perdonando  Alodos^loa,  por  razón  de 
las  alteraciones  pasadas.  Eo  el  mismo  tiempo  traía  el 
rey  sus  tratos  cou  el  rey  de  Castilla ,  y  envió  A  él  A 
Berenguer  de  Aballa .  para  procurar  qiia  le  envíase  so- 
corro de  gente:  y  era  en  la  sazón  qae  el  adelantado  del 
reino  de  Murcia,  por  mandamiento  del  rey  de  Castlllat 
entró  con  gente  armada  en  el  reino  de  Valencia,  y  puso 
cerco  sobre  el  lugar  de  Favanilla ,  que  era  de  don  Ra- 
món de  Rocalul ,  vasallo  del  infante  don  Femando ,  y 
se  creydque  vendría  sobre  Jumilla,  que  era  deJuan 
González,  señor  de  Uoien ,  nieto  de  don  Gonzalo  Gar- 
cía, que  fué  gran  privado  del  rey  don  Jaime  el  stfíUQdo: 
y  los  de  la  uoion  con  grande  astucia  procuraron  que  ¿i 
luése  ep  personii  A  defender  aquella  frontera ,  eoca- 
recipndo  que  era  cosad^  gran  vituperio  suyo  y  men- 
gua de  su  corona ,  no  resisür  A  los  q««  entraban  por 
su  reino  pon  mano  arntada ,  y  por  consto  de  Vidal  de 
Vilanova,  que  entendió  que  se  bacía  pqr  desavaoirle 
y  enemistarle  coo  el  kvy  de  Castilla  .  porque  no  pu- 
diese haber  eJ  socorro  que  le  enviaba  A  pedir,  leescusó 
el  rey  coo  dedr  que  no  era  honesta  cosa  que  siendo 
aqud  vasallo  del  rey  de  Castilla,  saliese  A  él:  y  pues* 
su  raquisiolMi  babia  beobo  gobernador  de  sus  EctuM  al 
infante  don  Fernando,  ere  «osa  roas  justa  y  rasonable 
queéIsalieaeA  defender  la  frontera:  y  aquel  rabw  ajus- 
tase sus  huestes  para  este  efecto ,  porque  «easoqo» 
el  rey  de  Castilla  salieseá  dar  favor  i  los  suyos ,  en- 
looces  p(M)dria  en  este  becbo  su  persona.  Pwo  dssia 
respuesta  no  se  contentaron  mucho  los  da  la  unión  *  j 
uno  dcdlos  le  dijo:  señor,  &y  este  reesudo  pensáis  poMr 
eo  un  negocio  como  «ate  ?  pues  asi  lo  cfnereis,  tumo- 
tros  poodresMS  recaudo  «i  «Uo  y  en  voeslra  porse- 
na,  y  movido  el  rey  con  grande  ira  deasm^antes  pe* 
labras ,  edió  mano  A  un  puñal  que  traía  ordlaarfa^ 
atente ,  y  el  infante  don  Fernando  ss  puso  «a  medie  y 
repr^ModiÓ  mncbo  A  aquel  caballero  de  su  atrenri- 
miento  y  desacato.  Detúvose  el  rey  en  Valeoolo  basta 
Dooedel  mes  de  junio  deste  año:  y  en  aquella «iudad  y 
en  lodo  el  reino  se  fué  enceodieado  por  este  tíempe 
gran  pestilencia,  que  fué  en  este  año  fas  univnwl  que 
no  se  preservó  ninguna  provincia  de  Europa,  sñala» 
darooite  en  tas  regiones  marítimas,  qae  por  muy  gran 
parte  quedaron  deshabitadas  é  yermas  dsaquella  con- 
iagion  y  mortandad :  y  como  está  dicho,  vino  disenrM 
riuido  de  las  rejones  orientales  hasfa  lo  últime  del 
occidente.  Fué  esta,  pestilencfa  tan  ceolagioBe  y  terri* 
ble,  que  morían  las  gentes  casi  repautioamente ,  yd» 
Ifatia pasóASioiliay Cerdea  ,  y  despees  Alfalloivaí 
vino  cundiendo  basta  ioflcionar  de  sucontagloo  todw 
las  mas  provincias  de  España,  y  esto  fué  coo  tanto  Ai* 
ror ,  que  seafirma  en  memorias  de  aquellos  tiempos* 
haberse  deshabitado  en  méaos  de  un  mea  la  Isla  dt 
Uallorca  y  haber  muerto-mas  de  q^noe  mil  hombres^ 
y  fué  nna  de  las  mas  generales  y  fieras  mortandadsB 
que  se  lee  haber  habido  JamAs ,  y  asi  se  llamiS  la  gran 
mortandad:  y  segnn  se  escribe  en  la  bMoria  del'reyv 
CbroenaAen  la  dudad  de  Valencia  por  d'  mes  da  naya 
desta  año,  y  fuese  eoctttdieado  tanto,  que  telas  da  m^ 
dladajnoio  morían  trasdentas  personas  cada  dfa.  Visto 
el  pdígtn  grande  en  que  estaba,  Mrey  éelenninóds 
venirse  A  esto  rtínoqneesleba  preservado  deesta  inff^ 
don,ymandévflnfranto8f  A  tos  conservadores  defa 
unión  partdecirlesqoesnvduotad  ei^^^lirdeac 

rey  algwiaoft- 
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SMqoBles  parecM  coamlMi  para  ti  bnm  altado  <M 
rriiK>;y  InegowpartM  may  aceteradameote  yeon 
poca  Gompafiia  porqoe  loa  d«  la  aofon  mandaron  ha- 
oer  OD  pregón,  en  qna  prohiUan  qne  no  ae  sacasen  ca- 
iMlloadel  reino ,  por  «atar  en  frontera  de  nxwoa  y  ha- 
bar entrado  gante  da  guarní  de  CaatUla. 

Cir.  XSyiSL-~Dtlmgtuirmqv»uemmiópor1a9^ 
ftedeGAtoM,  eonlmlaMads  C^rMo.  por  trata  de 

.  JosAorMstdfla  ornad»  Orto  y  di  las  aUtratíimt  que 
M  «ooiaron  M  la  illa  ds  StciHo. 

Antes  que  el  rey  perUeee  de  la  dadad  de  Valencia, 
tavoavisoqoeEUambaude  Corbera,  capitán  eaMrai 
de  la  gntede  goerra  qne  babia enviado  A  Co-deña,  ao- 
corrióla  dudad  de  Sacer ,  qoe  eatavo  mncbo  tiempo 
cercada  de  loa  barones  dd)ln«je  de  Orla  qoeeraor^ 
beldes  y  quedó  libre  dei  cerco ,  y  caal  toda  la  isla  le 
hatriaredaddoenpacfflco  estado, en  lo  cual  Mariano, 
jnei  deArboreay  Joan  de  Arbórea  sa  hermano,  se  ha- 
bieron como  moy  Odes  y  lealea  en  todo  lo  que  tocaba 
alawvlclodeiivy.  Siendo  echados  de  la  Isla  estos  be- 
roñes  portratoélodadmleotodeBrancaleonde  Oria, 
y  de  loa  olroa  de  aa  ItoaK  )&  señoría  de  Géaova  comeo- 
fó  Adaries  favor,  y  rompieron  le  pas  que  estaba  asen- 
tada ,  y  oomeon}  en  nna  misma  saaon  *  ser  aquella  isla 
may  perecida  de  goerra  y  da  peatHencla,  y  hubo 
noy  grande  mortaodadeola  ciudad  de  Callar.  Salie- 
ron primero  alguoaa  galeras  de  particnleres  geooveses 
é  hideron  mucho  daBo  en  tila:  y  comean)  A  cesar  al 
trato  y  comercio,  y  el  duque  de  Géoova  que  se  deda 
ioan  de  Marta,  envió  un  embajador  suyo  al  rey,  que 
sollamaba  Ponoe  de  Cereto,  y  en  su  embajada  dijo:  qne 
no  sin  muy  Justa  cansa  aa  bable  movido  aqudia  seftoria 
A  probar  de  reducir  ¿  an  domlolo  la  dudad  de  Sacer, 
pueababian  astado  por  largo  tiempo  en  paciBca  pose- 
aimideUa,  ydasuñgimiento,  y  lesera  eo  mudiasoo* 
SBasn^jeta,  y  fie  muy  entigno  tuvieron  derecho  en  la  da- 
dad  y  caatdlo  deCalier,  y  quede  todo  bebían  sido  de»- 
po^oe  sin  ser  oídos  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  su 
atm^:  y  por  eeta  causa  no  se  debía  maravillar  al 
•qnella  aañoria  procedía  de  bedio  A  cobrar  lo  qoe  le 
perteoeda,  dloéendo  que  por  esta  causa  no  era  la  lo- 
tendón  de  la  aeílorla  de  mover  guerra  entre  d  rey  y 
dloB ,  pnas  era  notorio  que  babiau  tra^do  A  los  mw- 
eaderea  cataiaaee  y  A  los  otros  sdbdiioa  dd  rey  ,  que 
neidian  en  Oéoova,  como  amigos,  y  por  la  pretensión  de 
laaossaadeGerdeoa,  no  se  había  hecho  novedad  con- 
tra eUoB  y-ana  bwoea :  yque  lo  mismo  esperaban ,  que 
d  rey  mandarra  proveer  en  lo  qoe  tocaba  A  loa  geno- 
veaea  qae  ae  haHaban  eo  sus  señorloa.  A  esta  embajada 
napODdiód  rey ,  que  aquel  reino  le  perteoeda  prlm^ 
nmenle,  por  la  conoeaion  y  donación  qoe  dél  hable 
becbo  la  Iglesia  al  rey  don  Jaime  au  abndo,  y  A  sos 
descendientoa  :  y  despuea  por  haberlo  cobrado  con  las 
armas  y  ganado  de  los  rebeldea  de  la  Iglesia ,  y  soyos, 
no  sin  grande  daño  y  estraga  de  sos  geoles,  ylolenia 
en  feudo  debajo  dd  directo  dominio  de  la  Igleaia ,  y 
que  nunca  loa  reyes  sus  antecesores  hablan  oído  raqua- 
ridos  dd  derecho  que  aqudia  señoría  pretendía 
oer  en  la  iabi:  y  sio  mostrar  au  razón  y  JasUcia,  ha- 
blan movido  la  guerra,  invadiendo  y  ocupeodo  lo  aj&- 
oo ,  estando  en  paz  y  confederedoo  con  aqudia  seño- 
ría. Fuaroo  eo  esta  sazoo  fieles  al  ray ,  Gerardo  y  Ber- 
nabé, condes  de  Donorabco ,  A  quien  d  rey  habla  he- 
cho merced  de  las.villaa  qoe  faenm  dd  conde  Novdo 
Bainer  de  Donoratico ,  capitán  general  da  Pisa  y  La- 
ca:  y  estoA  condes  juntaneate  oon  los  de  ta  «asa  de  Ro- 
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dw,  la  vigilia  de|ta  MvIdAd  panda,  foerao  eeh«]os  por 
el  pueblo  PhanodeaqneHa  etadad,  oon  recelo  qne  que- 
rían usurpar  d  dominio  ddla  y  tlranlArla:  y  por  eMa 
cansa,  LonIoHonteqalo  potestad,  y  Reinerde  Ucrota 
eapHan,  yloaandanoaddeomua  de  Pisa  .envianmea 
este  mismotlempo  A  la  dudad  de  Valencia  A  fcnsent- 
bajadorea,  para  anpliear  al  rey ,  loa  privase  de  los  feu- 
dos y  Ies  revocase  laa  mercedes  qoe  leabaUa  hed»:y 
diese  la  Investidura  A  Dgotino  >  qne  loé  hyo  de  Oafdo 
de  Gonzaga ,  aeñor  de  Mantua ,  qne  babia  por  este  tiem- 
pocasado  con  la  condeaa  Emilia,  hermana  dd  eeade 
Hainer,  hija  dd  conde  BoDilado.  SupUoaron  al  rey  lo 
mismo  Lola  de  Goozega ,  aefior  de  Mantoa ,  y  Rs- 
glo,  Guido.  FIlipo,  y  Pdoenio  ana  hijos,  y  Hs»> 
tinodela  Soala,  aefior  de  Verona,  y  Vlcantla^  pera 
no  quiaod  rey  otorgarlo,  sin  qne  ee  bldeae  pr^ 
ceso  contra  dio ,  esensAndoae ,  qoe  dnaer  dtadosy 
oidoa  ,  no  podía  proceder  legttlmameote  A  privadm 
de  loa  feudos.  Lea  ooadcs  ae  reoogieron  A  Vdterra  y 
Bernabé  da  Doooratico  murió  dmiro  de  breve  timft, 
do  dqfar  hijo :  y  d  rey  hito  merced  de  la  parte  del 
catado, qoe ét  tenia, al  conde  Oaralda  DemeoerB, 
qne  la  guerra  qoe  se  euaaenió  eoesle  tiempocn  Ceiw 
deña  ,  foé  por  la  señoría  de  Génova  y  por  loa  barooM 
qoe  eran  de  los  Orlaa  y  de  la  barenfa  de  les  msrqa^ 
sea  da  Malaaplne.  Fué  moy  aeñalada  en  eele  cérea  ds 
Saoer ,  que  dnrómooho  tiempo ,  la  fidelidad  y  coas* 
tanda  dealgonas  cempeola»  de  coraos  ,  qne  estuvie- 
ron en  sn  defensa  todo  el  tiempo  qne  lea  baroneade 
Oria  la  tovleroo  cercada,  y  por  esta  cansad  rey  aisa» 
dó,  que  de  alM  addante  todoa  loa  corcoa  qoe  estovia- 
sen  y  mortMU  en  cualquier  clndad  y  pueblo  de  Cár- 
dena ,  fuesm  tratados  como  catalaaea  y  aragomaei. 
Hacíanse  grandes  apartijos  por  Brancaloan  de  Oria  y 
por  todoa  loa  de  aqud  Hnaje,  y  por  la  aefiorfa ,  pan 
mover  la  guerra  y  efecotarla  poderosamente:  y  Joa* 
toban  grande  armada  «n  toda  so  ribera  y  nmdMa 
compaSfas  de  gente  de  caballo-y  depM,  pera  paser- 
las  A  )a  Ida :  y  apreanrabend  Dpgode,  aproveefaéMlo* 
ae  de  la  ooadoo ,  eatando  d  rey  tan  ocupado  en  ea  pro* 
pía  casa.  En  ta  Ida  de  Sicilia,  al  tiempo  que  eapenbea 
goear  de  una  próspera  pac  y  Antes  que  se  cooctuyeie 
d  tratado  della  con  la  rdoa  Juana  y  eon  el  rey  Idf 
au  marido ,  ae  movieron  nuevas  alteredonee  y  escAo- 
dalos  dentro  en  la  iala ,  que  la  pusieron  en  taoto  peli- 
gro y  conflicto ,  como  lo  baUa  estado  en  las  gnerru 
pasada» ,  cuando  era  mas  acometida  y  mdestada  coa 
las  armas  y  ejdvltoe  dd  rdoo.  Foé  la  prindpel  ctm 
deataa  novedades ,  la  mnerte  del  infante  don  Ju»i. 
duqoe  do  Atenos  y  Neopatria ,  lio  dd  rey  Luis  deSl- 
dlia ,  que  tenia  el  regimiento  de  aqud  rdoo,  por  h 
menor  edad  dd  ray  su  sobrino :  y  gobernaba  los  ca- 
aes de  la  pazy  de  la  goerra,  con  grande  modaradoa y 
Justicia:  y  bebiéndose  encendido  la  pesUlends  ee 
aqudle  isla ,  morió  A  tres  dlaa  dd  mpa  de  abril  dtsM 
año  en  Catania,  y  fué  sepultado  en  la  Igleaie  mayor  de 
aquella  dodad :  aunque  algonoa  eacriben ,  qoa  rooftf 
en  nn  logar,  que  ae  dice  Máscalo,  A  donde  él  se  hábil 
recogido  por  la  peetilencia.  Fué  prfacipe  demuygrsa 
valor ,  y  dejó  de  la  duqueaa  Cesarla  au  mujer  nn  bU^ 
qoeselíamód  inhnteFederico.qnesucedióendda- 
caAo  de  Atenas  y  Neopatria  y  en  el  condado  de  Caii- 
taSmia  y  en  d  señorío  de  laa  islas  de  Halla  y  de  le 
Pantatarea,  y  murió  dn  dejar  hijos :  y  heredó  aqoelloi 
estadoa  el  Infante  dtm  Fadrique ,  que  socedló  eo  aqosl 
rdno  al  ray  Luis  su  hermano.  Tuvo  d  ínraate  den 
Juan  dos  ^jaa,  que  (amUea  se-Uaaunia^laiuilast  defis 
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XeOBory  doM  Covtanza :  v  Laonoreasó.  uooeil 
conde  don  Guille»  de  FierAlta  ,  que  fuó  nieto  de»  doo 
BaiBoo  de  Peralta,  tico  boiubre  de  Ara^m,  aknirao- 
te  de  Sicilia,  y  bubieroD  alcoBdcNicoIftB  de.  Peralta, 
qoe  fué  conde  de  Calulahelola  y  de  Bclafona  y  QilétA- 
fltnia  y  louygrao  señor  en  aquel  ruino,  y  otro  hijo, 
quesetlamó  daoJuauda Peralta.  DeapuesdeJa  tDuer* 
te  del  íattDte  dou  Juan  ,  tuvo  cargo  del  gobierno  del 
reipo  y  de  la  penosa  del  rey  ,-et  conde  doa  Bla&co  de 
AlagOQ,  que  era  conde  da  Mistreta  y  maestre  juaUeíer 
y  vicario  geoera)  y  muy  gran.seüor  y  de  mocho  »aior, 
porque  aet  lo  dejó  ordenado  el  inCaitte  en  su  testamen- 
to. Suecdid ,  que  la  reina  doña  Jsabet ,  madre  del  rey 
deSioilia  .  que  babia  siempre  bYorecido  i  loa  del  lina- 
je de  Palicí ,  que  eslalwa  det^terrados  delaista,  traté 
COD  loi  de  Claramonte ,  que  tenian  grande  amislad  y 
dando  con  ellos  y  eran  suseliados,  que  el  conde  Mateo 
jla  Palici,  que  estaba  en  Pisa  ,  volvietie  á  aquel  reino,  y 
luegoque  tuvo  aviso  dello,  se  paii^é  :Coo  dos  galeras 
para  Mecína.  Pero  bailándose  en  aquella  ciudad  el  coa- 
-dedon  Blasco ,  w  cuya  (guarda  estaba  con  oaboclentos 
de  caballo,  no  le dejú eutrar :  y  sintieodo,  qua  pores- 
,ta  cansa,  todo  el  pueblo  estaba  alterado  y  que  lavo- 
recian  6  los  de  Claramonte  y  que  la  reina  ee  iDclioaba 
.demasiadamente  á  favorecerlos,  y  6  los  de  Palicí,  por 
que  el  pueblo  se  sosegase  ,  se  salió  de.Mecina  y  llevó 
consigo  al  rey  y  á  la  reina  ,  coo  propósito  de  tenerlos 
en  Ca^oia :  y  dejó  por  gobernador  y  «apilan  de  ^ctil- 
pa¿  Orlando  de  Aragón:  y  llegando  í  Tavormina  ,  hi- 
zo el  conde  despacbar  cartas  para  todo  el  reino ,  es  que 
se  prohibía ,  que  no  recitÁeseo  á  les  de.Pslicl  ni  6  sus 
galeras :  y  quedando  el  cpnde  doo  Blasco  enCatania,  el 
rey  y  la  reioa  se  pasaron,  por  causa  de  la  pestilencia, 
¿Mootalvan.  Entendiendo  esto  el  conde  Muleo  det^- 
lio! ,  fuése  con  sus  galeras  ¿  la  marina  de  Pati ,  que 
está  muy  cerca  de  aquel  lugar,  y  la  reina  sevióconél 
y  tuvieron  .muy  secretas  ptíitices,  para  ecliar  del  go- 
bierno al  conde  don  Blasco  y  perseguirla  nación  cata- 
lana y  aragonesa  ,  de  donde  resultaron  grandes  guer- 
ras. Volvióse  después  la  reina  con  el  rey  suliijo,  con 
mucha  disimulación,  á  Uecina,  y  el  conde  Mateo  de 
Patici,  con  sus  galeras,  pasó  á  Pulerno,  á  dondees- 
taban  Enrice  y  Federico  deClaremonte,  queerao  sus 
sobrinos»  hijos  de  su  hermano,  y  estaban  apodprados 
de  aquella  ciudad  y  de  gran  parte.de  su  comarca  ,  y 
.Siendo  allí  recibidos  {wr  los  de  PalermOi  lusde  Palici 
trataron  C09  el  pueblo  y  con  muchos  lugares  de  la  is- 
la ,  que  tomasen  vengHoaa  del  conde  don  Blasco  y  de 
los  otros  barones,  que  tenian  la  parle  deliinfaole  doo 
Fadrique,  hijo  dpi  ini'anle  don  Juan,  que  era  tpmbiea 
marqués  de  Bendszo,  exagerando  las  Uranias  y  cruel- 
dades ,  que  en  su  gobíertio  hftbi^n  lieoho  en  la  isla,  te- 
olendo  en  su  poder  muy  .oprésa  la  persona  del  rey,  y 
apoderándose  de  todo  el  gtMorDo,  llamándolos  poron 
nombre  catalanes.  Siendo  por  so  persuasión  incitados 
muchos  pueblos  contra  el  conde  don,  Blasco ,  cosa  que 
I&ciUnentesa  pudo  acabar  con  ellos,  comenzó  le  ciu- 
dad do  Palarmo  t  rebelarse  y  tomar  con  grande  furor 
Uis  armas  y  salieron  repentinamente  matar  cuantce 
aragoneses  y  catalanes  hallaban,  apellidando,  mueran 
catalenesy  vivan  los  de  Claramonte  y  Paliel.  Publicáo- 
di^eltumallo  de  Palermo  ,  los  de  Trápana,  Marsala, 
Jaca  y  Jorgento  y  todos  los  lugares  del  val  de  Mazara, 
con  el  miüniD  liiror ,  so  pusieron  en  armas  y  mataron 
.cuantos  aragoneses  y  catalanes  bailaban,  señsiada- 
mente  tos  que  entendían  que  fueron  mas  familiares  del 
iofftntedonJuan.y  pusieron  Asaco  sus  casas  y  las  der- 
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ribaroB  y  «euparon  todoa  los  tufiares  y  bifaea,  que 
el  rf  y  don  Pedro  babi»  coQ^scado-  y  dado  al  inEaiste  y 
restituyéronlos  fi  lusde  Claianontey  Palíct  cuyos  era» 
Tras  esto,  se  rebelaron  alguoos  lugares,  queestabanea 
-la  i^dieuuiit  .del  rey,  y  «iitre  ellos  Naro,  que  era  d« 
doña  Juunu  Lava,  bijade  Pedro  ile  Lauza,  y  le  llevó  eu 
doto  íi  don  Arlal  de  Alagon  su  oiarido,  bjjo  del  coudt; 
don  Blasco ,  y  se  entregarofi  6  los  de  Claramonte  y  Pa- 
laci ;  habiéndose  apoderado  el  conde  Mateo  y  sus  se^ 
cuaces  de  todo  el  Val  de  Masara  ,  ^juntaron  un  inieti 
ejército  en  PplermOt  y  de  allf  fuéron  oombaMepdo  tOr' 
dos  los  lugares  que  l«oian  la  parte  coalraris ,  destrur- 
yendo  y  talando  la  tierra  „  y  apod«r4i»dcMe  dé  los  mas 
fuertes  castillos  y. lugares  coo.jncreiblecetwidad  y  fu- 
ria, y  de  casi  toda  la  Isla ,  excepto  de  Catania,  ft  dMKle 
se  había  fortificado  el  «onde  don  Blasco,  previoicodo 
el  peligro,  y  oon^l  se  reeofiieron  Orlando  de  Angón,  y 
todos  loa  catalanes  y  aragoneses ,  que  se  pudieron  sf- 
espBrdeUecma.r  y  de  las  otras  ciudades.  Recibieran 
los  mecinescs  y  la  reina  doña  Isabel ,  al  coodaMaloe  de 
i^lieí ,  y  6  su  gente,  oon  grande  liesta ,  y  puwéroDf e 
debe^  de  su  gobierno  :  y  de  aUi  salianHi  eon  «a  ejéi^ 
-oito  contra  la  ciudad  de  (Plañía ,  y  tavMronlaeenefds 
mucbosdias,  requiriendoA  los  de  dentro  6  ht  batalla, 
porque  conocían ,  que  el  conde-  don  Blasco  teaia  aa 
Animo,  que nosufríria verse  encerrado. por  mjedodt 
los  enemigos :  fuó  tan  grande  su  -vajor ,  y  de  los  caba* 
Ucros  y  gentequeesteban  con  él,  queso  poiieron  n 
órden.  BO solo  para  resistir ,  pero  pera  ofenderá  tos 
contrarios:  y  comenzaron  unos  pueblos  oOotra  loa 
otrosL  á  hacerse  muy  cruda  guerra ,  y  fueron  las  nuea? 
tros  perseguidos  con  tanta  crueldad,  y  duró  laal» 
aquella  rabia  .  que  no  fué  mayor  contra  los  franoeses» 
sus  antiguos  enemigoa,  aunque  ou»  mayar  cobIpp» 
midad. 

Cap.  XXIX.— *Dc  las  cosos  giie  se  provecieron  por  flrej, 
eslando  en  Teruel :  y  déla  ba¡aHa  que  don  Lope  de  Luna 
dió  en  Eptía  al  infante  don  Femando,  en  la  cual  fueron 
tmcidos  el  rafanle  y  los  déla  unión. 

Viniendo  el  rey  camino  de  T«ruel ,  llcgando.al  Toro, 
logar-de  la  baronía  de  EJérics ,  mandó  entregar  *  ,Sa* 
moo  V  Pedro  Zanognera,  hijus  de  (lilaberl  Zsntiguer^i 
los  lugares  de  Tova ,  y  Benigafull  del  val  de  Ujoo ,  oa 
quo  ellos  pretendían  tener  derecho  ,  por  los  daños  quf 
bablao  recibidode  lo»  de  la  uuion  :  y  entre  otros.,  tué 
muy  acepto  y  señalado  el  serviüio  qua  hizo  at  rey  M 
estas  slleracioDes  ua  oaballero  de  su  cusa ,  qsa  era 
Juan  Escribá ,  que  nunca  quisojnrar  la  osion,  aunqn** 
tA  rey  se  lo  rasAdó  diversas  veces  i  y  le  destruyera! 
por  esta  causa  6  Patrai  I  y  otros  lugares  que  tenia  es 
aquel  reino.  De  allí  prosinuid  el  rey  su  camino  para 
Teruel :  y  porque  entóoces  se  publicó  que  ei  infaote 
don  Fernando  quería  ir  b  J6tiva>  mandó  6  los  de  aqiw- 
Ua  ciudad ,  que  00 .  1&  acogiesen  dentn»:  y  el  tnfanlf 
mudó  su  camino,  y  viirase- por  Castilla  6  AragDn,!y 
entróse  con  Juan  Jiménez  de  Crrea  .en  Zarafwza.  Esl»- 
ban  en  esta  ciudad  en  aquella  sazón  don  Juan  JimaiMI 
de  Urres,  señor  de  Biota  ,  don  Pedro  Cornel,  don  P»* 
dro  Fernandes ,  señor  de  Ijar,  don  Felipe  daCastMt 
don  AthodeFoces,  don  Juan  Martínez  de  >l4ina,  don 
Tomés Psrez de Foces , don  GombaldeTramacet, den 
Jimen  Pérez  de  Pina ,  y  muchos  ca  ballerae :  y  los  prOr 
caradores  de  las  villas  y  lugares  del  reino,  que  seguían 
|a  anión ,  y  tenian  muchas  cumpañfas  de  gente  de  car 
bailo,  y  depiéi  punlo.Mra  wllr^^  d» 
Luna ,  y  contra  los  ricosncmnrés  qngtttátaní^  ¿1  eu 
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Deroca ,  qae  eran  don  Blasco  de  Alegoo .  don  Padro  de 
Lana ,  y  don  Jiisn  Jitnenei  da  IJrrea  ,  señor  de  Alcalá 
ten ,  y  do»Toinfis  Cornet,  qne  tenian  mucha  gente 
y  desdeDarocay  Epila,  daban  muy  fcrandemolesUa 
DO  solo  6  la  ciudad  do  Zaragoza  y  su  comarca  ,  pero  6 
la  mayor  parte  del  reino.  Procuraban  los  unos  y  lo 
otros  de  estrechar  el  negocio  ,  y  dar  la  batalln ,  y  los  de 
]>  UDÍoD  no  qnerían  esperar  la  venida  del  rey ,  por  no 
pelear  con  él ,  hallándose  en  persona  en  ella :  y  también 
porqne  ceda  dia  le  iba  gente  á  don  Lope ,  y  tenia  en 
Ostilla  basta  seiscientos  de  caballo ,  á  sueldo  del  rey^ 
yvMabacon  esta  gente  Alvar  García  de  Albornoz,  qae 
«ra  an  caballero  muy  principal ,  y  la  madre  era  de  la 
casa  de  Lona,  y  teníalos  repartidos  en  las  fronterasde 
CaaMIIa ,  para  entrar  h  correr  y  hacer  daño  en  la  eo- 
maro*  de  Tarazona.  Enlánces  el  reyenvió'a  Zaragoza  A 
Lope  de  Garrea,  su  camarero  ma^'Or  ,  y  A  Francisco 
■éñ  Probom  ,  qne  tenia  lo»  sellos  reales ,  para  que  con  . 
Garcl  Fernandez  de  Castro ,  Jnsticia  de  Aragón ,  y  con 
Uiguel  Pern  Zapata ,  y  micer  Baltran  de  Lanuza  ,  en- 
trctuTieaen  el  negocto,  é  tnrormasen  A  los  déla  uniooi, 
que  él  era  Tenido  al  reino  de  Aragón ,  para  procurar 
¿  pacifico  estado  dél ,  y  para  que  las  parles,  que  te- 
alan  diviso  este  reino ,  fuesen  reducidas  A  paz  y  con- 
cordia final ,  y  la  discordia  y  gueira  que  entre  ellos  se 
habla  moWdo,  se  acabase,  y  se  pusiesen  sus  diferen- 
efaa  enau  poder,  porque  él  ofraola,  que  haciéndolo 
asi ,  y  atendiendo,  según  debían  A  sa  servicio ,  él  usa- 
rla con  ellos  de  todo  aquello ,  que  un  benigno  señor 
y  rey  debia  hacer  con  sus  súbditos.  De  otra  manera 
mandaba ,  que  les  dijesen ,  que  «juedarian  en  gran  cul- 
pa y  cargo  :  y  el  que  qoeriu  usar  de  toda  benignidad 
y  demencia  con  ellos,  y  favoreceríor,  por  poner  eo 
pasel  reino,  y  en  perpetua  concordia,  quesefetlgabu 
por  conservar  en  buena  opinión  y  fama  A  sus  sdbdítos 
en  honor  de  su  corona  real,  quedaría  escusadocon 
Dios ,  y  Con  las  gentes  ,  de  cualesquier  males  y  dañoii 
que  sucediesen.  Con  esto,  enviaba  6  rogará  los  de  la 
unión ,  que  por  su  honor  pusiesen  en  ru  poder  A  doña 
Violante  de  Luna  ,  hija  de  don  Lope  de  Luna  ,  que  era 
su  prima  hermana ,  htja  de  la  infanta  doña  Violante  su 
lia  ,  y  A  doña  Maria  Cornel ,  hija  de  don  Tomás  Cor- 
iMl ,  y  los  castillos  y  tugares  que  lenian  en  rehenes ,  6 
M  paciesen  en  poder  de  la  reina,  porque  don  Lope  de 
Ltina  no  qneria  sobreseer  de  hacer  la  guerra .  sino  en 
caaoiquese  restituyesen  las  rehenes  los  nnosAloP 
Atnw .  que  en  efecto  era ,  derribar  todas  las  fuerzas  de 
la  tinion.  También  llevaban  cargo  de  procnrar  con 
grandes  promesas^de  reducir  alfronoa  d«  losrícos  hom- 
bres al  servicio  del  rey  :  y  jvineipalfnente ,  apaciguar 
frauda  discordia ,  que  había  entre  don  Juan  Martínez 
de  Luna ,  de  la  una  parle,  y  don  Pedro  de  Luna,  y 
don  TomAs  Cornel  de  la  otra ,  por  la  cnal  habla  desa- 
fiado don  Juan  A  estos  ricoa  hombres ,  y  fué  fAcil  de 
acabarlo ;  y  den  Juan  se  salid  de  Zaragon ,  y  se  fué  A 
■a  «Illa  de  Golor  ,  de  donde  ee  concertó  gran  amistad 
y  confederación  entre  él  y  don  Pedro  de  Lona ,  y  don 
Tbmás  Comal ,  cen  quien  tenia  macho  deudo.  Has  los 
ricos  bombres ,  niesiMderos ,  caballeros  y  conserva  - 
donada  la  anión  ,  y  los  jurados  de  la  cíndad  de  Zara-i 
gota ,  respondieron  fi  la  embajada ,  que  llevaron  Lope 
detGurraa.y  Franuiaco de  Protiom ,  que  ellos,  qae_i 
riendo  complacer  y  servir  al  rey,  y  (lar  tugar,  coan- 
te*en  ellos  era  huenameotet  qae  las  coaas-se  re- 
dujesen A  paetfioe  estado,  eran  may  contentos,  qne 
las  difemKtias  que  hatúa  entre  ellos ,  y  entra  don 
Bidso»  de  Alagoa;  y  don  Lope,  y  don  Pedro  de; 
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Luna  y  don  TomAi  Come!  y  entre  los  otrtM  oaba- 
Iteros  da  aquella  pardaHdad,  se  determinasen  por 
H  rey  y  por  el  infante  don  Femando  su  bermiae:  y 
holgarían ,  que  tas  rehenes  de  las  personas  dedoit 
Violante  de  Lnua  y  doña  Alaría  Cornel  y  d»  los  castí* 
líos  y  villas,  se  pusiesen  en  poder  y  secuestro  del  r«y  y 
del  infante.  En  esto  iba  el  rey  entreteniendo  el  negoelo, 
escusAndose ,  que  no  era  Justo ,  qtte  las  diferencias  qae 
aquellos  ricos  hombrea  tenian  entre  sf ,  se  dejasen  ea 
poder  de  elro ,  sino  del  soyOi  pues  cualquier  rey  es- 
traño,  Aquien  él  lo  enviaaeA  pedir,  baria  per  él  aqos- 
Ho :  y  era  mas  razón  y  mesura  ,  que  sttS  natnrales, 
acatando  su  servido  y  el  honor  de  le  corona  real ,  le 
comf^cieaenen  eatcpoesAélprfnofpahDenie  locaba 
el  provecho  del  reinoy  ei  benebclo  de  la  cosapdbllca, 
y  que  su  intención  y  propéaito  era,  proveer  de  tal  mi- 
nera en  aquellos  negocios ;  con  consejo  del  iirfante,  que 
ambas  partea  se  tuviesen  por  rouyo(xiU»tas.  Enten- 
diendo el  rey  en  estos  medica  y  habiendo  micer  Bel- 
tran  de  Lanuza  concordado  treguas  por  todo  el  mes  de 
Junio,  entre  don  Lope  de  Luna  y  loa  ricos  hombrea  qat 
estaban  en  Zaragoza ,  Antes  qne  sa  cumplieseel  térmi- 
no ,  se  rompieron  por  la  gentede  guerra  qne  teoiiB 
los  de  la  unión  en  Zaragoza  y  en  Tarazona :  y  enUiH 
oes  ,  don  Lope  de  Lona ,  que  tmia  cargo  de  capitán 
neral  de  las  huestes  qne  se  hablan  ajuntado  en  Terod 
y  Daroca  y  sus  comarcas,  maddó  pasar  toda  la  mayor 
fuerza  de  su  ejército  A  ta  vtlla  de  Epila ,  por  ser  lugar 
muy  oómodo  para  ofender  A  los  contrarios .  querata- 
ban  en  Zaragoza,  y  recibir  la  gente  qne  le  venia  deCa»> 
tilla ;  pero  la  gente  de  Teme)  no  pudo  acadir ,  porq* 
el  rey  mando ,  que  qnedasen  en  aquella  ciudad ,  por 
haber  determinado  de  dejar  en  ella  á  la  reina,  y  tam- 
bfen  para  que  pudiesen  hacer  rostro  A  los  de  la  uoím 
de  Valencia ,  que  Intentaban  de  salir  contra  la  ciodid 
de  Segorbe  y  contra  los  otros  lugares  de  don  Lope  ds 
Luna  y  de  don  Pedro  de  Ejérica.  Entdnces  dW  el  nj 
sus  cartas  para  la  villa  de  Calatayud  y  sus  sidras  y 
para  la  villa  de  EJea  y  los  lugares  de  aquella  Jnnia.y 
para  el  sobrejunlero  de  Huesea  y  Jaca,  mandando,qiie 
acudiesen  con  lodala  -gentedecabatiny  de  pié  qne  tu- 
viesen ,  A  los  ricos  hombrea ,  que  por  su  servicio  sb 
hablan  Juntado  en  Epila  :  y  sobre  lo  mismo  escilbidA 
don  Joan  Martínez  de  Luna.  Sucedió  en  este  ntidia, 
que  don  Lope,  con  laseompañfasdegentedecabaHoy 
de  pié,  que  tenia  de  Castilla  y  Navarra  \  que  astabaa 
repartidas  en  los  lugares  de  Agreda,  Voznwdiano, 
Trasmoz ,  I^tuenlgo  y  NMfHas  y  con  h  que  se  üm 
allegando  cada  día,  hacia  guerra  i  la  ciudad  deTart- 
znna,  talando  tos  vegaay  campos  y  mmpleade  las 
azequias:  y  paad  A  combatir  aqu^la  ciudad.  Mas  ka 
de  Huesca  tenían  en  la  miama  aaznn  eereado  el  Ingir 
y  cantillo  de  Barfaues,  que  m  de  don  Pedro  da  Laaa, 
y  prendieron  al  alcaide,  qne  se  llamaba  Mirtln  Pena 
de  Artaacna  y  con  loa  de  Jaca  y  Barbaslm,  y  casi  toda 
aquella  comarca,  acudieron  A  dar  favwA  la  ehidad  ds 
Zaregoxa  y  A  loa  de  la  milon:  y  A  grande  tarla  a  junta- 
ron lodflS  sos  genles ,  para  ■allroonlra  don  Lope  da 
Lona  y  contra  Ins  clms  ricoa  bombres  da  sn  vatb. 
que  se  hablan  Jtitttado  en  Epila :  y  el  rey  mandé  A  ks 
de  Dareca  y  Calatayud  y  sus  aldeas  y  A  loa  de  Kd», 
*p»  seguían  la  parle  deatos  ricos  hombrea ,  qne  aco- 
dieaen  con  sus  buentesA  Juntarse  en  Epila.  Fueron 
también  enviados  Mifind  de  Gnrrea ,  Pedm  Jordán  da 
Urriea  ,  baile  general  del  reinod$  Aragón  v  Jordán  Pe- 

r«ade  Vrrim  sn  fc^^HÍ^OW'-'r^ 
gaaas  ciudades  y  vilnúi  dd  reino ,  para  q|ue  se  ded^ 
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rssén en  e^éra presa  por  k»  ricos  hombres  que  tenian 
la  parte  contraría  de  la  unión,  y  fueron  reqairlmdo  ft 
bm  de  Huesca,  Barbastro ,  Jaca ,  BJea  ,  Zaeiv ,  Alma- 
(tevar,  Tamarit  y  Santistevan  de  Litera  ,  Tausle,  Sa- 
riñena  ,  Aiasa  ,  Bielsa  y  6  los  de  Val  de  Aisa  y  del  ho- 
nor déla  Peña ,  Dncastillo  y  los  vallesde  Gistao  y  Puer- 
tolas  ,  TierniHB ,  Salvatierra ,  Val  de  Aragoes  y  Val  do 
Echo  y  Verdun  y  Val  de  Anso.  Sos  ,  Riiesta  y  á  los  de 
Sobrarte  y  loft.  valles  y  val  de  Tena  y  Broto,  para 
queno  diesen  favor  i  la  ciudad  de  Zaragoza ,  ni  A  los 
rióos  boiQbrCB  que  estaban  en  ella.  Declaróse  en  tohoes 
eh>ey ,  qoe  la  causa  que  proseguía  don  Lope  de  Luna, 
ere  raya  propia,  lo  que  hasta  entónces  se  babia  disi- 
mulado ,  para  baberlo  de  publicar.  Estos  caballeros 
trataron  también  secretamente  con  don  Felipe  de  Cas- 
tro, para  reducirle á «Bta  opinión:  y  prometió,  que 
serviría  al  rey  y  dejaría  de  proseguir  la  demanda 'y 
pretensioB  de  .la  auion.  En  este  medie ,  el  rey  se  salid 
de  Tleruel ,  'por  ceusa  de  la  gran  nrartaadad,  y  tomó  el 
eamiao  de  Da  roca,  con  Intento  de  IrseA  Juntar  c6n  doD 
Lepe  de  Luna ,  que  tenfa  cercada  i  Tarsxona :  y  es- 
tando enellugardeCeladeSi  aldea  deTeroel,  el  dl«  de 
la  fiesta  de  le  Madaleoa ,  tuvo  aUf  nuera ,  que  el  infan- 
te don  Fernando  y  los  ricos  hombres ,  que  con  él  esf 
teban  «&  Zaragom ,  saliav  con  sntriérciloycMiel  pen- 
aos de  la  unlui ,  con  apellido  de  salir  al  encuentro  á 
iagénteqtM  entraba  deCastilla  «d  favor  de-don  Lope 
deLuaa:  y  para  cebarlos  del  reiiM.  Era  este  ^reito, 
qu«  salía  de  Zaragoza ,  en  la  fama ,  d«  hasta  quince 
mil.botnbres,  éntrela  gente  decaballoyde  pié;  y 
•llegaron  k  ponerse  sobre  la  villa  de  Epila  un  domingo 
h  veinte  y  uoodel  mee  de  Julio,  y  diúsele  aquel  día  un 
muy  bravo  combale;  y  do  podiendo  entrar  en  el  lugar 
IMgaroo  fuego  A  las  miases  qoa  téi^ao  en  las  eras  y 
quemaron  muchas  casas  qneestaben  fuera  del  muro 
y  talaron  ih6  viñas  y  huertas  y  cAñnmos  é  blderoo 
muy  grande  daño  ea  so  b^mino.  Estaban  dentro  eo 
aquella  sazón ,  s^un  se  escribe  «n  la  historia  dd  rey, 
(toDBlascodeAlagonydoo  JoanJlmenezde  Urrea  su 
berraano  ^don  TomAs  Coroel ,  quecoo  los  caballeros  y 
geolft  que.  tenian  dentro ,  defendieron  el  .logar  voro- 
nUmenle :  .y  aunque  htcieroD  su  ddber ,  como  -quien 
•líos  eran ,  estovo  el  logar  en  tanto  estrecho,  que  lle- 
eftApnnto  deperderse:  y  IM  en  todo  esto  muy  seña- 
lado eki^fuerzo  y  Animo  grande  de  un  caballero,  que 
tenia  cat^  del  gobicrDo  de  la  villa ,  que  se  deda  llar- 
tln  Topez  de  Pomar.  Teniendo  aviso  don  Lope  de  Luoa 
que  el  iofaate,  con  el  ejercito  deZeragoia ,  halua  sali- 
do y.  estaba  stAre  Epila,  levantó  «1  cerco  que  tenia  so- 
bre Tarazúna  y  om  granda  furia  vino  A  socorrer  A 
aquel  lugar  y  traía  consigo  los  sdsclento»  de  caballo, 
que  Mvéx  Garda  de  AlborooK  babia  traído  de  Castilla 
y otroscuatroclentoeqne^lleniade'AragoQ  yNavar- 
rayc<iDlageiite  depié,queno  se  escribo  cuanta  era, 
«prcAurd  su<  oamino  paca  tom&r  la  puente,  que  estA 
Junto  del  logar ,  porque  no  se  le  pudiese  embarazar 
el  GAinIna ,  si  hubiese  de  pasar  el  vado  del  rio  Ja- 
teo: y  pasada  la  puente,  revolviéndose  entre  ellos 
anaeecsjramuza,  acometió  con  tanta  esfuerzo  contra 
elpendoade  Zkragoza,  Adonde  estaba  el  Infante  y 
ktttfcos  hombres,,  que  toada^rald  y  venció  y  fué 
berfdod  Inhnleeo  el  rostro  de  un  golpe  de  lanza,  y 
quedó  preso  en  el  campo.  Unrieron  «nía  batallo  don 
Juan  Jiménez  deUrrea ,  s^r  de.Biota,  don  Gombal 
deTramacet ,  don  Jlmea  Pérez  de  Pioa  y  don  Galvan 
de  Aogteaola  y  fué  preaa  Jubb  Jiménez  de  Urrea ,  hije 
del  amor  de  fiiolat  y  pnsléroDhini  poder  de- don  Lo- 


pe de  Ludo:  y  es  error  de  Ia«serUaradela.b1storla  de' 
rey,  en  que  se  dice,  quemuríé  con  aa  padreen  la  ba- 
talla: porqoe  fué  muerto,  por  mandado  del  rey,  mu- 
chos días  después  ,  estando  en  poder  de  don  Lope ,  lo 
cual  se  escribe  ra  la  misma  histeria,  haberse  f^ecota- 
doea  su. persona,  por fcoDseJo de  don  Bernardo  de 
Cabrera.  £1  infante  don  Fernando  vino  A  peder  de  boe 
oastellanos  y  temiéndose .  que  do  te  mandase  nielar 
el  rey  su  bermaoo,  foé  llevado  por  Alvar  Garda 
de  Albornoz  al  rey  de  Castilla  su  tio.  También  parece 
en  memorias  antitiuas  de  aquellos  tiempos .  en  que  ae 
escribe  el  Buceso  desta  balella.  qitese  bailón  eo  ellacoR 
el  luíante  don  Fernsodo  doo  Pedro  Fernandez,  señor 
de  Ijar:  y  qoequedó  prísiouero  en  poder  de  castella- 
nos y  se  hubo  da  rescatar  por  ochenta  mil  lueldoB.  Hi- 
zoaqod  dia  don  Lope  de  Luna  sv  deber^no  solo -co- 
mo muy  valeroso  capitán ,  pero  como  muy  valiente 
caballero ,  ai  cual  solo  se  pudo  atribuir  la  gloria  del 
vencimiento  y  reoibiú  una  muy  mala  herida  en  le 
pierna.  Los  que  mas  se  señalaron-  cu  esta  batalla  de 
parte  del  rey ,  fue^oa  los  caballeros  y  gente  d*  DanM 
ca ,  qoa  se  bobiaroo  en  ella  muy  vateroaameole:  y  * 
penas  quedó  eo  la  villa  bombre.que  pudiese  tomar 
las  armas,  que  no  se  faallaMebla  batalla.  Volviarem 
huyendo 'para  bragozai  conJosqua  pudieron  esca» 
par ,  don  Pedro  Cornel,  y  otro»  cabalteras  y  lo*  peo- 
donegdelaunionyde  Zaragnza,  quedaron  en  Epila. 
eo  memoria  desta  victoria.  Esta  batalla  fué  una  de  bia 
mas  señaladas  que  se  escrttie  en  la  memoria  de  las  co- 
sas pasadas,  haber  sucedido  en  este  reino,  asi  por  ser 
en  división  y  contienda  de  los  mismos  aragoneses,  «h 
mo  por  haber  sido  la  postrera  que  »  batía  haberse  da- 
do eo  defensa  de  la  lUwrtad  del  reiao ,  por  la  cual  n 
usaba  en  lo  ant^o  tomar  las  armas  y  se  tenia  por 
justificada  causa  para. resistir  6  los  reyes:  eo  vigor  de 
aquellos  dos  prtvil^ios,  que  fueron  conoedidos  a) 
DO,  en  tiempo  detroydon  Alonso  el  tercera  Porque 
después ,  acabAodose  de  fundar  la  Jurisdicción  del 
Justicia  de  Aragm ,  cesaron  las  ordinarias  contiendas 
y  guerree,  cotuervAndose en  aquel  medio,  (;oa  que 
losloferlomseigualanoonlosprlncipalesy  mas  pe- 
derosDS  ,eD  lo  cuel  consiste  la  paz  y  sosi^o  de  uidos 
lo»  reinos  y  repúblicas,  y  qoédóde  allí  adelante  prohi- 
bido el  Dombiede  unión,  por  univeraal oonseotimieiw 
to  de  todos. 

Cap.  XXX. — De  la  entrada  del  rey  en  Zaragosa  y  del  e$- 
tatuto  que  los  de  la  ciudad  hicieron  ,  pard  9110  te  cas~ 
tigatenlos  ma$  cvlpados  en  tas[aUeracÍotUi  pasadas. 

Cuando  el  rey  tuvo  aviso  de  la -victoria  qve  don- Lo- 
pe do  Luna  hubo  del  ¡Dfanledon  Femsndoy  de  los 
de  la  noioD ,  Vínose  luego  para  el  higar  de  CariSma  y 
desde  allí  A  tres  del  mes  deagoaladeste  año,  mandó 
ajuntar  las  huestes  de  las  ciudades  y  villas  del  relnoi 
para  que  acudiesen  6  donde  ordeoese  ,  A  dar  favor  A 
Redro  Jordán  deVrries,  baile  geaeral,yA  Uigoel  de 
Gurrea  y  Jordán  Pérez  de  Urries ,  A  quieo  eomeUÓ  á 
castigo  de  las  personas  delincuentes  y  mes  oulpadas 
en  las  alteraciones  pasadas,  que  hablan  cometido  ood- 
tra  toda  orden  grandes  insultos  y  excesos  en  las  ciu- 
dades de  Huesca ,  Jaca  y  Barbestro  y  «i  los  lugares 
de  los  montañas.  Gran^ parte  déla  gente  que  d  rey 
maadab»  juntar  se  vino  á  la  villa  de  Alefüon,  queenn 
losdeTaasle,  Calatorau,  Ala)unÍa, Ríela,  Rueda,  Gsllnr 
Puebla ,  Epila ,  Albalate  y  Alcañiz,  y^rey  determinó 
da  partirse  conms  huesle^í(bEpM9^<L^(tJ<>$r9iVpa*^ 
ytoir  por  Mud  y  Mueota  y  eatrar  poderasai^ila  eu 
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Zaragoza.  Has  átotn  «pM-partlesfl  de  OriBena ,  fueron 
ciiTiados  por  parte  de  la  ciodad  ,  Nicolás  del  Hospital, 
Joan  de  Avídod,  que  eran  jarados,  y  Domingo  Sandiez 
de  Daroelona  ,  Guillen  de  Talavera  ,  Juao  Aldeguer, 
Sarcl  Jiménez  de  Besa ,  Higod  Jiménez  Oordo,  Joao 
Martínez  Luengo ,  Antón  de  Trillo  y  Sancho  CapaHx), 
oladaddDOs,  y  le  suplicaron,  que  fuese  servido  de  en- 
trar en  la  ciudad  como  principe ,  A  quien  iDcnmbia 
poner  eo  pacífico  estado  su  reino  y  coDservor  las  leyes 
y  fueros  qm  se  e<:tablecierMi  por  sus  predecesores,  en 
(«nformldad  de  lodos,  y  tuviese  por  bien ,  que  »  oas- 
Ugasen  los  mas  culpados ,  aténdlenfk>  6  ta  verdad  del 
heolio ,  no  (Atante  cualquiera  Ibero  y  privilegio,  el 
oaal  ellos  rcAunctarten  por  tiempo  de  un  aSo,  pos- 
ponlmdo  so  propio  derecho  por  d  bien  público.  El  rey, 
ofda  M  mensajería ,  tuvo  aa  acuerdo  con  los  de  sd 
oons^  y  pereeiA  é  todos .  qne  seaaase  de  clemflacla 
y  <(□«  el  castigo  se  mo<teraie ,  ejecutándolo  en  los  ma» 
MiDouenles,  y  con  esta  reodudon  volvieron  á  Zarago- 
a  l«s  Jurados :  y  Cafllen  deTalavera  y  Sancho  Capel- 
bo,  y  mandó  quedar  en  Cariñena  loa  otros  ctodadanos, 
boSlasa  partida,  para  oemunfear  con  ellos  las  cosas 
(fueae  CFfreoieBen:  y  partieron  delante  dos  caballaroB. 
eneren  alguadles  reales  y  se  deotan  Ramón  Perei  de 
Pisa  y  Joan  Zapata:  y  prendieron  hasta  trece  perso- 
nas, que  eran  de  losmasculptulosf  y  loaotrosnesalle' 
ron  de  la  ciudad  huyendo.  En  esto  se  detuvo  el  rey  en 
Carlfieoa  hasta  aiele*  del  mes  de  agosto,  y  partid  de 
aquel  lugar  con  machas  compaülBS  da  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de  las  villas  de 
Gslataynd  y  Da  roca  y  de  bus  oomnnidades ,  mny  en 
orden,  para  que  entendiesen ,  <|ue  venia  con  ánimo  de 
oaslIfEar  dquellos  qneéran  mas  culpados  en  las  allera- 
(*»Des  pasadas,  y  vinosa  6  posar  al  palacio  de  la  Aljafe- 
rfa.^Entónces,  ante  todas  cosas,  considerando  los  Ju- 
rados y  con!*^u  de  Zaragoza ,  que  de  apaciguar  y  po- 
ner en  buen  estado  ra  dudad ,  resultaba  general  be- 
neficio de  todo  el  reino ,  á  cabo  de  tantos  males  y  daños 
como  haMa  padecido ,  estando  entre  si  divises  y  dis- 
cordes ,  DO  sola  los  ricos  hambres ,  pero  tas  principa- 
les dudadesy  pueblos,  y  quepara  proveer  en  breve  de 
remedio,  no  embargante  que  la  ciudad  io  liat»a  libre- 
mente remitidoá  la  determinación  y  provisión  del  rey, 
por  justificarse  roas  y  dar  razón  des( ,  como  lo  de- 
bían con  su  señor  natural,  y  por  qaitar  cualquiera  no- 
ta de,  infamia  que  se  leJ  pudiese  imputar  en  ccimun, 
ordenaron  un  i-staluto.  eo  que  se  disponía,  que  el  rey 
procediese  contra  todos  aquellos  que  se  bailasen  ser 
culpados  y  delincuentes  y  contra  los  que  Ies  diesen  fa- 
vor y  ayuda  ,  asf  contra  tas  personas ,  como  contra  sus 
Menes ,  según  A  él  bien  visto  fuese  y  le  dictase  su  con- 
ciencia sumariamente.  Ordenaron  en  este  estatuto  que 
los  qna  fljeseo  citados  y  no  coniparecieGen,  se  hubiesen 
por  convencidas,  y  declararon  que  tuviese  Tuerza  y  vi'> 
gorel' estatuto  hasta  ci  primero  deenero  sigtnente.  Des- 
pués desto  ti  rey  envió  A  Calatayad  y  su  tferra,  & 
Alvaro  Tarin  y  t  niicer  Beltran  de  Lanuza,  que  era 
un  cabaHerode  quien  el  reyse  sírvió  mudio  en  estos 
negocios,  y  ft  Diego  González  de  Cetina,  para  qae 
tratasen  con  los  principales  de  aquella  tierra  y  de  la 
vflta  de Daroca  y  m  comunidad,  que  hiciesen  otro 
tal  estatuto:  y  ft  Sancho  García  de  Lizuan  y  mtcer  Pe- 
dro deBernagalá  Daroca,  Tarazona,  EJea ,  Tflbus- 
te ,  Bprja  y  Alagon ,  y  á  otros  lugares  de  aquella  oo- 
marea :  y  á  Juan  López  de  Sese  que  era  de  su  consejo, 
á  toe  lugarea  de  las  Ordenes  de  Sun  Juan  y  Oalatrova 
y  Udéa,  por  lu  inisnio:  y  Juedan  PefeKde  Urricsoo- 
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mennS  en  Huesca  á  proceder  contra,  kw  ddíocoeata: 
y  restitnréronse  A  don  Pedro  deLuna  atis  logares  de 
Leaus,  Apíes  y  Barbues,  que  aa  habían  ocapade  per 
los  de  Huesca,  y  Sobradiel  y  Tbrres  de  Galindoqoe 
los  de  Zaragoza  le  lomaron ;  y  porqoe  Pedro  Jordán 
de  Ucriee  y  Uigoal  da  Garrea,  procediaD  contra  don 
Felipe  de  Castroy  rootraans  vssallos,  y  Antes  deis 
batalla  se  hatrá  redoddo  á  la  obediencia  y  servid» 
del  rey ,  mandó  que  se  sdireseyese  aquella  ejecución. 
Hizo  el  rey  sus  procesos  con  coosqo  da  Galcerán  de 
Tarba ,  Justicia  de  Aragón ,  qaa  foé  eo  est«  tifloape 
-  proveído  por  «I  eo  aqoel  •cargo  ea  lugar  d«  Garci  Fer- 
nandez daCastro,  y  dió  sa  sentencia  estando  en  la  At 
jaferla,  contra  aqudlas  trece  personas  qna  eslalaa 
presas ,  y  eran  de  los  mas  fviadpales  de  la  ciudad 
y  fueroa  ooadenadaa  á  mnorie  con  cmflacacCan  ds 
bienes ,  por  baber  sMo  coovenddoa  de  haber  ooai^ 
tidocrimen  de  losa  vagoalad,  y  fueran  aboraaitasá 
la  puerta  de  Tdedo  y  en  okroa  lugares  públlooade  h 
dudad :  é  hlciérensa  mochas  coadeoaoioDes ,  qoe  ■ 
f^fectttaroa  en  diversa*  parles  del  reino:  pero  lo  mas»- 
ñaladc  fué  la  con6scaoK)n  qaeae  Uso  del  estadodedoa 
Juan  JtmeopK  de  Uri-ea,  señw  de  Biota  y  del  Va;*, 
qae  era  de  las  mas  aotignaa  y  pdnd  pales  caías  da  ri- 
cos hombrea  deste  reino  :  y  pot  su  muerto  y  de  Josa 
Jiménez  su  hijo,  aa  acabaron  los  de  aqnel  Hasjs  y 
casa  de  Drrea  por  linea  de  varen.  Quedó  una  sda  U- 
Ja  de  don  Juan  Jiménez  da  Orrsa ,  que  as  ItamA  áim 
Violante,  y  casóla  despoes  el  rey  con  un  oabsHm 
rastellano  muy  principal ,  que  le  sirvió  ea  la  guau 
que  tuvo  con  d  rey  don  Podro  da  Castilla ,  qoear*- 
mabs  Gmizalo  González  de  Lucio ,  é  blzole  macal  da 
buena  parte  del  estado  de  su  padre :  y  proDocWhe  qai 
eataria  con  dlaá  Jnstida ,  cerca  del  agravio  qoeáitía 
haber  recibido  eo  la  coaflacacioo  de  sus  Meoes ;  per- 
qué todos  los  desta  casa  pretendían  que^no  se  poda 
confiscar  aqoells  baronfa :  aeñaladamente^don  Jnaa  Ji- 
ménez de  Urrea  señor  de  Alcalaten ,  y  que  liabia  de 
suceder  en  ella :  y  Idvoae  gna  consideración  A  la  la- 
lercesioo  deste  csbaUero  que  sli  vid  al  rey  con  sa 
sa  y  estado ,  m  ny  prindpalmeete  en  tadas  tos  focrm 
y  empresas ,  asf  en  España  como  fuera  della  ;  en  ca- 
yos sucesores  legítimos  qae  son  boy  los  condes  dt 
Aranda,  recayó  aqae)  estado  de  Biola  y  dd  Vaye, 
ptvqoe  fallaron  tes  descendientes  de  doña  Vidsnie. 
También  fueron,ocupadoslos  lugares  de  Alfajarin,  Nne^ 
Villafranca  y  Osen  por  micer  Beltran  da  Lanuza,  por 
mandado  del  rey,  qae  eran  de  don  Pedro  Corael.  y 
se  confiscaron  t¡  la  corona  real  por  d  mismo  crlnm 
y  el  rey  después  hizo  merced  del  ios  A  don  Tomás 
Cornel  que  era  hermano  dedon  Pedro  y  había  servi- 
do moy  principslmente  enesta  guerra.'Prooedidae  cen- 
tra otros  caballeros  déla  casa  del  intente  don  Feman- 
do ,  que  le  siguieron  deedela  nanerte  del  rey  don  Ah»- 
so,  qoeeran  iliguel  deAverve,  Arnaldo  de  Francia 
y  Arnatdode  Prenda  su  hijo,  y  costra  alguno»  do- 
dadiinos  ,  que  fueron  Mateo  Mozaravi  y  su  hijo  Har- 
liii  Siirra,  y  Sancho  Carees  de  Asín  y  otros  de  Zarago- 
za ,  que  se  recogieron  A  Castilla :  y  fueren  confiscados 
los  lugares  y  castillos  dflAiles,Bolorrita,  Toaos,  Agot- 
loa ,  que  eran  de  don  Ramón  de  Angtesola  :  y  maodó 
el  rey  proveer  de  las  rentas  dellosá  doña  Elvira  Ló- 
pez de  Eslava  su  mujer  para  su  sustenladon :  y  loa  la- 
gares de  Blegua  y  Vicieirt,  que  eran  de  don  Gmnbal  de 
Tramac-et,  su  ocuparon  por  los  oficiales  reales.  Luego 
se  trató  que  d  rey  mudase.  ^vocar<  «l  «sle  dodad 
oorlüs  gunaralest  porque  eaeltos  se  panese  orden  de 
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•Mtltr  IM cosu da -lunm  ^moeiBHDtodM  tosal- 
teracUtus  f  eiiernu  dvilw ,  y  sefandase  usa  feri»* 
tuajW,  ooa  axúvenal  coBBesUmieQio  de  todos. 

Cap.  XXXt. — Oé  la  concordia  que  se  tomó  en  Zaragoza 
m  presmc'ta  del  rey ,  entre  tos  caballeros  de  la  drdm 
4e  Caiatrava  soSre  la  «lección  de  su  'maestre,  y  que 
'  M  dió  Ülúlo  Se  conde  de  Luna  á  don  Lope  ds  Luna. 

Ed  lo  da  arHba  se  ha  referido  la  disoocdia  y  dfiMoa 
^ue  habla  eetre  loa  frailea  y  comeodadons  dala  órdm 
tle  Caiatrava,  ^Jgffodo  loa  que  naidianettArasM  ok 

el  co^veoto  de  AlcañU  au  nuwatia ,  y  olro  k»  de.  las 
reloi»  de  Casti|ia:  y  sobra  esta  diviaioa  bobo  graode 
coatieadaqae  dan}  mmbot.ieinpo,  asf  eo^la^^uria  ro- 
mana como  eO'iasi»r4«i8  de  loa  nyea  de  Castilla  y 
Arag^o.  FioalaMate  traUndoae  de  oonenrdar  av  dl- 
fMwoia ,  Tiideroo  ,por  «ale  tiempo  i  Zaragm  fray 
Juao  Suñei.  de  Prado*  mBeatiede  ladrdeDonel  rebw 
de  Castilla^  y  traía  opaaii»  é  Bedrige  AlouoooveD- 
dadordeOroB,  proourador  de  todo  ^  oaoveato  de  Ja 
dnlaa  del  reiiwdeCaaUIIa;  y  i  fray  GessaloeoaBMH 
dador  de  Zorita,  Ga|x*i  Alfonso ooawttdBdor de  GÓa- 
dalherce;  GoBoMoPesn-eenoeadadordeCaracuel,-  Pe- 
dro, de  Carabailo  coanaedador  de  Halagool;  Gómalo 
Eatefanes  cpoiendador  dePiedrabDcna ;  y  al  oomeii- 
dador  de  Alaogu^ra  y  otros :  y  eoviú  el  rey  de  Caati- 
Iki  doicabaJlcroa  de  an  casa ,  para  aelioítar  de  aa  par- 
te lo  desta  icoacordia  qiw  m  uay  deseada  por  él  y 
BUS  reinos,  que  se  llemaba  tí  uno  OoBialo  Hemandex, 
y  era  alcalde  mayor  da  Toledo;  y  el  otro  se  de- 
cía Garci  Gómez.  Estaba  eo  la  oerte  del  rey  fray 
Juaa  Fernaodes ,  quaera  electo  maestre  de  Caiatrava 
por  todo  el  coaveoto  de  los  eonneodadores  y  frailes  de 
aquella  6rden ,  qoa  aalaba  ea  la  Tilla  de  Alúañix  y  eo 
el  reino  do  Aragón»  yeo  so  compañía  viniu^n  fray 
Diego  Jiiu^oei!  cooiendador  de  Calaceit,  fray  Pedro 
Garufa  comendador  de  C&laoda ;  fray  Pedro  Gemales, 
curoeodador  de.lfaella;  fray  Pedro  Nuñez,  comeo- 
dador  déla  Frexoedaj  fray  Ik>reagu«f|,  comendador 
de  Castelseras ,  y  eo  grande  conformidad  dejaron  todas 
ausdifereocioseu  poder  y  manos  del  rey:  é  hlcteron 
pleito  borneóle  en  poder  de  Joan  Fernandez  de  Heredia 
cestellan  de  Amposta,  eo  presencia  del  rey  en  su  pela- 
Qiodela  AljafiSFia ,  ante  doa  Pedro  de  Ejérica,  don  Lope 
de  Luna^,  doo.Biasoo  de  Alagoa  y  Joan  Jímeoez  de 
Utrea,  señor  de  la  tenetiola  deAlcalateo,  de  cumplir 
lo  qae  daterminasa.  Declaró  el  rey  primeraroeate  que 
el  titulo  de  maestra  y-^eccioo  que  se  hacia  en  Alcaíiiz, 
desde  el  tiempo  del  oaeeslre  don  Gan^a  López  cesase, 
y  el  que  era  electo  renunciase  el  titulo  de  la  deccíon 
que  deJ  se.  bizoi  y  quedase  maestre  de  Caiatrava  en 
Aragón  y  CastillB  fray  Juan  Nuoec  de  Piado :  y  de 
alll  adelante  todos  los  maestres  se  etigieseoeD  elcoo- 
veoto  de  Caiatrava  ea  el  reino  de  Castilla:  y  fray  Juan 
Fernandez  qne  era  electo  por  frailes  y  oomeodado- 
res  del  reino  de  Aragón,  fuese  comendador  mayor  de 
Alcañiz,  como  era  costumbre  en  lo  antiguo  Antes  de  I» 
divisioaque  boboeit  tiempo  de  los  maesties  don  Garel 
I^pez,  y  don  Juan  Nuñez  :  y  que  se  hubiese  cooOr- 
niacion  del  pai^ ,  y  del  capitulo  general  de  Cister,  & 
pedimienio  de  ambos  reyes:  y  lu^o  se  entregasen  to- 
das las  cosas  que  perteaecian  á  la  órden  al  maestre 
don  Juan  Ñuñez  de  Prado.  Dcdaróse  también  qge  loa 
come^ndadoresque  fueron  creados  eo  tiempo  del  maes- 
tre doa.Garci  López ,  y  del  maestre  don  Alonso  Pérez, 
que  teniau  las  encomicodas  por  concesión  detk»  «  las 
tuvicseo  todo  el  líeqipo  ^e  su  vida »  y  no  se  pudiese 


proceder  eoatra  ellos  por  racen  da  niofOD  delito  de 
qvefucam  ioratlpadoa:  ybabModesedepTDoader-opii- 
IfiB  el  oonMBdador.  «wyoc  de  AkaSiz.  6  contra  loa  eirae 
comendadores  del  ref do  de  Aragón ,  d  frailes  de  la  da* 
dan,  en  el  señorío  dal  rey  de  Aragón,  fu^ion  caiv- 
s^  del  abad  46  PoUet,  d  del  «bad  de  Véneta.,  y  que 
eato  fuese  por  el  Henpo  que  el  conWDdadormayor  y 
losolroe  viviese ;  y  después  el  maestre  qne  fuese,  se- 
gún órdw  y  regla,  procediese  sin  «isIcKda  desloa 
abades,  y  que  «tos  caballeros  ao  fuesen  obligados  de 
ir  é  Castilla.  También  se  trató  Qoeel  messire  don  Joan 
Nañei  de  Prado  y  sos  socttorea  eligiesn  cabeDeroe 
aragoañea  en  frailes ,  É  Itacaalu  se  diesen  les  eacD- 
Miendes  del  reino  de  Aragón':  pero  esto  qaedAreni- 
tido  pera  que  los  reyes  lo  determfoasea  en  las  "Mslas 
que  se  trataba  qoa  hubiese  entre  eUoa :  y  fué  OMtooi- 
dado  que  cuando  el  rey  de  An^oo  tuviese  guerra  con 
los  moros ,  el  maestre  de  Caiatrava  visfeae  A  servirle 
en.  ta  guerra* cómese aooatumhrden  lo  aDUgao^en 
la  cooquiata  de  loe  reines  de  Valeacla  y  Uiirota ,  y 
en  ta  eanpresa  de  Aloaerta  i  en  la  oual  allende  de  los 
caballeros  de  la  6edm  de  Caiatrava  del  r^ne  de  Ara^ 
gon ,  se  baltaroa  coipandadores  de  Castilla  ood  sus 
compañías  de  gente  de  caballo.  Fué  asindsBEto  tratad» 
que  los  comendedeces  qne  tuviesenen  sus  eacomlsn- 
daaoestilles  y  fortalexas,  hiciesen  hamenaja  al  rey, 
que  por  ellos  do  se  baria  daño  oí  doscndciq  alguno. 
Declarada  ta  ooncordta  con  estas  condicimes  per  man- 
dado de)  rey. hicieron  pleito  bonHURie  don  Blasco  de 
AUfíOQ  y  don  Joan  Jimenea  de  Drrea  sa  hermano,  y 
los  embajadores  de  Castilla,  que  cuanto  eo  ellos  fuese 
ocnrarian  é  induclrtan  t  las  partes  que  cumpliesen 
li^capitulado.  Esto  futiélosveiDleyoiDco del  meada 
agosto.  En  el  mlsaao  liwpovioo  nn  caballero  de  parte 
del  rey  de  Castilla  á  Zaragosa  que  se  deda  Sner  Gop 
Uerrez,  y  pidió  con  grande  inslanda,  y  «tcarecimíento 
al  rey ,  que  mandase  librar  de  la  prisión ,  y  enviar  al 
ny  doD  Alonso  ¿  Joan  Jimcneade  Urrea»  hijodel.s»* 
ñur  da  Biota ,  y  ó  don  Pedro  Fereand^  de  IJar :  y  em 
lo  que  tocaba  6  doo  Joao  Jiménez  de  Urrea ,  el  rey  se 
escusó  dicieodoque  Juan  Jimenea  cnatido  fué  preeo 
eo  la  batalla  se  puso  eo  peder  de  don  U)pe  de  Luna,  y 
él  habla  requerido  ó  don  Lppe  de  Luna « que  se  lo  en*- 
tregase.  y  le  respondió  que  era  floado:.y  qoe  muerta 
6  vivo  convenía  que  se  le  entregase,  y  pur  esta  causa 
determíDaba  de  proceder  contra  don  por  justicia, 
y  por  fuero  de  la  tierra.  Cuanto  6  lo  que  tocatia  á  don 
Pedro  Fernandez  de  Ijar ,  respondió  el  rey  que  por  las 
Informaciones  qqe  se  baliiao  recibido ,  te  constaba  d« 
su  ioocoDcia ,  y  asi  le  babia  perdonado  cuanto  A  sn 
persona :  y  siempre  que  él  quisiQí«,  esteba  ea  su  maso 
do  iraote  la  presencia  del  rey  de  Castilla.  De  donde 
se  colije  notoriamente  que  JuBB  Jimeoez  de  Urrea  fué 
muerto  escondidainoole,  estando  preso  en  poder  de 
doo  Lope  de  Luoa ,  y  que  su  muorle  estuvo  oculta  al- 
gunos días:  lo  cual,  seguo  se  entiende  por  la  historie 
del  rey  ,,fué  ordenado  por  consejo  de  don  Berfiardode 
Cabrera  ,  sin  ninguna  órden  de  proceso,  ejecntaodo 
eo  él  la  pena  como  eo  vencido .  segan  les  leyes  de  la 
guerra.  Eotóncesdiá  el  rey  6  don  Lopede  Luoa  titulo 
de  conde  de  Luoa :  y  fué  el  primero  que  se  sabe  en 
estos  reinos  haberse  dado  é  rico  hombre  que  no  fuese 
hijo  del  rey.  Eslohizo  el  rey  0(Hisiderand.o  qoe.la  casa 
de  doo  Lope  era. muy  prioclpal  y  de.  mayor  estada 
que  ninguna  de  sus  reioos  despucs  ,de  los  ioranles;  y 
que  estaba  casado  oou  la  ioíoBta^oüaVtulantoMtta» 
que  filé  calidad  «po  no  se  alcaa^  por  otea  inaa  de 
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Ticot'hombNB,  que  no  ftKseo  de  la  eaia  real,  canr 
ooD  bQa  legMmadflao  BBfiór.<Tavo  también  el  rey  cnw 
•Ideracten  qae  su  padre  y  hermano  hablan  serTldo 
muy  princtpalHMDta  ta  la  conquista  del  rrino  deCer- 
tMia,:yinQrieroD  en  ella:  yqoe  postreramente  m 
Sas  alle^clones  del  reino,  faé  don  Lope -dé  Luoa  el 
l^krlnfilpal  qoe  tomd  Voz  y  apeNIdo,  y  puso  su  per- 
sona y  estado  eA  grande  peligro :  é  htia  el-  rey  esta 
merced  a  den  Lope  de  Lnna  toa  grande  fiesta  y  apa- 
raloenel  palacio  de  la  Aijaferlá  ft  veinte  y  dos  del  mes 
de  setiembre  desteaflo.  ' 

Cé.V'  XXXU.— /)d  las  cortas  qw,ti  rey  ctlebró  á  loi  oro- 
jfoaeses  en  Uu  cwUef  fué  reooca^a  peepttuammle  la 
«9*011:  y  deÍamu»rU4t  (aratea  doña  iMnar. 

■  ■•Avnqm  el  rey  procedió  <i  caatrgtar  loa  que  eran  mas 
eolpados  en  las  blferaelobes  pasadas,  en  vigor  del  es- 
láttftnqoeaehiKOpór  los  jaradosVeodoejo  de  lado- 
dad  de  Zaragoza,  y  de  otrasetndades  y  villaidd  n^no, 
VaS'Coinlditftmdo  que  do  era  este  bastante  remttdlo 
para  apaciguar  universalmente  todo  el  reino  'y'red»' 
cirio  en  pacifico  estadet-y  proveer  paramlo  venidero, 
como  cesasen  las  alteractones  y  diseordiaa  civiles ,  y 
ae  aboliéstf  nombre  de  la  unión ,  qne  se  babia  per- 
mitido de  muy  antiguo  .*  y  tolerado  én  e^  reioo  ta 
defensa  déte  libertad ,  lo  cual  se  fundó  fen  la  costum- 
bre, yes  los  prlvilegfoB  que  se  llamaron  de  la  onfon, 
quedaban  lugarqoe  se'pudiesen  tomar  las  armas  en 
defensa  de  sutf'llbertades  y  privileg^  ,  los  jurados  de 
Zaragon  supitcaren  al  rey  que  atendiese  A  tratar  del 
«stado  universal  del  reitao ,  por  la  vía  que  se  había  te- 
•Ido  por  sus  pretfeoFSores ,  pues  con  estatutos  parll<* 
«alares  no  se  podía  suficientemente  proveer  &  lo  uriVl 
'Vtfrsol  de  todo  el  reltid.  El  -rey  ttfvo  sobre  esto  su 
acuerdo  con  el  castellao  de  Amposta ,  y  con  don 
Lope  de  Luna ,  y  con  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y 
«on  mieer  Bernardo  de  Olcfnellas  su  tesorero)  y 
cen-  otros  de  au  consejo ,  y  fué  deliberado  de  ce- 
M>nr  cortas  generales  ft  los  nrageneses  en  la  du- 
dad de  Zaragoza.  Lo  primero  que  se  ordenó  en  ellas, 
tfe  cbmun  consentimiento  de  toda  la  córle.  á  cua- 
fru'del  ^es  de  octubre ,  fué  &  festablecer ,  que  atendí- 
rid'quela  nolondel  reino  de  Aragón,  qne  haUa'  sido 
hltrodadda  ant^namente  porta  conservación  de.  bá 
foeros'v-privll^oa  dM  reino ,  por  iA  abuso  y  excéso 
grande ,  radtfndaba  no  siriamente  en  derofiacian  de  los 
mismos  fueros  y  privilegios ,  peroen  lesión  de  la  coro- 
M  real,  en  tanto  grado  qne  Atílo  resultaba  infamia  ge- 
Mralmealed  todo  el  reino:  por  esto, 'eottio  leales  súb- 
ditos  y  )ine,coAClaban  guardar  su  fldelidad  como  de- 
Manft  m  rey  y  seBor  natural,  deliberadamente  renun- 
ciaban la  unión,  y  estableciea  que  todos  los  privilegios, 
Hbres  yescrlturas ,  que  se  hablan  ordenado  con  tf lulo 
dellay  las  sellos,  se  rompiesen.  Ordenoseque  ¡te  hlcie- 
aeíiMfO  expreso,  que  geoeralmento  m  fardase  por 
todos:  yrenuDciaroa  también  la  ooltgocloD  yconfiede- 
ración ,  que  hablan  heclrapor  este  causa  oon  los  del 
reino  de  Valencia,  y  anularon  las  tietidiciimea  ypro-^ 
cesos  hechos  por  la  onion  ,  como  Ufcitos:  y  dentro  de 
la  casa  y  convento  del  monaslerlo  de  h»  predlcadóres, 
fl  donde  se  celebraban  lascórtes  se^unel  reycscritM  en 
•o  historia,  se  quemaron  dos  privilegios  de  la  uuion, 
concedidos  por  ei  rey  don  Alonso,  y  la  confirmación 
que  el  rey  había  otorgado  en  las  Cortes  del  año  pasado; 
y  todas  las  escrituras  y  procesos,  que  se  hablan  orde-^ 
■ado  por  los  de  la  unión :  y  se  rompieran  sus  selloe,  y 
quedó  de  alt(  ^adelante  perpetuamente  ravocado  este 


NACIONALES. 

nombre;'y  Mi  aqu^  Ucencia  y  soHurn,  que  Dana- 
faM  Iffeaiiad ,  qne  ae  adquirió  con  alteradon  y  -dwvh 
mientodeÍpaeblO'',ysequtto  defender  por  las  amas, 
vino  i  perderse  como  suele  acaecer  por  ellas  mismas, 
por  el  poderlo  yauloridad  real.  Pasótambicn  otra  cosa, 
según  eslA  recibido  comunmente,  que  el  rey,  como  era 
de  su  condición  ardiente  ,  y  fácilmente  se  encendía  en 
ira,  queríendoél  por  sus  manos  romper  uno  desque* 
líos  privilegios  coiíel  pdflal  que  llevaba ,  ae  birió  en 
una  mano:  y  dijo  qoe  privilegio' qne  tanto  bablacosta- 
do,  «waedebla  romper  sino  derramando  su  sangre: 
Hecho«sto ,  fuó  el  rey  otra  dia  A  la  f|^esla  de  San  Sal- 
vador, ft  donde  se  congregó  toda  lacorte:  ydesust- 
Ual,  en  prosenota  de  todos,  tuvo  lin  largo  ranna- 
nlantoezplieaadolaaoauassquó  le  movían  para  que 
sa  usase  de  fflisafteordin,  y  se  coooedteae  pórdon  ge- 
Beratdeloa«fceBos  que  se  hablan  ccfffletMó  contra  sa 
prsbaBaiBenefa  real,  eteeptuando  laB  persOfiasooatn 
quien  ae  babia  ya  comenzado  t  proceded  y  queeila- 
bÉn  C(»i#Bindos ;  per  haber  cometido  erlmen  de  loa 
majestad.  Hto  ei  rey  Juramento  anta  loAos ,  que  A  por 
su  persona  y  mediante  aua  ofloialesy  mlotatros,  goai^ 
darla  y  mandarla  guardar  InvMablemente  los  fuem 
y  prlvilegioa  del  reino ,  y  ana  tsos  y  eostumbresry 
quealn  ooaodmlenlodejn'faió  y  contra  Ibero,  no  n 
prooadarfa  contra  ninguno  A  muerte ,  ni  IMoa  ds 
miembro,  ni  A  destierra:  ul  manderia  tañeren  pri- 
sión A  ninguno  centra  d  tenor  de  Isa  lej'cs  del  reino:  y 
eatablecióse  por  aoltrde  corte  que  el  mismo  Jnrameal» 
hiciesen  lod  reyes  sus  sooesoree,  y  el  gotiernsdor  gen^ 
ral,  y  el  regente  el  oficio  de  la  gobernación,  y  el  jnstidi 
de  Ahgón,  ytosotros  oficialesdel  reino.  Proveyéronw 
tamtiien  por  auto  de  eorte  etrAs  muchas  cosas  qoe 
convenían  al  buen  regimiento  del  reino  y  A  la  coa- 
aervacionda  las  libertades  yprívHfgtos  antiguos:; 
seiíaiMdampnte  que  de  alK  adelante  el  privilegio  gni6- 
ral  del  reino  y  la  declaración  dél  fuesen  hHbIdos  por 
fueros:  y  queel  oflcio  déla  gobernación  se  rigiese  pnr 
caballero  natural  del  reino ,  y  uópor  ricohomlire  por- 
que estavless  mas  apremiado  A  guardar  las  leya,  y 
fuese  con  mas  fHcilldad  ponido,  tí  eicediese  en  se  cann 
y  no  tmspasBse  las  leyes  como  se  atrevían  A  b»  hacer  bs 
ricos  licmbres  que  hasta  «itónces  baUan  r^lda  d 
ofido  de  la  gotiernacion ,  ft  los  cuaieá  por  costambrs 
antfgoadei  reino,  no  «e  podía  dar  pena  de  muerte  db- 
tural :  y  declaróse  que  el  gobernador  y  procvrador 
general  que  era  entónCes  el  Infante  don  Fernando^  y 
fué  privado  dél  dentro  de  brevA  dios ,  6  el  que  de  alll 
adelante  lo  f|icse ;  por  la  pretensión  de  la  sucmíod  do 
se  entremetieae  en  el  regimiento  y  rjercicio  de  la  ju* 
risdiccion  civil  y  criminal :  y  sobre  cato  se  constituvA 
Jnez  contra  ól  y  contra  el  Tecenta  el  oitcio  de  lA  gdKf^ 
mcion  ,  y  contra  otros  oflctales  que  lo  contrario  hicie- 
sen, Galacian  de  Tarba  ,  Justicia  de  Aragón  .que  loen 
en  este  tiempo,  y  asistió  A  estas  curtes  qne  como  dHio 
es ,  sucedtC  A  Ourci  Fernanrtet  de  Castra ,  V  vivió  po- 
cos días  en  el  carpo.  Entónces  se  establecieron  otras 
teyes  y  fueros  en  que  stí  otribayrt  grande  autoridad  y 
preeminencia  á  1^  Jurisdicción  del  justicia  deAragon, 
que  es  el  Juez  entre  el  rey  .  y  los  que  dél  pretenden  «r 
agraviados  para  que  procediese  contra  el  regente  d  ofl- 
cio de  la  gobernación  y  contra  los  otros  oficiales  qne 
delihqnipsen  en  sos  oficios  contra  fuero,  vsedeclBrA 
qoe  en  los  casos  en  que  el  regente  y  ios  otros  oficisH 
dudasen  lo  qoe  se  debía  proveer  de  fuero ,  y  sggun  Irt 
libertadesy  prltilegip&^LreinOr^yiKsnnsus  usos  y 
ooatumbres,  so  tuviese  itrocurso  A  coi^tarlo  ooo  d 
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josUois  de  AragOD  qoe  M«ia(Dpr«  «A  protoclor  dala 
Ubortad  pública ,  y  se  constitoia  por  el  rey  y  la  corla 
oomo  defensor  de  \a  ley ,  contra  los  oBclales  qoe  ddio- 
quieaeB  contra  ios  fueros.  Desde  este  Uempo,  s^qd  es*, 
oribe  Joan  Jimeocx  Cerdan ,  que  es  el  mas  grave  de  los 
autores  que  en  eíila  caso  so  pueden  alegar,  quefuO  mu- 
cfaos  BBOS  justicie  de  Aragón ,  por  la  revocación  de 
aquellos- privilegios  d«  la  unión,  ftié  este  oficio  muy 
ampliado,  y  sa  acabó  de  fundar  la  jurisdictíoa  dél  con 
grande  preemineocia  y  suprema  autoridad,  que  fué 
desde  loe  ilempos  antigaos  el  amparo  y  defensa  contra 
toda. opresión  y  fuerm ,  y  se  moderaba  y  reprimía  la 
ira, y  precipitación  délos  reyes  sin  dar  Ingar  que  de 
hecho  se  violasen  las  leyes  ni  se  hiciese  fuerza  i  nio** 
gUBo  tifóoicaiiMDte.  En  esto  parece  hatter  imitado 
Questroa  mayorM,  segno  reflereel  misino  JuaoJimeoea 
Cardan ,  A  los  laoedemonios  que  establecieron  el  oficio 
deloseforos,  y  al  magistrado  délos  tribunos  del  poo* 
Uo  romano,  pero  mas  limitada  y  nioderadamertta: 
pues  ordenaron  que  este  raagistradono  pudiese  ser  Un 
^pular  y  sedicioso:  y  proveyeron,  que  el  que  este 
cargo  tuviese  fuese  caballero  y  do  plebeyo,  y  elegido  por 
el  mismo  rey ,  y  no  por  votos  y  ambición. del  pueblo, 
y  que  no  tuviese  tan  siiprema  y  desacatada  jurisdío- 
oiou ,  como  era  la  de  los  eforos  &  los  reyes  de  Laoede- 
■BDonii.qiM  teoian  establecido,  que  presidiendo  ellos 
eo  so  tribunal ,  no  se  levantasen  para  hacer  revereo- 
eia  á  los  reyes :  y  que  cada  mes  se  prestasen  ho- 
menajes  y  juramento,  y  los  eloros  juraseo  nomi- 
brs  del  pueblo  y  de  la  ciudad  de  Laoedemonia,  y 
al  rey  en  el  suyo ,  prometiendo  el  rey  que  gober- 
narla el  reino  sef^on  sus  leyes  y  los  eforos  :  que 
mientras  lo  cumpliese  asf ,  se  le  guardaría  el  se^ 
Dorio  y  preemiaencia  real.  Fué  el  principal  Intento 
de  fundar  tiesta  suerte  la  jurisdicción  deste  oficio, 
jwrque  siendo  Juez  contra  toda  violencia  y  fuerza, 
se  evitase  cualquiera  nota  de  rebelión  y  alteración  del 
reino,  y  asi,  es  cosa  muy  digna  decousiderar,  que  de 
allí  MMaote  cesaron  las  alteraciones  y  discordias  ci- 
viles quejse^oliab  decidir  por  las  armas,  y  son  tan  or» 
dinarias  en  otros  reinos ,  y  han  estado  desde  entonces 
.los  reyes  seguros  en  medio  del  pueblo  sosegado  y  pe- 
-cáflco,  porqueaquéles  masfirme  y  estable  reino,  de 
ouyo  estado  y  coodieion  liuelgan  los  eúbdites  y  tieoen 
mas  seguro  conleotamieato:  pues  losretnosy  estados 
que  esto  no  alcanzan.,  están  alterados  y  suspensos  en-; 
tre  esperanza  y  miedo,  y  .siempre  se  han  de  entreten 
B«r  coo  pena  ó  con  beneficio. .  Pnosiguiendo  el  rey  las 
cortes  á  los  aragoneses ,  bubo  eu  esta  ciudad  grao 
mcrtaudad  y  pestilencia,  y  fué  creciendo  tanto ,  que 
según  el  rey  escribe,  en  su  historia,  al  priocipiodel 
mes  de  octubre  morlancada  dia  mas  do  trescientas 
personas:  y  por  esta  causa  ae  prorogaron  las  corles 
para  la.  fiesta  de  san.  Martin  siguiente  para  le  diudad 
de  Teruel,  porque  estaba  ya  libre  de  aquella  eontagioa 
Y  babia  pasado  por  ella  la  mortondad  :  y  también  por 
favorecer  el  rey  á  los  de  Terool  que  le  fueron  tan 
'fieles  ,  que  jamas  quisieron  jurar  la  unión  ,  ni  admitir 
tal  nombre  aunque  feeron  muy  requeridos  y  amai^- 
zados ,  y  por  esta  causa  dió  á  aquel  lugnr  titulo  de 
ciudad  ,  acatando  los  grandes  y  notables  servicios  qse 
habia  recibido  por  k)S  de  Teruel  en  las  aKeraciouss 
•pasadas.  Hizoseal  rey  servicio  en  oslas  cortes  qoe  tuvo 
eo  Zuragoia  de  un  maravedf  ó  monedaje,.  y  cogkSee 
por  sus  mismos  comisarios  por  todo  el  reino ,  según 
la  coslumbreantigua:  y  salió  con  la  reina  que  estaba 
«afern»  camino  de  Teruel :  y-quenendo  detenerse  atU 


pcnfxmtlDurlascortaft,  taenm  haridos  «qnaltc 
eonlagioD  y  pesUlMicia  dos  oabflieras,  que  ti  moerti 
Pardo  de  la  Casta ,  y  el  otro  vm  bO»  da  mloer  Rodrigo 
Diaz,  vicecanciller,  qtwmariaroadentrodebreTasdias: 
y  por  librar  ¿  sf  y  á  la  rrisa  del  peligro  ,•■  saHóse  -de 
Teruel  y  fuése  A  Ejérica :  pero  A  lar  reina  se  le  agravé 
el  mal ,  y  murió  eo  aquel  lugar  en  breves  días  etn  de- 
jar bijo  ninguno:  y  después  de  sepultada  la  reina,  le 
partiA  luego  el  rey  para  Segorbe,  que  habia  mueb* 
tiempo  que  estaba  libre  dé  la  pestUmIa.  Esto  fué  bu- 
fia del  SMS  de  octubre. 

Cap.  XXXIII.— D0  la  guerra  que  te  hiso  d  los  dt  la 
unión  det  reino  de  Valencia:  *  y  como  fueran  ,vcnr- 
cidos, 

-  Fué  ton  grande  el  ódlo  y  enemistod  que  los  de  la 
unión  del  reino:  de  "Valencia  tuvieroo  oentra  los  de 
BvEríana,  y  contra  los.lupares  de  ^on  Pedro  de  Ejé« 
pica  ,  y  de  don  Lope  de  Luna  ,  que  celaban  ausentes,  y 
y  el  qoecsto»  rióos  hombres  y '  sus  gentes  teoian  con- 
tra ellos ,  que  nunca  cesaron  de  hacerse  'guerra  los 
unos  a  ios  otros,  y  iué  en  esto  muy  señalado  el  esfuer- 
zo y  constancia  dalos  dcBiirríana,  y  de  don  Pedro  d» 
Ejérica  en  defenderse  da  la  potencia  de  los  contrario» 
que  comprebendian  casi  todo  el  reino.  Siendo  venid» 
el  rey  A  tener  cortes'á  Zaragoza  después  de  la  batalla 
de  Epila  ,  los  de  la  unión  de  a<fuel  reino  volvieron  A 
juntaren  poder  para  liacer  dañoy  guerra  á  los  de  Bor- 
riana.  Mas  el  rey  teniiendoquecon  el  aucéso  déla  vioi 
toria  que  babia  alcAneedo  don  Lope  de  Luna  ea  Ara- 
gón ,  otros  lugares  deaqoel  reino  se  levantarían ,  y  se 
confederarían  para  intentar  nuevas  cosas ,  y  para  dtN* 
favor  A  su  parle,  envid  en  principio  del  mes  de  se- 
tiembre á  Lope  Rulz  de  Castelblanco  con  algunas  com- 
pañas de  gente  de  caballo  -y  de  pié  para  que  acudiese 
A  defender  y  socorrer  los  lugares  que  estaban  en  su 
obediencia.  No  obstante  esto,  salió  el  ejército  de  la  ciu- 
dad de  Valencia  y  fuéron  sobrePaterna.y  la  tomaron  y 
pasaran  A  combatir  al  lugar  de  Benaguacii  que  eca  de 
den  tope  de  Luna  ,  y  talaron  y  quemaron  su  térti^ine, 
y  combatieron  el  lugar  y  castillo  de  Planas  que  era  da 
doña  Beatriz  de  Ejérica  .  mujer  de  don  Pedro  Ponco 
de  León  ,  señor  do  Macchena  ,  y  fué  entrado  por  muy 
recio  combate ,  y  murió  en  él  el^ateaidc,  y  derribaron 
los  casas  qne  decían  de  la  Almadén,  que  estaban  de- 
bajo del  castillo,  y  quemaron  el  lugar  y  talaron  su  tét^ 
mino :  é  iban  con  propósito  do  cercar  después  A  Burí»-^ 
na :  y  el  rey  mandó  ir  á  don  Pedro  de  Ejérioa  con  los 
ricos  hombres  de  su  parte,  y  con  ciento  de  caballo  y 
dos  mil  de  pié  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de  su  tierra;, 
poro  que  resistiesen  A  su  furor  y  fué  GalcerAn  .de  Teusi 
coo  la  genle  que  el  maestre  de  Montosa  so  bermoon  I»- 
uia,A  juntarse  oon  don  Pedro  de  Ejérica ,  y  todos 
acudieren  A  socorrer  A  Bcnagoacil.  Juntó  don-Pedro 
basta  seiscientos  de  eahaUo  y  ranchas  compañías  de 
geotode  pié  ,ry  tnovióconlra  dios ,  y  levantaron  Ibego 
el  careo  de  aquel  lug»r<y  quemaron  las  mAqnioas  que 
llevaban  para.«l  combate:  y  como  hablan  perdido  alM 
guna  gente,  se  volvieron  huyendo  paiu  la  ciudad  de 
Valencia  muy  discordes  y  divisos.  Tenteodo  el  rey 
aviso,  deeto  mediado  el  mea  de  setiembre,  envió  A 
mandar  A  don  Pedro  de  Ejérica.  que  con  su  ejército 
proi^iguiese  su  camino  contra  la  ciudad  de  Valencia :  y 
proveyó  que  toda  la  gente  que  teniao  los  de  Calatoyud. 
¿aroca ,  Teruel ,  y  Monlalvan  acudiese  A  don  Pedro:  y 
también  se  dló  érdeo  que  Olfo  de  Proxita,  coo  algunas 
compañías  qu«  babia  juofíitf  6  faraitéfetiOar^ija)  loga^ 
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íes  dfllosdo  la  naion,  se  íaÉse  i  joatar  con  dos  Pedro. 
Iland6  eotoDCos  tAnf  poner  en  órdená  muygranfurfa 
todas  las  fanesles  del  reéoo  de  Aragón,  é  bizo  oapf  tan  ge* 
Berald^lasaliMHidedoD  Lope.deLuiia:  y  faéronee  fi 
jaoier  ¿Teruel,  é  blzo  armar  en  Barcelona  las  galeras 
<|u«teoÍaenlBsaler8zauB8,y  pregonar  las  haestes de 
Catdluña.  Hablase  ttecho  tuerte  WcoUsdeJanvila,  coñ- 
ete de  Tetrauova,  eo  el  Polg,  «joe  ara^ayo,  y  porqiM  los 
de  ta  ciudad  de  Valeocla  leeoviaroni  reqoerir  que  les 
eotregageel  castillo  como  lo  habia  bedioel  año  pB<:a- 
do,  envió  delante  don  Pedro  de  Ejérica  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  y  de  jf\6  que  se  pasiesen 
dentro,  [wr  lo  que  importaba  tener  aquel  lugar  para 
ofbader&los  de  Valencia.  Esto  era  en  principio  det 
mea  de  noviembre,  y  babicodo  llegado  el  rey  6S^orbe 
lo£  de  Valencia  atendian  á  fortIHcarse ;  y  como  se  les 
baUa  muerto  de  dolencia  frey  Dalraao  de  Cruillas, 
qae  era  de  la  orden  de  Monlesa  y  su  capilao  general, 
los  oooservadorea  DO  sabían  á  qnféq  dar  ' aquel  car- 
go, y  bubferon  da  baoer  capitán  6  od  letrado  qne 
se  decía  Juan  Sala.  Entonces  enTiaron  con  gran- 
de liDStaBcia  á  requerir  al  infante  don  Fei^naodo, 
qoe  faése  con  la  gente  de  Castilla  A  valertee,  por- 
que uo  les  quedaba  otro<  rbmedio  :  pero  el  rey  ,  es- 
tando en  Segorbe,  envió  trescientos  de  caballo  fi  Liria 
y  á  Benaguacil :  y  mandó  que  pasasen  á  Jivia,  pura 
rlefeoder  el  paso  al  iotnota  su  bermano  ,  st  intentase 
de  ir  con  gente  en  socorro  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Tenía  el  r&y  bien  proveído  lo  'qne  tocaba  al  rey  de  Cas- 
tilla :  y  babia  enviado  jpor  embajador  6  Ber^iguer  de 
Abella  ,  so  camarero ,  con  una  secreta  |riítica  de  amis- 
tad' y  confederación  entre  ambos  reyes,  qoe  días  ha- 
bía se  trataba ,  que  era  de  dar  el  rey  de  Aragón  nna 
de  las  infantas  sus  bijas,  k  don  Enrique;  conde  de 
Trastamurn,  hijodel  rey  de  Castilla  ,  y  de  doña  Leo- 
nor de  GuzmaQ ,  al  cual  el  rey  su  padre  quería  dar  un 
muy  graa  estado  :  y  ofrecía  de  valer  al  rey  de  Aragoa, 
no  leniendo  guerra  con  d  rey  de  Denamarin ,  ó  con 
otro  rey  comarcano :  y  también  el  rey  se  obligaba  de 
ayudar  al  rey  de  Castilla  con  lodo  sn  poder,  y  por  su 
persona,  si  menester  fuése,  en  las  guerras  que  se  le 
ofreciesen ,  sluo  es  caso  qim  él  tuviese  guerra  con  ei 
rey ,  que  babia  sido  de  Mallorca ,  ó  con  los  reyes  sus 
vecinos,  por  (ierra y  por  mar,  ó  con  algunas  délas 
ümorias  de  Italia  ,  por  razón  del  reino  de  Cerdeña  y 
Córcefi^  ,  6  por  otras  empresas  de  la  mar;  .Quería  re- 
servar el  rey  de  Castilla  en  rata  concordia ,  que  el  rey 
de  Aragón  fuese  obligado  dejar  A  la  reina  doña  Leonor 
so  madrastra  ,  y  á  los  infantes  don  Fernando  y  don 
Juan  sus  hijos,  todas  sus  villas  y  castillos,  y. rentan, 
y  que  tuviese  el  infante  don  Femando  el  oficio  déla 
procuración  y  gobernación  general  de  sus  reinos  ,  qne 
por  su  honor  se  le  habia  dudo ,  y  qoe  no  le  fuese  qui- 
tado, sin  consentlnlieoto  del  rey  de  Casulla:  y  el  rey 
coodescendia  en  todo  ello,  sino  en  lo  de  la  procuración 
y^obernacion ,  que  se  |%dia  para  el  tnfante,  escoMn- 
dose ,  que  su  hermano  era  el  caudillo  de  los  rebeldes 
so  corona  real ,  y  que  los  desús  reinos,  no  querían 
permitir  qoe  tuviese  este  oflclo :  pero  prottielerla  de 
Bc^re8i>er'«nello,  y  que  no  haría  ninguna  novedad, 
porque  entóneos  estaba  el  infante  en  )a  posesión  de  la 
gobernación  fieneral.  Para  concluir  este  concordia  que- 
ría el  rey  de  Castilla  ,  que fuése  allá  don  Pedro  de  Ejé- 
rlca  ;  pero  por  la  guerra  de!  rtíno  de  Valencia .  no  pu- 
do ir  ;  y  cnlónces  envW  el  rey  desde  Segorbe  A  Vidal 
de  Vllanova,  canónigo  y  preboste  de  Valencia ,  oon 
poder  büKlanlo ,  pura  que  él  y  Berenguer  do  Abolla  b 
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eoBdnyteea  :  y  se  (eeaviasiat  tiwgo  qolnfloitos  de  ca- 
billo, Vbo  86  permitiese  que  «ntrase  gente  dé  guerra 
ea  el  reine  de  Valeoda .  en  socorro  dn  loe  de  )b  urIod. 
TratAñdose  desta  concordia  , envió  et  rey  d«  Castilla  á 
Segorbe  un  caballero  de  su  consejo,  que  sedeéis  Gó- 
mez Fernandez  de  Soria ,  notario  mayor  del  reino  d« 
Telado,  y  pidió  muy  encareeidanveote,  de  partedtl 
rey  de  Castilla ,  qnesesobreseyween  la  ejecuotooqne 
mandába  baoer  tnotra  los  de  Valenef a ,  hasta  qw  ei 
lafeni*  don  Fernando  y  el  cande  don  Borique  su  ta^ 
se  viesen  coa  «I  rey  en  Segorbe,  que  lepquari*  eiviar 
pOr  esta  cansa  :  y  el  rey  respondió ,  que  se  iiiar|«Ulafaa 
qtiepor  semejaateocasion  como  este  le  enviase  emb»> 
jada :  pues  ¿  él  y  A  todos  los  pridctpes  del  mando ,  d^ 
bia  placer ,  qoe  los  inobedientes  y  rebddcs  fuesen  pu- 
nidos. QnedéaptieeqHetodo  el  reino  de  Aragón  se  ha- 
bía reducido  ó  so  obedienola ,  y  se  apaoígnároo  lasdi- 
senaiobee  y  gtMrrasqne  en  ól  habia ,  los  del  reino  d» 
VaienoialwbiBnbecbo  grandes  «mies  y  dañas  en  miK 
ches  tugares,  y  después  qaeóicra  ido  A  aqnel  rslM^ 
eligieron  capitán ,  se^un  la  forma  qoe  lo  acostumbra 
bao  lasse&ortas  y  rrpúbiicaa  libres  en  Italia,  wm^ 
pando  su  JurtsdiccIOQ  :  y  bebían  hecho  pregonarctn 
pena  demoerte,  que  ninguno  pidiese  pax,  ni  seossie 
hablar  Sobro  ello,  ydefetidisn  A'  los  que  eran  dados 
por  traidores  por  la  corte  general  de  Aragón.  Prelen* 
dia  con  esto  el  rey  m  el  matrimonio -del  cunde  don  En- 
rique ,  que  el  rey  den  Alonso  su  padre  le  diese  el  retos 
de  Murcia  ,  y  algunas  villas  y  lugares  ea  (roateradri 
reino  de  Aragón ,  por  el  estado  qoe  tente ,  y  que  ss  Ib 
remltipsen  los  aragoneses  quees|ubanen  Castilla ,  coa* 
tra  quien  se  halNao  dedo  tales  seoteneios,  que  eoobv- 
me  &  los  pactos  de  su  amistad  antigua ,  era  obligado 
ft  remitírselos  :  pero  el  rey  <lon  Alonso  deeia ,  que  4 
reino  de  Murcia  era  de  la  corona  y  tltuio  de  su  reíos, 
y  no  le  desmembraría  della  por  ninguna  vie,  y  los  ta* 
gáres  qne  ¿1  podría  dar  6  su  hijo  en  ta  frontera  deAra> 
gon  ,  eran  tan  pocos  y  de  tan  poca  renta ,  que  noMl- 
(Iriun  tanto  como  las  villas  y  lugares  qne  el  conde  doa 
Enrique  lenla  en  los  condados  de  Gaticie,  yotrosde 
tierra  de  León  y  Aeturías ,  y  no  serta  bastante  reoon- 
pensa  :  y  cuanto  6  tos  aragoneses  qne  estaban  en  sos- 
reinos  ,  se  escusó  con  decir ,  que  quería  ver  la  espito- 
lacion  que  entre  ellos  habia,  qne  trataba  desto.  Eatr^* 
túvose  ilcsta  manera  en  el  n^ooio  algunos  dias,  que  ai 
el  rey  don  Alonso-envíabe  la  gente  que  el  rey  lepedisi 
fd  permitía  que  el  infante  don  Femando  valiese  A  loi 
de  la  onioo ,  qoe  con  mayor  obstínacioo  que  AolM, 
faaciau  la  guerra,  y  los  del  logar  de  Castellón  del 
campo  de  Burríana,  que  erando  la  reina  doña  X^oMT, 
salieron  á  combatir  los  lugares  de  Burriana  y  Vílls- 
real :  y  talaron  y  quemaron  las  alquerías  de  sus  térmi- 
nos :  y  tenia  en  Castellón  ciertas  compañías  degeotede 
caballo  Berert  de  Caoelles .  qne  hacia  mocho  daúo  a> 
toda  la  comarca  :  y  no  habia  resistencia  oipgnna .  sÍm 
de  ios  de  Burriana  ,  que  se  hubieron  valerosIsimaoieB* 
leen  lodaesta  guerra;  y  puse  el  rey  allí  porgoberai- 
dor  y  cnpllao  délas  compañías  de  geute  decahoUoy 
de  pié,  A  Guillen  de  Rellcra ,  ricohombre,  que  coa 
grande  valor  resistía  A  los  enemigos  y  defendía  todo 
aquel  llano  de  Burriana.  Salióla  hueste  de  la  dodsd 
de  Valencia  contra  el  lugar  de  RÍbaro}a ,  qaeer^ds 
mesen  Bamon  de  Riusecb ,  mayordomodel  rey,  y  ^ 
allí  pasaron  A  Hurviedro  y  robaron  la  judería:  y  ea 
este  medio,  estando  el  rey  en  Ja  ciudad  de  Segorbe 
fueron  A  juntarse  coa  él  don  Juan  Fernandez  de  Here* 
día ,  castellao  de  Amposta el  maestre^U«ilcn<  ^ 


ZURITA.— UB.  VIH.  CAP.  XXXlil. 


645 


Pedro  de  EJMoa ,  ef  conde  don  Lope  de  Lima .  don 
Bernardo  de  Cabrera ,  don  Alonso  Boger  de  Laorla ,  y 
otros  (Ducbos  ricos  hombres  y  cabelleroe  del  reino  de 
Valencf  a  y  de  Aragón ,  (\n9  enm  entre  todos  mfl  y  dos- 
cientos de  cabello,  que  Humaban  capelltnas,  y  qüinoe 
ínti  soldados,  gente  ejercitada  y  usada  al  sueldo  de 
guerni ,  qoe  decían  eoidnces  servientes.  Hubo  grande 
diversidad  de  pareceres  entre  )os  del  consejo  del  rey, 
porqoeiiDos  Bcoasejabnn,  quefuésen  ft  Barría  na  y  se 
cobrase  el  logar  de  Caslelloii,  de  donde  se  hacia  mucho 
daüo;  y  después  de  haberse  reducido  aqoell»  eampl- 
&a  de  Burriana  i  la  (rtiedtencla  del  rey ,  se  taéf»  á  la 
ciudad  de  Valencfa ,  y  otros  deelaD,  qoe  .el  rey  aco- 
metiese primero  la  cabeza ,  y  derecho  camino  foése 
contra,  aquella  dadad  ,  y  «si  se  resoWid  :  y  partió- 
se el  rey  de  -ia  ciudad  de  Segorbe,  A  dondo  estu- 
vo hasta  veinte  del  meá  do  noviembre;  y  pasó- 
se A  Murviedro ,  y  allt  se  detuvo ,  esperando  la  gente 
qnelbadri  reinode  Aragón.  En  esto  se  entretuvo  el 
rey  basta  cuatro  del  mesdedieiembre,  ysalió  de  aquel 
lugar  con  su  ejército  mny  A  punto  y  en  órden  de  be- 
tslta.  UevatuQ  la  avanguarria  don  Pedro  de  Ejérica  y 
don  Alonso  Roger  de  Leurla  su  hermano;  y  aquel  día 
el  rey ,  con  don  Juan  Fernandez  de  Heredis ,  castellaa 
da  Amposta  y  el  nwestrede  la  Órden  de  Montosa,  y  con 
el  conde  don  Lope  de  Luna ,  y  todo  el  resto  de  la  gente 
de  cabelloy  da  pié ,  se  fué  A  Pozol ,  lugar  del  obispo  d« 
Valencia,  qaeerededonügodePeD(rilet,quefuécanci- 
llerdel  rey  y  estaba  lleno  de  provisión  de  panes  y  vi- 
no y  aceite,  per  las  grandes  cojfdas  que  huboaquehos 
aííos,  y  lue^  fué  puestoA  saco  y  detúvose  alli  liedlas 
por  combatir  una  torre  de  aquel  logar,  qoése  baMa 
fortalecido  y  estaban  en  su  deiansa  coarenla  hombres, 
y  teoian  por  capitán  un  adalid  y  resistieron  ft  todo  el 
ejército  con  tofmo  grande,  hasta  consumir  todas  las 
armas,  coa  que  se  podían  defender  y  no  se  querían 
rendir ;  tanto  estaban  endoreeldos  , '  y  poniéndoee 
fnegoA  la  torre,  se  rindieron,  y  de^oea  se  hizo  justi- 
cia del  adalid.  De  allf  movió  el  ^rclto  al  Pnig ,  qoe 
era  delcoode  doTerranove  y  hablan  ya  desamparado 
«1  caatillo  loa  de  la  uvlon ,  qoe  se  hablaD  apoderado 
déhypasóel  rey  por  Moneada  con  todo  su^jélMIo, 
atravesando  la  vega;  y  llagaron  A  Paloma  T  pasaron 
tí  rio  en  derecho  de  MUata  y  allf  se  awatAel  real  con- 
tra la  dndad.  Loa  de  la  unión  hablan  encado  la  ma- 
yor parte  de  so  gente ,  para  qoe  se  fortalecieseii  en 
Mizlata ,  que  es  un  lugar  que  está  en  la  v^  de  Valen- 
cia, y  tmian  allí  so  pendón,  é  hideroa  sus  pelfudss  en 
las  presas  qaeatravesaron  el  rio  de  fíaadatavlar,  con- 
tra Hlzlaia  y  Cnorl ,  y  haUanse  hecho  tan  fuertes  que 
no  les  podian  hacer  dallo  ninguno,  por  las  azeqolaa 
qnebabia,  j  cada  día  venían  A  tratarlos  unos  con  loa 
otros.  Sucedió,  que  hablóndoso  reparado  «1  líjércilo 
del  rey  dki  dias,  aln  acometer  de  oombatfr  la  ciudad, 
baoieado  llignel  Pares  Zapata  un  dia  la  gnarda ,  que 
fué  «no  de  los  bunios  caballen»  qoe  hnboen  sos  tiem- 
pos ,  casi  A  hora  de  medio  dia,  salió  con  hasta  cinooeiH 
ta  d«  caballo  de  sn  oasa  y  Una  je ;  y  estando  de  k  otra 
parte  del  rio  Coart,  hablando  con  los  de  la  hueste,  Pe- 
res Zapata  con  los  suyos ,  arremetió  contra  ellos  é  bi- 
rló tan  animosamente .  que  se  desbarataron  y  volvie- 
ron huyendo  por  la  palizada  adentro :  y  la  gente  de  pió 
que  estaba  deaia  parte  del  rio,  so  pusieron  lodos  en  ar- 
mas y  oomeoiaron,  A  iwlear  y  siguiéronlos  basta 
ceftvrloB  dentro.  En  esto  trance  fué  también  muy  se- 
ñalado el  esfiiersoy  valor  de  Ramón  de  Rolaec,  el  cual 
viendo  nn  caballero ,  que  era  sa  primo  bermano  y  aa 


llamaba- Berengoer  Laosol ,  qoe  ere  de  los  principales 
qoe  peleaban  por  la  parte  de  ta  noion  y  tenia  el  pendón 
dolía  ,  arremetió  para  ól  é  birlóle  de  suerte,  que  le  de- 
jó en  el  campo  muerto.  Enténoes  el  castellao  de  Am- 
posta ,  Tiendo  que  sin  órden  de  sus  capitanes ,  se  mo- 
vían A  dar  batalla  y  combatir  con  los  de  Valencia, 
acudió  con  algunos  caballeros,  para  haoerlob  retraer, 
y  estaba  ya  la  batalla  tan  trabada  de  arabas  partea, 
que  no  sepadlerau  recoger  sin  gran  daño  y  vergüen- 
za;  |x>rque  la  gente  de  Valencia,  oon  grande  esfuera» 
y  Animo,  saltenm  A  la  batalla  y  se  acaudillaron  con 
huma  órdeo :  y  estando  en  est«  conflicto ,  don  Joan- 
Ramírez  de  Arellano  y  Fernán  Ruis  do  Caravantes, 
que  eslabón  en  servicio  del  rey ,  con  algunas  compa- 
fllas  de  gente  do  Navarra  y  Castilla,  y  Rameo  de  Vi- 
lenova ,  se  apearon  de  sos  caballos  y  tomaron  sendos 
pavcses  y  estando  bajo  eu  la  rambla,  pasaron  porwi 
portillo  muy  estrecho  ,  con  harto  peKgro,  y  salleronA 
lo  alto  A  la  calle  de  Miziata  y  alK  comenzaron  de  animar 
lagente'que  peleaba  con  los  dedentro:  y  ooa  estos 
oaballeroscobrerontaotoesfuarao,  que  en  muy  bre- 
veespacio  hicieron  A  los  de  la  dndad  desamparar  la 
barreray  huboentreellos  ana  muy  lirava  batalla.  Bn 
esto,  los  de  la  otra  parte  del  río,  que  tenían  otra  harr»> 
ra,  Tiendo  qoe  se  habla  ganado  aquella  barrera, 
desampararon  la  suya :  y  entóneos  el  rey  estuvo  a  ca- 
ballo armado,  y  000  toda  su  caballorla  salió  contra  los 
de  Valencia  por  la  rambla  abajo  y  volvieroQ  huyendo 
para  la  dudad  y  murieron  hasta  mil  y  qulnleotos 
hombres  en  al  alcaneo:  y  según  se  reSera  eu  su  blsto* 
ría ,  al  lo  hubiera  parmJUdo ,  aquella  noche  se  pudl^ 
ra  entrar  la  dndad ;  pero  no  quiso  dar  lugar  A  dio, 
porque  no  se  paslese  A  eaoo :  y  envió  A  mandar  A  don 
Pedro  da  Ejérica ,  qoe  con  un  eseoadron  tomaba  d  c»- 
mino  del  arrabal  do  San  Juan,  y  al  conde  don  Lope  de 
Luna,  tp»  encaminaba  A  la  puerta  de  la  E)eraa  coM 
mudia  gente ,  que  diesea  la  vodto ,  para  entraras  en 
d  pelado,  que  eatA  fuera  dd  maro  y  se  llamad  Heal, 
recelando  no  redbfesea  loa  suyos  daño'  en  d  combato, 
y  loego  Se  apoderaran  dd  y  se  pusieron  en  las  mss  si- 
tas torres  las  banderas  dd  eonda  y  da  don  Pedro  de 
Ejérloa  y  las  dd  oaatdlan  da  Amposta  y  dd  maestra 
de  Ifontesa.  Tras  estos  ricos  hombres ,  llegó  d  rey  con 
la  retaguarda  y  mandó  poner  el  estsndarte  real  en  d 
bommaje,  y  estovo  allf  aquella  noche:  y  mandó  Saei^ 
lar  al  ínsito  desde  d  real  huta  d  monasterio ,  qoe 
Haman  la Zalda ,  eicepto la  hueatadoTerod,  quepor 
8tt  grao  flddidad  y  por  lo  mucho  que  sirvieron  en  as- 
la  guerra,  quiso  que  sa  aposentasen  dentro  dd  nal: 
y  la  gente  do  goem  anduvo  disetirriendo  por  (oda  le 
vega  robando  las  aiquarfas.  Bl  alcance  se  sigoió  de 
maoera ,  que  no  pararon  hasta  la  mar  y  podaren  fne- 
go  al  Grao.  Otro  dia ,  viendo  los  de  la  dudad  su  par- 
didon ,  porque  lea  mataron  la  nw^or  gente  qoo  tml» 
en  la  batalla  de  Hiziata ,  enviaron  A  saplloaf  al  rey,  les 
dieee  licencia ,  qoe  pufHesen  enviarle  sus  menssjeros, 
para  tratar ,  que  fuese  servido  de  redUrlos  A  merced 
y  fudes  concedido;  peroAntas enviód  rayatcasidled 
de  Amposta  y  A  Uicer  Bernardo  de  OIdndIes ,  so  ta- 
soKro,Ala  dudad,  para  que  seioronnasendealgB- 
nas  cosBS ,  de  qnequiso  ser  certiflcado;  y  neado  vuel- 
tos ,  se  trató  en  su  consejo  lo  que  se  debia  baoer  y  s»- 
lleroa  de  lo  dudad  A  suplicar  por  d  perdón,  en  noo- 
bre  de  todoa,  dos  dndadanoStqoa  se  llamaban  Lope 
de  Pibera  y  GniUee  de  Hajaocosa.  Refiere  d  -rey  um 
cosa  en  su  historia.  quo[^fp^|^m^»o<tfdrÉrk^^  d 
él  mismo  DO  la  escribiera,  pordoade  se  descabra  tka. 
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coaa  ineliiiado  faéA  todo  género  de  rigor  y  cruatdsd: 
yes,  que  estuvo  determioado  con  la  ira  é  indignación 
que  tuvo  contra  aquella  ciudad,  de  mandarla  que- 
mar y  erar  desul,  porque  jam6s  pudiese  ser  ho- 
liilada  de  persona  alguna,  y  no  quedase  mcmorta 
delta,  coa  tal  ejemplo,  que  no  pudiera  ser  tan 
atroz  de  niogim  üruiio,  ni  de  tanta  Inhumanidad  y 
fiereza  ,  Siendo  la  oosa  mas  cara  y  mas  preciada  que 
teñid  en  sus  reinos.  Estuvo  tan  determinado  en  es- 
to ,  que  foó  necesario  .  quo  algunos,  que  eran  tos 
roas  principales  de  su  cwis^o ,  se  esforzasen  6  dar 
razones ,  para  desviarle  de  aquel  pensaicienlo,  re- 
presentándote cuantos  •cubollerus  y  perí<ona9  de  aque- 
lla ciudad  habion  puesto  sus  vidas  6  peligro  de  per- 
derlo eu  aquellas  alteraciones  y  le  habían  servido  en 
ollas ,  y  que  era  grau  Biiijuslicla  ,  que  por  los  crimi- 
nosos y  culpados  padeciesen  los  juslos :  y  cuan  se- 
ña lados'y  notables  servicios  habla  hecho  aquella  ciudad 
en  tiempos  pasados  6  sus  predecesores  y  ¿  él ,  y  cuan 
gran  parte  de  su  coronase  nienoscaharia ,  queriendo 
destruir  une  de  las  mas  principales  Joyas  della,  pues 
BO  había  rey  en  cristianos  que  tuviese  tres  ciu- 
ttfldee  mejores  que  el  *.  y  con  esto  el  rey  moderó  la  ira 
que  había  concebido  contra  aquel  pueblo:  y  después 
de  largas  pláticas  y  coDSf>J08  ,  que  sobre  esto  hubo, 
tuvo  d  rey  por  bien  de  perdonar  uquella  ciudad  y 
pueblo  con  estas  condiciones.  Que  no  se  compreudíese 
en  el  perdón  general  tos  muertos  que  se  hallaron  en 
lasalleraciont)^  pagadas,  ni  perwnss  generosas  ú  otroe 
que  tuvic&cn  oficios  eu  la  casa  real :  y  si  por  los  actos 
é  instrumentos  de  Id  unión  se  ,hHllasen  ser  culpados, 
¡nidiese  el  rey  confiscar  sus  bienes;  y  so  eiceptuascn 
del  perdón  algunos  que  el  rey  nombraría  :  y  se  le  en- 
tregasen todos  los  privilegios  que  aquella  ciudad  t»- 
ule  para  que  revocase  los  que  le  poreciese  y  le  contir- 
msse  los  .uti-os.  Fueron  tambienexcepluudosal  prin- 
cipio tlel  perdón  general  todos  los  que  se  hallaron  ctt 
Isa  tros  Lilallas  que  IiuIk)  en  aquel  reino  entre  los 
capitanes  del  rey  y  los  de  ta  unión,  que  se  dieron  en 
iétivH ,  Betera,  Mtzlala.  Coocliiidu  esto  entró  el  rey  m 
Id  ciudad  de  Valencia  un  míóreolea  á  diez  del  mes 
'  de  diciembre  ron  todo  su  cjt^rcilo  co  órdon  deguerra,  y 
f«é  íi  hacer  ora<'ion  fi  la  iglesia  mayor ,  para  dar  gr»- 
eios  ó  nuestro  Señor  de  liíiber  cobrado  aquella  ciudad 
pur  ejecncion  dejusticin:  é  hizo  un  largo  razonamien- 
to «1  pueblo,  eiiijerando  el  detito  que  hablen  mmelído 
MWlra  lu  mejeítt»d  real ,  concluyendo  que  como  mise- 
ricordioso y  piadoso  rey,  siíiuiendo  las  pifiadas  de 
sns  predecesores,  les  había  perdonado :  y  con  grande 
bumildad  aceptaron  el  perdón  general  que  el  rey  Irs 
hftcia:  f  dnco  días  ántes  de  la  fiesta  del  nnrimiento 
de  nuestro  Señor  di6  sn  sentencia  en  el  real  contra  al- 
gnnas  personas  qué  faeroo  exceptuados  de  los  que 
estaban  presos,  que  eran  basta  veinte,  y  fueron  de- 
goUadoB  cnatrocaballeros,  que  eran,  Juan  Ruiz  de 
Corella.  Ramón  Scorna,  Jaims  do  RomanI  y  Ponce 
de  Solur.  Los  otros  eran  oficiales  y  gente  del  pueblo, 
é»  los  cuales  fueron  algunos  ari^strados,  y  á  otros 
por  sus  notables  delitos ,  se  dió  dd  Doevo  gi'nero  da 
tormealo  y  maerte.,  s^n  el  rey  escribe  en  su  bisi»- 
ría,  qoe  fué  derreUrks  en  ta  boos  del  metal  de  udr 
«ampana  qoelos  de  la  unión  babisa  hedió,  qne  es- 
taba en  la  sala  de  la  i^adad,  que  eslAJuoto  de  la 
aia  mayor,  i  cuya  señal  los  oonaervador»  y  perso- 
■aa  diputadas  de  la  unión ,  ae  aooelnmbraban  jutitar 
t  suseoDS^.  Usóse  de  tan  extraordinario  y  exquisllo 
gtoero  de  muerte,  por  la  enormidad  de  tus  cruelda- 


des y  delitos  que  estos  haMan  eometlde,  qne  foeren 
tales  y  tantas,  que  según     rey  afirma  ,  hablan  iaven- 
tado  un  nuevo  oficio  que  llamaban  jntticier ;  y  éste, 
por  mandamiento  de  los  conservadores  déla  ualon, 
ejecutaba  la  pena  do  muerte  en  algunos  de  la  ciudad, 
de  tal  suerte ,  que  siendo  de  noche  iba  A  la  casa  dd 
que  habían  condenado,  y  le  mandaba  que  sefoése 
con  él  a  la  Sala  i  donde  estaban  tos  conservadores :  y 
aunque  entendía  que  Iba  ul  suplicio,  lo  seguía  coa 
grande  temor  y  espanto ,  y  lo  llevaban  i  ahogar  al 
rio,  y  en  la  misma  sala  tenían  migados  diversos  saooi, 
y  por  los  que  fallaban  A  la  mañana,  entendían  que 
se  habían  hecho  secretamente  algunas  ejeruci<»cs  do 
muerte  y  por  donaire  decían  entre  si,  que  la  noche 
pagada  se  habían-  dado  órdenrs.  Después  de  la  finta 
de  Navidad  se  hizo  ejecncton  por  el  reino  contra  mu- 
chos delincuentes ,  y  fué  condenado  &  muerte  y  arras- 
trado en  la  ciudad  de  Valencia  Juan  Sala ,  gran  c«ii- 
dilk)  y  promovedor  de  los  negocios  de  In  unión  y  ni 
capitán  ,  y  un  Bernardo  Bedon .,  que  después  de  nr 
pruiiuocíada  cofilrn  ^1  la  fcotencia  de  muerte,  supli- 
cio al  rey  que  le  pcrdonascel  malque  habla  hecho, y 
que  fuese  degollado  y  do  le  ahoreasen,  y  el  rey  leio- 
vii  por  bien.  También  futi  degollado  Blasco  de  Solie- 
ra,, y  ahorcaron  dos  letrados ,  grandes  caudillo!  de 
alterar  el  pueblo  y  otros  cuatro  de  los  muy  senidO' 
sos  que  eran,  Gonzalo  de  Boda,  Guilíen  Destorm, 
Vícriito  Solsnrs  y  un  Tafiño  ¡  y  asi  Fueron  entre  lo- 
doü  los  mas  señalados  veiule  y  cnairo  personas.  Fué 
de  los  ezceptuades  el  mas  principal  un  beron  de  aqud 
reino,  que  se  decís  don  fierengiier  de  Vilaragut,  y  de 
los  caballeros  Bartolomé  Machoses,  Guerau  Fabra.  Gll^ 
ci  López  de  Peraltii ,  fedi'o  deEsplugiiee ,  Fmno's  Es- 
querré,  Juan  de  Cervaton  y  Pedro  Zapata  ,  señor  «ie 
Tous.  Hechas  estas  ejecuciones  de  justicia  contra  los 
mus  culpados,  sotireseyó  e(  rey  de  proceder  contn 
tos  otros  b  M-ntencia  ile  muerte,  y  de  allí  adelante 
quedó  1»  ciudad  y  reino  en  )a  gracia  y  mermi  iM 
rey ,  y  hieiun  nombrados  para  que  anduviesen  por 
aquel  reino,  recibiendo  infurmuriunes  de  los  dafiei 
que  Imbian  rrcibhio  los  luj^ares  y  ciballeros  quefi»> 
guiwi  la  ruz  dd  rey ,  de  los  de  la  uoiun ,  nncaballe- 
ro  muy  principal  deArupon,  qne  se  decía  Joan  Ixt^n 
de  Bese  y  (<urcia  de  Loriz  ,  Tomfis  de  Mnrza .  Wtíco 
Fernandez  de  Hcredia ,  Gil  Ruis  de  Lihorl,  AroalilD 
'  Juan  y  Muñón  (.opez  de  Taliusle  y  otros  catwlleros. 
t  pata  qne  so*  hiciese  satisrurríon  y  enmienda  <le  Id 
I  daños  recÍbi<los:  y  fuó  enviado  para  proceder  ronlra 
1  los  que  eran  culpados  en  el  lugar  do  Altircira,  Prdro 
'  Jiménez  de  l'nmar:  y  dosl.t  manera  sv  entendió  en 
'  castiiitir  los  delinrueiitcs  ynpticipuar  aquel  reino  de 
j  los  eflt'^MKialos  yaKenicfoncs  pnsad;is.  Mn»  enlrrlM* 
lo  que  las  cosas  se  ponían  en  iiueii  ft-tado  y  se  redo* 
ciiui  á  su  «bedienciii ,  rereiniulu  qi>e  tn  reina  su  n»- 
;  drastra  y  el  infante  don  Femando  su  hermano,  qw 
stenipie intentaban  nuevas  coaas  y  eran  causadeie- 
mover  grandes  alteraciones  y  esetodaloa  en  aquel  rei- 
no, por  las  villas  y  caatillús  qne  en  4i  tentón  y  por 
la  vecindad  de  Castilla,  no  se  atrevleseo  t  dar  favor 
6  los  delincuentes,  óenviasen  gente  de  guerra,  por- 
que eJ  infante  se  babla  ido  coa  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  k  Reqoena ,  hasta  tener  aseotadas  sos 
allauEDS  con  «1  ny  de  Castilla ,  mandó  ir  A  Punce  d« 
Sautapau  ron  algunas  compañtas  de  gente  de  caba- 
llo y  do  pió  á  la  frontera  del  reioo,  que  era  venido 
poco  anteado 

pasua,  y  reiiartK'roase  cu  lonTugareauIe  cMva,  iw- 
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DOl  y  Siseaste,  para  defeadcr  las  estradas  del  rano 
de  CutHla  por  aquella  parte.  Coa  esto  lodo  el  reino  se 
puso  00  grao  sosiego:  y  en  cortes  genéreles  quedd  tam- 
bién revocada  la  unión  perpétoamente.  Mas  en  Zara- 
gosa  se  tuvo  grande  temor  queel  infante  don  Fernando 
qaeestaihieo  ftequenn,  ajuntiiba  sus  compañías  do 
caballo  y  de  pié  para  entrar  en  este  reino:  y  Miguel 
deGurreo  que  era  gobernador,  ajutit(S  en  Zaragoza 
los  procuradores  de  tea  ciudades  y  villas  del  reino,  y 
á  don  Blsscu  de  Alagon ,  don  Tom&s  Coroel ,  don  Pe- 
dro de  Luna  ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrva  ,  Señor  de 
la  tenencia  de  Alcalaten  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar, 
don  Juan  Martinva  de  Luiw  y  íi  doa  Ato  de  Vovet^i  y 
se  apercibieron  para  resisUral  infante  si  ioloiUSB de 
entrar  ta  el  reipo  poderosaneote. 

Cap.  XXXIV,— Dp  la  armada  que  eí  rey  de  Mallorca  hiao 
para  invadir  la  isla  ds  JUallarca  y  como  fué  mwrlo  tn 

bataUa. 


Tra lúse en csle  tiempo  nueva  atnislad  ycoofedera- 
ciuQ  entre  el  rey  deArnguny  Filipude  Vnlo»,  rey 
tle  Francia,  porque  al  rey  de  Uallorca  sieoipio  moles- 
taba l«s  condadua  de  Rusellon  y  Ccrdauia,  y  pura  pro- 
seguir mejor  luguerriiy  tener  declarado  en  su  favur  al 
rey  de  Francia  fie  habid  vendido  la  tmronia  de  Uoro- 
peller  por  precio  de  ciento  y  veinte  mil  escudos  de 
uro.  Y  asi  Je  llamaban  en  la  corle  del  rey  Jaime  de 
Clareneia ,  como  ¿  principe  que  no  le  quedaba  ninguna 
lierencia  en  la  casa  de  Amgoo  y  le  d^ria  solo  el  titu- 
lo da  la  sucesión  de  sa  madre.  Fuá  enviado  á  Francia, 
pura  tratar  de  la  conoordia ,  un  caballero  dd  consejo 
del  rey*  quese  decía  Tomás  de  Marzii:  y  tratóse  mc- 
diaote  matrimonio  de  la  infanta  doña  Constanza  .  Lija 
mayor  del  rey  de  Aragón ,  con  el  bijo  mayor  tle  Joan. 
duqiwdeNormandia,  hijo  primo^^ito  del  rey  Filipo 
de  Francia:  y  estuvo  aquel  niatrimonio  en  punto  de 
efectuarse.  Uaa  como  lo»  aparejas  que  el  rey  don  Jai- 
me de  Mallorca  bacia  eran  muy  grandes  y  por  mur 
armaba  muchas  galeras  y  navios  enlascoslss  do  la 
Proenza ,  cou  lavor  de  la  reina  Juana  de  Sicilia ,  por- 
queestaba  el  rey  tan  ucupadoen  asentiir  lascosas  del 
-reinode  Valencia  ,  nombrú  por  capílan  general  deütn 
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con  esperanza,  que  le  Btgnfrian.  Eraflaion,  fii  que  la«i 
cosos  estaban  &  muy  grande  peligro,  habiendo  sucedi- 
do tantas  novedades  en  e«to8  reinos  y  teniendo  ta  la 
Isla  de  Cerdeña  muy  mcendida  la  guerra  y  en  punto 
de  perder  k  ciudad  de  Saccr ,  en  la  cual  se  hablan 
conspirado  los  Orias  y  los  marqueses  de  Malaspiaa;  y 
sucedió, que  vioiendo6  Cataluña  hiambeode  Corbe- 
ra,  gobernador  de  Cerdeña ,  para  llevar  ciertas  com- 
paulas  de  caballa  y  de  pié  para  sa  defensa  y  laKr  con- 
tra los  enemigos  poderosamente,  pasando Ugueto  do 
Corbeta,  liermaou  del  gobernador ,  con  alguna  geeteá 
socorrer  áSacer,  que  estaba  rodeada  de  los  put4)lo8 
que  tenían  los  Orias  ,  salieron  contra  ellos ,  y  tuvieron 
una  muy  brava  batalla  y  murió  mucha  fíente daaintMS 
parles ,  pero  fué  mayor  -el  daño  que  recibieron  los 
nuestros,  porque  los  mas  fueron  muertos  y  presos.  Con 
esto  se  puK>  en  tanto  estrecho  la  ciudad  de  Sacer .  qoc 
esluvu  á  puulode  perderse ,  por  el  cerco  que  contiritta- 
ron  sobro  ella  losOrias.  Estuvieron  juntas  las  hueslea 
de  Cataluña  por  todo  el  mes  de  afioslo;  y  como  después 
se  entendió,  que  el  rey  de  Mallorca  tm(a  inteligencia 
coa  los  de  Valencia,,  y  de  invadir  la  isla  de  UallorcH, 
mandó  el  rey  juntar  su  armada*  para  que  saliese  6 
defender  Issiülas:  y  fué  nombrado  por  capitán  general 
della  el  almirante  don  Pedrode  Moneada,  queenel 
mismo  tiempo  armaba  ciertas  {¡aleros  para  irfi  laem-» 
presada  Sicilia,  en  favor  del  infante  don  Fadriqua, 
marqui>s  de  Bendazo,  hijo  del  duque  do  Atenas  y  de 
losbarunesy  cub<tileros cahdnncs  y  aragoneses,  que 
eran  perseguidos  de  los  de  Palici  y  Claramoute  y  do 
los  otros  rebeldes  du  Sicilia.  Esto  era  atetando  el  rey  ao 
lu  ciudad  de  Valencia  tt  veinte  y  tres  del  mes  (le  setiem- 
bre  deste  año :  y  maiidú,  que  el  almiranle  saliese  oen 
luda  la  armada  y  fuOsea  con  él  ,el  costellan  de  AiD- 
posta  ,  don  Dcrnardu  do  Cabrera,  don  fiermgiicr  de 
Abc'lla  y  RuRion  deRiusach,  con  orden  ,  qoe  hiciesen 
vela  la  vía  de  Mallorca  ,con  las  galeras  y  naos  queae 
hablan  juntado,  y  sí  ¡«e  euconlrasen  conel  rey  deMa» 
Horca ,  le  diesen  la  batalla,  y  para  esto  envió  el  i  ey  al 
alminuite  á  tin  caballero  de  su  casa ,  que  se  decía  (iat- 
cerAu  de  Tuus.  Llevaba  el  rey  de  Mallorca  catorce  ga- 
teras y  ocho  uavfos  de  armada  y  algunos  nave»,  en 


guerra  enloda  Cataluña^  para  defender  lo»  coiKiados  ¡  que  iliancuatrüciento.s,iiecabdno  ylreii  mitHuldailos,.y 


d9  RiaeBllou  y  Cerdaota .  al  iofaiito  don  Ramón  Reren- 
guersu  tic,  y  nundó,  quecon  toda  la  geuto  quepu- 
padieseajuolar,  acudiese  6  la  defensa  de  Rosellun:  y 
porque  el  caetellan  de  Amposla  iba  6  servir  al  rey  de 
Casulla  «■  la  guerra  oootm  los  moros,  estando  en  Z»- 
ngon  para  partirse,  nandftei  rey ,  que  «e  detuviese 
Y  apercibiess  »ds  compañías  y.  los  eabatleroe  de  su  li- 
naje, pera  acudir  é  lo  de  Roselloo.  y  ti  castellaa  Juntó 
vea  may  bueoa  compañía  d«  hombre  de  armaK  y  dió 
cargo  della  6  don  PeroGoaialezde  Ileredia:  y  otros  ca- 
balleros desle  reino  ae  apendbieron  pera  ir  ccu  él.  £1 
iabote  ae  paso  en  ordao  por  todod  mesde  mayo  des- 
te  año  de  mil  y  tnscleatos  yonarenta  y  nueve  y  msn- 
dú  el  rey  aperciUr ,  para  que  foéaen  oon  él ,  A  ikHi  Pe- 
dro da  Monoaflo,  don  Galcerin  de  Pinos,  y  á  los  TiS- 
coades  de  Illa  y  Cañete  y  A  don  Bereoguer  da  Canlel- 
DoayAdoQ  Ramón  Rogar ,  conde  dePallia,  yAArtal 
de  PailAs  su  bermaao.  Puso  estoco  muy  grande  cuida- 
do al  rey,  porqnese  puUicd,  que  el  rey  de  tfnilorcii, 
DO  solo  se  mpvia  oon  favor  del  rey  de  Francia  y  de  la 
reina  ioaoa  I  pero  con  iolclígencía  de  los  de  la  nni«i 
del  reino  de  Valencia  ycomoanduvo  discurriendo  oon 
su  armada  por  aqueltos  costes  y  por  las  islas,  se  rece- 
laba .  que  te^ia-troto  de  hacerse  cabeza  de  la  uo^a 


trilla  consigo  ¿  Carlos  de  Grima  Ido ,  señor  de  Monago 
y  habíale  hcclio  merced  del  tugar  de  Solieren  la  isla  con 
el  valle,  y  de  la  Alcudia,  y  á  otro  deudo  suyo  ,  quesc 
deciaAílode  Grimaldo,  díó  á  Ruñóla ,  conUtulod» 
conde,  y  desta  suerte  liizo  merced  ú  otros  capitaaesf^ 
noveses,queveníanconéI,  y  repartió  toda  la  isla:  y 
el  rey  quira,  que  se  le  resistiese  de  manera,  que  ao 
pudieíie  tomar  tierra  en  ninguna  parle  de  la  isla  de 
Mallorca,  ni  en  el  condado  dfl  Roselloii:  porque  en  la 
isla  ,  fuera  de  la  ciudad .  no  habia  villa  Dingons  qur 
le  pudiese  hacer  resistencia,  ul  habla  lugar  cercado 
sino  la  Alcudia;  y  el  daño  fuera  muy  gmnde,  6oae- 
riera  peligro,  si  le  d«jarau  correr  tan  tibremeule  perdía 
yquemar  y  talar  les  logares  y  alquerias:  y  para  re- 
sistirle, se  armaron  en  Mallorca .  Valencia  y  Barerio- 
oa.qulDoe  galeras  y  algunas  naves,  yenins  de  Valen- 
cia fué  por  vicealmirante  Mateo  Hercer ,  muy  vállenle 
y  dieslra  capitán  en  las  cosas  de  la  mar  y  con  coda  nnn 
de  las  otras  galeras  Iba  un  ricohombre,  y  todaaor 
haUao  de  juntar  en  laislsdeUallorca.  Era  gobernadoi- 
de Mallorca  en  este  tiempo  donGtlabert  de  C^tellns  y  te- 
niendo aviso  de  la  armada  queelre)^deMaltoFca  puso 
eo  úrden,  que  se  publltg^j^^  @®  ©'^t^'* 
cabaUoy  ooce  mil  do  pié,se  apercibió  para  mistirle: y 
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porque  Gilabert  de  Corbera ;  que  tenia  car{;o  de  la  Isla 
de  Heoorca ,  niurid  en  esta  sazoo,  envió  en  so  lugar  & 
Ombert  deSi9car  con  ciento  y  cincuenta  ballesteros,  pa- 
ra en  defensa  de  aquella  isla.  Has  el  rey  enemigo  llegó 
primero  con  su  armada  ¿  la  isla  de] Mallorca,  y  en 
aquella  sazón  babiau  arribado  algunas  compañía»  de 
gente  de  caballo  y  de  pié ,  que  el  rey  enviaba  en  socor- 
ro de  aquella  Isla,  y  también  Biambao  de  Corbera,  go- 
bernador del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  que  lleva- 
ha  algunas  compañiaa  de  caballo  y  de  pió  A  la  isla  de 
Cerdeña  ,  y  se  había  recogido  con  su  armada  casi  en 
principio  del  mes  de  agosto  y  arribó  al  muelle  de  Ma- 
llorca :  y  ft  muy  gran  furia  sacaron  los  caballos  fi  tier- 
ra,  para  que  se  reparasen:' Dende  6  tres  dies,  enten- 
diendo don  Gilabert  de  Centellas  y  Biapibao  de  Corbe- 
ra, qneel  rey  de  Mallorca  con  la  gente  que  habia  echa- 
do en  tierra,  se  aparejaba  para  ir  6  darles  la  batalla, 
con  gran  silencio  salieron  de  la  ciudad  un  día  ántes 
que  amaneciese  y  tuvieron  toda  su  geqte  á  punto  y 
muy  bien  en  órden  :  y  siendo  ya  e!  sol  salido ,  descu- 
brieroD  al  rey  de  Hallorca  con  su  gente  muy  en  Órden. 
Hallo  en  memoria  anltgna  desla  jornada ,  que  se  habia 
Juntado  toda  la  gente  de  la  isla  para  resistir  ft  los  ene- 
migos y  que  lenianestoA  capitanes  basta  ochocientos 
do  caballo  y  veinte  mil  depíé:  y  moviéndolos  unos 
contra  los  otros,  que  estaban  cerca  de  tres  millas,  se 
Jontaron  en  un  campo,  qae  llamaban  de  Luromayor; 
y  el  rey  de  Mallorca  y  los  franceses,  se  pusieron  en 
muy  buena  ordenanza  y  rompieron  los  primeros,  y 
comenzóse  entre  ellos  una  muy  bravo  batalla.  Era  ca- 
si medio  día  y  ardia  el  sol  muy  reciamente  y  de  ntor 
bas  partes  se  persistió  en  la  batalla  animosamente,  con 
nn  Impetu  furioso  y  terrible,  porqueen  aquella  Joma- 
da consistía  la  defeoM  de  aquélla  isla  6  el  cobraría  el 
rey  de  Mallorca ;  y  aunque  comentaron  á  perder  el 
ftntmo  y  las  fuerzas  los  del  rey  de  Mallorca ,  él  se  hubo 
en  la  batalla  de  muy  buen  caballero:  acometiéndole  por 
todas  partes  en  lo  mas  Aspero  de  ella ,  y  siendo  mu- 
chos los  heridos  y  muertos,  prevaleciendo  don  Gila- 
bert de  Centellas  y  Rlambao  de  Corbera,  con  losmyos,- 
aolo  el  rey  de  Mallorca ,  con  los  caballeros  qae  con  él 
88  hallaron,  sostuvo  el  peso  de  la  batalla;  y  aanqne  le 
eoometian  por  todasfparles ,  se  defendía  lan  valerosa- 
mente, que  no  podía  ser  rendido.  M!as  car^aroD  tantos 
sobre  él,  viendo  que  en  él  solo  oonsistia  la  victoria,  que 
con  dirarsos  golpes  y  heridas  le  derribaron  del  caba- 
llo: y  viéndole  uno  qnee^lM  ya  ato  sentido, ae  apeó 
y  corlAe  ta  caheca  y  con  esto  los  sayos  que  le  defen- 
dtaavalaroBffllmantente,  fueron  vencidos:  y  pensando 
podarse  escapar,  recogléndoae  4  Ia«  galeras  d  escon- 
diéndose por  la  Isla .  dctjaran  la  botella,  pero  no  escapó 
nlngunoda  ser  muerto  ó  preso.  En  la  memoria,  deque 
arriba  se  haoB  mendoa,  aereflere,  que  d  rey  flié  A 
dar  entra  toü  peoues  y  que  alli  fué  moerto  por  un  al- 
mogávar de  Bnrriana  y  que  el  Inftinte  don  Jaime  sa 
hijo  foé  herido  en  tí  rostro  y  quedó  preso  en  poder  de 
loseapttanesdelTey.  Fuéexta  batalla  nn  domingo  A 
veinte  y  dnoo  del  mes  de  octubre  deste  año ,  en  la  cual 
ae  señaló  mocho  el  esfQerao  y  valentía  de  Ríambao  de 
Corbera  7  del  mal  afortunado  del  rey  de  Hallorca: 
qae  «  fln  mostr6  bien  ser  capaz  de  la  dignidad  de  rey 
eo  la  cnal  se  quiso  saalentar,  pues  por  ella  y  dentro 
en  su  reino,  murió  baciendo  su  deber,  comomny 
buen  oaUallero.  Fué  su  cuerpo  llevado ,  por  mandado 
del  rey,  A  la  dudad  de  Valencia  y  enterráronlo  en  d 
norodelal^eaia  mayor:  y  el  infante  se  paso  en  el  cas- 
tillo de  JAtiva  y  lavo  cargo  de  su  persona  Pedro  de 
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Vllaoova  ,  que  era  alcaide  de  aqvd  castlHo:  y  man- 
dóle el  rey  entrar  ó  don  Berengaer  de  Abolla  su  ca- 
marero y  foé  después  llevadoABarcdena,  A  donde  es* 
tuvo  mucho  tiempo  preso  oi  d  palacio  menor. 

Cip.  XSJy.—VplamwaaUma»veo»fideraeiam,9m 
trató  don  Aer nardo  de  Cairira  entre  bu  reyes  dm  CátH' 
Ha  y  Aragón:  y  deia  armada  da  goUra*  gu»  etrtg 

ettvtd  para  el  cerco  d»  GibrtíUar, 

Estando  d  rey  ocapsdo  en  asentar  las  cosas  del  reí- 
no  de  Valencia  y  entendiendo  en  la  delensa  de  Boedloa 
y  Cerdania ,  por  la  armada  que  se  juntó  por  vi  rey  da 
Mallorca ,  vinieron  A  sa  corte  doa  embajadores  dd  rey 
deCastilla:  elunose  decia  Velasen  Harthicz.  alcaide 
de  su  corte ,  y  el  otro,  Alonso  González  de  Gallejm, 
q  ae  era  chantre  de  Sevilla :  y  de  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla dijeron,  que  el  rey  su  señor  tenia  nueva ,  que 
Aboanen  ,  bfjo  de  Aibobacen  ,  rey  de  Benamarin  ,  sa 
habia  rebelado  contra  &u  padce  y  seapoderó  de  todo  d 
reino  de  allende  y  de  lo  que  tenia  aquende  la  mar, 
que  eran  ,  Ronda  ,  Zahara  ,  Qibrallar ,  Jímena  ,  Hap- 
bella  y  Estepone.  Prelendin  el  rey  de  Castilla ,  que 
pues  estos  lugares,  que  el  rey  de  Benamarin  tenia  eo 
España ,  no-eran  de  Aibobacen ,  con  quien  él  y  el  rey 
de  Aragou  tenían  treguas ,  quedat>an  eiclnldosddla^ 
y  por  esta  causa  tnandó  armarsn  flofa,  para  fr  6  cer- 
car la  villa  de  Gibrallar ,  que  Se  ganó  de  los  moras 
por  el  rey  so  padre  y  se  habla  pprdido  en  su  tiempo: 
y  la  embajada  se  fundaba  eo  esto,  quearmandodrey  ■ 
de  Castilla  contra  moros,  según  la  concordia  que  catre 
ellos  habla ,  era  obligado  e)  rey  é  ayudarle :  y  M  r»- 
gaba  y  requería ,  que  mandase  armar  diez  galerasysa 
las  enviase,  para  que  estuvtesenen  la  guarda  devanar 
con  su  ilota,  conforme  6  las  condiciones  qne  entre 
dios  se  hablan  tratado :  y  se  mandase  el  capitán  qae 
foése  con  días,  qae  00  hiciese  daño  en  los  lugares  dd 
rey  dé  Granada  oÍ  A  sus  gentes.  También  estos  emba- 
jadores conllnuarou  la  platica  dd  matrimonio  qoese 
habia  tratado  de  una  de  las  Infantas  ,  hijas  del  rey, 
condón  Enrique  ,  conde  de  Trsstamara  ,  hijo  del  rey 
de  Castilla :  y  pedían  A  la  infanta  doña  Costenza :  é  ins- 
taban de  parte  del  rey  de  Castilla ,  que  no  se  hiciese 
proceso  contra  el  infante  don  Fernando  y  contra  algu- 
nos ricos  hombres  y  caballerosdestos  rdnos  que  ha- 
blan sido  en  lo  de  ta  unlnn,  y  se  lestitayese  al  Infante 
el  oficio  de  la  procuracien  general.  Sobre  la  cual  habla 
venido  también  A  Daroca  por  el  mes  de  abril  deate  aña 
Fernán  Pérez  de  Ayala  ,  que  era  un  muy  scAaledoca- 
bdleroy  süImIbo  de  dwi  Pedro  de  Barroso,  obispo  de 
Sadno ,  cardenal  de  España,  que  murió  por  el  mlsne 
tiempo ,  qne  fué  un  gian  prelado  en  la  fiesta.  Áesta 
embajada  acordó  el  rey  de  responder  con  don  Bernardo 
de  Cabrera  y  llevó  poder  para  tralardd  matrimonlode 
la  infanta  doña  Juana  con  d  conde  de  Trastamara,oaB 
condición,  que  d  rey  de  Castilla  le  heredase  en  la  fre»- 
tera  de  Aragón  y  Valenda,  dándole  A  Requena  y  Mi^ 
lina,  con  todo  d  condado  A  Cuenca,  Gafida  y  Sobra- 
cañete,  y  todos  los  otros  logam  y  captilloe  de  aque- 
llas fronteras  basta  Soria.  Coando  dm  Bernardo  da 
Cabrera  fué  A  lo  de  su  embajada,  d  real  de  OaUlla 
estaba  ya  en  su  empresa  y  llegó  el  real  que  tonta  sobra 
Gibraltar,  y  trataban  eneste  ttempohsoosasddc»- 
tado  del  rey  de  CasUtla ,  como  mas  privados  y  fivt^ 
nddos  ddta  Leonor  Vnflez  de  Gnnnan  y  don  Gil  A)- 
varezde  Albomoa,  BrHiblspod^.^edo.  andilerde 

Castilla ,  y  d  a1mln^^.^t:9'@$'^^fiP^ :  T 
don  Bernardo'  traid  o»  dk»  de  rcdueíiCJas  cosas  i 
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.mayor  amMad  y  coaoonffa  'de  la  que  entre  los  reyes 
babia:  y  el  rey  de  Castilla  dió  su  poder  á  Jaan  AIodso 
de  Benavides ,  portero  mayor  d«l  retao  do  León  y  de 
8U  CODSC^,  y  é  Fernán  Sánchez  de  Valladolid ,  Botario 
mayor  de  Castilla ,  y  canciller  del  sello  de  la  poridad, 
para  qOe  tratase  ano  detUw  eon  doD  Bernardo,  de  la 
ooocordia;  y  aal  m  concertaron  don  Bernardo  y  Juan 
Alonso  de  Beoavldes,  éa  estas  contiiciooes.  Que  aten- 
dido qae  ninguna  cose  podía  tanto  turiMr  la  amistad 
entre  ambos  reyes,  como  cualquiera  discordia  qoe  ha* 
Mese  entre  el  rey  de  Ara^oo  y  la  reina  doña  Leonor, 
hermana  del  rey  de  Castilla,  y  los  iafaotes  don  Fer- 
DHodo  y  don  iaan  sos  hijos ,  el  rey  de  Aragón  dejase 
6  la  reina,  y  á  los  infantes  sus  villas  y  castillos  con  sus 
JttrtBdicclones:'y  si  de  allí  adelante  fuesen  causa  de 
algona  alteracioa  y  escándalo  en  estos  rrioos,  el  rey 
de  castilla  no  les  diese  faror  ol  permitiese  sacar  armas 
ni  Caballos  de  sas  reinos.  OfreciiJse  de  parte  del  rey  de 
Aragón  deguardarla  alianza  que  se  habla  concordado 
sobre  la  ayuda  qae  se  habiaa  de  hacer  por  mar  en  la 
guerra  que  de  allí  adelante  tuviesen  coa  loa  moros ,  y 
no  se  coootnyó  cosa  ninguna  del  matrimooio,  porque 
el  rey  deCaatilla  no  quiso  dar  el  estado  que  el  rey  se- 
ñalaba al  conde  fie  TraStaraara  su  bijo.  Desto  se  hl- 
ciaroD  biHDenaje  el  uno  al  otro,  en  el  real  que  el 
rey  tenia  sobre  <3ibraltará  veintey  nueve  de  agosto 
derte  aSo,  en  presencia  de  síganos  ricos  hombres  y 
tiabaUeros  que  ovn  Juan  Hurtado  deUeodoza.  Garci 
Femandei  de  Barroso.  Alfonso  Uelendos,  Alfonso  Fer- 
nandez, Meto  de  Toledo,  Pwv  Jiménez  de  Embun,  y 
Juan  Lopes  de  Sase,  vasallos  del  conde  don  Lope  de 
Iaum.  Estas  condiciones  se  «wflrmaron  i>or  loe  reyes: 
y  el  rey  mandó  armar  caairo  galeras  en  qoe  iban  cua- 
trociontos  ballesteros ,  y  faé  por  capitán  de  ellas  Ra- 
món de  Vilaoova ,  y  fuése  á  juntar  con  la  armada  dri 
ray  de  Castilla  al  estrecho  de  Gibraltar:  y  después  fué 
el  vizconde  don  Bernardo  de  Cabrera  con  otras  cua- 
tro galeras.  También  se  renovó  en  el  mismo  tiempo  la 
coafáderadoo  y  amistad  que  el  rey  tenia  con  la  reina 
dtma  Juana  de  Navarra ,  por  Carlos  y  Flllpo  sos  bijos, 
y  sadió  comisión  a  roosen  Miguel  de  Gurrea,  para  qoe 
en  nombre  dd  ray  con  otro  caballero  del  reino  de  Na- 
varra ,  asistiese  á  la  limitación  de  los  términos  de  a  m- 
boe  reinos,  y  aeñalMen  loa  mqKmea:  la  reina  doña 
Juana  vivid  deqnwt  pocos  dias,  y  socedió  en  el  reino 
Carlos  sn  faiJo< 

Cap.  XXXVL— Qu«  el  rey  cató  con  ta  ín/ontadoAa  Leo- 
nor, hermana  del  rey  de  Sicilia,  y  deUntrmadaque 
se  envió  á  agutí  reino  con  ü  (Untírante  don  JPwtro  ds 
jlfottcoda,  contra  los  r^nsldtt. 

En  lo  de  arribe  se  ha  referido  la  disensión  y  guerra 
grande  que  se  movió  cent»  los  barones  y  cabalteros, 
y  univeraalmente  contra  toda  la  nación  aragonesa  y 
catalana  que  residía  en  la  Isla  de  Sicilia:  y  fueron  au- 
tores delta  el  conde  Hateo  de  Palíd,  y  Francisco  de 
Falid  de  liscina,  Stalor  de  Ubertis  de  Florencia ,  En- 
rico  y  Federico  de  Claramente  de  Jorgento,  Ottobono 
y  Coorado  de  Oria  geooveses ,  Luis  de  Incisa  de  Jaca, 
y  otros  mnches  barones  y  caballens  que  Beoonsi^ra- 
ron  para  astlrpar  si  pudiesen  de  aqndla  Ida,  y  acabar 
la  memoria  de  la  Indita  casa  rasl  de  Aragón,  A  la  caal 
«1  ray  don  Fadriqoe  babla  suMftnldo  en  la  sucedo  de 
aqnd  reino,  y  para  perder  y  destruir  todos  los  ara- 
goneses y  catalanas  qoe  en  resfdian;yBBllo  Inten- 
taron con  nn  íaror  y  rabia  increíble,  per^oiéndoios 
crasliaiwaMeuts  por.mar  y  por  tlsm.  Pan  este  efecto 


llevaron  ciertas  galeras  de  Génova  y  de  Monago,  cayos 
capitanes  eran  Constantino  y  Manuel  de  Oria  .enemi- 
gos y  rebeldes  de  la  corona  de  Aragón.  Fué  tan  grande 
, la  persecución  y  furor  de  los  sicilianos,  incitáudolos 
principalmente  ia  r«na  do  Sicilia  ,  madre  del  rey  LuiSt 
que  don  Blasco  de  Alagoa  conde  de  Uistreta  y  señor 
de  Naso,  que  era  vicario  general  de  aquel  reino  y 
maestre  Justicier,  se  recogió  con  el  infante  don  Fadri- 
que,  bijo  del  infanta  don  Joan,  duque  de  Atenas, 
cuyo  tutor  ere,  á  la  ciudad  de  Cataaia,  como  dicho  es, 
y  allf  se  hizo  fuerte :  y  fuéronse  á  recojer  con  ét  don 
Guillen  de  Peralta,  conde  de  Calatdbelota,  que  era 
canciller ,  y  Camarlengo  mayor  del  reino ,  y  don  Gu^ 
lien  Ramón  de  Moneada,  conde  de  Agosta,  alférez  dd 
reino,  Enrico  Ruso,  conde  de  Aidon  maestre  r^ 
ciooat ,  Orlando  de  Aragón ,  bijo  del  rey  don  Fadriqne, 
Francés  de  Valguarnera,  Tom&s  dó  Espatafora  ,  y  los 
mas  barones  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que' 
pudieron  escapar  de  aquella  persecución  :  y  los  con- 
trarios estaban  en  la  ciudad  de  Meclna ,  y  tenían  con- 
sigo al  rey  don  Luis  ,  de  quien  se  habían  apoderado, 
siendo  meoor  da  edad.  Visto  el  peligro  en  que  estuban 
y  que  toda  la  isla  se  había  puesto  en  armas,  deter- 
minaron aquellos  varones  que  se  recogieran  en  la  du- 
dad de  Catania,  de  enviar  un  caballero  que  se  decía 
Nicolás  de  Lauria ,  al  rey  y  a  las  ciudades  y  villas 
principales  de  Cataluña  y  de  loa  rdnos  de  Aragón  y 
Valencia  para  requerir  que  socorriesen  aquel  raínOt 
que  estaba  á  grande  peligro :  y  por  impedimento  y  en- 
fermedad de  Nicolás  de  Launa,  nombraron  otro  ca- 
ballero catalán  que  se  decía  Booaoat  Jaser.  Éste  an- 
duvo discurriendo  por  los  principales  lugares  de  estos 
rdnos,  pidiendo  en  nombre  de  toda  la  nadon  arago- 
nesa y  catalana  que  residía  en  Sicilia ,  que  no  permi- 
tiesen que  con  tanta  fiereza  6  ígnomlDÍa  fuesen  entre- 
gados en  poder  de  sus  enemigos:  y  el  gobierno  y  r^ 
gimiento  de  aquel  reino ,  que  con  tanta  gloria  y  exal- 
tación de  le  corona  de  Aragón  había  sido  de  aregoi»- 
ses  y  catatanes  desde  que  fueron  echados  de  aqueija 
Isin  los  franceses,  viniese  en  poder  de  personas  es- 
trenas y  rebeldes:  y  anduvo  moviendo  y  concitando 
las  gentes  para  que  socorriesen  al  duque  de  Atenas,  y 
A  los  barones  catalanes  y  aragoneses  que  se  habiaa 
recogido  con  él  en  Catania:  y  Itegó  &  Valencia  a  donde 
el  rey  estaba  por  el  mes  de  Junio  desteoño.  Antes  desto 
el  ray  habla  tratado  matrimonio  suyo  con  la  infanta 
Leonor,  que  era  la  hija  mayor  del  rey  don  Pedro  de 
Sicilia :  y  envié  sobra  ello  sus  embajadores ,  que  fueron 
donOalceránde  Aoglesola,  señor  de  Belpuig,  su  ma- 
yordomo, y  Lope  deGurrea  sncamarera,  y  MateoMer- 
cer ,  que  fuécapitande  las  galeras  en  que  la  reina  ha- 
bía de  venir  :  y  estos  caballeros  fuéron  á  la  dudad  de 
Meclna ,  i  donde  estaba  la  reina  dona  Isabel ,  mv^r 
qne  fué  del  rey  don  Pedro,  con  el  rey  don  Lufa  su  hijo, 
y  con  las  Infantas  doña  Leonor ,  doña  Eufemia ,  doña 
Kanca  y  d(mB  Violante  sus  hijas.  Mas  el  conde  Uateo 
de  Patlci  y  los  de  Claramente,  que  tenían  en  su  poder 
al  ray  de  Sidlla,  no  qoiaieron  dar  lugar  al  matrimo- 
nio, 8in.que  primero  la  jnfonta  hiciese  ciertas  rraun- 
ciadones,  señaladamente  de  todo  el  dorecho  que  le  pu- 
diese pertenecer  en  la  sucesión  de  aqud  rdno ,  en  v  ir- 
taddecaalqoierasastltacion:y  teníanla  may  retraída 
y  apteta ,  en  poder  de  |a  iobnta  doña  Catalina  su  Ua , 
que  era  abadesa  dd  monasterio  de  las  monjas  Meoo- 
resasdeaquella dudad,  porque  la  iQfanla  fayreoia 
ron  todo  su  poder  ¿  los  l%^r^d^*@>@0§'l'@>^> 
que  estaban  en  Catania:  y  porque  no  se  pusiéw  impo- 


650 


LAS  GLORIAS 


dimentoen  el  matrimonio  secretamente,  en  presencia 
de  los  embajadoaes  ,  protestó  de  ia  opresión  y  fuerza 
quesele  hacia.  Esto  fué  A  trece  del  mes  de  Junfodel 
isismoaño,  y  la  loTanta  se  cnlregó  á  los  embajadores, 
y  la  trajeron  á  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  donde  el  rey 
celebró  sus  bodascon  gran  solemnidad  y  Qesta.  Por  el 
mismo  tiempo ,  BonanalJaser  alcanzó  del  rey  Ucencia 
para  poder  armar  ea  las  costas  de  Valencia  y  Cataluña; 
y  sacar  de  estos  reinofl  ia  gentede  gnerrti  de  caballo  ,  y 
de  pié ,  que  quisiese  ir  &  la  empresa  de  Sicilia,  en  ayu- 
da y  defensión  de  los  catalanes  y  aragoneses  de  aque- 
lla isla,  y  d  rey  les  dejaba  sos  galeras  con  toda  la  chus- 
ma, pagando  por  cada  galera  lo  que  don  Bernardo  de 
Cabrera  estimase:  y  quedó  concordado  ,  que  esta  ar- 
mada mientras  que  el  rey  de  Mallorca  hiciese  guerra 
en  las  islas  y  costas  destos  reinos  ,  asistiese  con  el  capi- 
tán general  del  rey,  y  sí  el  rey  de  Mallorca  no  viniese, 
BonanatJaser  fuese  con  las  galeras'de  camino  contra 
la  ciudad  de  Alguer ,  que  estaba  en  poder  de  tos  Orlas, 
queso  habla  rebeladoy  hacían  la  guerra  en  la  Isla  de 
CerdeñaiY  se  detuviese  allí  algunos  días,  porque  el 
rey  determinaba  de  enviar,  fenecida  la  guerra  del  rey 
de  Mallorca,  ála  empresa  de  Alguer  ,  con  gentede  ca- 
ballo y  de  pié  ,  á  Ponce  de  Santapau  y  al  gobernador 
de  Cerdeña  ,  y  á  Ugueto  de  Corbera  su  hermavio :  y 
quedó  concertado  que  fuése  por  general  de  la  armada 
que  había  de  ir  á  Sicilia  ,  el  almirante  don  Pedro  de 
Moneada.  Detúvose  el  almirante  mucho  tiempo  en  es- 
tas mares ,  por  causa  de  la  armada  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  y  después  de  ser  vencido  y  muerto  ,  con  nueve 
galeras  armadas  ,  y  muy  bien  en  órden  ,  hizo  vela  la 
vía  de  Sicilia  ,  y  arribó  á  la  marina  de  Cátenla  casi  en 
fin  del  mes  de  diciembre,  y  después  de  haber  tratado 
algunos  días  con  el  conde  don  Blasco ,  y  con  otros  ba- 
rones, loque  se  debie  emprender  de  común  acuerdo 
de  todos,  fuécon  siete  galeras  al  puerto  de  Mecí  na  , 
para  estrechar  aquella  ciudad  de  suerte ,  que  nó  le  pu- 
diese entrar  socorro  ni  tiastlmcnto ,  ni  entrase  ningún 
navto,  y  con  esta  vejación  los  do  Mecina,  se  reconocie- 
sen y  viesen  en  la  opresión  que  estaban ,  por  Ib  tiranía 
del  conde  Mateo  de  Palicí ,  y  sacasen  al  roy  de  su  po- 
der ,  lo  cual  parecia  fácil  de  p<^erse  hacer ,  porque  al 
oontomo'de  Mecina  habla  algunos  pollos  qne  seguían 
la  opinión  d«  los  nuestros,  y  muchos  do  los  naturales 
de  aquella  ciudad ,  que  fueron  ezpelidoá  della  iban  en 
Ies  galeras.  Mas  el  almirante  llegó  al  puerto  sin  hacer 
ningún  auto  de  guerra ,  y  procuró  que  le  diesen  logar 
queso  viese  con  el  rey ,  y  con  el  conde  Mateo  de  Palici, 
dicfendo  que  iba  de  parte  del  rey  de  Aragón  i  tratar 
cosas  de  mucha  Importancia ,  y  detúvose  algunos 
dias  que  do  se  te  dió  lugar  de  tomar  tierra  ,  ñique 
vieseal  rey.  Finalmente  por  grande  instancia  éim- 
portODacion  suya,  salló  á  tierra  con  algunos cabaUe- 
ros  y  habláronse  él  y  el  conde  Maleo  de  Pallcl,  en 
presencia  del  rey  :  y  trataron  de  reducir  las  cosas  en 
•Igonii  concordia:  y  en  esto  sedetnvo  el  almirante  mu- 
cho tiempo,  sin  hacer  nlogaoa  guerra  A  los  de  Uecloa, 
ni  tes  quiso  Impedir  ol  comercio  maríUmd.  Deslo  el 
conde  don  Blasco  y  los  de  su  opinión ,  tuvieron  grande 
descontentamiento,  y  recelando  que  se  ba^a  con  ma- 
ña del  conde  Mateo  de  Palici ,  avisaron  al  almirante, 
que  Bff  guardase  dél ,  y  no  le  engañase ,  y  moviese  la 
l^rra ,  y  la  continuase  varonilmente,  cooEorme  A  lo 
qoe  se  habla  tratado.  Descubrióse  luego  su  astocla  da) 
conde  Mateo  de  Pallcl,  porque  Antes  que  el  almirante 
foese  avisada  dd  conde  don  Blasco ,  hfxo  seo  re  lamen  le 
aqoallatdias  venir  seis  gatw&s  de  genoveses ,  qoo  loe 
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de  Clarahionle  habiatf  tomado  á  m  imido,  eatrcgBBde 

en  seguridad  de  ellas  A  Gastelamar  del  golfo,  y  oon 
ellas  tuvieron  mby  sojuagada  y  opresa  la  dadad  de 
Palermo,  y  Icb  lugares  de  aquella  costa  y  comarca.  En- 
traron eetas  galeras  ana  nociie  muy  secretamente  en 
el  puerto  de  Mecina ,  y  la  misma  noche,  otras  tres  que 
alli  tenias  ,  se  armaroo  de  gente  y  armas  de  los  meci- 
oeses,  á  muy  gran  furia,  y  salieron  otro  dia  al  alba  eo 
busca  de  nuestras  galeras  :  y  entre  algunas  ddlaa  se 
trabó  batalla  ,  en  la  cual  hay  quien  escribe,  que  las 
nuestras  fueron  vencidas,  y  quien  afirma  que  queda- 
roo  con  la  victoria  :  y  otros  -fueron  de<  opinión  q«e  no 
pelearon ,  pero  como  quiera  que  sea  ^  es  cierto  que  el 
almirante  consusnuevegalwu navegó  bácia  la  torra 
del  Faro,  y  de  allí  pasó  A.la  costada  Calabria  ,  y  Antes 
de  qaincedrns  hizo  vela  la  vía  deCataloña,  y  esto  biso, 
cuanto  yo  puedo  conjeturar ,  porque-  no  tuvo  órdeo 
del  rey  de  aventurarlas  á  la  batalla.  Quedaron  d 
conde  don  Blasoo  y  los  otros  barones -daste  suceso  muy 
agraviados  y  sentido^ :  publicando  que  el  atmiraole  no 
era  ido  sino  A  traer  mnohos  millares  de-  florines ,  qne 
ellos  habían  dado  por  el  sueldo  do  las  galeras ,  sin  re- 
cibir riellas  ningún  beoeflcio  :  y  loscontrarios  cobraron 
mayúr  Animo,  y  Ib  guerra  se  hacia  eotre  ellos  cruelist- 
mamente:  porque  no  lonieodo  don  Blasoeal  priiieipiost- 
nolacindaddeCatanla,  yolroscatoroepuieblosquese- 
guran  su  parle,  desde  el  agosto  pasado  se  habían  redoct- 
doA  Su  opinión  mas  de  cuarentary  estallan  ya  en  térmi- 
nos, que  los  qoe  fuesen  mas  poderosos  en  el  campo,  para 
cojcr  los  panes  ,  aquellos  quedaban  vencedores.  Hubo 
entre  ellos  diversas  batallas  y  reencuentros,  vea  ana 
que  tuvieron  A  los  muros  de  Catan  ia,  faó  niua^  don 
Guillen  de  Peralta ,  conde  do  Calatabelota ,  faijo  de  don 
Ramón  de  Peralta,  y  en  esta  guerra  hubieron  may  iHie- 
nos  sucesos  Orlando  deAragon  y  Francés  de  Valguar- 
ñera  ,  por  cuyo  esfuerzo ,  y  por  el  gran  valor  del  conde 
don  Blascode  Alagon  ,  fueron  los  nuestros  señores  del 
campo.  Instabs  siempre  el  conde  don  Blasco  oon  el  ray, 
que  les  enviase  socorro  de  gente,  poee  A  él  principalnieo- 
te  tocaba  la  protección  de  aquel  reino  y  de  la  persona 
del  rey ,  siendo  tan  mozo,  y  la  defensa  de  tantos  caba- 
lleros catalanes  y  aragoneses  como  allA'estaban,  ouyos 
predecesores  se  podía  con  toda  verdad  dectr ,  que  ha- 
bían conquistado  aquel  reino,  y  sdslentAdi^  en  bue- 
na ventura  de  la  corona  de  Aragón:  y  para  el  buso  go- 
bierno de  aquel  reino,  y  do  la  persona  del  rey  hasta 
que  fuése  de  edad  pare  regirle,  enviase  al  iobnle 
don  Pedro,  porque  los  rebeldes  lo  iban  ya  disipando 
todo  y  entregando  los  castillos  y  fuerzas  fi  genoveses: 
y  con  esta  embajada  fueron  enviados  al  rey,  Federico 
de  Mantua,  maestre  racional  del  reino  de  Sicilia,  Gui- 
llen Arnaldo ,  Jaime  deMrjnvHa,  BartolomA  Caste- 
llón ,  y  Pedro  Nadal ,  catalanes. 

Cap.  XXXVII.— De  la  concordia  que  se  Iraló  co»  el  rey 
Fiiipo  de  Francia ,  sobre  el  señorío  de  SíomptUer^  y  íot 
vizcondadosdeOtatladet  y  Carlaies:y  déla  mueñe 
de  lo$  reyes  de  Francia  y  Oeulílla,  y  de  la  rn'na  ds 
Navarra. 

Tovo  rey  le  fiesta -de  Navidad  del  ano  del  nadmisD- 
to  de  nuestro  Señor  de  mil  y  trescieatoi  y  dncoeD- 
ta  en  la  ciudad  de  Valencis,  A  donde  se  detuvo  todo 
el  aHo  pasado  y  hasta  el  mes  de  Mmro  d«  «st«  año, 
por  asentar  Iss  cosas  de  aquel  reino:  y  por  las  arma- 
das qne  se  hicieron  pora  lodel  rnde  Mallorca;  y  p«rm 
lode  «dlia,  y  en  la  i^u^bij&ta^giir^4n|^ltar, 
y  pandar  fovor  A  lo (M CeRM&a ceaira  lab sencrm^ 
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(fue  haUaD  mrofrido  la  gaerra :  porque  los  ca^taoes 
qw  el  rey  tenia  en  \»  isla  con  ayuda  del  juoz  de  Arbó- 
rea,  pros^uian  la  guerra.uontra  los  Orias  que  se  be-> 
bÍ«D  rebelado.  Desde  aquella  ciudad ,  casi  eo  ñn  del 
mes  de  enero  tiesle  aoo ,  teniendo  ya  el  rey  en  su  po- 
der pacificatnente  el  reino  de  AJallorca  y  los  condados 
de  RoseUon  y  Cerdania  ,  siendo  acabada  la  guerra  que 
por  ellos  lenta,  con  la  vida  de  aquel  príncipe,  propaso 
da  requerir  al  rey  deFraneiasele  asurase  eldereebe 
que  pretendía  sobre  la  baronía  de  Uompeller:  y  en  los 
vlicondados  de  Omelades  y  Cariadas  por  sacar  el  me- 
jor partido  qae  padiesa.  Paca  este  negocio  eligió  da 
enviar  por  embajador  á  don  Pedro  de  Fenotlet,  viz- 
conde de  Illa  y  Canet,  cuyos  predecesores  tuvie- 
ron d  vixcondado  de  Fenolladea ,  que  está  en  los  cotu 
fines  da  Francia  y  Bosellon ,  y  le  fué  ocupado  «o  las 
goerms  pasadas  por  los  reyes  de  Francia:  y  pre- 
tendía que  se  le  restituyese:  y  fué  este  vizconde 
me  de  los  señalados  caballeros  qoe  Imbo  er>  sus 
tiempos ,  así  en  el  hecho  de  las  armas  como  en  el 
consejo.  Siendo  ante  el  rey  de  Francia,  dijo,  que  bien 
sabia  que  el  rey  de  Aragón  su  señor ,  por  términos  de 
justicia,  iiabia  procedido  contra  el  rey  ^Mallorca, 
que  era  su  vasallo,  y  babfa  conBücado  á  su  corona  to- 
dos sus  estados  y  feudos,  y  entre  los  otros  tenia  los 
^'iz■»odados  de  Omelades  y  Caríades  y  la  baronía  de 
Alomptiler ,  cuyo  fendo.de  deredio  pertenecía  A  la  co- 
rona de  Aragón :  y  reqolrift  al  rey  de  Frauda  que 
mandasBeotregBraqaellosestados.'porqae  la  vendt- 
eioBqueel  rey  do  Uallorca  habiahfüho  deilos  y  de  la 
baronía  deMompellar,  no  se  pudo  hacer  en  daño  y  per- 
juicio sayo ,  ni  del  tnbnte  don  Jaime  m  bjjo  queesla- 
tn  en  poder  del  rey :  y  pidió  qne  se  mtikiyasenal 
infante  6ft  su  tutor:  y  sobre  ello  envlA  d  rey  de  Fran- 
oia  al  rey  para  que  Infórmale  de  su  derecho  &  Ramón 
de  Salga ,  deán  dis-Parts.  Con  esto  juntamente  u  priH 
siguióla  plática  comensada  del  matrimonio  entre  Cír- 
las,  hijo  mayor  de  Joan  duque  de  Normnndla,  hi- 
jo primngtfofto  del  rey  do  Francia  y  de  la  infanta 
doña  Costanza ,  que  em  la  mayor  dH  rey :  por 
renovar  y  conflrmarla  amiKlad  y  deudo  que  el  rey 
tanta  con  el  rey  de  Francia.  Tratóse  entonces  de  gran- 
de eonEaderacion  y  alianza  entre  los  reyes,  de  tal 
suerte ,  que  ae  valiese  el  ano  al  otro  contra  ms  enemi- 
gos, y  que  durase  mientras  los  reyes  viviesen,  y  el 
duque  de  Normandfa.  y  la  infanta  doña  Costanza:  y 
que  el  rey  de  Francia  en  caso  que  tuviese  guerra  pn- 
diese  ft  sn  sueldo  sncar  gente  de  caballo  y  de  pió  des- 
tes  reinos  y  armar  en  ellos :  y  declaróse  que  fuese 
obligado  el  roy  de  Francia  de  prohibir  sus  stibriilos, 
que  no  pudiesen  valer  &  ningún  prfnrlpe  ni  s^ñor  coñ- 
tra  el  rey  de  Aragón  ,  quedando  él  libre  desta  oblif;n- 
oion ,  pues  no  podían  sus  súhilitos  por  el  fuero  y  li- 
bertad déla  tierra,' ser  Impedidos,  que  no  pudie>%a 
h-áservirft  quieniuislesen,  y  enla^peoes  queen- 
tlguamente  se  hablan  asentado  entre  lox  reyes  de  Fran- 
cia y  Aragón ,  se  habla  asi  rttervado  y  nceptoado. 
Coaoto  ft  Ib  pretensión  del  derecho  y  dominio  de  la 
baronfa  de  Hompetler  y  de  los  viicondados  de  Ome- 
lades  y  Carlades ,  después  de  grandes  altercaciones  y 
dispolas  que  sobra  ello  tuvieron  el  deau  y  los  del  con- 
sejo del  ray ,  se  concordó  que  la  vendiolon  qae  el  rey 
de  Hellorca  habla  beiAo  de  aquella  baronfa  y  de  los 
TÍBXHidados ,  tuviese  foerze  y  vigor  ,  y  quedasen  del 
dominio  del  rey  de  Frauda ,  y  fuese  obligado  de  pagar 
al  rey  de  Aragón  lo  qne  restaba  A  delwr  del  precia ,  y 
para«llo  tuviese  poder  del  ¡afantedon  Jaime  de  Ma- 


llurea.  También  en  lo  del  matrin»>nio  de  Cérios ,  hyo 
primogéDilo  del  duque  de  Normandla ,  queporeste 
tiempo,  viviendo  el  rey  Fllipo  &u  abuelo,  se  comen- 
zó á  intitular  Delfín  de  Viena  ,  y  fué  de  allí  adelante 
el  título  de  loe  primogénitos  sucesores  en  el  reino, 
porque  entónces  se  habia  tratado  de  casarle  con  una 
hija  del  duque  de  Borbon,  se  acordó  que  la  infanta 
doña  Costanza  casase  con  el  hijo  segundo  del  duque  de 
Normandíe  que  se  llamalMi  Luis,  y  fué  conde  de  An- 
Jous  ,  con  tal  condición  qne  se  le  bíeiese  donación  de 
algún  estado  principal ,  que  estuviese  en  comarca  de 
tas  tierras  y  señoríos  del  rey  de  Aragón ,  de  donde 
pudiese  ser  socorrido  y  defendido ,  si  tal  necesidad  se 
ofreciese.  Con  esta  alianza  y  amistad  de  la  casa  de 
Francia .  prevenía  el  rey  á  los  fines  6  intentos  qn*  te- 
nían los  inlantes  don  Fernando  y  don  Juan  sos  her- 
manos ,  de  proseguir  su  derecho  en  lo  de  la  sucesioot 
contra  la  infanta  doña  Costanza,  m  caso  que  el  ray  do 
tuviese  hijos  varones,  los  cuales  para  esta  empresa  te- 
nían cierto  el  favor  del  Rey  de  Castilla.  Por  esta  causa 
determinó  el  rey  de  ir  i  Cataluúa  ,  y  parar  á  Roselloa 
por  tomar  nueva  posesión  de  aquellos  estados :  y  lo 
desta  embajada  se  eotreluvo  muchos  días,  porque 
el  rey  Filipo  vivió  pocos  meses  después  de  la  ida  del 
vizconde,  y  él  murió  á  veiule  y  ociio  del  mes  de  agos- 
to de  este  año :  y  sucedió  Juan ,  duque  de  Normandla 
su  hijo,  y  con  él  se  continuó  la  plftúca  desta  coooor- 
día.  iltiiúvaseel  rey  algunos  días  en  Daroca  y  Galata- 
yud  ,  á  donde  estuvo  en  principio  del  mea  de  marzo 
deste  ano:  y  de  alU  se  vino  para  Zaragoia,  á  donde 
proveyó  algunas  cosas  que  (oatban  al  iHien  gobier- 
y  Cjjecucioa  de  la  justicia,  con  acuerdo  y  con- 
sto de  Juan  López  de  Sese,  justicia  de  Araggo, 
que  sucedió  en  aquel  cargo,  como  dicho  es,  6  Ga- 
lacian  de  Tarba,  y  fué  un  muy.  notable  varón,  y 
muy  acepto  al  rey.  Estando  eñ  esta  ciudad  luvoet 
rey  nueva,  qu€  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  era 
muerto,  estando  con  sureal&obre  Gibraltar,  elcual 
fulleció  el  día  del  viernes  santo ,  que  fué  á  veinte  y  seis 
del  mes  de  marzo  dcsle  uño,  de  una  landre  de  que  fué 
herido,  habiendo  en  el  real  muy  grande  pestilencia ,  y 
sucedió  en  aquel  reino  el  infante  don  Pedro  su  hijo.  Ed 
este  mismo  tiempo ,  estando  el  ray  en  Zaragoza ,  se  hi- 
cieron grandes  fiestas  en  las  bodas  de  don  Bemardioo, 
hijo  de  don  Bernardo  Cabrera ,  que  casó  con  doña 
Uargaritade  Fox,  hija  del  vizconde  de  CBStelbo,que 
era  sobrino  del  conde  de  Luna ;  bija  de  doña  Costanza 
de  Luba ,  su  hermana ,  que  fué  bija  de  don  Artel  de 
Luna ,  y  de  doña  Costanza-  Perei  su  mujer,  hija  de 
don  Jaime  Pérez,  hijo  del  rey  don  Pedro:  y  poreer 
doña  Margarita  sobrina  del  conde,  y  don  Bwnardiiio* 
hijo  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  tan  gran  privado  drt 
rey  ,  la^  fiestas  fueron  muy  grandes,  y  el  día  de  la 
boda,  don  Bernardo  dlóel  lugar  de  Monsoriu  y  i  Os- 
talrldi ,  y  el  vizcondado  de  Cabrera  A  su  h^ ,  con  el 
honor  de  Boda  y  Cabreras  en  Osona :  y  después  fué 
conde  de  Osona.  De  Zaragoza  se  fué  el  rey  A  Huesca, 
de  donde  mediado  el  mes  de  mayo  deste  año,  aivi6 
oonPedrodeTarregesa  secretarlo,  al  seyCarloede 
Navarra,  que  nuevamente  habla  sucedido  en eirdno, 
para  que  confirmase  la  capitulación  y  oonoordia  qne 
se  había  sentado  con  la  reina  doña  Juana  su  madre,  y 
coronaron  loe  navarros  ai  rey  Carlofí  de  Pamplona,  A 
veinte  y  siete  de  junio  desle  ano ,  siendo  de  dies  y  si^ 
te  años.  Tuvo  dos  hermanos ,     uno,  se  dijo  Filipo, 

que  fué  conde  de  [,<>ngttv^^^,yg^t]fN^@@li^VC>«> 
LuíftdeN4varr«,quoc»pjl  coa  Juana,  duqueírdeDu- 
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razo,  bija  primogénita  de  Carlos,  doqoe  de  Duraio. 
Volvió  el  rey  A  Zarngora  6  celebrar  las  corles  queen 
elta  M  habifln  juntado ,  y  con  público  conseoli miento 
'  deltas  ,  canSrmó  A  los  de  Teruel  cl  privilegio  que  los 
habió  concedido  de  ciudad  :  y  esto  fué  á  veinte  y  seis 
del  mes  de  agosto  dttlb  año  de  mil  y  trescientos  y  cia- 
CTwnta. 

Cir.  XJXWllL'—ndrequeríimiaitogHeuhüoaliuque, 
'  y  señoriaátGéaovafque  duitíiamdBdúrfmBoráloi 
Orias  rt3ié¡da. 

Pot  este  tiempo  estaban  las  cosas  de  Cerdeña  en 
grande  peligro  ,  y  la  ciudad  de  Sacer  en  panto  de  per- 
derse :<y  procuraba  el  rey  de  reducir  6  su  servicio  & 
Brancnleon  de  Orta  y  sus  hermanos ,  y  á  los  marque- 
ses de  Mal&spine  :  y  estando  el  rey  en  Barcelona  por  el 
mes  de  Junio  deste  año,  vino  A  su  corte  Jacobo  de  Ere- 
ei9,  embajador  del  común  de  Pisa  :  y  de  parte  deaque- 
lla seííorfa  ,  y  de  Gerardo  y  Bernabé!,  condes  de  Dono- 
ratico  ,  olrecid ,  qae  le  servirían  en  aquella  guerra. 
ProCTirrtse que  Brancnleon  y  sus  hermanos,  hiciesen 
homenaje  ,  que  flel  y  lealmcnle  servirían  al  rey  ,  con- 
tra los  otros  barones  Orias,  y  contra  el  marqués  de 
Halaspfna,  y  que  Brancaleon  vendiese  al  rey  la  parte 
que  le  pertenecía  en  el  lugar  del  Alpuer  y  ayudase  para 
cobrarlo,  y  para  esto  pusiese  una  hija  en  rehenes,  y 
se  le  diese  la  baronía  de  Monteleon  :  y  ofrecíale  el  rey 
perdón  de  los  delitos  que  había  cometido,  y  noevado* 
nación  é  infeudacion  del  castillo  dé  Monteleon ,  y  de 
todüs  las  villas  que  poseía  en  ta  Isla.  Tratase  también 
jiiática  de  conconlarse  con  la  otra  parte  contraria  de 
ios  mismos  barones ,  que  eran,  el  señor  de  Ardena  ,  y 
el  señor  de  Castelgenovés ,  porque  fuésen  contra  Bran- 
caleon ,  y  ct  rey  asegurase  el  un  bando  de  aquellos  ba- 
roñes  en  su  servicio,  porque  importaba  tener  alganos 
dellos ,  pera  echar  de  la  Isla  los  otros ,  y  cobrar  él  Al- 
guer.y  loslugares  qnelenian  en  la  isla;  ynosepy-' 
dlendo  acabar  esto,  tenia  d  rey  fin  de  asentar  tregua 
con  ellos  por  algunos  años.  Pero  Bíambno  de  Corbera 
se  concertó  con  Brancateon  y  con  Manfredo ,  y  Mateo 
de  Oria  sus  hermanos,  y  les  confirmé  el  feudo  de  Mon- 
teleon y  Claramonte,  con  las  curadorías  de  Nurcbarloi 
Zapudabas,  Gulsarcho  y  Anplon  ,  como  se  dieron  A 
Brancaleon  su  padre ,  y  á  Bernabé  de  "Orla  :  y  porque 
la  ontsion  de  la  guerra  con  los  Orias ,  fué  tomar  ellos 
las  armas  contra  los  oficiales  reales,  porque  les  pedían 
la  potestad  de  los  castillos ,  y  ellos  decian,  quenosa- 
blnn  hasta  cunnto  se  estendía  calo,  se  declaró ,  que  en 
vida  de  Brancaleon  y  de  un  heredero  sayo ,  no  se  le 
pudiese  pedir  la  potestad  de  ningún  castillo ,  siao  qne 
tan  solamente ,  por  honor  y  reverencia  del  rey ,  fuese 
obligado  Brancaleon,  de-alznr  xm  penden  real  en  vn 
chapitel  de  la  mas  alia  torre  del  castillo  de  Monteleon, 
en  señal  de  reconocimiento  de  la  potestad  y  dominio 
que  el  rey  tenia  en  sus  estados  :  y  ofrecieron  él  y  sus 
twrmaoos  de  vender  la  parle  que  tenían  en  el.AIgner  a' 
rey ,  y  con  esto  bsbin  de  l^ttiniar  el  rey  ¿  Salambros 
de  Oria  ,  que  era  el  hijo  mayor  de  Brancaleon :  y  ofre- 
cía de  casar  su  bija  con  algún  rico  hombre  de  Aragón 
6  Cataluña.  En  la  misma  sazón  Rlambao  de  Corbera, 
con  la  armada  que  tenia  en  CerdeSa ,  hacia  todo  el 
daño  que  podla  contra  los  Orlas  rebeldes  y  pers^ula- 
)os  hasta  correr  In  ribera  da  Génova ,  y  con  aynda  de 
Brancaleon ,  se  hizo  mocho  daiio  en  el  Algoer  y  sn  co- 
marcH,  y  se  prosigoió  la  guerra  contra  Nicolao,  y 
Momiel  de  Oria ,  y  contra  sussecnaccs  qae  estaban  en 
d  Algoer:  los  cuales  reauirleroa  fe  Juan  -  de  Valute. 
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doqae  de  Génova ,  qne  se  tntKataba  defensor  del  po^- 
blo  geoovés ,  y  A  lA  wnorla  qoo  tes  socorriesen  y  am- 
parasen en  la  defensa  de  aqnel  tugar  y  apachasen  las 
diferencias  y  discordias  que  entre  ellos  había.  Con  esto 
ofrecieron  los  del  Atguer  la  potestad  y  oQcio  de  juris- 
dlcdSoQ  y  regimiento  de  aquel  lugar.aldoqoede  Gé- 
nova,yél!a  aceptó,  diciendo,  que  lo  hada  por  sa 
cargo  y  dignidad ,  y  por  ser  en  aumento  de  la  señoría, 
porqne  aqueHos  que  poseían  el  Alguer,  con  homenajes 
y  sacramentos ,  transfirieron  el  dominio  en  el  dogae, 
et  cual  envió  un  gobernador  para  el  regimfeqto  de 
aquella  ciudad ,  y  para  que  entendiese  en  remediar  las 
discordias  qne  habia  entre  ellos ,  y  mandó  A  Bram»* 
león  que  le  préstasela  obediencia  can  ccnminacion  de 
muerte :  y  sobre  esto  envió  el  doqoe  de  Géoova  sus  te- 
tras al  rey.  A  esta  nueva  pretenda  respondió  el  rey, 
estando  en.  Perpiñan  en  principio  del  mesdoootabre 
deste  año,  que  se  maravillaba  desta  novedad ,  siendo 
elduquesu  confederado,  y  estando  con  él  en  paz,  y 
siendo  esoluídos  dalla  los  barones  Orias ,  que  sa  le  ha- 
blan rebelado,  pues  sableo  qoe  en  la  Isla  de-Cerdeña, 
como  rey  y  señor ,  tenia  el  dominio  y  joriadiocioo  su- 
prema y  procedía  contra  ellos  por  los  delitos  quebabtau 
cometido  de  lesa  magestad  :  y  en  aquello  el  duqueni 
la  sooorta  nose  podían  entremeter ,  sin  quebrantar  la 
paz  quo  entre  si  tenían.  Decía  el  rey  que  Brancaleoa, 
y  Uanfredo  y  Mateo  Orias,  sus  hermanos,  habian 
transferido  eo  él  todo  el  derecho  que  Íes  porte  necia 
en  la  ciudad  de  Alguer,  y  qnaríeodoet  gobernador 
lomar  la  posesión,  los  otros  barones  .  siendo  sus  feu- 
datarios y  vasallos,  pedían  favor  y  aypda  el  doque  y 
señoría  deGénovacontraél,  y  con  grande  atrerimieo- 
to  rasislíeron  al  gobemadw,  y  por  esta  causa  aeOMnea- 
zó  A  mover  la  guerra  contra  ellos :  y  mandó  requerir 
al  duque,  que  desistiese  de  entremeterse  «a  cosa  que 
tocase  A  sus  vasallos ,  y  revocóse  d  gobernador,  que  se 
habia  enviado  al  Alguer,  eontHubredela  señoría,  y  por 
esta  causa ,  no  se. quebrantase  la  paz  qne  entre  sf  te- 
nian,  porque  de  otra  manera,  convendría  satisfacer  á 
su  honor ,  como  convenia.  Con  este  requerimiento,  se 
enviaron  A  Géoova  loa  porteros  reales  y  'persistiendo  el 
duque  eu,  querer  amparar  el  Alguer  y  entremeterse 
en  et  dominio  y  jurisdicción  dél,  respondió,  usando  da 
grandes  sumisiones ,  diciendo ,  que  los  del  Hoaje  de 
Oria ,  ciudadanos  y  súbditos  de  la  ciudsd  y  común  de 
Géoova,  le  informaron,  que  no  se  podían  apaciguar 
lasdiferenclas  que  entro  si  tenían,  sino  tomando  la  se- 
ñoría A  su  mano  y  poder  ei  Alguer ;  y*  qne  siendo  na— 
turalesyvawllos  de  la  señoría,  no  los  podia  desampa- 
rar ,  nibablan  de  permitir  que  se  destruyesen ;  y  por 
esta  causa ,  creyendo  que  declan  verdad ,  baUan  eo- 
viadosugobarnador,  para  que  tuviese  ti  regimioDla 
del  Alguer  y.procurase  de  concordar  las  dilereociM 
que  entresi  tcoiuo;  pero  entendiendo,  que  su  fin  era 
perlurtwr  la  pez  que  tenían  con  el  rey,  mandanm  qoe 
se  volviese  A  Gónova;  y  que  su  [Üa  era ,  que  todos  los 
del  distrito  de  aqodla  aeñorfa ,  Inviolablemente  guar- 
dasen iñ  paz  cún  elrey  y  Is  conservasen :  y  qvsM 
concordado,  que  el  rey  y  la  aeüoria,  eniiaseB  sos 
embajadores  Ala  corte  del  popa,  para  que  diese  tal 
orden,  qoe  cesase  cualquiera  novedad,  qne  pnUese 
iodudrlosal  rompimiento,  to  cual  se  hfao  ota  maña 
y  astucia  grande  de  Int  genovesas ,  porque  enldncss 
notenien  ordenadas lasooBiiade  manera,  qne  peoaa- 
seu  ofender  A  los  nuciros,  que  otaban  con  so  armada 
en  Cerde&a.  □¡gij^.^d  GoOglc 


C*r.  XXXIX.— Del  nuevo  esUUuío  gut  ñ  hin ,  qw  no  » 
matee» loa  irutrumentotpúUicatddcueiUoáe  la  Sn- 
cam  ación ,  sino  del  año  dd  nacimñento  de  nuestro 
Señor. 

Foáwte  8¡M  muy  celebrado  eo  toda  la  (»íBUaQdad, 
por  laooDoesion  ó  f itiiulgmcia  que  el  papa  Clemente 
sexto  otorgó  al  pueblo  crieiian»»  del  segando  Jabileo, 
redacimdo  {a  soieotakiad  dél  ó  Idnnliia  de  ciDcoeota 
aoos ,  quo  d  pepa  Bonifacio  octavo  babia  institotdo 
que  se  celebrase  t  cien  lo :  y  eatanilo^t  rey  en  la  villa 
de  Perpiñan  *  i  diez  y  s«s  del  mes  de  fUdeiubre ,  por 
la  coof  üSioD  que  haUa  en  las  testifloaoones  de  loe  íb»- 
trameatos  y  meniorias  públicas  cootaodo  tos  tiempos 
por  los  años  de  la  Eocaroaciou  y  por  la  era  de  Cesar 
Augusto  y  otros  por  la  Natividad  4  y  porque  los  dias  se 
cootabau-,  seguu  la  orden  de  los  latinoe,  por.  cateadas, 
Douas  é  idus  y  resultaban  alguoae  confusiones  ydt- 
fereocius ,  por  la  diversidad  que  babia  en  estos  reioo 
deseüalar  los  tiempos,  estabiectó.jque  de  allí  adelante 
uoivereaUqeute  eo  los  instrameatos ,  pusiese  el  aüo  de 
]a  Natividad,  y  ov  (iela  Eucarnacioo,  y  el  dia  del  mes 
en  latió,  ó  romance.,  ^0  que  se  osase  de  la  cuenta  lati- 
na :  lo  cual  secúnSrmú  en  las  cortes  geoerules  que  tuvo 
en  aquella  vUJná  catorce  de  mano  aigutenie:  y  iiene- 
ralmeateen  eslos  reinos  de  allíadelante  usaron  en  to- 
das las  memorias,  6  iortrumeoto»  desta  cuokla. 

Cap.  XL. —  Del  tiacimiento  del  infante  dm  Juan,  oí  Cira' 
dió  H  rey  titulo  de  dugue  de  Carona ,  que  fué  después 
tíhilo  délos  primógénitot  de  la  corona  de  Aragón :  y  dd 
la  duda  qtie  hubo  sóf^e  el  higar  á  donde  debe  ser  jurado 
ti  primogénito. 

.  Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  aüo  de  mil  y 
trescientos  y  ciucueu;fl  y.iiuo  en  Perpioao,  y  fueron 
demuygrau  regocijo,  por  el  parlo  fJe  la  reina  doña 
Leonor ,  que  parió  í  veinte  y  sielo  del  mes  de  ditáem- 
bre ,  día  de  san  Juau  apóstol  y  evangelista,  uu  liijo, 
que  fuá  muy  deseado  eu  estos  reinos  ,  porque  parecía 
que  por  su  oauimieato  se  seguía  y  (uudaba  en  ellos 
una  paz  muy  universal , -pues  cesaban  (as  preteosiones 
.de  la  sucesión,  que  se  prosegutau  por  el  inliHite  don 
Fernando  y  por  los  de  su  paroialidad  ,  de  qqe  lautos 
males  y  daños  se  siguieron,  cootradícjendo  la  sucesión 
de  la  infanta  doüa  Custanza,  Liamúsij  el  infanle,  don 
Juaa  I  por  la  memoria  y  devoción  de  la  fiesta  en  que 
babia  pacido :  y  a  veinte  y  uuo  del  mes  doenero  si- 
guiento,  estando  ol  rey  eu  el  castillo4e  Pfirpiüao,  le 
diú  la  ciudad  de  Giiona  ,  con  titulo  da  duque  ,  de-  la 
iDisiqa  sutrteque  el  primogénilo  dfjl  rey  de  Franuja 
teuiu  titulo  de  duque  de  Normandia:,  puesto  que  ya  en 
esia  tiempo  el  rey  de  Francia  habla  iijuntado&  su  coro- 
na el  üelfiuado  de  Tiena  ,  que  era  del  principe Umber» 
to,  y  túvolo  por  vía  ile  compra ,  cop  coodicioQ ,  que 
fuiíse.titulodelos  prÍn>og6ailus  y  su(:esores  eaelreinay 
Después  &e  mudú  el  titulo  eu  príncipe,  ¿  imilaciun  del 
principado  de  Asturias,  quo  se  tomó  de  Inglaterra  y 
es  boy  este  titulo  del  primogénito  en  la  corona  de  Ara> 
goñ.  No  pasaron  muchos  días  deítpues ,,  que  el  rey  scr- 
ñaló ,  para  que  tuviese  cargo  de  su  crianza  y  fuese  su 
ayo ,  á  donBernerdo  de  Cabrera  ,  porque  en  valer  y 
prudencia  y  en  (odas  Iur  buenas  partes  que  se  reque- 
rían para  sf  niejaute  cargo ,  excedía  este  caballero  á  to- 
dos lo»  de  su  reino-  £1  rpy  mandó  de-spaahar  sus  car- 
tas paraios  ricos  hombres  y  univerbidades  del  reine 
de  Aragoo,  para  que  tuviesen  por  bieu  ..qui^el  infaole 
fuese  jurado  por  primog^ínito  sueesqr  eo  Perpiñan ,  di- 
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oleado ,  qoe  en  oostaniInvflB  «I  nHw  de  MaUom  y 
eo  los  condados  de  Boselku  y  Cerdanta ,  enando  algui 
iafBateprínM)genitoeeJurabe,que  los  de  aquellos  es- 
tados lo  Juraban:  ypor  cscusar  el  trabajo  de  la  reina 
y  suyo,  de  volver  allá  por  esta  causa ,  holgaría  que  lo 
Jurasen  luego  eo  Perpiñan.  Pero  quiso  informarse ,  st 
los  deste  reioo  tendrían  por  grave ,  que  se  Jurase  altl 
primero:  y  ooowUó  a)  csstrtian  deAmposta  y  A  Jobo 
Lope  de  Sese,  Justicia  de  Aragón,  y  6  doo  Pedro  da  pí- 
rica ,  que  tratasen ,  si  seria  bien  que  las  leirasqoe  se 
escribfao sepelio  se  diesen:  y  elcastellan  y  Justicia' 
de  Araron  lo  trataron  con  el  conde  de  Luna,  y  oca 
Uiguel  Pérez  Zapata  y  Lope  de  Gurrea ,  privados  del 
rey  y  con  algunos  cf  udadaoos  prloclpeles ,  que  eraq: 
Joan  Jiménez  da  Huesca ,  Juaa  Aldeguer  y  Guillen  de 
Talavera:  y  fué  deliberado  entre  dios,  qoeeste  nego- 
cio DO  se  debía  publicar,  ni  darse  las  cartas ,  recelan- 
do, que  seria  ocasión  de  escandalizar  las  gentes,  en- 
tendiendo,  que  el  rey  los  quería  agraviary  desaforar 
coa  nuevas  introducciones.  Era  asf ,  que  en  el  reino  de 
Aragón  fué  de  costumbre  muy  antigua,  que  cualquier 
infonle  primogéirito,  que  se  habla  de  jurar  se  ju- 
raba priperoeo  la  ciudad  de  ZaragoEa,eo cortea,  y 
aqud  era  habido  por  jurado  y  prlnwgéníto  en  todos 
los  otros  reinos,  mayormente  qoe  el  reino  de  Mallorca 
y  aquellos  estados  eetaban  uotdoe.oeo  Cataluña  y  de* 
bien  seguir  la  condición  que  eUa  seguía :  y  eo  aquellos 
tiempos  solo  el  rey  de  Uollorca  bacía  el  reconocimian*- 
to  y  homenaje  por  todos.  Abora  deofan  éstos,  que  el 
rey  era  principe  y  señor  de  todo  y  los  reinos  estaban 
jiBidos  yseria  cosa  muy  nneva  y  grave, queel  rey  hlr 
cíese  cabeza  de  otro  reino,  y  dudaban ,  que  ei  allA  se 
jurase  primero ,  los  otros  no  pretendiesen ,.  no  ser  ta* 
nidos  ni  obligadosfi  Jurarlo  con.  aquella  condición  ,  y 
tenían  por  cierto  ,  que  no  lo  consenlirian  ,  y  temían, 
que  DO  se  siguieseolos  iDconveoientes  que  se  signieroq 
del  juramenlo  que  el  rey  maodóbacerá  la  infanta  do- 
ña Costanza  su  hijam  el  rcinode  Valencia,  porque  tu- 
vieron por  muy  notorio  agravio,  que  lajure  se  comen- 
zaseádóndey  de  la  manera,  que  se  comenzó  :  y  foti 
esta  la  mayor  causa  da  (a  unión  ,  qué'  se  renovó,  y  de 
lasalletaciones  y  males  que  de  allí  se  siguieron. .  Re- 
ducíase también  &  la  memoria ,  que  en  la  misma  per- 
sona del  rey  se  movió  semejante  cuestión » cuando  mo- 
jíóel  rey  don  Alonso  ^u  padre:  porque  loe  catatooes 
prentendieroD ,  que  el  rey  debía  tener  primero  cortw 
en  Cataluña  y  después  coronarse  en  Aragón,  lo  ooal 
esforzaba  don  Ot  de  Uoucada  y  otros  varones  da  Ca«- 
taluña:  y  entúnces  fué  declarado,  quq  se  coronase 
primero  en  Aragón  y  desfuies  {uése  á  tener  cortaaeo 
Cataluña,  y  asi  se  lazo :  y  no  se  bailaba,  según  el  eas- 
ttillan  de  Ampqsta  y  el  justicia  de  Aragón  decían,  que 
eo  algún  tiempo  jurasen  al  rey,  sino  los  de 'Aragón: 
y  suplicaron  ,  'que  no  se  intentase  sem^aote  novedad 
y  quo  tuviese  por  lúen  de  traer  al  infante,  para  que 
fuesü  jurado,  como,  era  costumbre..  ConfornuSee  dos 
Pedro  de  EJórica  con  el  parecer  dell  justicia  de  Ara- 
gón y  del  castellao  de  Amposta,  y  escribid  al  rey,  que 
se  debía  guardar  eo  esto  la  forma  y  órtfén  que  luvie- 
roD  sus  predecesores  :  é  hiciese  jurar  al  iiihmtü  en  lu 
ciudad  de  Zaragoza  y  tío  se  (nlentasen  otra»  noveda- 
des, pues  por  las  que  se  faabian  movido  en  sus  tiem- 
pos ,  ^  síguieroo  tantos  malea  y  daños ;  y  pues  Dios 
le  iiabia. sacado  dellas  coa  tanta  .boora.,  do  b«  debían 
remover  otros  «acáudalos:  y  acousejeba  doo..Pedni; 
qoe  el-rey.y  la  reíuu  Lrujeseo  al  in(auia,A^3^Mgoza 
paraqiM  fuese  Jurado.  iii1b]ítiir4>iper  lo^:íiW¿¿3S^ 
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dcfipaes  htdese  lo  mismo  en  el  nloo  de  Valeocfa  :  y 
TolTíendo  fi  Barcelona ,  podriá  mandar  fe  los  de  Row- 
llon  yCerdaoIa,  que  eran  parte  deCatalnña,  y  AloS  de 
Mallorca,  que  lo  viniesen  jurar  aquella  dodad:  y  el 
rey  tuvo  por  bien  de  seguir  su  coos^. 

Ctf.  XU.— M operce&imienb)  gutHrey  mandóhaoer 
para  resistir  ai  bifante  don  Ftmando  su  hermano. 

ta  el  mismo  tiempo  el  inrante  don  Fernando ,  mar- 
qués  de  Tortosa  y  señor  de  Albarracin ,  con  la  oca- 
rioo  de  la  nueva  sucesión  del  rey  don  Pedro  do  Cas- 
tilla ,  entendiendo  que  tendría  en  éi  favor  para  cnal- 
quier  cosa  qoe  quisiese  emprender  contra  el  rey  de 
Aragón  ,  ajuntó  mnctias  compañías  de  gente  de  caba- 
llo de  sus  amigos  y  aliados,  con  publicación,  qoe 
quería  entrar  en  el  reino  de  Valencia :  y  teniendo  el 
rey  dello  noticia,  no  sabiendo  si  el  rey  de  Castilla 
qnerta  confirmar  las  amistades  y  alianzas  antiguas, 
que  liabia  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  que  el 
rey  don  Alonso  su  padre  ,.pocosdla8  ántesque  murie- 
se ,  habla  renevado ,  como  dicho  es,  y  que  amenazalia 
el  Infante,  que  el  rey  de  Castilla  le  había  de  ayudar 
con  todo  su  poder,  y  por  esta  causa  trataba  de  asentar 
tr^uas  con  los  moros ;  el  rey ,  desde  la  villa  de  Perpi- 
fian  ,  A  veinte  y  dos  del  mes  de  marzo ,  mandó  aper- 
cibir los  ríeos  hombres  y  caballeros  del  reino  de  Va- 
lencia y  toda  la  gente  de  guerra  de  aquel  reino,  por- 
que tuviesen  sus  compaSias  de  caballo  A  punto  y  bien 
en  Orden.  Los  seBores  y  barones  que  se  apercibieron 
del  retuo  de  Valencia ,  por  los  estados  qne  en  él  tenían, 
fueron,  los  infantes  don Pedroy  don Ramoo Beren- 
guer ,  tios  del  rey ;  don  Pedro,  conde  de  ürgel  y  viz- 
conde de  Ager,  hijo  del  infante  don  Jaime,  sobrino 
del  rey;  don  Lope,  conde  de  Luna,  señor  de  la  ciudad 
de  Segorbe;  don  Pedro,  señor  de  Ejérfca;  Nicolás  de 
Janvila  conde  de  Terranove ;  don  Alonso  Roger  de 
Lauria ,  don  Galcerán  de  Anglesola ,  señor  de  Belpatg, 
mayordomo  ófH  rey;  don  Gílabert  de  Centellas,  Olio 
de  Prosita,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  don  Ot 
de  Moneada  y  los  herederos  de  don  Gonzalo  Jiménez 
de  Arenos  y  de  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos  y  don  Ra- 
món Folch  y  don  Juan  Jiménez  de  Grrea.  Apercibid- 
roBM  también  los  pueblos  para  resistir  á  la  entrada 
del  Infante  y  algunos  cdballerosdeaqnd  reino,  que 
DO  eran  ricos  hombres ,  que  eran  las  casas  de  don  Be- 
rsngner  de  Vilarsgut  y  de  don  Blasco  Haza  de  Ver- 
gott  y  de  Pedro  Zapata  de  Tous  y  de  Felipe  de  Boíl 
y  deGil  Martínez  de  Entenza  y  sus  herederos,  y  Lope 
Alvarez  de  Espejo,  Sancho  Duerta  de  Arenos ,  Gíla- 
bert Zanoguera  y  Pedro  de  Boil.  Enooroendd  el  rey  el 
cargo  de  la  capitanía  general  de)  reino  A  don  Dgo, 
oMspo  de  Valoicia  y  don  Pedro  de  Ejérica  y  Gar- 
da de  Loriz ,  que  regia  d  oBcio  de  la  procuración 
de  aquel  reino,  proveyeron  de  man^a,  qoe  las  fron- 
teras en  pocos  días  estarieron  moy  fomecidas  de  gen- 
te y  iMlogareB  y  castllk»  mai  importante. 

Cap.  XLU. — De  la  concordia  que  se  trató  entre  d  rey  de 
Aragón  y  Juan  rey  de  Francia,  mediante  el  rnairx- 
fp^ti^  d<  Luis ,  conde  de  Ai^out    de  la  infa/úa  doña 
...ífwBtui,  íoi/re\a  baroaka  de  Momp^tr  y  los  etíaáoi 
^  .,g*i^'ilrey  déMailorca  tenia  en  el  reino  de  Francia . 

"  'Heferido  se  ba  en  lo  de  atrlba ,  de  la  oonoordia  que 
■eitHtA  con  el  rey  Flllpo  de  Francia ,  mediante  el  ma- 
4rltaR>biode  Lnis,  conde  de  Aojóos,  ra  Dfeto,  hijo  se- 
gundo dei  duque  de  Normandia,  oon  la  infanta  doña 
Coftana,  bija  primogéolte  del  rey  deAr^on.por 
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confederar  estas  casas  y  no  dar  Ingar  al  rompimiento 
qoesa  lemia ,  por  la  pretensión  qne  el  rey  tenia  sobra 
la  baronía  de  Uompellery  en  losvixcoDdadosdeOme- 
ladea  y  Cariades.  Viviú  el  rey  Yüipo  despbes  desto 
pocos  días  y  sucedió  en  aqnd  niño  Joan,  duque  do 
Normandia ,  y  después  de  sn  coronación  entendid 
en  proseguir  la  plática  deata  concordia :  y  envió  por 
sos  embajadores  al  rey  t  A  Ramón  de  Salj^a ,  deán 
de  naris  y  á  Quillen  Dorante,  canónigo  de  Parla 
y  al  mariscal  Joan  de  Levis ,  señor  de  Miralpex  y 
Arnaldo ,  señor  de  Rocafull,  y  Roberto  Balhedart,  que 
vinieron  ¿  Perpiñan ,  y  el  rey  nombró  A  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  y  6  don  Pedro  de  Feoollet,  tíz- 
eoode  de  Cañete  y  de  Illa ,  para  qoe  tratasen  con  ellos 
sobre  los  medios  de  la  concordia.  Después  de  diversas 
pláticas  yaltn-aciooes  qoe  entre  al  tuvieron  6  ocho  dri 
mes  de  febrero  dealeaño  se  cracertaron  que  ee  bicie- 
se  el  matrimonio  entre  Lnts  de  Francia  conde  de  An- 
jous ,  hijo  segundo  del  rey  Juan  de  Francia  ,  y  la  in- 
fanta doña  Costanza  :  ó  cuando  esto  no  se  admitiese 
por  el  rey ,  fuése  con  la  Infanta  doña  Juana ,  bija  ae- 
gunda  del  rey  do  Aragón :  y  el  rey  de  Francia  diese  A 
su  hijo  la  villa  de  Mompeller  y  el  castillo  de  Utes  con 
todo  lo  que  allí  babla  adquirido  ^  rey  de  Mallorca, 
y  el  rey  de  Aragón  le  diese  en  dote  con  su  hija  cincneo- 
ta  mil  ílorines.  Con  esto  se  concordó  que  el  rey  renun- 
ciase en  el  rey  de  Francia  coalesquiera  derecho  que  la 
competía  en  las  villas  de  Mompeller  y  de  Lates,  y  en 
la  baronía  de  Mompeller ,  y  en  el  vizcondado  de  Ome- 
lades  y  Frontinian ,  y  en  el  feudo  de  Cariades :  y  para 
mayor  firmeza  de  su  amistad  ,  diese  el  rey  de  Francia 
al  rey  de  Aragón  otros  cincuenta  mílflorínes:  yqne 
fuesen  pera  los  hijos  de  aquel  matrimonio  si  los  tuvi»- 
sen.  Mas  en  caso  que  no  d^sen  bijoe ,  6  el  matrimo- 
nio se  disolviese  ó  no  se  efectaase,  el  rey  de  Francia 
se  obligase  A  dar  al  rey  de  Aragón  ciento  y  ciacnenta 
mil  florines:  tomando  en  cuenta  los  cincuenta  mil  qoe 
el  rey  ofrecía  en  dote  con  su  bija :  y  sí  so  los  hubiese 
pagado  y  el  matrimonio  no  se  efectuase ,  habla  de  dar 
el  rey  de  Francia  los  ciento  y  cincuenta  mil  florines 
en  tres  años ,  desde  que  el  matrimonio  se  dejase  de 
efectuar,  y  en  cumplimienlo  y  s^rldad  desto,  ha- 
bla de  dar  rehenes  el  rey  de  Francia  y  enviarles  ¿  B»- 
selloo.  En  esta  concordia  se  conformaron  ambos  reyes: 
y  el  rey  de  Francia  envió  A  Barcelona  para  firmarla  al 
obispo  de  Cambray :  y  á  once  del  mes  de  mayo  deste 
año ,  en  la  capilla  del  palacio  real  de  Barcelona ,  hizo 
solemne  Juramento,  que  el  rey  de  Francia  contraería 
d  matrimonio  por  e)  conde  de  Aojous  sn  hfjo,  median- 
te dispensación  apostólica  con  la  infanta  doña  Juana, 
y  don  Galcerán  de  Anglesola ,  señor  de  Belpo^ ,  ma- 
yordomo del  rey , 'juró  lo  mismo  por  parte  del  rey  de 
Aragón:  yesto  se  ratificó  por  el  rey  de  Francia  en  San 
Audoen  junto  A  Sen  Díonis  por  el  mes  de  junio  desle 
año ,  y  después  fué  confiimado  y  ratificado  por  el  rey 
estando  en  la  ciudad  de  Valencia  :  y  por  la  suma  dd 
dinero  que  se  habla  de  dar  al  rey  de  Aragón ,  se  cribll- 
garon  de  poner  en  rebanea  al  señor  de  Hiralpex ,  y  al 
sñior  de  Roeaíull. 

Cap.  XLni. — De  la  confeáeraoion  que  el  rey  procuró 
con  la  rana  Jumo  ,  y  con  el  rey  Luis  lu  marido. 

También  se  trató  en  el  mismo  tiempo  matrimmiio 
del  Infante  don  Juan ,  duque  deGtrona  con  madama 
Catalina,  bija  primogénita  de  la  reina  dtwa  Joana  y 
ótí  rey  Luis  sa  marido,  y  sobre  dio  fuéron  A  la  Proeo- 
zaelabaddeRÍpoII,d0tt'Beftntrdd^Cébc^r  L>ope 
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de  SarfW.vmtcar  Bernardo  de  OktatflM.,  qtwifa» 
por  flinb«jad(Mw  al  papa ,  y  partieroD  <te  PeqHoaB  por 
el  me8<le  eetiembre  deBle  año.  Habí»  vuelto  A  rey 
Lais  de  Hungría  el  año  pasado  coo  ^rcUo  al  reioo,  y 
tavo  cercada  la  ciudad  de  Aversa ;  que  dista  cobo 
Uaa  .de  Mépotes,  y  eatragóaBle  la  ciudad  ycaBliUo; 
pare  Boembai^aoteeato,  hallderanreaiateiicia  eaal 
reino,  y  ocupó  muy  pooM  logare»:  y  tratAodoae  d« 
voocordta entrad  rey  Lnia  de  Hungría,  y  la  reina 
Jnana  y  el  rey  Luis  su  marido  .  so  concertáronle  ve- 
Bdr  4  la  ciudad  de  Boma ,  y  estar  6  la  declaración  que 
el  pepa  hiciefle  sobre  el  derecho  de  la  sucesión  de  aqnei 
leino :  y  con  asta  concordia  «1  rey  de  Hungría  ae  vol- 
vía  ft  Roma ,  pero  ninguno  dellos  vino  á  le  corte  del 
papa.  Aai  cataban  las  cosa»  de  la  reina  Jwna  eo  mas 
repotadon ;  y  mediante  senescal  do  la  Proraia ,  el 
rey  trató  de  estrecha  cootéderadon  entre  sf ,  y  ellos 
porque  importaba  su  amistad  para  en  caso  que  se 
rompiese  la  guerra  coo  la  smorladeGénova  ooroose 
eaperabe;  yawa  tamUen  teoiael  rayOnálodeSiciUa. 
JMia  que  la  reina  Juana ,  y  el  rey  Luis  su  marido, 
heredasen  la  hija  primogénita  coo  qniea  se  habla  de 
hacer  «|  matrimonio  del  infame  doo  Juan ,  da  todos 
sus  reinos,  ducados  y  condados  y  de  todae  eo»  tierres, 
en  caso  qae  no  tuviesen  hijo  varón.  flemJadsnMate  de 
lúscoodados  déla  Proenta  y  deFolcdqQer;y  q«eria  que 
estos  estado*  de  la  Proenia  y  Folcalquer  en  cnalquiera 
caso  fueeen  de  su  hija,  y  se  le  hiciese  dooaoioo  deUoe: ' 
raeentreguan  al  rey  7  quedasen  .pora  la  oorona  de 
Aragón ,  si  ae  disolviese  cate  matrimonio ,  ó  no  Invie- 
sen  b|io*  varones :  y  esto  se  trató  coa  el  seoescal  déla 
Proeaaa  y  ooo  sa  hijo  Folch :  y  resaltó  desta  piatica 
que  en  la  goenm  que  el  rey  tuvo  ood  la  señoría  de  Gó- 
nova ,  la  rein»  Juana  prohibió  é  los  proeonles  que  no 
dUasen  favor  6  los  genoTCse» ,  ni  por  mar  ni  por  tierra 
recibieBensuddo  da  aquella  eaoorfa:  pero  la  hija  ma- 
yordestos  principes  y  otra  queso  Itamaba  Francisca, 
mnrleron  siendo  niñas  y  Bo  se  elwlHA  la  eonoonlia. 

Cap.  XLIV. — De  la  embajada  que  tí  rey  envió  al  rey  Car- 
los de  Navarra ,  y  dala  aliania  que  u  concordó  con 
damd4  de  Fox.  ' 

Aunque  el  rey  tenia  maobo  deudo  con  el  rey  CArioa 
de  Navarra  queerasnooBado,  y  las  hrbataa  doña 
Costanza ,  y  doña  Juana  sua  byas,  eran  sos  sobrfBBS, 
y  había  confirmado  aquel  principe  en  ei  principio  de 
«a  rdoado  las  paces  que  ia  reina  dona  Jaeu  so  madre 
hizo  con  el  rey,  todavía  ora  tan  grande  el  receto  qae 
«)  rey  de  Castilla,  por  iodocimioato  del  infaale  don 
Fernando,  marqsés  de  Torlosa  y  sefior  de  Albarradn, 
dedsradoenemlgpdelreydeAragonsuberanBO,  no 
iDtealaM  noevas  cosas  contra  estos  rnoos,  qoe  se  pro- 
coró  tener  may  prendado  «I  rey  de  Navarra:  porque 
•i  se  oonlederaba  ooa  et  r^r  deCaalllla  cnolce  ooow 
■a  trataba,  le  podio  reaalUr  may  grande  daflo,  por  ser 
tanveotnoyconurcanodeitereloo.  PrevinieBdoelrey 
'é  esto  desde  l^rpiDOD,  mandó  al  oenda  don  Lope  de 
Lona  y  A  doo  Joan  Fernandez  de  Heredla,  castellao  de 
AmpQala,qne  fodsen  A  Navarra  í  procurar  que  el  rey 
drice  casase  ooo  ana  de  las  inbntas.  bwmanas  de  la 
niaa  de  Aragón .  tayas  dd  rey  deSicUia,  y  qoe  ae 
confirmase  entre  ellos  usa  muy  estrecha  con  federa- 
cion  y  aUann :  y  moviese  scoreta  plática  para  atraer 
A  so  amistad  algunos  grandes  de  CaiUUa  qoe  los  s^ 
goiiseo,  porque  coa  eato  el  rey  doa  Pedro  se  z«> 
catarla  ma»  de  o»  emprender  contra  eHos  onevas 
eoini,ylBtMidriaAnya.8obneato«leoaito  t  «Icas- 


tellan ,  tavleroo  mochas  demandas  y  respuestas  con 
«I  rey  de  Navarra  .eLcual  era  harto  maucein:  y  como 
se  la  dió  &  eateoder ,  cusa  provechoso  leerá  este  ma- 
trimoniOt  porque  efectuándose,  le  deciaa  que  seria  m^s 
preciado  y  temido  de  loe  re) es  sus  vecinos,  porque  eo 
Francia  oo  haciao  mas  caso  dél,  oi  le  estimabBD  eii 
mas,  que  6  otro  conde  ó  señor  da  aquel  reioo,  ól  tuvo 
su  consejo  con  los  suyos ,  y  respondió  que  él  baria  su 
matrimonio  con  ooosejo  del  rey  de  Aragón ,  y  del  rey 
de  Francia,  ydelareíoa  deFraacia  doóaBlaoca  sa 
berma oa,  mujer  que  fué  del  ny  Filipo,  que  quedó 
viuda  sieodo  muy  moza  ,  y  que  pur  entonces  oo  podía 
dar  otra  respuesta.  Esto  fué,  porque  muchos  de  su  coq- 
sejo  )e  persuadiao  que  casase  en  Frandh ,  coo  temor 
que  oo  se  detuviese  en  Navarra,  yól  mostraba  gran- 
de aflcioD  A  conservarse  en  la  amistad  del  roy  de 
Aragón,  ycfHtcertósequeambossevieseo.  También  el 
ooode  y  ^  castetlan  trataron  con  el  rey  de  Navarra,  que 
ai  se  efectúale  el  ma  trioMMilo  que  se  publicó  en  esta  saion 
de  la  reina  de  Francia  su  hermanat  coo  el  rey  de  Castilla, 
eolasaUaoats  qoe  se  asentasra,  se  oompreodieseo  am- 
bos rayes,  anoque  el  rayde  Navarra  lesaseguró  queeele 
matriomalo  no  as  efectuaría,  dldeodo  que  eracosiiim- 
bra,  qnalasreioaadeFnnoianose tornaban  i  cesar 
auoqwqwdaaea  muy  mozas,  y  guardabao  su  víi^ 
dea-CoantoA  las  «oflas  de  Castilla,  se  escasó  el  rey  da 
Navarra ,  porqoe  no  habla  con  quien  poder  tratar  en 
aquel  leino ,  que  fosse  persona  grande  y  de  autoridad 
porserawertoaastaañodonJuao  NuüezdeLsra,  s^ 
DOC- de  Viapaya  y  don  Fernando,  bijode  doo  Juan 
AIaourl,t%ae  eran  grandes  señores:  y  los  otros  que  po- 
dían aer  parteen  Castilla  ,eraaalños:  y  deda  quesería 
m«joreBpararqaebubtese división  entre  losquegobe^ 
aaban,  y  que  «atoncM  estaría  en  su  mano  seguir  la 
parte  qoe  mejor  les  estuviese.  Con  esta  respuesta  se 
volfienMi  el  coade  y  al  castellao:  y  el  ray  de  tNavarra 
sevió  después  ooo  el  ny  de  Castilla ,  y  quedaroo  en 
Buwba  ooofonoidad:  y  porque  qoeria  ir  A  Fraocla,  po- 
bliesodoqaebaUsdaeDteoder  eo  los  oegociosdela 
rdna sn hannaoa ,  qm se decia  quedaba  preñada,  se 
coooerW  porque  el  ny  no  se  podía  apartar  de  las  ooa- 
taa  daCataloBa ,  por  la  annada  que  maodabe  hacer  A 
may  grande  lorie  contra  genovcaes,  que  las  vistas  fue- 
seo  ao  Uomblandii  porque  la  reloa  se  pudiese  hollar 
en  ellas,  quaeslaba  preñada  y  bai^  de  Ir  en  andas :  y 
ooneertdaa ,  qnocl  rey  de  Navarra  fuésa  por  UoeMa  d 
dondeeatabao  las  infantas  doBaCoslanza  y  doña  Jua- 
oa  ans  sobrinas.  Esto  foé  por  el  mes  de  mayo  deale  año. 
Peraealas  vistas  foeron  de  olnguo  electo;  Aotes  el  rey 
da Nsvarncasóconmadema  Juana,  hUa  mayor  4el 
roy  Juan  deFraoda,  y  por  su  ida  A  aquel  reino  *  se 
8^1  eroD  grandes  turbaciooss  y  esciodakM,  de  los  coa* 
les  le  reaottaroD  infinitos  trabajos  y  fatigas.  Tuio  este 
principe  otras  dos  bermanast  sin  las  reioas  de  Aragoo  y 
Rnoda ,  que  foeron  Juana ,  que  casó  oon  el  vlioonde 
deRoan;  ó  Inés,  oaujer  de  Gastón,  conde  de  Fox,  que 
qnesa  llamó  de  sidxenombreFebus.  Hizo  este  conde 
de  Fox  ti  recoDoairoleato  y  horoeoaje  al  rey ,  que  sus 
predecesores  acostumbraron  hacer  á  los  rayes  de  Ara- 
gón, porloseaatillosdeSoy  Queragut,  y  por  lastiec^ 
rasdaOnesan  y  otros  lugares:  y  el  rey  estando  en  Bar- 
celeoa ,  A  seis  de  mayo  deete  año ,  le  ofreció  de  valerie 
y  ayodaria ,  para  la  defeosa  de  su  estado ,  cootra  e 
ny  de  lo^tem :  y  le  recibió  defaejo  deeu  amparo. 
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C&».  XLV.— fivloi  fmbt^adon$qut  vinieran  ot  reyáaloi 
leUorias  de  Fmp«ta  y  Génova  para  ottoru  con  A:  y 
ág  la  armad*  que  se  hixo  conCra  gaioBaea. 
Ya  66  ha  referido  vu  lo  de  arriba ,  el  requerimiento 
que  se  hizo  por  mandado  del  rey,  al  duque  y  señoría 
de  Génova,  para  que  revocasen  al  (gobernador  que  ha- 
btan  enviado  al  Alguer  ,  por  favorecer  ¿  los  Orias,  qoe 
iebabian  rebelaito,  y  de  la-respuesta  que  dieron  ,  que 
fué  escusarse  que  no  entendieron  que  el  rey  se  ofeodia 
delto ,  y  que  luego  lo  mandarían  revocar.  Sucedió  po- 
cos dias  después,  que  habiendo  guerra  entre  venecia- 
nos y  geooveses,  Tos  venecianos  enviaron  su  embajador 
al  rey,  que  fué  un  gentilhombre  muy  principal,  que 
ite  llamaba  Juan  Gradoníco ,  y  en  nombre  de  aquella 
señoría  iasistifi,  queel  rey  se  confederase  conella  con- 
tra genovoses,  lo  cual  se  procuró  con  grande  instancia 
muchos  [lias,  que  estuvo  sobre  ello  en  la  Tilla  de  Per- 
piñan.  Hubo  según  el  rey  escribe,  grande  diversidad 
éntrelos  de  su  consejo  ,  que  eran  el  conde  deTerrano- 
Ta,  don  Pedro  de  Moneada,  don  Pedro  de  PenoUet,  viz- 
conde de  lila,  don  Bernardo  de  Cabrera,  Aimar  de 
Moset,  don  GalcerúD  de  Anglesola,  señor  de  Belpaig, 
Ramón  de  Riusech ,  Bernardo  de  So  ,  Gercfa  de  Loris, 
Tom&s  de  Marza,  micer  Rodrigo  Diaz,  Bernardo  de 
Codinachs,  maestre  racional,  Ferrer  deHsnresa  ,  mí- 
■eer  BernardodeOlelnelIasyJainMdeGsfar,  y-otros: 
porque  algunos  eran  de  parecer,  que  el  rey  debía  con- 
firmar la  paz  con  los  genoveses,  diciendo  qae  eran  muy . 
-diestros  en  las  cosas  de  Ir  mar  ,  y  siendo  enemigos  y 
tan  vecinos  u  la  isla  do  Cerdeña  ,  A  donde  sns  oiada-> 
dimos  tenían  tanta  perte,  podrían  mucho  ofender. 
Otros  aconsejaban  ,  queel  rey  se  confederase  con  lase- 
Borfu  de  Venecia ,  y  persiguiese  aquella  nación  geno- 
vesa ,  que  tantas  veces  había  quebrantado  sn  fé ,  é  hi- 
cieron tanto  daño  fi  sns  súbdilos ,  debajo  de  nombre  de 
perp(^tua  paz ,  y  postreramente ,  ofendieran  gravtsl- 
mamente,  enviando  k  la  isla  deCerdeiía  diez  galeras  ar- 
madas, con  gran  multitud  de  gente,  para  socorrer  y 
dar  favor  á  los  Orias  que  se  hablan  retidado;  y  con  esta 
gente  fué  un  hijo  del  duque  de  Genova  y  tuvieron  cer- 
cada In ciudad  deSacer  por -ocho  meses,  hastft'  que 
Riambao  de  Corbera,  gobernador  de  latsla,  con  la 
gente  de  cdbalio  y  de  pié,  que  llevó  de  Cataluña  ,  y  con 
ayuda  del  juez  de  Arbórea  y  de  Joan  de  Arbórea  su 
hermano,  pelearnncon  ellos  y  los  vencieron ,  ysete- 
Tanlóel  cerco.  Oidas estas  razones,  el  rey  desconfiado 
qoe  no  le  guardarían  la  fó ,  y  por  la  ayuda  que  leofra- 
Otan  los  venecianos ,  se  Inclinó  áMgoIr  al  parecer  de 
don  Bernardo  de  Cabrera,  y  de  loi  qoe  aconsejaban, 
que  se  hiciese  la  guerra  á  los  genoveses.  Antes  que  esto 
"aedeclarase,  eiduqoey  coman  de  Génova,  enviaron 
an  gentilhombre  gcnovés,  qneera  uno  de  los  embaja» 
dores  que  vinieron  ft  Aviñon ,  que  se  decia  Bonifacio  de 
Camulio,  para  qoe  supiese  del  rey  si  deliberaba  ooafir^ 
roar  la  pat  con  aquella  sñoria:  y  no  se  le  dando  ofer- 
ta y  determinada  respuesta ,  postreramente  enviaron 
otroembajador  que  era  canciller  de  la  señoría  y  se  decía 
Crfstovel  Paulo:  y  éste  vino  A  Girona  donde  el  rey  esta- 
ba, y  delante  dd  rey  y  de  su  consto  dijo  asi :  Serenf- 
"slmoprfntílpe,  aunque  á  cualquiera  que  baya  de  em- 
prender nuevo  guerra  ,  convenga  por  su  honor  Justi- 
ficar m  querella  y  causa ,  pero  mudio  mas  conviene 
ai  eioeteDUsinio  duque  y  comnn  de  Génova ,  oonser- 
var  tan  loable  costumbre:  pues  es  muy  sabido  que 
nuestro»  antepasados  alcanaroa  grandes  vfclorias  ooo- 
tra  diversas  uadonea,  do  mdoos  por  JustiBcarse  que' 


por  BU  valor.  StguliendoDÓsalrH  las  pisadas  dei 
tros  mayores  en  coelesquiera  empresai,  ante  todas 
cosas ,  trabajemos  de  justificar  nuestra  causa  ,-  y  ea 
tanto  diferimos  de  mover  la  guerra  tiesta  que  coo 
el  Psalmlsta  se  pueda  deefr  por  soestra  parte :  SI  d 
Señor  foére  en  mf  ayada  no  temeré  A  mis  enemigar, 
y  esto  se  ha  determinado  de  guardar  postreramente 
por'  nosotros  contra  loa  venecianos ,  'que  nos  son  tan 
pérfidos  enemigos.  Con  este  pi^upoesto  digo  asi:  que 
satK  vuestra  alteza ,  cuanto  se  ha  procurado  por  el 
duque  y  comnn  de  nuestra  ciudad  de  conservar  ta 
paz  y  amistad  con  vuestros  reinos  y  subditos:  y  creí- 
mos que  vuestra  alteza  estaba  en  el  mismo  proposi- 
to, persuadidos  por  diversas  cartas  y  raeosajerosque 
sotro  ello  envlastes  á  la  señuria,  requiriéndoaos  y 
exhortándonos  á  la  conoerdía  :  y  por  esta  causa  se  en- 
viaron A  la  curia  romana  por  requisición  vuestra,  so- 
lemnes embajadores  pora  que  se  juntasen  con  los  de 
vuestra  alteza,  y  por  ellos  so  buscasen  tales  medios  que 
cesasen  tos  daños  y  repreiialias,  quede  una  parteé  otra 
se  hacían,  y  se  asentase  ana  perpetua  paz.  Pero  los  en- 
tiajedoresde  la  sefiorfa  llegaron  al  t^mino estatuido,  y 
teniendo  ordenado  todo  lo  que  con-venia  de  su  parte,  al 
hubo  emtwjftdores  de  vuestra  alteza,  ynnoqoe  se  Im- 
llatia  en  la  curia  romana  .estuvo  tan  duro  y  perti- 
naz, qoe  no  se  podo  acabar  con  él  cosa  de  laa  que 
pensábamos  que  se  pretendían  por  ambas  partes.  Cuan- 
do se  entendió  esto  por  tH  duque  y  república  nuestra, 
considerando  qoe  públicamente  (se  estendia  la  |faaia, 
confirmada  con  muy  evidentes  conjeturas ,  que  voe*- 
tra  alteza  ae  bal)ia  coligado  con  el  duque  y  comua  da 
Venecia ,  pare  mayor  satisfacción  y  justificación  de  la 
señoría ,  se  envió  é  vuestra  alteza  Bouifacío  Camulio 
nuestro  ciudadano,  para  que  Uananiente  y  come  le 
dabia  A  vnestra  dignidad  real,  manifestase  so  vih 
luDtad  y  se  declarase  si  nos  hallaba  por  mereced  oree 
de  su  amistad ,  ó  nos  reputaba  por  indignos  ddla.  La 
dudosa  y  no  readota  respuesta  que  se  dió  A  su  embe- 
jftda,  descubrió  bien  el  Animo  de  vuestra  alteza,  yel 
velo  de  las  palabras,  y  entendimos,  cuanto  mas  cerca 
estribamos  de  la  guerra,  quédela  esperanza  déla  pa^ 
y  porque  todo  el  mundo  entienda  nuestra  justifica- 
ción, últimamente  el  dnque  y  aquella  república  me 
mandaron  venir  con  diligencia  ante  vuestra  presea 
cia ,  y  de  su  parte  requiero  A  vuestra  alteza .  nos  de- 
clare su  intención  coAl  es,  cerca  de  la  guerra  6  paz:  y 
os  certifico  para  nuestro  descargo ,  que  para  el  rom- 
pimiento con  vuestra  alteza  y  sus  súbditos  viene  la 
señoría  mas  twcesitsda  y  competida  ,  por  do  admi- 
tirle la  paz  que  se  le  ha  denegado ,  que  por  deseo  de 
emprender  la  guerra,  la  cua)  es  nucatroSeñor  testigo 
que  hemos  procurado  de  escusa r  por  diversos  noedios. 
A  esto  se  respondió  por  parte  del  rey,  repitiendo 
desdólo  antiguo  las  ofensas  é  hijurtas  quede  aqn»- 
Ita  aefiofla  habían  recibido  los  reyes  sus  predeoesores, 
y  él,  no  solo  usarpAndoles  la  isla  de  Cdrcs^ ,  que  por 
craceslon  apostólica  era  de  la  jcorooa  de  Aragón,  pero 
invadiendo  la  Isla  de  Cerdeña  y  deCmdiemio  fy  aro- 
parando  loa  rebeldesdella,  que  estaban  en  el  Algoer,  y 
en  otroa  lagares :  y  io  qoe  roas  grave  le  era ,  que  lia- 
biendo  mandado  armar  el  rey  Filípo  de  Frauda 
ciertas  g'ilwasen  la  ribera  de  Génova,  aalkt  de  aM 
su  general  con  Jaime  de  Uompdler,  y  vino*  la  i»- 
la  de  Hallorca  pensando  qoe  se  rebelarla ;  y  postrs- 
ramente ,  el  mismo  Jaime  de  Hompeller  saltó  oon  sns 
galen».  deMenagn  yi^-,}^,  Q^n^^gfetk^ra», 
7  DO  oootenlos  .oonanoenv&fnm  goliertidiH-  al  Al- 
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gwr,  domo  lo  pnaierab  ttaeftr  fi  im  tvjnr  de»  rtbe- 
rary  por  tantas  viasle  babiati  olictodidoqiMpadiera 
iMbér  rampldolapierrft,  y*lempi*  t>'«car6  lapn 
f  atnÍM«d  eM  ^los :  y  qw  ano  no  tenía  deKberado 
A  qné  parte  ae  tneHaaria.  Esta  reepuesta  «e  dié  «n  Gl* 
roiM  fr  diei  -y  nueve  de  ebril:  y  después  que  el  rey 
ttfvO' asentada  sa confederaelon  yligsoonla  miorfs 
de  VAieda estando  «n  ^rcelona  A  tres '  (H*s  del 
mead» agosto  destéefio,  en^id  á  desafiar  al  dnqne 
y-oAmin  vIeAénova  con  los  porteros  reales,  y é  to- 
dos sos'  subditos  eomo  «  qnettraettfdores  "de  ta  -  fé  y 
paz,  yptiMfeos-eiiemtgos;  y  losemb^onadeacrae- 
lia  sefiorfa  qne  estakafrOB  lacortedél  rey  .se  de»- 
pidieron  diciendo  palabras  det  ^rdo  soteriria. 

Cap.  XLV{.-Z)0Ja  armada  que  d  rey  mvtó  con  Poace  de 
Saatapw,  fn  ayuda  d»  vtneñeuut»  :yd»\a  IwtoUa  qut  ' 
tuvieron  eoa  la  armada  gtnovuaddajit»  d».  (¿nstan- 

'  Hecha'  •  la  coa  federación  y  llfla  con  eidwiv^y  oo- 
«ati  devaneóla  contra  BnoTCSas.  eoBoartaraa  el 
liay  y>.la  s^srfa  que  aui  armadas  íoésen  A  levante 
■dontra  ta-armBdé'deOénova:  porqn»  veaedanas cob 
la  ■  GoafRicracteñ  y  Hga  hablaa  tratado  «»  fl  ny 
«mprendieronde frcüDtra d lOEiar  de  Pera,  que  lofe' 
geaovems  ponían  6  'las  poertas  de  ConsluttnDpla. 
Hombrd  al'fer  por  capitán  general  de  la  suya  k  Ponoe 
AfSantapaa,  qoeera-nn-faron  deOatahifiB  moy  prtan 
típal  y  degran  v^tor :  y  mandd  armar traiiita  gal»- 
rasen  tascostMife  'Pianola y  Catalana  yen  la  Isla' 
de  MalloToa ,  y  proveyiraase  las  cosas  oimoemienles 
A'  «ata  armada ,  Mé  ooa!«Jo  de  Ferrar  de  .Uanineaa  y 
■M  fionanat  DeúcA  vtcfedmlrante  de  Catqhifia  >  y  de 
Francés  de  Ffnestres  y  OBiHcnllarey,  que  eran  cfn^ 
dadanos  de  Baroclona ,  y  las  personas  msft4le8tTa8-y 
plAoUcasen  las  coess  dala  mar  cpie  habla.' en'  todos 
US  reinos.  A  estos  nombrtf  el  rey  para  el  cena^  dtí 
general :  y  con  cKds  se  juntaron  para  proveer  en  laex-. 
jtedlofon  desta  armada ,  Andrft  de  Olivella  y  Jaime 
•Boscan ,  que  eran  también  ciudadanos  de.  Baroclona 
y  muy  erpetimentados  en  aquel  menester.  Túvose 
aviso  mediado' el  mes  de  agosto,  que  los  genoveses 
baMan  armado  sesenta  galeras ,  y  que  las  viinte  iban 
muy-  en  Arden  y  lasenarenta  HavibanA-dento y  vete- 
te  hombres  al  reme,  y  trrintatialleslBrQtf  por  galera,  y 
que  eran  partidos  defiénova ,  y  badán  la  vía  de  Pera, 
y  «ntónces  estaban  A  ponto  vdole  y  eaatnh  galeras ,  y 
-deliber6  tA  rey  que  Ponee  deSantapau  saliese  tu^  con 
«Has'ytomaee  la  via  de'la  rlHera  de  Génova  para  haorr 

-  daño  en  aquella  costa ,  y  «nandd  armar  en.  centinante 
otras  Seta  paleras;  pan  qoe  slgaloMn  la-anuadu ,  y 

-mediado  el  mes  de  setiembre,  todas  treinta-  gslbras 

•  estuvleBen  en  el  puerto  >de  Madna,  porque  para  aqnel 
término  se  hablan  attl  de  Jontar  con  la  armsda  del  rey 
cuarenta  (piaras  de  la-aeilerta -de  Veaeda/y  Juntas 

'  hablan  de  buscar  la  armada  ^enovesa ,  para '  combatir' 
con  ella.  Salió  Ponce  de  Santapao  cea  veinte  y  una  ^- 
leras  muy  bien  en  drden  la  via  de  Menorca,  é  Iban  en 
cada  galera  cuarenta  iMllesteros ,  y  quedaron  dos  ga- 
leras que  estaban  en  Colibre ,  ta  una  que  se  armó  de 
gente  de  Bosellon  y  Cerdania,  y  otra  de  Francés  de^ 
Fereilos ,  y  con  oira  quedó  Bernardo  de  RipoU,  viceal- 
mirante del  reino  de  Valencia,  que  habla  de  ir  con 
estas  tres  galeras  ájunlante  con  el  capitán  general,  con 
el  cual  Iban  Bonanat  Dezcoll.vicealmiranto  de  Cataluña 
y  et  vioealmirante  de  HallorcB,  que  so  dcúla  Rodrigo 
de  San  Martin;  ytaobien  foéronea  ostaaroMda  Tb- 


mMflradonk»  y  Mas  Markia).  proveedores  dala  s^ 
ñorfa-de  Vmecia ,  q«e  solicitabao ,  que  la  armada  del 
rey  partiese.  EramprinciplD  del  mes  de  setietubre, 
eoañdo  PonoB  de  Santapaa  saltó  con  sü  armada  déi 
poertedeMafaoa,  óbiaa  vela  la  via  de  Cárdena ,  y  es- 
tovo en  el  poerto  de  Callar  treedies,  y  deallf  navegtf 
ta  vuelta  de  Bioilla,  y  llevaba  órdaa  del  rey ,  qoe  sí 
Aatea  de  jnntaiiae  oon  la  armada  de  Venecia,'  se  enoon^ 
trase  can  4a  da  los  eoemigoa  y  no  le  fueaen  stuperioreá, 
tes  dlsaeja  batalla;  pero  arribaron  A  le  playa  de  Me- 
tan),  y  «ntrandoan  el  Faro ,  ae  encontró  ood  mioer 
Pancnt^  JosUniaMi,  oapitan  de  la  aeñeria  de  Vanacia» 
que  llegaba  oonv^le  galetag,  y  entraron  Juntos  eo 
el-  pnarto^a-UaotBa.  :Aili  se  dietuvisron,  -un  t^ia  -paiii 
dditwrar  lo  qoe  debían-  hacer:  y  acordaron  de  ir  la 
via  de  Eomanla ,  «i  bnflca  de.la  armada  genovesa  *  y 
seguirla  hasta  el  mar  mayor:  y  navegaron  Juntas  las 
dea  armadas  hasta  el  cabo,  que  el  rey  Usma  en  sn 
bistoria,  délas  Leucas,  qoe.áloquc  ye  creo,  esbl 
promontorio  qoe  los  antiguos-llamaron  Lencas,  en  la 
costa  del  Epiro,  muy  junto  de  la  Cefalonia,  quedespues 
se  llaroóSanta  Maura.  LIsviUmid  esta  Órden  los  capi- 
tases  para  hacer,  sus  sánala  de  dia,  que  en  cada  una  de 
'laa  galeras  capitanna  l)evabaft> dos- banderas,  una 
blanca  j  otra  negra ,  y  cnaado  la  una  levantaba  para 
hacer  su  seSaibaodna  blanca,  la  otra  ababa  baodem 
ncgaa ,  y  la  qoe  primerosacó  la  blaooa ,  ia  abatía ,  y 
encontinente^aaba  lanigra,  y  la  otra  por  el  contris 
•rto  abatía 'ta  negra  ,•  y.  aliaba  la  Jwndera  blanca:  y 
siendo  da.noeba  cada  galera  capfbuu  traía  doa  Ua- 
ternas  sin  loa  farolas ,  que  después  llamaron  faDales. 
yiaqne  primero  babia  de  bacar  aeñal- levantaba  «p 
altonna  linlemacooondlda,ydela.otraserespoud|a 
abando  laa  dos  juntamente:  y  la  que  primero  blio^ 
señal  bajaba  su  linterna  •  y  levantaba  luego  les  dos, ,  y 
la  otra  abajaba  las  sayas  y  alzaba  después  la  w  sola, 
y  llevaban  tal)órden  entre  si,  que  dosarmadas  y  «Je 
diversas  naciones ,  paréela  ser  una  y  que  ilw  si^cta  & 
nfr  aoto  peneral.  HlciéronseA  la  vela  deaqnel  cabo  de 
Santa  ManTa^  y  alendo  en  alta  mar  »  movió  }at  tem- 
.porál  que  todas  se  esparcierooTy  fuó  Un  grande  la 
tormenta ,  qoe  esluvleran  A  punto,  de  perderse;  y 
abrióse  ona-galsra  de  Valencia  en  el  golfo,  y  muchas 
perdieron  losArbtdes.y  remos,  y  quedaron  muy  mal 
paradas:  pero  todas  siguiéronla  via  jriela  Morca  bA- 
tía  la  fiomanla  baja ,  y  la  mpyor  parle  se  recogió  al 
puerto  dd  Coran,  qoe  ena  de  la  smoria  da  Venecia. 
Estafan  en  esta  sazón  el  general  do  la  señoría  de 
■nova ,  qne  ae  llamaba  Peño  de  Grim^ldo  «en  sesenta  y 
■  dnee  galesas  an  la  isla  de  Kegropento,  y  tenia  en  gran- 
de aprieto  la  dadad  qneetti  en  aquel  angosto  estrecho, 
que  ladividerde  tierra  Grme,  que  se  dijo  anlíguameata 
Ghalds,  y  despne*  se  llamó  Ncgroponto  >  y  de  sn  nom- 
bre la  tomó-  la  isla ,  y  babfa  salido  A  eocorrwla  Nioo-: 
lAs  PiaanO)  capitán  genml  de  la  seüorJa^de  Vmecia:  y 
teniendo  aviso  Perinda  Grímaldo,  que  «n  la  Horea  es- 
taban Jmtaa  dea  grandes  arowdas ,  una  de  la  señoría 
de  Venecia ,  y  otra  del  rey  de  Aragón .  deJaiKio  aquella 
empresa  A  gran  furia  bizo  vela  la  vía  de  CooatantlDi>- 
pía,  pera  recojerse  y  repararse  en  Pera:  porque  délos 
cemlüies  qne  dió  A  la  ciudad  da  Ncgroponto,  lo  fal- 
taba mncba  gente,  y  grao  parte  de  la  chusma.  Ha- 
biéndose reparado  nuesta  armadd  y  la  que  llevaba  n^i- 
cer  Peñerado  eo  Coren  y  Uodon,  prosi^ieron  su  viaje 
basta  d  puerto  <IeNegroponitof  A  d^uU  se  detwrieron 
dos  días,  y  de  alU  n«veg||^)|»^y^  ^lfr^@im^f@P^: 
fy.eDomUnntt  amNicolAs  l^isano,  que  tra^caturce 
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gateras,  ytamUeQ  los  ftlcanzú  Beroardo  de  Mpol), 
-vlcealnilrsDte  de  Valencia ,  qae  llevaba  cuatro  galeras, 
y  con  recto  temporal  se  faéron  todos  á  juntar  á  ana 
Isla  despoblada,  qae  dista  6  diei  millas  de  Constante- 
nopla ,  á  doade  ae  detuvieroa  un  día  y  ana  nocdie  es- 
pejando que  abonanzase  y  se  pndieseentrareo  el  puer- 
to de  Coostantinopla ,  &  doode  estaban  nueve  galeras 
qoeel  emperador  Juan  PateAlogo  babía  maodado  ar- 
mar de  grifos  ctmLra  genoveses  sns  eoemigca ,  (avo- 
reciéndoae  de  la  señoría  de  Veoecia :  y  loa  geoerales 
de  la  armada  rea)  y  de  la  venectana,  acordaroo  de 
entrarse  en  el  puerto  de  rooslantlQopla ,  conlaa  dn- 
coenta  y  nueve  gateras  que  llevaban,  para  qae  allí 
todas  juntos  aalteeen  ¿  buscar  a  los  enemigoe  que  ta- 
ñían su  armada  de  sesenta  y  cinco  galeras,  d^antedel 
puerto  de  Pera.  Sucedió  que  salteado  de  aquella  isla 
con  su  estandarte  alzado  en  órden  de  batalla,  por  tener 
i  loa  enemigos  tan  cerca ,  laa  nueve  galeras  salieron 
dei  puerto  de  Constantioopla ,  y  juntáronse  coa  ellos: 
y  como  el  capitán  general  de  la  armada  genovasa 
conoció  que  las  armadas  de  poniente  ae  queriaa  juntar 
con  las  otras  galeras ,  y  se  Iban  6  entrar  en  et  puerto 
de  CoiistaDtiDopla ,  salió  con  sus  sesenta  y  cinco  gale- 
ras may  bien  armadas, y  á  panto  de  batalla,  para 
impedlrln  la  entrada  del  fwerto,  6  donde  se  podian 
reparar  y  tomar  refresco,  y  forceen^  de  gente,  que 
les  era  muy  necesario,  y  aalieroa  al  encuentro  las 
nuestros,  y  reconotíendo  que  venían  en  órden  para 
acometerloB,  dieron  la  vuelta  pera  embestir  en  la  ar- 
mada do  les  enemigos.  Has  eo  el  mismo  histaate  se 
movió  tan  bravo  y  tan  furioso  temporal ,  que  los  ge- 
novesM  dieron  súbitamente  la  vuetta  y  siguleroB  la  vía 
'  de  Pera,  y  delante  de  aquel  lugar  surgieron  repartién- 
dose en  cuatro ,  cinco,  siete,  y  mas  galeras,  y  asi 
se  esparcieron  todas  delante  da  Pera ,  por  eapaoio  de 
una  reilte ,  por  miedo  de  la  tormenta.  Haa  loa  nuestro* 
los  fueron  eigoiendo,  y  comenEsron  á  acometer  la  ba- 
talla eaparcidoa:  y -repartiéndose  de  la  misma  suerte, 
se  trabó  la  batalla  por  tantas  partea  que  fué  ooea  may 
entraña  y  maravillosa,  y  no  sé  si  jamás  vista,  concnrrir 
dos  tan  poderosas  armadas  de  naciones  taadMarentosaa 
aquella  angoatnra  de  mar  del  Bósforo  Tracto,  teniendo 
las  riberas  de  Asia  y  Europa  tan  vecinas ,  qae  aoins 
tres  mtllas  !a  dividen ,  y  en  tal  tiempo  que  la  aspe- 
rasa  dcA  Invierno  y  la  borrtbte  tempestad  del  mar  bas- 
taba 6  foaer  espanto;  pero  era  mayor  borror  serpor 
tan  diversas  partes  la  batalla  tan  woendida  contra 
la  fttris  y  tempestad  del  vtento  y  mar ,  qae  era  tal' 
ifne  tos  qae  mejw  libraban ,  iban  6  dar  al  través,  y 
finalmente  los  genoveses  fuenm  dri  todo  dartwratados 
y  vencidos.  En  la  relación  que  el  mismo  Ponce  de 
Santapau  envió  al  rey,  delsueeao  desta  Jomada,  la 
eoalhe  yo  visto,  decía,  qoa  allende  de  las  galms  de 
los  genoveses  que  dieron  en  tierra  por  la  torroanla,  les 
ganaran  wlnle  y  tees  galeraa ,  y  que  la  mayor  parte 
de  la  gente  qoeea  días  Iba  se  echó  á  la  mar,  y  que 
«a  escaparon  mny  pooaSt  y  á  los  otros  paasron  *  ca- 
ohfllo.  Hnbootra  osBamniéDoseairañaqaednró  la 
balalla .  según  graves  antoret  afirman ,  oomenaando 
desde  completas  toda  la  nocbe,  y  aiMido  oocbe  de 
fnvterno,  y  por  la  tempestad  y  fortuna  grande,  la  ma- 
yor parte  de  las  galeras  faéron  A  dar  en  tierra,  ydela 
a  rmada  real  se  perdieren,  sagvn  el  rey  eacribe,  catorce! 
y  en  la  relachm  de  Ponce  daSantapanae  dice  que  fue- 
ron doce  las  que  dieron  al  travéa.  y  qne  la  mayor 
parte  de  la  genio  que  m  ellas  Iba  sa  eac^  y  ae  en- 
traron eo  CeoitaiiUD0|4a  sqnalla-  JMMdte,  alno.  faeno 


losde  des  galeras,  y  la  saaMtea  era  la  gatera  del  vt- 
oaalmiranle  Bernardo  de  Bipoll,  yambu  fueron  eo- 
tradaa  per  los  eneaiiigos  y  mnrió  allí  peleando  Bemu^- 
do  de  Klpoll.  Laa  otras  galeras  se  recegieroo  eo  el 
puerto  de  ConstenUDoplSi  y  entre  ellas  la  capitana  eo 
qoeibaPoooedeSantapau.al  cual  persistiendo  «ola 
batalla  animosisimamsota  recibió  tantos  golpea  en  su 
persona  y  qaedó  de  ella  tan  quebrantado  y  molido, 
que  miB-ió  después  en  la  ciudad  de  Costantioopla  por 
al  mes  de  marzo.  Dióee  esta  batalla  &  trece  M  mes 
de  febrero  del  año  de  mil  treacientoa  cioaueota  y  dos, 
y  fué  Boa  de  las  muy  señaladas  que  ba  habido  eo  la 
mary  muy  celebrada  por  dívwsos  autores  deaqodks 
tiempos,  de  la  enal  ta  nactongmovesa  se  benra  ma- 
cho por  haber  peleado  sola  su  armada  con  tres  de  taa 
poderosos  principes  que  se  hablan  Juntado  en  sa  per- 
dición ,  de  las  cuales  se  tuvieron  por  vencedores.  Ha» 
los  nuestros  á  roí  verno  queda  roo' con  m^osbonn, 
yendo  á  buscar  al  enemigo  tan  al  cabo  del  mundo  ea 
an  propia oaaa,  y  aoometiéndeloB  OK  eUa  pndieodoier 
aooorrides<le  la  míama  ribera ,  porque  en  la  batalla 
ae  habieron  tan  valerosameale,  quesegna  el  rey  escri- 
be, que  ioTo  reiacJoo  di  personas  de  grande  aotort- 
dady  crédito  y  dlgnasde  fé  y  mucha  ezperieBciam 
las  cosas  de  la  mar ,  que  se  hallaron  en  esta  Jornada, 
fué  mocho  mayor  el  número  qne  perdieron  loa  geao- 
Teaesdegsttte  principe),  tanto  que  se  afirmaba,  qae 
por  una  peraona  da  cuanta  que  muríd  de  los  ooeitrei 
y  de  los  vencnianoB,  perdieron  ellos  siete  y  ocho,  J 
casi  *  la  misma  caenla  de  la  gente  del  remo:  y  m 
aeria  de  mayor  estimación  el  bedie,  riendo  verdadlo 
qne  Harco  Antonio  Sabdieo  eacrifaeen  su  historia  v»> 
nedaDa  ,  que  laa  galeras  de  los  griegos  ánteade  red- 
bir  olngnn  daño  y  oooMOBándoee  la  batalla,  la  dts- 
ampararon  y  v(dvferon  con  cuarenta  galeraa  q«e  lle- 
vaban, hayendo  vergoososamente  como  si  feeru 
rompideB  y  ae  entraron  en  el  puerto.  Pero  yo  teogo 
por  man  cierto  y  constante  lo  que  a)  rey  escrita. 
que  si  asf  fnera  no  disminuyera  la  honra  y  gloria  de 
loa  suyos,  si  los  griegos  los  habieraa  deramparado  lu 
vilmente ,  ni  en  el  número  de  las  galeras  si  faeiwi 
tantas,  buMeraian  gran  diferencia :  y  muastn  bita 
cate  aotor ,  que  quiso  oaorpar  la  fdi^a  deate  becba, 
atribayéndola  6  su  nat^oe,  paesdioeensa  biatorii. 
qne  volviendo  boyando  los  bArbaroo,  por  la  vusHa 
de  PonoesQ  general,  no  podiendo  loi'veneciaaoBba- 
oer  otra  cosa,  quecbndo  atrios  «ontra  loa  enemlgoB,  le 
recogieron ,  y  qne  con  e^  se  tnvieroo  los  ^novMS 
por  vencedores.  Paroeato  es  ya  eomun  costumbre  y 
violo  de  los  qoeescriben  hiatorie  lanspastonadantciH 
te  en  ofensa  de  la  verdad  que  profeian.  Eacribe  esta 
antor  qne  mvrleran  en  la  batalla  de  los  auyos.  Esta- 
ban Coatareno,  proveedor  de  la  aeñorfa  yJuanSI»> 
DO ,  y  Booanat  Bembo y  que  mioer  Pancracio,  deo- 
tro  de  breves  días  murU  de  las  beridas :  y  de  M 
nnestros  do  amala  los  que  murieron ,  sino  él  general  y 
Bernardo  de  Ripoll. 

Cáp.  XLVn.— De  los  aperciMtaietitot  que  se  lücUn» 
Aragón  para  defender  bu  frtmlaras  contra  ri  in/nd 
don  Ftmaado. 

Habiendo     rey  declaredo  la  guerra  contra  is 
¡torta  da  OéDOva ,  estando  en  la  ciudad  de  Barüeloaa 
por  el  mes  deagiiato  del  año  pasado,  ae  volvió  é  !■ 
villa  de  Perpiñan  y  allf  estovo  casi  basta  fin  del  aáo- 
y  teniendo  sn  pMttamianlp        guarra  que  coam- 
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8D8nÍD0S|  le  poso  CD  grande  caMadoel  inbDte  don 
FernaDdo  su  hermsDo  que  nunca  ceaebe  de  hacer  gran* 
dea  asomadas  y  ajUDUmientos  de  gentes,  b me ne can- 
do Quaa  veces  de  acometer  alguna  nueva  empresa 
contra  el  retuo  de  Aragón ,  y  otras  de  entrar  podero- 
sameote  por  ei  reino  de  Valeocia.  Todo  esto  intentaba 
el  infante  con  esperanza  que  le  habia  de  valer  et  rey 
don  Pedro  su  primo  en  la  nueva  sucesión  de  su  rei- 
nado, y  que  romperla  la  . guerra  con  el  rey  de  Ara- 
gón :  lo  cual  es  cierto  qne  se  hiciera  entónces  sino  su- 
cedieran algunas  novedades  en  aquellos  reinos,  que  ! 
después  fueron  cansa  de  mayores  escándalos  y  guer- 
ras entre  estos  principes.  Uas  el  rey  que  estaba  tan  ' 
al  cabo  de  sna  reinos ,  recetando  [no  se  emprendiese 
fOT  su  hermano  alguna  novedad,  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla no  favoreciese  6  sus  fines ,  desde  Perplñan  ¿  quin- 
ce del  mes  de  noviembre  del  año  pasado  ,  mandó 
«percibir  á  los  ricos  hombres ,  y  caballeros  y  pueblos 
de  Aragón ,  para  qne  tuviesen  sus  gentes  ¿  punto  pa- 
ra cualquiera  necesidad  ¡que  ocurriese,  y  muy  en 
breve  se  pusieron  tas  cosas  en  órden  para  poder  for- 
mar un  bueo  ejército ,  y  con  él  resistir  4  cualquiera 
InvasioD  que  se  acometiese  por  estas  fronteras.  Eran 
los  ricos  hombres ,  el  conde  don  Lope  de  Luna,  don 
Blasco  de  Al^n ,  don  Juan  Jimenei  de  Crrea ,  den 
Pedro  de  Luna  y  don  Joan  Uarlinezde  Luna,  don  Fe- 
lipe de  Castro,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar, 
don  Tomás  Coroel  s»or  de  Alfajarin ,  don  Luis  Cor- 
nei  hfjo  de  don  Ramón  Cerne) ,  qne  «noedlO  6  don  po- 
dro y  á  don  Tomás  Cornel  sus  tíos  en  la  barrata  de 
Alfajarin,  d<m  Lope  Fernandez  de  Luna  'y  Lope  Fer- 
rench  de  Lana ,  don  Ato  de  Foces ,  Pedro  de  Sanvi- 
cente  y  don  Pedro  Maza.  De  los  caballeroB  mema- 
deros  eran  Lope  de  Correa ,  ae&or  dri  lugar  de  Cur- 
ren y  don  Miguel  de  Garrea ,  señor  de  Santa  En- 
giacla,  Sancho  Peres  de  Ppmar,  y  los  vasallos  de 
Bodrigo  de  Azagra ,  que  fué  heredero  de  Pedro  Rulz 
da Azagra ,  y  don  Higoel.de  Garrea,  gt^Mnaadordel 
niiiode  Aragón,  acudió  ooo  algunas  compañías  de 
gente  decaballo  á  la  frontera  de  Molina  y  todos  los  Íu-> 
garea  de  la  ciudad  de  Terne)  y  de  Doroca ,  estuvieron 
en  6rdea ,  para  en  caso  qae  el  infante  intentase  hacer 
alguna  entrada  por  lo  de  Albarracio.  Mandó  junta- 
mente con  esto  el  rey,  qne  don  Ramón  Roger,  conde 
de  Pallás ,  con  los  ricos  hombres  qne  tenian  sns  baro- 
nías en  aquel  condado,  bajasui  con  sa  gente  al  campo 
de  Drgd,  para  acudir  á  Aragón  6  si  reino  de  Valeoeia, 
dukde  mayor  necesidad  se  ofreciese,  yd  eoodeeon 
«qudlss  varona,  se  púsolo^  muyendrden,  qne 
mn  don  Pedro  vizconde  de  VHamnr ,  Amaldo  de  Or- 
ean ,  Guillen  de  Beliera ,  y  las  compañías  de  Anuido 
deEril  ydeBemardo  Roger  de  Erll,  que  eran  difun- 
tos ,  Simón  de  Mar,  fiernanln  Roger  de  Paltfis ,  Beren- 
guer  de  Abolla  y  Acart  de  Talara.  Todos  estos  ricos 
hombres  esta  vieron  con  las  compafifas  de  gente  de  ca- 
ballo en  órden  lodo  el  invierno ,  y  en  la  prhnavera  des. 
te  año  de  mil  tresdoatos  dncaeola  y  dos  se  (toéron 
acercando  i  Iss  fronteras ;  pero  el  Infante  no  lilzo  mo- 
vimioito  ningnno,  niseledió  lugar',  porque  el  rey 
deCasUlla  lo  primero  qne  htso  en  el  prlnefptodesn 
reinado ,  fué ,  prender  é  doña  Leonor  de  Gntman ,  y 
mandóla  matar  la  reina  doBa  Usria,  madre  del  rey  de 
Casulla  ,  estando  iwesa  en  el  akáar  de  l^lavera ,  y 
desde  entóncesel  rey  de  CssUUa  comeuó  á  perseguir 
al  conde  don  Enrique  y  ftdw  Tdlo ,  qae  eran  hilos  del 
rey  don  Alonso  y  da  doña  Leonor ,  y  nació  gran  dlfe- 
riBDCla  Mtra  don  Joan  Alonso,  srtor  de  Alburqoerqae 


y  de  UedeHin ,  oanclller  mayor  del  rey  de  Castilla  y 
mayordomo  mayor  de  la  reine  doña  Haria  su  madre, 
que  tenia  en  so'' poder  el  gobteroo  del  reino,  y  entre 
don  Alonso  Fernandez  Coronel,  que  babia  sido  gran 
privado  del  rey  áoa  Alonso :  de  donde  resultaron 
grandes  alteraciones  y  guerras  en  aquellos  reinos.  Por 
esta  cansa ,  estando  el  rey  en  Lérida ,  mediado  el  mes 
de  junio  desteaño,  deliberó  de  acercarse  al  reino  de 
Valencia ,  y  fué  á  Horella  el  último  del  mes  de  Junio, 
y  alM  fuéroo  por  so  mandado  ei  infante  don  Pedro  sa 
tio,  don  Dgo,  obispo  de  Valencia ,  aa  canciller,  don 
ro  señor  de  EJérlea ,  fray  Ped  ro  de  Tous ,  maestre 
de  Modtesa ,  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  Garcia  de 
LoriE,  gobernador  del  reino  de  Valencia,  para  tratar 
de  lo  que  eonvendrla  seguir  cerca  de  la  pac  ó  gnerra 
cmelrey  deCasHUa. 

Cáp.  XLVIU. — De  la  armada  que  el  rey  mandó  haOTr 
paraetwiará  Levanle  y  proseguir  la  guerra  c^r» 
genovetes  :  y  déla  embífiada gua  stjupa  dwBuntenwid 
pora  tratar  de  la  pos. 

Estando  el  rey  en  I^rida  por  ti  mes  de  mayo  deste 
año,  tnvo  carta  de  INmcedeSantapaa,  con  aviso  ddl 
snoeso  de  la  batalla  y  viotorte  que  habieron  de  la  ar- 
mada genovesa ,  la  cual  escriUó  en  un  lugar,  que  lla- 
maban la  Boca  de  Giro ,  en  el  puerto  de  Corromba ,  y 
era  escrita  á  dos  de  marzo.  Has  pocos  días  dqspues  tin- 
garon al  rey  cartas  de  Andrés  Dandulo,  duque  de 
necia,  en  qne  leeacribia  la  moOTtedeI>onGede8anta« 
pao ,  de  que  d  rey  mostró  gran  sentimiento ,  porque 
aquel  caballero  era  uno  de  los  mas  valerosos  y  señala- 
dos que  hubo  en  sus  tiempos ,  y  entendía  que  no  po" 
diera  suceder  cosa  mas  siniestra  para  aquella  empresa 
que  la  muerte  de  tai  capitán.  Con  esta  nueva ,  sopo 
también  ,  que  genoveses  armaban  en  levante  dles  ga- 
leras, paia  suplir  el  daño  qae  su  armada  babia  recP 
bido :  y  pedia  ei  duque  de  Veneola ,  que  el  rey  enviase 
otras  diez  galeras :  y  Antes ,  cuando  supo  del  suceso  da 
latiatalla,  y  de  la  pérdida  de  sos  catorce  galeras^ 
babia  mandado  armar  otras  doce  y  nombró  por  capi- 
tán deihs  á  Hateo  Hercer,  hombre  muy  diestro  y  va- 
leroso en  las  ooaas  de  la  mar,  pera  que  se  Juntase  coa 
oQoe  galeras  qne  Ponce  de  Santapau  tenia ,  en  las  cua- 
les se  recogieron  por  su  órden  y  por  iudostria  del  vi- 
cealmirante Bonanat  Dezcoll ,  y  de  Guillen  Horey  ,  de 
Francés  de  Finestres ,  todos  los  soldados  que  se  pu- 
dieron escapar  de  la  batalla  y  tormenta  de  mar  Des- 
pues  se  vinieron  la  armada  real  y  la  veneciana  &  Ne- 
groponto,  á  donde  estuvieron  á  quince  de  abril  deste 
año ,  y  quedaba  en  Roeunfa  por  capitán  Bonanat  DA- 
coll ,  y  por  Tieealmirante  Bamoi  de  SaomsrUn ,  y  vi- 
nitedose  acunas  galeras  A  Catalana  se  perdió  una  qne 
partió  (limero,  onyocapItaoeraRbmondeSauvioen- 
ta ,  que  traía  el  cuerpo  de  Ponoe  de  Santepan ,  qne  en- 
trando en  puerto  Junco  dió  en  poder  de  las  diez  gale- 
ras qw)  DUevanHote  babian  armado  genoveses  qne  na- 
vegaban la  vuelta  de  Romanf  a.  Estando  las  cosas  de 
la  gnwm  cwi  gsnorcses  en  tanto  romplmioito,  el  papa 
envió  nn  oaballero  de  sn  casa,  qoe  se  dada  Raterio  Ro- 
ger, al  rey :  y  oon  él  le  avisaba ,  que  se  babia  inter- 
puesto «I  procurar  la  paz  entre  las  señorías  de  Géno^ 
vay  T«DedB,poreldaño  qneAta  cristiandad  se  se- 
guía, en  los  parles  da  levante,  de  aqndla  gnerra:  y  que 
teniendo  eepmnia  de  redoclr  las  oosas  en  buena  con- 
cordia ,  d  duque  y  la  señoría  de  Veiwfja  se  escosaban 
da  tratar  de  medios  de  pBK^j|^mfi^^(iygrT^an 
ddibarar  ninguna  cosa  m  sa  vohioted ,  co&qulea 
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«ilos  estaban  ooofedflradi» :  y  que  por  eeta  oausa  aque- 
llo quedaba  por  ptalioirse :  y  el  papa ,  ow  palabrasde 
graadeaoior  y  caridad,  exhortaba at  rey,  que  ae  tndí- 
aaseáqoerertcalardeóoDcordia,  paea  dél  dependía 
)a  pai  vDiversal.  A  eaU> ,  babldoel  rey  su  eooa^o,  res- 
pondió al  papa ,  qoe  BoembargaDleque  la  seüoria  de 
Génova  le  teñía  uuirpBda  la  isla  de  Córcega ,  y  s^ua 
«ucostanibra,4wniecoraaria8faaciaa  muGb9  daño  en 
sa6  retnos ,  y  daba  favor  A  los  rebeldes  de  Cwdraat  y 
babiaa quÁrentado  ia  pazqaeiseasentúeE  Uempodal 
rey  don  Alonao  so  padre ,  y  tenia  diversas,  cantas  para 
ppoaeguir  lavoiganzade  las  ofensas  que  de  aquaUa  m- 
oiea  babian  recibido  sos  «kbditos;  pero^oomo  obedien- 
te ta  jjo  de  la  Iglena  y  de  »a  santidad ,  daiia  su  «on- 
■anliniento  al  tratado  de  la  paz ,  tí  le  entresaaBU  la  isla 
de  Córcega,  y  todo  lo  qne  tenian  usurpado  bajuatani^n- 
te  en  la  isla  de  Cerdeña  :  y  hadendo  satisfacción  de  los 
daños  que  snssúbdllos  haUan  recibido t  con  tal con^ 
dicten ,  que  venecianos  condescendiesen  ft  la  concor- 
dlá  :  y  con  esta  respnesta  se  despidió  aqoel  caballwv). 
Persistiendo  ti  {rápe  en  esto  ó  iiulaodo  sobre  lo  mismo 
«l  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  Franoia,  el  papa 
tornó  6  enviar  aquel  caballero  al  rey,  ymuyeocajre- 
cidamaite.le  pidió  que  mviase  au8  embajadores á  la 
oorte  Bomana ,  pera  tratar  con  ellos  de  la  concordia) 
y  que  esta  viesen  en  ella  para  la  fíesta  de  nuestra  Seño- 
ra de  setiembre  :  y  estando  el  rey  eu'  Huesca  mediado 
agosto ,  il^  este  caballero  :  y  el  rey  se  eacusó  que 
sos  embajadores  do  podrían  ir  tan  presto ,  por  dar  pri- 
mero nuLlciade  lO'que  pasaba  al  duque  y  señarla  de 
Venecia,  yre»poitdió,quee8tai'ianeD  la  oorteroma- 
na  paro  la  fiesta  de  sen  Miguel  de  setiembre.  Tenia  el 
rey  convocada  a  oort^  genarales &.  lus  aragoneses  para 
la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  partió  de  Huesca  ,  oaai  eai  fin 
del  mes  de  agosto  Ueste  año  :  y  siendo  congregadas  las 
cortejen  la  iglesia  de  San  Salvador  ,  un  miércoles  á 
cinco  del  mea  de  setiembre  desle  año,  fué  jurado  el  in- 
laote  don  iutta ,  duque dje  Girona ,  por  Iteredero  y  su- 
cesor en  estos  reinos ,  después  de  la  muerte  del  rey  su 
padre  :  y  acabado  eslo,  el  rey  determinó  de  enviar  sus 
entbojadores  al  papa  ,  snbre  la  plática  de  la  paz  que  se 
trataba  eutra  él  y  la  señoría  de  Veuecia ,  de  una  parla, 
y  de  otra,,  la  señoría  ,de  Qóuova:  y  eljgió  para  estaem- 
bejada  un  caballero  que  se  dtícia  Ranioa  de  Copuues  y 
UD  letrado  que  era  Francés  Roma.  Estos  embajadores 
partieron  mediado  el  mps  de  setiembre :  y  la  suma  de  ' 
su  embajada  era ,  no  condescender  en  la  paz,  siuo-cou 
TfoluDlad  y  consentimiento  del  duque  y  señoria,do  Ve- 
necía ,  que  también  enviaron  sua embajadores  por  esta 
causa  A  la  caria  romana  :  y  viniendo  bien  en  ella,  an- 
te todas  cosas  pedia  el  rey  que  se  le  enlrtgiise  el  casti- 
llo de  Bonifacio ,  y  todo  lo  que  geouveses  leiiiaafnla 
isla  de  Córcega  y  qne  se  hiciese  sutisfaccion     los  da- 
íios  que  hablan  recibido  bus  súlnlitos  por  amparar  y 
defender  aquella  señoría  á  los  rebaldes  de  Cerdeña  ,  ó 
filo  ménosse  pusiese  el  castillo  de  Bonifacio,  quj:  era 
la  principal  fuerza  de  Córcega  en  poder  del  papa,  y  to* 
dolo  que  teoiaoen  aquella  isla,  pva.que  delermuiase 
a  quién  se  debía  entregar.  Nombro  el  papa  para  trular 
desla  coficordia  , -al  cardenal  PrenesLino  y  ul  cardenal 
.Talairundo,  ub'spo  Albeneuse,  yai  cardenal  obispo 
Sabinense,  y  á  Guillen ,  cardenal  dnSan  Estévanen  el 
monic Celio,  y  A  don  Gil  Alvarez  de  Albornoz, carde- 
nal de  Santa  Pr<ixedL'&:  pero  losgenovc-ses  no  qnisieron 
condesceuder  A  las  ccmdicíoncs  de  Iji  paz  ,  y  dentro  de 
breves  días  murió  el  pupü  en  la  ciudad  de  Aviñon  y 
falleció  a  acia  del  oa^  de  diciembre  detrleaño  ,  y  fué 
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elegido  dnfero  dftMWB  días  fi  ouikiinl  Ottteiue»  qoen 

llamaba  Esteban  Alberto  1  y  era  francés  de  tierra  de 
Umoees  y  peatlenciariomByor,  que  se  llamá  Inooeodo 
sezto. 

Cap.  XLIX.— 7)e  la  atítistad  y  aSahga  que  *»  ctmcorió 

.  entre  eXrey  y  drey  ionPeáro  áeCa$t\Sa.' 

Cuno  eolios  reinos  de  Castilla  se  comcnzoroD  gran- 
des Dovedadies  por  k  prisión  y  múerte  de  doña  Leonor 
Muñez  de  Guzmao ,  y  porque  el  rey  don  Pedro  de  Ca&- 
tilla  perseguía  sus  büos,  tuvo  por  bien  de  no  dar  favor 
al  iniante  don  Fernando  au  primo,  contra  el  rej' de 
Aragón:  Antes  trató,  de  confederarse  con  ti  en  nueva 
amistad.  Para  esto  se  concertó  que  los  reyes  norobrasoi 
personas  que  tratasen  do  la  concordia :  y  el  rey  de 
Castilla  nombró  desu  parte  &  Suer  Tellez  de  Meoeses, 
alguacil  mayor  do  Toledo .  y  6  don  Fernán  Sánchez  de 
Valladolid,  quo  fué  muy  accptoy  gran  privado  del  rey 
don  Alonso  su  padre,  que  eran  de  su  co{)seio,yal 
(lector  Periañc^  su  alcalde*,  estando  en  Santistcvan  á 
diez  y  o^bo  del  me&de  setiembre  desle  año ,  que  venia 
(iontjra  don  Tello  liij^.del  rey  don  Alonso  y  de  doña 
Leonor  de  Guarnan,  y  contra  Pero  Ruiz  de  Vincas: 
porque  desde  Uontagudo  y  de  otros  lugares  que  lenian 
W  aquella  frontera,  ae  babian  fizado  cuntra  él  y  delloe 
comenzaron  ú  hacer  guerra  :  y  den  Tcllo  se  había  ve- 
nido para  el  rey  de  Aragón.  Este  hizo  d  rey  de  Castilla 
con  consto  y  parecer  de  don  Juan  Alonso,  señor  de 
Alburquerque  y  de  Uedeliin,  canciller  major  de  Cas- 
tilla y  mayordomo  mayor  d^.la  reina,-  queeraelqoe 
tenia  entópqES  a  su  mano  todo  eJ  gobierno ,  y  de  don 
Vasco  ubifpo  de  Paleucia  ,  notario  mayor  del  reino  de 
Lec)n»y  de  (íulier  Fernandez  de  Toledo,  su  camarero 
rauyor  y  de  Gutierre  Gnmez ,  chantre  do  Sanliat:o  y  de 
Suer  Pérez  de  Quiñones  y  da  Juan  Llurtadc  de  Meodo- 
u  ,  hijo  de  Juan  Hurtado,  que  vinieron  el  rey  & 
Santiiílevun.  Estabu  en  la  misma  sazón  el  rey  en  la  ciu* 
dad  de  Zaragoza  ,  teniendo  corles ,  y  de  su  parte  nom- 
bró otros  dos  caballeros  y  un  leijado ,  que  fueron  Juau 
López  de  SesL-  justicia  de  Aragón,  y  Roger  de  Bevenach 
y  Jimen  Pitcz  de  Uiicastillo.  Perq  de  tul  manera  se  Ies 
cometió  por  ambos  ru>cs  que  tratasen  de  la  concor- 
dia, que  se  remitió  lodo  ui  perecer  y  acuerdo  de  don 
Juau  Alonso  de  Alburquerque  y  de  don  Ueroardo  d« 
Cabrera:  porque  de  cadu  uud  de&tus  dus  caballeros 
peiidia  la  suma  de  lodo  el  gobierno ,  y  ellos  eran  lus 
Arbitros  de  lu  paz  y  de  la  i^ucrra.  Aute  todas  cosas  se 
trato  ,  que  eslus  dos  caljullero.'i  be  vIlscu  entre  Agi'cda 
y  Taruzona  ,  en  los  limites  de  lus  reinus ,  y  porque  vi- 
jliesen  seguros  con  sus  compañías  de  ¿^ciile  de  caballo, 
envió  don  Juan  Alonso  pura  aburar  íi  duii  Bernardo 
de  Cabrera ,  A  Juan  Fernandez  de  liiiicstrosa  y  A  San- 
cho Buiz  de  Zavas,  y  le  hicieron  pleito  homenaje 
que  podia  ir  seguro  :  y  don  Bernardo  envíóA  Agredaá 
asegurar  A  don  Juan  Alonso,  otros  dos  catialleros  que 
fucroD  Üernsr,du  de  Tuus  y  l'cdro  Jordán  de  Urries  el 
mozo  :  y  conccr lindóse  eslas  dos  caballeros,  todos  h» 
otros  se  cunlbrmurun ,  y  hui)o  muy  poco  quo  hacer  en 
avenirse ,  porque  ambos  trataban  de  perder  A  don 
Alopso  Fernandez  Coronel,  con  quien  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  desde  el  ticuipo  del  rey  don  Alonso.,  cuyo 
privado  fué  don  Alooso  Fernandez,  Itivo  grandecou- 
liouda  Sobre  el  señorío  de  Agiiilar ,  que  dou  Bernardo 
pretendía  pcrtcucccrtc  per  hci  eDciu  y  don  Alonso  do- 
teudia  su  puscbion  :  y  el  icy  de  Castilla  diú  enlóiices  á 
don  liiTiiardu  de  CjLmi'u  i-i  l'iicMa  de  Alcocer  que  el 
acudió ÍL  la  vtudiid  deTolids^  A4ou  Alq^^Capí]'«, 
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yMselKMDÓ  paraul  i  Afmilar;  pero  dospoes  de  ra 
nmerta«l  ray  don  Pedro  «Q  hijo  por  tDterortIoa  de 
don  Joan  Aloosode  Alfaiirqaarqae,dH>á  Agallar  ft  don 
Akmso  Feraandes ;  y  dél ,  y  de  -otros  loRares  comensú 
á  ferialecerse ,  y  Al  y  dim  Joan  de  la  Cerda  so  yer- 
no, do  qaltieran  tr  á  laa  oortes  que  él  rey  de  Casulla 
tevoen  ValladolM,  y  Oomeniaron  á  tratar  nuevas  co- 
niflfita  AndaKiola.  Eraidoel  rey  don  Pedro  de  Ca»tl- 
lU  A  la  chibad  de  Soria,  y«l  rey  m  acercó  altft,  yjan- 
ttroBse  en  d-oampo  eo  ti  Mrmfno  deTarazona  tas  per- 
soMB  nombrtMlas,  y  despoee  de  diversas  pMitloas  se 
oauoartarMi.  Batavtaron  coa  taa  caballepoe  qíx  fueron 
diputados  pera  eslaspsces,  da  mas  de  doo  Juan  Aton- 
so  de  AlbOnjaeNiae,  y  don  Bersardo  de  Cabrwa, 
<faf6  faeroD  los  prinoipalea  aatorea  y  oompeoedores 
de  la  ceacordia  ,  don  fray  Alvar  González  prtor  de 
de  1»  orden  del  Hospital  de  san  Joan  del  reta»  de 
PortoRBi;  doDetlabert  de  Centellas,  Gard  Fernandez 
Uaariqne,  adelantado  mayor  de  Casiills ;  Mignel  de 
Garrea ,  gobernador  del  t^o  de  Aragón ;  6atier  Per- 
naodez  de  Toledo,  camsrero  mayor  del  rey  de  Casti- 
lla;  Vignel  Pérez  Zapata ,  Iñigo  Lopex  de  Boroico, 
Bernardo  de  ToDS,  FerDanParez  daAyata,  Joan 
cribé,  Fernán  Gonwsde  Albornos,  Pedro  Jordán  de 
Urries,  Joan  FemaodtE  da  Hfoeatrosa ,  atcelda  de  h» 
moadalsodeCaflIHIa;  LopedvGnma  y  Pero  Jtme- 
■es  deSamper,  y  publicaron  la  coMotdla.  btn  M  an 
JnBve>tcaa4rodeoalnbre:ydDilHiiodia  peeanmal 
UmioodsAgradty  la  raUBearon  y  coaccrtaroo  en 
día  DtMVa  aliama  y  aoiistad  entre  los  reyes;  y  qae 
faeseo  amigos  yae  vaHestn  Mntra  todoa  hw  principe» 
del  mando,  ■loros  y  crtattaoos:  exeeptuAndose  de  par- 
te del  rey  de  Castilla ,  loa  teyes  de  Francia  y  Porto- 
0Bl :  y  del  rey  de  Aragón ,  toa  reyes  de  FVaoda  y  Na- 
varra r  y  en  presencia  de  aqndh»  oaballerosde  Casti  - 
Ua  y  Aragón ,  la»  personas  nombradas  se  hldei^  plel^ 
to  bonwHsJa.qae  aagnardarlfry  oompnrla  loqoese 
kaMa  oonoordado  «ntre  dk».  nadAcanm  esla  con- 
«arriiale»rayesyel  rey  de  Aragón  hito  pidlo  boaie>* 
n^Je  de  cnM^irla ,  en  manos  de  vo  caballero,  qoe  vf- 
Bo  á  red Mrie  do  parte  dd  rey  de  Gaitllla ,  qne  se  decia 
TfelPenaMleida'niledo.endpalaeiodela  Ayaferfaá 
4tai  y  sdedd  mee  de  ootriire ,  estando  preseMee  don 
Lope  ^naadesde  Lona,  araobtopo  de-Zangote.el 
conde  doikLopedeLaaa,  don  Pedrotfe  tyi0rica,  don 
Bemardo'de  Cabrera,  don  Pedro  doLuna,- Bancho 
«arda  de  Utuan,  Bernardo  deOldodlas,  tesorero  del 
rey ,  Joon  Escrfbft  y  Amen  Pnm  de  UocastiHo .  qaé 
erandd  eoneejo  dd  rey,  ylfeieo  Pemasdes  secretario 
dd  rey  de.Qistllhi.  En  d  mismo  tratado  desla  con- 
oonthipltndalvey al reydeCasWa.qoe perdonase  á 
donTdlo  y  ft  PeroUoic  de  Villegas  y  otro»  cabal  leroe 
qae flstavIMraneoD dios  eaMoptagodo  y  Monex,  de 
todo  lo  qaaiMfetaa  cometido  t  y  d  rey  de  Castilla  lo 
tuvo  por  bisa,  eneptoaado  toqa»  don  TsHo  y  loa  stfyeá 
tomaron  en  Aranda  A  dertos  mercaderes-  de  Bargoa; 
que  Iban  «  la  fsria  de  AlCklS  de  Henares ,  A  donde  bn-* 
Iw  don  IWIo  gran  presa  y  ae  vino  con  día  á  Moolaga^ 
do.  TamUen  sa  MtA ,  qa«d  rey  de  Caatltia  mandase 
resutolr  l  don  Trilo  y  A  Pero  Rnts  de  Hlllegas  sos  for- 
ialatas  y  csMIIlBa,  y  todo  lo  qneselee  habla  embargado, 
y  por  respeto  dd  rey  de^Aragon ,  lo  lavo  por  bien  y 
la  jord  de  guardar  y  cnmpUr,  y  mandó  cine  hiciesen 
sobre  dió  pleito  borneas}»  A  don  Tdlo  y  «  Pero  fVaü  de 
Vill^  yadire  la  e^nridart  de  sus  personas ,  A  los 
principales  en  SQcaas  y  ODae^Ot  qae  ena,  dt»  Jnaa 
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Atoaao  de  Attmrqaerqne,  Varttn  PenHindet ,  alcalde 
mayor  de  Toledo ,  Soer  Tdtea  de  Meneses ,  Migo  hopn 
de  Hennoo.  Outter  Feraendec  de  Toledo,  Sancho 
Sancbez  de  Rojas ,  baileMero  mayor  dd  rey  de  CasH» 
Ita,  y  don  Fernán  Saocfacs  de  ValladHid.  Entonces  sa 
prometid  tsmMen  por  parte  dd  rey  al  rey  do  Castilla, 
qoe  no  permitirla  \  que  se  procedíase  por  ologane  vía 
contra  d  Infante  don  femando  sa  hermane ,  al  contra 
leasuyosf  ni  aeinteatariadebeelio  casa  alguna  con- 
trad  emridaddrey  deCsatHlo  ,  por  los  yerro»  y«i- 
oesos  qoe  habia  cometido  contra  su  servido;  y  que 
guardaría  en  todaso  honra  y  estado.  Pemeioaptófatia- 
8»  desta  ooneorMa  todea  leacabaHeroa,  qoeestaban  «on 
el  Inbnta  «a  GadMa ,  oontra  qnlea  dW  d  rey  sos  aea- 
teodss:  aanqoese  les  pemMia ,  que  ptodiesea  celar 
seguraoMntoen  Albarradn,  Oriboda ,  Alloante,  OAaiw 
damar.Eh^yCrevHIea.'óeoel  vslde  Ayore,d<» 
otro  oaalqoler  lufiar  que  los  Infantes  tenían  da  Scao- 
na ,  héda  el  rdno  de  Murcia;  y  prometid  d  rey ,  qvc 
Qo  los  mandarlo  pmder  en  dloa ,  ni  proeuraria  Con 
la  rdna  dona  Leoaor,  ol  con  los  Infantes  sos  hijo», 
qoe  se  lo»  cntragasea.  EnIdnces  ofrecM  d  rey,  qae 
roaoderto  restituir  loa  lufnns  y  eaaMIoa  que  «e  ba>i 
Uan  seercsiado  &  la  rctMy6loainfontea,y  ledaana 
rentas :  y  que  de  allí  adelante,  en  ^da  del  rey  da  Gai^ 
tilla,noeelesocaparlui,ai'  sasjorfsdleolMie»,  ni  as 
Ice  baria  otro  agr«vtn  «porque  le  perdiesen,  boooob»' 
tiendo  dloadeallf  addaate  eoaa,  perqna  se  delUrtii 
proceder  A  castigo:  y  en  lo  qae  tocaba  A  la  ipabema* 
clan  y  procnracion  general  dd  reino»  qndd  fntanta 
don  Femando  pratoidla  qoe  le  oompetia,  -oApeslA'  al 
rey ,  que  el  d  Infenta  pusiese  aobra  ello  demanda  en 
so  corle ,  por  si',  ó  por  sn  ^ncnndoe,  te  sefialarb 
persoaae  da  aeepectia  >  qae  oonoeleaen  ddlo:  y  le  menh- 
daría  hacer  eumplhnlenlo  de  Jnstlda :  y  darla  A  los  iai- 
fimleemabermaaoA  «arta»  de  segare,  para  que  pa- 
dleaen  voalr  A  so»  retnoa,  y  residir  en  ello»,  dando 
tanibiMeUoeeegaroA  loa  barones  yc^lleroa,  qo» 
d  rey  aombraría ,  qoe  baUan  ddo  enemigas  d»  lo» 
Ínraote»,pord  míame  tlenpoqoed  rey  lo»  babiada 
asegurarA  ^as.  De  lodo  celo  blio  d  rey  pidto  heme* 
Bajeen  manoade  Td  Feraandes  de  ToModosisaiu 
dia,  y  coneertése,  qaed rey  de  CnatiUa  aodisMfavM 
A  la  reina  doña  Leonor  su  lia,  ni  á  los  Infantes  doo 
Fernando  y  d(»  Joan  sus  hijos,  para  ninguna  novedád 
que  iotentaseo contra  el  de  Aragón :  y  por  la  rati- 
ficación desta  concordia ,  enviú  el  rey  desde  Cbiprana 
Avdatey  treediasdeootdHndesteafiOti  AUeon,A 
doaded  rey  deCaatillaedaba  con  la  rdoadenoAlaila 
8Q  madre,  A  Juen  EacribA  y  Junen  Perec  de  Dnoaott» 
lio ,  señaladamente  para  nombrar  desu  parte  los  gran* 
dea  y  caballero»  de  sa  cesa  y  eonsi^  que  d  rey  de 
CaslUla  haUa  de  asegarw,  por  ka  ioisnle»  den  Faq> 
Dando  y  don  Joan ,  en  cae»  qoe  qoisiaBen  ser  eem* 
prehendidoe  m  la  conoordia ,  que  ae  habi»  traladoi 
porque  los  InfontM  no  le»  hicieaan  guerra,  ni  daño,  des* 
do  Casulla,  qoeerao  estos:  loainfantesdea  Pednx  y  dea 
Kamon  Berenguer,  lloadd  rey  de  Ara^oaí 'don Podra 
eonde  de  Crgd ,  con  todos  los  sayos  y  deán  casá'y  va^ 
salios:  don  [jope,  conde  de  Lana  /don  Pedro  da  BJAri* 
ea ,  don  Aluiso  Rogar  de  Lanrta ,  doo  Blasco  de  Akn- 
gon,dún  Pedro  de  Lona,  don  Juan  Jiménez  de  Urroat 
don  TomAs  Corad, contodoasosvaledoresy  vasallos 
qae  sehalluon  en  )a  bateíta  de  Epi>e:lilfiud  de  Gut^ 
rea ,  gohcnwdor  de  Aragón  y  L(m4e  Ourrca .  señor 
de  Gurrea  y  Upada  G(^»;^6>wii»aM9^rei  t 
Joan  EüpM  de  Seee ,  Justicia  de  Aragón ;  Pedrd  Jordán 
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de  Dnies  y  Psdro  Jordán,  j  Jordán  Pero  sos  bijos  eon 
todas  sos  oom  pañíes  y  bieDos  y  lOBclodadanosdela 
ciudad  de  Teroel ,  porque  m  seaalaron  mufAo  on  ser- 
vicio del  rey  en  el  heclio  de  le  uoloa  ;  cíen  ciudadanos 
de  Zaragoia  y  cincuenta  vecioos  de  Calataynd  y  todos 
loa  de  Da  roca  .porque  caai  bxIoBseballaraien  la  bata- 
lla de  Epila :  cincuenta  de  Huesca ,  treiata  de  Jaca  ,  y 
cincuenta  de  Tarazona  y  treinta  de  fiorja  y  lados  los 
de  llagalloB,  qoa  se  señalaron  mncboen  el  servicio 
del  rey  y  se  ballaroQ  también  en  la  batalla  de  Epila, 
GiFcfa  de  Lorii,  Miguel  Pérez  Zapata,  Fernán  Gómez 
deJtlbenioz,doDGilabertdeCentellas,  con  todoe  loa 
suyos  y  de  su  casa  y  sus  vasallos;  el  obispo  de  Valen- 
oa,el  maestre  de  Uontesa,  don  Joan  Fernandez  de 
Heredia ,  CasieUae  de  Amposla ,  Nicol&S  de  JanvUa, 
coode  de  Terraoova,  Olfo  de  Prosita,  Ramón  de  Bo- 
lados, nioer  Rodrif^o  Díaz  y  Rodrigo  Díaz  su  liijo,  Ra- 
món de  Vilanova  y  Pedro  y  Vidal.de  VilanoTa.  Ramón 
Colon,  Juan  Jfmeneade  Mootornes,  Juan  Escribá, 
Hateo  Uercer  y  Bereuguer  de  Codioachs,  cien  ciuda- 
danos de  Valencia  y  cincuenta  deJAtiva  y  otros  taolus 
de  Uoreila  y  cuarenta  de  Uurviedro  y  treinta  de  Cas- 
tellón de  Burrianayde  otrosingaresde  aquel  reino: 
don  Bernardo  de  Cabrera  y  el  vizconde  de  Cabrera  su 
hijo;  el  oondede  Palito,  Jos  víBCondea  de  Cardona  y  de 
lUa ,  Aimar  de  Moset ,  Bereoguer  de  Aballa  y  otros 
caballeros  de  Cataluña.  A  esto  rcspondM  ei  rey  de 
Caatllla,  en  presencia  de  doo  Gonzalo ,  arzobispo  de 
Tokdo  y  dedon  Juan  Alonso ,  señor  de  Alburqoerqoes 
y  de  ftoo  Vasco,  obispo  da  Palencia  y  de  Gutier  Fer- 
nandei,  bu  camarero  mayor,  ydeSoer  Tellex,  algua- 
cil mayor  de  Toledo,  y  de  don  Fernán  Sánchez  de  Va- 
lladolld,  que  enviaría  al  infante  su.pnmo,  ai  quería 
admitir  ta  s^ridad  que  el  rey  de  Aragón  le  ofrecía  y 
dar  lo  que  se  le  pedia  para  los  nombrados,  y  que  avl- 
siria  dmtro  de  dos  meses ,  como  estaba  ordenado. 
Concluido  lo  desta  concordia ,  cJ  rey  m  fué  para  Peñia- 
oola,  y  el  rey  de  Castilla  6  la  Andalucfa  ,  porquedoo 
Alonso  Fernanda  Comel  se  había  hecho  fuerte  en 
Agnilar,  y  de  allí  hacia  guerreen  aqutíla comarca,  y  el 
rey  te  inéft  poner  con  ejéroito- sobre  Agoilary  tova 
maeto  tiempo  cercada  aquella  villa  ,  basta  qne|la  lo- 
nd  :  y  toé  alU  moerlo  don  Alooao  Fernandez  Cornal. 

Cap.  L. —  De  ía  tregua  que  el  papa  Inocencio  sexto  ptiao 
entre  el  rey  y  la  señoría  de  C^om,  y  de  las  novedades 
que  itüentaha  en  Cerdeña  el  juex  de  Arbórea. 

Como  arriba  sa  ha  referido ,  la  plática  de  la  ooneor- 
dto  que  sa  tratú  A  Instancia  del  papa  Clemente  aaito, 
«otre  el  rey  y  lasemria  de  Veneoiadanna  peffloiyde 
otra  el  duquo  y  coman  de  Oénovn ,  se  rompid,  porque 
igaoovescs  no  quisieron  aceptar  las  -oondídofles  con 
que  el  My  vaoia  en  eJla,  y  luego  murió  el  papa.  I^ro  su 
snoesor,  qoefuéel  papa  hiocem^ sexta, luego ntlen- 
di6,eDqQeBqocUa  ¡dAtica se oontlnoase^  porqueeirey, 
y-alduquey  señoría  de  Venada,  hadan  grandesapa- 
latos'dearraada,  para  proseguir  la  guerra:  y  sobre  ello 
vinieron  embajadores  deaqoella  señoría,  que  fueron 
Juan  Gradooioo  y  Nicolás  Qairino  y  otros,  y  el  rey  es- 
tando en  la  ciudad  de  Valencia,  6  diez  y  nueve  del  mes 
de  noviembre  deste  año,  envió  por  la  misma  causa  por 
M-embsjador  6  Teneola  á  RaiDMi  Lull:  no  aquel  grao 
inventor  de  enseñar  nueva  arte  de  flloeofia  y  de  Uta 
discIpUnas  libmies  y  de  las  letras  divlaas  ,  por  noe> 
vaarelaciooss  y  misterios,  queysel  ánodo  miltras- 
i^eotos  y  quince  liatiia  muerto ,  cu  tiempo  del  rey  don 
Jaliueefrseftuodo,  pero  otro  dd  miSHNliBC^  q«eera 
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ciudadano  de  Barcelona.  Éstellsvdesrsode  sotidlar 
al  duque  Andrés  Dandulo,que  mandase  poner  en 
orden  su  armada,  porque  las  dos  lo  estuviesen  en  el 
estfo  sigutNite ,  para  hacer  la  guerra  oontra  geoovese» 
porque  las  armadas  estaban  muy  faltas  de  gente,  por 
laseofermedades  y  mortandad  grande  que  hubo  es 
ellas.  Habla  mandado  el  papa ,  en  el  pritidpio  de  su 
creacioo ,  asentar  tregua  entre  elloa,  pensando  de  con- 
cluir la  paz:  y  Sntesdesto.dnco  galeras genovesas-qua 
traían  los  embajadores  de  aquella  señoría ,  que  venlaii 
A  Miñón,  desembarcaron  en  Aguasmnertas  y  de  allt 
hicieron  vela  por  las  costas  de  Cataluña  ypaseron  Ju>- 
toal  puerto  de  Cadaqués  y  atravesaron  *  la  isla  de 
Mallorca  é  hicieron  algún  daño  en  ella,  y  volvieron  por 
la  playa  de  Tarragona ,  robando  y  haclendtí  daño  en 
aquella  oosta  A  loe  navc^nies,  hallAndose  laa  galeras 
del  paraje  de  Barcelmia ,  fuera  de  aqodta  mar.  Es- 
tando en  esta  sazón  genoveees  apoflerados  del  Atgoer, 
y  de  Castelgeoovés ,  en  la  isla  de  Cerd^,  Y  haciendo 
guerra  A  los  súbditoa  del  rey ,  sucedió  eo  aquel  rdoe 
otra  novedad  ,  que  fiié  causa  de  mayores  males  y  da- 
ños. Esto  fo^ ,  que  Mariano ,  juei  de  Arbórea,  preodM 
¿  doo  Juan  de  Arbtvaa  su  hermano :  y  aonqne  el  rey 
le  requirió ,  que  lo  mandase  soltar,  y  por  ser  contra  su 
paeemíoencla  real  y  no  tener  autoridad  oí  jurisdiiv 
don  para  prender  A  varón  ninguno,  aunque  fué  diver- 
sasveces  requerido  por  RlambaodeCorbera ,  gobei^ 
uedor  de  la  isla ,  que  lo  soltase,  no  quiso :  y  propuso 
con  gran  acuerdo,  de  irse  poco  A  poco  apoderando  de 
la  isla  y  hacerse  rey  delta :  y  habla  el  año  pasado  pe- 
dido al  rey ,  que  le  diese  d  lugar  del  Aigoer ,  dioieodo, 
quédele  habla  ofrecido :  y  el  rey  disimolabe  cosH. 
escusAndose,  que  no  coavenia .  tiesta  coaquistarle  y 
castigar  A  los  rebeldes ,  porque  con  ocasión  de  cobnr 
aqoel  lugar,  los  desloa  rdoos  le  ayudaban  y  servian  eo 
aquella  guerra  :  y  promdtla  al  Juez  de  Artiorea ,  que 
para  entonces  le  baria  talea  mercedes,  que  con  razón 
se  podría  tener  por  contenta  Tomó  d  juez  A  so  her- 
mano el  castillo  de  Uontagudo ,  y  todos  sus  héeoea :  y 
porque  don  Juan  de  Arborsa ,  era  casad*  con  do&a 
Sibilia  de  Moneada  y  sus  deudos  solidtaban  su  liber- 
tad .  d  rey  instaba  fo  ello  y  queso  remitiese  ra  perso- 
na al  gobernador :  pero  d  juez  no  lo  quiso  obedecer  y 
ratences  Federico  y  Azo,  marqueses  de  Malaspioa, 
bMwanos,  que  andaben  fom  de  le  obediencia  dd 
rey,  dejaron  en  su  poder  y  arbitrio,  la  preAendun 
que  tenían,  y  pusieroo  sus  personas  y  los  estados  que 
tenían  an  aquella  isla  ,  ea  poder  del  rey ,  para  que  ei^ 
denase  y  disposieee  ddlos  A  su  voluntad:  pidieron,  qw 
los  admitiese  por  súbditos  y  vasallos  y  lea  d^aw  sus 
tierras  en  feuda  Entendiendo  d  rey ,  que  d  juez  de 
Arboi-ea  se  iba  cada  día  mes  deduando  y  Msoberba- 
ciando,  y  atreviendo  A  sus  oúoiales,  A  ¡«tentando  con 
gran  desacato  nuevascosas,admitióA  los  marqueses  de 
Malaspioa  A  suservicio  y  perdonólea  la  pena  que  ha- 
bían incorrído ,  por  haber  diferido  de  venir  á  su  obe> 
diencia :  considerasdov  que  con  wnla  tenerlos  por  aúb* 
ditos,  y  por  el  deudo  da  parentaseo,  en  que  eslabsn 
muy  allegadesA.la  casa  real  de  Aragón,  y  mandó  el  rey 
restituirles  d  castillo  de  Oeolo ,  y  otros  logares ,  qne  sa 
les  dieron  en  filudo, comoae les  habia.oiorgado  purd 
iofaotedon  AloDSosupadre.eolacooqoisladeaque- 
Ha  isla :  y  aobre  ello  vino  el  marqués  Federico  de  Ha- 
laspina  A  la  corte  del  rey ,  estando  en  Lérida,  y  en  la 
i^esia  mayor  da  aquella  ciudad,  ledió  la  invesUdora 
por  el  mee  de  junta  desle  .año.  Apoderóse  entónese 
Rianbao  de  Urbcra ,  ^  dUtillo  de  MqgtA^n ,  q«e 
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•ra  deHatn  4»  OriA«  |»r  «er  mwf  hnportwle  pm  iM 
cosa» d« aquella  isla,  yelcaatilk><l«TamBO¥8,  (fofiera 
de  don  Juao  da  Arbona»  sa  óiA  por  doña  sibllta  de 
Moscada,  su  nuter,  al  gobernador,  par^aa-Da  saapo- 
daraiedélal  juez  de  Artorea,^  ya  ae  iba  aper«lbi«D- 
do  para  emprender  nuevas  meas :  y  Iraaoaba  ecssIoBas 
de  olsoder  al  sabarnador.  per  perderlr.  peroA  andaba 
UMiy  atcBloea loque  tocaba iladeCDaaadeaquaHB lila: 
y  nMOdólatrar  wwfinraveoRocarori.de-qnaeliWB 
da  Arbórea  se  sinUó  grafanente :  y  eammab  é  deida- 
nrMporeoemfgedelMebeniador.  qoe  ya  Je  iba  «:1a 
OMoaooo  goMMle  aapereia  y  rigor.  Desde  eatooors  el 
juaideAfftNma  eeatenaáaaeretoroenteá  dar  litvor  A  les 
barones  del  liiutje  da  Oria,  permitieado  que  se  proTe*- 
yesen  de  sasrUerras,  y  bestedasea  el  Algaery  CasMee» 
novte  y  otros  kifiirea  qoe  estaban  en  poówr  de  i*ebeldea: 
pareel  rey  dMaralóesto,  yoocuré  de  olra  provltkin 
qvedarpreaaé  la  armadácoolfa  geaoveaes, entra- 
dleiido,  qne  dealUdepeadia  laeoMerracion  deaqoel 
vriwK  y  solamente  maedá  qne  don  Est«*an  de  Ai»- 
IP»,  qnaera  faijo  de)  duque  de  Atenas,  y  nislo  del 
»y  de  SiaiUai  á  ^ntebabia  heredado  en  Ceidena,  loé- 
waU&ooanaa  compañía  de>genled»cabatlo,  y.derlo 
número  de.ballesteroa.  Casó  este  año  don  Alonso^'bl|o 
mayor  del  infanta  don  t^dro,  con  duna  Violante  de 
Acenoe ,  bija  de.doo  Gonzalo  Diai  de  Arenes ,  que  so^ 
cedió  á  sn  padre  en  la  faareoia  (ta  Araios.  T  *  veinle  y 
cinoa  det  me* de  noviembre  del  mísmo'  año,  bltecló 
don  JuanUartiocs  de  Lana ,  qae  fnóon  muy  notable 
caWDern,  padse  tt^  cardenal  de  Aragón,  qoe  foé 
creado  sumo  pontf  Sea  eo  la  «ésoaa ,  y  se  Hamó  Bene- 
dicto XUl ,  y  socodió  so  la  baronía  deilliMoadm  Joan 
AlarUnes  de  Lunasu  b^ 

Cap.  LI. — De  ta  ayuda  y  socorro  que  d  r«y  Luit  y 
la  reina  Juana  dieron  ó  (os  ds  Qaramonle  y  Ailioi,  con- 
tra el  rey  Luis  de  Sicüia. 

Este  s&ode-mll  y  tresoientaa  y  dneaenta  y  dos|  fne- 
ron  el  rey  Lnis  y  la  rdoa  Joana  m  mojar,  ooranadM 
por  raandndodel  papa  Clemente  sexto,  en  la  dudad  da 
MApolescoo  gran  Mlemnidad,  en  la  fiesta  del  Eapfriln 
Sonto,  á  TClnle  y  seis  del  mas  de  mayo:  y  fné  declara- 
da la  rflina ,  ser  la  terdaden  Brfhm  y  aacesora  de 
•i|mI  reina ,  baUandn  dnrado  la  gatm  por  esta  cansa 
«Dtre  ella  y  d  ny  Luis  de  Hungría  desde  el  año  de  mil 
tresdentOBCoarentayaMe,  basta  «Ble  •Bo.ProveyAm- 
tOncea  d  papa  quetodos  h»  logares  que  se  tenían  en 
•qMl  ittao  pord  rey  de  Hungría,  Baeatre^aeen  i  Pe- 
dro da  Bnn  Vaml  ,  Bando  apostdk»,  yd  los  restf- 
tuydalray  LirisyÉlardon  Jaanaso  mojar:  y  pro- 
onréd  pepe  que  los  prfndpes  de  la  casa  red.  quecs- 
labnn  preaoB  en  Hungría  se  pnateaan  eo  llbwtad.que 
eraa  Boberlo  y  Pilipo  de  Tnranto ,  hermenoa ,  y  Luis 
y  Robarlo  de  Donan,  hermano»  de  CArlos,  dnqae 
de  Dumo.  que  baUan  sido  preaon  por  d  rey  de  Han- 
frta  en  la  primera  entrada  qoe  biso  ra  el  refno :  y 
fudes  remitido  pnr  oantempladon  dd  papa,  gran 
avmn  de  dinero  qoe  d  reyda  Hungría  pedia  par  mi 
«eMBto.Dfln«r0dn8ds4ttas  de  an  ooronadon,  murió 
aaadnma  Fmaoiaan,  dnisa  bija  dd  rey  Luis  y  de  ta 
vdna Joana,  y dsDdnllbradan «atoa  cuatro  prfoeipM 
de  la  prisión ,  los  tres  ridlosae  alerón  i  NApotes,  qoe 
fueroo  Boborto  de  Térsalo ,  qosse  f  otitalatu  empera- 
dor de  Goostaotioo|ria  y  Filipo  su  berraano,  y  Lnfti  de 

Duran»,  y  RobertodeDuranzo  ae  Tino  Prenda,  y  a  n  te 
d  rey  deaafld  al  rayde  Hangrta ,  provocando  A  batalla 
campal  da  8U  panooa  A  la  ittyn,  raptÉndoto  quo  otla- 


Vin.  CAl>.  Ul.  603 

manía  habla  mandado  degollar  A  CAHo»  duques  SNi- 
nun»,  an  hermano :  pwo  este  campo  no  tovo  efecto,  y 
loberlodeDoranso  doapaes,murtóen  la  batalla  de  Poi- 
tiers,  en  la  ood  fué  preso  d  r«y  de  Prnoda  por  el  prliw 
dpa  de  Galas.  Este  So  tuve  le  guerra  catre  la  casa 
de  Hangrfa  y  la  de  NApoles:  y  por  «ata  ooooordia 
hubo  d  pape  y  la  sedeapoddloa  la  ciudad  de  Av|- 
ñoa ,  la  cual  lea  cpnArmó  entónces-la  reina  Juaaa  que 
era  de«u  patrimonio,  y  dfóse  per  via  de  vendicíon. 
dnndod  papa  enpredoddlala  somaquola  rdoa  Jua- 
na le  dd>la  dd  ocnso  dd  reine  qne  ae  babia  dejado  de 
pagaran  eu  tiempo.  Viéadnee  lihreü  estos  prfndpea  de 
la  guerra  qneleniaa  con  d  rey  de  Hungría,  comeona- 
roa  A  volver  A  su  antigua  oontienda  contra  d  rey  da 
SIdlia :  y  estando  las  cosas  de  aquella  Isla  en  lanm 
turbadon .  por  la  guerra  que  sé  babia  movido  entre  lo» 
deCleramoote  y  PaKd  de  uaa  perta^y  los  barones 
aragoneses  y  oatalanea,  cameosaron  los  de  Ctaramonte 
y  de  aquel  bando  A  rebelarse  cónica  el  rey  Lol»  da  Si- 
cilia, coa  el  favor  que  tuvieron  dd  Rey  Luis  y  la  rdna 
inana,y  laguerr»  eeeocendhymtrelaaparte»  yprm- 
dgnlA  mas  crudamente. 

Cáp.  Ul.-'D*  ta  armada  que  el  rey  mandó  hacer  contra 
genovetet,  cuyogeatrai  fué  dotk  Bernardo  de  Ct^tra: 
y  déla  baiaila  de  toar  que  hitíto  entre  eUos  junto  ni  áir 
guer,  an  la  cuoi/uirfln  lo»  gmuomt  vtnádot. 

CoHBMarandod  rey ,  qoe  lo  de  Oerdraa  «ataba  A 
muy  gmn  pdigro,  d  el  Jaez  de  Arbórea  Intentase  m»- 
TCioosss,  ysejnalase  coales  rabddes,  y  qaetodo 
coosHtla  «B  d  suceso  qoe  tendría  la  guerra ,  qoe  ba> 
Ma  -wmentado  oontni  geao¥es«,  determinó  hacer 
una  moy  poderosa  armada ,  y  poner  eo  din  todas  sos 
foeruB  y  pojaata ,  cuanto  hadaba  sa  estado  y  podía 
eneqod  tiempo  en  las  cosas  deismar.y  denodito- 
rfr  de  tenter  d  saeeao:  pues  estaba  ^en  aqodla  «sion 
oonfersdo  coa  d  dnqoe  y  sdloría  de  Vmeda.  Para 
dar  órden  en  lo  desla  armada .  mandd  jantar  los  de 
m  consf^ ,  y  lódas  las  personas  mas  espertss  en  les 
cosos  de  mar ,  de  Bsredona ,  Valenda  y  Hallorea,  y 
ajuntAndose  en  d  castillo  de  Peñfscda  por  la  comodi- 
dad del  dUo,  A  cuatro  del  mes  de  noviembre  deate 
año .  fué  alH  ddibsrado  que  se  ormasen  en  las  costas 
de  sus  niños  clncoenta  galeras  para  d  eetto  «Ignienle: 
y  dióse  en  ello  toda  furia ,  y  cortAbaw  la  madera 
para  Ihs  galeras  que  se  hablan  de  armar  en  Barcelona 
en  las  montanas  de  Prades,  en  unos  grandes  pinares 
que  había  junto  al  castillo  de  Slnrana.  De  Peñiwsola  ae 
fué  d  rey  A  la  ciudad  de  Valencia.  A  donde  tuvo  la 
fiesta  de  la  Natirldad  de  nuestro  Sdíor  dd  año  de  mil 
trescientos  cincuenta  y  tres,  y  pidió  ft  los  de  aqud  rdoo 
que  le  sirviesen  para  esta  guerra ,  que  tanto  Importa- 
ba A  toda  BU  corona,  para  defensa  no  sotamenle  de 
Cerddia ,  pero  de  todas  las  costas  ó  Islas  de  sus  rei- 
nos ,  y  fué  muy  bien  serrido  de  los  valendano».  Ha- 
blan pasado  diversos  navios  armados  de  genoveses, 
teniendo  d  rey  guerra  con  ellos  A  tas  emitas dd'rdno 
de  Castilla,  y  vendieron  diversa  ropa  y  mercadería, 
quehoUeron  de  catalanes  en  Algeoira  de  Alhadray 
en  CftdIz  y  en  San  Lacas  de  Barrameda :  y  por  esta 
causa  se  envió  A  requerir  al  rey  de  Cfistltla  que  man- 
dase prohibir  el  comercio  A  genoveses ,  y  no  se  admi- 
tiesen sos  galems  en  ios  puertos  de  sos  retnoii.  R»do- 
JéroDso  an  este  tiempo  ft  la  obediencia  dd  rey,  Maleo  y 
ManfredodeOria  tiermanos,  que  eran  de  los  principales 
barones  de  aqnd  linaje,  .qi^^te  Ml^n^Bldó  ^botdes 
eoGerdeña:  y  d  último  de  enero  deste  año  ha  con- 


m  LAS'GLORtAS 

fh*R)d  fll  feudo  de  las  villas  de  Monteteon  y  Clara- 
TBOote,  con  otros  higares ;  y  el  primero  de  ftflw«- 
ro  «rigM  )a  villa  de  Cervera  en  condado,  y  ledfó 
en  fendo  al  Intanle  dwi  Joan/dnqoe  de  Olro&ssa 
hijo.  Sflilótí  rey  de  Valencia  pare  Viílsfrenca'  de  Pa- 
nndést  quince  de  febrero  siguiente,  6  donda  ee  con- 
firegaroa  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de 
Cataluña,  que  eran  de  la  corona  real;  yastavieron  allf 
Juntos  i  ocho  de  marzo ;  y  et  rey  proputo  cuanto  con- 
venia  i  su  estado ,  pera  proseguir  la  guerra  conti*a  g»- 
Doveses, que Tueseayudadoen alia  de  sus súbdilos,  y 
oon  grao  aflcion  y  volontad  respondieron^  qne  pon- 
drlBB  sus  personas  y  bleaes  por  servicio  en  esta  guer- 
ra,  y  ofrecieron  de  aplicar  íaslmpeaictones  deCata- 
ItiRa  para  esta  empresa  ,  con  sola  una  condieioo .  que 
fuese  capitán  general  de  aquella  armada  don  Bernardo 
de  Cabrera  y  el  rey  to  otorgó  luego ,  pues  en  todos  sus 
reinos  no  tenia  persona ,  ni  mas  principal ,  oi  mas 
oonvenlenteque  él ,  para  cualquier  empresa ,  por  muy 
grande  que  fuese.  Hallábase  don  Bernardo  de  Cabrera 
eo  aquella  saaon  presente  y  luego  el  rey  le  rogó  nany 
encarecidn  mente  ,  que  él  lo  hiciese  aeniicio  de  aceptar 
aq'uel  cai^o :  y  aunque  se  comenzó  ¿  escusar  con  di- 
versas razones ,  finalmente  le  otoi^ó,  que  serla  capi- 
tán de  Su  armada,  para  ir  persooaJmmte  con  ella  con- 
tra sus  enemigos:  y  con  esto  el  rey  se  fué  A  Barcelona, 
para  dar  priesa  en  ta  expedición  é  hizo  entAnoes  mer- 
ced A  don  Bernardo  de  Cabrera  del  viioondado  de  Bas, 
para  él  y  sos  herederos.  De  Barcelona  dló  loege  el  rey 
la  vuelta  pera  Valencia,  para  quecon  toda  furia  se  pu- 
aiasen  en  órden  las  galeras  que  armaba  aquel  reino ,  y 
de  atli  envió  6  Jdallorca  á  don  Gilabert  de  CenteUaSt 
^ue  era  gobernador  de  aquella  isla,  para  que  pidiese 
en  su  nombre,  h  hiciesen  servicio  pan  ayuda  de  la 
guerra,  y  los  naUorquIoes  le  hiciwoo  muy  grao  so- 
corro y  armArosseeo  las  costas  de  Vaienda  y  Cata- 
IvQb  cuarenta  y  cinco  galeras,  entre  tijeras  y  baataiw 
das,  que  llamaban  ojeras  y  cnabv  lefios ,  que  aran 
MvloB  pro|rtos  de  armada  y  para  corso ,  que  se  lia- 
roaroo  «Dllguamente  lembos :  y  cinco  naves,  tres  cas- 
tellanas y  dos  de  Cataluña ;  y  ordenó  don  Bernardo 
de  Cabrera,  que  todas  se  juntasen  en  el  puerto  de  Ma- 
ltón, y  él  se  embarcó  eo  las  galeras  del  reino  de  Talen- 
cia  an  viernes  á  quince  del  mes  de  julio ;  pero  áotes 
desn  embarcación ,  el  rey  mandó  Juntar  en  su  palacio 
del  real  de  Valencia,  en  una  pieza  grande,  que  llame- 
baa  la  Manca ,  á  todos  los  barones  y  caballeros  y  ciu- 
dadanos de  aquella  dodad,  y  las  personas  aotaués,  asi 
de  su  consejo ,  como  de  los  que  se  hallabaa  en  su  cor- 
te :  y  ante  todos  ellos  mandó  llamar  al  capitán  gene- 
ral y  ft  los  capitanes  y  caballeros  que  iban  con  ¿1  en 
aquella  Jomada  y  les  bizo  un  largo  razonamíoito ,  ex- 
hortándolos y  aDimándokiB  ,  para  que  lodos  hiciesen 
ni  deber  como  caballeros  y  obedecieaen  t  su  gneral 
y  confiasen  en  su  buena  justicia  y  ventara ,  que  al- 
eanzarisQ  victoria  de  sus  enemigos ,  con  ta  aynda  de 
naestroSeñorydesu  bendita  líadreyddblenavaD- 
tBTBdo  aan  Jorge ,  que  siempre  babln  sido  bnea  abo^ 
gado  w  las  batallas  que  tnvieron  los  reyes  de  Áragoni 
y  allí  armó  caballero  uniioobombFe  M  reino  de 
Vnleoda  ,  qne  se  decía  Olfo  de  Proiilii  y  A  Francés  de 
Vilaresa ,  que  iban  en  este  viaje.  Estando  el  rey  apre- 
surando la  ezpodleiondesta  arnnda .  llegó  ¿  la  dudad 
de  Valencia  UD  secretario  del  emperador  Cftrloa,  rey 
de  Bohemia  ,  que  se  llamaba  Joan  Vlcedooio  de  Ari- 
llo, y  de  parle  dd  emperador  dijo,  quebabla  proc»* 
rodo  I  qoe  se  ooooertaseo  k»  cpmoiws  de  Oéoova  y 
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Veoeeta  y  so»  valedora  y  le  pIdM  de  su  perta  moy 
encarecidamente ,  qoe  d  rey  diese  lugar  a  los  medios 
de  la  coocardia.  Has  á  esta  embajada  se  respondió  por 
d  rey ,  qoe-d  papa  iDoceocio'yClemeMlean  predetie- 
sor ,  se  liabia  interpueeto  i  procurar  y  tratar  lo  ml^ 
mo,  y  loe  genoveses  lo  rehusaban,  esensaadose  de  no 
querer  restituir  la  isla  de  Córeega ,  qoe  por  dooacio» 
y  Ukulo  de  la  sede  apostúlicaie  perteneeia  y  no  la  qn^ 
riso  poner  en  manos  del  pepa  como  en  juez  Arbitro, 
para  q  oe  determinase  dd  dertcbo  y  justíeia  de  iaa  por- 
tes :  y  por  esta  causa  no  pensaba  dar  lugar  A  la  poK, 
sin  qne  prinmo  los  genoreses  se  pusicasB  en  la  raseo: 
pero  en  caso  qoe  condesoendleaen  A  lo  que  era  juoto, 
per  reverencia  da  la  santa  sede  apostólica  y  por  a« 
respeto ,  él  lo  d^ri»  en  poder  dd  papa  y  sayo  y  qM 
s(»bre  dio  enviaria  sos  embaJsiloTes  A  la  dudad  de 
Aviñon.  Ninguna  relación  hallo  me»  derla  al  vet<da- 
dera  del  suceso  desle  Joroada ,  -de  lo  qoe  el  míemo 
reyescribaeo  su  bistoria,  qoe  trata  aray  particolai^ 
meóle  lo  que  en  «lia  pasó :  y  asi  en  esta  parle  yo  de- 
termloo  de  seguirle  A  la  Mrs.  Sdló  don  -  Bernardo  do 
Csbruvd  lúnes  sigoieute,.desp«es  desn  embarcacioa 
de  la  playa  de  Vaieocia ,  coaiasgalaras  qaeaehabiaa 
armadoen  aquella  costa  ,  é  ■hicieron  vda  la  via  de 
Mehon,  y  recoooció  allí  toda  le  armada ,  en  la  cnal 
iban  algunos  caballea  de  gente  dearma»  y  déla  gi- 
neta  y  muchas  compañías  de  ballesteros  y  grsades 
máquinas  y  perlreofaos  para  oombatiroualquier  fuar- 
sa;yallttttvo  avisodeNIcolAsPtsaBo, capitán  geo^ 
ral  de  la  señoría  de  Venecta,  que  le  estaba  espelaado 
con  veinte  guaras  bien  en  Arden  en  d  puerto  deCtlIer 
y  supo  que  Biambao  de  Cerben ,  gobernador  de  Cer- 
deña,  hriua  ganado  A  Castdffeoovds,  qoeenanade 
las  fuerzas  muy  prindpales  que  genoveaes  teniao  « 
aquella  isla,  y  daba  grande  priesa,  queapresorasesuida 
porque  tenían  al  Alguer  en  mucho  estrecho ,  y  psdo- 
eian  los  de  dentro  gran  falta  de  viandas.  Con  esta 
nueva  salió  d  espitan  gBBcral  dd  pnerlo  de  Habón  un' 
domiogo  en  la  tardeA  dlei  y  ocho  de  agosto  y  oavegA 
la  via  de  Cerdma :  y  d  doaotogo  siguiente  arrítió  A  b»- 
ra  de  terda  con  muy  buen  tiempo  delante  del  Algoer, 
y  surgió  allf  con  toda  sa  armada ,  esperando  al  capo- 
tan déla  aeñoría  deVaneda.  al  onnldló  avieo,  qoe 
bidese  vda  la  via  del  Algner:  y  aqod  mlsinadia  ma»- 
dó  sacarA  tierra  ios-caballos  junto  al  Alguer  y  otro  día 
ijAnes  A  veinte  y  seis  de  agoste ,  don  Bernardo  de  Ca* 
brera,o»o  toda  su  caballada  y  con  tabaflaalerta  qoe 
llevaba  cercó  d  Alguer,  pooleodo  A  Uro  de  faalleal*  an 
real.  TeolMido  ceroadod  Algner  por  mar  y  por  Horra, 
aqod  mismo  dio  biva  aviso  do  las  esplaa,  que  bahía 
echado  en  tierra,  que  la  armada  de  loa  genoveaea 
taba  eo  un  lugar  qoe  sedada  Unaira,  Aanarenta  mi- 
llas dd  Alguer ,  y  luego  lo  envió  A  decir  A  filamboo  da 
Corbera .  qoe  cataba  A  una  legua  da  nocatro  real  con 
las  Roealesda  Sacar,  que  iba  para  joalaraa  am  don 
Bernardo  daCabrara,  paracooibatlr  aqod  lagar,  por- 
que aproMraaa  sa  Ma ,  é  bfado  aal  RiaBibao  da  Cap- 
bera ,  y  llegó  ooo  an  gsnle  al  nal ,  qw  ealaba  aehn 
el  Alguwaomartas-porla  mañana,  A  vaintayiiaiB 
dd  roes  deslóalo:  y  don  Bvnardo  de  Cabrera  la  dn- 
Jó  loe  hombres  da  anmfe  y  nalasqna  llmba ,  T  ^ 
roaudA,  qoe  tnvlasa  ceroadod  logar  y  d^fuido  pio- 
vddo  lo  qnaoODvania.AgnnfuHa  se  reeoi^aa  ans 
galeras  y  naoa,  oen  toda  la  genle  qoe  habla  aritde  A 
tierra ;  y  apéaasse  bobo  recogiagi^coandoatdeaeabcM 
la  arroadatenweaappi jy^^^hfij^jg^^ 
loer.  qvem  d«QaciiniasAiBiM,CBM«t^Ba«y^bns- 


tardM.  rd««brai  ctmwfMonnlre'MTloB  y  «¡Mtn 
])ÍManudeey&paDlo  dagoerra.  Lofe^  !!«■  se  de»- 
eubrM,  d«a  Bernsrtto  mandfr  hacer  lepal  con  una 
4coai|Mta.para(n>alodM  8eap«rcjafem  r 
paractarlalMtanavyaad^dBeBlera  eo  gatee*  or- 
éaaaodo  lo  oeoesario  para  la  taatMta  jaala^aBle  mm  tA 
«apltwi  geDcnl  de  la  safiarfa-da  Veneeia,  que  «qaet  día 
parla  mafiaaase  babia  Juntado  con  nsestra  araitada. 
•UandA  paaar  á  su  mMo  faqvlnda'é  MtoolAs  naano  otn 
la  galera  ca|)1tau  de  la  señoHa  da  Vanecla,  y  teotetido 
av  salera  el  escodarla  real  tovaoCado,  «andA-^  qm 
galera  deeataliim  aepaaiese  ésa  mano  derecha  éht^ 
M  dea  alas  deaos  galeraaYealalta&^reiimadBS'eeatal 
4rdea ,  qoaoaa  wia  ^leva  cafalaAa  baUa  tttra  de  va- 
nacteiMe.  y  pato  A  la  ralagnarda  di»  y-aela  galeras 
«atre  bastardan  y  atUles.  con  las  eiaco  naae:  yartoae 
opdeaó  may  «ottOBrtadamenta  y  aaai  en  an  Inetanla. 
babora  da  medio  ^oiniado  el  dapNan  gooentdela 
amada  genoveaa ,  qoeal  rey  MBombra«n<'<ii  bMa~ 
ria ,  y  SabéUoo  dio»  qoeera  Aotooto  da  Orímaldo ,  se 
preaeató  aale  loa  noiatna  Maoto  deV  puerto  del  eonde 
oaa(diioaaoUiyaÍiM«galerai,éiDatraTUla  bleoanna- 
daa  y  coa  gran-órden  para  -  dar  la  batalla:  y  de  ambas 
parlas  eoociurrfenw  é  ella  vaWoetelntameDte,  y  con 
ódío  y  anemialad  locraiMe,  comostmnleBdieraii  ao  solo 
par  ¿  Imperio  uarftiano,  paro  por  sa  Hbartad:  y  alea- 
do caafá  «a  Uro- de  ballesta  loa  ■■(>»  dalo*  «kroa,  lea 
galeras  genoveaas sai^fareii  par  papa ,  eiuepla  diside 
lB8iDa«l|ierasy«dtiles,qaasa  porisroD  «nsa  Teta- 
guarda.  Bntóaoes  Doestraa  galeras  bogando ,  por  tener 
Tfento  «oBlnrioíoanan  batalla  ordenada  aeonMtienn 
y  ambMlann'la  amada  genovasa:  y-oameBaSaa  t  tra- 
bar aAtreellos  ana  may  fien  botaita.eoa  tanto  <MeD 
y  coneierla,  qae  cada  oual  ae  apravediaba  de  an  ea- 
f«er»  y  valentía  >  y  bablwdo  dnrndv  das  lians,  tres 
naos  de  nuestra  armada,  qne  porteDer.'vtsalo  oantra- 
rio  no  pudieron  amfaeatifr  «n  la  ananda.  gmavaaa .  I«- 
vanténdoaa  oovienlo  prúspero>eaabUtiwroa  an  loe-ene- 
migaa  A  todas  wlan  y  da  un  golpftaclMrfHi  *  -(oDd»cln» 
co  galsras  con  tada  so  chañan  Maa  ao  «nbargaala  es- 
to,  los  gBwwaa»  pdrsMeron  ai  la  batalla ,  y  IM  may 
•angrlenia  y  cmal  de  tadas  .parles,  y  dnró  baata  la  lar^ 
d«:  y  los  Doestros  Taronitmeotamderan  á  sotanMnl- 
gaa.yleafanaPoolNlatay  trsagalaraa,  yalcapllnn, 
deJaaeñofladsaénDva'BnaaoapttayeQde  eondlaa  y 
iMagHlsm.  porno-pBdarls-aegalralandnya  lann- 
cbeo8cnira.FBé«8taanadBla»s4fialada0  batallaaqne 
es  toe  haber  bnkMdenaqiuIkiaUeDqMeo  laoM-.-yá 
donde  la  naolonpataluia  gau>  gran  bosra  j  caOina- 
okm ,  por  al  singa taf  «etaeno  y  valar  da  dan  Bwnardo 
daCahren ,  y  por  sa  asfnna  pradsnoia  y  oans^a. 
Otndla par  la  mifiaiwqBeliiéimMRKáiB    vaiirta  y 
oelMdeag(Mln,YolvlBronntMSln atinad» y  la  ven^ 
Qiana  con  esta  ■Ttoioria  al  Ingarnlal  Aigaeri  para  qne  la 
gente  descansafla  y  tomaae=aignn>ralPeaeoí  y  «SBono- 
dandala  presa  y  el  BAoueo  dnla  flBntn-qua  fclt^  de 
asparte  y  de  loa  aDesaigoa.'8ehi41d,  aegnn- d  rey  ra- 
Cen^i  an  hlstoHa ,  qna  nnrlacon  deila  armada  geno- 
Tesa  hasta  nebamH parasnas .  y  aatn-allos  lamayor 
partan  sns  gHHBes-  hombrea,  y  fueren  pNaoa  tres'  mil 
y  dosclentoei  y  de  lo»  anea  tros  se  halló  kabar  muerto 
Mías  cineo  panonaada  onanta  y  'baala  iraaaMtos  y 
oinnoentaaoldadna ,  y  qtfadann  herUos  mas  de  dos 
mil ,  y  tamUsa  íaA  berido-por  la  cara  da  nn  pasador 
doarBemardodeflabrara  v^MOM-fod  la  berMa  dapa- 
ligro.'.FodtantoeldañoquaenflrtB  batalM  recibtaron 
ios  gana  vasca  ¿  qneo^iitÁ»  casa  prindpal  ni  DMdiaoa 
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en  aqael  estado,  ft  qoIeonoaloanxiBaapártede  lapér^ 
didtti  y  babotaota  altaraefony  tarbe^kmen  laaefio- 
rlh,  que  tnvIeroD  por  perdido  no  solo  lo  de  la  lüar,  pero 
laoindad  y  tod*  lo  demás  qoe  taols  etttiem  firme:  y 
jaaeiDdo  que  no  eran  ya  poderosas  easfueraasá  resirt- 
Ur,  Bosotameateal  rey  de  Angoo,  pero  A  toa  enearil- 
goaqne  leniaa'vectoos,  de  oomao  aouerdo  y  dellberr- 
oioa,  aereflDlvieroD  de  tomar  por  so  proteetor  y  seSor 
al  arxoblapa  Joan  Vieecemlte,  seüor  de  Ifilan,  y  eiifav- 
garleaqoella ciudad  yseñovla.para  que^  la  rJglesey 
defandiesei- Enaste  anoblapotaa  vateraso  que  que- 
dando m  la  tntete  del  catado  de  Ullau,  se  bizo  semw  de 
toda  Looitaardla ,  y  peada  un  gnn  Imperio  en  lt«[la:  y 
aaeaodo  al  duque  Joan  de  Valute  del  gobierno  de  ¿ 
aeooria  da  Géoon ,  la-tomapon  por  duqne  y  defensor, 
darante  su  vida,  y  fué  cansa^  que  aquella  Kftorla  sb 
aualantasB.  Bal»  fu*  asgan  Baniatdtais  Gorio  eaariba, 
paral  meadeoaliüiradesteeño. 

Cap.  LUI. — QuedAlguerie  rindió  á  don  fiersardú  de 
Cabrera,  y  luego  u  rebeló  al  jues  de  Arbórea  coa  A  ^  y 
con  otros  muchoi  lugares  de  aqwÜa  isla.  ■ 

Habida  esta  tan  gnn  victoria,  don  Bernardo  it»  Cal- 
ima ria  detenerse  punto,  nnd4  aparejar  susgaleraa, 
pan  dar  el  ootDfaate  por-niar  y  per  tierra:  al  Al^er; 
poto  el  Ju6veseignlante  salieron  A  tratar  cea  éi  los  del 
lagar,  y  loa  raalbW  y  perdonó  genenloMote  A  todos,  y 
oonteinélMWKwfthre  del  ray  aus  prlvBegloe ,  y  Alé 
eoneondlelan,  que  loa  barones  ^e  la  oasa  de  Oria,  qne 
estaban  dentro,  y  soa  majares ,  b^K»  Y  familibs,  se  pa^ 
dieaeatsaltr  libremaotaypaaará  CiMiwga  ,  ó  Pisa,  6 A 
lal^raefixa.  Entró  el  vlénws  A  treinta  de  agosto  don 
Bafwrdo  de  Cabrera,  conel  estandartareal  eoelAI- 
gaav,o(>nsafl|0reUeenórdeadebataNa,y  spoder^Sae 
dftlaa  fnenaa:  y  luege  raslMó  jnramento  y  bomeDaJe 
de  lo»  veainoa,  y  aaoomendd  la  guArda  dtf  A  un  baren 
de  CaMuin  may  iH^ncIpal ,  qne  ae  dada  etapertde 
CastsUsb y  aqnet  miseiodia'dióattaeateaGlidftmaer^ 
lacontn  Fafaiaa  Rose  deOrt»  genorée,!  qae  fué  prese 
attla-batalla,  y  Mbiasido  slampre  rebelde  al  reyyA 
«laaAeialaa:  y  ínédif{eUado'en  la  plasa  del  Algoer..  Ua- 
«boesta^  «avió  al  voy  qneeataba  «n  la  oindad  do  Valen- 
fila  ,  la  noeva  de  la  viotorla  que  Dios  la  baUa  dado  de 
snaenemigea,  oon-  todaslaB  baadeFaaqve  segsnavm 
en  la  batalla:  y  aalíó  el  rey  oon  lodea  les  grMideB  da  ta 
florlB  dd  rsai,  y  ftiócon^km  Vgo  de  Feaoliel,  obispo 
da  Valenola ,  A  ta  Iglesia  mayi^denqnelia  dadad  A  dar 
graeiaaAnoesIroSeaor.ptHraqQaUB'tBn  salada vle- 
loriaqnalefaabiadBifedaauBeaamigee.  Tinblenpór 
mandado  del  rey»  saeanm  don  Pedrtfde  Honcadatpre- 
corador  gmral  de  CalalnSa  y  Pedro  de  Ssnclemealef 
mgaatde3arcalona,Atamlsmai^esla,  A  tin  granea- 
\dala»  que  ae  hlaoen  madlo-de  la  igleMa,  ooatro  bande- 
raadelaamasprlneipalea  da  laaeSorfa  de  6Anora,y 
alganoadplos  guttleB  hombres  prisioneros :  y  A  aMe 
eepectftoalo  ooncnrrió  todo  ei  pueblo  oon  gnndearta- 
gria,  pan  na  pasaron  madiosdtaSfqvavtAirieraa  liis 
eoaaada  pnaperldad  y  bonanza',  an'grande  adranidsd 
y  turbacüni ,  por  la  gnerra  que  comeniA  A  hacer  el  Joh 
deArtKWsa,  quenomo  dlcbees,  diasbAbla'lenlaauatii- 
taligandaa  coa  loa  Orlas  rebHd»  del  rey»  y  'espeririw 
hacerae  dmor  de  aquella  tala',  y  lomar  titaltf  de  rey-,  y 
na  soiamMte  tlraaisAba  A  bus  sábdltofr  y  A  los  de  la 
corona  mi  4  pero  A  eos  prepiov  hermanos,  tanlend»  en 
may  duraprMon  á  Juan  de  ■ArbM^,'apodeMndose 
del  oaslUk>de  llontagu^a^^^fa^rV^mk^ 
^eoOnhoa,  .ypsnvgnin  AvtroMMiann,  ^saUa- 
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matn  MIooUii  de  Arbórea  qof  en  eolnlteUco,  sia.<  l«»r 
nioflUQ  respeto  al  rayt  ni  ¿  wls  auadamieatoa,  SaUwdo 
doa  Beraardo  de  Csjirera ,  que  «>  csBaba  de.  Iratar 
nuevae  cosae  oo«  U  eeDorle  de  Géuan ,  praeerando 
de  perturbar  el  pedOco  eelado  de  eqnriHi  Ma ,  y  qae 
indacia y aolioitaba  á  toe  rdwldes, panqué  geMve- 
seecontlDuaaeii la  guerra.  DoaodOle  dUr  co  Donbre 
del xey  para  qu^ coiii|»FecíeaB  aale  el:  y  estaba-en- 
tóacee  ea  la  oiudaddeOriatea,  que  era  saya .  y  notl- 
tioóle  q«e  cumplieie  «Iganas  coaa» ,  i  que  le  obligaba 
ia  forma  y  tcüor  de  la  lofeudactoo  del  Jugado  de  Ar- 
bórea, de  lo  cual  se  tuvo  el  Jues  por  nouy  agraviado. 
Pero  peasapdo  de  granjear  h  don  Bernardo  de  C»* 
-broca,  y  escusarse  de  ir  á  su  Huma  miento,  envió  A  la 
condesa  de  Gociano  su  mujer,  que  era  doña  Ttnibor  de 
Rocabertí ,  b|]a  del  vizconde  de  Rocaberti ,  muy  -pa- 
ijienta  de  don  Bernardo ,  creyendo  quo  por  bu  iw- 
petose  disimalariacoDél,  y  llevó  comisión  de  con- 
cordar todas  sus  difereDCias:  y  estando  ya  casi  con- 
cordes y  muy  avenidos  ,  llegaron  tres  mensajeros  de 
Caller  que  eran ,  Francés  Sanctemente,  Bartolomé  Ces- 
pujades,  y  Francés  de  Corral,  que  desviaron  á  don 
Bernardo  de  la  conuordia  ,  y  asi  se  partió  la  condesa 
muy  descontenta.  Era  mujer  tan  varonil^y  delaogran 
oiirazon,  y  Qoiiforaiába8e.tan  bien  cob  ia  oondioion  de 
su  otando,  quet  aelieado  de  la  ctoiara  de  don  Ber>- 
nurdo  de  Qabrera ,  para  irse,  estando  aquellos  meosa- 
jeros  que  fuéron  deiJaller  en  la  ealot  y  votviendscen 
ella  para  acompañarla,  lesdijo:  Basta  aballaros  lo 
.queme  babeis  acompañado:  mas  yo  oe  prometo  m 
ini  Té,  que  los  primerasquellorarAaelcooseJoqaeha- 
.beis,dBdo¿  moseo  Bernardot  sereia  vosotros,  y  ñopa • 
si^d  miicbo.que  lo  sentiréis  i  y  pareCié  bien  profeofa 
de  los  malfs  y  danos  que  por  esta  causa  sucedieron  en 
aquella  isla.  Dejó  don  Bernardo  aquel  lugar  encoDAen- 
dado  á^ispert  doGastetlet,  y  partióse  eon  su  armada 
y  con  Jas  treialo  y  tres  gsteras  que  so:  gaoartm  en  k 
batalla,  y  con  los  prisitUKros,  y  paaéBe  k  CaUer:  y 
•p<ínas  bobo  partido  cuando  los  dol  Alguer',  eom  trato 
4i  inteligencia  del  juec  de  ArbonM  ,  que  se  babia  cao- 
federado  eoo  el  anobispo  Juan  Víeecómite ,  s^r  da 
UilsQ,  qtie  toejó  ddoajo  de  su  amparo  la  protección  y 
defensa  de  la  señorfa  de  Genova,  se  rebetarony  to- 
maron las  armas,  y  prendieron  y  mataren  loa  qoe  alf  1 
estaban  en  goarntcioa :  y  (emendo  Gispert  de  Castellet 
aviw  delk),  se  libró  deseolg&adesedel  moro.  Siguieron 
.al  Juezde  Arbórea  muohoe  lucres  de  la  isla,  y  noao- 
lameotelos  data  parcialidad  de  los  Orias,  y  de -la 
nación,  gsnovesa,  pero  diversos  caballeros  que  ba-> 
bian  sido  fieles  al  aey  hasta  entónces :  y  los  lugares  de 
los  que  estaban  beredadoe  en  el  reino  y  Juagado  de  C»- 
.  ller ,  y  otros  mucbos  de  la  isla ,  y  toda  ella  se  poso  en 
armas.  Oocoeaxaren  luego  tras  esto  los  sardos .  que 
estaban  pobladoe  en  torno  da  Caller ,  de  correr  toda 
aquella  comarca,  y  faacer  muy  grande  daño  en  ella,  y 
perseguir  ¿  los  nuestros  hasta  llegar  A  las  puertas  del 
castillo  de  Caller ,  y  vioido  don  Bernardo  de  Cabrera 
su  atrevimiento,  y  que  se  desmandaban  tanto,  mandó 
armar  todas  las  compañías  de  gente  de  caballo  y  de 
pié  que  allí  estaban,  y  salir  de  las  galeras  mnoba 
gente .  y  un  dia  salió  con  su  ejércilo  psra  ir  contra  los 
sardos :  y  fuéron  con  él  don  Gilabert  de  Centellea,  (Nfo 
de.PrcHita,  donOt  de  Uoncada,  señor  de  Seróa  y 
'Uequioenze ;  el  vizconde  de  Vílamur ,  mosen  Fnaoés 
de  PeralLús ,  Mateo  Uercer  y  otros  rauchoa  oabellerae  y 
.  capitanes^  y  tomó  el  camino  de  Cnart,queeetAámedia 
legua  de  Caller.  Uablaaa  iulitada.ea  aqvel  lupr  gnode 


NAQONAUES. 

randiedaiDlirede'eMrtB  andeiea,  qné  enm  deeele- 
dentoB  hasta  ooboclentoB  de  cabeNo,y  núnero 
de  gente  de  pié  :  y  tabíao  por  el  Joan  de  Arboron  db 
oapttatt  IlaHaonqaeaadeola-fnIoer  Aw:  y  «etotamá 
pnnt»  de  bateUa ,  esperando  de  eenabaHrae  cam  k»  da 
CaUer.  Uegó  en  caU  sMoo  dow  Beraardo  ooo  loa  n- 
yoB  A  dar  belalia:  y  «rrenMUeran  coDlra^eltaB  ooa 
grande  coocierlo.YfaMtiDA  la  boraloaeardnsrDtiia  y 
venuidoe  ;  yannque  se  aavoreferaa  por-dKersoa  1v- 
garcB.,  ylcw  masae'feoagfeRMiA  Otarl  y  A  ZalioHB. 
aau  rieron. entre  la  g«rte  de  cafaaNo  y  de-  pié ,  erf  «I  al- 
cance beata  mil  y  qnloíento».  Vencida  aatd  botaHa  qne 
aeilentó  ta  deCnart,  oonslderando  don  Beraardo  de 
Cabrera ,  que  DHichos  lagares  da  aquella  iala  estaban 
-engrande  peligro,  por  ta  retedian  da  los  sardoe,  aefia- 
tadamttntala  ciudad  deSacer,  leai^dotoR  genoveses 
tan  cerca  ,  de  quien  podian  sor  socorridos,  proveyé 
queBenanat  DetooH  viceaimlraote,  con  oobo  galeras 
de  lae  que  Uameban  sstilea,  bojnse  la  isla,  y  aeadiesea 
A  socorrer  A Saeer, A  doadeestsbeet  gobernador  Rlaro- 
bso  de  Corberai  y  et  viocalmiranta  ae  entró  con  ss 
galeras  en  el  puerto  de  Torres ,  Adonde  se  vló  con 
Riambao  de  Corbeta ,  y  ae  enviaron  A  Sacer  algunas 
oompañiaa  de  ta  gante  que  iban  en  aqoeltas  galeras ,  y 
de  allí  se  volvió  luego  con  eHasA  juntarse  con  la  ar- 
mada. Entónces  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  qoe  cañá- 
is que  raquerian  ta»  casas  deaqeetta  Mn  mayor  pn- 
Jaua  por  tierra  >  y  que  su  armada  ae'  habla  disnf- 
nnido.de  rauoba.gente ,  que  fué  naoesarto  dejar  en  el 
caetillnde  Cailor,  y  ea  Sacer,  y  en  otras  fuerzas,  deli- 
beró de  venino  A  OaMlnña:  y  dejó  por  ca|Ntan  en 
sqneltaisla,  oon  el  gobernador  A  don  Artel  de  ftItAs, 
con  alguna  gente  do  cabotio ,  y  clHias  oompsfitas  de 
balleetems:  y  la  noobe  Antea  que  aalieae  del  puerto  de 
Caller,  aiandó  penar  en  órdan  delante  dé  la  palizada  del 
puerto  sus  gateras,  qneeren  todas  setenta  y  ocho,  coa 
las  que  aegananm  de  genoweaes,  y  mandó  que  ee  pa- 
-aieeen  en  etiaa  pandea  lomlnaHae  por  dar  mayor 
-AaimoAloa  nufsti-oe;y  otro  dia  por  la  mañana  sebiio 
A  la  veta ,  y  la»  galeras  ise  retoglerAn  ó  las  castas ,  A 
dondeae  hablan  amado.  Vfnosedon  Bienmrrio  eon las 
«aleras  de  Cataluña  A  Sarcetonn  :  y  de  aHi  ne  fué  par 
tierra  A<  Valencia ,  A  <donds'ei  rey  'estaba :  y  fué  d^  re- 
ctbidooomo  loretfoaria'el  «et^vteto  qoelelubla  heeho, 
que  fué  de  lea  muy  sallados  que  recibióla  corona  de 
Aragón.  AIK  mandó  el  r&y  heoer-el  reparttrafento  de 
laagalereay  presa  que  se  ganaron  en  la  batalla:  yda 
las  treinta  y  trea  galerasv  He  echarAo-  las  oelio  A 
fondo,  y  cuatro  ae -dieron al  capitán  general  da 
Venooia ;  y  laa  otras-  retavo  don*  Bernardo  *  ooa 
mil  y  cuatrodctitos  y  cuarenta  y  siete  prtstonerss, 
personas  generosas  y  popcriarfs:  y  toS'.noventa  y  ocho 
eraa  gentllas  hombres  :  y  porque  don  Bernardo  de 
Cabrera  ooniD  a  tminante  y  ea  pitan  general,  por  sa  par- 
te y  derecho  tocabta  le  milad  de  las  gateras  y  prísi<^ 
ñeros,  y  la  tevtscra  parle  «rade  veneoienoB,  el  rey  le 
mandó  dar  A  razón  de  mit  Itorines  por  fialera  y  dos- 
cientos par  cada  un  geotil  hombre ,  y  A  quinco  flo- 
rines por  la  otea  gante  pop«lar:y:A  esta  cnenta  le 
cnpienn  porsn  parte  veinte' y  sielemtt  ochenta  y  coa- 
iro ilerloce  y  medio,  qoe  s«  podía  estimar  qoe  era  ea 
aqoelloa  ttempea  ana  gran  riqueza.  En  este  afio  eavM 
el  rey  don  Pedro  del^stlHa  sds  embajadores  al  rey 
-de  Francia ,  A  pedirte  per  mojer  A  defia  Blanca  sa  so- 
brina bija  del  doqne  Borbon  sn  bermano :  y  oelebrA- 
ronaa  ana  bodas  en  la  «Illa  de  VaHadelf d  <  pero  faeran 
noy  dMBraeladaa « «lUéqiAriek  Wiitíirit^  nm- 
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te»4ue  k  vioae,  por  btüwMimlklDAiisft  dMaoeHa^ 
qiw  M  Ua««)k»dMB  Murta  de  Milla<  qne  m  n«y 
hMrmcBay  d*  grandieanoioa.  Pnrwta  mm»- 
di«n»«B.  aquel  laiM  graodwattenide«N  y  eacAa- 

dak»;  porque  don  JuaoAkMiso  araorde  AUwrqtker- 
qua,  qttahiftUalll  babiakieiiklB  la  Baoftaftel^iMer- 
no.  y  era  grant  privado  dfl  rey  da  G^atUla,  procuré, 
deaviarle  de«queUa  mujer.  Y  fué  grau  parto  paru  mo^ 
ver  á  ello  lúe  mayores  wñoraa  dol  reino.  PorqovaltaUM 
de  que  doD  Joan  Akwao  era-de  la  «aaa  nal  de  Piaal»» 
gal bijo  da  dpa  Alonso  Saoc^,  qqe  fué  bija  det  rey 
doD  Diooto ,  leoia  jnuch»  parta  m  GaatUta  por  Maan 
Ó9  su  imdre  que  tai  h^a  de  Joao  Atooso  TeUw  oonde 
da  Portueal,  que  traía  al  eñorlo  datAUmcqaarque  que 
la  heredé  doo  ioen  Atoase»  ceaoe  aueaaor  da  éem  Aiou^ 
so  TellaSf  que  ^  el  que  pcAló  á  AiburquOTqoe.  Por 
otra  parle  doña  Jaabel  maier  da  deu  Jaaa  Alonso,  fué 
bija  de  dopTaUo  daUeoeaes  lüje  de  doo  Akioao,  ber- 
tuano  de  la  reina  doña.Marfa ,  tui^ef  del  l«y  den  Swi- 
cboi  y  la  madre  deste.  dou  Te|lo  Fué  doña -Marta  Akm- 
80 .  h^  del  íDÍaBle-don  Alaoao  de  Poatugal  y  de  dma 
ViolBote.  A4a  del  ialanta  don  Maubd  y  d^i»  iákiaH» 
doña  GeBtaBza,  bija  del  rey  don  Jaime  at  Conquista- 
(tor :  y  por  eato  derecho  tenia  oaturaleaa  y  amarte 
ea  aa«oba»-bebetríuB  de  Caalüta ,  y  ara  muy  jwder»- 
80  y, grao  señar  en  aqueiloB  relDoe  y  eaapareiilade 
eu  las  maaroree ,  casas  ileHoa.  Bor  esUi  querella  se  al* 
gHleroQ  ea  aqOel  reioo  grandaa  «HamsiODes  y  guerras; 
y  4jecttté  aquel  prtooipe  eu  los  grandee  da  su  reino  su 
Ir^  y  maiKlá'.  malar  mui^ioa  deUosorariMÉtameDle. 
Por  aste  saion.  estandudoa  Pedro  de  E|érioaea  Cea- 
tilla,  que  era  ido  é.  visitar  al  rey  m  laa  totea  da  «us 
bodas ,  aiguiéadaae'eaUaBavedadea,  dan  Alonso  pro- 
curó por  su  medio  que  el  rey  de  Aragón  levatteaer  y 
eniénoeaca  TÍOO&  la  villa  da  Alosóla  por  «iledodai' 
rey  deCaatilla  ,  dm  JvanMuñaade'Prado,  macstrede 
CatatnvB.qua  ruéda^laa  prlwlpBlBa^rtgulereB  & 
doa^D  Alonso. 

Cu,  LIV.~D>  la  embajada  gue  el  rey  envió  alpapa  Ino- 
cenciotexta,  para  darle  íaoOediencm^.ydeki  .e^e- 
dicían  qut  ¡üxo  contra  Hjiut  de  Arbórea. 

-  Per  el.  mes-denovleaibrerdeat»  a&o,  eataa>de  «)  rey 
en  Valeocia ,  envié  por  8U8«aib^|adorc8  al  papa  Ino- 
cencio sexto ,  ¿  doo  tope  Gurrea  su  eamarsro  ina>or, 
y  «Bernardo  de Toils  y  6  mioer  Francés  Roma ,  pa- 
ra que  en  su  nombre  le  prestosen  la  (rfiedlencia  y  ho- 
menaje  per  el  reino  -de  Cerdeña:  y  porque  el  papa 
deade  el  prinoipio'  de  su  wvaciOD  «nvió  é  rogar  al  rey 
con  un  religk«Q<de  laópdeo  de  loa  predicadores  que 
vlBO  por  nuDCie  apostólico  que  se  deola  fray  Róstalo, 
que  enviaae  poder  para  IratardueoiKordia  entre  él  y 
laaañorfade  Venacia-deuna  porte  ygenoTeaea ,  y  dee- 
pueaquaaquffllo  aenurfa  li^a  (oflsaéo  por^a  defM« 
sor  al  aeior  deUilan,  el  papa  «en  mayor  inataaoia  pro- 
ourabaloaalamo ;  el  rey  cometié  i  sus  embajadores 
que  eoo  loa  de  la  saaorfa  de  Véncela  que*  estalÑiD  por 
esta  causa  CB  Avüodí  tratasen  de  los  medios  de  ta 
concordia,  porque  el  papa  tenia  fln  de  reducir  en  su 
libertad,  uiacbeaeatadoa  que  la  Iglesia  tenia  en  llalla 
qu«  eslabaa  usurpadoa  por  diversos  tiranos.  Has  el 
rey  no  quiso  dar  logar  A  ningim  género  de  cooetwdia 
ni  de  tregua',  Sin  que  primero  se  le  entregasen  el  cas- 
tille  de  Bonifodo  y  loa  otros  lugarea  que  gonweecft 
lenian  enCércega»  ñ  a  te  ménos  se  pusiesen  en  poder 
dd  papa  par*^  éikia  dieae  A  cuyos  aran ,  y  ae  eam- 
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piwicUiM  sobra  éüooipuÉerdri  ]papUr  T  aaiBWBsni 
qM  ao  darian  flmir  ni  «y«da  á  vioguno  que  le  tnem 
rabddaoaialiln  daCeMaña:  y  eatohaUa  de  sercon 
coaioalialalu  dal  wieWspo  de  Mtlaa  é  qnton  ellea  r»> 
Goaoolan  ealMoaa  por  aeftori  y  laaabfea  qaerla  el  rey 
qwQiiinwasi  aa  apartain  da  la  aajaeloa  y  Urénlea 
.daniato  dal  anobiapo.  Gato  aa  traté  por  dHaraoa  diaa 
a«  la  corle  dd  papa ,  y  «alratanto  el  rey  mandé  Jun- 
tar aa:  la  elatlad  da  Valeocla  A  loa  tnrautea  -ms  tioa, 
y  i-dcfrPadfO  -ó»  Q4i4oa ,  y «1  vtMoade  de  Oirdenaj 
y  AjMiAoa  haronea  y  oabaHerea  sobre  la  rebellón 
dd  Juei  de  Arbórea:  y  ood  sb  parecer  y  consto  de- 
tenbioédo  pesar  «o  pénona  Gerdeña;  entendiendo 
qae  no  podía  por  otra  vía  repararse  el  daño  quesees- 
peral»  seguir  de  la  rebelión  de  los  sardos,  porque  ca- 
si toda  la  isla  seguía  al  jaeide  Arbórea  y  tenían  gran 
oDuflama  dd  aooorni  de  LoflabArdla ,  por  I*  antorlriad 
y  grio  repotadoo  na  qae  estaba  d  anobiapo  de  Mi- 
lán: y  en  esto  sa  bln  grande  Instancta  por  parte  d« 
Zaeariaa  Gontarene  eatbéjador  da  la  seitcria  de  Venen- 
cia, que  era  vmido  h  Valeocia ,  y  con  grande  ent»- 
raoialieatoaCraiabaqoegenoveBeB  'coñ  ayuda  del  se» 
ñor  de  HUbd  6  quien  ae  bablan  rundido  ntoy  vilmente, 
se  esfamban  debaeer  grande  aparato  dearma'da  pa- 
ra ewlartafr  Ordafee.  (>» esta  détermtnBckwae  par- 
tid d  rey  de  Valaada  mediadtrel  mea  de  didembr», 
y  taé  A  Baroeioiia  A  donde  tuvo  la  flesta-de  NavldaO 
det  año  da  noedra  redeoolOD  de  mH  treaclenlos'  cin- 
cuenta  y  oualro.  V  lo  primero  en  que  se  entendié  ateni- 
do llegado  A  aquellB  ciudad ,  M  mandar  armar  de 
muy  buana  gente  para  enviar  A  Oerdefia  dooe  galerás, 
las  sefH  quellamaban  ujerea  y  tas  otra  sutiles,  y  fué 
coQ  días  Miguel  Pem  Zapata ,  caballero  anciano  y  da 
gran  valor  y  reputación  en  las  cocas  de  la  guerra  ,<  y 
llavaba  ciento  da  caballo  y  ochenta  bombres  dearma» 
y  Tdnte  0nelee,  yqoinleatoa  ballestenH  parasoeér- 
rer  A  Biambao  de  (^orbeva  y  don  Artal  de  PallAs ,  que 
qMadaban Dpneatos  A  toda  la  furia  de  aqodta'  na- 
ción sardesca. -.'Anduvu'  drey  Antes  de  embarcarse, 
dlscarrtanda  portas  elndades  y  villas  del  reino  de  Ara- 
gón, trutáudo  que  le  bfciesen  servicio  para  aquelta 
jomada,  en  la  tfoalbln)  muy  grande  gasto :  y  estandd 
en  la  vHIa  de  AICB0i2  A  doce  dfl  mes  de  abril ,  conce^ 
dié'A  la  ciudad  de  Huesca  que  hubiese  en-dla  estudio 
general  de  las  artes  y  discipiloás  liberales,  ast  por 
la>eoRiodlded  deldtio,  comoporser  aquella  regfon 
de  muy  grao  templanza  y  aire  muy  sano,  yfa  ciu- 
dad tan  principal  de  so  rdno:  y  aOdoaésé  mas  A 
qtferer  ennoblecerla,'  que  otra  de  su  reino ,  con  ins- 
titulrm  día  eatodk) 'general ,  porque  tenia  porsns 
abogados  y  defensores  de  su  persona  y  reino  A  nués- 
lr«  Señora  de  Sales  y  6  Sun  Martin  de  val  de  Onsera, 
qoe'soQ  dos  casáis  devolfsiñias  y  de  gran  religioo  ,  qtre 
e*lán  en  61  término  de'aquella  dudad  :  y  coando  do 
se  movlera  por  estas  eausasparlicularea,  qne  eren  tan 
Justas,  parece  qne  ae  debía  A  aquella  ciudad',  coii  Jui*^' 
ti«imó  titulo  de  9U  antigüedad  y  nobleza ,  pues  t  a  rn 
los  tiempos  antiguos  que  Q.  Sertorío  la  tisbla  escogido 
entra  todas  Irb  de  la  Eiipaña  citerior  y  ulterior,  para 
el  mismo  efecto:  y  fundé  en  elU  eacñdaapúbllás,  A 
donde  concurrían  los  hijos  de  tos  mas  principales  é 
ilustres  de  toda  España  :  y  señalé  pébllcos  salarlos  y 
emolamentoeA  los  preceptores queallf  tenia  delaslp- 
tras  griegas  y  latinas ;  y  siendo  espitan  muy  famofo  y 
dd  todo  ocupado  en  las  conas  de  la  guerra ,  acontocia 
nrraehas  veces,  a^un  escribe  PlutarcolTquevélvPltlroo 
lc0<iai»laaba:ycoli  aato4^  lAéMdit 
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dÍb  '  con  esperanza ,  qoe  siendo  Ueo  docirinados ,  los 
admiticia  y  emplearía  «a  el  gobierno  de  las  oosasjpd- 
blH-»0.  En  priocipto  del  mes  de eoero  devanóse  Ba~ 
cú  el  estandarte  real,  que  era  seoal  de  lu  eipedicioa 
que  el  rey  queria  «nprender,  lo  oual  setiieeoon^B- 
de  solentpidad  se  puso  la  tabla  real,  qoe  tlamabao 
da  acordar ,  qae  era  para  pagar  el  sueldo  A  la  gente 
que  quisiese  ir  A  esta  guerra :  y  Domhró  por  su  oapi-* ' 
taii>gm«ral  h  d<op  Bemarde  de  CatK-ere  y  Marmeron 
en  las  costas  de  sus  reinos  cincaenta  galeras  y  veinte 
naos:  y  para  esta  armada,  se  bici^on  -mtl  bombrea 
de  armas  y  quinientos  de  ta  Ifjera  y  diec  mil  soldados: 
y  publicase ,  que  se  babia  de  reeojer  la  gente  por  lodo 
el  mes  d«  Abril.  Uovióse  para  esta  guerra  toda  la  no- 
bka»  y  oabaiteria-  dflstos  reinos;  y  de  Aragón  (néron, 
se  contiene  en  la  falstoria  del  rey,  y  paieoa  por 
otras  memorias  antigoas,  don  tapCf  conde  de  Luna, 
señor  de  Segorbe ;  don  F^ipe  de  Castro ,  don  Jaan  Ji- 
meaez  da  Urrea .  don  Juan  Blartiaex  de  Luna ,  don 
Fernán  Kuiz  de  Tahuste ,  oomendadoc  mayor  de  Moo- 
tslvan,  Blasco  PernaBdez  de  Heredia,  dnn  Lope  de 
Garrea  ,  don  Esteran  de  Aragón  y  Sicilia ,  hija  del  du- 
que de  Atenas;  Pedro  Jordán  de  Orries,  mayordo- 
mo del  rey ;  Jordán  Pérez  de  Urrics ,  Diego  González 
de  Cetina  yBamon  Pérez  d«  Pisa.  Todos  «stoaJleva- 
ban  6  SD  cargo  ceropañias  degeote  de  oabalto  y  de  pié; 
y  sin  «Dos,  fuéron  por  capitanes,  Manuel  de  Eatenza, 
iimano-daGorrea  ,  Jaao  Zapata, Pedro  GUbert,  C^r- 
ei  Lopes  de  Cetina ,  Ramón  de  Uñan  y  otros  moobos 
caballeros.  Del  reino  de  Valencia  fuéron ,  don  Pedro 
da  Ejérica ,  Uev6  una  de  las  mejores  compañías  de 
oaballeros  ybombres  de  armas,  que  ae  t16  en  aquellos 
tiempos;  dott  Gílahert  de  Centellas,  Olfo  de  Proxita, 
don  Alonso  R(^r  de  Lauria ,  don  Pero  Haza ,  don  Aai* 
nwn  de  Riasecb,  Gispert  deCastellet,  Mateo  Mercer, 
Gonzalo  de  CastalvJ ,  Pero  Lopei  de  Oitíta  j  Roger  de 
Bavenacb  y  Pedro  de  Boil ,  caballeri»  mayor  del  rey. 
De  Calaluña  fnéron  de  los  barones,  l3go  vizooode  de 
Cardona;  don  Bennardo de  Cabrera,  capitán  general,  y 
d«n  BernardíDo,  vtzcondede  Cabrera, su  b^o;  don 
Andrés.,  vizconde  de  Canet;  don Ot de  Moneada,  se- 
ñor, de  Serós  y  Mequinenza  ;  R<^r  Bernardo ,  vizowi- 
de  de  CastelbO  :  é  blderoQ  sacramento  y  bomeoi^e, 
que  iriao  ¿servir  al  rey  en  esta  empresa  el  castctloAile 
Amposta,  Arnaldo  Roger  de  Pallás.y  Ramón  de PallAs, 
don  Arlai  de  Feces ,  Guillen  de  Bellera  don  Bernardo 
de  Cruillas ,  que  era  venido  dQ  Italia,  y  era  muy  sabio 
y  experto  caballereen  las  cosas  d«  las  armas ;  y  otro 
don  Bernardo  de  Cruillas,  que  era  muy  ntaocetw  y 
don  Gilabert  de pruiilas ,  Pon(»de  FenoUat,  Francte 
deCervia,  GalcerAn  de  Pinós,  Galvan  de  Aaglesola, 
aunque  algunos  se  quedaron.ooa  licencia  di^  rey,  por 
ser  m«y  viejt» ,  otros  porórden  suya,  para  entender 
en  las  provisiones  nacesarias  de  la  guerra.  Tmiasdoel 
reyA  puntóla  mayor  parte  de  9u  armada  en>fiarcelo- 
na  y  estando  para  irse  con  ella  á  RoBas.&  donde  babia 
de  ser  la  erabarcai^w  ,  s^oo  parece  en  memorias  de 
aquellos  tiempos, llegó  A  sacorte .A  yeiatey  ocbo  del 
mesdeabrll.  un  duquaalemao,tio  delreyde  Valo^ 
nía,  que  venia  pon  mucha  oompañia  de  gente  para 
servirle £0  esta,  empresa:  y  llegando  A.  AvIdod,  sa- 
biendo que  el  rey  aprcBuraiaa  su  embarcaciOBt^e  .vi- 
no  por  la  posta  con  diez  gentiles  hombres  A  Baivaleua. 
£1  mi^mu  diaentrú  también  en  aquella  ciudad  Joan  de 
Grelli  capdal  da  Bach ,  caballero  Inglés ,  con  triwita 
caballero» y  coo  cuarenta  arqneroaft  caballoi  para 
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alrey'enesta.empresa',  el  señet' data  Esparra,  qoe 
era-gran  señor  en  Gascuña.  Fué  asía  armada  ,  así  en 
la  repotaoioa  y  autoridad  r  como  en  fi  número  de  laa 
galsras-y  en  la  calidad  de  los  varones  y  caballerosqoe 
fuéaon  A  asta  empresa,  y  ouenloA  la  gentada  guerra 
quoan  ella  iba, .la  mayor  que  se  hubiese  ajOBtado 
per  niogu&reyde.Aragpn<:  y  «atando  las  cosas  amr 
en  óf den ,  y  «t  reypara  ^rtirse  de  Barcalena  al  poer- 
to  de  Rosas ,  A  donde  sa  hatñan  de  juntar  todas  las  ga- 
leraB  y-uaos  de  la  armada^  entendiendo  el  juez  de  Ar^ 
borea,  qoa  el  rey  per  su  persona  qnaria  pasir  A  Ccr- 
deñatan  poderosameBle,  envidie  con  on  mensajero 
suyo  A  ofrecer,  entregaría  tados  los  lagares  y 
fomrzas  quababla  tratada  y  que  aarvlrta  con  gran  so- 
ma de  OMaeda^  por  loa  gaatoa  qnaelray  habla  hecho 
eo  la  armada  y  que  pondría  sa.persena  en  poder  del 
infanta  don  Pedro  so  th>,  para  wi-segnrMad  que  caim> 
pliriatodoeataqiieaeormmporsuparte;  yel  rey  se 
asegaiMO  dél.  Has  el  rey  t  aanque  lo  propuso  cb  tm 
coasejo,  dudando  quael  Joezde Arbolea  lo  cnmplieaav 
y  qna  lo  bada  por:  ponar  ambarazos  en  su  pasaje,  y 
eotendieado ,  qoe.  oCMoIa  cesas ,  qoe  no  estaban  en  su 
mano  camplirlas>,  ni  babia  tiempo  para  ejecntarlas, 
teniendo  su. expedioioa  tan;  adrante,  qnee^ba  ya 
para  recogerse  y  hacerse  A  la  vela  tMa  todo  suejéretto, 
resohidse  de  no  aceptar  io qoe  se  <le  prometía  y  fnA 
deapedido  el  mensajero.  Dejó  d  rey  porsa  procura 
dor  goaeral  eo  los  TdDos  da  Aragón  y  Valencia  y  ra 
el  ccBdad»  da  Barcelona  ,  atiirfanlo  don  Pedrosn  tío, 
cao  muy  bastantes  poderes,  y  diólepor  n>nypríoei|yl 
en  el  oaasi^  A  ndcer  Bernarda  de  Oloiodlñ  sa  teso- 
rero, y  nombró, pereque aslsUssen en  BarcrionaA 
proveer  las  coses  necesarias  A  la  guerra ,  durante  m 
ensénela ,  y  aquella  empresa ,  é  don  Pedro  de  Monea- 
da ,  proCMradcr  de  Catalufis  y  A  Vidal  d»  Blases ,  abad 
de  san  F«liu  da  Gima ,  qve  fné  dsspoes  obi^  de 
Valencia  y-  A  snioer  fiuerao  de  Patoa  y  A  Jaime  de 
far  ,  que  eran  letrados,  y  A  Pedro  da  Banclemeote, 
ciudadano  de  Barcelona.  NombrAronse  también  para 
el  reino  de  Valencia ,  para  el  mismo  efecto  don  l%o 
de  Fenollet,  obb^po  de  Valencia,  fray  GalcerAn  de 
Tous,  maestre  de  Monteas;  García  d^  Lorie,  que  era 
gobernador  de  aquel  raioo  y  mkar  Arnaldo  inu  y 
renguerde  Codinacba,  <maesti>eDaclonaL 

Cap.  LV. — Del  pásele  dd  rey  á  ¡aisla  de  Cerdeñ»,  y 
del  ca'co  que  puso  sobre  el  Algua: 

Estando  ti  rey  para  «ñibarcarBe  «a  las  galeras  qvfi 
teoiemla  playa  dafiareelona ,  tuvo  avira  que  Villa- 
.  deiglasias .  que  era  de  las  mas  Importantes  faenas  de 
la  isla  de  Cerdeña  sa  bridaenArégadoA  loa  rebeMes^ 
yqneeLcaslUlo.quedaba  en  podar. de  los  suyos,  da 
suerte,  qvacaai  teda  la  isla  «staba  en  poder  deena- 
mjgM.,yno  setcAlan  por  .el  rey  sino  el  caatijloda 
Caller  y  el  de  Jayoseguarda ,  y  el  castilla  de  Aguafre- 
day  el  de  Villadeigleaias,  la  dudad  y  castüio  de Si^ 
cer,  yJosCsitiÜos  deOrlay  Osoi»,  A  doodasA  batMaa 
zecogido  todos  los  catalanas  y  sragonetts  .que  babia  sa 
la  isla ,  y  lados  estabea  cercados  y  «n  pilota  de  par*- 
der^  Con  esta  nuev«  al  rey  epcesurdsupertidaty 
embercóseáioiDCoderaayf)  deaslQ^Do,  é  bizo  veía  la 
\ia  del  puerto  da  Rosas.  Sieodo  toda  ia  armada  junta, 
qaeerasegunel  rey  escribe,  denaventabaata  cieaba- 
jeleseatr^  naves  y  galeras  y  otros  navfns  grandea  y 
madiau<»s,.  y  las.gsieras  ei»uiciiareata^|k,|;j¿i¡o  entca 
,  bastardas  y  lueras.  3iiUd^coik«llrw  WSrptHiki  ua 
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iébado  á  qalBoe  dejtmio,  y  niMallft  del  puerto  de 
Okimlles ,  m  lemütó  «leirto  lebícbe  y  con  él  bicie- 
mvebtyBflTegO  U  armada  Junta  oon  aqoel  Ties- 
to basta  doadeotas  mHIas,  y  dartf  batrta  et  tniér- 
ODte  aigoteato.  Daade  alH  tavIeraD  Tiento  oaBtra- 
rio,  y  antrataoMadon  y  ratonando  oootr»  el  Tien- 
to, UagA  «I  rey  MB  N  «miMla  al  vlanice  é  den 
■Illa»  de  ÜalMiLMiravtDolei  eqo^  día  -viento  ^nfspo* 
ndepaatento,  ynrrltwroncaaélelsibedo  afgalcaile 
ftTlstadeGarde&c.ydeBeabrletoB  las  peftaBdeSan 
Trino ,  i|oa  aalaten  A  la  nmo  li^atarda  del  ftoerto 
del  Coode,  á  doodo  hafaie  detamloado  el  rey  qae  taé- 
aela  deaembaraacton.  Eatá  unaipnertoá  trea  mtltaa 
del  Algiier,yrargÍ6altilaAinedael  afthadoiy  otro 
día  donfaif»*  TeiiHey  dea  dejoiiéo  aatki  el  rey  <  tler^ 
n ,  y  don  él  lodos  lee  barones  y  cabaUem  de  aa  oor- 
te.y  eenwawraa a daaeiabaaoar  loacaballoa,  y  so 
hallanm  nlDgona  «on«radiocl<»  id  quien  lo  leaiatieaa 
EnealoaaoeapawM  dea  dlaa:yel  mirtes  algaledte, 
diada  sao  Joan  BaoMsta,  deepnee  de  beber  oído  misa, 
aiwierencop  ena  belallaa  ordenadas  camino  del  Al» 
gner.al  ny  oon  toda  BQcabaUerla  y  gente  do  pMpor 
ttarra,  ydan  Baroardo  da  Cabrera  ooa  toda  la  arma- 
da ,  aola  anal  Iba  la  nina  en  la  f'^en  ea^taaa ,  por^ 
^«aestaeralB  coatambre  de  aqnattoa-tiaaapoa,  qao 
aa  laaia  por  embaraao ,  qae  pfffocfpaa  llatasea  A  sos 
t  len^aalas 'enpiraias:  y  UagsraBeonan 
mawfiliseB eanlartoaaal é oa  pnnto.yftiéooaBnoy 
flttraiadaTar,  y  para  poner  grande  terror  ft  losen»* 
nlgaa.Pd8asele  ccreoporticrra  ypormar:yliell^ 
por  "vardactera  r^aolon,  qae  habla  dentro  casada* 
ibnaa  baata  sataoiantea  soldados ,  y  sacáranse  de  las 
naoa  y  galenw  las  naqtaioas  qao  Herabaa  paracom* 
iMdiryy  steodo  aderezadas  eomeoaaron  i  betlr  la  TÜla, 
parqna  éí  ray  tavo  Sd  de  «asar  aqael  lugar,  oen  el 
monor.daña  da  loa  sayos  q«e  ser  pudiese.  U»Dátnui 
aa  par  «ala  eaitta  labrar  dfcrcraas  castHloa  de  madeny 
mwhaa  mAqalaas  para  eombaUr  qoa  Jlaaabaii  ga- 
tea. maBtoMaay  feanoesplBjadaa,  y  otros  artMdoa 
qaoaefaabianlnmatadoanlossli^  pasadas ,  y  wa* 
kan  en  la  guerra  qnasahaciia  calenote,  qoa  ora  toda 
la  arttUeiii  gruesa  de  aqoeHoa  tlenipaa,  asi  para  arra- 
sar lu  «aras  de  la  «Illa,  oon»  pan  «naibatiria  .'pero 
aran  da  taMO  aaataaraao  y  paaadambra  ,qaa  da  loa  pri* 
meroB  tiros  te  rompleroa  oaatrodo  los  mayoras  oon» 
ii  taana  de  madeñpodrida,  aanqae  dos  qw  quedaron 
ballsrao  lab  fisriossneatot  qae  denibanm  dea  tor- 
ras. Todala  eooSanca  de  lo»  dei  AIgnw  pendía  del 
aaoemqneospeniMn  dsl  «elorda  liUan,  qoaera 
«ándalas  nayoaas  pHnelpaB  -qoa  boba  en  aqMloa 
tfempotf,  porque  lento  debq}ode  ra  praleeetoa,  eomo 
dktoi  es,la-ae5ortodafllno«a;y  laa  saiidoaBO  baa- 
taban ,  siB  oira  soenm ,  É  resMIr  al  podCT  dri  r«r ,  y 
el  junde  Arbereaea  batato  beaba  IBerto'eBaaaehHÚd 
aoyi.  ^MdleaBosa  .tSBto  tu  gesto  Jantaen  aque- 
lla «MBaaoa'capMBDdo  e^sBoseo  del  JÜgaer^yha- 
Maido4legado«l  réy«0B'B«4lrattoy  la  amada  por 
narastoe  el.*ltoer,  éeidMde  a^oÍMa  dlsa pasaron 
vriBto  ydaeagilarasdaOénova,  sa  batalla  erdsBada, 
eea  adBBMiB  da-qnerar  aoomster  a  lea  nwstrcp ,  yaa- 
ÜBBdopaffaaHoBdanrierBavdo  de  Cafaran  «oBbwaa 
drdsB,  HMMali  «ra  d^darda,  coBWBiaroB  de  4010- 
daraadanla baHualaito.  pare Ttoado qoa  noealnatv- 
■ladBaemibaBeMBaBda.MleranlosnnMHi,  4  bl* 
ddroBWltotafeoooB  tanta  1I|H1BB,  qoe  noloapo- 
dtaronaagoiri  y  daato  manen  vatotam  *  poBsrae 
delante  da  BBSBira  anaadanliia  ilBa  ratea,  andrdaa 

TOMO  IV. 


de  araneier  tí  TieseB  to  saya ,  y  de  holrslIeaoeBTl-. 
Bieae .  porque  «i  lijereaa  bacian  soa  galeras  grande 
Teataja  h  lea  Buaatras.  Hafafc  mnerto  el  día  de  senPe^ 
dro  RlambaodaCeriien ,  gcAemadar  de  aqoei  reioo. 
deooya  moertanMOIrdalreymaobo  BtBtimleolo,  y 
la  tuvo  por  may  gran  pérdida ,  por  ser  en  aquella  sa- 
aon  qae  bable  neceaidad  de  su  persona ,  porqoe  txié 
uno  do  los  Taleroaoa  cabaUaroa  qoe  bobo  en  sos  tiem- 
po* ,  y  oomeuaroB  aradiado  el  nws  de  Jallo  con  el 
calor  de!  estío  y  por  el  aira  y  contagión  de  aquel  cielo 
««ofcrmar  mncbas  gantes,  aunque  A  los  prtnolpica 
luego  uooTaleclan.  Ttatan  tortalectdo  aquel  logar  ea- 
teañamento .  despaes  qoe  n  babia  nbalado,  y  eran  SB 
cara  y  contracaTa  may  hondas  y  tos  moros  noy  al- 
tas :  y  pan  coubstlrioa  ae  Moleron  dlTeraoa  arUOdeo 
y  mfaiafBas ,  y  entra  otras  una  bastida  de  adóbea, 
llaaadebetasde  tierra  qoa  aa  labrd a  la  orilla  dele 
mar,  y  un  castillo  do  madera  encorado  con  caeros  de 
veoa,  y  enastas  maquiaas  se  paso  mooba  bslle^rta 
pare  defender  dcade  «Mas  otra  méqolna  muy  grande 
qoe  llamabsn  gato ,  qoa  era  tanUen  eneorade,  desda 
la  cual  se  ananbao  las  oaTas  para  aoeroarsa  A  oom^ 
batir  el  tenra.  Has  par  parto  dato  marera  mnydiO-' 
col  toso  et  combato .  pnrqne  baMsB  oegado  la  ribera  do . 
aaaetoqaeno  sapodta  acercar  ningon  navfo;  y  aun- 
qoecomebdlAbaber^ndaBeossidsdde  Tiendas  en 
el  rral,  y  adoleota  mneba  geato ,  el  rey  dstermlndde 
no  levantarsa  del  cerco  sin  tomer  aquel  lugar:  y  ra- 
mtindosequedorarfa  mocho  tienkpo  el  orno,  mau' 
dd  haber  noa  cara  al  rededor  de  so  rral  y  su  arara- 
Ha  ,  coa  dattberadoa  qoe  pndiesen  los  nuestros  ba« 
oer  Sos  correrlas  y  «otradss  en  las  üerraa  y  loga* 
res  qoa  estaban  por  d  Juez  de  Artmrwt  porque  Bn^ 
moa  de  Biose^,  qoaera  cairiton  de  Saeer ,  y  Loga- 
dor ,  pnr  otra  parto  baoto  dsito  en  toa  estados  dd  Joei 
deArfaortet  y  da  loa  Orias  rebddM,  y  con  eetoqo»* 
daba  d  rey  en  ao  foerte,  y  sn  rral  con  oaalesqnierB 
gsntra  CB  grande  deinwa.  Pera  todos  eomqnmento  p»- 
dsolan  gnnda  necesidad  de  viandas,  tonto,  que  el  cjár- 
dtodrireyseprareiadeCatalnSa,  porque  «n  toda  la 
tiam  ddjnei-da  Arbom  ralla  ana  medida  da  bfigo, 
qoededan  6stordl,átniBtasaddoBbares|oneees,qua 
era  un  muy  eicadvo  prado.  Par  esta  cansa  armaban 
ganoves»  A  grande  furia  otras  dlei  galeraaoon  pnpd- 
dto  de  aooprrerdAlgaer;  y  estando  d  rey  ton  puesto 
eneomballriopornnarypor  tlem, Andrés  Dándolo, 
dnquede  V«neda,anTl6AJoan  Gontareno,  gentllbom* 
bra  prindp^  de  aqudto  séBoff a.  para  tratar  «on  d  rey 
qoe  enriara  poder  *  los  embajadores  qae  lenta  en  Ari- 
iton ,  pwa  cnaoavdar  ta  paa  can  d  aiñor  de  WtaD  y 
con  genanses:parqBad  rey  no  baMa querido  daroo- 
Brisbn,  qaara  tralBMdeoQBCordta,  rinoencasoqua 
ganoTcsra  te  «alteran  de  ta  protección  qoe  hablan  dado 
dasnnpdUlraalaraablspodeliiian.  ydrey  tablao 
porqoa  desceba  cencertorte  con  dan^spo^  qoepra*! 
tentfla,  «piata  perleneda  una  gran  partode  Cvdrita, 
que  «¡pdjmpdo  de  Gallara:  ybabie  prandldoA  sa 
enteitdor  BamonLall,  yen  d  prlndiial  de  quien 
peniUa  ta  teperan»  dd  Juei  de  Arbom  y  de  genoresn 
panapaderarradeaqod  rdno:  y  «taba  d  rey  per* 
«oadido,  que  niQdanobtopeaerta  parto  pan  todndr 
Agen(mBsa,qaetaentoeg«sen  A  Bonlboio  y  ta  dente 
qoatonianwCArcagB.dfiBddoe  en  feadoA  tasdíorta 
de  Mnow  con  otarte  tributo.  En  esto  medio  Tintaron  ¿ 
JnntoTM  OOB  d  tepItaB  general  de  lomada,  guoel 
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deAeagoa,  tlodetreyde  ScIUb,  con  cuatro  gateras 
Tino  algonosdlas  después;  pero  cetas  vioierOD  mas 
para  pedir  socorro  el  rey ,  para  la  guerra  qae.se  hacii 
al  rey  Lais ,  y  6  lo»  -varaoes  aragcneses  y  catalanes  de 
aquel  reino,  que  para  ayudar  A  la  empresa  de  Cerde* 
ña.  Era  asi  que  aquel  reioo  ardía  en  muy  croelguerra, 
y  peteabaa  uaos  pueblos  contra  otros ,  y  una  misma 
gNite  contra  svis  vecÍBoS :  aaoque  eon  apellido  de  per- 
seguirá la  QaciOD  catalana:  y  estaba  aquella  isla  A  pao* 
to  de  perderse,  si  la  reina  Juana  yel  rey  Luis  so  marido, 
que  como  dicbo  es ,  estaban  libres  de  la  guerra  que  les 
bacia.deotro  en  su  reino  el  rey  de  Uogrla,  volviesen  á 
su  antigua  oootieoda,  y  á  la  empresa  dé  querer  seño- 
rear aquella  tsta  :  y  pera  apaciguar  las  discordias  qae 
faabia  en  aquel  reiB0,sepnxwir6queel  íDleatfl  don  Pe- 
dro de  Aragón  ,  que  era  muyexceleote  príncipe  y  cris- 
tianísimo ,  foéseallft para  tomar  k  su  ma&oel  gobierno 
de  la  persona  del  rey ,  y  -de  la  administradoa  de  su 
reino:  porque  con  su  aatorldad  y  grao  valor ,  se  creta 
que  depondrían  las-  stmBS,aBt  Id»  nuestros  como  loa  na^ 
torales.  Esto  se  trató  por  medio  del  cardenal  de  Urgrij 
qneeBtaba  enAviñan,  en.tiatnpodel;  papa  Glemente, 
¿  mismo  año  que  murió 'i'perq  el  reyde-AregoD  res^ 
pondió',  que  DO  daria}ugarAqa»el  infante  fu^ ,  sino 
COD  oondicioot  que  el  papa  le  diese  bistenle  poder. para 
apaciguar todaslasdiferenciaB  que  perturiialian  aquel 
reino :  y  después  de  baberle  rednddo  á  toda' paz  y  so^ 
siego f  quedase  allá  como  principal,  gobernador ,  con 
expntso  consentimiento  del  rey  Luis  de  Sicilia,  y  dt 
todas  las  ciudades  da  la  isla,  hasta  qne  el  rey  tuviese 
\eiote  Moacumplidos, .  conforme:  á  la  disposición  de^ 
tormento  del  rey.  don  Fadríqoe  su  abuelo. ^re  esto 
euTló  el  papift  uo  nancio  sayo  Á  Sicilia  qua  se  llamatM 
Ugo  de  HarpayoD»,  para  ipie  eolendiesa  en  persuadir  A 
loa  sicilianos,  que  para  el  bien  de  aquel  rano  admitie- 
sen al  infante  don  Pedro:  pero  era  tan  grande  ti  odio 
quetenianála  naoion  cate  lana,  qne  no-sa  podieroli 
persuadir,  queeato  [uesen  remedio:  y  vlstoqueelrey 
de  Aragón  se  babia  confederado  coa  A  rey  de  Sicilia, 
coa  nuevo  vinculo  de  parentesco ,  por  el  matrimonio 
de  Ja  reina  doña  Leonor ,  hermana  del  rey  de  Sicilia, 
tsmiBodo  qoenó  pusiese  las  manos'snlodeallá,  y  se 
enviase  nueva  armada  en  favor  de  los  vannet  catala- 
nes de  nuestra  nación,  los  del  lina^de-  Claranonte, 
qoe  sustentabas  la  parte  contr8ñft,viande  que  no  eran 
poderosos  por  tumulto  popular  6  lojuzgar  al  rey  que 
era  muy  moso,  y  qoe  prevalecía  la  parcialidad  yJMu»- 
do  del  conde  don  Blasco  de  Alagoo,  seoMifederaroB  con 
los  principes  qoe  sooediKn  &  los  enemigo»,  antiguos  d» 
aquella  casa  real  I  que  «ra  la  reina  Juma  yá  reysn 
marido;;  y  en  la  primavera  pasada  searmaron  en  Ná* 
poles  algunas  geeras,  para  ir  A  hacer  daño  en  las  cos- 
tas de  SlcUia,  con  ayuda  de  los  deClaramonte,  que.se 
hat^n  apoderado  de  machos  lugares  muy  importan- 
tas,  aunque  después  de  su  rebellón,  y  ds  t»  int^lgeneia 
que  tenían  «n  Népole6,  los  mas  se  rsdvjenm  A  la  ob»- 
déencia  del  rey  LuiB¿  Considerando  en  coMito  p^igro 
estaban  las  ornas  de  sqtud  reí  do  ,  si-el  rey  y  reina  de 
NApoles  enviasen  su  armada  y  seapodersssB  de  aleo- 
nas f uerzasqoe  tonfan  loa  d«  Cianmoate,  envió  «I  rey  de 
SioiUa  tCud^a  &  Orlando  de  AragSo  su  lio,  para  que 
se  le  flRviase  alguna  parte  de  la  armadai  y  también  para 
prooorar  el  matrimonio  de  la  Infanta  clofia  Costana, 
bija  mayor  del  rey,  eonel  rsydeSteHfa-iypefr  «slir«l 
ley  tan  embaraxado  ea  la  goam  contra  gaoovesss  y 
oQftUaelBeñor  dellilao,en  qoeíte  la  oooserrantondei 
TfüMclaCsrdañf  MMbrassyo  ealo  v»,rMliMitffti> 


Cap.  LYI.-rDdlotnovadudBfQUf  svMt^mmsnettsi 
pomCíutUia:  y  áeUutfpfrisii/ímmiosqutM  ikierm 
pornuestrat  froiUer/it. 

Estavieroo eirey  de GastUlB,  desde  que  sucedió  en 
aqoe)  reino ,  y  el  rey>  de  Angón,  en  gran^rrcalo  da  rom- 
pimiento: porqoeelrey.ds  GastlUa  ayndal»  y  socor- 
ría aliofante  don  Farpanéo,. para  flmprSBder>eoDtn 
el  reyde  Aragón  oaalqaieracoBa,-  mí  por  et  reino  de 
Valencia ,  como  por  las  fi»nt*as  de  Aragoii;  y  por 
otra  parta-d  rey  de  Aragón,  en  veagiim  desto ,  favo- 
recia  y  amparaba  á  dos  EnTiqoe,  oondo  de  Trastaroara, 
y  6  dori  Tedio  sn  hermana  y  6  los  «tros  b^qne  el  rey 
don  Alonso  tuvo  ton  daoaijeouorde  GasmaiT.qoeel  rey 
don  l^dra  comenzó  A  .perseguir  hiego  qoe  podo  rrtoar. 
Como  tuVimm  ¿1  conde  y  dea  TeMo  reonrso  el  rey  de 
Aragón ,  y  él  los  amparó  y  favo recéó^  contra  el  rey  de 
Caatilla,  poreslAcaosa-estavomoy  oeroa.de  romper- 
se Ib  guerra  entre  estos  principes ,  pero  remedióse  en- 
tónces  oonla  úoocordia^osse.assnióentrS  eHes,  por 
medio  de  don  Juan  Alonso  de  AJborqverqoe,  y  dte  doo 
B«rasrdo  de  Cabrera,  de..que.arfttM  sebacemeociOD: 
de  la  cual  resultó,  qae  se  ofaUgAron  qoe  el  uno  oootm 
él  otro  na  favorecería  tan  abiartaiiiante  A  sos  seii- 
vidores  y  aliados:  y  sos-rsioos,  y  fierras,  (me- 
diante esta  paii  se  oposervanAi  en  ,bacB  asta- 
do yellos  foenoo  algon  tíam^Soasaígos,  Has  so  pasa- 
roo -mndiuidias,  que  sa  slgnieroa  grandes  torbadiN 
nes  y  escAndskiS  eo  Castilla ,  por  la  demanda  y  qoer»» 
lia  que  d<Hi  Joan  Alonso,  señor  de  Alburqaerque^  em- 
prandi6con  otrosgrandesde  oqnet  reino,  porJiabar 
dejadoelrey  deGastillá  A  la  reine  do§»  fila  oca  so  mo- 
jar, y  iMtiarse  rendido  kan  dasoiideoadameote  h  los 
aoaoTeS  de  doña-Merfa  da  Padilla ,  ptw  ooyo  consejo  y 
gobierno  y  de  sos  hsraiMioe  y  deorios,  m  gobaroafao 
fa  soma  de  todas  las:oosas  desquites  l«éDos,sti'eo 
paz  como  en  goerra,  Sigoiaren  en  esta  demanda  édoo 
Juan  AioBsd ,  qne  era  nn  noy  giran  señor  en  aqael 
reioay  de  la  casa  real  de  Portogil ,  el  conde  dea  E»- 
riqoe  y  sus- hermanos ,  qoe  ero  ona  gran  parle  da 
sqwl  reino,  ydespoes  se JoolaroD'Coo ellos  loa  i»- 
faotes  d<Mi  Fernando  y  don  JuaO',  primes  del  tey  ds 
Caatfila  y  licrmanos  del  rey  de  Aragón  t  y  sooédld^ 
que  liabiéndoeo  jootado  usa  gran  mottitod  do  seño- 
ree y  oaballeros  y  oOmoy  formado  ejército,  cao  dan 
Juan  Alonso,  proalgoaendo^Q  querella,  coviaroD  A 
requerir  alrey  de  Castilla,  qne  redbieBe  A  ia:reiDa  do- 
fia  Blanca  sn  mojer,  é  hiciese  vida  oon  «lia  y  ¿  los 
deudos  de  Usrfa  dol^dilla ,  isa  hiciese  meresdes 
ea -otras  cosas,  T  DO  se  gobecaase  por  eHos ,  qoe  eran 
Juan  Feraandec^Q  Hinestroaa , -tt»  xle  dcña  María  y 
don  Diego  Oarcfa  Padilla  su  harmanot  A  qoie*  d 
rey  babia  faecbe  matosd  det  maestiosgode  Calairava, 
despoa»  qne  -mandó  malar  al.  ssaastre  don  Joan  N»* 
ñez  de  Prado ,  qoe  se  víao  bayoodoiwr  este  aaiedo  A 
Aicañiziy  desposa,  oon  seguro  y  sqlvagnarda  reaJ, 
se.  habfa  vuelto  A  Gastillat  y  estando  las-oesas  A  poeto 
de  gran  ronpioideala  y  habiendo  combatido  la  villa  ds 
Uedioa  det  Campo ,  murió  alU  dea  Juao  Alonaode  A^ 
burquerqoo:  y  bobo  so^woliaiqoapMriódovaoeDo, 
qoeic  mandó  dar  el  i»y.,8eB«aeaerÍbe  w  au  biitona 
don  I>edro  Lopes  de  Ayalo;cafaalleco  nsoy  principal, 
qoeccnoorrióen  los  mismos  bechoar  ds^mAoo.  BaUo 
ao  ona  >irtaai(m  doaqual  tiempo  daiaacosssqoaenUo- 
cas  snoedieros  enGsstüta,  qnesBOOTlAol  rsff  da  Aragoa 


zmYtk'.-iJ». 

^'«D  l»  MilDrtB-(fel  rey  dé  Camila  m  HeoM  d¿lB 
Ottúé  i  hijo  tf«  ckm  Ltits  y  don  pRdrtqm ,  iBMStte  de 
BanUaeo,  y  éoa  Tollo ,  seStr  de  Lani  7  VHi»>fa,  doo 
Fernmdo  &»  CMtro  -y  doB  Totaitido ,  qne'faé  de 
d«MÍMrode'la'GaeVf«,y  JdhD  Afenmde  Benavtdes, 
yotramQ^tM  rloos  honbraiyeflbottonM,  bnMén^ 
doBooeiebndo  U  mtaf .  pArUeimla'heottoeonsargradB 
en  diTtraas  portea  y  oemalganHi :  -y  seJuramentaroD 
de«slsr«iMos  en  iquellQ  deoimda,  qoe  ttaMaa  em- 
prendMb:  y  rtH  premetieroD  y  Juraron  de  ayadir  al 
tolBDte^  PoniMnloaMi  lodoso  poder  y  devenir  A 
«Dtrar  «i^ AiogOB ,  6  por  el  refno  de  Valeochi ,  porqoe 
podiMo  «ea|arw  del  rey  de  aubsob^  do  sos  ooeori- 
-goo,  y  otcantarsatisEBccfoB  de  ni  derecho,  cooforme  a| 
leaerd»|eaprtTHeet«8qiie«ttiey  de  Aregeo  «ahM*- 
ttMoole  bebía  .«toldado  en  Hnrvledro:  y  morleron 
lodo*  Janlwidft'llodina  del  Cdaipo,  llevendo  consigo 
^cberpo  do  dODJvan  Alonso  eñtiD  ateod,  como  él  lo 
hobi^  mandada  en  eu  testamento ,  hasta  qoe  sn  do- 
mande  óa  efectoase.  lias  vi^dose  el  rey  do  Cdstfila 
may  solo  y  que  aqoelto  posaba  tan  adelante ,  truoTo^ 
ledo  y  Coenca  se  le  hablan  rdMiado ,  determinó  de 
veno  con  ti  infante  don  Fernando :  y  paso  después  en 
la  villa  de  Toro,  en  poder  déla  reina  so  madre  y  de 
aquellos  grandes ,  qoe  se  habían  Jantado-  contra  <11. 
Esto  se  biso  oon  artifldo  y  (rato,  como  algniiaator 
de  aqneHos  líempM  afirma ,  del  conde  don  Enrfqneí 
41110  eagañó  ft.  la  retna  liona  Marfa,  madre  del  rey, 
^qae  «atabe  en  Segovia,  pei^nadMndole ,  qne  porqne 
los  bdebos  noYinieBen  en  mayor  rompimiento  de  los 
-«fue  estaban  uoidoe  por  aquella  querella ,  si  los  nnos 
habieaeo  de  pelear  coa  h»  otros,  qae  seria  causa,  qne 
los  moros  entrasen  ^wr  el  r^no,  y  en  sa  tiempo  Casti- 
ga aeperdtMO  por  esta  cansa ,  segno  ta  ratón  lo  reque- 
,ria,  «llofl  todosquerlan  «Biof  6  mandamiento dd  rey 
sa  hijo,  porque  bldesodellos  lo  qoe  por  bien  taviese, 
.Daerade  muerte  6  priado:  y  en  lo  que  tocaba  6  hHcer 
•vida  coD'  le  rnaa  doña  Slanca  ,  qné  lo  dejaban  en  sa 
.cargo  ,  qoe  bídese  lo  que  por  bien  tuviese.  Que  por 
ooABlo  en  el  reiao ,  por  ebtdoAB,  no  habla  persona  al- 
^Kana.qaelo  pudiese  mejor  procurar,  que  la  reina, 
que  le  pidiese  de  parte  de  Ofori  y  deliós ,  que  lo  pusle- 
■fio  «u  obra  luego.  Pensando  que  lo  decia  de  coraxon,  y 
que  no  habla  en  ello  engaBo,  plugo  macho  deslo  ft  la 
reina  1  pott|oe  de  veras  deseaba  la  paz  entre  su  hijo  y 
sos  henoanos,  yfnéselo^  para  Tordesillas ,  y  rogó 
.noy  abiBcadameote  6  sa  bijo,'  que  quisiese  venir  d 
Jr  Ipac  OOD  aquellos  grandes,  como  se  le  suplicaba,  y  éi 
respOQdió't  que  le  ptocia  macho  tenerla  con  sos  ber- 
^aooa,  y  coa  sus  vasallos;  pero  que  no  haría  vida 
eoD  <o .  mt^ ,  á  sa  pesar ,  por  la  manera  que  ellos 
<qu«rian,  salvo,  que  esto  quedase  para  cuando  (í\o 
.tuvisae  pqr  béen;  pero-qde  crela,  que  esto  era  algún  en- 
■gañot  por  le  bauer  alima  meogofty  gratí  traición:  y  lá 
TOinale  oaeguró  con  grandes  salvas  y  con  esto  sesatis- 
Sto:  y  la  reina  se  partió  para  ToroyBocooeertáron  las 
pacas:  y  íoAaeordado,  que  tas  viMas  se  hiciesen  en  To- 
ro. De^  manera  escribo  aqual  autor ,  que  se  fué  so- 
loceo  el  maastradeCalatr&vayprior  de  San  Juan  y'Si- 
musí  Lof  i ,  Bu  tesorero  «ayor para  la  tIíIb  de  Toro. 
Y  aUi  repartiercHi  los  ofldoe  de  la  casa  real :  y  dispu- 
Bieroo  da  lode)  gobierno  del  reino  y  de  su  essa ,  como 
les  plugo:  y  viéodOsaen  su  poder  y  que  le  tenían  como 
■eapiiision^silldBedeTaroyfutiseftSegovlay  convo- 
có-todos süs  niods ;  para  praoeder  contra  los  infantes 
y  cBbBttemf  quo  habl«n  MutAa  la  vw  déla  rana  do- 


Tttk  CAP.  ttl.  tftk 
StMBDOa.  AntMdSBlB ,  flSlBtMÜDeiiTordstflIM', porque 
era  loftbrfuwiey  nótenla  gealeqoe  bastas»  olénder 
t'  los  infcntes,  proenró  que  el  fafante  don  Pedro  de 
Aragón ,  qua  quedaba  lugarteniente  general  destos  rei- 
nos, en  «Qssnda  del  rey,  hiciese  goerra  al  Infante  doo 
Fernando  y  sobre  elte  le  escribió  asi:  «  Don  Pedro ,  por 
la  gracia  deDkM,  rey  de  Castilla,  etc.  A  vos  infante  don 
Pedro  de  Aragón ,  salud  como  aquel  quo  amamos ,  4 
preciamos, é  para  quien  querríamos  mucha  honra,  6 
bnena  ventura.  Facemos  voS'saber,  qaelos  Infantes 
den  Femando  y  don  Juan ,  mis  primos  y  hermanos  del 
teydeAr^on,  vlviendocon  ñusco, et en nnestroSeSor» 
éseyendo  nuestros  vésallos,  et  teaieodo  de  nos  grandes 
ffflclos  de  la  nuestra  casa,  et  del  nuestro  reino ,  el  in- 
&mte  don  Femando,  adelantado  mayor  de  la  frontera, 
é  nuestro  cancilfer  mayor  éel  Inftrnte  don  Juan,  ni:es- 
tro^alférpz  mayor,  é  teniendo  muy  grandes  tierras  de 
sos,  porque  DOS  bablaná  servir,  ¿llevando  sueldo  de 
DOS  contra  tí  conde,  é  don  Fernando  de  Castro,  en  esta 
guerra  qve  nos  baeian  en  la  tierra ,  é  estando  con 
ñusco,  4  DOS,  DO  catando  sino  en  nos  servir  delIos> 
partiéronaede  nos  cubiertamente ,  é  fuéronse  fi  Juntar 
con  los  dichos  cqnde.  4  dpD  Juan  Alonso,  é  don  Fer-* 
naado,  é  llevaron  consigo  á  dooTello,  é  bícíeroo  si^s 
postaras,  é  pleito  con  ellos,  de  ser  todos  en  nuestro 
deeervíclorOtfNeronloego  todos,  dcada  ono  dellos, 
m^le»,  é  daSoa  (  robando  ta  nuestra  tierra  ,  é  facién- 
donos en  ella  guerra.  |É  como  quiere  que  nos ,  con  la 
mercM  de  Dios,  podrtemos  poner  en  esto  soslc^ ,  é 
eA»rmlento,  aquel  que  débemos  en  ellos,  éen  los  (rtroB 
que  en  esto  andan  ,  como  aquellos  que  tan  gran  yerro 
é  desconocimiento  facen  A  su  rey ,  é  A  su  señor;  pero 
tenemos  por  razón  de  lo  facer  saber  A  vos ,  porque  so- 
mos cierto  que  vos  sentí  redes  dello ,  é  que  Boe  ayo» 
daredes,  contra  los  ditos  Infantes.  Porqae  vos  rogamos 
que  seadea contra  ellos,  é contra  losuyo:  éles  fagadrs 
todo  mal ,  é  daño  en  las  sus  tierras ,  é  les  bermad  la 
que  han,  porque  nunca  les  finque  lagar  ni  esfuerao  de 
facer  A  nos ,  nial  rey  de  Aragón ,  ni  6  vos  deservicio 
alguno.  Et  con  esto  faredes  vuestro  deudo,  é  lo  , que 
devedes ,  que  esto'  mi^mo  fariemos  nos  por  vos ,  en  Id 
que  vos  cumpliese  ayuda  de  nosen  semejanto  feefao,  é 
gradecer  vos  lo  hemos.  Dada  en  Oterdesillas,  sellado 
con  nuestro  sello  de  la  poridad ,  A  vñote  y  ochó  días 
de  octubre,  era  mil  trescientos  noventa  y  dos  años.» 
Pero  el  Infftnle  no  curó  de  intentar  niaguna  aovedadr 
Antes  mandó  A  García  de  Loriz,  gobernador  del  r^no 
de  Valencia ,  que  tuviese  muy  en  órden  tas  fronteras 
de  aquel  reino,  porque  el  rey  de  Granada  en  este  tiem- 
po fué  muerto  por  los  Suyos,  y  por  ésta  causa  queda- 
ban fuera  de  tregua,  y  se  publicaba  que  el  rey  de  Cas- 
tilla se  concertaba  con  los  Infantes  y  con  sos  hermanos, 
y  que  el  infante  don  Fernando  hacia  grandes  aperoe- 
bimienlos  de  tos  ticos  hombres  y  caballeros- de  Cbfr- 
ttlla  ,  que  le  ofrecían  ayudb  para  entrar  en  Aragón,  y 
hacer  el  daño  que  podiesen:  y  por  estas  Buevas  el  g(^ 
bemador  don  Mignet  de  Gurrea,  y  Juan  López  de  Seae, 
justicia  'de  Aragón ,  enviaban  gente  h  las  fronteras ,  y 
se  aperoibisn  los  ricos  hombres  y  cal>slleros  para  de--- 
fender  el  reino.  Ti^Tose  en  esta  sazón  grande  tamor  de 
alguna  nípeotina  mudanza  y  novedad ,  asi  por  estar  «I 
rey  ausente ,  con  toda  la  mayor  fueraa  y  pojania  de 
sus  rtíoos ,  y  ser  los  sucesos  de  la  guerra  muy  dudo- 
eos  como  por  parecer  que  el  infante  don  Fernando  se 
iba  apoderando  del  gobierno  de  Castilla,  y  se  pabHcaba 
qae  los  que  te  seguían ,  procuraban  que  se  hiciese  cu- 
rador de  la  persona  del  i^^^Pbdnr  sa  di- 
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eleiKloqw  «ni  Airion  y  iMBleiMllo :  MnqoB  Arm|<to 
de  Fraula  qoe  estal»  cin  k  rafu  dtOa  Uoooc  «D  Cas- 
ulla, y  teoia  graa  parta  w  el  eoM^  dd  iofante,  lo 
flstorbebe,  porqae  do  se  desav ittiflse  det  rey  de  Castilla: 
na  la  reioa  ere  )a  que  procuraba  que  el  iobitteaa 
hijo  M  addaotase  en  todo ,  y  lenla  en  esto  laota  am- 
iÑcteD,  qoe  era  público  baber  dJctio  mucbas  vocss  que 
bien  podía  perder  el  ADlroa ,  pero  do  parula  basta  ver 
á  su  bijo ,  4  lo  méooB  rey  de  Aragón.  En  aquel  tiunpo 
el  infante  don  Femando  se  ooolcdarú  en  may  gcap 
amistad  con  d  rey  don  Alonso  de  Portngal,  y  con  el 
Infante  don  Pedro  sa  hijo,  niedlant«el  matrimonio  qne 
secoDcertóoitrB^l,  y  dofia  Haría  t  hila  del  Infante,  y, 
de  la  Infanta  doña  Costania  su  mujer ,  hija  de  don 
Joan  Uanwl ,  y  de  la  inbnia  doña  Costsnxa,  bermana 
del,rey  don  Alonso  de  Aragón;  y  aslestabiIaBtadoña 
Uerfa,  y  al  InCante  don  Fernando  su  bennano,  que 
sncedM  al  ny  don  Pedro  da  Portugal  su  padre,  eran 
blanfetos  del  rey  don  Jalma  d  segundo^  Estas  bodas 
se  odebraron  eo  la  elodad  de  Eboni,  con  gran  aeleoiT 
oidad  y  fiesta :  y  deste  DWtrlmonio  mostrd  el  rey  de 
Aragón  mucho  descontentamiento  y  pesar. 

Ci».  LVH.— De  la  concordia  que  w  frutó  con  ajue»  d» 
Arbórea ,  y  como  te  enfregtS  al      <t  ^gvtr. 

Fu6  combatido  el  luger  del  Alguer  dirersse  Teoas,  y 
defendióse  por  loa  genoveses  que  estaban  dentro  mny 
biflo,  porque  teDian  muy  buena  ballestería,  y  era 
gente  muy  plática,  y  ejercitada  en  la  guerra  por  tíerra 
y  por  mar :  mas  como  aotrd  el  eslf o ,  comenzaron  de 
adolecer  mnohas  gentes  del  real ,  y  d  rey  estovo  muy 
doliente  de  tercianas.  Con  esto  Juntamente  vinieron  á 
bltar  loa  bastimentos,  y  fué  gran  maravilla  poderse 
sostealar  el  ^rcllo  tanto  tiempo  sin  refresco,  porque 
lodo  lo  necesario,  asido  mediofaiaaoomo  delasotFsa 
cosas  ordinarias  para  la  vida,  se  llevaban  de  Catalana, 
y  del  rnoo  de  Valonóla,  y  vino  &  padecerse  mny  gran- 
de falta  de  caballos  y  de  ballesteros.  Entúac^  el  juen 
de  Arbórea  y  Haloo  de  Oria,  queae  haUan  conrade- 
rado  para  alzarse  oon  aqueta  Isis ,  y  por  esta  causa  el 
Juez  habla  prendido  á  Joan  de  Arboráa  sa  bermaoo,  y 
á  otros  que  no  querían  ser  participes  en  su  rebelión,  y 
Mateo  de  Oria  tenia  presos  6  Roger  de  Rosanea ,  Airooo 
de  Papiol ,  Uartin  de  Labet,  y  otros  caballeros ,  bl- 
eiffirongruideaJuotamieatodelBgDnte  sardesca,  por- 
que supieron  que  la  armada  gwovesa ,  que  era  de 
caaroita  galeras ,  y  de  algunas  naos,  después  deba- 
ber  costeado  d  golfo  de  v«oecia ,  había  de  volver  á 
Cerdeña ,  creyendo  hallar  la  armada  del  rey  muy 
esparcida ,  y  mal  en  órden :  y  enlónces  pensaba  ej 
Juez  de  Arbórea ,  con  todo  sn  ejército ,  de  dar  «o  q 
real,  que  estaba  sobre  el  Algaer ,  y  ajuntó  mas  de  dos 
mil  de  caballo ,  y  quince  mü  peones ,  y  púsose  á  cua- 
tro millas  del  Algaer ,  entre  Sacer,  y  nuestro  campo, 
con  propósito  de  socorrer  el  Alguer  muy  arriscada- 
mente. Pero  tostando  el  rey  en  cootinuar  el  cerco,  don 
Pedro  de  Ejórica ,  que  estaba  casado  coa  doña  Bue- 
naventura de  Arbórea ,  hermana  del  jaez  de  Arbórea, 
seintarpusoen  procurar  de  reducirle  Ala  obediencia 
del  rey,  porque  con  esto  se  acababa  la  guerra ,  y  que- 
daban genoveses  expelidos  de  aquella  ida ,  que  era  lo 
que  principalmente  se  pretendía,  Mas  pedia  el  juez  de 
Arb(M«a  cosas  muy  desordenadas  y  exorbitantes,  y 
que  DO  eran  de  vasallo  ft  señor:  y  siendo  repelidas  por 
el  consejo  del  rey ,  á  cabo  de  algunos  dias  procuró  de 
vane  con  don  Pedro  de  Ejórica,  y  ooo  don  Bernardo 
da  Cabrera:  y  Snalmwte,  siendo  ya  casi  en  ^  dd  , 


mas.  de«)lvbn,  <vMnw  &  mamUm»  iljMi  da 
Arborw  ,  y  Hatao  4e  Cite ,  de  raduBliM  « le  obaM»- 
ofa  -del  rey ,  con  bpIm  gtndoiQDes.  WmtnaonH», 
era  con.prsBnpiüsto.  qw  al  Aigñer  la  riadMn  al 
rey  ,  y-porgasbaMándase  tendido  á  don -BBiwae  de 
CiÁnra ,  se  tom4  loega-i  rebelar .  y  «1  ray  VMria  4w 
tes  vecinos  y  meradma  de  wpid  lugar  n«  qnedaswi  «a 
él  y  sepoUaseo  do  nvevea  vadi^.  eiray  Isa  aaegni*» 
ba  por  mar  y  por/tiem,  panqué  pudieienfrea  salte 
con  todas  sos  persoaae  y  bienes  ¡  y  al  jaén  <s  AtbMaa 
entregaba  dos  castillos  suyos ,  q«»  «Faa-MoBlInrri  j 
Mamila ,  á  dos  cabaileroe  aiagoatsas  A  estriiDsa ,  qm 
Ucieseo  homeosijeálreydoteasrloecBaikaoaibTa.ift 
caso  que  al  jaes  no  enniplíeee  lo  qoe  «otaba  tratado  aa 
esta  Goocordte.  Prometióse  qne  «I  rey  proveerla  de  go- 
bernsdor  por  aqoel  rwno ,  que  aa  fatse  ssepechesoil 
ioea  de  Arbórea  :  y  u  revocarla  caalqalara.  ssal— da 
qoe  contra  él  se  hab4^  dado :  y  sele|isedonarl»n  lea 
yerros  y  culpas  que  babisiaaDMtido :  y  d^aba  ti  f«y 
al  juez  de  Arbosea ,  y  4  ana  harederoa,  por  ttoDi»  ds 
<^ncaentaañoa,  todos  los  casttUosy  Ingaresdela  o^ 
roña  real,  que  habla  eq  la  GaiU»B«  cen  cierto  censo. 
Perdonaba  también  t  l^leo  d»Oria  por  lo  pasado:  y 
GoofirmAbaseto  en  feodo  Mcotelera  y  Casto^enavés  y 
otros  logaras  y  oastUlos  qne  l«iia  Cerd^ :  y  dtlia- 
se  licencte ,  qijte  mercaderes  genawsea  podiesett  entrar 
ooo  sos  mercaderías  «a  los  pnartos  de  -OriaUn  y  Besa, 
y  en  otros  del  estado  del  joes.  Tambini  se  wanrfshea 
restituir  al  Jaez  de  Arbórea  les  laffma  qoe  teniacaCf 
taluñá,  que  ersD  Matera  Y  Gdlda,  con  laa  rentas  qae 
el  rey  habla  reciUdo  dallos :  y  eonestooaaoHabao  Jas 
prisioneros  de  ambas  partea :  y  ofredd  el  jaez  de  ifw 
horea.qua  si  el  Algaer  no  se  le  antrcgasi  concitas 
condiciones,  qoe  ^  con  sqs  gentes  asIsUria  4  tes  com- 
bates baste  qoe  fuese  rendido.  Pareció  4mBchoaqae 
esta  paz  en  muy  afrentosa ,  cerno  A  lawdadloers, 
tenloBdo  coBsideracioB,  qae  habla  rey  aBovUocea 
tan  poderosa  armada ,  y  con  tanta  psjanaa  en  perseea 
contra  el  Juez  de  Arlxvéa ,  sieBde  sn  vasallo :  y  estan- 
do ya  al  Alguer  m  tentó  estrecho ,  qoe  no  pedia  mn- 
cfaoa  dias  defnider'se  por  la  gran  falta  qoa  padecían  de 
vtendas.  Pero  túvose  conslden<fon  qne  d  les  rebeMn 
echaran  fiiera  del  Algaw  las  moeres  y  nfioa,  y  la 
gente  inntíl,  sapndiaran  de  la  misma  mnnrrs  delcn 
der ,  como  Antes  otros  do»  meses  ó  ksa :  y  en  esto 
tiempo  corrte  muy  grande  peligro  la  armada ,  pM*  so- 
entrado  el  invierno  :  y  tenbien  por  las  dolendas  qoe 
había  en^  ejército :  ytequa  mas  mawióA  aceptar  esta 
paz  ,  fué  no  «ster  aun  el  roy  «raivaleddo  de  so  dol»- 
eia  ,  y  con  esto  persuadió  don  Bernardo  de  Cabrera 
queso  aceptesMi  las  oapdieioaes  destacmHwrdte ,  di- 
ciendo asE  ¿  los  qoa  eran  de  cmtrarfo  parecer.  El  trj 
esta  enfermo  y  no  sin  peli^v  déla  vida,  ffi  nniero,  k 
paz  no  se  ha  da  efectuar ,  y  este  reino  es  perdido.  Si 
vive,óqDerrA  volverse  4  su  reine,  6  qneda>4ac4  es» 
te  iovierno ;  y  si  se  vA,  este  isla  queda  en  el  ntsmo  pe- 
ligro.r  porque uingono querrá  quedar,  porestartaa 
falta  de  bastimentos.  Pues  si  ari  ce.  ¿  qnleo  dnda  qne 
esto  DO  se  pierda?  Si  queda,  taidrá  voluntad  de  babor 
paz  ó  guerra  en  este  isla :  y  si  qalricre  paz ,  mejor  t»- 
rá  tenerla  becha  :  y  si  guerra ,  jsmAa  faltarán  al  rey 
QcasloDee  para  tenerla  con  so  vasalla  Pan«B  caso  da 
guerra,  cou  esta  paz  gana  mvcho  y  mejora  so  partid^ 
porque  los  sardos  que  estAn  ahora  ten  Incitedoa  y  coa 
este  furor  de  las  armas  Tolvcrlaa  A  soaproiáos  hie- 
res ,  y  podríanse  asurar-  ú  coa  rehenes  6  coa  otros 
I  medios:  yane^túseJoflnltauMJiucdeAgoreBterai- 
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MJslpadtr  qw  tat«  leoia, y-poarki  huinf. 
JUteotW  4«(»,i  quedifÉ  Iqpr  <l«  poUar  «1  Al«a«ry 
VlUaddBlvias .  ^oa  oevtlaaB'  pri>Iam  de  Bnevo,  y 
liulacn  y  forUSMr-DiMbea  eMtlHea  qoe  ta  ptmfao  y 
BOHln|iodr4dar«lroxmeijUo.:  y  lio I4  paz  no  m 
9Wd»eBatn«iMiiiMBenLhacer.Uay  otnooncnaUa 
■MBloiportaol*,  qiM  •»  <|Mda>  efperauBaljDecd* 
Arbórea  da  haber  por  ahora  ayada  de  geopsem-Bidel 
aeoor  de  Uilao ,  pues  bace  la  pai  sin  aUoa.  Mo  Baea» 
gañe  oiDguwieoD  .  decir  que  el  my  baoa  nereed  ai 
jttei  da  Ávberea,  eDConndiadola  ciwles  loeareay 
castULoe,  mencieiido  otas  aa  oaaUfado  (pie  remune- 
ndo,  porque  loa  rafes  BMahaa  ooaaa  pentoaao  y  di- 
siiDiiiaD  é  sus  vasalkB ,  algunas  vecae  por  oompaaioa 
yotraspordBrhigará^eaareoDpeicaa.y  forvii* 
taraeoíodaloa  y  mayores  iocoBveoientes  yoMiea.y 
por  paeíQcar  wa  tierral  y  r«ÍDoa:y  aal  ^alentaviera 
«oeata «ob loa rayea  poBados  deAragoo,  yoooalqw 
boyreioa,  haUarftqueasi  lo  baa  baoho coa  atgMoa 
aébdiloa  suyos,  que  bablaa.eiTado  contra  tSk»  y  no 
lo  Uxvietw  por  dealiooor.  Esto  misiao  se  ba  viilo  esta 
aDoeaelrey  da  Frauda,  qaoba  sufrido  al  rey  deNa- 
wratSieDdostt  naaU»,  noy  graude  afrenta:  y  lo 
vimoaeael  nryde  Casulla,  padre  del  que  boy  lo  esj 
quaara  un  muy  dure  y  Aspero  principe ,  qoa  disimu- 
la y  perdonó  moy  gravsa  ezcesoa ,  cuaudo  vaolan  A 
tianúllArsoie  y  reoditMle :  y  «si  lo  nostró  coa  don 
Juan  UsQuel  y  oob  don  JuauNuñcz  de  Lara*  y  con  don 
Goualo  de  Agi^r,  que  le  bacian  gnerra  con  mo- 
«oatyaata  lauotabau  con  lea  tierras  y  casUllos  (fue 
61  ki8.bahia  encomendado ,  batiendo  púbUcaBtente  mo- 
neda en  su  reino ;  y  aun  bubo  algunos  que  tialaron  da 
baoeraereyea.  Con  estas  y  otras  raaones  don  Berna  r>- 
do  de  Cabnra  pérsuadió  que  la  paz  se  aceptase  can  las 
ooQdicfoDeaque  se  ban  referido ;  y  aunque  per  mu- 
cbas  Musas  paredi}  sw  las  mas  w  uy  vargoozosas,  tam- 
bién saantendi6,  que  noaecumpUa  oonioquasad»- 
bis é la aotaridsd del  rey.anno  soUareIJuttdeAr- 
lionia  6  su  bermaue  don  Juan  de  Arbórea :  porque  st^ 
lamente  se  dió  libertada!  conde  de  Doñoratico ,  con 
quien  éi  se  entendía  :  y  donJoandeArboree  y  unbyo 
suyo  murieron  en  mny  dura  prislan .  nsaado  con  elloi 
de  gran  craaUad ,  oon  poca  rewrenoia  y  respeto  del 
rey.  Tenia>cD  aaka  sanm  que  se  eoocinyó  la  eonoordia 
^  joai  de  Arbeeea  cerco  aobn  el  castiUu  de  Quirra ,  y 
M  quiso  levantar  su  q^ito,  basta  que  el  rey  hube 
firaúdo  b  pal,  qna  fué  señal  de  su  pertinacia  y  sober- 
bia: habiendo  d  rey  mandado  6  loa  suyos  y  i  don  At» 
tal  da  PallAa  qoaestaba  en  Callar ,  que^^esaaen  de  ha- 
oer  guerra  A  los  sardos.  Siendo  firmada  laoenoordia, 
aaliecien  luego  los  ^snoYesas  que  estaban  en  el  Algueri 
y  entró  el  rey  en  aqud  lugar  estando  aun  «iflennocon 
toda  Ift  oabelleila  de  su  «¡fércllo  que  oon  él  sa  bailaba, 
frlMMve  del  mee  de  noviembre  deste  año :  y  estaba  ya 
saraal  muy  bltoy  disminuido  de  geaté,  porqnese 
volviaroa  mfidHia  .ricos  hombres  y  caballwos ,  par  las 
enfermedades  cfna  eobrerioieroo ,  de  los  cnatas  murie- 
ron mvaboeaiel  eslió  pasado  y  en  el  otcmo.  Loe  ricos 
hombres  que  maricrao  fueron  don  Felipade  Castro, 
donOt  de  Moneáis,  áen  PedroGaloerAndaMnás  :  y 
los  qoeoB  Tloiersn  par  eofarroadades  fueron  el.  con- 
de don  Lope  de  Lona ,  ti  vizoonde  de  Cardona, 
don  Alonso  Boger  de  Lanria,  el  señor  de  la  Esparra, 
d-oooMDdadovmayi»  de  Uoatalrca  y  don  Ramón 
da  Rinsech,  que  habla  mandado  «I  rey  que  se  volvie- 
se coo  derlas  galeraa,  yUagada  á  Vahada,  nrarid 
dealn  da  oelu  dM«.  Fuaraa  nuhoii  loHBMhra  4W 
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seTtaiflcon^  entra  lea  aaaltsse  lead  'valarda  Psdra 
da  Boit  que  aa  partid  eaisraio  dd  raal  'Antes  que  Al* 
guer  se  rindiese,  y  baUendo oonvaleefdo  «ití  rdnia 
dn  Valencia ,  volvió  luegO'  A  Ocrdña  A  servir  eq  la 
gaenra,  lo  qoe  no.htaa  atro  ninguno  de  loa  que  se  vf^ 
nieroo:  yporceto  se  dice  cala  historia  del  rey  qaa 
se  llamó  d  caballera  sin  par.  EMuvod  reyend  Al- 
guer,  algODos  dias  por  wdeoar  lo  que  toeaba  A  la  pa- 
blaeien  y  datensa  da  aquel  lugar  que  quedaba  yermov 
y  maodóqoe  se  poblase  de  los  sdbdltosdemMBtre  m- 
«toncatdaDesyaragoneses,  a  los  cuales  Barepertle- 
roo  los  campos  y  heredades  de  todo  su  término ,  y 
nombró  los  oficialas  y  regiderea  que  parecieron  ser 
naoBsartoB ,  y  oencediótea  díTersea  privilegios.  BetAt-- 
guarfuéd  rey  ASaccr,  por  visitar  aquella  dudad  y 
maridar  proveer  lo  queaonveoia  A  la  defensa  y  boea 
goMemo  dolía ,  y  detúvose  alH  algnaoa  días,  porque 
se  lortiflcasan  y  basladeseo  les  castillos  de  Orla  y  Oa»> 
lo,  y  do'allí  se  vdvlóal  Algoer^  y  sebtZD  A  la  Tda  la 
Via  deCallflr.oiHi  sletegaleraa  A  vdote  dd  mes  de  di- 
ciembre,4  iban  «a  días. don  Pedro  de  Ejérlca ,  que 
nunca  separtió  dd  rey  y  loe  otros  rices  bombret :  y 
por  lierra  se  fuéroa  coo  ciertas  compañías  da  solda- 
do» ,  Pedro JordsD  de  ürrieg ,  roayiwdamodelray.y 
Bamon  da  Vilaaova :  porque  era  forzado  qoe  si  el  rey 
hicleae  el  camino  por  tierra,  fuSse  por  Boas  y  Oristan* 
qoeeran  del  Junde  Arbórea,  y  pareclóqne  no  sede* 
bia  fiar  en  él.  UaddAroose'  poner  atalayas  por  toda  la 
isla,  ad  en  la  parte  da  levanta  como  en  poniente ,  y 
diversaa  guardas  para  que  sñalaaen,  sidiscurrian  por 
aqodiaa  marea  navfoa  de  enemigos  ¡  y  d  ray  oon  satas 
estas  gderss  que  se  pudieron  armar  de  la  gente  qne 
bahía  quedado ,  llegó  A  la  isla  que  Uastaban  Rom,  qna 
eslA  A  ciacnenla  millas  de  Callar,  y  deatli  se  fuépor 
tierra  al  caatltlodeCallar.  En  este  año  entró  en  Italia 
Carlos  rey  de  romanos  y  de  Bohemia ,  y  paaó  A  la  cln^ 
dad  de  Roma  A  coronarse ,  A  deuda  celebró  la  fiesta  de 
la  coronadon  d  día  de  I^ua ,  que  fué  A  dnco  da 
abril  en  la  badltca  de  San  Pedro ,  asistiendo  A  día  dos 
cardenalee  legados  de  la  sede  apoeUlllce  y  entre  loa 
reeonadmlentas  que  faabta  beobo  Antea,  siendo  soifto 
pantifloe  Clámente  seztó  sn  d  -sñu  mil  tresdeatoa 
cnarente  y  date  estando  en  la  dodad  de  Trento ,  fué 
otorgada  qoe  dsañerfo  de  Cárdena  y  Córcega ,  perte- 
necía también  A  la  Iglesia  como  d  reino  de  Sidlia  ,  la 
cual  confirmé  el  mfstno  dia  deapues  de  la  coronadODi 
como  ae  habla  reconocido  al  papa  Inocencio  tercera 
por  d  emperador  Federica  d  segunda,  00  embai^nlat 
que  Roddfo  ni  loa  otroa  emperadores  sas  predeocsoraR 
notohabiMidadarada  Entraron  en  Callar  d  rey  y  la 
rdna  Asds  dd  mea  de  enero  dd  año  ddDadmieoto  da 
nuestra  Señor  de  mil  treadantoé  dncaenta  y  cinco  y  las 
galarasseeatrutm  en d  puerto,  que  deelso de Ualh- 
taydealll  ae  vinieroo  A  Callór,  con  findaembareaita 
se  luengo,  pero  fué  necesario  detenerse  por  Isk  nova* 
dadea  que  sucedieron  en  aquella  isla.  Por  este  misma 
tiempo, Uuley  Abrabin,  reydeTúoecydeBDgla,pt- 
dió  pazal  rey  por  tiempo  de  diez  años ,  y  se  hito  su 
tributario,  ofredando  da  psgsr  dos  mil  doUas  en 
cada  un  afia ,  sobce  d  dcreobo  da  las  aduanas  da  mí 
fdno. 

Cáp.  Lyill.~Da  la  Mntenda  qwHny  ooñtra  G«- 
rardo,  cotuU  te  Dottaraüca  :yáéUueorta  g/u  tuvo  A 
los  tardoí. 
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BUMrB.finf.fll«Midb  OMkId  «b  Dooonttoo,  niiir 
iwrtfelpeaa  la  rriwliott  <M  Job  de  Arbórea ,  y  teoiea- 
de  sos  tnloadtaMIgBDciaa  entre  si,  eatando  el  conde 
eo  servicio  del  rey .  ncedló  qa«  «obleado  el  ]uei  m 
prfooiplo  de  ta  rebelioo  ctertae  cooipenfM  de  geotede 
caballoydepié,  áhwcooaiMa  de  Callar  cuyos  cepi- 
tenes  ens ,  Ana  de  Baquía  de  Uodena  y  Pedro  de  Se- 
na de  Artoraa,  pera  hacer  guerra  eo  aqDdia  coewrce  & 
lea  luganeqoe  ae  teoiao  por,d  rey,  y  Inbleadod«paiar 
«i|«ella  santo  per  va  logar  que  sedeóla  DeoiDM,  alen- 
do espitan  déla  senle  de  gaerra  por  el  rey  elooade, 
Jaolanienls  con  don  Berengiur  Cam»,  y  teniendo  car- 
90  de  la  defensa  de  aqoella  parte  del  reino  y  Jugado 
da  Gailar,  annqne  el  conde  tuvo  aviso  qoe  aquella  gaac 
to.ft  qoien  no  podía  resistir,  ae  acercaba  tDeciao, 
pudiéndose  escapar ,  se  detuvo » y  voluntariaraeole  so 
dejó  prender  de  aquellos  capilenas ,  y  mandó  i  los  del 
lugar  qne  no  se  defendieBen.  Eatambi  despoee  detenido 
y  en  aon  de  prisionero  >  tnvo  formas  con  diversos  lo- 
gares de  la  isla  ,  que  se  rindiesen  al  juez  de  Arbórea* 
y  se  rebelasen  a)  réy ,  y  murid  el  conde  elgunos  dias 
después  qne  fué  pnesto  en  su  libertad,  y  teniendo  el 
rey  noticia  desle  trato ,  ooowtióé  don  Gilabert  de  Cen- 
tellas que  rociUese  la  Información  y  se  le  hiciese  pro- 
ceso, sibabia  cometido  crimen  de  lesa  magested,  y 
quedando  en  él  convencido ,  dí<t  sn  sentencia  el  rey  m 
«I  castillo  de  Callar ,  estando  en  sn  trono  real  con  gran 
magastad ,  siendo  presentes  don  Pedro  de  Ejérica,  don 
Bernardo  de  Cabrera,  don  Juan  Jimeosde  ürres.  don 
Artal de  PaHáa ,  gobernador  de  Galler,  donBerenguer 
Carra ,  don 'Pedro  Uaaa,  Lope  de  Garrea,  camarero 
mayor  del  rey,  Ramón  de  Vilanova  y  Jordán  Peres  da 
Urries,  alguaciles  reales,  y  Bereoguer  Dolms,  que  eran 
de.8n  tiomejo  y  mucha  gente  de  la  Isla :  y  taé  declara» 
do  haber  cometido  crimen  de  lesa  magostad  y  fné  con- 
flscsdo  so  estado  á  la  oorona  real.  Esto  foé  mediadoéi 
roes  de  febrero.  Tei^'  el  rey  la  gente  que  baMa  queda- 
do enla  isla  moyenórden,  y  estaba  repartida  «1  el 
«asUIIodeCaller  y  en  sa  comarca,  porque  habia  man- 
dado convocar  todos  los  sardos  á  coiies  graerales  para 
etcastillo  de  Callar.  Tuvo  Cargo  de  la  guarda  déla  per- 
sona del  rey  don  Pedro  de  Ejérica  y  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  sus  compañías;  y  m  la  de  don  Pedro  es- 
taba en  su  lagar  Juan  Aloosoqoeera  sub^o  bastardo, 
y  habia  en  ella  muy  buenos  caballeros  que  se  señalaron 
en  esta  guerra ,  que  eren  Hartin  Pérez  de  Sada ,  Pedro 
de  Grados,  Guillen  Huñozde  Pamplona,  y  Juan  Fer- 
nandez de  Pamplona ,  Martin  Sánchez  de  Esporon ,  Fe- 
lipe de  Francia ,  Guillen  Abarca ,  Sancho  Romen ,  Pe- 
dro Jiménez  de  Pomar,  Fernán  Sendiez  de  Albero, 
Juan  Jiménez  de  Saya» ,  Buy  Lorenzo  de  Heredia, 
y  Garoi  Garcez  de  Heredia ,  Migurt  Garcez  Olio , 
Gonzalo  Ruis  de  UoroS,  Lope  JimuMz  de  Fuñas, 
Jimen  CorbarAn.  Estaba  también  la  compañía  de 
gente  de  armas  del  conde  de  Luna  msy  en  or- 
den, y  residía  en  el  castillo  de  Callar ,  y  tuvo  el 
cargo  della  Antes  y  después  de  so  venida  an  caballero 
de  los  boenos  capitanes  qne  hubo  en  aqurt  tiempo,  qne 
era  Pedro  Jiménez  de  Samper,  y  Guillen  Jimeneieu 
hijo;  y  de  los  que  mucho  ae  senalaroo  desla  compa- 
ñía todo  el  tiempo  que  el  rey  estuvo  en  Cerdeña ,  fae- 
ron  Pedro  Fernandez  de  Corella,  Guillen  de  Sayas  y 
Diego  de  Sayas,  Martin  Pardo  ,  Pedro  de  Veca  ,  Fer- 
nán Lopes  de  Luna.  Las  otras  compañías  de  gente  de 
armas  ,  que  eran  las  de  don  Juan  Jiménez  de  ürrea, 
don  Pedro  Haza ,  Olfo  de  Proxita ,  don  Gilabert  de 
Centellas,  Blasco  Fennodez  de  Uendkv  donfiemanM 
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doCrallIss.  Lbps4liaBn>ss,BaiMn  dBViliMsn,  HeM 
Jordán  de  Unta,  y  Jordán  Pares  de  Urries,  Bamon  Pfr- 
rezdePiaa,  sepa8lereolatlerraad«ntro;enfn>n«em 
del  estado  del  Juei  do  Arbórea  y  el  vlioende  de  Cabrera 
con  su  compañía,  en  la  coal  habla  mudios  y  mny  bao- 
nos  caballeros,  que  eran  OispertdsCasMIat,  Berengoec 
y  Bernardo  de  Matta  ,  Berengner  Dolms  y  Berengaer 
Dolniasa  hijo,  Francés  Togorea,  PedroDosay,  teeo- 
tnron-  en  la  armada :  y  didse  cargo  para  qoe  hidesea 
la  goarda  de  los  eastlHos  y  torrea  6  Jliseo  Perca  da 
Calatayod  y  A  su  compaftla ,  y  A  otros  caballenf, 
qoe  fueron  Jhneno  de  Garree,  Garda  Azoarez  de  Jasa, 
Garda  de  Letras, Garoi  López  de  CeUna ,  RaoMa  da 
Uñan,  Rodrigo  de  Mor ,  aenor  de  Fonntgalas,  Mar- 
tin Peres  de  Arbea,  Pedro  Ssncbex  de  AttaeraetB* 
dro  Jordán  de  isoarre ,  Ramon  de  Alnmora.  Faeroa 
ItamodOB  A  tas  corles  los  prelados  y  varones  y  oabaHe* 
ros  .aslar^soDesesoomonatalanes,  y  loenalaraleBda 
la  tsla  y  las  etndades  y  villas :  yelmlsnm  dtaqueel 
rey  dió  la  senleoola  contra  el  conde  deDonoratk»,  00- 
meoMron  las eortss ,  A  lascares  faeroa  llamados «I 
juez  de  Arboras,  Hateode  Oria,  Hanfredo  Dardo,  Gan- 
dlno  de  Aceni,  y  Aldebravdo  de  Aceoi,  BavtolfrCatboa^ 
GathenetodeOria  y  el  irtcario  y  procnrador  do  Pisa,  por- 
que aquella  sráorta  tenia  en  la  isla,  onyee  lagares  tam- 
bién fueron  rebeldes.  Acabóse  «ntóncesla  eaaa  de  los 
condes  de  Doooratlco,  qoe  perdieron  lo  qneteaian  por 
la  sentencia  que  ae  dló  contra  el  oonda  Gerardo:  y  los 
marqueses-de  HBla8pÍna,queerattsé6oresdeNlz8,es- 
taban  aasentes.  Mes  Mariano,  juez  de  Arboraa,8e  mos- 
trOen  todo  tan  pertinaz,  que  se  (Meada  día  mas  en- 
tendiendo, cnAn  afrentosa  teé  la  pai  que  coa  4  sa 
asentó ,  porque  no  cesaba  dis  traer  sús  inteligeoelasea 
HaHa  y  estar sobresQ  fortuia,  y  JamAs  qnisoveniri 
ver  al  rey ,  y  envió  su  proeurador  A  las  cortes :  y 
para  qoe  ftMen  A  ^las  doña  Timbar,  oendesa  de  Go- 
deño su  mujer,  y  Ugo  de  Arbórea ,  SQ  hijo  primogé- 
nito, A  hacer  reverencia  el  rey,  fué  necewrfoqoe  sa 
les  enviase  primero  salvo  conducto ,  y  eo  todo  se  tra- 
tó con  tanta  autoridad,  como  si  A  la  iguala  contendie- 
ra con  el  rey  por  aquel  reinó :  y  por  su  causa  taok- 
bien  dejó  de  venir  A  las  cortes  Maleo  de  Oria.  Era  el 
JoezdeArboreá  bombre  sagaz  y  de  grandes  tratns.y 
tuvo  macho  ariiflclo  para  entretenerse  con  el  rey, 
dAodole  A  entender  que  estaba  en  so  mano  de  bncerie 
muy  s^alado  servioto ,  en  lo  qoe  tocaba  A  la  isla  da 
Córcega ,  y  por  esta-  causa,  por  maadado  del  rey  fo^ 
ron  A  versfroon  él  don  Pedro  de  fjérica,  don  Gilal>crl 
de  Centellas  y  Blasco  Fernandea  de  Heredia :  y  por 
otra  parte  molestaba  A  los  de  Villadeigleaias  estando 
el  rey  presenta ,  y  no  d^be  de  teaer  sos  traías 
con  geooveaes  y  oon  el  s^r  de  Milán;  y  pnrqne  ea 
Géoova  searmalwn^loce galeras ,  y  loa  deCastdgeoo- 
véa  bacina  daño  Aloe  del  castillo  de  Oria,  qaeestafaa 
en  poder  del  rey ,  y  lesera  muy  vedao ,  y  se  temié 
que  los  genoveses  viniesen  sobre  él,  seprovayAqued 
cabo  de  Logodor  estuviese  moy  tntírémt  y  con  buena 
gente  degaarnidon ,  A  donde  era  Ido  por  gobernador 
danBemardodeCroillas:  .y  oavió  ai  AlguerA  Pero 
Jimenea  de  Samper,  por  espita»  da  la  ente  de  goerva. 
Porloquelmporlaba  que  loe  -anagooeseo  y  catalaBes 
que  tenían  castillos  y  villas  en  aquella  Isla  residiesen 
en  etla,  se  proveyó  anestaseortes  quefaesen obligados 
de  tener  alU  so  doroieilio.  como  lo  aooaiumbrafaan  te- 
ner  en  Baroalona  losqa*eran«Íadadaao8:  y  qoe  asta- 
viesen  eo*  órdea  pava  la  defedái  de  la  isla :  y  oiw 
teAraMiuy  rÍ8>awM«^«ftkiéMeldss,y 
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OrotaBUHmu  y  fcyw  para  ti  <efcnÉ>^  eammOm 
aiaqnelvelHi' 

iwwdf  ^torm  tf  A  Jfatw  de  Oria:  y  d«  «vunla 
.  coaconlíaAiMM  tomó  con  elhv. 

Fudn  el  rey  CMfo  dia  iimb  desengaSando,  ijm  la  pac 
que  se  eooclarii  coo  el  Joei  de  Arbórea  Toé  coa  poca 
iMMiray  repataetoaanya:  porque eotrelaa otras oondi- 
doDta,  DO  qnfm  vcDlr  en  ella  sin  qae  el  rey  perdonase 
á  Mateo- de  Orla,  y  ft  htt  otroi  naloevasalh»  y  reMdea 
yquadaseaeoQ  kii  oaatWos,  qoe  nnlaniente  hablan 
vaprpado  de  )a  oanba  real :  y  aun  ae  oMteato  coa 
esto,  se(dor^t«B  el  Juec  como  dlcb«eB,  mochos  la- 
Bares  y  oastHfaM  del  rey  en  la  fiathira :  y  gniides  prí- 
vUegioB  y  libertades.  Todas  estas  cosas  bob»  el  rey  de 
MDaeotir  casi  por  fuém ,  y  A  mai  grado  sayo ,  por- 
que en  eqoella  sazoa  «ataba' may  fatigado  de  doleadaj 
y  sa  efército  y  arniada  corría  grandopéNgro  por  )at 
eafennettadw  qae  cargn-oa  m  los  soldadoa  y  gente 
prlooipal ,  y  por  la  gran  falta  qoe  trabo  de  bastfnmi^ 
tes :  y  todos  cataban  muy  desanimad  os  y  morlaa  por 
^Iverse,  y  conteDt4ae«l  rey  ooDqoa  se  le  rindiese  el 
Algoer ,  sin  qoe  le  socorriesen  gaaoveses,  que  en  aqae>- 
lia  saion-fuérott  oon  aa  armada  la  via  da  Romanía ,  y 
habieron  sil*  vletoria  de  la  armada  de  la  señarla  de 
Yeaecla.  H«bo  otro  Indlt^  manifleslo,  qoe  el  jats  de 
Artiorea  aspiraba  al  aañoilo  de  aqoella  isla ,  y  qne  ¡do 
«guardaba  slDo  que  el  rey  sevlnteae,  qaenodespedia 
la  gente,  ni  cntopUacon  loqnesedebla  4  la  antorf- 
dad  y  ratv^eoeia  del  rey ,  olá  toqaeesfaba  oapltala- 
doj'y'debtsndopor  la  iooneerdia  que  oon  él  se  asentó; 
poner  en  poder  de  do»  caballeros  catalaoesOaragoneíe» 
loa  castillos  de  Hantlbeerl  y  HamHa,  tiendo  requerid» 
qualooamplieae,  lo  rebosaba:  y  el  rey»  vieodoeocnsn* 
topdigre  qnadftbanlaa  cosas  «a  aquella  isla,  y  que  tm^ 
portaba  á  la  «onMiíTaciaa  ddla ,  no  dejar  al  Juez  de 
Arboeeaeatantainaolaiieiai  determ^A  de  detenerse 
hasta  que  IcaiviBaen  mas  gente  do'Catalnña,  pora  pcK 
deroasUBarie:  yiprt>aey6  qn*  Msen  quiace  -galeras 
mny  UeA  arsoadas  y  tres  mil  soldados,  la  ibltad  ba- 
UflSterosi  y  loa  abres  oon  lanías ,  y  trescientos  ham- 
bres deficaball».  Bstabaaljoezde  Arbórea  coa  niacba 
gente  Junta  tiActa  la-parta  daCaller,  la  cnalmovM  muy 
seeretameote^  sin  quesesaiilese  á  que  parte  caminaba: 
y  dudftndese,Mseenvlass  al  cabo  de  Logodor,  pfor»- 
y6  et  rey-queden  Bernardo  de  Gmlllaai,  y  Paro  Amenes 
Saasper,  y  BemarflodfrGatmerá,  qoe  teolancai^del 
gnUemo  y  gente  qoe  reridia  en  Lngodor,'  eatoTtesen 
apercibidos,  y  tuviesen  en  baeoa  defeasa'y  gaaida  la 
ciudad  de  Sacer ,  y  el  Alguer ,  y  los  castillas  de.  Osólo 
y  Orla.  Hovlt^  et  Juez  de  Arbórea,  coo  pühttcaciou , 
queel  reyno  legnardaba  la  paz  que  con  él  se  habla 
tratadoi  y  sobre  ello  hubieron  malas  palabras  el  Juez  y 
dea  Podro  de  ^jérica,  reptando  elJuez  Adon  Pedro  de 
mala  16 ,  porque  no  ae  la  entregaha  ^  Gallura ,  y  eavid 
A  decir  al  rey,  que  por  bien  que  le  quebrase  la  paz,  y  le 
e^Tlase,ao  le  moverle  goemt  percrdefenderla  lo  sa- 
yo. En  este  itwdio ,  trataba  don  Pedro  todavía  de  per^ 
suadlrte,  que  qoedoss  en  la  obadlenela  y  grw^  del  rey; 
y  por  otra  parte  ^loft  Bernardo  de  Ca^rraa  traia  sos 
tatellgBacias  coa  algonos  alcaides  que  (eobo  los  cHtt- 
Hospor  élt  para  que  loA  entrogascB,  baciéadoles  el-Tey 
merced ,  y  perdoaftadolss  por  la  rebellón  pasada ;  y 
púsose  grao  diligNKda  en  baber  por -trato  la  paraona 
del  Juezú  desu  UJo.  En  eslose  eotretuvieroa  las  co- 
sas hasta  nwdlado  el  un  de  Jobé»,  tim4m  Bsdn  át 
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Bférlca  y  dos  Bernardo  de  Gabkvra,  oon  formado  ejét^ 
cUo,  sallerM  i  hacer  guerra  al  Juez  de  Arbórea ,  y  A 
talar  y  quemar  sos  vIBas:  ypsrecepor  las  memorias 
délas  oesasquesucediaroo  en  esta  empresa  ,quellega. 
ron  con  la  gante  dei  Jaez  de  Arbórea,  ba  haber  escara- 
muzas y  reenooentros  y  en  uno  dellos  fueron  muertos 
el  dia  de  san  tean  Bautista  un  rey  moro  que  fué  A  ser- 
vir al  rey  en  esta  guerra,  y  un  caballero  que  se  decía 
Bereopjer  de  Mooros.  Por  otra  parla  don  Artal  de  Pa- 
llissalid  contra  los  Ingans  que  el  comoo  de  Pisa  tenia 
enCerdsfia,  y  coutre  los  que  babitabau  en  las  villas  de 
Tregenta,  y  don  Bernardo  de  Ouillas ,  gobernador  de 
Lugodor ,  y  Pedro  Jiménez  de  Sanciper ,  que  era  capi- 
tán de  la  gente  de  guerra  eo  aqUel  cabo ,  oomenzaroa 
á  hacer  muy  cruel  guerra  contra  Mateo  de  Orla:  y 
pusieron  las  eosBseo  tales  térmiaos,  que  trataron  de 
tomar  nueva  conoordla  con  el  rey  j  y  para  dio  envia- 
ron sus  meesajeroq ,  ofreciendo  que  querían  reducirse 
4  su  obediescia.  tfabiael  papa  loocencio,  Antes  desto, 
procuKKlo  coD  muy  grande  InstaDcla  la  paz  entrego- 
envesas  y  veaeolsnos ,  considerando  cuanto  peijuicio 
se  seguía  A  la  criattaudad  eo  las  partes  de  orienta  de  la 
gaerraqueentreastasdosoacioDCs  habia.  Lo  mismé 
se  procuró  por  Cárlos  rey  de  romanos.  Finalmente  sa 
condayi}  la  paxeo  Avfñen ,  eolre  venecteoos  y  genoTfr< 
sea  porswf  señorías,  y.  qneddi  el  rey  fuera  della.  Era 
en  aquella  sazoa  duqueds^Venacifr  Marino  Fallero,  que 
en  el  mismo  ttempocoaspirócon  muchos  gentiles  henv- 
bces  ooDtra  su  república  ^  por  tiranizarla;  y  estuvo  eo- 
topces  la  libertad  deaqoella  señoría  en  gran  peligro ,  y 
Siendo  la  conjuración  descoblerta ,  cortaron  la  cabeza 
al  duque,  y  fuerpo castigados  los  que  eran  parttóipes 
eo  aquella  coa^raclw.  Concluida  la  paz  enrió  la 
wria  de  Venada  sus  embajadores  al  rey:  y  en  gran  se- 
oreto  le  dijeron  de  parte  deldoqueqoe  si.ora  c<«iieoli> 
de  haber  paz  con  geoovese&portanto  tiempo  cuanto  de- 
bía durar  laotmfadsra^en  entre  él  y  la  B^oriadeVe- 
necáa,  que  serta  ñrtaa;  y  si  no  tenia  por  bien  de  acop- 
larla eUos  Is  revocarían,  Uas  no  obstante  esta  promesa, 
viendoel  rey  que lapazaebsiiia  firmado  eotrevene^ 
danos  y  geooteses  sin  él;  y.  que  d  juez  de  Arbóreo  es- 
peraba socorro  d^  seoer  de  Hilanr  y  que  por  otrs  par- 
te él  y  Mateo  de  Oria  tcataban  de  venirse  A  sa  merced, 
yquedarBosuobedieoeia,  determinó  de  admitirlos 
con  alguna  honesta  ooosion ,  y  para  tratar  con  ellos  diA 
sa  comisionA  moseuLopa  de  Garres  su  camarero  ma- 
yor, y  A  moeen  Francés  de  Peretlós  y  A.Bereogner 
Dolms:  y  tomaron  nueva  concordia  con  el  Jun.  «n  San 
Luri,  Aoncfldelraes  de  Julia  deste  año,  ycn  ella  ante 
tedas  cosas,  se  ansió  y  reyo(K>  la  primera  concordia, 
que  se  asNitó  con  el  Ju«s  de  Arbórea,  y  determinóse 
que  el  Juez  resUtuyesB  y  entregase  al  rey  Cast^iedresi 
y  el  Ipgar  de  Urisa  y  todos  los  otros  de  IfrGallura.'y 
eleaatUlodeBoov^i.  Habla  de  poner  eu  poder  del  pa- 
pa,  ó  en  su  nombra  en  el  del  arzobispo  de  Orlstan  y 
del  obispo  de  Alea ,  los  castillos  de  Ardeos  y  de  la  Gs^ 
pbla ,  para  que  los  tuviesen  en  saoresto ,  hasta  que  et 
pepa  determinase  sobre  el  derecho  del  feudo,  que  el 
rey  pretendía  en  ellos  contra  ei  juez,  que  dscia  babc»* 
lea  comprado  de  Damián  de  Oria :  y  el  rey  bat^  4^ 
sB«regar  los  logares  de  BiatoK)  y  Gélida,  qued  Jaez  te- 
nia eo  Catalana ,  y  los  habla  el  rey  vendido  A  don  Fe- 
lipe de  Castro.  Cooestaseondideoes  sa  asentó  lacoo^ 
eordia,  y  perdonóel  reysljoei  d«  Arbórea:  y  ens^u- 
ridad  que  se  le  guardarfa  lo  capitolodot  el  rey  mandO 
qnetosolcaldeB  y  vedóos  de  Gallurw^ltoaydys  ^cle- 
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tendriMipordjQezde  Atburatay  le  reooBoooriao  pot> 
señor:  y  otra  tal  juramento  y  homenaje  habiandahaoer 
«IreyloaalcaldMy  vecinos  de  HontiTerri,  Pithrarrl, 
Sagama  y  Slnarra,  qoa  eran  del  joo  de  Arbórea :  y 
«bligúse  ooB  SBcrameato  y  homenaje ,  de  ser  fiel  y  leal 
vasallo  del  rey ,  y  qoe  de  bq  tterro  oe  baria  guerra  ni 
daño  é  kts  lagares  de  la  corona  real.  También  se  te  coa* 
cedMqueelrey  darla sucarta,  en  qoeofreciese  que 
DO  apremiarla  al  jaez  de  Arbo^  ni  &  la  condesa  de 
Gociaoosa  mujer,  ni  6  sas  btjos  qoe  fnésen  antean 
preseocia  contra  su  voluntad,  sino  fuese  citándolos  por 
causa  de  nuevofi  eicesos :  y  cuanto  ft  lo  que  tocaba  á 
dim  Juan  de  Arbórea  sn  hermano,  quodó  concertado^ 
que  djuezenviaria  á  'Caller  sn  procurador,  psra  que 
mostrase  las  razones  porque  entñidia  fundar,  qne  pe- 
dia oonocer  de  la  persoaa  de  su  hermano ,  y  qoe  se  le 
admitiesen  si  fuesen  justas ;  y  si  ra  esto  peiedese  al 
juez ,  que  d  rey  le  bacia  agravio ,  pudiese  sobre  ello 
apdar  para  el  papa;  y  tratóse,  qaetodos  los  prtsione* 
ros  se  pasiesea  en  libertad  ,  aino  don  Juan  de  Arbórea, 
y  todoesto  se  habia  de  asegurar  por  las  ciudades  de 
Oristao  y  Bosa,  y  por  la  tenencia  de  Godeño  y  de  Uod- 
tagudo ,  qae  eran  del  Juez  de  Arbórea ,  y  con  grandes 
penas  de  ambas  partes  ;  y  se  habla  de  jurar  por  el  lu- 
íanle don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer.y  pora) obis- 
po de  Vslenola ,  y  por  los  oficiales  reales.  Tratándose 
esta  nueva  concordia ,  la  condesa  de  Oocianoy  Ugo  de 
Arbórea ,  bfjo  mayor  del  juei  de  Arbórea,  vlBi«ron  á 
haoer  reverencia  al  rey,  al  castillo  de  Caller,  6  donde 
eeluvíerou  muchos  dfas:  y  siendo  firmada  la  paz  por 
el  rey  ,  mediado  el  mes  de  julio,  se  violeron  también  á 
sn  obedi«icia  el  juez  y  Mateo  de  Oria ,  y  el  Juez  mandó 
eotr^ar  4  óoü  Bernardo  de  Cruillas,  gf^ernador  de  Lu- 
godor,  el  lugar  y  castillo  deDoDvehi,y  á  Pedrode  So,  que 
era  capitán  de  Gallura,  Castelpedres  yel  lugar  de  Urisa, 
y  otros  lugares  de  la  Gallura :  y  tratóse  de  casar  Ugo  de 
Arbórea  con  doña  Beatiiz  de  EJérice  sn  prima,  que  era 
bija  de  don  Pedro  de  EJérica ,  y  de  doña  Buenaventura. 
Acabado  esto,  secencertaroo  el  rey  y  MatcodeOria 
por  medio  del  Juez  de  Arbórea ,  y  fué  la  concordia  de 
manera,  qne  Uateo  de  Oria  habia  de  poner  en  poder 
del  rey  Castelgenovte ,  y  tos  castillos  de  Bocaiort  y 
Glaramonte,  ó  en  poder  del  arzobispo  de  Orlstan, 
pera  que  los  tuviese  en  nombre  del  pepa,  hasta 'que 
determioase  el  derecho  qne  sobre  ellos  competía  ■) 
rey ;  y  de  nuevo  faabla  da  hacer  reconocimiento  de 
vasallaje ,  por  los  feudos  que  tenia  en  Ccrdeña ,  y  con 
Juramento  y  homenaje  oMigarse  de  servir  al  rey  bien 
7  lealmente  como  ttí  vasallu  debía  servir  á  sn  buen 
9e6or,  y  el  rey  om .esto  le  perdonaba  todas  las  culpas 
y  excesos  pesados.  Paso  luego  Uateo  de  Orla  aqndios 
castillos  en  poder  del  ara^ispo  de  Orlstan ,  y  el  Juei 
de  Arbórea  loi  de  Ardeña,  y  de  la  Capola,  en  poder 
del  obispo  d^les,  paraíqué  los  tuviesen  ennúmbre 
del  papa  en  quien  se  comprometieron  sus  pretensio- 
nes: y  cea  esto  y  oon  cobrar  la  Gallura,  pareció  al 
rey  qw  se  habla  satisfecho  á  su  honor ,  y  quedaba  da 
■qnella  Jomada  con  reputación,  pues  reduela  losr»> 
Iwldee  A  su  obediencia  ,  y  'tecaba  de  su  poder  el  Ái* 
gner ,  habiéndose  apadiárado  dél  genoveses,  con  favor 
delañordeUilan.queeneD  aqodlatttompoaprte- 
dpemay  podwoso.  Fno  faé  Hateo  de  Oria  da  muy 
poca  fí  y  verdad ,  y  Rft  pasaron  muebos  <lla>  4|Qe  ma- 
lameote  seWné  fi  rebelar :  y  fué  cama  qtn  cH  Jan  de 
Arbórea  perseverase  en  BU  perttnadn,  ypeaBasaoon 
«a  ayuda  qnedarseea  ta  poseiioa  de  aqóelnhWbPMa 
haUtedoseoooolaidoeitOflDtalnsNi  qqe  pBiPTMM 


qvedaban  libres  4e  la  Jtoem  qne  «eítlaa  oob 
nos,  entendía  el  rey  qne  d^sba  en  buen  catado  aqocUa 
isla :  y  mandó  poner  muy  bien  en  orden  el  castillo  de 
Quira ,  A  donde  dffjó  por  alcaide  A:  pulllen  Sala,  y  otros 
castillos  importantes ,  que  eran  Coronto .  ^ntsnno. 
Gabelin ,  la  Faba,  Castelpedres ,  el  castillo  y  burgo  de 
Oria ,  l«  villa  de  Ccjines,  Joyoéagoarda ,  VHlsdaseia, 
Conta ,  Viltajoyoaa  I  Norealo,  Aguafreda.,  Talny,  Vi- 
lenova  de  Sulci .  Sacar ,  y  la  villa  de  GireU :  y  quedé 
en  Vllladeiglesias  Pedro  UartincB  de  Sarasa »  que  en 
un  muy  buen  capitad ,  y  dettivoae  en  esto  «i  tey  hasta 
mediado  el  mea  de  agosta  Mnrió  en  esta  sasoo  den 
ArUl  de  Palias,  á  qaiai  habia  determinado  d^ar  por 
espitan  déla  oindad  deCallw,  qoe  era  el  gañera!  qne 
residía  en  la  isla ,  y  norntoó  en  so-  lugar  para  aquel 
cai^o  ¿  Oife  de  Protlta ;  y  puqae  lo  de  Logodor  qne- 
dase  como  convenia ,  fué  deliberado  en  «1  conato  de) 
rey,  que  paaase  por  el  Algaer:  y  embarcóse  en  el 
puerto  deCaller  A  veinte  y  seiscM  mes  de  agosto,  y 
aav^ó  con  toda  su  armada  haciendo  vela  la  via  del 
Algoer ,  a  donde  se  detuvo  algunos  dias  t  porque  se 
fortificasen  k*  lugaresi  y  castUlos  de  aqnel  cabo  de 
Lugodor.  Estando  ya  para  hacerse  A  la  veia  para  Ca- 
taluña, A  cloeo^  dri  mes  de  aeliambre,  rotíbkó  una 
carta  fiel  juei  de  Arbórea ,  en  que  daoia  qoe  la  eos- 
desa  deGociaoosu'nnijBr  Isaviaaba  que  las  del  lugar 
ds  Urisa ,  de  la  tierra  de  Gallura  ,  noquerlan  obede- 
cer su  mandamiento ,  ni  eotregarel  castillo  A  Pedro  de 
So,  como  estaba  .ordenado,  afirmando  qoe  ellos  esta- 
ban por  el  señor  de  Hilan,  y  no  per  otro  señor,  y  qne 
avisaba  de  este  porque  no  se  hiciiBse  oira  ainjestra  in- 
formación si  rey :  V  qne  estaba  aparcado  de  obedecer 
■con  todo  su  poder,  loque  le  enviase, A  mandar.  A 
esto  respoodid  el  rey  que  alendtdoque  aquel  logar  es- 
taba sujeto  A  él,'ó  A  la  condesa  de  GodaoeMUaqJcr.pv 
todas  las  vlss  qtie  pudiese,  procnrasequa  se  rsdnjnm 
A  so  obediencia ,  porque  él  n»  se  habióse  de  detener 
por  esta  causa,  porqueel  tiempo  era  muy  bueno  para 
bacertie  A  la  vda :  y  anandó  A  Blasoo  Feiiian<ta  de  He- 
redia,  y  Afierenguer  IMms,.y  <A  MiD^al  Bosqoedi 
su  uoa8ejo,qoe  quedaban  en  la  íte  deCerdefia,  qos 
hiciesen  instancia  con  d  Joea  de  Arbórea ,  pera  qea 
cam^Ueselocapliialado:  y  alaoquiíMeaan  los  de  hi  villa 
se  procediese  contra  dk» ;  pm>  no  em^rganle  esta 
los  de  Urisa  perseveraron  en  su  relMiie».  8ali<>  del 
puerto  dei  Conde  d  rey  con  -so  armada  otro  dio  que 
fuóAseisde  setiembre.-y  deallf  se  biAnAla  vela,  y 
t<i\  o  próspero  tiempo .  y  arribó  6  BadaUma  unstíado 
A  la  tarde  cuando  el  Ad  se  pMift,  Adece  del  mismo  ws 
de  ■Bslienbre. 

Cap.  LX.— pe  la  muerte  rey  Luit  de  Sicilia,  al  cvai 
sucedió  el  infanta  don  f  odrígue  su  hermftito  :  y  delú 
idaddreyá  Jvíñon. 

Este  año  murieron  en  Gataala ,  por  el  mee  de  JaUo, 
el  latente  don  <Fadriqtie,  duque  dC'Atenas  y  Neopa- 
tria  7  marqués  de  Bendaio,  hijo  del  jofaote  «Ion  Joan 
de  Sicilia ,  y  el  bonde  den  BlascodeAlagra,  qoeemn 
ios  que  aoatentaban  en  aquel  reino  la  poKta  y  fañado  de 
ia  nnch»  oalalana  y  aragúnesa,  y  Ids  qne  de(ewllan,sl 
reino  contra  el  poder  déte  reina  teSoa;  y  del  rey  Lnii 
sn  marido,  y  centra  les  de  aai!an)onte,qaa  so  hablan 
rebdlado.  Era  el  conde  .den  Blasco  muy  -vie jú ;  y  auce- 
dióleenel  condado  de-llislveta  don  Artat  su  b^  qne 
twé  muy  valaroaov  yrsasÉBnlók  parla  eataiau  «aatra 
loiolanHM^asaii'ytavo  útcatf^^MKmafcsnqiiesa 


[1356.]  ZORITA.— UB. 

del  inflnileAm  ftdriqm  (|wiw  d{<]ó  hljda  nlngaoos, 
d16elreydo»LTitBelduc(ido  de  AteoM  y  Neopetria 
al  tnfante  dm  Fadrique  su  hennaDO,  qoefué  el  hijo 
tercero  del  rey  dnn  Pedro  de  Sicilia ,  porque  el  Infaole 
don  JoaA  que  fué  el  segundo  era  muerto ;  pero  en  ^ 
oloóo siguiente,  eetandoenla  ciadad  de  Catsnta,  ado* 
Ieei6  el  rey  de  ana  muy  ftrave  doleocla,  y  marió  delta 
en  YachI  é  diek  y  seis  del  mes  de  octabre  desle  año, 
riendo  de  diez  y  seis  aíios :  y  fué  sa  cuerpo  llevado  A 
sepultar  A  la  ciudad  de  Cstania.  Dejó  el  rey  don  Luis 
dos  htjosque  no  eran  l^ittmos:  el  uno  faé  don  An- 
ionio  de  Aragón ,  y  el  otro  don  Luis  de  Aragón  ,  que 
se  crió  en  casa  de  la  reina  de  Aragón  su  lia  ,  ft  quien 
el  rey  don  Uartin  de  Sicilia  dió  la  baronía  de  Tripi ,  y 
4on  AnlODÍo  casó  con  doña  Beatriz,  bi}a  mayor  de  don 
Pedro  de  Ejérica ,  y  no  dejaron  sucesión.  Sucedió  en 
el  reino  el  infante  don  Fadrique  su  hermano ,  que  era 
de  trece  años ,  y  estaba  enfermo  en  ta  ciudad  de  Me- 
dna.  Fué  nombrada  por  gobernadora  y  lugarteniente 
general  de  aquel  reino,  la  infanta  doña  Eufemia  su 
hermana:  y  siendo  gobernado  por  mujer,  y  el  rey  tan 
mozo  y  de  (an  poco  fér  y  valor ,  que  le  llamaron  el 
Simple ,  se  movieron  nuevas  alteraciones  y  guerras  en 
aquélla  Isla ,  no  ya  como  Antes,  entre  catalanes  A  cla- 
ramonteaes ,  pero  entre  los  mismos  aragoneses  y  ca- 
talanes, y  entre  tíos  y  sobrinos,  y  muy  propincuos 
deudos,  usurpando  cada  uno  cuanto  podia  del  es- 
tado del  otro;  y  así  ni  habla  mas  justicia  ni  regimiento 
de  cuanto  prevalecían  las  armas.  Por  estas  turbacio- 
neey  eacAndalos,  el  rey  no  se  pudo  coronar  ;  ni  aanae 
llanvó  rey  en  algunos  dias :  y  para  poderlo  ser ,  la 
principal  cosa  que  se  bubo  de  proveer ,  fué  confirmar 
al  conde  don  Artal  de  Alagon  el  condado  de  Histreta  y 
las  baronías  y  bienes  feudales  y  el  oficio  de  maestre 
justicier  y  otros  que  tuvo  su  padre :  y  esta  coufirma- 
ofoD  biso  6  quince  del  rasa  de  diciembre  sigatente,  lia- 
lüAndose  infantey  legitimo  señor  del  reino  de  Sicilia. 
Conisto,  ycon  aa^nraretro» señores, se IntttniA rey 
de  Sicilia  y  duqae  de  Atenaay  Neopetria,  y  fué  el  pri^ 
T&er  rey  que  hubo  de  este  LUulo  y  de  alH  adelante  cpM» 
dó  A  los  reyes  sua  sucesores  y  hoy  le  tienen  loa  reyes 
de  España,  por  rszendel  reino  deSit^lía.  No  sé  yo  de 
reino  nraguae  de  la  cristiandad-,  que  padeciese  en  un 
mismo  tiempo  tantos  trabajos  y  males  como  aquél  en 
esta'  BQZOD' ,  que  tenia  por  enemiga  A  la  Iglesia  y  estaba 
entredicho  y  le  hacían  guerra  la  reina  ¿nana  y  el  rey 
an  marido,  dentro  en  su  casa,  y  cada  día  te  le  Iban  ga- 
nando lugares  y  castUtos ,  por  la  rebelión  de  los  de  Cla- 
ramonte:  y  lo  que  era  última  misaría ,  ser  el  rey  tan 
mozo  y  simple,  y  gobernado  por  mojery  por  parda- 
Uded  y  bando,  unas  veces  estando  en  poder  de  la  in- 
fanta BU  hermana  y  del  conde  don  Artal  de  Alagon  y 
de  Eorico  Ruso,  conde  de  Aidon,  y  de  Bonifado ,  Fede- 
rico y  de  Orlando  de  Aragón  y  de  Francisco  de  Vein- 
témilla ,  conde  de  Girac^i  y  de  don  GuilleD  de  Peralta, 
conde  de  Calatabelola  y  poi:otro6  de  la  parta  contra- 
ria :  y  habiendo  tan  grande  disensim  y  cooUenda  en- 
tre los  mismoa  barones  catalanes  y  aragoneses ,  que  le 
hablan  de  amparar  y  deneqder ,  que  era  nndio  mas 
.  fiera  y  terrible  que  la  guerf  a  que  solían  baoer  tos  en^ 
mfgOB  antiguos  en  los  tiempos  pasados.  Entendiendo  el 
rey  de  Aragón  ta  perdidoo  y  dtftrucoion  de  aquel  ret- 
BO,  y  euaoto  cumplía  A  su  honor  y  estado  soooiferA 
tanta  necesidad  y  defendwle ,  come  se  habla  tratado 
qtetriraonio  éntrala  infanta  dona  Coetanza  sa  bija  y  el 
rey  LnisdeSldlie  sa  cañado,  acordé,  qm  el  matri- 
monióse efectaaseooB  el  nydot  Fadrique:  y  tuJUendo 
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partido  de  la  dudad  de  Barorione  para  la  vflla  dePer* 
pifian ,  en  fin  del  mes  de'  noviembre  deate  año ,  covió 
por  esta  causa  al  Infanta  don  Bamoo  Berenguersu  tio, 
conde  de  Ampurias,  al  papa  Inocencio.  La  mma  des- 
ta  embajada  era  ,  referir  lo  que  habia  socrdído  rn  H 
viaje  de  la  isla  de  Cerdcña  ,  A  donde  fué  por  reducir 
aquella  isla  en  m^or  estado ,  por  la  rebelión  de  Maha^ 
no,  juee  de  Arbórea  y  de  Hateo  de  Oria  ,  sóbrelo  cuiil 
aventuró  su  persona  y  estado ,  A  mucho  peligro  y  tra- 
bajo ,  por  lo  que  tocata  A  su  honor  y  al  derecho  de  la 
Iglesia  romana  ,  por  quien  tenia  el  reino  de  Cerdeoa  y 
Córcega  enfeudo,  y  por  nuevaconquisla  se  había  vuel- 
to A  reducir  A  su  obediencia  :  y  suplicaba,  que  el  papa 
le  hiciese  gracia  del  censo  que  se  debía  por  aquel  reino 
del  tiempo  pftsadO',y  por  otros  quince  años,  en  ayuda 
de  los  gastos  que  se  le  habían  ofce^o.  Que  t«iiao  gran 
deseo  de  visitar  al  papa  y  hacerle  unerencía .  después 
que  11^.  A  su  reino ,  mayormeattii-lvUAAdqfie  Ua  ccrt- 
ca  :  y  en  su  lugar  enviaba  el  íaioAta-eo  tíoiy  llevabo 
principal  comisión  de  procurar.^  que  el  papa  y  el  co^ 
legio  de  cardenales ,  eotcndiegen  en  el  remedio  de  leo 
guerras  y  males  que  padecían  el  rey  y  reino  de  Sicilia 
y  que  se  determinasen  las  diferencias  que  habla  entre 
él)yeljuezde  ArlHrea ,  y  Mateo  deOria,  sobre  las 
cnales  se  habia  concertado  de  comprometer  en  poder 
del  papa :  y  para  informar  de  los  grandes  abusos  y  da- 
ños que  se  seguían  ,  por  haberse  proveído  las  prelacias 
y  dignidades  y  benefidos  eclesiásticos  de  sus  reinos, 
por  tos  pontífices  pasados  y  por  su  santidad ,  en  per- 
sonas eitranjeraa:  de  que  resoltaba ,  que  la  mayor 
parle  de  las  iglesíaa  estaban  desiertas  y  se  disipaban  y 
destruían  y  cesaba  la  hoepilalidad ,  A  donde  se  debta 
hacer.  I>ero  el  papa  y  algunos  cardenales,  que  trata- 
ron de  concordar  al  rey  con  la  señoría  de  Géuova  ,  le 
enviaron  cierta  capituladou:  y  paredó  al  rey,  que 
para  cosas  de  tan  grande  importancia,  se  requería  sn 
preaenda  :  ydeterntioód*  ir  a  hacer  reverencia  al  pa- 
pa que  «etaba  eu  Aviñon,  y  partió  cop {algunos  ricos 
hombres,  y  lo8.princip«l.e8  ttlcron  don  Alonso  de  Ara- 
gón su  prioto,  tiijo  del  infante  don  Pedro;  don  Bernar- 
do de  Catirera ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ydou  6»- 
lebert  de  Centellas.  Partió  el  rey  de.Perpífwn  mediado 
el  mes  de  diciembre  y  llegó  á  Avtüoo  para  ¡la  fiesta  de 
Cavidad  del  año  de  mil  y  trescientos  y  dncuenta  y  seis 
y  fu4  recibido  del  papa  y  de  todo  el  colegio ,  eon  muy 
gran  fiesta:  y  el  pape ,  con  grande  solemnidad,  el  dia 
dé  pascua  celebró  la  misa,  y  siendo  aoabada ,  alll  en  la 
capilla  del  papa ,  el  rey  erigió  en  condado  d  castillo  y 
villa  de  Denla ,  que  era  muy  principal  en  su  reino,  por 
el  puerto  de  mar  :  y  dió  titulo  delta  A  don  Alonso  de 
Aragoa  su  primor  poniendo  debajo  de  loa  límites  del 
condado,  loslugares  y  castillos  de  C^ilp  y  de  Altee,  y 
los  castilloa  y  lugares  de  las  montañas,  que  fuerrade 
don  Bernardo  de  SarriA  y  eran  del  infante  don  Pedro, 
padre  de  don  Alonso.  Fué  don  Alonso  gran  principe  y 
el  que  tuvo  da  la  sangre  real  mayor  estado  en  eetoe 
rdnoe ,  por(|iie  fué  conde  de  Ribagonta  y  de  Denia  y 
fué  e!  primer  marqués  de  Villena  y  el  primer  condesta- 
ble que  bubo  eo  Castilla,  y  el  primer  duque  de  Gandía 
y  siendo  en  muy  anciana  edatt,  follando  la  línea  de  lo^ 
reyes  de  Aragón  eñ  el  rey  don  Martin  ,  fué  uno  de  lo& 
que  preteudíeroB  suceder  en  el  reino,  por  serelnaB 
antiguo  de  los  que  desoendian  de  la  rasa  real  de  va- 
rón. Estuvo  el  rey  muy  pccoe  dias  en  Aviñon  y  en 
ellos  se  traté  da  derta  concordia  entre ^  y  la  señorfu 
deGénovapormedlodelpiBpay  (I  , 
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16  sóbrela  cilíeniaoit  qne  habia  por  Bonifacio,  Tué 
qaeol  rey  diese  toda  la  isla  de  Córcega  cn  feudo  &  los 
geoovesefl,  loscuales  pretendían' tener  ya  titulo  de) 
pape  de  la  mitad  de  ella ,  bien  babia  doscieatos  años:  y 
que  recuDDciesen  tenerla  ,  cod  cierto  censo  y  tributo  y 
queen  toda  la  isla  le  tuviesen  por  rey  y  señor.  Pedia  el 
rey  cincuenta  mil  florines  dórenla,  por  lainfeudacíon: 
y  lus  genoTeses  dejaban  en  manos  del  papa  y  do  al- 
gunos cardenales,  que  si  ta  paz  se  concordase ,  decla- 
rasen la  cantidad :  y  en  caso  que  se  efectuase,  petlían, 
que  algunos  barones  Orias ,  ciududanos  de  la  señorta 
de  Giinova,  fuesen  restíluidus  en  los  lugares  y  villas 
que  les  habin  e!  rey  quitado,  esceptuando  el  Algucr  y 
^os  loa  lugares  fuertes  y  )o  qne  tocaba  6  Mateo  de 
Oria.  Enasta  pivilca  <;e infirióla  pretensión  que  loa  se- 
ñores de  Milán  tenían  cnntm  el  rey  sobre  In  Oallura  ,  ia 
cual  decían  perteoicerlcs  en  la  isla  d«  Ordeña,  por 
sucesión  de  una  señora,  y  decíanlos  f^eQo^'eses,  que 
no  podían  dar  su  consentimiento  ft  Va  paz  final ,  el 
rey  no  ta  restituyese  á  los  señores  de  Milán  ,  para  que 
ia  tuviesen  en  feudo  por,Ia  corona. de  Aragón:  y  trutá- 
liasequeesla  dilorenciu  lacumellese  el  reven  poder  de 
doscantenales,  yqueeomojuecesdelegados  por  el  rey, 
lo  decidiesen  y  deolarasen  en  la  ciudad  de  Aviñon,  y 
fuese  can  oondicinn  ,  que  en  caso  que  se  les.  hubiese  de 
adjudicar  la  flallura  6  parte  dellu  ,  pudiese  ol  rey,  con 
arbitrio  y  renmociniiento  de  los  IPH^dcis ,  dar  iu  re- 
compensa en  dinero.  No  se  declara  en  aquella  relación 
quién  fuese  esta  dueña ,  por  cuyo  derecho  pretendías 
los  señores  de  Milán  la  Oallara  :  y  «yo  conjeturo  que 
futí  la  hija  de  Niño,  juez  de  fíallora  ,  que  era  de  la  casa 
de  los  Vicecúmites,  que  como  está  dicho  en  estoaanales, 
vasócon  Uicardo  de  Camino,  señor  de  Trenso  ,  de 
quien  no  debió  quedar  Sucesión.  Pero  las  cosas  aeque- 
daron  como  Antes  estaban,  en  rompimiento,  por  la  re- 
bellón de  Mateo  de  Oria  ,  porque  apéaas  era  llegado  el 
rey  á  Cataluña ,  y  )ue{í0  entendió  en  apoilerorsc  de  al- 
gunas fuerzas  y  custilios  del  catw  de  Lugodor:  y  por 
trato  que  tuvo  con  los  sardos,  que  estaban  en  el  casti- 
llo de  Oria,  te  tomó  á  hurto  por  estar  el  alcaide  ausen- 
te,  y  ast  se  volvieron  6  revolver  las  cosas  como  ántes. 
Hubo  el  rey  entonces  dispensación  del  papa  para  el 
natrimonio  de  la  infanta  doña  CoStanza  su  bija,  y  del 
rey  don  Fadrique  de  Sicilia ,  que  estaba  ya  concorda^ 
do:  y  cuanto  6  la  pretensión  de  la  sede  aposUJIica  con- 
tra el  rey  de  Sidlia ,  lo  cometió  el  papa  ¿  los  cardena- 
les de  Boioña,  Prenestiaoy  deMagadelena.-  y  acabado 
estoen  prindplo  del  mes  de  enero,  aa  partió  el  rey- 
de  Aviñon  y  se  vino  ft  Periflñan,  y  de  a)H  envió  por 
81U  embajadores  á  Sicilia  ft  Armengol  Uartin  yBe- 
nmgaer  Carbonell,  secretario  de  la  reina  doSa  Lfo- 
nor,  para  tratar  con  el  rey  don  Fadrique,  que  en-, 
viaae  bus  embajadores  A  la  corte  del  papa.  Tatnbtra 
el  primer  día  de  mano  desle  alio ,  et  rey  eriffid 
en  condado  la  ciudad  de  Vldi,  con  una  Irgua^al  daiw 
T«dor,  que  se  llamó  el  condado  de  Osona,  y  sedió  i 
don  Bernardlno  deCabrora,  ydeaUtaMaDte  se  lla- 
mó conde  de  Osona. 

Cap.  LXI.— Oslapríüion^rey ds Navarra. 

Teola  d  rey  de  Francia  m  esl«  tísmi»  ipwrra  con 
loslngle8es:y  sucedió,  qaealmdacBawiD  Gtrtqs  rey 
de  Navarra,  con  madama  Juana  su  UJa  t  despoea  de 
BU  coronación  paso  nueva  demanda  al  rey  lu  suegro, 
de  diverlos  sstadosqno  lo  perteneoian  en  ^uciat  a»- 
fialadames^  det  ducado  de  Borgoña,-  qm  dada  tonar 
dereetioá  él  por  parte  de  su  madre,  que  foó  bija  del 


tcy  Luis  DUo ,  y  de  1»  hl)»  primogftilte  del  duqmda 
Borgoüe ,  y  tambteo  pretendía  sncedar  cn  tes  conda- 
dos de  Champaña  y  Bna.     eata  pretautoo  tavopor 
muy  contrario    rey  de  Navarra  6  Cirios  de  Bspañ, 
condestable  de  Francia ,  que  foé  hijo  de  don  Alfaaso  y 
nieto  del  infauto  don  Fernendo  de  CMÜtla,  y  habiendo 
entre  ellos  malas  palabras  y.  muy  injuriosas ,  de  alli  I 
algunos  días ,  unos  escuderos  del  rey  de.Navarra  iw- 
terOQ  al  condestable  eouDa  vHIa  deNormaodla  qoeie 
dice  Aigle,  estando  en  la  cama.  Esto  fué  según  paraca, 
en  anales  de  las  cosas  de  Navarra,  en  el  año  pasado  da 
mil  y  trescientos  y  cincuenta -y  cinco:  y  estando  s) 
rey  en  Perpiñan  por  el  mes  da  diciembre,  tatas  que 
partiese  para  Aviñon,  envió  el  rey  de  Navarra  k 
maestre  Joan  Crúzate,  deán  de-Tudete,  para  qvt 
tratase  que  el  rey  se  oasfederafle  con  el  rey  Eduar- 
do de  Inglaterra,  y  se  casase  la  infanta  doña  Coa* 
lanza,  que  era  su  sobrina,  con  el  prlodpe  de  Ot- 
les :  y  el  i-ey  no  quiao  admitir  esta  plóttoa,  por  dtq- 
do  y  amistad  que  te&ia  con  el  rey  de  Francia,  cay* 
eni-mtíioeroei  principe  de  Gales:  y  porque  «staads 
ya  en  Cerdeña ,  se  trató  te  del  matrimoaio  déla  tafa^ 
la  dona  Ikistania  su  hija ,  con  el  rey  de  Sicilia  su  ca- 
ñado, tira  idoenaquelte  saton  A  Francia  por  ordea 
del  rey.  Francés  de  Perdlós.  que  era  su  mayordoony 
y  de  su  consejo :  y  trató  oon  el  condle  de  Arnimaqne, 
que  ara  lugarteniente  dd  rey  de  Francu,  qne  dseo»- 
culdeCarcasona  viniese  &  Perpiñan  para  coucordiruii 
muy  estrecha  confederación  y  1^  entre  ambos  reyn: 
y  por  parta  <lel  rey  de  Aragón  se  hizo  enloneesmBy 
grau  insteociftque  se  efectuase  el  matrimonio  que  R 
tiabia  diversas  veces  platioado  entre  Lnia  conde  de  Ao- 
>oua ,  btjo  segUDtk)  del  rey  de  Francia ,  y  la  iafanli 
doña  Juana  su  hija  segunda ,  y  téniala  el  rey  ta  Ito^ 
piñan  para  este  electo ,  con  propósito  do  euviarls 
go  A  Francia.  Después,  mediado  d  mes  de  enero  tfesk 
ano,  desde  PerpiBaa  volvió  a  Francia  otra  vez  Fnaeli 
/ie  Pereliós  oon  otra  nueva  órden  para  trater  aali^ 
monio  del  infante  don  Juan ,  duque  deOirma.  coai^ 
gu»a  de  las  hijas  del  ray  de  Frauda ,  y  de  la  iebab 
doña  Eufemia  bwmans  de  la  reina  de  Aragón,  cea  (t 
coode  de  Alansoo,  y  de  las lufaotasdcma Blanca  y  doñ 
Violante  sos  faennanas,  con  algunos  grandes  át  k 
casa  real  de  Francia ,  y  también  se  trató  de  casarlli 
inUote  doña  Isabel ,  hija  del  rey  da  Uallorca ,  coa  d 
hijo  del  conde  de  Armeñaque,  y  era  contente  el  rcf 
que  el  infante  de  Hallorea  su  hermano  le  hiciese  dooi- 
cion  de  todo  lo  que  te  pertenecía  en  la  soma  queeiTCf 
de  Francia  qnedaba  debieudo  del  precto  de  la  villt  f 
baronía  de  Uompeller,  qoe  el  rey  de  lialloroa  IkM 
vendido  al  rey  Fillpo  de  Francia.  Mas  poesto  4S> 
nlDgnno  destos  matrimonios  te  efectuó,  la  pszetM 
los  reyes  aa  confirmó ,  y  d  rey  de  Francte  envió  A  p^* 
■diralreyqaeteenvfasaoM  Francés  de  Pereliós alpi- 
nasealerasde  armada,  y  que  oon  ellas  pasase  A  bs 
costes  deBretaü»,  pflt  Isiguerra  qneletfia  cea  los  in- 
gleses. Losgo  tras  esto ,  por  el  mes  de  abril  desle  tfo 
sooadió ,  que  estando  el  rey  de  Navarra  so  Rosa  c*- 
miendo  con  Carlos  DelBu  y  duque  de  Mormeadls  so 
«dado,  llegóel  rey  de  Francte  ii  muy  eran  foñi, 
que  era  partido  de  París  por  esta  cansa ,  ypreadiOil 
cay  da  Navarra  y  al  conde  de  Araourt  y  al  señorik 
Or  Aalte  y  A  otros  que  fueroo  luego  noertes:  y  el  rey 
de  Hsf  arra  Se  i»aso  aa  prisión  en  Chateaugallart  tckn 
el  tío  Sana ,  ydspnes  fnó  Ite^do  í  Pfcardfa  al  eastl- 
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bdmtm  i  i^mnfiqM  él  rey  Tcnfim  la  amistad  r 
coofedereclDDqiie.teBiacon  el  rey  de  Francia,  y  aobn 
esto  vído  á  P«rpiüan  por  «1  mes  de  julto  de&te  aüo,  y 
■aeoM nueva «liaaxa  coo  elrtfy,  obligaadoBfHjeseKviis 
ie;  peroel  rey  no  lo  quiso  otorgar,  Bino  ezcepluoQdo 
siempre  al  rey  de  franela ,  que  eu  la  misma  seien  eo- 
vM&PerpíDao  ood  maslre  JuaaTbelemar,  desuooD- 
ae^,  y  ood  Pedr«  EsUtise  su  tOBorero.  á  ioformar  al 
ny  de  los  eace&os  y  dellloA  que  el  rey  de  (iavarra  ha- 
faia  cometido  cootrasu  persona  real  y  en  olemea  da  sa 
coroBa:  por  lo  cual  babia  procedida  cootra  6\,  y 
le  teaia  pread;  pero  el  rey  anwMeraiulo  el  deudo 
^ae  teoia  con-el  rey  da  Navarra ,  que'  era  tío  de 
ta*  lobatos  doña  Costanza,  y  doia  Jusaa  sus  bi- 
jas, ialeroediú  coanlú  pudo  tx«  «t  rey  de  Fran- 
cia, qae  se  mostrase  placable  y  olemeote  cxm.éí 
ney  de  Navarra,  pues  era  so  yerno:  y  no  querlen* 
do  «I  rey  de  Francia  tomar  su  consejo  se  siguieron 
grandes  daños  y  malee  en  su  reino  dentro  de  breves 
dias ,  porque  luego  pasó  el  duqua  de  Alencastre ,  de 
Inglaterra  6  Normandia ,  en  ayuda  del  infante  don 
Felipe,  faermsDO  del  rey  de  Navarra;  y  por  otra  parte 
eotrúeo  Gniana  con  muy  poderoso  ejército  Ednardo 
{irtDcipe  de  Gales,  b^o  del  rey  de  k^aterra,  que  era 
uanoabe  muy  valeroso^  y  de  grao  corazón ,  y  per  su 
«ntrada  se  dió  la  batalla  dePuítiers,  y  en  ella  fuéven- 
oido-y  praio,  el  rey  de  Fraccia ,  de  que  se  sigiiieroa 
Cnndea  adversidades  y  gaerras  en  nqnel  reino. 

Ca>.  LXII.— Oí  la  armada  gw  el  rey  envió  á  Ctrdeña 
contra  genoveies  y  contra  Hateo  de  Oria. 

Habla  el  rey  enviado  á  Instancia  del  papa  Inocencio.' 
sus  embajadores  á  la  civdad  de  Avíñon ,  para  tratar 
dala  pazcón  ta  señuria  de  Génuva ,  y  detuviéronse 
•átlmiasdedoaüos,  tratando  coa  dedos  cardennlni 


queelpapabaUa  »ofnbm(}o  de  les  medlop  de  la  con- 
cordia: y  aunque  se  bailaban  algunas  formas  bien 
ju«UQc»das.yra«>nableB,,cotixtueUipaz  se  puso  bien 
adelante,  y  el  rey  venia  en  ellas  \  pero  la  s^ria  con 
grande  presunción  y  soberbia ,  l«s  desechó ,  y  per-^ 
siatieronen  pedir  algunas  cosas  muy  desbooestas,  que 
no  coavenia  6  la  autoridad  del  rey  concederJas.  Eu- 
teodiendoel  rey  el  estado  en  que  las  cosaa  estabaOf 
bailándose  en  Barceloaa  el  primero  da  roarxodestauño, 
mandó  bacer  una  buena 'armada,  parfk  resistir  al  mal 
propósito  de  los  genoveses ,  qua  hacieo  muy  grandes 
aperrjos  de  guerra.  Estaba  en  esta  sazón  la  isla  de 
Cerdeüa  en  maoba  necesidad ,  asf  por  la  guerra 
gaooveees,  como  por  Ja  rebelión  de  Mateo  de  Oria ,  que 
osn  traición  se  había  apoderado  del  castillo  de  Oria 
contra  la  paz  y  concordia  que  se  babia  tomado  estando 
el  rey  w  la  ista  de  Cárdena .  y  deliberó  de  enviar  por 
general  de  la  armada  á  don  Gilabert  de  Centellas:  y  en 
ella  iban'muy  buenas  compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pié ,  lanceros  y  beDesteros:  y  eran  capitanes  da 
la  mar,  ^y  GgJcer&u  de  Fenollet,  que  ilia  por  gober- 
nador del  cabo  de  Lugodor ,  y  Bonanat  .de  Mazaoet, 
vloealmíraole  de  la  isla  de  UuUoroa :  y  ecbároitse  sei^ 
galeras  nuevas  al  agua  , .  las  dos  de  veinte  y  nueve 
bancos,  porque  fuesen  mas  girantes  y  lijeras  para  corso, 
y  las  otras  cuatro  de  treinta  bancos,  como  era  lo  nías 
ordinario.  Esta  armada  salió  de  la  playa  de  fiarcr- 
loaa  casi  en  fin  de  mayo «  y  mandd  el  rey  que  s«  fue- 
sen t  eroban^r  é  Colibre:  é  biciéronse  é  la  vele  en 
princi{rio  del  mes  de  julio :  y  babian  de  ir  en  ella  don 
Pedro  de  Lana ,  y  don  Jnan  Uartincz  de  Luna  y  otros 
caballeros  de  Aragón;  pero  el  rey  mandó,  que  quedo- 
son  iper  eausa  de  tacaam  que  se  movió  entre  él  y 
elreydeCaitiUa. 


UBRO  IX. 


Cap,  r. — Dé  las  causas  que  precedieron  &  la  guerra  que 
'se  movió  entre  los  reyes  de  CasíiUa  y  Aragón. 
Comenzóse  también  en  este  aüo  la  puerra  entre  les 
reyes  de  Aragón  y  Cíi«>tilta  ,  y  continuóse  con  furor  y 
ódlo  increíble  mucho  tiempo:  ca  la  cual  el  rey  de  Ara- 
gón estuvo  en  peligro  de  periicr  el  icino,  y  viú  t;raD 
parte  dél  en  poder  de  su  enemigo:  y  íi  la  postre,  el  rey 
de  Castilla  por  causa  desUi  puerro  perdió  la  vida,  y 
vino  6  morir  en  manos  de  su  hermano:  y  la  suctsion 
de  aquellos  reinos  fué  devuelta  en  persona  no  legllima. 
Ambos  reinos  padecieron  (;randes  cstraí^os  :  y  no  fuó 
la  menor  persecución  suya  ,  ser  los  reyes  que  en  es- 
tos heclios  concurrieron  de  éninio  feroz,  y  mas  in- 
clinados 6  rigurosa  venganza  que  á  clemencia :  y 
aunque  el  nuestro  se  JusliBca  mucho  en  las  causas  de 
la  guerra ,  y  encarece  la  crueldad  de  .su  adversario, 
él  no  fué  el  mas  manso  y  benigno  rey  de  sus  tiempos: 
y  fuera  grande  alabanza  suya ,  que  con  razón  no  pu- 
diera también  ser  notado  de  demasladameolc  se\ero 


y  cruel ,  como  lo  ["uf  ei  rey  Jon  Pedro  de  Costilla.  TI 
uno  y  el  otro  cruefísimamente  persiguieron  ñ  sus  pro- 
pios hermanos  hasta  la  nnjui  te:  y  auníjue  el  rey  de 
Castilla  se  SL'üülC  sor  de  ÍKiimo  mas  fiero  y  ciucl,cn 
la  forma  que  tuvoeo  durromar  tanta  sangre  ilustre  lio 
sus  naturales,  lueiu  dv  b  órdcnquc  disponían  Ins  le- 
yes desús  reinos,  el  niicsUn  no  tuvo  aquel  lugar  do 
perFi'guir  ó  los  suyos  ,  con  aquella  superioridad,  vit'n- 
dose  en  tiiiita  arrciita  y  pelijiro :  y  no  só  si  fuó  nías 
pci  iiiciüso  y  terrible  que  su  adversario  .  en  el  mmlt» 
que  .siguió  de  ejecutar  su  ira  ,  con  color  y  voz  de  jiis- 
t.ciíi,  no  lo  siendo.  Püf>ari)n  los  arafiuneses  en  esta 
guena,  que  tuvinon  con  Castilla  ,  ¡¡rande,';  pdigrü,s  V 
trances,  sosteniéndola  dentro  de  sus  propias  tusas,  y 
en  la  yema  del  reino  niuilio tiempo:  siendo  la  cnusii 
dejla  ,  ódio  y  enemistad  terrible  que  se  tuvieron  hi^ 
reyes  ,  ó  interés  particular  de  IfiS  que  procuraron  iIc 
enemistarlos.  Mas  porque  el  reven  su  historia,  y  don 
Pedro  López  de  Ayala  ,  que  compuso  la  del  rey  don 
Pedro  de  Castilla ,  soltimcnto  reflcren  laocaño^jj^etie 
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ZURITA.— UB. 

'  otiMaa.qaed^aMaqQeUotna^r  volTMBe  la  roya 
ák»  mercMtores,  pues  loi  biliia  haUadocnsa  iwer- 
to:  dideado  que  tambieo  lo  áái\ñ  haoer  por  sa  respeto 
y  boDor,  haliftndose  él  présenle.  A  esto  raspondM  Fno^ 
cés  de  PmlU» ,  que  aquelkw  «rao  eaemlgoa  del  rey  sa 
aeñor ,  y  los  podia  tomar  de  buena  goerra :  y  qwsl  el 
rey  de  Castilla  se  ensañaba  moobo  dallo, , él  faabfa  de 
dar  coeota  al  rey  de  Aragón  aa  sefior,  y  no  6  otro  nlo- 
gonoi  y  viendo  el  rey  so  descortesía,  tornó  í  enviar 
con  aqoel  caballero  t  requerirte  que  los  di^iase,  di- 
ciendo que  sf  no  lo  bada,  mandarla  prendar  cuantos 
mercaderes  catalanes  había  en  Sevilla,  y  queTuesen 
ocupados  sus  bienes :  y  no  lo  quiso  tiacer  y .  lomó  las 
mercadería»  qna  entendió  qne  podia  llevar  en  las  ga  le- 
ras, y  lo  demás  se  lanzó  en  la  mar  ft  vista  del  rey,  muy 
cerca  de  donde  estaba  :  y  pasó  mas  adelante  de  Cádiz 
por  el  rio  de  Guadalquivir  arriba  bien  cuatro  teguas, 
robando  lo  que  halló ,  ^  y  de  allí  prosiguió  sa  viaje :  y 
«  llegando  á  la  ootta  de  Galicia  biso  también  dafio  en  al- 
gunos poertoB.  Tuvo  deste  d'esacato  é  injuria  el  rey  de 
CaaUUa  oomo  are  razcAi,  grao  sentimleoto  y  creyendo 
que  aqod  capitán  lo  hubiese  hecho  oon  órden  y  con- 
■entiroienlo  del  rey  de  Aragón ,  envió  luego  un  su  can- 
dHeriSevilia,  y  mandó  prender  &  todos  los  merca- 
deres catalaoes  que  allí  se  hallaban ,  y  secrestarles  sus 
bienes  :  y  otro  día  á  gran  furia  partió  para  Sevilia ,  y 
mandó  ponerlos  en  prisión  y  venderles  sus  bienes.  Re- 
fiere don  Pero  López  de  Ayala  en  su  historia ,  que  los 
,  qneerao  privados  del  rey  de  Castilla,  porqueelrey 
hacia  méoos  cuenta  dellos  que  solia,  y  por  verle  en 
seoesidad,  le  «gravaron  mas  este  caso,  exagerando 
que  habla  sido  hecho  en  grande  mengua  y  afrenta  su- 
ya :  y  quedebia  enviar  ¿requerir  al  rey  de  Aragón, 
que  le  mandase  entregar  aquel  caballero,  para  casti- 
garle ó  le  desafiase  :  y  quee)  rey  como  era  mancebo 
enedad  de  veiotey  tresaSos,  y  de^gnin  corazón;  y 

.  muy  guerrero ,  lo  tuvo  por  muy  buen  consejo ,  y  asi 
lo  hizo :  y  fué  lo  que  se  siguió  á  mayor  culpa  del  rey 
deCaHtilIa.y  de  los  suyos.  Porque  como  quiera  que 
Francés  de  Perellós ,  aunque  fuera-un  corsario,  usó  en 
lo  que  hizo  de  gran  descortesía ,  teniendo  tan  poca  re- 
vereocia  y  respeto  ¿  un  rey  tan  poderoso,  hallándose 
presente:  no  obstante  esto ,  la  prisión  que 'se  mandó 
hacer  de  los  mercaderes  catalanes ,  y  la  ocupación  de 
aus  bienes,  pareció  generalmente  muy  injusta  ,  pues 
estaban  debajo  del  seguro  y  salvaguarda  real ,  y  de  la 
paz  que  bahía  entre  los  reyes  :  y  asi  por  bien  liviana 
cauu,como  el  rey  da  Castilla  estaba  muy  indignado 
contra  el  rey  de  Aragón  ,  con  esta  ocasión  rompió  la 
guerra  :  ta  cuales  muy  cierto  que  procuró  entónces 
el  rey  evitar  cuanto  pudo,  por  estar  muy  revuelto  en 
la  que  tenia  con  gBDoveses. 

Cap.  TL— Del  requerimiento  que  te  Al»}  oí  rey  4eparte 
del  rey  de  Casttíla,  d  cuol  le  maadó  desafiar. 

Por  mas  justificarse  el  rey  de  Castilla ,  y  dará  en- 
tender que  )e  sobraban  muchas  razones  para  hacer  la 
guerra  al  rey  de  Aragón,  como  contra  declarado  enemi- 
go, envió  un  alcalde  de  su  corte ,  que  se  decía  Gil  Ve- 
lazquez  de  Segovia  al  rey,  para  que  declarase  muchas- 
cosas ,  en  que  se  hahia  mostrado  cootravenirá  la  paz 
que  teoian,  y  haberle  becbo  d>ras  de  enemigo :  y  que 
asi  con  justa  causa  procedía  á  tomar  satisfacción  y  eo- 
mleoda  que  se  le  debía.  Este  alcalde  llegó  á  fiarceloua 
A  donde  el  rey  estaba ,  dando  órden  eo  la  eipedicíon 
de  la  armada  queenviaba  á  CerdeSa  :  y  explicando 
públicamente  SU  embajada,  blzoan largo  discurso  de 
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lasqn^iioeel  nydeCMIU*  tsnlt  «riray:  ^dljo 
qnedespnesqoeeonél  posón  amistad,  para  le  ayu- 
dar y  hacer  obras  de  amigo,  yltedoaed  nydeCas- 
tllla  moy  aooaado.de  los  suyos ,  por  el  grande  levanta'^ 
miento  yalborooo  qne  se  hlio  en  m  reino ,  por  algu- 
nos grandes  dól ,  y  por  olgooos  dudadea  y  villas,  y 
habiendo  grao  hembra  en  toda  la  tierra ,  saialada» 
mente  en  la  Aodaluda ,  de  man^  que  llegaba  la  Hr* 
nefSí  de  trigo  ft  valer  en  ella  4  denta  y  veinte  maravo- 
dls;  y  habiendo  ordenado  la  ciudad  de  Sevilla»  y  loa 
lugares  de  la  costa  que  se  llevase  provisión  por  mar  do 
pan,  se  arman»  galeras  en  el  señoito  del  rey  de  Ara- 
gón y  fa£roo  &  baoer  guerra  A  los  naturales  del  rey  de 
Castilla ;  publicando  qoe  la  hadan  oonba  genovcses: 
y  desbarataron  la  armada  del  rey  de  Castilla  á  la  boca 
de  Quadalqnivlr,  y  rescataron  diversos  navios  y  graoT 
número  de  pridoneros :  y  por  loe  grandes  robos  y  da- 
ños qne  baciaa  estos  corsarloe ,  se  tuéron  t  descargar 
mas  de  sesenta  navios  cargados  de  trigo  á  Llebda,  y 
al  reino  de  Portngat ,  qoe  no  osaron  ir  A  Sarilla.  Afir- 
maba que  fué  tan  grande  el  daño  qne  recibió  el  rey  de 
Castilla  por  esta  causa  y  su  reino,  que  estuvo  en  pon- 
to de  perderse  la  Andalucía ,  yrourieronmas  decim 
mil  personas  de  hambre.  Otra  queja  era ,  qne  siendo 
Alcañiz  y  las  encomiendas  da  la  orden  de  Calatreva, 
sujetas  al  maestre  de  la  orden,  y  reconoctendo  siem- 
pre &  los  maestres  qoe  foeruo  oombradoe  en  CastiHn 
por  loa  reyes  sus  predecesores,  y  obedeciéndolos  así 
como  A  sus  maestres  y  superiores ,  siendo  elegido  por 
maestre  don  Diego  Garda  de  Padilla,  por  mandamien- 
to del  rey  do  Castilla ,  y  tiabieodo  sido  confirmada  su 
elección,  porque  él  tenia  poder  para  ello,  el  rey  de 
Aragón  no  le  permitió  o^e  se  apoderase  de  las  enco- 
mieodas  qoe  su  orden  tenia  en  este  rdoo :  y  se  baUa 
dado  la  encomienda  de  Alcañiz  A  don  Pedro  Uañiz de 
Godoy  ,  comendador  deCaracuel,  qne  no  amaba  . el 
Bervido  dd  rey  de  Castilla,  y  se  había  venido  para 
Aragón ;  y  no  quiso  consentir  qne  eá  maestre  don  Die- 
go García  de  ladilla  fuese  obededdo  por  maestreen 
sa  reino,  como  los  otros  que  hasta  entóncós  lo  hablan 
sido,  sdialadamenle .  s^nn  lofuédm  JoanNoñe^de 
Prado  su  predecesor.  Que  lo  mismo  se  habla  becbo  con 
don  Fadríque  sn  hermano,  maestre  de  la  orden  de 
Santiago  en  la  encomienda  de  Honlalvan ,  y  en  todo  le 
que  ta  orden  tenia  en  estos  raines,  que  noconamUa 
hacerle  el  reconocimiento  y  obediencia  que  acos- 
tumbraba ,  como  A  maestre  y  superior.  Después  vino 
á  referir  este  alcalde  que  Gonzalo  Mejta ,  comendador 
mayor  de  Castilla,  y  Gómez  Carrillo,  habían  hecho 
grandes  levantamientos  y  alborozos  contra  el  rey  sn 
señor,  alzándose  con  sus  castillos,  y  burtánddosy 
llevando  moros  á  su  reino,  y  robando  con  ellos  lo  qne 
hallaban  y  poniendo  fuego  en  su  tierra:  y  que  Perakm- 
sodeAlJofriny  elobUpode  Sigüenza,  le  alteraron  ta 
ciudad  de  Tdedo ,  y  se  alzaron  con  ella ,  siendo. Pnra- 
looso  su  oficial  y  vasallo  y  teniendo  las  llave»,  de  la 
una  puertade  la  ciudad ,  acogió  por  rila  al  conde  don 
Enrique  y  si  maestre  don  Fadríque  su  hereriann, 
que  andaban  como  entónces  se  deda  ,  desnaturados 
del  rey,  y  A  Pedro  Estevanez,  A  quien  el  rey  había 
dado  por  traidor:  y  le  hicieron  guerra  en  sus  rclDOS  y  le 
robaron  d  tesoro  que  tenia  en  aquella  ciudad ,  que  era 
mas  deveinle  cuentos:  y  que  todos  se  acogieron  al 
rdno  de  Aragón,  y  el  rey  no  los  quiso  echar  dcsu  tierra, 
aunque  fué  requerido.  Trasesto,  ezajeró  el  caso  qoe 
cometió  Francés  de  Perellós ,  capilairde  sus  galeras: 
coMjlnyettdo ,  qi»  d  rey  «tuiaíttiíff^flmeea^  capí- 
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tan  ^  porqn»  u  falotese  dél  justicia  y  é  )m  oaballerofi  , 
siWBaturalM,  qm  b«biao  cometklD  grandes  delilos 
contra  ^htefiatadanoente  aquel  PeratooBode  Aljofria, 
H90  le  habia  de  dar  cuenta  de  graadea  samas  de  dioe- 
fos  quaporél  faabia  cobrado.  Bespaadió  é  estes  de- 
Bundaa  el  rey  muy  juatiScadatneDte ,  corao  aquel  que 
alteadla t  que  no  era  buena  eazoa  esta  de  romper  la 
fiuerra  contra  el  rey  deCaslUla :  y;dijOt  que  aenom- 
Jiraseo  los  capHaDea  y  galeras,  que  se  decía  babiao  hs- 
i^o  guerra  en  las  costas  de  la  Andalucía ,  estando  él 
«D  Cerdeña ,  que  por  ventura  serian  algunoa  que  ba- 
dián armado  «o  sus  reioos  contra  genoveaes,  con  quien 
41  teola  guerra  :  porque  él  estaba  aparcado  de  maii- 
4ar castigar  á  los  malhechores,  como  era  obligado, 
porsafistuw  al  rey,  con  quien  estoba  en  buena  paz 
y  s^ufi  la  concordia  que  entre  ellos  batua.  Cuanto  b  lo 
de  lad  edcomieadas  do  la  orden  de  Calatrava ,  respon- 
dió >  que  los  comendadores  y  fraílesdeCalatravB,  que 
estaban  en  Aloañiz,  pretendían  ,  que  según  su  orden, 
babfan  degido  en  Maestre  6  don  Fernandes  y  que  lo 
podían  hacer ,  según  Dios  y  su  regla  /  porque  los  co>- 
■lendadoresy  frailes  qne.estaban  en  Castilla  estaban 
«tescomulgadosy quaaquelloserannagooiosde  bienes 
aelenasUooB » cuyo  conooimiefrto  pertenecía  al  papa:  y 
quedabreelloa-pendia  el  pleito  «la  curia  romana  eu- 
in  los  oomendidores  y  d  maestre ;  y  qne  en  ello  no  se 
podía  él  entremeter  con  buena  coDoeocia :  y  asi ,  por 
parle  del  rey  .  no  se  ponía  almaetliB  embarawi  nin- 
guno ,  no  embargante ,  que  como  sagan  la  costasabre 
antigua  se  dddese  prestar  fidelidad  y  homenqet  por 
kacaalilloicpie  leaU  1«  ordén.el  gt^nador  habla  to- 
mado las  Cuenas  A  su  mano  ,  hasta  que  se  preatase  el 
jaramaoto  de  fidelidad.  En  la  i|ae  tocaba  á  Gooialo 
Ikyfa  y  A  Gomer  Carrillo,  el  rey  respondlA,  qoo 
«kgon  laooDCOrdtaqae«itreellosbabÍa,los.maadá- 
tía.BÉUr  de  ausrdnos :  y  coanlo  al  <A>ispo  del^gtt  enxa, 
qneaele  podie  praider  por  ser  persona. edaslÉatica y 
•^nQ&Peradooaode  Atjofriii,él  lo  maqdaria prender  y 
Mingar  al  rey  de  Castilla ,  según  las  eonvendoneeqQB 
«Bb«  elloB  b^ila,  tí  pudiese  ser  halladocn  sus  tbIimis. 
nnalmeote,  ch  lo  que  tocaba  al  caso  que  eonatló 
fraocéBdePerellés,  el  rey  se  jasUScaba,  d^clendo-qoe 
le  pesaba  V  qoeolngao  caballera  su  natural  huUese 
dado  ocasión  de  deservir  y  oEsndar  al  rey  de  Castilla,  y 
qoeequel  capitán  no  estaba  en  sus  refnoe,  pero  tJ- 
-oiawlo,  le  oiria  y  mandarla  baeer  Justicia  de  manera, 
que  ei  rqyde  Gaattlla  se  turieae  por  contento.  Pero  no 
ae saUsfadendo  ei  alcalde  desús  respuestas,  dtjo.qae 
pues  asiera,  .que el  rey  no  cumplía  con  lo  qoe  era 
oMigado  ¿  la  paz  y  amistad  que  tenia  «m  el  rey  su 
«ñor ,  que  de  slli  adrante  no  podrfa  escosai-  de  Ro 
•ntirse  dello,  ni  dc^r  desaMsfacer  á  sf  mtomo,  «n  tal 
inaDera ,  que  se  entendiese  ,  qUo  hacia  aobre  ello  (o 
que  debia.  Con  esto  se  despidió  el  alcalde ,  y  otro  día 
mandó  el  rey  salir  de  su  corte  6  Gonzalo  Mejia ,  y  6 
Gomes  Carrilloy  se  foéron  á  Prenda :  y  volvió  el  rey 
de  Casulla  i  enviar  con  un  mensajero  suyo  un»  carta 
al  rey ,  en  la  cual  se  rqietüm  las  niieniaa  quejas  y  al 
fln  dalla  le  desafiaba ,  diciendo ,  queposieee  otroamigo 
en  su  lugar  y  de  allí  adelante  no  lo  tuvieF&por.  arulgo: 
porque  quería  volver  en  aquellas  cosos  por  si  mfsmo 
como  fi  su  honor  con^'entB.  Este  carta-  recibió  el'  rey, 
estando  en  Perpifian  ácuatro  delnies  de  satiembrey 
comunicada  con  los  do  su  ooosrjo ,  queemn ,  don  Pe- 
dro de  Fenollet,  vizconde  de  illa ,  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  don  Bernardo  de  So ,  Mateo  Mercer  ,  Terrer 
de  Uanresa,  BereoguerDohn»,  Jahae  dé  Eahns  Pedn 
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2^coste .  baile  general  de<GáWvSa  rtnOttwy  gf—»* 
dediveraídad  eh  los  pareceres  iporqueatgnnes  decian, 
que  el  rey  enviase  una  muy  principal  embajada ,  pan 
que  se  saliaCKlase  al  rey  de  Qasttlta ,  de  manera ,  que 
eoB  honra  fldiey  cesase  la  gaerra:.  pero  otros  bobo 
qaedecisD,  que- aqoella  carta  del  reyde  Caaüliaen 
desafío,  y  que  seria  grande  mengoa  y'desboaor  dd  rey 
de  enviar  «anejante  measaiarla  y  que  por  ventora  d 
rey  deCasUlla  nolaqaerriaeoeptar,porqDe  era  prin- 
cipe de  grao  soberbia  :  TMyortneote,  que  Aolas  qwel 
desafio  sa  presealase  al  rey ,  habla  tnandado  hacer  la 
guerra  ppr  las  (roBtcTaadd  reino  deltarda  y  por  las 
de  Moliba.y  asi  siguió  ei  ney  fiq  parecer  y  acepta  d  de- 
serto, y  reapondió  a)  r«y  de  GasUtIa  q«e  no  le  tuvieae 
deallladdante  per  aa^. 

Cap.  111.— Cometa  cmubsI  la  fuarra  eafirs  los  reyes  da 

Castilla  y  Aragón. 

Antes  del  desafío ,  es  cierto que  d  rey  de  CasUlh 
mandó  armar  ciertas  galow,  y  las  envió  para  qpe 
hiciesen  guerre  en  las  coates  dd  rdco  de  Valencia  y  t 
lasisleade  Iviu  y  Mallorca  y  Menorca,  y  saganse 
fiere  en  ta  historia  qoecompvso  don  Pedro  Lopes  da 
Ayaia  ,  qoo  trata  largamente  deetoa  beohoa ,  fué  pr^ 
soporloe  capltsnesdd  rey  de  Aragón  nn  oabaltero 
del  reino  de  Casulla que  decian  Gmwt  Pérez  de  Pm^ 
-rss.qnedespaeS'Mprlordelten  JuanyM  ^pord 
maesbe  de  Montesa ;  qoe-estabé  prese  en  CastHla.  Oo- 
menzésQia  guerra  A  gran  foria  por  d  rdoo  de  Mar- 
cia  y  portas  fronteras  de  Casulla,  oontra  d  rdaode 
Talmcfa  y  contra  el  de  Aragón ,  -  naDdaado  sscnster 
los  Manes  A  todos  les  mercaderes  que  estaban  en  aque- 
llos ralnee ,  Antes  de  ser  ptibllcade  la  guerra  y  don  Dfe- 
go  Gertía  de  Padilla ,  macatre  de  CQlstnva,  con  las 
Imestes  de  Uorcla  t  wtnV  a  d  reino  de  Vateacia  y 
coaOwlló  I  Chinoea'  y  Montadvery  los  ganaron  por 
foffzadearmas:y'tataioD  y  quemaran  lodoa  sus  té^ 
niooB.TBDditen*loe  deBequena,  eos  tas  pendones 
Icadides  y  «enformado  cjérctto ,  obmbolieron  d  higm- 
jie  Sideafaas,4M  cs-dd  rdoo  de  Valencia,  y  lea  de 
Molina  eirtr«ron«B  Aragón, corrloido  y  talándoles 
lugares  y  aldeas  de  Daroca  y  quemaron  doa  i  qoe  se 
dicen,  OJonicgau  y  fllanoos  y  otros  lugares  deaqoaHa 
comarca,  y  cef rieron  dcanvpo  deGaHoeonta,  qtM  eslA 
en  Ifrfronteni  de  Holira  y  d  »«rmino  de  Fosei  y  lada 
aquella  tierra ,  que  esté  poblada  de  diversas  aldeas  de 
Catatayod,  Ixifio  que  el  rey  tnvo  noticia  dd  ferioeo 
rompioneato  de  ta  fioerra  y  quese  habla  prc^nado  m 
todo»  tos  reí  not)  y  señerf  os  de  Castilla  h  f  aego  y  *  aangre, 
nombrómsprincipales capitanes  para  la  üefbnsa  de  la 
ItcMtera  de  Aragón,  que  fueron  ctcondia  don  Lope  de 
Luna,  don  Blasco  de  Alogon^don  Pedro  de  Lañe,  don 
Juan  Martínez  de  Luna ,  don  Pedrn  Fernandez  t^r  de 
Ijar,  Jordán  Porez  de  Tnries ,  rfppntc  el  oficio  de  la  go- 
bernación: y  porque  Jordán  Pérez  era  caballero  mance- 
bo y  de  Tioca  ex)ieriencia ,  prox-ej'ó  el  rey  qoe  se  a>- 
munlcasen  y  dispusiesen  las  cosas  deia  guerra  con 
consejo  de  Miguel  Pérez  Zapata .  que  era  caballero  nmy 
anciano  y  de  gran  'uso  en  les  cosas  de  guerra-,  y  de 
mucha  prudencia ,  y  con  ol  parecer  de  Juan  López  de 
Sese ,  justicia  de  Aragón  ,  y  de  don  Migud  de  Garrea, 
y  de  Pedro  Jordán  de  Orries,  baile  graerai,  y  de  don 
Lope  de  Gurrea ,  camal-ero  mayor  del  rey ,  y  de  Lope 
de  Gurrea ,  sefior  de  Gurrea.  Nombró  lambió  par 
capitanea  funerales  del  reine  do  Valencia  6  don  Alonso» 
conde  de  Denla  su  primo,  altrade  del  río  Jocar,  y  A 
ihmDedNidtf  £j<íi^«dcsU.p«r^,  y  fuécaijBMulo  la 
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DMyor  fuem  y  f«ñer  áá  ny  de  GastUla ,  contra  ei 
nÍBod»  Valencia,  y  lemióso  mucho,  quopor  aquella 
parte  do  se  recibiese  algua  grande  daño ,  por  causa  de) 
inhale  don  Feroando,  queera  muy  enemigo  del  rey 
de  AragOD  sa  hermanot  y  teuia  gran  celado  on  aquel 
neiuo ,  y  había  entregado  como  dicbo  es ,  los  castillos 
de  Alicaotey  Orihaela  &  la  gente  del  rey  de  Castilla:  y 
con  este  lémor  los  de  aquel  reino  enviaroo  á  requerir 
al  rey  que  fuése  alifi ,  porque  la  necesidad  ere  tal  que 
requei  ia  que  estuviese  preseute,  para  resistir  al  poder 
del  rey  de  Castilla ,  que  iba  ra  persona  k  mover  la 
guerra  por  el  reino  de  Murcia ,  y  pare  que  entrase 
poderosamente  en  el  reino  de  su  enemigo ;  pero  el  rey, 
queestaba  en  aquella  ^azon  en  Perpiñan  ,  y  era  en  tiu 
del  ntes  de  agosto  deste  año ,  envió  6  Francés  Marra- 
das coa  órden  que  el  conde  de  Deota ,  y  doo  Pedro  de 
^érlutt  acudlcfieo  con  la  mas  geute  que  pudiesen  & 
las  fronteras,  y  envióles  doscientos  de  caballo,  y 
mandóles  que  atemljesea  á  defender  el  reino,  mns  que 
A  laoleusa  de  las  tierras  de  loseDeniigos.  Esto  era  por 
esta  causa  que  se  tenia  entendido  -que  el  reipo  de  Ya- 
leocia  no  era  dispuesto  á  que  se  hiciese  por  él  grande 
daño  en  las  fronteras  de  Castilla :  porque  entrando  por 
Chiva ,  delft  otra  parle  no  hobiasino  Requena  y  Olicl, 
basta  Ik^r  i  Cuenca :  y  no  parecin  cosa  muy  haza- 
ñosa tetar  dos  lugares  como  aquellos  sin  ntro  efecto:  y 
pÍH'  la  val  de  Ayora  es  mata  tierra  ,  y  no  se  podía  có- 
modamente entrar  por  las  fueizas  de  aquella  comarca, 
y  por  los  nulos  pasos.  Por  Moxen  y  por  Almansa,  eslfi 
Ja  tierra  qne  decian  de  don  Juan,  porque  fué  de  don 
Joan,  hijo  delinfonledonUauud,  y  después  se  llamA 
el  Uarquesado,  que  es  tierra  muy  seca,  y  so  dijo  an- 
tigoamenle  Mancha  de  Hontaragon,  y  es  de  tal  calidad 
que  licito  denn  rey  poderoso  no  so  podia  allí  mu- 
cho tiempo  entretener :  y  estando  dentro  do  aquella 
tierra ,  oe  podían  hacer  mucho  doBo  en  ella ,  y  la 
misma  dificultad  se  cooocia  entrando  por  las  fronte- 
ras  de  Villena,  Biar  y  Caslails.  Entrando  por  Jijona  á 
Alicante ,  contra  el  reino  de  llurcia ,  alejftbase  mucho 
de  sos  fronteras ,  y  no  podía  detenerse  un  ejército  en 
ai(uella  comerea:  y  no  pareóla  que  se  debin  hacer  en- 
trada aolanente  para  talar  y  para  hacer  poeo  daño,  por- 
qaeel(;téraÍto  que  para  ellqse  habia  de  juntar,  se  r&- 
qúeria  qne  fuese  muy  grande  ,  y  no  podía  ser  sin  mu- 
cho gaste:  de  manera  que  las  peores  entradas  queei 
un  rey  y  el  otro  tenían,  era  por  d  reino  de  Valencia,  y 
la  mas  principal  cansa  «ra  porque  aquel  reino  es  muy 
falto  de  tMalimentos ,  y  no  podia  conservarse  en  «1 
gran  poder  ni  de  emigos  ni  de  enemigos.  Por  esto 
nwndóet  rey  qoese  pusiese  grao  vigibiocia  eo  forU- 
Soar  la  ciudad  de  Va  lenda ,  para  «n  caao  qne  el  rey 
dé  Castilla  y  el  infante  don  Fernando  entrasen  con  to* 
da  pnjana :  y  dióles  por  capitán  general  al  infante  don 
Bamon  Berengnarsu  tloiyproveyúseque  ciertas  com- 
paras de  gente  de  eal»llo  estuviesen  eo  el  castillo  de 
JomflIayenBiar,  para  correr  aqodla  frontera  de  los 
•oemigns :  y  qne  doo  Pedro  Slaxa  de  Lizano  estuviese 
en  Mofra ,  y  en  la  Fuente  de  la  Figaera ,  y  otras  com- 
pañías de  caballo  estuviesen  en  Chiva^y  Sjeta-agoao. 
Esto  foé  ocasión  que  lo  mas  fnrhvo  de  la  guerra  se 
empreodió  por  las  fronteras  de  Aragón  y  los  <te  Cala- 
layod,  DarocayTerudsehebian  en  ella  tan  valero- 
aamentequesieran  moleatados  y  demnificados  de  sos 
eoemigos  y  comarcanos  en  algon  daño,  le  rehacían 
•ebradnmenle :  y  el  conde  de  Lona  y  don  Pedro  de 
lAsa ,  y  don  Joan  Hertinex  de  Lona  ,  y  «1  gobernador 
Mr^de  Valenola,  y  la  gante      conde  de  tlrgal, 
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con  diversett  c^pafifes  do  gfente  de  caballo  T  de  ptéi 
entraron  por  las  fnmteras  de  Uollna  y  Reqoena ,  é  hi- 
cieron mucho  daño  en  toda  aquella  comarca:  y  el 
conde  de  Luna  peled  con  Gutier  Fernandez  de  Toledo, 
que  era  espitan  ^eral  de  la  frontera  de  Uoliea,  y  ha* 
bia  entrado  en  Ar^on ,  y  lo  desbarató  y  venció,  y  fué 
en  a(fUella  batalla  muerto  un  hijo  de  Gutier  Fernandez, 
que  se  decía  Gómez  Carrillo:  y  se  quemaron  mas  de 
cincuenta.  aUleas ,  y  el  arrabal  de  Bequena.  Estaodp 
la  guerra  tan  trabada  y  encendida  entre  los  reinos  da 
Costilla  ,  y  Aragón  y  Valencia  ,  considerando  el  ny 
que  su  enemigo  ora  muy  poderoso  y  eolraba  con  gran 
volantnd  en  esta  guerra  ,  envió  A  requerir  al  iofaole 
don  Luis  de  Navarra  ,  que  le  enviase  cuatrocteotos  de 
caballo,  conforme  a  la  obligación  que  tenia  el  rey  de 
Na  Vil  r  ra  su  liermQno,ca  la  amistad  que  entre  ellos 
había  :  y  también  envió  á  Gastón  conde  de  Fox  y  á 
RogerBeruardu  de  Fox,  vizconde  de  CastelbO,  para 
que  sa  viniesen  con  loda  lii  ^n\e  de  caballo  que  p«« 
diesen,  á  servirle,  por  razón  do  los  feudos  quatenfaa 
de  la  corona  real :  y  asi  por  todas  partes  la  guerra  se 
iba  prosiguiendo  con  gran  pujanza.  \ 

Cap.  IV. — De  las  novedades  que  sticrdirron  en  Francia^ 
y  en  el  rAno  de  Sicilia  ,  jjor  Jas  cvales  dejó  el  rey  de 
cvviar  á  ¡as  infantas  sus  hijas.á  Luis  crntlc  de  Avjotis, 
y  al  reij  dim  Fadrique  con  quien  estaban  tratados  tus 
niaír'momos. 

Aunque  ta  guerra  se  comenzó  tan  furioMmenle  por 
tantas  parles ,  y  el  rey  sa  hallaba  eo  aquella  saaon  en 
la  villa  de  Perpiñan,  en  los  últimos  fines  de  sus  rnnos 
tan  léjofl  della,  y  convenia  tanto  su  presencia ,  no  se 
pudo  partir,  porque  tenia  concertado  de  celebrar  lu 
bo<las  de  la  infania  doña  Juana  su  hija  con  Luis  conde 
<le  Aejous ,  hijo  segundo  del  rey  ds  Franaa,  eo  el  mes 
ele  setiembrestgiiieole.  Estaban  ya  las  cesasen  úrdea 
pura  las  tiestas «  y  suceilió  en  el  mismo  tiempo  que  se 
dió  aquella  famosa  batalla,  junto  á  Puftiers,  entre  el 
rey  de  Francia ,  y  £duardo,  principe  de  Gales,  hijo 
del  ray  de  In^terra  ,  en  1»  cual  fué  venddo  y 
preso  €A  rey  de  Francia ,  y  morieron  el  duque  da 
Borbon  su  hermano ,  padre  de  la  reina  doña  Blan- 
ca mojer  del  rey  de  Castilla,  y  Gualter,  conde  d« 
Breoa ,  que  se  llamaba  duque  de  Ateoas ,  y  era 
coodest&ble  de  Francia,  y  Roberto  de  Ouraao,  her- 
mano de  Gérlos,  duque  de  Durazo  y  otros  grandes  del 
teino :  y  fué  también  preso  con  el  rey  de  Franóa  Filt- 
po  el  menor  de  sus  hijos  i  quefud  después  duque  de 
Borgoña  y  conde  de  Flandes.  Esta  batalla  fué  nn  lú- 
nes  i  diex  y  nueve  del  mes  de  setiemlm  deste  año ,  y 
puso  en  gran  tarbacion  todo  aquel  reino,  porque  se 
levantaron  los  pueblos  contra  los  principales ,  y  los 
ingleses  entraron  talando  y  destruyendo  la  Picardía,  y 
lo  mejor  de  Francia ,  y  los  de  Parfs  tomaron  las  armas 
con  gran  tumulto  y  sedición  oonlra  CArlos  Deifln  dn-i 
que  deNormandfa ,  que  se  esciapó  de  la  batalla ,  y  te- 
nia el  regimiento  del  reino,  estando  el  rey  so  padre 
en  poder  del  rey  de  Inglaterra.  Por  esta  novedad,  y 
socedieodo  las  eosas  tan  adversamente  al  rey  de  Fran* 
cia,  DO  se  efectuó  el  matiimoirio  de  la  infanta  doña 
Juana  con  Luis  coode  de  Anjoos,  que  estabs  ya  tsn  i 
punto  de  concluirse ,  y  él  conde  casó  después  oon  lia- 
rla bija  del  duque  de  Bretaña ,  y  e^nda  ves  con  Ló- 
ela ,  hija  de  Bamafaon  VicecómUe  señor  de  Uüan ,  y 
hubo  fi  Luis  el  segundo  duqne  de  Anjous :  y  la  infanta 
casó  oon  don  Juan  oonde^^  An)p^r4g.8>J(ij@^  iiihole 
doa  Bamon  Beraigner,  dtepnss  que  bUedó  st^rlmera 


LAS  GLOtllAS  NACIONALES. 


G8i 

mi^er,  que  faéla  íobsta  doña  BIbdcb  ,  berroana  del 
rey  doD  Fadríque.  Sacedíó  casi  lo  mismo  en  lo  del  ma- 
trimonio déla  íiifaota  doña  Costanza  ood  el  rey  don 
Fadrique  de  Sicilia,  con  la  cual  se  solemnizó  el  matrimo- 
nio con  poder  del  rey  de  Sicilia ,  por  sus  embujadores 
en  la  villa  de  Perpiñao ,  ó  veinte  y  uno  del  mes  de 
setiembre  desteaño  ,  y  fueron  enviados  &  Sicilia'para 
qaoel  rey  lo  ratifícase,  mosen  Francés  de  Belcastell 
queera  d^  consejo  del  rey  de  Aragón,  y  Berenguer 
Carboner  secretario  de  la  reina  doña  I^eonor,  y  para 
procurar  qae  el  rey  don  Fadrique  Celebrase  junta- 
mente la  festividad  desús  bodas  y  de  su  coronación 
en  le  ciudad  de  Catanta  ,  porqoe  la  ciudad  de  Paler- 
mo,  6  donde  era  costumbre  coronarse  los  reyes  de 
fiicilia,  estaba  en  poder  da  los  de  Claramonte,  que 
eran  rebeldes.  Ilabia  ya  la  infanta,  por  orden  del 
rey,  hecho  donación  al  infante  don  Juan  duque  de 
Glrona  su  hermano,  de  cualquiera  derecho  que  le 
competía  por  razoo  de  la  sucesión  de  la  reina  doña 
Uariasu  madre,  que  fud  hija  del  rey  Filipo  de  Na- 
varra, y  estaba  para  partirse  para  Cerdeña  cuan- 
do el  rey  luyo  aviso  que  el  rey  Luis  y  la  reina  Juana 
su  mujer,  que  teman  la  mayor  parte  de  la  isla  de  Sici- 
lia de  su  opinión  ,  por  la  rebelión  de  los  de  Claramen- 
te ,  con  esperanza  do  apoderarse  de  toda  la  isla  por  la 
división  que  habla  en  ella,  siendo  el  rey  mozo  y  ñni' 
pie,  junlaroo  un  muy  poderoso  ejÉrcito  y  se  fueron 
por  tierra  á  Rijolus  ,  y  por  algunos  rel>eldes  que  esla- 
ban  en  Mecina ,  señaladamente  un  Nicolás  de  Cesarla, 
que  era  de  la  opinión  de  los  de  Claramonte,  aquella 
ciudad  se  puso  en  armas  y  alzó  las  banderas  de  los 
reyes  enemigos.  Esto  sucedió  de  manera  ,  que  aquel 
Nicolás  de  Cesaría  ,  fingiendo  reducirse  ü  )a  obedipo- 
fia  del  rey  don  Fadrique,  se  eniró  en  Mecina  y  tuvo 
tales  formas,  que  enlrpgó  aquella  ciudad  ,  que  era 
la  principal  fuerza  y  entrado  de  la  isla,  al  rey  Luis, 
estando  en  ellas  las  inrantas  doña  Blanca  y  doña  Vio- 
lante j  hermanas  del  rey  don  Fadrique  y  Conrado  de 
Oria  ,  que  era  almirante  del  reino.  Fué  esto  á  veinte  y 
siete  del  mes  de  noviembre  «leste  año:  y  A  veinte  y 
cuatro  de  diciembre  slguieale ,  vigilia  de  pascua  de 
Navidiid  .culraroo  los  reyes  Luis  y  Juana  eo  Mecina, 
y  f  uéron  recibidos  con  grande  Gesú  y  con  mucho  re- 
gocijo del  pueblo,  como  si  fueran  sus  señores  natura-  ' 
les:  y  enviaron  las  infantas ¿  Mpoles,  &  donde  las  tu- 
vieron algún  tiempo  en  prisión.  No  le  quedaba  al  rey 
don'  Fadrique  sino  la  ciudad  de  Cstania  y  algunos  cas- 
tillos que  seguían  t-uvoz,  y  estuvo  aquella  isla  á  pun- 
to de  perdcreedel  todo;  pero  restauróse  maravillosa' 
mente  portí  grande  valor  y  singular  constancia  yes- 
tuerzo  del  conde  doo  Arlal  de  Alagon ;  y  asi  sobreseyó 
en  la  ida  de  la  Infauta  doña  Cos lanza  &  Sicilia  mas  de 
tres  añoj. 

Cap.  V. — Qve  el  conde  de  Trastornara  vino  áe  Francia 
al  servicio  del  rey,  y  se  hiso  su  casalto. 

Antes  del  rompimiento  de  la  guerra  con  Castilla* 
tuvo  el  rey  sus  inteitgeooias  coo  el  rey  de  Franela,  y 
con  el  doque  de  Borbod  su  hermano ,  para  que  se  bi- 
elas* guerra  al  rey  de  Castilla,  basta  qae  recibiese  é  la 
reina  doña  Blanca  su  migcr  Ó  hiciese  vida  ood  ella: 
y  sobre  esto  envió  el  rey  de  Francia  un  doncel  desa 
cAmara.'que  se  decía  Bernardo  Accat.  Entúnoes,  con- 
siderando el  rey  cuanta  parte  téDiancD  loa  reinos  de 
Castilla  el  oonde  don  Enrique  de  Trastamara  y  sos 
hermanos ,  que  fueron  persegQidoa  por  ti  rey  de  Cas- 
tilla, enviá  &  avisar  al  conde  qae  estaba  ea  Franciai 


que  el  rey  de  Casttlla  comenzaba  á  moterse  contra  A, 
y  hacerle  guerra  ,  y  si  quisiese  venir  A  servlrleeDella, 
le  daría  una  buena  Tilla  en  la  frontera  de  su  reino,  de 
donde  pudiese  hacer  guerra  al  rey  de  CaftUta,  y  leda- 
ria  para  su  sustonlacion  cien  roll  sueldos  de  renta  so- 
bro los  lugares  y  tierras  que  el  infante  don  Femando 
tenia  en  sus  reinos :  y  si  determinase  de  lo  hacer,  en- 
viase un  caballero  para  qne  se  concluyese ,  y  se  apar^ 
Jase  para  venir  á  Aragón  lo  mas  presto  que  pudiese. 
Trató  también  esto  con  el  conde  don  Enrique,  dm 
Juan  Fernandez  de  Heridla  ,  que  estaba  en  aquella  sa- 
zón en  Francia  y  era  de  grande  autoridad  y  uno  de  los 
principales  caballeros  qucbuboen  su  tiempo  en  valor  y 
consejo :  y  sobre  lo  mismo  fuéron  ó  Francia  don  Juan 
Alonso  de  Haro  ,  y  Alvar  García  de  Albornoz,  y  Fer- 
nán Gomex  de  Albornoz ,  que  estaba  en  Aragón  y  so 
habían  venido  huyendo  del  rey  de  Castilla.  Esta  fué  la 
primera  buena  suerte  y  ventora  del  conde  que  estan- 
do en  servicio  del  rey  de  Francia  ,  y  llevando  grandes 
gajes  dél  en  la  guerra  que  lenta  con  el  rey  de  Inglater- 
ra ,  determinó  de  venirse  6  servir  al  rey  de  Aragón  en 
el  mismo  tiempo  que  fué  ta  batalla  de  Puitiers  &  don- 
de el  rey  de  Francia  fué  preso,  y  los  mas  principa- 
les do  su  ejército  fuéron,  ó  presos  ó  moerlos:  y  con 
escapar  de  aquel  peligro,  aci  se  )e  abrió  camino 
para  la  mayor  empresa  que  se  le  podía  ofrecer,  que 
fué  hacerse  rey  de  Castilla.  Vinose  d  conde  al  servi- 
cio del  rey  coa  estas  condiciones:  que  se  hiciese 
vasallo  del  reyyque  le  prestase  pleito  homenaje  dele 
ser  fiel ,  y  se  despidiese  y  desnaturase  del  rey  de  Cas- 
tilla y  tuviese  al  rey  de  Aragón  porsu  señor  oataral,  y 
el  rey  se  obligaba  ¿  defender  al  condecn  toda  su  vida, 
asi  en  o!  reino  de  Castilla  como  en  Aragón:  y  qne  le 
daria  por  juro  de  heredad,  los  lugares  que  losintan- 
trs  don  Ferncndo.y  don  Juan  tenían  en  el  reino  de 
Aragón,  eiceptuado  Albazarrin:  y  también  lo  qne  tenían 
en  el  reino  de  Murcia  ,  lo  cual  pudíi^ndose  conqnisiar 
Be  habla  de  entregar  al  conde.  Ofrecióscle  todo  lo  qne 
la  reina  doña  Leonor  ,  madre  de  los  infantes ,  lenia  en 
el  reino'de  Aragón,  haciendo  pleito  homenaje  al  conde 
de  ocojer  en  todos  los  castiUos  al  rey,  irado  ó  pagado, 
y  de  hacer  guerra  riellos  porél,  contra  todos  los  qub 
tratasen  de  ofenderle,  con  condición,  que  si  elrayqoi- 
stese  retener  en  su  corónala  ciudad  deTorto8a,lopii» 
diese  hacer  dando  al  conde  equivalente  recompensa  en 
vasallos  y  reñías,  según  lo  determinasen  el  conde  de 
Luna  y  Pero  Carrillo,  qne  era  mayordomo  mayor  del 
conde  de  Trastamara :  y  Imbia  de  ser  tercero  con  ellos, 
en  caso  que  no  se  concordasen ,  don  Lope  Feraandei 
de  Luna .  a rsobispo  de  Zaragoza.  No  se  había  de  hacer 
paz  ni  tr^aporcl  rey  conelrey  deCttstilIat  sin  vo- 
luntad del  conde :  y  dAbanie  para  so  manlentmfento 
ciento  y  treinta  mil  sueldo»,  y  mas  lo  .qne  montaba  el 
sueldo  de  seiscientos  de  caballo,  durante  la  guerra  fc 
rasoD  de  siete  sueldos  por  cada  día  el  hombre  de  ar- 
mas ,  y  el  de  la  l^era  i  dnco ,  y  para  sdsctentos  peo- 
nes ;  y  quedó  conoerlado ,  qne  viniendo  el  maestre  de 
Santiago  al  servido  del  rey,  le  mandarla  entregar  todo 
lo  que  la  drden  tenia  en  este  reino ,  bactendo  pleito  b»- 
meesje  de  servir  leplmoite  al  rey ,  como  vasallo  debe 
aorvlr  a  8u  señor  natural ,  y  qne  daria  segarfded  por 
las  fortatezas ,  como  en  costambre.  Con  Mías  enÚD- 
dones  Sa  vino  d  conde  de  Fraoda  y  tnijo  cods^  A 
Gómalo Ma|fa  ,cotneBdador  mayor  deCastUb,  y  A  6^ 
mezCarriílo,  yakenzó  BlreyeoJ^vIlladePioa,qiiB 
se  venia  ágmn  priesa  EimS^^d^oM^ 
Castilla,  y  en  aquel  logar ,  ei  rey  yelooi^nnm^lM 


tfCKAodeñótfehitlrfc^láste  áiío  Vf«'ihi(  y'treMientos  y- 
dhicaíñtfty  mis,  Jiiramn  estn' concordia  .  optando  pre- 
sentes don  BernartFo  de  Cabrefa  y  Mateo  Hercer ,  ca- 
marerodél rey;  Alvur  García de'Albonrnoz,  PeroCar- 
tlHoy  Dii^Verdanilez  de  Medina,  secretarlo  del  coa- 
de.  Eiilettdkl  bleti  e(  rey ,  cuanto  le  coavenla  para  i^ta 
guerra  traer  ésa  att^itio  aleondode  Traslamara,  pues 
le  MMtaograA'ptfrtldo,  porque  Id  qod  ledabaensiis 
reiuOSfiran'  muy  "priocfpales  estados,  y  de  tntty  gran 
oaMdad,  y  domes  rasallM  yreulaft  que  et  condado  de 
£e[nM'y<d¿Sarrlb,'  y  sieEidilo  de No^Sa  ,TdBCabre-< 
n ;  y  Rlliera » que  él  cOnde  tenia  en  Oalida  y  Asturias. 
LuegoMlhiMdooBd&enlapbdeslon  deTftrre^y  VI* 
nagrMa,  yaiomUtiD(A,eQCata)aiift;y  de  EpilayRl- 
da,  y  Tamárit  deUfera',  en  Afagon;  y  de  Castellón  del 
CBmpodfrBiirriMta,  y  de  Vllhr^I  que  fué  dél  rnno 
de-VatencU.  DMrbDse  estos  hieres  de  Caetelíon  y  de 
inilin)Bl,bídoode,'ent«ger  de  la  honor  de  Aros  de 
Mb^,  y  de  los  [uganM  de'bul^le8,'Cbáiara!te  ,  UonU 
gay ,  UmUtana lAfctaeh ,  y  deSanta  Liffa,  que  él  f  o- 
fehle  don  Fwnando  tenia  en  Cataluña:  y  por  la  Tilla 
dBPragaebnsnarideaa^  ypor-PeñallM,  Vallobar.y 
ptifeleastilloyvillade  Ayerve,  quela  rettia 'dona  Leo- 
Aoi*,  madre  de  fos  infdotee  tenia  en  Aragón.  A  otra  par- 
te, pof  las  castillos  y  luísares  deBiel .  Bolea ,  Pertusa  i 
Berbogál  oon  Süs  aldfess  y  teoehci&s ,  que  eran  del  in- 
fente  don  Juan ,  y  por  lá"ritla  y  castillo  de  Alicante, 
qoeerA  del  latente  doo  Femando,  -y  se  f^nó  por  este 
tiempo, sedleNn les' fillasile  Eplla  y  nida;yen  lu- 
gar déla  cisdad  éerTortosá ,  se  le  entregó  Tamarlt  y 
MomUanch-.  Ttdso'el  rty'én  harto  trabajo  en  acabar, 
qnelosveoines  diuto»  Ingares  y  tillas  redUesen  al 
conde'  por  su  señor;  y  le  prestasen  lá  fldeKdad  y  bome- 
n^,  aunque  á  los  uns  oíncM  .  que  los  reducirla  á  la 
cmnbiy  aseguraron  at  conde,  quese  le'gtiardariaesta 
coneerdia ,  el  arzobispo  da  Zaragofea ,  don  Pedro,  oMs^ 
po  de  Huesca ,  canúUler  del  rey  ,  d  obispo  de  Tarazo^ 
iia,donBertasrdDdeCabréra,  dooBlaseo-de  Alaron, 
<hmFMrofernAndez,señordeIjar,doBLopede  Oür- 
rea.-cainatwo  dél  rey,  y  don  Mfgtiel  'de  abr-í- 
rea  y  GoniMio  Feraabdade  Heredh?  y  Aierop  de  allí 
atMante'capItaaes  generales  del  reino  dd  Aragón  los 
ofindesdonLopeydoaEnrtqae:  yal  conde  don  Enri- 
que s^drél  rey  la  tIIIb  de  Boija,  para  que  luTfeso  <ar- 
ge>d¿aque«h  frontera. 

.11      I  • 
Cap.  Vi.— OelaffiienroTM  conwnzd  4  hacer  d:ir§i/i» 
CúiUi/ia  por,  d  •rsin?  4«i  aturda:  y  da  la  Mirada  M.fn^ 
\fant*  do»  f«rpi(m4P  ««JrHao  dt  Foloictet  ywmo 
.  wcoMiiIcqcfilt^yyitodSiWcanta.  ,  . 

■  ZAegoqQeseoDiisns6Ia  goerteyelrey  dttCMsUlla: 
anadió  al  reino  de  H«rela  y  «Uf  mando  Juntar  toda  la 
mayor  ruana  de-susgantes,  porque  aitendM  qoe  por , 
otnninguttapaHe  nopodria-haeorlntodafie,  cono 
por  aquellas  Iroatares;  por  tener  los  castillos  de  Ali-  > 
aoolayOribodlaenel  reine  de  Valcoaié,  qoeselosba^' 
bla  ebtr^ftd»  el  tubole  don  Femabdo,  y  |k>r    parte  j 
qneaecrelsteDBiid  Infúiteen  aquel-reino.  Estaba  el  rey: 
de  Casulla  en  la'eladBd\deXaroia  a^ntando  sus  gen- ! 
tes  y  parWdella^n  tiernas,  á  diez  y  seis  de  setiembre' 
pm  la  villa  de  Alcona:  -y  aiU  Mpoioomo  los  capiUnes 
del  reydoAraffwbaMah  bocho  grande  daSo  por  eos 
fronteras,  y  hMaa  qnemado  H  arrafabl  de  Reqoene ,  y  ■ 
Mqobos  teñirás  deaqaaUa.eopiacoa;  y  oon  esta  nueva  ¡ 
d'ldnes  Bifraiente,  Ibtf  A  Torrljos  á  donde  haHd«1  la- 
fantedobFeraando.-yloftdesJnntauente  se:  fuéroog 
)os8antosde5aiit)SleTan,qBe«8iui:liigftrqiie  estabat 
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6  siete  leguas  de  Tort IJos:  y  de  n  apbrtaroQ,  el  ruy 
hAcia  Villaraal,  ydinrantoAla  ciudad  deUurci«,A 
dondetolesestabci,  con  ciertas  ceeapañfas  de  geste  do 
catwllo y llbv&ba  consigo 4  su  mujerío  infantadoíia 
Harfá.  Entonces  determinó  elTeydBCa6ltl)ft,.que«l 
Infante  tiiclece  guerra  perla  parte  de  Jí^a,  coa  dos 
rail  lie  caballo  y  el  infiinte  don  Joan ,  y  don  Tello ,  Be- 
ñor  do  Vfieaya  qne  se  habla  rednoido  A  su  SerTiao, 
cao  mil  y  qaioieatos ,  eatraseoen  Aragón  por  las  fron- 
teras ds  Soria,  y  el  rey  con  Ja  «Ira  geste,  que  se  decia 
wr  huBta  cuatro  mil  de  c^llo  ,MhabioD  de  juntar  «a 
Villircel,  para  venirse  á  Cuenca  y  Requena,  y  dealU 
hacer  su  enirada  en  el  reino  ile  Veleacia.  Habla  entrtkn 
do  don  Diégo  Garcto  de  IMtUa,  maestre  de  .Cale  traWi 
eorrieado  la  comarcadeCaalellBy  tt>iaillf.qua«e«df^ 
reino  de  Vaienofai,irno:pudÍeBdoreBdisiaquriloB  loga* 
respor'oombBte,se-*ofcvld>A'M«rcta{)cr:masgeoto,  y 
dejo  la.oabaUer{a  qua  llevaba  en- ViUeoai  i  dondo  mvbf 
dó  baoea  dñwrsea  eDAqnInse  peca-combatic,  cMipuMir 
eedeo'j  qne  quería  volver  A  cereartatfUcUoiik^rMdf 
Cestellft  y  Heinill.  Por  otra  parte  entró  el;  tefaote  deo 
Fernando  oon  diversas  compeñias  de  caballo  y  de  piói 
de  nastellanes  y  mbros,  por  el  reiooideValeeda,  y  fu^ 
se  una  larde,  á.  poner  en  la  vega  de  lUar  á-^iesy 
siete  del  mes  deseliemb»,  y  aquella  Doebe,  oso 
instrumento  público  ,  ise  despidió  y  reaoncid  I* 
delidud  y  naturaleza  qoe  debía  al  rey  de  Aragón  M) 
Iwriiuiiio  como  i  su  señor  natural ,  y  pensó  bac^ 
mas  daño- renovando  .lo  mesaorift  deles  cosas  pa- 
sadas en  ia  anión  de  aquel  reino,  qoe  oon-el  poder 
de  las  gentes  qne  llevaba:  porque  otro  día  escribió  uoa 
certa  flkw  jurados  y  cons^  de  Biar  :  y.eq  ell4i;Se 
nombraba  general  procurador  por  ti  rey  de  Aragón  en 
los  señoríos  y  Uerrss  de  -aquende  la  nar  y  conserva-, 
dor  de  las  uniones  úp  los  reinos  de  Aragop  y  Vsleocis: 
y  conlaba  les  dafioa  y  malea  que  di  y  ellos  hablan  re- 
citado por  defender  las  libertades  de8tosreioos„yIaii 
guorres  en  que  el  rey  di»  Aragón  ponía  A  ws  sübdjlos 
sin  ninguna  Deceslde^  oi  honra  suya ,  coolia  genovér 
sea  y  contra  el  señor  de  Uilaa ,  y-  coiUra  el  Juez  de  Aiv 
borñ  yiUutao^e  Oria  ,  y  abofa  útUmsmente  contra  el 
rey  de  CasUtla,  diciendo,  que  por  ellas  se  pagaban  mo- 
chas sisas  i  é  imposiciones  y  tallas,  y  diversas  mane- 
ras de  pechos  desaforados;  y  qne  él  con  ayndá  de  dk 
versos  reyes  y  de  grandes  stores ,  entendía  de  perse- 
gofr  ¿  don  Lope  de  Luna  so- enemigo,  y  &  ios  otros  qm 
quistasen  jíer  Tcbeldes  á  la  unión :  y  oon  ayuda  dp 
Dueetra  6eñor ,  esrtaadla  volver  á  su  demanda  y  que^ 
EeUesntIgaa,  y  porseguir  6  los  eoemigcs  púUÜns, 
gnardendo  el  servicio  y  honor  de)  rey  de  Aragón  su 
faermeoo  ,  y  sus  derecbos  reales ,  reqpirieodo  y  man- 
dando por  la  fó  y  homenaje  qoe  habla  becboá  la  unión 
qne  aquellvsignificesen  luego  al  rey;  y  comise  hal^ 
desnaturado  d¿l ,  y  le  sigaieeeu  en  aquella.empresa„y 
no  se  permadieseo  que  aunque  ét  tenia  tiene  y  rcntf^ 
del  rey  de  CaStilla,'biciese  la  guerra  pof  él .  sinoi  pQf 
monde  la  unión.  UasíosdaBiar  nocuraron^diBresr 
ponderé  esto;  sino  coD  tirarle  saetee,  y  hacer  toda  h 
oCeosa  qrie  pudieron  :.y  así  se^néelÍBfante6  Jiilda.  sUi 
■baocretro  efecto.  Entonces  babieodo  «I  ruy  de  Aragón 
mandado  publicar  la  guerra-eoiUra  el  rey  de  Castilla 
por  todos  sus  Maos  <  y  siendo  iMnpados  los  bienes  do 
-todos  los  'CastellaooB,  qoe  orau  venidos  á  ellos  oou 
mercancías ;  proveyó  que  tuda  la-  gente  de  aballo  y 
de  pióque  se  hacia  para  asta  guerra,  se  «ixrcaseDa 
■las  fronteras  de  CQ9tillti  ,y  :de.Lr^4^|l«f^L:(Í  de- 
túvose en  Catalu&a  basta  ta  Cn  del  um  do      bre,  d» 
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doode  proT«Td  todo  lo  necesario  para  coavocar  los  In- 
hotes,  y  ricos  hombres'y  caballeros  de  aui  reinos  qae 
]«  babisD  de  servir  eo  la  guerra:  y  envlóal  TitoiHlde  de 
Cardona,  y  6  don  Dalmau  de  Qaeralt ,  y  don  Rameo 
Alaman  de  Cervellon ,  y  doo  Pedro  GalceriD  de  Piods 
y  otros  varones  cod  siiscompaofas  de  caballo,  y  toda 
la  gente  de  Cataluña  se  sjuntó  eo  Lérida,  y  de  alHIa  ma- 
yor parte acodió  al  reino  de  Valencia ,  y  el  rey  se  vino 
camino  de  Aragón.  Venia  ya  con  el  rey  el  condedeTras- 
tan)ára:y  dePina,¿  doode  se  juró  la  concordia  deque 
arriba  se  hace  mencioB  ,  pasó  el  rey  á  Fuentes  i  nue- 
ve del  mes  de  noviembre  deste  año ,  y  otro  día  entró 
en  Zaragoza.  Estando  el  inraote  doo  Fernando  en  el 
reino  de  Vatoncia ,  entendiendo  en  redoclr  algunos 
pullos  que  le  hablan  seguido  en  las  alteradones  pa- 
sadas con  color  de  la  uDlon,  peostindo  que  con  el  fa- 
vor de  la  guerra  que  se  había  movido  por  taotas  pap> 
tes ,  la  mayor  de  aquel  reino  le  eeguírfa ,  no  hubo  nln- 
guoo  que  se  moviese,  y  todos  se pasieroD «i orden 
pera  servir  al  rey  en  la  guerra ,  cootra  «I  rey  de  Cas- 
tilla: y  habiendo  llegado  diversas  compañías  de  gente 
de  caballo  de  Cataluña,  el  conde  de  Oenia  y  don  Pe* 
dro  de  Ejérica,  al  tiempo  qae  el  fnlante  peosaba  mas 
ofenderi  tuvieron  forma,  que  ganaron  la  villa  y  cas- 
tillo de  Alicante ,  que  estaba  en  poder  de  castellanos, 
como  se  ha  referido :  y  era  uoa  de  las  mas  Importan- 
tes foerzas  de  aquel  reino ,  y  ta  principal  entrada  dél: 
y  pusiéronse  dentro  de  Alicante  para  estar  en  sa  d»- 
feosa  con  buena  guarnición  de  gente,  el  maestre  d¿ 
Móntese  y  Pedro  Arnel  de  Paretstortes,  prior  de  la  or- 
den de  San  Juan  de  Cataluña ,  qae  faé  muy  valeroso 
caballero.  En  fio  desle  año,  en  la  ft^rta  seita  de  lascua- 
tro  témporas  de!  adviento ,  creó  el  pape  looceadoseis 
Cardenales,  y  entre  ellos  fué  promovido  á  aquella  dig- 
nidad fray  Nicolás  Rosell  mallorquín ,  qoa  era  maes- 
tro en  sagrada  teología,  y  provincial  de  Aragón  de  ta 
orden  de  los  predicadores,  que  se  llamó  cardenal  de  San 
Sixto ,  y  era  persona  mny  acepta  al  rey ,  y  fué  inqui- 
sidor general  contra  la  herética  pravedad  en  este  rei- 
no ,  mucho  tiempo  ftotes  de  su  promoción :  y  el  rey 
ebtaadu  en  Zaragoza ,  hizo  por  esta  cawa  may  gran 
fiesta. 

Cir.  VII.— Dfl  la  entrada  gve  H  rey  (U  CuÜia  hlaom 
Anigon  por  ¡a  frxmUra  deJtfoUno. 

De  Zaragoza  continuó  el  rey  sa  camino  para  Calate- 
yxxd ,  porque  iba  cargando  gran  poder  de  geole  del 
rey  de  (Astilla  Mcia  aquellas  fronteras,  y  se  hablan 
ganado  por  la  gente  del  rey  de  Castilla,  cuando  se  rom- 
pió la  guerra ,  algunos  castillos  de  aquella  comarca. 
Estando  el  rey  en  Calstaj^d,  los  capllanes  que  tniia 
eo  áquella  frontera ,  combatieron  el  castillo  y  villa  de 
Ibdes ,  que  estaba  en  poder  de  castelianes ,  y  fué  en- 
trado el  castillo  por  combate:  y  con  esta  nueva,  el 
rey  se  fué  mas  acercando  ¿  la  rranlere ,  con  determi- 
nación de  esperar  en  ella  lo  que  intcfitaba  el  rey  de ' 
Castilla :  y  Antes  que  partiese  de  Calatayud ,  la  dudad 
do  Zaragoza  le  sirvió  para  esta  guerra  Con  cuarenta 
mil  sueldos ,  y  con  mil  soldados,  los  qoinleotos  balles- 
teros ,  y  tos  otros  iban  oon  lanzas  y  loa  llamaban  lao- 
oeros.  Vínose  d  rey  i  tener  la  fiesta  de  la  Navidad  del 
año  de  mil  trescientos  cincuenta  y  siete  A  Cariñena:  y 
pasada  te  ñesta ,  se  pesó  A  la  villa  de  Daroca ,  A  donde 
tenia  convocadas  corles  A  los  aragoneses ,  pera  pro- 
vrer  en  ellas  lo  que  tocaba  A  la  defensa  del  reino :  y  de 
allt  se  provela  lo  aeoesarfo ,  asi  en  la  guerra  que  se  ba- 
^  de  baoer  por  Aragoo  comopord  rtfno  deVaton- 
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cía.  Un  dia  Antes  qoefoá  la  TlginadelIeTldad.eDlcB* 

rou  diversas  compañías  de  catwUo  y  de  pié  eo  Aragón 
por  la  frontera  de  Uolina  *  A  donde  estataa  mil  y  ari»- 
cteolos  de  caballo,  ycorrieroa  el  campode  Galtocao- 
ta ,  hasta  las  puertas  de  Fuset ,  y  robaron  él  logar  de 
Saolet ,  de  donde  llevaron  gran  presa  de  ganados  :  y 
porque  el  lugar  de  Fuset  noeslaba  en  defensa ,  mandó 
el  rey  que  lo  desamparasen ,  y  los  vecinos  dél  se  aco- 
giesen al  lugar  de  Cubel ,  qua'está  en  aquella  frontera, 
A  doode  estaba  por  alcaide  un  buen  caballero  y  muy 
buen  capitán,  que  se  decía  Pedro  Gilbert  Bnm :  j 
también  como  en  el  logar  de  Cetina  no  babia  tanta 
gente,  que  bastasen  A  la  defensa  dél ,  por  ser  los  mu- 
ros muy  esteodldos,  mvié  allá  el  conde  de  Trastama- 
ra  A  Gonzalo  Hejla ,  comendador  niayor  de  Castilla ,  y 
¿Pedro  Carrillo  y  Gómez  Carrillo,  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo :  yestaodo  el  rey  en  Daro- 
ca,  en  principio  del  mesdeeoero.  Pero  Sancliez  de 
Luna  (  que  era  alcaide  da  Ttarga ,  por  mandado 
áá  rey  sacó  las  religiosas  que  estaban  en  A  mo- 
nasterio de  T  ra  sobo  rea  y  las  llevó  &  Aguaron,  y  por  no 
estarcí  lugar  de  Trasobareay  Tabaeoca  eu  defensa, 
los  vecinos  los  desampararon,  y  oon  sus  mujeres  é  hi- 
jos y  bienes,  se  pasaron  A  Tierga  y  A  Cakfloa.  Por  e( 
mismo  tiempo  los  Infoutes  doo  Femando  y  don  Joau 
con  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  entraron  porq 
reino  de  Valencia ,  y  combatieron  el  lugar  de  Beníloboí 
Y  00  lo  pudieron  entrar  y  perdieron  en  el  combate  mo- 
cha gente ,  y  pasaron  á  correr  la  vega  de  Atiesóte;  y  d 
infante  don  Pedro,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Voieo- 
cla ,  salió  contra  ellos ,  y  porque  doo  Pedro  de  Ejérica, 
y  tos  cafritanes  que  estaban  en  la  frontera  de  esta  par^ 
te  de  Jucar ,  no  aeudif;roa  con  tiempo ,  los  inhntes  se 
volvieron  sin  recibir  daño  algano,  y  (Hiblicóse.  que  loa 
Infantes  se  jQntabancon  el  maestre  de  Santiago,  y  ha- 
biao  de  volver  A  entrar  con  dos  mil  de  caballo  A  com- 
batir A. Játiva,  ó  cootra  la  ciudad  de  Valencia  :  y  cerno 
el  rey  do  pudo  Ir  A  aquel  reino ,  como  lo  teula  deltbfr< 
radot  nombró  por  capitán  general  dél  al  Infante  den 
Pedrosu  t)o:y  proveyósecongran  diligeocia  en  la  de- 
fensa desús  fronteras:  y  estaban  en  ellas  d  infante  don 
Ramón  Berenguer ,  doo  Pedro  de  EJértca,  los  condes 
de  Denla  y  de  Osona ,  dea  Pedro  de  Toas ,  maestre  de 
Uootesa.  el  vizconde  de  Cardona ,  el  prior  de  Catalana 
don  Dalmao  de  Qaeralt,  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada ,  don  Pedro  GalcerAn  de  Pinós  ,  don  Berengaer 
de  RIbellas ,  don  Francés  de  Gervla ,  don  Gtlabert  de 
Centellasy  don  Pero  Maza  de  Uzana.  De  Daroca  se  vf- 
Bo  rey  A  Zaragoza :  y  A  ocho  diss  del  mes  de  enero 
proveyó,  que  se  trújese  gente  extranjera,  para  poder 
resistir  pedMtisamente  A  sa  enenHgo,  que  eomemó  A 
ponerse  en  esta  guerra  cen  toda  la  pojanza  de  sm  re»* 
nos ,  y  tratóse  que  el  conde  de  Fox  le  viniese  A  servir 
en  ella  oon  quinientos  de  cabello,  como  sa  bebía  entr* 
ellos  tratado:  y  toe  vizcondes  de  Narbona ,  y  de  Cose- 
ranSt  Y  Roger  Bernardo  de  Fox ,  vizconde  de  CasMbA. 
que  en  sobrino  del  conde  de  Lona,  y  el-conde  de  Monfe- 
lesa  y  otros  señores  del  reino  de  Frauda ,  que  ofrecie- 
ron de  venir  el  verano  siguiente  A  servir  al  rey  en  esta 
guerra.  Era  mediado  el  mea  de  mero ,  y  como  el  rey 
de  Casulla  cu  el  oaismo  tiempo  se  vino  acercando  A  los 
frmteres  de  Hdlna,  y  se  pablicó  qne  los  infante*  don 
Femando  y  don  Joan ,  y  d  maestre  de  SantiagD ,  os 
venían  A  juntar  oon  él ,  para  entrar  por  Udina  ó  por 
tierra  de  Soria,  proveyó  también  d  rey ,  qoe  loa  inCsn- 
tesdoD  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer,  y  los  Tico» 
bombees  qoe  catafau  W  «tnlM  étVtAéd^tm  vinie- 
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Miiá'TmBlcyclnyde  CuámnuM  m  IMhM  le; 
iMi  Mdwlo  que  ser  padoATeinte  y  litlQdet  mMito' 
<ii«ro,  A  donde  en  veaido  el  iohote  don  Juan.  Tenia 
•a'  aqmlb  firoatm  hasta  doa  mil  y  doKienloe  de  ca- 
liBllo,  y  H  lAoM  signiente  saltó  de  Molina  para  anlrar 
ea  Aragón, '  y  Tiao  á  nn  ca»tino  suyo  que  u  docta 
Valdesalze,  yelreyeli^  pormassegorttaHisejo,  re-' 
IMrtiratta  gaeraMooM-pOF  lo»  lnBai«»awa  foertee,! 
i|no;  saJir  *  darla  Jbntaltofeipfnndo  IftfBotMBlranfB- 
Hit  qne.lfrh«bia  deservir  en  asta  gnem  ,y«l  MHaao. 
deloe-lnak»  qna^a  llevaban  isea  -algnnos  gijandeada: 
CasUUa.  Dfr  luslogBke»  da  la  frantara^  CalaUywl 
<tae  eaUben  en  éakmm »  eraa.  toa  -mae  impaetaatas' ' 
■HavlB.lnadBMaclldBlKaltCeHBa  yEaUrit,  porra- 
aoa.dehMeasUllaBVqna-«taDMea  faBrlesi  yeslaben 
en  mediaoa  idiloaea-lee  legares  deCnbei,  Aaanto.  Itob*, 
-tenday  Pardee,. y inrqae  ¡paiecU  que  d  cortlio  de  lia- ' 
oeto^eepadiadefeaiderpor  loe  de  aquella  -rttla,  ae| 
pmelaqnaaacaseqeealli  vioieMn  loa  enem^ae,  ae 
pcVSsefaesD  «  la  tUI»  fuera  del  oertljo.  En  lbde« ,  J6-  • 
raba,  y  Sisaaio*,  se  pusieron  boeoaa  eoa^)ictone^  y 
■laoddseAkMdeAteca  TqQe  ae  latea  6  Ibdae,  y  las- 
BMOsrcay  BÍDúB  .ae  réco^aaen^n  Calrtayat ,  y  loe  de 
fianlet  ae  paaaaan  ¿  Mrabe.  De  ke  lagaree  del  rio  de 
Verdeja,  «e  forttflcd  Verdejo  y  aa' mandó  despoblar 
aifneaea,  y  qaese  fortalecteae  le  Iglesia,  y  la  parte 
qoeesU  b*(da  el  rio,  y  dri  logar  de  T^rrijo  se  dea- 
■pobló  le  mitad  y  ae  fortificó  la  otra  que  eaté  so-' 
bre  el  rio  *  y  se  -tiiao  aa  «va :  y  porqne  el  lúgar 
de  MoiM  eataba  foerta,  paieoifi  qw  bastaban  los 
veciasa.dtil  A  defeaderle :  y  al  castillo  de  Uatanq^Ha, 
quaeatabe  «n-boeaa  defensa ,  se  recogld  légrate  dalo - 
^tlBiy  todoe  sea  bienes  se  pnsleroa  Md  oorttje.  Tanw 
bien  sefortjfioaran  el  lugar  deClareay  VtUaroya,  yes, 
delipoblan»Cenrera  yAñoa,  y  eo  la  ribera  de  Jalón 
ios  de  Alhann  despoblaron  la  tOIb  ,  y  -ae  ^bienm  ai 
caatiUo,  y  los  de  Babieca  aa  pasaron  A  su  castillo,  y  A 
nna  casa  muy  leerte ,  qne  deota»  de  Sancho  Jeritao,  y 
desGobrtareo  la  Iglésie  coa  On  de  pegar  fbego  al  lugar 
«I  loe  bbodIbob  entrasen  por  aq  nelta  parle:  y  les  de  At- 
teayUnoablesBesaMeron  A  los oaatiiloe censas  bienes: 
y  loe  de  Ssatoe .  SabiOan,  ParscDeDos ,  el  Frsxao,  Bh- 
w  y  ViUalba,  Monta  deJlloca ,  Honlon ,  Mochales  y 
▼illel,  loe  dcaemparardn,  y  se  entnron  en  Calataynd, 
y  lamUen  los  de  Castellón  BepaBBronASisarooD,ylo8 
:deUartay  Koscase-fuéranApoooren  defensa  del  lu- 
«M^de  BeUaonle  y  los  de  Malvenda,  Paracnelloe  y 
FoMiteeserecoglenia  A  las  AwnESS :  y  esto  ss  hiaocon 
grande  celeridad ,  casi  al  misaDo  tiempo  que  entraba 
rey  de  CesUlla, por  ^udedPdeaAiDdoBtrie  de  Pe- 
ro JlmeasK  defiamper, justldadeCaiatayud, qaeera 
cabdlleniide  grande  experiencia  en  las  coeasde  la  güer- 
n:  porque  el  gobernador  de  Aregm  andaba  reeoaoeten- 
doleelu0aresdetoec8mposde  Langa  y  Vlsiedo,  y  de 
Celia.  Ea  le  comaroa  de  Taraaona ,  y  en  loslagsres  del 
-rio  de  Botja ,  proveyeron  lo  que  oonveala  A  la  defensa 
«le  aquella  frontera,  don  IVdro  Pérez  Calvlllo ,  obispo 
de  l^raxoDS,  y  don  Lepe  de  Qnrrea ,  seftor  de  Garrea  y 
Miguel  de  Garree,  y  Juan  Pem  QbIvHIo,  A  qaleo  el  rey 
bable  norntoado  poreapttaoeaydtd  especial  cargo  de 
aquellas  f roirteras:  annqoe  k»  univereal  y  la  suma  de  la 
guerra  estaba  cometida  é  los  condes  donEnriqaey  don 
Lope  de  Luna:  y  porque  el  castillo  de  Bierlas,  que  es 
del  reino  de  Aragón,  le  tenia  tí  fofante  don  Luis  deNa- 
varra,  hermano  del  rey  de  Navarra ,  y  babia  puesto  en 
él  por  alcaide  A  Perneo  Ruia  de  Caravantee ,  que  era 
cfliMlai»,  y  1»  teaian  por  soarachoso,  por  haber  reco- . 
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^anel  eaalHIo |Mila «Ira^en » y  gne-. haola daBo 
«alacomarea,  BBpmoiudqoeel  InlMle le raaovlesB 
deaqnalla  lananola  y  puaJMb  oiro  que  fuese  del  reino 
dqAragen.  Brto  ae  preveyd  muy  aptvsnradanMnIa, 
.porqueA  lodo  parecía  que  prevlalenm  toa  enaaaigos 
era  su  presenoia,  y  el  rey  de  Castilla  estabaen  Angón 
Antes  qoe  atq>ieseo  aer  llegado  A  MoUne,  pwqoe  otro 
dta  después  que  llegó  A  ValéEaalcet  se  vineA  an  castillo 
M  rey  da  Aragón ,  que  eatoba  f  aqoelhiironlsra,  que 
sedioeSisaanoo  y  allí  asentó  sucanpuparAeomkatlf- 
le,  y  oMipartedeaa  ejéroito  se  fné  a  paasr  sobre  Ca- 
bal ,  pera  SMosdIA  na  novedad,  que  íuA  cauin  ipM  el 
RydaOasUllaleTaalqaehMgoaareal,  y  aun.eslwfa 
inuydetermfaiadoded^eataffWTa,  poraoodlr  A 
lo  de  so  [H«ple  Kino. 

Cap.  VQI.— ^don/uan,Af/odsdaa£uísde  fspnte, 
condedeTflamonyám  Jbw  Pere»  d$  Gutrna» ,  4o» 
grandes  leñora  del  reino  ds  CatliUa  ,  xa  concerUm^ 
dt  $arvir  alreji  tU  Aragón  m  etta  guerra,  ^ 

Viéndoaed  rey  da  Aragón  un  etenlido  por  el  rey  í'e 
CastHta  eoesta  gnvra  y  con  oosota  furia  se  ponía  «n 
eHa.  tnveoon  diversos  graedas  de  aquel  reine  snsi»- 
teligenclas,  para  qoeleviniesen  A  servir  en  ella,  61b 
hiciesen  al  rey  de  CestiHa  dentro  en  8ureioa,-oft»- 
ciAndoles  gnddee  gajea  y  aBaraadea:  y  fnó  m  Iri  ocui^ 
nocla  dettebipo  ydelales  novedadea,  qoe  tnachee 
eaperabaa  ooaslon.ps.ra  vealrse  A  sa  servlBlo.  Entre  loe 
otros,  oonqnienprineipalfBenle  se  trataba ,  eran,  dan 
Fadrlqee ,  maestra  deSaalisgo  y  don  Telto ,  seik>r  de 
Viacaya,  hermanos  del  coode.de  Trastsmara:  y  pan 
mf  tengo  per  niny  cierto,  que  faé  esta  ana  de  las 
priaelpalee  causas,  porque  el  rey  de  Castilla  mandó 
matar  al  maestra  de  Santiago,  aunque  Antes  yaheMa 
d^berado  de  mata^  A  ana  bermanos,  y  es  «áerlo,  que 
el  rey  fie  Castilla  no  slatid  tanto  las  cansas  principales, 
que  )e  movieran  para  romper  la  guerra  al  rey  de  Ara- 
gón, ouaotosenrtrseenella  del  conde  de  Trsstaman 
y  hallar  él  y  k)S  suyos  tan  boen  acogimiento  en  este 
reino.  Anduvo  ca  estas  pláticas,  entra  el  ray  de  Aragob 
y  don  tello ,  uu  cabellera  csstollano,  que  se  decía 
9uer<Garofa  i  bljp  de  Oaroi  finares  de  Tóledo,  y  eon  él 
le  envió  rtrey  A  prometer,  que  si  hiciese  guerra  oí  üay 
deCaatilleensaayade,  te  dariaaueldopara  quinien- 
tos de  eaballoy  para  otras  tantos  peones,  y  qne  ledfr- 
rfa  en  su  tierra  otra  tanto  cese  tanta  en  Gsstilla  y  le 
asegurarla ,  que  no  harta  pez  ni  tregua  con  e(  de 
Caetnie ,  sin  so  voluntad^  y  pare  esto  pedia  el  rey  qm 
don  Telki  se  hldesa  su  vasallo  y  se  deenatorasedd  rey 
de  CestlHa  y  te  hicleasplélta  hémeos^  de  servirle  bien 
y  lealmeote.  Pero  lo  del  oiaestmy  don  Triloquetenian 
mucho  que  perder  eo  Castilla ,  no  se  podía  eonclelr 
tan  fadlmente,  y  asi  el  ano  perdió  primero  la  vida  y  el 
otro  estuvo  muy  cerca  de  perderla  Anlesqueeedeter^ 
minasen,  y  les  alcanaó  la  furia  de  aquel  prlacfpe,  que 
dtaa  babia  les  procuraba  la  muerte.  También  un  caba- 
llero may  principal  de  aquel  reloo,  qne  se  decís  Saooho 
Manud ,  nieto  de  don  Juan  Bfanuel ,  por  medio  de  don 
Pedro  deEjérica,  trató  de  venirse  al  servicio  del  r^  y 
ofreció  de  poner  Asa  madn  en  rebanea  y  una  herma- 
na suya ,  y  quedespuesque  se  bubicee  hecho  Tssallo 
del  rey,  entregarte  la  villa  y  alcAaar  de  Vllleos :  y  en 
esto  también  buhe  dilación.  Pero  los  que  mas  determi- 
nadamente ae  arrigcaroQ ,  fueron  doe  grandes  scñorps 
de  aquel  reino,  queeluDoera  don  Juan,  hijo  de  don 
Lois  de  Espa&a  ,  conde  de  Telamón  y  principé  Isa 
Fertuaada»,  de  4aisitwha.becbeaBCiKly^lai  «ala 
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ubra,  y  el  otroMdoo  Alwr  PenKdeOamD.Bntrttm- 
tNW'teBiiii  grandes  estados  en  Ib'  AnMiuifaiy  'eran  c** 
■  ando» eon  dw  Wm«i*s,  litjM  de  óto  Alonso  Tenran- 
dex  CoriKl,  y  las  heMa  'pu«to«l  rey-  dé  OntUla'  por 
principales cBpttBMs en TiUa> de-Saroa,  «d  fronlera 
coalca  este  rdcw ;  y  hora  ftnse  por  el  odto:  antiguo 
quetuvies^acsBelreyda  Castilla  por  baba- muerto 
é  doD  AianM  FemaBdes  y  aadado  á  ras  bijas  del  esta*-  > 
do:  óparnMyordenBrado?  despecho,- como kirefi^ 
-redon Pedro LapexdDAyala.eatendicDdo  qae>elray 
qaería  itour-la  mojcr  de  doa  AUar  Pensi  qm  se 
dada  dona  Aldonza  Comel ,  para  si ,  oonio-  lo  bis», 
(trataron  de  kacerooa  todo  sn  podercuerraal  rey  de 
.Cafllto:yenvióelTey,pera  wntcertaraeicoáblloe.A 
don  Lope  de  Garrea  y  ud  caballero eatatan,'qtte  se  de- 
cía Bemiguer  dePalau  y  á  Jainpede  Ezfar,  ,que  eran 
'Jo  su  Consejo.  £^to5  caballeros  se  vieron  cóh  Aon  Jóati 
y  con  don  Alvar  Pérez  en  la  fronterb  muy  seCretameo- 
Ve'y  concertaron  una  maygronligá,  paro  que hfcleseo 
la  guerra  en  la  Andalucía':  y  'alUse  tnovid,  no  solo  plá-. 
•tica  t  'ileroprohiesar  que  el  por  ventura 'faesen  por  ¿los, 
eeDados  Sevilla,  Cdrdoba, A^tras,  Cédtz,  Jaén  y 
"TariCa,  Acnalquiera  deslas  ciudades,  ú  otros deaqtfo-' 
illa  calidad,  fuesen  del  reV  de  Arageu :  y  todas  las  otras 
'Villas  y  castillo». fue««n  destos  caballeroB  da  jurode 
■beroda)dvCODi)ue  bo  tos  pudiesen  vender,  nienagenar 
al  rey  deCaatilla,  ni  á  otnieDeiDlgo  del  rey  de  Ara-, 
•gon.  Para  esto  prometieron  coa  jaranieoto  y  homena- 
'ije,  que  se  desnaturarían  del  rvy  deCastUla  y  que  se 
bariansúbditos  y  vasallosdelreyde  Aragooy  que  le 
MrvlrtsD  contra  todas  las  personas  del  mundo,  as(  co- 
no sus  Tasallos  y  naturales.  En  nombre  del  rey  de 
Aragón  prometieron  aqueltoa .calleros,  que  no  h«- 
■Xiao  paz  ,  Qi  tregua  con  el  rey  de  Castilla  ,  slú  espreso 
coDSeBtimieDto  suyo,  hasta  que  {«ese revocada  laseb- 
teooia  quefué  dada  contra  don  Alonso  Feruaiidez  Cor- 
mi  y  el  rey  de  Aragón  les  había  de  dar  aoeido  para 
-OcbocieDtosdccflballoy  paraotroBtantosdepiéy  ba- 
-bfaselea  da  dar  eoCalatayudluego-el  sueldo  parados 
meees  y  el  conde  de  Trastamera  se  obiigO  ,;que  se  des- ; 
.  valurariao  del  rey  de  Castilla  y  se  batían  vasallos  df  1 ' 
rey  -deAragoD:  y  coantoi  las  otras  pagas,  sedecianí 
que  se  biciesen  de  dos  ea  dos  meses « en  el  lugar  que 
señalasen  don  Bernardo  de  Cabrra^a ,  y  Uartin  Abarca, 
y  el  rey  errecfó,  que  babiciHtoellosciinienkadoA  hacer 
guerra  al  cey.deCastilla  ,  leadaria  recompensa  délos 
lugares  que  perdiesen  y  que  ae  les  dsria  en  loa  conda- 
dos de^^tenrera  y  Maoresf  y  deBerga,  óen  otras  Uo'- 
ras ,  si  estos  estados  no  bastasen.  Después  que  esto  se 
concertó  con  eetos  ricos  hombres ,  ellos  se  partieron  de 
.ta  frontera ,  y  súpolo  el. rey  de  Castilla  el  diaeiguieate, 
quehubollegadoconsurcal  sobre  Sieaooon  y  «ntea- 
idiendoqoese  iban  ni,ny  aprasuradamenie,  cúnfinde 
atizarse  con  las  principales  fuerzas  de  la  AndaluoiB,  ala 
bora que k) supo,  se.partiú  de  aquel  lugar porsegnir- 
Iss;  pero  como  Uevalxin  grande  ventaja  y  tenían  caba- 
lloB.en  paradas ,  se  putieroo  en  sahro  y  el  rey  se  vohrló 
A  VoUna  muy.dudoso  é  Incierto  délo  que  debía  hacer, 
y  proveyó  lo  mty'or  que  pudo ,  que  Ib  ciudad  de  Sevilla 
.y  los  pueblos-dele  Andalucía ,  estuviesen  en  ordra  pa- 
ra reústir  A  don  Juan  y  A  don  Alvar  Pérez,  Fué  tan 
grande  la  empresa  destos  caballeros,  como  su  senti- 
miento y  querella:  porque  ellos  se  atrevieron ,  por  lo 
mucho  que  podiim  en  la  Andalucía ,  do  hacer  por  sus 
personas  guerra  contra  el  rey  de  Castilla ,  tan  en  lo  fo- 
timo  do  su»  reinos^  y  con '  los  do  su  parcialidad ,  que  co- 
mauaroB  é  comiwUr  diversos  tugares  y  castUloe»  bar 
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•ctendo'  .iAucho>dalioieft1a'UaAa/irowaio«ldidolft-« 

■grande  alteratioa.'        .  .   >.   <i   -  - 

'Cap.  i%.  ■~-.De  la  entrada d  cande  dfi  Trastornara  hix> 
por  la  frontera  4»  Ciña ,  y  qu^  d  r«y  f|e  Ccublla  voMA 
á  entrar,  pixT  ^reitio  iej^^igotkf  v  f^mó  Im  fOftiUot 
dé  ArdoJt^  y  Evnbite.  , 

AlHenpoqueti  rey  de<I«sUlla  sallada  H<rfhia|im 
«ntrsr«B  Ar^aA  ,  y  SBpnsiarto'Sds  gente*  «obre  los 
-castillos  de  Sisamoa'  y  Cutel,  ya^  oAadc-de  Tras- 
tornara babia  entrado  en  GasUUa,  «m  ta»  giotes  qw) 
leBl8)anU8eDtaa.frobtet-ai¿da  AragDBf  y  tomó  por 
eombalael  lugar-de  Cirta  y- lo  puso  A  saco;  y  no  posó 
•mas  ailelaote  enteadifendo  qutf  el  téy  ele  Castilla  entré- 
ba'  por  AragbD.  ^Vuelto  etrey  de  Castilla -é  M<dtn8, 
cuando  drjóde«agBiré  don  Jaan  y*  den  Alvar  Peres 
de  Oazman  ■  Atrócon  su  ejército  otra  vet-easí  media- 
do febrero  ponAragen,  y  fiiiéseá  poner  sabré  el  logar 
deOordalva  aldea  de  Bailza ;  y  laego  se  entró  y  puso 
4  kaco  y-y  mandó  oombatíc  el  tiastUlo.,  en  el  cual  esta- 
ba por  alcaide;  no  escudero,  que  se  decía  Juan  Jíine- 
nerCoroei;  que  lo  tenia  por  el  rey,  y  rindiólo  m«l»- 
menle/y  eomo no  debía, aUi pelear  ni  hacer  so  deber. 
DealllpasáBdelaulo,  ypuA)  sa  real  sobre  otro  lugar 
que aa dice EmUteytambien'lo  gaaó.y  comijatién- 
dos^elcssltlIoooD'divmsas  mAquinaoy  con  gran  ba» 
.  Jle&terla  aunque  era  muy  enriacade  y  A  maraVilla  fow^ 
-te,  d  rey  na  sequiso  partir  Bloque  IcenkrMeo  por  cóm- 
bale, y.peteó  con  ten  grandeánimo  y  valor  elalcaídev 
que'sodaeia  Jimeo  Lopes  ^e  T^lon  ,  quasedetensiDót 
aunque  no  podía  resistír  i  tan  grande  ejércflo,  áñper^ 
. dar AntesJa -vida  que  rendir  d  castillo, ^  perserenodo 
.  animosisimaoiente  en  ladefenaa^dél,  fuótiefidDdeuna 
•aeta  y  morió ,  y  el  rey  de .  Castillaj  se  pasó  con  su 
.ejórclto  A  Deka lugar  pvinoipal  de  aquella  frontera 
dentro  en  su  reino.  Entónces  mandó  él  rey  jontaren 
la  Almunia  todas  las  geplas  <le  c^Uo'  y  de  pió  que 
no.estabnn  en  las  frooterasi  y  pasóse  A  aquella  villa 
don  Blasco  de  Alagpn  oon .el. pendón  real,  para  qoe  de 
alli  sesocorrieseiA  doo{Je  infyor  necesidad  se  ofrecie- 
se: y  porque  Gonzalo  H<^ta  y  Pero  Carrillo  7  Gomn 
Carrillo  y  otros  caballeros  castellanos  qoe  estaban  en 
el  servicio  del  rey  de  Aragón ,  babiatt  tenido  aignnoe 
dias  fruotera  en  el  lugar  de. Cetina ,  y  el  oondede 
Trastamaralo8queria.tenercon8igo,  el  rey  mandó  A 
don  Pedro  de  Luna  y  A  Pedro  Jordán  de  lirrias  sn 
maym^omo,  y.  6  Alvsiro  Tapio  y  Bamoo  de  Tariia, 
que  con  sus  oompanias  y  con  las  da  algunos  eaballaros 
catalanes  que  9S¿ben  en-aquella  irontera,  y  con  la 
gente  del  araohispo  de  Zaragoza ,  se  fuéeen  A  penee  tm 
Cetina  entre  tanto  que  otra  cosa  se  -proveift.  Esto  foé 
casien.Andel  mes  de  febrero:  y  toda  la  mayor  furia 
de  la  guerra  (nó  cargando -bAeia  las  fronleras-^  Tan- 
zona,  l'no  de  los  mayones  trabAjos  y  .peligran  que  en 
esta  guerra  se  sintieron,,  fué  el  grande  oooeorso  de 
castellanos  que  en  ella  servían  al  rey  en  lascompn» 
ufas  que  el  conde, don  Enrique  y  don  Juan,  hijo  de  don 
Luis ,  de  Espaon ,  y,  I0&,  etr&s  rifos  hombres  da  Castilla, 
quese vinieron  Qon  el  conde,  tenían  en  las  frwleras, 
porque  había  muy  gran  dificultad  de  distii^irlos  de  los 
enemigos,  y  asi  fué  necesario  %ue  se  diese  órden  que 
L^dos  los  castellanos  que  estuviesenenel  reino,  lleva- 
sen teslimonio-  y  seguro  .del  conde  don  Enrique^  por 
el  cual  pareciese  quei.eron  de  su  casa,  ó  vasallos  y 
amigos  suyos.  Era  .'venidopor  eble  tiempo  al  servicio 
del  ioy  y  roducUIoge  íi  su  obediencia  don  Pedro  Cor- 
uel,  quíi  fuiiseüur.  d9^AU^iwtíu^.al  xiai^deHleqao 


fueron  vencldoi  el  lofanle  don  Femando  y  loe  de  la 
naloaeo  bt  batalla  de  Epiia  estuvo  en  Castha,  y  todbs 
loftottoscalMllerOT  que  siguieron  aquella  querella  y  se 
perdieron  eu  ella ,  estaban  con  el  lafanta  en  las  fronte- 
ras cto  Valaocéa,  idKiettalea  se-yMlenm  deepocs  ind  el 
lolnootefanleiBl  serviolo  rey  i-y  en  la  baronía  di 
Alfi^eriai  por  m  oealede'ilon  iy)fn6t  Corcel ,  ben»aiti»=de 
dob  Pedro,  iRoedld den  Luis  CoiM,  qae  era  sobrino 
deiedlratobeay  >bijo  'de  don'  Ramón  Corad,  porqué 
deavaUaa'Da  quedaron  hijo* t  y  don -Lals  faémay 
TaleroaocabaUero  y  tenía  en  Galalufin  estado ,  qoelM 
dvdoñaBeatrkde Cardona savadre* la  eaal.cooM 
Viestoa  anales  se  ba' rerendo>  fué  bija  dV  ' don  Aamon 
de>Cardona,  y  de.  doña  Bealrla  de  Aragón,  btja<dél 
ley  don  9táTQ ,  y  bennana  -de  don  Jatme-  Pem,  sAñor 
deSe^ba:  ycast  por  eatBtienvposeaetkeertd-malrl-' 
nsatoda  doo'  Laíe  con  defia  BlaAce'  -de  fox ,  'sobríiia 
deleoade'de  Lúna:  yideepoes' de  diapeoeado' por  la 
addeppoatóltoa,  porqwei»  d0M]oe\'Be4)eolvió,<por- 
qaa>el  vlzoomdadeCaelBlbév^bennBRio  d«  doSfl'  &)aMá 
yel'CaodedeFoX'  qneere  eti^priaoo-beponniB,  toeetn 
iradijaroúv  y  baltaoiiloaer  deudeaüit-otpo  grado  protii^ 
hiáo,  f'óéOató  «L  matrimonio  ier  ningiMO:'  po^ 
«atBieaoaa  se  itoirlan-  grandes:  dUeoaionlis  y  ihandos 
t*t  dm'LBiaCorBeli  y  ¡kts-  de^ss  parte  y^t'eonde de 
Voz,)  yiiffEooiide-de  Castdbó«  peapom  «aatV  dao  Ltris 
oao  doña  &fiand»'de  Létia  f  hija,  del  conde .  don  La|ie 
deLdna  ^;oon  qvientsQia'al  midmo'  paKiiitea(íO'  ifoe 
■eoa  'doDa  Blaaita.r  per..p«rae-de<'do¿B'-Uiiraca  "Ar^ 
(al  de -Lana ,  .qof  foé  ouidse  de^  dM'dimenó  fOor^ 
Del  i  y  bisabaéhk  dBidoDi-Luia>  4|iié-'.fné  faaroaana'-de 
<lon>Lepeferrfindi^d«  Luna^,  afaaelo' del»Made'do« 
Xope:  y  fué  su  auarla  día  don  L«i»ial  \  ^^davsOiiar'k 
WfDaVoraUDDraBay  gaerrfreDelre^DOf  poPBqaetce* 
«aaoiioto^,  iqnfrse  kettiid'porel  prlmepó.  >  '<  '  -  > 

Cap.'  t.-^he  la  'tmidü  M  c^ráenk  lé^oéo  dé  ^'  sedi 
■  apOitíticaátíUnrékibtipot  Uí  gñérm  qne  ae'lk^ 

■■■commmido,.y^éurtmie  la  trtgua  que  puto,- ttm*' 
.■  .butiv  tlrt]/ de  Cwíütd  ífi  (^wdtMt  d0.irapasona,.|j 

,  ,1firiniJ¡ii...  .     .    . ,  .  ■ 

Toda  el  reyoodioc«do  .periamaatD>  gaoeral  <de.>la9 
«■«dadea  y  ffliss  y  legaBea  da  Cateloña,  pare  cwlve 
idd  mea-da -febrero  deatoafio,  y  los  peooopaderfa  se 
'ba}ii8U^de-  jmitaDMls'Giudaii'<de<L4rldapéiB  tratar 
dé  la  defeoea  de-sna  jnetoQ»:  y  porqué  el  rey  no  se-po- 
dia.  bbHar  -en  él,  roéron-  en  Bn  ttombr»  doa  Pedro 
<dbi^;H>:d«Uoeeca>qoe  era  caociller,  y  Bernardo  de 
(Toas, y  Bernardo  jde OlúneUas,  tteeiw>:eeMral,''y 
-Beret^iMr  'deiRetol.,  iqae  eran  d6t>:coBe<t^>4al  rey: 
•y<lee  proearadorés  vinieron  A Sarineia,- A  doAdeet 
ovy  lué  A  tratar  con  ellos,  pata  que  Je  slrsleseo  ea 
■«110 guerra,' y  se  TOltia>ontA  Lérida,  Hallebangran 
^Uflcoltad  6n'peder-8BGdr  dinerofaraaynder.  Aipa^ 
«ar  la. gente  de  gderra , .  y-  por  gran  enctívctmied- 
io  ,  M  deda  que  lasi  ciudades  V  puebles'  da^  Ca^ 
éaiuSa  t  dercuatrb  años-atrés  habtaD  .dado  al  tfe;  une 
!de  treadentoa  mil  auekles  pera  sus  armadas  y  gneiv 
xas:  y  qoe  k»  lugarde  eslabón  despoblados  ó  yermoe 
,poP'laB  tmposictooes  y  servioíBaiquBbacíaa:  y  la  gmte 
*iny  vejada ,  por  los  cargos  y  sabsidios  oiidlaark» .  y 
«e-aalianide  las  lugares  realangos ,  y  .ae  íbai|  á  poblai' 
en  las  tierm  de  los  preladoa  y  señores.  Mas  no  em- 
bargante tanta  Beoasidad  ,  ofrecieron  de  servir  al  i^y 
con  setenta  mil  soeldoe,  para  pagar  la  genta  da  cabello, 
con  que  el  rey  y  .la  reina  y  el  duque  de  Glrona ,  y  los 
infantes,  y  universal  meo  te  todüücouiiíLujoseuenltifi 
aisas  é  iioposioioi«:«  que  ae  euburíau  de  allí  «di^t«: 
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taM  mlaiieoMdKdy^olMw^ds'tfqiiNltafftlempev} 
d-pov  m<4w  decirla  difenndia  de  ka  «ti>»*hdi«  tene^ 
moft  EateodiendoeiToyeoedlaéázonen  proveer  é  Id 
de  la  ^erfrqoe  ee  pradegala  par')»  fronteras  de  Ara- 
V»  éigean  farie  %  «Joatuido-el-R^^  Gbstlllatode  su 
poder  .'  He^éZapagon^  cardenal  deSanlaMarfa'ea 
Cosmsdlo  ;  que  ae  UatoatM  Odíllen,  y  venia  por  legado 
A'EspaSa ,  enviado  poret  papa  looomcsb  jipara  tratad 
db  la  paseotre>ettoe'príBaÍfesi  Ea^nV  al  legado  en  Zmm 

ragoieía  nuevedélmesda'febrerov'T'*<l''>eotopoi' 
ét  rey  muy  grsDda  recibimientos  y  ^despuQ-de  habée 
traledo  lo  de  sa  lesaefa,  paet)  *  grdo  priasa  para  la -villa 
daiDesavItdondeél  reyde-  Castilla  tenia  grande  ej4r^ 
oita  Jonto^pDfropéaitfr  de'beoer  lacUerrti  <pqr  at^eUa 
Irtinterai  y  poso entrp  toa  reyee  ttegoas  de  qninoedlas* 
perqué  et  rey  de  CestUla  no  ^oiso  vaair  ata  ntogua 
medí»  de  ooQoerdiary  eon  eato<volvi6  el  eardeo^l'para 
el  rey  daAifagsa'frprosagBir^.plática  d«  la'paa,  y 
entender  eá  haliariacamhm  para  cdDoei:taale6..&Ia8.¿ 
rey  da  CMUMaijqae  labia  la  Aiayar  parte  «deja  gente 
enDezai^  sabiradoqaoeliay.de- AcagoQ/taaie  lo8's«i<« 
yoereparüdoa  portas  frodleraB^ y-'qlie'JKi'eBa  puiU 
para  resistijíleT  meviórton'6a'«|éccito  innlo'paraAgrfri- 
.da,  y  de  «Ul'COOlrai  Id  dudad  de  •Tareaena,  .porqnie 
abpoiquflDo-aatabaibten  aauaada  y  >qae.babia  ca  sd 
iÍeÍ'eDaa'd>uy'paqagaalai-y  en  el banuDO ¡gané ataca »t 
MUsdftAragc»,  qué  sO*  dlee  Sabtaeraa/ -y'paeá  i-pOA 
ftap  aarealaafaieTaraieaa  taa>Juevca  A  seie  del  mas  de 
aaarie.'Oitee' luego  icoiatHite'6  Id  ciudéd  ,.  y -«niMsa 
por  íasraa  ^oiarmab  por4a  parte  da  laNMAreria  ,  qtfa 
estaba  müy  üaea  de/defensa, lé  doadej el <maeatre de 
Saptiaso  con  bus  ooaapafifas  combatir  ^  y  InuHanmM 
el  cbmbatdv  MgiHi-teerlbe  don  PedroiLopez-d»  Ayala; 
algu)]a.gnrtetiaiU'niia,'y  dala  Otrta  pantei^y  tiendo  la 
batalla  grande;  ly  «ajando  lOs  enemígol  qae  eran  mpn 
cbeet.loadei.lamiadadaareco^ic^oa  é  lo-alt»,  qoees 
4iDb  pnrtn  ririla.-  qnn  llartiahat  rl  rfTitnlOj  tugar  bien 
fuerte.  yquesB'pOdíadefaaderidB  enalqulere  «jéreilo 
per  grende  t]ne  fdese  ,jy<babia'eo'él-unR  oa*  A  ma^ 
aetaile<aaatilkt  .-^utf  llamafcaaila  Asada, ty  cataba,  en 
aUa  do&a  OpUMaiB,  mu|ard:éGar(tla<de]xHix  ,^beiv 
nadordel.nÍDo<le  Valcoeia.  Bolr&aj|ueldia«o  la  oiun 
dad.todalagenl«.de4rey  rdeCaBtHIa  i.y  loa^delarav 
xon«  que  8e<bablaftfFCQgido.á-ao-faerte;,mteadteBdo 
que  nd  baatabbDldefeoder«e.<|eLrey.de.UBSiiUa»por 
nu.teMrilas  uoiba.fMitjeMriaftquB?»»  reqiuerian  para  la 
defeesaicoQtta  idi.t^n  poderoso  ^évcito,  &fites'da'pix:t< 
barlfrfuria  é- Ira  del  eaaoiigo ,  iÁl&,a>edla  aocbetu-^ 
.vieron:  sus  tratos  con  los  delrfy  dcCasQIWv  y  (WH 
oeHéfonaqcoo  el  rey  qne  loa  pu^eA«t«QsalvacaTu- 
delai,  con.loique:p»die8anitlev&r:  y  asi  otrodLa  vlet^ 
«ea  deaamperaroa:  el  Qnlo,  y  ae  fuéron  >A  Tudala* 
'aoDmpeiíándolofila  geote  del  rey  de  CasUlta:  ydestM 
manepa.'aeguiijestaanbeFeacrifae,  se-ganf^  Tarazona 
-per el  rey:deCaa(llla.  Mes «1  rey  da  Aragon-ea  suihih 
toriaou^ita  mas- ásperameate'este:easo ,  eobaudo  la 
-culpa  á  Uígntl  de 'Curren ,  á  qoieo  sababia  eocMacaf- 
dado  la  guarda  de  aquella  ciudad,  dioiendo  qqe.00 
quiso  defenderse  como'debia,  xquo.con  cleElaacook 
diciones  entr^  la  ciudad ,  y  que  con  su  mujer  y  cesa 
as  pasó  el^reino  de  Navarra.  Eslaba  en  aqudltt  sflua  el 
i»y  de  Aragón  en  Zaragoza,  según  él  escribe,,  jmuy 
aelo  y  sin  gente  de  guerra,  porqueJa<  tenia  repartida 
en  las  fronteras  de  su  reieo ,  y  vÍHÍéndosQ  para  Z^van 
goza  algunos  que  se  baj]aro.n  en  Tarszcca,  mandó,  ba-^ 
cei'.iu^iüia  delios ,  por  no  baber  becho  su  deber,'  por- 
(lue  siempre  se  uiustró  muy  severa  me)  eaeiiifd,  ^Iv» 
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que  antagOBm  iwliMtenloqiiedébin,yaBf  kaWa 
deotarado  pw  tnidor  á  Jwd  JlnwiMKCorii^,  qneeo- 
tKfA  el  flutiUe  de  BÓrdalra  al  ray  de  CuUtle ;  pero 
dcqtuadiólloeo^qae  todos  taode'Tarazoaaquoas" 
Ubuen  d  rabia  de  Nevirra ,  padleaen  mir  á  morar 
á  Zarpazo  i  y  la  eiadad  de  Taraiooa  m  pobló  de  gente 
definarra  de  loa  reloort  de  Cattllla.  Eabivo  eliiey  niuy 
larbado  con  la  oveva  de  tener  al  rey  de  CaatlÚa  taa 
carca ,  y  haberla  tomado  oea  ^dad  tan  principal  de 
sa  reiiko:  y  pn-que  aetemia  que  el  eoemigo  pasaría 
adelante,  y  no  tenia  oonsigo  nloguna  genle,  manddal 
ooede  doD  Lope  de  Laca ,  y  al  coede  do  Trastamaraf 
y  *  don  Pedro  de  Gjérica  ,  y  i  h»  otroa  oapftanes  qne 
eatabaa  por  iai  frootena  que  se  Tinieaao  para  él  ooo 
toda  eetoridad,  sIgniSoáBdoleB  el  peligro  ao  que  ealabá 
si  el  rey  de  Cartilla  coa  su  ^cito  ao  repmseeo  nla- 
gon  lugar :  y  entretanto  á  gran  furia  se  enlendíó  en 
fortificar  la  Aljaferta,  que  era  el  oanUUo  y  fuerxa  prin- 
cipal doata  ciudad,  aunque  según  eseribe  no  se  toóla 
enella  por  bien  seguro.  Habiendo  llegado  todoa  los  ri- 
eoB  hombres  y  capitanes  &  Zaragoia ,  pcvqae  tas  froa* 
teras  qoedaaen  bieq  proTcUas .  niand<}  al  prior  de  San 
Juan  da  Cataluña ,  y  á  don  Pedro  Feraandex,  señor  de 
ij»T ,  que  coa  sus  compaoias  de  gante  de  caballo  se 
íuéianfrCalatayod,  para  estar  en  la  defensadeaqa^la 
frontera ,  y  Uevaseo  las  conp^aa  qne.  eatabaa  en  la 
Almunla ,  basta  que  el  conde  de  Trastenani  virivieatt 
y  enviú  6  doo  Jlmeno  da  Crrea  con  otra  eonpañla  da 
gente  de  caballo  6  Uai^ailon ,  para  que  estnvieae  ooo 
don  Joan  Jiménez  de  Urrea  su  padre,  qneeatafae  por 
oepítan  en  lafnmteradeBorja,  y  con  él  Iba  fray  llar- 
tin  de  Libori,  comendador  de  Monon  y  de  llalleD,  que 
tenia  cargo  de  elertascompacilas  degente  de  caballoy 
de  pié :  y  fué  nn  eaballero  que  se  decia  Diego  Zapata, 
á  ponerte  m  el  castitio  de  los  Fayos.  Después  se  pro- 
veyó que  don  Pedro  de  Ejérica  coa  todas  tas  compañías 
degentedecabaUo,  qae  estaban  A  su  cargo ,  y  los  ba- 
reaea:y  caballeros  del  retao  de  Vattmcta  se  vlnlssen  A 
la  villa  de  Darooa ,  y  al  rey  eaperaln  A  Ugo  conde  de 
PalMs ,  y  á  don  Dalmao,  Tiscoode  de  Kooaberti ,  y  A 
don  Andrés  viacoade  de  Caoete  y  de  Illa ,  y  i  don  Ra- 
mnn  de  Anglesola ,  y  A' otros  barones  y  caballeros  qve 
venían  oen  la  gente  de  Catalana  ,  para  saHr  i  definder 
la  entrada  al  rey  de  Castilla :  y  puMkabh  qne  le  pr^ 
sentarla  la  batalla  si  quisiese  pasar  adelanla  En  esta 
saaonHegd  A  Zaragoa  un  caballero -francés  Hamado 
OaHn ,  señor  de  Abehir  ,  y  da  parte  da  doo  Jnao, 
conde  de  ArmeSaque  ,  logarleaieote  del  rey  de 
Francia  en  Lengoadoqoe,  pidió  que  el  rey  diese  (i- 
cencía  A  las  compañías  de  geote  de  guerra  qne  qalsle^ 
sen  Ir  A  servir  al  rey  de  Francia-cn  la  guerra  que  t^ 
nía  con  el  rey  de  Inglaterra :  y  aonqne  el  rey  estaba  en 
harta  necesidad ,  permitid  A  las  oompaiífas  de  gante 
castellana  qne  estaban  en  so  servicio,  qoa  pvdiesen  Ir  A 
servir  al  veyjde  Francia,  con  qne  no  Aiésen  de  las  com- 
pañías del  conde  de  Trastamara  y  de  don  Joan,  bijo 
de  don  Luis  de  £spaña ,  y  de  don  Alvar  Perei  de  Ouz- 
man,  que  estaban  á  su  sueldo  en  esta  guerra,  aunque 
donJnandias  babia  qne  Juntaba  geotecn  la  Andalucía, 
y  don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  con  orden  del  rey ,  se 
fué  allA  para  tratar  liga  y  confederadoo  con  el  rey  de 
Granada,  para  que  de  allí  se  moviese  guerra  al  rey  de 
Castilla :  y  partid  por  este  tiempo  de  Valeocis  en  una 
galera,  y  no  pasó  mucbo  que  foA  vencido  y  juesodon 
Juan  por  don  Juan  Pooce,  s^or  de  Harchena ,  y  por 
dalmiraste  áoa  Gil  de  Bocanegra  en  un  reeocaeotro;  y 
Dkaodó  el  rey  deCiutUla  ouitar  A  don  Aun. 


Qu.  XI.— Asi* tnigMftfMfa puto «nlTi tonyes ffar<l 
Ugaáo9S9i¡Mco,yforiii»  penona* nombradM  per 
.  silos. 

Oeteraainéee  por  et  rey  de  Juntar  todas  sos  genlea  m 
la  frontera  de  Bor^  pkra  oponerae  con  lodo  aa  poder 
contra  su  adversario :  y  ordenóse  qne  una  parte  dd 
i^érdlo  estuviese  en  Fedrola  y  en  AlcalA  qne  era  de  den 
Mmde  Utna,  y  con  ella  fnéee  doo  Jeanllartin  Enrí- 
qaes,  alférez  del  idno  de  Navarra  oon  algoaan  eompa- 
ñins  de  cabello,  que  teniaA  suddodel  rey  deAragoeiy 
mandó  d  leyqoe  don  i*edro  de ^érica,  cau  la  caba- 
laria  dd  rdao  de  Valencia,  estuviese  en  Dánica  y 
doo  Pedro  Fernandez de>Uijar,ydonMartiDcx de Lma, 
en  Aranda ,  y  Jordán  Penz  de  tirrias  y  Pedro  Jordán 
de  Ürriea,  quedasen  en  la  guarda  de  Cdlalayud.  Esto 
eraeofineadelmeadeinaraa:  y  en  d  misiiio  Uempe 
d  rey  de  Castilla  se  vinocoo  snqjércitoA  poner  sobro 
Borj/a ,  mandó  coaobetir  algonoa  oastUloa  de  aquella 
fraatera;  y  el  rey  ealdnoM  mandó  A  den  Pedrada 
bórica, i)ae 000  auaoeaipBñtaa  seviaieeeAlaAlnHi- 
ola,  y  lo  mismo  se  f»«wy6  qne  hkiesen  d  oondcde 
Luna  don  GUaberfc  de  Ceñidlas ,  fray  Gaeraa  Zata- 
liada .  teDÍente  dd  casleUnn  de  Ampoeia ,  d  gofaeraa- 
dor  de  Aragón,  y  todoetes  capitanea  y  cdballeroa  que 
cataban  en  Calatayud  y  sos  fronteras :  y  A  dea  Mtre 
FentHodez  de  Ijar ,  y  A  don  Joan  UartiasK  de  Lona, 
qne  estaba  en  Aranda  ,  mandó  d  rey  venir  A  E^la. 
Vino  por  este  miamo  tiempoal  servido  dd  rey  d  ce»- 
dedeFoi:,  coa  muy  buenas  eomprataadegenlede 
goerra  y  fué  A  lilagallon,"A  donde  d  rey  era  ido, 
para  leaiallr  al  rey  fie  CastiUd  y  aondir  i  socorrer  A 
Bofja :  y  léala  d  rey  de  GaatiUa  conaigo  al  infante  don 
Juan  su  primo,  y  al  ranesbrede  Saatis^asa  bcnnn- 
no ,  y  don  Teilo  que  llegó  en  esta  annon  con  mncfaa 
geqte  Vizcaína ,  y  A  don  Fernando  de  Castro  y  A  doo 
Pedro  de  Haro,  y  A  don  Diego  García  de  Padilla,  maea- 
tre  de  Catatrava ;  y  A  don  Soer  Uartioez  maestra  de 
Alofaatara:  y  don  Arlas,  prior  de  San  Juan  y  otros 
grandea  de  sos  rdoos ;  y  según  escribe  don  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala ,  aran  siete  mil  de  cabaHo  y  dos  aail  gt- 
•dce ,  y  gran  número  de  gente  de  pié.  LÍegarao  tan- 
bisa  entAocasA  Tafanna  A  sarvkleen  eeta  gaarrad 
saikirdeLabrity  sus iiarmanoa, con  buenas  oompa- 
ñleade  gente  de  .Gascuña,  que  «ron  aBeoaigoe  dd 
oonde  de  Fox.  Jontóse  toda  el  poder  del  rey  de  Aragoa 
en  las  (rooteraa  de  Borja  y  Ifagnilen,  annqiw  no  ImBo 
en  tes  memorias  de  aqodles  tien^xis  d  odmero  de  la 
gente  qne  d  rey  tenia,  y  estaban  ooa  d  d  eeode  de 
Trastaásara,  den  Akmao  oonde  de  Denia;d  conde  do 
Luna  t  Ogo  conde  de  PaVAs ,  don  Bernardo  de  Cabrera 
conde  deOsena,  don  Pedro  de  Ejérica,  don  Blasco  de 
I  Alagon,  don  Bemardn  de  Cabrero,  don  Pedro  de  Lmia^ 
I  dmGltabert  decidlas,  Juan  deCrdtIo  capdd  de 
Bucb,  don  Pedro  Femandei  de Ijsr,  Guiltea  Bamoa, 
eeSor  de  Caumen ,  Jnan  Aleaso  deüaro,  Alvar  Oaroia 
de  Albornoz,  y  salieroa  Acorrer  la  comarca  centra  d 
reyde  Castilla.  Pocatod  ejérdto  en  «rdea  de  batalla, 
Itegiron ,  segon  doo  Pedro  Lopes  de  Ayala  eao-ibe,  A 
esperar  al  rey  de  Caatilla  en  un  sitio  fuerte  jnnto  4 
Bóija ,  que  llamaban  la  Maela ,  y  el  rey  de  CasUUa 
salló  con  fin  de  dar  la  batalla ,  y  hubo  entra  elloa  al- 
gunas  eeoaramusas,  pero  los  nuestros  que  estafano  ca 
su  fuerte  no  saliao ,  y  asf  d  rey  de  Castilla  ae  vd- 
vió  A  Tarazona ,  y  equd  día ,  por  hacer  grande  calor, 
murieron  algunos  dd  e1érc)to(3el/i«yvh  K^ssIUla :  y 
dice  aqwl  autor .  q Wldk  kñi^íSíS^nv  <k 
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Araron  en  1Ungm ,  y  no  Imiti  bátanle  mtnxro  de 
gente  T»ra  petear.  Has  f»  cferto  que  el  rey  salió  de  Mfl;- 
garlón  con  tóda  la  foem  de  la  gente  de  goerra,  que 
tenffl  repartida  por  los  fronteras  con  propósito  de  dar 
la  bstalta :  y  el  mismo  afirma  que  el  rey  de  CastilU  no 
la  qalso  eoperar,  y  cfvoqoefaé mucha  parte paroes- 
eusarla,  el  legado qoe  andaba  entre  los  reyes  con  gran- 
de solicitud,  trabajando  de  concordarlos,  y  por  esta 
causase  volvieron,  el  rey  de  Castilla*  Tarazona.  y  el 
rey  A  Uagallon ;  ^foeron  nombrados  para  tratar  cou 
el  legado  de  la  concordia  de  partedel  rey  deCastlIla, 
Juan Feraandex de  Hlnestrosa.m  camarero  mayor, 
y  iuan  Alodso  de  Beiiavtdee ,  Jasticla  mayor  de  sa 
CS9II ,  ó  Iñigo  Lopes  de  Horozco :  y  porel  rey  de  Ara- 
gón ,  don  Pedro  de^frica ,  don  Bernardo  de  Cabrera, 
yAhrarGarda  de  Albornoz.  Estos  caballeros  sajoo' 
taron  con  el  cardenal  no  miércoles  6  díei  de  mayo 
desteaño roerá  de  la  puerta  deTodela  ,  qoe  dteian  laí 
{raerla  da  Albazar  debajo  deun  olmo.y  aUlseordena- 
Fon  entre  dios  ciertos  capnolos,  declarando  qu«el 
iwydeGastHladenht^deqoinoa  dias,  pusltse  en  po- 
der del  legado  b  cfodad  de  Tamona  y  los  otros  casli- 
Hos  y  htgarefl  que  se  habían  tomado  al  rey  de  Aragan, 
y  A  sos  naluralM  que  eran  de  sa  seiorli^  y  también  el 
rey  de  Aragón  dentro  del  mimo  término ,  entregase  al 
legado  ta  villa  y  castillo  de  Alleante,  y  los  otrds  castillos 
ylogaresqoe  se  hablan  tomado  al  reydeCastflls.para 
<|osel  legado  los  iQVieee  liasla  q«e  lasdemaadas  y  eOD> 
tieodas  que  entra  los  reyes  había ,  y  bus  diferencias,  le 
dÉtarsaioaaen  y  se  rastlluyeae»  A  cualquiera  délos  reyes 
^dlcfiBdoylos  tratadores  declarasen:yealaf  perso- 
nas nemliradM  prometieron,  en  «ombre  desosprto- 
elpcfl  de  guardar  le  capitulado ,  so  pena  de  cien  mil 
irar^  d«  plata ,  1*  mitad  para  cl  legado ,  y  la  otra 
para  la  parte  obediente,  y  se  obligaron  oon.  grandes  Ju- 
rameatoey  bomenajee ,  y  con  pena  de  esconnioionen 
SQsperadnasy  deeclesiAslicoentredieboensusreinoe. 
Fa¿  declarado qoA los  tratadores,  conell^do  6  Ha 
A,  faesen  obligados  bMta  ^  día  de  Natidad  del  año 
siguiente  determinar  todas  las  diferencias  que  ba- 
bia  entre  ellos,  por  las  eoales  ae  haUa  movido  la 
gnerra ,  y  de  asentar  la  pax  y  concordia  entre  los 
T«yaa  y  «os  reinos :  7  si  loA  seis  tratadores  no  pu* 
dieesn.anoqolriesen  determinarlo,  qnelo  pudiesen 
iMearlosdos  déte  «na  parte,  y  otros  dos  déla  otra, 
é  vno  da  cada  parle :  y  en  caso  qoe  no  lo  delermlna- 
•en  «tettiro  deate  wrmino  ,  de  alti  edelaote  el  legado 
MinarlasBaBte  eeoia  Arbitro ,  pndteee  Joigar  todas  sus 
dlhrsocíBs;  y  desde  eotóQOM  dieron  pederá  Nsdo, 
para  qae  sobre  todo  podiesodar  sa  sentencia  desde 
et  dta  de  Navidad,  basta  el  dia  de  san  Juan  BaaUsta 
slgaieate:  y  los  tratadoras  en  nombre  de  los  reyes 
flivanHi  el  compromlSD.  Van  eotasder  cm  lo  de  la 
«DMHdta  esloB  tratadores  en  prtaenda  del  It^do, 
otspgaron  en  noBtbn  de  Idí  ivyes  ,  tregna  entre  eltos 
T  sus  reinos  y  aHados-desde  aqnel  die  qno  se  jantaron 
hasta  et  dift  de  san  Joan  BenUsfa  flgnlenle,  y  de  sin 
A  un  afto  eamplido ,  y  mae  por  otros  sésenla  dias  que 
llamaban  tregna  toroadha  1  pna  que  cnalqotera  rey 
q«e  qolstese volver  latngOBal  otra,  podleae  levan- 
tarla: y  porqoe  el  doqne  y  connn  de  6éneva  eran 
^Mos  del  rey  de  Castilla ,  se  babía  de  enviar  a)  rey 
4e  Aragtn  testimonio  como  otorgaban  la  tregua  por 
aquella  soiatla.  Ooosiderando  también  qoeentralanto 
qae  d  coAde  dan  Inrlqne  calaba  fwra  de  la  obediencia 
datTerdeCai<flla,no  podlaaw  moy  flnne  nicierta 
lacoDOordiaealfeaitoaprioolpas,  seomeerCíporeB- 


tos  tratadorés  queel      de  CastHla  mandeíse  entrt^ 
al  cond¿  todas  las  villas  y  lugares  y  castillos,  y  todos 
los  bienes  y  reñías  que  se  le  liabtan  secrestado,  y  esto 
dentro  de  uli  mes ,  y  qoe  se  restituyesen  A  don  Juan 
bijo  de  don  Luis ,  y  A  don  Ahrar  Pérez  de  Oucman ,  y  A 
Pero  Nuñez  su  hijo ,  y  A  Joan  Alonso  de  Haro ,  y  A  Al- 
var Garda  de  Albornoz,  y  al  vizconde  de  Cardona ,  y 
A  todos  h»  otros  cabelleroB  castellanos,  qoe  ra  esta 
goerra  babtan  servido^l  rey  de  Aragón,  todas  sus  vi- 
llas y  beredamirotos,  que  les  habion  ocupado  por 
mandado  del  rey  de  Castilla:  y  qoe  el  rey  de  Castilla 
perdonase  al  conde  y  fi  todos  los  otros  cshalieros.  Con 
esto  el  rey  de  Aragón  habla  mandado  eniregAr  A  ta 
reina  doña  Leonor  so  madrastra ,  y  6  los  inrantes  don 
Fernando  y  don  Juan  sus  hijos ,  y  á  do6a  Blanca,  hija 
de  don  Fernando  Ifaanel,  y  A  diña  Juana  Despina  de 
Bomanta  su  medre ,  que  era  prima  hermana  del^  rey 
de  Aragón,  b^  del  infante  don  Samon  Berengner,  y 
A  doña  Beatrirde  lAurla  <  hennana  da  don  Pedro  do 
Bjfértca,  que  casó  éondoo  Pero  Pooce  de  Leen ,  sefior 
de  Marobma ,  y  6  todas  toa  aragoneses  qoe  en  esta 
goerra  bdrtan  aegnWo  al  lolanta  don  Femando ,  todos 
les  lugares  y  easUllesque  leabablan  sido  tomados  por 
nraindndo  dd  rey  de  Aragón ,  y  los  perdonase.  Tedo 
esto  eo  jord  por  los  seis  traladcwra.  é  hicieron  bome- 
segon  h  osatombre  de  Espeña ,  loa  onos  A  loa 
otros ,  en  meoM  del  cardenal ,  y  pronunció  alH  luígo 
sentencia  de  excomunión ,  y  de  entredicho  general  ea 
k»  reinos  del  rey ,  que  no  cumpliese  esta  ooncordia 
eemo  estaba  tratado ,  en  presencie  de  don  B«rtran, 
obispo  de  Comeoge,  y  de  don  Seguln,  abad  de  San  Ti- 
berio. Con  esta  resolncion  InArón  los  tratadores  A  Ha- 
galloñ '.  y  estando  el  ^y  cen  su  ejercito  cerca  de  Me— 
ganen  en  su  tienda,  en  presencia  de  Juan  Fernán^ 
dez  de  HInestrosa  ,  y  de  Joan  Alonso  de  BenavI» 
dea  ,  y  de  Idlg»  Lopes  de  Horozco ,  A  trece  de  niayo, 
ratificó  la  tregna,  y  todo  lo  capitulado,  y  dió  pi>- 
dec  A  don  Bernardo  da  Cabrera  ,  para  que  entregase 
al  legado  el  castillo  y  vflla  de  Alicante  con  el  Albacar  y 
el  oaetiDe  de  Agua ,  y  otros  que  hablan  sido  ganados 
en  nta  goerra:  y  mandó  el  rey  A  nn  ricohombre  que 
sedéela  FbancAs  deCervia,  que teala  cargo  del  castillo 
de  Alicante,  y  A  nn  eaballwo  dd  rdno  do  Valencia, 
que  estaba  en  la  villa  por  el  rey  qne  se  deota  Ümeit 
Pérez  de  Orii,  qoe  luego  los  pnsiesa  en  poder  del 
legado,  ó  de  les  personas  qne  ordenase ,  y  asi  se  hlio, 
y  oen  eelo  partió  luego  de  so  real  y  se  vino  A  Zara- 
goia  I  y  d  rey  de  CastHla  se  fn«  A  ta  villa  de  Agreda,  y 
de  alM  A  la  Andalucía ,  y  de}ó  por  capitán  general  do 
laofronleras  en  Tarazona  A  Joan  Pemandet  de  fliaea* 
troav:  y  cob  él  quedó  Iñigo  López  de  Horozco,  porqoo 
lea  dos  hablan  de  enlender  en  lo  de  le  concordia.  VjBN» 
qne  por  la  luenga  paz  qne  buho  en  Um  Uonpea  pasados 
entre  loa  reyes  de  Ceetllla  y  Aragón ,  los  caBtillos  da 
aquellas  fronteraa  no  estaban  reparados  ni  fortaleci- 
dos como  convenía,  y  se  hablan  seguido  )lor  esta  cansa 
graodas  inconvenienlea ,  y  deapoes  qne  se  ganó  Tbra- 
ZMW,  segnn  Pedro  LopezdeAyala  escribe,  guiaron  loa 
csstoltauDs  A  AlcalA  de  Veroela  y  Ferrellon ,  y  el  ca»' 
tillo  de  los  FayoB ,  A  donde  estaba  un  caballero  qoe  n 
decia  MarUn  Abarca ,  al  cnal  mandó  allí  matar  d  rey 
de  Castilla  ,  porque  habla  seguido  A  los  señores  qne 
tuvieron  en  Castilla  la  votf  de  la  rdna  dcña  Blanca ,  y 
se  ganaron  otros  castillos  de  eqoeHa  comarca ,  pneato 
que  A  Ferrdkm  qoe  era  cÉsUllode  Aragón  «o  Moncayo, 
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«u^ft  dfrtBórja,:  liftgallon  y  Mafon  ,  y  da  torios  to» 
castillos  que  estaban'  eo  la  frontera  desde  Movalbi. 
hasta  AfioD ,  se  reparaacD  y  fortaleciesen :  y  «stb  se 
oomelió  fi  Juan  López  de  Sese,  jusllítia  de  Arasoa,  y  4 
Pero  Jimeitei  de  Samper  :  y  el  castillo  de  Harlza,  qué 
era  en  aquellos  tiempos  fuerza  muy  Importaote,  se 
oncemcndó  á  Gonzalo  FerDandtiz  deHeredia  v  y  el  de 
Adanuiz,  en  la  froDlera  de  VatencEa  y  Caatiüa  ,  6  San- 
eho  Ruiz  de  Litiori ,  que  eran  dos  oo talleros  may  bten 
estimados  eo  lascosas  de  la  gomra.' 

Cát.  XII.— Que  fl  rtT¡  d¿  CastíUfl  vino  contra  lo  capitu- 
lado ,  y  de  ta  declaración  que  el  legado  hiso ,  en  que  sa 
'  gronunóó  seviencxa  de  ej^omur^ítín  y  entredicho  contra 
el  rey  de  Cabilla  y  sus  raino^. 

■>  JoQt^rodse  Juan  Alonso  deBonatldee.  y  iDigoLopes 
de  Hbrozco  ,  codi  el  Wgado  ea  -Buar ,  término  del  iogar 
de  Cordla  dei  reme  de  üavarra ;  y  ea  Covella  estai>aa 
dOO'BsflAarde  dé  Cabrera,' y 'dan  Alvar  Garda  deiJ-* 
JkoCDOz.'pata'tralaridela'Concardia  antro, los  reyes, 
como,  estaba  aoordadovy  Juan  Feroandes  defliúe»*- 
trosaesifcba  en  él' lugar.  darAlfaro,  agaardandot  ifoe 
íaífmíCmdiet  don.  Pédra  .de<Ejédoa^  Poro  por  .naa 
(^«e.anferttedad.quel&sobrevino,  nopadoir-doD 
Pedro;  y  enTMtlalIft  6  csotisarsa  eon  an  qabalfepa  qde 
M  deoia.i^dra  de  Rodaf  y  los  otocs 'tratadores,  por  so 
impedimiiAlo,  sejttntarM'OonwcsIabaordemdocún 
al  «ardeoftl  «o  «I  tegar  deCordla  :'yiH>  sobmeote  no 
•e.eacaminaron  las-cosas  b  la  pac*  pero  entre  ellos  re« 
nllá  mayordiscordia  .«obaBdota  culpa  los  tratado- 
res que  estafaMk  de.  pacte  del  rey  de  Castilla,  sfciAi 
ellM  deotaAvA.  las  •íQtlIoas  de  ddn  Beraardo  deCa« 
brara.  Maaseguti  pareció-  por  la  deelaracion  que  ej:oar- 
demd  bfeot  olio  Sucedió  asi,  que  instando  tostratodsr 
bres  BMnttrados  per  el  ley  de  Aragón  que  pusiesen  los 
de.lft'partedel^rtyd»  GbeIÍIIb  laoiudadde  Tarazoeav 
y  los  castillos  ^eaahabiaa  ootipedo'por  ellos  en  esta 
guerra- al  eandenalt  cenfuíincér  lo  platioaHoi, -y  re- 
qulriéndalos  al  oandanal  qae  ^aelloiBa -enmállese,  que 
aaeascD  lod-castalIdDdsqna  de  □u«vo.h|J|)íeDidaA.pahf 
Mar  á  TaiüzoM  ,-v  h»  óteos  Itq^s.,  yt«i  le  entcegw- 
sen  jibm,  >v  aia.afuguna  oonta-adlcataft  dOttro'  dti 
téfvaiúo  deles .qoince  diaS'qtie  ae  hahiaBiisaaaledot 
pQR^-detbl-raaMra  se  habla  poblado.TaratoiiatqQe 
ba|iia'«B.fll'B«MgttndonPedraLdpflK'deAyalaaflme,  ^ 
tnasoieBtoa  de.eabaHoquafltt-hafaiBq  tomado  .vactn- 
d8di,\yisa  les  saSalaron  sos  bferadodas  y  oalnpaa;  Juan 
Feraandft  de  HmatroHi.  y  ibá  OUt»  tateHeraa  «{m 
«MI  ifl  íueroo  wH|ifarada8.por  la  ptra  partea  pretendía» 
qvoiiMse  debía  aq8éllo.|ifadir,-y.qaano)0mn*obng»4 
dopdefcfaar  leeauévaa  -poMadorM ,  .Antes  debían  tener 
Isetudad-deiTeraMa,  y  guardarla  en  nombrtfd^.  to-i 
gadni^y  astee  «scdsaroo  de  entregarla  ,.7  cíl  úMimo 
dio  del  piBso,  el  oardaoal  aoa  oeneentan lento  de  los 
tratadecesideJa  ^rl;  dd  rey  de  Castilla  Inérá  aquella 
eiwlad  lósete  entr^Ja-poft^on  dalla,  y  se-ledie- 
Ean'l«sUave»..siei|da  arias«en:nKiaia  qae  entiegat  por- 
que aaqaedabd  la  gente  rasidlaqa  dentro:  No  toatenda 
entótloes  eLaardeiiU  la  gente  qae  sa'requeria  para'tft" 
nere^baeoB  defensa  f  bostodteaqaeHachidftd,  y  loa 
otrot  lagares  7.  fuiras,'  parecieron  ante  él  JaaK  Fer^ 
oapdezde  Hineskrosavy  otroo^llec»  «u  dando  que 
aedeGia-'GaiizdloG>onza1ez<Íe Lucio,  y  loa.akMldes y 
algoaqil  que  tenia»  cargo  dé  le  gaardodaTaranna  pw 
el  rey  ■  d«  Oastilla.,'  y  -Mvor  GonzalesfliforAn  qaa  tenía 
d  rastillo  de  Aloak',  y  AWer- übmandaa ,  áqolan:se 
babia  eBGomeBdadoél  castiHo  de  Santacnu,  é  bidcron 
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Juramento  que  tendrían  aquella  ciudad  .ycaatUlos  en 
nombre  del  legado,  basta  que.otra  OK^a  proveyeaotxroa 
de  su  custodia  y  defensa  .'ConTorme  al  poder  qu«  por 
I06' reyes  sa  le  babiadado  1  é  hiolerDD  pleitO'  bomenaje, 
s^un  la  costumbre  de  F.spaña,  en  manos  del  carde- 
nal. Hizo  también  Juan  Femandesdc  Htntstrosa  pMo 
bomenaje  al  Icesdo,  por  los  castillos  y  lugares  que 
tenia  en  su  poder  en  el  reino  de  Valencia ,  que  eran 
Chíoosa  y  Motnover  y  Sot :  y  por  BordaWa  y  loa  Fa- 
yos :  y  desta  nanera  se  quedaron  la  ciudad  de  Tara- 
zona ,  y  aquellos  lugares  y  easUllos  en  poder  de  caste- 
llanos, como  Antes  estaban;  y  preieadid  don  Bernardo 
de  Cabrera .  que  la  entrega  se  babia  de  hacer  llbn-* 
rnente ,  y  que  no  cumplien  coa  lo  capitulado :  y  qae 
babia IneurrldD  en  las  peoasdreyde  Castilla:  y  r»» 
quirJó  al  legado  que  loidcclarase ,  y  que  se  a  poden  so 
[  de  la  ciadad  y  cesUltos ,  de  Mnera>qo&  pudiesen  U- 
;  brómente  entrarlos  al  quetde  derecho  y  jastida 
:  sen  aidjadloadoa.  Entdoees  el  cardenal  visto  q«e-  no  an 
bebía  hecho  la  eoAr^.taD  eKpedltameirieeomose  ro- 
:  qneria,  pidlóA JuaaVeniandeadeHioeatrosa,.yA  Joaa 
Alonso  ^0  BenavideB.^  .y  ti  Iñigo  Lbpez  db^Honcco,  qafe 
'  dentro  de 'Ooho  dias  ae  4e  entr^jBseavy  el  lo^r  }* 
'  eastillo  de  Nov&llaSfyotros'.qDe  también  estaban  es 
poder -decastellanoSrynoBe  babia  becboplaila  borne» 
naJe^reUoB'Oomepo^to8otros:yrehnsaado  doenm- 
pHrIp ,  ttdtandíandQ  eliegado  qoepoe  parte  del  rey  do 
Aragón  se  bobía  entregado  el  ceslilid  y  viUa  de  Allk 
osóte  y  el  de  Aguas ,.  qüe.es^n  ti  término  de  Alicante^ 
A  las  personas  qoo  babia  ■  ordeMda,  siendo  requerido 
pordQnBnmardode  Ca<brera'i  qtie  diese  sa  sentencia 
estandoenls  igléaia  de  Santa  María  de  h  titila  da  Ta- 
dala  i  rehile  y  4|Ns  de  juaio  en  presencie  de  loa  otais» 
posdeOoméDge  y  deTaraiona  7  deGarcf  Peret, pro* 
eurador  del'  rey  de  Castilla  y  de  don  Berenguer  de 
Abella,y'deFninoéS'Ilonia  vicecaDcHIee ,  y  Jaineda 
Esfar,  Juan  Jimeaeide Huesea, y  JatoaddHoapjtali 
que  eran  del;  eonsejo  del  rey  vdeolard  haber  IncnrrMo 
el  rey  de  GasUHo  eu'  sanlencfa  de^eaoomoiUoo  ,  y  sun 
reíDoa  estar  supnaatoa  A  eeieftiAaUco  cntrediebo,  y 
«andó  A  todoB'  los  prriados  qne  en  sos  díúoaals  -dn- 
olarasfln  al  roy  por  desconulgBdo'-,  y  aoaretaion  catar 
debajo  dtti  entrodidta  y  lo  avilasen  basta  .qun  mMw 
daseponer  eu  a«  poder  laoindad  doTanaouy  lonnaa 
tillo»  quo  ae  lo  bafaian  de  entregaren  saonslo.  Dada  esta 
saaleada«Btovo>par;rolala'treeue,  aqo^ne  los  rayea 
dC8pue8ioomatletnnA.fl^  don  Boraaido  de  Catrera 
y  Juaft  Beraandei  da-IlipieitroBa  i  i^MTOliriaBea  *  Ira- 
tarde-la-coaconfl&S'yaanoerleran  devene  cnelMiw 
nlBO  de  Todela y  leMwriaroi^  lab  «osea  aiiip^inii, 
pero  roas  eo  forma  da.rom  pimiento,  que  con.  espera  na 
d»  rednohw  A  ntdio»  deiconeordbi ^  Bvababaa  «casia- 
nes  de  socorro  Ama  de  sos  reino»,  ,-ynl  my  de  Ca»-' 
tilia  taatMia  de  «nfadcparae  oou  .at  dugaMeifarmna 
di*  ^  ó  oOD  elrey  de  Inglatereb,  p  envi(.sa9«nkba|ado-' 
res.  pinf  proooparlo :  y  el'ny'per  an  parto  hacia  la 
■ntema  dlIlBaada ,  y  aa  detuvo- Fnne<»  de  ParelM*  por 
esta  caos»  en  Franela,  ftenió  tamUca-  d  rey  de  Ow- 
liHé  persuadir  alipfonte  doa  IjbÍ»  d»  MevBnm*qnebt- 
ciese  atlaaBk  ooa  él ,  -y  loiVdiM»  loa  navarra»  nn  esta 
gaemi,'«fKeiettdoq«eenviariBA!reqalriraL  rey  da 
Frantia,  y  al  doquedoNormandla  snblJOtqoe  tidtaaeK 
al  rey  d»V«nm:«nbainuHidolapffitlonty  sinolft 
biflicBeo  loa  desafiarla  7  qne  les  luria  guerra ,  4  Ma  «B 
persona  ft  BftmciB  para  asearle  d^  la  prialcii ,  enten 
dfendo  que  poresta  qp¡i|igi|^  jind^i^iyig^^l  prte- 
ctpe-dqSaiM:  y  el  iDUDtepeiiBdqaB  laaimalnyda 
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BoMoneiite M «Btreteote  sÍD  decUrMie.  y  sobra  «Uo 
Mvi6«af8toU0cn|io6nqwrir  •)  rey  qut  I»  valkaa 
MMwleadieodo  tH  rpy  ouwiUi  peligro  serla ,  ll  en  esta 
gnerra  iavim  daclarado  por  enimlgo  al  ray  d«  ha* 
varrtt  6  al  iatiDte.  -tambieii  diflinulMlaiiwota  iba  en« 
twH^lwdo  el  negocio  ..por^Q»  eatajia  muy  aliado  obd 
la  casa  da  Frasola.  Cooflrndaj»  en  esto  Uompatf  conde 
de  Trastamara  loquo  osUba  tratado:  y  prometióle 
dfdMttodasaliraal.  qva  «o  oasaqnedceodelDvieae 
■■erni  oooloa  InMks  don  FeroaDdft,y  don  Juan  su» 
iHBrnianoBt  ledsléodariaoQQtQdosa  |»der:  yoolea- 
tnaeeUivie8a«Bausr«liMa,.lod«ria  taeldo para eiM- 
troGientoB  de  caballo ,  m  tiempo  de  pas»  A  rason  de 
trea  sueldoe.y  media  par  día ,  y  Uoieodo  «oorra  oon 
el  rey  de  CatUlla ,  d  con  otro  {urlnclpe  6  potealado,  la 
daria  sueldo  para  seiaoieotos  de  caballo,  y  para  otros 
taolM  peones,  señalMido  el  sn^do  *  rano  de  ocbo 
soaldoa  barceloflesaftpor  hombre  de  armas  at  dia,  y 
•eii.pof  CBbaüo  lijero,  y  qoioce  dineros  por  cada  peón. 
T«mbl»  proeaetió  el  rey ,  debajo  de  aa  fé  real ,  que  ea 
casaqueeiraydeCasiiltStpor  viade  seotenclad  eo 
otra  manera,  puUicaee  por  traldoraa  6  aJevoaos  al 
ooQde  ó  &  k»  caballeros  castellanos  que  calaban  en 
Arag««  en  su  swvtcio ,  qu«  se  habiae  heebo  sna  vasa- 
llos, loa  manteodria  y  deloideria,  baclendo  pública 
guerra  contra  el  r«y  de  Castilla  y  sus  ceiiMs  con  todo 
■a  poder:  y  nunca  baria  pez.  ni  tregua  sin  sa  t»- 
Innlad :  6  biso  pleito  bomeeaje  ai  rey  de  cumplirlo 
ast,  le  joranm  don  Lape  Feroandec  de  Lusa,  ar-* 
aobispo  de  Zara^na,  don  Pedro  ,  obtsfto  da  Hues- 
ca ,  que  era  caoeiHer  del  rey.  doD  Lope  conde  de  Lona, 
doo  Pedro  de  Luna,  den  Bernardo  de Caijrera.donGi- 
ítbtri  dfl  CeolaUas,  mayordomo  del  rey ,  Jordán  Parei 
de  tJrriea,  goberoadm-  da  Aragón ,  y  Pedro  Jordán  de 
Urries  t  mayerdoau»  del  rey ,  Bernardo  de  Olunellas 
tesorero,  y  Franca  Roma,  Ticecaociller ,  qoe  eran  tos 
mas  príDCipsIaa  m  el  oouHt)o,  y  por  qeieo  se  gobema- 
bao  las  cosas  del  estado.  El  voode.como  verdadero 
vasallo  y  súbdilfik  y  como  A  so  itty  y  señor  .natural,  en 
iweseacia  de  las  mas  principales  caballeros  de  Castilla 
qae  le  segolan  y  sa  notan  A  Aragón  por  >u  causa ,  qoe 
ecen  ■  Joan  Alonso  de  Usro ,  Alvar  García  de  Albornos, 
Gonsalotáfifa,  Goooez  Carrillo,  y  Pero  Carrillo,  y  Joao 
Ábaraa, iwometiá  deseralreyfielylealvasalioypor 
todo  su 'podar  defender  wtwflaaente  tos  reñios,  sin 
escDSer  el  pdigro  de  sa  persona,  y  q«e'  sarviña  eo  las 
fronteras  que  el  rey  le  mandase .  contra  lodos  tos  prln- 
cipesdel  mando:  éhizo  dello  pleito  homeoeje,  y  Juraron 
lo  misoio  aquellos  caballeros  castellanos,  qye  estaban 
presentes.  Tras  esto  se  siguió,  qoe  Pero  Carrillo,  qoe  era 
de  la  casa  del  conde,  usando  de  grande  ardid,  hlxo  un 
mtaysñ^adD  servicio  al  conde  y  fué,  que  tovotales 
nedios ,  que di6  A  entender  al  rey  de  Castilla,  que  se  , 
tria  A  servirle ,  sí  le  recibiese  en  su  gracia  y  le  biciese 
merced :  y  habiéndole  el  rey  admitido  muy  liberal- 
Ynenle,  scñalAodole  rentas  y  vasallos,  estando  en  Cas- 
tilla y  el  rey  eo  la  Andalocfe ,  trajo  A  Aragón  A  doña 
Joana ,  mujer  del  ooode  de  Trastamara ,  que  fué  bija 
de  don  Juan  Uaouel.que  bafaóa  estado  presa  sigua 
tiempo ,  después  que  el  rey  de  CsaÜUa  prendió  en  Toro 
A  ta  reina  su  madre,  de  lu  cual  a!  rey  de  Castilla  reci- 
bió grande  sealimknto  y  pesar,  porque  acabé  de  per- 
der la  esperanxa  qoe  tk  conde  se  radqjcse  A  so  sarvi-* 
ola  Vino  tamMcn  eo  este  tiempo  al  servido  del  rey 
doo  Tetio,  hermano  del  conde  dos  Enrique:  y  dióse 
cut»  d«  la  gnaida-da  la  ircaiem  de^Calatayud  Al  coor 
SOW>  IT. 
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de,  y  estaban  debfíJo  da  sa  cqpl|»nla  y  gpUme  las 
TillasdeCalatayod,  Arauda.  Auon, que  ahora  sediof 
AolBoa.lioroa.  Harbn, Cetina, Nwavaloa y  ViJIarror 
ya,  yealandoen  CaiatayndcoQSBSooiiitpañlasdegen^ 
tede caballo,  los castellanoa entraron baciendo  guerra 
por  aquellas  rrontqcas  mediado  el  mes  de  ijgos^  desl* 
año,  y  quemaron  las  aldeAS  de  Bramón,  júietttq,Gii!r 
bely  Uoolerdcycombatlenn  toacastlllo»,  peroaasq 
gauó  DinguDo:  y  oo  sa  detuvieron  dentro  de  nuestca 
frontera  sIdo  cuatro  dias ,  porque  d  cpnde  don  Eori^ 
que  y  elcaslellan  deAmposta,  yel  arzobispo  de  Zac^^ 
gosa  y  don  Pedrode  Luna,  y  doo  Juan  Uartlnez  de  Lu* 
■a,  y  el  g(d>emador  de  Aragón ,  sejaotarou  p^ra  «6% 
dir  A  la  dcfeosa  de  aqnella  froatara. 

Cir.  XIII.—  De  tas  cártet  que  d  rey  tuvo  en  CarilUaa,  y 
d$  la»  provisiones  {ue  w  htciero»  tn  Zaragúxa. 

Eoteodiendoel  rey ,  que  se  hacían  por  el  rey  duCaStr 
tilla  griodeaaparc^por  aaary  poft^a,  para  con- 
tinuar  la  guerra  contra  sos  reinos,  y  que  ajuutaba 
lodasaois  gentes  y  bada  muy  grande  firmada,  y  se  b»- 
ble  ooorederadecpin  ganoveses,  y  trataba  nueva  «lia»* 
sa  oon  Fraacia ,  in^lerra  y  Navarra  ,  maadd  csdvo* 
car  córles generales  6  loa  aragoneses,  para  el  lugar  de 
Cariñena,  aldea  de  paroca  ,  A  donde  el  año  pasado  se 
babiao  tenido :  y  concurrieroii  A  ellas  todos  loa  preta* 
dos  y  ricos  hombres,  y  caballeras  y  universidades  de 
Aragón  ,  como  era  costumbre.  OrdeaAronse  en  ealM 
cdrtescierlas  compeofas  de  caballa  de  gente  de  armas 
ydelaltjera,  con  las  coates  el  reino  servia  al  rey,  pa- 
ra la  defensa  de  la  tierra,  y  contribuía  eo  eato  el  esiade 
eclesiAstico ,  cou  protestación  qqe  hicieron  los  prelados 
y  personas  edcsiéaticaa,  que  no  sirviese  la  gente  para 
olÍBosion  ni  entrada  de  las  tierras  de  los  enenrigos ,  si» 
oo  para  la  defensa  del  reino :  pues  de  allí  dependía  la 
coBservaaieo  de  los  bienes  eclestAsticos,  y  de  sus  per* 
sonsa,  y  no  pare  ^aroício  de  guerra,  y  proveyi^se ,  (¡oe 
'as  primicias  qoe  se  hablan  concedido  para  el  reparo 
y  obras  de  las  fortalezas  del  reino  de  Aragón,  qae«»- 
tabón  ea  la  frontera  de  Castilla,  se convirlieaen  en 
aquellos  mismos  usos  para  qoe  se  otorgaron.  Nombré* 
rtwsc  capUaoes  destas  comentas  qoe  pagaba  el  rrioo, 
y  diése  cargo  de  capitán  general  al  infante  don  Pedrot 
y  para  en  la  fnmlera  de  Boija  A  don  Pedro  de  Luna ,  y 
A  don  Joan  Hartincs  de  Luna  pera  la  deCalatayud,  y  A 
den  Pedro  Fernandez  deljar  para  la  de  Da  roca,  y  A  den 
Joan  Jiménez  de  Urree ,  comendador  mayor  deMon- 
talvan,  paralafronlwa  de  Teruel.  Esto  fué  per  el  mes 
de  sgosto  deste  año:  y  el  rey  se  vino  A  Zaragoza;  y  cod* 
sidcraBde ,  que  de  la  guarda  y  defensa  desta  ciodad, 
qoe-era  la  csibeia  de  sos  reinos  dependía  la  conserva- 
ción de  AitagoB ,  y  que  la  defensa  della  consistía  en  la 
fidelidad  y  valer  de  loa  vednos  y  naturales,  y  oo  en  los 
Kurus  y  torres ,  dié  A  Juan  Loprt  de  Sese,  Justicia  dr 
Aragón  t  poder  bastante .  para  quen  su  DMobre  bi- 
ciese las  provisioees  necesarias,  para  la  buena  custo» 
día  y  defensa  de  la  ciudad,  y  para  que  recibiere  deto» 
das  los  vecinos  pleito  homenaje,  y  Jurasen  que  la  teiH- 
drien  y  fmardarian  por  el  rey ,  scguo  la  coetunt»ie  de 
España.  Para  recibir  estos  homenajes,  y  para  las  etras 
provisiones necefsrias  t  la  gaerra ,  señaló  el  rey  derlas 
personas ,  oon  cuyo  consejo  el  justicia  de  Aragón  bable 
deproceder .  qne  fueron  seis  Jurados,  qne  eran ,  Pedro 
QareésdeAñon.  Juan  Duerto,  Pedro  López  Sames,  Gil 
Lopes  del  Castdlar ,  Martin  SoDcbcz  de  Barcelona ,  y 
Gard  Jiménez  de  Hurillo,  y  con  ellos  nombré  el  rey  dos 
«abaUaros ,  qaeJUtan,  BaluoiirdfrlteteT 
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WüEÍeíffDeSoa,  ydos'lrifBtiOTD»,  qofl  erati.'GarcI  P»-  i 
r«  deCaSvas.yBtasco  JimenezdeSioves,  y  *lganM 
Wrados  principales ,  qae  eran,  Marthi  Jtoenea  Donat, 
Jaime  det  HospHal ,  rortnn  de  Liso.  Juan  deCapilla  y 
f>dmlngo  Ccrdan  ,  que  taé  despoes  joslicia  de  Aragón. 
Gometió  d  rey  ar  justicia  de  Aragoh,  que  con  «oseja 
aeataa  personas,  ó  de  la  mayor  parte,  procediese  por 
ftfcro  6  contra  fuero ,  contra  cualeaqaiera  inobedien- 
tes á  sos  ptOTlsiofies  y  manda mientt»,  y  los  pudiesen 
«ehai-  de  la  «hldad  y  de  süb  lérmindk,  AcMligarlós  en 
IM=  pertouas  y  bienes,  como  «  rebeldes:  y  en  -virtuíl 
dista  comisión  ,  se  reclbieroír  por  lus  Jorados  y  otra» 
pérSonasi encada  parroquia,' los  homenajes  de  todos 
los  vecioos  y  moradores  de  Zaragoza,  y  «edepataroB 
puarda«  á  las  cuatro  puertas  priiicipaies  de  la  ciudad, 
dentro  en  los  muros  de  piedra ,  que  ^r»"  '"^  puerta 
(le  Toledo,  y  la  puerta  Cineja ,  y  la  puerta  de  Va- 
tñnda  y  dtí  la  Puente,  y  é  otras  tres  puertas,  c^ue 
tiíllila'cn  les  mismos  riiul-üs:  y  k-  iA-.aaa  llamaban 
te' Puerta  NtieVaC,  junto  íi  San  Felipe',  y  etra  é  ta  jo* 
■rieffa  ,  y  otra'  que  salia  fl  Ebro  por  ei  cem(m*ertó 
de  Santa  Muría  ía  mayor.  DaceiliJse  4a  genio  que  tm- 
■íjia  ert  la  cludbd  dentro!  dal  muro  de  piedra,  para 
guarda  de  las  torresy  muros,  y  en  el  decenarse  conta- 
Ton  losclérigos  *  infamoncs!  y  en  cada  decena  ltal>ía 
dos  ballesteros,  y  doscientas  saetas,'  y  ordenáronse  lo' 
'das  las  otras  provisiones  quOMBcostumbran  en 
•que  padece  cerco:  yelcuerpode  la  guarda  eslabaen  la  i 
piaea  de  Santa  UaHa  lá  mayor,  que  llamaboa  et  F*-  { 
nr:  y  rfpnréronselosmoro»  de  tierra,  y  sus  torres  y 
OQv^S'A  gran  furia,  que  tenfanel  mismo  ámbttuy  puer* 
■tas  qoe  lioy -tienen  ooB-Ios  mismos  nombras.  Pero  toda 
M  faerza  'do  la  ciudad  ,  y  la  mayor  defensa  estalla  den- 
tro de  los  maros  de  piedra  :  y  porque  en  aquella  Sa- 
cón se  levantaba  la  obía  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  San  Francisco  quo  está  fuere  del  muro,  y  casi 
Igtlaluba  oen  ta  torre  de  la  ittiesla  de  San  Gil,  y  sojui* 
gab:i  camo  (le  baluarte  gran  ámbito  de  la  ciudad,  y  ae 
pudiem  mucho  ufeAder  poraquella  parte ,  y  habia '  el 
miümo  pell}!ro  desde  la  turre  de  laijílesia  do  San  Patío, 
sevlelorminó  que  s»  derribasen,  en  caso  que  Beacerca- 
«en  los  enemigos,  llfzoseuú  baluafteft  una  poerta  que 
«alia  al  rio  por  el  cementerio  de  Santa  María  ,  y  forti- 
fi(;(ise  uiia  turre  que  allí  había,  y  derribáronse  todas 
taü  cusas  que  estalxm  fuera  del  muro  día  piedra  por 
aquella  parta  ,  basta  San  Juan  del  Hospital :  y  repará- 
roAso  las  torres  y  muros ,  desde  el  Imonastecio  de  loa 
pndieadcrre&liasta  Saiua  Uaría'del  PorMtlOiyxicnríbá'* 
roasetodas  las  casos deolro  délos  muros  de  tierra, qoi» 
<As4«ÍRiaoDutfguBS  al  mismo  muro,  desde  el  mMasiwio 
de  Ion -predicadores ,  hasta  él  de  San  Agtistio ,  porque 
(ludiese  discurrir  la  gente  de  cdbBllo  llbreawole:  y  cer- 
«Afroiiae  luspottigMdal  marode  piedra,  'qoft  eraael 
rfe  Santa  Uarla  la  inayor  y  olde  Babinati  y  pr^'vefúse, 
qile  nal  a»  recogiesen  ea  la  ciudad,  dentro  da)  muro  de 
pMra,  ningún  prelado,  ni  iofante,  oi  rico  lipmbre,  y 
paisasen  ea  lo»  barriosde  fueraí  y  exceptuaron  el  arzo>^ 
iiispode  Zaragoza ,  y  el  casMlan  d«  Amposte  y  su  lo- 
garteniente ,  quetenian^sus  casas  dentro.  Peroord»»- 
Tvn  qoe  el  gobernador,  baUageoeral,  y  d  mayordornA 
d01  rey ,  y  los  ricos  hombres  y  caboileraft-  del  -ttiam, 
lueaao  acogidoS' dentro,  viniendo  sitt  gente  de  gaerfa,-y 
aoles  fuese-pEuliibida la  entrada  eala-oiudad,  dejando 
ios  suyos  las  annas.  Prugondee,  que-Sü  paiia  de  la  vida, 
oyeodu  repicarla  campana  do  San  Jaime.  la  gente  que 
■AeatttbB  ocupada  en  Ía  derensa  de  las  torres  y  muros 
^  IMcrtafi ,  Caáueal  IoaAr.4le  danta  .Mdrla  la  fluyar^  .y 


dewUt  hablan  iMB««dir>a  té  liai^nr ,  6  luglr-que  IM 
svDalason.-  Diósa  «Bttnoei'eloargo  de  capitán  geoenlal 
j«stida'd»Aragon,:y  Hdrabróse-ea  su  lugar  Ferrerdv 
Laousa.  bijade-Ferrer -de  LaouÉB,  que  «o  vida- def 
rey  dúo  JalmetH  s^noffdo  fofi  'señór  de  Atfoeea,  y  ae 
haJló-en  la  priaidivoonqtiielade Ordeña^  que  era  se- 
iw  da  Eícutr,  y  Argalsat  y  Estas  de  Basa,  en"  las  mon- 
tanas de  Jaca:  i/«p«f  las  parroquias  ser  düet-on  cargo* 
de  capitanes,  porqué  turiesed  la  gf^nte  tanea  6rtfen, 
oemo'la  neoeaidad  l&roqderla ,  pbrqbit  nei  ae  úU  lugar 
que  entiese  geactffektratijera  dentro.  En  la  parroqid» 
de  San  Pablo  que  oomprendla  buena  parlada  la  oNidad. 
sedfó^rgodeoapItaiieaáluigodeLiaoy  á  írtelo- 
meo  de  Liso:  y  eb  la  deSanta  Uarfa  la  mayor/AMartia 
López  de  L«auza,  faijo  de  Ferrer'ds  I^nuza :  y  en  la  da 
Sau  Felipa .  t  Gil  Perezda  Barsaii :  y  en  h  de  Oil, 
¿  Domingo  de  Arlos.  En  la  parroquia  de  San  Pedro m 
diócar^dacapUanáJaan  Pérez  de  Caeeda:  y  ea  la 
do  Sao  Jaimes'  a  Fernán  LopekdeSese^  y  en  la  de  San 
Salvador  y  Hü  NlsalAt,  i  Jimeao6brdo  y  «  Raini>n  de 
Tarb^}  V  la  de  San  Juaar  el-viejo,  é  Niooláa  d^  Ho^ 
tal:  y  <n  la  dé  fian  Utgqel,  6  Saadio  de  Petemoy. 
hijo  de  CHDrés  da  PeWrooy;;  y  p6f  j  asta  6rdea  aa 
nombranaa  «apilanes  éo  todas  las  parroquias,  y 
la  ciudad  esttfv».  tan  fr  ponto,  como  si  tuvieran 
los  eafntieM  á  lias  puerta».  En-  este  mecHo  el  rey 
se  oODcerU  coa  el  iifaiite  don' Lato  de  Nmwra,  en 
etertai  confiederaaoa  \  parqocvose  altase  coo  el  ittyda 
(¿tsUila:Y9eparttóparsTenwl,  ádondeaolrd  ¿  veiata 
yseiiideiáiesdeúokQbre  destoañOt  y  de  alU  envíiíai 
legadá  ,  que  falaba.  en Hoesea,  ádon- Bernardo  dbCk- 
brera  y  Bernardo  do>Tbus,  Bernardo  de  Ofcioeltas. 
Francés  Rom*  vicécaDCiUer,  y  A  Peiiro;ionhn  de  Dr^ 
ries,  su  raayordomb:  y  á  sii  -instancia  el  legado  6  víte- 
le del  mes  denúvlemlDre,declar(}  baberincnrrídi)  e\t«y 
do  Costilla  en  la  penadeloft  cien  mit  marcos  de  piala, 
y  se  gravarla  las. censuras  contra  (!1,  ydtspdttdtfi  sna 
letras  monitorias  para  EMnardo  rey  de  Ii^Merra ,  y 
para  don  Pedro,  cey  d«  Portugal ,  que  habfa  stMedido 
en  aqael  reino a(  renden  Alonso  aa  padre,  y  párate 
reina  duna  Leonor,  y  para  el  prtucipedeOa)es,yeld*T 
queda  Aleucaster,  y  al  infastadon  Fernando;  y  al  It- 
bote  don  tuia  iteNavarra,  y- áloe  condes  de  Armeft»- 
que  y  de  Uootelegnno,  yaliaeñbrde  Labrlt.y  «  sinht. 
Joa  y  nietos,  y  ¿sus  vasallos,  paia  que  no  participa* 
sao  oou*el .  rey  de  Castilla,  Di-  le  diesen  favor  pl  ayuda 
eaeala  guerra,  mitn|r8seit«<^ese  ligado  en  lapanada 
esGopinBioo,  en  que  habia  incarrlda. 

Cií.  SIV.— pne  el  infante  don  Femando  se  tino  al  «r- 
,  tício  di-l^ey  de  Aragón     Aermaiu},  y  59  le  dio  ta  pro- 
curacian  general  de  los  reinos. 

Aonqueooaestadnclara<rion.yseoteneia  dd  leeada. 
tuvo  el  rey  mas  justificada  so  otfsa.,  pero  na  se  sigaid 
porelta,  que  el  rey  deCaatilIft  aa  ÍdcIígéw  nwfft  Ja 
concordia,  ántes  sucediereoi  las-^úosas  da  .suerte,  ^oa 
se  aparejaba üoa  muy  terrible  guerra  entrekM  reyeay 
sus  reinos,  y  ■Alaljao  sus ,  dlfereodaibea  mayor  rompi- 
miento. Eo.este  DMdio.áAlesqüe'elmy  partiese  da  Za- 
ragoza, a^nas  peraauasi  peucipale»  de  s«  coo8i!'|i^ 
que  zalabao  samaoieale  su  aervioíQ,  toviemu  ffcma 
eomasc  Iratase^  qas  el-iufaal&don  Jtenando  ss  Jav- 
maqosc  víolcaefraa  niño,  y  Ib  sUfviaae^  qoft  leerá  gran» 
dfr  enemigo,  y  tenia  may  príDdpakq  ca»|iUoa  y  fueraas 
dentro  ensDS  retóos,  que  eran  de  nuicba. importancia, 
aenéladaiDcale  kak  cáQdadea  dd  Tortosa  >«  JUbarrasln, 
Y.algtaoa.C9MUIdslrW^V.V¿6ii&\S^«  d 
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guerra,  pop  el  jiMio  antiguo  qae.M<ieaíaa.  £«re;f$|aa 
p«rMiita&  bagaron  bpena  ocasíoQ,  para  parMadir  ^l  ion 
laate  q«eaBTHiÍ«so»i.wrvK:in' ikl*rqy  ku  hf)rmaDO( 
por  «l  peligro  eo  que-e»UJt)a  en  CaatUMivPor  la  llera  ira- 
turalesa;:dfll  rey  don  Petára  Hu  p^im»;  ()Q9  dewiibf 
vaABBvsedeltDdg&equelloft  pri  nci  pelee  aeüon».  qnttilí»* 
narov  lii'TOKde.l»ririQa  dsñaBIsneai  ;  por esla  ca*r 
■e  diverea»  veces  quisoí  matar  6.l0!t<infant«s  d«  Aragoa 
siuprieioa,  t  lpdiffli»Ópara'ejaeutar>0QMaQiiBelnQnn 
te:  y  poa^r«PÜBt«altje«M)eqae'&aaaenM'.la  IregfiB. 
pan.él-lesBdO)  V  w  retú?)á  la  'villa  de  Aftceda,  mim 
doe  Ptdxe  U>pe&de  Ayeja  e^Eíbe,  (l^.de  mular  «l|i  * 
ke  Infantes,,  porqmse  tntaba,  qtie«l«9Rfle  de  i;ra!>t«*< 
wvfksci  fti^Aau«ery^»  y  siLúilencimerade  u9atar.-< 
^aju^ks.  UorAiiMae  porque  «4  InfaiUe  Vuvp  recelo, 
dqeto-,  4>porque  leesteN  ■ra<hicjF9e  t  la  ober 

djieacia..'d«l  rey  sp  bf^nnanoi  qoeera  s^or  netaralv 
¥  parque  te  reÑ»  ta  m^dre  y  el  wfmte  dtni'  ^uan  s*t 
bercneoo.y  éi,  oobresen  los  attadoe  que  tceian^n: 
Apagoa  ,qaft  «can  cle-'iouoba  importafkeia.  el  iof«nt» 
4Í()  lugar.Al»  pltlipa  ,:y  astaMa^coHisiíetraUi  que 
ee  vA^vtesfkft fria  reiBQ  »q  inadre,'y6ieil^^u8ealadbcwr 
y  .tqd«t4qque  m  le»  debía  .de  sus  Feoteft  -  y  ens^uri- 
dad  '4e  la^  perapiwe  4e  la  r«i«ta'  y,  .da  «us  hijos,. 
fiosieEo  el.  rey  eo  nheoes;  al'Cendede  Osooa ,  y  sua 
bijo»>  ^,  cetuviesen.  cp  un  liifcnr  del  juíanfe  don. 
Eeraaqdpii'AaiiniaiDo  tie pleiteó  quesedir^at  iubnte 
deiv-ltecDaDdoJ»  vquQria  deTortoHk.  ,««n>o-  lefa^tiia 
sidio  d^da  por  ei  rey  don  Alonsf  9P  padre,  y  la  ha- 
l^iariifmfirtittflo  ,c>l  rey  su  heifojeiep «  y  4e  le  volviese  U 
vMl^ycasUIhi  da  Alicante  ;.y  »i  pov.>'eDÍr^  196,19(00^ 
iseel  servicio  del  rey.S[i.liQrn)aQaj.Fk«rc^an  las  licrraa 
y  (Uicipft  y  p;er«edes  qqc  tejjian  ea  CasÚI^,  so-lcs  die*: 
aerecoiiipfíiasa.dft^en  Ai^SP»  ■  y  pedivcl-iaf&nttíque 
sa.lB  volviese  Ui  pFocurat¡ion  genecal  de  les  reinos,  co", 
nut  iulK  .\¡t,  Xfinia^  y  el  rey  la.ayiadase.a  defendorM 
IvflMefiyceRtiilpsque  tepien  «a  Aragón,  y  Valencia, 
OD'  (tuD^era  det  remo  de  Oa^lilt»'  t  y^nq  cepoluyese,  dí»- 
gnoaiQBQCordia  cpn  »l  rey<ileC!»fiUlleii*íawfpBeso  mon 
WKUimfDl»de la  reínayde)Q«loran<eastt8Mjea<'Qn»- 
ria  iHnUmVM  sé  rewcBaw  Jos  procesos,  ique  el  rey. 
njiadd  ha«erKoiilra*)fi:TeÍiiBi:V  couln  A  y  su.bermah 
vqvV  par^evafe  A  todas.)»». -pemoofta  qtt«f  l,iti(«ato  {« 
iK>mbjrai;ia,(pie;.seitv41>iroa:eBto  uolun  deAnigon  y 
yaWpeift*  X  jéS'.vwnftveresWwr'.á  elle$tl<6  M)^wu-í 
]9CC4  4'l)iJ(íit,  tpdesjew  biene^^y  todo  lu  qDe,l7»ppde 
iwrleaocfir « después  qw  aHuoUaa  ai^acionea  w  cq* 
iB#B|urop..£^lVt)f|capUulos  sojuviaton  alitej:qoe(«.ia- 
bp  eo  Zar^gQ4a,y.4UnMDte.MVVD*«-4e  EMapera  AU 
bef;raziD  „p8ia-yef8e  «ofi,idoa  Bernardo  de  Cábrefq, 
i|U0er4,el  príHcjpai  n^ii^ialroy  conwjere.f  n  tqüos  Iqa 
«tegfuie*  de^^yor  iptportaatíu.:  y  estando  irelando 
dMto  coael  iv^QleM  AU]erraxjftr*Dv^O>Bl  jiey  »Hi<\¡a 
Ta  ron  juuy  principal  fie  su  conGejo,. cal  alan,. queeede- 
cfai'dov  Bentngwr  d«  Aballa,  .<iaafJi«.,ciODGeaieii  á*  lea 
«apUqloa  del  infante,'  y  el  rey  ihiv»-imr.faienqit»«l 
cpq^fide  Osoq»  y  suf  hijoa,  pofiese&én'rehvws.ea 
pod v-  (le  Acart  de  Úur. ,  para  .que  loa  (uvieaeieo  Tofi, 
twta,  fpie  «e  te^  per  el  iq^i>te:.,doitiJFenwndo.'^ 
q^iao  cqncqder  el  rey  loque tocpba  6.  Ja  recoBapenaa 
de  locuela  reiqa  ó  iofairteaileiUaBenCasUlla :  y«uaa- 
teAWdelaprovQracion  fteqerai:)  «uoqwae  nite»diBf 
que  «¡¡a  dw9  universal  de  la  Uerra,  y  Hbn  dlaae  bt- 
bian  ei;deoBdo«iartos  fdenw  y  cooftUtqBioBeaeniAn-i 
e9ay.(;«t«lnfia,,ty-  haMendo  patnofiéatto.  era  oiaa 
Justo  qm  se  ir4Bi6Be  por  élj  9er».9i»hwt^r  al  iním^i 
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ooeao-e)  rey  dec^  1  «J'pmnelwAfGlff,  porift«eaMdad. 
eiiqueest^alffy,  tenia  pe«i  I>ieiitde'coaieBl4rtP/ic*n' ' 
qMe(uese  regida  eBcada-uno  de  Jos  reim>9'da  Arageak 
y  Valencia y;  en  el  condado  de.BeceHona',  por1a« 
personas  qac él  ordcnaSjB ,  yqee  A  oabode  atttunlifilft*) 
P9«e diese  al-  infante  olro-ofieio  señalado.,  es  eqqiWn 
i£nc<ade  la  procuraeion  general.  Con  el  ndvtiwdett 
BereoKner  d«  AbtdJe  t  onvió  «1  d  pedinqne  el  jnf«a-i 
ta  hítese  ^papes  y  treguas  con  tc)  x!o«da  de  Tntff&vitf ra^ 
001^  qiden  Utoia  graade  y :  eauy  fóvmada  aaeioieiad  1  y 
qtie  -fuese  amiiiodel  condado  Lam^  y  de^Uos^pai^ 
des  de  aus  reipes,  y  jurase  el'-infaiite  que.no  baria  oob* 
fedmiüioaes  y  ligas  pon  los  infealaa  yricoetMoabroaii 

I  y  qpe  pe  darit^n  favor  ni  ayuda  6  1»  uaieu  'pssada  v  y> 
quabien  y  leíibuquiti  leaerviria  en  la  guerra.  c«ntffa«l< 
r£iy  de  Üasülla,  y  neítituÍria-a;doaI><)ro,Mazaide-bi<- 

,  zana  el  castillo  de  JumiUa,  que  m  ie>hiabia  ocupado  per 
elinfaoleitp  le gper^ .pesada.  Bora  inayor  aeguridad 
dtf  ^u.pcffi(iua ,  pedia  el' jnfantdqw  den 'Bernardo 
(^beera,  dtin.Qi)at)ertdeQfntcMas,^OD  Berenfvoer.da 
Ábe^Ia,  mjoer  Frano«a>Iíeiae'.,.Ber«Md«KÍe  QI«wtllM« 

'  y  otras  perseas., priatripelea  del  can3ffadel.,ieyi.:tfuah 
él  qo[nbr?M,'Ucww:ple|tq,bRp)eniie.-ea  podec^e)' 
nusiDQ  iflf^Dt«,-  qHe:.púUlic«,nlsecrebi(i)«aWt  uQitQfri 

,  tfiuttÉFian,.qpe  el  Feü-,  «  -de  su  «onseqUmieBA*'  o^ré. 

■  pKi'Sona  ali^inia,  emprendiese «iKovontra  su.perswna* 

;  y  si  Ju  supiasest,  te  descMbrieseQtSift  Ipoprfir  cniinat 

[  ca^.  En  lo  dje^lB  proQttracieRgeiMralMzo^ouy  eruoda) 
infitaiKiael itt{aAtei-diCK«aiAM-qtKi'»der»f«rjiH«o  dafe 
pnuiogVnita,  ui.ea  «IIíb  recibia  agravio,  pues  aui^ 
nuera dei^dad-, que  pudMse  cóioodaoientepreeurari 
tiLieg^r  el  u£i(:|oí:y  pieleodia ,  «ue  po  le^b&tabaOBiiM 
guijas  coofititeptones  ú'fueros :  pues  ninguaa  ley  se  deit 
be  guarder ,  siendo  en  opásHoiíe  bitni  de  pazivnÁvurr- 
sal ,  seiialadfxnentateBieado  tan  vcoíoa  una.>^in  poli-i 
grosd  guerra ,  como  se  esperaba  entre  el  rey  y  sw  raif 
■H»,  y  elreydfrCasülla-!  é  hizo  muy  gcnodo  instfikS 
cia,.eo4ue  sele.:Volvjeso:eI  oQoio  libfem^ntev  Y  w 
pfT'doDa^les.pePsoHaa  qBe8»ballar()n  «i  lQd9tlq 
giiíou,  las  .queél  iK>«)bfase.:Hubo  sgbr» esto  .gracditif 
deuanda^y.respuesles^y  eliAfontfi  se.tnr44«t|ia'vfli 
^  ver  eoaidm  Berapüdoda  Cabrera  en  el  lugar  da  ^aiik 
juato  de  Albarra^in  :  y  -fu«ro«.coR  dop  .Straprdade 
i:;8bc«ra«  don  BereitfEuerdaAbellai  BeniBrdo.de  Tottiii 
yJÁn)eO'Perezd«  ^oeasililIVrique  emn  Ogl  coimif* 
r^y,:y  esta.ndoiontreaL  muy  discorde»!!  piasiacliauH- 
¿ta  al.rmpiadanlos  el.  rey  pOBibróidtasv  parteü  dop 
Bernesdode'Cabrepa.4  con  aquello&desu  cow^  <  y  i\ 
infasleá  .Acarl  de  Úur>'f>edro  Cfaataiy  ARHEUdOfdo 
^rancia ,  que  eran  «luy  privados  isuyu8.,',y4)Qnqa)«ft 
él.^fEQbeinabai.parB.qwtratafiendclBC(N)e«rdi4i  y 
el  diado  íanUigael  dewUeinbre'4cBteADiiv4aijuil|»Mi 
ensquelJogar  de  fijea.  y  no  se  coBoertaron,  V'detettH 
minaron  rque  se  nambrasa  una.  peraenedei  parte  M 
rey^  y. -otra  del  infenie  ,:fíue,  lo  rcsolviefm  1  v-fueaq 
tercero  el  abad  de  Santiberio ,  que  era  nupgie¡apo6t(^ 
lico  Y  vino  con  el  legado.  I>asaron  en  esto  muchos  días: 
y-e-stamlo  el  íty  en'Peroe!".  setdncert8ron"vi¿rfise«-^ 
lieel  Jnfauioy  don  Deroardo  deGsbrérá,  "yít'ae'se 
vieseiM«  uta  alqiwria  qwcedeofd  Ja  QlnawliUB.i-Mi 
el  tériDipo  de-Albarraiin,  A.dú«dd  Sn^ptn  ixmdeM 
Bernanlode  Cabrera*  don.  IMr«iFpVHwd«S'(l«ljaiy 
douCilabertdp  jCenteUaavdon-  Brrepgmp  de  AbeUa.. 
Uateo'Ha»ce«.jimeii  Aires,  de  Uaca^MHo  lyiel  «kvM 
dia-a(iluI»BtftM,iK>|w6it.AibafV8aiiu^'4iW  Bemndt< 
dfl  CabMflB  ,.y  4qiiirtlos^yMiH.^J|^^jiM4^l»^ 
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flIcoadvdeOsoBaBa  pofltaieea  reheoM  en  Albarraeln, 
y-na hijos  en  Tortora.  Después  eDtretealéDdose  tsta 
pUlIcfl,  fuéroD  con  don  Bernardo  de  Cébrerd  h  Teruel, 
6  donde  el  rey  estaba,  AcartdeMur  y  Pedro  Cima  :  y 
parala  final  resolución  y  coocordla,  w  trató  qne  el 
rey  y  el  infante  se  vieran  en  un  logar  muy  secreta- 
anente.  Vtéroose  en  ob  bosque,  en  el  valle  que  llama- 
ban la  Cañada  del  Polvelo,  término  de  Albarra- 
xln ,  y  fuéron  con  muy  pocos  escondidameote  un  Jne- 
TOS  á  siete  del  mee  de  diciembre :  y  el  infante  hixo  re- 
verencia bI  rey  y  te  besó  la  mano ,  y  el  rey  le  recogió 
amorosamente ,  y  se  abrazaron  y  dieron  paz  con  gran- 
de demostración  de  amor ,  y  Juraron  la  concordia :  y 
el  rey  aseguró  la  persona  del  infante  de  prisión  y  cual- 
quiera  lesloD,  y  de  muerte,  y  deilo  hilo  pleito  home- 
naje al  Infante,  que  se  locnmplió  may  mal.  tomis- 
mo juró  el  infante  de  camplir  y  guardar  por  so  parte: 
y  con  esto  se  volvió  el  rey  A  Teruel ,  y  otro  día ,  en  ma- 
nos del  araóblspo  de  Zaragoza,  Juró  de  guardar  esta 
concordia ,  y  el  aibado  siguiente,  los  antobíspos  de 
Zaragou ,  Tarragona  y  Callar,  y  el  maeslre  deMonfe- 
wfnóron  al  lagar  de  Aboban,  término  de  la  ciudad 
de  Teruel ,  á  doade  vino  el  Infante,  y  ante  ellos  fafzo  él 
mismo  Juramento.  Después,  estdndo  ol  rey  en  Talen- 
ola',  vino  con  grande  eoompafiamlento ,  y  quedó  en 
ta  servicio,  y  el  rey  le  concedió  el  oficio  de  la  procu- 
noton  general,  como  era  costumbre  de  cometerlo  al 
prfmofánlto ,  y  nombró  el  rey  ciertos  oficiales  qne  en- 
tendiesen en  lo  del  regimiento  d«  sos  reinos ,  y  diputó 
por  canciller  de  la  gobernadoii  «  Pedro  Cima ,  que 
era  letrado,  natnral  de  Tortosa,  y  de  le  casa  del  infan- 
te. Con  estas  oondlolones  volvió  el  inbnte  don  Fer^ 
modo  al  servicio  del  rey ,  y  fué  causa  de  encenderse 
In  gnem  entre  los  reyes  mas  cmelmenle :  y  no  pasó 
nocbo  qne  ^  rey  de  Castilla  mandó  matar  al  Infante 
den  Jnan ,  y  M  presa  la  reina  4o6a  Leonor,  la  cnal 
deepn^fnó  muerta,  porque  no  fallase  ocasión  6  aquel 
rey  para  «jecntar  sn  Ira  en  su  propia  sangre  tan  fie- 
ramente. En  el  mismo  tiempo  que  el  rey  traia  esta 
pMUea  de  ganar  A  su  servicio  al  tufante  don  Femando 
M  hermano ,  estando  en  Teruel  en  principio  del  mes 
4e  dfelembre^  aquel  eabsillero  cBsttollaDo ,  qm  se  decía 
Sner  Oarcfa ,  btjo  de  García  Soarez  de  Toledo,  qoe  es* 
taba  «n  Aragón  en  en  servicio ,  del  mal  se  ha  dicho 
qne  Intervino  en  qne  don  Tello,  bennano  átí  ooode  de 
Tnataesara,  le  viniese  al  servido  del  rey ,  le  ofrecM 
(loesetta  terottro,  para  qne  Gonalo  Goraalec  de  Lu- 
cio, qm  tente  por  d  rey  de  Castilla  l«  dndad  d»Ts- 
ranxiB,  la  «olregaaoal  rey  de  Aragón :  y  el  rey  ofreda 
de  dar  cuarenta  mil  fiorhM  á  Gonzalo  Gomalei,  y  t 
dner  GweiB  diei  mil :  y  esto  se  Iraltf  aKl  en  Teruel 
por  Cito  tlen^,  é  Intervinieron  en  esto  don  Bernardo 
deCabrera  ydonGUabertdeCenleliaa,  Mrajordan 
de  tlrries,  mayonlomo  del  rey,]y  Hateo  Mercar,  y  no 
foA  esta  plAttca  tan  vana,  que  no  bnbo  deepwa  en  bu 
aasKHiefoeto. 

Ci».  iy.—Dd  ettndo  m  fua-ta  heOoban  lu  eoHU  ds 

En  la  Ma  dé  GerdeSaae  entretenía  la  guerra  con  ge- 
noveaSB,  cdanto  lo  sofría  tenw  empleadas  las  armas 
y  poder  en  mayor  necesidad,  y  dió  algún  alivio  A  los 
queel  rey  tenia  en  detiensa  de  aq«Ata  lela,  la  muerte 
ikt  llaleo  de  Oria ,  del  onal  no  se  podía  tener  con- 
fianza  por  iMber  sido  tantas  veoes  rebelde.  Sucedió  en 
aquel  eelade  un  sobrino  suyo,  llamado  Branca  de 
OHb,  iQfr  de-Branealeott:  y  por  medio  da  doaBoH 
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nardo  de  Crtttilaa  ,  gobemaddr  dfet  «abo  ae  Ltigodor, 
se  trató  que  el  rey  le  dlesa  perdón  general  de  caalqoie* 
ra  delito  qne  bubieaa  cometido ,  aunque  Tóese  crimen 
de  les»  majestad,  y  se  ie  confirmase  para  él  y  sos  bo- 
rederos,  el  estado  qne  habla  poseído  su  tío,  de  la  soola 
que  se  concedió  ¿  BraocaleoQ  su  padre:  y  tratóos  qoa 
una  hermana  de  Brenca  de  Oria,  qnese  llamaba  Vio- 
tantedeOria,  casase  cen  un  caballero  catalán  queso 
decia  Bernardo  de  Quimera :  al  cual  proveyó  el  rey 
por  gobernador  del  cabo  de  Logodor :  y  por  qultarlee 
la  ocasión  doasplfar  A  la  ■  tiranta  antigua ,  mandó  él 
rey  en  este  sazón  que  lo  que  s«  solie  llamar  refno  j 
Judiado  de  Gallura ,  de  aill  adelante  tío  se  nombrase 
sino  cabo  de  Lugodor  y  de  Calier.  Prometía  Branca  de 
Orla  de  dar  en  dote  A  su  hermana  A  Castelgenovés  y 
Caslel  de  Orla  y  Claramnnte;  con  todo  Anglon,  con 
condición,  que  Bf  muriese  su  hermana  sin  heredero 
volviese  á  él:  y  ofrecía  de  casar  en  Cataluña  ó  en 
Aragón,  y  pedia  que  tí  rey  te  legitiraaee  é  htdese  rica 
hombre.  Con  esta  plAtlca  cesó  algún  tanto  la  guerra  en 
aquella  Isla:  pero  cuando  se  pensaba  remediar  lo  qno 
tocaba  A  los  Orlas ,  se  descubría  en  Mariano  juet  de 
Arbórea  contrariedad  y  repugnancia  frioqueconvcnte 
al  tMclAco  estado  de  la  Isla ,  mayormente  viendo  al 
rey  embarazado  en  guerra  üon  un  rey  tan  poderoao 
su  vecino ;  y  rebuseba  de  pagar  el  tributo  qne  boda 
ai  rey  por  et  Juzgado  de  Arbórea.  Estendo  lea  oaaaf 
en  esta  belanta,  y  la  goerra  con  genóveses  en  an  ftoei^ 
m  ,  aunque  tenían  divertidas  las  armas  los  anos  y  ktf 
otros ,  el  rey  envió  A  Cerdeña  A  don  Berengoer  Car- 
roz,  y  él  mandó  volver  ta  tenencia  del  casUflodis 
Quirra  qué  se  le  baUa  'quitado :  y  proveyó,  estando 
en  Valencia  en  fln  desle  afio ,  que  A  Bernardo  de  61^ 
merA  ,  por  mayor  seguridad  del  Alguer  y  de  todo  él 
cabo  de  Logodor ,  se  enviase  mayor  número  de  grate 
de  guarnición  *.  y  para  el  cestilki  de  Caller  se  icmlHo- 
sen  A  Olio  de  Proiila  algunas  compafifas  -de  ballesifr- 
ros ,  y  toda  la  caballería  y  soldados  acudiesen  b*da 
aquella  parte ,  y  sustentasen  la  guerra  defendiendn  toa 
casUlloS'Sin  atender  A  ofender :  porque  et  rey  no  poAa 
enviar  otró socorro,  portagoeri^  c(Ue  espembn  leaer 
en  eu  mismo  reino:  7  oometMee  la  guarda  y  defenm 
ÓBi  cabo  de  Logodor ,  con  las  eindadea  de  Saoer  y  M 
Alguar ,  A  Bernardo  de  GufmerA:  Lo  áA  cabo  do  Calier 
estaba  encomendado  A  OIb  de  RroiRa,  y  loa  prlneipa- 
hA  oaballerDS  y  cepitanea  qne  baUa  én  este  tiempo  en 
la  ida ,  aran ,  don  Bereaguer  Carroa  y  Joan  Carre» 
Uanud  de  Entenza,  ümberte  Decgaiail,  Ramón  de  Am- 
pnrias  y  Francisco  fléSandemenM:  pero  noobatanlA 
estas  tjmtvidMMS ,  Branca  de  Oria ,  no  ceaabo  da 
molestar  A  loa  gobernadores  y  tenerloB  en  continua 
sospecha ,  unas  veces  reduoiénÍKon,  y  otras  re  da»' 
do  oon  mayor  tnAddidad  é  Intonstanelaque  Ihieode 
Oria  sn  ti&  Kopodlan  estar  las  cosas  en  peor  calado 
en  aellta ,  qnehaHarso  la  mayor  parte  delta  en  poder 
dd  bando  da  Ctaramonte,  que  eran  rebddes,  y  tobena 
mtregado  la  prfnefpail  Aiena  y  entrada  al  rey  Luis  y 
A  la  rdna  Juana,  continuando  sn  posedon ,  y  junten- 
do  aqudia  isla  con  su  reino :  porque  estaban  eU  po- 
der de  loa  enemigor  y  rebddes  ta  dndad  de  Hedna* 
con  todo  d  llano  de  Hdazo,  y  la  dudad  de  hlermo, 
con  mochas  faerras  y  lugares  muy  Importantes,  fio 
tenia  otro  recurso  aquel  prtodpe,  sino  d  ddroyda 
Aragón,  y  esléestaba  tan  léjos,  y  era  tan  diflenitosot 
por  la  guerra  qoe  so  halria  movido^eAtro  dcLSu  rdno: 
pera  coDeertAndoMe^m|||^iÍto^)|^{i^  dofia 
Gdstama,  bija  nuyor  «I  ney ,  era  d  réj^ton  Fadri* 
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4H,aMdf»tiB  dtopttiMwlaa  tpoBMUca,  pncñré «I  rey 
deconcordar  Iss  dlISrends* ,  qwbeblft  eotre  el  papa  y 
fli  rey  doa  Fadriqas,  qae  fué  abrir  camitio  para  so  re- 
andla.  Recelando  por  esU  causB  al  ray  Lais  y  la  reina 
Joan,  que  realdiaa  aa  Meclaa ,  que  d  rey  da  Aragoa 
anrtaiaia  annada en socorrodel  rey lo yerbo,  Janta^ 
fonlasnyayiia  boeo ijírcllo por ttarra-,  yfaéroná 
poner  cnw  sobre  el  easUHo  de  YachI ,  y  dMronle  dft- 
waAacombatw.  EoMocesdon  Artal  ¿e  Alaeon,  eooda 
daHMrela,  y  maestre  jtutlcier  de  StoHIa, con  Fraocfa- 
fladeVetatoBltla,  conde  deJMlMaoygra»  oamarteD- 
g»,T4oo^>l*^^^*^'**i  oaada  deCahIabaloU  y 
da  Sctafana .  y  loeotros  barones  que  ertaban  «n  ser- 
bio delrey<kNtFadríqii«,}w)taado  sos  gealeaoon 
grafadeoetorMad.nfuóroBá  Cátenla,  que esM  «i  doce 
nUlasde  Taebr;  y  eran  beata  «o  ■Umero  de  mil  y  do»> 
deatoB  de  caballo.  A-  ouo  llegann  ¿  la  marioR  de  Ga- 
lanía aquéllos  días  dos  galeras  de  catalsne*.  y  «ntraado 
«Tconde  don- Artal  neHaa,eoB  algao»  compafifasda 
baneatam,  yoon  una  galera  y  otroa  navtos  de  remos 
Meo  armado*,  aalM  de  noche  ooatra  dnoo  gateraade 
loa  enemigoa,  y  teoieado  detle  aviso,  se  pasferon-ea 
bolda;-y  ganana  les  tres.  Otro  dta  por,  la  maílaoa ,  «I 
^érdto  que  tenia  cercado  el  castmo  de  Taofal,  tovantd 
so  campo,  y  mrivferoa  camf  ao  derecho  de  Medne,  y  el 
éOttdadenArtaly  losliaroiiasooansseataa,  foéroa 
•n  ra  sagalmloito.  y  bebktdode  salir  por  eierfM  pe- 
sos aneostos,  y  de  gran  asperea  y  fragura,  fneron  en 
alloe  desbaratados  y  vencidos,  y  marM  macha  gente 
principal  de  los  enemigos  t  manos  de  los  vlDaoos ,  y 
fueron  alganos  presos ,  y  entre  dios  na  Taran  nny 
priodpaldel  reino, qaeera«aaaartango  del  rey  Loto, 
^oe  se  llamaba  Ramón  de  Báñele:  y  las  qne  se  escapa- 
n»ss  faéron  A  recoger  i  Blsdna ,  oen  gno4s  Ignoml- 
■la.  Por  este  destroso ,  al  rey  LbÍs  y  la  ralna  Juana, 
praalgnlendo  su  empresa  de  la  cmqotota  (fe  eqael  ret- 
ao,  baelan  esteafio  grande  ajantamieoto  de  gentes ,  con 
esperansa  qoa  rematarían  la  gnerra,  y  qoealreydon 
Fadrfqne  l*  faltaban  las  faenas  y  poder,  y  quedaba 
desooafiado  de  todo  sodorro,  y  el  rey  don  Ftodriqae 
eovtAeon  Ricardo  áeVeiolemtIla  y  Bemsrdo  de  Ca»- 
tdl,  y  Bartolomó  de  Altavlla,  é  pedir  rey  de  Angón 
qoB  evHaeesn  armada  eu  so  socorro,  st  deseaba  que 
aqqel  reino  no  quedase  en  poder  desnscnemtgos:  pe* 
roño  pasaron  maebosdlas  despees  de  la  balaMa ,  que 
elreyLulsylareinaJaaaat'd^aron  la  empresa  y  se 
Tolvteron  Ar  Catátete.  BUoto  entónosa  aqoel  reino  ta 
taato  peligro,  deudo  la  Isla  tan  gnerreada,  no  aolo  por 
leneocmigos,  pera' por  Ibenatanlea  deUa  qnese  be- 
Man  rebelado,  y  parada  eslar  lan  desUtalde  de  T«me- 
dfo^  qoe  pan  masoMigaral  rey  de  Aragón  A  que  salle- 
•sA  la  deinsa.oome en oosa  propia,  el  rey  don  Fe- 
drIquebImdoDBcloaala  reina  doBa  Leonor  sa  her- 
mana, rdnade-Aragoo,deaqiiel  raftwydeloBdacados 
4aAii«iafiyNeope(t1a,ydcl  condado  de  Carinlls,  en 
Atomaota,  qne  la  pertenecía  por  la  sooesion  de  la  rdna 
4ofia  babel  sa  madre,  qne  fué  bija  de  Boriqae  de  Csrto- 
41a,  qo»  se  llamd  rey  de  Bohemia;  y  en  caso-qtn  estado- 
nacioB  no  hoUeaelagar,  por  algún  impedimento,  y  no 
pudiese  6  no  quisiese  la  reina  de  Aragón  usar  della,  de- 
claró que  se  eslendiese  á  uno  de  los  hijos  de  U  reina  y 
del  rey  de  Aragón ,  cual  escogiese.  Mas  el  rey  estaba  en 
tanta  necesidad  dentro  en  su  casa ,  y  contlnaase  la 
goerra  por  el  rey  de  Castilla  contra  él  de  tal  manera, 
por  mar  y  por  tierra ,  que  no  solamente  no  pudo  en- 
viar d  socorro  qoe  pedian  con  su  armada ,  pero  tuvo 
necesidad  de  valerse  de  «iros  prtawipes ,  basta  oon- 
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federarse  con  d  ny  de  Bniaiuailti,  y ccto  tos  mo^oe  de 
allende. 

Cu.  XVI.— <hi*d»«o«if»     SmMMto  laio¿ls  vfltods 

.  Fai«ici«,  nw^icnilo  la  tnguM:  y  dr  !•«  mmerU»  M 
maealn  4a  SantítaaQ-n  étHitfa»UúmMum 

Estaba  oonfedendo  d  rey  don  Tedro  de  Oastilta  cíon 
d  rey  de  Granada,  paraqoele  valteaeen  la  gnerreqoe 
tenia  con  el  rey  de  Aragón;  y  et  rey  que  tuvo  la  ficata  , 
de  Mtividad  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  ocho,  en 
la  ciudad  de  Valencia,  tuvo  su  Inteligencia  con  d  rey 
deBcoamarln,  y  posoeon  él  su  amistad  contra  d  rey 
deCafitillB, dolo  coat  el  papa  Inocencio  Sexto,  qoe  era 
gran  pastor,  y  siervo  de  Dios,  y  no  atendía  t  cosa  mas 
qne  ft  ta  paz  y  bteo  universal  de  la  orislfaodad.recf» 
bl6macho8entlmiento:y  deAvtfioa  envió  A  exhortar 
si  rey,  ooe  gran  fervor  de  caridad ,  qne  se  aparlasl»  de 
tan  detestable  y  perniciosa  amistad ,  y  revocase  ta  con- 
cordia, que  batía  asentado  con  d  rey  de  Benamarln,  y 
sBlnoHease  á  la  pax'conel  raydeCasUlle.  EscosAbase 
et  rey,  diciendo  queso  memlgo  estaba  alladb  cotrtra 
doond  rey  de  Granada,  y  los  moros,  llevando  por 
csodilloallnEBnledoa  Férnando,  so  propio  hermano^ 
hablan  hecho  stt  entrada  en  d  reino  de  Valencia,  y  le 
tomaron  la  vHIa  de  Jomllla,  que  era  en  aa  rdno,  y  sn 
la  tenia  drsy  de  OasUlla  ,  y  qoe  no  era  de  nfaraTillar, 
qnetoeteyeiypilndpes,  qwdesptnrdelHos,  nore» 
conooen  superior  alganoen  lo  temporal,  en  proseca* 
fllon  de  sn  derecho  y  Justlds,  bIdMen  tales  Hgss  y  ooo- 
isderacloses,  con  las  onatas  pudiesen  defenderse  de  los 
lnMes,Asfytlos8ayos,eontradpoder  de  sos  ene- 
m^,  y  en  ro  caso  oleadfirioe.  Qoe  no  enteodla  qne 
rspngnasa  al  dereobo,  d  nn  prfdolpe,a  o  dentando  de 
ta  fdcatdtloat  en  sn  deféosa  y  de  los  suyos,  y  en  ofensn 
da  sns  enemigos,  hiélese  sem^otespsctos  yconMe- 
indonest  meyormenle,  que  d  él  habla  hedió  Ifgs  con  d 
ny  de  Benamarln,  mas  se  podía  decir  ser  contra  fn^ 
fieles,  pues  por  dta  as  deabada  la  qne  su  adversarlo 
habla  procara  do,  porque  no  se  pndieM  servir  ddles 
contra  él,  y  qne  lenta  por  agravio,  qne  so  beatitud  no 
d^seprócederal  l^aidoensn  comisión,  mostrando 
qoe  le  pesaba  de  lo  qne  hada  en  virtud  della,  mandin- 
dolé  volver  A  ta  caria  romana ,  y  suplicaba  qne  man- 
daseoonflrmard  proceso,  qnefan  jnstamedte  aBhn- 
bia  hedH)  por  él.  Bra  esto  en  sazón,  que  d  Infante' don 
Fernando  aun  no  se  habla  dectarado,  ni  despedido  dd 
rey  de  Castilla ,  y  buscaba  nueva  honesta  ocasión  parft 
dio,  y  teniendo  en  80  poder  d  castillo  de  Jamilla,  des- 
pués que  lo  eotregd  por  mandado  del  rey  de  Aragón, 
envió  á  dedroon  nn  snyoal  reydeCsstilla,  qne'&lgv^ 
nos  qne  tenia  en  sn  consejo;  no  daban  logar,  que  é| 
le  sirviese  ni  viviese  eoi&oquteod  en,  ansa  merced» 
aegon  sdle:  Alocua!  le  respondid  d  rey  de  CastHto. 
reoeiindosa  ya  de  )o  qtie  era,  qne  se  maravillabn 
mucho  desto,  y  de  lo  que  le  enviaba  ft  dedr,  porque 
siempre  balM  ea  d  mucha  merced ,  y  mocha  honra, 
y  grande  heredamiento,  mas  queenningun  otro  rey,  y 
asi  lo  hallarla,  cuando  le  quisiese  servir.  Qoe  bien  sabia 
qoe  deudo  su  vasallo,  y  teniendo  dél  tierra,  y  estando 
é  sueldo  con  sus  gentñ ,  de  quien  era  general ,  habla 
tonudo  el  castillo  de  Jumllla  por  su  mandado,  y  le 
habla  da^odrden,  qoe  lo  entregase  A  Garel  Fernandrt 
de  VHlodre,  y  no  lo  quiso  hacer ,  t  entónces  le  envió  i 
requerir ,  que  lo'  entregase,  y  no  lo  quiso  el  InfantetA- 
cer ,  porque  en  d  conoierto.que  hisoxw)  el.rey  de.Ara- 
goB  ,.8»  tentó ,  que  lo  vdviese  A  don  Pedro  Maza,  cuyo 
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sin  mas  declararse,  aonque  seenleadió,  que  estaba 
ya  avenido  con  el  rey.  Desto  recibió  el  rey  deCaslilla 
tBDtóíiK^oí-estaúdoeiiaqbeHainebii  eti-SerillB  i  qM 
Bo  pad o  ejipersr  que  Qe  tcabeMift' Iregtoi  ;'y  siendo 
t)«rUdo  rey  dft  Valencia  en  fin  úéí  mes  de  febrero 
para  BarcelODa,  manilA  al  maestre  de  Sanltogo,- que 
jtvat^Bftsi»  geobM ,  qv4  ^iMa  en  tas  fronteras  de  Unr- 
cía  y  en-la  Hancba,  y  foése  i.  combatir  el  oastUlc  de  Jo- 
piilla.  Teniendo  el  rey  avi$o  desto  .  estando  en-Gironai 
en  principio  del  mes  de  mayo„y  queelroaestr&d^Sau- 
tiagOb  ¡con  stA  ejército  estaba  ya  4obre  Jumilia,  mandó  ir 
algunafi  compuüiastiegenle  de  caballo  de  Qalaluña,  para 
qwlasocQtriescn:  perosLmaestresedió'el  lugar ;:ve| 
castillo  íoé  combatido  tan  braVi^menla  y  tantas  vec^ 
qoejoa  qoc^eftaban  dentro  se  liubieroo  de  rendir.  Des- 
pues  desta  novedad  los  que  estaban  por  el  rey  deCas* 
filtr  en  Tarazooa  y  ea  aquellas  fronteras,  s«  pusiei^ 
4,punto  de  guerra  para  úfeader  :  y  i  hnrlo  tooiaron  el 
4»^Ullo  daFerreltoneQUoDcayOidentro  delos  limites 
4iD  Aragón.  Mas  do  usartHi.  los  enemigos  da  tapia  íie- 
rcw  y  (;rueldad  en  esta  guerra ,  oqaoto  et  rey  pjecató 
«o.ir^en  ,sus  propios  barmanos  y  prtmqs  :  parqueen 
llegando^  roaestre,de  Santiago ¿  Sevilla ,  de$owsque 
.pensó haber  hecho.uo  seüilado  servicioelrey,  lemant 
úó  mat^r  dentro  en  el  alcázar  i  sus  ballcslepos  do 
ntaza,,,  lo^  cuales  como  bí  fueran  n:\oateros,  le  mata- 
ron como  a  una  fiera  cruel fsimanieiite,  y  atibóse  de 
d^sengaí^ar  el  rey  de  Castilla,  que  no  p^dia  habes 
jfintos  &  sus  bermános  y  primos  como  pensaba ,  ba- 
¿iéqdo^  vuelto  al- servicio  del  rey  deAragoqcl  infao* 
Je  don  Fernando ,  y  siendo  ya  tan  declarado,  su  euer^ 
migo  el  pqpde  de  Traslamara.  Mas  pensó  qvs'pudiera 
de  un  camino  cqjor  á  don  Tello  y  al  infante  don  Juaoi 
y  ¿  gran  furia  salió  de  Sevilla  para  Lr  á  Vizcaya ;  .y 
llevaba  al  infante  don  Juan  consigo;  con  proqiesa  qvo 
;le  darla  el  señorío  de  Vizcaya. q.i^  t«Dia  don  TalJoi 
P9^quo,el  infante  e&taba,  cusado  con  dfíÜB  lsabel.  iier- 
wana  d^ila  mujer  de  don  Tdlo,,  qoe,eran  bij<^s  de 
don  juán  Nuñez  deljica  señor  da  Vizcaya,;. peío  don 
Jello  sabiendo  .qi^c  el  rey  it>a  ó  tanM' furia,  se  .pesó 
^yooa,  qv^eera  díl^cey  delnglaierra,  yslrsy.ptn: 
^berle.  se  pt(so.an,tin.nav{oparasc^uirÍD,  y,  poi'jjua 
baci«  tormenta.'se,  Jiubo  de  salir  í>.  tierra,  Eniónces 
(^tui;^o,'en  .Bilbao,  .mandó  matar  al  iofan^.don  Juan 
dentro  de  su  palacio  k  ^us  balleslt^fos  do  maza ,  4  se* 
fmn.el  rey  don  Pedro  de  Aragón  esqribe  «D  su  his^ 
^oria,,  Ijematóéi  hiriéndole  con  uqa  j alvina  :  y^don 
Pedro.Lopci  da  Ayala  .escribe ,  que  mandó  ecliar  su 
cuerpo,  en  el  río  y  nunca  roas  pa^epló.  t;uó  la  muerta 
4elii>£aple  ¿d^edel  mes.dejuoio  quinadlos  dos- 
{tuesdeladcl  maestre,  y  esta  fu^  una  de.Ja^.^aaT 
,yores  prijeldades  q,ue  se  pudo  imputar  al  rey  da  Caa- 
,^llat  porque  el, infante  era  de  au  naturaleza  muy 
.{ixcelenta  principe,  llai^ay  .sin  doblen  ni  .ficción  al- 
^\^ft  1  y.  de  gran  bondad  y  muy  esforzado  y  valiente, 
4Ui)q,ue  pequeño  de  cuerpo;  periO  muy  apuest<3>  y  de 
geqiil  disposicipn  .y  era  ó  mnravilla  bien  quisto  de 
Jas.gentes.  El  mismo  día  mandó  partir. de  Bilbao  & 
ju^n  Kcrnaodez  de  Ifioestrosa,  su  camarero  .mayor, 
para  Boa,  ¿doniTe  estaba  la  reina  doña  Leonor  madre 
libios  inbntea ,  y  fué.prs£fi  estando  coo  doña  , Isabel 
4le  Ijtra  su  nu^ra  ,  6ntes,que  sqpiesea  d»!»  muerta 
^el  infante,  y  fuero»  ambas  presas,  y  otro  día  .llar- 
HfioV.  my  a  Roa,  y  mandólas  llevan, al  castillp  de CaS'- 
trQjeria.  .Por  la  muerte  del  infanta  afirma  el  .rey  <n 
#u  bístorlji,  nw  Earompi6  la  (rf^gua.  y.Tplviartia'.A 
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la  gDem-,loqw«Ki>«BQon)|iftdcee-eonIo.itne4l 
cdbe  «n  vi  mismo  .Ingar ,  que  el  infante  don  Femn^ 
da  énvló  *  Otld  un  pnoimdor  suyo ,  para  qno  la 
absolviesen  del  v«aUitfe.q«»tldMa  aí  ray  de  CaiUllav 
y -quccntánees  mandó  ajnnUf  tes  hnetles  del  reloD 
deValepefAt.yisatrtf.  coa  alias  poF<d.raioD  de  Mot* 
eia-  lalando  y  idBitrayeoiila  aqodla  frontera  ,  y  pu- 
so' su  campo  sobnaCart^eae  (  y'-quAeitaod«  sobn 
aquel,  higar,  hivo  aviso,  de  lo  -muerbB  del  ínCaBl* 
don-teao  80  barmaBó,  y  babfea^o  tahffo  la  veim  ^ 
!  Uurciase  wlviú  áValeñcla;  faabteod»  béebo  mucho 
daü»  en  aqufdla  comarca.  Conforme  á  eslo ,  parece 
mas  vari^U-que  la  tregua  era  ya  rompida ,  y  se 
babia  oDBaeMndo  le  guerra  ^asde  iqMel  maestra  de 
Santiago-movió  coa  au  ejército  i  '^ratieraa  «obre  Jo- 
milla,  y  ae  tomáel  oastUtodaferrellon.-aDnqiie  des* 
pues  porlas.niBertesdel  maestre  y. (M  infanta  doa 
Joaa,  eotraroo  con  sos  geates^el  cODd»  do  Trasta- 
mara  por  Las  fronteras  de  Aragón,  y  el  Infante  don  Fer- 
nanda por-el.teino  de  Murcia ,  como,  en  venganza  de 
aji  propio  dolor  ¿ntea  del  tirmioo  de  la  tregua  que  se 
puso  por  el  l^ado;  ponqué  fué  asi  que  estando  el  rey 
en  Giroúa,  cB'principio  del  mes  de  mayo,  teoiando 
nueva  alerta  .qua  el  maestre  de  Sentía^  estaba  oon  su 
campo  -sobre  Jumilta ,.  mandó  al  conde  de  'Trastama- 
ra':qwcoo'la  genteique  tenia  de  cobaUoy  oDii  la  del 
reino  da  Aragón,  antraseiKir  Castilla.  Hizo  el  coode 
la  moeatra  da  súdente'  en  Akeras  ,.y  .loua  allf  qui- 
nientos de  caballo,  hombres  de  armas  y  úeiaJijera, 
y  el  conde  y  don  Tello  so  bercnano,  y  el  conde  de  Lo- 
na,  y  con  elloslos  ríooaiiombres  delremoóe  hragoa; 
que  !Brau,d<m  filasoe.  de  Alagan,  don  Jimennde  Mr- 
Eea',  doQ  Pedro  Fernaodea  de  Ijar ,  don  Pedro  deLooa 
y  don  JuaAiMarttsaz,  de  Ultra,  don  Pelipe  de  Caitro, 
don  ftamOQ  y.doB  Goabalda.^oglea)ia,  don  RanMB 
de  £spes,doft  Marün  Buitde  Focee  ..Pedro  de  Sao- 
Vicente ,  don  Gomtwl  de  Tcamauet,  don  iaatt  Fernan- 
dez de.Vergua  ,  don  Luis  Cornel,  Juan  Dicx  de  La- 
drón,  Juan  Bamirez  de.AreltaoOj  don  Ato  da  foces; 
don  GuiUea  Ramón  de  ¿loat-ada,  Nauger  da  Uoato^ 
con,  don  Pedro  die  Ueocada,^  don  Pedro  Fernaadezde 
Vergua,  y  don  Rodrigo  DieB  de  l^ron,  coarstiscont- 
pañias  y  cao  la  mayor  parte  de  la  geotede  oabaUo  del 
reino,  eneraron  pot  ttérra  de  Sofía,. y  tomaron  por 
combale  á  Serón ,  y  liii  allí  .(Ufroo  sojire  un  lugar  qae 
ae  deqia  Alcázar^  que  es.  tjeirade.Soria,  y  taaia  um 
castillo  á:  maravilla  fuerte  :i  y:  a.ijtnqQa  se  le  dieraa 
m^uy  recios  combotes  t  no'lo'  pudieron  ganar,  y  co* 
m«DzóGelaguerra-«iuy  bnKvanaeatarpqr.eatas  fronte- 
ras. Uetúvose.al:  rey  enGiroaa  la  mayor  paria  del  es- 
tío V  y  habiéndosele  ron^tdo:  la  tr^ua,  .ealendieode 
que  la-Qra  muy  iwcesaria  gente  de  guerra  extranjera 
para  qesislipsui  adversario,  enviód  Aúncrique..yis- 
eonde.de  Mariionaty  Juan  deQriilíi^spdal  do  Bucb  y  á: 
ABn9Jdo,y  Bellean.de.Eapaáa.  y.k  Ifainuai-GurthBd* 
\a¡.  Espa.rra 6  Guillen  de  Pomer  y.Arnaldo  de  Roca- 
fulU  y  el  vizoonde  de  Orte  yc^roa  muy  priiielpalea 
señoces  da  i^^anc)8 ,  f^ae  .con  las  compañía»,  degenia 
de  caballo  que  ¡pudiesen,  tipieaen  ¿aervírta  ca  esta 
gwrn«SB sueldo.,..'.  „ 

Cií?yX}'\\-— Que  tiréy  c^iyió  á  desafiar  al  rey  deCasr 
lilla,  sobre'el  rompljflknlo  de I9 ,lrcgva. 

Cuando  d  rey  da  Castilla  supo  que  los  condes  da 
LuBB.  y  Traslamara ,  oon  la  gente  de  guerra,  qoe.ba- 
bia  en  laa  franteras  do  Aragón ,  babian^  eotrailo  por 
Uwreitai  Sucias  TÍila^.Sijaialaliaikjd04:}e^aiM,  y  d« 
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bVH  contiDUd  8u  catAtiao  paró  pooerse  en  Gomara,  y 
juntar  alli  loda  la  gente  qad  tenía  repartida  en  aque- 
llas fronteras.  No  hayprfndpe  tan  malo  en  el  mun- 
do, que no'qnfera  jostiñcarse  en  k  guerra,  Baniiufl 
sea  éi  la  caui^  rtella ,  y  asi  el  rey  de  Castilla  ,  llegando 
al  Burgo  de  Osnia  ,-en  principio  del  mes  de  juHo  dcste 
año,  envió  con- un  bdlleslerotle  ma»  ó  decir  al  rey 
de  Aragón,  que  malamenldle  habia  qnebrado  la  tt*- 
govy  fallado  6  su  verdad  ,  no  estando  t^l  apercibido 
para  la  guerra",  y '  sos  gentes  hablan  entrado  en  su 
tierra  y  becbo  muy  grande  daño  en  ella ,  y  tomiidoliB 
Mgutio»  lugares:  diciendo  queffien  esto  habla  guar-- 
dado  lo  que  debía ;  él  mismo  lo  podía  bien  entender. 
Que  toaba  6  nuestro  Señor  que  asf  lo  of denaba,  por- 
que- habiendo  de  tener  guerra ,  fúeSe  hales  &  sli  culpa 
y  pop  su  ■nierBcfmianto,  que  por  el  Suyo:  y  que  de 
ailf  adelante  ponió  6  Dios  -por  juez  entre  eHos.  Á-esto 
respondió  el  rey,  quefttodoelmundoera  notorio  de 
ta  manera  qOe  el  rey  de  Castilla  ,  que  con  tanta  reli- 
giOD  se  qoeriajOBtiftcar,  había  cumplido  lo  que  l\ié 
tratado,  y  comprometido  anlo  el  iegado,  aSÍ  en'  po- 
nerto  su  poderle  ciudad  deTarázona,  como  las  otras 
cosas,  y  que  el  mismo  legado  apftttOlieo  lo  declaraba 
bten  ea  so  sentencia:  Cuanto  &'  la  tregua ;  también  era 
con  muy  pública  '  halierta'  quebrnntado, '  mahdanda 
tomar  á  hurto  la  villa  deJum'illa,  quehBbíQmas  decua- 
ranta  años  que  era  de  sü  reino ,  y  de  don  Pedro  Maza 
de  Llzaaa  su  vasaKo:  y  susg^ates  ccm batieron  el  C8S> 
tillo  tan  foerlemetrtBk  hasta  que  por  fuerza  les*  rü<;  en- 
trado; y  en  Aragón  le  hurtafon  también  les  suyos  el 
o&stillo  HePerreTlon:  y  todo  ei^to  habia  sido  dentro 
de  los  días  de  lo  tregua.  Que  debía  pensar  que  por  ha- 
ber muerto  al  Infante  don  Juan  y  al  maestre  de  San- 
tiago tan  iDjusta  y  tirAnicamenle,  siendo  el  «no  su 
bopmano  y  el  otro  su  primo,  su  sangre  y  <le  Wntos' 
caballeros  como  habla  mandado  malartaa  croelmen- 
te,  pedirla  6  Dios  veoganta  do  sus  obras:  y  pues  po- 
Bía  á  Dios  por  jare  de  aquel  hecho,  y  ao  era  Justo  que 
sus  pu^)los  y  gentes  padeciesen  por  sas  desatinos, 
Rio  «ulpo  suya  ■■  ni  tampoco  era  razón  quedos  resyes 
aa  comltatiesen' solos  por  esta  causa ,  le  combaiiria  por 
su  persona  veinle  con  Telntc ,  6  cincuenta  con  cincuen- 
ta, 6cteñto  con  ciento,  que  lo  que  el  deriacra  le  verdad, 
7  daría  gajes  de  la  batalla  en  poder  del  emperador  ó 
del  Tfey  de  Francia ,  que  eran  tan  poderosos,  qae  po- 
drían- asegurarles  el  campo.  Pedro-  Tomicb',  que  es 
aaUfr  mas  ciarlo  en  las  cosas  des  tos  tiempos  ,  hace 
mencioD  de  otro  desafio ,  y  oo  declara  si  Tuéeoelprín- 
cjpiodela.gusrrai  djoqueesmas  vewiniil  en  esta 
sazón :  .y  no  es  cosa  de  pasar  en  olvido  tó  que  aquel 
autor  escribe  por  ser  ensf  hecho  mny 'señalado.  Díte 
que  el  rey  enviú  por  causa  dosta  guerra'  á  reptar  al 
rey  de  Castilla  ante  el  papa  Inocencio  por,  la  traición 
que  le  habla  hecho  ,  y  fué  por  ello  á  Aviuon  micer 
francés  Roma  au  Tlcecanciller ,  y-llevó  Arden  que  bi- 
elese el  rfeplo  don  Bérnardo  GalterAn  de  Pináfi,  que 
estaba  en  la  corte  nHnana ,  por  haber  sido  desierra- 
A>destos  reinos  por  ana'  muerto:  ^  fué  oque)  caballe- 
1*0  elegido  por  el  rey  para  este  hoto ,  porque  eiw  muy 
principal  varoDydegran linaje, -y muchoesfoer- 
zo-'y  Valor,  y  el  mas  diestro  y  vállenlo  para  entrar 
«acampo  en  cualquiera  desafio,  qneotronlaguno  de 
los  ricos  hombres'  de  sus  reinas.  Escriba  este  autor 
qae  a^el  caballera  Hizo  sn  pfepto  públlcamenté  de- 
lante del  pepo ,  diciendo  'que  ai  el  rey  de  Castilla  tu- 
vle^  ánimo 'para  afirmar  queno  era  traidor,  el  rey, 
de  AragúD  su  Mñor  ía'  corabatiria  coa-  tlidos  ft  dos: 


y  qu«'est«ti«pto  se  hacia  délante'del  papa  tadA  dla^ 
y  quedurOmuchotiempo:  y  que  hable  deltberadoel 
rey  ,  si  tí  rey  de  Castilla  aceptase  la  batalla,  de  tomaf 
ft  don  Bernarda  Gatceráode  Piaós  por  su  compaña-' 
ro:  y  porque  ne  le  pudiese  rebosar,  estaba  deiermi-^ 
nada  de  hacerle  rey  de  UaHorca :  y  qua  esto  se  hizo 
porqua-el  rey  en  so  persona  era  muy  delicado ,  y  aqnel 
caballero  suplíase  por  entrambos.  Pero  como  qniera 
que  fué,  etreyde  CastIHa  se corA  poco  desto,  y  aten- 
dió á  proveer  tas  fronteras  del  reino  de  Murcia-,  f 
envié  allñ  por  capilunes  á  don  Gntierre  Gómez  de  To^ 
ledo,  prior  deSan  iuan,  yAIfiigo.Lopez  daHorozoo: 
y  dejando  en  órdeh  lo  mejor  que  pudo  lasifronlera» 
ctmtra  Aragón,  »  partida  gi^an  furia  para  la  ciudad' 
deSevilla  para  sollPooDsn  armada  oonUvjrt reino  de' 
Valeoda. 

Cap.  XVllI.-'Oela  armada  gue  el  rty  d$  CafiiUa.  Üevót 
tabire  Guaráamar ,  y  de  tu  entrada  que  lo*  cavkt  da. 
lujna  y  Trastamarahitáeron  mCattüla,yel,r^  d» 

CasLiila  en  Aragón..  . 

Tuvo' el'  rey  de  Castilla  en  órdeo  y  muy  bien  arma-' 
das  doce  galeras' en  el  rio  do  Sevilla ,  y  con  otras  sel»- 
de  gBDOveses  que  le  'vinieron  á.  servir 'CD  asía  'guerra, 
satíOcon  determinación  deir  S(^)reAllcanlti,  por  ha*!-* 
cer  gtierra  eaios  tugares  que  él  iofante  don  FerntiD-' 
do  tenia  en  aq  uella  costa  y  frontera  por  mar  y  ^úr  tter-' 
ra :  porque  el  infante  tenia-solos  qúiníeoto*  de*  caballO' 
de  aquel  reino,  y-oon  dkH  y  coa  la  gente  ordloarfa,-' 
spénas  era  poderoso  k  resistir  A  la  qneel  rey  deCas» 
tilla  tenia  en  la  frontera  de Klurcia,  que  eran  seisciíB*': 
tos  de  caballo.  U^el  rey  de  Castilla  coa  su  armada 
sobre  la  -vjl  ta  de  fioordamar  que  era'  del  iofaotet  y  sa- 
lló la  gente  de  las  galeras  i  combatirla  un  dia  porM' 
mañana :  y  aunque  estaba  muy  bien  murada ,  per^  ta  • 
batería  erá  tanta,  y  ooitibetiérottia  tan  bravameQlo,qu» 
1»  entraron  por  fuerza  de  apmas,  y  esto  íiiéuB 'Vféraes- 
fi  d  rez  y  sida  del  mes  de  agosto  deele  año.  La  gente  %e 
recogió  al  castillo,  y  roaodótirey  oombaUrle,  en  el 
cual  estaba  un  caballero  mny  principal  qua  se  dada 
doBDomardo  deCruillas»  qae  lo  défmdió  valeroafsl*' 
momenle ,  y  sucedió  que  perseverando  en'  el  conbnta'' 
casí.á  hora  de  medio  día  ,  sega n  don  Pedro  Lopcoide 
Ayalaescribe  en  su  historia ;  porque,  el  rey  en  la  suya* 
no'bace  mención  desto,  so  levantó  un  vimto  de  travesía  ■ 
tan  bravo  y  ftlerte,  qoedlerou  las^lerasM  través  enr- 
ía costa,  y  estaban  siD  gente  que  las  pudlesegobemar  r> 
resisUr  el  temporal,  y  se  perdleroD  laadiez  y      con  hi' 
mayor  porte  de  la-Jarcfa,  y  escaparen  dos  qoabslabm 
en  alta  mar,  ma  del  rey,  otradegenovtses,  taa  cuates' 
M  faéron  6  recogei'al  poerto  de  Cartagena ,  qae«stá 
muyceroa.  Rir  causa  detta  tonmDlftel  rqrdeCBillHa 
levantó  el -realque  tenia  vobreeloutllloda  GtiarteiMari' 
y  mandó  poner  fuego  t  Ib  villa  y  A  lac-galeras  qu^bi-: 
bián  dado  al  través  ea  la  cosía ,  y  faésa  pita  livnsla 
con  BU  geola  por  tierra     pié  cao  gran  ciirriml«atOt> 
parque  habla  de  pasar  ddante  dé  Orthnela,  qoA  «ra< 
del  infanta,  mnyalVantMameote.  Eslabaal  Wy  ^ai- 
mismo  tiempo  eo  Bareeloob ,  *  doade  habla  owadkdo 
oanvocar  6  oórtea  ft  los  barones  y  oafwnldftdes  da 
Cataluña ,  pera  veinte  y  eloco  de  agDstodcala<dio,  ptf>- . 
ra  dar  órden  en  lo  qtte  oonveBli  A  l«  defcbia  de  aquel 
principado  y  del  reino  do  Valenola ,  porqae  d  vey  d« 
Castilla  ponía  todas  ans-  fueraas  en -hacer  la  guerra  por 
mar ,  y  ajaolaba  torioi  kMnavfoa  que  teniaien  saa-nt-: 
nos,  yen  las  coslasde  Vi«aya>y  dq:la  provioña  da 
Ouípüicoa.  T«o  en  estw^l^^®®g|"^o*' 
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tad ,  no  Bok)  de  nr  sarrillo  de  lot  catalanes  ep  esta 
guerra^  peroaiui  da  proveer  ea  lo  que  toeaba  ft  la  pai 
UDÍversalde  to  tierra,  por  unafiTiD  diferencia  y  ban- 
do que  se  babla  movido  entre  el  viwnde  de  Recabar- 
Ü  y  el  conde  de  Osooa  de  ana  parte,  y  el  iofonto  di» 
tamoo  Beupgoer  conde  de  Ampurias  de  la  otra,  y 
estaba  toda  Cataluña  puesta  en  armas ,  por  los  que  va- 
Uaa  A  las  partea:  y  el  vlsoonde  y  d  omida  de  Osooa 
eran  favorecidos  de  don  Bernardo  de  Csbrei a  y  de  loa 
ipasdel  consto  ded  rey,porrespeotodedoo  Beniardo» 
de  quiea  priooipalmfinte  dependía  todo  el  gobierno  de 
los  negocios  de  la  pax  y  de  la  gueiro ,  ppr  el  lugar  y 
privonu  qne  teoifrCOTCa  del  rey.  EstsÁianlas  oosaaen 
tanta  rotara  ,  que  don  Gombal  de  Anglesota  y  otros 
caballeros  que'  seguían  la  parte  del  inbnta,,  qoe  esta* 
bao  en  el  lugar  de  la  Puebla  del  castillo  de  Claramon* 
ta ,  aunque  fueron  asegurados  para  poder  ir  ^  las  cór- 
tes,  00  quisieron  ir  á  ellas ,  escusfiodose ,  que  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  y  los  principales  del  consciio  del  rey> 
ftfvorecfan  6  sns  enem^  é  iban  Juntando  sos  gentes. 
Has  )o  que  no  bastaron  d  rey  ni  las  edrtes  á  reme- 
diarlo, pudo  apaciguarlo  la  religión  y  grande  bondad 
del  iobota  don  Pedro,  tío  del  rey  y  bermaoo  del  in- 
fante doa  RamoD  Bereoguer ,  que  tenia  grande  antorU 
dad  coa  todos,  que  ya  en  este  tiempo  se  iba  mas  re- 
tirando de  las  cosas  del  mundo,  y  solamente  atendía 
¿laquietud  y  pacificación  del  espirita,  yentrd  des- 
pués en  la  religión  de  los  frailes  menores,  tomando  el 
hibíto  deaquella  órdea ,  eo  el  monasterio  de  San  Fran- 
ciscodela  ciudud  de  Barcelona,  á  doodehtzo  profe- 
sión,       e)  infanta  don  Pedro  de  la  condesa  doña 
Juana  so  mujer ,  qne  fué  hermana  del  conde  de  Fox, 
6  don  Alendo,  conde  deDenia  y  deRitiagorza,  qne  fué, 
como  di<^io  es ,  marqaés  de  Villena  y  rondestabla  de 
Castilla ,  y  tuvo  á  don  Juan ,  fi  quien  dió  el  condado 
delasmonleoaB  de  Piddes,y  la  baroofaque  fué  de  don 
Gnllten  de  Enteoza,  y  los  oficios  de  la  senescalfa  y  ma- 
yordomfa  de  Cataluña ,  que  se  anexaron  i  aquel  con- 
dado de  Prades.  Tuvo  otro  hijo ,  que  se  llamó  don  Jai- 
me de  Aragón,  que  fué  obispo  de  Tortosa  y  después 
dé  .V«l«icia,  y  cardenal :  y  ana  btja  que  se  llamó  doSa 
Leonor  ^  que  en  aole  tiempo  estaba  casada  con  Pedro 
de  busiñaoo,  conde  deTripol  de  Siria ,  que  era  el  tí- 
tulo délos  hijos  primogénitos  de  los  reyes  deCbipre:  y 
fué  htio  de  Ugo  de  Lusiñano ,  rey  de  Chipre,  y  sucedió 
en  aquel  reiao  i  su  padre.  Entendiendo  el  rey  en  apa* 
ctgoar  estes  alteraciones  de  Cataluña ,  bubo  de  ir  A 
Perpiñao :  y  de  alK  se  volvió  6  Barcelona  por  el  mes 
de  agosto:  y  encele  medio ,  los  condes  de'Lunay  de 
Trastamara  y  don  Tello ,  comenzaron  A  hacer  la  gner- 
ra  eo  Castilla  por  las  fronteras  de  Hariza  y  Daroca:  y 
Qorrieron  Bquellascomarcas,  y  ganaron  desta  entrada 
doseastillos,  que  eran,  Mesa  y  Villel ,  que  se  tenían 
por.  el  rey  de  Castilla.  EntónceseJ  rey  de  Castilla  par- 
tióágran  furia  de  Murcia,  y  vinote  A  la  viLla  de.  Al- 
mazsn,  A  donde  estoban  sus  capitanes  ea  frontera  y 
eran  basta  tres  mil  de  caballo  :  y  con  csU  gente  se  fué 
A  poner  sobre  dos  castillos,  que  eran  de  don  Fernán 
Gomes  de  Albornoz ,  que  estaba  en  servicio  de)  rey  de 
Aragón ,  con  cl  conde  de  Trastamara,  y  son  de  Ostilla, 
que  aluno  decían  Merino  y  al  otro  Arcos,  de  donde 
los  nuestros  liaclaa  mucho  daño  por  aquella  frontera, 
y  ganóloa^par  combate.  De  alK  movió  con  su  ejército 
y  entró  por  Aragón  y  ganó  ó  Bijuesca  y  Torrijo,  dos 
lugares  de  tierra  de  Calatayad  y  dc^ó  en  Bijuest»  á 
Boiuez  Carrillo ,  y  en  Torreo  A  Fernán  Gutiérrez  de 
8aBdoval:.pero  los  de  Torrija  dentro  de  muy  pocos 
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dtaa  mataron  aquel  o»tii|ll«rD ,  ipw  qoedó  «Uf  por  n- 
pitap,  y  sa  «Isaron  contra  el  rey  de  Castilla  ■  qiw  bn- 
cta  la  guerra  en  toda  aquella.  litara,  y  se  fisé  á  po- 
ner sobre  el  castillo  de  Monti^udo,  qoe  om  de  doa 
Tello ,  y  estaba  por  los  aragoneses :  mas  aunque  solo 
dló  muy  recio  ooqabata  y  murierm  eo  él  aigoDon  ca- 
balleros ,  vasallos  del  conde  don  Enrique,  que  esta- 
ban en  sn  dtíksua^  no  se  podo  .ganar:  y  levantó  sa 
real  y  se  volvió '&  Almazan.  Entendieqdo  d  rey,  qae 
el  rey  da  Castilla  se  había  levantado  del  cerco  que  pu- 
so sobra  Hoatagudo ,  y  qoe  se  publicaba,  que  volvería 
á  tener  su  campo  sobre  aqoel  lugar,  envió  A  mandar  al 
conde  de  Trastamara ,  que  reconociese,  si  se  podria 
defender:  y  no  estando  en  defensa ,  lo  hiciese  desam- 
parar, y  asf  se  biso:  y  el  ray  de  Castilla  envió  ciertas 
compañías  de  gente  de  caballo ,  pars  que  se  entrasen 
dentro  y  estuviesen  allí  de  guarnición,  porque  el  sitie 
de  aquel  castillo  era  muy  importante  para  e«ta  goer-' 
ra :  y  mandé,  que  eslovíese  olll  en  frootera  Fmusb 
Alvares  de  Toledo ,  que  era  nn  caballero  qqe  loua  ns 
oficio  muy  principal  en  la  casa  del  rey,  qae  decían 
caudillo  de  los  escuderos  del  cuerpo  ddrey.  lias  por- 
que se  ureyó ,  que  el  rey  de  Castilta  se  volverta  A  Mt^ 
Uaa  y  baria  guerra  en  el  reino  de  Aragón,  por  el  cam- 
po de  Celta,  por  donde  Ijeaia  muy  llana  la eotrada» 
mandó  el  rey ,  que  el  conde  de  Trastamara  hiciese 
bastecer  el  cortijo  de  Ojosnegros  y  el  castíMo  de  Mod- 
real  de!  campo,  y  el  castillo  de  Signa,  que  ahora  dicen 
Singra,  yelde  Celia,  y  otroscastillosycortijesdeaqoe- 
11a  coman» :  pero  el  rey  de  Castilla  se  coaienló  coa 
dejaren  buena  guarnición  y  defensa  sus  froateras,  y 
se  fué  parata  ciudad  deSevilla,  por  ser  ya  entrado  el 
lovierao,  con  fln  de  mandar  ajuatar  una  muy  ^ucsn 
armada  pera  la  primavera  y  hacer  ta  gnerra  por  mar 
y  por  tierra  poderosamente.  El  rey  se  detuvo  en  Bar- 
celona basta  veinte  y  nuove  del  mes  de  octubre  deste 
año  y  de  allf  se  vino  para  Aragón ,  para  acercarse  A 
las  fronteras.  Antes  babia  enviado  A  Francia  á  mosca 
Francés  de  Perellós ,  pora  cobrar  del  rey  Juan  y  del 
duquedeNormandla,  delfín  de  Viena  su  hijo,  cuarm- 
ta  mil  tlorloes  que  le  re&tat>an  debiendo  del  precio  da 
las  galeras,  que  el  mismo  Frana^s  de  Perellós  babia  lle- 
vado eo  suservicio  y  las  dejóei)  Normandla,  y  por  las  ar- 
mas y  jArclasdellas,  que  fueron  la  ocasión  desta  guer- 
ra: y  para  hacer  nueva  liga  y  confederación  entre  et 
rey  y  la  casa  de  Francia  ,  en  caso  que  ei  rey  de  Na- 
varra se  confederase  con  el  rey  de  Castilla ,  como  se 
trataba. 

Cap.  XIX. — ZW  nacínriailó  dt  ia.itffmta  doffn  Leonor,^ 
de  don  /uan,  hijo  dd  conde  de  yvosfamartt,  que  /tte- 
ron  re])  y  reina  de  CatíCía ,  de  qvien  tUVtrron  orige» 
loa  reyes  qtié  despuet  tucediercn  en  los  reino»  ds  Csf- 

tUla  y  Aragón. 

A  veinte  del  mes  de  febrero  desta  año  parió  la  reina 
de  Aragón  una  hija  que  fué  la  infanta  doña  Leonor,  en 
el  lasljllo  de  Santa  Marta  del  Putg  de  Vslencta :  y  fué 
esta  infanta  la  que  después  casó  con  el  intaotedon  Juan 
hijo  del  rey  don  Enrique,  que  en  este  tiempo  era  cunde 
de  Trastamara ,  y  estatu  al  sueldo  y  servicio  del  rey 
de  Aragón  :  y  este  año  mismo  á  veinte  y  cuatro  del 
mes  de  agosto  nació  también  el  mismo  don  Juan  en  ta 
villa  de  Epila ,  á  donde  estaba  la  condesa  doña  Juana, 
mujer  dd  conde  don  Enrique  su  madre,  aunque  en 
algunos  libros  antiguos  de  la  historia  de  don  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala  so  dice  que  nació  eo  Tamarit  de  Litera: 

como  quiera  que  sea  le  uiwy  "lo  etro^  es^e^  atable 
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Y  noy  dtgna  da  memoria  en  nnestros  anales ,  pnes 
sncedieron  las  cosd»  ,  ordenándolo  ts  Provldenota  (tt- 
Tlna,  de  manera  que  don  Joan  Tfnoft  ancederen  el 
nAaa  de  Castilla ,  y  casd  «m  la  misma  infanta  doña 
Ltonor:  y  follaron  las  sneesfones  por  Ifnea  de  varón 
de  ambos  los  reyes ,  que  coo  tanta  faria  y  porfía  per- 
siaUaii  en  esta  guerra ;  y  sucedió  en  el  reino  de  Aragón 
el  hijo  deale  don  Joan,  que  fué  el  infante  don  Femando, 
y  después  vlDÍeron  recaer  ambos  reyes  en  tiempo  de 
naeetroBpadnsea  elMznieto,hBStael  cual  secooli- 
Duóaquella  Ifoeey  descendencia  en  varones ;  yes  á 
mi  ver  gran  ^mplo  de  la  mudanza  y  variedad  de  las 
cosas  haoutnas.  En  este  mismo  año  estando  el  rey  en 
^reetoaa  á  cuatro  del  mes  de  setiembre,  se  desposó  la 
infanta  dcma  Isabel ,  sobrina  del  rey ,  é  hija  del  rey  de 
MAlloroa,  coa  Juan  marqués  de  Mooferrat :  y  le  did  ei 
rey  en  todo  eincneota  mil  florines,  y  ella  renunció 
todo  él  derecho  que  le  perleneda  en«l  reino  de  Bla- 
llorca,  y  eo  los  condados  de  RoselloD  y  Cerdania,  y  en 
eISQDorfode  Hompeller,  y  lo  cedió  ai  rey.  Vinieron 
para  aoompafiarla  Juan  conde  deGoconato,y  Bonlfado 
de  Goconato ,  y  Juan  de  Córeselo .  y  ei  rey  envió  paro 
que  la  acompañase  y  entregase  al  marqnés  su  marido, 
ft  Francés  de  Perellós. 

Cap.  XX.— Z)e  la  enjroda  qtu  el  rea  hiso  coa  cu  ^drcito 
mCaüiOa. 

Partió  el  rey  de  Barcelona  como  dicho  es ,  en  fin  del 
mes  de  octubre  para  acudir  con  su  «Jérctto  i  las  froo- 
teras  que  tenia  en  Aragón ,  contra  el  rey  de  Castilla,  y 
residíala  mayor-parte  de  sus  gentes  en  los  lugares  de 
Cariñena,  HoOl ,  Daroca  y  Calatffy ud ,  y  en  Borja,  Bl»- 
gailon  y  Malleo :  y  los  capitanes  que  estaban  en  fron- 
tera contra  Tarasona,  fuéron  ¿  poner  cerco  sobre  Ah»lft 
de  Veruela ,  que  se  habla  ganado  por  los  castellanoB,  y 
-foé  el  rey  ú  Juntarse  con  elleb.  Pero  el  invierno  estatñ 
adelante ,  y  fué-  ten  fispere ,  y  «i  aqnel  año  hubotan» 
tas  nieves,  que  rey  8e  hubo  de  levantav  con  snreal, 
•y  se  pasó  al  lugar  de  la  Almunla ,  6  donde  tuvo  )a 
fiesta  de  Navidad  del  afio  de  nuestro  Señor  de  mil  y 
trescientos  y  cfnenenta  y  nueve.  Estaba  en  aqnetia  sa- 
cón el  rey  de  Castilla  en  la  ciadad  de  Sevilla ,  espe- 
rando que  se  juntase  una  muy  gruesa  armada,  pera 
venir  por  mar  á  continuar  la  guerra  en  las  costas  del 
reino  de  Valencia ,  y  el  rey  mandó  apercibir  sos  gen- 
tes para  entrar  por  Castilla .  y  partió  de  la  AImnota  i 
veinte  y  dos  de  enero,  y  detúvose  algunos  dtas  en  Oa- 
latayud,  recogiendo  sus  huestes,  y  con  ellaf  se  pasó  al 
Ingar  de  Terrer.  Movió  el  rey  de  allf  con  su  ejército, 

Y  llegó  al  lugar  de  Moros  A  quince  del  mes  de  mam, 
y  el  dia  siguiente  entró  por  la  frontera  de  Castilla  por 
el  campo  Alavés,  que  estft entre  Cígtiela,  VHIulnenga 

Y  Deza:  y  otro  dia  atravesando  el  campo  se  puso  sobra 
un  castillo  que  decían  de  Haro,  y  ^standosobre  él 
llegó  el  Intente  don  Ramón  Berenguercoo  mucha  gente 
y  muy  buena  para  servir  en  esta  entrada.  Ganóse  en 
aquella  entrada  aquel  lugar  y  castillo  de  Haro,  yman- 
dóle  el  rey  quemar ,  y  de  alU  pasó  á  otro,  que  se  dice 
Escobar,  ft  donde  se  detuvo  algunos  dios,  sin  hallar  m 
aquella  frontera  ninguna  fuerza  de  gente  qne  resistie- 
se la  entrada ,  y  determinó  de  ir  con  todas  sus  hues- 
tes á  combatir  el  lagar  ,  que  eo  lenguaje  morisco  so 
dijo  Medios  Celin,  y  corrompido  el  nombre,  ahora  se 
llama  Medina  Celi:  en  el  cual  boy  parecen  tales  ruinas 
que  señalan  haber  sido  gran  población  en  tiempo  de 
romanos,  en  loscocAoesdelos  pueblos  celtíberos,  car- 
petanos  y  arevacns.  Su  sitio  para  en  aquellos  Uempos 
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I  era  fortfsimo ,  por  estar  en  un  muy  alto  mimte ,  y  ser 
muy  bien  murado  y  de  grande  y  moy  extendida 
población ,  y  que  era  capat  de  mucha  gente,  y  foó  la 
principal  fuerza  de  todas  aquellas  fronteras ,  por  estar 
en  ia  entrada  y  pasó  para  el  reino  de  Toledo.  Mas 
como  en  él  hubiese  mqy  buena  gente  de  guarnición,  y 
la  comarca  íataet  muy  montañosa  y  estéril,  y  por  asta 
cause  el  ejército  padeoiese  mucha  necesidad  de  bastid 
mentoa ,  faéle  forzada  al  rey  volverse.  Con  esto,  como 
entendió  que  d  rey  de  Castilla  hacia  grandes  apartaos 
de  armada,  y  que  amenazaba  de  hacer  la  guerra  pw  las 
costas  de  Valenoia  y  Cataluña,  y  contra  la  isla  de  Ma- 
llorca ,  determinó  de  ácndir  í  Barcelona  pum  pnter 
en  Orden  la  suya,  en  defensa  d«  sus  reinoa :  y  proveyó 
que  el  infante  dcm  Fernando  su  hermano  se  fnése  al 
rwno  de  Valencta,  y  fortlfleaso  los  loc  ares  de  Alicante 
y  Gnardamar :  y  A  don  Lope  Fernandez  de  LiiM 
arzobispo  de  Zaragoza,  yi  don  Joan  Martínez  detmia. 
por  capitanes  en  las  Ihinteras  de  Daroca ,  iftanreel  y 
Cobel,  y  al  conde  don  Enrique,  y  A  dooTMIo  su 
liermano,  en  las  oooMTcas  de  Calatayod  ,  Harbe, 
Arande  y  Cetina ,  y  w  los  logares  de  aquelta  fronlers: 
y  don  Mro  Mdfilc ,  qne  se  Itamabe  maestre  de  Cal^ 
trava ,  y  t  quien  dieron  h  obedieneia  los  caballnvs 
de  aquella  órden ,  qoa  residía  en  An^oo  ,  y  den 
Pedro  de  Ejérlca ,  quedaron  por  capitanes  «i  la  tín^ 
dad  de  Teruel  y  Alburazin,  y  sn  fronteras:  y 
don  Pedro  de  Lnna ,  y  don  Juan  Jimenas  de  Cr^ 
rea,  eran  capitones  de  la  frontera  de  Borja  y  de 
su  río  y  do  Hagallon ,  desde  el  logar  de  Novillas  hatlB 
Taismsntes.  'MaS  porque  se  tovo  mayor  so^tecba* 
que  el  ny  de  Castilla  acodlese  por  mar  y  por 
tierracon  todo  sn  poder  contra  el  reino  de. Valencia-, 
mandó  el  ny  qoe  el  maestre  fie  Galatrava  y  don 
Pedro  de  E^érica  «te  todas  sos  compaSTas ,  fnésoi  é 
juntarse  con  tí  infcnte  don  Femando :  y  de  la  gente 
que  el  conde  de  Trastornara  tenia  en  lás  guaniidoBés 
de  su  frontera,  «tviesie  al  infante  Weadpntos  de  cabi^ 
Do;  y  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  don  Joan  Martínez 
de  Luna  ciento:  y  porque  se  hebian  Juntado  en  Miril- 
DR  y  Sus  comarcas  dos  mil  de  caballo',  y  se  temióque 
querían  entrar  por  tierra  de  Teruel  y  Deroce ,  se  pro^ 
\-eyó  que  los  ganados  de  la  dudad  de  Tarael  y  sus  al- 
deas ,  se  pasasen  al  campo  de  Hontogodo,  y  les  de  Da- 
roca  y  BU  tierra  bajasen  ft  ta  aierra  de  Vadenaa ,  y 
quedó  a  cargo  del  conde  de  Trastornara  y  de  don  Tollo, 
que  proveyesen  los  castillos  de  aquellas  comarca»  de 
gente  de  caballo  y  de  pié.  Entró  el  rey  en  Zaragoca  « 
veinte  y  ochu  del  mes  de  mam:  y  detúvose  rn  esta 
dudad ,  proveyendo  á  lo  necesario  de  la  defensa  del 
réhio,  y  dejó  poder  bastante  para  ordenar  y  disponer 
en  todo  lo  que  tocaba  A  ia  guerra  ,  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  que  fué  ufl  notable  varon,  gran  prelado;  y 
6  don  Juan  Fernandez  de  Heredra,  que  era  castellan  de 
Amposta ,  y  fué  prior  de  San  Juan  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  y  prior  de  San  Gil  en  el  reino  de  Fran- 
cia, y  deapnesTué  maestre,  señaladísimo' varon  en 
aquellos  tiempos :  y  A  los  condes  de  Luna  y  Trasto- 
rnara ,  y  6  don  Pedro  de  Ei^rica  y  A  don  Pedro  de 
Lana:  y  porque  los  infanzones,  qn**  llamabtmber- 
muñios,  según  fuero  d^  reino,  no  eran  obligadcft  ft 
seguir  al  rey  en  la  guerra ,  sino  eo  ceso  que  foése  A 
dar  batalla  campal  ó  eo  oeroo  da  castillo,  y  con  pan  dr 
tres  dias ,  reconoció  «rtónces  el  rey  A  los  vecinos  de 
ZaragOXa ,  que  le  sirvieron  en  aquella  entrada,  qoe  le» 
guardarla  sus  privilegios ;  y  qué  andlo  «a  lo  ff^U»- 
TO  no  les  cansarla  perjidoio^ed  by  vjOOQLc 
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Cap.  XXI.— Z)f  la  venida  d4  cardeul  Guido  áeBololla, 
ttgadü  de  la  ledéiifiotiúliea,  para  tratar  d«Ia]xu«n- 
írtlotrtyai  y  quétíffydá  Castilla  mondó  malar  á 
ta  reina  de  Áragonsu  Ua. 

Estando  et  rey  en  Zaragoza  para  partiree  á  Calalu- 
üa,  enlró  en  Castilla  un  cardenat  legado  de  )a  sede 
•(MStiílíca ,  qae  fnó  enviado  por  el  pepa  InocenciD, 
para  tratar  de  la  paz  entre  los  reyes ,  qoe  se  llamaba 
Guido  de  Boloña ,  y  fué  obispo  portueose ,  y  persona 
de  grande  anloridad  y  del  linaje  real  de  la  cara  de 
Francia.  Edtíó  el  papa  este  l^do-,  porque  el  rey  de 
Castilla  lavo  por  moy  parcial  y  «os  pedí  oso  al  legado 
que  primero  vino  á  tratar  deata  paz ,  y  el  papa  desea- ' 
basmoamente  que  se  concertasen;  porque  toda  Espa- 
ña-estaba muy  alterada  por  esta  guerra ,  y  teniaa  lo6 
príncipes  convertidas  las  armas  contra  estos  reinos, 
muy  olvidados  de  emplearlas  contra  ios  inQeles.  En- 
vió el  legado  desde  Almazan,  á  donde  estaban  los  prin- 
clpales.capitanes  de  la  geole  de  Cdstilla,  para  consultar 
con  el  rey  que  estaba  en  Sevilla ,  si  tenia  por  bien  que 
fnéM  allá ,  y  fué  ft  esto  un  abad  de  San  Benito ,  que 
era  abad  deFiscamps,  que  fué  después  cardenal  de 
Uians,  y  encontró  al  rey  de  Castilla  en  Viltareal,  que 
se  venia  ¿  la  frontera  para  dar  favor  á  sus  gentes,  por 
la  entrada  que  el  rey  de  Aragón  hizo  en  su  reino:  y 
diólepor  respuesta  que  el  legado  le  aguardase  en  Al- 
mazan.  Hace  don  Pedro  LiOpez  de  Ayela  en  su  historia, 
una  lai^  relación  de  las  demandas  y  respuestas  que 
pasaron  entre  los  reyes  y  et  legado  sobre  las  cousas 
de  la  ijuerra  :  y  Analmente  se  resolvió  ei  rey  de  Casti- 
lla en  venir  á  la  paz  con  estas  condiciones.  Que  el  rey 
de  Aragón ,  ante  todas  cosas,  le  mandase  entr^arla 
persooa  de  Francés  de  t^rellós  para  que  se  hiciese  dél 
ju^icia  en  sas  reinos ,  por  lo  que  babia  escedido  con- 
tra su  persona  real :  y  que  ecbase  des  toa  reinos  al  io- 
tante  don  Fernando  y  al  conde  de  Trastamara ,  y  A 
don  Tello  y  don  Sancho  sus  hermanos ,  y  &  loti  otros 
caballeros  castellanos  que  estaban  al  sueldo  del  rey  en 
Mía  guerra :  .que  el  rey  le  restituyese  las  villas  y  casti- 
llos de  Oríhuele,  y  Alicante,  y  Guardamar,  y  Elche,  y ' 
Cftfvillen ,  y  la  Val  de  Elda ,  que  decia  haber  sido  del 
reino  de  Castilla ,  y  que  se  perdieron  en  tiempo  del  rey 
don  Femando sn  abuelo,  Ñtando  debajo  delgotAerno 
de  tutores ,  afirmando  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón 
babia  cobrado  estas  villas  y  castillossin  pertenecería  y 
contra  ratón  y  derecho.  Pedia  mas  el  rey  de  Castilla, 
que  el  rey  le  diese  por  los  gastos  que  había  becbo  en 
esta  guerra,  dies  cuentos  do  la  monedo  de  Castilla,  ó 
quinientos  mil  florines  de  Aragón.  Escus&base  el  rey 
.de  Aragón ,  según  en  esta  historia  se  relata  ,  con  gran- 
de justiflcacion,  que  no  embargante  que  el  rey  de  Cas- 
tilla pedia  una  cosa  muy  fuera  de  razón ,  que  él  maiw 
:dase  entregar  aquel  caijallero,  para  hacer  dél  justicia 
por  le  que  babia  delinquido  en  reino  estreno ,  pues  no 
era  cosa  usada  entre  principes  ,  permitir  quootro  hi- 
ciese justicia  de  sus  vasallos :  pero  por  dar  lugar  k  la 
paz,  mandaría  prender  aquel  caballero,  y  que  el  rey 
de  Castilla  enviase  quien  le  acusase  de  sus  culpas,  y 
que  el  rey  tiaria  juramento  de-  no  defenderlo ,  sino  en 
«aso  que  fuese  dado  por  libre :  y  si  pareciese  ser  cul- 
pado ,  tpaadaria  qoe  públicameate  se  bioieae  josticia 
d4l :  y  aun  en  esta  caso  ofrecía ,  que  ai  Ale»  coodeoa- 
do¿  mwrte,  le  eobegaria  al  rey  de  Castilla,  para  qoe 
li  «jegucion  de  la  justicia  se  hiciese  en  su  reino.  Caan- 
tp,£t  lo  qae  pedia  que  mandase  salir,  destos  reinos  al 
iolaole  don  Fernaudo  y  al  conde  dna  Eodqtw  y  6  sus 
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berjnanos.y  álos<rtroBC8btlleroBdeCasUU«,qoe  m 
babian  recogido  6  Aragón,  respondió  et  rey  que  el 
infaiileera  so  bermano,  y  llamado  á  la  sucesión  des- 
túfi  reiooB,  y  no  hallaba  causa  porque  le  debiese  des- 
terrar dellos  i  pero  que  al  conde  don  Enrique  y  é  sus 
hermanos  y  i  lodos  los  otros  caballeros  de  Castilla, 
que  eraa  venidos  a  servirle  en  esta  guerra  ¿  su  sueldo, 
haciéndose  la  paz,  él  les  mandaría  satisfacer  de  lo 
que  so  les  debía ,  y  los  enviarla  fuera.de  su  reina  A  la 
nueva  demanda  que  el  rey  de  Castilla  intupusode  las 
villas  y  castillos  que  decía  ser  del  reino  de  Castillo, 
se  escusó,  diciendo,  que  no  podría  ooageoar  ninguna 
cosa  do  la  corona  real,  puesel  rey  don  Jaime  su  abue- 
lo,  y  el  rey  don  Alonso  su  padre  ,  le  dejaron  en  paci- 
fica posesión  de  aquellas  villas,  y  on  su  presencia  mi- 
cer  Francés  Itoma,  su  vicceaociller,  informó  larga- 
mente al  legado  de  la  manera  quefueron  adjudicados  al 
rey  don  Jaime, 4>or  la  sentencia  que  el  rey  don  Dio- 
ois  de  Portugal,  y  el  infante  don  Juan,  y  don  Ji- 
ineno  de  Ludb,  obispo  de  Zaragoza,  dieron  en  las 
diferencias  que  but)o  entre  el  rey  don  Jaime  de  Ara- 
gón, y  el  rey  don  Fernando  de  Castilla,  por  el  rei- 
no de  Murcia ,  como  se  ba  referido  en  estos  ana- 
les:  y  el  rey  era  contento  de  dejar  esta  difei'en- 
cia  &  la  determinación  del  papa.   Para  mas  jus— 
ItSearse  el  rey  y  declarar  que  se  inclinaba  6  desear 
la  paz  ,  ofreció  qoe  en  caso  que  fuesen  aAiigos,  y  el 
rey  de  Castilla  Imbiese  goei'ra  ,  ó  la  quisiese  moveral 
rey  de  Granada  ó  á  loa  moros  de  allende ,  le  ayudaría 
cada  año  ¿  su  costa  ,  con  diez  galeras  armadas  por 
tiempo  de  cnatro  meses:  y  si  el  rey  de  Denamarín ,  ó 
otros  reyes  moros  de  África  quisiesen  pasar  á  España 
para  hacerle  guerra,  le  ayudaiia  con  todo  su  poder,  y 
se  hallarla  con  él  en  persona,  para  les  dar  la  batalla: ' 
y  el  rey  se  fué  i  CaJatayud ,  por  respeto  del  cardenal, 
por  dar  mas  lugar  á  la  pl&tica  desla  concordia.  Pro- 
curaba d  legado,  que  se  pusiese  alguna  tregua,  porquo 
hubiese  tiempo  para  persuadirlos  fi  que  depuaiesea 
las  armas.  Has  el  rey  de  Castilla  no  quiso  permitirlo, 
escusándose  que  tenia  ya  en  Órden  muy  grande  arma- 
da ,  y  estaba  pegada  para  el  verano  venidero,  y  por 
filial  resolución  decia  qne  porque  se  entendiese  que  no 
rehusaba  de  venir  A  la  paz  con  el  rey  de  Aragón,  par- 
tirla la  maao  de  todas  las  otras  cusas ,  coa  que  el  rey 
de  Aragón  le  diese  aquellas  villas  y  castillos,  que  decia 
haberse  perdido  en  tiempo  de  los  tutores  del  rey  doa 
Fernando  su  abuelo ,  diciendo  que  lo  de  la  sentencia, 
qne  el  rey  de  Aragón  alegaba  haberse  dado  por  el  rey 
de  Portugal ,  y  por  los  otros  jueces  Arbitros,  quien 
no  sabia  que  sucedió  siendo  su  abuelo  menor  de 
edad,  y  en  grandes  alteraciones  de  sus  reinos,  lla- 
mándose el  infante  don  Juao,queera  uno  de  los  jueces, 
rey  de  Leou,  y  don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fer- 
nando rey  de  Castilla  :  y  qoe  se  creía  que  los  privados 
del  rey  don  Fernando  habían  sido  sobornados  por  parle 
del  rey  de  Araron  sobre  esta  querella  :  y  asi  pedia  que 
el  rey  de  Aragón  los  restituyese  con  las  rentas  que 
habían  corrido ;  puesel  rey  don  Sancho  ^u  bisabuelo 
los  babia  poseído  pacificamente :  y  qoe  el  rey  de  Ara- 
gón echase  de  sus  reinos  al  conde  don  Enrique ,  y  á 
don  Tello,  y  don  Sancho  sus  hermanos,  y  los  oíros 
caballeros  que  estaban  con  ellos.  Con  esto  volvió  el  le- 
gado al  rey,  6  hizo  gran  instancia  para  persuadirle  á 
la  paz,  representAndoie  que  considerase  que  tenia 
guerra  con  un  rey  muy  poderoso  y  tan  detenoinado: 
y  tratándolo  el  rey  coa  los  de  su  consejo ,  lioalmente 
se  resolvieroa  que  el  rey  no  debía  d«cco^)alguDade 
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|ft corona  tm\,  y  tTmelrcry  de  Castnia  wdebfa  oon- 
tmtar  oon  la  TMpoesta  t|oo  se  le  h>Ua  dado  carato  6 
esta  parte ,  que  era  poner  aqoelia  df  ÜBfeDClft  ea  poder 
papa :  y  coanlo  a  >eebar  e(  coAde  y  á  aye-bemu^ 
■OR  de  soa  relDo»,  pMsteqmsegan  to  que  amedos 
eataba  tratado ,  no to  pedia  hacer,  pero  babrla  lagar 
de  tratartú,  como  ellos  lo  toTteaet)  por  Men>  y  el  rey 
lee  satisfacleeé  tm  -aervlctoa.  EMe  foé  la  última  re»^ 
poesía  que  el  rey  dfóal  tepido,  y  uiadt6ae-mas  qae 
el  4^  rey  de  Castilla  tavte^  por  Ueo  de  dar  algaa 
sobraeelinieato  on  la  goerra,  ymnibraie'poF  aa  parte 
i  iúaa  Fernandez  da  UioesInMa  sa  camarer»  mayor, 
y  gm  privado,  ^DombrftriaádeD  Beroardo  de  Caw 
breratpara  que «tajami  toda*  ana difarenclaa,  délo 
coalae  tndi^  doncbo  el  rey  deCaslHIa,  craynidoqDe 
era  artificio  para  entreteDerle,  porque  noae  aprov^ 
ebase  de  ta  amada  que  Jbait|iaalaiido,  y  se  oonsa- 
Biiese  el  tiempo  m  qoa  podía  Ineer  la  goam  eon  ella: 
y  coa  grao  ira  y  encoque  tovo  deslo.sin  naadell- 
lieraHo ,  biio  una  cosa  qw  f 04  en  nncbo  dafio  aayo, 
que  6ttlaa  qae  parOese  de  AliMoan ,  en  preiemta  de 
toda  an  eOrtof  y  de  eos  gentea,  dM  -aenlendacBqae 
«avdeM  por  traMorea  al '  Inliuite  don  FMoando ,  y  ai 
conde  don  Enrtqae  y  i  SBahanmDea,  y  i  todos  loa 
oiraa'caballeros  casteHmaa  qve  estaban  e»  Aragón :  .y 
íoéeo  saien  aegoD  don  Pedro  López  de  Ayaia  afirma, 
que  loa  mas  dallan  traian  aus  pitucas  para  ledottan 
ft  an  aeraleio :  y  dMlU  adalanle  lo*  perdld  para  all»m~ 
praalo  qoedartes  esperan»  da  ser  perdonadoa  nivaL 
ya  á  an  obediencia.  Mas  era  so  natnraleaa  ton  incH* 
nada  t  aarerMad  y  rlgoTT  y  aagns  —Mneea  pareeid  tan 
fleray  eraM,  q«e  nona  eontantando  con  nato,  maixM 
Inego  matar  ála  reina  de  Aragón  an  Ha,  qiadndal 
inbnto  don  Fernando  qve  eatobe  preaa  cD'^castlUe 
da  Castro  ierto,  y  6  dtfia  fnana  de  Lara,  mi^de  don 
TellOf  -y  daspves  segnn  aa  oroydf  .foé  muerta  pac  an 
mandadocon  veneno,  doñaiMbel  deLaia,  bermana 
deata  doña  Juana ,  que  era  mujer  dd  iatontodon  Jnan 
tomano  del  rey  de  Aragm « iHjns  de  den  Joan  Hn- 
ficn  de  Lara,  lo  cual  eucdMA  toda  fidiamanidad.fi«lé 
CBtteeaa  en  Gomara  y  cu  aqueUn  oomarcn  é  Juan  Fer* 
nandn  de  Hiamtreen  con  mil  y  qoiniraloa  de  caballo^ 
y  ea.Almaan  A  don  Ftemdo  de  Cuatro  coa  qnioien^ 
tos,  y  en  Serón  A  den  Diego  Carota  de  Padilla,  maes- 
tra de  GalatravB  con  otivs  quinientoa,  y  en  Molina 
A  Gatlene  Fernandez  de  Toledo  con*  cuatrocientos ,  y 
en  Agreda  á Joan  Alouo  de Benavide^,  yADi^ Pé- 
rez Sarmiento ,  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  otro^ 
caballeroa  que  eran  Insta  quinientoe  de  cabello  con 
macha  gente  de  pié ,  y  gran  ballesterfa :  y  partió  de 
Almaian  para  Sevilta  A  gran  furia,  para  dar  priesa  i 
su  armada ,  porque  tenl&. determinado  de  ir  «a  per- 
sona en  ella,  y  se  ponían  en  érden  Im  armadaa  dd  rey 
de  Portagal ,  y  del  rey  de  Granada  /  pera  jnntaineuoB 
la  suya  para  bacer  la  goerra  en  UA  ssñocloa  del  rey 
de  Aragón. 

Cap.  XMI.— Dí  la  vtnida  del  rey  de  CastOlá  con  su  ar- 
mada á  la  costa  del  reino  de  Valencia. 

Bstaba  el  inbnto  don  F«-Daodo:en  la  villa  de  Ori- 
inicia,  medtado  abrii  dasteaño,  con  las  faaestee  del  ceido 
de  Valeeeia ,  de  caballo  y  de  pió ,  para  entrar  A  talar 
Ja  vega  de  Hnrda ,  y  vino  6  él  aa-  caballero  del  rey 
don  Pedro  de  Portugal  su  «o^'o^  con  qolea>eá  iorEmte 
comenzó  A  tratar  de  coniéderarle  oon  el  rey  de  Aragón 
en  nueva  amistad ,  auoqae  su  armada  venta  A  jun- 
tarse con  la  del  roy  de  Castilla  su  sebcioot  y  lo  valia 
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en  esta  guerra.  Tuvo  drden  aqnel  eakallem  dst  ny  de 
Portugal,  qneno  vioiea*  al  rey  hasteqoe  el  Jofanto 
fuese  certificado,  que  boigaba  el  rey  so  hertnano  desto^ 
y  asi  «e  comennó  A  tratar  sec^Aa  asente  esta  ligaco»* 
tra  el  rey  de  Castilla ,  ta  cwl  importaba  mudio  al.rey, 
perqne  de  ningún  otro  principe  podta  el  rey  de  Cas-' 
tilla  sec  tan  ofendido  y  daolficado  como  del  de  Porta* 
gal.  EntónoM  vino  al  serrlcte  del  rey  de  Aragón  «n 
cabaltero  del  reino  de  Castilla,  que  se  decia  Garci  Jofre 
de  Loa  isa ,  btjo  de  Joan  Garata  de  Loalsa',  acTior  de  un 
ceslUlo  qne  se  deeta  Petrer ,  que  se  pretoadia  e/taba 
sujeto  al  dominio  y  JaHadlceten  del  rey  de  Aragón ,  4: 
biso  pleito  . bomeaiue  al  Inbnto  don  Femando,  qne 
baria  guerra  de  «u  caatfMo  como  vasallo  y  sdbdite  del. 
rey ,  y  que  lo  misma  baria  un  hermano  suyo ,  qu* 
se  decia  Alvar  Nuñee,  que  la  bable  de  saceder  no  te- 
niendo hijos,  yelinfmtole  biao  pleito  bomenaje,  que- 
noaa  loocuparíAelcastHlo,  Antes  serta  ayudadoA  de- 
fenderte. Estando  el  infante  para  entrar  A  hacer  au  tata 
eolay^  de  Murcia,  con  todas  las  huestes  del  reino 
de  Valencia,  de  caballo  y  de  pió ,  nueve  gateras  y  un 
lefio,  y  dos  naos  de  la  armada  del  rey  de  Castilla,  en- 
traron en  el  puerto  de  Cartagena:  y  laUendo  tí  Infante 
porque  algunos  lugares  da  aquelta  coate  eatrimn  Mal 
proveidoadeeantetparUddaOrlhaelnpnm  toviHad*' 
Alicante  pera  el  viento  qne  Uevaban  las  galeras  anrtao; 
próspero ,  qne  tan  prcsto.UegnronA  ponerse  detanto  da 
Alicante»  como  tí  iofento,  anAqueapresn^  an  enmino, 
y  entaodióenpnnéFenórden  aquella  vHte,  paraqn* 
se  pudiese  defender,  y  da  alM  salió  para  Villajoyeaa ,  A 
donde llsgdenfln  de ^rM, para reoonocar  los  oastUlon 
de  aqnelta  costa,  y  tas  fartalezas  qne,  se  doblan  ponar 
en  defebsa,  y  d^d onpitaneadtf  las  frontoma  en  los  !»• 
garas  qnnpamold  qne  osas  convente,  porque  tnvopar 
cterto  avisQ,-  por  tas  esptas  qttn  tenis  en  el  rehw  de  Mnr* 
cia.qnoaBpanbanmnaluweompafilaa  degatodeitaM 
batlodelreino  deGranadB.ilaifata  salido  d  raydnOH» 
tttta  can  sn  amada  mediado  «1  meadenfarll,  porqnn 
propaso  de  bacwguerrnat  rey  de  Aragón  porta  nanr 
oon  grsai  oooflania ,  por  dar  ftaitwder  que  ann  en 
aquella  guerra,  «n  que  tanto  pmralecta  an  adversa  fio, 
wa  poderoso  lara  -ofenderle  eu  sus  mismas  costas; 
aiinqueA  ta  verdad  « los  tiempos  pasadas  nmen  tas 
reyesdeCasUlta  fueron  tan sefioras  por  ta  mar,  qna 
por  stemprendiaaen  de  hacer  guerra  sinoA  loa  moros,  y 
esto  eon  ayuda  de  los  reyes  de  Aragón,  y  da  genoveses, 
por  ta  inoonodidad  grande  qo^  tentan  de  amar  gal»* 
ras,  y  por  ta  hito  de  los  puertos ,  y  no  tener  oomareto 
marUinw  en  nuestra  mar  desde  Cartagsna  A  GibraU 
tar ,  quern  ta  cesta  del  ralnode  Granada ,  qne  cataH 
ba  eo  podar  de  loa  naoros.  Paro  no  embarganta  esto,  tí 
rey.de  Caatilta  propuso  damoetrarr  que  no<ern  ménoa 
poderoso  en  la  marque  por  tierra  oonira  el  reydeAm* 
gon,  y  saltó  eon  veinte  y  ocbo  galeras  auyas  y  ousAro 
ieüos,ycDnocbeatonaos.  y  con  diez  galeras  de  Mabo- 
mad  rey  do  Granada ,  y  vMrian  muy  trien  armadas  ,  y 
trata  muy  principales  capitanes  oonsígo ,  cuyos  nom- 
brease  declaran  en  su  historia.  Estnvocon  esl Afirma- 
da alguDosdias  en  Algedras,  esperando  las  galemr  que 
el  rey.don  Pedro  de  Portugal  an  tto  le  enviaba,  y  por- 
que se  detuvieroo,  partió^  para  prese^uir  su  viaje,  y 
fuéseal  puerto  de  Cartagena.  Desde  alli  salió  A  oom- 
balir  ft  Guardamar,,  y  puso  so  real  contra'  el  lugar  y 
caatillo,  y  por  mar  y  por  tierra  fuó  combatido  algi>* 
noB  días ,  y  eoirado  por  foerza  de  armas ,  y  de  sllf  pa  - 
8ÓCOB8U  armada  A  la- playa  déla  cíudad'de  ValeooiHt 
y  porque  se  creyó  quns^cu»  su  gentoft.  Ugcn^  y  an  > 
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preoderia  dscombiMrla,  tí  rey  proveyó  que  d  Utfa.n» 
le  don  RamoD'Bereoguer  sn  tío  se  faéMé  poner  deD- 
tra  OOQ  macha  caballerfa,  y  estuviese  en  su  defeos*; 
poro  como  la  armada  proslguM  So  viaje  )a  Toalta  de 
levante  y  pasú  álas  costas  de  Catalana  ,  el  Infecte  so- 
breseyó en  su  partida ,  pareciendo  al  rey,  que  bastaba 
para  la  defensa  de  aquel  reino  el  Infaote  don  Fernando 
oott  la  gente  que  tenia.  Estando  el  rey  de  Castilla  coa 
su  armada  ft  la  boca  del  rio  Ebro ,  selió  á  verse  con  él 
el  legado  que  estaba  en  Tortosa,  y  habla  Idoporbar- 
cas  el  rio  abajo,  por  tentar  si  podia  poner  alguna  tregua 
éntrelos  reyes,  y  aunque  entró  eu  la  galera  del  rey  de 
Ostflla ,  y  lo  procuró  000  macha  Instancia ,  no  quiso 
coodesoeoder  4  ningua  medio  ni  sobreseimiento  de 
guerra:  y  allí  llegó  Juntarse  oon  la  armada  del  rey 
iteCastillaLansarote  Pezaña  genovéSt  qae  era  capitán 
de  la  armada  de  Portngql ,  con  diez  galeras,  y  una  ga- 
leoUt.queenviabael  rey  don  Pedro  de  Portugal  al  rey 
de  CaatUb  sn  sobrino. 

Cu.  XXHI.— fllny  ds  CaUiUa  Vegó  con  toáa  su  ar- 
mada tobre  Barcelona:  y  do  ta  ÍHtíaUa  que  dió  á  la  W'* 
moda  ádrey  dt  Aragón ,  qw  estaba  en  aqueUa  playa^ 

Aunque  el  rey ,  desde  el  Invienio  pasado,  entendió 
que  el  rey  de  Castilla  hai^a  grande  aparato  de  armada 
paraprosegair  la  guerra,  no  quiso  que  sus  galera»,  que 
estaban  en  la  isla  deCerdefia,  ni  otras  que  habla  en- 
viado eo  socorro  del-rey  don  Fadrique  i  la  guerra  de 
Skitfa ,  que  estaban  reaervadas  para  llevar  á  la  reina 
(tona  Coslanza  su  bija  al  rey  sa  marido,  se  le  enviasen! 
porque  Branca  de  Oria  i  de  quien  se  ha  hecho  noendon* 
qne  sucedió  en  el  eitado  de  los  Orlas  en  la  Isla  deCer. 
deia,  y  habiadadoá  entender ,  que  se  reducía  6  la  ob»- 
diepcta  del  rey ,  después  cometió  diversos  delitos,  re- 
bslAndose  contra  él  y  haciendo  guerra  en  la  isla  á  sas 
gobernadores,  oon  grande  estrago  y  destrucción  de  ta 
Uerre,  quemando  y  talando  muchos  lugares  de  los  súb- 
ditosy  fieles  al  rey,  no  embargante  que  ^  rey  te  habla 
perdonado  todo  lo  pasadoy  le  dió  las  villas  y  «lado  que 
Hateo  de  Oria  sa  tio  babia  tenido  en  su  vida.  Pero  por 
lo  que  importaba  defender  aquella  isla,  el  rey  lo  tuvo 
por  iáea,  y  asi  se  le  otorgó  de  nuevo  el  Tendo  sef»in  la 
eoSluooibrede  Cataluña,  del  tugar  y  castillo  de  Mon- 
Weoo,  Rocaforte  y  Claramonte,  con  las  curadorías  de 
Nurcar  y  de  Capudálbai,  y  la  curadoría  de  Anglona,  y 
la  villa  de  GIsarolu  y  Castelgmovés:  y  conw  esto  se  di- 
lató basta  este  verano,  fué  necesario  que  «I  rey,  para 
iMatir  al  rey  de  Castilla,  mandase  armaren  sns  cos- 
tas mas  galeras  de  las  ordlnarisB.  Nombró  por  capita- 
nas generales  de  esta  armada  al  conde  de  Osona ,  y  4 
Ugueto  vlEconde  de  Cardona,  yorden6roase  diversas 
cosas  para  la  expedición  della.  ym  reformación  déla 
disciplina  militar,  con  grande  severidad  y  rigor,  om 
ooasejo  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  de  Jaime  Bo»- 
can,  y  Juan  Lombarda,  que  teolaD  grande  expartoncla 
dalaioasasdela  mar,  yerantoaqueteDiaD  oargo  de 
hacer  la  gente,  qoe  era  mas  ^ettra  en  wta  guerra.  Esta 
arnuda  se  Juntó  en  tos  puertos  y  pUyae  de  GataliüiB  y 
refalo  de  Tatenda  ,  y  hubo  grande  dificultad  en 
«Jnntarla,  y  Antea  estuvo  el  rey  da  Cutllla  conlanya 
en  las  coalas  de  Tarragona,  qoe  pudiesen  leí  capitanea 
iM  rey  de  Aragón  Juntarse:  y  por  eato  siendo  entrado 
ya  el  mes  de  Junio ,  aabtendo  el  rey,  qoe  el  lugar  y  oas- 
tlHo  de  Ooardamar  eran  perdidos,  y  que  el  rey  de  Ca»- 
UHb  con  su  armada  continuaba  su  camino  para  Cata- 
hifia, mandó  al  conde  de  Osona  ,  y  A  don  Gilabert.  y 
dan  Berei^uer  deCnlilia^  Bernardo  Uargarit  y  Pedro 
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I  Albert,  que  se  emltarenen  «n  taa  galeraa  qua  hablan 
armado,  para  que  estuviesen «n  órdeo  para  cualqui^ 
ra  ocasiou  ques»  ofreciese,  y  i  todra  los  capitanes  que 
armaron  de  la  cusía  da  Barcelooa  abajo,  y  que  aa 
viniesen  6  BarceloM ;  pero  después  tenkado  tan  cerca 
la  armada  de  los  enemigos ,  q«a  estaba  ya  en  la  coala 
de  Tarragona,  maodó  que  estos  capitanes  con  sos  ga- 
leras ,  y  dos  que  el  infante  don  B«mon  Berengoer  ar- 
maba ea.CaBtclbn  de  Ampuriss,  se  f  uésen  á  recojer  « 
Colibre,  y  estuviesen  aili  |yrovey«ido  dele  gente ne- 
cesania ,  mandándoles  que  por  gallardía  6  demasiada 
confianza ,  no  se  pusiesen  en  peligro  por  llegar  i  Bar- 
c^ooa  ni  avenluraaeo  laa  galeras.  En  este  medio  11^ 
el  rey  de  Castilla  con  sn  armada  i  le  playa  de  Berce- 
lona  A  nueve  del  mes  de  jnnlo  h  hora  de  vísperas :  y 
eran  según  el  rey  escribe  en  su  historia,  cuarenta  naos 
entre  grandes  y  peqaeñas,  y  treinta  galeras  y  algu- 
nos leños  armados :  y  estaban  en  la  playa  de  Barcelo- 
na diez  galeras  del  rey  muy  bien  armadas ,  y  algunas 
naos ,  y  entre  ellas  «na  muy  grande ,  y  la  gente  que 
estaba  pn  ella ,  que  eran  muy  diestros'en  la^mar;,  pu- 
siéronla frontero  del  monasterio  de  los  frailes  mcDores 
dentro  en  las  tascas ,  que  son  unos  bajfoa  que  iHipidea 
que  no  pueden  aoostarsa  *  tierra  tas  naves,  sino  por 
ciertos  canalee.  También  se  pusíOTon  en  órdcu  las  gale- 
ras mas  allegadas  Atierra  en  cierto  trecho,  quen^deade 
aquel  monasterio  basta  en  frente  de  la  calle  que  llaman 
deIRegomir,  y  armAronseoiatro  mAquinas,  que  Uama- 
ban  brigtrias  de  dos  cajas,  para  defender  desde  la  tier- 
ra las  galeras  y  ñau,  y  todas ks  barcas  ynavfos,i 
donde  se  puso  mocha  ballesterfa  para  resistir  la  arnuh- 
da  de  los  enemigos.  Púsose  toda  la  ciudad  ai  armas, 
y  saltó  la  gente  del  pue^o  por  oficios,  cada  uno  con 
ana  bauderas ,  y  entraron  con  mu<^8  compañías  de 
baliesteres  del  Valltí,  ^unos  caballeros  qoe  d  rey 
babia  nombrado  por  capitanes ,  que  eran  Ramón  de 
Pujol ,  y  Rmum,  y  Bernardo  de  Plandla ,  Bernardo  da 
PerapertusB,  Ramón  Berenguer  de  Vilafranca  y  Oo»- 
bart  de  Beilestar.  Cnanto  la  armada  era  mayor  qoe  lu 
ordinarias  de ooraarfosgenoveses  ómoroa,  qnesottsn 
correr  aqudiu  castas,  y  el  rey  de  CaflUlla  venia  en 
ella  con  gran  caballerfa ,  se  tuvo  por  mny  mayor 
aqueta  afrenta ,  porque  la  nadcm  catalana ,  que  bula 
enlónces  habla  conteodído  por  la  mar  con  písanos, 
venecianosy  genoveses , era  muy  temida,  yfaabfa^ 
nado  mucha  honra  contra  los  extranjeros,  con  quien 
tnvien»  grandes  guerras  en  los  liempoa  antiguos ,  con 
gran  renombro  y  honra  de  aquella  ciudad  :  la  cual  no 
se  sabia  que  fueaegrandes  tiempos  Anles  invadida  por 
la  mar ,  con  tanto  poder ,  y  ahora  los  ponía  en  mayor 
cuidado,  que  se  descobria  un  nuevo  adversario .  y  tan 
poderoso  y  vedno ,  que  le  bada  la  guerra  dentro  « 
sn  atarazanal.  Por  esto  paredó  al  rey  de  Castilla .  que 
sicttdo  esta  nneva  empresa  suya ,  seria  grande  repn- 
tacion,ai  gánaselas  galeras  que  calaban  ea«qudls 
phiya ,  estando  e)  rey  de  Aragón  presente :  y  otro 
dia  leniokdo  muy  en  Ardea  au  armada ,  para  com- 
batir las  galeras,  se  lesdló  la  batalla,  püando  las 
suyaaconlasnaosdentroien  las  tascas.  La  batalla  fné 
mny  furiosa  de  ambas  partes,  porque  los  de  la  arma- 
da del  rey  de  Castilla  pdeaban  omtra  los  nueatros  anl- 
mosfdmsmante,  teniendo  por  derla  lapESas  délas 
galena,  y  ellos  laa  ddandlan  con  pan  esftierao,  con 
mayor  miedo  de  la  afrenta  quedd  pdlgro,  y  duró 
gran  espacio  dd  día  ¡d  combate,  y  de  ambas  partes 
hubo  mncbos  heridos  de  laasaetau  pasadores :  por^ 
que  Ugente  qtu  venia  g^}^^^^^¿^í^f^f^Mali- 


naenjvrochat  y.muy  «mijlda,  y  por  UauriuM 
repartió  toda  Ja  baUaaterf»  que  estaba  ea  la  andad,  * 
defeoder  las  galeras :  y  sieodo  ya  tarda,  ooainacho 
daoo  de  los  suyos ,  maadó  el  rey  de  CasUlla  saor^os 
vaos  y  galeras  fuera  de  las  lascas.  Otro  dia  por  b  ma- 
fiaqa  los  capitanes  que  tcDiao  cargo  de  las  dittgideras 
del  rey ,  la»  reoogieroo  y  Juataron  «otn  A,  eu  oaaeii- 
goato  trecho  que  iotas  estaban ,  porqoe  m^iorsepD- 
dieseo  defender  y  socorrer  las  unas  A  las  otras ,  y  to1> 
\i6  la  armada  del  rey  de  Castilla  fceotraren  las  tascas 
y  comanaóse  i  la  misma  hora-  el  combate.  Us  naos 
gruesas  doi  rey  de  Castilla  traiao  en  popa  ciertos  tra- 
bucoB  y  ntiquioaa,  coo  que  laniabsn  piedras .  pero 
hacían  tan  poco  etscto,  que  s^un  el  rey  escribe  eoan 
bistorla ,  los  de  tierra  badán  gran  burla  y  escarnio  de 
ver  .que  todas  daban  en  vado..  También  «  cosa  de  ao» 
lar  lo  que  en  la  misma  historia  escribe ,  qoe  ana  Ion- 
barda,  qne  fletaba  en  Ib  naegnndedel  rey  daAra«> 
gen,  que  entdoces  llaoiabaB  bombarda,  y  ara  tirada 
íuflgs  con  pólvora  artificial ,  btao  tanto  dafio  en  une 
nao  de  las  dal  rey  de  Castf  lia,  qoe  le  llevóles  oasUlloa 
Y  el  árbol ,  é  hirió  moefaa  gente  de  dea  Uros  que  dis- 
paró; porque  cuanto  yo  coqfetwvt  ea  esto  In  qoeen 
la  blstoria  de  Castilla  Uaman  trvwwt :  y  pafwaserya 
iBjiy  usada  en  estos  liempoaaqueUa  iovancioD  Infar- 
nal.  Viatad  daño  que  la  sroiadn  del  rey  de  islilla  re- 
cibía de  la  balleaterfa  de  lasgalaraa,  y  de  laa  mtqafaaa 
y  U-abnoosdaüam,se  retri^ma  fiwra  de  tenia»* 
caá  I  y  an  el  mismo  lugar  tt  donde  w»ahimbrabaB  >nr* 
gir  los  navios,  aa  bixotodala  amada á  lacoUa,  y  bi- 
den»  vela,  y  partedaHafoó  sobre  el  l««ar  daSUgas,  y 
lnetraaleabodBUolmaat:yei>banni»acfaa  genteá 
tierw  pan  baoer  sa  agenda ;  y  bobo  üen  muy  brava 
escanimnsa.con  Ingente  qnebabiaido  deBscealonat 
y.del  lugar  de  Sanbny .  qu«  esti*  la  ribera  de  Llobr»<- 
gat,  per.dsMar  al  agua :  y  aegundoa  Pedro  U>paa  da 
AyalaesorttiB,  fuarottenella  vcncldoaydasbwalado* 
'losDuealroa.Elny,  oreyeadoqueel  rey  de  GasUlia 
correrla  las  castas  de  levanta,  Baandd  que  RanouBi» 
bot.oonlaaknsstesdela  olodad  y  veguería  de  Giro« 
u  y  Besalú ,  f  oése  i  pcHMrsa  ea  los  lugues  de  San  Fft* 
liayPriamÓs,  para  gqardar  aqn^la  costa, per» al 
de  Castilla  presigaió  su  vlsja  coa  tóda  sn  armada, 
Mvagando  pw  la  ooata  da  poniente,  basta  llegar  ai 
oebo  de  Tortosa ,  y  de  allí  atravesó  A  la  Isla  de  Ivisa, 
y  ecbó  la  genteen  tierra  para  coaobatie  el  li^r. 

Cap.  XXIV.— 0««  el  rty  pasó  can  tu  arcada  á  la  isla 
da  MáOona ,  m  ce^utmienito  ds  1»  amioda  dd  rej^  de 
Csiitlla. 

El  n^snMdlaqoe  el  rey  de  Castilla  se  biio  ála  ve- 
la con  su  armada ,  creyendo  el  rey,  que  su  fio  era  ha- 
cer laguerre  por  mar  y  por  tierra  en  el  reino  de  Va- 
lencia ,  puea  lo  de  Cataluña  no  le  habla  sacedido  oon 
]»ooor ,  como  pensaba ,  envió  &  Pedro  Amal  de  Pares- 
tortea  ,  prior  de  San  Juan  de  Cataluña ,  oon  algunas 
eompañias  de  gente  de  caballo,  para  que  se  postese 
dentro  en  la  dudad  de  Valenda ,  porque  bat>ia  en 
aquel  reino  mucha  falta  de  gente  de  caballo ,  y  cuan- 
do tal  neceridad  se  ofreciese ,  ae  Juntase  ow  el  infanta 
don  Femando.  Dentro  de  dnco  dias  q  ue  el  rey  de  Cas- 
tilla (né  partido ,  el  conde  de  Osona ,  capitán  general 
de  la  armada  del  rey ,  cmi  las  galeras  que  habla 
juntado  en  QxÁxhn ,  arribó  i  la  playa  de  Barce- 
lona. Lo^  que  d  rey  tuvo  sus  galeras  juntaa ,  de- 
termlDódopeserá  la  isla  de  Mallorca ,  porque  las 
islas  estaban  A  muy  gran  peligro,  ó  binsaá  lávala  de 


iX.  lAP.  X&V.  705 

aqudla  playa  «vd«t»y4rqi de  jinio,  non  daHhem* 
doD  de  dar  la  batalla  ai  rey  de  Castilla.  Uavaba  una 
muy  gruesa  arawda  y  de  muy  eeoogida  gente ,  y  eree 
entre  galeras  y  otros  navios  de  remos,  basta  Dümere 
de  clDcueota,  y  tomó  tierra  en  Hallorca  6  tres  de  Julias 
A  donde ,  con  consto  de  don  Bernardo  de  Catanra  y 
de  don  GUabert  de  Ceotdla^  y  de  Francés  de  FarellóSi 
y  de  todos  los  capitanea  rióos  hombres,  el  rey  se  p»* 
nía  en  órdeo  para  pasar  6  socorrer  A  Iviaa,  Has  sooo« 
dió  asi,  que  habiendo  mandadod  rey  de  Castilla  ecbar 
la  gente  de  su  armada  6  tierra ,  pera  combatir  d  logar 
ycastillo  delvica,  fuédefdididopar  los  que  en  él  es- 
taban muy  bien,  porqoe.au  sitioes  tortísimo: y  oo^ 
mo  tuvo  aviso,  qoe  d  rey  estaba  ra  Mallorca ,  om  oe> 
ta  nueva  mandó  levantar  su  real  y  embarcar  la  gsnliA 
tanta  furia,  qne  d^roo  lasmAqolDasy  Irabqooaqne 
bebían  sacado  para  doombate.  Pasdaedrey  de  Oaatl- 
lla  en  una  galera  que  llevaba,  qne  bnbia  sidedemo*^ 
roa  y  fué  ganada  en  Uempoddrey  donAloosose  p^ 
dre,  por  el  almirante  mlcer  ^de  Bocanegm,  connde 
venció  Ja  flota  de  loa  morga  en  Jalares:  y  segnD  don 
Pedro  Lopes  de  Ayala  escribe,  ere  tan  grande,  que 
podían  ir  aó  aota  onarenié  cabaUos ,  y  mandó  poner 
en  día  dentoy  semita  bonabrea  de  armas ,  y  danto  y 
vdnta  baUeateroa ,  qoe  as  uñada  lae  oosas  mas  aefiain» 
das  daste  tiempo,  deapaea  de  les  qne  temos  de  loa 
antigooa.  Armáronse  vx  dia,  segwa  esto  autor  escribo^ 
tres  castillos,  en  pepe,  proa  y  maena,  y  aeSalÓdref 
de  Castilla  sus-alcaldes  en  cada  ano  ddloa  de  los  man 
priodpalflscabaJleroeqnellevBte.  y  asi  aaeotuMM 
en  aquella  galera,  temiendo  la  amada  dd  rey  de  Are- 
gon,  y  navegan»  la  vía  depaalenta  y  llegaroai  A  lacee- 
ta  del  reino  de  Valencia,  A  donde  salieron  A  Usrn* 
Calpfl,  y  mandó d  rey  deCasUUacofobatiralgvosl»- 
gsrea,quaeatabancei«edelaco8tay  nolcs  podlero* 
f^aar.  Cnando  d  rey  sope  qoe  daaampavtf  su  en^ 
migo  dcercoqiie  leniaaobra  Iviia.  y  se bsMa  hedie 
A  la.vda  con  si)  armada ,  mandó  qne  don  Ben^rdo  de 
Cabrera,  con  quince  galarae  fUésecn  su  segohnlente^ 
haciendo  d  dsñnque  pudieso  en  la  armada  da  loseoe^ 
mjgos:ydon  fieríiardo,  scgandrey  estibe, la 
guió  basta  la  costa  deAlmerta.  Escribe  don  Pedro  Lo^ 
pez  de  Ayala ,  qne  teda  ta  armada  dd  rey  da  Aragón, 
que  eran  cnarenta  fieras  y  las  doa  gmesaa  oon  sea 
castillos ,  [QéroD  en  seguimiento  de  la  amada  dd  rey 
de  Castilla :  y  queA  vista  soya  se  entraron  en  d  riode 
Deoia  y  de  allf  pasaron  A  Calpe ,  porque  d  rey  de  Gas* 
tilia ,  con  toda  la  armada  se  fué  á  Alicante :  y  saliendo 
&  tierra  don  Diego  Garda  de  ladilla,  que  so  llamaba 
maestrede  C^latrava ,  con  algunos  soldadoa,  on  ceba* 
llera  da  la  órden  de  Monteas ,  que  do  se  nombra  en 
aquella  historia,  salió  dd  castillo  de  Alicanlo  oon  algv- 
na  gente  da  caballo,  y  pdeó  con  eHos,  y  d  maestra  se  es* 
capó  en  un  barco,  y  fueron  aili  moertosalgQnos  escu- 
deros, y  deaqud  puerto  se  fué  el  rey  de  Castilla  con  sn 
armada  6  Cartagena  y  se  despidió  d  almiraatede  Por- 
tugal con  sus  gsleras,  y  d  ley  se  partió  para  Castilla,  y 
d^puesse  fué  á  la  ciudad  de  Sevilla,  y  pertede  las  ge- 
larasde  la  armada  dd  rey  fnéron  en  segolmlento  de 
las  de  Portugal. 

Cap.  XXV.— Da  la  batalla  gue  venden»  los  eapitoMi  del 
rey  de  Aragm  d  los  del  rep  de^bsfUta  en  d  oompo  de 

Araviana, 

Hace  también  mención  cate  autor  de  las  cosas  de 
Costilla ,  A  quien  yo  doy  mocho  crédito,  que  iotervi- 
no  en  loe  becbos  de  aqudlos4iempo»y  iné^n^y  nota- 
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bte  eaMlant ,  de  üOa  eosa  0107  tcSalada ,  qoe  el  rey 
no 'la  eseribé  en  8a  historia,  en  le  cual  sedejaroo  de 
ntatar otras,  Doménos  dignas  de  raemorta ;  y  faé  ta 
tetaUa  que  vencieron  los  oaiistrM  i  tos  capitanes  det 
rey  deCastlIhi ,  en  el  campo  de  AraviaDa ,  de  la  c-ual 
en  otras  mamoriaB  antiguas  se  haoe  oiendon.  Después 
qtie  el  rey  de  Castilla  se  partid  con  sn  errtiada  del 
ctieoo  qoe  puso  sobre  Ivtn ,  et  rey  se  volvió  A  Barce- 
lona con  al  resto  de  la  soya,  y  arribó  A  aqnella  playa  i 
-veinte  y  Boeve  del  mes  de  agosto  deste  año :  y  porque 
«atendió ,  que  la  gente  de  guerra  qoe  tenia  en  el  rei- 
no de  Aragón ,  contra  las  flvntsras  de  Castilla,  y  los  de 
la  tierra  no  se  aveniao  bien ,  recelando  que  no  se  si- 
gttieee entre eHos  algaoadivfsion  y  escándalo,  prove- 
yó, <foe  Jordán  Pierez  de  Urries,  que  regla  el  oQcio  de 
)a  gobernación  general  en  este  reino ,  residiese  conti- 
Boamentecon  el  conde  don  Enrique,  que  era  el  capi- 
tán general  del  reino :  porqne  el  conde  don  Lope  de 
Lona  andabe  en  este  tiempo  muy  enfermo;  y  nombró 
«i  rey ,  para  que  asistiesen  en  el  consejo  de  guerra,  y 
00  se  proveyese  sin  ellos  ningana  cosa,  ftdon  Lope  Fer- 
nandez de  Luna ,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  á  don  Joan 
Femandee  de  Heredla ,  castelian  de  Amposta,  y  al  con- 
dedon  -Lopede  Lana  y  á  don  IVdro  de  Ejérlca,  y  don 
I^rode  Liiaa :  y  llevaba  el  gobeniador  en  so  gnarda 
ordínariameote  ciertes  oompaQfas  de  goite  de  caballo. 
Estaban  los  capitanes  repartidos  por  sos  fronteras  des- 
la  manera ;  que  el  conde  don  Enrique  estaba  opuesto 
6  la  mayor  foerza  de  los  enemigos  que  residían  en 
Agreda ,  Gomara  y  Almozan,  y  don  Pedro  de  Luna  te- 
nia cargo  de  los  iñpres  det  rio  BorJa :  y  Gomee  Carri- 
llo se  paso  en  el  casUlio  de  Aranda,  y  era  capitán  de  la 
mayar  partede  la  gante  qoe  estaba  en  tas  rronteras  de 
Aranda,  Cetina ,  Hariza ,  Moros  y  Naevalos,  7  entero» 
logans.  En  tierra  da  Teniateran  capitanes  don  Veávo 
IKbBIi,  qoe  se  llam^  maestre  de  Calatrava ,  y  don 
Pedr«deE>6rica:  yenDarooa  y  wsascomarcas,  re- 
ndían don  Joan  Martines  de  Lana  y  don  Juan  Jimenet 
de  Urrea  y  otros  rióos  hombres :  y  por  csasa  de  la  ar> 
HMda  del  rey  de  CasUlia,  mandó  el  rey,  en  principio 
doí  mes  de  setiembre  deste  aBo,  qoe  don  Pedrode 
EJérica  ae  pasase  con  todas  sns  comfMfifas  de  caballo  á 
las  fronteras  del  reioo  de  Vairada ,  pare  que  goarda- 
w  loa  lagares  y  castillos  de  Oríhwla,  EMieyCreri* 
lien.  Pero  porqoe  se  pablfoó  después ,  qoe  el  rey  de 
Castilla  vendría  ¿  las  fronteras  da  MoUna ,  mandó  el 
rey  aperoibir  A  les  de  la  elndad  de  TeruH ,  Cateteynd 
y  Daroca',yjuntAbanBemttyam«udoen  las  fronte- 
rea,  para  ordenar  las  cosas  de  la  gaam ,  el  artobispo 
de  Zango»  y  doasteHan  de  Ampesta  y  H gobernador, 
y  Juan  Lapa  de  Sese,  Jaettela  de  Aragón ,  don  Pedro 
de  Lam ,  don  Joan  Martinea  de  Lana ,  y  don  Juan 
Jimeoez  de  Urrea,  y  Pedro  Jordán  de  Urries,  baile 
«aneral,  proveyendo  lo  qoe  maatxmventaA  ta  defcn- 
ea  del  rdoe.  Tenia  también  deliberado  tí  rey  devenir 
A  Moawm.  para  tratar  con  los  ricos  hombres  ótí  rrino 
lo  qoe  paredeae  ser  mas  expediente  para  la  defensa  de 
la  tierra ,  y  porque  se  dctnvo  por  dar  conciosioa  A  los 
negoolos  de  Calalaña ,  eavid  A  la  Almwla  A  Pedro  Jer- 
dan  de  Urries ,  su  mayordomo ,  y  á  Francés  de  San 
CleioMite  cindadeno  de  Lérida,  para  que  en  so  nombre 
lo  tratasen:  y  JuntAronse  en  aquel  lufínr  deü'AImunla 
para  este  efecto  mediado  el  mes  de  setiembre ,  el  arto- 
Uspo  de  Zaragoza  y  los  condes  de  Luna  y  Trastamár», 
al  castelian  de  Amposta,  don  Blasco  ■  de  Alagon  ,  don 
Lois  Comel,  don  Pedro  de  Lana,  don  Juan  Jiménez 
de  Umn,  y  don  Pedro  FemandOí  de  IJar.  Le  printípal 
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causa  deste  ajontamiento,  fOg  porqne  los  capitanes  de 
la  gente  del  reino,  no  qoerian  obedecer  al  conde  de 
Treslamara  como  A  capitán  general,  y  para  que  se  pro- 
veyesen las  faerzas  y  castillos  de  las  fronteras  ,  y  se 
derribasen  las  qne  no  eslaban  en  buena  defensa :  y 
maTidAroDse  hacer  seiscimtos  de  caballo ,  sin  los  sete- 
cientos tfue  pBgflIA  el  reino ,  y  seis  mil  de  pié ,  y  dióse 
órden  que  esta  gente  la  mandasen  hacer  Pedro  Jordán 
de  Urries  baile  general ,  y  otro  caballero  qne  se  decía 
Ramón  de  TartM.  Concertado  esto,  el  conde  de  Trasta- 
mara  y  don  Tello  sa  h«-mano ,  don  l^dro  de  Luna  y 
don  Juan  Fernandez  de  Heredia  castellao  de  Amposta. 
y  don  Juan  Martínez  de  Lnna ,  y  otros  ricos  bombres, 
se  Juntaron  con  Bus  compafifas  de  gente  decaballo,  qoe 
eran  basta  ocboclenlos,  y  con  alguna  gentede  pié,  y 
entraron  por  la  frontera  de  Agreda,  y  fuéron  sobre  no 
lugar  que  se  llama  Olvega ,  y  entrAronle  por  cómbete 
y  foerza  de  armas,  y  sacando  dét  grande  presa,  le 
qoemaroD.  Aquella  misma  tarde  después  de  medio  día 
don  Femando  de  Castro  y  Joan  Fernandez  de  Hioe»- 
trosa ,  Ifiigo  López  de  Horozco ,  Juan  Alonso  de  Haro, 
Fernán  Ruiz  de  Vlliatobos,  Juan  Alonso  de  Beoavldes 
y  Diego  Pérez  Sarmiento ,  que  eran  capitanes  de  aqn^ 
Has  fronteras,  y  estaban  en  Almezan  y  Agreda  y  Go- 
mara ,  con  la  mayor  foena  de  le  gente  que  el  rey  de 
Castilla  tenia ,  sabiendo  qoe  el  conde  de  Traslamara  y 
los  capitanes  que  tí  rey  de  Aragón  tenía  en  aqodla 
frontera,  se  hablan  Juntado  para  hacerla  guerra  en 
Castilla ,  salieron  A  ellos  para  resisUrtes  la  entrada  con 
basta  mil  y  doscientos  de  cabelló.  Los  nnos  y  los  otros 
se  aderesaron  pan  la  batattaen  tí  campo  qne  llama- 
ban de  Areviaaa ,  A  tas  faldas  de  Uoncayo,  perseve- 
rando moy  poco  en  ^a ,  fomn  loego  los  castetlaoo» 
rotos  y  venddoe  ,  y  volvieron  huyendo.  Fné  esta  ba- 
talla an  domingo  A  veinte  y  dos  del  mee  de  setiembre 
deste  año :  y  aunqne  de  poca  gente ,  pero  de  muy  se- 
fiatoda  y  escogida ,  y  fué  mny  nombrada  esta  Jomada 
porque  en  elta  fueron  mnerlos  y  presos  los  principa-' 
lea  caballeros  y  capitanes  qoe  servían  al  rey  de  Cas* 
Ulta  en  esta  guerra.  Murió  en  ella  Jda»  Fernandez  de 
Hinestrosa ,  camarero  mayor  ,  y  canciller  mayor  del 
arilode  la  puridad  y  gran  privado  dd  rey  de  t^stillat 
Ud  de  doña  Marta  de  Padilla ,  qne  era  capitan  general 
de  aqorila  froclera ,  y  muy  buen  caballero ,  y  A  qviea 
d  rey  de  Aragón  tente  grande  ódlo,  porqne  en  «I 
principa)  Irqnlen  se  echaba  la  culpa ,  de  perseverar 
el  rey  de  Castiltaen  so  porfía,  yen  proseguir  la  guerra, 
y  con  é\  murieron  en  la  batalla  Fernán  Cereta  Shiqne, 
Pedro  Ruiz  de  Osores .  tiomex  Snarez  de  Flgueroa,  co- 
mendador mayor  de  León ,  que  se  esperaba  habla  de 
eer  promovido  al  maestrazgo  de  Santiago ,  y  otros  ea- 
bellerot  may  prlnolpalea  de  aquel  reino.  Quedaron 
tsmbteo  presos  Iñigo  López  de  Herazco ,  Fernaii  R»- 
drlgaaadeViltatabDS.Jnan  Cornac  de Babeboa.  Hoi^ 
Indo  Dial  de  Uendoia,  y  Ola  Sancbez  de  Poma,  mvf 
valeroaosy  principales  cabaltarosde  ta  banda,  quecra 
ta  divisada  la  Arden  de  la  caballerta  qoe  el  reydoo 
Aknaode  CasUtta,  padre  dd  rey  dcm  Pedro,  babta 
lostilnido,  dAnd^  6  tefe  mas  sefialadoe  oafaelleros  da 
todos  sus  reinos ,  y  mas  probadoe  en  euelqatare  tj^ 
eicio  y  hecho  de  .armes ,  y  en  todo  género  de  cnball»- 
rta.  Hliose grande  matenn  en  el  alcance,  yentreloi 
mnerto»  y  presos  que  eran  de  mocha  cuenta,  ae  leAen 
en  ana  carta  del  rey  de  Aragón  qoe  pasaron  de  Ine- 
cientos.  Escapó  de  la  batalla  hnyendo  don  Fernando 
de  Castro ,  d^ndo  en  elta  Ai  t«n,áon  qt»  llevaba  sn 
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teando  ooiDO  caballero  qaed6  moerto  en  el  campo ,  y  ' 
el  poBdoa  vino*  poder  de  los  Docatros.  Mas  s«guQ  don 
Podra  Lopes  de  áyala  eseribe,  Diego  Pérez  Sar- 
nUoolo ,  que  ««  adelaolado  mayor  de  Cabilla ,  y 
Joan  Alonso  de  Beoavldea  ,  que  estaban  ea  Agre- 
da, DO  se  iullaron  eu  esta  batalla ,  auuque  viate- 
ron  coa  sos  compaüías  á  hallarse  aa  ella,  porque 
cuando  llegaron  ya  eran  los  castellanos  vencidos,  y  se 
repararon  ea  un  c^rro,  puesto  que  afirma  que  fo6 
OfdniuQ  de  algunas  que  no  quisieron  llegar  al  logar  de 
la  batalla ,  porque  estaban  mal  con  Juan  Fernandez  de 
Hinestrosa:  y  por  esta  causa  el  rey  de  Castilla  les 
.tavo  grande  iidio  ,.y  de  allí  adelante  Di^  Pérez  Sar* 
mieoto  nunca  mas  viá  al  rey ,  y  se  pasó  al  servicio 
del  rey  de  Aragón.  Después  de  la  batalla  don  Pedro 
NuBez  de  Guzman ,  qne  era  adelantado  mayor  del 
reino  de  León ,  y  Peratvarez  Osorio ,  que  estaban  eo 
aqndlas  fronteras ,  so  Tuéron  &  sus  tierras ,  y  ol  rey  de 
(Patilla  nombró  por  sn  capitán  general  &  Gutierre  Fer- 
nandez de  Toledo,  que  tenia  cargo  de  la  frontera  de  Mo- 
lina ,  y  le  mandó  pasar  á  ta  villa  de  Almazan ,  para  que 
residiese  con  cargo  de  general,  como  lo  tenia  Juan  Fer- 
nandez de  Hinestrosa:  y  fué  tanto  el  sentitniento  y 
pesar  que  recibió  deste  destroco,  que  no  pudiendo  to- 
mar enlónces  otra  venganza  del  conde  de  Trastamara, 
mandó  matar  6  don  Pedro  y  don -Juan  sus  hermanos, 
que  estaban  presos  eo  el  castillo  de  Carmena ,  siendo 
noy  mozos  6  inocentes. 

Cjuí.  XXVI. — Que  la  ciudad  de  Taraxona  se  entregó  al 
ny  da  Aragón  por  Gotuolo  Gonsaiei  de  Ltido. 

Después  de  la  batalla  que  vendenm  los  nnefitros  en 
el  campo  de  Aravtana ,  todo  él  peso  de  la  guerra  se 
convirtió  á  las  fronteras  de  Da  roca ,  Calatayud  y  Ta- 
rszDOB :  porque  el  rey  de  Castilla  mandó  pasar  ¿  ellas 
toda  la  mayor  fuerza  de  sus  gentes,  dejando  en  guar- 
nición Jos  llares  y  castillos  que  tenia  en  las  froole- 
ras  de  Uurcia  y  del  reino  de  Valencia  :  y  para  estar 
mas  libre  eo  la  prosecución  desta  guerra ,  trató  cierta 
concordia  con  d  rey  de  Granada  por  cuatro  años  y 
medio :  y  mandó  preñar  la  guerra  contra  el  rey  de 
Aragón  y  su  reino,  i  fuego  y  á  sangre.  El  rey  que 
estaba  en  Barcelona  eo  principio  del  mes  de  octubre 
sabiendo  esto  mandó  hacer  lo  mismo  en  sns  reinos  :  y 
porque  su  adversario  era  muy  poderoso ,  y  natural- 
mente guerrero,  y  por  otra  parte  odiado  y  temido  de 
sus  gentes,  por  las  muertes  que  cada  dia  mandaba 
ejecutaren  los  mas  principales  desús  remos,  el  rey 
tratat»  con  grande  maña  y  astucia,  secretamente  con 
todos  los  capitanes  y  caballeros  que  estaban  en  las 
fronteras,  por  medio  del  conde  de  Trastamara  y  de 
los  caballeros  castellanos  que  estubaueo  su  servicio, 
procurando  de  atraerlos  á  su  voluntad, ó  á  lo  luénos, 
hacer  de  manera  que  el  rey  de  Castilla  no  se  asegu- 
rase dellosy  los  perdiese.  Con  este  artificio  procuró  el 
rey  ,  que  Gómez  Carrillo  y  Pero  Carrillo ,  que  le  ser- 
vían en  esta  guerra  y  estaban  con  el  conde  de  Trasto- 
rnara,  tratasen  con  un  caballero  su  deudo,  que  tani- 
blen  se  decia  Gómez  Carrillo  y  tenia  por  el  rey  de  Cas- 
tilla los  lugares  y  castillos  de  fiijuesca  y  Torrijo  ,  que 
se  babian  ganado  en  la  guerra  pasada  y  eran  de  Ara- 
gón ,'para  que  se  los  entregase ,  porque  desde  ellos  se 
hacia  mucho  daño  en  aquellas  fronteras  :  y  trataba  lo 
.mismo  un  cat>allero  de  Aragón ,  que  estaba  en  el  cas- 
tillo de  Verdejo ,  en  frontera  de  Gómez  Carrillo,  que 
se  decia  SauchoDuerta.  Pareció  ser  esto  fácil  de  aca- 
bar con  .aquel  caballero,  por  una  grave  lujuria  y  oíen^ 
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sa .  que  el  rey  de  Castilla  hizo  á  an  hermano  sayo,  qo» 
se  llamaba  Garcilaso  Carrillo,  y  estaba  casado  coa  una, 
b^a  de  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  se  la  tomó  el 
rey,  y  el  caballero  se  pasó  i  Aragón :  mas  Gómez  Car- 
rillo, qua.enteQdió,  que  le  inculpaban  destas  pUticaSr 
se  fué  al  rey  de  Castilla  por  salvar  su  honor :  y  aunque 
el  rey  disimuló  con    y  le  socó  de  aquella  frontera, 
con  promesa  de  hacerle  merced  de  la  teoeocia  de  Al- 
gedras,  y  yendo  A  tomar  la  posesión  della  en  una  gale- 
ra que  el  rey  faabla  maudadoarmar,  el  patrón  della  la 
hizo  cortar  ta  cabeza  y  echaron  el  cuerpo  en  la  mar. 
Asi  quedaron  los  castillos  deBíjnesca  y  Torrijo  en  po- 
der de  oastélUnos,  pero  tnvo  mejor  suceso  lo  que  el 
rey  mocbo  tiempo  habla  traia  en  pifitica,  que  ero  co- 
brar la  ciudad  de  Tarazona ,  lo  cual  se  trataba  coa 
Gonzalo  GonzalezdoL^cio,  que  la  tenia  por  el  rey  de 
Castilla :  y  se  procuró  por  medio  de  aquel  caballero 
castellano,  que  se  llamaba  Suer  García,  hijodeGarci 
Suarez  de  Toledo ,  que  fué  el  que  entendió,  en  que  áotx 
Tello,  hermano  del  conde  do  Trastamara ,  se  vinieseaL 
servido  del  rey,  como  se  ha  referido.  Para  que  esto 
caballero  sin  caer  en  mal  coso,  entregase  aquella 
ciudad,  ofreció  el  rey,  que  le  daria  para  su  descargo, 
mandamiento  y  órdeodel  papa  para  que  se  la  entre- 
gase, porque  cuando  se  puso  por  el  cardenal  Guiller- 
mo, legado  déla  sede  apostólica,  en  poder  de  Juan 
Fernandez  de  Hinestrosa ,  hizo  pleito  homenaje  Gon- 
lalo  González  de  Ludo,  que  se  entregaría  al  cardenal 
ó¿  la  persona  que  el  papa  nombrase:  y  con  la  merced 
qne  el  ley  le  hizo  por  este  servicio ,  fué  muy  contento, 
porqueél ,  días  habla  que  andaba  ^coo  muobo  recelo 
del  rey  de  Castilla :  señaladamente  después  de  la 
muertedeJuauFemandezde  Hinestrosa , que  era  sa 
deudo.  Entre  tais  otras  condiciones  con  que  la  entregó, 
fué ,  que  el  rey  le  hizo  merced  dé  cuarenta  mil  flori- 
nes, y  que  le  diesen  por  mujer  una  doncella  muy  prin- 
cipal deste  reino ,  que  se  llamaba  doña  Violante  de,  Ur- 
réa,queera  hija  de  don  Juan  Jiménez  de  Úrrea,  que 
murió  en  la  batalla  de  Epita,y  de  doña  Elvira  Comel: 
y  llevó  en  dote  los  lugares  y  castillos  de  Biota  y  del 
Vayo  y  Asín ,  que  fueron  de  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea,  y  los  tenia  don  Pedro  de  E^érica ;  6  quien  dió  eV 
rey  en equivalenda dallos,  la  Tilla  deBurriana  y  AV- 
puente  en  el  reino  de  Valencia.  Estuvo  esto  secreto 
muchos  dios,  y  el  rey  se  partió  de  Barcelona  ft  ocba 
del  mes  de  octubre  deste  año  y  se  vino  6  la  villa  de 
Cervera  de  Urgel,  6  donde  tenia  convocadas,  córtes  & 
ios.catalaoes  ,  para  que  fuese  socorrido  en  esta  guer- 
ra ,  que  se  iba  cada  dia  mas  encendiendo,  y  allí  se  de- 
tuvo hasta  veinte  del  mesdediciembre  siguiente,  y  ví- 
nose ó  tener  la  fiesta  de  navidad  del  año  de  raíl  y  tres- 
cientos y  sesenta  á  la  ciudad  de  Lérida.  Detúvose  allí 
el  rey  muy  pocos  días  ,  y  vínose  luego  &  Zaragoza ,  éi 
donde  entró  ó  tres  del  mes  de  enero ,  y  aj)int¿roose  á 
córtes  los  prelados  y  ricos  hombres ,  y  caballeros  y 
universidades  del  reino  ,  y  el  rey  les  pidió  en  ellus, 
que  le  ayudasen  para  cobrar  la  ciudad  de  Tarazona ,  y 
se  ofcecieroQ  en  nombre  del  rey  mil  y  trescientos  da 
caballo,  las  dos  partes  de  b(»nbres  de  armas ,  y  \o$ 
otros  á  la  lijera ,  con  ciertas  condiciones.  En  este  m&^ 
dio  Gonzalo  González  de  Lucio  entregó  la  ciudad  da 
Tarazona ,  y  el  rey  se  partió  de  Zaragoza  ¿  diez  y  nue.- 
ve  del  mes  de  febrero ,  y  se  fué  6  Magallon,  ydealU 
se  entró  en,  Ti;razond ,  ó  veinte  y  seis  del  mismo ,  con 
muchas  compañías  de  geale  de  armas  :  y  el  rey  nom- 
bró por  capitán  y  alcaide^^  la  Azuda  r  que  es  la  fuer- 
za principal  de  aqudla  dudad,  a  Pedro  Jlmáiezde 
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Sainper,qite  era  un  caballero ,  como  dichoes.moy 
MUmido  en  las  cosas  d«  la  guerra ,  y  de  quien  el  rey 
hada  gran  conflania.  Por  el  mismo  tiempo  que  Gon- 
zalo González  de  Ludo  se  concertó  con  el  rey ,  vino  á 
sa  serrido  otro  caballero  mny  priocfpal  deCasUllai 
que  se  llamaba  Pero  Fernandez  Velasco ,  qoe  estaba 
por  capitán  en  las  fronteras  d(¿  reino  de  Hnrda ,  á 
qnien  el  rey  de  Castilla  babia  mandado  prender ,  y  el 
rey  le  reu^A  moy  bien,  y  ^^^^  cargo  da  dertaa 
oompa&las  de  gente  de  caballo,  y  le  sirrlA  en  eata 
guerra. 

Cap.  XXVn^Dc  la  cmliqfad»  9w«t  ny  do»  Pedro  áe 
Portugal  tnvió  ai  rtj/,  pan  miar  dt  la  pos  entra  4  y 
et  rey  de  Costilla. 

Aparejándose  el  rey  pera  hacer  la  goerra  contra  d 
rey  de  Castilla  dentro  en  su  reino,  y  teniendo  sos  gen- 
tes ft  punto,  con  las  cuales  estat»  acordado  que  en* 
traseen  CasUlla  el  infonte  don  Femando,  como  geno- 
ral ,  y  con  d  don  Bernardo  de  CUirara ,  llegaron  i  Za. 
ngota  dos  caballeros  ^  Portugal ,  que  d  rey  don  Pe- 
dro enviaba  el  rey  de  Aragón ,  qae  se  llamaban  Alvar 
Vázquez  dePiedraInda ,  y  Gonzalo  Tañez  deBeJa.  É»- 
los  en  virtud  de  la  creencia  qoetrtian  fdfJeroD  que  el 
rey  su  se&or  holgaría  de  Interponerse  A  tratar  de  la 
paz  entre  el  rey  y  el  rey  de  Castilla  au  sobrmo ,  y  pi- 
dieron que  d  rey  taviese  por  bien  de  dar  logar  ft  dio. 
Mas  el  rey  ftosta  embajada  reapondiO  con  sentimiento 
y  queja  dd  rey  de  Portugal ,  dictendo  que  bien  sabían, 
que  siendo  d  amigo  del  rey  de  Portugal .  y  estando  en 
paz  con  él ,  s(n  haberle  desafiado ,  se  babia  juntado 
con  el  rey  de  Castilla  contra  él ,  y  coostoli6  que  sos 
naturales  se  entremetiesen  en  esta  goerra  coo  castella- 
nos ,  enviando  con  su  estandarte  cierto  número  de  ga- 
leras con  la  armada  del  rey  de  Castilla,  para  hacer 
guerra  en  )s3  costas  de  sus  reinos  lo  caat  nose  solía  ha- 
cer entre  reyes.  Que  entendiese  que  bnenementa  éi  no 
podía  dar  lugar  d  la  plática  de  la  paz ,  sin  voluntad  y 
consentimiento  del  inrantedon  Fernando  so  Iiermano, 
y  del  conde  de  Trastornara:  y  que  el  conde  estaba  ya 
en  la  frontera  y  tenia  acordado ,  que  el  infante  entrase 
en  el  reino  de  Castilla  poderosamente,  para  hacerla 
guerra  6  sn  enemigo:  y  qac  con  i\  hat)ia  de  Ir  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ;  pero  como  quiero  que  por  la  oca- 
sión que  se  le  babia  dado  por  el  rey  de  Portugal,  no 
debería  dar  lugar,  que  por  sn  medio  se  moviese  algu- 
na plática  de  concordia:  pero  por  el  deudo  de  sangre,  y 
por  la  amistad  antigua  quehabfa  entre  sus  casas,  y  por 
el  amor  y  benevolencia  que  el  rey  don  Alonso  de  Por- 
tugal )e  tovo,  A  quien  habla  tenido  en  cuenta  de  padre, 
sería  dello  contento,  teniendo  el  respeto  que  se  debia  al 
padre  santo,  qae  habla  enviado  por  su  legado,  para  tra- 
tar de  la  paz-al  cardenal  de  Boloña,  y  guardantio  el 
honor  del  legado.  Que  si  le  pareciese  cuando  el  Infante 
don  Femando  estuviese  en  Castilla,  podría  enviar  sus 
emttajadores,  pues  estarla  allá  don  Bernardo  deCahre- 
ra :  y  que  tí,  sí  el  infante  y  el  conde  de  Trastamara  lo 
tovleseo  por  bien ,  oiría  lo  que  de  su  parte  so  moverla: 
y  coo  esto  se  despidieron  los  embajadores,  aunque  en 
secreto  s«  trató  de  confederarse  contra  el  rey  de  Casti- 
lla, lo  cual  se  habla  movido  por  el  infante  don  Feman- 
do, como  se  ba  referido:  y  fué  después  por  esta  causa 
enviado  al  reino  de  Portugal,  Pedro  Boit,  baile  general 
dd  reino  de  Valenda,  para  asentar  una  moy  estrecha 
liga  y  confederadon  entre  dios. 
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Cir.  XXVIII,— Deis  entrad*  9He  hieierm  Uueondtt  d$ 
lYattamara  y  0*OM,  por  la«  fnMeras  de  rarosoMi, 
yitlabataOu  qtu  MeianM  om  at  rv  rieCaatai*  m 

NÜan.  ^ 

Entendiendo  el  rey  que  los  ricos'horabres  y  eabille- 
ros  de  sus  reinos,  no  querían  obedecer  por  general  al 
condede Trastamara,  yqaedeaqudlo 88  podrís  se^lr 
algungrande  inconveniente ,  determino  que  el  Infante 
don  Femando  su  hermano,  qve  ortaba  en  el  rdno  de 
Talencia,  se  viniese  para  Aragón,  y  tovleBoel  cai^  da 
general:  y  don  Pedro  de  EJérica  fioése  poreapttangen^ 
ni  de  aquel  rdno,  porque,  allende  qoe  era  tan  princi- 
pal de  la  casa  real,  fué  uno  de  loa  leBalados  calnlleroi 
OI  armas,  y  de  grande  esfuerzo  y  valor ,  qns  hubo  en 
808  tiempos,  y  de  gran  pradeneie  y  consc[|o.  También 
80  determino,  qoe  fuésecOD  d  tafeóte,  don  Beruardo 
de  Cabrera,  y  queentnse  con  dios  don  Pedro  Uoñfs, 
maestra  deCatatnva,  en  las  provlndaa  de  Arago«:y 
Ramón  Alaman  deCervdlon  y  don  Pedro  Femandnd» 
IJar.  y  otros  ricoa  hombres.  Apercibiéronse  en  d  mes 
de  enero  pasado,  todos  los  prelados  y  ríeos  hombres  y 
caballeros  del  rdno,  para  que  con  la  gente  de  guerra 
estuviesen  en  Orden  pera  el  sínodo  llamamiento:  y 
todas  las  sobrejonlerías,  y  d  rey  prorogd  las  cOrtes  A 
Borja,  por  estar  Juoto  A  Tarazooa.  Pero  hnbonna  gran- 
de discordia  y  diversidad  en  eslo.  porque  d  condeda 
Trastamara,  no  quería  ir  debajo  de  la  capitanfa  delfi»- 
fontedon  Fernando,  ni  aunen  so  compañía,  porque 
estaban  entre  si  muy  mal:  y  unos  aconaejabaD  al 
rey  que  esta  entrada  se  hiciese  por  el  lo&nle  doo 
Fernando,  porque  por  ventora  muchos  pnebloB  de 
Castilla  se  levantarían  por  él,  y  le  tomarían  por  su 
señor,  como  á  nieto  del  rey  don  Femando  de  Cai- 
tilla;  y  legftimo  sucesor  de  aquellos  reinos  :  y  (Aroi 
eran  de  parecer,  que  no  debían  desdeñar  al  condeda 
Trastamara,  que  servia  muy  bten  en  esta  goerra  y  er* 
muy  requerido  de  Diego  Pérez  Sarmiento ,  adelantado 
mayor  de  Castilla ,  y  de  Pedro  Fernandez  de  Vc^asco,  y 
do  otros  caballeros,  que  entrase  por  Alfaro ,  ofreciendo 
que  le  ayudarían  con  los  castillos  y  fortalezas  qoele- 
nian.  Finalmente  se  resolvió  el  rey ,  que  d  condede 
Trastamara  y  el  conde  de  Osona.  hiciesen  esta  nitra- 
da ,  aunque  publicaba,  estando  en  BorJa  mediado  mar- 
zo, quequerla  mover  personalmente  contra  sus  enemi- 
gos, por  cobrar  algunos  castillos  y  tugares  que  leha- 
bian  ganado:  y  mandó,  que  las  so brejun ferias  enviasen 
uego  sus  huestes  ft  BorJa.  Con  este  acuerdo  ,  el  conde 
'de  [Trastamara ,  que  habla  estado  en  ta  frontera  de 
Uollna  ,  y  mandó  fortalecer  el  castillo  de  Fuentdel- 
salze  ,  que  se  tenia  por  el  rey  de  Aragón ,  en  el  cual 
dejó  por  alcaide  un  caballero  que  se  decía  Martín  Ji- 
ménez de  Pueyo,  se  acercó  con  Sus  compañías  á  estas 
fronteras :  y  venian  con  él  don  Tello  su  hermano ,  y  el 
conde  de  Osona .  y  otros  ricos  hombres ,  hasta  mil  y 
quinientos  de  caballo  y  tres  mil  peones.  El  Infante  que- 
dó en  Zaragoza  con  hasta  mil  de  caballo ,  y  con  él  don 
Bernardo  de  Cabrera,  don  Pedro  Fernandez  de  IJar.y 
todos  Juntamente,  el  infanle,ydon  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  tos  condes  de  Trastamara  y  Osona ,  y  don 
Tello,  entraron  por  Castilla ,  y  fuéron  A  poner  cerco 
sobre  el  lugar  dd  Haro ,  de  donde ,  según  en  la  hlstt^ 
ría  del  rey  de  Aragón  se  contiene ,  se  volvieron  el  In- 
fante y  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  quedando  d  lug^r 
cercado  :  puesto  que  el  rey  en  estos  hechos  es  tan  bre- 
ve ,  qoe  mas  parece  enesle  lugar  aqueHa^o^rdaciui 
de  camino,  que  historia.  TambteD  don  raro  Lopa  de 
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Ajtíi  en  la  Mya  do  hace  naocfoK  dtA  eerao  de  Bar», 
ni  de  la  entrada  del  iobiDle.  y  se  refiere ,  que  toace»- 
daa  r  duD  Tdlo  pasaron  A  la  ciudad  de  N^m ,  y  (qa^ 
roo  DMertoa  en  la  entrada  d»a(|aella  ciudad  loe  Jadíoe 
que  habia  en  elbt.  Lo  que  en  noestras  DMmorias  pare- 
ce es,  queHarofuéentrado  por  los  ooodeü,  y  queque- 
dóeoaqiwl  lugar  con  algunas  compaDlas  de  gente  de 
caballo  en  su  defensa  don  Saouho,  berraano  del  conde 
deTrastamara :  y  saoedió  que  los  condes  ooo  sa  cyér- 
cito  pasaron  a  Paocorvo ,  tt  donde  se  detuvieron  algn- 
D09  dias ,  y  apoder&roose  de  ooa  casa  fuerte  de  Pero 
Fernandez  de  Vetasoo,  que  estaba  eo  una  aldea  que  ee 
decM  Gameno ,  á  inedia  legua  de  Paneorvo :  y  el  rey  de 
Castilla  envM  A  BirvlescaA  don  GuUemf  Gómez  de  To- 
ledo, prior  de  San  Juan,  con  seiscientos  de  caballo, 
paraqoe  hiciesen  rostro  ¿  los  enemigos,  entre  Janto 
que  se  venia  á  Birvlesca ,  y  JantÓ  un  muy  pújenle  ejér- 
cito ,  en  que  habia  hasta  cinco  mil  de  caballo  y  diez  mil 
de  A  pié.  Estando  asi  juntos  tos  ejércitos .  túTose  cierto 
aviu ,  que  don  Tello  traía  pláticas  con  el  rey  de  Casti- 
lla ,  para  pasarse  6  so  real  con  algunos  caballeros,  y 
sabiéndolo  el  conde  su  bermano ,  disimulada  mente 
envió  A  Aragón,  OMi  achaque  que  enviaba  é  pedir  so- 
corro al  rey.  y  vinieron  con  él  Diego  Peres  Sarmientoi 
y  Joan  González  de  Bazan ,  y  Stier  Pérez  de  Qulñoaest 
que  eran  caballeros  muy  principales ,  que  seguían  al 
conde,  y  de  quien  bacía  gran  confianza :  y  luego  los 
condes  en  llegando  el  rey  de  Castilla  a  Birviesca,  de 
Pancorvo  se  volvieron  &  N^ara.  Otro  día  partió  el  rey 
de  Castilla  de  Birviesca ,  y  vino  A  Gresaleña,  y  de  alli  A 
Miranda  de  Ebro,  que  se  traía  por  el  conde  deTrasta- 
mara  y  apoderándose  de  aquel  lugar,  pasó  A  Sanio  Do* 
iníngode  la  Calzada,  y  de  altí  ee  viao  derecho  camino,y 
alojó  su  campo  en  un  lugar  cerca  de  NAJara  que  dicen 
Azofra  ,  con  propósito  de  dar  otro  día  la  batalla.  Los 
condes,  queenleddieron  que  el  rey  deCastilIa  se  venia 
para  ellos  con  tan  poderoso  ejército,  dejando  la  mayor 
parte  de  la  gente  (¿otro  de  la  villa  de  KAjara ,  salíenu 
della ,  y  se  hicieron  fuertes  en  un  cerro  que  estA  de- 
lante del  lugar,  hasta  oobodinlos  de  caballo  y  dos  mil 
peones,  y  otro  dia  salió  el  rey  de  Castilla  con  sus  ba- 
tallas onlenedas ,  y  salieron  los  condes  pon  sus  pen- 
dones tendidos  al  encuentro:  y  mezclóse  entre  dk» 
una  muy  brava  batalla :  pero  siendo  el  rey  de  Caatilla 
tan  superior  en  el  número  de  la  gente,  fué  (orzado  que 
los  condes  se  recogiese» ,  y  según  en  la  historia  de  don 
Pedro  López  de  Ayala  se  dice ,  ganaron  los  castellanos 
loa  pendones  del  condo  de  Traslamara  y  de  don  Tello> 
y  fué  muerto  en  la  batalla  un  caballero  que  tenía  ei 
pendón  de  don  Tello  que  habia  quedado  con  su  gente, 
que  se  decía  Diego  Díaz  de  Rojas:  y  no  puiliendo  reco- 
jerseel  conde  de  Traslamara  por  las  puertas  de  la  villa 
de  Nájara.  Tuele  forzado  entrar  por  el  muro;  Fué  gran- 
de el  conflicto  que  hubo  eo  esta  batatta  por  diversas 
partes ,  porque  don  Fernando  de  Oeores ,  cameodador 
mayor  de  Santiago ,  y  Gonzalo  González  de  Lucio,  y 
Pero  Ruiz  de  Sandoval ,  caballero  da  la  órden  de  San- 
tiago, y  otros  caballeros,  con  mucha  gente  se  habían  he- 
cho fuertes  en  otro  cerro ,  que  decieo  el  Cabezo  de  k» 
Crislianea,  y  siendo  acometido  pw  la  gente  del  rey  de 
Castilla,  pelearon  varoollmente  y  dduidiéronse  muy 
bien ,  y  duró  por  gran  espacio  la  batalla .  y  fué  muy 
señalado  aquel  día  el  esfuerzo  y  valor  de  don  Goo- 
xaloUeJia,  maestre  que  fué  despnetde  Santiago,  qne 
no  se  pndlendo  rcoojer  A  la  villa,  coo  los  qne  se  entra- 
ron eo  día  con  el  conde  de  Trastannra,  se  arrimó  con 
hasta  dncnenta  oaballeroi  al  maro ,  y  de  «111  pdearcD 
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aninoalstinameale,  deÍB»dMndolae  loe  que  «ftaban  eo 
lanamUaiannquep^dlaronsuacabaUoe.  Guiaron  los 
nneslros  en  estas  batallas ,  según  ae  cimUeDe  en  una 
relacloa  de  aquel  tinopo ,  loa  pendones  de  Sevilla  y 
dd  maestra  de  Calatrsva,  y  fueron  muertos  el  auestre 
deAlcAntara,y  GuUer  Fernandez Ddgadillo,  y  Fernán 
López  de  Estúñiga,  que  eran  de  los  maa  notables  ca- 
balleros que  el  rey  de  Caslílla  tenia  en  sn  serTtclo,  y 
Pero  Diez  de  Saodovat,  y  Diego  Gómez  sa  hermano 
con  otros  ciento  y  cincuenta  caballeros.  De  los  nues- 
tros no  murieron  sino  treinta  caballeros  y  clocoenla 
caballos ,  aunque  don  Pedro  López  de  Ayala  no  haca 
nieucion  que  murieron  de  parle  del  rey  de  Castilla 
sino  Di^ Diaz de  Hojas,  y  Gnlier  Fernaoez Delga- 
dillo :  y  hace  después  mención  del  maestre  de  Alcán- 
tara ,  y  que  el  rey  de  Castilla  le  d^ó  por  capitán  de 
la  frontera  de  Gomara.  En  aquella  misma  relación  se 
dice,  que  Inego  después  de  la  liatalla ,  el  rey  de  Casti- 
Ita  por  miedo  de  loa  condes  se  foé  A  Santo  Domingo, 
que  dista  A  tres,  millas  de  NAjara,  llevando  cuelgo  al 
maestre  de  Calatravay  atguoos. caballeras  que  iban 
muy  mal  heridos :  y  cudnto  al  recojerse  el  rey  de  Cas- 
tilla, conforma  también  con  día  sa  historia,  en  la 
cual  se  cuenta  una  cosa  muy  vana  y  digna  de  coos^ 
dersr,  y  es ,  que  teniendo  el  rey  de  Castilla  su  campo 
en  Azofra ,  y  estando  determinado  de  combatir  otro 
dia  después  de  ia  batalla ,  la  villa  de  NAraja,  A  donde 
les  condes  y  sos  gentes  se  habían  recogido ,  que  segnn 
alli  se  afirma  no  se  le  pudiao  defender ,  viniendo  de- 
recbocamino  de  NAJara, seencODtró  con  unescudero 
castellano  que  iba  haciendo  gran  llanto  por  la  muerte 
de  un  tioeuyo,  y  comoeranen  aquelloe  tiempos  muy 
agoreros,  lo  tuvoel  rey  por  mal  agüero,  y  se  volvió  A 
su  real ;  y  no  quiso  qne  los  suyos  fuéseo  A  oombalir 
el  lugar,  aunque  se  k>  aconsejaban  lodos ,  y  ee  tüIvíó 
para  Santo  Domingo,  y  fué  esto  causa  que  seescapasa 
elconde  deTrastamara,  y  le  guardase  Dios  dea<)uel 
peligro,  para  que  luese  rey  de  Castilla.  Si  fué  como 
estoautor  escribe,  se  puede  entender,  cuAn  pequeñas 
ocasiones  suelen  ser  parte  que  se  pierdan  grandes  em- 
presas  ó  se  acaben:  pues  portas  lágrimas  de  un  escude- 
ro se  dejó  de  acometer  un  tan  honrado  hecho,  y  en  que 
tanto  iba,  y  resultó  en  mayor  alabanza  y  honra  de  loa 
condes  que  resistieron  A  tan  poderoso  ^ércilo ,  y  se 
derendieroo  y  peleeron  tan  esforzadamente  sieitdo  en 
tí  número  tan  inferiores ,  ballAndose  el  rey  de  Castilla 
presente  y  retirftodo»  tan  ato  pensar.  Teniendo  uviso 
el  rey  de  Castilla  que  los  condes  de  Traslamara  y  Oso- 
na  y  sus  gentes  hablan  desamparado  los  lugares  do 
NAjara  y  Haro,  y  que  tomaban  el  camino  de  Navarra, 
vído  con  su  ejército 6  Logroño,  y  llegó  A  tiempo  que 
se  descubrieron  los  condes  que  ibas  por  las  faldas  de 
una  sierra  de  Navarra  cerca  de  un  lugar  queso  llana 
Agnilar ,  á  donde  eeUba  el  cardensHe  Boloola  :y  sa- 
lió A  suplicar  al  rey  de  Castilla  qne  loa  dc^salr,  pues 
sesaliou  de  su  reino  y  la  habfon  desamparado  sos  lo- 
gares, porque  aquello  era  bastante  sstísfacdoo  suya, 
y  de  seguirlos  le  podría  resultar  alguna  afrenta  y  pelt- 
gro  grande ,  si  acosándolos  tanto,  emprendiesen  como 
gente  desesperada  de  volver  sobre  si.  Esto  fué  de  suer- 
te ,  qw  afirma  don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  que  los  con- 
des y  lof>  suyos  eran  perdidos  si  el  rey  tos  siguiera ,  y 
que  por  respecto  del  cardenal  sa  detuvo  en  Logroño,  y 
maodóquenolossigoieseo.ylos  condes  y  don  Suo^ 
ohobennano  Heloonde  deTraataaiáncoa^H 
sevlDleronft  T^^,émk'mS¿y\S^^m^ 
días.  EntóDces       el  rey  de  CasUlla  ea  Altara  gootn. 
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la  frontera  de  Taraxons ,  A  don  Osrd  Alvarez  de  VoXo- 
do,  roawtro  de  Santiago  con  setscientos  rie  caballo,  y 
en  Agreda  6  don  DíegoOarcfa  de  Padilla,  maestre  de 
Calatrava  coo  onatroelenlos ,  y  «n  Gomara  6  don  S«r 
llartinez)  maestre  de  AlcdDtar»,  ooo  trescleotos,  y 
cnvkí  6  Uolf  na  A  Gatier  Peraandez  de  Toledo  cod  otros 
tresctentos.  Los  que  estaban  ea  estas  villas  de  Alfaro 
y  Agreda  comenzaron  loego  ¿  correr  basta  Taraio- 
na,  y  bajaban  desde  Ebro  al  Vayo:  y  porque  se 
entendió  qiie  querían  correr  la  comarca  del  rio  de 
Boi^fa ,  I  donde  en  esta  saxon  no  habla  nfagnoas  com- 
pafilas  degentede  caballo,  proveyá  el  rey  que  el  cww 
de  de  IVastamara ,  qae  tenia  A  sn  cargo  las  rronleras 
de  Calatoyud ,  Aranda,  Cetina ,  Hariza  y  EmUte,  ooo 
selsdentoa  de  caballo,  enTlaseallAádODOoazaloMe- 
)lacoaliaBtado8clento8BÍoele8,y  é  la  vIHa  de  E^ea 
otros  denlo ;  y  porqne  el  castillo  de  AlcaM  del  mo- 
na^lerio  de  Vemela  no  estaba  oi  defensa,  y  por 
AsehaUa  t«dbldo  mochodaño  en  toda  aquella  co- 
marca, mandó  el  rey  A  los  de  Borja  que  lo  derri- 
basen. Estaba  Pedro  Alberto  con  uaa  compaflia  de 
gente  de  caballo  en  Hagallon ,  y  fuérooso  á  Jon- 
lar  coa  él  Gánalo  Atooso  de  Quintana,  y  Gómez 
Carrillo,  que  eran  dos  caballeros  castellanos  mny 
principales  en  la  casa  del  conde  de  Traslamara  con 
■US  compañías  de  gente  de  cabello:  y  Diego  Perra 
Sarmiento,  y  Pedro  Femandec  de  Velasco  que  esta- 
lian  primero  en  Boija ,  se  fnéran  ft  jontar  con  Gon- 
zalo Oonzalet  de  Lucio,  qoe era  capitán  de  los  tuga- 
res de  Ejea ,  Tausle  y  Sariava ,  y  púsose  gran  diligen- 
cia  en  forliflcar  la  corona  que  llamaban  de  Ejea .  que 
éralo  mas  fuerte  deaqudfa  villa.  En  este  tiempo  es- 
tuvo el  toCante  don  Femando  con  setedenloa  de  oh 
bailo ,  en  defensa  de  tas  fronteraa  de  Daroca ,  Albarra- 
iln  y  Teruel :  y  porque  Martin  Jiménez  de  Pueyo  que 
tenia  el  castillo  dé  Fnent  de  Salce ,  qaeeaiaba  en  Cas- 
tillo  y  tenían  los  nuestros  contra  la  frontera  de  Mo- 
lina ,  fué  proveído  por  el  rey  por  alguacil  del  ^reilo 
del  conde  de  Traslamara :  envió  el  rey  allA  en  su  de- 
fensa con  una  compaBía  de  soldados  un  caballero  que 
be  decia  Fernán  González  de  Liñas.  Con  esta  úrdeo  se 
repartid  por  estas  fronteras  la  ^nte  de  guerra  en  Sn 
del  mes  de|nnto:  y  el  rey  de  CaaUUa  se  fud  á  Sevilla, 
y  quedó  el  cardenal  de  Bolonia  en  un  logar  del  rdno 
de  Navarra,  A  loeooaflnea  de  Aragón,  A  donde  porim- 
]wrtonidad  soj'a,  el  rey  da  Castilla  envió  nn  su  pri- 
vado y  contador  mayor,  que  se  decía  Joan  Alonso  de 
Uayorge :  y  el  rey  A  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  se 
Juntaron  coa  el  l^do  pera  tratar  de  algunos  me- 
dios que  pudiesen  mover  estos  priocipes  A  la  concor* 
día. 

Cu.  XXIX.— Ds  Ja  sentencia  quedió  Á  marquü  Juan 
de  Mamftml  m  los  di/«miciaf  ^e  habia  mbre  e(  rey 
y  fl  DonuM  ds  Genova ,  |ior  la  eiuil  h  tuentó  la  pa»,  y 
da  bugahnu  ss  poblaron  m  One  qtu  /uanm  en 
MoeorroM  rey  de  Tmuceñ,  y  de  laida  déla  reina 

.  dona  Cotumxa  ai  rey  de  Sicilia  «u  marido. 

Estando  el  rey  tan  ocupado  en  la  guerra  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla ,  procuró  cuanto  pudo  de  con- 
certarse con  genovesee  que  le  molestaban  en  las  cos- 
tes de  Cerddta  y  dentro  en  la  isla ,  y  érale  muy  gran 
perjuicio  no  poder  valerse  poresta  cansa  de  sus  ar- 
madas, y  estar  tan  léjos  de  sus  reinoa.  Habla  otro  Idf- 
conveniente  grande ,  que  los  barones  de  aquella  isla, 
aaf  los  Orias  como  el  juez  de  Arbórea  ,  se  atrevían  por 
dtegaerra  A  k»  oflciaics  de  rey  y  no  , obedecían  sus 
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mandamientos  eomo  era  razón ,  y  siempre  habia  con- 
tienda COD  loa  unos  6  los  otros :  y  en  esta  sazón  el 
)oezde  Arbórea  y  Nicolao  de  Oria,  y  Antonio  y  Ju- 
liano de  Oria,  se  ¿untaron  contra  Braocaleon  de  Oria 
por  el  feudo  qoe  et  rey  le  habla  ctmcedido,  y  le  bacían 
en  su  tierra  mucho  daño,  sabien'üo  que  al  rey  toca- 
ba la  defensa.  Mostraban  también  los  geooveses  desear 
la  concordia :  y  asi  el  rey  en  principio  del  año  pasa- 
do envió  para  que  tratuen  con  los  embajadores  de 
aquella  señoría  A  Franoda  de  I^rallóa,  y  Jazbert  de 
Tregura  y  Ramón  LoU :  y  dc;|aba  todas  sos*  di  fu-en- 
cías en  poder  del  papa  Ó  de  algnoos  cardenales,  6 
del  marqués  Joan  de  Honferratque  estaba  eaaadocon 
la  Inbota  doña  Isabel,  hija  del  último  ray  de  Mallor- 
ca, con  quien  el  rey  su  th»  la  habla  casado,  Isoiendo 
aun  en  prisión  al  Infanta  don  Jaime  so  hermano.  Es- 
toa  embejadores  fuérón  por  asta  causa  A  Lombardta, 
y  siendo  la  conoordla  moy  dlflsil,  procuraron  que  se 
hiciesen  Ireguaa  de  un  largo  tiempo,  por  dietó  vein- 
te años,  con  que  se  asegurasen  béeo :  y  finalmente  el 
rey  y  el  duque  de  Oénova  qne  era  Simón  de  Bocan»- 
gra ,  en  nonifara  de  la  aeoorfa  oomprometlemn  todaa 
sos  dílerenclas  en  poder  del  marqués  de  Monferrat, 
y  con  esta  reaoluclon  volvieron  los  embajadores  del 
rey  cuando  estabaen  Mallorca,  y  ea  principio  del  mes 
de  agesto  dd  año  pasado,  Antes  que  el  rey  se  partiese 
de  aquella  isla ,  ratitloó  el  compromiso.  Hecho  esto 
volvieron  los  miamos  embajadores  A  Lombardla ,  por- 
que el  marqués  habla  de  dw  su  sentencia,  y  en  pre- 
sencia de  los  embajadores,  estando  en  la  dudad  de 
Aste  A  vdntey  siete  ddmesdemarxodesteaSOi  de- 
claró que  hubiese  de  allí  addante  bvena  y  Tordadem 
paz  entre  el  rey  y  la  señoría ,  y  ans  valedores  y  va* 
salios ,  y  el  rey  pusiese  en  su  poder  la  villa  del  Algaer, 
y  el  duqne  y  señoría  da  Géoova  la  villa  y  castillo  de 
Bonifacio,  de  allí  A  la  fiesta  de  Pentecostés,  y  des- 
pués deoiro  de  un  año,  pera  que  estuviesen  en  su  po- 
der en  s^nrided  de  la  paz  hasta  la  prorogadon  dd 
raimpromiao ,  qoe  ara  de  dnco  años :  y  también  se 
aoordó  que  se  le  entrasen  para  m(^or  ejecudon  de 
lo  que  se  declarase  por  él ,  sobre  todas  las  diferen- 
das  que  habia  entre  d  rey  y  aqodla  aeñorta ,  por 
causa  de  la  Isla  de  Córcega  y  de  todos  los  lugares  do 
Cerdeña ,  señaladamente  del  Alguer ,  en  que  cada  una 
de  las  partes  pretendía  tener  derecho,  y  so  htdeae  da 
Bonilacio  y  del  Alguer  lo  que  el  marqués  determlnaae. 
Puso  penado  eien  mil  florines  contra  el  que  no  hiciese 
la  entrega  ,  adjudicando  A  la  parte  que  eotregaae,  que 
tuviese  derecho  de  ocupar  el  logar  que  no  fuese  en- 
tregado,  aunque  después  el  marqués  lesdió  pornln- 
ftuoa  esta  pena.  Declaró  también  que  loa  daños  becbon 
Antes  del  rompimiento  de  la  guerra,  no  se  hiciesen  de 
una  parte  A  otra  saitsbcdon  alguna:  y  dlóse  cierta  Ór- 
dao  para  satisfacer  A  ios  que  habían  redUdo  daño, 
por  Via  de  imposidon  de,  cuatro  dineros  por  libra  de 
las  mercaderlMf  que dastos  reinos  se  sacaban  pera  la 
señoría  de  Géoova,  y  de  fa  misma  suerte  de  las  que 
de  alM  se  traían.  Después  desta  sentencia,  A  veinte  y 
uno  del  mes  de  Junio  siguiente ,  dedaró  el  marqués, 
cuanto  A  los  barones  de  la  casa  de  Oria ,  que  eran 
rebeldes  al  rey.  que  se  guardase  lo  concordado  coo  los 
embajadores  dd  rey ,  por  ciertos  cardenales  en  Avi- 
ñon ,  que  era  que  volviendo  elloB  A  la  obedieocia  del 
rey,  se  les  restituyesen  todos  los  lugares  y  castillos 
qoe  en  aquella  isla  poseían  ellos  ó  sus  predeoesores 
d  año  de  mu  tresdw^  y^re^tL^  e«^^4ndo  loa 
lugares  deCaller,  Algaer  y  Sacer  y  Villodeii^bias.  Con 
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(Uta  coocortna  qnedA  et  rey  in«s  desembarazado  pa- 
ro valer»  porla  mardeüusamiHdas,  ea  la  guerra 
que  tenia  con  et  rey  de  Castilla ;  y  con  esta  ocasión, 
el  rey  de  Tremecen  qae  se  deeia  Bohamoa  Al>d8lla 
Muza,  con  quien  estaba  confederado  ,  )e  envió  6  pe- 
dir qae  por  cnanto  el  rey  del  Algarve  su  eneoiÉf^, 
te  hebin  movido  finerra  con  gran  soberbiar  y  le  bebía 
turnado  el  lugar  de  Tremecen,  le  plugoie^edeemiar- 
ie cuatro  gateras  bien  armadas,  y  que  él  pegaría  el 
sueldo,  y  el  rey  lo  tuvo  por  l>len  ,  y  maodó  qae  Ma- 
teo Mercer  que  era  su  (^marero,  y  faé  muy  buen  ca- 
pitán por  la  mar,  fgése  con  ellas  eo  su  ayuda,  y 
concertóse  por  cada  mes ,  que  se  diesen  por  gatera 
mil  y  den  doblas.  Este  eapilan  con  sos  galeras  sa- 
lió de  Ib  playa  de  Valencia  y  navegó  la  vmlta  de 
Berberfa,  é  blzo  el  daño  que  pudo  en  los  navios 
que  eran  de  vasallos  y  naturales  del  rey  d«  CastU- 
lla,  con  quien  el  rey  estaba  en  tan  aUerts  guerra,  y 
fué  al  logar  de  Ooe^  qiiee»  ea  l«  oosta  de  la  mar, 
y  era  del  reino  de  Tremecen.  Saoadtd  qtte  estando  eti  I 
surtas  las  galeras,  no  oapiten  del  rey  da  Castilla,  que 
qnese  decia  el  Zono,  y  eranatanl  Mrtaro.qne  toí 
lomado  siendo  nlSo  per  genoveses.y  era  nnyplft- 
tico  en  las  cosas  de  la  mar ,  y  de  quien  el  rey  de  Cos- 
tilla hacia  mucha oonflaoza ,  salió  con  cinco  galeras  de 
armada  en  basca  de  las  nuestras ,  y  fué  6  combaUr- 
)as  delante  del  puerto  de  One.  Estd  se  éjecoM  con  tanta 
ftiria,  que  fueron  entradas  algunas  galeras  por  los  ene* 
migos,  y  la  capitana  en  que  iba  Mateo  Marcw ,  firt  á 
dar  en  tierra:  y  estando  encallada,  la  defendían  los  qne 
estatianen  ella,  ycombatisronenimosfeiinanMnte,  y 
acudieron  6  la  playa  aignnos  moros  &  caballo  para  so- 
correrla '.  mes  visto  qne  no  se  pedia  dehnder  Maleo 
Hercer  saltó  en  tierra  y  le  dieron  un  caballo,  y  Ins  ga- 
leras foeron  ganadas,  y  mucha  gente  con  ellas ,  puesto 
qna  la  mayor  parte  se  ecbó  A  tiara ,  y  quedaron  can- 
tivos  en  poder  de)  rey  deTreaiecra ,  y  estuvienm  allí 
algnn  tiempo,  haMéndose  perdido  por  sn  cansa.  Bn 
nnestras  memorias  parece  que  Mateo  Meraer  se  puso 
en  salvo,  aunque  se  hace  despoes  meAdoo  a)|nina  dél; 
7  en  la  historia  de  don  Pedro  Lopes  de  Ayala  se  aflrmat 
que  el  2orsale  Jlevú  |veso,  y  qoe-el  rey  deCastilIa 
le  maadó  matar  coa  otros  mochos :  y  pareció  tan  In- 
justa la  ejecocloi)  y  r^  del  rey  de  Castilla ,  oomo  e| 
eotregarle  d  rey  de  Tremecen ,  qoe  era  ,iidel ;  porque 
estecaballeru  fué  uno  de  loa  que  rasa  señalados  sei«- 
vidos  hicieron  si  rey  don  Alonso ,  padre  del  rey  de 
CssUlta ,  en  la  gnem  qne  tovo  con  los  moros  cuando 
cercó  las  AlfRcirss  ,  y  estuvo  la  armada  de  Aragón  en' 
guarda  ordinaria  del  estrecho  de  Oibrallar:  y  fuera 
mayor  alabanza  del  rey  usar  de  clemencia  que  de 
vengsnia,  isayonneDle  Biendo  preso  .sirviendo  é  so 
principe  en  Justa  guerra.  Después  deMe  csso,  el  rey 
mendósfoiar  algonasHsleras,6bisocaplt8nddls8 
un  caballero  que  sa  decía  Penca  de  Allarribs ,  para  que 
,0orr4eaB  las  cotes  det  reino  de  Granada,  y  s^nlese 
aquel  corssrio  Zorzo:  y  entrado  el  Invierno  fué  A  ia 
Isba  de  Gerdeíia ,  para  entender  en  la  fortiflcacioa  de 
todos  los  lugares  y  casUllos  principales  deaqnella  Ida. 
El  último  del  mes  de  Junloileste  año,  el  reyllegóAla 
dudad  de  Qarcelona ,  pare  dar  priesa  A  la  armada  qne 
mandaba  ;]aalar,  para  enviar  con  día  i  Sicilia  6  )a 
rdna  doña  Gostansa  sa  hija ,  y  eran  cobo  galeras  y 
desneves  y  fué  capitán  general  Otto  de  Praxita.qne 
era  gobernador  de  la  Isla  de.Cerd^a.  Selló  esta  arma- 
da coa  la  rdna  da  la  (daya  de  Barcdoos  6  cuatre  del 
mes  de  oorienibre  desteaño»  y  nsvegdta  vuelia  de 
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Cerdma ,  y  desembarcó  ta  rehM  ea  Callar,  6  donde  se 
detuvo  casi  todo  d  invierno ,  y  fué  eatónees  .proveidu 
de  gobernador  y  capitán  dd  céstillo  de  Caller ,  y  del 
cabo  deOallura,  JiioeD  Peres  de  Calatayod,  que  fué 
un  muy  valeroso  caballero,  é  liizo  muy  seoabdos  ser- 
vicios ai  rey-en  las  guerras  desde  eu  moceded. . 

Cap.  XXX.— OcI  matrimonio  que  se  trató  entre  ti  infanta 
don  Murtin  y  doña  Alaria  áe  Lma,  que  sucedió  m  el 
entado  del  conde  de  Luna  stt  padre. 

Antes  que-d  rey  partiese  de  Zaragoza  ,  eo  el  verano 
pasado  deste  año ,  murió  d  coude  don  Lupe  de  Luna, 
y  B^un  el  rey  escribe ,  se  tuvo  por  gran  pérdida  ser 
en  tal  tiempo  su  muerte,  popque  era  grao  servidor  del 
rey ,  y  de  mucfoo. valor,  y  d  mas  poderoso  señor  que 
babia  eo  sos  rdnos :  y  fué  llevado  su  cuerpo  al  mo- 
nasterio de  Veroela ,  A  donde  estaban  enterrados  los 
señores  de  aquella  casa.  Tuvo  de-la  infanta  doña  Vio- 
lante su  prísaera  mojar  oua  hija  que  murió  en  vida  de 
ta  medre,  y  muerta  la  infanta  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  cíoeuenta  y  tres ,  casó  el  conde  con  doña  Briaoda 
de  Agaout ,  qoe  fué  patural  de  la  Proeoza ,  é  hija  del 
eoode  Bdtran  de  Agiout,  sobrino  del  papa  Clemente 
qoioto:  y  faubo  en  día  d  eoode  solas  dos  bijas,  á  doña 
María  de  Luna .  que  sucedió  eu  el  estado ,  y  ft.  doña 
Brlanda  de  Luna ,  que  casó  eo  la  casa  do  trrea ,  y 
después  con  dt»  Lnis  Cornd ,  señor  de  Aligarlo.  Era 
el  conde  tan  gran  señor,  y  su  tasa  tan  ilustre»  que  dqjó 
ordenado  en  su  lestamecto ,  que  si  su  mayor  ca- 
sase con  rey  ó  con  primogéuito  de  rey  que  buUeas 
de  suceder  eo  el  reino ,  trújese  en  d  dictado  real  d  lí- 
talo de  conde  de  Luna ,  y  aooedieso  en  el  estado  d 
bijo  eegoodo ,  y  tomase  las  armas  y  apellido  de  Luna, 
queeran  eneempode plata  luna  jaquelada  de  oto  y 
n^ro  Don  punta  de  lo  mismo ;  y  fué  asi  que  muerto  d 
eunde  ceosideraodo  que  era  au  casa  tan  principal .  y 
la  mayor  del  reino ,  y  que  leuia  tan  grao  estado ,  qos 
ningún  Vico  hombre  te  leuia  mayor  en  España ,  pr»* 
curó  que  el  infante  don  Martin  que  era  so  bijo  sínodo 
Casase  con  la  bija  mayor:  y  p(HM]ae  el  conde  d^or- 
denado  que  sos  bQas  casasen  con  voluntad  y  couscn- 
timiento  del  cardenal  de  España  don  6il  d«  Albornoz 
obispo  de  Santa  Sabina ,  qne  era  legado  de  la  sede 
apostólica  I  y  vicario  general  en  Italia  en  las  tierras  de 
la  Iglesia ,  d  rey  lo  trató  con  Fernán  Gómez  de  Albora 
noz ,  comendador  mayor  de  Montalvao .  y  opn  Alvar 
Gurda  de  Albornos  sus  hermanos  qne  estaban  en  so 
servido.  Considerando  eí  cardenal  qne  era  deudo  d^l 
cunde,  que  e^  malrimQnio  era  lan  úlil  para  aqudia 
casa .  estando  ausente  en  Bolonia,  dió  &  ello  su  coDsen- 
timleotOt  y  asf  se  concertó  este  mismo  año,  aunque 
00  eran  de  edad  para  contraería,  y  d  infante  don  Uar- 
Uo  hubo  de  ta  condesa  su  mujer ,  Antes  que  sucediese 
enelrdDo,dreydoiiJoansabernuno,uD  li^o  que 
fué  el  rey  de  Sicilia,  y  prlmiQéoUo  suqesoren  estos 
rdooe.  HsIhs  ordenedo  el  conde  queíbllsodo  sucetlon 
de  sos  b(]as,  sucsdIeseD  en  d  estsdo  don  Roger  Ber- 
nardo ,  vixcoade  de  Cesldbó  y  sus  byos ,  6  los  dp  doña 
Margarita ,  condese  de  Osuna ,  ó  de  do&a .  Blanca  de 
Fuz ,  que  eran  bermsoas  dd  vlioonde  su  sobrino, 
bijas  de  dwa  Coslonza  de  Imm  su  bermana :  y  di  de- 
fecto de  sucesores,  df^abed  estado  pora  derla  órden 
de  caballerfa ,  que  mandaba  instituir  dd  apelildo  de 
Sao  Jorge.  Dd  condado  de  Luna  ordenaba  que  se  U- 
ciesen  tres  conventos  en  Luna  y  Pedj:ola ,  y  eala  ciu- 
dad de  Segorbe,  paro  t9^,z¥mij9«^0^4@  F"- 
drique  de  Aragón,  que  fué  su  iMinielo ,  ó  Uyo  del  rey 


(ton  Martin  de  Sfdtla.  Tnvo  el  conde  no  hijo  nelarsl, 
qoeulleinAdoo  FernsD  Lopeide Lana,  que casócon 
doña  Emilta  Rob  de  Angra ,  wBora  de  VillaMIt ,  de 
qateo  mioedvD  loe  i^loret  de  Riela  y  Villafetii,  y  ta- 
ilenm  an  hijo  segando  que  se  llamó  doo  Artal  de  Lnaa, 
que  casó  en  Sicilia  con  dofia  Margarita ,  bija  del  conde 
don  NicolAs  de  Peralta ,  que  tenia  no  gran  estado  en 
aquel  reino  ,  de  quien  descienden  los  condes  de  Cala- 
tabelota.  Morió  tambleo  este  año  Jnan  López  de  Sese, 
fustícla  de  Aragón ,  que  era  nn  notable  caballero,  y  íoé 
proveído  en  este  oficio  en  bu  li^r  Btasco  Fernandez  de 
Heredia,  hermano  det  castellaa  de  Ampostn.  Fué  en- 
viado A  Franca  este  año  por  el  rey ,  Francés  de  Pere- 
1149  Bü  camarero,  porque  entendió  que  Luis  conde  de 
Anjoas,  bijo  del  rey  de  Franela,  trataba  de  casarse  con 
una  hija  del  daque  de  Bretaña  ,  no  emtjargaote  que 
estaba  concertado  su  matrímooio  con  la  infanta  doña 
Juana  su  bija :  pero  el  conde  concluyó  lo  de  su  matri- 
nwnio  con  la  hija  del  duque,  y  el  papa  Inocencio,  y 
el  rey  de  Francia  qoe  estaba  en  aqudia  sason  detenido 
en  Cales ,  Se  enviaron  A  escnsar  con  el  rey,  afirmando 
que  el  conde  habla  oonctuido  aquel  matrimonio  cos- 
tra su  voluntad ,  y  Bjn  Babidurfa  del  rey  so  padre,  es- 
lando  en  muy  estrecha  prMoo  en  Inglaterra,  y  sin  que 
dallo  tuviese  noticia.  Estando  el  rey  es  BarceloBa ,  en 
flo  deste  año ,  arribaron  á  aquella  cindad  dos  galeras 
del  reino  de  Cbipre ,  que  enviaba  el  rey  Pedro ,  que 
ro cedió  en  aquel  reino  por  este  tiempo,  á  Ugo  de  Lusl- 
fiano,  y  estaba  casado  con  la  rdna  doña  Leonor,  prima 
dri  rey ,  hija  del  inrante  don  Pedro  de  Aragón :  y  con 
«Has  se  enviaba  un  grande  presente ,  y  entre  otras  co- 
sas tratan  un  león ,  pardo  de  sa  naturaleza ,  velocísi- 
mo, y  con  arte  iudustriado  y  muy  «ijerciledo  en  can 
de  montería :  y  por  gran  estrañeza  trajeron  diversas 
vestidonw  de  que  asaban  los  principes  de  loe  térta- 
n)s:  y  algunos  arcos  oon  sos  aljavas  y  saetas  con 
yerba  que  acostumbraban  llevar  ordinaria  mente  en 
ta  guerra. 

Cat.  XXXI.— Ptie  d  infaitít  dqn  Femando  quiso  deda- 
rarti  por  ftñncipal  en  la  yuerra  contra  H  rey  éé  Cat~ 
ItUa ,  V  de  lo  fiM  Mobre  tíio  m  euneirtA  mire  A  n  H 
rwy  de  Áragan  ra  kemiMO. 

Tuvo  el  rey  las  fiestas  de  Navidad  del  afio  dguleate, 
qne  fué  de  «)l  y  trescientos  y  sesenta  y  ano ,  en  la 
cfndad  de  Baroelom ,  S  donde  se  detuvo,  ordensmto 
alganasoosasqaeoonvenlan  para  la  expedRdon  deta 
■rmida  que  mandaba  hacer  para  la  primavera:  y  todo 
sa  penssmieato  y  coidsdo  se  en»pleaba ,  en  como  se 
proseguirla  la  goerra  contra  d  rey  de  Castilla  su  ene- 
migo y  se  sostentarta;  poes  ya  no  psreds  qoe  aetra- 
tabn  de  las  omtiendasy  pretenstones  anttgoas,  sfno 
por  cual  baMa  fie  perder  y  destmir'  al  otro.  Porque 
aonqne  el  rey  teols  gnem  eon  nn  principe  tan  pode- 
nao  ,  él  de  sayo  era  de  gran  corazón,  y  moy  ardlenle: 
y  aniñábase  mas  t  poner  so  psraona  y  catado  en  esta 
gosrra :  porque  entendía  qoe  sa  enemigo  era  taa  te- 
mido y  aborraddo  oomonmenta  nomo  lo  podlera 
ser  an  prfndpe  qoe  hobiera  Uranlndo  aqarth»  rei^ 
noa.  T  cuando  61  de  aayo  loen  muy  Inolinado  á  la 
p«,ellnfanl«  don  Femando  sa  bennano,  y  doonde 
de  Trastam^ra  y  los  oaballsroB  deCsstlIta  qoe  vinieron 
ft  servirte  en  la  gaem ,  ta'lndtaban  oon  grandes  e»- 
peransss  É  proaegairte:  srfíaladamaate  «1  tetante  que 
no  solo  como  enemigo  del  rey  de  CasUlta ,  pera  como 
si  (bura  stt  oompeUdor.en  la  sucesión  {de  aquel  rHno, 
se  dbponia  i  emprender  ta  gosrrs  cono  prineiiial: 
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porque  ya  eomanmanta  se  trataba  del  r«y  de  CasUUa, 


como  de  tirano:  y  por  este  tlem|M  habla  mandado  ma- 
tar en  A.ltaro  un  caballero  de  los  mas  principales  de 
Castíllai  y  de  gran  bondad,  que  tenia  mocha  autoridad 
ea  el  consejo  y  moy  celoso  del  bien  público,  y  se  de- 
cía («utierre  Fereandez  de  Toledo ;  y  fué  desterrado  á 
Portugal  al  arzobispo  de  Toledo,  don  Vasco  su  her- 
mano, sirviéndole  todos  los  de  aquella  casa,  como  muy 
buenos  y  leales  caballeros ,  mas  como  Gutierre  Fer- 
nandez le  reprehendía  y  amonestaba,  como  debía  A  sa 
rey  y  señor ,-  y  no  seguía  su  voluntad,  le  costó  la  vida, 
y  por  su  muerte ,  don  Gutierre  Gomes  de  Toledo,  [vior 
de  San  Juan,  y  Diego  Gómez  su  hermano,  que  eran 
sobrinos  de  Gutierre  Fernandez ,  y  estaban  en  Murcia 
por  capitanes  de  aquellas  fronteras  contra  el  reinada 
Valencia,  se  ausentaroo,  y  los  mas  de  aquel  Hnaje, 
que  comprendía  mui^o  en  CasUtla,  estoban  para  ve- 
nirse al  reino  de  Aragón;  y  la  mayor  parte  de  bw 
grandes  muy  alterados  por  esta  Ibuertf^,  y  por  la  de 
Gómez  Carrillo ,  que  también  -fué  un  buen  caballero, 
y  murió  sin  ninguna  culpa,  sirviendo  como  detita  á 
BU  priocipe :  y  llemabao  ya  al  inbnte  don  Fernando, 
comoá  legitimo  sucesor,  pues  los  hijos  que  tenia  el  rey 
en  doña  Maria  de  Padilla ,  no  eran  habidos  por  ieglU- 
mos,  siendo  nacidos  en  vida  de  la  reina  doña  Blanca. 
Porfió  el  infante  con  tal  iostancta  para  que  se  le  díesa 
el  cargo  principal  de  la  empresa  de  la  goerra  de  Cas- 
tilla ,  y  parada  que  habta  deser  tonta  parte  en  etla, 
que  se  concertó  con  el  rey  de  Aragón  su  hermano^ 
estando  en  Barcelona  ea  fin  dd  mes  de  enero ,  por 
medio  de  ta  reftia  de  Aragón ,  y  de  don  Juan  Fernan- 
dez de  Heredia  y  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  y 
Francés  Boma,  vieecancilter,  qoeeran  los  que  mas  p<^ 
diao  en  las  cosas  del  estado ;  y  esto  so  procuró  tatn- 
bieu  por  industria  de  dos  caballeros ,  por  qoien  el  In- 
fBote  se  gobernaba,  que  eran  Acart  de  Uur,y  Amaldo 
de  Francia  :  y  tratóse  con  gran  secreto ,  porqoe  bi^- 
blera  coutradiccien  por  parte  de  los  que  eran  a6cto- 
oados  al  conde  de  Trastamara ,  que  eran  muchos  en 
este  reino ,  siendo  casi  dedarado  enemigo  del  intante: 
y  no  pudieran  revenoer  la  parta  contraria ,  aunque 
era  maerio  d  conda  de  Luna ,  quejw  era  nada  amigo 
det  intante  ,  y  hvoreoia  grandemente  tas  cosas  del 
conde  de  Trastornara ,  y  A  los  cafaaltaros  oastoltanos  de 
su  parctalidad.  Concertóse  desta  msnera  que  el  rey  Is^ 
voreciendo  la  empresa  qoe  el  látante  su  hermano  que- 
ría tooiar  de  hacer  ta  f^uerra  al  rey  de  Castilta  su 
comua  enemigo ,  y  entrar  en  su  reino  con  voz  de  per- 
aagoiral  que  le  tiranlaba ,  creyendo  que  ta  segulrian 
los  masoomo  t  Intimo  saeeaor ,  oTreeió  de  darle  pan 
esta  entrada  dos  mil  y  quinientos  de  cabaUo ,  y  pa- 
garlos por  ttampo  da  cuatro  meses  A  nion  del  sueldo 
da  CasUlta ,  y  otros  qolnientos  de  caballo  al  saddo  de 
Aragón ,  y  quinientos  baHeateres.  En  reconocimiento 
deste  socorro ,  promatia  el  Intanta  y  se  oU^ó ,  qoe  si 
desta  entrada  ganase  d  sefioricry  tierras  dd  reiao  do 
Castilta  ,  darta  al  rey  de  Aragoa  tí  niño  de  Mareta, 
y  los  mas  principales  lugares  de  las  fronteras  de  Cas- 
tilta, que  eran  Reqoeea,  Hoya ,  Cañete ,  Coeoca,  Pa- 
reja ,  Salmeran ,  Valdolhraa ,  Alcocer ,  Estremlella,  Bo- 
,  Molina ,  Medina  Celia ,  Almaian ,  Bartanga ,  So- 
ria ,  Gomara  y  Agreda ,  oon  sos  castillos  y  témdnoR 
y  en  easo  qoe  no  se  oonqnlstass  aqool  rsloo  cnton- 
nente,  sioo  ta  mitad,  se  dedaró  qoe  tnriese  el  r^ 
de  Arsgon  su  merced  en  los  lugaim  que  se  mnaaen  en 
astaentnida.[l^mblen[fi^¡^d^ni^A|i|^  por 
Tta  de iacerion,d en otn manera viMcaeMerrayde 
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CMUNa,  y  m  tuvIeM  hijoi ,  dejase  el  reioo  tibraowato 
al  rey  de  Arigoo,  ó  á  sus  sacesores,  y  si  tavíese 
bijas  canse  la  mayor  que  habia  de  stHreder  en 
aqael  reioo  coa  el  primogéolto  del  rey ,  y  si  fuese 
casada,  con  «I  hijo  awyor  del  priaioeénito  d  ooo 
el  segundo:  y  desto  biio  pleito  homenaje  eti  ma- 
Bos  del  rey  ,  segno  la  costumbre  antigua  de  Es- 
paü.  No  se  empreadia  esto  tan  liTianamente ,  que  no 
invieae  el  totanta  gran  fundamento  para  ponerse  muy 
delante ,  siendo  el  rey  de  Castilla  aborrecido  comun- 
mente de  las  casas  mas  principales  de  sos  reinos ,  y 
siendo  él  el  legítimo  sucesor,  pero  estaba  reservado 
para  quien  avoca  se  penseque  bnbia  de  teoer  parte  de 
la  sucesión.  Conolufdo  esto  y  pabUcéndose,  que  el  rey 
de  Castilla  se  acercaba  6  las  fronteras  de  Aragou  coa 
grandes  cumpañfas  decabalh>  y  de  pl6,  que  estaba  en 
principfo  de  febrero  en  AlmaBn,  el  rey  nandú  hacer 
llamamientogeoeral  délos  ricos  hombresy  caballeras 
desús  reinos,  para  que  se  apercibiesen,  y  acudiesen  & 
las  fronteras  de  Borja  ,  por  donde  se  cr«a,  que  el  rey 
deCastilla  habla  deentrar:  y  el  reysepertlódeBarce. 
lona  A  ffrao  priesa ,  4  día  y  seis  del  mes  de  febrero, 
para  Lérida .  i  donde  se  detuvo ,  ordmando  las  cosas 
necesaríarpara  la  gnerra  hasta  mediado  marzo.  Estan- 
do «o  Lérida ,  proveyendo  como  pudiese  hacer  la  guer- 
raá  sneDem%odantro«n  su  reino,  sooedtú  una  nove- 
dad ,  qoe  fué  causa-  que  tavlese  después  Inrlo  eo  qué 
entender  «i  la  d^iínsa  de  sos  estados ,  divlrtléndote  au 
poder  y  las  fuerzas  que  pensaba  emplear  contra  el  rey 
de  Castilla:  y  fué,  qae  tA  conde  de  Armefiaqae  y  Juan 
deAraMñaqaesahtjo,  como  valedores  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  ajnntabao  mnebas  compañías  de  caballoy  de  pié 
del  reino  de  Francia,  y  se  aparaban  para  acometer 
poderosa  meóle  por  \ia  condados  da  Roselloa  y  Cerda- 
Bia:  yfaé  forzado  qoeel  rey  nombrase  por  capltaogs- 
neral  de  Hosellon  ai  Infinte  don  Bamon  Berengoer, 
conde  da  Amparias  sq  tio,  y  quedaba  la  mayor  parle 
de  la  gente  de  Cataluña,  para  acudir  á  RoseUoo:  y  man- 
dó el  rey,  que  un  varón  muy  principal  eata!an,qne 
se  deda  Francés  de  Cenia ,  qne  ara  gobernador  de 
aqndtos  condados,  Junlase  las  hneateade  los  lugares  y 
-veguerías  desn  giÁamaolon,  cooCsme  4  la  obligación 
qoe  tenian  da  acodir  ft  la  defénsa  de  las  fronteras  por 
laconslltadm  deCatalnña:  y  el  rey  se  vino  &  Zarago- 
za ,  4  flonde  etttr64  veinte  y  dos  da  maneo :  y  enten- 
diendo ,  (|nela  ezpadlcion  del  conde  de  Armefiaqae  no 
estaba  entdnces  tan  4  punto ,  qn»  pudiesen  loa  france- 
ass  este  verano  hacer  su  antnda  por  Roaellon ,  mandó 
poner  en  boena  guarnición  aquellas  fronteras,  y  dejar 
ev  ellaB  la  gente  que  estaba  pa,ra  sa  del^sa,  y  con  el 
resto,  se-vinoelinfanleddn Ramón BerengneraZara- 
goza,  porque  el  rey  ae  Iba  con  todas  sns  fuerzas  4  Ca* 
latayud,  para  resistir  4  la  entrada  del  rey  de  Cas- 
tilla. 

Cap.XXXIT.— D«  1m  bodOM  ie  cetebronm  ate  úñom- 
tretlreydon  Padrigu»  de  SieÜia  y  to  r»ina  doüaCÍDf- 
fdnxa ,  hija  del  rey  de  Aragón,  y  da  to  mudan»  gm 
hitíerm  los  eota*  dt  aqudrebio. 

La  reina  doú  Costanza  ,  como  arriba  «a  ha  dicho, 
estuvo  en  Calier  la  mayor  parte  del  Invierno ,  esperan- 
do tiempo  para  pasar  A  Sicilia :  y  arribóla  armada  que 
llevaba  al  puerlo^e  Trepana  4  diez  del  mes  de  enero 
date  Mo ,  y  de  alH  fné  acompañada  por  el  conde  don 
Artel  de^gon  hasta Catania,  4  dondese  celebraban  sus 
badas  oouel  rey  don  Fadrique,  con  grandes  fiestas ,  4 
0QC8  del  mes  de  abril  slgoieule.  Gen  este  matrimonioi 


y  con  dedararseel  rayda  Angtm,  que  queria  tonar 
debajo  desu  smpaeo  aqnel príncipe ,  pareció ,  qoe  hi- 
cieron grande  mudanza  las  cosas  de  su  reioo  que  lle- 
garen 4  la  última  mtseria  yadversidad:  teniendo  den*» 
tro  de  su  casa  4  la  reina  Joana  y  al  rey  su  marido,  sos 
enemigos ,  y  bBl>iéndeaa  apoderado  de  la  mayor  y  me- 
jor parte  de  la  isla,  rabelSedose  sus  naturales.  Pero 
fué  grande  ministro  para  sustentar  lo  que  quedaba ,  y 
resistir  4  tanto  podff ,  el  valor  y  grande  coostaacia  d^ 
conde  don  Artsl  de  Alagon ,  qoe  fué  causa ,  que  por  la 
faalallii  que  se  venció  por  mar  y  por  tierra,  junto  4 
Caíanla ,  la  reina  Juana  y  el  rey  su  marido  se  saliesen 
de  Uecina',  con  harto  temor ,  y  desamparaaen  la  em- 
presa qoeestaba  tan  adelante;  de  que  se  siguió,  que 
los  barooes  de  la  casa  de  Claramonte ,  que  se  rebeta- 
roo  al  rey ,  y  mas  por  miedo,  que  por  su  afición ,  se 
pasaron4la  reina  Juana  y  al  raysu  marido,  y  ioella> 
varón  con  esperana  de  entregaries  aquel  reinc^,  e»- 
DMOzaren  4  proonrar  de  redecirse  4  la  obediencia  del 
rey  don  Fadrique :  y  tratando  de  coooordarse  oon  bi 
parte  contraria,  hubieron  4  su  podar  las  ciudades  y 
castillos  que  se  hablan  entrado  4  loa  enemigos:  y  sn* 
carón delkw  los  alcaides  y  los  eitraojcros  4  quien  h 
hablan  encomendado,  iy  se  pusieron  4  la  obedkndt 
del  rey,  y  élloSnciMó  muy  beoignamenta,  y  les  man* 
dó  restituir .  sus  oQclos  y  estados.  Con  esto  volvió  aq  uet 
reÍno4  reoonooer  qoe  t«iia  on  solo  rey:  y  los  sicilia- 
nos se  animaron  para  resistir  y  ofender  4  los^o»- 
gos,  en  cnytt  poder  quedaban  tan  solamente  en  esta  aa- 
zon  la  cindad  de  Uectna  y  la  isla  de  Lipari ,  y  loa  be* 
roñes  de  la  una  y  de  la  otra  parcialidad ,  se  diaposle- 
roD  i  obedecer  al  rey  don  Fadriqae,6onio  4sn  rey  y  * 
sefior  natural,  aunque  en  la  verdad,  los  mas  JugiMS 
de  la  corona,  y  sus  ÜDrtalens  y  caatilloi  jrmtn  se 
usurpaban  por  todos  ordinaria  nwale,  y  nn  respondían 
al  rey,eo(noera  razan,  sirviéndole  cada  nno6  darii^. 
viéndole,  om^o  se  le  antojaba,  con  paco  respecto  deán 
dignidad.  Nadddeste  matrimonio,  el  segundoaño  des- 
pués qnela  intántadma  Costennse  veló,  la  Infanln 
dala  llarfa,qae  sucedió  al  ny  don  Fadrique  sa  padn 
en  el  reino. 

Cap.  XXXIII.— De  tapas  quest  oonitenó  nUrv  fa»  reye» 
áe  AragonyCasüüa,  por  medio  dH  cardmal  Guido  ie 
Bola»ia,Ugado  de  la  udt  apostólica. 

Detúvose  el  ray  de  CsstiHa  en  ta  Anddado  hasta  ett 
fin  del  año  pasado,  oon  temor  que  se  le  moverla|guer- 
ra  por  el  reino  de  Granada,  porque nn  señor  mny  prin« 
dpal  de  aqv^  roloo,  se  habla  alzado  coa  la  mayor  par^ 
tedél,  y  echó  al  rey  Mafaomad,  y  ti  sededa  lamJiien 
Iftsbomad,  y  por  otro  nombra  el  rey  fiemn^:  y  esto 
seentendió  quesebisooonfnletigMiciay  faTordetrey 
de  Aragón,  y  del  infante  don  Fernando,  t  qoe  aquél 
rey  Bermejo  haría  guerra  al  rey  de  Castilla.  Por  esta 
cansa  mandó  epvcebir  toda  la  Andalqcfa,  y  mandaba 
ir  0114  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Castilla:  pero  aquel 
nuevo  rey  tnve  por  bien  de  asentar  ana  cosas,  y  con- 
cordarse con  41:  y  asi  ae  partió  de  Sevilla  pord  mes  de 
eneru pasado:  y  «Juntó  todas  lus  gsntes  degoam,y  se 
vino  4  -ta  villa  de  Almassn ,  para  hacer  su  entrada  por 
Aragón.  Entónees .  sagun  don  Pedro  Lepez  de  Ayala  ea- 
aüwensn  historia,  estando  el  rey  de  CastillaenDezat 
ll^el  maestra  de  Avis  oon  seiscientos  de  cabello ,  que 
et  ray  de  Portugal  su  tio  le  enviaba  para  esta  guerra: 
yentrando  poderosamenle  por  las  fronteras  de  Aragón, 
ganó  los  castillos  deVerdgj^,,  Jorc^Kt-yvAUiaqi^*.  Y  * 
de  Harlia ,  qoe  era  ana  de  tas  m^m  faerzafr;  y  mas 
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importantes  de  natstras  frantens,  y  otros  lofjaifls: 
aucqoe  desto  Dtoguna  meockm  hace  tA  coy  en  so  bisto- 
Ti»:  mas  de  que  partió  de  Zaragoza  para  Calatayud,  á 
donde  llegó  &  quince  del  mes  deabril:  y  queslli  se  detu- 
vo alfiunos  días,  ordenando  y  proveyendo  lo  necesario 
A  la  guerra ,  porque  el  rey  de  Castilla  con  toda  su  pu- 
janza se  Iba  acercando  6  nuestras  frontenis:  y  que  él 
con  todas  sus  Rentes  decabalioyde  pió  fuétkTerrer, 
y  ea  aquel  lugar  asentó  su  campOtpura  bacer  alarde 
de  la  gente  que  llevaba  y  recojerla  ,  porque  estaba  de* 
terminado,  quenxñbída  la  muestra,  se  faése  í  alojar 
oon  su  ejército  al  campo  Alavés,  que  estaba  casi  á  una 
legua  do  Hariza :  porque  el  rey  de  Castilla  tenia  corea- 
do el  castillo,  y  se  propuM,  que  otro  día  el  rey  fuése  A 
■acorrerlo  y  diese  ta  batalla:  y  creo  que  don  Pedro 
López  de  Ayala  recibió  engaño  en  lo  qae  escribe  de  la 
toma  destoscastillos ,  porque  después  se  trató  que  se 
puBíeaeo  en  rehenes  por  le  capitulación  déla  psz  que 
eutóooes  se  hizo.  Afirma  también  el  rey  en  este  lugar, 
que  sabiendoal  rey  de  Castilla  su  ll^da  y  queriendo 
esperar  la  batalla,  envió  al  l^do,  que  so  interpusiese 
entre  ellos  por  concordarlos  ,  y  queét  por  acataraíeo- 
te  de  la  saata  madre  Iglesia  roraaoa,  y  por  conlem- 
placioo  del  legado  apostólico ,  que  Intervenía  en  esto 
y  lo  procuraba  en  su  nombre,  dió  tugará  los  medios 
de  la  paz ,  y  se  volvió  con  su  real  de  Terrer  6  siete  de) 
roes  de  mayo,  y  se  volvió  &  Calatayud:  de  manera, 
que  seguD  esto,  no  parece  qtie  se  hubiese  ganado  e( 
castillo  de  Ha  riza,  como  se  dice  eo  la  historia  del  rey 
de  Castilla.  Como  quiera  que  fuese  ,  es  cosa  muy  cier- 
ta y  constante,  que  el  l^do  estando  tas  cosas  en  este 
conflicto  entre  los  reyes,  con  grande  instancia  y  por- 
fía ,  se  interpuso  por  concertarlos  y'escusar  la  batalla, 
teniendo  sus  ejércitos  tan  cerca:  porquepuesto  queel 
ejérdlo  del  rey  de  Castilla  era  may  superior ,  s^un  en 
la  misma  historia  de  don  Pedro  López  de  Ayala  se  re- 
leía, et  rey  de  Arsgcm  estaba  determinado  de  dar  Ja 
iMtalla ,  y  no  esperar ,  que  por  guerra  guerreada  se  le 
destruyese  la  tierra ,  que  estaba  i  gran  peligro,  están- 
dosaenmulgo  con  tantapajanza,  que  llegaba  á  tener, 
según  este  autor  afirma,  seis  mil  de  caballo.  Fueron 
nombrados  tratadores  por  parte  del  rey,  don  Bernardo 
de  Cabrera,  y  por  la  del  rey  de  Castilla,  Men Rodrí- 
guez de  Biedma ,  guarda  mayor  de  so  cuerpo ,  y  Juan 
Alonso  de  Mayorga,  su  contador  mayor,  y  nombréroa- 
•e  por  medianeros  en  el  tratado  de  la  paz,  don  Pedro, 
abad  de  Sao  Benigno  de  Digan,  y  don  Juan,  alMd  de 
Flscemps,  que  eran  nanclos  del  papa.  Fioalmeote ,  el 
legado  y  estas  personas  se  coocertaroa ,  que  se  hiciese 
la  paz  entre  los  reyes  y  sus  reino^  y  tierras,  y  vasallos 
y  valedores,  yqneel  uno  al  otro  se  restituyesen  todos 
kMcaatillos ,  y  fortaleus,  y  lugaresque  se  tiafalao  ocu- 
pado eo  esta  guerra  desta  manera:  que  los  que  estalwQ 
en  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla,  se  entregasen 
dentro  de  diei  diss ,  y  los  de  la  froQ|era  del  reino  de 
Valencia  ydel  de  Murcia,  dentro  de  cuarenta,  después 
que  la  pai  fuese  paUicada,  digandolo  que  tocaba  é  la 
contienda  que  babia  entre  loa  rayes,  sobre  la  loma  de 
kwGa^Iiosde  Alicanla  y  de  Alnuzao,  A  conocimiento 
y  delerminadoD  del  Iqfado.  DedarAsecn  este  tratado, 
que  de  allí  adelante  el  rey  de  Anffm  no  cmuiatlese  que 
por  sus  tierras  se  hiciese  guerra  en  Castilla  por  el  in- 
fantedon  Fernando,  ni  por  el  conde  deTrastamara,  ni 
tampoco  por  otro  reino,  mientraa  el  infanta  y  conde 
estuvlassnctt  Aragón, ni  después  dellos  idos,  por  ttem- 
podedos  mesas,  so  hiciese  guerra  ainyde  Castilla, 
nlA  sus  reinos,  pomar  ni  por  tierra:  y  que  sosaroia- 


das  y  navios,  no  fuesen  recogidos  en  Ion  poertosó  pla- 
yas de  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Aragón  ,  nt  sa- 
casen armas  ó  caballos,  ó  gente  algnne,  ni  galeras  ú 
otros  navios  .  ni  los  dejasen  pasar  coa  armada  ó  coa 
ajnnlamientode  gente :  y  lo  mismo  se  declaró,  si  don 
GarsIAIvarez  de  Toledo,  maestre  de  Santiago,  y  don 
Üieíío  Garda  de  Padilla  ,  maestre  de  Calatrava,  quisie- 
se hacer  guerra  cootra  los  vasallos  del  rey  de  Aragón, 
porque  eran  enemigos  de  don  Gonzalo  Mejia  ydedenPe- 
drorlluñiz,que  estaban  con  permisión  del  rey  de  AragOB 
apoderados  de  los  lugares  que  las  órdenes  deSantia» 
go  y  Calatrava  tenían  en  ehte  reino.  Fué  concordado, 
que  dentro  de  ocho  diss  después  de  firmada  la  paz,  el 
infante,  y  el  condedeTrastamara,  y  todos  los  caballe- 
ros castellanos  que  SK-vian  en  esta  guerra  al  rey  de 
Aragón ,  y  llevaban  su  sueldo ,  pasasen  allende  el  rio 
de  Ebro ,  y  estuviesen  apartados  por  heiota  leguas  de 
todos  los  lugares  de  Aragón ,  que  se  tenían  en  guarni- 
ción en  fronteradeCastiHa,  y  no  lovieaen  cargo  de  gen- 
te de  guerra ,  ol  oficios,  por  los  cuales  pndieseQ  tener 
compañías  de  gente  de  guerra ,  ni  tomar  apellido  algu- 
no en  la  tierra  del  rey:  y  si  el  infante  y  el  conde,  ó  sos 
h«-niaoos,  ó  algunos  de  los  caballeros  de  Castilla  que 
los  s^uiao  hiciesen  lo  contrarío,  el  rey  procediese 
contra  ellos,  como  contra  qoebrantadores  de  paz, 
puesta  por  su  rey  y  por  so  señor:  y  fuese  (Aligado  de 
pagar  todoslos  daños  qucsehicieseo.  Para  que  estose 
cumpliese  y  guardase,  se  trató  que  los  anmUsposda 
Tarragona  y  Zaragoza,  y  losotnsposde  Valencia  ,Tor- 
tosa  y  Tarazona ,  y  el  duque  de  Girona,  don  Pedro  de 
EJérica ,  los  condes  de  Denla  y  Osona ,  dea  Gílabert  de 
'C<enlellas,  don  Pedro  de  Luna  y  don  Bernardo  de  Oicf- 
nellaa ,  y  las  ciudades  y  villas  de  Barcelona .  Tarrago- 
na ,  Zaragoza  ,  Valencia ,  Mallorca ,  Tarasona ,  Calala- 
yud,  Daroca,TeruGly  Játiva,  por  sus  iirocuradorea, 
jurarían  y  harían  pleito  homenaje,  que  guardarían  la 
paz  y  la  harían  guardar  6  estas  ciudades  y  ricos  hom- 
bres ,  siempre  que  fuesen  requeridos  por  parte  del  rey 
de  Castilla,  y  harían  sobre  ello  guerra  contra  los  qne 
fuesen  contra  lo  capitulado.  Por  parle  del  rey  de  Cas- 
tilla se  nombraron  por  fieles  desta  paz  para  aseROrarla, 
el  anobispo  de  Santiago  y  los  obispas  de  Cartagena, 
Bürgos ,  Oviedo  y  Calahorra ,  don  Femaodo  de  Cas- 
tro ,  don  Juan  Ponce ,  don  Alonso  Pérez  de  Gozman, 
don  Enrique  Enriquez,  don  Beltran  de  Guevara  ,  Juan 
Alonso  de  Benavides,  Men  Rodrí^ez  de  Biedma,  el  al- 
mirante don  Gil  de  Bocanegra,  Martin  López  y  Martin 
Yañez,  y  las  ciudades  de  Bdrgos,  Toledo,  Sevilla,  Cór- 
doba,Murcia  y  Cuenca,  y  las  villas  deUolius,  Soria, 
Medina  Celia  y  Almazao.  Allende  desto  para  ihayor  se- 
guridad de  la  paz ,  babian  de  dar  los  reyes  rehenes :  el 
rey.de  Aragón  al  conde  de  Oaona,  y  A  don  Pedro  de 
Lona ,  y  el  rey  de  Castilla  don  Femando  de  Castro, 
y  á  don  Martin  Gil  de  Alburquerque,  y  se  halMao 
de  poner  en  poder  del  rey  do  Navarra,  si  estuviese  en 
se  reino,  ó  en  d  d<d  infante  don  Luis  de  Navarra  so 
hermano,  y  hal)ian  de  entregane  en  Tudela  dicx  dias 
después  que  la  paz  fbcso  firmada  por  ambos  reyes, 
para  que  estuviesen  co  Navarra  por  tiempo  de  cuatro 
meses,  después  que  la  paz  fuese  publicada,  con  tal 
condicioo,  que  si  el  legado  enviase  A  decir  at  rey  de 
Navarra,  ó  al  infante  don  Luis,  que  alguno  da  loa  re- 
yes no  hubiese  cumplido  lo  que  era  obligado  dentro 
de  aquel  término  de  los  coatro  meses,  las  rehenes  dd 
rey  que  no  lo  hubiese  cumplido,  »  entregasen  al  otro, 
para  que  hiciese  da  M^J^mj^^ti^^^ 
duse  por  ambas  panei,  quedíában  las  reknies  libres, 
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7  de  esto  hablan  de  hacer  pleito  homenaje  d  rey  de  Na- 
varra, 0  el  infante  su  hermano.  Dábanse  también  re- 
henes de  castltlos:  y  por  parte  del  rey  de  Aragón,  se 
nombraron  los  lagares  y  caatilkie  de  Halla ,  Verd^o^ 
y  Albama:  y  por  la  del  rey  de  Castilla,  Deza,  Alcá- 
zar, y  Cígaela:  y  se  hablan  fie  ponerán  poder  del  le- 
gado, para  qae  él  los  tuviese,  y  pusiese  eo  ellos  alcai- 
des que  no  fuesen  castcilonos  ni  aragoneses:  y  decla- 
róse, que  los  prisioneros  que  se  prendieron  en  esta 
guerra,  fuesen  poestos  en  libertad:  y  en  contempla- 
ción de  esta  paz,  de  la  una  parte  y  de  la  otra  ,  Tuesen 
perdonados  los  que  se  hablan  pasado  á  Aragón,  para 
ser  contrae!  rey  de  Castilla,  excluyendo  y  exceptuan- 
do de  este  perdón  al  infante  don  Fernando,  conde  de 
Trastamara,  Pero  Carrillo,  y  Gómez  Carrillo,  Pero 
López  de  Padilla,  Soer  Pérez  de  Qniodnes,  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  Gonzalo  González  de  Lacio,  Garcilaso 
Carrillo,  Alvar  Pérez  de  Oozman,  y  Pedro  Ruiz  de 
Saodoval.  Habla  de  restituir  el  rey  de  Castilla  A  los 
que  sirvieron  al  rey  de  Aragón  en  esta  guerra,  hora 
faeseo  casteUaoos  6  aragoneses,  caslesqaiera  castillos 
y  lugaresqueles  fueron  tomados  por  causa  de  la  guer- 
ra, exceptuadas  las  personas  que  se  excluían  del  per- 
don,  y  á  don  Tello,  deparando,  qoe  no  se  le  habla  de 
restituir  el  sMiorfo  de  Vizcaya,  ni  las  tierras  y  loga- 
res que  foeron  de  doña  Juana  de  La  ra  su  mujer,  y 
aeñaiaron  pena  de  cien  mil  marcos  de  plata  contra  el 
qne  DO  lo  cumpliese.  Después  que  la  paz  se  resolvió 
con  estas  condicloDes,  vioieroD  los  abates  de  San  Be- 
nigno de  Digun,  y  de  Fiscamps,  comisarios  del  lega- 
(lo,  al  rey  que  estaba  en  Calatayud,  y  eo  su  presen- 
cia la  ratiílcd  á  catorce  del  mea  de  mayo  de  este  año: 
y  uD  día  ántes  lababiael  rey  de  Castilla  aprobado 
y  coodrraedo,  estando  en  su  campo  eo  la  villa  de  De- 
za, en  presencia  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  don 
Ramón  Alaman  de  Cervellon  ,  embajadores  del  rey. 
Trataron  eotónces  los  reyes  de  hacer  entre  st  una  muy 
estreclia  amistad  y  confederación,  para  unirse  y  va- 
lerae  contra  todos  sas  enemigos,  por  mar  y  por  tierra, 
exceptuando  que  el  rey  de  Aragón  no  ayudase  al  rey 
de  Castilla  contra  el  rey  de  Sicilia,  ni  el  de  Castilla 
al  de  Aragón  contra  el  rey  de  Portugal:  pero  todo 
fué  de  tan  poca  firmeza  como  !o  pasado,  y  volvie- 
ron las  cosas  mayor  rompimiento.  Si  lo  que  el  rey 
escriba  en  su  historia  pasó  asi,  que  se  concertó  la 
paz  con  consejo  del  infante  don  Fernando  y  del  con- 
de de  Trastamara,  fué  harto  maa  de  maravillar  que 
aeconchiyese,  siendo  ellos  los  que  procuraban  de  sus- 
tentar la  guerra,  y  macho  mas  viniendo  el  rey  da 
Castilla,  s^un  se  eotendió,  muy  de  por  fuerza  ála 
concordia,  con  temor  que  el  rey  Bermejo  de  Granada 
tenia  su  liga  con  el  rey  de  Aragón.  Concluido  esto^ 
mandó  el  rey  por  mostrar  su  poder,  qoe  se  hiciese 
muestra  general  de  su  gente  de  caballo  y  de  pié:  y  en 
ella  se  hallaron  los  infantes  don  Pedro,  que  entró  lue- 
go en  la  religión,  y  don  Ramos  Bereoguer  sus  tíos,  y 
el  infante  don  Femando  su  hermano ,  y  don  Pedro, 
conde  de  Urgel,y  los  condes  de  Denla  y  de  Prades, 
hijos  del  infante  don  Pedro,  d  conde  de  Trastamara, 
don  Pedro  de:Ejérica,el  visruade  de  Cardona,  el  maestre 
de  Calatrava  ,  don  PedroMoñiz,  y  los  mes  de  los  ricos 
hombres  de  sus  reinos:  y  otro  dia ,  qoe  foó  á  veinte  y 
ocho  de  mayo,  fué  pregonada  la  paz,  y  «I  cardenal  vino 
á  Ui  villa  de  Calatayad,á  donde  se  tebizograndei'ccibi- 
mieotoy  Seste.yalU  mandó  el  reytdespedir  toda  la  gente 
de  gDerra.DeCalalayud  partiiíelreyáveinto  yciocodel 
mes  de  mayo,  y  se  vino  ai  lugar  de  Cariñena,  fl  donde 


sa  detuvo  algunos  días,  esperando  qoe  el  rey  de  CastUla 
mandaseentregar  los  rastillos  que  se  habían  ganado  por 
él  en  el  reino  de  Valencia  en  la  guerra  pasada,  qoeeraft 
Hontaover,  Jomilla,  Gnardamar,  ChinOsa,  Sot  y  Je- 
ra, y  nombró  para  que  los  recilMesen  de  los  alcaides 
que  los  tenían  por  el  rey  de  Castilla,  á  don  García  de 
Loriz,  que  era  gobernador  de  aquel  reino,  y  6  don  Pe- 
dro Maza  detizana,  y  £i  Vidal  de  Viianova:  y  por- 
que el  castillo  de  Jumilla  era  de  don  Pedro  Uaza,  y  ca' 
da  uno  de  Iof  reyes  pretendía,  que  estaba  dentro  de 
los  limites  desu  reino,  se  cometió,  que  se  recibiese 
iofbrmacioa  deqaé  reino  era.  Entóncesvioo  A  Carir 
nena,  &  hacer  reverencia  al  rey,  Iñigo  López  de  Uo- 
rozco,  que  estebe  preso  desde  que  se  venció  la  ba- 
talla de  Araviana,  en  poder  de  Gonzalo  Fernandez  d« 
Heredta,  y  porque  era  caballero  may  principal,  y  gran 
privado  del  rey  de  Castilla,  rey  le  recibió  muy  bieni 
y  por  Ser  príaioDero  del  conde  de  Trastamera.  man- 
dó dar  cierta  recompensa  al  conde  por  su  rescate:  é 
bizole  ei  rey  mucha  merced,  dándole  diversas  joyas 
y  Jaeces  de  mncbo  valor.  Estaba  la  guerra  tan  encen- 
dida, que  después  de  asenteda  y  concluida  la  capitu- 
lación d«  ia  pac,  sa  hideroo  de  un  reino  A  otro  algn- 
ooB  daños  por  las  fronteras  de  Agreda,  Cecvera,  y  Ai- 
faro,  y  por  las  de  Tarazooa,  Borja  y  Tauste,  y  por  esto 
M  cometió  por  el  rey  A  Joan  Pérez  CalvUlo,  y  porel 
rey  de  Castilla  A  otro  calnllero,  que  ae  decía  Pe- 
ro Sánchez  de  Altero,  para  que  entendiesen,  en  qué 
se  satisfaciesen  los  parles.  Vínose  el  rey  de  Cariñe- 
na A  Zaragoza  A  veinte  del  mes  de  junio,  y  estu- 
vo en  este  ciudad  un  mes,  entendiendo  algunas  <»• 
sasqueconvenian-AIa  pacificación  del  reino,,  y  tem- 
bteo  esperando,  que  el.rey  de  Castilla  maodaW  en- 
tregar los  castillos  de  Jumilla  y  VilN,  que  tratebade 
retenerlos,  persuadiéndose,  que  esteban  dentro  do  loe 
limites  de  su  reino,  y  qiie  se  le  había  de  préster  por 
ellos  pleito  homenaje  de  fidelidad,  y  el  rey  pielendia 
ser  de  su  señorío:  y  porque  no  parecía  cosa  razonable, 
que  por  estos  castillos  hubiese  entre  loe  reyes  diferen- 
cia, quedándose  el  rey  de  Castilla  en  la  posesión  de 
olios,  pidió  el  rey  al  legado,  qoe  en  virtud  del  poder 
que  tenia,  lo  preveyese  de  manera,  que  entre  elloe 
per  este  causa  no  hubiese  ninguna  contienda:  y  so- 
bre ello  envió  aligado  un  letrado  de  su  consejo,  que 
sedecia  pero  López  Sames.  Restituyéronse  entóncesA 
doña  Beatriz  de  Lauria,  que  habia  sido  casada  con  don 
Pedro  PoQCB  el  castillo  y  villa  de  Planes ,  y  el  lugar  del 
Almudena,  en  el  reino  de  Valencia,  que  el  ray  había 
entregado  A  don  Pedro  de  Ejérica,  hermano  de  doña 
Beatriz,  en  el  principio  de  este  guerra:  y  tembien  man- 
dó el  rey  restituir  A  doña  Blanca,  hija  de  don  Fernan- 
do Manuel,  y  doña  Juana  Despina  de  Romanía,  que  fué 
hija  del  infante  don  Ramón  Berenguer,  los  oastillosde 
Navarres  y  Quesa,  en  el  mismo  reino:  pero  no  paai^ 
ron  muchos  diaS,  que  murió  doña  Blanca,  que  liabia 
heredado  el  esUdo  de  don  Juan  Manuel  su  abuelo, 
que  era  muy  grande,  y  eaaqueltos  tiempos  ae  decía 
la  tierra  de  don  Juan. 

Cap.  XXXIV.— De  la  dfdarocíon  que  hizo  el  legado  en 
favor  del  infante  don  Fernando  y  dei  conde  de  Trasta- 
mara ,  y  de  Pedro  Oirrílto  y  Gómez  Carrillo ,  y  de 
los  otros  ccü>aUeros  castáUtnot  gue  vinísron  á  xervir  en 
la  guerra  al  rey  de  Aragón. 

Concluido  lo  de  la  paz  entre  los  reyeS/^i»QÍ^  ba 
dicho,  el  cardenal  deBotoüta^  fué  rNánV^yni  der 
tuTO  en  Pam^ooa  casi  todo  d  estío  siguiente:  y  pear- 
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iBiKloq«e«erlteBinayoroonflnnMkMi  de  iBooocor- 
dte,hta>derta  deofan-MlM  en  favor  del  Infaotedoa 
FéraMido  T  del  conde  de  TraelnaBra,  y  de  Pedro  Cer- 
rillo y  Oomec  Carrithii,  y  de  loe  otros  caballeros  caite- 
llÉDoa ,  etuitra  qníeo  el  rey  de  CasUtIa  habla  dado  so 
sealnida,  declarándolos  por  traidores,  ereyeodoqne 
coDestosetendrian  porsatlsfedioSfy  MSsldrlsDdeEs- 
|MQB  y  DO  sertsD  ocasión  que  se  qnebrantsse  la  pea. 
Fundábase  esto  qxte  faizo  el  oardeiial  por  la  prlDoera 
concordia  qae  el  legado  apoatúlieo  aaeotó  entre  loe 
yes :  porque  ea  día  se  eontMila  que  d  rey  de  Castilla 
perdonase  geoeralmente  ái  todos  los  que  bablao  servi* 
de  al  rey  de  Aragón  en  eslagaerra,  remttlendo  todas 
*  sos  culpas  y  ofensas  aunque  fuesen  crimen  de  lesa  ma- 
gestad :  y  pasó  asi ,  qoe  durante  la  Iregoa  el  rey  de 
CastHla  dlú  so  «ntenoia  contra  el  Infante  y  contra  4 
conde  don  Enriqne  y  Pedro  Carrillo  y  Gomes  Carrillo, 
y  contra  otros  caballeros  de  sos  retnos ,  deelaréndo~ 
los  por  traidores:  y  esto  se  pretendió  por  parte  del  rey 
de  Aragón ,  que  era  injuria  notoria  y  maoiBesta  ofen- 
sa suya ,  siendo  el  infante  y  aqueltos  caballeros  enua- 
ees,  no  sotatnente  valedores ,  pero  vasallos  suyos  y 
súbditos ,  y  no  sujetes  i  la  jurisdicción  ordinaria  del 
rey  de  Castilla :  porque  muchos  días  totes  de  aquella 
senteoda  del  rey  de  Castilla,  se  habian  despedido  y 
desnaturado  dél ,  y  mudaron  sua  domicilios  en  seño- 
río est  rano  ,  y  no  solo  eran  reputados  por  súbdilos  del 
rey  de  CasHHa ,  pero  eran  sos  declarados  enemigos. 
Por  estas  cansas  y  raeones  pidió  el  rey  de  Aragón  al 
legado  qoa  competiese  al  rey  de  Castilla,  en  virtud  del 
Jaramento  que  hablan  hecho,  qoe  guardase  la  concor- 
dia en  lo  que  tocaba  al  infante  y  á  estos  cabaHeros, 
•Armando  que  no  podría  dar  Ingar  á  la  paz  si  esto  no 
se  revocase:  y  el  l^do  con  grande  instancia  exhortó  y 
requirió  al  rey  de  Castilla ,  que  por  bien  de  pez  tuvie- 
se Q(»r  bien  de  anular  su  seolencia  :  porque  de  otra 
manera  le  seria  forzado  ¿  él  revocarla,  porque  un  be- 
neOcio  tan.  universal  no  se  Impldiene.  Escusébase  el 
rey  de  Castilla. con  el  legado,  diciendo  qof  el  Infante 
en  primo ,  el  conde  de  Traslamera  su  bermaoo  y  Pe- 
dro Carrillo  y  Gómez  Carrillo,  y  los  otros  caballeros 
baUan  diversas  veces  conspirado  contra  él,  y  maqui- 
nado y  tratado  so  muerte,  y  siendo  ellos  los  priDci- 
pates  caudillos  de  los  qoe  se  rebelaron  contra  ¿,  fué 
presoporellosen  la  villa  deToro,  y  hablan  Inducido 
diversos  naturales  suyos  y  muidas cludadesyvillasy 
fortalezas  de  sos  reinos  pera  que  se  le  rebelasen,  'y  con 
gente  de  guerra  se  hablan  puesto  en  campo  contra  él, 
y  por  estos  delitos  fueron  declarados  por  traidores ,  y 
por  las  leyes  de  sos  reinos  que  él  hatrie  jurado,  no 
Be  podia  revocar  aquella  sentencia.  Pero  éesto  seres- 
poñdla  por  parte  del  rey  de  Aragón ,  que  aquello  no 
obstaba  para  qoe  la  sentencia  qoe  de  hecho  se  pr&- 
Bnnciónase  revocase,  y  siendo  el  Jaramente  ilícito: 
porque  oÍ  el  rey  de  Castilla  era  Juez  del  infante  ni  de 
«quoltos  caballeros  ,  ni  tenia  en  aquella  sazcHi  superio- 
ridad alguna  sobre  sus  personas ,  siendo  sus  súbdilos 
y  vssaltos,  y  teniendo  sus  domicilios  dentro  de  los  li- 
mites de  sus  reinos,  y  señaladamente  el  inlaotesu 
hermano ,  que  tenia  su  origen  y  descendeucla  en  este 
reino :  y  el  conde  y  los  otros  caballeros  por  la  que  tu- 
vieron en  Castilla ,  se  habian  ya  desnaturado  dél  se- 
gún la  coBtombre  de  España ,  y  como  se  solía  usar  eo 
aemejonles  casos :  y  no  siendo  hallados  en  el  distrito 
del  rey  de  Castilla ,  ni  siéndole  reraltides,  la  sentencia 
qoe  contra  dioi  se  dló,  era  de  nli^o  moiueato.  Tam- 
bién se  deoia  por  esta  parte  qne  el  rey  de  Castilla  fafr- 


bfa-ya  perdonado  al  conde  y  A  loe  oiru  eabellaraf 
que  000  ellos  se  hallaron  cuando  le  prendieron  ea 
toro ,  y  tenlen  sus  pendones  firroados  de  sa  nombre; 
y  finalmente  ae  pretoadlB  qw  aquella  sentewáa  era  de 
ningún  efecto,  porque  coando  )a  dld  el  rey  estaba  dee- 
oomalgado  por  legadoy  declarado  en  sos  reinos  y 
publicado:  y  que  cuando  frieran  h^IUnamente  cita- 
doe  por  el  rey  de  Costilla  ántes  de  su  sentoicia ,  no 
debían  comparecer  ante  él  siendo  su  notorio  enemf){o: 
y  que  en  aqoeUoe  dias  habla  mandado  matar  muy 
cruelmente  i  los  hermanos  deloonde  de  Trastamare  y 
Pero  Carrillo,  y  ft  ellos  los  persegofan  con  ódlo  capital, 
y  les  procuraba  la  muerte  pcv  muchas  vias.  Consids- 
rando  el  l^do  qoe  con  ctdor  de  aquella  eenlenci»,  se 
podrían  seguir  diversos  escíndalos  en  lo  venidero,  y 
turbase  la  pax  quecoo  tanla  fatigase  baUa  procurado, 
•oonsqjándose  con  diversoe  prelados  y  caballeros,  y 
peraonas  notablee,  declaró  aquel  proceso  y  fenten- 
Ola  que  se  dió  por  tí  rey  de  Castilla  contra  el  infante 
y  contra  tí  conde  y  los  otros  caballeros  ser  ningana, 
y  ati  la  revocó:  y  desto  quedando  mas  indignado  el 
rey  de  Castilla ,  que  de  la  causa  principal  de  la  guer^ 
ra.  Defipues  desto,  el  legado  de  CMisenUmiento  de  am- 
bca  reyes  .  encomendó  los  castillos  de  Harlza ,  V«^]^ 
y  Alliama ,  que  se  ponían  por  el  rey  de  Aragón  en 
rehenesA  Juan  Remirex de  Arellano,  para  que  loa  tu- 
viese hasta  diec  y  siete  del  mes  de  noviembre  siguien- 
te,  y  por  ellos  biso  pldlo  homenaje  al  legado,  y  par- 
Uóse  para  Barcelona,  siendo  concluidos  loa  tugiidM  ds 
su  legada. 

Cap.  XXXT.— D0  ta  entrada  qu«  hirieron  por  BostUÍBii 
derloi  eompaAiat  d>  gente  dé  jifuerra  denMadadn  dd 
reino  de  Francia ,  contra  (os  cuaJet  Juntó  ürtyi»  Ara- 
gón sus  qentet ,  y  los  echaron  de  su  tierra. 

En  el  año  pesado ,  según  parece  por  los  anales  de 
Francia ,  se  acabó  aquella  tan  famosa  y  cruel  guerra 
que  hubu  entre  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  y  el  rey 
Juan  de  Francia  que  tanto  tiempo  habia  dorado,  y 
fué  puesto  en  tiberiad  el  rey  de  Francia  en  Cales ,  por 
el  mes  de  octubre,  de  que  se  siguió  qoe  todas  las  com- 
pañías degeote  de  guerra,  siendo  despedidos,  y  no  sa- 
biendo vivir  sin  ella ,  se  comenzaron  fl  juntar  y  des- 
mandar por  todo  aquel  reino:  y  llegaron  á  ser,  según 
era  la  fama,  veinte  y  cinco  mil  hombres,  qoe  los  lla- 
maban los  malandrloos.  Estos  comenzaron  6  ir  roban- 
do, éitun  combatiendo  y  rescatando  los  lugaresqoe 
se  les  antojaba  por  el  reino  de  Francia :  y  poco  &  poco 
se  vinieron  acercando  i  las  fronteras,  y  casi  de  impro- 
viso entraron  por  Roselloo.  Teniendo  tí  rey  aviso  des- 
to, que  estaba  en  Bareelona ,  mandó  convocar  todas 
sos  huestes,  y  salió  de  aquella  ciudad  ¿  veinte  y  dos 
del  mes  de  agosto,  y  fuéM  á  poner  en  Girooa  ,  6  df»- 
de  mandó  que  se  juntasen  todas  sus  gentes,  que  pen- 
saban estar  ya  libres  de  la  guerra  del  rey  de  Caalílla, 
acabo  de  grandes  trabajos  y  fatigas  que  en  eila'se  ha- 
bian posado.  Entraron  robando  y  talando  y  comba- 
tiendo  los  castillos  que  estaban  en  defensa ,  y  ea  esto 
se  ocuparon  ocho  dias ,  y  loa  capitanea  qoe  el  rey  te- 
nia en  Bosellon  y  toda  la  gente  de  aquella  tierra ,  se 
opusieron  áreaistírles  con  grande  esfuerzo,  y  el  rey 
determinó  de  partir  de  Girooa  con  su  real  con  prop6- 
^to  de  darles  la  batalla ;  pero  teuieodo  nueva  de  sa 
Ida  se  volvieron  al  reino  de  Fronda ,  y  tí  rey  se  vol- 
vió i  Barcelona ,  A  donde  entró  t(rbii«(PO,d4Une8  da 
setiembre.  D'a'"^ed  by 
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Antes  desto ,  por  el  mes  dejulfo,  cusndo  él  rey  fba 
A  Barcelona ,  el  rey  de  Castilla  te  obvió  A  pedir  sets  ga- 
leras ,  que  era  obligado  por  ra  ion  de  paz  ft  enviarle,  eo 
caso  que  tuviese  guerra,  y  le  babtan  de  servir  en  ella 
por  caatro  meses:  y  vuelto  el  rey  é  BarceloDa,  fué  por 
la  misma  causa  un  caballero  del  reydeCastIlla.ycon 
él  le  envió  A  pedir  que  luego  se  le  enviasen  porque  te- 
nia guerra  con  el  reyilabomad,  que  llsmabao  el  Ber- 
mejo rey  de  Granada ,  y  se  babia  apoderado  de  aquel 
reino, echando  délal  reyUthomad  que  se  fuéfi  Sevilla, 
6  donde  el  rey  de  Castilla  mandó  Jontar  sos  huestes,  y 
Salió  con  ellas  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  setiembre 
desle  afio ,  para  Ir  contra  Granada  y  volver  A  la  po- 
sesión de  su  reino  al  rey  Uabomad,  y  el  rey  lo  mandó 
proveer,  annque  tenia  amistad  y  liga  con  el  rey  Ber> 
iiiejo :  pero  no  pudieron  tan  presto  partir,  por  la  en- 
trada de  los  Traoceses  en  Boeelloo :  y  también  porque 
dos  dellas  faéroo  con  el  l^^o  que  se  partió  para  Avi- 
ñon ,  y  con  él  envió  el  rey  al  papa  A  don  Bernardo  de 
Cabrera.  Envió  entóooes  el  rey  por  sus  embajadores 
al  rey  de  Castilla  al  conde  de  Osona  y  A  don  Delmao 
vi^onde  de  Rocaberti ,  y  A  don  Gllabert  de  Croillas, 
y  A  Ulcer  Bernardo  de  Palou  ,  que  era  de  su  consejo, 
para  que  pnxvurssea  que  el  rey  de  Castilla  cumpliese 
lo  capitulado,  y  prlnclpalmenle  instasm  en  que  A  res- 
tituyesen los  castillos  de  Vtlld  y  Jumilla ,  que  el  uno 
era  del  reino  de  Aragón ,  y  d  otro  del  reino  de  Valen- 
cid ,  y  no  tos  quería  restituir  el  rey  de  Castilla ,  pre- 
teodieado  que  estaban  dentro  délos  limites  de  sus  rei- 
nos.  También  se  pedia  que  se  pusiesen  en  libortad  los 
cautivos  moros  y  judíos  que  ge  babiao  de  librar  den- 
tro de  dos  meses ,  después  de  la  publicación  de  la  paz: 
y  babiao  de  asistir  estos embajsdoresaljnramentoqae 
hablan  de  hacer  los  prelados  y  ricos  hombres ,  y  los 
concejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  y  León, 
sóbrela  seguridad  de  la  paz:  y  luego  se  comenxó  A 
poner  estorbo  de  parte  del  rey  de  Castilla  en  cumplir- 
lo: tomando  por  achaque  que  el  rey  bat>ia  faltado  de 
cumplir  algunas  cosas,  señaladamente  que  el  infante 
don  Femando ,  dentro  de  ocho  dias ,  no  babia  pasado 
allende  el  rio  Ebro  como  estaba  tratarlo ,  y  no  la  ha- 
bía removido  del  oflcio  de  la  procuración  general: 
siendo  asi  que  el  infante,  dentro  de  aquel  término, 
iDBDdó  salir  sus  gentes  y  los  de  su  cosa  de  Zaragoza, 
y  que  pasnsen  el  rio  ,  y  él  quedó  en  esta  ciudad  enfer- 
mo: y  siendo  convalecido  se  partió  lu(%o.  También  le 
maodóel  reysecretomeolequeDo  usase  del  oíldode 
procurador  general  dentro  en  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  y  se  determinó  de  mandarlo  publicar  dentro 
de  algunos  días ,  y  e]  infante  se  fué  A  la  villa  de  Fraga 
que  era  suya,  y  se  estuvo  de  allí  adelante  en  Cataluña. 
Con  esta  ocasión  el  rey  de  Castilla  no  dió  lugar  que 
se  entregasen  los  castillos  que  se  habían  de  pouer  en 
rebeaes  por  sa  parle ,  habiendo  entr^ado  el  rey  los 
suyos :  y  por  esto  el  legado.  Antes  de  su  partida,  d^ 
mandado  A  Juan  Ramírez  de  Aretlaoo  que  los  tenia  por 
él ,  que  los  entregase  al  rey  de  Aragón :  y  entendiendo 
que  las  cosas  estaban  como  en  balanza ,  determinó  de 
enviar  mediado  el  mes  de  diciembre,  A  Castilla,  A  don 
Bernardo  de  Cabrera ,  que  era  siempre  el  Arbitro  de  la 
ptz  y  de  la  guerra  pwsQ  mucha  prodeoda;  valor,  y 
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poralgrtB  lugir  qMteita«att|irlvttUdelrey:  y 
llevaba  átám  de  hrtervanlr  en  !■  pal  6  tregoa  que  as  ' 
bMMeooalosreTesdttOraiiadayllaniiecos,  y  para 
tnlar  de  matrinonio  entra  d  rey  de  Cestllta  y  la  in- 
Itiiita  doSa  Joana ,  h^a  «egoBda  del  ny  de  Aragim: 
porqueeiteaBo  marieron  b  nina  doña  Blanca,  la 
eual  maiidó  matar  el  rey  de  Castilla  ood  grande  eniel- 
dad  estando  presa  en  Hedinasid<mia,  y  doña  Uarfa  de 
Milla ,  A  qoieo  el  rey  de  Castilla  tenia  por  su  mqjer 
legfUma,  y  con  quien  él  decía  habers» desposado  se^ 
cretameate.  Antes  que  doña  BlaDca  de  Borboi.  Drtú- 
vose  el  rey  eo  Baroeloiia  basta  las  fleslas  de  Navidad 
del  aSo  mil  tneclratos  sesenta  y  dos,  y  partió  el  úl- 
timo  ád  mes  de  diciembre  para  la  ciudad  de  Valen- 
cia, A  dondeentró  A  tres  del  mes  de  fébrero,  y  A  veén- 
te  y  uno  del  mismo ,  volvió  de  Castilla  don  Bernardo 
de  Cabrera :  y  porque  en  la  difereooia  que  habla  so- 
Imw  los  lugares  de  Jumilts  y  Villel,  se  concitó  que  se 
nombraaao  personas  de  cada  reino ,  pera  que  declara- 
sen dentro  de  qué  limites  se  incluían ;  por  parte  del 
rey  de  ArsgMi  fué  nombrado  para  lodeJumiUiaRamoB 
CaslellA :  y  para  lo  de  Villel ,  Mioer  Alonso  Uooos  de 
Pamplona,  qoe  era  de  so  consejo. -Has  porqne  don  B&f~ 
nardo  deCabrMv ,  entre  los  otras  respuestas  qoe  tra- 
jo del  rey  de  Castilla  fué,  que  rehusaba  deman- 
dar librar  algunos  moros  y  Judíos  que  fueron  pre- 
sos eo  la  guerra  pasada ,  escosAndose  con  decir,  que 
era  prohibido  de  derecho,  ei  rey  envió  al  rey  de 
Castilla  á  don  Vidal  de  Vllanova,  mediado  el  mes 
de  marzo :  y  para  que  asistiese  A  los  btunenajes  que 
hablan  de  hacer  loe  prelados  y  ricos  hombres,  y 
los  consté  de  las  ciudades  y  villas  de  aquellos  rei- 
nos, en  seguridad  de  la  peí :  y  también  pera  recibir 
del  rey  de  Castilla  el  juramento  y  pleito  homenaje  por 
una  nueva  confedwacion  y  liga  que  se  habla  tratado 
entra  ellos :  y  para  que  se  restituyesen  los  bienes  y 
mercaderías  que  se  ocuparon  eo  Sevilla  y  en  otros  lu- 
gares de  CaMtilla  A  los  vasallos  del  rey,  estando  debajo 
déla  salvaguarda  y  amparo  del  rey  de  Castilla.  La 
nueva  confederacloD  que  se  trató  entre  los  reyes ,  fué 
por  medio  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  de  la  cual  ni 
en  la  historia  de  Castilla  ni  en  la  del  rey  se  hoce  men- 
cion,  y  es  muy  digna  de  referirse  en  este  lugar ,  por- 
que fué  ordenada  y  admitida  como  cosa  qoe  perpetua- 
ba la  paz  entre  estos  reinos.  Esto  era  que  como  por 
parte  del  rey  de  Aragón  se  propuso  por  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  que  el  rey  de  (Astilla  casase  oon  la  infan- 
ta doña  Juana  su  hija ,  se  movió  por  lo»  del  rey  de 
Castilla  otro  matrimonio  :  y  era  que  casase  el  infaoto 
don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Castilla,  con  la  infanta 
doña  Leonor  que  era  la  mayor  de  las  hijas  del  rey :  y 
ccmcertúse  con  estas  condiciooes.  Primeramente  qoe  cl 
ray  de  Castilla  mandase  jurar  A  don  Alonso  que  era  e4 
hijo  mayor  que  tuvo  eo  doña  Maria  de  Padilla ,  comu 
infante  hijo  primogénito  heredero  de  sus  reinos ,  por 
todos  los  prelados  y  ricos  hombres ,  infaoHHies  y  ca- 
balleros,  y  por  las  ciudades  y  villas,  como  se  acos- 
tumbraba Jurar  el  hijo  primogénito  heredero  de  Cas- 
tilla :  y  que  el  rey  de  Castilla  su  padre  hiciese  solem- 
ne juramento,  con  graves  penas,  qoe  lo  baria  tener  y 
obedecer  por  1«1 ,  y  que  lue^o  le  emsocipese  y  le  diese 
para  él  y  sus  sucesor.'^  por  juro  de  heredad  el  conda- 
do de  Molina ,  y  las  villas  de  Almaoza  y  Medina  C^in. 
y  se  entregase  con  el  condado  A  don  Qarei  Alvarez. 
maestre  de  Santiago;  que  era  mayordomo  mayor  di'l 
infante ,  é  hiciese  pleito  bomeoaje  de  leoer  esle  estado 
por  el  fnbnte  y  no  por  otr«  tigUDa^-OMigAb^lfetrey 
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de  CuUlla  ¿  probar  qae  despms  que  la  reina  dooa 
Blanca  nurki ,  ae  babia  vdado  con  d(ña  Marta  d«  Pa- 
dUk ,  y  qtw  Jararla ,  que  inl«  qm  reciblesfl  por  mu- 
jer é  la  rsioa  doña  Blanca ,  ae  babia  deapOMdo  con  do- 
ña Haría  por  palabras  de  presente  :  y  ooa  asio  ofreció 
et  rey,  de  Aragón,  si  el  rey  de  Castilla  moriese, yae 
bidflsé  oontradiedoD  al  {nrante  don  Alonso  «o  lo  de  la 
Mce^n ,  qne  con  todo  bq  poder  le  defendería  y  ayu- 
daría contra  sus  adversarios.  Con  esto  concierto  tuvo 
mejor  oeaskn  el  rey  deCestUla  de  acabar  con  los  pre- 
lados y  ricos  bombit»  de  sus  reinos ,  que  fuese  Jurado 
por  legitimo  sucesor  el  infante  don  Alonso  en  las  cór- 
tes  qno  maodd  en  esta  sazm  convocar  en  la  ciudad  de 
Sevilla :  y  en  elbs  públícamenle  propaso  que  la  reina 
dona  Blanca  de  Borbon  no  fud  su  mujer  l^itima ,  nñr' 
mmdo  que  Anles  que  él  se  desposase  con  ella  ,  ee  des- 
powJ  por  palabras  de  presente  con  doña  liaría  de  Pa- 
dilla ,  y  lo  tavo  secreto  recelando  algún  gran  movl- 
mleoio  en  su  reino ,  por  el  lugar  y  privanza  que  daba 
A  los  deudos  de  doña  María :  y  que  i  esto  fueran  pre- 
sentes Juan  FeroBOdea  de  Hinestrosa ,  tio  de  doña  Ma- 
ría, y  don  Diego  Garda  de  Padilla  sa  bermaoo  y  otros: 
y  sifiwi  se  escribe  oft  una  bisloria  de  las  cosas  de  Cas- 
illa de  aquellos  tiempos,  Jaranm  lo  misa»  don  Alon- 
so obispo  de  Laon,  y  doo  Sancho  obispo  de  Astorga :  y 
riendo  persuadidos  por  un  largo  raioumieolo  que  les 
Uso  don  Gomes  Manrique,  anobispo  de  Toledo ,  y  en- 
tendiendo qoe  convenía  al  beneOcio déla  psz,fud Ju- 
rado el  Infante  doa  Aloosoeo  aquellas  e4rtak.  poi  pri- 
nogfiqtto  bersdero  de  CasUlin ,  daepoes  de  loa  dias  del 
rey  su  padre ,  y  d«  allí  adelaole  llamaroD  á  las  fa^jas 
que  leola  «1  rey  de  dula  Haría,  Infantu,  que  bieroo 
de&a  Beatrfs ,  doña  Gostanzf  y  dwia  Isabd ,  y  eeilamd 
la  madre  la  reina  doña  María ;  y  después  qoe  hubo 
aeabudo  el  rey  de  Castilla  un  D^foclo  tan  Arduo  é  im- 
portante como  era  este ,  se  le  dld  poco  por  lo  que  esta- 
ba oouooi^ado  con  el  rey  de  Aragón  oerca  del  matri- 
monio. 

Cap.  XXSVIT.— f>d  «ocorro  qu«  el  rey  dt  CastSla  en- 
vió á  pedir  para  ta  gutrra  que  hacia  al  regáe  Cf  o- 
mada, 

Comeoiú  él  rey  de  Castilla  A  hacer  guerra  al  nuevo 
rey  de  Granada ,  que  se  babia  apoderado  de  aquel  rei- 
no con  toda  la  furia  posible ,  Juntando  todo  su  poden 
porque  se  coooertú  ooa  el  rey  Uahomad,  qns  foé  echa- 
do de  aquel  rebio  *  que  los  lugares  quese  ganasen  pop 
combale  fuesen  suyos ,  y  entró  con  su  ejército  hasta 
Aotequera,  y  no  la  pudisodo  gaqar,  ae  volvió  A  su  rei- 
no, y  mandó  que  sus  faaeetes  entrasen  por  ta  v^  da 
Granitda  eou  el  rey  Mahomad^  tmyendo  que  muchos 
pueblos  se  levantarían  por  él :  y  enlranm  los  maestres 
de  Santiago  y  deCalatrava,  don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo ,  prior  de  San  Juan ,  don  Soer  Martínez  maes- 
tre de  AIcAnlara,  y  don  Femando  de  Castro,  y  otros 
grandes  de  Castilla ,  y  hubieron  victorta  de  los  moros. 
Después  hicieron  otra  entrada  en  fin  del  aBo  pasado 
don  Diego  Garofa  de  ladilla,  maestre  de  Calatrava ,  y 
don  Enrique  Enriquez ,  addantado  de  ta  frontera  ,  y 
MeaRodriguei  de  Biedma,  capitán  del  obispado  de 
Jaén  :  y  volvieron  también  victoriosos ,  y  tornando  A 
hacer  otra  entrada ,  los  mismoafoeron  vencidos  por  ta 
ca]»llei1a  del  rey  Bermejo,  que  estaba  en  Guadix  ,  y 
fué  preso  por  los  moros  en  aquella  batalta  el  maestre 
deCalatrava,  y  murieron  muy  buenos  caballeros  en 
elta.  Para  esta,  guerra  envió  el  rey  al  estrecho  de  Gi- 
))rallar,oomoeitaba  tratado,  seis  galeras,  que  habiea 
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(la  servir  en  ella  A  su  sueldo  por  tres  meses :  y  porque 
loa  moros  no  tenian  armada  que  fuese  superior  A  la  del 
rey  de  Castilla ,  envió  ¿  pedir  al  rey ,  que  en  tugar  de 
lasgaleras,  leeuviase  seiscientos  decaballo,  porque 
él  por  su  persona  babta  entrado  por  ta  frontera ,  y  ga- 
nado los  lugares  de  Isoajar,  Desea,  Sagrajy  Benam»- 
ir :  y  con  esta  victoria  se  volvió  ¿  la  ciudad  de  Córdo- 
ba con  propósito  de  volver  A  conlinnar  la  guerra  :  y 
pedia  que  el  rey  enviase  con  aquella  gente  A  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  y  al  conde  de  Osona  su  btjo.  Ea  el 
mismo  tiempo  don  Pedro  de  Ejérica  partió  del  reino 
de  Valencia  con  mochos  caballeros  de  su  casa ,  y  con 
gente  muy  lucida  para  ir  A  servir  en  asta  gnerm  al 
rey  de  Castilta ,  pero  adoleció  luego  de  muy  grave  en- 
fermedad ,  y  murió  en  el  lugar  de  GarcI  Muñoz :  y 
mandóse  llevar  A  enterrar  A  la  capilla  real  de  Córdo- 
ba,  A  ios  piés  del  rey  don  Alonso ,  de  quien  él  iaé  gran 
servidor,  y  qoe  un  hijo  suyo  bastardo,  quesedecia 
Juan  Alonso  de  L^uria  y  de  ^rlca ,  fuése  con  aque- 
llos caballeros  en  servicio  del  rey  de  Castilta.  Des- 
;  ta  ida  de  don  Pedro  de  Ejérica  al  reino  de  Castilta. 
se  agravió  mocho  el  rey  Bermejo,  porque  tenta  hedía 
su  liga  con  d  rey  de  Aragón ,  y  le  envió  A  pedir  que 
declarase  ctm  él  so  voluntad ,  porque  él  pudiese  pro- 
veer sobre  ello  lo  que  cumplía  A  so  honra,  y  el  rey 
se  escuaó  diciendo,  que  los  banmes  y  ríeos  hombres 
y  caballeros  de  sus  rdnos.  de  costumbre  muy  snti- 
gua  desde  que  se  conquistó  la  tierra  por  los  cristia- 
nos, podtao  ir  oon  sos  com^ñtai  en  ayuda  del  rey 
qoe  quisiesen  cristiano  ó  pagano,  y  aslhsUa  par- 
tido de  su  reino  don  Pedro  de  Ejérica  fwra  ir  A  so^ 
vir  en  ta  guerra  al  rey  de  Castilta :  y  que  de  poder 
ordenadnooselepudovedar:  y  que  fnese  derto  que 
don  Pedro  ni  otro  ^guno ,  no  habla  Ido  d»  su  con- 
sentimiento ni  A  su  sueldo,  sino  A  su  propta  costa, 
oomo  lo  pudiera  hacer  en  ayuda  dd  mtamo  rey  de 
Granada  si  quisiera.  Esto  pesaba  en  verdad,  y  el  rey 
pretendía  que  no  debta  enviar  sos  galeras  en  socorro 
del  rey  de  Castilta ,  dídendo  que  ta  ooncordia  que 
entre  ellos  habta  era  igual ,  pues  declaraba  que  taeéen 
amigos  de  amigos  y  enemigos  deenonlgos:  y  que  en 
el  reino  de  Granada  babta  dos  reyes-,  el  nno  el  ley 
Bermejo  que  era  su  amigo  y  altado :  y  el  otro  el  rey 
Hahoinad ,  que  era  amigo  del  rey  daCaaUllaysu  ene- 
migo dectarado:  y  asi  debía  el  rey  de  Castilla  aynftor- 
ta  A  él  fiivoreciendo  al  rey  Bermeio  que  era  su  ami- 
go, como  él  al  rey  de  (^stiila  qoe  emprendía  la  guerra 
por  favorecer  al  rey  Mahomad :  y  que  ét  no  habia 
sido  requerido  que  desafiase  al  rey  herne^,  y  qoe 
Antes  del  desafio ,  no  dri)ta  enviar  tas  gateras  ni  otro 
socorro.  I^ra  concordar  esta  diferencia  fufi  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  con  dos  gateras  A  Sevilta,  yae con- 
certó que  las  seis  galeras  se  armasen.  Después  como 
dichoes,  pidlóel  rayde  Castilla,  quese  lecnvtasen 
seisoKUtos  de  cabello,  y  d  ray  mandó  qoe  don  Ber- 
nardo de  Cabrwa  fuése  con  trescientos ,  y  don  Pedro 
de  Lona  con  otros  ciento.  Fué  gran  parte  esta  puUt- 
cacion,  para  qne  d  royde  Granado  se  rindiese  al  rey 
de  Castilta ,  y  se  fuése  A  poner  en  so  poder ,  y  perdine 
ta  vida  y  el  reino  ,  para  que  mss  presto  aquel  prin- 
cipe cmvirticse  todo  su  pMsamtento  en  hacw  ta 
guerra  al  rey  de  Aragón  oomo  lo  hizo. 

Cap.  13J.yUi.—Delaguerra'qtu  u  rompió  per  dn^ 
de  CatmatCOHtra  eirey  dSilregsii. . 

Estando  el  rey  de  Aragón  en  ta  ciudad  de  Vatoncte. 
dando  Orden  qae  fafte  ta  genhB  4tWJ)d^Ll@«r  pe- 
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ra  eoTtaria  al  rey  de  Costilla  cootra  rey  de  Granatla  i 
recibió  doa  Bernardo  de  Cabrera  una  carta  del  rey 
de  Castilla ,  en  qae  le  avisaba  que  babia  beobo  pax  coq 
el  rey  de  Granada:  y  que  do  era  neoBdrío  que  la 
gante  de  caballo  se  ie  enviase,  pero  quefaéseél  sllA, 
pitra  concluir  lo  del  matrimoolo  entre  el  infante  don 
Alonso  su  liijo  primogénito  coa  la  infanta  doña  Leonor: 
y  que  se  itü  A  las  fronteras  de  Castilla  y  Nararra, 
porqa?  tenia  entradido  que  el  conde  de  Trastamara, 

000  las  grandes  compañías  del  reino  de  Francia  se 
venia  acercando  para  hacer  entrada  en  so  reino.  Uas 
esto  fué  notoria  astucia  y  malicia,  para  tomar 
mas  desapercibido  al  rey  de  Ar&goo ,  q  ue  de  ninguna 
cosa  se  recelaba  ménoa  qae  del  rompimiento,  y  era 
partido  de  la  ciudad  da  Valencia  á  díea  y  ocho  del 
mes  de  abril  con  tres  galeras,  y  se  fué  ¿  desembarcar 
en  Colibre  ,  porque  se  publicaba  que  aqoellaa  compe- 
ñias  de  Francia  babian  de  eotraf  por  Rosellou.  Habla- 
se el  rey  de  Castilla  confederado  onevaroente  con  los 
reyes  de  Portugal  y  Navarra,  y  con  el  rey  de  Gra- 
nada que  había  fúdo  restituido  en  aa  reino  por  la 
iDuertedel  rey  Bermejo,  á  quien  el  rey  de  Castilla 
mandá  matar  muy  ignemiDiosamente,  por  desorde- 
nad» codicia,  publicando  que  le  babia  hecho  asentar 
deshonesta  paz  con  el  rey  de  Aragón ,  y  aliándose 
coa  los  condes  de  Fox  yArmeñaque,  y  con  el  señor 
de  Labrit ,  y  coa  otros  grandes  de  Gascuña,  trató  que 
por  diversas  partes  se  hiciese  guerra  al  rey  de  Aragón, 
estando  sin  ninguna  sospecha  della  por  la  buena  y 
firme  paz  que  pensaba  teoer  con  tí  rey  de  Castilla. 
Traia  desde  la  Andalucía  apercibidas  sus  gentes ,  con 
patillcacion  de  salir  á  resistir  á  las compañlaa  de  Fran* 
cia ,  y  con  gran  disimolacioo  se  fuéroo  acercando  i 
nuestras  frontoits  *  y  d  rey  de  CbsUIIa  bs  fué  á  Soria 

1  donde  se  vid  ooa  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante 
doo  Lois  SD  hennaiio :  y  sId  dedamr  que  quería  mo- 
ver la  guerra  contra  el  rey  de  Aragón  S^D  en  su 
historia  m  refiere ,  le  obligó  maoosamente  que  le  va- 
Ifesaen  ella.  Deallf  seconcu-taron  que  el  reydeCa»* 
tilla  violase  A  cercar  la>  villa  de  Calatayad,  y  el  de 
Navarra  otro  lugar  de  sus  frooteraa.  Esto  se  hizo  tan 
repenUnameote  y  con  tanta  pojante,  que  Aolea  que 
«A  rey  deCastiila  il^ae  A  poner  su  real  sobre  Cala- 
layad  ,  ganó  según  don  Pedro  López  de  Ayala  escribe, 
loa  m^orea  castillos  de  aquellas  froateras,  que  fue- 
ron Uariza ,  Ateca ,  terrar,  lloros ,  Cetina  y  Alhena: 
y  deata  manera  Antes  que  se  comenaase  A  gozar  de 
la  pal  y  aun  hubieae  seguridad  della ,  se  volvió  ¿  rom- 
per y  continuar  mas  sangrienta  guerra :  y  estando  el 
rey  aa  loa  últimos  Soes  de  su .  reino ,  su  enemigo  an- 
tiguo que  estaba  mas  apoderado  de  su  furor  que  nun- 
ca, coo  ayuda  del  rey  de  Navarra  y  oon  las  alianzas 
que  tenia  en  el  reino  de  Frauda ,  tan  A  deshora  le 
salteó  su  reino,  que  le  puso  en  luirto  peligro  de  per- 
derlo cuando  mas  se  tenía  por  seguro:  y  aun  cuan- 
do pensaba  valerse  dél  contra  aquella»  grandes  com* 
pañíes  de  gente  extranijera ,  que  k-ataban  deaoometrr 
otra  vea  lo  de  Ros^loo .  que  eran  tantas  que  hicieron 
poco  méooB  daño  on  el  reino  de  Francia  qne  los  inglfr- 
sca  en  la  guerra  pasada. 

Cap.  XXXIX. — Que  el  infatúe  don  Jaime  de  Mallorca  se 
escapó  de  la prúion  m  gut  estaba,  y  se  fué  dispues  á 
ü^ptía  y  casó  <mla  reina  Juana. 

Por  este  mismo  tiempo  socedid  otra  novedad  que 
puso  ea  no  mvaor  caidado  al  rey ,  que  dtih  resallaae 
alguna  gnode  iBWlania  dentro  ea  sos  refoos,  yfué 
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salirse  de  la  prisión  en  que  estaba  ti  inüHiledoD  Jaime 
su  sobrino,  hijo  del  rey  de  Mallorca ,  en  sazón  que 
habla  tanta  gente  de  guerra  en  Francia  desmandada, 
y  estaban  6  las  puertas  de  Roeellon ,  A  donde  los  se- 
ñorea desta  casa  fueron  siempre  laverecidos,  para 
qoe  volvíenen  A  ser  restituidos  en  su  reino.  Habla  bo- 
cho el  papa  loooeoclo  muy  grande  instancia  coo  ^  rey 
para  que  el  Infante  se  librase  de  la  prisión  va  que 
estdlM,  y  61  se  escusaba  siempre,  respondiendo  que  lo 
habia  de  comunicar  coo  los  prelados  y  barones  desús 
reinos  eo  córtes:  y  postreramente,  áoles  que  el  car- 
denal de  Bolonia  partiese ,  lo  tornó  A  pedir  y  requerir 
al  rey  diversas  veces ,  y  nunca  se  pudo  ooo  él  acabar: 
y  teniendo  delto  noticia  el  infante,  trató  ooo  algunos 
servidores  suyos ,  como  pudiese  salirse  del  castillo  noe* 
.vó  de  Barcelona ,  en  que  estaba  oon  grandes  guardas, 
y  en  muy  Aspera  prisión;  y  asi  se  salió  el  primer  dia  de 
Doayo  de  este  año  A  media  noche,  que  fué  el  mismo 
dia  que  el  rey  llegó  á  la  villa  de  Perpiñan.  Teolan  car- 
go de  la  guaitla  del  iofante  diversas  personas  de  gran 
confianza  y  mudAbanse  cada  semana,  y  aquel  dia  la 
tuvo  un  Nicolás  Revira  :  y  ordinariamente  dormían  eu 
una  cámara  junto  á  una  jaula  de  hierro ,  eo  la  cual  te- 
nia el  infaote  su  cama ,  y  habla  tantas  guardas  que 
parecía  imposible  poderse  salir ,  porque  le  dejaban 
cerrado  eo  aquella  prisión  cuando  se  itiaa  A  d(HVtir, 
y  de  dia  andaban  oon  el  infante  p<v  el  castillo ,  sin 
apartarse  dél:  y  cuando  se  auseolabao.  le  d^aban  cer- 
rado eu  su  jaula.  Pero  túvose  tal  forma ,  por  medio  é 
industria  de  Jaime  de  Sanclemeote,  capiscol  de  la  Seu 
de  Barcelona ,  qne  aolioitaba  los  negocios  del  iofaole, 
qoe  con  llaves  falsas  abrieron  laseslandas  del  castillo 
siendo  participes  eo  este  trato  algunos  de  los  oficiales 
que  baUa  dentro,  y  deGollaron  A  NlcolAa  Revira  en  la 
cama  en  que  dormía ,  y  sacaron  de  aquella  prisión  al 
infante ,  y  le  pusieron  eo  salvo.  Fué  esto  á  tal  coyun* 
tura ,  que  por  el  mismo  tiempo  falleció  el  rey  Lula  en 
NApoies,  que  murió  A  veinte  y  seis  de  mayo,  dia  de 
la  fiesta  de  la  Ascensión :  y  por  el  deudoqoe  el  infante 
don  Jáime  tenia  con  los  principes  de  aquella  casa ,  se 
recogió  A  aqnd  reino,  intitulándose  rey  de  Mallorca: 
y  no  pasó  un  año,  qoe  la  reina  doña  Juana  se  oasó  ooo 
él.  Puso  este  caso  en  grande  cuidado  al  rey ,  creyendo 
que  los  roselloneses  harían  alguna  mudanza ,  decía-, 
rándose  por  el  loteóte  por  la  afidoo  que  tenían  A  aquel 
principe ,  que  ellos  babian  Jurado  por  su  señor  y  legt- 
timo  sucesor ,  y  temióse  mas  eo  aquella  sazón ,  qoe  en 
Lenguadoque  y  Proeoza  y  por  toda  Francia ,  andaban 
tanta  gente  de  guerra  desmandada,  y  sebosceban 
ocasiones  para  echarla  de  la  tierra :  aunque  loe  de  Ro- 
selloo  por  esta  novedad  no  se  movieron,  ni  hubo  parte 
que  se  declarase  por  d  infante:  y  el  rey  con  achaque 
de  las  compañías  de  Francia ,  mandó  apercebir  toda 
la  gente  de  guerra  de  Cataluña ,  para  que  acudiesen  A 
la  defensa  de  Rosellou  y  Cerdania. 

Cap.  XL.— Del  cerco  que  el  rey  dé  CasliBa  puso  sobre 
Calatayudt  y  que  á  rey  de  Kavarra  mcf  minno  fiem-- 
po  tomóü  tugar  de  Sos. 

Estando  pnes,  como  dicho  en,  en  Perplñan  orde- 
nando Iss  oosas  de  aquellos  estados,  y  proveyendo 
como  se  resistiese  A  les  compañías  de  gente  de  guer- 
ra de  Francia  y  al  inCaote  de  Mallorca ,  si  algo  quíste- 
se emprender  por  aquella  parte ,  se  movieron  los  re^ 
yes  de  España  contra  él  en  nniostanl$:  y  el  rey  de 
Castilla  quebrantando  l^^qwj^^i^^Bfmf^rda* 
doy  flrmadoen  Tarreriy  sin OMuaar aii^  como 
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era  oostamtffv,  entró  con  toda  fn  caballería  en  Ara- 
goQ ,  y  gaDBroo  los  sayos  los  lugares  de  Torrijo  y  Bl- 
JtMSca  7  otros  castillos  de  aqaella  comarca :  y  el  dta 
desaD  Bernabé  pasó  el  rey  de  Castilla  con  sa  ejérdto, 
qae  era  muy  poderoso,  á  poner  sa  real  sobre  la  villa 
deCalatayad ,  estando  los  de  aquellas  fronteras  mas 
desapercibidos  y  descuidados.  Entonces  se  publicó 
que  et  rey  de  Portugal  venia  en  persona  ¿  esta  guerra 
y  que  babla  de  pasar  6  poner  su  real  sobre  iDaroca, 
y  se  habla  de  Juntar  con  él  Iñigo  López  de  Horosco, 
con  grsn  parte  de  ta  gente  del  rey  de  Castilla.  Juntó 
también  en  el  mismo  tiempo  un  baai  ejército  don 
Carlos  rey  de  Navarra ,  y  publicaron  que  venia  á  cer'> 
car  é  Tarszona :  y  que  loa  condes  de  Fox  y  Armdta- 
que,  y  el  süíor  de  Labrit  y  el  capdal  de  Buoh,  venían 
á  entrar  por  las  montañas,  pera  correr  las  comarcas 
de  Ejes.  Todo  esto  se  aoometié  estando  este  reino  sin 
gente  de  guerra  y  muy  desapercebldo,  y  el  rey  muy 
ftilto  de  dinero  para  poder  socorrerte.  Vista  la  nece- 
sidad grande  en  qne  estaban  las  cosas  y  el  peligro  tan 
presente,  Jordán  Perca  de  Urrfes,  gobernador  de  Ara* 
goo,  y  Pedro  Jordán  de  Drries  su  hermano,  mayor- 
domo del  rey ,  Juntaron  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres y  caballerosque  estaban  en  Zaragoia,  para  que 
se  proveyese  ¿  la  dereosa  de  la  tierra,  y  avisaron 
al  rey  de  la  entrada  del  rey  de  Castilla  ,  que  estaba  con 
Su  real  sobre  Calatayod ,  y  que  Torrijo  y  Bijuesca  y 
otros  lagares  eran  perdidos  :  y  el  rey  á  diez  de  Jaoio 
mandó  convocar  todos  los  prelados  y  barones  de  Ca- 
taluña ,  para  qae  se  Juntasen  en  Barcelona  á  diez  de 
Julio  siguiente:  y  con  esto  proveyó  que  el  conde  de 
Bibagorza  y  Denla,  en  su  nombre  tuviese  parlamento 
general  en  el  reino  de  Valencia  ,  porque  se  proveyese 
lo  que  ooocernia  t  la  defensa  de  aquel  reino:  y  por 
otra  parte  comenzó  á  tratar  oon  el  conde  de  Trasta- 
nara,  y  con  don  Tello  y  don  Sancho  sus  bermanos, 
ycon  los  caballeros  de  Castilla  que  con  ellos  se  fuéroo  A 
la  Proena,  que  le  viniesen  6  servir  en  esta  guerra; 
pero  estaban  muy  desdeñados  y  dudosos  porque  ios 
reyes  no  atendían  sino  i  lo  qne  les  convenia ,  y  pare- 
dales  estar  en  grande  peligro  sirviendo  al  rey  de 
Aragón,  según  Ies  tratos  que  ordinariamente  habla 
entre  ellos.  Áotes  que  el  rey  de  Navarra  moviese  con 
sa  ^érdto  para  hacer  la  guerra  por  sus  fronteras, 
envió  A  desafiar  al  rey ,  diciendo  que  estando  él  preso 
en  poder  del  rey  d«  Francia ,  le  envió  A  requerir  con 
el  infanta  don  Luta  su  hermano  que  desafiase  al  rey 
de  Francia  y  que  no  lo  quiso  hacer ,  estando  entre  sf 
confederados!  y  qne  asi  quedaba  fuera  de  so  amis- 
tad. A  esto  respondió  el  rey,  que  en  lat  allanas  qae 
entre  si  teofan,  no  se  eipresaba  qtw  alguno  dallos 
íueae  obligado  i  desafiar  A  ninguri  principe,  roas  que 
cada  uno  fuese  obligado  A  defender  «A  reino  del  otra, 
á  aneldo  del  que  tuviese  necesidad  de  la  defensa :  y 
qae  siendo  esto  asi  y  estando  é)  en  guerra  con  el  rey 
de  Castilla ,  poca  necesidad  habla  que  desafiase  al  rey 
de  Francia.  Que  fuera  bien  escusado  hacer  ahora  me- 
moria déla  confederación qoeentre ellos habia, pues 
nunca  se  quiso  moTiBr  para  ayudarle  A  defender  su 
reino  en  virtud  deaqiieltasllanza.contra  ^  rey  de  Cas- 
tilla ,  DO  ^endo  exceptuado  en  ella:  y  pues  no  te  qu^ 
ria  por  amigo  y  determinaba  de  valer  al  rey  de  Casti- 
lla ,  qne  oon  traición  le  movía  tan  injusta  guerra,  él 
antmdta  defender  su  reino  y  ofender  A  sus  enemigos, 
como  sus  predecesores  lo  acostambraron  en  las  guer- 
ras qu«  tuvieron  con  los  reyes  de  Navarra  y  Castilla. 
Movió  Inegoat  rey  deMavamooasa«iércllO|  y  poso 
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sa  real  sobre  d  lugar  de  Sos ,  que  estA  en  Aragón  sn 
frontera  de  su  reino:  y  porque  después  loa  navarros 
fueron  hAcla  la  comarca  de  Jaca ,  el  rey  mandó  A  Pero 
JImenex  de  Pomar,  que  tenia  cargo  de  la  S(^rejanter1a 
de  Jaca  y  Huesca ,  que  proveyese  que  todos  los  de  los 
logares  qne  no  estaban  en  defensa  ,  se  recogiesen  á 
Jaca ,  y  diósele  cargo  de  ciertas  compañías  de  gente  da 
caballo  :  y  ¿  otroe  dos  caballeros  que  se  dedao  Uartla 
Perez'de  Letras,  yUarcoPerezdeLatras,  sediócargo 
de  las  compañías  de  ballesteros ,  y  de  los  lacayos  de 
aquellas  montañas.  Detúvose  el  rey  todo  el  mea  de 
Judío  eo  la  villa  de  Perpiñan :  y  alli  fuéron  dos  caba- 
lleros moros  quQ  se  ilamabaa  Mahomet  Abenediiz,  y 
JoseT  Abeoabdalla ,  embajadores  de  Bohemo  Abdalla  t 
rey  de  Tremecen ,  para  asentar  pez  y  tregaa  oon  el 
rey ,  y  él  la  otorgó  por  tiempo  de  cinco  años  en  el 
castillo  de  Perpiñan  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  Junto 
en  presenda  de  don  Pedro ,  arzobispo  de  Tarragona, 
y  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  de  don  Ramoa  Ala— 
man  deCervelIon,  y  de  don  Artalda  Foces,  y  don 
Francés  de  Cervia :  y  tí  rey  envió  al  rey  de  Tremecen 
A  un  caballero  de  su  casa  ,  llamado  Francés  Zacosta, 
para  qne  en  su  presencia  se  confirmase ,  y  para  traer 
mil  caballos  ginetes  para  la  guerra  de  Castilla,  y  se 
librasen  los  cristianos  que  estaban  cautivos  en  aquel 
reino ,  y  en  d  del  Algarbe ,  desde  que  se  perdieron  laa 
galeras  que  llevó  Mateo  Hercer  en  su  socorro. 

CiF.  XLI.— <^  fuenm  praoi  pordreji  á$  Cutflb;  al 
condsdt  0«ma  V  áM  Pedro  v  dm  4rtal  dt  Ltuia,  y 
otros  cabaUerot  que  iban  á  ponsnss»  CslaMyMl. 

Desdeqneel  rey  de  CasUlla  puso  su  realsobreCa- 
latayud,  se  fué  acrecentando  su  ejército  de  manera 
que  llegaban  ¿  ser  doce  mil  de  caballo ,  y  treinta  mil 
de  pié,  y  comenzaron  A  combatir  ta  villa  terriblemente 
con  su  artillería ,  que  era  la  mayor  que  se  hubiese  An- 
tes visto  en  España ,  porque  habla  en  su  campo  tnrinta 
y  seis  mAquinas,  qne  entónces  llamaban  Ingniios,  to- 
das de  batería-  El  rey  en  el  mismo  tiempo  no  padieodo 
enviar  tal  socorro  que  bastase  A  resistir  al  rey  de  Cas- 
tilla ,  porque  no  tenia  junta  sa  gente ,  ni  aun  forma 
para  juntarla,  por  estar  muy  pobre  de  dinero  por  la 
guerra  pasada ,  envió  al  infanta  don  Femando  sa  ber^ 
mano  A  Zaragosa,  para  que  desde  alli  como  mejac  pu- 
diese, socorriese  A  la  mayor  necesidad.  Lo  primero 
que  el  Infante  proveyó  fué  nombrar  por  capitán  gene- 
ral de  Tarazona  y  de  aquella  frontera ,  A  don  Pero 
Pérez  Calviilo,  que  era  obispo  de  Tarazona,  y  natural 
de  la  misma  ciudad  ,  persona  de  mucho  valor ,  y  que 
en  la  guerra  pasada  se  habla  señalado  entre  todos,  aal 
eo  el  esfuerzo  como  en  el  consejo,  y  pareció  al  infante 
que  no  se  podía  hacer  mejor  provisión  en  el  peligro  en 
que  aqaella  ciudad  estaba,  siendo  opuesta  A  los  dos 
reyes  que  estaban  tí  ano  del  otro  con  sus  ejérciloe  tan 
cerca;  y  el  obispo  como  caballero,  con  gran  esfuerzo  y 
Animo  sceptó  el  cargo,  y  se  gobernaba  en  él  vafero- 
saraente,  y  con  mucha  fldetidad.  Acudió  entónces  A 
ponerse  en  Daroca  don  Pedro  Huñtz,  que  era  en  esto 
reino  maestre  deCalatrava,  y  estaba  desterrado  de 
Castilla ,  y  eo  Calatayud  no  sa  halló  ningún  rico  hon^ 
bre  ni  otra  persona  principal  que  pudiese  ser  tan  ob»- 
dccido  de  todos ,  como  en  aquelta  necesidad  se  reque- 
ría: y  ostó  puso  en  gran  cuidado  al  rey:  mayormente 
que  la  villa  estaba  dividida  en  dos  bandos,  y  la  pasfoQ 
era  grande  entra  laa  parles,  porque  eran  tan  po- 
derosos quecomprendton  dÁajq  de  si ,  no  solamente 
la  eeata  popolw,  ^Wák^tíbitíBéát'^lídtd^ 


ZUBITA.-UB. 

EmlwcabensdMlioalM  princIpalM  y  moy  anti- 
goos  eo  aquella  Tilla  ,  los  Sayas  y  Ltnaoes ,  y  de  tal 
suerte  estaban  entre  sf  divisos  y  eo  beodo ,  que  loe 
eegniao  todos  los  otros :  y  todo  ti  pueblo  se  regla  por 
ellos ,  y  se  proveían  los  (MBcios  de  la  Josticla ,  y  toe  car- 
gos y  compañías  de  gente  de  guerra ,  guardando  en 
su  parcialidad  y  discordia  cierta  Igualdad ,  y  coa  ella 
en  conformidad  de  todos  se  proveían  les  cosas  de  la 
paz  y  de  la  guerra,  lias  del  punto  que  el  rey  de  Cas- 
tilla asentó  sa  campo  sobra  aquella  villa ,  sus  Animos, 
que  en  todo  lo  demás  estabas  entre  si  muy  diacordes, 
ae  ooocordaron  y  reconclliaroD  para  morir  eo  su  de- 
fensa por  la  fidelidad  y  naturaleia  que  debían  al  rey- 
Futi  esta  uoa  obra  tan  señalada ,  que  se  tuvo  por  la 
roas  Carnosa  de  «qoeilos  tiempos,  porque  asi  los  ma- 
yores como  los  menores,  se  coorormaron  en  tan  gran 
uofoa.quesi  acaso  el  de  Sayas  reconocía  que  el  del 
bando  de  Uñan  que  era  su  enemigo,  estaba  en  alguo 
peligro,  á  la  hora  lesocorriacomosl  fuera  sabermano, 
y  esto  era  general  en  todos.  Pero  estaban  las  cosas  en 
gran  peligro  teniendo  un  jMlocipe  tan  poderoso ,  y  coa 
tan  pujante  ejercito  cerca  de  aquella  ciudad ,  y  com- 
batiéndola con  tauta  furia  que  no  les  daba  ningún 
lugar  para  descansar :  y  lo  que  mas  se  sentía,  que  no 
babia  eo  la  villa  una  persona  tan  principal  á  quien 
reoonocieseQ  como  A  general ,  y  era  forzado  que  se  go- 
bernasen las  cosas  por  mucbos ,  con  tumulto  y  confa* 
sion.  Por  esta  causa  determinaron  ios  de  la  villa  de 
enviar  al  rey  sos  mensajeros,  para  que  entendiese  el 
estado  eo  que  »  bailaba  ,  y  les  enviase  socorro ,  pues 
estaba  entendido  que  aquella  villa  no  se  podia  defen- 
der contra  un  ejército  tan  poderoso:  y  para  esta  em- 
bajada eligieron  ciertas  personas  eclesiásticas ,  y  de 
infanzones  y  ciadadanos.  Antes  de  esto  estando  el  rey 
en  Perpiñan  A  veinte  y  cinco  de  Junio,  les  escribió 
que  estuviesen  firmes  en  sus  corazones ,  y  se  esfor- 
xasen  A  defender  A  sf ,  y  á  sos  mujeres  ó  hijos ,  y  se 
acordasen  d«  la  gloria  que  otros-  hablan  ganado  en 
disponerse  A  defender  sos  pueblos  ,  como  fueron  los 
del  Algoer  y  Torralva  é  Iviza.  Para  darles  mayor  es- 
peranza del  socorro  envió  A  decirles  que  hacia  todo  so 
poder  de  irse  para  aquella  frontera,  yeebar  de  la 
tierra  A  so  enemigo:  y  que  enviarla  al  conde  de  Osona, 
para  que  se  entrase  dentro  de  Calataynd,  por  quien 
ellos  80  gobernasen.  Estnvteron  todos  moy  constantes 
y  con  grande  Animo  de  defenderse  ó  morir  coqk>  moy 
boeoos  y  leales  por  su  patria,  señalAndose  como  gente 
muy  leal  y  muy  diestra  y  ejercitada  en  aquel  me- 
nester ,  porque  el  poder  del  rey  de  Castilla  era  muy 
grande,  y  siendo  señores  del  campo,  los  enemigos 
acometieron  con  gran  foHa ,  y  cada  dia  se  combatía 
la  villa ,  unas  veces  toda  ella  A  la  ndonda  por  todo 
el  ejército ,  y  otras  en  ciertos  liares  y  portillos:  y 
batian  los  muros  con  diez  y  sds  mAqaloas,  y  coo  toda 
la  batería  que  en  aquel  tiempo  se  usaba  en  grandes 
combates ,  con  escalas ,  manteletes  y  gatas ,  y  con 
otros  artíOcios ,  asi  de  nodie  como  de  dia :  y  esto  se 
<^otiiba  coa  tanta  furia  que  pareda  imposible  po- 
derse defender.  En  estos  combates  recibieron  ios  en^ 
niigos  mucho  daño:  porque  murieron  en  ellos  diver- 
sas personas  de  cuente ,  saliendo  los  de  la  villa  fuera 
A  pdear  con  los  enemigos ,  y  esto  se  hacia  tan  ordioe- 
riamente  que  fué  necesario  que  el  rey  les  envíase  6 
mamiar  qga  oo  saliesea  A  pelear  fuera  de  los  muros. 
Pero  como  cada  dia  se  iba  mas  estrechando  el  cerco, 
y  se  apoderaron  del  monasterio  de  predicadores,  que 
estaba  fiien  dd  muro,  y  coa  la  batería  derribaron  la 
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t^Madeloa  fnlleideSan  Frandaeto,  les  de  Cala- 
tayod  enviaron  A  arlsar  al  infante  y  A  los  ricos  hoov- 
bres  que  estaban  eo  Zaragoza  oon  sus  compañías  de 
gente  dearmas,  de  la  necesidad  en  qae  estaban,  pora 
que  ae  foésen  A  poner  en  los  lugares  fuertes ,  que  es- 
taban cerca,  que  eran  Miedes,  Belmente,  Fuentes,  Mal- 
venda y  Paracuellos :  porque  con  estar  allí  compañías 
de  gente  de  caballo ,  los  contrai-ios  aflojasen :  pero  el 
infante  y  los  ricos  hombres  se  estuvieron  quedos,  en- 
tendiendo que  no  era  bastante  cabaileria  la  suya,  para 
acercarse  tanto  A  los  enemigos ,  siendo  tan  poderosos. 
En  esto  medio  partió  el  rey  de  Perpiñan  A  dos  de  julio 
para  asistir  A  las  córtes  que  se  hablan  convocado  ea 
Barcelona:  y  quedó  la  reina  preñada  en  aquella  villa, 
y  parló  A  doce  dü  mismo  un  infante  que  se  llamó  don 
Alonso :  y  proveyó  el  rey  que  el  conde  de  Osona  par- 
tiese luego  y  se  entrase  en  Calatayud.  Vióse  el  rey  en 
esta  sazón  muy  perpl^o,  y  tuvo  grande  temor  de  al- 
guna novedad:  y  envió  con  el  conde  A  escusarseqoe 
no  vendría  A  este  reino ,  por  que  morían  de  pesti- 
lencia,  ni  enviarla  gente  de  gnerra  porque  le  falUba 
con  que  pagarla:  y  según  pereceen  ana  relación  de 
aquellos  tiempos,  A  la  embajada  que  le  enviaron  los  de 
Calatayud ,  remitió  ¿  los  embajadores  estando  en  Bar^ 
celona  un  rico  hombre  de  so  consejo ,  y  tes  dió  uoa 
carta  en  que  les  mandaba  que  se  diesen ;  y  paredéi^ 
doles  muy  cruda  respuesta ,  y  que  no  procedía  de 
común  acuerdo  de  los  de  SQ  consejo ,  enviaron  coa 
otras  personas  mas  principales  A  entender  ,  si  era 
aquella  la  voluntad  del  rey.  Entretanto  qne  consat- 
taron  al  rey  con  sus  embajadores,  fué.  combatida  la 
villa  terriblemente ,  y  murió  peleando  con  ios  ene- 
migos eo  su  defensa  ti  justicia ,  qne  era  un  buen  ca- 
ballero ,  y  de  las  mas  principales  casas ,  que  se  deda 
Guillen  Domtr:  y  un  caballero  que  era  aquel  año 
juez ,  y  otros  mucbos  caballeros  y  ciudadanos  mo- 
rieron  peleando  y  defendiendo  las  torres  y  muros. 
Cuando  el  conde  llegó  ¿  Zaragoia  se detuvoalll algunos 
dias  por  llevar  consigo  algunos  caballeros,  y  procard 
qne  fuéseo  con  él  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  don 
Jimeno  de  Urrea  su  hijo,  y  don  Pedro  de  Luna ,  qne  era 
sobrino  de  don  Juan,  y  tenían  estos  ricos  hombres  grao- 
decrédito  y  autoridad  con  losde  Calatayud:  pero  don 
Jaau  y  su  hijo  no  fuéron ,  y  el  conde  acordó  de  llevar 
consigoA  don  PedrodeLuna  ,  y  fuésecon  él  A  Da  roca. 
Dejando  el  condeydon  Pedro  en  Caroca  las  compañías 
de  gente  de  caballo  que  llevaban  al  maestre  de  Cala* 
trava,  que  tenia  cargo  de  aquella  frontera,  y  tomando 
consigo  A  don  Artal  de  Luna,  que  era  bermaoo  da  doo 
Pedro,  y  caballero  de  la  órdeo  deSeo  Juaa,  y  A  Bamoa 
y  Vidal  de  Blanes,  que  eran  dos  caballeros  hermanos 
de  Cataluña ,  y  ua  caballero  castellaao  que  e«  deda 
Gotierre  Díaz  de  Saudoval,  partieron  de  noche  de  De- 
roca un  sábado  A  trece  de  agosto :  y  dendo  hora  de 
media  noche,  llegaron  al  lugar  de  Miedes,  y  allí  les 
dló  el  alcaide  que  sedéela  Guillen  Estor,  dos  hom- 
bres qne  los  gulasm  basta  Belmonte ,  apartAndose  al- 
gún trecho  del  lugar.  Llegando  A  un  bosque  que  estaba 
A  una  legua  de  Calatayud  ,  detuviéronse  allí  la  fiesta, 
y  desde  un  cerro  reconocierm  d  campo  que  el  rey  da 
Castilla  tenia  sobre  la  villa ,  y  desde  allí  el  condeen- 
vbS  dfM  hombres ,  y  dióies  sendas  cartas  envueltas  eo 
cera,  «o  que  avisaba  («mo  estaba  en  aquel  puesto ,  y 
que  aguardaría  cierta  señal  de  fuegos ,  para  entrarse 
dentracon  aqodles  caballeros,  y  volviéronse  aquel 
día  A  Bdntonla  Siendo  ya  tardoMli^n-^lB^Mu^ 
Ifu  y  fuAroDM  aoaroaDdo  ^  'éSmpo  oe  ne  mmigoi, 
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joDtoftiiDttpraderfM:  y  vMo  qoe  no  se  les  baeiin 
aeoaleB  de  la  villa,  y  si»  espías  no  volvlao,  se  toroaron 
aqaella  nocbe  por  el  camino  de  Hiedes,  &  donde  lle- 
garon al  alba  del  día.  Ello  sucedii}  de  suerte,  qae  ana 
de  aqaellai)  espías  fué  preso  por  la  gente  del  rey  de 
Castilla ,  y  sabiendo  de  la  ida  del  conde  y  de  aquellos 
caballeros ,  luego  se  di4  á  la  arma  en  el  real ,  y  el  rey 
de  Castilla  inaadO  que  nn  caballero  qneera  alcalde  de 
Sevilla ,  y  se  decía  Gómez  Garda  de  Hoyos ,  con  dos- 
deolos  de  caballo,  se  viniese  t  Belmonte  é  donde  supo 
que  el  conde  y  obra  caballnt»  hablan  estado  allf ,  y 
ae  hablan  partido:  y  Gómez  Garata  pasó  adelante  ca- 
mino deúiedes,  ylomaron  nn  hombre  de  loe  qoe 
tenían  los  de  Hiedes  por  guarda  y  escucha  del  campo, 
y  supieron  qae  el  conde  se  habla  rec<^ido  dentro ,  y 
luego  envió  á  avisar  delloat  rey  de  Castilla:  y  sabiendo 
que  el  conde  de  Osona  que  era  una  de  las  mas  prin- 
cipales personas  del  consejo  del  rey,  y  hijo  de  don 
Bernardo  de  Cabrera  estaba  en  aquel  logar,  y  con  él 
don  Pedro  de  Luna ,  y  cnanto  Importaba  si  los  pu- 
diese haber  A  sus  manos,  mandó  salir  luego  6  Juan 
Alonso  de  Ejérica ,  hijo  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  qoe 
estaba  entonces  en  servicio  del  rey  de  Castilla,  con  mil 
de  caballo  ,  para  que  so  Taése  A  poner  sobre  el  lugar 
de  Miedes ,  y  tras  él  partió  et  rey  con  gran  parte  de  su 
caballería  ,  y  mandó  llevar  algunas  máquinas  de  com- 
bate. Púsose  luego  cerco  al  lugar ,  de  manera  ,  que  ni 
podía  salir  alguno  de  los  de  dentro ,  ni  bastaban  á  de- 
fenderse :  y  el  rey  de  Castilla  el  mdries  ,  escribió  una 
carta  al  conde  y  á  don  Pedro,  requeríéndoles  que  se 
rindiesen,  pues  entendían  que  no  estaban  en  lugar  que 
sepudiesen  defender ,  y  no  le  quisieron  responder,  y 
el  día  siguiente  tornó  á  escribirles  lo  mtsmo-  con  un 
Tedno  de  aquel  logar.  Entúnces  el  conde  y  don  Pedro 
mandaron  que  saliese  á  la  tienda  del  rey  de  Castilla 
Guillen  Estor,  y  le  informase  de  manera  que  creyese 
que  ellos  eran  ídoa ,  y  estaban  en  salvo ,  pero  no  bastó 
aquel  ardid  para  que  no  instase  el  rey  de  Castilla  en 
poner  en  gran  estrecho  el  lugar,  y  mandar  combatirle: 
y  los  vecinos  de  Miedes ,  temiendo  que  el  lugar  no  se 
entrase  por  combate ,  requerían  al  conde  y  i  don  Pe- 
dro ,  qoe  tomasen  el  mejor  partido  que  pudiesen :  y 
Ttsto  que  no  podiau  hacer  otra  cosa  que  rendirse  ó 
dejarse  matar,  porque  el  lugar  no  podia  defenderse, 
acordaron  todos ,  que  se  rindiesen  :  y  tomaron  &  en- 
viar al  rey  de  Castilla  A  Guillen  Estof,  y  ledijo  que  se 
querían  rendir  con  ciertas  condiciones  :  y  que  enviase 
algún  caballero  con  quieo  las  tratasen:  y  el  rey  de  Cas- 
tilla mandó  ir  allá  A  doo  Hartin  López  de  Córdoba, 
qoe  era  prior  de  San  Juao ,  y  después  fué  maestre  de 
Calatrsva ,  y  ¿  Mateo  Fernandez ,  y  á  Juan  Alonso 
de  Ejérlua.  Con  estos  caballeros  trataron  el  conde 
y  don  Pedro  de  Luna,  y  los  otros  de  su  compañía, 
y  les  dijeron  que  ellos  se  rendirían  al  rey  de  Cas- 
tilla salvándoles  las  vidas,  y  con  que  no  les  man- 
dase Ir  por  las  tierras  del  rey  su  señor,  para  hacer 
que  se  rindiesen  algunas  fuerzas,  y  asi  se  acordó  por 
el  rey  de  Castilla  y  se  obligó  de  cumplirlo,  y  salió 
conde  para  verlo  ñrmar,  quedando  en  Hiedes  el 
prior  de  San  Joan  y  Juan  Alonso  de  Ejérica,  y  con 
eato  aquellos  caballeros  salieron  de  Hiedes  y  fueron 
llevados  ante  tA  rey  de  Castilla  el  miércoles  A  medio 
día.  Volvió  con  esta  presa  el  rey  de  Castilla  muy  con- 
tento Aso  campo,  y  el  lugar  de  Hiedes  se  defendió 
por  on  mes  de  la  gente  del  rey  de  Castilla  :  y  después 
Guillen  Estor  con  órden  de  los  vecinos,  se  concertó 
coa  el  rey  do  CasUlla  que  ü  dentro  da  no  mes  do 


fuesen  soctvridos  ie  nodlrin ,  y  IM  solira  elloá  Bar- 
celona, y  el  reydió  sus  oarlat  t  Quilleo  Estor,  ee 
que  se  contenía  que  loi  daba  pw  buenos  vassllos,  y 
mandó  que  desemparasen  el  tugar  y  se  viniesen  i  Da- 
roca.  Escribe  doa  Pedro  López  de  Ayala  en  su  bislo- 
ria,que  luego  otrodia  mandó  el  rey  qoe  mostrasea 
ai  conde  y  A  aqueltos  caballeros  qoe  fueron  proot, 
los  portillos  -que  hablan  hecho  en  los  cómbeles  de 
Calatayud,  y  que  les  dijo  queaunqne  eran  sus  prisio* 
nema,  al  se  qaialesen  defender,  les  daria  licencia  qne 
entrasen  dentro  á  su  ventura ,  porque  otro  dia  pen- 
saba combatirla  ytomarla:  yqueellosquisierMi  ínln 
ser  sus  prisioneros  que  ponerse  6  defenderla  eslaDdo 
A  tanto  peligro.  Fueron  encomendados  el  conde  de 
Osona  y  Ramón  y  Vidal  deBlanes,  al  prior  de  Saa 
Juao ,  y  don  Pedro  de  Luna  y  don  Arlal  su  bermsDo, 
y  Gutierre  Diaz  de  Sandoval ,  A  Uartio  Yañez,  y  todo) 
fueron  poestoa  en  hierros:  y  no  embargante  lo  qwsl 
rey  de  Castilla  habla  prometido,  que  no  los  apremia* 
ria,  para  que  hiciesen  rendirle  algunas  fuerzas,  hm 
grande  instancia  con  don  Pedro  de  Luna  ,  paraqaelg 
hiciese  entregur  A  Daroca  A  don  Felipe  su  bernuDO,  ' 
y  á  las  compañías  de  gente  de  caballo  qae  tenia  a 
aquella  villa ,  y  algunos  de  sus  castillos  con  grande 
promesas  y  amenazas:  y  viendo  cnan  poco  aprore- 
chaban  con  él,  fuéron  llevados  A  Toledo ,  A  donde  es- 
tuvieron algún  tiempo  en  prisión ,  y  después  ios  II»- 
varón  á  las  atarazanas  deSevilla:  y  murieroa  eoélif 
don  Artal  y  Gutierre  Diaz  de  Sandoval:  y  despufaal 
tiempo  queel  conde  don  Enrique  entró  como  rey  n 
Castilla  y  cobró  la  ciudad  de  Sevilla,  mudii  stftir 
A  don  Pedro  y  A  los  Blanee ,  porqacel  coBdsdtO» 
na  ya  estaba  en  so.  libertad. 

Civ.  XUI.— los  MCMoi  de  la  «iOa  di  CiUsfNl 
por  mondado  OH  ny  u  rindienm  oí  ny  di  Cu- 
filia. 

Ia  prisión  del  conde  de  Osona  ,  y  de  don  Pedro  de 
Luna  y  de  aquellos  caballeros ,  quitó  del  todo  la  es- 
peranza que  tenían  los  de  Calatayud  de  su  defensa, 
porque  estaban  ya  desengaHados  del  rey  que  no  podían 
por  61  ser  socorridnsf:  y  Ies  envió  A  decir  qoe  bicieseo 
lo  m^or  qoe  pudiesen  su  deber,  y  departe  del  rei- 
no DO  habia  tjales  fuerzas,  qoe  pudiesen  opinerw  eo 
campo  contra  el  rey  de  Castilla  para  deíeoderloí.  En 
venido  por  esta  causa  con  alguna  gente  de  enerra  de 
le  comarca  de  Huesca ,  don  Pedro  Jordán  de  Ornes, 
mayordomo  del  rey ,  y  este  cabellero  y  Jordán  Pero 
de  Drries  su  hermano ,  gobernador  del  rrino ,  ajus- 
taron los  prelados,  nobles  y  caballeros  en  Zaragwii 
para  tomar  conseijo  délo  que  se  debía  hacer:  y 
saronal  rey  que  si  él  nó  enviaba  socorro  ó  noveuii. 
estaba  el  reino  A  grande  pelifiro.  Era  en  principio  de 
agosto  y  estaba  el  rey  en  Barcelona,  y  babia  ceo«H 
cado  á  córtcs  á  ios  catalanes  para  catorce  del  mismOi 
porque  de  aquel  principado  le  socorriesen  con  íeoje 
para  la  defensa  íel  reino  de  Aragón,  y  ofrecieron  m 
servirle  con  quinientos  de  caballo  y  ro\\  ballesten'*- 
y  escribió  at  infante  doo  Fernando  qae  procurasecw 
los  ricos  hombres,  que  por  falta  de  soeido  nosBO»" 
pidiese  la  gente  del  reino .  y  para  este  efecto  pro»- 
ró  desde  Barcelona  ,  que  los  prelados  y  ricos  hom- 
bras  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villa»  del  ftfw. 
estavieaen  en  Barbastro  para  el  dia  de  san  Barloloiw 
y  aunque,  se  juntaron  aquel  dia ,  el  rey  no  P^JJ.^T 
nir  á  las  córtes ,  Antes  se  volvió  A  Perpiñan  n»»"" 
setiembro ,  porquiP^tf  ^itt  ^t(*^«»  ^  ^ 
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Trastamara  que  estaba  en  Fraocia,  para  que  hiciese 
geole  da  cabello  y  viniese  ood  ella  á  servirle.  Entre- 
tanto, como  no  podo  venir  A  Barbastro.  envió  al 
obispo  de  BarceJoDa  y  ft  Nambert  de  Fonollar ,  para 
que  en  ta  oombre  procorasea  que  se  alargase  el  suel- 
do de  la  gente  de  guerra  que  pagaba  el  reino.  Lk^o- 
do  las  cosas  6  tan  estrema  necesidad ,  los  vednos  de 
Calatayud ,  después  dela  prisión  del  conde  de  Osona, 
y  de  donPédrode  Luna,  entendiendo  que  olios  no 
eran  parte  para  defender  aquella  villa  de  tan  grande 
^rcito,  porque  DO  estaban  aperdbidós  ni  proveídos 
de  las  cosas  necesarias ,  y  que  el  reino  tenia  tanta 
gente  que  con  día  pudiese  tan  brevemente  socorrer- 
los, y  que  en  lasesoaramuzas  y  combates  fueron  muer- 
toa  y  berldos  los  mas,  y  haUan  perdido  mucba  gen- 
te, y  que  de  ninguna  parte  babia  esperanza  de  socor- 
ro ,  vinieran  A  tratar  que  Ies  diese  el  rey  de  Castilla 
plazo  de  cuarenta  dias,  para  que  en  este  tiempo  ellos 
enviasen  al  rey  su  aeñor  que  loa  aocorríese:  y  no  les 
viniendo  socorro  &  cabo  de  aquel  ténniiio  entregasen 
la  villa  y  los  castillos.  Fué  contento  deslo  el  rey  de 
Castilla,  porque  codiciaba  iiaber  un  tan  principal 
lugar  con  ménos  dafios  de  los  suyos :  y  los  de  ta 
,Tilla  enviaron  sus  procuradores  al  rey  que  esta- 
ba en  PerpiBan,  y  le  suplicaron  les  enviase  socorro 
dentro  de  aquel  término,  con  el  cual  ellos  pudiesen 
hacer  en  su  servido  io  que  debían  como  leales  vasa- 
llos ,  porqne  estaban  en  la  última  necesidad ,  y  en  loa 
combatea  pssadns  faatdan  derribado  los  enemigos  el 
monasterio  de  San  Francisco .  y  lea  hablan  becho  un 
fúerte  desde  el  monasterio  do  Pedro  mártir  basta 
d  de  Santa  Clara ,  y  tenían  por  aquella  parte  los  mu- 
roa  por  cuarenta  Ivasas  en  cuentos,  y  les  hiciese 
merced  de  enviar  A  mandar  lo  que  debiau  hacer ,  y 
si  sn  voluntad  era  que  ellos  muriesen ,  que  de  mejor 
ffiúa  perderían  las  vidas  en  los  muros  y  portillos  de 
aquellt  villa  que  rendirse,  pues  harto  m^orlesfuov 
morir  peleando  como  buenos  y  leales  vasallos .  y  no 
les  habla  sido  permitido  por  el  rey.  A  esto  Ies  respoD- 
dlú  el  rey ,  según  dfin  Pedro  López  de  Ayata  escribe, 
que  él  sabia  bien  en  cuanto  peligro  habla  puesto  sus 
personas  por  ta  delénsa  de  aquella  villa ,  y  la  fatiga  y 
miseria  que  hablan  pssadom  el  cerco ,  y  cuantos  bue- 
nos haUan  perdido  las  vidas  por  sta  servido :  y  pues 
dios  hablan  hecho  sn  debo-  como  tan  buenos  y  leales 
vasallos,  que  no  era  su  voluntad ,  que  dios  murfe> 
sen  as( :  Antes  les  mandaba  que  entrasen  con  d  rey 
don  Pedro  lo  mf\|or  que  pudiesen  por  salvar  susvi- 
das  y  baciendas,  y  fuesen  suyos,  que  él  les  quitaba 
d  pleito  horaenajeque  naturalmente  le  debían ,  por- 
que no  tenia  forma  ni  lugar  para  socorrerlos  tan  pres- 
to ,  y  que  esperaba  de  ajuntar  mucha  gente  y  poner 
todos  estos  hedios  en  las  manos  de  Dios  y  lematarlo 
por  batalla.  Con  esta  respuesta  se  volvlenm  los  em- 
bajadores, y  según  este  antor  escribe,  pasados  los 
cuarenta  diasque  hablan  puesto  de  plazo  con  el  rey 
de  Castilla ,  le  entrc^roo  la  villa  con  los  castillos,  sal- 
vando sos  personas  y  bienes,  y  con  condición  que 
pudiesen  vivir  en  ella :  y  según  parece  en  aquella  re- 
lación antigua ,  les  foé  concedido  que  osasen  de  todas 
sus  libertades  y  privHegius  como  en  el  tiempo  que 
estaban  en  poder  desa  s^r  natural:  y  con  esto  se 
rindió  la  villa  no  lúnes  A  vdnte  y  nueve  de  agosto. 
Befiera  el  rey  en  su  historia  lo  que  A  esto  toca  mas 
socintaroente,  y  dice  que  A  veinte  del  mes  de  agosto 
tuvo  aviso  que  d  conde  de  Oaona ,  y  doD  Pedro  de 
Luna  y  los  otras ,  eran  presos  en  Hiedes ,  y  A  aleta  de 


723 

setiembre  aignleote,  que  Calatayud  se  habla  ra>- 
dido,  y  que  los  de  aquel  lugar  le  habían  notificado 
el  pacto  que  tenian  coud  rey  de  Castilla ,  sino  fue- 
sen por  él  socorridos:  y  que  por  ciertos  negocios  de 
mucha  importanda  que  se  movieron  entre  él  y  al- 
gunos grandes  de  Francia ,  que  esperaba  que  hablan 
de  venir  A  su  servicio,  A  su  suddo,  se  partió  de  Bar- 
celona. Estuvo  d  rey  de  Castilla  en  Calatayud  diez 
dias:  y  partióse  para  Sevilla,  y  dejó  por  capitán  ge- 
neral en  aquella  frontera  y  para  que  estuvitsen  en 
guarda  y  eo  defensa  de  Calatayud,  según  don  Pe- 
dro López  de  Ayala  escribe,  á  dün  Garcl  Alvarexde 
Toledo,  maestre  de  Santiago,  y  con  él  muchos cs- 
balleroa  con  basta  mil  de  caballo  y  dos  mil  balles- 
teros, y  repartiéronse  por  los  castillos  que  estaban  en 
aquella  comarca ,  en  poder  dd  rey  de  Castilla  :  y  pu- 
80  en  'Aranda  qne  se  ganó  en  esta  entrada  por  los 
castellanos,  A  don  Suer  Uartlnez  maestra  de  AlcAnta- 
ra ,  con  trescientos  de  caballo :  y  en  Moros  A  Pedro 
González  de  Mendoza  coa  otros  trescientos :  y  quedé 
en  la  frontera  de  Molina ,  don  pi^  Garda  dé  Padilla 
maestre  deCalatrava  «m  cuatrocientos :  y  en  Cala- 
tayud dejd  el  rey  para  que  residiese  en  aa  gobierno, 
s^ua  en  aquella  relación  se  aSrma ,  una  persona  muy 
priudpai  y  da  gran  bondad  que  se  deda  Fernán  Pe- 
rez  de  Honray,  que  se  trató  con  los  de  la  villa  como 
muy  buen  caballero,  y  hubo  entre  dios  may  grande 
conlarnaidad.  Púsose  gran  diligenda  en  reparar  los 
castillos  de  Calatayud,  y  todos  sus  moros  y  fuerzas: 
y  paredéodole  al  maestre  de  Santiago  qne  la  tenia 
Uen  en  ddiensa ,  envió  A  dedr  A  don  Bernardo  de  Ca- 
brero que  estaba  con  et  rey  en  PwpIBan ,  con  un  re- 
ligioso que  se  decía  fray  Gil  Perei  de  Twnr ,  guardián 
dd  mooasterki  de  loa  frailes  menores  'de  Calatayud, 
que  él  era  aa  amigo  y  tenia  aqudla  villa  por  d  ray 
de  Castilla ,  que  le  rogaba  que  do  quisiese  entendereu 
tales  tratos,  para  haberla  ahora,  cuales  se  tuvieron 
cuando  cobraron  A  TaraioDa ,  porque  él  era  d  que  la 
tenia.  Mas ,  si  todavía  lo  quisiñe  ensayar,  le  ecoa&eja- 
ba  que  no  viniese  en  la  delantera :  pero  que  A  osadas 
enviase  ai  vizconde  de  Cardona,  yestocreoque  se  debía 
dedr,  porque  el  vizconde  de  Cardona  era  enemigo  de 
don  Bernardo  de  Cabrera:  y  aon  con  ocasión  desta 
embicada,  se  movió  alguna  pIAtica  ■3>n  don  Bernardo 
para  inducirle  A  lo  qne  d  rey  de  CastiUa  pretendía' 
con  el  toroedor  de  tener  en  su  poder  en  prldo»  al 
conde  de  Osona  su  hijo ,  de  lo  cual  resultó  grande 
sospecha  contra  don  Bernardo,  y  lodo  se  encaminó 
después  para  su  condenadm. 

Cap.  XLin.— Ds  la  guerra  que  el  rey  de  CosíSIa  Aízo  en 
el  reino  de  Aragón ,  y  que  ganó  á  MagalUm,  Borja  y 
Taragona,  y  gran  parte  de  aqueUát'fi-oníerat. 

Entendió  el  rey  todo  este  tiempo  que  se  detuvo  en 
Cataluña,  en  haber  al  conde  deTrastamara  y  algu- 
nos grandes  del  reino  de  Francia  A  su  servicio,  por- 
que el  rey  de  Castilla  se  disponía  tan  de  veras  A  lo 
desta  guerra  que  no  solo  tenia  todo  su  rdoo  puesto 
en  armas  para  proseguirla  ,  pera  procuró  de  aliarse 
con  el  rey  de.In^aterra  y  con  el  príncipe  de  Gales  su 
hyot  recdAndose  dd  roy  de  Francia  por  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Blanca  sn  mujer.  Juntamente  con 
esto,  tuvo  el  rey  fio  de  confederarse  con  Mahomad 
•  rey  de  Granada,  que  después  de  la  muerledel  rey 
Bermejo  se  babia  apoderado  de  aquel  reiou,  para  que 
hicteae  guerra  oontra  el  i:ey,  de  Castilla:  yeovióAél 
por  BSla  caan,  un  caballero  quese  deda  Beníiído  da 
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SanMhi ,  y  pan  que  BKntase  pu  y  tregua  ooo  él,  7 
nuera  ooDiéderackn  y  UeacoBtra  d  rey  da  CasUlla, 
con  que  luego  comenzase  A  mover  la  guerra  aprovo- 
cbiodose  de  la  ocasión :  porque  él  con  grandes  com- 
pañías de  geote  de  Francia,  loglalerra  y  Alemenia  le 
baria  guerra  por  su  reino :  y  enviábale  A  ofrecer  de 
Talerle  con  diez  galeras.  Hovio  el  rey  la  misma  liga  y 
ooofederaclon  con  el  rey  de  Fez  y  del  Algarbe,  qoese 
llama  también  Hahomad.y  era  hijo  de  Bi»bderramed: 
T  con  esto  partió  este  caballero  en  una  galeota  ar- 
mada de  diez  y  ocho  bancos.  Fueron  aquellos  llem- 
]>M  tan  trabajosos ,  que  eran  forzados  los  reyes  tenien- 
do la  guerra  dentro  en  sus  rdnos,  A  nleraa  de  los 
enemigos  de  la  fé ,  y  recelarse  de  los  que  eran  ami- 
gos y  naturales,  como  acontocid  al  rey  en  este  tiem- 
po con  el  obispo  de  Tarazona ,  don  Pedro  Pera  Cal- 
villo,  que  sirviéndole  en  la  guem  de  capitán,  con 
grande  fidelidad  y  valor,  por  livianas  sospechas  qoe 
dél  tuvo  le  mandú  prender ,  y  quedó  por  capitán  de 
aquella  ciudad  un  caballero  de  la  Órden  de  San  Juan 
que  se  deda  fray  Albert  de  Juyan ,  y  nombró  por 
capitán  general  en  «4  reino  de  Aragón ,  A  don  Juau 
conde  de  Prades  su  primo ,  que  era  bermtfno  del  con- 
de de  Denla  y  Ribagorea :  y  esto  según  yo  entiendo, 
prinelpalmento  se  hizo  porque  el  conde  de  Trastama- 
ra  no  viniera  A  este  reino ,  teniendo  cargo  de  general 
d  infante  don  Fernando  que  era  su  owmlgo.  Mnrid 
este  añoen  la  ciudad  de  Aviñon  el  papa  Inocencio  sex- 
to, A  veinte  y  trfis  del  mes  de  agosto,  y  dentro  de 
un  mes  olieron  los  cardenales  en  sumo  pontífice,  A 
fray  Guillen  de  Grisant  monga  de  la  órden  de  San 
Benito ,  abad  de  san  Violor ,  por  no  coocordarse  en 
eleocion  de  ninguno  de  loa  del  colegio ,  y  era  francés 
de  nación  de  tierra  de  LImoais,  y  se  llamó  UilMno 
qololo.  Después  desto  d  rey  se  parttó  da  Barcelona 
A  sds  dd  mes  de  noviembre,  para  la  villa  de  Monzón 
A  donde  tenia  convocadas  córtes  A  los  aragoneses ,  para 
proveer  en  to  que  convenía  A  la  defensa  del  reino,  por- 
que d  rey  de  Castilla  hacia  muy  grandes  aparejos  por 
mar  y  por  tierra ,  para  proseguir  la  guerra  contra  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia:  y  lo  primero  que  d  rey 
proveyó  desde  aquella  villa,  fué  nombrar  por  capita- 
nes para  enviar  6  Terud  y  BU  comarca,  fi  dan  Gui- 
llen Ramón  de  Cerveüon :  y  un  caballero  q  ue  se  decia 
García  Gavasa,  entrambos  müy  valientes  y  pláticos 
en  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  en  los  reencuentros  pa- 
sador se  había  señalado  muy  biea  :  y  proveyó  el  rey 
que  Gonzalo  Fernandez  de  Heredio  man^lase  'derribar 
ios  lugares  y  fortalezus  de  aquella  comarca  que  no 
estaban  eu  defensa ,  y  que  la  gente  se  recogiese  á  los 
lugares  fuertes  ,  y  pusiese  en  buena  órdea  de  guarni- 
ción toda  aquella  froatera.  Nombróse  después ,  ea 
principio  del  mes  de  febrero  dei  año  de  la  natividad  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  sesenta  y  tres  por 
capitán  general  de  la  ciudad  y  comunidad  de  Teruel 
y  del  lugar  de  Monreal ,  aldea  de  Daroca  ,  don  Pedro 
conde  de  Urgel ,  sobrino  del  rey,  hijo  del  infante  don 
Jaime  so  hermano,  y  en  Daroca  tetila  el  cargo  de 
toda  aquella  frontera  y  comarca  don  Pedro  Muñiz, 
maestre  de  Calatrava:  y  en  Cariñena  se  puso  con  buen 
número  de  geiite  don  LuisCoroel.  Era  ya  partido  en 
principio  deste  año  de  ia  Andalucía,  el  rey  de  Casti- 
lla :  y  con  grandes  compañías  de  gente  de  guerra,  se 
vino  A  Calatayud  y  comenzó  en  lo  muy  Aspero  del  in- 
vierno A  hacer  la  guerra  por  aquellas  fronteras,  y  vino 
parte  de  su  ejército  A  poner  cerco  al  castillo  de  Somet, 
y  los  que  estaban  en  él,  como  no  lo  podiao  deUsoderi 
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se  concertaron ,  qne  le  entregarían  d  dentro  de  derto 
plazo  no  fuesen  socorridos :  y  d  maestre  de  Celetram» 
y  Pedro  Gilbert  Brnn  que  tenia  cai^o  dd  cestillo  de 
Daroca ,  y  de  quioi  el  rey  hada  gran  conflania  ,  Jod- 
larontoda  la  gmtode  guerra  de  aquella  comarcny 
fuéron  A  socorrerlo,  y  tevaotóse  la  gente  qne  sobra 
él  esteba ,  y  d^Aronlo  bien  provddo  de  armas  y  vian- 
das, y  d  maestre  poso  en  él  alcalde.  Señaláronse  ma- 
cho en  esta  guerra ,  los  dd  logar  de  Fuentes  de  Jiloca, 
porque  con  mucho  Animo  y  grande  esfnerio  defendl»- 
ron  d  lugar  y  fortalezas  qne  en  d  habla:  y  el  maes- 
tra de  Calatrava ,  por  ser  acogido  en  aqnd  lagar  ood 
su  gente ,  hada  mucho  daño  A  los  enemigos  que  esta- 
ban en  Galataynd  y  en  aquellas  comareas ,  y  proreyfi 
de  gente  y  de  todo  lo* necesario  los  castillos  de  Cabel, 
AnentOiMonterde,  Pardos  y  Muévalos.  Tenían  rargo 
dd  Temiente  de  la  villa  de  Daroca ,  por  oomidon  del 
rey  ^  Pedro  Gilbert,  Pedro  Harthiei  de  la  Torre ,  Gil 
Garlón ,  Sancho  de  Manyas ,  Juan  López  de  Alienia ,  y 
Jnsn  Jiménez  de  Algarada,  que  eran  vedóos  de  sqn»- 
lla  viUa:  losenales  lebnbleron  end  goUerno  con  gran 
industria  en  todo  d  tiempo  de  la  guerra ,  estando  las 
cosas  en  tente  tnrbadon  y  conflicto:  y  verdaderamen- 
te se  puede  dedr ,  que  füé  aqudta  villa  en  lodo  d 
Ubmpo  deste  guerra  el  fuerte ,  y  baluarte  de  todo  e| 
rdno :  pues  por  su  causa  se  podo  defénder  y  conser- 
var todo  d  resto.  EnviAronse  entónces  qnintenlos  ba- 
llesteros A  Daroca :  y  porque  la  vllte  de  Epila  estete  á 
A  grande  pdigro.  mandó  el  rey  enviar  otras  cinto  da 
las  compa&iss  de  l^marít :  y  que  d  conde  da  Prades 
enviase  allá  algunas  compañías  de  gente  deeaballo, 
porque  tenían  en  E(dla  la  mayor  parte  de  las  manM(H 
nes  y  bastimentos,  y  de  alil  se  reparUan  eatnte 
gente  de  guerra ;  y  con  esto  se  proveyó  que  derrttH- ' 
sen  todos  los  lugares  que  estaün  A  quince  k^uas  de 
Zaragoza)  que  no  se  podían  bien  defender,  repar- 
tiéndose sdos  dente  y  docuente  de  caballo  dd  Inhn- 
te  don  Martin ,  y  del  estado  del  conde  de  Luna ,  en 
Epila ,  Pedrola  y  Ejes ,  y  Jimen  Psrei  de  Roda,  capt- 
tenes,  fnéron  con  cnarente  6  Epite,  y  otro  ca piten  coa 
seseóte  A  Pedrda ,  y  Lope  de  Gurrea ,  se  pnsoen  ^ea 
con  tus  otros  cincuente ,  y  en  Tiermas  estaba  con  al- 
guna gente  Artel  de  Azlon  y  en  aqudia  comarca  resU 
dia  por  espiten  contra  la  frontera  de  Navarra  Jimen 
Pérez  de  Pomar :  y  en  Sos,  se  poso  otro  caballera  que 
se  decia  Rui  Pérez  de  Abarca :  y  en  aqudias  córtes 
que  el  rey  tuvo  en  Monzón ,  incorporó  los  términos 
del  lugar  que  se  llamaba  la  Real ,  A  los  de  la  villa  da 
Sos.  La  gente  de  guerra  era  ten  poca,  que  apénasbas- 
teba  para  deiender  los  lugares  mas  fuertes:  y  ordenóse 
para  mayor  defensa  de  Sosy  deaqudte  frontera,  qne 
todos  los  vecinos  de  los  lugares  de  Isnerte ,  Yerdan, 
Lobera ,  Longares  de  Bagues  y  Navardun ,  y  lo- 
dos los  otros  de  aquella  comarca,  que  no  se  podían 
defender  A  poder  de  rey ,  se  desamparasen ,  y  los  ve- 
cinos con  sus  armas  y  viandas  se  recogiesen  A  Sos. 
Pero  las  cosas  estaban  A  tente  petjgra,  que  no  se  te- 
mía ya  délos  fronteras,  sino  de  ia  cabeza  principal  dd 
reino :  porque  el  rey  de  Castilla  esteba  con  grande  po- 
der ,  y  amenazaba  de  venir  A  poner  su  campo  sdm 
Zaragoza ,  en  la  cual  consistía  toda  la  defensa  dd  ra- 
no,  y  siendo  perdida,  se  tenia  por  condnida  la  gnem: 
y  como  fué  público  este  intento,  se  proveyó  por  d 
rey,  que  Jordán  Pérez  de  Urrles ,  gobernador  dd  rdno, 
con  los  jurados  de  la  ciudad ,  entendiesen  ra  la  forllS- 
cacton  y  guarda  áá\Sf>,¿fü9^ntí»iíto^im^&  venia, 
mftndóqaedlnEuite  don  Femando  sa  Mrmano  y  j 
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«■•da  dB  ürgol,  ydwBMwdodeCBbrara.yfllvi»- 
«oade  deCurdsiM ,  m  eatraMm  coa  sos  compafiiM-an 
Zaragoia',  y  dMaeel  cargo  de  cafiitaiiea  al  infante  y  al 
oosde  de  Urgel :  y  ealúnccs  Jordán  Pérez  de  Urriea, 
pasó  con  alganaa  compañías  de  eaoto  de  caballo  ápo- 
necae  en  TahoateL  GaU  era  en  principto  del  mea  de 
Hiarso  f  y  el  ray  da  Castilla  faacia  la  guerra  con  grande 
Atrta,  y  gaoó  algunos  lugares  y  casUUoe ,  400  segon  en 
eo  la  historia  dedoQPedroLopesdcAyBlaaaeaoribe, 
fueron  Moroa ,  eo  el  caai  calaba  por  etaaMe  Diego 
García  da  Vera,  Fuentes,  Cbodea,  Arendfga  y  Mal- 
venda :  y  pasó  «on  an  campo  A  peoarae  sabré  Magallon, 
y  aceraMiA  la  goerra  tan  bravamenla.  qae  tenia  en  on 
nitaiDO  tiempo  puestos  eo  i^nde  eeirecbo  É  Taraxooa, 
Berja  y  Uagallon.  y  dastróla  aquella  oomafca:  y  aw- 
qoe  estallan  an  defensa  de  Magallra «  don  AndrA  de 
Feaollet,  vizconde  de  Canete  y  de  Illa,  y  don  Alnicri- 
quedeCenl^las,  y  otros  caMIerea  de Cétahiña  y  R»- 
miUM ,  el  lagar  ae  rindió  6  partido  al  Bnistnio  rey  de 
Castilla:  y  elvtecondey  aqtielloa  oriHlleroa  fneroo 
presea.  Estaban  eo  Beija  eoo  algunas  compantaa  de  I 
gante  de  caballo ,  don  Bereagoer  Carroz  y  Pedro  Jl- 
nenrz  de  Saooper,  y  tenicsdo  el  rey  aviso  *  qnlnoa  del 
BM8  de  marzo  en  Honzonf  dal  grande  pdi¿«ea  que 
«ataban  estos  lagsrca ,  envió  i  decir  á  loe  capiUnes  y 
cafaalleroa  que  asistian  i  su  defensa ,  que  «I  cataba 
ajootando  todo  as  poder  pera  Irioa  A  socorrer,  y  que 
el  conde  de  Trastainars  estaba  ya  en  Perplnao ,  y  be- 
bía recibido  la  paga  de  su  gente .  qoe  eran  mil  de  ca- 
balto  y  quloleDtos  glavioa,  y  que  el  conde  de  Denle, 
que  estaba  en  el  retoo  de  Valencia,  también  habla  de 
venir  muy  en  breve  con  qoinienios  de  caballo ,  y  con 
saH'f^netea,  inorosdel  ñiño  de  Granada ,  que  eran 
de  loa  parientes  y  amigos  del  rey  Bermejo:  y  que  en. 
vlaba  6  Cataluña  al  duque  de  Girona  para  que  dte» 
priesa ,  que  los  barone»  y  caballeros  de  aqnri  princi- 
pado, vlnieaea  con  la  gente  que  badán  para  la  defensa 
del  reino ,  que  serian  basta  doA  mil  de  caballo  7  otros 
doa  mil  ballesteras.  Y  también  tenia- nueva  ciñlade 
BamoD  de  Vilanova .  qoe  era  ido  al  «md«  de  Fox,  que 
<d  conde  venia  ¿  servirle  con  mil  glavios :  y  con  este 
socorro  que  esperaba ,  tenía  deliberado  de  poner  todo 
este  becAo  al  Juicio  y  trance  de  batalla ,  animándolos 
para  que  como  esforzados  y  valerosos,  entretanto  hi- 
ciesen su  deber.  Pero  la  esperanza  deste  socorro  llego 
tan  tarde,  que  el  vizconde  y  los  cuballeros  habían  rm. 
dido  A  Magallon ,  y  Borja  estaba  en  el  mismo  peligro, 
porque  los  que  tenían  el  castillo  y  Judería  ,  se  concer- 
laroQ  de  reodirae  ,  si  dentro  d«  ciertos  dias  no  fuesen 
Mcorridos :  y  A  veinte  y  echo  de  marzo,  lleparon  A 
Monzón  A  requerir  al  rey  por  el  socorro ,  y  aal  se  rin- 
dieron el  viérues  slgoienta ,  y  lueron  presos  según  don 
Pedro  López  eseribe ,  don  Beroagiwr  Carroz ,  y  Pero 
Jiménez  de  Samper.  También  se  ganaron  por  la  gente 
del  ny  de  Castilla ,  Malleo  y  A  ñon «  y  tos  .demAa  lu- 
gares de  aqndla  froaten  :  y  habiéndose  desamparado 
Pedrola  por  toa  naMrae ,  loa  culeltanoB  se  hlderon 
en  ella  hiertei ,  y  la  guerra-se  eonttnvaba  tea  forio- 
sámenle ,  qoe  no  bailaban  resistencia  ningana.  En  esta 
faria  1  entendiendo  que  EJea  cataba  A  muy  grande  pe- 
ligrD,el  tetante  doa  FemaRdo,  y  xl  conde  de Or- 
f/A ,  enviaron  allá  algunas  compañías  de  gente  de  c»- 
ballo  t  porque  el  rey  de  Navarra  tenia  ya  dos  mil  boa^ 
brea  de  armas  que  d  ray  de  Castilla  tiabia  raviado,  y 
W  venia  acercando  A  las  fronteras  de  Ejes,  Soa  y 
Hermas :  y  tamláeo  Pedro  Jordán  de  Urries ,  y  Jur- 
din  Pera  da  Drrles,  «avieroo  allA  toda  la  seate  dec»- 
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belloy  depié  qaepiidfaronbalMr,y  se  II»rMaoÍer«D 
laacastílloe  deTaosla  y  de  aqiieUa  oomarce,  y  la 
mayor  parle  de  la  gente  aa  eoltó  en  Saa.  También  el 
val  de  Anso,  qoeeatA  muy  vecioo  al  reioo  de  Navarra, 
padeció  mnobodaaepor  la  gente  de  guerra  de  loenn- 
varros  y  castellanos :  pero  acudió  bAcla  aqueUa  par^ 
teluro  Jiménez  de  Pomar,  que  era  capitán  de  las 
mooleñas  de  Jaca ,  con  gente  de  les  vallea  de  Ayas, 
Aragoea ,  Hacho ,  Gampfrano  y  da  VUanova  y  Jiorao, 
que  confinas  con  aquel  valle  de  Anso,y  pdsose  Ad^ 
Iteder  los  pasea,  fiel  aooaae  de  Tarazona ,  ntii«una 
meDckm  aa  bella  en  particaJar  en  las  UMascrias  de 
aqodloe  Uampae,  al  ai  ae  rindió  ó  enlró  por  combato, 
masdeqoevineApoderdel  rey  deCaetUla  ylagaaó 
aegondavec  Pare^rsy no esoribecoaa alguna  deates 
en  su  historia:  y  don  Pedro  Lopes  deAyala  eo  la  suya, 
que  es  muy  darle  autor  y  grave  ds  las  cosas  de  aqoe^ 
Uoa  tiempoa ,  afirme ,  que  eo  la  tonaa  deata  dudad, 
fué  preso  ^oel  caballero,  fray  Alberto  de  Joyan .  é 
-qaiao  se  ba  dieboqae  él  puso  eo  eHa  por  capitán,  de»- 
poee  de  la  prisión  dal  obispo :  y  que  las  envió  A  lag  - 
atáraxaaasdeSevHla,  y  morfó  allA.  No  qaedó  fuem 
de  cuantas  empreodieren  ea  eate  guerra,  que  00  ae 
sanase  por  combato ,  ó  00  se  rtadleas :  porque  traía 
el  ny  de  CasUUn  toa  gran  poder  y  tantas  gentes,  y 
oombaHaoseton  bravameoto  las  fartolezaa  y  castiltos, 
y  preventan  tan  s4bitamento  A  les  heobos  de  guerra, 
qae  aa  entendió  dararoente ,  que  si  por  batalla  no  le 
realstlan ,  tenia  el  rey  sus  rdnoe  y  Uerru  A  Muy  graa* 
de  peligra 

Cu.  JUy.—DeUiemftieratío»  que  u  atentó  entre  d 
rey,  y  el  rey  da  Framtía  ,y9wdreyde  CcutiOa  te 
poté  con  >u  r«ai  d  ponA-  so6r0  Carmena^  y  la  miró 
por  comtxUe:  y  de  lavmida  de  lot  barones  de  Calalú- 
ia  en  socorro  deste  reino. 

Eran  idoa  k  Frauda  para  tratar  de  parte  d^  rey  de 
nueva  coofederaciwi  con  el  rey  Juan ,  don  Juan  Fer^ 
nandezdeHeredia,  casldlan  de  Amposta,  y  mesen 
Francés  de  Perellós :  y  juntAronse  eo  Vitaoova  de  Avi- 
Dou  coo  algunos  del  consejo  dd  rey  de  Francia ,  <o 
principio  del  mea  de  abril  desto  año ;  y  allí  se  coo- 
cordaroD  que  se  blcleseaentre  catea  principes  y  el  rey 
de  Navarra  Duevas  confederaciones  y  alianzas  contra 
cualesquiera  reyes ;  eieepluAndoae  de  parte  del  rey  de 
Francia ,  el  papa  y  el  emperador  de  romanos,  y  el  rey 
de  Inglaterra :  y  de  parte  .del  ray  de  Aragón,  se  eu-ep- 
tuaroD  el  papa  y  los  reyesde  Sídlia  y  Portugal.  Allí  se 
trató  que  ta  discordia  y  diferencia  que  babíB  entre  kM 
reyes  de  Frauda  y  Navarra  sobre  d  dacado  de  Eoi^ 
gofia ,  se  remitiese  A  la  determioadon  del  rey  de  Ar^ 
gon,  y  de  sds  cardenales  qoe  juntamente  lo  vieseny 
declarasen.  Pretendía  el  rey  de  Franda,  qoe  tonta  fun- 
dada su  justicia  en  la  suoealon  de  aquel  catado ,  por  el 
dereclko  común,  comod  maa  propincuo  en  la  desosfr- 
dencia  y  linea  de  aquello  casa :  y  prometía  qoe  ponía 
d  ducado  cu  manoa  del  conde  de  TaacreviJle ,  que  ara 
no  buen  caballero,  y  primo  del  rey  de  Navarra:  y  paa- 
dlenle  d  proceao,  no  pedirla  que  seBenteodaae  sobra 
laposedon:  y  esta  direrradaae  movió  por  esta  causa. 
Roberto ,  duque  de  Boi^oña ,  qoe  ce  apoderó  de  aquel 
estado ,  y  ta  quitó  al  Conde  de  Kmrs^  qoe  estaba  ca- 
sado con  ta  hija  deán  IwrmaOD  aaeyer,  tuvo  ocho 
}oa  per  este  órden :  A  Juana ,  qae  casó  otni  Filipo  de 
Valois,  que  fué  después  ray  de  Fraada,  mudrL> 
del  rey  Joan  de  Fraada :  y  M^3uUfK,«ue  casó 
wa  Uta  Htttin:  y  ámÍá  mVí\fiíAW\á¡mi»n^ 
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«u  ¿aám,  mtdf  9  del  rey  de  Mavtm :  y  &  Ogo,  cpie 
•filé  dnqae  de  Borgooa  por  tiempo  "é»  diez  aSoe  y  m»- 
rió  sin  dejarUjoKyA  Eado,  qoe  súcedMan  elesta- 
4Qi*'6o1ierraBBo',  y  tuvo  na  hÍ|o  gm  fué  Plllpo ,  con- 
de de  Etolonfe:  y  deileFHif»  itocJó  el  postrer  doqoe  Fi- 
npo,fiqae«odédd  MJoe.  Deapoee  tovod  doque  Rober- 
%6  dto  bljM:  á  Ibrfa  que  fué  ceseda  cod  et  conde  de 
Bar:  y  á  B|eQoe,  qfue  ceeú  eon  d  ceDdedeSaboya,  y 
d^dlRisdoebtjosiBl  ano  oeedoottlaoondendeTsa* 
■nerre.  y  racedkV  en-  leaUerree  de  Esnsy,  y  en  los 
lugares  de  squelU  comevee,  y  moriú  sin  dfjar  bijoe: 
/y  e)  airo  fué  Leia,  prinelpeile  le  Uaná,  quetarabieQ 
limrM  sin  dejar  SD0MÍoa.nr  este  deaoBDdenelB,  pre- 
tendía d  rey  >aan  de  Frauda;  que  era  mas  propiocno 
7-cercano  de  aquella  can  que  el  rey  de^ Navarra,  por- 
que sHa  madre  del  rey  dé  Navarra  fuera  viva,  esta- 
ban efttgoel  grada:  y  alegábase  de  bu  porte ,  que  si  el 
rey  de  Navarra  pretendía  sooeder  en  aquel'estado  por 
beneficio  de  representedonj  segon  aBrmafaa  que  ero 
la  costumbre deBurgoña,  ana  aqiie|l«Ao le  podtaapro- 
.veobar,  porquenobuboíaloostaoibre,  intes  seba- 
bta  gaardedo  lo  contrario  «o  ta  SBcesioo  del  doque  Ro- 
'faerto ;  y  que  de  derecho  ooraon ,'  la*  tal  representación 
DO  tenia  lugar  ni  seestenáia  ,  sino  lAsta  compreben- 
flerá  losbijosdelosbermaoos:  y  que  si  la  reina  de 
Navarra  'so  madre  fuera  >vh^B,  él>debla  5«r  pra- 
.fértdo;  porqae  en  la  sucesión  de -lumnía  como  eon 
ducados  -4}  eondados,  el  varón  excluya  la  herhbra, 
osf  eo  ttnea  derecha,  como  eo  transversal,  aun-, 
que  los  varones  sean  segundos  6  terceros,  y  «n  es- 
to se  conformaba  el  derecho  escrito  on  sucesión  de  feu- 
dos nólables  :  y  asi  se  guardaba  en  todo  el  reino  de 
Trancia.  También  pretendía  el  rey  Juan,  que  nquel 
estado  no  recibía  división ,  como  el  rey  de  Navarra  lo 
queria ,  como  se  habla  gnardado  en  la  sucesión  del 
(luqae  Roberto  y  del  duque  Dgo ,  el  mas  aotiguo.  Que 
la  madre  del  rey  de  Navarra  fué  dotatlíi  de  los  bienes 
comunes  de  su  padre  y  madre ,  y  so  dieroipcincuenta 
nril  libras ,  y  \*  tierra  de  fílen ,  6  1»  ribera  del  rio  Se- 
cana  :  y  que  la  abnela  del  rey  de  Navarra  ,  no  fué  la 
primogí^iiita  .'  annque  cas6  primero  que  la  madre  del 
T«y  de  Francia.  Para  que  se  concordase  esta  diferen- 
cia ,  se  trató  entonces  que  el  infante  don  Juan  ,  do- 
que de  Girona  ,  casase  con  madama  Juana ,  hermana 
del  reyde  Francia,  qaeera  bija  del  rey  Ftlipoydela 
reina  Blanca  sn  mujer ,  ó  con  madama  liarla  su  hija, 
y  le  diese  ciento  y  noventa  mil  florines  endote:  y  tarfi- 
bien  se  platicd  de  casamiento  del  duqeede  Borbon, 
con  ta  ÍDlenta  dt^a  Juana,  hija  del  rey  de  Aragón ,  y 
en  todos  estos  negocios  Intervino  Francés  de  Perellós. 
Mbs  la  necesidad  era  tanta  y  el  peligro  l«n  prewnle, 
que  el  mnyor  socorro  que  deallf  se  esperaba,  era  asegu- 
rar qne  el  rey  de  Navarra  no  nos  fuese  enemigo  ,  y  se 
eoooertaMOCODelrey,  como  twbta  días  qoe  se  tmbiba, 
y  estovo  et  rey  esperando  que  el  conde  de  TrastamarB 
llegase  ft  Modson,  el  cual  vino  allí  consugentoá  vein- 
te y  siete  del  mes  de  marzo.  Alli  bnlw  una  mny  secre- 
to pittira  «otre  el  rey  y  el  conde  de  Trastornara ,  en  la 
eiial  solHOiente  intervino  Jaime.  Coneaa  ,  secretario  del 
rey :  porque  ya  el  conde  de  Trastamara  babia  puesto 
"en  su  ttínlaslt ,  qoe  podia  emprender  de  hacerse  rey 
de  Castilla ,  y  saHerm  con  ello ,  teniendo  legitimo  rey: 
■j  coandO  equet  faltase  ,  siendo  verdadero  sncesor 
el  Infitate  don  Ferneodn.  Fué  tal  «I  concierto  «ntrc 
ellosescríto  de  sus  propias  manos  y  sellados  con  sus 
'Stfios ,  (^ue  el  rey  prometió  al  conde  qno  él  le  ayndorla 
"U  ebnqeMar  «i  reino  de  Castilla ,  con  boadlcion  que 


-foese  obligado. el'oaDdeé  de|krie'ppr4  hitofpoMvat 
sareino  la 8e]rta  parte<ie  todo  loque  »  faésagniu- 
doen los Inganes  qne  el  rey  escagleae.  Estofad^cl 
último  del'mes.deiiiano,  y  aguardaba  cada  día  quen 
vipíesei  Juntftr  eosél  el  conde  deDeDia.conlageH- 
te  del  reluodeValeoolK,  pere  que  eon  le  deCatebiM 
que  ya  venia ,  le  selieeeA  dar  ta  batalla  al  rey  deCa»< 
tilla ,  porque  era  sn  saion  que  Tarazona  se  combatía 
bravamaDle,  y  estábala  en  ti.  última  peligro ,  y  Ha- 
llen y  ok«8  imu^os  ingares  de  aquella  comarca.  D»- 
leaiéadoM  en  esto  al  rey ,  saüú  de  Honaon  á  doce  ée 
abril,  y  de  «Uládos  lUas,  desda  la- Naja  «otíó  6  don 
.  A>rtal  de  Fooes  ptfa  que-loa  barones  de  Catalufia  apr^ 
suraien sifoamiDO.  ydeadeaqnel  logar  ae-apereifai»- 
rou  todas  lansobriiiaoterlas ,  para  que  ce»sus  bues- 
leseslnviesen  eo.la  ciadbd de Zaragota  para  Teintey 
tres  da  abril.  Has  jen  estemedio  él  aey  de  Castilla,  vis- 
to que  toded  pedav  del  «eyde.Aragon  se  junubata 
Zaragoza  om  fin  de  dar  la  batalla  con  grande  celerf- 
dad-,  deiermlod  de  mndar  todo-el  peso  de  la  guerra  el 
reino  de  ValeDcia,  dejándolos  lugares  y  fuerzas  qoe 
babja  gaoado  en  buena  defensa  :  y  finlesde  partine^ 
mandúnjuntaronel  Jogaf  deBurueta,  que  es  del  rci- 
no  d&  Aragón,  6  todos  Iqs  señores  y  cabelleras  queta- 
tains  repartidas  por  aquetha  fronteras ,  y  los  prom- 
radaresdelasciadadás  yvUlasdesus  reinosqaeaJK 
babia  mandado  veatr :  y.porqae  era  fimerto  el  iobnia 
don  Alonso,  su  bfjo,  y  de  doña  JMarla  de  Padilla, i 
quien  había  jurado  por  primogénito  sucesor  de  ■qn»* 
líos  reinos  rOiandú  que  jurasen  fi  las  inlantass«ul)j- 
jas,  y  de  la  ntiaoia  dona  Maris  ,  qoe  eran  doM  Bea- 
triz ,  doña  Costanza  y  doña  Isabel ,  que  las  tenian  por 
lej^timas  herederas ,  según  La  órdeo  da  pHmogenilun 
sacesivameúte.  Acabado  esto,  pasó  con  su  ejército  ha- 
ciendo guerra  en  la  comarca  de  Dttroca ,  y  combatien- 
do algunos  castillos,  los  de  Da  roca  salieroB  algneai 
vews  en  campo  porsbcorrerlos,  y  recíbiertm  macho 
daño  de  los  enemigos.' £ntónces  cercó  el  rey  don  Pe- 
dro el  castillo  do  Vaguena,  aldea  de  Daroca,  y  con 
singular  esfuerzo  de  un  vecino  de  aquel  lugar,  que 
sedeciaMiguel  de  Bernabé,  se  defendió  el  caslilloeo el 
oombate  que  so  le  dió  por  todo  el  (^ército  ,  y  aunque  se 
le  hicieron  grandes  promesas  per  el  rey  de  Castilla, 
noncasequiso  rendir,  y  fué  quemado  dentro  en  el 
joisioo  castillo,  y  por  aquella  hazaña  mereció  qoe  so 
concediese  hidalguía  á  sus  desoeodienles ,  por  lineada 
Varones  y  mujeres.  Fué  una  de  las  principales  causas 
.porque  se  rindieron  diversas  fuerzas  y  castillos  en 
ta  guerra,  que  eorlos  que  so  defeudian  en  los  comba- 
tes, se  mandaban  ejecutar  grandes  crueldades ,  no 
perdonando  á  nínguno,  y  mandándolos  atormentar  y 
dar  la  muerte  crudtaimamente,  y  ttxlo  sellevaba& 
fuego  y  &  sangre.  Dentlfvlno  ápooer  su.reai  sobre  Ca- 
riñena, sot>re  la  cual  estaba!  A  diez  y  seis  del  mas  de 
abril ,  y  el  mismo  dia  ll^ó  el  rey^  á  Zaragoza  :  y  no 
pudo  salir  á  socorrer  aquel  lugar,  ni  dar  la  batalle, . 
como  lo  tenia  delibenado',  esperando  la  gente  de  Cala- 
-luñft.y  entrataoto  ae entró  Cariñena  porcombate.y 
fuerza  dearmas:  y-segundao  Pedro  López  de  Ayala 
escnfae,  maudóel  rey  de  Castilla  pasará  cuchillo  i  U>* 
dos  los  qae  estaban  en  su  defensa :  y  ea  otras  memo- 
rias de  aqaeUa  guerra  se  afirma ,  qoe  se  señaló  mas 
alUel  rey  de  Castilla  ,  en  mandar  ilutar  ei  castigo  y 
venganza  crublíCímameDter,  que  en  otra  parte  :  á  unos 
matando  y  6  obros  oortAndokd  manos  y  piés ,  y  á  otros 
-las'nariees ,  que.  fué  pena^mas-grave  y  .miserable  que 
lamisin«Diu*rte.  De^k>  eaal  tw-baUo/^OMuria  en 
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intQilrosntéliH',"Hl  fjvfen  sro'flrtWHOrt  espitan ,'  nnsffs 
bacarae  nwItcMn  cerco,  hm  pHnclpales  seAtprrt'  y 
erixlieros  que  «oh  KPntede^efTA  Tfirietonde  CatÉ- 
luñam  socomt  destevtfno,  esbivAben  la  mayor  ne- 
cesidad que  nunca  ánteaesMvOt  drade  qoeseacaM 
d«cooqui*Ur  de  tosTBoriM,  parquees  muy  }nsto  qtie 
iberia iDMnoria  'deihA,  fueron  eotos :  el  infante  don 
RtiBOD  Berencuiw',  Ho  del  ray ,-  y  don'laan  de  Am'p'u- 
rlts  so  hfja  primogénito ,  don  JÍian  tonde  de  Predes,' 
don  itamoQ  Koffer  «ornto'  de  Palifts ,  dón  TTgo  vizconde 
de  Cardona,  don  Bo^r  Bernardo  de  Fox  vfzcondedé 
Casielbó-,  don  Itetmaa  Ttsconde'de  RocaNn-li ,  don  Pe* 
d»,-vi8oottd»>de  Vitamnr,  don  Bernardo  de  SO,  Wz- 
conda  dt  Bvol:*  don  Saston  «te  Moneada ,  y  den  Gnt- 
Jleo  Bamoo  de  Moneada ,  don  Ramón  de  RíbtHaS ,  don 
B^nogoarddAéetla-,  don  Berenguerde  CraiHM,  don 
AraaldOideBril,  tlon  Pedro  GaloeríD  de  PlnOs  ;  don 
l^qilleD  Ranon  de  GerveHon,  don  Gomen  Gtflcerán  de 
Rocaberli.señor'deCabrez,  Ratnon  Arnal ífe Üetlfíra, 
Bamon  de  Atfgleaola,  trfjmdo-  don  Berenguer  deAn- 
Rtesola,  Berensaer  dH  Caslelnou ,  Stearl'de  tordat; 
li«iiatode  Saniapaú,  FranbéR  deCervla,  Jsspert  de 
CastaUot,  Honcede  Carartian,  GüabbrlVte  Onmias,  Pe- 
dro Melan;  don  Bcrenguer- de  Cardona  ,  ydonPPdro 
deCardoottj  balnun  deMur/At-art  "rteTaínrn  :  yto- 
dos esUw-erao  barones  y  Adfcles :  y  los'cebanííro*  eran; 
Bdindn-  Ajamni  de>UrrÍois,  Pedro  H^moffde Copones; 
GHUIen  d»  Pulafm ,  sefior  dnt  casíiHo  dé  Palafol ,  en  el 
candado  deOsooa ;  qoe  lné'blJ6  de  Berengaer  de  PalB- 
íoiiuo  bijo  de  Berenguer  de  CasWaoll,  GnífTcft  dé 
Barbará ,  Jaina  de  GomeHe  ,  Bernardo  Gaerbu  de  Bo- 
lados ,  Barlolodié  de  ViHafranca  Bírrtardo  Senester- 
ra ,  Jolre  de  Castelauti ,  Pedro  de-  Caslelvi ,  Berent¡ner 
da  Besora ,  Gnlliéo  de  Creiel  ,*€umen  de  Monloliu,  Bé- 
rengver  Dolms  ,' Francés  Vives  .  Bartolomé  de  Fálclis; 
ealcertn  de  Vilarii,  Bernardo  Sort;  Gúillpn  ToROi-eSi 
Onenn  de  Ulvjr,  -Ima  Béren^erdi^Kiijadel ,  Ramoñ 
de  Peguera ,  Jaime  Marcb  /  Bernardo  de  Tagamanent, 
KmcedftLnpté,  Pedro  de  Honlnmes,  GuKten  Zatfre- 
n.Satefaa^  Júntala  mayor  parte  de  la  gtfnteqofeer 
rey  tenia  ,  pero  el  conde  dé  Fot  no  ■rtno .  aunque  se 
le  enviaran  cinotienta  mil  florines  para  et  sueldo  de  sil 
«ette,  y  él  se  quedó  haciendo  la  ^erra  al  conde  dte 
A^mma^oe,  y  el  rey  no  qníso  -aventurar  eolónces  ¿I 
hecbo,  estando  el  rey  deCaslflla  sobré  Cariñena  ;  por- 
que eiitre  las  eompafilasde  gente 'casMIanB  qoe  ionifrn 
«liDlanla  don  Femando^  su  hermano,  yelcorrdedé 
Trastemara-.  .haMa  (traode  discordia ,  y  estaban  entre 
■fniay  dlvlses/y  ternitVdealgongrmderompimfen- 
taeoUvel  tnfanteyel condecí -porqn» los  masoaalena- 
jM6,ge  paaaroK  al  tolmt»-,  y  procoró  lo  mejor  que 
padftdeooncertarlo?.  EAUncessalídeIreydeüaragoía, 
porqtM  Iraia  sus  tnate»  oon  61  rey  de  Nrrarra ,  y  vol- 
«M-porLMda;  i  donde  estuvo  en  principio  del  mesde 
nayo. 

Cíp.  J.LY.r~Qtí^el  r^dfCtiMilitíp»9Ó(m  nhfjércüa 
para  ir  alnxnq  ds  Vcdewña,  y  i«  le  rindieron  Tertul, 

Jo^aaf  «l.tíaiiodfA'uIu. ,  /  .  • 

Entcetant*  aprovecMurfoso  al  rey  dé  Cástnia  de  la 
ooaaliu-,  pnwegata  t»n  g^nnfUf  «elei^ad-  sus  ^ue^o9 
sveaadB ,  y-bo  hattaiidonfngnná  réalstcncfa :  y  tomun- 
4o'él  ceirilDo  dul  reMo  do  l^tencfi»;  ftiése  á  poner  con 
aa  real  sdbre  la  tíúábá  derTemel ,  la  cual  se  m  6  par- 
tldti  Y  sele  rindMom»  día  qne  alll  llegó  si^un  don  Pe- 
dro Lo^  de  Ayala  escriVe.  Eitlóacea  mandtfiiultar  el 


pendón  real  y  tas  banderas  de  Caaltlta  qtie  eelalMn  Ai 
lalgleslR  maycV'dé  aquella  cindad ,  qUe  se  ganaron' 
por' don  Dl^  López  de  Haro ,  hermano  dril  conde  don 
Lope,  selior  deVizcaya ,  y  por  tos  aragoneüee  ,  en  la 
batallB  en  que  fué  vencido  y  muerto  Roy  Pérez  de  So- 
tomayor.  Deellf  pasó  adelante  y  ganó  fl  Albatbbra  y 
Vmet',  yotroslugaresy  casfiltosqueserindferon,  y 
fnése  a  -ponersobre  Bjérica ,  y  comtMiM  el  eastftio  que 
ero  muy  fuerte,  y-fué  preeo  alft  un  boeo  cat>a1terO  qué 
ee  deeia  Jimeo'Perez  de  Oriz ,  que  eb  la  guerra-  pasada- 
sirvió  mucho,  y  baMa  aatado en'H  eastillo-de  Atícan- 
:  y  tambtm  selerlndH!»  la  ciudad  deSegorbe ,  yffltó-' 
preso  un  rico  iKimbre  del  reinode  VétenCia  que  erts- 
ba  en  defensa  de  aquella  ciudad ,  que  se  déela  don  Pe- 
Hi  Maza  ,  el  cual  murM  en  '  la  prisión,  DeSe^Ofbe  se 
fué  4  poner  el  rey  de  Castilla  con'  au'  efírcKo  soí»re 
Morriedro  :  y  estando  an  d  cerco  de  aquella  viWu  , 
le  rindieron  Almenara Chiva ,  Buñól ,  Hacasts ,  D^-^ 
naguatñl,  Liria- y  Aipaig,  y  otroa  VefitHfos,  lo;* 
Ciia)ri»'p|irto  gen1frde  gnsHiiclon  ,  y  les  de  MUr^ledro 
se  le  dieron  A  partido.'  Habla  df^ado  el  conde  de  Rite- 
gurza  en  gnartfa  y  defenra  de  la  villa  y  csstitio  dti  Mor-^ 
viedro ,  ft  don  Pedro  de  Centellas ,  hijo  de  don  Oilaberlr 
de>Ceflt«dÍBS,  yfoó  mandado  prender,  por  haber  reiH> 
dkloel  castillo  y  Itig8>  al  rey  de  Castilla  :  aunque 
pueS',  procediéadose  contra  él  por  esta  causa ,  fué  de- 
clarado por  el  rey  ,  que  hizo  su  deber  como  bnau  ca- 
ballero. De  Murvíedro  pa4ó-  él  rey  de  CasUlla  é  ponef 
SQ  real  sobre  lá  ciúdad  de  Taleocia'',  fi  donde  tlegi)  un 
domingo  á  veinte  y-uno  del  mésdrf  it\iáyo  ,  y  aposwi- 
tów  en  el  monasterio  de  la  Zaldla  ,  que  era  de  rellglo^ 
8a!t,y8e  babian  recogido  dentro  de  la  cÍQdad,y(}a 
altf  Se  pasó  A  aposentar  en  el  palacio  de  los  revea ,  qué 
esldf^era,  y  era  una  de  las  mas  principales  casas  ' 
reales  que  Id»  reyes  tenían  en  aquellos  tiempos ,  que  a8 
llamaba  el  Bral ,  dedonde  el  rey  de  Castilla  mandó  lle-^ 
var  al  alcézar  A  E^evilta^  unes'  mUy  hermoaas  columnas 
dejaspeqoealH  había.  Estaba én  ta oiadad  de  ValMH 
cia  por  capitán  general  el  conde  de  Deoia  y  Ríbagorm, 
que  futí  uno  de  los  muy  valercsos  caballeros  que  ha- 
bu  en  su  tiempo,  y  lo  gente  estuvo  tan  animada  ,  que 
en  los  días  que  allí  tuvo  el  rey  su  cérapo,  no  dejaron 
(le  pelear  con  los  enemigos  y  defender  la  ciudad  valfr- 
rosfstmamente :  yéntésque  ef  rrty  de  Castilla  llegase 
§  poner  so  campo  sobro  VBHrcltf  -.  enVló-eí  rey  A  Ra- 
món dé  VilÁnoVa  ,  Su  alcacil ,  A  atisar  al  conde-,  -y  A 
lós caballeros  V  Jurtdds  fle  aquella  eiodadv  eomoél 
movta  ioepo  con  su  ejército  jpara  Ir  fei>  sft  socorro.  Sa* 
Hóde  ííatagozá  A'veinie  del  mes  de  mayo, y  lomó 
camino  de  LéfWa ,  *  donde  sé  detuvo  ha'sta  :vef nlo  y 
odio  del*  mtsnxt  mes ,  y  de  aW  partió  para  «I  i*ino  dtf 
Tuléncitf ,  y  juntd'toda  su  genta  en  la  villa  de  Sab  M*- 
teo ,  porqae  por  aquel  <Amloo-,  maa  rAeltmento  fttogla 
toda  la  gente  tfer  Aragun  y  Catala&a',  y  era  méno»  dlfí- 
ell  la  entrada- '-para  el  socorrer,  y- para  llegarAdarM- 
batalla  al  enemigo,  qneporesta  btra  frontes  e^tabe 
apoderado  de  losingares  wae  prldclp8)eB  y  -  deloapa- 
«DBde  laa-tfenva;  y  aalel  rey  aignióaqael-camftioda' 
la  marina ,  dejando  ta  ciudad  ríe  TOrtdsa'A  tí'mano 
(futén)»;  Era  tá  gétate  que  el  rey  Msvaba, "según  <ton-Pfr>> 
dro  López  de-Ayala'eacribe ,  hasta  tres  rfítí&n  fiabalto, 
y  de  I»  de  pié  no  se  hace  meneloif,'^  1M  con  daterml'- 
nadon  de  no  parar  hasta  Yaienclb,  -^to  H  rey  d«  Cae» 
tilia  que  Aupo  su  ida,  tevamidi  m  caiApo,  yenfa-óa* 
en  Morviedre  Vy  el  rey  da  Aragón  uroiignMwi  raml- 
noporlosI»g«Te»aéAlm^ga 
y  «  deee  del  meídejuiiíe, 
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iMAlMampMde  l(al»áTÍ8Udfl  raydeCMUUa, 
qiHCsUba  deotro  en  Murv^rot  A  dowlelefnvU  é  de- 
cir coD  noa  Competa,  qae  le  esperaria  pare  la  bate- 
lia.  Estaodod  rey  «nel  oanpode  Natal, detormlDA 
<iue  su  .ejército  foéae  i  pooaraeaa  la  fuente  dele  Loee, 
*  lo  cnal  don  Bernardo  de  Cabrera  oonlndye,  dicien- 
do que  no  oonvcnla  pamr  adelante,  porque  bable  nn 
palo  tan  eetrecbo ,  que  no  podien  ir  por  él ,  ifoo  de 
doeen  dea,  t      era  muy  peligraeoi  leentrade.  y 
peor  al  ratirarse :  y  tn  eeto  hubo  grao  divertídad  de 
pareoerei ,  y  loe  mas  Boonacjaben ,  qoe  el  campo  se 
fuéee *  asentar  A  te  foente,  y  se  asaotaseo  eoaqoel 
lugar,  y  don  Bernardo,  con  muy  poooe,  en  de  pare- 
cer qoe  estgyjeaenen6rdendebetalla,cnanl»sece- 
tendía  el  Uano  de  Nulee ,  y  qoe  de  allí  se  Tolvlesen  al 
lugar  de  donde  laUeroo.  Ei  ray  acordó  que  se  siguiese 
el  paraoer  de  h»  mas ,  y  qoe  pasasen  su  campo  A  po* 
nerseenla  (nente,y  maadólrenleavangaardaallifr- 
lMite  don  Femando  y  al  conde  de  Treslaaara.  Bn  esto 
medio  algunas  GonpaBlasde  la  gsnto  del  saaldodal 
rey ,  gañeron  la  fosnto  y  el  pese  da  la  Loaa.  Bnlónces 
el  Infanta  don  Fernando  y  el  ooode  de  Trastornara,  y 
don  Joan  Jíomdci  de  ürrc».  qoe  Iban  en  la  detanteni 
mandaron  passr  addanto  sos  gentes  con  sos  pendones 
para  socorrerlos :  y  dando  la  avangnarda  oarce  del  en- 
tradlo, dudaron  de  paseradelaato,  y  entAncea  foéron 
A  recoooearlo  Pero  Carrillo  y  Amsldo  de  Francia ,  y 
visto  cnan  peUgraso  era,  mandaron  reocjer  susgeolés, 
y  desde  s)U  voWIA  el  re^-  con  su  ejercito  otro  dU  A  ta 
vegadeBurriana:  yaooquedeMDrvledroMlióUartin 
Lopes  de  Cúrdoba ,  qoe  era  privado  y  rapostero  mayor 
del  rey  de  Castilla ,  con  dos  mil  ginetee,  para  bacer  al* 
gon  daño  en  la  retaguarda ,  ostuvieroD  con  ton  bueos 
ordenanza,  que  no  les  dieran  molestia  ninguna.  En 
Aquella  misma  sazón  pasaron  la  marina  A  vista  del 
rey  de  Castilla .  estando  eo  Uurviedro ,  seis  galeras  de) 
rey  de  Aragmi ,  que  traisn  cuatro  galeras  qoe  hablan 
Ssoado  de  to  nmuda  del  rey  de  CestUto  cerca  de  Al- 
nMria. 

Caf.  XLTI.— OpIss  msdiotditojMnfiMssIratoransi»* 
m  los  nyu ,  y  di  to  Ir^iui  fus  por  sita  Musa  te 
puto. 

Estando  las  cosas  en  tal  trance  qoe  no  podía  esco- 
iane  ta  bntaUa  entre  los  reyes ,  stoo  con  pérdids  ó 
afrenta  del  rey  de  Castilla ,  que  estaba  retraído  eo  la 
Tilta  de  Murvtodro,  don  Juan  abad  da  Piscamps ,  que 
fino  A  Castilla  por  ouacio  aposlólloo  con  el  cardenal 
deBolonta  entagoem paaada, se Inlerposoentre ellos 
con  dertos  medios  de  pee.  Esto  abad  rosldis  eo  Css- 
tilla  y  bahia  oasado  un  hifo  que  se  decta  Cblnart,  coo 
una  doncella  príDcIpal  qoe  se  llamaba  Drraca 
Alvares  de  Han  t  hija  de  Alvar  Diaz  deBaio,ynieto 
de  don  Alvar  ütas  do  Haro ,  qoe  toé  hermano  do  dw 
Joan  Alonsode  Haro  señor  de  los  Cameros,  A  quien  el 
rey  don  Alonso  de  CastUta  mandA  matar  en  Ausi^o  i  y 
ta  nadra  de  do&a  Urraca  era  doSa  Urraca  Corbaran, 
liQe  <to  don  Jnan  Corbaran ,  de  los  mas  principales 
rluos  hombres  de  Navarra ,  y  el  abad  tenia  grande 
amistad  oon  el  Infanta  don  Luis  de  Navarra ,  que 
estaba  en  Hurvledro  oon  el  rey  de  Castitta ,  y  en  nom- 
bradei  rey  de  Nsvaixa ,  semovidplAtica  deoenoordar 
estos  príncipes:  y  tratdse,  qoe  el  infanta  don  Uilsy 
dOD  Fernando  de  Castro,  se  vlnieBea  A  poner  eo  reb^ 
nes.eo  poder  del  rey  doArep»),  para  qneeloondede 
Danta  y  don  Bernardo  de  Cabrera,  fuésen  A  tratar  oon 
dnyde  Castilta  toque  tocaba  Aloe  nwdius  dota  eoo- 
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coffdto .  T  Tfawsl  liihüto  iItt  ■  Je  Ara—  A  m  liialn, 
qneestolHGOoativÜnltoCB  etcawpodeBnwiene,  y 
el  ooado  do  Denla,  den  Bernardo  de  Cabnre,  ylamea 
AlaaMndeCervelloB,yBmvMrdn  Rn,  fudroa  al 
reydeGaitiUaAHorTiedroy  aelnlé,  que  el  rey  do 
CasUltaoseesecontotofastodoito  Jonoa,  h^n  del  rey 
deArigoa,  y  el  tafanto  don  JUnnso  qoe  hnbto  utl J> 
enFerpiñan,ooa  ta  Infanto  doito babel, meMrM 
rey  de  Cestilto  y  dedpña  Marte  de  PadiUa.  Coo  estas  pU- 
ticas  seeeoasAta  belalto  d  OHyordeio  departo  del  rey 
deCastUta,aanqaetoota  tosalldnUbnporelca«rino 
de  Teruel,  y  al       el  álUmo  de  Junto ,  «atonde  su 
campo  osrea  doBarrlene,  oometlAA  tosBüsmaeyA 
mtocr  Goeran  de  Psioa,  desa  ooas^o ,  qoe  trataen  de 
leooncordfaiyelreydeCeatlItodiAsd  peder  A  don 
Oarci  Alvam,  aMestra  de  aanliage ,  y  A  llarUn  TeOei, 
lesoreromeyor,  ysaeleeldeBayar  deSerlIto,  y  A 
IbteoFcrBondn.cenoMlerdeiseUode  ta  puridad,  y 
AJaaBAIoiiso,oootodormeyor:yledoe  se  Jantwoo 
m  dominge  A.doa  días  del  eses  de  Julto  dealo  año  t  la 
ribera  del  toar ,  en  el  lérnlao  deUorvtodnk  HallAnB- 
se  oon  ellos  el  Inhnto  doa  biis  de  Navam ,  tü  abad  de 
Fiscamps ,  don  Joan  capdal  deBoofa ,  doa  Hartla 
riquei ,  alMrai  mayor  dd  rdao  de  Navarra,  y  Jaime 
Coiiesa,  secretorio  dd  rey ,  y  Fabto  Gtnsila,  seci^ 
tarto  dd  rey  de  Cutilta.  ioles  que  se  Junlesen,  ibea 
ya  oonfomúsen  los  medios  de  ta  eonoordta ,  y  ta  lle- 
vabsn  porescrito,  y  fueron  estos.  Lo  primero ,  se  Iratd 
que  hubiese  pet  perpetua  entra  los  reyes ,  y  sos  reiooa 
y  tierras  y  valedores ,  y  señaladeDWDto  con  loa  rayes 
de  Navarra  y  Portfigali  y  sos  naturales:  pero  qoe  enes* 
tapas  no  se  comprendiesen  los  ricos hombrm  y  raba- 
neros ,  contra  quien  d  ray  de  Castilla  hal^  dado  Altl- 
maroenta  senleocta ,  eo  las  córtes  que  tuvo  en  Boroda, 
ui  los  caballeros  castottanos  que  estaban  en  Aregon: 
pero  dectanise,  que  el  rey  da  Casttlta  tío  les  pudiese 
hacer  guerra  ni  daño  en  los  logirea  qoe  tuviesen  m 
Aragón.  Concertóse  qtied  rey  de  Castllta  casaaeoon  ta 
infanta  doña  Joaoa ,  hljs  dd  rey  de  Ara^ ,  y  hoUeae 
con  día  en  dota  ta  dudad  de  Tarasona  y  Cataleyad,ooo 
sos  lugares  y  aldeas  y  castillos  y  términos :  y  ta  dn* 
dad  de  Terod ,  con  aquellos  castillos  y  lugares  y  tér- 
minos qoe  se  habtao  ganado  por  d  rey  de  Castilla,  qoe 
estaban  eo  poder  de  los  suyos,  y  los  castillos  da  Atom- 
bra  y  Villel ,  coo  sus  tirminos,  Harisa ,  Celloa ,  Atmk 
da  y  Verdefo ,  oon  sus  castillos  y  logsres  y  aldeas;  y 
flnalmento  todos  los  castillos  y  lugares  de  ta  Sierra, 
que  d  rey  de  Castilla  habta  ganado  eo  esta  guerra. 
Tambtao  so  ooocertaron  qoe  cesasen  d  tafanto  doM 
Atonso.bijoddrey  de  Aragón,  qoe  habta  poco  maada 
un  ano  que  era  nacido,  coo  ta  tofanta  do&s  babd, 
bija  del  rey  da  Castilta ,  y  hubiese  oon  elta  en  cootem- 
pladon  dd  matrimooto,  la  ciodad  de  Segoriw,  ooa 
lodos  las  Tillaa  y  castUlos  y  lagares  que  haUa  gana- 
doen  esta  gnerrael  rey  de  Castilla  en  d  rdno  de  Va* 
leocia.  Dectardse ,  que  los  prisioneros  crfallsnos  de  anh- 
bes  partee  ,  ae  pesiasen  en  libertad ,  y  que  d  rey  de 
Aragón  hiélese  nvocarios  procesos  y  seoteocles  qoe 
selwbian  dado  portas  legados spoetdHeos  centrad  rey 
de  Castllta,  y  contra  sos  rdoos  y  valedores.  Para  qae 
todo  esto  se  pudiese  mi^r  cumplir  yconflrmsr  por  loa 
reyes ,  se  hlao  sobrcseímieoto  y  seguridad ,  conaqn»* 
Ita  Armese  que  si  fueran  treguas,  basta  veinte  deegoa- 
to  siguiente ,  pera  que  ambos  relnoe  pudieten  venir  A 
estas  fronteras,  y  coo  dios  se  Juntase  el  rey  de  Navar^ 
ra,  quefuéd  prindpai  medwnero  entradlos,  yanto 
Al  to  Armasen  y  raUflcasen:  y  para  esto  ^^edacoo  da 
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deCaaUltaeo'niraion  6  mm  coflum,  yd  rey  d» 
Anffta en  TaQit«ó eo Sja^ ;  y  qoo  elreydo  Navarra 
ptra  «qoel  térmioo  estaview  éu  Todelat ,  y  qne  deotro 
d«l  nbrcMinkato  qoedasa  todo  campttdo.  Qnedd 
liinbisu  Mordado  p*ra  mayor  Mgarldad  deate  trata- 
do ,  qoB  el  ray  d«  CuUIJa  pasieae  ea  nbeiwa  por  an 
parle,  la  villa  de  Uanriedro  y  Almasara .  para  qoe  las 
tavieae  dea  Uartln  Earfqoez ,  aa  Boinbra  del  rey  da 
Navarra ,  y  el  rey  de  AragOD  entregaia  Adaaani  y  Cas- 
telfabib ,  para  que  los  tuvlosa  doa  Jttan  Ramlrei  de 
Areilaoo ,  y  segiia  declarase  el  rey  da  Navarra ,  se  en- 
tregaseft  la  parteqoe  hubiese  goardado  lo  capiMilado, 
tí  la  otra  faltase,  foé  declarado,  qoe  ea  caso  que  el  rey 
deCasUllaae  estuviese  por  «ata  concordia,  el  rey  de 
Navarra  fuese  obligado  de  ayodar  ooolra  él  al  rey  de 
Aragoa ,  no  embargaoto  las  amistades  y  allaasas  que 
«•tra  dios  babia.  Hubo  gtaodecoatfeDda  entre  los  del 
ooss^  del  rey ,  sobre  le  desla  paz ,  porque  mochos 
abominabao  della  y  Ies  pereda  muy  dashooasta:  y  fi- 
Dalmeate,  la  mayor  parte  fué  de  perecer,  que  se  aoe|K 
tase»  y  ast  fué  Jurada  por  satos  caballeros ,  eo  virtud 
del  póder  que  teoiao  ,  y  ofrecieroo  que  se  gaardaria, 
y  setomaroD  lasmanos  los  uDos  i  ios  otros  y  besaron 
eo  ellas ,  y  dléroose  peí  eo  las  bocas ,  é  bioleroD  pleito 
hometuje,  seguD  fuero  de  Eapaoa ,  ique  lodosegoar- 
darla  y  cumpliría  por  tos  reyes,  so  pena  de  quedar 
peijaros  y  traidores.  Esto  quedé  asi  coaoordsdo  eo- 
tre  los  reyes:  y  por  esta  coocordia  se  coooce  bien  ele»* 
tado  en  que  se  baliabau  las  cosas  en  aquellos  tiempos: 
y  auQ  t  esto  se  puede  añadir  otra  cosa  bario  mas  grave 
de  la  cuaH  hace  menciOD  don  Pedro  López  de  Ayala, 
qne  el  rey  de  Castilla ,  escusAodose  porque  do  quiso 
CBmpiir  lo  qne  estaba  tratado,  publicó  después  que  se 
le  bebia  ofrecido  coa  jurameolo  por  don  Beroardo  de 
Cabrera ,  qoe  mandarla  el  rey  matara!  conde  de  Tras- 
tanura  y  al  infante  don  Fernando:  y  si  no  pasó  así,  las 
cosasqoe  después  sucedieron  eotre  el  rey  y  el  conde 
daTrastamsra.ylamuertedelialaDla,  dieron  harta 
causa  para  •oapeofaark». 

ClF.  XLTII.— Df  la  mu«rto  dal  mfamU  cbm  Femando,  y 
bu  ramuutporqtutlrey  ie  An^/on  su  hermaiw  deaa 
que  le  habia  mandado  motor, 

Fuéasi  que  en  las  córtes  que  el  rey  turo  á  aragone- 
ses y  catalanes  en  Uonzon  en  fin  del  año  pasado ,  entre 
el  Infante  don  Fernando  y  los  rióos  hombres  qne  seha- 
llsron  en  ellas .  y  los  prelados  y  caballeros  de  una 
parte,  y  los  procuradores  de  las  dadades  y  villas,  hu- 
bo gran  división  sobre  la  venida  de  las  compañías  de 
gente  de  guerra  de  Francia  ,  porque  Iqs  puebles  aoon- 
sqjaron  al  rey  ,  que  le  convenía  para  su  honor  y  psra 
la  defensa  del  reino,  que  hubiese  A  su  servicio  6  los 
condes  de  Fox  y  Trastornara,  y  toda  la  gente  de  guer- 
ra quepudiesehaber  en  Francia:  y  hM  ricos  hombres 
y  con  ellos  don  Bernardo  de  Cabrera ,  «no  decontra- 
rie  parecer,  dldeudo  que  oose  podisn  sustentar  en  el 
reina-  y  que  si  venían ,  había  de  ser  para  que  hldeaen 
la  guerra  dentro  en  Castilla  ,  dqoe  baatoba  que  vinie- 
sen basta  ucboctentos  de  caballo,  porque  se  pudiesen 
sustentaren  al  reino:  y  floaimenle,  se  concerté  qne  se 
diese  sueldo  ¿estos  condes  y  á  sus  compafitai :  y  se 
traté  que  nadie  pudiese  recibir  ninguna  compañía  de 
la  gisnte  de  guerra  que  vinieae  con  ellos  de  Francie. 
Esto  contradijeren  el  infante  don  Femando  y  los  mas 
de  los  ricos  hombres,  y  se  acordé  qne.fuese  primero 
pasado  ei  sueldo  de  tas  isontcs  que  ellos  tenían ,  que  la 
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ta  esto,  el  rey  Mn  su  asiento  coa  el  conde  da  Trasts- 
nara,  ofreeiéndola,  qw  )e  serian  pagadas  á  él  sns  oom- 
pañfas,  y  no  darla  logar  que  sepasesenAolronhiBan 
capttsn:  lo eoal al  conde  procuré,  porque sn  enemi- 
go del  Infanta,  y  con  recele  qnaan  llegando  iCalal»> 
ña,  loo  ñus  de  los-oaboHeraa  cnslellanos  que  estaban  m 
Frucla,  la  dejarían  y  sa  pasarían  al  infanta,  como  lo 
bícieron ,  porque  casi  todoa  ta  Noonootan  como  A  so 
señor  natural,  entendiendo  qoe  debia  suceder  en  loa 
rdnes  de  CasUHa  leglllmamenta ,  no  teniendo  por  legí- 
timos á  loa  hijos  del  rey  don  Pedro.  Esto  era  tú  noto- 
rio ,  que  aun  alls  en  Francta  donde  estaban,  se  taotan 
por  del  infante,  y  trataron  de  venirse  é  él,  para  servir* 
te  en  este  guerra :  y  pidié  et  infanta  al  rey ,  que  la 
mandase  dar  surido,  para  que  pudiese  entretenerles  tm 
suserviciu:  porque  él  tabla  que  aunque  viniesen  con  el 
conde ,  ta  dejarían  y  se  vendrían  para  él.  Guando  llegé 
el  conde  de  Rsrplñan  con  aquella  genta ,  el  rey  le  man- 
dé dar  una  paga ,  y  dejaron  de  ser  soaurldoa  los  qoe 
Tenían  conoonfiansafiellolianto  don  Femando,  y  estu- 
vieron por  volverse :  pero  como  algunoa  de  loa  prin- 
cipales entendieron ,  que  no  era  por  culpa  del  infante, 
hlciéronlos  detener,  y  pusiéronse  dcbsjo  de  la  capita- 
ote  del  conde ,  para  servir  eo  este  guerra  i  sn  sueldo. 
Esteodoesta  gente  en  Cataluña,  entendiendo  queel 
rey  hada  instancia  con  el  infanta,  para  que  no  los  re- 
cibiese y  ganasen  su  soeldo  ddiejo  de  la  capitanía  del 
conde,  enviaron  6  requerir  al  infanta,  que  les  cum- 
pliese lo  que  por  diversas  cartas  Ies  había  ofrecido, 
que  era  mandarles  dar  aneldo  debajo  da  so  caplUnta, 
porque  de  otra  manera  &  muy  gran  vergüenza  y  culpa 
saya.seirtaná  servir  al  rey  de  Navarra,  y  con  el 
coDdeen  ninguna  manwa  quedarían.  A  esto  respon- 
dió el  iubota ,  que  era  muy  contento  de  cumplir  lo 
qne  lee  había  prometido,  Ó  qne  se  iría  6  buscar  su  vi- 
da con  ellos,  para  nunca  partirsedesu  compañía:  y 
con  esta  conflanxa  liaron  ¿  Zaragoza ,  y  los  mas  se 
pasaron  6  él  y  dejaron  al  conde ,  basta  los  mismos  her- 
manos don  Teiio  y  don  Sancho:  lo  cual  bacian  por  sal- 
var BU  honor,  teniendo  por  su  señor  natural  al  infanta 
y  baber  salido  de  la  obediencta  del  rey  de  Castilla .  á 
qutan  leuisn  por  Ursno.  Destosí  principio,  no  ta  pesé 
alrey,  ftntes dijoal  infanta, «i  presencta  del  conde 
de  Urgel  y  del  vizconde  de  Cardona ,  que  eran  sus 
grandes  amigos,  que  se  bdgaba  qne  los  hubiese  reco- 
gido ,  y  pnes  él  A  los  de  su  casa  no  podta  vedar  ni 
apremiar  que  do  estuviesen  con  qoteo  quisiesen,  mé- 
nos  lo  podia  prohibir  A  aquellos  caballeros  y  S  sus  com- 
pañías, no  siendo  sos  oaturalea.  Pero  después  el  con* 
deseagravié  muchodesto,  quejándosequeei  rey  no 
ta  cumplía  lo  que  con  él  se  había  tratado  ,  y  el  rey  en- 
ténces  envié  6  decir  al  Infanta ,  que  no  acogiese  aque- 
lUs  compañías,  y  él  se  escusó,  que  no  podis  tiacerotm 
cosa  t  diciendo  que  también  te  servirían  debajo  de  sa 
capitanía,  siendo  sus  naturales  como  con  otro  cuak 
quiera ,  con  qutan  no  tenían  naturaleza  alguna:  pues  la 
del  rey  de  Castilla,  ta  perdieron  por  su  culpa;  cnanto 
mas  que  en  las  oértes  había  protestada  ,  qne  no  deja- 
rla derecibir  cuantos  para  él  se  viniesen,  como  lo  pnn 
testaron  todos  los  nobles  de  Aragón,  que  se  hallaron 
en  ellas,  yrauchosde  loa  catalanes,  señatadamenteel 
conde  de  Urgel:  suplloéle ,  que  no  ta  hiciese  el  rey  esta 
injuria ,  oon  las  otras  mnchas  qne  dél  babta  recibido, 
y  que  Antes  moriría,  que  consentir  que  dél  se  partie- 
sen: y  envié  i  pedir,  se  tapsgase 
iQsqwcoaélestabBn,  pfi^'^i 


no  'LAS  GL0BIA8> 

owD  eebindo  ooo  ti,  qoeoon-él  conde:  porque  con  < 
tiempo  supiose  lo  que  babia  de  hacer  dellofl  y  dé 
sf,.y  le  mandase  pagar  el  &ueldo  que  se  le  debía  de  la 
goerra  pasada:  y  bebiéndose  salido  el  rey  de  Zarago* 
la,  eavió  sobre  esto  un  caballero-  de  sú  casa,  qa^sB 
deCia  Migoel  Ruiz  de-  Iauerte,  suplicándole,  qoe  se 
acordase,  que  por  servirle  á  él  babla  perdido  las  can 
ns  de  Castilla  y  Portugal,  y  caaoto  teida  en  aquellos 
reinos,  y  ood  ello    sn  madre  y  hermano  y  vasalloe: 
y  DO  quisiese,  que  los  dos  perdiesea  aquellas  oompa- 
iifas  fmrfi  siempre.  Esto  era  teniendo  el  rey  de  Cas- 
Mita  en  mocho  eslrecba  la  dudad  tle  Terud:  y  el  rey 
persistki  en  querer  oamplir  lo  que  tenia  tratado  oon 
elcoade  de  Traftaman,  y  nu  proveyó  lo  det  sueldo: 
y  eotúnces,  estando  en  Zaragoza  eL  fnftwte,  y  el  rey 
«owote,  se  fué  un  día  á      posada  ilet  tesorero  del 
rey,  y  mandá  romper  las  puertas  dota  casa,  y  los 
cafres  en  que  tenia  el  dinero,  y  llevado  consigo.  Pero 
como  aquello  fué  en  sazonque  la  eiailad  da  Valencia 
estaba  en  gmile  peligro,  y  no  tenieiidoi.  li  -rey  otro 
remedio  fiara  no  ■  acabar  de  perder     relnoi  sino  dar 
la  batalla    su  enemigo,  eate  eoso  se  4iaimHl6  antén- 
oesi  y  salid  el  infante  coa  todas  sus  eompafUas  de  Za* 
ragoia,  ytodalaotFBgoQte,  para  irft  aocerrerí  Va** 
leoda.  Después  habiendo  estado  el  rey  códsu  campo 
en  la  veg»  de  Burriana,  hasta  nueve  del  meftde^ioda 
este  año  de  mil  tresdestos  sesenta  y  tres,  coacloido  lo 
4e  la  pa2,  pasóse  al  lagar  deCastelloo  de  la  Plana: y  la 
gsnte  deguerrasiirepartióporaquella  comen»,'  y  el 
rey  de  Castilla  se  fué  de  Murviedro  pera  Calalaynd:  y 
como  lo  de  la  concordia  e^a  tan  fueradeloqueeliBfanta 
don  Fernando  esperaba,  coala  cual  se  desbarat£dMn4o> 
dos  Busfioes,  eoTió  A  decir  al  rey  su  hermano,  que  eloe 
quería  ir  ft  Francia:  Entendiendo  el  rey  su  voluntad,  y 
que  si  se  fuése  en  aquella  sawn,  percUa  á  las  que  e| 
fflhnfe  tenia  consigo,  qae  eran  mas  de  mil  de  caballof 
escogidfsfma  gente,  y  qoe  sin  eüos  el. rey  de  Castilla 
pensarla  hacer  sus  negucios  á  su  ventaja,  y  le  baria 
mayor  guerra,  y  que  se  ponía  todoeo  grande  peligro, 
acordó  coo  toe  de  sn  consejo  secreto,  mandar  prender 
al  Inftante:  en  fll  cual,  según  dbn  Pedro  López  de'Aya*- 
la  eobrlbe,  intervinieron  el  condO'  4)e  Trastamara,  y 
don  Bernardo  de  Cabrera.  Para  m^or  ejecutar,  esto, 
envió  á  decir  con  el  ooode  do  Urgol,  y.  con  el  -vizooa- 
dede  Cardona  allnfante,  queestabacon  los  suyos  muy 
eeroa,  en  un  lugar  que  se  decia  jUnaoora,  quese  vioie- 
se  á  Castellón,  porque  quería  dar  órdm  col  sus  Co- 
sas, y  que  quedase  en  su  servido  con  oqudlas  com- 
pafifas:  y  que  se  viniese  á  comer  otro  áia  con  ^1:  y  ei 
infoote  ta  bizo  asi,  no  se  reeolsudo  de  ninguna  cosa; 
y  viBieron  6  Castdlon  otro  dia ,  que  foé'damingo,  coo 
él,  el  conde  de  Urgel  y  el  viiconde  de  Cardona,  ydoa 
Telloy  muchos  caballeros.  Habiendo  el  infante-comi- 
do, y  estaodo  retirado  en  una  cámara  de)  paladudel 
rey,  y  con  él  don  Juan  Jiménez  de  Urrea.  y  don 
Oombal  de  Tramacelc,  Diego  Pérez  Sarmiento,  y  Luís 
AlaDuel,  hijo  de  don  Saocbo  Ma&uel,  entró  un  sigua" 
cil,  y  le  dijo,  que  el  rey  mandaba  que  fuese  preso: 
El  in feote  le  respoudiú,  que  no  era  él  hombre  pare 
ser  preso,  y  puso  mano  d  la  espada:  y  el  alguaoll 
volvió  6  referirlo' al  rey,  y  envióle  á  decir,  quenó 
se  tuviese  por  destiuorado  eu  ser  $u  prisionei  o:  y  vol- 
viendo á  la  cámara  a  donüe  el  infante  estaba,  como 
era  de  gran  corazón,  se.pu«o  eo  defeDclerse:  Diego  Pé- 
rez Sarmiento  le  animó  para  ello,  diciendo.'que  mo^ 
le  Valía  morir  que  dejarse  prendar.  Pósese  gran  rui- 
do y  ulboi'olaeu  paJaoio,  y  el  rey  otaudó.  qno-v 
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se  déjate  d.  infante  ftttiiAsr,  qtñlo  matafleo:  y  «co- 
dlóatlg  et cande  de TrasMmara  «rmado  con  atgunus 
csbeMeros  suyos,  y  comenzando  á  desentablar  la  cu- 
bierta de  la  córaara ,  saltó  délla  d  fnihnte  coo  su 
espada  arriacada  es  fh  maaoVyiAMó  á  na  escude- 
ro dd  conde  de  Troslanlara,  que  se  paso  delante  dd 
c0nde,.y  eslónce»  llegaron  afguMA  cabelleras'  que  iban 
con  e(  conde,  qae  -eran  castdtanóÉ,  y  lo  mataron:  y 
según  doD  Pedro  López 'de  Ayala  dice,  fué  público, 
que  el  primero  que  lehlriO,  futí  an  iMballero  queao 
llamaba  Pedro  Cartrlllo*  y  murieron  peleando  con  el 
iafanle,  Dieeo  Pérez  Sarmiento',  y  "Lais  Manuel,  y  al- 
gunos otros  caballenA.  De  estecaso  tuvteron  grande 
temor  d  ce»de  deUi^,  y  d  vizconde  deCardcmOf 
por  ser  grandes  amigos  dd  infante,  y  füñronse  luego 
A  donde  drey  estaba  a  dedrie,  d  tenían  porque  reco^ 
iarse  de  sus  personas,-  y  éi  rey  les  respondió,  que  no: 
psro  d  vhcondeiM  Gartfona,  Talentfas  el  Atruendo 
duró  en  el  pdado,'  ai  salki  det  higar,  huyendo  con 
lossuyps;  y  aegua  ei  ray  dibe ien  su  historia,  no  pa- 
ró basta  -que-  hQbo:pS8ado  6'  Bbro  por  la  liarca  de 
Amposta,  y  ana  conUnnamente  irioo  huyendo»  que  no 
se  tuvo  por  o^ro,  'hada  que  se  vfO  dentro  en  Cardo- 
na. Siguióse  tras  esfo'-gronde  rumor  y  revuelta,  no 
sdo  entre  los  del  infante  y  átí  conde  que  estaban  en 
OstdlOn,  pero  entre  las  otra*  óompafifas;  porque  don 
Idto  y  dan  SailclM,  y  lo»  >oÍrbs  eaballeixK  qne  esta- 
ban eoa;dlo8en- Almocora  ,  receiftndoíe  nolosqui- 
aiesm  prfender  ó'  malar,  mandaron  dar  alarma,  y  con 
d  pendan  dd  inlhote  saUeren  de  Almazora  con  deter- 
•alaadoo- de  morir  en  el  camt»  peleando.  Tatnbíea 
las  «oknpaSlaB  dd  eondtf  don  Enrique;  y  las  del  rey, 
que  estaban  oerba,  temiendo  nofu^Seo  contra  dios,  se 
apercibieron  y  pusieron  en  órdini  pura  pelear;  y  es- 
tuvo la  eos* en  grande  peligro :  pero  el  rey  les  envl6& 
dedr,  queno-senwvieoea.y  se  tuviesen  por  seguros, 
y  no 'se  temiese  ninguno  dtj  dios:  y  ct  conde  tnro 
tales  formas ,  que'los  ditretúvn,  y  fué  ganando  los 
principales  para- sf,  y  para  el  servicio  dd  rey,  porque 
no  tenían  otro  recurso,  sino  era  salirse  del  rdno,  ha- 
biéndose apartado  de  la  obedieocia  del  rey  de  Casti- 
lla. Resultó  do'  este  tan  grav^  Inopinado  casb,  (¡ran- 
de  infamia  contra  la  persona  del  rey,  porqued  infanfe 
era  muy  buen  prtbcipe,  y  de  gran  valor  y  tenia  muy 
prfndpal  estado  en  estds  reino»,  y  muchos  caballeros 
asi' aragoneses  como' ealalanes  y  -cmtdlanos,  teser- 
vían  y  sogaian  en  la  goerra ,  y  era  comunmente  ama- 
do de  todos:  y  como  sucedió  en  tal  coyuntura  sn 
muerto,  y  fuétanaborreddo'dd'reysa  hermanoror 
tas  cosas  pasados,  y  entre  d  y  d  conde  don  Emíqas 
habí*  grande  enemistad,  ponídido  en  éllo  les  maaosd 
conde,  se  tuvo  por  muy  condftoté,  que  toda  Irf  colpa 
fué  del  rey:  y  que  con  étta  Muístón  le  procnraroB  la 
muerte.  Fué  oiuy  generiil  el  seatlntt^nto  de  esto,  vet 
rey  lo  m^or  qne  pudo,  procuró  ile  jiistlBcarse  pu- 
biicando  los  causas  porque  le  habla  mandado  matar. 
Primeramente,  dedaihabercómetfdoooDtrdran  pene* 
nareal,  diversos  delitos  de  Icsn  mwgestad,  cómd  pare- 
cía por  s»s  preceptos:  y  qué  despuiM'qtte' vino  *rf 
obedienciaí  y  le-taéremilkto  lodo  lo  |nsado,  m  oblifft. 
se  petia  de  ser  faMbidopof  traidor,  é  fuero  deAngon,  y 
bare  á  costumbre  deOtnlufia  ,  de  Servirte  bien  yhel- 
mente:  y  que  no  bariH^i.^s  Contra  ói,  eon  los  intantesy 
ricos  hombres  d¿  su  tierra ,  piíbliea  ni  Secretamente:  y 
DO  embai^Dta  H  p1i;iSo  homenaje  que  Sebre  ello  bito, 
setiabto  umdo  con  algunos  ricos  hombres  y  caballerM 
extrawjuro»  y  üei4o&i|nH«).,,  paokqne^JttUeseods 


73Í 


]«  tierra  del  r«y.  estaado«Q  8«enra  eM  «i  «eyvde 
Castilla  su  «oemis»,  paru  irse  &  FrAncia:  y  qwMM 
se  probaba  por  dtcbodetk»  ricos  hombrasde  ArAgéo^ 
i)ue  m  bal(ai;on  en  aqueUa  1^ ,  y  por  uno  d«.lo9  m»- 
yor^  de  .Gutalupa  y  de  otros  mucho»  iiue  «rao  reqtw^ 
ridos  puru  qitetü)  fuihieo  ooo  41-.  Ooe  eetando'-ei»  la 
guoi  ra  había  traiilúBiu  pULlkas  ooo  el  rey  de  CastiUe, 
ofreciendo  ({utj  M'^odarui  mt^tar  al  conde  áéa  Enriquff 
lo  cual  Íu6  desuubtoriu  por.iro  caballero  de-  Iq-banda 
.de  C^istiUtt ,  que  se  decía  JueDiternandtE  deOoB ,  que 
vuiupure»tac-ausaáKaragoE«,ei<Dd9  eovjado  -por el 
r^y  (Je  CasUlIu-:  y  que  liabiiendo  confendo  su  ^delito 
CiiÍeixiballero,-ie'inaadú>el-r^  matarsecretumente,  y 
fuéidw^doea  £bro,  porflueel  íoiaDlaDose  ellMTO- 
tt^se.  J^ul4niei)te.üOn  esto  afirmaba  que  tuvo  BBS^ratoe 
Oüu  el.fey.itoi^ttsliils  cttptift-Cl.  fara  qne  perdieessus 
i<«iau»,  y  dellti-sti halló  U9a<««rtsidel  .rey  de  GastHta 
eft  poder  del  iolaote,  por  -U  cual  ofrecía  «le  cmnplir 
to^o  lu  (|ue-«eptOiBeU<WBl-iafdi>ta  eo  su  «lombre  por 
Suer  Üaruia.  Itijo  de.tíarcl  Suam  de  Tole4».  Vostre- 
ratneolcquB«atabdO'él  con  suejéfwlo  e^loft  Campos 
de  Durriaos,  ordeoaQdo  de  4ar  la  ttataUa  al  rey  de 
Ca&tilUi ,  aoduvo  públicaniaiilareqairieDdD  7  sobor*- 
naodo  toda  Ja-gente  de  cabaUv  qde  podía ,  y  madirie 
jIcmü  tionbrea  yeaballaros  para  queae  purtkseo  del 
aentlcío  del  ««y ,  y.se  íaésen  con  él  á  li'raiioii :  v  ibabia 
ya  iaducido  tocia  0eDte .  que  >teoia  mas  de  mit  y  qui- 
ttieatiis  de  caballo ,  eotre  araflenes»  y  caUlane*  y  cas. 
tellsuoe:  y«ateiidieBda  es  oaaotD  peligro  ^uedubassi 
el  infiaiU»  se  (aéae  .de  .su>  servicio,  y  Ueaase  ooasHje 
(a  B  buena  y'8eñab(to:parteda<Eii«elMUertB,  le  bisu 
habiau;  pva  fluftoovtiderase  que  serla  causa. que  ftu 
eQemieo.no^uiiieae  pasar  pw  lotraledo.:  yjaeiiTÍ6á 
rogarquenoemproadiucde  heoar  tal  cosa:  y  el  tc- 
faute  ito  k),  quiso  baoer.:  kaia  mandó  tevaoiar  sus 
tiead«a ,  dícioado  que  poc  niagura  cqm  quedaría :  y.  el 
núsiuo  día  que  Íu6  oiuerto  vino  al  ny  pana-  deape- 
dirfie  dél,  y  parle  de  su  gente  era  ya  -partida  deliiatp. 
JDa  ma^ei^ ,  que  quedando  6i  eii  taikto  peligro  de  per- 
der auE(  reinos.,  fué  forzado  á  mandar  lomar  el  castigo 
-fiQ  tangrvideculpa,  pues  lio  se  podía  remediar-Bíno 
con  su  Diuecte.  Añadiaáe  É  esto  otro  delito  quebabtu 
ccoietido  el  infaote  ea  Zangón ,  que  maadó  niapcr 
le&. cajas  det  te»oro :  porque  cetBejaote  desacato  y 
exceso  seguD  «1  rey  decía  ,  no  se  había  bccfas  jamás 
ea  la  casa  de  Aragón.  Pero  loque  mas  encarecía  el  rey, 
que  estando  él  cou  su  ejército  eo  el  campo  de  Nales, 
en  órdeu  para  dar  la  batalla  al  rey  de  CafitiUa ,  el  io^ , 
faate  llevaba  sus  tralosoon.su.enemigo  muy  secreta- 
menteule  uiaDera,  que  si  su  real  se  detuviera  mas  en 
aquel  lugar ,  su  persoBa'y  todo  su  ejército  wUibaa  -6 
muy  graade  peligro:  yque.eatas  eran  cosas  de  cali- 
dad que  no  se  podi«n  probaren  proc^^  porque  si  el 
iuUute  sintiera  que  .sebaaia  pesquisa  contritél»  ba_ 
Ik'i.udoae  eo  aquella  sazoD.taa  poderoso  ,  le  fuwa.coap 
muy  lijera  |K>oer  eo  grand»  aveoturu  la  persoua  ésl 
rey  y  sus  reinos.  Estaserapsus  jualiflcaoloiMs,  pero 
no  so  podía*  Ion  lácflmeo(«>  persuadir  A  lasflaotaSt 
simado  tan  anUgHD-«t^o«  «ioofué  d  cwveníMal 
rey 'tanto  queasl  se  bloi«e.  hsados  algunos  dia»,  eooio 
el  infante  do  tktjese  btjo  nlngnuo  de  la  inbnla.deña 
U«rla  su  mujer ,  que  era  hija  del  rey  don  Pedro  de 
Vfuivgiü ,  V  Ws  dudadas  de  Tottosa  y  Albarradn .  r 
U  vUla  de  Frafpi,  y  hM  otras  higsras  que  teftia  ea  Ara^ 
sm  ;Cf4elnii«,  quMran  muahost  volviao  persa  mnwte 
A  la  «erooa  t  el  rey  S6  vim  luego  frladadad  de  lorto- 
sa  ,  para  apoderarse  della  y  del  marquesadn :  y  fué 


el  Tey-recHridopor  todos  sin  ooirtrodlcdon  nlni^oa. 
EstflBde  ^  rey  ea  Tortosa  i  veinte  del  mes  de  Jotíe 
daeteañov  dió^tulo  da  o6nde  de  Ouirra  A  don  Beren- 
^guerCArroE,  ¿instltQyó'a«|UellR  villa  que  es  en  Or- 
fkñU ,  eo  coDdtufo,  de  la  cual  el  roy  tb  habia  hecho 
merced  eu  feudo  y  deotros  tufares.  Este  caballero 
desde  sw  mocedad  habia  servido  al  rey  en  todas  las 
gaarras  pasadas,  asf  en  af^nel  reino  de  CerdeDav  y 
•aSicHia,  comoeaesla  guerra  de  Caaftlla,  en  las  coa- 
leS'híao  grandes  pruebas  de  so  persona,  y  fué  muy 
valeroso  cabaUero.  Ko  aqdella  isla  estaban  las  eosas  en 
este  tiempo  en  par:  y  por  muerte  de  Jimea  Pérez  de 
Udatayud,  hEtbie  Rtdo  proveído  et'año  pasado  por^ 
beruador  de  Cailer  y  Gallura,  Alberto  Zatrílla:  y  llevó 
aigdaBS-campeñies  ida  gente-par»  su  defensa  Pero  López 
de  Bolea*'  que  había  servido  rauctao  liempoeneüa,'ea 
tas  goerras'd»  los  sardos  y  genoveses. 


Caí-..  XLVIII.'-Oiu  el  rey  de  CasliUa  rompió  lo  capüu-r 
.   laii>  en  la  concordia  de  iiurviedro,  y  drey  de  .V^car- 
ra  se  confederó  con  «l  rey,  y  asentaronnueva  amislaii, 

..  Oespu^  qnttel  rey  de  Castilla  ae  escosódela  batalla 
por  esteoamitio  de  .la  concordia ,  se  vino  é  Calatayud, 
mas  con  dnirao^de  proseguir  adelante  la  goerra  ,  qub 
ooAJÍn  decumplh'.lo  aipitulado,  como  se  descubrió: 
porque  siendo  degUad  rey  de  Navarra  por  ambos 
reyes  i>ar«4a(qeoacion  de  lo -que  fué  entradlos  tra^ 
tado,  Y  bahttfndasa'  seealaüA  tárroíno  para  que  se 
confirmase  y  cumpilefie  hasta,  veinte  de)  mes  dA'egosto, 
k«-einbejad0ce«de'loii:i!ey«9iiiéronA  Tudcla  A  enebro 
del  mi«nM  mes,  y  comparecieron  aateel  ray  de  Na- 
.varra.  para  tratar  de"laoonotusion>  de  la  paz  con  él, 
como  Arbitra  y  medianaro:  y  en  los  plAtícas  se  enten- 
dió, que  Meque  foei«D  enviados  por  el  rey  deCas^ 
tilla,  iban  eiKrelaDieBde  la  resolución  del  negocio,  y 
uioffuna  cosa  «e  cumplía  por  su  parte  da  lo  que  era 
obligado.  Con  esto  se.iba  entendiendo  que  se  bscian  en 
jGastfUa  grandes  aparejos  de  goerr» ,  y  se  juntaba  ht 
gettie  de  armas  de  pié  y  de  caballo ,  y  se  venian  acer- 
oa^o  A  las  fronteras  de  Aragón  y  Valencia.  Por  estar 
.en  aquella  frontera  y  procurar  de  verse  con.el  rey  de 
Navarra ,  el  rey  se  fué  A  Biel :  y  como  el  rey  de  Cas- 
ulla se  viniese  A  Borjo  yllagalien,  y  Mallea,  y  acu- 
diesen nmcbas  compeüfas  de  gentes  de  caballo  y  de 
piéA  aquella  comarca ,  y  aun  no  estaba  declarado,  si 
los  tratos  que  andaban  entre  ellos ,  se  inclinarían  A  la 
conclusión  de  lapaf,  proveyó  el  rey  desde  aquel  lugar 
de  Bíel  ¿  doce  de  agodto  que  loe  ricos  hombres  y  ca- 
pitanes se  foésen  con  todas  sus  compañías  A  Jas  fron- 
teras de  Ejea  y  Tauate:  porque  para  d  día  qo»  se 
ficabfbael  ptozo,  pudiese  selit  6  darle  la  batalta.  y  ea*- 
tendiese  el  enemigo,  que  .«e  le  re^tlría  poderosamente. 
Esto  se  hizo  de  suette ,  que  todas  las  compañías  de 
hombres  de  arnoas ,  y  gente  de  ^oerra,  fuéroq-icem^ 
naudodedia  y  de  noche,  y  áotes  qu^  sesteábase  el 
térmhio  tuvoel  rey  todo  su  tyércilo  muy  eo.ñnlen,  y 
d  reydeCastiHa,  viendo  quenopodia  wtóoces-salir 
con  cosa  que  se  empreodieae,  y  dejando  proveídas  de 
ante  sus  .fronteras,  se  volvió  A  Calatayad ,  rompfend» 
todo  lo  que  fué  tratado  en  Hurviedro:  y  segon  tí.  autw 
da  lA  historia  de  CasUll»  escribe,  fué  porque  qnerfa 
que  et  rey  mandaAe  prender  ó  matar  al  conde  dad 
Enrique,  y  por  haberle  en  esta  sason  nacido  uu  hyo 
que  s«  lJam6doaSaDcho.de  una  amiga  que  tenia  en 
Almaiaa  ■  al  ouaI  querJa  4cjar  heredero,  y  casarse  Aon 
su  madre.  En  «ate  medio  aaduvj»ui  divcraos  meo* 
wjmiftealcelQs  cayes  ^^^J^migEH»*^ 


782  LAS  GLORIAS  NAQONALEB. 

tabas  may  cerca ,  y  avnqm  él  rey  de  NavaiTa  trata 

beeha  so  oonlMeracion  y  aliwn  ce»  d  rey  de  Castjllt, 

viiloqnecoD  may  justa  y  boneala  canaa  podta  ex^ 

mirae  della ,  pues  era  obligado  ft  valer  al  rey  de  Ara- 
gón ,  como  estaba  tratado  en  la  capituladon  de  llur» 

vledro,  determinó  de  coBhderarse  oonAiypanie^ 

acordaron  de  verse  en  algún  lugar  de  la  frutera.  Vlé- 

roose  kw  reyes  en  la  forlalende  Cocasittio,  queeaun 

logar  muy  bueno  dd  reino  de  Aragón  á  vdnle  y  dooo 

del  mea  do  agosto ,  y  allí  firmaron  sos  ligas  y  aUaoBas 

en  mny  aatretdia  amistad.  Fué  asta  nm  muy  secreta 
.  negociación  y  pIMca ,  procorada  prlncfpaletwnte  por 

d-conde  de  Traalamsra ,  porque  estos  prlndpes  esto- 

Tieseo  en  grande  coofn'mldad  ,  para  proaegnlr  la 

guerra  juntos  contra  d  rey  de  Castilla :  y  no  aaf  HJera- 

awole  sino  coa  grandes  seguridades  y  prendas, 

gindolos  de  manera  que  no  se  desistiese  de  la  pnrra, 

hasta  cebar  de  aquel  reino  A  su  enemigo :  porque  d 

conde  muerto  d  Infante  don  femando ,  que  era  el  le- 

glUmo  sucesor,  ya  aspiraba  A  mayores  cosas.  Alli  se 

trotó  de  confederarse  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra, 

contra  cualquiera  prfodpe,  deolarAndose  por  parle 

dd  rey  que  seria  contra  el  rey  de  Francia  y  contra  sus 

hijos ,  y  el  rey  de  Navarra  oentra  d  rey  de  Castilla  y 

los  sayos,  durante  su  vida.  Habla  de  casar  d  duque 

de  Girona ,  primogénito  dd  rey  de  Aragón ,  eos  la  Id- 
fanta  doBa  Juana  de  Nanrra ,  bormana  del  rey  don 
Carlee,  con  d  mismo  dote  que  babfa  irsido  la  rdaa 
ddSa  Varia ,  primera  mujer  del  rey  de  Aregon :  y 
obUgftbaae  d  rey  de  dar  al  Inhale  don  Luis  de  Navarra, 
estado  y  vasal1<*  en  estos  reinos ,  y  easarie  eu  dlec 
y  de  dar  trduta  mil  florines  dentrode  dos  años ,  para 
que  d  rey  de  íbvaTTa  desempefiase  etortes  villas  y  es- 
lado  que  te  taita  el  conde  de  Foi.  Allende  desta  sume 
se  obligaba  d  rey  de  dar  al  rey  de  Navarra,  doscientos 
mil  florines  dentro  de  cuatro  meses ,  y  6  otra  parte 
dentro  de  un  mes,  otros  treinta  mil  florioes.  Nocun- 
teoto  con  este  dinero,  que  para  en  aquellos  tiempos 
era  grande  cUBUtla  ,  fué  acordado  que  e)  rey  le  ayu- 
dase para  d  sueldo  de  su  geote  de  armas  con  veinte 
mil  florines,  y  pagase  cada  mes  dos  mil  florines ,  y  co- 
menzase la  primera  paga  para  todo  el  mes  de  setiem- 
bre primero,  aunque  00  se  hiciese  guerra  abierta  al 
rey  de  Castilla :  y  obligábase  también  d  rey ,  en  caso 
que  hobiese  gnerra  entre  el  rey  de  Castilla  y  pl  de 
Navarra ,  de  darle  cincuenta  mi)  florines ,  é  ir  eu  per- 
sona en  so  ayuda  con  lodo  su  poder ,  siempre  que 
fuese  requerido :  y  demás  desto  durante  la  guerra, 
otro  tal  sueldo  para  seiscientos  de  oabaHo  ,  como  se 
acostumbraba  dar  A  la  gente  de  caballo  deste  reioo. 
Quedó  también  declarado  en  esta  concordia  que  d  rey 
de  Navarra  hubiese  para  si  y  sus  sucesores  todo  lo  que 
él  habla  ganado  dentro  eo  Aregon,  que  era  Salvatierra, 
y  lo  qae  llamaban  el  Terminal  déla  Real,  y  acattada  la 
guerra  entre  Aragón  y  (Astilla  ,  si  el  rey  de  Navarra 
tuviese  gnerra  con  el  rey  de  Francia ,  habla  el  rey  de  : 
Valerio  por  mar  y  por  tierra ,  y  darle  soddo  para  rail 
hombres  de  armas  por  todo  tí  verano  y  estío ,  y  para 
quinientos  por  el  invierno.  Para  en  seguridad  que  esto 
se  cumplirla  hizo  el  rey  de  Aragón  pieito  homenaje  al 
fuero  de  España ,  y  habla  de  poner  en  rehenes  ta  ciu- 
dad de  Jaca ,  y  las  villas  y  castillos  de  Sos ,  üocas- 
ttllo ,  Ejea  y  Tíermas ,  dedarando  que  faltando  de 
cumplir  dentro  de  tres  meses  después  de  ser  requerido 
lodo  esto,  esta  dudad  y  villascoo  sos  términos  fuesen 
del  rey  de  Navarra ,  y  habíanse  de  entregar  luego  i 
nosea  Ramoa  Alaman  de  Cervdlon ,  pera  que  él  los 


tnvIesBealeffeefie.piralDewl  tefalidehaoer  pMs 
hemeMje  al  rey  de  Nevem,  y  desMlorarae  de  h  6d^ 
Udad  que  debía  al  rey  deAragoo,  «oom  era  eostni»- 
bn.  Quiao  laaabisn  el  rey  de  Navarra  qoe  don  Ber- 
WKlo  de  Cebren  se  obligase  cea  grandes  Jaramentos 
y  homenajes  que  le  seria  bssne  y  leal  emlgo,  y  qoesa 
baria  au  vasallo  contra  ledos  los  bombras  dd  ronndic 
y  quecos  lodosa  poder  procnraria  qoesa  guardase 
y  cumpliese  este  coBoordia:  y  eo  caso  que  por  parís 
dd  rey  de  Aragón  se  qnelMvse  fosee  de  sn  pwrte;  Tain> 
bien  ae  habiea  deobU^r i  esto  los  oandc*  de  Bibagor. 
n  y  Treatamara :  y  aunqne  ;den  B»nardo  de  Cabr«a 
rebosó  mnebo  de  baoeraa  vasaUo  del  rey  de  Itevarra, 
didsodo  que  nunca  habla  querido  ser  vasallo  de  dId- 
gnoprJndpe.aioodd  tey  deAragoo,  d  rey  de  Na- 
varra iwrfló  iobn  eUe»  afinaando  qoa  ne  Ornuría  la 
ooMonlia  de  otra  BMnara:  y  d  ny  mendó  oon  grande 
lastaBdaper  ielA  y  natoraknqaa  le  dcbfa.qaehi 
Uefese,  yaallohiio,eiceptaandod  servido  átínj 
ydddoqaedejGiraaa.  AJoqoedny  deNavarraic 
obligaba .  era  i  beoergnem  el  ny  de  CkslUla,  y  A  sw 
Mío«,jDntanwalBcoad  rey  de  Aragón  con  todo  sa 
poder:  y  para  en  segoridad  ddlobabla  decntngará 
Amaido.atñorde  Lose, que  era  privado  sayo,  y  su 
camarero,  y  algaoes  villas  y  codillos qne enn  se». 
gUeSBlaVkjfa  y  Noeva,  Gallipieozo,  Sao  Hartia  de 
lyue,  Alvar,  Casada  laPeña,  y  Pitillas,  paraqeew 
entregasen  ai  rey  de  Aragón  y  ftescn  sayas ,  d  por  s« 
culpa  faltaba  A  lo  oapilnlado  ¡  y  foé  acontado  que  esio 
estnvieaB  en  grao  secreto  eutre  les  reyu,  y  nire  loe 
GondeadeRfbagoraayTrasiamara,  y  dea  Beraaido 
de  Cabrera,  y  Aamoa  Alaman  de  cñ-velk» ,  )o  cual 
sefirnden  la  caplUa  dd  castillo ,  y  los  nyalojora- 
ron ooIeauMmenle sobrad  Sanlfdmo  SacrameDledQ 
la Enoariatta ,  qoe  estaba  oobra  d  altar,  y  ri  nasal 
otro  se  hicieron  ^to  homeneiJe.  Jurada  que  foé  esta 
coooordia  se  acordó  «iti-e  loa  reyes  que  de  le  oonqnista 
que  se  bable  de  emprender  de  los  rdoos  de  Castilla 
contra  d  rey  don  Pedro ,  el  rey  de  Navarra  hubiese 
A  Búrgos  .  y  toda  ta  tierra,  y  eeñorlo  qoe  se  llamaka 
CasAlla  Vi^;  y  alleede  deato  la  dudad  de  Soria  y 
Agreda,  y  d  señorío  de  Viicaya,  y  las  otras  tierras 
que  antiguamenle  fueron  del  rdoo  de  Navarra:  y  peía 
el  rey  de  AragM)  quedasen  los  reinos  de  Toledo  y  Mur- 
cia:  y  en  caso  que  d  conde  de  Traslemara  qoisicaa 
estorbarlo,  le  oom  pelieseu  6  ello.  Dediróse  otra  cosa 
mas  deshoneata  para  tratarse,  que  para  ponerse  en 
citecucion  :  que  eo  caso  que  el  rey  de  Navarra  pudiese 
acabar  por  cuaJqoiera  via  que  el  rey  de  Castilla  focee 
muerto ,  6  preso  por  el  mismo  rey  de  Navarra  ó  por 
los  suyos  y  se  entregase  al  rey  de  Aragón,  se  le  daria  la 
ciudad  d«  Jaca  con  aus  térmiooa ,  asi  de  )aa  moat»< 
Bas ,  como  de  la  oaoal  que  llamaban  de  Jaca  ,  y  ke 
castillos  y  villas  de  Sos ;  Vucaatilio ,  ^Jea  y  Tiertnas, 
y  mas  doscreotos  rail  florioes  :  eo  tanto  cethoaba  d 
rey  la  vida  y  persona  de  au  enemigo.  Esto  fué  lo  que 
resulté  do  las  vistas,  aunque  don  Pedro  Lopes  de  Aya- 
la  escribe  queloeroo  en  8oe ,  y  con  trate  que  se  tuvo 
entre  los  reyes  para  matar  al  conde  de  Trastamara. 
porqoe  d  ny  de  Castilla  habla  ofrecido  al  ray  de  Ara- 
gen  por  medio  de  don  Bemerdo  de  Cabrera,  que  si 
mataba  al  conde ,  le  volvería  toda  la  tierra  que  le  ha- 
bla gauade:  y  por  h>  misrao ,  prometió  d  rey  de  Na- 
varra que  ie  darla  la  vMa  de  Logroño^  y  qae  d  conde 
no  quiso  entrar  con  ellce  eo  d  oastlUo ,  dúo  entregAn- 
doaeprimaro  A  ivan  Bamirez  deArcHaso,  qoeera 
cansrerodd  rey  d»  Ar^^:  y  «ne  e^ndojonlos 


liMpmidB  iMilnr  pteHéMio  mInw  <Hmnu  omm,  mm 
paéo  «focntar  1»  d»  4a  oiwrte  oooda ,  pafvn 
•q«ltMílMHef»«Bqtris»dar-4  dlotagir.  BwpiiMil* 
l«svMsB,«fa«>d  rey  pan  Haetca :  y- «nInxUaMio 
■llItTHBteToehaiWaMi  de  agoato.  qin  «trey.tle 
Casulla  se  baMa  ^rtido  da  Borjar  Magalk»,  con 
graodaa  oompañla»  do  eentea,  y  aa  iba  á  Calataywl, 
tamjeoda  na  «biion  oaotn  lo  vUa  de  Darwja ,  qae  ara 
la  prfBeH>rt  faena  (toeqoadaha  en  al  néoo  «pueata  á 
iMwemígDS.  HiaDda  quatadaS  las  ea^mlai  da  ge»- 
ta  de  eibalto,  y  laa  bueetta^la  las  aobn^aolavlaa sevU 
nieaaDé  Karagoiat  pamqwsLoaQTiDiaBo,  fodaao  AacK 
«omr  al  maaaim  deCalatrav*,  q«e«ataba  «n  DaraUrT 
qoedó  Jimm  Lopei  da'Eaabn,  capilaa  data  aobnjuB- 
«arla  de  CJaa  oao  algnaa  gnrte  aa  aqoalia  froatara  de 
■mea  y  XBkuale.  AssoUraMetragnaa  par  aaloaaeia  dlai, 
y  ti  rey  ie  vloo  daUasscaparaZaraeoiaiaeisdri 
mes  da  setiaoobre ,  y  inaadA  aceroar  todaa  sos  gantea 
6  IM  fronterva  de  Cabteyod ,  i  donde  «I  ny  de  Ga»- 
tiUi  calata  oea  Uda  a»  pi^s :  pero  oaiiio  entró  el 
■tevIeiBa.alreyda  CaatUta,  ^Jaad»  Man  praveldas 
sw  frwlara» ,  «0  pHrtid  panal»  «Mad  d»  tefUlB. 

Caí.  XUX.— D«lafrüioiiiMta/Swl«doBÍ«f«d»  Na- 
varra, y  que  lo»  cosMIanoi  h  apcdtrarím  M  eamUo 
de  CosId/oMb. 

Por  cate  tiempo  fcié  presa  por  doD  Alomo ,  oonda  de 
R1bagoraa,el  InlMladaii  Lata  de-NaiarTa>aodaodoeoB 
«ierta  gaoto  de  cabaUo  por  la  Iroolm  de  Navarra  y  da 
Aragoa  :loaaa(sabi2Dflialiosa  y  fliigidaiMDte,d(!)tii- 
doaa  tá  Inbole  prcader,  por  oabrlr  ktstreloa  qw  pasa- 
bao  «ntaa  at  rey  y  aá  rey  de  Navarra  la  bamiMiDi  y 
sabiendo  losde<¿slalbi>lb  lo  deata  prÍslo«,  «wyeado 
qnese  baUa  rompida  la  guerra  entre  Aragao  y  Na- 
varra ,  foéroD  A .  eoinfaath'  el  oasUMo  que  estaÁia  en 
poder  de  loa  naTairaa .  daspoea  q»a  se  pose  «o  reba- 
nea  par  la  cápitalaai«i  de  Uunfiedro.'  lañaron  muertos 
en  el  ootnbate  del  caatiilo  y  presos  los  mas  de  los^ue 
estaban  en  sa  defensa ,  no  ala  mucho  daüo  de  loa  que 
le  corobatlan:  pero  no  pudieron  ganar  ooa  foefza  que 
Mamaban  la  Cefoquia ,  AntM  cargó  tanta  geate  en  aya- 
da  de  los  que  la  defendían ,  que  no  pudiendo  ser  los 
Boaatrossooepridos,  mal  de  sagradoy  por  toena  sa 
rkidleroh  áloaanainigoa,  y  la  gente  del  rey  de  Casti- 
lla se  apodertf  del  oostilloy  lugar ,  y  d^  en  «I  al  ray 
por  alcalde  na  oabsilero  oataral  <la  Toledo.  TeniMn- 
daaa  eolóncaa  que  por  parto  dd  rey  de  CasUlla 
no  80  toviese  (rato  de  habar  A  am  poder  ta  vHIa  y  «astt- 
Uo  de  Múrviadra  y  Almenara ,  que  tambiea  ae  haWan 
puesto  en  tereeria  por  raaeo  de  la  canoordis  paaada,  y 
los  tenia  don  Martín  Bnrfqaaz  de  la  Carra,  procttMot 
ray  oon  el  rey  da  Navarra ,  qoaostaiiaapaA  aiairJMe- 
oaoaatadie.  yaa  proveyesen  de  ñas  «sala,  pwa  -^ne 
sa  faMeae  delloa  ooDforaie  A  lo  ^oe  estaba  capitulado. 
Eotónoea  proveyó  el  ray  en  iia¿r  M  conde  de  tUba- 
gono ,  por  geaeral-dal  reina  de  Ysleocfa,'  en  las  elada- 
des  de  Valencia  y  JAtiva,  y  en  Algacira  -y  «o  todos 
los  logscca  qaa  hay  basta  S^ooa ,  A  ob  «abaHaro  aMy 
priBQlpal  de  a^  mím,  qaa  «a:  deite  ftdro  dé 
-Bsll.     ,  ' 

Cap.  h.~De  las  teguridades  que  te  dieron  por  él  rey  al 
conde  de  Trasifimara,  para  que  le  $¡rviete  tn  teta 
guerra. 

fiando  parUdaal  rey  da  Castills  para  la  Andalnofa, 
confladopPoyeerealadaaaasiDada,  yeoaúnaarla 
guerra  pur  mar  yportteira.ilrerdeIcnaMdoirA 

TOHO  IT. 
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lhrcelaD%  para  dar  tasabiaa,4nlaD  quaJa  snya  se  pu- 
siese A  pnplo ;  y  BO  aa  datumo  ,en  2ara8oza  mas  de 
basta  veinte  del  roes  de«akiacDbf«.  Tenia  en  esta  aaaaa 
á)  ooAda  da  Traatasaara  toda  lagaaia  de  «aecra  y  la  oa- 
balkrfa  de  Castilla,  que  aagolan  al  iafaate  dga  Fer- 
naado ,  y  hablanaa  ya  reoogldo  A  éi  sus  bermeiMa  doa 
Tallo  y  don  Saocbo,  q«a  Is  dajaroo  por  sagalr  ai  inlan- 
4e,  y  «rao  ñas  de  aobocieotoa  de  caballo,  ycopaUas 
aadaba  apartado  de  Jas  otras  oonpáñfas  y  tan  en  ór-r 
-daa ,  caoM  al  iaviera  loa  aoaaaigos  prescoles ,  raoelAo- 
daaadal  ray  da  Aragón,  hora  vloiese.eD  su  noticia, 
qqeaB  trató  da  aMtarle,<ólo  aospaobase:  y  pablicó 
^uaaa^uaria  volveré  Francia  porquaiM  se  taoia  por 
seguro  quedando  en  servicio  del  rey  de  Aragón.  Vis- 
to cuanto  coDveaia  que  el  ootade  en  esta  sbzod  no  se 
ausentase,  determlDÓ^el  rey  dedarle  todas  las  seguri- 
dadcaque-tfi  pedia  porque  se  esegursaa  mes,  y  le  tu> 
viesa  nasclwtoan  su  servicio.  Aoduvienm  entre  alio» 
divarsas  embajadas,  y  finalB>enle  se  vieron  an  la  igle- 
sia da  CaateHon  da  la  Puantada  Monyoa  A  sais  da  o^ 
tabre  daato  año :  y  de  ^11  aa  oMcertaron ,  que  éi  rey 
puslesa  al  lafanto  don  Alonso  su  hijo  en  rebenes  cii 
poder  de  Alvar  Garola  de  Alborno*,  6  d»  Fernán  Go- 
■lei  de  Alharaas  su  baraMne ,  que  ara  comeadadar 
nayorde  Uootalvan.paraqoe  uno  dastos cabaUeroe 
le  ktvisaamaloasUilodejOpolí  queeaeo  Boselion,  y 
eslA  an  la  raya  de  Fraacia ,  y  estuvíeae  debajo  doalas 
oandidoaes.  nvraetla  el  ray ,  que -bien  y  iealmeoti!. 
tratarla  la  persona  del  conde,  y  miraría  porsubt^if 
y  boaor ,  y  de  todos  aquellos  aabaliaros  y  genta 
guerra  que  la  sagnian :  y  qoa  ol  él  ni  la  reina  .dodi* 
LaoDor  sa  nvier,  ni  otro  en  aa  oombra  trataría  paz 
ai  tregua  coa  el  rey  de  Castilla  sin  su  consealimieoto: 
y  ancaao  que  se  moviese  plAtica  dalla,  luego  le  avisa- 
rían. AllMda  de  la  persona  del  infante  habla  de  pooar 
al  rey  en  raheaas  an  fa^o  y  una  bija  del  conde  deOso- 
aa,  nietos  de  don  Bernardo  da  Cabrera,  A  quien  el 
conde  tenia  por  enaoaigo :  y  sendos  hijos  da  otros  ca- 
balleros priocipatoa ,  y  por  cuyo  oonsi^  «A  ray  Mobar>- 
naba  lasaoaaada  su  eatedo,  que  eran,  RaoMia  Ata- 
mán da  GervaUoD ,  Francés  de  PereilOa .  Pedro  Jurdaii 
de  Urrtea  mayordomo  del  rey ,  y  Jordán  Pan»;  da  Ur- 
riaa,  gobernador  da  Aragoa ,  y  moaen  Lope  de  Our- 
rea ;  é  biso  el  rey  Juramanto  de  oumplirlo  en  niaaos 
dadon PadrodeClaaqiiarin, araobispo  de Terragoaa. 
Conidio,  hablada  poner  el  i^ndadoD  Enrique eii 
rellenes  A  au  hyo'cion  Joan ,  en  podar  de  don  Juao  Ba- 
miraa  da  ArellsQD ,  ó  de  doD  Juan  liartínea  de  Lana, 
para.qite  lo  lu.vieeen  eo  el  castillo  de  Talteull,  queaalA 
tembieo  en  «i  ooadado  de  Rosellaa  .  con  oondiclon, 
que  bien  y  lealmenta  sarviria  al  rey  y  mirarla  por  su 
honor,  eomo  boen  vasallo  d^  guardar  A  auseaur  aa- 
turai.  Alloide  de  su  b^o.  pooiaan  rutenas  w  priaao 
del  coneodsdor  don  Gañíalo  Ifqla ,  que  sadaote  Ray 
Huñia,  y  lasbijos  mayMeS' legítimos  d«  JoaoGoni^ 
,  in  da  Basan .  Suér  Peres  de  Quiñonas,  OonsaloGao- 
xalfvda  hwdo,  y  de  Gomes  Carrillo :  y  ana  hijad» 
Fadr»  Faroaades  de  Velasco,  y  otra  de  Pero  Gooialaic 
Canillo:  yanbíJodeilDyGonsalez  de  Trssaalera ,  y 
«tradeGoDxaloUi^dala  PuaiM:  y  «n  bermanode 
Juan  FwoaDdea  de  Grijalva ,  y  los  bijoa  de  Gonnlo 
Faraaudei  daZorite.  ydaiuao  Uarliuzda  VlDalsaa, 
ydeGardfiancbecda  BusUmanle  y  otros  oatallanis. 
qae  ano  da  la  casa  del  oonda  y  sus  prlvadoa,  y  A 
quien  tí  tenia  grandoi  obllgadoa.  Por  cate  cansa 
anir^roD  ti  castillo  da  Opol ,.  i|oaastaba  en  podar  do 
Fr«D0£s  Zagarr^  y  el  dBTidífiÜlV  »  qaa  le  tenia^rte- 
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céBdsPerelMB,  it  Ptamuia«u«i  y  Alvar  «•rafa  da 
Alborat»,  y  don  Jobo  Hartioa  de  Lom  ,  pera  te- 
ner en  dIoB  he  rebaiee.  De  Castelloii  proslgaió  el  nf 
meamiBO,  y  estando  en  Biiwbr,el  eaadsdeTrasta- 
mara  tofatao  donación  del  refnode  Mandé,  y  de  ta  do* 
dad  de  Cuaoca,  y  dé  otroal^ne  y  castillos  de  k 
ftwnterB  del  reino  áa  Castilla ,  como  bimibra  qne  ya 
-tenia  concebido  en  sa  pensamiento  qoe  se  podía  em- 
prender la  cooqalsla  de  aqoel  reino ,  y  salir  oeo  ella. 
Eete  año  por  el  mes  de  jallo  marló  en  Cetonia  la  reí- 
na  dofia  Costeo» ,  hfja  del  rey  de  Aragón  y  roejsr 
dd  rey  iton  Fadrlilne  de  Skilla :  y  dejó  una  hlfs  que 
fné  la  Infanta  dofia  Haría,  qae  soeedió  en  el  reine  A-iñi 
pedre. 

Caf.  LI.— De  la  entrada      reyde  CaiÜla  m  cI  reino 
.  áeVaíencia ,  y  que  d  rey  determinó  _d$  enviar  mmto~ 
corro  ol  duQtM  d«  Gtrona. 

-  AunqaeelreydeCastf)laseai»rt4tantodelasfroa- 
(eras,  y  perecMqoe  aobraeia  en  le  flowra  por  este  In- 
vierno, fné  mas  para  pasar  el  mayer  coerpod^a  áotre 
iwrteiy  con  todo  su  poder  carift  loigo  conlre  d  re^ . 
mdeValeoeis.  Esto  Uio  muy  astntamenle.  asi  por 
Isner  el  rey  toda  la  mayor  faena  desn- gente  en  Ara^ 
gon ,  eorao  per  «ttsoder  qae  no  podía  valerse  del  rey 
de  Navarra « con  onyo  socorro  se  biso  tonto  daBo  por 
eatas  fronteras.  EáM  luego  sin  detenwve  nn  punto 
ooD  todo  en  ejérd  to  por  las  frooteras-del  rdno  do  Uup- 
cia ,  y  gand  los  logares  y  casUHas  de  AHoaole ,  Ekhe 
yCrevIllen,  qoe  celaban  aan  en  poder  degentodel 
Infante  don  Femando :  y  A  parUdo  se  le  rindieron  la 
Huela,' Callosa.  Mooforle,  Denla,  GaHinara. Rebo- 
lledo, Azpe  y  Elda,  y  otros  castiHor:  y  tomWen  se 
le  dieron  Gandía  y  Oliva,  y  se  epoderd  de  Sejena, 
portrato  de  algnaos  que  la  rindieron,  y  puso  grande 
terror  en  todo  aquel  ñiño ,  porque  sin  parar  pesaba 
adelante  A  ponerse  con  so  real  sobre  le  dudad  de  V»- 
lencia.  Esto  fué  por  el  mes  de  diciembre deste  año ,  y 
siendo  partido  el  rey  deBarceloaa  á  diez  desle  mes, 
viniendo  por  sua  JoniadaS'A  Lérida,  en  el  camiao  tuvo 
nocva  en  cuanto  peligro  ehtabsD  lasooMs  -de  aquel 
reloo:  porque  en  Valenoia  iiabia  gran  falta  de  vian- 
das', y  su  enemigo  por  mar  y  por  tierra,  con  todo 
sn  poder  se  iba  acercando  contra  aqeella  ciudad. 
Detúvose  en  Lérida'  algunoS'  dias,  y  tuvo  en  ella  la 
fiesta  de  t^avidad  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil 
y  IrefK^entos  y  sesenta  y  cuatro':  y' allí  determinó  de 
Ir  personalmente  6  socorrer  aqn«lla  oiudad;  dejandoen 
órdeo  las  fronteras  de  Aragón  ,  porque  en  su  defensa 
consistía  lodosa  bonor  y  eatimacton.  Mas  como  aun 
en  este  tiempo  no  estuviese  del  todo  asegurado  del 
rey  de  Navarra ,  y  el  conde  Enrique  andnviese  coa  el 
mismo  temor  qne  Antes ,  porqoe  no  se  haMan  aun  en- 
tregad» las  rehenes  que  se  le  hablan  de  dar  de  perte 
del  rey  t  y  la  cqpdeea  de  Osona  no  querfa  dar  sus  M- 
joB ,  fud  necesario  detenerse :  y  acordó  de  eovter  en 
socarro  da  Valencia  alduquedeGlrODH  su  hijo  primogé- 
nito. Vinieron  en  esla  sazón  da  parte  del  rey  de  Na- 
varra 6  Monzón  ,  el  infante  don  Luis,  y  Juan  de  Hons- 
Gort ,  para  dar  Orden  que  sus  alianzas  se  confirmasen: 
y  estaba' ya  declarado  por  el  rey  de  Navarra,  qlie 
ei  rey  lie  Castilla  babia  faltado  á  la  concordia  qne  se 
trató  000  el  rey  de  Aragón :  y  estando  el  rey  en  Moo- 
zoo ,  el  primero  do  enero  deste  año ,  envió  6  requerir 
A  don  Martín  Enriquez,  que  le  entregase  los  castillos 
(le  Murviedro  y  Almenara  en  virtud  do  aquella  con- 
eocdltt ,  eonforme  al  pleito  borne oa jo  qne  blzo.  Des- 


NAIGIOXÁI^.  11364.] 

posnen  SnrifieiMalny^aaimrtf'oon^lnCHUe  ^onM 
viSBan  d  ray  deüsvnmyélolinvsit  y  para  catn 
sevinlssrsa  faerttaánAflengHasn,  y  ortireaBloarnn  yn 
idos  al  rey  de^Vavaeni' ,  Bnnon  Atamnn  de  CarralInB, 
y  BerangoerdeBMi!  y  poatrora^anle  fué  «nvtndods 
Sariñekia  A  sds  del  mas  do  enero,  don  Baraaido  de  Cs- 
baera ,  pan^  oonoertor  la  oonotorion  de  sns  altanm* 
y  dtngapdelosvMas.  bad^ne  d0  Glrona  muy 
nozo,  qne  no  lanía  non  •oitoinc  aBos'  campHdos  ;y 
seordA  d  rey  deenvtoroon  d  ol  inlinledon  Pedro,  nm- 
qneera  rallgtosa  y  prateao  del*  drden  de  San  Francia- 
«o,  yaloandadeBrgel,iyal  viaoendedeGhrdoaa  :  y 
proveyd  qoe  en  osso  qae  esks  grandea  se  bafateara 
de  aosenlar ,  d  Mwite  so  Rebanase  por  d  eons^  de 
eaairo  cabaUeros  eatalaaes,  qne  eran ,  don  Beraugner 
deAbdIa,  dan  BsTMCdaderSo^  fray  GiMlende  6vi- 
AorAy  TDm*sdaUarfa:  yqde  saestnvieseBi  pnmosr 
doloBtras,Ade  tes-detdsstos  cabdleros,  con  qne 
eqtre  dlos  coaowrlesa  Tooto  de  Haraa ,  de  quien  d 
■rey  mQstsdthacar  gran  oonfls— a.  Habian  d»  ir  con  d 
infsnto  qi^ianlsade  caballo;  y  enln  dk»  Isa  enmpn- 
ñias  dd  osnda  y  dd  vtaeondot  porque  estos  dos  eran 
enemigos  dd  conde  Trastornara ,  y  estoban  con  grande 
recelo  despoesdé  la  muerto  dd  Infante  don  Femandéi, 
y  pedton  que  se  les  diesen  grandes  seguridades  ,  y  qne 
estuviese  en  su  poder  d  Inlanto ,  y  en  esto  se  detenían: 
ydrey  mondó  al  candado  Ur^dy  al  viiocnde;  qoese 
viniesen  para  doon  otros  báronet  de  Catolofia,  para 
qoe  partíoste  lo^  con  d  Inhnte.  Con  la  noeva  deste 
soctHrro  fueran  enviados  en  nna  galera  don  Gitabert  da 
Centdlasy  OlfodeProrita:  y  se  entraron  en  la  dadad 
de  Vaienoié  ,  para  «niAar  to  gente  que  dentracslate^ 
que  era  mucha  y  ainy  buena :  pero  hable  grande  fUto 
de  baatimleotos,  y  ad  oanvenla  éodorar  d 
et      DO  podia  partirse  de  las  -frootons  de  Aiagan 
baato  dejar  concertado  lo  dd  rey  de  Navarra ,  y  liasr 
cierto  y  aagaro  eo  en  servicio  al  eoade  de  Tcsato- 
mara. 

Cip.  UI.— De  Uuvistotgvelm>ienMlotniie$de  Jn- 
gon  y  NaDorra  énia  viUads  Sot,  y  di  la  jriiiondt 

don  Btir'nardo  dé  Centra. 

Cuando  el  rey  creta  qne  esteba  de  araerdo  coa  d 
rey  de  Navarra,  en  la-  oonfedarat^o  qa«  so  baUa 
platicado  entre  allon ,  hallaba  mayor  difioollnd  eo  la 
Qondusion,  y  no  se  quería  declarar  en  la  guerra  con- 
tra^a  eoemigoconoo  estaba  tratado:  ó  porque  entendió 
que  era  sazón  esta  de  babee- todo  lo  qoe  pidleae  dd 
..rey  de  Aragón, -ó  por  estorbarlo  con  giandonrlificio 
el  conde  de  Trastornara,  basta  que  éi  se  hubiese  Me- 
gurado  (teeatrambos.  Gran  Idos  por  esta  canoa  S  Kih 
varra  com»dlGbaea,  Ramón  Alanúan  do  CerveHon  y 
Beren^r  da  Pan,  y  después  últimamentedon  Beroai^ 
I   do  de  Cabrera,  y  concertaren  que  tos  reyes  se  vie- 
sennn  Sangüesn:  y  asi  partió  el  rey  de  Zaragoa  á 
dneodd  mea  de  febrero,  y  se  dilataron  las  vistas 
beata  veinta  y  tr«a  del  mismo :  y  habiendo  estado 
'   aUl  sdosdos  dtos  se  vioteron  los  reyes  juntoa  i  la 
'   vilto  deSoa,  En  esto  logar  el  primero  dd  mes  de 
mano,  se  tornó  á  capitular  entre  dios,  yd  rey 
I   de  Navarra  se  obligó  que  no  haría  paz  ni  tregua 
t   con  el  rey  de  Castilla .  sin  voluntad  del  rey  de 
Aragón :  y  en  caso  que  se  concertase  con  el  rey  de 
'    Francia,  trntoria  que  fuese  el  rey  comprehendído  se 
I    elto,  yd  rey  se  obligaba  A  lo  misnw,  y  dabaen.rfr- 

•  hcoeeal  lotontli  den  Martin  so  hijo,  y  habian  de  be- 

•  oer  pleito  bnnflaijs  al^y  do  Mmci^^^ma  qne  se 
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«w'hotDlirM  y  «Btwllenw  de' Aranoa  y  Catalana ,  qne 
(ueroB«trtM.'Lo9  iDfanies  dos  Vtáro-y  óon  Ramón 
BepMKoer,  doti  Atodso  *o*ifte  «fe  RHwgórxa  y  Denla, 
dea  Podro «otad«  de  Drgel,  don iaan  oonde de  Pra- 
dm,  bernaao  det.oMide  de  RHMgorta,  y  dan  Joan 
qno  fné  coad«de  AmiMirUii,  hijo  dtti  Infante  dm  Ra- 
món BtoreDSoer,  don  GulltM  AiBMmde Moneada,  don 
Baroerdode  CMirere,  el  viaotinde  de  Rocaberii/don 
Blasco  de  Alafeoo,  Jon  Pedro  Penteodei  de  Ifar,  don 
Lnle  CorAel ,  R»awn  Alaman  de  GerveHon ,  don  Be- 
rei^oer  de  Abelto ,  Jorden  f^m  de  Urrtes;  geimpm- 
dor  da  Aragón .  Domiago  Cerdeo  Jo^ÍcÍ*  de  Aragón, 
HM«énLo{Mde6nrrM,  Barengaerde  Pao,  Pedro  Jor- 
dán de  Urrtes  meyerdomo  d«lr«y,  y  Ramón  de  P&- 
gofm  myordonw -de  le  relnn  de  Aragón-:  yto  taI»^ 
M  beMan  d»  Jnrer  los  procuradores  de  lae  eladades 
deZaragan  ;  Beroelen»,  Lérida  y  TortOM,  -y  de  ii 
tMI»  de  Perplfian.  En  dotubn  del  rey  de  Navarre,- 
haHan  de  Jnrer  esla  ooneordia,  don  Juan  Ramtm 
de  Areltano,  Pem  Bemlrec  de  Areltev»,  don  HarMn 
Eariqoes,  eteefierde  Lin»,  Redrigo  de  Oriz;  Juso 
de  HoDoceri ,  Simón  de  Adrvl  y  lab  iHidedes  y  vi-» 
Has  de  Pemplone ,  Tddeta ,  Estella ,  Otft ,  r«  Gnsrdia 
y  Viana:  y  dejeba  el  rey  de  Navarra  al  rey  ea  rebe- 
nes  alganoB  bljos  de  rjcoe  hembrrs,  qae  foeron ,  nn' 
hijo  del  Infante  doa  Luis  sa  hermano,  y  loe  hijos 
de  dea  Joan  Ramírez  de  ArelUeo,  y  dedeo  Uartín 
Enri^oer,  y  Hel  seiorde  Aflramont«,  y  deBeltran  de 
Onevara ,  y  de  l^nan  Gil  de  Asín,  y  de  Martin  Mar- 
ttnendeOrís.y  dBMIguet'gBoHKz  de  Drena  y  otros. 
Qnedódedaradoqoeel  la  sooqsloodet  reino  de  Aragón 
lecayeaeea  el  Intente  den  Hartin,  y  poniendo  el  rey  en 
relienes<al  iafaolndon  Alonso-so  MJo,  4  6  otre  bI  le  na- 
olese,  dno4enleBdooti<o  hijo,  dando  nna  délos  infan- 
tas si»  hijas,  fen  tal  oso  el  AydeNmrro  faene  obllw 
gnd»  do  volver  ol  infante  don'HnrtIo  ,  y  porqoe'el  rey 
M  podía  pagar  enlóDás  tente  snma  de  dinero  como 
eotofao  bntado  qoe  ae  diese  al  my  de  Kovarra ,  y  por 
esta  cansa  habla  oUlgado  la  chidad  de  Jaca  y  )b8  villag 
8o>,  UacasUllo,  y  Ttormas ,  qoe  tenia  en  re^ 
kanes'  Ramm  Alamaarde  Crtrvdtm,  en  vlrtod  de  té 
priwm  BobeetdlB,-  se  -eoneortó  qne  loego  se  entre- 
gaaaaol  rey4eMs*erra  para  qne  las  tuviese  <e«  reheM 
ñas  y  por  prenda»  del  dkiorn  ^oe  hobte  de  recibir: 
y  allende  desto,  dontio  develotn  dios  ee  habtao  de 
doral  rey  de  Navari^  «iSoe,-«Íneueata  mil  florftieB 
fm  el  anridd  de  Ib  gente-  qne  habla  de  faaoer  para 
•ola  gaerra.  Tedo-eeto-  fné  jarado  por  ambos  reyes 
ao'la  Igkida  de  Sos ,  sobre  ed^ntismo  Sacramento 
deleoerpode  nuestro  Señor, 4des.dlaa  M  onarde 
imno.ysehicloroDrMtnbemeDajeolmiealatroi:  y 
tTsMse  entra  eMooqae  psffldo  ei  di  aero,  y  entregados 
loe  casUlkie  y  ooncertándo*  oonelloe  el  ooode  deTroo^ 
tomara»  habia  do  becer  la  gserra  M  ny  de  Navarra 
al  rey  de  Castilla  jontaaseale  non  ellosf  Holláranee  en 
esto  ooooordío  con  loe  reyea ,  el  cond»  de  Rlbogorz», 
y  don  Bemoido  'do  Cobran ,  y  den  Joon  Bamiree 
de  Anilaao,  y  la  rdn  qne  se  halló- también  presen- 
4e  Irjnrd,  señolodaniante  la  del  matrlamifo  delln- 
Inite  don  .Jasa,  ■non  bennaaof.del  rey  de  Mawra. 
Entdoces  lambien  •eoonoerlaraa.elrey  deHavarra  y 
al  conde  de  Traatemara con  estas  oondldoneat  qne 
hobiflDdoal  roy  de Nanrra  do  notUr. on  robnos  at 
hibnte  don  Martín  f'fa6  oootenlo  qae  se  entroBossal 
oonde  por*  qaalo'tavisae  «d  al*  cosUHo-deOpd:  y 
qw  los  byoidalos  n^aüKwiquéítvi  deMawn- 


dsbh  en  rehenes  al  rey  de  Arsgon,  estuviesen  en 
nombre  de  entrambos  ed  la  Tille  de  Tamartt,  deba- 
jo desta  condición:  qne  el  rey  de  Naram  bario  guer- 
ra al  rey  de  Castilla,  entrando  en  persone  en  suret- 
no,  y  que  bien  y  leelmente  goardaria  la  persona  del 
condede  Trt8lam8ra,ydedon  'Tello  y  don  Sanrifo 
sne  hermanos,  y  de  loecabsllmw  y  fieale  qne  cnrt 
artos  había  de  entrar  en  el  reino  do  CHt>titt» :  y  no  to 
cttmpliendoquedaban  lasrehrn«t«  dtspoüiclon  y  til-^ 
vedfin  de  lo  que  el  cnnde  d«  Trastamara  quf<i4><^ 
e}eeator  en  elloe.  Autlabu  el  conde  don  Enrique  tim 
reeatadny  tan  temeroso  de  su  persona  <  que  qúiw 
qne-todoc  tos  ricos  hombres  y  caballeros  y  escude- 
ros y  copitaara  que  hablan  de  entrar  oon  el  rey  de 
Navarra  en  el  reino  de  CasHHa ,  hiciesen  juramento  y 
pleito  homeneje  sobre  el  Santi6la>o  Secranlento  de  Ir 
Eocarislla ,  finteo  de  fin-  entrada,  qne  gusrdarlan  su 
pcvoono  y  honor  y  estado,  sopeña  deaerhaUdes  por 
infames  y  traidores.  Daba  en  rehenes  et  conde  al  rey 
de  Navarra  ,  6  dofta  Leonor  su  hijo ,  qoedespoes  fu« 
raina  de  Navarra ,  y  un  hijo  que  tenía  boslardo  que  se 
dedo  don  Atowo  Enrlqaea,  y  un  bíjo  de  don  Góma- 
la Uijla  que  se  llamaba  maestrade  Sentago,  y  los 
do  Gomes  CoTTlIln ,  JuanGonzaleBdeBaz8,ydeSaer 
Peres  -de  Qolñoaee ,  que  bobia  de  eslar  también  en 
rehenes  por  el  rey  de  Aragón.  ObligósemaseLcoHde 
mediante  jurameiito ,  de  dar  al  rey  de  Navarra  IM 
tierras  y  legares  que  estaba  aoerdado  en  te  concordinr 
posado  entra  ambos  reyes,  que  eran-  la  crtudad  do  Bur- 
gos, el  si^rlo  de  Vizcaya  y  la  tierra  qoo  llamabeu 
Castillo  Vieja ,  y  ¿  Soria  y  Agreda ,  y  A  los  otrasque 
antiguamente  fnerob'  del  rtíno  de  Navorra ,  para  que 
fuesen  drt  mismo  raino :  y  a(  rey  de  Aragón ,  los  ni- 
BosdoMurde  y  de  Toledo.  Taroblea  so  obligó  eixon- 
de  qua  st  sucediese  de  manera  que  é^a}caara6e  á  leaer 
titulodérey,  6  adquiriese olgnai*ehio  en  el  señoriodo 
CastUiotque  oyudarie  A  sos  propios  gojes' ol  rdy  du 
Novam ,  pora  hacer'  guerra  abierta  centra  rey  do 
Franela  I.  y  qoe  coa  todo»  los  sayos  seria  contra  el 
rey  de  Aragon-en  caso  que  no  compílese  oon  él  lo  qm 
estafan  tratado.  Con  esto  se  partieron  los  reyes  de  Sof , 
y  d  ny  ee  foA  A  la  oindod  de  Huesca,  y  no  podio 
acabar  de  resolverse  con  el  conde  de  Trastamara,  por< 
qoe  no  seratregeban  en  rabenes  loa  nietos  do  dou 
Bernardo  de  Cabrera  que  estoban  en  poder  de  lo  con- 
desa de  Oeona  eU'  medra  en  Cataluña ,  .porqoe  don 
BernoRk)  era  d«  qaieo'  mas  el  conde  se  lemia':  y  a^fc 
proquraroQ  su  muerte  oon  gran  artificio.  En  este  In- 
tervinieron conelcttMle  doTrnslaman,  el  coodade 
Bibagoraa  y  don  Juan  Kanilres  do  Arallono,  qolm' 
el  ny  diúel  castillo  do  Sess  pora  qoe  pusjeae  él  n 
su  mujer  y  sus  hijo»,  pera  tenerlos  en  rehenes.  Entie 
el  oofldo  de  Bibagorea  y  el  de  Trastamara  babio  non 
mny  .estratos  amistad  y  gnn  confederaeion  oeirhft- 
menojes  y  sacramenloo ,  y  eran  compañeros  eu  ar- 
mas :  y  aun  Antes  de  la  moorle  del  íofiínte  don  Fer- 
nando <  estaba  entre  ellos  concertado;  que  Si  el  con- 
de don  Enrique  por  cualquiera  vio  llegasa  A  ser  rey 
doCastIUa,  dorio  al  condede  Bibi|^na  por  Juro dt» 
boredad  todas  las  tiorrosy. estado  que  tnvodenJovit 
'  h^o  del  Isfante  don  Menuel .  y  que  to  darla  algún 
■  <Mo  muy  señalado  en  aquellos  reinoa ,  y  so  oonoer- 
16  de  oeaor  al  hijo  mayor  dd  conde  da  Rttneorzii. 
qm>aa  llamaba  den  Jaimat^^aa  mnri4  despoos  mu- 
'»»,<oon  deSaLooDor,  bija  del  conde  de .Trastamani., 

•ardo  da  Cabrera,  porqv  «  onn»  de  Trwanor» 
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ya  en  tM«  dial  infestot  tuvo  peuaniwto  y  fin  4e  ba- 
oarsa  rey  de  Gaatñia :  y  tnUse  que  los  raye»  y  ti 
conde  m  viesen :  pero  ántes  destas  vistos  qoerla  el  rey 
acabar  de  reaetverse  con  et  conde  don  Enrique,  y 
opresiirabe  bu  partida  para  el  retDO  de  Valoicia,  por- 
que la  ciudad  estaba  en  ^aade  aecealdad  de  ser  so- 
corrida por  la  falte  que  UnlBD  de  viandas ,  y  el  rey 
de  Castilla  se  babia  apoderado  de  )a  campiña  de  Bar- 
rlana  y  de  todos  loa  lugares  de  aquella  comarca  hasta 
San  Mateo.  Por  otra  parle  el  conde  de  IVastenura, 
como  entendía  qne  solo  don  Bernardo  de  Cabrera  era 
el  que  estorbaba  sus  Snes,  y  que  gobernAadoae  por 
él  las  cosas  de  la  pez  y  de  la  gaerra  no  podía  tanto 
prevalecer  su  partido  ooAo  le  convenía  para  Cjfecn- 
tdrlo  que  babia  Imaginado,  buscó  forma  como  par' 
derle :  y  eslo  se  iratd  entre  éH  y  algnoas  persimas  rooy 
•eialadascon  gran  Balitesa,  y  se  pusieron  mucfaas  sos- 
pechas »1  rey  para  que  una  ves  |o  mandase  prcadcr: 
y  sin  cumplirse  esto ,-  el  oonde  no  se  qaiao  asegurar, 
T  biriw  de  ser  aquella  prenda  de  en  ooniBdaraotDn. 
Sttcedid  »I  que  estando  en  Hoesca  d  vey  A  catorce 
del  mes  de  roano ,  escribió  al  conde  de  Blbegorza  j 
AdoB  Bernardo,  qoeeran  Idos  h  Navarra,  que  se 
viniesen  loego  para  él ,  porqoe  no  podía «ou^ir  «osa 
ningana  sin  ellos  con  el  conde  don  Enrique.  Mncboa 
dies  dotes  de  la  concordia  del  rey  de  Nav«rra ,  don 
Bernardo  deCabrem  seiba  retrayendo ,  conociendo 
y  pronosticando  el  temporal ,  por  escasarse  de  booq- 
sejar  al  rey,  porque  las  cosas  llegaban  k  tal  estado 
que  no  podía  haber  baena  peí  con  el  rey  de  Navar- 
ra, sioO  con  darle  ona  buena  parte  del  reino,  qtw 
pensaba  saoar  dests  guerra ,  y  eniregtadole  luego  loa 
castillos  de  su  froolera .  y  con  ritos  6  Jaca  y  lo  mejor 
deaqneHai aaontañaa'.Y  aUeade  deslo,  dreydeNa^ 
varra  le  era  grao  enemlc^ ,  y  entendía  que  teoi»  mv* 
dioa  émulos  que cahunaíabeBsns servidos.  Foresta 
cansa  se  f«é  i  su  casa  y  se  subid  i  Uensorla ,  y  es- 
cribió al  rey  qoe  le  diñe  Heencia  para  descansar  en 
B«  vejes  y  al  fin  de  sa  vida  algún  día :  y  qoe  con  su 
persona  y  estado  cuando  necesario  foase ,  le  eervhla 
como  otro  caballero  particular  ■  hora  pasase  6  dar  la 
batalla  al  rey  de  Castilla ,  ó  bvoiéndirie  guara  ds  sos 
fronteras.  Pero  ti  rey  con  grande  Instaocfai  le  mandé 
que  se  viniese  para  él ,  y  asi  lo  bnbo  de  hacer:  é  lo- 
tervfiw  nal  de  sagrado  en  los  (ratos  del  rey  deNa^ 
varra  por  pareoerle  que  eren  moy  deshoaestos,  y  qoe 
dellos  sa  nnrmoMa  por  todos.  No  embargante  qoe 
estsBdtt  las  coaas  en  tanto  peligro,  pareció  no  soto  pro- 
vactaosa ,  pero  nooesaria  esta  ooaoordi»,  si  se  hfeiera 
loego  la  entrada  con  d  rey  de  Navarra  eoatra  CbsIMí 
como  estaba  acordado;  ponpMDOse  podía csonar 
qoe  se  saliese  delta  sin  dar  la  batalla ,  y  ganflodola  los 
nuestros,  ^  rey  de  Ca«tÍHa se perdtii,  A  todo  lo  deaeá 
qnedaba  perdido  si  los  enemigos  venoiers* ,  y  esta 
entnrda  no  as  podía  hacer  sin  el  rey  de  Msvarra.  Pues 
eateodiendo  el  rey  de  Navarra  y  «I  conde  de  l^asla- 
■isra  cuan  en  opésit»  de  sucosas  estaba  don  Ber^ 
nardo  que  era  al  todo  en     consto  del  rey,  y  qoe 
el  ooDde  'no  esUta  seguro  ddl ,  no  IcDieiido  t  sos 
nlstoseardisnes.  y  qoe  se  pabHeaba  por  el  rey  de 
Costilla  i|asBO  cvmplis  la  ooncordla  de  Murvledni, 
porque  e»  ^  se  le  haHa  orresMo  por  don  Sentar- 
do  qoe  H  My  mandarla  malar  al  conde  de  Traste- 
mam  y  no  ss  baeia ,  se  oonoerlanm  entre  los  dos  de 
proeanrlela  nnsrte.  Entré  en  ttía  plitlea  la  reina 
de  Aragón  qne  de  muy  antfgoo  tenia  grande  édio 
«OBtm  esto  caballero,  *  latimrtiileron  entre  ellos  el 


conde  deUfaRfona,  y4leo  iBamgMr  de^balIaT  te 

Juan  Ramires  de  AreUaoo,  y  todos  se  coanfiiraroii 
para  tratar  qoeel  rey  le  prendiese  é  le  wrtaaeu ,  ó 
se  entregase  al  rey  de  Navarra.  Era  ido  en  cntn  aaaaa 
el  rey  de  Navarra  t  verseeoa  el  rayAAlmuMar  :  y 
vinieroaooQ  él  el  conde  de  Rlbagern  y  don  Beraardo, 
y  eltratose  ordióde  m»nenque  el  Juéves  santo  en 
la  noobe,  un  caballera  fué  6  decir  t  d^n  Bernardo 
que  los  oondos  de  ftifaegorsa  y  Trastamera ,  habían 
dicho  dél  tales  ossas  el  rey  que  tocaban  Buob»  A 
su  honor,  y  toda«q«sUa  aoobe  es(nvo.0M  grands 
temor  qoe  no  le  mataasQ.  Otro  dia  muy  fie. ma- 
ñana envié  A  suplicar  al  rey  ,  que  fnéae  A  an  po- 
sada, porque  él  ustaba  iodlspnMlo :  y  l«e0D  el  rey 
faéA  verle  y  don  Bernardo  le  dijo,  qoe  sabia  que 
seaodaiHnfabrioandooantiséloasaa  muy  grwves,  y 
le  suplioé  que  no  diese  erédUo  A  sus  epemlBOO»  paca 
él  sabia  bieaooiBelehabie  servido:  yoan  enlaa  pala- 
brasse  despidlédel  rey  y  leheeé  lamano.  Trascoló, 
estando  losreyes  pera  k  á  ta  l^esla  al  oficio  del  viér- 
oes  santo,  se  sMvié  pande  rumor  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  losoeadesdeUbsgane  yTxastaoMra,  yd^is- 
Too  al  rey ,  qoe  lenian  por  cierto  qoe  habtan  de  ma- 
lar uno  dellos  aquel  dist  y  que  don  Bernardo  de  Cobre* 
ra  puso  ssla  sospeche  A  cada  uno  de  los  tres.  El  rey 
mandé  enléoees  llamar  A  don  Bernardo .  para  averí- 
guarlooon  él  en  su  presencia,  y  bié  A  llamarle  á  sn 
casa  de  parle  del  rey  OniHenDoa,y  deapoeaelvfacon- 
dede  Roeabertl:  pero  él  seesoasAdiolendo,  qoeaíls- 
faa  mal  dispuesto:  y  enténces .  estando  el  rey  oyanfo 
la  pesien ,  msndé  A  un  cabnUero  que  «ra  so  algusoil, 
quese  llamaba  OarcI  L^wi  de  Bese,  qoe  évpoes  M 
gobernador  de  Aragón ,  qne  le  Uevese  pieao:  pwo  era 
ya  salido  de  Almadebar  y  llevaba  oooaigo  tAgoM  de 
caballo  y  de  pié  de  don  6ttllkD  Bamea  de  Mancada  y 
de  Francés  de  Sanotemente:  yd^eecrítoal  reyque 
él  se  ibe,  de  temor  qoe  el  rey  de  Navarra  y  loa  eoades, 
le  querían  matar.  Votvté  Gard  Lopes  A  la  igleda  para 
decir  al  rey,  queden  Bernardo  era  ido:  y  «I  rey  msadA 
qne  fuése  eosu  seguimiento  y  lo  prendiese  *  como  ooo- 
venoldodelos  delilos  dequelelMHilpabaa:  y  el  conde 
deTrastamara  ,  quemnohosdias  áotei  procuraba  su 
perdioíoB,  proveyó  qoe  ftstssn  con  flarei  Lopaialgii- 
noB  oapUancB,  con  las  oompe&ias  de  ganite  de  «aballe 
delossnyosyieslgnleroo-.ycoBndo  Hegnroo  A  vista 
deG;jea,deBaobríero«  que  don  Benardodqtabn  el  ca- 
mino real  de  Sjea  y  atravesaba  béeta  ta  sierra.  TosMi 
Garoi  Lopes  so  cyea  alguna -gante  de  le  del  rey  ,  y  hié- 
renÍesigoieDdobastaCareasUtlo,quetadel  raino  ds 
Navarra ,  6  donde  setMA  reooger,  y  coa  el  alboroto 
eerraron  isa  puertas  del  logar:  pMo  en  Hegaadoflor- 
d  hapn,  requirió  i  los  voctaoe  qué  le  detavlaiai. 
porqoe  él  venia-coa  maodado  de  lea  reyes  de  Aragoa  y 
NivMTS,  pan  preodavia.-  BaldaaaseaoriMAdoa  Ber- 
nrdoDiwoartaalToyeo  pioy  pocas  palabras,  qw 
dectaoM:  4sfior«yoporTee8l»qae  haUodto  olBiMas 
persoosá,  me-vlws  A  Mavam:  y  por  esta  mon ,  no  e»- 
Usodo  bahsrhecfc»caBa  eoatra  vos^Si  me  snfftaalds  A 
dedripM-vhlIssB  A  ves,  y  por  reoelatHm  lo  tUa,  noa 
lodsvadss,as&ar.iav«r  poriBat,qaeiB«dMiBiBa  do 
vaesiro  rslDo ,  qM  oso  soapocba  ao  vienea  A  voo.  Poiw 
qoe  ssBor,  habed  pop  bteo,  qne  por  aébi  cooaa 
BOuayadasSBBaoooHra  mi.  Bsro  al  olgunodioe  cosa 
eoatnmlfaow>r,yoae6or,mpoDdBrétn  cumplida- 
meirte,  como  menestar  sea.  Bnctta  de  mi  maMStt 
CarcesUllo.  B¡M»^^^^f}^^^w«^ 
dato  del  rey  d»  KmrfA,  paro  4w  Ib  «to^^M  A  Gar- 


«i  Um  i  y  l«  «i  mUI»^  MortMo.  OéspiMi  d». 
W ,  el  rey  de  Navarra  le  partió  «te  Alsrodabar,  y  «1 
mlMDo  cUAnMdMy*IÍDgir4eScMf  ád«ode«al»* 
twUreifw:  yllesHdoelrerdeMtTamié  OHteánla 
<M  naade  abrit ,  MivM  *  ^  Benardo  ma  a»l«a«aar- 
dla,  y  par  alia  d«ofa  ^  que  «iMididft  qve  de  vot«ntad 
del  rey  de  Arae»  M  baMa  beoho  Mi  va»)  lo.  y  por  Mta 
«■w  tente- <1  oUieadoat  defandertey  aMpararte,  o»- 
nwcQsa  propia  «aya,  eatandoen  sa  raiao,  por  ódio 
qtwai  ley  de  Arapaa  letawa,  prasieiÑ  d»  no  le  raoii- 
Uroieolrágar  por  algaea  nMoera  lA  rey  de  Aragoa 
•«  ra  volnlad:  ánla»  tegaatdarla  y  defeáderia,  oocdo 
btieo  aeior  i»debia  bauer  eatfea  Itü  mallo,  ftroeate 
Ivé  para  deotarar  oaa-ta  pastea  y  nwlíoia  qae  tolervi- 
iwea«ilatiaMa,  porque  DO  pató'oaa  hora,  qoeea* 
traroná  desda  eateba  don  Baraarda,  y  pudModoto 
preadareaaa  dmam ,  ala  ahif^aa  «tteradoo,  babo 
talrevBetta.qveleUrteroa  noy  in*l:an  tecoalaeco- 
teftdió^qeetawofla  qaaeatóoeaa  ta  MtaaaD:  y  fod 
Uevado  al  catUllode  EtoTalea.  qea  se  teala  por  dea  Joaa 
Bamlrea  de  Amiaw^  A  donde  oriava-pnio,  taMa  qoe 
dtapiMle  ^ptwgwaa  para  darte  lÉiMMrtB. 

Cap.  Üll.—Oiwfll  rcvmiiatUoctfparlosMMetdíIacd^ 
mora  úpotíática,  v  U»  fruto»  d»,  lot  etktiásUoí*  que  es- 
taban autmtet  detut  remot,  y.u  comifiai  &  proceder 

.  coatra  á ,  á pricacio»  dHrrin«  de.Cerieiia. 

Ea  tiempo  que  et  re;  estaba  en  tanto  peligro  de  per* 
darloareiBoadv  AraisaaTValeaa(»4taM«nda-yagr>n 
parieddkialoaeiMiirigtMeaea  poder,  ■aeadtdotfa  a»* 
vedad,  qoele  pase  ea  caadldae  qae  taWa  deCm^ 
deña  vírete  eadoatiaioeettaoo.  Eetofoé,  qvaeieado 
aa  neoeatdad  «aagraade ,  ^o  no  bastaba  con  sos  rao* 
laf  y  «OD  hw  aarTMsaqoe  lo  ha^n  para  Baetoatar  la 
guerra,  naodd-aeapar  todostos  Uaaasde-la  oMoara 
aposWltGa ,  y  los  f  ralos  y  raataa  de  lodos  kM-beoefl  - 
eloede  lescardfliMleS'y  de  las  otras  perseaas  edeatáa- 
tioas,  qae  estaban  eaMnles  de  sue  retbes :  y  eato  se 
bao  coa  pdbltoosptegQaas.  Habla  asado  de  grande  11- 
beraHdad  con  el  rey  el  pepe  Crbeno  quinto,  despoesde 
saoreacioD ,  y  de  coaatoe  beoefleios  babton  vacado, 
por  Boertea  decardenales  y  de  otros ,  no  qaiso  qae  té 
bicicae  provtsloa ,  sino  eo  oaturatos  del  fVf:  y  conce- 
dióle las  dticlams  por  ciertos  anee,  leiHendo  considera- 
dea  A  «08  grandes  necestdadei  y  goerras;  y  creyetado 
quefllreylo  meadatla  remediar,  M  tal  la  respuesta» 
qo»  poreHa  iMalraba  qnererae  asarper  aatoridad  pera 
poderncapartodosloBfnilaeqiiebabia,  ylosdeallf 
ad^ta.  FBépropnestoesla  caso  porel  papa  en  con- 
slstorlo,  y  tdvoaela  disenipa  por  mas  grave  qae  la  col- 
pa principal;  y  traUMe  de  proceder  contra  el  rey,  A 
privado»  (MTei&d  deCeiMIa ,  y  dar  la  invesUdora  A 
otro  y  desc«ma)0Kr1e,  y  poaer  eotredlcbo  en  sn  reino- 
TsMsnde  noUda  desta  don  Joab  Fwoaodeide  HsrBdtai 
qnastabaen  U  «MedeAvlfien,  y  tenia  gran  anlo- 
rMadeooelpapa,  y  oen  etcole^  de  cantonales,  fiié 
raooba  parte  pava  eslarbario.  Era  eslo  en  sacón,  qae 
coatqnlera  Dovedad  otosaba  nayoreseAndalo, 
sMerabaD  »M  getftas  ,  A  caaoto  peligro  estovo  la  casa 
da  AragoB,poreldeigndodela%}eila,eDlleflipodel 
reydoaMnnvIsabaele:  y  qoe- era  oonnon  dedri 
qneAttiAprtaelpela  dobla baetarona gaerra, pwp»* 
demoKfoefboso.  Qae  si  la  Iglesia  dhae  ACetdeSaat 
joMde  AHMfaa.eonpaneaHoBla  nnmrtaiili  goem 
al  r8y:y«BimdialehaH«B  rabolar  btdoa  los  sardos:' 
y  st'por  deagMele  eemeeisbn  A  precedAr  contra 
a,  perb-fonu^en  kleaipoipaaadaaM  praeedld 
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aaotra  loa  nysi  da  A-ragDi»  y  Fiaada  i  y  eaalra 
«trae  priaelpes  A  privarles  de  sos  reinoer  y  pasar  el 
dacedwea  eliie  pwiaaai,  poco  te  vaMaiao  kw  Ueaoa 
qoehabia  ooapado,  quaao  tnonlabao  qateo»  mil  fle« 
rissa.  Oeclab  qae  debia  aer  grea  desooBteatamiaota 
pera  el  rey  y  para  aa»  sdbditoa,  qae  cea  su  propia 
iaaDasehubiesepríTBdodelaBioT*y  lavorda telglai 
ata ,  y  le  tavioMa  el  ny  de  Castilla  y  el  Jim  tl«  Arbó- 
rea,  y  los  otros  «DOBsIgas :  y  debta  praeurar  qoa  aala 
fosee  ooolraria ,  paes  ounoa  hut»  rey  ni  prf ocipe  po- 
dMOSo,  que  focee  caatra  eUa,  qneA  la  Ba  no  bteteBe 
de  sa  propíodaDO.  Foresta  causa  acordó  el.  rey.de 
CDvtar  A  Í8cAtfte<lol  papa  allnbntsdoa  Pedro  so  tio» 
y  A  Giapertr.de  Tregora :  y  cscoaAbasa  de  ko  bechoi 
riteteado,  qoe  grabdes  ktraéoa  faebiM  determinado, 
qaeen  aqoelcasa,  qaawde  ostream  oecaeltlBd.  pf^ 
dia  tomar  no  solo  loa  frutes  y  rsotaseoMistioaa. 
perotedoel  ora  y  plata  de  I— Igleatess  aeegas anda. da 
pagarte  A  U«npcMdarto,pMssolaaiealBBeceayirtlese 
ea  defMsa  de.  ta  Herré ,  A  la  eaal  tedas  ama  onlaeraat* 
ÓMolaoMi^doB,  legas  y  oWrlgaSfyredittdabBoen  sa 
benetdo.  Qae  mayor  ratoo  babla  de  proceder  contra 
el  rey  de  CastlUe,  qae  en  taoto  oprobie  y  vHoperio 
dete  anivanar^laaia  habia  qochrantado  la  pea  y 
tregna'qa»  sebaMa  aasalado  osa  toterreaeloo  de  doq 
ligados,  y  aosepracedió teatral,  «aoio contrato»- 
bedtent»  y  rebelde  A  tea  mandamieotoa  apoatóltcos, 
y'forafaaA-loaarzebiBpDs  y  prelados  dasns  letnoSi 
que  vlolesen  perseaaUaeale  A  la  gasrra ,  ea  ofensa  é 
inffaalon  de  su»  tterraSL  Qoe  por  esta  raxoa ,  no  era 
Jastoqae  se  amenamaede  haeer  tales prooesoa, caá* 
te»  se  aooslambrabaa  oootra  lo»  «tsmAtlooa  é  Inebe- 
dteDtes  A  ta  sede  apestóHca,  siendo  4t  catMioo,  y  tati 
etodlaitebtiodeÜa.oosRootnieaalqaicra  priaeipede 
ta  crIstIsDdad.  Mas  ean  la  Ida  del  tapbmte ,  se  sobre- 
seyó de  proceder  adotaate  «a  este  Mgoclo,  aoaqae 
todavta,  per  ser  los  tiempos  tales  y  eetarel  rey  en 
tafite estrecbo,  foécaoaa qoeeijueade  Arbórea, deas 
aatoridad  emprsndkae  lo  queel  papa  no  qaiso  coa- 
oederie:  y  se  intentaron  por  él  noevas  ooaas  en  Cerda- 
de6a,  tesDando  taa  armaaeon  ta  mayor  parle  de  loa 
sardeet  de  qoeAedgatorra  grades  diAas  y  Batea. 

Gir.  UV.~ptM«lrw  MsorrM  la  dadod  de  Fabacta,- 
y  te  eim^i  Jmftt>,  y  ttrtfáo  QartWa  te  «mr^eajhir- 
•Mro. 

HaMase  apoderado  d  rey  de  CasNlta  de  todos  los  Iv- 
gsns  de  ta  oosta  del  reino  de  Valencia,  y  llegaba  ya  M 
gaita  A  correr  ta  o»maroa  de  Tortcsa :  y  ót  se  venta 
aoeroaodo  con  parte  de  so  ^éniio  i  duendo  cercada 
ta  ^adad  de  Vaicnda ,  con  eeperenu  qoe  algonoe  va- 
dnos de  Tortosa  ofredan  de  entregArsele  si  vfnfeseenf 
persona,  porque  alU  habta  mudios  de  quien  el  rey  da 
An^  no  Be'flaba ,  que  fberon  Aervtdores  y  crladoA 
dd  infante  dea  Fernanda 'Estaba  «o  aqtiella'didAdel 
doqaeda  afiDna,esperaBdoalgonascompeBta»  de  gen- 
tedeeabaHo,  para  pasarA  poiwse  ta  drós  logares 
data  frontera :  y  el  coode  de  Prados  coo  este  recelo, 
e«vl6  algonas  compaiKas  do  baIMteros ,  pan  qoe  se 
eotraaon  en  dcastlHo  de  Ampoeta:  y  naodd  d  rey  qoe 
twtese  cargo  dd  castillo  de  ttelosa,  por  ser  moy  hn- 
pMfaDle,  fray  Galilea  deSnlmerA,  y  que  se  pódese 
dénbto  000  sos  compaBtea  de  caballo:  y  et  rondado 
Pfgd,  y  dvheeode  de  Cardona  oool;  R^te '^e.Ara- 
goo  y  €otaloba ,  as  fti*<"fjMff^,jf@(^91»)0f^ 
perariOlBl  rey.  Era  capranOabi  amada  «  raaf 
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OlfodePraiHa,  yem  ns  i^lecu  Intf  á  taplaya  4a 
Veteuola ,  para  eoTiar  á  los  de  aqwlla  dudad  algM 
noerro  de  TlMdes ,  de  que  tartán  inticha  neoeildad: 
y  onUtocai  el  rey  deCMilla  pneoeo  eaoipoea  el  Gno^ 
á  media  legos  de  le  eiodad ,  por  «éter  entre  ValeneiB 
7  la  mar,  y'Bodt!f«raitrarnli^nDSocOTro:y  eepera- 
ben'armeda,  que  estaba  ya  jan  ta  «n  Cart^Jeea.  Lee 
líela  ciudad  salían  cada  dia- ft-eecaramnur  coa  km 
anemigos,  y  hubo  entre  elkw  divaraoe  reanenentros  y 
eecyramuzas ,  y  fuá  en  todo  mny  aaSalado  H  esfoeno 
yeonscjo  de  Pedro  Ikrfl,  que  era  dcephan  ^oeral,  y 
deloeGabaHeroaqneconél«atBban:y  nadia  ae  trabó 
una  muy  reda  eacaramuu entre  Ingenlfrde  la  dudad 
y  laa  GompaBlaa  de  oabeHeroe  de  don  Femando  de 
Castro  fT  de  den  FtfnanAlvarez  de  Tdedo,  qoeera 
oapltandaloaescaderoedela  guardiadel  reydeCas- 
Utla/queeran  doadmtee,  gente  moyeMoglda  ,  y  pe- 
learon joBto  k  las-  pnertas  dO'San  Vicenta  Fa6 1»  bata- 
>la  y  flSceranMnB  may  brava ,  y  murÍ<)cBdla  un  rJco 
bboabre  de  Galicia .  ^ue  ae  deda  Foraen  Pnes  de  Gra- 
des, y  fué  mny  mal  herido  don  Ptorann-AlvanEde  To- 
ledo. Estabe  h  dndad ;  en  lento  pdfgra,  q«e  no  podia 
ser  meyer  por  la  telta  que  tenia  da  bestimeotes,  por- 
que ya  no  haUa  en.eUe  pao,  y  se  maotenlen  (M  arme, 
y  aquello  les  iba  fallando  .  yd  rey  no  podía  partir  eo 
su  Mcerro,  beata  lenercierto  y  eegaro  en  sd  servido 
al  conde  de  Traatamara ,  y  esto  depeodia  de  ia  prístaa 
de  don  Bernardo  de  Gebrera  yaondesB'mucrlaiyde 
acabarse  de«ntre§ar  Jas  rehenes  qne  ae  bahian  de  lle- 
var á  Boaellon.  Como  parte  de  aquello  se  efectuó,  sa- 
lió el  rey  de  Almudebar  é  veinte  y  cuatro  de  mano 
para  ir  á  Sesoi  á  donde  estaba  reina:  y  porque  para 
dsocorro  era  Dceesarío^ue  su  anoada ,  que  ereida 
la  Tia  de  poniente ,  estuviese  desta  parte  de  Valencia,^ 
porque  su  revi  se  pudiese  proveer  de  lo  oeoesario,  en- 
vióM  ft  dar  aviso  á  Olfo  de  Proiita  con  bareasde  Tar- 
ngoDa,  Tortoaa  y  Peñiacola  para  que  se  volviese,  y 
tates  de  salir  de  Almudebar,  envió  d  rey  satvocao- 
dneto  ádoña  Marin  de  Yelasco,  que  fu4  mujer  de 
íüego  Pereí  de  Sarmiaoto ,  que  mataron  cea  el  iofante 
don  Fernando ,  para  qne  con  un  bijosuyo,  qoe  se  de- 
cía tanbieti  EMego  Peres,  pudiese  venir  &  Aragen  y  re- 
sidir en  eatereiao.  Partió  el  rey  deSesa  &  velóte  y  seis 
de  marsD ,  y  vinosa á  Zare§oia :  y  proveyó- poricapi- 
tan  desta  ciudad  y  de  sn  frontera  á  don  fitaseo  de  Aia- 
goD ,  y  dióle  el  rey  cargo  de  general ,  cometíendo  eos 
veces  en  las  cosas  de  guerra,  con  condición,  que  la 
jnstida  que  por  razón  de  su  oficio  se  hubiese  de  hb- 
qsr ,  «e  ejecutase  oon  consejo  de  Domingo  Cardan, 
qne  era  justicia  de  Aregco.  BeparAroBsa  eatónees  toa 
maros  de  ta  ciudad  ,  que  eo  algonan  .partes  se  babian 
caído  perlas  crecientes  del  rio,  y  mandóse  &  los  de 
Cariñena  y  Umgares,  qoe  desamparasen  aquellos 
pueMos,  y  se  reoc^ieseo  á  la  ciudad.  Áutee  de  salir 
de  Zaragoza ,  envió  el  rey  &  Uodrigo  Saacbec  de 
Calataynd ,  que  era  un  caballero  de  mnobo  valor, 
con  algunas  capitaDias  de  geute  de  ■caballO',  pare 
que  con  ellas  se  fudse  al  reino  de  Valencia,  y  se  pu- 
siese en  Algecira,  y  tomó  el  rey  su  caraioo  pare 
Montaivan,  á  donde  k  sais  del  mes  . de  «bríl,  sa- 
Ueodo  que  el  conde  de  Ribagonta  que  ena  capitán 
general  de  la  frontera  de  Castilla ,  babia  ganado.  A 
los  enemigos  el  castillo  de  Perales,  y  se. iban  acer- 
cando b6cia  quella  comarca,  mandó  á  tkoo  Juan  de 
Ampurias  su  primo,  b^  del  iofonte  dan  Hamon  ^e- 
renguer.  que  con  las  compa&iasdedoDFdipede  JUun^, 
boriuaoo  dfl  don  Po^ro  do  Luna ,  y  de  dpui-  Qqruanto. 
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da  VHMHrih.lafiMrftorih  TUby  OvHteo  AraaMa 
de  Paiour  que  eran  espita  acá  de  gsHtodeoahallo,  yem 
laanompafflasyfiBDtodeioadaUñan,  safMaeéJaa- 
IsroaadeoadadaBfbagona,  y  das  detuvo  cbMob- 
talvaa ,  «spenodoé  lo»  ricos  hombres  qaeqoedabaa 
en  Zaragon.  yoa1at«oiÉaroa»deE|ÍeayTa«sl«.  Hf- 
saaa  aoMaoss  Uamamieolo  gsasAil  *  h»  hyosdalgtr  4 
laliunasdatododrdm  para  qoe  oonsosarmaay 
caballos  slgolsaaB  «I  rey  para  hellairse  coa  dea  laba- 
taHaqaaeataadladard  reyde<^a|llta:  yaotameais 
qaedólasdwtJmtairtede^M  para  ddteaaygoarda 
de aquellaa fronteras.  Detdvoasdny  m  Montatvso, 
espersndb  la  -ganta  qoed  ray  de  navarra  I»  baUa  da 
eariercoo  d  iafkale  doa  Loto  su  hermano^  qoaaraa 
trasdsBtos  da  esbelto  1  y  sobreeUo  y  pava  qneaa-e»- 
tregase  don  Bernardo  da  Cabrera,  faé  h  Nwam  Ganü 
Lo  pac  deseas,  pero-d  rey  de  Navarra  no  querta  hacat 
lo  unonllootr»,  dnoqaasaledleseit  primar*  qafaee 
mfl  8orioas>paM  Ib  paga  de-la  «mía-,  y  seto  enlngasa 
la  pasestoadBkpB  logarse  qoa  habto  de  tener  «d  pr»> 
das  por  las  doaataatos  mil  ;,v  oon  eatoofraolB  de  basar 
luego  lagDsmcoatradffay.da  CaalIHa.y  raaaitlrla 
p««ona  de  don  Bernardo  si  ae  podía  hacer  dn  per- 
jalciodesardno,  ó  que  mandarla  hacér  dél  Josticta 
piiMloafflente  en  preauida  dd  mlsoM  Gard  Lopes  co- 
mo algoadl  dd  rey :  y  para  concluirlo ,  volvió  Gard 
López  fie  Navarra.  De  Hontalvan  se  pasó  d  rey  1  Mih 
rdla ,  y  dq)6  oargp  de  aqudia  frontera  CDalra  los  cs»- 
tdlanosqueeslahaaiett  Teruel  *  on  caballera  de  la 
den  de  Sao  Joan,  qne  le  hebia  «ervádo  moofao  sn«te 
guerra,  que  era  cprneodador  da  las  casas  dd  boqriM 
deZanagoea,  yse  deda  Amaldade  Bardati-.y  poi^ 
qoe  laa  aldeas  de  aquella  oomaroa  n»  tantán  lecnsa 
enquepudieBeu'SBlvarselosveaiBes,  se  maBd6qae 
se  recogieseo  6  la  lortalffia  de  Uordle  q«e  se  tenia  m 
aqiMllaB  tiempos  por  ioazpugnaMe.  Gontiovó  el  rey 
su  camino  y  fu4  dellordln  áSan  Ualeo,  á  donde  as 
detuvo  esperando  al  conde  de  Tpastamara,  parqoeno 
quiso  mover  con  los  «uyos .  basta  qua  se  le  pojase  d 
aneldo ,  y  se  bubieaen  entregado  las  rebeoes  en  Moee- 
llon  como  estaba  tratado ,  y  también  al  coode  de  Qr- 
gel:  perodoúode  de Trastemara  Uegóá  aquel  logari 
vainteycuatro  del  mes^de  labril.  [)e  aJil  paaOd  r^é 
Castellón   donde  se  detuvtf  doa  digs  esperaodo  toda 
su  gante,  con  delerminacioD  de  ir¿  dar  la  tiataHad 
rey  de  Castilla,  porqoeJiabía  noeva  cierta  ,  qne  m 
Valencia  no  tenian  vieodas  pan^  mes  dd  mes  de  abril: 
y  d  conde  de  Ribegorza  mandó  que  todas  las  oompa- 
ñias  se  junla^en  en  el  .campada  Burriana.  En  taar- 
D)ada  que  el  .rey  tenia « no  babia  mas  de  b«sta  dics 
galeras, cuyo  capitán  era  Olfode  Prexita,  y  colas 
cói'tes  que  la  rdna  tenia  en  Barcdonaj  en  esta  misma 
sazón  se  acordó  de  armar  otras  tantas  oon  que  focsa 
capitán  general  de  la  armada  el  vizconde  de  Cardona: 
y  d  rey  maodó  que  como  sc^  luéseo  armando  se  lea^ 
viaseii  ¿  la  costa  dePeñtocola  ,  donde  él  se.  baUaba,  ó 
al  cabo  de  Oropesa ,  porque  estaba  esperando  lasgs- 
leras  de  Olfo  de  Proxita.  Las  del  rey  de  Castilla  hsbtao 
bacilo  vela  la  vuelta  de  Cartagena  :  y  babia  ddiberade 
d  rey  que  si  el  rey  de  Castilla  se  ponía  eo  sus  galeras 
de  bácert^l  lo  mismo .  y  mandar  embarcar  «n  su  ar- 
UMda  lodos  los  priocipale».  caballeros  y  la  g^le  mas 
seoutadH  que  alU  teaía.,  y  aventurarlo  todo  por  mar  ó 
por.  tierra ,  porque  la  ckidad  de  Valencia  iuese  socor- 
rida. Teniendo  al  rey  cpoeigo  toda  su  gaote  en  la  sega 
de  BurriaoB,  y  eran  basta  tres  mil  de  caballo,  y  dele 
dqpie  no  8«  esccibn  núpwro  uief to ,  part^tjaarsiiOffw^ 


atmiTA.*^LIB.  IX.'QAP.  w. 


7M 


otad»  i  valuta  y  tMe  da  abrlt  dt  Bairtau  «n  ana 

iKlaHu  ordenadM-,  ooa  «MltaraoloD  da  Uasar  «  <te 
k  batalla  al  rajr  de  CaaMUa  d  dia  afgiriaiitc  y  por  cob- 
atfo  da  JUnan  de  yitaam,  mrió  drianta  la  «tafr- 
gMNrdft  p«n  que  tornaae  el  paso  q«e  rcry  d« Castilla 
¿abia  mandado  fortalecer  -fiaba  al  rio  de  Murriedro, 
Jaato  á  la  raarhia-  y«l  rey  aigQifraoD  |e  ratagoardlaf 
y  aloaaaftroDle  aquella  noclMiel  conde  de  Pradaa,  y 
frayGoílleQ  deüaitteráv  qoelban  ooa  algaoaa  com- 
pafiias  de  gasta  da  caballo ,  de  las  que  ealabaa  oon  el 
dwfua  de  fiirona  eo  Torloaa.  ÁbIbb  qtn'el  ray moviaf e 
oee  so  «Jércfto  de  BarrlaDa,  Ioto  d  nt  da  GastlUa 
avilo  de  su  llegada  por  uaaseaderodedon  Tallo;  y 
hotio  sespacba  ^oa  doo  TeHo  lababla  enviado  para 
dar  aviso  como-el  rey  iba  6  darle  la  batalla  por  ta  via 
da  ta  maríoa,  y  que  tos  gateras  del  voy  de  Arageaba- 
dan  el  loiSmo  viáfe  para  echar  la  geotoea  tierra,  y 
aacar-lai  vlaadas  qae  llevaban  tos  aavloe;  porque  s»- 
4PiiD  don  Pedro  Lopexda  Ayala  dice,  eran  catas  las  ma- 
ñea de  don  Tello,  y  estaba  nay  defloooleoto  de  la  oam- 
pañia  del  coade  don  Enriqae  aa  bermaaa.  Siendo  d 
rey  de<:aaHlla  avisado  de  la  Ma  de^  rey  da  Aragoo,  dal 
cual  Bo  tenia  Dlogona  nueva,  *|ran'lBrÍa  maiiddar* 
-«ar  SQ  gante  i  y  levaaM  sa  real  alendo  la  aocha  moy 
•oacora:  y  envió  adelaotaaiertaacompaSfasdacabaHo, 
para  qoe  tuviesen  el  paso  de  Uarviedro  al  ny  de  Ara- 
gón ,  y  le'ctefeadiese».  Estando  los  reyes  tan  carca  qoe 
parecW  oo  poderse  eaousar  la  batalla ,  mandó  el  rey 
Jnalar  loa  ricoa  hombrea  y  eapltaaaa ,  y  la  gente  prlo- 
elpal  de  so  ejtrdto,  é  bln  «n  largo  ranoanlento  para 
que  sa  anlrnaasa :  sefiáladaaienla  loa  eastaHaaos-qoe 
oran  gran  parte  de  la  caballería  qae  ásgala  al  conde 
don  Enrique  y  á  tos  hermanoa,  y  npreaent^ilea  las 
crueldadefl  del  rey 'don  Pedro  sa  enemigo,  que  t  ta- 
llos ellos  los  habla  dado  por  iraldores ,  y  lea  dijo  qu« 
ee  aoordasea  qaien  eran,  porque  ft  éi'an  aqnel  logar 
■lay  bien  sa  ta  aeorderia  qoe  era  bija  de  «oo  de'  loa 
boanos  reyes  del  mundo:  y  oon  grande  ániasele  re»- 
•pondlaron  qve  todos  niorirlaA  por  «o  servido  oono 
laalea.  Detdvoae  en  esto  el  ej^tto  dos  boras  esperando 
qne  los  dH  rey  da-Castitla  acometerían :  y  entendiendo 
•querehusuban  la  balatla,  pareció  queeontiaaaaen  so 
«aniño  la  via  de  Valenda.  BB'«a|a  trance  aa  seBald  el 
nydttelme  noy  artlscadoy  varonH,  7  qae  cataba 
diBlemilBado  pani'  morir  d  voncer:  porqa»  habiendo 
«to  pasar  todo  H  ^Jórdto  por  ona  poeota  nwy  aagoata, 
lütcelides  de  RIbagom  y  Trastamarala  enviaron  á 
fapHcar  diversa*  veces ,  qoe  paes  de  su  persona  da- 
-pendía  la  salvación  detodoa,  foewaaivWo  de  pasar  te 
piieuta ,  y  qoe  ellos  quedarían  los'  postrema ,  y  nunca 
qniso ,  Antés  lesenvida  dedr  que  adentras  quedasen 
«ian  hombres  de  tos  soyoa  por  pesar  la  poenta ,  4  ao 
-pasarte,  «gnid  el  cjércHo  so  carofito  te  vte  de  te  ma- 
rina ,  é  Ibsn  en  ta  avanguarda  los-  condea  d»  Riba- 
gorza  y  Trastamara :  y  d  Tcy  da  CasWte  sa  vino  por 
d  oamiao  real  de  Valencia  &  HvrvMro  Mda  ta  ster^ 
ra,  oaaaino  derectw  dd  csstiHo  de  -Morvledro  :  y  lle- 
gsodo  loa-nnesIniBal  alba  alGroo  dsMarvieitao,  dny 
de  CeStIlta  stantMe»d lugar,  sin  esperar  ta  batalla 
Dt  querer  dafender  sT  paso :  y  anvid  sus  glnetas ,  y  baa- 
ta  adsdealoB  moros  que  ta  sarvtenen  esta  guerra  ,-dd 
ray  da  eranada ,  para  qoa  htetesan  d  daSo  qae  podía- 
ssna  ta  gesta  qne  baltosen  desmandada.  9an  tes' 
■qastns  oonUnnaron  saesmfno  eúvsos  bataHas  orda- 
■adM.eontalonteMDSB.ftvtotaddTeyde  CaslHte. 
^•BOperdtoranwi  besUire.  Ltogéd  reyconsnajflr- 
cltoalOfttode-Tataoctei  vdDtayoehbdd  meada 


abriliboradedspe«BS,7dadK  seartrten  ta  oindnd 
ean  groMbdoafo  y  fiesta,  hablando  aaeorrido ta  «ds* 
aarayprlndpatoosaqua  tanta  en  a«s  rdaos :  ysiea» 
doeaacadadann  ray  tan  paderoao.  y  baltandosatan 
anperiop ,  qoe  se  aflrnaa  qoe  tente  d<^tada  geoto  de  ca- 
belle.: y  toé  BoearrUa  da  tes  vitnaltas  queltavaban 
tas  dial .  gdaras  en  que  OUa  da  Prosita  iba  par  e^ 


CUp.  LV.— -Ouerf  rey  sátíáda  rolencíad  jirunifar  te 
baíalla  ;  y  el  rejf  de  C<uíiila  fué  oon  «u  ormoita  á  conw 

.  balir  la  dti  rey  m  el  rtadc  CulUni,  ywMlvJdet  rrino 
da  rolencio. 

Sabtendo  el  ray  per  rdadon  dea^nas  personas  qoe 
eatuvtorpnen  podar  del.rey  daCaatilte ,  comod  lorsr 
flaraeosa  bialorta,  qoe  .babta  diobo  pábilos mentat 
qoe  d  no  bnbiera  idv  d  rey  da  Aragón  coma  atiDogft- 
var,  tadteratabatatte,  taenvió  Adedr,  quaao  hubo 
para  queeacnaarte.  aabiendo  d  Antas  su  ida  :  y  que 
4e  eertifioaba ,  qna  el  sábado  dgnieatasfiría  ddaotada 
Ifurvtodfo.  Salió  d  ray  ocasnitiérüllo  de  Valencte  muy 
bteoenórdent  pnotodebatolta,  y  fidaa aquella  tarda 
A  ana  alquería  q«e  dedan  de  Esplugnas :  y  pasó  con 
sas  esGoadvones  ordenadoa  porel  caanjno  rea)  de  onea- 
Ira  Señora  dd  Pnlg  mas  adelanta :  y  alU  se  detúvo  lo- 
doaqoddia  ,  y  vdviófi  teBoebeal  Puig.  Otro  día  por 
la  mañana'  qoe  era  dorntago ,  loé  é  ponerse  í  dos  le- 
gvasdeUnrviedro,  Adonde  d  rey. de Castilte estaba, 
parapressotartatabataltaryadpordos  dtes  estuvo 
«oq  sos  batatlaaofdenadas  aa  d  ilaoo  dd  Pvlg ,  y  der 
taotodePnd:  ydny  daCaaUlia  no  paredóboen 
eoBSirfo  aventurare)  negada,  ni  qve  loa  suyoe  saliesoi 
al  eampaft  trabar  ninguna  eaearasaOEa,  y  aaid  rey 
se  vdvtó  á  Vatenda.  En  esta  medio  la  armada  del  rey 
deCtaHIta  se  vtao  A  Juntar  al  Grao  do  Hurvledro,  y 
eran  vdnta  y  anatro  gslerss  y  cuarenta  y  seis  naos: 
y  porceraDtónesasnperíoreslos  enemigos  en  l«  mar, 
y  teoer-d  rey  de  CaatlUa  A  Uurvtedro  y  Segorbe  y 
otroa  caatiHoa ,  -no  sd  podte  ayodar  el  rey  da  sdsciaa* 
las  de  esbelto,  y  de  sany  ituenagMita  deplé,  que 
qnedoroo  an  BairlMia  yeoCastdloa,  oon  d  conde 
deDi^,  yooBdonJuandeAmpuria*,  bi|o  del  inba- 
ta don  Itamoo  Berengaer :  y  qoedaroo  tambiev  atiba- 
dos otroa  atete  mil  hombres  da  pió ,  entre  ballesteros 
ycsondados  que  eiwt  idea  después  de  ta  entrada  del 
rayen Valenda.  BnbaotradiBcultad berta  mayor,  qna 
nhigna  navio  docarga  padte  pasar  A  Itevar  bastimento 
AtadadsddeTatenda.babtando  endtaooatasnta 
que  entrd  oan  d  rey ,  mas  de  oiea  mH  porsOMip :  y 
per  asta  ansa  estaba  en  astnaBaneoaaidad  y  mnay 
pdignso  paiiido ,  basta  qoe  d  rey  rsferaase  su  arma- 
da, y  fMan  mas  poderoso  por  ta  mar  que  su  awmJflift 
Por «to ,  ft  gran  tarta  se  provafdque  todos  los  aavloa, 
asfdarmuw.oomn  las  qoe  aa  armaban  entasooataa 
daBarodona  y  Tsrragona.  sa  vlatesenal  cabo  deTor- 
tasa,«hfdesaB  vate  tavta  da  Haltorca.  para  que 
deaNtae  vtatasenjantosy  tastasan  «aigode  todnta 
amuNta.dvtaoeBdadn  Cardona  asaegsneral.  y  011» 
deh<»lta,y  BamardadeTóaa.qaa  era soberjiadpr 
de  Halleraa.'  Con  todn  esloi  Isa  wa»  anmanarop  A  to- 
•ner  ñas  repvtedoa ,  dsspais  qna  ]B*«Mtas  .entandte*- 
ron  qned  iwy  da CastUta  rahmaba  ia  bateíta  y  estaba 
ennweneemdoen  tfarvtodrory  algonoa  castillos  y 
vlltasdn  aqnd  ralno ,  qoa  satabaa  «■  poder  de  te  gente 
dd-rey  de  GssIHta,  sa  oomaaaanwA  ataar  portas 
aoota»  paravedadnaAMS^^^ 
taiiiedtad  vtaeondajdattaídona/saÑ 
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la  armada  del  rey  d«  CailUla :  7  el  rey  pordAiiBder  n 
arnnda ,  aoordd  d«  paiane  A  OaUeniTMlttdeVa* 
IfliMáa  A  diw  y  siete  4al  mmáb  mayo:  t  ^  ItBfSBW 
aBioa,lo8de  Alpaeatocamfaattawm-*!  castillo  de*»- 
dllla ,  T  niBtaroD  onantos  oasMIaoos  astabaB  eo  sn  dt- 
Imsb!  TraiaD  también  plftHoa  Um  de  VWaJaia ,  Castalia 
y  BlarcoD  un  caballero  de  la  de  4rdeade  Uoaleaa. 
comendador  de  Perpujen ,  que  se  deda  Amaldo  Ja^ 
dio ,  para  volver  6  la  obedieocia  del  rey.  SráalároDM 
iDuclio  en  esta  guerra  los  de  la  villa  de  PeDagalla ,  por- 
que no  solamente  se  dcfendIeroQ  de  la  gente  dtí  rey  de 
Castilla ,  pero  juntándose  con  los  de  CoGeotaina  y  Al- 
eoy,  foéroo  á  combatir  e(  lugar  y  eastillo  de  6iyoBa, 
y  le  entraron  pof  ftieras  de  armas ,  y  fué  alli  presa  do- 
ña Aldooxa  Suarec,  aidirioa  det  cemendader  mayor 
doD  Gooalo  Mejta ,  qoese  llamaba  maestre  de  San- 
tiago ,  coa  dos  bijas  sayas-  y  una  sobrioa :  y  mandó  ü 
rey  que  se  encomeodaseD  6  una  aañora  .prlnct|wl  de 
aquel  retno ,  que  se  decia  dtma  U aria  Ladrón  :  y  des- 
pués se  entraron  at  oom«odador  mayor  qaeservte 
en  esta  gwrra  a)  rey.  En  esta  misma  saion  un  caba- 
llero que  estaba  en  d  castillo  de  AytK^ ,  qne  se  decia 
Ramón  Castellí ,  qne  lé  tenia  por  'd  Infante  don  Fer- 
nando y  por  la  infante'  dra^  María  sa  mujer,  lerln- 
dfóal'rey  y  mandólo  entregar  al  conde  de  Riliegoraa. 
Mas  los  de  la  vIMa  con  la  gente  del  rey  de  GasUtta  qne 
estaban  en  ella  fnóron  A  combatir  el  cmUIIo  :  y  saMte- 
doloel  rey  en  Culiem  ,  mandó  al  Tteconde  de  Roeabar- 
tt ,  qne  fnése  A  socorrerte  y  cercase  te  Tilla ,  y  el 
viaooode salió  oon  sus  compañías  Agente  de  ca- 
ballo ,  y  con  las  del  conde  de  RUngom  :  y  (uéron 
con  Al  Gonzalo  Ooncalez  de  Lucio ,  y  Juan  Saochea  de 
Ayala,  con  las  compañías  de  caballo  del  oondede 
Trastamara ,  y  levantaron  el  eeri»  los  de  la  vUta ,  y 
foé  socorrido  el  castillo.  EnUtoces  bico  el  rey  merced 
al  conde  de  BttMgorza  déla  vllte  y  caatillodeAyoraen 
faodo,  y  de  los  casHtIoa  de  Jateox ,  ConCridea,  Zarra, 
iarafell ,  Teresa ,  y  del  lagar  de  Palacios,  y  de  todo«| 
valle  de  AyoTs,  que  fueron  del  infante  don  Fernando. 
Esto  fué  e^tendA  el  rey  «a  CnlleN  A  teiide  y  dos  áti 
mes  de  mayo  deste  ano.  Todo  el  nsayor  cuidado  y  df- 
iigencia  se  ponia  en  habn*  el  eaalillo  de  Alicante ,  y  k» 
de  aqueHa  Tilla  iralaban  de  volver  á  la  obadienete  del 
rey ;  pero  no  habla  fafima  de  envterlesinlngan  aoeorro 
porque  el  rey  ostaba  en  gres  taita  de  gente  de  caMln, 
por  no  poderse  servir  de  te  que  quedó  eo  Burrtena  y 
GastoHoo ,  qoe  no  podte  pasar  A  Juntarae  con  él ,  sin 
gran  peligro ,  heste  qne  laese  so  armada  saperior ,  en 
qne  padiese  pasar,  porque  por  tierra  no  habte  nlDgan 
remedio,  astendo  el  rey  de  Castilteoon  au  gante  an 
MufTiedro.  Por  mí»  causa  era  necesario  qne  jante- 
mente  moTtaRir  Qwtra  el  rey  de  CaatUta ,  «I  y  los  de 
Borriana  y  se  acercasen  A  UnrTiedro :  y  slmde  loe 
nuestros  mas  poderosos  en  la  mar,  eatrnbar  el  nego- 
cio, basta  qoe  le  dieseta  bateHa  ó  te  echase  de  su  Ucr- 
ra  :  y  para  rebaceroe  de  gtote  ,  mandó  A  don  Garete 
de  LÁrix ,  gobemedor  de  aqnd  >  reino ,  que  eMafan  eo 
JAtivayA  OmbartodeFenoUar,  que, era  eapltaode 
Algeoira ,  que  le  eoTlasen  la  mitad  de  tes  oonpafitos  de 
te  gente  que  te^n ,  porque  se  snpOt  qm  el  rey  de 
CastlHa,  entendiendo  osan  fallo  estaba  de  gente,  do- 
terminaba  de  ir  por  tterra  A  Cutera,  y  tente  sos  aña- 
les con  lee  de  au  armada,  para  qne  aahasen  te  gsnto  A 
tterraal  mtemo  Itempo  qoe  él  Itegnse  ACoHera.  Con 
esta  nueva  A  gran  fttrte,  maedód  voy  rooqfer  Inda 
lageirtedecatottoydepiéqiM  podvbilMrdnVals»- 


ete.ydal-Mairtta^o  «  llwliM , y 
■Mimsln,  «UMloiBaivteal  rey  de  GasiMa  ,  y  qne 
tnnfateB  dea  Jasada  Amporina,  y  loa  «apitones  qoe 
eatabauM  Borrtann ,  iBTteaaa  aviso  .ti  tftsrita  4i 
Hará,  nn Innia  tal  failnn  .  qnn  laiia  nwftn sr  tetanisla 
na  fma  «a  el  coaUlia  de  Mozonea .  A  doado  eatakn  d 
osado  4te  Wbagoraa ,  y  era  saani  de  asgwfdad  :  yan- 
taban prevaakios  qneaid  rey  de  Caallite  ae  partieaa 
ta  vtedeauieloo,  seataaaen^loB  fároacs,  y«f  aegnte 
d  comino  de  Terael ,  tras ,  y  d  d  d»  Baniano ,  ona- 
tro.  Hablan  dereapendnr  loade  la  andad  de  Vnisda 
cea  tea  mismas neñalia .  aliAnddea  end  cftmiMiriodo 
ta  iglesta  Biayor :  y  ealanrite  ose  de  manen .  qne  en  ce- 
so qoe  d  rey  sattcoe  de  Caliera ,  si  qnerte  qiteolooade 
de  Hlbagorsa  oon  te  gente  que  tente  se  fuAeeA  Juntar 
«ea  él  por  el  camino  de  la  marina ,  habten  do  tevaotar 
cioeoiarooesMd  cimborio:  paratomar  d  cnmlneda 
Tomelorres,  aete,  y  nohafatea  de  partir  d  Riiesaa 
dte,  baste  boberlosalfeadessgnnda  Tex:  y  los  aeñal^i 
qaa  hadan  deiMMboean4BlDS  faegos,  se  habten  de 
bBcerdediacooahaBaadas.UeSd  rey  de  Caatilte  lo- 
TO  por  mas  separo  caaae^t  salk  coa  aa  anuda  A 
«ombatir  laB.gateraBdd  royde  Angón,  qaeaohabten 
recogido  «a  d  rio  de  Cultero:  y  di||aodo  todnsaceta- 
liertaen  Hunrtedro,  seembsrcóooa  mudiasoonpa- 
ñtes  de  ballesteros,  y  fuéae  con  toda  su  armada  A  po- 
ner A  te  boca  dd  rio  A  vdate  dd  meo  de  mayo.  En 
llegaodo.mandóecAar  Aliaadoen  teakteaabocadd 
rio  tres  navios,  qoe  llamabaa  oucaa,  para  cenar  Ja 
aaUda,  y  eaondenaron  sas  gateras,  de  tal  suerto,  que 
entre  des  galeras  se  ptttoanhatd  para  osmrel  paso^ 
qaenose-pudteBeescaperonasda  galera.  Vite  d rey 
«ntóBCes  en  gran  peligro,  porque  ao  so  podiaspn»^ 
char  de  sus  galeras ,  si  per  «lodo  de  aaayor  amada 
no  se  levantaba  te  dd  rey  de  Castilte ,  y  mandó  qaa 
Jaspect  ds  BaiterA  y  Jaiaw  Coll ,  que  eataban  M  ea 
Gallera ,  fuéaen  A  dor  priesa ,  que  con  las  priaseras  a^ 
Teegrumasy  galeras  que  arribasea  A  te  costa ,  loma- 
sen los  haU««l«ros  y  lodos  los  sddadcs  qno  estaban  ca 
Casidlon  y  Burriana :  y  parque  d  conde  de  Pradm 
oon alguaoa  ricas  hombrea  y  caballeroa,  y  olma  oaa^ 
pafiias  de  gente  de  caballo ,  se  hablan  partido  dd  cam- 
po dd  rey ,  y  estaban  «a  UUva ,  para  hacer  alguna 
oerrerte  contra  losenem^oa,  envióle  A  akandnr,  qns 
luego  se  volviesen  A  Callera ,  y  te  misara  se  anandÓA 
kn  capitonea  de  tescompantes  cte  los  coades  de  Rifas- 
goraa  y  Traatanara ,  y  «I  vticoade  de  Rocaberti ,  qoa 
erau  Idos  A  sooorrer  d  castillo  de  Ayera.  Xentendod 
rey  toda  su  eabnllerla  Junta ,  y  muy  buenas  oompa- 
ñtes  de  ballesisros ,  se  ordnüwi  de  maneni  qoe  las 
galeras  del  Tiacoade  de  <Cardma  no  redbiwoD  daño. 
No  pesaron  muchos  dtes  que  se  taranto  viento  de  tra- 
veotet^ue  movió  td  temporal,  que  estovo  te  armada 
dd  rey  deCasUHa  y  so  persona  S  panto  de  perderse 
perqué  sos  gateras  estoben  apegados  A  teoriUa,yte 
mar  le  tevantó  tan  alte  qoe  ventea  ya  lodaa  AdarA 
tierra,  y  la  galera  eo  qoe  d  rey  de  Castilte  estofan  qae 
eratemas  ddaotera  dentro  end  rio,  haUaroospida 
tras  cables  y  perdido  tres  Ancoras  ,  y  no  te  qotdnbn  si- 
no solo  una  Ancora.  Pero  A  te  bota  ^oa  d  sol  se  paso, 
cemensó  A  cesar  el  viento  y  A  abananmr ,  y  d  my  de 
CastUta  se  volvió  oca  toda  su  armada  AliurvJedio ,  y 
faé«ttcomeriBAnnestra£eñoraddPulg,A  dar  órn- 
elas A  naattro  6afoc>  porlnhar  escapado  de  tanto  pa- 
ligro:  porque  ae  vió  ya  cadeo  tes  manos  ddny  da 
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Gwnin  y  «OD  una  soga  al  pescono.  El  tofanledon  Pb- 
dro  aunque  era  religioso  por  su  «DclaDidad  y  grande 
«utoridhd,  residia  en  el  oonstjo  del  rey  todori  tiempo 
del» guerra,  y  fuéeolóncesde  poreoer.qiie  el  rey  le- 
vaDtase  de  Cutiera  su  real ,  y  que  el  viicoade  de  Car- 
dona ,  con  aquellas  diex  y  siete  galsfBS  se  pasase  á  Al- 
gacira  :  y  toaieodotí  rey  sobre  estosu  cooscjocoo  los 
condes  de  Blbagoraa  y  Urgel  y  Trsstaroara ,  acoase- 
jabsD  que. el  rey  oo  se  moviese  de  aquel  lugar ,  ni  de- 
samparasen las  galeras ,  porque  estabas  muy  desar- 
madas :  pues  aunque  el  rey  Juntase  todas  1«8  naos  y 
Ipleras  que  esperaba ,  no  seria  bastante  ariDada  para 
salir  ¿  ofeoder  á  la  dd  rey  de  Castilla ,  que  le  era  muy 
auperior.ó  se  pondría  todo  á  grande  riesgo  y  ventura,  y 
conservando  las  galeras  que  tenia  ea  Cullera ,  si  la 
otraarnwda  se  ajautasecon  ellas,  baria  la  goerra  por 
tierra  poderosamente ,  y  bubo  entre  ellos  grande  di- 
versidad en  los  parecerM.  Mas  el  látante  don  Pedro 
persfstia  eo  su  parecer  ,  dicleodo,  que  el  rey  debia  po- 
nerse coa  su  real  en  Barcelona  :  porque  desde  aquel 
logar  quitarían  las  viandas  que  iban  á  Uurviedro ,  y  se 
atsialiao  las  recuas  :  pero  considerando  que  sf  el  rey 
se  poaia  en  Betera ,  le  podiáotamblea  quitar  laspro- 
Tiaionea ,  y  )e  seria  torzado  levantar  el  real ,  por  esto 
y  por  defénder  sus  paleras ,  delermini^  de  quedarse  en 
Culiera  ,  ¿  donde  estuvo  algunos  días,  basta  que  tuvo 
nueva  que  el  rey  de  Castilla  estaba  enfermo.  Entónces 
se  partió  da  Cullera  ,  y  entró  eu  Valencia  ¿  quince  del 
roes  de  junio  :  y  porque  don  Pedro  Muniz,  maestre  de 
Calatrava,  era  Ido  6  combatir  el  castillo  de  Corbera ,  y 
le  ganó  por  fuerza  de  armas ,  y  el  rey  determinaba  de 
tener  junta  toda  su  gente  ,  mandó  al  maestre  que  én- 
trense el  castillo  i  Francés  de  Esplugues ,  y  lu^  se 
vinieBepan  él:  y  en  el  mismo  liempeel  rey  de  Castilla 
que  estuvo  muy  enfermo  de  una  muy  grave  dolencia, 
se  salid  de  Murviedro  y  tomó  el  Camino  de  Teruel ,  y 
dejá  por  capitán  general  en  aquella  frontera  á  Gómez 
Pérez  de  Porras,  prior  de  San  Juan,  y  con  él  á  Pedro 
Uanrlque,  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  ¿  don  Alvar 
Pérez  de  Castro  ,  y  6  don  Alonso  Fernandez  de  Uonte- 
mayor,  y  otros  muchos  caballeros,  y  quedaron  en  Uur- 
viedro con  baata  ocbocieotos  de  caballo  y  mucha 
gente  de  pié.  Derrib<)se  entónces  por  mandado  del 
rey  el  castillo  de  Cutiera :  y  porque  se  tenia  trato  con 
los  de  Gallinera,  que  reodiriun  el  castillo,  fué  allA 
Juan  Mercer,  con  las  huestes  de  los  lugares  de  Alcoy, 
Cocentaitia,  Pego,  Planes,  Penaguila,  y  déla  Puebla 
de  Kngat ,  con  los  moros  de  Seta  ,  Margelida,  y  Perpo- 
chent ,  para  combatirle  en  caso  qne  oo  le  rindiesen; 
pero  luego  se  pusieruo  en  la  oixtdiencia  del  rey.  Par- 
tióeá  rey  de  Valencia  ¿  veinte  y  cuatro  del  mes  de  ju- 
nio, para  hacer  la  guerra  los  lugares  que  estaban  por 
el  rey  de  Castilla :  y  fué  á  poner  su  campo  sobre  Li*- 
ría,  y  riodIóMieá  partido,  por  cierto  trato  que  tuvo 
con  don  Juan  Alonso  de  Ejérica ,  hijo  de  don  Pedro  de 
Ejérica ,  y  dióse  á  veinte  y  ocho  de  junio :  y  dióie  ei 
rey  eolóncea  el  lugar  de  Cocenlaioa :  y  dejó  en  Liria 
^r  capitán  á  Bui  Sánchez  deCalatayud,  y  habiendo 
cobrado  í  Liria  y  todos  los  lugares  y  castillos  de  su 
comarca ,  fué  el  rey  acereAndoee  &  Uurviedro.  Antee 
«toato,  los  de  Castelfabib  que  estaban  debajo  de  la  su- 
JeclOD  del  rey  de  Castilla ,  coa  grande  esfuerzo  dtíet» 
mlBan»  de  eombatlr  el  castillo,  y  pefaearoo  con  loe 
casl^oos  que  estaban  eo  so  dafénia,  y  hubiéronse 
tan  valerosamente,  que  le  entraron  por  combate,  y 
mataron  al  caballero  que  dejó  d  rey  de  Castilla  por 
alcaide;  y  pasando  el  rey  con  ra  cjérciloá  poner  cer- 
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co  BobM  Unrtiadro,  sopo  qoa  tí  wantre  ée  Alcántara 

Iba  coa  mucha  gente  a  cercar  aqud  oaslillo ,  y  dt  rey 
envió  algunas  compañías  de  soldadoa  que  eepualeten 
dentro,  y  encomendó  la  capitanía  deaquet  lugar  A 
Sancho  Lopei  de  Omño.  DesiMies.  estando  el  rey  ea 
«I  Pnlg  A  tk»  dias  dd  mea  de  juUo ,  mandó  que  fu^ 
san  sobre  el  castillo  de  Alicante  don  García  de  Loriz, 
gobernador  dd  rdno  de  Valencia ,  y  Juan  de  VHsra- 
gut,  que  Toé  uno  de  los  principales  caballeros  que  se 
señalaron  en  esta  goerra ,  con  grande  pérdida  de  ra 
patrimonio,  y  mucho  peligro  de  su  persona:  y  de 
allí  pasó  el  rey  á  la  vega  de  Uurviedro,  y  poso 
cerco  ó  la  villa,  Dióse  el  combate  muy  bravamen- 
te ,  porque  el  rey  llevaba  muy  «acogidas  compañías  de 
ballesteros:  pero  dentro  babia  tantos  y  tan  buenos  ca- 
balleros,que  defendieron  d  lugar  vu-ooilmente,  y  fué 
moN'toeo  un  combate  un  caballero  castellano  princi- 
pal que  allí  habia  quedado ,  que  se  decia  Rui  Gonce* 
lez  de  Vosmedlano.  levantó  él  rey  su  rsal  de  Uurvi^ 
dro&docedel  mes  de  julio,  ypasóse  A  la  vega  de  Ca- 
net,  queestá  A  la  mar :  y  otradia  safaéft  la  vega  de 
Burriana,  y  all i  se  recogió  en  su  galera  A  diez  y  siete 
dd  mes  de  julio  parair  A  Baroelona,  Adonde  arribó  A 
diez  y  MWva  dd  mian». 

Cap.  LVl.— De  ta  prisión  de  la  infanta  doña  iíatía  dr 
Portugal ,  mujer  dH  infanta  don  Femando. 

Id  infonta  doña  Marfu ,  mujer  del  inbnie  don  Fer- 
nando, allende  deser  cuñada  del  rey,  era  su  sobrinti. 
hija  de  la  Infanta  doña  Costanza  y  del  rey  don  Pedro 
daPortugal,  porque  aquella  infanta  doña  Costanza, 
fué  bija  de  don  Juan  Uanuel ,  y  de  la  infanta  doña 
Costanza ,  bija  del'rey  don  Jaime,  y  hermana  dd  rey 
don  Alonso,  padre  del  rey.  Quedando  «ta  príiicew 
muy  lastimada  de  la  muerte  de  su  marido,  como  era 
razón  ,  pidió  licencia  al  rey  para  irse  A  casa  del  ray 
su  padre ;  y  el  rey  por  detenerla ,  estando  eo  Luna  en 
ptriocipio  del  mes  de  marzo  pasado,  envióle  ¿  decir  con 
un  religioso ,  que  si  quisiese  quedar  en  su  reino ,  se- 
ria tratada  en  él  como  si  fuera  su  hija  ó  hermana,  y  que 
holgaría  que  tuviese  todas  las  villas  y  castillos  que  el 
infante  su  marido  tenia  en  Cataluña  ,  hasta  que  se  de- 
terminase por  justicia  :  y  en  lo  que  ella  pretendiese, 
lo  remitiría  al  infante  don  Pedro  y  al  obispo  de  Lérida, 
y  con  su  relación  se  delerminaria  brevemente  por  los 
de  BU  consejo.  Mus  quería  el  rey  que  la  infante  jurase 
primero  y  diese  s^uridad  por  si  por  los  alcaiiies  y 
oficiales  de  Fraga  y  Cámaras»,  y  por  todos  losotros,  de 
la  honor  de  Alós  y  de  Meya ,  que  no  harían  dallos 
guerra  ni  daño  ¿  sussúbditos:  y  queriéndose  ir  A  Por- 
tugal, deela  él  que  no  lo  Impedíria,  y  le  permitirla 
que  tuviese  aquellos  lugares  hasta  que  w  declarase 
lo  quo  babia  de  haber  por  razón  de  su  dote.  Con  esto 
siempre  la  infauta  hizo  instancia  que  el  rey  le  diese  li- 
cencia para  irse  A  Portugal :  y  estando  d  rey  de  Na- 
varra en  Almudebar,  rogó  al  rey  que  le  diese  su  sal. 
voconducio  para  ella  y  los  que  la  acompañasen ;  y. 
respondió  que  holgaba  dello;  pero  destpuee,  según  de- 
cía d  ray  ,  sopo  eo  Sesa  que  la  iofaola  trataba  algu- 
nas cosas  ea  su  deservicio ,  y  que  escribió  al  alcaide 
que  esteba  en  Al  barrado,  para  que  entrase  «1  cas- 
tillo al  rey  de  Castilla ,  y  por  esta  cansa  no  le  quiso 
dar  la  licencia  que  pedia.  Después  de  algunos  «lias, 
«atando  el  rey  ocupaido  en  la  guerra,  la  infanta  de- 
terminó do  irse  escmdidamente:  y  según  fué  púMÍc<>. 
se  hizo  cierto  salvoconducto  en  non)^,dd-fPV(f:W> 
d  sicno  y  uUo  lálso :  y  ^iF^M^il^ 
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dM T por  OBmim  dnpobladM  se  nlia  de)  reioo:  y 
■lendoaTindoel  rey  qoeaeqoeria  irde  aquella  tna- 
aera,  nandó  apercibir  sus  oflotalea.  y  fué  detenida 
por  él  jaMcie  de  Aragón  en  UocasUllo ,  y  prandieron 
A  Amaldo  de  Francia ,  b)Jo  de  Amaldo  de  Francia :  y 
d  padre  y  otros  cafaellenui  qoe  la  aoorapañaben  le 
pasaron  A  Navarra.  De  UnoasMllo  la  tr^eron  A  Luna, 
y  alif  se  encomendtf  A  Uartin  Oomex,  que  era  alcaide 
del  castillo  de  Luna :  y  sabiendo  d  rey  de  su  prEsioo, 
mandd  al  josUcia  de  Aragón  la  llevase  &  Huesca,  y  la 
tuviesen  en  goarda  dos  datitas  principales,  qoe  eran, 
doña  Elfa  de  Garrea ,  y  doña  Toda  Uartioez  do  Riglos, 
qoe  foé  mujer  de  Pedro  Jordán  de  Urries ,  baile  ge- 
neral de  Aragón :  y  después  se  tra^  A  Zaragoza  para 
que  esturiese  con  la  reloa ,  y  con  la  fotanta  so  hija, 
y  coo  otra  inrauta ,  hermana  de  la  reloa.  Escribió 
él  rey  con  sobra  de  ira  al  justicia  de  Aragón,  que  hi- 
ciese cortar  la  cabeza  fi  Amaldo  de  Francia  ,  i  quien 
tenia  gran  ódio,  porque  él  y  su  padre  fueronfgrandes 
servidores  del  infante  don  Fernaado,  y  nunca  le  deja- 
ron sD  sus  trabajos :  y  después  de  so  muerte  siem- 
pre sirTieroa  y  acompañaron  A  la  infanta:  y  procu- 
ró que  el  rey  de  Navarra  le  remitiese  al  padre  para 
hacer  dél  lo  mismo;  pero  pudo  mas  la  raum  é  igual- 
dad de  la  ley ,  que  la  pasión  que  el  rey  tenia ,  y  did- 
los  el  mismo  justicia  dé  Aragón ,  que  era  Domingo 
Cerdan  ,  por  libres  :  y  desta  prisión  de  la  infaiila  se 
indignó  mucho  el  rey  de  Navarra ,  dicíendo'qne  habia 
fiido  presa  debajo  de  so  palabra  y  seguro :  y  Amaldo 
de  Francia  y  otro  caball^ero  de  Portugal ,  de  Ids  que 
se  huyeron  6  Navarra  ,  ofrecían  al  rey,  que  si  se  hu- 
biesen bien  en  lo  que  tocaba  A  las  cosas  de  la  infanta, 
ellos  pensaban  ser  parte  con  el  rey  de  Portugal,  que 
se  aparlasede  la  amistad  del  rey  de  Castilla,  y  se  con- 
federase con  él  y  con  el  rey  de  Ndvarra.  Por  esto  el 
rey  fué  templando  su  ira,  y  estando  en  Liria,  eavió 
el  vizconde  de  Cardona  y  A  Olfo  de  Proxila  con  sus 
galeras  A  Portugal,  para  que  tratasen  nueva  concor- 
dia entre  ellos,  medíante  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Joana  su  bija  con  el  iufante  don  Fernando ,  hijo 
primogénito  del  rey  de  Portugal :  é  iutervinocon  ellos 
co  eeta  plAtim  Amaldo  de  Fram^. 

Cap.  LVIL— ¿la  la  smtettáaib  wterit  qutti  ijecutó  en 
ta  pertona  de  don  Sernardo  de  Cabrera. 

En  la  prisión  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  se  per- 
suadieron las  gentes ,  que  sus  culpas  eran  tan  gravea, 
que  era  él  solo  el  autor  de  lodos  los  daños  recibidos  en 
las  guerras  pasadas ,  y  como  es  cosa  ordinaria  que  ios 
grandes  privados  de  los  principes,  sean  envidiadosco- 
iDunmente ,  y  malquistos;  este  caballero  lo  fué  mucho 
mas  por  tener  grao  lugar  en  la  privantade  un  rey. que 
por  so  condición  y  natoraleia  fué  demaaiadaraei  ii 
Aspero  y  riguroso,  como  lo  mostró  Con  sus  propio»  her- 
manos. De  manera ,  que  juntarse  A  esto  la  enemistad 
grande  que  la  reina  y  el  rey  de  Navarra  y  el  conde 
de  Trastamara  le  tenían ,  hallaron  buen  aparejo  en  el 
r>iy ,  que  estaba  por  todas  partes  muy  acosado  y  afli- 
gido ,  para  que  mandase  en  él  ejecutar  la  pena  de  ios 
delitos  qoe  teoiao  por  manifiestos  y  notorios :  y  para 
esto,  la  reina  queestaba  en  Barcelona  teniendo  córtes, 
deba  gran  priesa  cuando  el  rey  estaba  mas  ocupado  en 
la  guerra ,  y  se  habia  entrado  en  Cullera ,  y  escribió 
al  rey  que  los  catalanes  no  qneriao  proceder  adelante 
en  las  córtes  ni  ayudarle ,  si  no  se  tomal»  primero  el 
castigo  que  merociao  los  delitos  de  don  Bernardo:  y 
ftwroo  dttdos  ét  yelooDde  deOsonasa  btjo,  para 
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que  compareoieaeó  (Mnto  da  la  kIm  ,  «amo  lugarl^ 

niente  geueral  A  Barcelona ,  estando  prcm  d  «no  en 
poder  del  rey  de  Castllta  y  el  otro  en  Navarra.  Fnersa 
acusados  por  Pedro  Zacoata,  baila  general  de  Cataluña, 
da  haber  cometido  dlveraoB  delltoi  da  leea  nagcstad, 
contra  la  persona  real  y  tt»  rdooii:  y  salinido  A  la  caá- 
sa  un  eabftllero  como  procurador  anyo,  que  aa  llanuliA 
Berenguer  de  Halla.no  la  fué  permitido  quelonafe 
abogadas  para  su  defenia:  y  ofreció ,  que  si  jae  daba  li> 
cencia  A  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  pan  qoe 
salvasen  la  fé  de  don  Bernardo  da  Cabrera  y  del  coode 
so  hijo ,  combatiendo  por  batalla ,  qoe  no  habla  oon» 
tido  cosa  por  donde  vallase  ménos  su  boiior,  coolor- 
me  A  los  usajes ,  se  conocerla  que  aran  Inculpados  coa 
gran  pasioo  y  mallda.  FvA  detamlnado  por  oons^ 
de  la  reina ,  q  oe  se  diese  don  Beraardo  por  eocartadot 
y  se  pusiese  secreetoen  su  estado.  Lasculpas  quecon- 
tra  él  se  publicaban ,  fueron  generales  las  mas ,  y  ser 
causa  de  todos  loa  males  y  daños  qne  hablan  sncedide 
en  estos  reinos  por  sostener  te  guerra  entre  Aragón  y 
Castilla ,  y  con  la  señoría  de  Génova ,  y  con  el  juez  d« 
Arbórea ,  que  por  esta  causa  aoonscrjó  que  el  rey  hi- 
ciese liga  coo  la  señoría  de  Veoecía ,  y  habla  dictio  i 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  A  otros  caballeros ,  qoa 
mal  dia  seria  para  todos  cuando  el  rey  estuviese  ea 
paz,  porque  jamAs  pararla  basta  que  de  tal  manera  los 
tuviese  sojuzgados  A  aragoneses  y  calslaDcs,  qoe  les 
rompiese  todas  sos  libertades.  Que  tuvo  tales  mañas, 
que  Francés  de  Perellós  fuése  con  las  galeras  en  «yo- 
da del  rey  de  Francia  contra  los  ingleses ,  y  se  hiciese 
escarnio  y  afrenta  ai  rey  de  Castilla,  para  que  se  rom- 
piese la  guerra ,  y  que  desde  que  entró  ea  la  cua  y 
córtedel  rey ;  por  su  causa  nunca  tuvo  un  dii  libre 
de  guerra :  y  también  que  fué  mañosa  y  fingida  la  pri- 
sión del  conde  so  hijo,  para  que  estuviese  como  ea 
rehenes ,  y  no  pudiese  tratar  cosa  en  dano  dri  rey  de 
Castilla  y  se  asurase  dél.  InculpAbaale  qne  hatna 
diferido  las  córtes  de  Monzón,  y  que  puso  estorbo 
que  el  coode  deTrastamara  no  viniese  con  sus  geolie 
A  servir  al  rey  en  defensa  del  reino:  y  siendo  ti  sño 
pasado  el  rey  señor  de  la  mar ,  y  hallAndose  con  har- 
to poder,  tuvo  forma  qoe  se  conoertase  la  paz  deüar- 
viedro ,  siendo  tan  vergonzosa  y  dañosa  al  reino ,  sa- 
biendo que  el  rey  de  Castilla  nunca  gaardó  verdad. 
Deciaiiaberse  dicho  entónces  en  Murviedro ,  que  ti  no 
fuera  por  él  y  por  sos  amigos ,  el  rey  de  Castilla  foen 
muerto  ó  preso ,  cuando  nuestro  campo  se  acercó  al 
paso  de  la  Losa :  y  fué  también  público ,  que  entónces 
hizo  oferta  al  rey  de  Castilla  ooo  juramento,  qoe  el 
rey  tnandaria  matar  al  infante  don  Fernando  su  her^ 
mano ,  y  al  conde  de  Trastamara:  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla seescusttba  de  no  haber  guardado  la  concorAa 
de  Murviedro,  diciendo  que  no  se  cumplía  lo  prome- 
tido :  y  Mateo  Fernandez  su  canciller ,  delente  de  mo- 
chos caballeros  dijo,  que  él  se  mataría  ctm  don  Ber- 
nardo sobreestá  razón,  y  que  él  lo  becbó  en  borla, 
respondiendo  que  41  no  se  mataría  con  un  escribano, 
pero  si  el  rey  de  Castilla  le  daba  pendón  y  caldera, 
que  eran  las  iosigoias  de  los  ricos  hombres,  se  comba- 
tirla, que  aquello  quedecia  fué  verdad.  Que  hivo  tra- 
to con  el  rey  de  Costilla  para  que  prendiese  al  rey 
andando  A  caza  por  las  fronteras  da  Tauste:  y  fué 
parte  para  que  el  Infante  don  Martin  se  pusirae  ea 
rehenes  en  poder  del  rey  de  Navarra ,  con  tenté  odoee 
con  otras  rehenes.  Finalmente ,  fué  aensado  no  aole 
de  tales  tratos  y  obras  como  eslas^  pero  aon  de  los 
ctmsejos  qnebaUa  dado^l  reyir  didAii^  "^oa  por  sa 


tma»  IwMm  Hcgsdo  1m  toma  A  puoto ,  qn«  f  1  r«y  y 
aos  reinoaseperdieseo,  y  que  faixodar  eloBcíoqmm 
di6de  MiMvon)  myor  del  duqoe  deGirooa,  ¿  Ranoa 
AlanandQ  Cervellon,  que  era  participe  eo  todo»  sos 
consejos:  y  todM  astas  culpas  parecía  quesevertfl- 
cabanconhsberaalHiidodeAIrnudrtMr,  y  pasadóat 
níQo  de  Navarra,  fmé  traido  doa  BcrMrdo  de  Cabre- 
ra. Como  dicho  es,  «1  castillo  <to  Novales,  y  entregtim 
en  poder  dedoa  J«md  Baoiirai  d»  Arelisno ,  y  fué  allt 
dOB  Bereoguer  da  Abella ,  para  naminarto  y  reciMr 
M  eoDSestoD.  Decia  que  ere  rerdtd ,  qae  é\  aconsejdal 
rey  que  bioaae  sn  liga  can  la  aeñerte  de  Veoeda  cen- 
tra geoewes,  porqnc  enteadld  qoe  asi  eumpiia  *<a 
■BTviclo,  y  la  requerían  l8&  cosas  d«  la  isla  de  Csrdeña , 
7  pmslo  que  la  scaori»  l«  babis  covlodo  m  prlvrítfi» 
daBCotlIfaaaibr»  y  dadadaso  de  Vcnecia,  él  no  lo 
^iso  aer ,  y  parecía  grande  Ter^ttesza,  que  se  le  diese 
cargo  por  haber  dada  tal  coo8^)o,  haUendo  inlerveaido 
t»  &  mas  de  scsenla  personas,  y  siendo  el  rey  de  edad 
d»  Tdnte  y  «ebo  años,  qve  tenia  tal  enlandiínisnto,  qm 
■nbia  y  podia  esoeger  lo  mejor.  Que  era  tan  verdad 
im  que  ae  Is  opooia  por  sos  eocmlgos,  haber  sido  é) 
cansa  qoe  Francés  dePeretlós  Totte  i  buscar  ocasión 
derampcrfuerraconel  rey  de  Castilla,  qne  al  nfs- 
B»  tiemp*  qae  Iba  con  las  ocho  galMWS  e»  ayvda  del 
ny  de  Francés,  él  se  bailó  en  darte  ddibersdon  qoe 
se  hia»  en  H  conseja  ddray,  pava  i}oe  fnéie  cea  días 
es  socorro  ddAlgaer  que  «stsba  osrcadoryn  leen- 
vM  A  BMndsr  qns  vdflese,  y  era  ya  -pasado  adetanie, 
y  socecUO  en  el  canino  lo  deCAdix,  yendo  allí  acasn 
«iNydeCtistiHB,  lo  qne  él  ni  saUs  ni  pedia  saber. 
Decin,  qnecnando  él  vfu  ni  serrtcto  del  rey,  fod  isa 
tiempo  de  las  turbadomn  qun  hubo  en  eslae  rei- 
■osr  po*  cansa  de  la  anión:  y  el  rey  Qufso  qne  vf- 
nksaconél  A  Aragón,  y  en  aqnellsB  altaracfones,  él 
leaconBCJ6  lo  quo  entendía  convenir  ft  sa  estado,  can 
harta  peligro  de  sa  persoos:  y  siempre  que  ss  ofn- 
cAtren  «caalonss  pare  moverse  gDerra  entre  el  rey  de 
Castilla  y  ArSS  indindsienipraApraiianrlapBzcon 
den  ioanAlonsadaAlbnrqneniae,  por  quien  el  rey  d» 
CaslAla  M  gofaemabn:  y  qonenUnces,  estando  él  may 
enfermoy  so  harto  prtigro,  le  llevaron  en  andas,  y 
M  hko  la  paz  i  mndia  hear»  del  rey  sn  9e5or.  ¿Quién 
podía  negar,  ^ne  en  (os  mismas  tiempos  no  hubiese 
guerras  en  Francia,  Italta,  Ñápeles  y  Sicilia,  y  en  otras 
partes  del  mando?  y  qne  en  lo  que  Dios  ordenaba,  no 
kas^ba  consto  humano  para  estorbarlo.  Qne  men- 
tían roalamenta  los  que  dedan,  que  él  ni  el  conde  su 
htjo  hiAiesen  tratado  con  dray  de  Castilla  cosa  r]ue 
Ibese  en  deservicio  dd  ray  su  señor:  y  que  el  conde  y 
doa  Ppdmde  Luaa  y  leso^llsros,  fneroo  presos ea 
Hiedes  por  hacer  seSalsdo  servido  al  rey,  eatrtndo- 
ae.en  Calata yud  si  pudienn.  por  haber  taata  necesi- 
dad dapersoBSSí  por  quien  fo  rigiesen  h»  de  aquella 
vUtai  (pw  estebea  en  psrdalidad:  y  que  era  cosa  muy 
deiAenesta  y  vergonzosa,  que  en  fafga  de  haberse 
yoostn  ea  tanto  peligra,  fuesen  notados  como  tratdo- 
yes»  Cnaata&los  tratos  qaadecian  haber  tenido  con 
•I  rey  de  Hawrra ,  era  «arto  qae  don  Bernar- 
do de  Cabrera,  antndió  en  ellos  centra  so  volan- 
tsd.  ceneclendo  la  malicia  del  tiempo:  y  «firmabu, 
qne  por  grande  InsisnGia*  y  porfié  dsl  del  rey  se  ha- 
bla hecho  su  vasallo,  yradbid  deél  «IcaslHto  deUon- 
Tsal,  con  des  mil  florines  de  renta ,  de  que  el  rey  de 
Navarra  le  bho  merced,  sabiendo  lodos,  que  le  leoie 
grande  ddlec  y  per  haber  redUdo  la  primera  pa^  de 
esta  renta,  sale  peala  por  cargo  que  fuú  sobornado» 
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habiendo  bedio  merced  el  rey  de  Navarra  de  la  misma 
manera  al  conde  de  Ribagorza,  y  6  Bamon  AUimao 
de  Cervellon,  y  A  Berengoer  de  Pau.  Escasábase  de 
la  salida  de  Almudebar ,  que  lo  bizo  porque  supo 
queel  rey  (ta  Navarra  habtadichocon  Juramento  atgu- 
DBS  cesas  contra  él  rony  graves,  y  entre  otras,  que 
tmioba  qoe  el  conde  de  Trastamara  fuese  muerto,  y 
qne  se  saltó  huymdo  de  temor  de  las  «xiiupaSias  del 
cunde.  Ánles  de  proceder  A  otra  averiguaeion,  la  rei- 
na envió  á  mandar  A  «Ion  Berenguer  de  Abolla,  que 
hnbiese  la  penona  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  lo 
mandase  matar,  didendo  queel  rey  lo  mnadabe.  por- 
que en  reqoerido  pn*  d  ny  de  Navarra  con  gran- 
de instaada:  pero  dudando  los  del  consejo  de  la  rei- 
na que  aquello  ss  pudiese  hacer,  no  leoleado  don 
Berenguer  ningona  jurisdicción,  lo  cometió  la  rdna 
al  dnque  de  Giróos  su  hijo.  Mas  ante  todas  cosas, 
mandó  la  reina  qne  se  le  diese  tormento  para  que 
se  hiciese  r^reaa  pesquisa  contra  Ramón  Alamsn 
de  Cervellont  y  Berenguer  de  Pau,  si  eran  partfdpes 
en  estos  delitos:  porque  la  relaa  deseaba  macho  qoe 
lo  fuesen  ea  ta  pene.  Cueodo  fué  A  Novales  don  Beren- 
guer de  Abella,  lleivó  consigo  un  hijo  de  doa  Joaa  Ra- 
mirez  de  Arellano,  que  estaba  en  rehenes  pera  entre- 
críe A  sa  padra.  per  babw  la  persona  de  flon  Beraar- 
de ,  y  d  rey  de  Navarra  no  lo  qaiso  entregar,  sino  qoa 
le  hiciese d rey  promesa  quelorosndaría  matar:  y 
cnandoBeenbreg*  fuécon  estatondldon.  EnviA  d  do- 
qae  para  qne  viniese  en  so  guarda,  A  GnUlen  Peres, 
alcaide  de  Valderobles,  ooa  nná  compaiita  do  gsnto  do 
cafenlle,  y  sacArenla  dd  easUUo  de  Novales,  y  entra* 
ron  con  él  en  Zaiagosnan  mArtesAdiezy  seis  de  jallo, 
y  Mpnestoen  d  palacio  dd  arzobispo,  A  draide  posa- 
ba d  dnqoe,  y  entregóse  al  slgnadl  real.  Loego  d  día  sl- 
gniento,  sejnotaron  los  ddconsejodd  duque,  queeran, 
Domingo  Cerda».  Jostlds  de  Aragón,  don  Berengoer 
de  Ahdla,  Donringo  López  Sarnes,  merino  de  &r^oza, 
TomAs  de  Harsa,  y  Jaime  Bload,  tenieoleide  candUer 
dsl  dnqne:  y  ealAoces  doa  inan  Bamlm  de  Ai^lano 
oemparedóaotoddaqney  los  de  sa  cons^  y  les  in- 
quirió que  no  se  proced  leeeA  sentencia  de  maerle  ooiw 
tradonBernsrdo,  hsste  que  primero  se  viesen  d  rey 
deAragoay  dny  deNavarn.Ues  Is  reina,  temlendn 
que  si  el  rey  venta  A  Aragón,  podría  aer  qne  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  se  librase,  estando  ya  d  rey  de  Ib- 
varra  arrepeottdo,  envM  A  mandar  el  doqae,  qne  pu- 
blica ó  secratomento  le  dieeen  ta  muerte;  y  qne  d  dn- 
qoe desuantorldad  le  mandaee,  sin  espiar  otro  coo- 
sejo,  comonicAuddo solamente  con  don  Lope  Femandei 
de  Luoa.-arzobi^ra  de  Zaragoza,  y  con  TomAs  de  Har- 
ás. Pero  después  queel  rey  lIsgóA  Bsrcdona.  sa  detoi^ 
minó  de  dar  él  mlsmn  la  aenlencin,  y  que  no  se  remi- 
tiese ft  otro  juez:  y  asi  A  vdnte  y  dns  da  Jante  de  este 
año,  sin  esperar  otras  probanzas  nl.dcfensss  jurídi- 
cas, ta  condenó  que  fuese  degdtado,  dectarando  qne 
A  él  como  A  priodpe,  te  constsba  que  teniendo  dm 
Bernardo  fto  Cabrera  ten  gran  Ingar  m  su  caaa  y  eofr- 
sefo,  habta  cometido  contra  su  pmona  real  diversos 
dditoedelesa  roagested,  yqoebaUa  maquinado  con- 
tra él,  con  coter  de  tratos  de  paz.  acons^ndote  co- 
mo no  debía,  de  te  enal  deda  qne  estoba  sacoodeo- 
da  bien  foínrmadapor  evidenda  dd  caso,  y  por  cier- 
tos é  indnUiades  Indicios,  y  por  persnodooes  mny 
vtoieotas,  de  lo  coal  se  baUa  ssguido  te  perdidon  de 
grao  parte  de  su  rdoo,  qoe  esteba  en  poder  <te  sus 
enemigoe;  y  le  confiscó  «»f¡tl^^^V&^^^V@  !■ 
seateidB  as  pronuncia  ae  por  d  duque  de  &iiw»pr»* 


7U  \kS  GLORIAS 

curador  fiooeral.  Púsote  sn  «UÍbI  al  dn^oe  en  el  pata- 
vio  del  arzobispo  un  viérne*  ft  velóte  y  seis  de  Julio: 
y  alli,  á  hora  de  tercia,  estaodo  coo  él  los  del  coa- 
nejo  y  el  jasticia  de  Aragoo,  doo  Luii  Cornel,  doo 
Gombal  deTramacet,  Blasco  Azoarex  de  Borau,  bal- 
la  general  de  Aragoo,  Fortuno  de  Liso,  y  muchos  ca- 
balleros y  ciudadanos  y  genio  del  pueblo,  fuéllevado 
don  Bu'nardo  ante  «u  preeeocta,  y  mandO  el  duque  á 
Beltran  de  Pinós  ehi  protonotarlo,  que  le  BOtiScase  la 
■enleticla  de  OMierte,  y  allí  fué  eolregado  á  Gard  Ló- 
pez de  Luna,  alguacil  del  rey,  y  lo  llevaron  por  las 
calles  piiblicae,  y  fué  degcHtado  en  el  mercado  de 
esta  ciudad,  delante  de  la  pnerla  de  Toledo,  y  to- 
do aquel  dia  estuvo  ailt  su  cuerpo  á  '^sta  del  pue- 
blo, y  el  dia  siguiente  fué  enterrado  en  el  monasterio 
de  ios  frailes  menores  de  esta  ciudad ,  y  la  cabe- 
za Be  llevó  ai  rey,  porqne  lo  había  asi  mandado,  y 
no  porque  apareciese  en  el  consejo  del  duque  que  se  le 
enviase  como  el  rey  k)  dice  en  su  historia.  Refiere  el 
rey  en  fRte  logar,  que  noUfic&ndosele  ániesla  muerta 
pordonHerenguerdeAbelia  y  Jaln»  Honel ,  lameiK 
táadoee  de  la  sinjusticia  que  se  le  hacia  en  condenarle 
sin  oírle  ni  admitirle  la  defensa  ,  le  dijo  don  Beren- 
gaer  de  Abella  ,  que  así  era  la  verdad,  pero  queso 
acordaM  que  después  que  él  se  hdbla  apoderado  del 
gobierno  del  rey ,  habia  Introducido  esla  costnmbre. 
y  que  era  razón  que  pasase  por  ella:  porqoe  ét  habia 
hecho  dar  la  muerte  en  Aragón  á  don  Juan  Jiménez 
de  ürrea,  hijo  de  doo  Juan,  señor  de  Biota  y  del  Vayo, 
y  &  Ramón  Harquet,  ciudadaDOdeBarceloBa,  que  fué 
anegado  por  mandado  del  rey ,  por  la  muerte  de  Ka- 
moo  de  Sanviceote ,  y  que  no  fueron  oidoa  ni  se  de- 
fendleroQ.  E^te  fin  hivo  don  Bernardo  de  Cabrera,  le- 
nirado  el  mas  principal  lugar  €n  la  privanza  y  consejo 
del  rey ,  que  otro  ninguno ,  y  simdo  de  cara  tan  ilu^ 
treqoe  DO  habia  otra  de  mas  calidad  que  ella,  ni  mas 
principal,  de  ninguno  de  los  rióos  hombres  antiguos 
de  Gataluñt  ni  de  Aragón :  en  lo  cual  concarrieron 
oows  nniy  se6aladas  y  dignas  de  notar.  Lo  primero  la 
eoospiracion  qoe  hubo  contra  él  entre  tales  principes* 
como  fueron  el  rey  de  Navarra  y  la  reina  de  Aragón, 
y  los  condes  de  Ribsgorza  y  Trastamara ,  y  qae  dieea 
la  sentoicla  el  rey  con  tanta  nota  de  ingralitod  i  quien 
este  caballero  htco  tan  señalados  servicios ,  y  qne  se 
,  cometiese  la  ejecución  delta  al  inbnte  don  Joan,  ft 
quien  méoos  razón  era ,  paes  la  habia  sido  encargada 
sa  criana  desde  qae  nació,  y  le  tuw  eooomendado 
por  sos  padres ,  y  fué  sa  «yo ,  siendo  ofleto  que  llene 
tanta  Mm^nia  con  el  amor  y  poder  paternal.  No  solo 
w  oontentú  el  inhnte  con  esto ,  pero  como  en  premio 
demaleflcio,  no  pasaron  mocbos  días  qne  le  dlóel 
rey  aa  padre  el  condado  de  Owna ,  y  ti  vizcondado  de 
Bal,  siendo  el  vlxcondado  de  Uempos  muy  aatlguoa  del 
patrimonio  de  la  casa  de  Cabrera.  Hubo  otras  dos  uir- 
canstandas.  i  mi  Juicio  dignas  de  considerar,  que  el 
prlBoipal  asesory  ministro  de  aqoel  Juicio,  Toé  djus- 
tida  de  Aragón,  interviniendo  en  di  como  oons^ro. 
siendo  el  príodpal  racarao  en  esto  reino  para  las  vio- 
leodasy  sinjnstioias:  y  qae  tamUen  asfsUeseá  esta 
causs,el  anoMspo  de  Zaragoia,  y  le  sacasen  de  sa  casa 
para  el  líltimoMpliclo ,  casi  como  de  logar  sagrado, 
sicBdo  goarida  A  donde  los  malbediores  se  suden 
amparar  de  la  mu«-la  Verificó  im  caso  t»  señalado 
y  notaUe  como  esto  bien  ^mplannento  tí  proverbio 
*o^r  con  que  de  mas  antiguo  qoe  lo  desle  Hempo, 
taé  nolada  nuestra  naoloo,  qne  declara  ser  conforme  A 
fturo  destef  eino ,  dan»  mal  galardón  por  buouoa  wr- 
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vidos:  porque  no  sé  yo  en  estos  rdnosde  bonbretw 
priadpal,  que  mas  señaladoB  los  hubiese  bechoii« 
prfBcipe ,  dotes  ai  después,  y  qoe  tan  inJastsDKnte  f 
con  tan  malos  y  perversos  medios  padeciese  en  paj» 
,  deilo  tal  muerte.  Bien  se  puede  ento  decir  con  esta  li- 
bertad ,  pues  el  mismo  rey  don  Pedro ,  cuando  resli* 
tayólosvIzcomiadosdeBas  yCabreraftdonBemanlo 
de  Cabrera  su  nieto,  en  el  mismo  privilegio  coaflcn 
que  con  sospechas  fué  provocado  é  inducido  contii 
don  Bernardo,  creyendo  qoe  por  so  culpa  te  noviAli 
guerra ,  gobenUndose  por  so  consejo  todas  1h  cosh: 
y  allí  reconoce  que  se  asó  de  rigor  contra  padre  t 
hijo.  Fué  don  Bernardo  como  el  mismo  rey  doo  Pedro 
dice ,  muy  altivo  de  coraron  y  de  grao  onsejo,  y  dh 
de  los  autables  ejemplos  qne  tienen  los  privados  pni 
estar  mas  prevenidoa  en  la  mayor  prosperidad :  poi^ 
que  habiéndose  retraidoé  ia  vejez,  como  dicho»,  da 
los  negocios  del  mundo  en  San  Salvador  de  Brea,  j 
renunciado  el  estado  en  su  liijo ,  le  sacó  el  rey  deaqiNl 
recocimiento  para  Su  consejo,  pera  que  el  nisM 
mondo  le  diese  tai  pago  y  castigo  como  este.  DFspoa 
de  su  muerte  la  condesa  de  Oísooa  su  noera ,  trató  da 
pasarse  6  Francia  ft  tierras  dd  conde  de  Fox,  en 
quien  tenia  mucbo  deudo ,  porque  fué  bennaoa  de 
doo  Bogar  Bernardo  de  Fox,  vizconde  de  Castc^lx^  fm 
llevar  con«ÍgoA  sa  hijo,  que  fué  el  primer coode de 
Uódica,  y  á,  doña  Leonor  y  doña  Juana  sos  hiju.  Eo- 
téoces  se  concertó  de  rescatar  al  coode  de  Omu,  qoe 
estaba  en  poder  del  rey  de  Castilla  en  ciocoenti  mü 
florines,  con  que  se  pagasen  luego  los  diez  núl,  y  en- 
tregando d  conde  al  rey  de  Castilla  ,  por  li  Ksbola 
cantidad ,  sus  tres  hijos  en  rehenes ,  y  á  doo  Bamtdo 
Guillen ,  hijo  dd  vizconde  de  lila ,  pero  no  le  e[KtB&. 
Temióse  por  este  tiempo  alguna  novedad  por  pariedd 
conde  de  Fox ,  especialmente  por  la  geole  de  armudd 
rdno  de  Francia,  qtie llamaban  las  grautucomp- 
utas  que  andaban  esparddas  por  la  Proena  y  Lága*- 
doque,  y  se  vinieron  acercando  A  Iss  camarcas  d» 
C(Ki(lent,  y  se  aparcaban  para  bacerentrada  poraqo»' 
lias  fronteras :  y  por  este  temor  Aroaido  de  Ortan,  9>- 
bernodor  de  loscondadosde  Roaellon  yCerdaola,ap(r- 
cibió  las  viguerías  de  Girona  y  Campredon:  yeepo- 
sieroo  en  órden  las  huestes  para  salir  A  nsiiGr  A  leí 
enemigos,  si  tentasen  de  hacer  entolda  por  aqirilti 
confines. 

Cap.  LVIIL— í)í  la  mnerte  M  rey  Juan  á»  Friaáa,  i 
de  la  nueva  amistad  y  liga  gue  se  trató  con  d  rey  Cw 
los  quinto  su  sucesor ,  y  con  A  duque  de  Ai^vu  » 
'  hermano conlraelrtj/ de  Navarra. 

Unrió  esto  año  d  rey  Joan  de  Fraada  en  laglslffn 
Junto  A  Lúndras:  y  babiándose  siioedido  en  el  nía» 
sa  hIJoel  duque  de  Normandto  y  ddfln  de  Vleaa,4M 
se  llamó  Carlos,  y  fué  el  quinta  dcste  oomive,  por»' 
brenombra  el  Sabio :  el  rey  envió  i  Frauda  fian  qa 
tratasen  de  conflrnMr  las  aUauns  qoe  toda  con  aqos- 
lia  casa  A  mesen  Francés  dePsrdlds,  su  camsrerar 
A  Francés  Boma  su  TiGecindller.EBtos  embajadores  y 
d  caatdlan  de  Amposta,  se  juntaron  en  Tdon  «■ 
Lais  dnqoe  deAiO<nis.condedeHsine,  b'W'^ 
rey  de  Frauda,  y  su  lagartoniento  en  Iss  psrtt*  de 
Lengnadoqne ,  y  A  nneve  del  mes  de  mano  deste  »do, 
se  «mcertanm  con  d  dnqoe  y  con  d  martocd  deAo- 
deoa ,  y  con  Fierres  Davdr  canciller  y  '*""'*I"u? 
rey  de  Francia,  yoonJWro  StpUae,yJiwn<"^ 

pitai  sos  i^T,%,$mm,fi&^^)^iyi 

tusa,  para  tratar  nneva  coalbdec«HO«w  «  " 
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AngDD.  Fa6  tratodoenMoces  de  cenflnmr  las  ooafe- 
dnradoiMs  y  aliannt  «Dtlguas  «otr»  «us  r«lnoB ,  por  sf 
T  MM  raceeores ,  y  qóe  -el  duque  da  Aojoa»  ú  otro 
ovslqaiera  otpHan  d«l  rey  de  Fnnda ,  pvdfeae  coa  su 
ijéreftode  gente  de  armas  y  de  pMeotrarpor  Rose- 
UoD ,  y  por  el  condado  de  Barcelona ,  y  por  Arugoo, 
r  «  recogiesen  en  las  villas  y  cantillos ,  y  se  lea  diese 
puo  y  viandas  por  sos  dineros ,  pera  Invadir  y  ha- 
cer goerra  al  rey  da  Navarra.  Ofrecía  el  duque  de  en- 
vlsr  &  la  ooaqalsta  de  Navarra  muy  poderoso  i^érclto, 
T  que  BO  se  pnrUria  dél,  basta  que  (a  mayor  parte  se 
holiiessganadoiyel  rey  ifeAra^on  habla  de ayndar 
ea  esta  guerra  con  cuatrodenlos  hombree  de  arman: 
7  lutifa  de  venir  de  Franela  el  mariictl  de  Aodnia  con 
'  qatolenlos ,  para  que  estovieseD  en  la  defensa  de  las 
fronteras  de  Aragón ,  pan  mayor  s^nrfdad  de  su  tier- 
ra. Gosqoislado  el  reino  de  Navarra,  M  habla  de  dejar 
libremente  al  rey  deAragm:  y  alguno  leqnMese 
novar  la  guerra  pu'  esta  caasa*  le  habla  de  ayndarel 
rey  de  Franela  con  quloleotM  hombrea  de  armas. 
Atleodedelas  aUanna  aQUgnas,se  aconta  de  hacer 
ineva  confcdenelon  entre  al,  esceptoando  de  la  parte 
dat  rey  de  Franela  y  dd  duquesa  hermano,  al  papa  y 
al  emperador  su  Uot  y  ft  los  reyes  d9  Castilla  é  logia- 
tarra.ydeparledelreydeAragonalpapByA  ksr»- 
>esde  biglaterreySicHía.  Paro  en  el  mismo  tiempo 
que  esto  ae  trataba  con  d  doque^se  ooacertó  lapas 
eatra  el  rey  de  Franela  y  el  delfavarra:  y  despoeael 
rey  de  Aragón  se  avino  en  su  necesidad ,  como  m^ 
jer  podo  con  drey  de  Mavam,  y  en  fin  de  abril  sl- 
goiente,aqucllaa  grandes  compañías  de  Fnnda  sé 
vinieran  acercando  A  Conflent ,  y  lenian  en  grande  ro- 
edo  A  los  reyes  de  Gastllla  y  Navarra  y  Aragón:  y  A  la 
postra  hubieron  de  servir  para  grandadaSode  sus  rei- 
nos, annque  para  «ola  la  pBrdfcion  del  rey  de  Castlllai 
que  en  esto  Uempo  tenia  sus  embajadores  en  Mnova, 
aolicilando  A  aquella  aeBorfa  y  al  Juez  de  Arbórea,  que  se 
•provecbssen  desla  ocasión  pera  la  empresa  de  Cerde- 
fia:  pues  d  rey  de  Aragón  tenia  en  tanta  aventura  todos 
au8  reinos. 

Cap,  LXZ.~Qw  ártyát  Catíüia  ganó  á  CofU^ábñ  y  fué 
á  etroar  A  Orihu^,  y  el  rey  da  Afagm  putó  con  $u 
^¡éreito  A  looorrcrifl. 

Sabida  la  mnuiedadonBemardode  Cabrera»  por- 
IfA  d  reyde  Barcelona  A  cinco  dd  mes  doagosto.  para 
venir  &  &raf{osa  A  donde  estobao  convocadas  odries 
desto  rdna  Propúsose  en  días ,  de  parto  del  infante 
don  Juan,  qoeA  él,  por  ras»  de  la  primogenltnra  le 
competía  dregimieoto  da  los  rdnos  y  tierras  del  rey 
su  (ñdie:  y  los  dd  rdoo  contradijeron  esta  demanda 
por  ratón  del  fuero,  qoe  disponía  que  no  se  podía  dar 
pana  corporal  al  rico  hombre:  y  que  por  esta  cansa ,  la 
gobernación  no  podia  eer  regida  por  personas  de  gran  es- 
tado, sino  por  caballero  uatorat  del  reino,  qoe  hubiese 
deestorA  Jnli4o  y  residencia  deau  cargo:  y  quedinbn- 
to  no  tenia  edad  cumplida  de  catorce  años.  NombrA- 
roose  diex  y  seis  personas ,  cuatro  de  cada  brazo,  para 
que  con  d  Justicia  de  Aragón  ordenasen  los  fueros  que 
ooovialesen  para  d  estado  dd  rdno  y  para  corregir  los 
que  el  uso  reprobaba,  y  p¡ara  ordenar  lo  qoe  concer- 
nía A  la  gnerra ,  para  la  defensa  del  reino.  Estos  fue* 
ron  por  la  Iglesia,  don  Lope  de  Luna ,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  doo  Jimeoo,  obispo  de  Huesca ,  el  abad  de  San 
Jnan  de  la  Pdte  y  fray  Guillen  de  Abetla,  lugarteniente 
dd  castdlao  de  Ampoato.  Por  los  nobles  fueron  loa 
condes  de  Ribagom  y  (Irgd ,  don  Luis  Corad  y  doo 
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Fdipe  de  Lona:V  por  loa  caballeroB,  Pedro  Jordán  de 
IJrries ,  Ranon  deTarba  ,  Garcl  Parea  deCasvas  y  Ji- 
men  Perex  deSalaoova:  y  por  las  miversfdades.  doo 
de  Zaragosa ,  qoe  faerra  Garci  Paras  de  la  Ni^j"  y  For- 
tuno de  Uso:  Martin  de  Amano  per  Huesca  y  porBar- 
bastro,  Gaillen  de  Crezenain.  Eu  esta  sazón  Df^  Go- 
mezdeTolodoyoIroecapItaoeeqaed  reyde  Caalllla 
tenía  en  Teruel,  hadan  guerra  en  la  comarca  deUou- 
tolvao,  y  faéron  A  cercar  A  Videdo,  y  fuA  acordado  por 
loa  de  la  oórle .  que  d  conde  de  ürgel  fuéae  A  socorrer- 
le, y  llevó  cuatrocientos  y  cincuenta  de  caballo:  y  por- 
que el  conde  de  Trastornara  tenia  en  servicio  dd  rey 
debcjo  de  su  capUanta  mil  de  caballo  y  oíros  mil  de 
pié.  ta  COI  te  ae  obligó  de  pagarle  por  el  sueldo  desta 
gente ,  en  cada  mes  vdnte  nütíloriiMS  por  Uempo  de 
sds mease,  con coadioionqned-ceodeeo esto  guerra 
de  Castilla  sirviese  d  rey  como  vasallo,  si  le  quisiese 
en  su  servicio:  y  al  rey  y  las  personas  que  fueron  depu- 
tadas  por  la  oorto  blci«ron  pidto  homenaje  de  guardar 
aloondelasooodidonesqnese  trataron,  para  que  la 
gsnto  fuese  pagada:  y  también  el  conde  bine  pidto  b<H 
menaje  al  rey  y  A  ia  corto  de  cnmpllrlaa  por  sn  parto, 
y  lo  mismo  Juraron  don  Gouato  ll^ta  ,  oomendador 
mayordoSaaOw^.OonialoGeBZBlesdeLnelo,  Dtogs 
LopezPaehsooyGomss Carrillo,  qneestabaa  cnssfw 
vicio  dd  conde  de  Traatamara:  y  porque  d  rey  do  to- 
óla con  que  pagar  lo  que  debin  at  conde  de  Trastam»- 
ra,dd  sueldo  corrldodo  su  gsnto,  que  eran  mas  de 
odienta  mil  florhies,  le  vendió  en  «queúacantidod  loa  lu- 
gaFeadelgoaladsy  neraeDGataloña.  En  este  Uempo 
yod  nydeCastiUa  era  vndto  de  la  Andaluda  para 
proseguir  la  guerra,  cuando  se  baMa  de  skar  la  mano 
deUa ,  por  aer  entrado  el  invierno ,  dn  dar  ningún  de»> 
coosoAsus  gentea:  y  ad  se  neometió dé  ecHobatir  A 
Viaiedo ,  y  él  so  fuA  con  so  real  A  poner  aobm  Casldfo- 
bibt  con  fffm  aentimlaitoó  ira  que  luvooontra  los  do 
•qud  higer ,  que  dos  veces  se  babian  alndo  contra  los 
suyos :  ta  primera  cnsndo  d  conde  de  Dento  prendió  ni 
íofonto  de  Navarra ,  y  la  segunda ,  cuando  mataron  al 
capitan  que  alli  babia  dejado  y  á  cuantos  castellanos 
estaban  dentro.  Gomo  oqiMl  castillo  en  de  los  mas 
importantes  de  «¡nellas  frontoras,  y  los  dd  logar  so 
señalaron  tanto  en  esta  guerra ,  y  fueron  tan  fiólos,  d 
nylu^o  qaotuvoavtoo,  acordó  de  se  partir  con  leo 
gantes  hAcn  aqndtas  frontoras:  y  porque  los  actos  de 
la  oorto  nooesasen  por  sn  ansenda ,  oonatituyó  por  su 
logartentento  al  Jnsüda  de  Aragón  .  para  todasaqn»- 
ItasooMS,  en  que  se  roqueda  en  aqudioe  actos  lavtH 
lontad  y  eooaei^mlento  dd  rey.  Salió  de  Zaragon  A 
diezy  sietodel  mes  de  octubre,  y  fuése  A  Fuentes:  y 
porque  tenia  convocadas  corles  A  los  catolaDea  para 
la  dudad  de  Lérida ,  cometió  qne  las  tuviese  en  su 
lugar  ta  reina ,  y  d  prosiguió  su  camino  y  mandó  que 
le  siguiesen  sos  huestes ,  con  propósito  de  socorrer  A 
Castelfabib.  FoÓsederqcho  camino  A  Montalvan,  Adoo* 
de  se  detuvo  esperando  la  gente  de  goerra,  hasta  vein- 
te y  Ires  del  mes  de  octubre  :  y  pasando  A  Uora  supo 
que  no  faltaban  dno  dos  días  de  plazo,  que  los  de 
Castelfabib  hablan  tomado  con  d  rey  de  Castilla  para 
reodlrse  sino  fuesen  socorridos:  y  leoieudo  delibera-* 
dodepasai  coosufjérdto  la  vía  de  Castelfabib  qoe 
dista  A  tres  leguas  de  Uora  ,  sapo  qne  Antes  del  plaso 
sebabiao  rendido.  De  sllf  partió  el  rey  de  Castilla  con 
su  ejército  la  v|a  dd  rdno  de  Valencia  y  gHOó  ta 
villa  y  castillo  de  Ayora,  y  envió  A  don  Gutierre 
Gomes  de  Toledo,  maestre;.  de^cAotara  .  para  que 
proreysseta  vllta  do  llnrvledn,  que  lenta  Sacóf- 
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dad  de  vlonSaft ,  y  ti  m  fié  per*  Alicante .  qna 
aatai»  aua  por  éi :  y  (orad  A  cobrar  elgaoos  caslt- 
Hosdo«|iMlla  ooMarca,  y  fuiae  i  poner  ooafindft 
•ecDtar  su  reil,  sobrv  OrUñiela.  Teaieodo  el  rey  Doe- 
va  desto ,  parüó  do  VUlareat  6  Telóte  y  seU  del  aaes 
de  noviembre ,  y  sigaiú  »u  camlDO  por  Cbilühes,  M»~ 
XDmsgrell  y  Torraat ,  y  tuése  al  lugar  de  Algecira, 
por  sooorfer  i  Orihuela  qoe  estaiM  en  gran  peligro  por 
la  hUa  qne  tenían  de  viandas.  Iboo  con  el  rey  el  ar- 
nblspo  de  Zan^oaa ,  y  hw  cesdes  de  Ürgei,  Ribagom 
7  Pnidea,  y  el  eoMhi  de  Traetanara,  y  doa  Tello  y 
dOB Saache  SOI  hemMOM.elaBaestredelloBtesa.  y 
■Micboe  baraaes  ar^Daiea  y  catalanes  y  del  reioo 
deVal«K4*,y  llevaban  baata  tres  mil  de  caballo,  y 
MMS  de  diez  y  Mis  mil  de  pié.  EatsBdoel  reydeCa»- 
Hlta  ea  Elelie  oon  su  real,  teala  ao  taoto  estrecho  á  lo» 
de  Oribuela,  que  dista  *  tres  Irguas,  qae  no  k>  podia 
llegar  socorro  iHagniw,slDOft  vista  saya,  y  tenia  «I 
paso  tomado  6  los  ooestros ,  y  estaba  ten  poderoso, 
que  afirma  el  rey  en  au  historia  que  tóala  basta  siete 
mil  de  caballo ,  y  mas  de  cuarenta  mil  de  pié,  y  eada 
dia  se  iba  aHesando  aoas  geote  de  les  reines  de  Mur- 
cia ,  TaMo  y  Castilla.  Salid  el  rey  coo  sos  huestes  de 
Algécira,  el  primero  del  IMS  de  diciembre,  y  fuéseá 
Gandía:  y  otro  día  por  la  mañana  A  Vlllalaaoga,  y  el 
dfa  siguieate  A  Loobento.  dedood»  novld  A  claco  del 
mea  de  diciembre,  y  fuése  A  peaer  ta  «I  lugar  de  Al- 
oey  A  donde  ««detuvo  tres  dias.  Eserlbaseeo  lahla^ 
loria  del  rey  esta  jonwda  mas  ea  particular  qoe  otra 
Bbiguiia,  A  qateo  yo  segalré  A  la  letra  en  esta  parte.  Oo 
Alooy  aafaéeon  su  ajércÜoA  va  lugar  que  sallaiMi 
BM ,  faeastA  Jooto  de  GaslaUir  y  ooDUiud  sd eamloo 
00»  graaoMendad,  y  Aié  por  Su,  qna  es  tierra  yeraBs 
y  moy  deBtepla,A  ak||arse  on  la  vega  da  FavaniUa,  ^ 
esM  A  Btwvftlef^de  Mal,  y  Uagd  deaocha  muy  tarda 
7  bligadopor  ser  lijoraada  nmy  graada»  cala  cual 
BO  paró  la  geala  da  caballo  i  cooaar.  SinUéndosed  rty 
mayqnekraBladodanna  tan  graadajoroada.  porqaa 
CR  toda  eHa  no  se  habla  apeado  y  cooiian  asIandoA  ca- 
iMHo.cehAndoie  sobro  aaa  cama,  lleg«  A  él  el  coada 
daTrMtaman,  y  le  d^o:  «Señor,  cod  taksJtHWdas 
como  estas  quiebran  los  grande*  reyes  loa  ojos  a  las 
rayas  sas  oaeaiieos:  y  ca  esta  >)raada,  scfior,  habéis 
quebrado  al  rey  doa  Pedro  de  CastUlaal  ctfo  derscho: 
y  os  habHs  seseada  coa»  rey  y  sc&or ,  por  aiaalsoer 
7  defender vaisiro  relao:  y  asi  s^r,  ahora «s  tiempo 
de  deseaniar ,  pnas  bobelB  alcaDoado  el  honor  que  os 
pertenece.!  Estaba  caOribnela  por  ^oberaador  y  capi- 
toa  UD  caballero  moy  prf  odpal  del  reiao  da  Valentía 
que  se  decía  Joan  Hartlnei  de  Eslava ,  qoe  ea  asta 
gaarra  y  en  la  pasada  habla  hache  al  ray  muy  sAo- 
lados aarvhdos ,  y envM A FavanlUa  Adar  svisoalrey 
dtlaneessidad  en  qoa  soUba,  y  qaael  rey  de  Ca»> 
tilla  amenaxaba  qaasaldrla  A  darle  la  batalla,  al  campo 
qna  se  decia>de  la  Maléala ,  por  donde  habla  de  parar 
A  Orihuela,  y  qoe  cataba  con  gran  poder  de  geni*  da 
aranas.  Otra  dia  6  hora  da  torcta ,  íbUó  al  rey  oon  sn 
«Iféreito ,  para  pasar  A  socorrer  A  Oríhnela  ,  y  dar  la 
batalla  al  rey  ds  Castilla  si  le  saliese  al  encuentro:  é 
IbaaoB  laavaaBaarda  los  condes  de  Ribegúrtay  Tras- 
lamafa,  y  hablando  bajado  un  recaerto,  comioaroa 
su  Jntallas  ordenadas  por  el  campo  da  la  Matanza ,  A 
doode  se  repararon :  y  salieron  de  Elchobasta  mUde 
caballo ,  coo  el  pendón  del  rsy  de  Castilla ,  y  llegaron 
nay  cerca  de  los  naestros .  pero  no  se  nwvleroB  de  qb 
logar.  Detdvcsa  st  rey  con  sos  escuadrones  en  eqoel 
campa,  asparaiido  si  M  rsgr  da  Castilla  Mldcia  A  dar  la 
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batalla,  y  ao  qnlae  partirse  basta  qoe  los  condes  ds 
Kibagoria  y  Denla  le  diJeroa  que  bastantemente  la 
había  hoaradaaqoet  día  desu enemigo,  y  que  ya  «ra 
hora  quesseatraseenel  lugar,  porque  convenía  qaa 
sa  ejército  se  shyase  temprano  en  la  vega  de  Orihuela, 
y  asi  80  hizo.  £1  rey  da  Castilla  oo  quiso  dar  la  batalla, 
con  teoDor  que  tenia  de  los  aoyos,  ao  so  coofíando 
delk>s:  y  reGere  el  rey  en  sa  historia,  que  aquel  mismo 
dia  que  pasó  por  el  campo  de  la  Mulaoia  ,  salid  el  rey 
de  Castilla  de  Elche  oou  loda  la  gente  de  caballo  y  de 
pié  para  dar  la  batalla,  estando  los  unos  A  vista  de  ka 
otros :  y  dollberAndose  entre  los  de  su  ooos^  si  la 
batalla  se  daría,  parecieBdo  A  los  maestres  de  Seatl^ 
go  y  Calalrava  y  &  los  otros  gnsades,  que  no  se  podía 
esonasr,  y  qoe  tenia  Ja  viutorla  cierta,  «1  dijo  palabras 
de  grao  descoafianza,  amancillando  la  honra  y  baaon 
bma  de  sas  venltos,  afirmando  que  n  él  tuviera  la 
gente  que  el  rey  de  Aragón  llevaba,  y  fueran  sus  sál>- 
diloSv  peleara  contra  todos  ellos,  y  asi  se  estuvo  qued» 
que  DO  osó  dar  la  batalla.  Lleg6  nuestro  ejército  A  la 
vega  de  Orihuela  &  once  del  mes  de  diciembre ,  y  da- 
túvose aUid  rey  sais  dias,  dando  drdaaoomod  Ingir 
se  proveyese  de  basUnieotos  y  de  todas  las  municia- 
Dcs  necesarias  qus  se  llavaroo  por  mar  al  cabo  de  Cer- 
ver.  Habiendo  socorrido  el  rey  aquel  lug^r,  con  lanta 
reputación  partid  de  Oribneia  A  la  Foonteaolada,  y  por 
tes  Salüias,  Bajara  y  (teMnyen.  se  viao  A  Játiva  y 
Algecira ,  y  el  sey  de  Csstilte  envid  A  Martin  Lapa  da 
Cérdobacon  dos  mil  giueles,  y  «oo  otra  mucha  cabo- 
lleria  dsgenle dearmas,  para  (|ue  fuésea  siguienda 
la  retogoacda :  y  si  primer  día,  s^un,  dou  Pedro l4peB 
da  Ayala  ssoriba,  pusieroaélos  nueatrusea  tanto  r^ 
balo ,  qne  poco  Galtd  qus  no  se  recibieaen  signa  gnft 
ravés ,  atravesando  por  el  Pínac  de  VUlena :  paro  des- 
pués venían  can  tan  Lqeaa  ordtnsoca ,  qjue  na  podía- 
roa  hacerles  daño,  aaoqna  loéron  siempre  A  viila  da 
los  noestros,  hasta  quaeotranM  sn  tA  relnods  Va* 
leada,  y  salieron  da  la  tierra  dd  rey  de  Castilla  por 
donde  pasaban ,  y  entrdse  el  rey  en  la  andad  da  Va- 
lencia la  vigilia  de  Navidad. De  Eicbe  se  vinod  rey  da 
Castilla  A  Denla ,  é  hin  guo-ra  en  los  logares  de 
aquella  comarea,  y  faése  A  poner  con  aa  real  sidra 
Calpe,  qne  eslA  A  la  ribera  (fe  ta  mar;  y  en  aqndla  sa- 
nn  queriendo  pasar  don  Goliwve  Gowei  de  Tbledo, 
maestre  da  AlcAntars ,  k  lastacsv  da  visadas  la  viHa 
ds  Murviedro ,  saUéronle  al  eucuenlro  conde  de  Ri- 
bogorza  y  don  Podro  Mufiic ,  maestre  de  Cslatrsvs, 
coa  moy  buena  caballería  y  «I  pendón  de  Is  etodad 
da  Valencia ,  y  palearon  oon  <t  Junte  A  los  Alcublas, 
y  fueron  en  la  batalla  vencidos  loa  castellanos,  y  mn- 
rK&dmaestre  da  AlcAalsEa ,  y  fué  preso  Joan  Martt- 
nsi  deSflju  V  otros  nncboscaballferoa.  y  perdiera* 
la  recua  qna  Hevabaa.  Por  esta  dartraco  psrtió  el  rey 
de  Castilla  del  cerca  de  Calpe,  con  ddlbenoion  da  Ítm 
A  Sevilla :  y  ea  el  mismo  tiempo  la  anaads  del  rey 
de  Aragón,  cuyo  espitan  general  erad  vbconde  da 
Cardona, qaa  iba  AsocoRerAColpa,  sasnconlrdcott 
bsrmadadeCastWa,  cala  mal  iba  per  general  Mai^ 
tia  Yaüei  de  Sevilla ,  y  desbarata  rea  La  armada  del  rey 
da  Aragón,  y  ganaron  loSj  enemigos  ciaco  gaJcras,  y 
con  esta  victoria  y  presa  sa  catrareaen  el  powtoda 
Cartagena.  Fué  público  qne  Iba  «a  la  galera  capuana 
del  ray  de  Castilla  el  ooode  de  Osona ,  y  qae  sa  sa- 
ñaM  en  esta  batalla:  y  teniendo  el  ray  de  CastillB  avian 
desia,  sevlno  A  Cartagena,  y  mandd  aMiar  Alodoa 
cuantos  ibaa  ea  )aso^p,g9|9K^^^|i@ttcfailk» 
tadilacbuuDB,  qoo  nodctisninsiaoAkiMiiiBinbiaa 
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labrar  toe  remo».  En  esle  alo  d»  mil  y  trasoientos  y 
sesenta  y  caatro  &  Ires  dias  del  mes  de  agosto ,  casó 
iton  Joan  conde  de  Atnpurlas,  btjo  del  inranle  don 
ItamoQ  Bercngner,  con  la  infanta  doña  Blanca  de  Si- 
cilla  ,  qae  era  bermana  de  la  reina  de  Aragón :  y  el 
Inrante  y  la  condesa  doSa  María  Alvarez  de  Ejérica  sa 
mujer ,  hideron  donación  á  sa  hijo  del  condado  de 
AmpurlBS.  Tuto  desle  matrimonio  ana  bija,  qoe  se 
llamó  doíía  Leonor ,  y  después  de  la  muerte  desta  in- 
fanta ,  casó  segunda  vez  con  la  fobnla  doña  Jaana, 
hfja  del  rey  de  Aragón. 

Cu.  LX  D»  la  «ffi&<tf«to  ftu  Hrty  «unió  «I  rey  dt 

Fiwma. 

Tenia  el  rey  cooTocadas  corles  6  los  catatanes  para 
la  ciudaddeTorlosa  ,  y  salló  de  Valencia  el  primero 
de  enero  del  año  de  )a  Navidad  de  mil  y  trescientos 
y  sesenta  y  cinco,  y  Mi  le  sirvieron  con  dlex  y.siete 
coentos  de  monede  barcelonesa  por  tiempo  de  dos 
años:  y  \aé  para  en  aqnellos  tiempos  tan  seüalado  ser- 
vicio, qoe  con  lo  de  Aragón  y  del  reino  de  Valencia, 
podo  sustentar  (odo  el  peso  de  )a  guerra ,  basta  cobrar 
loqne  habla  perdido  de  sus  reinos,  que  era  tanto,  quo 
Según  él  aflrma  en  su  historia  ,  era  roas  lo  que  estaba 
de  ambos  reinos  en  poder  de  los  enemigos,  que  todo 
ei  reino  de  Valencia.  De  aquella  ciudad  envió  al  rey 
don  Pedro  de  Portogal  y  al  infante  don  Fernando  su 
hijo ,  i  fray  Guilten  Conil ,  prior  del  monasterio  de 
predicadores  de  Barcelona  ,  sobre  la  deliberación  de 
la  infanta  doña  Haría ,  mnjer  del  infante  don  Feman- 
do, A  la  cual  díó  el  rey  Ucencia  que  se  pudiese  ir  á  su 
su  padre,  siempre  qne  quisiese.  Eflvláronse también 
en  el  mismo  tiempo  Francés  dePercIlós,  y  Francés 
-Boma  á  Francia  ,  para  que  con  el  castellan  do  Am- 
posta  entendiesen  en  la  conclu'sion  del  tratadoque  se 
tuvo  en  Tolosa  Don  el  conde  de  Anjoas  ,  y  se  confir- 
masen las  paces  y  alianzas  antiguas  con  el  rey  de 
Francia:  y  por  parte  del  rey  de  Francia  se  procu- 
raba que  el  rey  hiciese  guerra  al  rey  de  Navarra :  y 
aunque  esto  era  muy  peligroso ,  estando  tan  encen- 
dida la  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla ,  el  rey  era 
drilo  contento ,  viniendo  el  duque  de  Anjous  como 
estaba  tratado,  para  hacer  la  guerra  y  conquistará 
Navarra:  y  siendo  entregado  aquel  reino  at  rey  de 
Aragón,  ofrepía  de  ayudar  por  mar  y  por  tierra  al  rey 
de  Francia  en  la  conquista  del  ducado  de  Goiana,  fe- 
necida ta  guerra  de  Castilla,  para  lo  cual  habla  de 
■yadar  el  rey  de  Francia  con  mil  de  caballo.  Todo 
esto  fué  con  fio  de  valerse  el  rey  en  ta  guerra  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla  ,  de  la  gente  del  reino  de  Fran- 
cia ,  porque  tí  rey  de  Navarra  nunca  quiso  romper 
la  guerra, y  se  hubo  con  grande  sagacidad  en  estos 
negocios,  escasándose  qne  el  rey  no  camptia  la  paga 
del  dinero  qoe  s«  le  baUe  de  dar. 

CiP.  L'^.~Qiié$treijfuéác«rcar&ñIurvÍedroydny 
de  CatUila  cercó  á  Orihuela  y  la  ganó ,  y  ti  prior  dt 
San  Juanyloí  cabaUeroi  que  eitabanm  Uunriadroj/ 
Segorbe  se  dieron  á  partido. 

Fenecidas  las  cortea  que  el  rey  tovo  á  los  catalanes 
en  Tortosa ,  fuése  al  lugar  de  Sao  Hateo  ¿  veinte  del 
mes  de  febrero ,  y  detúvose  allí  ocho  dias  esperando 
BUS  gcntds  para  ir  á  cercar  á  Uarviedro :  y  puso  aa 
caiirpo  sobre  aquel  lugar ,  y,  bacía  gaerra  en  toda  so 
comarca ,  por  cobrar  los  castillos  de  Artana ,  Sara  y 
Segorbe.  y  Torrestorres,  porque  todo  estaba  en  poder 
de  loe  eoemlsoB  baste  Teruel.  Coendo  el  rey  de  Cas- 
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tilla  sapoqtw  Uarviedro cMate  ceKid»t  Mn  él  á 
poner  ceo  >u  real  eobra  OrNioela ,  porque  sa  fln  era 
DOvesirA  belaUa  eonel  ray  de  Aragón,  reoeMndose 
de  eos  gsotes.  IMee  tí  eombate  «  Orihuela  nn  )névee  & 
treinta  del  mee  de  mayo  deele  año ,  y  les  de  la  villa  se 
defendían  morblea:  y  íaé  muerto  en  aquel  combate 
tiagran  cabellnro  de  le  Andalucía  que  se  decía  don 
Alonso  Perecde  Goiinan ,  que  fué  hijo  mayor  de  don 
Joan  Alonso  de  Gusman ,  y  nieto  de  don  Alonso  Pérez 
el  Veleroso,  qoe  en  algnnas  historias  del  rey  don  Pedro 
deOastHta  se  ^lara  que  le  servia  en  esta  guerra, 
eleodo  los  de  aquella  casa  tan  perseguidos  por  él :  y 
fué  hermano  mayor  de  don  Joan  Alonso,  primer  conde 
de  Niebla.  Dentro  de  ocho  días  se  dieron  los  de  la  vllta, 
y  combatióse  el  castillo  con  toda  furia,  que  era  ano  de 
los  mejores  y  mas  bien  labrados  que  habla  en  España. 
Estaba  en  su  defensa  como  dlcbo  es ,  Joan  Hartinez  da 
£fi<av8 ,  muy  principal  y  valiente  caballero:  y  enten- 
dteodoel  rey  de  Castilla ,  quede  solo  so  valorycon- 
acjo  dependía  la  defensa  de  aquella  fuerza ,  bfzole  lla- 
mar A  trato,  para  baMtiroonél:  y  siendo  asegurado 
por  algunos  caballercs,  saliendo  Aiera  ft  la  habla,  es- 
tando e(  rey  de  Castilla  en  ana  bastida,  tenia  consigo 
dos  ballesteros  ifue  le  tiraron  dossaelas,  y  fué  herido 
por  el  rostro,  y  por  e&to  se  bnbo  de  rendir  H  castillo 
á  partido,  y  ft  pocos  dias  murió  de  la  herida ,  y  hubo 
sospecha  que  por  mandado  del  rey  de  Castilla ,  tos  ci- 
rujanos echaron  ponzoñe  en  la  llaga  con  qiie  muriese. 
Habiendo  cobrado  &  Orihuela  con  el  castillo,  con  aquel 
ardid  tan  indigno  de  usarse  de  cualquiera  principe,  el 
rey  de  Castilla  se  volvió  ¿  Sevilla  para  enviar  so  armada 
contra  las  costas  de  Cataluña ,  y  dejó  de  socorrer  A  los 
de  Hurviedro  por  batalla  ,  porque  no  tenían  otro  re- 
medio, y  él  no  se  aseguraba  de  los  suyos,  por  ser  muy 
aborrecMo  de  todos.  Entónees  tuvo  el  rey  aviso  que 
enviaba  el  rey  de  Castilla  per  capitán  general  de  veinte 
galeras,  al  conde  de  Osona  ,  y  que  Iba  A  Blancs  ,  A 
donde  estaba  la  condesa  su  mujer  con  sos  hijos,  por- 
que aquel  lugar  y  Sen  Pol  de  Haresma ,  fueron  de 
don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  quedaron  en  poder  de 
algunos  caballeros  que  tos  tenían  por  la  condesa  con 
el  castillo  de  Hostalricb  ,  y  con  otras  fuerzas  del  viz- 
eondado  :  y  habia  recelo ,  que  el  conde  entendía  llevar 
de  alii  á  le  condesa  su  mujer  y  A  sns  hijos .  ó  tomar 
rehenes  de  aquel  lugar ,  de  suerte  que  se  tuviese  por 
él:  y  diQse  aviso  A  toda  la  costa  de  la  salida  destas 
galeras,  y  no  hicieron  efecto,  y  la  condesa  y  sos 
hijos  se  foéron  después  A  Francia.  El  rey  no  desistid 
del  cerco  deHurvledro.ni  de  hacer  la  goerra  en  aque- 
lla frontera,  y  los  que  estaban  en  su  defensa,  hicie- 
ron también  su  deber ,  qne  padecieron  toda  ta  hambre 
y  miseria  que  pueden  pasar  los  que  están  cercados:  y 
faltándoles  toda  esperanza  de  socorro,  A  cabo  de  seis 
meses  sedieron  ¿  partido  el  prior  de  San  Joan  y  joe 
otros  caballeros  y  capitanes  que  estaban  dentro  ,  que 
era  mny  escogida  gente,  habiendo  tenido  muchas  es- 
caramuzas y  peleas  con  los  del  ejército  del  rey.  Díó- 
ronse  con  condidni  qne  saliesen  en  salvo  coa  sus  ar- 
mas y  bienes ,  y  se  pudiesen  ir  donde  quisiesen ,  y  asi 
el  prior  de  San  Juan  y  Pero  Hanrlqoe,  addanta- 
do  mayor  de  Castilla ,  y  todos  los  caballeros  y  grate 
de  guerra  que  alH  habla ,  que  eran  basta  seiscientos 
hombres  de  armas ,  y.'moelús  compañiae  de  soldadoe 
viejos  salieron  armados  y  A  pié ,  coo  toda  sn  ballcsle- 
rla  y  entregaron  la  villa  al  rey ,  y  entró  en  ella  t  ca- 
torce del  mes  de  setiembre:  Perpelérade  don  Enri- 
que tnn  totea  formas  y  tiUégSá'Í!QaÍ4fíéll«tf)eB'faa- 
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lleros,  que  Ion  nut  le  conoerlÉn»  cdb  él ,  porque  no 
owron  Ir  &  Cartilla  teniendo  «I  rigor  del  rey  doo  Pe- 
dro, porque  un  bRo  áules  habla  maudado  yreoder  A 
Juan  Alouao  de  BauBTidas,  que  habla  quedado  m 
guarda  y  defensa  de  la  ciudad  de  Segorba ,  porque 
Je  fué-  fi  pedir  aocorro  por  aslar  en  eatrema  necesi- 
dad, y  murió  en  la  prisión  aieodo  uno  de  los  mes 
Mñaladoa  ovballeroa  que  rvleron  en  la«  guerras  de 
Jos  mnros  al  rey  don  Mooso  so  padre,  por  cuyo  «■•• 
faerso  y  valor  se  dafoadfó  Tarifa  contra  loa  reyes  de 
Granada  y  de  Benamarln ,  hasla  que  fu6  aoonrlda 
por  el  rey  de  Castilla.  Después  de  batwrse  rendido  la 
villa  da  Murviedro,  el  rey  se  detuvo  algunos  dias  en 
VnlenciBi  ordenando  las  cosas  neceaerias  para  oontl- 
nuar  la  guerra,  ydejiten  aquel  reino  porau  lugar- 
tenienleal  condado  Urgel  su  si^do,  y  por  goberna- 
dor á,  Jaime  Celma  .féi  se  partió  &  veinte  deA  mes  de 
octutire  camino  de  Barodooa,  porque  cspersba  aqn^ 
lias  grandes  compaBfas  de  gente  de  armas  que  resi- 
dllui  en  Fnnda,  que  venían  6  servh'ta  eo  sata  guerra. 
Foresta  causa  aunque  el  rey  tenia  convocadas  córtes 
en  Zaragoza  para  velóle  y  cinco  del  mes  de  noviem- 
bre, se  prorogaroQ :  y  por  no  poder  vaolr  Aellas,  co- 
metió al  Infante  don  Juan  que  las  pndiese  continuar 
Tf  prorogar  para  que  se  procurase  que  el  suddo  de  la 
gentedegoerra  se  pagase  por  Jos  meses  venideros,  y 
as  diese  tal  órdon  oomo  «i  la  entrada  de  ta  gente  de 
gnerra  extranjera  biüiiese  tal  provIaloB  qoe  le  escusa- 
satodo  escftndalo.  HoJm  para  esto  llamamiento  fie- 
neraldel  Inbnte.para  qne  se  congregasen  todos  ios 
prelados  y  ricos  hombres  y  caballeros  y  proeura- 
dorea  de  las  umvereklades  del  reino ,  que  suelen  Jún- 
tame ik  córtes ,  y  Goocarrleron  con  protestación  que 
Iban  como  particulares  personas ,  por  no  poder  tw 
aquella^  córtes  estando  d  rey  ausente.  En  este  medio 
.el  conde  de  Urgd  puso  en  grande  estrecho  ta  ciudad  de 
Segorbe ,  eu  la  cual  habla  dejado  Jaao  Alonso  de  Be- 
navidesalgoDoscabalhiroa  sus  deudos  y  muy  esoojida 
gente ;  y  por  no  ser  socorridos  se  rindieron  ft  partida 
Teniendo  el  rey  nneva  cierta  que  las  conipañiss  de 
Francia  venían  la  vía  deRosellon,  él  se  vino  6  Torto- 
^ :  y  de  altf  A  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre  por- 
que aupo  que  la  gente  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en 
Taraxooa  ,  Borja  ,  Magallon  y  Hallen  hacían  grande 
daio'  en  las  comarcas  de  Tauste  y  E^ea*.  y  que  ge 
juntaban  todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  de 
aquellas  fronteras,  y  se  baclan  grandee  aparejos  de 
inutiiciooes  para  pasar  el  rio  Ebro  y  combatir  los  lu- 
gares de  Tanate  y  del  Castellar ,  proveyó  que  las  bues- 
tíis  de  Jaca ,  Huesca  y  Barbastro  fuésen  ft  socorrerlos, 
y  el  rey  ae  volvió  á  Barcelona. 

Cap.  LXII.— Da  laaeomjutíUoi  ie  gentedeannat  ds  n*ait- 
cía  guc  Diiiieroa  á  t/rvbr  al  rey  en  la  guerra  csnfra  el 
retf  de  CatfíUa ,  y  queUa  auMUau»  dtsampararm 
todaa  las  vBUu  y  cattVIos  que  habían  ocupado  en  los 
reinot  de  Aragm  y  Vtüencia. 

Huerto  el  ray  Juan  de  Francia  y  fenecida  la  guerra 
que  tonto  tiempo  había  durado  entre  fraecesea  é  in- 
gleses, quedatia  todo  su  reino  isa  sujeto  6  la  gente  de 
guerra  en  la  paz,  que  era  tan  estragado  y  destruido 
como  lo  pudiera  ser  de  los  enemigue :  y  como  el  rey 
de  Aragón  en  las  guerras  que  tuvo  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  que  había  mas  de  nueve  años  que  duraban,  pro- 
curase siempre  de  traer  &  su  rervicio  aquellas  conw 
pautas  de  gente  extranjera ,  y  postreramente  fuésen 
por  esta  causa  á  Aviñon  el  infanta  don  Pedro  y  Fntn- 
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eés  de  PeraUós,enlandiaBdod  papa  y  rey  de  Fran- 
cia cuanto  Importabii  limpiar  aquella  lierra  de  talca 
gantes  qne  eran  la  misma  pestilenoia  dalla,  trataren 
qoe  viniesen  6  España  al  suelde  dd  rey  de  AragM. 
Para  aocorrer  esta  gente  y  qoeae  animasen  i  vcolr  A 
esta  expedtciOB ,  les  d)Ó  tí  papa  oten  mil  florioce  da 
oro  y  el  ray  de  Francia  otroa  tantea,  y  por  parte dd 
rey  de  Aragón  se  les  (rfivoló  de  dar  otros  den  mil, 
alfende  dd  aneldo  qne  ae  les  señaló :  y  hablan  de  e^ 
tar  en  Barcelona  por  todo  el  mes  de  diciembre  deila 
año.  No  fuó  menor  la  esperanza  que  tuvieron  los  ca- 
pitanes destaa  compañías ,  de  las  promesas  qne  Ies  hho 
al  conde  deTraalamara  i  quien  «Ih»  eran  muy  all- 
donados,  porque  con  su  venida  se  tuvo  por  rey  de 
Castilla  y  ofrecióles  muy  largas  mercedes :  y  eran  ks 
prindpales  capitanes  Bdtran  de  Claqoin ,  conde  de 
Longavila ,  qoe  era  un  gran  capitán  y  muy  notable 
caJwUero,  natural  de  Bretaña,  quedeapucafoé  con- 
destable de  Franda ,  y  tí  adior  da  Audeoa  mariscal  dd 
rdno  de  Francia ,  y  d  amor  de  Claravalla ,  y  uo  ca- 
ballero inglés  que  ae  llamaba  Dgo  de  Calviley,  y  d 
conde  de  la  Ifarca  y  ofana  muy  saSaladoa  cabdle- 
roa  de  Colana  y  Picardía.  Estas  oompaflfas  entraron 
por  Rosdion  y  Polgcerdan,  y  los  prindpales  capitanea 
vioieroo  ft  Barcelona,  A  donde  d  rey  estaba,  y  d 
primer  dia  del  año  nuevo  de  mil  treadentoe  sesenta 
y  seis ,  d  rey  les  tuvo  gran  sala  y  BtsUt  en  d  pala- 
do  mayor,  y  comieron  A  su  mesa  A  la  mano  dere- 
cha ,  Bdtran  de  Oaquin ,  y  A  la  Izquierda  d  inlinla 
don  Ramón  Bercngucr ,  y  después  d  senescal  deFraiH 
cia  y  Ugo  de  Calviley ,  y  por  todo  el  palacio  hubo  dü- 
versas  noesas  pora  lodos  los  capitanes  y  cabellaros,  y 
fueron  muy  bien  festejados,  y  sus  compañías  ede- 
ban  alojadas  por  aqudias  comarcas  del  ValMs  y  en 
los  lugarea  de  la  ribera  de  Llobregat  Después  A 
nueve  del  mes  de  enero ,  hizo  el  ray  merced  A  Bei- 
tran  de  Claqaln  de  la  villa  de  Borja ,  con  los  ve- 
lles  de  EIday  Novcida,  con  titulo  de  condado:  y 
dióselos  cumplimiento  de  paga  de  los  cien  mil  florl- 
□es  Antes  que  saliesen  de  Barcelona,  y  allende  desta 
paga,  se  les  dieron  de  sueldo  otros  veinte  mil.  Porqoe 
estascompaijias  y  las  ,que  entraban  por  Puigcerdáo, 
hablan  de  venir  por  Pertusa  y  se  hablan  de  juntar  eo 
Lérida,  envió  el  rey  A  fray  Guillen  de  Guimerá.  para 
que  los  hiciese  allí  recoger  y  proveer  detodu  lo  neccen- 
ho:  y  mandó  que  fuésen  delante  Pedro  de  Boíl  con  su 
compañía  de  gente  dearmas,  y  con  las  det  ooaáa  de 
Ritoagorza,  y  don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  con  otra 
compañía  de  ciento  de  caballo,  para  que  se  juntasen 
con  las  otras  de  gente  de  armas  del  reino ,  que  halúan 
de  entrar  en  Castilla  con  el  conde  de  Trastamara,  que 
eran  las  compañias  de  don  Felipe  de  Castro,  y  da  don 
Juan  Martínez  de  Luna ,  y  do  don  Pedro  Fernandez  de 
IJar,  y  de  otros  ricos  hombres  y  caballerosde  Aragón. 
Salió  el  rey  de  Barcelona  A  veinte  y  unodeeoero,  y  fnd 
A  Tarragona,  A  donde  se  detuvo  hasta  seis  de  febrero 
siguiente,  porqoe  se  recogiese  primero  el  dinero  pera 
cumplir  la  pa^  desta  gente ,  y  lo  que  le  debia  al  con- 
de do  Trastamara ,  que  era  gran  suma ,  y  dióle  ailf  II- 
cenda,  que  pudiese  vender  de  los  lugares  que  le  balúa 
dado  en  estos  rdnos ,  hasta  en  cantidad  de  sdenta  mil 
florines.  No  hallo  número  cierto  de  la  gente  de  guerra 
que  con  estas  compañías  vino  de  Francia,  mas  de  pe- 
recer por  la  historia  dd  rey  y  por  los  antea  de  las 
córtes,  que  eran  innumerables  gentes:  y  doo  Pedro  L»- 
pezdeAyala  escribe,  qne  serian  de  diez  6  doce  mil 
combatientes  de  buena  gontedeeabnUov  ^faombnn 
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de  armas  efercltadoB  »  (nierni:  y  no  se  sabe  qae  des- 
pnesdela  batalla  deübeda,  de  aqnellas  partés  entrase 
tanta  gente  extranjei^  de  caballo.  Estaba  toda  la  ttem 
lleaa  de  franceses,  gascones,  Dormandos,  bretones  é  in- 
gleses, con  direreoles  arraas  y  trajes:  y  ent<}nc«s  se'aflr. 
ma  ,  qae  comenzaron  &  osar  en  España  las  armas  que 
)[amab»n  de  bacinetes  y  cotas ,  y  arneses  de  piezas  de 
piernas  y  brazos,  y  los  que  decían  glavlos  y  dagas,  y 
estoques ,  porque  en  lo  antiguo  usaron  perpuntes  y  ca- 
pellinas, ylanzas:  y  como  fintesdeclan  hombresdeca- 
ballo  de  armas  y  ahorrados  por  lo  que  ahora  se  dice  á 
la  Mjera ,  de  allí  adelanle  dijeron  lanzas.  Parle  desta 
gente  vinoá  ta  ciudad deBarbastro.y  se  apoderaron 
de  toda  ella:  y  usaron  de  tanta  insolencia  y  crueldad 
contra  los  vecinos,  que  no  pudieran  ser  entrados  ni 
combatidos  con  mayor  inhumanidad ,  si  fueran  enemi- 
gos ,  robando  sus  casaay  atormentándolos:  y  habién- 
dose receñido  gran  número  de  gente  con  sus  bienes  i 
la  torre  de  la  iglesia  mayor,  que  es  grande  y  muy  fuer- 
te, pusieron  fuego  en  ella  y  murieron  mas  do  doscien- 
tas personas.  Esto  fué  el  mismo  día  de  nuestra  Señora 
Candelaria  deste  año:  y  recibió  aquella  ciudad  tanto 
daño  en  la  entrada  de  aquellas  gentes,  que  no  se  pa- 
dlera  recibir  mayor,  si  fuera  entrada  por  Ínfleles:  y 
por  esta  causa  el  rey  los  hizo  exemplos  el  mismo  año 
del  serricio  que  llamaban  cavalgadas.  Ordenóse  en 
la  ccmgregocíon  que  el  duque  de  Gtrooa  tuvo  en  la 
misma  sazón  con  los  del  reino,  porque  hablan  de  pa- 
sar aquella^  compañías  por  esta  ciudad,  y  aeescusa- 
•en  los  insonvenleotes  que  se  temían ,  si  entraben  6  re- 
parasen en  ella  ,  que  en  pasando  la  puente  entrasen 
por  un  postigo ,  que  llamaban  de  San  Joan  de  la  Puen- 
te ,  y  por  la  ribera  del  rio  fuésen  4  otro  postigo  de| 
mercado ,  y  de  altl  fuésen  por  la  calle  de  los  Tejares 
hasta  el  postigo  del  monasterio  de  predicadores,  y  sa- 
liesen á  la  vega ,  y  tomasen  los  caminos  de  Epila  y  de 
Alagon.  Cerráronse  todos  los  otros  paso»  con  palizadas, 
y  las  puertas  de  la  ciudad,  porque  no  se  pudiesen 
desmandar  ¿  seguir  otros  caminos:  y  nombráronse, 
para  que  los  guiasen  por  lugares  mas  cémodos  y  en 
que  hallasen  mantenimientos ,  Ramón  Pérez  de  Pisa, 
sobrejunlero  Je  Sobrarbe  y  de  lus  Valles  ,  y  Pedro  Ji- 
ménez de  Pomar,  «obrejuntero  de  Huesca  y  Jaca,  y 
otnn  caballeros.  Vino  el  condedeTrastamara  por  Ta- 
marit  de  Litera ,  y  allí  casó  á  doña  Juana  su  hermana, 
hija  del  rey  don  Alonso  ,  con  don  Felipe  de  Castro,  se- 
ñor de  las  baronías  de  Castro  y  Peralta:  y  vendió  el 
conde  á  don  Felipe  la  villa  de  Tárrrga ,  por  precio  de 
treinta  mil  florines,  y  aseguró  don  Felipe  A  su  mojer 
tos  quince  mil :  y  de  allí  se  vino  el  conde  6  Zaragoza  ,  y 
con  él  don  Felipe  de  Castro  ,  don  Gonzalo  Uej4a  ,  Gó- 
mez Carrillo  y  Diego  López  Pucbeco.  Entró  e!  rey  en 
Zaragoza  ó  trece  del  mes  de  febrero,  y  dió  allt  órden  de 
pagar  al  conde  de  Trastamaraet  sueldo  de  su  gente,  que 
por  esta  causa  se  detenía:  y  ¿otes  que  saliese  de  Zara- 
goza ,  confirmaron  lo  que  tocaba  á  sus  alianzas,  y 
tornó  A  declarar  la  parte  que  se  habla  de  dar  af  rey,  en 
uso  que  conquistase  el  conde  los  reinos  de  Castílta  :  y 
fué  allf  tratado  que  la  infanta  doña  Leonor  casase  con 
don  Juan,  hijo  del  conde  de  Traatamara ,  y  la  infanta 
semviase  luego  A  Castilla,  como  estaba  ya  tratado 
desdk  que  el  rey  tuvo  cercado  i  Uurviedro.  Esto  fué  A 
cinco  dd  mes  de  marzo  deste  año:  y  entretanto  que  el 
conde  se  ponia  en  órden  para  hacer  su  entrada  en  Cas- 
ulla ,  «I  rey  maiwM  que  entrase  primero  por  la  fron- 
tera de  Borja  y  Hagallon,  Ugo  de  Calvlley  con  tus  cora- 
paffias  Inglesas:  y  aootine  el  maestre  de  Saotlasoea- 
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taba  en  BorjA  y  ra  SQ  amMTca,  cok  onatmdaato*  da 
caballo,  luego  desampararon  A  Borja  y  Ma^lhtn.  y  ae 
entraron  en  Castilla.  Con  esta  nueva  el  eondedeTrae- 
tamara  con  todo  el  resto  da  la  gente  de  guerra  apresu- 
ró su  camino  y  entraron  por  Alfaro,  A  donde  estaba 
en  frontera  Iñigo  López  de  Orozca,  y  no  curaron  de 
combatir  la  villa  ,  y  pasaron  &  Calahorra  que  no  em 
fuerte,  y  sin  defenderse  los  que  en  ella  estaban,  la  rin- 
dieron  al  cotide  de  Trastamara,  y  en  aqnelia  dmlad  to- 
mó tflolo  de  rey  de  Castilla:  y  entrando  por  le  tierra 
adentro  ,  se  le  faéron  entrando  todas  las  villas  y  eea- 
tilloB  de)  reino:  y  el  rey  dou  Pedro ,  que  era  venIdoA 
Burgos,  visto  que  no  ere  poderoso  para  resistirle,  ee- 
críbió  A  todos  los  capitanes  y  gente  de  guerra  queet- 
teban  en  las  ciudades  y  villas  do  Aragón ,  que  Ies  des- 
amparasen ó  las  quemasen  si  pudiesen ,  y  se  faéseii 
para  él  A  Toledo.  Desta  manera,  cas)  en  un  instante 
lodo  lo  que  estaba  en  poderde  castellanos  en  Aragón  y 
Valencia,  que  eran  muclias  villas  y  castillos,  y  gran 
espacio  de  tierra ,  A  la  cual  el  rey  don  Pedro  habla 
puesto  nombre  de  Castilla  la  Nueva ,  sedesampsa^  por 
ellos  y  volvió  A  la  obediencia  del  rey ,  aunque  oen 
grande  daño  y  pérdida  de  los  pueblos ,  porque  lo  que- 
maban todo  yse  llevaban  consigo  muchos  prisioneros. 
Esto  fué  por  todo  d  mes  de  marzo,  y  un  Idnefl  ttIUmu 
de  aquel  mes ,  por  esta  órden ,  desampararon  la  villa 
y  castillo  de  Calatayud  ,  y  aquel  día  el  pueblo  ra  pro* 
cestón  fué  A  Santa  María  de  la  Peña  A  dar  gracia* 
A  nuestro  Señor ,  por  haberlos  librado  de  la  su)ecÍon 
y  tiranía  del  rey  de  Castilla ,  y  en  cada  un  año,  por 
el  voto  que  eotónces  hicieron  ,  renuevan  aquella 
memoria.  De  la  misma  suerte  se  desamparó  Teruel 
y  todos  los  lugares  y  castillos  del  reino  de  Valencia,  en 
los  cuates  quedaron  muchas  municiones  y  mAqalnas 
de  guerra.  Estaba  el  rey  en  este  tiempo  en  Zaragoza 
teniendo  córtes ,  dando  órden  que  acodiesen  aFguaas 
compañías  de  gente  de  caballo  A  las  fronteras  para  so- 
correr los  pueblos ,  porque  no  se  quemasen  ni  robasen 
por  los  enemigos :  y  en  estas  córtes ,  considerando  Ioh 
grandes  y  señalados  servicios  que  había  recibido  por 
mar  y  por  tierra  de  Francés  de  Pereliós,  le  hizo  no- 
ble y  vizconde  de  Roda ,  y  díóle  para  él  y  sus  suceao- 
res  las  villas  de  Roda  y  Epila,|con  sus  aldeas  y  términos. 
ProrogAronse  las  córtes  para  la  villa  de  Calatayud,  y  A 
cuatro  del  mes  de  abril ,  en  la  iglesia  mayor  de  Santa 
Uaria  de  aquella  villa  ,  asistió  A  ellas  el  rey ,  que  po- 
saba en  las  casas  del  obispo  de  Tarazona.  Fué  cosa 
muy  notoria  en  aquellos  tiempos,  que  aunque  el  rey 
diversas  veces  fué  requerido  por  los  de  Calatayud 
cuando  el  ray  de  Castilla  los  tenia  cercados,  para  que 
lea  enviase  socorro,  y  les  envió  A  mandar  con  sus 
mensajeros,  que  hiciesen  el  mejcM*  partido  que  pudiesen 
y  se  rindiesen ,  y  aunque  ellos  coa  gran  constancia  y 
valor  hicieron  so  deber,  y  no  temieron  el  último  pe- 
ligro ,  y  se  determinaron  morir  peleando  en  su  defen- 
sa ,  pero  después  el  rey ,  como  ere  dematiadameqte 
Aspero  y  mas  incIÍRado  A  todo  rigor,  qoíso  proceder 
contra  ellos  portérminosde  justicia  ,  óeiioslo  procu- 
raron para  que  lodo  el  mondo  entendiesesu  gran  leal- 
tad :  y  aunque  lH  rey  acabó  de  satisfacerse  de  lo  bien 
'que  le  hablan  servido  los  de  la  vtüa  en  sqaella  guerra, 
asistiendo  á  las  córtes  Domingo  Cerdan ,  Justida  de 
Aragón,  loscuatro  brazos  en  nombre  de  todo  el  rrino, 
en  conformidad ,  siendo  cosa  notoria,  que  por  la  buena 
y  varonil  defensa  que  bideron  los  védeos  de  aquella 
villa  y  de  sus  aldeas ,  resoltó  en  gi¿ñ* 
toe  reinos,  yhubo  losaP  aÜ'gWbir^ :  f 
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nndo  que  eran  iDweoedoresde  graedeey  muy  seña- 
ladas meraedn .  SQ^icaroD  al  rey,  qoe  eo  aquellas 
GárlM  gnerales,  los  dlesepor  baenos  y  leales  vasalioB, 
hasta  los  Judfoe  y  moros  de  la  villa ,  y  á  los  vivos  y 
muertos;  pijes  todos  geoeralmeDlebabíaD  sido  fldelf- 
símoaea  so  defensa ,  y  se  declarase  haber  goardsdo  la 
fidelidad  qoe  le  debían.  Eolóooee  se  declaró  por  el  rey, 
que  annqtie  los  de  la  villa  la  rlDdia^iHi&  sd  eneBalge, 
fuó  hablndo  hecho  au  deber  como  moy  buenos  y  lea- 
les vasallos,  y  que  por  su  mandado  la  entregaron  por 
fuerza  ^porque  no  loa  podia  socorrer  con  su  honor:  y 
eonvcdnntad  del  rey  y  de  los  de  su  cooaejo,  y  deto- 
doB  los  cuatro  esladoa  áéí  reino ,  el  Justicia  de  Aragón 
como  Juez  de  la  cúrte  dió  la  misma  senteoda:  y  el  rey 
pera  maa  declarar  su  gran  lealtad,  y  en  remuneración 
de  loque  hablan  padecido  en  las  guerras  pasadas,  le  dlú 
DuflTO  Utuloy  privilegio  deciudad:  y  reservóse  eo  lóoces 
que  estaviesen  i  su  dlsposlcloo  d  castilloque  llamaban 
elllayor,  y  el  castillo  Beal,  que  porotro  nombre  se  d^ 
da  Lopicado ,  que  ae  incluían  dentro  de  loa  muros,  y 
puso  en  ellos  sus  alcaldes  y  los  eacomendú  A  los  de 
Calatayad ,  aegda  la  costumbre  de  España ,  oon  cier- 
tas condiciones:  y  después  por  sa  gran  fidelidad ,  se 
los  d^ó  A  BU  libre  disposición  y  gobierno « como  Antes 
estaban.  También  en  las  mismas  córtes,  el  rey  blzo 
Télackm  de  los  muy  sraalados  y  notables  servick»  que 
babia  recibido  de  los  vecino*  de  la  villa  do  Daroca, 
que  ^mo  un  fuerte  muro  é  inexpugnable ,  en  todo  el 
Üempo  qoe  duró  la  guerra  de  Castilla,  no  solo  se  ha- 
blan opuesto  A  la  furia  de  los  enemigos ,  pero  diversas 
veces  hablan  salido  A  o{eiiderles,  y  pelearon  con  eilos. 
y  por  socorrer  sos  castillos  y  ajdees  fueron  presos  y 
muertos  eran  parte  ddlos:  de  suerte,  que  aqueta  villa 
íoé  el  amparo  y  defensa  de  todo  el  reino:  y  por  ser  me- 
recedores de  toda  dignidad  de  nobleza  *  le  dió  titulo 
deciudadivlesprometid  queprocurarlaconelsnmo 
pontifico ,  qoe  se  erigiese  eo  ella  iglesia  catedral:  y 
aaf  fué  que  las  torres  y  moros  de  aquella  dudad,  que 
hoy  Ueoeo  tan  grande  Ambito ,  y  ciñen  las  cumbres  de 
sus  cerros ,  fueron  la  defensa  y  muralla  de  todo  lo 
que  reataba  del  reino ,  que  no  viniese  en  poder  de  los 
euemigoa ,  por  el  gran  valor  de  los  que  estaban  den- 
tro. 'Fenecidas  las  córtes,  se  volvió  el  rey  a  Za- 
ragoza. 

Cap.  LXni. — Que  d  rey  envió  á  ta  infanla  doña  Leo- 
nor su  hijii ,  para  que  catate  con  el  infante  don  Juan, 
h^o  del  rey  don  Enrique, 

Sucedieron  las  cosas  el  rey  don  Enrique  eo  so  entra- 
da en  Castilla  tan  prósperamente,  que  luego  foó  lla- 
mado y  requerido  por  todas  las  mas  ciudades  prio- 
cipales  del  reino ,  para  que  los  recibieseoea  su  obe- 
dieoeia ,  eligiéndolo  por  su  rey  y  señor .  como  decieo 
qoe  lo  podían  hacer,  por  librarse  de  la  sujedon  y  ti- 
ranía del  rey  dcm  Pedro ,  Kgau  se  había  acostumbra- 
do en  tiempo  de  los  reyes  godos  qoe  eo  España  reina- 
roo  :  y  coronóse  en  la  ciudad  de  Burgos  con  gran  so- 
lemnidad y  fiesta,  y  como  le^timamente  elegido, 
tomó  la  posesión  de  aquellos  reinos.  En  la  fiesta-  de  su 
ooron»cion>  hizo  graiKles  mercedes  A  tos  señores  que 
oilraroD  con  él  en  Castilla ,  y  dió  al  conde  de  Riba- 
gorza  toda  la  tierra  que  fué  de  don  Joan  Manuel ,  con 
titulo  de  marqués  de  Villena ,  que  era  muy  principal 
estado  en  aquellos  reinos :  é  hizo  &  don  Tello  su  her- 
mano ,  conde  de  Vizcaya ,  y  A  don  -Saocbo  coode  de 
Alburquerque ,  y  dió  el  condado  de  Trastamara  á  Bel- 
trau  de  plaquín,  con  titulo  de  duqae :  y  A  Dgo  de  Cal- ' 
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vile  blzo  conde  de  Cerrión,  y  i  otros  cabaUeros  cas-* 
teltanos  y  extranjeros,  hizo  muy  crecidas  mercedes  da 
villas  y  castillos,  y  puso  en  posesión  del  maestrazgo 
de  Santiago  á  don  Gonzalo  11^,  y  del  deCalatrava  ft 
don  Pedro  Uuñiz,  que  fueron  los  que  mas  le  bablaD 
servido  y  anuido  en  las  guerras  pesadas.  Luego  pro- 
veyó el  rey  que  la  condesa  doña  Juana ,  mujer  del 
rey  don  Eiirique ,  que  también  se  llamó  de  allí  ade- 
lante reina  do  Castilla ,  con  sus  hijos  vintesen  A  Zara- 
goza,  para  que  desla  clodad  fuese  acompañada  al 
rey  su  marido :  y  Antes  que  la  reina  partiese,  A  veinte 
y  cinco  del  mes  de  Junio  en  la  sacristíe  de  los  frailea 
menores ,  en  presencia  de  don  Jaime,  obispo  de  Tor- 
tdsa.ydedon  Iñlga.  obispo  de  Giróos,  y  dd  vizcon- 
de de  Cardona ,  de  Gonzalo  González  de  Lucio ,  y  de 
Alvar  Garda  de  Albornox ,  juró  ante  el  SaoUsimo  Sa- 
cramento, qne  tenia  eo  sus  manos  d  obispo  de  Giro- 
na,  que  con  todo  su  poder  procurarla  que  se  cumplie- 
se lo  queet  rey  sa  marido  tenia  tratado  con  d  rey,  de 
la  parte  que  le  habla  señalado  en  d  reino  de  CastiJla, 
por  razón  del  favor  y  ayuda  que  le  dió  para  la  con- 
quista: y  d  matrimonio  de  la  infanta  doña  Leonor 
bija  del  rey ,  con  el  h{jo  |H4mogéoÍto  del  rey  don  En- 
rique ,  que  era  d  iofente  don  Juea ,  se  coocluyese. 
Llevó  la  rdna  de  Castilla  A  la  Infanta  doña  Leonor, 
que  habla  de  ser  su  nuera,  y  fuéron  en  so  aconopaña- 
miaoto  d  arzobispo  don  Lope  Fernandez  de  Luna ,  y 
dos  caballeros  que  d  rey  enviaba  con  d  arz(d>Íspo  por 
sus  embajadores  si  rey  don  Enrique ,  qoe  eran ,  Ber- 
nardo de  Tousy  DomüQgo  López  Saines,  menno  rie 
Zaragoza ,  y  aalló  la  reina  desta  dudad  en  principio 
del  mea  de  Julio,  acompañada  de  mochos  odidleros. 
Esto  era  ya  en  sazón  queelreydeCastillasesalkihii- 
yendo  de  Sevilla ,  y  llevaba  oonsigo  dos  h^as,  qoe 
eran ,  doña  Costanza  y  dtma  Tsabd ,  y  foése  A  Portu- 
gal, y  con  temor  que  tuvo  dd  infante  don  Femando, 
bijo  del  rey  don  Pedro  de  Portugal ,  ae-fué  A  Galicia,  y 
de  allf  se  pasó  A  Bayona ,  qoe  era  dd  rey  de  Inglater- 
ra. Dió  d  rey  tanta  priesa  en  enviar  A  la  infanta  ta 
bija  A  Castilla ,  porque  el  rey  don  Enrique  oimpliese 
por  auparte  lo  que  era  obligado,  que  era  enireparle 
el  reino  de  Murcia ,  y  gran  parte  del  reino  de  Toledo, 
como  estaba  tratado :  señaladamente  las  ciudades  y 
villas  que  se  le  babiao  de  dar,  que  eran,  Cuenca, 
Molina ,  Hedinacdi ,  Soria ,  y  otros  lugares  de  aque- 
llas fronteras.  Cuanto  al  reino  de  Murcia  y  A  las  otras 
villas ,  que  aun  no  se  le  habían  rendido ,  era  obligado 
el  rey  don  Enrique  de  ayudar  al  rey  á  conquistarías, 
y  pedlasde  qoe  lo  hiciese ,  y  que  le  entrase  al  cfHide 
de  Osona,  que  estaba  ya  en  su  poder.  Fueron  enviados 
por  el  mismo  tiempo  A  Portugal  fray  Guillen  Conil, 
prior  del  monasterio  de  predicadores  de  Barcelona, 
y  un  caballero  que  se  decia  Alonso  Castclnoo ,  para 
asentar  nueva  confederación  con  d  rey  don  Pedro  de 
Portugal,  que  estaba  ya  aliado  cond  rey  don  Enri- 
que ,  y  para  concertar  matrimonio  del  rey  don  Fadri- 
quede  Sicilia  con  la  iofaota  dona  Isabel,  hija  dd  rey 
de  Portugal ,  perqué  ta  reina  de  Aragón,  bcámaua  dd 
ray  don  Fadrique ,  deseaba  mucho  que  este  casamieo- 
to  aediectuase. 

Ca.  LXIV.— OuB  d  rey  envió  á  cobrár  A  trihulo  que  b 
hadan  lox  reytt  deTúne%t  Coasídnítna  y  Bu^rla,  y  d» 
la  embajada  que  le  envió  el  soldó». 

Tenia  la  nación  catalana  en  aqndlos  tiempos  muy 
grande  contratación  y  coroeroki  eo  todos  loa  reinos  de 
moros  de  África ,  y  es  las^^oviDotas  de^^da  y  Bo- 
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manta ,  y  m  todo  el  imperio  de  Constan  tinopla  ,  y  en 
las  regioaes  de  Siria  y  Egipto,  M&aladfimeQte  en  laa 
ciudades  de  Damasco,  yeael  Cairo  y  Alejandría,  y 
era  muy  ordiparia  la  navegación  de  los  mercaderes  de 
Buroeioaa  para  aquellas  partes  de  levante.  Eran  IM 
reyes  de  Bngta ,  Cooslsntina  y  Túnez ,  tributartos  al 
rey  de  Aragón,  y  por  causa  de  las  guerras  pasadas  con 
el  rey  do  CeslíHa  ,  hablan  dejado  los  moros  de  pagarlo. 
Este  tributo  se  soiia  darí  lúa  reyes  de  Uallorcaen 
tiempo  de  Bncar ,  rey  de  Túnez,  y  pagaban  en  Bugla 
el  rediezmo  de  todos  los  derochosque  los^  mercaderes 
del  reino  de  Túnez  solían  pegar,  y<es1e  recoooci- 
miento  se  hizo  poret  mismo  Bucar,  con  consentimien- 
to de  sos  hijos,  que  eran  señores  de  Constantino  y  Bu- 
gia  :  porque  el  rey  leenviú  su  armada  en  socorro 
contra  los  abdualetes ,  qoe  le  tenlao  cercada  á  Bugta. 
Fué  después  aquel  rediezmo  quitado  y  reducido  á 
dorio  tributo :  y  porque  Boabdalla ,  rey  de  Bugia,  que 
era  nieto  de  Bucar ,  no  habla  pagado  el  tributo  algu- 
nos años,  envió  d  rey  á  requerirle  con  Guillen  Boig 
que  lo  pagase ,  y  dÍ<Me  poder  para  asentar  con  él  nue- 
va Ir^ua.  Éste  Uevú  también  comisión  para  cobrar 
de  Buzacar  Bulabes ,  rey  de  Constsntina ,  los  derechos 
que  se  acostumbraban  pagar  en  sos  aduanas  al  rey  de 
Aragón:  y  fué  también  6  Muley  Abrabin ,  rey  de  Tú- 
nez, para  recibir  el  rediezmo  que  el  rey  Bocarylos 
reyes  de  Túnez ,  que  después  dél  bsUan  reinado ,  pa- 
gaban A  losrej'esde  Mallorca  y  al  rey,  desde  que 
sucedió  eo  aquel  reino.  Pero  era  muy  mayor  el  prove- 
cho qoe  redundaba  de  la  contratación  que  los  cátala- 
oes  tenían  en  Egfpto  y  Siria :  y  era  por  este  mtemo 
tiempo  soldán  de  Babilonia ,  Cacin  Abubalmabati  Za- 
faaben,  que  se  intitulaba  con  un  soberbio  titulo,  Ale* 
jandro  de  sa  tiempo,  y  prfncipede  los  alárabes  y  de 
los  aljeentes  y  turcos,  y  sroor  de  los  dos  ma- 
res, y  de  )os  reyes  y  principes ,  y  emperador  délos 
moros :  y  tenia  con  él  guerra  Pedro  de  LasíSano,  rey 
deJerasalen  y  Chipre ,  y  salió  de  su  reino  con  gran 
número  de  galeras  y  navios  de  so  armada  suyos  y  dd 
rey  de  Francia ,  y  fué  á  correr  las  costas  de  Egip- 
to :  y  echando  la  gente  ¿  tierra  en  Atendría ,  acome- 
tiéronla tao  de  rebato,  que  entraron  eo  ella,  y  parte 
fué  saqueada,  y  trqjeroo  machos  prisioneros ,  é  hi- 
cieron gran  daño  en  toda  su  comarca.  IVir  causa  desta 
invasión  y  guerra,  el  soldán  mandó  preiKl«>  i  lodos 
los  cristianos  que  estaban  en  sn  reinos,  que  por  nom- 
bre llamaban  losfrancos:  y  fueron  embargad!»  entre 
ellos ,  y  detenidos  todos  los  mercaderes  SúbdítoS  y  na- 
turales del  rey  de  Aragón,  así  los  catalanes  que  resi- 
dían allA  en  sus  compañías,  como  los  que  nuevamente 
babian  pasado  levante ,  y  otros  que  estaban  pobla- 
dos eo  Sicilia ,  Romanía ,  Chipre  y  Túnez :  y  fuéronles 
ocupadas  todas  sos  mercaderías  y  bienes,  creyendo  el 
soldán  que  el  rey  de  Aragón  habla  dado  favor  para 
esta  guerra ,  y  qoe  gentes  destos  reinos  se  babian  ha- 
llado en  aquella  invasión ,  y  sacó  de  Atojandrfa  por 
«i  deudo  qoe  el  rey  tenia  con  el  rey  de  Chipre,  que 
estaba  casado  con  su  prima  hermana ,  la  renle  doña 
I^nor ,  bija  del  infante  don  Pedro :  y  envió  A  reque- 
rir al  rey ,  qoe  le  avisase  si  era  participe  en  esja 
gtnrra ,  y  si  se  hai^  coa  su  consejo.  Llegó  á  Zaragoza 
el  embajador  del  soldán ,  estando  el  rey  en  etia  por  el 
mes  de  jonlo  desle  aBo:  y  determinó  el  reydeeoviar 
sus  emb^^dores  para  mayor  eecnsacion  soya :  y  fuó- 
ron.OmbertodeFenoliar,  alguacil  del  rey,  y  Jsz- 
pertdoCamplooch,  teaUnto  de  tesoraro,  para  que  pro- 
curasen que  mandase  poner  en  libertad  ft  lodos  loa 
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mercaderes  que  eran  sus  súbdites ,  con  sos  Menes  y 
mercaderías ,  y  se  les  hlekse  enmienda  de  los  daños 
que  hablan  recibido,  pues  debajo  de  so  fé  y  seguridad 
residían ,  y  contrataban  en  aquellas  partes:  y  dkMes  el 
rey  poder  para  asentar  noova  amistad  con  sddao, 
y  envióle  i  pedir  le  eavlase  el  cuerpo  de  santa  Bárba- 
ra, que  habia  entendido  que  estaba  en  Egipto,  por- 
que tenia  gran  devoción  en  aquelta  santa.  Fueroa  es* 
tos  embajadores  bien  recibidos  y  tratados:  y  luego 
maodóel  soldán  poner  en  libertad  &  losoataláaes,  y 
volvieron  como  primero  á  su  contratación;  pero  en 
lo  del  cuerpo  santo,  no  so  pudo  acabar  que  se  diese, 
aunque  después,  un  gran  privado  del  soldaD,  qoe 
se  decia  Urgí  Huselfl,  y  era  su  almirante  mayor,  envió 
á  decir  al  rey  que  él  procurarla  que  el  aoldan  le 
viase  el  cuerpo  santo:  y  con  esta  esparania,  instando  el 
rey  siempre  eo  so  devoción,  eo  el  aSo  de  mil  trescien- 
tos setenta  y  tres,  envió  un  gran  presenta  al  s<dd8n,  y 
con  él  fué  un  ciudadano  de  Barcelona  queso  decía  Freo* 
cés  Zaclosa,  y  entre  otras  coses  que  allá  eran  aprecia- 
das, llevó  cuatro  atabales  de  plata  muy  grandes,  y  al- 
eones giriralles  y  de  otrós  reates,  y  alanos  y  lebreles 
cou  muy  ricos  collares.  Éste  hallóal  soldán  eo  el  Cairo, 
y  respondió  que  aquel  cuerpo  estaba  sepultado  en  una 
de  ias  casas  qoe  los  crislianos  tenían  en  Egipto,  que  de 
muy  SDtlgno  residían  en  eliss  y  estaban  debajo  de  au  (ó 
y  amparo,  y  eran  sos  tributarlos;  y  sabiendo  U  causa 
destas  emlMjadas,  se  bebían  ajuntadopara  noconsen- 
tir  que  aquel  cuerpo  santo  fuese  trastadade  del  lugar  á 
donde  estaba,  portagrandevodonqueenélseteola  en 
.toda  aquella  tierra,  y  qoe  esto  ya  antigaameote  se  ha- 
bía pedido  por  los  reyes  de  los  francos,  y  no  se  podo 
acabar.  Con  esta  respuesta  fué  deq>edÍdo  aquel  emba- 
jador, y  con  ^  envió  el  soldán  al  rey  buena  cantidad 
de  búlsamo  y  ámbar,  y  almlzqne,  y  Jaeces  de  muy  es- 
traña  labor ,  y  perlas  y  piedras  muy  ricas.  Por  esta 
misma  demanda  el  rey  don  Alonso  el  dédmo  deCa^ 
tilla,  según  escribe  un  autor  antiguo  de  Portugal,  en- 
vió sos  embajadores  con  gran  tesoro  6  allende  pera  que 
le  trujenn  el  cuerpo  desta  gloriosa  santa,  en  quien  tu- 
vo gran  devoción,  porque  un  dta  de  grandes  ^traenos  y 
terrible  tempestad ,  pensó  ser  mnerto  de  nn  rayo  que 
di6  en  la  cama  A  donde  dormta  con  la  reina,  lo  ooal  su 
atribuyó  que  fué  castigo  é  Ira  del  dalo,  porqne  esto 
príncipe ,  con  gran  soberbia  y  desatino  deseonodón- 
dose  A  al  mismo,  dijo  algunas  blasfémiaa  contra  la  om- 
nipotencia y  providencia  divina:  y  no  se  pudo  baber  el 
cuerpo  santo.  ' 

Cap.  LSX,— Qué  Mariano,  jtm  da  ^fiorm,  ySabbfM  áa 
Oria,  comenaaroa  á  hactf  guerra  m  Cerdeña  contra 
leso/lcialM  idny,ydt  ta  amada  «iwilrif  vmdú 
haetrparaiocorrtrlai^. 

Convino  al  rey  hacer  sos  tregnas  con  ks  reyes  deTd, 
nez  y  Bugta,  y  con  los  de  Grsnada  y  dQl  Algarve.  por^ 
que  tenia  necesidad,  que  su  armada  se  ocupase  sola- 
mente en  la  defensa  de  ta  isla  de  Cerdeña  contra  Uai1a-< 
no,  juez  de  Arbórea,  qoe  mocho  tiempo  haU»  que  con 
ocasión  de  las  guerras  en  que  el  rey  estaba  revuelto,  se 
alzóconia  mayor  parte  de  la  tierra,  no  reomootando 
superior:  y  con  falsas  sugestiones,  babta  pervertido  A 
los  sardos,  y  los  atrajo  A  sa  tiranta.  Por  este  oausa,  se 
fué  el  rey  A  Barcelona,  y  mandó  luego  que  Olfo  de 
lita,  con  las  galeras  pasase  A  Cerdeiía,  y  residiese  en  )a 
guarda  y  defensa  do  aquella  isla,  y  llevó  tresctentossol- 
dados,  para  que  estuviesfai|»q_e|.<:^baiieXugo^Kqoo 
cataba  en  mucha  neoeaidad,  por  ía  gran  miMtaid  da 
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Mrdos^ue  «elMbtaB  rc««Mo  é  loi  logirM  imndoK 
y  porqaa  SvMiroB  deOrla  httita  muerto  A  nn^Uo  anyoy 
M  JuotaeoB«l  jad  da  Arborai,  y  M  ray  por  d  mm  de 
uctabredMtoaBts  euvló  ft  un  rico  hombñ  de  Cateloña 
|4ie  se  decte  Dgs  deSBotepBaá  Cerd«¡e  ood  ciento  de 
etballo,  y  ood  atgaiiaeeooapBñlas  de  loldedos,  para  que 
ae  jvDlaae  oon  doo  Berenguer  Carn» .  ooDdede  Quirra, 
y  coa  ti  gabemador  de  Lugodor,  y  oon  Branca  de  Orla, 
y  mMieseo  al  Jues  de  Arbórea,  y  delwmind  de  eoviar 
por  lugarteoieoleBnyo  y  capitao  geoeral,  ft  don  Podro 
de  Luna,  qae fué  sutdto  de ia  prisión  en  que  estuba  en 
la  ciudad  fie  Sevilla,  despucs  que  el  rey  don  Pedro  se 
saHú  bajw>do,  y  haUa  de  pasar  coa  sdscieoU»  de  ca- 
ballo, y  coa  mil  aoModos,  para  bacer  le  gaerra  contra 
loarebeMea:  y  fuéroQ  de  Valencia  otros  doscieolossoldB* 
dos  para  la  dsléoss  del  castillo  de  Callar.  Hubiao  vuel- 
toloepisaDOSi  la  posesión  de  a^naa  villas  y  lugares 
de  aquella  isla,  con  volaotad  y  conseDUmieoto  del  rey, 
y  todossu»  vasallos  bvoreeian  al  joca  de  Arbor»  y 
A  sus  secuacee,  y  el  rey  mandó  requerir  á  Joan  dd  Ag- 
nelto,  qoeera  duque,  y  á  losanclsnosy  oomun'dePi- 
sa.  para  que  lo  mandasen  remediar,  y  se  procuró  que 
«i  rey  de  Francia  y  Almerique,  vizconde  de  NsrbMUi 
no  diesen  lugar  que  el  Juez  de  Arbórea  armase  en  las 
oostas  de  Francia.  Púsose  Ugo  de  Santapau  con  el  ter- 
cio de  Gallura  en  órden  para  resistir  al  Juez:  y  fomeció 
de  gente  el;castillo  déla  Fava,  y  pusoalcaide,  porque  era 
muerto  un  cabaHero  que  estaba  en  él  que  se  d«cia  Oli- 
ver  Togores.  y  don  Juan  Carros,  que  era  capitán  del 
Algoer,  también  lenla  ¿  punto  su  gente;  pero  con  todo 
esto  era  el  Juesde  Arbórea  muy  silperior^yentr^ósele 
el  oasUllo  de  Prades,  que  estA  en  el  cabo  de  Caller,  y 
hada  may  cooUnua  guerra  contra  los  lugares  quees- 
tnbon  en  la  obediencia  del  rey. 

CUr.  LVn.—Qtié  Hnyt9  confedsró  con  tí  dvgu$  da  An~ 
joutecntra  d  rey  de  Navarra,  éht^ei  y  naeorros  fité- 
ron  tobre  Jaca. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  deCastillall^óABa- 
yona  con  su  tesoro,  se  concertó  con  Eduardo,  principe 
daGateB,qoeen  las  guerras  pasadas  que  el  rey  de  In- 
gtatorra  su  padre  tuvo  con  el  rey  de  Francia,  ganó  gran 
renombre  de  muy  valeroso:  y  tomó  6  sn  cargo  la  em» 
presa  de  restituirle  en  sn  reino.  ComensAronse  A  dar 
grandes  socorrosA  la  gente  de  guerra  quefaabia  de  pa- 
aar  A  CasUlla  contra  el  rey  don  Enrique,  y  dábanse  A 
cada  uno  de  los  que  llemabao  bañares  doscientos  flori- 
nes, y  A  cada  caballero  ciento,  y  ¿  escudero  cincuenta, 
y  A  flechero cnareota:  y  esto  sumaba  tanto,  que  no  po- 
día durar  mucho  aquel  tesoro  que  el  rey  don  Pedro  lle- 
vaba, que  con  todas  sus  Joyas  no  se  estimaba  en  mas 
de  tresdentos  mil  florines:  pero  babia  algunas  compa- 
ñías de  ingleses  que  vivían  de  lo  que  robaban,  y  estos 
-hablan  de  servir  dos  meses  A  su  costa,  ó  al  soeído  del 
rey  de  Inglaterra  y  del  prindpe  de  Gales:  y  por  lo  res- 
tan^ del  sueldo,  y  en  seguridad  de  lo  que  capituló  con 
el  prfndpede  Gales,  á^ú  d  ray  don  Pedro  en  rehenes 
en  Bayona  A  las  Infantas  sus  húas,  que  eran  dona  Bea- 
triz, doña  Coetaoza  y  doñalsabd,  éhizo  donación  al 
prindpe  por  este  soourro,  del  seSorio  de  Vizcaya:  y 
la  intenta  doña  fieatris,  según  refiere  Pdidoro  Vii^ilio, 
DMirló  en  Bayona, y  sos  hermanas  quedaron  en  Guíuna 
en  podar  de  la  princesa  de  Gales,  A  donde  estuvieron 
basta  qoe  d  r«y  su  padre  fué  muerto,  y  se  llevaron  A 
In^tarra  Adonde  aseron.Entónces  se  confederó  el  rey 
de  Mavarra  con  estos  principes,  y  ofreció,  no  solo  de 
iarpMO  pM-  m  niño  A  los  ingleses,  pero  de  hacer  la 
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guerra  contra  d  rey  de  Aragón:  y  el  rey,  qoa  ooootia 
wv  Ineoosland»  y  poca  flrvea  en  lo  qna  preawlia,  por 
esta  causa  aeordd  de  ooDoartarseooa  d  daqos  deio- 
Jons,  y  baoer  so  liga  con  d-  conUa  d  rey  de  Kavim 
00  mo  estaba  traUdo:  y  toaron  enviados  para  flnMrh 
ooqcordla  de Ba  rodona  por  d  roes  de  agesto  dntaaño, 
don  Roger  Beroaldode  Foi,  vizoondede  CBSlettiA,y 
don  Francés  de  Perdido,  vixoende  de  Rada,  camarera 
dd  rey:  y  fué  firmada  la  capltolack»  por  d  daqoede 
ToloA  en  fin  dd  mes  de  setiembre.  Allt  se  trató  Um- 
bien  que  los  reyes  d«  Fnada  y  Angón  y  el  rey  dea 
Enrique,  se  confederasen  contra  el  rey  de  Inglalcrn  y 
contra  d  prfncipede  Gales.  ycontradraydeNanm, 
con  estaoondiciaDtqoed  rayde  Aragonyd  rey  don 
Enrique  hidesen  la  gaem  contra  d  rey  de  Mbvíitb  y 
contra  el  ducado  doGuiana,  y  que  en  esta  gnerra  leí 
valiese  d  rey  de  Frauda  con  mil  glavios:  y  feascidi  la 
guerra  de  Navarra  (besen  oUigados  A  valerle  en  h 
i  guerra  de  iVancia  con  quinientos  de  caballo.  Ea  d 
mismo  tiempo  que  se  trataba  esto,  mudios  coopafilM 
de  ingleses,  y  con  ellosdon  Rodrigo  deOrfz,'ricebo»- 
bre  y  camarero  del  rey  don  Carlos  de  Navarra,  y  OÜ 
Gan;ia  Dtaoiz,  con  mucha  gente  de  Navarra  q«e  ma 
s^un  publicaban  quince  mil  hombres  de  guerra,  nay 
bien  armados,  fuéron  A  cercar  A  Jaga  y  combe Uérotli 
por  dos  veces;  pero  los  qne  se  hallaron  dentro  la  d*- 
fendieron  tan  Úen,  que  murieron  mochos  de  los  cok* 
batientes,  y  se  bizogren  matanza  en  dl<»,y  fuéDoo^ 
to  enlónces  nn  caballeroque  era  capitán  ds  Jaca  que  se 
decía  García  de  Latras.  Esto  fué,  según  parece  por  al- 
gunas memorias,  por  d  mes  de  setiembre  de  «le  sao; 
y  no  podiendo  salir  con  su  Intento,  robaron  y  qwaa- 
roD  algunos  lugares  de  la  canal  de  Jaca,  y  tsliroe  toda 
aqudla  comarca.  Esta  gento ,  según  d  rey  de  Navarra 
decia,  eran  de  los  ingleses  y  gascones  que  vinlefoa  i 
servir  al  rey  de  Aragón  en  la  guerra  de  CasliUa,  y  w 
quisieron  salir  de  España  por  los  puertos  de  loca ,  por 
donde  bebían  entrado:  y  queAntes  deeto  dooLaisCor- 
nel,  con  tas  compañías  de  gente  de  caballo  qoe  tenían 
Tarazona  entró  en  Navarra,  y  llevaron  cierto  pD»* 
del  lugar  de  Hootagudo,  y  que  por  no  haber  dcjidotoi 
de  Jaca  salir  aquellas  compañías  por  sus  poerles,  vot 
vieran  A  Navarra  A  hicieron  mucho  daño  en  ella:  yo* 
esta  ocasión  comensaroo  A  dedararse  al  rompisiieils 
de  la  guerra  los  rayos  de  Arae»  y  Navarra. 

Cap.  LXVn.— D»  la  muerto  dd  rey  don  Pián  diAirtu- 
gal^y  q  tí»  H  rey  te  confederó  con  d  rey  d(m  fVmaa* 
tu  hijo  que  sucedió  en  a^ud  reino,  y  con  d  r«ir  Makimai 

de  Granada. 

Beferido  se  ha  en  lo  dearrlba  q  ue  el  ray  envió  i  Por- 
tugal A  fray  Guillen  Coni)  y  A  AIpnso  de  Castdnou,  pan 
asenlar  nueva  paz  y  confederación  con  el  rey  dea  P^- 
droque  estaba  ya  muy  aliado  con  el  ray  doo  EoríqM: 
y  Antes  que  la  paz  se  efectuase,  murió  d  rey  de  I'orta- 
gal.  Sucedióle  en  d  reino  el  intento  don  Fernando,  la 
hijo  primogénito,  qoe  tenia  mucho  deudo  oon  d  rey  di 
Aragón  y  con  la  reina  doña  Juana,  mujer  dd  rey  dos 
Enrique,  por  parte  de  la  medre,  que  fué  bija  dedeo 
Juan  Manuel  y  de  la  infanta  doñaCostanxa,  hija  del  rey 
don  Jaime  d  segundo.  Por  esta  causa  paréete  que  serti 
masfAcil  la  concordia  oon  este  principe:  y  moertoel 
rey  su  padre,  envió  d  ray  A  Portugal  A  Aiooao  de  Cs»- 
tdoou,  para  que  visitase  el  ny  don  Fenuodoeoss 
nueva  sucesión:  y  estando  en  unos  palacios  qne  deeisp 
Alcanbaaesen  d  término  da  Sentaren,  A  cuatro  del  me* 
damtnoddañode  lftNaUvkiad^emil  ^tntckiilse 
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seHola  y  siete,  otorgaron  de  per  aiplgoe  y  aHedoe  y 
los  Infaotee  Júea  y  doa  Ofeaia  sus  hermaoos,  del 
'ey  de  Aragón,  y  se  confederaron  por  sf  y  sus  suceso- 
res y  reinos.  En  esta  concordia  Inlervloierim  doa  Juan 
Alonso,  conde  de  Darcelóe,  y  don  fray  Alvaro  Gonxalex, 
prior  del  HospitoU  y  doo  (ray  Ñuño,  maestre  de  la  ca- 
ballería de  la  úrdea  de  Cristas.  Habla  mandado  el  rey 
ooavoeer  cdrtea  á  los  aragoneses  á  la  villa  de  Tainarit 
de  Utara  para  veinte  del  mes  de  lebrero  deste  año,  y  él 
sa  vino  de  Tarragona  k  Lérida,  y  allí  fué  un  moro,  etn- 
b^(ador  de  Uabomad,  rey  de  Granada,  que  se  decía 
Abican  Gallp  Alcapalli,  y  ee  concordo  paz  con  el  rey  de 
GraBoda,  porqoe  do  pudiese  valer  al  rey  don  Pedro  de 
Caatttia.  En  esta  paz  se  compreheodlan  todas  las  islas  y 
costas  del  rey  de  Aragón,  desde  el  cabo  de  Cerver  bas- 
ta Laooata:  y  w  concertó  que  sos  galeras  y  navios  se 
recogteMD  en  loa  puertos  y  marinas  de  emboa  reyca.  y 
aejnrópor  el  rey,  en  presencia  db aquel  embejadoren 
Lérida,  en  el  castillo  del  rey  ¿  diez  de)  mes  de  marzo 
de  este  iRo:  y  envió  el  rey  a  Fraooéa  Ifarradaa,  baile 
general  del  réfoo  de  Valencia  al  rdno  de  Granada,  para 
qBB  xadhlaie  <1  jarwwnto  del  rey,llahoniad. 


Cif.  LXVIU.— Oe  la  batalfa  que  hubo  entre  los  reyes  don 
Pedro,  V  don  Enrique  jvtUo  A  Nájara,  en  la  cual  fuétt 
rey  don  Xnrigtw  «meido. 

Cuando  sedetuvo  el  rey  en  Lérida  fué  allí  Beltran  de 
daqnin  para  tratar  con  él  de  algaoas  cosas  sobre  que 
estaban  may  desavroidos,  y  conveníale  al  rey  que  no 
tuviese  este  caballero  en  tal  coyuntara  desgrado  dél 
por  la  guerra  qne  seceperaba  en  la  entrada  del  prli^ 
cipe  de  Galea,  que  véala  con  grande  poder  para  resti- 
tuir al  rey  don  Podro  en  su  reino:  y  por  esta  cansa  co- 
mo el  rey  no  pudo  ir  el  día  designado  á  Tsmaritde  Li- 
tera, ae  prorogaron  las  córtes  para  Zaragoa.  Habla 
~  ofrecido  el  rey  A  Beltran  de  Claquin  de  darle  los  valles 
de  Elda  y  Novelda  y  otros  castillos,  y  de  casar  m  su 
reino  y  dar  estado  6  no  hermano  sayo,  y  baoerieae- 
tisfaccion  de  todos  loe  daños  q  oe  reciblcEe  en  la  entrada 
de  Castilla  con  sus  compañías:  y  en  pago  de  todo  esto 
ie  concertara!  qoe  el  rey  le  diese  cnareota  mil  florines 
y  quedase  coa  las  villas  de  Borja  y  Usgallon  con  titulo 
de  eoodado,  coa  todas  sus  aldeas  y  rentas.  Allende  dea- 
to  le  prometía  de  darle  dos  naos  gruesas  y  nna  galen 
pagada  por  sala  meses  denbvde  un  aSo&coata  del  rey, 
y  otras  tantas  á  costa  de  Beltran  para  Ir  á  la  guerra  de 
Ultramar  contra  los  ínfleles:  y  con  eela  armada  se  ofre- 
cía de  paaarpw  Cerdeña  y  detenerse  alli  algunos  dias 
hadando  guerra  al  Juez  de  Arbórea:  y  dábale  el  rey  to- 
do h)  que  ganaae  de  las  tierras  del  Jue»de  Arborw,  coa 
qne  no  fnesen  de  lasque  habla  ocupado  de  la  corona 
real,  y  eic^uando  las  ciadades  de  Bosa  y  Oristan. 
Convido  esto,  en  prÍnoi|^  átí  mes  de  Dwrxo, 
nieodo  el  rey  aviso  que  a  rey  don  Ped  ro ,  y  el  prfndpe 
de  Gales,  y  grandes  compañías  de  ingleses  y  gascones 
«stabanyneo  Navarra, y  con  ellos  v«iia  d  Infante 
de  UaUorcn,  qne  aa  Itaroaba  rey  de  Nápofes,  que  tenia 
nny  gmde  amistad  con  el  rey  de  Navarra,  porque  el 
Infanta  don  Lola  sn  faennanoi  este  mismo  afio  sa  babla 
casado  con  madama  Jmna,  daqnesa  de  Duram,  hUa 
primogénita  de  Carlos,  daqne  de  Duraio,  que  tenia 
gran  pnrentesen  con  la  reina  Juana,  mifjer  áél  Infcnte 
de  Haltoront  y  entraban  con  grande  poder,  y  Inniendo 
el  rey  qoe  no  vlnissen  A  combatir  la  dudad  de  Tara- 
■ona,  qne  estaba  en  la  fironlem,  7  en  d  paso  de  los 
anemigiia,  siendo  despoblada  y  muy  falla  de  gentede 
guerra,  y  que  si  ae  perdiese,  como  ya  otras  dos  veces 
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8B  baUa  perdido,  serla  grmda&o  del  reino,  eaoribfó^ 
los  que  se  jantaban  A  las  oo  rtee,  que  entre  tanto  que 
él  venia,  proveyeeea  A  la  defensa  y  guarda  de  aqa»- 
lla  ciudad,  y  A  se  viao  A  asistir  A  las  cdrtes  A  trece  del 
mes  de  marzo.  Estaba  el  rey  don  Enrlqiie  en  la  dudad 
de  Burgos,  teniendo  oértee  en  principio  del  mes  de  fe- 
brero deete  año,  y  en  eilas  cenArmaroo  él,  y  la  rei- 
na doña  Juana  su  mujer,  la  donación  que  hablan  b»- 
cbo  ai  conde  de  Ribagorza.  de  todo  el  estado  que  fué 
de  don  Juan  Hannel,  con  titulo  de  marqués  de  Vtlle- 
na,  en  el  cual  se  conprehendieron ,  allende  del  mar- 
quesado, Cifueoles,  Salmerón,  Valdolivas,  Alcocer,  Pa- 
lazueloa  y  Escalona,  y  otros  lugaree,  y  ae  ratificó  d 
matrimonio  que  eetaba  tratado  entre  don  Jaime,  hi- 
jo mayor  del  conde  de  Ribagorza,  y  la  infanta  doBa 
Leonor ,  bija  del  rey  don  Enrique.  Antee  deeto ,  el 
rey  don  Enrique,  considerando  qne  el  principe  de 
Gales  y  sus  gentes,  que  venían  en  ayuda  de  su  mem^ 
go,  Qo  tenían  otro  paso  mas  cómodo  que  por  el  puer- 
to de  Hoocesvallea,  procuró  que  el  rey  de  Navarra  les 
resísUese  la  entrada ,  y  violérense  ambos  reyes  de 
Santa  CruxdeCampeco,  A  donde  se  confederaron  ^tre 
si  con  grandes  juramenloe.y  bomcnajes,  Intervinien- 
do entre  eiloe  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  don  Gómez 
Manrique  arzobispo  de  Tdedo,  y  el  conde  de  Ribagor- 
za, y  Beltran  de  Claqnln,  y  otros:  y  alU  se  obligó  el 
rey  de  Navarra,  que  resistirla  el  peso  A  les  ii^teaef : 
y  que  por  so  persona  se  bailarla  contra  dios,  eo  ayu- 
da del  rey  don  Gnríque:  y  quadó^  que  daría  en  re- 
henes d  cadillo  de  la  Guardia,  para  que  lo  tuviese  d 
arzobispo  de  Zaragoa,  y  el  castillo  de  Sanvicenla,  qoe 
se  tuviese  por  Beltran  de  Claquin,  y  d  de  Buradon, 
por  don  Joan  Ramlrea  de  Ardiano:  y  seguo  no  autor 
escribe,  diéronaealll  al  rey  de  Navarra  por  esta  cau- 
sa, sesenta  mil  doUaa  de  ora:  y  alleade  de  esto,  le  ofm* 
dó  d  ray  don  Enrique,  qoe  le  derla  la  villa  de  Logro- 
ño. Pero  como  de  su  coodldoo  era  d  rey  de  Navarra 
astuto  y  mañoso,  y  no  tenia  cneota  sino  con  su  co- 
modidad, eo  d  mbmo  tiempo  traía  sus  tratos  con  el 
rey  don  Pedro,  y  con  d  priédpe  de  Gales,  y  les  ofre- 
ció, que  ka  darla  d  pMO  libre  por  su  reino,  y  serla 
oOD  Qllos  en  la  batalla:  y  d  rey  sfaa  Pedro  le  prome- 
tió las  villas  de  Logroño  y  Victoria:  pero  habiendo  en- 
trado las  compañías  de  gente  de  armas  por  d  puerto 
de  BoDOBSvalles,  no  quiso  esperarlos  en  Pamplona,  y 
dejó  alli  A  don  Martin  Enríquez,  señor  da  la  Carra,  su 
atraes  mayor,  con  tcesdeotas  lanzas,  que  s^nió  al  ray 
don  Pedra  Usó  cate  principe  de  otra  astucia  muy  dan- 
bonesta,  que  trató  ooo  un  caballero  bretón,  qne  se 
deda  mosen Olivar  de  Hannl,  que  tenia  el  castillo  da 
Borja  por  fidtran  de  Claquin,  qoe  esliese  A  él,  endan- 
do  A  caza  en  d  término  de  Tttdda,  y  le  preodieae,  y 
Mi  se  biso,  y  fué  llevado  al  caatiHo  de  Borja,  6  donde 
«Btavo,  basta  que  se  dió  la  baldía,  por  poddw  esoo- 
ssr  eon  cualquiera  de  los  reyes  que  quedase  venc^ ' 
dor.  Estando  ya  jwn  pasar  los  montes  d  rey  don  P«* 
dro  y  d  prlndpe  de  Gales,  y  d  duque  de  Alencaatn 
CM  SDS  gentes,  teniendo  receloqne  vendrían  A  comba- 
tir A  Jaca,  don  Jusn  Jimenen  da  Urrsa,  con  algunM 
compañías  de  gante  de  caballo  y  de  pié,  se  fué  A  pn- 
Dw  denten,  para  resistir  la  entrada  de  los  enemigos, 
y  don  Lope  de  Ourrea,  con  la  compañía  do  gente  da 
caballo  del  Inbnle  don  Martin,  aa  fué  A  poner  en  EJea. 
Como  sopo  d  rey  don  Enrique  la  entrada  dd  rey  don 
Pedro  y  dd  prfndpe,  y  que  estabim  ya  en  la  Cuenca 
dePnmpIcii^  fnfte  co^P^róQQjn» 
Domngo  da  la  CakadiS  A  aoBdeniio 
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1M,  é  iba  con  determinación  de  dar  la  betetia  &  los 
enemigos,  contra  el  parecer  de  Beltran  de  Claqufo,  y 
de  los  capitanes  fraocases.  Llenba  coniigo  toda  la 
nobleza  de  Castiila^  é  itian  da  esta  reino  oon  sus  cora- 
paoias  de  gente  de  armas,  el  ooode  de  Rlbagorsa,  deo 
Felipe  de  Castro,  qae  esteba  casado  ooo  dofta  Juana 
hermana  del  rey  don  Enrique,  como  dicho  es,  y  le  did 
eo  aqnd  reino  las  villas  de  Medina  de  Bioseco,  y 
redes  de  Nava,  y  Tordehomoa,  don  Joan  Uartins  de 
Lona,  y  don  Pedro  de  Bollf  don  Pedro  Femandea,  so- 
üor  de  ^r,  y  don  Pedro  Jordán  de  Urrles,  y  eran 
todos  basta  nutro  mil  y  quinientos  de  caballa  Traían 
el  principe  y  el  rey  don  liedro,  la  flnr  de  la  cabeilo- 
ría  de  ii^tlcMB  y  breldnes  y  gascones,  que  era  la  mas 
^ercitada  gente  de  guerra  que  habla  en  aquellos  tiem- 
pofi:  y  veaianenesteigéroitoel  señor  de  Labrit,yel 
conde  do  Ariti^aque,  y  todos  loa  mas  barones  del 
ducado  de  Goiana.  asi  de  la  paroiall^  del  conde  de 
Fox,  como  átí  conde  de  Armeñaqoe.  Estando  d  rey 
doa  Pedro  y  el  prindpe  de  Galea  con  su  campo  en 
Logroño,  Y  61  rey  d«  Eoriqae  con  el  sayo  en  N^ra, 
-pasó  el  rey  doa  Enrique  el  rio  coa  sos  eseoadroius  á 
ordeoaiuai  y  en  el  camino  de  Navafr^  esperó  ^  oo' 
oarapo- 11*00  la  batalla,  y  de  ambss  partes  eoocnr- 
rieron  en  ella,  como  en  jornada  qoe  hablan  deser  los 
reinos  de  Castilla  y  León  del  vencedor:  pero  por  cul- 
pa de  don  Tdlo,  fanón  rotos  y  Teaoldos  los  del  rey 
don  Enrique,  y  fueron  presos,  y  ourlcron  en  el  cam- 
po los  mas principalesseñorasqaefbanicoa  él:  y  en- 
tre los  prialoaeros,  fneron  el  conde  doa  Sancho,  y  el 
conde  de  Ribegnrza,  al  cual  prendid  aa  caballero  que 
sedéela  Ricardo  Henrf  Cfaamba4an,  Btftraa  de  Cla- 
qulQ,  el  mariscal  de  Franda,  doa  Pedro  Mañfz ,  maes- 
tre de  Catatrara,  don  Felipe  de  Castro,  don  Pedro 
de  Boíl,  don  Juna  Martinex  de  Lona,  don  Pedro  Fer- 
naodec  de  IJar,  y  don  Pedro  Jordán  de  Orrles.  Cuan- 
do el  rey  don  Enrique  vió  que  los  suyos  iban  de'ven- 
dda  y  desamparaban  el  campo,  sallóse  de  la  batalla 
y  TolTidse  por  el  camioo  de  Najara,  y  d  caballo  qoe 
era  armadode  lorigas,  no  le  podía  llerarde  cansado, 
y  on  escudero  de  su  casa  ,  qoa  se  deda  Bni  Fernandes 
de  Gaooa,  natarat  de  Alava,  que  Iba  en  caballo  ginde, 
como  le  vid,  descendió  de  éU  y  dMlo  al  rey  don  Eorl- 
qne,  y  salMae  de  Nl^ra,  y  tomó  el  oamioo  de  Soria 
para  entfarse  ea  Arsgon:  venian  con  él  doa  Femando 
Sanches  de  Tobar,  que  fué  después  almirante,  y  don 
Aiooso  Pérez  de  Gosmeo,  y  Hker  Ambrosio,  hijo  del 
almirante  If  ioer  Gil  de  Bocaoegra;  y  por  BoroTia  ec- 
traron  en  Aragón,  f-  vloieroa  á  lUueea,  que  era  de 
don  Joan  Martínez  de  Luna:  y  de  alH,  don  Pedro 
de  Luna,  hermano  de  don  Juan  Hartinet  de  Lunst 
que  fué  cerdeoal  de  Aragón,  y  creado  pontífice  en  ta 
cisma,  y  se  llamó  BeoedictO,  1«  llevó  desconod- 
dameolepor  todo  el  sdiorfo  de  Aragón,  basta  qoa  le 
puso  eo  salvo  en  el  .reino  de  Francia  eo  el  castillo  de 
Perapertusa ,  y  se  fué  A  Tolose  por  el  Orles ,  que  era 
del  conde  de  Fox  :  y  sino  fuera  por  su  compañía ,  es 
derto  que  el  rey  don  Enriqoe ,  ó  fuera  preso  ó  muw- 
to.  Fué  esta  batalla  un  sAbado,  víspera  del  domingo  de 
Léxaro  á  tres  días  del  mes  de  abril :  y  en  llegando  d 
conde  don  Tello  á  Bor^ ,  con  la  nneva  que  el  rey  don 
Enrique  era  vencido ,  losarzobispos  de  Zaragoza  y  To- 
ledo, que  hablen  quedado  en  aqnella  ciudad  con  la 
reina,  se  salieron  oon  día  y  con  los  infantes  sus  hijos, 
y  oon  la  Infttnta  doña  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón, 
y  con  barta  fatiga  se  escaparon  de  la  furia  de  loeoiie- 
migoa :  y  ¿  grandes  jornadas  se  entraron  en  Ar^oo,  y 
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vinieron  «  Ztfraeo» ,  á  donde  d  ntf  estafas  cÉMnnas 
SBs  oóries.  Esta  victoria  paso  gnnde  terror  y  espashi 
é  todm  los  del  rdnpo ,  porque  las  mas  prindpakSfiieru 
zas  de  las  fronteras  «stabatt  deaampaladas,  por  do  po- 
der defenderse,  y  la  rspab^iloa  d»  los  otranjsm  en 
tanta,  que  no  qoodaba  espernoa  de  poder  resbUri« 
y  reptúsoUbase  Ja  ira  y  forfadd  enemigo,  que  entra- 
ba vidorioso  en  aueva  empresa  ,é  cabo  de  lantostfn 
de  guerra ,  qoe  habla  cobrado  eo  aa  día  todossi» ni- 
ños. Pablioóae  luego  tras  esta  victoria  qoa  d  fiMfe 
de  Gates  se  iba  en  «nnerfa  é  Santiag|o :  yquoridoqua 
doAlencastresn  berowboyd  rey  de  Mpeiesvcnhi 
oon  la  mayor  parte  dd  crfóraita  para  oitrer  en  Arsgii^ 
ydespnesse  afirmó  quo  todos jnqlosseaeeRibaai 
'Taraama.-y  queriendo  d  rey  enviar  algaDapersoai 
priudpal  qoe  sa  postese  dentro  para  detoderli,R 
entendió  que  ao  estaba  ea  disposieioa  qoe  pudieis  d^ 
feudersaA  loe  enemigos ,  d  (oeseo  señores  del  csnp. 
EntóocsB  se  ooosaltd.  por  d  rey  «I  las  Górtfls ,  si  ss 
bia  de  defender  ó  desamparar  y  derribar  aqueHi  di- 
dad ,  y  se  proveyó  de  algunas  compaflias  de  fasHail^ 
ros  que  la  ddeodiesen,  entretaoto  qae  se  delteibtla 
que  cooveaia  ¿  la  defensa  de  las  fronteras. . 

Cap.  LXIX. — Délos  iratosqm  mtervilturonmirtúrt}/ 
donPedrode  Castilla, y  el  principe  dtGdfj,  y  tí  ny 

De^aesqoed  rsydoa  BDriqw  foé  venddo«ili 
bataUa  de  Ittjara,  pereda  qoe  volvía  i  eslsrd  rda» 
en  el  mismo  peBgroy  trabe  jo  qm  antes,  qnedude  el 
rey  donPedrode  Castilla  vencedor,  y  con  rmsqotja 
dd  rey  de  Aragón  de  la  que  fué  ocasión  deta  priiava 
guerra  que  entra  dios  trabo.  Pero  ¡aa  oosasesnndana 
conestesocesodetal  manera,  quad  príoeipsdeQ^ 
les,quefuécauBaquodrey  don  Pedro  fínese  nsUtd- 
do  eo  su  rdno ,  tuvo  luego  graada  desagrado  dél,  poi- 
que se  queria  apoderar  de  todos  los  prisloacms  c«t^ 
llanos  que  estaban  en  poder  de  in^ñnygaicaKs:  y 
haUa  mowio  d  mismo  día  de  la  batalla  A  Iñigo  lata 
de  Orozco ,  llevAaddo  preso  au  caballero  puocnés,  i 
quiea  se  babla  readldo.y  por  otra  parta  d  rey  de 
Aragón  también  estaba  con  groa  seotimieato  (M  rey 
don  Eoriqae  >  parque  In^  que  se  vtó  reydeCuU- 
lla  rebiuó  de  cumplir  lo  que  estalM  entra  dios  tnli- 
do ,  que  era  darlo  d  rdno  de  Murcia  y  las  otras  vi- 
llas y  castillos :  y  qu^base  qoe  habla  mostrado  gran 
descoaflansa  dd :  en  Irse  escondldamente  &  Francia, 
sin  verle,  siendo  el  camino  por  Zaragoza.  Sucedióaif> 
que  partiéndose  el  rey  don  Pedro  y  el  principede 
Gales  oon  su  caanpo  el  láoes  después  de  la  batalla  ca- 
mino de  ta  ciudad  de  Bniigos|  envió  el  principe  á  Qp 
deCatvilay,qDe  eraun  caballero  inglés,  qnebabls 
servido  al  rey  en  la  guerra  pasada .  para  que  movicM 
entre  ellos  pláticas  de  buena  amistad  ,  y  qoe  seaseo- 
tase  tr^ua  oon  el  tey  don  Pedro  de  Castilla,  para  ()Be 
d  rey  doD  Enrique  perdiese  la  esperanza  de  volver  i 
ser  ayudado  del  rey  de  Aragón.  Hdgúse  macho  el  ley 
desta  embajada  ,  V  envió  dos  caballeros  de  su  cas»  i 
visitar  al  principe,  y  para  entoldaren  k>  de  su  aa>la* 
tad ,  que  fueron  Ramón  de  Peguera  y  Jaime  deEifar. 
Estos  tuóron  á  Burgos,  y  dijeron  al  príodpe.quen 
bahía  pnblicado  que  éiyd  duque  de  Alencasttesa 
hermano,  entendían  hacer  guerra  contra  el  rey  da 
Aragón .  de  lo  caal  d  rey  se  maravillaba  mocbo,  pot^ 
que  nunca  en  los  tiempos  pasados  bubogoerra^atm 
los  reyes  de  Inglaterra  y  Aragón y  qoe  por  el  amor  y 
deudo  antiguo  que  hiüw  cutre  sus  c»8as,^quena  que 
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hicieso  con  él  buena  paXf  pnes  no  baMa  rezón  ni  cau- 
sa, porgue  háblese  entre  ellos  discordia.' También  se 
proponía  que  las  dlferenuias  entre  los  reyes  de  CantiDa 
y  Aragón ,  Sd  delerijiiiiaii^n  ;  y  pedia  el  rey  qae  que- 
dase ¿la  determiDBCion  del  principe,  para  que  fuese 
contra  el  que  co  cumpliese  to  que  se  acordase.  Platicó- 
se entre  ellos,  que  el  rey  por  honor  y.  cootemplacloD 
del  principe  de  Gales,  diese  algún  estado  en  estos  rei- 
nos al  tofonte  de  Mallorca.  En  esta  plática  iaterTeoian 
don  Ronaeo  obispo  de  Lérida ,  que  era  muy  privado 
del  rey ,  y  el  conde  de  Urgel ,  y  el  vizoonde  de  Cardo- 
na, y  don  Juan  Fersandez  de  Heredia»  castellan  de 
Amposta  y  prior  deSan  Gil,  en  el  reino  de  Francia, 
que  también  se  llamaba  prior  de  Castilla  y  León :  y  ol 
conde  de  Urgel  y  el  vizconde,  eran  del  bando  contra- 
ria del  rey  don  Enrique,  porque  siguieron  siempre  la 
parcialidad  del  infante  don  Femando ,  que  fué  muerto 
por  trato  del  rey  don  &irique,  y  procuraban  que  el 
rey  se  concertase  con  el  rey  don  Pedro,  y  sobre  ello 
enviaron  al  rey  de  Castilla,  el  obispo  y  estos  ricos  hom- 
bres ,  un  cabeltero  que  se  deda  Sancho  González  de 
Heredia  :  y  se  trató  que  los  principales  del  consejo  del 
rey,  y  del  principe  de  Gales,  se  juntasen  en  algnn  lu- 
gar de  la  frontera  para  que  la  paz  se  capitulase.  Con 
esta  resolución  volvieron  aquellos  dos  caballeros  de 
Burgos,  y  el  principe  envió  al  cunde  deArmeñaqae: 
y  fuéron  por  el  rey ,  el  obispo  de  Lérida ,  el  conde  de 
Ürgel ,  el  vizconde  de  Cardona,  el  cavilan  de  Ampos- 
ta, don  Lope  de  Garrea,  y  Jaime  de  Ezfar,  al  lugar 
de  Moros,  y  los  dd  principe  estuvieron  en  Deza. 
Pretendía  el  principe  ante  todas  cosas ,  que  el  rey  hi- 
ciese liga  con  él ,  y  no  quería  venir  en  ella ,  sino  ex- 
ceptuando al  papa  y  al  rey  de  Francia  ;  y  aunque  di- 
versas veces  platicaron  sobre  los  medios  de  la  paz ,  no 
se  podo  resolver  cosa  alguna,  y  se  pasaron  losemba- 
jadores  del  rey  A  Tarazoua ,  y  los  del  principe  á  otro 
lugar  de  aquella  comarca.  Allt  se  concordaron  que 
bubiesepaz  y  amistad  entre  el  rey  y  el  principe  de 
Gales ,  y  que  00  se  diese  fovor  ni  ayuda  destos  reinos 
al  conde  de  Trastamara ,  y  se  le  defendiese  el  peso  á  él 
y  á  aus  gentes,  si  volviese  á  bacer  guerra  contra  el 
rey  de  Castilla.  Tratóse  que  en  caso  que  el  rey  don 
Pedro  no  diese  la  posesión  de  Vizcaya  y  de  la  villa  de 
Castro  de  Ordiales  al  principe,  y  no  le  pagase  el  suel- 
do que  le  debia  de  la  gente  de  guerra ,  basta  la  fiesta 
de  la  pascua  de  Resurrección  ,  pasado  aquel  término, 
el  principe  hiciese  guerra  contra  él  y  sus  reinos  :  y  de 
la  misma  manera  ,  si  no  se  satisfaciese  al  rey  de  Ara- 
gón, en  los  daños  y  gastos  qoe  por  cansa  déla  última 
guerra  había  recibido  del  rey  don  Pedro  y  de  sus  rei- 
nos ,  y  en  las  penas  en  que  estaba  condenado ,  por  ha- 
ber quebrantado  la  paz  :  y  sino  se  cumpliese  dentro 
del  mismo  término,  el  rey  le  moviese  la  guerra ,  y 
ambos  se  valiesen  contra  él.  Había  de  procurar  el  rey 
de  Aragón ,  que  el  rey  de  Portugal ,  en  aquel  caso  hi- 
ciese guerra  contra  el  rey  de  Castilla,  ye!  príncipe  de 
Gales  tomaba  á  su  cargo  qu&el  rey  de  Navari^  tam- 
bién romperia  contra  él ,  y  que  todos  estuviesen  uni- 
dos entre  si ,  para  conqoistar  los  reinos  y  señoríos  de 
Castilla  y  l_eon.  En  esta  empresa  se,  trató  que  el  prin- 
cipede  Gales  tuviese  &  su  sueldo  dos  mil  hombres  de 
armas ,  con  glavios ,  y  dos  mil  arqueros :  y  el  rey  de 
Aregoi^  ocbociénloa  hombres  de  armes ,  que  Uevaaen 
consigo  otros  tantos  de  ¿  pié ,  y  mas  doscientos  gia&- 
tes ,  y  quinieutos  ballesteros ,  y  otros  tantos  empeve- 
udos  :  y  et  rey  de  Portugal  habla  de  traer  otra  tanta 
BBDte  como  d  ray  de  Arsgui ;  y  d-rey  de  Nivarra  ooa 


qninientos  hombres  de  armas,  y  quinientos  baHesle- 
ros  y  otros  tantos  con  pavesas.  Et  repartimiento  de  los 
reinos  de  Castilla  se  remUta  al  obispo  de  Lérida ,  y  al 
conde  de  Armeñaque:  y  tratóse,  que  la  infanta  doña 
L«onor ,  bija  del  rey ,  casase  con  el  fatjo  mayor  del 
principe  de  Gales.  Pero  en  todo  esto,  entóocM  no  se 
tomó  resolución  ninguna ,  mas  de  concertarse  Iregi^ 
entre  el  rey  de  Ar^a  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla, 
y  con  su  consentimiento  la  remitieron  al  principe  de 
Gales;  y  estando  en  la  abadía  de  Filero  ¿treoedel  mes 
de  agoste  deste  año ,  puso  entre  ellos  tregaa  Iiasta  la 
pascua  de  Besurreccion  siguiente ,  y  se  obligó  de  ser 
contra  el  que  la  quebrantase:  y  fué  aceptada  por 
los  obispos  de  Burgos  y  SIgUenza  ,  y  por  Lope  Fer- 
nandez Gaítan ,  embajadores  del  rey  don  I^ro  de 
Castilla.  Como  no  se  pudieron  concordar,  prorogúse 
aquel  tratado  por  los  embaja'dores,  hasta  quince  días 
después  de  la  fiesta  de  san  Miguel  do  setiembre ,  para 
que  se  juntasen  en  ios  mismos  logares  de  Moros  y 
Deza,  si  el  principe  estuviese  en  España :  y  si  se  hu- 
biese pasada  á  Gascuña ,  se  juntasen  en  los  limites  de 
Bigorra  y  del  val  de  Broto.  En  este  medio  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  se  concertó  con  el  principe  de  Gales, 
y  le  mandó  entregar  el  s^orlo  de  Vizcaya ,  y  h  Castro 
de  Ordiales,  aunque  los  vizcaiooe  no  quisieron  obed». 
cersus  mandamientos.  Tratándose  destos  medios ,  su- 
cedió, que  el  rey  de  Navarra ,  después  de  la  batalla 
de  Nftjara ,  estando  detenidos  en  el  castillo  deBorja, 
tuvo  tales  tratos  con  Olivar  de  Hannl ,  en  cuyo  poder 
estaba ;  que  le  sacó  dd  castillo ,  deijandü  eo  rebanes  al 
infante  don  Pedro  su  bijo,  y  le  llevó  A  Tudela  ,  porque 
allí  le  habla  de  dar  letras  para  que  te  entregasen  una 
villa  y  castillo  en  Normandia,  que  le  habia'ofrecídocoR 
tres  mil  francos  de  renta.*rera  cuandoel  rey  de  Navarra 
estuvo  en  Tudela ,  mandó  prender  á  Olivar  de  Maani, 
y  fué  muerto  un  su  hermaooi  que  saltó  por  tos  lejadps 
por  salvarsu ,  y  con  ser  vencido  el  rey  den  Enrique, 
los  alcaides  que  estaban  en  los  castillos  de  Sanvicenle 
y  de  la  Guardia  ,  loe  desampararon ;  y  volvlóios  ¿co- 
brar el  rey  de  Navarra,  y  de  Tudela  envió  un  prior  que 
se  decía  GarcI  Sánchez  al  rey,  para  que  le  mandas» 
dar  al  infante  don  Pedro ,  pues  estaba  en  el  castillo  de 
Borja ,  que  era  an  su  r^no :  y  porque  los  bretones  que 
estaban  en  Boija  y  Hagellon,  amenazaban  de  hacer 
guerra  contra  él ,  por  la  prisión  de  Olíver  de  Manni ,  y 
«qnellos  no  eran  poderosos  para  bacer  daño  en  Navar- 
ra ,  sin  ayuda  ^del  rey  de  Aragón ,  enviaJtia  á  pedir  a\ 
rey,  que  no  se  les  diese  favor ,  ni  se  ofendiese,  si  él 
fuése  á  cercar  &  Boija  por  cobrar  6  su  hijo  :  y  porque 
se  decía  que  lo  querían  pesar  6  Francia  por  Aragón, 
rogaba  que  no  se  les  diese  favor  por  su  tierra :  y  con 
esta  nueva  ocasión ,  movió  también  plfitica  de  nueva 
amistad  copel  rey,  y  que  casase  elInJiaDte  don  Garlos, 
sn  hijo  primogénito  con  la  infanta  d<ma  Leonor.  Pro- 
veyó luego  el  rey ,  por  tener  al  rey  de  Navarra  propi- 
cio en  esta  alianza ,  que  se  trataba  qoe  los  breto- 
nesqoe  tenían  et  castjUo  de  Borja ,  entregases  al  in- 
fante poniendo  en  libertad  el  rey  de  Navarra  ¿  Oliver. 
de  Hanoi,  y  asi  se  hizo  :  y  noqnJsodar  logar  á  la  fiif 
tica  de  las  fianzas  y  matrimonio ,  basta  que  se  resol- 
viese lo  del  tratado  que  tenia  con  el  principe  de  Gales; 
en  el  cual  ncqoeria  que  taese  o^mpreheodldo  el.rey- 
de  Navarra,  hasta  qoe  se  le  resUtay«sen  Salvatíerra> 
y  la  Real  de  BaMt&  i  4<n  estaban  eo  poder  de  na- 
varros. 
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Annqm  «I  r«y  tratabi  de  concordar»  con  al  rey  don 
Pedro  de  CesUlla ,  y  con  el  |»1iicf  pe  de  Gales,  «{uediih- 
doTCDoedore8,aoporew>  d^á detener  auilnMigeD- 
<áaB  con  el  rey  don  Enrique ,  porqne  aquel  prlDci|ie, 
coa  grande  valor»  no  m  d«Jú  caer  eo  la  ad^r^dad,  ni 
foé  nada  remiso :  y  luego  se  puso  en  Urden  para  vol- 
w  i  BQ  empresa ,  con  favor  dtA  rey  deFrancfa  y  ótA 
daqoe  de  Anjeas  sn  hermano.  Andaba  el  rey  muy 
«lento ,  procurando  de  sacar  de  cada  ono  desloa  prín- 
cipes el  roejor  partido  que  pudiese ,  pare  en  caso  que 
quedase  caalquiera  dellos  con  el  niw ,  y  tenis  grai^ 
des  preteoBlooes  contra  entrambos,  y  pensaba  sacar 
buena  parte  desta  competencia.  Allende  deato  los  mas 
principales  de  su  consejo  estaban  muydivlsoa,  porque 
unoa  trataban  qae  el  rey  se  ancerlase  con  el  rey  don 
Pedro ,  teniendo  m  cansa  por  mas  honesta ,  que  eran 
la  reina  de  Aragón,  don  Pedro ,  conde  de  Urge) ,  el 
Tbconda  de  Cardona ,  y  otros qoe  siguierim  la  parcia- 
lidad del  Infante  doD  Fernando,  que  no  eran  amigos 
rey  dea  Enrique  :  y  otra  parte  habla  ,  que  aconseja- 
ban al  rey  que  00  desamparasen  al  rey  don  Enrique 
da  quien  habia  recibido  grandes  y  mny  sefialados  ser- 
vicios ,  y  de  quien  se  tenia  mas  esperansa ,  que  cum- 
plirla lo  que  prometiese  :  porque  sa  adversario ,  ni 
guardaba  M  ni  v«^ad.  Este^  eran  el  Infante  don  Pe- 
dro ,  (io  dd  rey ,  don  Juan ,  conde  de  Ampurias ,  hfjo 
del  Infante  don  Ramón  Berenguer ,  don  Lope  Fernan- 
deideLuna,  amblspode  Zaragoxa,  y  don  Francés 
de  PerritM ,  vizconde  de  Roda  :  y  procuraron  que  la 
reina  doña  Juana  se  pasase  A  Francia ,  y  fuése  al  rey 
su  marido,  con  tos  Infantes  sos  hijos,  porque  mqor 
se  hiciesen  sus  negocios.  Lo  primero  qneel  rey  don  En- 
rique hizo  siendo  eo  Frauda ,  fué  verse  con  el  duque 
de  Anjous ,  y  Tué  mny  bien  recibido  dél  y  del  rey  de 
Francia :  y  se  le  di6  un  estado  en  Leoguadoqoe, 
y  una  villa  y  castillo  muy  fuerte  6  los  confines  de 
Bosellon,  que  se  dice  l'erapertusa ,  en  que  estu- 
viesen la  reina  su  mujer  y  sus  hijofl ,  y  le  ofre- 
cleroa  gente  y  dinero,  con  qoe  pudiese  volverá 
hacer  la  guerra  6  su  enemigo.  Con  esto  el  rey  don  En- 
rique que  era  muy  bien  quisto  de  la  nación  france- 
sa, con  ana  Increíble  celeridad  se  dispuso  6  rehacer- 
se y  ponerse  eo  drden  para  volver  á  su  empresa  sin 
eoúetener  el  tiempo,  con  entender  que  el  rey  don  Pe- 
dro su  adversaria  estaba  muy  dmvenido  del  prin- 
cipe de  Gdles,  y  que  con  tan  malas  mañas  y  medio, 
volvía  i  oobrar  su  reino  como  lo  habia  perdido ,  y 
qne  era  tan  aborrecldb  generalmente  de  todos ,  como 
de  Antes ,  porque  no  ái6  olngana  sdíal  de  clemen- 
cia ,  Antes  usaba  de  toda  crueldad  y  rigor  como  pri- 
mero :  y  había  mandado  matar  en  Sevilla  A  doña  Ur- 
raca Osorlo,  madre  do  don  Juan  Alonso  de  Gozman, 
que  fué  después  conde  de  Niebla ,  y  A  Martin  Yañez, 
su  tesorero ,  de  quien  habla  recibido  muy  rañalados 
servicios  en  pas  y  guerra.  Tuvo  el  rey  don  Enri- 
que  con  esto,  grao  cuidado  de  hacer  rescatarlos  mas 
principales  caballenw  castellanos  que  fueron  presos  en 
la  batalla  de  Ni  jara ,  que  estaban  eo  poder  de  ingleses, 
señaladamente  A  Pedro  Uanrlque  adelantado  mayor 
de  Castilla,  y  A  Pedro  Fernandai  de  Velaseo  y  á  Rui 
Díaz  de  Rojas ,  que  se  oonoertaron  por  su  rescate  en 
quince  mil  florines,  y  diólos  por  el  rey  don  Enrique 
el  castellan  de  Amposta.  Estos  caballeros  y  los  qoe 
cslaJwD  ya  libres,  que  eran  muchoa,  volvieron  A  sos 
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fortataBS  y  easWtoa.  y  tomaran  la  v«  defrey  Óam 
Enrique  y  en  mny  breves  días  se  tomfi'  A  levantar 
gran  parle  del  reino  contra  d  rey  don  Pedro,  y  la 
ciudad  y  aictzar  de  Segovfa ,  A<ff  ta ,  Valladolkl  y  Pa- 
lenda  ,  y  fas  provlndas  de  Gtiipdsoaa  y  Vlnaya,  y 
loa  oasltlioB  de  Pe6afld,  AUeoia ,  Curld  y  Gormaz  y 
oíros  moebos  se  levantaron ,  y  Ibb  dadades  de  Sevi- 
lla y  Cdrdoba  ,  y  la  mayor  parta  de  la  Andalucía  se 
pusieron  en  armes  pera  hacer  lo  mismo,  seAalAndo- 
aecn  dio  oon  gran  esfaerzo  y  valor  don  Gonzalo  tle- 
jia  maestre  d«  Santiago,  qoe  susteald  la  guerra  con- 
tra d  rey  drni  Pedro ,  habiéndose  hecho  foerle  en  la 
vllfa  da  Üerena ,  y  Juntó  tal  poder  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié,  que  era  señor  de  toda  aqndla  provin- 
da.  Entendiendo  esto  el  rey  don  Enrique,  y  que  lea 
Inglenes  se  ssllan  de  Castilla,  y  qae  d  prindpe  de 
Gales  no  lenta  pensamiento  dequedsreo  España,  ni 
valCT  mas  A  su  adversairio ,  apresuraba  d  n^octo»  y 
concertóse  oon  d  conde  de  Auserta  y  con  d  sefior  de 
BeuJo,  y  condae5or  de  Vlaay ,  para  que  con  dos 
mil  lanzas  y  con  quinientos  arqueros ,  hiciesen  goer- 
ra  en  d  ducado  de  Gulana  hasta  nuestra  S^ora  de 
setlembra:  éhizoBu  capitán  general  en  Gnfanaal  coo- 
de  Auserta,  y  Juntó  grandes  üompañfas  de  gente  de 
armas  para  traer  consigo ;  y  comb  esfaba  seguro  que 
el  rey  de  Aragoo  le  valiese  nt  diese  paso  porsu  rdaoh 
por  ser  ya  público  que  se  trataba  de  paz  y  liga  en- 
tre  d  y  d  rey  don  Pedro  y  d  principe  de  Gales  con 
prendas  de  matrimonhM,  bizoqueel  reydeFraodn 
y  el  duque  sa  hermano,  enviasen  con  un  caballero  á 
certificarle,  qoe  él  vdveria  luego  tan  poderoso  o»- 
mo  Antes  para  proseguir  la  guerra  contra  so  coman 
enemigo.  Fué  enviado  6  esto  un  caballero  del  coaae- 
jo  dd  rey  de  Francia  que  se  decía  Davanide  BalienI, 
y  el  rey  don  Gorlqne  escribió  al  rey  ana  carta  con 
él  de  muy  poca  sumisión ,  oomo  sí  no  tratara  de  su 
negocio,  haciéndole  propio  dd  rey:  y  por  ella  moa- 
traba  bien  lo  conSanza  que  tenia  de  echar  A  sn  eo^ 
migo  del  reino,  y  era  deste  tenor.  tRey  de  Aragón: 
nos  el  rey  de  Castilla,  vos  enviamos  mucho  saludar 
como  aquel  que  tenemos  eo  lugar  de  padre.  Facemos 
saber  que  el  rey  de  Francia  y  d  duque  de  Anjous  so 
hermano,  é  todos  los  otros  señores  del  reino  de  Fran- 
cia son  de  gran  voluntad  de  ayudarnos  é  A  vos  con 
todo  su  poder :  é  sobre  esfa  razoo  bien  creemos  qoe 
vos  envían  sus  cartas  é  sus  mensajeros.  Porque  rey 
amigo  rogamos  vos ,  que  pues  tan  gran  ayuda  vos  re- 
crece 6  vos  sabedes  que  todos  los  corazones  decuan- 
tos  hay  en  Castilla  ^n  iMrestos  para  nos  servir,  qoe 
vos  nos  queredes  ayudar:  qoe  la  vuestra  ayoda  k 
nos  es  muy  cumplidera;  6  tenemos  que  esto  to  de- 
bedes  facer  por  tres  cosas.  Lo  primero  porque  vos 
recrecen  grandes  ayudas  é  muy  buenas  con  que  lo 
podedes  facer  A  vuestra  honra :  é  lo  segundo  por 
venirse  vos  en  miente  cuantos  males  écaaotas  menti- 
ras vos  ha  fecho  aquel  traidor  qoe  se  llama  rey  de 
Castilla  agora,  6  cuanto  farla  cada  que  logar  hubiese: 
y  lo  tercero  por  venirse  vos  en  mientes ,  cuantas  obrai 
de  nos  bat>edes  redbido;  é  nos  Samoe  en  la  mwced 
de  Dios ,  que  vos  queriendo  dos  ayudar  bten  en  estos 
facbos ,  que  d  principe  de  Gales  é  aqud  traidor  coa 
I  toda  aqudfa  compafifa  que  ailA  son  ,  auran  mal  acae> 
cimiento  mucho  ayna :  donde  d  rey  de  Frauda ,  é  vos 
é  nea,  habremos  gran  honra.  Porque  rey  amigo  vos 
rogamos  que  hayamos  de  vos  vnestra  respacato :  poi^ 
qoe  sepamos  vuestra  vdonfad  de  lo  qae  qaeredH 
facer  en  estos  faclKeitf  toclavfa^  se  vos  w^en  «üsttis 
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«Lami(>l«iza  qna^hatedM  con  .  AWCv.-OtrMí  reyher-j 
niaiiD»  sabed  qua-wu  todas  la^  ayadsfiqup  al  rey  da 
Ffaacia  6  Miluqve.(i&  AujoQs'  to6  .(arén .  no*,  leva- 
r«ino»coa  oino(]tlre»'niUlBO^&  de  muy  buena  coni- 
ptüia i.  si.«lgiHiaB>  cosas  poc  vuestra  boara  podeaue 
faoBT ,  nos  las  birecDoB  de  buenaoiciDlei  É  por  cuaiw 
ttf'no  es'aqaí  el  imestro  sello,  escribiiDweD  «ta  car- 
ta noeetro  oonabre.  Facha  en  Serviao  &  veÍDle  y  coa- 
tro  diaa  de  mayo.  Nos  el  rey.»  Tenia  el  rey  en  Frait- 
cia  para  eoteoder  loqfie  aUé  pasaba,  á  doo  Franoéa 
de.J>erellá8,y  psra  que  tratase  con  ti  rey  don  Eq- 
riquQ-las  s^ridadaa  que  le  daría  en  oaso  que  él  vol- 
Tiesfli&la  posesión  de  reloo,  porque  ya  le  faltó 
61o  que  estaba  entre  ellos  tratado]  y  «staben  las  oo- 
$88  como  en  balausa ,  teniéndose  por  tan  eoemigo 
del  uno  cotaa  del  otro ,  hasta  que  de  entrambos  se 
aaegarase:  y  como  el  rey  don  Eariqae  no  satisfa- 
eiese  á  lo  qoe  le  pedia  T  envióle  á  decir  oonelgober- 
aador  de  Rosellon  q«e  no.pasasa  por  so  reino ,  porque 
estaba  en  tregua  paa  el  rey  don  Pedro  y  con  él  prin- 
cipe de  Gales ,  y  no  podía  aino  defender  el  paso.  A  este 
requerinueato  respondió  el  rey  don  Enrique,  aegon 
4oQ  Pedro  Lepez  de  Ayakt  escribe,  que  ét  mineaba- 
bia  faltado  al  rey  de  Aragón  en  sus  guerras :  y  qoe  se 
debia  acordar  qae  por  sq  entrada  eo  Castilla  Je  bizo 
cobrar. cieDto  y  vetnta  villas  y  castillos  que  el  rey 
doo  Pedro  le  habíe  ganado,  que- él  na  podía  dejar  de 
baGer  su  entrada  pOr  AríigOQ ,  y  defenderse  de  quien 
se  la  quisiese  resistir,  y  que  el  infante  don  Pedro  le 
«ovió  un.  caballero  de  su  .casa  que  le.  guiase  por  el 
condado  .de  -Rlbagorza.  Traía  el  rey  don  Borique  en 
su  senrldo  al  conde  deOsone  y  al  viaeondede  Illa, 
y  al  bastardo  ^de  Bearoe ,  jqne  llamaban  Bemardó  de 
Bearoe,  y  a\  viKonde  de  Vilanur,  con  tresoiontas 
lansas  muy  buenas ,  s>d  la  otra  geste  da  Francia- 
Estuvo  el  .oonde  de  Osona  presD.  «a  Bayona  én  poder 
del  (^nclpe  de  .Gales/  y  el  rey  doni  Pedro  biso  mu» 
obasinstpocias  por. baberki,  diciendo  que  era  sti  pri« 
aionenii,  y  .elpfiaefp^leenDió  6  don  Beraardlno  de 
Cabrera,  su  bijo ,  y  ftié  f  ueRto.  el  lOoode  en  su  Uber- 
tadi  yseconoartt^  oonel  .yey.ideM  EnrJqoar  aosqw. 
fué  el  pri«oipal  qu»  persigutA  k  sn  pad^  y  tenia 
graades  vatodMv  ea.Cataluñ«»'aeñatada(ne«l6  A  los. 
vizcondes  de  Rocaberti  y  de  Ula,  y  á  doaQuMleo  Galf 
cer«n  <de  Rocaberti.,  señor  de  Cabrenz^  y  á  don  Pedro 
<j>«J'''er6n  da  PInóa  ,  y  les  de  Gurb,  y  otresmny  prln- 
cipaks  barones,  y  Mrey  procedió  contra  ellos  besla 
asegurarse  que  oo  dariaa  favor  al  conde,  y  fué  den 
^eoguer  de  Abella  ooo  algunas  compañías  de  geste 
de  caballo,  y  con  las  huesles  de  Rosellon  y  Cerdaaia 
contra  Castellón  y  contra  los  lugaves  de  don  Guillm 
de  Galcerán,  y  estovo  tan  obstinado  en  no  querer 
enviar  uo  caballero  para  asegurar  al  rey ,  qe^  dejaba 
perder  su  estado,  basta  que  est^n^o  en  San.  Feliu 
de  Pallarols,  á  Instancia  de  la  vizoondesa  madre  del 
conde,  y  de  los  víscondes  de  Rocaberti  y  de  Illa  ,  y 
del  mismo  conde  y  oondesa  de.  Osona  que  estaban  eo 
Francia  bízo  lo  que  el  rey  le  mandaba.  En  la  historia 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  se  dice  que  .entró  el 
rey.  don  Enrique  por  los  puertos  de  Jaca ,  que  es  lao 
difereate  d«  lo  que  don  López  de.  Ayala  escribe ,  aun- 
que en  esta  obra  está  depravada  la  escritura,  y  ea 
unos  libros  dice  que  entraron  por  el  val  de  Andorra  y 
en  otros  por  elde  Amporias,  loque  oopudoser:  y 
yo  creo  que  el  paso  mas  principal  fné  por  el  val  de 
Aran ,  que  tenia  mas  cerca  la  entrada  para  el  conda- 
do de  Ribagprza ,  qvte  .estaba  6  disposición  del  iafeole 


don  Pedro,  porque  lo  de  Andorra  tiene  muy  difloolto- 
sa  la  entrada ,  por  ser  la  monta iía  de  lo  mss  encum- 
brado y  áspero  de  los  Pirineos:  y  tenia  el  condado 
(le  Trgel  y  el  de  Pallás  en  frocitera  ,  por  donde  baMa 
de  atravesar,  que  eran  dql  seüor^odel  rey.,  puesto  qoe 
por  el  condado  de  Castelbú  tenia  paso  mas  seguro  pa- 
ra «J  condado  de  Bjbagwsa :  porque  en  lo  do  Andorra 
y  Castelbó  oo  había  tanta  resistencia  por  respeto  del 
oonde  de  Fox  y  del  vizconde  de  Castelbó ,  que  erau. 
muy  propinouos  parieotesde  la  condesa  de  Osona. 
No  embargante  que  tuvo  astas  y  qWm  entradas  por 
las  montañas  de  Aragón « para  sus  gantes  fueron  muy 
trabajosas,  porque  las  sierras  son  muy  grandes ,  y 
llegó  con  barta  fatiga  6  una  villa  de  Ribagorza  quese 
dice  Aren ,  á  donde  se  detuvo  dos  días  para  que  des- 
cansase la  gente,  y  de  allí  se  vino  6  fienavarre  que 
es  la  cabeza  de  aquel  condado ,  por  verse  con  el  in- 
fante don  Pedro  >  .y  de  allí  continuó  su  camino,  y  se 
vinoá  £stadiila,que  «ra  de  don  Felipe  de.,  Castrosu 
cuñado,  quefuó  llevado  después  de(labatalladeN6jara, 
á.dondefué  preso  al  castillo  de  Burgos.  Habla  man- 
dadoel  rey  salir  todas  sus  huestes  6  defender  la  ea*- 
Irada  .al  rey  don  Enrique,  porque  no  quería  que  pa* 
sase  por  su  reino  &  hacer  guerra  co&tra  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  estando  el  rey  teniendo  córtes  &  lo$  aragoocsts, 
en  Zaragota  por  el  mes  de  setiembre  deste  año ,  Salió 
el  pendón  reet  y  toda  la  caballería  para  juntarse  ooa. 
las  huestes  del  reino  y  defender  el  paso  «1  rey  doo  En- 
rique. Pero  él  y  su.  ^rcíto  -tuvieroa  lal  órden,  que 
entraron  en  Barbastro  pacificamente,  y  dealll  coo- 
tinuaron  su  camino  por  junto  6  Uoesca  para  el  reino 
<  de  Navarra.  Estuvo  el.  rey  dm  Enrique  á  media  le-  ■ 
gaa  de  Uueaea  viárnes  6  veíate, y  coatni  del  mes  de. 
setiembre,  y  llevaba  laaderta  confianza  de  verse  pa- 
cifioo  rey  de  CasUlla,  qoe  de  allf  escribió  h  don  Pedru 
Jordán  de  ürries,  mayordomo  del  reyde  Aragon,.qDe 
fué  000  de  los  qtia  mas.ee  señalaron  en  este  rano  en 
sa  servtcfo^  y  había  ofrecido  qbe  oasaria  ¿  doaa  Jua- 
na sa  bija  natural,  con  su.  bijo  mayor,  qoeólse.partia 
luego  de  alU.,  é  iba  á  jomadas  contadas  para  sus  rei- 
ues.  y  qae  iba  luego  A  Calahorra,  y  de  aUl  pasarta'. 
,  ¿  Burgos;  y  le  rogaba  que  ae  Ju4se  para  él,  y  eshi-, 
viesa  eierto ,  que  ¡eloaniuna  gala adoa  d«. todos  loe  dar*- 
ñas  qoe.  por  él  bahía  recibido,  y  de  sus  servicios. 
Geotinaando  de  allf  sa  camine  &  grao  faría.  pasó  al: 
rio  de  Ebro  por  Assgr»  y  ll^ó  la  vigilia  de  san  Mi- 
guel de  eetiembreá.la  dudad  da  Calahorra,  idoade 
toé  muy  bien  reoogidD  ,  y  dealll  adelante  se  la  fuéroo 
jootando  grande»  oDeapaataa  de  gente  de  armas  da 
los  grandes  y  pueblos  queteniao  su  voz:  y  íuésa  de- 
recho camino  Á  la  ciudad  de  Hurgo» ,  y  el  aloaide  qoe 
estaba  en  el  «astillo  se  le  rindió  :  y  tué  allí  preso 
infanta  da  Mallorca  q«e  se  babia  recogido  al  castillo,  y 
se  puso  en  libertad  don  Felipe  da  Castro.  Esto  fB6  tan 
ea  breve,  que  Antas  se  apoderó  d  rey  donEoriqoede 
la  mayor  parto  de  los  reinos  da  Castilla  y  León ,  qoa 
sapiese  el  rey  don  IVdro  su  entrada  ,  el  cual  eatdw 
aa  esta  sMon  en  la  ciudad  de  Sevilla  ea  tofUtimo  da> 
sos  reinos.  Eo  aquel  tiempo  sa  pudo  bien  entender» 
aoan  poca  constancia  y  fé  hay  en  tos  Aaimoa  de  Ur 
gente  baja  y  común ,  A  quien  por  la  mayor  parle  slca* 
'  pro  despteoe  el  gobierno  y  dominio  preamte ,  y  emel- 
ga de  toda  novedad  y  de  la  esperanza  de  k>  venid»* 
rd ,  y  como  se  rlga  <oon  liviandad,  con  día  aomnale 
onalqnieca  cosa  por  srave  y  dcshonaita  qoaaea. 
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ngtU  AratcmyddpiUeifB  de  Gato  ^lUMjtutíarm 
mla^udadáe  Tarba. 

Detúvose  el  rey  en  les  cartas  de  Zaragon  basta 
veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre,  y  ailf  partid  para 
Lérida ,  de  doode  se  cootinuaron  los  tratos  entre  é( 
y  tA  príncipe  deOaleey  entre  el  rey  de  Navarra,  por- 
que estús'prfiicipes  trataron  de  concordarse  entre  Bf 
de  valer  al  uno  de  los  reyes  que  compatlan  por  el 
reioo  de  Castilla ,  de  quien  pudiesen  sacar  mejor  par- 
tido, pareciéodoles  que  estaba  en  6u  mano  dar  el  rei- 
no 6  quitarlo  ¿  quien  qaisleseo :  y  pmsabacada  uno 
sacar  antemano  todo  lo  que  loa  rayas  don  Pedro  y 
doo  Enrique  en  su  mas  adversa  fortuna  les  babian 
ofrecido  y  mucho  mas.  Estaba  el  príncipe  enGuia- 
na  ¿ntes  de  la  entrada  del  rey  don  Enrique  en  Cas- 
tilla ,  y  concertóse  que  8U8  embajadores  y  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Navarra  se  Juntasen  en  la  ciudad  de  Tar- 
ba, queesen  Gascuña,  para  tomar  cierta  resolución 
de  loque  debía  hacer.  Fueron  enviados  de  Lérida  para 
este  Degt)do  don  Romeo,  obispo^le  Urída ,  don  Juan 
Fernandez  deHeredta,  castellan  de  Amp08ta,don  Pedro 
conde  de  Drgel,  don  Dgovizooode  de  Cardona,  dtm  Lo- 
pe de  Gurrea  y  Jaime  de  Ezfar,  canciller  del  luíante 
don  Juan ,  y  por  et  de  Navarra  foéron  fray  Uontolino 
de  baya  prior  de  Sen  Juan  ea  el  reino  de  Navarra, 
donMartiDEortquexdeNavarra.BeBordelaCarra,  y 
y  el  doctor  Juan  Crúzate,  deán  de  Tudela,  y  Si- 
moD  de  Esoociaco,  prior  de  Nuestra  Señora  de  Fal- 
ces: y  por  el  príncipe  de  Gales,  un  su  canciller 
que  era  obispo  botboaiease,  y  el  conde  de  Arm»- 
ñaque  y  Joan  Chandoii,  condestable  de  Gulana,  y  otros 
caballeros,  que  sedecian  Pedro  de  Casetone,  señor  de 
Gordottta.  y  Guillen  de  Cirís.  Estosembajadoresse  jon- 
teroaan'^rba,  coatoiqnealtl  tenia  el  rey  don  Pe- 
dro de  Castilto ,  por  el  mes  de  noviembre  deste  año :  y 
se  concorda  roo,  que  en  casoqoeek  rey  don  Pedro  les 
diese  ciertas  tierras  y  caiUllos  y  dineros  que  le  pedían, 
le mlieseo contra  sn enemigo,  álos  gajes  dd  rey  don 
Padre, locnalsedeliberd.qae se  enviase  é  noUflcar, 
porque  de  otra  manera  ellos  enleodlen  proveer  como 
mas  conviniese  6  sus  pretensiones.  Lo  mismo  se  ood- 
certó  de  tratar  con  el  rey  don  Enrique ,  solamente  en 
nombre  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra:  y  encaso 
qosnolo  quisiese luegocumplír,  se lepidiesen  eo. re- 
henes so  bija  primogénito  y  la  infanta  doña  Leonor  su 
hija,  y  dos  Wjiis  del  maestre  doo  Padrique  sa  hermano, 
y  el  ooodedon  Telia  Qon  esto  se  enviaron  embajadores 
&  ambos  reyes,  para  requerirles  que  respondiesen 
dentro  de  qulnoe  días.  Tratdseqne  se  hiciese  liga  entre 
el  rey  y  el  principe,  y  lo  que  mas  deseaba  el  rey  de 
Aragón ,  por  no  oonlar  que  se  letaebla  de  camplir  cosa 
que  se  le  prameliese  da  parle  del  rey  don  Pedro ,  era 
qneae  concertasen  él  y  el  prinolpe  de  Gales,  con  el  rey 
don  Enrique ,  para  lomar  la  empresa  de  conqnistar  los 
reinos  de  Castfila  y  León ,  con  oendieloD  que  A  él.  le 
qwdase  el  rbino  de  Blurda  con  -las  otras  tierras  y  ee» 
tadoB.deqaerireydonEnrlqaariaMIo  ceodedeTrafr 
támara,  la  habla  heotio donación:  yen  este  camoda- 
ban A  la  infiinla  doña  Lennor  bija  del  rey  de  Aragón, 
por  mineral  primogénito  del  prfnelpe  de  Gales ,  d  al 
del  rey  don  Enrique^ oomo  mas  quMeseel  principe. 
Pero  porqne  se  érela  ^  que  el  príncipe  holgaría  mas  de 
contodentrseoonel  rey  don  Pedro,  para  echar  de  Caá* 
tilla  A  su  adversario ,  cumpliendo  con  él  en  las  pegas 
del  diaero  que  le  debían ,  y  quedando  con  el  soñ  orlo 


de  Viaoaya  y  an  CMtro  dnOrdblas,  dM  el  rey  oobO- 
^on  A'sus  embajadores ,  qoe  pudiesen  tratar  de  dos 
matrioMinios ,  d  ano  del  Infante  dim  Joan  duque  da 
Girona  BU  hijo ,  con  la  hija  mayor  dd  rey  don  Pedro, 
que  era  la  inla&ta  doña  GosUnza ,  con  que  se  le  dieeon 
en  dota  el  reino  de  Uorola  con  Reqnena  y  sus  aldeas, 
y  quedase  separado  de  la  corona  real  de  Castilla.  B| 
segundo  matrimonio,  era  de  la  inlanta  doña  Juana  aa 
bija  con  el  rey  don  Pedro,  y  se  le  diesen  en  dote  dos- 
cientos mil  florines  de  Aragón,  por  los  daños  en  qoe  el 
rey  don  Pedro  ere  obligado  al  rey ,  por  el  rompimieolo 
de  la  guerra,  conforme  A  las  declaraciones  y  seoten- 
cias  de  los  legados  apostdlicos.  No  queriendo  dar  el  rey 
don  Pedro  el  reino  do  Uurcia  en  dote  A  su  hija  ,  le  pe- 
dia el  rey  un  millón  de  doblas  de  cinco  reales  la  dobla, 
con  que  no  pudiendo  pagarse  entdnces ,  se  le  entreBasa 
en  empmoel  reinode  Uurcia  y  Beqaeoa ,  y  deotroda 
diez  anos  se  desempeñase:  y  eo  caso  que  ai  dote  que  aa 
había  de  dar  al  infante  don  Juan  se  rñütoyese ,  en  r»- 
tuviese  el  rey  ochocirntas  mil  doblas  por  los  dañon  que 
hablan  recibido  sus  reinos  en  las  guerras  paaadan :  y 
quería  queeliofanledon  Juan  foeaejorado  por  el  rey 
de  Castilla,  para  después  de  la  vida  del  rey  doo  Podro^ 
«1  caso  que  murieee  sin  dejar  b^os  varones  legitimes: 
(ambieo  se  movió  otra  plática,  que  el  rey  y  el  prfudpe 
fuesen  contra  ambos  los  reyes  de  Castilla,  y  acogieaeB 
en  la  conquista  A  los  reyes  de  Navarra  y  Portugal  Con- 
certáronse los  embajadores ,  que  de  Tarba  se  pegasen 
AOIoron,  y  allí  se  enviasen  A  las  ratificaciones  deion 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  del  principe,  da  lo  qon 
se  habla  tratado  en  Tarba.  Allí  trataron  los  embajado- 
res del  rey  doo  Pedro  de  Castilla,  estando  en  Tarba  con 
el  visconde  de  Cardona ,  que  se  ooocertasea  las  dlla- 
renclas  que  habla  enlreso  principey  el  rey  de  AragDe, 
y  vMia  el  vizconde  en  que  la  concordia  se  hicleee  en- 
tre ellos  desta  maoera.  Lo  primero,  qoe  se  hiciese  el 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Costanza,  bija  mayor 
del  rey  don  Pedro  con  el  infante  doo  Jo«n ,  y  para  ello 
sebubieaed  consentimiento  ddprfndpe  de  Gales,  en 
cuyo  poder  estaba  la  iafeota,  y  ae  le  diese  «i  doled 
reinode  Uurcia  y  cien  mil  doblas  de  ora.  ysepadem 
en  rehenes  hasta  onmplirio  en  poder  dd  rey,  Reqne- 
na, Alerten,  Moya,  Cuenca,  Betera,  Uoüna,  Curia- 
na ,  Loroa,  Vill»a .  Uontagndo ,  Unía  y  Caftele:  y  que 
fuesejorada  la  infanta  doña  Costa  usa  por  legUima  sn- 
oesora  délos  reinos  deCaatillay  Lean.  Has  como  ne 
se  podía  alH  tomar  rasolvdon  en  negodoade  tengrsn 
importancia,  comoseprelendie  por  cada  nnodenqne- 
llos  prindpes ,  ios  rayes  de  Aragcm  y  Navarra  qnerian 
enviar  sus  embnjadorea  A  Castilla  A  hacer  sns  requeri- 
mientos A  ambas  reyes,  como  estaba  tratado  en  Tarta, 
y  lo  que  pedia  al  rey  don  Vedn  d  rey  de  Aragnn,  «n 
oasoquesaGontoderaseoottéloontrHd  ray  doaOirl- 
qne,era  drdnodellurda  y  la  tierra  que  fué  de  don 
Joan  Uanud ,  eioeptoando  las  villas  de  Peñafid  y  Cn- 
riel:  y  allende  desto ,  las  dudades  y  villas  de  Alcaraz, 
Reqnena ,  Otiel ,  Moya ,  Cañete,  Cuenca ,  Betera.  Uo- 
üna ,  Ifedlna  Cdin ,  Uoraa,  Uontagndo,  Sen» ,  Den. 
Cihoda ,  Cifoentes ,  Brihnegat  las  Peñas  de  San  Padi  o, 
Valdolivaa ,  Salmerón ,  Aloocer  ,PBr^ ,  Huele  y  Cori- 
ta de  los  Canee  con  Sus  aldeas:  y  qnedasen  los  riooa 
bonütres  y  eaballeroe  que  «ataban  heredados  en  estas 
tierras  y  estados  en  Bus  mayora^oa  y  casas  comoAn- 
les ,  con  que  no  fuesen  h^Jos  6  hermanos  de  los  reyes 
don  Pedro  y  don  Enrique.  Pedíase  al  ny  don  Enrique 
en  caso  qoe  se  cmeerlase  de  ,  A  echar  al  rey 
don  Pedro  8»adven^^^f;|j:g^i(í^(^||e  Uur- 
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flia  r  la»  dodádM  7  vHbB  de' qw  le  hsUa  hecho  doM- 
«ion  tatas  de  SQflatrtdaMCastMt  ood  todes  sus  el- 
deas.  Taabiea  el  rey  de  Navarra  ae  ooBteotaha  coa 
poeo  y  tnrtaba  con  ebtraBitoe  lo»  reyes:  y  pedte  á 
Giilponoa .  OPB  las  vlllaa  y  casittios  de  Tokisa ,  Segura, 
ItoodrtgKi  y  Oyarzo,  FueotereUa,  Ser  SebasUao, 
Goetaria,  Hotfioo,  con  todas  las  otra»  vlUae  y  lugarea 
TPuertoedeeqaellai>roTtncia,  ooo  iw  friareayoc» 
loe  dereeboa  qae  le  pertaneda  en  im  marea  de  Bspafia. 
Vadla  ashnluno.  la»  vlHae  de  Vlelorta  y  Salvatierra,  y 
todas  lea  otras  villas  y  castUlos  de  Alava  cod  eos  al- 
deas, y  las  vlllasde A^ro,  Filero,  Tadagen  y  la  da^ 
dad  da  Calahorra,  y  las  villa»  de  Lofrefto  y  Ndvarrete, 
COD  suscasUUoB  y  lucres  y  Hraatnos ,  y  ft  TretiíM, 
MAJara, BrkKMsa,  Haroy  la Biistida , y  todo  lo  qneé) 
deda  qae  aisUgnaiBeota  fofidel  rey  de  Navarra,  ei- 
oeptuendoABtoiay  Buruebe.JIasel  prlDeipedeOalce, 
ODD  grande  maña ,  entretenía  el  Degodo  dodando  il  se 
enviarla  la  euhejáda  áloe  dos,  á  A  eoatdellOB  se  balita 
deepviar,  basta  acaber  deaBegararaed^  rey  don 
dro,  de  lo  que  eetabe  entre  ello»  eoooertade,  qee  era 
la  paga  deldlnero  qoe  se  le  ietím  del  eneldo  de  sbS 
genle»  y  aobce  la  poseaion  áti  wñerfo  de  Tiicay»  j  de 
Castro  de  Ordiales.  De  Lérida  se  fu6  d  rey  ft  Barorio» 
na,  y  coii»Íd««Qdo  que  la  dudad  de  Albarraein,  era 
de  las  muy  señaladas  de  sos  t«ídos  ,  y  «ataba  en  leí 
aithi ,  que  importaba  mncfao  6  >»  corona  real  y  al  bien 
páfaHoo.qae  ni  aquella chidad  ni  so»  aldeas  oedlfidie» 
aen  de  la  eorona  .  por  los  Inconveoieotea  q«e  ddlo  ha« 
Uao  -resultado^n  los  tiempos  pasados ,  habinuio  vnel- 
to  M  servicio,  par  la  muerte  dd  iaiuite  dos  Fama»- 
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do  en  hermano ,  Mfo  mrion  de  aquella  c/ndad  y  Hesas 
aMeas  eon  la  corona  real ,  para  que  quedase  unida  en 
eHa  perpetuamente :  y  públicamente  hizo  Juramento 
de  no  eoaBBoarla  por  ntngmia  vía  de  donación  6  feu- 
do ,  ni  por  Ótra  causa:  y  la  iocorporú  con  toda  so  jurls^ 
dioofon  an  la  corona  real  con  sus*  aldeas:  y  obligó  al 
duque  de  Glrona  sa  fafjo  primogénito ,  y  á  sus  suceso- 
rea  ,  qoegnardaaen  aqo^ls  unión.  Bsto  toé  á  treinta 
drt  mes  de  octubre  deste  año,  en  presencia  dd  arzo- 
bispo de  Cafler  y  del  obispo  de  Barcétone ,  y  de  los  viz- 
condes de  Cardona,  Illa  y  Roda;  y  por  el  mesdedl- 
ctombre  deste  aSo ,  como  entendió  que  el  príncipe  de 
Gales  estabe  muy  dudoso  de  tratar  cosa  ninguna ,  sin 
rtsolverse  primero  con  el  rey  don  Mro,  hacia  grande 
tostanda  con  para  que  se  declarase,  y  envió  con  mo- 
sen  Francés  de  Sanclemente  y  mtoer  Berengoer  Dez- 
prais,  6  reqoerirleqne  se  firmasen  los  capítulos  de  su 
anlslad  y  eonfederacioo,  y  procnraaeo  que  se  Junta- 
•ao  sos  embnjadores  en  el  señorío  del  rey,  en  Jaca  6  en 
AISB ,  ó  en  Oloron  ó  en  otro  tugar  dd  condado  de  Fot. 
Estos  embajadores  hallaron  al  prlndpe  en  Burdoos,  y 
concordaron  que  la  eoorederacion  sebidese  entre  eílos, 
yqoeenvlese  d  rey  sn  embajada  al  rey  de  Inglaterra, 
y  oon  día  falron  después  los  mlsnos  Francés  de  San- 
dameotey  BeMngner  Dezprats,  coa  final  resolución 
que  se  oonrederasen  las  cans  de  Inglaterra  y  Aragón, 
conforme  á  lo  tratado  por  d  vizconde  de  Cardonta ,  con 
les  embajadores  dd  rey  don  Pedro,  y  tratdso  entóneos 
de  baoer  liga  Juntamente  oon  los  reyes  de'Portu- 
01  y  Navam,  por  la  eoaqafata  de  loa  feinóa  de 
GaitUla. 


LIBRO  X. 


Ci».  I.-^iw  el  rey  eneti  oon  la  armada  por  capitán 
gwMfal  d  Ctrdriia  A  don  Podro  ds  ¿una,  contra  el 
jw»  de  Arhana,  yfuidm  Peáro  wnddo  y  muerto  en 
bataOa. 

Teqla  en  esle  tiempo  llariano,  Jna  de  Arbórea, 
pipesto-ea  armas  d  rdno  de  Cerdeña ,  y  seguíanle  casi 
todos  los  sardos ,  y  parecía  que  no  era  preleasioa  par- 
Uealar ,  sino  qoe  claramoite  aspiraba  6  hacerse  rey  y 
asñor  de  toda  la  isla.  Babia  ganado  diversas  fueras  y 
oaatilloB,  y  postreramente  sa  te  rlndieroD  d  tugar  de 
fluLurt  y  Villadei^eslss.  que  era  nos  de  las  cosas 
BU  Importantes  de  toda  la  isla,  y  lo  restaota  eslabs* 
grande  pdigrOt  sdlaladamoite  d  cabo  de  Logodor.ao 
d  coal  realdia  por  gobernador  un  caballero  qoa  se  da> 
«Iw  Pedro  Alberit.  Muchos  días  ántes  tenia  d  rey  nom* 
bcado  por  capitán  general  para  enviar  en  socorro  de 
aqadla  isla  á  don  Pedro  de  Luna,  señor  doAlmotta- 
dry  Pda,  queeradelos  mas prtodpales riooa hom- 
bres dd  rdno,  é  bisóse  eleodon  de  su  persona,  por  ser 
muy  valeroso^  y  porqnedoña  Elfa  de  EJérica  so  mu- 
jer ,  tenia  mucho  deudo  oon  d  Juez  de  Arbórea ,  y  pa- 
rada qoe  seria  muy  gran  ministro  para  la  restaoni- 
dondeaqud  rdno,  hora  80  prosiguiese  la  guerra  d  se 


viniese  á  medias  de  oonoordia.  Como  en  esta  sazoo  se 
tenia  ya  por  fenecida  la  guerra  que  habla  tanto  tiem- 
po durado  entre  los  reyes  á€  Aragón  y  Castilla ,  tka- 
biendo  en  aquel  rdno  dos  reyes  que  competían  por  él, 
y  estaban  las  cosaseo  término,  que  cualquiera  dallos 
que  quedase  vencedor ,  tenia  harta  necesidad  de  ooi^ 
servarse  en  paz  con  sus  vadnos ,  d  rey  estaba  muy 
puesto  en  socorrer  los  lugares  que  se  tenían  por  él  en 
Cerdeña ,  que  estaban  6  gran  peligro:  y  muchos  caba- 
lleros destos  rdnos,  se  ofrederon  de  ir  en  su  servido 
oon  don  P|dro  de  Luna.  Habla  de  estar  la  armada  «o 
órdeo  par  todo  el  mes  de  noviembre  deste  mismo  año 
en  la  playa  de  Barcelona,  para  hacerse  á  la  vda:  y  lle- 
vaba don  Pedro  en  ella  quinientos  de  caballo  y  mil  y 
qnlDlenlos  soldados,  de  muy  escogida  gente,  y  otras 
muy  buenas  compañías  de  ballesteros;  pero  bobo  ron- 
cha negligencia  en  su  partida.  Mediado  d  mes  de  le- 
brero dd  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  sesenta  y 
ocho ,  mandó  el  rey  que  toda  la  gente  da  caballo  y  de 
piéqueiiban  oon  dun  Pedro,  hiciesen  maestra delaotede 
Barcelona,  y  que  fuésen  á  recogerse  al  puerto  de  Rosas,  y 
eolóoces  tovoaviso,  que  la  mayor  parte  de  la  gente  sar- 
desca que  seguían  al  juei  de  Arbonfi^meraban  con 
deseo  la  armada,  para  nSWi^  «^aVdDediei^  poc- 
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qoa  00  IdU»  qoe  v«iUr.  Pero  deUvofe  ta  amada 

liasta«o.  principia  del  na  de  mayo:  y  el  reyenvt6el 
con^e  de  Bibagorza  y  Denla  6  Bosas,  para  que  diese  ór- 
deo  flo  SQ  parUda ,  porque  el  conde  Ía6  eotregado  por 
Ricardo  Uenfi,  q,ue  M  el  que  le  prendió  en  la  bataJta 
de  Nájara,  fi  Joan  Ctundos ,  coodeslable  de  .Gulaiu,  h 
quien  renunoió  sn  derecho,  y  conoertdw  con  41  su  res- 
cate en  ciento  y  cincuenta  mil  doblas  del  ouño  de  Cas- 
tilla: y  para  dar  drden  en  pagar  éi  moate.  era  y«  v»> 
nido  á  CataluSa,  y  dejó  doa  b^osauyos  en  rataesea,  A 
don  Alonso,  que  fu6  conde  de  Denla,  y.A  don  Pedro:  y 
quedó  el  nnu  en  poder  del  principe  d«  Gales,  y  d  otro 
con  el  conde  de  Fox.  Foáconeslaannadaun  caballero 
principal  de  Castilla  qne  se  decía  Juan  Ruíi  de  Villegast 
y  llevaba  &  su  cargo  ciertas  compañías  de^le  de  ca- 
IhUIo,  é  iban  con  compañías  de  soldados  dos  bermanos 
sardos  qneae  declan  Lomeo  y  Juan  Saiuia.  del  logar 
de  FigoUnaa,  de  la  baronía  de  Osólo,  que  habian  ser- 
vido en  las  guerras  de  Cerdeoa  en  Uempo  de  Rianbao 
de  Corbera,  y  después  coq  gran  fidelidad.  BatiieBdO 
arrijtiado  eeta  armada  ¿  Cecdeña,  fufi  don  Pedro  con  «u 
Rente,  y  con  las  compañías  de  don  Berengoer  Carras^ 
conde  de  Qulrra,  y  con  los  otros  capitanes  lie  laiste.  ea 
busca  deljucK  de  Arbórea;  yaunqoe  tenia  aaucba  tnas 
gente  oo  le  o&6  esperar  en  el  campo  debatalla,  y  reco- 
gldse  dentro  la  ciudad  de  Oristan,  y  fué  allí  cercadp 
pívlos  nuestros.  Sucedió  que  la  gente  del  qéreitose 
esparció  por  aquella  comarca,  y  uo  dia,sabiGadoel  juez 
(fc  Arbórea  que  babia  poca  guarda  en  el  real,  y  que  es- 
taban muy  descuidados,  y  que  las  faltaba  muchagen- 
te,  salió  coD  los  que  tenia  en  Oristan,  que  no  eran  roe* 
DOS  qoe  los  nuestros:  y  diótanderettatoend  real,  que 
\oB  rompió  y  desbarató,  y  fueron  alli  muertos  doo  Pedro 
de  Luna,  y  don  Felipe  deLuua  su  hermano,  y  otros 
muchos  caballeros,  y  todos  los  mas  quedaron  prisione- 
ros. Puó  este  UD  gran  destrocó,  y  que  puso  las  cosas  de 
aquella  isla  en  último  peligro,  por  co  quedar  persona 
qite  fuese  tan  priocipal  que  pudiese  resistir '¿  los  eoe- 
migoB:  porque  el  conde  de  Qu  ir  ra,  por  mandado  d*)] 
rey,  era  venido  en  Barcelona,  y  para  que  se  proveyese 
luego  de  socorro  Olfo  de  Proxita  que  estaba  allá  con  su 
armada,  y  era  gobernador  de  Mallorca,  se  vino  ó  Cata- 
luOa  y  drjó  en  Cerdeña  con  dos  galeras,  al  vicealmi- 
rante Francés  de  Averso.  Lnego  que  el  rey  snpo  esta 
-nueva,  se  pobliiró  qoe  quería  pasar  con  su  armada  & 
aqueJia  isla  y  reaidk  en  ella,  hasta  reducirla  6  su  ob»- 
(Iteuoia:  y  proveyó  qoe  Alberto  Zatrilla,  gobernador  de 
Oaller,  enviaseat  Alguer  haslo  cien  sardos  que  tenia  en 
$a  poder«n  rehenes,  porque  sedtesen  en  cambiode  los 
prisioneros  que  estabaneo  poder  del  Jopz  de  Arbórea:  y 
que  don  Berengoer  Carroz  se  fu<!8e  6  poner  en  Secer, 
perqutruqwlla  ciudad  y  csstilloevtaban  6  gran  peligro: 
y  entendiendo  que  Ido  del  Alfíuer  tenían  mucha  fslta  de 
trigo,  Olfo  de  Proxita  y  Francés  de  Averso  dieron  ór- 
den  qoe  todos  los  navios  que  se  hallasen  en  las  mares 
da  Cerdcña  fnésen  &  descargar  al  Alguer. 

Cap.  II. — Que  el  rey  de  Francia  se  interpiuo  m  conardar 
ül  rey  de_  Aragón  y  al  rey  don  Enrique. 

Comenzóen  este  año  ó  renovársela  discordia  y  ene- 
mistad antigda  que  había  éntrelas  casas  de  Francia  6 
Inglaterra,  y  la  causa  fué  que  los  de  Quiona,  sínlicink» 
mocho  lo  graTeza  de  los  tributos  que  sé  iinpooian  por 
los  ingleses,  «pusieron  en  armas,  y  el  condode  Arme- 
iloque  y  Otros  nobles  dcGasmña.tilvlm>n  recurso  at 
rey  de  Franciay  al  parlamento  de  París.  Con  esUi  no- 
vedad se  tuvo  por  rompida  entre  ellos  !a  guérra:  y  su- 


caittóAlB  misma  sana qvftel  TOf  tntsba  de  alline 
coa  al  rey  de  Inglaterra  y  eenel  prfadpede  Galas  sa 
^Jo,  qoe  algnoas  compaBfas  de  pml»  4e  guerra  de 
Franela  en  petauiiplo  del  mmdBMwm  dMb^,m- 
(raron  por  at  val  da  Aras  y  robaron  y  qveraanw  m»- 
diae  Incarea  de  aquella  cemdrca,TbabosospechB.qDe 
loó  con  Ardea  del  rey  de  Francfa,  por  baoer  toroery 
divertir  de-aqad  camino  al  rey.  Mee  el  rey,  qoe  Mm- 
pre  tuvo  graa  eaanla  coa  ooaeervar  la  amMad  ooa  h 
cem  da  Francia,  anvM  el  vlMóode  de  Roda  y  ftlalm 
da  Gatar  al  duque  de  Anjeas,  y  al  rey  de  Francia  pm 
pedirle  den  mil  florines,  qoe  se  tadeúan  de  la  vola  di 
Mompeller  y  para  raqoerlrle  qoe  maadme  satMm 
los  daSos  qne  aqnalta  geate  haUa  hecho,  porque  se  de- 
cía que  venlaD  ft-  aneldo  del  rey  de  Franela,  y  que  d 
senescal  deTdoaa  lee  eliTid  ana  paga  al  Msoto  ties^ 
qoe  ntrebao.  A  esta  embajada  respooM  ei  ley  d* 
Frénele,  que  aqaeHa  entrada  nose  bimporaaigeeln. 
sino  per  algmaecoropañlee  qoeand^AdesmeodidN 
en  sa  reino  haciendo         daño  en  él:  y  qne  pa^ 
Oi^sM.  &  en  inatande,  babia  fronra^iBdo  deftadee» 
tal  coatra  ellos:  y  coneordóseeotéocas  noeva  amMad 
entre  tí  y  el  rey  de  Aragón,  y  queel  reydeFnticlBva- 
HeÉeal  rey  contra  el  ray  don  Pedro,  y  coDtradjMEid* 
Artiorea,  y  contra  el  rey  don  Bariqae,  en  caso  qsaM 
qoisieee  oomproroeter  la  diferencie  qaecoo  tí  iak, 
sóbrela  donación- del  reino  de  Murcia  en  poder  dd  rey 
dePrancia.  PorestetiempoHl  reyCarlosdeFraDciiU- 
soalmirantadeau rdDoaPreneés  dePer^,vtoaD- 
d«  de  Roda,  que  ftió  uno  de  los  señalados  obiflem  di 
so  tiempo,  ibase  ya  apoderando  d  rey  don  GoriqeedB 
la  tierra,  y  ganando  las  ciadades  y  villas  qutndin  h 
vo<  de  su  adversario,  y  lo  primero  fué  ir  á  BAganne 
del  reino  de  León,  porque  en  aquella  dndtd  7  Vem. 
loa  caballeros  é  hijosdalgo  si>goian  al  rey  doo  Pedro; 
y  fué  puesto cercoá  la  ciudad,  la  cual  seto  rindió.ysi 
redujeron  entónces  las  montaiías  de  Asturias 7 de Orie- 
do&  su  obediencia:  y  el  rey  don  Enrique  se  vídocoosb 
real  ó  poner  sobre  Tordebumos,  y  en  un  cómbale  faé 
alH  muerto  el  conde  de  Osona:  y  de  ailt  se  viao  el  ta» 
de  Toledo,  y  puso  cerco  á  aquella  ciudad  por  la  ana  7 
por  la  otra  parte  del  rio.  Estando  en  aquri  cerco, los 
embajadores  que  el  roy  de  Francia  alH  tenia,  trataroa 
con  el  rey  doo  Enrique  que  comprometiese  todas  In 
diferencias  que  habia  entre  él  y  el  rey  deAragon^pan 
que  se  determinasen  por  él  dentro  de  cierto  lérmioM 
esto  juró  el  rey  don  Enrique  en  su  tienda  á  veinte  M 
mes  de  noviembre  deste  año,  en  presencia  dcliD&nte 
don  Pedro  de  AragoM,  ydel  arzobispo  de  ToMo,yát 
Pero  Fernandez  de  Vclasco,  su  camarero  maTW,  y  de 
don  Fernán  Pérez deAynla,  y  de  don  DiegoGotna* 
TolPdo,  y  de  Gonmlo  Mpjia  de  le  Puente,  y  de  dm  íf- 
dro  Tenorio,  arcediano  de  Coria,  que  fu*despo«arto* 
bfspo  de  Toledo.  Por  el  mes  tío  diciembre -sigolenlB, 
aquellos  comiMülas  de  la  gente  de  guerra  qde  siHÜbrt 
desmandadas  por  el  reino  de  Francia,  eotrsroo  por  a 
condado  dePallés  y  combatieroniiTrerop,yletotía- 
ron  por  fuerza  d«  armas,  y  le  saquearM  é  hidsna 
grnndedflñom  su  eoinnrca,  yel  rey,  eofln  ddañ»* 
vino  e  Cervera  para  enviar  de  allf  sus  huestes* ochad- 
los de  lá  tierra,  y  el  infante  don  Juan  se  vino  pera  An- 
gón, para  juntar  la  gente  de  caballo  y  de  piéqne  ha- 
bla, y  acudir  allft:  y  las  compañías  francesas  desja» 
do  muchos  dias  que  estuvieron  es  h  ú«  PaBíí. «  ™" 
vieron  ó  Gascuña. 
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bula  «a  fin  da  Julio,  totorvInoenelI^cDn  loanil»- 
Jadores  M  rey  da  Castilla  Garci  López  de  Ser,  que  re- 
gla «1  ^tío  de  )a  gobernación  del  reino. 


.  Arriba  Beba  baebD-iMDCfea<|iie>rraiio*ide6aiicl»^ 
meóla  j  BeiwcHer  Deipratefberob  emitiiufñf  «I  nff 
A  loeMMva  parateialw-attratadiMiae  4aiilo  tlemf)» 
babiaae  m(»v|ó.|MnoMnonlarákiareya  deAragofti 
I«^lerff8t>y  que  nattaae  coa  eUoa  el  ny  da  Navarra'^ 
por  las  praleaaiooea       toaiaiL  coatM  kM  reyes  don 
Bedro  y  den  £off>qaa.EaÉBB«nDifaajadem  trataran  «ale . 
todat  coaaade  eooMeraoÉon  y  ii^i  aatre  tos  reyes  de 
Ansaa  é  ioglatenra:  y  ooncerUbaD  qoe  JontaaMnle  ^ 
«liaaaQal-reydOBPedroyalroy  dan  Eoriq»  lo  quedé 
oada  naoda  eHoa  eiperatia  haber,  y  n  Jontaaeo  pfera 
estoooQ  loa  i«y">^^*oB>i  y  Navarra.  PtaUeóseque 
ODoaaeqiienoqatiiim  ena)^irloqoe<e'l«s  pedia,  tfi 
ipncedleaeé  la  tionqoiita-  de  h»  retooa  de'  Castilla,  y 
qeaalTfry  dé  Aragón  lvaeialaeenloei«dadyrelDO  de 
Ifnrelat  I*  *IUa  (ie  AkarazooDSQBaMeas,  y  toda  la  tier- 
ra qnafué  da  don  Joan  Maauel)  y  dclés,  Reqoeos,  U<K 
ya,  Cañete,  Coenea,  Uuete  y  Zorita  de  losCeMSt  Déte- 
la, Valdalivaa,  9aliiieroii,Par«ja,  Alcocer,  PeflalVef  y 
PaialaQ,  Hita,  Onadalerjira,  Bribuega,  las  Vtíñta  de 
Vlaaa,  aAieoln,Sfgf)enza,Ho»oa,  MediBaeM.AUen- 
ka,  Berlaiiga,  Saoiistevan,  Oermoz,  Afilón,  CartL<en8, 
lladaraelo,  Aranda  de  üaero,  Osma,  con  todos  loe  lo^ 
^res  de  aa  obispado,  AhMain,  BenalmazaQ.  Serón, 
Morón,  Uentagndo,  Den,  Ctinifla,  Gothara,  el  easllllo 
y  logar  ijd  Aloanr,  'Soria,  Csbrejas,  San  Leonardo, 
Agreda,  Ceripera,  Arnedo  y  Oomago.  Al  principe  de 
fSalea,  ae  eaGaUba  todoloreataote  de  los  reinoa,  eacep» 
taaado  las  partea  que  B^dariao  fl  tos  reyes  de  Fttrtogal 
y  Navarra  si  ae.cocíoBrlasen  de  entrá^ -en  la  empresa. 
Pero  estaban  lae  colasen  tales  térniiD06,qaent  dt)rfn- 
cipade68lea0e  podía  embarazar  en  nneva  empresa  de 
Espaiv,  porque  Is  poerra  sé  movió  muy  encendida,  y 
oeo  grande  fnror  entre  loa  reyes  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, ni  tampoco  al  rey  le  convenia,  teniendo  la  Isla  (te 
Gerdefia  en  tanto  paligro  y  trabajo,  ni  boenamente 
podh  oeoparnl  entender  eb  otra  cosa:  y  parecióle 
que  Taita  mas  no  coraeníar  la  empresa  de  CasUlIa,  que 
dar  mal  cobro  en  etia:  y  también  por  medio  del  rey  de 
Franela  pensaba  cobeordaraeoon  el  rey  don  Eñriqae, 
y  traia  esto  en  ptAtiea  el  ceatellan  de  Afnposta ,  y  de 
coiieordaf1oe4«nta«mboa  eon  el  prtm^  deCanrá,  y 
qoe  oatnplieBe  el  tey  don  Enrique  con  c4  rey  lo  qoe  )e 
iMblB  promaMdb  en  la  eoncondia.que  entre  ellos  se  hfco 
eo  Zaragoca  cuatfdo  bim  su  priihera  entrada  en  Casti- 
8a.  TTMS'M  «I  principe  de  Gales  tcNdoet  dinero  que  le 
debía «I rey  donPedro.yse  Icdlesedaenorltíde  Viz- 
caya con  Castro  de  Ordiales.  Este  se  trataba  qoe  ase- 
garase  el  rey  don  Enríqae  con  rehenes  de  personas 
prfttoipalee  y  dacastillos,  y  con  obligaciones  de  prela- 
doa  y  gmndeS}  y  dodadea  de  su  reino,  y  asi  se  iba  en- 
treteniendo el  negocio,  porque  ni  el  rey  qoeria  confe- 
derarse contra  M  rey  don  Enrique ,  ni  le  podía  bacer 
Justa  goerra,  si  secomiriia  loque  entre  elloa  estaba  con- 
cordado, nt  el  principe deQalesÉñqueríadaelarBr  con- 
tra  et  rey  dod  ftdro  'por  la  misma  causa.  A  vtínte  y 
do»  de  jonio  deste  afio  da  mit  y  trescientos  y  sesénta  y 
Mbo  ^      dM  Á  la  vf  lia  de  BcBalA  Ututo  de  condado, 
tf-  hizo  mercad  dfl  ri'fohote  doo  MarUn  «a  WJo;  y  < 
toado  en  BaVcélolia  t¡  veinte  y  uno  dejulfo,  w  proroga- 
rdn  par  lodo  «A  ines  dé  agoato  las  treguas  que  se  hablan 
ooucertado entn el  i-evv  d  rcv  don  Vtáro  de  CffiUlla 


Caí.  IV.— ciudad  itSacer  $e  entregó  al  jwade 

t  •  ■  ■ 

Per  provearofcreyt  ha  coeaa  de  Cordefia*  residid  Kf 
abaadettnvtaitt8>eDCalBlaHK  jy  tuto  el  afio  nuevo  en 
Barcalotta,<led6adaádleBrMÁledel  ntes  de  enero  db 
ibU  y  trear^toe  y  amentay  nneve,'profeT<Vporoapi^ 
tan  geAeral  fi  do»  Berengnar  Carree,  conde  de  QútnW: 
7  ealabaooo  las  griaM  y  armada  del  rey  en  Gerd<At 
Francéa  de  Aveno,  y  et  Joca  -de  Arbórea  bada  noy 
aruel  goem  é  loatagam  y  oaatHloB  qoe  se  teahb'  por 
al  rey,  y  faé  con  ad  ejércMo  é  cémbnMr  el  caatinb  de 
Agoafreda,  qnaeaU  eodeabodeOaller,  en  elcnal  re^ 
aldfa  on  catwllwrodeAragDnqvesedeclaSerengfterde 
Balania:  y  la  defendieron  ^  y  loa  anyos  valerosfsima^ 
mente.  En  eeta  «smb,-  Brancaleon  de  Oria,  qOeMMa 
a^;iiidoalJueadeAHMire«eBla  rerotncMnde  aquelta 
Mai  trató  da  redndKO  é  la  obedieoola  del  t«y,  y  dMae 
comMoB  á  DalBM  laKIlb,  gobernador  del  cabo  de  U- 
godori  paré  que  le  prometleae  ea  nombre  del  rey,  r^ 
nisloo  de  todas  la?  culpas  pasados,  y  conBrnóle-ei  rey 
leslogarea  y  ftndos  que  tenia  en  la  ída:y  después, 
en  señal  de  gran  anrfstad  y  coñCanza,  d  rey  le  envtft 
BUdittsaqHeeD'aqoei  llémpoise  llalnal»  empresa,  y 
era  ana  úacort.  Tornóse  i  jÁiblfcilr  en  el  mismo  tiem- 
po que  quería  él  rey  pasar  a  CerdeBa'  con  grande  ar- 
mada: y  pdaosevl  Ittnes  deiiascaa  deHesurrecdou  el 
estahdane  real  en  la  dudad  de  Barceldoat  y  dl«roose 
los  Seguros  qae  (lamnban  gulajesfl  Ibs  que  ésfatnn  en- 
cártanos y  cóndenadM  por  diversos  delitos  y  proroga- 
eion  de'irlétacl&S  y  scAirceeimiento  de  pleitos,  á  todos  los 
'qoequlMesenpasarfresta guerra,  coirio era  costumbre, 
cuando  ■ehaclaú-  muy  (gruesas  armadas  para  Ir  con 
ellasenetguna'erpedfdoDmuy  notable.  I'éro  lafdadrt 
rey  se  publicó  mas  pora  dar  ánimo  ft  los  suyos,  qofe 
pera  ponerla  por  obra  en  este  aüo,  y  entretanto  el  juez 
deArirareaseiba  apoderando  de  la  isla,  y  la  dudad  dé 
Sacer  se  le  entregó,  y  los  Caballeros  y  gente  principal  y 
fiel  al  rey  se  recogieron  al  castillo;  y  con  ellos  el  veguer 
de  Sacer  que  se  llamaba  Jorslan  Tolar.  Era 'alcaide  dd 
castillo  de  Sacer  Bérenguer  (^rroz,  y'estabacon  él  un 
caballero  de  Aragón  que  sé  decía  Sancho  Jimeoez  dé 
Ayerve,  nielo  de  Sancho  Jiménez  de  Ayerve,  que  fué 
justicia  de  Aragón,  y  pilsosele  cerco  en  principió  del 
mes  de  Tebrero,  y  padecieron  grande  fatiga  los  quo 
estaban  éu  el  castillo,  porque  Tué  rAuy  &  menudo 
combatido,  y  morían  muchos  de  dolencia,  y  entro 
ellos  murió  Sancho  Jiménez  de  Ayerve.  Entónces  estu- 
vo aquella  Isla  &  punto  de  perderse  del  lodo;  porque 
allendede  la  rebelión  de  los  sardos,  los  aragonf  ¿cs,^'  ca- 
talanes que  alifi  estaban,  ei'an  jüocos  y  hiul  áveiiidoá,  y 
había  grande  discordia  entre  el  conde  de  Q\iirrá;qqe 
era  capitán  general  de  lagente  de  guerra,  y  el  goberna- 
dor de  Catler,  y  por  esta  causa,  no  pudiendoel  rey  pe- 
tar este  año  A  Cra^éSa,  como  lo  babla  publicado  en  su 
Consejo,  deflrld  el  pasaje  hasta  el'  verano  siguiente,  y 
tthvose  muy  secreto,'  porque  no  perdiesen  el  finimo  Ibs 
que  teofan  toda  su  conflan2a  rn  él  socorr^:  y  envid  ti 
rey  alié  para  qoe  diese  órrtcVi  en  provéer  a  lo  mas  nc^ 
cesarlo,  fi  Jaspert  de  Camplontí  su  tcsórerá      ; '  ' 
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Cu.  Y.— Ot  la  tataUn  gv$  luán  mtn  lo*  r^yu  don  P«- 
Éro  ^ím  Snri^tie,  m  la  cvci  dny  do»  Ptdro  fuá 
«meido,  y  de  tu  muerte,  y  que  lo»  eostíBoi  de  Moi:~ 
«a,  Requfna ,  y  CaAete  y  otrot ,  u  dieron  oí  rey  d^ 
Aragón. 

Tovo  ei  rey  don  Pedro  de  Cutitia  reeano  al  rey  de 
Granada,  eomo  úlHmo  remedio »  para  vatem  dél 
contra  sa  adversarto,  yeotrdtelaAadAhiefa  rey4e 
fitniwda  coa  <^doo  mil  ginetes  y  treinta  mJl  faalleat^ 
roe,  y  foéroa  sobro Córdobai  qnase  teola  por  al  rey 
doD  Eorlque:  y  haWagraaeabaUerfadHtro.  Perode- 
iQadiérowe  muy  bieo ,  y  de  alK  ae  retiran»  loa  moros 
y  voWiwoa  ¿ Jwoerotra  eotewla ,  y  destrayeroo  gran 
|Mu>te  da  ta  ÁodalucfB.  Deipuea  delermindel  .ray  doa 
]Mfq  de  vflBir  (  socorrer  A  Toledo,  y  jaató  toda  la 
mae  goote  que  podo :  y  ifaosa  por  td  campo  de  Cala- 
Irava.y  aseotOsu  ea  an lagar  quae  dioelioo- 
tiel :  y  traia  ooDSigo  basta  tres  n)il  de  caballo ,  entre 
hMnbreadearmasydelaiyera.  Hoeá  loa  unos deeiaA 
ea  aquel  tiempo  en  Castilla  ceBtellatwe ,  y  It  loe  otros 
giDetes.  Eatóaoe8rirey  don  Enrique  enteodid  que  todo 
M  biea  conaistia  en  apresurar  el  negocio ,  y  dar  la 
JntaUa  &  au  eoemigo ,  y  tuvo  por  cierto,  que  cuanto 
mas  se  entratuviese  la  guerra  I  irla  el  rey  don  Pedro 
(aoBodo  mas  reputación,  y  leodria  mas  parte  en  el  re^ 
no.  Coa  esta  resolución ,  babiendo  llegado  de  Francia 
Bdtran  de  Claquin  con  quinientas  laosas ,  dalermlnd 
de  salir  al  encuentro  A  su  adversaria,  y  d«!}ando  cer- 
cada la  ciudad  de  Toledo ,  A  salió  con  basta  trea  mil 
lanzas,  y  con  toda  furia  calnlnó  de  manera,  qoellsgd 
Antes  &  vista  de  loa  eaemlgu,  qne  soplasen  de  so  pai^ 
tída.  Tenia  el  rey  don  Pedro  esparcida  so  gente  por  tVr 
jpmos  lugares  de  aquella  comarca ,  y  viéndose  aco- 
meter tan  de  rebato,  ordenú  sus  batallas  cono  mejor 
pudo  juotoá  Hootiel ,  y  luego  que  se  comenzó  de  anv- 
lias  partea  &  pdear ,  la  gente  del  rey  don  pedro  fué 
deabaraladia  y  vencida ,  y  61  apenas  se  pndo  recoger  al 
castillo  de  Uootid.  Fué  esta  batalla,  según  don  Pedro 
Lopee  de  Ayala  escribe,  un  miércoles  A  catorce  del  mes 
de  mano  desleaño:  y  teniendo  el  rey  don  Enrique 
«acarrado  en  aquel  castillo  A  su  enemigo,  mandó  con 
gran  dUigencia  cercar  de  una  pared  de  piedra  todo  el 
lugar,  y  no  bailando  drdeo  el  rey  don  Pedro  como  po- 
der defenderse  ni  escaparse ,  envió  con  un  caballero 
que  se  dada  Ueu  Rodríguez  de  Senabria ,  6  ofrecer  é 
Bdtran  de  Claquin ,  que  si  se  le  pusiese  en  libertad. 
Je  daría  las  villas  de  Soria ,  Almazan ,  AUenza ,  Mon- 
tagudO,Desa,  y  Serón,  y  doscientas  mil  doblas,  y 
esto  se  Juró  por  Oliver ,  hermano  de  Beltran  de  Cta- 
qntn,  qoa  Intervino  en  eate  trato,  según  afirma  on 
autor  catalán  de  aquellos  tiempos.  Siendo  esto  desciH- 
bierto  al  rey  don  Enrique  por  el  mismo  Beltran  de 
Claqula ,  se  tuvo  forma  que  le  asegurase ,  y  salió  al 
rey  don  Pedro  del  castillo  una  noche  con  aquel  seguro, 
y  salieron  con  él  don  Fernando  de  Castro ,  Fernán 
Alonso  de  Zamora ,  Gutíer  Fernandez  de  Villodra  y 
otros  caballeros ,  y  lleváronle  A  entregar  en  las  ma- 
nos de  su  enemigo ,  que  estaba  armado  y  acompañado 
de  su  guarda  en  la  posada  de  Beltran  de  Qaqnlo,  lie- 
Ttndole  Oliver  á  la  tienda  de  su  hermano :  y  según 
aquel  autor  escribe ,  cuando  tA  rey  doa  Pedro  vió  que 
jiasadas  las  barreras  le  llevaban  por  aquel  camino ,  se 
tnvo  por  mnerto.  Este  mismo  autor  catalán  dice,  que 
«■lando  «B  aquella  tienda,  en  un  Instante  entró  el  rey 
don  Enrique,  y  en  viéndole,  se  abrazó  oon  ti  coa  una 
dasaen  lBiiiaiM,y  rnéran 6  tierra U»  dos bermaiNii 


como  si  no  aa  pediera  datermiDaraqaeBa  porfía,  ni 
quadar  sagips  la  aoossion  del  reina,  sino  «1  que  bo- 
bia  de  teñir  sus  manos  coa  la  «aogradel  bermono 
vencido  y  muerto.  Según  se  aflnna  per  dlvarasa  aolo- 

res,  derribó  debajo  el  rey  don  Pedro  A  don  Enrique,  y 
bubMralequHadolB'vldaai  tuviera  amaeonqoe  po- 
derla Qjecatar^  y  él  fué  muerto  6  táaaas  de  se  herma- 
no,  y  de  ios  aay^s  A  puñaladas^  Bl  mlSDie  ailor  cata- 
lán afirma,  qoa  viendo  qveel  rey  don  Barlque  eata- 
bedefa^tOt  el  viicoodede  Rocabarti  dié  un  golpe  da 
daga  al  don  Pedro ,  y  -to.(rastomó  da  la'  otra  parte, 
yentómjeaclrey  donEDriqM  se  poso  sobra  él  ,- y 
mató ,  y  cortó  la  caben  con  sos  mauoa ;  y  eclNlnmla 
ea  laeaUe,  y  el  cuerpo»  poso  eo  al  castillo  eatredw 
tablas  sobre  las  alnenas.'  Desta  sobrté  marló  aquel 
principe,  siendo  de  edad  de  treinta  y  tres  añoa,  per- 
mitiendo nuestro  fimor ,  qne  asf  nCabase  al  que  tuvo 
un  Animo  tan  riguroso  y  fiero  eoutra  su  misma  aaiH 
gre ,  y  contra  los  mas  principales  súbditoa  y  vasaltof 
de  sus  reino*.  Mas  esoedió  6  todo  gteero  de  cnieMad, 
haber  dado  la  muerte  A  don  Juan  y  don  Pedro  sos 
bennaaos,  mozos  inocentes.  Afirma  el  conde  don  P»- 
dro  de  Portugal  una  casa  muy  digna  de  omalderar, 
que  la  principal  causa  de  la  perdidon  desto  príncipe, 
fué  por  dejarse  gobernar,  y  rendirse  en  poder  de  per- 
sonas muy  viles ,  y  de  baja  suerte ,  por  quien  él  se- 
guía y  ordenaba  siu  cosas.  Fué  su  muerte  noave  diaa 
después  de  |a  batalla ,  y  luego  sa  rindió  otro  dia  el 
oasUilo  y  loa  caballeros  que  en  él  estaban  al  ray  doa 
Enrique.  Con  la  nueva  de  le  muerte  tW  ray  don 
dro,  loa  delopnqciio  de  Molina  eDvlaroaaIrey,qoerud 
eotónoes  A  Valencia ,  á  suplicarle  loa  redUeae  por  ana 
vasallos,  y  sus  procaradores  bktleroo  pleito  homanaja 
como  A  su  ray  y  señor,  y  de  serle  leales:  y  dnylea 
ofreció  de  incorporar  A  aqueliaviUa  que  era  de. mo- 
cha importancia,  en  su  corona  rpal,  y  ooncedidlaa  qoa 
fuesen  francos  en  todos  sos  reinos  y  seoorke,  oonaa 
lo  eran  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Daroca.  Eoói^  el 
rey  el  castillo  y  fortalezas  de  aquella  villa  A  Garda  de 
Vera,  que  era  alcaide  y  alcalde  de  Molina  cuando  se 
entregó  al  rey ,  é  hicole  merced  por  Juro  de  heredad, 
de  ciertos  lugares  que,  eran  aldeas  de  aquella  villa, 
queeran,  Caslelnuevo,  Chequa,  Tolorega  y  Vallar^ 
moso ,  con  la  jurisdicción  civil :  y  allende  desto .  le  did 
para  él  y  un  hijo  legitimo,  las  salinas  de  aqnella  villa 
y  su  término.  Dió  entónoes  este  caballero  al  rey,  por 
rabenes  de  aquellas  fortalezas ,  A  Juan  de  Vwa  su  bcc^ 
mano ,  y  A  Elvira  Raíz,  y  A  María  Garoex,  y  A  Cata- 
lina GnUerrez  sus  hermanas,  y  el  conc^  babia  do 
dar  otras  rehenes.  Lo  mismo  hicieron  otros  Jugarfs  y 
castillos  de  aquellas  fronteras,  señaladaawole  el  casti- 
llo de  Requena ,  que  se  entregó  al  rey :  y  porque  Pedro 
de  Uñan  tenia  por  Gutiarre  Diaz  de  Sandoval  el  casti- 
llo de  Fuente  del  Salce,  y  Gonzalo  Sánchez  de  Villelel 
castillo  de  Algor  por  si  mismo,  y  eran  aldeas  deMt^ 
Uaa ,  y  ellos  naturales  del  rey  de  Aragón ,  se  procuró 
que  tuviesen  los  castillos  por  el  rey :  y  esto  se  trtXA 
por  medio  de  Garci  López  de  Sese,  gobernador  de  Ara- 
gón. Estaba  por  alcaide  en  el  castillo  da  Caaete«  Alvar 
Ruiz  de  Espejo,  que  lo  lanía  por  el  rey  don  Pedro  do 
Castilla ,  y  eotendieodo  que  era  muerto  el  rey  doa  Po- 
dro, envió  A  decir  al  rey ,  que  00  teniendo  señor  á 
quien  se  rindiese  el  castillo,  por  no  haber  diyado  byos 
legltlmoi,  ni  A  quien  pudiese  en  caso  de  necesidad 
dir  socorro, aunque  el  rey  don  Eorique  la  babia  en- 
viado A  requerir  y  mao^  qi|e  <B^-tf  iv4lp4t»  no  lo 
babif  querido  hacer 


ZURITA.— UB. 

M  reydoaMro,  qDseraraprfMrtpey  MCornato- 
nlf  y  el  qtw  le  bibla  «ooouModado  el  castXIo ,  y  ba- 
biéiidole  moerto  el  rey  don  Eariqoe,  que  era  sa  Tasa- 
HoyutaraldeBlrom  niño,  aflmnaba  qtia  lo  darla 
dales  a  Judíos  6  moros ,  «1  «stavleBea  en  aqoalla  co- 
aaaroa  y  DO  hubiese  otro  juloelpe  6  rey  orlstlaoo  4 
qalao  eafamgarlo ,  para  que  la  defesdiese :  y  que  era 
obUgado  h  hacer  todo  d  serfldo  qoe  padtese  al  rey 
doo  Enrique .  ntt  como  aqtiel  que  por  esta  ca  osa  le  de- 
bía ser  enemigo,  y  de  todos  ios  leales  de  Castilla,  y 
con  nn  hermano  suyo ,  que  se  deda  Rodrigo  A  Warez 
da  Espejo ,  e»vió  á  sapUcar  al  rey  qoe  se  eo  carga  se  da 
la  defensa  de  aqoel  castillo  ,  y  le  recibiese  como  flel 
«ervidor,  y  él  se  hizo  vasallo  del  rey,  y  «n  natural, 
y  boflibre  ligio  sayo  y  de  sus  sucesores,  y  quedó  por 
alcaide  del  caatlllo  coa  buena  gente  de  (goamicloa, 
dejando  una  bija  en  rdienes  eo  Aragón. 

Cii.  yi.^^íued  rty  mnM  al  ny  don  Bmiqae ,  para 
flus  «o  rwoataf*  fas  psmwi  dil  ii^Mto  df  JtaDoroo. 

Al  tiempo  que  se  dió  la  batalla  entre  los  reyes  don 
Pedro  y  don  Enrique,  estaba  el  rey  en  Barcelona,  y 
como  en  aquella  sazoD  se  ballabBO  en  Castilla  d  arzo- 
btsdo  de  Zaragosa ,  y  doo  Juan  Fernaodex  de  Here- 
dla ,  c&stellan  de  Amposta ,  entendió  cod  mas  calor, 
60  que  se  asentase  la  concordia  entre  él  y  el  rey  don 
Enrique:  y  en  su  nombre  el  arzobispo  de  Zaragoza  le 
pidió  ,  que  por  ningún  trato  que  se  le  moviese ,  no 
rescatase  la  persona  del  infante  de  Uallorca ,  que  esta- 
ba en  su  poder ,  porque  trataba  el  rey  don  Enrique 
de  darle  en  lugar  del  conde  don  Sancho  su  hermano, 
y  del  conde  de  Ribagona :  y  envió  poder  al  arzobispo 
7  al  castellao ,  para  que  tratasen  de  oonoordar  sus 
dlfereudas;  pero  como  sucedió  el  entregarse  HoUna  y 
kts  otros  lagares  al  rey ,  las  cosas  se  turbaron  de  ma- 
nera, qoe  estaba  masclertoelrompimienloeatreellos, 
que  la  concordia :  y  d  Infante  de  Mallorca  fué  rescata- 
do por  la  reina  Juaiu  su  m^jer  en  snenta  mil  do- 
blas ,  y  f uése  por  el  reino  da  Kavarra  &  Ortes,  tierra 
del  conde  de  Fox. 

GiP.  Til.— Da  la  gturra      tt  comentó  porlat  fronte^ 
rasdB  JMfMV  Afljiniw,  «nfTf  el  rvy    il  rvy  don 

Una  4k  las  cansas  mas  ptiacipates  porqoe  el  rey 
sobreseyó  de  Ir  «o  persona  6  la  empresa  de  Cerdefia 
G0iao  lo  habla  pabliendo,  fué,  que  en  cale  tiempo  an- 
daban diversas  oompafifas  de  gente  degnerra  extran- 
jera enEapaña,  y  tas  de  Francia  se  Iban  oada  din  nsB 
desmandando, y rapreaentábaaa el  peligro qoeoorrian 
sos  reinos .  si  él  pasaseá  Cerdeña  con  su  oaballerlB,  y 
dejafle  la  tierra  yerma  ds  los  caballeros  y  gente  da 
ftuerra  quebabia  de  pasar  con  él.  Era  venido  el  rey  ft 
Lérida  para  asistir  á  la  sepaltura  del  cuerpo  del  rey 
su  padre ,  qaa  la  mandó  enterrar  en  el  monasterio  da 
los  frailas  menores  daaqHlln  dudad,  trayendo  loa 
bneaoa  dd  monaatarlo  de  los  frailes  mewms  da 
Barcdooa.  Esto  aa  hizo  coa  gran  solemnidad  &  días 
y  siete  dd  mes  d»  abril  deste  año:  y  el  mismo 
dtaeovióáCaatiUnA  Batirán  de  Claqaln  al  vbcon- 
de  d«  Rooaberti ,  ponpM  ya  se  baUa  ofreddo  qua 
iria  ó  Cerdeña  «n  caso  que  d  rey  ó  d  Infalila  no 
qtriaieaeafrftestagDarra:  y  d&bale  d  ray  sodda  para 
mil  y  doseieotaa  lamas,  y  trescisDtoaarqaeros:  y  mas 
le  habia  de  dar  el  rey  doscientos  decabaUoy  milba- 
Uwten» ,  y  pu»  asto  se  hablan  d»oItUBar  dlei  oapiUt* 
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BSB  de  Bos  oompaSlas :  pm»  a  Bdtraa  dedaqnfa  sa  la 
ofradó  dentro  en  Franoia  ocaakn  de  mayor  acreceo- 
tamienlo,  y  vhwá  romper  oeo  d  rey  de  Aragón  por 
causa  de  Uolina,  qned  rey  don  Eariqoe  le  dfó,  y  esto 
ae  hlio  coa  mucho  arttfldo,  por  sacarla  de  poder  dd 
rey  de  Aragón,  y  qnitaríenn  tal  servidor,  como  Bd- 
traa fie  Claqnin.  Blo  socedló  de  manera ,  qae  loego 
qoe  se  hizo  la  dooadon  de  lldina  por  d  rey  don  En- 
rique A  Bdtran  de  Uaqoin ,  comeoaú  6  poblioar  gran- 
de» amenazas  de  haoer  gverra  centra  Araron  y  Cata- 
luña, y  sflrnMba,  qoe  se  habla  de  satlaCMer  dalo» 
danos  que  babia  recibido  en  esta  postrera  entrada  por 
d  vizconde  de  Csstdbó,  pasando  por  el  condado  da 
PallAs.  Entendiendo  esto  d  rey ,  estando  en  Valeoda  h. 
vdote  yclnoodd  mes  de  Junio  deste  año,  mandó  ri 
infante  don  Joan  que  Juntase  toda  la  gente  de  guerra 
de  Catalafia ,  y  se  viólese  con  día  6  Lérida ,  y  fortiS- 
céronse  enlónoes  Lérida,  Cervera,  Tftrrega,  Hooblane, 
Villafranca  de  Panadésy  Hanresa,  y  todos  kw  olma 
lugares  principales  de  Catalo&a ,  como  si  estavieraa 
en  frontera  de  los  enemigos.  Tenia  en  esta  sazón  el  rey 
córtes  á  loa  valencianos,  y  mandó  ooovocar  A  los  ara- 
gooesee  en  d  lugar  de  RoUdos  para  el  primero  dd 
mes  dejolio ,  y  aperoibiérooseel  conde  de  Urgal  y  loa 
vizcondes  de  Cardona  y  Castdbó ,  6  quien  prlndpat- 
raenle  Bdtran  de  Claqnin  amenazaba  por  el  daño  qaa 
babia  recibido  en  sn  entrada  'de  las  tierras  destos  se- 
ñores. Uas  aunque  las  córtes  se  convocaron  para  Rá- 
bidos, ni  d  JosUcia  de  Aragón,  ni  Garci  Lopes  de  Sese, 
qneera  regentad  oflciode  la  gdwmadon,  ni  otroalgn- 
no  de  los  llamados  no  fuéron  ,  y  por  no  hallarse  el 
Justicia  de  Aragón  presente ,  no  se  bizo  la  prorogadon 
que  el  rey  proveía ,  y  asi  fué  necesario  dllerfrlatt  basta 
otronnevo  llamamiento,  y  pueiéronse  enórdénsds- 
denlos  de  caballo  de  Aragón ,  pera  repartirlos  en  las 
fronteras  de  Uolina ,  porque  Bdtran  de  Claqnin  habla 
aiviado  A  requerir  al  rey  que  se  la  entregase :  y  aun- 
que por  «andado dd  rey  don  SnRlqna  se  partíódestas 
fronteras  para  Ir  A  las  de  Portugal ,  por  la  guerra  qoe 
se  movía  entre  d  rey  don  Enrique  y  el  rey  don  Fer- 
nando ,  en  sa  partida  amenazó  de  vdver  A  la  empresa 
da  Uolina ,  como  A  propia  causa  y  qwrtdla  saya ,  y 
d  ray  le  envió  al  vizconde  de  Rocaberti ,  para  des- 
viarle de  aqiid  propósito ,  y  parsnadtrle  que  fnése  A 
Cerdeña.  Después  estando  d  rey  en  Yalencia  prove- 
yendo A  la  defensa  de  tos  tugaras  de  UollAa  y  Requeba,- 
y  de  los  otros  castillos  qne  se  hablan  entregado  en 
aqudla  frontera ,  proveyó  por  capitanes  de  gente  de 
caballo ,  para  que  socorriesen  A  la  mayor  necesidad  A 
don  Pedra  GaloerAo  da  Pioós ,  y  A  don  Pedro  de  Cen^ 
tellas ,  y  A  don  Rodrigo  Diaz ,  y  don  Juan ,  y  don  B^ 
reogner  de  Vllaragnt:  y  combatieron  la  villa  de  B»- 
qaeoa,que  se  tenia  pord  rey. don  Enrique,:  y  ñola 
pudieron  entrar,  y  volvieron  para  Valencia,  Por  d 
mismo  tiempo  d  rey  don  Enrique  oovió  A  Pero  Gon* 
zalea  de  Mendoza  ,  y  A  Alvar  Garda  de  Albornoi,  para 
sooorrer  á  Raquena,  y  hallaron  ayunos  desmandados 
por  aqodia  comarca  de  loe  nuestros,  y  los  prendieron 
y  mataron,  y  pasleron  caronal  castillo.  Tatíeodo  desto 
aviso  los  capuanas  dd  rey  qne  tenían  cargo  de  aqudla 
frontera,  foéron  A  socorrer  A  los  dd  castillo  de  Beqo»- 
na,  y  praaentaron  la  batalla  A  loa  cafritaoas  dd  rey  de 
Castilla ,  paro  ellos  se  blcieroo  fuertes  eo  la  villa,  y  po 
qaisieroB  salir  A  pelear.  Entóneos  visto  que  no  se  po- 
día macho  tiempo  defender  d  castillo «  se  salieron 
los  qoe  estaban  dentro  coa  lo  qae  tcnian,  y  foéronaa 
con  la  geoladal  rey  A  Voi^ncia.  Estando  laa  i^  aa 
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taolo nHnptmienta «otta ei ref  y  eTragr  doaEiiFkiiMv 
habienido  rompida  la  guerra  .oon  el  i  rey  de  Porlugal,. 
ftlUem|>o,que  apenas  tenia- aMg8rada<areíaooaa-l« 
iQuerteile.su  adTcrwria,  leiia  el  ney  «a  Caitill»  al 
acfoUapo  ide  Zaragoaa ,  Y  ^  oaslellaa  <le  AnpoaU. 
qaa.tcaWbaq  rflelBiCsncerdia:  y.enviA  «1  rey<i  4eeir 
ai  rey  don  ^nri(|ue ,  (tue  <■  tanta  ooa  bario  mejor  4e- 
rech(^Bllug9ril»MQlioa,(i<idBelLraadeClaquiná  So- 
ria y  Almazna,,  y  los  «iros  lugaxei  qo*  «oiAoce»  le ba- 
bia  dado,  q«|96eooinprebeMUaiiea  la  donacioa  queae 
babia  beclK)4lrey;.de  la  oual  el  mlamo  Bellran  da 
i^qudo,  00  (MxMa  pretender  iCDoraocia  ..pues  cuando 
se  biso  estalMi,prwnte,eD  Ic>cuh1  du  bacía  BeUraa  de 
Claqufa  obradeboen  vasall».  EnlúDoes  «e  trató  qne 
se  d^ftse  esta  di/erenoia  en  poder  de  algosas  personas, 
y  el  rey  nombraba  de  su  parte  un  ecleaiásUco  y  uo.  rioo 
bombre  y  ua  caballero  qneeran  «I  obispo  de  Lérida  y 
el  vizconde  deCerdona,  y  mosen  Ramón  de  Peguera, 
y.  por  fíco  bombfe  á  Áraaldo  de  Orcau,  y  por  oaballero 
ARuoonde  Planella  ,.en  cayo  poder  ponía  el  rey  6 
Uolina.  Pero  Beltraa  de  Claquin  no  quería  nlngoo  par- 
tido. Antea-  con.-<v^l)o  decía  que  él  demandaría  A  llo-> 
lina  por  otras  vías.  Instaba  eJ-  rey  don  Enrique  en  que 
se  cumpliese  el  raatcimonio  de  su  bj|yo  con  ¡a  infanta 
doña  Leonor,  y  elrey  noiquise  dar  lugar  &  el)o,.b8Slft 
qpe  priowvo  aa  Is  eotregaseael  reioodB  Hnroía,  y  loe 
lugares  del  concierto ,  conforma  á  lasdonaciooes  que 
bsJMa  heetH)  con  aacranwnlos  y  bomenijes .  y  fué 
sobre  elle  enviado  6  Cestílla  micer  Bernardo  Dezpont, 
que  era  del  consejo  del  rey-  Quedad  rey  don  Eoríqne 
bauer  liga  y  ooofedevacion  mny  estraidia  eoo  el  rey ,  y 
éj  la  rehoeabe ,  perqué  no  quería  entrar  eu  nueva 
gnerjra  con  ningún  prlnoipe,  eateodo  la  isla  de  Car* 
deüa  tanto  peligro ;  y  por  otra  parte  el  rey  don  En- 
lique^  por  no  enesnlstarse  con-los  de  su  reiao ,  ena- 
jenendo  lente  porte  de  la  ooron^  real,  no  osaba  oon- 
desoender  á  este  demanda ,  y  aparábase  á  defender- 
sus  fronteras  ,  porque  enteodte  qoe  en  este  samn  e| 
r«y  de  Arasui  trataba  de  confederarse  centra  él  con 
los  reyes  de  Poriugal ,  Qraonda  y  Beoamarín ,  y  con 
^  pnocipe  de  .Gales.  Como  «a  este  no  se  tuvo  bneoa 
vespueste  del  rey  don  Enrique;,  nido  Beltran  deCla- 
qoia ,  Bernardo  Despoot  requirió  4  todos  los  oeturala 
desiae  reinos  «.qw  se  se^ieseo  de  CastHle  y  se  viniesen 
al  servicie  del  rey»  y  oan  esto  quedÁ  declarado  del.todo 
ei  nmftakiflttto.  I 

t*p.  Vnr.— -De  íaíoíion'jíMíwe.mcííc  ííempó  ss  im- 
UAoxífOT  poTU  dd  rey  cmlos  reyes  de  Portugát  y 
í^avarra ,  y  con  «I  príncipe  ds  Gales,  y  con  los  reyes 
áe  Grattada  y  Bmamdrm,. 

-  BoMudtemlodreyqQelss  cosas  se  encaminaban  al 
remplÉiIento,  yqoeeirey  dcm  Enrique  no  solo  no 
quff-hi  cumplir  con  41  lo  que  estaba  tratado,  pera 
hftbia  beebo'  doiteclon  A  otro  do  lo  qne  le  había  dedo 
primeM.yque  allendedestodeeia  algunas  palabras, 
perla»  eoaleii  dfscnbria  mas  su  inrratftiid ,  consfde- 
rando  qne  le  coavenia  teher  ocupadas  sos  armas  y  Is 
mayor  parto  de  sos  pules  en  Ib  gwm  de  Cerdea, 
trsteba  de  concordarse  estrecbamenle  con  loe  reyes 
d«  Portugal  y  Navarra-,  y  con  el  principe  da  eates,  y 
con  los  reyes  de  6ranadn  y  3enainartD.  De'Taleo- 
efs  f uenm  por  este  invierno  enviados  por  ettbaj»- 
dorrs  al  rey  don  Femando  de  Porti^l ,  den  Joan 
de  -vnaragut ,  y  on  letrado  que  se  decia '  Bsmar- 
de  de  Mlragte,  y  llevaban  comMon'  de  InHff  do 
ttMtrtmenio  del  lahat»  doo  loan  duqoe  de  GUtO" 


na,  iQpa  ta,  leftwte AiB»  Baatrii ,  hertmina  del  rey 
de  pqi  tugu^  ^  mA,  oual  ya  ¿abia  movido  lo  guerra  contra 
el  rey  de,CasUlla.<  «ntratide  podar&eaCDoote  porOa- 
licia,  preteodtendo  qoe  te  perlsneetela  soeaston  de 
aquellos  reines ,  ooka  a  bisnieto  del  roy  don  Sánete, 
y  nieto  de  la  reioa.doea  BsoAni  bu  bfja ,  quo  oaaó  oo« 
elrey  don  Alóos»  de  PortogsliM  aboete.  fliao  muy 
grande  instencla  ^  fovqaa  este  joas  y  nneva  oonfcdsro- 
cioQ  so  asenteae  entre  e(  rey  de  Aragón  y  d  -de  Por- 
tugal ,  la  infante  doña  Uaria  bannaoa  det  rey  de  Por- 
tugal, mujer  del  infante  doo  Feroaedo,  marqués  do 
Torlo«fr,rqu«estA  en  estos  reiBeo.  Oon  et-reyde  N»« 
varraesteben  las  cosas  ya  oncaBolDadasA  bacaaamin* 
ted ,  y  Antee  deeto,  estando  e(  rey  en  Tortosa  on  fia 
del  mes  de  abril ,  fo6  A  aqoeHe  dwtad  Jnaii  Crento, 
deán  de  Tudela ,  y  asentó  entre  et  rey  do  Navarra  y 
don  Carlos  su  bijoprimogéait»,  y  el  rey  y  el  duqoe 
de  Girooa .  nueva  liga :  y  ofreció  que  se  restituirten  al 
rey  de  Aragón,  y  en  so  nombre  ft  Pedro  Jiménez  del 
Aztor,  por  todo  ^  mes  do  mayo,  los  logaras  y  eastlHoe 
de  Salvatierra  y  de  la  Beal  coa  sos  términos  en  e( 
mismo  estado  que  se  tenían  por  et  rey  de  Navarra  :  y 
el  roy  de  Aragón  había  de  restituir  al  rey  de  Navarro, 
y  A  Juan  Rennlt,  justicia  de  Tudela  ,  eo  su  nomliTe,  tí 
castillo  de  Herrera  en  Moocayo :  aunque  esto  se  defirió 
con  voluntad  de  ambos  reyes.  Cometióso  entóncrs  A 
Domingo  López  Sames,  merino  de  Zaragoza,  y  A  Mar- 
tín Pérez  de  Solchaga,  alcalde  de  Tudela  .  qpe  determi- 
naséo  la  diferencia  que  babia  sobre  los  términos  de  U 
Iteal  y  Sangüesa,  y  señalasen  sus  limites  según  estu- 
vieron en  los  tiempos  antiguos,  ()ue  era  diferencia  que 
ponía  mucha  discordia  entre  los  súbditos  de  amtxM 
reyes  ,  y  había  sobre  ello  muy  ordinnrins  coaliendss. 
También  casi  por  el  mismo  tiempo  que  fuóron  los  em- 
bajadores á  Portagfll ,  envió  él  rey  &  Inglaterra  un  cft« 
ballero  de  Aragón  que  se  decia  Joan  Jiménez  de  Sala- 
nova  ,  y  A  l^ro  Zacalm ,  doctor  en  leyes ,  pora  con- 
cluir Ta  confederación  y  liga  con  el  rey  de  Inglaterra,  f 
y  con  el  príncipe  de  Gales,  y  con  los  reyes  de  Porti^ 
y  Navarra.  Esto  ere  mas  fAcil  én  esta  sazón  porlamiH 
danza  que  se  babte  seguido  en  lodos  loe  negocios,  dee- 
pues  de  te  muerto  del  rey  don  Pedro :  y  entraron  svp 
tus  príncipes  mas  de  veras  en  la  plAtíca  de  emprender 
la  cooqulste  de  los  reinos  de  Castilla  ,  aunque  bobo  el- 
guna  diferencia  entre  el  rey  de  Portugal  y  el  principo 
de  Gales,  sobre  lasnoeoion  del  reino  de  CnANa,  y 
tratóae  entonces  de-  malriroooto  entra  el  duque  de 
McoGoaira ,  beraiano  dd  principe ,  y  la  Infante  doBe 
Juana ,  bija  del  ny  énAngaa  y  sobrin  del  ny  de 
Navarra.  Los  mismoa  den  Joan  de  Vilaragnt  y  Bei^ 
nardo  do  Miragte  pasaran  por  Granada  paro  asenter 
pez  y  allanta  oon  Mahomad,  rey  de  Granada ,  y  con 
Abaifer  Abdoteiiz ,  rey  del  Algarve  y  do  Fes ,  y  firmá- 
ronse las  paces  con  aquoltos  reyes  moros,  estando  d 
rey  en  Valenda  por  et  mes  de  noftambre  por  cfooo 
aios.  Antes  que  se  rompiese  te  guerra  entra  el  rey  y 
el  rey  don  Enrique,  cargando  mocha  gente  do  CasUHa 
A  las  fronteras  <le  Hollna ,  A  veinte  y  dea  del  am  de 
oetnbra  desto  año,  ka  do  la  ctadad  de  Temel  y  eat 
aldeas,  recogieron aos ganadoe,  y  los  sacaron  délos 
Mrmioos de  tea  fronteras,  y  n  madnroo  A  otro*  lage- 
res  roes  adentro,  y  se  butaOmn  tes  logares  qoe 
tabaneodetaua  qoe  eran,  Arooe,  Serrion,  Alventoee, 
RevtelM,  Mgaqoerwte.elcasUHodaCedriltae,^ 
rales ,  CaraarllliS,  Buelna  y  Calbe  r  y  lo  mismo  se 
proveyó  en  he  «¡uc^de  ^@40g¡«¡^  Y.T- 
reiaoa ,  y  sa  fsrUAaHR»  «e  ánevo  lodttM  cJwMbí 
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y  tHIm y  cMlIHog  Je lasUPMrttrMidB CmUII»,  Kiviirra 
y  FnnciB  t  y  nombrtranie  «pitanes  para  la  defaosa 
d«l  nloo :  y  en  principio  del  mes  de  noTleinbre,  M- 
Iran  da  Ctmialn  Mao  grao  mueeira  de  oompenfas  de 
4tbalB  de  armas  en  Soria ,  y  aunque  publicaba  qae  se 
iba  pera  el  rey  don  Gniiqae ,  se  Invo  recelo  que  Ti- 
Diese  6  invadir  estas  fronteras:  y  et  Infante  itOQ  Joan 
tuvo  spercIMda  toda  ta  gente  de  guerra  ,  y  par  esta 
cansa  y  por  nMifor  proveer  A  lo  de  Cerdeña  ,  se  detavA 
el  rey  ea  Valencia  hasta  en  fln  de  dictembn-  Esto  aÍo 
fué  muerto  por  traición  de  loa  anyos  Pedro  de  Losi- 
fiano ,  rey  de  Qitpre .  que  toé  as  principe  muy  vale- 
toso :  é  biao  grande  y  moy  oooUoua  gtierra  contra'  los 
InBeles.  de  is  reina  doña  Leonor  so  mujer,  prima 
hermana  del  rey,  bija  del  Infante  don  Pedro ,  no  hijo 
moy  pequeño ,  que  8ocedi6  en  el  reino  ,  y  se  Itamú 
oomo  el  padre,  y  quedú  el  reino  debejo  del  gobierno  de 
la  reina ,  y  de  Jaquea  de  Loslñaoo ,  coadestabie  de 
Chipre,  y  herma  do  del  rey  muerto ,  y  de  Ano  de  Lo- 
stñaoo ,  priooipe  de  Antloqula ,  bijodet  condestable :  y 
envió  el  rey  6  visitar  fl  la  reina,  yíooosolarla,  i  Fran- 
cés de  Vilarasa,  y  Jaime  Fiveller,  de  su  consejo.  Estos 
«mbsjadores  pasaron  por  ta  isla  de  Cerdeña ,  y  proeo- 
raroo  que  Brancsleoo  de  Oria  hicteae  goerra  de  Cas- 
telgonovés,  y  de  los  otros  castillos  qae  tenia,  contra  el 
Joex  de  Arbórea.  Uorid  este  aSo  por  el  mes  de  abril 
don  Joan  Alonso  de  EJérica « que  tenia  gran  parte  del 
estado  que  fué  de  don  Pedro  de  Ejérlca  su  padre, 
anoqnenoere  intimo,  y  por  no  dejar  hijos  vdvtóft 
la  corona  aquella  ttaronla  que  fué  de  los  señores  de  fa 
casa  de  EJérica  qoe  eran  de  la  sangre  real. 

Cáf.  IX. — Que  H  rey  hiso  merced  de  la  senetcaiia  ds  Ca~ 
talw^a  al  in fatUe  don  Martiñ,  y  ts  inearporó  cqmetofi- 

.  cío  á»  condesUMe. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  la.  seDOScalla  de 
Cataluña ,  qne  antlguameote  en  tiempo  de  los  condes 
da  Barcelona  ta  tuvieron  los  barones  de  la  casa  do  Mtm- 
cada.  sedió  por  el  rey  don  Alonso  el  cuarto,  al  infante 
don  Pedro  so  herma  do,  y  «1  ¡oíante  la  dejó  iacorpo* 
rada  en  el  condado  de  Prados.  Después  el  rey  don  Pe- 
dro compró  la  senescalía  d&don  Juan ,  conde  de  Prn- 
des :  y  este  aoo ,  estando  en  la  ciudad  de  Valencia  á 
veinte  y  tres  del  mes  de  junio  hizo  merced  deele  oficio 
al  iufaote  don  Uartin  so  hijo.  Era  la  senescalía  en  Ca- 
taluña ,  como  dicho  es ,  lo  mismo  que  el  oflelo  de  ma- 
yordomo del  rayen  Aragón,  y  el  de  condestable  en 
Francia,  y  fné  de  tanta  preemiuencia  qoe  en  las  guer- 
ras era  el  q  ae  tenia  la  Jorlsdiocion  gobre  toda  la  gente 
militar,  y  no  pasó  mucbo  que  el  rey  ordenó  qoe  se 
llamase  el  soiescal ,  condestable  de  todos  sus  reinos, 
de  aquende  y  allende  la  mar ,  y  que  este  oficio  1«  tu- 
viese siempre  hijo  de  rey,  si  le  hubiese,  y  fi^se  ar- 
.madocabailaro'.  é  incorporó  en  estecargoel  (^ciode 
la  senescalía  de  Cataluña ,  poei  «ra  una  misma  cosa. 
En  caso  qoe  no  hubiese  liijo  de  rey  A  quien  dar  el 
oficio  de  condestable ,  ordenó  qne  fuese  alguno  de  la 
casa  y  sangre  real ,  el  mas  apto  qne  para  un  cargo  tan 
preeminente  sopad  iese  hallar,  y  que  fuese  caballero,  A 
DO  lo  siendo,  ¿otes  que  se  le  encomendase  el  oficio  de 
condestable,  recibiese  la  órden  de  caballería ,  y  ordenó 
nn  libro  de  las  cosas  que  conciernen  fi  este  cargo  y  A 
sus  preemlncDctas ,  y  asi  el  primer  condestable  qoe 
hiriM  en  el  rnno  de  Aragón ,  fué  el  infante  don  UarUn: 
y  A  Incitación  desto,  se  ordoió  lo  mismo  áapou  en 
Castilla ,  y  también  el  primero  que  tora  este  oargo  en 
aquel  reino,  fuAdela  casa  nal  d9  AragoD^qne  fub 
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den  Alonso,  marquósdeVntem  yoondedeRltiagom 
yDeaiatydon  Jaime  de  Prades,  Mjodel  conde  de 
Prados ,  después dd  infsoledon  Hartln.foé  el  pri- 
mer ««destable  de  Aragtm.  - En  este  afio  vacando  la 
iglesia  de  Valencia ,  faubo  por  ta  eieccion  gran  com- 
petencia entre  doa  muy  peña  lados  varones ,  que  eran, 
don  Jaime  de  Arsgon ,  obispo  de  Tortosa ,  bi^  d^ln- 
Gmto  don  Pedro ,  y  don  Pedro  de  Lnoa ,  hijo  de  don 
Joan  Hartisei  de  Luna,  sefior  de  la  baronía  de  lllueca 
y  Gotor ,  que  era  canónigo  y  preboste  de  aqoeHa 
iglesls :  y  fué  presentado  el  t^po  de  Tortosa  por  el 
papa,  AsQpllcacioo del reyAtrecede Junto desteafioi 
no  babieodo  querido  condescMider  A  fa  decdon  el  ca- 
bildo, Antes  batrian  elegido  A  Fenwndo  Humn,  cañó* 
nigo  y  cbantn  de  la  misma  iglesia.  Estovo  el  lofanli* 
don  Josn ,  duque  de  Girona ,  en  Zaragoza  por  el  mes 
d«  noviembre  deste  aSo ,  proveyendo  en  las  coses  de 
la  goerra,  teniéndola  por  rompida  con  el  rey  de  Cas- 
tilla :  y  envió  por  espitan  de  la  gente  de  guerra  que 
estaba  en  las  fronteras  de  Daroca  A  fray  Berenguer  de 
Moopabon,,  qne  era  OMnendador  de  Orta. 

Cap.  Z.— OslaooHeonfta  gm  lrtíóelr$ycm  to$  rsyes 
áeSavamy  iHrtK0aÍ,  par  aUantem  sDos  MMira 
el  rey  ion  Enrique^ 

Por  el  mes  de  enero  del  ano  mil  y  tnadeptos  y  se- 
tenta ,  estuvo  el  rey  en  Tortosa ,  proveyendo  lo  qoe  to- 
caba ai  socorro  de  Cerdeña ,  y  nombró  en  lugar  dti 
don  Pedro  de  Luna .  por  capotan  general  A  don  Beren- 
guer Carros ,  conde  de  Qoirra,  y  dióse  órden ,  que  nii 
baron  del  reino  de  Sioilia ,  que  se  dada  Bboveauto  de 
Grafio  y  ora  baron  de  Partana ,  pasase  coo  olertos  na- 
vios A  proveer  los  lugares  y  csstillos  de  Cstier  y  ótf\ 
Alguer ,  que  tenían  gran  necesidad  de  viandas:  y  man- 
dó el  rey  que  se  toroeciesen  y  basteciesen  cuatro  csk- 
tillos  principales  é  importantes  de  aqodla  isla,  que 
aranJoyosaguarda,  Aguafreda,  el  castillo  de  San  Ni- 
guel  y  el  de  Qulrra.  Por  este  servicio,  bliD  despoet* 
meroedrireVA  este  caballero  del  castillo  y  villa  de 
Galtdin,  coo  otros  muchos  lugares  en  la  isla  de  Cerde- 
ña en  la  curadoría  de  Nurra ,  con  tltnlo  de  vizconde  do 
Gallelio.  Comí  nzó  luego  en  la  primavera  Brancaleon  do 
Oria  A  hacer  guerra  ai  Juez  de  Arbórea:  6  bfzirie  grande 
tala  y  daño  en  sus  fronteras  y  comarca ,  y  tuvieron 
los  de  Brancaleon  de  Oria  cierta  pelea  y  reencuentro 
con  los  del  juezdo  Arbórea  ,  y  quedaron  veocedoreé  y 
señores  del  campólos  deBranñieoo:  y  el  rey  con  di- 
versos mensajeros  eotralenia  A  sus  gentes  y  les  ofrecía 
de  enviar  brevemehte  gran  socorro,  y  de  Ir  en  persona 
allA,  y  puUlcóseotiB  vez  su  pasaje.  Pero  la  gderra  que 
noeTamentose  habla  oomonzado  oon  el  rey  don  En- 
rique ,  por  la  villa  de  Molina  y  por  loe  otriM  castillos 
de  aquella  frontera,  hiciera  soqwoder  al  rey  otra  ma- 
yor provisión  de  la  que  se  hacía  para  socorrer  A  la  ne- 
cesidad deCerdraa,  porquela  gente  degoerra  qne  ^ 
tenia ,  era  menester  psrs  soio  la  defensa  destas  fron- 
teras: y  se  pusieron  en  Segorbe,  con  mas  guarnición 
de  la  ordinaria  ,  Uigoel  Rui  de  huerre  y  otros  cnplta- 
nes.y.  mía  villa  de  Castellón  del  campo  de  Burrianof 
Juan  JimeiKS  de  Hontomes,y  en  Murviedro,  Joan  Ifu  - 
Doz ,  y  en  la  vHIa  de  Burrlana,  Pedro  GalcerAn  de  lo 
Sierra,  y  Dalmao  Gafer  en  Lérida.  Fué  proveído  por  es- 
pitan en  la  ciudad  de  Teñid  y  sus  aldsas  el  caslellan 
de  Ampeete,  y  ra  Daroca  y  su  frontera,  un  caballero 
cátelas  qne  se  deci*  Becengner  de  Uonpabon,  y  en  la 
frontera  de  Calatayud  y  ra»  aldeas ,  el  arzobispo  de 
ZaragoM.  y  en  M  tMÍe¿Ü      ^niUen  de  Ab«llr,  o»- 
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mandador  de  lioonHi,  y  de  la  Tilla  de  Arandn  y  sas  e^ 
deas,  era  capltu  doa  Uiguel  Pérez  de  Gotor.  Por  el 
mes  de  julio  del  año  pasado  se  tiabiao  ya  restituido 
por  maodado  de  la  reioa  d<Hia  Juana  de  Navarra  las 
Tillas  de  Salvatierra  y  de  la  Real ,  que  babian  ocupado 
los  navarros ,  desde  los  años  pasados:  y  por  maudado 
deltey ,  Beentregaroa  d  Pedro  Jiménez  del  Aztor,  y 
¿Qles  que  el  rey  partiese  de  Tortosa  por  el  mes  de  f»- 
brero ,  vino  á  su  corte  Jqrq  Crúzate .  deán  de  Tíldela, 
COI)  poder  de  la  reina  doña  Juaoa  de  Navarra  ,en  au- 
sencia del  rey  su  marido,  que  estaba  ea  Francia,  y  con> 
firmáronse  enlónces  los  capítulos  de  la  última  concordia 
y  alianza  que  se  hizo  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Na  var* 
ra ,  en  la  cual  exceptuó  el  rey  pór  su  parte  al  papa  yá 
los  reyes  de  Francia  éinglaterra  y  al  principe  de  Tiales 
y  A  sus  hijos,  y  á  los  reyes  de  Portugal  y  Sicilia  .  Gra- 
nada y  Benanaarin ,  y  al  conde  de  Fox.  ExccptuÉndose 
por  parte  del  rey  de  Navarra ,  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra,  el  principe  de  Gales  y  sos  hijos,  el^rey 
de  Portugal ,  el  inlante  don  Luis  de  Navarra,  duque  de 
Durazo ,  su  hermano,  y  el  duque  de  Bretaña  y  el  coa- 
de  de  Fox.  Era  esta  liga  principalmraite  contra  el  rey 
don  Enrique  ,  y  obligáronse  de  no  hacer  pnz  con  él,  el 
ono  sin  el  otro  :  y  juraron  estas  alianzns  de  parle  del 
rey,  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  los  obi3|)OS  de  I^riiia 
y  Tarazona  ,  y  el  castellan.  de  Am posta,  y  los  abades 
de  San  Juan  déla  Peña  y  Montaragon,  los  vizcondesde 
Cardona  yCastelbó,  Ramón  de  Vilanova,  camarero 
del  rey,  y  Ramón  de  Peguera,  mayordomo  de  la  reina, 
y  Ramón  de  Montollu  y  los  jurados  de  las  ciudades  de 
Zaragoza,  Huesca,  Tarazuna,  Calatayud,  Daroca  y 
Teruel.  Por  parle  del  rey  deMavarra  juraron  el  obispo 
de  Pamplona ,  el  prior  del  Hospital  de  San  Juan  de  Je- 
rusaien,  el  prior  de  Roncravallcs,  el  abad  deSiin  Sal- 
vador deLeire  y  el  de  Santa  María  deHuturx,  el  señor 
deLutxay-el  señor  de  Agrámente,  mosen  Rodrigo 
Doriz  ,  camarero  del  rey  de  Navarra  ,  don  Pedro  Al- 
varez  de  Rada  ,  merino  de  la  Ribera ,  don  Martin  Mar- 
llnez  Duriz,  merino  délas  tierras  de  Sangüesa,  Rami- 
ro Sauchez  de  Arellano,  merino  de  Esteila,  y  los  jura- 
dos de  Pamplona,  Estella,  Tadela,  Sangüesa  y  Olite:  y 
et  rey  de  Navarra  ratificó  esta  concordia  ¿  nueve  de) 
meá  de  abril  deste  año,  estando  en  el  castillo  de  Chere- 
borg.  Dejando  ordenadas  las  cosas  del  reluo  y  de  las 
fronteras  de  Molina  y  del  reino  de  Valencia ,  el  rey  se 
-fué¿  Barcelona :  y  alli  vinieron  doo  Martin  ,  obispo  de 
Ebora,  y  don  Juan,  obispo  Silvense  ,  y  fray  Martin, 
abad  del  monasterio  de  Alcobaza ,  y  don  Juan  Alfonso 
Tello,  conde  de  Baroelos,  que  era  el  mayor  privado  que 
tenia  el  rey  de  Portugal,  con  algunas  galeras  de  Portu- 
gal; y  en  fin  del  mes  de  junio  desle  eño ,  se  juró  tam- 
liieD  la  capitulaüion  do  la  amistad  y  alianza  entre  el 
rey  y  el  rey  de  Portugal,' en  presencia  destos  embaja- 
dores :  y  fué  tratado  que  el  rey  de  Portugal  casase  con 
Ja  infanta  doña  Leonor,  precediendo  dispensacinnapos- 
tólica :  y  daba  el  rey  co  dote  á  su  bija  cien  mí!  florines. 
Obligóse  el  rey  de  hacer  guerra  al  rey  doo  Enriifue,  y 
contra  sus  valedores ,  desde  el  principio  del  mes  de  se- 
Uenabre  siguiente:  y  había  de  pagar  el  rey  de  Portugal 
el  sueldo  de  tres  años ,  de  mil  y  quiuientus  lanzas,  y  en 
s^uridad  del  dinero,  liahian  de  quedar  en  reboñes  el 
conde  do  fiaremos  y  Martin  Garcia,  y  Baltasar  de  Espi- 
nóla, balleslero  del  rey  de  i^rtugal,  y  el  rey  de  Ara^n 
entregaba  el  castillo  de  Alicante ,  en  seguridad  del  ma- 
trimooio.  Declaróse  que  el  rey  de  Aragón  y  sus  so^ 
CDSores,  iotitulasea  al  rey  de  Purlu^Eal,  rey  de  C^i^ili- 
la  y  de  los  otros  reinos,  exceptuando  el  reino  de  Mu  náa 
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y  el  seAorfodelloHiM,  qw  baUade  qnádarpara  el  rey 
de  Aragón  con  loa  lugares  de  Reqoena,  Otial,  Moya, 
Cañete ,  Cuenca ,  Medinaedi ,  Almaian ,  Soriay  Agreda, 
con  todas  las  villas  y  logares  que  eatAn  entre  estas  vi- 
llas y  los  iérmioos  de  Aragón  y  (te  Valencia  y  Murcia, 
quehahia  de  quedar  «epatado  del  reine  de  CasUlki. 
Traía  el  conde  consigo  dinero  para  la  paga  de  dos  mil 
y  quiotentss  lanzas  por  seis  meses:  y  quería  ,  que  se 
convirtiese  en  pagar  tres  mil  lanzas  por  solos  tres  me- 
ses. Era  el  dinero  hasta  en  suma  de  cuatro  mil  mar- 
cos de  oro,  y  trujo  ana  corona  muy  riea  y  otras  joyas 
de  mucho  valor:  y  el  cunde  de  Barcelos  comenzó  i  re- 
partir buena  partedel  dúiero  entre  algunos  capitaoes 
y  gente  quese  comenzó  á  levaotar,  y  él  se  volvió  á 
Portugal  para  consultar  con  ettos  elnoevo  asieoto  qvo 
se  tomaba  ,  sobredar  ti  sueldo  ¿  las  tres  mil  lanzas. 
El  mismo  día  se  hicieron  loa  desposorios  de  la  Infanta 
doña  Leonor,  con  poder  que  tenia  rl  obispo  de  Ebora,  y 
el  rey  después  envió  ¿  Omberto  de  Fenollar,  para  qao 
se  le  entregasen  las  rehenes ,  y  llevó  comisión  de  reci- 
bir en  lugar  del  oonde  de  Barcelbs,  al  conde  de  Viana, 
que  era  su  hijo  mayor ,  y  en  lugar  de  las  tres  rehenes, 
á  un  hermano  del  rey  de  Portu^l.  Con  todas  estas  se- 
guridades, el  matrimonio  no  se  efectuó:  y  aun  des- 
pués el  ano  sigiiieato,  habitindoee  concertado  paz  y 
amistad  entre  el  rey  de  Castilla  y  de  Portugal ,  roe< 
diante  matrimonio  del  rey  don  Feroandocon  la  infon- 
ta  doña  Leonor,  hija  del  rey  doo  Enrique,  y  entrcftadoa 
castillos  en  rehenes  por  ambas  partes ,  el  rey  don  Fer- 
nando se  escusó  también  do  cumplirlo,  porque  de  se- 
creto estaba  casado  con  una  dueña  principal  de  sa 
reino ,  que  se  llamaba  doña  Leonor  Tellez  de  Mpocsis, 
sobrina  de  don  Juan  Alonso ,  conde  de  Bárrelos,  hija 
de  su  hermano  Martin  Alonso  Tello  ,  que  habla  sido  ca- 
sada con  un  caballero  de  Portugal ,  llamado  Juan  Lo- 
renzo de  Acoña,  y  se  había  apartado  delle  :  y  el  rey 
de  Portugal  hubo  de  aquel  metrímonio  A  la  infanta 
doña  Beatriz,  quefuésegundamnjerdet  rey  don  Juan 
de  Castilla.  De  donde  resultó  la  ocasión  de  las  guerras 
y  males quesobrevioieran  ft  los  reinos deCastílla  en  la 
guerra  de  Portugal :  y  según  so  escribe  en  la  historia  del 
rey  don  Fernando,  el  rey  de  Aragón  se  quedó  con  gran 
parte  del  dinero  que  quedó  en  Barcelona,  en  poder  de 
un  tesorero  del  rey  de  Portugal.  No  fué  solo  el  rey  de 
Amínm  barledo  de  aquel  principe  en  lo  del  matrimo- 
nio de  la  infanta  doña  IjOonor  su  hija,  que  estaba  con- 
certado siendo  la  infanta  muy  excelente  princesa,  y  A 
maravilla  hermosa:  pero e)  rey  de  Castilla,  porque 
considerando  el  rey  de  Portugal ,  cuanto  le  convenia  la 
amistad  del  rey  deCastille  ,  siendo  tan  poderoso  y  rie 
tanto  valor,  concertó  de  casar  con  la  infanta  so  hija, 
que  también  se  llamaba  Leonor:  y  estando  asi  acordado 
y  tratado ,  usó  el  rey  de  Portugal  con  él  de  la  misma 
liviandad ,  y  dejó  burlados  estos  principes  por  muy 
desatinados  amores  que  tuvo  con  doña  Leonor  Tellez 
de  Meocses  ,  con  la  cual  casó  siendo  hija  de  su  vosmIIo, 
y  loqiiofuéde  mayor  admiración,  eslaDdocasada  con 
un  cajoallcru  su  vasallo,  y  deqolen  tenia  un  hijo  qiw 
se  llamaba  Alvaro  de  Acuña. 

Cap.  XI. — Dd  malrimonio  que  se  concertó aüre  ct  infanle 
donJuan,  dvque  de  Giruna,  madama  Juana,  hija  d^i 
reyFüipo  de  Valois  ,  que  murió  en  Beses  t'tnictido  pat'a 
su  marido-  * 

Después  que  se  puso  fin  á  una  guerra  tan  terrible,  y 
que  duró  tanto  tiempo ,  y  estando  eJ  rey  con  esperan- 
za degozar  deuuB  perpBUwpazeftStU  re|^,-traló  de 
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coear  allotuDtedoDjuaiijdBqQedeGIrtnia,  so  MJoprl- 
UHtjji>DÍIo:  y  poncerlóse  sil  oiatrimonio  con  madiima 
JumiadeFraocia.  que  en  la  hlslori*  dd  rey  se  dice 
que  era  hija  del  rey  da  Francia,  y  no  m  declara  de  cunl 
rey:  por  naeiuoiias  auLénticaa  del  mismo  tiempo  se 
colijt!,  que  era  lia  del  rey  Carlos,  qae  TeiDOtm  entón- 
cci.  quofuóel  quinlo  deste  nombre,  y  ooosta ,  qae  era 
dtil  rey  t'ilipode  Valéis  y  de  la  reina  ttleoca  ,  aa 
i-t|;uni)a  niujcr ,  tiija  de  Filipo  de  Uebreus ,  rey  deNa- 
vurra.  Puru  la  couulusioD  deile matrimonio  fueroDen- 
viüdos  k  Fraocia  pi>r  emb.ij.idore$  do»  Lope  de  Gtirrea 
y  musen  Bereii(;uer  de  Abella:  y  entAoccs  se  coocertói 
que  se  paitase  al  rey  todo  lo  que  se  restaba-  debiendo 
poria  viiiaybaroDÍade  Mompeller.  Estaba  el  doque 
ei)  Zaragoza  á  diez  y  siete  del  mee  de  diciembre  deste 
año,  y  fué  servido  de  la  ciudad  en  cierta  suma  para 
las  fiestas  del  matrimonio :  y  viniendo  su  esposa  con 
grande  acompañamiento  para  Catatuña,  en  el  camino  le 
Kübrevioo  una  tan  grave  dolencia,  que  seentendió  Infgo 
qué  era  mortal ,  y  el  duque  que  laestalm  esperando  en 
lioselloopara  celebrar  sus  bodas,  pas6d  Beses  6  donde 
la  vio,  y  ¿Qteaque  ll^se  á  Narbooa  de  vuelta  segnn  se 
caribe  en  la  biülona  del  rey  ,  había  ya  fallecido.  Csu- 
aó  esíecaso  muy  general  sentimiento  en  todos,  porque 
allende  que  esta  princesa  era  adornada  de  estremnda 
liüroiosura  y  de  muy  cscelentes  virtudes ,  al  duque  en 
ningún  reino  se  le  podia  oEreeer  lalcasaiDienlo ,  ni  iaa 
conforme  áSH  «dad. 

Cap.  'XU.~-Dela  disensión  que  esle año  s»  tiomenzó  enlr» 
algunos  ricos  hombres  déCataluñay  ios  barones,  cabor- 
Ueros  yhom'jras  deparaije  del  miimo  principado,  que 
se  juntaron  conlraelios  ,  con  favor  y  órdendeirey. 

Sucedieron  esleaño  estando  el  rey  en  Barcelona,  al- 
gunas novedades  que  fueron  principio  de  grande  di- 
sensión y  contienda  que  duró  macho  tiempo .  eñlre  H 
ooode  de  Ürgel  y  don  Joan  conde  de  Ampurias,  y  los 
vizcondes  da  Cardona  y  Castcibó  de  una  parte,  y  los 
mas  principales  barones,  caballeros  y  hombrea  hijos- 
dalgo, que.  en  so  lengua  dicen  de  pintje,  qae  eran  de 
la  otra  parte.  Esto  foé  por  causa  que  estos  condes  y 
vizcondes ,  alegando  cierta  oostnmbre ,  sin  tener  fa- 
cultad del  rey,  echaban  algunas  imposiciones,  general- 
mente en  todas  sustiems:  y  por  so  autoridad  las  co- 
braban de  cualesquiera  persooM,  y  prooedlatt  crimi- 
nalmente contra deliocuentes,  aunque  pretendían  ser 
exemptosdesu  Jurisdicción.  Estoserstendid  tanto  que 
hubo  en  ello  grande  abuso  y  exceso :  y  como  era  en 
perjuicio  delü  jurisdidcion  real,  el  rey  tuvo  forma,  que 
machos  barones  y  cairalleros  de  Cataluña ,  y  hombres 
deinralje,  se  Juntasen  entresl  y  se  confederasen,  para 
resistir  6  loscondesy  vlicondcsqueestopreíendian. 
Juntáronse  en  principio  del  roes  de  setiembre  deste  año 
eo  Baroeloni ,  6  hlderon  cotre  sf  unión ,  por  conserva- 
ción de  la  preeminencia  real,  dldendoque  en  euolquie 
M  parle  de  Calalafia  que  elhwestuviesen,  «r»n  súbdtlos 
del  rey,  y  estabea  debajDdeHjurisdicdon,  seBalada- 
meote  en  canses  erlmhiaies:  y  coa  consenUmienlo  y 
voluolAd  dri  rey  y  del  primt^énlto,  m  Juramentaroa 
pueadeCnderusppiTUegloe  contra  k»  condes  de  Urgrt 
y  Ampuirias,  yeootra  losvIscondesdeCardonayCastel 
tió:;yc(moarriaacon«llos  las  personas  edesl&slicas.  Esta 
luata  se  llamd  la  conveniencia  deloa  caballeros  de  Ca- 
taluña: y  los  principales  que  eencurríeroo  en  esta  pr^ 
lensiou  contra  los  condes  y  vizcondes ,  ersn  AndrM  de 
FenoUet  vizconde  de  Illa,  Jasperl  deGalmerí,  Bernardo 
OeToua,  Aratldo  de  Cerval  Ion,  MrodeAviñon  (Ra- 


món de  Perdlds,  Goerau de  Cervia ,  Pbuqaet  deBel- 
castel ,  Bernardo  de  Olcinellas,  Ponce  Descastiar ,  Be 
ren;;uer  de  Ortafá ,  FraocfeDolma,  y  Guillen  Dolms, 
Bernardo  Alaman  de  Orriols,  Ramón  daMalan,  Ber- 
nardo de  Vilademain  ,  Francés  de  Cervia  .  Jaime  de 
Conella,  Aimerich  de  Centellas,  Guillen  de  Palafoi, 
Guillen  Zacirera ,  Berengoer  de  Sanaoja,  Bernardo 
Gaiccrgn  de  Pinós,  Berenguer  déAnglesola,  Francés  de 
Sanolementei  Ramón  Zacosta,  Bernardo  y  Bamon 
deBoxados,  Ramón  de  Uluja  ,  y  otros  mochos  caba- 
lleros, y  finalmente  toda  la  nobleza  de  Cataluña. 
Nombraron  por  regidores  6  Pedro  de  Avíñon ,  y  Bér- 
nnrdo  Alaman  de  Orriols ,  y  íi  Guillen  de  I^tafox  y 
Ramón  de  Uluja.  La  contienda  se  puso  luego  á  las  ar- 
mas, y  comenzaron  6  juntarse  por  esta  qoereH  a  ma- 
chas compañías  de  ambas  partes,  y  el)  rey ,  estando 
los  condes  y  vizcondes  juntos  en  Hartorell ,  envié  con 
fray  Pedro  Cima  ,  su  confesor ,  y  con  Francés  Sigar- 
riga  ,  &  requerirles  y  mandarles-  qae  desistiesen  di? 
aquella  pretensión  ,  y  estando  con  sus  gentes  é  la  ri- 
bera del  río  Noya,  que  pasa  junto  de-Martorell,  les 
hablaron  y  exagoraron  cuan  grave  caso  era  ,  poner  en 
la  tierra  imponlciones  generales  en  perjuicio  do  lu 
preeminencia  real.  A  esto  respondieron  'que  ellos  no 
liabian  llevado  teles  imposiciones  en  sus  tierras  en  per- 
juicio general  ni  delrey,ánles  lo  hablan  evitado  :  y 
si  Fc  llevaban  en  sus  estados  ,  era  coa  justas  causas ,  y 
según  la  costumbre  antigua  de  sus  predecesores:  y 
suplicaban  al  rey  que  por  esta  causa  no  per  mi  Hese  que 
se sust-itase  nueva  cueslíon  contra  ellos,  puesjamíis 
los  reyes  pasados  la  hablan  movifio  :  y  no  se  proco- 
diese  contra  sos  bienes,  pues  no  usaban  de  cosa  que  les  ' 
fuese  Ilícita  ;  y  considerase  el  rey  cuan  grandes  servi- 
dos le  haUan  hecho,  por  tos  cnales  ft  su  parecer  no 
merecían  tal  galardón.  Parecíd  ¿  los  del  consejo  dél 
rey  que 00  se  satlsfacfa  con  esta  respnesta  é  loque 
eran  requeridos  ,  é bfzoseles  otrd  requerimiento:  y 
mandriles  el  rey  citar ,  porque  aquellos  caballeros  ha- 
blan firmado  de  estar  á  derecho  ante  su  corte ,  sobre 
esta  querella.  Puso  et  rey  en  esto  mucha  fuerza  ,  por 
conservación  de  la  Jurisdicción  qne  tenía  sobre  los  ca- 
balleros ypnwinas  geoerosas  poblados  en  los  conda- 
dos y  vizcondados  ,  y  en  las  oirás  baronías  de  Catalu- 
ñn  :  y  por  otra  parto  los  condes  y  vizcondes  que  prc- 
lendlao  tener  fundada  su  jurisdicción  sobre  los  baro- 
nes y  caballeros ,  y  personas  generosas  de  sus  estados, 
por  términos  jnrfdieos  y  por  todas  las  otras  vias  que 
podían persistieron  ca  defender  su  causa,  y  llególa 
diferencia  á  muy  gran  peligro  de  alterarse  toda  Cala- 
toña,  Mas  visto  después  por  tos  condes  y  vizconde», 
quocoentoá  las  imposiciones  generales,  no  tenían  tan 
fundado  suderectio  como-  tes  convenia,  juntáronse  en 
un  campo  que  esU  Juolo  ft  San  Juan  del  Pino ,  con 
Jaime  deEzfar,  canciller  del  infante  don  Juan,  y 
con  Ramón  de  Vllanova ,  camarero  del  rey ,  y  ante 
ellos  reconocieron ,  que  no  les  era  IfoUo  imponer  aque- 
llas nuevas  exacciones :  y  cuanto  á  la  Jurisdicción  so- 
bre loi  caballeros  y  persooss  de  pnratje ,  pidieron  qao 
se  nombrasen  personas  que  lo  determinasen.  Habla 
mandado  el  rey  convocar  cortes  generales  fl  los  cata- 
tanes por  sola  esta  causa  en  la  vflla  de  Monbtaoch :  y 
en  ellas  por  el  mes  de  diciembre  deste  afio  con  delib^ 
ración  y  nmsentimtenlo  de  la  cbrle,  fué  proveído  que 
d  rey ,  con  otras  dos  personas  que  él  nombrase  ana 
de  cada  parte,  riendo  conformes,  dectarase  esta  con- 
tienda,  ««'"brt  «I  rey  e^D^la@p^ 
I  personas,  que  fueron  el  vismide  de  (uroona  0  dviz- 
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'  noDdedellla.iierD  DOW  podiendo  conformar ,  esta- 
tnnUsoonsfln  fompimioito ,  y  lo»  barones  y  caba- 
lleros tenían  ordonada  y  &  punto  macba  gente  pare 
cualquier  snoeso.  Deipaes  en  la  dndnd  de  Tnloea, 
por  el  mes  de  abril  del  año  algoieotedamil  y  tretcfen- 
tosy  aetenlay  DUO,  teniendo  el  rvycúrlesá  los  cata- 
lanes ,  y  estando  de  partida  para  Aragón ,  se  proveyó 
por  corta,  qne  n  posfeea  tregua  entre  riles  por  dos 
aBos:  y  nombráronse  oiertas  personas,  con  cuyo  coo- 
«rjo  el  rey  determinase  lo  qoe  fnese  expedienta  cerca 
de  la  diferencia  principal :  y  en  el  medio  que  se  debia 
teber  en  el  e;fercicio  de  ta  Jurlsdlocton,  entre  tanto  qoe 
se  determinaba,  y  nombráronse  ciertas  personasen 
cada  vinería ,  que  ejerciesen  toda  jurisdicción  civil  y 
criminal  en  las  personas  generosas  que  babltann  den- 
tro del  señorío  de  rico  hombre  ó  baroo.  Pero  la  detet^ 
minacion'  se  deSrIó  algon  tiempo,  y  ta  Junta  de  los  ca- 
balleros y  bombres  de  paraje ,  se  congregaba  por  di- 
Tersos  lugares  de  Catalana ,  y  cada  año  elegían  sus  re- 
gidores, y  hadan  algonoa  estatutos,  y  tenían  sus  com- 
pañías de  gente  de  caballo ,  lo  cual  dord  algún  tiempo. 
Con  esta  ocasión  se  movió  entóoces  gran  diferencia 
entre  el  rey  y  el  conde  de  Ürgel  su  sobrino .  sobre  los 
foudos  del  condado  de  Orgri ,  y  del  vlacondado  de 
Agar. 

Cap.  Xin.— ZMsoeorro  d>  ffmts  foglem  (ue  «s  «rpU  d  la 

ixia  de  Cerdeña. 

En  las  cosas  de  Cerdeña,  se  iba  siempre  ganando  por 
djaesde  Arbórea,  y  noqoedabaan  aqoellaislaal  rey 
de  d«ide  poder  ofender  A  loftenemigos ,  sino  de  Caller 
y  del  Atguar,  y  de  algunos  castillos,'  y  esto  se  defen- 
día con  harto  trabajo ,  porque  toda  la  tierra  estaba  re- 
belada ,  y  lo  mas  della  se  tenia  por  los  rebeldes ,  y  en 
lodeSacér  quedaron  ellos  superiores  :  y  fué  allí  pre- 
so por  el  juea  de  Arbórea  nn  caballero  muy  principal 
deslereioo,  parientedel  rey,  queso  llamaba  Manuel 
de  Ealaua ,  que  foé  bijo  de  Ponce  Cgo  de  Entmñ, 
hermano  bastardo  de  la  Infanta  dráa  Teresa  da  Eoten- 
la ,  madre  del  rey.  Estando  las  cosas  en  este  trance ,  y 
no  pudieodo  el  rey  enviar  tan  presto  el  socorro  como 
aebabia  publicado,  procuré  que  Brancakoa  de  Oria 
asentase  tregua  con  el  jaei  de  Arbórea  basta  por  todo 
abril  desle  año ;  y  eo  este  medio  envió  el  rey  ¿  Beren- 
gner  de  Bipol,  capitán  de  seis  galeras,  pera  qoe  prove- 
yese los  castillos  de  Caller  y  del  Algaer ,  y  los  útroa: 
y  tomó  algunos  navios  qoe  llamaban  psnfiles ,  carga- 
dos de  trigo,  qoe  iban  í  Génova,  para  qne  descargasen 
en  el  puerto  de  Caller ,  lo  cual  se  hizo  con  pwmtsion 
de  Domingo  de  Campo  Fregoso,  duque  de  Géoova  y  de 
la  señoría ,  que  estaban  en  buena  paz  con  el  rey.  Por 
este  tiempo  se  concertó  el  rey  con  un  caballero  inglés 
quese  decia  Gualter  [)enedlcto,y  con  otros  capitanas  y 
caballeros  y  gente  de  guerra  ,  que  pasasen  6  Cerdeña, 
y  fué  el  conde  de  Quirra  a  Aviñoo  á  concertar  con  ellos 
las  pagas ,  y  con  otros  capitanes.  Tratóse  qne  pasasen 
del  pan'to  de  Liorna ,  y  era  esta  gente  mil  lanzas  de 
ingleses ,  cada  odo  con  tres  caballos  y  con  un  ¡^lart, 
qne  iba  armado  de  cota ,  bacinete ,  lanza  y  espada ;  y 
quinientos  flecheros ,  que  cada  uno  llevaba  dos  caba- 
llos, y  mil  peones ,  que  llamaban  bergantes ,  con  cora- 
zas y  batínetea,  y  con  pavés,  Isnza  y  espada.  Foeron 
grandes  y  may  conUoaas  las  oontrlbudones  y  servi- 
cios que  se  hicieron  al  rey  para  la  defensa  de  Cerdwía, 
y  sentían  los  poebtos  mocha  graveCa ,  porque  eran 
muy  vejados  da  las  Impoddooesordinariasy  extraor- 
dinarias :  y  comwimeule  desdeñaban  y  despreciaban 
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,  ya  sqndla  eonqnista ,  qne  ttnio  ooideba  al  reino ,  que 
no  babia  peracma  prindpal  oi  él ,  que  no  húUese  per- 
dido algún  deudo  may  cercano  en  las  gnerras  pasadai- 
DedaD  que  dejase  d  nyt  Cerdeña  para  teamisnioi 
sardos,  poes «m  «na  Uerra miserable  y  pestilencial ,  y 
la  gente  della  vIKsliDa  y  vanísima  :  y  qne  fuese  guari- 
da para  los  corsarios  genovcses.  y  pobladon  délos 
desterrodoa  y  malhechores.  ¿Qoé  premioeraosu  bos- 
ques y  montañas  iléoaade  Seras,  eo  venganza  de  (aa- 
tosy  tan  exooleotes  caballeros,  como  hablan  nofrlo 
en  su  conquista  y  delenaa  ,  y  qué  recompensa  de  tía 
gran  estrago  de  gentes?  Qne  debía  considerar  d  rey, 
qoe  no  ara  la  oontienda  por  la  isla  de  Sidlla,  qI  por  les 
campos  fértiles  y  abundosos  de  Jorgenlo  y  Lentin ,  ^ 
no  por  los  yermos  y  estsños ,  y  barbarle  de  una  Mi, 
cuyo  airo  y  cielo  era  pestilencial.  Pero  d  rey  inibba 
en  ta  defensa  ddla,  oomodecosa  tan  prindpal  den 
oorooa ,  y  Goalter  vino  A  la  villa  de  Caspa ,  I  donde  el 
rey  estaba  odelvando  corlea  é  los  aragoneses ,  eo  fio 
dd  mes  de  noviembre,  y  dióle  allf  d  rey  «tolo  decon- 
de  de  Arbórea ,  y  fuéron  con  esta  armada  Olio  dePTo- 
zlta  ydcoodedeQnirra,  qoe  wa  capitán  de  la  gnle 
de  armas  qne  d  rey  enviaba  destosrdaos,  ylleródo 
laProeoza  algunas  compañías  de  gent»  de  anuas  qoe 
allí  se  hldcron ,  6  Iban  oocdlos  por  capitanes ,  Felipa 
Lamberto,  señor  de  Vilaeansa ,  y  LnisRos.ylteBwo 
Auger  de  Pontsorga.  Con  esto  y  con  proveer  d  rey  por 
gobernador  dd  cabo  de  Lugodor  ¿  don  Gilatiertde 
Croillas ,  se  proveyó  bastantemente  á  la  defeou  de  bi 
dudadas  qne  se  tenían  por  él  en  Cerdma.  Pord  mb- 
mo tiempo ,  d  tnfonte  de Uallorca ,  estando  abdu- 
daddeAvIñon,  diósoddo  A  mucbas  oompüiisds 
gente.de  armas  de  la  Proenza  y  Ddflnado ,  pira  ta- 
traroonellasi  invadir  d  condado  de  RoaeiloaiTel 
rey  proveyó  de  capitán  general  de  aqodlas  IroDiam 
al  vizconde  de  Illa  y  Cañete.  Este  año  don  Fdlpade 
Castro,  fué  muerto  en  Castilla  por  los  de  Paradeada 
Nava,  que  aran  sus  vasalkia:  y  una  ht}a  da  doaa 
Juana  su  mujer ,  hermana  dd  rey  dtm  Enriqtw,  <)m 
ae  llamó  doña  Leonor  de  Castro ,  y  fué  seBora  de  I» 
villasdeTordehumos,  y  Uedioa  de  RIoaeco  y  sosal- 
deas,  pero  después  ae  las  qoitód  rey  dm  Enrique,  y 
laa  dió  i  don  Fadiiqne  sn  hijo ,  que  fué  duque  de  Ba- 
navente,  y  en  recompensa  ddlas,  le  d^dieimlido- 
blaede  oro  para  sn  casamiento,  y  por  muerte deita 
doña  Leonor ,  sucedió  en  las  baronías  de  Castro  y  Pe- 
ralta ,  doña  Aldonza  su  tía ,  qoeoasoóon  don  Berasnto 
OaloertBdePiDós. 

Cap.  XIV.— Dalaereacíonddpapa  Gni^oHosKMH,«i 
cui/o poder  tf  da  tu'boUgio,  compromHimM drené! 
Aragón  y  el  rey  don  Enrique  tus  ^ermciai. 

Habia  enviado  d  papa  Urbano  para  asentar  las  di^ 
rendas  que  babia  entre  d  rey  don  Enrique  de  una  par- 
te,  y  los  reyes  de  Aragón ,  Portugal  y  Navarra  dt  la 
otra ,  dos  nuncios ,  que  fueron  don  Bdtran ,  oMipoda 
Comenge,  y  Agapito,  obispo  de  Bresa,  y  después  da 
Lisbona  ,  pera  Indodrlos  i  la  concordia.  Deapoea  por 
su  muerte ,  que  murió  en  d  mes  de  didMnbre  del  ario 
pasado  eo  Maradla ,  fué  creado  samo  pontffloe  el  papa 
Gregorio  onceno ,  que  era  de  nackm  francés ,  de  tierra 
de  LImoges,  sobrino  del  papa  Clemente  seilo,  bijo  da 
so  hermana.  Este  pontífice  con  gran  celo  del  aervids 
de  nuestro  Señor ,  y  por  la  pacifloadoo  de  la  Igteda, 
luego  qoe  fué  asamptoal  pontificado,  entendió  ee  la 
paz  desloa  prindpes,  y  mandó  conttnuará  loa  smici* 
la  plíUca  de  la  conásmát^  W  iusbu^.  ^«oi^ 
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el  rey  doo  Eniiqae  por  ra  parte ,  al  obtspo  d«  Sargos 
y  ft  Alvar  Garcfa  áe  Albornoz ,  su  mayordomo  mayor, 
y  «1  rey  do  Aragón ,  a)  obispo  da  Lérida ,  y  don  Ramón 
Alamao  de  Cervelloo ,  que  era  gaberoador  del  remo  de 
Taleoda.  Eatónces  vlnieroD  loe  embajadores  del  rey 
de  Castilla  al  lugar  de  Cañete ,  y  loa  del  reydeArBgoo 
füfiroü  i  Castelfablb .  que  dtetan  A  dooo  l^uas,  y  jan- 
táronse  con  el  obispo  de  Comenge,  que  era  ya  carde- 
nal, eo  Gastelfabib ,  y  allf-  se  coAcordaran  de  poner  to- 
das sus  diferencias  y  comprometerlaa-eD  poder  del 
papa,  y  M  colegio  de  cardenales :  y  declararoa  <)ae  en 
tanto  que  ee  determinaba ,  do  se  ianovase  cosa  algiioat 
Bo  pena  de  veiete  mil  marcos  de  ore ,  y  qoe  la  decla- 
racKHisebiciese  dentro  de«cbo  meses.  Esto  entendía 
el  rey .  que  leestaba  mejor  que  esperar  lo  que  sucede- 
ría déla  empresa  que  el  duquedeAlencastre,  herma- 
no del  prioolpe  de  Oeles,  nuevamente  habla  tomado 
de  veolrá Castilla  poderosamente,  para  conquistarla. 
Humándose  rey ,  por  haber  casado  con  la  Infanta  doña 
Co^tanza ,  hija  mayor  del  rey  don  Pedro ,  porque  con 
aquel  principe ,  si  fuese  vencedor ,  no  ae  podía  tomar 
mejor  concierto ,  que  con  el  rey  don  Enrique :  y  con- 
sideraba que  cualquiera  partido  le  estarla  mejor ,  por- 
que le  costaba  mucho  sustentar  ft  Molina  y  los  otros 
lugares  que  se  la  haUaa  rendido.  Per  otra  parta ,  espe- 
rar ¿  tratar  ow  el  rey  dm  Eoriqi»,  en  caso  qoe  que- 
dase Tencedor,  do  ae  podía  persuadir  ti  rey  que  foe^ 
ae  eotónces  mas  liberal,  pueaeoel  principio  (te  so  reí- 
aado,  leoiendo  muy  cruel  gnerra  ccm  Portugal,  y  es- 
tando cou  mános  temor  del  duque  de  Alenoastre ,  no 
se  quería  riaoverá  lo  que  era  razón,  cnanto  mfioos  se 
ioclinaria,  sdcediéndole  las  cosas  prtSaperamente:  y 
asijozgain  el  rey  que  era  mas  expediente  obligarle, 
con  que  se  comprometiese  eo  poder  del  papa.  Con  esto 
el  rey  príncipalmeole  airadla  A  defender  ft  Molina  y 
¡08  otros  castillos,  y  paao  por  goberoador  y  cai^ten  dd 
eoDdadodeUolÍna,AFeniaoLopeE  deSess,  yeraal- 
calda  Garcfa  de  Vera  :  y  «ataba  eo  ella  Fenian  Alva- 
res de  la  Caerá ,  con  eargodegente  de  guerra,  que 
era  natural  deaqoellavllla,  de  qalm  el  rey  hacia  mo- 
Gbaoofi&aaa:y  anoquela  guerra  estaba  sobreseída, 
porestarel  rey  don  Enrique  muy  ocupado  en  lo  de 
Portugal ,  se  puso  moy  buen  recando  eo  las  frrateras, 
y  tenia  algunas  compañías  de  gente  de  cabello  en  AU 
barradn ,  Fernán  López  de  Heredia ,  qw  era  alcalde 
de  Albarradn ,  y  eo  Hariat ,  Sánete  Goosales  de  Bere- 
día  :  y  el  obispo  de  Taraiona ,  y  fray  Martin  de  Llho- 
ri,  comendador  de  Hallen  ,  tenían  cargo  de  aquella 
frontera ,  y  sobre  toda  la  gente  da  goerra,  eran  capitB->- 
naa  Gard  Lopai  de  Sesei  gobernador  de  Aragón ,  y  iA 
casteltan  de  Amposta.  Por  «ale  tiempo  nn  caballero 
castellano,  qoe  se  decía  Goualo  Gonsdei  de  Ávila, 
que  tenia  el  castillo  de  Mesa,  se  ofrecM  de  teneríaeñ  la 
dMdiencia  del  rey  con  dertaa  condtclonea ,  y  -vino  sa- 
fare ello  al  rey  nn  caballero  que  se  dacla  Rui  Gomales 
MaMonado ,  y  Mvid  allá  d  rey  ft  Jaime  Camero 
adalid,  para  que  estuviese  ooo  algmn  gente  en  sa 
goarda  *  porque  eo  esta  aanm  estaba  sobresdda  la 
fioerra  ooo  el  rey  dm  Enrlqoe ,  y  mandó  el  rey  que 
Goualo  Gomales  de  ÁTtlafneaereeogfdodantnh  Pvn 
no  pasaron  machos  días ,  que  estando  el  rey  eo  Alca- 
ñix.ftdonde  se  bablan  mndado  In  corles,  porque  I 
moriande  pestilenda  snCaspB.el  eaMBlodeHeiaae 
dki  á  castellanos ,  y  entrególe  el  nlsno  Goasalo  Oon- 
ZBlesdeÁvita,  tanMadoio  por  el  rey  de  Aragón  i  eos- 
torabra  de  EipaSa.  Esto  fué  por  el  mes  de  enero  del 
año  del  nacimiooto  de  nneatro  Sñor  de  mil  y  treft- 
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deotúB  y  salMita  y  dos.  Por  esto  tiempo  vhto  el  carde- 
nal de  Coinenge  6  Alcaiiz ,  y  eo  su  presencia  se  raUfl- 
oA  el  compromiso,  A  cuatro  del  mes  de  enero  deste 
año :  y  después  vino  A  la  misma  villa ,  para  asisllr  A  la 
ratificación ,  un  embajador  del  rey  don  Enrique,  que 
08  decía  Pero  López  de  PadiHa:  y  ante  él  se  tornú  á  ra- 
tificar A  tres  del  mes  de  febrero  siguiente.  Mas  el  rey 
don  Enrique  tovo  grande  negocladoo ,  porque  esto  no 
se  determinase  en  la  curia  romana  :  y  envió  A  decir  al 
rey ,  eon  don  Pedro  de  Boíl ,  que  estaba  por  embaja- 
dor eo  Castilla ,  que  holgaría  de  concertarse  con  él  sin 
que  el  papa  interviniese  entre  ellos :  y  sobre  esto  tr«Jo 
don  Pedro  de  IMl  cartas  del  rey  y  rñna  de  Castilla :  y 
siendo  él  rey  venido  6  Zaragoza,  respondió  con  el  mis- 
mo don  Pedro  de  Bol),  que  era  muy  contento :  pero  no 
embargante  esto ,  envié  sus  embajadores  A  la  curia  ro- 
mana para  proseguir  el  cooipromlso.  que  fuerw^mloer 
Francés  Roma ,  sa  vicecanciller «  y  Bernardo  Olives, 
aroediaoo  de  Lérida. 

Cap.  XV. — De  la  ptu  giw  $t  coitctrtó  entre  A  rey  don  Fa- 
áriqueylareina  Juana:  y  d«  (at  eondictosM  con  que 
quéáaroñ  tus  reinos  disUntos  con  <uüorÍdad  dd  papa 
Gregorio  máédmo,  y  déla  sede  aposUUca. 

Aunque  habla  algunos  años  que  estaban  sobresddss 
las  armas  entre  la  reina  Juana  de  NApoles  y  au  reino  y 
tí  rey  doo  Fadrique  de  Stctlia,  pero  como  el  rey  don 
Fadriqne  tenia  la  posesión  por  la  sucesión  del  rey  don 
Fadriqae  so  abuelo,  sin  reconocer  el  supremo  dominio 
de  los  sumos  pontífices,  ni  de  la  Iglesia  romana,  de  la 
cual  nunca  babiao  alcanzado  Investidura  los  reyes  pa- 
sados de  ta  casa  real  de  Aragón,  estaba  aqnelta  isla  ma- 
cho tiempo  habla  debajo  del  ecleslAsitco  entredicho. 
Por  esta  causa  se  liabían  ipovldo  eo  aquella  lata  grandes 
errores,  y  estaban  las  cosas  de  la  fé  y  de  ta  religión  á 
moy  grande  pdigro,  porestar  lossIcUtaoos  tanto  tiem- 
po fuera  del  favor  y  amparo  del  l^stor  universal  de  la 
Iglesia  católica.  Considerando  este  los  que  tenían  el  go- 
bierno de  ta  ista  deSidlta  qneeraadm  Guillen  de  Pe- 
ralta, conde  de  Catatabelota,  y  doo  Artel  de  Alagon, 
onide  de  Mistreta,  y  maestre  josttcier  del  reinciden 
Maleo  de  Mineada,  conde  de  Angosta  y  de  Adorno, 
Juan  de 'Ctaramonto  y  Francisco  de  Velntemilla,  pro- 
curaron que  la  paz  se  asentase  de  manera  entre  aque- 
llascasas  que  fuese  grata  y  acepta  A  ta  sede  apostoll- 
ca,  lo  cual  se  procuró  mocho  envida  dripapa  Urbano. 
Finalmente,  despnca  de  diversas  consultas  y  embaja- 
das, la  paz  se  cmcluyó  con  eslascondiciones.  Qne  há- 
blese paz  perpetua  entre  los  reyes  de  Sicilia  yTrioacria 
y  sus  reinos,  y  qne  el  rey  don  Fadrlque  por  st  y  sus 
snoesores  tuviese  ta  isla  de  Sicilia  ó  el  reino  de  Trina- 
cria,  oon  tos  Mas  atfyacenlea  por  la  rdoa  Juana  y  por 
ana  bffoa  y  descendientes  legUlmoa  tan  sdaanente,  y  les 
hlolesejaramentoy  bonwMjedefidelldad,  por  medio 
de  sos  proeoradores.  Habla  de  servir  por  eMe  mono- 
daleoto  A  la  retas  oon  dlet  galeras,  y  oon  olen  hom- 
bres de  armaa  en  cada  un  año,  siempre  qoe  bnUase  nó- 
tete invasión  de  eoamfges  oaatn  sn  reino,  moderando 
ssto  servido  hasta  qoe  el  rey  doo  Fadriqae  In^rteae  é  sa 
podar  ta  mayor  parta  da  so  reino  qoe  estabt  nsorpado 
poe  diversos  baronsi:  y  tamUen  faaUa  dedar  i  le  rdna 
en  cada  nn  afio  en  ta  flasta  de  san  Padro  y  Pablo  en  la 
dudad  de  NApoles  tres  mil  onias.de  oro  qne  vallan 
qotooe  mil  Oorlnea,  y  esto  por  rason  ddcenso  q  oepaga- 
btt  ta  rdna  A  tasede  aposliUioa,  por  ta^rte  que  <cabta 

A  ta  lata  de  SfdUa,  y  lua^^(nii^90<fM<e><>* . 
sñoB  pesados.  Deotarése qncn nu^pin  Uemiw'H  rey 
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doo .  Fadrfqm  Di  sos  «lOHONf  se  UamaHD  reyes 
(leSidlia,  sino  de  Triaaerla,  y  la  reina  y  bus  desee d- 
dieotos  tuvíf!9an  el  tíla\o  de  reyes  de  Sicilia,  y  cada  rei- 
no distinto  por  si  tnviefle  titulo.  OIireda.la  nina,  qoe 
eo  ningún  tiempo  daria  favor  Di  ayuda  álos  harooea 
qtw  80  rdwtaseD  oontra  d  rey  don  Fadrlque,  y  que  no 
se  receptarían  en  ta  reino;  y  que  procurarla  con  la  se- 
de  apostólica  que  se  alzase  el  entredictio  que  esteba 
puesto  en  la  isb,  y  que  el  rey  y  tos  barones  serían  ab- 
sneltos  de  las  Mutencias  de  cxconanlon  eo  que  bebían 
incurrido;  También  fué  concordado  que  la  isla  de  Lí- 
pari,  qu«  estaba  por  la  reina  Juana,  mientras  viviese 
quedase  sujeta  á  sn  obedíent^a,  y  después  de  su  muer- 
te volviese  al  dominio  del  rey  doa  Fadriqne.  Coo  los 
capítulos  desta  concordia,  vinieron  los  embajadores 
de  la  reina  Juana  y  del  rey  .don  Fadriqueá  la  enría  ro- 
mana, y  fueroa  admitidos  con  ciertas  ooodidones,  y 
la  principal  fué,  que  el  rey  don  Fadriqne  y  sus  suceso- 
res, en  reconocimiento  del  reino  deTrinacrla,  y  deldi- 
recto  dominio  que  tenia  la  Iglesiu,  presentasen  sacra- 
mento de  Hdelidad  y  homenaje  ligio.  Cuanto  ¿  la  sa- 
cesion,  declaró  el  papa  que  pudiesen  suceder  en  el  reino 
de  Trinacrla  bijas  en  defectode  varones,  y  admitió  ¿  la 
sucesiou  á  la  intenta  doña  Merfa,  bija  del  rey  don  Fa- 
drique:  con  que  encaso  que  el  reino  recayera  en  mu- 
jer, casase  con  persona  católica,  y  que  fuese  idónea 
para  la  defensa  del  rtíoo,  con  consejo  del  samo  pontí- 
fice, con  las  otras  clóusolas  y  condiciones  que  se  con- 
teoianeo  las  iofeudaclones  del  reiqo  de  Sicilia:  y  con 
autoridad  del  colet;io  dolos  cardenales,  se  hizo  scpara- 
ciun  de  la  isla  de  Sicilia,  no  embargante,  que  en  tiempo 
del  rey  Carlos  el  primero,  se  concordó  con  la'Iglesia, 
queestuviesen  aquellos  reinos  unidos.Esto  se  ronflroió 
por  el  papa  en  el  mes  de  agosto  desle  año,  estando  en 
Vilanova  de  Aviiion:  y  para  mayor  Grnieza  desta  paz, 
Sflcoocertó  malrimonio  del  rey  donFadrique  con  una 
b'ja  de  Francisco  de  Bauoio,  duque  de  Andria,  y  de  )a 
duqoesa  Margarita  su  mujer ,  que  fué  bija  de  Filipo, 
principe  deTaranlo,,y  de  madama  Catalina,  empera- 
triz de  Constan  ti  nopla.  que  era  de  Cario  de  Valois  y  de 
su  segunda  mujer,  cuyo  padre  fué  Balduíno,  empera- 
dor de  CoDstaoUnopla,  por  cuya,  sucesión  preteodia 
tener  derecho  él  aquel  imperio.  Llamóse  esta  bija  del 
duque  deAudría  madama  Antonia,  queera  prima  de 
la  reina  Juana,  y  con  esto  sealzó  el  entredicho  que  tan- 
to tiempo  babia  durado,  y  sobre  ^lo  se  envió  ¿  Sicilia 
por  noDoio  apostólico  el  obispo  de  Salomo. 

CáP.  XVI.— Da  lo$  moMmoniof  áe  los  ii^anta  don  Juan 
y  don  Bíartia,  y  que  ü  rey  rtitUuyó  á  don  Befínardino 
de  Cabrera  loi  viacondados  de  Bas  y  Cabera. 

Eo  este  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  dos,  por 
el  mes  de  junio,  asando  el  rey  en  Barcelooa,  se  cele- 
braron las  ñestes  del  matrimonio, dei  infante  don  Mar- 
tin con  la  condesa  doña  Uarfa  de  Lona,  hija  del 
conde  don  Lope  de  Luna:  y  &  seis  de)  med  de  julio 
siguiente,  se  erigió  la  isaronia  de  Ejérica,  que  re- 
cayó en  la  corona,  en  condado,  y  le  dló  el  rey  al  in- 
fame doo  Martin,  y  se  llamó  de  allí  adelante  conde 
de  Ejérica  y  de  Iiuoa,  y  SMíor  de  la  ciudad  de  Segorbe. 
Pero  en  el  mismo  tiempo  se  concertó  también  matri- 
monio entre  el  inraote  doo  Juan,  y  una  hermana  de 
Juan,  conde  de  Armeñaque,  que  se  llamó  Matha:  y 
trajo  en  dote  ciento  y  cincuenta  mil  francos  de  oro. 
y  desta  hubo  el  d  uque  de  Girona  &  la  infanta  doña  Jua- 
na, que  OQSÓ  con  Maleo,  conde  de  Fox.  Estando  el  rey 
'un  Barcelona  &  veinte  y  dds  del  mcadeagosto,  se  con- 
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eertó  con  la  Ttscondesa  defia  Tlmbor,  mujer  de  don 
Bernardo  de  Cabrerar,  y  ooo  don  Gnllten  Oaloertn  de 
Bocabertl,  en  nombre  de  dooa^argarila  de  Fox,  mo- 
jer  del  conde  fie  Osona  y  madre  do  don  Berlwrdfno  de 
Cabrera,  y  de  Pones  de  Cabrera  so  hermano.  Porque 
doña  Timbor,  en  nombre  da  su  nieto  don  Bernardino 
que  le  tenia  consigo,  y  don  Gnilleu  Galoerfln,  en  nom- 
bra da  la  condesa  y  de  sus  hrjM,  y  don  Pedro  GaloerAn 
de  Pinds,  y  don  Bernaitio  Galoerfin,  y  don  Derengoer 
GalcertDde  Pinús,  qoo  eran  hermanos,  y  don  Atmerich 
fie  Centellas,  y  Jazbert  fie  Castellet  y  Berengoer  Malla, 
queeran  partentea.  y  deudos  de  don  Bernardino,  y  de 
80  casa,  prateodieron,  qoo  no  hubo  liH^r  la  conflsca- 
cion  qne  se  hizo  de  los  bienes  de  tíon  Bernardo  de  Ca- 
brera y  del  conde  su  hijo,  y  querían  oponerse,  alegando 
qne  hablan  sido  lo»  procesos  lojaslos:  y  énles  desto  don 
Bernardino  foé  este  año  la  villa  de  Alcañiz,  donde 
estaba  el  rey,  6  intercedió  por  é]  la  reina,  acusándola 
la  conctentña,  para  que  el-rey  usase  de  misericordia  y 
clemeocia,  y  le  oyese^n  su  justicia,  y  el  rey  lo  tn  vo  por 
bien.  Finalmente,  interviniendo  en  esto  doo  Romeo, 
obispo  de^rída,  y  Berengoer  de  Reiat,  tesorero  déla 
rema,  se  concordó  qoe  se  rcstitoyesen  6  don  Bernardi- 
no el  Castillo  de  Monsoriu,  y  el  lugar  de  llostalrlch,  y 
todo  el  vizcoodado  de  Cabrera,  con  honor  de  Roda,  y 
de  Cabrayes  en  Osona,  oon  todas  las  villas  y  caslilloe 
qne  doo  Bernardo  de  Cabrera  habla  dado  al  conde  de 
Osona  su  hijo,  en  contemplación  dei  matrimonio.  Todo 
esto  restitoyó  luego  el  rey,  y  el  castillo  de  Aogles,  con 
los  castillos  y  valles  y  parroquias  deTorrilioa,  Voltra- 
gan.  Cabrera,  Sau  y  Osor:  y  todo  lo  demás  qoe  se  in- 
clnia  en  Osona,  fuera  de  la  legua  de  la  ciudad  de  Yich, 
y  por  esta  concordia  se  reservó  el  rey  el  condado  de 
Osona,  queera  la  ciudad  de  Vich,  conana  legua  entor- 
no della,  como  se  babia  limitado  al  tiempo  qne  aqodia 
ciudad  fué  erigida  en  condado  coo  este  titulo:  y  junta- 
mente con  esto.  Se  le  restituyeron  los  castillos  de  8ant 
Fores,  y  de  Bas,  con  el  ylzcondado  de  Bas.  Residió  tí 
rey  en  Barcelona  lo  mas  del  año  de  mil  y  trescientos 
setenta  y  tres,  por  entender  en  el  socorro  de  la  isla  de 
Cerdeña,  porque  en  la  primavera  deste  año,  genoveses 
hicieron  una  gruesa  armada,  y  ponían  ee  órden  cua- 
renta galeras,  con  publicación  de  salir  por  el  mes  de 
junio,  y  pasar  ¿  Cerdeña  en  favor  del  juez  de  Arbórea, 
aanque  estaban  en  paz  con  el  rey.  POr  esto  envió  d 
rey,  oon  don-Gitabert  de  Croillas,  que  era  gobernador 
del  cabo  de  Lugodor,  mas  gente  para  la  defensa  de  te 
villa  del  Algner.  Tenia  el  rey  en  este  mismo  tiempo  re- 
partida 8n  gente  en  muchas  partes,  y  estaba  con  rece- 
lo que  se  le  movería  la  gua'ra,  juntamente  por  loscoo- 
dados  de  Rosellon  yCerdania,  y  por  las  fronteras  de 
Castilla,  porqoeel  Infante  de  Mallorca  ajuntaba  mo- 
chas compañfas  de  fíente  de  armas  en  Francia,  para 
proseguir  su  empresa,  y  el  rey  don  Enrique  se  había 
ya  concertado  con  el  rey  de  Portugal,  y  mandaba  Joa-^ 
tar  toda»  sus  huestes  de  gente  d«  caballo  y  de  pié,  pa- 
ra venir  6  la  frontera  y  cercar  é  Molina:  y  el  rey  pro- 
veyó que  se  hiciese  mas  gente  para  enviar  A  la  defensa 
deaquella  frontera,  y  fué  con  algunas  compañías  de 
gente  de  cabállo  y  de  ballesteros-ft  ponerse  en  MoHoa, 
Garci  López  de  Sese,  gobemadc^  de  Aragón:  y  las  ai- 
deas  deDaroca  proveyeron  ft  la  defensa  de  un  castillo 
quese  tenia  por  el  rey  de  Castilla  qne  se  dice  Zafra. 
Estatuó  todos  ios  reyes  qne  comarcaban  oon  el  rey  da 
Aragón  puestos  en  armas,  y  traían  sus  gentes  6  panto, 
y  todo  ardia  en  goerra  entro  los  reyes  de  Francia  éln- 
glaterra,  y  entre  ios  de  Aragón,  Nu  varra^GasUlía, »- 
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noqveel  rey  estaba  «i  peor  oooMcton,  perqna  tonla  Ib 

isla  tle  Cerdeña  6  muy  grao  peligrOf  y  haUa  de  priH 
vaer  de  la  principa)  gente  de  guerra  qae  traía  en  sut 
leiDOs,  cuando  esperaba  ser  acometido  eo  un  iotlaate 
porlos  últimos  flDe6dellos,porÍodeUolioa  yRoaelloa- 
Estando  les  coeas  en  tanto  peligro,  por  proveerfi  la  de- 
fensa deste  reino,  eavióel  rey  á  Aragón  al  ínfaote  don 
ItartÍD  y  ¿  don  Juan  Feroaodez  de  Heredio,  castellaa 
de  Amposta,  y  prior  de  Cataluña,  que  tenia  c^rgode 
la  uipitaata  geaeral  de  Teruel  y  sus  aldeas,  conalgunas 
cumpañlas  de  genfede  armas,  y  nombróse  entóneos 
por  capitán  de  Teruel  y  de  sus  aldeas,  Diego  Jiménez 
de  Heredia,  y  Fernán  López  de  Scse-pasó  con  sus  com- 
pañías de  gente  de  caballo  6  Albarracin.  Eutónces  aa 
proveyó  con  gran  diligeDcia  6  la  fortiQcacion  de  las 
ciudades  de  Teruel,  Daroca  y  (^latayuii,  y  de  los  la- 
gares importantes  de  sos  (rónteras:  y  porque  en  laciu- 
dad  de  Teruel  faabia  muy  poca  gente  degaerna  para  su 
defensa,  so  proveyó  que  algunos  veciooe  de  los  lagares 
qaeseperdieroo  en  la  guerra  palada  que  eran  útiles 
para  la  guerra,  se  pusiesen  dentro  con  sns  armas  y 
bienes,  y  los  castillos  que  estaban  en  defensa,  se  Torne- 
cieron  de  municioues  y  geote,  y  losotros  se  derribaron- 
La  memoria  que  teniao  tau  presente  de  los  trebejos  de 
la  guerra  pasada,  ponía  &  todos  grande  terror:  y  era 
en  tal  sazón,  que  se  pobliaó  eo  prÍDCiplo  del  mes  de 
abril,  quee)  rey  dou  Enrique,  y  el  rey  de  Portugal  se 
habiao  concordado  en  muy  estrecha  amistad  ea  la  ciu- 
dad de  Lisbooa,  siendo  Arbitro  y  medianero  entre  ellog 
tA  cardenal  de  Bolonia,  lo  cual  principalmente seenteo- 
dió  haberse  coocluido,  porque  el  rey  don  Enrique  que- 
ría emprender  la  guerra  contra  el  de  Aragón,  y  publi- 
caron la  paz  A  veinte  y  dos  de  marzo  deste  año  eo  la 
ciudad  de  Lisbona,  y  publicóse  que  quedaban  en  ella 
los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  muy  hermanos  y  ami- 
gos, y  confederados  contra  los  reyes  de  Inglaterra, 
Aragón  y  Navarra.  Pero  el  mayor  recelo  era,  que  el  rey 
don  Enrique,  con  ser  tan  valeroso  y  muy  amado  de 
los  suyos,  tenia  grande  noticia  de  todas  las  fuerzas  im> 
portantes  de  las  fronteras  de  Aragón,  y  de  las  que  po- 
dían estar  en  buena  defensa,  y  tenían  esta  guerra  por 
mas  peligrosa ,  porque  ninguna  cosa  de  las  mas  secre- 
tas y  ocultas  se  le  eacubria,  y  estaba  muy  atento  6  to- 
das los  ocasiones,  y  con  su  diligencia  y  vigilancia  y 
grande  fatiga,  habia  salido  con  mucha  boora  de  la  em- 
presa de  Portugal.  Por  esloel  rey,  con  mucho  cuidado, 
mandaba  proveerá  todo  lo  necesario,  y  prevenía  á 
Jos  peligros,  porque  de  la  preseucía  de  los  enemigos, 
mas  se  sigue  turbación  que  buena  provisión.  Tenia  el 
rey  proveído  que  todas  las  compañías  de  gen^s  de  ca- 
ballo y  de  pié  de  Cataluña,  sejuatasen  en  Liirida  para 
el  primero  del  mes  de  setiembre,  y  fuéron  de  muestra 
ochocientas  lanzas  que  se  habían  hecho  para  la  defen- 
sa deCat»luria,  con  las  cualesse  acudió  por  el  mes  da 
noviembre  siguiente  á  la  defensa  de  Cerdania  y  Ros»- 
llon,  porque  en  esta  sazón  estaban  muchas  cumpañlas 
de  gascones  y  franceses  de  la  otra  parte  de  los  montes 
para  pasar  6  Cataluña.  Era  esta  geoto  del  inbnte  de 
Mallorca,  ól  cual,  con  favor  del  rey  don  Enrique,  to- 
maba la  empresa  do  entrar  por  Boselloo,  porque  él  d« 
suyo,  no  era  tan  poderoso  que  pudiese  sustentar  la 
guerra  ningún  tiempo:  y  con  este  torcedor,  pensaba  el 
rey  don  Enrique  m»ver  al  rey  de  Aragm  para  que  se 
concertase  con  ól,  y  anas  veces  anenanndo,  y  otras 
requeriendo  con  la  paz ,  persistía  eo  su  propósito:  y 
después  de  haber  compronieiído  en  poder  del  papa  y 
del  colegio  de  cardoBAtes  sos  dífereadas,  como  reba- 
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saba  aqodoamkiOi  procardqtte  fie  ommrtann  catre 
al.  Hablase  iulerpaesto  entre  estos  principes  para  ooo- 
oordarloB  Lnis,  duque  de  Anjeas,  y.  fuéenviailo  é  Car- 
casona,  t  donde  el  duque  estalM,  doo  Bernardo  de  So; 
Y  ofrecía  el  duqueque  tenia  muy  estrecha  amistad  oon 
el  rey  don  Enrique,  qoe  acabarla  o»  él,  que  le  diese 
al  rey  de  Aragonel  condado  de  llolina,  oomo  d  rey  lo 
tenia,  y  le  dejaría  el  reino  de  Murt^a  y  la  mitad  de  las 
villas  que  el  rey  don^orique  le  babia  prometido  Antee 
que  fuese  rey.  £q  caso  que  el  rey  deCastílIa  no  quisie- 
se dejar  ai  rey  .el  reino  de  Uurcia,  olrecia  el  duque  que 
se  le  daría  el  estado  que  tenia  eo  Castilla  Btítrao  de 
Claquin,  y  la  ciudad  de  Quenca  y  las  otras  tierras  que 
babia.prooaetido  al  rey  de  Aragón  en  caso  que  llegase 
al  estado  real,  yas^uraba  quecuandosl  rey  don  Eo* 
riqoe  no  viniese  en  concordarse  con  el  rey  de  Aragou 
en  estos  medies.  Irabejaria  con  todo  su  poder,  que  le 
diese-la  recompensa  en  dineros  por  aquellos  estados, 
exceptuondo  el  condado  de  láolioi  que  estaba  en  poder 
del  rey  de  Aragón,  para  que  quedasen  en  su  corona,  y 
que  esta  recompensa  se  baria  por  el  duque,  recibiendo 
bastante  información  del  valor  de  aqueUoa  estados:  y 
habiéndose  concordad  o  por  uno  destos  caminos,  se  efec- 
tuase el  matrimonio  de  la  bija  del  rey  de  Aragoo  con  el 
hijo  del  rey  doo  Enrique,  como  estaba  entre  ellos  tra- 
tado. Para  concordar  todoeato,  y  procurar  nueva  con- 
íederacioQ  y  liga  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Fran- 
cia, trató  el  duque  coa  Bernardo  d«  So,  que  el  rey  y  ei 
se  viesen  en  alguo  lugar  de  las  fronteras  de  Rosellon. 
A  estos  medios  que  se  propusieron  por  parte  del  du- 
que de  Aojóos,  respondió  el  rey,  cuanto  al  condado  do 
Molina,  queseledieseeuteraaiente,  porque  él  nu  le  po* 
seie  todo,  y  que  en  la  mitad  do  las  villas  que  se  le  ha- 
bían prometido  por  el  rey  don  Enrique  se  compren» 
diesen  los  lugares  de  Moya,  Cañete,  Otiel,  y  la  ciudad 
de  Cuenca  con  todas  sus  aldeas,  castillos  y  términos. 
Cuanto  A  lo  del  reino  de  Murcia,  instaba  el  rey  en  que 
se  le  diese,  porque  gran  parte  dél  era  ya  suyo;  pero  en 
caso  que  el  rey  de  Castilla  uo  lo  quisiese  dar,  aceptaba 
en  su  lugar  elestado  de  Beltrao  deClaquin  y  la  ciudad 
de  Cuenca  y  su  tierra,  y  todo  lo  demás  que  se  le  habia 
prometido:  y  porque  ningana.suraa  dedlneros  bastaba 
6  la  recompensa  del  reino  de  Murcia,  pedia  el  rey  que 
se  le  diese  parto  dél  y  lo  demás  en  dinero:  y  con  esto 
venia  el  rey,  en  que  se  efectuaf^e  el  matrimonio  de  su 
hija  y  del  infante  don  Juan  de  Castilla,  habiéndose  pri- 
mero cumplido  todo  lo  demás,  y  que  no  fuese  obligado 
de  enviar  á  Castilla  la  infanta;  hasta  quo  hubiese  pa- 
sado un  ano:  y  encaso  que  el  dnque  viniese  en  esto, 
era  el  rey  contento  que  se  viesen:  y  con  esta  respuesta 
volvió  don  Bernardo  dé  So  al  duque.  Pero  no  pasó  mu^ 
ubo  que  el  duque,  de  Arbitro  y  pacificador,  se  btzoeoe* 
migo  del  rey  de  Aragón,  y  asi  cesó  de  tratarse  la  paz 
por  su  medio.  Esto  era  pord  roes  de  mayo  deste  año, 
y  por  el  mes  de  junio  siguíento,  dió  el  rey  comisión 
Domingo  Ccrdan.  justicia  de  Aragón,  y  á  Arnsido  de 
Orcau,  gobernador  de  Bosellon,  y  á  Bernardo  de  Bfr- 
oastre  su  secretario,  para  que  pudiesen  ensu-nombre  ' 
determinar  todas  las  diferencias  que  babia  entre  el  rey 
y  el  rey  doo  Enrique:  y  el  justicia  de  Aragón  no  pudo 
ir  á  esta  embajada  por  indispostcioo  de  su  persona,  y 
Arnaldo  de  úrcau  fuó  necesario  que  acudiese  á  lo  ile 
UoseiloD,  Y  nambró  el  rey  al  arzobispo  de  Zaragoza  y 
á  doo  Ramón  Alamao  de  CervelloQ,  y  drapues  se  com"  I 
promeUó  esta  contienda  por  ambos  royes  en  poder  dei 
cardenal  Guido,  obispo  portoense  ^SaBla-Jlidna) 
quera  togado  apostúUc»,^ifii^^<¿g¿b¿íi^&^áirBr- 
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zobtfpo  y  de  don  RanMU  Alsmtn.qoeel  rey  twNa  oom- 
brado  por  su  parle,  y  del  obispo  de  Salamanca,  y  de 
moeen  Juan  Ramiret  de  Arellauo,  señor  de  los  Cam»- 
rod,  qae  él  nombraba  por  la  Suya,  se  ecabasa  de  de- 
termloar.  Entretanto  que  esto  ae  declaraba ,  fueroQ 
nombrados  de  parle  del  rey,  don  Juan,  coode  de  Ara- 
parlas  su  primo,  que  estaba  ya  casado  con  la  lofanta 
,doña  Juana,  bija  del  rey,  yporelreydoDEhriqae,  don 
JuanRaroim  deAraUano,  «A  cual  tIqo  ¿  Barcelona 
para  dar  úrdea,  en  que  se  sobreseyese  en  las  cosas  de 
hecho,  y  por  el  mes  de  diciembre  deste  sño,  se  concer- 
taron que  hubiese  tregua  basta  la  fiesta  de  Pentecostés 
primero  viniente,  y  después^  si  se  leTaotase  por  algu- 
nos de  los  reyes  pasasen  treinta  dias:  y  declaróse  qoe 
dentro  deste  término  el  rey  no  consintiese  beUr  mone- 
da en  sus  reinos  del  nombre  y  señal  del  reydeCastiltai 
ni  eo  Castilla  se  labrase  moneda  del  cono  de  Aragoni 
porque  en  ambos  reinos  se  habla  ya  llegado  A  falsiHcar 
las  monedas.  Habla  gran  falta  de  dineros,  y  valiendo 
el  florín  en  Aragón  6  raxon  de  ocho  sueldos  y  seia  di- 
neros Jaqneses  6  tos  que  tomaban  mercaderiaB,  se  pro- 
veyó que  los  cambiadores  los  trocasen  á  raxon  de  ocho 
sueldos  y  cinco  dineros.  En  este  tiempo  el  rey  don  Eo- 
-  rtqueyelrey  de  Navarra,  trataron  de  concertarse  en 
sus  diferencias,  inlenriniendo  entre  ellos  d  legado  apos- 
tólico, y  restituyó  el  rey  de  Navarra  las  villas  de  Vic- 
toria y  Logroño  que  había  tomado  al  rey  de  Castilla,  y 
se  concertó  casamiento  entre  el  infante  don  Carlos,  hi- 
jo mayor  del  rey  de  Navarra,  con  la  infanta  doña  Leo^ 
Dor,  hija  del  rey  don  Enrique.  También  estando  el  rey 
en  Barcelona,  por  el  mes  de  octubre  deste  año  de  mtl 
y  trescientos  y  setenta  y  tres,  vino  ft  su  corte  Baltasar 
Espinosa,  que  fué  enviado  por  Eduardo,  rey  de  Ingla- 
terra, y  pord  duque  Jusn  de  Alencastresuhtjo.qoese 
llamaba  rey  de  CastiHa:  y  trataban  entre  si  una  muy 
esfawha  confederación  y  liga,  sobro  las  cosas  de  Casti- 
lla: y  platicóse  que  se  Juniasen  sus  embajadores  en  Ja- 
ca, 6  en  otro  logar  A  los  confines  de  Gascuña:  y  el  rey 
de  li^alerra  envió  á  Juan  de  Felletone,  Fenescal  de 
Ouiana,  y  nn  caballero  que  se  decía  Roberto  Ros,  y  un 
letrado:  y  después  el  rey  nombró  A  don  Guillen  Alaman, 
y  el  duque  á  Gualler  Benedicto:  y  ofrecieron  de  parte 
del  rey  al  duque  que  le  ayudarla  á  sa  empresa,  si  por 
Rizón  del  derecho  que  el  rey  de  Aragón  pretenilja 
en  el  reino  de  Castilla  se  le  diesen  el  reino  de  Uur- 
cla  y  Reqaens,  Otiel,  Uoya,  Cañete,  Cuenca,  Hoiloa, 
Hedinaceli,  Atmaxan,  Soria  y  Agreda  con  sus  aldeas 
y  comarcas,  como  se  habla  concertado  con  tí  rey 
don  Kirique:  y  ofrecía  que  cuando  el  duque  estuvkh- 
se  en  Logroño,  para  entrar  con  su  jejército  poderoso 
á  le  conquista  de  los  reinos  de  Castilla,  la  envia- 
rla mil  y  quloieotas  lanns  para  que  se  hiciese  la  guet^ 
ra  en  aquellos  lugares  que  le  pertenecian,  y  pasó 
entónces  por  mandado  del  rey  el  duque  que  estaba 
en  Burdeos,  MrodeAragall,  para  acabar  de  entender 
sn  voluntad  y  la  del  rey  su  padre:  y  el  duque  daba 
gran  priesa  para  que  esta  confederación  se  concluye- 
se, ypedla  que  el  reyde  Aragón  hicleseguerra  abierta 
•Irey  don  EnriquealHempo  queél  vinieseá  tomarla 
posesión  de  los  ñiños  de  Cestilta,  y  le  valiese  con  mil 
hombres  de  armas  y  con  mil  ballesteroa:  y  éí  «freció 
de  ayudarle  coa  otros  mil  hombres  deannasTmtl  ar- 
queros para  la  empresa  de  Cerdefia  6  para  oira  parte 
por  otro  tanto  tiempo.  Paro  el  rey,  que  era  may  sagaz 
y  de  grande  ingenio  y  disoarso  en  los  aegodos,  no  ba- 
da easo  destas  promeau,  y  qaeria  asagararae  como 
mejor  le  eshiviese,  porque  si  se  declaraba  le  qnedalit 
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nn  eaemigomny  poderoso  y  vaiteo,  y  esperaba  q«e 
sacarla  del Blgnnhonealopartido,  yasf  seiba  entrete- 
niendo laplAUca  desla  concordia.  Eneate  año,  á  dos 
del  mes  d»  febrero,  alendo  de  noche,  hubo  tan  gran 
terremoto  que  cayeron  grandes  pésaseos  de  los  montes 
Pirineos  en  el  condado  de  Ril^agarza,  y  murieron  mu— 
chas  gentes  en  las  montañas  y  eo  la  tierra  llana,  y  s« 
buodieron  muchas  torres  y  castillos,  y  fuémuygmiKto 
el  daño  que  se  recibió  en  aquellas  montañas. 

Cap.  XVn.— Oh«  «t  W^i*  d>  JfoUorM  mtrd  en  Jlosflta 
haamáo  flwrr»,  y  ds  ta  míurts  data  nbu  dota  Lm^ 

nor. 

En  tí  «ño  de  mil  b-esoleotos  setenta  y  cuatro,  loa 
genoveses  con  sa  armada ,  rompiendo  la  paz  que  con 
el  rey  tenían,  que (u6 asentada  por  medio  dri  mar- 
qnés  de  Hooferrat,  pasaron  A  la  isla  de  Cerdeña  en 
fevordel  Juez  de  Arbórea,  y  foéron  A  oombalir  !a 
Pc^a ,  porque  apoderándose  de  aquella  fuem ,  poniaa 
en  mochoestrectao  la  ciudad  y  castillo  de  Callar :  pe- 
ro defendióse  con  singular  valor  de  don  Gilabert  de 
Crolllas  A  quien  el  rey  hlio  capitán  general  de  aque- 
lla isla ,  por  muerte  de  don  Berengaer  Carrea  conde 
de  Qulrra.  Asistió  tamUen  Braocaleon  A  la  defensa 
del  Alguer,  y  fué  parte  para  sustentar  las  cosas  de 
squella  isla,  porque  geoovesescon  el  Juez  de  Arímrea, 
por  mar  y  por  tierra  hactan  tan  cruel  guerra  que  no 
pedian  loa  nnaatras  defenderse,  no  poniendo  el  rey 
de  BU  parte  mayor  fuerza  por  socórrelos.  Uas  en  Es- 
peña estaban  las  cosas  en  tal  estado,  que  toda  ella 
ardta  en  guerra:  y  el  dnqnedeAloncastre  habla  jun- 
tado grandes  compañías  de  gente  para  entrar  poder»- 
samwiteeo  Castilla,  llamándose  rey  por  el  derectio 
de  doña  Costanza  su  mujer  hija  del  rey  don  Pedro 
con  quien  se  habia  casado :  y  por  otra  parta  el  in- 
fante de  Mallorca  que  tenia  junta  mucha  gente  de  ar- 
mas de  franceses  é  ingleses  y  proensales ,  delermiod 
entrar  por  Cataluña  por  cobrar  los  condados  de  Ro- 
selton  y  Oerdania.  Ilabla  enviado  el  rey  A  Inglaterra 
para  confederarse  con  el  duque  de  Alencasire,  á  dea 
Francés  de  Pereliós,  vizconde  de  Roda ,  y  habiendo 
arribado  de  vuelta  A  la  costa  del  reino  de  Granada, 
fué  preso  por  los  moros  y  Nevado  al  rey  Uabomad: 
y  no  solo  no  le  quiso  el  rey  de  Granada  mandar  sol^ 
tar,  pero  fueron  presos  todos  los  mercaderes  vale»- 
ciaoos  y  catalanas  que  oontrataban  en  aquel  reino,  y 
SD  ocuparon  aus  meroaderlas,  porqos  un  espitan  da 
galeras  del  rey  que  se  decia  Pedro  Beraal ,  que  esta- 
ba en  Cerdeña ,  habia  tomado  una  nao  def  rey  da 
Granada  en  la  costa  de  Túnez.  Por  esta  causa  el  ray 
envió  al  duque  de  Aleocastre  A  don  Ramón  Alarnaa 
de  Cervellon,  gobernador  dH  reino  de  Valencia,  y 
estaba  muy  dudoso  del  rey  de  Navarra  qoa  no  sa- 
bia &  quién  habla  de  seguir  en  esta  guerra,  qve  nn^ 
vamente  se  comenzaba  entre  el  doque  de  Alencastra 
y  el  rey  don  Enrique.  Estaba  el  duque  en  Bnrdeoa 
por  el  mes  de  enero  deste  año  y  tenia  su  empresa 
muy  adelante ,  y  Antes  de  entrar  en  España  procura- 
ba de  concordarse  con  el  rey  de  Aragón :  y  envIA  por 
sus  embajadores  per  esta  causa ,  A  Roger  Bernardo 
de  Fox  TiacondedeCastelbd,  y  nft  caballero  casio» 
llano  qoa  so  dada  Garci  Femandes  de  Villodra.  y  dos 
gentiles  hombrea  de  su  consiijo  may  prindpeles,  qno 
eran  Gnillen  Helman  y  Gnslter  Benedicto.  TamÚsa 
del  rey  de  Castilla  no  ssbla  si  esperarla  A  tos  enera!- 
gas  dentro  en  so 
jontarae  con  las  gen 
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«I  i«r  de  Ar^n  de  hacer  m  «lienta  ooq  el  rey  de  ■ 
Neverra  el  se  le  diese  segarMad  j  paee  ODnca  bable 
qoeridogoardarcosa  qoesebubieae  entra  eltoe  tfi- 
tado.  No  podían  estar  las  coeas  destoa  reinoe  eo  peor 
ooDdidcw  que  de  la  maDera  q«e  eotóoces  se  bailaban, 
siendo  expuestos  h  ia  invasión  de  tanta  genie  «xtran- 
jera ,  y  teniendo  el  rey  ocapadas  sos  armadas  y  gente 
de  guerra  etf  la  defensa  del  reino  de  Cerdeña.  Ame- 
nazaba el  ray  don  Enrique  de  venir  sobre  Uollna ,  y 
por  el  mes  de  abrH  estaba  ya  con  mueba  gente  en 
k  frontera  del  reino  de  Aragón  y  do  esperaba  eioo 
quo  se  acabase  la  tregua :  y  el  rey  en  comen  (M  la 
defensa  del  reino  al  anobispo  de  Zaragoca,  y  tavo  car- 
go de  la  ospitaofa  danta  ciudad :  y  de  cada  día  se 
Iban  Juntando  lasoompañfas  de  (r^neeaea  é  logleMB. 
El  iafantoda  Mallorca  por  este  tiempo  estaba  en "Kar- 
bona  para  entrar  por  Rosdloa  y  Cerdeóla  con  roneba 
gente,  en  que  babrta.  según  poblioabao,  mil  bednetes, 
y  etaas  eompanlaa  de  gente  de  armas:  y  el  rey  eo- 
i46á  la  defensa  de  aquellas  frontera»  A  don  Pedre 
fialoerAn  de  Piada,  qvoera  <]aptton  general  de  Roae- 
Ikm  y  Cerdaola ,  y  esta  entrada  del  intento  ae  bacta 
non  grande  Instancta  del  rey  don  Enríqne ,  y  uon  har- 
to oeata  suya,  porque  al  iofanto  no  era  poderoso  de 
aayo  para  tan  grande  empresa.  Envitronse,  coa»  dl- 
dio  as,  á  PerpISan  para  la  delensa  de  Rosellon,  ocho- 
oleotaslaacas  de  Cataluña,  y  comeen  aquello  se  puso 
ten  buen  recando,  el  Infante  se  pasó  de  Narbona  i 
Toloea ,  y  allt  se  juntó  todo  el  mayor  cuerpo  de  sa 
gente ,  oon  pnblksclon  de  baoer  so  entrada  Jontemen- 
le  por  Cataluña  y  Aragón.  Entre  loa  otros  cepitenee 
que  el  Infanta  traía  consigo ,  era  un  bamtano  de  Bel- 
tran  deCtaqnia  .  y  el  rey  procaraba  que  con  sus 
oompañfas  de  gente  de  armas  se  fuéae  A  Lombardia; 
pero  no  se  pudo  acabar,  y  'comeozaroo  á  entrar  bea- 
ta mil  lanzas  por  Rosellon  en  principio  del  mes  de 
agosto  deste  año ,  y  pasaron  A  una  le^ua  de  Perpinan 
Sin  curar  de  combatirla,  «itendiendo  que  estaba  may 
baena  gente  dentro  en  su  defensa :  y  trata  el  infante 
consigo  á  la  inlantediHia  Isabel  su  hermana  que  ca- 
só oon  el  nurquéa  de  Honterrat.  Mandó  el  rey  eo- 
tóocea,  que  ciertas  uompañfas  de  gente  de  caballo  que 
eatebao.en  Girona,  y  la»  compañías,  de  gente  de  4oa 
caballeros  qiie  se  llamaban  de  la  cooveneocla  se  en- 
trasen en  Perpinan.  Hicieron  los  del  iobnte  el  daño 
que  pudieron  en  aquella  comarca,  y  prosiguieron -su 
camino  para  pasar  el  collado  de  Panizas :  y  como  esta 
gente  entró  por  aquella  parte,  áon  Pedro  Galcer&o  en- 
vió con  don  Bereaguer  do  Pinós  su  hermano ,  las 
compañías  de  ftenta de  armasque  tenia  en  Cerdania, 
para  que  sa  juntasen  con  el  vizconde  de  lita  que  esta- 
ba en  Rosellon ,  ó  con  d  vizconde  de  Bocaberll  que 
ae  entró  en  Glrooa-,  y  era  capttendela  gente  de  ar- 
mas que  había  en  el  Ampurdao  y  Gironés:  y  teoa- 
btea  el  conde  de  Pallás  y  doo  Bernardo  de  So ,  con  su» 
compaotas,  se  fuóron  A  poner  en  Girona.  Ia  otra 
gente  da  armas  de  CateUiña  y  lo»  capitanes  delta,  que 
eran  los  condes  de  Ürgel  y  de  Prados ,  y  el  vixcuide 
de  Cardona, don  Bernardo GaloerAn  de  Pia«Js.y  don 
Bamoo  de  Anglesota  se  (uúroa  A  poner  en  Barcelona 
A  donde  el  rey  estaba.  Salieron  don  Dalmao  de  Qae- 
rait  yGueraode  Queralt  aq  hermano,  con  algunaa 
compañías  de  gente  de  caballo  y  balleataroa  á  ocMrer 
tas  fronteras  del  reino  de  Fraoda  y  hacer  el  daño  qae 
juidiesen  ea  las  compañfofl  de  gente  que  eotrában  oon  el 
infento,  para  divertirlos  de  aquel  camino  en  Figoe- 
rasqoe  estaba  ea  ripea»  de  Pantxat,  wpBBOua  Cfr- 
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baUeio  qoeaedeete  GakerAndaOrM,  y  Í«dal4(^ 
de  Barnua  del  término  de  Castal  de  Cr^ ,  ae  reco- 
gieron A  la  IgkalaqBeera  fuerte,  y  desampararon  el 
lugar:  y  loa  moradores  de  otro»  logare»  de  aqtielln 
comarca  se  fuérou  A  Figoeras ;  y  con  cato  el  infanta 
no  osó  entrar  por  aquel  puerta  de)  ooltado  de  Pantana. 
Teniendo  el  rey  lo  (ta  Rosellcm  y  dd  Ampnrdao  A  graa 
peligro  pocesta  entrada  del  ioCante  de  Malloro»,  qna 
erahvorecido  no  solamente  del  rey  de  Castilla,  pero 
del  rey  de  Francia  y  del  duque  de  AnJons  su  hep- 
mano,  envió  A  Pedro  Oarcéade  Jaauas,  que  era  de  aa 
andleacta  real .  A  pedir  al  intento  don  Martin  qae«a-> 
teba  ea  Zaragen  y  A  loa  ricos  bombrea  y  cabafleroa 
del  reino  que  te  enviaaen  te  gente  que  padieaen,  y 
Jnnterooaeen  Zaragoza  oon  el  infante  ios  prelados  y 
ríeos  hombrea  y  proearadons  de  tas  «ludadea  y  vt- 
tla»  de  Aragón,  para  proveer  no  solamente  é  lo  de 
Rosellon,  pero  A  ta  defensa  del  redno,  porque  en  el 
mismo  Uempoqneel  infante,  entnóeo  RomíIob,  élbaa> 
tardo  de  Bearoe  A  qalen  el  rey  de  Castilta  bal>M  1»- 
dia  eonde  da  Medina  CeU .  y  te  oaaó  con  doña  Isabift 
hermana  de  don  Juaa  de  ta  Garda «  que  fueron  hijos 
de  Luta  de  Espeña  conde  de  Tetemún ;  y  «tro  oaplten 
breton  que  ae  dacta  Jofre  Recbon ,  A  quien  el  rey  dea 
Enriqiie  batata  dado  A  Agnitar  de  Campo»  con  alguaaa 
compañías  de  genta  de  armas,  se  Juntaron  ea  la 
comarca  de  Medina,  y  estando  en  tregua  entraron  por 
aqoelta'fronteraéíntentaroiideeacalarloB  lugaresde 
Soraet  y  Noevalos,  y  Itevaron  lo»  ganadoe  que  estaban 
eo  tA  término  de  Molina,  publicando  que  hacían  la 
guerra  por  el  infantado  Mallorca.  Hízoae  per  eeta  oaa- 
aa  llamamwnto  general  de  todo  e)  reino :  y  janUroua» 
cou  el  ínEaota  don  Martin  en  el  capitulo  de  ta  Igteata 
mayor  de  Zaragon  A  ocbo  d^  mes  de  octubre,  y 
depuUronae  catorce  personas  A  las  cuales  ae  di6  podar 
que  biciesen  las  provlstones  necesarus,  y  fueron 
nombradea  por  el  estado  ectaslAsttco  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  el  obispo  de  Huesca,  el  abad  deiMontaro" 
goD  y  Bereogaer  de  Moapahon ,  logartenieate  del  caa^ 
teltan  de  Amposte :  y  por  loa  ricos  hombres ,  el  iobn- 
te don  Martin  y  don  Pedro  Feraandez  de  Ijar,  y  por 
loe  caballeras  don  Lope  de  Gurrea  aenor  de  Gurrea  y 
don  Pedro  Jordán  de  Urrie«  amor  de  Ayerve :  y 
procuradores  de  laauiüversidades  del  reino, ébicié- 
ruose  quinientas  tanzas  cada  una  con  dos  caballos ,  las 
trescientas  para  enviar  al  rey  y  lasotea»  para  ta-da- 
fensa  del  leioo:  y  porque  en  este  sazón  era  muerto 
Femen  hopa  de  SÑe,  que  era  goioernador  y  capitán  de 
Molina ,  se  fuó  A  poner  en  Molina  con  algunaa  oompa- 
ñías  de  gente  de  caballo  Fortuno  Sese:.  y  proveyó  en- 
tóaees  el  rey  por  gobernador  del  condado  y  por  alcalá 
de  de  Molina  A  Diego  Gdrcta  de  Vera ,  y  en  el  castlUo 
da  Zafra  se  paso  con  alguna  mas  gente  Jimen  Perei 
de  Vera.  Pero  el  capitan  Bechon  oon  sus  gentes,  por 
el  mes  de  noviembre  entró  haciendo  guerra  por  tari- 
bera  deBorja,  Cq  es  te  medio  llegaron  A  Barcelona  el 
obispo  de  Salamanca  y  don  Juan  Bamires  de  AreUano 
que  iban  A  la  córte  del  papa ,  y  fuérou  coa.  salvo  con- 
ducta del  rey ,  y  alK  trataron  de  concordar  A  lo»  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  vinieron  á  resolverse  en 
cierto»  medio» ,  y  por  dar  lugar  A  la  paz  el  rey  nom- 
bró de  su  parte  alguno»  preladoa  y  cabaileroa ,  qoe 
fueron  <d  arzobispo  de  Zaragoza ,  el  obispo  de  Lérida, 
dODRamoQ  Atamán  de  Cervellon,  Dalmao  deMary 
Ramón  de  Cenrera,  deán  da  Urgel ,  para  que  trateaea 
de  ta  ooaoorcUaoon  tas  persona»  qaáln&iBfaraMt  bny 
deCastUta:  y  pamcontf  ^'M^diÁS^^&la 
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IttfiDtÉ  doOi  LaODOr  bQa  del  rey,  con  d  InbDte  don 
lom  byo  dd  ray  don  Eorhtae.  Por  «s(e  Uompo  h- 
lleoló  1«  reliw  diña  Leonor  éeUndo  en  BercelOM  eo 
el  pelado  á  donde  raddia  jnoto  itacosa  deloslem- 
pbrloi;  anoquenonie  oonsla  dd  día  de  su  folted- 
mlenbK  Ordenó  ra  testaitienta  en  aquella  dndad  ft  do- 
ce delmai  de  Jnnio  deate  año :  y  manddie  enterrar 
en  d  mooaateiio  de  Pd^te  en  ta  sepoltara  dd  rey  su 
marido ,  d  iastitoyó  por  beiedero  anlveraal  el  tóbale 
don  MarUn  sah|Jo.  D^6  algunos  liados  ft  la  Intenta 
Matha-Aunnara.  mqjer  dellnfo^  doaJuan.yA  la 
tobóla  dona  Juana  condesado  Ampnriaa  fat}a  dd  rey 
don  Pedro  sn  marido:  y  á  doña  L«nur  htfa  ddoon- 
doAntpurias  que  erara  rabrina,  hija  de  la  infanta 
áoSM  Uanea  ra  hermana,  qoe  tai  la  prlmieni  mq|er 
dd  conde.  TamUeo  lovo  mnnorie  degraU6oar  A  don 
Joan  dePwaKa  ra  sobrino  que  era  bijo  de  don  Gtd- 
leo  de  Peralta  y  de  doña  Leonor  sn  mv(Jer ,  que  era 
IbQa  dd  inbntedoo  Juan,  duque  de  Atañas,  n  {vfna 
hermana ,  al  coal  d^abe  doce  mil  sneldoa  de  renta 
parpdoa  sobre  kw  casUllos  daSan  Martin  y  CervellMi, 
y  «obre  oleas  mtas  qna  baredebe  d  infante  don  Uar* 
lio.  Baitt  mandan  en  aqod  testamento  de  otros  dos 
sobrinos  rayoB  hyos  dd  rey  Luis  de  Sicilia  su  her- 
maoOt  qoe  fneron  don  Antonio  de  Aragón  y  don  Luis 
da  Aragón  qñe  estaba  en  so^^arvloio. 

Cap.  XVIU.— DaJa  mtínáa  M  iafimU  d>  JfbDonvff» 

d  fdnodf         y  d«  •«  «twrte. 

No  embargante d  trato  de  la  concordia  qne  sa  mo- 
TÍ6  entre  los  reym  da  Aragón  y  Casulla ,  el  capitán  Re- 
eboo ,  que  oondosdeBtss  y  dncoentaletoasbabla  en- 
trado por  Aragón,  hls>  muobodañoeo  Ik  tierra,  y  «s- 
«alarona^oos  castillos,  y  pusieran  en  ellos  gente  de 
gnamidoncoo  tanta  fama,  que  d  adelantado  Paro 
-Maorlque  aa  babia  de  Jnntar  con  d  infante  dallallorca, 
y  coo  d  Om  Becbon  A  NaTarra ,  porque  d  talante  ba- 
bia  de  entrar  por  d  ooodado  de  Urgal ,  y  esperábanla 
eon  gran  oonfiaoxa  ,  y  adfanlai  redblr.  Como  d  to- 
cante bailó  gran  resistewda  eo  la  entrada  de  hniias, 
y  toda  la  gente  de  guerra  de  Cdaluña  cargiJ  al  Am» 
purdan,  d  tomo  ra  camino  por  Poigoardant  la  Seu  da 
U^,  y  por  aqudia  ribera  de  Segre  eotrú  en  Cataluña. 
Cuando  el  ray  rapo  que  d  Infante  venta  por  d  con- 
dado de  Drgd,  se  vino*  Gwvera ,  y  mandd  elll  Juo- 
tar«u8genteaparaaBUrAdarlal)ataila  al  infante.  Bslo 
era  mediado  d  mes  de  diciembre ,  y  et  infante  don 
Joan  qoe  estaba  en  eale  saxm  en  Zaragoca ,  salid  A 
gran  priesa  de  fa  dudad  para  balfaree  con  d  rey 
eo  padre  en  la  batalla,  y  oomo  todo  d  rdno  por 
esta  eatrada  del  infante  de  Mallorca  estuviese  puesto 
en  armas  y  convioieae  s^lar  una  persooB  muy  prio- 
eípel  y  muy  experta  en  las  cosas  de  la  guerra  qu« 
tattiese  cargo  de  proveer  en  todo  la  universal  de  I 
reino ,  nombró  el  Infante  ea  su  Iqgar  ¿  doo  Blasoe  de 
Alagoo  por  lugarteniente  general,  para  que  con  coa- 
sajo  del  arzobispo  de  ZaTagoxa-y  de  Domingo  Cer- 
danifusticía  de  Aragón,  yde  Domingo  López  Saroes, 
baile  general,  y  de  Blasoo  de  Azior,  meriaode  Zara- 
gooa ,  y  de  algunos  ciodadaooa  qoe  eran  Uigud  de  <;;a- 
pilla,  Domingo  Palomar,  FortoQ  de  Liso,  Martin  da 
Lorbes ,  Juan  Aldegaer,  Jaime  del  Hospital,  Ptro  Ji- 
ménez de  Ambd ,  Jimeno  Gordu,  ó  de  la  mayor  parte, 
proveyese  en  todo  lo  que  ocurriese  como  capitán  del 
reino, eooJurísdlcclendvilycríminaL,  cotnoeeacos- 
tombralM  en  tiempo  de  guerra.  No  se  bella  eo  las  me- 
morias da  «qoeUos  tiempos  por  donde  se  coaUnud  d 
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camino deelaa compañías,  qneeran  nunAns;  man  d* 
eonatarpwtosantosdecdrlfls,  que  entraron  eo  Ara* 
gen ,  hacieodo  mndio  daño  en  la  tíam ,  y  qae  b^i•- 
,  ron  corriendo  la  ribera  de  Gallego  por  el  moa  de  añero 
dd  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco:  y  en 
el  mismo  tiempoel  rey  se  vinoA  Lérida,  y  segno  doft 
Pedro  López  de  Ayala  eacriiie»  fdtaodojas  viandané 
esta  gente ,  y  babieodo  mncbas  fortalezas  en  d  reinan 
de  donde  lea  hacían  goerra ,  se  hubieron  de  entrar  en 
Castilla ,  y  se  repartieron  en  las  fronteras  de  Soria  y 
Almazan ,  y  luego  murió  el  infante  de  Mallorcn  de 
dolenda:  y  fui  enterrado  en  d  monasterio  deSao  Fn» 
dsoo  de  la  dudad  de  Sorfa :  y  ISL  infanta  dooa  Isabel  H 
hermana ,  marquesa  de  Monférrat,  qoe  vina  coa  d, 
y  Juan  de  Maleslit ,  que  era  d  ;capitan  priacipal  de 
aqud^iérdtD,  ylo8otroscnpítBnes,confaywdallD- 
fantodoD  Juao.hUoddraydeGasUlfa.se  volviena 
con  sos  entes  A  fiasenña.  Muy-  diferente  deeto  es  la 
i|ae  se  oonUene  en  la  lUstaria  qoe  tenemoa  étA  rey  don 
Pedro.de  Aragón ,  ra  la  eud  se  refiera  que  d  ioliuila 
entn>porCatalufia«MdeBmilbombr»de«nnas,  y 
qat  llegó  A  ' poneras  datania  da  Baroeloon:  y  qoe  tu 
presto  oomo  entrd  por  ta  vía  de  la  Sm  de  Vwgéí ,  m 
tórndA  adir  por  ta  val  de  Aran*  y  luego  morid  de 
derta  beUda  emponzt^da.  Has  oomo.  qaiata  qns 
aqudlo  pasó ,  es  derto,  quo  deapnes  foeroa  nmdws 
cabalfarosdeta  oasadd  rey,  fnoo^ndesdo  habar  dada 
favory  para  al  infanta  da  HaUoream  esta  «ntrada.r 
wtra  loa  otroB  loé  raptado  dno  Jnan  Banolrec  de  Ara- 
llano  ,  oomo  vasallo  qne  era  dd  rey  y  orlada  da  h 
oasa:  y  rq>tóta  en  prosenda  dd  ny  en  Bararioaa,  d 
\boooded(mFranoéadeftrdlds,yd8Al«d  nhoaor 
aceptando d desalío t  alonal  noaedió  lugar coosto 
nfala  roas  estendktaowBto-don  Pedro  Lepei  da  Aída 
an  ra  bbtorta. 

Cap.  t)sIacoNcordtagua«  tontfi  entre  los  reyn 

de  Araean  i;  CtutUla :  y  dd  nub'tinouia  ds  la  tn/ínla 
doña  leaw  eon  ti  infaatt  don  JtUM  kijo  dd  don 

Después  de  dlveraoa  tralados  qoe  bobo  para  eeo- 
eordarft  los  rayes  de  Aragón  y  Castllta.  flaalmeota 
masrio  el  Infante  de  Mallorca ,  y  dediedia  sn  gnUe, 
Ifl  rdDe  áoña  Juana  y  so  hijo  el  infaMadoo  Joan ,  sa 
violeron  A  fa  villa  de  Almazan,  y  fuéron  #IM  para  con- 
cluir el  tratado  de  la  paz ,  el  arzobispo  de  Zaragoaa ,  y 
don  RsmoD  Afaman  deCervdkm.  Estaban  con  te  reina 
los  obispos  de  PalBDda  y  Plaoencia,  que  trataron  da 
fa  concordia ,  juntamente  coo  Pero  Gooialez  de  Meai> 
doza ,  mayordomo  mayor  dd  infante ,  y  con  Joan 
Hurtado  de  Mendosa .  su  alférez  mayor,  como  procu- 
radores del  rey  don  Enrique,  y  oon  dios  se  belló  taovr 
bien  Pero  Fernandez  de  Vdasco ,  camarero  mayor  dd 
rey  de  Castilla ,  y  quedaron  oooformes  en  que  fa  pioz 
se  firmase.  Esto  so  declaró  eo  presencfa  dd  infante, 
estando  en  el  moaaeterk)  de  ^n  francisco ,  loen  da 
los  muros  de  Almazan,  uo  juéves  A  doce  del  mes  de 
abril'  deste  aSo:  y  d  infante  y  loe  embajadores  y  pro- 
curadores deambosrayes  hicieron  pleito  tHXDenaje  de 
guardar  lo  que  allí  Cuéospitolado.  Fué  la  pez  con  estas 
oondicknes ,  que  loa  rayee  y  sua  sooesores  y  rainoe, 
de  allí  adelante  fuesM  verdaderos  amigos ,  y  entra 
rilos  hubiese  perpetua  paz,  y  pera  mayor  vfncalosa 
hiciese  d  metrimoDÍo  de  la  tofantadoSa  Leonor,  bija 
del  rey  de  Aaagoo  con  d  infanta  don  Joan  ,  lifjo  dd 
rey  don  Enrique,  y  aañslóle  d  rey  en  dotadoacfaalos 
rail  florines  ddcañoxfa  Aragón,  los  reaUiíód 
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rey  don  EnrtqtM  dri  rey,  cuando  entró  en  CasiniB. 
RfMItola  con  esto  el  r«y  Ig  vllta  y  ca<ttllh  de  Molina,  y 
lwb<*nm  de  pagaral  rey  por  tos  gastos  qoe  habta  he^ 
tiho  en  Im  gn«rrait  paMdaü,  dentó  y  ochenta  mil  fforí-' 
ne»  en  ofertos  términos:  y  no  se  hallando  tan  ier*n 
cantidad  de  florines,  hablan  de  dar  doblas  catte- 
Itanafi,  qneno  rnesen  alfonMes,  contanrto  (!ada  nna  de- 
Ita^  4  ratón  de  treinta  y  ctnco  maravedís,  y  «I  florín  A 
ntnte:  y  al  en  doblas  marroqulnes  se  hldewn  les  pa- 
gas, se  habla  decentar  cada  dobla  por  trHnla  mara- 
vedís: y  eale  dinei^  seasegoraba  sobre  las  Tillas  y 
fertaleát  de  Reqoena ,  Oliel  y  Hoya ,  que  se  hablan  de 
entfvnral  arzobl^w  de  Zaragoza,  y  Adon  Ramón  Ata- 
mán deCervellon.  ísta  concordia  se  jiird  por  el  rey 
y  el  iniftnie  so  h^en  el  cAtiHo  réel  de  Lf^rida,  Adifz 
de  mayo  deste  año:  y  por  el  rey  de  Castilla  jnraron  los 
prelados  y  ciudades  principales  de  sns  r^nos ,  y  estos 
ricAs  hombres,  don  Abnso  de  Arafixin ,  mnrqo^  de 
Viflena  y  conde  de  Deota  ,  don  Joan  Sánchez  Mnnuel. 
^  conde  de  Carrlon  ,  M  bastardo  de  Bearne ,  condie  de 
MedtBacMl,  l^ro  Fernandez  deVelasco,  Pero  Oonza- 
les  de  Mendon  y  Joan  Hurtado  de  Mendcan.  Pero  Uan- 
rlqne,  atalantado  mayor  de  Castilla,  don  Pedro,  conde 
rieTraatemar»,  BamiroNoflosde  Gozman ,  Alvar  Pe- 
ra de  OraHo,  Pero  Snam  deQoIftonea,  adelantado 
teayor  da  León .  Fernán  Perex  de  Andrada .  Pero  Rob 
SamileRto .  adelantado  tnayor  de  Galleta  .  H  conde  de 
Niebla ,  MhrHfa  Fernandez  de  Gozmen ,  Fernán  San- 
cfcor  de  Tovar ,  almirante  mayor  da  Castilla ,  y  Gno- 
nio  Fernandez .  alcalde  mayor  de  COrdoba ,  lAm  Ro- 
dríguez de  BeDBVides,  candllto  mayor  del  obfspsdo  de 
laen.  DnI  reino  de  Aragón .  jnraron  eata  pai  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza ,  y  él  obispo  de  Tarozona ,  el  Infonte 
don  Martin ,  don  Juan  Jiménez  de  Orm  ,  don  Pedro 
remandaz ,  aeflor  da  IJar ,  don  Blasco  de  Alagon ,  don 
LopeXImanezdeOrrea.  yloapRKnrariorea delaséin- 
dades  de  Karagoza ,  Calataynd ,  Daroca ,  Huesca ,  Te- 
roei  y  Tataaona.  dti  reino  de  Taleneia  qoe  jura- 
ran roeron,  losoMapoa  de  Valencia  y  Seftorbe ,  y  rí- 
eos hombres ,  den  Pedro  de  Centellas,  don  Jimni  Pé- 
rez de  Arenos,  don  Berenguer  de  Tilaragnt,  don  Alonso 
de  PraUta.  (gAernador  del  rahio.  v  loa  síndicos  de  Va- 
lencia. JAtfva  ,  Algeeira ,  Moreda .  Orlhtiela ,  y  de  Cas- 
taHott  doBorriana.  Pbr  el  prlndpndo  da  CataInTia.  Jn- 
raron eata  eapItalRdon  los  oMsphs  de  Barcelona  y 
rida.hMcondeadoAmpnrhia.  Urgel  y  Prndes.  y  el 
Tizooodtde  Cantona ,  y  don  Ramón  Aloman  do  Cer- 
veHon.y  losproenradores  de  Barcelona.  Tnrraeona, 
UrWa ,  Otrant-y  PerpfSan :  y  InUsae  de  Jorar  en  las 
Vrteeras  otrtos  qneel  rey  Invlem;  El  mismo  día  se  re- 
Irtirdri  desposorio  porol  Infante  don  Jaén  deCnstilDi, 
y  por  don  Ramón  Atamán  de  Cervellnn  ,  como  procu- 
rador de  la  Infanta  doña  Leonor.  Vino  el  rey  en  Ib 
ooncitidon  deslo  matrimonio  con  grao  apremio  y  de»> 
oonlento ,  y  condeicendM  en  t\  casi  forzado  de  ta  nece- 
sidad en  que»  esperaba  ver  por  las  compaRfas  de 
eemedearmai  qaeie  pontanen  Urden  en  FVanela, 
pera  entrar  6  haoer  la  guerra  en  ftn  relnb:  y  ordenft* 
balonneatroSdior,  no  solo  para  que  el  mayor  de  so9 
Maloa  fnese  rey  de  CastHla,  pero  para  que  también  el 
wenor  fuese ray de  Araiteo.  Kstabft  en  ^sazonen 
MollOB  por  gobernador  y  capitán,  Frenóte  de  Senda- 
mente,  mayordomo  del  Infante  don  Joan,  qoe  fa« 
proveido  w  logar  de  Diego  Garofa  de  Vera,  porque  los 
do  aqoelta  vlUa  estaban  may  nal  con  él ,  y  tenia  Diego 
Garcta  el  castillo,  y  el  rey  mandó  qoe  se  entregase  al 
raydeCRSillla,  y  diú  por  libra  y  qatlo  al  conerfoy 
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vecinos  de  aquella  villa ,  y  é  los  dri  oondsdo ,  oomo  « 
muy  leales ,  porque  siendo  mnerto  el  rey  don  Mra, 
no  teniendo  sriior ,  se  dieron  al  rey ,  y  ae  hideron  sos 
vasallos ,  y  le  sirvieron  con  gran  lealtad :  y  al  tiempo 
queelaraabispo  de  Zaragoza  y  don  Ramón  Alaman 
Mderon  la  tregua ,  ofrecteroo  A  los  vecinos  deaqnelh 
villa .  qoe  por  temor  del  ray  don  Enrique  no  osaban 
qoedar  en  ella ,  que  si  se  viniesen  A  Aragón  ,  el  rey  tes 
daría  beredamJenlos  con  qoe  pudiesen  vivir  honrada- 
mente. Concluido  lo  de  la  paz ,  luego  llevaron  ft  la  In- 
fanta doña  Leonor*  laclndadde  Sorta.el  arroblspo 
te  Zaragoza  y  don  Ramón  Atamán  de  Cerviriloo ,  con 
gramte  aoompafiaraiento  de  oaballeroa ;  y  ántes  de  n 
llegada,  el  infante  don  Carlos,  hijo  del  rey  deNararra, 
eetebró  saz  bodas  con  la  infanta  doSa  Leonor,  bija  del 
rey  don  Eofiqoe,  no  domhtgoá  veinte  y  siete  de  mayoe 
y  A  diez  y  ocho  de  Judío  siguiente,  se  solemnizaron  las 
del  infante  don  Juan  y  de  la  infante  de  Aragón.  Habta 
vendido  Beltran  de  Claquin  al  rey  don  Enriqoe  ta  dib- 
dad  de  Sórte  y  Molina ,  y  díúle  por  ellas  gran  ainba 
de  dinero ,  porque  ya  Beltrao  de  Ctaqnln  tenia  gran 
estedo  en  su  tierra  ,  y  era  ooode  do  Longaiila  y  oon- 
destobto  de  Francia ,  y  por  cuareote  mil  fínncos 
qoe  le  restaba  d^tteodo,  el  rey  don  Enrique  le  dIOen 
rehenes  i  Joan  Ramlrci  de  AraHano ,  bijo  de  mo- 
aen  Juan  Ramiros  de  Areltano,  y  i  Mro  Gemoz. 
bIjo  de  Gómez  Garete  de  Talamanca ,  y  A  dofie  baM 
de  VHIegas ,  bQa  de  don  Pedro  Fernandez  de  Villegas! 
y  porqoe  eatas  rdienes  se  hablan  embargado  por  el  du- 
que de  GIrona ,  como  gobernador  general .  y  por  sos 
oGciales,  vino  al  rey  uD  caballeroqae  en  csmsrero  def 
ray  do  Francta ,  y  se  dedft  Herveo  deHsun,  y  seBor  de 
Torignteco,  y  oonoertóse  con  él,  q«e  Pera  Gomes  y 
doña  Isabel  ae  entregasen  al  vizconde  de  Roda,  con  cm- 
dldonqae  el  el' rey  de  Aragón  pegaba  dentra  dosris 
semanas  veinte  y  un  mil  francos,  se  le  entregesen 
•qoeltas  dos  relieM ,  y  no  psgAodóso,  el  vfzcoBde  de 
Roda  tas  «otregaas  á  BeHraa  deOeqoIn :  y  por  btfo 
demosen  JoanBemirende  Arellano,  ee-oUtgOel  rey 
A  pegar  qnlneonil  francos.  Bn  principio  deSte  año  de 
mil  y  treectanlos  y  setenta  y  dnoobnbo  en  estosralMM 
tonta  falta  y  earasUa  detHgo,  por  ta  eses  y  esterilidad 
del  alio  pesado,  qoe  en  muebos  logares  de  Aragón ,  ft 
donde  ee  oomta  pan  de  trigo,  era  del  qoe  tratan  ds 
reino  de  Fei ,  y  de  otros  reinos  de  Berbería. 

Cap.  XX.— Déla  nueva  pretensión  que  tiguiá  Luit,  duque 
de  .  pof  ^  áerecho  del  reino  dt  Maliorca:  y  da 

las  córte$  gnuraUs  que  d  rey  mandó  convocar  á  los 
aragonem,  valmctonoi  y  eoIoIaiM,  para  la  vida  ds 

iflHMOn. 

No  se  acabó  con  ta  nnerta  del  Infante  de  UeUorea  la 
pr^enslenqne  ae  tenis  oontrael  rey  da  Aragón,  so» 
bra  aqnd  reino  y  sobra  los  cendsdes  do  Bosellon  y 
Cn-daolay  VriespiryCotlbra:ftntea,  eoBO  marMei 
infanta  sin  bacerteetameato,  en  Kermana  ta  infaete- 
doña  Isabel  ..no  tentando  onenta  con  qne  aqoel  Isoda- 
iiabiareoaidoen  la  corona  real  y  qne  baMs  renonela* 
do  80  derecho  al  rey .  al  tiempo  qoeceedoon  el  mar- 
qués de  Monferrat  y  lo  conflrrad,  estando  coa  so  ma- 
rido, biso  nueva  cesión  de  todo  lo  qoe  le  podta  perlO" 
oecerALnIs,  duque  de  AqjoQSi  .hemanodel  rey  do 
Francis :  y  ratró  en  esta  qnerelle  tan  de  veras ,  qne  se 
oonfederd  oon  «I  ray^on  Fernando  de  Portugal  en  tony 
estrecha  liga ,  para  que  Juntos  bictaeso  la  guerra  al 

ray  de  Aragoo,  y  el  «y  dft^f)iííWWÍ*U«**»  * 
segoiria,  ayudando  al  daqocde  AnJoos  con^^  ar-. 
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mades  de  mar:  por  laqoerelU  que  tenia  del  rey  de 
ArsgOfi ,  de  habérsele  quedado  con  doscéentae  y  cin- 
«uenta  mil  doblas  del  dinero  qoe  llevó  ¿  Barcelona  el 
conde  de  Barcelós ,  para  el  sueldodelaamHyqniDien- 
tae  lanzas,  quaestaba  acordado  se  juntasen  para  hacer 
)a  guerra  al  rey  don  Eariqae,  cuando  se  hicieron  los 
desposorios  entra  ef  rey  de  Portugal  y  la  Infanta  doúa 
Leonor  de  Aragoo.  Tras  estaconfederadon,  qnenopuf 
do  ser  mas  vana  ,  ai  de  mas  Jlviano  fundammlo ,  el 
duque  de  Andona  luego  envió  á  desafiar  al  reyy  se  pu- 
se á  panto  para  bacerle  guerra.  De  masera  ,qDe  ape^ 
nas  se  habían  d^do  las  aroMB ,  fnr  la  pai  que  habla 
OOD  CastHla,  y  ya  amenaiaba  otro  nuevo  enemigo  Un 
vecino  y  no  nénoapoderou,  por  te  gran  parte  que 
tenia  en  el  reino  de  Francia ,  porque  no  tuviese  este 
principe  un  momento  de  reposo.  Hallándose  en  Bar- 
celona por  el  mes  de  octubre  deste  año ,  entendiendo 
qued  duque  de  Anjous  se  apandaba  para  proseguir  la 
empresa  comenzada,  mandó  convocar  oórtes  generales 
Alos aragoneses,  valenciaaos,  maltorqulnes y  catala- 
nes y  roaelloneaea ,  para  que  se  congregasen  en  la  villa 
de  Monzón  ,  ft  velóle  y  cinco  del  mes  de  noviembre. 
Pero  el  rey  fie  detuvo  en  Barcelona  todo  lo  que  restaba 
deste  año,  y  las  oirles  se  prorogaron ;  y  á  cuatro  dd 
meada  diciembre  en  aquella  ciudad,  dtó  tltolo  de 
conde  de  Cardona  a  don  Cgo ,  que  fué  tí  primero  que 
d^  el  titulo  de  vizconde,  que  tantos  sigles  habían  t»- 
nldo  en  aqurtia  casa  sus  predecesores.  Entró  el  rey  en 
Uonww  un  lúnes  i  diei  y  siete  del  mee  de  mano  del 
bBq  mil  y  trescíenlos  ysetenta  y sefa,  para  celebrar  las 
oArteatque  habla  ltamado¿  todof)esiilbdttos  desloe 
ntoot:y  ea  el  castillo  de  Mooson ,  eslnnde  Juntos,  pro< 
puso,  qoee)  doqne  de  An}oas,  con  vano  Ututo  del  de- 
Techo  qoeseosorpaba  del  relDodellalloraaydelos 
oondadoa  de  Boaelloo  y  Cerdaoia ,  n  aparcaba  con 
grandaaámpañfas  de  gente  de  guerra  .efe  Invadir  ios 
reinos ,  por  mary  por  tierra :  y  que  no  aolamento  el 
duque,  pero  todoe  ana  oomarcanoa ,  amenaaban  da 
bacerie  guerra ,  lo  cual  era  grande  mengoa  y  vltupa- 
riodesoooronayde»aeaúbdito8,ypedlr  queledle- 
aea  oons^  y  ayvda  oomo  pudteae  resIsUr  i  ana  ad- 
Teraarioi.  Nombró  d  rey  por  au  parte,  para  que  tra- 
«aHenáonlaa  perscmai  qna  m  aefiatesen  por  tea  córles, 
pai%  tratar  y  ddtberar  ea  ealo ,  ft  Domingo  Cerdeo, 
Justicia  de  Aragoa^y  iUanud  daEntenia,  y  A  Domin- 
go López  Samea,  baile  genere!  de  Aragón ,  con  dos  le- 
tradoa.  Estaban  estos  reinos  tan  consumidoa  y  v^- 
áoB  de  laa  guerras  pasadas ,  que  tanto  Uempo  hablan 
dorado  dentro  delk» ,  que  apenas  se  hallaba  forma  de 
sacar  dinero ,  con  que  pagar  la  gente  de  guerra  nece- 
saria para  reaMIr  A  los  enemigos ,  porque  ere  público, 
que  al  duque  tenia  cuatro  mil  lanías  para  entrar  por 
Rosellon,  y  mas  obarenla  galeras ,  que  ee  hablan  ar- 
madooonln  laa  ooatas  de  Catalafia,  y  qnenoagnarda- 
ha  sino  qaa  la  pea  entre  Franela  é  Inglaterra  ae  fir- 
mase :  y  annqoe  el  rey  habla  enviado  A  Francia  sos 
aaabsladores  sobraesla  nxon,  que  eran,  don  Beren- 
gner  da  CroiHas  y  mloeir  Bernardo  Dexponl,  no  ae  lo- 
mó otra  Nsohwlon,  «Inoqoe  tí  daque  sniiarla  sos 
embajadorea  A  Avltlon,  y  al  allí  no  se  eoncerlaseo  por 
todo  el  mea  de  abrO ,  que  d  prasqpifria  so  emprsaa 
por  tierra  y  por  mar.  'TOvoea  por  oosa  muy  nueva  en 
estas  córtes,  que  por  parte  dd  rey  ae  pidiese  dinero 
pera  pagar  mil  lanzas ,  eon  las  cnales  el  lofinle  don 
Joan  qneria  entrar  en  Rosellon:  y  respondteron  at  rey 
queen  lea  tiempos  pasadoa ,  siempra  acostumbraban 
iarrlr  encoolesquier  guerras  con  sos  propias  personas, 
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,  y  que  las  Ajames  de  los  Jndfos  y  moros  eran  ka  qa0 
solían  dar  dloeroe  el  rey  y  al  iofantesuhijo.  y  qae 
se  tratarla  entre  ellos  de  ta  órden  qae  se  lendrU  en  la 
defensa  de  la  tierra,  y  asi  se  hizo.  En  estas  córtes  s* 
detuvo  el  rey  lo  mea  deste  año,  porque  lambien  ae 
trató  en  ellas  de  la  defenta  de  la  isla  de  Cerdeña .  Los 
que  estaban  en  el  castillo  deCvller,  que  era  la  princi- 
pal fuerza  de  aquel  rdoo ,  padecían  grande  hambre  y 
seles  hablan  muerto  lodos  los  caballos  y  bueyes  y  no 
podían  baalecer  los  otros  castillos  que  nteetan  partí 
rey  en  aquella  comarca,  que  eran  ^n  Miguel,  Qoirro, 
Agnafreda]y  Joyosaguarda,  y  los  enemlgce  eno  seSorea 
delomvjor  de  la  isla,  y  estuvo ddiberado' el  gobemo'* 
dor  que  residía  en  Callar ,  de  qoenar  el  castillo,  al  la 
hambre  los  necesitaae ,  y  enviar  6  suplicar  al  rey,  qne 
en  tal  caso ,  tos  dleae  por  loóles.  Andaba  discurriendo 
por  todas  las  costas  de  la  isla,  con  alganas  galeras  oa 
hijo  del  jaez  de  Arbórea .  qne  ae  llamaba  ügo  de  Ar- 
bórea ,  6  hhEo  mucho  dafio  es  diversos  navios  de  ca— 
talonea,  que  llevaban  provisión  A  la  lüla,  perodeapoes 
.fueron  tomadas  aqodlas  galeras  por  Francés  de  Avtr— 
80,  vicealmirante  del  rey.  En  esto  sazón  moHó  Haaia- 
no  Juez  de  Arbórea,  y  sucedióle  en  aquel  estado  este  so 
hijo ,  qaeera  muy  moco  ¡  pero  en  la  rebdlon  y  tiranía 
y  en  todo  género  de  crueldad,  foémay  peorqoe  au 
pádra  y  de  mny  fiera  y  bórbara  oatoroJeza.  Habia  te- 
nido Mariaoo  en  prMon  A  Juan  de  Arbórea  su  berma-- 
no  y  á  Pedro  de  Arbórea  au  at^no,  hijo  de  Juan  de 
Arbórea ,  eo  te  cual  eatavteron  muchos  años,  y  det- 
pues  de  la  moerte  dd  Juez ,  su  hijo  con  grao  crnddadt 
los  mandó  poner  en  mas  dura  prisión,  porqnefcoo- 
cleaen  anadias  miserablemente.  Quedó  unh  bija  de 
Juan  de  Arbórea  y  de  doña  Sfbita  de  Moneada ,  qoe  se 
lUmó  doña  Benedicta  de  Arbórea ,  que  casó  con  don 
Juan  Carros,  Ateóoalblioel  rey  merced  detedadad 
de  Bosa ,  qoe  fué  de  so  padre,  paradte  y  sus  descen- 
dientes: y  sus  hijos  pretendieron  (ambleo  soceder  en 
.etoondadodaQuirra,  por  moerte  dedeo  Berengner 
Carroz.  En  algunos  anales  de  las  coaasdel  rdoo  de  Si- 
cilia, se  escribe,  qna  en  csteaik),  don  Juan  Fernán- 
dez^de  Heredia ,  gran  maeMra  de  ta  Órden  y  cabaHerta 
de  Rodas ,  paaó  por  la  dudad  de  Mpdes  y  foéron  coa 
d  mocboB  caballeros  da  aqnd  rdno,  yenoontrAndooe 
aquella  armada  coa  loa  turcos ,  M  d  maaiUo  preso 
000  te  mayor  parle  de  loa  suyos*,  y  ftaó  cata  naa  de  las 
grandes  angosttet  y  tribubwíoBesqne  padadAaqodia 
órden ,  en  las  guerras  que  lavleron  con  los  eaeaalgw 
de  la  Üt  Dayormente  alando  d  maestra  ano  de  ka 
granlfesy  señalados  caballeros  qoe  hubo  en  sus  tlem- 
pos:y  asiooo  toda  brevedad,  se  dió  órden  por  todos 
los  principes  crtetteoos ,  qne  fuese  rescatado. 

Cap.  XXI.— D>  ta  «turto  d«I  ny  don  Fadrigiiads  fiel- 
lía,!/ dabu  fusrroj  que  Auto  enfn  loi  bsraseidBSQMl 
reine. 

Aonqan  eatra  d  rey  doa  Fadrique  y  la  reino  Joana, 
mediaste  b  sede  apostólica ,  se  eonduytf  la  paz,  no  la 
lavottlreydeSldlIaoaaloasoyos:  y  dooadeSorioo 
Buso,  se  apoderó  de  te  dudad  do  Medna,  por  d  mes 
de  enero  dd  afio  de  mil  y  trssdeolos  y  aeleota  y  cae* 
tro.  SaUendo  d  rey  de  SIdIta  esta  novedad ,  estando 
end  val  de  Maiara;  vino  oon  dos  galeras  y  dosgatoi^ 
tasconte  reina  sa  mujer  al  puerto  deMedoa,  peosaa- 
do  redudr  A  su  obedlnida  al  conde,  paro  annqoe  Iba 
en  son  depas  ,  no  te  dejaron  enlacen  te  dpdad  y  In 

teotenpneste  enarn^^¡z¥(ff^^;4x>^!>^^  • 
Calabria ,  A  dmda  d  conde  le  eaTld  A  ofredsr  de  entre- 
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flNile  aquHta  oioM  om  cdwtes  «ondMoon,  y  re^ 
poadieiKlaé  eitasel  rey  benlgMflMSte,  Mlaa^  la  no- 
oteaiguientonay  dcaooldBdo ,  ulió  el  oonda  ooo  ora 
flilera  y  oUMMilos^  y  fuéAemJMsUr  las  galeras  det 
ny»  qac  estaban  ea  la  mavlna  rieRi)oles,  y  pelearon 
OM  la  galera  &  doDde  cataba  la  reina  con  toda  bu  fe-  i 
■MÜa.ylasaoaraodwnadaá  tierra,  desmayada  y  sio 
ae»tida.de  la  aUeraeloo  qae  babia  recibido,  y  otro  día 
luéborída  da  una  landre  y  raurMal  tercer  día;  y  el  rey 
«QDvaa  galera  se  escapó- boyendo  y  se  pasó  6  Cátenla. 
ItotaTo  deala  ai^Jer  etrey  hijo  oingaito:  y  despaet, 
se  trató  matríoiealo  sayo  cod  una  htja  de  Bamaboo, 
iflcario  tmperwl  de  Lombardla  y  seBor  de  Hilan  ,  que 
se  llamó  Antania,  y  se  concertó  entra  ellos  y  faeron  en- 
viados ftSécilia  porembajadorea  parscoocloirlo,  Ara- 
bon  Eapinola  de  Luoulo ,  condePa  latino,  y  Balzar  de 
Ptisterlla :  y  por  el  mea  de  lebrero  del  a8o  del  naot- 
mieotodennastroSeñorde-rofl  y  trescientos  y  Mienta 
y  riele,  se  oblipiroD  por  al  dote,  que  faeron  cieato  y 
Télate  mil  Oorioes.  Paro  Antes  que  d  matrimonio  se 
eenimnaae,  ni  se  llevase  la  reina  A  Sicilia,  morió^ 
rey  dan  Fadriqae  eo  Hecina',  un-hioesA  veinte  ystele 
<lel  meadejgliodestaa&o.  Dc^  heredera nniveñalen 
•IreinodeSioHta  y  en  lesdocados  de.  Atenas  y  Meo- 
patria  ,  A  la  infanta  do6a  Uarla  sa  bija,  y  ea  las  ialas 
adyacentes,  excepto  en  laa  islas  deliaHay  del  Goce, 
qne  ias-d^ó  á  «ton  GniUen  de  Aragón,  bije  sayo  nata- 
nl ,  declarando,  q«e  si  la  InflMta  so  hija ,  muriese  ata 
dqfar  «ooeaorea  de  su  matrímoBio,  qoe  faeeea  legitt- 
moa  ,  enlal  oaaosnCedleseea  aquel  reino  aqnet  «a  MJo 
natural:  y  aotealaodo  éste bijÍM  legítimos,  dispuso, 
que  volviese  aquel  reino  á  los  bijos  de]  rey  de  Aragón 
y  de  la  reina  doña  Leonor  su  hermana ,  que  era  ya  en 
flete  tiempo  moerta ,  como  dicho  es,  y  parece  por  el 
testaneato  M  mismo  rby  don  Fadriqne :  en  lo  caal  se 
recibe  roneboengaiSoeo  loque  seescríbe  en  la  histo- 
ria del  rey  don  Pedro  i  señalando  ser  viva  la  reina  do- 
fia  LeoDw,caando  murió  el  rey  doa  Fadrique.  A  estos 
sestítuia  los  faUoa  de  don  Guillen  de  Peralta ,  conde  de 
Caliatiibelota,  y  do  draa  Leonor  su  mujer ,  qoe  fnébi-* 
Jn  del  Infante  don  Juan ,  duque  de  Aleñas.  Instituyó 
por  vicario  general  del  i^ao  6  don  Arla)  de  Altgon, 
conde  de  Mistreta :  y  mandó,  qoe  tuviese  en  aa  goar- 
daAlalD^ta  su  bya  i  basta  que  faese  casada  ó  lu- 
Tlese  dies  y  ocho  años :  y  por  muerte  del  conde  don 
Artel  i  nombró  al  conde  don  Quillen  de  Peralta.  Dftfó 
el  gobierno  de  la  i«la  repartido  entre  diversos  haronea, 
y  quedóla  ciudad  de  Mecina  y  tododvalde  Moto,  de- 
baje  del  gobierno  de  don  Guillen  de  Arapoo  sn  blj» :  y 
Dwnbróki  per.  su  heredero  en  las  ciudades  y  UeiTaa  dn 
Alemania,  que  le  perle«eoÍan  por  la  rtina  aa  madm< 
Pwesla  ionUiaeton  y  por  la  eoooordia  que  sa  UtmA 
coa  la  aede  apostdlica ,  la  sncsaloa  de  aqoel  rehio  ftiá 
dsvu^eanqjer,  yanaqnelItMaMeeiDeiiiaroD  A 
moverBoevwaltaraclonMygaerras,  por  loe  bandos 
qnebabta  entra  loa  baraoaa,  ytonió»etniiatH-la«i>- 
tigna  disoordia  qoe  baUa  eotn  el  oooda  don  Artal  j 
loa  <to  BU  paroialldud  de  ana  parte,  y  de  la  otra  Man- 
frwto  da  daramonle.  k  don  Artal  aegulan  so»  berinn- 
nos,  qnoannmuQbasj  muy  baradadoa :  y  el  conde 
don  GnillsB  de  Paralta  y  otras  barones.  y.AManfredo, 
olflOBdeFnkDdmde  Velnlemlllay  snafaennanos,  y 
«I  conde  Earko  BafloydoBGnAlaaBamondeliono»- 
da,  y  cada  uno  dallos  fbé  ocninodo  lo  qne  pndode  la 
ooroaa  nal  y  todo  d  reino  ardía  en  discordia  y  gusp* 
n  civU.  Por  ai  naide  Juliodaite  aSo,  don  Joan  d« 
Cardona, btjoinayor de  don  ^lo ,  coade de Girdon 
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y  de  deHa  Bealrli  de  Anglesola ,  htja  de  don  Qnlllea  de 
Aneóla, eeñor  deBelpulg,  casó  con  dofÍA  Juana  de 
Aragón,  hija  del  marqués  de  VHIena  yoondede  Btb»- 
goraa,  y  era  hereden)  del  condado  de  Cardoaa  y  del 
honor  de  Tora,  que  faéde  don  Ramón  de  Cantona. 
También  en  esteaSo  foé  enviado  at  Midan  de  BablIo-> 
nia  an  caballero  catalán,  qoe  se  deda  Benanet  Zapera» 
para  procarar  la  libertad  del  rey  y  reina  de  Armenla 
ydeaufl  hijos,  quehahian  ^do  presos  por  el  soldán  sn 
predecesor ,  cuando  se  apoderó  de  aquel  reino  de  Ar* 
meóla  la  menor,  y  los  tenían  en  Jernsalenen  pr^ 
sloo :  y  señaladamente  se  procuró,  qoe  pusiese  en  li-> 
bertad.  t  la  rehta  vieja  de  Armenia ,  que  se  llamaba  la 
reina  María ,  qne  tenia  mnobo  deudo  oon  tos  nyea  de 
Sicilia. 

Cir.  XXII. — 00  la  (Atma  qtu  se  sustító  mial^ia,  por 
la  muirte  del  papa  Grtgorio  und^mo,  en  la  ctuU  4 
ny  estuvo  indiferetitef  lia  declararH  por  ninguaodr 
lo>  qm  fmron  tíegidot. 

Antes  deelo,  ^  papa  Gregorio,  considerando  en 
cuanta  stüeciaD  estite  la  aede  apostóUea  ea  el  reino  da 
Francia ,  y  que  por  sn  auaeoels  de  Italia ,  se  habla 
goido  grande  disminución  al  estado  eoleaUfiifeo,  y  sa 
padecían  tnOnitos  males  y  escéiodaloa,  y  lodo  lo  mas 
del  pablmoniodela  Iglesia  se  habla  usurpado  por  dW 
versos  tiranos,  aunque  61  era  francés  de  nadon ,  da» 
terminó  con  muy  santo  celo  de  pasar  la  corla  romana, 
y  la  sUla  de  ssa  Pedro  á  sa  propia  patria ,  y  salió  coa 
la  mayor  parte  del  colirio  por  el  raes  de  setiembra  del 
afio  pasado  con  algunas  galrres  de  la  dudad  de  Avt- 
fion ,  y  por  río  abejo  pros^^ló-  Su  camino  y  llegó  A 
Roma  por  el  mea  de  Mwro  deste  año,  pasados  setenta 
años  después  que  el  papa  Clemente  quinto  babia  niH 
dado  la  sede  apostólica  i  Francia :  pero  no  vivió  mo* 
cboa  dias ,  y  murió  per  el  mes  de  mano  del  año  de 
mil  trescientos  setenta  y  ocho  e»  el  piriaclo  de  San  R»- 
dro.  Habiéndose  encerrado  los  cardenales  para  entot* 
dereo  la  eleodon  del  sumo  poalfflce,  no  seeoncordan- 
do  de  elegir  de  los  del  mismo  colegio,  y  .  estando  el 
pueblo  muy  alterado  y  poeeto  en  armas,  proeedleroa 
A  elección  del  arzobispo  de  Beri,  que  en  napolitano, 
y  se  llamaba  Bartolomé  BuUllo ,  qne  estaba  en  aquella 
sasm  en  Roma  ,  y  fué  otro  dia  adorado  por  todos 
ellos,  y  entronizado,  y  Uaaaóaa  Urbano  sexto.  Eran  lot 
cardenales  du  diversas  oadooesde  Francia,  LImoges, 
Bretaña  y  de  Aragón ,  y  de  Roma ,  Milao  y  Florenda, 
y  Urbano  IM  nny  diferente  del  nombra  qoe  babia.  In* 
mndo,.ponineeraaiuyfteperoéintratable,ymvy  el»* 
nodetodn  benevolenelB  y  fomiliaridad,  denaeladn* 
mente  eevero  y  rlgnroso,  y.  publicaran  InagOí  que  por 
opreelen  y  violencia  M  pn¿la  iwnann  qoe  ae  hatain 
alborotado  contra  elk» ,  tomando  las  armas  mea  de 
dies  y  seis  mil  hombree,  temieodo^ne  no  podían 
capar  de  la  mnerte  le  hablan  elegido ,  porque  h»  ro- 
raenoe ,  eon  grande  alboroto  y  movlmianlo ,  afirma* 
ben  que  nn  admitirían  A  ninguno  por  pontífice  at  nn 
fi»a  mmano,  ó  A  lo  méaoe  Italiaiio.  En  ealo  estnaferan 
conformes  todos  loa  cardenales,  y  tenían  por  ooaatan- 
teqneUeleecten ara  de  ningún  efecto,  porque  cnat* 
qnleraaleodon  qne  aebaoe oon  miedo,  aunque  noaan 
¿1,  qne  pueda  caer  en  eoaatante  varan ,  aa  deprava- 
da y  vidosB.  Pero  por  parle  del  papa  Urbano  se  ale- 
gaba ,  que  aunque  aquello  fuen  verdad,  se  bable  cor* 
ndnrado  su  deodon  por  loe  autos  qw  aa  alguleron, 

pooMfioeyesisUdeA  •¡t/aaos  oenefatonae ,  yqbe  con 
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eslose  tiabfa  apnAado  y  se  ratlflotlM.  lias  esto ,  de- 
ciao  los  cardenales  que  se  biso  durante  aquel  miedo 
y  peligro:  y  eateadiéndoseqoe  estaban  muy  alterados, 
y  recelando  no  se  saliesen  de  Roma  para  hacer  otra 
elección,  el  papa,  y  tos  gobernadores  de  Roma. maada- 
ron  tomar  todas  las  velas  de  los  navios  y  goardar  las 
puertas ,  y  hubo  mucho  cuidado  en  que  se  recUiiese  la 
obediencia  de  todas  las  ciudadesy  villas  y  castillos  que 
estaban  al  contorno  de  Roma.  Estando  lascosasen  esta 
turbación ,  sucedió  que  el  papa  quitú  á  Honorato  Gae- 
taño ,  conde  de  Fnndi ,  la  gobernación  del  condado  de 
Campania,  la  cual  le  habla  dado  el  papa  Gregorio,  y 
encomendó  aquel  cargo  ¿  Tomás  de  Sanseveríno ,  qafl 
era  enemigo  capital  del  conde  de  Fundí ,  y  el  coQde  y 
toda  su  parcialidad  se  tuvieron  por  muy  agraviados, 
y  con  esta  ocasión  los  cardenales,  en  grau  secreto  se 
descubrieron  al  conde,  y  se  conredei^ron  ron  él  que 
%ra  muy  poderoso ,  y  concertaron  qtie  los  de  Anania, 
que  eran  de  su  bando ,  y  Un  lugar  del  condado  de 
Campania ,  recogiesen  á  los  cardenales,  y  ast  se  fuénin 
alia  escoadidamente,  ycodieszaron  i  tratar  entre  si 
de  imeva  elección :  pero  no  se  declararon  basta  qoe 
tavieroD  algunas  compailfas  de  bretones ,  gasoootis  y 
navarroa.  Eotónces  pubHcaroo  que  era  ninguna  la 
elaccJon  que  hablan  heóbo,y  enviaron  sus  letras  al 
papa  Urbano,  requirléodole  que  dejase  libre  aqoelta 
Mttta  silla  que  habla  ocupado  violentamente,  y  depu- 
siese las  insignias  pontificales  y  se  abstuviese  de  la 
admtaistracion  de  tas  cosas  espirituales  y  tAmporsIes 
dO' la  Ifdesla  romana,  porque  de  otra  maom,  ellos 
ooQ  la  Iglesia  Invocarton  el  auxilio  Divino  y  de  toda  la 
úrliUandad ,  y  usariao  de  toa  otros  renedloa  que  lea 
eran  permIUdi»  por  tas  sanciones  candoicas.  Estuvo 
en  Roma  ^  papa  Diiwao  dos  meties  y  nwdlo  después 
de  su  elección ,  y  de  allí  se  fué  á  TIboli :  y  en  este  me- 
dio noqoiso  dartugar,  según  decían  los  de  la  parte 
oontraria ,  á  sigoaturn  oingana ,  y  estaba  determinado 
de  no  signar  auplieaoion  alguna ,  porque  quena  ir  A 
Aaaoia  con  la  esperabXa  que  le  toráarían  a  elegir  es- 
tando el  col^io  en  su  libertad:  pero  estorbólo  la 
reina  Juana  que  tuvo  por  enemigo  tt  Urbano ,  y  pro- 
coró  que  los  cardenales  procediesen  &  elección  de  otro 
poaUficeqoafdaae francés. De  Anania  se  pasáronlos 
eardenalei  i  FandI,  y  allí  en  conformidad  d«  todos, 
loé  elegido  en  samo  pootlice ,  Roberto  de  Gebena, 
cardenal  de  los  dobe  apdsMes,  varón  de  gran  uso  de 
negocios ,  y  al  parecer  moy  humilde  ycüritativQ,  y 
foó  coronado  en  el  mismo  lugar  el  poetrero  del  mes 
da  octubre  deale  afto ,  y  Ilaioóse  dónente  aéptiuo. 
Habiendo  desamparado  todos  los  caMenales  A  Urbano, 
y  Tféndoae  soto ,  cre6  tdego  vetntey  nueve  cárdena^ 
]as  de  diversas  naciones ,  personas  moyeminenlesai 
raügkio  y  letras,  y  de  grande  anloridad ,  y  proniulBii 
SB  aeniéoela  daolarando  6  Ctemeote  por  ciamMlco  y 
her^,  y  privó  -á  k*  cardenales  q  ae  «slalMin  con  él,  da 
todas  sas  dignidades  del  pontificado  y  oBóloa  y  beneO* 
eios.  Áolet  desta  segoada  elaceioo,  los  cardmales  que 
sa  jontaran  en  Fnndi ,  bairtan  beebd  sn  proeeao  contra 
<l  papa  Urbano ,  dadarando  ser  Intruso  en  el  pontiflca- 
do,yqueaadeccfdnMidaninpin  moaienlD,yalgnmB 
oardenalea  qoe  quedan»  «n  la  oindad  de  Aviñon ,  «t- 
■^ron  A  requerir  al  rey,  que  mandase  pabllcar  oqtMi 
proceSD  en  tas  tgleaias  da  sos  reinos,  y  siendo  el  no- 
fodo  de  tan  grande  Importamia ,  et  rey  mandd  Jun- 
tar ana  congregaolon  de  frtndea  letrados,  y  de  alga- 
■os  principales  barones  y  eabalteroa  de  sos  reinos ,  y 
daotras  peruoas  aolaUes*  y  por  todas  da  coman  con- 
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MBti  miento,  loA  acordado  qoe  aqaaHa  psbttcacMm  m 

se  bícieee,  ni  declarase  el  rey  favoraMo  á  nlngnsa  de 
las  partes,  hasta  qoe  cnleodieaeD  sos  raxonea,  y  aai 
ae  escribió  A  don  Pedro ,  patriarca  de  Antloqnla .  ad- 
ministrador de  ta  Iglesia  de  Tarragcma ,  y  el  anoMs- 
po  de  Zara0OEa,yA  loa  otro»  prelados  de  sos  reiODO, 
que  no  peroHtieseo  por  alguna  vía  que  sediv^itsaseeo 
sos  iglesias  la  justicia  ó  injusticia  de  alguno  de  los  ele- 
gidos. Eo  esto  pareció  que  usaba  el  rey  de  gran  pro— 
dencta,  y  fué  habido  por  muy  seguro  conwjo;  aoaqao 
tenia  causas  de  lener  por  sospechoso  al  papa  Urbano, 
seSaladameote  por  haberse  mostrado  partdal  en  loa  co- 
sas de  Qerdeña ,  y  p(R-qae  sn  sbueloera  natorol  da 
Pisa,  y  asi  el  rey  fué  siempre  indtferenle  y  nootrai. 
Desta  dama  qoe-duró  en  la  Iglesia  de  Dloa  tnocbo  Ue»- 
po ,  resultaron  grandes  males  y  dafiosi  mas  porque 
tm  tiemp)  déste  principe  sa  siguió  este  camino  qoe  ao 
tavo  por  mas  eoerlado ,  basta  qoe  ta  miama  ideóla  lo 
dectarase*  y  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin  sos  hW 
Jos, -dieron ta otMdleDcia  A  Clemente,  y  despaae  Asa 
sucesor,  qw  fué  Benedicto,  y  perseveró  en  ella  el 
ray  don  Faraando  ,-nÍelo  del  rey  don  Pedro hasta  qw 
se  declaró  BMiedicto  por  ctsmAtioo  en  fA  concilio  da 
Constancia,  en  esta  obra,  basta  llegar  A  aquellos  tiea>- 
pos,  los  anos  y  los  oiros  secAo  nombrados  sumoa 
pontífices.  Envió  el  rey  A  entramt»os<sus  ambejadans, 
para  exhortarlos  A  ta  nnion  de  la  Iglesia  católica ,  7 
para  entender  las  preteo^mes  de  coda  ana  de  las  por- 
tes:  y  fué  por  esta  oaaoa  enviado  A  Roma  al  papa  Dr- 
bmo ,  Mateo  Clemente ,  doolor  eo  leras,  que  «ra  de  sa 
audianda  real  y  may  bnioso  letrado ,  y  de  groada 
aaloridad. 

Gip.  XXiU^Da  la  armodafuB  (I  rtf  mamdó  kaeer  pord 
socorrer  á  Cerdeñay  potar  é  Sioíltai  par  at  diñcho 
ftM  tenia  en  la  lucafioii  da  OQwt  rajna. 

Una  de  las  principales  cansas  porque  «I  ray  esttivD 
indiferente ,  y  DO  se  quiso  decianf  por  ninguno  de  K» 
elegidos,  fdé  porque  pensó  con  esta  ocasión  tener 
vorable  A  la  Iglesia ,  y  al  que  foesa  én  ella  Tordadero 
vicario ,  para  la  Bucesion-iM  rdno  de  Sidlta ,  qoe  la 
pertenecía  por  Vittnd  del  teslamaito  del  rey  don  Fs- 
drique.  Porqoe  cierta  enea  era ,  qoe  moerttteiray  don 
Pedro,  tíjo  ótí  rey  do»  Fadriqoe ,  y  detones  da  la 
mnerledet  rey  donXois,  y  del  rey  doMFadriqoasa 
l)ennao& ,  qoe  eran  ti^os  del  rey  don  PAdra,  y  marta- 
roD  sin  dtjar  bijtis  varones  de  léglIhDo  matrlmouioh 
y  siendo  mmrlo  el  rey  don  AIomo  do  Angoo ,  qoa 
fué  «I  primer  snsutnido  en  aqnel  testamento,  Tha- 
blendo  entrado  en  religión  él  infhoto  don  Mro  de 
Aragón ,  y  po*  ta  noerle  del  tnffanle  don  Remen 
nmgner  en  snstllnfda  tel  rey  y  lA  pertenecía  la  tooo- 
alon :  porqneen  virtud  do  aqael  twlamealo't  no  po» 
dia  snoader  hembra  enaquel  reino.  En  esta  preleaafon 
aa  deelArA  el  rey  al  mismo  tiempo  que  d  papa  Gnga^ 
riooonflrmd  la  pas  entre  el  ray  don  Fadrtque  y  la  rei- 
na Joana ,  enteñdieDdo ;  qno  en  sa  pH^otolo  daba  lo- 
gar la  IgiMia  A  ta  snoofon  de  las  hembras :  y  cnvMA 
ta  enrta  romana  A  don  Ramón  Alamsn  de  Osrrellon, 
para  que  eo  sn  nombré ,  y  de  la  reina  de-Aragoo,  que 
en  aun  viva  al  tiempo  de  aquella  eoncordta  qoo  ae 
lomó  000  ta  rdna  Juana ,  protastasa  do  aquel  agravio 
ante  el  papa  y  cole^  da  cardenales:  y  pdUlcaraeiita 
d^  ante  d  eonsirtorio ,  qoe  et  rey  da  Angoo  en  ea 
eaaoy  logar,  entendía entnr  mfe  poséslop del rehw 
daSlcllta  poda»saaM^^^@fl||»^ 
como  lo  hicieroB  los  reyes  pauoos  de  ladsa  de  Ara- 
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«M.MptttaBteqMaoMdMwlQgftr  que  perfnena 
de  iraias  habiew  d«  BdqHirfr  bo  deracbo.  Dospom 
dMlo^Mvtúel  r*ralobiBpo<l«S^erb>,y&  Andrét 
éa  VaUieiTa ,  m  bwmwo ,  al  papa ,  para  .qoe  htlbr- 
maaaa  dal  dereobo  qw  teaia  para  coDtiaoar  la  pea^ 
ale*  de  aquel  raioe^  porqae  teuléDdolo  ti  pape  por 
bien .  ae  ofraola  de  recibir  de  su  noano  le  Investídura. 
y  baeer  el  racoooaiiDleBt»  dabido  k  la  Iglesia,  y  coDoer* 
tone  ooD  olla  por  lo  ()ue  tocaba  al  ceou.  t>«ro  do 
eoadesceDdiú  «i  pepa  ft  su  Mpircacjoa ,  escoaftiidose 
eBgaevqnel  rano  era  hado  de  la  Iglesia,  y  qvenun- 
oa  loepaoUfloBS  pBsadoaadmilleroD  aoM  al  rey  doa 
1>adro  de  An^fm ,  ni  la  eoauediwoD  la  iomUdura ,  ni 
ndbierea  dél  el  aacraiMoto  de  fidelidad :  y  alegíbase 
cftteeoksinvestidaraaaBMsne,  se  daba  lapr  *  la 
saeeekw  da  las  bambrea ,  y  qae  ya  sucedió  eo  aquel 
riteola  reina  Coslaua.,  madre  del  «mpsrader  Fade^ 
rkw,  y  temú  *  prvteatar  Aadrée  de  VelUerra  ante  el 
papa  y  colegio  de  ewrdeBalee.  Moerlo  el  papa  Grq|orÍQ, 
(Jrbwo  at)tto,  en  priocipio  de  ra  pontiOcado,  noae 
moalrá  nada  bvorabla  al  rey « ni  eo  lo  de  CenMa,  ni 
en  lo  de  Külia ,  Antes ,  como  era  de  sif  cogdipKKi  ás* 
pero  y  demasladementA  rigoroso ,  dijo  pjibllcaineo- 
to  qved  rey  de  Aragón  habtasldopriy«dodel  reino  de 
Cárdena  :  y  que  él  le  mandarla  denunciar  üoido  i  tal, 
yqvebariareydeCerdeiaalJoesdeArboreB;  yque 
la  isla  de  SicJUa  ara  propio  feudo  da  la  Iglesia,  y  qate 
•ielraiF de  AragoQ seentraautia  eneUo,  le  privarte 
del  rala*  de  Aragón.  Has  no  embargaole  esto ,  el  rey 
sedffterBiDádattmarlaampresadfrSicUfa,  y  man- 
dó hacer  ODB  gruesa  armada  para  enviarla  i  Csrdaña, 
ir  qnedealli  pasase 6  Sicilia,  y  dedar^iae  que  qoerta 
ir  él  por  su  persona.  Estaban  los  que  c)  rey  tenia  en  la 
deTeMa  de-loe  eastUlos  de  Cerdaña  en  eetrema  miserlá 
ydase^terodoo.y  no  solamente  nllos,  pero  aun  los 
súbditMdeijuezde  Arbórea,  por  su  oruel  y  Uránico 
dominio,  deaeebaD  que  Ib  armada  del  rey  ll^se:  y 
un  caballero  de  gma  liiuOe  de  aqocdla  isla ,  que  s*  lia- 
maba  Valor  dei^a ,  qaaers  amigo  y  dando  del  Juez 
da  Arteiea ,  se  pasó  al  serrtclo  del  rey,  y  él  le  bizo 
mcToed  de  ia  viHa  de  Gociaoo  y  de  otros  logares  y  cas- 
tlUos  qne«rao  del  Juez,  con  tilnio  de  barón.  CoBforr 
■kúse«oiestoUampo  la  cooeordla  que  et  rey  tenia  con 
la  amorfa  deCénova  por  medlode  Ramón  de  Vilano- 
va,  camarero  del  rey,  y  de  Damián  Cataoeo,  eokbe- 
Jador  de  le  asñotia  jpw  vino  A  Barcelona ,  y  el  duque 
NloelAs  de  Goarcbo ,  y  el  consejo  de  los  deee  aooiaooe 
detqueHnsmoria ,  torna  ron  A  aprobar  la  pax  que  se 
bizo  por  el  marqués  de  Monferrat ,  reservando  lo  que 
tocaba  al  Algucr :  y  ofrederoo  <A  duque  y  la  señorfa, 
dem  dar  Mor  &  Jos  rebeldes  da  Cerdefia ,  y  que  los 
de  Bonifacio  y  de  otnos  lugaresxie  Córcega  qoe  eran  de 
la  süiorla ,  no  lleveriao  provisiooee  ni  mercaderías  A 
lasiierresqueseteBianpúr  el  Juez  de  Arbórea.  Esta- 
ba enUinces  parte  de  la  Isla  de  Córcega ,  presta  en  ar- 
mas contra  los  goberoAdorrs  de  la  señoría  de  .Géoova, 
y  el  principal  que  sustentaba  esta  parle ,  era  él  conde 
Anigo  de  !a  Roca ,  á  quien  ét  rey  mandó  dar  favor 
para  que  se  defendiesen  y  mantuviesen  .ea  su  obedien- 
cia lo»  castres  que  segnian  esta  tox.  ^te  año  don 
AloDsa.  marqués  deVlHena,  y  conde  de  Bibagorzá, 
easó  A  den  Pedro  su  bljo  coa  doña  Juana .  hija  del  rey 
don  Enriqae ,  y  de  una  dueña  de  los  de  Vega ,  que  se 
deota  doñaEWiralñiftuez:  y  don  Alonso ,  que  era  el 
hyo  mayor,  y  estaba  en  esta  sawn  en  franela  en  reh^ 
■es,  basta  qae  se  acabase  de  pagar  el  rescata  de  su 
ftám^íaé  desposadoooBotra  bija  dd  rey  don  Enrí- 
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qu0t  qoB  ae  decbi  deBa  Leonor,'  qae  hubo  on  otra 
dveoa  que  Uamaran  Leonor  Alv;irez ,  aunque  esta 
matrimoalo  Mo  sé  dtetnú.  Pretendía  el  marqués  de  Vi- 
llena  suoeder  en  d  rrino  de  Sicilia ,  y  por  esta  causa 
envió  qo  caballero  de  en  casa  y  gran  privado  suyoi 
qoesellamabaPedroMarch,  A  pedir  al  rey  licencia 
para  poder  proseguir  su  derecho :  mas  el  rey  le  res- 
pondiiS,  que  por  d  testamento  del  rey  don  Fadrique 
el  viejo,  era  él  el  legitimo  sucesor :  y  cuando  aquello 
DO  fau|>iese  lagar ,  era  notorio  que  aquel  reino  pert^nor 
cia  A  la  infoota  doSa  Marfa  su  niela,  bija  del  rpy  don 
Fadriqoe:  y  porrazoo de  propincuidad,  debían  ser 
preferidos  tos  Infalitea  dou  Juan  y  don  Uertln  su9  hi- 
jos, que  erau  sobrinos  del  41Umorey  de  Sicilia  t  her? 
mano  de  su  madre. 

C*».  XJiy.'^iOm  el  revmtMdó  uarettar  1o$  Mmes  ds  kt 

cámara  apostólica,  porcausa^  lacisma. 

Slgaieron  la  parte  de  Urbano,  Italia,  Alemania  y 
Dngria ,  y  ta  de  Clemente  la  reina  Jaann ,  que  fué  la 
quedió  favor  al  colegio,  para  qoe  procediesen  A  eipcr 
cioo  deob*o  ponUflce :  por  lo  cual  Urbano ,  por  su  sen-- 
leocia  la  privó  á»}  reino,  y  dió  la  invesiidnra  dél  A 
CArlQsdeDurazo,  qoefaé  hijo  de  Luis  de  Durazo,  y 
casó 000  madama  Margarita  su  prima,  que  fué  hijit 
de  Carlos,  duque  deDorazo,  y  de  Uarfa,  hermanado 
la  reina  Juana.  Foresta  causa  el  rey  de  Ungrfa ,  coi^ 
Carlos  de  Durazo  ,  y  ta  mayor  parte  .(je  'Italia  se  pu- 
sieron eo  armas ,  para  favorecer  A  Urbado  y  seguir  la 
enopresa  del  reino:  y  Clemente  se  recogió  A  fíaete,  y 
hiego  el  rey  de  Francia  se  declaró  en  so  Obediencie. 
Estando  el  rey  en  Barcelona  en  principio  del  oiodo 
mtt  y  trescientos  y  setenta  y  nueve ,  su^  que  et  rey 
de  Francia  babta  becho  declarar  en  su  reino,  qae  el 
papa  Clemente  era  verdadero  y  universal  pastor ,  y  vi- 
cario de  la  iglesia  católica:  y  porque  algunos  religiosos 
de  las  ói'denes  destos  reinos ,  por  ipendado  de  su9  su- 
periores predicaban  en  estas  partes ,  ser  Clemente  e[ 
verdaderp  pontífice  y  que  Urbano  era  intruso ,  prohi- 
bió el  rey  que  no  se  hiciesen  semientes  dectaracioneB, 
basta  qoe  se  determioese  to  que  se  debía  seguir:  y 
mandó  congr^r  todos  los  prelados  y  personas  note- 
bles  de  tetras  de  sus  reinos ,  y  mandó  secrestar  todos 
los  bienfe  V  rentas  que  pertenecían  é  ta  cámara  apos- 
tólica, y  no  se  dió  lugar  qne se  obedeciesen  ningunas 
bulas  ni  letras  apostólicas,  y  el  papa  Clemente,  este 
ano  se  vino  con  alguna»  galera^  A  Francia  ,  y  fué  recl- 
biido  en  la  ciudad  de  Aviñon  co;a  gran  fiesta ,  A  donde 
entró  A  veinte  del  mes  deJvQiiO  deste  ano  de  mjl  y 
tresf^entos  y  «atenta  y  noe've. 

y  fué  dabaratada  la  armada  daf  sonde  Juan  G<ilMao» 
que  iba  &  cotíttteeo^  la  reina  de  S^cjlia,  por  donjQffa* 
bert  de  Oivtüas,  y  d  etmde  donGw/te»  Spmain  d0  ifof»* 
coda  saeódeditania  la  reina  dqAa  JAirln.  y  U«i4 
alcasModeAg<ata:  y^alamM^dí^reydtin  £«ri- 
guedeCatíXOn- 

Tenia  el  rey  ajunlada  una  graa  armada  parA  pasar  A 
Cerdeña  ySicilia  en  este  año,  y  estuvo  determinado 
de -Hevar  consigo  al  infante  don  Juan  sü  hijo,  y  faabia' 
nombrado  por  capitán  general  de  las  galeras  ¿  don  Ber- 
nardo  de  Cabrera ,  hijo  del  cpnde  de  Osona ,  al  cua^ 
restUuyó  el  vizcondado  de  Cabrera  ,  con  público  reco- 
nocimiento de  h^r  procedido  coa  grande  rigor,  y 
por  loducimienio  de  malos  consejeros,  contra  don 
Bernardo  de  G8d>rera  «a  abaetú^pero  fk  rey  so^^iOSeyó 
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«D sa  pasaje,         eosabíitoria  ae  dice,  porque  le 
desviaroD  de  aquel  pn>pósito  muchos  de  su  c(his(^, 
queteaiaQ  susinteligeoclas  coo  los  barones  de  Sicilia. 
Estaba  aquellaisladividída  en  dos  partes  ,  cnmodicbo 
es,  Y  ardía  en  disensión  y  guerra  civil ,  y  tenieudo 
en  su  poder  el  conde  don  Arlal  de  Alagon  á  la  reina 
doña  María ,  concerté  de  casarla  cod  Juan  Galeazo, 
conde  de  Virtudes ,  sobrino  de  Barnabon,  s^or  de  Mi- 
lán, que  sucedía  6  su  lioen  aquel  estado, qua era  raay 
grande,  y  en  la  mayor  parte  de  Lombardla,  y  había  de 
enviar  trescientas  lanzas,  yciertas  compañías  desoí-' 
dados  al  conde  don  Artal ,  para  resistir  &  los  rebeldes 
de  la  reina.  Esto  fué  en  fin  del  año  de  mil  y  trescientos 
y  setenta  y  ocho ,  y  por  el  mes  de  Junio  siguíenle,  ha- 
bla el  conde  de  Virtudes  mandado  ajuntar  su  armada 
para  ir  al  reino  de  Sicilia  y  llevar  mucha  gente  de 
^erra;  y  teniendo  desto  noticia  el  rey ,  hizo  armar  A 
don  Gilabert  de  Cruíllas  ctnco  galeras  ,  y  teniéndolas 
muy  en  órdeo  ,  mandó  que  fu^á  comlKitir  y  pelear 
con  la  armada  de  Juan  Galeazo.  Esto  sefaizo  coo  tanta 
celeridud,  que  estando  la  armada  de  Lombardfa  en 
.  puerto  Pissno  para  hacerse  &  la  vela ,  que  no  aguarda- 
^  sino  á  la  persona  d^  conde,  y  estando  ya  embarca- 
da toda  la  gente  de  guerra,  una  mañana  el  alba .  cuan- 
do la  geoteestaba  mas  descuidada  y  durmiendo,  don 
Gilabert  los  acometió  con  sus  galeras  tan  6  deshora  que 
cada  una  de  las  galeras  pegó  íoeep  A  una  nave,  y  se 
quemaron,  y  pereció  en  ellas  toda  la  gente  y  ropa  que 
tenían.  Fué  este  un  muy  señalado  hecho ,  porque  ailen- 
dedeejecutarsevaleroeameote,  como  se  pensó,  fué 
causa  que  se  esloVbase  el  pasaje  del  conde  Juan  Galea- 
xo ,  y  el  matrimonio  no  hubiese  efecto.  Bernardino  Co- 
rlo ,  en  su  historia  mílaoesa  dice,  que  itieroo  las  gale- 
ras del  rey  de  Aragón  tres ,  y  que  pelearon  con  ta  ar- 
mada áá  conde  Juan  Galeazo,  y  fueron  en  ^lla  los 
milaneses  vencidos,  y  que  se  hubieron  de  volver  á  Pa- 
vía ,  sin  poder  hacer  su  viaje.  Sucedió  otra  cosa  tara- 
biPD  estrena  por  el  mismo  tiempo,  que  teniendo  el 
conde  don  Artal  en  su  poder  i  la  reina  en  el  castillo  de 
Caíanla,  y  estando  apoderado  déla  mayor  parte  del 
reino,  coo  titulo  de  vicario,  don  Guillen  Ramón  de 
UoDcada ,  conde  de  Agosta ,  con  una  galeota  11^  laa 
escondidamente,  que  echó  su  gente  ui  tierra,  y  es- 
tando el  conde  don  Arta!  en  la  ciudad  de  Mecioa ,  la 
sacó  del  cafatillo,  hatlAndola  durmiendo  eo  su  cama,  y 
la  llevó  al  castillo  de  Agosta ,  y  de  alli  pasóla  6  la  Uca- 
ta ,  ¿  donde  estuvo  con  grande  guarda ,  por  temor  del 
conda  doD  Artal :  y  asi  en  un  mismo  tiempo,  recibió 
la  corona  de  AragOQ  destos  dos  caballeros,  dos  tan 
grandes  y  señaladosservicios,  que  por  cada  uno  da- 
llos se  aseguró,  que  la  sucesión  de  aquel  reino  no  fue- 
se de  vuelta ,  ni  pasase  en  principe  estraño.  Había  pro- 
corado  Otón,  daquedeéraozvlch,  marido  de  la  rei- 
na Juana ,  con  el  papa  Urbano ,  que  la  reina  doña  Ma- 
rta cosa 90 con  el  marqués  de  Monferrat,  que  era  primo 
del  duque,  parlo  que  convenia  al  estado  de  las  cosas 
del  reino:  afirmando  que  todos  los  barones  de  la  Isla 
de  SIctlia  lo  desaino,  y  el  papa  no  venia  en  ello ,  te- 
Dieado  fia  de  Dombrar  por  rey  de  Sicilia  k  Francisco 
Prognaoo,  que  era  su  sobrino,  bljo  de  su  hermano. 
La  salida  de  la  reina  del  castillo  deCataoia,  seguo  afir- 
ma un  autor  de  aquel  tiempo,  fué  6  veinte  y  cuatro 
de  enero  del  año  pasado  de  mil  y  trescientos  setenta  y 
ocbo.  Envió  el  rey  para  la  defensa  de  la  reina  de  Sici- 
Ite  gunieta.algunas  compañías  de  gentede  guerra  al 
conde  de  Agosta  con  don  Roger  de  Moneada ,  coo  Cayo 
cofisejo  se  detoTO  algún  tiempo  eo  el  castillo  de  la  U- 
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joorno  el  rey  sobresoyóeo  le  de  su  peMja  A  la  Ma  t) 
Cerdeüa  y  á  lo  de  Sioilia .  hiio  capitao  geaeral  de  li 
mayor  parle  de  las  galeras  ft  don  Felipe  Dalma»,  vii. 
conde  de  Bocaberti ,  para  que  asistieee  A  la  daTonM  4 
la  isla  de  r^rdeña ,  é  bicíeM  guerra  oootra  Balah»bti, 
rey  de  Túnez  y  Bugia  y  CmstenU na,  porque  rebu». 
ba  de  pagar  el  tríbulo  que  hacia  al  rey.  Murió  eonh 
año  el  reydonConquedeCestillaeDSantoDoiBii^aéi 
la  Calzada  &  veiate  y  ownrédd  ows  demsryo.deHl 
fué  uno  dekAmasaeDaladoapriaolpesqaebtibo  ti- 
les y  después,  pues  por  so  valor  y  grao  eonstaadif 
prudencia oonqnistó aquel  reino:  y  loqoefoédelntr 
eamaslosAoituoBy  voluntades  desoa  súbdilos.qn 
leemaroo  y  sirvieron,  «oaio  «i  lo  bu  hiere  heredado  por 
legitima  sucesión.  Foé  luego  admitido  porreysltete- 
te  don  Juao  so  h^o,  el  mismo  dia  que  mañósupedn, 
alzando  por  él  los  pesdoBtsreeles  en  squetli  vilU,; 
después  en  la  fiesta  de  Simtiseo ,  fu^corooaóseaBv- 
gos  con  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  bija  iá  «¡ 
de  AragoOifioDgruuletolaBiaUM  rteta. 

Cap.  "KXVl.—QuédreyucaMóeondo^aSaaiáiiFti^ 
éia,  y  déla  donación  que  hito  al  infante  do»  JfartáM 

hijo  del  reino  áe  Slcüia. 

Antes  deato ,  estando  el  rey  eo  BaroeloBa,  stpoita 
sv  hlstoriaseescribetVioiereo  ftsuoórteemfa^idM 
déla  reina  Juaoa  de Nápoiss,  para  tratar  demlrin» 
Dio  eotreella  y  el  rey ,  ócon  el  infante  don  Jsn.qii 
estaba  en  e»te  saioa  viudo,  por-la  muerte  debilito- 
ta  doña  Matha,  hija  del  conde  de  Armeñaqoe:  jo^ 
cia  ,  quQ  baria  donación  de  su  reine ,  pan  qn  fl 
uQiesecon  la  corona  de  Aragón ,  y  eá  reyuo  qain 
tugar  á  ninguno  desto»  metrisiofllos :  y  ét  se  atbm 
una  dueña  que  se  llamaba  doña  SAbilia  de  Foreis,  q« 
era  hija  de  un  caballero  detAmpurdan,  y  baUatidoti- 
sada  coo  don  Artal  de  Foces.  Desta  tuvoel  rey  dub^ 
que  murieron  oíños,  y  uoa  hi)a  que  fué  la  infintidaii 
Isabel,  que  casó  coh  don  Jaime  postrero  ooadeileDi|¿ 
Poreste  tiempo  considerando  el  rey,  que  eircíDodi 
Sicilia  estaba  dividido  ee  beodos  ,  yqaecadaina^ 
líos  pretendía  apoderarse  de  la  Infanta^  para  qnsfir 
BU  mano  entrase  en  la  posesión  del  leíRoy  le  dliM 
marido,,  y  que  por  el  testamento  del  rey  don  Fadrkiii 
el  viejo  ,  comoestá  dicboreoala  eo  él  la  sooesioa.tf' 
tendo  en  Barcelooa ,  hizo  dooacioa  de  aquel  reÍDa  li 
infante  don  Martin,  conde  de  ^ríca  y  deLonn 
hijo,  para^  ysus  sucesores ,  declarando  que  oopa- 
diesQ  suceder  mujer.  Reservóseel  rey  en  esta  doaid» 
que  durante  so  vida  tovisseelsMioriodela  Isto.T  ** 
pudiese  intitular  rey  dalla ,  y  el  InHwle  se  llama» 
cario  general  por  su  padre  en  d  reloo.  Esta  don»- 
cion  se  hizo,  estando  d  rey  en  fiarcelooa,  é  oece 
del  mes  de  junio  del  año  mk  y  tresolentos  y  oeb»l>' 

Cap.  X\YU.—QuelareiM  Juana  adoptó &lMÍt,  i»iV* 
de  Anjous ,  y  k  nombró  por  lucetor  o»  *»  * 
cual  se  confirmó  por  d  papa  Cltmeaie  n  iriios. 
Como  la  reina  Joaua  fué  la  principal  «pie  dié  fattr 
á  la  elección  del  papa  Clemente ,  y  della  te  signió  ■ 
cisma  en  la  Iglesia,  el  papa  Urbano,  que  teoia  «  ■ 
obediencia  los  mas  de  Italia,  y  el  impeeio  y  reiao  • 
Hungría,  procedió  contra  ella,  como  priacipsi 
tora  y  promovedora  de  la  ci^ma,  y  díó  la 
del  reino  A  Carlos  de  Durazo,  que  estaba  en 
Uam&base  éste  Carlos  de  la  Paz  y  da  Duraio:  y 
deLuls  de  Duraio  y  de 
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vtrtao,  hija  de  Robtrto  de  SaaseveriM»,  y  w  T*- 
dmUIsde  Dora»,  fué  bemuDo  de  CarloB,  doqM 
da  Dnraia,  y  eran  hlJOAdeJoaa.  daqoe  d»  Domo, 
qm  f oé  b^o  de  CArlos  MgiiDdo ,  rey  de  Sidlia .  oomo 
en  estofl  aoaks  se  hm  referkdo:  pueeto  qoeeseeta  mm- 
t^oob  bey  error  ea  slgnnos  «atoras ,  MOaladaneoleeD 
Pandolfo  ColeoDelo,  que  es  aalor  grave  de  t^s  oosasda 
aquel  leiDO.  Casó  este  segando  Cario*  de  Darasocoa 
madama  Margarita .  qoe  era  UJa  de  Carlas,  doqoe 
de  Dura» ,  y  da  madama  liarla ,  bermana  da  la  relm 
Juana:  y  por  ser  primos,  bijot  de  loa  hermanos •  el 
papa  QrbaM  qolsto  dispensó  para  este  casamiento,  dd 
ooal  nacieron  Udialao  y  Jaana ,  que  faeron  reyes  de 
Hipóles.  De  manera ,  que  por  snceder  este  Carlos  de 
Duraso  del  rey  Garba  et  segando,  por  Ifnea  leglUma 
da  varan,  y  tener  de  80  parís  al  rey  de  Vagrla .  se  le 
dl4  por  el  papa  Orbano  la  ínveatldnra:  y  luego  se  spei^ 
oibió  para  venir  al  reine  con  armas  y  ejérdlo  pode- 
rosamente .  para  echar  dél  i  la  reina  Jnana,  y  ella  por 
medio  del  papa  Clemente  ,  que  era  competidor  de  Cr- 
banoen  el  pootiBcado,  seeonredoró  con  Lats ,  duque 
deA^too*!  bermanodet  ray  de  Franota,  qae  le  era 
muy  oeroano  deudo :  y  fué  tratado  que  le  adoptase  por 
hijo, y  le  admitiese  por  sneesor  en  sa  nrino,  con  auto- 
ridad del  papa  Clemente ,  paia  qae  la  amparase  con- 
tra so  enemigo.  Hfaose  la  adopdoa ,  nombrándose  por 
BU  legitimo  faljo,  y  declarándola  en  vigor  de  la  facultad 
apostólica  ,  por  rey  de  los  estados  que  tenia  desta  parte 
del  Faro,  y  sucesor  en  los  oondadoa de  la  Proensay 
Foloalquer  y  del  Piampnle:  y  dióle  el  dtaeado  de  Ca- 
labria, qoe  era  el  Utnio  dalos  primogteitosysooeaores 
ea  aquel  reino.  Estoseblzocon  grande  st^mnldad  en 
el  castillo  del  Ovo  de  Is  ciudad  de  Népoles ,  en  ausen- 
cia del  duque  de  Aojóos,  estando  sus  embajsdores 
presentes ,  el  penúltimo  de  Junio  deste  año  de  mil  y 
treadeotos  y  ocbenta:  y  el  duquese  f^i¿(i.(le  amparar 
á  la  reina  y  A  Oto ,  duque  de  Branxviob ,  con  quien 
se  babia  eaaado ,  desposa  de  la  muerte  del  iobote  de 
Mallorca  ,  que  se  liamabe  principe  de  Taranto ,  y  de 
hacer  guerra  contra  los  rebeldes,  señaladamente  con- 
tra Francisco  de  Baucio ,  duque  de  Andria,  qoe  con- 
tra voluntad  de  la  reina,  n  había  casado  oon  madama 
Margarita ,  bija  de  FiUpoprfncipede  Taranto ,  bijo  del 
rey  Carlos  el  segundo,  y  era  su  madre  desta  Margarita, 
madama  Catalina ,  qoe  se  llamó  emperatriz  de  Cons- 
taatÍDopla.  Fuá  este  duque  de  Andria  el  principal  de 
los  rebeldes  quo  se  declararon  contra  la  reina ,  y  de 
aqulse  movieron  grandesffuerras,  nosoloen  el  reino 
pero  en  toda  Italia,  procediendo  de  una  parte,  Carlos 
deDur8XO,cooeI  favor  del  Imperio ,  y  del  rey  de  Un- 
|[ria  y  del  papa  Urbano ,  eo  cuya  obediencia  estaba;  y 
por  la  otra  ,  acudiendo  A  la  defensa  del  raloo  el  duque 
de  Aojous.  intitulándose  reye8,y  dividiendo  á  todos  los 
principes  cristianos ,  y  el  poder  temporal  y  espíritoai 
de  la  igl^A-  En  este  año  de  mil  y  trescientos  y  ocben- 
ta, en  principio  dél,  y  en  el  invierno  pasado,  sobre- 
vinieron tantas  aguas  y  bobo  tan  grandes  crecidas, 
que  el  rio  Ebro  llegó  á  ianodar  y  cubrir  todos  los 
campos  y  heredades  de  sus  riberas ,  y  fueron  en  tan 
grande  aumento  las  crecientes ,  que  rondó  sa  curso 
■ntigao ,  dlvirti&idose  báda  él  término  de  Rabal ,  de 
qoe  se  siguió  gran  da5o  ¿  la  dndad,  y  moy^eice- 
sivo  gasto,  qoe  se  Uaten  volver  el  rio  &  so  primer  cor- 
rienta 
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Car.  UVin.— Os  ku  oárta  yus  el  rsy  nuiidit  oomuear 
m^angom,  puta  brotar  mtiBaa,  doMOldsloi  *I<b^ 
desMdrHapnriorlaobidiflwia.M  iMCHOtesseora- 
nó  ta  rvíM  dsAa  SiMIto  df  Arete. 

Luego  que  sucedió  en  Castilla  el  rey  doa  loan ,  pro- 
curó el  rey  de  Aragón  su  suegro,  qoeaudm  seooo- 
oertasen  en  lo  qoe  tocaba  fi  declararse  cerca  de  la  ualoii 
de  la  Iglesia ,  y  que  diesen  la  obediencta  al  que  enlen* 
diesen  que  era  verdadera  pastor  y  vicario  della  y  canó- 
nicamente elegido.  Para  esto ,  estando  d  rey  en  Barce- 
lona ,  t  veinte  del  mes  de  Julio  deste  hSo  ,  se  concerta> 
ron,  qoe  se  viesen  en  los  confines  de  sus  reinos:  y  pa- 
ra que  se  bailasen  con  él  6  las  vistes  y  pndlese  oonsol- 
tar  y  ddlbérar  toijue  mas  convcoia  en  un  negocio  ten 
Arduo  como  ésto ,  mandó  qoe  todos  los  prelados  da 
sos  rdnos  se  Juntasen  en  Calateynd  para  la  fiesta  de 
san  Higud  de  aetiembra.  Allende  de  loe  prelados ,  ae 
hablan  de  Jnnter  las  personas  mas  señaladas  en  letras 
de  sus  reinos:  y  el  maestra  de  11  ontesa  y  los  lugares  t»* 
Dientes  del  maestra  de  la  órden  de  Calatrava  y  del  co- 
mendador de  Montelvan ,  con  los  caballeros  destas  ór^ 
denes.  Del  reino  de  Aragón,  fueron  nombrados,  para 
que  se  bailasen  con  d  rey  en  estes  vistas ,  el  Inhnto 
don  MartiD ,  Jordán  Peres  de  Drrles ,  gobernador  de 
Aragón ,  el  vizconde  de  Boda,  don  Lope  JImenex  de 
Drrea,  don  Blasco  de  Alagoo,  don  AoloDlo  de  Luna, 
hijo  de  don  Pedro  do  Urna ,  señor  de  Almooszir  y  Po- 
la, Garci  López  de  Sese,  don  Bernardo  GalcerAn  da 
Pinós ,  señor  de  las  baronías  de  Castro  y  Peralta,  Lo- 
pe de  Garrea  y  Juan  de  Gorrea.  De  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia,  se  hablan  también  de  bailar  ft  las 
vistas ,  el  conde  de  Prades ,  los  vizcondes  dé  Rocabertl, 
Castelbó  é  Illa  ,  don  Bernardo  de  Cabrera ,  don  Gasten 
de  UoDcada  y  don  Ot  de  Moneada ,  don  Almeric  de 
Cenlellas,  don  Gilabert  de  Cruillas,  don  Dalmao  de 
Queralt,  don  Pedrode  Centellas,  don  Pero  Maza  ,  don 
Nicolás  de  Vilaragut,  Nicolás  de  Proiita,  Ramón  de 
Riosech ,  Vidal  de  Vilanóva  ,  Pedro  de  Boíl  y  cuatro 
procuradores  de  cada  ciudad  y  villa.  Por  esta  causa, 
se  vino  él  ray  de  Barcelona  ¿  Lérida  y  alli ,  A  velnta  y 
cinco  del  mes  de  setiembre  se  prorogarontas  vistas, 
porque  determinó  el  rey  de  enviar  primero  sos  emba- 
jadores &  los  dos  electos  y  A  ciertos  cardenales  italU- 
nos ,  que  se  hallaron  en  las  dos  elecciones ,  que  rud  mt 
llamaban  índirerenteB :  y  después  de  vuelta  desu  em- 
bajada, pera  mejor  determinarse,  maadó  convocar 
córtes  generales  en  Zaragoza ,  para  el  mes  de  enero  si- 
guiente. Mas  en  estas  córtes  se  trató  poco  deste  nego- 
cio ,  aunque  era  venido  á  España  por  I^do  del  papa 
Clemente ,  don  Pedro  de  Luna ,  cardenal  de  Aragón, 
que  fué  creado  cardenal  eo  tiempo  del  papa  Gregorio 
undécimo  y  era  muy  notebte  varan  y  allende  de  sw  de 
case  tan  ilustre ,  fué  gran  letrado,  no  pudieodo  acabar 
con  el  rey,  que  se  declarase  por  la  obediencia  del  papa 
Clemente,  pasóá  Castilla,  y  el  rey  don  Juan  .estando 
eo  la  ciudad  de  Salamanca ,  á  veinte  del  mes  de  mayo 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  uno ,  á  ins- 
tancia suya,  mandó  declarar  por  verdadero  vlcanoy 
pastar  de  la  universal  Iglesia  á  Clemente,  y  asi  se 
obedecióen  todos  sus  reinos.  £1  ray  mandó  despedir 
las  córtes  y  se  quedó  en  su  indiferencia  eo  este  nego- 
cio:  y  por  estar  coagregado  alli  lodo  el  reino,  acordó, 
que  se  coronase  la  reina  doña  SiblHa  de  Porcia  su  mu- 
jer:  y  la  fiesta  de  la  coronacioa  se  hlsoen  0o  del  mes 
de  enero  del  año  de  nll  y  tresctaotoa^^obeota  y  ooo, 
GOD  tuto  asutlo ,  oomo  ^iMteiHilhlMt- 
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cesloD  del  rey  y  va  sos  primeras  bodas.  Ed  estas  cór- 
IM  se  tratd  eerca  de  la  pretensión  que  los  nobles  y 
ca^balleros  y  coatesqnfer  personas  qiio  eran  señores  de 
vasallos*  tenían  depodertratar  blenómal  a  sus  va- 
sallos ,  porque  los  vednos  de  AnzaocKo  ,  lagar  do  las 
montañas  de  Jaca « que  era  de  un  caballero  de  la  casa 
del  rey ,  que  se  llamaba  Pero  Sancbex  de  Latras ,  ob- 
tuvieroD  cierta  ínbibicion  contra  su  smior.para  que 
no  los  maltratase :  y  los  del  brazo  de  los  nobles  pro- 
pusieron, que  aquella  inhibición,  que  se  había  hecho 
por  el  rey  ó  por  sa  <anciller  en  so  nombre ,  era  con- 
tra fuero:  atendido,  que  ni  el  rey ,  ni  sus  oficiales  se 
podían  entremeter  á  conocer  de  semejante  caso :  ¿otes 
cnalqnier  nobleó  caballero  y  cualquier  señor  de  vasa- 
llos del  rdno  de  Aragón ,  pedia  tratar  bien  ó  mal  á 
sus  vasallos :  y  sí  necesario  era ,  matarlos  de  hambre 
6  sed,  óen  prisiones:  y  suplicaron  al  rey,  que  mandase 
revocar  loque  contra  aa  preeminencia  se  habla  alen- 
tado: y  despuM  de  haberse  altercado  «te  negocio  y 
muy  disentido,  tí.  xey  mandó  revoca^uneU^  inhibi- 
ción qoe  se  habla  proveído. 

Cap.  XXIX.  —  De  hys  bmdot  que  se  nuMtron  e*  «te 
reino  mire  don  Luis  Cornd,  y  don  lofé  Jiayma  ds 
üma. 

Habla  sncedido  tres  años  ¿otes  una  novedad,  que 
cansó  grande  división  y  discordia  entre  los  ricos  hom- 
bres destos  reinos  y  puso  toda  la  tierra  en  armas ,  es- 
tando ellos  entre  si  en  guerra  y  no  se  podía  hallar  nin- 
gún remedio  para  concordarlos.  Esto  fué ,  que  siendo 
casado  don  Lope  Jiménez  do  Urrea  coo  doña  Brianda 
de  Luna,  hermana  de  la  condesa  doña  María  de  Lmiai 
majer  del  infante  don  Martin :  y  después  do  haber  es- 
tado Juntos  cuatro  años ,  doña  Brianda  pretendió ,  que 
dcbia  ser  separada  de  su  marido,  pnes  en  el  tiempo 
que  hicieron  vida  Juntos,  siempre  fufídoncclla,  cumo 
Antes  que  se  velase  con  6\,  Coo  esla  pretensión,  doña 
Brianda  se  salió  del  poder  de  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea,  y  se  cometióla  causa  matrimonial  por  el  arzo- 
bispo don  Lope  Fernandez  de  Lnoa  á  los  abades  de 
Uontaragon  y  Voraela :  y  en  principio  del  año  de  mil 
y  trescientos  y  setMita  y  noeve,  el  ahad  de  Montara- 
gon  pronunció  su  sentencia ,  en  que  declaró ,  que  fuese 
restituida  doña  Brianda  fi  don  Lope  Jiménez ,  como  á 
BU  legitimo  marido,  y  se  apeló  de  la  sentencia.  Pero  en 
este  medio,  precediéndose  en  la  causa  del  divorcio, 
deseando  doña  Brianda  ser  madre  y  tener  hijos,  con- 
trajo matrimonio  por  palabras  de  presente  con  don 
Luis  Cornel  y  hnbo  dél  un  hijo ,  fint^  que  se  determi- 
nase la  causa  de  su  primer  matrimonio ,  siendo  Hla  y 
■ioa  Luis  parientes  y  conjuntos  en  cuarto  grado  do 
consanguinidad  y  afinidad.  Por  un  caso  tan  gravo  co- 
mo éste,  todos  se  pusieron  en  armas  .contendiendo 
enti  e  si  dos  señores  tan  principales :  porque  la  cnsa  y 
linaje  de  los  Cornetes ,  era  la  mas  antigua  da  los  ricos 
hombres  de  Aragón  :  y  allende  desta  calidad,  T:r:i  don 
Luis  ranyemparentado  coo  lus  mas  principales  casas 
destos  reinos,  y  tenia  deudo  con  la  casa  dut  cunde  do 
Luna,  y  su  madre  fué  doña  Beatriz  de  Cardona,  bija 
dedon  Bamon  de  Cardona  y  de  doña  Beatriz  de  Ara- 
gón ,  bija  del  rey  don  Pedro  el  tercero ,  y  él  era  muy 
vaieroso.  Era  también  primo  hermano  de  la  condesa 
done  Violante  de  Arenos,  y  doña  Violante  estaba  casa- 
da con  don  Alonso ,  hijo  del  infanta  don  Pedro ,  mar- 
•qués  de  Villena  ,  que  comprendía  tanto  y  era  tan  po- 
deroso en  estos  reinos,  i^  casa  de  don  Lope  Jiménez 
de  Uraea ,  era  ast  mismo  de  los  mas  aotigoos  y  priod- 
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pales  ríeos  honbns,  y  eragran  sefior  yde  moclMeps- 
rientes,  y  era  sobrino  delvrzoUspo  don  LopeFernm- 
dezdeLuna,  quafnónnmDyBotaUefvelacloydqiie 
tenia  mas  parteen  los  negocloB  de  estado  y  de  gnade 
case  y  autoridad ,  cuyo  hnedero  fué  don  Lope,  y  por  A 
tienen  boy  sns  deseendienles  el  condado  de  Arandto. 
Eran  también  él  ydon  NaseodeAtagon,  señor  de  Pi- 
na, una  misma  oosa ,  por  la  hermandad  y  deodoqne 
toiian  sus  casas.  Comenzaron  i  jontarestos  rióos  bon- 
bres  sos  deudos  y  valedoras:  y  don  Lope  Jimeoof  de 
Urrea  se  puso  a  proseguir  la  venganza  eon  tanto  valar, 
qoe  talú  y  qoemA  todos  los  mes  logares  qne  tenia  don 
Luis,  aonque  era  nmy  favorecido  dd  rey,  y  le  deslf»- 
yó  toda  su  tierra  y  le  hiato  tan  croel  guerm ,  qoe  le 
mas  del  Uempo  le  tenia  enoemdo  en  Alhjarin.  Aca- 
dlendo  en  sd  bvor  diversea  gentes  de  Cstaloña  y  V»> 
lenoia,  se  ponían  las  portes  en  (teden  para  baoene 
guerra  por  ti  nee  de  mayo  dnleaño,  estando  el  rey 
en  Zaragoza  eelebcando  les odrtee :  y  aanqne  cnellM 
M  propuso  por  parte  del  rey,  qoe  se  postese  remedto 
en  tanto  daiOt  oomoel  retaio  recUiln  desta  dlseonUa, 
y  se  estórbese  :qne  no  boUese  pdaa  entre  ellos,  y  por 
eutodeoórle  se  diese  facnltad  al  rey  y  les  pjqgpIteB 
oooseotir,  qoe  él  jpudiese  poner  tregiia  entra  ellae  4 
por  otras  lias ,  proveer  lo  queoonvlnlese^  y  se  ime^ 
diesecontra  el  que  luene  Inobedientet;  pero  &  esto  sa 
respondid,  que  no  ee  pedia  otoipr  lo  qoe  el  rey  p^ 
di  a ,  porque  era  en  les¿m  da  los  faeree  y  Ittwladcs  dri 
reino.  Hsscomo  lagoerraqoe  se  hada  fuese  en  an- 
chó daño  de  toda  la  tierra,  tetes  que  el  rey  despidie- 
se las  oórtes  t  se  poso  entre  eUoa  sobreseimiento  y  (ra- 
gua ,  ofreciendo  el  rey  t  setos  ríeos  hombres,  fas  fes 
baria  cumplimfento  da  Jostiela  sobrecaelesq^  qes- 
rollas  dvllee  A  erimlnsles  que  oitresl  tuTleseniCeM 
Boprtnelpe,  reyyseñer,y  poderaeoparo  hseerjsitt- 
do  entre  ellos,  como  lo  disponía  el  hiero  y  le  caria  da 
la  paz ,  Begon  que  por  resoo  utaral  ae  deUa  y  pote 
hacer.  Sefialdles  el  rey  dnlo  término,  paraqnace» 
perecieeen  anie  éU  y  don  Lope  Jimaies  de  Drrea  SOfl- 
noA  preaonlar,  y  oomo  don  Luis  Gonnl  no  qnlstaa 
obedecerel  mandamiento  real ,  pretendiendo,  qoe  en 
eo  grsn  lesión  delreino  y  suya  >  el  rey  la  mandó  ete, 
pers  qoe  dentro  de  veinte  días  pareetase  anlaél :  y  al 
flituvieee  foera  del  reino,  compareciese  personalmenli 
ented  regenteé  oficiode  gobemadcH' del  reino,  \m- 
que  de  otra  manera,  se  procedería  oontra  61  ysasbi»- 
nes,  según  la  disposlGlon  del  fuero  y  delacarin  dek 
pal.  Regiael  ofido  da  la  gobornnolon  del  reino  Jontan 
Pem  de  Unrln,  y  mandúle  el  rey ,  que  si  don  Lais 
comporeeáese,'  le  arreelase  en  Barfaastro  d  en  Serffisse, 
6  en  otro  logar  oonveniente ,  con  qoe  no  tneee  en  Zara- 
goza ,  ó  si  quisiese  ir  anted  rey,  ledejese,  dando  se- 
guridad :  y  no  compareciendo  éí  dia  salado*  tom^ 
se  el  gobernador  &  su  poder  les  lugares  de  AlbjHñ^ 
Letux ,  Nuca ,  VlUafranca  de  Osera,  Asoer  y  Cafaañes, 
y  se  pusiesen  en  ellos  pendones  reales.  Vas  no  quise 
donLulscompareceral  término,  y  d gobernador  con- 
sultó coo  Fortaño  de  Uso,  Juan  Jiménez  Cerdan  y 
Pedro  López  de!  Hospital  y  con  otros  muy  prindpates 
letrados,  en  presencia  de  seis  eindadenoa,  ai  podrís 
ejecutar  lo  que  el  rey  le  mandaba ,  acerca  de  ocnpv 
&  su  mane  los  logares  de  don  Luis  y  poner  en  dios  los 
pendones  reales:  y  hsUéndoseooi^reeado.aooos^ 
ron  ,quese^Ua  asi  cumplir  ;  y  mandóse  Aloe  sidtre- 
juoterosdeHuesca.Jaca,  Zaragoza  y  Tsrasona,  qae 
ocupasen  aqudlos  logares  Anom|>redd  rev  y  en  cads 
UDo  se  pusiesen  loS[P|i#99«^i^B|fiQ^ígl[^  esta 
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SBioa  Ido  á  Valencia,  y  don  Uifs  Come)  ía6  allft  y 
concertó»©  con  el  rey  y  con  la  reina  ,  en  que  dona 
Brisada  de  Luna  M  pusiese  en  poder  do  dos  cabella 
TOS :  y  el  bdo  TuesB  nombrado  por  él ,  y  el  otro  por  el 
rey  y  la  reina,  en  cayo  poder  estovieae,  basta  que  se 
delernilnBW  por  ta  Iglesia- ,  sobre  la  separación  del 
matrimonio  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  doña 
Bríanda.  Prometieron  el  rey  y  la  reina  fi  don  Luis,  qaé 
en  caso  de  divorcio ,  harían  con  doña  Brlanda  ,  que 
se  casase  con  él,  yqaeae  solemnizarla  el.matrimonio 
eu-haz  de  la  santa  madre  Iglesia,  y  no  la  apremiarian  6 
que  hiciese  otro  casamienlo:  y  áÍ6  doña  Brlanda  por 
mandado  del  rey  y  de  le  reina ,  so  censedtimiento  al 
matrimonioi  en  caso  de  ta  separación  del  primero. 
Coa  esto,  se  obligaron  el  rey  y  la  reina,  qoese  le  ha- 
ría enmienda  y  satisfacción  de  todos  los  daOos  que  se 
habisD  hedió  en  su  tierra  por  don  Lope  Jiménez  de  ür- 
rea,  y  sus  vasallos  ,  con  que  sepidiese  antael  rey;  y 
hecho  esto ,  ofreció  don  Luis ,  que  dejarla  en  poder  del 
rey  y  de  la  reina  lo  que  tocaba  á  la  paz  entre  él  y  don 
L6pe  Jiménez  y  bus  amigos  y  Valedores.  Esto  se  con- 
cordó en  la  dudad  de  Valencia ,  por  el  mes  da  m^rzo 
de  mil  y  trescientos  0(^Mmt¿  y  dos ,  con  Francés  do 
Morabay ,  y  Juan  Femandec  da  Drries ,  en  nombre 
de  doa  Luis :  y  aunque  se  puso  tregua  en  loa  bandos, 
ellos  estovieroo  coa  sus  valedora  puestos  en  armas, 
y  la  causa  matrimonial  se  dilató  mas  de  ocho  años  ,  y 
por  esta  contienda  estuvo  el  reino  en  gran  lurbactoo, 
y  tenia  á  les  principales  dél  muy  diacordes. 

CiP.  XXX.— Que  ¡os  harona  da  los  duoadfís  d»  átmu 
y  Neopatria  se  pusieron  m  la  obetUmcia  del  rey  y  la  «n- 
tregaronUu  fuenas,  y^mviúártig  (OA  por  tu  lugar- 
tetáenugmártiádim  FeHpaDoimao,  viMondads  Bo- 

■  cabarti. 

Eo  ti  discurso  desloe  anales  se  ha  referido  como  se 
apoderó  la  oompsíUa  do  tos  caballeros  y  gentes  de 
giKHTa  catalana  queealió  4e  Sicilia ,  de  loa  ducados  de 
Atenas  y  Neopatria ,  y  que  aquellos  estados  después 
zeeayaroa  «o  el  señorío  de  los  reyes  da  ^lia.  Estaba 
aquella  tierra  poblada  desta  nadoo:  y  es  cMa  de  ma- 
Tavílla  haberla  defendido  por  tan  largo  diacurao  de 
tianpo  délos  emperadores  de  Coastanlinopla ,  y  de  loa 
déspotos  do  Larto  y  de  Bomaota ,  y  de  los  duques  de 
Darazo,  que  erao  do  la  casa  de  Ñipóles.  Muerto  el  rey 
don  Fadrique  el  postrero ,  como  la»  cosas  del  reino  de 
Stdlia  estaban  eD  tanta  turbaoioD  y  se  gobernaban  por 
tantos,  y.oada  uno  bosoaba forma  para  poner  rey 
«sttaño .  k»  baronss  y  caballera  de  aquellos  estados 
4ralar«adetomarpor  Bd  myy  señoral  rey  don  Pedro, 
por  la  Datarakza  que  en  su  reino  U^»ti  :  también, 
«wisidersndo  que  debía  legitlmanaente  aaceder  en  el 
reino  de  Sicilia,  par  la  disposicioa  det  testaraeoto  del 
rey  doo  Fadrique  el  viejo ,  poes  estando  debajo  del 
aeüork)  y  amparo  del  rey  de  Aragón,  aquella  tierra 
seria  mejor  deléndlda  Goa.sas  armadas,  y  podrían  re- 
sistir k  sus  comarcanos ,  y  alzaron  los  pendones  rea- 
les de  Aragón.  Habia  eo  aquellos  estados  dos  provin- 
cías  metropoUtanas ,  la  una  el  araobispado  de  Atenas, 
que  «a  so  vulgar  decían  de  Estioes ,  que  tenia  trece 
obispos  snfrag6oeo8 ,  ytoscoatrase  luclulan  dentro 
del  mlsno  duaadodeAtenaS)  que  eran  loa  obispos  de 
Maguera,  Dablia  ,  Sola  y  la  Bandooiza:  y  en  la  ciu- 
dad déla  Patria,  que  también  sedeoa  Neopatria,  habla 
ta  otra  iglesia  metroptriitaiia ,  y  no  tenia  sino  un  pr^ 
lado  sofragáneo ,  que  era  el  obispo  de  Citoo ,  que  está 
(i antro  on  ol  mismo  ducado  de  Neopatria.  £ra  arzobispo 


de  Atenas  en  esta  sazón  on  catalán  que  só  decía  don 
Antonio Ballester :  y  los  principales berones  orando» 
Luis  Fadrique  de  Aragón,  conde  do  Sola ,  y  sÑor  del 
CIton ,  que  á  lo  que  yo  creo ,  era  bljo  ó  nieto  de  don 
Afonso  Fadrique,  btjo  del  rey  don  Fadrfque  que  casó 
con  la  hija  de  micer  Bonifacio  de  Verona  ,  de  la  cua' 
SBgon  Ramón  Uootaner  escribe ,  tuvo  muchos  hijos. 
Habla  otro  señor  muy  principal  que  era  don  Juan  de 
Aragón ,  htjo  de  Bonifacio  de  Aragón ,  y  de  doña  Dulce 
su  mujer,  y  don  Luis  de  Aragón ,  conde  de  Hal'ta :  y 
el  eondedeUltre  que  tenia  en  su  estado  mil  y  qui- 
nientos hombres  fi  caballo  albaneses :  y  ft  éste  se  en- 
comendó el  estandarte  real ,  porque  era  natural  va- 
sallo d^  rey:  y  habia  otro  barón  muy  principal  en 
aquella  provtnda ,  que  descendía  de  los  ricos  hombrea 
de  la  casa  de  Peralta  deste  reino ,  que  se  llamaba  don 
3alcertn  de  Peralta.  El  marqués  de  la  Bandoniza  que 
ara  rebelde  tenia  muy  baso  estado:  y  en  reconoci- 
miento dél  habla  de  dar  cada  un  año  al  lugarteniente 
genwal  del  ducado ,  cuatro  caballos.  Pero  de  tos  caba- 
lleroB  que  estaban  mas  heredados  eran  Jofre  Zarro- 
vlra ,  Andrea  Zavall,  que  era  hombre  de  linaje  y  vale- 
roso, y  eapitan  de  la  Patria,  Tomés  Dezpont,  yerno  de 
Boger  de  Laurla ,  Hisili  Novales ,  señor  del  castillo  de* 
Estañlol,  GaloerfiQ  d«  PotgpardhMe ,  y  Francés  su 
bermaoo,  señores  de  la  Cardaniza  y  de  Talandi,  An- 
tonio delauria,  y  Roger  su  hermano,  y  Boger,  y 
Nicol&s  de  Laurla ,  hijos  de  Juan  de  Laurla,  rico  hom- 
bre ,  Guillen  Foster ,  Guillen  de  Vita ,  Pedro  de  Be- 
Uestar,  señor  de  la  Cabrena  y  del  Parido ,  Perot  Juan, 
hijo  de  un  caballero  del  reino  de  Valencia,  quesede- 
da  Gonzalo  Juan.  Todos  estes  harones  y  catialleros ,  y 
los  pueblos  deetos  ducados,  luego  que  murió  el  rey  don 
Fadrique  como  dicho  es ,  alzaron  banderaa  por  el  rey 
de  Aragón ,  y  en  el  mismo  tiempo  acodieroD  dlversaf; 
compañías  de  navarros ,  del  infante  don  Luis  de 
Navarra,  daqne  de  Durazo,   que  fué  casado  con 
una  bija  primogénita  de  Garios  duque  de  Dura- 
zo,  y  da  María ,  hermana  de  la  reina  Juana ,  que 
sooedió  en  aquel  estado,  y  hubieron  batalla ,  en  la  ma) 
fueron  tos  catalanes  venddos:  y  fué  entrada  por  eonv- 
bátela  ciudadde  Atenas,  y  fué  preso  don  Galcer&nde 
Peralta,  pero  con  gran  valor  é  Industria  y  valenifa 
de  don  Oelceráu ,  y  del  conde  de  Mitre ,  y  con  los  al- 
baneses que  habitaban  en  la  Helada  ,  que  eran  súbdl- 
tus  del  ducado  de  Atenas ,  muchos  lugares  y  castiUpF 
que  eran  de  don  Luis  de  Aragón ,  se  defendieron  dv 
los  navarros ,  los  cuales  habiendo  entrado  por  com- 
bate en  el  lugar  y  castillo  de  la  Ldiadia,  siendo  moerlv 
Guillen  de  Almenc^ra ,  que  era  akaidedel  castillo, 
apoderaron  de  otras  fuarzas ,  por  la  liviandad  y  trai- 
ción de  los  griegos.  Perosaiiepdo  don  Galcerán  de  Pe- 
ralta de  la  prisión ,  se  defendió  el  castillo  de  Aleñas,  y 
se  oobró  la  dudad.  En  todo  esto ,  y  para  que  aquelUif 
estados  se  pusiesen  en  la  obediencia  del  rey  ,  fué  mu- 
cha parte  Jofre  Zarrovira,  y  otros  caballeros  catala- 
nes, que  estatffin  Rebajo  de  la  obediencia  do  la  sania 
Iglesia  romana.  En  el  año  pasado  estando  el  rey  en  Zar 
ragoca  por  d  mes  de  marzo,  vinieron  embajadores  des- 
tos  barones ,  -y  los  de  la  dudad  de  Atenas  enviaron  d 
suyo ,  que  se  decía  Antonio  Zaragoza,  ¿  suplicar  al  rey 
que  los  recibiese  ea  sn  obediencia ,  y  les  confirmafy- 
los  privilegios  que  tenían  de  los  reyes  de  Sicilia.  En- 
tóneos mandó  el  rey  hacer  una  buena  armada ,  y  en- 
vió con  ella  ádop  Felipe  Dalmao,  vizconde  dcRocu- 
berti ,  y  le  nombró  por  sa  lugarteniente  y  capitán  ge 
Deraldelos  ducados  de  AUflW¿ia^^a<tó^e< 
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dbido  en  la  dudad  de  Ateoas  con  mucho  regocijo :  y 
Romeo  de  Bellabre,  qae  l«iia  el  castillo,  se  lo  entregó, 
y  apodenJqe  de  las  fuerzas  de  aquellos  eitadoi,  de- 
Jaodoeo ellas  é  losquelasteoia.  Lo  primero  que  pro- 
cnrd  el  vizconde  fué  coDrederarw  coa  Jor  Miguel,  que 
■e  llama  «1  los  registros  dwtos  tiempoe,  emperador 
de  romanos:  puesto  que  en  el  imperio  de  Constaoti- 
Dopla ,  según  en  las  histu-ias  de  los  emperadores  grie- 
gos parece,  oombraroo  por  emperador  tJoan  Valed- 
logo  Porflrogénito ,  hijo  de  Andrónico  tercero ,  que 
vfvia  en  este  tiempo.  Tembleo  procurA  amistad  era 
él  bailfo  de  Negroponto ,  que  leoia  cargo  del  gobferoo 
lie  aquella  isla  por  la  sefioris  de  Témela  por  la  guerra 
que  teaian  con  los  nanrros  qoe  se  hablan  apoderado 
da  algQDoa  castillos :  y  pnecttrd  qoe  al  doqne  del  Ard- 
pWlaeoy  el  marqués  déla  Bandonln,  y  otros  que 
eran  sujetos  i  la  señoría  da  Venada,  y  hTorsoian  á 
los  navarros,  y  la  duqnesa  de  la  Cbefalonia,  oo  hi- 
oiesao  guerra  contra  los  francos d  griegos ,  qoeeran 
vasallos  del  rey:  y  lo  mismo  se  traM  con  ltdner,  aaiíiH- 
de  Corioto.  Pero  el  mayor  sooorro  y  amparo  qnaaqu^ 
líos  estados  tuvieron,  después  de  la  ida  del  vhwonde, 
fué  del  notable  y  mny  señalado  caballero  don  Joan 
Famandes  de  Heredia ,  que  enestaaasoneramasstra 
de  BodaSk  y  de  la  casa  del  Hospllal  de  San  Juan  de  Jo- 
msaleo,  qñaoon  su  armada  y  ks  odulleroe  de  so 
drdeo  diú  todo  favor  y  socorro  al  viaoonde  y  A  las 
armadas  del  rey.  Deste  tiempo  adelanta  se  comemdd 
ray  6  Intitular  duque  de  Atetas  y  Neopatria,  preTe- 
rimdo  este  tltolo  al  (te  loe  condados  de  Rosdlon  y  Cer- 
danla,  y  poepooltedola  a)  Htalo  de  conde  deBaroslona: 
7  despaes  por  suceder  en  el  rehm  de  Kollia  don  Mar- 
tin su  nielo,  hfjo  dd  Inbnte  don  llartln ,  vivieron 
estos  dneados  i  la  obedieoda  de  aqoella  corona ,  por 
onya  rann  se  InUtulan  los  reyes  de  Arsgon  dnqoes  de 
Atenas  y  Neopatria.  Después  que  al  vizconde  tuvo  las 
fiMRH  de  aquellos  estadas  en  buena  defensa,  él  se 
Tino  a  Sidlia  y  di;ió  m  su  higar  en.d  gobierno  de  la 
ohidad  da  Atenas ,  y  en  la  defensa  da  «qoalla  dodad  y 
OHtilIo  nn  oaballero  {winclpal  que  as  dada  Aamon  de 
Vilanova. 

Cip.  7JiXl.—Qw  ia  infama  áoüa  Maria  fué  tratía 

'  SicUia  á  Qxtaluña. 

VlnieroQ  por  este  tiempo  6  la  o6rte  del  rey  d  conde 
Enrico  Ruso,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  conde 
de  Agosta ,  6  los  cuales  el  rey  ofredó  de  dar  todo  ta- 
vor  contra  el  conde  don  Artal  de  Alagon ,  porque 
quiso  poner  rey  de  su  mano  en  aquel  reioo ,  y  casar 
á  la  infáata  dtma  Hsrfa  coa  Juan  Galeezo  vicecúmite, 
qnefuéd  primer  duque  de  Hilan.  Sucedid  después  de 
haberse  sacado  la  Infanta  de  poder  del  coode  d<m  Ar- 
tal por  Industria  del  conde  de  Agosta ,  que  envid  el 
rey  6  don  Rogerde  Moneada  con  algunas  compañías 
de  gente  catalana  muy  escogida ,  para  que  estuviesen 
en  su  guarda:  y  vdvtó  el  conde  de  Agosta  &  Barcelona 
para  tratar  con  el  tnfonto  don  Martin  su  hijo ,  que  le 
hidese  alguoa  merced  en  recompensa  del  servicio  qoe 
Ies  quería  bacer ,  que  era  entregarles  i  la  inbnta  :  y 
s^oo  el  rey  escribe  en  su  historia,  no  le  acogieron 
tan  Uen  como  él  pensaba ,  y  volvióse  A  SldlIa  ,  con 
propósito  de  echar  A  don  Roger  de  Moneada ,  y  á  los 
catalanes  que  teoian  cargo  de  la  infanta,  y  bascar 
otro  mejor  partido.  Pero  teniendo  dello  ya  sentimiento 
don  Roger  de  Moneada  ,  queriendo  entrar  el  coode  en 
el  castillo  de  la  Licsta ,  no  le  quisieron  recojer  dentro, 
y  volvióse  otra  vez  6  Cataluña ,  y  entóoces  d  lafeole 
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don  MarUn  lo  dióA  Ssnviosiiladeloa  Bwrtor,  y  Cnldes 

de  MoDtbuy  y  Grandiers,  que  eran  de  su  patriraosilBC 
porque  ya  se  habla  tratado  que  casase  don  MM-tln*  bQs 
del  infante,  con  la  Infanta  dom  María ,  y  el  roy  syn- 
dase  á  pooerlos  en  padflca  poeesloo  de  aqod  reían. 
En  este  medio  don  Roger  de  Moneada,  que  no  qaisf 
dejar  la  guerra  de  la  Infanta ,  sableodo  qns  Mawfted» 
de  Claramonte  hacia  grandea  apar^  para  ir  á  ooaa- 
batlr  el  castillo  de  la  Ucata,  salióse  coa  dta  ,  y  vol- 
viólo al  castillo  de  Agosta :  y  apéoas  eatuvieroo  do- 
tro  ,  quD  don  Artel  de  Alagon  cercó  d  castillo  por  asr 
y  por  tierra ,  y  los  tuvo  cercados  hasta  qna  les  falta- 
roo  los  basvioientoa.  En  este  trance  d  vlzooode  de  Ro- 
catxrtí  que  venia  del  ducado  de  Ateoas,  llegA  ooo  can- 
tro  galeras  al  puerto  de  Zaragoza:  y  sabiendo  ea  -nrsn- 
to  pdigro  estaban  los  dd  castillo  de  Agoata  .  y  qaa 
d<m  Artal  tenia  dnoo  galeras  y  una  galeota ,  pesó  i 
Cárdena :  y  con  una  galera  que  estaba  eo  d  poerta  da 
Caller ,  y  con  otra  qoe  hizo  varar  y  poner  bien  ca  ér- 
deo  I  volvió  contra  las  galeras  de  don  Artal ,  pera  pa- 
lear coD  los  sicilianos :  pero  no  le  osaron  esperar ,  y  m 
fuéron  A  Catania ,  y  la  gente  que  tenia  cercado  d  esa- 
tillo  por  tierra .  se  levantó ,  y  el  vizconde  tarad  i  Ir  a 
seguimieato  de  las  galeras  sidlianas.  Mas  como  notn- 
viesen  fin  de  esperarle ,  y  los  que  estaban  en  d  ce^ 
tillo  de  Agosta  no  estuviesen  psra  delénderee  •  y  pm- 
deee  al  viswnde  que  oo  convenia  di^r  t  bt  Inbnia  da 
aquella  manera ,  sacóla  dd  castillo  oon  toda  la  gnla 
que  en  él  habta ,  y  vinosa  al  easUllo  da  Caller,  á  donde 
d^ó  ft  la  Jnbnta  basta  que  d  rey  oivió  deqmes  par 
aUa. 

Ci,t.  XXXIl.— Dsla  «lUrada  d« Carlos ds  i>ttrsia«e( 
rmo ,  V  d«  la  pritkn  de  Id  reina  Jvana ,  y  ie  Isi^ 
vutidura  que  el  papa  Ctenmte  «oncédió  da  ofiid  riH 
á  Luii  duque  de  Aiijous. 

Entró  Carlos  de  Durazo  en  Italia  d  año  pesado  oaa 
nn  poderoso  e;t^clto  qoe  llevó  dd  reino  de  ünpli, 
dendo  llamado  y  requerido  por  d  papa  Urbano:  y 
dbló  de  su  mano  las  insignias  reales,  y  fué  corooadK 
y  fMsó adelante  para  apoderarsedel  reino.  Apénasea- 
tró  en  él  que  luego  los  napolitanos  le  Hamaron  y  reci- 
bteron  por  su  rey ,  y  )a  reina  Juana  se  recogió  al  Cas- 
tllnovo:  y  aunque  acudM  d  duque  de  BranzvKb  sa 
marido  eo  sn  socorro ,  pero  salíeodo  Carlos  é  ptUmt 
con  él ,  fué  preso  y  la  rdoa  se  le  rindió,  y  poso  ea  su 
poder  so  persona ,  y  era  gran  oderídad  ocupó  la  ma- 
yor parte  del  rdno.  No  quedaba  otro  socorra  6  la  rdaa 
sino  en  LDts,duque  de  Aojóos,  á  quien  día  había  adop- 
tado por  hijo ,  con  esperanza  de  la  sucesión  de  aqod 
rdno :  y  este  prfodpe  hizo  grande  aparejo  de  artoada 
para  ir  en  su  socorro :  y  Antes  de  su  parUda  fué  oa- 
renado  y  ungido  por  rey  de  Sidlls ,  por  d  papa  Cle- 
mente eo  Avinon,  y  ledíó  la  iovesUdora  de  aqnd 
rdno.  En  esta  investidura  se  contenia  qne  la  rnoa 
Juana  hsUa  caido  del  feudo  por  nohalw  cumplido 
tas  condiciones  con  que  aquel  reino  se  faaMa  dado  per 
la  sede  apostólica  al  rey  Carlos  so  rebisabndo :  seña- 
ladamente por  no  haber  pagado  las  ocho  mil  oosas  de 
oro  dd  canso  qne  se  debían  pegar  en  cada  nn  año,  ea 
la  fiesta  de  san  Pedro  y  sao  Pablo ,  donde  quiera  qas 
d  pepa  estuviese :  y  queriendo  proveer  d  reBoedio  ds 
aqnel  rdno  en  tiempo  que  estaba  ocupado  Hrinlce- 
mente  según  deciá,  por  Garlos  de  Durazo,  notorio  eoe- 
migo  de  la  Iglesia  qoe  era  público  rdielde  y  traidor  i 
so  rdoa  y  señora  natural ,  y  la  tenia  en  muy  dora 
prMoo.diódrdno^  toHte^mwvaoon^A^  ntw, 
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donóte  an  vtda :  7  jnntameiita  con  ella  al  doqna  d« 
AqJous  ,  pare  él  y  aas  deMendlentes,  con  lai  condldo- 
DM  de  la  iDTesUdara  que  M  dió  á  Carlos  el  primero. 
Eato  se  bixo  eo  ATfñoQ  con  grande  solemnidad  y  fiesta 
en  público  consistorio  a  treinta  del  mee  de  mayo  deste 
afio:yfDé  Investido  del  reinoeldoqnedeAoJogflan 
destandartede  la  Iglesia ,  segan  era  la  costnmbre,  y 
de  alK  adelante  se  llamó  rey  de  Sicilia.  Est»  foé  la  pri- 
mera InvesHdara  qne  se  tavo  de  la  Iglesia  por  el  du- 
qoe  de  Anjous ,  en  cuyo  derecho  sucedieron  despnes 
kM  daqnes  de  Anjoas,  que  pretendían  suceder  en  aqael 
reino ,  por  el  cual  se  siguieron  tantas  guerras  entre 
ellos  y  sns  herederos  con  los  reyes  de  Aragón  ,  como 
eo  la  segunda  parte  destoa  anales  se  refiere.  Hizo  gran- 
des aparejos  el  daqae  de  Anjoos  para  la  empresa  del 
leloo ,  con  publicación  de  poner  en  so  libertad  ¿  ta 
reina:  pero  ¿ntes  qne  llegase  A  Italia,  por  mandado  d« 
LdIs  rey  de  Cogrfa  ,  Carlos  de  Dorazo  hteo  ahogar  A 
la  reina  Josoa ,  en  veogaou  de  la  muerte  qne  ella  did 
A  Andrés  sn  marido ,  que  era  hermano  d^  rey  de  Un- 
grfa.  Esto  se  afirma  por  algunos  autores,  puesto  que 
en  otras  memorias  de  las  cosas  de  aqnel  reino ,  sola- 
mente se  escribe  que  fallecid  la  reiaa  por  el  mes  de 
mayo  del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos ,  y. 
qne  foé  so  cuerpo  llevado  ft  HApoles ,  y  se  puso  en  d 
roedlo  del  coro  del  monasterio  deSaota  Clara,  yailf 
estuvo  siete  dias  porque  todos  la  viesen:  y  con  todo 
Dose  podion  persuadir'qne  fuese  muerta.  También  re- 
fiere Pandulfo  Colenncio,  que  fué  cortada  la  cabeza  A 
madama  Marta,  hermana  déla  reina  Juana,  porqoe 
liablB  Mdo  principal  en  la  muerte  de  aquel  principe; 
en  lo  cmil ,  no  sé  yo  A  quien  baya  s^ldo :  porque  se- 
gún bailo  en  Tolomeo  de  Luca ,  de  la  órden  de  los  pre- 
dicadores, autor  de  aquellos  tiempos  muy  diligente, 
que  compuso  un  tratado  de  la  genealogía  de  Roberto 
VIscardo  y  de  sns  sucesores,  y  de  todos  los  reyes  de 
Sicilia ,  basta  la  r^na  Juana ,  primera  deste  nombre, 
madama  Marte  murió  de  su  muerte  natural  en  NA- 
polks,  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  ocho, 
siendo  casada  segunda  vez  con  Filipo ,  príncipe  de 
Taranto ,  que  se  llamé  emperador  de  Consta  ntlnopla, 
que  sucedió  A  Roberto  su  hermano ,  qne  también  se 
llamó  emperador  de  Constantioopla ,  y  fneron  bí^  de 
FlUpo,  principe  de  Taranto  y  de  Catalina  su  segunda 
mujer,  que  era  hija  de  Carlosde  Valols,  y  de  su  se- 
gunda mqjer ,  bija  del  postrer  Baldulno,  que  preten- 
dió el  imperio  de  Coostantln^pla :  y  no  es  verisímil, 
que  siendo  María  madre  de  madama  Margarita ,  que 
foé  mujer  desta  Caries  de  Durazo ,  la  coal  hubo  de 
Garlos,  duque  de  Durazo.,  su  primer  marido,  qne 
fué  el  qne  mandó  degollar  al  rey  de  Dngrla ,  se  «tiecu- 
tara  por  el  yerno  tal  castigo  en  sa  suegra :  pero  Cole- 
nocio  Dotablementa  yerra ,  do  solo  en  la  muerto  de 
Haría,  pero  en  d  padre  deste  Carlos  de  Durazo ,  y  en 
lo  de  Margarita  so  mujer ,  qoe  afirma  que  fué  her- 
mana de  la  TtAua  Juana ,  y  nieta  del  rey  Roberto.  Fué 
tan  grande  el  ^rdto  qoe  llevó  &  Italia  el  duque  de 
Anjous,  que  todos  los  autores  mas  graves  afirman  qoe 
eras  treinta  mil  de  caballo  losqueibau  000  ét  Esto 
año  aegon  Bemardino  Corío  escribe  eo  n  Mstoria  mi* 
lanosa  ,  murió  Pedro  de  Luslüano ,  rey  de  Chipre,  que 
fúá  nieto  del  infante  don  Pedro  de  Aragón,  ydcijó  de 
Valencte  so  mojer ,  b^a  de  Bamabra  Vlcecómito ,  se- 
Borde  Uilao,  ana  bija  qne  socediú  en  aqoet  reino: 
y  por  otras  m«aorÍas  parece  qoe  socedió  en  d  reino 
de  Chipre  Jaques,  qoeera  condestable  del  reino,  y 
bernuio  de  F«dro  de  LasffiaDo  el  primero. 
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Cu.  XXXm.— Df  U  gutmqy»  luMei  <•  asta  tismiio 
«ntrvlotnyw  ds  CsKüiayJiorttitfal.ydsIajwsgM 
mm«Uoi  $é  ooneordó. 

Estaban  los  reyes  de  Castilla  y  I*ortagal  en  guerra, 
y  tenían  toda  su  pujanza  jonta  para  entrar  el  ano  A 
ofender  al  otro  en  su  reino,  y  el  rey  de  Castilla  ^sé 
porta  comarca  de  Zamora  con  todo  so  ejército,  qoe 
eran  cinco  mil  hombres  de  armas  y  mil  y  quinientos 
glneteá,y  muebascompBDtaadepté,  lanceros  y  ba* 
Ilesteros .  y  foéso  &  poner  con  sü  ejército  Junto  A  do- 
dad  Rodrigo.  Llevaba  por  espitan  general  &  don  Alo»* 
so  marqués  de  Vi  1  lena  y  conde  de  Rlbagorza  y  Deota: 
y  teniendo  su  real  delante  de  aqoella  ciudad  A  seis  del 
mes  de  Julio  desta  año ,  nombró  al  marqués  por  so 
condestable:  porque  en  todos  los  mas  reinos  de  la 
cristiandad  había  este  oficio ,  que  fué  prlnclpatmeoto 
instituido  por  loa  hechos  de  la  guerra  ,  y  para  el  buen 
r^mieuto  y  órdeo  de  la  gente  de  armas :  y  como  et 
rey  de  Castilta  estaba  en  gran  goerra  ooo  el  rey  de 
Portugal ,  que  era  ayudado  dri  rey  de  Inglaterra,  y 
con  todo  su  poder  determinase  de]  eotrsr  con  toda  fu- 
ría  para  dar  )a  batalla  A  los  portugueses  é  ingleses, 
deliberó  de  dar  estacarlo  al  marqués  por  ser  de  ca- 
sa real  y  tener  mucha  autoridad  en  las  cosas  de  la 
goerra ,  y  ser  ton  gran  señor ;  y  así  f nó  esto  principe, 
que  fué  muy  señalado  en  su  tiempo,  el  primer  condes- 
table de  Castilla.  Entónces  según  don  Pedro  López  de 
Ayala  escribe,  nombró  el  rey  de  Castilla  dos  maris- 
cales de  au  ejército  qoe  foé  tamUeD  nuevo  oficio,  los 
cuales  obedecían  al  oondeetable ,  y  eran  oomo  maes- 
tros de  campo.  Estando losejéroltos  juntos  para  darta 
batalla ,  vinieron  A  concertarse  y  asentar  entre  al  sus 
paces ,  mediante  maMmonlo  de  la  infanta  doña  Bea- 
triz, bijadel  rey  de  Portugal,  con  el  infanta  don  Fer- 
nando hijo  segundo  del  rey  de  Castilla ,  que  fué  des- 
pués doque  de  Peñaflel  y  conde  de  Hayorga  y  Albor- 
qoerqoe,  y  señor  de  Lera.  PeKo  no  pasaron  mnchos 
días  despnes  deste  concierto  que  mnrié  en  Coeltar  de_ 
parióla  reina  doña  Leonor  de  Castilta,  hija  del  rey' 
de  Aragón ,  y  el  rey  de  Caatilla  quiso  casar  con  ta 
infanta  de  Portogs! ,  con  ambición  de  mceder,  en  aqoel 
reino,  porqoedrey  don  Femando  de  Portugal  oo 
tenta  hijo  varen  legitimo,  de  lo  cual  se  siguieron  ma- 
yores guerras  entre  Castilla  y  Portugal.  En  este  año 
A  doce  de  setiembre ,  falleció  don  Juan  Martínez  de 
Lona,  hermano  del  cardenal  de  Aragón ,  legado  de  ta 
sede  8p(»tél1ca.  Foé  on  muy  smelado  caballero ,  que 
allende  que  tenia  buen  estado  en  esto  reine  y  era  se- 
ñor de  las  barontaft  de  ntneca  y  Gotor,  fué  muy  h»- 
redado  en  Castilla  por  el  rey  don  Enrique ,  A  quien 
él  y  los  de  su  casa  hicieron  muy  señalados  servidos, 
y  foé  preso  en  la  batalla  deNAjara.  Sucedióle  en  aqofll 
estado  don  Joan  Martínez  de  Lona  su  bijo. 

Cap.  XZSI V.— Oe  la  mverle  da  Ugo ,  juez  át  Arbórea ,  y 
ds  laprifiondc  Sroiica  de  Oria,  y  da  las  dmondat 
que  al  rey  m  pusieron  en  las  cártet  de  Monzón. 
Estuvo  el  rey  en  principio  del  año  de  mil  trescie»* 
tos  ochenta  y  Ires  en  Tortoaa ,  proveyendo  de  enviar 
nueva  armada  A  Cerdeña ,  porque  se  ofreció  ocasión, 
no  solo  de  poder  mcijor  defender  las  ciudades  y  cas- 
tillos que  se  teoian  por  él ,  pero  aun  de  cobrar  lo  que 
sebabia  rebelado.  Eato  fué  (vr  loa  mismos  rebeldes 
que  se  hablan  levantado  con  Hartano,  jues  deArborea, 
qw  después  con  Ugo  su  hijo  no  pudiendo  tolerar  ta 
tiranta  y  craeUaddel  oM^iltt^dirArlMtree^rni 
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fiera  é  Inhamau  condlcloo  y  oataraleza  le  instaron, 
t^ataado  en  sa  persona  lodo  género  de  crueldad,  óe 
la  mtsma  manera  que  él  mandaba  matar  &  los  qae  lo 
parecJa  cruelísima  mente.  Creyóse  enUnces  que  los 
mismos  sardos  se  redujeran  á  la  obediencia  del  rey 
de  so  TolQDtad,  ó  fácilmente  serian  compelidos  fi  de- 
jar las  armas:  y  para  esto  proveiael  rey  en  enviar 
otea  armada  y  con  ei la  por  capitán  un  rico  bombre, 
que  se  decia  Ponce  de  Senesterra ,  que  oslaba  casado 
con  doúa  Violante  Carrozi  hija  de  don  Befeoguer  Car- 
rol, oonde  de  Quirra ,  6  la  cual  d  rey  dió  la  Inves- 
tidura deaqud  cimdado.  Enlrelanto  qae  ta  armada 
se  ponia  eo  Órdoi ,  determinó  el  rey  de  enviar  delan- 
te algnoas  galeras  con  ciertas  com[»iíIas  de  soldados, 
y  fué  con  esta  gente  oo  caballero  del  reino  de  Valen- 
da  que  k  decía  Francés  Juan  de  Santa  Coloma,  que 
era  gobernador  del  cabo  de  Lugodor.  Sucedió  otra  co- 
sa que  ;al  parecer  lacilitaba  mas  ttta  empresa,  que 
Brancaleoa  de  Oria  que  babia  adquirido  grande  podir 
y  autoridad  en  aqnrila  isla,  y  en  las  postreras  rebe- 
liones sirvió  al  ray  coa  los  suyos  contra  el  jnei  de 
Arbórea,  siendo  casado  con  doña  Leonor  de  Arbórea, 
hermana  del  postrero  Juei,  después  dp  «a  muerte  vino 
4  la  villa  de  Monam  &  donde  el  rey  babia  mandado 
«ooTOoar  las  oúrlas:  y  reció  de serrlr  atreyen  re- 
ducir aquella  Isla  A  lu  obediencia ,  y  el  rey  le  bbo 
may  boeo  raooglmieato,  y  el  día  de  san  Juan  Bautis- 
ta deste  año,  le  armó  caballero  y  le  dió  Ututo  de  con- 
4le  HooteleoD,  erigiendo  aquella  baronía  en  condado, 
y  le  bixo  merced  de  la  baronía  de  Marmita.  Mas  los 
aardoa  después  de  la  muerte  del  Jun  de  Arboraa  do 
oonaideraDdo  que  el  rey  tenia  aquel  reino  en  feudo 
de  la  Iglesia ,  Intaataron  de  levantar  toda  la  Isla ,  coa 
TOS  de  baoer  aquel  reino  oomuu  y  señoría  Ubre,  ó 
cuando  no  pudkseo  salir  con  su  Intendoni  darse  al 
comun\  señoría  de  Génova ,  y  para  estorbar  esto  el 
rey  envió  6  Boma  al  papa  Urbano,  oon  quien  traía 
grande  negodadon  4  íntdlgeacia  por  sus  emboado- 
res,  un.ca  bal  tero  qne  se  decta  Pedro  Guillen  de  E»- 
'  taimbos,  y  al  doctor  Mateo  Clomeote,  que  era  auditor 
del  sacro  palado  y  dd  conato  del  rey ,  y  por  este 
«amlno  pensaba  el  rey  favorecerse  para  la  defensa  de 
la  Isla  de  Cerdrfa :  y  coa  esto  el  papa  Urbano  tenia 
esperann  qae  no  solo  se  redndria  su  obediencia 
al  rey,  pero  seria  parto  que  el  rey  de  Castilla  también 
le  reconociese  por  verdadero  ponUfice  *  porque  el  du- 
que de  Alencastre,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla, 
hacia  grande  instancia  que  el  papa  Urbano  le  adju- 
dícase aqud  reino,  que  decía  perteoecerle  leglliuia- 
mente  por  parte  de  su  mujer  doíía  Costaoza,  bfja  del 
rey  doD  Pedro ,  y  el  papa  no  quería  concederlo,  y 
decia  que  el  duque  pasase  primero  i  Castilla  y  que  se- 
gún él  obrase  esf  también  él  obraría.  En  este  mismo 
tiempo  los  barones  del  reino  deSicUia  publicaron ,  que 
el  rey  de  Aragón  casat)a  la  infanta  do  Sicilia  su  nie- 
ta con  el  rey  don  Juan  de  Castilla :  y  que  ambos  re- 
yes armaban  para  enviar  gente  á  aquel  reino ,  y  por 
esta  fama  el  papa  Urbano  determinó  de  enviar  un  le- 
íado  'fi  Slciha ,  para  que  asistiese  á  la  defensa  delta 
con  los  barones,  y  por  esto  fué  enviado  á  Sicilia  un 
hijo  dd  conde  Francisco  de  Veintemilla ,  que  era  pro- 
tonotariodel  papa  Urbano.  Llevaban  los  embajadores 
del  rey  especial  cargo  de  roclhir  Informaciones ,  asi  de 
la  parte  de  Urbano,  como  de  Clemente  sobre  lo  qaeha- 
da  en  favor  de  cada  uno  de  los  olidos ,  y  á  lo  mismo 
fueron  enviados  dos  famosos  letrados  de  Cataluña,  que 
se  decían  Guillen  de  Valseca  y  l>edro  Zacalm  :  porque 
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d  rey  quería  oon  maduro  oodí^otMh  eslMiafar^ 
maciones  declararse.  Pero  esto  se  enieodió  que  lo  ha- 
cia «)n  grande  artiScio ,  .para  asear  d  pudiese  atea- 
ñas  cosas  de  la  sede  apostólica,  y  lo  príDdpal  en 
que  se  le  diese  ea  feodo  la  isla  de  Sicilia  de  la  mane- 
ra que  se  dió  ft  Carlas  d  primero :  y  ea  tal  caaet, 
decia  d  rey,  que  cssaria  A  la  Inbnta  sa  oieta  oon  ^ 
(íon  principe:  y  pretendie  que  se  le  remitiese  k»  qoa 
debía  dd  censo  que  bada  i  lalglaaiapor  d  reino  de 
Cerd^ ,  pues  el  conservarla  balHa  sido  oon  lanía 
costa  suya  y  con  gran  eztrago  de  sus  gentes.  Pedia 
también  que  se  le  concediese  para  él  y  sus  saoesons 
encada  iglesia  catedral  de  sus  señoríos,  d  derecho 
de  patronazgo  en  ana  dignidad  y  ea  dos  cuiODlcsdea 
con  sos  prebendas ,  y  en  cada  dlóced  enatro  redorlaa 
de  aura  de  Animas,  para  que  las  pudiese  proveer  «a 
personas  idóneas,  ycCMi  preaentaoion  biciesa  el  or- 
dinario las  colaciones.  AUwde  desto,  pretendía  qoa 
se  le  concediese  la  provisión  dd  maoitrasgo  de  Man- 
tesa ,  y  de  la  castdlanfa  de  Amposta ,  y  M  priorade 
de  Catalana  ,  delaárdeo  deSan  Joan,  y  qoe  áe  las 
rentas  que  wnian  Jas  órdenes  de  Santiago  y  Calatran 
en  estos  rdnos  se  fundase  un  nuevo  maestra^o.  j  qaa 
se  diete  comisión metropolitano  de  Tarragona ,  y 
A  BUS  sucesores,  para  que  pudiesen  dispensar  «a  ma- 
trimonios entro  persuius  conjuntas  eo  tercer  grado  da 
afinidad  y  eonaangolnldad :  y  pedia  las  dddDMS  ds 
sus  relDos  por  dles  años  para  la  guerra  de  Ce^ddia.  y 
que  se  reliase  lo  que  se  habla  colmido  de  la  cAmara 
apostdlca  de  los  beneficios  qne  hablan  vacado,  yds 
los  frutos  de  los  ausentes ;  y  qne  ea  d  ar»fai«psd0 
de  Zaragoza  que  era  de  mucha  reata,  se  eriginBBaa 
Igleda  catedral  y  que  foeseen  Daroca  ,  y  dd  dás- 
pado  de  Valencia  se  desmembrase  otra  parla  y  M 
erigiese  silla  catedral  m  JAtfva :  y  pw  estas  y  oins 
demandas  se  entendía  qne  d  rey  persevarA  toda  d 
tiempo  qoe  vivió  en  su  lodliBrencla.  Por  d  mes  da 
Julio  desteañade  mil  trescientos  ochenta  y  tres,  vte 
A  la  córle  dd  ray  por  embajador  dd  rey  da  Castilla, 
JuanHarUnezde  Rojas  alcalde  de  los  hijosdalgo,  cea 
quien  le  envió  A  avisar  de  la  «jecodon  que  bada 
coatra  d  conde  doa  Alonso  su  hermano,  qoa  se  habla 
faeoho  fuerte  en  Asturias:  y  el  rey  de  Castilla  sa  faé 
A  cercar  A  Gljon  ¿  donde  se  tiabia  alzado ,  y  d  conde 
de  estaba  con  tan  poca  gente,  qoe  el  rey  se  apoderúds 
todas  suafbrtalemSt  y  de^Niease  la  entreg^ycon  la  villa 
de  Gíjoo.  Era  este  oopde  don  Alonso  hijo  dd  rey  don 
Enrique,  y  h(U>do  ea  nna  dueña  que  se  deda  doña 
Elvira  Iñiguez  do  Vega,  y  A  doña  Juana  qne  casó co- 
modichoes,  con  doulWrohíJo  dedoaAloaoo,  con- 
de Ribagorza  y  marqués  de  Villena.  Ea  este  tiempo 
tuvo  d  rey  avisoque  doña  Leooor  de  Arbórea  anda- 
ba discurriendo  por  toda  la  Ida  con  mucha  gente,  apiK 
derfindose  de  todas  las  faenas  y  casttlloe  qoe  leáia 
el  Juez  sa  hermano:  y  como  Branca  de  Oria  sa  om- 
rido  daba  priesa  para  vdverso,  y  d  r^  qnería  qae 
esperase  su  armada,  y  tenia  informacíoa  contra  d  qns 
aspiraba  é  retielarse  y  aliarse  oon  aqud  rdoo ,  as 
embargante  que  vino  con  salvo  cmidacto,  le  maadA 
detener  con  coosejodetoda  la  córte,  porque  seeotendia 
qne  d  rey  lo  podía  y  debia  bacer ,  porque  de  la  per- 
sona do  Branca  de  Oria  dependía  la  recuperación  y 
sosiego  de  toda  la  isla  que  estaba  en  puoto  de  per^ 
derse.  De^os  desto  se  concertó  el  rey  con  Bnacads 
Oria,  que  estuviese  eo  su  poder  y  de  sus  oficiales 
reales,  Iiasta  que  hubiese  entregado  o  Federioo  de 
Uria  su  bijo  y  do  doña  Leouof  (i&.Acb<)isa,^cud  «e 
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deda  qu«  los  nrdos  haMan  Jando  por  «a  Jnei ,  y  Jord 
é  hizo  pleltó  homenaje  qoe  en  lle¿Bndo  ft  CordeBa  le 
entregaria  á  Bernardo  Seoesterra  para  que  le  tovlege 
en  el  castillo  de  Calier  hasta  que  fnese  de  edad  qoe  pu- 
diese venir  á  bu  córte  á  servirte:  y  en  caso  qne  no  te 
padfefle  haber,  é)  se  pood  ria  ai  el  castillo  de  Calier ,  y 
tratarla  con  lodo  su  poder,  qoe  sn  mujer  y  los  sar- 
dos se  rednjeseo  i  la  obediencia  del  rey,  y  qne  el  rey 
fuese  obligado  deoiviar  sn  armada,  para  proceder 
contra  los  rebeldes.  Eocomendá  el  rey  la  gnarda  do  la 
persona  de  Branoaleon  á  un  caballero  qne  era  su  ca- 
ballerizo que  se  decía  Bartolomé  Togolés,  y  6  Lope  Al- 
varezdeEspejo,  y  fué  enviado  ft  Cerdñía  Brancaleon, 
en  principio  del  año  slgoichte,  con  la  armada  que  para 
esto  se  hizo,  cuyo  capitán  general  fué  Bernardo  Senes- 
térra,  y  no  fué  parta  para  reducir  h  so  raojer  ni  6  su 
hijo,  y  estuvo  todo  el  tiempo  que  el  rey  vivió  detenido 
en  Calier,  porque  no  se  pudo  acabar  ninguna  buena 
concordia  con  so  mnjer,  ¡a  cual,  en  la  ambición  de  ti- 
ranizar aquella  isla,  DO  tuvo  mÑM»  orgnllo  que  so 
padre,  liermanoy  marido.  Habia  mandado  convocar 
el  rey  las  córtea  para  la  villa  de  Monzón  desde  Tortosa 
6  veinte  y  cuatro  del  mes  de  abril  déste  aSo,  y  concar- 
rieroo  6  ellas  aragoneses  y  valencianos,  catalanes  y  del 
reino  de  Mallorca.  En  la  proposidibn  qne  el  rey  hizo, 
tuvo  nn  largo  razonamiento,  mcareciendo  las  grandes 
conquistas  y  señaladas  victorias  de  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  los  condes  deBarcdona  sus  predeoesores,  qne 
hablan  ganado  de  los  ínfleles,  y  conquistado  desde  ila 
montaña  del  Buitre^  qne  está  sobre  Haesca,  basta  Orí- 
hoela,  y  de  Tamaiit  del  Icampo  de  Tarragotia  basta 
l^razona.  **aé  alll  pedido  por  el  rey,  que  atoito  que 
los  gcnoveses  se  oonfederal»noon  los  sardos  para  que 
perseverasen  en  sa  rebelioo  y  sesaliesoi  de  sn  domi- 
nio, se  tratase  del  remedio  necesario.  Pero  ante  todas 
cosas  fué  acordado  que  se  proveyese  á  )o  nniversal  del 
reiao:  y  por  parte  del  Inbnte  don  Uarttn,  en  nombre 
de  toda  la  cérte,  se  propuso  que  era  muy  público  y 
notorio  que  en  la  casa  y  córte  del  rey,  y  en  la  del  du- 
que de  Girona  su  bíjo  primogénito,  se  hacia  muy  poca 
justicia,  y  qne  en  sus  tierras  se  imponían  grandes  6  in- 
comportables exacciones,  y  con  todo  eslo,  el  patrimo- 
nio real  estaba  muy  exhausloy  dismlouldo,  y  ios  ne- 
gocios del  estado  se  encaminaban  en  grande  mengua  y 
deshonor  de  la  autoridad  real,  y  que  de  todo  estoeran 
causa  algunos  malos  consejeros  que  el  rey  y  su  bijo  te- 
nien,  tos  cnaleshaUaa  revelado  tas  cosas  de  su  servi- 
cio ¿  los  reyes  don  Pedro  y  don  Enrique  do  Castilla,  y 
6  los  jaeces  de  Arbórea,  y  al  duqae  deAnjous,  y  aldu- 
que  y  señoría  de  Génova,  y  á  los  barones  de  la  isla  de 
Sicilia.  Que  éstos  habían  sido  causa  qne  entrase  en  el 
reino  haciendo  guerra  el  infante  de  Mallorca  y  otras 
gentes  estrañas,  y  que  el  rey  hubiese  bocho  postrera- 
mente paz  con  geooveses  muy  deshonesta,  y  que  por 
tales  servicioscomo  estos,  el  rey  yol  duque  les  babian 
hecho  mercedes  de  diversos  lagares  y  castillos  qucerao 
de  la  corona  real,  y  habían  llenado  grandes  sumos  de 
dineros  por  sobornos,  y  que  estaban  entre  si  juramen- 
tados y  unidos  de  valerse:  y  suplicése  al  rey  que  los 
mandase  echar  de  su  casa  y  cértc,  y  restituyesen  lo 
qne  malamente  habían  llevado:  nombráronse  el  infan- 
te don  Martín,  y  doce  personas  del  reino,  para  prose- 
guir este  n^ocio,  y  tratarlo  con  el  rey,  y  consultarlo 
á  le  córte,  que  fueron  tres  de  cada  brazo.  Por  la  igle- 
sia, eran  don  Pedro  Pérez  Calvillo,  obispo  do  Tarazo- 
na,  y  fray  Martin  de  Lihori,  castellaa  ile  Amposta  ,  y 
fray  Pedro  Fernandez  de  Ijar,  do  la  órden  do  San  Ber- 
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nardo  qaehaUa  sido  señor  de  la  baronía  de  yar.  y  por 
losDdiíes  fnerondonBematGaloerándePinAs,  y  den 
Bemon  deEspes  y  SgochoMartiDCz  deBiota,  procor»- 
dordedoi  LopeJimmet  deürraa.lM  caballeros  eran 
Onillen  Doz.  Qarci  Lopes  de  Sese,  y  Guillen  Dnz,  hijo 
de  Gaillen  Dos,  y  dos  ivocnradores  de  la  eiadad  de 
Zaragoza,  qne  eran  Joan  AMegoer.  y  Jaime  del  Hospl- 
talt  y  por  la  ciudad  de  Barbastro,  Gnillen  Perec  Fer- 
riz.  Por  el  rdno  de  Vateocla,  y  por  el  principado  de 
Cataluña  se  habían  de  nombrar  cada  nueve  personas, 
tres  de  cada  brazo,  y  por  el  brazo  de  ios  nobles  y  caba- 
llereé del  reino  de  Va^ncia,  se  nombraron  don  Jimea 
Pérez  de  Arenos,  Jaime  Marcb  y  Pedro  Sánchez  de  Ca-i 
latayud:  y  pw  el  mismo  brazo  del  principado  de  Ca- 
taluña, don  DatmaodeQoeralt,  PooceDezcatlar  y  Gui- 
llen de  Rajadd.  Después  el  rey  nombró  las  personas 
contra  quien  se  hahlao  recibido  informaciones  des  tos 
esceaos  para  qne  se  Inquiriese  contra  ellos,' y  fueron 
sospendidos  de  sus  oficios,  qne  eran  Ramón  de  Tilano- 
vay  Ügo  d<í''Santapao,  sus  camareros,  Pedro  Jordán 
de  nrries  y  Ramón  de  Panera,  sos  mayordomos,  Ma- 
noel  de  Eotenza,  mioar  Bam<m  de  Cervara  y  micer 
Narciso  da  San  DIonis,  de  su  consejo,  y  Bernardo  de 
Bonastre  su  protoootario.  De  la  casa  dd  Infanle  eran 
don  Pedro  de  Boil,  don  Francés  de  Pereliós  y  dofia 
Costaoza  de  Perelléa  y  algunos  caballeros  y  de  sa 
consejo,  paro  no  cooteotándose  cmi  esto,  se  hizo  ins- 
tancia qoe  se  procediese  contra  tÁn»  machos  que 
estaban  locolpaídos.  Nosotemenle  esta  demanda,  p^ 
ro  otra  novedad  fué  causa  que  hubiese  conteocion 
y  discordia  entre  el  rey  y  la  córle,  y  fué  que  el  rey 
mandé  qne  no  estuviesen  en  las  oórtesalganos  prin- 
cipales barones  de  Cataluña,  que  eran  el  vlzamde 
de  Boda,  don  Gastón  de  Moneada,  don  Almerichde 
Centellas,  don  Roger  de  Heneada,  don  Berengoer  de 
Cmillas  y  mosen  Juan  de  Bollera,  y  fué  mandado  sa- 
lir de  Hoozon  por  el  rey,  don'Garcla  Femuides  de  He- 
redia,  diíBpodeVieh,  y  suplicaron  al  rey  que  loa  man- 
dase admitir.  En  estas  demandas  y  respuestas,  se  en- 
tretovieron  las  cértes  hasta  éí  mes  de  lebrero  del  tSa 
siguiente  de  mil  trescientos  ochenta  y  cuatro ,  que  por 
estar  la  villa  deUonzuo  inOcionadade  pesUlaicia,se 
prorogaron  para  la  villa  de  Taroarit  de  Litera,  y  dealH 
fi  Fraga.  Estando  en  Fraga  se  pidió  por  la  reina  Forcia 
qne  ta  córte  general,  de  voluntad  del  rey,  aprobase  y 
confirmase  las  donaciones  que  el  rey  le  había  hecho  y 
haría  de  allf  adelante,  y  á  la  infanta  ddia  Isabel  su  hi- 
ja; y  así  se  hizo,  y  se  le  confirmó  la  baronía  de  Coceo- 
taina  y  de  los  lugares  y  castillos  de  Planes,  Ibi  y  Uar- 
garita,  y  de  Lombo,  y  de  la  torre  de  las  Manzanast  en 
el  reino  de  Valencia,  queei  rey  le  habla  dado  con  vo- 
luntad del  infantedon  Juao.y  en  esta  confirmación  se 
comprendían  todas  sus  joyas  y  bienes  para  que  fuesai 
della  y  desús  herederos:  y  aprobaron  las  concesiones 
7  transportaciones  que  se  le  hicieroD  de  laCiodad  y  al- 
deas do  Teruel,  y  de  la  villa  de  Algecica,  de  EIda,  No- 
velda,  Aspe  y  la  Muela,  que  se  le  señalaron  en  cámara, 
y  aseguróse  su  dote  de  la  in/anta.  7'ambien  se  aprobó 
por  la  córte  general  á  Bernardo  da  Forcia,  hermano  de 
la  reina  y  i  sus  sucesores,  la  donación  que  el  rey  lo  ha- 
bia hecho  de  los  ingares  y  castillos  de  Cubullo,  Villa- 
nueva  (te  Saguittlci,  Fuenrubia,  y  del  castillo  de  San 
Martin,  deBorja,  Magallon,  yde  las  jurisdicciones  de 
Citjes  y  Fox  ,  que  el  rey  le  habia  dado  para  él  y  sus  be- 
rederos:  y  esto  se  hizo  no  embargante,  que  entre  ét  y  la 
reina  do  una  parte,  y  el  infante  don  Joan  había  gran 
discordia,  ysucedieroi  por,,  i^c^osaen  estos  lelDOS 
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dlTerau  ellendoMS  y  escándalos.  Goo  eeto  se  despi- 
dierm  las  córtes,  y  en  rilas  se  preseotaroo  «I  rey  seseo- 
ta  mil  florines  por  los  reinos  de  Aragoa  y  Vsleocfa  y 
principado  da  Cataluña.  En  esta  año  de  mil  y  trescien- 
tos ochenta  y  coatro,  ádiei  del  mes  deoctubre,  segan 
parece  eo  algunos  anales  del  rey,  estando  el  daque  de 
Anjoas  en  Barí,  y  habiendo  repartido  su  ejército  por 
las  provincias  que  le  obedecían,  falleció  de  dolencia  al 
cabo  de  tres  años  qne  entró  poderosamoale  haciendo 
guerra  en  el  reino:  y  según  refiere  Martin  de  Alpartil, 
fué  sustentado  y  socorrido  por  navios  y  armadas  de 
cataleoés  mocho  tiempo,  y  sucedió  en  su  pretensión  y 
derecho  el  duqae  de  Anjons  sn  b^o,  da  so  mismo 
nombra. 

Cat.  JZJy.—Del  cátamietao  ád  ktfánte  don  Juan  con 
madama  Kiotoníe,  hija  dd  duque  de  Bar,  y  de  la  discor- 
dia qu«  hubo  entre  d  rey  y  ámfanie,  y  de  laguerraque 
el  rey  mondó  hacer  al  conde  de  Aimpuriat.  y  déla  genta 
francesa  que  venia  en  tu  favor,  que  fué  rola  y  venada 
en  Durban,  tugar  del  remo  de  Francia. 

Antes  desto  se  habla  ya  movido  gran  disensión  y  dis- 
cordia entreel  rey  yelinfantedon  Juan  su  hijo,  á  la 
coal,  s^n  se  creyd,  fué  inducido  el  rey,  por  persua- 
sión de  la  reina  Porcia  basta  molestarlo  y  perseguirle 
con  diversos  Agravios,  y  también  al  iofantedon  Uar- 
ttn  80  hermano,  y  A  sus  familiares  y  privados.  Fué  muy 
público  que  samovlaá  perseguir  A  sos  hijos,  por  Ins- 
taocia  de  la  madrastra,  y  estando  el  infante  doD  Juan 
viudo,  tomó  grande  amistad  con  don  Joan,  conde  de 
Ampurfas,  so  cuñado,  fuése  á  recoger  en  so  tierra  al- 
guno» días,  y  desde  entónoea  el  rey  la  comenzó  A  qui- 
tar la  administración  y  gobernación  general  de  sus 
niños,  qoe  es  propiamente  del  primogénito  socesor,  y 
entre  las  otras  causas  porqoe  el  rey  mostraba  gran 
desconteotamienU)  de  su  hijo,  era  porqoe  contra  so  vo- 
luntad qnlso  casar  con  doña  Violante,  bija  de  Roberto, 
doqoedeBar,  ydeUarla,  bija  del  rey  Joan  de  Fran- 
cia, y  di^jó  de  casar  coa  la  iotsota  de  Sicilia,  con  la  cual 
tenia  mocha  añclon  tí  rey  que  casase;  pero  él  no  qui- 
so, y  casó  con  la  hija  del  doqaedeBar.  Foé  el  conde 
de  Amparias  el  primero  que  se  orreció  de  servir  y  se- 
guir al  taranta  basta  perder  so  estado,  y  las  bodas  se 
bicleroa  sin  ningona  fiesta  ni  r^ocijo,  6  las  cuales  no 
M  bslló  ningano  de  la  casa  real,  sino  el  infante  don  Mar- 
tin, y  «I  conde  de  Ampurias  y  la  infanta  doña  Juana 
flo  mojer,  ni  otra  persona  ootable  desloe  reinos  se  atre- 
vió fi  ir  A  ellas.  De  aqot  resultó  que  el  rey  y  la  reina 
tuvieron  grande  ódio  contra  el  conde  de  Ampurias,  y 
dienMi  favor  ¿  muchos  caballeros,  con  quien  tenia  sos 
diferencias,  para  que  le  hiciesen  t;uerra:  y  el  rey  mu- 
dko  Antes  desto,  en  el  año  de  mil  trescientos  ochenta  y 
uno,  habla  mandado  convocar  las  huestes  de  Cataluña 
contra  él,  por  la  restitución  del  vlzcondado  de  Bas,  y 
cometióse  la  ejecución  al  infante  don  Juan  y  A  Bernar- 
do de  Forda,  hermano  de  la  reina,  que  fué  muy  vale- 
roso caballero,  y  era  lugartenieote  de  gobernador  en 
Cataluña,  y  el  Infante  al  parecer  del  rey,  entendió  en 
ello  moy  remisamente,  y  con  este  color,  se  procedió 
después  A  privarle  de  la  gobernación  eoneral.  Sucedió 
tras  esto,  que  el  rey  recibió  tan  grande  iodignaoloo 
contra  el  conde  de  Ampurias,  que  se  movió  A  ir  en 
persona  contra  A,  y  entónces  el  infante  don  Juan  le 
persuadió  qoe  se  viniese  ¿  Girona  y  se  pusiese  en  su 
poder, y  asi  lo  bizo:  y  tratóeeque  ai  todavfaelrey 
procediese  contra  ri  conde,  y  le  fnéaeft  ocupar  su  es- 
lado^  que  el  coodeie  defeudieie  cono  mqfor  podiesOi  i 


y  se  valiese  de  las  compañías  de  gente  de  guerra  ex- 
tranjera, y  por  ningona  cosa  paredese  ante  el  le;  ti 
snle  la  reina.  Pero  no  pasaron  muchos  días  que  d  re; 
y  la  reina  se  foéron  al  Ampurdan  con  fin  de  itctr 
guerra  al  conde  y  tomarle  el  estado,  y  él  se  recogUi 
Castellón  de  Ampurias  con  algunas  compañías  de  gen* 
ta  de  armas  qne  liabia  Juntado  contra  Benurdoda 
Orriols,  señor  de  Toja,  que  era  pariente  de  la  rriu,; 
contra  otros  caballeros  da  su  valia  que  le  baciaa  goo^ 
ra.  Tomó  el  rey  color  pera  hacer  guerra  el  coodepor 
los  agravios  qoe  bada  A  los  del  linaje  de  Orrioli  yt 
otros  caballeros  heredados  en  sn  catado:  y  nuodójiia* 
tar  mocha  gente  degoerra  para  Ir  A  cercarlo  n  Cu- 
telloo,  y  el  conde  envió  por  gente  A  Gascuña.  £l  rey 
se  fuéá  poner  en  FIgueras  con  mucha  gente,  y  aooquí 
pasó  por  el  término  de  los  castillos  del  onde,  en  qoe 
tmia  gente  de  guarnición,  que  eran  Siurana  y  Ezfar,  j 
se  le  pudo  estorbar  ú  camino,  pero  el  conde  no  qoiso 
salir  de  Castellón  ni  acercarse  A  donde  el  rey  estaba:T 
el  rey  se  detuvo  algunos  días  en  Figoeras,  y  de  >lli  n 
pasó  A  Peraleda  y  se  aposentó  en  la  casa  del  viionde 
de  Bncaberti  que  estA  fuera  del  muro,  y  desda  lU 
mandó  Juntar  aus  gentes  de  caballo  y  de  pié  y  se  ct>> 
menzó  A  hacer  guerra  en  el  condado,  y  se  tomaros  il- 
gunos  lugares  que  fdferon  Yilanova,  ^far  y  Vilaieta. 
Estaodod  rey  en  Paralada,  mandó  poner  so  campo»* 
bre  un  tugar  que  se  dice  Saoclemente,  el  cual  seeotrt 
por  combato,  y  entraron  eo  esta  sazón  algunas  cco- 
pañlas  de  geote  de  armas  de  Francia  por  Roselkn  n 
favor  del  conde,  con  un  capitán  que  se  deda  Vita,  qoe 
erao  basta  trescientos  almetes,  y  de  Rosellon  pisirsB 
por  la  sierra  de  Harza.y  aleJAndose  de  Peraladaictodi 
el  rey  y  la  reina  estaban,  se  fuéroo  ¿  CasteiloD.  Loe{D 
se  rondó  el  rey  con  su  campo  A  Besald,  y  la  rdu^ 
goiócon  todo  el  bagaje,  y  pudiera  recibir  muchodñt 
de  la  gente  que  estaba  ya  en  Castellón,  sino  quédeos* 
de  no  quiso  dar  logar  que  saliesen.  EnlAnces  se  jao* 
la  ron  todas  las  compañías  de  gente  de  caballo  deCil»> 
lona,  y  las  huestes  de  los  consta,  y  el  inbale  dm 
Joan  se  fuóA  ponereoBesalti  para  s^olr  al  reym 
padre,  y  el  conde  perdió  toda  so  conflania,  porqoeco- 
moélse  escusaba,  que  con  vtriuntad  y  Uceada  del  ii* 
fante  se  había  atrevido  A  defenderse,  se  tuvo  por  per- 
dido:yenvióA  dedral  infonle  con  dos  religiosos,  qut 
por  so  merced  y  bondad  se  sintiese  dél  y  de  sa  traba- 
jo, porque  cesase  el  furor  del  rey  su  padre.  Ubi  do 
obstante  esto,  el  rey  y  el  infante  don  Juan  pasan» 
con  su  gente  A  Girona,  y  de  allí  se  envió  A  Bernardo  de 
Forda  con  el  mayor  coerpo  del  ejérdto  contra  el  lo- 
gar de  Verges:  aoaque  desto  el  iafaote  recibió  ma- 
cho enojo,  porque  por  honor  del  coode,  y  por  ntjor 
redndrle  &  la  obediencia  del  rey  y  qoe  i»o  se  pe- 
diese, qulsiwa  él  ir  con  aquel  cargo:  pwo  d  rey 
porque  no  se  confió  de  su  hijo ,  no  se  lo  quiso  olor- 
gar,  y  entónces  envió  el  infante  A  decir  al  conde  qne 
mirase  por  st,  porqoe  tenía  recelo  que  nose  perdiese./ 
que  no  se  confiase  en  la  gente  francesa  qoe  allf  todi, 
porque  andaban  en  tratos  con  ellos ,  y  eran  muy  pa- 
cos pera  poder  resistir  A  tan  grande  ejército  como  d 
rey  llevaba ,  y  que  si  para  mejor  defenderse  pudicsa 
traer  eo  su  socorro  algunas  compañías  de  geote  dd 
reino  de  Francia ,  que  lo  bidese;  pero  que  no  fae» o 
esccsivo número ,  porque  él  holgaría  mucho  queas 
pudiese  defender.  Con  esta  confianza,  el  conde  trató 
quo  algunas  compañías  de  gente  de  armas  qoe  anda- 
ban desmandadas  por  Lenguado^ue,  robando  rrM- 
atando  loelosireB  ^ff^igl^@TO^^*^ 
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Ynfl  lanzas,  viniesen  ésa  raetdo.  Esto  era  por  el  me* 
de  octabre  deste  aüode  tnil  y  trascdeotos  y  ochenta  j¡ 
ciiatro ,  y  el  coode  eovió  un  camarera  sayo ,  que  se 
decía  Bernardo  Archimbaa  i  Francia ,  é  bíu)  cierta 
conrudcracion  y  liga  con  Bernardo  Je  Armeñaquc, 
iiermano  del  conde  de  Armeñaque,  que  se  ofreció  de 
\aler  y  socorrer  al  coode  contra  todos  los  principes  del 
mando,  esceptuando  al  rey  deFrancla,  y  á  los  de  la  casa 
y  sangre  real ,  y  tas  casas  de  Armeñaque  y  Labrit :  y 
tratóse  que  entrase  esta  gente  haciendo  guerra ,  y  que 
todos  los  lagares  que  se  gtoasen,  fuesen  del  oendey 
de  BerMrdo  de  Armeñaque ,  reservando  lo  de  Mose- 
llon  y  lABllorca  para  la  marqocsa  de  Heaferrat ,  y  to 
que  podía  pertenecer  á  la  bija  del  infente  don  Juan,  y 
de  Metha  sa  mujer,  que  fué  la  tufenta  doña  Jusna,  qae 
easá  despoes  con  el  «onde  de  Fox,  y  era  prima  de  Ber- 
nardo de  Armeñaque.  'TambKQ  se  eweptaaba  el  estado 
del  vizconde  de  Itia,  y  daba  el  uoodeá  esta  gente  sesenta 
mil  florines,  y  entraba  en  )a  liga  el  conde  de  Comenge. 
Elrey  estuvo  en  Figoeras  hasta  niediadoel  mes  denó- 
viembre  cM)  las  compañías  de  gente  de  armas,  y  con 
k»  boestes  de  Cataluña ,  para  defender  la  entrada  de 
la  gente  de  Francia:  y  detuviéronse  todo  el  invierno  y 
perlede  la  primaTera,  hasUvI  mes^e  niarx»  delaio 
de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco ,  y  venían  con 
voz  de  proseguir  la  empresa  de  la  Infanta  de  Haltorca, 
y  el  rey  mandó  poner  en  Ripolt ,  para  réststir  A  la  en- 
trada desta  gente ,  A  don  Gastón  de  Moneada.  Por  otra 
parte ,  Ies  compañías  de  gente  de  armas  francesa  que 
andaban  por  Lenguadoque ,  se  vinieron  A  on  lugar  de 
la  frontera  de  Francia  qnesedloe  Durben.  En  este 
medio,  no pudiendo Bernardo  de  Farda  entrar  por 
Gorabateel  lugar  de  Verges,  levanbSsu  campo;  y  en- 
tóBces  el  infante  don  Juan,  con  voluntad  dd  rey,'  tomó 
á  so  mano  de  reducir  al  conde  6  so  merced :  y  cre- 
yendo el  conde  que  se  tomaría  algon  bnen  medio  en 
aquat  hecho  sin  tratar  dél ,  se  partió  de  Girona  el  In- 
fante con  toda  la  gente  de  guerra ,  y  fuése  A  Figneras, 
ypasóABosellon  para  resistir  A  la  entrada  de  la  gente 
francesa.  Esto  se  lilzo  con  tanto  seorpto,  y  tan  acelera- 
damente, que  el  infante  una  noche,  con  solos  trescien- 
tee  da  caballo,  caminó  tanto,  queála  alba  del  día  fué  á 
dar  sobre  ^  lugar  de  Darban,  y  tomó  6  los  enemigos 
durmiendo,  y  fueron  presos  In  mayor  parte dellos,  y 
se  trajeron  maniatados  A  la  villa  dePerpiñan.  Desle-sO' 
oeso,  recibió  el  reygraadecontentamiento,  porque  era 
el  primer  becho  de  armas  en  qae  su  bijo  se  seRaló,  el 
oualf  según  en  su  historia  seescribe,  era  de  su  condi- 
ción naturalmente  muy  manso  y  pacifico.  Volvió  el  dn- 
qiwcon  grande  gloria  ¿  Fígueras;  y  habiéndose  tratado 
que  pasase  delante  de  Castellón ,  y  que  el  conde  con  lo 
que  le  quedaba  de  su  estado ,  se  pusiese  en  su  poder, 
porque  perdiese  el  rey  la  Ira  é  indignación  que  tenia 
contra  ti,  y  que  después  se  le  volviese  libremente;  el 
rey  ooo  el  suceso  de  aquel  destrozo  no  quiso  dar  lugar 
4  esto,  y  foése  con  la  reina  A  Figneras,  y  de  allf  A 
Vilanova ,  psra  conUnuar  la  guerra:  contra  los  lugares 
que  ee  tenían  por  el  conde;  y  no  se  conSando  de  sn 
hi>o,  ni  admitiéndole  en  los  consejos,  se  cometió  )a 
(Ejecución  contra  el  conde  á  Bernardo  de  Forda ,  y  le 
hizDsn  capitán  general.  Estandn  el  rey  en  VDaoova  A 
veiole  y  tres  de  junio  deste  año,  los  capitonee  franceses 
qae  estoban  con  sos  compañías  de  gente  de  armas  en 
defensa  de  algunas  fuerzas  del  coode ,  qne  eran ,  Vita, 
Onirantde  Armeñaque, OliTode  BelmoDto,  Bernide 
Bar,  Roberto  de  Escroto,  HMidet  de  enfrento,  pidie- 
ron «1  rey  que  los  asegonsef  paraqoecoD  sos  0en- 
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del  condado  de  Ampurlas,  y  estar  en  él,  y  el  rey  man- 
dó i  Bernardo  de  Porcia  que  los  asegurase,  porque  de 
allí  se  pudiesen  ir  libremenlo.  En  esto ,  el  iolaoto  en- 
vió A  decir  al  conde  que  liabia  dél  gran  compasión.,  y 
queasegurasoBu  persona  como  pudiese,  qae  oou  esto 
se  remediarla  lo  demAs :  y  el  infante  se  vino  de  Figne- 
rasA  Vleb:  y  en  esto  sazón  i  qoe  eroporeines  de  ju- 
lio dd  mismo  año  de  mil  y  trescientos  y  «ckenta  y 
cídco,  la  gente  de  armas  francesa  á|4w  el  eonde  tenia 
le  desampararon ,  y  la  mayor  pactode4of  lugares  qM 
tenían  por  A,  serlndiertn:  y  eolóobas  el;-fonde  da 
Urgel  le  envió  una  galera,  yconeUa  se  fééé.ATifioB* 
y  procuró  de  tiabw  alguna  gente  de  gnerra ,  para  vo> 
nir  A  socorrer  con  ella  A  Castelioo.  Estando  las  oosw 
cuesto  trance, el  rey  adoleció  de. grave  enfermadad 
por  el  mas  de  agosto  deste  año '  de  mil  y  treacientns-y 
eobento  y  cinco  en  Figneras,  y  11^  A  punto.de  muer- 
to: y  el  lnfsatoenvi6A  rogar  al  coode  que  sóbrese- 
yeseeo  las  cosas  de  beelio,  y  en  traer  gente  exlrai^ien, 
y  que  esperase  si  el  rey  moria  de  aquella  eofemiedadt 
pero  el  rey  convaleció  luego  de  su  d(4encia  y  se  Waaé 
Girona ,  y  as  oooUnoó  .la  gnarta  oontra  )■  viHa  da 
Castellón ,  y  onotra  k»  otroa  h^uaa  que  aa  tanian  par 
el  ooo  de. 

Cap.  XXXVL— Déla  boffiaa  gwMfeoAolbufiomfrsel 

'  r«y  de  Cosi'&a  y  el  maestre  de  Avi» ,  gus  se  Uanota 
rey  de  Portugal ,  en  la  cuál  fuéron  iñ  castdianot  vm- 

odos  junto  á  Aljubarrota. 

Después  de  la  muerte  del  ray  don  Femando  de  Por- 
tngal,  que  mu  rió  por  el  mesde  octubra  del  año  de  mil  y 
trescientos  y  oclwnto  y  tres,  sucedieron  en  aquel  reino 
grandesalteradoaesy  novedades, y  todo  él  se  pufo 
en  armas,  porque  Biguaes  prinoipales  caballeros  m 
dedsraron  loegoea  ilamar  al  rey  don  Joan  de  Casu- 
lla ,  y  darle  la  obediencia  como  A  en  ray  y  señor ,  por- 
que le  pertenecía  por  racon  de  su  mujer  la  reina  doña 
Beatriz  ,  qoe  era  bija  det  rey  de  Portugal ;  y  la  mayor 
parto  del  reino,  señaladamente  los  pueblos,  rebosa- 
ron de  ponerse  debajo  de  la  sujeción  d^  rey  de  Casti- 
lla. Sucedió,  que  d<m  Juan,  maestre  de  Avls,  que 
fué  bijo  natural  del  rey  don  Pedro  de  Porttqpl,  y  era 
príncipe  de  gran  valor,  se  puso  contra  los  que  achulan 
iavoEdel  reydoCastilla  A  resistirles,  ylaguerrasa 
comenzó  coo  grande  furia:  y  aubque  el  ray  de  Castilla 
se  apoderó  de  aquella  parto  del  reino  que  estA  entra . 
Duero  y  Miño ,  y  de  muchas  villas  y  castillos  que  se 
tonlab  par  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer ,  y  por  mar 
y  por  tierra  se  continuó  la  gnerra  coa  grande  pujanza* 
no  embargante  que  la  raioa  de  Castilla  era  hija  l^Ití* 
ma  del  rey  don  Femando,  y  vivía  un  bonnaDO  de) 
rey  de  Portugal  *  que  era  el  infante  don  Juan ,  que  es- 
taba preso  «n  Castilla,  los  pueblos  y  la  mayor  parte 
de  aquel  reino  determinaron  de  ele^r  por  ray  ai  maeS* 
tra  de  Avis ;  eotMidicndo  que  lo  podian  bacar  de  do- 
radlo: y  asi  )e  alzaron  por  rey  en.Goimbra  esta 
año.  Fué  este  principe  detento  Animo  y  valor,  qu» 
Tnoetró  bien,  que  tenia  partos  para  saberlo  ser,  y  nom- 
bró por  sn  condestable  Aun  eabidlBro  oniy  flsUwHto 
de  aqxuA  reino ,  que  era  el  principal  que  proowtd  qUa 
ee  llamase  rey ,  y  defendiese  el  reino  oootra  d  ny  de 
Castillft,  que  se  dei^a  Nudo  Alvares  Perdra,  y  poso 
sn  gente  en  órdeo  para  salir  A  dar  la  batalla  al  rey  «te 
Castilla.  Babia  jnotodo  todo  sn  podar  d  rey  don  Juan 
y  entró  en  el  reino  do  Portugal  nwd^mMdaiu]|n4eib. 
te  a&o,  coo  dos  n»  y  ántítkWholMi^ii^tí^t 
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y  con  dlex  mil  Ab  ]pl4  ballestntM  y  Iftnoeroe:  y 
maestre  de  Avia  saHd  á  dar  Ib  balalta't  en  la  coal  él  y 
sa  coDdei>table  ae  habieron  tan  Taleroaamenle,  y  da 
tal  suerte  gobernaron  los  suyos ,  qoe  con  ser  muy  in- 
feriore*  en  el  oámero ,  fué  et  rey  de  Castilla  vencido, 
y  con  grande  fatiga  sa  salió  huyendo  y  se  toé  A  Santa- 
ran .  y  de  allf  se  entnS  en  na  barco ,  y  por  el  rio  Taje 
aefuéft  embarcar  ea  au  armada  ,  qoe  estaba  sobre 
UsIxHHt.  Marieron  en  la  batalla  los  mas  principales  ea- 
balleros  castallaaos  y  portuguesea  del  ejército  del  rey 
de  Caatilla ,  y  entre  ellos  dun  Pedro,  hijo  de  don  Alon- 
80 ,  marqués  da  Villena ,  y  conde  de  Ribagor^ ,  que 
aatofaa  casado  con  doña  Juana ,  hija  del  rey  don  Enri- 
que. Fué  esta  batalla  Jante  &  una  aldea  que  se  dice 
AlJnbarrola ,  y  dldsa  un  lúnes  á  catorce  de  agosto  des- 
te  año ,  vigilia  de  noestra  Señora,  y  es  de  las  muy  Ta- 
viosaa  y  nombradas  que  eo  España  ba  habido :  y  con 
el  seceso  deila ,  el  maestre  de  Avis ,  se  fué  apoderan- 
do de  todo  ti  reino ,  y  le  dejd  muy  ooofirmedo  á  sus 
awseaorea :  y  eo  aquella  empresa ,  qoe  fué  da  las  mny 
señaladas  de  aquellos  tiempo»,  no  roostrd  méaos  ceas- 
tanda  y  valor  que  tuvo  el  rey  don  Eoriqoe ,  padre  de 
tu  adversario ,  para  Hacerse  rey  de  Gestllla:  y  ast  fué 
prevalecietido  el  derecho  de  cada  oso  dellos  eon  las 
amias.  Con  la  nueva  desta  victoria,  el  duque  de  Alen- 
castre ,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  y  estaba  con- 
federado Con  el  rey  de  Portugal ,  se  determinó  de  pa- 
sar A  España  con  grao  ejército  pera  seguir  su  empresa: 
y  para  esto,  aunque  el  rey  de  Aragón  era  suegro  del 
rey  de  Castilla,  entendiendo  cuan  caldo  estaba  su  par- 
tido ,  envió  el  duque  al  arzobispo  de  Burdeos  con 
grandes  promesas ,  si  quisiese  dar  paso  á  su  gente  de 
armas  por  este  reino.  Con  recelo  desto,  el  rey  de  Caa- 
(llta  envió  i  m  suegro  al  obispo  de  Oama,  y  en  secreto 
ledijoqne  se  había  entendido  que  los  ingleses,  des- 
pués que  sufrieron  cuan  adversamente  babia  sucedido 
la  batalla,  hacían  grandes  aparejos  de  guerra  para  ve- 
nir A  Castilla  :  y  pedían  qoe  se  les  diese  paso  por  Ara> 
gon  ,  y  fsvoreciese  la  causa  del  de  Alencastre :  y  que 
los  portugoesea ,  asi  por  el  suceso  de  la  victoria,  como 
por  la  venida  de  los  ingleses ,  se  bsUan  animado  mas 
en  su  rebellón :  y  pedia  en  nombre  del  rey  de  Casti- 
lla ,  que  el  rey  le  enviase  la  gente  de  guerra  que  tenia 
en  su  reluo  ,  y  oon  ella  fuése  por  general  Dernanlo  de 
Porcia,  hermano  de  la  reina ,  queeramuy  bueo  ca- 
ballero. Taml>ien  vino' oon  órden  de  procurar  que  el 
rey  se  interpusiese  eutre  tí  rey  de  Castilla  y  el  duque 
He  Alencastre ,  para  que  se  confederasen  mediavie  el 
matrimonio  del  infante  don  Enrique,  hijo  del  rey  de 
Castilla  con  una  hija  del  daque  :  y  porque  el  rey  di- 
versas veoea  habla  tratado  de  haber  las  encomiendas 
daSlo^talvany  Aloafitz,  quelas  órdenes  de  Santiago 
y  Calatavva  tenias  en  Aragón ,  y  daba  por  ellas  ciento 
y  ochenta  mil  florines  que  bahía  recibido  del  rey  don 
Barique ,  ea  ncompmsa  de  Uolina  y  de  loe  otros  la- 
gares que  pretendía  haber  de  la  corona  de  Castilla,  y 
«MS  lo  qw  pareciese  que  vallan ,  el  rey  de  Castilla, 
qoe  tenia  gran  felta  de  dinero ,  quisiera  qne  el  rey  le 
diera  esta  suma :  y  él  sa  (rfrecia  de  dar  la  equivalencia 
de  aquellas  eBcomieodas  en  su  reino  í  las  órdenes. 
Mas  el  rey  no  podo  enviar  la  gente  qne  su  yerno  pe- 
«tía  ,  perqué  la  tenia  ocupada  en  la  guerra  que  so  ha- 
da eoalra  el  conde  de  Ampurías ,  ni  quiso  dandinero, 
porque  tenia  esperanza  de  haber  las  encomiendas  por 
eonoesioa  de  ia  sede  apostólica  :  y  en  lo  demAs  res- 
pondió granosamente  A  su  yerno, y  envió  lapsos 
«nbajadores  al  daque  de  Ateoeastre  para  qne  trataseo 
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de  la  coBoardla ,  y  dld  licenela  que  eferta  genlfl  qo* 
venia  de  Fraocia  en  aacorro  del  rey  ds  Castilla » pa- 
sase por  Ar^n. 


Cap.  XXXVU^— Qutf  «I  infanU  don  Jum ,  gua  era  per- 
segtMo  á  toitaiieia  da  tu  madrastra,  por  H  ny  mu 
podra ,  traté  de  traer  gemU  de  Franeia  e»  lu  defensa, 
ir  del  conde  de  Ampurias  ,  y  pro^gutá  sú  deredio  s»- 
bre  la  admnittracion  da  ta  gobernación  gmerai,  ante 
el  iutticia  de  Aragón. 

Bstattaelreyenesta  tiempo vl^ y mfermo,  yconio 
Antes  era  el  que  lo  quería  gobernar  todo,  y  A  los  qoe 
eran  de  so  conaejo ,  de  allí  adelante  fué  got)ernado  por 
la  reina  su  mujer ,  la  cual  no  oesaba  de  pereegair  al 
iofaute  don  Juan  su  entenado :  y  por  el  mes  de  junio 
doste  año,  se  recogió  A  Castelfoilit  coa  la  duquesa 
doña  Violante  su  mujer ,  y  con  don  Garcia  Fernaodes 
de  Heredia  ,  obispo  de  Vlob ,  y  los  vizcondes  de  Illa  y 
Rocaberti.  Era  ea  sazon  que  eH  rey  continuaba  ¿ 
guerra  en  el  candado  de  Aropnrias ,  en  la  cual  no  se 
fiaba  dtA  infante  su  hijo ,  Antes  tenb  grande  recelo  qoe 
la  favorecía  ,  porque  al  conde ,  que  estaba  en  esta  sa- 
xoo  viudo,  casase  con  doña  Costana  de  Psreltóa, 
que  era  gran  favorída  déla  duqoaaa,  mujer  del  in- 
fante: y  el  rey  envió  A  mandar  A  su  hijo ,  qne  echase 
de  su  casa  A  doña  Costanaa  y  al  obispo  de  Vicb ,  y  A 
los  vizcondes  de  Uta  y  BocabertI ,  y  A  Pedro  de  Artúa: 
y  hacia  contra  su  hijo  proceso,  coo  dtriiberacioa  da 
reducirle  ,  acabado  de  apoderarse  de  lo  que  res- 
taba dtA  condado  de  Ampurias;  y  aunque  escri- 
bióal  obispo  y  A  los  vizcondes  y  A  Pedro  da  Artee 
que  se  fuéseo  para  él ,  y  saliesen  del.servíciodel  io- 
foote,  él  les  mandó  queoosefuésen,  y  quedaran  en 
eo  servicio:  y  la  duquesa  envió  A  deolr  al  rey,  qoe 
Antes  se  sakirio  ella  del  rdno  que  consentir  que  doña 
Costanza  saliese  de  su  casa,  la  cual  tenia  cargo  de 
sus  hijos-  Estaban  padreé  hijo  en  gran  división,  y  tra- 
tAodose  de  concordar  al  infante  coo  .su  madrastra ,  se 
ordenaron  ciertos  capítulos,  que  el  iiifanle  no  quiso 
firmar :  y  el  rey  no  dió  lugar  que  se  foése  A  ver  con 
él :  y  la  reina  procuraba  que  las  ciudades  principolea 
del  reino  se  obligasen  de  ampararla  y  defenderla  con- 
tra su  entenado.  Entónces,  temiendo  el  infaoleno  se 
procediese  contra  él  de  hecho,  porque  la  reina  gober- 
naba todas  las  cosas  de)  reino  absolutamente ,  envió 
un  cabüllero  de  su  casa,  que  se  decia  Copones^  al  con- 
de de  AmpuriaSf  que  estaba  en  Francia,  para  qoe  en- 
víase algunas  compañías  de  gente  de  guerra  eo  sa 
servicio ,  y  para  que  defendiesen  los  lagares  del  coa- 
dado  ,  que  estaban  aun  en  su  obediencia :  y  el  viica^ 
de  de  Iloda  fué  también  enviado  al  duque  de  Berrl  y  A 
Tolosa ,  para  bacer  algunas  compañías  dentelleara 
mas.  En  este  medio ,  Castellón  de  Ampurias  se  rindió 
A  la  gente  del  rey  y  el  conde  se  concertó  con  Juan  de 
Bolonia,  que  fué  conde  de  Bolonia ,  que  vioieoa  oon 
ochocieotos  honibreade  armas  para  cobrar  ao  estodr, 
y  con  esta  gente  vino  A  la  frontera  de  Roe^lon ,  y  d 
conde  se  vino  para  dar  priesa  en  su  entrada.  Esloen 
por  el  estío  del  año  mil  y  trescientos  y  ocheuta  y  seis: 
y  el  conde  de  Ampurlssy  Jaaa  de  Bolonia  y  loscapHa- 
nesde  aquella  geole,  repararoo  end^a  y  la  nia)or 
parte  déla  gente  sedeltfro  en  Cabestan ,  y  poraqwUa 
comarca ,  esperando  A  Vita  y  al  vlnondo  da  Brioqori 
con  doscientos  alriietes ,  para  qne  todos  jaatoa  entra- 
sen porRoselloa.  Vinoeaesta  sazón  Juan :  Alowo  de 
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^  la  TitoondoM  d*  Illa  y  apoderaras  de  aquel  lugar, 
pero  don  Gtlebert  de  Craillos ,  que  era  gobernador  de 
Roaellua,  tenia  doe  caballeros  con  algana  gente  en  Ca- 
Det ,  que  eran  Ramón  Zaporletb  y  Vlllacorba  ,  qne  pu- 
sieron baena  defensa  en  aqoel  logar .  y  mandd  el  go- 
bernador ¿  la  TizcondesB ,  que  se  futfsa  A  Perpiñan. 
Pero  los  capitanes  que  venían  con  esta  gente,  viendo 
que  no  era  número  bastante  para  la  empresa  de  cobrar 
el  condado  de  Ampurlas  ,  y  qne  hablan  de  pasar  6  en- 
cerrarse entre  grandes  sierras,  rehusaban  la  entrada: 
y  el  oondn  bacía  grande  instancia ,  que  entrasen  en 
Boeellon,  porque  los  deVerges  traían  trato  de  reu' 
drrse,  y  tenia  esperanza ,  que  cobrarla  6  Castellón;  y 
procuraba  que  esta  gente  se  alojase  en  algún  lugar  de 
aquellos  que  se  hablan  desamparado:  y  enviaba  des- 
de Narbona  la  artillería ,  y  daba  gran  priesa  que  pasa- 
sen al  Ampurdan  para  beberá  Verges  y  póner  cerco 
sobro  Castellón :  mas  cuando  él  ponía  mas  foña  en  es- 
ta hecho,  esperando  cobrar  so  estado ,  aqudia  geole  da 
armas  se  fué  poco  á  poco  i^cc^laodo ,  tomando  el  ca- 
mino de  Alveraía  ,  porque  el  infante  don  Juan  envtó  á 
decir  A  Joan  de  Bolonia  con  un  Narcis  de  Tilella  ,  que 
se  volviese :  y  el  conde  procuraba  de  haberolras  com- 
pañías de  gente  dearmas  de  la  Proeosa,  cuyo  espitan 
ere  Ramón  de  Torena.  Antes  desto,  habla  ya  privado 
el  rey  al  infante  su  htjo  de  la  adminisb-acion  del  go- 
bierno de  sus  reinos ,  que  le  competía  como  á  primo- 
génito: y  mandó  pr^onar  por  todos  sussMOrios,  que 
DiDgurra  leobedeciese  ni  ti^viese  por  primogénito.  En- 
tonces d  infante  tuvo  rafagto  al  ret^urso  del  justicia  de 
Aragón ,  qne  fué  siempre  el  amparo  y  defensa  contra 
toda  violencia  y  fuerza ,  y  desde  los  principios  dei  rei- 
no, cuando  este  magistrado  fué  instituido,  para  qoe 
se  fuéso  ¿  la  mano  á  los  que  quisiesen  quebrantar  sus 
libertades  y  faeros.fué,  nost^orecursodelos  sübdi- 
tos ,  pero  muchas  veces  se  valieron  dél  los  rayes  con- 
tra sus  ricos  hombres:  y  en  el  aumento  del  reino,  des- 
pués que  acá  bú  de  conqniaterse  de  los  Infleles,  fuéel 
amparo  y  principal  defensa  ,  para  que  los  reyes  y  sus 
ministros,  no  procediesen  contra  lo  que  disponían  sus 
fueros  y  leyes,  y  contra  lo  que  les  era  permitido  por 
sus  privilegios  ycostombres.  Firmó éotónces el  infan- 
te de  derecha  ante  el  Justicia  de  Aragón,  sobre  la 
preeminencia  que  le  competía  ,  Ofinm  á  primc^éníto, 
qoe  era  el  remedio  ordinario  que  tuvieron  en  este  rei- 
no los  aragoneses,  cuando  temian  ser  agraviados  del 
rey  ó  de  sus  oflciales  so  sus  personas  ó  en  sos  bienes: 
porque  GOLflrmar  de  derecho  ,  que  es  dar  caución  de 
estar  6  )ostÍcia ,  se  conceden  letras  Inhibitorias  por  d 
Justicia  de  Aragón ,  para  qne  no  puedan  ser  presos  ni 
privadas  ódespojado^  de  su  posestoo,  basta  que  Judi- 
cialmente se  conozca  y  declare  s^re  la  pretensión  y 
justicia  de  las  partes,  y  parezca  por  proceso  legítimo, 
que  se  debe  revocar  la  tal  inhibición.  Esta  fué  la  su- 
prema y  principal  autoridad  del  Justicia  de  Aragón, 
desde  que  este  magistrado  tuvo  origen,  y  lo  qoe  lla- 
man manifestación :  porque  asi  cómo  la'firma  de  de- 
recho, por  privilegio  general  del  reino,  impide  que 
no  paeda  ninguno  ser  preso  <i  agraviado  contra  razón 
y  Justicia ,  de  la  misma  manera  la  manifestación, 
que  es  otro  privilegio  y  remedio  muy  principal,  tiene 
fuerza  cuando  alguno  es  preso,  sin  preceder  proce- 
so legitimo  ,  6  cuando  le  prenden  de  hecho ,  sin  drden 
deJusticiKy  enestoscasos,  Moeljostida  de  Aragón 
cnandose  tiene  recurso  «él,  se loterpODo,  manifes- 
tando e)  preso,  que  es  tomarlo  6  so  mano ,  do  poder  de 
cl)•^l«iw  jott,  AoDquftsea  el  mas  sopramo,  y  e»  obli- 


gado d  jaaticia  de  Angi»  y  m»  lagarteMlealaa  6  pn>* 
veer  la  manlfesteclon  en  «1  mismo  instaoto  que  ieaes 
pedida,  sin  preceder  información:  y  basta  qoe  se  pida 
por  cualquier  persona ,  qoasediga  procurador  datqM 
quiere  que  le  tangán  de  manifiesto :  y  despues'de  ajo- 
ctttadala  manifestación,  conotando  al  justicia  de  Ar^ 
gon  ót  sus  lugartenientes ,  que  fué  preso  sie  proceso, 
y  oootra  los  fueros  y  libertadet  del  reino ,  lo  suelta  y 
libra  dé  la  prisión  y  te  poneen  lugar  segaro,  á  doMio 
esté  libre  por  espacio  de  un  día  nalaral.  Estas  dos  ca- 
sas fueran  desde  loa  prlnapíos  del  reino  las  foeraas  y 
como  el  homenaje  de  la  libertad .  y  perece  aer  to  nia» 
nto  que  la  Interceston  de  los  tribunos  del  pueblo  rotra» 
no,  cuyo  principal  oficio  t  era  velar  por  el  bien  uni- 
versal del  pueblo,  y  toda  su  fuerza  y  vigilancia  se 
empleaba  en  moderar  la  insolencia  de  los  magistrados, 
pues  no  era  otra  cosa  la  intercesión,  que  oponerse  á 
toda  fuerza  y  tiranía;  y  asi  loe  tribunos  del  pueblo  ro- 
mano eran  el  recurso  y  remedio  contra  la  sinjustícia 
de  los  jueces:  y  por  esta  causa,  machos  veces  se  ponían 
con  sus  sillas  delante  de  las  puertas  de  la  curia ,  t 
donde  el  senado  le  congregaba ,  y  con  grao  atencton 
examioabao  los  decretos  y  estatutos  públicos  dél  sena- 
do, para  que  nose  eonfirmaseo  los  que  DO  se  aproba- 
ban por  ellos,  y  era  costumbre,  que  sus  casas  esto-* 
viesen  de  dia  y  de  noche  abiertas ,  como  un  poerlo  y 
seguro  recurso  de  los  que  tuviesm  necesidad  do  su 
presidio, y  fuesen  como  .una  ara,  para  donde  se  re- 
cogiesen los  agraviados  y  opresos :  y  por  esta  causa;  la 
manifestación  se  provee  sin  dilación  ninguna.  Con  es- 
ta igualdad  eoleadieron  aquellos  primeros  aragoo^ 
ses,  que  concorrieron  en  los  principios  del  reino,  é 
eetalrfecer  sus  leyes ,  que  se  conservaba  el  bien  nnl- 
versal  de  todos,  si  se  atribuía  6  cada  nao  de  los  mayo- 
res y  menores  so  derecho :  y  asi  tuvo  este  magistrado 
suprema  eotorídad  y  fuerza  con  lodos ,  desda  qi|e  se 
fondéeos  d  mismo  reino  y  se  Introdujo geoeraháiente, 
como  una  ley  casi  divina  en  los  ánimos  de  loe  arago- 
neses. Fué  este  muy  señalado  ejemplo ,  que  el  primo- 
génito que  debía  suceder'  eo  el  reino  ¿su  padre,  sa 
butHesede  valer  del  remediode  los  mas  inferiores  y 
qtte  ménos  pueden ,  y  firmé  de  estar  á  derecho  etm  él 
ante  el  Justicia  de  Aragón,  qoe  era  Domingo  Cardan:  y 
él  te  dió  sos  letras  inhibitorias,  como  era  costumbre,  7 
se  publicaron  por  lodo  el  reino :  y  coo  la  suprema  au- 
toridad de  la  ley ,  que  fué  la  principal  fuerza  del  rei- 
no, 00  se  dió  lugar ,  qtie  con  desordenada  pasión  y 
fuerza ,  fuese  privado  el  infante  de  su  derecho  por  el 
rey  su  padre:  ydealll  adelante,  se  administré  en  m 
nombre  la  gobernación  general  como  áiiles ,  annqne 
estaba  retraído ,  y  se  aparté  de  la  lurla  oon  qua  sa  pn* 
dre  ktOBOíMinba  i  penegoir. 

CiP.  XXXVni.— Dtf  lapcaqut  u  Irató  con  doia  Umur 
de  Arborta  y  conhs Kardoi,ycm«lduquey  «Aorjads 
.Génova,  iiMealsoídfm. 

La  concordia  que  se  trataba  oon  d<ma  Leonor  de  Ai^ 
borea ,  que  estaba  con  el  estado  qoe  fué  de  so  padre  f 
hermano,  fuera  de  la  obediencia  dH  rey  y  con  laso»- 
yor  portado  la  isla ,  nanea  se  acababa  de  aíaclusfi 
aunque  Brencaleon  de  Oria  su  marido ,  cMalw  por  e*^ 
ta  oottfln  detenido  en  el  oaAlllo  deCeller  y  tenían  eargo 
de  so  persona  Bartolomé  Togores  y  Lope  Alvnni  4le 
EspttJa  Fueron  enTlados  por  osla  cansa  por  doBa  Imh 
oor  al  rey ,  Leonardo ,  «diispo de  santa lusta,  y  ComMa 
Pondo. 

reMdeSif  elrey  eraooniUOMpsraiwitloc) 


•m  '  LAaSLOlUAS 

M  «oardM»  ta  eooomNa  m  tomó  ood  UairtaDO, 
joecde  Arb{ira«,eaaBrioélpM6éCerdeAa,y  dena»- 
V»  lesocPBftnteba  tos  libertades  y  franqnatasqne  do- 
tm  Leonor  lea  faabto  concedido  por  diex  años.  Coq  esto, 
se  bable  ds  poner  en  libertad  BrancaleoQ  y  loa  qoe 
taban  preaos  en  Cerdeña  y  fuera  della ,  coa  sus  bienaa. 
TraMse  ^  que  en  loa  oaatillos  que  habtansido  ftotea  (M 
rey ,  pudiese  poner  aoldados  de  goarnhHoa,  cnalea  qu}» 
■ten ,  excepto  en  ti  ca8Uliod«Sacer,MielcQal,  por 
la  goerra  que  hnbo  entre  la  gente  dtf  rey  y  lee  de 
aqoHIa  oiodad,  y  por  el  ódjo  que  se  teniao^  tnvíeae  el 
rey  por  bieo  de  poner  alcaide  de  la  nstdon  cual  qoi- 
aieie ,  pero  los  eoldadae  f  oesen  «aceresea ,  porque  de 
otra  manera,  decían , -que  no  se  aBegurarlaa  ,-conside>> 
rendo  qae  yaporaqoella-cabait  «iiabian  dsdo'&ge» 
Dnf  eses :  y  coaado  el  rey  no  la  '■aúmitíe» ,  padien  que 
«I  oastlllose  derribase^  PedlDDútne  cosa  para  mayor  ao* 
ai^o  déla  isla ,  que  niaguDodeliB  arsgoneaes  y  cata- 
lanes,qoe  eataban  heredadosen  aquella  tierra ,  real* 
dieaeen  ella ,  y  hubiese  un  gobernador  de  toda  la  Isla, 
yen  oada  lagar,  uo  oficial  y  un  adminlst^or,  para 
«B$er  la» rentas  realea:  y  qae  los  otros  oficiales  fue- 
saD-sataraleadi  la  tste,  losqueelrey  eHglete:salTo«n 
et  castillo  de  Caller  y  en  el  AIgner  pusiese  el  rey  los 
oftetales  que  le  pareciese,  porque  afirmaban,  que  re- 
aidleudo  en  Cerdeña  los  aragoneses  y  catalanes  que  es- 
taban allá  heredados ,  jamfis  babrta  buena  paz  entre 
eflos  y  los  sardos.  Venia  el  rey  en  concederles  que  no 
«tOTlesenen  lalsta  losberedados  que  tenían  jurisdio* 
clon  :  y  para  mejor  administracioa  de  la  josticia  se 
daba  Orden ,  que  á  todos  los  oficíales  reales  hiclesea  re- 
sidencia de  tres  en  tres  años ,  como  se  hacia  «n  Catalu- 
ña: y  Im  que  por  sa  sentencia  pareciese  haber  mal  go- 
bernado, no  pudiesen  Tolverfi  la  isla;  y  lo  mismo  se 
«nteodlesede  los  que  fuesen  gobemodor«s,  pero  que 
no  se  les  tomase  residencia,  sino  de  cinco  enerneo  años, 
flan  estas  condiciones  que  se  trataron  con  dofia  Leonor 
y  con  los  sardos ,  por  Bernardo  de  Seo  es  térra  ,  gober- 
Hdar  de  Coller,  y  por  Jazpert  de  Camplono,  del  oon- 
Mjo  dri  rey ,  se  hablan  de  restituir  al  rey  las  .villas  y 
castillos  qae  eran  de  la  corona  real  Antes  de  la  goerra: 
y<ynedab3  á  doña  Leonor  todo  el  estado  que  laé  del 
juec  de  Arbórea  su  padre ,  6ütes  de  su  rebetlmi :  y  ha- 
Ma  de  p^r  todo  lo  que  debía  del  tributo  pasado,  por 
«tisndO'del  juzgado  de  Arbórea:  y  sesplicaba  á  la  co- 
Mna  real  el  lagar  deJLongosardo.  Esla  concordia  jur4 
«I  rey  si  último  dol  mes  de  agosto  deste  afio ,  eatando 
an  la  ciudad  de  Barcelona ,  con  pena  de  (loaiaentos  mil 
flatioes ;  pero  como  sobrevino  su  muerte,  no  se  pudo 
«faatnar:  y  después,  peraevsrarOB  en  sa  rebelión 
Branoa-deOria  y  su  .Oiiijer  doña  Leonor  de  Arbórea. 
Por  el  mismo  tiempo ,  don  Bereogner.  da  Abella ,  en 
nombre  del  rey,  y  Luquloo  Escaramapo,  por  Anto- 
ftlotoAdomo,  dnqoedeGénova,  y  por  aquella  s^o- 
rfa ,  trataron  nueva  concordia  y  alianza :  y  se  concer- 
tó ,  que  «1  ninguna  parlo  del  aeñorlo  del  rey ,  se  pu- 
tUasa  armar  aio«uD  navio  dnramos,  sino  eo  las  playas 
y  puertos  da  Baroelooa « Valencia ,  Mallorca ,  Menorca 
é  iviia ,  CaUer  y  en  el  AIgnar.;  y  que  no  pudiesen  salir 
da  «ftroa  puertos  6  ^yas.  Tratarba  también ,  que  por 
Jn-ssñocla.daGénova  ,D0  aB.annasaeasurlberatdes- 
d^UofUgn  al  Corvo  ,sloo  en  Gánova,  Sahooa ,  Albeo- 
■ffi  f  Velntaaiüla  yen  Portoyeoeri :  y  fnera  de  aquelta 
xlbera ,  pudlesenamiar  en' Pera,  Cafa,FaaMgoata  y 
aai«l  Cbio :  y  puderenoiarU Arden  para  la  navegación 
y  oaner«io,en  aeguridad  de  los  navagantaa:  y  con- 
flnnnQBH  U  «ODewHft  «na  se  bnbin  wnlwl»  <uUe 


NACIONALBS. 

Ehwaen  de  Tilsnova  y  Dnntano  CaAaneo.  Esioae  ralt^ 
fioótn  fi^oBlQOB  á  dos  de  novlaaobro.  En  este  año, 
BemaF<|n  de  SenMterfa ,  que  «ra  venido  do  Cerdrin  y 
Uié  proveído  déla  rancia  de-la  goberoacion  d«l  reino 
de  Valenota.  después  doAonar  Pardo  de  la  Casta,  y  era 
mny  prlnutpalKaron,  (uf  enviado  al  reino  de  Grana- 
da ,  para  que  se  pusiesen  eo  libertad  los  que  estaban 
QanUvosenaqael  reino,  que  eran  del  señorfo  dd  rey, 
y  (u4ron  por  orabajsdores  al  soldán  da£aUlonta,  Ja»- 
mePiveiler  y&mardo  de  Gualbes,  queeia  cóosnlda 
los  catalanes  en  Alejsndrla.y  Bernardo  Pol.  cñidadanoa 
de  Baroslona,  para  asentar  de  nuevo  pai  entre  el  rey  y 
el  soldán.  Eo  los  ducados  do  Atenas  y  Neopatría,  que 
estahanea  esto  tiempo  eo  la  obadieocta  del  rey ,  babin 
dejado  don  Felipe  Dalmao,  vizconde  de  Hocabarti ,  al 
tiempo  que  se  vino  con  ta  armada  A  Sicilia,  A  Bamoo  de 
Vitanova ,  que  era  un  caballero  muy  valerofio  y  de 
gran  prudeuda ,  y  los  defendió  y  gobernó  en  mucha 
paz,  y  se  aparejalñ  para  cobrar  lo  que  estaba  en  poder 
de  los  enemigon-  Uasoomo  el  vtxconde  se  vino  á  Cata- 
luña, yen  la  diferencia,  que  el  ittfanta  donjuán  tuvo 
con  el  roysu-padre,faédelospriaoipalesqua8igai»* 
roo  al  iofanto ,  el  rey  le  removió  de  aquel  cargo ,  y  le 
mandó  que  alzase  el  Ikkti enojo  y  juramento  que  Ra- 
món de  Vilaoova  lebabta  becbo  poriasclodades  ycas- 
tillos  de  los  ducados  de  Atenas  y  Neopalria :  y  rehu- 
sáodoloel  vizcoade  de bacer ,  hasta  queel.rey  le  pa- 
gase cinco  rail  Oorines ,  de  troce  mil  que  habla  gastado 
eo  la  jornada,  Ramón  de  Vilanova  se  vino  &  Cataluña> 
dejando  encomendado  lo  de  ta  guerra  A  Roger  de  Lau- 
ria,  yAAotoníodeLauria  su  hermano,  que  eran  dos 
caballeros  muy  principales,  y  do  ,fr*n  valor,  y  da 
quien  BaiDon  de  Vilanovo  beata  mayor  confianza,  y 
eran  nietos  del  almirante  Rogerda  Uwrta.  KuNeop»- 
tria ,  que  llamaban  vulgarmente  la  Patria ,  quedó  por 
capitán  Andrés  Zaval,  y  el  ny  envió  A  requerir  at  viz- 
conde que  alzase  los  bomeoejes,  amenaatodoie que  si 
DO  lo  hacia .  él  se  entregaría  en  su  estado,  pucncontm 
su  voluntad  le  tenia  ocupadas  sus  tierras  y  oasUUon- 
Pero  el  vizconde  cumplióei  mandamiento  del  rey ,  y 
luego  se  proveyó  por  lugarteniente  y  espitan  general 
Bernardo  de  Coroelta reinovtenilo  del  cnrgo  al  vis- 
conde  ,  por  el  ódio  que  el  rey  le  tenia ,  y  d^  de  oasar 
un  hijo  del  viscoodecoq  la  h^  heredera  de  Luís 
derico  de  Aragón,  copde  de  ta  Sota,  que  fué  casado 
ci^  una  muy  priocipal  soñara  del  imperio  griego,  qne 
se  Itamaba  Elena  Cantecnxin ,  y  estaba  eo  esto  ttampo 
viuda,  y  era  aquel  estado  de  ta  Sois  mnypobtado  de 
griegos  y  francos :  y  estaba  ya  ooocertado  «1  OMtrifoo- 
uio  del  hijo  del  vizconde  con  ta  heredera  que  se  11a- 
jnaba  María  Federico  CsotaMUdo  :  en  lo  cnal  princi- 
pal mente  coosistta  ta  defensa  de  aquellos  estado^ ,  qne 
estaban  en  grande  p^igro:  porque  loa  toreos  se  ^aa 
ya  acercando ,  y  estaban  eo  fconlera  A  una  Jornada  de 
Neopatria.  Tenia  el  conde  dsfiota:  guerra  oon  un  Bei- 
ner  de  Acciolí,  y  en.ou8eecta  dal-vjioondede  Rooabar- 
Ut  confederándose  Beiner  con  d  emperador  de  Salo- 
ñique ,  y  con  el  déspota  de  ta  Moraa ,  siendo  primos 
de  la  coadesa .  y  oon  los  trancos  que  habitaban  «n  ta 
Morca,  ajunló  mu(Jiasoompañtasdsgeirte  de  caballo, 
con  apellido  de  ir  contra  U».tnraas  qne  estafau  en  las 
fronteras  de  Seloaique,  y  oon  ella  gente  M  idno  Rainer 
Aodoli  al  condado  de  Bota .  con  «qierann  qne  caaarin 
A  Marta  Caatacusin  con  Pedro  Serr^a  deNegroponlo. 
que  era  aa^cuñado,  ó  destndria  a^ns^  atado.  Snlónoaa^ 
viendo  ta  condesa  ot  pelluo  en  qáie  eataha  >  inAá  am 
bO»  cuu  un  bUo  il»Mm&l&¿S¡¿  fjStt  da 
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lBVala4ttfft,4e  kxnaltodMlMgrligosy  rrancwqM 
wUbBQ  en  aquel  e>Mo .  qoedaron  moy  desoonleotos, 
Y  IfsooeasectolMD  en  gran  turbación  tpnfiillirper- 
•ona  prlBolpal  qua  goberoasa.  Iba  d  rey  floviú  para 
que  tuvteae  cargo  de  las  fnema  y  caatUlaa  de  los  da- 
cadoa  de  Atenas  y  Neopatría,  no  caballero  catalán  que 
•a  decía  Pedro  de  Pan  :  y  como  sobrevino  la  mnerte 
del  rey,  volvió  á  ser  proveído  el  vizoeitde  de  Boca- 
berti  del  cargo  de  lugarteoieQbB  y  capitán,  general  de 
aqnelloa  eatados.  Estando  el  rey  en  Barcelona  el  día  de 
pascoa  de  Besurreodon  deale  año,  bUo  noa  gran  fies- 
ta y  muy  solemne .  en  nombre  de  jubileo ,  por  haber 
cumplido  en  esto  tiempo  los  dnenenta  años  do  so  rei- 
nado :  y  pera  ella  mandó  convocar  la  mayor  parte  de 
lespreladoay  barones  y  caballecoade  su»  reinos  .y 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  principales, 
é  bao  en  esta  fiesta  muy  grandes  y  excesivos  gastos:  y 
empreodió  una  cosa  muy  nueva  y  nunca  oida,  que  por 
aquella  causa ,  sos  reinos  le  blciráen  partioriar  servi- 
cio :  y  pidió  que  la  Iglesia  y  prelados  le  hiciesen  sub- 
sidio para  la  fiesta  deste  jubileo.  También  eo  este  año, 
en  la  misma  ciudad ,  &  quince  de  junio ,  confirmó  el 
rey  la  concordia  queso  habla  tomado  con  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  hijo  del  conde  de  Osooa ,  no  sia  . 
gran  nota  é  infamia  suya  :  porque  reconocía  en  el  ins- 
trumento que  estaba  certificado ,  que  el  conde  de  Oso- 
sa ,  y  don  Bernardo  de  Cabrera  su  padre ,  estaban  li- 
bresdelosdelilosquese  les  irapoaiercm:  ypor  aque- 
lla nueva  concordia ,  le  naaodó  el  rey  restituir  los  vli- 
ctndttdos  de  Cabrera  y  Bes ,  y  se  retuvo  el  de  Has  en 
feudo.  Entóneos  se  acabaron  de  entregar  á  don  Ber- 
nardo las  villas  y  lugares  que  su  padre  y  abuelo  ha- 
bían adquirido  y  comprado :  y  se  acabó  de  restituir  á 
la  casa  de  Cabrera  su  estado  y  patrimonio  antiguo, 
con  la  honra  de  aquel  notable  caballero  que  fué  tan  In- 
justamente muerto.  Tuvo  el  conde  de  Osona  de  la 
coodesa  doña  Margarita  de  Fox.  su  mi;ger  t  este  don 
Bernardo  y  otro  bijo,  que  murió  muy  moso,  y  don 
Bernardo  fuó  muy  valeroso,  y  el  primer  condado 
Módica  de  loa  señorea  desta  casa :  y  oasó  «on  doña 
Timbor ,  bija  de  don  Juan ,  conde  de  Prados :  y  hubo 
&  doña  Juana  de  Cabrera,  que  casó  OOD  don  Pedro»  hi- 
jo del  mismo  conde  de  Prades.  En  este  ano  fué  muer- 
to a  traición  en  Gogría  Carlos  de  Durazo  y  do  la  Paz, 
que  se  llamaba  rey  de  Sicilia  y  Jerusaleo ,  porque  pre- 
tendió suceder  en  el  reino  de  Ungrla  al  rey  Luis  su  tio: 
y  quedaba  enel  reino,  la  reina  Margarita  su  mujer  ofm 
do» hijos,  que  el  uno-se  llamó  Ladistao,:al  cual  alzaron 
por  rey  los  barones  y  pueblos  que  seguían  la  parte  de 
su  padre :  y  udb  bija  que  se  llamó  Juana ,  que  sucedió 
k  so  hermano  eo  el  reino :  y  estaba  todo  él  diviso,  por- 
quegran  parte  de  los  baronesy  pueblos  seguían  la  voe 
de  Luis  el  se^ndo ,  duque  de  Aojous.  También  en  este 
año  el  duque  de  Alencastre  pasó  con  su  armada  4  Ga- 
licia, y  se  Juntó  con  el  maestre  de  Avia ,  llaméndose 
rey  de  Castilla ,  y  Juntamente  comenzaron  6  hacer  la 
guerra  contra  ol  rey  de  Castilla  :  y  casó  el  maestre  de 
Avia  con  una  bija  del  doqoe  de  su  primera  mqjer  qne 
sollamaba  Felipa. 

Cu.  XXXIX.— ZM  Id  dif&eneia  gtie  d  rey  tuvo  con  ba 
arxtMspotde  Tanragona.y  como  m  quiso  apoáerar 
del  dominio  Umporal  de  ogueUa  ciudad,  v  do  su 
muerte. 

K^ierkloaabamestos  anales  la  douKdoaqne  don 
BamoB  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  padre  del 
prÍnBÍf>»deABagM,  biaoalariubüpo  OiiU¿ario,  yA 
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los  aizobispos  sos  moMons,  qve  pnildieMi  enla 
igles^  de  Tarragona ,  dtbajo  de  la  obedieocia  de  la  se- 
de apostólica  de  aquella  ciadad  y  campo  de  Tarrago- 
na que  habla  muciio  tiempo  qn«  estaba  yerma  y  d^ 
sierta  de  pobladores .  reservAndoeo  el  dominio  directo^ 
y  el  palacio  de  la  ciudad;  y  que  fuesen cdil^ados los 
arK>14spos  A  hacer  pa»  y  guerra  per  el  conde  que  fue* 
se  de  Barcelona.  El  aracÁispo  (Mdegario ,  oitónoea  dob 
voluntad  d^  oonde  de  Barcekwa ,  y  de  consejo  de  s«s 
sofregioeos,  pera  qne  mejor  se  pudiese  restaurar 
aquella  ciudad  y  poblarse,  oonstitoyóeo  principe d(H 
Ha ,  debajo  de  ta  fidelidad  de  la  Iglesia ,  &  un  caballero 
muy  valeroso,  queso  llamó  Boberlo,  y  le  entregó  la 
dudad  con  sus  términos.  Mas  después  el  coodede  Bw- 
oelona  se  concertó  con  la  iglesia  y  con  el  principe  Ro- 
berto ,  y  por  el  arzobispo  don  Bernardo ,  to  fué  conoa- 
dido  el  feudo ,  estando  et  principe  Boberlo  en  la  pose- 
sión de  aquella  ciudad.  De  aquella  donación  se  Ügnie- 
Fon  grandes  diferencias ,  o»  solo  ootre  el  arzobi^ 
don  Bernardo  y  sus  sucesores ,  y  el  principe  Roberto  y 
sus  hijos ,  pero  entre  el  conde  deBarcelMia  y  los  mis- 
mos prelados,  por  el  directo  dominio  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  fué  muerto  por  esta  eausa ,  por  los  hijos  del 
principe  Roberto,  d  arzobispo  don  XÍgfi  deCerv<Moiiy 
que  socedióal  arzobispo  don  Bernarda  Por  esto  feudo 
.bacian  los  reyes  de  Aragón  t  al  tiempo  de  so  sucesión 
enel  reino,  recooocimúmto  A  loe  arzoUsposqoe  eran 
de  aquella  iglesia ,  mediante  jnramentoi  con  éi  cuál  ss 
daba  la  fidelidad ,  y  no  con  bomeoaje,  y  fueron  acto- 
res útiles  de  aquel  estado.  Con  este  titulo  pretandieroB 
los  reyes  pasados  tener  libre  jurísdicckn  sobra  los  v^ 
salios  de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  y  que  eran 
obligados  de  servirles  en  sus  huestes ,  como  vasallos  A 
su  señor,  aunque  el  directo,  dominio  fuese  de  la  Igle- 
sia. De  aquí  resultó  que  el  rey  los  años  pasados ,  quiso 
que  los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  del  campo ,  le  re- 
conociesui  como  AseñorúlU.y  se  tuviesen  por  sos 
vasallos ,  y  le  hicieseo  sacramento  y  bomeoaje  de  fro^ 
piedad,  aunqae  no  se  hizo  jamáis  este  reconocimiento 
A  sus  predecesores :  y  propuso  de  usar  de  todas  las  fa- 
cultades que  pertenecían  al  dominio  útil,  y  nombrar 
procurador  general  que  defendiese  los  derechos  reales 
que  tenia  en  aquella  ciudad  y  su  campo ,  y  ao  se  per- 
judicase 6  la  Jurisdicción  coman,  aunqoe  Ant^ ,  ni  él 
ni  los  reyes  pasados ,  tuvieron  tal  oficial ,  y  nombró 
por  procurador  i  on  Guillen  Miguel.  Elsto  se  hizo  en 
gran  contradicción  del  arzobispo  de  Tarragona ,  qae 
era  don  Pedro  de  Clasquerio,  qne  pretendía  quoino 
debia  ser  admitido  aquel  oficial;  pues  éí  ray  en  Jas  tier- 
ras de  los  prelados  y  baropeí,  á  donde  tenia  sos  dere- 
chos reales,  no  acostumbraba  poner  tales  procurado- 
res. Por  esta  causa ,  procediendo  los  arzobispos  coa 
Gonsuras  contra  los  oficiales  reales,  el  rey  por  sujv^ 
risdiccioa,  y  elloB  por  la  ejecución  ó  inmunidad  ecle- 
siástica ,  víQieron  i  tal  contiende ,  que  el  rey  se  quiso 
apoderar  de  todo  el  dominio  temporal ,  y  envió  &  don 
Bamoo  Ala  man  con  compaufas  de  gente  de  guerra  cali- 
bo la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  :  y  postreraoiea- 
teeslaañosehjzo  guerra  en  todos  los  logares  dele  Jo- 
lisdiccion  ec^lásUca ,  que  no  le  querían  hacer  borne* 
naje  ni  recwocer  por  señor :  é  hicieron  tan  grandees- 
trago  en  aquella  tierra ,  que  qo  pudiera  ser  mayor ,  ai 
fuera  entrada  por  gente  do  guerra  extranjera.  Estaba 
en  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Juan  en  Sirena ,  y 
llegó  &  punta  de  muerte,  y  sebieado  el  ray  de  sa 
doleiicia  A  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre ,  creyeiido 
qao  no  podiü  eacaiNtr ,  «nvió^  A  mandar  A  Ig^  junato» 
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deaqoBllB-di^ad,  ^tommii  A  m  rmi» al  iDfknto 
don  JalnwM  olelo,  qaeera  «I  hijo  mayor  del  infante 
doftjuan,  y  letavieseo  en  buena  goatda,  porque  no 
quedase  en  poder  de  la  lafhnla  ddña  Viotenlesa  ma- 
dre ,  D)  de  lo»  barones  qoe  segoiaa  la  oplnfan  del  In- 
tente don  Joaa.  Pero  oonvaleolód  Infante  de  aqnella 
4lalenaia,y  el  rey  en  flndeste  aBo  adoledA.  y  Míe 
•gravó  dé  tal  manera  la  enfermeded,  que  lo^se 
«RtendM  que  era  morlal.  Esto  fná  en  la  Aesta  de  na- 
vidad, y  el  rey  marfúA  ^K»de  enero  ddafio  de  mfl 
Ttresdentosochentaysfele,  en  el  peJacip  menor  de 
Baroelona.  Al  tiempo  qne  le  deaengafiaroD  los  IMeos 
qaeno  podia  vivir,  mostrd  grande  arrepentimiento 
delosdaiisay  peraacndon  que  se  faabia  becbocontra 
-loa  vaflalloa  del  «raoblspe  de  Tarragona ,  y  en  sos  lo* 
■cares;  y  delante  del  arzobispo  de  Saoer  la  eonfesor» 
que  era  fraile  déla  úrden  de  San  Frandsco ,  dije ,  -qne 
reaUtuia  A  santa  Teola,  »  Onya  dedleaokm  foé  tao- 
dadaaquelta  Iglesia  de  nrragona,  toda  la  Jarfsdlo^ 
cion  y  dominio  qúe  él  bubiaie  adquirido  en  la  dudad 
y  oampo  de  Tarragona:  y  mandó  qoe  los  araofalspos 
de  TarragmA  fuesn  restitoidos  en  la  posesión  en  qne 
eilovieron  sos  prodeMsores :  y  cometiólo  al  arlobispo 
de  Sacar  y  al  obispo  de  Barcelona  su  oanolller,  y  A  mi* 
oer  Gaüicn  de  Valseca ,  y  A'  mloer  Pedro  Zioalm .  y  A 
Pedro  Desval)  maestra  raciona).  Este  reconocimiento 
faixa  en  preseñeía  de  tos  obispos  de  Barcelona  y  Torlo- 
aa ,  estando  presentes  Bernardo  de  Forda ,  don  Ugo 
de  Anglesola,  don  Dalmao  de  Qnerait ,  don  Berenguer 
de  Abolla ,  Pedro  de  Cortlllas ,  y  Pardo  de  la  Casta :  y 
TOostrú  tan  grande  arrepnitimfento  de  aquel  dafio  que 
ledbló  la  Iglesia  por  su  cansa ,  qoe  eslA  mny  redtddo, 
qoe  fué  castigo  de  la  mano  dc^Dfos ,  y  se  le  apareció  en 
Vision  santa  Tecla ,  la  cual  lé  birló  de  ana  palmada  «h* 
•rt  rostro,  y  que  esta  fué  la  ocasión  de  su  dolencia. 
Habla  ordenado  por  su  postrer  testamento  en  et  año 
de  mil  y  treecleqtos  y  setenta  y  nueve ,  y  m  él  losUtn* 
yó  por  sucesores  en  sus  reinos  al  infanle  doo  Juan  y  fi 
sus  hijos  y  descendientes  varones  l^iUmM,  y  en  de- 
fecto de  varones,  sustituyó  al  Infante  don  Martin,  y  A 
•na  b^os ,  y  nietos  y  bisnielos :  y  en  IMIa  delloB  al  hi- 
jo ffue  tnvlesa  de  la  reina  Forciana  «u  mojer .  y  eidu^ 
yó  de  la  snoesiMi  las  mujeres,  no  obstante  qoe  porqbe 
ftiesensus  htjas  admitidas,  viviendo  el  infante  don 
Jaime  su  hermano ,  se  hablan  conmovMo  tantea  alte- 
nciouee  y  gnerrás  en  sus  reiooSv-Ordenúal  tiempo  de 
en  muerte  UQ  codicilo,  porelcnal  mandó  que  el  in- 
fante don  Joan  biciese  ver  las  inrormaciones  quese 
habiso  recibido  en  Boma  y  en  Aviñon ,  sobra  latiec^ 
eion  de  los  pontífices ,  y  con  consejo  de  los  pr^ados ,  y 
relighHos  y  barones  de  sus  reinos,  y  de  los  fH-oourado- 
res  de  las -dudados  yvillasmas  prtndpates ,  se  hicieae 
la  declaración  á  quien  se  había  de  dar  la  obediencia  co- 
mo A  verdadero  pastor,  y  universal  de  1»  Iglesia,  y 
que  esto  se  hiciese  con  gran  soleoinidad.  Puso  en  él 
otra  clAosula  en  que  mostró  la  poca  conflanm  queeo 
su  hijo  teñid ,  al  cual  daba  Su  mnldlcion ,  si  no  cum- 
pliese loque  dejaba  ordenado  en  sn  testamento  y  co- 
dlcilo  :  y  expresamente  mandaba  4  todos  los  prelados 
y  barones  y  caballeros  y  .sútiditos  de  sus  reinos ,  de- 
bajo de  la  naturaleza  y  fidelidad  que  le  debían,  y  los 
requería  y  exhortaba ,  que  d^pnes  de  aa.  maerte  no 
recibiesoi  ni  tuviesen  por  su  rey  A  su  primogénito ,  ni 
por  su  príncipe  y  señor  ,  ni  le  prestasen  el  Juramento 
de  fidelidad  ,  basta  que  primero  se  obligase  de  onm- 
■ptir  lo  que  dc^ba  ordenado  en.  aquel  au  testamento  y 
eotlieilo:  ydeotnounerawib&baaumaldiekBiAtodos 
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ansvMallee.  GMHtofQéeHeprfnelpedemasMA  y 
deMeada  eompostaradecnarpo,  JantoMca  elABim 
mas  ardiente,  y  de  una  lncrelMe  prontitud  y  tívoí,  y 
de  grande  irtgoryrjeoudonen  lodoloqoeenpKadIi, 
y  de  Animo  y  valor  par»  cualquiera  empresa,  y  tatr^ 
j. ñamante amMofoso y  aRivo,  y  mny  cerRmoaionii 
ocnuerrar  la  autoridad  y  preeminencia  real.  Osa  csli) 
tuvo  tanta  ODeala,  que  proenré  dé  Infimnarsadelg»- 
hiemo  que  tenían  en  sus  osBaa  y  córtes  los  mayoni 
prffidpes  déla  eristlandad ,  y  mandé  ordenar  aa  &• 
bro  del  regimiento  de  la  suya.  Fué  mny  dadoAloAi 
género  de  letras ,  especialmente  i  aatrdogta ,  y  gns> 
damenieaHolonado  A  M  alquimia,  en  la  cual  lavo  por 
maestro  un  fMoe  suyo  Judio, queeelIsmóHttabctt 
peroAnlnguna  oosa se sfldoné tanto,  conolcMoH 
d«r  por  so  persona  ra  lodo  género  de  iMgocios.EBil 
discurso  de  su  reinado,  que  fué  de  mas  de  docaali 
ifiOB,  Bpénas  se  vl6  Hbra  de  guerra  deatracam 
reinas,  vi  hura  dettos !  y  sucedieran  las  cmsi  di 
manera  ea  tiempo  del  rey  dmi  Enrtqne ,  qoe  a 
un  rntaoM  tiempo  tenia  guerra  contra  CasMUt  7 
por  leparte  da  Navarra  y  Frauda ,  y  congeaomay 
sardo» :  y  en  I»  postrer»  de  su»  diú,vhioAURDaflN 
armas  cnntn  el  Infante  su  hijo,  al  rasl  cuanto  a <l 
fué ,  le  privó  de  la  giAmiacion  general  dasesrthioi, 
que  le  competía  come  A  prlm^énlto  y  soeesor  a 
ellos:  y  echó  por  sueaosa  alooude  deAmporiHAi 
80  estado,  siendo  su  primo  berniaoo,*y  soyermty 
aeoqoe  en  sn  tiempo  ee  vid  en  granda  fellps  y  In- 
bejos ,  en  las ipierraA  que  tuvo  úon el  reydeCHHH^ 
y  con  los  priaeipes  su»  ooiriareanoa ,  pero  m  etbia 
«oneció  mas  sn  gran  valor  y  consejo :  y  fuera  amgnt 
ra»n  de  todos  muy  estimado,  si  qoMerascrMi 
amado  de  lo»  suyo»  qoe  temido,  y  noaelDcliauicM 
tanto  rigor  y  aaperen  A  perseguir  A  sus  pro(iii«har- 
manos  y  A  su  misma  sangre.  Fué  Nevado  A  scpallira 
cuerpo  al  monasterio  de  nuestra  SeBora  dePobWe.l 
donde  estaban  enterrado»  el  roy  don  Alonso  d  Mgoo- 
do  ,  yelreydoaJalmessreUsatHielo,  porque  él  ha- 
bla mandado  labrar  sai  sepnltnrss  mny  soslsan- 
mente ,  A  donde  se  Iraatadasen  los -huesos  de  aqedi» 
doa  rayes,  y  otras  para  tas  tres  reinas  sos  mvJcRiM 
mismo  rey  don  Pedro ,  y  para  los  reyes  snS  sacam 
si  allí  ae  quisiesen  sepnltar.  Hurió  también  en  d  pri- 
mero dol  mesdeeaero  desteafio,  etreydoa'CaffMéB 
Navarra.  Este  tuvo  de  la  reina  doSa  Juana  so  mijir 
un  hijo  que  se  llamó  tamMen  Carlos,  y  otro  qoew* 
dó  en  Pamplona ,  se  llamó  don  Felipe ,  y  merlA  nsT 
lilño'.yA  Pferres  de  Navarra,  conde  de  Moa  Ws(s 
Normnndla.yA  la  infanta  do&a  Uarfa.tfoeea!«aB 
don  Alonso ,  conde  de  Denla ,  y  A  la  infanta  doit  Jai- 
na, mujer  del  duque  Juan  de  Bretaña:  7  despea  do 
su  muerte,  casó  con  Enrico,  rey  de  Inglaleni.bi» 
del  duque  Juan  de  Aleocastra  y  nieto  del  reyS^Mf" 
do;  Sucedió  eo  aquel  reino  d  inraote  drni  Caries,  qm 
estaba  cesado  con  ta  infonladima  Leonor,  famnaas 
del  rey  don  Joan  de  Castilla  :  y  en  el  prtadpiedeH 
suceaion  .estuvo  muyconfederedocoBeldaqw*^ 
roña  ,  é  hicieron  entre  si,  estando  en  Zaragosaporn 
mes  de  abril  del  año  pasado ,  una  muy  estrecha  "biíí- 
tad ,  y  concertaron  que  el  infante  don  Jaime,  hijo  pf** 
mogénilo  del  duq^ie  de  Girona  ,  casase  con  dfáia  Joibsi 
que  era  lo  hija  mayor  dd  Infante  de  Navarra :  y  ¡W- 
queno  tenia  híJos varones , se  concordaron,  qoe* 
defecto  detlo»,  sucediese  doAa  Juana  en  el  rciBl« 
Navarra ,  y  en  los  estados  que  le  perieneetM  e»  Fu»* 
cia.  y  Castilla,  y  en  UBguat|»i|ue  Jl»  sajéjwcaw 
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ti  lietnpo  de  m  naon  inoesliKi ,  porque  pretendió  que 
primero  el  rey  de  Castilla ,  sa  cooado ,  le  toaadaee 
reslituir  lefteastilk»  deTudela .  Sao  Vlcrate,  la  Guar- 
dia, Eítatia  ,  Ulraodu  y  la  Baga  ,  qaesedieroD  a)  rey 
doo  Enrique  eo  rebeoes  por  el  rey  de  Navarra  su  pa- 
dreenMgorldad  desuamiitád. 

.    Ctf.  XU—D*  Ib  I>ritv>n  de  lareina  Forciona. 

EneetaMKHiesUbaeldaqaeeDGiroiia,  y  looen' 
farmd ,  que  avoque  tuvo  nueva  cierta  de  la  dulencia  de 
u  padre  y  que  do  podia  eSeapaf  della .  do  pudo  mo- 
vene  de  aqael  lugar.  Balitante  ya  publicado  diversas 
cosas  eo  grande  nota  6  iDEamia  de  la  reina  ,  y  de  Ber- 
nardo de  Porcia eu  hermano,  que  encarecían  aer  eo 
mucho  daño  deetos  reinos ,  y  ea  deshonra  y  afrenta 
grande  del  rey ,  afirmando  quela  reina  le  tenia  hechi- 
zado: yquepor  su  órden  se  habían  dado  también  be- 
oMzos  al  doque.  Ckin  esla  (ama  en  vida  de  su  padre, 
hablan  mandado  tiacer  6  cierto  juez  que  él  nombró, 
prooflHo  contra  la  reina ,  y  (»atra  los  que  con  ella  eran 
culpados  y  eacedió  estando  el  rey  ed  lo  postrero  de 
sus  días,  qae  temiendo  la  relba  la  lra.de  so  entcoado, 
y  sabieadoqne  el  infante  don  Martin  estaba  Juramen- 
tadoconél.y  mny  declarado paraperseguirla,  como 
eldaqueestabaearermoenGirona.  determinó  de  po- 
nerseea  salvo  antes  qoeetrey  muriese;  y  un  sábado 
qne  íaé  á  veinte  y  nueva  del  mes  de  diciembre .  ha- 
biendo ya  el  rey  ordenado  su  codicilo,  ypareelendo 
qae  estaba  en  el  artlcolo  déla  arnerte,  so  sBlíd6me- 
día  Doobe  del  pálido,  y  se  (uA  huyendo  deia  ciudad 
ooD  su  hermano  y  con  don  Berenguer  de  Abella .  y 
Bartolomé  de  Limes ,  y  foéronse  con  ella  el  conde  de 
PailAs  y  ios  mas  oñcisles  de  la  casa  de  la  reina.  Siendo 
«ato público,  aquella  noche  se  aJuntaroD  en  el  mismo 
palacio  algooM  prelados  y  barones  y  caballeros ,  y 
kMt  coaselleres  de  la  ciudad,  y  procuradores  de  divei^ 
sas  ciudades  y  villas,  que  estaban  aHi  congregados  á 
oúrtes,  para  entender  en  concordar  las  dilereDcias  que 
habla  entre  el  rey  y  la  reina ,  y  el  infante,  y  mucho 
numero  de  gente  que  concurrieron  á  aquel  alboroto: 
y  ooDiuoicando  entre  si  sobre-laida  de  la  reina,  fué 
alli  delibendo  ,  que  la  siguiesea  y  A  ios  que  con  ella  se 
Iban,  coa  repique  de  campanas ,  con  el  apellido  que 
llaman  de  sometent ,  con  el  cual  suelen  los  pullos  per- 
a^uir  á  los  malbwhores:  y  esto  s:n  nombrar  á  la  rei- 
ne, per  reverencia  del  rey  su  marido,  sino  A  los  que 
opa  «lia  se  iban  hoyando ,  y  que  fdesen  todos  deteoi- 
dOB  y  presos.  Esto  se  proveyó  Inego.enlendiendeqoe 
-  de  aquella  huida  ae  podia  seguir  mucho  mal  al  rey  y 
A  aus  reinoB.  Otro  dia  por  la  mañana  se  oomenzó  d 
apellido  eo  la  ciudad,  tan  aolamaute  contra  h»  que  aa 
Ibaacoo  la  ndna,  paro  no  embargante  la  ddiberackm, 
■B  fué  oontlBoando  por  los  qoe  los  s^uiaoi  nombran- 
do tamUeo  A  la  reina-  Tuvo  deslo  «viso  eele  mismo 
itta  el  duque ,  queestaba  muy  flaco  de  la  larga  dolen- 
cia en  Girona ,  y  qoeriendo  proveer  en  ello ,  lo  prfnté- 
CD  que  hizo  foé  nombrar  por  su  lugarteniente  general 
•I  iofanle  don  HarUd  m  hermano ,  y  maudiHe  que  aa 
Tfaileae  A  Baroelona,  y  que  proveyepa  en  las  cosaa  ne- 
oa«ai4BS,  aeñflladamenlBM  aquel  caso  de  la  huida  de 
toreinaydelosqaeoonelta iban, que  hablan  d^o 
al  rey  «o  el  artioalo  da  la  muerte ,  afirmando  que  ro- 
baron 80  palado^  Tras  esto,  tí  mismo  dia  hizo  donaefm 
da  todos  loe  bienes  de  su  madrastra  y  de  sos  secuaces  A 
lainfiaDU  do5a  Violante  su  mi^er,  diciendo  que  eaU- 
ban  focolpadoi  dedeUtae.de  lesa  magestad:  y  afir- 
mando queestaba  dellosa  áoInobieainfDrnmdo.  Los 


X.  CAP.  XL.  795 

nombrados  porparlícipei  en  estos  detltoe,  eran  la 
reina  doña  Sibilia,  Bernardo  de  Porcia  su  herroano, 
don  Ugó,  conde  de  PallAs ,  don  Berenguer  de  Abella, 
qoefuégrau  privado  del  rey  don  Pedro,  Ugoetode 
Anglesoia ,  don  Berenguer  de  Vtlaragut,  Berenguer  de 
Seoesterra ,  Bernardo  de  Viladéman ,  Bernardo  Ba- 
rutclt  y  Pedro  de  Planella.  Estos  eran  barones  y  caba- 
lleros priocipales:  y  losoflclales  reales,  eraoPadrode 
Val,  tesorero  del  rey ,  Boger  de  Halla ,  Joan  Togores, 
Bartoiosoé  Limes.  Antonio  de  Naves,  escribano  de  ra— 
cion  de  la  reina ,  Guillen  Ponce,  lugarteniente  de  pro' 
lonotario  y  otros.  También  proveyó  el  duque  de  Giro- 
na, que  un  barón  principal  que  se  llamaba  Aroaido 
de  Arcau ,  y  Berenguer  Boger  y  Arnaldo  de  Eril ,  con 
toda  Ja  gente  de  caballo  y  de  pié  que  pudiesen  juntar, 
tomasen  los  pasos  á' la  reina,  porque  se  publicó  que 
se  iba  é  Francia  ó  se  venia  A  Aragón  por  el  condado  de 
PallAs,  y  mandó  que  los  prendiesen:  y  desde  Ostalrich 
A  donde  el  infante  don  Uartín estaba,  se  proveyó  lo 
mismo.  Entró  el  infante  (don  Martin  en  Barcelona  el 
último  de  diciembre,  y  detúvose  alli  basta  tres  de 
enero :  y  sabiendo  que  la  reina  y  los  que  con  ella  ibao, 
fueron  perseguidos  con  aquel  apdlido  por  toda  la  tier- 
M.  y  por  algunas  huestes  de  Catalutía  ,  y  qne  haUftn, 
sido  eiicerradosenticastillo  de  San  Martin  de  Zarro- 
ca ,  dentro  de  la  ve^nerla  de  Viliafraoca  de  Panadéa. 
se  fué  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  para 
allA,  y  halló  que  tenían  cercado  el  oesUDo  fray  Guillni 
de  GuimerA,  prior  de  CalaioDe  ,  don  Bernardo  Gal- 
cerAnde  Pinés  y  subijo,  don  Bamon  Aloman  deCer- 
vellón  y  don  Goerau  deCervdlon.  En  el  mismo  punto 
que  lle^ó  el  iníaole,  se  fué  también  A  Juntar  con  aque- 
llos Jiarones  don  Ügo  de  Angtesola ,  conde  de  Cardona, 
con  algunas  compañías  de  gebte  de  armas:  y  juntAn- 
doae  con  el  infante  aquellos  barones  en  la  casa  de  Pu- 
jol.  que  está  eo  el  término  de  aquri  castillo,  habido 
fiu  consto  de  lo  que  debian  hacer ,  pareció  que  don 
Guerande  Cervdloo  fuéseA  requerir  A  Bernardo  de 
Porcia,  que  era  señor  del  castillo,  que  hiciese  entregar 
el  infante  A  don  Berei^er  de  Abella  y  A  Bartolomé 
Umrs,  quese  hablan  recogido  dentro  y  estaban  in- 
culpados de  diversos  delitos;  y  entre  otros  por  haber 
dejado  al  rey  en  el  articulo  de  Ib  muerte  .  rt^ndo  su 
palacio.  Fuéron  con  don  Guerau ,  Francés  Zagarriga  y 
Francés  de  Aranda:  y  reHpondió  Bernardo  de  Porcia, 
que  la  reina  trataba  de  concordarse  cob  el  infante,  y 
que  ella  y  los  que  allt  estaban  ,  campllrian  lo  que  Ies 
enviaseá  mandar.  Eo  este  medio  murió  el  rey,  y  otro 
dia  después  de  su  muerte,  que  fué  un  dcmlngoAsA 
de  enero,  la  reina  y  los  caballeros  qne  con  ellacata- 
ban ,  con  todo  lo  qne  tenían  en  el  castillo,  se  postoron  en 
poder  del  infaqte.  El  conde  de  PallAs  Toé  también  pre- 
so en  la  misma  sazón ,  y  por  mandado  dtí  daque  que 
era  ya  rey,  fuA  puesto  en  prisiones  ea  el  castillo  nuevo 
de  Barcelona,  y  Be  comenzaron  A  hacer  grandes  pe^ 
quisas  y  divereoa  procesos  contra  la  reina  y  sus  secna- 
ces:  y  el  rey ,  auaqu«  estaba  muy  enfermo ,  se  puso  en 
camino,  y  d  Inbnte  don  Martin  le  salió  6  redbir  A  6rd- 
noUers,  y  allf  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Momblanch 
ton  Utuio  de  duoado ,  lo  cual  fué  A  dlex  y  seis  del  mn 
deeatfo  desle  ai»  de  mi)  y  trescientos  y  ochenta  y 
Mete,  y  esta  donacton  fle  le  hizo  para  mas  (nvndarie  A 
que  DO  diese  favor  A  sn  madnslra ,  y  se  le  consinUese 
castigarla, yAtodosloaquecmellahabiao  sido  parto 
para  perseguirla.  Suoedió  después  d^ia  prisión  de  la 

reina, qoe  siendo  I)eBfítot^^(fw(jh3^4á>gV(£M  ^ 
mas  so  delmcia:  y  como  se  inese  demibr)eodo' 
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portas  pesquisas  qdft  M  hndtn  contra  ta  reinR  y  sus 
adbMrentes ,  por  algunas  depositíones  de  látigos  ,  que  - 
se  hobiaD  compuesto  diversos  hechizos  contra  la  salud 
del  rey  en  vida  desu  padre, por  órdeny  voluntad  de 
su  madrastra  ,  y  la  enferinedad  se  Tuése  mas  agravan- 
do, y  su  salud  y  vida  estuviesen  en  (grande  peligro,  yal- 
gooos  desús  físicos  tuviesen  opinión  que  estaba  male- 
ficiado, 000  este  color  fué  deliberado  por  los  del  con- 
sejo del  rey ,  que  sin  esperar  órden  de  prooeeo,  ai  te^ 
ner  eonstderaoion  ,  quelareiDa  y  losqua  eslalnn  li>- 
cuipados ,  se  defendían  de  lo  que  se  )es  oponia ,  y  dabaa 
sus  defensas ,  la  reina  y  todos  los  otros  fuesed  puestos 
6  úuestiOQ  de  tormento,  sobre  el  articulo  de  los  heciil- 
H»:  y  ast  se  liizo.  Entre  las  otras  averiguBcloQes  que  ae 
liicieroD  por  esta  causa  depuso  un  judio ,  cootra  qQÍ«a 
seiiiquirla  sobre  el  roismodelito,  que  el  rey  Tardaders- 
menteestaba  hecbiiado:  y  con  gran  conflann  afirmaba 
el  judio,  que  no  morirla  de  aquella  dolencia;  totes 
convalecía  con  ciertos  remedios  queél  ie  darla  :  y 
señaló  el  dí&  quo  comenzaría  &  convalecer,  y  otroUr^ 
nioo ,  en  el  cual  estarla  sano  y  Ubre  de  aquella  dolen- 
cia ,  y  podriacorrer  un  caballo ,  y  con  grao  brevedad 
Be  siguió  todo 'por  sus  boras  y  puntos ,  conrorme'al 
pronóstico  de  aquel  judio.  Fué  este  caso  el  mas  grave 
y  atroz  que  se  hubiese  jamAs  intentado,  porque  ae 
procedió  con  muy  livianas  deposiciones  é  iodicios  & 
cuestión  de  tormento  contra  la  reina  ,  por  mandado 
del  rey  y  de  los  de  su  consejo ,  con  gran  crueldad  é  in- 
bumanidad:  oo  embargante,  que  los  jueces  á  quien  se 
cometió  esta  pesquisa,  no  consintieron  eo  ello:  áotes 
protestaron  expresamente ,  atendido  que  ta  reina  aun 
no  babiksido  oida  en  sus  defeosas,  ni  cuanto  al  efecto 
déla  tortura,  ni  cuanto  á  la  caiHa  principal.  De  aquí 
sresultó,  que  la  reina  estando  en  pririon  en  el  arrabal 
'delaciodad  de  Barcelona,  en  la  calle  que  llamabaa 
4lel8  Orbs ,  eo  una  torre  que  dccian  Deabíves,  con  tfr- 
mor  quela  condeoariao  &  muerte,  dió  poder  6  las  per- 
son»  que  el  reyqaiso,  para  entregartodas  las^itlas  y 
castillos  que  el  rey  sa  marido  lo  habla  dado,  y  todos 
iras  bienes  ,  y  para  que  tomasen  la  posesión  dellos:  y 
«1  rey  loe  mamdó  luego  entregar  á  los  procuradores 
de  la  reina  doíía  Violante  su  ma}er  ,  6  quien  los  habla 
dado.  Con  esto  so  aplacóalgun  tanto  ta  ira  del  rey,y  se' 
liño  eolónces  justicia  de  \o9  que  estaban  presos,y  Áje- 
ron  condenados  ft  muerte  coa  muy  rigurosas  senten- 
cias los  mas ,  eiceptuando  la  reina  y  el  conde  de  Pallás 
y  don  Bernardo  de  Forcls:  6  veinte  ynaevedel  mes  de 
abril;  fueron  dallados  don  Berengner  de  Aballa  y 
Bartolomé  Limos.  CootinuAndoseel  proceso  oonlralu 
reina  y  su  liermano,  mandó  el  rey  que  se  tes  diesea 
«bogadoe  y  proeoradores:  pero  la  reina  no  qnfeo  estar 
á  Jaldo  con  su  ootenado ,  y  dejó  en  su  podw,  que  or- 
denase itesaperseiM  y  bieii«e&  su  voluntad,  DO  em- 
Jarganle ,  que  en  sus  delisoses  probaba ,  cuanto  á  la 
fo^,  que  tí  rey  sa  marido,  estando  A  la  muerte,  le 
.dljoquefleaoseotaie:  y  que  pOTOonsefo  de  díTersas 
personas  se  partid  con  su  hermaooal  tagar  de  Sitjes,  y 
de  Bill  al  lugar  de  Sen  Martin,  queeran  de  sn  bennano: 
y  qoR  esto  lo  liiie  por  faulí  de  la  farla  de  sn  enteoedo. 
Finalmeota ,  haUéndoselaqnliido  oon  taoto  rigor  con- 
tra eeta  rali»,  y  vitiadose  alomoitBds  y  agravada  por 
tantas  vías ,  y  despeada  de  todos  sas  bienes  por  talos 
medio»,  el  cardeoal  de  Aragón ,  qoe  era  legado  aposttf- 
Ikopor  el  papa  Clemente,  yestebaeo  esta  sann  m 
Baroelotn ,  se  Interpuso  para  qoe  el  rey  determinase 
esta  cansa  conla  clemencia  qne  se  debia,  y  rey  lo 
Mm  por  bien:  y  nn  dia  del  mes  de  noviembre  deste 
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aikt ,  fué  el  cardenal  A  la  torre,  á  dondela  kídb  estaba 
presa:  y  en  presencia  del  obispo  de  Barcelona  y  de  mow 
seo  Beronguer  Damtell ,  y  Bernardo  de  Seneslerra, 
Francés  Zagarriga,  y  de  tos  Vilamarlnes ,  que  eran  to- 
dos do  la  casa  de  le  reina  y  desú  párantela,  el  car- 
denal le  hizo  un  razonamiento:  y  concluyó  en  él,  que  el 
rey  queriendo  usar  con  ella  misericordiosamente,  y 
por  reverencia  del  santo  padre ,  le  perdonaba  la  vida 
yámoeeo  Bernardo  de  Foreia  ao  hermano,  al  cual 
llevaron  de  la  prisión  en  que  estabSj  para  qoe  se  baíle- 
se en  aquel  auto,  y  aquella  noi^los  llevaron  á  la  caen 
A  donde  estaba  Bereoguer  Barntelt ,  dentro  de  la  ciu- 
dad: y  por  los  bienes  quefle  les  lomaron  que  eran  de 
gran  valor,  se  dieron  Ala  reina  veiotey  cinco  mil  suel- 
dos eo  cada  no  año  paraduranlesuvlda.  Pero  por  este 
DO  cesaron  de  cootlonarse  las  pesquisas  contra  diver- 
sos caballeros,  infamando  los  que  hablan  cmispirMlo 
con  la  reina  en  ofensa  del  rey ,  en  vida  de  su  padre: 
y  entre  otros  contra  quien  le  blto  muy  grande  inqui- 
sición ,  foé  don  Gilabert  de  Crolllas,  que  era  gober- 
nador de  Roselton.  Causó  esto  mucho  espanto  en  todos 
DDÍversalmente ,  considerando  que  si  el  rey,  en  el 
principio  de  su  reinado ,  y  estando  ian  enfermo  co- 
menzaba A  perseguir  con  tanta  crueldad  A  su  madras- 
tra y  A  los  mas  privados  qoetenla  el  rey  su  padre,  ¿qoé 
seria  adelante?  T  acordAbanse'  de  les  principkw  del 
reino  pasado,  que  fueron  en  esto  tan  conformes,  y 
temian  mayores  novedades ,  cuanto  este  principe^  de 
Su  condición  parecía  mas  manso  y  remiso:  pero  en 
solo  esto  quiso  pareúr  A  su  padre.  DiÓ  causa  tamtilw 
A  esta  temor ,  lo  que  se  Intenta  contra  el  conde  de  Am- 
purias;  el  cual  como  supo  la  muerte  del  rey  se  p»rti6 
de  San  Tiberio ,  y  se  viuo  6  GIrona  ,  A  donde  tí  rey«s- 
laba:y  llegando  cerca  de  aquella  ciudad  por  mandado 
del  rey,  sedióapellido  de  someteot  contra  él,  y  se  bobo 
de  apartar  del  camino  real:  pera  no  dejó  por  esta 
causa  de  Irse  A  GIrona,  porque  toda  la  persecución  pa~ 
seda  habla  sido  por  causa  del  mismo  rey  don  Juan 
y  por  su  servicio,  y  no  temía  que  so  hnbiese  de  ver  en 
nuevo  trabajo ,  Antes  osperaba  que  se  lo  restituiría  lu^ 
go  todo  su  estado,  poesloquesedecfa  habercometidt» 
en  traer  gentes  estrenas  de  guerra  A  Cataluña,  babin 
sidocon  su  licencia  :  y  entóocus  le  recogió  bien  el  rey 
y  le  mandó  que  se  volviese  A  su  condado,  y  ledió  car- 
tas para  que  le  entregasen  los  castillos  y  villas  que  le 
teoisn  ocapados.  Has  como  después  se  vinoá  Daroelo- 
áacooel  rey,  no  pasaron  muchos  meses  que  le  mandd 
preoderestandoen  Vlllafranca:  ysecomenzó  A  hacer 
nuevo  prooMO  oontra  él,  oponléDd<^  que  lia  ble  come- 
tido diversos  ddltos  contra  el  rey  don  Mro  y  contra 
sn  hijo ,  y  que  tovo  Slversos  tratos  con  algunos  prin- 
cipes contra  el  rey  su  padre;  señaladamenlé  cone 
doqne  de  Anjeas,  y  con  los  comunes  de  Oénova  y  Pfss. 
y  que  dió  favor  a  la  entrsda  que  tA  infante  de  Mellor^ 
ea  hÍxoprlKieramenteenConflent,condiversasgenlai 
dé  armes,  y  despnes  por  otras  partes  de  Cataluña  y 
Aragón:  y  se  habla  eonfMerado  eon  Bernardo  de  Ai^ 
meñaqoe,  con  Juan  de  Bolonia,  y  oon  otros  capitanes,  y 
babia  proeurado  qne  ti  rey  don  Pedro  yoldnqoe  m 
hijo  faésen  presos  y  desheredad*»:  y  habla  entregado 
diversas  fuerzas  y  oastitlosá  las  oompeñfasdegeotede 
goerra  de  Prenda ,  para  qne  resistiesen  al  ray.  Paro 
esta  Ira  te  fbé  despoes  aplacaado ,  porque  el  rey  fot  da 
su  oondicion  beolgoo,  aonqne  A  los  prloolploe  mny  go- 
bernado y  rendido  A  sos  prtvados,^Estaodo  el  rey  en 
Barcelona,  6  ocho  del  jm^q  1^^''@C90yT^'*  ^ 
laretnaiO(mta80ÍemoH)yrque86aoosloinÍm,]ar6  á 
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tos  catalanes  sDseonstitachmet  7  costmnbres ,  decla- 
rando qoe  por  haberie  becbo  algnnas  dónacfones  f 
enasenamtedtosporel rey. su  padre  yporél.en  pep- 
jalciosuytí ,  y  de' los  rehio? desde  Tetuiede  diciembre 
de  mil  y  tresdentos  y  sesenta  y  cinco,  hasta  aquel  día, 
no  era  so  voluntad  de  cooflrfflarlos:  y  después  de  he- 
cha esta  Solemnidad ,  ftié  jurado  por  conde  de  Barcelo- 
na, y  se  IH  hizo  el  jararaeitto  de  Sdelfdsd  6  diez  y  ocho 
del  meSdb  marzo  destéano,  habitado  ya  nombrado 
por  su  lugarteniente  y  vicario  general  en  los  ducados 
de  Atenas  y  NeopatriR  é  don  Felipe  Dalmao ,  vizconde 
da  Roóabertí ,  y  púsose  en  4rden  el  vizconde,  para  pa- 
sar fi  la  Morea  con  sti  armada  ,  y  poQer  en  baena  de- 
fensa aqn^los  estados:  y  por  mandado  del  rey  en  su 
preseocia,  Goeran  de  Rodooells,  qne  era  venido  de 
AteoM,  para  hacer  pleito  homenaje  al  rey,  en  nom- 
bre  de  Pedro  de  Pan  ,  'por  las  fuerzas  y  castillos 
qne  tenia  en  Bd  poder ,  Ic  bhd  al  tisconde  da  Roca- 
berU. 

Cap.  XU.— 0«  la  po»  qu*  »e  tnüá  en»  doM  ¿«mor  dt 
Arbórea,  y  con  Mqriane  iuasda  Arbaream  hijo,  y 
00»  AriHiealeon  da  Oria. 

Detúvose  rey  en  Cataluña  lo  mas  deste  aSo',  así 
pór  Su  dolencia  que  fué  larga ,  <»mo  por  la  ocurrencia 
délas  cosas  de  GerdeSa  quesiempre  amenazaban  nue- 
va guerra ,  y  mas  por  suceder  doña  Leonor  de  Arbó- 
rea en  el  estado  dd  su  padre ,  que  por  ser  gobernada 
no  se  tenia  segundad  ninguna  en  lo  que  con  ella  se 
trataba.  Estaba  ya  .confirmada  la  paz  al  tÜempo  que 
el  rey  don  Pedro  murió,  entre  sus  reinos  y  la  seao- 
rfade  Génova:y  sucedfú  que  don  Guillen  de  Moa- 
cada  con  algunas  naves  que  tenia  de  armada,  tomd 
vea  panSI  de  gerioveseS  que  veaia  de  tas  partes  de 
Barut,  cargado  de  mochas  mercaderías  de  gran  va- 
lor* y  6ntes  qae  el  rey  muriese,  porque  esto  no 
fue^  causa  de  algún  nuevo  rompimiento,  m  proveyó 
qoa  00  Ifc  d«jesea  recoger  en  los  puertos  de  Cerdráa, 
ni  Aloaqnecoii  ^  náv^aban.  Estaba  enaquella  Isla 
por  gobernador  Bernardo  de  Seneaterra,  que  llevO 
ailft  A  BrancateondeOrla  en  vida  del  rey  don  Pedro, 
y  Utetfi  que  falleció  6  cinco  del  mes  de  enero  deete 
afío,  deliberó  el  rey  enviará  Cerdeoa  ft  don  JlmCT 
Pérez  de  Arenos  sn  camareroy  gran  privado,  y  uno 
de  los  qoe-' fueron  mny  perseguidos  por  tí  rey  su 
padre:  y  díasele  el  poder  de  gobernador  de  Cerdea  y 
Córcega ,  estando  el  rey  en  Granollera  A  diez  y  seis  del 
n>es  de  enero.  Esto  fué  principalmente  para  que  se 
oontinaase  el  tratado  da  la  paz  con  doBa  Leonor  de 
Arbórea  que  se  m(»vI6  por  Bernardo  de  Senesterra, 
y  micer  Ramoa  rie  Qervera  ,  A  quien  se  cometió  por 
el  rey  don  Pedro  y  no  se  habió  coociaido.  Con  la  ida 
de  don  Jinaen  Paree  sé  «ventajaron  algunas  cosas  en 
la  capitulación  qne  se  movió  en  vida  del  rey  don  Pe- 
dro ,  y  quedó  aaéotado  entre  don  Jtmen  Pérez  y  los 
embajadores  que  vinieron  A  CataluBa  en  nombre  de 
de&a  Leonor  y  de  los  sardos  que  se  juntaron  en  Ca- 
llar: que  los  lagares  de  Ardefia  y  Zapóla,  quedasen 
en  secresto  en  poder  del'arzobispo  de  Oristan  y  del 
obispo  de  Ates :  y  por  cuanto  el  papa  habla  de  ser  Juez 
de  aquella  difercsicia ,  y  habla  dsma  en  la  ^esia ,  se 
concertó  que  por  dos  años  se  sobreseyese  ta  determi- 
nación desta  contienda,  y  que  para  aquel  término  él 
papa  lo  declarase.  Determinóse  que  en  cada  va  año 
Á  los  oficiales  reales  se  tomase  residenda '  de  sos  ofi- 
cios en  el  castillo  de  Callar ,  y  las  informadunes  se 
remitiesen  al  gobernador  pan  qoe  hiciese  Jastida:  y 
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eacusabe  A  los  gofaemadores  de  haber  residencia  i  pero 
el  rey  do  quiso  dar  lagar  A  esto.  Tambten  se  con- 
certó que  Longosardo  se  restituyase  al  rey  ,  con  .  los 
otros  lugares  y  castillos  de  la  corona  que  se  hat)lBa 
tttnrpadopor  el  jaez  de  Arbórea:  y  estando  LongO' 
sardo  en  poder  d<d  rey  por  faton  de  paz ,  se  pramlHesa 
A  doña  L^bnoc:  d«  Arbórea  que  pudiese  suplioar 
al  rey  se  derribase :  y  si  «1  rey  do  lo  tuviese  por  bieiv, 
estuviese  A  dnvclio  con  ella  oaroa  data  preteosioa  que 
eo  él  tenia,  no  embargante  qae  ae  hubiese  entregado^ 
Concedía  ti  rey  de  nuevo  la  ianrestídnra  del  juzgado 
de  Arbórea  á  doSa  Leonor ,  no  obstanla  que  volvía  A  ' 
la  corona,  y  hablase  de  dar  tutor  A  Haplano  su  h^o  y 
de  Branca  de  Oria,  para  que  firmase  esta  paz:  y 
porque  Mariano  babia  rido  jurado  por  juez  deArbCH 
rea  por  todoa  los  sardas  eu  perJaicK)  del  rey,  setraté 
que  sn  tutor  con  expreso  consentimiento  de  su  madre; 
alMolvíese  A  los  sardos  del  jartmeato  y  bomennje  que 
le  hiciwon ,  y  después  le  presta  sea  al  rey  y  al  goberw 
Dador  de  la  isla  en  au  nombve,  y  d»  guardar  y  cum- 
iar esta  concordia  eon  graves  penas ,  y  que  no  aoo- 
gerian  en  sus  tierras  oiogun  rebdde ,  y  se  perdonasen 
los  delincuentes.  Esta  paz  habían  de  firmar  por  el 
rey  au  hijo  primogénito  sieado  de  catorce  años,  y  el 
duquede  Uoo^aoch  au  faermano,  y  los  procurada- 
rea  de  lasciudades  de Baroelona,  Zaragoza,  Valencia, 
Mallorca ,  Perpioan ,  EIna ,  Collbre ,  Callar  y  el  Algwr. 
y  todas  lae  otras  de  la  i  ala.  Había  da  obligar  Branm 
de  Oria  para  eo  seguridad  desta  paz  A  Castelgeaovés 
y  el  castillo  de  Orla ,  y  en  caso  qae  no  cumpliese  tu. 
oapitulado ,  perdía  los  castillos ;  y  el  rey  por  su  par- 
te obligal»  con  la  misma  condición  los  castillos  deíBon- 
veig  y  Osólo  oon  la  baronía,  para  queso  entrega- 
seo  í  Branca  de  Oria  si  esto  no  se  cumpliese.  Duró 
todo  este  añoda  resolverse  esta  concordia :  y  aunqni* 
80  confirmó  en  el  año  venidero ,  como  lo  principal  fio 
se  deteminaba  y  el  rey  estaba  ausente ,  se  incliiiatian 
las  cosas  al  rompimiento,  y  oon  roas  temor  de  los 
rebeldes  que  con  esperanza  de  reducirlos. 

Cáp.  XUL— D0  ta  áteíaraáon  que  en  BartuUma  s»  hiaa 
que^papa  GmamU léptímo  mra  vtriodtn  vicario  di 

la  I^ia. 

Solo  el  rey  don  Pedro  entre  todos  los  priocipes  de 
la  cristiandad  M  dejó  de  declarar  en  la  cisma  ^a  re>¿ 
conocerá  ninguno  de  los  pontífices  elegidos  ,  sin  qne 
primero  se  recibiese  informacioD  de  las  elecciones, 
porque  coo  acuerdo  y  deliberación  de  loe  prdados  y 
personas  de  letras  de  sus  reinos  >se  declarase  6  quien 
se  debía  dar  la  otiedleaola.  Esto  encargó  por  sá  iesta- 
mento  A  su  sucesor  que  se  guardase,  y  sobre  ello 
baUa  enviado  fi  AvlBon  y  Roma  diversos  embajado- 
rea  ypenaonas  muy  famosas  en  letras,  para  que  pe 
informasen  de  la  verdad  del  hedió  en  las  eiecclonrs 
de  entrambos  electós,  porque  mes  seguramente  pudi«- 
sen  seguir  la  verdadera  parle :  y  oon  gran  diligencia 
recibieron  en  Roma  su  información  tan  solamente ,  f 
no  la  pudieron  recibir  eo  Aviñon :  pero  hubo  el  rey 
un  traído  de  la  información  que  los  emliajadores 
del  rey  deCastUla  recibieron  en  Aviñon,  y  algunas  pro- 
tranzas  que  por  parte  del  papa  Clemente  se  liablan  co- 
municado al  mismo  rey  de  Castilla.  Estaba  el  año 
pasado  en  Aviiíoa  don  Juan  Fernandez  de  Heredin 
maestre  de  Rodas ,  y  el  roy  don  Pedro  le  encat^d  que 
lo  mas  secretamente  que  pudiese,  como  de  suyo ,  se 
informase  de  Clemente  ti  te  placta  guéaIlMda«da  imie  ■ 
Usa.informaflioiM  se  r^mW^iiNP^m 
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AvKoD.tf  tlMooBtantarlaqvsfBTlaaeo  las  recibí- 
d«s.  Tratá  el  maestre  coa  ClemeQte  sobre  aslet  mato- 
ritii  y  respondióle  que  auoqae  él  creía  que  el  rey  de 
AngOD estaba  bien  ieromnado  desujosticíB  y  déla 
verdad  de  todo  «l  negocio  por  muy  sufideotes  ialor- 
madones  qoe  aa-reaibisron  en  dlTenaa  partea*  aü  de 
oardenalea  amo  do  otras  panonaa  may  notables,  y 
noM  podio  peesuadfr:  qoe  dodaso  eo  cosa  de  aqael 
beobo ,  pacoj  si  holgaba  de  enviar  sobra  ello  abanas 
personas  á  AvlBoo  loe  recibirla  de  buena  volantad- 
Pareóla  fl  aemeato  qne  pebdia  todo  el  Ueb  de  aqod 
negocio  de  h  dedaraolon  qoe  ti  rey  baria,  porque  co* 
mo  era  el  mas  anciano  rey  así  es  «dad  oomo  en  el  reí- 
11O4  entre  los  príncipes  cristianos,  ^n  parte  de  las 
gentes  «stabao  may  dadosas  y  se  maraTiUaban  que 
perseverase  tanto  tiempo  ea  sa  indiferencia:  ypro- 
cur6  sumamente  qoe  se  drtM'miDase  y  no  lo  dilata- 
se piaa,  por  medio  <del  maestre  de  Bodas  y  da  la 
Teloa  de  Aragón ,  par  qaien  d  rey  en  todas  las  cosas 
se  gobernabe  en  su  vejei ,  y  con  la  instancia  que  so- 
bre ello  80  bizo ,  envid  el  año  pesado  ft  Aviooo  dos 
letrados  mnyfamoeosea  leyes,  GoiUeo  de  Valseca  y 
Pedro  Calvo,  y  i30D  gran  diligencia  examinaron  e| 
becho  deste  negocio  y  recibieron  diversas  fnforma- 
otooee ,  y  con  ellas  volvieron  ¿  Barcelona  por  el  mes 
de  setiembre  pasado^  y  oon  gran  instancia  se  proca- 
ró  queel  rey  sin  mas  dilaoioa  se  declarase:  pero  ao- 
brevinó  su  mnerte  y  qued4  aquello  por  resolverse. 
Uas  instando  el  cardenal  de  Aragón  qae  era  venido 
por  legado  del  papa  Clemente,  y  se  ballatia  en  esta  sa- 
cón en  Barcelona ,  el  rey  se  resolvió  presto,  lo  qué  por 
ventura  00  hiciera  su  padre  si  viviera  en  mucho  tiem- 
po. Mandáronse  congregar  en  la  dudad  de  Barcelona 
todos  los  prelados  y  personas  mas  eminentes  eo  le- 
tras que  bal>ia  en  estos  reinos:  y  vistas  las  informa- 
cioaes  que  se  recibieron  de  entrambas  partes,  y  siendo 
may  examinado  y  discutido  el  oagocio,  finalmente  á 
«uatrodel  mes  de  febrero  deste  año,  000  grande  so- 
lemnidad se  pnbttcd  la  declaración  que  faéesta.  Que 
la  primera  elección  que  se  bizo  en  Rom^fué  por  opre- 
sión y  violencias  notorias,  que  se  Intentaron  contra 
los  cardenales  que  estaban  congregados  en  sa  cóncla- 
ve^para  elegir  el  romano  pontífice :  y  queso  procedió 
&  ella  por  causa  del  furor  y  alteración  despueblo  ro- 
mano: y  la  segunda  «lección  que  se  hizo  por  los  m¡^ 
mus  cardenales  de  Clemente  ser  libre:  y  qae  era  ca- 
nónicamente elegido  en  vicario  uaiversal  dala  Iglesio, 
y  asi  debía  ser  obedecido  por  lodos  los  fieles,  como 
verdadero  sucesor-  de  sao  Pedro.  Escribe  Frosardo, 
autor  de  aquellos  tiempos  de  las  cosas  de  Francia ,  que 
la  mayor  causa  que  hubo  para  inducir  al  rey  &esta 
declaración ,  fué  la  reina  su  mujer  por  persuasión  del 
duque  de  Bar,  &  quien  tuvo  mny  granjeado  el  papa 
Clemente.  Con  esta  declaración  mosteó  recibir  el  pae- 
blo  grande  contentamiento ,  de  la  misma  manera  que 
si  se  redujera  6  ta  devoción  y  obediencia  de  la  santa 
madrelgi^sia  católica,  porque  en  la  snspeosionéio- 
diferencia  en  que  et  rey  se  entretuvo,  les  parecía  qne 
estallan  fuera  della.  Estuvo  el  rey  por  toa  meses  de 
mayo  y  Junio  deste  año  muy  doliente,  y  tuvo  muy 
rectos  y  peligrosos  acddentes  y  se  temió  de  su  vida: 
pero  mediado  el  mes  de  Judío  fué  mejorando  y  conva- 
leciendo. Escribe  el  mismo  Frosardo  que  se  había 
concordado  cierta  amistad  y  alianza  entre  et  rey  don 
Pedro  de  Aragoo  yet  principe  da  Gales:  y  que  entre 
otras  cosas  seconféderaroo  que  en  ningún  tiempo  se 
hiciese,  guerra  por  las  tierras  y  sworios  del  rey  de 
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Inglaterra eoattacsioa  r«laoa:  7  qw  ti  rey  soconi»- 
se  al  doque  de  Gutana  eo  la  goerra  qoe  teoiaoon  qai- 
nfeotos  de  caballo ,  y  si  no  pndiesa  esta  gate  ir  c6> 
moda  mente,  le  aocorríeae  en  clerlasuma  de  dioero, 
yque  pasaren  dUs  añosqueno  aedió  por  parte  dd 
rey  de  Aragón  ningún  género  de  socorro.  Despon  se- 
gún este  autor  escribe,  estando  el  duque  de  Aleo- 
castre  en  el  reiqo  de  Portugal,  pensando  vaiers» 
del.  rey  de  Aragón  en' la  guerra  qoe  tenia  contra  Cas- 
tilla, envió  á  rodona  al  arzotüspp  de  Burdeos,  re- 
quirittodo  eo  nombre  del  rey  de  Inglaterra  qoe  com* 
pílese  lo  capitulado  1  y  pagase  la  suma  de  dinero  qw 
se  le  debia  por  loa  años  pasados :  y  que  ll<^Bdo  el 
arzobispo  ¿  Barcelona  pocos  días  ánles  que  el  ny  ma- 
riese,  continuando  su  demanda  oon  mas  porfiada  lo 
que  debiera:  y  desacatándose  con  gran  deseorlssla 
en  palabras  con  la  persona  real ,  el  rey  don  Juao  le 
tpandé  detener  y  pooer.eniH'íslon  cortés:  y  que  de 
aquí  resultó  que  íos  ingleses  comenzaron  á  hacer  goerra 
contra  ios  catalanes  y  pasaron  los  montes  bacieodo 
goerra  en  Cataluña:  y  segon  Frosardo  afirma ,  loma- 
ron A  Castelvf  de  Bosaoes  qee  era  de  la  viicoodesi  ds 
Castdbó :  y  el  arzobispo  se  bobo  de  poner  en  litwrtid 
é  Iiicl^D  mudio  daño  en  los  mercaderes,  y  qae  por 
esta  causa  se  interpuso  laciudaddeBarcelonacoDal* 
guDos  .barones ,  y  mandó  el  rey  poner  al  arzobl^  ■ 
so  libertad. 

Caf.  XUn.— Z)s  la  oonoortffa  enm  Hnyy  rf  jws  ie  ih 
6orea  V  cq  fflodrv,  ir  de  I0  venida  d«I  rey  ¿  ^aroftim 
délos  o¿rín  igvetuoo  A  los  de  «lu  riólos  «nJíoua,! 
ds  lo  gtie  m  HIas  n  propuso. 

La  paz  que  se  concertó  con  doña  Leonor  da  ArJxina 
y  Mariano,  Juez  de  Arbórea  su  hijo,  y  con  Bnnca  ds 
Oria,  se  cooclayó  por  don  Jimen  Pérez  da  Arenae,  go- 
bernador de  Cerdeaa,  por  et  mes  de  enero  del  aDo  da 
la  navidad  de  raíl  treecientoa  ochenta  y  ocho.  Por  (Bit 
concordia  sebebiande  restitair  Lmgosardoytodoalot 
otros  lugares  que  el  juez  de  Arbórea  babia  ocupado 
malamente,  y  casi  todos  los  sardos  que  se  rtbelan» 
volvían  á  la  obediencia  del  rey:  y  por  esta  ososa,  «• 
tando  el  rey  eo  el  monasterio  de  VaidonaDlia  por  el 
mes  de  abril  desteaño,  sedióórdeo  de  enviar  a  Cerda- 
ña  trescientos  decaballo  que  deciau  iiectncies,  y  mil 
soldados  que  llamaban  servientes,  qoe  eran  Decceañas 
para  repartir  en  las  fuerzas  y  castUloe  que  se  baliiaB 
de  entregar,  y  para  esto  vino  donJimcn Pérez  á  Cata- 
luña, y  en  su  presencia  y  de  Comita  Poocio,  embajador 
del  juez  de  Arbórea,  ratificó  el  rey  aquella  concordia  i 
ocho  del  mes  de  abril.  Era  este  principe  de  su  condi- 
ción muy  benigno  y  pacifico,  y  procuró  desde  prin- 
cipio de  su  reinado  da  saguir-muy  diferente  camii»  dal 
que  llevó  et  rey  su  padre,  que  fué  muy  dado  í  enles- 
der  por  su  persona  en  los  negocios  de  sos  estados,  y 
como  era  de  grao  eorazra  y  mucho  ardid ,  aleodid  siesh 
pre  i  sacar  honra  00a  provecho,  en  paz  6  en  goerra,  de 
todo^  losprloolpes  sus  comarcanos,  con  quíeo  bm 
diversas  contiendas.  Masel  rey  don  Juan,  su  hijo,  cm 
todos  qu«-ia  paz,  y  no  tuvo  fin  daaveatajarse  eotrelos 
otros  principes,  sino  en  la  magostad  de  su  casa  y  o4r- 
ta,  que  fué  la  mas  señalada  que  eo  grandes  Uemposie 
hubiese  visto  jamás.  Fué  tan  suntuoso  en  esto  y  e» 
predarse  de  tener  grandes  y  mny  ricos  aparqos  dt 
cazas,  asi  de  nurnterfa  oomo  de  todo  género  de  vuelo  de 
aleones,  que  en  solo  estase  eepeodíagnapartedesof 
rentas:  y  no  se  «wteotaba  de  ocuparse  en  estos  (yercí- 
doscomo  otros  priadpes,  sinoseeowKi^^qtu  w 
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ipente  jgiuüar,  pero  niaoi^ludlv.  CoDMtQÍiii'tiaRia- 
iiMiilqdiHtoá  todftfltoaro  demMo*.  y  vonmtauHm 
hito  k  BU  coadicioD  la  refala  doüa  Viente  sn  aojwr 
que  teoia  w  sn  casa  BttOhM  danaatUjasdah»  pH»- 
cipa  lea  Mñores  dMlo*  reioos,  y  babJa  tanto  estadio  y 
cuidado  ea  faTúreoer  toda  gBnUIflniy  cúrtauala.  que 
ordioarfameiite  era  Mguida  la  cArle  dal  ny  co»o  la 
del  mayor  priDcIpe  que  babia  «b  la  ertottandad.  Has 
iotrodújoee  tanto  «xocsom  eato,  que  tod*  la  Tfda  aa 
paflaba  eadanza^ya^laafledaMBBe^y.aB  Ingtf  de  laa 
arinasy^|BreIcio»degiwrra,qiie  eraa  loa  ordinarios 
puatlempoadelosprfMipes  paiados,  aacodieraii  laa 
trovas  y  poesía  vulgar  y  el  arte  deUa  qv»  llamaban  la 
gByaeÍeiicla,  'd«JacqBlsaoaiWHai>QBá.  InsUtnlre»* 
cuelas  públicas,  y.  lo  qqe  en.  Uempos  pasados.  bBUa  af«- 
do  nn  muy  hoDeMo.^en!kío,  y  que  ere  atiylo  dqloe 
trebejos  de  la  guerra^ea  que  de  anttguo  ae  s^ialaron 
en  la  Ij^ogiuu  limoaU»  mochoe  íDgeok»  muy  «xceta&tes 
¡de  caba^IeroB  de  Rostflon  y  del  Ampurdan  queJaiila-*- 
Ton  las  timbas  de  loe  proemsles,  vino  A  eovileeerseea 
tanto  grado  que  todos  psieciAD  juglares. .  ftn  mayor 
declaración  deito,  bastarft  refwlF  lo  qna.afirma  aquel 
famoso  caballero  deskM  mismos  tíatoffm,  don  Enrique 
de  ViUeoa,qaeparB  fundar  en  su  reÍDo  una  gran  escue- 
la de  aquellfi  gaya  cieocia  á  sefv^Dsa  de  las  proeon> 
salee ,  y  para  traer  los  .ma»  exqBleatee  maestros  qne 
babla  della,  se  okvi^  pof  el  rey  una  m«T  sotoniM  eai- 
b^dftá  Francia,  lo  que  es  raucbo  de  nars^vUlar,  pre* 
.valecivi^  tanto  lesapm^depM-o.dfrsnseBtadoi.  Gon* 
corrió  en  d  mismo  tiempo  Venceeteo,  ray  deroaisiios 
y  deBobemia,.quecomoenoomp(iteM)ia  se  deMtabe 
en  los  mismos,  pasatiempos;  y  lité  muyiefitíonado  al 
rey  de  Aragón:  y  por  el  am  de  Julio  deeie  año,  en^ 
un  su  cepiar»o.que  se  llamaba  Roberto  de  PrOga  ^ 
fiara  qn  se  informasfl  de  la  6rdm  de  ta  case  ycdrte 
M  rey,  y  cao  él  le  envió  ft  decir  que  se  ht^tiaba  que:se 
conformasen  tanto  en  «ns  pasatiei^xw  y  ejerdciaa  de 
lacazayjniWoaiy  laenvii)  6  pedir  qiw  .  le  diese  por 
vuij^  6:1a  inlanta  doña  Jnaaa  ^  bija,  y  leavi^fae  qoe 
su  bermano  Sigismundp,  rey  de  Dngria  y  marqués  de 
Brandambw^  gcñaba  de  peciflca  poeesionde  su  reiDO; 
que  perteoecia  A  la  reina  Haría  su  mtijer,  hija  de  Luis 
rey  de  Uagrfa.  A  esleí  emb»Ja4a,  respondió  d  rey  que 
era  muy  contento  que  se  Uatase  lo  del  matrimonio,  y 
que  para  ello  eaviaseeueembajadoree,  con  poder  para 
concluirlo:  y  6  lo  demís,  le  eovió  A  decir  que  él  se  de- 
leitaba qonla  caza  y  música,  porqoe  tanla  estos  pasa- 
tiempos por  recreación  de  loe  cuidados  públicos  dA 
£0Uerno,ÍQ  cu«i  ai  fuera  como  el  rey  decía,  do  padeciera 
sa  booor  y  repptacioo  tanto  detrimento.  Ut  ád  matrti- 
mooio  DO  se  efectuó,  y  Venceslao  faé  tas  perdido  que 
era  incapaz  del  imperio»  y  por  su  prodigalidad  y  pooo 
eeryvalor.ie  Malfio  qpUada  laedmtnistcacioildel 
reino.  Socedió  otra  ops^queen.el|mDcipÍodHl  reinado 
del  rey,  caBSó,0raqde  escfiadalo  y  aHerecton  en  eAtoe 
reinos,  qqeél  y  la:Feioa  dabaftmas  lugar  de  lo  qoeoen- 
viniera  en  todo^  lo»  negocios,  y  eu  su  privanza,  A  ana 
.dama  que  «e  U«mal»  doqa  Garrou  de  Vilungot,-  y  ha- 
bla diversa^,  qa^aft^iúblicas  y  partiottlareB  de  que  se 
■sea^iaju  gravenepte  leegenlea,  aodqwtuvierOn  origen 
.de  la  envidia  4e«lgonQ»gron(tw  del  reino,  qué  eran  del 
bando  ponM'4^  fto  ios  qu*  favorecierOD  A  la  Canuta. 
Come  el  rey  se  detavu.  pee  caii8a.de ea  doienoia  todo 
el  soo  pasado  «o  BarcejoBa  y  Uumiiyor  parle  deste,  y 
estisbaQ  lev  oows  sobreaeidas  basta  qaeviaieeeA  Zara- 
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tambre:  ineJaneBie,  Tino  A  ala  olndad  y  no  <ee  oonnA 
eoaeqndlaoBrBaMOlBqnB  aooa^mfaranasns  pred^ 
csaom,  y  jBMDdA  Iwgs  oeovoctr  cArtas  <  giofenleB 
de  todos  BasreÍDea,eHeptodd  da  Gerdefin  y  Córcega, 
pana  la  Hila  de  Uuum),  para  tres  da  novieintireal* 
gainla,  y  coatinnar  allt  las  cArtee  que  haUa  mandad* 
convocar  el  rey  su  padre,  qoe  de^njes  se  eontlonaroa 
enTamarlt  Y  Fcaga  y  no  ib  oonelttyeranpwsa  muerta. 
AlUtdTo  elnyaTiaedelDs  dd  oaaUda  de  Caller,  qns 
estaban  en  mndio  peHgro  da  los  rebeldes,  porqnena» 
oemánla  la  pas;  y  qneel  conde:  da  ArmeBaqna,  qaaas 
babia  declando  por  su  enemigo^  sifant^  grandes  oom*- 
püfas  da  gaale  de  armae  para  entrar  por  Catalaia:  y 
deUoa^sennABamonZagarrlga,  gobernador  de  Bim 
soUoD,  el  mariaool  de  Fcaaeia  y  Goiljen  de  Peraperta- 
sa.A^sUeodoel  reyAlascArtes,  yrasu  nombraB»- 
mon  de  Frandfa,  ao  Tioscancltlar,  y  Domingo  Cerdeo, 
JostioladA.  Arsgon,  qne  era  Joes  ddlas,  sepropnso  por 
el  bcasodolasotadadesy  tIUbs  reales  de  Cataluña  y 
del  veinode  HaHoAsa,  A  la oArfe  general  da  Arag0B,> 
q  ue  aa  rofennasB  la  casa  del  rey  y  de  la  reina,  y  se  ra» 
movieiBO  de  so  aerricio  algnaas  parponas  protanasí'y 
de  mria  vida  por  al' nal  ^aovplo  qM  dallb.B«  acoafa:  9 
dieron  oieriioa  ospitalDS  oontra  la  Carretay  ceaOra  otNA 
femillaref  dq  le  casa  dal  rey  y  de  la  reina  que<<eraa  a»* 
cueces  da  la  Canoa»  por  cayo  úons^  y- favor  aeha* 
clan  diversas  grselasy  merádes  nray  dmordcmade*- 
nenle,  sfiraiandQfiae  parseivae  habían  janladaos* 
francés  de  Pao,  del  oonsc^  del  rey  y  nayordom»  da 
la  reina,  y  qila  per  oanaa  MKw  sa  dismlnafa  ai  -patti^ 
mwio  rea),  é  imputahem  á  sola  ella  qud  pórav-tonsb 
no  se  fardaban  lea  l^en,  y  qde  Is  oasa  y  oArte  dtf  ray 
ydetoretoa  SBgiMrnaba  poto  samano,  KMolaróseper 
ceta  dettianda,  can:  loa  pnabloB,  doft  Jaimai  oUspbdé 
Tortosa^  bermanoda  den-  Alonso,  marqnés  de  VHIAnst 
y  conde*de  Denla  y  de.  8lbagoaBt.en  so^iombreydri 
marqués  su  bermaoov  doa  Jaiime  de  Pradea,  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  los  vixcbndesde  Illa  y  'Roda,  don 
Pedro,deQuera|b,  JoandeBellera  y  KaaanmdeBageai 
Tomó  el  rey  la  cédula  en  en -mano,  y  naqniso  dsrlogsr 
Aque8eleyeséB'lo6cspitolos,-y  por  los  procüradores 
del  r^tto  deAUllorcf  y  por  el-  brazo  real  de  Cetalt^í 
sb  requirió  que  mandase  el  rey  quese  leyesen:  y  se  pi- 
dió qvese  diese  libertad-ai  obispo  deTortosaiy'A^^gu** 
Doaberooeey  eabaUeros  qnepudiesenir  a  lascóries; 
porque  no  osaban  ir  A  ellas  por  las  AmnaxaB  que  ^rey 
babia  becfaa  El  obispo  y  loa  barones  qoe-  procuraran 
queestoscapftukis  se  diesAn,  estaban  en  Calasaazcob 
mochas  compañías  de  gente,  y  algunos  baroobs  y  ca* 
Jballeros  les  reqwrieron  oon  gajes  de  faalalla,  retindoM- 
los  por  ello,  y  ellos  respondieron  por  va  escrito  que 
enviaeoo  A  las  córtes  qoe  lo  probaiian  y  mantradriaiti 
y  pidieron  que  el  rey  les  mandase  dar  seguro  penu en* 
4rar  en  Uodsod,  y  probar  aquellas  coses  que.ap  conté»* 
oiao  «n  los  eepltolos.  Vista  qM  por  esia  causa  se-md* 
vis  gran  eac&ndaloy  todos  se  ponieoenarmas,  sonóme 
braron  personas  por  toa  brasas  del  reino  de  Aivgon, 
que  fuérOQ  A  soplicar  al  rey  que  mbída  la  verdad  «e 
castigasen  ice  culpados,  y  se  remedbso  la  iniajaialiEm 
^tás  demandes  yrespuetitas  pasaron  mncbbsmesaSt-y 
la  mayor  parte  del  año  mil  ^escientos  ochenta  y  nnevr 
-aquellos  barcnes  y  cobiBlieras  se. estaban  . eu'  Calasanz 
perseveraildo  en  su  porfía,  y  el  rey  ka  mandó  deJAr  k» 
CBSiilloS  que  por  él  teotan  en  feado,  y.  que  despidieseB 
las  companias  que  allf  tenían,  so  graves  penas  porqoe 
eetabaa  incolpados  decttversos  doUto».  Escara  poqal 
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mi  deJoHvdeBliafto,  Y  lofdeOattBtmz  (Harón  rritoM 

mandato  dd  ref  A  tas  córtes:  y  dectaa  que  poM  ato 
saproTetaporelrey.porloqaealtoideltadiHi,  TfOF 
la  oSduta  que  dteroo  contra  la  Carraca  y  Sus  saeoaoes, 
yellwsaofroeiao  t  la  proeba,  era  joalo  que  aquella  se 
vleseydetermiDasepriiDsrcylMfueae permitido  IrA 
tas.oórlss.  Q  rey  por  estas  novedades,  oon  color  desa 
hidispostcioD,  qolso  mandar  despedir  las  cúrtes,  y  cod- 
vocarlas  particalarmeoteea  los  reinos  de  Aragan  y  Va- 
leccla,  y  en  «1  condado  de  Barcelona]  y  soqpeehsndo 
que  esta  fama  se  habia  movido  por  lodncliDlBnto  de  la 
fleiua  SibilíaForclaD*v  maodd  tomar  suevas  pesquisas 
o»trs  ella,  pero  loa  de  las  cúrtes  le  rsqairieron  que 
no  lo  bklaSBf  y  que  tnviase  por  bien  que  se  diese  con- 
elMlea  A  aqúelltft  córtca  gaiierales,  6  que  no  (aesen 
^gados de ooBiptrecoran otras  partes,  ysaplicAroD~ 
leMAombredetodala  cArto  general,  que  diese  Hce»- 
da  al  marqués  de  TiUena,  y  A  los  otros  barones  y  ca- 
ballMt»  para  ir  A  tas  cúrtes,  y  fuesen  admitidos  6  ta 
prad»  de  lo  que  publfcabao  por  so  lé  y  verdad.  En 
cato  as  entretnrieron  las  córtes  hasta  Telnte  y  siete  de' 
BMS  da'agoato  deste  aüo  de  .mU  tresci«itos  ocbenta  y 
■iwTtti  qns  el  ray  asegord  al  marqués  y  6  tos  que  con 
di  iftelesen  A  las  vtatas  qne  otro  dta  haMan  de  tanw  ti 
fatiiBle  doB  Martin -y  el  marqués  en  el  logtf  de  Bindar 
para  Ir  y  volver,  y  no  los  quisa  assgorar  para  que  ea- 
trasen  en  el  oasUllo  de  Monzón  d1  en  la  villa.  Desta*  \ 
vistas  reuHA  qne  defines,  A  sista  del  mes  de  setieai- 
Iva,  di4  d  rey  sal^oooDdooto  para  qne  vtalesen  A  las 
e6rtsa  y  podiesen  asistir  A  eltas  al  marqués  de  Villena 
y  A'  tos  de  m  liando  que  eran  don  Bernardo  d«  Cabrorai 
dftt  Jalmede  Srades,  dtn  Pedro  de  FenoUel,  vixoondo 
de  Illa,  don  Ramón  de  Vqrellúa,  viseoada  de  Boda,  don 
L^JlmoMldelIrrsa,  don  Joan  Jimoies  dúQnrea  y 
da  Atrositlot  doA  Alonso  Ftamandex  de  Qsr,  Jnan  da 
Bailara;  don  Pedro  Qnenit,  don  Amaldo  da  Erll,  Ba- 
■aendaBsgM  y  Parola  daSaae:  y  fnndAbase  el  salvo- 
oondooto,  sn  qoe  el  marqués  y  aqndlos  barones  y  ca* 
balleniB  pretendían  no  baber  cometido  los  delitos  da 
qae  eran  InoB^tadoSt  porqne  debiesen  pedir  segnrldad 
ningnna,  peroqueAinatanciadalareh»  yAsopItoa- 
cku  detacúriagenwaiqnspor  «ua  dallos,  pori^n 
Jniérvsk)  da  tiempo  sdanseyA  de  prooeJsr  «o  loprln- 
dp^  de  loa  negocios,  porque  fué  ^fnolada,  se  les  psrml- 
tla  qna  pudiesen  entrar  en  Monion,  y  salir  lUtreosenls 
todo  el  tiempo  qne  darassn  las  eértss  y  mas  quinos 
dlaa;  asceptnsndo  deale  salvocMidnoto  A  don  Beren- 
f|ow  de  Yilaragnt,  Bernardo  de  Vltademaln,  molea  Po- 
dro de  PlaneUa ,  Bogar  de  Malla  y  Juan  Togorss.  Fioal- 
asoteel  ray,  oidas  las. Informaciones  de  entrambas 
Iss  partes,  i  suplieaelon  de  ta  cdrle  general,  dfd  nna 
eédnia  que  llanú  edicto,  por  la  enal  privú  A  ta  Carrosa 
de  la  habitación  y  familiaridad  de  su  casa;i«al  y  de  la 
reln8,ydel  duque  deeironayita  loa  lntantés,ydecDal<- 
qalara  particifMcloD  da  ofldo  y  beneficio  que  no  po- 
<Hese  volver  A  ellos;  y  loqaalniSnoniéoos  demar«vl~ 
liar  como  cosa  qos  tocaba  A  todos  en  ganoral,  se  deda- 
i4  asIporantodetacériBLAllendedestoseaoordóque 
se  entendiese  en'  ta  tedeny  reEormwfon  de  la  casa 
real:  y  por  parle  da  loa  catalanas,  valendanos  y  nsllor- 
quines  se  ÚsodertofcqnMmlento  A  los  tvaiosda  ta 
odrin  gBDeral  de  Aragón,  que  atendido  qoa  tenían  por 
mnysospscbosoA  don  Garda  Fsmandsn  da  HeredJn' 
anófaispo  de  Zsragoza,  qoe  era  fran  privado  datorei" 
BSi  proooresen  que  tuviese  por  bisn  de  salir  de  Mo^ 
■on  y  no  inllarae  presóte  entretanto  qoe  entendían  ea 
nqodta  reformación,  y  d  orzoUspo  bolgí  ddlo  por  la 
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gsrtenfttte  que  ea  nombre  del  rey  «slsfiese  i  las  cúr- 
tes, (V  se  Dtudasee  los  ersgenesea  fi  Belmente,  y  los  va* 
leodanoa'S  Trahiguera,  y  loa  cataleaes  A  Ultdecona:  y 
que  el  rey  en  cada  lugar  desloa  continuase  las  córtes  y 
las  feneciese,  6  sa  pro  rogase  para  derto  térmioo,  den- 
tro dd  coel  el  rey  vdvieSe:  porque  entre  tanto  se  pn- 
diose  resistirá  las  oompafitas  de  gentes  de  Prenda,  ooa 
qued  coade  de  ArmaBaque  quería  entrar  por  Rosellon: 
y  por  causa  desta  guerra  téotúd  rey  qne  se  madasen 
las  cúrtes  A  Bsrcelsita,  y  tas  aragoneses  sopllcaroo  que 
se  fanedseen  oa  atpid  tngsr  6  en  Mro  dd  rdoo.  Mas 
eomo  en  esta  ssion  tos  genoveses  hideron  movlmtanto 
de  qnsrer  romper  la  pax  qoe  tenisn  con  d  rey,  por  Ca- 
vorseerA  la  retelion  de  Brebca  de  Oria ,  aprovecbAn- 
doae  desta  ocssioo,  eeteodieedO'la  guerra  qne  se  mó- 
vil por  estas  paitsscontra  d  ttf  por  d  conde  de  Ar- 
meñaqoe,  aperdbienm  A  todos  sus  natoralee,  qne  sa- 
liese del  prlodpedo  de  Catalufia  y  délas  tierras  dd  rey 
de  Aragoa,  y  tos  catalanes  séssIleroD  de  aqndta  seBo- 
rta:  y  adse  bavo  porcierta  ta  guerra  con  sardory  g»^ 
noveass,ydr«ydd(barúperHrABaredonaAentender 
en  ta  daftnsa-daCatalidia,  yriiandÓA  ktsaragoneses  y 
lijándonos  qoe  dlgiasen  personas  de  csda  braao  qoe  ^ 
foésen  con  d  para  Ao(n8<;|arta  en  los  negocios  que  oeur^ 
riesen  en  esta  guerra:  y  A  vdnte  y  nueve  dd  mes  d» 
noviembre  se  proregsron  -tas  «Artes  para  la  vfita  de 
Hnuon,  y  d  término  foé  pan  dos  meses  despees  qne 
loaenemlgae  foesea  edndos  de  Rosdlon,  y  luegod 
rey  paiHú  pare  Erosiona  A  grandes  Jomadas.  En  esln 
sBoAdooe  dd  «es  de  mam,  tabrftndoae  derta  parle 
detatgtestadeStDla  Eogrecia;  acaedúqueecbAndoaa 
loBdmfentea  de  ta  Bbn  se  deseobriú  on  ftlmnto  de 
knfamol,  ycanndomesbondoballsron  otro  vaso  de 
piedrs  muy  oerrado  con  beténM,  y  dsrlendoBqnd  va- 
so descubrieron  en  élf  dos  túmulos,  y  en  d  uno  fasbta  un 
TútoioesenlpidoeQ  ta  piedra  que  dedaraba  ser  aqod 
cuerpo  de  santa  Engraela,  cuyos  buesos  estaban  cdo- 
lados:  y  en  díotro  apartamiento  ee  Me  dro  rútulo  qne 
dedo  aardcoerpftdesanLuperdo  mártir,  y  cerrurra 
d  vaso  para  qoe  se  abrtase  en  presencie  dd  cirro  y  de 
todo  d  puabtor  Después  A  dlei  y  sfeto  dd  mismo  mes 
en  preaenda-  dd  prior  de  Satafa  Harf a  ta  mayor  y  del 
arcedtanodeSanteBi^raotayddpriordelosCaTmdltas 
yde otros  rdlgiosos,  y  dd  nlmedlna  y  )uradosde  taoh»- 
dBd,ydeloBeaballwoay  nsyor  parte  ddpneUo,  se 
mandúabrir  sqod  primer  Mmotoy  balttronto  Itanode 
rdlqutas  de  lea  diea  y  déte  mArtlres.  compaBefos  de 
santa  En^vcta'y  de  tas  sontas  Hadas,  A  cuya  memo- 
ria ssftiadóBqudIaiglesta,  eomo  dichosa,  porssn 
Braulio,  oMapo  de  Zaragoza:  yselnsUtaVú  en  ella  mo- 
nasterio do  moQjes  de  ssn  Benito,  qoe  residieron  en  Cl 
estando  esta  ciudad  debsjode  la  sqjedon  de  los  moros, 
y  siempre  fué  muy  veoeradaesta  Iglesta.pareetar  fon- 
dada tobte  loa  cuerpos  y  rdíqoias  de  innumeraMes 
mArtlres.  Htaese  gwsral  regoo^o  por  toda  ta  dudad  por 
babw  ausstro  SsBorordsnadoqonlee  euetltosde  eque- 
llos^oriosos  ssniosi  queeran  pabmesdssta  dndBd.sB 
descubrí  taop  A  cabo  de  lauto  tiempo  que  estahen  ocul- 
tos, y  que  se  hubiesen  preservado  para  que  se  venera- 
sen en  ¿orla  y  honra  suya;  y  d  domingo  dgulento,  que 
fnéAvsintoyunodemano, ooDourrfúlodod  deroy 
Isdudadengran  preesalon  y  muy  solemne  f  dar  gra- 
das A  nusMroSeSw:  y -fueron  odOoadOB  los  cuerpos 
santos  en  d  logar  Adonde  boy  esttn,  y  son  vldtados 
coDgrsn  devoción  ddpnebloeriaUaDo.  MoriúestoaSoA 
diet  dd  mes  deootolHgt^  lUitmieljpB^^gwasexto, 
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ydflDtrodebreTMdinfaA  creado  samo  ponUfioe  «n 
■«  tugar  por  kn  cardoMlaa  do  8q  obediencia,  el  oerd»- 
Didde  Sao  Jorge,  que  era  napolitano,  y  so  Uamaba  Pe- 
rillo Tbómaoeto,  y  tooiAUUikideBoaifoclonoDc).  Tam- 
bién pare»  en  raenwriaa  de  aqartios  tiempos,  que  es- 
te a£o  niurki  ea  ol  castillo  de  Uobxoo  al  iofoote  don 
FeroaiKlOiliijodelreydoa  Jain  y  de  la  relaa  dcña 
ViotaDlSL 

Cu.  XUV.— 0«  lÁ  entrada  qw  hixo  Bernardo  de  Arme^ 
ñaqu»  en  Ctikduña  can  divernu  cmpañias  ds  gentt 
de  armat ,  y  que  fueron  echados  por  el,rey  del  Ámpur~ 
dany  Boedton. 

.  Después,  qne  ti  rey  se  declaró  por  la  ebeclieBCía  del 
^pa  CleoKDte,  le  enviú  el  obispo  de  Cósanos ,  y  ood 
tí  le  hacia  aaber  que  el  rey  Carlos  de  Francia  Ü»  t 
Leaguadoqoe  para  visitar  aqueUas  partidas,  y  que 
se  vieseo  juatamente  coa  el  rey  de  Franoia ,  por- 
^edosDB  vistas  esperaba  qoe  sesegairla  grm  bien 
7  boaor  ¿  loe  retaos  de  Fraocta  y  Aragón ,  y  también 
A  la  Igteeia:  y  qoa  tí  rey  de  Francia  deseaba  eatas  vis- 
tas. Despoes  llt^ó  á  -Ia  cArlo  dd  rey  maestre  Roberto» 
ercodJBDo  de  C4kd(^ ,  qoe  era  deeto  Detbora ,  se- 
cretario del  rey  de  Francia,  con  una  carta  snya  d* 
creencia :  y  .eatre  otras  cosas  qoe  explicó  de  so  em- 
Iwjeda,  pidi6  al  rey  lo  mismo,  dicieodoque  por  la 
afición  que  tenia  al  rey  de  Aragón  deseaba  estmoa- 
nenleversecoa  éU  y  Isfnbien  ponjne tenia  esperanza 
quede  sqs  vistas  se  coosegoirla  grsnde  honra  á  sos 
leinos.  A  esta  esritajada  del  pontiSco  y  del  rey  de 
Frauda,  teapokcHO al  i«y  que  de  muy  buena  volun- 
tad darla  lugar  (  fes  listas :  y  por  este  efecto  se  puso 
entonces  {^ren  dUigenolB  en  abreviar  las  cúrtes  gen^ 
rales  quoel  rey  tenia,  á  su»  reinos.  Estando  las  cosas 
en  este  estado  se  juataroufira&descompBpfaa  de  gente 
dearmas  do. diversas  nacionea  y  Iragoas,  cuyo  ge- 
Bsralera  Bernardo  de  ArnMñaqoe,  con  órden  del  conde 
á»  Arm^que  su  bermano ,  para  entrar  otra  vez  en 
Jas  tierras  de  Rosetion  y  Cataluña ,  teniéndose  el  rey 
por  may  seguro  que  del  señorfo  del  rey  de  Francia  no 
le  po<tiaB  romper-la.  pnque  eob«sl  tenían  por  sus 
alianzas.  Esta  gente  ni  sa  general  no  prosegnían  de- 
manda ni  querella  cierta  qoe  tuviesen  contra  rey  de 
Aragón ,  sino  A  guisa  de  ladrones ,  y  aa  fio  era  entre- 
tenerse robando:  y  para  esta  entrada  sa  juntaron 
tantas  compañias.  de  geoto  de  goerra ,  qué  fuera  may 
bastante  «liército  para  coalqoiera  grande  empresa :  y 
envióal  ooode  de  Armeñaqae ,  A  ofrecerle  qoe  man- 
darla que  se  le  hiciere  justicia  de  algunas  cosas  qoe 
habia  pedido.  Mes  no  embargante  este  cumplimiento, 
Bernardo  de  Armeñaqne ,  con  gran  ndmeró  de  gente 
de  armas  se  pAso  en  órd»  para  entrar  en  el  priocl* 
pedo  de  Catainoa:  y  procarO  qne  ciertas  compañías  de 
ta^lesei  entrasen  por  otra  parte  por  Aragón  ,  por  !« 
querellada  la  priaioa  del  arzobispo  de  Bárdeos,  y  qne 
teda  la  gente  que  quedaba  en  les  fronteras  de  Francia, 
repartida  por  gaarntciones ,  so  viniese  A  juntar  con 
él  para  hacer  su  entrada,  la  m^or  parte  desfa  gente 
entró  por  el  AmfmrdaD  ,  y  llegaron  hasta  el  lu- 
gar de  Basoara ,  quees  de  la  diócesi  de  Oíroea ,  y  le 
tomaron  por  combate,  y  otros  logares  del  Ampordan. 
Gomo  el  rey  UegA  A  Baroelooa ,  mandó  juntar  toda  la 
«Bota  de  Cataluña  para  enviarla  á  Girona ,  donde  se 
poso  la  mayor  fanza  de  nuestro  ejárdto ,  para  resis* 
tir  A  los  enemigos  y  estar  aW  como  en  frontera  contra 
ellos:  pero  hicieroD  ««cho  daño  por  toda  aquella co- 
marc»!  eBsrandBriHHkory  nungoa  del  ny.  Por  asta 
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ansa  delQMrAwUr  w  pmow  onrint  k»  «mdiíbok 
y  dilatiiee  sa  ida  espenndo  el  socorre  de  la  goito 
dsArasn  y  del  rvino  de  Valencia:  y  desde  Baroe- 
Joña,  mediado  el  mes  de  dloiembre .  eavló  al  vtaoonde 
de  Koda  ga  eanarere,  y  A  Bspmadea  Cardona  A 
requerir  al  rey  de  Francia ,  qne  coaformA  *t  \mac  de 
sus  «liaMas,  quodase  derramar  aquella  gente  qae 
habla  entrado  en  sn  reino  ooatra  sus  lierras,  y  se  bi- 
dese  satisfsoDlon  de  los  daños  que  hadan,  y  le  v^Ueae 
como  era  oUlgado  y  le  enviase  basta  mil  da  oaballOi 
de  lea  qoe  llamaban  badneles:  y  por  otra  parte  en- 
vió A  Pedro  de  Uarza  y  Simón  de  liarimoB  A  los  In-r 
^eses  para  desviar  su  entrada  ea  estos  relnoK  y  se  »* 
quirióBlraydoFranciaque  Bose  les  diese  paso  pos 
sal  tierras.  Estos  embAjadores.  cMianiGSroo  su  creeor- 
i^ooa  el  rey  de  Francia  eo  Beses:  ydespocsdedl- 
'verBssdBmaodAByrespoestasiiue  tuvieron  8ol>ra  sas 
alianzas ,  el  ray  les  nqiondió  qae  sn  inleacion  era 
que  se  enmpliese  eoonoea  ellas  eatalM  ordenado :  pero 
que  como  al  tiempo  qoe  aeflrmavon,  él  no  tenia  el  go- 
bisrae de  sos  reinos.  Antes  lo  rsgianparaéI.wisUas, 
loa  doques  de  Borgoña  y  de  Berri ,  qoe  «ataban  iofoi^ 
mados  de  las  condidoaes  de  las  ligas .  «wveoia  que  so 
oomuniease  primero  con  ellos:  y  que  €1  había  de  pasar 
por  Digun ,  higar  del  düqae  de  fiorgoña,  y  de  allf  res- 
pondería al  rey:  y  qoe  entretanto  que  él  ^  resolvía 
con  susties,  no  consentíria  que  ningooo  de  sus  rdoea 
entrase  en  tierrasdid  rey  ni  viniesen  en  ayuda  de  Ber- 
nardo de  ArmeSaqoe,  y  que  asi  lo  bahia  mandado  a* 
conde  de  Armeñaqne  sa  bermano.  En  este  medio  se 
dióórdende  proveer  de  bastimentos  la  eiodad  de  Gi- 
rona y  loa  lugares  qne  estaban  en  defensa,  y  mondóse 
llevarle  mayor  parte  de  los  bastimentos  A  San  Felia 
de  fiaixols ,  para  que  desde  allf  se  repartiesen  por  las 
fuerzas  que  mas  necesidad  taviesen ,  y  llevasen  le  ma<- 
yor  parte  A  Girona ,  y  desampararon  ios  lagares  qne 
no  estaban  en  defensa ,  y  los  otros  se  repararon  de 
mnrosycavaa,  lo  cual  se  proveyó  en  los  logares  y 
comarca  de  Aalesa  y  Blonistrol  de  Honserrat ;  y  eo  ta 
comarca  de  Manresa ,  y  todos  los  lugares  de  la  vegue- 
ría de  fiages,  y  de  la  que  llamaban  sovcgoerla  de  Maya, 
y  A  la  parte  de  la  villA  de  San  Pedro  de  Oro ,  y  esto  se 
cometió  á  Guillen  de  Argentona.  Esto  fué  por  la  fiesta 
de  Navidad  del  año  de  mil  y  trescientos  y  noventa,  la 
cual  tuvo  el  rey  en  BarceloDa  con  gran  cuidado  y  re- 
celo de  la  guerra ,  que  se  hacia  por  un  caballero  parti- 
cular dentro  en  su  reino.  Púsose  en  Torrella  do  Mon-^ 
fpriu  V  en  Palafargel,  con  algunas  cotnpañfas  de  gente 
da  cabello,  mósen  Ramón  de  Abella  en  so  guarda^ 
y  Gníllen  de  Argeotona  fué  proveído  por  capitán  de 
Ja  dudad  de  Uanresa,  y  Bamoo  I^llarés  se  fué  A 
poner  en  Palamós.  Era  gobernador  de  Bosellon  don  Qi- 
Jabertde  Croillas,  y  habla  juntado  en  Perpiñan  bas- 
tante número  de  gente  para  sn  dehnse :  y  el  rey  de- 
terminó de  enviar  allA,  6on  dertas  compañías  de  gente 
decaballo ,  A  fray  Martín  de  Lihorí ,  csstellan  de  Am^^ 
posta.  Mas  porque  se  tuvo  aviso  que  los  enem^oa  sa 
pasaban  al  lugar  de  Navata  para  alojarse  por  aquella 
comarca  ,  se  proveyó  que  don  Gilal>ert  de  Crulllas en- 
viase A  la  villa  de  FIgueraa  loda  la  génte  de  armas 
qoe  tenia ,  y  eotomeote  quedaseu  cien  hombres  de  ar- 
mas para  que  estavlesen  en  el  logar  del  Virio.  Fué  esto 
A  once  del  mes  de  febrero  deste  año  de  mil  y  tresdecK 
tos  y  noventa ,  y  los  franceses  sé  fuéron  A  poner  so- 
bro Besalü ,  y  la  tovieroo  cercada  algunos  días:  y  don 
Bernardo  de  Cabrera  qneJ)aUa«sta(¿áov4tlii^,pw* 
(días  compañías  da 
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dMtOt-nlM  A  poh«r  AmUro  pira  «lofeDdflrtBj  y  estando 
tas  cosas  eo  tanta  turbeeiou  7  teaieodo  el  ny  aviso 
qvé'el  conde  deArmeñaque  hacía  grande  sjanlamienlo 
de  gente  de  goerrn  para  entrar  A  socorrer  á  bu  herma- 
Afti  y  qaeiba  levatiteddodWertas  eempaSias  de  gente 
del  ducado  de  Bretaña  y  del  oondado  de  Monforte ,  7 
en  los  estados  del  doque  de  BretaBa ,  que  era  tío  de 
la  refDa  de  Aragón,  deiérmind  el  ny  de  acelenr  el  &»* 
gocie,  y  salir  á  dar  la  bitalla  A  loe  enemigos:  y  pro- 
carú  de  conconlarse  con  ta  señoría  de  Qénova ,  por 
tener  mas  libre  so  armada  para  serrirse  della  en  las 
costas  de  Catalana.  Eran  pesadosMi»  meses  qoe  esta 
gente  bablB  entrado  en  Cataluña ,  y  según  Pedro  To- 
jeic  escribe,  qaees  cA  nuui  derto  aator  qoe  teuemoet 
porque  trata  de  tas  «osas  de  sos  tlempds ,  tenían  dice 
7  ocho  mil  caballos ,  que  en  aquel  tiempo'  llamaban 
rocines,  porque  «ran&  la  lijen?  y  el  rey  ajunt^}  de 
BdSPíiDOS  basta  cuatro  mil  decalwllo  y  gran,  número 
deBsnte  de  ptf.  Hubo  algunos  reenouenb^  de  la  una 
parte  y  de  la  otra :  y  en  uno  delloa  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  qoe  se  s^ló  moctio  en  esta  guerra ,  estando 
d  rey  en  Girona  por  el  mes  de  mano;  ajuntd  algunas 
«jompafilis  de  geirfe  de  caballo  y  de  pié ,  y  se  encontré 
Con  oabo  ootnpafiias  de  los  enemigos ,  y  hut»  oon  ellos 
ww  brava  batalla  ddants  de  Narate ,  y  k»  rompió  y 
deabartUI,  y  les  gand  coatrortentoe  caballos.  Después 
fitrobaron  catalán,  que  sedecfa  Ramón  dalagee,  y 
faé  uno  delM  boenos caballeros  qnehuboen  sus  tiem- 
pos .  se  eneoatrd  con  otro  capitán  muy  prindpdl  de 
aquella  gente ,  que  se  deola  Uastka ,  delante  de  Caba- 
Ses.y  peleó  con  «),  y  lo  veácM  7  destrato :  7  fué  en 
aquel  remcoeiitro  preso  MasUn  por  an  caballero  del 
Ampollan,  que  era  mi<y  valdroK),  7tBHamaba  B»- 
rengoer  de  T^lamarin.  Después  desto  saltó  el  re7  de 
Giroob  contra  loa  enemigos  el  Juéves  santo,  qiiefn¿ 
el  último  de  mano,  con  sa  eJA^to  007  en  órden, 
para  dar  la  batalla  6  echarlos  de  Hoselloii:  mas  come 
gente  que  no  venia  con  otro  fin  qDerofaW7TeooeBr)o 
qoe  pudiesen ,  desampararon  tí  campo  y  no  le  osaron 
esperar ,  y  tomaran  lA  camino  de  Rosellon.  Aquel  dia 
ertando  el  rey  determinado  de  dar  la  batalla ,  consi- 
derando los  muy  grandes  7  a^atadosserridos  qué  don 
Vedro-Ladron  doTllanova  baUa  hecho  al  rc^  so  padre, 
7  &  <1  en  diversos  autos  de  guerra,  y  postreramente  en 
esta  última ,  y  que  sa  linaje  era  muy  antiguo ,  T  qne 
pOT  parte  de  su  madre  era  muy  propincuo  de  la  oasa 
nal,  ledfó  titulo  devtnxnde  de  Vitanove  y  deChdTa. 
dedaraado  que  en  este  vizcondodo  se  incluyese  la  viUa 
de  Manzanera ,  qoe  está  en  el  reino  de  Aragón,  y  ^  rio 
y  valle  de  Cfaelva  y  el  castillo  de  Domeojo,  yios  lu- 
cres de  LocOmele  7  de  Calles ,  aldeas  del  casttUo  de 
Domeqjo;  el  castillo  7  vUla  de  Chelve,  con  sus  barrios 
que  dedan  Benaera  y  Benaxvey ,  y  los  logares  de  Bu- 
earaMe,  Flazoquer ,  aldeas  de  Cbdve ,  y  el  castillo  y 
vUla  de  To^  y  Beoajqi ,  y  el  castillo  de  Sogra ,  y  ei 
logar  de  Síoarcas ,  y  la  torre  de  Castro  que  estA  en  el 
reino  de  Valencia,  en  los  términos  de  Hoye  y  Heqoena. 
En  la  misma  sazón, según  Tomicescrifafl^dld el  rey  es- 
tando en  GIrona,  titulo  y  grado  denoUeza  A  los  Ois- 
tellares  y  Calatayodes,  Vilanovaa ,  COreUasy  BdTlses, 
del  reino  de  Valeittie ,  y  A  otros  caballeroe  de  Ihiaje, 
que  tenían  origen  sus  casRB  del  tiempo  que  equetreiB« 
se oooqaistó  de  los  moros:  y  dios  se  liabiao  señalado 
por  sus  personas  en  las  guerras  que  el  rey  den  Pedro 
lavo  con  d  rey  de  Castilla  y  eos  geooveses.  También 
por  este  mismo  tiempo  se  publicó  nueva  pas  y  con- 
cordia eotre  el  rey  y  dduquot  y  alaria  djsfiénova. 


Cap.  Í.hy.-~De  lo»  moMmoi^^  w  iratoran  eolne  la 
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■  maUaríáik  SkiUa, y  d  oamU íU  Sf^riea,  hijo  dai 
tn/onto  do»  Jforti». 

En  las  vistas  qoe  tuvo  el  ray  da  Frauda  oea  el  papsi 
eo  Aviñoo.se  oonoerló  matrimonio  eotre  la  tofont* 
doña  Vidaote ,  bija  dd  rey  de  Aragón ,  y  Lalg  d  se- 
gundo duque  de  Aojóos,  que  m  llamatw  rey  de  Jem- 
Saleo  y  Sicilia :  y  por  00  poder  el  rey  hallarse -en  las 
vistas  por  la  entrada  de  aquellas  gentes  estrsñas ,  en- 
vío Bus  embajadores :  é  Interviniendo  en  ello  el  pape, 
y  d  rey  de  Francia,  se  concerté  d  matrimonio.  Fuermi 
enviados  poremtiajadoresd  obispo  de  Elaa ,  don  Ba- 
mon  Alanan  deCervdlon,  y  Pedro  de  Barga:  y  «• 
pve8endadd  papa,Adiézyocboddme8demayo,  se 
ooDOordó'óeú'loseiábajBdoresde  la  nina  Haría,  ma- 
dre dd  tVf  LoiSir  d  matrimttiio  para  cuando-  la  Id* 
fante  dcma  Viahwte  (uM^de  edad.  Pas6el  doqoe  da 
Anjbu  6  su  empresa  dd  reino  ,'OOB  boena  armaÍÉa,  7 
según  parao*ee  aiguKiseiialea,  enlr6  en Ntpolea  por 
doMBde  dleiambre  deste  aOo^  yAií  raettiMocoaM 
rey  coogransolemnidad'yflasta.  Tkmbkaeod  miamo 
tiempo  estaode  d  ray  ao^toplSan  á  donde  era  Me  ea 
segoimieido  de  les  fnnesses,  4Bd  so  •oauMNnaienlo 
para  que  doo  Hartto  conde  da-^)érica  a»  sobrino,  MJe 
del  tufante do« Hastio,  duque  de MomUénofa,  casase 
coala  cdnadoña  Haría  d* Sldlia ,  7  el  doqoe  to- 
:  iBase.laempreÉa:de8aJuver  aquel rafne,  qoe «aMm 
tisorpadopork»  barooés  de  SidHa  v  7  resUtairlo  á 
en  seaor  aatiral:  Condoydaele  deatemeMoMaleoM 
volnntad  dd  papa  CtaUMotey  dd  edeRlo  de cardma 
lea  de  en  ohedtenda,  poirqne  se  reqverla  dooaaeaaW- 
nienlD  de  ta  aede  apestoboa  i  por  decta  dioaala  da  te 
«OneordlB  ipie  se  anta  'entra  d  ny  don  Vadrli|nk 
padre  de  la  rdoa  diAa  Harfa  7  la  rdna  Juana ,  qoe 
■Bo  couflrmó  por  d  pape  Grogorto  ondéelnM ,  en  1«  i»- 
feodadon'  que  dlUmnoeote  so  coooedM  al  rey  don 
Fadriqoe.  £tto  «ra  qne  d  por  ventora  aeontedesem- 
ceder  en  d  rebmdeTrinaeite  m^Jer^lritando' vara- 
nes, 7  que  estuviese  por  osear,  se  osesae  oso  per- 
stna  bastante  i>em  b  defansa  y  reginleiile  de  oqod 
reino,  000- conscijadd  Smne pontífice :  y  no  do»  eoo 
católico,  y  qoe  m  ftnaa  saspecboao  É  la  IgMa  1»- 
Boana,  bienemigbde  lardoa  Juana,  ol  de  eosao- 
eee(res:y  d  tocaobvrlftse  bWeee,  piodleea  daooM 
pontlfioe  proceder  á  privadon  dd-rdn*,  7  de  les  Ules 
adyacentes.  Con  estos  matrlmoaloa  sa  ooo federó  d 
ny  de  Aragón  orad  rey  Lofs,  lo  qda  bastaontóDcea 
DO  estaba  dedarlMlo  ;  porqoe  d  rey  don  Mren  pa- 
dre por  d  mes  de -odnbret  éntes  qoe  IklUdise,  IsbIb 
«os  seentas  Intet^endae  con -la  rdoa  IfesRUita,  ao»* 
jar  dd  rey  Carlos  de  iNiraoo  ,  qoe  «alaba  es  pedHea 
posesión  de  aqod  reh» :  y  envió  la  nInaA  Bavesleoa 
unsnoapdian,  quesededa  AalonledeCarieta,  para 
tratar  matrimadÍodeIjadlslae,duqeedeCalabria  so 
hijo,  qoe  vulgarmente  se  llamaba  Lauzqlao , ooo la 
Infanta  ddfia  Isobd.  Boldoeea  sedsdart  qoed  tafanle 
don  HarUn  Iba  A  ta  empreaa  de  SIdlia  ,  7  sa  bideran 
grandes  aperdbimientos  de -goerra  para  pasar  eon  so 
armada  á  aqod  rdno ;  4«  coal  ie  «oteodió  qoo  era 
Becesarloqoe  fuese  taray  podersiat  ilorqne  loa  se&ons 
mas  principales  de  aqod  rdno  ae  iban  ooofedertiido 
ODtre  sf :  y  para  este  efado  de  redatir  la  eotrada  dd 
infante,  hicieron  ea  el  mes  de  dtdemtm  deateafio 
«rea  Hga  y  ubIob  entre  si  Andrés  de  Clarafloonle  7 
Hanfrado  de  AlagoA„LV  Artel  da  Atogoo^Alia 
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C*F.  XLVI.— Db  los  (Mm  QW  Mdtfrpn  lof  capUane»  di 
i^MsBon  en  loi  luQorM  de  los  ■  armeñaqwut :  ytUta 
muerto  dal  rej/  don  Juan  da  Costilla. 
Detúvose  el  rey  en  Perpioaa  hasta  ^  principio  del 
mes  de.  mayo :  y  babieodo  echado  aquellas  gMtes  de 
gnerra  de  su  tierra ,  votvidse  para  Cataluña :  y  apteas 
estaba  en  Girona  que.aa  tornó  al  cuidado  primero, 
porque :«qaella  geote  no  podía  vivir  sin  nieldo  0  des* 
PQÍQ :  y  tamblea  por  el  daño  que  hablan  recibido, 
tome  roo  A  poner  en  drden  sus  compañías  para  eotrsr 
en  Boselloo.  Por  eeto  se  detavo  el  rey  ea  Girona  los 
meses  de  mayo  y  junio  deste  aSo,  y  se  hizo  nueva 
aliwa  con  el  conde  de  Fox  ,  para  que  hiciese  guerra 
Al  conde  de  Armráaque  dentro  eo  la  estado.'  y. tra- 
tando el  rey  coa  el  duque  de  Mombianob  su  bennaDO, 
y  coq  loB  de  su.ceosejo  qne  los  que  mas  ordinaria  menté 
entraban  en  9us  tierras,  para  deetralrlas  y  robarlas, 
eran  los  caballeros  de  Armeñaque ,  que  estaban  po- 
Uadas  eh  ta  Corfoera ,  y  eo  el  Fenolladés ,  pareció  que 
don  Gilabert  dé  Cratllas ,  gobernador  de  RomHod,  en- 
trase en  Francia  y  les  bicfesetodo«l'daGd  que  pudiese: 
porque  apénas  el  rey  era  vodto.  á  Girona ,  que  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  dieron  de  improviso 
sobre  Fuerzareal,  é  intentaron  de  entrarla  eacala  vista: 
y  después  por  el  mes  de  agosto ,  toroaron  ¿  hacer  otra 
entrada ;  y  últimameoie ,  poco  faltó  que  por  traickxi 
no  S9  apoderaron  de  Uoset ,  y  de  otros  lugares  de  Ro- 
sellen  con  algonas  barcas  qoa  pasaron  á  la  isla  de) 
Estaño  de  Salsas,  y  tentaron  de  tomará  hurto  el  logar 
da  Saotipólito ,  ó  la  villa  de  Salsas;  y  no  pasaba  nin- 
guno de  Cataluña  6  Rosellon  ¿  Francia ,  que  no  fuese 
ó  preso  ó  muerto  por  aquellas  gentes ,  y  no  había  b&* 
guridad  ninguna  en  los  caminos  para  los  nuestros 
desde  Salsas  6  Aviñon.  Sucedió  que  el  gobernador  de 
RoselloD  tuvo  aviso  de  una  espía  qoeaudaba  con  ellos, 
que  un  capitán  de  los  mas  principales  que  era  señor 
de  Fraja ,  había  venido  deBoders  al  mismo  lugar  de 
Fraja ,  y  que  estarla  en  él  la  fiesta  de  nuestra  Señora 
de.  agosto,  é  incontinente  el  mismo  dia  salió  el  gober- 
nador con  setenta  de  caballo ,  y  otros  tantos  ballestea 
ros  de.Perpiñan ,  y  caminó  todo  aquel  dia  y  la  uochei 
y  otro  dia  raártes  al  alba  dió  sobre  el  lugar,  y  comen- 
zóle i  combatir,  y  fué  salteado  tan  de  improviso  que 
entró  el  lugar  y  el  castillo  por  combate .  fero  el  señor 
del  lugar  se  había  ya  salido,  y  se  fué  áNarboqa.  Mandó 
el  gobernador  ptaper  fu^  al  lugar  y  castillo :  é  hizose 
guerra  á  otros  capitanes  principales  de  aquellas  gentes 
querrán  el  señor  de  Caraps,  y  el  señor  de  Quescas- 
tell :  y  por  est^  cansa  mandó  el  rey  que  don  Berengoer 
Arnalde,CervelloDt  y  mwen  Ramón  de  Bages,  que 
ataban  con  nis  cbtnpuñias  ep  b>aellon ,  acudipseo  á 
*  la  frontera ,  y  no  sedespidíese  Ja  gente  de  guerra  qne 
tania  el  riey.  en  el  Ampurdan ,  y  ae  acercase  ¿  Boselloo: 
y  porque  el  conde  de  Armeñaque  amenazaba  que  en- 
trarla en  Cataluña  con  mayor  pujanza  por  los  puertos 
deValdaura  y  dd  Va!  de  Asan,  y  por  otros  pesos, 
mandó  el  rey  que  l(»  vegueres  de  Cataluña  discorrie^ 
'  sen  por  todos  los  lugares  de  sus  v^uerfas ,  para  forti- 
ficar los  castillos  y  fuerzas  principales,  y  los  que  no 
«Btaban  «o  buena  defensa  se  desamparasen.  Pero  en 
este  medio  el  conde  de  Acmefiaqoe  tntalM^de  cencer- 
tane  con  el  papa  Clemente  para  pasar  ft  Italia  con  em- 
presa de  ir  contra  el  reino  en  servicio  del  rey  Lais:  y 
el  conde  redujo  á  la  diediencia  dd  papa  al  señor  de  To- 
rada, qne  le  baci9  gowra :  aunque  no  oesaban  de  ha- 
cer aqn^ellfta  compañías  sos  «ooooeUdas,  yseTiDieron 


basta  quinientos  hombres  de  armas  ¿  Durbao  y  Fraja^ 
y  San  Joan  del  Barro ,  y  el  señor  de  Fraja ,  y  su  her- 
mano Berenguer  de  Calms ,  y  Guillot  de  Calms,  y  Ba- 
mon  de  Castell,  y  algunos  otros  gentiles  hombres  de 
laCorbera  y  d^  Narbooés,  entraron  casi  en  fin  del 
mes  de  agosto  desle  año  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta por  Rosellon ,  y  corrieron  basta  la  vega  á  la 
poeale  di»  la  Pera ,  y  &  los.  tiatanes ,  y  salió  don  Gila- 
bert de  Cniillas  de  Parpiñao,  y  f aó  en  su  seguimiento, 
y  recogiéronse  algunos  capitanes  en  Ralgueras;:  y  en- 
vió el  gobernador  A  mosen  Ramón  deAbelIa,  que  es- 
taba en  Bages,  6  don  Berenguer  Arnal  de  Cervellon,  que 
estaba  «n  su  compañía  en  Bibasaltas  con  toda  la  gmte 
que  tenia  de  caballo ,  y  doscientos  ballesteros  para  que 
fuésen  ¿  combatir  á  Raigueras,  que  era  de  Berenguer 
de  Calma:  y  combatieron  el  lugar :  pero  deGaodiéronle 
losda  dentro,  4  biiderondañoen  nuestra  gente.  Eran 
estos  insultos  ten  ordinarios  qne  tenían  á  Rosellon  y 
Cataluña  puesta  en  armas ,  y  no  bastaba  el  rey  de 
Frand*  &  remediarlo :  y  el  rey,  visto  esto ,  bízo  gran 
instancia  qne  el  conde  de  Fox  juntase  alguna  gente ,  é 
hiciese  el  daño  que  pudiese  at  oondede;\rmeüaqoe,y 
túvose  forma  por  inedia  de  Asbert  Zatrllla  i  que  era 
cM  consejo  del  rey,  que  un  gentil  hombre  de  Alberoia, 
qne  se  decia  Usrigot  Manes .  fortaleciese  una  roca,  y 
se  pivodentro  con  algunas  compañías  de  badoefes  y 
pilaria  para  hacer  gperra  al  rey  de  Francia  y  al  conde 
de  Aroü^aqqe.  Esto  era  en  Albernla  á  tres  teguas  de 
Claramoole:  y  dióse  tan  boeoe  maña  qne  jontó  basta 
seiscientos  bacinetes,  y  con  algunas  compañías  de  lo- 
gleaes  de  aquellos  qoesalieroo  de  Aragón,  y  otros  que 
estaban  repartidos  por  guarniciones ,  fué  corriendo  y 
destruyendo  la  comarca  del  Rodes,  y  oombetieron  ua 
tugar  muy  principal  del  rey  de  Francia ,  que  se  dioe 
Peirusach ,  y  le  pusieron  ¿  saco ,  ó  hizose  fuerte  Mari- 
got  en  aquel  lugar :  y  comenzó  á  hacer  cruel  guerra  at 
conde  de  Armeñaque ,  talando  y  destruyendo  los  lu- 
gares qne  el  conde  tenia  en  Roérga  y  UnMsio ,  y  m»- 
ohú»  d^los  se  le  rindieron :  y  la  guerra  se  hacia  por 
estecatritan  y  sos  gentes,  con  el  apellido  dd  rey  de 
Aragón :  y  con  esto  se  hizo  tanto  electo  qne  aquellas 
gentes  se  divirtieron:  ysM  eoiu  mismo  tiempo  dos 
hombres  perticalares  eran  parte  para  molestar  6  dos 
principes  kan  grandes  dentro  en  sus  reinos.  Has  el  C4»> 
de  de  Armeñaque  con  órden  del  papa  Clemente  y  .del 
rey  de  Francia,  con  todas  aquellas  compañías  de  gente 
de  ennas  qoe  andaba  tan  desmandada ,  pasó  ¿  Italia  é 
baeer  guerra  contra. Juan  Galeazo,  duque  de^Uilani 
con  empresa  de  pasar  adelante  6  echar  de  la  tilla  apos- 
tólica lal  papa  Bonífado:  y  en  el  primer  auto  de  guerra, 
poniendo  cerco  sobre  Castellazo  en  Atejandría,  fué 
preso  en  nn  reencoentro  y  murió  luego  délas  bandas. 
Era  venido  el  rey  &  Barcelona,  y  en  principio  del  mcfl 
de  setiembre  deste  ano  11^  á  su  córte  on  embaja- 
dor de  Wenceslao ,  rey  de  romanos ,  que  se  denla  Cl« 
rico  Ueberspel ,  para  tratar  matrimonio  de  la  Infanta 
doña  Juana ,  h^a  mayor  del  rey ,  con  el  marqnft  Pro* 
copio,  que  se  llamaba  principe  de  Moravia  ,  y  era  tío 
del  rey  de  romanos,  y.  foó  despedido  esté  embejadoi* 
sin  ninguna  resolución  del  matrimonio:  y  Ptooopio  casó 
con  Isabel)  hermana  de  Roberto  *  duque  deBaTiw», 
conde  Palatino,  que  toé  elegida  rey  de  romahoá  en  vida 
de  Tmceslao,  y  eran  primos  hermanos  del  rey  de 
Aragón ,  aietos  dd  rey  don  Pedro  de  Sicilia.  El  rey  se 
vino  pan  Aragón  porque  se  tuvo  aviso  que  Uahomadj 
bUo  de  Abulhaglz,  rey  «Í^Jíí^f^fQ^!^^ 
tes  ptra  entrar  á  baoar  goern  por  bs  froiffiras  del 
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Mino  de  Vífeocia ,  con  el  coal  el  rtff  don  Pedro  bu  pa- 
dre tuvo  amistad :  y  por  el  mes  de  mayo  anle»  qüe 
hlledese,  se  tornaron  A  renovar  cDtre  ello»  sns  alian- 
zas, por  medio  do  Bernardo  de  Senesterra.  gobwnador 
de  Orrhnela  ,  que  fué  por  esta  causa  ¿  Granada.  Pero 
como  en  este  a5o  estando  el  rey  don  luán  de  OsHlla 
en  las  cdrtes  que  tüve  eb  Guadalajara ,  asentó  ms  tre- 
gn>8  con  el  rey  de  Granada ,  bobo  recelo  qoo  quería 
emprender  de  hacer  ^erra  contra  «1  ny  de  Aragón 
por  el  refttodeValeDda :  y  no  pasaron  mnebos  dias, 
qne  por  la  muerte  del  rey  de  Castilla  se  ofrederon 
grandes  novedades.  Murió  este  principe  en  la  villa  dé 
Alcalá  de  Henares  desastt-adamente  ua  domingo  i  nue- 
ve dd  mus  de  octubre  deste  ano ,  saliendo  de  fiesta  y 
ngocijo  al  campo  oon  ciertos  cabiilteros  cri^anot 
qne  vWIbd  cb  el  reino  de  Marruecos ,  que  llamaban  los 
forfanes:  y  arremetiendo  el  caballo  estropezó  en  la  car- 
rera I  y  cayó  con  el  rey ,  y  quedó  de  tal  manera  atrrv 
pellado  y  quebrantado ,  qwonendo  It^n»  6  socor- 
rerle, ya  le  hallaron  sin  seotldo  y  muerto.  Fué  en 
la  misma  sazón  qae  oomennban  á  gozar  sos  retóos  de 
wigaa  soregar,  a  óabo  de  tanto» ;  guerras  como  por 
ellos  babiaD  pasado:  y  pocos  dtas'  fintea  se  firmaron 
treguas  eotrs'ti  y  el  rey  de  Portogal  bu  enemigo,  por 
aeia  afios :  y  tecla  aserrada  la  sooeslon  de  los  reinos 
de  Castilla  y  León ,  para  si  y  sus  sucesores  con  el  ma- 
trimonio que  hfzo  del  lohnte  don  Enrique,  que  era 
el  primogénito*  oon  dwa  Catalina,  bija  del  duque  de 
Aleucastra ,  y  de  doBn  Costania,  bija  del  rey  dmi  Pe-» 
dre  deGutil)»:  y  fué  el  primero  el  infante  don  En- 
rique qoe  lomó.  Utnio  de  principe  como  leteniantos 
primogéoites  del  reino  de  In^terra,  y  se  llamó  prín- 
cipe de  las  Asturias.  Tuvo  el  rey  don  Juan  otro  btjo 
de  la  reina  di&  Leonor  sn  primera  mujer,  bija  del 
rey  de  Aragón ,  qno  se  llamó  el  infante  don  Fernando: 
y  en  las  mismas  oóHes  le  amaló  ^  rey  so  padre  es- 
tado que  fué  el  señorfo  de  Lara ,  qne  babla  el  rey  be- 
redado  de  la  reina  doña  Joans  sn  madre,  qne  fué 
nieta  dsdmaJaana  de  Lara  «madre  de  dw  Joan  Na- 
Saz  de  Lara ,  de  qnln  no  quedaban  berederoa  legiU- 
HKM,  y  de  la  villa  de  Peiafld ,  que  también  fué  de  la 
leiBa  su  madre,  qne  la  heredó  de  don  Juan  Uanoe) ,  y 
dióle  titulo  de  duque  de  PtfiaflflI,  y  la  villa  de  Mayorga, 
eaBtnul»deoaiide,y  tCoaUar,  SantUteven de Gop» 
maz ,  y  Gastrojeris ,  oon  condfeiori  qne  mnerta  la  da- 
qneaa  de  AleDcastrcf,  qne  tenia  las  vHlas  de  Medina  y 
Olmedo  por  sn  vida  t  fuesen  del  infante,  y  dejase  ft 
Castrojerlx  y  SanUstevan  de  Gormsz.  El  nlsom  dia 
ooD  grande  sohmnidsd  mandó  et  rey,  sañslar  las  ar- 
mas y  dlvMas  del  infante,  porque  ers  oostamfan  en 
aquellos  liempos ,  que  los  bifantes  diléreneiafean  sus 
araas  dfrlas  Srmst  reales  qoe  tenían  los  reyes  y  sns 
UJoe  primogénitos,  y  partióle  el  escudo ,  y  el  nedfo 
dAilsmuK}  dereoha  er«  castillo- y  letm,  como  de 
hijo  legitimo,  y  el  otra  medio  de  las  armas  dé  Angón; 
por  la  reina  doña  Leonor  sn  madre ,  y  en  Is  oria  del 
escodo  se  afiadien»  las  calderas  qne  era  Ja  divisa  del 
señorío  de  Lara.  En  este  año  a  trece  del  ñus  de  febrero 
que  fud  un  domingo,  el  rey  Carlos  de  Navarra ,  conde 
de  Ebrens ,  se  coronó  y  nnglO  en  rey  en  la  igtwla  ca- 
tedral de  Pamplona ,  oon  gran  fiesta  ,  y  coronólo  don 
MartiD  Zalba ,  (A)Bpo  de  Pamplonas  yballánmseá  la 
fiesta  de  la  coronación  ,  don  PedrodaLuna,  cardenal 
de  Aragón ,  If^do  por  el  papa  Clemente  ta  toa  reinos 
de  España ,  y  muchos  prelados :  y  da  los  barones  fue- 
ron León  el  de  Navarra,  que  era  hijo  natural  del  ray 
Carlos ,  padre  dsste  rey,  don  Arualdo  Bamon ,  señor 
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de  Agramonte ,  don  Arnal  Sanz ,  señor  de  Lusa ,  don 
Pedro  de  Lachaga',  don  Martin  de  la  Carra .  msriSGal 
de  Navarra ,  don  Martin  de  Domezain ,  y  de  Salto,  don 
Ramiro  de  Arcllano,don  Fernando  de  Ayaozo,  don 
Martin  de  Ayvar ,  don  B^tran  de  la  Garra  y  don  ANar 
Díaz  deHedrano-:  y 'de  los  cabeliraw  eran  loa  mas 
priDcipales,  dóo'  Jimeo  Oarcés  viiconde  de  Vatgner, 
don  P^o  Sabcbez  de  Cotfelta,  don  Mro  IB^inesda 
Ujna ,  don  -  Merttn  de  ArCieda ,  don  Pedro  Ama)  de 
Qarro ,  don  Juan  Oastoa  de  Uroz,  don  García  Ramí- 
rez de  Aseain,  den  padro  Saocbez'de  Ucarazo,  don  Joan 
Ro^rignez  de  Alvar,  don  Bámoude  Esparta,  y  don 
Pedro  Garcéa  Oieniz:  y  bailáronse  á  la  coronación  en 
nombre  del  rey,  por  sus  embajadores,  el  obispo  de 
Vicb,  Ramón  Bernardo,  señor  de  Casleinoo,  y  Francés 
de  Pan:  y  por  ^  rey  de  Castilla  vinieron  6  Navarra,  doq 
Diego  López  de  Zufilga  ,  su  camarero*,  y  don  IMrgs 
Lopes  deHedrano,  sa  miyordonio.' 

Cap.  XLVn  — iDe  la  rtMioikfb  ProMolMin  d«  tirte,  9^ 

nm^  tnipert<nites<4<  Cafdewi.  , 

Estando  él  rey  en'  Oirona  por  et  mes  de  Junio  del 
año  de  mil  y  trescientos  y  noventa ,  tuvo  una  grande 
BAinada,  qbe  el  duque  yiieñorfa  de  G^ova  mandaron 
hacer,  en  que  habla  gran  número  de  galeras  y  naves, 
y  tenían  mucha  gente  de  armas :  y  túvose  recelo  qoe 
era  para  pasar  ft  la  Isla  de  Cerdeña-,  y  apoderarse  de 
la  ciudad  del  Alguer:  y  de  dtras  fuerzas  ,  porque  te- 
nían muyiteerétaandetermlnacioQ  :  pero  esta  armada 
pasóconel  doqucdeBorbon  contra  la  ciudad  (toTd- 
ncz ,  y  fil  tiempo  que  el  rey  esperaba ,  que  doa  Jlmen 
Pérez  de  Areboscobdoirla  la  concordia  que  se  tiabia 
tratado  con  Brancaléon  de  Oria , '  y  doña  Leonor  de 
Arbórea  su  mqjer,'8e  rebelaron  con  tos  sardos  que 
eran  de  sn  opinión ,  y  poco  faltó  que  no  se  apoderaron 
áe  toda  la  Isla.  Era  asi ,  que  por  tas  guerras  qoe  hubo 
en  aquella  isla  con  los  rebeldes  ,  qne  duraron  veinte  7 
dos  altos ,  se  hablan  disminuido  la  mayor  parte  de  los 
aragoneses  y  catalanes  qne  esfatnn  en  sn  defensa :  y 
el  rey ,  comMerando  esto;  siendo  infbrmado  del  pe- 
ligró en  que  aquella  Isla  estaba ,  proveyó  que  todos 
los  qoe  estaban  heredados  en  ella ,  dentro  de  coatn 
meses  fuésen  allft:  y  msndóproveer  de  gente  de  guer- 
ra el  castillo  de  Catler  y  ■  del  Alguer,  y  Longoserdm 
y  en^ó  por  gobernador  y  reformador  general  i  Jnaa 
deHontbuy,  en  lugar  de  donJimen  l^rez  de  Arenos. 
Esto  fuá  estando  el  rey  en  Zaragoza ,  á  nueve  del  mas 
defU>rera  dd  áfiodela  navidad  de  nuestro  Sefior  de 
mil  y  trescientos  noventa  y  'uno:  pero  Brancsleon, 
no  eonstdenndo  qoe  &  y  do&a  Leonor  sn  mi^,  y 
lUriano  sn  bije ,  que  sncédia  en  el  estado  de  los  Jue- 
ces de  Arbo^ ,  eran  vasallos  y  sAbdItos  del  rey,  y 
beber  recibido  la  órden  de  oaballerfa  desn  mano,  yel 
titulo  de  conde  de  Honteleon,  y  muy  grandes  mercedes, 
oon  la  restitución  de  sos  estados,  por  mnyttjeraoca- 
rtoo  se  rebcM' contra  el  rey ,  y  tentó  de  apoderarse  de 
toda  la  Ma.  No  se  supo  otra  mas  cierta  cansa  dess 
rebelión,  que  haber  el  ray  dado  cierta  sentencia  es- 
tSfido  en  Barcelona,  por  el  mes  de  octnbra  del  año  pe- 
sado, en  que  atyndtcaba  t  d^^a  Violente  Carroz,  qoe 
casó  con  Berengner  Beltran ,  cfndedano  de  aqnellft 
dudad ,  el  condado  de  Qoirra  y  la  mandó  poner  en 
poserion  de  las  villas  y  lupres  de  sqnel  estado  dedn- 
raodo  perienecerle :  y  reservóse  eljey  en  la  jentenda, 
qne  si  cu  algo  repogi^|^^|^|j^i^^](op^pA|q2noordls 
qoe  babla  asentado  eoa  doia  Leonor  de  Anorea  y  ooa 
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loa  untos,  ooMito  &  la  jtfrtodtoetoa  de  ttjwH  catado,  m 
era  aa  Intento  qne  fuese  en  su  perjti)^.  Por  esta  causa, 
6  por  parecerle  buena  ocasión  para  ejecutar  su  daña- 
do pensamieoto,  ó  recelando  que  la  armada  que  se  ha- 
fáa  eu  Cataloña  para  la  empresa  deSicllla,  se  habia  de 
eropleareo  allanar  primero  lo  de  Cerdeña ,  y  castigar 

6  los  rebsldea,  determinó  de  levantar  y  poner  en  ar- 
nuts  todos  los  sardos  contra  los  oficiales  reales :  y 
siendo  lui^rleoienlo  de  gobernador  en  el  cabo  de  Lu- 
godor  Galcer^n  de  Vilanova ,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po en  servicio  del  rey  de  Castilla  ,  con  Manuel  de  Vi- 
lanova su  hermano :  y  dejándo  ciertos  lucres  que  allá 
tenia ,  le  mandó  ir  el  rey  á  Cerdea  con  aqnel  cargo, 

7  le  bizo  merced  de  dos  mil  libras  aUonsis  de  renta, 
sobre  las  salinas  y  minas  de  platfi  de  Cerdeña ,  que  era 
UD  caballero  principal  y  muy  valeroso ,  emprendieran 
de  ae  apoderar  por  trato  de  Lugodor ,  rompiendo  la 
concordia  que  últimamente  se  habia  firmado  con  el 
rey  don  Pedro,  7  después  con  el  rey  don  Juan 
con  «raodee  homenajes  y  sacramentos,  yast  se  al- 
canzaron con  los  lugares  de  Loogosardo,  Oliaoa, 
Mgulii  7  de  EUono,  que  en  virtud  de  la  coooor- 
dia  se  habían  de  restituir.  No  contento  con  esto, 
por  fuerza  de  armas  se  apoderd  Brancaleon  de  la  ciu- 
dady  castillo  deSacer,  induciendo  ¿  los  sacereses  í 
sQ  rebelión :  y  de  ta  misma  manera  tomó  el  castillo  de 
Osólo,  y  pusieron  con  gran  furia  en  un  mismo  tiempo 
oerco  sobre  diversos  castillos  que  estaban  6  la  obe- 
diencia del  r«y,  y  los  combatieron  y  entraron  por  fuer- 
za de  armas:  y  trojeron  ft  su  rebelión  toda  la  tierra  de 
Gallura :  y  enviando  t  las  partidas  de  Quirra ,  pubii- 
caron  qoe  los  aparatos  de  In  armada,  y  ejército  que  Se 
hacia  para  pasarel  duquedeMomblanch  6  Sicilia,  eran 
«ontfa  ellos  para  quebrantarles  la  concordia,  y  eu  es- 
trago  y  destrucción  de  aquella  isla.  Hubo  también  di- 
versos tratos  para  que  la  villa  del  Alguer  se  rebelase, 
7  casi  todo6  en  un  instante  se  pusieron  en  armas.  To> 
Hiendo  el  rey  aviso  desto  en  Zaragoza,  determinó 
lo^apartirse  para  Barcelona  en  fio  del  mes  de  setiem- 
bre :  pero  detúvose  en  Lérida  hasla  el  mes  de  noviem- 
lira :  y  de  allí  se  proveyó  que  un  caballero  que  se  de- 
cía mosco  Antonio  de  Pujait,  y  Krnaldo  .Porta,  con- 
servador de  Cerdeña ,  ñ  quien  el  gobernador  envió  coa 
aviso  desta  rebelión,  llevasen  luego  cuatrocientos  sir- 
vientes, los  doscientos,  ballesteros,  los  otros  con  lan- 
zas ,  para  la  defensa  de  los  lagares  fuertes  que  se  t»- 
niaD  por  el  rey.  En  este  año,  á  trece  del  mes  de  febre- 
ra ,  estando  el  rey  en  Zaragoza,  se  dió  if  tulo  &  don  Ba- 
moQ  de  Pereilús ,  vizconde  de  Roda ,  de  vizconde  de 
Perellds,  y  seerigióaquel  vizcondado:  y  de  nlli  ade- 
lante se  llamó  vlK»nde  de  Perellós  y  de  Roda.  Y  ¿  cin- 
co del  mes  de  agosto ,  en  la  fiesta  de  la  dedicación  de 
santa  María  de  las  Niéves ,  se  puso  &  saco  la  judería 
de  Barcelona:  y  en  las  mas  principales  ciudades  de 
EspeSa ,  y  en  otros  reinos  y  provincias ,  fueron  aquel 
mismo  día  robadas  las  Juderías,  y  se  pusieron  &  saco 
por  los  cristianos ,  y  pasaron  á  cacbillo  infinitos  Ju- 
dioa,  por  el  ódio  y  aborrecimiento  que  tenían  6  su 
dañada  ley ,  y  á  los  tratos  y  usuras  con  que  afligían  y 
maltrataban  los  pueblos.  Estaba  el  duque  de  Uom- 
Uanch  en  la  ciudad  de  Valencia,  entendiendo  en  apre- 
surar ta  espedlcion  de  Sicilia,  y  Jqntar  ana  muy  pode- 
rosa armada,  cuando  se  pusieron  i  saco  tos  jndios  Se 
aquella  ciudad  :  y  bey  memoria  en  que  parece  que  se 
tnatizanHi  once  mil. 
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Cap.  XVnn.—DeUunoeedainqM  taeeMtnm  m  Oai- 
HAa,  por  latvUxriaddnyáott  Enrtqtu ,  ir  pord  rw^ 

gimieiito  del  remo. 

Por  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  suce- 
dieron en  aquellos  reinos  grandes  alteraciones  y  ban* 
dos,  porque  diversos  grandes  pensaron  da  apoderarse 
del  gobierno  dellos ,  y  de  la  persona  del  rey  don  Enrtv 
que,  que  no  era  de  edad  para  poderlos  regir.  Esto 
tuvo  ocasión  de  cierta  órdeo  qne  el  rey  don  Joan  dejó 
en  su  testamento,  con  que  se  rigiese  la  tierra  en  la  me- 
nor edad  del  principe  don  Enrique  su  hijo,  que  cuan* 
do  murió  su  padre,  no  tenía  sino  once  años:  y  nombró 
algunos  grandes  y  caballeros ,  y  ciertas  personas  de 
ciudades  que  quiso  que  fuesen  escogidos  para  eatao» 
der  en  el  gobierno  del  reino,  conforme  ¿  cierta  ley  de 
partida.  Hubo  sobre  esto  grande  división  7  discordia, 
porque  algunos  prelados  y  grandes  qufslc^n  y  delibe-, 
raron  entre  st,  que  aquellos  reinos  no  sé  't^jgjeseú  ni 
gobernasén  por  aquellos  regidores  sino  por  cousejo'  de 
ciertos  señores  y  ricos  hombres ,  y  caballeros  y  pro- 
curadores de  ciudades:  y  juntáronse  en  la  villa  de  Ma- 
drid diversos  prelados  y  grandes,  y  los  procuradores 
de  las  ciudades  y  villas  de)  reino,  que  solían  concur^ 
rlr  á  córtcs  para  ordenar  lo  que  tocaba  al  regimiento 
de  aquellos  reinos.  Entre  los  que  fueron  principal* 
mente  llamados  para  esta  deliberación,  fué  don  Aloo-r 
so  de  Aragón ,  marqués  de  Villena ,  y  conde  de  Rh- 
bagorza,  á  quien  el  rey  don  Juan  dejó  nombrado  en  st) 
testamento  por  neo  de  los  reidores  de  aquell<»  rei- 
nos, y  escusóse  de  ir  á  Madrid  basta  que  sale  diese 
confirmación  de  las  mercedes  que  le  hicieron  en  aque- 
les reinos  los  reyes  don  Enrique  y  don  Juan,  y  dtí 
oficio  que  se  le  habla  dado  de  condestable :  y  fuéronls 
confirmados  por  el  rey  don  Enrique,  y  por  la  reina 
doña  Catalina  su  mujer  en  Madrid  ú  veinte  y  dos  de 
febrero ,  atendido  sus  señalados  servicios  y  su  prisionj 
y  que  su  hijo  don  Alonso  aun  estaba  preso,  y  que 
don  Pedro  murió  en  la  batalla  de  Por  tugal.  Eran  de 
una  parcialidad  don  Pedro  de  Tenorio,  arzobis^ 
pode  Toledo,  que  era  nn  prelado  de  grande  auto* 
rídad,,  y  muy  letrado  y  generoso,  don  FadrtqiiOt 
hijo  del  rey  «ion  Enrique  el  viejo.,  que  fué  duque  de 
Benavente ,  y  le  dejó  el  rey  su  padre  otras  villas  muy 
principales,  don  Pedro,  conde  de  Trastamara,  bija 
dedon  Fadrique,  maestre  de  Santiago:  y  estos  que-* 
rtao ,  que  ó  se  tuviese  cuenta  con  el  testamento,  6  qu« 
se  diese  forma  en  el  gobierno  conforme  á  como  lo  dis« 
ponian  en  semejante  caso  las  leyes  de  aquellos  reinos: 
y  de  la  otra  eran,  don  Garci  Manrique,  arzobispo  de 
Santiago, don  Lorenzo  Suarezde  Figueroa ,  maestre 
de  Santiago,  que  fué  hijo  de  don  Gómez  Suarez ,  que 
murió  en  la  batalla  de  Araviaoa,  don  Gonzalo  Nqñex 
de  Guzman ,  maestre  de  Calatrava ,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  que  eran  d« 
acuerdo  que  el  gobierno  fuese  por  vía  de  consejo,  poi- 
que los  grandes  no  so  apoderasen  del  regimiento,  y  no 
seencomendase  á  tutores:  y  hubiéronse  de  conformar 
en  este  parecer  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque  do 
Benavente,  y  el  conde  deTrastamara:  y  ordenaron  que 
el  duque  de  Benavente,  y  el  marqués  de  Villana,  y  el 
conde  de  Trastamara,  y  los  arzobispos  de  Toledo  ySen- 
tiago,  ylos  maestres  de  Santiago  y  Calatrava, 7  dertos 
caballeros  y  personas  que  senombraron  delasdudadetí 
y  villas  del  reino,  querrán  todos  duareota  y  ocho  per- 
sonas, fuesen  del  consejo :  y  así  era  muy  ¿^fictdtosa  lá 
conformidad  y  coucordiá^MtrÉf^tos :  y  se'  8ÍgiU|é^ 
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craDdes  alterackmps  y  sospechas  entre  ellos  mHmos: 
el  arzobispo  de  Tdcdo  proearó  de  persuadir  que  se 
rigiese  conforme  &  la  órdui  que  el  rey  don  Juan  dejó 
en  su  testamento,  que  él  tenia  en  sd  poder.  Cuando  el 
rey  supo  la  muerte  del  rey  don  Juan ,  y  las  altera- 
ciones que  sú  movían  en  aquellos  reinos ,  envió  a  visi- 
tar al  rey  don  Enrique  su  sobrino ,  con  moaeo  Gucrau 
de  Oueralt ,  su  mariscal ,  que  fué  gran  privado  del  rey 
don  Juan  de  Castilla,  yledió  la  villa  de  San  Felipes 
de  los  Gallegos ,  por  lo  que  le  habla  servido  en  las 
guerras  de  Portugal.  Este  caballero,  que  era  muy  pru- 
deute,  y  tenia  gran  esperícncia  de  las  cosas  de  aquellos 
reinos ,  anduvo  entre  aquellos  grandes  de  Castilla, 
después  de  haber  visitado  al  rey  don  Enrique,  y  ¿ 
la  reina  doña  Beatriz  su  madrastra,  y  ála  reinado  Na- 
varra ,  Ua  del  rey  do  Castilla ,  que  estaba  en  la 
villa  de  Madrid ,  y  A  la  reina  doña  Leonor  do  Por^ 
tugal,  madre  de  la  reiná  doña  Beatruc.  que  se  había 
recogido  en  su  villa  de  Coca.  Pero  con  quien  princi- 
palmente lr8.Lóde  reducir  las  cosas  á  buenas  medios  de 
concordia ,  fueron  el  arzobispo  de  Toledo ,  y,  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Calatrava y  el  obispo  de  Osma, 
que  eran  grandes  servidores  del  rey  de  Aragón,  y 
públicamente  habló  con  el  rey  doo  Enrique,  en  pre- 
sencia de  los  de  su  consejo:  y  después  do  los  cumpli- 
niienlos  ordinarios  dUo  que  el  rey  de  Aragón  su  se- 
ñor ,  considerando  la  edad  dd  rey  de  Castilla  su  so- 
brino, y  recelando  que  el  rey  da  Granada,  que  era 
enemigo  de  la  fó ,  y  los  del  reino  de  Portupit  se  mo- 
viesen con  esta  ocasión  A  hacer  guerra  contra  aquellos 
reinos ,  ó  que  algunos  de  sus  naturales  no  le  quisiesen 
obedecer ,  teniendo  deliberado  de  residir  aquel  invirr- 
no  eo  Barcelona ,  por  lu  templanza  del  cielo ,  y  ser  lu- 
gar muy  vicioso ,  por  esta  causa  se  viuo  A  Zaragoza  y 
mauló  apercibir  las  gentes  de  sns  reinos :  y  que  vi  al- 
gunos de  aquellos  casos  se  ofrecían ,  el  rey  su  M-ñor  la 
ayudaría. con  su  persona  y  estado:  y  aconsejaba  que 
confirmase  las  paces  y  alianzas  que  el  rey  su  padre  ha- 
hia  concordado  con  todos  sus  vecinos ;  y  con»  quiera 
que  ei*a  grao  vergüenza  A  ios  doü ,  por  ser  heredado 
cerca  de  sus  reinos  rey  infiel ,  como  lo  era  pI  rey  de  Gra- 
nuda: pero  teniendo  consideración  al  tiempo  de  su 
«dLid  ,  le  parecía  que  debía  también  coDllrmar  las  tre- 
guas que  su  padre  tuvo  con  él :  y  considerando  tam- 
hieii  la  grande  enemistad  y  guerra  que  había  entre  los 
reinos  de  Castilla  ,  y  d  de  l'ortut;al ,  d  rey  no  se  de- 
terminaba en  aconsejarle  que  se  concordasen,  sino  que 
se  consultase  sobre  ello  encíJrles:  y  si  en  ellas  se  re- 
solviese que  se  procurase  la  paz ,  siguiese  aquel  conce- 
jo:  y  si  00  lo  tuviesen  por  bien,  se  confirmasen  las  tre- 
guas que  habla  entre  aquellos  reinos:  y  qui^  procu- 
rase de  ganar  las  voluntades  desús  subditos,  ej.'culao- 
do  Justida ,  y  honrando  los  grandes  de  sus  reinos, 
y  haciendo  bien  y  merced  4  los  que  bien  le  sir- 
viesen. Tras  esto,  le  enoomendó  muy  parlicular- 
inente  tuviese  gran  cuenta  de  honrar  al  infante  don 
Fernando  su  hermano ,  y  conservarlo  cu  los  estados 
que  le  dejó  el  rey  su  padre :  y  acatase  y  honrase  á  la 
reina  doña  Beatriz  su  madrastra,  y  A  la  reina  doña  Leo- 
nor de  Portugal ,  mujer  del  rey  don  Fernando  su  ma- 
dre ,  y  a]  infante  don  Juan  ,  y  á  todos  los  caballeros 
portuíiueses  que  estaban  en  Castilla ,  y  los  galardona- 
se do  lo  que  habían  servido  al  rey  su  padre ,  y  por  lo 
que  Iiabian  pei;^o.  Acabadas  estas  pláticas ,  se  trató 
con  los  del  cyas^jp  d«l  rey  de  Castilla  sobre  la  cntrr^ 
del  castillo  de  ^ju^i¿ta,  que  se  pretendía  deberse  resti- 
tuir como       del  reino  de  Valencia:  y  entendieron 
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de  Aragón  A  loa  grandwde  Castilla ,  para  que  se  ri- 
giese en  oooformldad  de  todos  doo  Pedro  de  Bott ,  que 
estaba  en  Castilla,  á  hizo  muy  notables  aervioloe  al  rey 
don  Enrique  el  viejo,  y  al  rey  don  Joan,  y  doo  Joan 
Martínez  de  Luoa,  A  quieo  el  rey  don  Juan  habla  nom- 
brado por  camarero  dd  principe  doo  Enrique,  y  Al- 
varo de  Luna  su  hermano ,  que  tambiea  residían  en 
aquel  reino ,  y  se  les  dieron  en  él  estados ,  por  loa  se- 
ñalados servicios  que  los  smores  de  aquella  casa  hi- 
cieron A  los  reyes  de  Castilla.  Esta  Alvaro  de  Lons  Saé 
copero  jnayor  del  rey  don  Enrique  y  su  privado :  y 
lehizo  merceddelas  villasde  Cañete,  JuvereyCor- 
nago:  pero  por  ninguna  cosa  f u^  él  tan  nombrado  y 
señalado ,  -  como  por  razón  de  haber  sido  psdre  do 
aqud  nobble  caballero  don  Alvaro  de  Luna ,  que  Ín6 
oondestaUe  de  Castilla.  Tuvieron  estos  cabalieras  otro 
hermano  que  se  ILimÓ  don  Pedro  de  Lons,  que  faé 
proveído  del  arzobispo  de  Toledo  eo  tiempo  de  Bene- 
dicto su  Uo.  Mas  las  cons  so  fuéron  estragando  de  uie- 
nera  que  suoedieron  slgnnas  turbaciones  y  escAndelos 
.  en  aquellos  reinos:  y  el  arzobispo  de  Toledo  «ivfó  con 
Pero  González ,  lesdrero  de  la  i^eda  de  TtMo ,  al  rey 
el  traslado  del  testamento  del  rey  don  Juan,  y  presen- 
tólo ante  los  del  consejo  el  primero  dd  mes  de  junio 
deste  año :  y  el  rey  procuró  de  allí  adelante  de  favo- 
recer aqudlos  grandes  que  seguían  la  opinión ,  que  se 
rigiese  el  reino  conforme  A  ta  órden  que  d^  el  rey 
don  Juan  en  so  testamento.  En  este  año  se  concorda- 
ron kw  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  en  que  la  antigua 
contienda  que  habla  entre  los  de  Sangüesa  y  de  la 
Real ,  y  otras  villas  y  lugares  sobre  los  términos  y  If- 
miles  desús  reinos ,  se  feneciese,  porque  duraba  de»- 
de  los  tiempos  antiguos :  y  entendienm  eo  elto  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso ,  abuelo  dd  rey  doo  Joan, 
don  Jimeno  Curoel,  señor  de  Alfajarin  de  su  parte,  y 
dofi  Juan  Martínez  de  Medrano,  por  la  del  rey  de  Na- 
varra :  y  trataron  entónces  de  partir  los  términos  dc»- 
de  Salvatierra,  y  que  fuésen  partiendo  y  limitando 
la  iÍ4Tra  por  todas  las  fronteras  de  Aragón  y  Na- 
varra: pero  el  gobernador  de  Navarra  quiso  que  se 
comenzasen  en  Tuusle:  y  por  tan  liviana  causa  se 
sobreseyó  en  la  limitación:  y  después,  en  el  tiem- 
po del  rey  don  Pedro, 'se  cometió  A  diversas  per- 
sonas ,  y  nunca  se  acababa  de  declarar.  También 
en  este  año  se  dió  sentencia  de  divorcio  en  la  cau- 
sa matrimonial  que  se  trataba  entre  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrea ,  y  doña  Brianda  de  Luna  ,  en  la  cual 
habla  entendido  el  cardenal  de  Aragón ,  residiendo  en 
su  legada ;  y  después  se  cometió  por  el  papa  Clemente 
A  don  Garcfa  Fernandez  de  Heredia  ,  arzobispo  d«  Za- 
ragoza: y  Juan  de  Suhirats,  obrero  de  (a  sen  de  Za- 
ragoza, declaró  que  se  separasen .  y  don  L^ope  pndíeee 
casar  con  otra,  y  doña  Drianda  con  otro:  y  quedó  ca- 
sada coo  don  Luis  Cornel,  precediendo  dispensación 
apostólica.  Con  esto  cesaron  los  bandos  que  tanto 
tiempo  habían  durado  por  esta  causa  eo  este  reino: 
porque  un  dia  Antes  que  se  diese  esta  sentencia,  que- 
riendo dar  ñu  A  los  males  y  daños  que  se  siguieron  de 
la  guerra  que  estos  ricos  hombres  se  haciao,  é  intervi- 
niendo entre  ellos  sus  furientes  y  deudos,  se  ot>Iig6 
don  Luis ,  é  hizo  pleito  homenaje,  que  deotrode  quin- 
ce años  no  estaría  en  ningún  lugar  á  donde  don  Lope 
Jimeoczsehallase,  encasoqoeen  (Ü  estuviese  el  rey 
6  la  rdna ,  ó  los  infantes  sus  hijos,  y  el  duqiM  y  du- 
quesa de  Momhianch:  y  A  lo  nrtñno  setddiAy  do3n 
Brianda.  l  ,l¡,  zed  by  V^OOgLC 


ZURITA.— LIlB.  X.  CAP.  XLIX. 


807 


pixurm  IspoMim  da  agnef  rvów  ¿  ta  nina  doAa 
iiaria. 

Porqoa ftlgnnos  autores  denaratros  tiempos,  qne 
Irataa  del  estado  ea  que  se  hallabao  las  cosas  del  rei- 
no de  Siciija.  alttompo  queel  iofaotedoa  Martin,  da- 
qoe  de  UomblaDcb,  pasó  á  la  isla  con  e)  rey  doo  Harlio 
ttu  b^o,  lo  reflercacoorasamente,  dtré  yo  en  soma  lo 
que  becempreodido  por  diversas  memorias  del  hiís- 
mo  tiempo.  Cierta  cosa  es ,  que  al  tiempo  qae  se  trajo 
é  Cataluoa  la  reina  dooa  Marfav  erao  vicarios  y  gober- 
oadore»  generales  de  aqoel  reino ,  en  rirlud  del  testa- 
mento del  rey  doo  Fadrique  sa  padre ,  el  conde  Fran-  - 
eiaeo  de  Veiotemilla  y  don  Artal  de  Alsgoo  ,  que  era 
señor  del  condado  de  Mistreta  y  maestre  justicíer  del 
reino ,  Hanfredo  de  Claramonte  y  el  conde  Guillen  de 
Peralta  :  pero  eran  los  mas  poderosos  don  Arta)  de 
Atagoo ,  por  el  gran  estado  qoe  él  y  sus  hermanos  te- 
nido ,  y  loade  Claramonte,  y  babia  muy  estrecha  con- 
fedmcion  entre  don  Arlal  yMaofrcdode  Claramonte, 
y  leolaa  todo  el  maudo  y  gobierno  del  reino,  aunque 
le  babian  repartido  con  los  otros  sus  compañeros :  y 
(odoe  hicieron  grande  instancia,  que  la  reina  semvia- 
seAsa  reino,  publtcando,  que  coo  gran  nota  éiafa- 
mia  soya ,  toé  llevada  dél ,  y  la  detenían :  y  por  esto 
ÍDtentaioo^  diversas  1^  con  algunos  principes  y  con 
potentados  de  Italia.  VJvI6^  conde  doo  Artal  de  Ata- 
gon  basta  d  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  ocho-, 
y  dqú  una  sola  bija  legitima  de  la  condesa  A^ala  su 
majer ,  que  se  lian»)  doña  Uaria ,  la  cual  quedó  en  po- 
der de  su  madre  y  de  doña  Costanza  de  Moneada  su 
•boala,  y  tuvo  dos  hijos  naturales,  qaese  dijeron  Ua- 
ckita,y  don  Juan  de  Alagoii(:  pero  tuvo  diversos  faer- 
nuDoa,  que  tuvieron  grandes  estadós  en  aqutí  reino, 
Qoefaeron,  Maniredo  de  Alegoo  y  don  Blasco ,  que 
.  maríú  áotes  que  el  oondedon  Artal  sa  hermano  y  don 
JatmeydonMateode  Alagoo:  y  esloa tuvieron  muctios 
liljoft :  y  asi  los  desta  casa,  eran  los  mas  poderosos  y 
emparentados  anaquel  reino.  Dejó  el  coaá9  don  Artel, 
«a  virtud     poder  que  lé  dió  d  rey  don  Fa'driqne  en 
su  logar,  por  vicario  general,  conloa  otros  nombra- 
dw  pura  el  regimiento  del  reino,  por  la  r«ina  doña 
llarb ,  6  HanTredo  de  Alagon  ;con  el  oficio  de  maestre 
justicier,  Y  por  caben  y  parionie  de  su  casa.  Era  la  ma- 
Tor  parle  del  reino  la  qaeaataba  ddi^jo  dasugobier- 
ito ,  y  teníala  rejMrlida  aotre.'sus  beroaanos :  y  lien- 
frwk»  tenb  A  m  cargo  h  ciudad  de  Medna ,  coa  todo 
el  llano  de  Uelaw,  Tavormina,  Francavila,  Catania, 
laMota,  Galatobiano,  Noto  y  Rendai», censúa  eastí- 
llosy  tierras.  Doh  Jaime  de  AlagoQ  tenia  encomenda- 
do el  goMemo  déla  oindad  de- Zaragosa,  non  ana  cas- 
tilloa :  y  don  Ma  teo ,  el  de  Leotin  y  sa  territorio :  y  Ab- 
bo  <to  Barréalo  era  gobernador  de  .las  tierras  de  Cas- 
trojnau  y  Calajibeta ,  que  era  sobrino  del  conde  don 
Artal: y  Uako  de  Barresio,  tenia  el  regimlmto  de 
Chaca,  con  su  castillo:  y  estos  recibían  todas  las 
rentas  reales  en  nombre  déla  reina.  Hablase  apode- 
rado el  oondedon  Arlal  del  condado  do  Agoeta,  y  de- 
jábale en  caso  que  no  quedase  tegttimo  suce^n ,  con 
el  lagar  de  Paterno,  ¿  doo  Artal  su  sobrino,  bijo  do 
Hanfredo,  y  A  don  Artal;,  hijo  de;  don  Blasco  Su  hor- 
nuuM.ft  Honlatfan  :  y  &  otro  sobrino,  qoe  también 
aa  llamaba  Artal  y  era  hijo  de  sn  hermano  don  Mateo, 
dolaba  i  Uioeo :  y  k  Blaclota  » «i  biJo  natnnil ,  dejaba 


la  ciudad  de  Trahina  :  y  al  otro ,  ¿  Tach).  Muri6  tam- 
tiencasi  por  el  mismo  tiempo  Hanfredo  de  Claramonte: 
y  quedó  Andrés  de  Claramonte  sn  bijo  señor  de  aque- 
lla casa ,  que  era  muy  poderosa  y  principal ,  y  tenia 
el  condado  de  Módica ,  que  era  un  gran  estado ,  y  su- 
cedió al  padre  en  el  gotrierno  y  fué  uno  de  los  cuatro 
vicarios  y  almirante  del  reino.  Manfrado  de  Alagon  y 
Andrés  de  Claramonte  ,  tenían  entre  si  muy  gran  den- 
do,  y  después  de  la  muerte  de  Manfredo  de  Claramon- 
te, renovaron  y  confirmaron  la  amistad  y  conredera- 
cion  que  habla  entre  ambos  Manfredos,  contra  cua- 
lesquiera que  dentro  de  la  isla  ó  fuera  ,  intentasen  de 
perturbar  el  pacifico  oslado  del  reino,  y  se  concorda- 
ron de  favorecer  )a  parte  de  Ladislao ,  hijo  de  la  reina 
Margarita  ,  que  había  sido  nuevamente  investido  del 
reino  y  coronado  en  rey  de  Sicilia  yJerusalen  elaSo 
pasado  en  Gaeta  por  el  cardenal  de  Florencia,  legado 
del  papa  Bonifacio :  porque  Ladislao  se  haMa  desposa- 
do con  Gosianoela ,  btja  de  Andrés  de  Claramonte,  ó 
según  algunos  escriben ,  hermana ,  la  cual  toé  corona- 
da por  el  mistoo  legado.  Conjurironse  de  procurar 
con  todo  su  poder ,  que  la  reina  do&a  María  fuese  rea- 
titaidaensQ  reino,  cornos»  aenora  natural,  porta 
grande  infamia  que  resultaba  ft  todos  sus  súbditos,  que 
estuviese  fuera  dél :  y  qoe  procurarían  con  los  «tros 
vicarios  sos  compañeros  ó  sin  dios,  sn  ida  y  el  ben^ 
ficio  universal  deaquel  reino:  y  oonservarío  y  auroei^ 
tarlo  debajo  de  su  fidelidad  y  obediencia ,  como  de  sn 
señora  natural.  El  conde  Francisco  de  Veintemillt, 
que  llamaron  d  menor, -porque  fué  el  segundo  deste 
nombre  de  los  seüores  de  aquella  casa ,  dejó  tres  hijos, 
el  mayor  ae  llamó  Eorico ,  y  este  sucedió  en  el  comla- 
do  de  Gíracbi ;  y  ei  segundo  ,  fué  Antonio  de  Veinte 
milla  ,  que  quedó  heredero  en  el  condado  de  Golisano, 
y  este  fué  admitido  en  su  lugar  en  el  cai^o  del  gobiet^ 
nó  del  reino ,  con  los  otros.  De  madera ,  que  en  este 
tiempo  eran  los  cuatro  vicarios  generales  del  reiiíoó 
por  decirlo  mas  propiamente ,  cuatro  principes  y  ae- 
ñures  de  aquella  isla ,  de  quien  pendía  todo  el  gobierno 
de  la  paz  y  de  la  guerra:  el  conde  don  Guillen  de  Pe- 
ralta ,  el  conde  Antonio  de  Veinlemilla ,  Manfredo  de 
Alagon ,  y  el  «Imirante  Andrés  de  Claramonte :  y  ba- 
biéndose  publicado  la  empresa,  qaéel  duque  deHom- 
blanch  lomaba  de  poneren  la  posesión  del  reino deSI- 
cilía  &  la  reina  doña  María ,  &  cabo  de  quince  años  que 
habla  muerto  elrey  d^nFadrlquesu  padre,  y  junta- 
mente con  elb  al  infante  don  Martin  bu  marido ,  y  los 
grandesapar^jos  de  armada,  qnese  bacian  para  esta 
expedidon ,  estos  caatro  señores ,  y  con  ellos ,  Gutlleit 
de  Veiutemilla, esconde  EnricodeVelntemilta,  den 
fiorttiloméy  don  Fadrique  de  Aragón,  Gnlllen  Rolo, 
don  Blasco  de  Alagon  f  barón  de  Honforte,  y  Enrioo  de 
VeintemlUa ,  se  Juntaron  ñ  diez  del  mes  de  junio  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  queestabaenel  campo  en  etle^ 
ritoríodeCastronuevo.Junto  al  rio,  6  hicieron  entre 
si  una  muy  estrecha  confederación  en  nombre  de  saa 
hermanos,  parientes  y  amigos  y  de  todos  sus  adberen- 
tes  y  secuaces :  declarando ,  que  aquena  lip  era  prfn  • 
cipalmenle  para  procurar  el  honor  y  servlcio-de  la  rei- 
na su  señora  natural :  y  que  fuese  restituida  y  nerad» 
.A  su  reino;  y  que  procurarían  la  firmen  y  estaUi- 
mentodel  estado  público,  ylapazy  sosiego  déí,  en 
general  y  particular,  conformeA  los  mandamientos  y 
moniciones  que  se  les  babiao  hecho  por  la  sedeapos- 
túlica  y  por  el  pepa  Bonifacio.  Jonjnenláronse ,  qvu 
no  se  baria  paz  ni  amigf§d^g9ií,n(e|p^^J^  la 
isla ,  ni  fuera  ddla ,  sin  voluntad  y  eonsenlnkHiDto  de 
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todos :  y  tevocalim-  cmlqniara  ooiicordla  qiw  n  hn- 
bisM  bedM  COI  d  rey  de  AragoD ,  6  con  el  duque  ó 
daqoesB  de  UonU^ncb,  y  qm  no  reoogeriaa  á  ningún 
^ladpedañor,  ^^stato-qne-empreiidiew  ocuparel 
señorío  de  aqi;^  ntinq :  deftiarando ,  que  era  fama 
IHiMlcaf  qne  el  duqpe  de,HqmUanch  habla  deliberado 
de  ir  con  la  reina  A  aqnel  .relfio  con  poderosa  armada, 
con  color  de  pooerea  pospon  A  la  rtina :  y  Juraron, 
quano  redUríBDaldqq»,  ni  á  sos  geates*  sino  fae- 
no lodos  ea  ello  concorde»  y  de  un  Animo ,  y  le  resis- 
tiesen  de  suerte,  qne  ni  él  ni  sos  gentes  pudiesen  sa- 
lir oon  an  (m^xtoito :  si  el  rey  de  Aragón,  ó  tí  duque 
tuviesen  per  bien  deoivlar  6  la  rdnai  ó  lea  permitie- 
sen venir  por  ella,  la  recibiesen  como  fieles  vasallos 
debian  redtrir  A  su  rdlna  y  señora  natural ;  y  si  por 
'Ventora  les  resUtuyesen  la  reina  y  se  cobnea ,  esto- 
Tlefie  debajo  del  goUemo  de  los  oaatro  vicarios  del 
reina.  Esto  jnraroa  oon  graves  penas ,  declarando,  que 
el  que  lo  contrario  hiciese ,  fuese  habido  por  traidor, 
y  comenaroD  A  ponerse  en  drden  para  resistir  al  du- 
qve  deHomblanch.  Habla  otra  grao  repugnancia  en  es- 
te  hecho ,  que  hacia  mas  difícil  la  empresa  de  parte  del 
doque,  que  no  solamente  pretendían,  qoe  la  reina  ae 
restituyese  en  su  reino,  pero  entendían ,  que  junta- 
tuente  se  trataba  desu  libertad  y  de  la  rdlgion :  por^ 
qne  estando  aqoella  Isla  debajo  de  la  obediencia  del 
pape  Bonifacio,  y  teniendo  por  clsmAtlco  A  Ciemeote, 
Jusgaban,  qne  no  se  podo  dispensar  en  lo  del  mtftrl- 
monio  de  la  reina  t  y  que  st  el  duque  saliesecon  sn  io- 
tento,  ellos- volverían  A  ser  gobernados  por  catalanes, 
y  se  reducirla  aqued  reino  en  loesplritoal  A  la  obedien- 
t^a  de  Clemente,  que  lo  tenían  por  intruso  en  la  sede 
apostólica :  y  eo  e^  estaban  todos  loa  barones  y  pue- 
bloemny  constantes  y  conforoies.  Teniendo  aviso  des- 
toeldoqnede Hombland), estando enSitges el  prime- 
ro del  mes  de  diciembre  desle  aBoj,  dando  Orden  en 
apresurar  su  pasaje,  envi6  6  Sicilia  dos  barones  muy 
principales ,  que  eran  de  su  casa  y  camareros  tuyos, 
para  que  tratasen  con  los  vicarios  y  barones  del  reino, 
que  se  redujesen  A  le  obedieocia  de  la  reina,  pues  era 
su  señora  natural,  y  del  rey  su  marido:  y  llevaban 
grandes  poderes,  para  que  en  su  nombre  les  ofrecie- 
sen la  confirmación  de  sus  estados  y  otras  mercedes. 
Efitoseran  don  Bereoguer  deCruillas  y  don  Guerau 
de  Queralt:  y  llevaban  poder  de  lugartenientes  de  la 
reina,  para  juntar  losbarooesy  puebios de  su  obe- 
diencia:  y  llegaron  á  Sicilia  en  principio  del  año  del 
nacimiento  de  nuestroSeñor  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta y  dos.  Lo  primero  qunprocureroa,  fué  asegurar 
A  Uanfredo  de  Alagon  ,  y  toda  aquella  casa  y  linaje, 
que  era  de  grandes  señores ,  porque  con  ella  creian, 
que  tmdrian  también  granjeada  la  de  Claramonte: 
pues  estas  dos  cesas  comprendían  la  mayor  parte  del 
niño :  y  lo  restante  se  reducirla  muy  fácilmente.  Vid- 
se  don  Bereoguer  con  Manfredo  de  Alagon  en  Torvor- 
bina  A  ocho  del  mes  de  febrero :  y  con  él  fuéron  otros 
barones  y  caballeros  principales,  qne  eran  Felipe  de 
VeintemiUa ,  Joan  de  Filinguer ,  don  Hateo  y  don 
Blasco  de  Alagon ,  Roger  y  Nicolás  de  I^uria  ,  Bartolo- 
mé delnvenio  maestre  racional  del  reino,  Juan  de 
Taranto  protonotario ,  Roberto  de  BonSiis  tesorero ,  y 
Bartolomé  Ruso  de  Venecia.  En  presencia  destos  ca- 
balleros ofreció  Moofredo,  que  estaba  aparejado  de 
prestarel  Juramento  de  fidelidad  6  don  Bereoguer  en 
nombre  de  la  reine:  y  don  Berenguer  juró,  que  la  rei- 
na iria  lue^iio  ñ  su  reino ,  y  que  el  duque  do  Mom- 
UoDcblaacuaipeDaria,  hasta  que  toda  la  isla  se  redu- 
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Jese  A  SD  obediencia :  y  que  procoraria ,  que  se  cooser^ 
vasB  «n  la  fidelidad  dele  reina  y  desos  herederesy 
sucesores.  Aseguraba  también  dou  Berenguer  otra  co- 
sa, que  no  era  ménos  Importante ,  que  el  duque  iba 
A  Sicilia ,  debajo  de  la  religión  y  obedienda  de  la  san- 
ta romana  Iglesia  ,  y  del  papa  Bonifado  nono,  contó 
de  pastor  onlveraal.  Con  dsto,  hizo  Uanfredo  jnra- 
meoto  y  pleito  homenaje,  que  luego  qne  la  reina  \\tgi^ 
se  A  Skdlia ,  mingiria  al  duque  de  MonUanch,  cobw 
A  legitimo  administrador,  y  pudra  del  infoute  doa 
Martín ,  obnde  de  Ejérioe ,  marido  de  la  reina ,  lodH 
las  ciudades  y  villas  y  castillos  que  tenia  de  la  corou: 
y  que  entretanto  los  tendría  en  su  nombra :  y  qi»  d 
mismo  homenaje  harían  don  Artel  y  don  laime  4e 
Alagon  sus  hijos:  y  qne  aquellos  puebtos  redUrian  y 
obedecerían  A  la  rehnu  Lu^  qne  esto  se  bobo  «mta- 
do ,  se  vino  Manfredo  de  Alagon  ft  Hecina  en  fin  dd 
mes  de  Febrero ,  y  allí  se  concertaron  con  él  don  B^ 
rengoer  y  don  Ooerau,  y  61  y  loe  barones  qne  con  M  ei- 
taban ,  ofrecieron  de  servir  ft  ta  reina  y  al  dnqoe;  y  m 
so  nombra,  se  otdigaron  los  embajadores ,  qoeseeon- 
flrmarlan  todos  los  privilegios  de  los  reyes  pasadwi 
la  dudad  de  Catada  y  A  los  otros  logares ,  que  estiln 
debajo  de  la  gobernación  de  Manfredo :  y  se  ofndd  bi 
conflrmadon  del  castillo  de  YachI ,  que  Ihnfrerfots- 
nia  del  santo  padra,  oomo  miembro  de  la  Igtesii  deCi- 
tania  y  de  todas  sus  bañólas  y  oficios  y  de  loshigins 
y  estado  que  fNran  de  dofia  Iferfa  deAlagon.hlia  A 
oondedon  Artal,  con  la  conflrmadon  qne  HnfMo 
tenia  de  su  tutoría ,  oomo  se  le  eooomendd  por  el  con- 
de dm  Artal :  y  tanrftien  eeoftvclO  remisins  iMi 
Marta ,  como  heredara  do  su  padre,  de  todeh^b- 
bla  recibido  de  las  rentes  reales.  Intervino  tiuMa 
promesa  de  confirmar  A  Autoaiode  TdnteniBi  m 
baronías,  y  A  Francisco  de  Yalguamera  y  i3m  dt 
Filinguer ,  que  eran  yernos  de  Uanfredo ,  las  sujhT 
las  de  don  Mateo  y  d<m  Blasco  y  Artalocho  y 
de  Alagon  sos  sobrinos,  y  otras  baronías  que  enedi 
BUS  parlmles  y  amigos ,  que  fueron  las  de  AU»,  Bi^ 
resl,Rogery  NicolAsde  Lauria,  Bartolomé  de  lansio, 
y  de  los  barones  de  la  Rochela  y  de  San  Pedro,!» 
chile  y  Mazarino,  y  de  otros  muchos  cahalleroi,  i 
quien  se  confirmaron  lasbaronlasy  feudos,  psndte 
y  sus  sucesores ,  y  los  oficios  que  tenian  dd  rnoo; 
de  la  casa  real.  Desla  manera  comenzaron  ea  1>  do- 
dad  de  Mecina ,  y  por  otras  partes  del  reino ,  A  pnr 
las  voluntades  de  muchos  barones ,  y  se  reduelan  Ib 
obediencia  de  la  rtíaa ,  parte  con  esperanza  de  mqs- 
rar  cada  uno  su  partido,  y  otros  oon  temor  déla  ir- 
mada  y  poderoso  ejército,  que  el  duque  tenia  ya  jonto 
para  esta  empresa.  Pero  Manfredo  de  Alagon,  yloidí 
su  linaje ,  y  la  mayor  parte  del  reino,  curando  pon 
desto ,  se  conformaron  lü^o  en  ponerse  «i  órd«  pa- 
ra resistir  al  duque  deMomblancb,  por  sus  particolaw 
respetos,  publicando,  que  la  principal  c8uSBeni,porM 
salir  de  la  obediencia  del  papa  Bonifado.  Coa  ctdordc»- 
tos  tratos ,  el  rey  Ladislao .  este  aSo  mismo,  )t»ü^ 
alcanzado  dispensación  del  papa  Bonifacio,  rrpudül  li 
reina  Costanzade  Claramonle,  con  quiea  faabia  sido 
casado:  tomando  por  adiaque,  quesu  suegra  calaba 
confederada  con  el  duque  de  MoraWanch.y  para  iwjw 
afrenta  suya  ,  la  casé  con  AndrésdeCBpufl.cottdeí» 
Alcavila:  y  él  concerté  matrimonio  suyo  con  5(arla,lier- 
mana  del  rey  de  Chipre,  con  quien  estuvo  cajado 
tiempo,  y  por  so  muerte,  casé  con  María,  que  nu* 
sido  casada  oon  Uamon  ,  hijodcl  conde  deNola.pri- 
mer  principo  aolaraolo,  delos4eaquell¿^U'*»- 
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potó  con  «wjí  foderoaa  armada  á  SicMo ,  á  pwwr  m 
lapotttkm  énaqutirtiw  olin/iintodMMntiiyAta 
nina  doAa  Maria  n  mvjer. 

Ls  armada  qiM  m  maiuló  juntar  por  el  daqae  ^ 
HomblaDch,  para  pasar  coa  día  á  Sicilia  coa  el  rey 
doa  klartin  suhijqt  ycoD  la  reiaa  daña  Uarla,  fué 
cual  ae  rwiQeria  pera  oaa  tal  empresa  como  eral»a> 
oar  aqaet  reioo  de  la  si^ecioa  de  los  tiranos  y  pooer 
en  pacifica  posesloa  dél  ft  sus  señores  naturales.  Jon- 
tóse  la  mayor  parte  d»  la  sobleu  y  caballería  da  Ca- 
taluña para  servir  al  inranteea  esta  joroada  .  y  mu- 
chos beroi>«6  y  cabalieros  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valenoia  :  pero  los  que  entre  todos  moa  se  señalaron 
Y  sirvieron  con  mas  gante ,  fueron  don  Felipe  Oa^ 
mao  viiconde  de  Rocaberti ,  qoe  muTió  en  loa  prío- 
dpios  de  la  guerra,  y  sucedió  en  so  estado  don  Jofre 
■n  bijOf  don  Bernardo  de  Cabrera  qoe  fué  el  almi- 
mite  y  capitán  general  de  toda  la  armada,  y  el  prin^ 
dpal  aotor  y  promovedor  desta  empresa ,  don  Rarooo 
de  Peraliós  vizconde  de  Boda ,  mosen  Goerau  de 
Queralt,  don  Bernardo  dePioda,  don  Luis  Coroel, 
don  Bwengoer  de  Vllaragut,  don  Ramón  de  Moneada 
•oadq  de  Agosta ,  don  Boeer  de  Moneada ,  mosan  Ba- 
moa  da  Bagas  que  era  un  may  principal  caballero 
de  Catelaoa,  mosen  Ferrar  dh  Aballa,  don  Guerau 
de  Cervellon,  don  Pedro  de  Feoollet  vizconde  de  Illa: 
y  las  figuras  desloe  caballeros  parecen  aun  en  el  mo- 
usterio  de  nnestra  Señora  da  Monserrat,  qoe  sedi- 
bqJaroQ  juntameote  con  loa  retratos  del  daqne  y  del 
rey  deSIcttlft,  como  muy  favorecidos  y  privados sa- 
yof  y*oomo  seSatados  en  aquella  empresa.  Pedro  To^- 
mto,  que  no  soto  coocnrrit}  en  aquellas  tiempos,  pe- 
ro intervino  en  los  hechos,  nombra  la  mayor  parle 
de  la  caballería  de  Cataluña ,  que  sirvieron  en  esta 
guerra :  y  entre  los  mas  señalados  son  doa  Padrb  y 
don  Jaime  b^os  del  conde  de  Prades ,  qne  eran  de 
la  casa  real .  don  Antonio  y  don  Pedro  de  Moneada, 
Iiennnoa  del  oonde  de  Agosta,  y  dos  hijos  suyo»,  que 
eran  don  Mateo  yd<Hi  Joan,  don  Bartolomé  de  Ara- 
gón ,  á  quien  se  baUa  hecho  merced  de  los  lugares  de 
Picara  y  Oalata,,  y  del  castillo  de  Brolio  ooo  Bacudia 
7  Librid,  qoe  eran  de  Conrado  Lanza,  que  seguía  á 
los  rebeldes,  don  Ot  de  Moneada ,  y  don  GuÍIIcd  Ba- 
moo ,  y  don  Pedro  sus  hijos ,  don  Guaran  de  Rocabw- 
ti,  y  don  Guillen  Ugo  de  Bocabertl  su  faermaDo,  don 
Berenguer  de  Cmillaa  y  don  Bernardo  y  don  Juan  m 
bijos ,  Ugo  de  SantapaOf  don  QuM-an  de  Cervellon  y 
don  Beret^oer  Araatdo  de  Cervelkm  ra  bermauo,  don 
Pedro  deQoeralt,  don  Goerao  Alemán  de  Gervellog, 
don  Luis  de  Mur ,  don  Gueran  de  Anglesola ,  don 
Ugo  byo  del  conde  de  PaUis,  Nicolás  de  Abdla.  y 
francas  y  Joan  de  Abella ,  doa  Goeran  de  Cerviá, 
Francés  y  Jorge  de  Canimain.  Del  reino  de  Va- 
lencia escdbe  el  mismo ,  qoe  taéroa  don  Gilabert 
de  Centellas,  y  don  Pedro  y  don  Jaime  de  Centfr- 
Uaa,  Olfo  de  Prozila  y  donTomis  y  don  Gilabert  de 
Prozlta ,  doa  Ramón  y  don  Berenguer  de  Vilaragut ,  el 
vizconde  de  Hanzaaera  y  na  hermano  suyo ,  Pedro 
Pardo  y  Roch  Pardo ,  don  Bernardo  de  Rhiseo  y  don 
Galcerin  de  Rinaac.  Det  reino  de  Aragón  nombra  el 
inlarooTomío  á  don  Antonio  de  Luna  y  don  Joan 
Martínez  de  Lana,  don  Lope  de  Gurrea,  Martin  do 
Pomar  y  Pedro  de  Pomar ,  mosen  Miguel  Jiménez  de 
Smbuii ,  Juan  de  Arbea  y  Pudro  de  Aiiwu  su  bcraw- 


no,  García  de  UMa  yOabrlel  de  Paula  TaaabfeB 
paád  á  esta  ^rra  nn  señor  noy  prionipal  deste  rei- 
no, que  era  don  Fernán  Lepes  de  Luna  tio  del  rey  de 
Sicilia,  hennano  de  sa  madee,  señor  de  VmafeUs, 
aunque  no  se  nombra  en  esta  primera  «zpedicion.  Eran 
hasta  doa  mil  hombres  de  armas  y  may  locídaa  conw 
paiiiatde  gente  de  pié,  y  aatuvo  la  armada  en  Ordea 
en  PortCaogOs  por  el  mea  de  febrero  desle  año.de  mil 
treaclentoe  noveota  y  des:  y  entre  «aleraa  y  naves  y 
otros  navios  de  armada ,  libaban  6  cieo  velas:  ya»- 
lleron  (le  aquel'  puerto  en  principio  del  mea  de  marao: 
Y  con  may  pR)spm>  tiempo  pasaron  al  caatiUo  de 
Callar,  y  de  allí  navegaren  la  via  de  Trápana  y  arri- 
baron i  la  iala  de  la  Fariñana  la  víspera  de  noeslra 
Sefiora:  y  otro  día  desembarcaron  el  rey ,  y  la  reina  y 
el  infante  ooo  toda  sa  caballería  en  el  puerto  de  Trápa- 
na ,  y  fueron  recibidos  coa  graa  Beata  de  los  baroass 
y  caballeres  que  ealabaa  en  su  obediencia.  Estaba» 
macho  tiempo  Antes  apoderadoa  de  la  oladad  de  Pa- 
lermo  los  del  lio«}e  de  Claranionte:  y  leolsn  «A  gobier- 
no yicatgo^deUa  y  de  aquella  parte  de  la  isla ,  Andrés 
de  Glaramoote,  conde  de  Uódk» ,  y  con  él  se  puso  & 
defender  aquella  ciodad  y  resistir  á  la  entrada  da  los 
rtryea  Hanfredo  de  Alagan  í  y  como  era  la  primera 
dadad  qoe  lea  venia  al  encuentro  y  la  cabeza  del  rd- 
nu ,  paredd  qae  se  debía  prkneroemprendar:  y  pa- 
sú  el  duque  oOn  so  ejérdto  para  oeroarla:  y  loe  de 
dentro  se  pasieroo-  en  buena  órden  para  resistir  y 
defenderse,  y  salieron  A  dar  algunos  rebatoa  al  ejér- 
Ofo ,  y  fanbe  eotra  elloe  divarSMS  escaramuzas  y  reaOH 
cueatros,  aonqne  no  se  escribe  beber  sucedido  ao 
elloe  ooaa  mas  salada ,  qae  ser  muerto  ea  uno  ddloe 
áoa  Goeraa  dé  Gervellon ,  señor  de  la  Lagaña ,  qué 
fué  muy  boen  caballero.  Bubo  diversos  tratos  y  p4A- 
tlcas  entre  aquellos  capitanes  y  doa  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  para  que  se  entregase  la  dudad  al  duque :  y 
finalmente  la  rlndlami ,  s^on  parece  «d  algunos  ana- 
les, fi  diez  y  ocho  dd  mes  de  mayo:  y  fueron  preses 
Andrés  de  Claramente,  yHanfralode  Alagon.y  don 
Jaime  sa  bljo ,  y  los  mas  principales  de  aqndla  cesa 
de  aaramoite.  Con  este  snceso  do  babor  perdido  Iw 
dos  mas  prindpries  señores  de  la  Isla .  que  eran  la 
fuerza  prindpal  de  los  qoe  rasIsUaa  la  entrada  desloe 
prlndpettparedé  que  se  venda- la  mayor  parte  de 
les  refafldes;  yd  primero  del  mes  de  Junto  sigoieo- 
tedagollaroB  A  Andrés  de  daramonte  en  «na  pía» 
delante  de  so  oua  por  traidor  y  rebdde:  y  fué  sa 
estado  cnnBicado  A  la  corona  real.  Eaotras  DaeoioriaB 
parece  qae  estuvo  cercada  «qadla  ciudad  basta  diez  y 
oebo  dd  mes  de  junio,  y  qae  aqud  día  bieieroo  mer- 
ced d  rey  y  la  rdna,  yddnqoe.ft  Vgo  deSantapan 
dal  fendte  de  Lalia  y  de  lodo  d  estado  que  Manfredo 
deAlagan  tuvo  en  BIdnl,  Ueudia  y  Botera  ,  y  ae  le 
dieron  todos  los  heredamientos  de  los  qoe  segolea  A 
Manfredo ,  para  él  y  sos  descendientes,  y  porw  noerw 
te  snoedió  en  aqud  estado  GalceFAo  de  Senlapaa  sa 
bermano,  de  quien  sucedieron  los  añores  de  sqadla 
casa  que  es  muy  priodpal  en  SMUa.  Dentro  de  dos 
diae  entraron  los  reyes  en  la  dudad  y  fneron  en  eUa 
recibidos  como  vencedores:  yaqud  dto  qoe  fué  A  vda- 
le  dd  mes  de  janio ,  el  infeole  cerno  coedyntor  de  la 
rdna  y  como  padre  y  legítimo  admlnMvador  del  r«y 
su  bijo ,  biso  merced  A  don  Bernardo  de  Cabrera  dd 
condado  de  Hddica ,  que  es  an  gran  estado  en  aqotl 
rdno ,  porque  fué  al  que  mas  se  señallí  ao  esta . 

da.yse  bobocongr8n|«idfj|g^  

doaddia,  y  fué([na  poneparaqua  aqoettPiMad 
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w  riadine  y  do  tMbaai  los  nMdw  la  iMstrara  for- 
l«u,ydMseto  aqneleiUdo  pan-^t  y  so»  desoeii- 
dlOBtes.  OMHMta  aqwrila  dudad  paraoM  que  se  acaba- 
tiala  oonqotobi  deUidoelnlM.oott  podarota  mano, 
y  habano  librado  de  aqoeHa  fervtdQmbro  que  pada- 
cM  oitaadoaa  poder  de  UraRoa  lanío  ttempo.  Eb  cale 
inedlo  dOD  Artal  de  Alagoo,  b^o  do  Hanfredo ,  «e  eatr6 
«a  Gataofa  co  la  vigilia  de  aan  Joaa  Baotiaka ,  y  ae 
Uwen  «lia  faerte,  no  «mbar^ate  qae  ainchatoiu» 
dadas  y  (oerxai  prlncipeles  se  Ibaa  cada  dta  uitregaiH 
de,  y  se  rodadan  loa  bniteea  A  )a  obediencia  de  tos 
mycs,  y  anduviMWipor  la  1^  apodcríndoae de  lai 
pláias  mas  Importanleo,  hftoia  le  costa  da  mediodía. 
Estavieroa  A  veíate  y  ecbo  del  roes  de  «etisnibre  en 
LsBtio  y  de  alH  pasaron  A  CastroJuaB ,  que  era  aoa  de 
las  principales  fuenaft,  y  mas  Importantes  de  aqne- 
llaisla:  yeooomendd  eldnqoeledeCeofadrila  A  na 
«aballero  prindpal  desto  reino  que  se  deda  Pooce  de 
AIsalA  y  de  Enleoza,  qne era  sa  mayordomo:  d bisóle 
Maread  d«  la  baronía  de  Maiolo  en  d  val  de  Noto, 
«m  d  ÜBwlodo  Blblal,  que  bable  sido  de  Hateo  de 
AlaeoD,  y  sucedisrDn  ea  d  Ifadota  Blasco  y  Joan  de 
AtagOB  sos  hijos ,  qoe  segalsn  A  don  Arlal.  No  bobo 
ligar  ni  castillo  qoe  no  se  rindiese  A  loa  reyes  ni  que* 
dabadadad  prindpnl,  qoe  no  lea  diese  le  obediencia: 
y  don  Arlal  de  Al^n  reoonodendo  qoe  estaba  sn 
persona  A  graa  pdigro ,  y  la  de  s«s  sdMrinos  y  vale- 
doras qoe  «raa  modios  barones  orayprkicIpaleB ,  no 
«sd  esperar  m  Caíanla,  fnése  A  reoogsr  al  vasUllo  de 
YMhl,  yisnia  sos  tratos  étotd^eoclaioon  la- séño^ 
ria  de Gteeva y  coa d  seior  da  Hitan,  para  que  le 
morriesenonisa  anuda  yeon  algnoas  oompaSfas 
degente  de  «rmaS:  y  los  reyes  se  rBénn  A  aquella  du- 
dad y  fidiHeron  en  olla  algan  HMspo,  y  eonsanroa 
A  poneren  órdend  estadodola  Isla. 

Ctf.  Ur~D$  la  Armoda^iM  «t  ny  don  JfuM'maniá 
jiaUar  con  pnbUcada»  qm  «iwrio.  posar  con  eUa  d 
GmMa. 

BslalHmeB  d  mismo  tiempo  lasoosks  deCeedtfia 
on  granpaHgrofy  d  rey  habla  enviado  algunas  oom- 
paMÍH  dosddadoapara  socorrarlos  «asUUoa  que  se 
tenían  por  di ,  y  4M  ooa  días  wi  caballero  qoe  sirvió 
al  rey  don  Pedro  sa  padre  en  las  guerras  que  hubo  en 
aqneña  Isla,  que  se  dsols  Jordán  de  Toton.  También 
Jorga  de  Pisndia,  baile  general  de  la  Isla ,  poroiBodado 
4d  rey  did  sueldo  A  cnatrodealos  soldadas  qoe  llama- 
lianslrvlMites:ypBs6  i  Córcega  Asbsrto  Zatrilla ,  para 
animar  al  conde  Arrlgo  da  la  Roaba  ,  y  A  los  de  su 
bando  qae  perslstliasen  «ola  obodlencda  dd  rey  con- 
tra Branoa  de  Orla  y  Mariano  jasa  de  Arbórea ;  y 
porque  parada  qoe  d  duque  de  Momblanch  liaUa 
acabado  su  empresa,  ereyá  d  rey  valerse  de  aque- 
lla armada  para  las  cosas  de  Cerdefla,  y  pesó  A  SidNa 
Bslévan  Salvador,  camarero  dd  rey,  para  dar  suddo 
A  algunas  ga  leras  q«s  estuvIessD  oo  la  guarda  de  Cei^ 
deñs,  y  se  diese  todo  sooorro  Ales  ddAIgner  y  Lqn- 
gosardo:  y  d  rey  tenia  sos  InteHgandas  con  Iss  adSo- 
rtasdo  Veosda,  Génova  y  Pisa,  pera  que  Dodfesen  fo- 
wr  A  los  rsbddea.  Ddiberaba  d  rey  pasar  por  su 
persona  A  esta  empresa  pare  la  primavera  siguiente 
Don  muy  poderosa  armada ,  y  pabliodse  d  pasaje  por 
dmss  de  junio  desleaSo:  y  se  puso  d  estandarte  real 
«n  la  dudad  de  Barcelona  oon  gran  solemnidad  como 
era  oostambre  cuando  los  reyes  Iban  en  semejantes 
eopsdldones!  yenvló  d  rey  poresla  causa  A  moaea 
Ramooda  AbeHa  yá  GdosrAo  Han|aet,  AlssssBo- 
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rías  de  fl<oova  y  nsa ,  y  A  NIsa  y  A  la  Proenn.  Es- 
taba d  AÍgneren  gran  peligro  de  rendirse,  por  Uta 
de  bastimentos:  y  d  rey  estandoen  ta  dudad  do  Tor- 
tosa,  Adieadd  mes  de  noviembre  nombró  a^mws 
personas  queasIsUesenen  Barcelona  en  ordinario  ooo- 
sejo  para  proveer  en  todo  lo  neoeearki  A  la  breve  exp^ 
dicioa  de  sn  armada ,  y  estos  roeron  don  Ouerao  obis- 
po de  LArida,  don  Gllabert  deCmlllas,  Asberlo  Za- 
triHa,  Bernardo  Buso,  GalcerAn  Uarquet ,  Guillen  de 
Torrente,  Joan  do  Gualbes  y  Ferrar  de  Gualbes,  y 
Gverande  Palou ,  Bernardo  Barra ,  Oonieo  Pojadea, 
Bereogner  Simón  y  Amsldo  Broncha  ,  qoe  eran  ciu- 
dadanos de  Barodona :  y  estos  leatan  consejo  ordina- 
rio :  y  Mbrébanse  A  gran  furta  galeras  en  Darcdma, 
Telenda  y  Haüorca  ;  y  mandó  el  rey  que  fuesen  or 
esta  armada  mH  y  quinientos  hombres  de  armoa  y 
doscientos  de  caballo,  qoe  llamaban  emborrctadoa» 
qoe  hadan  m  Veleocta  y  en  Barcelona  ,  cuyos  captta- 
ms  nombró  d  rey  que  fuesen  Francés  Z^rriga,  Ber- 
nardo Haigorlt  y  otros  dos  caballeros  dd  rehio  de 
Valencia,  que  eran  Vidal  de  Blanes  y  moaea  Ranooa 
de  Abdta:  y  d  rey  se  fué  A  ta  clodad  do  Valencia, 
porque  en  d  mes  de  diciembre  deste  sAo  se  pobOeó 
que  d  rey  de  Granada  con  quien  se  hsMa  rompido» 
jualabs  sus  gentes ,  para  venir  A  poner  osfco  sobre 
Lorca  y  hacer  gnena  contra  d  rey  de  CasUlla.  Esle 
aSoA  vdole  y  daco  dd  mes  de  mayo,  se  solemni- 
laron  con  gran  fiesta  en  ladudad  de  Bsrcdona,  los 
desposorios  de  ta  Infanta  dofia  Violante,  bQa  dd  rey 
de  Aragón  y  de  la  rahia  doña  '^dsDle,  con  be  emba- 
ladores dd  rey  de  IMdlta :  y  A  austro  dd  mes  ds  Jooio 
sigutento,  se  oddM  d  matrimonio  entre  h  iainta 
dma  JuBim,  queera  hb^a  mayor  dd  rey  y  deta  ift- 
bata  Matba  da  Armdieqoe  su  primera  mqjer,  y  Ma- 
leo condede  Foi.qaevlno  A  Barcelona  éonmudns 
eeBoreeyeaballeroa  deFrtnela. 

Cap.  \XL-~Qué  A  tdreteyó  tu  posaidd  Ordeña,  y 
$$  muñA  tooom  al  dagas  d»JiomMÍsnd>,por  to  fsMic» 
dftastoraiwdsSidUa. 

DeMvoserirey  en  ta  dudad  de  Vatenda,  desdad 
mes  de  diciembre  pasado ,  hasta  en  fin  dd  mea  de  ma^ 
yo:  y  Antes  desto  A  déte  dd  mes  de  mano ,  por  cao- 
aadetagoerra  fimssmovla  pord  rey  de  Granada, 
prorogó  BU  pasiije  A  ta  fsh  de  Cerdeña ,  hasta  d  mes 
de  octubre  dgulente :  y  envió  por  cafritsn  de  las  gale- 
ras queestsbsn  en  la  gnarda  de  ta  isla  uu  rico  bom- 
brequessdeda  Ponce  de  Rifadlas :  y  en  esle  medio, 
se  pnmyó  de  gente  de  caballo  dcastillo  deCalter,y 
ds  sddodoa :  y  lamUen  se  enviaron  algunos  oompa- 
Blas  bI  castillo  de  Aguafreds  ,  y  Longosardo :  y  envió 
el  roy  al  Algoer  A  Rodrigo  Rdz  de  Corel b  con  otras 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pl¿.  Has  como  los 
rebeídies  hldeseu  mucho  dafio  en  los  lugares  que  edo- 
ban  en  la  oíwdlenda  del  rey ,  se  ddtberó  que  d  rey  se 
hidese  A  la  vela  en  Portbng6s,eI  primero  dd  mes  de 
agosto.  En  este  medio  aodsbao  algunos  tratos  de  con- 
cordia entreel  rey  y  Branceleon  de  Oria ,  y  Mariano. 
Juet  de  Arbórea  su  faijo :  y  envió  d  rey  fi  la  isla  de  Cer- 
deña por  esta  causa  ft  Jultan  do  Garrius ,  que  era  su 
tesorero  y  de  su  oonscijo :  mas  no  embargante  la  plAti- 
ca  que  se  movió  de  ooncordta ,  los  rebddes  pusieron 
cerco  sobre  d  castillo  de  Longosardo ,  y  fué  combatido 
por  mar  por  algunas  galeras  de  BonifRCio ,  y  por  Uer^ 
ra  por  Braocaleon  de  Oria  ,  y  le  puicieroQ  en  grande 
estrecho.  Por  esta  c«lu$|i  ttnoy  sc^-UiailV^i^  por  el 
uKsdeJunjopandarprKoavnsn  I*SSF<  yBonfarO 


[4803.]  ZORITA — lA. 

pdrcapIMn  «Mmlto  !■  mnadaft  don  OHabertá» 
Graillu:  y  mhadó  qas  ie  parteMá  paoto  pan  par- 
tirse <  v«lat«  7  daoo  dflt  nm  de  agosto :  y  determina- 
ba  da  embarcaría  primero  para  pasar  &  la  Ida  da  Ha- 
Horca ,  y  esperar  allí  &  la  reina  dwa  VIoImIb  So  m»- 
Jer.  FueroD  apercibIdoB  para  ir  con  el  rey  desto  reino, 
dooArtalde  Alagoo  y  don  Franoéa  da  Alageo,  do* 
Joan  JlmoDesde  Urraay  da  AlroalUo,  qaefoésfflor 
deEstoreiKltyera  Uodedon  LopeJtinena  de  Urraay 
dODAkwsoFertuadesdélJar,  don  AotootodaLana, 
Lope  de  Garrea  mayordomo  de)  rey ,  Jaan  Peres  Osl- 
viUo  sobrioo  del  obispo  de  Taraaona ,  y  camafeto  dd 
rey.aiartiQ,  Lope  da  LaDiiEa,y  Pedro,  y  Ferrerdo 
Lanuia , Gstaclan deTarba,  Ame1dodeBan)azl,Be- 
reoguer  de  Bardaxf,  Lope  del  Hos|dlal,  Aroatdo  de 
Francia ,  Rodrigo  Pérez  Abarca ,  Blasco  de  Axior, 
Martin  de  Pomar,  Goosalo  Pe  reí  de  Pomar,  Pedro 
SaQchFZ  de  Letras ,  Saocho  Perei  de  Pomar,  Ramón 
deTorrellas ,  Femaodo  de  Gallos ,  Bellrao  Coirón,  Pe- 
dro de  Mor ,  Pedro  de  Caseda ,  y  Joan  Doñdb,  y  otrus 
muchos,  caballeros  y  ciudadanos  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza ,  y  vinieron  con  boeaa  compañía  de  gente  don 
Ramón  Tixconde  de  I^rellOs  y  de  Boda,  y  don  Roger  de 
Moneada  gidieniador  del  reino  de  Valencia ,  y  don 
Ramón  de  Rocafnll ,  que  era  vasallo  del  rey  de  Casti- 
lla. Tralando  el  rey  á  gran  faria  de  apresurar  sa  pe- 
saje ,  estando  en  Barcelona  el  primero  del '  roes  de  se- 
Uembre,  llegftá  aquella  ciudad  mosen  Bereognerde 
Cruillas ,  que  faéeovlado  por  ci  duqne  de  Homfolaach, 
pera  pedir  socorro  de  gente,  porque  los  barones  de  la 
isla  de  Sicilia  se  hablan  rebelado ,  y  estabsn  todos  en 
armas ,  y  las  cosas  de  aqud  reino  volvieron  á  tal  esta- 
do, que  se  hallaban  los  reyes  eo  gran  peligro.  Fneroo 
los  principates  que  se  conjuraron  contra  el  duque  y 
contra  los  reyes  sus  htjos,  estando  en  Cátenla,  don  60^ 
lien  de  Peralta  conde  de  Calatabelota,  y  Nicolás  de  Pe- 
nita  su  hijo ,  y  estos  se  apoderaron  do  Castrojuan, 
Solera,  y  del  monte  de  San  JuUao  :  el  conde  Bartolo- 
mé de  Invento,  RogerdePaflanItoeondedeGarsftIato, 
MaofredodeAlagon,  Antonio  de  Esclafena,  conde  de 
Aderoo.  Esto  fué  por  el  estío  deste  año  casi  en  an  Ins- 
tante, y  con  ^los  se  rebelaron  las  mas  ciudades  y  vi- 
llas, y  DO  perseveraron  en  la  obedlencie  de  loa  reyes, 
sino  Medra ,  Zaragoza ,  el  castillo  de  Cátenla ,  á  doode 
el  duque  y  sos  hijos  se  recogieron  ,  el  castillo  de  Agos- 
ta ,  la  Lícata,  el  castillo  y  villa  de  Termlni,  y  castillo 
de  CBstrojosD ,  que  es  de  los  mas  Importantes  y  fuer- 
tes de  tofta  la  isla ,  de  donde  se  hacia  la  guerra  con 
grao-comodidad  en  diverses  comarcas.  Tras  aquellos 
barones ,  se  rebelaron  después  doo  Galilea  Ramón  de 
Moneada,  conde  de  Agosta,  maestre  Justteier,  y 
ooodeatable  de  aquel  reino ,  qoe  tenia  deudo  oen  Han- 
fredo  de  Alagoo ,  por  haber  sido  casado  con  doña  Lu- 
china  de  Moneada ,  que  fué  bija  y  heredera  de  don 
Pedro  de  Moneada ,  don  Antonio  de  Veintemilla ,  con- 
de de  Goiisaoo,  y  otros  barones  y  caballeros  muy 
principales,  y  al  daqne  no  le  quedaba  dentro  en  la  Isla, 
ni  en  sus  gentes  tat  socorro,  qoe  pudiese  prevalecer 
contra  los  rebeldiss :  y  8St  se  bubieroo  de  rector  al 
castillo  de  Cátenla ,  y  estuvieron  cercados  de  los  ene- 
migos. Habiendo  oldoel  rey  á  don  Berenguer  de  Cmi- 
liesieoteadiMKloelestrechoenque  estaban  el  duque 
•a  hermano ,  y  los  reyes  sus  sobrinos ,  respondía  qoe 
él  mandarla  luego  prner  m  órden  su  armada  ,  y  con 
ella  deliberaba  pasar  á  b  ida  de  Cerdeña:  y  ballAndoae 
alif ,  proveerle  de  suerte  que  sn  hermano  se  tuviese 
poroHiyeoDtenta  Ilaa  entendieado  don  •  BenBgiMr 
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elnylMGaráta  vela  tan  presto  oomo  oonfanta  a^ 
eorrar*  laa  cosas  da  SÍcUia,sapUo6  at  reyeanrtaie  * 
SñIUb  oiertaa  gataraa,  que  aribaba  el  «anda  Arrigo 
paiajagoarda  dehaeostasdeCenMia  yCóroaga,  y 
qM  hme  con  ellu  den  Bernardo  de  Cabrera  ,4|im  |W> 
este  oaon  vino  Inego  ft  Barcelona ,  porque  con  ellas 
sa  darla  gran  looorro  al  duque  y  k  todos  los  sayos:  y 
el  rey  dijo  que  holgaba  drtio ,  pero  entendía  m  esls 
eoD  tente  remisión  y  tan  flcjamento ,  qoe  eon  depe»- 
der  del  socorro  la  resteoracton  de  las  eoaas  de  Sicilia, 
y  de  lodo  el  catado  deau  hermano  y  de  sos  hijee .  ea 
ninguna  cosa  se  resolvía ,  sioo  con  el  ooos^o  de  la  rei* 
na :  y  en  todas  ellasse  procedía  eon  su  oonsolte  y  pa- 
recer ,  estando  ella  ausente ,  de  to  cual  se  eegnia  gnié 
oenfosion  en  los  aegoi^  del  estado  y  mucfaa  tnrba- 
eloti:  porque  lo  que  un  día  sé  determinaba,  en  otro  ee 
deshacía.  Entonces  comeozé  ft  dar  mayor  priesa  et 
rey  en  so  partida:  y  pubiicéqne  seria  en  Pertffengtfs 
pera  v^nte  de  setiembre :  pero  tilo  se  proveyO  do 
suerte  qoe  mes  de  noviembre  esteba  «n  Tertosa:  y 
se  htw>  entóneos  una  nueva  poblicadon  de  so  pasaj^ 
diciendo  que  iba  ¿Stoílte  y  Cerd^.  Despoesea  Tat» 
losa  &  docedel  mes  de  dieierobre  se  prorogd  beste  al 
primero  de  sbril.  Visto  por  doo  Bernardo  de  Cabrem. 
cufto  pesadameatose  procedía  en  aquel  negocio,  y 
cuán  remisamente  lo  trataba  tí  rey  siendo  de  tanta 
i mportetioia ,  empeñó  el  estado  qne  tenia  en  Cátalo* 
fia ,  y  recogió  de  diVersos  mercaderes  baste  ciento  y 
cincuenta  mil  florines .  y  dió  saeldo  &  tresoientos  bonw 
bres  de  armas ,  y  doscientos  y  ciocnente  ballesteros  i 
caballo,  y  eon  ty versas  oompa&las  de  oatelanes,  gas^ 
conos  y  bretones ,  se  poso  en  érden  ton  en  breve,  qne 
dentro  de  pocos  días  arribó  á  Palermo.  Llevaba  en  sa 
oompoofa  mnobos  caballeros :  y  los  principales  qne 
nombra  Tomic.  eran  don  Pedro  de  CerveHon,  Bo* 
ger  de  Orean ,  y  Amaldo  de  Orcaji  sn  hermano ,  Be- 
renguer de  Vllomarin,  Francés  Zagarríga,  Joan  de 
Ezfar,  Riambao.  y  Jaan  de  Garbera,  Alemán  de  Foxa, 
y  SDS  barmanoe  Joan  Femandes  de  Heredia,  Del- 
mau  de  Rocabmna,  y  otros  muidos  caballeros.  EslaMi 
la  ciudad  de  Palermo  rebelde,  y  de  alli  pasó  laaiv 
roads  á  Termlot ,  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey 
don  MarUn  :  y  tenían  cargo  de  sa  defensa,  oon  algu- 
nas buenas  ooropañfas  de  gentede  guerra,  dos  csbaU^ 
ros  t  quien  el  infante  baUa  encomendado,  qoe  eran 
Gisbert  de  Tolamanca  y  Ramón  Riambao :  y  saltó 
allí  la  gente  á  tierra :  y  don  Bernardo  de  Gabrem 
emprendió  una  cosa  de  gran  valor ,  qoe  determinó  de 
atravesar  la  isla  ooo  bu  gente,  estando  toda  elte  en  po- 
der da  enemigos :  y  tomó,  segon  Tomto  escribe,  el 
camino  de  Castrojuan ,  qne  est6  en  el  medio  de  la  fsh, 
porque  aquel  castillo  se  tenia  en  la  obediencia  de  tos 
reyes ,  y  pasó  por  te  tierra  adelante  eon  tente  órden, 
como  si  estuviera  pocfflca ,  que  fué  ona  de  las  roas  se- 
ñaladas oosas  que  sucedió  en  aqueUa  guerra :  y  fod 
atravesando  la  isla  hasta  llegar  6  socorrer  al  duque, 
qoe  se  habla  reoogldO  oon  sos  hijo»  en  e)  castillo  de 
Oatonia,  y  púsose  cerco  contra  la  dudad.  En  esto  me- 
dio el  rey  don  Juan  se  detuvo  en  el  castiUb  de  Ampofl- 
tayeoTortosa  y  Pefifseote  d  mes  de  noviembre,  y 
parte  de  diciembre  desto  año:  y  estando  en  Pefifscola  t 
vdntoynnodel  mes  de  diciembre ,  nombró  por  sn 
logar  teniente  general  en  las  Islas  de  Cerdefia  y  Cóiw 
oega,  al  conde  Arrigo  de  te  Rodta  y  pesó  allá  oen 
alguna  gente  para  aocorrn  al  Atg'oer,  y  bactoie 
pan  adema&de  qoeier  eB«y^ínMW«h'¿^Mada 
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tadela  erUnflrtadelngiiifosy  bmilMrduqMel  coq- 
de  de  Auparlas  tenia  ea  su  astado ,  qae  era  macha  y 
muy  boena  para  en  aqoelU»  tiempos.  En  este  año,  es- 
tando lat  cotas  de  Slcitla  en  harta  necesidad ,  mviaroQ 
el  dnqMdelloiDblanchi  y  el  rey  don  Uartio  de  Si- 
cilia, eo  socorro  del  rey  de  Nápoles  ,  cuatro  ga- 
leras muy  titeo  armadas,  é  Iba  por  capitán  dellas  Pe- 
dro de  Planell,  Tioeaiminnte  del  reino  de  Siolla, 
T  pof  Boasral  de  la  gente  Guerau  de  Queralt,  De 
Peüfsaola-se  fuá  el  rey  á  la  dudad  de  Valeoofa,  i  don- 
de tuvo  la  fiesta  del  año  noevo  de  mil  y  tres- 
cientos y  noventa  y  cuatro.  Ántes  desto ,  se  túbia  ya 
«I  rey  determinado  de  no  pasar  cwi  su  armada ,  y  en- 
viarla á  Gerdwa  y  Sieilia:y  nombró  por  capitán  general 
4  doo  Pedro  Uaza  de  Lizana :  pero  totes  que  se  bidesa 
la  'vela ,  el  rey  le  mandú  hacer  jaramente  y  pMIo 
homenaje,  &  Instancia  do  los  concelleres  de  la  dudad 
de  Barcelona ,  y  á  don  Gllabert  de  Cruillas ,  que  iba 
ooQ  parta  de  ia  armada,  qne  bo  harían  daño  ni  ^lern 
áningunaa  gentes  qae  estuviesen  en  pas  d  trogua  con 
«1  ray,  porque  asf  se  acostumbraba  enttoees,  qnelM 
oai^tanes  generales  de  U«  armadas  del  rey  daban  gran- 
dssseguridades  de  no  hacer  daño  &  sus  aliados  óctA 
quien  tenían  treguas.  Daspnes  de  ser  partida  vta  ar- 
mada ,  don  Roger  de  Monñtda ,  que  era  camarero  de  la 
rdnadofia  Violante,  armó  ciertos  navios  para  pasar 
con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  á  so  sod- 
doA  Sicilia  t  para  ir  á  servir  al  duque:  y  esto  era  en 
YaJeocia  en  fin  del  mes  de  febrero  dwte  año»  porque  se 
Uuro  aviso  que  el  duque  estaba  eo  muy  gran  trabajo» 
y  en  el  mismo  tiempo  Branoaleonde  Oria, tenia  cerca- 
do el  Alguer  y  los  castillos  de  Caller ,  y  Loogosardo 
«staba  eo  muy  estrecha  oecaddad  y  en  gran  peligro. 
Era  la  anoada  qua  llevaba  don  Pedro  Masa^  s^iuo  P»- 
droltamioescribe,  de  veinte  y  cinco  galeras ,  é  iban 
en  ella  muchos  caballeros  principales  del  reino  de  Va- 
lencia y  Aragón ,  y  los  que  aquel  autor  nombra  por 
ñas  [VincípBles  y  señalados,  er»,  Ramón  de  Abella, 
Olfo  de  Prozitai  y  don  Gilabert  y  don  Tomis  de  Pro» 
xila  sus  hermanos ,  y  los  de  Vllaragut,  Pedro  de  Mar- 
radas, Pedro  Andrés  CastellA  y  Francés  CsstellA  su 
liermaBO,  Pedro  deUarcilla,  y  Uoscn  García  de  Sa- 
yas ,  Pedro  de  Lajan ,  Uoaen  Fernando  UuBoz ,  Pedro 
de  A  riño  y  Miguel  de  Ariño.  Arribó  esta  armada  en  el 
puertode  Maréala,  y  fué  oopibatldo  el  lugar  y  entrado 
por  fuerza  de  armas ,  porque  era  rebelde,  y  puesto  k 
saco,  Y  de  allí  disoorrló  la  armada  por  la  costa  de  me- 
diodía ,  y  fué  A  BUifir  ¿  Cataoia ,  que  estaba  coreada 
por  el  duque  de  Momblaoch  y  por  el  rey  su  bijo :  y  las 
cosas  estaban  en  tanta  necedad ,  que  no  la  padecían 
menor  los  que  tenían  cercada  aquella  ciudad,  porque 
al  mismo  tiempo  que  llegó  la  annada ,  s^un  Tomic 
afirma ,  los  de  Uecina  se  llevaban  al  infante  en  una 
plera  en  que  él  se  había  recogido.  Lo  que  por  otras 
memorias  parece  es^  que  el  duque  con  dos  galeras  de 
Medna,ouyos  capitanes  eran  Nicolós  Daoso  y  Antonio 
Falco ,  y  con  otras  dos  de  catalanes ,  cuyos  capitanes 
eran  Holes  y  Eqcases  de  Mallorca ,  con  Ramón  Ja- 
mar, se  fuó  &  Mecioa:  y  la  armaila  de  don  Pedro  Uaza, 
llegó  á  Zaragoza ,  y  el  rey  se  fué  á  juntar  con  ella  al 
puerto  de  Agosta  t  y  juntos  vinieroD  á  poner  el  cerco 
sobre  Catania.  Anduvieron  diversos  tratos  eotredon 
Bernardo  de  Cabrera  y  el  conde  don  Arlat  de  Alagoo, 
que  fué  bijo  de  Manfredo',  berraaoo  deJ  conde  Artal  el 
viejo ,  que  estaba  ea  su  defensa:  y  concedía  el  infante 
en  nombre  de  Ids  reyes,  perdón  general  á  lodos  los  que 
estaban  en  Catania ,  y  los  dejaba  ea  sus  bienes ,  y  el 
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mismo  dia  que  don  Benwrdo  y  el  conde  de  Arlal  ha- 
blaron sobre  ello,  conde  refirió  en  público  á  tos 
de  Calania  lo  que  .se  ofrecía  de  parte  del  iofante,  y 
que  dou  Bernardo  se  pondría  en  rehenes  hasta  que  se 
hubiese  cumplido.  Pero  estaban  los  de  Catania  ton 
olwliiiados  en  su  por  fia ,  que  respondieron  al  infante, 
c^od  ellos  Qoerau  losque  ledefendian  aquella  dudad  y 
se  la  tenían ,  slnoaquellos  sos  ciudadanos  que  estobaa 
fuera,  qoe^.lmlaeosureal,  qne  por  sus  malos  Ira- 
,  tos  y  medios  se  la  habían  hecho  pMder:  y  iri  no  fuero, 
por  sus  Instigaoionas  le  bubieran  bedio  tales  servidos, 
I  que  por  ventura  ninguno  de  sus  pasados  los  hizo  ma- 
yores A  loe  reyes  sos  predecesores,  y  se  dispusieren  de 
obedecer  ai  inbnte  y  A  sus  hijos ,  como  A  sos  señores 
:  natorales.  Decianqoe  entónces  eHes  estaban  determi- 
nados de  cooiene  Antes  los  brazos,  que  permitir  que 
Dlogun  catalán  entrase  en  sa  ciudad,  asi  por  los  enop- 
mes  escesos  que  habían  cometido  contra  ellos ,  de  tas 
cuales  diversas  veces  se  habían  quenliado  y  bmcnta- 
do  al  infante,  como  porque  el  santo  padra  de  Boma  ios 
tenia  por  piUtlicos  enemigoe  y  rebeldes  de  la  té  católi- 
ca: oomo  se  podría  informar  el  inlante  de  ciertas  letns 
que  le  enviaban  de  un  legado  del  papa.  Amenaabaa 
que  eo  caso  que  el  conde  don  Artal  intentase  algune 
novedad*  que éUos  harían  deniroy  fuera  de  aquel  rei- 
no, quien  los  amparase  sin  ^:  concluyendo,  qoed 
qnerian  ser  sejñoree  de  Sidlta ,  se  sirviesen  de  sici- 
lianos: porque  ellos  estaban  determinados  de  morir 
todosAntes  que  verse  despqtsdos  de  sus  bienes,  y  se 
dieseo  A  personas  estrañas ,  que  ni  eran  vasallos ,  ni 
servidOTCa  de  la  corona  de  Sldlia :  y  que  por  ser  esli 
BU  final  intención ,  no  querían  enviar  al  InfaDle  sus 
mensajeros  como  lo  pedia.  Pero  esta  con&aoza  nada 
del  socorro  queestabanesperando  cada  dia,  porque  lO" 
nlan  los  barones  de  la  Isla  jonta  toda  su  gente ,  y  mo- 
vían para  irá  dar  la  batoUa  al  .iofajate :  y  carnoso* 
piaron  que  su  gente  h^iia  desembarcado,  oo  osann 
pasar  adelanta,  y  luego  se  derramaron.  Púsose  el 
ceroo  omtra  Caíanla  por  tedas  partes,  y  coueiuAraii- 
la  A  combatir  laravamente,  y  rindióse  al  rey  dea  tro  de 
breves  días  A  partido,  y  d  conde  don  Artal  de  Ala- 
goo i  y  don  Fadrique  de  Aragón,  qne  estaban  dentro,  y 
otros  muchos  banoes,  se  fueron  oon  algunas  galeras 
A  Géoova ,  y  de  allí  al  conde  de  Virtud  para  procarar 
de  llevar  algún  socorro  A  Sidlla.  Estando  enUlaces 
sobre  Calania  A  tres  del  mes  de  junio,  falso  merced 
el  rey  de  Sicilia  A  don  Fernán  Lopei  de  Luna  su  tio 
dd  condado  de  Girachi ,  qne  había  sido  confiscado  por 
la  rebdion  dd  conde  Enrique  de  Vdniamilla ,  y  dióse- 
le  en  racompensa  de  los  lugares  de  Histreta,  Petiaeo  y 
de  la  Mota,  y  de  otros  lugares;  pero  estas  donaciones 
duraban  poco,  porque  ó  £0  concedían  ó  se  revoceben 
con  la  misma  fadlldad  que  aquellos  barones  se  rebe- 
laban ó  se  reducían.  Sucedió  también ,  estoodo  aqu^ 
lia  ciudad  cercada,  que  dou  Antonio  de  Veiotemitla, 
conde  de  Golisano,  que  sucedió  en  aquel  eslado  al 
conde  Francisco  de  Veinteoiília  su  padre ,  fué  6  cercar 
A  don  Berenguer  Arnol  de  Cervellüo ,  que  estaba  en  el 
castillo  de  Nicoxia  ,  y  el  infante  envió  ¿  don  Guerau 
Alaman  de  Cervelion ,  y  6  Haiuon  de  Bages  coa  sos 
compañías  de  hombres  de  armas  en  su  socorro,  y  bs— 
biéndolo  socorrido,  pasando  al  castillo  de  Caatrojuao. 
que  se  tenia  por  el  rey  dou  Martín,  salióles  doondest 
encuentro ,  y  hubo  entre  dios  uua  muy  reñida  bal»- 
lia ,  y  quedó  el  conde  con  la  victoria ,  y  •  fueron  aque- 
llos barones  presos.  Pero  no  pasaron  muchos  días  An- 
tes que  se  riudieso  Cal^mai  que-Ugo^de^afriapau  fué 
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ft  oorrcr  ooB  algnnai  oompaltfM  d»  otbeUo  el  ttfraiiDo 
de  Chan,  y  aouo  se  halló  eo  ella  el  ooode,  y  saUendo 
contra  los  que  (.-orriaD  el  mropOt  dió  en  la  oatada  eo 
qoe  estoba  Dgo  de  Saotapaa »  y  (oé  el  conde  praao  por 
un  caballero  aragODés  de  la  compañio  do  Ramón  de 
Bagaa,  que  se  llamaba  Rodrigo  Zapata:  y  después 
fueron  aqudlos  baroneapueatos  en  libertad.  Rindl6se 
la  ciudad  de  Catania  i  nueva  del  mea  de  agoato  deste 
año  I  y  estando  en  el  cerco  mariú  de  dolencia  don  Pe- 
dro Úaza,  y  fué  depositado  sn  cuerpo  en  el  casU- 
Uo.  Despnea  fie  habórae  ganado  Catania ,  audavo  el 
inranle  coa  su  <f)érclto  por  la  Isla  haciudo  guerra  con- 
tra los  barones ,  y  fué  de  allí  adelanto  la  guerra  muy 
cruel.  ^ 

Cap.  UU.-'Ds  la  mverU  dH  papa  Clemente,  y  los  cor- 
dniúlef  daau  obedimcfa  eligieron  en  tu  lugar  ni  caf' 
denol  ds  Aragón,  que  i$  Bamó  Benedicto  décimo- 
tercio. 

MoriA  d  papa  Oamenta  «ala  aBo  en  la  ciudad  da 
AviBoKanmiéroolesAdieiyseiadel  ows  desetiem- 

bre ,  y  A  diez  y  ocho  del  mismo  fotf  Iterado  su  cuer- 
po déla  capilla  mayor  del  palacio  ¿la  Iglesia  catedral 
da  Saata  liarla,  á  donde  estaban  congregados  todos  loa 
cardenales ,  y  el  mismo  dia  celebró  la  misa  el  carde- 
nal de  Agrefull ,  y  predloó  al  poeUo,  y  fué  sepoltodo 
el  cuerpo.  Después  de  odefaradaa  las  eiei^nias  como  ea 
coatnmbre,  loa  cardenales  entraron  eo  su  cónclave  un 
sAbadoA  veinte  y  seis  del  mismo  mes ,  y  eran  veinte  y 
un  cardenales ,  porque  otros  tres  que  eran  de  la  tíbe- 
dieucia  de^aemente,  estaban  ausentes,  y  destoa  eran, 
don  Jaime  de  Aragón  hermano  del  marqués  de  Villfr- 
na,  obispo  sabiense,  y  doa  Pedro  de  Frías  cardenal  de 
España,  que  estaba  en  Castilla ,  y  comenzaron  á  pro- 
ceder A  la  elección.  Luego  se  entendió ,  que  la  mayor 
parte  de  los  cardenales  concurría  A  olefjir  al  cardenal 
de  Aragón,  que  era  don  Pedro  da  Luna,  por  ser  el 
mas  seüalado  varón  de  todo  el  colegio  eo  las  parles 
que  se  reqoeríao  en  aquella  dignidad,  asi  en  letras 
como  en  religión  y  costumbres.  Fué  hijo  de  don  Juan 
Uartinez  de  Luna ,  que  era  uno  de  los  señores  de  la 
ilustre  y  nobilísima  casa  de  Luna,  tan  antigua  y  prin- 
cipal en  estoe  reinos ,  y  de  doña  Uarla  Pérez  de  Go- 
tor,  bija  de  don  Miguel  Pérez  deGotor,  y  da  dona 
liarla  Pérez  Zapata .  que  sucedió  A  don  Miguel  Pérez 
su  padre  en  laa  baronías  de  lUneca  y  Gotor :  y  tenia 
esta  señora  muobo  deudo  coa  las  casas  do  Alagoo, 
Moneada  y  Rocaberti ,  y  con  los  Zapatas,  Caiatayu- 
des ,  Varas  y  Sayas ,  que  eran  muy  buenos  caballeros. 
Fué  doctor  en  decretos,  y  catedr&tice  en  el  estudio  de 
HompeHer.  y  muy  famj^  letrado,  y  fué  creado  en 
diftcooo  cardenal  por  el  papa  Gr^urio  undécimo ,  con 
titulo  deSanta  María  en  Cosmedin.  Ea  la  creación  da 
Qemente  su  predecesor,  fué  uno  de  cuatro  logados 
que  sa  nombraron  para  tratar  en  su  nombre  lo  que 
tocaba  á  la  unión  de  la  Iglesia ;  vino  ¿  procurarla  con 
loa  reyes  de  España,  A  donde  residió  en  su  tercia  mu- 
cho tiempo ,  y  por  su  Instancia  el  rey  don  Juan  de 
Castilla  se  declaró  en  la  ciudad  de  Salamanca  por  la 
obediencia  deQemeQto,  y  después  procuró  lo  mismo 
en  loa  relnoe  de  Navarra  y  Portugal,  y  por  au  medio 
se  concertaron  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla ,  y  casó 
el  rey  don  Juan  con  la  infanta  doña  Beatriz ,  hija  del 
rey  doQ  Fernando,  y  por  la  muerte  del  rey  de  Portu- 
gal', y  por  las  guerras  que  se  moviwin  en  aquel  reino, 
por  baberse  alzado  en  él  el  maestre  de  Avis,  no  se  de- 
clararon ios  portugueses.  De  aili  w  vino  al  reino  de 
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AngOD ,  y  midió  «n  k  Tilla  da  IlloaOB  t  A  daade  habla 
nocido  y  a»  habí»  criado  t  «oii  hi^  la  muerte  del  r«f 
don  Pedro ,  y  asistiendo  en  aa  legacía,  el  rey  doa  Juan 
diólaobedieiidade  BOsreinosalpapaCIniMDte,  y  as 
volvió  A  la  eórte  de  Aviñon.  Traténdoae  entónoea  de 
üoncordar  las  diferoiciaa  y  guerras  que  había  entre  loe 
reyes  de  Frauda  é  Inglaterra ,  fué  enviado  por  legado, 
é  iotervina  en  los  medios  de  concordia  coa  los  duques 
deAleocastreyLencestre.que  estaban  por  el  reyd», 
Inglaterra,  y  con  los  dnqnes  de  Berrf  y  Boi^goña  por 
el  de  Franota  sn  sobrino ,  que  se  Juntaron  diversai  ve- 
oes  entre  Bolonia  y  Galea,  y  él  fué  medianero  oitra' 
ellos,  y  por  medio  de  don  Fernán  Pérez  Calvlllo» 
obispo  de  Tarazona ,  se  persuadid  A  los  ingleses  que  se 
Juntasen  con  él,  para  que  entendiesen  la  Justicia  qoed 
papaCIemenlalenlaenelpootiflcado,  loqueAntesno 
se  babia  podido  acabar,  y  se  le  permitió  que  pasase  A 
Inglaterra ,  pan  estorbAronlo  algunos  cardeualeB  sub 
émuloB,  que  dieron  A  entender  A  Clemealeqae  ti  car» 
denaldeAragoatrataba  ^ueambospouUSces  renun- 
daseu  A  en  eleccioo.  y  qoe  tenia  fin  de  ser  elegido  en 
su  lugar,  y  oaf  le  embarazan»  que  no  pasase  A  Ingla- 
terra ,  ni  A  loe  estados  de  Flandes.  Siendo  vuelto  de 
aquella l^ada  AAviiton,delermInAdeTenlrseA  Ca- 
taluña ,  y  recogerse  en  la  villa  de  Reus,  que  ora  de  la 
cAmara  de  la  Iglesia  deTarragooa ,  y  h  tenia  en  ad- 
ministración: pero  dentro  de  brevas  dios  después  de 
su  llegada  sobrevino  la  muerte  del  papa :  y  los  docto- 
res de  la  nnlversidad  de  Parla  escribiwon  al  cole^- 
de loscardenaleaquerepldianonAvlñon,  exborlAndo- 
]os  que  no  procediesen  A  la  elección  del  futuro  ponti- 
fica hasta  que  se  entendiese  la  voluntad  del  adversario 
enea  de  la  concordia  ea  la  unión  de  la  Igleela :  y  des* 
pues  de  recluidos  en  el  oOnclave  en  el  palacio  apostó- 
lico ,  se  presenlarm  ciertas  letras  del  rey  de  Francia 
en  qoe  les  encargaba  lo  mismo :  y  no  queriendo  so- 
breseer en  la  elección ,  procuraron  qoe  se  Jurase  por 
lodos  y  firmasen  en  una  cédula,  qoe  por  las  vías  lid- 
tan  y  honestas  procurarían  con  toda  eficacia  oon  A 
futuro  pontífice,  aunque  alguno  ddlos  fuese  elegido, 
que  renunciaae  el  ponUflcado  si  pareciese  A  loa  carde* 
nales  Ó  A  la  mayor  parte  del  colegio,  que  asi  OMivenla  al 
bien  y  anión  de  la  nnivnsal  Iglesia.  HaMeodo  Jurado 
esto ,  y  firmado  aquella  cédula,  procediendo  A  la  aleo- 
cion  UD  lóoes  vl¡^lia  de  san  Miguel,  A  bora  de  tercia, 
todos  los  cardenales  en  conformidad ,  se  concordaron 
por  Via  deescrulinio,  y  digieren  al  cardenal  de  Ara- 
gón en  sumo  pontifica ,  y  él  la  contradijo ,  y  estuvo  A 
ella  tan  renitente,  que  afirma  fray  Gerónimo  de 
Ocbon  de  la  órden  del  Cárraen  su  confesor ,  que  foé 
después  obispo  de  Eloa,  ea  la  historia  que  compuso  de 
las  cosas  que  sucedieron  en  su  tiempo ,  qne  no  se  ba- 
bia «itendido  en  doscientos  años  atrás  tanta  contra- 
dicción ea  ningunoque  fuese  asumptoal  pontificado:  y 
asi  lo  encarece  él  mismo  en  la  bula  que  envió  al  rey 
de  Aragón  de  su  elecdon:  y  no  era  maravilla  qoe  con 
su  gran  prudencia  pronosticase  loa  tralMjos  y  fatigas 
quede  aquella  promoción  se  le  habían  de  recrecer 
después  de  Iiaber  pasado  grandes  peligros  en  mas  de 
diez  y  seis  años  riue  babia  procurado  lo  que  tocaba  A 
la  unión  do  la  Iglesia.  Luego  que  dió  su  consentí 
miento  A  la  elección  que  so  le  notificó  por  el  cardenal 
de  AgrefulI ,  tomó  nombre  de  Benedicto  tredécimo,  y 
Antee  de  su  coronación,  el  primero  de  octubre ,  esói- 
bió  al  rey  de  Aragón ,  avisándole  como  era  asumptoA 
aquella  dignidad ,  llamñndóse  Benedicto,  electo  Stervo 
de  los  siei-vos  de  Dms  :  annque h^uu  Ja  coetu^M^  de 
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la  sede  epeiMlett ,  soele  preceder  la  consagradoo  y 
coroiiBCiondet  samo  pontífice  tftntai  queso  dé  aviso 
á  kM  prfndpes  eetóHcoe  de  »a  promocún :  pero  quiso 
hecerconel  rey  esto  comfritmlento  siendo  hechura 
suya  y  de  sa  padre .  y  babíondo  recibido  delloa  gran- 
des béosficios ,  y  por  tener  su  origen  en  so  reino .  y 
aaf  Tenia  ia  bala  con  el  plomo  sin  el  nombre  dd  pon- 
tífice, porqoeast  seecóstumbVó  por  loesumos  pon- 
tífices en  todas  las  cosas  qne  se  espedían  ántes  de  Ib 
BOlHnnidad  de  la  coronación.  Coronóse  &  once  del 
mea  de  octubre:  y  el  rey  se  detuvo  en  no  escribir  al 
noevammte  electo ,  ni  enviar  A  visitarle ,  por  enten- 
der primero  la  forma  de  su  lección,  y  si  era  impedi- 
mento para  la  nnloa  qne  se  procoraba  en  la  •Iglesia, 
qne  asgan  todos  tonlao  esperama .  parece  qne  depen- 
día en  la  mayor  parte  del  rey  de  Aragón ,  porque  to- 
dos los  principes  de  la  cristiandad  eran  muy  mozos  y 
gobernados.  Después  de  la  fiesta  de  la  coronación,  ti 
papa'  Benedicto  envió  sus  embajadores  A  todos  -los' 
pfibelpes  cristianos  para  avfsA-les  de  ss  promo(ri>m,  y 
para  tratar  que  se  diese  drden  como  la  Iglesia  latas 
uirida ,  y  deliberd  enviar  al  rey  sobre  ello  nna  muy 
sMemne  embajada ,  y  vinjercm  A  Barcelona  nn  Nijcdel 
marqóéa  de  Saluces,  hermano  del  cardenal  de  Salaces, 
y  mosen  Almar  de  Agrefull,  tiei^mano  del  cardenal  de 
Agrerall ,  y  Jofre  de  Boil ,  qne  era  embajador  del  rey 
de  Aragón  en  la  corte  romana ,  y  íaé  referendario  y 
«ardenal.  Antes  desto  fnéron  embajadores  al  rey  de 
I^nda ,  y  ft  K»  duques  de  Orleans  y  Borgofta,  y  á  la 
universidad  de  Paria ,  los  obispos  de  Avlñon  y  de  Ta- 
ramba, para  que  se  enviasen  algunas  personas  señala- 
das é  Avlñon ,  para  tratar  en  lo  que  concemia  fi  la 
unión  de  la  universal  Iglesia.  Estaba  la  cámara  apos- 
tólica de  Avlñon  tan  pobro,qoe  desde  ei  tiempo  del 
popa  Clemente  tenia  empeñados  todos  los  ornamentos 
y  joyas  y  mib^as  do  la  capilla ,  y  dd  palacio,  por  muy 
grandes  sumas  en  poder  de  don  Juan  FernanHet  de 
Reredla  maestra  de  Rodas,  y  asó  de  tanto  liberalidad 
en  la  promoción  de  Benedicto ,  qne  se  lo  entr^A  todo 
Braciosamenta,  sin  querer  qne  se  le  pagase  cosa  algu- 
na: y  fué  una  de  tas  señaladas  largneusqoe  principe 
uM  en  SQ  tiempo ,  y  muy  celebrada  por  todas  \m  na- 
ddOes.  Con  la  nueva  desto  elección  hubo  gran  regocijo 
en  todos  estos  reloos ,  porque  era  el  papa  Benedicto 
mayamadóenellos,  y  tan  notable  persona,  qae  se 
tui/o  gran  eonOanza ,  que  por  su  medio  é  Industria  se 
reducirla  Ta  Iglesia  i  la  unión  ton  desenda  general- 
meato  en  toda  ta  crtsUandad ,  y  hallAndose  el  rey  y  ía 
reina  en  Barcelona ,  salieron  de  la  iglesia  mayor  en 
proceidon  con  todo  til  clero  y  pueblo,  y  taéroa  ft  nues- 
tra Señora  de  ta  Mar  con  gran  solemnidad  y  fiesta. 
También  el  ray  de  Castilla  por  si  y  sos  rdnos  prefr- 
t6  ta  obedlencta  al  papa  Benedicto ,  como  ta  habla  re- 
conocido a  Qemtttto  su  predecesor. 

OsF.  UV.—DvIsqiursueadiÓMi  Castillo,  oí  UMtjMfinsI 
rsydonAarifiisluiio  laadinMsft'aeion  dssvsrvtaoi, 

toUs  y  stfflorgiMsadodf  KtOfna. 

Sucedieron  en  CasUlla  durante  ta  menor  edad  del 
rey  don  Enrique  grandes  divisiones ,  por  el  regimiento 
<M  reino,  y  entre  otras  novedades  qne  cansaron  grande 
ditoracion,  filé  que  el  arzobispo  de  Tcriedo  procuró  de 
oenfedererse  bon  el  duque  de  Benavento,  y  con  el  mar* 
qaiís  deTlIlené ,  y  con  el  maestre  de  Alcfintara,  y  con 
DICgo  HartaM'de  Mendoza ,  y  con  otros  grandes  y  ca- 
bÍllteH»4M)éMillfe,  para  dar  forma  que  se  gobernasen 
r  ' 
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aquellos  reinos  eonfor.me  6  la  Arden  que  lA  rey  doa 
Juan       en  au  testamento.  Por  otra  parte  loe  qtw  es- 
taban en  el  consejo  del  ray,  que  tenían  fi  so  mano  el 
gobierno  conforme  i  to  que  se  acordó  en  Madrid ,  que 
eran  el  arzobispo  y  maestre  de  Santiago,  don  JoanNu^ 
BezdeGuzmanmaestradeCalatravay  Joan  Burlado 
de  Mendosa  ,  seconíedoraron  con  la  reina  de  Navarra, 
tía  del  rey  de  Castilla  ,  y  con  don  Pedro  conde  de  Tras- 
tornara :  y  procuraron  con  el  rey  que  se  quitase  el  ofi- 
cio de  condestable  al  marqués  de  VHleoa .  y  se  diese  al 
coadedon  Pedro,  porque  el  marqués  era  del  otro  ban- 
do: y  dectan  que  después  de  ta  muerto  del  rey  don  Juan 
no  habla  idofi  ta  corte,  como  era  reqnerldo.  Decpuea 
sucedió,  que  estando  las  cosas  en  gran  rompimiento 
entre  los  grandes  de  aquellos  reinos ,  el  rey  de  Casti- 
lla, que  no  lenta  aun  catorceañoscumplldos, salió  del 
poder  de  los  tutores ,  y  tomó  á  su  mono  el  regimiento 
del  reino.  Esto  fué  á  dos  del  mes  de  agosto  del  año  pa- 
■sa'do  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  tresryeo  el  mea 
de  nwfo  dcate  año  el  marqués  foé  aeompaBado  & 
Itlesras.é  doode-eMaba  el -rey  don  Enrique:  y  Itovtf 
consfgo  A  don  Pedro  de  Pndea  su  sobrino,  hijo  del 
conde  de  Pradea:  y  allí  se  confederó  el  marqués  m 
gran  amistad  con  el  embispo  de  Toledo,  y  con 
maesbv  de  SanHago  y  con  Joan  Hartado  da  HenSm 
mayordomo  del  rey  de  Castilla ,  y  con  el  mariscal  Di^ 
go  Fereaodez ,  y  coo  Ruy  Lopa  de  Abdk»,  camanro 
del  rey  don  Enrique,  y  con  Dieeo  López  de  EstaSIga 
Jastieia  mayor,  y  se  juramenteron  develarse;  Esto  se 
hizo  con  voluntad  y  consentimiento  del  ray,  é  veinte 
y  dos  de  mayo  detiteoño:  é  Intervinieron  en  estaltaa 
loa  embajadoras  del  rey  de  Aragón ,  que  era  un  caba- 
llero que  se  decía  Lucas  de  Bon astro  y  mteer  domingo 
Masco.  Ofredó  entdnces  el  ray,  que  desagraviarla  al 
marqof^  en  lo  del  oficio  de  condestaMe,  y  encargóle, 
qne  fuése  con  él  A  Casttlta ,  porque  Iba  contra^  duqoa 
de  Benavento ,  que  andaba  juntando  grandes  compa- 
ütas  degentes:  y  porque  el  marqués  se  escusd  dello, 
por  volverse  al  reino  de  Valencia ,  que  estoba  en  gran- 
de peligro  ,  por  la  guerra  qoebabta  con  el  rey  de  Ora- 
nada,  y  por  haber  ddo  muerto  el  maestra  dé  AlcAnU- 
ra  aquellos  dtas  por  los  moros  eu  una  entrada  que 
hizo  en  el  reino  de  Granada,  el  rey  qondd  muy  desooo- 
lento,  y  no  solo  no  se  entendió  en  restituirte  el  oficio  de 
condestable,  pero  buscóse  forma  como  le  quitan c< 
marquesado  de  Villena  ,  que  (H  rey  don  Enrique  sa 
abueta  le  habla  dado  por  sus  señalados  servidos,  sien- 
do uno  de  los  principales  valedores  que  tuvo  para  ha- 
cerse rey  de  Casttlta.  Sucedió  asi  que  el  rey  don  Enri- 
que el  viejo  había  dado  al  marqués  cincuenta  mil  flo- 
rines para  ayuda  de  su  rescata,  cuando  la  prendieron 
en  ta  batalla  deNAjara:  y  otros  enarenta  mil,  con  que 
rescatase  A  don  Pedro  su  hijo,  que  quedó  en  rehenes  en 
podor  del  conde  de  Fox,  por  sesenta  mil  florines:  y  coa 
esto  sa  concertó  matrimonio  de  don  Alonso  y  don  Pe- 
dro hijos  del  marqoés,  que  estaban  en  rehenes  por  el 
rescato  del  marqués  su  padre ,  el  uno  én  poder  del 
príncipe  de  Gales  y  el  otro  eo  el  átA  conde  de  Fox.  coa 
deshijas  del  rey  don  Enrique,  qneenn  dniaLeonory 
doña  Juana ,  como  dicho  ea ,  y  coneertilBe  (pie  don 
Alonso,  que  era  el  mayor,  dentro  de  doaafioe  despuea 
de  beberse  salido  de  ta  pristen  en  que  estaba  pw  et 
rescato  de  su  padre,  casase  con  doña  Leonor,  y  don 
Pedro  con  doña  Juana  dentro  de  cuatro  años  que  fuese 
rescatado,  é  hizo  el  marqiiés  [deito  homenaje  decnn- 
plirlo :  y  A  don  Pedro,  queera  entóneos  de  noere  añoa, 
diótodoel  marquesaá4,í|%(í9|w»0'@gl«lo» 
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CtfDtcmplacioadestos  matrimonioe,  sesenta  mil  doblas 
quo  se  habían  de  dar  al  principe  do  Galas ,  por  tu  res- 
cale,  por  el  coal  quedaba  en  rehenes  don  AJooso  su 
l)jjo.  Erectuóse  el  matrimoaio  de  don  Pedro  con  dofi» 
Juana  :  y  bubieroo  dos  hijos  y  una  bija,  y  el  mayor 
délos  hijos  se  Uamií  don  Enrique,  y  por  el  derecho 
que  tuvo  al  marquesado,  se  Uamd  don  Enrique  da  Vi- 
llena,  y  el  menor  don  Alonso:  yelmarquiSs  su  abuelo 
después  de  la  muerte  de  don  Pedro  su  hijo ,  que  luurió 
en  la  batalla  deAIjubarrota  tratódecasarA  don  Enrique 
su  nieto  con  doña  Marta  de  Albornoz  hija  de  don  Juan 
de  Albornoz  y  de  doña  Costaoza  su  mujer  ,  que  fué 
hija  del  conde  don  Tello  :  y  heredó  esta  doüa  Maria 
los  lugares  de  Alcocer.  Valdolivas,  Salmerón ,  Torral- 
va ,  Albornoz  y  Carcelen .  y  el  duvcbo  da  Ifoya  y  sn 
tierra,  y  de  Otiel  y  de  otros  lugares  que  fueron  de  don 
Juande  Albornoz  su  padre,  queera  hijo  deniícer  Gó- 
mez de  Albornoz  muy  notable  caballero  y  gran  señor, 
que  fué  senador  de  Roma,  y  de  doña  Costaioa  de  Ville- 
na,  hija  dedon  Sancho  de  Villena  y  nieta  de  don  Juan 
Uaawd,  Después  que  don  Alonso  salió  de  la  prisión, 
pasó  el  término  dentro  del  cualsedebia  casar  con  doña 
Leonors  y  feneció  &  veinte  y  seis  de  enero  desla  año;  y 
desde  que  vioo  6  España ,  se  requirió  por  parte  de  dóña 
t^eonor  al  marqués,  qae  se  efectuase  e)  matrimonio,  y 
los  dei  consejo  del  rey  don  Enrique  proveyeron,  que 
£e  cumpliese,  ó  pagase  treinta  mil  doblas  qoe  se 
dieron  por  su  dote:  y  el  marqués  se  escasaba  por 
la  dashonesta  vida  é  inhabilidad  de  dwa  Leonor:  y  no 
solamente  se  procedió  6  pedimento  de  doña  Leonor  6 
ejecución  del  marquesado  contra  el  marqués,  pero 
también  en  nombre  de  doña  Juana  su  nuera,  madre  de 
don  Enrique ,  por  razón  de  Su  dote :  y  pretendió  el 
marqués,  qoeaqnel  estado  no  se  podía  quitar  A  su  nie- 
to, por  haberse  traspasado  en  él  el  señorto  y  propie- 
dad por  la  donacitm  que  se  hizo  á  don  Pedro  su  hijo, 
por  contemplación  de  matrimonio.  Pero  la  ejecución 
pesó  adelante:  y  el  marquesado  se  vendió  para  pagar 
los  dotes  de  doña  Juana  y  doña  Leonor:  y  coa  esta  co- 
lor se  fué ei  rey  deCastilta  apoderando deaquel  estado, 
y  fué  despojado  dél  el  marqaés  en  su  vida,  qoe  no  te 
quedaron  sino  loa  castillos  de  Villana  y  Almansa:  aun- 
que él  sefué  á  Biar,  y  juntó  allí  algunas  compañías  de 
gente  de  guerra  con  publlcaelon  que  se  quería  Ir  á 
despedir  del  rey  de  Castilla,  y  que  aquella  ceremonia 
Be  habla  de  hacer  dentro  de  sus  reinos:  pero  esto  obró 
másenla  fama  que  en  el  efecto.  Hablase  ya  movidoesto 
desecar  el  marquesado  de' sa  poder  viviendo  el  rey 
don  Juan  de  Castilla,  oonoensijo  del  amblspo  de  To- 
ledo: porque  [»reDÍ4,qiieD0  convenía  qoe  un  (al  esta- 
do estuviese  eo  poder  de  on  señor  tan  grande  como 
era  el  marqués,  ¿endo  de  la  casa  real  ds  Aragón:  y 
fué  desheredado  dél  don  Enrlqueau  niieto,  A  q«len  per- 
leoecia  legítimamente.  Este  es  aquel  {aoiosp  y  notable 
caballero  don  Enrique  de  Víli«ia,  tan  celobrado  por  la 
doctrina  de  las  artes,  libMvIee,  en  qoe  empleó  desde  su 
primera  edad  todo  su  estudio,  qoe  hié  muy  enseñado 
en  el  orte  de  la  elocuencia,  y  eo  los  secretos  de  la  filo- 
sofía y  de  las  otras  disciplinas,  y  quedó  niM  conocido 
por  eato  entre  tas  gentes,  que  por  suceder  de  la  linea  le- 
gitima de  la  casa  real  de  Aragón,  y  ser  nieto  del  rey 
don  Enrique  el  segundo  de  Castilla.  Don  Alonso  su  Uo, 
que  se  llamaba  conde  de  Deuía,  casó  después  con  la  in- 
üata  doña  Bforla,  benDana  del  rey  de  Navarra. 
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para  la  unUm  ds  (a  ¡¡fiesia,  jf  dabu  nooetUtdet  g}ie  lu* 
cedin-on  en  Aviñon. 

Después  de  la  elección  de  Braedicto  sncedleroo  eo 
Francia  tales  novadadea-  y  escíndalos,  que  annqneB» 
diúculor,  que  se  movían  para  estirpar  ladsmaqoelM' 
bia  en  la  Iglesia,  fueron  causa  de  grao  turbacéon,  y  no 
se  consiguió  aqael  fin  que  se  pretendía  generaluenle 
por  todos.  Tbvo  esto  origen  eo  el  mes  de  octubre 
pasado ,  aioido  Benedicto  elegido  por  los  cardenales 
que  estuvieron  debajo  de  la  obediencia  de  Clemente  su 
predecesor,  hubo  una  congregación  general  de  la  ani-. 
versidad  de  Paris  en  San  Maturino,  para  deliberar  en 
lo  que  tocaba  A  la  estlrpecioo  de  la  dsma:  y  alK  ae 
resolvieron  que  ae  debía  proceder  por  uno  de  trasca* 
minos.  El  [Himemera,  que  cada  uno  de  loaeiegtdoa 
renunciase  A  su  elección:  y  después  se  eligieae  pontífice 
por  loscardenalea  antiguos,  que  loaran  del  tiempo  de 
Gregorio  undécimo,  que  fué  indubitado  sumo  pontlfloe 
y  vicario  de  Cristo  eo  sa  universal  Iglesia:  ó  por  bien  de 
concordia  se  procediese  á  la  elección  por  ambos  col^ 
gios,  y  el  segundo  medio  para  que  se  comprometiese: 
y  el'lercero  que  se  convocase  concilio  general,  pnesea- 
te  fué  habido  por  único  remedio  desde  la  prlmlUva 
Iglesia  pare  la  estirpacion  de  las  hereglas.  Esto  se  ba- 
bia  ya  tratado  en  la  vida  de  Clemente  por  el  mas  de 
jneio,  yae  puso  por  eacrito  .aquella  resolucim  de)a 
universidad  de  París,  y  estaban  los  reyes  de  Aragón  y 
Francia  muy  conformes  eo  procurar  qnese^igiese  ono 
desto8medioB:yaunquedeepnes  sesiguió  la  clecoion 
del  cardenal  de  Aragón,  y  se  creyó  que  por  ser'  natn^ 
ral  destos  reinos  y  persona  tan  acepta  al  rey,  desistlrta 
de  su  primer  propósito,  y  del  fin  que  tenia  de  procurar 
la  unión  déla  l^esiai  y  era  asi  que  el  rey  siempre  le 
habla  foYorecído  como  al  mas  notable  prelado  de  aos 
reinoa,  y  deseaba  su  bonor  y  acrecentamiento,  pero  no 
dejó  por  esta  razón  de  Inaistir  en  procurar  lo  que  tocafan 
é  la  unión  de  la  Iglesia  apostólica,  de  la  misma  manera 
que  ántes.  Pero  el  rey  de  Francia,  siendoel^ido  el  car- 
denal de  Aragón,  tomó  aquel  negocio  por  mas  propio, 
aunque  comunmente  se  entendió  que  no  recibió  nin- 
gún contentamiento  que  el  pontificado  saliese  de  natu- 
ral de  su  raino,  recelando  qoe  la  sede  apostólica  y  la 
curia  volverla  á  tener  su  asiento  eo  Roma.  Entendiendo 
esto  Benedicto,  envió  por  sus  nuncios  al  rey  Carlos  de 
Francia,  al  obispo  de  Aviñon  que  era  aadilor,  y  i  don 
Fernán  PerezCalvillo,  obispo  de  Tarazona,qne era  cu- 
biculario y  referendario,  y  A  micor  Pedro  Blavi,  doc- 
toren decretos,  que  era  un  muy  famoso  letrado,  pera 
que  tratasen  con  el  rey  y  don  Juan,  duque  de  Berri,  y 
con  Felipe,  duque  de  Borgoñasus  tíos,  y  cw  bu  conse- 
jo, y  seetlgiesen  algunas  personas  notaUes  y  m«y  sfr* 
-ñaladas ,  y  se  envíaseé  Aviñon  para  tratar  con  Bene- 
4icto  yfian  los  cardenalesdelas  vias  mas  Uoltafiy  bi^ 
jiestasquepareciese  para  conseguir  la  iioioode  lalglfr 
sia,  y  estoB  nuncios  llegaron  á.Parts  en  la  cuaresma,  y 
fué  su  l^acia  muy  grata  al  rey ,  y  i  los  duques  ans 
tíos ,  á  cuya  disposición  estaba  el  gobierno  de  aqtwl 
reino ,  por  ser  el  rey  muy  mozo:  y  luego  se  deliberóen 
el  consejo  del  rey  de  Francia  ,  que  los  duques  de  Beni 
y  Borgoña,  y  Luis ,  doque  de  Orleens  hermano  del  rey, 
fuésen  6  Aviñon :  y  propusieron  lo  que  tocaba  á  la 
formación  y  unión  de  la  Iglesia.  Ántes  desto  tí  rey  da 
Francia  envió  sos  embaJadoreBalray  da  Aragón  pan 
tiBtar  .con  61  lo  que  tocaba  A  la  e^nadaOi^i^  da- 
ma, porque  ambos  esti 
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camarero  que  k  llsmaba  Juen  de  ChambriUac,  coa 
color  de  concordar  entre  ambos  reyes  nueva  confcd»- 
TBCion  y  amistad:  y  propuso  anieet  rey,  que  de  muy 
aoUguohabo  gran  confederación  y  amietad  y  buena 
■liania  eatrelas  eiaas  da  Francia  y  Aragón,  y  por  esta 
cansa  en  tiempo  del  rey  Carlos  su  predecesor  se  había 
tntado  matrimonio  áü  mismo  rey  de  Aragoo  con  ma- 
dama Joana  de  Francia,  tta  del  rey  difunto,  y  no  se 
fliéotiió  lo  qae  se  pretendía,  porque  aquella  princesa 
rninld  en  al  camino  Tinlendo  iwra  casar  con  él,  y  por 
la  misma  causa  se  trató  después  d  matrimoirio  de  la 
Teína  doña  Violante  bu  mujer,  que  ere  priAia  hermana 
.del  rey  su  señor,  y  que  por  semejantes matrimonfoese 
conflrmaban  las  amistades  y  conrederacionee  entre  los 
reyeay  sus  reinos:  y  porque  el  rey  tenía  consfgoft  Car- 
loada  Labret  su  primo  hwmano,  que  era  liijo  mayor  y 
heredero  del  smOT  de  Ld>ret,  qae  era  un  gran  señor.y 
tenia  grandes  estadosen  GD(K»qa  y  en  otras  partes,  y 
d  rey  le  tenia  mocho  amor  y  afición,  por  serle  tan 
propincuo  en  sangre  y  por  tiaberse  criado  juntos  desde 
vu  niñea  y  entendía  acrecentar  y  aventajar  su  persona, 
deseaba  mucho  que  se  tratase  de  matrimonio  suyo  y 
de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Aragoo. 
Mas  lo  del  matrimonio  de  la  infanta  no  se  trató  porque 
ya  se  habla  plaUcado  que  casase  con  Jano  de  Lusiñano 
principe  de  Antioqofa,  hijo  mayor  de  Jaqnes,  rey  de 
Qiipre:  y  habla  enviado  sobre  dio  su  embajada.  Tam- 
ttien  por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Francia  habla  «i- 
viado  &  Castilla  al  veguer  de  Vilaes,  conde  de  Ribadeo, 
.y  á  maestre  Tibaut,  para  procurar  queamboa  reyesse 
■conformasen  en  no  acuerdo  en  los  negocios  de  la  Igle- 
BÍ&,  eomo  eran  entre  si  aliados  en  lo  temporal,  y  A  esta 
reqneela  loa  reyes  de  Aragón  y  Castilla  le  respondieron 
que  considerado  que  aquel  negocio  «ra  muy  6rdno  y 
de  grande  importancia,  eran  muy  contentos  de  confor- 
marse con  él,  peroran  tal  condición  qoeel  rey  deFran- 
cia les  hiciese  saber  qoe  era  so  Intención,  porque  elloH 
pudiesen  haber  so  acuerdo  con  loa  prelados  y  grandes 
de  sus  reinos,  y  con  los  de  su  consejo,  y  allos  te  Infor- 
marían de  lo  que  se  deliberase.  Después  destasembsja- 
das,  se  tomó  la  resolución  de  enviar  6  los  duqoesA  Avi- 
fioni  yeotreotras  cosas  propusieron  al  papa  que  re- 
nunciase, porque  la  Iglesia  universal  se  redujese  á  la 
vnion  que  se  deseaba.  A  esta  reqnesta,  entendiendo 
el  papaBenedicto  ó  flngtendb  que  los  movían  otros  re^ 
petos,  respondió  que  él  deliberarla  sobre  ello  con  el  co- 
legio, y  siendo  con  grao  instancia  requerido  por  los 
duques  para  qae  se  declarase,  con  acuerdo  de  todo  el 
colegio  ofreció  nn  medio  que  parecía  muy  raxonable 
y  justo,  y  era  que  él  Con  los  cardenales  y  su  adversa- 
rio con  los  de  su  obediencia  se  juntasen  en  nn  lugar 
que  se  eligiese  debajo  de  la  fé  y  protección  del  rey  de 
Francia,  para  tratar  y  procurar  la  unión  de  la  Iglesia: 
y  que  entonces  ae  declarasen  por  ellos  los  caminos  mas 
«onvenlentes  pera  la  unión,  porque  hasta  comnnlcar- 
)oa  entre  ai  y  concordarse,  le  parecía  que  seria  incoo- 
Teniente  qoe  loe  declarasen,  y  mny  pernicioso  para  fo 
qnose  pretendía.  Pero  los  duques  no  aceptaron  este 
fartido:  y  después  propusieron  por  parte  del  rey  de 
Francia,  y  de  sn  consejo  á  Benedicto  el  medio  de  )a  re- 
nunciación, para  que  él  y  su  adversario  renunciasen,  y 
lerequirieroo  que  dejando  aparte  todos  los  otros  me- 
dios que  se  faabian  practicado,  tuviese  por  bien  de 
aceptar  este  camino.  A  este  requerimiento  respondió  el 
papa,  que  atendido  que  aquel  medio  de  la  cesión  para 
estirpaciuo  áe  la  cisma,  ni  estaba  -estatuido  por  dcrt^ 
cbo,  ni  OD  ujso  semejante  se  babia  platicado  en  lai^jle- 
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sia  de  Dl<s  por  los  santos  padres,  fintes  s^n  se  conte- 
nía en  lea  historias  de  los  sumos  pontrfíces,  algunas  ve- 
ces se  habla  desechado,  no  convenía  intentar  tal  nove- 
dad «1  un  negocio  que  era  de  la  Iglesia,  y  de  todos  los 
fieles,  porque  podría  ser  ejemplo  muy  pernicioso  en  lo 
venidero  en  menosprecio  de  las  censuras,  y  en  lesión 
de  la  libertad  eclesiástica,  y  en  gran  e&cándalo  de  los 
prelados,  y  de  todos  los  principes  católicos  que  e^uinn 
su  verdad  y  justicia:  pero  no  embargante  esto,  porque 
BU  adversario  por  esta  cansa  no  per^tiese  en  su  per- 
tinacia, ni  penMsen  qne  él  desconfiaba  de  su  justicia,  se 
declarase  el  medio  que  se  debia  tener  en  aquella  forma 
de  resignación  que  los  duques  le  proponían,  y  ofrecía 
que  habida  deliberación  sobre  dio  con  el  colegio,  sin 
ninguna  dilación  darla  tal  respuesta,  que  el  rey  de 
Francia  y  los  duques  y  cualquiera  católico  se  tuviese 
por  muy  contento;  porque  esta  ere  su  iolenclon  y  fir- 
me propósito,  que  se  diese  final  remedio  é  la  cisma,  y 
se  siguiese  en  la  santa  madre  Iglesia  verdadera  unión, 
por  el  camino  ó  caminos  que  fuesen  mas  razonables  y 
jurídicos  y  saludables  A  las  conciencias.  Pero  nf  esta 
respuesta  ni  la  demanda  de  Benedicto  se  aceptaron  por 
los  duques,  ni  quisieron  declarar  de  qué  manera  en- 
tendían se-podia  y  debia  hacer  la  resignación;  yentón- 
ces  el  pepa  dió  porescrito  su  respuesta,  y  en  f^la  dijo, 
que  como  quiera  qne  cuanto  á  Dios  y  á  sn  conciencia 
estaba  mny  cierto  de  su  derecho,  y  tenia  verdadera 
noticia  de  lo  que  habla  pasado,  porque  se  halló  perso- 
nalmente en  el  cónclave  en  Roma,  y  fuera  en  todo  h» 
que  sucedió  en  aquellos  negocios,  en  los  cuales  consis- 
tia  la  verdad  del  hecho,  y  dellos  tenia  origen  la  Josl^ 
cia,  pero  para  mayor  justificación  soya,  nosolooonel 
rey  de  Francia  y  con  los  duquep,  pero  con  todos  k» 
principes  del  mundo,  y  con  los  fieles:  y  no  se  pensase 
que  por  la  eminencia  de  aquella  dignidad,  la  cual  era 
Dios  testigo  que  no  la  habla  procurado,  porfiase  coa 
reprobada  ambición  de  confederarse  en  ella,  y  se  cono- 
ciese la  pura  y  cordial  afición  que  hat>ia  siempre  teni- 
do y  tenia  fi  la  nnlon  de  la  Iglesia,  él  ofrecía  al  rey  de 
Francia,  y  ft  los  otros  principes  y  á  todo  el  pueblo  cris- 
tiano, y  en  aquella  parto  declaraba  su  fnlencíon,  qoe 
si  despnes  de  haberse  visto  con  su  adversario  no  se 
pudiese  conseguir  la  unión  de  la  Iglesia,  elegtria  con 
consejo  de  los  cardenales  ciertas  personas,  temerosas 
de  Dios  y  celosas  del  remedio  de  so  Iglesia,  basta  cierto 
número,  y  qne  so  adversario  eligiese  otras  (antas  por 
suparto,yqne  estos  declarasen  mediante  juramento, 
cuál  dellos  tenia  derecha  al  pontificado,  y  diesen  cierta 
y  suflciento  sumisión  de  cumplir  lo  que  éstos  en  con- 
formidad ó  las  dos  partes  determinasen:  y  en  caso  que 
aquello  noseefectnase,'ofreciaqueé1  descubrirla  ónd- 
mitirla  los  caminos  honestos  y  jurídicos,  por  los  cua- 
les sin  ofensa  denuestro  Señor,  y  sin  pernicioso ej«n- 
plo  y  ^n  «cándalo  de  la  Iglesia,  se  pusiese  fin  á  la  da- 
ma, yse  pudiese  oonseguir verdadera  unión  ytincera 
tranquilidad  en  la  Iglesia  de  Dios.  Concurrían  en  esta 
demanda  con  los  duques  algunos  cardenales,  y  pidieron 
á  Benedicto  por  final  condusioo,  que  si  su  adversario 
á  quien  llamaban  intruso,  y  el  emperador  y  los  reyes 
de  Inglaterra  y  Ungria  y  los  potentados  de  Italia,  qae 
eran  de  la  obediencia  de  so  adversarlo,  no  quisiesen 
por  otra  via  reconocer  la  verdad,  tilno  que  ambas  re- 
nunciasen, ofreciese  el  papa  que  en  tal  caso  renuncia- 
ría: y  b  esto  en  presencia  de  los  duques,  respondió  d 
papa  quo  por  los  caminos  que  habie  propueslocon  lodo 
su  poder -cij.nito  incumbí»  ó  su  oQcío,  profuroria  cl  rc- 
moiliodüla  ouíjn  cu  ctianlafucsc  oblígad^cu-virtud 
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ó»  la  oédah  qoe  te  haUa  Armado  en  o)  cdnctove,  y  asi 
lo  ofrniú  CD  pronncla  de  todo  el  colegio,  ft  ocho  del 
mes  de  Julio  de9te  año.  EnUnceR  loa  duqoes  reqnirie- 
reo  t  estos  cardeoBles  que  les  dracBbriesen  éí  camino 
que  eotendten  ser  mas  o6modo,  pera  qae  roas  breve- 
neoteseconsigaiesela  nnlon  delalgíeaia:  y  coogre» 
gáadoae  loe  mas  delloB,  declararon  por  eecrfto  que  entre 
todos  los  otros  medios  elet^an  el  mas  oonvenieote  y  bre- 
ve y  mas  útil  para  la  unl<»  de  la  Iglesia,  y  por  mas 
grato  á  todo  el  pueblo  cristiano  d  camino  de  la  renan- 
«tacioDiyqueenaqa^  propósito  perseverarian  cooel 
rey  de  Francia.  Estaba  ya  entonces  muy  conmovida 
la  dudad  por  fnducimlesto  delosduques,  y  bobo  gran 
aHsrackm  en  el  pueble,  i  quemaron  la  paenle  de  Avf- 
fion,  y  dentro  de  cualrsi  días  después  de  la  respuesta 
del  papa,  se  fuéron  los  duques  sin  despedirse  dél,  y 
CDtonoes  Benedicto  envió  6  Bonifacio  al  obispo  de  El- 
ne  y  ¿  ndcer  Domingo  Uasco  y  i  Pedro  Garcex  de  Ca- 
liñeoB  BU  cubiculario  y  gran  privado,  qoe  él  tiempo 
que  estuvo  en  Mompdler  estudió  en  su  compaBta:  y 
después  de  cardenal  foó  su  camarero,  y  era  ano  de 
los  aceptas  de  su  cesa:  y  fuéron  é  procurar  con  el  con- 
de de  Fundí,  y  con  diversos  señores  romanos,  que  se 
lesdlesesalvocooducto para  poderirft  Roma  á  tratar 
don  Bonifado,  y  do  se  les^dio  como  ellos  lo  pedían,  ni  se 
trató  de  la  embbjada  qne  llevaban  por  la  anión  de  la 
Iglesia.  Desta  novedad  reetbfwon  los  ñyes  de  Aragón  y 
Castilla  gran  pesar  y  descmtentamiento,  por  haberse 
procedido  tan  adelanto  por  el  rey  de  Francia  y  sos 
ttos  sin  órden  y  consalta  saya,  contra  io  qoe  estaba 
«Dtre  ellos  acordado,  bablAidose  declarado  el  rey  Car- 
los padre  del  rey  de  Francia  con  gran  deliberación  y 
acuerdo,  por  la  obediencia  del  papa  Clemente,  cuyo 
SDCesor  legitimo  era  Benedicto,  y  los  reyes  de  Francia 
-y  Castilla  basta  entóDces  hablan  perseverado  en  la  obe- 
diencia que  sus  padres  prestaron.  Por  esta  cansa  en- 
yi6  el  rey  A  Avioon  á  Francés  de  Vilamarin:  y  éste  pa- 
só al  rey  de  Francia,  y  dijo  ante  los  duques  sus  tios,  y 
los  desQ'oons^,  que  el  rey  su  seiior  le  rogalüa  que  no 
oonslnUeseqne  se  intentase  cose  alguna  contra  la  per- 
sona del  papa,  ni  contra  su  estedo,  ni  en  sus  reinos  se 
hiciese  cosa  de  hecho:  porque  ót  era  muy  obligado  a 
mirar  por  sn  lK»or  y  servicio,  por  la  naturaleza  que 
tenia  en  sQ  reino,  y  por  los  grandes  servicios  que  él  y 
los  de  su  linaje  hicieron  A  los  reyes  sus  antecesores, 
por  lo  cual  no  podía  faltarle;  y  de  otra  manera  le  sería 
forzado  haber  su  acuerdo  con  los  prelados  y  grandes 
de  sos  reinos,  y  coa  los  de  sn  consejo,  de  lo  que  en  tal 
caso  le  convenía  proveer  por  el  servicio  de  ntiestro  Se- 
iior, y  de  la  Iglesia  y  del  pepa:  y  que  sn  intención  era 
de  no  estar  á  cualquiera  determinaciori  que  se  resol- 
viese, sin  lo  saber  él  primero,  y  ser  requerido:  ántes 
con  parecer  de  los  prelados  y  grandes  de  sus  reinos, 
haría  lo  que  entendiese  que  cumplía  al  servicio  de  Dios, 
y  de  sn  honra.  Sobre  lo  mismo  envió  tí  rey  de  Castilla 
tenieado  cmado  al  conde  don  Alonso  su  tio  sobre  Gi- 
jOD,  en  fin  del  mes  de  Jonlo  desto  año,  &  Francia  al  ohj»- 
podeCnenca:  y  vinieron  de  parte  del  papa  por  sus 
nuncios  al  rey  de  Aragón,  para  informarle  de  los  me- 
dios que  se  trataban  para  persuadir  á  su  adversarlo  á 
la  nnlon,  el  prior  de  Santa  Ana  de  Barcelona  y  Alon- 
so deTboas,  y  despaea  vino  don  Berenguer  de  Angle- 
sola,  obispo  deGirona,  y  el  rey  de  Francia  envió  (ies- 
cosarseconlos  reyes  de  Aragón,  C-istilla  y  Navarra,  de 
lo  que  habla  sucedido,  y  &  procurar  que  se  conforma- 
fic  con  él  A  negan  oqatí  medio  de  la  resignación  A  Dios- 
curo,  patriarca  alcjondrino,  administrador  do  la  iylo- 
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sla  de  Careasona,  y  al  abed  de^n  Mtgoel,  y  algunos 
doctorea  de  la  unlventidad  de  Parfs.  Estos  embajado- 
res hallaron  al  rey  y  A  la  reina  dofia  Violante  en  Per- 
piñan,  y  no  condescendió  el  rey  A  lo  qne  propusieron 
de  aqoel  medio  de  la  rennnciacion,  y  pasaron  A  Castilla, 
y  hobo  nueva  ocasión  de  quedar  muy  desavenidos  el 
rey  ye!  rey  de  Francia,  porque  queriendo  el  rey  de 
Inglaterra  casar  en  este  tiempo  coa  una  infanta,  hQa 
da  Is  reina  doña  Violante,  no  lo  quiso  la  reina  su  mu- 
jer concluir  sin  d  parecer  del  rey  de  Francia,  que  era 
su  primo:  y  enviAndole  sobre  ello  la  reina  sus  embaja- 
dores pidiéndole  sn  consentimiento,  le  respondió  que 
no  debía  prcnurar  tal  cosa*  siendo  el  rey  de  Inglaterra 
su  enerpigo,  y  luego  trato  el  rey  de  Francia  de  dar  ana 
hija  soya  alrey  delnglaterra^  y  seconcertaron  qne  el 
dnoedo  de  Girona  fuese  del  primer  hfjo  que  naciess  de 
aquel  matrimonia,  HaboanestoaliograBde mortandad 
y  pestilencia  en  el  reino  da  Valencia  y  «i  ^  principado 
de  Cataluña  en  d  estío,  y  murieron  en  la  ciodad  de 
Valencia  hasta  doce  mil  personas,  y  la  mayor  parto 
eran  mancebos:  y  désde  JAtiva  A  Alcoy  foé  muy  m^ 
yorla  mortaadad.y  el  rey  se  fntiAMallorca,  y  sede- 
tuvo  en  aquelta  isla  hasta  en  fin  del  mes  de  noviembre, 
y  allf  nombró  por  gobernador  general  del  rrtno  deCer^ 
deña  y  Córcega  en  lugar  de  Juan  de  Uontbay,  6  don 
Boger  de  Heneada,  y  se  enviaran  algmms  compaBtas 
de  genta  de  gnorra;  porque  Braacelem  tenia  cercado  A 
Lot^osardo  imr  mar  y  por  tierra,  y  con  este  socorro  se 
levanto  el  cerco,  habiéndole  combatido  treinta  y  dnco 
dias,  y  redbieroB  los  de  firancaleon  mucho  daño.  De 
liallorea-el  rey  se  vino  A  Barcelona,  y  A  nueve  dd  mes 
de  diciembre  deste  año  se  foé  A  PerplEan,  A  donde 
mandó  que  se  Juntasen  los  prelados  y  personas  de  le- 
tras desús  reinos,  para  que  se  platicase  deío  qae  con^ 
venia  proveerse  para  remedio  de  la  división  que  babfa 
en  ta  Igleria-  Estando  el  rey  en  aquella  villa,  ios  dipu- 
tados del  general  de  Aragón  determinaron  de  enviar 
por  esta  causa  sus  embajadores,  y  fuéron  el  prior  de 
Roda,  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar,  don  Sancho  Gon- 
zález deHeredla  y  Pedro  Cerdan:y  va  virtud  de  la 
creneia  que  se  les  habla  cometido,  sniriícaron  el  rey; 
en  nombre  de  los  diputados  y  de  todo  el  reino,  que 
atendido  qne  ti  santo  padre  Benedicto  era  nataral  de 
sureino,  y  de  casa  tan  ilustre  dél,  y  de  gran  estado,  y 
él  y  sus  predecesores  hablan  servido  en  muy  Ardaos  y 
grandes  negocios  A  la  corona  real,  no  se  penoltiese  que 
m  rmnoestraño  se  le  hiciese  fuerza  en  ofensa  de  la  l^e- 
Bia,  y  tomase  A  su  cargo  de  ampararle  en  su  justicia:  y 
si  el  rey  de  Francia  continuase  ea  su  porfta,  actúese  al 
papa  en  sus  reinos  con  so  córte:  y  para  esto  le  ofire- 
cieroD,  en  nombre  de  todo  el  reino,  que  le  servirían. 

Cáp.  LTL— Déla  muerte  del  rey  don  Juan. 

En  fin  del  año  pasado  de  mi)  trescientos  noventa  y 
tres  vino  6  Veoecia  Joan  de  Lnsiñano  señor  de  Baruc, 
que  era  sobrino  de  Jaques  de  Lusiñaoo  rey  de  Ciiipre, 
para  concdnir  el  malrlntooio  que  estaba  tratado  entre 
Jano  deLusiñano  principe  de  Antioqufa,  hijoprímfr- 
génito  del  rey  de  Chipre,  y  la  infanta  doña  Isabel  her- 
mana del  rey  de  Aragón,  sobre  el  coal  fueron  envia- 
dos A  Chipre  don  Ramón  de  Peretlós  vizconde  de  Ro- 
da y  un  ciudadano  principal  de  Barcelona  qoe  se 
decia  Bamon  Piveller:  y  después  fué  sobre  lo  mismo 
A  aquel  reino  don  Ramón  Atamán  de  Cervellon.  Vt-, 
no  por  tierra  el  señor  de  Baruc  muy  acompañado  A 
Catalniia.  yen  esto  medlaspccdió-IamncrtodeLrey 
dtMi  Joan  ,  que  fué  causa  no  solo  qae  aquel  mtnnmo- 
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nloDO  seefeetQue,  pero  snoedteroQ  nuevas  allen- 
cioDCS  y  guerras  deDlro  del  priocípado  de  Cataluña  y 
ea  este  reioo:  y  después  aquella  lofaola  casó  con 
doQ  Jaime  de  Aragón  hijo  de  don  Pedro  conde  de 
Urgel,  que  sucedió}  eii  el  estado  6  su  padre  y  fué  éi 
postrer  conde  de  Urgel.  Anduvo  el  rey  eate  verane 
por  el  Ampurdan  y  Rosellon  con  la  reina  doña  Vio- 
Jante  su  mujer,  y  estuvo  eu  Torrella  de  Moogriu  d 
treoedel  nías  de  mayo;  y  según  Pedro  Tomic  escri- 
be, viniéndose  pura  la  ciudad  de  Barcelona  ,  andando 
cazando  delante  el  castillo  de  Ufríots  ,  ene)  bosquede 
Foxa,  corriendo  una  loba  ,  murió  repeotioameale:  y 
no  dice  este  autor  qué  fuese  la  causa  de  su  muerte :  y 
Martin  de  Alpartil  escribe  en  la  historia  que  compu- 
so de  la  cistUH  que  hubo  en  ta  Iglesia  en  tiempo  de 
Benedicto,  que  andaodoel  rey  6  caza  de  lobos  un  viér- 
nes  después  de  haber  comido,  y  discurriendo  los  mon- 
teros por  sos  paradas  en  un  monte,  f4  rey  que  iba 
solo ,  encontróse  con  una  loba  muy  grande,  y  en  vién- 
dola se  alteró  de  suerte  que  comenzó á  temblar,  y 
^)eAndose  del  caballo  en  que  itu  espiró  dentro  de 
una  hora.  Otro  autor  hay  que  afirma  que  cayó  con  el 
caballo  ,  y  que  cuando  liaron  é  socorrerle  le  halla-i- 
ron  muerto  los  suyos :  y  en  anos  anales  de  aquellos 
tiempos  se  escribe  que  cayó  muerto  del  rocin  en  que 
iba ,  y  que  este  caso  fué  á  diez  y  nueve  de)  mes  de 
mayo  :  y  depositaron  su  cuerpo  eu  la  seu  de  Barce- 
loua,  y  después  se  sepultó  en  el  monasterio  de  nuestra 
Señora  de  Pút>lete.  Túvose  este  caso  por  muy  estraño, 
no  solo  por  haber  muerto  tan  arrebatadamente,  por- 
que aunque  son  muy  usadas  las  muertes  repentinas, 
causan  siempre  grande  admirscton ,  ^no  por  ser  en  el 
gerciclo  en  que  él  mas  recreación  solia  tomar ,  siendo 
domasiadamenle  aficionado  i  la  caza ,  y  haber  dejado 
por  ella  y  por  los  otros  sus  pasatiempos  de  ocuparse  en 
las  cosas  de  sus  estados,  señaladamente  en  lo  quecon- 
ceroiaá  lo  de  la  guerra  ,  porque  con  grande  nota  soya 
estuvo  en  p^igro  de  perderse  la  isla  de  Cerdeña ,  y  pat 
decíeron  los  que  (Ataban  en  defenso  ds  las  ciudades  y 
castillos  da  su  obedienoia  grandes  adversidades  y  mi- 
serias, habiéndolos  entretenido  muchosaños  con  espe- 
ranza que  iría  porsu  persona  é  restaurar  aqnd  reino  y 
librarle  de  la  sujeción  y  tiranta  ds  los  rebelde».  Fué  Eu 
condición  bien  diferente  déla  del  rey  su  padre:  porque 
el  uno  de  tal  suerte  se  ooopó  en  los  negocios  da  su 
estado,  que  no  pudo  vivir  sino  en  perpétoa  contien- 
da y  guerra  6  con  sus  súbditos  ó  con  sus  adversariu: 
y  con  esto  se  sustentó  mas  de  cincuenta  años,  sin  que 
pasase  día  qne,  ó  no  se  emprendiese'  guerra  pgr  su 
parle  ó  Tuesen  necesarias  las  armas  para  la  deTensa 
de  SDS  reinos.  Por  el  oootrarío,  en  este  príncipe  fué 
en  tanto  estremo  su  remisión  y  descuido,  que  jun- 
tándose después  de  la  paz  de  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra  en  la  primavera  pasada  diversas  eompaiilas 
de  gente  de  armas  en  el  reino  de  Franoia,  con  fa- 
Mtoadon  que  querían  entrar  por  Rosellon  y  pasar  ai 
Ampurdan  y  CataluDa  ,  el  rey  do  se  curaba  dtf  lo  ,7 
ordinariaueote  andaba  ft  monte,  y  ta  reina  doita  Vio- 
Ivole  era  la  que  eotcndla  en  todos  los  negocias :  y  es- 
tando en  Figueras  &  (ras  de  mayo ,  tan  pooos  días 
fiotesqueel  rey  su  marido  marlese,enTfúá  Guillen 
de  Copones  al  rey  de  Francia  y  A  los  dnqoes  de  Bor- 
gofia  y  de  Berri  sus  ttos,  y  al  daque  de  Orleaní  para 
qoe  DO  H  diese  lugar  k  la.eotrada  de  aqodlas  gentes: 
Y  el  vIscúDde  de  Perellds  y  de  Roda  fué  6  tratar  con 
las  compañías  de  geate  de  armas  que  estaban  «1  el  Va- 
IodUdoís  y  en  otras  lugares  6  iá  catrada  óá  condado 


de  Veaejisiooqueera  del  estado  déla  Ic^a.yame- 
nazabao  de  entrar  &  las  tierras  del  papa ,  para  estor- 
tnr  con  n^ociacloo  que  no  pasasen  á  las  tierras  ié 
rey  de  Aragón  ,  y  el  vizconde  les  ofreció  ciertas  ven- 
tajas de  parte  del  papa  y  del  rey,  para  que  todas  ó 
parte  de  aquellas  compañías  se  fuésen  al  Píamoala ,  y 
sot>re;  ello  se  vió  con  todos  los  capitanes  en  un  lo^r 
que  se  dice  Hootelamar ,  y  lo  de  la  guerra  y  de  la  pu 
se  gotiwnal»  por  la  reina.  Dejó  solas  dos  hijas :  la  in- 
fdnladoña  Juana,  que  hubo  dala  infanta  Uatha  de 
Armeñaque  su  primera  mujer ,  y  era  casada  coo  Ha- 
teo conde  de  Fox,  y  la  infanta  doña  Violante  que  bo- 
bo de  ka  reina :  y  estatn  desposada  con  el  rey  Luis  de 
Sicilia.  Por  la  mayor  parte  procaró  que  se  guardases 
las  leyes  y  libertades  del  rento,  acordándose  que  en 
vida  del  rey  su  padre  le  convino  valerse  del  remedio 
y  recurso  del  justicia  de  Aragón,  como  desupreoM 
juez  contra  la  violencia  y  stnjusticia  del  rey :  y  qw 
fué  amparado  y  defendido  con  aquel  presidio  eo  li 
posesión  de  primogénito.  Refiere  dét  Juaa  Jimeaej 
Cerdón  ,  que  fué  justicia  de  Aragón  en  su  tiempo,  qoe 
hallándose  en  Zaragoza  mandó  prenderla  mayor  par- 
te de  los  ciudadanos ,  y  firmaron  de  derecho  aolect 
justicia  de  Aragón :  y  pidieroD  por  la  s^ortilwl  dt 
sus  personas  que  los  mandase  manifestar :  y  el  n;' 
nombró  entóaces  á  micer  Ramón  de  Francia  so  ric»' 
caocUler ,  para  que  juntamente  con  él  se  determiun 
sí  se  había  procedido  en  aquella  causa  contra  foeiK 
ybabíéndose alegado. por  parte  de  loa  ciudadanos qit 
no  debia  conocer  dolía  el  viceoanciller,  sino  el  joitf- 
cia  de  Aragón  por  ser  liecho  de  contra  fuere :  f  ka- 
bien  porque  el  rey  no  debia  alegar  causa ,  de  Mfote 
contra  su  oficial  y  vasallo;  estando  asi  saspeiied 
negocio ,  mandó  el  rey  al  jasUcia  que  no  senlcaeait 
eu  aquel  negocio  hasta  que  se  discutiese  en  sueoaiqii 
lo  quesedebia  hacen  y  considerando  el  Justidi  dt 
Aragón  que  los  presos  estaban  en  gran  peIi{;ro  pork 
dilación,  y  que  sí  algún  mol  ó  daño  recit^an mtrt- 
ceriaél  la  misma  pena  como  varón  constante  y  n* 
leroso ,  dió  su  sentencia  fintes  de  ir  al  rey ,  y  áakri 
qne  él  debia  procurar  en  aquella  causa  sin  otro  td- 
Junto:  y  queriendo  el  rey  quo  se  tratase  antee!  anO' 
bispo  de  Zaragoza  y  los  de  su  consejo  sí  estaba  bin 
dada  la  senleocía ,  el  justicia  de  Aragón  se  eseosó di- 
cieodo,  que  en  los  hechos  do  su  olicfo  no  d^ta  dir 
razón  en  ninguna  parte  bino  en  córle  general.  Coot 
DO  se  pudo  acabar  otra  cosa  con  él,  acons^aroaal  nj 
el  vicecanciller  y  algunos  desu  oonsejo,que8efatet 
Zuera  6  caza  y  que  mandase  ir  alié  al  justicia  de  Anpw 
y  le  reprendiese  de  lo  que  babia  hechoy  aun  le  aaM* 
pazase  :  y  don  Bamon  Alaman  de  fervellón,  qoe  en 
muy  principal  en  el  consejo  del  rey,  le  msaddde  n 
parte  que  fuése  á  Zuera:  y  teniendo  dallo  noticia  1« 
diputados  del  reino,  por  descargo  de  sus  oficios,  ^ 
requirieron  con  instrumeuto  público  que  00  fti^> 
recelando  el  peligro  de  su  persona  6  que  d  rey  no  I* 
mandase  renunciar  el  ofieio :  pero  no  obstaole  esta 
el  justicia  de  Aragón,  ¿uoqoe  le  pusieron  grandes  i^- 
jnoresdel  rey*  no  quiso  dejar  de  cumplir  lo  que  1* 
mandaba:  y  aunque  por  algunos  de  su  consejo  fuéel 
rey  mny  indncido  qve  se  hiciese  en  aqoel  csso  algún* 
fnerte  demostraron,  no  dió  el  rey  lugar  é  ello :  y  d'j» 
que  por  mucha  qne  edios  hiciesen  no  barajaría  coo  el 
justicia  de  Ar^a. 
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Cií.  LVII.— O0  lo  qu$  fucedi¿  m  la  ciwlad  fta  Amalo-' 
na  d«<pu««  df  la  vtmrU  del  rey  do»  JutM :  y  gue  /W 
admitido  por  «Igmertü  deCiUalufia.por  rey  d  únanle 
don  Üarkn  <m  harmano. 

Ala  BDisnMsaEODque  murió  el  rey  don  Joan,  acaso 
se  bailó  en  laciodad  de  Barcetoaa  la  duquesa  deUora- 
Uuoh  mujer  del  infante  doa  Hartin :  y  sin  Cbotradiiv 
dOD  fué  nombrado  el  infante  por  rey  deAragouy  de 
lofl  otros  reinos  ,  y  por  conde  de  Barcelona  por  los  tres 
estados  del  general  de  CatatuñA ,  6  quien  por  rezón  de 
las  sustitodoDes  de  I09  testamentos  de  los  reyes  pasa- 
dos y  del  rey  don  Pedro  su  padre,  pertenecía  lefítti- 
rnamcnte  la  aacesion  por  no  dejar  hijos'el  rey  sii  her- 
mano, y  era  preforido  filas  infantas  sus  sobrinas ,  y 
luego  se  dipútalo  de  retnaft  la  duquesa :  y  fué  llevnda 
COD  gran  ñesta  y  regocijo  al  palacio  real  de  Barcelo- 
na que  llamatian  de  la  Reina  ,  y  allí  se  deliberA  por 
Iqs diputados  del  geaerat  de Catáloña  ,  enviar  6  Sicl-' 
lia  sas  embajadores  para  suplicar  al  infante  que  vi- 
niese ¿  tomar  ia  posesión  de  sos  ranoa:  y  fueron  nom- 
brados para  estaemt>ajada,seguQ  Pedro  Tomte  esbrlbe, 
dop  lljgo  de  fiaf^  obispo  de  Tortosa ,  don  Juan  Folch 
<le  Cardona  bijo  del  conde  de  Cardona  i  W anoel  de  Ra- 
jadeil  ly  Baaioo  ZavaU  dudadano  de  Barcelona ,  y  Pe- 
dro Griroau  de  Perpiñao :  y  arMiftrunas  tres  gateras  en 
que  fuéroaestosembajadores,  y  g^duo  autor  de  nues- 
tros tiempos  aSrma ,  fuéron  «n  una  galera  qoe  era  del 
rcioo  de  Valencia ,  GaiUeD  Zaera  y  micer  Juan  Mer- 
oader,  para  suplicar  al  iitíanteqoe  viniese.  Sueadtd 
tras  esto  que  la  duquesa  que  se  llamó  reina ,  un 
sátMdoá  veinte  y  atete  del  mesde  mayo,  mandó  jun- 
tar eu  su  palacio  h  don  Iñigo  de  Valtierra  .  arzobispo 
ríe  Xarrai^DBa ,  y  algunos  caballeros  y  oiodadanos  qoe 
ella  escogió,  para  acoosejarae  con  elloaen  las  cosas  mas 
importaotespor  laauseodadesn  marido,  y  estos  eran 
doa  Bernardo  de  Pinás,  moseo  Uiguel  de  Gurrea,  mo- 
sen  francés  de  Araoda  ,  micu'  Beroardo  Miguel ,  Goi* 
Ileo  Pujada,  Guerau  de  Palou,  Bernardo  Zstrilla  yotros 
i^udadoDOS  y  letrados:  y  después  se  ooinbraroo  Itgo 
de  Anglesola  y  Roger  de  Uoncada:  Aquel  dia  siendo  ya 
tarde  propuso  ante  dios  la  reina,  que  atendido  que 
el  rey  su  señor  estaba  en  el  reino  de  Sidiia  ,  y  por  su 
ausenda  le  tocaba  ¿  ella  d  cai^o  del  regimiento  del 
reino  de  AragoD ,  y  but)iese  entendido  por  relacien  de 
diversas  personaaque  la  reina  doña  Violante , que  afir- 
maba estar  preñada  babia  malparido,  les  rogaba  y 
los  requería  por  la  fé  y  naturaleza  que  debían  al  rey 
su  «eúor  y  A  etla ,  que  le  aconsejasen  lo  que  en  aquel 
caso  so  debía  hacer.  Fué  luego  deliberado  por  todos, 
quo  el  dia  siguitmta  por  la  mañana foésan  6  pr^ntar 
a  la  reiua  si  era  verdad  que  babla  malparido  6  si  es- 
taba preñadaiy  faeron  nombrados  para  que '-bidesen 
esta  diligenda  ,  el  arzobispo  de  Tarragona,  don  Ber- 
nardo de  Píbós  y  dos  dudadanos  de  Barcelona  que  se 
eligieron  por  los  del  consejo ,  y  dos  de  tos  mensajeros 
que  eran  idosiBarcelooadel  reino  de  Vatencla ,  y  dos 
de  la  ciudad  de  (Jlrona.  Todos  estos  faéron  ft.-  donde 
posaba  la  reina  d<ma  ViolaDle,  y  le  requirieroD  qoe 
por  amor  de  nuestro  Sóior  y  de  la  justicia  declarase 
ta  verdad  de  aquel  hecho :  y  ella  declaró  que  aunque 
era  asi  qae  tuvo  algunas  señales  de  haber  malparido, 
jiero  en  ta  resUdad  de  verdad  ella  estaba  prdiada :  y 
añadiááeatodertos  palabras  de  granseotioiiento,  di- 
cieDdo  como  amenazando ,  qae  se  podiao  mudar  los 
tiempos  y  volver  á  su  primer  estada:  qoe  por  aqnel 
so  preñado  do  valia  ella  oitaoft  ea  cosa  algooa.  Eo- 
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Unces  ledijeron  que  ellos  en  nombro  y  por  parte  de 
los  rdnos  y  tierras  del  rey ,  querían  que  por  so  guar- 
da y  de  su  preñado,  estuviesen  contlnaament%  con 
dht  cuatro  dueíías  muy  honradas  y  sabidas,  que  la 
dudad  de  Barcelona  babia  escc^ido  para  aquella  ne- 
cettidad :  y  estas  fueron  la  madre  de  Pedro  Oliver ,  y  la 
madre  de  Francés  Camos,  y  la  noadrede  Bernardo 
Zapila  y  otra  matrona  :  y  la  reina  respondió  cun  buen 
semblante  que  holgaría detto  y  aun  les  requería  que 
asf  se  hiciese :  y  porque  posatñ  también  en  el  palacio 
mayor  de  aquella  ciudad  le  reina  dona  Sibilia  á  don- 
de estaba  la  reina  doña  Violante ,  y  se  dijo  en  el  con- 
f^ejo  que  había  dicho  que  no  quería  posar  en  é) ,  e»- 
tando  allí  la  reina  doña  Sibilta ,  se  proveyó  que  la 
reina  doña  Stbilia  saliese  de  aquel  palacio,  y  la  apo- 
sentaron en  el  monasterio  de  tos  frailes  que  llamaban 
de  los  Sacos;  y  quedó^  palacio  real  desembarazado 
6  Fareiná  doüa  Violante.  Pero  lo  del  preñado  fué  de 
manera  que  no  sailó'á  luz,  y  la  nueva  reina  quedó 
libre  desiruel  cuidado;  Después  sucedió  otra  novedad 
que  fué  causa  de  mas  contentamiento  &  las  gentes  que 
(te  escándalo  :  y  esto  fué  an  miarles  tiltlmo  del  raisn»o 
mes,  se  determinó  en  el  consejo  de  la  reina  por  todos 
los  que  en  éi  se  hallaron ,  que  se  prendiesen  algunos 
caballeros  y  letrados,  y  se  pusieron  end  castillo  nufr- 
vo:  y  estos  fueron  don  Jimen  Perer  de  Areoóa,  den 
Aimerich  de  Centellas,  Aanar  Pardo,  Julio  Gar~ 
ríos,  Bsperandeu  Cardona;  Juan  Garríos  ,  Pedro  de 
Berga ,  Bernardo  Calopa ,  mloer  Juan  Dezpia  ,  mi- 
cer Juaa  de  Valseca ,  Arnaldo  Porta  y  Carbooel :  y 
fueron  presos  A  dos  de  junio  por  Bernardo  de  Thoos, 
veguer  de  Barcelona  ,  y  por  mosen  Ramón  de  Vilano- 
va  y  mosen  GalceráD  do  Rosanas  alguadles  del  rey, 
porque  estaban  muy  toformadi»  de  ser  los  principales 
autoras  de  los  abusos  y  excesos  qun  se  hicieron  en 
tiempo  del  rey  doa  Juan,  contra  quien  estaban  muy 
indignados  pueblo»:  y  diéronse  en  fiado  don  Ugo 
de  Anglesola  y  mosea  Francés  de  Pau,  con  pleito  ho- 
menaje y  con  pena  de  cada  veinte  mil  florines  :  y  mo- 
sen Bernardo  Marfarít  con  pena  de  diez  mil  :  y  fue- 
ron detenidos  en  sus  casas  micer  Guillen  de  Valseea 
y-PedrodeEsplugues.  También  se  mandó  prender  fray 
Berenguer  March  maestre  de  Hontesai  que  estaba  ea 
aquella  sazón  ea  Giroaa ,.  y  ofreció  de  presentarse  en 
Barcelona,  y  recibióse  dd  pleito  homenaje  qoe  no  sal^' 
dría  de  ke  moros  de  la  dudad. 

Cap.  LYUI. — Que  el  conde  de  Fox  determinó  de  entrar  en 
Cat^uña  con  poderoso  ejercito  para  tomar  la  posesión 
det  reino  ,  en  nombre  de  la  condesa  si»  nti^er,  hija  del 
reí/  ^0^*  Juan. 

Sucedió  en  el  condado  de  Fox  y  en  lo  de  Bearne,  y 
en  aquallos  estados  por  la  muerto  do  Gastón  de  Febus, 
ooodede  Fox,  que  no  dejó  hijos  legítimos,  Mateo,  vizcoD- 
da  de  Castelbó ,  hijo  de  Boger  Beroardo ,  vizconde  de 
Castelbó:  y  después  que  heredó  aquel  estado  casó  con  la 
infanta  doña  Juana,  bija  mayor  del  rey  don  Jaao,,  y 
de  la  duquesa  Malha.  su  muj^  primera  ,  que  fué  bija 
del  conde  de  Armdíaqae.  Este  príncipe  luego  que  aa 
publicó  la  muerta  del  rey  don  Juan,  se  declaró  que  la 
oondeea  su  majer  cra.  la  sucesora  legitima  destos  rd- 
nos :  y  como  aodabaa  desmandadas  machas  eompa- 
ñiaa  de  gente  de  armas  por  la  Proeoza  yporLengud- 
doqoe ,  y  en  el  Venejisino ,  y  era  d  conde  de  Armeña- 
qne  su  principal  caudillo,  juntéroosefidlmeatepara- 
tonur  d  sueldo  del  conde,  que  se  de^Érftüaó^JHsb^ 
•  proflegairsa  derecho  por  m^^^^DtíafrSií^ 
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poderoao  cjórelto  por  CatalsBti:  y  el  de  Armenuiae 
ü(raci6  de  valerle,  por  el  deodoqae  tenia  oon  la  tnlaata: 
y  la  mayor  JusUflcacion  que  se  publicaba  por  su  parte 
era  a^rmar  que  cuando  el  ia&nta  doo  Juan  casó  con 
Maltia  de  Armeñaqne,  se  c-oocor-dó  ceo  el  rey  éoa  Pfr- 
dro,  qoe  do  di^ndo  el  infaote  don  Jimn  büo  vana  le- 
gftiiDOi  SBoedieae  la  hija  que  oaclen  de  aqud  mabi- 
inofUo :  y  entraba  en  esta  empresa  el  daque  de  Beiri, 
tío  del  rey  de  Francia ,  qoe  era  aoegro  del  ooode  de 
Armen^que,  y  otros  grandes  de  Frauda.  Jni^tAroDse 
Illas  de  dos  mil  hombres  de  armas:  y  eobaron  luego 
fama  que  k»  mil  eotrarian  por  Puigcerdan,  y  loa  otros 
mil  por  Gasteibá,  slo  otros  mil  que  boblan  deenhvr 
por  Aragón :  y  el  eonde  de  Fox  qae  estaba  en  «qnella 
saioaen  Pau  ettn  la  infanta  dráa  Juana  su  m<^,  jnbtd 
setecfeolas  lanzas ,  y  declaróse  qoe  habla  de  entrar  ó 
por  Puigoerdanrópor  la  Val  de  AndtH-ra.  Esto  fué  en 
el  mismo  tienipo  que  se  pobllcd  la  muerte  útA  rey: 
porque  A  doro  del  mes  de  Junio  bln»  llamamiento  de 
sus  gentes  para  quiace  de  Jallo :  y  dlá  Ineg»  sueldo  á 
los  mas  sflSalados  capitanes  que  hablaen  Francia,  que 
eranel  oapdal deBulg*  y  onsobrinosayo, yelcapW 
tan  de  Lorda ,   senescal  de  las  tandas  t  Galiart  de  la 
Ilota ,  y  el  señor  de  la  Esparra.  Esta  novedad  puso 
grande  temor  en  todas  las  fronteras,  porque  estaba 
may  rectente  la  memoria  de  los  daños  qoe  las  gentes 
cztraitJenis  hablan  hecho  enAragony  Cataluña:  yhubo 
may  gran  recelo  qoe  el  rey  de  Francia  ayudaría  coa 
todo  su  poder  por  favereoer  al  de  Fox ,  porq  oe  le  ofr^ 
cía  gran  parte  de  aquellos  estados ,  si  le  valtese  hasta 
turnar  la  pacUca  posesión  destos  reinos :  y  teniendo  la 
reina  cierto  aviso  de  todo  esto,  mandó  juntar  m  sa  pa- 
lacio los  de  su  consf^  nn  míérooies  A  Hete  del  mes  de 
juDÍOipara  proveerá  la  defensa  desús  estados,  porqueel 
cande  tenia  en  el  vizcondado  de  Caslelhó  algunos  cas- 
tillos muy  fuertes,  y  otras  fuerzas  importantes  en 
(^taluña:  y  se  entendió  que  se  fortiBcaba  el  castillo  y 
villa  do  Marlorellt  que  era  del  conde,  y  la  torre  Cer- 
(lAna ,  y  el  castillo  de  Quemlt ,  estando  6  una  legua 
«telas  tierras  del  conde,  corrían  grande  peligro ,  éim- 
portal»n  mucbo  para  lo  de  Cerdania ,  y  en  el  caslillo 
deLItria.'  qoeera  la  fuerza  principal  de  aquella  co- 
marca ,  y  en  otros  castillos  no  habia  bastante  gente  de 
guarnición ,  y  en  Osona  balita  un  castillo  de  roca  muy 
fuerte ,  qae  se  decía  de  Besora ,  6  tres  leguas  de  Vicb, 
y  le  tenia  Gilobcrt  deCanet,  que  era  procurador  del 
conde  en  el  estndo  que  tenia  en  Cataluña  ,  y  ana  parte 
de  la  ciudad  de  Vichera  del  conde :  y  también  se  for- 
talecía otro  castillo  suyo  muy  importante  que  se  de- 
cía Costelvf  de  Resanes :  y  proveyóse  con  gran  dili- 
gencia que  los  vlicondesde  Evol  y  Rocaberti,  yDgo 
de  Anglesola ,  se  fuéscn  ft  poner  con  sus  compañías  de 
gente  de  armas  en  Patgcerdsn  :  y  el  dia  de  san  Bar- 
tolomé hicieron  muestra  de  toda  ia  gente  de  guerra  qae 
sejuntó en  aquella  villa,  y  de  los  que  estaban  en  Bel- 
veder:  y  determinaron  que  se  qaemasen  los  mante- 
nimientos que  bahía  en  aquella  comarca  quo  no  se  po- 
dían recoger  &  los  castBIos ,  y  que  Ugo  de  Anglesola  se 
viniese  6  Pons ,  6  h  Solsooa ,  6  donde  se  recelaba  que 
el  conde  de  Koi  y  sus  gentes  hablan  de  acudir  desde  el 
vIzcondadodoCastelbó,  y  esto  con  fin  que  éntes  qne 
llegase  se  quemasen  los  bastimentos  de  aquellas  co- 
marcas :  y  de  altf  fuéron  quemando  y  destruyendo  los 
lugares  abiertos,  porqoeno  bailasen  en  ellos  los  eiiemi« 
gosningiin  remedio:  y  aunque  hnbo  diversas  opiniones 
sobre  la  forma  que  se  debiatener  en  esta  guerra  todos  se 
conformaron  en  esta.  Ocup&ronse  loegg  por  las  perso- 


nas que  nombró  la  reina  h  Tilla  de  MartnrwU  y  cn- 
titlo  de  Casttívl  de  Rosanes,  y  las  fuerzas  qned  conde 
tmlaenei  vixeondado,  qne  m  deGenMs.VBcai. 
desa  de'  Castelbó ,  so  madre t  qoe  vlvht  am  a  cale 
tiempo :  y  fué  por  capitán  con  gente  de  armas  para 
ponerse  en  Vícfa,  Gilabert  de  Cartellet,  porqoa  la  mitad 
de  aquella  ciudad  estaba  n^eta  al  conde,  y  el  ta- 
coad»  de  Roda  fué  A  servir  sq  oñdo  de  espitan  aa  Be> 
selloB :  y  porque  el  castillo  de  Belveder ,  qne  en  dil 
fa^o  de  Julián  Garriiu ,  afilaba  en  gran  pdigra ,  ae  pro- 
veyó que  el  veguer  y  cónsules  de  Pat¿wdan  saapo- 
dorasen  dtí :  y  dióse  earfio  de  algunas  ooopanlu  de 
gente  de  armas  A  Juan  de  Qninlavall ,  Aaberto  Zatrili^ 
y  ¿  Bernardo  Buzot,  que  fuó  un  muy  valervaocspiian 
y  de  ios  mas  estimados  de  aquellos  tiempos,  y  A  BaoMM 
Dupla:  y  toda  Cataluña  w  puso  en  armas  pan  naiiiir 
al  conde  de  Foi.  ^, 

Cap.  UX.— Ds  losMHfifQwlatgtMsl  «oaditfsAvaMtf 
al  rmo  da  jbMgoñ. 

Habia  mandado  juntar  la  reina  pera  la  fiesta  de  tin 
Juao  de  junio  todos  los  prelados  y  bareoes,  y  caba- 
lleros, y  los  procaradores  de  las  nniversidsdes  de(^ 
taluña,  para  que  se  diese  órden  en  defenda  la  enlradi 
A  ios  enemigos :  y  tubiéodose  juntado  en  presendi  da 
todos  un  día  que  fué  A  cinco  del  mes  de  agoato,  nscdd 
la  rdna  doña  Marte  vnir  ante  dios  A  Pedro  de  Betm 
que  fué  secretario  del  rey  doo  Juao,  ygraapriTido 
suyo,  y  lecasó  con  una  señora  priocipal  quepntsH 
dla  suceder  ta  la  liáronla  de  Anglesola :  y  nuodólf  qoe 
públicamente  delante  de  todos  leyese  si  ütíiamto 
que  tenia  del  rey  don  Juan:  y  dudando  el  scactirío 
de  abrirlo  por  no  hallarse  presente  la  reine  don  Vio- 
lante ,  y  otras  personas  de  quien  se  hacia  meDCknia 
el  lestemenlo,  que  se  requería  que  se  hallasen  al  abráis 
la  reina  la  mandó  so  pena  de  la  vida  que  lo  ley«e  t 
publicase:  y  el  secretario  no  le  quiso  leer,  ydiiMot 
la  reina  sellado  con  des  sellos  ,  y  no  se  leyó  éntóccts. 
Pero  teniendo  el  conde  de  Fox  por  muy  fundado  et  de- 
recho de  Ja  iolanta  doña  Juana  su  mujer,  loceoqu 
supo  la  mnerte  del  rey  don  Joan  envió  áosembajH 
dores  ¿  Zaragoza  y  Barcelona:  y  los  qne  vioieroD  1 
esta  dudad  fueron  el  obispo  de  Oloroo ,  y  na  jurista 
que  se  decía  Proaire ,  y  traían  cartas  del  cocde  j  de 
la  condesa  para  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  parad 
justicia  do  Aragón ,  y  para  les  jurados:  fué  delibe- 
rado por  los  jurados  y  cotu:^o  de  la  ciudad ,  que  ns 
cartas  no  se  abriesen  ni  se  leyesen ,  oí  se  oyese  la  cre- 
dencia de  los  émbajadores  sin  que  primero  ee  batHOKS 
ajuntado  todos  los  del  reino  que  se  bablao  co^regade 
en  esta  ciudad  después  déla  muerte  del  rey.  Porqu 
luego  quesupoque  el  rey  era  muerto  ea  Foja,  Ingv 
del  conde  de  Amparias ,  tan  repentinameale  síd  dtjv 
hijo  varón  l^itiroo,  y  que  por  esta  esosa  et  reino  que- 
daba sin  gobernador,  por  la  ausencia  del  infanledoi 
Martin,  A  quien  pertenecía  l^Itimamenle  la  socMioa 
de  estos  reinos ,  acordaron  de  juntarse  los  prdadNT 
personas oclesiAsticas,  y  los  barones,  mesosderos  f 
caballeros,  y  los  ciudadanos  de  Zaragoza ,  y  procora* 
dores  délas  ciudades  y  villas  del  reino.  Por  el  brazo  de  li 
Iglesiasetiallaron  don  García  Fernandez  de  UerQdia,a^ 
zobíspo  de  Zaragoza,  fray  Pedro  Bulz  de  Moros,  comei^ 
dador  de  Coslellot,  procurador  de  don  Martin  de  Ubon, 
castellande  Amposta,  doo  Guillen  Ramón  Alamas  de 
Cervellon,  comendador  majxir  deAlcañiz,  micer Do- 
mingo Ran,  procurador  del  capítulo  y  canónigos  deh 
i^esia  de  san  Salvador  de  Zaraeoa,^i^fvaan(U 
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Jftin ,  runmiaiimr  é»  !■  Pnond».  T  por  el  hmm 
deln  MiUas  oeBeiuri«raD&  «te  «JmtuiiaDto.daD 
MroUdron,  vjtooadedeVi|aDOv«,MÍiDrde  Uan- 
janen,  y  don  Junb  Uartinei  deLdM»  don  -Lops  Ji- 
mawi  de  lirrea,  don  I>wlro  Ffniaodsftdfl  Vergna.  Ju- 
iMrt  da  QetmoDle,  procurador  da  don  Pudn»,  uonda  de 
IlTHel,  Jaime  jdai  Ikwpital ,  procvrader  del  conde  de 
Aibifloif»,  (iooalo  UsrttMs  de.  MoriUo .  proaundor 
de  don  AAtoDls  de  Lqna,  Jm  Perci  daCaetro,  eaon- 
dsrp,  pnmuadorde  doo-Otde  Mewfda,  y  d9  don 
Gnill^  Ramoa  de  Uaocada  su  h^o,  Bañor  de  llequf'- 
sttam  t.  awtrfso  Salvador,  eo  uaabn  de  dw  BNnardo 
Gftlsai*D  dePipúa,  y.dadm  Pidro  Galoerin  de  Cae- 
tro ,  Aroaldo de BMdaxI-,  prooorador  dedoa  Anialdo 
d»6ril>  iSirelbaiDdtoloi  cataUeméinbUDDea,  m 
liaUaKMieDeirtfteMgragaeien,  JwD  JUdomz  Cerdan. 
«eíor  de  Piuac,  y  joaUeto  da  Aragoo ,  kUcuel  «le  Gar^ 
sea ,  GiiiUoa  de  Palafox,  Saoobo  Qaoulei  de  Beiedia, 
Gavci  Lopes  de  Sea^,  Andrés  MarUaei  de  tralla, 
AloAM  Muoox  dePaniptoDa,  Goadnloda  Ufiaa.Uar- 
ÜB^Parnaa-,  Btmnguerde  Bardaxl,  Joan  de  Vera, 
Pedro  de  S«»e,  Pedco  de  Lioaa ,  Diego  Garda  de  Vera, 
fiancho  de  Tobis,  iaau  deAalor,  y  Jmq  Pérez  de 
i^seda.  AaialteroD  por  la  ciudad  d«  ¿sragoxa  Doaio^ 
ianajB,  que  era  jurado ,  Jaimedel  Uoapilal*  Gonzalo 
Martínez  de  Murillo,  micer  Pedro  de  Palinnaii,  Ao- 
toDiodf  Palomar,  Joan  Ferrer,  Jaaode  Caéeda,  y 
Padrode  Uur,  queerao  Diudadaoos,  y  loa  procura- 
doreadelas  ctudade^y  villat  del  reioo:  y. todo»  ae 
cooformaroD  para  enlttiderea  el  regimiento  y  dereosa 
dél :  y  aote  todai  coeas  fuá  doa  Gil  Buiz  de  LibcTt,  gt>- 
lieniador  deAr8goo,ó  la  vüla  de  Campfraoc.  para 
qoela  ^ate de. aquellas  roootañaa  se  apercibiese,  y 
eateodióM  en  bacer  alguoas  oooipeDiaB  de  geote  de 
armasi  y  do  tosqueUsiDabaD  pilarla  y  de  balleateroi. 
Dídaa  audiencia  6  los-euiJMjadorea  dd  ooade  y  coa- 
doM  de  Fox ,  «a  ptibike  ceogragacien  de  lea  «atados 
del  felao^  que  se  jiiiOtaroB  poraesiooTeototaelrefecr 
toviftde  la  igietia  mayor :  y  entánoes  se  ebrieroo  las 
«artoS'f  sejeyecanfiB  sa  iveseoeia:  y  el  obispo  ex- 
ilie* la  oredepcia  en -i|«e)!ae  coaleoia  eo  aaoia ,  qoe  la 
moasloo deste  reiao  perUmeela  AitaoondasadeFoid» 
jiUUoia,sÍ  otra  .parBonaDose  Opeoia  ^e  mostrase 
leaer  snayorderecbo-;  y  ]on>gabaa.y  pedían  el  ooode 
y  la  QDodBM  que  toviesen  por  reoonocndada  so  Jus- 
iieia.  A  esta  deoMada  la  pcopoadló  por  el  arzobispo  en 
Bepsbrada  toda  la  eoogregaolon.qae  babida  «a  ddibo- 
«ioa  les  reaponderian :  y  finalni«its  bo  reapoodió,  que 
Uleateaiao  peraareyy  señor  al  rey  don  Martin,  y 
qo»  Asa  aUaza  tocaba  respoodará  tal  embajada  coono 
aq«el|a  ■  y  «m  este  respnesU'  se  despídieroD  los  em- 
bajadoeeaf  y  Isa  dipotadoe  M  reina  enviaroa  4  Bar- 
oalooa  ft  micer  Raosoo  de  TcH'relItts ,  y  los  joradoa  y 
Qonoflo  de  la  dudad  á  mlcer  Sancho  AzoarasdeGar- 
dea ,  para  qoe  aaistieaca  en  su  consejo,  y  ks  avisaaeo 
de  lo  qoe  ooarendria  proveer  para  la  defensa  de  la 
tierra.  Eíata  era  por  el  mea  de  Jallo ,  estando  el  eeode 
T  la  oondesa-sa  tnajer  en  Pftu :  y  en  ^  misioo  tiempo 
fo^eaviado  porcUosel.obiapo  doPamtas  t  la  dudad 
de  Barcelona :  y  bobeado  explicado  sa  embajada  ante 
ke  eoMeUeree  de  aquella  ciudad  i  le  reapoadleroB  qoe 
se  mmnillaban  mocha  del  «onde,  eo  babar  tomado 
laD desvariada  y-loeeoplnloa:  poesaabiabiea  qaeel 
ny  deaPedroen  fu  último  testamento,  y  en  cierta 
tiOnTeooloa  qoe  hizo  en  sa  vida  con  el  rey  don  Juan, 
^era  entónces .dvqne  deGirona,  y  con  el  infante 
dott  iMb  .  baUa  pMstft  tteeolo  expcennuBte  «»kNi 
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reíaos  diB  Angoa  y  VrisaoiB ,  y  a»  el  oondado  de  Bar- 
oelona,  yeniosestsdosde  la  oorena : y  nombró  por 
saceaor  al  iofaute  don  Martin ,  ea  caso  qaa  el  daqoe 
.deGirona  muriese  sti)  hyos  varones:  y  qoe  en  este 
reioo  DO  pedio  suceder  hembra ,  conforme  A  lo  que  or^ 
denáren  los  reyes  antieuoe  de  Aragón.  Que  le  condesa 
Babia  bien  y  Jiabia  Yista  diversas  veces,  estando  en  casa 
del  rey  sa  pa^i  que  oo  teolendo  el  rey  bQo  varón 
todos  teniao  al  ioÁqte  4oii  Martin  por  primogénito  y 
suessocenelreinoi.y  ella  misma  letuvo porotal:  y 
que  aquella  ciudad  reeibia  grande  desoootentamlOBtD 
,del  mal  ooosCiH>  qoe  hablan  seguido  :  porque  te* 
Diao  al  conde  por  amigo ,  sal  como  aquel  que  de  an- 
tiguo descendía  de  la  casa  de  los  condes  de  BaroeUna: 
y  taoiaa  el  respeto  que  se  debía  &  la  oondesa ,  como 
aqoella  que  era  bija  del  rey  don  Juan  y  sobrias  del  rey 
saseñor:  y  le  rt^ban  y  requerian^oedqasadeenv 
mas  adelsole  eo  negoeio  de  aqoella  calidad.  Coa  esta 
respuesta  se  despidió  el  obispo  de  Famias :  y  doa  disB. 
Antes  qoe  SBliese  de  Barcelona  en  preaeDclndelareina 
4loña  María ,  y  de  los  mas  notables  prelado»  y  baro* 
oes  y  caballeros  que  allí  se  ballárcm  ,  y  de  los  mease- 
jeros  de  lea  ciudades  de  Zaragosa  y  Valencia ,  Pedro  de 
Beviure,  ascretario  del  rey  don  Juan,  púfaticamente 
leyó  so  testemento:  y  enlre-las  otras  cesas  ordenaba 
el  rey  en  ^,  qoe  si  moila  sin  dejar  hijo  varen  legitimo^ 
sucediese  en  estos  relace  el  lufoata  don  Hartio  su  bep» 
mano :  y  dfjaba  cierto  l^ado  i  la  infanta  d(ma  Joaoa, . 
condesa  de  Fox ,  su  b^ja :  y  el  obispo  de  Pamias  rogt 
con  grao  instaacia  A  Matías  Castelloo ,  ooosriler  de 
B  Arcelo  na ,  que  le  lilcieae  dar  un  traslado  ^e  la  cliu* 
sola  de  aquel  vinculo .  para  que  lo  padiese  mostrar  al 
coode  y  condesa  ds  Fox ,  y  los  desaigaSasot  y  ta  reina 
maadú  dar  salvoconducto  al  obispo ,  y  un  portero 
para  que  ieacompañase  basta  Puigeerdan.  En  el  mis- 
nio  tiempo  d  pepa  Benedi(.-to  envió  á  la  condesa  de 
Fox6  don  Juan  Martiaez  doMuritlo,  abad  do  fiáonl»t 
ragoo ,  y  &  Simón  de  Prados,  y  les  «ovi(í  con  eslos 
aoocios  i.rogar  y  requerir  que  no  entrasen  con  mano 
armada  en  Aragón  y  Cataluña :  y  aunque  el  obispo  de 
Pamias  babia  llegado  ya  coa  sa  respuesta,  el  conde 
respondió  que  por  oiogataa  cosa  dejaría  entrar  au  ca~ 
miaoderaobo  para  el  vizcoodado  de  CastelbtJ^ 

Cap.  hX.'-Di  ta  pririon  dal  cMids  de  Ampuriaa,  y  da  In 
mirada  dal  conde  de  Fax>  m  Catalurm. 

'  Xooque  las  cosas  se  disponían  en  Aragón  y  Cataluña 
oon  gran  diligencia  pera  resistir  á  esta  entrada  que  el 
conde  de  Fox  querta  bacer  con  grandes  compañías  de 
gente  de  guerra  de  Francia,  y  se  tavo  comuamenlA 
por  cosa  constaale,  que  prosegaia  una  muy  injusta 
querella,  todavía  se  favo  gran  recelo  por  la  reina  dtAa 
Merfa,  qae-algaoaspersooss  prlDdpales  sollciteba  su 
venida  y  ofrecieo  de  valerle:  y  este  sospedia  oargó  co- 
bre el  conde  de  Ampnriss  que  tuvo  tal  suerte,  qoe  no 
bastó  haber  sido  tan  perReguidoen  tiempodel  rey  don 
Pedro  por  persuasiOB  6  inducimieulo  de  la  rdna  dofia 
SibHta  y  ser  despojado  de  su  estado,  pwo  aun  se  iban 
contiDoando  sos  trabajos.  Por  esta  sospecha  se  deler- 
minó  en  el  consejo  de  la  veíoa  el  primer  dia  de)  raes 
de  setiembre  que  fuese  preso:  y  paro  mayor  puridad 
y  guarda  de  su  persoa»,  ee  acordó  qoe  le  llavaíen  al 
oastillo  deCastelvi  de  Rósanos.  Pero  comoee  entendió 
qoe  el  conde  esteba  muy  libra  de  aquella  culpa,  fué 
luego  poeetoeo  su  libertad.  Tratóse  por  el  mismo  tiem* 
po deiodoolr al  condado  Armeñaque  que  deGistiese 
da  dar  ftim  al  condede  Fo«i  ym^odararlae^i 
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▼Icio  dd  rey,  y  nta  pMtIca  fe  lletó  con  prao  secrelo,  é 
iotervinleron  ea  e[la  el  vizconde  d«  Boda,  don  Berei>- 
guer  de  Cruillas  y  Bartoloiué  Sirvent,  pero  el  conde  no 
89  pudo  torcer  á  esta  concordia,  y  proeiguiá  lo  que  ba- 
hia  comenzado:  y  porque  el  conde  de  Fox  seapresure- 
ba  de  poner  en  árden  su  entrada  y  teaia  bu  gente  de 
guerra  6  punto,  se  determinó  en  el  consejo  de  la  reina 
A  diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  que  la  gente  de 
armas  de  Cataluña  se  repartiese  por  .loa  logares  mas 
cómodos  para  resistir  á  los  enemigos,  y  se  enviaron  A 
las  fronteras  de  Bosellon  y  Cerdanla  trescientas  lanzas, 
y  al  condado  de  Pallás  y  é  Tremp  cuatrocientas,  y  con 
estas  fué  por  capitán  don  Ugo  de  Anglesola.  Tuvo  e| 
conde  de  Fox  repartidas  sus  gentes  de  manera  que  pu- 
diesen entrar  porPuigcerdan  y  por  el  val  de  Andorra  y 
por  el  vizcondado  de  Casleltx),-  qne  era  suyo,  pero  la 
mayor  fuerza  de  sus  gentes  se  Juntó  pera  entrar  al 
'vizcondado,  y  entraron  el  conde  y  la  condesa  6  tres  del 
mes  de  octubre  por  el  puerto  de  Aren  con  muy  buenas 
compañías  de  gente  de  guerra, y  eran  hasta  mtl.hombres 
de  armas  de  los  que  llamabao  bacinetes,  y  tres  mil  pi- 
larts  que  era  gente  de  caballo,  y  mil  sirvientes,  y  es- 
tQvieron  en  la  Valferrora,  que  es  del  vizcondado,  ocho 
días:  y  el  conde  de  Pallás  con  sus  vasallos  y  con  la 
gente  de  guerra  qae  tenia,  se  puso  á  media  l^ua  para 
baccr  el  daño  que  pudiese  en  la  gente  que  se  desman- 
da!». De  la  Valferrera  bajaron  6  Tirbía,  y  de  allí  se  vi- 
nieron ¿Castelbú, y  se  comenzaron  6  derramar  sus' 
gentes  por  el  vizcondado,  y  venían  muy  ft  tiento,  por- 
que toda  aquella  tierra  es  asperísima,  y  muy  brava 
montaña,  y  en  ella  eran  muy  iaütiles  lasconipañiasdela 
gente  de  caballo.  ConOua  el  vizcondado  deCastelbócoa 
la  Seu  da  Urgel,  y  el  obispo  don  Galcerán  de  Vilanova  y 
don  Francas  su  hermano,  y  un  caballero  qae  se  deoia 
Gnerau  deGuimerá  con  algunas  annpeofas  de  gente  de 
cabeUo  y  de  ballesteros  se  puBieroocQ  una  emboscada, 
para  apoderarse  del  castillo  de  Adrein,  qu«  era  del 
ooode  de  Fox,  y  está  en  tal  sitio,  que  defendía  la  enfra- 
ila i  todos  los  que  iban  de  Cataluña,  y  dél  hacien  mu- 
cha daño  lus  «lemigos  y  tomáronlo  por  combate.  Pasó 
la  gente  que  el  conde  traía  de  la  Valferrera  al  val  de 
Vilamur,  que  era  del  conde  de  Cardona,  y  allt  se  áe~ 
tavieron  hasta  veintey  seis  de  octubre,  y  tomaruo  tres 
fuerzas  do  aquel  valle  que  eran  Hiblo  y  Soriguera  y 
otro  castillo:  y  pusiéronse  á  connbatir  6  Vtlamur  es* 
tando  el  Invierno  tan  adelante.  De  allí  pesó  el  cuerpo 
delcijército  ¿  uq  lugar  que  era  del  mismo  conde  deFoi, 
tie  dice  Thaus,  y  atravesaron  de  aquel  lugar  una 
sierra  que  se  dice  Bonmort,  que  está  ea  e)  vizcondado: 
y  de  alU  subieroa  la  montana  arriba  hasta  cerca  de 
Abetia  y  tofnaroauii  lugar  que  se  dice  SanBoman,que 
era  del  señor  de  Aballa,  y  pasaron  «dalanto  é  Bi^truz, 
que  era  un  barooque  se  decía  Roger  de  Orcau,  y  se 
había  ya  desamparado.  Desde  aquel  lagar  corrferoa 
basta  Isona  y  nu  la  padívon  tomar  aqufúla  tarde,  y 
»Uo  día  la  combatieron  y  eatraron  por  fueraa  de  ar- 
«usi'y  púsose  en  aqiMlla  fuerza  odo  de  los  capitanee 
principales  que  «I  made  traía,  que  era  el  capitao  de 
Uorde,  y  estuvo .  en  él  ocho  días  corriendo  y  destru- 
yendo a<i,uellaconaarca,  y  lomó  el  castillo  de  Uorda 
Don  la  villa  y  otro  lugar  que  ae  dmia  Lestarrech,  y  un 
oastilU)  que  se  llama  la  Piedra,  4ua  son  del  capitulo  de 
la  Seu  de  Veg^i  y  combatierwi  á  Beaavente  que  era  de 
jOfiger^OrcQu,  y  no  lo  podienm  tomar.y  pasaron 
onitra  I9  bastida  de  Tolón,  queera  áei  conde  de  Car- 
dona: y  de  aUf  f  uéroD  sobre  el  castillo  de  Tokn,  á  áoum 
da  se  faaliM  no(>8HÍ<)  If)*  (Ib  Ib  Bastida,  y  de  aquella  co- 


marca, y  tomaron  i^zode  rendirse  É  le  eento  del  eo»- 
de  dentro  de  ciertos  dfas.  Al  llempo  que  el  conde  tufé 
al  vizcondado  de  Castelbó,  estaba  en  Rislp  Goillen  de 
Bellera:  y  annqae tenia  muy  poca  gente  y  estabatgm 
peligro  si  le  acometiesen,  sedetuvo  con  gran  valor,  y 
entretanto  don  Ugo  de  Angicsola  se  puso  eo  Tremp,  y 
repartió  algunas  compañías  de  gente  de  armas  por  ké 
lugares  de  le  conca  de  Orean:  y  envW  6  mosea  maro- 
baadeCorbera  ála  villadeConqoes;  pero  como lagn- 
todel conde  deFoxtomófiIsona,  y  el  castitlode  Uor- 
da, queestá  en  Pallás,  y  era  muy  fuerte,  todos  losde 
aquellas  montañas  se  amedrentaron  tanto  que  deasm- 
psraron  los  castiltes  y  lugares  que  estaban  eo  detena, 
y  eran  mny  fuertes,  y  en  on  mismo  tiempo  sehíderM 
diversas  entradas  por  el  vizcondado  de  Castelbó,  y  por 
Cerdanía  yCapcir.  Era  á  seis  de  noviembre,  caandod 
conde  y  condesa  de  Fox  partieron  de  Castelbó,  y  seta- 
jaron  á'  Orgañá,  qne  está  á  las  riberas  de  Segre,  y  Ih 
mas  de  las  compañías  de  gente  de  caballo  se  foéron  di 
Isona  á  Vilanova  de  Maya,  quo  está  en  la  comareade 
Camarasa  quesellamaba  en  aqud  tiempo  el  manías 
sedo,  y  combatieron  el  castillo  tres  días  oootlnnos,  yi» 
te  pudieron  entrsr,  á  donde  se  hablan  recodo  los  dt 
la  villa  que  la  hablan  desamparado.  Entran»  dcoh 
de  y  la  condesa  en  Maye  áonce  de  noviembre,  7  oln 
día  corrieron  sus  gentesde  caballo  hasta  Atósy  Batdo- 
mar,  y  tomáronla  Glosa  ádoode  se  babian  nco^át 
los  de  Argentona  y  Cuarteta,  y  con  todo  su  ejéreilojoii- 
topasaronáS^re  delantedeVemet,  y  fuéroaA(»I^- 
bati^  aquel  lugar,  y  sedefendtó  en  dos  cómbalo  fw 
un  caballero  que  estaba  dentro,  que  se  decía  áuJtu 
de  Cardona,  qae  se  hubo  en  su  defensa  muy  viina- 
mente.  Desde  alli  corrieron.toda  equella  tierra,  1  ki 
riberas  de  Segre,  ypasaron  algunas  compañías  de  fn- 
le  de  armas  a)  lugar  de  Artesa,  qoe  se  babia  yi  i»- 
amparado,  y  de  allí  corrieron  á  Cubells,  yatrivanti 
á  Camarasa  i  donde  tiegarou  el  conde  y  la  coadM  i  , 
qnincedel  mes  de  noviembre,  y  fué  entrado  dh#r 
por  combate,  á  drade  se  les  kiso  gran' Kil8lcBdi,T 
fué  allí  prasonn  rico  boffibredvAitsges  qoenrw 
en  su  defensa  porórden  detcondede  Urgel,  qtwmM 
gran  amlgoy  era  don  Ramón  deEspes,  yeoodlfaMi 
presos  Bernardo  de  Moncods  y  Bañardo  de  Bodi,T 
todos  los  otros  hiciann  faomenaje  *  la  condesa  vmi 
su  reina  y  sñora  natural:  j  Mvoee  wrHlle  par  wi 
grave  cosa,  porqvs  el  mavqnesado  «a  patrimonio  dd 
rey  don  Martin,  aunque  buena  parte  dél  se  babia 
nado  al  conde  de  Urgel  por  la  reina  d(^  María  snaf 
jer,  para  socorrer  á  las  cosas  de  SMHa.  Otro  diid 
conde  y  la  condesa  de  Fox  se  entraron  eoCamarsEii  9 
pasó  don  Ugo  de  Anglssola  oon  muy  hoenas  eompñw 
degentode  aimasá  ponerle  ea  Balagasrl  donde*' 

tabe  la  condesa  de  Urgel,  ypaearoaá  Ser*  l»*"*"^ 
cientos  hombres  de  amas  franceses,  y  corrieru  « 
campo  haHaCsatellon  y  VHaseva,  y  combatiera)  a 
lugar  de  FneUa  tren  dks,  y  no  le  pudieron  eolnr.r 
desdedllf  las  oempañiaa  de  gente  daesballaoBmeaH 
ronábaeersoioorrerfaBhtefa  Issribens  deSio.yd 
campo  de  Hrgel,  7  lonanmel  lagar ¡ÉeCWafflWit-  w- 
soseen  Certera «lóowle  de Orgeleon  todala  ot»)W 
parte  de  la  eaballeriadeCalsloBa.ycl  capitao  «ruar- 
do  Bnoteen  algunas  compaSfas  dogeote 
llóalencuentro  á  algunoepllaris  que  w^ian  ta«rm 
y  foeron  rotesy-TswAIos  t  veinte  y  seis  m"  ««J 
noviembre.  Det«vaie  en  Censra  el  ««^  *  !^ 
agnerdandoal  TtascondedeltoqBbeeti  ylMOonifw» 
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nvevanlMda  Garran  t  vfMie  UmgK»  y  rpoogM 
«U[  lu  ooniMñlu  de  gente  de  anneB  que  eslaUD  re- 
perlidat  entre  Térrega.-MfilewU  y  Verdun,  y  porqtie 
«upo  qoe  e]  conde  de  Fox  dweinparabe  d  logar  de 
Cttinaraae,  per»  vouic  6  poiiene  en  Ceatellon  de  Fer- 
fuiiie.  determioft  da  segi^rclcaiiiiaoqaeloaenemigo» 
ItevQ^  on  toda  aMoabeilerta,  porque  00  m  padíesee 
desmandar:  y  ^  ooode  de  Fox  á  veinte  y  siete  de  no- 
viembre arnia^  entra  Alffttüra  y  Almenara,  porqeeta 
fin  erapaaer  A  poaer«o«ArellsD»Q  6  Barbartro,  y  ha- 
o^rw  fuerte  en  una  de  aqoellaa  faenas  por  ser  lugares 
tan  pripcipalea  y  cerca  da  laa  piontañea,  de  doQde'le 
bebía  de  entrar  el  socorro.  Luego  que  e)  coede  de  Fox 
Uegdi  CaslelloD  de  Farfa&ia,  mandó  alojar  la  mayor 
p#rle  de  au  gante  en  el  barrio  del  casiitlo,  habiéndose 
asegurado  con  los  queestabao-en  la  detenaa  dél,  que 
tuffie  hicieeen  daño  ios  unos  á  loa  otros:  porque  su  fin 
era  pasar  su  camino  sin  detenerse,  por  entrar  en  Ara* 
gou.  Enlónoes  salió  el  conde  de  üt¿ei  de  Tárrega,  con 
deliberaciou  de  seguir  uno  de  dos  caminos,  y  el  uno  era 
el  de-Lérida  para  pasar  delante  A  tos  enemigos,  y  el  otro 
por  Dalaguer.y  dttsdeaUl  s^uirios:  y  proveyóse  que 
don  Ugo  de  Anglesola,  que  estaba  eo  Balaguer  can  oieo- 
toy<auuuentadecabaHo^.delos4ae  llamaban  bacinetes, 
ne  pusiese  delante  de  la  gente  del  oonde  de  Fox. 

Cap.  LSI. — J}el  cerco  qúe  A  conde  de  Fox  puto  sobre  ta 
ciudad  de  líarbatbro,  y  que  fué  «Ando  dd  reino  y  se 
entrón  Navarra. 

Coa  la  nuera  de  la  entrada  que  el  oonde  de  Fox  y  la 
eondesa  su  mujer  querían  bac«r  en  Cataluüa,  y  que 
eetabea  sus  gantes  en  Orden  para  pasar  los  montes  y 
entrar  por  el  viacondado  de  Castelbó,  todos  los  prela- 
dos, barones  y  caballero»,  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  que  se  bsbian  juntado  en  Zaragoza  por 
los  odatro  braxos  del  reino,  después  déla  muerte  del 
rey  dt»  iuaui  un  ttfnes  que  fué  S  dos  de  octubre,  se 
eODgtwgaron  eoel  reCectorío  de  tosnienores,  para  pro- 
veer lo  que  cooreoia  A  buena  defensa  del  reino.  Mas 
ante  tedas  cosas  se  protestó  en  esta  oongr^nacion  que 
por  enalesqaiera  provisiones  qoe  se  bíciesen  por  ellos 
para  defensa  de  la  tierra,  á  la  cuat  se  disponían  por 
0Ola  su  volontad  y  liberalidad,  no  se  causase  lesión  ó 
perjelcio  sus  raeros  y  libertades,  ni  6  los  usos  ycos- 
tumbres  del  retno:  y  ordenaron  qoe  para  procurar  me- 
jor k>  que  coDCernia  é  la  defensa  del  reion,  se  llamasen 
todos  los  prelados  y  otros  barones,  mesnaderos  y  ca- 
bellefOR,  y  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  esta- 
ban ausentes,  y  era  costumbre  llamarse  córlesy  6 
kwotrosayanlamientosgenerales  del  reino,  para  que 
vfnieMo  á  Zaragoza  para  quince  del  mes  de  octubre  ó 
enviasen  sus  procuradores,  y  certificaron  por  sos 
tras,  qoe  en  caso  qoe  no  Tíniesen,  se  procedería  por 
lee.quesebenssenenlacongregacloQ  fi  proTeeroerea 
de  la  defensa  de  la  fierra,  como  cumpliese  al  servicio 
delrey  yal-boenestadode)  reino:  y  entre  los  otros  qne 
se  llanaaroo  fué  la  reina  doña  Violante  por  lasvillasde 
Borja,  HagaHon  y  Tteuste,  que  tenia  en  este  r^no,  y  00 
la  intttolaban  reina,  sino  i  la  muy  alta  y  excelentes»- 
fior»  doña  VMeote,  mujer  que  fué  del  señor  rey  don 
Jaén.  Loa  prelados  y  rióos  hembras  queentónces  con- 
enrrieroo  pem  un  negocio  tan  irdnoé  Importante  co- 
mo ésta,  fueron  ti  anobispo  de  Zaragoza,  don  Juan 
Martlnaz  de  Morillo,  abad  de  Montaragon,  don  Pedro 
Pemaodex  deijar,  coowDdador  de  Montalvaa,  don 
OuUlan  Ramón  Atamán  de  Cervellon,  comendador  de 
Alomiitdaa  l>edrDHata  de  Moros,  Ingartenlenlu  de 


oostellan  de  Amposta,  el  prior  de  Roda  y  oí  abad  de 
Santa  Fó,  don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vllanova  y 
señor  de  Uaunnera,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  dom 
Fwnan  I^pez  de  Luna  y  don  Joan  Martínez  de  Luna 
don  Alonso  Fernandez  de  IJar,  don  Pedro  Fernandez  do 
Vorgua.dooFrancésde  Alagon,  don  Pedro  Jiménez  do 
Orree,  hijo  de  don  Lope,  y  los  procuradores  de  don 
Luís  Comel,  don  Artal  de  Alagon,  don  Juan  Jlmenex 
de  ürrea  y  de  Atrosillo,  don  Pedro  Galceréo  de  Castro 
y  don  AntMiode  Luna  que  estaban  ausentes.  Por  el 
brazo  de  los  caballeros  é  infanzones,  asistieron  Juan 
Jiménez  Cardan,  justicia  de  Arapon,  Guillen  de  Pala- 
fox,  Miguel  de  Gurrea,  Garci  López  de  Sese,  Martin  Lo- 
pei  de  Lanuza  y  Ferrer  de  Lanuza,  Sancho  González  do 
HerediayBlasco  Fernandez  de  Heredia,  Lope  Sánchez 
de  Ahuero,  Joan  Pérez  de  Lumbierre,  Juan  Pérez  da 
Caséda,  Fernán  Jiménez  do  Galloz,  micer  Ramón  du 
Francia, Pn^Saotde Letras,  Juan  de  Vera  y  Gutiérrez 
de  Vera,  Ga laclan  deTarba,  JuenLaln,  Sancho Sntichex 
da  Oruoo,  Gonzalode  Uñan,  Femando  de  Sese,  Beren* 
guer  de  Bardaxf,  Fernando  Díaz  de  Pomar,  Andn»» 
Martínez  de  Peralta,  Jiramo  de  Arbea,  Rodrigo  de  La- 
lunilla,  Juan  Mercer,  Juan  deArcaIne,  Juan  Diazdo 
CoalamiuB,  GaloerAn  de  Castelbel  I,  Alvaro  de  Medrano, 
Amal  de  Bardaxf,  Pedro  de  LIñan,  Gilbert  Rcdon,  Ra- 
món Csstan,  Garci  López  de  Pitillas:  y  por  la  ciudad 
de  Zaragoia,  como  procuradores  della,  se  halisron  en 
las  congregado nea  nueve  ciudadanos,  que  fueron,  Pe- 
dro Cardan,  Joan  Martínez  de  Alfocea,  Pedro  Jiménez 
de  Ambei,  Martin  de  Soñeo,  micer  Domingo  Lansjit, 
Antonio  de  Palomar,  Jnan  de  Tarba,  Juan  de  Artos  y 
García  Cdpalbo:  y  solía  ser  lo  mas  ordinario  tres  jura- 
dos y  tres  síndicos  y  tres  ciudadanos  que  concurrían  en 
todos  los  negocios,  y  los  otros  procaradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino.  Lo  primero  que  se  proveyó 
después  que  entendieron  que  el  conde  de  Fox  trata  m 
principal  empresa  de  entrar  en  Aragón,  qué  todos  lo.» 
mantenimientos  y  viandas  que  habla  en  las  comarct  a 
de  Huesca,  Barbaslro,  Monzón,  Tamarit ,  Sarlñena  y 
Montnegro  se  llevasen  á  los  lugares  y  castillos  fuerteH 
que  estaban  en  defensa,  y  eo  caso  que  no  se  proveyese, 
se  le  dió  comisión  algobcrnador  de  Aragón  con  andlpu" 
lado,  por  la  congregación,  paraquecon  una  compañía  du 
gmie  de  caballo  tos  quemasen:  y  nombraron  por  ca- 
pitán general  de  la  gente  que  se  htzo  para  la  defeu») 
det  reino  al  conde  de  Ui^el,  y  eran  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  quinientos  pilarts,  y  señalóse  sueldi* 
a  cada  hombre  de  armas  por  día  un  florín,  y  at  pllat  t 
medio,  por  tiempo  de  tres  meses,  y  eran  los  flñinpN 
de  valor  de  diez  sueldos  jaqueses,  y  determinóse  que 
se  diese  6  cada  un  hombre  de  armas  de  soterró  cin- 
cuenta (loríoes,  y  á  cada  pllart  veinte  y  cinco,  7  orde- 
nóse qoe  en  caso  que  el  conde  de  Fox  y  sus  gentes  no 
entrasen  en  Aragón,  é  hiciesen  la  guerra  en  Cataluño, 
estas  compañías  pasasen  ¿  servir  al  rey  en  la  defenm 
desús  estados,  y  nombráronse  por  capitanes  para  In 
ciudad  de  Jaca,  Jimeoo  de  Arbea  y  Ruy  Pérez  Abar- 
ca. Entraron  el  conde  y  condesa  de  Fox  eo  el  reino  de 
Aragón  con  su  ^ército  en  fin  del  mes  de  noviembre, 
llamándose  legítimos  reyes  y  sucesores  en  estos  reinos: 
y  traían  sus  estandarte  y  pendones  con  las  divisas  rea- 
les de  los  bastones  y  del  reino  de  Aragón,  con  las  cua- 
tro cabezas  en  el  escudo  de  la  cruz  de  san  Jorge,  7  pa- 
saron con  todo  su  ejército  á  ponerse  sobre  Barbastro. 
y  con  gran  furia  combatieren  el  arrabal  7  le  entran  n 
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caerpo  del  «jérdio  se  alo|sKn  en  d  arntul.  Fué  «i 
Mtflbvnoe  de  mocho  valor,  el  esroem  y  valentía  de 
los  cabftllenM  y  TeoinoSde  «qoella  ctodad,  qoe  se  pa~ 
rieroD&  resIsUral  poder  dd  conde  de  Fox,  stendo  vne 
parte  del  lagar  entrada  por  los  eopinigoa:  y  eaUndo  la 
dudad  en  mediana  ilefeMa,  ae  pocerón  cod  gran  énl- 
mo  t  todo  peligro  para  reetsUr  á  loa  eoemigoa,  queoon 
gran  fnrla  deliberaron  de  combatrrios,  por  aer  la  mas 
principal  cosa  que  hablan  emprendido,  y  la  priner* 
del  r^oo  de  Aragón,  porque  entendían,  qnaconsisHaea 
ello  conaermrse  lo  restante  del  invierno  hasta  qoelea 
llegase  nuevo  socorro,  y  que  serla  gra  n  reputáis  para 
lo  que  se  babfa  emprendido.  Para  esto  fo6degranelíK>< 
toque  ao  caballero  aragonés  qoe  se  decía  Joan  Ahar- 
ca,  deüpue»  qoe  se  ganó  d  arrsbel.  se  entn)  dentro  con 
hasta  doscientos  ballesteros  nMmtañeses,  y  que  el  CDn- 
de  de  Urgel,  que  vino  en  a^nirolento  del  conde  deFox, 
y  se  paso  en  Honxoo,  mandó  entrar  dentro  A  fray  Ala- 
man  doFoza,  comoidador  de  Modsoo.  que  fué  un  muy 
valeroao  caballero,  con  otros  caballerea  catalanes  que 
eran  hasta  trtínla  badnetes.  Eslo?  se  entraron  un 
vlérnes  después  de  media  noche,  qua  em  elpilmemde 
diciembre,  en  la  fuerza  de  Barbastro  slo  reeiUrdafio 
ninguno,  aunquecongrande  fatiga:  y  luego  seabtcbl} 
el  ceroo,  y  se  tomaron  los  pasos  y  caminos,  y  comen- 
zaron lascom pañíes  de  gente  dearmaa  écorrer  el  o« ro- 
po, desuerto  que  Qo  les  pudo  entrar  otro  socorro,  y  el 
conde  Je  Fox  pasó  con  su  caballería  hasta  la  puente  de 
Monzón,  creyendo  que  saldrían  los  del  conde  da  Grgel, 
y  corrían  toda  aquella  comarca,  y  ponían  en  Arden  to- 
da su  artillerta  para  combatir  la  fuerza  de  Barbastro: 
mas  como  alH  hallaron  tal  rttiatencia,  comenzaron  b 
publicar  que  qusria  el  conde  invernar  en  lua  riberas 
delEbro,  y  que  en  le  primaTera  tendría  tales  compafifas 
de  gente  de  armas,  que  darían  la  batalla  6  esperarían 
A  ver  quién  Kgarla  los  trigos.  Pusieron  en  tanto  estre- 
cho á  loa  de  la  fuerza,  que  no  les  dejaban  oogeragua.de 
la  cual  tenían  gran  falta:  y  un  dia  que  fué  i  cuatro  de 
diulembre  hubo  entre  ellos  sobre  tomar  el  agna  una 
brava  escaramuza,  y  aalleronde  una  partey  otra  mu- 
chos heridoa  de  los  peones  y  de  los  pilarte;  y  aquel  dia 
aalíendo  &  tas  barreras  do  uaa  parte  de  la  ciudad,  se 
mezcló  une  muy  recia  peleo,  y  acudieroo  de  la  geote 
del  conde  de  Fox  mas  de  mil  combatientes  ratre  la  gen- 
te decaballo  y  de  pié,  y  fué  tan  trabada  yreñida  que 
se  recibió  mocho  daño  da  ambas  partes;  yhubo  bien 
qne  hacer  en  recogerse  los  de  dentro  ¿  la  fuerza:  y  fn^ 
allf  herido  y  preso  un  caballero  catalán  que  se  decía 
Bemardode  Curtiera, bermaaodeRiambau  deCorbera, 
peleando  muy  valerosamente.  La  gente  de  armas  y  las 
otras  compañfas  de  caballo  del  reino  se  faéron  á  poner 
en  los  lugares  mas  oportonos  para  el  socorro,  y  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  con  au  compañía  se  pusoen  SariñfH 
n»,  y  con  esto  la  gente  del  conde  de  Fox  no  se  pudo 
desmandar,  y  comenzaron  á  padecer  gran  detrimento 
por  la  falta  de  bastimentos:  y  como  los  de  la  fuerza  de 
Barbastro  la  d^endian  con  grao  esfuerzo,  desalojóse  el 
conde  del  arrabal  con  toda  su  gente  á  cinco  del  mes  de 
diciembre,  y  tomaron  el  camino  de  Huesca,  y  con  con- 
fianza que  se  podían  detener  algunos  días  en  el  arrabal 
de  aquella  ciudad.  Cuendoel  conde  de  Urgel,  que  es- 
taba en  Monzón,  tuvo  aviso  deato,  envió  d^anfe  para 
que  se  entrasen  en  Huesca  algunas  compañías  de  gente 
do  armas  que  eran  hasta  doscieolas  cincuenta  lanzas,  y 
porque  él  Dotoaiu  tanta  gente,  que  pudiese  dar  la  bata- 
lla ai  conde  de  Fox,  ni  paraesperarle  en  el  campo,  y  no 
había  faena  en  ei  camino  de  llucaca,  A  dondm  pudiese 
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hBoerfaarte  eonki  gntodtfanfiaa  tpw'4eria,  qusdiiii 
entónoes  en  Himnm,  y  deaptus  A  nueve  de  dlcfemlm 
salió  oon  sa  cahallerta-,  r  tomó' «1  camino  deHeesea, 
en  sagalroieDlo  de  lu  enemigos.  LleviAe  al  ande  ds 
Fa  sn  camino  por  la  Mará  de  la  «Ierra ,  héeta  las  es- 
marees  da  la-mootafia,  y  paad'  por  Montat^por 
la  parta  da  arriba ,  y  ao  saMavIeroa  m  Huesea  al  la 
aua  términos é  Mderon  Jomada  á  Balea :  y  de  dlt  h 
sábado  portaflMfiBnaaeeatrarosea  AyermEMibi 
enelcaslWedeaquailaTlUa  don  Padro  Jordán  da  Dr> 
ríes,  que  erases»  dalla,  conalgnMS  compralasde 
gebtadeeabaHoy  depM;  y  estique  llevaba  el  coaée 
propósito  da  apodanrsa  da  algunas  faenas  en  aquafliB 
frwrterasi  y  esparaba  gaole  da  Pranda,  qoe  aaapsd^ 
rasedel  puerto  de  Jaca,  nú  ttotaron  daeomballra) 
castillo,  porque  el  cooda  de  ürgel  Iba  slgalendo  é  m^^^ 
mocamfno,  y  reparó  en  Haeaoa :  y  atanobfspodeZ»^ 
ragoza  y  don  Alonso  Fecvandea  da  yar  .consuscoB- 
pañfasdegeotedeamaa,  ae  fnéroa  I  poaersaS^ 
porqoe-se  deoia  qne  el  conde  da  Fox  toroariari  cami- 
no de  EJea  y  Biel :  amqua  por  mas  cterto  as  taroq» 
s^lrlan  ta  vía  de  Navarra  ,  por  eabiirsa  eaalpaN 
plazasfuertes.  hasta  que  les  viniese  gente  da  itfnm 
delcondedeUla.y  deatroBcapItaiHB  que  agoerdilai 
señaiadasaente  al  señor  de  Lusa oon  algunas  oonpi- 
ñlas  de  vascos.  El  dia  que  aquel  ejército  llegó  i  l«  tíUi 
de  AyervQ ,  por  hacer  el  tiempo  muy  tempestuoso, a 
estuvieron  quedos:  y  el  dia  siguiente  saliera)  InA 
dos  mil  de  caballo  para  hacer  su  provisión ,  y  ditid^ 
ronseen  tres  partes,  y  oon'ierDn  y  estragares  lábil 
comarca ,  que  Ha  mabño  el  Honor  de  Marcuel  lo.  fiati 
en  esta  sazón  el  gobernador  de  Aragón  an  laiHiA  | 
Gurrea ,  y  salió  A  once  de  diciembre  en  la  noda.ta 
las  CMupañlas  de  gente  do  anuas  que  laDÍa:]'|ii 
coQ ellas 6  Oalleg», para  repartirlas  eD^,La*1 
Ería,  y  por  loaetros  lugares  qne  estaban  «i  dafwY 
toda  la  mayor  pulexle  la  ganledeH  reinocargilbM 
aquella oemaraa,  yaleondede  Urgel , oeo la gak^ 
Cataluña,  faéen  seguimiento  de  los  enamigos.taii 
desde  que  el  conde  de  Fox  se  deeatojó  de  Ayerre  ydi 
aquella  ooaaeroa,  siguió  muy  apresuradaoMBladef  i 
mino  de  Luesia ,  y  deallí  se  «nctmiróeo  ta  yj^Uit  | 
la  fleela  de  navidad  en  Caparroao,  que  es  del  niwti» 
Navarra ,  para  entrarse  ao  Bearne :  y  fué  siempre iv 
cibieodo  daño  de  las  grates  de  la  tierra ,  y  perdicado 
mucha  grate :  y  fuése  recogiendo  oon  fcren  prissa.  p«" 
quenoleacndiwtm  taaoompBOfesdeFrandaqaecs* 
peraba ,  que  eran  el  conde  de  Illa ,  el  vtzcoodedeCH 
ramain  ,  el  señor  de  Leonaoh,  Amaldo  GoiltadeM 
Barca  ,  y  lascompañiaa  del  señor  de  Fooliaellii  qn 
estaban  en  las  fronteras  d«  Pallas  y  del  val  deAns. 
Estos  eran  hasta  trescientos  hombres  de  annes,  y  OM 
algunas  compañías  de  gente  de  pié  eran  hasta  müy  ' 
doscientos  eomt»ftieBtes :  ó  intentaros  de  entrar  pv 
Palias  :p«>o  el  conde  de  PallAsy  Roger  Barnariodi 
Pallóa .  su  hijo ,  Arnaldo  Guillen  de  Bellera ,  doa  Fna- 
cés  doEril,  eld^spo  de  Urgel  y  Guerao  defidaMi 
estaban  con  todas  sus  compañías  de  gente  da  caballa 
tan  en  órden  y  6  punto,  qneao  osaren  aotrar,  aDoqn* 
siempre  amenazabaa.  Sin  estas  compaflfas  del  canda 
de  lUa,  y  de  aquelloe  capitanes,  otro  oapjtenqaa* 
deoifl  Guillen  de  Vila..  habla  reclbide  saeido  dal  osa- 
de  de  Fox  para  cuatrocientos  hombres  de  araiu  ^  T 
otro,  que  era  unGualIartdeto  ilQla.paraotiwo*" 
lo  :  y  como  «atas  habían  daeotrar  por  Capsir,  ópv 
el  puerto  de  Pimoreot,  ó  por  los  vaUes  deAodom. 
fiiémuyiftcU  departes  loa  fum^'Oas*''^'^ 
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enUod».  Esto  fio  tvto  ta  eroprtM  dbl  óoode  de  Fot  :  el 
cual  se  mevíA  tan  líjernowite  en  on  hedió  tan  grande, 
oomo  era  tomar  la .  posesloD  dextos  reinos  por  les  ar- 
mas ,  que  mostró  l>ien  tener  mas  cooBánza  ea  su  dere^ 
oho  que  en  la  foerza  y  poder  de  sus  gentes  :  pues  con 
tao  pequeño  ejército,  y  tan  errebatadameDte,  y  en 
tMWtpo  y  terreno  que  toeraa  leo  oontrwfés  t  se  HtrerkV 
«  llevar  a«  querelle  adetante  t  tia  mas  fnndamaito  del 
qae  tenia  el  conde  de  A>mi«aquet  y  aquellas  sa»  com- 
pañías de  gente  de  armae,  cnaado  la  neoasidad  los 
coostreñk  A  haeer  sos  en  Iradas  por  Rosellont  para  qne 
se  entrelnviessa  de  lo  qor  robaban  :  y  asi  se  oonlof  mó 
bien  !a  salid»  que  hlEO  del  reine  con  Ib'  «Orada.  En 
este  año  A  diez  y  echa  de  dieleoibre,  bobo^randea  ter- 
remotes  eo  iodo  el  rttno  de  Vatencla ,  y  en  las  comar- 
cas que  eoofinan  con  Castilla ,  y  en-  la  Serrania  hasta 
TortoM  :  y  desde  hora  de  teroia ,  hasta  la  hora  de 
completas ,  tembló  la  tierra  iros  veese  y  en  el  reioo 
de  Valencia  se  hundieren  diversas  torrea  é  i^eslas,  y 
•1  iDonasterlo  de  VaJdtgna :  y  segonesoribe  Martin  de 
Alpnrtil  f  en  la  obre  qne  oompnsa  de  la  eterna ,  que 
fué  familNr  del  papa  Benedicto .  en  la  villa  de  Algezira 
clet  reino  de  Valencia ,  dos  fuentes  manaron  agoa  mny 
bedioada  y  de  color  de  oeniza ,  y  se  vieron  otras  seña- 
les muy  prodigiosas  en  la  reglón  dd- aire.  A  treinta  dH 
mes  de  mayo  del  mlamo  a6o  falleoló  den  Jaime  d« 
Aragón ,  cardenal  de  Santa  Sabina ,  y  administrador 
del  obispado  de  Valeoote ,  y  iaé  Mpoltadoen'  la  c^lla 
mayor  de  en  iglesta. 

Cap.  hUL-^-Que  el  rey  Son  Marti» átfpuadt  htAerrt- 
dueido  la  illa  de  Sicilia  á  la  o6editmcta  d«I  riy  «u  hijOr 
.  tetmbarcóifvinoálaciudadáeÁvwíM, 
Hábiose.en,tndn  la  rana  dena  Uarla  muy.valerosa- 
menle,  y  no^soloae  proveyó  con  gran  cuidado  A  ta  de- 
fensa, ds  Clataluña.  y -del  reinada  Aragón ,  ftero  en  en- 
riar ordinario  socorro  de  gaatea  para  la  conquista  de 
la  isla  de  Sicilia  :  y  en  vida  del  rey  dea  Joan  hivo  for- 
ma por  medio  de  masan  Francés  de  Aranda ,  que  era 
w  catiallera  de  gran  bondad  y  pmdeuMa ,  qam  tuvo 
raucba  parte  en  «í  conaeio  y  privanza  del  rey  don 
itMH,  que  el  reioo  de  Valencia  enviasa  í  don  QUabert 
da  (dentellas  eon  muy  buenas  oompaftfas  de  gente  de 
armas  <  y  el  rejao  de  Aragón  envió  postreramente  A 
don  Pedro  Galoerta  de  Castro  oob  baana  armada  y 
geste  de  guerra. :  y  fné  tal  el  servicio  que  entónces  se 
biza^iafanta  pore^reüto.que-canét  se  acabóde 
aaegnrar  aqatíla  isla ,  y  se  ppdo  redocir  6  la  obedien- 
cia  del  rey  y  la  reina  de  Sicilia ,  y  fuéron  con  don 
dro  de  Castro  don  Sancho  Buiz  de  Uhori,  h^del' 
gobernador  de  Aragón .  y'Otros  caballeros  catalanes  y 
aragoneses.  Esta  armada  arribó  á  la  ^iidad  de  Trápa- 
na en  tal  eoynntura,  queeslaba-en  punto  de  perderse, 
y<ooa  esto  socorro  ao  aiAo  se  dd'endió  de  los  rebeldes, 
pero  el  doque  se  poso  é  cooUnnar  la  guerra  eoo  tanta 
furia,  yee  bobo  en  ella  tan  valerosamente,  que  se 
ganaron  por  fnerza  de  armas  Lentin,  Calatagiron, 
Qwza  y  Gastrojaan  :  y  el  conde  NicoiAa  de  Peralta, 
qoa  fué  hijo  ddcMdeGnÜMmo  de  Peralta,  y  de  la  in- 
fanta dofta  I^onor  ldjadel>lnfante  don  Juan, duque 
da  Aleñas  y.Neopatria ,  ae  redujo  A  la  obediencia  del 
reydeSbiilia  :,y  estando  el  dnqne  en  C^ntaádoce 
del  mes  defebcero,  se  le  rertitnyeinn  los  oondados  de 
Calatabelota,  Esdaten  y  Calatafimtaj  qne  era  un  muy 
principal  estado..  La  principal  cansa  de  reducirse  el 
oottdti;llÍcol&sde  l*araUa,  fué  que  donVedrode  Queratt 
cm  algunas  compañías  dog^e  de  «mas,  corriendo  la 


comarca  de  Jaca ,  sa  eiio«rtr6eR'loa  pMflw  de  ta  Sana- 
btica  eon  toda  la  gente  del  conde  Junto  A  tin  caatllhs 
qne  dicen  la  Mofairda ,  que  ertA  cerca  de  Partana ,  y 
vlideroo  A  batalla  aplasada ,  y  quedó  en  día  vencediir 
don  Mroi  y  toda  aqoella  gente  fnó  destronda  y  mo- 
rtó  ta  mayer  parta  ddla.  Después  otra  caballero  cata- 
laa,  que  sa  deda  don  Juan  de  Cruillas ,  rompió  dertaa 
oonjpañtasde  caballo,  qoe  estaban  en  San  FHIpeda 
Argiran,  y  fueron  A  correr  la  comarca  de  Lenttn ,  y 
velvian  con  gran  presa,  y  fné  allí  preso  el  conde  de  San 
FWipe.  También  GlrartdeUauleon,  y  Augeratide Ler> 
eha,  oonalganascempafifasdegentedearmasvseen- 
oentraron  con  don  Fadriquede  Aragón ,  y  con  Francés 
de  Veintemllla  ,  que  hablan  Juntado  en  Nicosla  basta 
doscientos  deeaballo  y  mil  y  quinientos  soldados ,  coa 
fln  de  correr  la  comarca  de  Traína  i  y  hubo  entre  ellos 
ana  brava  bataUa ,  en  la  cual  faeron  los  slcillsnos  ven* 
eidos  y  quedó  prisionero  Francés  de  Veintemllla,  Pasó 
por  ti  mismo  «ampo  A  Botera  Dgo  de  Sanlapan ,  con 
s^BCientos  de  caballo ,  y  fué  estrechando  de  manera  la 
guerra .  que  loe  rebeldes  Iban  desamparando  el  campo 
y  se  recogían  A  tos  easUMee  y  logares  fuertes ,  y  se  fué 
el  doque  apoderando  de  todas  las  faerAs  y  tagerea 
mas  Importantes  :  y  don  A  rtal  de  Alagon  ae  salió  de  la 
isla ,  y  andaba  con  dea  galeras  por  las  costas,  aguar- 
.  dando  ocasión  de  Sacar  del  caslillo-deYech),  qne  esta- 
ba cercado  por  la  gente  del  duque,  A  su  roqjeryntt 
hijo  qoeestdban  en  él ,  y  andaban  por  les  marinas  de 
Cat>opaflaro ,  y  el  castillo  se  ftié  oombatiéndo  por  mar 
y  por  tierra,  y  las  cavas  y  minas  pbsaron  tan  addantoi 
que  les  quItanHQ  les  clstertias ,  y  se  rindieran  los  qué 
estaban  dentro  A  pffKido :  y  don  Artal  se  redujo  A  ht 
ehedteocla  del  rey  por  algunos  días  ;  y  le'  dieron  en- 
tónceseleondadodeHaH»,  pero  no  se  quiso  «oatenisp 
con  esto,  y  él  y  aqaella  casa  se  perdieron ,  qne  Mé  tan 
prhielpal  en  aqnel  reino ,  y  la  que  mayores  servioiol 
hizo  an  su  primera  conquista  «  siendo  tantos  y  tan  po«^ 
darosos ,  y  tan  Ilustres ,  que  tenían  su  origen  en  este 
reino  en  una  de  las  casas  mas  prlncipeles  dél :  y  fnó 
ctMdegran  eooslderaolon,  acabarse  aquel  linaje  y  sos 
estados,  de  manara  qne  apónas  quedase  memoria  de- 
lloB,  sncediendode  quien  tanta  honra  y  servicio  hizo  en 
la  oonqnisla  de  aquel  reino  A  la  corona  de  Aragón.  Eran 
de  los  mas  poderosos  entre  los  rebeldes  don  Bartolomé 
de  Aragón  y  don  Fadrtque  su  hermano ,  que  eren  hi- 
jos de  Vioobiguerra  de  Amgon,  y  trataba  de  reducir 
al  servido  del  rey  A  don  Bartolomé ,  un  caballero  qu« 
slnióeldnqneen  este  guerra,  qne  se  decia  CnRIen 
de  Veintemitia ,  que  era  señor  de  Chimina :  pero  don 
Barloloiaó  y  su  hermano  perseveraron  en  su  rebeHon» 
y  perdieron  el  condado  de  Camarasa  y  mochos  luga-* 
res  qne  tenían  en  aqud  r^oo.  Entre  loe  qneee  señala* 
ron  mnohaeo  esta  guerra ,  fné  un  cabellero  catatan, 
que  se  llamaba  QaloerAn  de  Senmenat ,  A  quien  el  rey 
y  la  reina  de  Sidlla  hicieron  nwrced  del  lugar  de  Pan- 
gonia :  y-  llegando  las  cosas  A  tal  'estado,  qoe  los  re* 
bel  des  iban  perdiendo  la  conflania  de  pódete  defen- 
der, sin  nuevo  socorro ,  llególa  nueva  de  la-  mneiw 
le  del  rey  don  Juan ,  y  acabó-de  asegurar  la  empresa 
de  aquella  conquista  ;-porque  entendiendo  lossíctilsh- 
DOS  queel  dnque  era  llamado  A  la  sucesión  del  reino 
deAragOD,  y  lereqnerian  que  viniese  A  tomar  la  po- 
sesión dél ,  palero»  del  todo  la  esperann  de  poder 
defenderse,  y  fnéroine  recogiendo  A  sos  fortalezas,  y 
atendía  cada  nno  A  hacer  su  partido  lo  mcfjor  qne  po* 
dieae  :  y  el  dnque  que  hiego  tomó  titulo  de  rey,  deJaiH 
á»  pnmidAt  )m  coses  de  la  Utei  iMiRló  liMWtfft^ 


den  la»gi!erM  qoe  allft  ettatoo,  y  coa  Im  que  fuáran 
de  Cataluña  y  Valencia  ,  ta  hizo  á  la  vela  del  ptterto  de 
liecinaá  treoo  del  mes  de  (ticlembre  destsaño,  y  por 
tener  mas  obligado  &  don  GaiUea  Ramón  de  Mmtoada, 
conde  de  Agosta,  en  el  Bervicio  del  rey  $a  liijo,  y  por 
mostrar  que  bada  mayor  confianza  dél,  le  encar- 
gado lodo  el  gabierno  de  aquel  reino ,  6  quien  u  dk6 
entonces  la  isla  de  Ualta  con  titulo  de  marqué .  y  le 
encomendó  al  rey  su  hijo:  y  dejó  por  principelesen 
su  consejo  á  don  Pedro  Serra,  obispo  de  Catania ,  qoe 
después  Í\i6  creado  cardenal  por  Deoedicto ,  y  i  Fraa^ 
césZagarriga  y  ¿  ligo  de&antapau  ,  y  otroscabaileroa 
catalanes  y  aragoneses.  Vinoel  rey.ooo  su  armada  &la 
isla  de  Cerdeña .  y  estuvo  algunos  diss  en  at  castillo  de 
Csller  :  y  da  allf  paaO  al  Alguer .  i  donde  se  detuvo 
basta  doce  dd  mes  da  Eebrero,del  año  dala  navidad 
denoestroSeñor  de  mi)  y  trescíeoioB  y  noventa  y  sie- 
te:  y  de  alK  paa6  á  la  isla  de  Córcega,  para  dar  favor  A 
kw  qoe  .estaban  en  su  obediencia  en  algunas  facrzas  y 
castillos,  señaladamente  &  Vicentelo  de Istria ,  conde 
de  Cinérea,  y  &  Juan  de  latría  su  hermano,  y  á  los 
de  aquel  bando,  y  de  la  Rocha ,  que  faene  muy  fieles 
y  leales  Alas  ray»  de  Aragón :  y  fuéae  i  poner  eo  un 
puerto  de  equelia  isla ,  que  se  llama  Allata ,  á  donde 
estuvo  liaste  veinte  del  mea  de  febrero,  y  de  allí  se  pa- 
só A  otro  puertoqae  sedéela  Segon ,  ¿  donde  se  detuvo 
hasta  veinte  y  cincoiJeaqud  mes:  y  proveyóse  el  casti- 
Uo  de  Loogosardo  ea  la  isla  de  Cerdeña ,  que  estalla 
opntinuaamte  coreado  por  los  rebeldes ,  y  d^ó  el  rey 
por  alcaide  en  ól  A  Bernardo  de  Torrellaa.  De  alli  na- 
vegó la  annad* » y  vino  ¿  entrar  enet  poerlodallar- 
•ella:  y  porqae  d  papa  ie  habla  enviado  ádoaÁnto- 
uío  da  Luna  qoe  habla  Ido  á  Aw ¡ñon  con  gran  oompa* 
fii^dacabaUePOBdestosnlnes*  yUegó  por  elmesde 
Ipbnro  «atando  los  dnqaes  A  media  legua  al  calw  do 
la  poeule y  A  Míoer  Beltran  de  CaneUaa,  para  avisar- 
lodelesladodelaacosasdeBusrelDot,y  tarogabalo 
viniesQAvqr  A  Avíñon*  para  que  pudiesen  loa  dos  cc^ 
municecloqne  tocaba  ¿la unión  de  la  santa madro 
Iglesia y  entendió  qoe  hatna  ffm  discordia  entro 
Bsnadiféto  y  loa  carden^  de  su  obedfeada  i  entró 
^snarmadapor  el  Roñe  hasta  Arles,  y  si^iócon 
siete  galeras  el  rio  arriba »  y  .llegiú  A  Aviñon  nn  sábado^ 
que  fué  el  último  de  marzo ,  A  donde  fuó  recibido  con 
noy  grande  fiesta :  y  el  primero  de  abril,  quaerado- 
Vii^cade  U&osa  deaqueta^,  el  papa  ladióal  rey: 
y  aquel  din*  segno  la.  costambreantigaa,  anduvo  por 
U  eiwlad  con  ella  «on  toda  sa  córte.  Tnvo  el  rey  en 
J^vlDon  la  pasoaa  de  Resurrección :  y  en  el  mlsOio  dia 
daspMB  de  celebrada  la  misa,  estando  el  papaenla 
capilla  ouyor  del  palacio,  le  Uzoeliey  eljurameido 
Y.bomeD^je  por  el  rdno  de  CwdeBa  y  Córcega.  Ent»- 
dióse  lue^  ooa  Benedicto  sobre  los  negocias  de  la  cis- 
nuk(  y  de  concordar  enan  obedieotte  k»  cardenales 
qoe  estabc^  disoordea ,  y  tratóse  de  nn  nnavo  aamioo 
que  no  era  por  vía  derenunciaoion ,  el  cnal  se  tuvo  s»- 
cceto,  basta  comunicarlo  con  Bonifacio  y  con  el  ny  de 
Francia ,  y  con  los  otros  prlno^ies  i  y  eatóoces  euvió  el 
ny  deAviaoQ  A  Bonifacio  A  don  Peilro  de  Qneralt ,  y  al 
abad  de  San  Cugat ,  y  al  rey  de  Fraoda  fué  un  caballe- 
To  catalán  qoe  se  decua  Alberto  Zatrilla.  Eran  muy  or- 
dinarias las  embajadas  sobre  esta  materia,  y  platiow 
se  de  diversos  medios  por  las  partes ,  y  coa  dificultad 
se  llegaba  A  la  c^adou  de  rednclrse  A  bnena  concor- 
dia ,  padeciendo  tanto  detrimento  la  universal  Iglesia, 
y  en  el  año  pasado  fué  enviado  A  Aviñon ,  para  procu- 
lar  la  nnioneo  nombro  duDuoifedUf  uu  catnllera  un- 
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pelitano  que  ae  decta  FHfpo  Bnneaclo ,  que  era  ber- 
maoQ  del  cardenal  Brancacio ,  que  eMaba  en  la  <dM»- 
dieocia  de  Bonifacio,  y  ésta  requirió  ¿  Benedicto,  y  lo 
rogó  en  su  oamtHvqne  quisiese  el^ir  y  admitirlos 
medies  y  caminos,  por  donde  brevemente  se  padfern 
cons^air  la  unión  de  la  ¡glesbi ,  y  entóoces  Benedicto 
eovióAdon  Foman  iVnvzCalvtlIo  obispo  de  Taraxona, 
qpe  fuédespues  cardanel,  oondos  galenu  A  Boma,  y  el 
obiapodesen^iaroó  en  Taradas ,  que  estaba  debajo 
de  la  obetHencia  de  Beoedioto'»  y  era  sajela  al  conde  de 
Fundi ,  y  pasando'el  obispo  A  Fnadi ,  (M  acempallado 
de  la  gante  dearmaadd  conde  baste  Caatrofnnrtno  ,  y 
de  alli  envió  al  cardenal  Braucacéo,  |lara  qoe  se  le  «n- 
vias»  ssAvoGondncto ,  y  eniró  en  Roma ,  y  tní  apoaen- 
tadoond  palacio  de  San  Mro,yeeaól  mlcerDomfi»- 
goUaseo,  y  mloer  TomAsdaCdttire,  queibanpava 
aaistir  en  aqoeMn  embajada ,  y  trató  d  obispo  con  B»- 
nifado ,  y.deBpaes  con  Uk  cardenalea  qoe  se-nombm- 
rondesu  parte,  qne eran  el  daPtoronda,  HoaopoH  y 
Bolonia,  y  doaoMfero  de  BenlftHdo ,  y  propaaMramo 
de  ambas partH algunos  medies raaonabies  yjaatea, 
para  pnioarat!'  la  nnlon  de  la  Iglesia.  Poro  coooae  vino 
A  tratar  del  medio  de  la  reaBodaeiou,  óqueaejnal»- 
so)  en  cierlo  lugar  loa  que  contendían  por  d  pontMIea- 
do,  óqoefle  daelarase  por  tárminoa  de  jnsUda, 
giéndoae  derlas  peiaoaas  por  cada  una  do  loa  partas 
qoe  cQooEisBsn  de  su  dereoho,  no  sa  nsoWienNien 
ninguno  destoBuaniinoa.Entónoas  d  obispo  so  tcItM 
ATerradna,  y  de  alli  se  vino  con  sns  gahrasAOvi- 
tavechia  ,  y  allí  ae  trató  con  d  prefecto  de  Roma ,  qne 
se  llamaba  Joan  de  Tico,  qne  entregarla  al  obfapod 
oastlUo  de  Qvilavechia ,  d  le  prestasen  doce  adl  flori- 
nes; porqnecOQ  esto  seria  ^nedicto  señor  deBqaal 
puerto ,  siampreqneqnistoae  passr  A  Roña,  y  mnébea 
de  loa  prtodpales  romanos ,  y  grao  parta  dd  pnsMn 
tratafaen  por  medio  dd  eondn  de  Fundí ,  de  redaehae  A 
saoli^lenda,y  sslaba  oslo  tan  adelante,  queBen^ 
dicto  foorareclúdo  por  los  romanos,  y  le  diera  mayor 
finor  d  conde  da  Füadi,  y  loada  aqadhiporelalldad, 
d  alanos  de  saodegio  no  le  embarazaran  la  Ma ,  o^ 
mo  después  sooedió,  y  porque Benedletto  tardó  de 
vlarlagenleydinero  para  ana  gatera,  en  qne  lu6  por 
oapitan  nn  cabaliaro  que  as  dada  OoÍMalo  Forwb  da 
BtMiales,  cuando  llegaron  no  quiso  d  |H«ÍNlo««lre- 
gard  castillo,  y  seesauBÓ,  dictando  que  no  lo  enti^ 
garía ,  sino  en  caso  qoe  d  papa  fuósa  en  persona.  Paro 
d  rey  da  Franela  A  la  embajada  qaed  rey  le  envMM 
dió  otra  reapaesta ,  dnd  que  se  haMa  de  segnlr  d  ano* 
dio  dala  redgnadon  dotas  que  contendían  par  d  pon- 
tlÍcado,ysobn  eBo  tornaronsDs  embaJadareaA 
qnsrirA  Benedicto,  y  lo  scfialaroo  término  dentro  <lal 
ooal  cedíasB  Stt  darodio.  Estafaadreyderomanoaydn 
Bohemia  en  U  diediencia  de  Benedioto,  y  Tióae  oeo  «I  d 
año  pasada  d  rey  de  Frandacn  loaconfinm  de  Alssaa 
nia ,  para  persuadirle  qoe  se  eoocarlaae  oon  Aead 
Baediodelaraaignadon,y  no  se  qnfso  conformar  can 
61,  y  entdooei  Benedicto  nvM  A  Alemania  por  ana 
nuncios  a  mIeerBMmriefiilabert ,  y  A  mlcar  Bertolo» 
mé  Lopes,  que  eran  andiloreadd  asero  palade,  y  "wtt^ 
ta  la  dificttitad  qne  baUa  en  uencordano  en  nn  negoein 
tan  Arduo  como  edo.d  rey  se  dea^dló  doDanadlcto, 
y  d  pe|ia  oon  CMaenUndanto  da  sn  colegio  dMatray 
una  bnena  parta  da  la  orna  en  qne  nnoatra  Salvadnr 
padadólamnerta,  y  otras  grandea  rdiquias,  y  AaH6 
de  la  dudad  de  Aviñon  an  sAbadoA  okc  de  mayo  den- 
te año,  y  vino  A  deaembarcar  A  ^^ya  deBarmlonn  t 
fuíse  d  kwir  de  fiat^^d  by  LiOOg  IC 
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Ctf.  LXm.— Dfe ta  mabe^iáa tfuiotdsta  congregación 
de  los  cuatro  brtaos  dri  reino  enviaron  al  rey ,  supi^ 
cándale  vimeu  á  jurar  los  fwroi  y  privUegios  ,  y  el 
tslatiuto  que  ordenó  d  reydo»  Jaime  d  ugundo  ,  sobre 
la  unión  ¿«los  señoríos  de  la  corona. 

Estuvo  en  Zaragoza  la  congregación  que  bc  janttS  del 
reí  tx> ,  para  proveer  en  las  cosa»  necesarias  6  la  defen- 
sa dél ,  hasta  el  mes  de  setiembre  desle  ano ,  y  pagóse 
ol  sueldo  á  los  quinientos  hombres  de  armas  y  á  los 
quiaíentos  pilarla  por  todo  este  tiempo,  porque  el 
ooBde  de  Fox  siempre  publicaba  qae  habia  de  vol- 
ver eon  mayor  poder  A  proseguir  su  empresa.  Los  de 
la  notoraa congregación  acordaron  porel  roes  do  febre- 
ro pasado, de eovfar  una  muy  principal  embajada  á 
Catalana,  paraque  cuando  el  rey  llegase,  le  supli- 
osaeo  en  nombre  del  reino  se  viniese  Inego  á  Zaragoza, 
•in  divertirse  á  otras  partes ,  ni  á  negocios  que  tocasen 
el  reino,  y  fueron. nombrados  por  embajadores  el  ar- 
aoUspo  de  Zaragoza,  don  'Pedro  Fernandez'  de  Ijar 
«omendádordaUoDtaWao  ,  don  Lope  JImenex  de  Ur- 
m,  don  Fernán  López  de  Lnna;  Garcí  López  de  Sese, 
Jaan  Fernandez  de'HNedia  y  Jatme  det  Hospital  y  Es- 
lAvaB  PMtinat  ciudadanos  de  Zaragoza.  Estos  Iban  por 
toihrel  reino,  y  la  ciudad  de  Zaragom  envtd  por  so 
parte  sus  mensajeros ,  que  fueron  Sancho  Aznarez  de 
Oarden ,  Joan  MarHnez  de  Atfocea  y  Juan  Dartos  qae 
«raajorftdos,  y  tresciudadanosqoeeran  Pedro  Cer- 
can. Pedro'Jimenet  de  Arobel  y  Francisco  do  Palo- 
mar. Todos  «stos  embajadores  se  fnéron  A  Badaiona,  á 
doodedfeyastaba,  y  A  velntéycincodel  mes  dema- 
yoeipItcaroB  su  oredeocta  y  le  aupticaron  Ies  asignase 
bOM  par»  decir  en  secreto  lo  mas  Importante  que  to- 
«atia  M  general  a)  reino.  Estando  tos  embajadores  con 
A  otro  dia ,  «1  anob ispo  dijo  entre  otras  cosas ,  qne  to- 
do» )m4eile  reino  ce  hablan  consolado  y  regocijado, 
qMfi  qtw  «Mttro  S^rfné  servido  de  Hevaral  rey 
de»  JuAfrauseSor ,  les  quedaba  reysflUo  y  virtuoso, 
Tporestaeansa  los eoTtaron  para  hacerte  teTcrencia 
aat  «orno  A  la  vey  y  saRor ,  y  I^Hioie  sucesor  destos 
niños.  Por  wta.csQsa,  atendido  que  por  hn  fueros  y 
coataBbnedel'Trino, csalqnier  que  nooTamente  su- 
tadiaesAl,  AbIm  que  fuese  Jurado  por  sefior ,  ni  co- 
nuido  en  royera  obDgado ¿  Jurar  en  la  ciudad  de  Za- 
rageia,  en  preeeaola  del  Justicia  de  AnigOD ,  A  los  deste 
reino  y  A  los  del  reino  de  Valencia ,  que  estaban  po> 
blados  A  fnero  de  Aragón ,  loA  Aten» ,  usos  y  eos- 
tuntbres,  y  sus  privIl^ioB  y  libertades ,  y  A  los  de  Te- 
ruel y  Albarracin  sus  fueros ,  tuviese  por  bien  ante  to- 
das cosas  venir  A  esta  ciudad ,  para  hacer  el  juramen- 
to ,  y  ttimblen  para  jurar  las  uniones  de  los  reino»  y 
tierras  de  su  corona ,  según  estaba  ordenado  y  csta- 
Mecido  por  el  rey  don  Jaime  de  buena  memoria  y  por 
sos  socesores.  Que  notoria  cosa  era  spgud  el  tenor  de 
aquella  anión ,  que  los  del  reino  no  eran  obligados  A 
responderen  cosa  algana  A  lo  que'les  etrviase  A  man- 
dar como  rey  eaalqaiera  que  sucediese  en  el  reino,  fin- 
tB8  que  IndiieBe  jurado  aquellB  unión ,  y  de  guardar  las 
cesasen  elht  contenidas ,  ni  eran  tenidos  de  Jurar  por 
s^oraitalsneesor,  Antes  que  éHes  hiciese  el  Jura- 
menta ed  Zaragoza ,  y  atendido  que  él  y  la  reina  asf 
como  so  Ingartenlente  haUan  dado  sus  letms  y  provi- 
siones, fotltalAndose  él  rey  y  ella  reina,  yaqaetio  se 
bebía  tfrierado  poran  servicio ,  por  dar  m^or  A  enfen-' 
doral  conde  de  Fox,  y  fl  la  inbDtasa  mojer,  cuAn 
é  htjastamente  se  btlgaban  en  hacer  guerra  por 
esta  qoertfla  fi  este  rdoo  y  al  condado  de  Barodona 


enea  «usencln ,  y  qoedlosletentan  por  so  ny  y  ee- 

íior,  y  se  apartasen  ilo  aquella  tan  loca  empresa,  le 
su[riicabBn  que  Ies  otorguse,  que  Inego  que  habría  Jn- 
rado ,  les  darla  sus  provisiones  reales,  para  que  aque-  * 
(lo  no  cansase  perjuicio  al  reino  en  lo  venidero ,  nf  en 
general  ni  en  particular.  Lo  mismo  se  pidió  en  hom- 
bredelaciudad  de  Zaragoza  ,  y  que  viniese  In^o  & 
coronarsey  recibir  la  órden  de  caballería,  como  era 
oostumbre;  ycomoel  rey  se  escusase  devenir  tan  pres- 
to á  este  reino ,  porque  el  conde  de  Fox  amenazaba  de 
entrar  con  mayor  poder  por  Cataluña  ,  yleconvenfa 
resistir  en  persona  A  sn  entrada,  los  mensajeros  de 
Zaragoza  le  bteieroo  el  mismo  día  en  Badalona  su  re- 
querimiento, con  instrumento  público ,  en  presencia 
de  algunos  varones  y  caballeros ,  que  eran  don  Ber- 
nardo 6alceréD  do  PinOs,  don  Derenguer  de  Croflfas, 
douGuerau  AlamandeCerveltoo,  PoncedeRoda,  Ugue.  ■ 
to  deSantapau  ,  qoeeran  BQS  camarlengos,  y  mosea 
Francés  de  Aranda  ,  y  otro  dia  ante  los  mismos  y  en 
presenciadedon  Dgo obispo  de-Torlosa,  dfá  el  rey  su 
respuesta,  diciendo ,  que  por  lo  que  se  habia  hecho  no 
wileodia  perjudicar  en  cosa  alguna  A  los  fueros  y  pri- 
vilegios del  reino,  y  qoe  bebiendo  reposado  en  Barco- 
kwa  algunos  diasdeta  fatiga  de  la  msr,  vendría  A  Zar** 
goza  para  cumplir  todo  aquello  que  acostumbi-aren 
•US  .predecesores.  Aqoet  dJa  entrOel  rey  en  Barcelona, 
adonde  fué  recibido  con  mny  grande  Résta,  y  fnéM  A 
aposentaren  el  palacio  nuevo ,  y  otro  día  los  mensaje- 
ros de  Zaragoza  le  tornaron  A  requerir  sobre  lo  mismo, 
y  el  rey  les  dió  mny  buena  respuesta ,  y  ofreohV  qoo  . 
en  proveyendo  como  convenía  A  la  defensa  de  Cataln- 
ña,  se  vendría  A  esta  ciudad  ¿  c^ebrar  ttu  coronacioti  y 
cumplírtodoaqnelloqueeraobligado.  Mas  laprlncl^ 
pal  causa  porque  el  rey  se  detuvo ,  fué  porque  se  cen- 
'Cluyese  el  proceso  que  se  hizo  contra  el  conde  de  Fox, 
como  contra  vasallo  y  rebelde,  y  contra  la  infanta  sa 
mt^,yel  rey  estando  en  sn  solio  real,  A  veinte  y 
ocho'del  mes  de  junio  deste  año ,  dió  públicamente 
senteocla  contra  ^,  como  siúfadito  y  vasallo,  y  le  d»- 
oleró  por  rebelde  y  haber  coosetido  orimeat  de 
BMgsstad.yse  confiscaron  A  la  corona  rea)  el  vizcon- 
dado  de  Gastelbó,  y  Cadaa  laa  villas  y  Isgaraa  qae.  I»- 
wa  ea  Cataluña. 

Cap.  LXIV.—Dd. medio  que  se  prepuso  porU>i.delco^ 
sejo  del  rey  de  CasíiUa,  fora  flus  M  cons j^irisM  la  uaioi» 

delalgletia. 

Detúvose  también  el  rey  en  Barcelona ,  porqoe  d 
rey  de  Francia  instaba  en  que  Benedicto,  conforme  A  lo 
qae  estaba  dispuestoen  la  cédala  qae  se  ordenó  en  el 
cónclave,  y  lo  aconsejaban  tos  cardenales  de  su  coto- 
gio  y  la  universidad  de  Paris,  renunclaae  d  deredio 
que  pretendía  en  el  pontificado ,  porque  por  aqeel  ca* 
mino  seobligaria  Bonifacio  A  lo  mismo,  y  secons^ntrla 
la  tranquilidad  que  se  deseaba  A  le  universal' Iglesia'. 
Estaba  tan  puesto  el  rey  de  Francia  en  esto ;  que  ame- 
nazaba de  apronlarA  Benedicto  A-  quesIgaieseesteCa*- 
mino ,  y  con  gran  caidado  trataba  de  persuadir  lo 
mismo  A  tos  prfodpes  qne'estaban  debajo  de  sú  obe- 
dlaoda ,  qne*  se  saliesen  della,  do  queriendo  admitir 
el  medio  delaremineiackni,  y  como  entendió  que  el 
rey  de  Angra  lomaba  A  su  cargo  da  ampararft  Benfrt 
dicto,  para  qae  no  lóese  apremiado  Megulr  este  me*t 
dio,  qoe  decia  sernoevo  en  la  I^esia ,  sin  qne  prime- 
ro so  conformasen  todos  los  principes  dt^su  obedtenda' 

queaqaelto  sedeUa  '«««'EflgraW^S'O!^* 
GasUUaKCODfonnaAecoii  él.  mus  gran  neraonaad 
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{jasUlla  y  Fraiwin  ,  y  estaba  muy  cuoOnnada  del  tiatn- 
po  <M  rey  dou  Enrique  el  vtejOt  y  el  rey  d»  CasUlb 
•u  aipLo  maudú  Juntar  eo  laciudad  de  Salamanca-  loe 
prelado*  y  personas  de  letras ,  y  rdigfosos  da  vida 
muy  ejemplar  de  sus  reinos,  para  que  se  platícase  de  kw 
mediosque  cdoveodria  proponer&losque  oonteodian 
por  el  poollScado ,  y  séextírpase  aquel  escftadaio  tan 
geoeral  que  babía  por  esta  dlvisUm  en  la  Iglesi»de 
Dios,  y  losinas  {ueron  de  parecer ^  que  el  nwdio  del 
oompromlsú  no  se  ddila  admitir,  porque  sería  raí»- 
dio  infructuoso  y  proceso  infinito,  y  pabliatee  qnftel 
rey  de  Castilla  se  detdararla  .lo6go  y  se  oonfsrmarln 
con  el  rey  de  Francia.  Dasta  Dowdad  se  agravió  mo- 
el  rey  de  Aragoo ,  porque  el  rey  de  Casliila  su  so- 
brino sin  consulta  suya  y  slo  conoerltrae  primero  en» 
tre  si ,  se  pusiese  tan  adelante  por  respecto  del  rey.  de 
Francia,  y  envió  pm*  esta  causa  &  Castilla  un  cabéUero 
de  su  casa  que  so  decia  Vidal  de  Blanes,  y  á  mk»ci  Ba- 
mon  de  Francia ,  que  era  mny  famoso  letrado  en  los 
decretos,  y  en  «I  derecho  canónico.  Esloa  embajadiwes 
bailaron  al  ray  don  Enrique  «i  SalamaDoa  por  el  mes 
de  settembra  desla  año ,  y  en  presencia  de-los  de  su 
consejo  te  dijeron  que  se  maravillaba  el  rey  sase- 
Dor,  que  por  complacer  al  rey  de  Francia,  y  por  so 
TcspuBSta  se  bnbieaa  declarado  su  cona^,  en  que  se 
debia  admitir  el  camiBodelaoesioniSin  haber  preces 
dido  mayor  deliberación  entre  ellos.  Eatónces  porqoe 
d  rey  de  Francia  quería  precitamente  que  se  siguiese 
el  camino  de  la  cesioo  de  tos  que  oootenditn  por 
ei  pontificado,  y  Benedicto  pedia  éí  medio  de  la 
voavenckin  entre  ellos,  ofreciendo,  que  cuando  se 
juntasen  con  sn  adversario  en  lugar  seguro ,  en- 
tónoes  descabriria  medios  de  cooTeBcica,  por  los  cuar 
les  se  podría  conseguir  la  anión  tan  deseada  en  la  Igle- 
•ia  de  Dios,  y  no  oimveaia  qoa  loa  declaras»  basta  que 
•e  hubiesen  primereconeordado  enadmitirlweoaque- 
llacongregadon,  parecióqaesed^an  reducir  aquellas 
opiniones  6  tal  medio,  que  ante  todas  coua  se  JoataseQ 
Bsoedkto  y  Boniboio  en-  un  logar  seguro^  y  se  revo- 
casen lee  procesos  qne  se  hablan  hecdio,  y  aprobasen 
lasprovisioaeSt-y  <|Mde  altt  Mlelsnts  se  señalsae  un 
término  deolro  del  cual  Benedicto  de  su  parle,  y  bu 
adversarlo  de  la  suya  declarasen  i  sn  voluntad  los 
medios  por  loa  cuales  entendián  qne  mas  brevemente 
se  podia  cons^alr  el  remallo  de  la  dsma ,  y  qce  den- 
tro de  aquel  término  diesen  A  toda  la  Iglesia  católica 
DO  verdadero  y  úotco  pastor  y  uuversal  pontífice,  y 
si  BO  lo  hicieseo,  do  allí  adelante  cedíeaeD  eqlramboa,  y 
TeouQCiaseo  el  derecbo  que  pretendian  al  pootiOcado, 
y  esto  parecía  conformarse  con  el  tenor  de  la  cédula 
que  se  ordenó  eo  el  cónclave ,  y  con  el  parecer  de  los 
cardenales  de  la  obediencia  de  Beoedícto,  que  con  santo 
celo  mostraban  desear  la  unioo  dala  santa  madre  Igl»- 
aia ,  porqoe  cualquier  dilscioD  er?  peligrpsa  en  on  ne» 
godo  tan  árduo  como  este ,  y  convenia  por  esta  causa 
señalar  algún  tórmioo  *  pues  de  otra  manera  podría 
padecer  la  Iglesia  otros  veinte  años  de  cisme.  Con  asta 
resducioo  que  se.  tomó  en  sqoella  congregación  de 
Castilla,  se  despidieron  los, embajadores  del  rey,  y 
el  rey  don  Enrique  envió  &  suplicar  &  Benedicto ,  qqe 
fuese  servido  de  admitir  aquel  medio,  pues  omfor- 
maba  taolo  con  su  intcsncion,  pero  persistió  ea  que 
conveoia  al  bien  de  la  tmioo ,  que  por  vía  de  coovea- 
cion  se  disolviese  la  cisma.  Antñ  desto,  por  el  mes  da 
agosto  deste  año  la  universidad  de  París  envió  tres  pro- 
curadores A  la  Górte  de  Avíoon ,  y  afijartm  una  e»* 
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critnra  en  q  ue  apdaban  de  Bemlicto  para-  al  fatoro  é 
Indubitado  pontiBce.  Por  este  mismo  tiempo  vi  rey 
don  Uariiti  envM  b  AviSob  fi  Francés  de  Flavift  t^n- 
dadano  da  Valencia ,  y  suplicó  en  su  nombre  al  papa, 
y  por  partedesqoel  reino  que  concediese  cruzada  psr> 
armar  contra  los  infieles  do  África ,  que  hadan  mucbo 
daño  en  las  costas  de  aqud  kído,  y  hablan  tomado  á 
Torralva  y  Orpcsa ,  qve  •-raa  dos  Iqgare»  del  obispMlo 
deXortosa,  ,y  el  papa  la  concedió  por  tres  años  om 
graódedificñltsd.T'iinbieneneste  mismo  año  Bene- 
dicto creó  tres  cardeutles  en  la  vigilia  de  san  Mateo, 
y,  fueron  don  Fernán  Peres  Calvillo  obispo  de  Tnm- 
Jtona.que  era  natural  de  aquélla  dudad,. y  persona 
geoerosa  y  gran  letrado,  y  fué  oqbiculafio  y  ndem- 
darlo  de),  papa ,  y  don  Pedro  Berr^  obispo  de  Catanin, 
y  don  Jofre  de  Boíl  oslqrales  del  reino  de  Valencia,  y 
como  hubiese  grao  pestilencia,  y  mortandad  desde 
Barcelona  &  Av^ñon.,  y  la  may«r  parte  de  sa  colegio 
se  hubiese  ausentado ,  sfi  salió  i  la  puente  de  Sorga  ^  y 
en  las  cuatro  témporas  .de  santa  Luda. creó  otroe  iree 
cardenales,  y  publicó  sucreacioaen  aquel  logar  á 
veinte  dej  mes  de  diciambre,  y  íueroa  don  Berenguer 
de  AogiesúLa  que  era  licenciado  en  decretos  y  obispo 
de  Girooa,  y  Luis  de  Bar  hijo  del  dmiuade  Bar,  prime 
hermano  del  rey  de  Frénela  por  parte  de  s«  nadro^ 
hermano  déla  [:eina doña  VIolanteninadeAragoa,  y 
el  protoootario  Bonifacio  de  Amanatis ,  qgn  fué  noy 
famoso  letrado.  Paro  los  cardenales  que  seauseotaroa 
de  AviñoD  coa  color  de  ,)a  pestilsooia,  se  apartaron 
entóneos  de  la  obediencia  de  Benedicto ,  porque  no 
qneria  admiUr  el  camino  dé  la  renunciacioB,  y  rece- 
lando que  el  papa  no  se  fuése  á  Marsella  ó  &  Catalim», 
pormediodel.vioarioy  sfndieosdela  pittdaddeAvI- 
ñon  le  supMcsroo  que  se  volviese  á  aqitella  óndad, 
diciendo  que  se  perdería  aquella  tierra  si  se  aossnt** 
se.  Entóneos,  .visto  por  Beoedicto  que  bohioid*  sida 
llamaos  y  requeridos  le»  cardenales  ausenta»  que 
fuésen  ¿  la  pueole  de  Sorga  lo  rehusaron ,  determinó 
de  volverse  t  la  ciudad  de  Aviñon.  En  estaaño  creció 
do  tal  manera  el  rio  de  la  Quarbe .  que-  erraaó  buena 
parle  del  mun»  deetu  ciudad  coola,  puesta-  qoe  ral» 
garmente  »e  llam<t  4a  PoerAa  Quemada ,  y  mtím 
torres ;  y  las  derribó  por  les  cimientes ,  ó  btoo  otras 
grandes  daños,  y  en  el  mismo  tiempo  ei  rio  Ebra  tnje 
ton  grande  avenida  ,  que  se  llevó  la  puente  de  .Baress 
déla  ciudad,  y  uoa  torre  de  piedra  qoa-seiiabia-la- 
brsdo  en  el  medio  dM  rio,  y-deskmyó  algvaos  Uigsns 
dpsas  riberas. 

Cap.  LXV.--De  los  cártes  qtuelrey  celebró  en  d  prine^ 
pió  de  tu  rrínado  á  tos  aragoneset  en  Zarasfoja ,  y  qut 
fué  jurado  por  tvcesor  en  estos  reinos  A  rej/  don  Mar~ 
fin  de  Sicilia  su  hijo. 

Por  estas  causas  se  detuvo  el  rey  CD  Barcelona  y  por 
aquella,  comarca  basta  eu  fio  del  mes  de  setiembre 
deste  año,  y  tambieo  por  proveer  á  las  cosas  de  Cer- 
dcüa,que  por  teuer  los  eoemlgos  domósUcos  y  tan 
vecinos  estaba  siempre  eu  peligro,  mayormente  d  cas- 
tillo da  Loogosardo,  que  era  muycombalido,  c&el  cusí 
estaba  por  alcaide  Bernardo  de  Torrellas^  y  d  cabo  da 
Lugodor  ,  y  su  comarca  que  era. ordinariamente  des^ 
truida  y  abrasada  por  los  enemigos  >  y  estaba  eo  ex- 
trema necesidad.  Entónces  proveyó  d  rey  por  gpber- 
aaiJurlgcaerddela  isla  ó  doa  Boger  de  Moneado  sa 
camarero,  que  fué  una  de  los  muy  valerosos  caba- 
lleros de  aquellos  tiempos ,  para  que  pasase  laega  coa 
olgunas  coupapias-  de  caballo  ^y^e  pié  fuá  socorro  de 
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la  tela  y  déí  conde  Arrigo  de  Córcega,  y  de  otros  ba- 
rones d«  sa  parcialidad  que  teniau  algooos  castillos  en 
la  obediencia  del  rey.  EsloeraAtrecedel  mesdea^osto 
deste  aSo.  estando  el  rey  eo  la  fiarroqaia  de  San  Fe- 
]iu  de  Llobrei^l ,  y  entendía  en  esto  con  gran  cuidada 
y  dílif;encia,  porque  él  misino  viniendo  de  Sit^lia  tíó 
los  trabajos  y  grandes  fatigas  qoe  pedecian  los  del  cabo 
de  Lugodor,  y  despees  que  llegó  &  Cataluña  supo  por 
sus  mens^eros,  que  estaba  en  mayor  necesidad,  y 
entretanto  que  don  Boger  de  Uoncada  ponia  eu  órdep 
su  armada ,  mandó  proveer  el  rey  de  alguna  gente  y 
dinero  pera  defender  lomas  importante,  que  era  él  cas- 
tillo de  Caller ,  la  Pota ,  el  castillo  de  San  Uígual  y 
Aguofreda,  ydióse  despoes  poder  4  moseo  Francés 
Juan  de  Santa  Coloma,  que  era  logartenieote  de  go- 
bernador por  d«Q  R<^r  de  Moneada ,  para  que  pu- 
diese en  noml)re  del  rey  concordar  alguna  tmgaa  con 
Brancaleoo  de  Orta ,  conde  de  Mpnteleon ,  y  con  Ma- 
riaoo  juez  de  Arbórea  su  bijo ,  y  con  toda  la  nación 
sardesca  por  mar  y  por  tierra.  Después  que  el  rey 
hubo  proveído  estas  cosas  se  vino  con  la  reina  para 
Ara^ou,  y  entró  eo  Zaragoza  un  domingo  a  siete  del 
raes  de  octubre  deste  ano ,  y  fueron  recibidos  con  la 
fiesta  y  triunfo  que  era  costumbre  recibir  A  los  que 
Duevanieote  tomaban  la  posesión  del  reino.  £t  mismo 
día  hizo  el  rey  juramento  en  manos  de  Juan  Jiménez 
Cerdan  Justicia  de  Aragón  ,  que  por  si  y  sus  oOciales, 
y  por  otras  cualesquiera  personas  guardaria  y  man^ 
daria  guardar  invioUblemente  los  fueros  que  se  esta- 
blecieron en  las  córles  generales  que  el  rey  don  Pedro 
8Q  ;radre  tuvo  en  Zaragoza  en  el  ano  de  mil  y  treacieo- 
tOB  y  cuarenta  y  ocho ,  y  todos  los  otros  fueros,  pri- 
TllegioSt  libertades,  usos  y  costumbres  del  reino  de 
Aragón,  y  6  los  prelados,  barones,  roesoaderoa,  ca- 
balleros, infanzones  y  6  todos  los  otros  del  reino  de 
Valencia  que  quisieron  ser  juzgados  según  fuero  de 
Aragón ,  y  estatian  sujetos  al  dicho  fuero  ,  y  que  guar- 
darla 6  los  de  Teruel  y  Albarracin  y  sus  aldeas,  sus 
propios  fueros  y  «>stumbres ,  y  finalmente  Juró  en 
particular  los  estatutos  del  rey  don  Jaime  el  segundo, 
y  el  rey  don  Podro  su  padre,  que  disponen  que  no  se 
dividan  los  reinos  y  estados  que  se  tiahian  anido  con 
la  corona.  Después  se  celebraron  las  fiestas  de  Navi- 
dad y  del  ano  nuevo  coa  muy  universal  regocijo  de 
jas  gentes,  y  á  seis  del  mes  de  marzo  mandó  convocar 
cortes  fjenerales    los  aragoneses  para  once  del  mes  de 
abril  siguiente,  y  por  no  poder  asistir  é  ellas  en  el  tér- 
mino señalado  ,  se  prorogoron  para  veinte  y  nueve  de 
abril.  Aquel  día  estuvo  el  rey  en  su  sólío  reül  delante 
del  altar  mayor  en  la  seo  de  Zaragoza  ,  y  ante  él  Juan 
Jiménez  Cerdan  justicia  de  Arapn,  que  liabia  de  asis- 
tir como  juez  en  las  córtcs ,  y  Fernán  Jiménez  de  Ga- 
lloz  procurador  fiscal ,  y  ante  todos  propuso  el  rey 
un  largo  razonamiento  ,  tomando  por  tema  de  su  plá- 
tica, como  era  costumbre  deaqaellos  tiempos,  que  en 
la  fidelidad  de  los  oragoneses  consistían  ias  victorias 
que  los  reyes  sus  predecesores  hablan  alcanzado  de 
sus  enemigos,  encai'ociendo  los  buenos  sucesos  y 
grandes  conquistas  que  los  nuestros  hubieron  en  di- 
versas empresas,  en  las  cuales  alcanzaron  muy  seña- 
ladas victorias,  y  e^to  nó  con  mayores  fuerzas  y  po- 
der que  otras  gentes ,  ni  con  grandes  ejércitos  y  ri- 
quezas ,  sino  cotí  grande  fidelitted ,  y  con  su  bondad 
y  naturaleza ,  pues  si  considerasen  los  priocipios  del 
reino ,  cuando  'sus  predecesores  vinieron  á  las  moa- 
■  tañas  do  Jaca ,  y  de  alli  fuésen  discurriendo  por  sus 
grandes  conquistas  y  victorias ,  se  enteodeEía  maní- 
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flestonwnte  por  todos,  qoe  ómA»  Vm  montas  nrineos 
Iwsta  laslslasde  nonlra  mar  estaba  lleno  de  sus  tro- 
feos. Que  muy  sabido  era  con  qud  podar  soju^ron 
sus  predecesores  la«  montañas  de  Jaca  y  de  Sobrarl», 
y<cuan  notables  rueron  las  victorias  del  rey  don  San- 
cbo,quevlooAewGar6  Hnesca,  á  donde  murió,  y 
queel  rey  don  Pedro  su  hijo  con  pocos  did  batidla  á 
toda  la  mayor  pujanza  de  los  moros,  y  los  vencdO  y 
ganó  aquella  ciudad. ,  BecoBtd  tambféa  ea  suma  las 
grandu  basañas  del  rey  don  Alonso,  que  oooqaittO 
esta  dudad  de  poder  de  Infleles ,  y  ganó  toda  la  ri- 
lara de  Tarazóos,  y  pobM  &  Tudeis ,  yqqplosotns 
príncipes  que  después  sooediaron,  conqulstaroo  todo 
lo  restante ,  y  «ocanedd  Juataraeole  ooa  euanto  eé-  ' 
fuerzo  y  valor  venoid  el  rey  dOD  Pedro  A  los  írancesas, 
y  desbarató  coa  muy  pocos  eo  el  coHado  de  Panflm 
aquella  laoomerable  multitud  degeotes  qw  venlao  oon 
la  cruzada  del  papa ,  t  sacarle  de  la  poseeloD  de  su 
reino ;  relató,  que  caando*el  rey  su  padre  pasó  A  Va- 
lencia para  resistir  al  poder  del  rey  deCastille,  era  no- 
torio A  todos ,  que  se  halló  con  poca  gente ,  y  so  ad- 
vertario  el  rey  dea,  Pedro  estaba  oon  toda  lacaballerlh 
de  sus  reinos.  Dijo  también  que  de  si  mismo  podriu 
certificar  que  cuando  pasó  A  Sidlia  con  solos  quinientos 
hombres  de  armas  destrozó  y  venció  mas  de  cuatro 
mil  de  caballo ,  y  con  la  bondad  de  loa  aragoneses'  y 
de  loe  qoa  alia  estaban  en  su  servicio ,  fueron  vencidos 
los  retwldes ,  y  asi  con  verdad  se  podia  decir  por  ellos 
que  por  la  fé  vencieron  loe  reinos  y  fueron  esforzados 
y  valientes  en  la  guerra,  y  arrasaron  las  toerzaa  y  ras- 
tillos de  sus  contrarios ,  y  con  razón  era  loada  y  en- 
salzada le  fidelidad  deste  reino  por  (odas  las  otras  na- 
ciones. Para  que  mejor  se  conociese  esto,  dijo  que  se- 
ria necesario  que  el  rey  de  Aragón  tuviese  noticia  del 
gotúo'DO  de  otros  estados  y  señoríos,  para  mayor  no- 
ticia de  los  soyos,  y  que  entre  otras  gracias  que  hacia 
á  nuestro  Señor  do  ios  trabajos  y  peligros ,  de  que  lo 
había  preservado ,  y  de  haberle  puesto  en  aquella  dig- 
nidad, era  por  haberle  hecho  rey  de  tales  vuBalkts 
Porque  si  vasallos  habia  en  el  mundo  que  fuesen  hu- 
mildes 6  Su  señor  eran  ellos,  pues  no  siendo  sujetos 
.por  señorío  tirfinico  ,  áotes  muy  francos  y  libertados, 
y  no  habiendo  señoreado  los  reyes  pasados  con  cruel- 
dad ni  malicia  ,  eran  castigados  sin  ningún  rigor  di- 
Justicia.  Finalmente  concluyó  su  plática  pidieñdo  que 
se  le  hiciese  el  juramento  de  fidelidad  ,  como  era  cos- 
tumbre, y  rogóles  que  tuviesen  por  bien  do  jurar  al 
rey  de  Sicilia  su  hijo  para  de  presente  por  su  señor ,  y 
después  de  sus  días  por  rey.  A  esla  demanda  que  pro- 
puso rey ,  respondió  el  arzobispo  de  Zaragóza  en 
nombre  de  la  córte  general ,  y  habida  deliberación  de 
lo  que  se  debía  hacer,  después  de  algunos  dias  respon- 
dieron que  eran  contentos  de  Jurarle  en  la  forma  acos- 
tumbrada, pero  que  el  rey  primero  Jurase  en  la-córtit 
general  &  los  del  reino  de  Aragón ,  y  á  los  del  leino  dt- 
Valencia ,  que  eran  poblados  fi  fuero  de  Aragón,  sus 
fueros  y  privilegios ,  y  A  ios  de  Teruel  y  Albarracin  sti 
propio  füero,  y  también  deliberaron  de  Jurar  al  rey 
de  Sicilia ,  con  que  primero  sus  procuradores  hiciesen 
Juramento  que  guardarla  los  estatutos  de  la  unión  d<' 
los  reinos ,  y  sus  fueros  y  privilegios ,  y  se  obliiíasen 
y  diesen  seguridad  A  la  córt*',  qne  el  rey  de  Sicilia  1 
aprobario  y  haría  él  mismo  juramento  pcrsooalmentr 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  en  presencia  del  Justicia  do 
Aragón,  y  pidieron  que  fuese  servido  el  rey  de  dai- 
seguridad  de  no  partirse  hasta  que  fuese  proveído  do 
remedio  cerca  de  los  eDmiradaS=^d»agravio8Ni^ 
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pnaartarian  en  aquella  oúrteg.  En  el  Juraineolo  qae 
el  rey  bixo  exhibió  las  donaoíODes  y  permutacioiiet 
quasehabiaD  hecho  por  el  rey  don  Pedro  ta  padre,  y 
por  el  rey  doo  Juan  desde  el  primero  de  abril  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco ,  porque  de  vo- 
luotaddela  cárle  noqaisoque  se  comprebendiesm 
debajo  de  equ^  juramento.  Después  qoe se  hubo  pres- 
tado el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  juraron  al  rey 
de  Sicilia  por  señor  y  rey  después  de  los  diaa  de  su 
padre,  y  este  juramento  se  hizo  en  la  iglesj^de  San 
Salvador  un  lúnes  á  veiute  y  siete  de  mayo  en  manoe 
de  la  reina  en  nombre  del  rey  de  Sicilia  su  btjo ,  y  los 
que  juraron  fueron  del  brazo  de  la  Iglesia  el  arzobispo 
de  Zaragoza,  don  Pedro Rutz  de  Uoros  castellanfle 
Amposta ,  don  Juan  Hariioez  de  Uurillo  abad  de  Mon- 
taregon,  doo  Guillen  RamoDÁIaman  de Cervelloo  co- 
mendador mayor  de  Alcañiz ,  y  los  abades  y  priores, 
y  capitulares  de  lasiglesia»qaesoliun  concurrirá  las 
córtes^y  los  procuradores  de  ios  prelados  que  esta- 
llan ausoales.  Por  el  brazo  de  loa  nobles  juraron  don 
Alonso  marqués  de  Villena  y  conde  de  Ribagorza,  don 
Pedro  conde  da  Drgel  y  sus  bijos,  don  Pedro  Ladrón 
-vizconde  de  Vilaoova ,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don 
Bernardo  Galcer6n  de  Pioós ,  y  don  Pedro  GalcerAn  de 
^    Castro  ,  don  Pedro  Fernandez  de  -Vergaa,  don  Joan 
Jlmenec  de  Urrea  y  de  Atrosillo ,  don  Juan  de  Luna 
liijode  don  Fernán  López  de  Luna,  don  Arnaldode 
£rtl ,  don  Remon  de  Espes ,  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea  hijo  de  don  liOpe  Jiménez  de'Urrea ,  y  los  pro- 
curadores de  los  ricos  hombres  que  estaban  ausentes, 
qoeeran  don  Luis  Cornel ,  don  Artal  de  Alagon ,  doo 
Ahmso  Fernandez  de  Ijar,  don  Juan  Uartinez  de  Luna, 
y  don  Antonio  de  Luna.  Juraron  por  el  brazo  y  estado 
de  los  caballeros ,  don  Gil  Ruiz  de  Libori  gobernador 
de  Aragón,  Juan  Jiménez  Cerdan  justicia  de  Aragón, 
Xx>pe  Sánchez  de  Ahuera  baile  general  del  reino,  don 
Miguel  de  Curres ,  Sancho  González  de  Heredia ,  Pedro 
Jordán  de  Urries,  Guillen  de  Palafox ,  Gilabert  Zapata, 
Jaime  Gombal de Pallarés ,  Remonde  Uur,  Francés 
de  Vilaoova ,  Pardo  de  la  Casta ,  Blasco  Fernandez  de 
Heradia ,  Berenguer  de  Bardaxi ,  Fernán  Jkneoez  do 
Galloz,  Guillen  Dea,  Oarci  López  de  Pitillas,  Andrés 
llartinez  de  Peralta,  Gonzalo  de  Albafo,JQan  Pérez 
de  Casada ,  Alonso  Huooz  de  Pamplona,  Juan  Pérez 
deLumbierre,  Juan  Jiménez  deS^anova,  Pedro  Ar- 
naldo  de  Francia,  Gonzalo  Ruiz  de  Libori ,  Cristóbal 
deBardszt,  Juan  Fernandez  de  loe  Arcos,  Die^o  de 
Heredia ,  B'odrígo  Sansalvador ,  Juan  Uercer ,  Simón 
deBiota,  Guillen  deTalavera,  Sancho  de  Martes  en  su 
sombre,  y  como  procurador  de  la  villa  deSadhva  que 
estaba  poblada   Tuero  de  infanzones ,  Ulguel  de  Pe- 
rola  ,  y  Ñuño  de  la  Laguna.  Después  juraron  los  pro- 
curadores de  les  ciudades  y  villas  del  reino ,  y  por 
Zaragoza  juraron  cinco  jurados,  que  fueron  Jimeoo 
Gordo,  BeJtran  Coscón,  Ranún  Zorita,  Pedro  de  Mar, 
y  Pedro  Barbues ,  y  cinco  clodadanoe ,  que  eran  Vi- 
cencie  Diecada ,  Jaime  del  Hospital ,  Sancho  Aznarez 
de  Carden,  Antonio  de  Palomar,  y  Joan  Sames,  y 
'en  estas  córtes  se  bizo  al  rey  un  muy  señalado  servi- 
cio, considerada  la  calidad  de  aquellos  tiempos,  y  esto 
Sv6  que    rabio  le  sirvió  con  treinta  mil  florines  para 
■ns  necesidades,  y  ooa  cienlo  y  treiDla  mil  part  de»- 
empeDsr  el  patrlouwio  rasL 


GiP.  LXVL— (TiM  lof  gentss  M amde  de  Fox  tmbrartmtm 
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Estando  el  rey  eo  Zaragoza  asistiendo.'á  las  cOrtn 
que  habla  mandado  convocará  tos  deste  reiao*  y  en 
el  mismo  tiempo  que  los  estados  dél  le  hicieron  el  jn- 
raroento  de  fidelidad ,  como  ft  su  reyy  señor  nataral, 
y  joraroD  á  su  b^o  el  rey  de  Sicilta  por  legitimo  sace- 
sor,  pasaron  algunas  compañfaa  de  gente  de  caballo  y 
de  pié  del  conde  do  Fox  por  el  val  de  Solazar ,  y  ei»- 
traron  en  Aragón  y  combatieron  y  escalaron  la  vBh 
deTiermas  que  está  en  la  fí-ontera  de  Navarra  ,  y  ga- 
naron por  combate  el  castillo.  Esto  fué  un  domingo 
del  mes  de  mayo,  y  aunque  se  publicó  que  el  conde 
de  Fox  babia  entrado  con  esta  gente ,  fué  el  general 
lia  el  bastardo  de  Tardas ,  y  cuando  ttivo  el  rey  aviso 
desto ,  mandó  al  marqués  de  Tillena  y  al  conde  de 
llrgel,  y  á  los  ricos  hombres  y  caballeros  qne  tenian 
caballerías  que  se  apercibiesen ,  porque  detertninabe 
Ir  en  persona  contra  el  conde  de  Fox.  Este  Maroamiei»- 
tosehizoá  quince  del  mesde  mayo,  y  lu^o  envl*}  á 
Gil  Ruiz  de  Lihorl  gobernador  de  ArogoD  con 
denlos  hombres  de  armas  de  los  que  llamaban  hact- 
netes,  y  con  cuatrocientos  ballesteros ,  y  foé  proveída 
por  capitán  general  de  las  montañas  de  Jaca  don  Fer- 
nán López  de  Luna,  hermano  de  la  reina  doña  Harto, 
y  fuéronconsus  compañías  de  gente  de  caballo  mo- 
sen  Lope  de  Gurrea  y  Pedro  de  Garrea  ,  Podro 
nez  de  Ambel  y  Juan  Uartinez  de  Alfoces  á  joBfarve 
con  el  gobernador,  porque  á  estos  sedi4  stíneon- 
ducto  por  el  rey,  que  estaban  en  bando ,  y  sos  w»- 
trarlos  se  enviaron  con  sos  gentes  para  qoe  esto^vHit 
con  doo  Feman  López  de  Luna ,  y  se  les  dió  ut^o- 
conducto ,  que  eran  Garcl  López  de  Sese ,  Guillen  Jai- 
me, Joan  de  Azlor,  Oaladan  de  Tarba   y  Pedro  de 
Sese  y  sus  valedores,  y  d  rey  los  aseguró  por  sos  car- 
.  tas- Tambienestabeo  en  guerra ybandodosricoshom- 
;  bres  del  reino,  que  eran  don  Alonso  Fernandez  deijsr 
ydon  Juan  Martinezde  Luna, quepw  esta  causa  no 
Tlaieroná  Issoórtes,  y  el  rey  les  envió  su  sepin. 
para  que  Acudiesen  con  sus  gentes  al  castillo  de  ber- 
mas ,  y  fuéron  con  otras  oompaofas  de  gente  de  caba- 
llo doo  Juan  Diaz  señor  de  Bielsa  ,  qoe  era  rico  hom- 
bre,  y  Juan  de  Tarba ,  Iñigode  Torrellas,  Pedro  Fer- 
nandezde  Felices,  Fernando  Diaz  de  Pomary  Gon- 
zalo deIjBan.  También  se  mandú  6  los  sobrejnnteros 
de  Taraiona,  Barbaslroy  Sobrarbe,  y  de  losVal)<-s 
y  de  Rilkflgorza ,  Ejea  ,  Huesca  y  Jaca,  que  discurrie- 
sen por  los  logares  de  sos  juntas  ,  para  que  les  si- 
guteseo  todos  t  repique  de  campana  como  era  cos- 
tumbre en  somante  caso,  y  fuáson  al  lugar  de  Tíer^ 
mes  para  cercar  eo  él  á  los  enemigos ,  pera,ánte9  qoe 
la  gente  Uníase ,  se  salieron  los  Iranceses  y  desampara- 
ron la  fuerza  y  la  villa  de  Tiermas ,  y  el  rey  la  man- 
dó reparar  y  fortificar  por  estar  tan  vecina  de  Navarra 
y  Gascoña ,  con  los  lugares  de  'Esco .  Ondúes ,  Pintano, 
Arllada ,  VerduD  y  Tillareal.  La  entrada  desta  gente 
pareció  mas  ser  en  venganza  del  dañu  y  inrents  que  el 
conde  de  Fox  haUe  recibido  en  la  suya ,  qoe  con  otro 
fondameoto,  y  el  conde  vivió  después  desta  eolrada 
pocos  meses ,  y  quedando  la  tierra  Ubre  de  los  eoe* 
mfgos;  d  rey  revocó  los  gulajes  A  doo  Alonso  Fenuo- 
dez  do  Ijar  y  A  don  Joan  MarUnei  de  Urna, y  I  los 
otros  caballeros  á  quien  se  hablan  dada 
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Gap.  LXVIL— Í)B  Id  nlwlim  át  Im  oondH  Ó»  A^otía  y 
VeMtmHla  wnbratlrey  de  Sicilia. 
A.  din  y  ocho  del  mes  de  setiembre  del  año  pasa- 
do ántes  que  el  rey  partiese  de  Barcelona  para  Aragón, 
dejó  proveído  que  mosen  RamoQ  de  Bages  pasase  á 
Siciliacon  ciertas  compañías  degeote  de  armas,  para 
fjue  estuviese  en  senricio  del  rey  so  fa^o ,  porque  los 
barones  de  aquel  reino  siempre  intentaban  nueras  co- 
sas. Hablq  proveído  el  rey  para  ssegorar  «Igunos  ba- 
rones de  la  oasa  de  Moneada  y  otros  en  servido  del 
rey  su  hijo ,  que  estaban  desavenidos  dé) ,  que  al  con- 
de don  Antonio  de  Moneada  se  diese  la  baroofa  de  Ca»- 
tronuevo  ea  cambio  del  lugar  de  Salen! ,  que  babia  de 
qnedar  en  la  corona,  y  quedase  Antonio  de  Lanzaloto 
por  capitán  y  alcaide  de  Saleni.  También  se  tratá  que 
se  diese  recompensa  d  don  Pedro  de  Moneada  por  la 
ciudad  de  Trahlna  ,  que  se  babla  de  unir  con  la  co- 
rona, y  lo  mismo  se  hiciese  ^eL  lugar  de  San  Felipe 
de  Argiron ,  y  que  Frsncavila  sediese  b  Fillpo  deMa- 
rin  ,  y  Castellón  al  conde  Enrique  Ruso  6  &  Bartolomé 
de  Inveni ,  y  al  rey  de  Sicilia  se  entregase  la  Mota  de 
Santa  Anastasia.  Procuróse  asimismo  de  conOH^ar  un 
gran  bando  que  habia  entre  el  conde  don  Antonio  de 
Moneada  y  Antonio  del  Boscho,  y  tomó  el  rey  &  su  ma- 
no á  Uonteroso  para  entregarlo  h  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  porque  Antonio  Barresi,  que  era  un  barón 
^principal  deaquel  reino,  andftba  desterrado,  se  le  per- 
mitid que  pudiese  estar  en  un  logarsuyo  que  se  dice 
Siilitelo,  y  que  se  guardase  al  conde  Bartolomé  de  Ara- 
gón la  capitulación  que  con  éi  se  asentó  y  el  perdm 
de  lo  pasado  ,  y  se  diese  h  Guíllelmo  de  Veinlemilla  el 
lugar  de-Bicari ,  y    Simón  de  Valguarnera  se  diese 
por  él  tAn  recompensa ,  y  se  entregase   don  Juan  de 
Cruillas  la  poeesioo  de  Monforte ,  que  se  habla  dado 
i  don  Berenguer  su  padre ,  para  que  esto  se  proveye- 
se y  se  restituyesen  los  estados  A  los  que  se  habían  re- 
ducido á  la  obediencia  dd  rey ,  y  se  gratificase  h  los 
que  sirvieroo  en  todas  las  revueltas  y  alteraciones  pa- 
sadas, acordó  el  rey  de  enviar  &  Sicilia  un  caballero 
principal  de  su  casa  qoese  decia  Luis  doRaJadel,  y 
á  Salimbeni  de  Harqnes ,  y  Antes  que  loe  despidiese 
por  el  mes  de  noviembre  del  año  pasado ,  estando  eo 
Zaragoza ,  supo  que  los  condes  de  Agosta  y  Velotcml- 
Ila  se  hablan  levantado  Mi  sos  tierras  y  oUw  muchos 
barones  que  los  siguieron ,  (eniéndose  por  agraviados 
de  los  estados  qoe  se  deban  ft  otros ,  y  pensando  en 
aquella  turbación  de  acrecentar  los  suyos ,  y  con  esla 
nueva  envió  el  rey  de  Sicilia  A  su  padre  un  catullero 
qoe  se  decia  Gravalosa ,  y  luego  partieron  Luis  de  Ra- 
]adel  y  Salimt>eoi  con  cierta  suma  de  dinero  para  so- 
correr A  la  gente  de  armas  que  el  rey  de  Sicilia  tenia 
en  ta  isla ,  y  proveyóse  que  don  Bernardo  de  Cabrera 
se  pusiese  luego  eo  órden  para  pasar  allA  con  su  ar- 
mada. Fué  el  principal  en  esta  revotacion  el  conde  de 
Agoste  que  era  muy  sagaz ,  A  quien  el  rey  dejó  mas 
encargado  al  rey  de  Sioilia  su  hijo ,  y  era  el  primero 
en  su  consto ,  y  habfasele  dado  gran  estado  y  la  is- 
la de  Malta  con  titulo  de  marqués,  y  según  Pedro 
Tomic  escribe ,  se  siguieron  estas  novedades  A  grau 
colpa  del  obispo  de  Gaiaoia  que  buscó  formas  como 
aquel  caballero  se  perdiese,  y  sirvléroole  sus  hijos  y 
hermanos  y  mutdios  barones  prindpales  del  reioo.  Lo 
primero  que  hizo  luó  cercar  el  castiUo  de  Palazolo  que 
estaba  nxtedo  de  los  castíllos  y  logares  del  conde ,  y 
lo  había  dado  tí  rey  don  Martin  A  Ponoe  de  AlcalA  y 
de  Entenift  qiwsinrí6  muy  bieo  en  aquella  conqui»- 
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Arles  en  iaProeoxa.  Mandió  el  rey  A  gran  furia  qoe  su 
armada  se  pusiese  en  órden ,  y  nombrAroose  proveed»- 
res  delta ,  y  por  capilaiies  de  la  gente  de  armas  fray 
Atamán  de  Foxa ,  comendador  de  Monzón ,  mosen  Jnan 
Fernandez  de  Heredla,  y  don  Pedro  de  Cervellon ,  y 
eran  trescientos  bacinetes  de  muy  escogida  gente  y 
bien  armada,  y  llevaban  seiscientos  caballos,  y  hw 
otros  capitanes  fueron  Dalmao  Zacirera,  García  de 
Garro,  BereognerdeLoralg,  Goeraa  Mallo!  y  Fran- 
cés Zanoguera ,  6  bleose  la  reseña  desta  gente  «n  Bar- 
celona  A  velDle  y  cinco  de  maneo  desteaño,  y  no  quiso 
el  rey  enviar  mes  compañías,  porque  estas  eran  tales 
que  entendió  que  bastaban  para  aquella  empreea ,  y 
si  fueran  mas ,  redundara  eo  gran  daño  deaqnel  reino 
qoe  estaba  muy  destruido.  Hubo  en  este  Uempo  tan 
-grande  esterilidad  y  carestía  de  trigo  eo  aquella  Isla, 
que  fué  necesario  que  se  llevase  de  España,  ysecar- 
garon  diez  osos  para  la  provisión  dd  ^rcito  del 
rey  y  de  las  guarniciones  qoe  tenia  en  los  lugares  ma- 
rtUmos.  Los  queeetuvieron  hasta  este  tiempo  con  mas 
constancia  en  el  servicio  del  rey  de  Sicilia,  fueron  el 
conde  don  Guillen  de  Peralta,  el  cmde  Barlotomó  de 
Aragón  ,  el  conde  TomAs  Espatasora  y  el  conde  En- 
rique Ruso ,  Guillen  y  Francisco  de  Veiatemllla  de 
Chimina,  Bartolomé  de Inveni  canciller  del  reioo,  Fi- 
lipo  de  Marín,  Juan  de  Veintemilla  barón  de  Esper- 
linga ,  NrcolAs  de  Bracboforte  barón  deHaarino  ,  Joap 
de  Montalto  turón  de  Burcherl,  Antonio  de  Veintes- 
milla  barón  de  Buxemi,  el  barón  de  Luchlla,  Juan  de 
Atono  barón  deCrimastra  ,  TomAs  de  Romano  barón 
deMootalvan,  Gullota  déla  Balva  ,  Antonio  de  Lao- 
xaroto  capitán  y  alcaide  de  Saleml,  Lúeas  Cnsmerlo 
alcaide  del  castillo  superior  deCorellon,  libertino  de 
Grúa  capitán  de  Palermo,  Jszberto  de  Talamanca, 
Abbo  Filinguerio  alcalde  de  Cbefalú ,  pero  do  perma- 
necieron iodos  muchos  días  en  la  fidelidad  del  rey,  y 
entre  otros  se  confederó  con  los  rebeldes  eT  conde  Bar- 
tolomé de  Aragón.  Las  ciudades  que  tuvieron  la  voz 
del  rey  y  le  sirvieron  en  estas  alteraciones  y  sostavle- 
roo  la  mayor  fuerza  de  la  guerra ,  fueron  la  ciudad 
de  Palermo  que  es  la  cabeza  del  reino ,  Trápana  y  el 
monte  Ericino  lagar  tan  celebrado  en  los  tiempos  an- 
tiguos, que  ahora  dicen  el  de  San  Julián.  JorgentoTer- 
mioi,  la  Licala.Calataglron  ,  cuyo  alcaide  era  unoa- 
balleroquese  decia  NicolAs  Lombardo,  Chaza, Moto> 
Paterno,  San  Filipo  de  Argiron,  Nicoxta',  Trohina, 
Bandazo-,  ^troreal  del  llano  de  Uelazo  y  Melazn, 
Tavormtna  y  el  castillo  de  Yachi ,  en  coya  defcaisu 
estaba  un  caballero  aragonés  que  se  decia  Pedro  dn 
Arbea.  Era  mariscal  del  reino  de  Sicilia  mosen  Ramón 
de  Bages ,  y  el  rey  le  mandó  que  en  llegando  sa  ar- 
mada se  viniese,  porque  don  Bernardo  de  Gabrwa  He- 
vaba  cargo  de  capitán  general ,  y  proveyó  el  rey .  qun 
el  rey  de  Sicilia  le  diese  el  oficio  de  condestAble  dr 
aquel  reino,  y  quedase  por  vicealmirante  GalcerAw 
Marquet  como  Antes  lo  estaba ,  pero  por  causa  de  In 
guerra  quedó  Ramón  de  Bages  en  su  oficio ,  y  el  car- 
go de  condestable  de  equd  reino  se  dió  A  don  Jaintt- 
de  Prades  bijo  del  donde  de  Prades ,  qoe  fué  uno  de 
loe  señalados  caballeros  de  aquellos  tiempos  y  de  1» 
casa  real.  Para  mas  breve  expedición  desta  armadn, 
fué  el  rey  muy  servido  de  un  caballero  principal  des- 
te  reino,  que  se  llamaba  Blasco  Fernandez  de  Heredin 
qaeeras^orde  Agoiloo,  y  le  prestó  sesenta  mil  flo> 
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paga eod  servido  qmel  reino  le  hacfa  ,  y  enlasrm- 
tafl  de  los  lagares  qa«  se  bsbían  de  descmpeñardel  pa- 
trimonio. Antes  qae  la  armada  llegase  &  Sicilia , el  rey 
diú  lu  8eal«icia  contra  el  conde  de  Agosta,  como 
contra  rebelde  é  ingratísimo  b  las  mercedes  y  bene- 
flciosqae  babia  recibido  dél  y  del  rey  su  padre,  y 
se  confiscaron  A  la  corona  las  islas  de  Halla  y  del  Go- 
zo,  y  las  Tillas  de  Hlneo  y  Ñero,  y  otros  machos  la- 
gares délos  barones  que  se  hablan  rebelado,  y  el 
<!onde  murió  luego,  y  coa  la  llegada  de  la  armada  la 
ojecacioR  se  hizo  rigurosamente  contra  ellos ,  y^dióse 
entonces  el  oBcio  de  maestrejusUcier  al  conde  Nioolis 
de  Peralta,  que  tívíó  pocos  meses  después.  Marid 
también  en  este  tiempo  VfLO  da  Santupau,  y  quedó  en 
servicio  del  rey  de  Sicilia  GalcerAn  de  Santapau  su  her- 
mano, y  por  este  tiempo  envió  el  rey  éóoa  Artal 
de  Luna,  hijo  de  don  Fernán  LopesdeLaiUTÚSicilta, 
para  qu(v  se  criase  en  la  casa  del  rey  su  bijo,  qoesrasu 
primo,  y  sucedió  después  en  la  casa  de  Peralta  que  era 
un  gran  estado  en  aquel  reino.  Sirvió  tambieoal  rey 
(le  Sicilia  en  esta  guerra  ,  que  dorÓ  alganoB  años ,  Ge- 
rardo de  Carrelo  marqué)  de  Sabona,  .y  haciéndose 
la  guerra  muy  croel  contra  Im  rebeldes ,  el  conde  An- 
tonio de  Veintemilla,  qoe  sacedió  en  el  condado  deCo- 
lisano  al  conde Frandsco  sti  padre ,  se  redujo  6  la  obe- 
diencia del  rey  con  susdeqdosy  aliados,  estando  el 
rey  en  R&ndazo  A  trece  de  agosto  deste  año  de  mil  y 
trescientos  noventa  y  ocho,  por  loteroesiOD  d^ooo- 
destabledon  JaimedePrades  y  del  mariscal  Bamoa 
de  Bages  y  de  Luis  de  Rajadd,  qnecon  gran  negocia- 
ción procuraron  con  el  rey  que  le  perdonase,  y  se  le 
dió  elcoúdado  deGoIísano,  con  el  feudo  de  Calchuso 
y  los  lugares  y  castillas  de  Graleria ,  Caronia  y  el 
feudo  Danichi  y  lu  Rochela  ,  y  las  dos  Petraliasy  Bi- 
lichi ,  y  tratóse  qae  casase  don  Francisco  de  Veintemi- 
lla, sa  hijo ,  con  una  doncella  de  la  c»sa  real,  que  fué 
doña  Isabel  de  Pradeshija  ( según Tomio  dice)  de  don 
Pedro  de  Prades ,  y  otra  htja  de  don  Jaime  de  Prades 
casó  con  el  conde  Juan  de  Veintemilla ,  hQode  Enrl- 
co  de  Veintemilla  conde  de  Giracfai ,  -pero  por  muer- 
te do  doña  Isabel  se  disolvió  el  matrimonio ,  y  sacedió 
después  en  el  estado  de  Golisano  doña  Cos tanza  hija 
del  conde  don  Antonio  ,  qao  casó  con  don  Gilabert  de 
Centellas ,  y  hubieron  á  don  Antonio  de  Veiolemllla 
y  de  Centellas,  qoe  por  matrimonio  socedlóen  el  mar- 
quesadode  Cotron  en  Calabria.  Entonces  se  restitu- 
yó d  castillo  de  Tavi  &  Qelcerán  de  Seiimenat ,  que  fué 
uno  de  los  qae  mudio  slrvleroo  al  rey  de  Sicilia  eo 
«qnellsgnerra  de  los  barories,  y  eo  Mta  lilllmaflBrir- 
vió  nuy  mucho  de  los  del  bando  de  ClaranMute,  y 
fberon  dél  mas  favorecidos  de  lo  que  el  rey  su  padra 
qnteiera.  En  este  año  por  el  mes  de  agosto,  seguo  pa» 
recara  algunas  memorias  de  aqoalloi  tiempos,  lado- 
dad  deValenda  y  lo  isla  de  Mallorca  hicieron  una 
muy  buena  armada  debieras,  galeotas  y  naves,  en 
qDehnbo  basta  aetrata  navíoB,  oon  empresa  de  pa- 
sar &  hacer  guerra  cMitra  k»  moros.  Fué  capitán  g»- 
nerat  de  esta  u'mada  el  vizconde  de  BocaberU,  y  dis- 
curriendo por  lascoatas  de  Africa  entraron  por  fuerza 
da  armas  ti  lugtT  deTedaUx.qna  es  en  el  reino  de 
Bugfa,  y  pnsiéronlo  A  saco  y  lo  quemaron.  Scdiravlno 
loeigo  tan  redo  tempml  que  ftié  neoasarlo  recoger  la 
genial  las  galeras ,  y  al  embarcarse  dieron  sobreelios 
loe  moros  y  alArabes .  é  liicieron  algún  daña,  y  ma- 
taron ó  IJiio  de  .Anglesola  que  era  capitán  de  la  gente 
da  UallorcM ,  y  con  gran  Imiporal  se  fueron  A  Denia 
para  reparurite  de  aqudia  tempestad.  En  el  mismo  año 


un  domingo  A  diez  y  sirte  del  mes  de  norfembre  p». 
rió  ia  reina  doña  Hartado  Sfcfliann  biJo  qoetelhh 
mó  d  infanta  don  Pedro,  que  vivié  poco  lienpa. 

Cip.  LXVIIT.— Que  el  rey  ds  Francia  quitó  ia  dbtímcit 
á  Benedicto,  y  U  tuvieron  cercado  en  Jviñcn  miidu 

tiempo'. 

Tuvo  Benedicto  laQestadela  navidad  deanestroSe- 
ñor  deste  año  de  mil  trescientos  noventa  y  ocho  eod 
castillo  de  la  puente  de  Sorga  coa  los  cardeDaksqaa 
nuevamente  había  creado ,  y  con  d  de  Pami^oaa,  Vi> 
vareose.y  Aniceose,  y  á  diety  nueve  del  mes  da  ene- 
ro so  entró  en  la  ciudad  de  Aviñoo  ,  y  fué  en  eiU  reci- 
bido con  grao  regocijo  de  todo  el  pod>lo.  Sucedió  de»* 
pues  que  el  rey  de  Francia,  A  instancia  d^  otwpa 
Condoniense  ,  y  de  Dioscoro  patriarca  de  AnlioqDlt, 
administrador  de  Id  iglesia  de  Carcasona,  y  del  obiif» 
atrebatense,  y  de  la  uoiversidadde  París,  msDdóqw 
se  pregonase  en  la  puente  de  Aviñon ,  que  el  rey  nó- 
bia  debajode  su  salvaguarde  real  las  personas  de  lof 
cardenales  y  sus  bienes,  y  A  todos  los  que  liabilib» 
en  la  ciudad  de  Aviñoo ,  y  envió  tras  esto  ai  anoiwpo 
de  Señóos  con  dos  caballeros  A  Benedicto,  A  reqoenríe 
qoeaceptaseel  camino  de  la  rennndacioo  ,  y  el  pepa 
envió  al  obispo  deAste  su  referendario  al  reydeFrsB' 
cia ,  y  A  la  universidad  de  Paria  al  cardenal  Preoestiu 
y  alcardmalde  Pamplona  don  Mnrtiode  Calbt,  qot 
fué  muy  fomoso  letrado  y  de  los  mayiM-eí  que  hab 
en  sa  tiempo,  aunque  concurrid  Baldo  coa 
guíala  opioiondeElcHiiracio,  pero  el  rey  deFnBoiM 
dió  logará  su  legacía  i  y  ¿  veinte  y  ocho  de  joliadei- 
te  año ,  habiéndose  Juntado  los  prelados  de  aq«bi»- 
cionen  Paria,  declararon  que  se  apartat>80tleli<b- 
dlencia  de  Benedicto,  é  interpusieron  su  apdadniat 
el  futuroó  indubitado  ponllQce,  y  publicóseeod la- 
gar de  Vilaoova  de  la  diócesi  de  Aviñon  el  prinm 
de  setiembre,  mandando  ¿  todas  las  persooaseeleiié»- 
ticas  de aqud reino, que  fuéseuA  residir  eosasbai^ 
ficíos  so  pena  de  privadon,  y  los  otros  saliesea  ddta^ 
ritorio  de  Aviñon  dentro' de  cierto  término.  0diaiH 
guíente  sesalteron  de  Aviñon  los  cardenales  y  teda 
loscariales  que  eran  naturales  de  Francia,  y  »  (o^ 
ron  al  lugar  deVilanova,  que  está  fuera  del  ctudidD 
y  dentro  del  reino.  Procuró  cntónces  Benedicto  dsto- 
ber  A  so  mano  un  oaatillo  muy  fuerte  en  la  ribmM 
estaño  de  MArteg» ,  que  se  decía  Mlraelmar,  pero» 
tró  en  aqodla  sazón  un  barón  muy  principal  de  Filí- 
ela ,  que  se  decía  Busleaudo,  con  algnaascompailii 
de  gsota  de  armas ,  y  se  apoderó  dd  condado  ds  Te»' 
lino,  y  lodo  el  pueblo  de  Aviñon  se  poso  ea  snni. 
Tiendo  Benedicto  que  loe  negocios  liaban  A  tal  «I** 
do,  envió  por  loa  sí  adieos  y  por  losque  teoiao  eli^ 
gimiento  de  aqudla  cindad ,  y  preguntóles  si  m  pep* 
sona  estaba  alU  segura ,  y  las  de  sosfamfllareiiydi 
los  que  fuéseuA  su  corta,  y  dios  respwdleroB  qoe 
Antñ  perderían  sus  mnjerea  é  hyos,  que  coosiatieta 
que  d  papa  ni  loa  suyos  icdbleaen  oiogun  cDOjo.  Uta 
sucedió  después ,  que  en  d  dta  da  la  fiesta  de  la  aati- 
vidad  de  nuestra  Señora ,  un  capitán  fraoods,  qetia 
decía  Pedro  Cadon,  se  apoden)  del  palacio  eplsoo|»l  1 
te  comenzó  á  fortificar ,  y  eotóncee  Goualo  Fotcm  de 
Bornaléa,.  qua  era  gdiarnador  de  la  dudad  por  d 
papa ,  era  un  catMllero  aragonés  de  mucho  valor,  pov 
toda  la  gente  en  órdm  para  resistir  A  Busiciodo,  ya 
puéblese  comenzó  A  levantar  contra  Beoedicio,  t»* 
que  los  cardenales  qoe  estatwu.en  Vilanova  ^"'"•f" 
queso  babia  apa^^^  ^P<eN^^  F^" 
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ser  compenso  &  rennndar  el  poQllficado»  y  tambiea 
la  raioa  Marta,  mujer íIb  Luis  priiiier  duqoe  da  An- 
jou ,  que  por  la  adupcion  de  ta  reina  Juana ,  fué  co- 
ronado ea  rey  do  Jerusalen  y  Sicilia ,  y  estaba  m  esta 
sazón  m  la  Proeozn ,  quitó  la  obediencia  6  Benedicto. 
Tovo  Luis  el  primero  desta  reina,  que  fuó  hija  deCár* 
los  de  Blois  t  que  pretendió  suceder  en  el  estado  de 
Bretaña ,  dos  hijos;  6  Luis  el  segundo  duque  de  Anjoo 
deste  nombra ,  que  fué  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia,  y 
estaba  en  la  conquista  del  refno,  y  era  desposado  con 
la  infanta  doña  Violante,  hija  del  rey  don  JuandeAm- 
gon.'y  A  CArlos,  que  se  lUimó  principe  de  Taranto,  y 
sucedió  que  habiendo  la  roina  quitado  la  obediencia  k 
Benedicto  ,  el  principe  de  Taranto  pisó  A  NApoles  para 
consumar  el  matrimonio  que  se  había  concertado  en- 
tre tí  y  uno  hija  del  duque  de  Venosa ,  y  en  el  mis- 
roo  tiempo  el  rey  de  Sicilia  su  hermano  se  fué  coa  la 
gentedfl  guerra  que  tenia  en  el  reino  á  Taranto  piira 
venirse  &  la  Pruenza,  y  conspiró  contra  £l  el  duque  da 
Venosa  en  la  ciudad  de  Nápoles,  y  Juntóse  COD  el  rey 
Ladislao  su  adveraario ,  y  cercaron  al  principe  de  Ta- 
ranto en  el  castillo  nuevo.  Teniendo  aviso  desto  el  rey 
Luis,  pasóseen  algunos  navios  de  catalanes  que  es- 
taban en  aquel  puerto  h  Sicilia ,  y  recibióse  ó  Hocino, 
Y  estando  el  rey  don  Martin  ocupado  en  la  guerra  que 
bacía  contra  los  barones,  envió  6  su  almirantedon  Jai- 
me de  Prados  con  muy  grdn  caballería  A  recibirle,  y 
mandóle  dar  algunas  galeras  y  naves ,  y  con  ellas  sacó 
al  principe  su  hermano  del  peligro  en  q»e  estaba ,  y 
de  allí  se  vinieron  6  la  Proenza  ,  y  quedó  de  altf  ade- 
lante Ladislao  pacifico  en  su  reino.  Desde  entónces 
puso  Bonifdcio  gran  estudio  en  persuadir  al  rey  don 
Martin  do  Sicilia  íi  su  obediencia ,  y  estuvo  muy  cer- 
ca de  acabarlo  con  él ,  entendiendo  que  se  apacigua- 
ba con  esto ,  y  reducían  los  rebeldes ,  pero  estorbólo  el 
rey  su  padreé  tieoapo  que  se  entendió  quo  quería 
Jiacer  declaración  en  favor  de  la  obediencia  de  Donifa- 
c-Q ,  y  envióle  sobre  ello  sus  embajadores.  T  estos  le 
dijeron  en  su  nombre,  que  le  parecía  cosa  muy  grave 
quo  él  tuviese  por  verdadero  ponllQoe  ft  Benedicto,  á 
qoien  habla  prestado  ql  juramento  y  homenaje  por  el 
reino  de  Cerdeüa  y  Córc^ ,  y  que  su  hijo  obedeciese, 
á  BoDifacío,  mayormente  sableado  el  rey  de  Sicilia 
que  les  rebeliones  qae  se  habían  movido  eo  aquel  reino 
tuvieron  principio  de  seminóte  movimieBlo  y  nove- 
dad ,  y  envióle  A  rc^r  y  exhortar  y  requerir  qoe  do 
se  hiciese  tal  declaración  como  aquella ,  y  persevera- 
se en  la  obediencia  que  debia  como  católico  principe. 
Eslsl»  ya  entónces  Benedicto  cercado  en  su  palacio 
por  la  gente  de  guerra  y  por  d  pueblo  de  Avinon ,  y 
habiéndosrie  eotrec^do  I*  torre  de  la  puente  de  Avi- 
ñoD ,  y  ballfindose  euelia  por  capitán  JimeDo  de  Sa- 
yas, entraron  6  ponerse  en  bu  dd'ensa  coa  algniMS  cmB' 
paSias  de  soldados  Antonio  Zurita  y  un  Ballarias, 
pero  Bnsicando  y  los  de  Aviñon  la  fu^on  i  oombatir 
oon  dos  lombardas,  y  pegaron  fuego  á  la  puenla  de 
madera ,  y  no  teniendo  la  provisioD  que  se  requería 
para  sa  defensa  la  entraron  A  partido «  T  Jimono  de 
Sayassoentrúeool  palacio  del  papa,  qne  se  comenzó 
tamUen  eombatir  en  d  mismo  tiempo.  Entónces  los 
cardenales  qw  estaban  en  VUanova  se  volvieron  A 
Avffion  por  reqoesta  de  los  qna  tenian  el  ngimloito,  y 
nombraron  por  sn  capitán  al  oudenal  OsUense ,  que 
ersboi^oñon,  ysB  llamaba  Joan  de  Movooastro,  y  los 
de  la  ciudad  apellidaban ;  Viva  el  santo  colegio ;  y  de 
alH  addante  se  gobem6  la  ciudad  y  d  condado  en 
nombre  de  U»  cardenales.  Esto  fué  &  dlea  y  seis  dUaa 
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del  mes  de  setiembre;  y  otro  dialoe  cardenales  de 
Pamplona ,  Gírooa  y  San  Adrián  se  entraron  e&  CÉ 
Sacro  palacio  por  huir  del  furor  del  pueblo,  y  hallarse 
con  al  papa  eo  aquella  necesidad ;  porque  los  cardena- 
les franceses  recogieron  dentro  de  la  ciudad  A  Busi- 
caudo  con  gas  compañías  de  gente  de  armas ,  y  con  su 
estandarte  fué  A  combatir  el  sacro  palacio,  y  los  carde- 
nales y  gente  que  esteba  dentro  se  dispusieron  &  la 
defensa  con  gran  esfuerzo.  Duró  muchos  días  que  se 
combatió  el  palacio  con  diversas  niAquinas,  y  tratán- 
dose después  de  tomar  alguna  concordia  ,  salieron  los 
cardenales  de  Pamplona ,  Bull  y  San  Adrián ,  t  tratar 
oon  los  cardenales  franceses ,  y  fueron  detenidos  por 
Busicaudo,  y  después  dejaron  volver  ¿  loe  dos  carde- 
nales al  papa  con  ciertos  medios  de  concordia,  y  que- 
dó cu  rehenes  el  cardMial  Boíl ,  y  no  se  concertando, 
envió  Busicaudo  A  los  tres  cardenales  á  un  castilla  que 
tenia  en  la  Proenza ,  que  se  dice  Borbon  ,  A  donde  tos 
tuvo  en  muy  estrecha  cárcel ,  y  fueron  tratados  muy 
inhumanamente.  El  combate  se  iba  estrochando  tan 
furiosamente,  que  entraron  por  una  mina  de  noche 
en  la  vigilia  de  los  apóstoles  de  San  Simw  y  Judas 
cuatrtr  capitanes  de  la  gente  de 'Busicaudo ,  y  hasta 
ciocutmta  personas ,  y  siendo  sentidos  por  las  velas 
estando  ya  dentro,  fueron  acometidos  por  la  gente  d^ 
papa,  de  manera  que  algunos  fueron  muertos ,  y  los 
mas  se  rindieron,  y  muy  pocos  se  pudieron  escapar, 
y  entre  ellos  quedaron 'presos  los  principales,  y  un 
Ardoviuo primo  de  Busicaudo.  Losque  mas  se  sraala- 
ron  en  aquel  trabajo  por  la  defensa  de  la  persona  del 
papa  ,  y  del  palacio,  fueron  de  Aragón  don  Fernán  Pé- 
rez Calvillo  cardenal  de  Taracona,  el  abad  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  que  era  muy  acepto  6  Braiedicto ,  Gonza- 
lo Forcen  de  fiornales,  fray  Gerónimode  Ochon,  Pedro 
Garcez  de  Cariñena ,  Jimmo  de  Sayas,  Jimen  López  de 
Embun ,  Garcia  de  Vera ,  Martin  de  Alpartil  ,*dima- 
rero  de  Santa  Uarta  la  mayor  de  Zaragoza,  queescrl- 
bló  muy  en  particular  las  cosas  que  sucedieron  m 
esta  cisma,  Martín  de  Oros,  y  había  entre  todos  los 
aragoneses  basta  sesenta  y  ocho  personas.  De  Catalu- 
ña estaban  don  Ber«iguer  de  Anglesola  cardenal  de 
Giropa ,  Bernardo  Estrait  abad  de  Rosas ,  Francés  y 
Jaan  de  San  Clemente  y  otros  oficiales  y  soldados  que 
eran  por  todos  seotenta  y  seis.  Del  reino  de  Valencia 
se  hallaron  en  este  cerco  el  cardenal  don  Jofre  de  Bnll, 
don  Di^o  de  Heredia  obispo  de  Segorbe,  fray  Vicencio 
Ferrer  de  la  órden  de  los  predicadores,  que  era  cbn- 
fesor  del  papa ,  cuya  doctrina  y  santidad  fué  muy  ce- 
lebrada y  venerada  en  toda  la  (visUandad ,  don  Juan 
deProxita,  Guerau  Lanzol  cubiculario  del  papa,  Pedro 
Soriano  BU  secretario,  Gabriel  Palomar,  Guillen  Flu- 
vi&  y  oU^ ,  basta  veinte  y  seis  personas.  De  Navarra 
estuvieron  el  cardenal  de  Pamplona,  don  Deliran  de 
Agramonte  protonotarío  y  capitán  del  palacio,  Boger 
de  Arangoren ,  Juan  Pérez  de  Vidaureta ,  Juan  Pérez 
dfl  Oarro ,  Juan  de  Sarasa ,  y  con  los  castellanos,  ale- 
manes, ingleses  y  franceses,  no  eran  trescientas  per- 
sonas,  y  fué  tan  grande  su  Animo  y  valor  en  aquella 
necesidad  y  peligro,  que  se  defendieron  de  los  de  Avi- 
ñon, y  de  las  compaStas  de  Busicaudo ,  queeragenle 
ejercitada  en  la  guerra,  que  pudiera  combatir  una 
muy  gran  ciudad.  Pero  no  podiendo  sufrir  los  mismos 
de  Aviñon  la  insoleocia  de  Busicaudo  y  de  sus  gentes, 
le  privaron  de  la  capitanía  y  eligieron  por  su  capi- 
tán A  Jorge  de  Mario  senescal  deja  Proensa,  y 
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^  cbeas  para  combatir  las  torrea  dd  palada,  y  loe 
qne 'estaban  so  él  bloierao  sus  cootramiDas,  y  Hopv^ 
rieroa  con  taato  esfnerco  y  TaleoUa  á  re^tir  y 
oGender  &  los  eoem^os,  que  los  de  Aviñon  se  cod- 
oerUron  ea  dejar  las  armas ,  y  se  coDcordaron  tregoas 
«Dtredlú  de  tres  meses,  dñdelaSeetade  san  Cria<^ 
gooo ,  que  es  A  veíate  y  cuatro  dtl  mes  de  ooviembre. 
VloleroD  en  esto  los  de  Atíqoii  por  miedo  grande  qoe 
tuvieron  de  ciertas  galeras  y  naves  de  armáda  de  ca- 
talanes, que  llevaban  g«ite  para  socorrer  á  Benedicto; 
pero  aonque  las  galeras  entraron  por  el  Ródano  arri- 
ba ,  no  pudieron  pasar  de  la  1^  de  Tallobrlga.  Estan- 
do lascosasenesleconflicto,  ll^^ron  A  la  dudad  de 
Avlñoo  el  abad  de  RipoU,  doo  Gneran  de  Cervellon,  Pe- 
dro Cacuan,  que  era  un  muy  lamoso  legista,  fray  Pedro 
Uartin,  ministro  de  la  «írden  de  loa  frailes  menore*  en 
la  provincia  de  Aragón ,  Pedro  de  Poos ,  secretario  del 
rey  don  Martin,  que  fueron  enviados  á  tratar  de  al- 
gún medio,  para  que  los  cardenales  de  la  obediencia 
de  Benedicto  se  redujesen  á  baena  concordia ,  y  todos 
seconformasen  en  lo  que  convenía  al  bien  de  la  unión 
de  ta  Iglesia ,  y  cog  permisión  de  los  cardenales  y  de 
los  del  regimiento  entraron  en  el  palacio  á  veinte  y 
cinco  de  noviembre.  Tratóse  entóneos  por  estos  emba- 
jadores con  Benedicto,  que  dejase  aquella  diferencia 
que  tiabia  sobre  el  medio  de  la  unión  de  la  Iglesia  i  de- 
terminación de  Io9  principes  de  su  obediencia ,  con  tal 
condición ,  que  en  caso  que  se  hubiese  de  declarar  por 
dos  reyes  ,  fuesen  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  "Fran- 
cia, y  sí  el  rey  de  Francia  no  pndiese  entender  en 
ello,  porque  vivía  muy  enfermo,  tuviese  facultad  de 
determinarlo  con  el  rey  de  Aragón  uno  de  los  duques 
de  Berri  y  fiorgoña  sus  tios,  ó  el  duque  de  Orleanssu 
berma  DO,  y  con  esto  fuéron  los  embajadores  del  rey 
de  Aragón  i  París ,  y  se  dilató  la  respuesta  hasta  pas- 
cua de  Itesurreccion  del  año  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta y  nueve.  Volvieron  por  este  tiempo  los  embaja- 
dores &AvÍüoa,y  la  resolución  que  se  tomó  por  el 
rey  de  Francia,  fuó,  que  si  Denedicte  por  reverencia  de 
nuestro  Señor  quisiese  aceptar  el  camino  de  la  renun- 
ciación ,  y  prometiese  que  en  caso,  que  el  intruso  su 
adversario  renunciase  su  derecho,  6  muriese,  6  fuese 
echado,  él  renunciaría  el  pontificado,  con  fin  que  se  eli- 
giese un  tercero  en  único  y  verdadero  vicario  de  Cris- 
to,  y  del  todo  se  apartase  de  segnir  el  camino  de  he- 
cho, y  despidiese  la  gente  de  armas  que  estaban  con 
él  en  el  palacio  de  Aviñoo,  y  la  que  tenia  de  fuera,  el 
rey  de  Francia  acabaría  con  los  cardenales  y  con  los 
deAviñon,  qoe  se  apartesen  deseguirel  camino  de 
becbo  que  hablan  tomado,  y  que  siempre  que  parecie- 
se convenir  al  bien  de  la  unión  se  juntasen  en  el  conci- 
lio ,  que  pareciese  se  det^a  congregar  por  los  prelados 
que  fueron  de  la  obediencia  de  Clemente.  Queria  tem- 
blón que  se  diputasen  ciertes  personas  notebles  segla- 
res y  eclesííisticos  que  estuviesen  con  Benedicto  en  el 
palacio  de  Aviñon  ó  en  otra  parte,  y  que  prometiese 
de  no  salir  de  aquel  lugar  si^consentimienlo  de  los  re- 
yes que  estaban  en  su  obediencia  y  de  su  colegio.  Vino 
forzado  Benedicto  á  otorgar  esto,  y  salió  la  gente  de 
guerra  que  tenia  en  su  palacio,  pero  quedaron  en  la 
mismadiferenciaqueántes,  porque  no  quiso  permi- 
tir que  la  guarda  de  su  persona  se  encomendase  i 
quien  querían  el  rey  de  Francia  y  los  cardenales  de 
Aviííon ,  é  hizo  gran  fnstencía  en  que  se  encalcase  la 
guarda  del  palacio  al  duque  de  Orleans  hermano  del 
rey  de  Francia ,  y  fuéron  sobre  ello  6  París  el  vizcon- 
de de  Roda ,  y  don  Gnerau  Alaman  de  Cervellon,  y  sin 
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año  encerrado  en  su  palacio  con  grande»  gnanlas, 
después  de  haberle  cercado  y  combatido  por  Meta 
meses  continuos ,  y  en  este  tiempo  panron  Um  raros 
gran  hambre  y  miseria ,  y  después  dallos  cstdPro  en- 
cerrado en  el  palacio  de  Aviñon  casi  cnatro  años 
perseverando  en  su  opinión ,  con  una  coostancia  ó 
pertinacia  increíble. 

Cap.  LXIX.— De  Id  coronación  M  rey,  y  fu»  áió  á  dom 
Jlons,!,  marqués  de  VUUna  y  conds  dt  Aitayorxa,  ÜIkIo 
d»  dM^iM  de  Gandto. 

Habla  determinado  el  rey  de  Aragón  de  ooranarae 
oon  la  ceremonia  y  fieste  que  se  ocostumbnS  por  soa 
predecesores,  el  octavo  dia  después  de  la^paseua  de 
Besarrecdon  del  año  pasado,  y  tenia  ordenado  que 
en  el  mismo  dia  m  ooronase  también  en  Sldlfa  el  rey 
don  HartíQ,  porque  padre  é  hijo  se  corooasen  en  nn  dia 
de  diversos  reinos.  Pero  como  sucedieron  las  guerras 
que  morieran  en  aquet  reino  los  barones  que  se  rtije- 
laron  con  loscondñdeAgosteyVeintemilIa,  qoe  do- 
raron algan  tiempo,  no  hubo-este  lugar,  y  el  rey  dilató 
lo  de  so  coronación  hasta  este  año,  y  quiso  qoe  se  ce- 
lebrase con  grande  pompa  y  triunfo,  y  para  esto  se  b^ 
cieron  diversas  prevenciones  de  tener  muy  estrsíhs 
joyas  y  preseas  de  gran  valor  y  muy  raras,  y  envíói 
Sicilia  á  PoDcedeTahnste,  arcediano  de  Zaragoza,  pa- 
ra que  su  hijo  le  enviase  una  espada  del  emperador 
Constentino,  que  el  vulgo  se  había  persuadido  quee»- 
teba  en  la  iglesia  de  San  Pedro  del  sacro  paladoda 
Palermo.  Seííatóse  el  dia  de  la  coronación  el  ámingo 
á  trece  de  abril  del  año  de  mil  trescientos  Dovoda  y 
nueve,  y  el  silbado  ¿ntes  que  el  rey  saliese  de  la 
ferfa  con  la  majested  y  ceremonia  que  era  coslnn^R, 
estendo  en  el  palacio  de  los  mfirmolesen  su  trono  ral, 
armócaballerosádon  Juan  de  Cardona, almirante  de 
Aragón  y  i  mosen  Pedro  de  Torrellas,  que  fué  an  muy 
notebte  caballero  y  gran  privado  del  rey,  y  6  Galcertn 
deSenmenat,  y  después  encomendó     bandera  real  A 
don  Antonio  de  Luna,  que  tenia  el  oficio  de  atfórez,  y  la 
'  de  San  Jorge  ft  fray  BerenguerMarcti,  maestre  de  Hon- 
,  tesa.  Concurrieron  ¿  esta  fieste  todos  los  principales 
caballeros  destes  reinos  y  de  Cateluña,  é  iban  persa 
:  órden  de  dos  en  dos  los  que  el  dia  de  la  coronación  M 
habían  dearmar  caballeros,  y  el  postrero  de  todos  iba 
el  marqués  de  Villena,  á  quien  el  rey  habia  de  dart^ 
tulo  dedoque  de  Gandfa,  ydelante  dél  llevaba  su  nie- 
to don  Alonso  un  chapeo  muy  adornado  de  piedras  y 
perlas,  que  era  la  insignia  de  aquella  dignidad  qoelia^ 
bia  de  recibir,  y  detrás  seguia  doo  Enrique  so  Diete^ 
que  llevaba  la  bandera  de  sus  armas.  Tras  el  marqués 
de  Villena  seguían  doo  Antonio^e  Luna,  y  el  comen- 
dador de  Hontesa  que  llevaba  la  bandera  real  y  teda 
san  Jorge  delante  del  rey,  y  luego  iba  el  almirante  don 
Juan  de  Cardona,  quotraia  la  espada  del  rey,  y  él  iba 
luego  en  un  caballo  blanco,  y  cabe  él  á  pié  iban  k» 
condes  y  barones  y  caballeros  y  los  mensajeros  de  las 
ciudades,  y  é  tas  espaldas  del  rey  iba  mosen  Pedro  de 
Torrellas  que  llevaba  el  estendarte  real  y  el  escodo  y 
yelmo,  y  después  iban  por  su  órden  los  armbíspos  y 
obispos  y  abades  que  hablan  concurrido  é  la  fiesta.  Coo 
este  órden  fué  el  rey  á  la  seo,  y  el  domingo  aigoiento 
fué  ungido  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  con  la  oer»- 
mooia  que  acostumbraba  la  Iglesia,  y  después  Itewon 
las  vestiduras  reales  de  qoe  se  balda  de  revestir,  el 
marqués  de  Villena,  el  conde  de  Prades,  don  Alonso, 
conde  de  Denia,  hyodelmarquéS'de  Vi^^,elcaodo 
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de  Ampories,  don  Jahnei  hQo  de)  conde  de  Urgel,  el 
conde  de  Paltás,  doo  Pedro  de  Amparíaa,  el  almirante 
don  Juan  de  Cardoaa  y  don  Ugo  de  Cardona,  un  hijo 
del  conde  de  PallAs,  ei  vizconde  de  Illa,  el  alférez  de 
Navarra  y  don  Bernardo  GalcerAn  de  Pfoós,  y  proce^ 
dióSQá  las  ceremonias  de  la  coronación  segan  la  cos- 
tumbre antigua.  Después  de  la  coronación,  estantío  el 
rey  en  su  trono  real  en  la  capilla  mayor,  diú  al  mar- 
qués de  ViUeua  la  bandera  de  sus  armas,  y  púsole  el 
chapeo  en  la  cabeza,  y  dióle  paz,  y  el  marqués  le  besd 
la  mano,  y  con  esta  ceremonia  se  le  dld  titulo  de  duque 
de  Gandía,  y  tras  esto  armú  el  rey  caballeros  algunos 
ricos  hombres  y  caballeros,  que  fueron  don  Juan,  con- 
de de  Ampurias,  el  maestre  de  Montesa,  don  Pedro  de 
Ampurias,'don  Artal  de  Alagoo  y  don  Arlal  el  mozo, 
donjuán  Martínez  de  Luna,  don  Francés  de  Alagon, 
Blasco  Fernandez  deHeredia,  JimenodeArborea, Gar- 
da do  Sese,  Gonzalo  de  Liñan,  Pardo  déla  Casta,  Juan 
de  Azlor,  Garcí  López  de  Pitillas.  Del  reino  de  Valencia 
80  armaron  por  el  rey  caballeros  aquel  dia  LuisdeAbe- 
lla,  Jaime  de  Castelvl,  Luis  de  Valeriola  y  Gispert  de 
Valeriota,  Simón  Miró  y  Bernardo  Dpmenecli;  y  de 
Cataluña  Acartde  Mur  el  mozo,  Guillen  Ramón  de  Josa, 
don  Pedrode  Queralty  Guerau  de  Querait,  Jorge  de 
Caramain,  Jorge  de  Querait,  Pedro  de  Beviure,  Beren- 
gaer  Doms,  Riera  de  FozA,  Guerau  Alaman  de  Tonilla, 
Gilabert  de  Besora,  Antonio  deTorrellas,  Andrés  de  Pe- 
guera, Manuel  de  Rajadel,  Roger  de  Malla,  Roger  de 
Brnil,  Pedro  Cortit,  Bereaguer  de  Tagamaneot,  y  otros 
caballeros  que  se  nombran  en  la  relación  desta  fiesta. 
Volvióse  el  rey  al  palacio  de  la  Aljaferla  acabado  el  ofi- 
cio, y  tiubo  en  ella  aquellos  días  muy  grandes  fiestas 
y  salas,  y  el  dia  de  san  Jorge  signiente  Smó  ungida  y 
coronada  la  reina  doña  María  con  la  misma  ceremonia 
y  fiesta,  y  sirviéronla  en  ella  la  reina  doña  Violante, 
sobrina  del  rey,  que  estaba  desposada  con  el  rey  Luís 
el  segundo,  la  infonta  doña  'Isabel,  hermana  del  rey,  la 
condesa  de  Luna,  madre  de  la  reina  doña  Juana,  doña 
Margarita  de  Prades,  que  era  de  la  casa  real;  y  doña 
Margarita  fué  después  reina  de  Aragón,  y  casó  con  el 
mismo  rey  don  Martin. 

Cap.  VXS^Üelá  ejecución  gue  te  hizo  por  d  justicia 
de  Aragón  contra  los  mnsojerot  del  niao  de  Valmcia 
^«ñiieroB  á  la ooronocf o»  delrey. 

Sucedió  en  el  mayor  regocijo  destaa  fiestas  una  cosa 
que  díOal  rey  muy  gran  descontentamiento,  y  se  te- 
mió que  fuera  causa  de  alguna  gran  disensión  y  nove- 
dad entre  este  reino  y  el  de  Valencia,  y  fué  por  esta 
causa.  Don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vilanova ,  era 
seiior  de  Manzanera  y  del  val  de  Chelva,  que  está  en 
él  reino  de  Valencia,  y  era  pobladoy  regido  ¿  fuero  de 
Aragón,  y  elgobernador  de  aquel  reino  .y  los  jurados 
de  la  ciudad  de  Valencia  procedieron  contra  él  y  con- 
tra sus  vasallos  desaforadamente,  y  él  por  esta  causa 
firmó  de  derecho  ante  Juan  Jiménez  Cerdan,  justicia 
de  Aragón,  querellándose  que  se  procedía  contra  él  co- 
mo 00  debía,  siendo  el  val  de  Chctva  y  los  castillos  y 
lugares  que  en  él  se  incluían,  poblados  á  fuero  Ara- 
gón, y  dió  su  apellido  contra  el  gobernador  del  reino  de 
Valencia  y  contra  otros  oficiales  reales,  y  contra  los 
jurados  de  aquella  ciudad,  y  usó  de  los  remedios  or- 
dinarios. Habiendo  por  esta  causa  otorgado  el  justicia 
de  Aragón  sus  letras  inhibitorios,  como  era  costum- 
bre, y  siendo  citados  que  compareciesen  ante  él  el  go- 
bernador y  los  oficiales  de  Valencia,  porque  no  se  pre- 
sentaron, mandó  tí  JtuUcia  de  Aragón  proceder  contra 
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ellos  y  sus  bienes;  yno  obstante  ato,  etloaprosignieron 
á  continuar  sns  ejecuciones  contra  el  vizconde  en 
mismo  valle.  Entonces  el  justicia  de  Aragón  proveyó 
que  el  portero  real  secrestase  la  baronía  deCbelva  y  los 
lugares  y  castillos  della,  y  se  tuviesen  en  poder  de  sa 
cúrte,  y  fué  el  portero  preso,  y  el  notario  y  testigos  que 
iban  con  él.  Esto  fué  en  vida  del  rey  don  Juan;  y  como 
redundaba  en  gran  lesión  délos  fueros  y  libertades  del 
reino  y  dala  preeminencia  y  jurisdicción  del  justicia 
de  Aragón,  por  evitar|mayorea  inconvenientes  en  nom- 
bre de  todo  el  refuo  se  notificó  al  rey  don  Juan,  y  des- 
pués de  su  muerte  ¿  la  reina  doña  María,  como  lagar- 
teniente  del  rey  don  Martin  estando  en  Sicilia,  para 
que  se  mandase  remediar,  y  pareciendo  que  era  cosa 
que  no  se  podia  tolerar,  y  que  se  hacia  gran  agravio  & 
todo  el  reino  contra  la  inliibícion  del  justicia  de  Ara- 
gón, en  lesión  de  sus  privilegios  y  libertades,  todos  los 
prelados ,  barones  y  caballeros  que  se  hallaron  ea 
aquella  congregácioti  por  la  muerte  del  ley  don  Joan, 
juraron  públicamente  que  en  las  primeras  córtes  gene- 
rales ó  particulares  que  se  celebrasen  por  el  rey  des- 
pués de  haberle  prestado  el  juramento  de  fidelidad,  y 
habiendo  confirmado  todo  lo  que  por  razón  de  aquella 
congregación  se  debía  otorgar,  no  pasarían  adelanteen 
las  córles  hasta  que  se  hiciese  cumplimiento  de  justicia 
sobre  aquel  caso,  y  antes  que  el  rey  partiese  de  Cata- 
luña, con  aquella  solemne  embajada  que  los  da  la  con- 
gregación le  enviaron,  le  suplicaron,  que  él  por  su  par- 
te pusiese  el  remedio  que  convenia  porque  de  otra 
manera  ellos  no  podían  faltar  áloqueconcernia&Iadfr- 
fcnsa  de  sos  fueros  y  privilegios  y  libertades,  y  no  se 
Íes  imputasen  los  daños  y  escándalos  que  sobre  ello  se 
podrían  seguir.  Estuvo  el  negocio  sobreseído  hasta  las 
córtes  que  el  rey  tuvo  á  los  aragoneses  enel  año  pasado, 
y  el  vizconde  propuso  que  había  requerido  al  justicia  de 
Aragón,  que  procediese  en  aquella  su  demanda  de  Chel- 
va conforme  &  la  costumbre  antigua,  que  era  que  coa 
lodo  el  poder  y  fuerzas  del  reino  se  apoderase  el  justi- 
cia de  Aragón  de  aquello  tnronla*  y  procediese  según 
que  en  semejantes  casos  sesolía  hacer  de  fuero  y  cos- 
tumbre del  reino.  £1  justicia  de  Aragón  respondió  a  es- 
ta demanda  que  por  la  dificultad  del  hecho  no  se  habla 
podido  ejecutar  loque  el  vizconde  pedia,  y  que  aque- 
llo redundaba  en  oprobio  suyo  y  del  oficio  del  justicia 
de  Aragón,  y  de  todo  el  reino,  y  en  daño  y  perjuicio 
del  vizconde,  y  que  con  gran  instancia  le  requería  que 
pidiendo  ayuda  á  la  córte  general  se  llevase  á  debida 
ejecución  su  provisión,  tomándola  baronía  y  lugares 
della  &  sus  manos  y  prendiese  á  los  que  hiciesen  resis- 
tencia, y  quitase  de  medio  la  fuerza  y  violencia  que  so 
hacia  á  su  oficio.  Por.cstas  causas  dijo  el  justicia  de 
Aragón  que  suplicaba  al  rey,  que  era  la  cabeza  de  la 
córte,  y  rogaba  y  requería  á  los  que  asistían  en  ello,  le 
diesen  el  favur  y  ayuda  que  se  requería  para  ejecutar 
sus  provisiones.  A  esto  dió  el  rey  por  su  respuesta,  que 
por  los  mensajeros  de  la  ciudad  de  Valencia  y  por 
otras  personas  babia  sido  informado,  que  el  proceso 
hecho  por  el  justicia  de  Aragón  ero  en  gran  perjuicio 
de  aquella  ciudad  y  de  sus  privilegios,  y  por  esto  in- 
cumbía á  él  como  rey  hacer  justicia,  y  oídas  las  parles 
baria  la  provisión  que  de  justicia  debiese,  y  no  con- 
tento con  esta  respuesta  se  sobreseyó  en  las  córtes  con 
gran  queja  y  sentimiento  del  rey,  que  decia  que  nunca 
se  habla  acostumbrado  sobreseer  en  córtes  por  agravio 
que  no  se  hubiese  hecho  por  ti  rey,  ó  por  sns  oficiales, 
y  que  esto  de  Chelva,  que  se  tenia  por  agravio,  fuó 
cometido  por  los  de  la  diodad  de  Valends,  y  ae- 
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iii4mto  oonUnda  que  aqndla  se  bal4a  movido  en 
limpotM  rey  don  Jaime  oitre  los  del  r«tDo  de  Aragón- 
y  el  de  Valencia,  y  nunca  se  había  sobreseído  por  ello 
«iilascúrtes,  y  que  élera  contento  que  en  lo  deCbel- 
va  aa  procedieae  adióte;  pero  por  esta  causa  do  se 
dabta  sobreseer  en  )os  otros  negocios  de  las  cdrtes.  Pero 
como  en  esto  por  parte  del  rey  no  se  pusiese  remedio, 
conUnoándose  las  córtesi  y  estando  el  rey  para  cele- 
brar la  fiesta  de  so  coronadon,  llegaron  los  mensajeros 
de  la  cíodad  de  Valencia,  qne  veniaD  en  nombre  de 
equelta  ciudad  para  asistir  I  ella  con  gran  acompaña- 
miento, y  por  maodadodel  justicia  de  Aragón  se  oeu- 
paron  sus  cofres  y  todo  lo  que  traían,  y  por  respeto  y 
acalamieato  de  la  fiesta  los  dió  en  fiado,  y  aunque  d 
rey,  quede  aa  condición  era  de  gran  bénlgDldad,  se 
sintió  delkt gravemente,  pero  en  lascórtesfaé  aQuello 
aprobado,  y  se  dió  el  proceso  por  bueno,  y  como  el 
mismo  justicia  dice,  (i  vizconde  fué  deTeodido  en  la 
libertad  dd  reino. 

Cap.  LXSL— Detnoonconíiafuew  trató  etUn  d  rey  y 
Artíambauáo,  que  tm^dió  al  conde  Mateo  de  Fox.  ■ 

Por  la  muerto  de  Mateo  conde  de  Fox,  que  murió 
sin  dejar  hijos  de  la  infanta  doña  Juana  su  mujer,  su- 
jf^jf&edió  en  los  estados  que  tenia  en  Francia  Isabel  su  ber> 
..  'inana,  que  estaba  casada  con  un  señor  de  Gsscnña, 
:  *^quese  deda  Archlmbando  Grailllo  Csptaubuso,  y  el 
tff  Carlos  de  Francia,  pretendiendo  que  le  pertenecía 
• .  dederechod  condadodeFox,  envió  á  Luis  de  Sancerre 
condestable  de  Francia,  para  qne  se  apoderase  de  aquel 
estado;  mas  Arcbimbaudo  con  gran  valor  le  defendió, , 
y  vendó  al  condestable.  En  esta  sazón  estando  el  con- 
de de  Fo:ií  en  guerra  con  el  rey  de  Francia, envíóal  rey 
de  Aragón  ana  gran  embajada,  y  le  suplicaba  con  ma- 
dia  Bumlshm  lo  admitiese  en  su  buena  gracia,  y  tu- 
viese por  bien  de  restituirlo  lo  que  se  faabia  tomado  al 
conde  sa  predecesor  en  Cataluña;  y  teniendo  el  rey  con- 
sideración i  sú  humildad  se  determinó  de  mandarle 
volver  el  estado,  con  que  el  conde  enviase  uno  de  sus 
hijos,  y  OD  caballero  con  poder  bastante  psra  baos'Ie 
homenaje  de  fidelidad  por  el  vizcondado  de  Casleibó, 
y  por  todo  aquello  que  los  condes  de  Fox  solían  reco- 
nocer  i  los  reyes  de  Aragón,  por  razón  de  vasallaje,  y 
concertáronse  qne  se  reservase  elrey  fi  Castelvi  deBo- 
sanea  y  Uartorell  con  toda  su  baronía,  y  había  de  en- 
tregar losprisioneros  que  conde  l^ateode  Fox  llevó 
fi  Francia,  y  restituir  el  dote  de  lá  infanta  doña  Juana, 
por  el  cual  estatia  obligado  mosen  Ramón  do  Blancs^ 
mayordomo  del  rey;  y  aunque  el  rey  procuró  que  la 
Infanta  su  sobrina  se  viniese  A  su  reino,  por  cntónccs 
no  quiso.  También  por  esle  tiempo  se  renovaron  tas 
confederaciones  y  ligas  que  había  entre  el  rey  de  A  ra- 
gon  y  los  reyes  deCaslilla  y  Navarra,  y  Fiilpo,  duque 
de  Borgoña,  que  era  Uo  del  rey  de  Frando,  y  llamaron 
el  Ardid,  que  fué  uno  de  los  grandes  señores  que  habia 
en  aquellos  tiempos,  envió  sus  embajadores  al  rey,  ó 
hicieron  entra  sf  nna  gran  confedc«|cion,  y  concorda- 
ron matrimonio  del  Infante  don  Pedro,  hijo  primogé- 
nito del  rey  de  Sicilia,  con  la  hija  segunda  del  duque, 
porque  la  primera  estiibaentónc»  tratado  que  casase 
con  tí  liijo  mayor  del  rey  de  Francia,  y  fuéeitviado  por 
esta  cansa  6  Borgoña  don  Gnerao  Alaman  de  Ccrv^lton. 
Vino  también  entónccs  á  Zaragoza  estando  d  rey  ce- 
lebrando las  córtes  un  embajador  do  Juan  Galeazo,  vi- 
cecómile  primer  duque  de  Hilan,  y  do  parle  del  duque 
proptiso,  que  deseaba  conlípderarso  con  el  rey,  y  no 


quiso  dar  lugar  fi  cito,  sino  con  oondlcion  que  edian 
primero  de  su  estado  los  rebeldes  de  Sicilia. 

Cap.  hXX\h— Déla  armada  gue  Hny  envió  á  Sicüid.y 
deUidela rfimi doAo  Violíatíeá  la  Proeiaa. 

Estaban  en  este  tiempo  las  cosas  dd  rey  Ladlsteo  en 
gran  prosperidad  y  reputación,  porque  batrfa  echado 
ddrdnoal  rey  Luis  su  competidor,  comodichoes,  y 
quedaba  pacifico  en  él,  y  por  esta  causa  todos  los  sig- 
ílanos qoe  se  hablan  rebelado  contrae!  rey  de  Sicilia, 
se  acf^eronfi  Calabria  y  se  fu^run  6  servir  á  aqad 
principe,  y  por  sa  medio  ten'e  grandes  tratos  é  inteli- 
gencias en  algunas  ciudades  y  villas  déla  isla.  Trnicn- 
do  el  rey  de  Aragón  aviso  dcsto,  proveyó  que  la  arma- 
da que  pe  habla  hecho  por  este  tiempo  en  sus  reíaos 
para  la  guerra  contra  los  Infleles  por  la  cmzada  que  se 
le  habia  concedido  por  Benedicto  fuése  ASicllla,  yerao 
entre  galeras  y  galeotas  y  otros  navios  hasta  setenta, 
y  dió  el  rey  cargo  desta  armada  fi  un  caballero  valen- 
dano  que  se  decía  Pedro  Marradas,  y  fi  Bereagnerde 
Tagamanent,  mallorquín.  Fué  eslo  en  tal  sazón,  qne 
d(Hi  Bernardo  de  Cabrera  tenia  cercada  la  villa  <ÍeCi- 
marata,  yse  hncia  guerra  cruel  contra  el  conde  Bario- 
lomé  de  Ara{;on,  que  so  iiabia  rebelado,  y  se  combalid 
el  castillo  del  cabo  de  Orlando  y  otros  castillos  de  so 
estado,  y  con  esta  armada  se  acabó  la  guerra  délos 
barones,  y  se  redujo  toda  la  isla  on  pacifico  estiidoiíe- 
bajo  d&la  ot}ediencla  del  rey  de  Sicilia.  Hatua  armado 
el  conde  Bartolomé  algunas  galeras  en  el  prlncípadods 
Capua  y  Pulla,  y'favorecfase  del  rey  Ladislao)'  dddiH 
qno  de  Milán,  que  se  habla  confederado  en  eiíte  tinnpo 
con  el  rey  Ladislao,  y  se  trató  de  casar  un  blfodeddo- 
que  con  la  hermana  del  rey.  Por  esto  tiempo swxdit 
una  novedad,  según  escriben  divcrfOit  autorrs,  qnew 
eslendió no  solamente  por  toda  Italia,  pero  puso  ct 
gran  cuidado  al  rey  de  Sicilia,  y  al  rey  su  padre,  que 
por  ella  noso  intentasen  nuevas  cosas  en  aquella  isla 
con  color  do  religión.  Esto  foé  que  por  parle  del  conda- 
do de  Saboya  y  del  Piomonle  biijaron  ft  llalla  diversas 
compañías  de  hombres  y  mujeres,  inuciiaclios  y 
ños  en  gran  número,  en  que  habla  de  lodos  estados  de 
gentes  edesifisticBS  y  seglares,  é  iban  descalzos  y  cu- 
biertos de  piésfi  cabeza  con  unassfitunas,  que  apous 
descubrían  los  ojos,  como  gente  qno  iba  en  peoitcacia, 
ylM  llamaban  los  Blancos.  A  la  entrada  desta  gente  ea 
Lombardla^  conmovieron  lodos  los  pueblos,  y  [os  co- 
mcnmon  fi  seguir,  y  en  cada  tugar  visitaban  tres  tem- 
plos de  los  que  estaban  defuera  en  les  campos,  y  baciao 
celebrar  misas  solemnes,  y  fl  las  cruces  que  hollatna 
por  lúscominos  so  lanzaban  fi  tierra  por  tres  veces  dan* 
do  gritos  Implorando  misericordia,  y  cantaban  portas 
caminos  las  oraciohes  de  la  Iglesia,  y  las  letanías  y 
versos  himnos  de  san  Bernardo  y  de  otros  santos,  y 
procediendo  desta  manera,  como  llegaban  A  unaciudad 
se  juntaba  con  ellos  grande  muchedumbre  degenti'S,  y 
ellos  entraban  dentro  fi  denunciar  fi  los  otros  d  camloo 
desn penitencia,  pa raque  tomasen  su  hAbitoylossi^ie- 
Sen,  éíban  algunas.veces  diez  mil  y  quince  mil-  Fueroo 
desta  manera  discurriendo  por  toda  Italia,  y  gran  parlo 
ddlos  pasó  fi  Sicilia  y  se  estendió  por  toda  la  Isla,  y  co- 
menzaron a  movenicpor  esta  cansa  algunas  noveda- 
des,y  fué  necesario  proveer  en  ellocon  ripor  paraqoe 
se  derramasoQ,  por  d  peligro  qne  liabla  de  suceder  sí- 
ganos inconvenientes,  por  la  livlandod  de  la  gonlc  po- 
pular. Forestas  no\^ades  habiendo  d  rey  condaldo 
las  Córtes  que  tuvg  m  !^ragg,Qi^Afcpon_hasU 
mediado  d  mes  de  dbnrad  ano  de  nfiairo  9ráor  ob 
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mu  aaaWiMlMitoB^'sepwMfmiSucaloU)  y  tavdalH 
eúrtm  i  tu  cataltucs.  LWtpran  enUtiMia  A  aqadia  clii<- 
tfad'  •Bmimb:  de  A^out.  Mítord»  Saut,  ti&ita.  la  reiM 
doMuMaria  de  Arageq,  bemoano  M  lacoodwa  «le  Uioa 
su.  amái^f  v-^tiaads  Maiaottea,  que  laaiMivMbB  el  rey 
Luis  por  la  reina  doÜa  Violante  su  oii^r,  y  el  rey  la 
«•vl6  rtwy  acompañada  al  rey  «u  maVWo,  que  estaba 
•n  la  Proeoza;  porque  coino  quiera  qne  el  malrimoaío 
ae  babia  cbnoertado  eo  Uempo  del  rey  don  Joan  «q  pa- 
dre, comoestó  dicho,  no  se  habla  conaumado.  Foécon 
}fí  ceioa  doa  Jaime  da  Prades  que  era  primo  del  rey, 
uno  de  losgraDdea  caballeros  que  hubo  eo  aquekloa 
tiumpos,  y.  ppr  aua  Eeüaladas  ha^ñas  el  mes  de  julio 
del  aüo  pasado,  e&taodo  don  Jaime  eo  Sicilia,  le  eufió 
el  rey  la  empresa  de  1^  cortea,  que  era  au  divisa,  por 
iDuerte  de  tcrret  de  Abella.  que  a»  se  daba  sino  í  los 
XDas  seÜalados  caballeros  eu  lioqje,  y  eo  hecbo  de  ar- 
mas. Pero  frutes  que  la  rwta  doiiti  Violante  partiese  de 
^rgeloná.  tuzo  recooocfipieoto  al  rey,  eu  que  repuu- 
ciate  eajsuiavor  (cualquiera  pceteostoo  y  derecho  que 
le  podia  pertenecer  por  j;azoa  de  las  su^titucioues  y  su- 
oesiopes  Y  derecbús  de  leglltaia,  y  Jegados  de  los  testar 
ineatosdelreyfloa  Juanau  padre,  y  da  loa  otros  ^e- 
yes,  ,ó  ppf  cualesquiera  ,daQacioaes,  ó  por  otra  euaU- 
<|u  lera, (la  usa  eo  que  tu  viese  derecho  y  aocion  á  los  rei- 
nos de  Ara^D,  Valencia,  Malloroa,  Cerdeña  y  Cúroega, 
y  ea  ^os  copdados  de  Bosellou  y  Cerdaoia,  y  eu  otros 
túeoes.  Esto  so  otorgó  «a  JBarcelona  á  doce  del  raes  de 
.octubre  dcsteaíío,  con, voluQtad  y  consentimiento  de 
la.rejQa  doiia  Violante  su  madre,  y  diéron^leeo  dote 
ciento.y  sesenta  mil  Úorines.  Por  este  tiempo  los  prin- 
cipes de  Alemania  se  juntaron  en  Francfoi'dia  y  pro- 
pusieron en  su  congregación,  que  el  emperador  Ven- 
ceslao luéso  A  Italia  para  coronarse,  s^ud  eracoslupa- 
bre,  y  entendiese  en  que  la  cismase  estirpase  ^e  la 
Iglesia,  y  por  ser  el  emperador  muy  remiso,  y  no  que- 
rer entender  eu  el  remedio  de  tanto  daño,  fué  acorda- 
do que  le  depusiesen  de  aquella  dignidad,  como  inca- 
paz del  imperio,  é  ínbábi]  para  proveer  al  remedio  de 
la.  cierna,  y  por  pródigo  y  perdido,  y  como  el  mas  In- 
digno del  nombre  de,  principe  de  cuantos  bnbo  eo 
aquellos  tiempos,  y  como  tal  por  su  remisión  y  torpeza 
iué  el  que  prínci  palmea  te  dió  ocasioo  que  prevaleciese 
el  error  y  herejía  do  Juan  Hus  que  tanto  inficionó  to^ 
das  aquellas  partes,  y  fué  elegido  entáuces  Federico 
duquedeBranzvicb,  ypor  su  muerte  eligieroo  des- 
pués á  Roberto  duque  de  Baviera,  conde  Palatino  del 
Rbin,  que  era  sobrino  de  Be  varo,  que  fué  el^ido  en 
competencia  de  Federico,  duque  de  Austria,  y  publícé 
que  babia  de  venir  &  la  ciudad  de  Arles  en  la  Proenza, 
A  donde  babia  de  recibir  la  primera  corona,  y  luego 
traté  de  confederarse  cop  Bonifacio,  y  con  el  rey  Lar 
dislao,  y  con  las  señorías  de  Véncela  y  Florencia,  para 
<en  destrucción  del  duque  Juan  Galouzo,  como  usur- 
pador d^l  patrimonio  del  imperio,  pretendiendo  que 
la  cüoflrmacioD  que  le  babia  dado  Venceslao  su  pre- 
decesor coa  el  lltuio  de  duque,  no  se^  pudo  conceder 
por  ser  en  gran  lesión  del  imperio.  Luego  que  el  rey 
tuvo  nueva  de  la  elección  del  de  Baviera,  le  envió  una 
muy  soleipne  embajada  por  el  gran  deudo  que  entre 
ellos  babia,  porque  era  su  primo  bermano,  nieto  del 
rey  dou  Pedro  de  Sicilia,  bijo  de  Roberto,  conde  Pala- 
tino del  Rbin,  que  era  de  la  casa  de  Baviera,  sobr^io  del 
emperador  Ludovtco  el  Bavai-o,  que  casó  con  una  ber- 
inana  de  )a  reina  doña  Leonor  reina  de  Aragón,  aunque 
Cuspiniano  dice  qtie  fué  hija  del  rey  don  Fadrique  de 
Sicilia,  y  que  se  llamó  ^Irizi  cu  lo  cjul  aquel  iiator 
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M^-tvA  'Wntodon  •MlMtati.  TMtow  nnr  cinta  ly 
aonstattte.  Enaato  aoo^le  ,mU  cuatratieiitMse  UqíevM 
fWadeftainmtarofeDloadegetitaaevesiacaloo  poR^don 
Pedro  JimMV  daiOrrea  y  «km  Antonio  dfr  Lvna,  q«e 
teolaa  eotresl.baDdodeeleradoi,.y  se  hatiiyn  gaamei 
uooalfitro,  y  todo  el  reinos  dividlóeQdte  parcWI- 
dada»,  Jlanáodoaq  los  uno»  Lonas,  y  b»  oUm  Urreip, 
y  estando  el  rey  «a  Bameloaa  casiao  fin  déltoasda  J»- 
nio  deateaño,  Iqajarados  deZaragoxa  probibteroa.fi 
los  ciudadanos,  qoe  no  diesee  lavoc  ^  fitagoDaidelos 
partes,  pM-o  esto  fué  muy  dificultoso  de  anabar,  por^pw 
también,  traian  otros  caballeros  sus  lundos  formadói, 
senalstdamente  entra  otros  pravaledaa  los.de.  Martin 
López  de  Lanuza  y  Pedro  Cerdan  y  sus  valedores,  qae 
eran  de  una  parte,  y  Pedco  Jimenea  do  Aii4i«l|.MaKtÍ|i 
deSunyeo,  y  Juan  Martinea  de  Alfocea  de  la  otrai  qoe 
teoian  puesta  todavía  ciudad  en  arnvuir  y  todoelpwi^ 
Jilo  por  esta  causa  estaba  dividido,  iavoraclaodo  oada 
uno  la  parte  que  mas  querUkj  '  ; 

Cap.  LXUU.-T^e  las  alteradom  qw  hubo  m  ta  Prs^ 
za  sobre  la  obediencia  da  S.'n«dtclo,     Qua  ^  rejidg 
Coítilia      iuflM  sa/.\áo  ddia ,  traió  da  redwiné. , , 
Estaba  por  este  tienpoel  papa  Deoedicto  coo  bárto 
-tratajo  encprrado  dentro  del.  palacio  de  Aviñoo ,  y  por 
tenerte  mas  oprimido  puaiéronae  ouevas  guardas  por 
los  cardenales  que  la  bablan  quitado  la  obediencia ,  y  \ 
por  al  mesdeepí^rodestoaño  fueron  ooviadoa  emUt-r 
jadores  por  parte  del  rey  de  Castilla  6  Parla,  para  qqa 
tratasen  de  la  unión  de  la  Iglesia,  y  &  instaoiGiá  del  rey 
Luis  y  del  duque  de  Orteans ,  el  duque  de  Berrí.  prtt  . 
puso  en  el  coofiejo  del  r*y  de  Francia  que  se  raslilu- 
yesQ  la  obedieooia  6  Benedicto,  pues  setbabla  consflu^ 
tido  de  soparte  quaacaptaria  el  madlode'la  renon^ 
oiacion ,  y  lodo  el  olero  del  ducado  de  Bretaña  sotou»- 
movió  Qoetra  sus  prelados ,  diciendo  qoa  pnea  elloa  no 
obedacíaual  papa,  no  debían  ser  obedecidos,. y  orv 
denúse  en  el'consejo  del  rey  de  Francia  quepreataseo 
la  obediencia  6  Benedicto  con  ciertas  coodioiooes y 
comenzaron  por  esta  causa  A  alterarse  alguoos  pueblñ 
de  Francia,  y  un  fray  Goillen  Palm,er  ,de  la  órden.  de 
los  frailes  menores,  que  era  proeozal ,  pradioó  «o  do*- 
mingo  de  la  septuagésima  en  la  iglesia  de  san  Gtnéa  db 
Avipon ,  que  eran  descomulgados,  y  malditos ,  y  cia- 
m&ticos  todos  aquellos  que  le  babian.  quitado  la  obe»- 
dleocia ,  y  eran  causa  de  tenerla  encerrado,  y  por  eate 
Etfmon  se  conmovió  grao  alteración  eo  todo  el  pueblo, 
y  el  roy  de  Francia  eovió  &  mandará  loaministraa 
que  tenia  en  Avirien ,  que  no  se  inDOvase  oosa  algnoa 
contra  Benedicto ,  sino  que  estuviese  de  la  manera 
que  «US  embajadores'  le  habían  dejado.  Estando  asi 
Benedicto  encerrado ,  y  oeroado  en  su  palacio,  murió- 
ron  muchos  de  SUS  familiares  y  de  los  que  estaban  en 
defensa  del  palacio  y  de  sa  persona ,  y  eotfe  elloa  raun- 
rió  &  siete  dül  mes  de  noviembre  don  Jof re  de -BptU 
cardenal  de  santa  Maria  en  Aqulro ,  que  siendo  preaa 
por  Bo^odo ,  padeció  eo  su  prisión  muy  grandes 
trabajos,  perseverando  siempre  en  la  (^)edtBnda  deB»- 
nedicto ,  y  era  un  muy  notable  priado ,  y  g«ao  siervo 
de  Dios,  y  fué  sepultado  ^u  cuerpo  eo  la  0^>i}lB  4*  san 
Juan,  adonde  se  tenia  el  coosiatorio  en  el  palacio  apoar 
tólico  dala  ciudad  de  Aviooo.  Despoes  Salas  fiestas  do 
la  Navidad,  del  año  de  mil  y  ooatrocieotos  y  uno  il«- 
garouA  Aviñonel  vizconde. de  Boda ,  yon  cabaUeft 
de  la  caaa  del  duque  de  Orleana^  que  se  deoia  Guilleu 

Ido  Uera,  y  el  cbantre  de  Bayona ,  q  ue  eni  sobriM»  del 
cai'deuü  deAu.y  ent»fcbtt»«t  pBlaeio  i  .91^1041» 
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iMBdtnmro,  7  traían  salToeendaeto  del  rey  d«  Praii<- 
ete  pera  BeiwdteUt  y  ras  geolea .  é  iban  coa  elfos  Bo- 
nlEBOfo  Femr ,  hermBDo  del  noloble  varón  fray  Vi- 
onteFamr,  cpie era  prior  monasierio  dePwta- 
ceU  déla  Arden  deCarluJa  en  el  reino  da  VaFencia,  que 
fné  enviado  por  el  papa  al  rey  de  Francia  ,  y  6  los  de 
H  OODS^o ,  y  a(  daqae  de  Orleana,  pero  no  enlregaron 
«1  salvooondnoto  hasta  qoee)  papa  flrmd  la  csptlu- 
laoioo  que  se  habla  acordado  con  loa  embajadores  del 
reyde  FraDCie  por  librarmdeaqaelta  oprealon  en  qne 
estaba,  y  traiéndole  stempre  con  buena  guarda,  por  el 
BMB  de  abril  desta  año  el  obispo  de  Huesca ,  que  era 
noraaadot  y  los  embajadores  del  rayde  Aragón  y 
del  duque  de  Orleans  qne  estaban  en  Avifion ,  comeó- 
la ron  &  tratar  de  concordia  entre  Benedicto  y  los  car- 
denalw  y  pueblos  de  Avtñton ,  que  estabau  foera  de  su 
ottedieocia ,  y  en  este  medio  fué  enviado  á  Aiiñon  por 
«Iny  don  Güeras  deCervellon.paraqueel  papa'ell- 
glese  algunas  personas  des  tos  reinos  ,  que  se  enviasen 
A  Mes  de  Lorena ,  A  donde  estaba  concertado  que  se 
babian  dejuntarel  emperador  ycA  rey  de  Francia  en 
la  fiesta  de  san  Joan  Bautista  ,  para  tratar  del  reme- 
dio de  Ib  cisma .  y  procurar  )a  eitirpacloa  della  que 
oon  gran  nota  de  los  principes  cristianos  y  dafio  de  la 
Qnlvenal  Iglesia  tanto  tiempo  duraba.  Entonces  Ra- 
món Agaont,  sefior  de  Sant,  y  ReTorclato  de  Agaout 
M  sobrino,  y  otros  sobrinos  suyos,  que  eran  may  po- 
derosos en  Proenn  y  Lenguadoque ,  trataron  de  re- 
daelrle  á  hi  obedisncia  de  Benedicto ,  y  oomemsron  A 
juntar  maobas  compafiias  de  gente  da  guerra  contra 
el  condado  del  Vówiino,  y  con  este  temor  se  puso  ma- 
yor guarda  en  f4  palacio,  adonde  estaba  el  papa,  y 
eeharon  fuera  dél  al  cardenal  de  Pamplona ,  y  de  la 
tíadod  de  Avf^on ,  y  fuMe  A  Arles.  También  por  esta 
MK»  «I  rey  don  Enrique  de  Castilla,  que  se  habla  apar- 
tido de  la  obediencia  de  Benedicto ,  porque  no  renun- 
daba  e)  derecho  que  iHvtendIa  al  ponUflcado,  maodA 
juntar  los  prelados  y  personas  de  letras  de  su  raino,  y 
tratdseqne  restituyese  la  obediencia  A  Benedicto ,  yde 
«legirel  remedio  de  concilio  general  para  procurar  la 
unión  de  la  Iglesia',  y  por  el  mismo  tünnpo  fué  A  Avi- 
fion  mi  calnlleru  normando,  que  se  decia  Bubin  de 
Sraoanionte ,  que  baUa  casado  en  GaatUla ,  y  era  her^ 
nSDQ  del  seneami  del  duque  de  Orleans ,  y  llevaba  le- 
tras del  rey  de  Franoia,  y  dfó  gran  esperan»  que  lam- 
Ueo  se  te  restituirla  la  obedian<Bia  por  el  ny  Carlos,  y 
UavA dispensación  del  papa ,  para  que  el  delfin  su  hijo 
primogénito  casase  cou  una  hija  det  duque  de  Orleans. 
Sstabao  en  este  tiempo  tan  solamente  debajo  de  ta  obe- 
dienda  de  Benedloto  los  rayes  de  Aragón  ,  Escocia  y 
Chipre .  y  el  condado  de  Saboya .  y  los  rayes  de  Frau- 
da y'CasUlla  mostraban  grAn  arrepentimiento  de  ba- 
l)enBapsrttidodella,y  Rubin  de  Bracamonte  volviA 
-A  Aviñon  oen  un  caballero  dd  Delflnado  camarlengo 
del  rey  de  Francia ,  qne  se  decía  Guillen  de  Holon ,  y 
Henironotra  salvaguarda  del  rey  de  Francia,  ydd 
duque  de  Orivans ,  y  ft  estos  oaballeros  se  enoomendd 
te  guarda  y  deTenna  de  la  persona  del  popa ,  en  nom- 
bra del  duque ,  y  Bosloando  el  menor,  que  era  t^ober- 
sader  dt>l  Dóllinodo ,  eotrd  con  gente  de  guerra  para 
nayor  seguridod  déla  persona  del  papa,  y  i'l  rey  Luis 
]hHr  el  mesde  agosto  rsAIflcd  lo  qne  acordaron  los  ba- 
rones de  la  iVoonsa  de  restftoir  la  obediencia  A  Bene- 
dteto,  y  ol  duque  de  Orleans  ae  declaró  por  él  y  por 
so  obedtensia  estando  en  Borts.  Fueron  por  «sle  tiempo 
enTfndn  por  el  ny  de  Castilla  A  Aviñon  el  doctor 
•tMaiiM'RDlicteSBlaa«noat  y  fray  Alonso  de  Argüalto 
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de  la  6rden  délos  CnttenmiMcm,  y  A  dooe  daliMéi 
setiembre  entraron  en  el  palacio  apostólico,  talmát 
el  papa  recogido  en  él  coa  sus  gaardas  onftasriu,  é 
iban  oon  órden  do  oCreoar-al  papo  que  se  temtUairii 
la  ohedieDCia'por  el  rey  doa  Eoriqaey  por  swralMi. 


Cap.  LXXIV.~0«  la  maerU  ád  imfaúa  ám  IWra  * 
Sicilia  V  do  tareita  áoñailaria  $u  madre, y  faeii 
concsr|¿  mairimonto  d<í  revdo»  jlfartii»dtJSieilia,m 
doüa  filiuioa  A^  dd  rey  do  Neutarra. 

Tenta  en  este  tiempo  el  rey  don  Martin  de  Sicilia  n 
reino  en  paciñco  estado ,  y  habla  del  todo  sojuzgado  Im 
rebeldes ,  que,  6  se  redujeron  A  su  obediencia  6  se  edu- 
ron  de  la  isla ,  y  había  muerto  el  infante  don  Pedn, 
qne  era  el  primogénito  y  sucesor  en  aquel  rdoo ,  y  k- 
gun  parece  en  algunas  memorias ,  vivfó  pocos  dio 
después  la  madre ,  y  morid  A  velóte  y  cinco  del  tm 
de  mayo  deste  año,  ydejijen  su  testamento  porb(t^■ 
dero  y  sucesor  en  aquel  reino  al  rey  su  marido,  um- 
que  ninguna  cosa  cierta  se  escribe  dello  por  los  Mit- 
res sicilianos ,  ni  de  las  cosas  de  aq  udlos  tiempos,  1^ 
como  quiera  que  sea,  ora  sucediese  en  ti  por  afa 
causa ,  ó  el  rey  su  padre  le  renunciase  sq  dered»i 
quien  intimamente  competía  la  sucesión  eo  vigor  M 
testamento  del  rey  don  Fadrfqoe  el  primero  de  ta 
reyes  de  la  casa  de  Aragón ,  es  cierto  qne  golcniif  de 
alH  adelante  aquel  reino  en  su  nombre,  y  con  (xidtrT 
ftcultad  del  reino  de  Aragón  su  padre ,  y  eslanle  d 
rey  en  el  reino  de  Valencia  en  el  lugar  de  Altuntani 
nueva  de  la  muerte  de  la  reina  dofia  Haría ,  jHfii- 
mero  del  mes  de  agosto  deste  año  proveyO^dn 
Jaime  de  Prades ,  que  era  en  esta  sazón  almindide 
^lla ,  y  Biamon  de  Bagas,  fuésen  con  sos  ^Im  ^ 
naos,  yllevaseosIgunascompanfBsdegenledcirwk 
pon^e  oon  ocasión  déla  mnerto  de  |a  reina  se  Init 
que  resultarían  algunas  novedades  en  squid  ttioo.j 
escrlMé  el  rey  A  su  hijo ,  que  le  enviase  los  tionisM 
infante  don  Pedro  su  nieto ,  pera  qne  se  trasln'bn 
en  el  monasterio  de  Poblefe.  En  esta  misma  sam 
garoD  A  la  córte  del  ray  embajadores  del  empend«r 
Roberto ,  y  de  los  reyes  de  Franela ,  Inglalem  y  Ni- 
varra,  y  movieron  en  nombre  docada  anodestospria- 
cipes  platioade  matrimonio  de  sos  hijas  con  el  rey  de 
Sicilia ,  y  estando  en  el  mismo  logar  de  Altura  por  fio 
del  mes  de  noviembre  deste  año,  se  concordóel  do- 
trimonlo  con  la  infanta  doña  Blanca  hija  lercen  dd 
rey  Carlos  de  Navairs.  Tuvo  este  reyde  Navarra  tía» 
hijas, que  fueron  la  inhnta  doña  Juana,  que  casdron 
Joan  de  Fox,  hijo  del  conde  Archimbaudo,  y  omnri 
alo  dejar  hijos ,  y  la  Infanta  doña  María ,  que  inanA 
doncella,  y  la  inibnta  dona  Blanca,  y  lainbnta  dtci 
Beatriz  que  casé oun  Jaques  de  BúHxm,  conde  déla 
Marcha,  y  ta  inranla  doña  Isabel  que  setraló  qneo- 
rase  con  el  infante  don  Femando  hermano  dd  rey  de 
Castilla ,  pen)  no  so  efectud  aquel  matrimonio.  Tam- 
bién tuvo  dos  hijos  que  fberon  loslnfanteft  don  Carlos 
y  don  Lnis,  y  mnrierAn  siendo  de  muy  poca  edad  « 
el  castillo  de  Estetla.  Era  esta  ínfiinta  doñaBlano  > 
maravillH  hermosa  ,  y  muy  excelente prince»,  y"'' 
ciOBrtse  el  rey  en  gran  manera  que  rasase  "y 
rey  su  hijo,  contra  el  parecer  de  los  del  «""^  * 
rey  de  Sicilia,  que  píocuraban  que  casase  con  madiw» 
Jnaoa,  hermana  dol»yUdislao.eotíGdlendoque« 
aqoBl  matrimonio  se  eegofria  la  paz  y 
oqoellos  príncipes  y  sus  reinos,  siendo  *""J*r"Jr 
mayormente  que  se  lenla  esperanza  qu^l'**'*^.^ 
ced(  r  en  el  reiooJi^ffitt — ^  " 
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»  flfaettwae  el  át  l»  Mnta  doña  Bta*n  de  Nnvarn, 
y  ooaella  M  naalaniD  eo  doto  oi«D  mU  fioriDw  ául 
OQDode  Angra.  Vino  por  e»tocuMft«ét<Mr«iiiof  don 
PadroSerra,cardeB»i  deCiUatt,  ydispebsóal  pefM 
Bcfiedlctoea  la  afinidad  qovbabla  cnlre  et  rey  dM 
Martin  de  Sicilia  y  la  iDianta  doña  Blanca ,  y  obligó 
el  rey  por  las  arraa  los  casiillos  y  villas  de  UncasUllo, 
Sm , SalTsUerta  y Roesta , del reiBo de  Angon;ydoD 
Lope  de  Gurrca  jeiíor  de  fiurrea ,  qoe  tenia  la  foersa  de 
UncasUllo  ,  y  los  otros  alcaides  se  obHgaroo  por  eltos 
al  rey  de  Navarra ,  y  porque  no  se  dieron  sino  coa- 
reulu  mil  florines  en  dote ,  obligó  el  rey  de  Navarra 
por  la  restaute  cantidad  )o3  castillos  y  lugares  de  Ar- 
guedas ,  Saotacara ,  Murillo  del  Frato  y  Gallipieozo,  y 
Juraron  la  capitulación  del  nuitrimooio  ei  cardenal  de 
Catiiniaf  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  el  vizconde  don 
Jaime  de  iVades ,  dos  Pedro  de  Fenollet .  don  Bereo- 
gqerArnaldodeCervellonydon  Guerau  Alaman  deCer- 
vellon,  doD  Peiiro  de  Moneada,  y  01  to  de  Proxlta»  don 
Miguel  deGurrea,  y  don  Pedro  de  CervelloQ  ^ua  mayor- 
domos, GiJ  duiz  de  Lihori,  Juan  Jiménez  Cerdan,  mosea 
Pedro  de  Torretlas  camarero  mayor,  mioer  Juan  Dezf 
pía ,  tesorero  del  rey ,  y  Ramón  Fiveller ,  escribano  de 
ración,  que  eran  del  consejo  del  ,rey.  Concerl&ronae 
los  capituloe  del  mairimooio  en  los  limites  de  sus  rei- 
nos ,  que  están  entre  los  lugares  de  Mellen,  que  áil 
reino  de  Aragón,  y  de  Corles .  que  está  en  el  reino  de 
Navarra,  y  alli  se  vieron  los  reyes  á  vétate  de  enero 
del  año  de  mil  y  uuíilrocieotoB  y  dus ,  y  ei  rey  pasú  6 
Cortea  por  visitar  la  inrauta  que  se  te  babia  de  entre- 
gar para  enviarla  en  la  primavera.al  rey  de  Sicilia  so 
marido  ,  é  litzosele  la  entrega  á  veinte  y  uno  de  enero 
en  los  limites  del  reino  eo  presencia  de  algunos  prela- 
dosy  caballeros  de  Aragón  y  Navarra,  que  fueron  diB 
Pedro  arzobispo  de  Atenas,  Leonel  de  Navarra,  et  abad 
do  Moutaragao  «  C&rlos  de  fieamonte  alférez  de  Navar- 
ra ,  ,doo  Pedro  de  Caslro,  don  Francés  de  VillaespesS) 
canciller  de  Navarra,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
don  Uartinde  la  Carra  mariscal,  Pedro  Jordán  de 
Urries,  don  fray  Marliu  deOlloqni,  prior  de  San  Juan, 
BamoodeUur,  Juan  Ruizde  Aivar  camarlengo  del 
rey  de  Navarra  ,  y  aquel  dia  se  trajo  la  tofaota  si  cas- 
tillo de  Mallen.  Ofreció  el  rey  que  se  le  señalarían  por 
el  rey  de  Sicilia  su  bijo  por  razón  de  su  estado  en  aqoei 
reino  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  los  lugares  y  cestillús 
de  Paterno ,  Minoo ,  Bacini ,  Leotln,  Castellón  y  Fran- 
cavila ,  y  la  val  de  Saotestévan ,  y  los  otros  Jugaros  y 
rentas  que  las  reinas  de  Sicilia  habían  acostumtvadu 
tener  por  cáaaara  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  la  señaló  eo 
el  reino  de  Aragón  las  ciudades  de  Teruel,  Tarazona 
y  Jaca  con  sus  aldeas ,  y  Cervera  de  Urgel.  De  allí  se 
vinieron  á  Zaragoza ,  y  el  rey  la  llevó  despees  ¿  Va- 
lencia, y  juntóse  una  buena  «.rmada  para  enviarla  &  Si- 
cilia ,  y  fué  por  oapitao  della  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  ó  biciéronse  6  la  vela  en  fin  del  mes  de  setiem- 
bre deste  año.  En  el  ano  pasado,  según  parece  por  la 
bistoriaque  compuso  Martin  de  Alpartil  de  la  cisma 
que  bubo  eo  la  Iglesia  en  tiempo  de  Benedicto ,  tA  Te- 
borlan  que  fué  aqael  gran  rey  de  los  escitas,  y  esto  tu- 
tor dice,  que  era  bijo  del  emperador  de  los  t&rtaroe,  y 
otros  escriben  que  era  bombre  bajo  y  de  vil  coodicloo, 
que  tuvo  un  grao  imperio  en  Orlente ,  venció  en  um 
muy  famosa  batalla  ft  Bayaceto ,  que  tenia  el  imperio 
de  los  tarcos,  y  ganó  la  ciudad  de  Esinima,  queem 
muy  famosa  eo  la  provincia  de  A^  (tul 
JoDia  la  costa  del  mor ,  ^uS  'i  Wii 


matritMoio  tonérian  de  su-port»  al  pepe  Booifaeio 
noNio  y  oldwiMdeMilon,  y  era  ea  oaioii  qoe  al  rey 
Ledislao  y-la>pciiia  Motigarita  sn  madre  oommaban  ¿ 
hoeergraudoeparatode  guerra  contra  la  tsladeStd- 
lia ;  y  estando  eo  poles  Lnis  de  Ha jedel  por  embaja- 
dor del  rey  de  Sicilia ,  par«  tratar  de  aquel  metrimo- 
■to,  ledijeroD  palabras  de  RrandesanwoazAS,  y  se  tuvo 
gran  reoiilo  si  etromatrhnonioaaetactaase,  quehebion 
tto  suceder  «a  aquel  reiao  grandes  goerres.  Vera  el 
rey  no  quiso  venir  eo  aquel  casamiento  de  su  hijo, 
porqoe  era  plkMIceqoe  la  fcermama  de  Ladtsleo  habla 
concertado  sv  matrimonio  por  palaliraa  de  presente 
úoa  Gailielmo  dvyuede  Aostria,  litjo  del  dnque  Leo- 
poldo .  y  tombien  por  os  «wmistarse  con  ei  rey  de 
Fraooiaty  ooe  éi  ray  Lafs,  teniendo  paz  y  bnena 
Bltanxa<coii.las  COSOS  de  Francia  y  de  la  Proensa.  Hub» 
f>Cra  consideración  qne  movió  al  rey  para  rahasar  una 
eoM  que  al  parecer  de  los  mas  era  tan  útil,  que  los  re- 
beMes  de  SioHia  oontinuemeote  hablan  pn-sevwsdo  en 
servfoío  del  rey  Ladislao,  y  fueron  bien  recogidos  y 
favoreofdos  en  so  reino ,  y  á  bu  Inslenota  m  movtit 
aqoel  matrimonio  de  su  hermana  con  el  rey  de  SÍcl-> 
lia ,  porqoe  elfos  podieeen  tornar  la  posesión  de  sos 
estados,  yoontínuer  sos  preteosiones  antlgoNS,  qne 
ersn  cansa  de  sus  rebeliones,  y  publfcabxn  qoe  den- 
tro de  un  año-no  qoedarfa  en  la  isla  ningún  catalán ;  y 
decia  el  rey,  que  si  los  movía  la  confianza  de  la  suce- 
sión, que  se  acordasen  del  proverbio  catalán,  que  con- 
denaba semejantes  esperanzas ,  pues  dice:  qoe  luengo 
Soga  tira  el  qoe  muerte  de  otro  desea.  Hablan  tratado 
también  los  mismos  bnrones  que  esfabnn  desterrados 
He  Sicilia,  qoe  el  rey  Ladislao  caAaae  con  la  infanla 
doña  Isabel,  hermbna  del  rey  de  Aragón,  y  tompoco' 
quiso  el  rey  dar  lofnr  6  lo  deste  matrimonio,  diciendo 
qae  se  étItíA  mucho  oonsiderer  qne  el  ray  L.uls  se  fker- 
SOiidiB  qoe  tenia  moy  buen  deracbo-én  aquel  reino ,  y 
habla  de  dveoturar  por  él  su  permna  y  estndd,  y  e^ 
taba  ot>tlsado  á  morir  en  aqaeUa  demanda;  ysíendo 
también  verdad  qoe  el  rey  f^ndislae,  por  respeto  de 
su  madre,  pretendía  compelerle  la  socealon  de  aqoel 
r^no,  y  que  tenia  una  tia,  hermana  de  su  madre,  qtte 
era  mayor  y  legfUma ,  y  por  el  derecho  de  las  leyes 
de  Pranele  habla  de  suceder  primero  eo  el  reino,  y 
eslavo  modio  tiempo  detenida  en  prisión ,  y  se  derla 
que  «ra  viva ,  parecía  al  rey  que  harto  tenían  en  qué 
entender  en  gobernar  hM  reinos  que  Diosles  habla 
(todo,  y  en  tenerlos  en  pez  y  sosiego,  y  que  no  conve- 
nía empednrae  de  sucesiones  confie  6  indertas ,  ni 
deUaa  tomar,  como  decían ,  ajuar  de  euchillada!>:  ma- 
yormente en  r^  qne  estaba  ton  sajeto  y  subordi- 
nado ft  la  vdontod  de  somos  pontfflcas.  La  tía  de  la 
reina  Juana  que  el  reydeda  ser  mayorqueto  nina 
Morgarila  su  madra  debia  ser  demencia,  qne  fray  To- 
lomeo  de  LUea  dice  haber  muerto  eo  Ñipóles  doncella, 
en  el  año  de  mil  y  trescientos  yseseota  y  tres,  porque 
segno  escribe  esto  autor,  que  concurrió  en  aqoeHbs 
tiempos,  Hería  hermana  de  la  rdoa  Juaiu, primera 
désto  nombra ,  tuvo  de  Cirios  duque  de  Duram  su  ma- 
rido cuatro  hijas ,  que  fueron  Juana  que  fné  du- 
quesa de  Oaraao,  y  «asó  eoo  el  fnfento  don  L«to  de 
Navarra .  ó  Inte  qne  «otas  habla  sido  oeaada  am  Can 
•eñor  deVereu»veata  Gtomeoctay  Margarita ,  que 
casó  coa  Carlos  de  Dnraift,  qne  loé  rey  de  Ñipóles  f  y 
hoUeroQ  4  Udislaot  y  ¿  Juana  segunda.  Por  estas 
ooBSlderacionessa  laeOBó el  rey  de  Arpona  noqoe- 
nr  aceptar  el  naMiDottwd»i«h«roi«w  de  is^ala», 
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imúrómd»  anJnm  dfrJBmtiinf  T-oliba  poeen^ 
lan  delta  ao  cafcaballero  aragesés  da  aqoella  útóm 
ifM  Mllanaba  frayiSIgo  de  Aliara,  y  hafaiéDdoaan* 
lldo  tüdfts  las  gBDlaB  del  lagar,  y  embarcadoen  ciar* 
tos  navios  de  ganorestt  contra  la  Tolmilad  del  oapi- 
(aa.y^sebabo  de  ncogw&QMi  galenit  MOHapd 
floD  OMiy  poces. 

CU».  LXXV.*'fi«  latprotíttoimqMU  Mettran  por4 
-  MV  y  d  niño,  p»adathaetr  los  Ixiador  tpu  m  ú 
hoMa. 

Las  disensiones  y  bandos  (rué  habia  entrie  los  rieos 
hombres  y  caballeros  deste  - reino ,  estando  el  rey  en 
Valencia ,  se  fueron  mas  encendiendo,  de  qué  se  siguió 
mucim  alteracfoD  y  guerra ,  y  la  tierra  estaba  por  to- 
das sus  comarcas  llena  de  roaihechores  y  de  hombres 
facinerosos  y  détíncaentes,  no  pudiéndose  lomar 
flílénto  entre  las  partes  en  sus  diferénctas.'  Por  este  es- 
cáúdalo  fué  necesario  que  lasdndades  del  reino  se  con- 
formasen eñ  hacer  etitre  sf  unión,  para  perseguir  Id 
gente' que  Con  ocaNlon  de  los  bandos  andaba  tan  des- 
mandada, y  cometiendo  diversos  insultos,  y  así  se 
hizo  ;  (jonténdose  los  pueblos  en  drden  para  seguir  los 
malhechores  por  sus  estatutos,  privándose  para  este 
efecto  de  la  libertad  quedan  las  leyes  para  que  se  pro- 
íeda  exabmpta  yeiorbitantemente.  Perocomo  esto  no 
^lese  bástente  remedio ,  andando  los  del  bando  de  Lu- 
na' y  Ürrea  en  armas ,  prosiguiendo  sus  pendencias, 
y  toda  ta  caballería  del  reino  anduviese  apercibida  y 
asonada  para  valer  á  la  ana  d  á  la  otra  parte ,  y  el  rey 
én  esto  tiempo  estuviese  dando  drden  en  la  partida  de 
íá  reind  de  Sicilia  su  nuera,  convino  hacer  provisión 
dúi^nte  su  ausencia  de  lugarteniente  fceoeral ,  porque 
Jos  otros  ministros  ordinarios  no  bastaban  á  poner  el 
wniedlo  que  se  requería  en  tan  grande  movimiento,  no 
embargante  que  el  regente  la  gobernación  general,  y 
51  Jiiflticia  de  Aragón  y  los  diputados  del  reino  se  jun- 
taron para  proceder  por  el  camino  acostumbrado  po- 
niendo entre  tos  principales  de  tos  bandos  sus  treguas. 
Hlzose  ^elección  para  un  cargo  tan  preeminente ,  y  que 
raras  veces  so  proveía  por  la  residencia  ordinaria  délos 
pi-fnoipes ,  de  persona  de  mucha  dignidad  y  de  la  casa 
real  qne  fué  don  Alonso ,  conde  de  Denla ,  bijo  del  du- 
que de  Gandía,  f)rlncipalmente  para  que  siguiese 
aquel  medio,  que  por  fuero  y  ley  de  la  tierra  está  per^ 
tnitido  en  dar  favor  &  la  parte  que  viniese  en  dejar  td- 
das  sns  diferencias  en  la  delarraínaclon  y  alvedrfo  del 
»y ,  y  persiguiese  la  otra ,  que  no  diese  Tugar  á  la  fi- 
nal decisión  de  lodos  sus  pretensiones  ,y  contiendas, 
porqtieeste  medio  hallaron  los  antlguós' serles  mas 
conveniente  ,  para  que  se  dejen  las  armas  y  cewn  las 
éogpis  de  hecho  sin  lesión  de  sns  leyes  y  costumbres. 
En  este  medio  púr  el  mes  de  octubre  deste  aíTo  de  mil 
y  caaf  rócleotos  y  dos ,  los  jurados  y  consejo  de  la  ciu" 
dad.de  Zaragoza  enVinron  á  Gonzalo  Martlnea  tle  Mu- 
rlHo  jurado,  y  nn  ciudadano  qne  se  deciS  Estévan 
Pentlnat ,  para  que  requiriesen  A  don  Antonio  de  Lu* 
ha ,  (jiie  él  y  'sos  amigos  y  valedores  no  hiciteen  daño 
en  los  bienes  de  los  vecinos  de  la  cindad ,  y  Ies  exhor- 
tasen á' la  concordia  con  Lope  de  Gurrea  señor  deGun- 
reo  qu^  se  habla  declarado  principal  en  el  bando  con- 
tra él;  y  otro  jurado  y  un  ciudadano  que  fueron  Fran- 
dSíio  F^Iomor  y  Joan  Itfartinez  de  Alfoces  fnéron  á 
teqiicWr  ló  mismo  A  Lope  de  Gurrea.'porqoc  todos  se 
]ánfa»pn  'ft  ftiVftreccr'iil  que  Hiese  Tticar  fi  ios  medios  de 
la  Í!on<'(Srilt,i .  y  por  aquel  camino  fnesen  consfrefiídrts 
fir^r  las  Bfibds'O  persiguiesen  tís  Inobedienles.  Bo- 


dmaslo;  qiiearaanflnfe  toiiaJar  p»m  UHmtkm* 
qua dmiilloMB de  pWaigMlrstt- dewcfco  porla  vta  dd 
baado,  «I  míame  jurado  fioualo  Hartipaa  <to  MmMIa 
y  otro  oindadRne  qoa.  aa  doola  Mfa  JIsmoos  de  Am- 
bal  fnoraneovladM*  la  villa  de  JUcaSis  pain  a«Wk 
ooQ  k»  difutadoa  dal  reéno  A  las  ptwialoiiM  qos  as 
hadan  pira  dar  órdeo  en  9Í  bqeno  y  paeiOoo  estado 
de  la  tierra,  y  ceeaasn  h»  raalesy  dafiÍMqiie  ae  «egote 
gearntlmeole  por -aquellos  bandos.  El  pbder  de  lagar 
teniente  ganer^  se  díó  al  conde ,  estando  d  rar  co  >V 
leoctaiArietedeimasdeaetieabredesteaDi»,  ynos^ 
lanaenleae  fnndeba  «b  la  gaora  que  ae  uwrtm  en  An- 
gón por  los  bandos ,  pero  aaa.ea  q«e  se  woelnfaB ,  f|ae 
la» parle» traían  gestp  eifranjera  ea  saayuda.yd 
conde  puso  lu^  en  drden  ao  venida  pan  Aragón 
y  como  en  el  camino  comentase  &  llanura»  Jugarte 
oleóte  general,  proveyendo  algunas  oaeas  qoaooooar- 
Dian  ai  bieo  de  la  pac  y  sosiego  <M  reioo ,  y  para  h 
bueoa  ejecución  de  las  «oBaa.de  la  Justicia  ,  los  jarad* 
ycoostijadeZaragosa  eawaronal  lugar  de  Cariaaa, 
adonde  el  conde  estaba,  «□  priodpio  dd  moe  da  eoei* 
del  año  de  mil  y  coatroolentoftyeDatro  dos  letrados 
para  que  le  presentasen  una  lobibioioa  y  firma,  qni 
Uamsn  de  derecho,  para  qiwoo  se  llamaM  li^rt^ 
nieote  del  rey  ftotee  que  Ucgaso  A  Zaragoza  ,  é  iúem» 
enellael  jpramanto  con  la solenuiidad  que  aeaoo»- 
tombraba  en  manos  del  Jiwtlolade  Aragaq,  que  no e^ 
cederla  de  lo  qjie  debia  A  su  oargpi  Estos  «an  mjea-  ] 
Pedro  Palomar  y  JoanDuerto,  ypresaotaroBisJraM 
de  derecho  al  conde ,  y  el  ray  recibió  desoootel»*  i 
mieatoqueelconde  Dousaseen  todo  oonbcaeá  Ja  I 
que  estaba  dispuesto  por  fuero,  y  las  cosas  aoo- 
minaron  de  manera ,  que  se  ponia  dilacíoo  eo  d  rs^ 
dio,  y  mediado  el  mes  de  febrero  los  diputados  dd  lá-  I 
no  sejuntaron  con  el  arzobispo  ,de  Zaragoia  en  el  lo^ 
de  laAlmuola,  adonde  fudron  los  mismos  qiKesla- 
vienm  en  Alcañiz ,  en  nombre  de  la  audad  de  Zan^ 
za ,  y  de  alll  se  pitearon  &  Cariñena ,  y  todo  iba  tan  ro- 
to y  con  tanta  soltara ,  que  ctiaodo  unos  se  apacigu* 
ban ,  otros  so  rcvolviao  en  nuevas  disensiones  y  pcD- 
deocias,  y  se  iban  ancamioandu  los  males  y  daños  qve 
padeció  el  reino  después  de  la  muerte  del  ray ,  y  doB 
Artal  de  Alagon ,  Pedro  Jordao  de  Urrles ,  Lope  de 
Gurrca ,  Fadrique  de  Ürries ,  é  Iñigo  de  Corella  téoíaa 
levantadas  las  comarcas  de  Huesca  y  Jaca,  y  puestas 
en  armas;  y  poi-otra  parte  don  Juan  Ikfartinsz  do  Ludí 
en  lllueca ,  doa  Pedro  de  Urrea  eo  Masones^  don  Pedro 
López  de  Gurrea  eo  Turrellas,  y  Alonso  JUuñox  eo 
Calatayud  juntaban  mucha  gente,  baciéndose  guerra 
unos  contra  otros,  y  todo  el  reino,  asi  desta  parlede 
las  riberas  de  Ebro ,  como  basta  los  confines  de  Cala- 
luna,  cataba  tan  alterado , y  eq  guerra,  como  si  tuvieran 
los  enemigos  dentro  de  sus  limites ,  y  el  conde  deDe- 
nia  [u¿  usando  de  su  lugartenencia  hasta  el  mea  dése* 
tiembre  del  aüo  siguiente,  aui^que  contradJccioo 
delosestados  úd,  pretaiuUendo  goe.na  jtodiausar 
della. 

Cap!  LXXVI.— Que  dos  Btmardo  de  Cabrera ,  ajndt  A 

,  iJódicfi ,  S8  sdió  del  servicio  4^1      ^  Sicilia. 

Fué  ta  cata  de  Pbralts  de  Ies  mas  principales  y  po> 
derosasd^  reinode  SIdliB',  y  siendo  tnuerto  et  conde 
don  OuiUen  de  Peralta  en  su'  obstifiadeo  eo  la  gSfrra 
que  se  movió  contra' el  rey  don  Martin  deSicHte.por 
reduciret  rey  aquella  oasa  Asa  obedieada,  pentoDóA 
Nicoliis  de(^tH  su  Mjo ,  y  dá^^fonta  dofia  Im- 
aer»  MjA  del  inínü^^'^Jiltíh^Sttlid  y 
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««MBfiuaWd» iw<w«l  «Ma«o  db  CalataMsta.  70! 
MAortod» Bictabii»  yCatntsflmfa,  omivs  OMWIotty 
fBmlos,^ dMeet  goMormde  la  afodad cblKa,oiKt 
la  teMfMfa-defoB  ^«mIíMw,  ranrvtadflM -la  tHI*  da 
Masara.  Pero  etetmdeDloolAs telo  nMwo  lodo- oanlrtt 
la  Yotaatad  del  ray  t  y  nunca  le  podo  Mr  moy  aSolo- 
BBttD  servtdOTi  7  vivió  poco  ttestpo  despses  de- la 
muerto  del  eonde  GsilMmo  su  padre,  y  dejó  de  la 
eoodasa  dsRa  iaabel  ta  majar ,  qae  fué  hija  de  Man^ 
fredode  Claramoote,  doi  bijas,  la  mayor  sa  Hamd 
dofla  Jaai>ay<)B  otra  <Kiia  Margarita;  y  tí  reydoii 
Marrtttyporasefrararw  deaqueila  casa,  qoeera 'de  gran 
«alado,  y  ooraprebeodia  macba  parte.de sqoel  reloe, 
procuro  qne  casase  la  hl}a  mayor,  q««  sucedió  en  aquel 
estado,  condón  Artal  de  Lana  su  primo,  bijodedoa 
Lope  Pemandex-de  Luna  tiermano  de  la  retm  de  Ara- 
gón ,  pero  doña  Juana  vivió  pocos  dlaa,  y  el  raatrlmo- 
vioaow  podo  efectuar;  y  luego  que  el  rey  tuvo  de 
«tío  notfoiR  estando  en  Valenda  por  «I  mes  de  agosto 
deste  año ,  entendiendo  caanlo  conveDfeponi  la  paoifl- 
ca«fon  deaqtKl-nia»  qoeelrey  de  Sicilia  su  b^se 
bseguraae  de  aquella  case ,  y  sueadfesa  sa  ella  persona 
«le  m  sangre ,  le  esoriMó  lu^true  ordenase  da  niano- 
ra  qm  don  ArUl  de  Luna  casasa  con  doña  Uar^ríta 
de  Peralta,  que  socedla  en  aquel  estado,  porque  ya 
por  razoD  del  primer  matrimonio  don  Arta)  se  babfa 
intltolado  conde  de  Calatabelota ,  y  sobre  lo  mismo  es- 
eribió  (4  rey  A  la  infanta  doña  Leonor  en  shwta ,  y  á 
Jaime  Oftat .  qae  era  caatellatio  dtí  palacio  mayor  de 
ralermo ,  y  tenia  cargo  de  la  penmna  de  la  condesa  ó<^ 
fía  Margarita.  En  esta  sazón  comenzó  t  moverse  gran 
diseoslon  y  bando  entre  don  Bernardo  de  Cabrera  con- 
de de-MódicB,  y  Ranon  deBages,  y  Bamon  Jatmarde 
una  porte ,  y  dón  Joan  FerOandex  de  Heredia ,  y  don 
Sancho  Ruiz  de  Ltbori ,  porque  el  oondeqoerla  queea 
todo  slgoleseel  reysacooM^o,  y  pretendía  que  lo  de- 
bía gobemsr  tode  abaolotamente,  y  el  rey  como  mozo 
y  de  poca  aiperiencia  dejó  de  aeguir  el  parecer  de  tos 
quee0lBl»nen  su  consejo,  que  babian  quedado  en  él 
pórórden  del  rey  so  padre,  que  eran  el  cardenal  de 
Cataota-,-  don  Jaime  de  Prados,  y  otros  caballeros  muy 
notsUes,  y  de  gran  confianza  y  prodencia ;  y  por  a»- 
juzgar  el  reysavoinntad  ó  la  desoía  una  persona,  dió 
logar  que  se  signiesen  dentro  en  so  casa  y  en  todo  el 
rdno  grandes  ioconvenieotes,  sin  que  le -quedase  li* 
fcartad  para  ordenar  lo  que  mas  convenía.  Teniendo  el 
rev  aviso  deirto ,  advirtió  diversas  veces  A  au  hijo ,  quo 
pensase  (pie  el  corazón  y  ónimodetra  gran  principa, 
habla  de  ser  tan  excelente,  que  no  le  debía  señoreer-qi 
inclinar  la  voluntad  de  una  ftola  perscns,  por  grande 
y  notable  qua  ftieae;  -mas  se  debía  regir  y  gobcgrnar  por 
l^n  oons^ ,  y  muy  escogido  de  parnés  muy  seña- 
-Jadas  y  calosas  del' bien  público,  porque  suelen  salir 
dri  cómo  de  diverso*  ojos  y  criiezaB  muy  provechoBoa 
avisos  y  cona^.  Pero  algalio  íoí  siempre  credendó, 
y  resultó  del  descuido  del  rey,  que  ent^s  los  pacos  qno 
quedaron  eo  su  conaejo  hubo  tan  gi'an  diviaion  y  dis*- 
«ordia,  que  se'temió  qoeseseguirlan  mayores  peligros 
y  malas ,  que  .  de  -  las  turbacionee  que  se:  movieron  en 
Bqoel  neino  después  que  oomeazó  ¿  reinar.  Enten- 
diendo el  rey  eoón  errado  oamlDo  Uevab»su  blfo,«f»- 
taodoen  Ejérioe,  &  quince  del  m»  de  jolio  del  anode 
■mil  y  enalrocientaa  y  tmdatermlnóde  sDeiar  6  Sici- 
lia á  don  GoeraoAiamaDdeCervelloB,  qaefoé  un  muy 
pradeote  y  valeroao caballero  y  de  ^or  autoridad, 
para  qoe  oon  sncoDeefo  ordenase  lo  del  gobiornodo 
•ucuM-'y  delodas tai- emudvu. estado; y  pronyó 
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irus  qneduan  en  d  rif>iaiji>  del  TEry  «i.MJn  uleUo»  o«* 
MleroMalalnss  y  8loiHnlMtt<de  «ratt  oooSanza .  ipw 
rnenm^oft  Badrode  Qaanit «■  dan  JMm>  de  CraiHaa^ 
friTiAlaaBaa  4e  Teoi ,  oanwndador  da  Hsnzon ,  Barto^ 
lomddblDPenie.  aioaBal^ldePoeyo,rAyaaHI  dePera- 
partnea.  Lab  de  BiQadel,  tíiap«<t -de  Tatamaooa. 
UlMrttn*de4ftflnia.  y1tomABBamoa';  y  para  les  cosas 
de  so  casa  y  de  so  persona ,  le  aconsejó  el  rey  que  se 
sirviese  del  conde  de  Veintemilla  y  de  los  Moneadas,  y 
de  otros  caballeros  que  le  sirvieron  en  las  alteraciones 
pasadas,  y  porque  el  rey  tuvo  muy  deshonestos  amo- 
res Con  dos  doncellas  sicilianas ,  que  la  una  se  llamaba 
Tarsia.y  la  otra  Agatoza,  eu  quien  tuvo  hijos,  se 
acordó  que  las  mándese  casar ,  y  ae  eavhroe  sus  faijoa 
¿Barcelona,  queso  llamaren  den  Fadriqoe  y  diain 
Violante  de  Aragón;  y  jnandó  el  reyqueaevlowsenA 
su  córiedon  Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Ramón 
Jatmar  ,  porque  se  escusasan  loadafiosque  m  tenaiaa 
de  aqueles  bandos.  En  estas  mudauas  pretei^ióel 
coode  de  Módica  que  la  condesa  d(ma  liargarita  de  P»^ 
ralta  casase  con  su  bijo  el  mayor ;  y  estuvo,  muyoenn 
de  coQcluirse>8j  el  rey  de  Sicilia- nalo  eaierbara « par- 
que casase  con  don  Artal  de  Lona ,  como  estaba  tra- 
tado ,y  por  esta  causase  indignó  tanto  el- conde,  qee 
poco  faltó-que  Doqusdaseaaas  memoria  .del  desérvlo 
cio  que  délo  muabaque  batúa-  servido,  y.  salióiede 
lacórledel  rey  ,.y  comenzó  ft  hacer  grandes^ota- 
mientes  de  gentes  de  nrmas  i  y^aba  ya  Aenlendprá 
todos,  qoesecurakapoeo  de  estar  alejada  de  la  pre- 
sencia del  cey  de  Sicilia.  De  aqu)  resoltó  qoelesgofle 
dividió  toda  la  iaia  en  dos  bandos,  y  el  reyblaosa 
proceso  eontira  el  conde,  iaenlpAndoie  de  dclitaamny 
graves  y  crimineso^,  peroooiistó  del  mismo  el  rey  da 
Aragón  que  estaba  el  oonde  sin  cnipe,  y  que-  se  me^ 
vieron  6  quererle  informar  con  gran  pasión  4  y  iqoe  n 
hijo  dió  mas  crédito  ¿  ello  de  le  que  debiera ;  y  las  c«- 
saa  llegaron  á  taoto  rompimiento  ,  qoe  d  conde  poso 
enbusoa  defensa-  sus  castillos,  y  tuvo,  muoha  gente 
muy  m  ónkea  para  defenderse  deL  rey ,  diciendo  :  «fno 
era  gobernado  por  susenemiges,  y  diÓavitfoólesfaÉ- 
ronesyoiudadeadeslosrelBos  del  sgravioqueTOcMa 
del  rey  de^ilia ,  y  oaáa  apasionadamente  ioloitaba 
de  proceder  contradi.  Mas  la  principal  oolpa'qoeae 
impat^M  por  el  rey  de  Sicilia  aLcondeda  Módica ,  era 
haber  querido  casará  so  bija  con  >  la  oondesadoña 
Margarita  de  Peralta ;  habiéndose  mandado  por  el  nff 
y  reina  de  Aragón  qoe  easaw  cnn  -don  Attal  de  Lu- 
na, y  que  quería  caearnoa  bija  soya  lOan  el  cnnde 
Juan  de  Veintemilla,  aoBqueeftalia-trertadoqaeoasa- 
seoon  ia  hija  de  don  jBímedePndflS;y  'declaelrey 
qnepor  nathaberdodo  iugariiueaqoalleb  mairliniMlsii 
se  efectaaseil ,  y  poríquese-hlciesen  los  de  sus'hijos-del 
oondedeMódieavse  ind^óconfra  doB:$an(aio.Rniz 
deLihorly  ■contra otros eaballerosdesa'easa,yBiB»k 
dójuntaraus-genta^para  ir  centra.ól.'Eneste  eñftos- 
tando  el  rey  en  Altun  A  seis-  de  aeUembre ,  sa'coneepttf 
con  Ib  inlanla  doña  Juana  condesa  de  fox  su  sobHoe, 
que  se  viniese  á  vivir  en  esto»  reinos ,  ponfne  n«  le 
quedaron  hijos  del  conde  Mateo  del-'ox  sn  man'do.  y 
envió  Sobre  ello  6  Jaime  Escrivó  y  é'  GaicOráftde  Bas 
comendador  de  la  casad»  Dorioo  de  iBórdeadB'Sen- 
tisgo  en  el  vixooDdado  de  fieamej  y  ofreo)áte«l  rey  q*« 
ledariaeiTcadttDO'aüo'peca  as  sqsttUtacion tres-mil 
-llwlnes  de-we sobreda  barlia  general  de  Aragw  ,  y  v^ 
nídaáeste  reinovdlúsele  ealBdoen  que  vivieseenel 
reino  do  VBteDCÍa-S<a  este  añoestabdo roy  en  0pnt* 
te  calsbi^iido  c6rta»  lúa  dal<i«inftd»^tí«ii^ 
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MAKlomJwtM  iBt  paPolalicMM  M  i  wOm  ,  y  en  al 
UnniBO  de  aqaefi*  eiadad  don  GHabort  da  OotellubK 
10  malar  ft  Inin»-  Soler  eo  el  Ingar  de  Almedljer ,  y  n- 
M«ndDl(J  Pedro  Hsrredu ,  el  día  t^aieDla  ntld  deS»- 
forbe,  y  maMeD  veDf^anza  de  aqnet  caeoes  el  cami- 
no de  VateDcta'é  Jaime  Jofre  j  Lula  de  Tortea  y  olroe, 
de  que  aesigiiieroo' grande*  «HmokMMB  y  baadoam 
«odoelfelbo. 

dr.  LXXVIL--<^  *don  Jaime  da  Pradu  conieslatís 
da  Jraeon  tavú  al  Bene^tío lU  Jt-iñon,  y  $eU 
fft^t^/ó  UioUáieaaam  dcimdado  daVenaxmOt  y  por 
.  loa  reyet  da  Fr/tacia  y  CastiOa. 
■  Trataron  afio.  pasado  el  bblapo  de  Hoeac*  y  Gui- 
llan deUolon,  que  tueron  enviados  ft  Avioon  por  el 
dnqoe  ^  Orleans,  de  conoordar  «I  papa  con  loe  car- 
denales que  eatabao  ea  aquella  ciudad ,  fuera  de  su 
obediencia,  y  el  pepa  reapondió  á  esta  embajada 
que  por  et  bien  de  su  alma  y  por  la  salvación  de 
los  fletes,  y  por  la  uoion  d«  la  Iglesia  de  Dios, 
41  era  moy  oontento  con  boeoa  voluntad  y  amor 
«frecer  la  pói  i  lo»  cardenales  que  estaban  en  aquella 
ciudad  y  al  pueblo,  y  les  perdonatie  todas  sos  IdJq- 
rias  y  ofensas,  y  tos  daños  q«e  ti  y  los  suyos  habían 
recibido  en  laa  perseeucioaes  pasadas ,  y  ofrecía  qne 
los  tratarla  da  manera  qué  no  fueron  mejor  tratados 
por  aus  predecesores.  Pero  los  cardenales  dieron  su 
Tcapueata  dictando:  qve  aquellaa  palabras  y  promeaaa 
eran  muy  {¡BDeraies.y  Du«ebacia  mención  ninguna 
de  la  onlon  de  la-Iglesia,  por  laeoal  hablan  ellos  tra- 
bajado tanto,  y  qoe  ellos  no  tenian  oeoesidad  de  re- 
misión ni  perdón ,  pueaestaban  libres  da  loda  culpa* 
-y  que  »a  aooietlesa  al  juicio  de  la  Iglesia  y  del  col^o 
ramaoo;  ypidieron  que  entrase  eo  la  misma  06acDiw 
iMa  «odo  el  condado  de  Vanexlno.  Era  el  papa  contento 
de  congr^r  concilio  eo  el  logar  que  á  loa  cardeoa- 
4et  y  preladoe  pareciese  mas  cómodo ,  y  qae  con  pa- 
wcer  y  eoBseJo  de  los  que  en  él  se  congregasen,  pro- 
oiraría  ta  anión  de  la  nnivereal  Iglesia;  y  en  este  me- 
dio estando  muy  dlscordea  eatrdst  los  duques  de  Bor* 
gs6a  yOrleaas,  y  juntándose  grandes  oompaüfas  de 
HSidade armas  porantnmbas  partes,  la  reina  de  Fran* 
«ta  7  los  duques  de  BerrI  y  Borboo ,  y  el  rey  üiis  de 
SMIia  eoleudieron  en  concordarlos  ,  y  después  de  k 
ooDOordla  mandó  el  rey  de  Fraoda  á  loa  cardenales  y 
fuMo  de  ÁvIñoD ,  que  atendido  qoe  b  cuatodla  y 
gnards  de  Ja  ponoaa  dd  papa  y  de  eos  gentea  estaba 
•neomendada  al  dnqaede  OrleaM  su  hennano,  m  en- 
faagaaaa  iaa  llaves  del  palacio  y  de  las  torres  y  puertas 
A  Bulla  daBracamontey  AOoUleo  delloloD ,  queeran 
BaaaarlMignB del  duque,  y  enoaaoqne  no  h»  campii»- 
■an  ae  mandó  al  gobernador  dsl  Delfioado  y  al  maes- 
tro da  loa  pnartos  de  Vilanova ,  que  no  permttieaen 
4|tia  ae  llevasen  ningunas  mercaderías  ni  vituallas  á 
Aviñon ,  y  se  secreataseQ  loa  fraloe  y  rentu  tempo- 
nlra  y  eaplritnolea  de  loa  cardenales  y  personas  ecle- 
jiéalicag  que  residían  en  aquella  dudad.  Paaó  esto  per 
«I  mesda  M>rero  del  año  pasado;  y  eotdoces  loa  car- 
denalea  enviaron  al  obispo  de  Hoesca  y  ai  prior  de 
Portaeeltde  Cartuja  al  papa  oon  ciertos  medios  de 
«onourdia.  Estando  laaoosaa  eneatoatérmtnos,  sovló 
«Irey  a  AtKIobé  mioer  Joan  de  VaMerra  paraquele 
flMMiaaaeoon  él  papa,  que  bastaeatónoaahabiandUéri- 
dadeealanderaDqnesa  persona  aa  pnalasaen  libar- 
lad ,  y  oftwióla  que  en  breve  ae  Ubcaria;  y  en  el  nria* 
«ao  Uampaloacardenalea  Praneattooy  el  de  Saluces 
•ntnran  «n  d  pidaaia  apestúlio»  pafa  tentar  da  la  oon» 


EUCXONALBB. 

asedia  an  aoaabrede  leÉoHrdaaalea  cpN  laUaaaalMo 

de  la  obedlsnoia  de  Benedicto ,  y  eatnvleroo  dentro  al- 
gunos días;  yjuntftftinse  divarsaa  voces  eoa  el  papa, 
6  inlerviaieroD  en  aqueitaa  piaticae  por  au  mandado 
al  eMapo  de  Haesoa  y  el  prior  da  Porta«ali ,  «I  abad  da 
Sao  iaan  de  la  Peña  y  den  Pedro  Saoobex  de  Calatayad. 
Estofuóporel  mes  de  agosto  dal  año  posado,  yaoel 
mismo  tiempo  fuéroné  visitar  al  papa  a  Tarsaoon  el 
rey  Luia  de  Sicilia  y  el  prtooi  pade  Tatanto  su  bermooo; 
y  el  n>iy  Lnia  se  escaisó  que  U  nunca  se  babia  apartado 
de  su  obadieacla,Y  que  aquella  novedad  se  biio  aiendo 
engañada  la  reina  au  madre,  é  hito  «i  juramento  y 
boa)ena>9al  papa  per  el  reioo  de  Sioilia  daata  parte  del 
Faro,  y  leyó  la  forma  del  juramento  Pedro  Soriaao 
secrelsríodel  papa.  Habieadopreoedkloeato,  enlendioa- 
doel  rej'  de  Aragón  cuanto eacAndaleae  causaba  é  la 
Iglesia  católica  que  el  papa  Beaedioto  estuviese  det^ 
nklode  la  manera  que  estaba  en  Aviñon ,  y  qaeet  rey 
de  Franda  y  loa  duques  sus  tioa  no  aleodlan  aioo  * 
sus  inlereaea  particulares  y  eqlreleaiae  por  esta  cansa 
el  negocia  de  la  unión ,  acordó  de  dar  órden  como  la 
persona  dd  papa  «a  pnaiase  pa  su  libertad  y  adiase  da 
aquella  opreslOD ,  y  pera  que  ua  negocio  tan  grande 
como  este  ae  pudiese  m^r  ooosegoir ,  io  eooomendó 
á  doo  Jaime  de  Prades  ooodrsiable  da  Aragón ,  y  en- 
vióle ai  papa  con  color  de  derla  embajada,  y  fiiéroQ 
con  ól  otras  pers<Mias  da  su  consto  pa  ra  que  aa  enten- 
diese que  iban  para  tratar  de  los  medioe  de  la  paz  y 
concordia  por  la  unión  fie  la  Iglesia.  Fueron  nombra- 
dos  para  esto  roioer  Juan  de  Valterra  que  era  «ran 
doctoreo  al  derecho  «vil,  Francés  de  Üaoea  doctor 
eo  decretos,  y  nn caballero qna»edecia  VíiialdeBla- 
nes ,  y  llegaron  á  oaioroa  de  setieai,lMV  dd  año  pasado 
á  la  puerta  de  la  Puente  de  Aviñcn,  y  no  los  dejaran 
entrar.  Entóooes  en  nombre  de  Jos  embajadores  se  blio 
cierto  protesto  contra  los  cardenales  y  ooptra  los  dd 
regimiento  de  aquella  ciudad ,  por  los  daños  6  inte* 
resesqoe  de  aquello  se  segwa,  que  eíloa  estimaron 
en  qninienlos  mil  Qorioea,  y  reservaron  la  ii^uria  para 
que  se  vengase  por  d  rey  ao  señor  qua  loa  eovíaba 
al  pape  y  al  rey  de  Francia ,  y  a  loa  cardenales  y  ciu- 
dad de  Aviñon,  y  volviíNtinseaqud  día  al  lugar  de 
Vilanova;  pero  después  los  dejaran  entrar  d  postrera 
del  mes  desdiembre,  y  dlóaelea  Uceada  qoeentrasna 
en  d  pelado  ■.'on  que  no  estuviesen  dentro  sino  tres 
días.  Deldvose  doo  Jaime  de  Prades  en  Aviñon  y  en 
Vilanova  hasta  d  mes  de  mareo  desle  sfio,  y  aocedíd 
por  la  órdai  que  él  tuvo  para  que  d  papa  pnsiaae  aa 
peraona  eo  libertad  y  saltñe  de  la  opresión  en  que  ea- 
taba ,  qoe  d  (Mpa  entendiendo  qne  aquellos  que  le 
teoian  qpreso  daban  odor  que  lo  bedan  por  d  Mea 
de  la  anión  de  la  Iglesia ,  y  qne  mas  tos  moviin  au 
reapetoaé  intereses  particalares,  condescendióácnie- 
rer  salir  de  aqudia ciudad ;  y  babiéndolo  tratado  don 
Jaime  de  Pradea  y  los  otros  embajadores  juntankento 
oon  el  cardenal  de  Pamplona  que  re^ia  en  Aries, 
ordenaron  qoe  el  papa  ae  adieaod  dia  de  la  fiaste  da 
san  Gregorio  i  la  alba ,  y  el  papa  se  sdió  por  ana  ca- 
sa del  deán  de  nuestra  Señora  de  las  Dueñas,  que  es- 
taba contigna  con  d  palacio  apostólico ,  y  la  parle  da 
aquella  oaaa  estaba  morada,  y  sacando  súlilmeoto 
laa  piedras  con  qaecstaba  ta|^da ,  adió  por  eUa  al 
papa  4  UBB  «alte  ádonde  leealaban  agnardaBdo  doa 
Jaime  de  Prades  y  un  caballera  qno  sedada  Fraaein 
dePai.y  mioer  Joan  de  Vallerra  y  ndcer  Franofii  da 
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éttOi  tFMmoAi  dsAmida  -qiwlM  mor  pritadoclel 
nf  dan  Jua ,  y  m  haUa  rabBido  al  roooostolo  4» 
MHrii y Mhtao donado  delaCuCiMa.y  cada  ddo 
«naoB^or  pado  n  taé  por  4tacia.  DeMwoBel  pepa 
411  Ja  IgMadeSaa  Aatootokaito  qoafMel  wl  Mil» 
do,  porque  OB  aqnaUa  hora  m  abría  ta  segaodi 
pMrta  qoe  salla  al  rio  dobi^o  de  la  puesto,  y  estaba 
á  la  ribera  eapartudoal  papa  na  mongo  del  monasle* 
lie  de  Montemayor,  ooo  ana  barca  en  que  iban  boo- 
■oa  pomena  que  la  envM  el  eardeiul  de  Pamplona, 
y  habiendo  entrado  en  ella,  loego  io  paUteo  en  la 
dadbd  que  el  papa  se  tba.yaquel  dlasefoé  el  pa* 
paéCaatrorriDiMo,  que  está  en  la  ribera  deDmen* 
■a  ámialegtta  de  Avlüoo,  y  cuando  salM  del  Ródano 
yn  Ineolafaa  eaperandoel  oardeoal  da  Pamplona  con 
alimone  oompaBias  do  geate  de  armas  que  don  Jaime 
de  Praries  la  habla  defado.  Faé  de  aití  á  dos  días  ei 
nyLnlsÉ  TMlaral  papa  qoe  eedelavo  en  aquel  uas- 
NHo,  y  loe  cardenales  PreoesUno  y  de  Satuoes ,  y  el 
onnianalde  Santangelqaefiiéel  primer  cardenal  que 
■aoraAinr  Benedfelo,  y  doce  de  los  priocípoles  de 
la  chMlad  do  Aviffon  fué  ron  el  último  del  mes  de  mar» 
pare  tratar  de  los  medios  como  se  redujesen  é  *su 
wrdadera  obediencia  y  se  consiguiese  la  unión  de  la 
iglesia  «y  trataron  eti  secreto  con  el  pepa ,  haliftndoee 
Mnsotameote  presentes  el  tiy  Luis  y  don  Jaime  de 
Prado»,  y  Francés  de  Araoda  y  Juan  de  Romaota.  An- 
tea qnoel  papa  sáltese  deaqaetcasUilo.seterestitnyó 
la  obediencia  por  todo  aquel  txtndado  de  Veneiino  que 
«rodela  Iglesia,  y  los  de  Avlfion  deliberaron  lo  mísme 
T  restituyeron  la  obedienoia,  y  el  cardenal  Vivarlenae 
qiw  era  el  vtcecaacelario ,  ontre^d  al  papa  el  castillo 
de  Puenlede  Sorfta  y  la  bula  papal  que  los  cardenales 
se  hablan  tomado  en  el  principio  que  cercaron  al  papa 
en  su  palacio,  y  fu^se  el  papa  del  castillo  de  Reinaldo 
A  dieí  y  siete  del  mes  de  ebril  fl  Carppntra».  En  el  mis- 
mo tiempo  estando  el  rey  tíon  Enriqne  en  Valladolid  A 
veinley  ocho  del  mes  do  abril  con  murha  solemnidad 
reRtttayñ  la  ohadiencla  á  Benedicto  en  presoncia  délos 
embajadores  del  rey  de  Francia  que  con  grande  ios-' 
tanci»  procuraron  qu6  lo  difiriese  por  algunos  meses, 
pero  el  rey  de  Francia  el  mes  de  mayo  siguiente  con 
perecer  de  los  duques  sus  Uos  y  hermano  ,  y  de  los 
de  su  consejo  mondó  que  en  todo  su  reino  se  restitu- 
yese la  obediencia  A  Bcncíliclo.  De  Carpentras  volvió 
el  papa  ol  castillo  de  Puente  de  Sorpa  ,  y  en  el  penúl- 
timo de  julio  promovió  á  don  Pedro  de  Luna  su  so- 
brino hijo  de  Juan  Martínez  de  Luna  su  hermano, 
^ue  «ra  doctor  en  decretos  y  administrador  de  la  tgle- 
ma  de  Tortosa ,  al  arzobispado  de  Toíedo,  que  vaoó  por 
la  muerte  del  artíobispo  don  Pedro  Tenorio,  y  el 
mismo  dia  don  Alonso  de  Ejes,  fué  también  promovl- 
doal  orzobtftpado  de  Sevilla,  yporel  mea  de  noviem- 
bre Plguíeoleel  papa  se  fué  ó  Marsella  con  fln  de  ptisar 
A  Italia  para  procurar  la  unión  de  la  Iglesia,  y  delAvo- 
so  en  el  monasterio  de  Sen  Víctor  para  ordenar  le  de 
su  pasaje  para  la  primavern  siguiente,  y  fué  el  duque 
de  Orleans«n  fin  de  noviembre  «  vense  con  él.  Vlé- 
reme  en  Tarascón  ,  y  residió  en  Marsella  con  su  cdr* 
te  hasta  el  mes  de  julio  sigatente  del  aiío  de  mieslro 
S^or  de  mil  cuatrocientos  y  «uotro,  y  con  conse}©  del 
coingfo  seénvióona  embajada  muy  solemne  al  pape 
Bonifacio- nono,  que  el  los  llamaban  Intruso.  Foérod  á 
ella  Pedro  Baban  obispo  de  San  PoDce  de  Torneras, 
don  Francés  Zagarriga  electo  obispo  de  Lérida ,  y  el 
abad  tfeSohagün  y  fray  Beltrao  Rodolfo  ministro  de 
m  drden  de  tos  frailes  menorca.  Iban  con  diversos  me-  , 
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dfoaqaoaoorradande  pnrioda  Deoedteto  pon  «oii« 
osgnir  la  nnlon  verdadera  do  la]gleaia;  y  fueron  aoom- 
pañados  basU  Florencio  por  Boaíoaado  que  era  g»4 
JMTnador  do  Géoova  iior  el  rey  de  Francia ,  porque  aif 
prindpto  del  año  pasado  se  habla  concertado  pez  «»* 
knel  rey  y  aquolta  flri&oria.  En  ti  mismo  lienpojni»* 
taroo  loa  genovesea  una  grande  armada  con  pnbUo»* 
clon  que  qneriou  hacer  guerra  contra  el  rey  deChi* 
pre.  y  k»  numrios  se  hieron  deteniendo  porque  so  les 
enviase  salvoconducto  por  Bonifacio. 

Cir.  LXXVilL — Qu$  d  conde  da  Módica  se  puto  m  ta 
merced  id  rey  de  Sicilia ,  y  una  paru  deiaisiadt  CÓT" 
cega  uni>ijoáia  obedientíaddreydtAragtm. 

Estaba  por  esto  Uempo  d  rey  de  SIcHfs  oon  su  4éiw 
ello  hadendogoerm  en  laatiarrasqns  00  tañían  por  el 
«onde  de  Módica,  y  balUronseoen  su  real  sobra  Pb<* 
tanlo  que  era  de  no  caballero  quaseguta  al  oondf,  qua 
so  docta  Jaoobo  de  Campo;  et  conde  entró  sacretamen* 
te  en  el  castillo  gon  liuencta  del  rey  ,  é  blio  queJaoo* 
bode  Campo  otro  dta  so  entregase  coodcostiUo  ea 
poderdol  ray.  y|él  taancomendó  á  don  Cuereo  AtamoM 
de  Cervelloo  en  nombra  del  rey  de  Aragón  para  que  sa 
la  ramitteoe  su  persona  oon  el  proooi&  Dentro  da  poces 
días  el  conde  oon  sidos  ocho  caballeras  se  iuéal  my,  y 
con  grandes  moestrasde  humildad  lesn|4lod  qoe  si 
en  algo  habla  errado  en  sn  deservicio  ta  perdonase,  y 
el  rey  ta-respoudló  que  él  remitía  todo  sn  becbo  al  rey 
su  podra  y  la  determfnoclo»  de  su  negocio ,  y  ta  man* 
dó  que  per  todo  el  mes  de  marzo  se  soliese  de  Sioi* 
lia.  Oeste  mandato  pesó  al  rey,  pues  habiéndole  re- 
mitido su  can»  00  se  debiera  iunovar  en  ella ,  y  envié 
á  mandar  que  se  sobreseyese  en  aquello  ynosallew 
de  aquel  reioo,  porque  su  presendo  era  muy  necesa- 
rta  para  ta  condusMn  de  ta  paz  que  se  trataba  coa 
los  sordos  que  tentao  rebetada  la  mayor  parta  de  ta 
tala,  y  envío  el  rey  por  esta  causa  k  Sieilia  i  Dal* 
mao  de  Biert.  Fué  proveído  en  esta  tiempo  por  gober* 
□ador  del  reino  da  Cerdeña  en  el  cabo  de  Caller  y  Ga- 
llura,  Ugo  dtj  Rosones- en  lugar  de  Francés  Zafgirriga; 
y  en  esta  sazón  Viceaielo  de  Jstria  sobrino  del  conde 
Arrigo  de  ta  Roca',  que  era  muy  poderoso  en  ta  1^ 
de  Córcega,  imitando  6  su  tío,  que  fué  muy  Sel  6  la 
corona  de  Aragón ,  juntando  las  gentes  que  eran  de  su 
parcialidad ,  con  mano  armada  y  coa  diversos  medios 
hizo  de  maaera,  que  la  moyor  parte  de  aquella  isla  sa 
puso  en  la  obedieacía  del  rey ;  y  porque  «e  ilefeodiese 
aquella  parte  de  Vicenlelo  y  lo  reataota  se  fuese  g»- 
nando,  se  enviaron  algunas  galeras  y  gente,  y  pas^ 
con  ellas  Viceotelo  á  Cúrcegu ,  y  fué  por  capitao  Car- 
eta de  Latras ,  y  púsose  en  el  oasUtUi  de  Cinérea ,  que 
era  una  fuerza  muy  importanls. 

Cap.  LXXIX.— Os  las  córles  qm  elnytuvo  en  la  vilZn 
de  UarOa. 

Estuvo  el  rey  el  iavtarno  pasado  y  en  ta  primavera 
deste  año  en  Altura  y  en  la  ciudad  de  Valencia ;  y  los 
bandos  de  los  Centallas  y  Sotares  estaban  en  tanto 
furar,  que  llegaron  á  pelear  los  de  aquel  relnn  como 
en  batalla  aplatada ,  y  á  veinte  y  uno  de  abril  de  esta 
año  de  mil  coatrocientos  y  cuatro  fué  desbaratado  don 
Gllabert  de  Centellas  por  sus  contrarios  junto  6  Lonv^ 
bay ,  y  murió  en  la  petea  doQ*Aymeric  do  Centallas,  y 
perdieron  sn  pendón ,  y  faeron  muertos  Damián  d« 
Monserbe,  FerrerSuauy  Pedro  deSoler  y  otros.  Tam« 
bien  esta  r«\DO  estaba  muy  alterado  por  loa  beodos 
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divUdOt  staodb  ló§  princtpalfli  del  nn  baBdonMwa 
llartiD  LopM  de  Liniwa  y  Pedro  Cerden ,  de  qoe  m 
sigaieron  divenas  maertcsea  esta  cittdad.  Pior  esto  y 
porque  cierto  dmohó  qoe  as  impuso  en  IM  ctetes  'pe- 
sedes  era  «loy  peijadietal  y  daioeo,  y  el  general  et- 
teba  muy  cargado,  los  dipatados  del  .retno  á  cayo 
cargo  esiÁ  mirar  por  el  bieapAblieo ,  «iviaroB  por  ene 
etnbajedores-al  rey  el  abad  de  MtHitaregon -y  ¿  Sereo- 
goer  de  Bardail  y  ¿  Mtran  Gosoea,  y  esteodo  el  rey 
en  Valeacia  le  suplicaron  en  nombre  de  todo  el  reino 
que  se  pusiese  remedio  en  todo  esto ,  y  el  rey  que  ha- 
bía determinado  de  ir  Barcelona  en  Andel  mes  dé 
ñinyo,  mandó  convoca r  cdrtes  generales  para  la  villa 
de  iVIaella  para  veinte  y  seis  de  junio.  Concurrieron  & 
ellas  poF'el'braoo  de  la  Iglesia  el  anobispo  de  Zarago- 
ka,  d^nPedroRuizdeUoros  castellao  de  AmpoetOr  los 
abades  dalrioDtaragoD  y  ELueda,doQ  Bruy  López  de  Uod- 
oada procurador  de  doo  GnilleD  Hamon  Alantao  deCer- 
veiloD  comendador  de  Aitsñiz,.yel  procurador  dedoo 
Pedro  Fernandez  de  {jar,  y  por  el  brazo  de  los  noblee  ae 
ballarc^á  lascórtes  don  Jaime  de  Jhnagon  hijo4el  conde 
deilrlgel,  don  Fedro  Ladrón,  vizcoudede  Vilanova.  BO^ 
Mr  de  MaozBoera-,  don  Artal  de.Alagoa  y  k»  procu» 
radore»  deidoD  Aotouto  do  Luna,  don  Fernán  López 
daLvoa,  donjPedre  Jiménez  do  Urrea  aeñor  dfll<  viz* 
ooadfdo  de  floeda  y  de  la  Tenencia  da  Alcalaten  y  de 
^onArtal  de  Alaguoi  señor  de  Pina  y  Sáslago,  y  de  doo 
Francés  de  Al^n  y  dO'don  Bedro  Fernaadez  da  Var- 
gwk señor  de  Pueyo  y  Graitol.  Por  el  brazo  de  caballe- 
ma  é  infansooes  asiatieroo  doo  Gil  RtMt  de  Liliori .  go- 
lierneidor  de  Aragón ,  Blasco  Femandes  de  Heredia, 
AamoQ  dellurbailegaoeral  de  Aragón,  i  Pedro  de  Ter- 
Tallas  señor  de  Nabal,  Papdo  delta  CbsIb  meríoo  de 
Zaragoza ,  Garcí  López  deSeseal  moze  y  Berenguer 
jleBardazi,  Andrés  Martioez  de  Peralta ,  Juan  Üer- 
ebr ,  PedroSeaeel  moro ,  Juan  Fenuodez  de  los  Arcos, 
'Oarcí  López Cit,  Jimenode  Heredia,  García  de  P»- 
ratta,  GDlierrezdeVera,  García  de  Heredia .  Francis- 
co de  CoQtfamina,  Sapiebo  Sánchez  de  O  ruño ,  Juan  de 
lUrcitIa  y  los  procuradores  de  alguaas  ciudades  y  vi- 
llsf  del  reino.  El  rey  bajó  del  castillo ,  adonde  se  ha- 
bían de  celebrar  las  córles,  A  la  iglesia  de  San  Eatévan 
de  aquella  villa ,  y  estando  en  su  trono  real ,  como  es 
«Mtumbre,  en  presencia  deJuan  JioMnei  Cerdanjos* 
ticla  de  ArsgoQ ,  queera  el  Juezen  Inscórtes,  propaso 
i|iw' estando' para  pnrtir  de  Valencia  para  Barcelona, 
detiberú  de  venir  ¿  aquella  vill» ,  aonque  estaba  mal 
tfspnesto  de  su  persona  y  el  tiempo  era  mny  pelero- 
80,  pero  por  la  grao  afición  qoe  tenia  á  este  reino  y  á 
htt  aragonesesse  había  querido  disponer  A  todo  tra- 
bt^  ,ai»que  con  fatiga  de  su  persona.  Que  nóvenla 
para  pedirles  ninguna  cosa ,  ni  pura  darles  noara  vo* 
Jacioo ,  sino  con  la  afición  general  que  les  tenia  se  ha- 
bla movido  por  dar  remedio  en  los  males ,  que  eran ' 
tan  universales  que  podían  redundar  eo  gran  turba- 
ción del  r^no,  y  entre  otras  cosas  dijo ,  que  esta  here- 
dad deste  reino  le  debia  ser  a  ál  y  á  cdlos  tan  cara,  que 
con  toda  diii]^ocia  la  debían  preservar  de  cualquiera 
turbación  y  siniestro,  pues  aieodo  oonquislado  Wle 
reino  con  tanto  peligro ,  debía  ser  roas  ainado  y  pre- 
ciado como  heredad  siiya  y  de  eUos ,  porque  iwo  su 
gran  «oostaocia  y  flrmeza  y  con  la  fidelidad  que  Mena- 
pre  tuvieron  A  su  señor ,  de  tan  pequeños  y  pobres 
principios ,  se  fué  el  reino  esteodiendo.  y  aumentando 
taato.  Añadid  A  esto,  que  ellos  eran  lo»  verdaderos 
eeUifaeros ,  dé  quien  se  escribe ,  queoonca  desamp*- 
nuoa  An  aeoorea  las  batallas»  íUitus  tavtoroa  por 
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po  80  señor.  Que  la  mayor  parte  dallos  babia  vial» 
con  cuántopeligrooo  vida  del  ny  su  padre  sebabia  de- 
fendido «st«  reiDOfnr^leeen.la  guerra  que  lavo  coa 
el  rey  de-Castilla,  y  «ori  OBinta  vaciedad  de  sacnoa 
prósperos  y  adversos,  y  que  aota  su  conslaocía  y  fli^ 
aiesapiido>rewiacer  tan  divoraoa  peligroa,  de  maiiefa 
que  esta  heredad  se  preservó  tan  baalautemeote,  que 
se  restaUrdeo  su  graodeza  ,  y  se  pedia  decSr  por  ellaa, 
que  eran  nación  y  gente  de  lealtad'  y  pueMo  de  muy 
vioteríosaoafqaisla.  Coaclnyó  su  plMka  encarecieD* 
dO'iaobligaoieDqaeteaiaD,de«tender  A  que  pouaye- 
seo  esta  heredad  ooo  pac  y  tranquilidad,  y  se  rem^ 
dÍBSenlu8coaasqueia.podía&peptQrbar.  Afirniabafi- 
oalmeote,  que  teniendo  afición  que  fneaeo  guardadas 
las  libertada»  de  la  tierra,  Alquería  dar  dPden  qoe  d 
rey  de  Sicilia  su  bijo  viniese  á  este  reioo  ,  porqae  vie- 
se'y  eoteodiese  cómo  se  b^btan  de  tratar  los  reyes  da 
Aragooen  guardar  y  conservarlas  libertadas  del  ni- 
ño ,  porque  después  viéndose  rey  no  le  seria  taa  Efc- 
dl ,  ni  apacible ,  pues  los  otros  reinos  por  ta  mayor 
parte  se  rigen  por  la  voluatad  y  disposioloD  de  sus 
Mfyes  y  principes.  .DetermioAronse  tea  en  breve  las 
córias,iquecomeQz6ndoBeA  veinbB  y  seis  da  julio,  m 
feoecieroB  k  dos  de  agosto,  y  ordeoácoosaeD  ellasdar- 
tos  íuevM,  algunos  perpetuos  y  otros  por  tiempo  át 
cinco  añost  y  otros  se  prooogaroo  bssla  las  pcimerai 
córles  geoerales,  y  dióse  en  ellas  poder  ol  justida  de 
Aregon  ,  que  conociese  por  todo  el  reino  por  derla 
tiempo  00  loa  hechos  de  pegonas  particularef ,  pa^ 
que  su  principal  jurisdicción  se  fundaba  en  ivcaasa 
y  negocios  que  se  inteolaban  por  via  decontni«rm 
y  cuando  sesometiao  á  su  jurisdiccioa  y  el  rey 
tinuó  su  camino  para  Cataloña.  y  por  la  auloridadM 
justicia  de  Aragón  y  de  su  oergo ,  en  aus<mcia  delref, 
se  deshicieron  entónoeslos  bandos  de  Martin  hiqts 
de  Lanuza  y  de  los  caballeros  qoe  estaban  eo  Zara^ 
la,  y  con  voluntad  de  las  partes  sedpjaron  las  annat 
y  se  redujeron  A  buena  paz,  y  de  alU  adelante  do  sb 
movió  entra  ellos  ninguuacontiendaen  la  <»adad,  aun- 
queeotredonPetlroJimenezdeUrreu  y  don  Aaloaia 
de  Luna  era  tan  formada  la  enemistad,  que  taota  tods 
el  reino  en  gran  divisiou. 

Cap.  LXXX.— Ds  ta  ida  del  papa  Benedicto  á  Niza ,  i 
donde  se  vieron  conAdrey  don  Martin  á»  Sicitta  $  d 

rey  Luis. 

Los  nuncios  que  el  papa  Benedicto  envió  6  Roma, 
para  que  tratasen  de  la  unión  de  lo  Iglesia,  hubteroa 
con  harta  díHcultad,  por  iotercesion  y  mediode  la  se- 
ñoría de  Florencia ,  salvoconducto  del  papa  Booif*- 
doi  y  ellos  entraren  en  Boma  por  el  mes  de  setiembre 
deata  ano  y  tuvieron  liceoci»  de  explicar  su  embajada 
¿  veinte  y  dos  del  mismo ,  y  le  requirieron  y  amoaes- 
taroo  en  preaeuda  de  nueve  cardenales  de  su  obe- 
dieocia  I  que  con  bueno  y  santo  propósito  se  cxhmww 
dasen  con  Benedicto,  para  dar  ramedio  en  loqoeeo»- 
venia  A  la  unión  de  ta  Iglesia  católica ,  y  para  eUo  se 
juntasen  en  un  lugar,  que  fuese  cómodo  y  s^uro,  pa- 
ra aqool  «anto  ncflocío.  Después  do  hecbo  este  auto,  A 
veinte  y  nueva  del  misoM  mes ,  se  les  dió  respuesta 
por  Bonifacio,  y  como  no  dió  lugar  A  lo  que  se  Je  pe- 
dia, le  tornaron  á  requerir,  que  se  viesen ,  orcecleodo 
en  noialn^  de  Beaedicte ,  que  no  rehusa ria  oiogun 
medio ,  y  si  necesario  fuese ,  reonuelaria  el  «stado  y 
dignidad  pooUflcal .  y  qoe  pa^este^ái|Am«oto  se 
juotarta  con  él  i&  W  ^m^VK^G^  1^ 
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de  liu  proTlndas  de  «a  (^taDotft .  pera  paniia  ft  Ita- 
lia f  coa  que  á  cada  nao  so  (nariiase  su  obedieacia  y 
boDor.y  bobiese  seguridad  de  entrambas  partes.  Añ^ 
dieroii  á  esto  otra  cosa ,  que  atendido  que  entrambos 
eran  mortales  y  que  la  Iglesia  de  Dios  padeda  taoto 
detrimeatoy  escándalo  ea  aquella  cisma  i  que  tratase 
coD  loscardeoales  de  su  obediencia ,  que  en  cato  que 
él  muriese  prloiero ,  desisUesen  de  proceder  á  etoesion 
deotro,  basta  quoaedispusieseay  ordenaseD  todas 
las  cosas  qae  eran  necesarias  parala  verdadera  y  Q- 
nal  uoion  de  la  Iglesia ,  porque  ai  «sí  lo  blclese ,  esta- 
ba aparado  el  pepa  Beiiedicto  do  ordenar  él  lo  mis* 
mo.  Pero  dentro  de  pocas  boras  perdió  Bunifocio  ta 
habla  y  murió  ¿otea  de  dos  dias,  y  pasando  los  Dón- 
elos del  burgo  de  San  Pedro  A  Roma  por  la  puente  fuo- 
roo  presos  y  un  caballero  con  ellos ,  que  se  decía 
Francés  de  Pao ,  por  él  cast^laoo  que  tenia  la  guarda 
del  castillo  de  SantAi^o,  y  posiéroolos  eo  elcasUtIo 
Y  rescatáronse  en  cinco  mil  ducados.  Loa  cardenales 
de  la  obedíenciB  de  Bonlfaoto ,  después  de  od obradas 
sasezequias,  entraron  en  su  cónclave,  y  los  nuncios  de 
Benedicto  los  requirieron  y  amonestaron  ft  dooe  del 
meadeoctubre  que  desistiesen  de  proceder  6  eleocám, 
y  si  lo  bideasa .  ofrecieron  de  parte  de  Benedicto,  que 
iria  á  EUuna,  porque  aquella  -clama  tan  detestable  aa 
extirpase ,  adonde  tnvo  an  prineifrio.  Pero  deotro  de 
muy  pooos  diaa  eligieron  al  cardenal  Cosoiato  de  Sul- 
laona ,  que  se  intituló  ioocendo  séptimo.  En  eale  me- 
dio Benedieto  paaóft  Niza  con  detwminacion  de  entrar 
eo  Italia ,  para  procurar  en  su  presencia  lo  qae  tocaba 
¿  la  unión,  y  rnaadó  armar  en  Barcelona  algunas  ga- 
leras .y  otros  navios ,  señaladamente  dos  galeras  gru^ 
Ms ,  que  eran  lai  mayores  que  bubo  en  aquellos  tiem- 
pos, la  noa  para  su  persona,  que  era  de  Encallar, 
abad  de  Bipoll  y  era  comilre  Galcerán  Marqoet,  y  fué- 
ron  de  Barcelona  en  ella  el  cardenal  de  Girona  y  Hai^ 
tln  de  Alpartil,  y  llevaron  algunas  compañías  de  sol- 
dados, y  la  olra  galera  era  de  Antich  de  Almogftvar 
ciudadano  de  Baroelonaf  y  en  ella  iba  el  cardenal  de 
Cátenla.  Estaban  en  esletiempoel  rey  donllartinde 
Sicilia  y  el  rey  Ladislao  en  tregua ,  y  porque  el  mar- 
qués de  Cotron  se  rebeló  contra  el  rey  ládislao  y  se 
recogió  á  Sicilia,  y  se  comenxó  i  poner  en  armas  con- 
tra el  rey  Ladislao  parle  de  la  provincia  de  Calabria, 
el  rey  procuró ,  q  ae  el  rey  de  Sicilia  su  h^o  etndase  al 
rey  Luis  al  marqués  de  Gotron,  porque  por  haberle 
amparado  en  su  reino  no  fuese  ocasión  que  se  mo- 
viese Doeva  guerra  entre  ellos.  Esto  era  A  veinley  cua- 
tro dias  del  mes  de  enero  del  año  mil  cuatrocientos 
cinco,  y  estaba  el  rey  en  Barcelona  esperando  &  su  hf- 
io ,  y  babia  enviado  Benedicto  desde  Niza  6  Martin  de 
Alpartil  con  ^&lio&  de  asentar  nueva  confederaron  y 
liga  entre  él  y  el  rey  Luis,  y  envióle  fl  pedir,  que  se 
viese  con  él  en  Niza.  Salió  de  Trápana  coa  su  armada 
por  Rl  mes  de  enero  deste  aSo ,  y  vmlan  con  él  el  con- 
de de  Módica ,  don  Jaime  de  Prades  almirante  de  Sid- 
lia.  donSancho  Rais  de  Ub«i  y  fray  Atamán  de  Po- 
xA  oomeodador  de  Hoezon,  y  vino  por  Cerdeña  y  Cór- 
cega ,  y  queriendo  atravesar  6  la  Pronua  tuvieron 
gran  tempestad  y  estuvo  la  armada  i  muy  gran  prtt- 
gro,  y  arribó  el  rey  á  la  cala  de  la  Ramatoella  det  con- 
dado de  la  IVoMiza  á  veintey  siete  de  enero.  EntóDcss 
procuró  el  papa  Benedicto ,  que  m  viesen  coa  él  en  «I 
puerto  de  Villafranca  de  Niza  ambos  rey»,  y  d  pa- 
pa les  bizo  gran  fiesta  y  ollf  los  concertó  en  may  es- 
toecba  confederación,  y  le  ofrecieron  qneleaoompa- 
ñariau  con  sus  armadas  hasta  Boma ;  pero  porque  es- 
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la  liga  se  trata  sin  aonerdo  d^  ny  de  Franota,  y  dalla 
recibió  gran  desoooteota  miento ,  al  rey  Luis  ae  apartó 
luego  delta ,  y  también  habo  otra  cansa ,  qae  como  d 
rey  de  Sicilia  reinaba  juntamente  oonelreysu  padre 
y  aquello  se  concluyó  sinsa  parecer  y  consejo,  fué 
todo  de  ningún  efecto ,  aunque  se  halló  á  las  vistas  en 
nombre  del  rey  de  Aragón  Galcerén  de  Seotmenat  su 
camarero,  i  quien  envió  el  rey,  paca  que  se  hallase 
en  ellas.  De  aUt  se  vino  el  rey  de  Sicilia  con  su  arma- 
da para  Cataluña,  y  arribó  en  la  playa  de  Barcelona  á 
tres  del  mes  de  abril  deste  año,y  todos  estos  reinos  co- 
menzaron de  hacer  r^ooiios  y  fiestas ,  creyrado  que 
el  rey  de  Sicilia ,  que  era  su  señor  natural ,  y  habla 
de  suceder  en  ellos  después  de  los  dias  del  rey  sn  pax 
dre,  residiría  en  estas  partes,  como  el  rey  lo  bable  de- 
liberado, y  le  ayudarla  en  el  gobierno  porque  era  mny 
eicelente  príncipe ,  y  mostraba  gran  valor  en  .todo  lo 
que  emprendía,  y  fué  muy  anudo  de  todos  general- 
mente. En  Barcelona  á  nueve  del  mes  de  mayo  deste 
año  de  mil  cnalrocientos  cinco ,  eo  la  sala  mayor  del 
palacio  viejo,  d  rey  confirmó  iaa  constituciones  y  cos- 
tumbres del  principado  de  Cat^oña  y  sus  privü^os, 
lo  que  no  se  habia  becbo  Antes.  Las  cosas  de  Sicilia  no 
estaban  tan  asentadas ,  como  fuera  menester ,  y  aun- 
que Lo  estuvieran ,  ia  vecindad  del  reino  y  no  tener 
firme  paz  con  el  rey  Ladislao,  fué  cansa ,  que  en  au- 
sencia del  rey  de  Sicilia ,  se  ibtentasen  algunas  nove- 
dades por  los  barones  que  andaban  destarrados ,  y 
porgraoinslauoiadelos  macinesesse  hubo  el  rey  de 
volver  oon  la  misma  armada,  é  hUose  A  la  vela  de  Bar- 
celona A  sais  del  mea  de  agosto  deste  año. 

Cap.  LXXXI.— De  la  ida  delpapa  Bene^cto  á  Génwa  v 
de  la  predicación  de  san  Vicente  Ferrer. 

Iba  de  cada  día  creciendo  la  devoción  de  nraohos  en 
favor deBenedicto, entendiendo  que  sediqxiniaoon 
trabajo  y  peligro  desn  persona ,  a  procurar  el  re  rae- 
dio  de  la  cisma,  y  salló  de  Miza  on  miércoles  A  seis  del 
mes  d»  mayo  deste  año,  para  embarcarse ;  y  de  loa 
cardenales  de  su  obediencia  le  seguían  «t  cardenal  da 
Aqz  y  el  Vivariense  y  'Antéense,  y  Catania  y  Girona 
que  eran  presbíteros  cardonales,  y  el  de  Cbalaot  y  don 
Miguel  de  Zalba  obispo  de  Pamplmia ,  que  fué  creado 
cardenal  despees  de  la  muerte  del  cardenal  don  Mar» 
tin  de  Calba  su  tic ,  y  tuvo  titulo  de  cardenal  de  San 
Jorge,  y  los  otros  cardenales  se  eacusaron  de  acom- 
pañarle. Aquel  día  que  salló  de  Miza ,  sobrevino  una 
mny  terrible  tempestad  de  rayos  y  truenos ,  y  hubo 
grandes  avenidas  de  los  ríos ,  y  con  grande  fatiga  lle- 
gó al  puerto  de  Villafranca,  yallise  detuvo  aqodla 
noche.  Otro  dia  entró  en  el  puerto  de  Uonego  oon 
ssis  galeras,  y  luego  le  entregaron  las  llaves  de  los 
casUllosy  puertas ,  y  le  prestaron  homenaje  de  flde* 
iidad,  y  el  sAbado  siguiente  pasó  A  Albeoga ,  A  donde 
fué  recibido  con  gran  solemnidad  en  procesioo  por  d 
clero  y  todo  el  pueUo,  y  reposó  allt  aqud  dia  y  el 
domingo  siguiente  en  el  monasterio  de  los  frailes  pre- 
dicadores. De  allí  salió  el  lúnes  y  se  entró  en  el  puer- 
to de  Sebona  ,  que  fué  la  primera  de  las  ciudades  de 
aquella  ribera  que  le  restituyo  la  obediencia,  y  fué 
recibido  por  el  obispo  y  clero  con  gran  proceden;  alli 
se  detuvo  toda  aquella  semana  eo  el  monasterio  de  los 
predicadores,  y  vineel  cardenal  de  Flisco  A  dar  la  obe- 
diencia al  papa ,  habiendo  sido  mucbo  tiempo  da  la 
obedieooia  deBunlIteio  y  hecho  goerrá  ea  su  nombra^ 

recibió  caritativamente,  y  le  >diiiltiO  con  la  digsiaaa 
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dsoBTdenal.  EntrA  Beoedleto  cnel  paerlo  de  OAiova 
utttAbadoádiez  yteis  delmesdemayo,  y  fué  recibi- 
do por  •!  arzobispo  y  dero  y  por  el  goberaodor  BoBi- 
caudo  y  por  losanciaDOST  prtooipaleB  dele  dadod 
coD  muy  solemne  fiesta ,  y  fnA  cod  praceslen  á  la  itf  e- 
sla  de  San  LorenEO,  y  de  allí  le  aoMDpafiañn  al  m»- 
MBterio  de  los  frailes  maiores,  qoe  eetalM  cerca  del 
castillo.  Desde  Génova  oomeiBó  Benedicto  á  requerir 
ouo-SDS  letras  al  emperador  Venceslao  y  A  los  princi- 
pes de  su  obedieocia ,  qoe  le  diesen  favor  y  ayuda,  é 
Ínvoc6  su  auxilio  contra  su  adversario  y  sus  secuaces 
como  perturiMdores  de  la  paz  de  la  Iglesia  ,  é  impe- 
didores de  la  nnloo  della ;  y  é  cinco  del  mes  de  Julio 
celebro  una  coosagrecloo  genera),  y  fueron  en  ella 
fonsagrados  dos  arzobispos  y  nueve  obispos  y  treinta 
y  ocha  abades,  entre  los  cuales  se  consagró  don  Pe- 
dro de  Luna  arzobispo  de  Toledo  su  sobrino.  Fué  por 
este  tiempo  á  Génova  fray  Vicente  Ferrer  de  la  órden 
de  loe  frailes  predicadores ,  que  era  natural  de  la  ciu- 
dad da  Valencia ,  y  habla  sido  confesor  det  papa ,  cu- 
ya religión  y  santa  vida  fué  muy  venerada  en  todos 
los  reinos  y  tierras  de  la  cristiandad ,  y  fué  por  la 
gracia  de  nuestro  Smior  conQrmada  con  diversos  mi- 
lagros. Cetebrabe  cada  día  misa  cantada  en  el  monas- 
terio de  los  predicadores  de  squella  ciudad ,  y  era  tan 
grande  el  concurso  de  las  gentes  que  ibaoá  oiría, que 
fué  necesario  qoe  w  hiciese  un  cadalso  en  el  claustro 
del  monasterio ,  porque  la  gente  le  quería  ver,  y  aca- 
bada la  misa  salía  6  predicar,  adonde  se  congregaba 
una  infinita  multitud  de  gente.  Fué  muy  constante  y 
notorio  ,  que  predicando  en  su  lengua  valenciana,  era 
su  elocucDCÍa  tan  estrena,  que  parecía  mas  divina  qoe 
humana,  porque  movia  ft  los  extranjeros  de  diversas 
l«iguas,como  si  predicara  A  cada  uno  en  la  soya,  y  co- 
mo sucedió  en  los  apóstoles ,  y  asi  lo  confesaban  ingle- 
ses ,  alemanes,  húngaros, griegos,  y  á  ciertas  hoias  po- 
nía las  manos  sobre  los  enfermos  y  los  coraba  de  diver- 
sas dolencias  y  llsiones  Incurables ,  y  mochos  ende- 
moniados fueronlibrados;  y  por  estas  señales  y  ma- 
ravillas que  nuestro  Señor  obraba  por  los  méritos  de 
aquel  .so  ^rvo,  era  llamado  santo  de  todas  las  gentes. 
Volvióse  el  papa  áSabona  fl  ocho  de  octubre,  porque 
comenzaron  6  morir  en  Génova  de  pestilencia,  y  fa- 
Hecieroti  el  cardenal  de  Cátenla  y  Juan  de  Romani 
OQbicnlsrio  del  papa.  Parece  por  memoria  deste  tiem- 
po enviada  porGuillen  Fem^lctal  rey  de  Castilla,  que 
eoeste  año  en  principio  átí  mes  de  noviembre  .se  lle- 
varon A  Barcelona  ea  uoa  galera  do  Benedicto  las  ca- 
bezas de  san  Valero,  y  san  Lorente,  y  san  Vicente  y 
de  santa  Engracia  de  muy  rica  labor  de  plata  y  joyas 
muy  predósas  y  ricas,  y  de  obra  y  artificio  muy  exce- 
lente, para  quese  trajesen  6  Zaragoia ,  y  pusiesen  en 
ella  las  reliquias  daatos  gloriosos  santos,  como  hoy  se 
■ven,  en  la  devoción  y  reverencia  debida  ,  6  cuya  pro- 
tección ,  amparo  y  tutela  como  de  sus  santos  especiales 
patrones  esta  ciudad  se  humilla  y  celebra  solemnes 
procesioaes  y  fiestas ,  asi  en  las  advovidades  y  peli- 
gros ,  como  en  todos  los  buenos  y  prósperos  sucesos. 
Por  este  tiempo  estaban  en  gran  bando  y  guerra  don 
IVdro  Jimenezde  Urrea  y  don  Antonio  de  Luna,  y  to- 
dos los  principales  caballeros  del  reino  hacían  sos  aper- 
cibimientos ,  y  juntaban  sus  gentes  pera  valer  ü  la  una 
6ft  la  otra  parte,  y  el  reino  estaba  revuelto  y  puesto 
en  armas,  y  por  esta  causa  los  jurados  de  Zaragoza 
pusieron  en  buena  defoisa  Is  ciudad ,  y  mandaron 
guardar  las  puertas ,  y  no  se  dió  lugar  qno  gente  ar- 
mada deiúnguna  de  las  partes  ó  de  sus  valedores  se 
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rec(«!iese dentro,  y  sesaHdde  Arsgora  nn  cabalfem^ 
que  tenia  cargo  de  la  gente  de  don  Pedro  Jimmez  rie 
ürroa,  que  era  de  su  casa  y  se  llamaba  Juan  de  Lu- 
jan. En  el  reino  de  Valencia  m  trataba  lo  de  los  bandos 
como  gneira  aMerta ,  de  manera  que  los  de  la  parcia- 
lidad delosSoleraB,  qneeran  enemtgcade  los  Ceníes 
lias,  entraron  dentro  de  la  ciudad  de  Valencia  A  quin- 
ce del  nws  de  diefembre,  y  otro  dia  saltó  ft  pelear  con 
ellos  A  la  plaza  don  Gilabert  de  Centellas  con  toda  sojpar- 
cialidad,  estandode  pu-te  de  los Soteres don  Pedro  de 
Vilaragut,  don  Berenguer  Amaldo  de  Centellas  y  éon 
Pedro  de  Cervollon,  y  otras  caballeros,  y  se  peleó  eokm 
dloe  muy  fierammle. 

Cir.  LXXm-^Bf  si  r>v  d«  dMKa  mmii  salir  d»  ra 
rcñio  á  don  Boraordoda  CUnray  b  rmiilidnl  rvy 

íupaán. 

Al  tiempo  que  el  rey  de  Sicilia  estuvo  en  Catolnfia. 
cuando  sa  peüó  que  se  ponia  renoedlo  en  los  bandos  y 
diferencias  qoe  habla  entre  los  barones  de  aqnd  reino 
y  entre  tos  qoe  trataban  las  cosas  del  estado,  que  e»- 
laban  entre  sf  may  discordes  y  divisoa  ,  sefialadamen- 
toentn»  don  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Uódica  de 
una  parte ,  y  don  Saooho  Ruiz  de  Lihori  y  los  de  sa 
bando,  se  movió  nueva  discordia  y  conUenda  entre 
ellos ,  porque  el  conde  era  tan  principal,  y  tenia  tan 
gran  estado,  que  no  podia  buenamente  safrír  compa- 
ñero ra  el  consejo,  y  lo  qoeria  gobernar  abeolataroente, 
habiendo  él  irido  ten  principal  ministro,  par*  qtie 
aquel  reino  se  redujese  a  la  obedleoda  del  re>-,  y  se 
castigasen  los  rebeldes.  Por  otra  pertedon  Ssacho  Ruiz 
de  Lihori  era  muy  favorecido  del  rey  de  Sidlis,  y  se- 
guíanle los  mas  barones  del  r^no,  qne  eran  eoemigns 
d^  conde  de  Uódica ,  y  siendo  vuelto  el  rey  de  Sicilia  & 
su  reino ,  queriendo  el  conde  defender  la  jurisdicción 
detestado  y  cAmara  que  tenia  la  reina do&a  Blanca  en 
Sicilia  contra  parecer  de  los  del  crascsio  del  rey ,  pasa- 
ron malas  palabras  entre  él  y  don  Sancho  Ruiz  de  Li- 
hori en  presMCia  del  rey ,  y  sin  esperar  lo  que  el  rey 
proveerla  en  ello,  hizo  grande  ayuntamiento  de  gente 
de  armas  catalanes  y  sicilianos,  y  de  diversos  turones, 
y  también  se  apercibieron  de  su  parte  algunas  ciuda- 
des y  villas ,  y  las  cosas  se  pusieron  en  tan  gran  rom- 
pimiento, que  estovo  poreela  causa  aquri  reino  v  ta 
persona  del  rey  en  peligro  de  recibir  un  notable  daño, 
y  con  dificultad  se  pudo  remediar  que  no  sooedieFe 
alguna  gran  novedad.  Entónces  mandó  el  rey  aalir  de 
su  casa  y  córteA  don  Sancho  y  i  don  Juan  Femandn 
de  Heredla ,  y  al  arzobispo  de  Palermo ,  y  después  que 
se  hubieron  salido,  mandó  también  al  conde  que  sa- 
(lesedesu  oórte ,  y  hubo  barte  qué  hacer  eu  acabarlo 
con  él ,  y  siendo  ai  rey  de  Sicilta  informado,  qoe  se 
movían  algunas  cosas  por  el  conde  en  gran  deservldn 
suyo,  yqueserianocúion  de  perturbar  la  paz  que  te- 
nia con  el  rey  Ladislao,  estando  en  Catonia,  A  dies  det 
ines  de  marzo  del  año  de  la  ítatlvidad  de  nuestro  Se- 
Qor  de  mil  y  cuatrocientos  y  seis,  envió  6  mandar 
al  conde  qoe  saliese  de  su  reino  por  todo  el  mes  de  mar- 
zo, y  se  viniese  A  presentar  auto  el  rey  su  padre,  y  el 
conde  obededósn  mandamiento,  y  el  rey  leenvióen  ana 
galera  de  Angcdo  de  Balsamo ,  y  la  irujeroo  el  reino 
de  Valencia,  adonde  el  rey  fué  por  mar  por  apeclgnar 
los  bandos ,  y  mudó  ios  jurados  é  btiose  justicia  de  aV- 
gnnas  personas. 
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Cap-  LXXXni.— Ou«  Id  uníueritdad  de  Parii  te  oporbí 
otra  ve»  de  la  obediencia  de  Benedicto,  y  de  la  muerte 
del  papa  Inocencio,  yque  (t>i  creado  en  su  lugar  Grt- 
gorio  XII I  V  BmeíUcto  vdlvÜ  á  Marsella. 

Estando  Benedicto  en  Sabona,  ODvidpor  legado  i 
Francia  alvardensl  de  Chal'nt,  porque  tavo  aviso 
quemiuel  reino  no  estaba  bien  flrnwai  safrfMdiencia, 
y  Hndaba  vacilando,  y  también  fueroo  enviados  al  rey 
fie  Sicilia ,  Martin  de  Aipartil  camarara  de  la  Iglesia  de 
TorloSD,  y  fray  Iñigo  de  Altara  comendador  de  la  órden 
de  San  Juan.  ABeDediotoacadiagentede  Ruerra  des- 
tos  reinos ,  por  la  cual  vino  el  arzobispo  de  Uallorcai 
porque  su  fin  era  de  pasar  á  Roma ,  y  la  ciudad  de  Za- 
ragoza laenvió  una  Gompañia  de  gente  de  caballo  para 
la  guarda  de  su  persooa ,  y  fué  con  ella  por  capitán 
Antooiode  Palomar.  Despue»  por  el  mw  de  junio  la 
universidad  de  Paria  tratá  púbHcamenlu  de  apártame 
otra  vezde  ia  obediencia  do  Benodictu,  y  creyOm  que 
80  hixo  por  mandado  dd  rey  de  Frauda  y  da  so  con- 
8^,  porque  todos  los  prlncipesqaeconcurrian  eneste 
tiempo ,  t«iian  mas  fin  A  sus  respetos  particulares, 
que  al  bien  y  unión  de  ta  Igleaia  católica ,  y  dcalll  ade- 
lántese permíUtíen  Francia,  que  se  acudiese  al  papa 
ooD  los  derechos  yemolaroeotosde  la  c&mara  apostó* 
tica.  Salió  BenedictodeSahona  ft  veinte  y  seis  de  Junio 
deate  año*  porque  comeozabjn    morir  de  pestilencia, 
y  fuéae  por  tierra  á  la  ciudad  da  Molí  y  de  allí  se  pasó 
al  cabillo  de  Finar ,  que  era  del  marqués  de  Carreto, 
sobrino  del  cardenal  de  Flisco,  y  esperó  alK  sus  fcaleras, 
y  porque  morían  también  en  Niza ,  se  pasó  A  Monago, 
y  allí  se  detuvo  algunos  dias ,  y  murió  en  aquel  lugar 
el  cardenal  de  Pamplona  6  veinte  y  caalro  de  aftoato, 
y  fué  llevado  »u  cuerpo  á  sepultar  al  monasterio  de 
los  frailes  menores  de  Ñica.  Pero  como  también  morbn 
ea  Monago  de  pesUlcDoia  ,  el  papa  se  pasó  á  Niza,  y 
«atuvo  eu  el  cattíUo  basta  el  mea  da  noviembre,  y  h 
claco  del  mismo  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio. 
Eotónoea  fueroo  enviados  A  Niza  el  anobis|io  de  Aitz. 
qoeera  hermano  del  conde  de  Armeñaqne»  y  el  señor 
de  Uonljoya  de  parte  dtí  rey  de  Francia ,  y  suplicaron 
en  su  nombre  6  Benedictoque  tuvtese  en  bien  do  vol- 
verse ¿Uars^la  ,ó  A  Aviñont  por  el  buen  estado  da 
la  Iglesia,  y  de  su  persona,  amenazando  ,  que  si  no  lo 
hacia,  estaiwn  determinados  los  de  Parts  y  olrasciu- 
dadas  de  Francia  de  no  diedecerte,  porque  sentían  por 
muy  grave ,  que  hubiese  llevado  A  Gónova  la  curia 
romana ,  lo  caal  habia  ordenado  el  papa  por  campiir 
coneldeaeodeloapotoitadosde  Italia,  por  coya  par- 
te se  le  habia  prometido  muchas  veoes .  que  si  pasaba 
allA  se  dispondrían  mejor  los  negocios  de  la  unión  de  la 
I^esia.  Pero  como  el  rey  de  Francia  y  los  grandes  de 
su  reino  le  faltasen  en  la  gente  que  le  hablan  prome- 
tido para  pasará  Roma,  cuyo  general  se  hablo  ya  nom- 
brado el  duque  de  Borbon ,  y  también  le  hubiese  he- 
cho gran  falta  á  rey  Luis ,  que  se  habla  ofrecido  por 
muy  principal  para  esta  empreaa,  y  se  le  hubiesen 
ocupado  los  Ueñes  do  la  cámara  apostólica  en  lodo 
c(  reino  de  Francia,  y  ios  italianos  no  acudiesen  A  pro- 
curar la  unión ,  como  aa  confiaba  después  que  estovo 
en  Génova,  por  estas  cuosaa  fué  forzado  que  condes- 
eendleae  A  loa  ruegos  de  loe  embajadores  da  Francia  y 
áá  cardenal  Vtvariense ,  que  hacia  mny  grao  instan- 
cia para  que  el  papa  volviese  AUarsella.  Salió  de  Niza 
á  trece  d«l  mes  de  noviembre  de  este  año  de  mil  y  cuatro 
cientos  y  seis ,  y  vínose  A  la  isla  de  San  Honorato,  y  re- 
pusóali^uwftdiaBetttícaMilloilelmoaaateriotle  aque- 
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Ua  isla ,  y  después  sepeaóé  Toloii,  adonde  «e  detav* 
muchos  dias,  y  allf  llagó  la  nueva  de  la  muerte  de 
iDocenck).  Eligieron  los  cardonales  de  su  obediencia  al 
cardenal  de  Venecía  ,  que  ee  llamaba  Angelo  Corrario, 
que  babia  sido  patriarca  do  Conslantioopla  ,  y  era  ha- 
bido por  muy  buen  varón,  y  de  gran  doctrina ,  y 
mosti'ó  procurar  en  tiempo  del  papeBuaifacio  con  graa 
solicitad  la  unión  de  la  Iglesia,  y  llaoióse  Gregorio  duo- 
décimo^ Antes  que  se  procediese  A  la  elección  de  los 
cardenales  de  aquella  obediencia,  en  la  fiesta  de  san 
Clemente,  estando  en  su  cónclave,  sejonlaronenla  ca- 
pilla de  San  NloolAa,  y  todos  en  conformidad  prome- 
tieron y  juraron  ,  que  si  alguno  dallos  era  esompto  A 
La  dignidad  del  sumo  apostolado,  renanclaria  oon  erei> 
lo  por  el  bien  universal  de  la  Iglesia  católica  pura  y 
sencillamente,  si  el  ontipapa  que  eotónoea  era,  ú  oír» 
que  le  sucediese  renunciase  A  sa  derecho ;  y  en  caao 
que  loa  anUcardenales  quisiesen  juntarse  con  su  cotnh- 
gio,  se  coDuordarian  para  que  se  siguiese  le  elec'^ 
cion  canónica  del  sumo  pootlfioe.  ObligArooae,  que 
dentro  de  un  mes  después  de  le  entrooizacioo,  el  que 
fuese  elegido  diese  sus  letras  para  d  emperador,  y  tí 
aoUpapa  y  su  col^o  y  A  loa  príncipes  de  la  crIsUaof 
dad ,  y  6  los  prelados  y  pueblos ,  en  que  se  noti- 
ficase esta  obligación  por  medro  de  procaradonv 
solemneB,  para  .que  etigiesen  el  lugar  qoe  parecie- 
se s^aiuro.  Por  esta  causa  lu^  que  faé[awunpto  al 
pontificado,  envió  sus  letras  A  Benedicto,  y  A  so  oolo* 
gio.enqueoertiflcaba ,  que  estaba  aparcado  de  re* 
nnnclar  pura  y  •eocitlamente  en  un  lugar  qoe  foeseindl- 
ferente  y  aeguro,  ai  Benedicto  quisiese  hacer  lo  mismo. 
También  seofrecia  por  parte  de  Gregorio,  como  ae  ha- 
bía tratado  por  los  cardenales  de  su  obediencia  Antes 
de  su  el«K;ioo ,  que  dorante  el  tratado  de  la  oonoordia 
no  crearía  ningno  cardenal ,  sino  tan  solamente  para 
igualar  en  el  oúmf«ro  oon  loa  cardenales  que  coo- 
currieeen  de  parle  de  Benedicto,  porque  siendo  igoaies 
de  entrambos  colegios  pudiesen  priKseder  A  elecdon  ca- 
nónica de  romano  pontífice,  y  que  asi  determinaba  di> 
DO  crear  cardenal  ningono .  sino  en  caao  que  por  su 
parte  ceSBsede  dar  oonclusioa  A  esta  concordia  dentr«i 
de  un  año  y  tres  meses,  y  qoe  61  lo  campllrla  si  Be- 
nedicto guardase  la  misma  órden,  el  cual  sepeaódo 
Tolón  A  Marsella ,  y  entró  en  aqu^a  ciudad  A  cuatro 
del  mes  de  dictembre.  En  este  año  por  el  mes  de  tnar»- 
zo  don  CArtos  rey  de  Navarra  se  víó  oon  el  rey  eo  Lé- 
rida ,  y  se  concertó  el  matrímooio  de  la  infanta  doña 
Isabel  hermana  del  rey.  con  don  Jaime  de  Aragón  byu 
mayor  del  conde  de  Urgel ,  y  el  rey  de  Navarra  volvió 
por  Zaragoza ,  y  se  le  hizo  muy  solemne  recibimient«) 
y  fiesta,  por  el  deudo  que  tenia  en  U  case  de  Aragón;  y 
en  el  mismo  año  bobo  gran  dilovio  en  k»  niños  de  Va- 
lencia y  Mallorca,  y  &  veinte  y  cuatro  del  mesde  Dovtem- 
bro  desie  ano  de  mil  cuatrocientos  y  aeis  muflóla  reina 
doña  Sibila, el dia  B^Iai«nte,  y  foé  enterrada  en  el 
rapnasterk)  de  los  frailes  meoorea  de  laciodadde  Bar- 
celona. 

Cap.  LXXXIV.— De  Ij  muerte  de  ía  reina  doña  Marta 
de  Aragón ,  y  do»  Enrique  de  CaslUIa. 

Murió  la  reina  doña  Harta  mujer  del  -ny  don  Martin 
A  veinte  y  nueve  del  mes  de  dicieaibre,  que  fué  en  el 
principio  del  año  de  la  Navidad  de  nuestro  Señor  de 
mil  y  cuatrocientos  y  siete  en  Vlliarsal,  jonto  A  la  ciu- 
dad de  Valencia ;  y  fué  llevado  so  cnerpo  A  sepultar  ai 
monasterio  de  PobLete.  Fnéeacelente  princesa,  ybmi^ 
devota  y  caritaUva ,  y  uu  Wt^^^álj^ 
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SIclHa.  TamMen  mmid  mi  sAbsdo,  primer  día  de  Na- 
vidad desteaño ,  el  reydoo  Eariqne  de  Castilla  en  Ta 
dadaddeTotedo:;  anoqaoTÍvId  may  doliente,  y  en 
aa  condición  se  mostraba  muy  Aspero  y  esquivo,  foé 
may  temido  de  los  sayos;  y  tuvo  gran  oaenta  con 
acrecentar  sus  rentas  reales ,  y  asf  tnvo  sa  rtíno  en 
paz,  y  a|1^6  gran  tesoro,  y  dejú  un  solo  hijo ,  queTiié 
el  fofaote  don  Joan ,  principe  de  Astarías,  que  era  ton 
Diño,  qne  nótenla  sino  velntey  dos  meses,  y  á  la  Íd- 
bnta  doña  María ,  qae  foé  reina,  de  Aragón ,  y  habla 
nacido  en  Segovla  &  catorce  de  noviembre  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  ano,  y  ¿  la  infonta  dona  Catsltoa, 
que  nació  pocos  días  ántes  que  su  padre  moriese.  Ba- 
bia sido  requerido  el  infante  don  Fernando  an  herma- 
no  eo  sa  vida  por  algaoos  grandes  del  reino  de  Castilla, 
que  paes  el  rey  don  Enrique  su  hermano,  por  su  con- 
Uoaa dolencia,  yporel  iropedimentoy flaqneza  grande 
de  BU  persona  no  podia  cómodamente  regir  sna  relDoe, 
él  se  encargase  de  la  gobernación  dellca ;  y  aunque  el 
rey  le  trataba  oon  mucha  aspereza  y  sospecha ,  él  le 
foé  tan  obediente  y  humilde,  que  no  quiso  dar  lugar  fi 
sus  consc))oB.  Pero  en  la'  muerte  del  rey ,  aquellos 
grandes ,  y  casi  todos  creyeron  que  el  infante  que  era 
muy  valeroso,  tomara  á  sq  cargo  el  gobierno  deaque- 
Uoa  reinos,  y  reinara  en  elto&i  Pues  do>  era  cosa  nn^ 
va, yea  d reino  antiguo  de-kn  Mycs<de  León,  don 
Fruela  (aó  proferido  á  los  tnrantéat  iSoa  Alonso  y  don 
Ramiro  aas sobrinos,  liijos  del  reydoa^doñosu  her» 
mano,  y  después  el  infante  don  Sancho  4  don  Alonso  y 
don  Fernando  hijos  del  Infante  don  Hernando  su  heruuh 
BU,  que  era  primogénito,  y  parecía  ser  oonsejo  forzoso 
que  se  btoiese  asf ,  y  teniendo  consideración  al  benafi- 
cfo  universal ,  no  tenia  esto  por  muy  torcido ,  mayoi^ 
nmle  acordándose  que  elrey  don  Enrique  su  abuelo 
tan  pocos  dias  ántes  fundó  su  sucesión  en  la  costumbra 
Antigua  que  bobo  en  loa  tiempos  de  ios  reyes  godos, 
cuando  el  rey  no  se  daba  por  elección.  Hovla  é  estos, 
cnanto  yo  creo ,  otra  consideraoioo,  que  el  príncipe 
dOD  Joan  no  habla  sido  Jurado  por  rey  para  después 
de  los  dias  de  su  padre ,  como  era  costumbra  Jurarla 
lotiafantesprimog^ltos  y  sucesores  del  raino,  y  sien- 
do de  ian  tiema  edad  ¡  y  habiéndose  rompido  la  guer- 
ra oon  el  rey  de  Granada ,  que  era  un  mal  vecino ,  y 
no  se  tmiendo  seguridad  de  la  paz  que  tenían  con  el 
rey  de  Portugal,  representftbaseles  que  se  podían  seguir 
mayores  inconvenientes  y  males,  rigiéBdose el  reino 
por  tutores ,  que  reinando  un  tal  prfndpe  como  el  in- 
fante don  Fernando ,  á  quien  amaban  por  sus  esce- 
leates  vlrtodis  los  grandes  y  menores.  Esto  llegó  ft  to- 
las tárrahm ,  que  se  afirma ,  que  Juntándose  en  aqo^ 
lia  dudad  loe  prelados  y  ricos  hombres  y  eabalteros, 
y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  niuo; 
y  habiéndose  de  alzar  los  pendones  por  nuevo  rey,  uno 
de  kw  mayoru  grandes  que  allf  eetaba,  enderezando 
■os  priabns  al  Infani*,  le  preguntó  que  ¿por  quién  alza- 
rían la  Tozda  rey  deCagttlltt queriendo  dar  &  entender 
que  estaba  en  su  mano,  y  podía  ordenar  ftsuTotun- 
tad ;  y  sin  otra  consulta  como  muy  católico  principo, 
y  mostrando  por  obra  el  amor  y  aflcion  que  tenia  á  su 
sobrino ,  y  la  gran  lealtad  que  en  él  babia  respondido, 
que  ¿por  quién  se  habla  de  alnr  la  to«  en  Castilla, 
salvo  por  d  rey  don  Juan,  hijo  primogénito  dd  rey 
don  Enriqnet  al  ctial  luego  tomó  en  loe  brezos  y  besó 
la  roano.  Desta  manera  hallo  que  pasó  aquella  hazaña 
ton  sini^lnr ,  y  de  tan  rere  ejemplo ,  en  una  Instruc- 
ción que  e)  rey  .don  Juan  do  Navarra  su  hijo  dió  6 
ciertoií  etnbajadonB  que  enviaba  alYey  d«  Castilla  «a 


el  afio  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta ,  y  én  la  histo- 
ria que  Lorenio  de  Vala  compuso  del  reinado  desla 
prfni^pe,  señala  que  aquel  grande  fué  don  Roy  López 
de  Avalos ,  condestable  de  Castilla ;  y  por  ciertas  me- 
morias antiguas  se  afirma  ser  el  que  usó  desle  ad^ 
man.  Has  es  de  maravillar ,  que  siendo  este  «Jamplo 
tan  celebrado  en  aquelloB  tiempos,  taneoearecido  por 
el  mismo  Lorenzo  de  Vala  y  por  Pontano,  autores  muy 
gravee  ,  y  que  tuvieron  sus  relaciones  de  los  prívadoe 
del  rey  don  Alonso  su  hijo ,  no  se  rdate  por  Alvar 
Garota  de  Santa  Haría ,  y  por  Fernán  Pérez  de  Gok- 
man ,  escribiendo  ambos  muy  estewlldamMite  las  co- 
sas de  aquel  principe ,  y  tA  uno  su  vida ,  porque  sola- 
mente se  dice ,  que  sablde  el  fallecimiento  del  rey  doo 
Enrique ,  ayunos  de  los  medianos  y  menores  pensaron 
qoe  el  infante  quisiera  tomar  titulo  de  rey ,  y  que  fanbo 
algunos  que  se  lo  ac(«S(í|aron,  pero  él  por  su  lealtad  y 
bondad  quiso  loque  debia  querer:  y  aunque  pareoa 
que  repugna  balitarse  en  aquel  tiempo  el  principe  don 
Joan  con  la  reina  do6a  Catalina  su  madre  en  el  alcÉiar 
de  Segovia ,  pudo  ser  que  parte  dello  sucediese  en  Se- 
govia:  y  allf  foese  el  tomar  al  principe  en  k»  brazos 
ddante  de  todos  los  grandes.  Como  quiera  que  fnem, 
p]adosamentesepaedecreer,qneporuna  virtud  Ian 
heróica  como  eeta,  y  por  tas  escalentes  portes  de  aquel 
principe ,  permitió  nuestro  Señor,  que  no  solamente 
tuviese  el  regimiento  de  aquellos  reinos ,  pero  foeee 
pralbridoen  la  sucesión  desloe ,  al  que  tenia  mas  na- 
turaleza en  ellos ,  y  ann  mas  cierto  derecho ,  sagon  Ja 
común  opinión  de  las  gentes  de  aquellos  tiempos.  En 
este  año  en  la  Qesta  de  san  Pedro,' se  celebraron  las  bo- 
das de  don  Jaime  de  Aragón ,  hijo  del  conde  da  Qrgel, 
y  de  la  infanta  doüa  Isabel ,  hermana  del  rey ,  en  el 
Real  da  Valencia,  y  por  el  mes  de  agosto  slguieDte 
murió  un  hijo  del  rey  don  Uartia  de  Sicilia ,  y  de  la 
reina  doña  Blanca  su  mujer ,  y  por  el  mes  de  octubre 
se  celebraron  en  esta  ciodad  sus  exequias  oon  gran 
aparato ,  como  dH  primogénito ,  y  en  quien  paraba  la 
espM^nza  que  baUa  de  suceder  en  estos  lelnos ,  y  ea 
el  de  Sicilia :  y  el  rey  estuvo  hasta  en  fin  deste  hío  en 
d  monasterio  de  Val  de  Cristodelaórdende  Cartujo, 
que  él  habla  fundado ,  y  le  dejó  el  lugar  de  Altura  y 
las  Alcublas.  También  falledóen  este  mismo  aSo  eo  la 
ciudad deVelencia  la  Infanta ^ima  Juana,  condesa  do 
Fox ,  sobrina  del  rey.  A  veinte  y  uno  de  marso  deste 
año  de  mil  cuatrocientos  siete,  en  la  semana  SaatSi 
mataron  i  Ramón  Bol)  gobernador  de  Valencia ,  sa- 
liendo del  Real ,  A  donde  el  rey  posaba ,  y  entre  los  de- 
Uncnentes  ívA  laenlpado  de  sn  maerts  Felipe  Bnil  so 
hermano ,  y  le  oortaron  It  maiio ,  y    otros  dego- 
llaron. 

Cap.  LXXXV.— Da  lo  que  u  iratá  ertíre  Beneücto  y 
Gregorio  su  adversario ,  pora  concordarle  en  la  unión 
de  la  Iglesia ,  y  del  concilio  que  s«  convocó  M  Pisa  por 
los  cardenales  de  las  dos  obediencias. 

Estando  Benedicto  en  «1  monasterio  deSan  Víctor  m 
la  ciudad  de  Marsella ,  el  último  de  enero  deste  año  de 
mil  cnatrocleDtos  sieteenviósus  letras  é  Gregorio,  que 
él  llamaba  Intraso  «n  la  santasedeapostólica,  ofre- 
dendo,  que porqoeiecnisigvtese la  unión  tan  deeoa- 
da  porlosflelescaldlioasanla  santa  madre  Iglesia,  él 
estaba  aparejado,  y  muy  pronto  de  Juntarse  con  su 
colólo  de  oardeoates  en  un  lugar  que  fuese  idóneo  y 
decente ,  y  s^ro  con  él ,  y  con  cualquiera  otro  Intru- 
so so  sucesor,  con  los  quo  se  (ThTtaaJia&Wndenales  en 
su  obedieooia  para4¡k&  Wlá^S^i^sssM 
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por  la  pM  y  salvacioa  de  las  ácimas,  y  por  la  uaioo  y 
reimagnuiioo  pueblo  i^isUaoo ,  ceder  y  reoiociar 
en  aquel  ^aatamieDto  persooalmeDte  su  deredio,  que 
era  Terlslmo ,  y  el  samo  pontífice  libremente  ood  Gre* 
gorio,  ó  su  sucesor,  hícteseo  lo  mismo,  y  se  concor- 
desMi  eatre  si ,  para  que  de  allí  ee  signtaw  úDtca  eleo- 
cÍODdelroinaaoponUSce,yla  uoiondela  saoU  Igle- 
6ia  de  Dto9.  TambfaD  se  aceptó  por  Beoedicto ,  que  se 
oesBW  d«  proceder  i  creación  de  cardenales  ea  aqoellos 
casos :  y  envió  sal  vcconducto  para  tos  nuncios  q  ue 
qaeria  eaviar  Gr^rio ,  para  que  se  coacordase  con 
ellos  el  día  y  lugar  adonde  habían  de  con^egarso. 
Después  eotraroo  en  Uarsella  el  pobrero  de  marzo 
deste  aoú  lo»  nuncios  de  Gregorio ,  que  eran  el  obispo 
daUodoo  su  sobrino ,  y  el  obispo  de  Todi ,  que  era 
normando,  y  Antonio  de  Bntrío  de  Bolonia ,  que  fué 
uno  de  los  famosos  letrados  que  bubo  ta  aquellos 
tiempos :  y  el  domingo  siguiente  A  cuatro  de  abril  eo 
púl>ttoooon8ÍaUirio posierou  su  embajada,  y  ae co- 
ra eozó  luego  í  tratar  del  lugar  donde  los  dos  se  viesen: 
y  babíéodose  nombrado  cinco  ciudades  por  cada  una 
de  las  partes,  eo  iiinguDa  dallas  se  cwformaroD.  Des- 
pués eutendleadoel  papa .  que  el  cardenal  de  Tureyo, 
que  ara  de  su  obedleooia ,  era  muy  grato  y  «cepto  i 
aquellos  nuncios ,  cometióle ,  que  con  el  cardenal  Pr^ 
DeaUoo  eotandieeacon  ellos  ea  tomar  algún  medio:  6 
intervinieron  tambieo  en  aquel  tratado  doo  Francés 
Zagarriga,  obispo  de  Lérida,  y  Francés  de  Aranda, 
que  fué  ea  aquellos  tiempos  uo  prudentísimo  varón,  y. 
tuvo  grao  lugar  en  el  consejo  de  estado  de  los  reyes 
doo  Pedro  y  donJoan :  y  después,  dejando  el  siglo,  se 
hizodooado  de  Cartuja  eo  el  monasterio  de  Portaceli, 
yloera  yaeaestetiempo,y(uéun  gran  siervo  deDios. 
Fioalmente,  6  veinte  y  nao  del  mes  de  abril  se  coo- 
cordaron en  ciertos  capítulos,  y  eligieron  la  dudad 
de  Sabona ,  adonde  se  cragregasok ,  que  estaba  suje- 
ta &  la  señoría  de  Oéaova ;  y  declaróse  que  se  juntasen 
enla^MTimera  fiesta  desaaUIgnel ,  y  «icaso  que^re- 
gorio  no  pudiese  llegar  para  aquel  dia ,  se  prorogó  el 
téroiino  para  la  fiesta  de  todos  Sao  tos,  y  dióselaór- 
den  que  se  balHa  de  guardar  para  la  custodia  desús 
parsooas  y  de  aquella  ciudad  y  de  sus  fortalezas.  Ha- 
Mao  de  ir  con  sos  coIegioB,  y  cóu  cada  veinte  y  cinco 
prados  y  doce  doctores  en  leyes ,  y  otros  tantos 
nuestros  en  teología :  y  daba  Beoediolo  seguridad  de 
loa  lugares  deaqueUa  comarca  que  estaban  eo  so-t^»- 
diencia ,  y  todo  esto  se  aprot>ó  por  él.  Salió  Benedicto 
del  puertode  Marsella  á  cuatro  del  mes  de  agosto  para 
ir  ó  Sabona ,  detúvose  eo  la  isla  de  Sao  Honorato, 
esperando  loscsrdMnlesqoese  hablan,  de  Juntar  con 
él  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora.  Pero  allí  tuvo  nue- 
va por  el  patriarca  de  Amaodrta ,  que  fué  enviado 
por  el  rey  de  Francia  A  Roma ,  que  Gregorio  no  quería 
Teairá'Sabona:  y  fi  catorce  de  setiembre  se  entró  en 
el  puerto  de  Viltafraaca  ,  y  alli  llegaron  dos  galeras 
muy  bien  armadas ,  que  le  enviaba  la  ciudad  de  Bar- 
celona, yA  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiembre  des- 
te  año'  de  mil  y  coatrodentos  y  siete  entró  en  Sabona, 
y  esperó  conforme  6  la  órdm  que  se  babia  tomado 
hasta  la  fiesta  de  tpdos  Santos :  y  A  tres  del  mes  de 
noviembre  llegaroo  á  Sabona  tres  nuncios  deGre^orio, 
que  de  su  parte  le  escusaroa  que  ao  podía  venir  A 
aquel  lugar ,  porque  no  le  tenia  por  seguro:  y  toda  la 
ribera  deGóuovaestabaeataobedieociade  Benedicto: 
y  propusieron  queae  juntasen  en  los  confines  de  su  obe- 
«iteada.  Por  este  tiempo  UegO  A  Sabgna  don  Jaime  Ue  * 
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Prulas condestable  de  Ancón,  y  almlranle  de  Sici- 
lia,  que  pasó  de  aquella  Isla  eo  una  galera.  Acertó 
Beoedictolo  que  se  propuso  por  los  nuncios  de  Grego- 
rio,  y  dijo  qoe  él  éíégia  d  lugar  de  Portovéneris  de  la 
ribera  de  Génova  ,  y  envió  por  sus  nuncios  A  los  arzo- 
bispos de  Roan  y  Tarragona ,  y  al  general  de  los  pre- 
dicadores ,  y  A  ToribÍQ  auditor  del  sacro  palacio  para 
oUBcertar  con  Gregorio  el  término  para  cuando  se  ba- 
bian  de  hallar  juntos :  y  de  Sabona  se  pasó  A  GéDova, 
y  entró  en  aquella  ciudad  A  veinte  del  mes  de  diciem- 
bre. Tuvo  Benedicto  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  d« 
mil  y  cuatrocientos  y  ocho  eo  aquella  ciudad,  y  en  el 
último  de  diciembre  salió  oun  siete  galeras  la  via  de 
Portovéoeris,  y  por  serel  tiempo  muy  tempestuoso 
se  detuvo  en  Portosi  hasta  coatro  del  mes  de  «lero :  y 
aquel  dia  entró  en  Portovéneris ,  habiendo  pasado  su 
galera  gran  naufragio  y  tormenta.  Era  capitáo  geoeral 
de  la  armada  del  papa  y  de  sus  gentes  doo  Jaime  de 
Prades ,  que  fué  el  qoe  le  sacó  de  la  opresión  en  que 
estaba,  cuando  le  tuvieron  encerrado  eo  Aviñoo.  Por 
el  mismo  tiempo  liabía  partido  Gregorio  de  Boma  coa 
todo  su  colegio ,  y  entró  eo  la  ciudad  de  Luca  A  veiote 
y  siete  del  mes  de  eoero,  y  basta  ratóoces  los  arzobis- 
pos de.  Roan  y  Tarragona  do  pudieroo  coooordar  S(h 
bre  el  logar  adonde  se  hablen  de  juntar ,  y  por  esta 
causa-iiiéron  A  Lnca  diversas  veces.  Sucedió  allí  otra 
oovedad ,  que  Gregorio  procedió  A  creacioo  de  carde») 
oales  contra  la  voluntad  de  so  eol^o ,  y  xKinvocaodo 
los  ftrzobi^K»  que  estabeo  eo  su  córle ,  creó  eo  carde- 
nal A  su  s(d>rino  y  A  su  tesorero ,  y  al  prolonotario,  y 
&  fray  Juao  Oomiogo  de  la  órdea  de  Im  predicadores, 
y  no  qoerieodo  balierse  los  cardenales  de  su  obedieo- 
cía  eo  aquella  creacioD,  pubticarun  que  quería  pro- 
ceder contra  ellos,  y  todos  le  d^ron.y  se  pasaron  á  la 
ciudad,de  Pisa,  aunque  lo  mas  cierto  fué ,  que  enteo- 
dieodo  que  Gregorio  rehusaba  de  pasar  de  L-uea ,  y.do 
llegar  A  la  cooclOsioa  de  la  concordia ,  se  ooocertaraa 
coa  los  cardenales  franceses  de  la  obediencia  de  Beoe- 
dicto ,  para  qoe  los  desamparaseu,  .y  se  .juntasen  ea 
Pisa  para  dar  órdeo  que  se  extírpase  ja  cisma  que  tan- 
to tiempo  duraba  ea  la  Iglesia  de  Dios.  Habíanse  de-i 
teoido  los  nuncios  de  Benedicto  en  Luca  basta  doce  det 
mes  de  mayo  deste  año,  qoe  se  mteodió  notoriamente 
que  aqu^  tratado  de  procurar  la  unión  por  aquel  ca- 
mino se  babia  desbaratado :  y  Gregorio  atendía  A  de- 
boderseea  su  posesioa  por  las  armas,  y  nombró  al 
rey  Ladislao  vicario  del  imperio,  y  senador  perpétoo 
de  la  ciudad  de  Roma :  y  juntando  un  muy  poderoso 
ejército ,  eo  que  babia ,  según  Uartía  de  Alpartil  es-; 
cribe,  doce  mil  de  caballo,  combatió  aquella  oiudad,  y 
se  apoderó  dellaeo  el  mes  de  abril,  dia  de  Sao  Jorge. 
Eotóaoes  deliberó  Benedicto  enviar  A  Pisa  A  los  card^ 
nales  Preoastino ,  Tureyo  y  Santaogel ,  y  al  de  Chalant, 
y  A  los  arzobispos  de  Roan,  Tolosa  y  Tarragona  y  otras 
persooasmuy  graves,  para  qoe  tratase  coa  ellos  sobre 
la  unión  de  ta  Iglesia ,  y  para  qoe  procurasen  con  la 
señoría  de  Florencia,  que  diesen  so  salvoconducto, 
para  qoe  se  pudiesen  juntar  en  aqnella  ciudad  él  y 
Gregorio,  que  llamaba  intruso,  y  salieron  eslos 
cardenales  en  dos  galeras  á  veinte  del  mes  de  mayo, 
y  «detuviéronse  mucho  tiempo  en  Liorna,  publicando 
que  no  sales  daba  salvoconducto  por  los  florentioes. 
Sucedió  en  este  medio,  que  cuatro  cardenales  de  la 
obediencia  de  Gregorio  vinieron  A  Uorno  para  tratar 
con  los  que  iban  por  líenediclo,  y  se  juntaron  wa  ellos 
para  ver  coQ  quélmedios  se  podría  mas  brevemente 
I  üuQsegulrla  uuiou  déla  I^esiocat^ica-,  y  par^^uo- 
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Uo  concorrteron  ota  ellof  doce  personas  may  señala- 
du :  y  habieodo  movido  un  tnedlo  que  no  oonveola 
para  la  verdadera  unión ,  uno  de  los  cuatro  cardena- 
les, que  se  deputaroD  por  parle  de  Benedicto,  propuso 
que  el  verdadero  camino  y  medio,  era  convocacioD  d« 
concilio  universal  de  las  dos  obedieDcias,  y  que  seo*- 
lebraseen  un  lugar:  y  esto  no  se  contradijo  por  nin- 
guno. Entóneos  los  cardenales  písanos  propusieron 
que  los  cardenales  de  la  obediencia  de  Benedicto  se 
juntasen  sinélcon  ellos,  para  asistir  6  la  celebración 
del  concilio  general :  y  respondieron  que  so  intención 
era  de  congregarse  en  el  concilio  juntamente  con  Be- 
nedicto, de  quien  creisn  que  estaba  muy  dispuesto 
para  aceptar  aquel  medio  de  la  convocación  del  con- 
cilio general.  El  cardenal  de  Cbalanl,  y  los  arxoUspos 
que  fueron  enviados  con  los  cardenales ,  se  salieron  de 
Liorna  sin  decir  ninguna  cosa  k  los  tres  cardenales  de 
su  col^io,  y  se  volvieron  en  las  galeras  ft  Portoveneris: 
y  publicóse  que  se  volvían  porque  se  tratiS  de  pren- 
derlos, y  también  á  Benedicto:  y  considerando  Benedicto 
qoe  no  podia  quedar  en  aquellas  partes  sin  gran  peli- 
Rro  de  su  persona ,  y  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  es- 
tando ya  toda  Italia  puesta  en  armas ,  porque  habiéo- 
<lose  apoderado  Ladislao  de  la  ciudad  de  Roma,  pasa- 
ba con  muy  poderosa  ejército  i  hacer  la  goerra  en 
Toscaoa ,  delibecO  con  consejo  de  los  cardenales  de 
Aux ,  Girooa ,  FIísco  y  Chalant ,  de  salir  de  toda  la 
ribera  do  Oénova ,  y  convocar  concilio  general  de  su 
obediencia  para  la  villa  de  Perpiñao :  y  publicdse  la 
convocación  del  concillo,  y  la  translación  de  la  curia 
para  Perpiñan  en  consistorio  general ,  que  se  tuvo  en 
Portoveneris  un  vi6mes  A  quince  del  mes  de  junio. 
Entendiendo  esto  los  cardenales  que  quedaban  en  Lior- 
na ,  y  que  aqnel  cóndilo  de  Perpiñan  seria  particular, 
y  que  por  él  no  se  podia  conseguir  la  unioo  de  la  Igle- 
sia, ni  esUrparse  la  cisma  que  tanto  tiempo  duraba .  y 
que  se  conformaba  con  ellos  todo  el  colegio  de  los  car- 
denales de  la  obediencia  de  Gregorio,  trataron  de  pro- 
a^aír  el  camino  de  la  convocación  de  concillo  general 
de  las  dos  partes ,  sin  consulta  ni  érden  de  ninguno  de 
los  que  competían  por  el  ponUBcado  y  sin  su  permi- 
sión :  puea  babia  tanta  dificultad  habar  el  consentí 
miento  de  los  dos ,  y  que  concordasen  en  el  modo  y  en 
el  lugar ,  como  se  había  entendido  por  lo  pasado :  y  en 
esto  afirmaban  que  se  conformaron  por  el  bien  de  la 
fe  y  de  la  Iglesia,  (undéndose  en  que  aquella  necesidad 
era  Un  urgente ,  que  no  estaba  sujeta  á  ninguna  ley  ni 
servitud ;  y  asi  ere  muy  necesario  que  concurriesen  al 
concillo  general  los  prelados  de  las  dos  parles,  pues 
sqnella  seria  verdadera  nnion ,  que  los  cismáticos  se 
Juntasen  con  los  católicos,  y  se  condenasen  los  que  per- 
maneciesen en  so  pertinacia,  y  los  que  andaban  errados 
se  redujesen  mas  fftcilmwite  6  la  verdad  de  la  Iglesia 
católica.  Por  ' estas  causas  se  determinaron  que  por 
aquel  camino  se  convocase  concilio  genwai  para  la 
ciudad  de  Pisa ,  para  veinte  y  cinco  del  mes  de  marzo 
siguiente.  Los  tres  cardenales  ántes  de  salir  de  Uor- 
oa  avisaron  dello  á  Benedicto ,  y  le  requirieron ,  que 
«n  cuanto  én  él  fuese ,  prestase  su  consentimiento  k 
aquella  convococioo,  y  se  bailase  con  ellos  en  el  logar 
y  término  señalado:  porque  sedaría  orden  que  el  lugar 
fUese^oro  para  todos:  y  si  no  compareciese,  ó  envía- 
le BU  procurador,  procederiao  con  el  colegio  de  la 
<Mraodedieocía,ycon  losquese  congregasen  con  elioB 
A  la  estirpacion  de  la  cisma.  Juntáronse  en  Liorna  con 
los  tres  cjirdenolesqueeran  íinti>s  desto  da  la  ül>etlien- 
cia  de  Beoodiuto,  don  Podro  de  Frios  cardonal  do  Espu- 


ma, y  otros  doe  cardantes  den  obediencia,  y  asi  estos 
seis,  que  eran  Guido  de  Haloeso  cardenal  preneatino,  y 
Nicolás  de Brancacis  albanense.y  el  cardenal  Pedro 
Gerardo  Tuscolano,  que  eran  obispos,  y  elcardenal 
don  Pedro  de  Frías ,  que  tenia  Utulo  de  Sania  Susana, 
y  era  presbítero,  y  Amadeo  de  Saluces ,  eardeDai  de 
Santa  Uarfanova,  y  et  cardenal  de  Sanlái^lo,  que 
eran  diáconos ,  se  pasaron  luego  6  la  dudad  de  Pisa  :  y 
de  allí  se  despacharon  las  letras  de  la  convocación  del 
concilio  general ,  en  nombre  de  los  dos  colegios  :  por- 
que estos  seis  cardenales  eran  la  mayor  parte  del  co- 
legio de  la  obediencia  -  de  Benedicto ,  y  concurrieron 
con  todo  el  celtio  de  la  otra  parte.  Has  el  mismo  día 
que  Benedicto  tovo  el  consistorio  en  Portoveneris,  se 
entró  en  la  galera ,  y  otro  día  se  hizo  A  la  vela  ,  y  no 
le  quisieron  recoger  en  Portosi ,  ni  salió  k  tierra  en  to- 
da la  ribera  de  Génova ,  ^no  en  la  ciudad  de  Noli, 
adonde  se  detnvo  un  dia  en  el  mooastnno  de  los  imites 
menores ,  que  está  defuero :  y  de  allf  navrgó  A  la  isla 
de  Albeoga ,  y  pasó  al  puerto  de  Villafranca ,  de  donde 
se  vino  A  Marsella.  Quertéodose  recoger  en  tí  mooasle- 
rlo  de  San  Víctor ,  le  resistieron  y  defendieron  la  en- 
trada algunas  compañiasde  soldados  del  rey  Luis,  qne 
estaban  en  él ,  y  no  le  quisieren  acoger  en  ninguB 
puerto  ni  playa  de  ia  Proeoza  :  y  llegó  A  Colibre  A  dos 
delmesdejalio:  yporqueel  tirnipo  era  muy  contra- 
rio ,  no  pudieron  entrar  en  aqud  puerto ,  y  foéronse  t 
Portvendres:  y  el  mismo  dia  se  volvióel  pape  A  Collbre, 
y  entró  en  la  ciudad  de  Elos  A  veinte  y  tres  dd  mes  dé 
julio,  y  la  vigilia  de  Santiago  se  fuA  A  Perpiñao.  Porel 
mismo  tiempo  vino  el  rey  de  Navarra  A  ads  reino,  y 
entróen  Zaragoza  A  veinte  y  siete  de  ju1io:y  venían 
con  él  Jacobo  de  Borboo ,  conde  de  la  Marcha,  y  hijo 
del  conde  de  Fox ,  sus  yernos ,  y  tmian  seiscientos  de 
caballo  :  y  aposMitóse  el  rey  en  el  palacio  del  arzobis- 
po y  pasó  á  verse  con  el  rey  A  Barcelona ,  y  fué  A  viri- 
tar  al  pepa  ,  y  entró  en  Perpiñan  A  veinte  y  tres  de 
agosto  :  y  de  alli  se  fué  el  rey  de  Navarra  A  Francia. 
Falleció  entónces  en  aquella  villa  A  veinte  y  cinco  de 
agosto,  don  Jaime  de  Prades ,  condestable  de  Aragw 
y  almirante  de  Sicilia ,  que  era  un  muy  gran  señor  de 
la  casa  real ,  y  do  los  señalados  caballnvie  qne  hubo  en 
sus  tiempos:  y  también  murió  en  estos  días  dooB^ 
renguer  de  Anglesote ,  cardenal  de  Girona.  Y  vlmdoel 
papa ,  que  le  dejaron  los  aeis  cardenales  de  su  colegio, 
y  qoe  no  tenia  consigo  sino  A  los  cardenales  de  Aux, 
Flisco  y  Chatant ,  un  sábado  A  veinte  y  dos  de  setiem- 
bre i  en  las  cuatro  témporas,  creó  cardenales  A  Joan  de 
Armmaque,  arzc^podeRoan,  y  A  PedroRavati,  arzo- 
bispo de  Tolosa,  que  fué  muy  famoso  letrado  en  el  de- 
recho canónico,  y.A  donJoao Martínez  deHurillo,  abad 
de  Montaragon.y  A  don  Carlos  de  Urries,  qoe  eran  del 
reino  de  Aragón  :  y  A  don  Alonso  Carrillo,  que  fué  hijo 
de  Gómez  Carrillo  de  Cuenca ,  y  se  llamó  después  «I 
cardenal  de  San  Estacio  :  y  el  cardenal  de  Roan  murió 
dentro  de  tres  semanas.  Congr^ronse  én  Perpiñan  al 
concilio  que  Benedicto  habla  convocada  de  los  prelados 
de  su  (d>lencia ,  don  Alonso  de  Ejea,  patriarca  de  Coos- 
tantioopla ,  y  administrador  de  la  iglesia  de  Sevilla ,  y 
los  arzobispos  de  Toledo ,  Zaragoza  y  Tarragona  :  y 
entre  todos  los  prelados  que  se  juntaron  da  lus  reinos 
de  Aragón  y  Castilla ,  y  de  los  condados  de  Fox  y  Ar- 
mraaqne ,  y  de  la  Proenza  y  Saboya ,  y  Lorena ,  llega- 
ron A  ciento  y  veinte.  Al  principio  del  concilio  asisiie- 
r<Hi  noeve  cardenales,  y  hasta  el  fio  se  hallaron  los  si»> 
lo  :  y  habiendo  perseverado  el  cardenal  de  Chalant  en 
la  ubedMucis  de  ikneüiclo  bastn  la  fin^Htoaciliot  se 
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M  dapuesal  condado  da  Stboya,  y  deallf  m  paadi 
Pisa ,  y  asistió  en  el  concillo  pisano.  Con  «ata  división 
y  eoaWariedad  permltiú  Dueatro  SeSor ,  por  loa  paca- 
doadel pueblo  criBUaoo,  qna  aulgMa  padaciaaeeo 
esta  tormenta  tanta  tnrliacioD. 

Cap.  LXXXVI.— Z)ff  la  pasada  del  rey  don  Martin  de  Si  - 
eUiaáCerdeüa,  paro  hacer  gwrraáBrMcadeOria, 
que  tenía  tíranlxocta  o^u^Oa  isla. 

Coa  haber  salido  d  conde  de  Uódica  de  SloUla  y  ha- 
berse apaciguado  tas  JMndos ,  tenía  iA  rey  don  Uartin 
en  este  tiempo  sa  rtíno  en  grandb  paz ,  mayormente 
porque  el  rey  Ladislao  ae  habla  divertido  fi  otra  nneva 
empreM ,  y  con  toda  la  pojania  bada  la  guerra  eo 
Toacaaa :  y  aaoqae  te  sucedían  las  cosas  próspera- 
mente, no  se  temía  por  aqoelhi  parte  niognoB  nove- 
dad.  Era  el  rey  de  Sfoilla  de  ánimo  grande  y  may  ar- 
riscado para  aventurar  so  persona  é  todo  peligro,  y  de 
ana  fortalna  y  oooalanola  Invenctble :  y  de  tal  mane- 
ra ae  f^ercltabaen  las  coaas  de  Isa  armas,  y  laassgnia 
como  sa  ordinaria  recreación  y  pasatiempo.  Eataba  en 
laflordesujaveotod:  y  mi     fandaipentoeo  quien 
estribaba  toda  la  eeperaoza,  no  solo  de  la  svoesiwi ,  pe- 
ro de  la  exaltación  y  aumento  deste  reino ,  y  de  BUS 
estados,  y  por  sus  excelentes  virtudes,  y  por  la  grande- 
la  de  su  corason,  era  el  mas  estimado  de  todos  los  prlo- 
cipesdesustiempos:  yoomo  entónces  oompetfan los 
reyes  Luis  y  Ladislao  por  ti  s^orfo  del  princlpedo  de 
Capua ,  y  de  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria,  y  por 
aquel  reino,  y  se  disponían  con  grao  valor  á  hacer  la 
guerra  el  uno  coQtrp  el  otro,  y  tenían  divlsos  todos  los 
reyes  de  la  cristiandad ,  y  los  potentados  de  Italia ,  el 
i^y  don  Uartin  se  aventajaba  tanto ,  qae  comunmen- 
te estaban  persuadidas  las  gentes ,  que  podia  competir 
con  los  dos,  y  que  eo  todo  valor  imitaria  al  rey  don 
Fodrique  su  r^isabuelo.  Has  lo  primero  eo  que  quiso 
emplearse ,  después  que  tuvo  las  cosas  do  aquel  reino 
en  tan  bueo  estada,  fué  librar  la  isla  de  Cerdeña  de  la 
sujeción  que  padecía,  porque  mas  habia  de  veinte 
años ,  que  la  mayor  parte  della  estaba  en  poder  de  re- 
beldes ,  y  como  murió  el  postrer  Marisoo  juez  de  Ar- 
bórea slii  dujar  hijos ,  intentó  Branca  de  Oria  sii  padre 
de  apoderarse  de  toda  la  isla ,  y  sujetar  á  su  domiaio 
la  uaciou  sardesca.  Tuvo  doña  Leonor  de  Arbórea,  mu- 
jer de  Branca  de  Oria ,  otra  hermana  que  se  llamó  do- 
ña Bfsatriz  de  Arbórea ,  que  casó  con  Ai  merico  vizcon- 
de de  Narbona  ,  y  este  pretendió,  muerto  Mariano,  que 
debía  suceder  en  aquel  estado,  y  en  la  empresa  de  sus 
predecesores,  que  era  hacerse  reyes  de  aquella  isla: 
y  aunque  Branca  de  Oria  eataba  ya  apoderado  de  la 
mayor  parte  coo  los  de  su  lioaje ,  y  coo  el  favor  que 
tenia  en  la  señoría  da  Géoova,  instaba  en  acabar  de 
usurpar  y  tiranizar  lo  que  reslalueo  la  obediencia  del 
rey  ,  que  eraa  el  castillo  de  Caller ,  el  Alguer  ,  Lon<ío- 
sardo  y  algunas  otras  Tuerzas  :  pero  los  sardos  trata- 
ron de  echarla  de  la  isla ,  y  llaraaroQ  al  vizconde  de 
Narbona.  Habia  proveído  el  rey  de  Aragón  por  goberna- 
dor de  Caller  y  de  la  fíallura,  en  lugar  de  Ugo  de  Re- 
sanes ,  á  Marco  de  Hontbuy  hijo  de  Juan  de  Montbuy, 
que  fué  un  muy  buen  caballero ,  y  tuvo  mucito  tiem- 
po aqud  cargo,  y  su  hijosirvió  los  cinco  aBos  pasados 
Ja  veguería  de  Caller :  y  tenia  cargo  del  castillo  de 
LoDgosardo  IVidro  Romeo  de  Copones,  y  al  Alguer  en- 
vió el  rey  de  Sicilia  ooo  algunas  compañías  de  solda- 
dos á  Miguel  de  Harcilla  so  camarero :  y  eran  tan  or- 
dinariamente guerreados  y  combatidos,  que  con  gran 
dificultad  podían  rebatir  &  los  enemigos ,  porque  wan 
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nny  rtpwlores,  y  sdíoreebBn  (oda  la  campafia ,  y 
porlasarmadaadelrey  se  hablan  defendido  aquellos 
oesUllos  tanto  tiempo,  aleado  la  guerra  que  tenían  oon 
los  sardos  perpétna.  Estaba  m  la  Isla  de  Córcega  coa 
algunas  compañías  de  soldados  Garete  dé  Labw ,  y 
halase  becho  fnertaen  el  oasUllo  de  Cinérea ,  y  él  y 
el  conde  V icanlelo  de  latría  hadan  guerra  en  aquella  Is- 
lacsDlraloscorsos:  peroni  louoo  ni  lootrose  podia 
mas  sustentar,  shio  con  mayor  poder :  y  tenia  el  rey 
en  aventura  de  perderlo  brevisi mamante,  slnoséepre- 
larsba el  socorro,  y  era  ta  ,  que  fuesen  señores  dd 
campo :  porque  los  sardos  eran  muchos ,  y  todos  es- 
taban muy  ejercitados  eo  la  guerra.  Conriderando  es- 
toel  rey  de  Sicilia ,  y  que  aquello  se  iba  perdiendo  oon 
gran  deponer  y  desrepufeadon  suya  ,  y  del  rey  su  pa- 
dre, determinó  da  venir  ft  Cstahiña ,  o»  propósito  d« 
tomar  &  so  roano  la  empresa  de  reducir  aqu^  reino  á 
la  obediencia  del  rey,  y  sacarlo  de  la  snjecion  y  tira- 
nía en  que  estaba.  I'^  esta  cansa  se  fué  &  la  ciudad  de 
Trápana  por  d  mes  de  octubre  deste  año  para  embar- 
carse :  y  teniendo  alH  nueva  que  el  condestable  don 
Jaime  de  Prades  era  muerto ,  proveyó  el  oficio  de  al- 
mirante de  aqod  rdno  A  don  Sancho  Ruis  de  Libori,  i 
quien  ya  habia  dado  la  villa  de  Esdafaaa ,  y  la  pei^ 
muid  con  el  mismo  don  Jsime  de  Prades  por  la  baro- 
nía de  Jurtino ,  que  estaba  en  el  Tal  de  Noto :  y  tam- 
bién le  hizo  meroed  de  Calataoixeta ,  y  la  compró  des- 
pués el  rey  dél  por  veinte  mil  florines ,  y  la  dió  ¿  don 
Ualeo  de  Moneada  coo  la  ciudad  de  Camareta ,  por  co- 
brar para  la  corona  real  la  dudad  de  Agosta ,  por  ser 
cosa  muy  importante.  Tenia  don  Sancho  Ruiz  en  esto 
tiempo  grao  estado ,  y  postrerameoto  compró  el  vlz- 
oondado  de  Gallano ,  que  se  habia  dado  al  tiempo  que 
d  duque  de  MomUaoch  pasó  con  elrey  suhtjoASicilie, 
á  don  Pedro  Sánchez  de  Calatayud  su  mayordomo ,  y 
eo  las  altoradoncs  pasadas  se  habia  apoderado  dél  fray 
Roberto  de  Diana ,  prior  de  Uecina  de  la  órden  de  San 
Juan  de  Jerusalen :  pero  este  vizcondado  le  vendió 
después  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori  al  rey  don  Alonso, 
y  en  las  otras  baronías  sucedió  don  Jiiao  Fernandez  de 
Heredia  su  hermano.  Salió  el  rey  de  Sicilia  del  puerto 
de  Trápana  con  diez  galeras  eo  fin  de  octubre ,  y  nave- 
gó la  via  de  Cerdeña ,  y  vino  6  desembarcar  al  Alguer: 
y  alli  tuvo  nueva  que  los  sardos  se  habían  rebelado 
contra  Branca  de  Orla  ,  después  que  murió  Mariano  de 
Arbórea  su  hijo ,  y  no  le  querían  obedecer ,  y  enviaron 
una  solemne  embajada  al  vizconde  de  Narbona  á  quien 
querían  por  su  señor.  Entendiendo  el  rey  el  estado  en 
.  que  se  hallaban  las  cosas  de  aquella  isla ,  y  la  ocasión 
que  se  le  ofrecía ,  delit>erÓ  con  los  de  su  consejo  de  no 
partir  della ,  hasta  haberla  conquistado  :  y  estando  en 
el  Alguer  6  ocho  de  noviembre  do  este  ano ,  envió  é 
Cataluña  á  don  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Módica, 
y  6doa(iil  BuizdeLthorI  gobernador  de  Aragón,  y  con 
ellos  envió  á  suplicar  al  rey  le  enviase  su  armRda,y 
se  llevase  la  gente  de  guerra  deslos  reinos  :  porque  él 
deseando  imitar  las  hazañas  y  proezas  de  los  reyes  sus 
predecesores  do  gloriosa  memoria  ,  habia  deliberado 
de  quedarse  en  aquel  reino ,  con  intención  y  firme 
propósito  de  uo  partirse,  hasta  tanto  que  le  hubiese  re- 
ducido i  su  obediencia:  y  le  envió  con  ellos  á  informar 
largamente  del  estado  en  que  hallaba  aquella  isla,  y 
particularmente  con  sus  cartas  enviaba  6  rognr  y  re- 
querir fi  todos  los  caballeros ,  y  gente  principal  destos 
reinos ,  que  se  foésen  A  hallar  con  cíenla  batalla  que 
pensaba  dar,  como  cosa  aplazada  fi  los  enemigos  :  añr- 
mando  que  poosaba  salir^ft  i  darla  para  qolne^ias  dd 
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mes  de  mayo  sigaienfe,  y  asf  se  tmMó  toda  la  caballe- 
ría destos  reinos,  nú  como  para  ir  A  servir  en  guerra 
guerreada,  sino  como  para  jomada  cierta  :  taota  era 
la  aflcfoo  qoe  teniaD  á  aqod  principe.  Ed  este  tiempo 
A  Dueve  del  mes  de  ooviembre,  fi  dos  boras  de  la  no- 
che ,  se  movió  UQ  terrible  terremoto  en  Mongibel ,  y 
laiuádest  tanto  foego  conten  grande  llama',  qaepa- 
recia  en  la  ciadad  de  Catania  ser  dia  muy  claro,  y  qne 
discurrían  por  d  aire  nubes  de  fuego :  y  todod  pueblo 
ta  fué  á  recojer  al  templo  de  Santa  Agueda,  y  dende  á 
poco  eepacio  pareció  cubrirse  el  monto  de  una  nube 
oBcurfsima ,  y  no  se  vió  el  fu^o  hasta  otro  dia  i  que  se 
descabrtd  haberse  vudto  &  la  parle  de  Rendado,  y  aqud 
dia  se  salieron  todos  los  mas  de  Cátenla ,  y  de  los  lo- 
gares citoaoTecioos  ft  tres  millas :  pero  la  noche  si- 
goieote  sobrevino  un  terremoto  tan  terrible,  que  puso 
eo  todos  grande  terror ,  y  se  vieron  cinco  ixicas  de 
fuego  ft  dos  millas  sobra  SauNicolás  de  la  Reina,  y  con 
gran  terremoto  no  cesaron  por  doce  días  continuos  de 
ediardestun  fuego  espantoso  de  axofre  y  salitre,  y 
hmaban  may  grandes  piedras  con  traenos  :  y  sallan 
deatas  bocas  como  arroyos  de  fuego  que  ciñeron  el  lu- 
gar de  San  HicolAs ,  y  abrasaron  las  vegas  y  todas  las 
viñas  y  jardines  que  estaban  en  lo  llano  :  y  sino  fuera 
por  d  gran  valor  y  constancia  d^  la  reina  doña  Blanca, 
qneqnedó  por  lugartenlealo  general  de  aqod  niño  en 
ausencia  del  rey  su  marido ,  que  nunca  quiso  salirse 
<le  Catania ,  ni  desampararla ,  quedara  despoblada  y 
perdida  :  y  mandó  hacer  procesión  con  el  cuerpo  de 
santa  Agueda  al  rededor  de  la  ciudad ,  y  comenzó  lue- 
go &  oesar  aquella  tempestad ,  que  fué  de  las  mas  es- 
pantosas y  terribles  que  se  acordaban  haberse  visto  Ja- 
más :  porque  de  sola  la  ceniea  que  salla  de  aquel  mon- 
te estuvo  en  peligro  de  perderse  la  ciudad  de  Hacina  y 
algunos  lugares  de  Calabria,  adonde  la  echaba  el  vien- 
to. En  este  año  por  el  mes  de  junio  murió  don  Pedro 
eoodedeUrgelen  et  castillo  de  Balaguer.  Fué  casado 
con  doña  Mai^rita  hija  del  marqué  de  Monferrat ,  y 
tenia  la  ciudad  de  Aque  en  Lombardfa ,  que  ere  de 
aqud  estado  de  Monferrat,  por  el  dote  que  le  trajo  la 
condesa ,  y  dejó  un  gran  tesoro  á  don  Jaime  su  hijo, 
qne  le  sucedió  en  el  estado ,  qne  como  dicho  es ,  estaba 
ya  casado  con  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del  rey 
de  Aragón.  Tuvo  el  conde  don  Pedro  otros  dos  hijos,  á 
don  Tadea ,  que  murió  eo  vida  de  su  padre ,  y  estaba 
eDlerrado  en  Ib  iglesia  de  tramonte ,  y  mandó  trasla- 
dar su  cuerpofi  la  iglesia  de  nuestra  SeSora  de  Almala 
de  la  ciudad  de  Balaguer ,  adonde  se  enterraron  los 
cuerpos  del  InEaote  don  Jaime  su  padre  y  de  la  conde- 
sa doña  Cecilia  su  madre ,  y  él  se  mandó  enterrar  en 
d ;  y  el  otro  hijo  fué  don  Juan ,  ft  quien  dejó  la  tiaro- 
nia  de  Eotenza ,  que  estaba  dentro  los  limites  de  Ara- 
gón y  Alcolea  de  Cinca ,  y  todos  los  lugares  que  t«iia 
en  esto  reino,  y  á  Aibalatlllo  y  Huerto.  Uno  destos  fué 
pública  fama  que  hizo  matar  á  don  Jaime  su  hermano 
oon  DD  veneno  por  codicia  de  suceder  eo  sn  estado ;  y 
asi  permitió  nuestro  Señor ,  qne  él  fuese  privado  de  la 
■aoesion  destos  reinos ,  siendo  el  que  mas  derecho  y 
Justicia  tenia  A  cdlos*  conforme  6  la  coman  opinfon  de 
los  grates.  Dejó  el  ooode  don  Pedro  tres  bijas ,  A  doña 
Lecnor  que  fué  la  mayor ,  y  le  d^  treinta  mil  flori- 
nes para  su  dote ;  y  doña  Cecilia,  que  mandó  quecasa- 
se  con  don  Juan  da  Cardona ,  bi¡o  del  conde  de  Cardo- 
na .  como  estaba  entre  ellos  tratado ,  y  diña  Isabel  que 
fué  religiosB  ¡  y  quedó  heredwo  unlvawl  don  Jaime 
de  Aragón  en  el  andado  de  Urgel  y  eo  d  vlicondado 
deAger,  que  era  muy  gran  estado  :  ynomlvóporsa- 
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cesor  en  él,  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos  ,  al  rey 
de  Aragón  6  ¿  sii  sucesor  en  el  reino ,  s^un  tas  con- 
diciones que  se  Impusieron  al  infante  don  Jaime  por 
el  rey  don  Alonso  su  padre,  con  que  no  con  travi  Diesen 
á  lo  que  dispuso  el  postrer  Armengol,  conde  de  Ur^l. 
Pero  sucedieron  las  cosas  de  suerte  que  don  Jaime  fué 
el  último  conde  de  Urgel :  y  cuando  pensaba  suceder 
en  estos  reinos ,  futS  privado  de  aquel  estado ,  que  em 
su  patrimonio ,  y  tuvo  orf gen  de  los  primeros  condes 
de  Barcelona ,  de  quien  sucedía  por  línea  legitima  de 
varón ,  y  perdió  juntamente  con  él  la  libertad. 

Cap.  LXXXVII.— D«  la  armada  qit$  el  res  ^  C«r- 
dsña,  y  de  la  botaUa  e»  9110  fuerm  vencidos  por  ti  rey 
de  Sicilia  el  vizconde  de  íiarboHa  y  ios  Mordos  junta  á 
San  Luri. 

Aunque  importaba  mucho  Ala  eutoridady  r^ntedon 
del  rey,  que  la  isla  de  Cerdeña  se  redujese  A  sn  ob^ 
diencfa,  ysallesede  la  sujeción  de  los  que  la  tenían  ti- 
ranizada, todavía  le  pareció  que  se  aventuraba  mnclio, 
en  poner  el  rey  su  hijo  su  persona  A  tanto  peligro ,  asi 
de  los  enemigos  como  de  la  r^on  y  aire  de  la  Itía, 
siendo  tan  pestilente:  y  envióle  A  decir  que  considerase 
que  aunque  Cerdfflia  Importaba  tanto  A  la  corona  de 
Aragón,  npse  debia  por  ella  poner  todo  el  resto  en  tan- 
ta aventura,  y  que  era  pescarcon  anzuelo  de  oro.  Pero 
el  rey  de  Sicilia  se  determinó  de  00  salir  de  la  isla,  sin 
dejarla  libre  de  ta  opresión  en  que  estaba:  y  mas  se 
animó  6  esto,  porque  el  vlawnde  de  Narfoona,  con  ar- 
mada y  muchas  compañías  de  gente  de  guerra,  se 
determinó  de  pasar  A  Cerdeña,  y  se  confederó  con 
Branca  de  Oria  su  cu&ado,  no  solo  para  resistir,  pero 
para  acabar  de  apoderarse  de  aquella  isla.  Mandó  d 
rey  convocar  córles  generales  del  principado  de  Cata- 
Infia  en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  que  en  «Uasse 
diese  tal  órdea,  que  brevemente  se  enviase  una  arma- 
da cual  se  requería  para  ooa  tai  empresa,  en  que  el 
rey  so  hijo  quería  poner  su  persona.  Movióse  para  esta 
jornada  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballerfa  de 
Cateluña  y  muchos  barones  y  caballeros  de  Aragón  y 
del  reino  de  Valencia,  y  levanteron  toda  la  gnttt  de 
guerra  masejerciteda  que  babia  en  todas  estas  [urtes, 
y  Antes  desto,  coma  el  rey  tuvo  aviso  que  Branca  de 
Oria  esteba  cercado  por  los  mismos  sardos,  faabla  man- 
dado dar  suddo  A  mil  lanzas,  y  nombró  por  espitan 
general  A  Pedro  de  TorrellaB,  para  que  fuéseen  aqudia 
armada,  y  aunque  este  caballero  era  principal  y  ten 
poderoso,  que  s^n  Pedro  Ttnnfe  escribe,  en  aqnd 
tiempo  se  (wdia  decir  qne  era  an  pequefio  rey,  pero  co- 
mo fué  preferido  A  los  que  eran  de  la  casa  real,  y  A 
otros  machos  barones  mny  ilustres,  que  pretendían 
aquel  cargo,  por  esta  causa  bobo  alguna  diladoo  en  la 
expedición  de  la  armada;  pero  A  la 'fin  el  rey  quiso  qoe 
esto  caballero,  que  fué  may  gran  privado  suyo ,  y  de 
mucho  valor,  fuéss  por  general:  y  aonqoe  hubo  at^ 
bre  ello  gran  divisioo  y  contienda ,  pesaron  mndxw 
señores  y  barones  muy  principales  y  gran  caballfr- 
ria  destos  reinos.  Fué  entre  loe  muy  señalados  Joan 
de  Fox,  vizconde  de  Caatelbó ,  hijo  de  Arohimbaudo 
Grayllio,  conde  de  Fox,  y  de  la-  condesa  doBa  Isabd 
en  mujer,  hermana  del  conde  Ualeo  de  Fox:  é  Iban 
oon  él  Archimbaudo  de  Fox  su  hermano,  y  el  señor  de 
Lusa,  y  otros  sráores  principales  de  ^BScoSaf  y  de 
tierra  de  vascos,  y  seriaa  entre  todos  basta  treicíenloB 
decaballo:  y  llevaba  cai^desta  gente  Oaerau  daMa- 
Ileon,  que  fué  uB  muy  sraalado^£ollmg)dM 
Con  estasAimpafifii' dÉlV^^Qdl^ia^ 
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Una  Itfdedw  BarmrOo:  fiákittáo  de  PhkAi,  y  dcdon 
Pedro  €sldecén  su  bernano^y  el  vícconUe  de  Drta. 
EuérftDideC^taluña,  el  conde  de  Cardona,  y^ADloBlo 
d«  Cardooe  su  -hurmaoo,  el  conde  de  QutrBa,  don  Bgr- 
Merdo  de  So,  vizcooda  de.  Evol,  don  BereB^ui»'  Anioldo 
de  Cervellon-.  Oakxr&D  deSaota^u,  Acartde  Mur.  don 
Gatoerán  de  Crtifllu,  doa  Bernardo  de  Eapes  :  y  todee 
eab^saran  rlOos  faotnbrea,  que  en  este  tiam  poya  llama- 
han  Dobles.  Fueron  tanto»  los  cafaelleroscfttalaaes  que 
penroD  con  esta  armada,  quoMgun  Pedro  Tomicea- 
eribeqneBebalIftenelIt.Doqaedó  casa  ea  Catalana, 
delacaal  no  Interviniese  algún  caballero,  porque  en 
lascártesgmeralesMdelartntDÓqae  las  mil  lanzas  que 
se  pagaban  para  está  gnerra,  fneten  de  gente  noble  y  df 
la  c&belleila  de  aqael  prfnoipadoi  y  ¿  otra  parte  ta  oiar 
dad  de  Bareekeoa  maadáarmar  tres  naoE,  y  fuéroo  en 
eHas  mucbes  oindadaBQs,  y  .noBixarau  por  capiiaaá 
Joui  de  Valla.  Envió  tambicnel  papa  Benedicto  á  don 
JnaD  lifariiaez  de  Uina,  señor  de  Illneoa*  saBobrtBo,  con 
eien  hombres  de  rffinas,  é  Iban  con'i^l  bu  hermano  don 
Bodrigo  de  Unav  qdn  fué  d«spiws,oe»tellBD  de  Ampo»* 
tat  y  [BteeoJuan;daAardaxf(  y. otroB  caballeros  dcste 
reiao.£ra.toda  la-«nBada.qQeflaU6  ^  Barcelona  i^ 
veinte  y.cinco  naos  gruesas ,  y rdisa  Igaterae »  y  quince 
ga|eotas,'y  los  lefios  y  otroe  navios  de  arauda  Ui^»- 
bau  á  ciento  y  ciocmenta:  y  oi  la  primaireira  del  «ño  de 
mtt  y  cuatrocientos  y  -meve  se  ptuso  la  genio  en  éi^ 
dan,  yentenditndo'tl  tcydeSioUia  que  tos  cardos  es* 
toban  nfy  bbslinadcsea.fia.  níbelion,  yque  el  vifr- 
conde  de  Narbeoa  y  Brenca  do  Orist -tenían  gran  .mul- 
titud de  gNite,  V  esperaban  cada  cbA  nuevo  socorro  de 
genoveses,  determinó  de  salir  á  darles  la  batalla,  6  lo 
mas  largo  para'  quince^  mes.  de  mayo:  y  {«ra  que 
an apresurase  la  expedicioD  desta  armada,  dtd  aviso 
desto  al  rey  su  padre,  y  eeidnces  se  habia  de  juntar 
toda  la  gente  en  Barcelona  para  veinte  del  mes  de  mar- 
ZO)  y  Pedro  de  Torrellas  y  raosen  Rarooa  de  Torrellas 
su  bnmano  entendieron  en  qne  laego'se.fuiésen  embar- 
canda  Salió  esta  armada  de  la  playa  de  Barcelona  Adiex 
y  nueve  del  roes  de  inayn,y  el'rey  de  Sicilia  oon la  su- 
ya se  pasó  a)  oasUllodaCalIer:  y  oon  la  caballeríaque 
llevó  de  Sicilia,  que  eranueba  y  muy  buena,  y  con  la 
que  después  pesó  A  Ordeña,  coneozó  í  bacer  guerra 
A  los  enemigos.  Estaban  oon  él  los.  condes  de  Uódicat 
Agosta  y  de  VeiotenriUa.  y  el  ande  Eofioo  Ruso  de 
Jlecína,  don  Artal  de  Luna,  conde  deCalBtabdola,don 
GilabertdeCentelias,  y  d«ii  Jaime  de.  Centellea,  que 
MevaroQ  muy  J>oeBBfl  compañías  de  gente  de  armaa, 
^n  Bernardo  de  Anglesole,  Augerat  de  Larts,  don  Gil 
Auiz  de  Libori  gobernador  deArafron,  y  el  almirante 
don  Sancho  &oiz  de  Libort,  y  dea  Juan  Fernandez-de 
Heredia  sus  bijos  don  Guerao  de  Quaralt,  y  <k>a  inm 
de  GpwUaSi' que  era  muy  valeroso,  y'fné  .oiempve  en- 
tre los.priileipales«at  el  cowejo  del  rey  deSjoilia,  y  nik- 
irooa  cosa  se  bada  sin  su  parecer.  Con  este  socorro  loe 
que  estallan  «n  loa  castillos  de  GaUer,  y  del '  Alguer  y 
iMgoB&rdoiMrepBrarmdelos  trabajos  y  fatigas  qoe 
jiablan  fnndfr,  defaudidadose  siempre  de.  los  enemig» 
eongraaea(uen»y«oiMtanoíacomoBiny  fieles:  ycoo 
la  presencia  dd  rey  de  Siellia  se  aliviaron  de  noa  eon- 
tfnoR  y  Biny  dura  opreirion,  porque  baJbía  caaienta 
«Sos 4|ue estaban aqudJoB  caslillús  cercados,  y  en  per- 
pétoa  guerra.  ADtesqwla  armadaile  Cataluña  arri- 
base á  Gerdeña,  tenisado  el  cay  de  Sicilia  aviso  qoa 
galeras  de  geaoTeses  Ufaban  socorro  de  gente  á 
los  saraos,  envift  sus  galeras  para  (fi*  te»-  saliesen  al 
BOcaBoIrot  ^iba  par  qapltaaileUas  «n  aabfdlero,  qo^M 
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ItamqbB  FraocAi.  Colora,  y  peleó  oon  lea- genoveses 
delante4e  la  Linaira,  y  los  desbarata  y.  veu<áó..y  les 
giafr  todas  sus  galeras:. y  ftieron  es  ellas  presps  su  ge- 
neral que  se  llamaba  Guilleii  deJJollov  y  Cáríoa  tome- 
líDo,  Simw  de  Mar,  Ambrosio  da.^riiuaklo,  y  un  bar- 
mana  suyo,  que  ecan  los  capitanes.  I>es{)uep,.sÍatdo  yf 
Iterada  la.arn^ada  df^Cataluoa  á.Cerdeña,  y  babiende 
descansado. la  g^nte.  teniendo  el  vizfiqod^  do.  Ijarbon^ 
un  gran  ejército  junto  gn  San  Luri,  no  splp,  para  re>- 
sistir,  paro  para  olwderv  determinó  ^  ]rey  dvle  la  ba- 
talla. Salió  coD  todo  su  ejército  del  castillo  de  Callar  ui) 
martes  i  veiote  y  fiéis  de  junio,  y  llevaba,  hfi&la-tref 
mil  de  caballo  y  ocbomil  de  pió,  y  fuése  alojando  por 
la»  riberas,  porque  la  gente  de  piótmlla»e  refresco,  y 
pudiese  djsscansar  por  ser  el  tiempo  muy  cal<^oeo,y 
requerirlo  aquellar^ioo,  que esjcomo  la  daBerWla; 
y  caminando  desta  manera,  llegó  el  sftbado  siguiente  jí 
ana  ribera  que  est&á. dos  l^uas  de  Son  Li^ri,.y.repa>- 
róalllel  ej^rcito,'y'acantú.su  real.  Detúvose  el^rf^  en 
aquel  lugfhT  la  noche  siguieiUe,  y  aupqw  los  corredor 
res  del  camfo  uodesoulwian  lo^  enmigc**  *iw  est^bf^i 
cpQ  mny  buena  ;órden  .en  $iaB  Luri,  e6peraD(lo.a|.Fay.Á 
)a  bataUa,^ysplamente  salieroD  basta q^nientos  dex»- 
ballo,  y  álgidas  eatnpañias  de  soldado^  si  .^PWtngo. 
>que  fué  el  postrero  del  mes,  al.'  aiba  sal^eV  rejf  d&«i 
fuerte  con  sus  batallas  ordenadas,  y  faéee^  BceAoaodf> 
al  lugar,  y  mandó  ir  en  la  avanguarda  &  Pedro  deTor- 
i'ellss,  y  diólftcai^o  de  maditeal  detocfó-el  ejénsíia/'f 
llevaba  mil  tiombres  de  armas,  y  después  s^dien  bas- 
ta cuatrqnvl  soldadas,  y  en  lí*  batalla  |ba  f\  r*y  'tmi 
toda.la  caballería,  y  después  seguía  la  retaguarda  ,  y 
ognestaórdeo  bicieronsucanUnoJiasta  una  ipUlad^ 
San  Luri.  Salió  el  vizconde  da  ^'^rbona  con  toda  ta 
goite  da .  caballo  y  da  pió,  que  alíf  se  baUan  juntado, 
con  sus  batalla». ordenadas:  y  según  seentendiá  de  loe 
mismos  sardos  que.fueron  presos  en  la  batalla,  eran  dp 
diez  y  ocbo  hasta  vtíote  mil  combaUeutes:  y  .auqqi^p 
se  había  dado.tat  órdeo  porel  rey,,  que  quinientos  dti 
caballo  de  los  qae  llamaban  bacinetes  de  la  g^lfi  m^¡i 
esaogida,  y  de  losmasseñaladoscaballeros.sepu^esw 
i  pié,  si  los  sardos  echasen  delante  sus  peoo^  cump 
era  su  costumbre,  y  había  determinadode  hallarsa  con 
ellos,  pero  acercándose  con  su  escuadren  i  iosoqcmlr 
{(os  la  Via  de  San  Luri,  siguió  hácia  .uo  cerro  adonde 
se  habia  puesto  la  batalla  del  yiacood^  y  dios  bajare^ 
coa  buena  órden  p^ra  recibirlos;  y  el  rey  mandó  poner 
su  caballería  &  la  .mano  derectia,  y  los  de  pié  al  ptro 
lado,  y  comenzóiiela  betalla  muy, furiosamente^  los 
primeros  encn^Qtcos  entre  la  caballerea  del  rey,  y> 
de  los  enemigos,  y  en  ella  fueron  A  tierra  muchos  caba;- 
Ik^os  sardos,  y  quedaron  beridos  alguno.»  de  los  del 
xpy:  y  aunque  eo  la  batalla  se  señalaron  muchos,  per- 
ro entre  todos  el  rey  dió  tal  prueba  de.  su  persona,  qn? 
se  conoció  bien  que  imitaba^p  el  valqr  á  lis  reyes  de 
.quien  descoodia,  que  por  el  ^onor  de  su  corona  avenr 
turabaq  «u&.vidas  eptre  lo^  prin^enos.  buró  la  belíillf 
fof  buen.espacio,  y  fueron  lo^  sardos  desbar«tados.y 
yeIv:idoB^  y  ganaron  el  estandarte -del  vizconde»  y  fué 
preso ei, caballero  que  lo,  llevaba:  y  murieron  en  ^cam- 
po basta  cinco  mil:  y  recogióse  el  vizconde  con  los  qgp 
.escaparon,  huyendo  de  la  batalla,  albullo  de  Irreal: 
y  agieron  los  nuestros  el  alcance  b,sRta,  las.puerlaü 
dél.  Murieron  en.  esta  batalla  da  la  parle  del  rey  muy 
.pocos,  y  los  otas  señplados  fu«rop  el  vizconde  de  Ofir 
ta,  don  Padf o  Galceráa  da  Pinós  ymosen  Juan  ,de^  -^ir 
iacausa,  y  up  oabelterf^  qne.era^wiwnte  del  .s¿|ifW:^^ 
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•oMadoslMRNi  tcomlwtlt^taiiardeStn  Larl,  7  le 
enWraii  por  combate,  y  paBMron  á  laoo,  y  murieron 
dentro  nui  de  mil  hombns  «Dtre  genovflBes  y  sardos: 
y  el  castillo  fué  combatido  y  entrado  por  la  gente  del 
cwide  de  HMIca  y  de  don  Bernardo  Galoerlude  PinM. 
Fué  eeta  victoria  de  las  may  aefialadas  y  famosas  que 
Irabo  en  eqoellos  tiempos,  por  pareoerqile  se  resUtala 
con  ielta  al  rey  la  posesión  de  aquel  reino,  que  tanto 
^empo  habla  sldortfjMe:  ypwomwM  terror  y  e»- 
pnnto,  DO  solo  &  genoveses  que  eran  eaem%os  muy  de- 
daredos,  pero  6  todos  los  otros  potentados  de  Italia, 
esténdo  á  vista  della  un  rey  de  tanto  valor,  y  oon  taa 
poderosa  armada,  y  coa  tanta  reputacton:  porque  se 
publicú  que  quería  tomar  la  empresa  de  poner  ft  Bene- 
dicto en  la  posesión  de  la  silla  Bpost<}lica,  como  verde* 
det«sacesor  de  sao  Pedro:  yeoü  esta  ocasión  se  te- 
mía que  había  de  emprender  de  pasar  A  la  conquista 
del  principado  de  Capna,  y  de  las  prorincias  de  Pulla 
y  Calabria,  por  igualar  al  rey  Ladislao  y  al  rey  Luis, 
qoeceoleudiafi  con  lodo  su  poder  por  la  snoesion  de 
aqud  reino.  Pero  «sf  como  hubo  valor  en  él  para  al- 
cannr  tan  gran  renombre  de  conquistador  da  tos  reí» 
noadeSteltIa  yCerdefia,  ydabaesperaioa  queporsa 
medio  Bucederian  las  coaas  prtSsperameAfe,  fué  tan 
desígnale]  suceso,  que  cari  en  un  instante  volvieron  A 
muy  peor  estMloqtw  intei. 

Ciw,  UXXVnL— Di  tu  «wiilf  dd  nv  do»  UarUm  da 
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De  San  Lar!  envié  el  rey  de  Sicilia  un  aballéis  al 
rey  su  padre  con  ta  nuera  desta  victoria :  y  per  ser 
«1-tiempo  de  eelfo  y  los  aires  muy  contagiosos ,  se  sa- 
lió de  aquella  villa  y  se  volvié  al  castillo  de  Galler:  y 
A  doce  de  Julio  determiné  enviar  A  don  Berengoer  Ar- 
naldo  de  Cervellon  y  A  Jtcobo  de  Gravioa  su  secreta- 
rio, para  que  comunicasen  con  el  rey  que  babia  rieter- 
minado  detenerse  en  aquella  ciudad  los  meses  de  Julio 
y  agosto:  y  ene!  principio  del  mes  de  setiembre  ir  & 
cervar  la  dudad  de  Ortstan  que  era  la  principal  ftieW 
ta  adonde  se  recogieron  el  vizconde  y  los  capitanes 
que  se  escaperon  de  la  batalla:  y  mandé  A  Pedro  de 
Torrellas  que  envió  las  galeras  fl  Córcega ,  que  con  ellas 
y  con  las  de  Mallorca  y  Valencia  y  con  los  otros  na- 
vios de  armada ,  fuése  en  seguimiento  de  algunas  naos 
y  galeras  de  ^enoveses  que  discurrían  por  las  costas 
deCerdeiía.  Esto  era  á  quince  del  mes  de  julio:  y  en 
d  mismo  tiempo  el  castillo  y  villa  de  Iglesias  se  redo- 
jerott  A  su  obediencia  por  la  industria  y  diligencie  de 
wi  caballero  de  aquella  isla  que  se  llamaba  Juan  de 
Sena :  y  mandó  el  rey  que  se  fortaleciese  y  pusiese  en 
diSden  y'tuviese,  cargo  dti  castillo  Gantfno  de  Sena. 
Ellando  en  la  mayor  fiesta  y  r^ocijo  de  la  victoria 
que  aquel  principe  bubo  de  sus  enemigos,  adoleció  do 
calenturas:  y  aunque  A  veinte  y  uno  de  Julio  pareció 
^que  estaba  mejor  del  accidente,  se  agravé  de  suerte 
que  murió  dentro  de  cuatro  dias  en  la  fiesta  de  San- 
tiago, y  según  Tomic  y  otros  escriben,  fué  sn  mal 
de  una  fiebre  pestilencial:  aunque  Lorenio  de  Vala 
afirma  quenose  podo  atribuir  A  la  contagión  del  atra, 
pues  ninguno  de  los  suyos  adoleció  de  aquella  dolen- 
cia. Marrin  de  Alpartíl  añade  otra  causa  por  donde  le 
sobrevíDo  la  muerte ,  qoe  creyendo  que  habia  conva- 
lecido le  llevaron  por  complacerle  una  doncella  sarda 
déSan  Luri  que  era  hermosísima,  ysiendo  muy  ren- 
dido A  aquel  vicio  le  acabó  la  vida.  Mnrió-como  muy 
cstdHoo  principe  después  de  haber  recibido  ka'  sáera- 
n»loi  dsInIglefiBtylMsapaKaddsa  cuerpo  Cftla 
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igteRlo  reayordeaqualtaMtfdad ,  entra  «Ébgran'  anb 
rítud  de  bandCTiui  y  aapaUnran  de  los  ricas  hooibraa  y 
caballeroBqae  nnrloriM  en  las  guerras  pasadas  por 
laoanqulsla  y  defcosa  deaqnetrvina  Ordanósu tes- 
tamento ta  vtapera  de  Santiago:  y  porque  na  teata 
nfngon  hye  laglUmo,  insUtñyó  por  n  hereden  not- 
WBBl  «n  el  relnn  de  SlolHa  y  en  las  Islas  «lyaeenles, 
y  en  al  dneado  de  Atenas  y  Neopatría,  al  rey  sn  pa- 
dre: DO  hijo  natural  que  ea  llamó  don  Fadrtque  de 
Aragm,  y  le  hubo  como  didm  es;  en  una  doooetia 
que  se  deda  Tharsia,  Domt>rd  poraa  heredero,  parw 
Ucularmeoto  eo  el  condado  de  Luna  y  en  d  aeíktrlo 
deS^orbe,  y  en  las  otras  baronías  que  le  pertenectao 
por  la  Bucesioo  de  la  retes  doña  kbria  su  madke,  que 
era  todo  el  estado  qoe  tuvo  el  conde  d<Hi  Lope  de  Lu- 
na, que  fué  taogran  señor  cb  estos  reíaos.  or^ 
dañado  que  muriendo  deaqnENa  «nfarmedad,  que- 
dase lugarteniente  general  átá  remo  de  Sioilla  la  reina 
doña  Blanca  aa  anjer,  |y  tuviese  «d  su  oouojfo  A  fray 
Alaroan  deFoiA.qoeeraprlordoMecinayoonMnda- 
dor  de  UoQzon,  y  otraa  tret  oabaUarosqna  cranmoseo 
I^lsde  Rajadel,  Bartolomé  da  Invento  y  Gabriel  de 
Haulo:  'yqulsoqnetamMoo  asMlesenen  él  don  Juan 
Feraandei  de  Heredia  y  Jaeobo  de  Arido  su  proto* 
notaiHo,  qwse-ballaron  oán  Al-en  eala  jomada,  y  que 
eooourriesenenaBteicoaK^o  sendas  personasquefucM 
sen  nombradas  por  tas  ciudades  de  Palermo ,  Alerina, 
Catanla ,  Zarago»,  Jorgento  y  Trapeas ,  y  ordenó 
que  este  oonsqo  residiese  en  Catoata  hattafosel  rey 
su  pedra  dispusiese  iití  girfiierno  de  eqnai  reino  como 
le  parecleee.  También  ordenaba  que  la  reina  su  mu- 
jer residiese  en  uno  de  los  castillos  de  Cataula,  Tachi 
y  Agosta .  y  encomendó  le  custodia  de  so  persona  y 
del  oaatnio,  adonde  se  racoei«se ,  A  Gabriel  de  Fsulo, 
é  htto  tanta  confianza  dei  aquel  oabailero  que  masdA 
que  le  obedeciesen  como  A  su  misma  persona  é  A  ta 
del  rey  su  padre:  y  en  caso  que  la  reina  ellgieae  que- 
dar en  el  castillo  de  Catania ,  dejó  por  gobenndor  de 
aquella  ciudad  A  mosen  Lula  de  Bajadel.  Tuvo  una 
hija  natural  que  se  llamó  doSa  Vidaote ,  y  hdlkoia  en 
otra  doncella  siciliana  qoe  se  llamaba  Agatuza ,  y  nom- 
bró por  BUS  testamentarlos  al  rey  sn  padre  y  A  don 
GtlRuiK  deLihorI  gobernador  de  Aragón,  yai  almi- 
rante don  Sancho  Ruiz  da  Uboi4  que  era  su  camar- 
lengo, y  A  tnj  iusnJimenessu  confesor;  y  fué  el 
testamento  de  mayoras  legados  que  se  ordenó  JamAs 
por  ningún  rey  de  sns  predecesores,  s^n  la  pobrea 
de  aquellos  Uempoa,  porque  dejé  por  su  Anima  ctM 
mil  florines,  y  mas  de  doscientos  mil  en  legadoa  par- 
ticulares A  los  que  la  habtan  servido ,  y  taabo  legado 
de  cincuenta  mil  florines  que  mandó  qoe  se  dieam  A 
don  Bernardo  de  Centeltas  qoe  era  tarriNen  su  ca- 
marero :  y  A  Alvaro  de  Heredia  A  quien  hleo  merced 
déla  baronía  dePalawtoen  SIciNa  dejó  treinta  mil. 
y  A  nM«en  Luis  de  Rajadel  veinte  y  cinco  tnll,  v'  A 
Gabriel  de  Faulo  veinte  rail ,  y  A  don  ^foert  de  <>n> 
tallas,  Pedro  deArbea,  Augerot  de  Lartha, '  Ugueia 
de  Foxft  y  á  Segntar  de  Penpertoss  cada  dlec  mil :  y 
A  García  deLairastres  'mll  onaas  de  oro,  y  A  Joan 
de  Arbea  dos  mil,  y  A  Pedro  Calderón  castellano  de 
Catania  otras  mil.  Pera  exoadM  con  grande  parte  bl 
mayor  legado  lo  qoe  dejé  al  almirante  don  Sancho 
RoisdeLíbori,  qoeftiAan  gran-prtvado;  y  era -todo 
lo  que  prbeedlesa  de  los  resoales  de  Branca  de  Orta; 
que  taé  preso  en  esta  guerra,  7  d»  Gnlllen  d»  Holló 
capitán  gen#a!^  ta  armada  eerio^«M|T^ki0  olroa 
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Jmto  alflM  M  TinMiadt  MmInim  que  Alé  praw 
w  la  telillt  deflaa  LsrL  Nuaca  por  miaris  d»  m  nr 
aalaralseMioJaBMManeatoi  ralnos  tanto  MttUniqn» 
loyUMlo,'iMmraahliom  la  desl»  priDOipa  quam 
de  «aitaiDM  0«b4p  yoMor  fswo^Tl  para  omirgraB- 
d««a)pn9a»:'porqaadaálo,j(|B«-fiii  gran -parla  del  d»> 
lar  w  a<|«el  prfat^  «vralwtadQaa.la  iarda  iii«|8d 
y  da  «LoabalMa  y  «  «I  Corar  de  mi  vlelortaSt  ia 
m4Boaqwea  aw^araba  por  «u  niqerto«raalM,l»- 
ha  de  SicUia  y  Gerdróa  i  y  wpraaepmwoaa  tDayonn 
naloa.  y  daños;  y  avoque  todo*  IbralwD  la  pérdida 
partienlar  de  sua  propias  easaa,  p«ropedlaod^rda 
a(H|iraey  ooadideraada  la  flomno  miseria  y  trfbula- 
cioa  sMeril  dalla»  reiooi :  wlendieado  que  ao  les 
qaedabB  eeperaoia  da  nineoB  «énara  de  remedio  ai 
consuelo.  Llegó  esto  A  tanto  grado  d<i  watimieDlo  y 
Iristesa,  qoe  les  oatolafies  baotan  m  duelo  de  rnaaen 
qae  pubtiesban  q«e  aquel .  dia  se  perdió  toda  sa  hon- 
ra y  estiouuion  y  la  prosperidad  qae  ra  nsoion  faabia 
alcanado  en  los  tiempos  aotifioes  entre  todas  Imb^b»- 
tea:  y  «itofiiéeon  tanta  raiooi  que  afirma  Alpartil, 
que  era  tan  grande  la  reputación  que  este  prfndpe  be- 
bift  alcaniado  en  todos  los  r^nos  de  la  cristiandad, 
queasta  victoria  puso  mochoterror&itiUanosyrraB- 
oases :  y  de  allí  adelante  los  aragoneses  y  catalanes  fa»- 
roo  perdiendo  de  la  esÜBiaeioo  en  que  estaban:  y  loda 
aquella  DoMea  y  caballerte  que  se  habla  Cantado  c& 
Cécd^a^  por  la  muerte  deste  principe  se  faé  derra- 
ánodo  y  esparciendo  por  diversas  partas  :  y  qaada- 
roo  todos  oomogenlesslocapitan..  Con  la  muerte  dat 
rey  luego:  los  sardes  oemeraaroa  A  Juntar  la  gente  de 
gnsrraqne  quedaba  ao  la  isla,  y  don  Juan  y  donPsr 
dmde  Ifonaadadon  la  gente  de  armas  que  pudlntrn 
racogsr,  bosta  euatrooieatos  de  cabalb  y  de  pió ,  bld^ 
ron  una  enteuda  oontra  Ortatan.  y  los  sardos  loses* 
pararon  á  un  paso  ,  de  suerte  qoe  aunque  los  enemi- 
0os-eran  doce  mil  bubieroo  de  pelear,  y  estando  los 
aaestros  eo  gran  peligro  llegó  Pedro  de  Totrallas  coa 
aÍ0uaa»oompañfaBde  caballo  en  au  socorro,  y  luíron 
loa  sardos  desbsratadoa  y  vraddoa,  y  oirirleron  mas 
de  oualra  mil  sin  Magua  daño  de  nuestra  gante.  Fué 
•ata  Jornada,  asgun  parece  eo  alguDos^anales  de  aquel 
.lieotpo,  Adieay  siete  da agosladespueadela  muerte 
(M  ray. 

Cap.  LXXXTX.— Que  «I  rey  cató  legundá  ve%  yno  quiso 
declarar  á  quUa  competía  la  tucetion  ietíos  rmmot  no 
'  dQ'arKto  Ayos. 

PtfT  el  raes  de  mayo  deste  silo  «ivló  él  rey  desde 
la  dudad  de  Barcelena  6  les  próisdes  que  rstaban  con- 
gregados en  el  ocMKdlto  de  Pisa  «us  embajadores  qnb 
toaren  d  araoHap»  de  IhrragónA ;  don  Gnerau  de  Cer- 
wltoa  gebaraodor  de  Cataluña,  ESpersñdeude  Car- 
donasu^oecaaciHer,  y  un  caballero  que' se  decía  Vi- 
dal de  BIsoes ,  y  A  Padro  Bsset  que  m  un  famoso 
letrado  para  que  se  tratase  del  remedio  de  Is  unión 
^  la  Iglesia.  PtePo  estos  embajadopes  se  hicieron»  Ib 
ytíM  A  TeMe  y  dos'del  mes  de  mayo,  y  la  víspera 
de  san  Joan  Bautista  se  hizo  elección  por  el  ccmeilio 
pissno  de  sumo  ^oliRce  de  fray  Pedro  Filaretl  de 
OsDdfa,  arzobispo  de  Viten ,  que  era  de  h  órden  de  los 
fraflel  menorós ,  y  se  llamó  Ate^ahdro  quinto,  y  do- 
vlam-M  A  Banadldo  y  Gregorio  por  cinnAUcos.  Re- 
sidió Benedicto  en  PorfHfian  hasta  diez  días  dri  mes 
de  jallo  deste  aio ;  y  porque  allf  comennron  A  morir 
de  peatilMKta  y  ftltoderon  repentinameríte  d  protono- 
lario  da  Castilla  y  obispo  do  Lugo  y  otn»,  al  papa 


flUHfna  vwbíATanacoBfllnyA  BMWIOMLlBlIddA 
Farpifiaa  A  oaoa  del  moadejanio  y  viso  ainoaaala  i 
rio  defiA«Mrod«  Rosas.*  yrodoofaiiaAla  wm»» 
ria  porpacaoaaa  curlosaa,  qoa  m  habla  raootMasé 
lea  Uaapaaaatlguoa  en  aquel  moaaslerlo  aunan  paa- 
Hteparolratal  paraacaotam  De  allf  ooottead  Beee^ 
dMa  «L  oaantaiapan  Baredoaa,  yapOMaMae  foora 
ao  la  oasa  dat  ny  «aa  UaaMban  Beies^Bart:  y  oaaKi 
Uegó  lft-aossa  dala  maarto del  rey  da SMUa*  por  Afw 
dsa  del  pápala  daanaelanm  al  ray,  fo  padia,^  sania 
nron  tray  Víanla  Famr  y  loa  oonasUeres  dak  do» 
dad.  Et  aei^mlento  Inó  tal  como  ae  requería  ea  «na 
pérdida  tan  general :  y  para  dar  algún  fuñera  dexoo- 
suelo  al  rey  y  Asns  sábdHos,  trataron  loagocoa  di 
ms  privados  qoe  se  oasaae,  puea  cataba  ea  edad  qaa 
podía  haber  bijos  y  no  tenia  sbto  dncuanta  y  nn  año^ 
yoooMtoia  proveía  al  bien  d«  la  suceaton  de  sus  rei* 
DOS  y  A  BU  daseaaso,  y  aunque  él  secacuasba  qaa  ea* 
taba  muy  impedido  de  su  persona  y  enfermo ,  y  to 
parecía  que  podría  d^ar  por  sucesor  en  estos  reinos  A 
don  Fadriqoe  de  Aragón  su  nielo ,  alendo  b^o  natu* 
ral  del  rey  de  Sicilia ,  que  cataba  eo  mas  ooavenlen* 
toadad  para  poder  reirar  con  vohmtad  de  aus  sól>* 
dtlos,  que  esperar  al  queestsba  por  nacer,  por  im4 
portuoidad  grande  eoadescendlé  A  su  voluntad:  y 
tralÓBft  luego,  que  casaao  ooa  una  de  dos  doacrilas  da 
laoasa  veaU  queerftn  doña  CecHIa  hermana  del  conde 
deUrgal,  y  dcfie  Margarita  UJa  dedon  Pedro  de  Pra^. 
des  y  de  doña  Juana  de  Cabiwa  su  mujer:  y  eligió 
de  casar  con  doña  Margarita  que  era  muy  bermoaa  y 
se  habia  criado  can  la  reina  doña  María ,  y  era  moerto 
don  Pedro  su  padre ,  y  vivía  el  conde  don  Inan  da 
Predas  so  abuelo,  que  fué  h^  del  Inbnte  don  Pudra 
de  Aragón.  CelebrAronw  estas  bodas  A  dio  y  siete  dd 
mes  de  setiembre  deste  año:  yeo  el  mismo  Uenpo, 
atendido  que  et  rey  de  Siollia  había  nombrado  por  S« 
lugarteniente  general  en  su  testamento  A  la  ntaia  do^ 
&a  Blanca  su  mo^,  el  rey  le  envió  sa  poder*,  y  por- 
que el  conde  de  Módica  era  el  roas  poderoso  de  aquel 
reino  y  siempre  se  olreelsn  causas  de  grandes  nov^ 
dades,  y  no  se  perturbase  la  órden  qua  se  haUa  dado 
por  el  rey  de  Sicilia  para  el  buen  goblerao  de  aquel 
reino,  le  envió  el  rey  A  mandar  quo  no  saltees  de  sa 
oondadonl  entraae en  ninguna  dudad  ó  villa  ó  lugar 
da  la  corona  real.  También  porque  eo  las  cosas  de  Cer- 
deBa  eshaUa  becbo  tal  modana,  que  por.  la  aneen- 
ola  de  la  gente  de  guerra  y  de  la  mayor  parte  da  la 
andada ,  aqodla  Ma  «staba  en  d  mismo  peligro  qoe 
Antes ,  el  rey  proveyó  qoe  don  GaHIen  Rámon  de  Hon^ 
cada  con  algunos  eompafiias  de  gente  de  armas  y  de 
soldados  qué  ae  hablan  mandado  hacer  an  la  chidad 
de  Taleocla,  para  que  fuésen  con  la  armada  real,  pa- 
sasen luego:  y  aunque  Pedro  de  Torrellas  que  era  ca- 
pitán general  de  la  geotó  de  armas  m  vió  en  gran  es- 
trecho por  haberse  salido  la  mayor  parte  do  la  gente, 
tuvo  batalta  ooo  los  «nemigos  y  faeroa  veuddoa:  7 
s^n  parece  en  un  autor  de  aquellos  tiotnpoi ,  mn^ 
rieron  en  ella  mas  de  seis  mil :  y  porque  Do  se  dasts- 
tiesa  de  aquella  conquista,  y  se  enviase  tal  soeom  qua 
Padro  de  Torrdlas  y  los  capitanea  y  caballeros  qoe  con 
él  quadonu ,  pudiesen  discurrir  por  la  Isla  s^rameo- 
la  V  seblotese  la  guerra  como  convenía  A  los  sardoa. 
que  esperaban  naavo  socorred^  vizconde  de  Harto- 
na ,  empefid  el  rey  A  la  dudad  de  Bsrcdona  d  oonda- 
do  de  Ampnrias por  cincuenta  mil  florines,  y  cstabn 
la  armada  en  Arden  pa^l9<»rV  (^T^rMi  playU 
de  Barodoua  el  prionro  < 
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•Igoiiai  ctrdVMdW  4ue«IU  m  iMlbbtB,  fneroD  <H 
la  obedleDcia  de  BonetliotA,  y  por  el  pu^lo  y  por  el 
senescal  de  Belcaire,  y  e<Asmadoc  del  DelfiMdo,  y  is 
le  dló  combate,  y  &  las  otras  fuerzas  deaq nelIa  ciudad, 
y  anuqueel  vi^coade  de  Gvol  y  das  Hodrigoda  Luna 
1m  deleodierea  coa  gnui  valor ;  al  fia ,  por  >  maudado 
«W  papa ,  la*  riadleren  y  Iss  puflieroa  eo  sialvo  -cod  -to- 
dos sus  bieoes  eo  Narbooaj  Bn  esta  misma  88Z0Q,  do* 
Adíodío  de  Cárdena  y  don  Pedro  da  Uoncada  saUeroa 
aoD  aigsaas  galeras  y  naos  d»  «rmfda  de  la  playa  de 
BarcekAa ,  y  fuéroo  á  Agiuwnoertasé  hicieron  muobo 
sUiBoeo  aquella  costa  ,  y  tomaron  algunos  navios  que 
pasatMD-eoa  geole  de  guerra  A  Ceedeña.  La  guerra  du- 
rslia  00  Cerdeoa  de  maueea  que  tomaroD  Iss  cosas 
A  estar  eo  mayor  peligro:  y  sostoTiéroase  cao  grao 
valor  de  Pedro  deTorrelIas,  que  fué  nombrado  por 
el  rey  por  su  logarieuieDte  y  ñpitao  geoenil  de  «quel 
reioo ,  desdes  de  la  muerte  del  rey  -da  Sicilia  su  hijo: 
y  siendo  grande  .la  oeoesidad  que  se  padeció  «o  coo* 
ser  va  r  la  gente  de  guerra  por  la  muoba  falta  de  dloeroL 
Pedro  Torreólas  cod  peder  del  rey  di6  la  investidura 
ilel  marqua»ftde,de  Ocistan,  y  del  «sodado  da  Gooiaap> 
AoDoabalieroqueseUamabó  Leonardo  Cobello ,  qos 
era  uo  grao  estado.  Estoifoé  6  diez  y  ooev*  dei  mes  de 
marzo  dcste  año  de  a¡H  y  -caatnioésolos  y  diss,  y  con 
«Idifleroquojdét.se  hufco.iKiue  fué^ande  soma,  se 
soAuvo  la  guerra  contra  el  vizconde  de  Nerbona.  A  tres 
del  mes  de  mayo  deste  año  murió  el  pspa  Alejandro 
en  Bolonia,  y  ftté  creado  en  su'lugar  d  cardenal  Balta- 
sar Coia ,  que  fué  promovido  á  aquella  dignidad  por 
Bonifacio  nono ,  y  ss  llamó  Joan  vjgáef  roo  ler^.  Be- 
oedioto  por  este  tiempo  estaba  en  uoa  torre  fnsra  de 
los  nmroB  de  Barcelona,  qoeaedecla  la  torre  del  Uano, 
adonde  se  detuvo  hasta  el  fallecimiento  del  rey. 

Cap.  ^CU—D$  Ifi  murU  ddlrty  don  Marfi»,  y  M  ttíado 
,  en  gitf  dtí6  iuf  rmnot. 

■■  £n  la  primavera  da  este  año  eslavo  el  rey  en  aquella 
'  au  casa  de  BelesfpiHrt ,  porque  morían  de  pestilencia: 
-  y  habiéndose  pasado  al  monasterio  de  Vatdoncella, 
^estájnato  áloe  knwroade  Barcelona,  adoleció 6 
veinte  y  noeve  del  mes  de  mayo  de  uo  tan  r^ntloo 
acoideote ,  que  te.  tuTinvo  luego  por  mortal ,  y  apéoas 
vivió  dos  días,  y  falleció  el  último  de  mayo.  Hobo, 
cono  sn^  acoalaoer,  diversos  Juicios  de  ta  oca  sien  de 
su  dolencia ,  y  túvose  por  lo  mas  ciólo  que  adoleció 
de  diversas  medicinas  y  manjares  moy  exquisitosque 
le  dieron  para  incitar  su  inhabilidad  é  Impotencia.  Bo- 
tando ya  desconfiados  da  su  vida,  la  condíesa  de  Drgel, 
madre dd  conde,  y  la  lefanta  áx&a.  Isabel  su  noera  le 
«ipKoaroB ,  que  pues  nuestro  Señor  lebabia  llegado  al 
putrw  término  de  so  vida ,  declarase  por  legitimo  lu- 
OBior«a  Ms  rtínos  al  ooode,  que  ea  ello  desoargsrta 
su  ooDcieDCia ,  y  so  escusarlaa  los  OMles  y  daios  ^  por 
oqoella  caosase  esperaban y  es  mncfao  de  notar  lo 
qne  Lonoso  de  Tak  afirma  *  qoecstoado  muy  adof- 
■Mddo,  le  osló  por  h»  pei^  la  eenden ,  y  oomcnM} 
A  decir  A  voces  qne  la  tnca^  dd  reloo  ero  do  n 
bflo»  y  qoeél  oontra  raxoayJosUoia  le  qoeite  pri- 
var della:  ydljoc&túooaqoeílnoloorelaaslry  don 
Oottlen  de  Moneada  y  uno  da  los  oonaellena  de  Bar^ 
oriOBB  fuAron  A  la  mano  A  la  oondesa  para  qoe  trata- 
se oon  al  rey  oon  el  respeto  qoeaedebia.  TamUeo  los 
oonaellares  do  Bareelona  ante  notarios  púUlees  le  pro- 
gttotaron  el  tañía  por  bien  que  la  sooesloti  destos  Mi- 
nos fuese  del  que  legttlmamentod^asncoderenellea, 
V  quo  rospoudió  que  asi  1»  mandaba-  tí :  y  añade  A 


esto  Pedro  Tomio ,  qtte  no  se  Un-ooo  faveo  te ,  en 
00  q«Mvr  declarar  so  voluntad ,  Aotia  quiso  imitar  A 
la  reina  dofia  Leonorso  madre,  y  en  en  moerte  se  coa* 
formó  oon  la  vida  pssada  eo  dejar  lanía  divisloo  eo 
sos  retaiúa.  Alvar  Oarofa  de  Santa  Marta ,  que  concor- 
rló  en  aquel  ttempo,  confbrnm  coa  estos  autores,  y 
dice  que  áejá  ordenado  eo  m  leslomenlo ,  que  hero* 
dasefll  reino  el  que  deMa  haberlo  de  deredió  i  y  si  ea 
flot»  intervino  malicia^  eomo  Tomlc  |]4eosa ,  y  el  rey 
tuvo  oonflaou  que  su  nieto  podrió  ser  preferido  i  les 
que  mayor  derecho  pensaban  tener  en  la  sncesloD  de 
cotos  reinoBi  era  cosa  qoe  la  tenia  ya  muy  dellbenda, 
y  en  esto  l&iltó  al  rey  don  Pedro  so  padre  ,  qoe  no 
quiso  dedarar  si  faltasen  suoesoKO  deous  hijoo,  qnléa 
debia  snoeder  en  lee  reinos,  bebiendo  tantos  de  ta  casa 
real.  Esto  parece  confirmarse  por  un  testamento  qos 
aeordcaó  por  el  mismo  rey  don  Martin ,  oi  vMa  del 
rey  de  Sioltia  so  hijo ,  estando  en  el  monasterio  de  Val 
4le  Crislo  el  ssguodo  de  diciembre  del  afio  de  mH  y 
eaatrocleotes  y  siete ,  testificóse  por  Ramón  CesconM 
su  protonotario :  porque  en  ól  iosUtnfa  por  so  bere- 
dero  universal  al  rey  so  hijo  en  los  reinos  y  estados 
de  lu  corona  de  Aragón ,  y  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  en 
el  docado  de  Atenas  y  Neopatria ,  y  en  el  dncade  de 
CarioUa  y  onsdado  de  TIroi ,  qoe  pnMeodie  perlene- 
cwle  por  parte  de  la  reina  doSa  Leonor  sn  madre:  y 
en  las  BDStitoclooe*  qqe  se  ordenaboo ,  no  nombralñ 
por  ta  muerte  del  rey  sa  hijo ,  sino  A  loe  afetos  vih* 
ronas  qoe  dél  quedasen ,  siendo  leglUnm:  y  en  caso 
queel  reysu hijo moriesesIndeJorliíJovaroB dama— 
ti'imonlo  legitimo,  sustituía  por  aquel  tóete  mentó  otros 
bijos  soyos ,  si  lo  quedasen,' siendo  legHimoB  por'  6r- 
dOD  de  ppimogenttura :  y  no  procedió  li  nombrar  nio- 
goné  pwsona  de  los  qoe  eran  colaterales  de  la  casa  reil, 
habiéndose  eiololdocn  las  Bustltudones  de  los  nfes 
sus  predecesores  tes  hembras.  Dvjaba  en  aqoel  testa- 
Diento  A  don  Fadrlque  so  nieto  los  lugares  de  Alcoy, 
Elche ,  y  Crevltlen ,  y  el  Val  de  Seta ,  y  Tramedtíi  en 
el  reino  de  Valeocla ;  y  A  dofia  Violante  sn  hennans, 
quecasó  después  oon  don  Enrique  de  Goxman,  conde 
de Niebta ,  treinta  mil  florioes  para  so  dote:  yals^ 
gondo  bijo,  si  le  tuviese,  dejaba  el  condado  de  Ampo- 
nas :  y  al  tercero  el  marquesado  que  está  en  la  dióces' 
de  Urgel ,  y  tas  villas  de  Tftrrega ,  Villagrasa ,  fiaba- 
dell , Tarrasa ,  Caldea,  Monlbuy  y  (Sraoollers.  Tuvo 
de  la  reina  doña  Maria  dos  bíjos  mayores  que  el  rey 
de  Sldtia ,  que  se  llamaron  don  Jaime  y  don  Joan ,  y 
una  bija  qoe  se  llamó  doña  Margarita :  murieron  de 
poca  edad ,  y  faeron  sepultados  ea  el  monasterio  de 
Val  do  Cristo ,  quo  él  fondó  de  la  órden  do  Cartq|s, 
porosa  enerpoftié depositado  en  la  seo  de  Barcelona; 
y  despoBS  soUeró  A  sepultar  al  monasterio  de  PoMete: 
yapCinssseelefanronBaB.hoansconet  bonoryapa- 
nlo  qno  ae  requeiii;  Foé  ote  prindpe  <n  el  n«i- 
■lenlo  dotas  reíaos  noy  Joato,  ydaadoet  principio 
do  sn  rMaado  ordentf  as  eons^o  de  peraooas  roay  pm» 
daMeay  degranaiporleoGiaynolMadslascoaaade 
ntaaatadoa.  Estoa  faeron  loa  anoIriipoailtfTarr^iooa 
yZaraBoaa.kiaobfspaodoBanxtoaa'kTalMiolay  Ha- 
llorcB ,  fray  Joan  da  lUrasta  au  ooirfkMr ,  dtm  doentn 
Alanaa  da  CerveliM,  gobeniadar  da  GaMafia ,  éem 
«U  Knii  de  Ubori ,  gobemador  dfi  Aragón ,  don  Padro 
Sanobea  daCalatayod,ftdrode  TomiIMi,  yltainoa 
da  TOrraUaaaa  hermano,  BaloertB  de  Beolmeoot ,  qna 
eran  sos  eamareros ,  Espercuideu  da  Cardona  so  vlea- 
canoiHer,  Pedro  de  Artés  maaatr^raolonal  .Joan  De^ 
pía  «u  tesorero,  y  líf||ffi^494>:f^<Dg4«w  •*  <!« 


todo^  poder  y  Bobitroo  délo qiM  pendil  desa  vokin- 
tad  yslTedrio,fbéslempnMrodeTonrellMngraa 
privado.  Pero  «n  el  remate  de  la  vMe  .  6  por  estar  él 
incierto  en  eu  iolmo ,  y  en  w  todlapoeldoo  y  pereona 
tan  impedido,  Apar  laaAolon  qoe  toro  alaondeda! 
Lttwsa  nieto,  reserranto eu  detteractea  y owmjo 
al  beoi^o  de  la  vectora ,  lo  de|6  todo  eo  teinta  tai^ 
l^oD ,  y  en  tan  graa  diTMen  y  diaoordla  ,  qw>  m 
todaB  laB  ciudades  y  foMat  oomeiHÉnHi  t  prevakoer 
las  aroMB,  y  cada  uno  UHaafaa  so  oplttkw  tan  Ubre- 
méate,  qos  no  Mlameota  aegalaa  tos  bandos  por  soa 
causas  particolares ,  pero  todos  se  paaiao  en  eontien- 
da, por  loque  tocabaA  U  suoealoo,  stguleBdo  cada 
caal  la  voz  qae  Je  pareiM  mas  oonveoirtac  y  todos  e»* 
tos  reíaos  comeoiaron  á  arder,  no  soto  ea  dtasnriaa 
y  dlMordia,  pero  en  ana  guerra  dvil:  y  coreo  intes 
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ntomkbenlasannae  para  la  defínts  itoStoRta  yCer-^ 
deña,  se  ooavlrtieran  «ontra  ellos'  mlsmoe.  Faeron 
verdedera  mente  aquellos  tiempos  para  osle  mIbo  ,  ^ 
Mea  se  ooosidmre,  de  srsn  frlboladoo ,  y  ^  ana  pe- 
nosa y  rnturafile  «mdtetoo  y  sa«rte:  porqae  « lee  co« 
sas  de  fat  reHgton ,  de  do»da  retorta  todo  el  bien  de  loe 
retóos,  ee  ptadeols  tanto <letrliHntOt  qoe  en  higar  det 
tioloopastery  mlverml  delalgleela  estailea,  habla  tfM 
qoe  eontendlH  pdr  e(  samo  ponNAcado ,  y  «etaba  la 
Igtasivdo  Dios  ea  gran  tortaaciOB  y  trabajo  por  nía 
otsma,  habiendo  dorado  tanto  tfempo:  y  mi4  poderlo 
temporal dél ,  noBcaw  pasO  tanto  peligro  después  qoe 
se  acabó  de  conquistar  délos  Ínfleles:  paes  eo  lagaf 
de  sQoeÚer  un  legitimo  rey  y  eeñor  nataral ,  queda- 
ban olocooompetldorflB! -y  trataba  el  qae  mas  podía 
d9  proMgvlrM  denahoporlH  armas. 
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Cap.  í.—MakOomgmqtuá&d  rthaátjnfm  for 
ta  mvertsdcf  r«v  don  JItorUa. 

Qestado  detoerrinosyprovinctatdela  cristiandad, 
ni  tiempo  de  la  muerte  del  rey  don  Usrtio  de  Aragón; 
foé  por  la  mayor  parte  sangriento,  y  lleno  de  turba- 
ciones, y  fondado  en  movtmfentos  y  guerras,  con  nbe- 
timieoto  y  estrago  en  todos  los  sucesos .  y  con  calda  y 
diminadon  de  los  estados  y  tiempos.  Entendiese  bien 
unlvarMlmeiitecaan  mal  compañero  es  d  temor  de  lA 
oeoservaclon  de  todas  las  coses,  que  neeeearlamente 
se  han  de  sustentar  con  constanela'y  firmeta  d«  verda- 
dera concordia.  Primeramente  Italia ,  patria  coman  de 
las  9Emtea,  estando  la  Iglesia  caKJlIca  y  el  Imperio  en 
taata  división ,  eomo  estaba  en  esto  tiempo ,  forsada- 
meots  habla  de  sentir  mayor  v^cion  y  ofensa  que  las 
otras  proirlncias,  usurpando  y  tlrahizando  cada  cual, 
como  mas  podía,  las  ciudades  y  paeblos  qoe  estaban 
aójelos  A  lúe  sumos  pontfflees  y  al  imperio :  y  sqofr- 
Hosqoeal  Umnpoqueeo  sos  dlsea^otm  civiles  se  con- 
tendía en  sos  senados,  sin  llegarA  las  armas,  seguían 
ta  mas  insta  y  bonesta  cansa,  coando  se  pasaba  á  Jun* 
tar  sos  ejéPoitOB ,  y  se  ponían  loa  negocloe  a  la  ventura 
delavfctOTia,  cada  uno  se  acogía  A  le  mas  foerley 
firme ,  y  aqoelio  se  tenia  por  mas  honesto  y  Justo  que 
parecía  mas  seguro.  Después  de  los  tiempos  de  ArriOf 
mkaoa  la  ^leslo  de  Dios  se  y\6  en  mayor  aflfedon  y 
tormenta ,  creciendo  cada  dia  la  mayor  cisma  que  ho' 
lio JamAs, compitiendo porel  somo ponUBcadoeDea- 
taadtaa  Gregrlodoce,  Joan  vdate  y  tres  y  Benedicto 
tracen  de  donde  oomewd  Itcobrer  fuerzas  la  bernia  ea 
las-partesdaBobamle;Toamoen  el  tiempo  de  Arrio, 
ealtiidiéodoM  la  fó  católica  y  la  doctrina  evangélica 
portoda  lo  habitado  dala  (Ierra,  e»  cada  poeblo  y 
m  cada  casa  Konteola  haber  ber^es  y  calílleos ,  abo- 
laooBMuri»  i  pervertirse d-infldonano  lodauna 
pnntacli  -y  m  reino  «rilarp.  Ea  «A  Imperio  romano  ba- 


ble la  misma  división ,  no  solo  f n  lo  temporal ,  pera 
en  lasctxnsde  la  relÍ;zlon,  y  el  f?mperAdorRobertoda- 
quo  de  Bavfera ,  que  fué  catAIlco  principe ,  falleclA  el 
primero  de  junto  desle  nRo.  utt  din  despoes  déla 
muerte  del  rey  de  Aragón  ira  primo  hermano  :  y  aun* 
qoeVence^ao  vivía,  por  sulerpey  disoluta  vida  los 
príncipes  dectom  perseveraron  en  tenerle  privado 
del  fioblemo ,  y  procedieron  A  elegir  sucesor ,  como  lo 
lilcteron  flor  mny  Justa  causa,  pues  fii6  cosa  muv  nve- 
rignada  y  derta ,  que  por  sti  remisión  y  descuido  se 
estendW  la  hernia  en  Bohemia ,  y  foé  estracando  y 
contaminando  A  sus  vecinos.  Sigismundo  su  hermano, 
que  en  oonformldad  de  Ins  electores,  por  la  muerte 
del  emperador  Roberto,  fM  elegldb  rey  de  romanos, 
simdo  rey  de  Ungrfa  y  principe  mny  catAliooyde 
gran  valor .  tuvo  mas  ventura  para  Conquistar  de  tos 
rebeldes  d  reino  de  ünfrria ,  y  sujetarlo  A  su  sHiorla, 
que  en  In  empresa  que  tom'd  contra  los  turcos  de  qlilen 
fud  vencido  en  la  provincia  de  Traela ,  en  una  gran 
batalla ,  con  mncfia  parte  de  la  caballería  f^ncesa,  y 
en  ella  fn6  preso  el  duque  de  Borgoña  :  y  alzando  la 
mano  de  aquella  guerra ,  estaba  ra  esta  satnn  para 
romper  ta  tregua  que  tenla  con  Ladf^aorey  de  Polo- 
nia.  con  quien  traía  ordinaria  contienda,  amparando 
y  defendiendo  sus  enemifros.  Padecía  también  el  Impe- 
rio de  CenSlnntlnopla  mayores  adversfdadesy  males', 
estando  fuera  de  ta  obediencia  de  la  Iglesia  ralAlIcn, 
reinando  el  emperador  ManucA  PadeolAgo,  que  era 
guerreado  perpétuamenfe  y  acometido  en  sns  reinos 
por  los  turcos :  en  cuyo  tiempo  Mahomete ,  hijo  de  M- 
yaceto.  que  fué  preso  por  el  Taborian  ,  habla  sido  el 
primero  que  pasó  el  Danubio  con  sus  -ejércitos .  y  so- 
Juzgó  por  guerra  ta  provincia  deVacedoída.  Estaba  en 
él  reino  de  ITApoles  tan  entímdMa  y  trabada  Ta  gnerra 
entre  Ladislao  y  Luis  dnqoe  de  AnjQtr.por  la  sucesión 
de  aquel  reino ,  qne  sf«ri^n^g^'(¿f@  ^ifi  |i||r  el 
papa  Joan,  perqvaOregiMW  feroMclii  AsaMvertB- 
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rio,fWr«tfe4fainpQ  tti«feron>á  ilM.ooDflnM' del  reino 
uoa  moy-swgrienla  batalla  :  y  .monque  quedd  el  rey 
Lui9  veocedor ,  pudo  ftu  cDenrigo  resistirle  y  deíeadei> 
le  laeotradsdal  relDo :  y  pensando  «codirá  tasrcosas 
de  Aragw ,  9or.  I9  muirte  del  .rey  don-lbirUa ,  tenieB^ 
do  ¿l^conde  de  Oni»  sa  U>o  ptrinaogénMo  por  iegí- 
UiDOsaoMwrdttlosrHlQesv  ai, salió  ooaella.  Qi  oiw  lo 
qwc^tBlw  taseB  la  tnasodecooquisUf  ,si,i)rosÍgalft- 
7»  Buq  Iweiios  aueeaiih-^n  el  teioo  de  Francia  no  wia- 
laenlfl  l^abla  roay  erati  guerra  entre  ^  rey  Cárlos  ml- 
todestonooibre,  y  al-rey  Enrique  de  Inglaterra,  que 
«íendaduqDede  Aleneastre  se  apoderó  daaquel  rei- 
Bi> Y eobOdélá Ricardo;  pera  por  la  muertedelAis 
doqQo  deOrleaDSi'hermanodel  rey  de.FranDia.  qoB 
fué  muerfo  porel.cbuque  iuan  de  Boi^cma,  toda  Id 
nobleza  y  Taerzaft  de>  aqoel  reino ,  y  Jes.  ciudades  y 
pueblos  se  pusieron  en  armas ,  y  la  mayor  parte  de  los 
grandes  se  juntó  contra  el  duque  de  Bwigoiia  :  y  en  es- 
to ano  qoe  fué  del  nacimiento  de  nuestro  S^or  de  mil 
y  cuatrocientos  y  diez ,  por  haberse  cumplido  el  tér- 
mino de  las  tr^aa  entre  franceses  é  ingleses ,  volvie- 
ron á  sus  correrfas  y  guerra  ordinaria.  Los  rrinos  de 
Castilla  y  León  se  gdKniaban  por  la  reina  áe^  Cata- 
lina ,  madre  del  rey  don  Jnan ,  que  era  muy  niño ,  y 
por  d  infante  don  Fwnando  sa  tío ,  y  tenian  partidas 
sos  proTindas :  y  de  tal  manera  estaban  los  cofttf,  que 
por  la  mucha  bondad  y  vabr  dd  Infante  se  vieron 
aquellos  reinos  libres  de  los  males  y  guerras  que  pa- 
decieron siempre,  quedando  los  principes  sucesores  de 
menor  odad  :  y  el  ¡oíante  como  muy  excelente  prínci- 
pe empleé  los  graades,  y]a9fnw»By  armu dal'rél- 
upen  la  guerra  contra  los  moros.  Debajo  de  aqaella  se> 
gjnridvd  se  sustentó  el  reino  de  Navarra ,  ata  trance  ai 
acom^imlento  olugupo  de  goerra ,  por  el  rey  Carlesel 
poalrero  desle  joombre,  cuyos  ^ijes  eran  primos  ber- 
del  infante,  aunque  en  las  alteraciones  y  guer- 
Xfii  de  Francia  t  por  Ips  estados  que  allá  tenia,  le  cabla 
íwena  partea  Tambien,doo  Juan  rey  de  Portugal  en  loa 
últimos  fina  del  occidente  gozaba «  como  si  fatua  en 
Itarpelna  paz « de  la  gloria  de  las  victorias  pasadas  y 
jdel  reino,  jiorál  adquirido  y  valerosamente  fundado 
por  las  armas ,  contra  la  grandeza  y  pitanza  de  los  re- 
)>'es  de  Gistilla,  siendo  principes  comarcanos  y  tan  po- 
derosos: y  todo»  sus  peoáatnieatos  se  coovertian, 
cnanto  le  dabau  lugar  las  treguas  que  tenia  con  d  rey 
doCasUlla,  en  emplear  sus  .ejércitos  y  armadasen 
Afilca ,  con  deseo  de  hacer  guerra,  si  le  dejasen  en  sn 
reino  en  paz,  ft-Ics  infieles  por  táseoslas  dd  Océano.  De 
suerte  qne  fuera  desto,  no  podía  ser-  mayorlatray 
ofensa  del  cldb,  pues  todo  «rdia  &x  guerra,  cisma  y 
disensioD.  Has  el  estado  desto»  reinos  sin  duda  nio- 
guna  amenazaba, mayores  males  y  peligros,  que  los 
que  suelen,  padecer  lo»  rciuus  en  sus  mudanzas,  y.se 
hallaba  en  peor  condición,  habiendo  perdido  en  tan 
lireVes dias dps ^ncipes ,  «x  quien  parecía  estarían 
bieo  fundada  la  ésperanza  de  iu  sucesión  ,  y  quedando 
tan  divididos  entre  sf.  los  grandes  y  pueblos,  que  cada 
cual  ponía  los  ojos  y  su  afición  en  el  que  le  parecía  es- 
tarle m^or  que  reinase.  Todos  asUtbaa  alterados  y  te- 
iq^osos,  considerando  aqneila  mudanza  en  las  cosas 
de  una  tangrtmde  fuerza ,  tan  repeoUna  y  no  pensada, 
que  áitondetan  pocos  días  Antes  habia  florecido  el  rú^ 
00  9ft  autorfdj^d  y  gk>ria .  tan  &  .deshora  careciese  dé 
\fld/a  aquello ,  y  lo  Ueyase  .todo  tms  sf  la  faenca  y  mu- 
danza, d?  .todaq  las  cosas  y  de  Jos  tiempos  en  jiquaUa 
coaiun  mirria,  Tan  graade  era  la  turbación  y  confu- 
sípadella8„  .y  de  tal  mm*  estaban  trasWroadas  y 
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revoettas  ytanden>llMrlO'd'blen  pitbiitío,  q'ne  eddndb 
cada  unocehallaba ,  altt  se  le  representaba  mayor'pe-» 
ligro.'üORSiderando  con  cuánto  discrimen  seTiabla  de 
oootender.del  deneoho  y  benéOcio  dela  patria  con  laá 
armas ,  y  cnan  orad  bable  de  ser  1»  victoria .  adonde 
titatos competías ^or la  sucesión  drt  reino,  estando^ 
UQO  de  loe  oompeUdores  en  franela  con  lento  hvor  de 
los  principes  de  aquella  casa  ;  y  el  otro  en  el  mismo 
tiempo  victoríose  con  muy  pujante  ^ctto  eo  la  An- 
dalocfa.  R^nooieodo  y  mirando  -  todatf  las  partes  y 
estados  dd  i«íd»,  ninguno  baUa  que  no  estovIese  maT 
deblttlado  y  caldo  :  y  cada  vnorBeaodnseJaba  i  sf  mis- 
mo con  temor,  y  desesperadoo ,  en  Uempo  qne  tbdoe 
astal»aa  temeroBoa :  y  solos-  aqodlos  cacabea  flioimo 
y  vtgB^.qoBooDfladoBdelaa  fiieReide  lasparles le- 
aiaii  por  ganancia  d  Tompfninlo  pan  tus  cosas  par- 
tlcularea  y  propias.  Ne  se  tenia  ya  temor  de  las  idas 
de  Cerdeña  y  Stdlia ,  que  se  tenian  por  perdidas,  sino 
de  la  misma  libertad ,  pues  era  de  temer,  qne  el  veit- 
cedor  habla  de  poner  la  ley  que  quisiese,  aunque  fue- 
sed  legitimo  y  verdadero  sucesor,  y  d  mas  piadoso  y 
Justo  de  los  que  se  declaraban  por  competidores  en  la 
sucesión :  porque  de  competencia  y  contienda  entre 
tantos  principes,  por  la  dignidad  y  corona  del  reino, 
DO  podia  resultar  sino  quiebra  de  la  libertad  y  nueva 
formo  de  rdno  en  todo  el  gobierno. 

Cap.  11. — Que  los  atados  dd  principado  de  Cat<dufía  qua 
egtaban  congregados  á  cdrUa  en  la  ciudad  de  Barcdo^ 
na,  estando  el  reymel  arlicuiode  ia  muerte,  dieron 
óráín  de  entender  su  voluntad  m  lo  ifa  la  sucesión  ,  y  A 
•■  dedanA  f  na  M  ddermtAon  por  jwfleM. 

Cuando  el  rey  don  Martín  adoledó  de  h  enfermedad 
de  que  murió  en  muy  breves  dias aunque  aadabt  ya 
muy  ddionte ,  y  babia  peca  esperanza  do  sti  vida,  le 
celebraban  cArtos  generales  en  la  ciudad  de  Baroelooa 
con  hacta  diseosloD  y  difisreocia  de  los  berones  gran- 
des que  se  llamaban  dd  prlpdpado  :y  como  se  en- 
tendió un  viéGneaátrdata  dd  omb  de  mayo  qued 
rey  estaba  al  fin  de  sns  dias ,  y  no  se  hallaba  ea  dispo* 
Gldon  de  ordenar  su  testamento ,  di  declarabe  A  quiéa 
d^be  por  eocesot-;  haUtedose  puesto  en  oonUeada 
en  su  vida ,  consldoflndo  los  matea  que  se  podian  a»* 
guir  de  aqodla  IncerUdumbrc,  ddiberaron  qoe^e  on- 
da estado  se  nombrasen  personas,  para  que  supieaea 
dd  rey ,  si  era  su  voluntad'  que  el  sucesor  de  la  ooroost 
real  deAragon  se  decorase  por  juBticla<,  oono  lo  haUa 
dicho  en  su  enfermedad,  para  mayor  aalfsfaccion  de 
todos.  Gatee  fnéron  al  monasterio  de  Valdoncdla, 
adonde  d  rey  estaba  doUenteeo  le  qalda  de  la  priora,  A 
las  onoe  boraa  de  ta  nocbe :  y  Ferrar  de  Goslbes  qw 
ere  constgero  de  la  ciudad-,  y  fuá  nombradn  para  esto 
con  otras  personas,  en  presenoia  de .-  Bamoo  Ceseomes 
protoaotario  dd  rey  y  da  otras  dos  notarios  dijo  al 
rey,  queestabaeosuseutido,  estas- palabras.  Señor, 
nosotros  que  somos  d^ides  per  la  córle  de  Catataiiia, 
y  eatamos  aquí  detanle  de  vuestra  majestad,  oa  suplir 
camos  buBdlBoente ,  que  us  plega  hacer  des  oobaa las 
coaLsa  redwadaiten  soberana  utfUdad  da  la  eoaa  pú- 
blica de  todos -vuestroB  rdoos  y  tierras.  La  príBani 
que  faw  queráis  exhortar,  qae  tengan  eolre  sf  aasorj 
pasy  conoordia,  porque  losqoiwa  Dioaeenaecrar  en 
todo  bien  :  y  lo  otro  qoe  tengáis  ahora -per  hiende 
mandaré  todos  las  de  Tuastros  rd&oa ,  qne  per  todo 
BU  .poder  y  fuerzas  bagan  pof  tal  t»nea  y  manera, 
que  lar  sucesieo  de  vuestros  rdaoa  y  tierra* ,  deapoes 
devuBilrasdiBB,  veqeii  wiittt,4  quifln.voCjnMcia 
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deba ,  como  «rio  Miuy  pMmlB  A  Dtas ,  y  cft  gnii 
mam  pravaabofojil  bín  pAUh»,  y  imty  bonraso 
yperlcneoiaatoAVBsatnrMldleDMML  YlomDdoft 
decirle  «lo  ibímio,  It  pragaaléHl :  Saoor,  ¿ptéoses 
que  b  suoeslqo  de  Toestfot  rahiM y  tíwrM,  detpM 
de  vqestnM»  dles*  vei^  al  qoo  por  Juittoia  debe  vealrT 
y  eatúDoea  respondió  el  rey  y  :  sf .  A  ealo  se  halla- 
ixmpraeeDteeoaoalproUmterto,  dooLoMobiepodo 
Ualtoroa ,  doo  Qnerao  Aiaman  de  Cenelloa  gobúna- 
dor  deCaUtuñaidonBoigrdelloiiGadagaberMdorde 
llallorca,  que  eran  eanMcefw  del  rey,  do»  Pedrada 
Cervellon  aa  mayordomo ,  Bamon  de  Smineyai  oama- 
reroyFrancéa  doAraada,  donado  da  hiriacali  da  la 
Ordeo  de  Car^Jat  que  araadel  aona^|o  del  ny,  y  Luéfl 
Aguilú  y  dOD  Guiltaa  Ramoo  do  Aloncada.  Otro  dia  sá- 
bado^ que  fuA  último  de  mayo,  A  hora  de  iMvIa  toI- 
vM  Ferrar  de  Gualbea  aola  la  prawMila  del  rey  odb  tas 
mismas  personas  que  aa  allglanm  por  b  edrto  del  prtti!- 
elpedo,  y  redujo  A  su  awaioria  las  minaos  palabras. 
yrespoadjAdelanalsiDasoerteiy  el  protaoolario  ie 
hito  la  misnia  preguola,  y  Je  reapandió  lomlamo.  y 
murfú  aqoel  día-  Que  ea(a  .ruesa  la  Tolnotad  del  rey, 
nunca  se  tuvo  dodaan  todos  sus  reinos,  por  loque 
bt^bia  decJarado  por  la  obra ,  da^uea  da  la  muerta  del 
ley  de  Sicilia  subJIJo,  a^  oon  dea  Jaime  deAraRoo 
ooode  de  Drgai ,  codioqoh  don  Fadriqoe  de  Ar^eo 
Goode  de  tanaso  nieto,  deseando  para  tA  nielo  la  su- 
ocsiBBdel  reino  deSioilla,  como  lo  padian  y  procora- 
ban  kM  ai(AiaiM ,  y  no  dando  fow  ningooo  al  conde 
de  Drgel ,  para  que  usase  de  la  gobemaeion  general, 
como  la  UeOeo  loa  hi|os  -primogéolloa  desla  corona, 
ántés  procurando  que  se  le  resistiese  y  no  diese  lugar 
que  entrase  en  la  posesloa  y  ejerdoío  da  aquel  oficio. 
Esto  se  maailestA  mas  por  lo  que  ordené  «o  todo  la  au- 
oesion  destoB  relnoa  en  so  lestamentoea  vida  del  rey 
de  Sicilia  su  hyo,  en  el  cual  moatrd  bien  la  lacertidai^ 
bre  que  tuvo  del  que  le  delda  suceder  ea  sos  reinos,  ai 
le  faltase  el  rey  su  b^o  y  eos  descendientes,  porque 
ninguDa  mención  ni  sostltocionbixo  de  los  transver- 
sales qoeeran  doo  Alonso  duquede  Gandía,  don  Juan 
cpnde  de  Predas  y  don  Jaime  conde  de  Urgel,  iegitimoa 
descendientes  de  la  casa  real  por  linea  de  varoa.  Esto 
tes  ta  meo  lo  se  testificó  ppr  el  mismo  protoootario  R»- 
TOon  Cescomea;  yel  rey  le  otorgó  como  se  bareCorido 
en  estoa  anales ,  estando  en  el  mooasterlo  de  Val  de 
Cristo  del  reino  de  Valencia,  que  él  babia  fundado.  Ha- 
lldae  ft  la  muerte  del  rey  Gil  Bula  de  Libori ,  goberoa- 
dor  de  Aragón :  y  entróee .  s^on  Lorenao  de  Vale  a»- 
crlbe,  en  el  mismo  instante  en  Barcelona  esooodida- 
nente  adonde  se  vió  en  grande  peligro :  porque  toda 
la  ciudad  estaba  llena  de  gente  armada  de  la  afición  y 
parcialidad  del  conde  de  Urge! ,  como  lo  eran  allí  casi 
todos,  y  pdblicamMite  andaba  discurriendo  por  ella  coa 
gran  tumulto,  cuando  se  entró  dentro  eo  Uábilo  disi- 
mulado con  el  cooféeor  del  ray ,  al  mismo  Ifenipo  que 
60  d  pelado  real  se  trataba  de  prenderle  algunas  per- 
sonas ft  quien  el  condelo  babia  encargado ,  ó  de  matar- 
le :  y  cuando  entraban  por  la  ciudad  audaban  pregun- 
tando por  las  Calles:  si  vivia  aun  el  rey.  y  si  estaba  allí 
el  gobernador  de  Aragón :  y  aquella  noche  habiéndose 
cerrado  las  puertas  de  la  ciodad ,  ola  61  mismo  diver- 
sas gentes  que  con  gran  admiración  se  pr^otaban 
adonde  estaba  el  gobernador  y  si  había  buido :  y  otro 
dia  se  entró  en  un  navio  y  se  fué  A  Peoiscola. 
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Cu.  111^0)1  porKNWMfo  g&nmU  gut  as  coRooeó  M 
prMfMdodeCWaluña.  dsspiwt  dsla  «uMfte dd  ray, 
furatanitiads  JfomUoacfc:  y  gu»  d«  «Ut  ««  voléis  á 

'  jaronsar  liar»  JtansIPNa,  y  de  Iii  oenfradiecion  giw 
mtUakubo. 

Quedando  laa  cosas  de  la  Meesion  d estos  reinos  en 
esta  confusión  é  Inoertidnmbre,  lo  prítnero  qnaaa 
proveyó,  quedando  le  córle  de  aquél  principado  da^ 
baoha  par  la  muerta  det  rey,  ylaórdenqoesediópor 
loaquesobslIabaneoBarodoaa  de  todos  estados ,  loé 
nombrar  doce  personas  qoe  rcprcuntasea  al  principa 
do ,  para  que  estos  proveyesen  ea  todo  lo  que  gobv^ 
oia  pora  e)  bum  regimienlo  dél :  y  el  gobenador  por 
su  parte,  y  los  consentiros  da  Barcelona  por  la  suya, 
badán  sos  provisiODes,  edidea  oonvenian  pan  la  a»* 
ssrvadon  de  la  paa  y  Justlda.  Entretanto  que  se  en* 
tendía  en  las  ezáqniasdd  rey  y  en  su  enlwramieoto 
con  la  oerefloonia  qne «e acostumbra,  ^  gobernador 
desde  Baroeleiia  A  veiato  y  dos  de  julio  convocó  par- 
kmentogeneral  del  principado  para  la  villa  dallom- 
blaach,  pan  el  postrero  del  nm  de  agoat&  Despoeaqna 
se  acabaron  lea  honras  en  el  monastviode  Poblóle,  ae- 
gon  la  costumbre  antigua,  qne  doraba  moches  dios, 
y  Juntaron  eo  aquel  lugar  de  Uomblanch  en  la  Ifllesla 
deSaalt^aelenoeoformidad  de  la  mayor  parto  de 
losquedif  aaballaron,  aedellberóAdiei  dd  mes  de 
aetlembra,porcett8ade]apeatileocla  de  que  estaban 
infleloQados.mnehos  lugares  por  eato  tiempo ,  mudar 
elhigsrdel  pariameatoiy  prorogóse  parala  misma 
dudad  de  Beroetona  para  vdnte  y  dnoe  dd  mismo 
mes  de  setiemlirc.  Túvose  aquella  oongregacion  en  le 
sata  del  patado  real  mayor  de  aquella  dudad  :  y  coa- 
currieron  á  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  Zagarri- 
ga  arzotHBpo  de  Tarragona ,  qoe  era  persona  generosa 
y  da. mucha  autoridad ,  y  los  procuradores  de  alganss 
Iglesias  oatedrales ,  y  los  síndicos  de  Barcelona  y  Per- 
piüan :  y  eo  su  presencia  propuso  el  gobernador  aquol 
mismo  dia,  que  de  coosentimianto  de  la  mayor  parle 
da  losestados  quesejnntaroneola  villa  de  MomUancb, 
por  las  moertes  qoe  sdirevhileron  en  aqud  lugar, 
mudó  d  parlamento  para  aqudla  ciudad  y  se  fué  pro- 
rogaodo  hasta  treinta. dd  mes,  y  comenzaba  ya  & 
juntarse  la  nobleza  de  aqud  prlndpodo ,  para  un  he- 
cho qne  apéoas  podían  entender,  qoe  fueaen  ellos  par^ 
te  para  pooer  el  remedio  en  d  peligro  que  se  les  roi- 
presenlaba  dentro  de  su  misma  casa  entre  tanto» 
ioconvenientes  y  t«0iores,  ni  los  reinos  oon  dios  jun- 
tos :  de  donde  era  cierto  que  se  habla  de  seguir  mayor 
turbación  en  los  acodos,  siendo  tales,  y  mayor  con- 
fusión. Los  primeros  que  se  juntaron  de  tos  grandes 
haronee,  que  dios  llamaban  en  esto  tiempo,  fueron  don 
Juan  RamoD  Folch  ooode  de  Cardona  y  almiranto  do 
Ar8g(m,donPedrodeFenolletvixcoQdede  Illa  y  Ca- 
ñete .  y  don  Hoger  Bernardo  de  Pallas ,  bijo  mayor  do 
don  Hugo  conde  de  Pall6s :  y  juatáudose  en  aquel  pa< 
lacioreaUtrdotadd  mes  de  setiembre,  et  arzobispo 
cdebró  la  misa  coa  gran  solemnidad:  y  babfause 
ya  juntado  oon  ellos  otros  barones,  que  eran  don  Ro- 
gar de  Moneada,  doo  Berenguer  Arnaldo  de  Cer^'ellon, 
doo  Bernardo  de  Fortia,  don  Aotonio  de  Cardona ,  tier- 
mano  del  conde  de  Cardona  ,  y  don  Boger  de  Pinos. 
Representó  el  gobernador  en  asía  congregación  coa 
gran  discreción  y  prudencia ,  como  la  estraüeza  dd 
caso  lo  requería ,  el  miserable  estado  eo  que  se  halla- 
ba aqud  principado  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin ,  no  quedando  cierto  sucesor  ¡-yt'que^gpr  esto 
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ronslderando  los  peligros  y  nwtetKTae  m  podian  üepiir. 
porflstar  sin  rey  y  wRor  wberaoo  como  eoheriiiidor 
ito  Citalfiibi ,  orasdo  en  Tida  del  rey,  y  cooflnnado 
por  él  eaidartteatodelamoarte,  loe  habla  embocado 
para  qne  ooa  ni  mucha  conalderacloii  y  pmdeoefa ' 
procedtesenal  remediodetaalospeligrosy  malas  como 
setemten.  Que  pordescai^deflaoOcio,  eo  la  mtior 
forma  y  maoera  quepodfa  y  dcMa,  les  rogaba  ,  que 
fEQardaBdolaaantayloableamoaeBtaclODy  ordaiMD* 
aqued  rey  hizo  al  fin  de  sos  dtas,  cod  verdadera 
wUoo  y  ooDcordia  de  kisotrosreiiioa,  taviesea  y  ob»- 
deeleaen  pwsii  rey  y  señor  aquet  t  quien  pertenede- 
sa  deJuaUcta ;  dejando  ellos  y  olvidando  y  meiioe- 
preciando  toda  aflcion  y  parcialidad  :  por  tener  sola- 
meote  respeto  a  Dioay  &  la  Justicia ,  y  6  su  fidelidad  y 
lealtad ,  comodlosy  susprédecesoreslo  hablan  hecfao 
hasta  eoldnces:  porque  el  f;ran  renombra  de  M  nación 
catalana,  que  tan  preciado  y  ensalzado  era  general- 
mente por  todo  el  mnndo ,  no  se  amsncltlase  ni  per»' 
cíese.  Pedíales  que  con  gran  eutdado  y  dltiganda  se  es- 
ffrzaseo  en  considerar  y  proponer  tales  medios  y  ca- 
minos que  padiesen  tratar  y  comunicar  con  los  otros 
reinos  desla  corona  en  lo  que  toeatM  A  «sta  suoeslon: 
y  se  dispusiesen  ¿  conocer  de  ta  justicia  de  los  que 
pretendían  tenar  derecho  á  ella  lo  mas  brevemente  que 
podieseser,  por  los  peligros  que  amenazaban  aquellos 
tiempos ,  como  mas  largamente  lo  habla  declarado  en 
la  congregación  do  Ifomblanoh  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona. Que  entretanto  qne  tes  hacia  Dios  tanta  merced, 
dedarlesen  conrormtdad  y  concordia  aquel  principe 
y  rey ,  que  de  justicia  lo  debía  ser ,  proveyesen  canta 
y  prudentemente  al  gobierno  de  oqiiel  principado,  y  al 
Men  püt>Ilcodél,  detaisnerle,  que  se  signlese  e)  fln 
que  deseaban ,  y  la  gran  fama  de  lealtad  de  su  nación 
aa  conservase  y  aumentase  por  sus  loables  y  virtuosas 
obras.  Kl  arzobispo  en  su  nombre  y  por  el  estado 
eclesiástico,  y  el  conde  de  Cardona  por  el  suyo,  rea- 
pondieroR  con  gran  demostración  y  voluntad  de  a4isUr 
en  aquH  negocio,  de  manera  que  nnestro  Señor  fuese 
londo  y  bendecido ,  y  aquet  principado  alcanzase  mu- 
chn  Iionra  y  provecho.  Mas  don  Roger  Bernardo  de  Pa- 
Ilás  en  8n  nombre,  y  por  oíros  barones  y  catwlleros, 
y  hombres  qiio  tlarnat)an  de  paraje ,  que  estaban  pre- 
ranlcs,  y  por  los  que  quisiesen  contormarsecon  so 
opinión  ,  no  daba  A  esto  su  consentimiento,  Antes  lo 
contradecía  y  prolestat»,  cuanto  A  la  mudanza  qunSR 
hizo  por  cl  Rotwrnatlor  del  lugar  de  Momblan(-h,  mlon- 
de  se  habia  tenido  el  parlamento.  Decían  los  de  esta 
opinión  ,  que  Biircelona  no  era  lugar  competente  pam 
esto  congrcpticion  por  muchas  raosos:  y  que  no  decían 
esto  por  relm;;ür  que  se  tratase  en  parlamento  de  lo 
que  se  proponía ,  con  que  el  lugar  fuese  conveniente. 
Comenzóse  á  altcrcjir  mucho  sobra  esto  por  aquellos 
Ijarones ;  y  ri  conde  de  Cardona  y  don  Ruger  y  don 
Pedro  (lo  Moneada  ,  que  se  tenían  por  aficionados  dH 
conde  de  l>pfl,  y  otros  muchos  caballeros  que  los  »- 
guión  de  .iqucl  <>stndo  militar ,  decian  que  tenían  aque- 
lla cfufi:id  por  muy  competente  lugar,  y  bien  dispuesto 
para  celelinir  aqHPl  parlamento:  y  que  lo  mudanza  que 
so  hizo  por  el  gotwrnador,  fué  lugnr  muy  cómodo  para 
lo  qne  trutalMii  y  se  habla  de  delll)erar.  Fu(^e  poco 
i  poco  moviendo  entre  ellos  sobre  este  punto  gran  di- 
sensión :  y  Ramón  de  Senmenat ,  Guerao  de  Sanahoja, 
Gregorio  BnerRtfe*'y  Berenguer  de  Malla ,  como  pro- 
curadores del  estado  de  to-i  caballeros ,  protestaban 
que  todo  to  qtf/Wista  enMnces  se  había  hecho  era  en 
fnn  pstOftIdb'fle  sos  libertades  y  costumbres:  y  que 
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haWndoMsmreyyMftar  eterto,  emminKi  qnetrnT» 
lo  qua  ae  proveyeat  y  ajeeutasé  foese  en  eonfbrmldtid 
de  todos :  y  qne  pera  tratar  aegocto  tan  univerail,  er« 
BMiaarlo  que  se  juntaeeaeo  lugar  Ubre  y  cercano  A 
les  otrqs  raiiKM.  Qae  pir  las  muertes  que  aoa  dura- 
bu  eo  BanMkmn,  «I  «ef^emador  bebia  escogido  la  villa 
delloaibleiicb:y  ooeapermdo  los  llamados,  ni  ea 
oonIcH-midad  de  loa  presenlee,  tornó  A  mudar  aquella 
oaapegacion  por  catna  de  la  peatKencla  para  Barcelo- 
na, adonde  las  dellberecloocs  tomaban  gran  dilación, 
y  se  esperaba  aeguir  mayor  turbuelon  en  ellas :  y  por 
estos  coaslderadones  no  daba  su  oonsenttmieoto  que  w 
IMvoedieae  adelante.  El  anoMspo  y  el  estado  eclesiAs- 
tico  y  el  real  se  oonformaroa  con  «A  conde  de  Cardd- 
na  y  con  los  de  su  opinión ;  y  hablan  dado  aa  ccw- 
aentimiento  en  la  -mudanza  del  parlamento  de  Mom- 
blaad»  A-Bareelona :  pero  no  sa  declaraban  A  ta  una  ni 
A  la  otra  parte ,  sino  qne  eegnirtan  lo  que  mas  convi- 
niese: y  ast  lo  d))o  el  arzobispo :  y  propuso  qne  w 
nombrasen  personas  qne  determinasen  eqnella  difo> 
renda:  y  ailercAndose  mncboen  ealo.y  nosepu- 
dtando«onoertar,prosigQieron  adelante  en  suspro- 
teslecioMS  eo  su  oongrugadon  militar:  y  por  esie  ca- 
mino nanea  dejaban  de  proceder  con  mucha  consi- 
denoioo  en  lo  que  «oesbe  al  bien  oniversal,  reservan- 
do sos  aflolMMS  para  su  tiempo. 

Cap.  IV.— Ous  loi  id  rrimifoáo  é$  CWoMaUewmi 
reqitair  oloomb de  I/r0iI, gua*» uaowd«  ia  gober- 
noción  ftmrai  dnfcu  reinoi. 

Enel  rvtno  de  A mgoH  estaban  las  cosas  en  ínaror 
rompimiento,  cuanto  habían  tenido  mas  1^  si  rey, 
y  siendo  él  cansa,  según  se  tuvo  por  derto,  qne  sa  re- 
sistiese al  conde  de  Urgel ,  para  que  no  osase  del 
oficia  de  gobernador  general ;  aonqoele  habla  dddosus 
provisiones  en  la  misma  forme  y  tenor  qoe  solisa  dar- 
se al  primogénito  de  la  casa  real :  desde  qoeae  comro- 
Z(V  guerra  formada  aobre  esto,  y  se  vino  el  comiede 
Urgel  de  Cataluña  ,  por  Gil  Ruiz  de  Llhori ,  luizarte- 
oiente  de  gobernador  en  este  reino ,  y  por  los  dH  ban- 
do de  Heredia ,  que  era  muy  gran  parcialidad,  nn  ce- 
satKi  la  guerra  entre  las  partes  con  odio  y  enemistad 
Icrrible ,  hallAodoee  el  conde  de  Urgol  en  la  villa  de  la 
Almunia.  de  ta  drden  de  San  Juan.  Habiendo  el  rey  fa- 
llecido, y  eslandoel  condeen  aquel  lugar,  comenzA  a 
osar  del  oficio  de  gobernador  g(>nerat,  no  embargante 
el  escAndalo  y  alteración  qoe  sncedíd  en  este  rdno  por 
esta  causa:  y  detúvose  en  la  Almunia,  porque  fray  IV- 
dro  Rniz  de  Moros,  caslellan  deAmposta,  era  decla- 
rado servidor  suyo:  y  por  la  vecindad  de  los  lugares 
de  don  Antonio  de  Luna  ,  que  era  muy  gran  señor  en 
este  reino,  y  el  caudillo  prínci[»l  en  todas  las  empre- 
sas del  conde  de  Unte!.  Temiéndose  por  esta  causa  al- 
gún gran  movimiento  en  Aragón ,  y  que  serla  ejemplo 
para  lo  de  Cataluña,  las  doce  personas  que  se  nom- 
braron para  que  representasen  aquel  principado,  y 
proveyesen  en  todo  lo  que  conviniese  al  pacifico  esta- 
do dél ,  aunque  el  conde  estaba  en  Ara^n,  como  tenia 
la  misma  pretensión  de  osar  de  la  gobernación  geneml 
de  aquel  principado ,  y  tenían  por  muy  poliproso 
ejemplo  pcrmilirlo  en  perjuicio  de  los  otros  principes 
que  competían  por  la  sucesión  ,  enviaron  at  conde  un 
caballero  que  se  decía  Ramón  Zavall  para  que  en  su 
nombre  le  rogase,  que  por  su  contemplación  sobrese- 
yese en  usar  del  oficio  de  got>ernador  general  en  todos 
los  reinos  y  tierras  de  la  coríHia  real :  y  para  esto  tam- 
bién hiciess  derramar  lagentt^le^ifór^i^'tbiia  Juu- 
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tanAii^ÍDii:p«rVMiitflHA»4««nw»attn^}in«»-  ■ 
tnw  w  «tas  náa^,  «Um  prafwrlMi  m  w  daüda  de* 
íaas».  Ekta  ruquMia,  boob«eo BOinbrcdai  priaolpado, 
poMaiooadBinuohoraoaloiiiMliBdQWOM  l»mi»- 
qo»  le  te  hacia. por  muy  graa  pai<i«  deate  raioo: 
y  oono  toda  M  «sperann  aa  iieoia  «u  el  favor  da  la 
juadoa  cátala»,  y  «o  la  aidM  qaelataDianporla 
oaUiralMá  que  taiúa  «b  Catalaaa,  vlnoAAtot^r  lo 
qua  «e  le  paiHai  ano^flott.  ciarla  oondioioa:  yaala 
ora ,  gaadoH Guata» Alamaa  UaCarraUoo,  á  qaiaati 
lania  por  muy  oaQwigB  y  oeoliario  É  a«a  flMa.t  do 
MMjW  cM  oficia  de  lugarteDiaBle  de  aobarnartoren  Ca» 
(iiluüa.  aaceaiantawlH  deata  waimcBla ,  aa  la 
torod  doaimea  A  bacar  ei  wbyno  raq«iriiiiieato  aa  noin- 
lire  del  parlamento  Heaeral  do  Cataltña:  y  at  coada 
Siempre  respondía  lo  «aisnaA.  Con  toda  aiU  praven^ 
«iuo,  las uoaas quedaban  anéale  rofna  en  «I  rompt- 
minitoqnaAnUa,  y  an  mneba  «Myer,  fallándola  no- 
lufidad  d«l  prfof^qoe  liabia  da  prevtwr  del  remedio 
«u  kM  bandea  que  imavalaaian  onlfe  dea  pacaanM  tan 
gandes,  ouiao  «mn  don  Antonio  daLona,  y  dea  Ve* 
drf»JiBaeoacdaUma,  amor  del  viaaowMo  de  Hn»> 
da.ydeln  lonenuladeAlGalalaai.y  noea  Intsbaou- 
be  ellos  da  medioe  para  que,  dflJañáoauadHwenoiai, 
seJuDtaMQptira  proveer  w-lodel  Meuonivaiaal;  «a» 
tes  panKia  qua  lio  ooBlendian  ya  per  ana  Rspeloa  partí* 
oulares ,  sino  por  ouAl  pondría  ray  en  el  reta».  A  muy 
peor  estado  que  esto  habieD  llegado  las  «Mas  del  reioo 
de  Valencia ,  teniendo  los  Centellas  y  Vilaragudes  d)- 
vhlfda  no  sola  la  nobtasadét,  pero  las  niudades  y  villas 
reales:  y  los  del  bandode  los  Vllaragndas  em  la  auto- 
ridad T  favor  de  ArnaldoQuitlen  de  Bdlwa,  gobernador 
de  aquel  reino,  se  baUao  apoderado  de  la  dudad  de 
Valencia:yefan  de  su  paríalos  qna  tenían  tí  gobier- 
na dalla,  la  cual  era  podaroaa  para  poner  la  ley  que 
qnialeseA  todo  el  ninot  ai  no  aaaalieaedofneraa  y 
gante  exUanjera. 

Cir.  Y.— Oe  la  pérdida  d»  Longosardo ,  y  ¿d  pdigro  en 
qtu  estaban  las  cosas  de  la  isla  de  Cerdena, 

.  Como  Aimerlooviseoode  de  Marbana.  después  de  b 
muerta  del  rey  don.&lariin  de  Sicilia ,  volvjú  con  um- 
ctoA  pujaosa  ¿  su  empreaa ,  como  suaeSbr  en  el  juaga- 
do  de  Arbórea:  y  despuca  por  la  aiuerte  dat  rey  da 
AjaftOD  levantase  su.pwwamieoto  i¡  muohomasqueA 
ser  señar  de  aquel  estadOt  y  les^uieien  los  pueblos 
que  se  babian  rebelado  en  la  ialat  señahida mente  loe 
de  Sacar,  Pedrada  TorreUos,-qne  oea  viaorey  y  lupr- 
loniute  general  con  la  gaste  da  guerra  que  te  quedaba, 
y  con  la  nación  catalana ,  sa\ió  con  grande  valor  A  la 
defensa  de  laa  fortaleaaa  y  «a^loe  que  le  taniaD  por 
la  corona  real ,  y  lenicen  órdan  algUDasgaleras.Uos- 
tró  aquel.  oabaUero  eo  cita  modania  de  tiempos,  lo 
que  puede  el  asfuerKO  é  iodostría  de  un  muy  esodenta 
capitán;  pneaeslando  dentro  decasam  tanta  tnrlmcion 
)atcoms,yen  tan  grande  cDutradleelon  ycompelmcla 
de  tantos  por  la  socMion  del-reino:  y  oottqueilarso 
ejército  muy  dlsminuMo  Aa  gente  de  nuestra  nación 
por  tan  larga  guUrm ,  y  de  la  contagión  y  pestilencia 
ordinaria,  él  solo flustenttitiae  aquella  Isla  no  vlAJese 
A  ser  MijBzgada  de  los  enemigos,  siéodolo  no  solo  el 
Tlicoode  de  Narbooa  con  la  parto  de  loi  rebcAdea  que  le 
aegnlan,  pero  ta  señoría  de  flénova ,  y  los  de  la  casa  de 
Oria,  que  era  tanta  parteen  ella,  y  pretendían  diver- 
sos estados.  Habla  enviado  el  viaorey  fi  Cataloña  á  don 
RanMM  de  Pereliós,  para  dar  aviso  del  estado  en  que 
oitabnn  la»coias  y  d«l  peligro  Aanifleslo ,  si  no  fuese 
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aooorrido  dogantooMi  iiMD&a  olaiMwls  y  después  de 
la  veoicln  deate  esballero,  snaedid  non  novedad  qoe 
deelaróMen  la  neeeatdad  qne  haUa  dd  sooorra.  Ts- 
ida  en  eelo  tiempo  Caeane  de  Orla  t  Castel  Genovds, 
foena  muy  importanle  de  aquella  isla;  y  ésto  se  Jnnld 
oon  don-Arlal  de  Alagan,  qne  ara  el  principal  eenor  do 
aqneHn  casa  ,  qne  se  perdió  en- la  conquista  del  reino 
doSloUiaentianpodalreydon  Uartln,  y  discurrió 
non  armada  por  las  eoetas  de  Sicilia  busoando  ocation 
nomo  volver  A  sn  estado.  Llevaba  cuatro  naves  muy 
bienarmadaa :  y  oorriandp  las  costas  do  Cerdeña,  ar- 
ribaran A  Longoaardo,  y  allí  sacaron  toda  la  ganta  A 
tierra  nn'sAbado  A  dies  y  seis  ótü  mes  de  ^;oBto  desta 
año:  y«Mnsnaron  A  combatir  una  torre  qtw  llama- 
ban de  San  Jofigo,  y  potéroola  en  tanto  estrecho ,  que 
los  que  la  tenían  en  defensa  se  pusieron  en  plAttea  de 
partido:  yotrodia  domingo  por  la  mañana  alaron  la 
bandera  de  fidneve.  De  alU  pamron  los  enemigos  A 
eorobatir  el  burga,  adonde  había  huta  d»  soldados, 
y  fué  en  su  deftasa  el  capitán  Berenguer  U^uei  con 
una  galera ,  y  sin  mocho  combato  entraron  el  burgo 
por  faena  deamws,  y  el  capitán  con  toda  su  gente  se 
recogió  A  otra  torra ,  qae  dectan  de  Santa  liarla ,  que 
la  batia  la  mar,  pero  luego  trataron  de  partido  y  la 
rindioron,  lO'Onal  so  tuvo  por  grao  traieiOQ  y  maldad 
porloaquae^endienmqoe  se  pudieran  defcodw.y 
tenían  bastante  vitualla  para  todos  los  que  eslaban 
dentro :  y  si  se  hubieran  defendido ,  llegaba  el  visoray 
en  sn  socorro  por  mar  y  por  tierra.  Así  se  pei  díó  aque- 
lla fuerza ,  que  era  de  las  mas  importantes  que  se  te- 
nia por  la  oorona  real ,  y  por  esto  suceso  la  villa  del 
Alguer,  que  por  cauu  de  la  pestilencia  quedaba  mny 
despojada,  eatuvoA  grande  peligro:  ycomolosene* 
míKoaoobrarnn  mneboAnlmoy osadía, al  visoray  en- 
vió at  Alguer  un  caballero  cataltin,  que  se  llamaba  Jop- 
gedeCaramatn,  Oon  setenta  de  caballo  y  ana  galera 
armada ,  porqoe  se  tenia  nueva  que  las  galeras  dei  rey 
UdlKlao ,  oon  la  armada  de  naos  de  genoveses ,  Iban  A 
combatir  eJ  Alguer :  y  los  soldados  que  estaban  en  su 
defensa .  como  no  eran  sooorrídos ,  ni  de  gente,  ni  de 
sus  pagas ,  no  hallaban  otro  remedio  pora  salvarse, 
sino  satir  á  robar  ¿  toda  gente.  Con  tanta  necesidad 
como  este ,  pedia  el  visoray  A  los  del  principado  do 
Cataluña ,  que  en  una  pérdida  como  aquella,  que  to- 
caba en  lo  mas  vtvo  de  su  nación,  no  se  olvidasen  de 
enviarle  luego  el  socorro  de  dineros  y  gente,  para  en- 
tretener el  ejército  y  la  armada  de  galeras  que  alH  ha- 
bia  quedado  ,  diciendo  que  esperarían  por  lodo  el  mes 
de  setlembra.  Estaba  eo  el  castillo  de  taller  en  el  prin- 
cipio deste  mes ,  haeieado  las  provisiones  que  conve- 
nían para  la  defensa  de  los '  lagares  y  fuerzas  que  se 
baMan  sustentado,  porque  no  teniagento  con  qae  pen- 
sase ofender  A  los  enemigos ,  y  requería  6  los  del  prin- 
cipado, que  redujesen  A  la  memoria  cuAnto  hablan 
trabajado  los  reyes  pasados  por  la  conquista  de  aque- 
lla Isla ,  poniendo  en  ella  sn»  personas ,  y  que  destru- 
yeren su  patrimonio  real.  Que  poco  Antes,  por  la  gra- 
cia de  nuestro  Señor,  se  habian  vengado  las  iqjnrtas  y 
oiénsas  que-  se  babian  hecho  A  la  nación  catalana:  y 
estaba  aqnelta  isla  en  tal  punte,  que  con  poco  socorro 
serla  para  siempre  sojui^a  A  la  obediencia  y  seño- 
río de  la  casa  real  de  A^agon.  Con  esta  demanda ,  en- 
vié 6  Cataluña  A  Andrés  de  Blnre ,  y  A  Francés  Zatri- 
Ila ,  para  qae  informasen  en  el  parlamento  del  estado 
en  qne  quedaban  los  capitanes  y  caballeros  que  estaban 
en  ta  defensa  de  las  fortalezas  y  lugares  fuertes  de  ta 
Isla :  representando ,  que  sioo^n^ooorrid^iio  po- 
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dfao  dt^rdAdtSMDparsrio  todo:  y  cuánto  Importaba 
quQ  tavteseo  derlas  sus  pagas  los  soldados,  que  se  sa»> 
tentasen  los  que.babitabao  eo  el  castillode  Caller  y  eD  el 
Atener ,  porque  no  tornasen  ó  9u  primer  ejercicio  de 
robar  por  salvarse :  y  afirmaba  que  aun  con  esto  ten- 
ilrinn  harto  qué  hacer  si  se  pudiesen  sostener.  Como 
ti\  viüorey  había  sido  tan  gran  privado  del  rey  don 
Martin  de  Sicilia  ,  hacia  muy  grande  instancia  con  los 
<le  la  congregación,  que  tuviesen  por  encomendado  á 
don  i-'adrique  de  Aragón  ,  hijo  del  rey  de  Sicilia  ,  asi 
sobre  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia  ,  para  la  cual  fué 
requerido  y  llamado  por  lo»  .aicilianos  miamos  ea 
v¡<la  del  rey  de  Aragón  su  abuelo ,  como  eo  el  derecho 
del  uondado  de  Luna ,  en  el  cual  le  habia  dejado  here- 
dero el  rey  de  Sicilia  su  padre ,  y  ea  todo  el  estado, 
que  fué  del  conde  dea  Lope,  con  el  señorío  de  la  eío- 
dad  de  Segorbe :  y  porque  Raraoo  de  Torrellas,  her- 
mano del  visoroy,  había  sido  preso  deipoes  de  la 
muerte  del  rey  don  Martio  de  AragOD  >  y  fué  poesto  en 
el  cuntiIJo  nuevo  de  Barceiona ,  por  iateroesloD  de  los 
consejeros  de  aquella  ciudad  se  sacó  dál ;  pues  los  ser- 
vicios de  9U  hermano  lo  merecían,  y  el  peligro  «i  que 
allA  estaba :  y  Bamoo  de  Torrellas  fué  i  la  ciudad  de 
Segorbe  para  tener  cuenta  con  la  persona  dedou  Fa- 
driquelquellamabao  ya  conde  de  Luna :  y  sedéela- 
raba  uno  de  los  competidores  en  la  suceaíoa  del  reino. 

Cap.  VT. — Vela  legitimación  que  d  papa  Benedicto  (W- 
cedió  á  don  Fadri(]ue  de  Aragón,  conde  de  Luna,  para 
poder  suceder  en  la  dignidad  dd  reino  de  TVinacria. 

El  rey  don  Martin  de  Aragón,  en  vida  del  rey  de  Si- 
cilia su  Iiijo,  por  grande  instancia  suya,  había  legirtma- 
do  á  don  Fadrique  su  nieto,  porque  el  rey  de  Sidlia 
tenia  fin  quelesocedieseeael  condado  de  Luna  yeo 
el  señorío  de  la  ciudad  de  S^orbe,  y  eo  todo  el  estado, 
que  fué  de  la  reina  doña  Uarla  su  mad  re,  bija  del  con- 
de don  Lope  de  Luna,  y  asi  lo  hizo  como  se  ha  referido. 
Demás  deslo,  procuraba  el  rey  de  Sicilia  que  fuese  le- 
gitimado para  suceder  en  el  reino  de  Sicilia,  do  tenien- 
do H  hijos  legítimos.  Legítiméle  el  rey  por  todos  los 
flerechoB  legitimes  como  si  fuera  nacido  de  legitimo 
tnatrlmonio;  y  para  suceder  en  virtud  del  testamento 
que  hubiese  becbo  el  rey  de  SicUia  su  padre,  ó  por  el 
que  después  ordenase,  6  muriendo  sin  leslameoto,  ú 
por  cualquiera  donaoton:  y  declaró  el  rey  en  esta  legi- 
timación, que  no  era  su  voluntad  de  hacerle  hábil  ni 
•  capaz  para  suceder  en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia, 
(^erdeña,  Córcega  y  Mallorca,  ni  en  los  condados  de 
Barcelona,  Roselton  y  Cerdania.  Cuanto  á los  otros  e»- 
bidos  y  bienes,  que  eran  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  de- 
claraba el  rey  que  no  era  su  intención  de  derogará 
los  hijos  legítimos  y  naturales  del  rey  so  hijo,  si  algu- 
nos tuviese  ó  le  naciesen,  Eo  virtud  de  esta  legitima- 
ción, dejó  el  rey  de  Sicilia  6  don  Fadrique  su  büo  su- 
cesor eo  todo  el  estado  del  conde  don  Lope  su  abutio: 
yeo  el  reino  do  Sicilia  nombró  por  beredero  al  rey 
so  padre,  como  loera  legltimemenle:  y  por  la  muerte 
del  rey  de  Sicilia  procuró  d  rey  de  Aragón  con  lA  papa 
Iteriedicto,  que  le  legitimase  para  la  sucesión  del  reino 
deSicilia,  la  que  era  necesario  por  ser  derecho  señor 
del  feudo:  y  aquello  no  se  pudo  alcanzar  ni  haber  del 
papa  eo  su  vida.  Despuesde  la  muerte  del  rey,  ealBodo 
Benedicto  en  la  torre  que  llamaban  tfel  Bey,  fuera  de 
losmuros  de  Barcelopa,  6  veinte  del  mes  deagosto,  que 
{ué  en  rl  quinceno  año  de  su  pontificado,  Intimó  á 
doo  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna:  declarando 
q,uc  el  rey  de  Aratua  bU  «buelu  le  lutlw  afirmado  ser 
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hijo  natural  deIreydeSlenia;  y  noembergenl»  aquel 
impedimento,  dispensaba  con  él  para  la  sucesión  del 
reino  deeta  manera.  Que  no  obstante  Hqnel  defecto  de 
so  Dacimient«),  si  acaeciese  que  el  reino  de  Trinacrla 
lecompeticseporconoeMaade  la  sede  epostóHca,  por 
sucesión  ó  por  otra  órden,  te  hada  hábil  y  capaz  per» 
cualquier  honor^dignidad  real,  y  para  cnalesqoferB 
autos  reales  y  legítimos  en  el  reino  de  Trínacría,  y  en 
les  islas  adyacentes;  da  suerteqvesm  hijos  latimos  y 
descendientes  snoediesMi  en  el  sefiorlo  y  regimiento  y 
dignidad  real  de  aquel  reh»,  sin  perftiiclo  del  dervdio 
de  la  Iglesia  romana,  á  cuya  disposición  y  ordenanza 
•ra  vuelto.  Estaba  conde  de  Crgel  de  muchas  gentes 
tan  malquisto,  que  se  holgaban  de  caatqaierciDbara- 
10  que  se  le  pusiese:  y  al  conde  de  Luna  M  le  aficiona- 
ban todos  k»  da  ta  casa  de  loe  reyes  so  padre  y  abue- 
lo, de  manera  que  si  tovlera  fiaeriM  y  sotorldad ,  y 
edad  para  oponerse  owno  los  otros  competidores  al  de- 
recho de  la  suoesioo,  le  lucieran  parte  no  solo  para  lo 
de  Sicilia,  como  lo  desearen  su  padre  y  abuelo,  pero 
para  lo  demás  de  la  corona  reat.  Pero  este  bvor  que 
tuvo  á  ios  prineiptos,  no  le  aprovechó  para  mas  de  dsr- 
le  alas  para  perderse,  creyendo  que  aqutíla  legitlma- 
oioD  le  bastaba  para  ftmdarel  derecho  de  la  socesion 
en  el  reino  deSiclHa,  De  Barcelona  so  pasó  Benedicto  á 
Tartagonstyallf  est««D«l  nes  de  setiembre:  y  ea  tA 
mismo  mesnorfAIn  rain  Harprila,  Hwdre  dH  rey 
Ladislao. 

Ca?.  WL—Deld  gwrra  qwumooiám  Sidlia  éntrala 
reina  doña  Blanca  y  loi  baronM        la  nguierm,  y 
don  Bervnrdo  de  Cabrera  ^  conde  de  Íl¿di(»,  nuutra 
jtMíicier,  por  el  golñerm  dd  reino. 
DespuesdelamoertedelreydonHnrllnluTeel  vey 
Ladislao  en  ta  mano  apoderarse  de  la  isla  de  Sicilia, 
segua  fué  ardid  y  gnerrero,  si  no  tuvim  al  rey  Luis  su 
enemigó  dentro  en  su  reino,  y  tan  vecino  de  Ñápeles, 
y  á  punto  de  dar  ta  batalla.  El  ejército  que  baU»  jun- 
tado el  rey  Luis  era  tal,  que  se  afirmalw  tener  doce  mil 
de  caballo,  con  cuatro  capitanes  que  fueron  los  mejores 
de  aquellas  tiempos,  y  aran  Braecio  de  Montóos,  Sfona 
deCotiñola,  Pablo  UrsinoyGeDUl  de Monterano,  y  se- 
gaianesta  parteAnJoiOBinoebosBeioresdelbaDdoCIr^ 
siuo  y  de  los  de  aansaveriao,  y  el  conde  Te^liaoon». 
Uahiase  oeronado  H  rey  Lnls  «s  Boma,  y  salió  de  Ná- 
poles  para  detsnderle  la  entnda  en  el  reino  Ladistao 
en  el  mes  de  mayodesls  año,  y  asoitósu  real  eo  Roc- 
caseca  á  la  frente  ds  Id*  aosa^os,  teoteodo  el  rio  do 
Garelleno  ea  medio.  Eras  dos  ejéndtos  tan  ignalesque 
ambos  reyes  estaban  con  grsnde  recrio:  y  á  cebo  de 
siete  diesel  rey  Loiaenviá  A  presentar  la  batalla,  y  d 
mártes  siguieate  &  bora  ds  vísperas  la  acomf4Í6  tan 
bravamente,  qoe  rompk}  y  venció  A  s«  oontiarto,  y 
con  gran  fatiga  sopado  escapar  á  pié  el  rey  Ladislao. 
Fueron  presos  en  aqneHa  batalla  de  ios  berones  del  rei- 
no que  segniaoá  Udi8lao,elduquadeAadrie,  loscon- 
des  de  CelaBo  yCanrara,  doonde  Luis,  del  lioa>9  Can- 
tdmo ,  y  el  conde  de  Moatedorisi,  OUino  Camcftrio, 
Betto  de  Liparl  y  otros  berooes:  y  I^tslao  poso  en 
guaniicionea  sus  gentes  en  loe  lugares  de  la  ebadfa  de 
San  Germán  todoel  tiempo  que  el  rey  Luis  se .  detuvo 
en  losoonfioes  del  reloe,  basta  la  entnda  deiiosiemo. 
Locenao  de  Vala  escr^  qneesto  fué  Antes  de  la  moer- 
te  del  ny  de  Aragón:  y  asf  qoedó  l\bn  la  isla  de  Sic»- 
lia  da  un  enemigo  tau  vecino  y  poderoso:  y  dentro  della 
se  movió  gran  disaostoD  y  guerra  tí  vil,  y  todo  d  nteo 
se  poso  en  arw».  y  «««• 


zimraA.— LiB.  : 

Después  que  tleg6  A  Sicilia  la  nwa  déla  mverle  dd  | 
rey  de  Ari^,  «e  propaso  da  jootar  parlanmlo  CBoerd, 
para  queeaélsedteseladrdeo  qaeooQTBniaandbiira 
regimiento  de  aquel  rdno.  y  eo  el  padBco  eatado  dél, 
liasla  tanto  que  tuTieseo  príncipe  da  la  ccuvna  real  da 
Aragón.  Eu  esto  vioieroD  unlverailoMDtolOB  prHadoa 
y  beronea  de  aquel  reim  y  lea  universidades  á6i:  y 
tambieu  se  conformó  con  ellosal  principio  don  Beniar* 
do  de  Cabrera,  conde  de  UMica,  maestra  jnsticier  dd 
reino,  con  que  fuese  oon  le  úrdea  y  en  el  lugar  y  tiem- 
po que  declarase  la  eWdad  da  Heoine.  Por  loa  medo»- 
aes,  y  por  otras  dodadet  y  tagares  qneae  oonlonna- 
ron  eaa  ellos,  se  se6at6  la  ciudad  de  MéclDa,  adonde 
se  cor^treeaseel  psrlsntento:  y  eoTlanm  stn  mensajo- 
na  A  la  reina  do5a  Bieoca,  que  hal4Bsld»TÍearla  del 
reino detdeqna  lalleciáelreysuinaridotyAdenBer- 
nardo  de  Cabrere.  y  &  los  praladoa  y  barones,  para 
qne  se  jontaaen  en  lleoina.  Pnv  enldnoes  don  Bernardo 
da  Cabrera  se  escusa  de  Jontarse  oon  ellos ,  pteten- 
diflodoqne  estafan  Asa  cargo  la  gobemaidon  daaqnel 
leiao  y  comenid  da  traer  t¡  su  «^oIob  lea  dndades 
y  tierras  de  la  corona  dellas  por  fueras,  y  otras  de  su 
Tolontad:  y  no  d)6  Ingsr  que  w  Juntasen  en  aqodla 
OMmmgsclonen  lleoina,  ni  enTivormIoe,  A  donde  ba- 
ldan deliberado  de  juntarse,  como  massaoologer  yll- 
ibre  de  pestilencia.  JoiUaronse  en  Tevormfna,  adonde 
íué  la  reina  y  mnchoe  prdados,  oondea  y  Jiarones  del 
«tino:  y  allí  celebraron  ss  parlamento  con  mocha  so- 
lemnidad 6  htcieroa  las  ordenanzas  de  su  nuevo  regi- 
miento. Aoto  todas  oosaa  se  declaró  en  ét  que  la  reÍDa 
de  so  volunlad  revocase  y  dejase  el  ejercido  y  edmi- 
nistnKúcn  del  vicariato  de  Stcitia,  y  ordenaron  cierto 
ref^mieoto  del  reino, en  4  cual  asistiese  un  prelado, 
dos  barones  y  seis  ciudadaoos  de  Mecioa  y  dos  de  Pa- 
lermo  y  uno  de  cada  una  de  las  otras  ciadades:7  que 
las  letras  que  se  despachaseu  f  ueaeo  con  el  titulo  del  rey 
de  Sicilia  y  de  la  reina  doüa  Blaoca,  vicaria  del  reino 
y  del  regimiento  del  reino  de  Sicilia,  ordenado  por  pú- 
¿líco  parlamento.  En  caso  que  las  otras  ciudades  se 
redujesen  A  la  órdea  deste  regimiento  y  6  su  obedien- 
cia, deliberaron  que  fuesen  recibidos  en  él  dos  ciuda- 
danos deCatania,  uno  de  Zaragoia  y  sendos  de  Trá- 
pana y  Jorgento.  Hubo  otra  cosa  muy  grave  y  escan- 
dalosa, que  ordenaron  que  este  regimieoto  Juntamente 
con  la  ciudad  de  Uecina  entendiesen  eo  la  declaración 
del  que  debia  ser  rey,  y  que  fuese  de  la  casa  real  de 
Aragón:  y  la  reina  bebía  de  poner  el  castillo  de  Zara- 
goza en  poder  de  la  uaiversidad  de  Uecioa  y  las  otras 
fuerzas:  y  nombraron  fi  don  Antonio  de  Moneada,  con- 
de de  Aderno,  por  capitán  general  de  la  gento  de  armas 
qae  tenían  Junta;  y  declararon  qne  su  propósito  y  fir- 
me voluntad  era  de  favorecer  y  honrar  y  conservar  ta 
nación  catalana  eo  su  amistad.  Don  Bernardo  de  Ca- 
brera, entendiendo  que  la  reina  ora  inducida  con  en- 
gaño, y  que  tos  barones  que  eran  sus  enemigos  teque- 
rian  ecfaar  del  gobierno  y  perseguirle;  y  que  pasaba  su 
atrovimieoto  addante  para  usurparse  autoridad  de 
nombrar  rey;  y-  que  se  aScionaben  ft  don  Fadrique  de 
AragúD,  conde  de  Luna,  por  sacar  aquel  reino  de  la. 
unión  de  los  otros  de  la  corona  real,  Juntó  los  turones 
de  aquel  reino  de  la  nación  catalana,  y  toda  su  gente 
de  armas,  pera  apoderarse  de  las  ciudades  y  fuerzas  de 
la  corona  real,  y  entre  ellos  el  principal  fué  don  Artal 
de  Luna,  conde  de  Calatabelota,  que  era  primo  del  rey 
don  Uartin  de  Sicilia,  y  tenia  muy  gran  estado.  Yo  es- 
toy muy  dudoso  en  esta  parte  de  dar  del  lodo  crédito  ü 
io  que  escribe  Lorenzo  de  Vata,  autor  tan  grave,  y  que 
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fod  tan  rignreao  censar  de  todos  loe  q\tm,  y  que  pro- 
fesa tanta  verdad  en  snfaiatorla,  qneaOrma  que  don 
Bernardo  de  Cabrera,  en  aquella  mudaua  y  torbaeloD 
detiempos,  tuvo  tan  grande  osadía  qoe  pensó  bacerso 
rey  y  señor  de  SiciHa,  viendo  las  ocasloDes  de  guerra 
qne  se  ofrecían  entre  los  que  competian  por  la  siioesloa 
del  reino,  y  qne  en  Sicilia  nlngano  habla  de  tanto  po- 
der y  grandeza.  Aunque  di  era  ra  aquel  reino  muy  gran 
señor,  y  tan  poderoso  como  esto  autor  dloe,  después  dn 
beberse  perdido  en  cata  conquista  de  aquel  reino  lan 
acores  de  )aa  casas  de  Alimón  y  Claramente,  tenia  den- 
tro eo  la  isla  tantos  enemigos,  qne  con  ser  tan  privado 
del  rey  don  Ifartin  de  Stoilia*  le  persiguieron  y  echa- 
ron dd  rdno  «i  su  vida:  y  ara  derto  que  nl^nn  fa- 
vor tnltia  da  hallar  en  loa  beronea  que  eren  da  la  tt^ 
don  catalana,  teakDdo  con  algunos  dellos  grande  en»- 
mistad.  De  manera  que  fallAndtria  todo  favor  da  n 
Dación  y  de  la  siciliana,  y  teniendo  por  enemigos  al 
papa  y  al  rey  Ledlslao,  esta  era  una  muy  vanapresn»- 
cioo  y  que  carecía  de  fundamento.  Lo  darlo,  A  lo  qu» 
yo  cfñjetoro,  era  que  tí  Iba  adquiriendo  y  ganand» 
toda  la  Jarisdiccton  que  pedia  en  laa  hwnas  y  cutillon 
de  ta  corona  real,  pretendiendo  de  revoeer  y  deshacer 
aqod  parlamento  qne  proseguía  tan  malos  fines:  y  que 
la  rdna  led^seel  got>ÍerDO,  queél  pretendía  qne  la 
competía  oomo  A  maestre  Juatioier,  pues  babla  espira- 
do d  vicariato  que  tenia  la  rdna  oi  vida  de  los  reyea 
de  Aragón  y  Sicilia:  y  en  esto  concurrían  oon  él  la» 
dodades  de  Palermo ,  Trápana  y  otras.  Afirma  tam- 
bién el  misnw  autor,  que  su  fio  era  caaar  oon  la  rdna: 
y  que  considerado  que  muerta  la  rdna  doña  Uarta  sia 
bijos,  DO  pudo  suceder  en  aquel  reino  el  rey  don  llar- 
tío  su  marido,  ni  d  rey  de  Aragón  su  padre,  y  que  do 
jnsllda  aquél  debia  reinar  A  quien  los  sidiianos  esco- 
giesen por  rey  y  sraer;  eotendia  que  apoderándose  del 
reino  y  de  ta  rdna,  cualquier  derecho  seria  justificado 
y  legitimo.  Comoquiera  que  fuese  en  esto  parte,'  lo 
que  don  Bernardo  decía  beber  sido  falsamente  iaven- 
tado  por  sus  enemigos,  él  Juntó  sus  gentes,  y  parte  por 
fuerza  y  con  su  voluntad,  por  la  enemistad  que  algu- 
nas ciudades  tenion  cod  los  meclneses,  señdadamento 
los  de  Palermo,  y  por  ta  autoridad  dd  cargo  de  mae»* 
trejostiderredujomodios  pueblos  que  estalMneo  ta 
oliedlencú  de  la  reina  A  ta  suya.  Temiendo  ta  rdna  no 
hiciese  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  era  de 
su  cámara  y  propio  eatado  suyo,  pesóse  allá,  y  mandó 
al  almirante  dpD  Sancho  RuÍzdeLihori,queera  ene- 
migo del  maestre  jnsUder,  que  se  fuése  para  día  para 
dar  órdeocomo  se  resistiese  A  los  fines  que  el  conde  de 
Módica  seguía:  y  teniendo  aviso  dello  don  Bemardoda 
Cabrera,  estando  dalmirantecoo  la  reina  en  el  castillo 
Marqueto  de  Zaragoza,  se  apoderó  de  la  ciudad  con  se- 
tecientos de  caballo  y  mil  peones;  y  poso  cerco  al  oa»- 
tillo  con  fin  de  reducir  squd  estado  A  su  obediencia, 
basta  que  se  determinase  por  jusUcta  el  derecho  de  ta 
sucesión  de  ta  corona  real:  y  amenazaba  de  castigar  al 
almirante,  que  habla  tenido  oeadia  de  tomar  las  armas 
contra  él,  siendo  presidenta  del  rdno,  y  habiéndose  re- 
conciliado con  él.  Puso  en  mucho  estrecho  el  castillo, 
combatiéndole  á  grande  furia  por  todas  partes,  por  la 
falta  que  tenían  dentro  de  baatímeottH,  y  por  lo* 
ner  acabada  su  empresa  ántes  que  se  declarase  lo  de 
la  sucesión:  y  todo  aquel  reino  se  puso  en  armas,  si- 
guiendo la  parte  de  la  rdna  los  barones  de  la  casa  da 
Uoocada,  y  loa  que  eran  de  aquel  bando,  con  voz  de 
ponerla  en  su  libertad,  confiando  que  el  rey  de  Navar- 
ra y  iosdd  rdoode  Arsgcuieeaviariau  bastarse- 
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corro:  y  noSeaseganndoqinM  prindpttdodaCata-*  I 
laña  M  proveyese  como  les  ooovenia,  por  la  mtieha 
parte  que  eo  ét  Imia  doQ  Bernardo  de  Cabrera. 

CUp.  YIII.— 0«m  io»  Aioñio  áwfüe  di  Oandia.  h\jo  ád 
infanUáim  Pairo  d*  iraflon,  w  i¡táar&for9amfA\dor 
m  Ib  xuentotd*  «tloi  r«iiio(. 

Don  Aloowduqaede  Gandfa.hijo  del  lafante  don 
Pedro,  estaba  en  la  villa  de  Gand  la  en  tan  anciana  edad, 
qae  por  su  persona  no  podía  atender  6  lo  de  su  estado, 
y  recibió  en  él  muy  grande  diminacion ,  habiéndole 
echado  en  tiempo  del  reydon  Enrique  da  Castilla,  el 
tercero  dflste  nombra,  de  la  posesión  del  marquesado 
«le  Vil  lena ,  que  porausmuy  ¡tcñalados  mrvicins.M 
ledió  por  el  rey  don  Enrique  el  mayor:  y  también  dejó 
al  titolo  de  condestable  do  O&tilla.  Ha<!  esto  no  le  des- 
nntorizó  tanto,  cuanto  el  mal  regimiento  que  trafn  en 
Au  casa  y  estado  la  duquesa  doña  Violante  de  Arenos  su 
Hkojer.que  traía  con  don  Alonso  conde  de  Denla  su 
hijo  tan  f;Fan  disensión  y  pendencia  ,  qae  della  resnltú 
mucha  infamiaé  toda  aquella  casa.  ContentÓFe  el  duque 
uon  enviar  al  parlamento  de  Catalana  uu  caballero  con 
unas  letras  patentes,  en  qne  se  declaraba  el  derecho 
qu0  pretendía  é  la  sucesioD:  y  como  estaba  en  lo  pos- 
trero de  sus  diaa ,  cualquier  dilación  parecía  que  era 
privarle  d«  an  Jaaticia.  Decía ,  qoe  por  la  dilación  que 
ae  puso,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  de 
declararae  d  legitimo  sucesor  desloa  reinos ,  podian 
suceder  grandes  peligroa  y  males  en  mucho  perjuicio 
de  su  verdadero  rey  y  sucesor:  declarando  que  él  era 
o)  cierto  y  legliimo  sucesor,  señaladamente  por  la  sa»- 
tilucion  del  testamento  del  rey  don  Jaime,  qnecon- 
qnlstú  loa  reinos  de  Mallorca  y  Valencia:  ordenándolo 
Hsf  dpspues  de  la  Instltuofon  d^  Infante  don  Pedro,  su 
hijo  prirooffénito.  Porque  se  vela  manifiestamente,  que 
alendo  acabados  todo»  los  descendientes  del  [rey  don 
Jaime,  por  linea  derecha,  sin  hijos  varones  I^ftlmos. 
liasta  el  rey  don  Martin  que  fué  el  postrero  por 
lloea  derecha :  y  habiendo  6ntc4  de  la  muerte  del 
rey  don  Martin  faltado  todos  los  que  fueron  sñbs- 
titnfdoa,  de  los  qne  se  nombraron  en  aqoel  testa- 
mento del  rey  don  Jaime ,  se  s^uia  que  todos  los  rei- 
nos y  herencia  ,  que  el  rey  don  Jaime  deJA  h  su  hijo 
prlnagéulto,  le  pertenecían  A  él,  queerael  mas  pro- 
pincuo a|  rey  don  Jaime  en  linea  de  parentela,  y  era  va- 
rón, y  legitimo  deseendiente  de  varón,  por  derecho 
grado  de  sn  linaje.  Pretendía  que  entre  hw  que  descen- 
diao  por  derecha  linea  de  varón  de  la  casa  real,  de- 
jando de  hacer  cuenta  de  los  qne  sucedían  por  linea  de 
■Hijer,  que  eran  haMdM  porestraños;  no  hobfa  nin- 
guno eo  el  reino,  ni  fnera  dét,  que  tuviese  las  preemi- 
nencias qne  él  («nia:  porque  el  Infante  don  Pedro,  bu 
padre,  era  hijo  legitimo  del  rey  don  Jaime  el  segundo, 
lo  que  no  tenia  otro  ninguno  de  loa  competidores;  yasi 
era  nietó  de)  rey  don  Jaime  y  sotvino  dd  rey  don  Alon- 
so, y  primo  hermano  del  rey  don  Pedro:  y  era  tío  de 
los  rayes  don  Juan  y  don  Martin:  y  no  había  ninguno 
de  aquella  calidad,  ni  de  tan  Andana  edad:  y  era  natural 
de  la  casa  y  reinos  de  Aragón:  y  por  esta  rnzon  bubia 
de  ser  el  primero  y  mejoren  derecho.  También  era  de 
macha  consideración  lo  que  babia  servido  6  la  casa 
real  en  todas  tas  guerras  y  grandes  empresas ,  que  m 
sn  tiempo  se  habían s^uldo,  derramandosu  sangre,  y 
•u  larga  prisión  eo  Ouianaé  Inglaterra,  según  A  todo 
el  mundoera  notorio.  De  Oandfa  envii^  esta  requesta 
A  dos  del  mes  de  setiembre,  batiendo  muy  grande  ins- 
tancla  qoe  to  determloascQ  en  aquel  partauieuto  con 


toda  brevedad,  como  n  fldeHdad  tos  oMigaha  fi  ello:  y 
habiéndose  propuesto  y  presentado  en  aquella  congre- 
gación A  treinta  del  mismo  re  dIA  A  aquel  caballero  el 
callar  por  respuesta,  condenando  bin  ineonslderada  de* 
manda  fuera  de  sazón ,  pues  ni  ellos  eran  Juecea  de 
aquella  cansa ,  ni  habia  esperanza  que  los  pudiese  ba- 
bef  en  mocha  distancia  da  tiempo,  y  se  rsqaarta  )i 
conformidad  no  solo  de  personas,  pero  de  natdoim  y 
reinos. 

C».  IX.— OsIiia«tiúwlon  qaa  kÍ%otí  infMtsdM  Ar- 
mai»ae0ntil¡a,ealm»áo  md careo átAmk^m»,  di 
¡Mhérentía  y  -tueatím  dafof  niHOaia  la  oorom  di 
^ni0on. 

Habia  prnourado  el  rey  don  llartln  de  Aragón  dt 
verse  con  el  infante  don  Fernando  de  Castilla  so  sobri- 
no, y  para  estas  vistas  oftfecid  da  venir  A  Zaragcsa :  y 
at4  loenviAA  decir  al  infante  con  don  Alonso  deEJea, 
arzobispo  de  Sevilla ,  qoe  estaba  en  la  cdrtn  del  papa 
Benedicto.  En  aqneHa  sazoo  estaba  el  infante  con  muy 
poderoso  ejército  sobre  la  villa  de  Antequera ,  queera 
la  mas  principal  fuerza  que  los  reyes  de  Granada  te- 
nían opuesta  en  sns  fronteras  contra  los  reyes  de  'Ca^ 
tilla:  y  estaba  esta  empresa  tan  adelante,  y  H  ^■'lo  que 
se  hizo' en  aquel  ejército  fué  tal,  qne  no  podo  á  Infcnle 
divertirse  A  otro  ne^loni  venir  á  las  vistas.  Loqoe 
se  pudo  entender  qne  movid  al  rey  A  procurarlas,  se- 
gún escribe  Alvar  Garcfa  de  Sants  Marta,  autor  oosolo 
de  nqueltos  tiempos,  pero  que  Intervino  en  lis  prind- 
peles  cosas  del  estado  del  infante,  fué  desear  decNrar 
al  infante,  que  pues  no  lenta  hijo  legitimo,  para  qoe 
después  do  sus  dias  sucediese  en  el  reinoen  snlucar,  él 
conoció  que  no  le  quedaba  pariente  mas  proi»ncQoqne 
él;  y  pensaba  dar  érden  en  aquellasvistas,  como  des- 
pués de  sus  días  sucedleseen  el  reino  yquedflse  asi  de- 
clarado. Dude  entf^ces  ya  el  infante  mandé  con  gran 
cuidado ,  que  se  viese  por  muy  famosos  letrados  y  se 
eramlnase  el  derei-ho  y  razón,  y  la  justicia  qoe  tenia 
A  la  sucesión  destos  reinos:  y  como  el  rey  por  í»tar  tan 
Impedido  no  podo  venir  A  taíl  vistas,  envié  el  ínlante 
A  Elarcelona  sus  embajndores ,  que  fueron  Fernán  6a- 
tlerrez  de  Vega  y  el  doctor  Juan  González  do  Aict»- 
do:  y  allá  se  puso  en  contienda  y  disputa,  en  vida  del 
rey,  íodel  derpcho  de  la  sucesión,  y  dellosesignM 
mayor  confosfon.  El  fln  principal  del  rey ,  bien  se  en- 
tendió quefué,  que  se  encaminasen  las  cosas  de  mane- 
raque  don  Fndrique  de  Aragón  su  nieto,  de  aquella 
contienda  y  disensión  de  los  que  pretendían  snceder 
en  el  reino,  saliese  con  el  reino  de  Sicilia,  io  qae 
deseaban  los  sicfllnnos  en  gran  manera:  y  parecía  esto 
cosa  no  mgy  fuera  de  razón,  siendo  hijo  tan  natnral 
del  rey  deSIdIfa,  qoe  algunos  le  tenían  por  Intimo,  y 
creyendo  que  el  papa  fóofimente  le  concederla  la  inves- 
tldnra.  Mas  el  Infante,  aunque  estaba  bTn  poderoso  qoe 
tenia  A  su  mano  con  la  reina  doRa  Catalina  el  gobierno 
de  aquellos  reinos  de  Castilla,  y  toda  la  pmt«t  de  ftuer- 
ra  estaba  A  su  dispaoirlon  ,  no  se  descuidé  un  panto  de 
fundar  su  derecho  y  Jnsttcla  por  los  términos  qne 
disponen  las  leyes,  y  estuvieron  en  esto  tan  advertidos 
'osque le  aseguraban  que  tenía  ntayjustincada  caasi, 
qoe  estando  en  la  fnría  de  la  guerra  y  ganada  la  villa 
y  castillo  de  Antequera,  y  pasando  sos  gentes  á  comba- 
tir otras  fuerzas ,  estando  ene)  real  desobre  la  villa  de 
Antequera ,  se  hizo  por  el  Infante  la  areptaclon  de  la 
herencia  y  sucesión  destos  reinos,  como  sí  no  estaviera 
en  mas  que  aquello ,  adqtiiritf^  ^señorfo  de  tierras  y 
provincias  qoe  tktttb^Bg^rtníSde'^^qalslar  :  tío 
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^nde  M  lo  ccmflaoa  y  «tporantn  que  lavo  del  imen 
Kuceso.que  por  ser  eu  liecbol8DKÜala(Io.es  muy  dig- 
uu  de  referirse  á  la  letra  y  leenw  eu  «le  luf;ar.  Yo  el 
lafantedoo VernandodeCastilla.sertor  deLdni.  du- 
que de  PeitaGel,  é  o(mde  do  Alburquerque,  é  de  Uayor- 
ga ,  é  señor  del  Castro^  é  de  Uaro:  fago  saber  vos 
los  prelados ,  condcí ,  ricoi  ornes ,  é  caballwos  que 
conmigo  estadeeeDMta  villa,  é  real  de  Aotequera  eo 
Li  guerra  de  los  moros,  que  yo  ao  el  mas  prof^Do»  pa- 
riente, é  beredero  legitimo  de  la  corona ,  é  cesa  real  da 
los  reinos,  priocipados,  ducados,  condados,  seño- 
ríos, villas,  é  tierras,  ébieoes  raices ,  ó  muebles  de 
Aragoa,  é  pertenéceome  por  derecho ,  como  entieodo 
declarar  en  su  tiempo ,  é  lugar ,  ante  quien  é  con  de- 
recho debo ,  ó  cada ,  é  cuando  me  fuese  pedido,  é  fuese 
dello  requerido  :é  por  ende  yoeoestos,  ópw  estos  es- 
critos, é  público  instrumeotoeo  forma  ,  de  mí  decft- 
cho,  é  déla  verdad  4  To»,  66  todos k» otros  &  quie* 
atiiiie,é  atañer  puede, ó  t  k» dichos rejiMdoB,.priaoi- 
pados,  ducados,  seoortos,  Islay,  é  tierras  de  Aragón, 
declaro  mi  corazOQ ,  é  ialmcion .  é  publicóla ,  6  notifU 
cola:4  fogusafaer  ,qne  yo  acepté»  é  acepto  la  dicha 
beMacia,6losrdaosdeAra()aa,6  dtValeadai  6  de 
Malleroas,6dflSIciUa,  qcw  M  llama  Trluacria.  •&  cau- 
dado de  Baraekm»,  élodoslos-  otroaduoadw.é  oaa- 
dados ,  é  señarlos,  ó  Mas,  6  tierras,  é  bfenes  raioes, 
é  muebles,  que  la  dicha  corana,  écasa  real  taTo.é 
tiene,  le  perteneciere,  é  perteoecer  pudiere,  en  ooal- 
qvier  ouaera.  Por  cnaolo  su  beroKia ,  6  todo  lo  suso- 
dicho perteoecet  mt,  asi  como  &  parlante. suyo  ma» 
propleoo dp la dicbacoroBB.tf  casa  real, é  su  berede- 
ro uDiversal  eo  lodo  lo  sobredicho.  E  poreade,-yo  ra* 
qu  íero  ana ,  4  dos ,  6  IreB  veces,  een  el  mayiM-  aflnea- 
mienloquepuedo,  4  debo  dederecho,  é  en  la  mejor 
manera ,  á  forma  qne  debo  &  todos  los  prelados,  dn-t 
ques,  condes,  viicondss,  nobles,  cabelleras,  gober* 
DadoreB,<!  6  ks Jurados, cánsales,  éjosUtías,  éfi  to- 
das  las  ciudades,  villas,  é  loftares  de  los  dichos  reina- 
dos, £  tierras  de  Aragón,  que  me  entreguen  Ib  dicha 
herrada ,  6  me  den  la  posesión  della  natural ,  é  civil, 
realmente,  6  con  efecto,  como  yo  so  presto,  6  aparca- 
do de  ta  recibir  por  mi  persona  misma ,  cuanto  mas 
alna  yo  pudiere,  é.de  enviar  mi  procurador  con  mi 
poder  bastante  para  todo  ello.  E  por  cnanto  yo  estove, 
6  está  en  aquesta  gueira ,  que  los  moros  encmiftos  no- 
torios déla  santa  madre  onlversal  I^lesío,  dde  la  sania 
lé  catMica  >  6  de  todo  ej  pueblo  cristiano ,  é  el  rey  de 
Castilla ,  é  de  León  mi  señor  ,  é  hermano ,  dejó  esta 
guerra  acordada ,'  6  eonenzada,  é  aparejada  de  teso- 
ros, é  diversas  pertrechos,  ébestidas,  6  me  dejó  por 
tutor  del  .rey  mi  señor,  é  sohrino  su  hijo,  regidor  de 
los  sus  reinos,  áml  bié,6e8fonado,  por  el  deudo  que 
con  él  tove,  é  por  le  flaldad.  6  lealtad  que  devo  al 
rey  mi  señoreé  míBobrine.su  hijo,  ójrarla  rargade 
la  -tutela,  é  raimiento  de  los  siis  reinos  que  dét  tengo, 
continuar  la  dicha  guerra  ,  é  por  ende  non  puedo  Um 
cedo  partir  deaqui,  porir  á  los  dichos  reinados,  prin*' 
cipados,  éducados,  condados ,  señoHoa ,  islas  6  tierras 
de  Aragón,  sin  gran,  detrimento  del  dicho  señor  rey,é 
mió ,  é  délos  fieles  cristianos ,  que  aquí  están  conmí- 
flo perseguidores  de  lasete  éalcoran  delfahomad,^ 
paoadoresde  la  ley  de  Jesa  Cristo:  por  ende  yo  ante 
vosotros,  como  ante  nobles ,  é  honestas  personas,  fago 
la  dicha  declaración ,  é  aceptación ,  ó  requtri  miento:  6 
protesto nua,  ádos,  ó  muchas  veces ,  mi  derecho,  é 
de  los  mis  latimos  heredww  ser  en  salvo  A  todas 
sas.  E  cuan  codo ,  é  mas  alna  pudiere  en  el  nombre  de 
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Dios  partir,  «ir  á  las  partés  de  Aragón .  élotlimr,  < 
DOliSoir ,  é  facer  lo  dicha  aceptacioot  é  reqnirínlenlO; 
é  proleslacioo,  si  menester  fuere,  ó  otra  ves  aceptarla, 
é  facerel  dicborequirlroienlo,  éproleslacioo  de  nue- 
vo por  mi  persona,  é  de  facer  cerca  de  lodo  Utatíbn* 
dicho,  écadacosa  dello  todas ooaas,  que  heredara  le- 
gitimo ,  é  verdadero  debe  facer,  é  cumplir  de  dei»- 
obo,á  de  fecho.  Édesta  aceptación,  4  requfñmiwiUi, 
é  pedlmiento , «  proteeiacioo ,  qae  aqaf  ante  vw  lagn, 
raegoé  mando  A  vosotros  qne  meseadss  Mto  testigos: 
é  A  los  escribaooaqoe  me  lo  den  signado ,  upa,  é  mo- 
chas veces ,  é  coantas  menester  me  fuere,  para  guarda 
de  mi  dereobo ,  é  de  los  niios.  Que  fué  Cscbo  en  «I  raat 
de  sobre  la  villa  de  Ad taquera,  mártes  treinta  dias  del 
mes  de  ^tiembrc,  ano  del  nadailento  de  nuestra  Sal- 
vador Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  4  dla>  años. 
Testigos  queá  ello  fueron  presentes,  ka  mariscales  Die- 
go do  Saodoval,  é  Pero  Oonialcz  de  Forara,  4  fray 
Juan  da  Sotomayu-  gobernador  di4  masstrado  de  Al* 
cántara.  4.el  doctor  Atlóuo  Fernaadoi  del  Castillo,  4 
Pernea  Vaeqoes  cbaaciUer  del  dicho  señor  Infanla  lis» 
aunque  esta  aisefrtacion  parecía  pablloarse  4todoB ,  es- 
tuvo mnysscreta.bsstA  que  estos  reinos  teJuntaBsa 
ea  sus  congregaciones,  y  se  proosdiase  A<dar4rdsn«a 
ta  declarackui  de  la  JosUcia;  y  entre  tanto  Fernán  Gn- 
tierrra  de  Vega,  y  el  doctor  Juan  Ooniain  d»  Awim^ 
do,  embajadwes  del  inl^nls,  qne  e^banen  BaHslona, 
eo  tendían  con  gran  solicitad  en  saber  las  deJibeeaclOo 
oesquesebactanyasperabea  los  embajadorssda  k» 
otros  principes  competldoresen  la  suoe^on. 

Cap.  X. — Déla  diversidad  que  húboen  á  parlamento  del 
principado, soUrt  ta  mudansaquetetü^odádiMoa^ 
tAandi  á  BarctíOM. 

Ihanse  declarando  mas  esda  dta  mochos  delopba- 
nwesdeCBtalvña.eonodarlugsr  qaa  el  parlamento 
10  continuase  en  Barcelona:  y  eran  princtpalesen  esta 
opinión,  el  víscoade  de  Illa  y  Cañete,  don  Roger  Ber- 
nardodePallás,  bijodelIgocondedePsIlAs,  denB^ 
reoguer  ArnaMo  de  Cervellon,  don  Ouilfcn  Dgode 
Rocaberll ,  don  Pedro  de  Cervetlon,  Acart  de  Mar  y 
Luis  de  Mor,  Ramón  de  Peguen,  Francés  de  Zaremain, 
Ramón  Icart  en  nombra  de  don  Joaneonde  da  tas 
montañas  da  Prados,  don  Oulllen  doQueraltporel 
conde  de  Pallis ,  Guillen  de  Tagsmanent  por  don  Ber* 
nardo  de  Cabrera  conde  de  MMIca,  y  don  Jofra  Olla* 
bert  de  Centellas.  La  principal  sansa  qoe  proponfaih 
para  que  no  se  continúese  en  Barcelona ,  era  centrade' 
cir y  eondcnhr  tamudanu  que  se  hebfa  hedió  de  h« 
villa  de  HomUanch  A  aquella  ciudad:  affnnando  qne 
le  ciudad  de  Barcelona  siempre  había  s^utdo  unacos- 
tumbrede  hacer  gran.perjoicioá  las  preemioenotas  y 
libortades  y  privilegios  de  los  barones  y  nobles  da  Ga-^ 
taluña,  mas  que  otra  ciudad  ó  villa  del  principailcK  y 
qtie  era  cierta  cosa,  que  hall'^ndose  sin  rey ,  y  en  la 
oompeteticía  de  tantos  que  lo  pensaban  ser,  sé  habla 
do  settatar  mas  en  contradedries:  y  por  su  contradlo- 
oion  era  muy  tbbido,  qne  resultaría  muy  grande  eiw 
torbo  A  ta  declaradon  de  la  sucesión.  También  se  de- 
cta ,  que  en  nna  deliberación  como  aquella,  de  mudar 
.  el  logar  del  parlamento,  se  debiera  determInSr  en  gran 
oooformidad,  y  ijae  esperaran  que  estuvieran  juntós, 
y  fuera  razón  dé  hacerse  prarogadones  para  guardar 
A  losausentes:  decían,  que  considerando  el  estado  en 
queso  hallaba,  sin  tañer  ray,  y  qne  muchas  personas 
nosesojetabaná  la  obediencta  y  temor  de  la  Justlcta, 
y  hubiese  peligro  de  jantar  mocha  muUitad  de  gente 
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dividida  m  perolBlMtd  y  banlM  en  osa  gran  pobla- 
cioQ ,  «donde  conourrieae  diversidad  de  opiniones  y 
aficiones ,  se  eoleodla ,  qae  estando  en  aqueRa  ctudad 
M  pondrían  las  oosas  en  mayor  turbadon  y  confusimi, 
considerada  )a  inlolaraUs  preemioancla  y  autoridad 
y«aperioridad,queenaquett¡eniposeusarpaban  loe 
caiuitieros  de  Baroelana  en  los  partammioe  de  aquel 
priDolpado:  yqaentosefleñalalta notoriamente  en  los 
pregones  que  en  esta  saion  se  haeian,  prohibiendo  las 
armas  qoe  bueDammle  no  se  podían  tolerar  por  loa 
lierooes ,  por  ser,  en  mocho  perjnieto  sayo,  que  po- 
drían ser  cansa  de  mayor  disensión ,  vistas  las  nnevas 
ordeoaaiBS  que  se  poUlcaban,  y  sus  amenazas  con  que 
pontaa  terror  y  espanto  i  lasgentes,  Gonclulanenesta 
proleDsiDo  aflroando,  que  cuando  la  mudanza  del  lu- 
fuera  Deceaarla ,  Imbla  de  ser  para  ciudad  vedna  A 
]oB  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  para  dar  esperanza 
da  reducirse  d  prfaicipada  ¿  boma  órden,  ydardell 
mismo  iQ)emploft  loa  otros  reinos  para  labueoa  con- 
oloslon  áti  negocio  que  estaba  en  tanta  dlBeoslon  y 
difloordla  entra  si ,  que  faltaba  muy  poco  para  so* 
guerm  formada.  Eraneneataaazon  diputados  del  prln- 
oipado ,  Goerao  do  Palaxolo  caballero  y  Ramón  DÓpla: 
Y  consejen»  OaíUeaOUver,  Francés  BnrgoíSi  Mareo  T»> 
TeU ,  Juaa  FivaUer  y  Bonánat  Pore:  y  cono  sindico  de 
Barcelona,  Berangoer  Ollw  en  su  nombre,  y  de  todas 
las  dudadas  y  villas  de)  estado  real,  salvo  Tortosa, 
queenlo  dola'mudanv  del  lugar  qoese  había  becbo, 
dtaBoHa  expresamente,  yoontradeelan  &  lo  que  sepro- 
ponla  por  partede  los  barones  y  caballeros ,  con  gran 
orgullo  y  presunción ,  condenando  lo  que  se  proponía 
por  la  otra  parte,  dfdendo  ser  muy  fuera  de  tiempo, 
no  teniendo  Juex  propio  ni  conveniente :  y  declaraban 
las  buenas  comodidades  quehabla  en  aquella  clfidadi 
para  proseguir  un  negocio  tan  grande:  y  por  la  libertad 
y  seguridad  ooraun  de  los  que  coocurrieBen  al  parla- 
vento,  sin  ninguna  alteración  ni  escándalo:  mas  como 
nación  atenta  al  benefido  público  .sabían  deponer  sus 
diaensioues  y  dlfarendas  particulares ,  cuando  se  lle> 
gaba  í  tratar  del  bien  oniverui:  y  en  esto ,  aunque  se 
altera}  mucho ,  como  el  estado  eclesiAstIco  estaba  in- 
diferente, y  veniablen  enjuntarseencualquier  lugar 
que  ks  pareciese  mas  conveniente ,  y  d  estado  real  de' 
las  univerddadcs  se  conformaba  en  que  se  continuase 
«I  parlamento  en  aquella  dndad,  y  d  conde  de  Cardo- 
na y  los  de  su  parcialidad  viniesen  bien  en  dio,  estos 
barones  y  oabelleros  tumsn  disimulando  su  preiwslon' 
y  en  esto  se  aeñdd  mudm  don  Boger  de  Moneada ,  en 
pMvnadIr  al  parlamento,  que  atendiesen  Alo  universal, 
y  cesase  aquella  porfía  dia  la  mudanza  que  se  habla  be< 
cho  dd  parlamenta ,  annqoedon  Pedro  de  Cervdlon  lo 
contradecía,  afirmando  qoe  aquella  mudanza  ae 
biio  en  conUadicdon  de  la  mayor  parte  de  los  ba- 
rooei. 

Caf.  XI.— Qué  loa  miájaáoru  M  eoñia  d*  Ürgd,  y  los 
t  dd  rry  ds  F^mcia  y  rvy  y  rrina  de  HApola,  y  dd 
h^ante  don  Finando ,  seprnetíanm  m  el  jurliunnlo 
de  CalaMadeclarwidojior  oofflptttdoreidtlaniMx^ 
dd  reino  aleonde  y  á  la  rdm  doto  VúHmU  ág  A'A- 
juíei  yddonluitCH  hijo,yalÍnfiua$  do»  Pvnundo. 
Esta  dll^rencia  se  trataba  muy  de  propteito  en  el 
paríaroenlo  en  principio  dd  mes  de  octubre,  y  llega- 
ron pw  el  mismo  tiemito  A  Baredona  embajadores  dd 
ny  Carlos  de  Francia  y  de  la  reina  d«ia  Violante  de 
NApoles,  ydd  conoede  Urgel,  para  declarar  por  com- 
petidores ec  la  sucesión  dd  rdno ,  los  unos  al  infante 
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don  Luis  hfjo  de  la  reina  doSa  llolaiite ,  y  los  oires  al 
conde.  (*arecíaque  en  aqudia  congr^don  ae  halda 
de  decidir  esta  diferenda ,  estando  los  rdnos  de  Ara- 
gón y  Valencia  en  tanta  dfvision,  que  se  temía  haMan 
de  pros^utr  d  negocio  por  las  armas :  asistiendo  loa 
catalanes  con  tanto  acuerdo  y  consejo  A  ptáticar  de  los 
medios  que  convenia  para  lotrodndr  esta  causa  qoB 
se  determinase  por  lo  que  disponían  las  leyes,  y  la  ra- 
zón y  justida.  Había  Ido  d  conde  de  drgel  de  Aragón 
al  monasterio  de  Betpolg,  conpropAdlo  de  pasar  al 
logar  de  San  Boy,  que  está  tan  cerca  de  Baredona,  que 
en  ona  hora  pudim  bailarse  presente  A  todo  lo  qne 
convenía  ddiberar  con  sus  amigos  y  valedores :  y  de 
aqud  monasterio  A  vdate  y  cuatrodd  mes  de  setiein- 
bre  habla  enviado  sus  embejadoree  A  Baredona ,  que 
fueron  fray  Juan  Jimeno  de  la  drden  de  San  Franeisoo 
oMepo  de  Malta,  y  un  barm  de  Cataluña  llamado 
don  DalmaodeQoeralt,  y  4osldrados  endderedio 
candnico ,  que  eran  Matfas  Vidal  y  Domlngn  Savarde, 
y  se  presentaron  en  el  parlamento  A  ads  días  dd  mes 
de  octubra :  y  como  en  d  mismo  tiempo  fué  A  asIsUr 
en  aqud  eyontamiento  Juan  de  Fox  viacondede  Ca»- 
tdbú,  hubo  diversos  jtttetos,  si  Ibe  en  fsvwdela  cansa 
dd  conde  ú  de  ia  reina  dc^a  VIdante  de  Sldlla  y  NA- 
poles, y  del  Inhnte  don  Luts  su  b^o;  porque  en  d 
mismo  tiempo  entraron  en  Barcelona  los  embajadores 
dd  rey  de  Francia  y  de  la  rdua  doña  Vlolanlr.  Estos 
fueron  Geraldo  obispo  de  Sania  Flor ,  Enrico  de  Marta 
primer  presidente  dd  parlamento  de  Pirls,  Roberto  de 
Cbalaz  senescal  de  Can!aBona,y  GnHhn  de  Vemfelfo 
letrado  en  derecho  eivil.  Hablan  sido  enfados  Jos 
mismos,  en  vida  dd  rey  don  Martin ,  pare  renovar  tes 
confederadones  antiguas  que  hubo  entra  kie  reyes  da 
Franda  y  Aragón,  pord  y  sus  herederos,  y  con  «l 
mismo  fin  de  dar  favor  A  la  pretensión  de  la  rdna  doña 
Vidente,  que  se  dedaraba  pertenecerle  la  sncesina 
destos  reinos,  óal  tnlanta  don  Luis  su  hijo ,  de  lo  cus! 
bat>ia  querido  d  rey  de  Aragón  que  se  tratase  en  so 
vida,  y  ttid  camino  tuvieron  nuera  de  su  muerte.  Did 
d  parlamento  audienda  áedos  embajadores  A  once  dd 
mes  de  octubra ,  y  en  d  propuso  d  obispo  una  lai^ 
plática,  ezhortánddoscon  aqueHas  palabras  del  profels 
Zacarías ,  que  juzgasen  la  verdad  dentro  de  sus  puer- 
t»,  y  el  juldo  de  paz,  requiriendo  lo  tnlsmo  en  la 
conclusión.  En  la  carta  que  les  dieron  del  rey  de  Fran- 
cia ,  se  decía  que  41  habla  mandado  ver  los  tradados 
de  los  lestamentoade  los  reyes  anleoesoresdel  rey  don 
Martin ,  y  examinar  todas  las  dudas,  que  en  dios  se 
ivprosenlabao ,  por  muy  famosos  letrados  en  los  de- 
rechos divino,  cauAoico  y  dvll :  y  que  lodos  en  con- 
formidad  se  resdvieron  que  la  sucedon  compdla  A  sn 
primogénito  del  rey  Lnis  de  Sicilia ,  y  de  la  rdna  doña 
Violante  so  mujer ,  hija  del  rey  don  Joan  fia  Aragón, 
y  nó  A  otro  níngono ;  y  ftfrecia  que  si  dios  deelaraaea 
sn  determinación  m  sn  favor ,  como  lo  etqiereba  de  su 
prudencia  y  fiddldad ,  tonto  mas  quedarla  obllgado'A 
la  oonfedcradon  entn  sus  súbdiios  y  los  rdnos  de  la 
corona  de  Aragón.  Qne  por  esta  cansa  habiendo  te- 
nldo  nueva  de  la  muerte  dd  rey ,  bable  mandado  A 
sos  embajadores  que  continuasen  su  camino,  para 
quetrstasen  con  las  personas  diputadas  pord  prfiw 
dpado ,  por  la  Orden  que  d  les  daba  pan  que  su|rieaen 
qoe  de  allí  adelante  d  y  toda  la  casa  de  Franda  ha— 
Úan  de  salir  contra  los  que  eslorbesen  que  ellos  no 
htdesen  la  dedaradon  de  la  JosUcia ,  6  la  penrasen 
turbar  d  impedir,  y  les  darla  todo  favor  y  consejo 
para  que8eeJecntase[9|ifyggcif^lQaeipfk;^^  decia  ■ 
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mmne  entra  lai  otna  CBOiaa ,  porque  d  rey  Luíi, 
esaiulo  fuá  pustreramente  á  la  coociaMa  de  su  rei- 
no, ieencoaniidó  sus  estados  y  Bübdltiw.  Etcribian 
solve  lo  mismo  Luis  duque  de  GuiaBa  y  Delfín  de 
Viena  i  prifDogéuito  del  rey  de  Francia ,  y  Juan  duque 
deBorgima  y  conde  de  Flandi»,  que  tiebia  desposado 
&  madama  Catalina  su  hija  coo  ul  mismo  Lnls ,  bija 
del  rey  de  Sicilia.  R^poadió  e)  arzobispo  de  Tarragoua 
6  lo  que  se  propuso  en  nombrede  todo  et  pjrlameoto, 
que  habiéndose  juatado  la  congregación  geoeral  desloa 
reinos ,  y  hecho  en  eJIa  sn  delíberaoiaB ,  se  daría  el  de- 
recho de  la  suoasioD  6  quien  perteneciese  por  justicia. 
De  alli  A  dos  días  dieron  audiencia  k  los  eraliajadorea 
del  «ande  de  Urtutl,  y  diéroales  la  misnia  respuesta. 
Diúee  el  postrero  deste  mes  h  los  embajadores  del  in- 
fante don  Femando :  y  uno  dellos  preguntó,  sideli- 
iMra^a  tratar  en  aquaila  ciudad  en  el  exámeo  y  ave- 
riguaeion  del  dereolio  do  la  sucesión  destos  peinos, 
ponfue  si  el  parlamento  deliberaba  proceder  á  la  d^ 
claracion  de  la  Josticia,  estatian  aparctiados  para  in- 
formarlos ,  que  el  deradio  de  la  sucesión  peHenecia 
al  i»rante  de  Castilla  y  iió  &  otro  alguno:  y  si  no  habiau 
de  tratar  del  negocio  principal,  les  pedían  que  ace- 
lerasen la  determinación  de  aquel  negocio ,  porque 
cnalquiera  tardanza  era  muy  dañosa.  A  esto  respondió 
el  arz(d)ispo  que  no  delíberabao  tratar  del  derecho  de 
la  sucesión  sin  los  Otro»  reiooB :  y  que  ellos  cen  gran 
brevedad  entenderían  en  el  oegftdo  cwdIo  pudiesen 
oAmodaiMBla. 

CiP.  XU^Ds  la  disensión  que  hahia  m  Aragón  los 
ricos  hombres:  y  que  ü  paríameiüo  de  CattduAa  hizo 
Oectíon  dfl  bertas  parsonas  para  redwArUa  á  la  con- 
coidia. 

En  el  reino  de  Aragón  estaban  las  cosas  en  mayor 
rompimiento,  estando  partido  el  reino  en  dos  parcia- 
lidades ,  que  eran  la  de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea, 
y  de  don  Antonio  de  Luna  :  y  eran  entrambos  muy 
poderaaos,  porque  con  ser  don  Artel  de  Alagon  moy 
cercano  pariente  de  don  Pedro  de  Urrea,  daba  todo 
favor  ¿  don  Antonio ,  por  ser  casado  con  draia  Mar- 
quesa de  Luna  su  hermana,  y  don  Artat  su  hijo,  y 
y  don  Francés  de  Alagon ,  señor  de  Almuniente,  her- 
mano de  don  A  rtal  ydon  Pedro  de  Alagon ,  don  Fer- 
nán López  de  Luna,  y  don  Judo  su  hijo,  don  Pedro 
Fernandez  de  Ijar ,  cwnendador  mayor  de  Montalvan, 
ydon  Juan  deijar  señor  de  IJar.dou  Guillen  Ramón 
de  Moneada  señor  de  Mequinenza  y  Vallobar.  Eran 
en  grao  número  los  caballeros  que  seguían  la  parciali- 
dad de  don  Antonio :  y  en  suma,  todos  aquellos  que 
efsn  ser^dores  y  aficionados  del  conde  de  Urgel  le 
tenían  por  principal  caudillo,  y  acudían  6  él  como  á 
la  persona  del  conde.  A  don  Pedro  de  Ürrea,  allende 
délos  ricos  bombresque  eran  de  su  opinión,  resultaba 
moobo  favor  entender  que  Gil  Ruizde  Lihori,  goberna- 
dor de  Aragón  y  sus  hijos ,  yaquelta  casa  de  Heredia 
qoe  eran  muy  poderosos ,  por  ta  autoridad  y  fuerzas 
de  don  García  Fernandez  de  Heredia  arzobispo  do  Za- 
ragoza ,  no  solamente  babian  resistido  al  coude  de  Ur- 
gel ,  para  que  no  usase  de  la  goberoaciou  general,  pero 
eran  declarados  enemigos  del  conde :  y  el  arzobispo 
alIoHle  de  su  dignidad  ,  y  de  los  servidores  y  deudos 
qne  tenia ,  hahia  tomado  a  su  cargo  la  defcusa  y  capi- 
tanía de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  por  el  daño  y  altera- 
cioaque  se  baUa  seguido  en  las  peleas  que  tuvieron 
con  él  conde,  cuando  por  luerza  de  armas  pensó  apo- 
émne  de  la  ciudad ,  y  usar  del  oGím  de  gobernador  < 
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general  AUagftbaM  A  «ato  qne  Juan  Jiménez  Cerdan* 
josticia  (le-Aragoo ,  tenia  por  lode  su  cargo  gran  con- 
formidad ooa  el  gobeniador ,  y  había  con  mucha  cons- 
tancia defmdido  que  el  conde  no  usase  de  la  goberna- 
oion  general,  aino  declarándose  primero  por  térmfuM 
de  justicia.  También  se  tuvo  por  cierto  qne  el  papa  Be- 
nedicto ,  cuya  casa  era  tan  principal  en  este  rrioo,  no 
había  dedü  favor  ¿que  prevaleciese  el  derecho  del 
conde  de  Urgel ,  por  convenirle  que  la  sucesión  destoe 
reinos  recayese  en  el  infante  áoa  Femando  de  Castilla, 
porque  con  ella  le  parecía  que  fundaba  su  pontificado, 
y  tendría  segura  y  muy  cierta  la  oliedieocia  de  los  reyes 
daCastilla,  AragonyNtfvarra:  y  asi  como  los  señores 
de  su  casa  fueron  muy  servidores  délos  reyes  de  Cas- 
lilla  ,  por  haber  servido  con  ^la  su  podre  y  hermano 
al  rey  don  Enrique  el  mayor  basta  quedar  padfioo  en 
d  reino ,  esperaba  que  seria  preferido  á  las  de  sqs  vé- 
ceos, si  por  su  mano,  y  medio,  principo  de  aquella 
oasa  sucediese  en  el  reino  de  Aragón :  y  en  este  tiempo 
don  Juan  Martínez  de' Ltutar  sobrino  del  papa,  oon 
el  favor  del  papa  y  dtA  rey  de  Caslilla ,  era  en  el  reino 
mucha  parte.  Como  don  Antonio  de  Luna  era  dema-  ' 
siadamente  arriscado  y  guerrero,  y  traía  conlinoe 
guerra  con  don  Pedro  de  Urrea ,  y  oon  don  Jimeno  de 
Urrea  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  y  no  habla  ca- 
ballero en  «I  reino  qne  no  siguiese  añade  aquellas  par- 
tes, toda  la  mayor  fuerza  de  los  bandos  se  ponía  en  apo- 
derarse de  Calatayud ,  por  estar  aquella  ciudad  divi- 
dida en  ellos,  que  eran  1(h  Sayas  y  Liñanes,  signieodo 
los  Sayas  &  don  Pedro  de  Urrea,  y  el  de  los  Liñanes  á 
doQ  Antonio  de  Luna :  y  asi  estaba  todo  el  reino  en  ar- 
mas :  y  don  Antonio  ponia  gran  fuerza  en  apoderarse 
de  aquella  ciudad ,  como  cosa  tan  importante ,  pues 
sus  contrarios  estaban  tan  poderosos,  y  se  favorecían 
tanto  con  tener  de  so  parle  la  ciudad  de  Zaragoza.  Era 
cierto  qneen  Cataluña  no  faltaban  ocasiones  de  gran- 
des contiendas  ,  y  comunmente  los  de  aquella  nadon 
eran  añcionados  al  conde  de  Urgel :  y  en  este  tiempo 
habla  guerra  formada  entra  el  conde  de  PallAs  ydon 
GaloerAn  de  Vilanóva  obispo  de  Urgel :  y  en  la  ciudad 
de  Lérida  estaban  puestos  en  armas  dos  bandos :  y  drl 
uno  se  hacía  caudillodon  Pedro  de  Cardona  o^spo  de 
aquella  ciudad ,  que  era  hermano  del  conde  de  Car- 
dona: y  en  el  parlamento  se  movió  plática  de  harta 
disensión  éntralos  del  estado  militar  y  con  los  otros 
estados,  porque  ciertos'caballeros  y  personas,  que  lla- 
ipan  de  paratge ,  pret»idian  hacer  estado  distinto  por 
sf ,  y  no  juntarse  con  los  barones  y  nobles ,  de  qoe  s« 
esperaba  mayor  díseusion  y  coofusion-  Mas  cuando  su 
trataba  de  lo  universal,  podía  coo  ellos  en  gran  ma- 
nera el  respeto  del  bien  público ,  y  por  él  venían  & 
componer  sus  diferencias :  y  asi  deliberaron  dejar  to- 
das sus  disensiones  en  poder  de  ciertas  personas, 
para  que  dentro  de  un  mes  lo  declarasen  por  justi- 
cia, ó  por  otros  buenos  medios.  Estos  íuéron  por 
el  estado  de  la  Iglesia  ,  el  arzobispo  de  Tarragona  y  e 
obispo  do  Vich,  y  Bernardo  de  San  Amaocio  por  la 
iglesia  de  Barcelona :  y  por  el  estado  militar  eran ,  el 
vizconde  de  Castelbd,  don  Guillen  Ramón  de  Monead» 
y  Manuel  de  Rajadel :  y  por  el  real ,  Francés  Baset  sín- 
dico de  Lérida,  Guillen  Domenge  de  Girooa  y  Guillen 
Lobetdo  Perpiñan:  y  babian  de  concurrir  con  él\<» 
Berenguer  de  Cortey  y  Juan  Ros ,  cons^cros  da  Barce- 
lona, para  que  en  conformidad  de  lodos  se  determina- 
sen las  di  fereocias  que  hasta  entdnces  liabian  detenidu 
el  parlamento ,  y  las  que  se  mqvicacn  de  alli  adelautu 
que  fué  UQ  grao  pxpedieátbiliaraveq^á  trat^^^detne* 
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rocío  principal.  Como  oonvad»  tanto  procqrar  que  las 
disouloiMS  y  guerra  que  fasUa  eatoe  k»  ileoft  hombros 
data  reino,  y  átA  reino  deTalenota»  seapedgaaseo, 
ó  ft  lo  ménos  sobreseyesen,  y  que  para  dtott  eorlasea 
del  pariameoto  de  Calalnña  sotemoes  embajadas,  co- 
metléroDlo  6  doce  persoitas ,  tr«i  dé  cada  estado,  pare 
qne  BombroseD  los  emb^adores,  y  éstos  tnTksen  cargo 
de  proenrar  lodo  lo  qoe  con^olese  para  la  buena  ex- 
pedición de  la  declaración  qnesetwbla  dehaoer  por 
justicia  «I  lo  de  la  sooerioo.  Para  esto  fbenn  nomlÑra» 
doa  el  arodaíapo  de  Tarragona  y  el  obispo  de  Vlofat 
Jnea  Cinraaa  priw  de  Tortoaa ,  y  Bernardo  de  jSan 
AnanofO)  qoeera  dd  estado  de  ta  Iglesia:  y  por  d  mi- 
litar se  nombraron,  el  eondede  Cardima,  don  Bedro 
de  Cervellon ,  Dalmao  Zacima  y  Berengoer  Dolms: 
y  pqrdreal  cuatroMndioosqoeeran,  Guilloi  Olfrar 
de  Barcelona ,  Bernardo  Olzlnetlas  de  Lérida,  Jaime 
Granell  de  Tortosa  y  Pedro  Garat  de  Perp^n.  Paso 
el  pariameoto  ir^a  general  «a\n  todos  los  qna  aslft- 
Uaná  él,  por  lodo  el  UempD  que  dnrBaa,ynn  mes 
después  dentro  de  aquella  elndad  y  dos  legoas  de 
*  fuera;  y  por  estos  medios,  no  solo  con  gran  prudencia 
pwo  coQ  mocfaa  igoaldad  y  conformidad ,  se  iban  r»- 
nediando  y  reformando  ssB  dtfavndas,  y  redudeodo 
las  ddibevaciODes  i  mas  breve  resdodon.  Los  embaja- 
dorea  qne  se  digieron  para  enviar  é  este  rdno  foeron 
fray  Marco  abad  Nde  nestra  Señora  de  lionsamte, 
Frandaco  Ferriol  canúnigo  de  Vich ,  don  Guillen  Ra^ 
mon  de  Moneada,  don  Pedro  de  Cwdtoo,  Francés 
Burgués  sindico  de  Bercdona ,  y  Guilleo  Lobeide  Por» 
plñani  y  para  el  rdnode  Valencia  se 'nombraron  d 
abad  de  Santas -CrncflS,  Pedro  de  Boscli  canéoígo  de 
Qlnma,  don  Gllabert  de  Oanet,  Gremio  Borgnés, 
Francés  Beset  de  Lérida ,  y  Francés  de  San  Cdoni  de 
Girona.  Juntamoita  coa  esto  pusieron  laml)len  reme- 
dio eo  ana  grande  alteradon  y  oonUeoda  que  haMa  en 
el  partemenlo  sotm  d  podia  intervenir  en  las  ddl- 
barodones  dél  el  gobernador  de  CatduSa :  y  por  d  ; 
pariameoto  sa  remitió  ft  la  determinadoa  de  Francés 
Baset,  doctor  en  derecho  candnioo,  sindico  de  Lérida, 
y  de  Mro  Baset ,  asesor  del  mismo  gobaroador,  para 
qua  lo  declarasen  por  jusUcla. 

Cap.  Xin.— £>e  la  pretensión  da  ta  reina  doha  Marga- 
rita de  Aragón ,  y  délo  gue  u  proveyó  en  día  por  d 

pariameoto  de  Cataluña. 

Pretendía  en  este  tiempo  la  reina  doSa  Har^rita, 
mujer  del  rey  doD  MarUn  de  Aragón,  que  podia  po- 
seer todos  los  bienes  que  faeron  del  rey  su  marido ,  y 
que  Ifabia  de  ser  alimeotada  dellos  dentro  del  año  del 
duelo,  y  pasado  aquel  ti^rmino  gozar  de  los  frutos,  hasta 
que  enteramente  fuese  pagada  de  su  dote,  y  de  todo  lo 
que  le  perleoecie :  y  eo  esto  se  hacia  muy  grande  ins- 
tancia en  so  nombre  por  don  Roger  Benierdo  de  Pa- 
llas, y  por  el  conde  de  Prades,  que  era  abuelo  de  la 
reina.  Uas  los  del  parlamento ,  considerando  que 
no  era  sazón  de  entrar  eo  aquella  disputa ,  si  le 
pertenecía  aquel  derecbo,  6  nó,  porque  no  sola- 
mente tonaba  al  principado,  pero  á  todos  los  otros 
reinos;  y  quede  las  rentas  ordioartas  no  se  podia 
sacar  ningún  socorro  para  sustentar  la  gente  de  guer- 
ra que  estaba  cñ  la  defensa  de  las  fuerzas  que  se  tcnian 
en  Cerdeña  contra  los  rebeldes  :  y  dieron  órdeo  que  se 
susténtese  de  aquellos  bienes  de  que  gozaba  en  vida  dd 
rey,  hasla-que  se  le  pudiese  hacer  algún  socorro  de  lo 
que  wbá'caba  de  la  generalidad  del  principado ,  entre 
tanto  quejae  dalm  órdeA  en  procurar  por  d  parlamento 
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lo  que  tocaba  á  la  dedaradoD  dala  loeedoD.  Bildi* 
muy  encendida  la  guerra  mtre  d  condeda  Priléa  y  d 
obispo  de  UrgfA:  y  encías  obras  novedades  qne  pi- 
ntan gran  turbación  en  aqnd  prtndpado,  era  d  banda 
que  hatria  en  la  dudad  da  Lérida  entra  Ramoa  y  ^ 
dro  Gescomes ,  y  en  pacdaildad  de  noá  parte  y  Sansón 
de  Naves  de  la  otra ,  aendiendo  d  obispo  da  Lérida 
con  los  suyos  a  Sansón,  y  otras  barones  é  la  parto  y 
bando  de  los  Ceeoomea,  y  don  -Antonio  de  Cardona 
pasú  con  algunasoottipaBlas  de  ganto  de  armas  ea  fo- 
vw  dd  obispa  su  bormano.  Como  por  esta  dtoandon 
se s^ianeoaqndla dudad  muAos  lnsttltas,y  pam 
lo  de  Drgd  y  Lfrida  en  fonado  qneos  Jantane  gnto 
dd  oonde  de  Drgd.  para  favmoer  á  una  de  las  parles^ 
aoordd  d  pariameoto  que  d  gobernador  fMsa  A  penar 
algún  remedie  en  lo  de  Lérida  y  Drgd :  y  porqve  ea  d 
ooodado  de  Ampnrlas  habla  tandiiea  mfwhnleBto  da 
geato  de  guerra  eo  el  bando  entra  Francés  de  Yalgaai^ 
ñera  y  Manud  de  Rajadd ,  se  nombrd  nn  eaballore 
qne  de  porte  del  parlamento  lee  requiriese  que  Idcle- 
sen  treguas  y  compromeUeaeft  sus  dlfneodas. 

Cap.  XlV.'—Qm  et  estaáo  KÍsiíáaia>  y  real  dd  rdao  4» 
Falencia  conwnsaron  á  juntar  tu  amgr^aáom  para 
atender  á  ¡o  que  te  dMa  prauear  m  la  dedorodos  dt 
ta  awMioii. 

En  d  ninodeTalenciBdquemasiDstaodabiiode 

procurar  lo  que  conventa  al  bien  pdbllco  fué  don  Ogo 
de  Lupia  y  Bages  obispo  de  Valencia,  que  fuá  na 
muy  notable  varón  y  gran  prdado,  y  era  persona  muy 
generosa:  ycomoentra  la  nobleza  de  aqud  reino  há- 
blese muy  gran  disensión ,  y  estuvlrsm  puestos  en 
armas  los  Centetlasy  Vilaragudes,  y  nosebaHasaltir- 
ma  nf  .medio  para  concertarlos  ni  reducirlo!  una 
coogr^acion ,  el  obispo  prooorA  que  se  juntaseo  en 
aquella  dudad  los  prelados  y  personas  edeslftstioss:  y 
y  comenzaron  é  Juntarse  mediado  d  mea  de  novtem- 
bra,  y  K»  IwstiVáapadguar  aquellos  barones  qne  ea 
esta  sazón  se  Juntaba  gente  de  guerra  en  le  dudad  da 
Murcia ,  y  se  habla  pregonado  en  ella ,  en  nombra  dd 
infante  de  Castilla,  tregua  por  derto  tiempo  ooo  d 
ray  de  Granada ,  y  se  mandaba  que  ninguno  hiciese 
dañe  ¿loe  moros:  y  con  eslo  se  publlcd  que  toda  la 
gente  de  guerra  del  reino  de  Murcia  se  pooia  en  órdea 
por  las  írtm tecas  dd  reino  de  Valendn ,  y  en  el  campo 
de  Cartagena  y  en  el  de  Muía ,  que  está  6  la  parto  de 
Lorca,  y  que  l^ro  Manrique,  adelantado  del  reino  de 
Galicia,  iba  á  Murcia  con  quinientas  lanzas.  Gotnoen— 
tónces  se  divulgó  por  cierto  que  el  eondede  Luna, ca^ 
saba  con  una  hija  del  infante  de  Castilla,  y  qne  d  conde 
venia  Aragón,  y  parecía  que  era  poner  el  negocio 
por  diferente  camino  ,  y  querer  seguir  el  de  las  arma^ 
desto  se  tuvo  tanto  temor  por  los  dd  parlamento  de 
Cataluña ,  que  enviaron  á  suplicar  al  papa  Benedicto, 
que  por  lo  que  tocaba  al  bien  universal,  tuviese  por 
bien  que  se  desviase  aquel  tratado.  Habla  el  papa  oo- 
tendido  que  se  tratatn  de  diversos  matrimonios  para 
el  conde:  y  como  cosa  que  no  conventa  en  aqudia  sa- 
zón ,  que  se  tratase  dello,  lo  hal»a  desviado :  y  estando 
en  ta  villa  deCaspe,  adonde  wa  ido  por  procurar  de 
poner  algún  asiento  en  las  diferencias  que  habla  entre 
los  de  Luna  y  la  casa  deUrrea ,  entendió  del  obispo  de 
Segoi'be ,  y  Vidal  de  Blanes ,  y  Ramón  de  Torrdlas  que 
tenían  cargo  do  ta  persona  del  conde  de  Luna  ,  coáo 
desfavorecidas  estaban  sus  cosas :  y  fuera  de  pensar 
que  el  infante  le  quisiese  por  yerno ,  y  que  delibera- 
ban de  traerle  ¿  Uaesat^Uigar  dd  fdao  ée^jfHPOt  que 
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era  rayo,  por  racsiftde  tapesüinoift  que  habla  en  la 
ciudad  de  Segorbe,  ó  mudarle  i  Bnlx.qoa  ea  fíela 
<írdeo  íle  CaUtrava  m  el  reioo  de  Vaiaocia.  Loe  meo- 
saje  ros  del  parlamento  de  Barcetona ,  que  iban  fi  Va<- 
laocia ,  p&raroD  eo  la  villa  de  San  Uateo,  adonde  ba- 
ilaron ¿  fray  Borneo  de  Corbera  maestre  de  llonteia: 
y  altf  entendieron  que  los  estados  de  aqad  reino  eata- 
ban  partidos  por  iU9  discordias  y  diferendas ,  y  dó 
junios  en  un  lugar  por  úrdea  del  parlamento:  yaon- 
4|iie  los  bailaban  en  muy  diferente  eatado  del  que  oon- 
venia  para  tratar  de  un  negocio  tan  grande,  y  vleroD 
«fue  con  mocbo  afon  los  podían  juntar  y  reducir  & 
buena  concordia ,  aa(  por  la  pestilencia  que  habla  en 
la  dudad  de  Valeneia  y  en  los  logares  de  «in  conrarca, 
como  por  estar  en  gran  rompEmfento  los  bafonn  prin- 
cipales del  retato,  salieron  de  aquel  lugar  al  primera 
de  diciaatbre  para  pasar  i  Vateocla. 

Cap.  XV.—Que  ti  papa  Bmedido  vmo  á  Zaifagtaa  para 
tratar  á»  poner  algún  osiemo  en  la  guerra  yue  te  Ao- 
cía»  don  Antonio  dé  Luna  y  don  Pedro  Jinmt»  de 
Urna:  y  por  medio  deiot  eo^ajadores  ddprimtípado 
áe  CaUU\ma  tt  atestó  trtgua  tnirt  eUot. 

De  Caspe  se  tIdo  el  papa  Benedicto  á  ZaragOM ,  y 
porque  la  ciudad  le  quiso  hacer  muy  grande  recilif- 
miento ,  se  fué  á  posar  á  la  Aljaferla  ,  y  otro  día  por  la 
maBana ,  que  fué  en  la  fiesta  de  san  Nicolás,  entró  en 
la  ciudad  con  gran  solemnidad  y  fiesta ,  y  fuése  al  pe- 
lado dél  arzobispo.  Habíanse  Juntado  los  embajadores 
dd  principado  de  Cataluña  A  cuatro  del  mes  de  di- 
dembre  en  el  lugar  de  Pina :  y  otro  dia  por  la  tarde 
entraron  en  ^ragoza ,  y  saliéronlos  á  recibir  el  arzo- 
bispo y  Jtrrados  de  Zaragoza,  el  gobernador  de  Aragón, 
donjuán  de  Lona,  Blasco  de  Horedla,  y  Jnao  Fer- 
nanderdeHeredla.y  otros  mochos  caballeros  que  se- 
rian ma^de  trescientos  A  caballo.  La  Ida  del  papa  y  de 
lf«  embajadores  fué  para  dar  alguna  paz  6  sobresd- 
mieoto  de  guerra  eo  las  diférendas  y  bandos  de  los 
rfeos  boinbres  desta  reino,  que  le  fenian  puesto  en 
■nnas,  valtendo  los  nnos  A  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea , 
y  otras  ft  don  Antonio  de  Lana :  y  annqoe  el  conde  de 
ürgel  liabla  acudido  á  Cataluña,  por  bailarse  cerca  de 
Barcelona ,  y  entender  las  deliberadones  y  fines  que 
Haraban  los  barones  que  asistían  al  parlamento,  y  dar 
ftTor  A  sos  amigos  y  servidores;  don  Antonio  de  Lu  na 
bl»  ayuntamiento  de  toda  la  gente  de  sa  valla ,  por 
0l  pudiera  con  ella  echar  de  Calataynd  les  del  bando 
de  fltayas:  porque  en  tener  por  sí  aquella  dudad,  le  pe- 
rebla  que  se  d\eeB  mocbo  favor'A  la  cansa  del  conde. 
Con  la  venida  dd  papa ,  y  con  grande  instancia  qne  se 
bico  por  los  embajadpres  del  principado ,  se  procuró 
de  poner  tregna  entre  ios  ricos  bMnbres ,  qne  andaban 
en  declarado  bando  ,  pera  reducir  los  raines  á  tal  con- 
eofdta ,  qne  en  conformidad  se  declarase  d  que  debf a 
«r  admitido  por  legitimo  socesor:  y  segnn  escribe 
Alvar  Garda  de  Santa  María ,  se  asentd  tregua  entra 
dios  por  tres  aüos ,  y  se  firmó  entra  las  partes ,  ba- 
deodo  loe  nnos  A  los  otros  sos  homenajea  y  Jnra- 
mealoB ,  lo  qne  yo  no  hallo  en  nuestras  memorias.  La 
disensión  qon  habla  entre  los  Sayas  y  Ll&anes  en  Cala- 
taynd era  perpétna  y  continua  guerra :  y  cada  dia  te- 
nían sos  peleas,  qne  llagaban  á  punto  de  perder  la 
dndad:  y  don  Antonio  de  Lana  envió  ciertas  compa- 
Bfas  de  gente  de  caballo  en  favor  de  los  que  eran  de  sn 
bndo ,  con  fin  de  apoderarse  de  la  dudad ,  y  tenerla 
por  d  conde  deUrgel:  y  él  estaba  en  órden  con  su  gente 
pan  este  efecto  en  Almoradr,  que  era  suyo,  y  esté 


dosta  porte  de  la  dem  r  y  anfln  era  hacerse  fuerte  en 
tras  OBsUlloa  qne  habla  en  Calataynd ,  que  sojuzgaban 
la  dndad  y  estaban  en  buena  ddensa.  Hablase  puesto 
don  Pedro  de  Ürrea  en  Aranda  con  sus  gentes ,  y  en 
otros  logares  suyos  qne  están  moy  cerca ,  paro  socor- 
for  A  los  de  sn  bando :  y  los  Sayas  y  Liñanes ,  entre- 
tanto qne  les  llegaba  el  socorro,  pdearon  dentro  de  ta 
dudad :  y  después  los  Sayas  con  la  gente  de  don  Pedro 
de  Urrea  tuvieron  derlo  reencuentro  con  la  gente  de 
don  Antonio,  y  loa  desbarataron  y  destrozaron  :  y 
estando  otro  dia  pera  vdver  6  pdear ,  se  procuró  por 
medio  de  algunos  caballeros  que  el  papa  Benedicto  en- 
vió aHA ,  y  de  Diego  Gómez  de  Puensallda ,  abad  de 
Valladdid ,  embajador  dd  Inrante ,  que  era  Oidor  de 
la  aadiencla  dd  rey  de  Castilla ,  y  capellán  mayor  del 
Infanta ,  varón  sefiaiado ,  y  natural  de  la  ciudad  de 
Toledo ,  qoe  se  halló  allt  acaso ,  que  se  pusiese  entre 
dios  tregua :  y  los  prindpales  fnéron  al  monasterio  de 
Santa  Clara ,  adonde  era  aliadesa  doña  Contesina  de 
Lona,  hermana  del  papa  Benedicto,  y  allí  se  concertó 
depooerlosentregua.AonenestetiempotodoeIrdno  ^ 
era  coofodon  y  división ;  annque  con  la  presencia  dd 
papa ,  y  de  los  embajadores  del  prindpado  de  Cata- 
luña ,  se  comentó  á  tratar  de  apaciguar  sus  dlferen^ 
das ,  para  que  sejontasen  en  una  congregación  los  es- 
tados dd  rdoo,  y  formasen  su  parlamento  general: 
y  lo  qne  no  se  podo  acabar  con  los  ricos  hombres,  que 
eran  loa  grandes  y  principales  del  reino ,  que  con  sn 
autoridad  y  fuenos  se  redujesen  las  cosas  &  términos, 
que  cesase  eotre  ellos  por  el  bien  universal  toda  di- 
sensión y  contienda;  fueron  solos  cnatro  parte  para 
qoe  se  diese  órden  en  que  se  Juntasen  los  estados  dd 
reino, annque  el  délos  barones  estaba  entra  si  tan 
partido  y  m  división.  Éstos  fueron  don  García  Fer- 
nandez de  Heredla ,  arzobispo  de  Zaragoza  ,  el  gober- 
nador 011  Ruiz  de  Uhori ,  Juan  Jiménez  Cerdan  Jostl- 
da  de  Aragón ,  y  Berenguer  de  Bardaxf ,  qne  entro 
dios  y  entra  todos  los  de  su  tiempo  fué  en  prudenda, 
letovs  y  consejo  no  muy  señalado  varan ,  de  grande 
ezperieocla  en  todos  los  mayores  n^oclos  dd  estado 
dd  ralDO.  No  solo  se  encarece  esto  por  autores  de  aquel 
tiempo  y  extranjeros ,  como  fueron  Alvar  Garda  de 
SantaMaria,y  Lorenzo  de  Vala ;  pero  Alvar  Garda 
escribe  qne  era  homlwe  generoso  de  solar  de  las  mon- 
tañas de  Aragón :  y  asi  parece  deducirse  su  origen  de 
nn  caballero  deRibagorza,  qne  se  llamó  Berenguer 
de  Bardail ,  qne  fué  en  tiempo  de  don  Baroon  Beren- 
guer conde  de  Barcdona  y  prindpe  de  Aragón.  Estos 
cuatro  barones  representaron  A  los  tres  estados,  ecle- 
siástico, y  fie  caballeros,  é  Infanzones,  y  delaS  nol- 
Tarsidades  dd  rabo,  la  perdición  dél ,  si  se  contendie- 
se da  la  Sucesión  por  las  armas ,  y  que  el  vencedor  le* 
habla  de  poner  las  leyes  qoe  por  bien  tuviese ,  como  A 
gente  nuevamente  conquistada:  y  se  persuadieron, 
para  qne  se  diese  órden  que  se  pusiese  en  términos 
de Justida como d  rey  don  Martin  lo  quiso: y  que 
para  esto  se  Juntasen  los  parlamentos  de  Aragón  y  Va- 
lenda ,  y  del  prindpado  de  Cataluña ,  ti  interpasiesett 
sn  antoridad  y  (nenas  para  perseguir  A  los  que 
lo  reslstiesw.  Con  esto  acuerdo  comenzaron  los  pue- 
blos A  confederarse  y  unirse  en  mucha  conformidad, 
eiceplo  la  dudad  de  Huesca  y  algunos  pueblos  que  don 
Antonio  de  Lana,  en  nombra  del  conde  de  Üi^l ,  pudo 
reducir  A  su  opinión :  tanto  podo  la  antoridad  y  pru- 
dencia ,  y  gran  consejo  de  aquellos  te  roñes ,  en  tanta 
disensión  y  cootradledm  ^do^los  éraídfis^ílíf, reino 
que  tavleroii  sos  fines  y^res^ 
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TOO  verdadsranieate  dos  oons  muy  Hñatadas,  «a  tanta 
tarbacton  y  coofosioo  de  tiempos,  que  tantos  barones 
tan  príDcIpsles  de  Catatufia  y  todo  et  principado  jooto 
ae  conformasea  en  lo  qoe  tocaba  al  bieo  nniTersal ,  y 
diesen  de  si  tat  ejemplo  i  los  otros  reioea:  y  que  en 
Aragón  tan  pocos  faesen  parte  para  eDcamlnar  los 
negocios  &  que  se  siguiesen  aqaeílos  medios .  en  tanta 
contrsd  lección  y  repugnancia  de  los  ricos  hombres. 
Parecía  que  babia  de  resultar  de  la  divisiOD  de  las 
partes  y  déla  competencia  de  los  prladpesqae  pre- 
teodian  tener  fundado  su  derecho  en  la  sucesión  del 
reino ,  por  lo  que  don  Antonio  de  Lona  loteotaba ,  y 
por  sus  acometimientos .  y  de  la  gente  de  guerra  que 
se  comeoiaba  &  Juntar  por  las  partes  tanta  disensión  y 
gnerrai  como  no  se  babia  tÍsIo  jamás;  porquennos  ba- 
biao  de  seguir  al  que  mas  afición  teniao,  y  de  quien 
eeperaban  mayor  premio ;  y  otros  at  que  mas  podría, 
y  todos  hablan  do  tomar  la  voz  de  la  repúMIca ,  como 
suele  acaecer  en  las  disenslonefl  civiles.  Si  se  babia  de 
contender  con  ejércitos ,  algunos  habla  que  pensando 
tener  de  su  porte  la  justicia,  y  resistir  ú  ofender  & 
sus  enemigos ,  quérlan  ser  ántñ  vencidos  con  el  conde 
de  Urgei,  que  vencer  coa  cualquler^e  los  otros  com- 
petidores, y  destos  era  el  caudillo  don  Antotito  de 
Luna;  y  no  ae  tenia  esperanza  de  poder  redncir  las 
cosas  &  medi(»  de  concordia  en  semejante  contienda, 
ni  de  alcanzar  victoria  por  la  parleque  mas  conviniese 
al  reino,  pues  la  diferencia  que  babia  entre  tos  ricos 
hombrea  de  Aragón  y  Valencia  era ,  por  cuál  desharta 
A  SU  contrario,  ó  acrecentaría  mas  su  estado,  en  daño 
y  peligro  do  la  república.  Tomábase  conUenda  con  el 
conde  de  Drgel ,  que  geoeralmeote  era  muy  amado  en 
Cataluoa,  porqueera  tenido  por  benigno,  franco,  li- 
beral y  sencillo ,  y  muy  wdadero  principe,  y  de 
grande  y  mny  hermosa  estatura  :  pero  con  oto' 
arriscado  y  atrevido,  aunque  de  poca  autoridad,  y  que 
en  las  contiendas  pasadas  había  expendido  gran  parte 
del  tesoro  que  le  dejó  el  omde  su  padre:  y  de  quien 
se  tenia  por  cierto  qoe  en  la  necesidad  habla  de  llegar 
á  sf  todos  los  hombres  perdidos  y  condenados  á  muerte, 
y  los  notados  de  cualquier  ignominia ,  y  desterra- 
dos y  malhechores,  pues  no  se  podia  valer  de  gente 
extranjera  de  Francia  ni  de  Castilla :  cuyo  derecho  y 
causa  en  la  opinión  de  los  mas  tenia  tanta  reputación, 
que  si  le  acudiera  mediano  socorro  de  fuera  y  dentro 
en  el  reino  supiera  conservar  algunos  pueblos  en  su 
opinioo ,  y  ninguna  autoridad  tuvieran  las  leyes  entre 
las  armas.  De  Im  competidores,  don  Alonso  de  Aragón 
duque  de  Guodfa  fu,ti  de  quien  méoos  cuenta  se  hizo, 
por  reducir  de  nías  antiguo  su  justicia  :  y  don  Fadri- 
que  de  Aragón  en  su  menor  edad  estaba  tan  sin  fa- 
vor ,  muerto  el  rey  de  Aragón  su  abuelo ,  que  no  tuvo 
poco  qué  hacer  en  entrar  en  la  posesión  del  estado  que 
Ím6  del  rey  de  Sicilia  su  padre,  por  el  derecho  que 
otros  pretendían  en  él,  por  el  testamento  del  conde  don 
Liopo  de  Luna  su  blsabueloíseñadalameoto  doña  Brianda 
Cornel ,  hija  y  heredera  de  don  Luis  Coroel ,  que 
oru  nieta  del  conde  don  Lope.  El  derecho  de  la  reina 
doña  Violante  y  del  infante  don  Luis  su  hijo,  es- 
tando el  rey  Luis  su  padre  tan  puesto  en  la  em- 
presa del  reino  deNápoles,  se  favorecía  del  rey  Car- 
los y  de  los  señores  de  la  sangre  real  de  Francia: 
y  comenzó  la  opinioo  del  infante  de  Castilla  ¿  co- 
brar tanta  reputación  por  Jos  eneoiigos  que  el  conde 
de  Urgcl  tenia  declarados  en  este  reino ,  que  no  te- 
nia rnúDos  parte  en  él,  que  cL  mismo  conde.  LoS 
que  iktücabau  el  bencOcio  áxA  reino ,  y  trabfúaliaa  de 
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estorbar  que  no  M  vlnfe»  í  las  armas ;  cayos  socesos 
•nnque  tuelm  Mr  siempre  dudosos  4  incéertos,  eran 
en  esta  cansa  mas  de  temer;  por  todas  partes  como»- 
zaron  á  dar  aalorhiad  ft  loe  que  presidian  en  el  gobierno 
como  $  ministros  del  verdadero  y  legitimo  sucesor, 
cnalqniera  qoe  fUese. 

Caf.  ^yi.—QueelvvscmdeáeNarboHa  venia  m  drjar 
tus  áifermctas  á  la  áeUrminaeion  det  conde  d»  Vrg^ 
y  MviKondgdgíSai/Canet. 

Latooaarde  Cerdaña  eo  cato  tiempo  llagaban  á  la 
última  deaeqieraclon ,  porque  estaba  eo  panto  de  per- 
derse todo  loque  ra  tantee  guerras  ae  babia  anelaotada 
por  los  reyea  pasados  y  oo»  tanto  derraaamleDto  da 
sangre:  y  por  hltadel  Booorro  dedineiOt  tageateda 
armas  y  ballesteros  que  estaban  en  la  defHisa  da  los 
casUllos  y  f  nerus  los  iban  desampanndo  y  se  veniaa 
ft  OatatnBa :  y  estaba  Pedro  Torrellas,  capltan  genenli 
con  muy  pooa  gente ,  de  manera  qoe  no  era  |iode- 
roso  para  reslsttr  i  los  enemigos :  y  ^  castillo  de  Ca- 
ller,  qneen  la  principal  entrada  y  finrza  de  te  Isla, 
estaba  casi  detierte  por  cansa  de  ta  pestllencta.  Van 
dar  nottda  deata  á  k»  del  partaroeato  de  Catalaoa*  . 
faó  enviado  por  los  de  Caller  Uarco  Jover :  pero  por 
el  vator  de  Pedro  Torrelles  bobo  en  las  cosas  deaqH^ 
Ha  isla  alguna  bonanza  ,  cuando  las  de  dentro  de  casa 
amenazaban  alguna  gran  novedad.  Porque  habiendo 
pasado  el  vizconde  &  Cerdeña ,  pensando  adquirir  por 
las  armas  ta  parte  que  decía  pertenecería  en  «lia  f 
todo  lo  demás  que  píidieae,  se  puso  eeel  mesdasa- 
tiembre  deste  año  con  su  <yérdto  d^ote  de  OrMaOi 
por  poner  cerco  sobre  aquella  andad :  y  aegnn  ae  ha^ 
bia  disminuido  nuestra  fwito,  todo  loqueas  habta 
ganado  por  Pedro  Torrellas  estaba  eo  panto  dei^fr- 
larae.  En  esta  necesidad  deliberú  Pedro Torrdlassalir  en 
campo  con  la  pocagentaqoetaqoedaba,  queeran bas- 
ta cuatrocientos  de  caballo,  y  anduvo  disco rrtaode 
por  los  lugares  que  sebabian  ganado  por  &:  6hAn 
en  ellos  tal  castigo,  queso  reformaron.  Acabado  asta 
se  fué  con  toda  su  gente  al  castillo  de  Uonreal ,  y  de 
allí  envió  á  Oristan  cien  hombres  de  armas,  cuyos  ca- 
pitanes eran  Jorge  de  Caramain ,  Ramón  de  Reja  y 
Pedro  Beltran,  Con  este  socorro  cobraron  mucho  áni- 
mo los  do  Oristan ,  y  envió  el  vizconde  á  I^ro  Tor- 
rellas al  Beñor  de  Uortans:  y  con  éí  ofreoia  qoe  qt»- 
ria  ser  buen  vasallo  de  la  casa  y  corona  de  Aragón, 
y  requerta  qoe  tuviese  por  bien  de  re^ituirle  todo  ta 
que  era  suyo.  A  esto  respondió  el  vtsorey  ,  qoe  por 
estar  el  vizconde  delante  de  Oristan  no  lo  respondta  á 
Dingun  tratadoqoe  le  moviese:  pero  como  tugartenwo- 
te  det  rey  le  mandaba  que  se  partiese  do  Oristan :  y 
decía  que  como  él  hubiese  levantado  su  gento  do  aquel 
lugar,  le  respondería  tornando  el  vizconde  A  Sacer. 
Era  la  ÍDteocion  del  visorey  de  remitir  sos  difereodas 
y  pretensiones  ul  conde  de  Ui^el  y  al  vizconde  de  lUa: 
y  tratandose  enlre  ellos  de  esta  plática  ,  el  víxconde 
vinoan  este  acuerdo:  y  enviaron  sobre  ello  sns  men- 
sajeros al  parlamento  de  Cataluña.  Pedta  el  vteorey» 
que  por  la  falta  de  gente  que  lenta  se  ta  enviasen  tres- 
cientos de  caballo  y  doscientos  ballesteros ,  y  vanta 
y  cinco  mil  florines  con  que  pudiese  socorrer  la  gente 
de  armas  que  le  babta  quedado  y  las  galeras  qxie  te- 
nia en  aquella  guerra :  y  coa  la  esperanza  deste  so- 
corro se  entretuvo  la  geuta  de  guerra :  y  con  la  tr^na 
se  suspeudienn  por  cntóoces  taa«raws.  i 
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Cap.  XVII.— Dfl  to  tjve  st  tfkraM  partotdet  pariamm^ 
lo  d»  Catalmiafura  que  caatmlat  txuua»  d»  dimiiia» 

Como  las  coas  de  Lérida  causaban  mocha  tarba- 
cioD  ea- C»taluaat  y  la  mayor  difereocia  qu«  liabia 
«ntre  las  partes  era  por  la  teoeacia  de  alguooe  casti- 
Ikis  quo  tenia  el  obispo,  los  det  parlamento  procura- 
ban que  los  pusiesea  en  poder  de  alguna  persona  que 
fuese  elegida  por  aquella  congracien :  y  para  dar 
Arden  en  esto  y  en  procurar  entre  las  partes  algún  so- 
breseimieole  de  guerra ,  corno  en  cosa  que  tanto  im- 
portaba por  la  vecindad  del  estado  del  conde  de  Urgsl 
y  por  el  peligro  que  habla  si  se  declarase  en  aquel 
bando,  enviaroQ  un  caballero  á  Lérida  que  sollama- 
ba Luis  Averso.  Era  mucho  mayor  el  movimieoto  de 
^dIo  que  se  juntaba  y  acudia  á  la  guerra  que  se  ba- 
cía» el  conde  de  Pall&s  y  el  obispo  de  Urgel :  y  aunque 
el  parlamento  babia  enviado  ¿  Juan  Ciunina  prior  de 
Tortosa,  y  ud  caballero  quo  se  decía  Juan  Almerich, 
para  que  procurasen  de  Inducirlos  k  que  dejasen  las 
urmas ,  estaban  en  tanto  rompimiento  que  se  temia 
vinieseD  á  dar  batalla,  estando  el  conde  en  un  lugar  tu- 
yo que  dicen  Salas,  y  el  obispoea  Trempqtio  era  su- 
yo: y  por  respeto  y  reverencia  del  parlamento  hicie- 
ron entre  siy  sus  valedores  y  vasallos  tr^ua  volun- 
taría por  siete  dias:  y  lo  mismo  se  procuraba  entre  los 
Comes  y  Naves :  y  sobre  ello  so  juntó  Luis  Averso  en 
Juneda  con  el  obispo  de  Lérida  y  con  Saosoo  Naves, 
que  eran  ios  caudillos  del  un  bando.  Era  esto  en  saxoo 
qne  un  capitán  francés  de  algunas  compañías  de  gente 
de  armas  desmandada)  que  se  llamaba  Borrodo,  ha- 
bía juntado  basta  cuatro  mil  caballos:  y  publicóse  que 
amanauba  que  pasaría  6  Cataluíía  ,  adonde  np  te- 
nían rey  ni  sepodian  concertaren  quién  lo  había  de 
ser:  y  también  Bernardo  de  Armeüaque  amenazaba 
que  babia  de  pasar  los  montes  de  otra  manera  y  con 
mayor  pujanza  que  había  venido  otras  veces.  Aunque 
esto  no  era  tan  cierto  como  se  publicaba ,  se  comenza- 
ron Aponer  «n  órdcn  las  fronteras  y  fuerzas  de  Bos&- 
llon  ,  Puígcerdan  y  Paliás :  y  se  deliberó  por  el  parl»- 
niento  de  dar  sueldo  i  mil  bacinetes  y  mil  pilarts,  y 
otros  mil  ballesteros  á  caballo :  y  aunque  el  conde  de 
Urge),  que  estaba  en  San  Boy,  mediado  el  mos  de  di- 
ciembre envió  ccn  el  obispo  de  Malta  $u  confesor  y  con 
Alacian  Vidal ,  &  hacer  gran  ofrecimiento  A  la  congre- 
gación de  Barcelona  de  su  persona  y  estado  por  la 
tiefensa  de  la  tierra ,  y  salir  árasistirque  gentes  de 
armas  extranjeras  no  entrasen  en  el  principado;  bien 
se  entendió  que  aquella  gienle  que  se  mandaba  hacer 
masera  contra  los  enemigos  de  casa  y  contra  los  que 
intentasen  de  poner  alguoa  turbación  en  la  tierra  :  por- 
que acordaron  de  requerir  A  los  que  competían  por  la 
sucesión  que  no  causasen  turbación  alguna  en  el  prin- 
cipado ni  emprendiesen  en  él  cosa  de  hecho :  pues  sa 
powa  en  medios  de  equidad  y  justicia:  protestando 
que  si  lohícicsenel  principadose  satisfaría  en  sq  derecho 
del  quo  quisiese  proceder  por  via  de  las  armas  y  por  lo 
du  la  sospecha  de  entrada  de  gcule  citranjera ,  Ramón 
Zagarriga.  que  era  gobernador  de  Hosellon  y  Cerdaoia, 
puso  ca Orden  algunas  compafdas  de  soldados ;  y  Ber- 
nardo Dolms,  alcaide  del  castillo  da  (^erpiñan,  le  puso 
en  la  mejor  defensa  que  pudo.  Con  esto  con  gran  so- 
licitud atendían  &  escusar  toda  disensión  y  difereucia 
de  lus  que  so  habían  movido  al  principio  de  su  con- 
gregación, para  que  cou  mayor  libertad  se  prusiguic- 
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seeB  laaanaBprlac^4e'<ditpaMr  hw  medios  pan 
la  dadnraeion  de  la  jBStioia  del  verdadero  suceson 
y  ouaolo  la  dlberaneia  qoe  se  movió  sobre  haberse 
mudado  el  lugar  del  parlamealo,  el  conde  de  Cardo* 
na, COI» el  pcdar que tavo  detestado  militar,  declaró 
que  porentóncaa  na  aa  hiciese  ninguna  mudanra  de 
aquBita  ciudad  y  se  fuese  conUonandoelparíamenlo: 
y  que  aquellas  doce  personas  que  se  nombraron  dea* 
pues  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  que  represen- 
taban «i  priooipado,  para  proveer  en  las  cosas  que  se 
ofreciesen  mas  Ubre  y  aceleradamente ,  y  después  de 
la  congregación' del  parlamento  pretendían  tener  jo- 
riadiocion,  y  aquello  se  remitió  también  al  conde, 
declaró  qne  oesaae  sui^erciclo  y  todo  se  redujese  á  lo 
que  el  parUunenlo  general  ordenase.  Sobre  la  preten- 
sión de  los  caballeros  y  gentiles  hombrea ,  que  pre- 
tendían tener  su  bra»  particular  ,  que  era  contienda 
que  daba  mucho  desasosiego ,  seotanciñ  qoe  se  goar- 
daseen  todos  los  autoe  de  aquel  parlamento  lansania 
yoostambre  del  parlamwtoqne  tuvo  en  aquella  du- 
dad la  reina  doña  Uurfa  mujer  del  rey  don  Martin:  y 
que  por  el  pregón  que  se  hizo  en  lo  de  las  armas  pol- 
los consejeros ,  no  se  parase  pefjuioio  de  allí  adetonle 
á  los  barottes,  oaballerus  y  gentiles  hombres.  En  con- 
formidad do  lo  que  declaró  el  conde  per  comisión  del 
estado  militar,  proveyeron  y  ordenaron  lo  mfümo 
las  personas  á  quien  se  cometió  per  los  (4ros  os- 
udos. 

Cap.  XVni.— ^dm  JuanieAíoaeada  tiAn}  ¿Uivím 
doña  manca ,  qu»  etíabacenada  en  el  catíUlo  ds  Mar^ 

QtiHo  de  ZaragoM  de  SicUia. 

Era  mediado  el  mes  de  diciembre  y  aun  no  se  habla 
dado  órden  que  el  parlamento  deste  reino  se  juntase^ 
aunque  ya  por  este  tiempo  estaban  en  Zaragoza  algn- 
005  prelados  ,  barones,  caballeros  y  síndicos  de  al- 
gunas ciuilades  y  villas  qoe  venían  para  asistir  á  la 
congr^cioo  general ,  y  se  iban  Juntando  por .  llama* 
miento ,  á  lo  que  yo  crea',  del  gobernador  y  jasttela 
de  Aragón.  Envió  é  esta  ooogregacion  la  reina  doña 
Leonor  de  Navarra ,  estando  el  rey  don  Cárlo»  sn  ma* 
rido  en  París ,  6  procurar  se  diese  algún  socorro  á  la 
opresien  que  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia  so  híja  re- 
cibía da  don  Bernardo  de  Cabrera  maestre  Justider 
de  aquel  reíDO,  que  estaba  cercada  en  el  casIÍIIo  de 
Marqueto  de  Zaragosa  y  se  combatía  con  bombardas 
y  otros  pertrechos  de  guerra :  y  representaba  la  oblí* 
gacioo  que  todos  los  naturales  y  sdbdilos  destos  reings 
tenían  &  su  ampara  y  defensa ,  y  ft  procurar  el  honor 
de  la  reina.  Deliberóse  por  los  preladas,  ricos  hom- 
bres, y  caballeros  y  ciudadanas  queestaban  juntos^ 
que  eo  congregándose  parlamento  deste  ifiino  que  so 
esperaba  jantar  brevemente ,  se  proveyese  por  él  oo-> 
mo  convenia  é  la  dignidad  y  autoridad  det  reino :  y 
para  exhortar  y  anünar  á  lo  mismo  á  los  dd  parla** 
medio  de  Cataluña,  «aviaron  fi  Barc^ooa  á  JualiGlV- 
bert  oficial  det  arzobispo  de  Zaragoza.  Pero  en  el  par^ 
lamestode  los  calalanesf,  por  la  mayor  parte  dé)  se 
entendía  de  manera  qoe  no  se  pensaba  haber  hecho 
ménos  servicio  don  Bernardo  de  Cabrera  {después  da 
la  muerte  del  rey  de  Aragón ,  en  tr  A  la  mano  A  los 
que  ooD  autoridad  de  la  reina  intentaron  de congn^'ar 
el  reino  para  Medna  y  haberse  rompido  lo  que  orde- 
naron en  Tavormtna ,  que  sirvió  eo  la  conquista  de 
aquel  reino.  Porque  muerto  ti  rey  don  Uartin  de  Si- 
cilia y  después  el  rey  de  Aragón  su  padre,^Mija«ii- 
'l(¡iuUó  quo  «IgoDOsde  lotf  ÉióbadéVdtrd^déK^/tiHn- 
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tantatends  ^paamm  A  mwrttoiteeiaatroonridfr- 
nndo  qiM«l  mayor  cargo  recala  aábn  él,  y  q«e  d 
nmedlo  «m  dtaeorrir  poderoaanuato  por  «I  retaw, 
nqafriA  y  saplk6«on  miioba  initanaia  A  la  rdna,  qoe 
no  embalsante  que  en  oflela  devloarta  del  reino  ba- 
liia  eaplrado,  andavleae  por  el  ndao :  y  oireda  de 
•oompaoarla  y  hacerla  toda  boma  y  revereocia.  ia 
leíDa,  eegaa  don  Bernardo  dada,  faé  daalo  may  on^ 
leata:  maa  al  ttempo  de  la  i;|eciiolOQ,  por  ooos^ 
dedoaSaBoboKulzdeUhorialniiraDla  del  rdno,  y  do 
loa  de  sn  t^nk» ,  ae  desvió  de  seguir  aquel  propósito. 
DoD  Bernardo,  que  enteadia  que  si  dejase  de  dleoarrir 
por  el  reino  se  ponía  eo  muy  grande  peligro,  delibe- 
31Ú  de  ir  por  M  con  los  estandartes  reales ,  Juntamente 
«im  Armldo  da  Santa  Coloma ,  que  era  capitán  de  la 
gente  de  armas  de  la  reina,  y  que  fué  elegido  con 
n  voluBlad  y  de  la  del  maestre  justicíer :  y  era  no 
may  valercao  caballero ,  y  que  se  señaid  m  gran  ma- 
nera en  la  conquista  de  aquel  reina  Anduvo  dbcoiv 
rfeodod  «onde de  Módica  porei  rdno  poderosamen- 
te usando  de  su  oficio:  yoooél.pt»  representar  Is 
persona  real,  era  obedecido:  yenvigordél  fnécon- 
«ervando  la  preemtneacia  real  de  aquel  reino ,  de  qoe 
se  eignU  gran  beneflcilo  y  muy  general  concordia,  y 
té  apaciguaron  ios  Animos  de  los  sicilianos  para  esp»- 
nr  la  declaración  ó  ida  de  su  rey  y  señor  natural: 
pera  los  enemigos  del  conde  no  bolg&ban  que  esto  ae 
consiguiese  por  él  hallAndose  la.  i;e>oa  presente  t  ni 
que  se  apoderase  de  las  clodades  y  fuerzas  de  la  cc^ 
TOna  real.  Socedió  qne  diacnrrlendo  por  él  YaI  de 
Macara ,  los  pueblos  úA  estado  de  ta  cAmara  de  la 
rrina  le  pusieron  en  armas  contra  los  oScfales  y 
capManfa  qoe  la  reina  tenia  en  ellos ,  apdUdando,  viva 
«1  rey  y  al  maestre  Jasticler :  y  s^o  se  deola  foó  can- 
as destealbento,  porqoe  la  reine  bebía  becho  dona- 
dan  de  aqodlos  logares  A  algunos  de  SQ  ooo8(!}o  y  de 
M  casa,  por  «ontndedr  y  resistir  al  maestre  justi- 
«ier ;  y  dedeo  aquellos  que  se  rebelaron  contra  la 
Kina ,  qne  día  y  los  sayosdeoian,  qoe  mas  amaban 
qne  se  perdiese  el  rdno,  qoeseéonserveie  por  d  maes- 
tra jaaticier.  Foresta  novedad,  temimdo  mayores  In- 
ODOvenieoles ,  con  gran  celeridad  volvió  el  conde  de 
Módica  al  Val  de  Noto ,  adonde  eatAn  aquellos  pue- 
blos: yleacudferoQ  y  obedecieron  como  los  de  los 
otros  paebloa  de  la  corona  real :  y  con  «ato  se  vdvió 
A  la  ciudad  de  Caíanla ,  dejando  aquella  tierra  en  may 
pacifico  estado.  Siguióse  tras  esto,  estando  en  Catania 
y  la  rdna  en  d  castillo  de  Marqoeto  que  era  la  fuerza 
prtndpal  de  Zaragoza ,  que  el  conde  fué  requerido  por 
loe  de  Zaragoza  que  foéseallA:  amenazando  que  sino 
lo  bacía  dios  se  darían  büoi  cobro:  y  recdAndoee  de 
don  Artal  de  Alagoo  que  andaba  por  aqudios  mares 
oon  armada  de  genoveees ,  fué  el  conde  con  sns  gentes 
ife  armas ,  como  dicbo  es,  A  Zaragoza,  y  fué  alli  reci- 
bido y  obedecido :  y  aeguo  él  se  escasaba  eo  lo  desla 
guerra,  los  vecinos  le  requirieron  con  mucha  infr- 
tahcia  que  pusiese  cerco  al  castillo ,  adonde  se  babiao 
recogido  aqodlos  que  procuraron  se  les  diesen  los 
logares  da  la  cámara  de  la  reina ;  y  afirmaban  tener- 
la  opresa  en  su  poder ;  y  pedían  que  la  pusiese  en 
•n  libwtad :  y  d  conde  decía  que  lo.  habia  rebusado 
no  sabiendo  la  verdad,  aunque  craia  que  fué  deteoida 
por  fuer»  y  qoe  estaba  eo  manos  de  los  que  eran  sus 
enemigos  y  también  suyos:  y  ofrecía  que  le  res- 
Utuiria  sus  tierras  y  rantas,  oon  qoe  los  castillos  estu- 
viesen eo  poder  de  personas  que  no  fuesen  parcia- 
es  y  U»  IttvieseDporlaowonareaL  Entónoes,  según 


•8  dada  por  kw  quaeMAisaban  al  conde  de  Hódk»,  e' 
podilo  oon  gran  ttoNrlarienlo  puso  osrooaloutilloyla 
«amballaraieoa  BiDob&arflIlerta  contra  ISTtrtuntad 
ddeondo:  porqoesa  Inteacfc»  no  en  que  la  rdna 
fuese  cercada,  sfna  sns  enemigos  que  estaban  deolra 
dd  castillo,  ddeoal  la  rdna  habla  hediodonadonA 
nno  de  n  consto.  Tódos  los  dd  beodo  dd  almirante 
don  Saodx»  Bniíj  de  Ubori;  y  machos  qoe  no  lo  eran 
y  deseaban  nnevo  goUemo,  tomaron  por  su  capitán 
y  caudillo  A  don  Juan  de  Uoneada ,  sobrino  dd  oob- 
de  de  Ademo,  hijo  desn  bermsna:  y  con  trescientos 
de  caballo  y  otros  tantos  A  pM  acometió  la  una  parlé 
dd  real ,  y  entróle  por  fuerza  y  pasó  A  apoderarse 
de  ana  puente:  y  aendlendo  la  otra  parte  dd  real  qoe 
estaba  sobra  el  casUllo,  tnvieron  ana  may  récla  p^ 
lea,  y  resIsUóen  día  d  conde  de  Módica  valerosa- 
mente ,  peleando  con  los  cnem^os ,  animando  los  su- 
yos, basta  que  se  rompióla  puente  A  sazón  que  h 
rdna  estaba  para  ponerse  en  ella  y  entrar  en  una  ga- 
lera qoe  estaba  en  d  puerto,  cayo  capitán  era  Ramón 
deTorrdlas.  Eneale  trance  los  del  castillo  y  la  gente 
de  don  Jnan  de  Uoneada  abrieron  una  puerta  dd  mo- 
ro ,  y  aoomdferon  la  parte  del  real  que  estaba  de  la 
otra  parte  dd  castillo,  y  echaron  de  aquel  lag^r  la 
gente  dd  conde ,  y  libróse  del  cerco  la  rdna  y  púsose 
en  la  galera,  rindióse  la  ciudad  con  gran  alabanza  de 
don  Joan  de  Uoneada  y  de  aqodla  casa  y  linaje,  que 
paredó  tener  particular  soerte  y  ventora  en  poner  en 
libertad  dos  ninas  de  aqud  rdno ,  estando  cercadas 
y  hallAndoae  en  tanto  pdigra.  Estando  las  cosas  en 
cate  conflicto  algunos  de  los  redores  de  le  dudad  dé 
Pdermo,  que  hablan  becbo  pleito  hemenajadetsaerk 
por  la  casa  real  de  Aragón ,  pusieron  d  piuMo  ta  sr> 
mas  y  trataron  de  matrimonio  de  la  rdna  con  den 
Nicolés  de  Peralta ,  con  fio' de  salir  de  ta  sqJedoB  ds 
la  casa  real  de  Aragón ,  dideodo  que  los  cstdanes 
taviesen  su  rey  y  ios  sicilianos  el  suyo ,  y  qoe  don 
Nicoifts  descendía  de  la  casa  eral  da  Aragón.  Era  don 
NicDifts  de  Peralta  sobrino  del  conde  NicolAs  de 
ralla,  bijo  de  don  Juan  de  Peralta  su  hermano,  que 
fueron  hijosdel  conde  Guítlelmo  de  Peralta  y  de  la 
infanta  doña  Leonor  fatja  del  infante  don  Juan  dotpw 
de  Atenas  y  Neopstria ,  bfjo  del  rey  don  Fadritjoe 
d  mayor:  y  pratendiadon  Nicolés  suceder  en  d  es- 
tado de  la  condesa  doña  Margarita  de  Peralta,  que 
casó  con  don  Artal  de  Luna  y  ere  an  prima ,  como 
legitimo  varón  de  la  casa  de  Peralta  y  nieto  dd  con- 
de Gailldmo.  Con  esta  voz  andaban  alterando  y  con- 
moviendo los  pueblos  y  procuraron  que  la  rdna  se 
rondase  A  Palermo ,  creyendo  que  tos  lugares  dd  Val 
de  Noto  le  acndirian  :  y  aposentóse  en  Palerroo  en  un 
palacio  real  que  llaman  Hester,  que  esté  sobre  la 
mar ,  adonde  se  tenia  por  maa  segara  confiando  en 
los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  que  estarían  A  n 
obedlenda.  El  almirante,  dejando  A  la  reina ,  se  Juntó 
con  don  Juan  de  Moneada  para  resistir  A  lo  que  d 
conde  emprendiese,  el  cual  Justificaba  sn  causa  ofre- 
ciendo de  estar  Alo  que  determinasen  el  rey  de  Na- 
varra y  d  parlamento  general  de  Cataluña,  con  los 
consejeros  de  Barcelona  y  d  Vizconde  de  Castdbó  que 
era  yerno  dd  rey  de  Navarra ,  y  don  Boger  Bernardo 
de  PallAs  sobre  lo  que  tocaba  el  regimiento  de  aqael 
reino ,  y  eo  lo  de  la  socesion  promdla  tener  por  rey 
y  señor  al  que,  según  lo  ordenado  por  el  rey  don 
Martin  en  su  maerte,  se  dderminaria  por  justicia  qne 

lodeMaser.  C^n^í^nií? 
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Cu.  llX-^De  lavmida  del  rey  de  Socarra  áBarctitma 
para  procurar  la  liOtrtaii  de  la  rema  át  ¿ücilia  ra 

Entendiendo  et  rey  de  NaTarra,  qne  estaba  en  Paris, 
el  ealadot  qnotwbtan  llegado  las  cosas  de  Sicilia  yes- 
Irechoenqoen  hallábala  reina  doña  Blanca  &a  hija, 
teniéndola  cereadat  y  combatiendo  et  castillo  adonde 
M  Iwbta  recogido,  deliberfi  de  venir  6  so  reino  y  pesar 
por  CataluBa,  para  tratar  con  los  dd  parlamenlo  ge- 
■eraldeaqual  principado  lo  qae  tocaba  6  la  libertad 
da  su  hija,  y  qoeseenviase  embajadapnra  quecesasen 
las  cosas  de  liecbo,  y  se  diese  úrden  en  el  gobierno  como 
convenía  ¿  la  autoridad  desloB  reinos.  Antes  que  sa- 
liese de  París  envió  un  camerera  gayo  >  que  se  llamaba 
Olivar  de  Gleu,  6  pedir  á  los  del  parlamento  que  se  le 
diese  salvoconducto  para  pasar  6  su  reino  por  aqacl 
prtodpadcK  y  porque  el  rey  hizo  su  ca.mino  la  vía  de 
Marbona,  enviaron  un  caballero  que  saliese  ¿  recibir  al 
rey,  y  lo  acompañase  por  toda  Cataluña,  que  sedéela 
Ramón  Jatmar:  y  deliberaron,  como  nación  muy  aten- 
ta en  guardar  sns  costumbres,  que  el  gobernador  de 
Cataluña,  6  quien  aquello  tocaba,  diese  daalvoconduc- 
te.  Entrú  el  rey  en  Flgueras  A  veinte  y  cuatro  de  d(- 
dembre,  y  un  hiñes  fl  veinte  y  nueve  del  mismo  en- 
tró en  Barcelona,  adonde  foé  recibido  con  grande 
honra,  Bunqoe  sin  son  de  fiesta  y  regocijo,  como  de 
sdbditos  qoe  estaban  en  aquel  estado,  que  liabla  muer- 
to so  rey  y  seítor  natural,  y  no  sabían  qulÑi  lo  habla 
de  ser.  Aposentáronle  en  casa  de  un  caballero  que  so 
decia  Goerau  de  Palón:  y  en  d  mismo  Uempo  Itegaroa 
A  Barcelona  tres  mensajeros  que  Benedicto  enviaba, 
por  lo  que  tocobtf  A  la  derensa  y  libertad  de  la  reina  de 
Sicilia.ycstoseranM&rlinMoUner,  denn  de  Barcelo- 
na, Francisco  Bovira,  canónigo  y  preboste  de  VIcb  y 
Guillen  Carbonell ,  canónigo  de  Barcelona  ,  y  con  ellos 
eibortabe  el  papa  A  los  del  parlamento,  qae  por  honor 
de  h  patria  y  por  eantempladon  de  la  amistad  y  deu- 
do qne  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia  tenían  con  el  rey 
de  Navarra,  y  por  la  conservación  mismo  reino  de 
Sicilia,  se  proveyese  como  fuese  socorrida  de  aquel 
jwincipado.  QuIsocI  rey  deNavarra  íral  tugar  adonde 
se  celebraba  el  parlamento,  para  pedirles  y  requerirles 
lo  mismo:  y  otro  dia  después  de  su  llegada,  otivíó  con 
el  vizconde  deCaslelbó  su  yerno  A  pedirá!  parlamento, 
qne  le  señalasen  hora  y  logar  adonde  les  pudiese  ha- 
blar: y  deliberaron  de  no  dar  logar  A  esto,  y  todo  el 
parlamento  iuntoM  A  ta  posada  del  rey  de  Navarra: 
y  luego  continuó  su  camino  para  su  reino.  Por  este 
tiempo  se  Iban  ye  desmandando  aigunas  compañías  de 
gente  de  armas  del  condado  de  Comcnge,  y  hacían 
guerra  m  el  Val  de  Aran,  estando  ansonte  don  Arnaldo 
deEríl,queerac8pitan  y  gobernador  de  aquelvallc: 
y  los  del  fbrlame'nto  proveyeron  que  faése  S  resistir 
la  entrada  y  guerra  que  bacia  aquella  gente.  Era 
capitán  general  de  los  condados  de  Rosellon  yCenlania 
H  vitconde  de  Pcrcllós:  y  porque  so  publicó  que  la 
reina  doña  Violante,  que  por  si  y  su  hijo  pretendía  te- 
ner muy  cierto  derecho  A  la  sucerion  del  reino,  se  vc- 
Ria  A  Calataña  sin  otraórdeii  sino  con  ser  requerida 
y  llamada  de  algunos  caballeros  queseofredan  de  se- 
guirla, como  criados  y  servidores  del  rey  don  Juan  y 
de  la  reina  doí5a  Violante  su  madre;  en  el  parlamento 
se  hizo  gran  provjsicn,  para  que  se  lo  embarazase  y 
defondiesB  1q  entrada. 
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Qkv.  XX.— Dsla causad» la diíacion^e Att&omcúnfr*- 
tfOTMel  poríantMto  da  Aragón,  y  darompimienloá» 
guerra  qu»  hubo  mtre  H  cond»  ds  Pattás  y  d  obiiya  ds 
Urgtí  tstando  m  trtgvat. 

En  el  principio  del  afío  de  nuestro  Salvador  de  mil 
cuatrocientos  y  once  estaban  las  cosas  en  tal  estado  m 
este  reino  por  la  intervención  del  popa  Benedicto  y  de 
los  embajadores  del  parlamento  de  Cataluña,  que  de 
una  muy  cruel  disensión  y  guerra  entre  las  partes,  se 
babia  reducido  á  que  dejasen  Jas  armas  y  se  enlendiew 
en  la  congregación  general  de  los  estados  del  reino, 
para  proponer  en  elle  lo  que  convenia  al  bien  universal 
en  lo  de  la  declaración  de  la  sucesión,  en  conformidad 
detosotros  reinos.  Peroen  un  instante,  cuando  se  t^ 
nia  por  asentada  la  concordia,  se  movió  gran  disensloii 
y  contienda  entredoo  Pedro  GalcerAn  deCastrode  una 
parle,  y  don  Pedro  de  Urrea  y  doa  Lope  de  Garrea  d» 
otra:  y  comenzaron  A  hacer  grandes  aJuntamleaU»  de 
gentes  y  esto  entretuvo  algunos  días  qae  no  se  Junta- 
se el  parlamento  general,  con  gran  sentimiento  de  loe 
del  principado,  en  ver  que  se  disponlantlas  cosas  au 
tanta  dilacioo:  y  aunqne  destas  novedades  nunca 
taban  en  Cataluña,  siempre  en  su  congregaeioi)  se  or- 
dena tra  y  proveía  de  manera  qoe  cesasen  todoa  los  Id-> 
convenientes  que  podían  turbar  la  pez  genera]  y  dlver» 
tirios  del  propósito  que  Iteraban,  eo  ¿Dcual  se  sefialtf 
grandemente  la  constancia  y  pradencfo  de  aquellot 
principales  prelados  y  barones,  que  con  oeto  del  Men 
público  asistían  A  sus  delibmckmes  y  consejos.  Entra 
las  cosas  que  mas  los  desasosegaban  era  la  contienda 
terrible  que  traían  con  sus  estados  y  valfidores  el  conde 
de  PallAs  y  et  obispo  de  Urgel,  qoe  iba  cada  dia  mas  en 
Bomento,  porque  habiendo  el  conde  asentado  tregua 
con  el  obispo,  se  siguió  qtto  cierta  gente  de  Tremp  en- 
tró por  fuerza  el  Ingar  de  Eróles,  y  le  poso  A  saco,  ca- 
yo s«or  era  un  caballero  de  la  casa  del  conde:  y  por 
esta  nueva  ofensa  el  conde  y  su  hijocomenzaron  A  Jun- 
tar sus  gentes,  y  entró  de  Francia  en  ayuda  del  conde 
d  vizconde  de  Coserans  ooa  algunas  compañias  de  ao^ 
dados.  Por  este  acometimiento  dieron  loe  del  psria- 
mento  órden  quo  se  hiciese  toda  satisfacoioa  al  a^or 
del  castillo  de  Eróles,  porque  cesasen  las  oosas  de  he- 
cho: y  tuviéronse  por  tan  ofendidos  los  de  la  congrega- 
clon,  que  Fe  propaso  de  apremiar  al  obispo,  que  fué 
muy  culpadoen  este  exceso,  que  pusiese  su  persona  m 
poder  del  arzobispo  de  Tarragona,  y  el  logar  deTremp, 
y  los  que  cometieron  oquel  insulto,  en  manos  del  go- 
bernador de  Cataluña:  y  mandaron  al  veguer  de  Léri- 
da y  PallAs  que  subiese  A  Tremp  para  castigar  les  mal- 
liecfaores. 

Cap.  XXI.— De  la  diKnsion  que  había  ettíre  lot  baronet  y 
cabitíleros  del  rñno  de  Valencia,  y  de  la  órden  que  u 
dió  para  qve  se  juntasen  dmlro  de  la  ciudad  d«  Valen- 
cia con  los  otros  estados,  para  que  to$  embaiatloret  ds| 
principado  la  pudiesen  upHcar  tu  emlajada. 

En  el  reino  de  Valencia  había  ton  gran  disensión 
entre  Amaldo  Guillen  de  Betlera,  gobernador  de  aquel 
reino  de  una  parte,  y  don  Bernardo  de  Ceñidlas,  qoe 
lenian  on  guerra  declarada  toda  la  nobleza  dél,  y  no 
podian  rcducirseloseslados  militar  y  real  &  juntarse 
eo  una  congregación,  por  estar  loacaballeros  y  pueblos 
eo  la  misma  parcialidad  y  división:  y  asi  esloban,  no 
solo  los  linajes,  pero  los  estados  niisnuts  discordes  y 
parUdos,  y  no  sepodian  aw^dsmpfe®'©^^'» 
un  logar.  Esto  era  tan  spasionadamenle,  que  liíper- 
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nonas  qae  raermi  enviarla*  por  tí  parlamento  de  Oila- 
hi9a  para  Indocir  6  lús  estados  de  aquel  reino  qae  se 
ot»forRM8«i cOD  losotnMreiDos,eoloqueconTendria 
proveer  para  el  bien  Qniversal,  apenas  hallaban  con 
quién  comuaicar  su  embajada,  no  so  juntando  los  tres 
catados  de  aquel  reino  eolerainente  en  concordia  de  ' 
las  partes.  Estaban  muchos  de  los  barones  y  cabalteros 
fuera  de  la  ctadad  de  Valencia,  que  eran  declarados 
enemiBosdelosde  dentro,  6  quien  asistía  el  goberna- 
dor: y  aunque  entre  don  Beraigüer  y  don  Ramón  de 
Vilaragut  de  una  parte,  y  los  Pardos  de  la  otra,  que 
proseguían  su  bando  muy  terriblemente ,  después  de 
la  muerto  de]  rey  doa  Uartio  se  habla  puesto  tregua 
por  cierto  tiempo,  y  el  bando  de  los  Centelláis  de  una  i 
parte  y  don  Pero  Maza  de  la  otra  también  hablan  de- 
Jado  las  armas  hasta  que  fuese  declarado  porJusUcla 
el  verdadero  sucesor  del  reino,  y  por  tres  meses  des- 
pués: y  estes  venían  con  mayor  conformidad  á  juu- 
tarscv  como  si  no  tuvieran  ninguna  contienda:  pero  dm 
Pedro  do  Vllaragut,  que  estaba  dentro  de  la  ciudad,  no 
quiso  veniren  aquella  tregua;  y  por  esto  causa  se  se- 
guía gran  turbaeíun  en  los  negocios  de  Ja  embajada  del 
principado  de  Cataluña,  y  porque  lodo  oq-jel  estado 
militar  estaba  entre  si  muy  dividido  y  en  declarada 
eoemlslad  y  guerra.  Pretendían  don  Petlro  de  Vilara- 
gut  y  los  otros  barones  y  caballeros  que  estaban  den- 
tro de  la  ciudad,  que  en  respeto  de  los  otros  eran  muy 
pocos,  de  iormar  por  sf  estado,  por  e]  favor  que  Ies 
daban  el  gobernador  y  jurados  y  otros  gflciales  que 
lenian  el  regimieuto  de  la  ciudad  ft  su  mano,  defen- 
diéndolos y  sustentándolos  cuanto  podían,  y  recibién- 
dolos como  si  representaran  el  estado  militar  de  aquel 
reino.  Estos  estaban  en  gran  manera  desavenidos  de 
luuclios  de  los  barones  de  fuera,  que  eran  muy  pode* 
j'Osos  y  tenían  mas  vasallos:  y  no  permitían  que  tos 
que  eran  de  su  bando  entrasen  eu  la  ciudad,  aunque 
tiubieseu  hecho  treguas,  sino  con  muy  poca  compaüta 
y  ellos  no  so  querían  poner  en  peligro,  ni  los  do  dentro 
osaban  salir  defuera,  siendo  los  principalps  de  dentro 
los  Vilaragudes  y  los  de  fuera  lus  Centellas,  que  eran 
muy  gran  parte  en  aquel  reino,  y  asi  estuban  en  rom- 
pimiento y  recelo  de  guerra.  Hubo  allende  desto  otra 
contienda,  porque  el  gobernador  habia  probibido  álos 
barones  y  caballeros  de  fuera  con  grandes  penas,  no 
se  juntasen  sino  dentro  de  la  ciudad,  y  no  duba  por 
otra  parle  tugar  que  entrasen  en  ella  sino  con  muy  poca 
compañia,  lo  cual  ellos  no  quisieron  hacer:  y  aunque 
elestadoeclesiasticoy  real  venían  en  concertarse  en 
algunas  cosas,  pero  los  eclesiásticos  y  al^unaa  villas 
reales  tenían  alguna  diferencia  con  los  jurados  y  rciii- 
dores  de  aquella  ciudad  y  con  los  barones  y  caballeros 
que  estaban  on  ella,  y  no  querían  admitir  por  estado 
militar  a  los  barones  y  ciiballcros  que  se  Imllaban  den- 
tro ni  íi  los  de  fuera,  por  noestaniiiidos  yjuntos,  has- 
ta que  se  congrcgnsen  en  conformidad  como  era  cos- 
tumbre sí  habían  de  representur  su  estado.  Por  este 
camiuo  ta  disensión  estaba  entre  ellos  lan  viva,  y  en 
su  fuerza  ,  que  no  se  espérate  que  los  pudiesen  reducir 
i  concordia  ni  aun  para  que  se  juntasen,  aunque  ayu- 
daba en  gran  manera  el  obispo  de  Valencia  ¿  los  em- 
bajadores de  Cataluña  para  que  aquellas  diferencias  se 
compusiesen:  y  diversas  veces  se  juntaron  en  Torrent 
y  Jílvella,  y  en  otros  lugares,  por  venir  á  plática  y  vis- 
tas con  los  barones  y  catialleros  de  fuera  para  persua- 
dirlos 6  induuirlos  i  su  propósito  en  el  mayor  negocio 
que  se  podía  ofrecer  para  el  bien  universal:  y  también 
se  jitptaroD  con  losde  lacladad  y  coa  los  del  regi- 
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miento  della,  y  con  k»  eslwJoB  eclflSlMlco  y  real,  dán- 
doles gran  culpa  de  aquella  disensión,  porque  en  cne- 
formidad  de  todos  pudiesen  esplicar  sn  embajada.  Fi- 
nalmente acordaronkB  tres  estados  de  aquel  n^noqm 
se  hallaban  dentro  de  la  ciodad,  que^  juntasen  con 
dios  de  los  defuera  en  cierto  núowoy  con  ciertas 
condiciones,  poniendo  entre  ellos  ciertas  seguridades  y 
treguas:  yseñaladamentelncleñ»  pleito  homenaje  ea 
manos  de  Benet  de  Vllarig,  que  fué  en  lugar  de  uno  de 
los  embajadoi:e8  qae  se  eoTíaron  por  el  principado  á 
Valencia,  que  durando  aquel  tratado  no  se  harían  daño 
ninguno.  Con  esto  se  juntaran  en  el  palacio  de  aqueíh 
ciudad  que  llaman  el  Realcon  grao  fiesta  y  ceremonia, 
é  hiciéronM  buen  acogimiento  h»  unos  A  loa  otres  con 
mucha  cortesía,  como  si  hubieraa  cesado  todas  sus  di- 
ferenctas,  cosa  que  caastf  admiración  al  ptidilo,  y  mo- 
cha alegría  en  ver  en  on  ayontamleoto  coa  tanta  ooo- 
formidad  tantos  enemigas  juntos.  Esto  fué  6  quince 
del  mes  de  enero,  y  en  aquella  congregadoa  propuse- 
ron  los  del  principado  su  embttjada,  y  respondieron  i 
ella  con  grande  satisfacción  de  todos.  Hicieron  luego 
los  estados  eclcsiAstico  y  real,  y  los  barones  y  catwlle- 
ros  que  rendían  en  la  ciudad,  elección  de  ciertas  per- 
sonas para  que  tralasen  con  los  embajadores  del  pria- 
cipado;  pero  los  barones  y  caballeros  y  las  otras  per- 
sonas que  fueron  elegidos  por  los  de  fuera,  para  asistir 
6  lo  que  se  había  de  proponer  en  nombre  del  purla- 
mento  de  Cataluña,  djjeronque  no  tenían  comisión  para 
mas  de  oír  lo  que  so  propusiese  y  que  habían  de  refe- 
rirlo b  los  demás,  y  que  brevemente  deliberarian  entre 
sf  lo  que  debían  hacer:  y  as(  )o  que  pareció  que  llevaba 
buen  principio  de  concierto,  volvió  luego  al  tnismodes- 
varfo  y  disensión  en  que  primero  estaba:  y  conociasa 
notoriamente  que  era  imposible  que  se  pudIeKQ  coo- 
formar  para  concertarse  lodos  juntos  ¿  formar  sa  es- 
tado militar.  Siguiése  tras  esto  que  ciertos  barones  si- 
cilianos, que  el  rey  mandaba  detener  presos  en  el  cas- 
tillo de  Segorbe,  se  salieron  dél  y  libraron  de  la  prlstoo, 
y  quedó  solo  uno  dallos,  que  por  su  v^ez  no  pudo  s^ 
gnirá  los  otros. 

Cap.  XXU.— C>up  por  parte  de  la  reiaa  doña  Viciante  de 
Aragm  se  pidió  á  dd  partamenlo  ds  Cataluña, 
que  no  infervintenn  en  él  las  personas  que  eran  s<»pe- 
cfiosai. 

Cuando  se  procedía  en  el  parlamento  de  Cataluña  6 
proponer  los  medios ,  como  se  viniese  al  6n  deseado  de 
la  declaración  de  la  justicia  en  lo  de  la  sucesión,  se 
propusopor  parle  de  la  reina  doña  Violante  de  Ara- 
gón ,  en  nombre  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  so 
bija,  y  del  infante  don  Luissu  nieto,  que  preleodian 
pertenecerles  la  sucesión  destos  reinos,  ana  cose  qoe 
bastaraft  descomponerlo  todo,  si  no  fuera  recliazada 
por  la  discreción  y  prudencia  de  los  que  teoiau  el  c^ 
que  debían  al  beneficio  general.  Esto  era  que  con  mo- 
cha instancia  se  pidió  que  no  interviniesen  en  aqotd 
ayuntamiento  las  personas  que  eran  notoriamenle  sos- 
pechosas A  las  partes ,  y  no  se  diese  lugar  que  tuviesen 
voto  en  lo  que  locaba  6  la  declaración  de  la  .sucesión, 
pues  por  toda  disposición  de  derecho  se  pnval>an  de 
voto  y  juicio  en  cualquier  caso :  y  era  mas  razón  eje- 
cutarlo en  un  hecho  que  importaba  tanto  al  bien  uni- 
versal que  sa.|iicíese  justicia,  cesando  toda  sospecha. 
Mayormente  que  convenia  quo  d6  aquella  dcclaragion 
resultasen  dos  coses  juntamente :  que  ere  tener  sn 
verdadero  rey  y  señor,  y  quedar  paz  muy  fundada  A 
los  pueblo} :  y  que  esto  había  de  procet^  de  la  igual- 
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d*4  del  Juicio.  Qoe  DingoBa  con  dcstai  m  ppdia  om* 
seguir,  Di  leoene  rasoDuble  firmeza,  «i  en  delibera- 
ciones y  consejos  ioterviaieadn  los  procurador»  de  las 
partes  y  6us  Tasallos,  y  famitiafe»  domésticos  y  sus 
mismos  embajadores  :  y  un  Beraardo  Gallaceu  ooin~ 
bre  de  la  reina  requirió  que  íueseQ  ecliados  del  parla- 
mento por  el  iuteréa  de  la  rdna  de  Sicilia  su  hija  y  del 
hifantesu  uieto,  ft  quien  decia  pertenecer  aotoriameo- 
te  la  suceiioD  :  y  protestaba  de  tHier  recurso  i  la  coa— 
gregacion  general  que  se  babia  de  hacer  de  todos  loe 
reinos  coD  el  priacipado.  A  esto  se  respondió  por  el 
parlamento,  que  se  proveería  ea  aquello  lo  qae  convi- 
niese y  fuese  licito  por  Justicia  eosu  tiempo  y  lugar:  y 
con  esla  respuesta  se  escusaron  de  entrar  en  una  ma- 
teria tan  odiosa  como  era  ponerse  en  dedarar  todas 
Jas  personas  que  podian  ser  sospechosas  &  las  partes, 
porque  ya  el  conde  de  Urgel  pretendía  que  sus  servia 
dores  y  aScionado9  no  debían  ser  prohibidos  de  ínter» 
venir  va  «I  parlamento ,  pues.no  se  trataba  en  él  priO' 
clpalmentade  la  determinación  de  la  justicia :  ycaan- 
do  se  tratase  decia  que  tal  era  la  grao  lealtad  de  la  na- 
cioD  catalana ,  y  de  los  otros  súbditos  de  la  corona  de 
Aragón,  que  no  serien  habidos  por  sospechosos  :  y  ari 
M  entendió  que  todas  estas  sospechas  seteniao  de  los 
que  w«n  aliados  y  aQeiooadoB  del  conde ,  y  que  so  iba 
formando  bando  contra  él :  lo  cual  se  declaró  mas 
porque  en  el  mismo  tiempo  doña  Juana  condesa  de 
Ampurias  y  don  Pedro  deFenollet  vizconde  de  Illa  en 
nombre  de  la  condesa  y  otros  caballeros  se  querellaron 
dél  al  pagamento ,  agraviíudose  per  'haber  tomado  á 
SU  poder  i  doña  EUeta  hermana  de  la  condp^sa  qua  ha- 
bla sido  mujer  de  don  Cgo  do  Anglesola  :  y  en  esta  sa- 
son  estaba  casada  con  Jorge  de  Caramain ,  y  i  doña 
Magdalena  de  Anglesole  hija  de  don  Ugo  y  de  doña 
Elieta :  y  quería  casar  á  doüa  Magdalena  contra  )a  vo- 
luntad de  su  madre  y  de  sus  parientes  y  de  la  misma 
doncella.  Pidieron  con  grande  instancia  que  se  pusie- 
ae  en  esto  remedio,  por  la  disensión  que  se  esperaba 
s^oir  de  aquella  fuerza  :  y  sobre  ello  envlaronár»- 
querir  al  cunde  que  diese  órdeo  que  cesase  toda  causa 
de  novedad,  y  esto  se  procuró  con  gran  calor  ,  coosi- 
derendo  qw  otras  menores  ocasiones  ponian  en  mucha 
turba cioQ  aquel  principado.  Escosábase  el  conde  aflr- 
meAdD  que  él  no  tenia  ea  su  poder  detenkla  i  doña 
EUeU ,  y  que  podía  6  su  albedrlo  irse  adonde  por  bien 
tovleM.  Decia  que  doSa  Magdalena  te  babia  sido  enco- 
mcodada  pordoa  Ponoe  de  Bibellas,  que  era  su  tutor, 
oon  voluntad  de  su  madre  y  por  sus  parientes  y  ami- 
gos para  mayor  seguridad  de  su  persona :  é  intervi- 
Dieodo  en  ello,  doña  Magdalena  babia  uonlraido  ma- 
trimonio con  un  hijo  de  don  Pooce  y  se  babian  ordena- 
do ciertos  capítulos  por  las  partes  ;  y  que  ahora  mu- 
dando su  madre  de  propósito  procuralia  desviar  no 
se  efectuase  aquel  matrimonio,  y  no  lo  sabieudodlss 
halna  llevado  so  bija :  y  viendo  que  era  afrenta  saya, 
procuró  que  viniese  su  hija  á  su  pudof  ':  pero  era  con- 
tento de  dejarlo  é  la  determinación  de  las  personas  que 
MDombraseQ  por  el  parlamento,  para  que  declarasen 
]o  qoe  se  debía  bucer  d«  justicia.  No  se  partía  el  conde 
«o  punto  de  San  Boy ,  que  era  estar  como  á  las  puer- 
tas de  aquella  congregación :  y  respondiendo  esto  al 
parlamento,  añadió  ana  oosaque  los  ofendió  en  gran 
manera,  en  que  parecía  tener  en  poco  lo  qae  ellos 
trabajaban  y  el  abn  que  reoibian  en  sus  deliberacioDCS, 
y  los  otros  reinos  ensusayontamientos.  Porque  allen- 
de de  haber  dicho  qoe  el  abuelo  y  padre  de  doña  Mag- 
dakna  babian  sido  servidores  y  amigos  del  infante  dan 
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Jalmé  suabttalo  y  M  conde  de  Urgel  su  padre,  y  ra» 
cibieron  deliós  grandes  beneficios,  y  qae  su  abuela  d»« 
ña  Magdalena  era  de  la  casa  de  Rlbellas  que  estaba  po- 
blada en  el  condado  de  VrgA ,  anadia  que  al  tiempo  de 
la  muerte  del  rey  don  Martin,  don  Pon  ce  deRibellas 
que  era  tutor  de  aquella  doncella ,  estando  ella  ea  la 
casa  del  conde,  viendo  que  la  sacesion  del  reino  le  per- 
teoecia  y  era  gobernador  general ,  la  puso  en  so  poder, 
y  que  por  eata  causa  tenia  aquella  doncella ,  y  la  ten- 
dría todo  ti  Uenipo  que  fuese  razón,  y  oiría  h  los  que 
algo  qujsieaeD  pedir  por  via  de  Justicia ,  y-concluia  con 
algunas  palabras  de  amenazas.  Entendiendo  el  parla' 
mentó  que  se  habla  tratado  aquel  matrimonio  dedona 
Magdalena  con  el  hijo  de  don  Ponce  de  Ríbellas ,  pro- 
curaban por  escusarnuevos  movimientos  que  doña  Es- 
claramunda  vizcondesa  deRocab^rtit^ueeraabualBda 
doña  Magdalena,  y  doña  EUeta  sa  madre  vinfeson  bésn 
en  que  se  efectuase. 

Cap.  XXIII.— Z)i  la  eonvoncion  que  »  Mm  por  H  golur- 
nodor  y  Jugüeia  i*  Aragón  de  partammto  gateral  para 
la  dadiiid  da  CMalayui,  y  de  la  gtum  que  s*  movió 
«ñire  don  Ftman  Lopex  de  luna  y  Juaa  FsnumdM  de 
Bere^ 

Por  la  intervención  del  papa  Benedicto  y  grande  ins* 
tanda  que  se  bixo  por  los  embejadores  del  principado 
de  Cataluña,  se  deliberó  por  los  prados  y  ricos  hom- 
bres y  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  de  Aragón,  que  se  llamase  parlamento 
general  para  la  ciudad  de  Calatayud ,  para  que  en  él, 
con  las  personas  que  seeoviasen  del  reino  de  Valencix 
y  de  Cataluña  ,  se  delit>erasen  los  medios  que  coo ve- 
nían para  llegará  la  declnracioo  de  la  justicia  de  lo-t 
que  competían  por  la  sacesion.  Con  este  acuerdo  su 
convocaron  los  estados  por  el  gobernador  y  justicia  dn 
Aragón  para  la  ciudad  de  Calatayud  ,  para  ocho  del 
mes  de  febrero  :  y  quedó  determinado  que  en  aquellu 
congregación  presidiesen  el  gobernador  y  justicia  du 
Aragón.  En  estose  porfió  liasta  veinte  del  mes  deene- 
ro: y  túvose  por  iiecbo  grande  haberse  conformadu 
tantos,  estando  las  cosas  de  los  bandos  en  gran  rompi- 
miento ;  mayormente  que  cada  día  nacían  nuevas  di- 
ficultades y  causas  de  disension-t  porque  allende  de  U 
guerra  que  se  hacían  continuamente  don  Pedro  Calce- 
r¿Q  de  Castro  y  don  Lope  de  Gurrea ,  se  movió  otra 
división  y  contienda  entre  don  Fernán  López  de  Luna 
de  una  parte  y  Juan  Fernandez  de  Heredia  de  la  otra, 
por  razón  de  la  tutela  del  conde  de  Luna,  que  el  gober- 
nador la  había  encomendado  á  Juan  Fernandes  de  He« 
redla  su  hijo  :  y  don  Fernán  López  la  pretendía  como 
hermano  de  la  reina  doña  Maria,  que  fué  señora  del 
estado  del  conde  y  su  abuela.  En  favor  y  ayuda  desloa 
caballeros  acudía  gran  multitud  de  gente  deste  reino, 
y  pensóse  que  diera  mucho  estorbo  á  lo  qoe  tanto  se 
había  procurado  de  reducir  las  cosas  á  una  cierta  con- 
gregación :  Y  por  esta  causa  no  iban  alié  durandu 
aquellas  disuasiones  :  y  como  don  Anicnio  de  Luna 
acudía  con  gente  de  armas  en  favor  de  don  Fernán  Lo- 
pe;  de  Luna ,  al  papa  envió  un  auditor  de  cAmara  :  y 
fuéron  coo  él  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  don 
Pedro  de  Cervellon  embajadores  de  Cataluña,  para  quo 
se  diese  órdea  deponer  algún  sobreseimiento  en  sus 
ayuntamientos  de  gentes  que  ponían  mucha  turbación 
en  todo  el  reino ,  y  descomponían  todo  lo  que  se  babia 
deliberado  en  beneficio  do  la  república.  Lo  primero 
que  acometieron  las  compañías  de  gente  de  guerra  quo 
acodieEonádonFornaii  Lopes  de  Lu^/^bK«kSi^ 
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da  Huen  qtMflrt  del  conde  de  Lona,  y  «ntrároolo  por 
íoeriB.rconiaDKaKmdecoiDliattrel  caiÜUora  caya 
d^KUa  estaba  ao  oaballero  qne  ao  dada  Podro  de  SeaSf 
al  cual  acudían  las  compañías  de  gente  de  caballo  de 
óaa  Pedro  de  Urrea ,  6  Ibase  juntando  gran  número 
delaeenledesavalfaen£pila:T  oomo  dpapaylos 
embatladores  del  principado  de  Catalana  se  tntvpuri^ 
ron  A  poner  elguif  remedia  ea  esta  diiension ,  acabóse 
oon  ellos  que  oesas»  las  ooaas  de  becbo,  y  d^asen 
aquella  coDtieoda  á  determinación  del  arzobispo  de 
Zacagoca  y  de  don  Antonio  de  Lona  :  y  (Crecieron  de 
haliarae  en  d  partameoto  para  d  día  qne  se  les  había 
señalado.  Tamtden  don  Pedro  Galoerinde  Castro  ydon 
Lope  de  Garrea  vinieroD  en  trfreoer  que  di;|arlan  de 
juntar  sos  gentes  basta  qne  lo  de  la  sucesión  se  decla- 
rase. 

Cap.  X^iy.— De  la  entrada  dd  gciienodor  y  justicia  <t» 
Aragón  en  Caktiayud  para  presidir  en  el  parlamento 
genertA ,  y  que  no  dieron  tugar  que  ri  castMan  áe  Am- 
posta  y  don  Entonto  de  ¿una  entrasen  en  aquella  du* 
dadhasta  qu$hubieienUegadoHar«MspoyriníKcosde 
Zaragixa. 

Entraron  en  la  dudad  deCalataynd  los  embajadores 
del  principado  de  CataluBa  el  primero  dd  mes  de  fe- 
brero, porque  ellos  querían  ser  en  lodo  tosprlmms 
para  dtsponer  lo  que  convenía  á  la  bnena  detomina- 
cioa  de  los  nqiocios,  en  qne  haUa  de  ooocui^r  el  con- 
sentimiento general  de  estos  reinos  :  y  á  detedel  mis- 
mo llegó  el  gobernador  de  Aragón,  oon  el  cual  iban  Ra- 
món de  Palafox  y  fray  Iñigo  de  Alforo  comendador  de 
Riela  ,  que  se  nombrfaron  por  acompañados  al  gober- 
nador y  justicia  de  Aragón  que  habían  da  presidir  en 
el  parlamento.  Olro  día,  que  era  el  señalado  para  esta 
congregación ,  enlrd  et  justicia  de  Aragón  acompañado 
del  baile  general :  y  el  gobernador  y  jusUtña  proroga»- 
roo  el  pariamento  para  el  mismo  logar  para  el  jaéves 
siguiente :  y  estos  términos  duraron  basta  veinte  y  tres 
de  febrero  y  de  allí  pasaron  ¿  otra  dilación.  En  este 
medio  don  Antonio  de  Luna  y  el  castellan  de  Amposta 
se  acercaron  A  tres  iegoas  de  aquella  ciudad,  y  el  go- 
bernador y  justlda  de  Aragón  no  quisieron  dar  logar 
que  entrasen  en  ella  hasta  qne  el  arzobispo  y  afodícoa 
da  Zaragoza  «siuvíesen  dentro  ,  por  los  movimientos 
que  se  esperaban  seguir  st  entrasen  AnUs;y  et  arzo- 
bispo y  el  jurado  primero  de  Zaragoza  ofrecían  que 
iriao  brevemente :  y  solicitaba  su  ida ,  en  nombre  del 
papa  Benedicto,  Francés  deAranda  donado  de  Cartu- 
ja en  el  monasterio  de  Portaceli :  cuya  prudencia  y 
(;ran  uso  de  negocios,  jiintameote  con  menosprecio  de 
las  cosas  del  siglo ,  eran  de  tanta  esümaeion,  quenin- 
gana  cosa  grande  se  trató  en  aquellos  tiempos ,  así  por 
ios  reyes  de  Aragón  doa  Juan  y  don  Martín ,  como  en 
esta  turbación,  que  fuese  sinsu  deliberación  y  consejo. 
Mas  la  dilación  de  la  ida  del  arzobispo  y  jurado  y  sín- 
dicos de  Zaragoza  fué  por  ocasión  de  ser  muerto  un 
escudero  muy  iioorado  llamado  Gastón  de  Roda  de  la 
casa  de  don  Juan  de  Ijar ,  que  le  mataron  dentro  de  la 
ciudad  :  y  por  cierto  pecho  que  el  arzobispo,  asi  como 
capitán  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  había  impuesto 
aquellos  días  para  baber  cierta  suma  de  dinero;  y  por 
esto  se  siguió  grande  alteración  del  pueblo.  Llegaron  el 
castellan  do  Amposta  y  don  Antonio  de  Lona  con  mu- 
chos caballeros  de  su  parcialidad  A  las  puertas  de  Ca- 
Jatayud  6  veinte  y  tres  de  febrero :  y  porque  el  gober- 
nador y  justicia  de  Aragón  hablan  mandado  cerrar  las 
puertas  y  no  losdcgaban  entrar,  aunque  se  oDr^cian  de 
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eatrarpadOcamMley  dartedalk  seguridad  qoek^ 
pkliesea.BalienMilas  «nbcijadmB  del  principado ds 
CataloBa  A  hablarles,  y  procuraron  cnanto  pndiennsa 
entrada,  pero  d  fjobmiBdor  y  JosUda  de  Aragón  m 
dieron  lugar  queontrasen,  porque  nn  estaban  las  cosas 
ordenadasoomo convenia,  Bt  ioestarten  hasta dM- 
oea  dgttienle :  y  los  embajadores  les  rogaron  qne  vok 
vleseopartoqoddfa:  y  con  esto  aa  fnéronydcjann 
de  hacer  ciertas  protestadonet  A  las  pnwtas  de  la 
ciudad. 

CiP.  XXV. — Déla  tregua  geaerál  qu«  SBputom H  prin- 
cipado de  Calaitma:  yqiteteenvtóáreqturirátaré^ 
na  doña  Violante  de  SiáUa ,  que  no  entrase  en  d  prin- 
cipado ,  £ino  con/bnne  d  ta  costumbre  que  w  usaiia 
etUre  los  reyes, 

CnaIquÍM>  novedad  qne  socedia  en  este  rdoo  y  en  d 
de  Valencia  ponía  las  cosas  en  mayor  tarbadon ,  y 
amenaxaba  d  rompimiento  con  gran  peligro  dd  esta- 
do público :  y  las  de  Catalo&a,  qne  parecían  mas  pdl- 
grosas  por  la  parle  de  Francia ,  tenían  proseóle  y  muy 
fAcU  d  remedio ,  por  la  providencia  de  loa  qne  presi- 
dian y  gtrfwnabui  su  parlameoto.  tbcia  la  condesa  da 
CunoigB  grandes  ayuntamientos  de  gente  da  goerra 
qoesemtendiaeranpBraacoroatwd  Val  de  Aran  :  7 
porque  don  Araaldo  deEril.quem  eapilau  de  aquel 
valle ,  se  habla  encargado  de  la  capitanía  de  la  dudad 
de  Barbastro  y  de  otras  villas  y  logares  de  aqndla 
capitanía  adtmde  acudía  gente  de  goerra  desmandada 
para  robar  por  aqndla  comarca ,  se  pnneyd  por  et 
pariamento  de  Cataluña ,  que  el  gdaemador  eocar^ifio 
la  capitanía  del  valle  de  Aran  i  don  Fnace»  de  £rif. 
Con  esto,  porque  seoomensaba  A  declarar  entra  k»  ba- 
rones de  Catalufia  nueva  pardalldad,  slgdendodoB 
Roger  y  don  Pedro  de  Heneada ,  dw  Bernardo  de  For- 
tia  y  oti-os  barones  y  caballaroB  A  loa  condes  de  Pra- 
dos y  Cardona ,  y  otros  al  bando  y  pardalldad  d^ 
conde  de  PallAs ,  la  cual  segnisn  d  vizconde  de  Illa  y 
Canet,  don  Berenguer  Arnaldo  de  Gervdlon ,  don  Be- 
renguer  de  Cabrwa  y  otros  barones  y  calialleros  mny 
principales,  con  gran  fadlidadse  redujeron  y  oonfor- 
maron  en  dar  úrdeu  que  no  cesase  de  entender  eo  la 
buena  expedieioo  de  los  negocios:  y  oomelleroB  A  der- 
las personas  de  cada  estado  l»qae  tocaba  A  la  buena 
provisión  y  ejecución  déla  justicia.  Por  d  estado  mPi- 
tar  se  nombraron  d  conde  de  Cardona ,  don  Boger 
Bernardo  de  PallAa  hijo  del  conde  de  PallAs ,  Berenguer 
Dolms  y  Berenguer  de  Copones  :  y  por  d  eelesiástice 
iQtervteíeroBd  arzobispo  de  Tarragona  y  d  obispo  de 
Lérida  con  otros  dos  de  su  estado.  VioÍ«*on  muy  paci- 
fica mente  en  qua  se  hiciese  tregua  general  eotre  todos 
los  que  concurriesen,  al  parlameoto,  que  fué  poner 
gran  asiento  eo  las  determinaciones  que  se  hubiesen 
de  hacer  en  nombre  de  todo  el  prindpado.  Esto  secoo- 
cluyó  á  siete  del  mee  de  febrero,  y  porque  en  esta  sa- 
zón Se  afirmaba  <iue  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia 
venía  A  Cataluña ,  y  esto  se  babia  dicho  piUriicameote 
en  el  parlamento  por  los  embajadoras  dd  rey  de  Fran- 
cia ,  le  enviaron  A  suplicar  y  requerir  que  sí  acordaba 
venir  A  Cataluña ,  tuviese  por  bien  de  consultárselo  y 
esperar  su  respuesta ,  y  avisarles  de  lo  que  penSHlñ 
liacer,  guardando  la  costumbre  que  se  usaba  eotre  los 
principes.  Con  esta  ocasión  por  escusar  algunas  sospe- 
chas que  eo  tal  tiempo  causaba  el  estado  de  las  coeas, 
enviaron  A  aconsejar  y  amonestar  A  la  reina  doña 
Violante  de  Aragón  y  al  conde  de  Urgel ,  quese  apar^ 
tasen  de  fiarcdooa  poc,  úistaocü  de  una  jornada  ú 
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mu  yaoordaroo  de  recibir  Jaramento  i  toduslós 
delparlanieolo,  qoe  Meo  y  fielmmte  acoDs^ariao eo 
lasooeas  que  se  propusiesen  y  de  Ro  revelar  loqueen 
él  M  tratase  :  y  d^iberaroa  de  no  admitir  ft  ningono 
que  DO  quisiese  baoer  este  Jaramente. 

CAV.J.7iV\.—Qutd  gobernador Mrrino de  Viáéneíare- 
mxíd  talvocondítcto  qu«  habia  dado  d  tos  etíMma 
Afuera,  y  omaaó  d  hocvrlo  grmra. 

Gq  el  reino  da  Valenoia  se  oftwian  cadadia  mayores 
Inconvenientes,  perseverando  los  barones  y  caballeros 
000  grao  pasrao  en  sos  bandos,  y  los  quecataban  fuera 
da  la  ciudad  desisUeroo  deqaerereoteoderenloqaato- 
caba  al  beneficio  genertl  de  aquel  reino,  noqnerléndose 
conformar  ooD  los  estados  ecleeiéstlco  y  real,  y  mucho 
méooe  con  la  otra  parte  de  la  nobleta  de  su  estado  que 
M  bajaba  dentro  de  la  cindad  de  Valencia:  y  por  muy 
grande  instancia  del  obispo  de  Valencia  y  de  los  emba- 
jadores de  Cataluña  que  loa  iodajerou  á  coDiormarse 
en  formar  su  estado  militar,  se  Juntaron  á  veinte  y  tre» 
del  mes  de  enero  A  entender  con  los  embajadorea  en  el 
negocio  prindpal.  Pero  esto  duró  muy  poces  dias:  y 
los  nqocios  se  pasiMxui  b  todo  rompimiento,  por  babor 
revocado  el  gotMrnador  el  salvocondaclo  que  se  habia 
dado  á  Ion  barones  y  caballeros  que  estaban  defuera. 
Desta  novedad,  tac  perjudicial  ¿  los  fines  que  se  lleva- 
iMin  por  los  que  deseaban  el  bien  público,  se  siguió  que 
como  la  disensión  y  bando  qoe  habia  entre  el  goberna- 
dor y  don  Bernardo  de  Centellas  se  iba  cada  dia  mas 
encendiendo  y  poniendo  aquel  reino  en  división  y  guer- 
ra civil,  siguiendo  la  cindad  de  Valencia  al  goberna- 
dor, y  otras  villas  y  lugares  el  bando  de  los  Centellas, 
todos  se  pusieron  en  armas:  y  salid  el  gobernador  con 
sus  compactas  de  gente  guerra,  y  tomó  ¿  Villafa- 
jnez  y  d^olló  al  bastardo  de  Rlusec,  y  mandó  ahorcar 
¿  Nostalles,  baile  de  Castellón,  y  ejecutar  otras  justi- 
cias, por  donde  quedó  guerra  formada  entre  las  par- 
tes, sin  Dli^ona  esperanza  de  poderlos  reducir  ft  con- 
cordia. 

Cap.  XXVII.— Z)e  la  muerte  de  P«íro  de  rotrellos,  lugar- 
teniente V  capitán  general  del  reino  de  Orderia,  i;  de  la 
Iregua  gue  se  firmó  con  et  vizconde  de  Narbona. 

Habia  ido  Pedro  de  Torrellas ,  lugarteniente  y  capi- 
tán general  de  Cordeña,  al  Álgnercon  tres  galeras  para 
entender  en  la  concordia  que  se  habla  tratado  con  el 
vizconde  de  Narbcma,  y  sobrevínole  una  fletm  pestileo- 
cial,  de  que  murió  dentro  de  may  tu^vesdias.  Estando 
en  el  arlfculo  de  la  muerte,  encomeodód  cargo  de  lu- 
garteniente á  un  caballero  catalán  de  mucho  valor,  que 
se  lloroalM  Juan  de  Corbera,  en  presencia  de  todos  los 
caballeros  que  se  hallaron  con &:  y  entre  las  otras  co- 
sas, le  encargó  que  hiciese  tr^ua  con  el  vizconde  de 
Narbona  y  conflrmase  la  capitulación  que  se  hñtíd 
becho  entre  ellos,  y  luego  se  firmó  y  aprolió  el  asiento 
que  se  habia  tomado  entre  el  vizconde  y  Pedro  de  Tor- 
rellas. La  suma  dél  era  que  el  vizconde  dejaba  su  pre- 
tensión en  poder  del  vizconde  de  Illa  y  de  otros  doe 
caballeros  que  él  nombrase :  y  Juan  de  Corbera  nom- 
bró de  parte  del  rey  al  conde  de  Crgel  y  á  dos  cebalie- 
ros  de  la  cindad  de  Barcelona.  Siguióse  tras  esto,  que 
estando  Juan  de  Corbera  en  el  Alguer  tratando  con  el 
vizconde  y  con  Nicoloso  de  Oria  en  la  pacificación  de 
la  isla,  los  consejeros  de  Caller,  sabiendo  la  muerte  del 
lugarteniente  general,  y  que  Juan  de  Montañana,  go- 
bernador del  cabo  de  Caller,  ra6  muerto  coa  mocha 


geste  tJraoogersedederta  cabalgada  qoe  hizo  en  tier- 
ra de  les  nMiea,  y  no  entendiendo  qoe  Juan  de  Cor* 
bera  quedaba  por  logarteaiente,  y  viéndose  sin  gober^ 
oador,  eligieron  por  capitán  ¿  Barengoer  Carroz,  conde 
de  Qnirra.  Túvose  esta  nnava  de  la  muerte  d«  Pedro 
de  Torrellas  por  ana  de  las  mayores  adversldadesqoe 
podían  soceder  en  aquel  tiempo,  por  lo  que  local»  ü 
la  defensa  y  conserveeloo  de  aquel  reino,  el  qubI  se 
podie  decir  que  por  sa  valor  se  habla  nnevkiMOte 
conqnislado. 

Cap.  XXVlII.~De  laida  dd conde  d»  Urgdai  moHM- 
lerio  de  VialdoncfUa ,  y  d*  lo  ^ueu  requirió  por  part§ 
detin/imtsA  CiuMUli  4  twdal  pertaiiHiilo  dsCol»- 
luAo. 

Túvose  la  nneva  de  la  muerte  de  Pedro  de  Torrellas 
en  el  parlamento  quese  celebraba  en  Barcelona  á  ca- 
torce del  mes  de  febrero,  y  con  esta  ocasión  otro  dia  el 
conde  de  Urgel,  que  estaba  en  San  Boy,  se  fué  al  monas- 
terio de  Valduncella,  y  envió  delante  al  obispo  daMsI- 
ta  y  A  Juan  de  Escagues,  caballero  de  la  érdeo  de  San 
Jnao,  con  ana  carta  de  (n^encia  para  los  del  parlamen- 
to: y  dijeron  eo  é),  qoe  el  condeera  ido  ¿aquel  monas- 
terio, y  que  tuviesen  por  bien  de  liarse  allA,  porque 
les  quería  baUar,  asi  sobre  las  cosas  deCerdeña,  cootv 
porotras  que  tocaban  al  principado.  Deliberase  quv 
el  arzobispo  de  Tarragona  con  veintey  cuatro  personas 
que  se  bebían  nombrado  por  el  parlamento,  para  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  dtfensa  de  la  Justi<^  y  del  go- 
btemo  del  general  del  principado  ó  parle  deilos,  y  loa 
demés  que  quisiesen  hallarse  presentes,  saliesen  al 
monasterio.  Aunque  no  se  pudo  entender  que  eh 
aquellas  vistas  se  tratase  de  otra  cose ,  sino  ofrecer 
et  conde  con  grau  liberalidad  su  persona  y  estado 
por  la  defensa  del  reino  de  Cerdeña;  como  se  faabíu 
deliberado  que  él  y  la  reina  doña  Violante  de  Ara- 
gón no  se  acercasen  A  Barcelona  por  nna  jornada , 
A  los  que. amaban  el  camino  quese  proseguía  déla 
Justicia  y  A  los  competidores  no  causó  menor  sospr^ 
clia  y  temor,  que  si  se  dijera  que  entraban  enemigos 
poderosamente  por  la  tierra,  teniendo  por  atrevimiento 
grande,  no  solo  el  venir  fd  conde  Aponerse  A  loa  muros 
de  aquella  ciudad,  pero  detenerse  en  San  Boy,  contra 
la  Ai^en  qoe  se  habüai  dado  por  el  parlamento.  Después' 
deeto,  Fernán  Gutierres  de  Vega  y  Joan  Gonzalos  do 
Aaeredo,  embajadores  del  infanie  don  Femando  de  Cas- 
tilla, que  llegaron  postrera  m<ai te  A  Barcelona,  entraron 
A  dar  razón  al  parlam«ito  de  su  ida:  y  Juan  tioozalez 
de  Azevedo  decoró  su  credencia,  qoe  en  efecto  era  afir-- 
mar  qoe  la  ioteoclon  del  infante  no  era  como  se  publi- 
caba de  miraren  el  s^orlo  del  reino  de  Aragón,  para 
hallarse  por  su  persona  al  parlamento  general  que  se 
habia  de  juntar  de  todos  loa  reinos;  Antes  era  su  fin 
muy  contrario:  pero  cuando  alguno  de  sus  competido- 
res quisiese  entrar  en  el  lugardoode  se  babia  de  Juntar 
6  acercarse  A  él,  en  aqod  caso  cerUflcaba  que  ood  su 
persona  y  estado  baria  lo  mismo.  A  esto  añadió  qoe 
habia  entendido  el  infante  su  s^r*  que  el  conde  d« 
Crgel  por  inducir  A  m  opiidon  y  v<¿antad  los  pneblox 
por  vias  no  muy  honestas,  se  había  ido  acercando  A 
¡a  ciudad  de  Barcelona  A  una  legua,  que  eia  A  U  villa 
deSan  Boy,  y  al  monasterio  de  Valdoocella ,  que  era 
irse  A  poner  en  aquella  ciudad,  y  que  sufrir  tal  plAticu 
era  muy  ajeno  de  ta  justicia.  Después  de  salidos  In*: 
embajadores,  haUda  su  deliberación  aSbíe  cesóte* - 
ta  los  maiMl¿oa  entrar,  f^'sM^IWWSE&a 
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iM  dijs,  que  la  Intendoa  de  aqwd  partanMoto  era  «n- 
tender  ea  lo  qae  tocaba  i  la  jwttda  da  la  aaceston, 
Jautamente  con  los  otroi  reitwa  da  aquella  corona  jaata 
y  debidamente,  sto  nota  ni  blaamodeaa  fe  y  natura- 
lflui:y  quenoeradepresuRitr,  ni  preanmiese  el  fobn- 
te  ni  8QS  embajidores,  que  nlDgano  de  aquella  om- 
gregacfoD,  por  Indacimiento  de  cnatqniera  de  loe  prin- 
cipes qne  compcAian  por  la  snoealon,  ae  desviasen  de 
80  lealtad  y  fidelidad  pornfngona  dftdÍvaóa(ri»mo:  y 
oaanto  t  lo  qae  el  infante  deda  qae  pensaba  bacer,  faé 
respondido  por  el  arzobispo,  que  creían  bien  qae  jun- 
tándose ei  pariarooito  general  de  loa  reinoa  ae  proTee» 
ría  por  él  en  so  seguridad  y  defensa  y  bonor,  de  roa* 
Bera  qne  la  Jastida  y  derecho  de  loa  oompatidorea  se  - 
tratase  tan  libremente  como  convenía,  y  sobre  la  pre- 
amela  6  apartamiento  de  tas  paraonas  qne  omtendlaD 
sobre  la  sucesión. 

Caf.  XXDE.— Ds  la  ddibsnwkM  qvt  habo  m  A  fxrrto- 
mento  ds  Catabiíia  da  «wiar  n»  mb^odorM  á  Si* 

Procedíase  con  tanta  driiberaclon  y  oooMifo  por  lós 
de  aqoella  congregación  en  todo  lo  qae  se  ofrecía,  qne 
88  persuadían  algnnos  qae  estando  los  retnoa  de  Ara- 
gón y  Valencia  en  tanta  disensión  y  discordia,  estaría 
en  manos  de  los  del  prlncipedo  poner  la  ley  qne  qot- 
aiesea,  y  dar  el  reino  ó  quitarle  ¿  en  albedrio:  y  están* 
do  en  tanta  torbaeioo  ycoafaslon  las  cosas,  Ramón  de 
Torrólas,  qae  era  carador  da  la  persona  átA  conde  de 
Luna,  representden  el  parlamento  que  et  rey  don  Mar- 
tin habla  legitimado  ¿  don  Fadriqne  su  nieto  para  la 
anceslon  del  reino  de  Sicilia,  y  que  después  le  hizo  so- 
lemne donación  dét  entre  vivos:  y  los  sicilianos  con  la 
postrera  embajada  le  enviaron  á  snplicar  qne  les  hi- 
ciese merced  de  darles  su  nieto,  para  llevarle  ¿  aqael 
reinoj  y  qoe  en  esta  sazón,  teniendo  memoria  de  la 
gran  catiallerladel  reyde  Sicilia  su  padre,  deseaban 
tenerle  por  sn  rey  y  señor.  Pedia  con  mocho  encare- 
cimiento, qne  considerando  que  entre  muy  grandes  y 
poderosas  personas  de  aquel  reino  babia  cruel  enemis- 
tad, y  que  estabeo  dispuestos  paradestrolrle,  y  qnese 
publicaba  que  se  enviaban  cMnpaBfasdegentedeguerra 
a  aquella  isla,  y  esto  era  para  su  perdición,  pues  aquel 
reino  era  de  don  Fadriqne  de  Aragón,  pnslescn  en  ello 
el  remedio  que  cooveoia  ¿  la  honra  y  gloria  de  la  casa 
real  de  Aragón.  Esto  movió  en  gran  manera  losánlmos 
de  aqael  parlamento  6  procurar  el  remedio  de  las  co- 
sas de  Sicilia  que  estaban  en  tanto  peligro,  t  lo  ménos 
para  que  en  nombre  del  principado  se  hiciese  grande 
íoataocia,  que  el  maestre  Justicier  y  la  parciatidad  de 
la  reina  d(ma  Blanca  dejasen  las  armas:  y  para  esto  se 
enviaron  embajadores  que  lo  propusiesen  y  procurasen 
de  su  parte,  entretanto  que '  se  declaraba  el  legitimo 
sucesor  destos  reinos,  aunque  en  aquella  parte  ae  en- 
tendía por  muchos  qoe  el  rey  don  MartlD  babia  decla- 
rada su  voluntad  qoe  sucediese  su  nieto  en  aquel  reino: 
V  quepor  esta  cansa  ellos  no  eran  Jnecesde  lo  quetooaba 
k  Sicilia,  ni  los  parlamentos  de  los  otros  reinos,  mayor- 
mente habiendo  bai^o  d  papa  Benedicto  capaz  ¿  don 
Fadriquepara  la  sucesión  dél:  y  qoe  no  faé  la  inten- 
ción del  rey  don  Martin  que  aquello  se  declarase  por 
Jostidat  como  lo  que  tocaba  6  kia  reinoa  de  la  corona  da 
■  AngoD. 


NACIONALES. 

Gtf .  XXX.— M  aaitrdo  fw  hébo  M  ct  feakcmaOo  da 
ÍiailarnMWsIivar,vd»ladliMMiongiia  rHirild  «»- 
frtlDiM  <s(ad»fflWtWd*  CMoluia  tetn  la  peraema 
9w  deMa  prMldir  SK IV  portaneafa  Mrp  dri  rvino  4l* 
Aragón,  y  tcbre  d  higar  y  aleoídu  (us  kabkm  da  I»- 
mr  la  ffuanto  y  df/bisa  ddL 

Después  qnese  faé  (armando  el  pariamento  de  cale 
reino  en  la  ciudad  de  Calatayad,  y  sa  etnnanzd  i  ccle- 
brar  lo  {H-lmero  que  por  todos  generalmente  se  propo- 
nía, asf  en  su  parlamento  como  en  loa  otros,  en  qoa 
forzosamente  hablan  de  venir  a  juntarse  en  un  lagar, 
para  qae  en  él,  en  conformidad  délos  reinos,  se  proce- 
diese ¿  la  declaración  dala  Justicte.  Como  era  cosa  may 
llegada  i  razón  que  el  lagar  fuese  denitro  deste  rtíno, 
por  la  preeminencia  que  se  le  debía  deferir  como  ca* 
beza  detodostosotroa.comenzésefi  tratar  y  altercar 
por  los  estados  del  principado  sobre  el  lugar  adonde 
ae  debia  celebrar  aquella  congregación  general,  y  sobra 
la  manera  del  Juez  superior  6  presidente  que  debía  ser 
sobra  los  catalanes  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  sobre 
tas  personas  6  quien  en  su  nombra  se  encomendase  la 
guarda  y  defensa  del  lugarqae  se  señalaae.  Por  esta  al- 
tercación don  Guerau  Alaman  de  Cervdlon,  goberna- 
dor general  que  se  llamaba  en  esta  sazón  de  Cataluña, 
que  se  tenia  por  presidente  de  aquella  congregación, 
que  fué  un  caballero  de  muy  gran  valor,  porque  no  se 
derogase  A  su  oflcio  y  6  la  preeminencia  real,  requfríd 
y  amonestó  ft  los  del  parlamento  que  en  aquello  goai^ 
dasen  la  verdadera  Justicia  y  razón,  srgun  derecho  y 
coostituctenes  y  usajes  y  capitulos  de  adtXa;  ofreden- 
do  de  su  parle  que  se  contentaría,  que  se  declarase  por 
personas  no  sospechosas  lo  que  se  dehia  proveer  de 
justicia:  y  que  en  las  delerminaciones  y  decretos  y 
en  los  otros  autos  guardarla  la  costumbra  -é  Inhibí 
6  los  quo  lo  contrarío  intentasen.  A  esto  se  opnsieroB 
ios  estados  eclesi&sUco  y  real  y  parle  del  militar,  cuyo 
caudillo  era  el  conde  de  Cardona,  La  otra  parte  del  es- 
tado militar  de  aquel  principado,  que  se  llamaban  la 
mayor  y  mas  sana  parle  de  los  barones,  caballeros  y 
gentiles  hombres  de  Cataluña,  conlradecian  losdoses- 
tados:  y  la  parte  del  conde  de  Cardona  y  los  principa- 
les barones  eran  el  conde  de  Pallás,  el  vizconde  de  Illa 
y  Canet,  don  Dalniao  vizconde  de  Rocsberli,  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  don  Boger  Bernardo  de  Paltfis,  hijo 
del  conde  de  Paliéis,  Arnaldo  Roger  de  Pallás,  don  6ue« 
rau,  y  don  Guillen  Ugo  de  Rocaberli,  don  Berenguer 
Arnaldo  de  Cervcilon,  y  don  Pedro  de  Cervellon,  Acarl 
y  Simón  de  Mur,  don  Jofre  Gilaberl  de  Cruillas,  don 
Ramón  Cortella,  Ramón  do  P^icra  y  Antonio  de  So 
que  eran  barones,  &  los  cuales  segnia  muy  gran  paríe 
de  la  caballería  de  aquel  principado:  y  los  principales 
caballeros  desta  parle  eran  Ramón  de  Bages,  Pedro  de 
Senmena  t,  Manuel  de  Bajadel.LuisdeRequesensyRiam- 
bau.  Francés  de  Corbera.y  Berenguer  y  Amso  Dolms, 
y  oí  ros  caballeros  de  aquel  linaje.  Loseslados  eclesiásti- 
co y  real,  comunicando  esta  duda  con  sus  letrados,  fue- 
ron advertidos  que  la  presidencia  podia  caer  en  el  go- 
bernador; pero  que  no  era  de  necesidad  que  recayese 
en  él,  pues  cualquier  otro  oScial  real  que  tuviese  mero  y 
misto  imperio  ara  suficiente  y  capazde  la  presldenciary 
estos  barones  afirmaban  que  sus  letrados  les  aconseja- 
ban lo  contrarío,  que  tal  presidencia  no  podia  ni  debia 
recaer  sino  en  oficio  real  superior  y  que  tuviese  gene- 
ral Jurisdicción,  porque  la  grandeza  de  la  causa  de  la 
sncesioa  asi  lo  requería.  Ofrecían  que  por  escusar  toda 
dilación,  dios  eatarlaD  ft^'la-detemriDac(^y  consejo 
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de  GdlHen  de  Vatseea,  era  la  persona  de  mas  abt»- 
rirtad  y  crédito  y  mas  psiiroada  entro  todos  tos  letra- 
dos qasconcnrrian  en  su  tiempo  en  Aquel  principado,  y 
de  mucha  Tírtnd  y  bondad  y  de  muy  buena  ooncien- 
eia  y  fama,  si  los  catados  ecíesi6Etico  y  rral,  y  el  conde 
deóirdonft,  y  los  barones  y  cabalieroB  de  «u  opinión 
qoe  llerabao  tras  si  la  otra  psrte  de  la  Doblen  d9  Ca- 
taluña, lo  quisiesen  dejar  6  sn  determinación.  Se- 
guían lo  opinión  contraria  que  tenia  el  conde  de  Car- 
dona, el  conde  de  Prades,  don  Berenguer  CarroE,  conde 
de  Qdíits,  don  Antonio  de  Cardona,  don  Roger  y  don 
Pedro  de  Uoncada,  don  Bernardo  do  Fortia,  don  Fren- 
de  Vilanova,  don  Bernardo  GalcerAn  de  PfnOn,  el 
vizconde  da  Vflamar,  don  Guillen  de  So,  don  Guillen 
Bamon  de  Moneada,  don  Delmao  de  Qoeralt,  y  los  ca- 
balleros de  sil  opinión  que  también  se  llamaban  la  ma- 
yor y  mas  sana  parte  de  los  barones  y  gentiles  hombres 
de  Cataluña.  Venían,  si  el  conde  de  Cardona  y  los  de  su 
opinioa  lo  qoerian,  en  que  Guillen  de  Vft)f!eca,(ddas  las 
parles,  brevemente  determinsfie  por  derecho  y  JuBticla 
en  qué  estado  6  condición  daoQciales  y  personas  esta- 
rla mejor  y  mas  propiamente  y  con  ménos  dificulta- 
des aquella  presidencia ,  considerada  la  grandeza  del 
negocio  de  le  suo^ton.  Pretendían  que  la  parte  del 
conde  de  Cardona  sin  ello  no  podían  formar  estado; 
pues  en  otro  parlamento  quesec^ebróen  aquella  cfu- 
dod  se  habla  asf  declarado  por  menor  causa,  6  Instan- 
do de  los  síndicos  de  Barcelona.  Conformábase  esta 
parte  con  los  estados  eclesiástico  y  real  cuanto  á  lo  det 
iugfir  qoe  se  habia  señalado  por  ellos  que  fuese  la  Tittá 
de  Atcañiz,  adondesejuntasen  todos  los  parlamentos: 
y  venían  en  que  fuesen  dos  presidentes  por  el  princi- 
pado do  Cataluña,  con  el  consejo  que  les  habían  de  dar 
para  regir  la  Jurisdicción  que  se  les  cometiese,  y  que- 
rían qoe  se  hiciese  elección  de  los  presidentes.  Enten- 
dían aqaellos  dos  estados  con  ta  parle  del  conde  de 
Cardona,  que  en  los  autos  del  parlamento  no  se  reque- 
ría decreto  ni  autoridad  del  que  tenía  las  veces  de  go- 
liernador,  considerado  que  los  hechos  y  autos decdrtcs 
4  parlameotofi  no  se  acostumbraban  decretar  por  ofi- 
cial alguno:  y  no  embargante  la  Inhibición  det  gober- 
nador, decían  qne  proseguirían  sn  propósito  en  los  au- 
tos que  se  hubiesen  de  hacer  por  todo  su  poder.  Aun- 
que los  dos  estados  venían  en  dejar  aquella  diferencia, 
quecansd  gran  turbación  eo  ios  negocios,  6  la  determi- 
nación lie  Guillen  deTalsecB,  no  quiso  determinada- 
mente aeons^ar  sobre  aqoel  punto  ni  aceptar  el  com- 
pmmlsot  6ntes  lo  rehusó  espresamente;  y  asi  se  con- 
tendía con  gran  porfía  por  la  nobleza  de  aquel  princi- 
pado, hasta  ll^r  cada  uno  de  las  partes  ft  tenerse  por 
la  mayor  y  mas  sana  parte  del  estado  militar.  Qomo 
del  parlamento  de  Aragón  se  habia  consultado  con  el 
de  Cataluña  sobre  estos  puntos  del  lugar  y  de  los  pre- 
iiideotes,  por  esta  disensíui  y  discordia  que  hubo  entre 
h»  barones  catalanes,  se  difirió  mas  de  dos  meses  el 
declarar  si  se  voidría  &  la  congregación  genera)  de  los 
reinos,  deque  se  siguieron  grandes  inconvenientes  y 
males:  y  vinieron  b  conformar»  con  los  doe  estadosel 
vizconde  de  Rocsberti  y  los  de  aquella  casa,  y  una  gran 
muchedumbre  de  cal>alleros  del  Ampurdan:  tantoque 
declan  éslos  que  bien  parecía  que  el  vizmnde  de  Uta  y 
don  Roger  Bernardo  de  Pallfis  nosabisn  cuántas  eran 
las  casas  de  barones  y  caballeros  y  faomln'es  de  parage 
de  Cataluña,  las  cuales  eran  ochocientas  6  muy  cerca 
dellas:  y  que  eran  dentó  y  doce  los  de  aqn^  opinión: 
y  DO  tenían  antoridad  6  poder  pare  atribuirse  A  si  mis- 
mos w  la  mas  hi»  parte  de  la  noble»  áá  principado. 


XI.  CAP.  XXXU  88< 
Concurrió  también  el  Tizconde  de  CastiAbó  en  confor- 
marse con  los  dos  estados,  en  que  el  parlamento  gene- 
ral de  tos  reinos  se  tuviese  en  Alcañíz,  qoe  se  había  se- 
ñalado por  los  del  reino  de  Aragón;  y  lo  de  los  presi- 
dentes remitía  qne  se  declarase  por  justicia.  Pero 
aquella  parte  del  conde  de  PatlAs  y  del  vizconde  de  Illa 
hicieron  pábticamente  elección  de  ta  persona  del  go- 
bernador para  presidente  en  el  parlamentogeneralcon 
esta  condición:  qne  si  algunos  le  tenían  Justa  y  proba- 
blemente por  sospechoso ,  se  proveyese  de  remedie 
conforme  á  derecho.  Siguióse  tras  esto  qne  los  estados 
eclesiástico  y  real  con  la  parte  d^  conde  de  Cardona, 
que  se  Juntó  con  ellos  como  estado  militar  en  nombra 
del  parlamento,  nombró  y  declaró  diezy  ocbo  perso^ 
ñas,  á  qaíen  se  cometía  la  elección  de  los  presidentes; 
y  i  alcaides,  y  del  logar.  Estos  fueron  el  arzobispo  de 
Tarragona,  y  los  obispos  de  Orgel  y  Vich,  y  los  aba<* 
des  de  San  Cugat,  Santas  Creas  y  San  Juan  délas  Aba- 
desas, d(Hi  Joan,  conde  de  Cardona,  don  Ramón,  via- 
conde  de  Pereliós,  don  Rc^r  de  Moneada,  Berengner 
de  Ostalric,  Dalmao  Zscírera  y  Asberto  ZatrRta,  Gn^- 
llen  Oliver  y  Bonaoat  Pere,  síndicos  de  Barcelona,  Gon- 
zalo Garridell  de  Tortosa,  Juan  de  Ribas  Altas  de  Per^ 
píñan.  Maleo  Fernandell  de  Vlllafranca  de  Panadés  y 
Bernardo  de  Perearnao  de  Berga.  Paro  calo  fué  en  la 
misma  contradicción  del  vizconde  de  Illa,  y  de  don 
Rogar  Bernardo  de  Pall&s,  ydelosile  sa  opinión  qne 
no  tenían  aquel  por  parlamento,  afirmando  ser  loa  mas 
tos  que  disentían:  y  quedaron  ta  la  misma  contradio-k 
cion  y  discordia,  hasta  qne  las  novedades  y  guerra 
qae  sacedlerou  en  Aragón  ,  los  llevaroa  por  otro  ca- 
mino. 

Cap.  XXXI. — De  la*  num¡e  personas  que  fueron  nomlira- 
áat  ea  el  parlamento  de  Calútayud  para  que  le  repre^ 
neniasen,  y  la  causa  por  que  se  despidió. 

Duró  por  estos  días  la  disensión  qne  hubo  entre  los 
barones  de  aquel  principado  con  lanto  furor  y  porfía, 
que  no  se  halló  remedio  ninguno  para  reducirlos  á  me- 
dios de  concordia,  si  no  lo  dejasen  á  la  determinación 
de  los  parlamentos  de  Aragón  y  Valencia,  ó  de  las  per- 
sonas que  en  ellos  se  nombrasen,  estandoetlos  entres! 
tan  discordes  y  divididos:  y  de  este  parecer  ere  el  viz- 
conde deCastelbó  que  se  declaró  desearen  gran  man^ 
ra  que  cesase  toda  disensión  éntrelas  partes.  A  esle 
medio  vinieron  luego  el  conde  de  Pallás,  y  el  vizconde 
da  illa,  y  todoe  los  barones  y  caballeros  de  su  opinión 
que  eran  los  qne  pretendían  qne  debía  ser  preferido  & 
todos  para  la  presidencia  de  su  parlamento,  dentro  del 
reino  de  Aragón,  el  gobernador  de  Cataluña. 'Pero  los 
estados  de  la  Igtesla  y  real  que  se  decían  parlamento, 
con  los  turones  y  caballeros  de  la  oplnioo  del  conde 
de  Cardona,  que  afirmaban  ser  las  dos  partes  de  los 
barones  y  caballeros  y  gentiles  hombres  del  principa- 
do, no  vinieron  en  este  partido  por  la  dilación  qne  ha- 
bría en  aquella  determinación,  remItléDdmeft  los  otros 
reinos;  y  por  no  dar  lugar  que  se  revocase  lo  qoe  ellos 
hablan  deliberado  teniéndose  por  verdadero  parlamen- 
to; y  el  nombramiento  que  batean  hecho  de  Ins  diez  y 
odio  personas,  i  quien  remitían  la  eleccton  de  los  pre- 
sidentes, y  asi  quedaron  en  aa  dlsenaion  y  eontfoida. 
En  este  medio,  \w  del  parlamento  del  rdno  devín- 
ola enviaron  sos  embajadores  al  parlamento  de  Cala- 
tsyud,  y  los  que  yo  hallo 'que  fuémi  oí  esta  embajada 
son  inan  Ofn  de  Oandfa  y  Berengoe^Venrell  de 
gecira,  qne  faeron  jim^d^^ale^ry<^^^^  ^ 
paps  Benedicto  al  moButeno  «Bemuai  degraden 
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dftSaa  Bernardo  en  la  dfAewi  de  Tortosa,  «dosdeea 
principio  del  mes  de  mayo  proeareba  que»  apacigua- 
sen las  direrencins  de  los  bandos  de  aquel  reino,  y  ea 
conrormidad  se  redojesen  A  una  cierta  congregación 
señera!,  para  que  en  oomtkre  de  toda  elia  ae  procurase 
de  prooederA  la  declaracioa  del  l^itlmo  lucesor,  con 
al  retno  de  Aragón  y  con  los  del  principado  de  Cata- 
luña. Despaea  que  el  parlamento  deste  reino  fué  aynn- 
tadoeo  Calatayod,  al  cual  so  hallaron  Fray  Pedro  Roíi 
da  lloros,  castellan  de  Amposta,  y  don  AdIodío  de 
Laoa,  como  diputados  del  reino,  y  don  Arlal  de  Alagoa 
y  algonos  ricos  borobres  y  mocbos  caballeros  en  gran 
Búmero.  por  escosar  entre  b(  los  que  allt  concarrieron 
toda  manera  de  alteración  y  eacAndalo  que  ae  esperaba 
Mgnlr  si  todos  se  hallaseo  é  InlerTiaieseo  ¿  las  delibft- 
ndones,  dieron  poder  i  nueve  personas  qoe  delibera- 
•en  sobre  los  antoa  y  medios  qne  le  debían  proponer 
para  «fuese  ooogregase  parlamento  genera)  de  los  rel- 
nos  y  priiMlpado,  fiara  tratar  del  derecho  de  la  suce- 
■teo.  Estas  personas  faeron  el  arzobispo  de  Zaragoia, 
4toQ  Joan  de  Valiierra,  obispo  de  Tarazona ;  y  por  el 
estado  de  los  nobles  mlcer  Berenguer  da  Almenara  y 
Jaan  Cid,  lirado,  vecino  de  Calalayud ;  y  por  el  de 
las  caballeros  Juan  Fernandez  de  Bayas  y  Gil  del  Ya- 
yo, también  de  Calatayod;  y  por  las  anlvcrsldades  Ba- 
moa  da  Torrellas,  ciudadano  de  Zaragoza  y  Antcmio 
del  castillo^  Justicia  deAlcañiz;  y  por  todos  los  cuatro 
catados  del  reino,  fué  nombrado  Berenguer  defisnlazi. 
Estas  noeve  peraonas  comeo  ta  roa  A  tratar  con  los  em- 
bajadores del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de 
Valenda,  y  tn  todo  vinieron  h  estar  conformes  sino  en 
lo  que  tocaba  A  declarar  los  que  hablan  de  ser  presi- 
dentes en  el  parlamento  general  de  todos  los  reinos:  y 
dudando  de  llegar  A  término  de  discordia  en  negocio 
tan  grande  y  de  tanta  importanda,  se  movió  un  nuevo 
partido:  y  fué  acordado  qoo  pues  el  arzobispo  de  Zara- 
goca  por  causa  necesaria  había  de  venir  A  Zaragoza, 
los  embajadores  de  Valencia  y  Cataluña  y  los  nueve 
nombrados  por  el  reino  de  Aragón  se  viniesen  A  Zara- 
goza ó  cerca  desta  ciudad  por  dar  buena  conclusión  fen 
loa  negocios.  Sigulúse  tras  esto  que  unjuéves  A  velDta 
y  ocho  de  mayo  el  Justicia  da  Aragón,  Juan  Cid  y  Ao- 
toDío  del  Castillo  fuéron  A  declarar  al  cbispo  de  Tara- 
zona,  qoe  habiéndose  mandado  llamar  los  letrados  y 
Soristaaqoe  se  hallaban  en  esta  sazón  en  aquella  ciu- 
dad, eomuDicaroD  entre  si  este  mismo  dia,  JuntAndose 
m  im  casas  del  obispo,  adonde  d  arzobispo  de  Zara- 
gasa  poMba:  y  en  sn  presonda  y  de  otras  po^aa  qne 
•e  hablan  congrei^do  en  nomlire  del  parlamento  sobre 
la  r«Sfaesta  qne  se  babia  da  dar  A  los  embajadores  del 
principado  de  Cataluña,  qne  tocaba  A  lo  de  ia  presiden- 
cia qae  se  babia  de  tener  por  el  mismo  principado  en 
•I  syunlamienlo  general  de  kw  reinos,  «e  babia  ya  re- 
suelto y  determinado  el  parecer  de  •qoellos  letrados 
y  de  otras  personas  del  consejo,  y  se  acordé  que  ae  les 
diese  la  respuesta.  Ifoslrú  el  obispo  recibir  de  aquello 
grande  admiración,  afirmando  que  ni  habla  sido  lla- 
mado* ni  se  bailó  presente  Aladellberacioaquedecian, 
ni  6  la  díFputa  y  plAtica  que  señalaban,  y  que  debiera 
ser  requerido  como  uno  de  los  dos  olidos  por  el  bra- 
zo edesiAstico  y  hallarse  é  la  determinación.  Foresta 
causa  dijo  que  no  consentía  A  lo  acordado.  Ven  au  nom- 
bre y  da  su  cabildo  lo  contradecía.  A  treinta  del  mismo 
mes,  después  de  las  vísperas,  estando  en  la  igleria  de 
San  Pedro  de  los  Francos  ayontadosel  arzobispo,  go- 
bernador y  justicia  de  Aragón,  y  las  personas  que  se 
wwgreeabeii  si  pu-Umeoto  general,  el  anobi^to  en 
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nombre  de  la  congregación  conelnyd  el  parlamnto  y 
dió  A  todos  licencia  para  que  fuésen  A  sus  casas  con 
esta  érdea:  qne  tí  poder  y  facultad  qnedió  arfioella 
congregación  A  las  nueve  perranas  durase  en  su  íoer- 
za  y  vigor:  y  lo  mismo  dijeron  y  aprobaron  el  go- 
bernador y  Justicia  de  Aragón.  Enténces  dijo  el  obis- 
po de  Tarazona,  que  como  uno  de  los  nombrados 
por  el  estado  eclesiAsUco ,  y  en  nombre  de  cuyo  in- 
terés fuese,  notconsentia  en  tal  deliberación  y  la  con- 
tradecía y  no  lo  quiso  permitir  ni  aprobar;  pero  el  ar- 
zobispo, gobernador  y  justicia  de  Aragón,  perseveran- 
do en  BU  detarmlDacion,  mandaron  que  se  testiflcass 
aquel  despedimiento.  El  domingo  siguiente,  que  fué  el 
postrero  de  mayo,  estando  en  la  coogr^cion  junta  en 
aquella  iglesia  el  obispo  de  Tarazona  y  Ramón  Torrell, 
vicario  general  de  Tarazona,  como  procurador  del  ca- 
bildo, protestaron  que  no  coosentian  en  lo  que  se  babia 
ordaiado,y  lo  contradijeron,  afirmando  que  ni  la  coi>- 
gregacioD  ni  los  mismos  nueve  nombradott  habían  to* 
mado  resolución  alguna  con  los  embajadores  del  prin- 
cipado de  Cataluña  de  aquellas  cosas,  para  coyadeli- 
beradoQ  hablan  ^do  llamados  y  se  Juntaron  en  aque- 
lla ciudad;  ni  con  los  embajadores  del  reino  de  Valencia, 
y  por  otras  causas:  y  que  si  el  parlamento  se  deshacía, 
espirase  el  poder  que  se  habla  dado  A  los  noeve ,  y  no 
pudiesen  de  allí  adelante  ordenar  ni  disponer  cosa  al- 
guna en  nombre  del  parlamento.  El  primero  de  junio, 
celebrAodose  en  la  misma  Iglesia     oficio  de  prima, 
baliAndose  el  arzobispo,  justicia  de  Aragón,  alabad  de 
Monserrat,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Pedro 
de  Cervellon,  y  la  mayor  parle  de  los  emb^dores  de 
Cataluña,  y  toa  del  reino  de  Valencia,  se  envié  A  dedr 
al  obispo  de  Tarazona,  que  estaba  ya  A  caballo  para  par- 
tirse, qno  el  arzobispo  y  las  ocho  personas  le  rogaban 
que,  considerado  que  ellos  se  babian  congregado  en 
aquella  iglesia  de  San  Pedro  A  su  parlamento,  y  eoteo- 
dtan  tratar  en  él  de  mndar  el  lugar  de  la  congregación, 
fuése  allA:  y  respondió  que  ya  había  enviado  su  voloy 
parecer  por  escrito,  y  qne  en  aquello  perseveraba.  Asi 
se  partió  el  obispo,  y  quedó  el  parlamento  desbaratado 
y  dediecho:  y  foé  allí  acordado  que  loa  parlamentos  da 
los  reinos  yprincipado  deCataluña  se  congr^sen,  da 
manera  que  representasen  los  reíDoa,  y  se  juntasen  eo 
los  lugares  mas  vecinos.  Esta  resolución  se  tomó  por  él 
consto  y  parecer  de  Berenguer  de  fiardaxi,  y  se  deli- 
beró con  acuerdo  de  los  embajadores  de  Cataluña  y 
Valencia,  aunque  primero  se  trató  de  stíialar  lugar 
adonde  se  juntasen  lodos,y  comono  se  cooformaron, 
sedespidió  el  parlamento. 

Cap.  XXXn.— Z)a  Uu  vistas  qw  tuvieron  A  anobítpo  ds 
ZaragoM  y  don  Anlmio  áe  Luna  á  Uu  puerta»  da  la 
AlmufUa,  y  que  fuá  m  dios  muerto  él  arjobispo. 

PorloqueestA  referido  se  puedeenteodermoy  bien 
cuAnta  parte  de  la  pasión  que  hubo  entre  los  barones  y 
caballeroa  de  Cataluña,  que  asistían  A  su  congrega cioa 
en  Barcelona ,  sobre  la  elección  de  las  peraonas  que 
hablan  de  presidir  en  sn  parlamento  miando  sn  Jnnla- 
srateoun  lugar  losotros  reinos,  y  cnAnta  parle  de  la 
malicia  del  Uempo  vino  A  alcanzar  A  los  de  la  congre- 
gación deCalatayud:  pues  por  la  misma  causa  resnitó 
entre  ellos  tan  Adeabora  tanta  disensión ,  qne  vinieron 
A  romper  lo  qne  tanto  babia  costado  de  Introducir  y 
ordenar  en  beticficio  del  bien  universal ,  y  A  seguirse 
tan  grandes  movimieotOB.  También  él  anwbispo  salió 
de  aquella  dadad  ^i^a|Mi|a^w^^^^e  Tara- 
I  zonsf  sin  detenerse  un'iUwtVvueseaOugar  de  Al- 
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aumtk.  Estilado  m  aqoillaswiiB  FnndioodaBal- 
osiroi  y  Ufgwl  de  Hazas,  notarlo  qua  era  te  la  oaaa  da 
don  Antonio  de  Lana,  fu4ron  al  anobtspo  de  parte  de 
dOQ  AaUtDio ,  y  le  dijeron  que  le  esperaba  en  d  cani- 
DO  i  y  le  supúcaron  que  salteH  fuera:  y  asi  ae  foé  para 
él ,  coBW  estaba  entre  ellos  acordado  ■  y  salid  del  la- 
gar desarmado.  Iban  con  el  ars^po  algunos  caball»- 
ros ,  y  pocos  de  sos  fimUlaces  y  servldorea:  y  entre 
éstoa  se  escribe,  qoe  eran  d  sacristán  de  la  ifjleeia  ma- 
yor de  Zaragoza ,  y  JuanBonetreclor  de  san  Hartin, 
y  otroa  capellanes,  y  doco  eseuderoe  desarmados,  que 
era  bien  difsraole  traje  dd  que  había  hecho  tStío  de 
capitán  de  Zaragata  en  aqudias  tnitacioneB :  y  mas 
saliendo  A  verse  con  un  enemigo  tan  declarado  y  po- 
deroso, y  con  esto  arriscado  y  atrevido;  aunque  d  ar- 
yobi^  se  persuadiese  que  sarian  las  vistas  p^ra  to- 
mar algún  bnenasientoeo  aqudia  diAvanob  déla  nm- 
daoia  dd  logar  dd  parlamento.  Coa  don  Antonio  dQ 
Luna  iban  nn  caballera  que  ae  deda  don  Joan  Jime- 
nes  de  Salaoova ,  Fortun  Dias  de  Escoren ,  Garci  Lo- 
pes de  Cabanas,  Joan  Dordas,  Lnts  de  Logren, Pas- 
cual Navarro  y  Uigud  de  Mazas ,  y  otros  esonderosy 
gente  de  caballo.  Tomó  d  araotilspo  su  camino  para 
aqud  lagar,  adonde  don  Antonio  y  so  compaofale 
esperaban  :  y  tenia  don  Antonio,  según  Lorenzo  dé 
Vaia  escribe ,  en  un  bosque  basta  doscientas  lanías  en 
cdada,  y  él  potó  i  ykm  con  d  arzobispo  con  muy  po- 
cos armados :  porque  en  aqael  tiempo ,  por  prevalecer 
los  bandos,  siendo  d  principal  dd  uno,  todos  llevaba  □ 
armas  ofensivas  y  defeosivas.  Habiéndose  taludado 
mny  amorosaraente,  se  apartaron  y  hablaron  solos  por 
gran  espacio.  Uas  el  mismo  autor  declara  las  palabras 
que  pasaron ;  y  que  habiendo  llamado  hijo  d  arzobis- 
po ¿  doQ  Aotonio,  y  don  Antonio  áél  padre,  lepregun?- 
tó  do(i  Antonio  si  bahiu  de  ser  rey  d  conde  de  Urgel . 
y  que  d  arzc^ispo  le  respoadió  quené,  mieolrasél 
viviese ;  y  que  don  Antonio  le  dijo  que  lo  sería  ,  ó  vivo 
el  arzobispo  ó  muerto :  y  que  á  esto  respondió  el  ar- 
zobispo ,  qoe  maerto  Ufla  podría  ser ,  pero  aó  siendo 
preso:  y  que  en  este  punto,  revolviendo  el  arzobispo 
la  rienda ,  don  Anloaio  le  binó  con  la  mano  en  la  cara; 
y  odiando  mano  á  la  espada ,  le  birló  en  la  cabeza :  y 
y  volviendo,  huyeodo,  le  hirieron  los  que  iban  cbn  don 
Antonio,  y  que  uno  deltos,  que  solo  llevaba  una  lanza 
para  doa  Antonio ,  le  hirió  con  día,  y  derribó  á  tierra: 
y  caldo ,  le  acabaron  de  matar,  y  entre  las  otras  heri- 
das le  cortaron  la  una  mano.  Lo  que  por  nuestras  me- 
morias parece  es ,  que  con  la  pl&tica  fué  don  Antonio 
apartando  al  arzobispo ,  y  desviándole  de  su  '  compa- 
ñía cuanto  pudo ,  estaodoend  camino  público,  por 
donde  se  va  de  la  AlniuDia  al  lagar  de  Almooaclr :  y 
Martin  deAlpartil  escribe,  qoe  foébácia  la  parte  del 
término  que  llamabao  dd  Poeyo  do  Araoda:  y  puéde- 
sele dar  crédito ,  pues  fué  en  aquel  tiempo ,  y  era  na- 
cido tan  cerca  de  aquel  lugar.  Eotónces,  según  se  afir- 
ma por  la  ioldrmacion  que  se  recibió  do  aquel  caso, 
queden  Antonio  furiosamente  desenvainó  su  espada, 
y  los  escuderos  que  estaban  con  él  arremetieron  jun- 
tamente con  sus  lanzas,  é  hirieron  al  arzobispo  de 
muerto  así  en  la  cabeza  como  en  otras  parles  del  cuer- 
po,  y  le  derribaron  de  la  muía ,  y  allt  le  acabaron  de 
matar  muy  cruelmente,  y  ted^ollarou.  Fueron  con  él 
muertos,  s^un  escribe  Juan  Jiménez  Cardan,  justi- 
cia de  Arogon ,  Pero  Diaz  Garlón  ,  Tomás  y  Alonso  de 
Liñan ,  que  eran  dos  caballeros  hermanos  de  Calata- 
yud,y  cortaron  UQ  brazo  ¿  Pero  Fernandez  de  Fili- 
ces ,  y  íoé  preso  Jaime  Gerdan ,  fayo  del  justicia  do 
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Aragón ,  y  fué  herido  Joan  Bonet  an  onpdlaD,  Fnd  la 
noerle  desta  prelado  en  tal  tiempo ,  con  gran  ddri- 
mento  de  la  ñpdbllca ;  porque  nllráde  de  ser  el  caso 
tan  malvado  y  sacrfli^,  fué  de  gran  turbación  ycs- 
torbo  &  la  espedícíon  dd  n^ocio  general  qnese  trataba 
de  la  sucesloo ;  asi  porque  con  grao  hervor  mostraba 
tener  muy  boma  intención  A  la  dedaradon  da  la  jus- 
tida  de  la  snoeskm  dd  rdno,  y  bvbajeba  dn  eenr  ea 
dio ;  y  su  Ihuye  y  autoridad  cnmplian  mucho  pan  la 
buena  determinacloa  de  lo  que  se  procuraba  por  estoa 
rdnos, oomoporentanderae quesos parleotes  y  ami- 
gos qneeran  muchoa,  no  solamente  en  este  rdno,  pero 
en  Castilla  y  Navarra,  le  habían  de  mostrar  por  ana  pai^ 
ta  y  por  otra  poderamnenta.  Refiera  m»  cosa  d  nia- 
mo  Lorenio  de  Vala,  qua  baca  mu  gravad  aoometi- 
mianto  de  don  Anteólo;  porque  afirma  que  donAo- 
tonio  era  tan  familiar  y  alle¿do  A  la  nasa  dd  ano- 
hispo  ,  que  llevaba  dd  en  cada  va  año  aeteoinlM  fia* 
riñes ,  y  que  se  los  daba  pm^ne  tavoreclese  la  parto  da 
Blasco  Fernandas  de  Heredia.  que  ero  su  sobrino  por 
parte  de  van»  dd  linaje  de  los  Heradias :  y  léala  di(^ 
renda  por  parle  del  estado  cqn  Juan  Fernandez  de 
redia,qaetambíeo  era  susobrino,  pero  por  parte  da 
samadn,  qoeera  hermana  dd  araobispo,  y  mujer 
dd  gobernador  Gil  Kuis  de  Liborl :  y  dice  este  aator, 
que  muy  pooos  tenían  noticia  desto;  lo  qoe  para  mí 
es  muy  dudoso,  porque  don  Antonio  ara  de  loa  ma» 
yores  señores  del  reino,  y  su  casa  de  las  mas  Ilustres, 
y  de  gran  parentela ;  y  por  la  madra,  de  la  sangra 
real ;  y  eran  sobrinos  suyos  don  Juan  Remen  Folcb. 
conde  de  Cardona ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
y  don  Artal  de  A lagoo, señores  deMequinenza  y  da 
Pina :  y  asi  no  parece  qne  podia  ser ,  qoe  un  tao  gran 
señor  en  este  rdno  fuese  cliente ,  como  d  dice,  dd  ar- 
zobispo ,  no  siendo  de  su  linaje.  Don  Antonio  se  entró 
en  su  lugar  de  Almooacir ,  y  allí  se  detuvo  algunos 
días:  y  como  luego  comenzaron  &  juntarse  diversas 
compañías  de  gente  de  armas  de  fuera  del  rdno,  d  y 
los  suyos  se  hubieron  de  recoger  a  los  lugares  dd  cas- 
tdlan  de  Amposta  ,  y  de  don  Pedro  Fernan^iez  de  Jjar 
comendador  mayor  de'Hootalvan,  y  de  don  Artal  da 
Alagon :  y  acudieron  á  valerle  don  Artal ,  hijo  de  doa 
Artal ,  señor  de  Pina ,  don  Fernán  López  de  Luna , .  y 
don  Juan  Ruiz  de  Lnoa  sobijo,  doa  Juendeljar, 
Garci  Loperde  Sese ,  y  Garcia  de  Sesa  su  hijo.  En  un 
caso  tan  atroz  como  esta ,  pereda  que  no  se  hizo  sola- 
mente injuria  y  ofensa  á  la  univeraal  Iglesia,  pero  A. 
todo  el  reino .  siendo  d  arzobispod  que  easuscon- 
gr^cÍQoes  presidia  con  tanta  dignidad ,  tral&ndoaa 
en  dias  de  un  negocio  tan  general ,  y  que  tanto  tocaba 
al  beneficio  de  todos  los  estados  dél :  y  por  su  muerte 
quedaron  tao  turbados  los  embajadores  dd  principa- 
do de  Cataluña  y  dd  rdno  de  Valencia ,  que  no  sabían 
deliberar  lo  que  debían  hacer :  pero  mostraron  en  esto 
trance  mudia  constancia,  pwque  sin  salir  del  rdno  fia 
fuéron  á  la  villa  de  Alcañiz ;  y  don  Guillen  Rankon  de 
Moneada,  uno  ddlos,  qne  ara.  sobrino  de  don  Antonio 
de  Luna,  se  vió  engrande  peligro,  y  con  harto  tra- 
bajo se  fuá  ¿  Pina ,  lugar  de  doo  Artal  de  Luna ,  que 
fué  casado  con  doña  Marquesa  de  Ijina ,  bermana  do 
dopa  Elfa  de  Luna  su  madiie ,  qne  (ueroo  bawanas  de 
doa  Antmlo. 
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CiP.  XXXIII.— Areydoñ  Juan  de  CattSOa  y  la  reina 
doña  CaUUiaa  su  madre  áedararon  á  los  parUmmtott 
que  el  deredio  de  la  sucesión  deOos  reinos  eompetia  al 
infcmle  áon  FmiaRdo,  poTQtw  no  se  twñtat  por  conv- 
^peüdoreneüadrey  deCastiüa,  y  deh  qu$  t$r€»p(mdi6 
por  el  parlamento  principado  á  ¡a  powitm  que  m 
pi^delot  reinos  m  virtud  ie  la  ac^ta^m. 

DwdeqmflliDrante  don  Fwnmido  de  CmIÍIIim  de- 
clara oompettdor  en  la  Bucesloa  destos  reinos ,  ana  eo 
vida  dal  rey  don  Harlitt  sa  Uo,  afemjpre  se  (lavoFeeM  da 
la  reina  doSa  Catalina ,  madre  Jel  rey  don  Joan  da 
Castilla  SQ  sobrino, cooqQim  (sola  él  r^mientode 
aqnelloB  rHooe ;  m  solo  por  valerse  y  serrlrse  de  las 
fMnas  y  riqnesa  de  CasIlHa,  para  so  autoridad  j 
OBia  t  pero  para  que  la  rrina  y  los  grandes  del  retno 
reeoBocteeen  qne  *  él  perteneoia  el  dereobode  lasiM^ 
tan  por  JosUoia ;  y  qoe  en  ella  debta  ser  prefaridoBl 
rey  don  Joan  su  kMüo  ,  ootao  mas  profrineno  del  rey 
don  Hartlo.  Con  este  Inleuto ,  en  ttfdas  las  embajadas 
mían  prfacipalmeiite  peraonas  muy  señaladas  per 
eadiajadorea  del  rey  de  Castilla,  para  recomendar  en 
SD  nombre  a  los  estados  destos  rdnosel  derecho  y  Jm- 
Ucla  dri  iDlanle  an  tia  Era  esto  con  gnan  oonH;fo  y  coa 
BigcfaaooDSídereelon:  tanto,  que  sucedieron  tiempos 
que  d  rey  de  Castilla  se  stntíti  bien  de  la  dedaradon 
que  se  biio  por  kw  letrados  de  aquellos  reinos ,  que 
le  justicia  era  del  infante  y  no  suya.  Habla  el  fofunle 
dado  Arden  desde  Medina  del  Campo  í  los  embajado- 
res del  rey  de  CastiUa  y  suyos ,  que  eran  don  Diego 
OomoB  de  FoenssHda  abad  de  ValladoHd,  Perneo  6u- 
tIerreideVege,  Pedro  DlaBdaQuesada.  cd  doctor  Juen 
Gomo  tez  de-Awvedo ,  y  Lope  Guillen  de  Olmedo,  que 
presentasen  en  forma  pública  A  los  parlamentos  la 
aceptacloa ,  y  la  que  llamaba  adldon  de  bereded  de  ta 
sucesión  destos  reinos que  tuvo  «I  rey  don  Uartia  su 
tio,  que  él  biso  con  solemntdad  en  el  roal  sobre  la  villa 
de  Antequera .  como  se  ha  referido,  la  cual  bable  con- 
firmado en  Medina  del  Campo ,  y  la  tomó  A  hacer  de 
nuevo ,  ooBO  si  en  aquello  estuviera  le  seguridad  de  la 
soceelon ,  proslguténdose  por  términos  de  justicia  ,  y 
n6  por  las  armas ,  como  ordinariamente  suele  ser.  Hi- 
lóse aquel  anto  entónces  con  mas  solemnidad,  hallAu- 
doae  A  él  presentes  don  Alonso  obispo  de  León ,  caeoi- 
)ler  mayor  de  don  Alonso  de  Castilla,  hijo  del  inraote 
y  de  don  Diego  López  de  Estúñiga  ,  justicia  mayor  del 
rey  deCastilia,  y  de  don  Alonso  Enricfuez  almirante 
mayor  del  rey  de  Castilla ,  y  de  don  Gutierre  Gómez 
de  Toledo,  arcediano  de  Ouadalejara.  Esto  fué  ¿cator- 
ce d^  mes  de  mayo  ,  y  para  mas  satisfacción  de  los 
perlameotDS  procuró  qoe  e)  rey  de  Caslllla  y  la  reina 
su  madre  por  escrito  les  declarasen  que  lenian  por  muy 
notoria  y  cierta  su  justicia  y  la  sucesión :  porque  en 
estos  reinos  no  se  tuviese  en  ella  por  competidor  el  rey 
de  Castilla ,  como  biznieto  del  rey  doo  Pedro  de  Ara- 
gón. Destose  despacharon  cartas  para  los  parlamentos 
que  eran  deate  tenor.  «A  los  revereodos  padres  arzobis- 
pos ,  obispos,  é  A  toa  condes ,  é  ricos  bomas,  é  nobles 
mis  bien  amados ,  el  gobernador  é  justicia  de  Ara- 
gón, é  caballeros  dei  reino  de  Aragón.  Yo  el  rey  de 
Castilla,  é  León,  vos  envío  mucho  saladar ,  como 
aquellos  que  mucho  amo,  é  precio,  é  para  quien 
mucha  honra  é  buena  veutura  querría.  Sabed  que 
yo ,  considerando  ia  gran  lealtaoza,  é  nobleza,  é  Q- 
delidad  que  los  v  ueatros ,  é  los  desos  reinos  de  la  co- 
rona de  Aragón  ,  siempre  acataron  é  guardaron  en  las 
lucesioaes  que  los  reyes  pasados  desos  reinos,  que  ba- 
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yan  santo  pmfaoi  «id»  jo  veife,  ovlam  A  eBoe.  é  m 
oomo  el  rey  dea  Mertin  mi  muy  caro  A  muy  añado  Uo, 
que  Oíos  perdone,  se  ptsd  dcila  preaente  vida  abÍBle»' 
tado,  et  en  oemo  ú  infante  don  Femando  mi  tío,  A 
mi  tutor,  éregidorde  mis  ranos,  sea  el  pariente  mas 
prophioo  varoQ  el  dfofao  rey  mt  Uo ,  é  el  qo*'  mas 
claro .  é  mayor  derecho  hA  A  la  snceMon  ddlos,  e^nn 
yn<M  negoctoaols  biea  esrtiflcadoa :  por mde ,  con- 
6ando  en  la  vuestra  gran  noble»,  é  qoeaols  tales  peir- 
aooaa,  que  guardaredes  justicia,  é  verdad  A  aquel  que 
la  tiene,  guardando  vuestras  oondMicias  Alealtad  como 
riempre  feoisiss,  aoordé  de  vos  eserítdr  solx«  ello.  Por- 
que vea  ruege  cuanto  puedo ,  que  qoerades  dar  acu- 
cia, porque  la  oongregacloo  general,  A  detonDinadoa 
denos  dicboa  mooa,  se  la«aen  breve,  éslnacaiar 
lueag9 ,  oviedes  A  los  estorbadores ,  que  han  voluntad 
que  la  dicha  determinación  non  aya  Héto ,  é  se  nloes- 
gue  de  cada  dia ,  é  querádea  guardar  la  Justicia  ,  A  do- 
reidioeldfcbolollBntomi  Uo,  pues  que  lo  el  tiene  cla- 
ro A  la  dicha  anceaioo  desos  diclios  reinos,  como  yo 
oreo  que  aabedes,  en  lo  cual  bredes  lo  qnedebedes,  pa- 
rando mieotes  al  buen  deudo,  A  naturaleza  que  el  di- 
cho tnbnte  mi  tio  Uene  en  esos  dichos  reinos,  A  I»- 
nla  ooB  el  dicho  rey  mi  muy  caro  y  mny  amado 
tio ,  que  Dios  perdone,  A  A  la  gran  buena  voluntad  que 
le  babia ,  é  guardaredes  vuestras  condénelas ,  A  dara- 
det  manera ,  é  vía  ,  como  estos  mis  reinos,  é  otro- 
sí esos  de  la  corona  de  Anqran,  sean  siempre  come 
una  cosa ,  é  dure  siempre  entre  ellos  boena  berma»- 
dad,  como  eslA  en  deudo  é  en  razón.  Loque  ai  así  no 
flciésedea,  por  faUecer  la  Justicia,  por  aventara  po- 
dría ser  otra  cosa.  E  por  cuanto  A  mf  es  lecbo  enten- 
der,  que  avades  arlado  lugar,  donde  se  (sgB  la  (U- 
cha  congregaetoo ,  ruego  vos  que  me  eiiviedes  decir  A 
lugar  é  tiempo,  é  coando  se  hade  facer  el  eyunla-; 
miento  general  sobre  U  dicha  sucesión,  porque  yo  poe- 
daMivlarallA  mis  embajadores  con  tiempo,  bien  in- 
formados sobre  el  dicho  n^ocio.  E  eo  esto  faredes 
vuestro  deber,  é  yo  gradecer  vos  lo  be  mucho,  para  en 
lo  que  A  vuestras  honras  cumpla :  é  sobre  estoves 
ruego,  que  haya  luego  vuestra  respuesta,  porque  yo  sea 
certificado  de  vuestras  voluntades.  Dada  en  la  villa  de 
Valladotid,  diei  é  nueve  diasde  mayo.  Yo  Sancho  Ro- 
mero la  fls  escribir  por  mandado  de  los  señores  reina,  é 
infante,  tutores  de  nuestro  señor     rey  é  regidores  de 
los  sus  reinos.*  Uas  como  los  embajadores  del  infante  < 
hallaron  las  cosas  ton  turbadas  en  Aragón,  que  co- 
menzaron todos  A  ponerse  eu  armas ,  Fernán  Gutiér- 
rez de  Vega  y  Juan  González  de  Azevedo  presenta-  , 
ron  sus  letras  en  el  parlamento  de  Cateloña  i  ocho  del 
mes  de  junio ,  y  el  instrumento  de  la  aceptacton  que 
hizo  el  infante  de  la  heredad  de  la  sucesión  del  rey  de 
Aragón  su  lio:  y  esplicaron  públicamente  so  embaja- 
da.queen  suma  eráoste.  iQue maguer,  coasidersdala 
naturaleza  délos  reinos,  é  dignidades  reates,  creian 
queno  fuese  necesario  ningún  misterio  de  adicioné 
aceptecion  de  herencia  al  muy  gran  triunfador  el  in-' 
fante  don  Fernando  de  Castilla ,  eo  la  snceaion  de  los 
reinosó  dignidades  reales,  é  señoríos,  é  tierras  quese 
tenían  é  poseían  por  el  muy  alto  é  moy  poderoso 
príncipe  de  muy  ínclita  ,  é  muy  gloriosa  memoria  del 
rey  don  Martin,  tio  del  infante,  por  cuanto  los  di- 
chos reinos  é  dignidades  reales ,  é  SMÍorfos,  é  tierras 
eran  debidas ,  é  pertenecían  al  Infante  por  su  propio 
derecbo,  por  derecho  de  sangre  de  linaje ,  por  ser  pa- 
riente mas  propinco  é  mas  acostedo  al  rey  don  Uartin 
que  otro  alguno,  en  ser  varón  A  nacido  ^  iogltiflio  i 
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matrimonio,  é  deoeendlenté  de  aquella  misma  es- 
tirpe, é  aer  de  la  roiema  Ifnea  donde  descendía  é  era 
el  rey  doa  MarMn  po«trerameaÍe  defunto,  ft  la  parsooa 
del  MuH  <M>la  aer  avtdo ,  respecto  eo  el  cuento  de  la 
proplnqnldad  é  proximidad  de  la  consangaioldad  é 
parenMa.  Peroft  ma^or  abundamiento  é  cautela,  M 
Infante  Sao  adición  é  aceptación  de  los  dichos  ceiaoSt 
é  digaidBdet  reales,  é  señoríos,  segnn  que  m  tenían  é 
posñan  pw  el  rey  don  Martin  en  su  vida ,  declarando 
su  voluntad  por  palabras  espresas  en  diversos  tiem- 
pos ,  qae  quiso  ¿  quería  la  dlclis  sucesión ,  é  ser  suce- 
sor deí  rey  don  Martín ,  pues  que  la  dicha  sucesión 
le  pertenecía  por  derectio.  Que  ellos  protestaban  estas 
adiciones  y  aceptaciones,  y  declaraciones,  así  como 
embajadores  del  infante  ésos  procaradores,  especial- 
mente constituidos  para  ello,  é  ordenados ,  é  las  noti- 
ficaban ante  el  parlamento;  suplicándoles  con  aquella 
Instancia  queperteoeda,  quereconociendoé guardando 
la  Justicia  del  Infante ,  según  lo  tenían  á  cargo,  les  plu- 
guiese de  le  dar  posesión  civll.énatural.écorporal  des- 
tos  reinos é  señoríos,  cnanto  en  ellos  fuese,  é  rr  pudiese, 
recibiendo  por  rey  é  por  natural  señor  ai  Infante,  é  ha- 
ciéndole las  fldelidades  é  homenajes  que  se  acostum- 
braron facer  á  h»  reyes  é  señores  destos  reinos.  Ca  él 
era  presto  para  venir  personalmente  á  recibirla  di- 
cha posesión  ,  é  fidetidades  ,  é  homenajes ,  é  naturale- 
zas, é  facer  A  los  reinos,  é  naturales  dellos  todas  aquCi* 
lias  cosas  que  facer  se  deben.  E  si  para  esto  eran  ne* 
cesarlos  algunos  instrumentos,  rt^ban  al  notario  que 
estaba  presente,  que  lo  hiciese  por  conservación  del 
derecho  del  lubote.»  A  esta  embajada  se  respondió  por 
d  parlamento  mar  gravey  prudentemente,  porque  di- 
jeron, que  aquella  congregación  érela ,  que  oonald»- 
rada  la  disposición  del  derecho  común,  y  la  ntorale- 
za  de  los  reinos  y  dignidades  reales  ,  no  era  necesario 
misterio  de  adldon  y  aceptación  de  herencia ,  al  que 
por  derecho ,  justicia  y  razón  le  pertenecía :  y  que  q 
señor  fofaote  podia  haber  declarado  de  palabra  su  vo- 
luntad, que  era  ,  de  haber  querido  y  querer  aceptar 
Ja  sucesión  de  los  reinos  y  señoríos  desta  corona ,  en 
loB  cuales  pretendía  haber  derecho.  Mas  viniendo  A  la 
aupllcaclon  hecha  por  los  embajadores,  y  A  las  reqaes- 
taaqueae  hacían  por  parte  del  infante,  respondía  el 
pariamento  oon  todo  honor  y  reverenda,  que  él  no  po. 
dia  ver  ni  reoonocer  eu  alguna  manera  que  le  fuese 
lidio  6  permitido  dar  al  selior  Infente,  Si  A  otra  com- 
petidor ,  posesión  alguna  destos  reinos ,  ni  hacer  fide- 
lidades ni  homenajes  al  s^or  infante  ni  A  otro  alguno, 
hasta  que  fuesevisto  y  deliberado  por  Justicia  por  los 
reinos  y  tierras  de  la  corona  real  da  Aragón ,  A  quién 
pertenecía  el  derecho  de  la  suobsíod.  Que  esta  delibera- 
don  ñola  podía  baeer  por  ^  apartadamente  aquel  prin. 
dpadOfSln  tos  otros  reinos  y  señoríos,  ni  era  espedien- 
te, y  asi  nopodrian  reconocer  su  derecho  t  ni  pasar  A 
darle  posesión  alguna,  pues  por  buenarazon.y  porór- 
den  y  derecho,  primerose  debía  discutir  Aquién  perte- 
necía la  justicia  de  la  sucesión,  loque  aquel  principado 
no  habla  hecho  por  algunas  dificultades  que  se  hablan 
seguido  en  hacerse  d  ayuntamiento  general  de  los  rei- 
nos, y  por  otras  Justas  razones,  y  mocho  mas  porque 
no  le  tocaba,  sin  los  otros  reinos,  entremeterse  en 
aqndio.  También  dijeron,  que  según  la  grandeza  del 
adior  Infante,  y  la  prudencia  y  conalderadon  de  sus 
embajadores ,  Uen  debían  saber  que  los  competido- 
res que  pretendían  tener  derecho  en  la  sucesión  eran 
muchos ,  y  podía  ser  manifiesto  i  cada  nao ,  que  si 
la  demanda  dda£or  infante  fuera  idat  mas  ftoU- 
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mente  pudiera  ser  vista  la  salida  y  la  conduslon  de 
tan  soberano  y  grande  negocio  como  era  este  de  la  so- 
cesioo ,  porque  solamente  ae  hubiera  de  entender  en 
la  ejecución  y  averiguación  de  so  derecho :  mas  como 
los  competidores ,  segoo  era  hoIotIo  ,  eran  tantos,  ne- 
ceearfaroente  la  averignadoo  dd  derecho  y  Justicia 
faabJa  deser  mas  difldl.  En  lo  demAs  of  redan  muy  lar< 
gimente  deasistir,  paraqne  con  toda  brevedad  sede- 
terminase  lo  que  convenia  A  la  declaración :  represen* 
tando,  que  de  la  dilación  que  hubiese  en  tan  grande  y 
grave  uegodo,  no  ae  deUan  maravillar  loe  oompett- 
dores. 

Ci».  J33rf.'~Que  per  parte  d$  ion  AntotúodelvM»» 
tmxtreeuttoalpatiamiHto  áe  Cataluiia,  an^tiiáotae 
favorecido  cmtra  sui  enemigot. 
Después  de  un  hecho  tan  enorme  y  terrible,  como 
fué  la  cniddad  que  ea  eiiecntd  eo  la  persona  dd  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  queera  de  tan  gran  dignidad,  y  tan 
generoso,  y  tanta  parteen  d  estado  dd  rdno,  no  pudo 
Ser  cosa  mas  vergonzosa  y  deshonesta,  que  represoi- 
tar  en  d  parlamento  general  de  Cataluña  don  Pedro  de 
lloncada ,  sobrino  de  don  Antonio  de  Lona,  las  causas 
de  su  muerte,  oomo  d  se  hubiera  ejecutado  en  ana 
peraoua  muy  faohMroaa,  y  que  era  perturbador  de  la 
paz  pública  dd  reino.  Tenia  dcm  Antonio  en  aquel  prin- 
cipado grandes  amigos  y  valedores,  no  solo  por  ser  tan 
propiacosa  dd  conde  de  ür^,  y  haberse  becho  can* 
dillo  de  BUS  aliados  y  servidores ,  y  defensor  pt&bllon 
desaderedioyjastlda;peropord  deudo  que  tenia 
con  las  casas  de  Cardona  y  Moneada ,  que  eraa  tanta 
parte  en  aqnd  prludpado ,  siendo  sus  sdirínos  doon- 
dede  Cardona  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  don 
Pedro  de  Moneada.  Mas  tos  que  presidian  en  las  ddi- 
iMradones  dd  parlamento  general  de  Aragón,  qneeran 
dgobemedor  y  justida  de  Aragón,  sus  dedarados  y 
porpétuos  enemigos ,  aunqne  despuea  de  la  muerte  dej 
arzobispo ,  estando'diHi  Antonio  de  Luna  en  au  lugar 
de  Almonacir,  siempre  le  iban  acudiendo  sns  valedo- 
res; y  era  de  temer ,  qne  desta  tan  grande  novedad  se 
hablan  de  seguir  mayores  movimientos  y  rompimien- 
to de  guerra,  A  que  no  se  pudiese  poner  remedio,  con- 
dderada  la  mucha  fuerza  y  poder  de  las  partes :  d  go-> 
bemador  y  d  Justida  de  Aragón  y  Derengner  de  Bar» 
daxf ,  estando  don  Antonio  taocerca,  adsUeron  en  Ca- 
latayud,  esforzando  y  persnadlendo  queseentaidloe 
en  dar  fin  A  lo  comenzado:  y  oodesampararonsu  pre- 
sidida, aunque  loa  embajadores  de  Cataluña  y  dd 
rdno  de  Valencia  sefuéron  para  Alceñfz,  adondees- 
taba  acordado  entre  ellos  que  se  juntase  el  parlamento 
de  Aragón:  y  don  Guillen  Ramón  de  Meneada ,  como 
dtdióes,  se  fuéAPtna,  y  después  se  envió  en  su  lu- 
gar don  Pedro  de  Moneada  su  hermano.  Dduviéronse 
en  Calatayud  el  gobernador  y  Justicia  de  Aragón  hasta 
quince  de  junio:  y  dd  caso  sucedido  en  la  muerte  ílei 
arzobispo ,  se  hh»  tal  rdacion  6  los  de  la  congregación 
dd  prtndpado,  queso  afirmaba  por  cartas  de  don  An- 
tonio ,  de  manera ,  oomo  si  se  hubiera  hecbo  un  muy 
señalado  servicio  A  estos  reinos  en  quitar  de  medio  el 
que  era  cansa  de  la  disensión  general  de  todos  dios, 
afirmando  ser  hombro  de  mala  vida ,  y  qne  por  todo 
su  poder  habla  desviado  con  falsos  y  deshonestos  tra- 
tos la  prosecución  de  los  medios  de  justicia  y  la  deeia- 
radon  déla  sncadon ;  en  tanto  grado,  que  continua* 
mente  animdla,  después  de  ta  muerte  dd  reydf» 
Martín,  «n  apo^nrsede^adtidad^^VTlHBS^f^s- 
tlllotiLBirr»llo  itn'^i^^ 
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á»  Dios  al  respeto  do  las  geatei,  Qne  él  babia  Mo  caor 
sa  que  se  Torapleeen  de  hecho  todas  liis  buraas  dellb»- 
raciones  y  los  asientos  qae  en  ooocordEa  se  habfan  to- 
mado con  los  embiuadores  deCstalaSa  y  Valeod?;  .y 
porque  los  hesbos  del  todo  viuicsen  á  su  lott^ioo  y 
propósito ,  y  que  en  aioguoa  manoía  se  pudiesen 
cem^ir  y  reformar  por  los  estados  desis  rrinoat- 
gUDas  dudas  y  contiendas  qoe  habla  entre  los  em- 
bajadores del  prifltipado  de  Cataluña  y  del  reiw  de 
yaieocia,  especialmenle  sobre  el  hecho  de  la  presiden- 
cia y  del  lugar  admde  sa  debía  oongre^r'  el  ayunta- 
miento general  destos  reinos,  el  arzobispo  y  loa  de  su 
opinión  dieron  licencia  quese  despidiese  el  parlamen- 
to de  Calatayud,  haHendo  tratado  el  arzotñspo  la  muer- 
te diversas  veces  6  dm  Antooib  de  Luna:  y  con  aque- 
lla intención  de  ejecutarla  por  so  poder  partió  de  Ca- 
latayud, tomando  su  camiuo  la  via  de  Zaragoza, 
adonde  habla  becbo  fundes  aparejos  por  tenerla  ocu- 
pada por  tiranta:  y  que  llegó  al  lugar  de  la  AtmuBia 
de  doña  Godina  ood  gran  númwo  de  gente  de  caballo 
armada,  y  desde  ^11  él  requirió  &  don  Antonio  que  se 
viesen.  Afirmaba  dóo  Antonio,  qae  él  Uegó  muy  cerca 
délas  puertasdd  lugar  ¿ates  del  sol  puesto,  como  quie- 
ra  qu»  habla  sido  alisado  del  lalao  trato  que  le  habla 
movido  el  arzoUspo:  y  que  allí,  tovieroo*  ^guoas  plá- 
ticBs  asaz  estrechas ,  y  en  ellas  le  scusó  el  anobispo 
de  trato  fofso  y  desleal ,  sobre  el  cual  so  habiao  orde- 
nado por  él  ciertos  capítulos,  y  sobre  ello  ronipieroD 
los  dos  en  taolo,  que  vinieron  &  las  manos ,  y  la  pelea 
foé  mezclada  asaz  grande  ymuyhBbada,  en  la  cual 
babia  dejado  atrAs  don  Aotoaio  toda  sugeole  por  gran 
distancia,  y  él  se  hallaba  solo  oonunode  6  cabayo; 
y  con  ol  arzobispo  había  hasta  treinta  do  caballo  y  diea 
a  pié ,  biea  armados :  y  eo  aquel  puuto  hizo  d^n  Ans 
tonio  todo  su  poder  por  prender  al  arzobis|)o,  y  no  ha- 
cerle otro  daño  hasta  taulo  q\xe-6l  toé  herido  de  golpe 
de  espada  en  la  garganta.  Que  entóncea  ,  con  los  que 
acudioron  t  don  Antonio  seenceodióla  pelea:  y  por  la 
gracia  üe  nuestro  Seüor,  el  arzobispo  fué  puesto  eo 
vencida  y  los  que  cop  él  eran ,  y  jamás  se  quiso  dar  á 
prisión ,  y  quedó  en  el  campo  muerto  con  otros  sus  ser- 
viduretj  cerca  de  las  puertas  del  lugar,  orrecia,  que  si 
al|;una  persona,  seüalado  barón  ó  caballero  su  igual, 
quisiese  defender  lo  contrario,  aunque  lo  podía  pro- 
bar bastante  y-legitimamente,  comlntiasu  cuerpo  al 
suyo  y  le  baria  otorgar  ser  todo  esto  verdad.  Que  como 
quiera  que  él  con  sus  parientes  y  amigos  y  servido- 
res pediesen  en  esta  sazoo  ocupar  algunas  ciudades, 
villas  yca^illos  y  lugares  reales,  como  el  arzobispo  lo 
bucia ;  pero  siguiendo  las  pisadas  de  sus  antecesores, 
como  aquel  que  pensatia  descender  en  parte  verdade- 
ramente de  la  corona  real  do  Aragón  y .  de  pura  leal- 
tad, que  habían  derramado  su  sangre  en.diversas  con- 
quistas, él,  con  sus  parientes  y  amigos  y  servidores,  se 
peásaba  emplear  por  entender  quién  era  su  verd  ade- 
ro rey  y  señor,  gobernándose  por  la  forma  y  manera 
muy  santa,  que  los  del  parlamento  de  Cataluña  habiao 
descubierto  á  los  otros.  Por  otra  parte  certificaba ,  que 
tenia  aviso  de  Guillen  de  Palafoxyde  Ranion  dePala- 
foii  queel  infantede  Caslilla  era  solicitado  coa  gran 
instancia ,  que  viniese  6  esto  reino  ó  eavia.<ie  algunas 
coroparifas  do  gente  de  armas ,  qua  entrasen  en  Calata- 
yud,, of[:eciénd  ole  aquella  ciudad  y  otras  fuerzas,  6 
requGsta  do  Gil  Buiz  de  Libori  con  otros  de  so  ban- 
do;.y  ^qe  puesto  que  no  creiaqueel.infante  se  movie- 
sa  sino  <^  la,  ip^nera  que  pertenecía  ó  un  principe  taa 
justqy  verdadero,  cemoiál  era„y  queamaba  y  teoiífi' 


á  Dios;  pero  por  escntar  toda  lot  nales  qmascsp». 
rabao  a^r ,  pedia  ai  parlamento  qne  pramyesea  en 
cUo,  ptMsporlanKiirtBdeon  tirano,  daí* daWa-tnr- 
bar  tan  santa  obra,  eomq  m  la  dedaraeionrda  lo  ver- 
dadero rey  y  seüor.  Titdat  oslas  cosas  no  aolaaieola 
se  oyeron  públtoaasente  en  aqn^  coogrei^ciOB,  pero 
se  pusieron  las  eartas  an  los  actos  del  porítMnenlo,  eo- 
moparaperpétnanemoristy  se plattoft  drt  renwdiov 
pera  que  no  se  diese  lugar  qne  entrase  cu  el  reino  em- 
te  de  armas  extranlera. 

Cap.  XXXV.— De  la  guerra  qus  Juan  Fernandez  de  i7<r- 
redia  comenzó  de  hacer,  en  vengfuaa  de  tarausrts  dri 
arzobispo  de  Zaragoaa  su  tío. 
Uabitedose  cometido  un  hecho  tan  cnjal  en  la  perso- 
na de  untan  gran  prelado  y  tan  ilostror  ae  tnvoia 
guerra  por  cierta,  oreiyeodo  haberse  emprcodldo  aoor- 
dadamente,  para  sacar  aquel  negocio  de  los  térmiooa 
de  dispula  y  averJ^clon  de  justicia,  y  seguirle  por 
las  armas:  y  aunque  pareció  bal>er  sido  para  poner 
panto, porqueno se  osasen  juntar,  selemióqoeem 
coo  mayor  apercibimiento  y  conspiración  de  gentes, 
de  lo  que  después  pareció.  Hubo  temor  qne  el  cunda  da 
Urgel  esperaba  algunas  fompañías  de  gente  de  Gascuña 
ó  de  Lombardta  de  los  señores  qne  aran  de  la  casa  de 
los  marqueses  de  MonCerrst,  de  donde  desceodia  la, 
condesa  doña  Margarita  su  madre ,  aooorro  muy  débil 
é  incierto ,  y  deléjos  y  por  aquel  camino  so  quitaba  la 
esperanza  de  reducir  lasoosas  ¿.Urmlposde  justícia. 
y  se  habían  de  poner  á  todo  rie^o  y  peligro,  pues  del 
concurso  de  ejércitos  de  gente  extranjera  y  da  veoci- 
naiento  no  se  podian  s^uir  sino  grandes  movlmieolosi 
y  males ,  y  opresión  de  libertac^^on  tiranía.  Has  dio 
se  cometió  tan  mala  y  temerartantente,  que  fué  al\a- 
qar  la  entrada  de  las  gentes  del  rey  de  Castilla,  que 
estaban  á  disposición  del  infante,  no  teniendo  el  conde, 
qneera  el  mas  poderoso  de  los  qus  competían  por  la 
sucesión  dentro  del  reino,  gente  ninguna  extranjera,  y 
sucedió  por  estu  via  de  fuerza  lo  peor  que  pudo  ser, 
porque  Jos  parientes  del  arzobispo,  que  eran  muclia 
parte  en  ol  reino,  que  se  peosal»  áotes  que  estaban  afi- 
cionados en  procurar  la  sucesión  del  infante  don  Luis* 
hijo  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia ,  que  fueroa 
muy  favorecidos  déla  reina  doña  Violante  su  abuela, 
mujer  del  rey  don  Juan  de  Aragón ,  que  parecía  con- 
venir en  gran  manera,  pues  con  aquella  sucesión  vol- 
vía la  Proenza  A  la  corona  real,  estando  el  rey  Luis  do 
Sicilia  tan  puesto  en  la  empresa  del  reino  de  Ñápeles^ 
dclil>eraron  de  seguir ,  después  de  la  muerta  del  erzu- 
bispo,  la  parte  dol  infante  don  Fernando,  si  aquello  sa 
liabiadadelcrmiujir  por  las  ^mas,  por  valerse  de  sa 
poder  y  do  la  gente  del  rey  de  Castilla,  que  se  vino 
acercando  á  las  fronteras.  Esto  fué  ponerles  las  armas  en 
las  manos,  para  echar  con  ellas  &  sus  enemigos,  por  ase- 
gurar y  ollanar  la  tierra ;  para  que  pacíficamente  se  si- 
guiesen los  medios  de  joslicia,'  pues  en  el  conde  de 
Urgel ,  ni  en  los  suyos,  no  se  descubrían  tantas  fuerzas 
sino  temerario  furor  y  osadfa.  Asi  fuépocoá  poco  per- 
diendo la  estimación  y  reputación  que  le  quedaba,  co- 
mo mas  propincuo  suc&sor  de  la  casa  real,  por  linea 
legitima  de  varón:  y  como  se  creía  que  él  fué  causa  de 
la  muerte  dül  arzobispo,  por  la.  contradicción  que  se 
hacia  en  lo  de  la  presidencia  del  parlamento  de  Cata- 
luña encaso  de  la  congregación  general  de  todos  los 
reinos,  comenzaron  &  menospreciarle  yaborrecerle  los 
mas,  comoá  tirano,  y  desconfiar  déla  parle  que  se  ha- 
bla usurpado,  y  solamente  1&  segniaD-^aste  reino 
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•4«dlM4iieMliiMiii  ya  éMmaAo^toBmAtfm  ánia' 
rtp4bnca,7BHall«dM yvetodont.  Lo  pr]inero<tm 
seaeeawaównocaim  da  la  «toerta  dal  araiiUafio; 
fBéfHPoearar  Jhd  Femandn  lia  Haredta  dé  apodararse 
da  la  dodad  de  AMarnudn ,  adoade  lóala  laa  doa  parí 
laadal'paflfalD'A'Wi-iiiriao,  y  tanareA  «i  poder  el  cai- 
Mlavooaiaooeala&lDiporta«lb,pore8tar  aq«He  dtt- 
dad  éla«coéfliMB  da  h»  relw»  detalla  y  Taleoda, 
yaeaplaiaMiifBarledlnporiaiito.  End  ntsmolns- 
taatofla'apoderOiM  oa8ttUo.pordi4nda  don  AdIo- 
■ko ,  JnaB  anli  da^foroa,  aatando-d  easlellaa  da^  Am- 
pnstaeadcBstHledaAipoB.itMerada'laimaa  prlfr- 
dpatasfdama  deaoúrdea:  yeloaiMlan  de  Ampoata 
ara-d'  qtte  daba  gran  tavwt  todas  tai  empreBaa  de 
dao  Aotooto  de  Lona ,  y  m  «ata  fnéri  mea  daelarado 
peraqMIa  partacyJaan  Bote  da  liaroa  ealMad'd 
caatMo^a  Albwradn  con  todeta  da  oaliane  y  con  vda- 
Wballaaleraa.:QMBO-aHpoÍaBii  Vamandai  de  Hendía 
qaadoaatWodaAHiamwta'estain  por  bos enemigos, 
Inego  diAla-«wÍa  partTamd,  y  deatH  satió  paUlcan- 
do  qae  ib«á-*úddia  da'Tanul:  y  aquella  noche 
oon«ateB«ada  crtaHo^  'mlly  e^mwMbjs  da  pM 
dBprandldde«seahrd  tUBardeTIIM)  y«otraroD  el 
nraabd.y lepoUaRwAaBdo'i  yotn»  día conbatf eron 
d  logar.ydespnM  ledlaVonotMooiiibata  Loaddban- 
dftdaUnikiii'qnaaranmay  gmn  parte  enTeroet  y 
•aga4att la opintoadd «asteada  Ampasta  y^de  doo 
Antanki  d»  Lnoa ,  diarad  arlaa  desto  al  oaslenan,  pero 
di  no-era  poderoaa  pora  xaaisUrft  loa  que  hablan  to- 
aaado  la  vOi  deperaagalr  á  los  que  cometieron  el  tnsol- 
to  da  la  mnérta  dd-and>iapo « porque  Earegoza  cabe- 
■addfdMealabaenpoderdetes  qneslemprefuéroú 
é-la  mano  al  ¿onde  da  Urftd  en  su  preteosion,  de  que- 
Twnsav  da  la  gobemadoo  can«ral:  y  los  m^os,  que 
eran  el  gotornadorde  Aragón  y  so  parcialidad,  tenian 
en  esta  saionéCalatayud,  Daroca  y  Teruel ,  y  todas 
lasaldeMsdeTaraxona,  y  no  se  osaba  mudar  el  cas- 
tellaa de  aquel'  tíastlllo,  qne  estaban  en  muy  buena 
defiensa.nt  salii^dd  aquel  la  eomárcK ,  teniendo  grail 
cemfaderacloneon  el -gobernador  del  reino  do  Valencia, 
qoe tenia  maehas^lejanta  y  haeia  guerra  contra  los 
caballeros  de  la  opinión  contraria,  que  llamaban  de 
fnera :  y  don  Jdan  de  Vitaragnt ,  qoe  era  de  tos  prin- 
cípatee  qtn  tos  perseguían ,  con  drdeo  del  gobernador 
habiá  feamado  un  castillo Jento  de  la  villa  de  Morella . 
ylo'iba  fortificando  y  proveyendo  de  buena  guarni* 
don  de  gente  de  guerra,  T»r>  hacerla  A  los  de  Horella: 
y  ponía  todos  los  bastimentos  en  la  aldea  de  Forcalloj 
y  ana  gentes  robaban  toda  aquella  comarca.  Fnése  Jun- 
tando Atieba  gente  con  Juan  Fernandez  de  Heredia,  asf 
At-Castflla' eotoo  de  Aragón,  y  perseveró  en  su  propó- 
sito da  tener6  SQ  mano  la  cludad'de  Albarracfn,  y  turo 
«lOMCnio  iaercadO'mnahOBdlas. 

Cap.  XXXYI  Qus  to$  iel  pwkaaaato  ds  Oitalufla  I0 

prorogaroa  para  Ja  ciudad  cíe  Toriota, 

Vistas  Iss  novedades  que  se  seguían  «n  este  reino, 
después  de  la  ronerte  del  araobispo,  y  temiendo  las 
que  se  esperaban  seguir,  los  del  parlamento  de  Ca- 
talufia  deliberaron  á' diez  y  setsde  Jnnio  mudar  su 
eongregaokio  &  la  ciudad  de  Tbrtosa ,  por  ser  tan  ve- 
cina de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Para  que 
el  parlamento  se  pudiese  mudar  con  toda  seguridad 
y  como  convenia  en  tiempo  de  tanta  turbación,  eo- 
inetieron  las  provisiones  dello  al  arzobispo  del^rra- 
gona  y  á  tos  consejeros  de  Barcelona ,  7  á  los  síndicos 
daTortosa,  GUrwu  yPerplSanqua  esUban  anaquel 


IMrtaittento ,  y  t  Gnllláo  de'^laeoa :  y  porqñé  el  inu- 
dar  y  coDlianar  d  parlamento  perteneda  á  la  persó^ 
da  reaVy  ésta  prneoioenda,  6  al  gobernador,  coiw 
c^rid  d  gobernador  en  su  nombre  en  hai»r  la-  misma 
prorogadon,  y  pmroeSse  á  dies  y  dele  de  Junio  paiv 


dIezysdS'dd  mas  de  agosto .  con  gran  conformidad 
y  caaeolrdla.  Fod^  en  edos  ncgbch»  én  aqnd  princi- 
pado en  gran  manera  estimada  la  prndenda  y  eonn^ 
de  Guillan  da  Valsees;  ^aeera  varón  de  mdcha  an- 
loridad  y  da  gran  deoda  ea  la  proüHlon  dd  derecb<» 
dvll,  y  foé  de  nn  fngaiio  mny  dogularannqna  an  an- 
dana edad  y  de  muy  débil  salud,  en  cuya  pafSona 
todo  d  prindpado  bizo  tanta  confiaiOa  qne  la  toma- 
^  por  an  eonscjarb  común,  como  (persona  de  pnro 
coraiony  inuylÍm[4oeolas  manos, y  deunaginn- 
de  bondad  é  iátegrlc^d ,  y  inresta  cansa  dejó  de  acon- 
sejar y  abogar  per  cualquiera  de  íoa  compeUdores; 
Los  embajadores  del  partameüto  de  Cataluña  que  es- 
tallan en  Cálatayud ,  como  se  ha  inferido,  an  aquella' 
tempestad  y  tormenta ,  se  salieron  de  aqudla  ciudad 
obmo  mejor  pudieron ,  y  Tuérmise  6  Burbaguena,  y- 
de  allt  continuaron  Att  camino  pafa  Alcañbe,  donde 
se  propuso  que  habla  de  ser  la  congregación  general 
de  todos ,  aunque  aqueÚo  do  estaba  acordado  púr  loa 
otros  parlamenloa :  y  entraron  todos  en  Alceñiz  fi 
dice  del  mes  dejunlo,  exoepto'don  Guillen  Ramón  de 
UoDOadaque  se^oá  Pina  con  barto  peligro  de  sa 
paraona:  y  comedidlo  es,  se  enviden  su  lugar  A 
don  Pedro  de  Uoncade  sa  hermano.  De  aquella  mn- 
danza  dieron  los  del  prindpado  de  Cataluña  aviso  A 
los  prelados  y  barmes  y  cabal1ei<os'y  unlversídadea 
del  reino ,  particularmente  y  nó  como  pariamento, 
antes  de  negar  á  Tortosa ,  refiriendo  que  d1<H  desean- 
do venir  con  mucha  coaformldad  en  d  conodmiento 
de  su  verdadero  rey  y  principe  y  éciíor ,  con  d  ma-^ 
yor  cuidado  que  pudieron  hatrian  procurado  'que  sa 
hiciese  una  congre^clon  gmeral  de  todos  los  reinos 
y  tierras  sujetas  á  la  corona  real  de  Aragón ,  para 
qne  Juntos  pudiesen  saber  y  conocer  quién  era  sn 
común  rey  y  señor ,  por  cuya  prolecdon'  y  ampara 
fnesen  todos  preservados  de  mochas  insolencias  y  oca- 
siones que  se-fasbian  segeido,  yse-entdidia  que  es-< 
taban  aparejadas  muy  pewes  para  addante,  si  aquel 
coQoclmieoto  de  su  rey  y  señor  se  . diferiese  mucho 
tiempo.  Deciao  que  les  semejaba  s^r  muy  dura  cosa  y 
Llena  d^  gran  desolación ,  que  una  pación  y  gente  que 
habla  acostumbrado  vivir  con  tanta  felicidad  y  paz, 
debajo  de  la  obediencia  y  regimiento  de  su  rey  y  so- 
ñor  natural ,  bailarse  sin  él  ó  no  conocerle,'  ni  tedir 
quién  le  gobernase.  Que  muy  doloroso  y  triste  día  fud 
aquel  que  perdieron  so  rey  y  señor,  que'  ka  conoda 
y  regia,  y  gobernaba  á  todos:  pero  que  muy  líia» 
tristes  y  lastimeros  dias  «ran  aquellos,  que  crecían 
en  aumento  de  divisiones  y  movimientos  y  guerras, 
no  teniendo  conocimieoto  del  que  legítimamente  debía 
suceder.  ¿Quién  podía  prevenir  ni  considerar  los  In- 
convenientes y  (teños  y  divisiones  y  peligros-yma- 
m,  que  por  estar  tanto  tiempo  Sin  rey  estaban  dis- 
puestos á  todas  gentes  sujetas  á  esta  corona  ?  Pues  te- 
niendo experiencia  en  tan  iH-eves  dias  de  tanta  parta 
de  aquella  adversidad  y  miseria ,  por  medio  de  sos 
embajadores  que  se  habían  enviado  6  los  reinos  de 
Aragón  y  Valeneia'y  Mallorca,  hablan  trabajado  qu6  so 
juntase  aquella  congfegáclon  genera) ,  y  por  la  per- 
miMon  (MVÍnano  se  podo  aqnelló  cbnseguir,  haítff 
que  habían  sucedido  tales  inconvenientes  en  este  rcloo 
de  lo  que  ellos  se  dolían' grandeinent»r  Que  cr^n-qiie 
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serla  muy  difícil  y  ca^  imposible  podw  en  «ta  suoo 
coogregar  aquel  parlameoto  gen^l.  Que  coosider»» 
da  la  grandeza  desloa  hechos  y  lo  que  les  importaba 
tener  verdadero  coDocimieato  de  su  rey  y  señor  por 
Josticia,  y  cuántos  erao  loa  proTechoa  ybmraaV 
hieoaTaitaranzas  qw  ae  seguirien  con  la  noUda  de 
su  príncipe .  y  cuántos  serian  los  malea  que  sin  él 
ae  les  podian  seguir ,  teaimdo  memoria  de  sos  aole- 
cesores,  y  coipo se  hubieron  virtuosa  y  valerosamen- 
1lB  OI  loa  negocios  árduos  y  grandes  qoe  se  signieroD 
«n  sos  dias ,  queriéndolos  imitar  en  cuanto  pudiesen, 
confiando  atngnlarmente  de  la  omstanoia  y  animosa 
Wltad  deste  reino ,  baUan  cfdvado  ánimo  y  esfuer- 
zo m  sus  coraxooes,  y  detiberado  de  perseverar  oon 
estos  reinos  en  su  empresa  de  saber  y  ver  por  justicia 
quiín m  su  rey  y  señor:  y  así  haltian  prorogado  su 
parlamento  para  la  dudad  de  Tortoaa  para  diez  y  sais 
de  agosto,  por  estar  en  loa  conenea  deste  rtf  no  y  del 
de  Valencia,  y  mas  fácilmente  hacer  sus  dellberiicio- 
aes  y  asientos :  y  les  rogaban  y  requerían  que  tuviesen 
por  bien  de  hallarse  para  aquel  día  en  el  mas  vadoo 
logar  de  Tortosa  que  pudiesen,  que  estuviese  doitro 
de  Aragón  ,  de  suerte,  que  pues  no  se  habían  podido 
Juntar  en  na  lugar ,  á  lo  méuos  estaado  los  unos  ve- 
cinos de  los  otros  pudiesen  eateoder  en  la  proseco- 
cloD  destosían  grandes  y  tan  neoesarios  aegocloe,  y 
000  su  consejo,  ayuda  y  favor,  pudiesen  llegar  por 
los  medios  de  justicia  á  su  fín  tan  deseado.  Entradle- 
roo  sus  embajadores  en  persuadir  á  los  prelados  y  ba- 
rones deste  reino  á  este  medio ,  el  cual  todo  el  parla- 
mento de  Cataluña  declaraba  haber  sido  propuesto 
por  Berenguer  de  Bardaxi  en  Calatuyud.  Con  esto  por 
estarlos  nsgocios  en  tan  diferente  estado,  delibera- 
ron que  de  sus  embajadores  que  estaban  ya  en  Alca- 
Siz  por  este  tiempo,  se  fuése  el  abad  de  Hooserrat,  y 
don  Pedro  de  Cervellon  y  don  Pedro  de  Moneada  á  su 
parlamento.  Habían  venido  para  hallarse  oon  el  par- 
lamento de  Cataluña  á  las  deliberaciones  de  ladéela» 
raofon  de  la  justicia  por  el  r^uo  de  Mallorca ,  un  ca- 
ballero que  se  llamaba  Berenguer  de  Tagamaneot, 
mioer  Anuido  de  Mur  y  Jaime  Albertindela  villa  de 
IncBf  que  fueron  escogidos  por  el  consejo  general  de 
aquella  tola. 

CUr.XXXVn.— DsIa^iwmi^wwftUo  Airaron  por 
Gil  Aub  d«  lihort  g^Mirnador  M  reino,  y  poi'  don 
Pedro  Jinme*  de  Urna,  contra  ion  Anto^  dt  Luna 
y  sus  votedores. 

,  Cuando  los  catalanes  hicieron  mudanza  en  mnclia 
conformidad ,  de  aquella  congregación  que  celebraban 
00  Barcelona  para  la  ciudad  de  Tortosa,  y  habia  ce- 
sado aquella  gran  diferencia  que  hubo  entre  los  baro- 
nes sobre  la  presidencia  de  su  parlamento ,  para  en 
caso  que  los  reinos  se  juntasen  en  un  lugar ,  estaban 
en  este  reino  las  cosas  en  tanta  turbación  y  rompi- 
miento, que  se  siguió  una  tan  cruda  guerra  entre  las 
partes,  que  parecía  liaberse  del  todo  desistido  da  los 
medii>5  de  la  justicia  y  llegado  al  juicio  de  las  armas, 
que  >on  las  que  sueleo  poner  los  reyes  en  su  trono 
real  y  sacarlos  dél.  &a  asf  que  no  solo  por  la  ven- 
ganza de  un  hecho  tan  feo  como  fué  la  muwte  de' 
arzobispo  que  se  cometiú  por  un  hombre  tan  poderoso, 
pero  con  temor  de  otra  fuerza  mayor ,  creyendo  que 
nqoello  se  iiabia  ejecutado  para  encaminar  ei  n^ocio 
por  aquella  via ,  y  que  era  con  gran  conspiración  y 
ayuntamiento  de  kiá  que  seguían  la  opinión  del  conde 
de  Urgfll,  Gil  Buizdo  Uhori  gobernador  de  Atagen,  á 


qnian  al  gon^faro  por  ¿aotoaio  u— nlgii  y»<o  ^J* 
del  rey  don  Martin,  qnnan  Buiy  podansow  tá.  ni- 
ño, y«ra  oiúadó  dal  aiHUspo,  ae  «avIA  á  ofrsosr 
at  Initala  don  Faiundo  de  GialiUa ,  em  €k  doctor 
Juan  Bodrigoecde  SaiamaBcn  era  lodos  lu  dn  so  tt* 
naiey  valla.yidcdanried  catadocD  q«5  ceball»- 
bao  laaooaac  delralno.GM  dale  onvldé  pedir  tga» 
el  iaftale  mandase  venir  las  oompañia»  da  0BBln  da 
«rmas  qoe  estaban  ya  en  órcteo  en  tea  Irontares:  y 
A  inbnle  lo  proreyo  Incgo  como  «ntandid  qw  le  ana- 
idta ,  si  aqoeUa  cauM  se  habla  de  prasegnir  por  Isi 
armas,  daifaparsewnseMqnarar  deelanrporja^ 
Ucia  lo  de  la  SDoaaiea ,  porque  con  m  mma  y  ftvsr 
saallanase  elrelDoyeapersigniasenlosqnetarbassa 
el  estado  pdbUcodét.  Gatabn  por  el  infante  en  csl» 
reino  don  fiieeo  Gomn  de  Fnenealida,  abad  de  T»- 
Uadolld,  proouraedolo  qoe  tocaba  á  su  servido:  y 
cometMla  el  infante  qoe  ai  al  goberaodor  y  á  él  pere- 
ciese que  se  debía  enviar  maagoote ,  estuviesm  aper* 
cit)idas  otras  compañías ,  cvyoa  eapttaaes  eran  Pero 
Gooi^ez  da  Mendosa ,  Diego  Psres  Sarmlentu ,  loigs 
Lopes  de  Mendoia  y  Peto  topea  de  Paditlai  y  qes 
tuviese  ciertas  laiaas  pera  que  parttesen  hiegoqaatl 
abad  se  lo  enviase  á  mandar  de  parte  dei  fafuris. 
Esto  fué  hallándose  el  infante  en  Valladolldádittds 
junio,  pocoe  dias  deapoee  da  la  muerte  del  anofaispo! 
y  tan  dispuestas  y  ordenadas  «ataban  las  oosss  para 
en  cualquier  auoeso,  y  dalhi  tuvo  aviao  don  AetaUo 
de  Luna ,  estando  en  Almonazlr  á  alóla  del  mimo 
por  certificación  de  OolUm  de  Paiafsa  y  Bsmon  de 
Palafox  sa  hijo ,  que  tenían  muelw  deode  coo  doa 
Antonio ,  y  estaban  en  sa  villadeHaria.ioaprisDe- 
ros  opuestos  á  cualquier  rompimiento  de  gosm  -.  y 
como  supo  de  la  entrada  de  las  compañías  da  gesto 
de  armas  de  Castilla ,  apercibió  todas  laa  soyas  y  iss 
de  sus  parientes  y  valedores.  Dedarada  ya  la  gMrra 
entre  las  parles,  loque  mas  leimportaba  era  apo- 
derarse de  laciudad  de  Zaragoza  oomodela  cabos 
del  reino,  y  de  algunos  castilloe y  planas  feerles  da 
la  frontera,  señaladamente  de  la  ciudad  de  Albarr»- 
cln :  y  en  esta  sazQa  tenia  Juan  Fernandas  de  Heredia 
cercado  el  castillo  de  Alberracin  adonde  ae  entró,  co- 
mo dicho  es ,  un  caballero  aragonés  llamado  Joan  Itait 
de  Moros.  Lo  primero  que  se  proconiper  si  gofaet^ 
nador ,  con  sus  gentes  y  con  la  que  venía  entrando  da 
Castilla,  fué  echar  la  gente  del  conde  de  Urgatqaa 
estalla  repartida  en  los  lugares  de  don  Antonio  de  La- 
na :  porque  ninguna  cosa  se  teniia  mas  por  los  desto 
bando ,  que  tener  al  conde  por  rey  con  victoria  de  loa 
suyos,  ó  por  la  declaración  de  la  justicia  etaegurán- 
dose  en  su  nombre  la  tierra ;  y  á  loa  deesta.  parte  los 
sustentaba  la  esperanza  de  mt  mas  poderosa  la  del 
Infante  para  oponerse  con  los  que  tenían  el  principal 
cargo  de  justicia  por  la  defensa  de  la  libertad.  Reco- 
gió don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  toda  su  gente  da 
armas  y  de  sus  parientes  y  amigos ,  y  Juntáronse  cea 
él  en  Epila  el  gobernador  y  justioia  de  Aragón,  don 
Juan  Martínez  de  Luna  s^r  de  Illuaca,  Berenguer 
de  Bardaxi  y  Juan  de  Bardaxi  su  hij«,  coo  deltbara- 
cioo  de  entrarse  en  Zaragoza ,  porque  no  se  apodera- 
se della  gente  del  copde,  coD  ayuda  da  don  Antonio 
de  Luna  y  de  los  ricos  liombres  que  le  seguían,  y  de 
un  caballero-  que  tenia  muchos  parientes  y  amigos 
dentro,  y  parte  del  pueblo ,  que  se  llamaba  Pedro  Car- 
dan .  que  estatM  muy  declarado  porel  oonde  de  Ocgel. 
£1  gobernador  y  Berengoet  de  Bardaxi  volvieron  A  C»- 
l«tayad,y  fuéron  á  TaraiüMi^te^^j^l^^,pen 
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dar  áBkno  y  fmr  que  etb»  dudactat  «ttavieaBB 
flrinei  y  uoldas  y  aioy  eoDbrmes  en  au  propia 
faDW  coatra  lof  qoeeitortwMD  los  medioado  ta  jas- 
ticia  qoe  se  procaraba  en  la  suonioa  :  y  eo  «slo  bíé 
noy  señalado  el  esfuerxo  y  va\or  del  gobernador  que 
era  muy  prudenle  caballero ,  y  de  aodaoa  edad ,  y  da 
macha  eiperíeocia  eo  las  coeas  de  la  gaerra ,  y  de 
eran  uso  y  cooaqQ  en  loa  Begocios  de  catado,  y  por 
au  careo  procedía  rlgnrosanwnta  contra  los  deliacom* 
tes  y  (urbadoresde  la  pai  yjuatiota,  y  andaba  por  ti 
reloo  opa  macha  gante  da  guerra.  BatendiéDftoae  qoa 
don  J(ian  da  Vattlerra ,  obispa  de  Taraasna,  y  moaaa 
Oatiemdel  liara)  mayor  da  Calalayvd  qoa  eia  del 
bandode  Uñan.  resMian ooo  todo  aa  poder  qoese 
cgoociesopor  términos  dajosticlnhi  dala  saoeskm, 
fué  el  criiispp  preso  por  el  gobernador  ecmko  parsona 
queturbaba  la  pasflmarai.  yqnaen  graaoaasada 
nllerar  mucha  parle  da  aquella  tierra.  En  asta  mérito 
«Qviú  el  cmde  de  Urgel  algimas  oompeD^aada  gmte  da 
caballal  lo  maa  dlaimoladamante  que  podo  ca  otro 
nombre  A  doa  Antonio  de  Lona,  pcwqiia  aa  Jwitabea 
sus  eoemlgos  para  hacerle  goma  eo  aa  astado:  y  dos 
Wdro-  de  Crraa  acodid  con  sua  grates ,  y  aa  envié  & 
dnr  aviso  &  los  capitaunda  la  gente  da  armas  qoa 
eataban  ai  la  írootera  4  y  se  Jontaron  con  BlascoFer- 
nandez  de  Heredia  y  Juan  da  Bardaxi,  y  coo  loa  partaH 
tea  del  arsobiapo ,  con  m  qoetodos  raiMstleaHi  t  la 
«pirada  del  conde  eo  ti  reino  y  pwaiguiesen  t  U»  que 
se  ballanm  en  b  moarte  del  arzoMapo.  Faároa  loa  oa*> 
pitanes  qoa  entraron  entúaoes  de  Caatillo  en  el  reino 
^  la  gente  de  annaa  que  estaba  en  la  fronlara,  Gar- 
«i  FernandesSanuieata  adelaotadodaGalicla,  Alvar 
Gonsales  de  Ávila,  camarero  maywdel  infante  y  an 
mariscal,  Pero  Nañexde Gaunan»  lasoompañiasda 
Cirios  deArellano,  sñor  dekM  Cameroa  y  de  Joan 
Hurtüdo  fie  Ueodoza.  mayordomo  mayor  del  rey  de 
Castilla ,  Lope  de  Bojas  con  la  gente  de  Diego  Geimes 
de  Sandoval ,  adeUntado  de  Castilla  sa  primo ,  y  Pero 
Gonus  Barroso :  y  era  esta  gente  hasta  ochocieotos  de 
caballo.  El  estado  que  don  Antonio  de  Luna  tenia  en 
este  reino  era  grande ,  y  tan  eitendldo ,  que  desde  la 
Uerra  de  Alroonacir  qoe  est*  al  oecideate  aneve  le- 
guas de  Zaragoza ,  y  cari  otras  tantas  deles  conioes 
deCasUlla,  aa  podía  ir  por  sos  oasUtlosy  logares  has- 
ta loa  montes  trineos,  y  a  tosoonflnea  de  Catalana, 
adonde  etconde  de  Urgeltnila  sa  estado  y  era  tanta 
parte,  y  taari)icn  cMfloabacon  Francia ,  porque  I»- 
Dia  el  señorío  de  los  lugares  de  Alroonacir ,  Ifores, 
Puigsec.Agoo. Pola,  Alcali,  Sobradiel ,  Bolea,  Lo- 
barre,  Torrea  de  Galifldo ,  el  Frago ,  Sangarreo,  Pe- 
guera ,  Barboes,  Torras,  con  el  lagar  de  Afriee  ^  en 
la  meotaña,  Plenas  y  PradtUa,  coo  la  mitad  de  Pía- 
cencía ,  Purroy  y  la  Morería  de  Sabiñaa :  de  suerte  que 
coD  ocasión  de  hacer  la  guerra  en  el  estado  de  don  Ao- 
tonioy  en  Sus  castillos  y  casas  fuertes,  se  atravesaba 
el  reino  de  parteá  parte.  Juntáronse  todas  estas  com- 
pañías con  tas  del  gobernador  y  de  don  Pedro  de  Ur- 
rea  :  y  faéronse  A  pooer  sobre  Uorea ,  que  era  nn  In- 
gar  fuerte  con  un  castillo ,  y  entraron  el  logar  por 
Qombatr,  y  quemaroD  el  lugar  y  pusieron  fuego  A  los 
panes ,  y  lalaroa  las  viñas  é  hicieron  mocho  daño  en 
aquella  comarca.  Pusieron  cerco  al  castillo  y  fué  com- 
batido bravamente:  y  en  un  combata  los  que  estaban 
en  su  defensa  mataron  Lope  de  Rojas  de  una  piedra 
de  un  trueno,  y  00  se  pudo  gaoar  ti  castillo.  Como 
iban  en  segulmleDlo  de  don  Antonio  de  Lana  y  de 
sagwtot  pasaron  á  Ai«d&  y  cobraron  por  combate  e' 


logar  y  talaran  an  téroalna:  ydeaUf  foé  el  ejército 
sobre  Pola  y  ganaron  el  castillo,  porque  la  gente  del 
logar  le  bablao  desamparado :  y  viendo  don  Anto- 
nio el  daño  que  se  hacia  en  an  tierra ,  foése  a  Olleta 
que  era  de  Garct  da  Sase:  porque  cate  caba- 
llero con  los  de  su  linaje  y  casa  que  eran  muchos,  en 
de  los  que  mas  ae  hablan  aventurado  ea  seguir  A  don 
Antonio  de  Luna  por  la  empresa  del  conde  de  Orgal; 
y  pasando  la  gente  de  armas  en  su  seguimiento,  su- 
pieron que  estaban  en  Bdchlte  sesenta  hombres  da 
armas ,  que  eran  de  don  Antonio  y  de  don  Juan  Ruiz 
de  Luna  su  yerno ,  hija  de  don  Féñwn  López  de  Lu- 
na queestaban  easD  defensa, y  entráronleporcom- 
bate,  y  destnsaroo  y  prendieron  aquella  gente  de  oa- 
ballo:  yeotre  ellos  fué  preso  nncaballeraque  sedé- 
ela mesan  Jom  de  Urriea  y  otros  dea  oaballeros  de 
ooiDta  del  bando  de  Lona.  Estando  don  Antonio  ft 
tres  leguaa  coa  toda  au  goata  y  coa  la  que  podo  re- 
QBger  del  conde  de  Ikgfl,  fuése  de  squsUa  Uerra.muy 
apresnradameote,  y  paséae  4  la  comarca  da  Huesea,  i 
donde  él  tenia  algunos  castillos  en  gran  defensa  1  qoe 
eran  el  da  ieim  y  Lobsrre :  y  la  elodad  de  Huesca  le 
tenia  por  moy  declarada  y  aaoigiiada  al  conde  da 
Digal :  y  desda  aquellas  fortaleiaa  oomenzO  i  hacer 
flpaerm  á  hidoe  loa  lugares  qoa  n6  segnlsn  la  voz  y 
parcialidad  drtooDde.£nléoGefl  tA  gobeniador  man- 
dó repartir  las  compañías  da  gente  de  caballo  por  al- 
gonaa  ciudades  y  villas  del  rrtno  para  asegurar  loa 
eaminea  a  kia  que  fuéseo  al  parlamento  a  la  villa  de 
AloB&lz:  y  eo  Zaragoza  se  poso  el  adelantado  de  Oa- 
lioia  ooD  trescioitos  da  caballo ,  y  estaba  dentro  por 
capitán  de  la  dudad,  Blasco  Femandea  de  Heredia, 
cenotroselento  de  caballo,  al  cual  la  dudad  proveyó 
de  aquel  ca^  que  le  haUa  teoldo  el  arzoUspo  de  Za- 
ragoza su  tio.  Enviaron  á  Diego  Comea  de  Agollla 
000  efnouenta  de  caballo,  para  que  se  pusiese  n 
frontera  contra  el  lugar  de  Aroaine,  porque  don  Juaa 
Ruiz  de  Luna  bada  mucho  daño  de  acjod  lugar  ea 
toda  la  oomaroa :  y  Ptro  Ñoñez  de  Guzman  cao  dos- 
cientos de  caballo  pesó  al  r^no  de  Valencia  y  se  fué  á 
pooer  eo  Uorelia :  porque  desde  al  Foreallo  y  otras 
aldeas  de  aqoella  villa  que  eslidMU  á  dispoeidon  del 
gobernador  da  Valencia,  como  dicbo  ea ,  y  clarameD- 
te  tenían  la  vos  dfil  conde  de  Urgel ,  hacían  guerra 
continua  contra  Uordla ,  &i  cuya  defensa  se  pusie- 
ron loa  barooeay  oabalteroB  dd  bando  de  Centellas  que 
llamaban  de  fuera.  Púsose  eo  goamIcioR  ea  Fraga  el 
mariscal  Alvaro  González  de  Avila  oon  tresdsntos  de 
caballo,  y  coaélJuaa  de  Bardaxi  con  cleato  y  trdn- 
ta,para  estaroomoála  frente  del  conde  de  Drgd ,  A 
la  parte  de  Cataluña  é  Impedir  la  mirada  de  sus  gen- 
tea.  Fué  Pero  Gómez  Barroaoá  Munleaa  oon  dentó  da 
caballo,  porque  don  Juan  Ruiz  de  Luna  desde  Areai- 
ne  coo  gente  del  conde  y  suya  hacían  macha  guerra 
á  sus  contrarios:  y  dió  don  Jaén  de  rebato  sobre 
PeroGomez  Barroso,  que  estaba  en  aqoel  lufiar  con 
so  compañía  de  6  caballo  y  con  otras  compañías  de 
lanceros  y  ballesteros:  y  entróse  á  media  noche  el 
lugar,  por  trato  que  hubo  con  los  de  dentro  :  y  aun- 
que se  comenzó  á  pelearse  hubieron  de  dar  á  prisión. 
Fuéron  presos  con  Pero  Gómez  Borroso  algunos  cuba- 
lleras:  y  los  de  mas  estima  fueron  Sancho  Sánchez 
de  Avenddña  r  Galeazo  de  Luria ,  Gonzalo  de  Espinosa 
y  Alonso  Gonzeldz  de  Sosa.  Por  el  mismo  tiempo  Jonn 
Fernandez  de  Heredia  tenia  en  gran  estrecho  ó  Juan 
Ruiz  de  Moros  que  se  puso  ¿  la  defensa  del  castillo  de 
Albarracto,  y  defeodialo-valerosammle  coa  (sperania 
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que  seria  Boeorrido  det  oonde  de  ürgal ,  A  t  lo  mé- 
Dus  del  caslellan  de  Anipoitta.  que  desde  los  CBStIllos 
que  se  tenien  por  él  en  les  encomiendes  de  Sen  Joan 
y  de  los  suyos,  tenia  muy  fácil  la  entrada  para  *»• 
correrle ,  meyormenta  teniendo  de  su  parle  al  gober- 
nador de  Valencia  y  las  aldeas  doMorelta,  adonde 
residían  compañías  de  gente  de  guerra  de  aquel 
bando. 

CiP.  XXXVni.— De  Id  árden  quese  tuvo  en  juntar  lot 
calados  dei  reino  de  Aragón  en  paríatiwttío  gmeralqttf 
se  convocó  para  la  vUia  dt  Alcañi». 

Coa  habene  recogido  don  Antoolo  de  Lana  i  lo 
fuerte  de  los  mootcfli  y  pers^uirse  loe  Inculpados  ea 
la  muerte  del  arsobiapo  de  Zaragoza  cod  toi  de  la 
jnstida,  y  prevdecer  los  que  proponían  de  seguir  loa 
medios  que  se  hablan  deliberado  lura  la  deelaraclon 
de  la  sacesien ,  el  gobernador  y  JúsUciii  de  Aragón, 
y  BerengBOT  de  Bardaxf ,  sin  coya  asistenda  y  conse- 
jo DO  se  podía  emprender'cosaimportaote  que  tocase 
at  «atado  det  reino*  comenzaron  a  proponer  lo  qae 
se  debía  itfecotar  para  que  los  estados  del  reino  se 
juntaseo  en  su  congregacioa  como  se  habla  acordado 
enri  parlamento  de  Catalayud ,  pues  ya  los  tdlalanes 
hablan  prorogaüo  ( 1  suyo  para  Tortoaa .  y  los  del  pa^- 
lasaenlo  del  reitxt  de  Valencia  que  estaban  dentro  de 
la  dudad  procuraban  de  concertarse  para  escoger 
lugar  cómodo  á  los  confluís  para  so  congre^clon. 
Era  muy  grande  la  difiouliad  que  se  proponía  en 
teoer  Junta  por  una  parte  gente  de  guerra  para  seguir 
los  que  tarbaseo  la  paz  pública  del  reino,  y  le  ponían 
«I  lündo  y  contendon  Carmes:  y  por  otra  no  ara 
menor  dar  forma  que  se  cesase  de  todo  anio  de  guer- 
ra,  y  se  asistiese  ¿  la  congrogacion  general  que  se  ha- 
bla dejuntar,  que  era  negocio  paclflco:  y  que  consistía 
«D  libertad  de  consejos  y  pareceres ,  pues  se  había 
de  fundar  tribuna)  de  Juicio  formado,  para  la  mayor 
declaración  que  ae  hizojamísen  España  después  del 
r^DO  de  los  godos.  También  lo  era  muy  grande  Jun- 
tar los  estados  del  reino ,  y  dar  quién  con  autoridad 
pública  presidíese  en  aquella  congregación ,  porque  los 
ocho  que  mn  diputados  del  reino  en  este  año,  oomo 
procaradores  ordinarios  de  la  república ,  decían  que 
á  ellos  tocaba  juntar  ei  reino  y  presidir  á  las  detlbe- 
Tadones  de  la  congr^acioo :  y  los  que  quedaron  nom- 
brados por  el  parlamento  deCalatayud,  que  también 
eran  ocho ,  muerto  el  arzobispo  proponían  que  tenían 
particular  poder  de  aquel  ayuntamiento ,  para  que 
ae  llamase  por  ellos  el  reino :  y  por  otra  parte  el  go- 
bernador y  justicia  do  Aragón,  como  principales  mi- 
nistros del  rey,  pretandian  que  aquello  tocaba  á  su 
Jnriediccioo  y  preeminencia,  y^  era  muy  dudosa  y 
aun  peligrosa  esta  direrencia,  por  la  disensión  de  las 
partea  que  resultaba  della ,  y  (^ran  confusión  en  todos 
los  hechos,  tanta  era  la  turbucion  que  bnbia  en  las  de- 
lit»raciones  y  consejos:  estando  todos  los  mas  princi- 
pales encerrados  y  recogidos  por  los  castillos  y  luga- 
res fuertes ,  y  oomo  suspensos  y  atónitos :  y  lo  que  se 
deliberaba  á  los  mas  parecía  que  era  temerariamente 
y  no  con  buena  craisideracion.  Tentase  por  cosa  grave 
y  de  no  buen  consejo  que  se  desamparase  la  ciudad 
que  era  la  cabeza  del  reino ,  y  como  el  homenaje  de  la 
república  :  y  juntarla  á  los  últimos  fines  dé) .  en  lugar 
pequeño  y  no  seguro  ,  como  era  Alcaniz,  queso  ha- 
bla ya  e.«cogido  para  esto  por  tos  nueve  en  Calatayud: 
con  este  receto,  siempre  tenían  por  peor  [o  qus  se 
deliberaba ,  temiendo  engiiño  ó  alguna  fueica  mayor, 
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y  todo  estaba  lleno  de  error  y  mtoda  Ifes  todas  ertas 
ooatradicdoDes  y  diflculladcs  fueron  allanaDdo  y  ase- 
garando  aquellos  tres  singalañs  y  excelentes  varones 
con  NI  madu  prudenda  y  consejo,  que  dieron  tal  Ar- 
dn,y  le  fundaron  comoae  pudiese  Juntar  ejército  por 
nna  parle;  y  por  otra  la  congregecloa ;  y  todo  con 
autoridad  pública  del  rdno.  Duendo  repartida  la  gen- 
te de  guerra  contra  los  qne  foesoi  prolwvos  contra  le 
jasllda :  y  habiéndose  Juntado  en  Epila  el  goberna- 
dor y  justida  de  Aragón ,  en  sa  presenda  Berenguer  de 
Bardexl,  Juan  Cid  y  Joan  Fernandes  de  Sayas,  qne 
fueron  nombrados  por  la  eongregacloo  de  Calalaynd, 
con  las  otras  seis  personas ,  á  los  cnales  se  faabfa  da- 
do poder  para  deliberar  y  proveer  lo  qne  Goovenla, 
para  dar  órdeo  en  la  oongregadon  genera)  qne  se  bi- 
bla  de  Juntar  para  la  declaradt»  de  la  socesion  á  «etn- 
te  y  cuatro  del  mes  de  Jallo ,  propusieron  que  be- 
biendo sido  eiiós  nombrados  con  otro*  seis  para  todo 
esto,  enaste  medio  el  arzobispo  de  Zaragoza  qne  en 
nombrado  entre  loe  nueve,  faaUa  sido  mnerto  maby 
alerosamento :  y  los  otros  cinco  que  eran  el  otñspo  de 
Tarazona ,  Ramón  deTorrellas,  Berenguer  de  Atrae- 
nara.Gildd  Vayo  y  Antonio  del  Castillo ,  Justicñde 
Alcañiz.  estaban  ausentes:  por  esta  causa  el  gobmia- 
dor  y  Justicia  de  Aragón,  como  presidentes  de  aqne- 
Ha  congregación,  juntaromte  con  ellos,  señalasen  dfa 
cierto  para  aquel  ayuntamiento.  Con  este  reqoeri- 
mieotoelgoberoadoryjuslfcla  de  Aragón  aoordiinM 
que  ellos  y  las  otras  personas  nombrtdsr  se  Jaotosen 
en  Zaragoza  para  ocho  del  mes  de  agesto  sipileRlv. 
Comonif^no  de  aquellos  dnco  nombrados  TioicBei 
Zaragoza  al  plazowoalado ,  d  gobernador  y  jaitida 
de  Aragón  conaqodloa  tres  diputados  k  jmtenm  ea 
Zaragoza  en  el  palacio  del  arzobispo  á  once  drimesde 
agosto,  y  deliberaron  que  los  prelados  y  personased^ 
síásticas ,  y  los  ricos  hombrea ,  mesnadcros ,  cahalte- 
ros  é  hidalgos,  y  las  dudados,  villas  y  lugares  det 
reino  quese  acostumbraban  Juntar  en  samantes  cea- 
gregacfones,  fuesen  llamados  para  elst^ndodiadil 
mes  de  setiembre ,  para  la  villa  de  Alcañiz  dd  rflinoda 
Aragón.  Desta  deliberación  mandaron  dar  sus  letras 
para  los  del  prindpado  de  Cataluña  y  reino  de  Va- 
lencU.  Las  cartas  del  llamamleoto  se  ordenaron  ea 
nombre  dd  gobernador  y  JusUda  de  Aragón  :  y  los 
.ricos  hombres  que  coocurrieron  en  aquel  tiempo  fo^ 
ron  los  qne  se  nombran  en  este  lugar  por  ser  en  he- 
cho tan  señalado,  y  aunque  ios  principales  eran  dea 
Alonso  duque  de  Gandía  y  conde  de  RIbagoiza,  y  don 
Fadriqae  de  Aragón  conde  de  Luna ,  qne  wan  iñ  qne 
tenían  mayores  estados  en  el  reino,  no  se  llamaroii 
para  ningún  asiento  qne  se  hubiese  de  tomer  porsir 
competidores  en  la  sucesioi).  Los  llamados  eran  es- 
tos: don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vílanova  ,  s^or 
daManzanera,  don  Fernán  López  de  Luna,  hermano 
de  la  reina  doña  María  de  Aragón ,  qne  vivió  poco 
tiempo  después  deste  llaroamienlo,  don  Pedro  Jimé- 
nez de  Urrea,  don  Joan  de  Luna  y  larrea,  y  dmiJi- 
HienodeUrrea  sus  hermanos,  doo  Joan  Uartinezde 
I^Ba  y  don  Juan  de  Luna  su  hijo,  don  Pedro  Gat 
coran  de  Castro ,  don  Artal  de  Alagon,  don  Aroal 
de  Eril,  don  Guerau  de  Espes,  don  Juan  Fernan- 
dez de  Ijar ,  don  Francés  de  Alagon  ,  don  Juan  Jimenei 
de  Urrea  y  los  herederos  de  don  Pedro  Fernandez  de 
Vergua  y  de  don  Luis  Cornel.  No  se  llamaron  é  esls 
parlamentod  castellao  de  Amposta  ,  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Ijar  comendador  mayor  de  Montalven  ,  ai 
don  Juan  Uuizde  Luáai-biJo  dedon  Ffsiis&Lopeide 
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Laoa  y  dedpfia  EmUls  Bu)a  dalngra,  «ñora  de  VI- 
tlafeliz,  Mino  rocetsdorcs  v  favorecodereida  doo  Aot»* 
xúo  lia  Luaa.ppr  proc«iler»t  contra  ellos  por  et  JtWKOr- 
diuariopoftosueufiurasde  la  Iglesia  por  ta  flM«vt«4lel 
ariubispo  y  estar  descunmiifftdos;  ycpiuo  rom  y  malbti- 
choieií  que  lialHan  sido  ya  coadeaudoti  por  sí  ^uberoa- 
dor.  Ei  tenor  del  llamaniientoera:  que  ooiuiderado  que 
el  reÍBo  da  Aragón  después  de  1«  mperte  da)  rey  don 
Martin ,  do  gloriosa  metnoria ,  que  había  .faileoido'  tí» 
dejur  hijo»  naturales  y  legftiau»!  ni  bermaoo  algu- 
no, estaba  desamparado  del  gobierno  de  su  rey  y 
prliicipc ,  de  donde  se  hablan  s^uido  diversos  males 
y  daüos  al  r^no  y  á  toda  la  r^iíMíca  ,  y  se  lamian 
otros  mayores:  y  por  la  dilación  que  babo  en  decla- 
rarse, mediante  Justicia,  qnién  era  su  legitimo  rey  y 
señor  se  turbase  el  estado  público ,  y  no  se  podía  usar 
del  refnedio  sino  en  oeso  que  los  naturales  del  reino 
que  se  súUan  juntar  mcórtes  generales,- se  Junlasen 
|>era  estoeo  tugar  cierto,  y  de  tal  manera  procedie- 
sen, que  tullesen  rey  y  señor  natural  que  reinase :  y 
mirando  también  que  en  el  parlamento  de  Calatayud, 
sebabia  deliberado  que  m  juntasen  en  Alcañix  al  lla- 
mamiento del  gobernador  y  Justicia  de  Aragoa  :  por 
esto  por  razón  de  sn  ollcio y  por  las  inslanciaB  que 
se  lee  . hacia  por  diversas  personas  de  todos  los  esta- 
dos del  reiDO  y  por  la  antoridad  de  que  usabso ,  los 
requerían  que  para  el  secundo  del  mes  de  setiembre 
pareciesen  en  aquel  lugar :  protestando  que  si  no  fué- 
gen  á  él,  ellos  procederían  en  so  ausencia  en  aquel 
hecho  como  de  razón  y  justicia  lo  debian  hacer.  De- 
tuviéronse enZeragoxa  el  gobernador  y  josticia  de 
Aragón  hasta  el  postrero  del  mes  de  agosto-,  dando 
órden  como  la  villa  de  AlcañlzestovieBe  llana  y  segu- 
ra: y  concertaron  con  doo  Guillen  Ramón  Alamaa 
de-'Cervellon ,  comendador  mayor  de  Alcañiz,  que 
tuviese  la  gente  qne  perecieseen  la  guarda  del  castillo, 
y  le  luviesea  en  defensa  el  mismo  comendador  ma- 
yor y  don  Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Joan  Martínez 
de  Lona  quebabia  de  «star  dentro  por  el  parlamento 


Cav.  XXXIX.— Deí  réquerimiento  que  se  hizo  en  nombre 
del  conde  de  Vrgei  al  parlamento  de  Cataluña ,  ánies 
que  se  mudase  á  Tortosa  ,  y  cuán  desierta  estuvo  su 
congregación  en  aquiUa  ciudad,  no  sejunlaado  en  ella 
los  prelados  y  barones  eit  muchos  dias. 

Cono  el  conde  de  Urgd  tI6  que  los  barwws  que  ha- 
blan procurado  sacar  de  la  presidencia  del  parlamento 
de  Cataluña  al  gobeniador .  no  pudieron  salir  con  su 
intendoo,  y  á  él  le  iba  tanto  que  aqu^la  oonticnda  ge 
prosiguteea  y  se  tuviesa  por  agraviado  que  le  hubieses 
Ido  ft  la  mano  para  qoe  no  useM  de  la  gobernación  ge- 
neral ;  porque  no  solo  las  doce  personas  que  muerto 
el  rey  dim  Martin  representaban  el  príDcIpado,  le  en- 
viaron ¿  requerir  estando  en  -la  Almunia ,  que  sobrese- 
yese de  usar  de  aquel  oficio ;  pero  des  poca  en  nombre 
del  paríamento-,  estando  en  Balaguer  con  gran  iostan- 
Qía  le  requirieron  sobre  lo  mismo  Eacnoo  Fivaller  y 
Francés  Burgués,  prbtefi^lia  que  por  la  misma  razón 
que  él  habla  condescendido  en  aquello,  el  gobernador 
de  Cataluña  babia  de  cesar  de  usar  del  'oficio  de  tener 
las  veces  déla  goliernacion  genera)- Antes  qoe  el  par- 
lamento se  mudase,  en  principio .  del  mea  de  Julio,  un 
caballero  déla  casa  del  conde  que  asistía  á  lasdelU»- 
raci(Hies  del  parlamenta ,  pidió  en  su  nombre  y  requi- 
rió á  los  de  la  congregación  que  por  w  honestidad  y 
fidelidad  y  naturaleza ,  proveyeata  en-  este  caso  do 


maneVa,  que  doo  Ooeraa  AJanian  áb  CerveHon  sseto- 

tovi^det  uso  del  oficio  en  CatalnOa .  ó  á  lo  ménos  en 
la  ciudad  de  Tortosa  y  en  les  otros  lugares  ertonde  sa 
tnituse  de  la  causa  de  la  snoesiou  /  y  no  se  entremetie- 
se eh  luttrausasde  los  vasalles  del  conde  y  BUS  servi- 
dores :  protestando  quo  si  no  lo  proveían,  seria  el  con- 
de forzado  de  osar  de  sn  oficio  de  gobernador  peneml, 
sin  perjuicio  de  su  derecho  y  de  proceder  por  otros 
medios  :  y  aunqne  &  esta  demanda  se  respondió  por  el 
parla menlu,  que  cu  aquello  proveerían  como  deliiesen 
por  justicia  ;  el  conde  con  la  prelension  de  ser  goben- 
oadDr  general  hacia  sus  ayuutamienlos :  y  como  casi 
todo  el  tiempo  que  el  parlamento  se  hizoeo  Barcelona, 
él  estuvo  en  San  Boy ,  aunque  á  él  yfi  la  reina  doña 
Violante  de  Aragón  se  les  prohibió  que  no  se  acercasen 
por  una  Jornada  á  Barcelona.  Cuando  se  mudó  el  par- 
lamento &  Tortosa  él  se  pasó  A  la  villa  de  Agrámente: 
y  el  dia  señalado  pera  acercarse  6  U  ciudad  de  Torto- 
sa; y  muchos  dias  después,  no  solo  no  intervino  el  go- 
bernador de  Cataluña,  ni  prelado  ni  barón  de  aquel 
principado ,  pero  apénas  había  tres  ó  cualro  persooM 
que  representaf^en  sus  esUidoa :  y  Francés  Burgnés  que 
fué  dado  por  adjunto  al  gobernador  para  hacer  tosau- 
tos  queso  requerían  y  sus  prorogaciones,  con  poder 
del  mismo  gobernador,  asistió  para  la  coolinuacionda 
aquella  congregación ,  y  en  nombre  del  gobernador  y 
suyo  como  adjunto  prorogaba  y  continuaba  el  parla- 
mento :  y  los  qne  se  hallaban  présenles  que  eran  tan 
pocos  como  aqui  se  dice ,  creyendo  qne  no  tenia  poder 
para  aquello,  ellos  en  nombre  del  parlamento  bácláa 
las  prorogaciones ,  aunque  siempre  en  aquellos  sutol 
procedía  Francés  Burgués  como  presideute  de  su  con- 
gr^cion.  Deesta  manera  estuvo  muchos  dias  aquella 
congregación  tan  sola  y  desierta  ,  Juntándose  en  la  ca- 
sa adonde  el  obispo  de  aquella  ciudad  y  su  cabildo  so- 
lian  juntarse,  que  fué  el  lugar  señalado  parn  este  par- 
lamento en  ausencia  do  los  prelados  y  barones  que  es- 
taban en  sus  estados :  y  en  nombre  del  conde  de  PalUs 
y  del  vizconde  de  Illa ,  y  de  los  baronvs  y  caballet-os 
de  su  opinión ,  se  protesto  que  era  ninguno  todo  lo  qne 
allí  se  deliberaba,  señaladamente  en  el  particular  do 
dar  Francés  Burgués  por  adjunto  al  goÍ)ernBdor ,  al 
cual  ellos  tenian  por  verdadero  presidente  del  parla- 
mento y  qne  no  se  le  debia  dar  adjunto  ninguno  :  y  te- 
nían &  Francés  Burgués  por  persona  privada  y  que 
no  se  le  debía  comunicar  jurisdicción  ninguna;  y  él 
decía  ser  dado  por  el  parlamento  por  adjunto  al  go- 
bernador, sin  contradicción  ninguna,  y  que  fuC  de  sa- 
voluntad  aceptado  por  e)  mismo  gobernador,  escusfin- 
dose  él  d^lo ;  y  asi  declaró  el  parlamento  que  leglü- 
ma'mente  debía  asistir  como  adjanto  :  y  que  se  conti- 
nuasen los  autos  de  su  congregación.  Llegados  los  sín- 
dicos do  Barcelona,  que  fueron  Juan  Dezpia  y  Ber- 
nardo de  Guaibes,  lelrudosen  derecho  civil ,  y  Kamoa 
Ftvaller  y  Bonanat  Pere ,  que  era  doctor  en  el  derscbn 
canónico ,  tuvieron  letras  del  gobernador  y  Joslívia  d» 
Aragón ,  en  que  les  certiflcAtian  como  estaba  llamado 
el  parlamento  de  aquel  reino  para  Alcañiz :  y  los  del 
reino  de  Valencia  qoeeslalun  dentro  en  la  ciudad, 
también  les  avisaban  que  se  Juntarían  en  Trahíguwa. 
Enlónces  deliberaron  los  de  Tortosa  de  llamar  6  los 
prelados  y  barones  de  aquel  principado ,  y  80(rijcaroii 
ul  papa  Benedicto,  qne  mandase  A  los  prelados  y  ca- 
bildos de  las  iglesias ,  quo  fu^n  á  asistir  á  su  congre- 
gación :  lo  cual  se  hacia  por  ellos  con  tanta  pesadum- 
bre, que  mostraban  dejar  «Ue  ii^lPcié^QrvileM^M- 
rado  y  desierto.  Uizose  Ja  mMWiaí^ÁtdúW^»- 
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rooM,  y  kn  qoe  ao  naimroa  f aeron  éstos:  don  Dgo  con- 
de de  PsHkB ,  Jaaa de  F«  Tfaconds  deCastsIbd,  don 
Joan  Bamoo  Folch  oonda  de  Cardona,  dOD  Bmurdo  de 
Cabrera, dobDalmao  vlaoood«deRocabertt,donll(H 
gor  de  Honcada ,  don  Fraecéi  de  CaraineiD ,  dea  Bar- 
urdo  de  Craillaa ,  don  Goerawde  Cerviá .  don  Anto- 
nio de  So ,  don  Berengoer  Aroaldo  de  Coi^ellon ,  diHi 
Bernardo  de  Fortia ,  don  Bernardo  de  Senesterra, 
Acart  da  llar,  don  Berengoer  Galoerán  de  Pinós ,  don 
Jorre  Gllabert  de  Cruillas ,  don  Bamon  de  Pegaera, 
doD  Narciso  Galilea  de  Bollera ,  don  Franoéa  de  Erfl, 
don  Pedro  de  Orcaa ,  don  Guerau  do  Rocaberti ,  doo 
Gaillen  Itemoo  de  Josa ,  doa  Gllabert  de  Centellas ,  don 
Oalllen  Ramón  da  Moneada  :  y  no  se  Mamaron  el  con- 
de de  Prados  y  el  vizconde  de  Illa  y  Cañete,  porque  te« 
nian  ya  sna  procaradores  eo  Tortosa.  Solo  don  Pedro 
Zagarriga  ,  arzobispo  de  Tarragona ,  qoe  era  nn  mny 
señalado  prdado  y  tuvo  gran  celo  al  benefido  público 
•n  aquella  adversidad  de  tiempos,  foé  forzado  eotre 
los  prelados ,  por  caosa  particular  de  sobreseer  en  so 
venida  A  TortosB ,  estando  ya  eo  Tarragona  para  par- 
tirse, porque  en  el  mismo  tiempo  se  puifieron  todos 
loa  caballeros  y  hombres  de  paratge  det  Ampurden  en 
armas,  por  acudir  los  unos  d  Juan  deVilamarin,  que 
era  primo  del  arzobispo  ,  y  los  otros  A  Bamon  Zagar- 
riga gobernador  de  Rosellon  yCerdania  su  hermano: 
porque  Juande  Vilamarin ,  algunos  días  Antes,  con 
ciertas  compañías  de  pié,  entré  porfuerza  de  armas  el 
castillo  de  Paiau  Zavardera,  que  le  tenía  Ramón  Zagar- 
riga. Juntáronse  por  aquel  caso  los  parientes  y  vale- 
dores del  hermano  del  arzobispo,  que  era  ua  muy 
principal  caballero,  en  el  easlillo  de  Garriga,  que  esté 
muy  cerca.  Por  una  novedad  como  esta  que  fué  causa 
de  grande  alleracion  en  aquellas  comarcas,  fué  envía* 
do  Pedro  de  San  Clemente  al  condado  de  Ampurlas, 
que  era  de  la  señoría  de  los  consejeros  de  Barcelona  :  y 
según  la  costumbre  del  principado  convocó  las  huestes 
sobre  el  castillo  de  Palau ,  con  el  estandarte  de  Sao 
Joi^e  en  nombre  del  general  de  Cataluña,  y  púsose 
toda  aquella  tierra  en  armas ,  por  ser  en  ellas  muy  po- 
derosas las  partes :  y  el  arzobispo  si  aquello  se  había  de 
apaeigaar  por  buenos  medios,  pensé  ser  mocha  parte 
entre  personas  con  quien  tenia  tanto  parentesco  :  y  en 
caso  de  rompimiento  deseaba  toda  satisfacción  y  en- 
intenda  í  ta  Injuria  y  oleosa  que  había  recibido  su  her- 
mano. 

Cap.  Xh.—Qu»Uu  M  partanmiío  U  wta&ra6an  en  la 
cíiidadda  Vfümtía,  le  mudaron  á  la  vüia  dé  Tnbigue' 
ra ,  aM  contradicetoii  ds  loi  barymai  V  mIuUmw  d>  ^ 
m;  ylos  unos  quedarm  m  Vtnalonw  y  obro*  m  Traki- 
guera. 

-  No  pudo  ser  cosa  mas  difícil  en  gobierno  civil  que 
reducir  los  que  se  hallaban  en  el  regimiento  de  la  jus- 
,  Ucia  destos  reinos  las  cosas  A  tales  medios,  que  ae  pu- 
diese en  una  cierta  conformidad  hacer  la  declaración 
del  legitimo  sucesor  en  competencia  de  tantos  :  porque 
lo  que  fuera  de  gran  misterio  que  cada  uno  destos  rei- 
nos se  concertara  por  st ,  si  hubiera  de  tener  un  rey  en 
declarar  por  Justicia  quién  lo  debía  ser,  parecía  que 
venia  á  ser  fácil ,  concurriendo  todos  por  esta  érden  ¿ 
tratar  de  la  Justicia  de  la  sucesión :  pues  los  que  no  ve- 
nían al  principio  de  buena  gana  en  dar  autoridad  á  es- 
tos ayuntamientos,  después  con  gran  ambición  de- 
seaban ser  parte  en  la  declaración  de  un  negocio  de 
tanta  grandeza,  temiendo  que  cualesquiera  que  se  Jun- 
tasen, se  concertarian  con  los  de  loa  ofros  reinos  y  pro- 
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vincha.  EMo  fo6  lo  principal  que  rednjo  las  eoMS  i 
bneoos  inedk» ,  lo  qae  paréete  Imposible  entr^  tanlM 
y  de  diversas  teyes  y  oosiambrBB.  Consideraban  qne 
tí  no  sseMantlnaban  tas  eosA  á  nwdhw  doeonoorcUt 
entre  los  reinos  y  priocipedo  de  Cataluña,  resoltarn  ta 
peor  guerra  de  todas ,  qne  serla  de  tal  manera  civil, 
que  no  tuviese  principio  de  la  disanslon  de  tan  partes, 
sino  del  atrevimieoto  y  osadfft  de  uno  solo,  y  dátese 
temía  quesería  el  conde  de  ürgd :  y  con  sa  favor  de 
los  que  se  bsbten  arriscado  por  él,  contra  la  voz  do  la 
Jastida ,  qae  bablan  punto  los  qJos  en  los  bieoes  y  e»< 
tados  de  todoK  y  eon  aquella  esperanza,  y  coa  muy  va- 
nas promesas,  pensaba  el  conde  con  cnalqnler  ocasión 
hacerse  mas  poderoso  con  los  natarales  de  estos  rei- 
nos que  con  gente  extranjera.  Paes  ¿qué  no  se  habla  da 
temer  de  principe ,  qne  en  el  comienzo  de  proseguir  sa 
derecho ,  mandaba  efecutar  te  muerte  tan  fieramente 
en  nn  ungido  de  Dios  y  tan  gran  pretedo?  Eotendlése 
qae  ninguno  podia  representar  esto  con  mas  autori- 
dad,  ni  promover  las  cosas  al  verdadero  camino  da 
coDCordta  entre  ellos  y  el  principado ,  como  el  sumo 
pontífice  que  estaba  en  PeSfi^la  en  este  tiempo:  y  por 
esta  causa  los  de  la  congregación  de  Alcañir ,  que  se 
Juntaban  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor,  en- 
viaron al  papa  á  Alonso  de  Luna  y  Pedro  Rutz  de  Bor- 
dalva ,  jarados  de  Zaragoza  ,  para  suplicarle  gue  dre<w 
todo  favor  y  coo8ejo.para  lo  qae  convenid  al  bien  pú- 
blico de  estos  reinos,  y  sobre  lo  mismo  se  escribió  é  su 
(»leglo,  señaiadameote  al  cardenal  de  Hostia  y  á  Fran- 
cés de  Aranda  :  y  porque  la  congregación  estaba  muy 
falta  de  prelados  y  de  personas  de  letras,  «nviarun  i 
suplicar  al  papa  que  mandase  que  los  prdados  ausen- 
tes se  juntasen  con  ellos ,  seií  alada  meóte  don  Bominfío 
Ram,  obispo  de  Huesca,  que  era  muy  famoso  letrado  y 
confiaban  dél  maa  que  de  otro  de  aquella  dignidad  :  y 
el  papa  le  envió  luego  A  la  congregación  de  Alcañii.  Feé 
asi  que  todo  el  tiempo  que  duré  la  de  Calatayod ,  qne 
foé  desde  el  principio  de  febrero  hsslaet  postrero  de 
mayo  ,  concurriendo  alli  los  embajadores  del  princi- 
pado de  Cataluña  y  del  rtíno  de  Valencia  ,  y  otros  de 
parle  de  losl>arones  y  caballeros  quese  Juntaban  fu»- 
ra  de  la  ciudad  de  Valencia,  se  entendió  coAd  dificil 
cosa  era  concertar  los  del  estado  militar  de  aquel  ra- 
no :  y  para  procurar  de  inducirlos  A  buenos  medios 
de  concordia  y  poner  sobreseimiento  en  sus  bandos  y 
diferencias,  se  enviaron  de  Calatayud  en  nombre  de 
aqoet  parlamento ,  fray  Iñigo  de  Alfero  comendador 
de  Biela  ,  y  por  los  embajadores  del  principado  micer 
Francés  Baset :  y  aunque  estuvieron  allA  dos  meses  no 
pudieron  persuadirlos  que  se  cwicertasen.  Durando 
esta  división  y  creciendo  cada  día  en  gran  disensión  y 
dif<»-encia  de  partes ,  el  parlamento  de  Tortosa  y  los 
qae  con  él  asistían  del  reino  de  Mallorca  raviarooA 
AlcanizA  Azberto  Za  trilla  ;  y  aunque  iba  con  érden 
que  se  comenzase  A  tratar  en  los  medios  que  conve- 
nían pera  llegar  A  la  decteraclon  de  la  sucesión ,  y  pa- 
ra poner  asiento  en  alguna  diferencia  ,  que  los  caballe- 
ros castellanos  y  aragoneses  que  estaban  en  Morella  de 
guarnición,  tenían  coa  las  compañías  de  gente  del  par- 
lamento de  Tortosa ,  era  lomas  cierto  para  procurar 
qne  el  gobernador  de  Aragón  pusiese  en  libertad  al 
obispo  deTaraZona ,  al  cual  tenia  en  prisión,  ó  se  re- 
mitiese al  papa.  Como  por  el  papa  se  propusieron  al- 
gunos medios  pera  concertar  al  gobernador  del  reino 
de  Valencia  ,  y  al  parlamento  que  se  tenia  en  el  real 
de  aquella  ciudad,  con  tos  barones  y  caballeros  de  foe- 
rBiynose  pudieron'^' aeordar-en^ sos ^lereacMS ni 
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uio  lo  twbi«a  ofrecido,  Ids  defuera  persuviieroa  6  w 
opinioo  algunos  pueblos  de  leo  villas  y  lugaras  reoloi 
para  hacer  poc  ai  su  coogregAcioo  :  y  por  esta  rnuAO 
U»  del  parlamnto  de  Valenchi  prurogivoo  so  congr*- 
gacloa  pare  la  villa  de  Trahlgaen,  para  aveve  de)  mes 
dAaatleróbni ,  y  los  de  la  oirtoioo  ooutraria  se  pusteraa 
eo  la  villa  de  Hendía.  TraUse  después  «|ue  el  paite- 
mentó  de  Valeooia ,  que  no  acatiñlM  de  Juntarseea 
Trabiguera,  ae  juntase  eo  Vlnalaim  paraveiatoyoin* 
00  de  setiembre :  y  esto  eca  con  fia  de  pesarse  á  Juntar 
conloe  de  Tortosa,  con  tuertas  oondieioQes  que  se  bn- 
Man  tratado  por  sus  emb^Jadoresen  el  parlamento  de 
CaUlayud ,  en  lo  que  tocaba  6  i»  presidencia  M  per- 
lamento  del  reino  de  Valencia,  y  babfaseks  seDaledo 
cierta  parte  de  la  dudad  de  Tortosa.  También  por  la 
gran  disensión  que  habla  entre  el  gobernador  y  cindad 
de  Valencia ,  y  los  baroneade  su  opinión  de  una  parle, 
y  ios  baponee  y  caballeros  que  se  juntaban  en  llorella 
de  la  otra ,  cada  dta  soondian  mayores  novedades  y 
peloas;  yoooMOzaban  i  owzctanw  en  ellas  diversas 
compañías  da  gentes  da  ¿  caballo  de  Aragón  y  Castilla: 
y  ios  caballerwqaaestabaDde  fuera,  pq  esta  sazón  as 
jantaroD  eu  la  villa  de  Paterno  en  nombre  del  parla- 
mentoi  aunque  el  papa  y  el  raaeiife  de  Hootasa  habían 
procurado  que  sejantasen  en  la  ocHigreenoioii  de  Va* 
leocia,  y  para  esto  se  hablan  asegurado  con  aalvooon- 
dncto  y  con  homenajo  >  y  poi*  los  de  faera  se  haUa 
dado  por  buena  au  «ongregacioo  :  y  queriendo  eatrar 
en  el  real  lea  fué  dicho  que  el  gobernador  habla  poesto 
mucha  gente  de  armas  por  las  torres  y  c4maras  de 
aqnel  palacio,  y  tenia  mootui  gente  al  derredor  del  real 
eo  diversas  partes.  Por  esto  lo  desbarató  aquella  con* 
gregscioo,  mayormente  que  ae  decía  por  los  de  fuera, 
que  ciertos  cat»llero8  que  do  estaben  con  ellos  eo  tr^ 
gua ,  se  bsbian  puesto  oon  gente  armada  en  dos  torres 
de  dos  puertos  de  la  ciudad,  adoode  estaban  con  sus 
armas  y  caballos ,  de  donde  te  siguió  que  d  goberna- 
dor revwi  el  seguro  á  los  de  fuera,  y  se  ibau  juotaiw 
ilo  do  los  de  Valeocta  en  Vinalaros ,  y  de  toe  do  fuera 
«n  Trahiguera  y  otros  en  Benicarló,  con  gran  disen* 
sioo  y  divisioD  de  partes ,  y  para,  reducirlos  á  medios 
de  concordia  I  se  enviaron  por  el  parlameotode  Tor* 
tosa .  el  Duestre  Felipe  Malta  y  Azberto  ZetrtUa.  Para 
oonoertar  tan  diferentes  voluotadas  y  pareoeresen  tan* 
ta  coolradlccioD  y  cóotienda ,  de  que  se  temía  que  ha- 
blan de  veoir  &  rompimiento  de  guerra ,  oingona  cosa 
se  deseaba  mas  comuomeata,  que  se  diese  órd«)  que 
viniese  i  asistir  ta  sos  coogregacioDcs  el  bieoaveuUi- 
rado  varón  maestro  Viceote  Kerrer ,  cuya  santidad  y 
religión  era  muy  reverenciada  en  aquellos  tiempos, 
que  se  hallaba  en  esta  sazón  en  CasUlta,  y  bacfase  muy 
ffraode  instancia  que  viniese  luego  ,  coroo  el  mas  ver- 
dadero ministro  que  se  podía  hnllar  ,  para  conformar 
tantos  y  tan  diversos  pareceres,  señaladamente  en  las 
disensiones  y  bandos  de  los  de  su  propia  nación  ,  te- 
»ieado  por  cierto  que  con  tales  mmistros  acostumbra 
Duestro  Señor  mostrar  singulares  obras. 

Cip.  XU.~De  la  guarda  qtu  u  puw  para  tmur  m  de- 
feata  la  villa  de  ^lloaflbí. 

Deteníanse  los  ricos  hombres  desta  reino  de  ir  ¿  ta 
congregación  de  Alcañiz,  unos  por  estar  ocnpedosen 
la  gun-rsqoesehabta  movido  contra  don  Antonio  de 
Lune  y  contra  Ibs  que  fuera  de  loa  tértninosde  Justicia 
(omabaula  voz  del  conde  de  Urgcl,  sigulendocadaooo 
BU  pareiaildcfl,  y  otros  por  coaOar  pooo  del  snocsoqw 
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faabia  de  raBollar  ds  «iiMnill  njMtomlentas ,  si  pwva- 
Icctan  las  armas.yelgobsrmadoryjttetletade  AragM 
beeiao  muy  grande  laitoBcta  porque  fuésa  á  Alesüta 
don  Pedro  Jimenci  de  Orrea ,  eeDar  del  vlsceadado  dn 
BueSa .  qaaera  el  mas  pbderass  de  les  fkss  hombics 
qnesegniaDlaopiakiacoBlrarta  del  ooada  de  Uifisl  y 
mm  dedsrsdo,  j  lo  mismo  ss  proounbsoon  don  Juan 
UarttnsB  da  Lana,  señor  de  Illoece  y  Gotor,  y  «oo  don 
Jakae  de  Luna  su  byo  segunda ,  y  da  los  prlndpates 
oaballms  proeorabsn  tener  en  su  compe&ta  á  Juan 
Faraaadesde  Heradla,  sefior  da  Hora ,  al  cnal  tentou 
divertido  de  saooBgregsckm  las  oosas  de  Albarraciot 
y  tanta  poeslo  carao  al  castillo  da  aqoelta  ciudad. 
Como  toda  ta  tierra  cataba  tan  alterada  y  puesta  en 
annaa ,  y  los  minlatróa  superkra  de  la  JosUcta  presi- 
dian en  ta  oongregacion,  elcdnde  deUrgel  con  toda  la 
disímnlacion  que  podta ,  enriaba  algunas  compañtas 
de  soldados ,  y  oon  ellas  venta  gante  muy  desmandada 
de  salteadores  y  ladrooaa  que  entraban  en  el  rrino  por 
«1  estado  de  don  Artal  de  Atagon ,  que  era  tan  declara- 
do en  ta  opinión  del  conde  como  el  q«e  mas.  También 
bactan  mucbo  dafto  por  aqueta  eoowrca  los  del  lu^r 
da  Ststago ,  qoeora  da  don  Artel ,  en  el  Barranco  da 
Loper  y  en  el  Pinar  de  Bomaaa ,  y  en  el  camino  púUi- 
coque  va  poraqoelta  parte.  Para  mayor  seguridad  de 
los  que  iban  ¿  Aloañii  y  S  Tortosa ,  se  diá  órden  que 
los  lugares  comarcanos  de  Fuentes ,  Pioa ,  Quinto ,  Vi- 
lilta.Jelsa, Matamata,  ta  Zaida,  Sástago,  Escetron, 
Cinoo  Olivas  y  Romana,  y  los  otros  de  so  eomaroa, 
guardasen  sus  términos  y  caminos.  Todos  los  que  en- 
tralun  eo  AlcaSiz  hadan  i^elto  homenaje  en  podpr  da 
loepresideulesde  la  congregadon,  quetodoel  tiempi* 
que  durase  aquel  parlamento,  y  quince  días  después, 
no  movertan  nioguD  ruido ,  ni  darían  favor  al  que  lo 
moviese,  y  que  obedeoeríao  sus  maodamieotos  y  de- 
fandertan  aqnelta  villa ,  y  siempre  que  fuesen  requerí, 
dos,  saldrían  delta  sin  ainguaa  dilación.  Estaba  el  caü- 
tíltaenmoygraa  defensa  con  mucha  gente  de  guerii 
muy  escogida  y  de  gran  oonflanza,  en  poder  de  don 
€ulUen  Ramón  Atamán  de  Cervellon,  oomendedor 
mayor  de  Alcañiz ,  y  de  don  Juan  de  Luna  hijo  de  don 
Juan  Uartioes  de  Luna :  y  tuvieron  cai^o  de  poner  Ism 
vdasenloa  muros,  y  dota  guarda  dallos ,  Ramón  rtn 
Mur,  balta  general  da  Aragón,  y  fray  Iñigo  de  Alfaro: 
y  repartieron  la  guarda  y  veta  entre  los  caballeros  v 
ciodadanos  de  Zaragoza  y  da  otras  dndades  que  ssls- 
Uan  al  parlaoiento  :  y  dióse  cargo  del  cuerpo  de  ta 
guardia  que  «steba  en  ta  plaza  S  dos  caballeroe,  qne 
eran  Bereoguer  de  Arlño  y  Astor  Zapata ,  alguacil  del 
gobernador,  y  de  alli  addeota  estovo  aquella  vilta  en 
ten4Mteoa  deftesa  y  guarda  oomo  ai  setnviera  cucada 
da  Isa  enemigos. 

Cap.  XUI.—Dri  principio      »  dt¿m  el  parloauaiod^ 
Alcañii ,  para  que  se  procediese  á  Ío» fnedioi  d$la<k^ 

claracion  de  lajusticia  enlódela  lucuion. 

Era  cosa-de  gran  maravilla  ver  la  conformidad  que 
eo  esto  tiempo  buboeotre  las  congregadooes  de  Ara- 
gón y  Cataluña ,  y  cuan  íftcllmente  ae  redndeo  sus  vo- 
luntades y  opiniones  é  todo  lo  que  convnita  al  bien 
universal :  y  por  d  contrario  ta  disensión  y  dlscordU 
qqe  habla  entre  loe  del  rdno  de  Valeocta ,  y  no  sote  en 
los  estados  unos  entra  otros,  pera  entre  los  que  se  lla- 
maban personas  generosas  y  dd  estado  millter;  y  y>i 
d  goberoador  Aroaldo  Gulitan  de  Bdlera  y  la  OMigre- 
gadoo  de  ValMicta  habtao  formado  su  partamenloen 
VÍnalar«B,  lugar  moy -««roano  A  tos-confln^daCa' 
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-  taluóa  :  j  éstos  Be  teQleo  por  dedaradoe  y  aBcioDados 
de  la  parte  del  conde  de  Urgel :  y  los  qae  llamabaD  de 
fuera  que  publicaban  tener  la  parle  y  causa  de  la  jus^ 
licia ,  que  aran  los  del  lioaje  de  Centellas,  ylosmas 
poderosos  barooes  y  caballeros  de  aquel  reiao ,  y  algu- 
nos procuradores  de  ciudades  y  villas  dól,  se  jaotaron 
eo  Trabiguera.  Asi  ibao  las  cosas  de  las  congregaciones 
de  Aragón  y  Calulufia  cobrando  muchaautoridad  co- 
rao  «quellos  que  babian  tomado  la  cansa  y  voz  de  la' 
reptlblica  y  del  bien  univeisal  destos  reíaos,  aauqne  ni 
don  Antonio  de  Lrfina  se  mostraba  arrepeatido  de  su 
acometimiento  y  furor,  qÍ  las  congregaciones  so  ba^ 
Uabapde  suyo  en  tanta  fuerza  y  pujanza ,  que  amia 
genio  deguerra  pudiesen  tener  segura  la  tierra  :  y  eo 
loque  mayor  confianza  se  tenia,  era  en  parecer  que 
JOS  rekiOB  se  conlormarian  en  seguir  aqoel  medio  déla 
justicia.  liOSjBueDosDOoeaabande-aDin^ar  y  exhortar 
se  siguiese  el  camino  mas  seguro  y  paciOco,  declarando 
ouáo  injusta  serla  la  guerra  eo  aquella  causa ,  y  cuio 
peligrosa  al  estado  público  :  y  los  mas  desaabao  suje- 
tarse á  cualquiera  de  los  competidores,  fintes  que  pe- 
lear: y  fuera  desto,  cada  uoose  estimaba  en  mucbo 
como  sí  estuviera  en  su  mano  ser  parle  para  poner  ó 
qoitar  rey.  Caalqoiera  nueva  de  entrada  de  gente  ex- 
tranjera ,  ó|  que  el  conde  poaia  en  úrden  la  suya  ,  6  la 
esperaba  de  fuera  aunque  fuese  de  Lombardia ,  turba- 
ba tus  gentes  de  suerte ,  que  no  se  pensaba  sino  adon^ 
deesteria  cada  uno  mas  seguro:  y  condenaban  los 
Doeatroe  por  el  peor  consejo,  liaber  desamparado  la 
cabeza  del  reino  :  y  no  estaban  eo  Cataluña  las  cosas 
de  la  mar  como  en  tiempos  pasadas,  y  las  armadas 
que  había ,  estaban  ocupadas  en  las  oosas  de  Cerdeiía 
y  Sicilia:  y  asi  estaban  las  costas  desiertas,  y  caalquie* 
ra  armada  de  la  Proenza  pudiera  poner  en  mocbo  pe- 
ligro las  costas ,  si  el  rey  Luis  de  Sicilia  no  estuviera 
divertido  en  su  empresa  de  Italia,  aunque  el  duqoe 
Luis  da  Anjou  su  hijo  era  uno  de  los  competidoresen 
Ja  sucesión  del  reino ,  y  el  que  se  creía  que  seria  nto- 
cba  parte ,  teniendo  la  reina  de  Aragón  su  abuela  mu- 
citos  aGcionados  y  servidores  en  estos  reinos ,  y.  al  reiy 
de  Francia  por  muy  declarado  valedor  y  favorecedor 
de  su  justiciii.  De  manera,  que  sola  la  esperanza  del  be- 
neBcio  y  remedio  da  la  república  coosisiia  en  que  no  se 
diferíese  la  declaración  del  sucesor ,  y  se  contormasen 
los  reinos  en  querer  entender  quien  debía  reinar .  lo 
que  parecía  no  solo  dificultoso,  pero  casi  imposible  es- 
tilado los  mas  aficionados  y  temerosos.  DÜpues  que 
oomenió  ft  eStar  formada  la  congregación  de  Alcañiz 
en  número  competente  de  personas  de  cada  estado ,  se 
celebró  con  mucha  solemnidad  el  oficio  divino  porel 
abad  de  Santa  Fé y  después  del  sermón,  con  voto  pú- 
i)liüoinvoc<iron  que  Dios  infundiese  en  ellos  nuevo  es- 
píritu ,  cual  era  menester  para  la  del¡l;eraciuQ  de  un 
Degocio  tan  árduo  y  dificil ,  que  tanto  cumplía  al  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  y  al  aumento  de  nuestra  santa 
16  calólicQ.  Esto  fué  &  diez  del  mes  de  setiembre,  y  el 
dia  siguiente  se  deliberó  por  los  del  parlamento  que  se 
Gontinunse  en  contumacia  de  los  ausentes ;  resM-v&o- 
dose  poder  para  admitir  á  los  que  les  paréense :  y  el 
gobernador  Y  .justicia  de  Aragón  do  consintieron  en 
ello,  porque  redundaba  eo  gran  perjuicio  de  la  pree- 
míuencia  real  y  suya,  y  da  sus  oficios,  y  asi  las  proro- 
aciones  y  continuaciones  del  parlamento  se  hadan 
por  una  parte  por  el  gobwnador  y  justicia  de  Aragón, 
y  por  otra  por  los  cuatro  estados  del  reino  estendojuih- 
tos :  y  los  tutos  proleslabao  por  lajnrisdicoioa  y  pree- 
DünMfllj  re«i ,  y  los  o(ns  por  ta  del  reino:  y  la  mifr- 
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iM  oontieoda  habla  en  la  cOngregackMi  de  Tortcsa  en- 
tre el  gobernador  y  el  parlamento.  El  papa  Benedicto 
por  conciliar  loe  Animos  de  todosfi  la  coneordia,  se  pi- 
só á  San  Mateo  de  la  diócesi  de  Torlosa  :  y  comoera 
tan  dificultoso  que  se  conformase»  tantos  eo  lo  qne  se 
debía  proveer ,  procuró  el  paclameoto  de  AlcaSiz ,  qua 
los  de  la  oongregacioo  de  Tortosa  escogiesen  alganis 
personas  con  quien  comunicasen  les  diriiberacioMS 
qsesedebiao  hacer  por  las  personas  qne  ciltos  nom- 
brasen y  por  la*  alteraciones  y  aoometlmtentos  da 
guerra  que  en  este  reino  se  bablan  movido  por  b 
muerte  del  arzobispo  ;  y  considerando  qae  los  que 
asistían  eo  Alcañiz  estaban  con  muctio  recelo  y  temor, 
pidieren  &  tos  de  Tortosa  que  tuviesen  por  bien  de  en- 
viar aquellas  personas  ft  su  congregación  ;  y  por  esla 
oonsIderacioD  usaron  los  de  Tortosa  desto  gentileza  y 
corlesta ,  y  enviaron  *  raricer  Juan  Dezpia  consejera 
primero  y  sindico  de  Baroetona:  y  los  embajadores  del 
reiuodeUallorca  que  estabanendqnel  ayontsmienta 
ellgier<Hi  de  su  furleel  principal  de  aquella  embojatlt, 
que  era  un  caballero  que  se  decía  Berengaer  de  T^- 
manent.  Fueron  nombrados  por  la  congre^cacton  de  Al- 
cañiz  para  trater  con  ellos  el  obispo  de  Huesea ,  doB 
Juan  de  Loma  y  Jimeoo  de  Sayas ,  procurador  de  don 
Joan  Martioez  de  Luoa^  y  dos  por  el  estado  de  los  ca- 
balIeros,que  fueron'DerenguerdeBardaxf  ymioerJain 
de  Funes ,  y  por  la  ciudad  de  Zaragoza  Doasíogo  Lana- 
ja  y  Jaime  de  Pueyo  por  Barbastro.  La  ciudad  de 
Huesca  no  habla  enviado  sus  procuradores  nr  los  de  ya- 
ca,  Dneastillo,  Sos,  Fraga,  San  Esténnde  Litara  y 
Ejea :  y  en  Jaca  y  Huesca  habla  gran  mortandad ;  y  la 
gente  de  don  Antonio  de  Luna  ,  medledo  el  made  se- 
tiembre oargaba  faAcia  la  comarca  de  Ejea.  Por  d  mis- 
mo tiempo  fuó  entrado  por  combatey  fuerza  de srnnt 
el  castillo  de  Atbarractii ,  por  la  gente  qne  tenis  sobre 
tí  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  y  prendieron  i  Jasa 
Ruiz  da  Moros,  que  pasó  muy  grande  afán  pordeteo- 
derjfl :  y  encomendó  Juan  Fernandez  de  Heredia  la  tt- 
Donuia  del  oastilto  á  Vives  de  Monviedro.  I^rsistitn-las 
del  reino  de  Valencia  en  sus  disensi(H>ea  y  peleas  ord^ 
norias :  y  los  de  Vinalaruz  comenzaban  i  seoUtVe 
apremiados  de  los  compañías  de  gontes  de  armas  de 
Aragón  y  Castilla ,  que  se  habían  puesto  en  MoieHa  :y 
salieron  á  comliatir  oon  artillería  una  de  tas  aldeas  de 
Morella  que  lesbaclan  guerra;  quese  dice  Cincoterres: 
ydgobwnador  de  aquel  reino  andaba  Juntendott 
gento  de  guerra  de  su  bando,  y  presidia  en  su  lugar  ta 
la  congregación  de  Vinalaroz,  don  Bamon  de  Vilars- 
^ut,^ueera  lugarteniento  de  gubeniador  :  y  losdd 
parlamento  de  Alcañiz  se  escnsaban  qne  no  podían  ve- 
dar á  los  aragone'^s  ,  que  oO  valiesen  6  sus  ami(^; 
porque  les  era  permitido  por  fuero  y  ley  de  la  tierra. 

Cap.  J.L\l\.— Da  la  instancia  que  se  Aiso  por  el  conttt 
de  Ui  gd ,  para  tjue  se  diese  úrden  de  echar  ta  gente  át 
guerra  extranjera  que  habia  entrado  de  Castilla. 

Era  mediado  el  mes  de  sétiembre,  y  ningún  prelado 
ni  barón  ,  ni  otra  persona  señalada  del  principado  de 
Catalurm  habia  entrado  en  la  ciudad  de  Tortosa,  para 
asistir  (t  la  congi-egacion  que  en  ella  se  tenia  ,  siendo 
el  mas  importante  negocio  que  se  pudo  ofrecer;  pero 
los  qoe  se  iiatlaban  en  esla  saton  en  ella ,  hacfan  su 
deber  tan  oonsiderada mente.,  y  con  tanto  valor,  que 
Súé  gnü  maravilla :  y  procurabaa  con  todos  los  m»- 
dlos  posibles  de  conformar  las  partes,  que  estaban  ea 
tanta  disensión  en  el  reino  de  Valencia ,  para  que  as 
c«i&n-0»6ea  coo  ^os  en  los  ü&UtHfvMiMWir  í  ia 
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dadanckn  de  ta  Booe^.  CMAraie  el  flobornadM'  de 

Mjael'  príocipado  de  venir  k  pi^idtr  eo  el  perlBinenlo, 
qoefuduo  may  velervao  caballero;  por  seudirÉla 
ciudad  de  Lérida  i  adoode  se  movió  m*  gtam  divisiM 
del  poelilo,  por  b«ber  muerlo  &  Sansón  de  N»ve8f  oñw 
dadaoo  principal  de  aitiaalla  cradad.  y  ^ue  era  muy 
Srxn  parte  «n  ella,  y  el  caadillo  del  bendo  de  loe  Naves; 
iwrque aquel  movlinieota cansaba  nayor  recelo,. por 
48lwc,al  cunde  de  Urgel  en  Agratnoiite,  qae  esU  mof 
cerca  de  Lérida.  Era  esto  en  leí  <Ui'rbaeton  del  Roble  roo 
pábüco,  qwya  k»  oficiales  reales  no  erao  obedecidos 
en  la  ejeottcioa  de  la  justicia ,  y  ntaoho  Biéooe  tenidos: 
V  estaban  por  esta  y  otras  novedades  laB  cosas-  dis- 
pue9tas.A  oiayonaB  petigrae.  Cetno  eo  esta  sazón  ibea 
entrandocada  din  en  este  reino  diversas  oompeñias 
de  fteote  de^erra  de  GsslHIa ,  todos  los  pueblos  se 
poolMCo  árame:  aiayormentaqueeiietaiisino  tienipo 
st-  levantabeiyotras  compañías  eu  Gascuña ,  y  SBaoer« 
■aban  para  entrar  en  Aragón  ,  como  en  defensa  de  la 
perte  de  don  Antonio  de  Luna^  y  para  resiütfr  A  la  gente 
de  CasttUa.  De  Agramante  se  pasó  el  ooode  de  Crgri  á 
Balaguer,- adonde  oslaba  jDediado  el  mes  de  setten- 
bn,  por  wrirae  mes  acercando  6  los  oonSnes  de  Ara- 
Bony-ilaoomarcade.Tortosecy  ooflao  lA  gente  db 
CasUDa  enlrateen  este  relBo,A  so  pareoei*eq  muy 
CMestvA  núoaero ,  y  hadan  en  é)  la  goerm.  persf- 
BOtcBdoiles  valedores  y  aibigoa  de  don  Antonio  de 
Luna.  boeUmente;  y  pasaban  adelante ,  eoercéndoae 
áJosUmiteide-Gatalnña.;  rpartedeaqaeUá  gentese 
pnao-en  Prage  ootno  ea  frcmtera ;  el  ooode  envió  A  re^ 
qoerir.A  k»  del  parlanwnto  de  Tortosa,  qoese  pro* 
«eyese  eneí^rlos  eemo  eoeniigos  pübtitee,  qoerfr- 
Ittndose  que  no  baclan  provisión  ninguna ,  como  st 
no  ftiera  Interés  de -la  repúbltcif  y  de  «ston  ntoos, 
que  sabiaQ  ellos  dertamente  q w  eran  myoi  de  |usti- 
cia;  PadtelaAqoe  twvieMo  consideración  que  per  con- 
tempteckm  dd  prlneipado  y  de  las  doce  personas  qefa 
le  repnamtabao,  muerto  el  rey,  habla  derrabado  sus 
gantes  estando  en  la  Almuniu :  y.  ellos  se  babisD  ofre* 
«ido  Uf  gsmeoto  que  en  oeso  que  éntrase  gente  de  gna-* 
ra  eitranjera , .  Juntanaeote  oon  él  saldrfau  podero- 
Bemeoteá  la  deFSDMde.la  tierru:  y  el-oendaofreda  de 
poner  su  persona  y  estado  por  la  defensa  de  la  pakia. 
Teoia  en  este  Uonpo.  Joan  Ferntndei  de  HerciUn  «de 
muchos  días  atr&s,coom  dkiho  es«  puesto oeruo.al  eae- 
tlllo  de  Albarnoin ,  eo  euya  dehnsa  aatabe  Ja»  Rub 
de  lloros:  y  cotnoel-conde  no podía  dar  soeiHrroQli^ 
pinoAlodeAlbarraoin,  qneleveida  Unk^os,  pro* 
ouraba  que  log  del  perlamentode  Torloet  híciWB  Ins* 
tanda  con  el  gobernador  de  Aragón,  panqué  dieto 
Orden  que  su  MJo  se  tevenlaer  del  oeroa  HuMan  los 
«atslaoes  enviado  uu  embaJidoKS  el  ray  de  Castilla 
y  al  ioEanto  dúa  Femando  &  reqnerirque  oundass* 
aalir  la  gente  de  armas  de  ChstUla ,  que  lisUa  entrado 
aa  Jlragoo;  y  aun  Ameauabaa  que  éi  principado  pro- 
veerla eo  aquello  »i  no  se  remadlese:  y  por  Ja  instanda 
qiwbadael  oDodedeUrgd,  pormediode  /uiaDe^ 
liln  y  de  Berengu»  de  Tagamanent ,  sdicítabe»  Atoe 
de  la  oeogregaeioD  de  AleaSU,  que  se  diese  Orden  por 
Míe  idno ,  de  «cbar  dél  b  gente  de  guerra  eitraoijisra 
que  ponía  lanUi  turfaedeu  .eo  lodo  lo  que  se  habla  de 
deliberar.  Pwo  en  lo  que  d  conde  decía  que  las  doce 
perAmaequorapreseali^ttelprineipado  bebían  pro- 
metido, que  si  gente  de  armas  extranjera  éntrese  eu 
IM  reinos  y  tierras  de  la  ooeooa  de  Aragón .  las  mi»- 
HOM  dooe  peraona»  por .  el  primilpado  lo  proveerían  «i 
tallornn  queJufttaranrieCMelcondBueriBabieDilfr- 
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fmdMoa,  respondían  que  aagon- eran  lafoniMo»  por 
Bamon-Zavell ,  que  fué  enviado  A  la  Almunla ,  fué  tea 
solainanle  ofrecido  pee  los  dooe  v  que  provenlao  en  su 
debidAdeinua :  y  esta  enteodiau  que  se  debía  hacer 
por  el  principado  con  personas  comunes  6  lodifinreoM 
tes  y  miadianaros ,  sia  Interpnier  ni  mesdar  algunoe 
délos  oompetidores,  ni  gente  y  fuentas  suyas ,  por 
csonsar  el  peligro  qoe  se  podría  seguir.  A  >ú  que  el 
conde  en  su  carta  decía  qoe  el  parlamento  da  Tortoe» 
veía  clarameotei  y  sebia  por  derto  que  lecoai|Mia 
gitimamento  la  suceden  destos  reinos ,  y  que  por  Jus- 
tida  ttwi'suyos ,  respondían  que  hablando  oon  su  ho- 
nor, y  oon  reverencia  que  le  debían,  después  de  la 
muerte  del  rey  don-  -Uartin  jamAs  hablaR  vtoto  ni  se* 
bido  derta  y  daraaaente  quite  m  su  rey  y  sefiar 
Mtural ;  Antes  confionamenté  desde  iqud  dia  y  bora 
babiAtt  trabajado  ea  descubrir  la  verdad  de  la  snoe» 
siou :  y  por  lo  mta&o  iostebao  eotóiices ,  é  (nslsttrlBU 
en  dio  basta  to  entender :  y  que  «qndio  se  habla  de 
deliberar  y  examinar ,  oyNido  los  oüaapettdoresry  en 
concordia  y  conformidad  de  todos  los  rdnos  y  pvin* 
dpado  de  la  oorooa  real.  Pero  d  conde  mostnttM 
gran  sentimiento,  lamentándose  de  todo  el  principado: 
afirmando  que  d  no  hubiera  destsUdo  de  la  goberné- 
deo  general ,  ni  derramad»  sus  gentes ,  no  hubieran 
entrado  en  Aragón  aqodlas  oompañla»  de  gentes  de 
guerra  de  GastllUi. 

Cap.  ILIV. — Que  el  conde  do  Vrgd  como  gobernador  y 
lugarteníenle  general  comenió  á  hacer  ayuntamienUji 
de  genlt'  de  guerra:  t/  de  lo  qm  m  ddiberó  Wbra  dk* 
«n  la  congresaciQti  da  Alcañit. 
Con  esta  prevención  que  hizo  el  conde  de  ürgel,  co- 
menzó por  este  tiempo  A  juntar  algunas  coropafiias  de 
gente  de  guerra  ,  en  nombre  y  voz  del  gobernador  y 
tugartenlente  general  del  rey,  para  dar  favor  á  don 
Antonio  de  Luna ,  y  A  los  rtcos  hombres  de  su  opinión 
eo  este  reino ,  con  voz  de  resistir  á  los  que  estaban  en 
él  hostilmente:  y  con  fin  de  entrar  con-lñ  primera  ooa- 
sioa  por  Aragón,  contra  ka  lugares  que  do  le  qoisie^ 
seo  obedecer  como  A  gobernador  general.  Su  causa 
pareóla  estar  tan  mal  fundada  en  las  leyos ,  como  en  * 
iasarouBi  pues-ya  todoel  príocipado  de  Cataluña, 
adonde  ti  peusaba  tener  mas  partoi  se  habia  declarado 
en  requerirle  diversas  veces ,  que  no  usase  de  la  pro- 
curaelon  y  gobernación  goieral :  y  en  este  reino  se  le 
ikabia  resistido  por  las  armas ,  después  que  ante  d 
juatida  de  Aragón  se  habia  firnuido  de  eslar  con  él  A 
derecho,  sobre  la  oompetenda  de  la  sucesión,  que  eo 
eféeto  ora  inhibirla  y  qoe  no  osase  dd  ofido  de  la  go-r 
bernactoo  geoenil ,  hasta  que  lo  de  la  sucesioa  se  hu- 
biese declarada  porjastlcia:  y  do  se '  habia  fenecido 
aqodla  oootisnda,  Antes  estaba  pendiente  ante  el  Jus- 
ticia de  Angón :  y  como  algunos  dias  ADte8'<el  cende^ 
asi  oomo  IngartenleDto  y  gobernador  general ,  habia 
querido  usar  de  la  Jurísdlocloo  de  aqudios  oficios,  y 
foese«OBtra  la  iidiibluioQ  que  se  le  hizo  por  el  jusUda 
de  Aragón ,  y  eontra  la  presentación  de  la  firma  qua 
lIsBiAn  de  derecho,  y  contra  las  libertades  de  la  tierra, 
fundeben  por  estas  consideraciones ,  que  d  ofido  ds 
iagarteoienle  no  baUa  lugar  en  aqod  tiempo  en  An- 
e^,.fllooen1oB  aoton  de  guerra:  mayomwoto  que 
siendo  deonda  uno  de  los  ctHnpeiidores ,  era  contra 
razón  y  derecho  dedrse-iseñor  y  oficial:  y  taraUeo, 
porque  d  ray,  de  quien  se  decia  ser  fugartenieute,  ere 
muerto,  y  bnbia  espirado  su  oficia  También  pretea- 
diaq  que  oficio  d*  SOberB^ecP^y 
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«oad*  Dlfamn,  Hm  «ra  MJo ^rtaMetello d«l rer •  T 
iMyor  de  catorce  aBoi :  y  eo  este  cuo  h  hable  de  re. 
fllr  aquel  o6ciopor  cahelloro  del  4kbo  reino.  Todo  celo 
liieo  cooelderado  deliberó  la  oengregRclea  de  Akañizi 
cpw  ee  pusleee  demasda  crlntlDal  oontra  el  oonde  de- 
laale  losofiotelas  reata»)  tqnlen  pertooeda .  no  «o- 
liaifaate que  confotme  Alas  teyei de  1a fierra,  bebía 
quien  aconsejaba  que  H  podía  proceder  de  manera, 
(«ae  coa  maoo  pofferoea  ae  dctedieaeo  las  Ubertedes  y 
coeturobres  del  reino:  y  acordaron  que  para  eata  d^ 
(«asa  se  epercibieaeo  las  junta»  de  todos  aqnelloB  qne 
reelbian  caballerías  del  reino;  pues  estaban  ordenadas 
para  la  der«isa  dél.  Díó  el  parlamento  cnt<jDoeB  poder 
6  don  Gaillea  Bamon  de  CerveUon  comendador  mayor 
da  Alcañiz ,  y  i  don  Joan  Femnndas  de  Qar ,  Joan  de 
Funes ,  y  Domingo  I^neja ,  pera  qua  en  nombre  dd 
reino  se  ntoatnsen  parte  ouitra  el  conde  de  Ur^al  de* 
laote  de  los  que  eran  juecea  de  aquella  cansa  ,  por 
usurpar  el  oficlodegobernador  y  logarleelente  gon*- 
ral ,  no  lo  pudlendo  ser.  Hablan  Ido  en  este  tiempo  i  ta 
congregación  de  Alcañiz  don  Jnan  Femendes  de  Uart 
Y  Juan  Fernandez  de  Ueradla :  y  la  disensioa  entra  los 
barones  y  oaballeros  de  Valenola  se  Iba  cada  día  asee 
eooendiMido  y  cobrando  loems;  y  «ooa  acudían  i 
Vinalaroz ,  i  los  cuales  los  áti  parlamento  del  prfnot- 
pado  de  CataloBa  tenlen  por  aynolamieoto  y  parla- 
mento legítimamente  congregado ,  y  otros  A  TraU- 
Kuera ,  y  A  la  Puebla  de  Benagnadl-  HIzose  grande  Ins- 
tancia por  tas  oongrepdones  de  Aragón  y  Cataln&a 
para  conformar  aquellas  parles  y  redncirkis  ft  ana  ooñ- 
gregadcm  qne  representase  todo  el  reino :  y  foA  lo  mas 
(liricll  de  cnaoto  se  tes  ofreció  eo  un  negocio  tan  grande. 

Cap.  XLV. — Del  rtquerimitnto  qw  «  hiM  al  infaiU§ 
don  Fernando  ,  m  nombra  dd  parlamento  Se  Catalu- 
ña ,  p<u-a  <¡U9  tnondoM  echar  detíot  rema*  iat  compa- 
ñías de  genle  da  guerra  gtw  Üábian  entrado  en  eBos 
d*  CoftiUa. 

Habla  enviado  d  parlamento  de  Galala&a ,  como  ae 
ha  referido,  al  rey  de  Castilla  y  al  fnbnte  don  Fer- 
nando tu  tío  sus  mensajeros ,  paro  que  les  requiriesen 
qne  mandasen  salir  destos  reinos  las  oompafilas  de 
gente  de  gnerra  qtie  hablan  «itrado  en  elloe  de  Castilla 
y  esto  fué  inlea  qne  ae  mudasen  A  la  dudad  de  Tur- 
tosa.  Eran  los  mensajeros  vn  barón  de  aqnri  priu^ 
dpado ,  qoe  se  deda  IHtoce  de  Perdlds ,  y  un  Oullleo 
Domenge,  y  fiitfron  primero  al  inbnto ,  el  ooal  baila- 
ron en  la  villa  de  Ailhm ,  y  alU  se  les  dló  muy  gradeaa 
andioida.  Lo  primero  de  su  plAttea ,  fué  redad  r  A  la 
memoria  al  Inhnteloqoe  diversas  veoa  les  faeMa 
afrecido  por  ans  embajadores,  que  era  en  ddibendm 
«le  proseguir  an  derecho  en  la  snoeslon  destos  reinos 
por  los  medios  de  Justicia ,  como  d  rey  don  Hartln  so 
lio  lo  habla  wdenado  al  fln  de  sus  días,  resisttendo  A 
uualquler  qne  por  su  aotorldad  y  oaadfa  pensase  ad- 
quirir d  rdna  Tras  esto  le  suplicaroo ,  que.  pues  por 
todo  d  mundo  era  ensalzada ,  entre  todos  los  prlod- 
pes  de  h  cristiandad ,  sn  (lima  y  renombre,  y  an  gran 
lealtad  y  %-erdad ,  tuviese  por  Meo  de  mandar  sslir  de 
todos  loa  reinas  desta  corona  las  compañías  de  genle 
He  armas  de  Castilla ,  qoe  bebían  enirado  en  Aragón: 
de  cnya  entrada  se  hablan  seguido  Innamerables  daños, 
y  gran  turbación  y  estMto  en  d  conocimiento  dd  do- 
radlo déla  sucesión;  y  proveyese  qoe  no  entrasen  de 
allí  adelante  oomo  lo  hadan  cada  dia ,  pues  podía  con- 
siderar lo  qoe  aprovecharían  las  leyes  adonde  rdnaba 
abselata  y  armada  potenda.  Pidieron  asimismo  que 
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d  loCntooesase  y  se  abstevtese  de  proceder  por  les 
armas,  y  porvia  de  hecho,  paesaqneilo  faaMadeser 
ososa  de  tanta  turbación  en  la  dedaradon  dd  derecbo 
que  pretendía  tener  A  la  anceslon.  Que  fioguramenle 
podia  esperar  qne  habiéndose  Juntado  los  rdme  en 
:  Qu  inger,  y  denlo  oidee  los  competidores  cuanto  con- 
venía, tendrían  y  numbrarian  por  su  rey  y  aeSor,  ata 
aoeptadon  de  peraona ,  i  aqod  A  qolen  perleofgdcse 
de  Jostlda.  Ui  respnesta  que  se  dto  A  esta  demanda 
por  d  infante  foé,  que  d  rey  don  Martin  do  buena  m^ 
moría ,  sa  tío,  en  su  vida  se  poso  eo  conocer  qoién 
debta  suceder  en  sus  reinos  y^ tierras:  y  despoes  desn 
muerte  d  mandó  reoonoccr  los  tcstementos  de  los  ro- 
yes pasados ,  desde  el  testanvento  de  la  rdna  doña  Pe- 
tronila :  y  no  sdaroente  los  vieron  letraden  de  Casti- 
lla ,  maa  mochos  otros  do  Italia  y  Francia ,  y  de  otras 
portes  pera  que  le  dederaam  d  ía  perteaeda  le  enee- 
sioo  en  estos  reinos  por  muerte  dd  rey  su  Uo,  qm 
bable  fallecido  dn  testamento  y  sin  hijo  legitimo  ostn» 
rai.yno  dejaba  pariwrte  varen  Intimo ,  ten  eercsae 
como  lo  era  él;  y  todos  leacoos^ron  qoe  le  pcrieae 
da  claramente  el  derecho  de  la  suceakm,  y  qoe  ddiia 
tomar  la  posesloo  de  loa  rdnos  y  tierras  desta  coroea. 
Que  no  lo  habla  dejado  de  hacer  por  falta  de  Joslida, 
ni  de  poderlo,  y  lo  habla  diferido  de  emprender,  oon- 
flando  de  an  dará  JnsUda ,  y  de  la  gnn  leeHad  qe» 
siempre  ae  helMen  ios  stttKlltoede  la  ooreea  rml  da 
Aragón ,  y  esperando  qne  brevemente  le  rfodfrían  el 
deado  deSdeUdad  qveenatenIdoederaodfrAn  ver- 
dedsro señor.  Deda  mas,  «fossn  propétfséioIsBdn 
baUa  ddo,  y  era  tal  oomola  baUe  significado  por  sm 
eartaa  y  embejadores ,  y  les  baUa  ddo  noliflcite ,  coa 
qoe  rirecoiiBeerde  la  JuatMapor  los  Edbdltostete 
corona  raal,taaRe  breTemeateyashidssesladaaf- 
deBodoS  favores  qae  ae  habla  preearado  de  dar  por 
diversas  personas  A  alganoa  deloeoompeUdores.AlB 
demAtreapoodidd  Infante,  qnabteasabian  loaddprin- 
dpado  de  Celelofta  cómo  habla  sido  muerto  dsrvH 
Uspo  de  Zangoaa  labre  ssgnra ,  tan  mafameale,  pre> 
curando  lo  qoe  locabe  el  bien  univered ;  y  que  par 
ser  persona  tan  arlada,  y  por  tenor  maolwa  perica- 
tes  y  amigos  ea  Castilla,  y  seEaledBnente  en  estas 
fMuteras  de  AMgoo,  por  ser  su  natunlen  an  CsBUna, 
Oiganos  oabatleroe  yesoaderos,  parientea  y  amigos 
soyoa.conneslshen  ente  frontera ; Aieron  reqaerl^ 
doB  qae  entrasen  en  Arsgoo ,  por  valer  A  loe  parientes 
dd  araobfspo,  para  vengar  en  muerte  y  defandcne 
de  ans  enemigos  t  y  que  en  sem^ntee  coeas  alemprs 
fué  costumbre  de  tos  reinos  de  entrar  de  una  partay 
de  otra  valadevea ,  y  nunca  los  reyee  to  vedaron,  d 
buenomento  to  pudieron  vedar.  Siendo  esto  mi,  que  d 
y  aun  todo  d  mundo  esperaba  qne  por  ser  d  arzo- 
tHspo  persona  tan  ssñsladá ,  y  nno  de  loa  qae  «e  bt- 
bian  diputado  para  der  obra  oí  negodo  de  la  congre- 
gación general  que  cumplía  tanto  al  Uen  pdbllco,  qoe 
los  destos  rdnos  hartan  d  eenlimieoto  que  debían  de 
un  hecho  tan  orad,  ydetan  malejempto,  y  provea* 
risn  sobre  dlorigorosemento.  oomo  se  requerió  en 
ddito  tan  Blro2  y  grave ,  ó  á  lo  ménos  taanrtan  los 
malhechorea  faera  destos  rduost  adcomo  turbodcrM 
de  is  república,  y  sobre  dio  no  blotoron  cosa  elgnns: 
Antes,  k>  qoeerademaraviltar,  leoonslotldqaedertM 
oompaSfas  de  gente  de  elguno  de  toa  oompelhkcei 
estuviesen  ooa  los  qoe  cometieron  d  ddito  y  les  va- 
liesen. Visto  esto,  y  recetando  qoe  con  aqod  favor  ds 
aqadlas  gentes  no  destruyosen^AJos  pariwtea  y  aad- 
gos  del  araobíapo .  y.e|;i?igni?AeAM)l^L@btao  aa- 
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tfado  en  sa  den*nM  ,  no  vlen<lo  provisión  ninguna  <te 
parte  del  reino ,  en  nn  eicew  tan  detestable,  y  por  es- 
euMr  mayores  lacón  venientes  y  males,  permltW  h 
entrado  ile  las  otras  compañías  que  deflpues  entraron: 
•Bmando  que  fué  le  entrada  de  aquella  gente  de  gran 
beneficio ,  porque  la  congregafíion  general  del  reino  no 
cesase ,  la  cual  quisieran  emtwrazar  si  pudieran.  Aña- 
dió 6  esto :  que  según  era  inrormado  ,  entas  gentes  no 
hicteron  cosa  que  no  debiesen  ,  y  que  no  se  pudiese 
hacer  por  valedores ,  bsI  en  estos  reinos  como  en  Rm 
ele  Castilla ,  segno  la  costumbre  antigua  de  los  unos  7 
rte  lo!)  otros:  y  no  se  debia  presumir,  qiie  por  la  en- 
trada desta  gente ,  ti  tnvfese  intención  nf  volontad 
de  proceder  6  cusa  no  debida ,  saWo  para  ayudar  qut 
M  hicieM  la  disíBusJon  de  la  justicia :  porqne  cuando 
tal  cosa  se  hubiese  de  empreodef,  él  la  barra  pública 
y  poderoMfftente '  seguD  su  poder  y  estado  requería. 
OFrecia  uon  esto,  que  si  algún  daBo  se  habla  hecho 
Injuria  á  personas  que  no  fuesen  los  matadores ,  y  sus 
•valedores,  mandarla  hacer  breve  justicia  y  enmienda: 
y  sobre  todo  eiiviaria  sus  embajadores  al  pnriameolo, 
Y  daría  tal  respuesta ,  que  con  razón  se  debían  ten^r 
porcohlentos:  y  con  esta  respuesta  se  despidieron 
equetloa  mensajeros. 

Cap.  XL\l.-^D»  la  dilación  que  hubam  jtntaneéiar-'^ 
zobiipo  y  oMxpos  y  banma  d»  Cotofate  m  H  pmr- 
lamtnta  da  Torlo$a. 

Los  pritnerae  barones  de  Catalana ,  q«e  se  joataron 
en  la  ocngregBcion'de  Tortosa ,  faeros  don  Juan  ooade 
de  Prades  bermano  del  daque  de  Gandía ,  y  el  gober» 
■•dor  de  Cataluña  ,  qoe  por  razón  de  sa  oflcio  hacia 
con  su  aosencia  may  gran  falta,  y  después  hié  él  víb^ 
conde  de  IU«,  y  prelado  ninguno  qoe  fuese  obispo 
no  asistiá  á  la  coogregaoioo  por  dos  meses  y  medio ,  7 
presidió  vm  elta  lo  nus  deste  tiempo  don  Vicente  abad 
de  Agar,  qae  era  Intimo  familiar  7  devoto  del  conde 
de  Urge!.  EcbAbase  mncho  de  ver ,  estar  ausente  tanta 
Uempo  un  tan  «célente  y  grao  prelado  como  el  arro- 
bispo  de  Tarragona,  que  M  detuvo  en  Baroeiooa  por 
la  guerra  que  se  habla  movido  en  el  Arapnrdan  entre 
KamoD  Zagarríga  gobernador  de  Rosellon  so  berma  no, 
y  Juan  de  Vilamaria ,  y  los  prelados  de  aqnci  princi- 
pado no  holgaban  de  bailarse  en  aquella  cungregaolon, 
BO  presidiendo  CD  ella  t4  arzobispo.  Impntdse  6  gran 
oulfM  de  Jsan  de  Vilanarln  ,  baber  en  tal  tiempo  en- 
trado el  cestUlo  de  Patán  Zavardera,  slnido  primo  del 
gobernador  de  Rosellon ,  que  le  tenia,  y  haberle  en- 
trado de  noche  con  geole  de  pié  armada ,  y  poniendo 
fuego  A  las  puertas  sin  haber  precedido  dMaflo :  cosa 
qne  poso  en  mucha  turbación  aqnetla  tierra.  Pero  el 
•nobiüpo  no  curando  de  la  culpa  dff  iaa  partes,  deseaba 
que  hasta  qae  se  declarase  lo  de  la  sucesión  por  jus- 
tHiia,  cesase  toda  la  divtsionybaQdoentreaqa^losca- 
balleros  queenau  muy  poderosos  en  el  Ampurdan.  Por 
eita  cansa  sebabia  vuelto  de  Tarragona  6  Barcelona, 
y  procuraba  qoe  los  dlpotados  7  consejeros  posiesen 
en  aqudio  remedto,  poesera  tan  aeoMario  ai  liien  pú- 
faüoo:  7  traUbase.  qae  aqael  castillo  se  pusiese  en 
poder  de  tos  dípatado*  7  consejeros ,  y  que  ellas  le  die- 
sen i  cuyo  dtbia  ser  de  jostlela :  y  el  arzobispo ,  por 
ol  honor  de  bu  hermano,  que  le  hajiia  criado,  y  «Ara 
el  parleatomayordeaqael  linaje ,  deseaba  que  las  co- 
sas se  redujesen  6  buenos  medios  de  oonoordia.  Mas 
persistiendo  en  su  porfía  Jnan  de  Vllamarln,  l*edro 
de  San  Clemoite ,  en  nombre  del  priottlpado,  ctml» 
Iwesto  qae  bobia  ewvooado ,  poso  oeroo  al  castillo,  y 


XT.  CAP.  XlVII. 


obmenféM  de  oomfaaMr  ^  y  loe  d»  dentro  eilabet)  eir 
boena  défsnM ,  y^hactau  él  daRo  qoe  podfan .  7  Anali* 
menttf  Juan  deVIlemarhi  ríndtéel  castillo  é  Ftedro  dei 
San  Clemente ,  proeowdor  del  prteelpado :  y  oenestd 
al  arzoMftpo  se  vinb  h  Tortosa ,  7  oomenzA  A  presidir 
en  el  pariameRto  A  vetole  7  nnevtf  del  «ms  de  «etubw. 
El  no  acudir  k»  baténei  deCatslofle  A  se  «engrcfa- 
don  ,  M  entendía  qne  era  por  esperar  qee  loe  bar», 
nes  y  éafaalleroK  del  reino  de  Valencia  se  ooncertoaen  t 
eo«eurrir  en  tma  oongregacion :  y  los  qoe  foeren  en^ 
viados  de  Tortosa  &  Vinalsroz  pora  procnrarto ,  llega- 
ron A  aqoei  logar  6  dl«  y  seis  de  ectnbre ;  y  otro  dfe 
se  fuéron  A  Trahlguera  ^  «donde  se  Iban  Jentando  loe 
de  la  pArciaMad  qoe  se  dedan  fie  fuera.  ■  AiM  loi  de 
Vtnalaru  pretendían  qee  se  congregado»  se  habia 
convocado  y  jofalede  como  era  oostembre :  y  esta- 
ban aqnellas  portes  tan  dlscerdea  7  divisas,  7e«  tanta 
disenrion  y  dlferenola,  que  ninguna  esperanza  se  tenlé 
d«  persoadirlos  á  Iguales  medios  doceveordia:  y  lodn 
la  colpa  se  imputaba  al  goberoador  de  aqnH  reino ,  7 
A  don  Joflnde  Vilaragot,  que  se  dedasa  lugarteniente, 
qué  hablan  perseguido  fl  tos  de  Alorella ,  y  por  esta 
cansa  hteferon  lugarteniente  de  gobernad »t  A  NIcotAé 
Zurita ,  no  siendo  de  aqnel  reino  sino  aragonés  de  la 
vHIa  de  Hosquérnela  ,  letrado  eo  el  derecho  dvll ,  y 
ésto  daba  gran  vejación  A  loe  de  Hordla ,  y  lee  hada 
gQsrra  desde  sus  aldeas ,  y  prohibió  qne  no  les  entra- 
sen vttaaHas ,  y  poota  en  defensa  tos  logares  que  eras 
aldeas  de  Horella ,  y  los  moraba.  Entéeces  por  Ins*' 
tanda  de  los  de  AleaBiz ,  que  tenian  muchos  parteóles 
en  IforeHa ,  fuéron  diversa»  cempaüfas  de  ar^neses 
y  casteHaaos,  quéeran  basto  cuatrocientos  de  caballo; 
A  ponerse  en  Morelta  ,  y  tomaron  ana  de  aqaeHas  al- 
deas que  se  dice  Clncotorres ,  y  las  otras  se  redujeron 
A  la  jurisdicción  de  Horella ;  y  quedé  solamente  en  la 
obediencia  del  gobernador  de  Valenda  «I  Forcallo. 
Procurd  el  pa  pa  por  medfo  de  don  Romeo  de  Corbera, 
maestre  de  la  cat»!lerla  de  nuestra  Sefiora  de  Monteea. 
de  conformar  aquéllas  partes :  7  pera  esto  se  dellberd 
qne  los  barones  de  fuera  envlaaen  A  Trahlgoera  A  doe 
Jimen  Pérez  de  Arenos ,  Mro  Pardo,  Vidal  cto  Vi]a'> 
nova  ,  7  A  mioer  Juan  Mercader ,  con  baslsnto  poder 
de  lodos  los  que  llamaban  fbranos:  y  jimtéeeboneHos 
el  maestra;  y  trabajase  por  laduoirlos'A  quesecon* 
formasen  en  juntarse  en  ^oa  congregadon ,  y  con  eelo 
ae  procuraba  qoe  d  pap»  enviase  A  Intar  con  elloB  A 
Francés  de  Aranda ,  que  era  d  prlndptl  n  todat  so» 
deliberaciones  y  consejos. 

Cap.  SLVil.— Ofl  la  Mtnimeia  qm  t«  di¿  por  ri  /uss  ede- 
zidslteo  contra  don  amonio  d»  lAtna ,  y  contra  \ot 
qvLt  se  haUtaron  con  4  m  ta  mMerte  dd  anobüpo  d» 
ZaragoMa. 

Puéronse  per  este  tiempo  Justando  alonas  cempe- 
ñtas  de  gente  de  guerra  del  conde  de  Urgel ,  y  las  de 
don  Antonio  en  tos  castillos  de  Aliona,  üerds  7  Zaldl, 
y  en  otros  lugares  de  aqudia  comarca  de  Lérida ,  por 
órdende  'don  Antonio  qne  tenia  ya  acordado  oon  el 
ensteilan  de  Amposta ,  7  con  k»  ricos  hdnbres  j  cft- 
balieros  dd  reino ,  qoe  Jnntesen  sa  coiq^aclon  en 
forma  de  parlamento  en  tleqahwnza,  que  asi  pbr  el 
dtiodd  logar,  y  estore»  tos  limites  dd  reino  de  Are* 
goa  7  deCatoluña,  7  no  tí^osdd  rdDO  de  Valenda^  eo- 
mo  por  ser  de  don  OntHen  Ramón  de  Uoneada  sn 
brloo,  levenlamay  A  propéaKo.  Coido  esto  era  en_  tan* 
ta  omlradleofon  7  ofensa  del  parlamento  de  AlcaRlz^f 
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por  IM  CMSOTU  da  la  Igtflsia  «aira  doo  Antonio  7 
lo6-que  perpelraroQ  lamaerte  del  aRiobltpo,  y  contra 
]oa  que  dioron  favor,  en  esta  misma  mzoo  se  pn- 
blicó  la.seiileBsia  qoe8edld  porJuaDJtiDfloez  deHo- 
gtw(,vic«ri»gaoeraldelB  matrDpolideZMagosa,  qo* 
fuódfpulado-iMr.al  pa^  en  lañeds  vaoaDte,  porqw 
con  lasMvas  tsiKfhrralesv  eaptoitueles  foesen  penie- 
guidoü  los  que  oomatiera»  taa  graw  y  detestable  aacri- 
Ift^fQ.  Declaróse  por  la  sentoKHn  bsbar  sido  tes  perpe- 
tradores dfáte  delito  y  les  que  acometieron  la  persona 
del  arzobispo,  pera  matarle,  don  Antonio  de.Lniia,  Joan 
Jhneoes.de  Salanova ,  Garci  Lopes  de  Cabanas,  Fortun 
DUzde.EsoorWiJtiaDDordas,  Uigoel  de  Haias  nota- 
rio y  JaiiofrJaqiieg,  bijo  de  OuiUeD  d«|im :  Y  publi- 
cólos per  descDflnnlsado»  y  sacrf  Ugos,  y  haber  inomv 
rtdo  en  las  penas  que  disponen  los  sB^dos  ctoones. 
Dqc^rftronaeportodsslas  igtesiu  del  reino,  ser  pri- 
Tadoadelos  feudos  y  beneflidos  y  bienas  que  taniaa 
lie  talglesistjcwndDComeUeroDestedellloiyqiwsvs 
descmdkHttes ,  basta'  la  cuarta  geoenoloB ,  no  pndl»» 
seoMr  promovidos  á  grado  oclestásUeo,  nt  tener  baae* 
ficio  feudal  en  ta<proTbicia  do  Zaragom;  y  porque  se 
probóqueGarciLopeBdeSeseyQarci  da  Sesesu  hj|lo, 
pocos  dias  despose  da  la  nraorta  delanobiqw,  rseo- 
^ron  A  don  Antonio  de- Lona,  y  6  losotros  matadores 
en  el  lupir  de  Oliet,  y  haberles  dado  favor,  los  dodara- 
FQo  por  desoomslgados:  y  por  la  injuria  que  se  biso 
«a  aquel  sacrileRio  &  ia  Iglesia,  condesó  A  don  Antonio 
Y  A  loS;  matadores  «n  doscientos  y  elnensou  mU 
fk^ioesde Aragón:  y  eibortabsalJoaEA loodeaqu»' 
lias  congregaciones, qiM  noadmlUesaa  en  ellas ft  tos 
pwtadores  a\  a  Garci  Upezde  Sese,  ni  ft  su  W}o. 
Shblasft  dado  en  Zaragoaa  esta  aentoDola  t  veinte  y  seis 
de  agosto,  y  noUflcdse  en  el  parlamento  de  Cataluña  & 
veinte  y  cuatro  do  oetnbre:  y  an  lo  que  tocaba  al  prO' 
oasoqve  se  hixo  contra  el  caaleilan  de  Amposta  y  oon- 
tra  los  ricos  bombrss  que  halMao  dado  fevor  i  don 
Antonio,  quoaran  don  Pedro  Famandex  de  Ijar  co" 
neqdador  da  Uootalvan ,  don  Artal  de  Alagon  y  don 
Artel  8«  fafloi'y  don  Juan  Fernandez  de  yar;  se  ratovo 
el  vicario  geoecal  deliberaoion ,  para  proveer  en  ello 
«on*<>  eaqvenla :  y  don  JuaaFeraandez  de  Qar  ya  ha* 
Ua  ooeapuesto  sos.  cosas  y  reducidose  al  parlamento 
de  Aleante, coraodichoos.  Porestaseatendiseproee-i 
jdióAeatnrelestadodedonAntonio,  qoa  era  grande 
^ossle  reino:  ynaseoeupwoD  los  lagares  délpor  via 
daoooflaceeloB. 

CiP.  XLVIII.— Qu«  el  conde  d«  Ürgelstponiaenórden 
fara$aür  per  el  reino,  V md  mimo  timpo  don  Jwm 
amdedtPrades  procuraba  iU  (roer  á  iu  estado  oo»- 
■paaia»  ds^ants-ds  ^iwirade  CoítiUa. 

Junlamrata  con  pasar  las  compañías  de  gente  de 
gnerra  del  oondede  Ui^et  A  los  tugares  de  los  señores 
de  la  casa  de  Uon«esda ,  y  darse  órden  de  formar  par- 
lameotoea  Mequinenzs  por  el  castellan  de  Amposta  y. 
por  los  ricos  luimbres  déla  opinión  de  don  Aolonlode 
Ijiina,  canvozó  por  esto  tiempo  el  conde  6  hacer  al- 
gunos aparejos,  que  puFíeron  «r  mucho  cuidado  A'los 
que  pensaban  haber  nlianado  el  camino  de  la  justi^: 
qoe  fué  juntar  diTRrsas  compañías  de  ^te  de  armas 
astde  biera  del  rcioo.  como  del  principado:  y  esto  era 
coa  tanta  publicaoion,  qao  so  hacían  banderas  y  otras 
losigQÍasreaiea,  (.-ou  «deinan.de  salir  poderofamrnte 
con  sus  -geiües  por  el  reino,  pmo  gobernador  y  lugar- 
tenieote  general  ó  como  condestable.  Esto  se  ent«Ddió 
que  se  fiofUa  en  órdeo  para  recoger  ctertaeoonspañlas 
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da  gente  de  gaem,  qoe  «o  haUan  levantado  en  sn 
nombra  ao  Oasoid&a :  y  con  esta  oneva  Juan  Gonzalea 
daAxevadOb  qneestaba  en  Tortosa,  entendiendo qno 
todas  las  rnerzas  y  poder  y  autoridad  del  conde  con- 
sistían en,  el  principado  de  Cataluña ,  y  en  este  reino 
estaba  so  partido  muy  quebrado,  pidió  A  los  dd  par- 
lamento deTortoas.,queoodieseo  lugar  de  allf  ade- 
lante, pues  el  conde  se  declaraba  en  s^uir  las  cosas  da 
hecho,  que  fray  Vicente  AbaddeAger,  que  era  del  con- 
sejo del  conde,  y  sus  valedores  y  {^miliares  asistiesen 
6  las  deUberacifHies  del  parlamento,  ti  cual  mochos 
dias  habia  presidido  en  él ,  ni  permitiesen  que  el  con- 
de procedisse  por  aquel  camino  de  fuena ,  oertifleaiH 
do,  quesi  oo.proveian  eneilo,  el  infoote  su  señor  por 
ooDservacion  del  bien  público  desloe  reiooa en  los 
cuales  era  ton  natural  y  por  so  dotoho  y  josticlSf 
proveería  da  daneofau  y  de  becbqan  tal  inaiien,qae 
eqoellas  gsDica  qae  tal  cosa  amproidiesen,  y  A  los  pn»- 
movedores  de  aquellas  turbacionas,,  se  baria  ta  resis- 
tencia como  perteneneda  Asuestado,  la  cual  A  él  serla 
daeplaclenlepormncha8ra»MMB.        fn^  cnsasoo, 
qoeel  anoUspo  de  Tarragona  y  don  Ramón  Foleh, 
oondede  Cardona,  y  otros  muchos  barones  vlníenval 
parlsnnento,  y  secomeosó  A  platicar  del  remedio:  y 
pcff  otra  parte  el  conde  de  Prados,  que  tenia  so  estsdo 
Biiry  vadnodeTortosa,  proenrabo  de  traer  a^nas 
oompafilas  de  gB»to  de  guerra  del  inbnte,  para  valer- 
se de  día  contra  sos  enemigos,  por  ana  qnerefla  bfm 
aftwrtoaa.  Y  od  digan  dn  qoian  él  ara.  btoMqae  Ja 
eAMdeae  do&a  Sancha  JlawneBde  Arenos,  najer  del 
eoade ,  en  vida  del  rey  don  Uarttn  dcterminA  da  hacer 
dlvaeciode  an  matrimonio,  habiendo  vivido  ooa  aa 
marMowtnlayiHi^oB:  ycomoloadeodos  detecse- 
dsaa  dleoBD  bvor  A  sUo*  al  conde,  que  haUa  servUeak 
rey  don  Enrique  el  tnayor  en  sus  gnerras  csn  den 
Ateneo  conde  de  Bttaagom  so  bernano.-  y  en  las  ñeca- 
Bidades  qne  se  le  ofMeMraa,  estando  en  Aragón,  ricm- 
pre  te  nisUemn  y  dieran  lodd  tí  favor,  enanrio  leersi 
muy  contrarios  la  reina  de  Aragón  y  los  oondee  de  Cr» 
g^  y  Qerdona,  en  esta  ocasión  ae  penad  favorecer  de 
lagentadegnarra,  qned  Infante luia  en  Aragón  y 
en  les  fnnteraa,  pan  defender  los  Ingaree  de  la  con- 
desa, como  de  BU  dote.  Entóneos  temiendo  las  taoveda- 
dsaqnedeaquelloaBpndlaaoegair,  losdd pariemen- 
to  enviaran  t  raqnorir  al  conde  oon  nn  caballero,  qoa 
ara  todo  de  la  caes  de  UrgBl,  qoe  sededaGaloeránds 
Resanes,  qae  no  intentase  de  valerse  de  aquel  remédM 
qne  era  tan  pelfgroeo  en  este  tiempo,  poniendo  gente 
de  armas  en  el  retnodecnaiqulen  do  lodf  oocnpeHdo- 
res.  Por  esta  reqoeeta  ^no  el  conde  A  dejar  aquella  di- 
ferencia anel  parlamento  de  Catalefla,  y  dceisUódon' 
coger  luoompeñias  de  gente  de  armas  que  a«  Junta- 
ban en  Hora:  y  nosirvlAesta  de  mas,  que  dar  A  eií ten- 
der á  lis  gentes,  que  la  condesa  estuvo  tso  deaevenids 
oon  sn  marido,  como  dona  Vlotentode  Areooe  duque- 
sa de  Oandia,  so  prbna  hermana,  lo  estaba  del  duqne 
don  Alonso,  quema  hermane  dd  eonde  de  Prados;  ds 
donde  rcsbltá  harta  infamia  A  dos  señem  tan  gran- 
des de  la  casa  renl,  qae  eran  lierm'anes/porsas  muje- 
res primas  bermooBS.  Oon  el  conde  de        no  se  Mis 
tanta  demostración  on  lo  que  se  pWíó  por  Juan  6oo* 
zofez  de  Asevedoj.  porque  los  de  aquel  parlamen- 
to mostraban  may  A  la  clara  grande  descontenta- 
miento  d^no  haber  el  Infante  proveído  en  Jo  que  oon 
tanta  inrtanciase  habia  pedido,  que  mandase  saHr 
destereioo  las  compañfBS  de  gente  do  guerra  rjoe  bs- 
Maaentradow  éb  y.<^coBde8iempre  secsoosaba  coa 


«qqalla  rtnnt  qae  al  tiwpo:  qns  marifl  «I  ley  don 
lbutia.él  BBtabkea  este  reino  podenMo,  y  poroontam* 
piwioii  del  principado  derremó  sas  f^les  y  se  fué  á 
Cataluña,  adonde  él  y  loa  suyos  babian  itaciilo,  y  se 
bebían  criado:  y  cesó  de  esarde  sooficlode  goberna- 
dor general,  y  lodoesto  hizo  por  ooororiuer  sa  volon- 
Jadoooloecatalaoss;  yasisepodia  entender ..qnefl 
babia  desTiado  y  desviarte  doAill  adelante  coalqaier 
camino  de  fuerza  y  Urania:  y  pedia  lo  mieaio  qoe  el  in- 
ianle,  que  no  aedtCBelogar  qoe  la  genle  de  armasde 
otra  naoioa.qaB  estaba  «n  este  reino,  postese  lenta 
ooofasioo  y  turbación  ea  él. 

Cap.  XLTX. — De  la  congregación  gue  el  casteüan  de  Am, 
posta ,  y  don  Antonio  de  Luna ,  y  los  ricot  hombres  y 
calxüUros  de  su  opinión  juntaron  en  Meqmnéhza  :  y 
de  lo  que  por  sa  parte  »  requirió  d  los  del  parlamento 
4e  Tortosa. 

No  fué  menor  la  diseoaion  y  contienda  qoe  cntte* 
«es  bobo  entre  los  ríooa  bomtvcs  y  cabellen»  del  reiiv) 
de  ArsgDd,  ni  nténos  saogriHita,  que  lo  foé  Ja  de  lá 
noblesa  del  reino  da  Valencia  en  esta  turbación  de 
'  tiempos :  y  fué  tan  declarada  la  disensión  y  diTisitw 
de  tas  parles,  pues  llegó  su  enemistad  y  pasión  á  pre- 
tender también  de  foroiar  por  si  parlaoienlo,  y  no  t&- 
Aer  por  legitima  congregación  la  de  Alcañis ,  sigitíen- 
do  los  mismos  medios  y.roodus  que  los  berooee  y  ca- 
balleros qne  estaban  por  este  tiempo  oiTraUgoera. 
Aunque  la  misma  cansa  y  vu  de  la  república  tenia 
tanta  fuerza*  queliidaciaa  macbosque  do  seoaasM 
declarar  por  ninguno  de  .loscompetidores,  ni  seoTeo- 
tumeen  &  corfer  una  fortuna  con  el  soosso  de  la  pa^ 
tria,  estaban  con  grande  tMior  da  caer  ca  las  manos 
y  poder  del  que  (oese  superior  por  las  armas:  y  temían 
que  se  liabian  de  pasar  peligro  con  mucha  afrenta,  si 
¿oendede  Urgal  fuese  preferido  por  Justiciad  queda- 
se vencedor.  Estos  eran  los,  mas  podilos  del  reino  de 
Anigoa ;  y  constdaraben  ser  tan  flacas  sus  fuenas,  que 
aefaubieruo  de  valer  de  gente  de  guerra  de  CastUla, 
mvteda-porel  intente,  siendo  uoode  los  competidores 
«n  la  suaesioo;  y  qoe  no  traían  tan  fuerte  y  següA) 
amparo  y  defensa  los  qnedesealMD  ver  defeodidá  y 
Ubre  le  república ,  que  habíao  escogido  lugar  pora  sa 
congregación  ,  muy  desviado  del  Ímpetu  de  la  (;uerra, 
(pie  parecía  estar  en  las  maooB:  y  d^ban  desierta  la 
comarca  adonde  IM  que  fuesen  enemigo»  Ikabian  de 
hacerse  fuertes,  que  era  la  ciudad  de  Huesca. y  aque- 
lla n^on  tan  vecina  á  los  montes:  y  pooiates  espanto, 
quela  muchedumbre,  y  gente  beja  que  no  teoiaqué 
perder,  seiDcIfuaba  mas  al  conde  de  Urgel:  y  que  loa 
mas  estabeo  deseosos  de  ver  alguna  mayor  mudanaa 
en  ias  cosas:  y  qoe  liabia  entreellos  algunos  muy  prin- 
cipales que  no  se  podian.Fedacír&suscongrcgaciooes 
ni  á  los  medios  que  se  propooian  para  declarar  la  juS- 
tiei»  del  ver0adero  sucesor,  que  los  tcoian  por  muy 
débiieti,  y  sin  autoridud  ni  fuerza  ninguna.  La  faltu  do 
guarniciones  de  gente  de  guerra  era  nauy  grande  y 
muy  mayor  la  del  dinero ,  y  si  prevaleciesen  las  fuer-* 
xas  y  parte  del  conde ,  temían  t¡l  Impetu  y  furor  con 
que  se  procedería  contra  los  que  bebían  segaido  la  voi 
y  causa  de  la  justida:  y  mucho  maa  aquellos  que  eran 
BMS  grandes  y  poderosos;  porque  en  deshacerlos  peo- 
íaHa  asegurar  su  estado;  y  que  ea  aquello  darla  con- 
teotamimlo  á  la  gente  popular  y  común :  y  con  esto 
tendría  aparejo  de  gratificar  á  los  que  le  bubiesea  ser- 
vido: y  esto  pareoia  que  había  de  aoiiflar  al  conde  á 
querer  alcanzar  «l  reino  por  las  anuas,  aiuiqueta- 


vfese  taray  fondada  >il  joalielft.  "Dibase  mayor  crMItó 
i  esto  por  la.  novedad  que  sueedié  en  este  tiempo,  que 
fMrecia  iraucsmlnacta  é  mmr  guerra  formada  eootra 
loe  que  eslabón  en  Alcañii « como  ooogregacion  que  no 
estaba  fondada'con  la  autoridad  qne'ooaveDti:  y  qne- 
proeedlanenelhi'ooDtra  soslayes  y  oostamlves.  Esto  fué 
por  esta  causa.  En  la  congregación  que  se  tero  en  Ca- 
la tayod  se  tullan»  ft«y  Pedro  Huiz  de  MorosT  caste- 
llao de  Amposta,  don  Antonio  de  Lana  y  don  Artal 
de  Alagoa ,  que  flc  habiait  declarado  seguir  la  parta  del 
oondede  Urgal,  por  difamite  medio  del  qnn  se  llevrin: 
y  aunque  ^f  se  b^a  t^eUfaerado  por.loe  mas,  que 
aquella  congregacioo  se  nádese  A  Aloañiz,  el  obispo  de 
Tarazooa  y  estos  caballaroB  no  vinieron  ea  ello ,  ni 
tooondntlemat'oamaaeha  relerido.  El  castellany  dea 
Antonio  eran  délos  ocho  diputados  del  r«no  en  este 
a&>:  ycoauBuoedidla  maerledel  arioblipOt  y  jun- 
tarse el  rafao-cnpariamenlo  en  Aicañis,  efloenon  don 
Ai:tal  da  Aíagon  deHberaroi  <,  llamAndoie  diputados 
dd  reino,  do  ooñvocerle  por  sus  léUns ,  para  el  lugsr 
da  Ueqoinenia ,  higardri  rdno  de  Aragón,  en  los mia^ 
aaoi  conSnes  de  Catahiña,  muy  femase  y  coaoeldo  por 
su  sitio,- dOMlt^denna  porto  el  rió  Etvo,  y  déla 
otra  Segre,  y  allí  se  Juntan,  qoe  JolloCésar  liaría  Oo- 
togcsa.  Esie  lugar  tenia  un  buen  cantillo  muy  foo-te 
y  era  de  don  Guilleo  Ramón  de  Hoocada ,  sobrino  de 
don  Antonio ,  porque  doña  Ella  de  Luna  su  hermana 
casó  con  don  Ot  de  Uoncada,  y 'hubieron  á  don  Gnt- 
llem  Hamon ,  y  ¿  dmi  Pedro  de  Moneada.  BabUse  tra- 
tado ya  ea  la  congregacioti  de  Galalayud,  y  IM  esto 
muy  porOado ,  4i  los  diputados  ordinarioa  del  reinOf 
4)ue  en  aquel  tleriipo  se  nambraban  en  cúrtea,  .y  son 
ocho  t  dos  de  ceda  estado ,  tenían  poder  para  eoovo*- 
car  y  juntar  el  reino:  allí  se  haUa  determineilo,  que 
no  les  era  permitido,  y  oniebo  ménoa  al  castellaa  de 
Amposta  y  &  don  Antonio  de  Luna,  que  aren  dos  di- 
putados ,  porque  é  don  Artal  de  AlagoB  no  le  tenían  . 
por  dipotado :  aunque  después  (né  subrogado  en  lo» 
gar  de  don  Fernán Li^iez. de  Luna,  que  era  dipik 
lado,  y  murió  por  «sin  tiempo.  Juatarooseen  esta 
congregacioo ,  como  en  parlamento  geoersl ,  despoes 
de  haberse  repartido  las  compaofes  da  geole  de  arnaaSt 
como  está  dicho ,  en  los  caAillos  de  Aitooa,  Serúe  y 
Zaidi ,  y  en  este  de  Mequinenza ,  y  eo  otros  lugares  de 
a<tQBlla  comarca ,  el  castellan  de  AmpotAa ,  don  Anto- 
nio de  Luna ,  don  Artal  de  Alagon,  don  GuiUeo  Aamott 
de  Moneada,  señor  de  Mequineoza  f  VallobBr» -don 
i-'raocísco  y  don  Pedro  de  Alagon.  don  Jaime  López 
de  Lnoa ,  don  Arlal  de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal .  qoe 
eran  ricos  hombres:  y  pw  el  estado  de  los  c^UeroB 
se  hallaron  Juan  Jiménez  de  Salonova,  UarUn  Lopei 
de  Lanuzn  ,  Padríque  de  Urries ,  Garcl  Lapes  de  SeSBi 
y  García  de  Seso  su  hijo  ,  Pedro  de  Pomar,  Fortnn 
Díaz  de  EsciM-on  ,  Sancho  de  Antilion,  Franciscorde 
VJrries.  FBrrer  de  Saraper ,  Sancho  Pérez  de  Ayenw, 
y  ulroa  muy  pocos  y  de  muy  pocas  prendas ,  pero  de 
gran  empresa.  Estos  caballeros,  después  que  les  pace-r 
ció  que  tenían  formada  y  fundada  su  coogregaciou, 
enviaroo  al  parlomeoto  de  Toi^tOsa  su  emhejada:  y  con 
ella  fuóroa  don  Artal  de  Alagoo ,  Uartin  López  de  La- 
nuza,  y.  un  letradoen  derecho  civil.,  que  lia  roa  bao 
Joan  Gallart:  y  requirieron  á  los  del  parlamento,  que 
en  el  tratado  de  la  sucestoa  ,  no  admitiesen  &  los  que 
se  habían  Juntado  en  Alcaoiz;  parque  do  eran  parla- 
mento Di  le  pudieron  oonvocar  justa  y  l^itlmaonwíte: 
y  ofrecieron  que  eHos  estaban  aparejados  para  asistir 
oou  Jos  del-  principado- y  del  reino  da 
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kwoMdtedsltileolaraciaBclela  JwHdi«  «n  loqn 
toeab*  A 1»  Buonlm  ;y  lo»  M  pariasMiito  luénm  Mira- 
toDieodo  y  dilatando  la  mpaeita.  Laa  Mí  partamente 
de  AlcañlSt  (wr  ir  k  la  loanoá  osteatnriaolMilo  y  «Ma- 
sar las  larbaeioiiietqae  MpodiaB  SBgalr  da  aq«l  aoo- 
metimleDbi,  oomnae  Umd  Jantandocn  Maqoiiieanale»- 
au  calMiterM  y  proenndoiis  de  alganai  Tillas  del  lei- 
Bo,  poniaa  grao  dlUgwcia  en  qne  aquella  eoognueclaa 
se  deshíjese  y  revooue,  y  ao  se  oliedaeleBaD  las  Mns 
de  aqnelloa  qne  los  lIsmafaaD ,  al  le  Ib»  diese  ÜiTor  ai 
ayoda :  y  por  esto  se  despaotiaron  cartas  de  toda  el 
parlaaHBto :  y  i  otra  parieporelgdiBrBador  y  jasti- 
cÍadeAn«on,  preteadleodo  lósanos  y  losotroaqne 
A  elloe  tooabo  «ata  preeniiaeBeia:  los  unos  eo  nooibre 
dd  Fshw.  y  el  goberoador  y  JusiMa  de  Aragón  par  k 
jorisdlooion  y  preeniioencta  leal.  Era  esto  é  tres  del 
■Ms  de  norfesalKe :  y  foéroa  por  esta  Bovedsd  i 
«aSisdoaPsdro  Jinami  da  Urraay  don  Pedro  Fer- 
aandes  de  yar  oomendader  de  UoolalvaD :  y  posque 
don  Joan  de  Lnaa.  hito dsdooJuaaliartInexdeLaDa 
aefior  de  lUneca*  le  fofi  de  AloaSis ,  |Mr  el  parlanieiito 
se  eooomeadA  la  «narda  del  castillo  de  Alcsfils  en  sa 
logar  A  ISigo  de  Alhro ,  comendador  de  Rida. 

Cu.  L.— Of  la  instancia  qw  s«  Mm  por  (w  furiamcii* 
lotdaÁnjañ  iiCatjluña,f>araeimfarniar  loíbaroñu 
y  cotoBen»  drf  reino  dá  Vaítncia,  enquauJuMtatm 
en  urna  congregación  con  los  oíros  estados. 

St  estos  ricos  booibres  y  eaballenia  qoe  sa  Jontaran 
en  Ileqaineoxa ,  foeraa  en  este  reino  tantos  y  ten  po- 
derosos como  loe  qae  contendían  con  el  parlsmvlo 
de  ViDalerox ,  y  aquella  coa^^oMm  de  Vioalarax  eo* 
toTiera  tan  fmidadn ,  y  en  la  autoridad  qae  lo  estaba 
la  de  Alcantz,  aingaoa  duda  teogo  fiara  afirmar  que 
la  caosB  M  ooode  do  Urgel  fnera  roas  aventajada  y  fa- 
vorecida que  otro  aiagoDa  de  sus  competidores  oa  la 
OomuuoplaioB  de  las  geoles.  CoDociósa  esto  eo  le  gran 
fBeraa  y  ooídado  que  se  pqso  por  los  parlamentos  de 
Arageo  y  Gataluae  en  componer  la  diHOck»  y  die- 
oordia  qae  bable  eotre  aquella  gente  noble  da  Valen* 
cia  y  la  poca  eslimacion  y  cueola  que  se  biso  de  la 
aoagregaekmqae  se  jnatú  eoBlequIoenia,  qocnotovo 
mas  fundamento  de  una  iemeridad  de  arriscar  y  po* 
wrel  oe^ooio  al  juido  de  las  armaa,  ^odo  en  alias 
taapeqaña  parle:  y  como  de  la  dilación  de  llegar  i  le 
declaración  de  la  jasUcla,  se  temiao  diversos  pd^ 
gros ,  y  todo  cooslstia  en  qne  en  conformidad  de  los 
reinos  y  del  principado  se  dedaraM  el  legitimo  nuco- 
sor,  psra  mejor  reducir  los  negocios  á  concordia  y  que 
se  pndteseo  comunioar  los  barones  y  caballeros  que 
eatabeoen  Trabíguera,  que  eran  los  de  foera,  coo' 
el  parlamento  de  aquel  reino,  que  se  tiabla  Juntado  en 
Viaalaroz,  y  sue  mensajeros  concurriesen  con  los  par- 
lamentoadeTortoea  y  Atcañiz.  se  procuró  de  asentar 
tregua  eotre  ellos  por  quince  leguas  en  torno  de  Tor- 
tosa ,  pero  no  viDieron  en  ello  los  de  Vinalaroz ;  y  pa- 
nela justificarse  coo  hacer  muy  grande  Instancia  que 
loa  recibiesen  dentro  de  la  ciudad  de  Tortosa ,  para 
donde  hablan  prorogado  ao  parlamento.  Hubo  mucha 
repugnancia  yoontradiccion  en  oooformarse  ea  esto  en- 
Sm  los  mismos  del  psrlamenlo  de  Torloss,  i  quien  pa* 
reda  qoe  se  hada  m  ucha  honra  ;  porque  con  su  con- 
dderadoo  acoetombrada  entendían  que  en  aquello 
babtasus  ioconveoientes :  y  ara  cierto ,  que  los  de  la 
coogra^ioo  de  Alcoaiz  do  tenían  por  bien  ,  ni  holga- 
ban, que  los  catalanes,  valeacianos  y  mallorquines  se 
jUBlaseneo  aal«(^  para  tratar  de  aqodla  malaria  ca 
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MiaaBaBda,y  aahMeiiB«B  odsrpey  noavdanM 
sin  días;  dodendo  qoe  no  estavieoen  eonfedaradeS  y 
■aldos  contra  sa  eaogrsgadon,  slaado  tastos:  y  tam* 
liien  les  ara  may  molesto  y  grave  que  ta  coooordia  da 
laapartaB  de  la  flonls  oeble  dd  rdnode  Valeada  sa  hf- 
dese  sin  ellos.  TamUaa  parada  JosUBcarse  harto  ios 
daTlnataniK  porqoa  afirmaban  qoe  aqodpariamcn- 
lo  1W  léala  dlssaslao  d)  dlbnnda  ningaaa,  porqoe 
liubiese  neoHidad  daaiaconilaótregaa,  paeseqod 
partamsDto  haUa  convacado  A  lodoa  los  qaa  soslea 
UsinaraeltgWmanienleA  cdrlesgoaerales  y  A  parlamoo- 
tos,  é  biw  por  psraona  legithns^  aflnnando  que  dios  ha- 
blan tenido  y  tenlaa  las  puertas  abiertas  pan  los  qse 
qalsieseo  Ir  A  hallarse  en  sos  ddlberscioDes  y  cmae- 
Jos :  y  que  si  algunos  barones  y  caballeros,  qne  se  Ila- 
maban  de  foon ,  no  qoerían  Ir ,  no  era  culpa  dd  par- 
Itmento  qoe  representaba  todo  lo  nniversal  dd  reino. 
Que  por  quitar  toda  sospecha ,  habían  (rfrecido  segoro 
A  lodos  los  que  qoMesen  Ir ,  aanqoe  habla  algoaoi 
qna  eran  faoolpados  de  may  graves  delitoa :  y  ponpM 
ftablaa  dedarado  por  aoepedioeo  al  gobernador  de  Ts> 
leodayA  tamismadadad,  mudaron  de  preslritntst 
y  d  parlsnsnto  A  logv  de  nniy  pora  poblsdoe.  sdoo- 
de  oon  Josta  causa  do  podían  al^r  temor.  A  esto  aña- 
dían* que  si  quidcsen  Ir  loa  da  (aera  ,  loa  seogeriss 
como  A  twrmaooa ;  y  con  dios  procederían  A  deg^  lu 
personas  que  ee  debían  enviar  A  los  psrlamentoi  de 
Aragón  y  CatatuBa ,  y  pera  loe  otros  medioe  qoe  ss 
betilsa  de  proponer  y  platicar  psra  la  dedancfoo  ds 
la  Justicia.  Mas  tras  estas  buenes  palabras  y  ofpftai^ 
sesagalaB  obras  de  gran  disendon  y  de  guerra  for» 
mada :  porqoe  d  gbbemador  del  reino  de  VaWacia  n* 
ildcon  ta  huestedela  eiadad,  y  con  su  bandert  deV»- 
lencts  contra  dea  Bernardo  de  Ceñidlas,  yconinte 
villa  de  Nulas ,  que  era  de  don  Bernardo ;  y  «ta  ca- 
ballero también  hada  sus  ayaotamtentoe  de  genis  pan 
resistirte:  y  prscurébass  por  los  de  Alcañis  y  Tortcsa, 
que  sobreseyese  el  gobernador  de  tiacer  aqudia  sali- 
da. Entúncesenviaraa  los  de  Vinalaroi  A  la  congregH 
donde  Akaofac  na  caballero ,  qoe  aetlematw  Gnilka 
floloerAa  de  la  Sierra,  y  los  que  en  aqudta  sawn  es- 
taban Juntos  ao  Vioalaroc,  eran  don  Ramoo  de  Vlb- 
ragut,  lagartenieote  de  gobernador  ,  qne  porsuao- 
sencia  era  presldeoteds  squdta  oongregadun,  don  Gi-r 
labart  de  Centellas,  flalbao  de  VMIena  ,  Berenguerda 
Vilaragul  y  Juan  de  Vilaragut,  Fdipe  de  Boíl,  doa 
Pedro  de  Vilaragot ,  don  Pedro  Saocbez  de  Catatayad 
y  liaouet  Diez,  que  eran  barones:  y  oon  eHos  estaban 
algunos  comendadores  dala  órdea  deMontesa.  De  los 
caballeros  que  sigoieron  esta  oongregaclon ,  fueroo  ios 
principales  Joan  Uartioez  de  Eslava  y  Martin  Iñlgnrt 
de  Edeva ,  Bernardo  Juan ,  señor  de  Tous  y  de  Csnd, 
Francés  iuan  Vives,  Pdegrln  de  Hontagodo,  Fernando 
Moños  y  Hedro  Zapata:  y  lospoeblos,  que  les  acadian, 
érenla  dudad  de  Valencia, Algecin.Oelhaela,  AIh 
cante,  Guiirdamar,  Cas  tallón,  Víttareal,  Liria,  EJérin, 
Collera  y  Biar:  y  cuando  podían,  las  aldeas  de  Hordla= 
y  esta  era  la  parte  que  el  conde  de  Urgel  tenia  en  aqod 
reino.  Lo  que  aqud  caballero  propaso  fué,  que  el  par- 
tamento  de  aqod  rdno,  qoe  estsba  en  Vinalfirax,  fot 
oaavecadop6r  Amsldo  Golllen  de  Bellera,  gobernador 
de  eqad  rdno :  y  primero  se  jooteron  en  d  Real  ds 
Valeooia :  y  que  habiéndose  Itsmado  los  estados  dd 
rdno  para  diei  y  seis  do  agosto  pasado  para  Trahí- 
goara ,  por  algunas  justas  caoSas  no  se  Juntaron  eO 
aquel  logar ,  y  se  mudó  la  congrrgacion  A  Vioataros, 
y  lasjostiflcadones  qua  se  bqn  iisliirido.¿yilr^lra  paito 
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loa^MMiu  «b  Tnhigoan  eortl&roD  «a  su  ndrobra 
É  AlcañiB  &  Podro.  Pardo  de  la  CasU  :  y  éste  lorortiió 
á  los.  del  parlainanlo ,  qae  el  gobernador  de  Yaleo- 
cia  y  doD  Juan  de  Viiaragat,  su  teniente  de  go- 
Aieniador,  perseguiao  con  ^-eale  de  guerra  A  k»  de  Uo- 
inella  ,y  é  Juaa  Ram ,  que  era  alcaide  del  cssttilo  real 
-tk  Uorella ;  procurando  los  da  aquella  vfHa  y  el  al- 
caide de  tenerla  eo  bueoa  goarda  y  defensa  para  el  que 
foase  declarado  rey;  y  naoca  M  podía  dar  6rdea«o 
«oofermarios,  auQqaesc  procuratn  Juotameote  por 
las  dos  oongregaaooes  de-Catilufia  y  Araeon:  y  los  de 
Trablguera ,  cao  nombre  de  parlameoto  general,  eo- 
viaroQ  á  la  eoagregaoioD  dtrTortosa  sas  embajadores, 
que  fueros  don  Jiuen  Pérez  de  Arenos ,  don  Vtdal  de 
-Vilaoova;  Juan  de  Beluls ,  Juzbert  de  Valeriola,  roieer 
DoBiii^oHaBCOo,  Francés  de  Esplugues ,  Lais  de  Lo- 
-riz  ,  y  nkicer  Juan.  Mercader:  y  éstos  fueron  enviados 
pos  la  iostaaoñ  que  se  hizo  para  tratar  ooD  ellos  y  con 
los  quefuéseo  de  ViaalBroz,  que  pusiesen  susdife- 
•ranoifls  i  su  determíoaclon:  Beñaladaiuente  porque 
JotdeTrahigneraeottieozabaiiAbaOerla  guerra  á  loa 
■dala  Ptaosde  Barriaoti' 

iU*.  U.-^D»  lat  oferta»  qu$  u  kitítnn  de  parte  ád 
-  MtfanU  don  ^«ntaado  da  CMiDa  d  Garci  Lopes  d* 

Sete\¡  iaus  ftüMyjwriaifMpor  ndficirktt  d  la  opi" 

nion  ds  laiustida. 

.Hafctaaie  cooformadoea  graa  manera  tos  de  Torio» 
«a  cea  los  Vilaragqdes ,  y  con  aqoel  bando  del  gober- 
nador de  Valencia  que  estaban  en  Vlo^roz ,  en  ba- 
cer  grande  lostancia  con  la  congregación  de  Alcañiz, 
qae  se  diese  órdeneo  acbar  del  reino  las  compañías  de 
Castilla  qoebabia  en  Aragón  y  Valencia:  y  dios  Ies 
raspondian  Justificándose ,  que  ntogono  había  entrado 
«a  el  reino  por  árdea  suya :  mas  despoes  de  la  desas- 
trada macrto  dri  arzobispo  de  Zaragoza,  que  faabta 
lido  muerto,  iotervíoieado  con  los-  embajadores  de 
Cataluña  y  Valenoia  para  loe  medios  del  beneficio  tan 
«niversal,  los  amigos  y  parientes  del  arz<d3ispo  co- 
mentaron d  perseguir  los  malhechores  que  battian  to- 
mado tan  la  oaadta,  que  Inteotatun  de  enseñorearse 
del  reino :  y  que  por  la  entrada  de  las  compañías  de 
geot*  de  armas  de  Castilla,  hablan oesado  mochas 
muertes  7  robo»  y  otros  insultoB  y  maleficios  qtw  se 
bacian  en  el  reino  por  la  gente  desmandada  que  anda- 
ba por  él ,  por  el  foTor  de  los  que  habían  cometido 
aquel  caso.  Pero  decían,  qae  si  loa  del  parlamento  de 
Tortosa  ponían  remedio ,  qoe  de  las  partM  de  Gascuña 
DO  entrase  la  gente  de  armas  que  se  aparejaba  para  en- 
trar, ellos  proToeriao  qoe  aqudia  gente  de  armas  que 
hablado  entrar  de  Castilla  no  entrase,  ni  de  otras  partes, 
porqaeseespet-aba  qoe  de  Gascuña  había  de  entrar 
también  gente  en  ftvor  de  los  amigos  del  arzobispo:  y  si 
afidabaórden,  quelosquecometierm  la  maertedet  ar- 
zobispo fuesen  echados  del  r^o  de  manera  que  no  es- 
tuviesen en  él,  hasta  que  fuese  becha  la  declaración  de 
Id  juMicta,  en  lo  de  la  sucesión  se  tendriu  Órden  que 
iodos  los  extranjeros  que  estaban  en  Aragón  saliesen 
fuera.  Era  uno  de  los  capitanes  que  se  esperaba  que  ba- 
lite de  traw  algunas  eompañias  de  gente  de  guerra  de 
CasenñaenbTordelooodedeCi^,  con  publicación 
que  ara  por  la  defensa  délos  estados  de  don  Antonio 
da  Lana ,  y  de  los  ricos  hombreado  su  valia,  García  de 
Sese ,  hijo  de  Garcí  López  de  Sese:  y  como  su  padre  y 
kermanos ,  y  los  de  aquel  linaje ,  fuesen  muoba  parte 
eo  d  reino,  el  infante  don  Femando  procuró  de  redu- 
olcios  con  vendes  ofertas  á  I4  optnioa  da  la  Jusüoia; 
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■y  porqoe  le  diesen  los  capitanea  que  fueron  presos  ea 
ta  entrada  de  Muniesa,  I^coróestoen  nombre  del  in- 
fanta, Dle^o  Gómez  de  Fuensalida  abad  de  Vallado- 
lid,  que  estaba  eo  este  tiempo  en  Albalale  ,  por  me- 
dio de  don  Juan  Martínez  de  Luna,  sefior  de  Illueca:  y 
tratóse  principalmente  por  Garci  López,  y  por  García, 
y  Juan  de  Sese  su  b)Jo ,  y  por  otros  caballeros  de  aquel 
linaje ,  que  todos  babiao  seguido  la  parte  de  doa  An- 
tonio de  Luna  en  sos  bandos  y  guerras  ordinarias. 
Para  esto  aseguraron  6  Garci  López,  para  que  con  doce 
escuden»  pudiese  andar  por  el  reino,  sin  temor  de  las 
compañías  de  gente  de  guerra  que  entendían  en  la 
"Venganza  de  hi.muerte  del  arzobispo:  y  porque  pusie- 
sen en  libertad  aquellos  capitanes,  que  eran  Sancho 
Sánchez  da  Avendaño,  Pero^omez  de  Barroso,  Ga- 
leazo  de  Laria ,  Gonzalo  de  Espinosa  y  Alonso  ^Gon- 
zelez  de  Sosa ,  se  le  ofrecía  encomienda  para  él,  y  tier* 
ra'  para  ciertas  lanzas  6  flarcl  de  Sese  y  ¿  Juan  de  Sese 
sus  hfJoS  ,  ti  sigotesen  la  opinión  de  la  justicia:  y  tam- 
bién se  (M'OmeMan  ciertas  lanzas  para  Juan  de  SÑe  La- 
yana ,  y  fi  Higuel  áe  Aysa ,  Ixipe  de  Albero,  Juan  da 
Aso,  y  á  Juan  Galindez de  Sese,  y  á  otros  caballeros 
desu  paréntela.  Pedíase  que  hiciese  Garci  López  plei* 
10  homenaje  \  qua  tendría  por  rey  y  señor  al  qoe  fuese 
declarado  y  nombrado  per  justicia  que  lo  debía  sep;, 
y  que  García,  y  Juan  de  Sese  sus  hijos ,  y  Sus  parientes 
y  amigos ,  que  estaban  enOIíet  y  Aroaine,  harían  lo 
mismo:  y  los  castillos  y  fuerzas  que  tenían  en  su  po* 
der  y  de  sus  parientes  seguirían  esta  opinión  déla  Jus- 
Ucia  :  y  porqoe  García  de  Sese,  hijo  de  Garci  López, 
habla  do  entrar  con  aquellas  compañías  de  gente  de 
guerra  de  Gascuña ,  hacia  muy  grande  instancia  por 
reducirse  éi  esta  opinión:  y  todo  aproveché  muy  poco, 
ó  por  la  firmeza  que  en  ellos  se  hubo  en  perseverar  en 
suAnpresa,  é  porque  todo  este  trato  vino  á  noticiado 
conde  de  Crgel :  y  por  su  pártese  dlé  delio  aviso  6  lo^ 
del  parlamento  de  Tortosa ,  y  se  les  mostró  el  asiento 
de  todas  estas  promesas,  que  el  abaddtVall&ddid  ha- 
da eo  nombre  del  infante. 

Cav.  UI.->-Ile  la  proi4tía(Áonqu«  ios  rico*  hottfhret  y  co- 
boUaiw  {[tM  se  >  wbron  M  JfefftiíMnwa  MciAW  d  lot  d> 
Tortora,  querv)proc6AÍMmáiuie$ravtoalgURoqueU>' 

case  &  la  det^racion  de  la  sutxsion. 

Estaban  las  cosas  del  conde  de  Urgel  de  manera  qoe 
ni  podia  ponerlas  al  juíeio  y  trance  de  las  arinas,  ni  á 
derechas  se  valia  de  los  medios  de  juslicia,  sino  con 
protestadones  y  requerimientos.  Por  esta  causa  tos  ri- 
óos hombres  y  caballeros  que  se  juntaron  en  Mequi* 
nenza,  como  los  embajadores  qoe  enviaron  á  Tortosa 
no  pudieron  traer  'rráolucton  ninguna  qae  les  conten- 
tas* de  aquella  congregación ,  en  principio  del  mes  ds 
diciembre  por  escrito  tornaron  A  hacer  otro  requeri- 
miento A  los  de  Tortosa,  llamándose  parlamento  gene- 
ral del  reino  de  Aragón.  Proponían  lo  mismo  que  sus 
embajadores,  que  la  convocación  que  se  habia  hecho 
para  la  villa  d»  Alcañíi  fué  no  debida  ni  legítimamen- 
te, y  contra  lodeliberado  en  la  congr^acion-de  Cala*- 
tayod,adondeeUoe  dedan  que  se  juntaron  en  gran  con* 
tradiocion  y  discordia,  y  bebiendo  en  aquella  ciudad 
muchas  compañías  de  gente  exlrstijera.  Afirmaban 
que  los  que  estaban  en  Ueqninenza  hadan  verdadero 
parlanwnto  de  Aragón,  considerando  que  todas  las  con- 
grega<dODes,  6  la  mayor  parte  dellae,  que  tocaban  i  la 
próspera  conservación  de  la  reptifolica  deste  reino,  so 
hadan  en  el  nombre  y  voz  y  con  autoridad  del  teniente 
de  gobsmador  y  por  ti  Jnsttcia  de  Axagon  tx)tííKa  la 
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(^rdenoD^lgaa:  pues  tales  autos  como  aqueltuasesoliafi 
tiacer  eo  nombre  y  por  parle  de  los  diputados  del  rei- 
no, coroo  se  bizo  en  vida  del  rey  doQ  Juan  y  del  rey 
«Ion  Marlin,  y  eo  tiempo  du  los  reyes  sus  prcOccesotes. 
T)osta  novedad,  declan  ser  causa  que  los  que  quedan 
turbar  lo  que  rataba  dispuesto  desde  to  antiguo,  aada- 
bancDgañando  y  persuadiendo  al  pueblo  simple  di'- 
riéndoles,  que  por  anto  de  córte  y  ordenanza  de  fuero 
de^te  reino  se  revocaba  á  los  diputados  dól  toda  Eacnlc 
tad'  depciderconvocariy  era  notorio  que  de  tres  años ' 
á  esta  parte  vioiendo  el  rey  don  Uartln  se  híciaron  dos 
convocaciones  por  los  diputados  sin  Dinguoa  contra- 
(nrclüii;  de  donde  resoltaron  muy  señalados  aolus  ju** 
rditcos  y  conformes  ft  fuero,  pomo  eran  firmas  (Je  de- 
rrc'io,  requerimientos  y  protestaciones  de  todo  el  reino- 
Qtte  conforme  A  osle  poder,  con  solemne  y  autentico 
requerimiento  habiao  protestado conlra  los  quese  ha- 
blan Juntado  en  Alcañiz,  por  no  ser  aquel  lugar  seguro: 
y  también  porque  el  gobernador  y  justicia  de  Aragion 
qtie  presidian  en  aquella  congregación  no  eran  persor 
Qas  convenientes  ni  idóneas,  6  nuyores  de  toda  esoep- 
cioni  ¿otes  los  tenieo  por  sospechosos:  y  eran  tales, 
que  no  podía  resultar  de  su  determinación  verdadero 
exfimen  y  discusión  de  la  justicia,  y  que  llama* 
miento  era  de  ningún  electo,  por  no  bajaer  intervenido 
'  en  él  los  diputados  del  reino,  á  quien  estaba  ooni^da 
ía  administración  y  gobierno  de  ia  república,  y  que& 
eflos  pcrtenecia  convocar  el  parlamento.  Finaliueote 
afirmaban,  que  puesto  que  en  Calatayud  se  había  deU- 
beraiio  que  se  hiciese  aquella  convbcacion,  pero  aquello 
liahia  sido  con  ciertas  condiciones:  y  que  aquella  pro- 
tcFtacion  que  hicieron  contra  los  que  se  Juntaron  en  Al- 
cañiz, se  lijzQ  delante  del  justicia  y  Jurados  deMeella  y 
Favara,  porel  conocí  do  peligro  que  tenían  los  que  fueran 
6  la  congregación  de  Alcaüíz.  Conestos  presupuestos  re- 
quc'riuQ  á  los  de  Tortosa,  que  no  procediesen  adelante 
A  hacer  auto  ninguno  que  toca!«  ¿  la  declaración  de  la 
sucesión:  y  los  de  Tortosa  iban  díGrieodola  respuesta, 
y  diíliales  mns  cuidado  la  disepsion  de  los  barones  y 
caballeros  del  reino  de  Valencia,  por  ser  tan  gran  parle 
en  él  los  que  se  Juntaron  en  Trahlgnera,  lo  que  no  eran 
ioH  do  Ueqoinenu,  en  respecto  de  los  que  se  habían 
conformado  eoa  la  oooBresaelun  de  llesñfi. 

Cip.  LIII. — Que  lot  del  jxirlanwn/Q  ds  rortoia  tomaron 
'  A  referir  al  infante  don  Femando  de  CastOlo,  que  sa- 
liese ta  gente  de  guerra  i¡ue  Italia  entrado  en  Aragón. 

Mostraron  los  catalanes  mucho  seatimienlo  que  el 
inranle  de  Castilla  oo  proveyese  en  lo  que  tocata  A  las 
cumpeoi^degei>te  da  guerra  que  entratwn  de  aquel 
reino  eji  Aragón,  queselc  habla  pedido  tos  mandase 


ta  rawn,.p9rwta  qa>fmatocaii  ilBaniSaMfleaela» 

toruarouá  entiarle  A-neqtmir  sobra  ltf  mlsiao«on  na 
caballero  qw  se  decía  Uadnn  Despaig.  Este  cabalJen 
bulló  a]  infaule  en.su  .villa  da  Uoodéjari  que  ae  venia 
acercando  i  Ios  codOihb  de  Aragoo:  y  allí  le  friclM  en 
nombre  del  prindpado.  qne  la  pbigafase  mandar  qm 
no  eotrase  ea  Angón  gante  degaerra  de  aqaeltus  rei- 
nos, y  mandase  luegosalfrlaqw  estaba  en  él,  porqw 
coonias  libertad. iwdiaBatt asistir  á  Iosii^bcím  déla 
fieGlaracíoodeia  jusltoia,  «□  la  cansa  de  los  qoecom- 
peUan  por  la  suceaioa,  y  \M  itarlamantos,  aln  nfngvn 
fliobaiíto,  viniesen  A  su  daSeadtí  üñi  ^¡oma  tolas  lo  ha- 
blan pedido  y  requerido:  y  afirnabaB)  que  lo  misma 
hablan  pedido  y  requerido    loa  oíros  oompetidorer. 
Suplicó  aquel  caballero  al  Infantecoil  muy  bnenaap^ 
labras,  que  coosiderasa  los  nucboa  trabajos  y  pelípvs 
que  pasábanlos  de  la  caDgMgackttdeTortosau  .porr^ 
ducir  las  cosas  al  verdadero  .camino  dala  jnsUcia:  j 
este  requerimiento  se  hizo  aliabatoeD  Corma  púfaUca 
en  presencia  dadoa.Eoriqw  de  Villeoa,  inaeslre  ds 
Calatrava,  piala  del  duqaB.  da  OuKlfiy  de  Perslia 
de  Ribera,  adelantado  de  la  AaJalocli,  Garci  Faraa»- 
dez  Manrique,  y  del  doctor  Juan  Alfonso  de  Toro,  y  da 
Juan  Velszqupz  de  Cuéljar,  y  del  secretarlo  Diego  Fer- 
nandez de  Vadíllo.  A  este  requerimiento  se  respondió 
porel  infante:  que  era  notorio,  que  algún  otro  délos 
competidores  había  hecho  todo  su  poder  por  embar^ 
garlajuetioia:  y  defaadia  A  don  Antonio  del^oa  yAios 
que  con  él  pusieron  lasmanus  porgar  muerte  lio  faof» 
rible  y  detestable  al  arzobispo  de.  Zaragoza-  y^oesabái 
todo  este  reino,  que  las  compañías  de  geotedegoemi 
que  habían  entrado  eu  ayuda  d»  hw  parientes  M  ar- 
ñ^tspo  DO  hioieroti  mal  ni  daño, ni  asn  áamoa 
alguna;  ni  pasaron  A  impedir  la  deteranínadon  4«  k 
justicta,  Áutea  «ra  cosa  muy  sabíilai  qve  habisa  becto 
mocho  servicio  en  beoeficiodel  biao  publico,  rensUta- 
du  &  los  eoemigiosde  la  patria:  y  asi  se  podía  dedrcoa 
toda  verdad  que  ellos  hebian  sido  cansa  que  loa  medias 
da  la  declaración  de  la  just^pía  se  llevasen  A  debido  »- 
tado.  Concluiaique  por  Cuento  por  eacrito  do  podii 
tan  largamente  declarar  y  moslnar  su  buena  inteocioa 
y  propósito,  los  emtwjadorea  del  rey  de  Castilla,  sa 
sobrino  y  «uyqs,  que  ac6  eran  venidos,  noii&c«'iaa  al 
pai  lamento  de  CatalurMSu  buena  y  sana  intención  coét 
era  cerca  destoB  negoolosiy  del  bien  (uDiversal  destos 
reinos,  y  de  la  delecminacioto  de  la  lostioia:  y  les  da- 
rían mas  cumplida  respuesta  y  rasbnA  su  requer>- 
mienlo:  y  con  esta  respuesta  que  sa  dió  por  ei  ioFsnte 
por  escrito  en  Vond^Jac  ^steto'del  mes  de  dicteoibre 
se  volvió  ^quel  caballero:  y.noidejBbadecairaar  algaoa 
sospecha  la  demasiada  iMtancia,'que  sobre  esto  aeba- 
salir  dél:  y  en  esto  había  gi-an  conformidad  en  su  con-  i  cia  por  los  catalanes,  y  lo  poco  que  ae  les  daba  «  los 
gr£gacion,queera  bien  diferente  délos  otros  reinos,  de  |  aragoneses, quo  eran  mas  parle  en  la  coogrcgacioa  ds 
doqde  Ivs  llamaban  y  recogiain  los  que  los  babian  me-  \  Alcañiz,  queje  meadasa  ecbar  del  reino  la  gente  «la 


neslor  coutra  sus  enemigos.  Porque  pnesto  que  el  con- 
de de  Ufgel  iba  juntando  de  diversas  parles  geate  de 
glierra.como  aquetloera  con  fia  de  dar  favorA  sus 
servidores  y  aliados  en  los  reinos  de  Valeocis  y  de  Ara- 
gón], y  en  el  principado  no  intentaba  ninguna  novedad, 
no  les  ofendia.tanto.que  tuviese  aquella,  gcolo:  y  -po- 
niaagfao  fuer;^  en  que  el  infante  mandase  salir  des- 
toa  tejáoslas  compañías  de  geste  deermas  que  habían 
entrado  «Bellos  de  Castilla,  ooslende  aquello  &  su 
cargo  de  .los  dé  la  congregaoion  do  Cataluña:  y  en  oio- 
guna  cosa  declararon  tanto-la  afición  que  generalmente 
tenían  ql  conde  de  Urgel.  Porque  dado  que  el  ialaote 
eo  lo  de  la  emb8|j|Kla  que  se  le  bsbia  enviado  sobre  esf 


guerra  que  habla  eotrado  deCaatiHa; 

Cap.  tlV.— De  los  embajadores  que  se  enviaron,  por  á 
infante  don  Fernando  en  nombre  del  rey^  da  CastiUa,  « 

SDlrinoysuyo,alparlam:ntQ  de  AlCíxñiM.  ..,  , 

Toda  la  eongaoza  de  los  qaa  deseaban  cIbaneAclo  del 
reino  y  de  la  patria  se  tenia  en  el  {joberaador  y  lostioia 
de  Aragón  yaoBerenguerdeBM^sf^  <)ue habían dsds 
de  su  parle,  después  de  la  muerte  del  rey  den  Harlia, 
muchas  prendas  fi  ta  república,  tomando  A  su  cargóla 
defensíoQ  de  la  libertad  y  justicia  coutra  ctMiqaivs 
fuerza  y  Urvoia:  coya  autoridad  y  ooosigo  monis  ¿to- 
dos ca  grao  mahftra;  jtorque  b^^^^^g^^flo  fosna 


ZimiTA.-íLrtí.  Xí.  CAP.  tv. 
V  mediM  de'cthrar  la  tégartd&á  dél  tl«mpo  ,  por 
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v«oir  y  defender  Mf»tadbetiqoe«e'hallBtnn  las  coras, 
IWB(B.twlMR^lBrad»  SB  rey-y  KAoTDBtvMal:  y  ftié^eti 
eM»(Mta  pwtela  |Hiid<>iNla  yttorarjodbBwengUerdQ 
fiai^xW  qu*  i'>«ÍciDitotodo  alprtocIpaAt  dé  Catelu- 
m,  (tUB'westB  parts  estat»  muy  hbra,  S  (4  mIom 
9(ifltalá  Ja  glorie  deíiaber  reducido  U»  ooses  i  los  me- 
i|fw  que  IlfgeroK'  porfoe  sdando  él  vl6  ta  dificultad 
habrteeo  jiMttrte'los  pirlairmitoseii  un  lugar,  y 
loa  ÍM)00veiiieatas.q^e9e  s^iriao,  ysqoe  estoHesetf 
jimles.efarfó-A)  onnlnoa  'loe  dH  principado  y  los 
dutflireioo  pera  qiw  M  pnsiCBen  en  lagares  vecinos,  y 
»  nemtireee*  pereoháaqoa  tmtesen  poder  para  dlspo- 
DW  y«ffdeiMrlee  fiMdias  qoe  oocmniaD  paraqtieee 
hipMe  ta  deeUncion  de  la  Jnitiole;  y  asi  lo  teiif«D>  los 
oDoa  y  los  otroe  delibrado  y  eo  panto  de  resolverse. 
PftteclB  qae  fba  ganando  el  infante  rn  aquella  causa,  te- 
nModola  al  principio  Incierta  y  dudosa  los  ánimos  de 
lasgeotes;  y  al  conde  de Urgel  que  pensaba  tener  miiy 
tiMdMla  garason  yJtitticia,leñliBnnaevdi  contradlc- 
«ioaesyofensas.  El  uno  era  ténido  por  «Ue^or  yaca'' 
rioMor  de  los  desertidoceay  eoentiH ,  y  el  otro  por 
prlpci|M  qno  desatnptuuba  6  loa  amigos  ,  y  que  taabla 
•Qta«rioea«Rta  empresa  tnoy  desatinadamente:  y  coa 
tener  Un  mal  preveaidaBladoosisy  tan  mal  dtspaestast 
qoe  m  oaasa  que  loo-qne  tea  Mgoian  se  perdfeaem  y 
perada  que  oapodia  ser  oosa  maa  iQjosta,  qoe  prnaar 
«fcoottdeqoe  ae  mejoraba  su  partido,  y  aa  josMcaba 
wasftfeaoaa  ataran  loa  qoe  leaeguiBD  coBdeaados  y 
IrtiarHaliloii  Por  otra  parte,  aunque  toa  maa  támlsn 
ot  rnaa  y  tiranta  del  ooode,  si  le  osarpase  por  las  ar- 
nasi-  otros  no  aiBaben  la  cosflanza  y  ufanía  de  la 
nadob  «Mtj^a&a,  y  atorredan  el  yugo  y  mando  de  lo* 
prtvadea,  y  aquella  fonnay  manera  de gobtertioá  que 
«BliaMaa-daTediioiratuleyesyooattimbrfes,  yestolca 
fODla  ttiayor  temor,  cDaDtoeDteodtanqneel  Infante se 
InUa  puesta  en  eataampreea,  no  aolamenta  eooSando 
disaaJupUota.paro  poníanda  desa  parte  la  autoridad 
y  Srandaaa  del  rey  da  Castilla  so  aobríno,  cnya  embe-- 
Jada  muy  solemne  y  de  grande»  hombrea  llegA  por  este 
UempoilavllladaAlcaSic.Bsloa  fueron  don  Sancho 
de  Rc^tt  obispo  de  Pakncfa,  don  Alonso  Eerlqoezqne 
llamaban  atmtranta*  lAayor  de  loa  marea  de  Castilla, 
tto  dft  tvfante'don  Penwadó,  don  DiegoLopez  de  Estu- 
filga;  Jnatlda  mayor  da  la  cesa  del  rey  daCaatllla,Ins 
dootona  paro  Saacb»  del  CaatlIlD,  y  Joan  Rodríguez 
da  Balamanca,  7  Gonnia  Bodrtguea  da  Ndra,  arcadia- 
Bo  da  AlB&aiB9.  La  Mma  deala  embajada,  y  la  qne 
vonla  per  al  nriano  tiaanpa  del  rey  da  Francia,  y  la 
deaekn4e  penoDaamnr  aeü^ladaa  que  aé*  bfm  por 
laedelperiuMnlodeToTlota  para  eniriBrá  Alcafili, 
daba  A  todas  nay  derla  aapaaaiiaa  qne  ae  llegkba  ya* 
la  condealPB  de  m  ■Hgodo  tan  deseado,  restando  tanto 
qnAhaoer  pata  venir  i  tos  medios  drila. 

C^.  LV. — De  las  personen  qu»  fueron  elegidas  por  el 
parlamealo  de  Torfosa  para  qu9  inlervinieten  con  tas 
que*»  nombraun  por  la  vongregacion  deAkaüis,  m. 
(«  ddiUrac'um  ds  bu  medios,  dr  la  dedaracion  de  lajiu-* 
ticiaanlo  dylasuoMioa. 

Par  dar  mas  breva  eapedienle  en  la  determinación 
deata  eaasa,  7  escoaer  lenta  oonftialwi  como  habla 
een  la  reaolndon  de  los  pareeeras  de  tantos,  ae  deliberó 
porel  parlantento  deCelela&a,  en  le  qne  á  ^  locaba, 
qootoduB  loa  negocio»  en  qne  no  hubieae  entre  elloa 
oanfarnOdad,  aareallIsHeo  *  velnto  y  cntitro  personas. 
oométám  qwhiqanteiManntaiMapor  dlea,6porla 


mayor  parte,  con  que  eo  aquel  aútperocoiacurrifsela 
mitad  de  los  ocbo  de  cada  estado,  aquello  fueae.firmey 
Valedero.  Las  personas  á  quien  se  dió  esta  autoridad  fea* 
ron  el  arzobispo  de  Tarragona,  y  Ips  obispos  de  Ui^  y 
Banüsfona,  y  los  abades  de  Monserrat  ySan  Cugot,  Nar- 
dm  Astrucb  arcediano  de  Tarragona,  Felipe  de  Malla 
arisedlano  de  Pttsades  y  procurador  de  la  iglesia  de  Bor- 
oetona,  y  Pedro  de  Sosco  procurador  del  obispo  de  Gi- 
rona.  Por  el  estado  de  los  barones  y  caballArossenoni- 
tHTaron  don  }aan  ttamon  Polcb ,  conde  de  CárdoosV 
aunque  estaba  ausente,  y  por  su  ausencia  Beren^ucf 
de  Copones  su  procurador,  don  Pedro  de  FenoUel,  viz- 
conde deflla,  dooGálllen  Bamon  de  Moneada,  donPe^^ 
dro  deCerveHon,  dou  Bamon  de  Bages,  Galccrfin  de 
Resanes,  Luis  deBequesens  y  Dalmao  Zacirera.  Nom- 
bráHonseporel  estado  ral  Juan  Drzpla,  Bernardo  do 
Goalbesy  Bamoo  Fkaller  síndicos  de  Barcelona,  Fran- 
cisco Somatón  "y  Guillen  Domengc  de  Gtrono,  Pedro 
GWmany  Juan  de TTibasaltas de  Perpiñao, y  Gonzalo. 
Oarrídeit  por  ta  ciudad  de  Tprtosa.  ^Hicieron  el  jurn- 
meiito  de  baber^  fielmente  en  aquella  conlsioD  ron 
gran  solemnidad,  y  do  no  revelar  el  secreto:  y  comrn- 
zdsaentñiCH  Aponer  gente  de.  armas  en  la  defensa  ^o 
aquella  dndad.  Aanqne  esta  deliberación  fué  de  tanta 
Importancia  para  la  breve  resolncion  de  los  n^ocioF, 
fneio  mucho  mayor  d  concertarse  de  enviar  sus  em- 
bajadores al  parlamento  de  Alcá5Iz,  para  que  con  Ins 
personas  qoe  en  él  se  nombrasen,  pudiesen  cntcndtr' 
en  disponerlos  medios  qae  convenían  jparala  declara- 
don  de  la  Jálela,  que  faé  sacar  aquél  negocio  de  una 
gran  confusión  y  rontienda  de  votos  y  pareceres,  y  re  - 
dtteirse  t  términos  do  poderse  fimecer.  Éstas  personas 
faeron  el  arzobispo  de  Tarragona  y  Felipe  Halla  porel 
«Madó  eclesiástico,  y  por  el  militar  mlcer.  Guillen  do' 
TalsecayAzberto  Zétrllía  doncel:  y  por  las  universida- 
des reales,  Juan  Dezpla» letrado  en  derecho  civil,  sin- 
dico de  Barcelona,  y  Juan  de  Bibasaltas  por  Perplñan. 
Dfásctes  muy  bastante  poder  para  tratar  de  los  medi<(Hi 
qae  hablan  de  preceder  para  all^r  al  ezámeo  y  co-* 
nocimieoto  y  determinadon  de  la  Justicia  del  principo 
á  qdien-  por  derecho  pertenecía  la  sucesión  desloa 
reinos;  y  de  la  forma  y  manera  y  término  qoe  su 
debia  proponer.  Esceptuábase  tansolamente  en  esta 
comisión,  el  nombrar  las  personas  que  habioo  de, 
Üacer  la  declaradon  de  la  josUcia  y  la  publicación 
delta,  que  se  reservaba  á  si  al  parlamento.  Ilideron 
primero  estos  embajadores  muy  solemne  juramen- 
to, que  usarían  del  poder  que  se  Ies  dat)a,  y  ba'rian 
so  oficio  bien  y  lealmente  6  bueno  y  sano  entendi- 
miento, coa  fin  que  tuviesen  por  justicia  rey  y  se- 
ñor lo  mas  presto  que  ser  pudiese:  y  procurarían  con 
todo  su  poder  el  servicio  y  honor  de  la  corona  real,  y 
la  utilidad  pública  del  príoclpadode  Cataluña:  y  que 
durando  su  mensajería  no  redbirían  ni  aceptarían  de 
alguno  de  los  competidores  oficio  ai  beneficio,  ni  don 
ni  presente alsuno,  ni  promesa  6  esperanzadello, Tam- 
bién juraban  que  si  por  alguno  de  loa  comí>ctidoFcs  se 
les  moviese  algún  trato,  luego lortvelarianí  sus  oom-r 
pañeros,  y  guardarían  secreto  de  lo  que  Ies  seria  en-.. 
cargado.  Entraron  en  Alcañiz  estos  embajadores  un  sá- 
bado fi  diei  y  seia  del  mes  de  diciembre ,  y  saliéronles 
6  recibir  fuera  de  la  villa  los  embajadores  del  rey  de 
Castilla  y  del  Infante  su  Uo;  y  dentro  é  ta  entrada  sa-  ■ 
lieron  &  cllüs  tres  caballeros  en  nombre  del  parlamen- 
to, que  estaba  celebrando  su  congccgacion.  . 
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■  •  toÍ$ MBoñlsporlot embe^adont iél  ny  deOumay 
tí  tnfaití¡B  tutio. 

Dlóse  audieDoia  ó  los  embajadores  del  ny  de  Caatí^ 
Ha  y  del  itifaule  doo  Feraaodo  su  tio  eo  el  lugar  admi- 
de estabaJuDla  la  coaj«r^cioD  del  tcñno,  el  mismo  día 
que  el  arzobispo  de  Tarragona  y  las  otras  persooM 
nombradas  por  el  parlamento  de  Tortosa  ratraroa  ca 
Alcañiz,  presidiendo  en  ella  el  gobernador  y  josticia  de 
Aragón:  y  en  la  caria  que  presentaron  del  rey  deCa^ 
tilla,  en  su  credencia,  se  decía:  que  enviaba  estoe  sus 
embajadores  sobro  razón  de  la  sucesioD  de  la  corona 
de  Aragón,  que  perleneclp  al  infante  don  Fernando  so 
tío,  y  su  tuloi'  y  regidor  de  sus  reinos,  que  se  despa- 
cbó  en  Aillon  á  dos  de  novieníbra.  desle  año.  Propuso 
el  obispo  de  Falencia  su  embajada  con  un'largo  razo- 
namiento diciendo :  Que  el  rey  su  señor  los  enviaba  A 
su  congregación  y  ¿  los  otro»  parlameotos  de  Valencia 
y  Cataluña,  y  representóles  de  nuevo  el  cuidado  qoese 
habla  tenido  que  glandes  letrados,  asf  prelados  de 
mucha  autoridad  y  ciencia,  como  maestros  en  teolo- 
gía y  doctores  en  leyes  y  cAnoDes  de  sus  reinos  y  de 
Italia,  examinasen  la  justicia  de  tos  que  competían  por 
U  sucesión  deste  reino:  y  qne  lodos  se  conformaroa 
qoe  pertenecía  al  ¡nraute  don  Femando  su  Uo ,  asi  co- 
mo pariente  mas  propincuo,  y  mas  acercado  por  deudo 
de  sangre  si  rey  don  Hartio,  y  mejoren  derecho;  yasf 
habla  enviado  íus  cartasá  este  parlamento  y  á  los  otroS' 
rogándoles  que  acatando  su  gran  fidelidad  y  lealtad 
que  siempre  en  ellos  fuera  con  sns  reyes  y  señores, 
quisiesen  reconocer  y  haber  por  su  rey  y  señor  al  in» 
fante  don  Fernando,. pues  lo  era  de  derecho.  Que  co- 
mo qníera  que  aquellos  letrados  dijeron  y  declararon 
que  el  inrante,  asi  como  le^Uimo  heredero  del  rey  don 
Martin  su  tio,  pudiera  y  podía  entrará  tomar  la  pos^ 
sionde  los  reinod  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragoa 
nsl  como  de  cosa  suya:  y  por  falta  de  poderlo  no  lo  de- 
jara, que  6  Dios  gracias  é\  tenia  asaz,  pero  que  lo  dejó 
por  la  gran  conflanza  que  tenia  en  su  justicia,  y  no 
ménos  en  ta  mucha  lealtad  y  fidelidad  dellos,  que  bre- 
TOmentegnardando  su  Justicia,  de  derecho  le  recibi- 
rían fi  ta  posesión  asi  como  su  rey  y  señor,  y  le  darían 
In  obediencia  debida:  y  aunque eavióárogar  esto, por* 
que  se  escosasen  los  males  y  daños  que  se  podian  se- 
gniren  el  reino,  no  lob^bian  hecho  en  tantos  días  que 
estaban  juntos;  de  lo  cual  se  hablan  visto  los  malesque 
se  seguían  y  los  que  se  esperaban  seguir.  Por  esta  con- 
sideración los  exhortaba,  que  parando  mientes  ftDios 
yála  Justicia,  yásu gran  lealtad  yal  bienpúblicode' 
reino,  y  por  escusar  que  mas  escándalas  ni  males  no 
se  hiciesen  de  tos  hechos,  porque  el  reino  fuese  pro- 
veído de  constante  justicia  y  firme  y  bien  ordenada* 
quisiesen,  haciendo  lo  que  eran  tenidos  de  hacer,  dar 
la  posesión  de  los  reinos  al  infante,  ¿  quien  de  becho 
pertenecía,  recibiéndolo  pór  sü  rey  y  señor.  La  otra 
parto  de  la  plática  so  émpled  en  ensalzar  los  grandes 
virtudes  y  excelentes  partes  del  infante,  qne  en  coo- 
rlencia  era  pnroy  en  sus  obras  Justo,  en  la  justicia  flr- 
ffie  y  derecho,  en  la  caballería  muy  valeroso;  y  que 
los  sns  sudores  bélicos  las  gentes  bárbaras  por  él,  por 
la  -  gracia  de  Dios  vencidas',  los  conocían.  Finalmente, 
«illrmeba  que  bienaventurados  eran  los  que  le  cobra- 
ban por  sellor,  ca  en  él  cobraban  justicia ,  paz  y  gloria, 
y  seguridad  de  si  y  de  sus  cosas.  Fué  lo  postrero  es- 
ruBarsaoond  reino,  de  la  gente  de  guerra  que  habla 
entrado  en  estos  rdms  de  Castilla,  que  había  tíAo  de 


signaos  parientes  del  anobfspd,  odom  de  «tros  <pM  se 
jantsroo  por  el  llanumicnto  da  aquellos  mismos  p». 
rientcs:  y  4iW'de8|ws«)traron«tro8,y8aeAlradaao 
foé  por  baicer  mato!  daño  en  esle  reino,  ámleB  pera  per- 
seguir á  les  qvele  qefelesen  hacer:  señtaladaroefrie  ft 
los  que  tntenlwee  coibaraaar  ó  rasisHr ,  porqve  las 
congregaciones  no  se  JonlMee;  y  ^ee  al  rey  de  CasUlla 
y, al  infante desplaoerla  niaebo qoe  iaa  gentes  queacA 
«etaban  hiciesen daooatguae:  y  sí  le  habien  heclio,ohv 
cian  los  embejadores,  en  oeaibre  del  rey  de  Castilla  y 
del  Isfante.  que  herían  coaiplimieato:  de  Justicia  de- 
llos y  de  sus  bienes.  Deste  oferte  sd  dieron  por  loe  de 
la  coDgregacioB  grandes  gndas  A  loe  eaibajadores,  eo 
nombre  del  rey  y  det  infante:  y  ret^ondieroa  qoe  de- 
libera dan  sobre  la  respMsta  qM  se  les  habla  «fe  rfer. 

Cap.  LTlI^—De  lof  fnedío*  g»e  u  oMneMcoroftáfiFqponr 
á  lot  embajadores  ád  parlommlo  4»  Toritm  gu$  «í- 
níeron  (i  la  villa  d0  JlcoftM. 

Después  que  los  embajadores  del  perlanoento  deTofw 
tosa  liaron  ¿la  villa  deAloañiz,  otro  día  doniiogopor 
la  mañana  los  nayores  y  principales  del  partameato 
fuéron  &  visitarlos  á  su  posada,  y-para  csensarse  qoa 
no  habían  salidoá  recibirlos  por  «star  ensu  congrega- 
ción. Fuáron  el  láneeft  la  Iglesia  mayor  de  aqodla  vi- 
lla, acompañados  de  doce  personas  qua  el  parta  meato 
habla  nombrado,  para  que  tratas»  ycontonfeaseacoe 
^tog  de  los  medios  qneee  hablan  de  propeoer.  Xeflrj^ 
el  araobíspo  deTarregoea  la  santa  y  be  ana  íateneña 
<)ue  el  partamento  de  Tortosa  y  el  principado  teniaa  m 
los  M^ooios  de  la  sucesión,  y  que  soberanameale  de- 
seaban tener  rey  y  sin  dilación;  y  en  concordia  de  t^ 
dos  los  retnosy  Herraste  la  corona  real,  y  baberiaptr 
pura  y  verdaderajesticla.yqnBQoíversalmeBleiDCN 
habido  por  tal.  Que  por  no  hallarse,  presente  miter 
Guillen  de  Valseen,  que.  era  nombrado  con  dioan 
aquella  comisión  y  embajada,  qve  ere  perscna  muy 
singular,  famosa  y  de  grao  providencia;  y  tal,  quepan 
lo  que  M  habia  do  comunicar  y  deliberar  debie  ser  es- 
perado, porqueseentendieiequeel  principado  deCa- 
Uluña  Y  el  reino  de  Aragon^veníaD  todos  6  ua  fio:  An- 
tes que  procediesen  6  otras  partlcolaridades,  querían 
saber  dcilossiera  su  intención  la  misma  qoe  ellas  ha- 
blan propuesto  por  parte  de  so  parlamento.  A  una  pre- 
gunte tel,  y  eo  causa  de  tonta  Importencia,  y  ^r  per* 
sona  ton  grave,  y  A  coogregadon  de  un  reino,  respaa- 
dieodo  el  obispo  de  Huesca  satisfizo  con  grao  oorletta 
fi  lo  general,  y  A  lo  demAs  remitiA  la  respueale  Afieren- 
guer  de  Bardazi:  y  porque  eatendiasen  cafin  defermi- 
nadoa  esteban,  y  coa  coáote  resol uoioo  en  (jonfcrmam 
con  ellos  A  deliberar  con  toda  brevedadJo  <fiie  Con- 
venía pare  llegar  A  la  tieolarecion  desn  verdaderorey 
y  señor,  lesdUo  te  qoe  tontos  días  Antes  él  haUe  pro* 
puesto  y  aconsejado  en  )a  congrc^eioD  de  (Mateyod, 
que  habla  sido  muy  admitido  por  todos  los  que  alH  ae 
hallaron, esceptuando  el  bbispo  deTarazona,  castellao  de 
Amposta,  y  don  Antonio  de  Luna,  y  los  de  aquella  opi> 
nlon.  Esto  era  que  aquella  congregación  había  propues- 
to algunas  cosas  pare  venir  al  término  en  que  estaba: 
y  que  si  ellos  querían  decir  alguna  cosa  de  su  parto, 
ellos  lo  oirían;  y  sí  les  daba  mas  contentamieato  qoe 
les  declarasen  lo  q«e  habieo  pensadi^  lo  diriao  de  moy 
buena  voluntod:  y  como  fueee  díehe  por  les  embeja- 
dores  que  les  placía  oír  y  saber  las-  cosas  quebabian 
pensado,  luego  procediú  Berenguer  do  Bardaxf  en  su 
plAtk»,  y  dijo  Mt:  Que  parecía  al  parlamento  de  Ara- 
Bon  muy  e.pedte«te.^j^^4^(>5^^et 
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«ifMlAh>ito^  ta. jvstMBrft  14  Mcarim  wdiUa  tn- 
QBTporalRaaMtmoaU'qwfacwn  degMas  porto- 
dcaikMff^qa:  y  qoeiera mor TWÍíRTO»  qt»  iMpan- 
la«Muto9i««jo«tM6ivp<tf^'«**l»en  la  mano  qúe 
MiMiiaii  driaspilr  grandes'  dUadonea  « iaaoavenim- 
l«at  rvi*MteB.t>tes  peranMafaeMn  mayootaUes  y 
«fiatadaaydaaaali  vida.  Moeaotenéacon  eetaaaD,aa 
daaUvO  ^wafqBoel'daBlaratqueaa  faabla  de  preceder 
waqoeHfteaMaporaBteflDedktsadebia  ordenr,  ao- 
tifloAadolo  t  loa  ptlneipes  qaa  ctAnpaUan  por  la  sooo- 
aia»  en  iamiB  my  bOBeate  y  «ortéa,  y  nd  por  vta  de 
cU«oloaj)DÍ  Haoneatacioa,  que  rept-eaenlau  alguna  J»* 
TiMlicpi0D,  flua  par  Via  de  ana  mUAcscíud  cartfK  ai^ 
otf  eáadolea  que  loa  parlaaMotot  entMuHao  eo  el  ood»- 
owle«|o  y  averi gnai^D  de  la  jasUda  de.  la  saoealaB: 
y  que  les  plugHKfle  dar  por  eaerlteradereeboy  razón 
sin  señalarles  lérmino  alguno.  En  cata  pMlica  tao  bre- 
ve y  de  tan.  pocas  palabras.  Balea  proposo  y  deolerú 
la  olerta  y  verdadera  lesolnoion  de  negocio  tan  per^ 
pHÍoypeUcTOS0.eike)mal  MOpooiaB  tantassomlms 
de  vtedloa-y  diflonitades:  y  con  raaolDctea  tan  praden- 
le  y  cierta,  jeloeeon  eueaiDiBando  iaaoosaa  Cía  buena 
y  breve  d«l«rmlBaoion  qaa  convenía  segnir  en  lea  me* 
dios  déla  deolaradon  de  la  justicia.  OrrecMse  alguna 
djJQcullad.eatra  ioftdela  CDagresacton  de  Alcañizeo 
nombrar  lasdeeBperaoDaa,  ¿  quien  deán  parto  se  ha- 
bía de  dar  la  ntlsmaieoaiWf»  que  a»  díA  ai  artobispo 
de  Tarragona  y  6  anaeompaieros  pér  éí  parlamento 
deTortosB;ácaya  deliberadoB  estaba  remitido;  qtie 
dlapusiesea  y  ordenaacn  tosmedioa  y  prevenofoaeacpia 
convenía  para  .Uegar  á  nombrar  laa  personas  qae  ha- 
bían «le  declarar  eL  legltlaM  awoeaor:  y  enoque  se  biso 
•tapaíon  dellaa,  como  anos  estabas  «asetates,  y  otros 
m  .satMaclH  tattie,:  bnbasúbreello  algooaalteradcHi 
V  aonü«nda,'bB8ta.qv»alKuaoe<las  deepnea  se  nom- 
brarw-  m  ,miKiha..iroQ(6raiidad  de  an  congregación, 
£Qr  lailadiipoMcien  deGuUten  de  Válscca,  qoe  era  de 
aooianf  edadi  Moombrado  eaao  logar  por  las  vtibta 
y  ciu(ropen)enaSf4qtilcnIa  oongr^aeloo  de  Tortoaa 
lo  babia  venHidOr  im  banm  de  aquel  prüietpado  q» 
fe  deoi*  4oq  Berengaer  Atnaldede  Cervdkm. 

Cap.  LVni.— <^ue  «I  papa  Benedicto  fui  á  Trahiguera  por 
concalar  los  baronei  y  caballeros  qvi  aUi  te  habían 
congregado  con  tos  que  asistían  en  elparUimenlo  de  Vi- 
Rúbn».  y  d«  /a  6rd«n  que  se  daba  para  que  se  junta- 
sen entu  eonqregaqion  del  estado  müitór. 

.  Hablan  Jlagada  el  gobeniador  y  Joaticia  de  Aragón  y 
Barengoer  de  Barda«l  i  poner  las  toeaa  de  eale  reino 
ealflaaperM»,  qoe.óeeredneérÍaná  medica  de  jnati- 
cia,ó4Í  w  vioieiBá  roDiptmienla  de  guerra  y  formad 
dOB  qiraitofi  aad^enderia  al  reino,  si  no  con  tan  ta  díg- 
aÍ«M  por  babBTM  favorecMe  y  valklode  la  gmtede 
guerra  de.Ceetillany^  moatrado  tanta  flaqueia  en  las 
fueras  y  peder  del  reino,  á  I»  raéaos  seria  echando 
flél  a)  eeod»  de  Urgsl  sn  enemiga,  Mas  con  todo  esto 
sentíase  ya  el  daño  da  la  dilsdon,  y  conaciao  qaoel 
rdnoestaba  muy  vejado  y  afligido,'  y  parecía  que  no  se 
ptfdiaú  restaurar  tantos  Trates  y  detrimentos,  sinocon 
otros  mayores'  y  coninoy  Crud  y  pernidosa  guerra 
dvilr  y  ea  el  trabajo  echaban  de  ver  el  descuido  y  te- 
meridad del  tiempo  presente,  y  en  cuánto  peligro  es- 
tabao  tancaeas  piiblicas,  pttaaseea^iaDZú  á  poner  tan 
cruelmeotAla  espada  «n  peraooa  tan  sagrada;  y  qoe  si 
porjostiflia  no>Bededaraba  el  sucesor,  babia  de  durar 
mucho  tiempo  aquella  competencia  por  las  armes:  y 
«8te  reiaecsUbaesiMeriD-A  mnf oras  ictigr» ,  tcoUn- 
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dele  cn  nedlo  carcwlb  por  la  pnrte  de  Castma,  Cat»^ 
lona  y  FrqDcia,  tres  príodpes  competUorea  dd  jt^m^ 
db  lo  qoe  estaba  mas  libre  el  reino  de  Valenda  y  d 
prIndiñdodeCatabiña.  Uocboa  estaban  ya  muy  de- 
terminados «pw  qnerian  Antea,  en  dnda  de  la  fticesloo, 
vencer  con  d  Inténtele  CasUlla,  que  sujetarse  entran^ 
doen  'd  reino  padflcameota  el  conde  de  Drgd,  y  s»* 
frir  debeJodasuBqjadenlagente  perdida  que  le  ae- 
gnfai  £atoe  eran  ka  baiunas  y  «ebMIaroside  la  casa  de 
Drrea,  que  eran  tanta  perie-auel  rdoo,  y  tos  dd  lina» 
Jftde  Horedia  cok  loa  dasa  opiniDn  y  bando:  que  no  se 
podian  penuadlr  dd  rdoo  y  gobiamo  Ad  iirfaate,  dn^ 
que  habla  da  ser  muy  Binoaro  y  jeito:  yqueproeara» 
ría  la  utilidad  y  benificlo  púfaMoo;  y  de  parte  dd  con- 
de todo  ka  parada  aoMonaas  y  temores,  y  venganza  do 
laa  Injnrtos  redbidas  de  les  qoe  le  hablan  ediado  de  la 
gd»madoo  y  tugartooMida  e«>eral  eo  vida  dd  rey 
don  Uariin,  que  tai  sacarle  el  cetro  real  de  las  manos: 
ooya  victoria  poresta  causa  no  podia  defsr  de  ser  noy 
cnid  y  lerribíe.  Era  muy  diflcultoao  concertar  las  vo- 
luntades y  fln»  de  cada  uno  de  loaestadoa  dd  reino, 
qnaeran  cuatro:  señaladamente  del  estado  de  los  ca- 
beUaroatf  IbfaaioneB,qne  con  concurrir  tantea  y  dn 
dfveraas  pardalidadea,  parece  ayonlamieelo  Ueno  de 
turfaaden  y  oonruBion:  y  despoes  dealo  con  mayor  fa- 
tiga se  venían  odoformarlos  unes  catados  con  lea 
eÉroa,y.aobretodosafaebiaaderedndr  Aunas  deU- 
bcracieoeaypareearfleloadeAraeaqy  Cetalufia.  lias 
todas  estas  dÚcuHadeseobrepoJaba  sfa  ningona  «em- 
paradond  trabejoy  pesadumbre  que  los  ooas  y  loa 
oíros  tentan  en  concertar  loa  IsandoB  y  diferencias 
de  les  barones  y  cabaUsros  dd  rdno  de  Valeseia,  qoe 
SB  bebían  dividido  eo  dos  parles;  y  cada  una  dalias 
pretaidia  tener  por  si  la  autoridad  y  poder  da  todo 
aquel  reino:  y  cuando  se  iba  precediendo  ea  tanta  omh 
eardia  entrnoatatamea  y  aragooesos  para  allegar  al  tér- 
mino deseadodeladeelaracíondela  justicia,  y  se  aa- 
perabe  qae  d  partameoto  de  Valencia  envíeas  su»  enH* 
bajadores  á  la  villa  de  AloaBIs,  para  que  en  conformi- 
dad da  tmtoa  se  hioisaea  laa  ddiberadenes  que  oonve- 
ola,  estaban  en  tanta  disensión  y  rompimiento,  que  fué 
□eces&rio  qoe  d  papa  Toése  fiTrabignera  para  persua- 
dirlos é  loducirlofl  A  la  concordia.  Presidia  en  la  con- 
gregadoo  de  Trahtguera  don  Olfo  de  Proilts:  y  A  quin- 
ce del  mes  de  dEdembre  se  resotvieron,  que  Se  foésdi 
A  juntar  con  los  que  estaban  en  Vlnalaroz,  para  que  lo- 
dos hiciesen  un  cuerpo  que  representase  con  los  otros 
doseetndotparlameatogsBeralde  aqoel  rana:  y  en 
esto  intervinieron  des  lamosos  Mradoa,  qoe  eran  Pe- 
droCatslan  y  Jaime  Pdegrin  de  parle  de  los  de  Vln^ 
larez:  y  por  los  ^  Txahlgoera,  ooocurríerQn  otras  dos 
pwsooas  de  mochas  letras  y  grande  autoridad,  <pw 
eran  mosen  Domingo  Uasco  y  micer  Juan  Mercader. 
Con  ésto<  Intervinieron  de  por  medio ,  en  nombre  d» 
la  congregación  de  Cataluña,  d  arzobispo  de  Tarrago- 
na y  el  vizconde  de  Illa:  y  para  mayor  segarídad  de 
las  partes,  se  proponlaBestascosdidonM:  que  don  .Ol- 
fo do  Proiita  fat  los  de  Trabignara,  y  don  Ramnn  4o 
Vilaragntpor  la  congregadtm  de  Vinalarac,  setaésan 
Aun  lugarqueeduvteseentreTrabignera  yVinalaras' 
con  igual  compañía  de  gente,  y  el  Uno  al  otra  sa.bido- 
sen  homenaje  poc  si*  T  los  qoe  bubiesen  de  ir  la 
congregadon.  Daban  úrdoo  quedespdss  deatos,  los  dé 
Tr^bigoeray  k»  de  sn  opinión,  que  estaban  ausente» 
por  la  guerra  qeeendmismo  tiempo  sebadan  al  ge-- 
bernador  da  Valenda  con  la  hueste  de  aoneya^  indad 
Ue  UM  parte,  y  don  B»rtÍM(r4é^Cá«!l^^iíb  M 
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biBd*  de  te  otr»,  40  Mfn  am  dbn  OH»  db  ttNaKa  sb 
praideDle  á  Viittitrn ,  roBlmenpor.'lfr  fvertaqM 
McoocertaMnktre.Bquelloi  doaciliBHnw,  y  aquella 
quttftM  debajo  dBlagBardi  y  defenft  dol  inisiDOdM 
<Hf6:y  led6»A  U«irtmdaaitraeueQ  lai  «rnts  oSaMi^ 
w¿  doa  Olfb  dePnxUe.'VeDlaae  en  qne  wA  ndam 
tiempo  todos-tos  «iwMtovIflMaJtntoa  anVinalaraiy 
ke  de  sa  bando  entra^aseatamblon  la»  straasMod* 
w  ¿  dooltamoB'déVilanigutvyelaMtnvlcBelaiMM 
pncrtA  de)  higar,  y  el  otro  la  «^■sdo  Igml  Bümaro  de 
Heote  de  armas:  y  todoa-habiaftde  haieer  homeúbja  en 
poder  destoB  Gabollerofi,  de  do  dar  h^r  ijae  faMaao 
mallralo  ó  mal  y  daño  algono.  Foresta  forma  «a  daba 
4rdeD  qtu  todos  los  baronea  y  'Saballeraa  de  tas'  dos 
|iartes  ae  Jnntaseo  atK  si  ea-  «na  congrc^krii  y  ooer- 
fw,  pora  que  podIdFeii  preveer  m  oombrar  paraooo,, 
qve  vlDíeeen  ft  la  vtito  do  AloaBlz,  y  trataseo  con  los 
qae  estabeo  nombrados  por  aqorila  congrepacto»,  y 
y  porla  deTortosa,  en  tas  prevenefcmesqoeae  hablan 
de  hacer,  para  la  declaración  dé  la  racesion  dc4  rain©; 
pero  ellos  estaban  en  toota  disensión  y  romptmtento, 
queaonque  estaba  bien  ordcoade,  nonctfseasegararon 
para  qoese  pudiese  poner  en  rjecoclon.  Por  esto  se 
paede  bien  entender  ek  estado  en  que  se  hallaban  (os 
cosas  de  aquel  rmnó,  y  cuAn  estrs^dos  estaban  los  Ani- 
mos inficionados  en  parotalidad  y  'bando,  de  dondcTO- 
soltó  gran  turba  Otón  en- todo  aqtiel  reino,  y  fttvrra 
Til  en  las  enirañ&fadét,  estando  dividido  y  -puesto  en 
nrmas,  y  convocando  y-  soitcilahdó  rada  lua  de  les 
partes  gente  dé  guerra  extranjera  que  fuésen  en  su  so- 
corro: y  esto  fué  con  tanto  feror,  qoe' en  ninguna  de 
las  provfnoias'tuvovt  conde  dé'  Orgel  tanta  plarté,  y 
adonde  mas  se  temlHa  sQ  etreiMiiehtoy  ieooflanze,*y 
ménos  pudiesen  los  qne  desraban  el  teocfleio  pilbNeo, 

csottel  poidery  fuen»»  de  dentro  de  casa:-' ta  parte  T 
Imndo  de  los  Centoltas  estaba  ta»  ettA^den  coa  lasconv- 
paBIas  de  ftenfh  de  guérra  quolettacadíaQ  deCastiltav 
que  cuando  no  hivieMn  Ta  víctbria  olerta,  no  pareeta 
que  podían  «er  nencMos'di  echados  de  sue  citados  y  de 
lee  tagaresdeleeorcma  real  que  seguien  su  óptaifon, 

Cab.  UX.^-Qu»átgitn(U€ompa¿Uu  da^enfa  .dt  gmrra 
.  /hinonadflviwonde  de  Outdbó  i»  apoderaron  del 
.eiutí9od9Cailávi4e  Sosanes:  y  áoa  peáraJimtiut 
ds  linrsaf  con  qlgunat  campa  ñios  di  gente  de  armts,  te 
./W¿|KHur  d«I(Wti>dala  dudad  d6,Jíi^oa,  qae  estaba 
iadifertnta, , 

Cuando  latí  eosss  del  prrneipedDdeCatalQBa  estaban 
een'muohd  paz  y  sosiego ,  y  «e  trataba  de  opdenar  los' 
medios  para  venir  &  lo  determinación  de  un  negocio 
tsn grande,  qne  era  tan  deseado  por  todas  gentes,  su- 
oedtó;  que  habiendo  entrado:  algunas'  oompEtflfas  d« 
gente  de  guerra 'de  Francia ,  se  tómó  per  Amaldo  de- 
Santa  Colntna,  que  era  de  la  casa  de  Juan  de  Fox ,  viz- 
conde de  Catelbó ,  y  venía  con  áqucNta  gente  ,  el  lufísr 
y  castillb  de  Castelvl  do  Ko(anes.Caob3estograa  turba- 
ción en  el  estadoenqneseballatno  lascsosasr  por  ser 
aquello  como  6  las  puertas  de  Daroelooa  <  é  Inmlto  co-' 
metidocen  favor  de  gente  extranjera ,  y  por  un  señor 
tMi'poderuso  dentro  del  principado  •  y  tan  vecino  por 
el  estddo  del  conde  de  Poi  su  padrea  cuyo  sucesor  él 
era.  Esta  acomott miento  fuá,  pDnfUO en  esta  turba- 
ción de  tiempos  pensaron  Arcbfmbáu  conde  de  Fox, 
y  Juan  de  Fox  ;  víiíconde  de  C»stelb(^  bq  hijo,  apode- 
rorse  deCaste^vfde  KoBanes  ydetfartorell,  con  toda 
su  baronía  ,  qne-habian  sido  gran  tiempo  de  los  con- 
des de  Fox  y  vlseoadaediBeanM,  dosdodoaOuHIea 
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dsIMeidaTlnaiitodeBHMl  fdá  CWMM:  y  par 
la  goorra  tfm  hfenrel  eotxta  IMeo4ÍB  Ais«n  Cataluña, 
por  laeneeifoa  delraimkt  muerto  ct'ray  4oii  Juan, 
«1  rey 'don  BfarHn  onMsoút  la  corona  rattcl  vteoi»- 
dndn  y  la  faaronte  de  Martetnil.  Dts|Wde  InMtrln 
delooadottalendanní,  socecKeDdo  ena^aatateal 
«ende  Ardihnba«dovetraydea  lfaKta,tioao  no  fea 
nfcrUoen«Rtot«mdai,se«oncartdoavtflv  y  le  d^A 
et«lzDaodadodcltiaiMtMk:yelreyn  nierfOt  Cw- 
lelifdelMwnnyAlbrtorell  oan  toda  sa  bnronb ;  y 
paseaidnstalBucuMUioQ  pnra  cobrarle  todo.  Gamo 
Iba  á  tal  ofodaddo  Baradona  todo  el  MWlego  d«  aqao- 
Ua  conMrcB  y  ia  dirensa ,  y  enlrrim  tilrM  compoñfai 
dogudonBBanaocortvde  leerse  apoderaron  deaqMl 
iQfgnrydenicastttló.inniaron  eoesto  loe  coásrjeros 
todas  suehmvis  pan  procurar  el  remodfo :  luego  el 
regante ,  te  veguería  y  Galoerfin  de  Gnalbes  juntaran 
darlas  compañías  de  gente  de  armas,  y  se  fuéron  i 
ponerán  Martorell  como  en  frontera,  convocando  h 
érate  de  la  «erra  por  el  apetlMo,  qoeellos  Haman  vis- 
fAs  de  flaeramento ,  pora  poner  en  defimiia  el  logar  de 
Uutorrili  porqoede  allí  sediem  drden  que  no  se  for- 
(iflcaaaet  lugar  que  aebabis  entrado  por  la  gente  del 
viicondo ;  y  se  defendiesen  tos  de  aquella  baroofa.  En 
esto  se  p6so  tan  boena  órdent  y  se  hiio  tan  excesivo 
gaste  en  Juntar  todmi  tos  pueblos  de  aquellas  comar- 
oes  por  cobrar  aquel-  castillo,  que  fué  entrado  por 
combate  y  aacadoi  de  podar  de  gente  ezlraojer»,  y 
quedó  en  defensa  de  la  ciudad  de  Barcefoos.  Por  el 
aalsaio  tiempo  don  Pedro  Ilmenei  de  Urrea ,  don  Jvaa 
de  Luna  y  don  Juan  Pernudez  de  IJar ,  con  algunas 
compañfBB  da  (^tedearmaa  de  Aragón  y  CasUHa 
que  aran  hasta  sqtatdéntos  de  eaballo,  pasaron  rio 
Ebro.yfoftooála  villa  deLúna ;  yde  «Hl  corrieron 
por  las«>nBreas  de  Huesca ,  y  fttéron  6  la  vlHa  de  Al- 
modévar.y  pasaron  éonsosbetaMaeordenadasa  p»^ 
aerea  diente  de  Uaesce ,  «lando  Idb  de  aqueds  ciu- 
dad en  diferencia ,  y  no  habiendo  enviado  sus  proca- 
ra dores  A  ta  congregación  de  Alcalis :  en  H  cual  « e 
sellaron  sotos ,  aventurando  mofllw.contneli»mnn 
consentimiento  de  todas  las  dodadea  y  Tillas  del  reino , 
lo  que  se  atribuía  á  mucha  temeridad ,  sendo  las 
fuerzas  de  don  Antonio  do  Luna  y  do  los  ricos  hom- 
bres que  le  seguían  tan  débiles ,  y  estando  su  congre- 
gación con  tnn  poca  reputación.  Mas  aquellos  ricos 
hombres  no  tuvieron  Un ,  soguu  pareclú,  de  proceder 
á  auto  ninguno  de  guerra  contra  los  de  Huesca ,  y  mas 
fud  fu  Intención  mostrar  so  poder ,  para  reetsttr  con- 
tra cualquier  entrada  en  el  rálno  de  gente  extraojere, 
y  shi  hacer  daño  ninguno  se  rol  vieron  la  misma  no- 
che, que  taS  k  velóte  y  In»  de  diciembre,  6  AlmudA- 
var ;  y  los' del  parlamento  de  Alcañlz  dedeo  qoe  eran 
délos  parirateB  del  arzobispo  de  Zaragoni  y  sos  vale- 
dores, que  Iban  persiguiendo  6  los  matadores,  y  A  los 
que  ponían  turbación  e»  ta  paz  y  justlda  del  reino,  y 
contra  los  qoe  loi  noogla»  y  leí  daban  fiTor  y 
ayuda. 

Cap.  LX.--Pue  él  oücoads  da  Karbona  tomó  &  dar  fa~ 
oor  d  los  rsbeldes  en  Cerdeña ,  contra  ¡ot  qut  «xloia» 
en  de/inua  de  lat  ciudad»      se  tauan|»r  la  cor  orna 

real. 

A  este  punto  babfan  llegado  tas  cossif  en  fln  de«te  alio 
m  ia  prosecución  de  la  declaiiacion  de  la  justicia ,  en 
la  causa  de  la  sucesión,  que  no  retaban  las  gratis  fue- 
ra de  temor  que  las  leyes  sehnbleMo  de  valer  de  fas 
aroMS,  estando  la  nobteca^Ios-rahHtt^d^^^terseao  y 
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VaIwcw  O) -tanta  coaJ*«(Ja  y  dUottion :  y  faé  gran 
inQravillaqae  pudiese  tanto  ea  aquelLa  larttacion  de 
tiempos  Iq  vo«,  de  Justicia ,  y .  la  oatua  da  la  repúbli> 
ca.,  qu6  prevaleciese  basta,  ver  el  Éa  tan  deseado  por 
todos.  Como  en  lo  de  casa  tenian  tan  preseote  el  peli- 
gro „  w  se  proveía  en.lo  de  fuera ,  que  Importaba  tao- 
toálaooroaa  como  oonven¡a;y  ast  volvieron  é  pra. 
valeoer  ea  Cerde&Hloa  rebeldes,  y  tealasa  del  viz- 
coitde  de  Narbooa  la  sospecha ,  que  de .  ua  enemigo 
que  estaba  ea  tnegaa'ConniMStros  capitanes  y  ^ber* 
Dftdor^;  y  era  cierto,  que  el  vizconde  no  podía  tratar 
ni  obrar  cosa  alguna ,  sino  coa  consej»  y  voluntad  d« 
loa  de  Secer ,  que  no  podiao  tener  peor  inteodon,  y 
pablicaban  que  estabaa  deterrainadas  de  eutregarse 
Átilesá  moros,  que  h  la  corqnareal.  Cooesto  lana>¿ 
cionsarddsoa  tenia  grao  amor  y  afición  al  vizcondai 
porque  las  defendía'  que  no  vtiüeseo  i  la  sujeolMi  ^del 
rey  de  Aragón ;  y  por  cdnseito  de  los  de  Saoer  puse  el 
vizconde  CO'  libertad  fi  Nieoslci  de  Oria;  señor  del  caB- 
tillo  deAIoateleooT  que  tenia  en  so  poder  preao)  y  pagd 
treinlft  y  traa  mil  florioes  por  au  'respake,  y  se  biaó 
vasalla  del  bondeoon  el.  estado- que  tenia  en  aofuelta 
islai  .Todos  los-tn^res'yiiernia  que  sa  faabian  rabeta- 
dOf-ydeapueeSababifin.rethicidoft  ta  corona  real  por 
fiisrza  de  ^rraaa,'  por -laa  nnóves  qoe-  publicaba 
Ttfcandd,,  oerliBcaado  qse  estos  reinos  estabsn  en 
KOia  di.vislon'^  y  que  no  queriao  declarar  quién  era'  el 
legitimo  sucesor,  y  que  los  catalanes  no  podian  per- 
maoeixr  eo  aquellaislb ,  sa  volvían  6.1a  obediencia  de(. 
viacoode :  y.  por  esta  causa  ,  daapues  de  la  muerte  de 
Pedro  de  TerfeUas  capitán  general,  ae  quedd  en  Cerrie- 
ña:  y  la  gente  de  armas  que  estaba  eu  la  rieTeosa  de  los 
castillos  y  fuerzas,  no  tenian  dequéser  socorridos;  ni 
las  guarnicioaos  que  su  pusieron  en  los  castllio»  de 
Monreal,  Marmita,  San  Luri  y  Villadeigtesias:  y  tenian 
tanta  falla  de  geele  de  la  nación  catalana  ,  que  no  ha- 
llaban 6  quién  poner  en  los  castillos  ,  ni  aun  en  las  ve- 
las y  guardas  ordinarias  del  castillo  de  Caller ,  y  de  la 
vtita  de  la  Pula.  Toda  la  gente  de  guerra  á  la  mayor 
parte  estaba  en  el  Alguer,  entendiendo  que  los  ene- 
migos se  ibnn  juntando  en  gran  número  por  acome- 
meter  las  comarcas  de  Caller :  y  entónces  tomaron  los 
de  Caller  por  sn  capitán  general  á  don  Boreogaer  Car- 
roz  conde  de  Quirra,  por  la  guarda  y  defensa  de  aquel 
cabo  de  Gallura  ¡  y  estaba  en  el  gobierno  del  cabo  de 
Lugodor  un  caballero  catalán  llamado  Ramón  Carte- 
lia.  Siguióse  tras  esto,  que  el  vizconde,  queso  llama- 
ba juez  de  Arbórea,  se  confederó  con  Casono  de  Oria 
de  G<^nova ,  el  cual  con  su  parcialidad,  se  apoderó  del 
Castillo  de  Lougosardo ,  y  cumenzó  á  hacer  guerra 
contra  Nicoloso  de  Orla  ,  y  asf  se  tornó  ¿  romper  la 
(guerra  en  l.i  is!a  contra  los  que  la  tenían  en  defensa 
por  el  servicio  del  rey;  y  Niooloso  de  Oria  se  juntó 
cún  el  conde  de  Quirra ,  y  se  hizo  vasallo  de  la  corona 
real  de  Aragón,  y  conleileróse  con  Vicentelo  do  Is- 
tria  conde  de  Cinérea .  y  con  Juan  de  Lslria  su  her- 
mano, que  eran  poderosos  en  la  isla  de  Córcega,  y 
muy  fieles  á  la  corona  de  Aragón.  Habia  venido  por 
este  tiempo  Juan  do  Istria  ft  Cataluña  ,  para  llevar  al- 
gunas compañías  de  gente  de  guerra  en  favor  de  Nico- 
loso deOria:  y  para  levantar  esta  gente,  envió  Nico- 
loRo  al  parlamento  general  de  Cataluña  treinta  mil 
florines  de  Aragón  en  moneda  de  Florencia  ,  y  en  du- 
cadosdeoro,  contando  quince  sueldos  Darceloneses 
por  coda  fiorin ,  y  con  este  dinero  se  le  babian  de  en- 
viar trescientos  hombres  6  caballo ,  qae  con  sus  pajes 
eran  seiscientos,  y  trescieatos  ballesteros.  Era  cierto 
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qoe  con  esta  •ooorro{«Í-nt<(lMM  don  fienypo  ,  m«cjH 
baba  d«  susteftiar  v^Bella  Ma^  y  defenderú  de  M 
ivbeldes ,  en  tal  sazuo  s  tfue  dentro  des  toe  reinos,  fnni 
)a  defensa  dellos,  habla  tanta  neoésidad  de  gente  T 
dinero,  cosa  jamás  vista  desde  el  tiempo^^ue  secan 
menzd  la  coDqaista  de  aquel  reino ,  que  para  la  defen- 
sa dél  vintesedaalia  diner»para  la  paga  de  \a  fienleda 
gMvr*  qaauhabia  fteaniriar  de  Cdtaloflft.  yioa  este 
dinero  í  OarcHoea  en  un»  fulera  del  priocipado,  cuy» 
eapitau  ero  Nicolao  de  BMIma  de  la  casa  de  NÍcolosd 
de  Oria ,  y  ctn  las  pagas  dé)  se  hat)ia  de  poner  aque- 
lla gente  en  el  Alguer,  pagada  pof*  caatro 'meses.  Por 
otra  parte,  temiendo  el  viocoade  que  ISiése  de  a<^/stif 
sooorro, envió  BtM -mensajeros  á  Cataluña,  y  ófrei 
dadecouprometerlaa  ditepenclásquekncria  con  Ni- 
ktlOi  que  ^  llamaba  d  twstardode  Orla  ,  las  cnalc?í 
parecía  é<mucbos  q«e  era  bien  austentarles  hasta  qnc^ 
éetiidese  ladechtradon  dé  la  sucesiod,  pues  con  ellas 
la  nadoA catalana  tenia de«o  parte a<Tue1la  pareiallífad 
deNicólosodeOria  V  y  no  fallaba' quién  favórcciesé  al 
vizconde  es  el  pavUniento  de  Cataluña,  bstllftndose  er& 
él  el  viCDOElde  de  Illvy  Canela.  f 

Cap.  LXI.— De  la  gutrra  nwAgatxnaáer  M  -niNo  Ai 
Folmcia  y  don  Fernanda  4»  Cm|f Hpi  sa  Aocfo»  oo» 
.  Ies  de  «ubondo:  y  qua  d  gob»r»aior  oaWá  ta  iiMa  dB 
E¡eha  ,  que  te  AoMa.  «nírodo  jwr  don  .Pktn  da  Moa* 

•de  Lizana.  .  ,. 

Tenianel  gobernador  de)  raíno  de  Valencia  y  los  áO. 
bando  eontrerio,  que  eran  los  'Cfeniellas  ,  eb  el  prin- 
cipio del  año  de  mil  ouatrocientos-doee  muy  apercibi- 
da sa  gente:  y  los  Certlelllísy' Mirállcs,  y  otros  qua 
oalaban  desterrados  de  Castellón  de  Burrisna  ,  co- 
menzaponicorrer  la  comarca  de  VÜlareal  jwr  co- 
brar &  Castellón:  y 'el  gobernador  de' aquel  reino» 
que  era  demasía damente;^oerrero,  y  la  ciudad  de  Va- 
lencia enviaron  olgunas-compañfas  de  gente  de  armas 
y  ballesteros ,  para  que  defendiesen  á  Castellón  ,  y  fué 
por  capitán  de  los  ballesteros  Lorenzo  Strayn.  En  esta 
sazón ,  que  fué  el  postrero  del  mes  de  diciembre,  un 
barón  de  los  mas  poderosos  de  aquel  reino ,  que  era  el 
bando  de  los  Centellas,  y  se  decía  don  Pedro  de  Maza 
da  Lizana ,  escaló  la  villa  de  Elche :  y  teniendo  la  nue- 
va dello  el  gobernador ,  con  una  celeridad  increíble 
juntó  mil  de  caballo  y  diez  mil  de  pié ,  y  fué  contra  él, 
yá  poner  cerco  sobre  aquella  villa  :  pero  don  Pedro  de 
Maza ,  visto  que  no  tenia  gente  con  que  defenderse  del 
gobernador  y  de  los  de  la  villa,  hubo  de  salir  della, 
y  cobróse  por  el  gobernador.  Tras  este  buen  suceso  del 
gobernador,  los  de  Castellón  qucseguian  su  bando  coa 
la  gente  que  pudieron  juntar  fuéron  sobre  Almazora, 
adonde  sedecia  que  estaban  algunas  compañías  de  los 
Centellas,  é  hicieron  mucho  daño  en  la  vrga,  y  mataron 
algunos  que  hallaron  én  el  campo.  Desta  suerte  se  iba 
cada  dia  mas  encendiendo  la  guerra  entre  las  partes  en 
aquel  reino,  sin  que  se  pudiesen  poner  en  tregua,  ni 
persuadirse  á  ella  con  la  autoridad  del  papa,  queestaba 
cumo  &  la  vista  de  sus  peleas,  ni  por  el  Iiunor  y  respe- 
to de  sus  congregaciones  ■  que  residían  en  Vinalaroz 
y  Trahiguem. 

Cap.  LXII. — Délas  cartas  que  don  Diego  Gome*  de  FmH" 
salida,  abad  de  VaUad(^a ,  presentó  al  paríamenlo  de 
Mcams ,  que  teacriiiiermpiirelMmáedeífrgiiáJa-'- 

z.'f  rey  de  Granada. 

Desde  el  principio  que  so  comenzó  á  juntar  la  con- 
gregacioQ  de  Ibs  aragoneses-eo^itíiiáñ^taVOQ^^Jnlo 
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de  Castilla  eo  aquella  tflta  ft  don  Diego  Qomet  de 
Fueosallda  abad  deValladoIld.qtieafiísUB  ordiaaria- 
riameote  iQformaodo  do  su  derecho  &  la  aacesloo ,  A 
los  presidentes  y  á  las  Mogregaciones  do  tos  coatro 
estados  del  reioo;  y  en  estoeoteodEsD  ^  abad  y  el 
doctor  Juao  Rodrigues  de  Salamanca  geoeral  y  parii- 
colarmente,  y  los  dos  iban  del  papa  &  las  congrega- 
okHies  mformaado  y  procurando  todo  lo  qiu  coDveaía 
al  servicio  del  iorante :  y  como  el  coode  de  Urgri  do 
esperaba  que  de  oiogun  prfocipe  comarca  do  le  pudie- 
se veoir  socorro,  procurábalo  por  todos  los  medios 
que  podía  del  rey  da  laglaterra ,  al  oial  envió  á  infor- 
mar del  derecho  que  tenía  en  la  sucesión  desloe  reinos. 
También  se  babia  confederado  con  este  fin  oou  Juzef 
rey  de  Granada:  y  desta  cooCederacion  pareció  por 
ciertas  cartas  y  ca[dtulos  firmados  de  la  mano  del 
conde  que  sa  tomaron  A  sus  mensajeros  ea  Castilla. 
Estando  la  congregación  junta  A  dos  del  mes  de  Eoaro 
desteaño,  don  Diego  Gómez  leyó  püliltcamenle  aque- 
llas carias :  y  parecía  por  ellas ,  que  en  vida  del  rey 
don  UartiD ,  y  después  del  conde  traía  secreta  plAtica 
y  firmó  su  confederación  coa  Juzef  rey  de  Granada, 
como  legitimo  sucesor  de  los  reinos  de  la  corona  de, 
Aragón  :  y  sobre  tA\o  fuéron  i  Granada  diversos  men- 
flijeroe :  y  Juzef  le  hizo  grandes  ofrecimientos  por  me- 
dio de  un  moro  su  «mbajador,  y  después  con  un  ca- 
ballero castellano ,  estando  el  conde  en  Sao  Boy.  Tras 
aquella  oferta  ,  fué  otro  caballero  de  parte  del  rey  da 
Granada  A  Balagaer,  y  Icón  él  ofreoia  largamente  su 
tesoro  y  gente:  y  por  parte  det  conde  entre  otros 
babia  ido  ft  Granada  un  caballero  catalán  llamado 
Francés  Calonge;  y  con  éste  Informaba  muy  de  pro- 
pósito del  derecho  y  justicia  que  tenia  A  la  sucesión 
de  tos  reinos  que  fueron  del  rey  don  Uartia.  Coa 
»t0  enviaba  A  pedir  «1  rey  de  Gnoada  dinero  pan 
<*<■ 


dar  aveldflA  «ü  baohwtes  y  nll  pllnts  por  medio 
aSo ,  y  que  se  hiciaaa  guerra  al  infante  de  Castilla  :  y 
daba  lai|;Bes|>eraBS(a,  que  el  oDade  pm*  sa  parle  la 
baria  con  todo  su  podar  cootrael  estado  y  tierras  del 
iaíante :  é  intercedía  por  don  Pedro  de  Vílaragut  que 
pedia  al  rey  de  Granada  qoe  poaiese  en  libertad  loa 
faijoa  de' Pedro  Marradas ,  y  otro  osballero  que  estaba 
OButivo,  llamado  Arnaldo  de  Romani.  También  se  en- 
tendió qnael  rey  de  Granada  procarabn  con  don  fto- 
ger  de  Moooada ,  gobernador  de  IMlorca ,  que  si— 
guíese  la  parte  del  condes  Mas  aunque  esta  plAtka 
pudo  indignar  A  las  déla  con'gregadon,  por  ser  trato 
tan  infame  y  deshonesto  el  qne  se  lle«aba  con  aque- 
lla nación  infiel ,  no  se  bixo  menos  caso  desto  de  par- 
ta del  infante,  para  que  las  gentes  entendiesen  la 
dwesperacion  y  desconfianza  del  conde  en  su  razón 
y  justicia  ,  y  cu&n  vanas  6  inciertas  eran  sos  espe- 
ranzas confiando  de  soooito  de  los  reyea  deQranada 
é  Inglaterra,  Cometlóaa  per  el  parlamento  de  Alcaiás 
A  Berenguar  da  Bardaili  que  respondiese  eo  nombra 
de  todo  él  A  lo  que  se  propuso  por  la  embajada  del  rey 
de  Castilla :  que  en  soma  fué  eu  lo  qae  tocaba  al  der»- 
ohoqnase  decía  que  tenia  A  la  suoesioa  el  infante, 
como  baUa  otros  principes  quepretendian-to  mismo, 
no  habla  ptv  enténoas  A  qué- responden  y:que-^  gentri 
que  habla  anteado  en  Aragón  de  CasUIU'se  haUan,  aó 
coma  extranjenos  sloo  mojor  que  los  naturales ,  y  qua 
ninguna  queja  se  tonta  deHoS:  ooncluyeodo  su  rea- 
puosla  con  una  muy  dabarmlnada  dedaracion,  que  en 
caso  que  los  otros  parlamentos  no  quisiesen  )ífareai<a- 
te  entender  en  la  oaosa  de  la  suoosion ,  los  itk  Moo 
de  Aragón  y  el  parlamento  dél  usarían  de  su  pree- 
mineocia  y  libertad ,  asi  como  aqoelloi  que  eran  ca- 
bexa  da  V»  otros  reinos,  y  tterrai  de  la  oorona 

mi. 
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wmm  wí  LOS  caialanis  y  aragoüiíses 
CONTRA  TURCOS  Y  GRIEGOS 

ESCUTA  FOK  DON  FRANCISCO  DE  VONCADA. 


DCDICiTOniA  A  DONJUAN  DE  ÜONCADA, 

uitoaisroMMUAaoiiA,nuMAMBBu  MPAflA'cnnio*. 
m  Bctm  T  m  no. 

Por  obeüeoar  i  T.  S.  Il»w.  he  puwto  en  órd«n  esU 
breve  BUlorl«,  qiM  laioledad  de  utu  «Mea  me  la  puso 
•Wlre  Us  inanoA  con  el  deseo  luhiral  de  conservar  me- 
ipori  w  ca*l  ny*tria«  de  la  patria, que  merecen  eleroa  du- 
ración. Decogi  lo  que  pude  de  papeles  antiguo*  de  Cata- 
luAa.  T  ayudado  de  aiu  eacrUorea  y  de  loa  griegos  be 
procurado  «acar  eata  li«t»nikim»  que  loa  nuaalro*  blcle« 
nM  é  Levanta,  libre  da  ooa  larriUsa  ooDlrario«,  deacul- 
do  de  los  naturatea  y  nroploa  hlioa,  y  malicia  de  U»  ex- 
irai^roa.  eoemigoe  «e  aueatro  nonBtwe  y  ^rla  .  que 
parece  que  andabaa  A  porfía  uuil  de  elloa  aerla  el  autor 
de  BU  muelle.  Halléme  dwocupado  ;  y  a^i  reconocí  por 
oMIgacioo  el  «atir  i  su  defensa ;  ai  esta  Ua  sido  bástanlo 
no  lo  puedo  asegurar,  porque laa  armas,  que  aun  las  an* 
liguas  memorias  y  autores,  con  que  me  opuse,  andan  tau 
conloaos  y  [altos  que  apenas  tae  dieron  oi  aooorro  nece- 
•ario.  Pero  ya  que  oo  eaiera,  ni  como  ella  fué  descrita  i 
la  posteridad,  quedará  por  lo  mdaoa  renovada  con  mas 
larga  relación  de  la  que  los  antiguos  catalanes  nos  deja- 
ron ;  cuyo  descuido  nació  de  pareoerles  que  los  hecbos 
Un  esclarectdoa  la  fama  loa  conaervart  con  mayor  esii- 
roaclob  que  la  bbtoria.  y  que  el  tiempo  no  los  pudiera 
oacurecer.  Guferdeoie  Dm»  *  V.  S.  lima,  muy  terjios  aAoa. 
— BviMloM  S  de  ■oviewbcu  da  ttio.  — SI  GmmIu  de 

PBOEHIO. 

111  lotonlo  aa  aserUtir  la  maaMnbla  expediciMi  y  jor- 
nada qua  loa  catatanes  y  aracoaaaes  biciieron  á  las  pro- 
vincias de  Levante,  cuando  su  fortuna  y  v«lor  andabaB 
compitiendo  en  el  aumenlo  de  su  poder  y  estimación, 
llaoMitos  pur  AndnSnlco  Paledlogo,  emperador  da  gri'e- 
Boa,  en  MMjom  y  defenai  de  su  laiperto  y  casa.  Favore- 
cidos y  estimados  en  tanto  que  laa  arioaa  de  tos  ,turuaa 
loluvleron  casi  oprimido,  y  ten>Í6  su  perdición  y  mina:  i 
pero  dtispues  que  per  el  esfuerzo,  de  los  nuasiroi  quedé 
libre  dueilM,  mal  tratados  y  perseguidos  con  aran  cruel- 
dad y  lioreta  barbara ,  dnquenauiu  la  obiigacwm  natural 
de  mirar  por  su  delensa  y  uonsarvacion ,  y  la  causa  da 
valvar  itUH  luaruM  Invenulliles  contra  lúa  mismw  grie- 
gos, y  su  pnueipe  Andritmco :  lai  iniales  fueron  tan  for- 
midables que  ceusan-u  luiiior  y  asombro  k  loa  mayores 
principes  oe  A»ia  y  Surupa ,  perdición  y  total  ruina  á 
muchas  naciones  y  pruvinclas ,  y  admiración  i  todo  el 
mundo.  Obra  aeri  eaia,  aunque  pequafta  por  el  denculdo 

Í»  loa  antiguos,  largos  en  baaaAaa,  cortes  eaascribirlas, 
«udo  varioa  y  exiraflos  casoa,  da  guerras  cooilnuas 
«o  reglones  renoUti  y  aparUdas  con  varios  pupilos  y 
Kentes  belironas,  de  sangrientas  batallas  t  victorias  no 
uaparadas,  de  peligrosas  conquistas  acabadas  con  dicho- 
so Ou  por  tan  pikcus  y  divididos  catalanes  y  aragonesea, 

3ue  al  principio  fueron  burla  de  aquellas  naciones,  y 
espues  íitHtrumenio  de  loa  grandes  casklgos  que  Dios 
hizo  en  ellas.  Vencidos  los  turcos  en  al  primer  aumeuto 
desu  grandeia  otomana, desposeídos  de  grandes  y  ricas 
provincias  de  la  Asia  menor,  y  a  viva  fuerza  y  ngor  de 
uuaslne  espadas eucarradesaa  lo  mas  ¿apero  y  daa^te 

TOKO  IT. 


de  los  montes  de  Armenla.  Después  vueltas  las  armai 
cooira  losgriegos,aa  cuyo  favor  pasaron  ,  por  librarse 
úe  una  afrentosa  muerte,  y  vengar  agravios  que  no.ae 
pudieran  dislraolar  rin  gran  mel^[ua  oe  su  e^fmaclon ,  y 
afrenta  de  su  nombre.  Ganados  por  fueria  muchos  pue- 
blos y  ciudades,  desbaratados  y  rolos  poderosos  ejdrcltodi, 
vencidos  y  muertos  en  campo  rayes  y  príncipes,  gran- 
des pruviadMa  destruidas  y  dedlerlas,  muertos,  cautU 
vos,  ó  desterradas  sus  moradores :  venganzas  merecidas 
mas  que  liultas.'Tracla,  Mai^edoDla.Tesalla  y  Beocla  pene* 
Iradas  y  pisadas  A  pesar  de  lodos  ios  principes  y  fuerza» 
del  Orlente,  y  (últimamente  muerto  A  sus  manos  el  du- 
que de  Atenea  con  toda  la  nobleza  de  sus  vasallos ,  y  da 
los  socorros  de  franceses  y  griegos  ocupado  su  estado,  y 
en  él  fu  Miado  un  nueva  sanorf».  En  lodos  estos  sucesos 
no  lillarMi  irsiciooea.  crneMades,  robos .  vlolenctas  y 
sadlcloaes.  pestitencla  coraun,  noaolo  de  un  ejárcito  co- 
lecticio y  débil  por  al  corto  piider  de  la  suprema  cabeza, 
pero  de  grandes  y  poderosas  monarquías.  SI  como  veo* 
ciéron  los  catalanes  A  sus  enemigos,  vencieran  su  ambi- 
ción y  codiolt,  no  excediendo  loslimllas  de  lo  Justo,  y 
se  conservaran  unidos,  dilataran  sua  armas  basta  los  uU 
timos  Unes  del  Orlenle,  y  viera  Palestina  y  Jarusalen  se- 
gunda vez  las  banderas  cruzadas.  Porque  su  valor  y  día- 
clplina  militar,  su  cougiaocla  en  las  adversidades,  sufri- 
miento en  los  trabajos,  seguridad  eo  los  peligros,  presiaxa 
en  las  ^ecuciones,  y  otras  virtudes  militares  las  tuvie- 
ron en  sumo  grado,  en  tanto  queia  ira  oo  laa  pervlrild. 
Pero  el  mismo  poder  que  Dios  lea  entreg<J  para  castigar 
oprimir  tantus  naciones  quiao  que  fuese  el  Instrumento 
e  su  propio  casUgn.  Con  la  siiberbia  de  los  buenos  suca» 
sos,  desvaoecidoa  uon  su  prosperidad ,  libaron  ft  dlv(<- 
dirse  oo  la  competencia  del  gobierno;  diviaidoa  i  ma- 
tarse, con  que  so  aocandió  una  guerra  civil,  Un  tarilble 
y  cruel .  que  causó  sin  comparscJoo  mayores  dalhis  j 
muertes  que  Isa  que  tuvieron  con  los  e&traíios. 

Chr.l.—Krtttdodt  ¡0$  reintuy  reyf  d$la  ema4»  Angompóf 

etletíemptí. 

Antes  de  dar  principio  &  nuaslra  historia.  Importa  pa- 
ra su  entera  noticia  decir  el  estado  en  que  se  ballatUM 
laa  provincias  y  reyes  de  Aragón,  sus  ejércitos  y  arma- 
das, sus  amigos  y  enemigoa:  nrincipios  necesarios  par^ 
conocer  dónde  ae  funda  la  principal  causa  de  e»ia  e^me- 
dlcion.  El  rey  don  Pedra  de  Aragun,  A  quien  la  giaode- 
za  da  sus  hecbos  dió  renombra  de  (irsnde,  tilJ'J  de  dnp 
Jarme  el  Conquistador,  fuá  casado  con  Coastanza,  bija  de 
Manfredo,  rey  de  Sicilia,  k  quien  Cirios  de  Aqjou,  con 
ayuda  del  ponliOoe  romano,  enemigo  de  la  sangre  de 
dátrico  emperador,  qulM  el  reino  y  la  vida.  Quedd  CArlM 
con  MU  muarie  principa  y  rey  dalasdosSidliaa.y  mas 
después  que  el  Infalis  Cñadioo,  ültíom  rey  de  1%  casa 
de  üuevia,  ralo  y  deshecho,  vino  preso  li  sua- manos,  y 
por  su  drden  y  sentencia,  se  le  cortó  la  cabeza  en  pú- 
blico cadalso,  para  eterna  nwmorlaile  una  vil  venganza, 
y  ejemplo  grande  de  la  variedad  humana.  Don  Pedroi, 
rey  de  Aragón,  no  se  hallaba  entonces  con  fuerzas  para 
poder  turnar  satisfacción  de  la  muerte  de  Hanfredu  y 
Cnradiiiú,  ni  después  de  ser  rey  le  dieron  lugar  lasguerru 
civiles,  porque  ios  imiros  de  Valencia  andaban  levanta-' 
dos.  y  ioabaranas  y  ricos  )MWIb£M<4»  Calalufta  jtaban 
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(Inaavanldosr  maloonlBnlos;  v  iBinMen  |»oraue  mosirAn- 
il««e  •iiamlito  declai«dü  de  Lirios  provocaba  «.■onir»  si 
U*  ai-mw  do  FranclH  y  ]»»  de  la  ItileaU.TotnildkliieáV'fr 
lii  qiw  llenan  de  divinsa :  Iú.-í  reinoa  de  Skiia  y  ?ttfK'l«i 
(¿ios  de  lod  Huyos,  «u«  arina^  ocupadas  4o  ai^eatlarsa  cto 
lud  eiiuiiiiKoa  mad  vecinos.  Todas  etttas  dlllculiaded  dete- 
nían el  <>rendidoénimo  del  roy  ,  pi^^o  nóde  manera  que 
iKtrmaen  la  memoria  d€f  iiR-atip.l-:!!  tin»^  vl»iasnue  la- 
vo con  el  rey  de  Franch  roUpü  su  rUflaflo',  emr«»!iio 
l'Arlo9, liijo  del  rey  ile  Ñapóles,  y  deseando  et  rey  de 
Francia  qiie  [ue.-an  amigos  y  fe  bdMasen  ,  siempre  don 
l'i'dro  so  excu5¿  y  mo^lró  en  el  semblanle  el  pesar  y 
tllaMusIfi  qutMoeU  en  «i  t.'eraiioH  .  de  que  lodt»  queda- 
ron mal  SHtisrei;hos  y  desabridos,  y  sin  duda  etiioriceí 
liarlos  se  provinleni  y  aniium,  si  creyeni  la»  Tuerzas 
del  rey  do  Aragón  luvraii  iguales  u  su  ánimo  y  pensa- 
iiilemo.  Pero  el  cielo  a»  1a^4ii)  Itnsiaptea  para  tofiwjf  pi-. 
liYa  y  Ju»la  Mllsíjcciun  d»  In  sinire  IttooeniB  Coni- 
diao  por  miMllos  luí)  «culto?,  que  no  se  supieron  omu  que 
la  iiilsn)a  pjecucinn  los  (lutilicii. 

Los  RiIserQSuluiiijiilu-ii  v"'il<'>'t**  ^'o  i"  Insolencia  Tron- 
cesM,deacafA*|Hai  i>iií>qf  ri-|iia  *d<>sh<Htor,tumRr<Mi  m 
nrinas.  y  son  kqffi'í  raoinlo feitid  ()b#c<>mtnniniflu  Mi- 
man vlspnran  ^ll1illall»s.  «acudieron de  l«  ccr\lE  públiiia 
ni  inaufrible  yii^iMlo  los  franceses  y  de  CArlos,  que  In- 
jiHiainenie  los  oprimía,  itejándoloe  al  apMirlo  y  aiijeob'it. 
de  minislrtis  Injustos ;  cau>a  que  IjS  nía»  veces  produce 
inuilantsseii  los  eaiados.  y  casos  miseruble*  en  sus  priii- 
•  Ipiis.  Acu(li<^  lueno  Carlos  cun  po<leronO  ejérciUi  A-ca«- 
linar  el  airevimUinlo  y  relieldta  de  los  sábdllos.  Kilos 
viendo  cerrada  ia  puerta  t  toda  piedad  y  clamencia.  pu> 
.sterun  la  esperania  de  su  remedio  y  amparo  en  (ton  Pe- 
dro, rey  de  AraRon.que  en  esta  »*zon  se  bailaba  en 
Africa  :  cotnu  verdadero  priacipo  cristiano  ,  con  ejército 
vleiorloso  y  Irluníante  de  nmclins  jeques  y  reyes  da 
ttorberla,  aAVslitto  de  la  mayor  parte  do  la  noMeia  y  Mrt- 
(iádoa  de  rus  refnqs.  Llegaron  «nle  su  presencia  los  em- 
Hviarinics  de  Sicilia,  llenos  de  lAgrimas.  de  lulo  y  senil' 
tnteiito:  bastantes  con  esta  trt«le  dinnost radon  a  mover 
no  solo  el  ánimo  de  un  rey  ofendido  yttjr  iwrticular  agra- 
vio, peroel  de  cualqiderotro  que  como  hombre  atnliertL 
Ac-máronte  la  muerte  desdichada  rte  Mmtff«do  y  ta 
Arreiitosa  deCoradInn.  fkalItAmnlftta  mmgsnzacmi  ayu- 
da de  Ira  pueblos  de  Sicilia,  leir  alfctonBdo*  A  su  nnnnirs 
i  enemigos  del  de  Pratiria.  UiIVnismenie  le  propusieron 
i'l  estado  pellgrtMo  de  su  llberlad.  vIdMs  y  hnciendas.  sf 
no  \pi  «mparaon  «i  valor ;  porque  ya  Cirios  estaba  «ohre 
lle»ina,  y  amenazaba  el  rlEor  de  sit  caftiu"  un  IrhiítiIoso 
lili  a  lodo  et  reino.  Movido  de  estas  retoiMJ  y  de  la^qne 
«u  ventanea  le  ofrecía.  at'udtA  bntoü  Que  bu  rama  á  Trá- 
pana ton  lodo  su  poder,  y  ttíé  con  Unta  presteza  aobre 
Meitemifle,  que  apenai  aupo  ChrloS  que  Venia,  euandu 
vid  tus  armas,  y  se  hn»6  forzado  i  levantar  el  Sillo  y  re 
tirarse  nrrentosamenle i  Calabria. 

Con  «sie  heclio  el  poniillce  como  amiRo .  y  el  rey  Ae 
franela  como  deudo,  dearubiertamente  ge  mostraren  fa- 
vorecedores de<'.Arl08,  y  enemigoii  de  don  Pedro,  y  lO' 
marón  contri  él  Ifta  armas.  El  reyde  Camilla .  qti»  por  el 
deudo  y  «mistad  debiere  «yudarie,  se  salid  afuera  y  se 
tueHRA  4  «egulr  et  mayor  poder.  Don  Jaime  reyde  Ha- 
llortfa,  au  hermano,  tamtnen  le  dmampf rd  dando  ayuda 
y  pBMi  p>ir  «os  eKtadoa  é  «la  oonlrarioa,  aonque  aeexca- 
ed  con  tas  diiñles  tuertas  de  BU  reino,  deatgualee  *  la  de- 
fensa y  oposidon  de  un  poderoso  enemigo :  disculpa  con 
que  muchas  veces  loa  príncipes  pt- queftos  encubren  lo 
mal  liectio,  atribuyendo  á  la  necesidad  lo  qaeea  ambl- 
elon.  Don  Pedro cf>n  esto  se  balld  sin  amigos, 'aoM  acom- 
pat^ado  de  su  valor,  fortuna  y  nt-w  de  sMlnlacer  el  ul- 
tnjfi  y  afrenta  de  su  casa.  At  tiempo  que  ie  ]uaf{aron  toa- 
dos por  perdido,  venvtd  A  sus  enemigos  vartas  veces, 
reforzados  de  nuevas  ligas  y  rio  cor  rus ;  todo  lo  deshilo  y 
liumilló  en  mar,  en  tierra.  Mantuvo  el  nombre  de  Ara- 
«pn  en  gran  reputación  y  fama  .  y  fu6  el  primer  rey  de 
mpiiBa  <|De  puso  rus  bsnderas  vencedoras  en  l^s  rMnos 
4to  iHifa,  snhrecnyo  fundanteMo  tu>y  se  mira  levantada 
eu  nnnarqaia.  Ecbedo  Cárhtsoe  Slcltla,  inteeMoon  ma- 
yitr  pi>der  iMlucIrta  *  sii  obedleacia,  y  en  esta  hubo  gran- 
ma  y  noiahlea  aconiecimientus;  per»>sleinpre  la  casa  de 
AraffMi  ae  asegunl  nn  el  reino  con  vlr-Mrlaa.  no  solo  coti- 
lla ei  iMMler  deCftrlos,  pero  de  lodos  les  ■Myorea  firtnci- 
pe^de  Ruropa  que  le  ayudalian.' 

Ilurferoin  ambón  reyes  enmpeiMorea  en  la  maror  furia 
y  rigor  de  (a  guerra,  y  por  derecho  de  •oceaM»  heredó  A 
CArtes,  rey  do  NApiHe».  Ku  hijo  prlreofténllo  del  mismo 
tmmbTd'.  que  nn  este  tiempo  mi*  hallaba  preso  en 
Oitaiafis.  A  don  Pfdro  rey  de  Aratfon  aooedieron  sus  dos 
AMriimo  mnyor.  en  loi  reinos  do  t^paiVi,  Istme  en 
i-\  •!.>  Si'-nta.  Prosiguióse  U  ciierre  basta  tsmunriAde  Al- 
J(an«'>.  ']».}  pormorírsin  hi^>8  fiiAdon  Jaime  llumndo  A 
ta  >l'in.  V  hube  de  veitif  A  eSlos  reinos .  dejantlo  en 
B1r-it'.i  ,li<n  Padrique  so  hermano .  pars  que  ta  golior- 
n'tM>  V  iiofpu'flese  en  su  nombre.  Después  de  su  vuelta  t 
JlK{';i-is  (loii  <i^me,  recuperadas  algunas  fuerza»  do  «us 
leimn  reiiuneidel  de  StdHa  A  la  IgleeM  ,  lamtando  qve 
M*  «nnak^iMUaBa»,  iPsaeaaM y  ectoiUaUMa  A  anali- 


mo  tiempo  no  le  acometiesen,  y  pemiadido  de  su  madre 

Gosienza.que  como  mujer  de  «Ingutar  santidad,  quiso 
riisl  qliitsil  hi^  perdiere  el  reino,  que  alargar  mas  tiem- 
po el  <tee(;acilBrse  con  la  Iglesia.  EnvUronse  A  Sicilia 
pana  nonek  m  efecto  la  renunciación  emiwjadores  de 
karie  de  don"  Jaime  y  do  Guaianza.  y  aniregar  el  reino  A 
os  legados  del  pontífice  romano.  Pero  la  gente  de  guer- 
m  y  loa  aalnratea  iKHgipidoadvIafMcilidad  con  que  m 
rer  renunciaba  Inqde  con  tanto  imbaio  y  sangre  aetia- 
bia  adquirido  y  sustentado,  y  lu^  entregaba  tan  sin  pie- 
dad ¡¡  sus  enemigos,  de  qulun  forxosamente  tubian  de 
temer  kerviilumbro  y  muerte;  parei.i6n dolos  A  los  slci- 
llsno*  cierto  »1  peligro .  y  á  los  uaialaues  y  aragoneses  { 
mengua  de  reputación,  que  lo  que  no  podloroo  las  ar-  '  \ 
mas  sus  contrarios  alcanzar  en  tuntoit  aOos,  se  atcanzase 
por  una  resolución  de  un  rey  mal  aconsejado,  volvieron 

3 turnar  üs, pTrnan,  y  opouiúndo^e  a  los  legados,  persua- 
iiTMii  (ion  Fadrlque,  eunio  verdadero  sucesor  del  pa-  I 
dre  y  det  ftennano,  que  se  Haniuse  rey,  y  lomase  i  su 
Cíirifo  la  delonsacoioun. 
Foó  ínuii  úti  oersualtr  un  j>rÍDclpq.de  Anlfoo  levanU- 


df\  en  lumia  ftifido  do  su  Jtventutk'yáuk  («^  ouo  me- 
illi>|<)|HXll|d4ardo«tM-  faanllt  y^igiiii  á  tai  leyes  del 

iKirman» :  ocasión  b.isinnle,  cuando  no  fuera  ayudada  de 


lantii  nizon.  á  precipitar  los  pocoaaAosde  diMi  Fddrique. 
liba'oose  it}y,  y  «Mil  >  á  tal  le  admitieron  y  coronaron. 
Crevínosti  pard  ta  guerra  cruel  que  le  amenazai>a,asiatl- 
do  do  buenos  s»l<iado'<,  y  del  pueblo  llel  y  pronto  ¿  su 
oooaorvaolon,  teniéndole  p"r  segundo  libertador  dn  la 
patria.  Opúsose  luego  A  Carlos,  su  maynr  y  mas  vecino 
enemigo,  al  papa  que  amparaba  y  defendía  su  causa,  v  al 
rey  don  Jaime,  que  de  hermano  se  lo  declar<i  enemigo, 
cuyas  fuerzas  juntas  ie  acometieron  y  voncieron  en  ba- 
talla naval,  cun  que  la  guerra  »e  tuvo  por  acatuda,  y 
don  PadHque  por  perdida.  Peropot  la  ocnlA  disposición 
4ela  ProirtdeacU  aivlaa,4|ue  algunas  v^ces  fuera  do  ta« 
Comunes  esperanzas. raudia  loa  sucesos  para  que  conoz- 
camos que  sola  ella  goMerna  y  rige,  don  Fadrique  so 
mantuvo  en  su  reino,  con  Universal  cdntento  de  loa  ttuo- 
nos.  asombro  y  terior  de  sus  enemigos,  f  gloria  da  sa 
nombre. 

Deshizpas  poco  después  la  Hga,  |ior  apartarse  da  «Ha 
don  Jaime  rey  de  Aragón,  con  gran  semimianto  y  que  - 
Jas  de  Susallados,  porque  sin  la;  fuerzas  de  Aragón 
parecía  cosa  fatal  y  c*sl  miposlhie  vencer  au  rey  de  so 
misma  casa,  y  la  experiencia  lo  mostró,  pues  apartado 
don  Jaime  de  la  liga,  alempre  los  enomlf^oa  de  don 
Paffrique  fueron  p'*rdiendo.  y^t  aereitilAndose  con 
(eifas,  hasta  Ibrzsries  a  tratar  de  pacds  quedándose  con 
el  reino:  cosa  que  de  soto  tieiisarta  se  ofendían.  Conclu- 
yéronse después  de  algunas  mminidlccirmes,  y  ae  eata- 
hleciemn  con  muyor-flrmeza  mn  el  uasainlento,  que  lúe- 
ffrt  se  hito  de  Leonor,  hija  de  Cárlos,  con  don  Padrique, 
con  que  el  reino  quedd  tibreysin  recetode  volver  a  la 
servidumbre  anitgus,  y  el  rey  nacifloo  seAor  det  esudn 
que  defendió  con  tanto  valor.  El  rey  dofi  Jahne  su  her- 
mano sustentaba  sus  reinosde  Araffon,  GaiatuAa  f  Valen- 
cia-consuma paz  y  reputación,  amado  de  los  sAbdlUMi, 
temido  de  loa  tnOeles,  poderoso  en  la  mar,  aervldo  d« 
fhmosos  capitanea,  aguardanda  ocaaton  de  eagraiMlecor 
su  cortina  A  imitación  de aus pasados.  It  rey  deWaIlorca. 
principeel  menorde  la-casa  de  Aragón,  gozaba  pacfflca- 
nipnte  el  aeAoriu  de  Hompoiler,  coudados  de  Rosettnn, 
OrdaAa  y  ConQent,  dlfícUea  da  conservar,  por  estar  divi- 
didos, y  tañer  vecinos  mas  poderosos,  entre  quien  siena— 
pre  fueron  toctuandu  sus  paqnefta*  reyes;  pero  por  asie 
lletapo  vivía  con  repataeloa,  y  con  Igual  Canana  que  loa 
otroa  rayas  da  sa  eaaa. 

CaF.  IL— Elecatan  dt  guural. 

Tenían  tos  reinos  da  Aragón,  Maltorea  y-SlelIta  et  esla- 
do  que  babemoa  refisrido,  eaando  loa  aoldadoa  vle^  y 
oaptunes  de  oplnlea,  quaalrvleron  al  gran  r«y  den  P«- 
dro,  A  don  Jalma  su  M)0.  T  MtinnoMMe  t  don  Fadriqu» 
«neeiaguma  de  Sicilia,  jazgAndola  ya  por  aaabada.hn- 
ohaa  las  |Moea  mas  aegoraa  por  al  nuevo  casmiientu  da 
Leonor  con  Padnqae,  vweato  da- mayor  amistad  entra 
loapDdeMsea,  en  unMqaeol  Inlerésyla  amWelon  note 
dtauelsen  ydesbaoen.  ydeabaohoeausa  de  lamaaviva 
onerelstadyodioaImplai'aWas;  parocléndotea  que  noaa 
podía  esperar  por  entofioes  ocasión  de  AHnpimtento  y 
guerra,  trataros  de  emitrflnderoira  nueva  contra  Indo- 
les v-pneml^os  del  iiuntbre  cristiano  en  provincias  ro- 
motos  y  aperladas.  Porqiieera  tantoel  ñfnoRo  y  vnlor 
de  aquella  niMInla.  y  lunioet  desen  dotiieenznr  nuovas 
glorias  Y  Irliinfos,  qtm  lenlon  A  Sicilia  por  un  estrecho 
campo -para  dilatury  engrawdaoer  su  fama,  y  aMÍfleler- 
mlnar^n  «lo  buscar  ocaaionea  arduas,  trances  peligrosos 
para  qiie este  fiiesA  miryor  y  iti.ts  Ilustre. 

Ayuit.ibaii  á  peaer  eti  ejxcurittn  tan  grande»  ponaa- 
miunina  (loiioorivos.  fondados  en  raron  de  su  minmiva- 
rton.  Kt  primero  fué  la  poca -seguridad  qoe  habla  da 
,  volver*  BspaAasu  pairla,  y  vivn-oon  reputación  enalla 
por  habor  ao0tftdo  lae  parles  de/lon  PadriqqB  eet»  f anta 


■APBMDtCB  AL  TOMO  K(.  : 


fiwaua^Mdaa  M«i«.n(i  ara  prineip*  da  ánimo  T«nsa« 
Mvo,  y  iM  Wi^B  pur  ulerio,  (|a«  puMea  )•  furia  de  l« 
Riierru  contra  su  honiunu  no  coaaiiuiti  qu»  ae  diaMO 
pj4-iruUtore«  l»«qiMii)Mgula«tn,  intiii'tí  tfuisiera  ca»tl- 
gftrauBsre  tria  lo  que  pudo  y  noqui^oen  elUeini» 
que  aolualmeiite  le  estaban  ofundieodo,  aigulendu  la» 
bsiidtu'dAda  du  berinanncoiikra  las  auyad.  Peio  la  raa- 
Ba«(ad  ofendida  del  príncipe  naiurat  auaque  remita  el 
iMUUttío,  queda  oiein^e  viva  en  ei  ¿nlmo  la  meinorl<t  de 
la  uteiida;  y  aunque  no  fuera  baaiatiie  para  bacerlea 
at(rdvlMt  por  io  iñénos  ImpidihcrB  et  no  servirae  do  elloi 
eu  lo*  curco»  au|irainoa:  cuna  indigna  d»  to  quo  mere- 
ciau  aiw  acrvloio»,  nohleia  y  carijua  adoiLui^tradu»  un 
pax  y  Kuerra.  El  aegtindo  moilvo.  y  el  que  mu  lea  ubli- 
sdáaaiirdo Sicilia,  fuévorat  rey  impoaibiliiado  de  po- 
deriea  luslMlar  a  >n  la  largueta  qusantea.  por  eatar  Ja 
iMciouda  real  y  reino  devtruidua  por  una  gnsrrade  vala- 
lea£io9,y  «llóaacoMuubrudos  a  gasur  con  exceao  la 
bauieoda  ajena  como  la  propia  cuando  ii-a  faltabaa  de»- 
po|osde  puebloti  y  ciudado»  veiiuidad  (amoo  eriir!irnl)aa 
cotias  oe^Hron  bechaa  las  pacoa.  y  fonecíila  la  guerra, 
Juigaron  por  coaa  tmposibia  reducirse  k  vivir  con  too- 
'dernclon. 

Bl  rey  don  Fadrique,  y  au  padre  y  tisrmann,  con  au 
aiiatetiL'la  en  Ib  guerra,  y  como  tealigos  de  la»  hazañas, 
induslria  y  valor  do  loi  »Ubilitoa,  poiia»  veoe»  so  enga- 
íiaron  en  rapariir  )aa  mercedes  ¡  porquo  diurun  mas  cré- 
dib)  a  aus  ojua  que  á  hus  oUIos,  y  siempre  ei  premio  á 
los  aarvicioa.  y  nú  al  favor. Con  eslo  fallaban  en  hua  reí- 
Don  qii^oéoa  y  malcoittanu»,  paro  ao  pudieron  dar  i 
jtódos  loaquelesairvlerou  ealadoa  y  hacioBdas,  conque 
•IgOM*  iiuedaron  con  inénos  oomodidad  que  au»  servi- 
cio» merecían,  Pero  como  vieron  que  toa  reyaa  tltoroB 
con  aunu liberalidad  y  grandaza  loque  ilcilamente  pu- 
dierua  &io«  ma8aeiílalado9.capilaoe»,  alrlbuyeron  aolo  á 
«u  desdlulia,  y  A  la  virtud,  y  valor  lacompaiible  de  loa 
qiM  fueron  preteridoa,  el  haUaraa  Inferiora», 

Eataa  fueron  lascauaaa  que  movían  loa  taimo*  en  co- 
HHin  para  tralar  de  angrandecersb  so  nuevas  empresas 
y  Conquistas.Loa  raaa  principales  capitanes  que  anima* 
Dan  y  ajeniaban  A.  los  demds  fueron  cuuiro,  debajo  de 
cuya»  baiiiteras  alrvieron :  f{i>ger  de  Plor,  vii:uHli)iirania 
06 Sicilia,  Buroaguer  dsEnlenza.  Perran  Jimeiiex  duire- 
oás.  aiQboa  ricos  hombrea,  y  Baranxuer  da  RucaTort: 
^dos  conni'idoa  y  estimados  por  suldidos  de  gramle 
opinión,  Oomuuicaruit  suspensaiotenlo*  enlre  sud  vule- 
doro»  y  amii$os,  y  bailándoles  curi  buena  dispojiicíon  y 
íttliRode  AeKulrio»  en  cualquier  iorniida.  so  rusolvlornn 
de  empruodor  la  que  parecíase  mas  dlU  y  honrosa.  Para 

'  la  concluatun  de  este  trato  se  jumaron  en  •ecrolo,  v  anf* 
tOJ  de  discurrir  aobre  su  expedición,  quisieron  darle 
oubeza;  porque  ^n  «lia  fuera  Inúlil  cuüliiuier  copsajo 
y  ueierminauion,  fUiando  quien  puado  y  debe  mandar. 
Oin  acuerdo  común  de  lo»  que  para  eslo  ae  juntaron, 
tué  nambradA  yor  gmaral  Boger  da  na*,  Tisealniiraitl», 
poderos»  en  la  mar,  vaMenta  y  esUmsilo  saldada,  prkc- 
ileo  y  bien  atiirbuiado  marinero,  persona  que  en  rique- 

,  zaa  y  dinero  excedía  &  todo»  lo»  dem&s  capiiaaas :  cau&a 

.  ptlncip*!  deaer  preterido. 

Gjlp.  .iH>-^*i/W  getirét  Flor. 

Rí^ar  Je  f  lor,  Aqufon  los  nuoslros  eligieron  porgá- 
,neral  y  suprema  caoBía,  naciden  Briodiz  de  padres  no- 
bles :  au  padre  fué  alemnn.  llamado  HJcard')  de  Flor,  ca- 
zadi>r  del  empertidor  Puderico,  su.  madre  italiana,  y  na- 
tural del  mismo  lu^ar.  Hurirt  Ricardo  en  la  batalla  que 
CArloj  de  Anjuu  iovo  con  Coradioo,  cuyas  parles  se- 

8 Illa,  p  ir  sur  nieto  de  Po  lerico,  su  principo  y  seilor. 
«ríos.  Insólenlo  con  Ja  victoria,  do^pues  de  hibor  cor- ' 
Lido  Id  outm/.d  d  Cijradlno.  coiiflsc<S  las  haciendas  de  lo- 
au^  IÓ1  que  lomaron  las  arma*  en  au  ayuda.  Con  esta 
'  pérdida  quedó  Koger  y  «ii  madre  con  suma  pobreza  y 
cop  la  misma  ae  crid  oasta  edad  da  qiiince  afta»,  que 
uu  oabdilero  francés,  reUgloso  del  Temple,  llamado 
Vassaili.^e  U  aUfíiond  con  ocaslonde  asistir  en  BrlnJiz,- 
^con  el  Alcon,  nave  del  Templa,  cnyo  ciipUan  ora.  Nave- 
gó jiiulanninie  con  di  Itluar  al!{uii<>s  o\\<ts,  y  g;in<>  tan. 
,Buena  vpinion  en  el  ejcrcioio  qui3  pri>re«i<ba.  que  la  ré- 
liKion  le  rocluió  por  suyo,  dandnlo  fl  h'ihito  de  fray 
sarganiti.  en  aquul  tiempo  casi  igual  a)  do  caballo- 
ro.  C"n  él  Honor  enmnnzrt  á  ser  conocido  y  temido  en 
lodo  ol  mar  liu  Li>vaiiiu.  y  al  liompo  ¡im  i'ioiemairto,  di- 
-  cti."  por  olrr»  nomnrfl  Aero,  se  riiidlií  á  las  arm^^  do  M«- 
'  liích  Ta.soiaf,  sultán  do  l^glpto,  Honrar,  cnmo  retlore  Pa- 
cliinierio.  era  uno  do  los  que  asislian  en  uni^onvonio- 
floX  Tenijilo ;  y  viondo  que  la  ciudad  nO  ¡^é  podía  dertia- 
der,  rQco;{in  muchos  cristiano»  011  un  navio,  con  la  fin-' 
cionda  quo  pudieron  oscaparda  la  crueldad  y  furia  de 
|u»  b'irbnros. 

No  le  (altaron  A  RofEor  enemigo»  de  su  misma  religión 
qtie  envidiosos  de  sus  buQU'is  sucesos,  lo  de-tcompusie- 
roii  con  su  mnestre.  hecldndolu  cargo  que  stt  habla 
'  áprovwiliarto  por  i-amino»  no  debidos  A  at(  profesión,  y 
(¡««früMrtadu  ios  derechos  comunes,  y  altédose  con  todos 
\o»  detpujo»  quo  aacú  da  Aera  }  que  como  yi  esta  cé:a- 


bre  y  iMiosa  r«llgi»n  aiafcallab*  en  au  tiUtnia  vetas,  y 
carca  de  sullu,  sus  parte»  se  babJan  enflaquecido  con  toa 
vicios  de  la  muübi  edad  y  Uenkpo.  La  envidia,  la  avari- 
cia y  umt>iduo  babian  ttcuMda  sus  knlwoa  an  lugar  del 
antiguo  valor,  y  do  la  mutfaa  cMtemidad  y  piedad  ori»- 
Uana,  que  lo»  hizo  tan  oMlmado»  y  vanaradoa  en  lodtis 
las  provincias. 

Quiso  ei  niaoslre  «oo  asta  primara  ocasión  preniter- 
le,  poroaoifer  tuvo  alifun  i  noticia  de  aaloa  ÍiiLoiUu.4  v 
oonocieodo  la  cadleia  de  m  cabeza,  y  ruindad  dtj  sus 
hermauo)  no  la  paraciii  aguardar  «n  Haraeiia,  dondd  n 
ta  saíon  ae  hallaba. sioo  retirarse  &  lugar  aao-s  S'isiiiro.  y 
dar  tiempo  A  que  la  faiaa  y  ainlaatra  Bouaacloa  .Vi  dasp 
vaoectesa.  fteiirilta  &  Oéaova,  donda  avadado  da  iiu  i 
amigos,  y  partlcularmante  d«  Ticln  deOila,  annó  ana 
alora,  y  con  ella  fuá  i  Ñapóla»,  y  ofreclúse  al  servloio 
a  Roberto, duque  de  Calabria,  A  tieinpunue  se  prove- 
nía y  armaba  para  la  guare*  oantra  don  Fadrlqu-^  lli/.ii 
Ruberio  poco  ca»o  de  «u  ofrecimiento,  y  del  iiiiiivo  r.tm 
queso  Ia  ofrecía,  juzgándote  por  tan  conocomual  su- 
Ciirro.  ObUgd  á  Roger  este  desprecio  A  que  se  fuáse  <^ 
servir  ü  don  Padrique au  enemigo,  de  quien  fuá  admiti- 
do con  muchas  m^eslra»  de  amoc  y  agradeclmienUv 
efectos  no  aolo  da  su  Auluto  Kenerom,  y  condición  apaci- 
ble paraoon  los  soldador,  pereda  la  fuerza  de  la  necesi- 
dad d»  la  guerra ;  p:)r(ne  no  fuera  cordura  dasecliar  »( 
que  voluntarlameaia  ofrece  su  aervicln  en  tiempos  tan 
apretados,  como  en  los  que  corran  riesgo  la  vida  y  U- 
beriad,  y  cuando  se  apsrl  «n  los  mayores  amt^s  y  ottii- 
gados,  el  que  Itug.i  Aaer  amigo  en  \a-t  p illgro»,  y  cuaiwlit 
ai  principe  es  acometido  de  armas  nui  po<lerosas,  ain 
obligación  de  naiuralo^a,  y  ltdelidad  de  sdbdito,  debe 
ser  admIUdo  y  honrado,  aunque  le  traiga  su  propio  Inte- 
rés, d  algún  desprecio,  d  Ht^avio  del  conimri»,  qao 
cuanto  OMsotandldu,  ma»  dUI  y  seguro  sard  au  aar- 
vJt^io. 

Fuese  luogo  encendiendo  la  guerra  entre  RoberloyPa- 
drlqne,  y  Roger  acreditóse  en  iHla  «oo  imporianles  ser- 
vicios, socorriendo  diversas  vece»  plazas  apretadas  dat 
enemigo,  v  con  la  paquefta  arnuda  que  llevaba  A  au 
Carito,  impidiendo  la  libra  navegación  de  io»  mares  v 
costas  do  Ñipóle»,  con  que  llegó  á  ser  vlconl  mirante,  y  aii 
mónus  de  tres  aiVif  biso  cosas  tan  señaladas,  que  [ui'i 
una  do  las  nras  principales  aiusas  do  conservar  a  t^i 
ui  incipo  en  Sicilia,  atcaniandu  iuqtainenle  para  sí  nom  - 
bro  inin'imal,  y  riqueKai  ma.i  qim  de  vasallo.  I^n  asti* 
esl.ido  se  hallaba  Ro^er  cu^müo  la  tomaron  los  oalalana^ 
y  aragonesa»  por  general  eu  la  empresa  qmiiii(enla'«an. 
Okr  IV. — imermiñañíow  capttaiut  tu  jnramia^  y  «uplieoii 

«Irav  U*  f<mrtt<». 

.  Trataron  con  el  nuevo  ganarsi  loé  capllanes  codl  se- 
rla mas  convealeiita  y  provechosa  empresa,  y  resol- 
vieron da  común  parecar  oe  ofrecerse  al  amparador  dn 
los  griegos  Andronlco  Paledlogi  casi  oprimido  do  la» 
armas  de  los  turcos;  porque»  mus  de  que  Amlrónico  sn 
tenia  por  cierto  que  buscaba  socorros  da  nauirmas  ex- 
tranjeras, duilosudu  l'i  fidelidad  de  ln<i  suyos,  er.i  prin- 
cipe que  tenia  pocil  corresponilencia  con  oí  papa, á  quien 
Jloger  temía  por  babnr  maltratado  en  lioinp:)  da  }(uorra 
las  provincias  de  ta  Iglesia,  y  siumpre  vtvla  con  recelos 
do  que  el  papa  pidie.'íe  á  don  Fadnquo  su  persona  como 
de  religioso  templario,  para  vengarse  do  di  entregándolo 
6su  maestre  y  religión.  Y  aunri>ie  no  sa  potila  espénir 
da  (agrándela  d«  don  PadrIque  hecho  tan  reo,  paro  co- 
mo los  reyes  algunas  veces  no  niiilen  sus  tMerases  qon 
lo  aue  deben  h  su  estimación  y  fama,  olvidan  con  factU- 
dad  los  servicios  por  otra»  mayores  conveniencia.').  Y 
pudiera  ser  que  rehusando  don  PadrIque  oí  entrejjar  ú 
Hogor,  fuero  ocasloii  de  rompimiento  y  guérra;  x  así 
iioquiso  Roger ponor  ádon  PadrIque  an  nuevos  cuida- 
dos, ni  su  libertad  en  peligro  al  m  quad  ira  en  Sicilia. 
Pachlmerio  dica  [  1 1  que  el  papa  se  le  pidtó  á  don  Fadrl- 
qiie.T  quejutgando  no  ser  justo  entregar  a  guian  tan 
Inen  le  habla  iiervido.  ofreció  entonces  de  es(.^ribir  y  ro- 
gar al  emperador  Andrónico  le  li-ajusn  ü  sn  servicio,  por- 
que da  esta  manera  salaria  honrado  d<«  .4iis  tiorraíi.y  ni 
papa  no  podría  quejarse  de  que^l  amparaba  los  tu'¿\ti\fit 
do  tas  religiones.  Pero  en  esle  caso  me  parece  dar  nía* 
crédito  .1  Uontiiner',  porque  al  principio  du  e.4ic  cupílulo 
osiTibo  Pauhímerio,  que  si  en  «sia  rotaron  h*)  aparuro 
dala  verdad,  no  tendrá  la  culpa  el  i:si;rilor,  sin»  infa- 
ma de  (lulen  él  losupo.  j  como  la  qua  cprria  cniro  los 

griegos  (lo  nue-ilras  cosas  era  slei]apro  faUa,  no  se  1«  do  ■ 
i!  do  dar  cródiluen  loque  iliOeT^e  do  Mohiaiit?r,  y  fícll- 
monlo  eri  osiu  ca.s<>  ios  podemos  conciliar:  porrjuo  sol" 
diñaren,  on  qua  Pachinmriü  da  por  consianta  quu  el  pu- 
pa pi  lió  la  persona  daRuger  6  don  V.ulriquo.  y  MonU: 
ner  dice  que  $e  lamió  e)  caso,  poro  no  qua  üiiri^ilió ;  y 
ai'\  no  fué  muclip  qua  la  (&ma  de  Uta  lóji,»»  aQjidieso  lo 
demás. 

Daspuea  dehaberresualLo todos  UJornada,  y  plailca- 
■,  (1)  Llb.  II,  Mp.,13.     .    Digiiized  by 


Oit  LAS  GLORIAS 

On  por  áígaoM  diai  lo*  medlot  «im  ooaTmlaiiles  p«ra  ta 
#]Kuclon,  dtercM  carRo  á  Roger  <pie  bablafle  i  don  ¥a- 
\Irlque,  y  )e  üsBCubrleHain  Intontot,  y  le  suplicase  de 
parte  de  todos  qua  los  fsvoreetese.  porque  no  fuera 
jHsUi  que  M  tratan  púbHcaiMW*,  atn  baber  precodido 
su  coDseoilnianto  y  guate.  Roger  vlaoft  Mesfna,  donde 
el  rey  estaba,  poco  después  de  concluido  su  cawiniieDlo 
con  Leonor,  hlji  de  Orloi,  7  acebedas  las  flasias  y 
regocijos  de  las  bodss,  baUaiido  eo  eeerelu  con  el  rer. 
leaitocomolosealsiBuaa  y  ar^oaeees  ae  queriae  salir 
de  Sídlla,  y  paser  é  Levante;  tm  tanto  por  el  beueScio 
común  de  UMOS  ellos,  como  por  la  qeleiud  y  provecho 
que  le  resultarla  si  lo  dejeban  un  reino  iai>  trabajado 
por  las  guerras  pasadas  libre  de  cartia  tan  nmissta  y  pe- 
.■•ada,  como  eran  ellos  en  tiempo  de  pat :  que  sus  perso- 
nas las  tendría  siempre  á  bu  deroctoii.  y  que  cuando 
Importase,  le  vendrían  A  servir  de  los  último»  Unes  d«  la 
tierra  ;  pero  que  por  entonce:!  le  suplicaban  f^icHIlase 
au  jornadH,  y  les  ayudase  con  su  autoridnd  y  fuentas: 
paga  bien  merecida  a  sus  servicios. 

Hespondiú  el  rey :  que  advirtiesen  que  ta  resolilcino 
que  hablan  tomado  desalir  de  Sicilia,  aunque  le  uaiaba 
bien  para  su  conservación,  n*  para  su  fama,  porque 
muonos  podrlanentenderqneBusalldaeratraxadaporsu 
drden,  para  aneder  libre  de  ns  oMIgMloneB;  yqueoran 
de  tal  calidad  tas  qne^l  reconocía,  que  por  eate  medio 
Ho  se  pedia  librar  de  ellas  sin  conocida  nota  de  Ingrato, 
t^ro  al  la  esperanza  de  mayores  acreceelamienios  lea 
llamaba  i  nuevas  empresas,  y  oataban  resuellos,  que  él 
tes  eelailrla  y  ayudfirlB  cr>n  sus  ruerzafl,  con  que  ellos 
fuesen  testigos  y  publicasen  la  r^dad  del  hecho,  y  que 
primero  aventurara  el  rt>lno  y  la  vida,  que  faltara  if  la 
obligación  de  Utn  seAitlndoi  servicios ;  pero  que  la  eslre- 
<Aeza  de)  tiempo  por  los  excealvoa  gastoa  de  la  guerra, 
no  daba  tugar  i  que  el  premio  igualase  A  su  deseo.  Dig- 
na respuesta  de  principe  tan  esclarecido,  tanto  mas  de 
estimar,  cuanta  es  mas  rara  en  los  principes  la  virtud 
del  agradecimiento,  y  satisfacer  grandes  servicios  cuan- 
4o  son  tales  que  no  se  pueden  pegar  con  ordinarias  mer- 
cedes. Roger  estimó  en  nombre  de  lodos  tan  seflntado 
Cafor,  y  ta  honra  que  les  bacía,  y  fuése  luego  *  dar  ra- 
ían i  les  eipiunes  de  lo  que  el  rey  habla  respondido,  y 
entendido  |ior  ellos,  lo  celebraron  y  mradederon  coa 
alabansaa. 

PuA  don  Fadrtque  uno  de  los  mas  seflaladoa  principes 
deaquella  edad,  por  la  grandezRdesu  ónlmn  y  gloria  de 
■US  hechos,  cuyo  valor  denhiro  v  quebrantó  las  fuerzas 
nnidas  para  au  ruina  de  tlatia.  Francia  y  Espafla,  y  el 
,qua¿  pesar  de  todos  suscompeüdoreaquedd  cm  el  rei- 
no de  Sicilia  pard  si  y  su  posteridad,  en  quien  boy  feliz- 
mente He  conserva.  No  pudo  suceder  í  don  Fadrique 
Cesa  que  mas  lo  importase  narn  ta  seguridad  y  quietud 
de  su  nuevo  reinado,  que  librar  A  su  pueblo  de  las  con- 
tribuciones y  aloiamlenlos  de  huéspedes  tan  molestos, 
come  suelen  ner  los  soldados  mal  pagados.  Después  que 
la^  paces  y  parentesco  defterraron  la  guerra,  pnrman- 
lenerla  daban  los  pueblos  de  Sicilia  con  mucha  liberall- 
'dad  sus  liaclaadtis  á  los  soidsdos,  que  los  defendían  y 
amparaban  CQfMra  Cftrlos  á  quien  temían;  pero  después 
que  con  la  paz  se  les  quito  este  miedo,  comenzaron  li 
sentlf  la  mala  vecindad  de  los  roldados,  y  A  desavenirse 
con  ellos;  disgustos  que  ferzosamente  hablan  de  causar 
daftos  gravísimos,  si  la  nueva  expedición  no  los  atajara. 

Gap.  y..  ■getlM(isrfa4sto>Humroni  tmftnkhr  Ámiriaito, 
p  w  rsifHMsfe. 

tíoner  y  las  demás  cabezas  principales  del  ejército  ro- 
solvloron,  que  luego  se  enviasen  dos  emtiajadorea  al 
emperador  Andrrinico  k  proponerte  su  servicio.  HIclé- 
rnnse  los  Inslnicclnnes,  anisliendo  i  ellas  con  otrod  ca- 
piidnes  Ramón  Monlarter.  uno  de  ios  escritores  de  ma- 
yor crédilo.  que  Intervino  siempre  en  los  consejos  y 
üjoGuclonea  mas  graves  de  esta  expedición.  Rntregtron- 
se  i  dos  csbplleros,  cuyos  nombres  el  tiempo  y  el  des- 
cuido dejaron  envueltos  en  tinieblas,  para  que  luego  par- 
tiesen á  Con^tantlnopla.  y  diosen  so  emhaiada  de  parte 
(le  toda  la  nación.  Llegaron  en  breves  días  cea  una  ga- 
lera reforzada  de  Bogef .  Sabida  su  venida,  y  ooo  alguna 
noticia  de  ta  embajada  que  tratan,  fueron  recibidas  de 
Agdrdalco  con  agradecida  semblante  y  muestras  de 
mucho  amor.  Propuso  uno  de  los  dos  embajadores,  el 
mas  antiguo  en  afios,  su  embajada  :  que  los  catalanes  y 
aragoneses,  después  de  hechas  las  pacos  entre  CArlos, 
rey  de  Hápotes.  y  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia,  i  quleu 
ellos  servían,  determinaron  nd  buscar  repuso  en  su  pa- 
tria, sino  acrecentar  COA  nuevos  hechos  ta  gloria  militar 
y  fama  adquirida  en  las  pasadas  guerras;  que  tenían 
para  esto  fuerzas  bailantea  en  número  y  valor,  soldados 
^ercltados  por  una  laras  y  peligrosa  guerra,  capitanes 
•conocidos  por  sus  rlcuirias  y  nobleza  de  sangre  ;  que  en 
nombro  de  todos  ellos  oCreclan  su  ayuda  contra  los  tur- 
cos con  doblado  gnslo  y  aBclon,  por  ocupar  sus  armas 
OH  favor  de  la  eaaa  de  lea  Paledloges,  amigos  únicos  de 
la  de  Ar^^on,  cuando  sus  partos  estaban  muy  caidas,  y 
ditalar  au  imperio,  dudliuyuudo  juntameaiu  el  de  los 


NAaONALR. 

enemigos  del  nombmcrtMtaiM.  que  con  isMa  MMaeta  v 

orgullo  lequerlaneataMeonr  en  las  pmvhKHas  usurpa- 
das al  Imperio  Gringo. 

Quedaron  los  emporadorea  con tem ¡«Irnos  con  la  no 
esperada  embajada  y-ufreotmleolodelascatalaMs,  ím 
parecerían  Importante  para  sua  Intereses,  porque  mn~ 
tendieron  que  aquelloa  mismos,  que  se  lea  venían  *  efn- 
cer,  eran  los  que  con  tanto  eapanlo  j  lamer  de  luda  ka- 
lia  ganaron  y  sustentaron  el  ralno  «e  SIcHta.  AgredeeM 
coQpatabras  ms^níllcas  et  giMtoconqiie  toda  la  Mclon 
le  orrecia  servir,  y  con  el  mismo  les  recibid.  Quise  qm 
luego  se  ptaileasen  Isa  condicleites  con  que  halilsa  de 
militar;  y  »ai  los  omtwjadores  pidieron,  conforme  sus 
Instrucciones,  el  sueldo  para  la  gente  de  guerra,  y  qne 
k  Roger  se  le  diese  et  iltnio  de  megadnque,  y  por  mujer 
una  00  sus  nietas,  porque  queria  con  latea  prendas  ase- 
gurarse mas  en  su  servicio.  AndrrVnico  sin  alterar  iri 
mudar  cosa  de  los  que  le  pidieron,  las  conoedlA,  sla 
raparar  on  la  calidad  y  estado  do  Roger  desigual  si  de  au 
nieta ;  pem  todae^ta  desigiisidad  pudo  Igualar  la  reputa- 
ción de  Id  giiiitn.  que  como  general  gobernaba,  y  verse 
el  griego  tan  oprimido-de  tus  armas  de  loa  turcos,  y  pu*. 
co  seguro  de  la  Odelidad  do  los  suyos. 

Vivía  ciego  y  desterrad»  en  una  aldea  de  Mtinla  Joaa 
Lascar,  legitimo  aucesor  del  Imperio,  y  aunque  IndttI 
para  ocuparle,  vlTlendo  él,  era  la  posesión  do  AndnMee 
tiránica,  y  causa  muy  Justlflcads  pare  lomar  las  armas 
los  maloonlenlos  del  goUerno  presente  ;  y  asi  tiettu  de 
temores  y  recelos,  le  fuá  forzoso  valerse  de  naciones  ex- 
tranjeras para  la  guerra  y  defensa  de  au  persona.  Kecl- 
bti}  en  su  servicio  diez  mil  masageus,  h  quien  el  vulgo 
llama  alanos,  gente  hArbara  de  costumbres,  cristianos 
en  la  fú  mas  que  en  las  oliras.  Tenían  su  morada  de  ta 
otra  parte  del  Danubio,  y  reconocían  por  soAores  A  los 
scttas  de  Europa.  Enviaron  primero  al  emperador  su 
embajada  ofreciendo  servirle.  Nlcéforo  Grogoran,  anter 
griego  de  aquellos  tiempos,  refiere  lo  mucho  au«  Andrd- 
nlco  la  estimé  con  estas  mismas  patobras!  Fvrfe  tan  agrm- 
dable ai  emperador  mmo  H rinieradft  eieltt.  Decta  que  lodoa 
los  griegos  le  eran  sospechosos  y  enemigos,  y  sal  «mil— 
nuamente  procuraba  amlsiadM  y  ligaa  con  los  extrsAos, 
que  ojaia  nunca  lo  hiciera.  También  recibid  en  su  ejér- 
cito muchas  compaAIas  de  turcoples  que  dejaron  al  aul- 
lan Azan,  y  su  bautizaron.  Todas  estas  ayudas  las  deja- 
ba Andronico,  y  las  estimaba  como  grandes;  y  asi  Itt 
que  los  nuestros  le  ofrecían  no  se  puede  oon  palabras 
encarecer  la  estimación  que  hizo  de  ella,  per  ser  do 
gente  tan  aventajada  k  la  demás  que  le  servían,  y  tan 
^mida  en  aquellos  tiempos.  Remhlo  AndrAnico  les  dos 
embajadores  i  Roger  concertado  el  casamiento,  y  le  lle- 
varon las  In.tfgnias  de  megaduque,  que  es  lo  mismo 

3ue  entre  nosotros  general  do  la  mar :  dignidad  grande 
e  aquel  Imperio,  pero  nd  de  Isa  mayores. 

CAr.  VI.— Srtlrie  wwftto «f «nysrsVar é  la  giintd*'§vmt,  y 
hae»  «mrtflt  fcewfw  y  sMroirfw  d  aapffaww. 

Seftaid  Andr<ínlco  las  pa^  según  la  diferencia  de  las 
armas  y  ocnpoclon :  cuatro  onzas  4e  piala  cada  mes  h 
los  hombrea  de  armas.  A  loa  caballee  fljeros  dos,  y  lo 
mismo  *  los  pilólos  y  t***M  de  BiaMiodeta  armada,  * 
loa  Infantes  y  manoeros  una  onsa.  y  que  otempre  que 
llegasen  i  la  eosu  de  alguna  provincia  del  Imperto, 
les  diesen  cuatro  psgiis,  y  cuando  quisiesen  volver  A  sos 
casas  Juntos  ó  divididos,  se  les  librasen  dos  para  el  vlaj«. 
Geoi^e  Pachimerio,  autor  griego,  cuyos  n-agmentoa  Itue- 
tran  mucho  esta  relación,  aunque  enemigo  grande  dt» 
tos  catalanes,  dice  que  las  pagas  de  los  catalanes  eran 
doblado  mayores  que  Isa  de  los  turcoples  y  masagetas: 
con  que  claramente  se  muestra  ta  estimación  que  so  hi- 
zo de  la  milicia  catalana  y  aragonesa,  pues  con  tan  ex- 
cesiva diferencia  la  aventajaron  i  todos  los  que  servían 
en  su  Imperio.  Do  las  pagas,  entretenimientos  y  venta- 

tas  que  ofreció  á  ta  nobleza  y  capitanea,  no  señalan  los 
ilstoriadores  cosa  con  pariicnlaridad,  solo  el  oRcto  y 
dignidad  de  ro^aduque  en  Roger,  y  el  do  senescal  sa 
Gorbaran  de  Alet.  De  donde  sospocho  que  su  gusto  er» 
et  que  Hmbaba  sua  pagas  y  sueldo ;  porque,  según  ade- 
lante veremos,  loa  ¿enersted  pedían  A  su  voluntad  el 
iHnero,  con  sirio  señalar  ta  cantidad,  sin  que  para  eelo 
hubiesen  de  dar  cuenta  A  los  contadores  y  mintstroa  da 
la  hacienda  deAndrdnlco. 

Los  embajadores  volvieron  A  Sicilia,  y  hallaron  á  Ro- 
fíer  en  Llcata  donde  aguardaba  ta  vuelta,  y  sabido  el 
buen  despacho  quo  tratan  se  fué  luego  h  ver  con  el  rey, 
A  darle  razón  del  honroso  acogimiento  que  AndnSnIco 
hlao  i  sus  erobajadoros,  y  cuán  largo  andaba  en  ofrecer- 
les mercedes.  Publicóse  ta  Jornada,  y  lo^  capitanes  re- 
cogieron su  gente  en  Mesina,  donde  ta  armada  Be  apres- 
taba, que  en  pocos  dias  estuvo  eo  drden  para  navegar. 
Kra  la  armada  de  treinta  y  seis  velas,  y  entre  ellaa  habla 
diez  y  ocbo  galeras,  y  cuatro  navoa  gruesas,  la  mayor 
parte  armadas  con  dinero  del  rey  y  de  Roger,  que  pora 
la  ejecución  de  eatajornada  gastoia  hacienda  que  ad- 

auintS  en  los  guerrasrpasu]aakjipnuí>álb^ 
e  los  geuoveses  eu  1íSffiwS<  %l^líerÍS^yflidrdBlo*. 
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pBtiiHMholiiiiiMalHánMrade  la  nine  da  lo  qtie  n 
cr«Td;poniii»  tos  do*  Bafengaeres  da  Eatanu  t  Roca' 
li>rt  no  pudieron  iuniaraa  con  Rogar,  ni  s»pi)rt«.  porque 
dlflrfariMi  sn  partida  para  al  sigutenle  aflo.  Berent{uer  da 
Rauma  aaiMraba  nuavas  oompaAiaa  de  senté  de  f^ia- 
luAa  para  aoreceMar  sua  fuerxaa,  y  pasar  con  mayor 
t«patacle«.  Beraagaer  de  Rocafort  ae  detenía  en  uno» 
mstIlkM  de  Calabrla,  r  rehumba  el  entregartoa  al  raf 
CárlOB  de  Náfiotea,  haau  quedar  enteramente  utisfectio 
de  k>  que  ae  le  daMa  por  raion  ds  t»u  sueldo.  Rogar, 
aMiqaa  ta  Mti  de  eaioa  doa  capitanea  le  pudiera  con 
Jnala  cauaa  detener,  por  aer  una  de  lasmae  principales 
partea  da  to  a)éreito.  datannlnd  jMvtfrae,  y  ambared  au 
Mate  el  día  que  tenia  anlaiado.  Kl  rey,  *  nua  de  los  na- 
vioa  y  galaraa  qiw  laa  dfd  para  so  viaje,  les  mandtf  pro- 
veer de  vIliMHaa  y  baatlmentoa.  y  al  diaoro  que  podo; 
un  prhwlpa  qaa  dOl  ralaar  aolo  coaooM  IM  falWM  J  P»' 
Itero*. 

Esle  rué  el  pramioque  se  dM  á  la  ndltcla  mas  Inven- 
dblay  vIctorloM  de  aquella  edad,  y  que  airrtd  por  lar- 
fea  velnta  años  h  tres  reyes,  Pedro,  Jaime  y  Fadríqua.  al- 
caniandode  sus  enemigos  ctnco  victorias  navales,  tres 
ao  tierra,  sin  otros  encoantroa  notables,  y  sin  laa  ex- 
poRBaclones  de  ruertM  y  grandes  pueMoa,  y  oirns  de- 
Isndidoa  con  loaMe  obatlnacton  y  vator  increíble.  Tal  era 
la  moderación  de  aquellos  ttompos,  Men  dlléiwHa  de  tos 
ve  lK>T  lenemoa,  pnea  venna  aeldadoa  qae  apaaaa  han 
víalo  aleaeiii%a,eaaiHl«  ya  lailán  por  oarlai  laa  Muyo> 
^aa  nerosdea. 

CtP.  VIL— París  áa  Sicilia  ¡a  armada,  y  yvtf  fmitp  mUé- 
dafaélad»  lút  o/miifaBarts. 

Basbarcdae  toda  la  gente  en  el  pnerte  de  Meslna,  y  aa- 
leade  salir  del  ftro  ae  tomd  muestra  general,  y  se  ha- 
llaron, aegna  Heotaner,  efecllvna  mil  qutulealos  hom- 
bres da  cabo  para  el  servicio  de  la  annada,  sin  losaAcla- 
t9i,  y  cnatTj  mil  iDfantes  almugavares.  NIcéforo  Grego- 
ras,  aotor  poco  Bel  en  algaooa  áo  estos  sucesos,  dice  que 
Boser  pasó  solo  mtl  hombres  k  Grecia,  pero  Gaorge  Pa- 
chimeno  ya  eoecnerda  con  llonuner.  y  aflrma  qoe  ftie- 
ron  ocbo  mil  loa  que  pasaron.  Este  t  mi  parecer,  es  el 
verdadero  número;  porque  seis  mil  quinlentoa  aoldadoa 
de  paga,  es  cierto  qne  llegaron  haata  el  número  da  ocho 
nli  con  Ins  criados  y  ramilla  da  loa  capitanea  y  ricoa 
hombres.  T  aunque  ealoa  dos  autarea  no  concordaran,  la 
fédaNfcéforo  raerá  atemore  dodona;  porqaeá  ltog<Br, 
alendo  capitán  de  aolea  mA  bombrea.  no  me  paedo  per- 
•Mdlr  que  AndrdniGo  la  hMart  Btegadaque.  y  le  casara 
con  so  nieta,  aüi  haber  praoadMe  aarvtelos.  No  parecerá 
■jééw  del  lulealo.  puna  toda  imeaira  Infantería  fu6  de 
MnMiganres,  tteolr  aiso  de  su  erigen. 

L»  aDligOadad,  naadra  del  olvide,  por  qofdn  han  pa- 
reeMo  claroM  hectios  y  memorias  Ilaatrea,  entra  otras 
qae  nos  de)d  eoniusaa,  ha  sMo  el  orteendeiosalnra- 

S>ivar«a ;  pero  a^un  lo  qne  yo  be'  podido  averiguar,  rad 
eaquellas  naclone*  barbaras  qae  destruyeron  ellm- 
perioy  nombre  de  los  romanos  en  BspaAs  ,  y  funda- 
ron el  suyo,  que  largo  tiempo  conservaron  con  esplen- 
dor y  gloria  de  grande  majestad,  hasta.  qOe  (os  sar- 
racenos en  ménoa  de  dos  aAns  le  oprimieron  y  forxaron 
d  laa  reliquias  de  eate  universal  Incendio,  que  entro  lo 
roas  Aapero  de  los  montes  buscase  su  defensa ,  don- 
de las  Beras  muertas  por  su  mano  les  dieron  comi- 
da y  vestido.  Pero  loego  sa  antiguo  valor  y  esfnerzo, 
qae  elregalo  ydaHdaaUMlaiiaMialMdo,  oon  el  trab^ 
T  tatiga  se  realaard,  y  Ida  hi|ode|ir  laa  aelvas  y  bosques, 
toonverllr  aaa  amaa  oontta  aMiroa,  ocupadas  lintas  n 
dar  muerte  I  lleras.  . 

Coa  la  larga  coatumbre  de  Ir  divagando .  tranca  edM- 
cafen  oaaaa,  al  fnndaron  poadalones  en  la  campafla.  y  en 
laa  fronteras  de  enemigos  tenían  an  habitación,  y  el  sus- 
lanlo  de  ns  personas  y  ramillas:  deapojos  de  sarrace- 
noa,  en  cuyo  daAo  perpetaemente  sacriacaban  las  vidaa, 
aln  otra  arte  ni  oocio  mas  qne  servir  pagados  en  la 
guern,  y  cuando  rallaban  tas  que  aus  reyes  hacinn,  con 
cabesas  y  caudillos  partteulares  corrían  las  rronteras,  ile 
donde  vinieron  a  llamar  los  antiguos  el  Ir  A  las  corre- 
rfaa.  Ir  én  almuKAveria.  Llevaban  consigo Itljosy  mujereü; 
testigos  de  su  gloria  daTrenla.  y  como  los  alemAnesen 
lodos  llampos  to  han  usado,  el  vestido  de  pieles  de  flo- 
ras, abarcas,  y  antiparas  de  to  roiitmo.  Las  armas  una 
red  deblerroen  la  cabeza  á  modo  de  casco,  una  espa- 
da, y  un  chuzo  algo  menor  de  lo  que  ae  uwi  hoy  en  Ihs 
compafliaa  de  arcabuceros,  pero  la  mayor  parte  Iteraban 
tras  d  cuaira  dardu  arruMdIzos,  Bra  tanta  ta  presie- 
aa  y  vldaiicla  con  que  loa  despedían  de  ans  manos,  qoe 
atravesaban  hombres  y  caballos  armados,  con  al  pare- 
cer dudoaa  al  Deaolot  y  Montaner  no  lo  reBrteran.  auto- 
res graves  de  nuestras  historias,  adonde  largamente  ae 
tratado  sus  hechos,  que  pueden  igualar  con  losmuy  ce- 
lebrados de  romtinos  y  griejíos. 

Córlos.  rey  (te  NApoles.  púnalos  ante  su  presencia  al- 
binos prisioneros  almugavaros,  admirado  de  la  vllexa 
del  traje,  y  do  Ins  armas,  al  parecer  fndillea  contra  los 
coerpoa  de  hombres  y  caballoa  annaJoa,  dijo  &m  algua 


deaprecio,  qne  si  eran  aqMlIna  lo«  aoldadoa  can  que  a( 

rey  de  Aragón  piensa  hacer  Is  guerra.  RepTIodte  uno  de 
elfos,  libra  siempre  el  linimo  para  la  defensa  de  su  re- 
putación :  Seftor.  si  tan  viles  te  parecemos,  y  estimas 
tm  tan  poco  nuestro  poder,  escoge  nn  caballero  de  tos 
mas  señalados  de  tu  aJAreho,  con  laa  armas  ofensivas  y 
defensivas  que  quisiere,  que  yo  ta  ofratco  con  sois  m| 
espada  y  dardo  da  pelear  en  campo  con  él.  Cirios,  con 
deseo  de  castigar  la  Insolencia  del  almogávar,  aplaziV  s| 
desafio,  y  quiso  asiatir  y  ver  la  batalla.  Salló  un  rraticda 
con  su  cahsito  armado  de  todas  plena,  tanta,  aspada  f 
maia  para  combatir,  y  el  ahnugavar  con  sola  su  espada 
y  danlo.  Apenaa  entraron  en  la  eatacada  cuando  le  ma- 
td  al  eaballo.  y  quertendo  hacer  lo  misiíno  de  su  due- 
fio,  la  voc  del  ny  Ib  detuvo,  y  le  did  por  vencedor  y  por 
libra. 

Otro  aimugavar  en  esta  misma  guerra,  á  la  lengua  del 
agua,  acometido  de  veinio  hombres  de  armas,  mabi  cin- 
co Antea  de  perder  la  vida.  Oíros  muchos  beclios  se  pu- 
dieran referir,  si  no  fuera  ajeno  de  nuestra  historia  el  tra- 
tar de  otra  largaraanle.  La  duda  que  se  ofrece  soto  es  del 
nombre,  si  fué  de  nación,  ó  de  milicia  en  sus  principios; 
Tenjio  por  cosa  cierta  que  fué  de  naulon,  y  para  adogu-- 
rarme  mas  en  esta  o|>inlon,  tengo  i  Oeorge  Fsehimarto^ 
autor  griego,  cuyos  fragmentos  dan  mucha  luz  A  toda 
aeta  historia,  que  llama  a  lúa  almugavarea  descendiertiea 
de  loa  avares,  compañeros  da  loa  bonoa  y  godoa ;  y  aun- 
que ao  aebatlarA  autor  qao  opnaaumenW  lo  contradi- 
ga.  por  muchas  leves  de  tas  Partldaa  as  colige  clara- 
mente, que  el  nombre  de  almivam  "ra  nombre  de  mi- 
licia, y  el  aer  ealo  verdad  m  eoMradlee  lo  primero,  por- 
que entraoMiaa  eoaas  pueden  haber  aldo. 

Bn  BU  prlBdpto,  como  Pachimerto  dice,  fUd  de  nación, 
pero  despuea  ,  como  no  ejercitaban  los  almugavaras 
oira  arle  ni  oBclo,  vlainrwi  elloa  á  dar  nombre  a  todoi 
loa  que  aervtan  en  aquel  modo  de  milicia,  asi  como  m ll- 
enas arte»  y  ciencias  lomaron  el  nombro  de  sus  invento- 
res. Perú  dada  mucho  que  huMeae  qulon  se  agregase  k 
laa  atflpugavares,  mHlola  de  tanta  latMta  y  peligr^,  sin  ser 
de  M  nación,  porque  la  IncHnackMi  natural  les  hacia  se- 
guir la  profeslan  de  los  padres:  ni  hay  hombre  que  pu- 
dieodo  eacoger  siguiese  milicia,  qae  desde  la  primera 
edad  ae  ocupase  con  tanto  rie^o  da  ta  vida,  descomodi- 
dad y  conitmioimbajo.  Nicéforo  Oragnns  dice,  que  ar- 
mugavar  es  nombra  que  dan  A  toda  au  Infantería  lea 
latino»,  asi  Itaraan  los  griegos  É  lodaa  laa  naciones  qna 
Uenen  A  su  poniente,  perotno  hay  pan  qué  ooniraov 
dr  con  ratone*  Ifebedad  tan  ntaofaesta,  y  m«a  cnnir* 
un  aulor  tan  poco  advenido  aoaueatraa  coaas  comoNI- 
céfore. 

Salló  la  armada  da  ■aphia,  r  ooa  prdapara  navegadmi 
llagó  A  Malvasla,  puerto  de  la  MoMa,  donde  rueroa  blea 
reclbMon  y  ayudados  con  aignn  refreaco  por  drden  del 
emperador.  Antes  de  salir  llegaron  cartas  suyak  en  que 
mandaba  A  Roger  qne  aprasurase  la  navegación.  Partk^ 
alegre  ta  gente  iron  el  refresco,  y  en  pooos  días  la  ar- 
mada arrilMt  íi  Constantinopla,  por  el  mes  de  enero  In- 
dicción aegimda,  sagnn  Pachlmerto  (t),  con  unlversar 
regocijo  de  lu  ciudad  viendo  tas  armas  que  les  hablan  d» 
amparar  y  defender.  Andrónicoy  Miguel,  emperadores, 

¡toda  la  nobleza  grl^,  con  mucho  amor  y  muestra» 
e  sumo  agradecimiento  les  recibieron  y  honraron. 
Mandó  Ine^  Andrónico  deaembarcsr  toda  la  gente,  y 
que  aMase  dentro  de  la  dudad  en  el  banto  que  llama- 
ban de  BlaaquarnM;  y  elaigntenta  día  as  reparllaroa 
cuatro  pagas  como  cataba  concertada 

Caá.  Vlir.— AopM*  w  oaso.— Msa»  Mktaim  y  jsnaMsia 

dmtn  tb  CmulanUitopbt, 

Parecióle  al  emperador  Andrdnioo  qae  convenía  A  su 
aegurUad  y  crédito,  dar  A  enleodec  que  loa  ofreclmleo- 
to9  hechos  A  los  nuestros  ae  hxblao  de  cumplir  «oR 
macha  puntualidad,  y  para  que  esto  se  ntostrose  lu^io 
con  las  obras,  dló  principio  A  to  que  parecía  mas  difícil, 
que  fué  el  casamiento  de  Roger  ron  sa  sobrina  Harta, 
con  que  todos  quedaron  satWechoa,  Juagando  por  eler~ 
las  la  demAs  mercedes  como  Iniarlorea  y  maa  fAclles 
de  eampllr.  Ificlérofwe  laa  bodas  con  la  solemnidad  de 
peraonas  raales;  perqué  el  valorde  Roger  pudo  Igiinlar 
I*  nobleza  de  la  mujer.  Rra  María  hija  de  Atan,  prinulpe 
de  los  búlgaros,  y  de  Irene,  beranana  de  Andrdnioo.  de 

Íjince  aAoe  de  edad,  hermoaa ,  y  por  eiiremo  antendlda; 
ntn  el  mayor  placar  y  gusto  de  le  boda,  sucedió  n* 
alboroto  y  pendencia  entra  caiahinea  y  genoveae»,  qae 
casi  fué  batalla  muy  aangrleata.  nacida  cmiw  mn«haa 
vecea  acontece  de  nequeOa  causa,  aunque  Pacbtmerin 
dtoe,  que  raé  aobre  ta  cobranta  de  los  veinte  mil  ducn- 
doa  que  prestaron  A  Roger  en  Sleltts.  y  que  por  sosegar- 
loa  oifrocló  el  emperador  de  pagarlos,  pero  la  ntaa  cierta 
ocasloN  de  la  pendencia  ^é.  que  un  aimugavar  discur- 
riendo por  ta  ciudad  dló  ocasión  á  doa  genoveses.  vién- 
dole solo,  que  burlasen  con  mucba  risa  de  au  iraje  y  B- 


(I)  UkH^isr.  ta. 
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fur«;  p«ro.  el  ánimo  roUtlac  (tal  «JniigaTJir  nul  miIrUo 
«M  los  dOMiret  y  njoles  cortiíMiuM,  ouu  gMdo  de  uia- 
aos  que  de  leogui.  lea  acoiueUd  cou  I*  «dpaida,  y  irabó 
la  psiuleacla.  Acudieron  de  uoa  y  ulra  parte  Taleaortts  y 
•nitgoe,  «Mando  ya  los^ainiu»  praveoido^  y  alleradM 
conio aoBpechoiCMi ,  y  con  eau>  las  taetta$  do  entrambas, 
naciones  se  unooiitrtron  para  au  loiaJ  ruina  y  peritlciuit. 
1m  geoorasna  aauar>n  tu  baadera  d  guión,  y  auoiaeti»- 
liiD  lo*  cuarielea  da  loi  almugavaraa  reparUdoa  en  el 
barrio  de  Blanqueroas.  Nuestra  caballería,  recoiiocieoilo 
^1  peligro  de  nu»  aiinuiavareai  divíilida  eu  Itupaj»,  uerrd 
Ib  gente  gnnovosa  mal  ordenada'  Con  esiu  sa  díó  lu- 
éarAqiiu  los  ulinuKavMrea Milodon  da nus aloiamlenioi, 
y  sejuataaen  pani  Imivái  sailaracclun  de  quien  taa  lajiis- 
lamenta  loa  malirai  Hia.  Poleiue  de  uoa  y  uira  parle  con 
obstinación,  baat.  '¡m' lu^  genovunos,  muerto  au  caplUo 
Kusau  del  Fíiial,  su  fjjruii  retlcaudo  üon  notable  pérdida 
y  dafio. 

Andn^nlcD  de  las  ventanas  de  9u  palacio  atento  y  coa 
gusto  rairdija  la  penduncia,  cudodo  toi  ganuvaaei  leve- 
mente fueron  maltratados,  y  alKanon  muertos,  y  con  pa- 
labras mostró  BU  ánimo  maí  afocto  contra  ellos;  pero 
Cuando  vid  que  los  alinu^avaras  con  ñu  aooatuiobrddo  ri- 
gor iban  degnllando  cuanto  se  les  ponía  delania.  lemid 
que  lodoa  los  guiioveses  da  Cunalantlaopla  no  muriemn 

Iquel  día: cosa  peilgrusa  para  su  cocuarvacloa.  porqu» 
apendla  de  ellos  la  pac  de  au  Imperio.  Tidnaae  por  cier- 
to que  Aadrdnico  quisiera  aacudiraaet  yugo  da  genov»- 
aea  ai  pudiera  con  Mgurldad,  pero  era  dliicU  oor  tenar 
ellos of  poder  dividido  para  que  ae  pudiera  oprimir  k  ua 
tiempo,  y  ai  consintiera  qqo  los  da  l^onstaotlnupla  pare- 
cieran, fuer»  Irritar  las  otratf  fuerzas  que  quedaban  en- 
tarea;  y  así  con  rueíioa  y  pruniMaS  pídid  A  los  capilanos 
que  recogiesen  y  rolirason  los  suyos,  y  George  Psctii- 
merlo  rollere,  quu  mandó  Andr^nico  á  Estallan  Marzala, 
gran  drujt^iriu  y  almirante,  que  tué;ia  aquietar  el  luoiul— 
tu,  y  apa  ciguar  las  pjrteí,  y  que  lu^  muert.»  y  despo' 

Iizuáv.  Pioalmenlo  la  prosoncLt  y  autoridad  de  Hogar  y 
D  los  Otros  capitanes  pudo  tanto,  que  obedecieron  tedos, 

Í COR  mufhi)  peligro  les  relírarun.  porque  hablan  aaca- 
>  sus  banderas  con  ánimo  de  a>:umf lar  a  Para,  y  aa- 
qu^arla,  iuntaiidu  á  au  ventanía  su  codicia,  .  , 

Er<i  esu  población  d»  Kenovews  dividida  por  un  es- 
Irecbo cerco  del  mardelu  ciudad  de Conswulioopla, lla- 

{ nado  de  losantijiuns  Cuerno  de  BlsaQ;iu,  y  hoy  d»loa 
areaa  y  grli>^ua  Caíala.  Hetiradoa  y  ao«^ados  li»  um^ 
(ros,  leí  mandil  al  oinperad.>r  en  a^tradactmiealo  il»  au' 

«uniuil  obediencia  librar  una  paK».  Oaed^Mn  muufios 
9  losgenoveaas  en  la  ciudud  cerca  d'i  iros  ifiil.  y  aun- 
que lo  peor  llevaron  ellos  enionces,  fuá  caua:i  do  autfo- 

e'S  dadusenlu  venidero  para  los  auesiroa,  porque  uoa  es- 
í  q'ie.ló  lrrll»(Ia  una  naden  émula  y  puaeroaa,  fue  tin- 

Í orlaba  su  amislail  para  conservar  nue#(r4s  aruia»  en 
quel  imperio  ;  porque  en  o^tos  lianipfH  ara  grande  y  ta- 
miduau  piider  en  iodo  el  OriarfLa.  Arbitros  da  la  pai  y 
de  la  guerra.  Teulan  ilustres  colonias  y  nra.ildloa  ao 
Grm;ia,  en  HudIu.  en  Pal(>siln.i,  arn)»ii<is  p()aoruiia:<,  po- 
aoJan  mui'h-)S  riquezas  adquiridas  cuo  su  industria  y  va- 
lor, y  absiilulnmenle  eran  duoüus  del  Iratu  unívermil  da 
Europa,  con  que  niantenlau  fuerzas  iguales  t  las  de  loa 

Sayures  r^yus  y  repúblicas.  Con  o>tn  lluguron  á  ser  ca- 
i(L]i>fi')a  ditl  imperio  grliK'*.  Sn  este  li.ouipo  <:uando  loa 
calalaao-i  llBuarun  á  Cuusluolinopla,  y  recunocieodo  laa 
ruerzan  aun  traian,  les  pareció  k  lo»  genoyesos  pollgruaa 
ia  vwuinuad  da.  »us  armas ;  y  i'^i  »<loinpre  se  mantuvo  en- 
tre e-ias  dos  naciones  aborreciiplanto  y  enemistad  Im- 

6'arablequt)  dupi  inuclias  edatles,  hn-<ta  que  el  valor  de 
nirambaa  s»  fuA  pordiomfo,  jumamenid  con  el  ImpOrid 
del  mar.  y  ce^'i  laemnldiHon  por  nufA  ciiua  machas 
y^caacoA  varia  furtuna  «acoailfiiiii^- 
CAF.  lX.-Jpai(t  la  am»t»  ú  ta  iVaiefAi ,  y  «Afl  la  nttli 

Cooel  pellzro  de  In  pendencia  polre  catalanes  y  gen»- 
veaee,  anvirtw  Aixlrdnico  loa  qno  pudieran  suceder, 
laaer  dautro  de  ta  ciudad  direteotes  y  varias  '  nauiuaaa 
«rinadíis  y  orandiilas,  qt|e  con  inónus  ucasiuo  «ue  tm  VM 
IMsada  vinieran  sin  duda  ¿  r«)mptniiM>tOt  Llamo  éauaa* 
Uoa aapitanas,  y  les  expJiud  hreveoiante.  el  gusto  que 
landria  da  vqr  mis  arut-is  en  el-  Así3|  amparando  »ia  «i- 
aerabiea  y  cristianos  puelilus,  oprimidos  de  los  lurcoe,  y 
qaitada  la  ocasión  da  nuevas  nendenclas  y  desórdenes. 

con  »uii  capitanes  otcoiM  que  emlt.'ircaria  su  flauta 
Juego.  Paro  par;i  que  su  fiariida  fu'tse  con  luas  ftusio,  y 
jQl  eiiírrito  nuadnsa  salisfecho,  y  snifiiro  de  tener  on  ta 
armada  ciertos  los  aiuorma  v  reiiradef,  le  auplicaron  aomr 
brasa  por  Ksnóral  de  ella  algún  catiallero,  ócepitanqua 
/ue8e.de  HU  imcím^i,  para  que  dependíase  de  etioa,  t** 
miando  quo  Anflr'jnico  diese  ente  cargo  Q  griegos  ú  ge' 
nora.m-< ;  y  fuera  c<<m  peligrosa  para  su  sa^urídud  leaec 
elaoeorrocii  podiir  da  gente  extmbi,  co4i  quien  alem- 
prahay  <iiniila>:iiui  y  cixnpaloncias:  ocasión  de  gravas 
pendencias  y  daños,  y  mas  en  los  socorros  da  mar,  laa 
sajetns  *  hra  mttdmrraí  dot  tiempo,  qna  puede  ta  mindad 
y  uiallcla  de  un  goneral  rourdjr  el  socorro,  y  hallar  ra- 


zoa  que  diualp».y  apraaba-lo  naal  hwlifi,  «WbmHlrf 
al  tiempo  y  á  peligroa  loiagioadas  auiardaoM.  AbwmI- 
co  cumpiidauwfUe  aatisflzo'  A  la  dei^auda,  dando  al  t-aC' 
w>  de  general  de  la  armada  con  utulo  da  almiraute  • 
Fernando  da  Ahones,ttkballero  de  conocida  aangr»,  y 
llanlo  pur  su  psraona.  y  juntamenie  quiao  que  a»  e abasa 
con  una  parwnta  suya,  para  que  el  uuevo  parenisac» 
diaae  mas  autoridad  A  su  cargo.  £l  iiuiio  da  alaairauM 
en  nquei  imperio  no  era  un  suprenra  como  |b  t»é  mhuv 
nosotros  ,  porque  eslaba  stuel»  ai  luegaduqua^  y  da  41 
recitila  las  órdenes.  Manddol  omporadúr,  que  un  i»a4it- 
ne  capitán  de  rouieu^qua  na  llamaba  UaruUi,  honaUrs 
da  sangra  y  estudo,  fuese  siguiendo  las  bauttaraa  d«  Bi»- 
ger  con  su  genle,  y  Gregufto  con  la  mayor  parto  «ie  lu* 
alanoa  hicIeM  io  misino.  Ambarctisa  el  ejércilu  oii  laa 
navios  y  galeras  de  su  armada,  y  atravesando  el  atitc  d« 
Propdntidé,  dicbo  hoy  de  Ulirmura,  tomaron  tierra  «a  •! 
.camode  Anació,  poco  mas  de  cíen  rniUxs  lójos  de  Cuna* 
lautlnupla,  lut^  aonmodado  para  la  daaambareaoioa  d« 
ta  catullería.  A  «ale  eabo  llanm  Honianer  Artaqui.  y  kia 
antiguos  Artscio,  iwl^aaü*  lu  rutnaadela  foioaaa  ekn- 
pad  de  CíkIco. 

L!egt>  itoger  con  la  amada,  y  aupo  que  los  lurcoaaqual 
mismo  dian  ibian  qiiacidu  ganar  una  murada,  d  def«nsa 
da  mudia  milla  delargo,  puesla  eu  la  parle  que  el  u<»ba 
ao  coQUnAa  coa  la  tierra  Broie,  y  que  dejaroa  «1  cómba- 
la, mas  por  la  foruiea  del  sitio,  qu»  por. el  valor  de  ta» 
que  la  defendían.  GlUóndeaa  esta  cabo,  deade  osla  <le- 
lensn  ó  muralla,  algunas  leguas  deeiro  del  mar,v  i*n  H 
hay  mucliae  poblaciones,  y  abundantes  vades,  y  rortilo* 
eolinie.  Era  en  lo4  tiempos  antl^tos  Isla,  pero  dadpuoa  m 
Tino  A  cerrar  con  las  arroaz. 

C  m  al  aviso  oietM  qua  Itoger  tuvo,  de  que  loa  UirOM 
hablan  acometido  al  reparo  v  dafunsa  del  cabo,  y  que  no 
pddian  estar  muy  léjos,  diose  prisa  A  desombaruir  a  Ui 
geuta,  y  anvuj  luego  a  re  -onocer  el  campado  los  «Hoini- 
((0.4,  y  dentro  de  pucas  lluras  se  aupo  como  estaban  aIu-> 
jadossais  millas  Iriins.entra  dos  arroyos,  coa  sus  niiue« 
res,  bU<M  y.baclendiu.  En  aquel  Uompo  los  turcos,  nt 
olvídailos  aun  de  las  osiumtiras  de  iqs  sellas,  de  quitan 
se  precian  suceder,  vivinn  la  mayor  ptrle.  y  la  maí  bo- 
llcasa  enlacampaAd,  4ab<tjo  de  tlHUdas  y  barracas. mud^* 
<lu.se  sattun  la  variedad  del  lumipo  y  comodidades, la 
lierra.Tanian puesta  au  mayor  fuerMen  la  cabailaria,  go- 
beraada  pur  capiianea.y.piinciiiea  da  valor,  nA  de  aaii' 
Kca.  á  qiiiAi)o(>e>l-<ciaa  mas  por  gusto  que  por  obtÍ9at:ioi|i 
Tenían  iMVpatua  «uorra  conloa  vecinos,  ain  dcdenniil|i«r« 
A  iiuitauutw  da  las 'Uratias,  que  hoy  po*eafi  el  Ardua. 
E>ta  f'irnia  de  vivir  Lu  vieron. desde  que  dejaron  la.'^  ri- 
beras del  rioVulgJ.  y  eolranm  en  el  Asia  menor, ha'4a 

Siie  la  vllemdn  (as  mouarquiai  y  naciones  del  Asia  y 
recia  las  dld  crédiui  y  reputación.  A  las  naciónos  suoe- 
de  lo  mismo  que  A  los  liumbres,  que  nacen  ,  croco»  y 
mueren.  Nacid  Grecia  cuando  defandit^  de  Jerje*.  f 
cunnduau  valor  dosliizuel  pi>dér  de  iiin  numeros^u  ujér- 
ciiOít,  y  furaóal  bArt>aro  inooarca,  que  se  retirase  v*ui- 
cido.  y  pasas»  el  eslractio  dol  mar  del  llulasprnito  en  Miia 

eequerta  barca,  que  poco  Antes  soberbio  y  dosvanec:idi> 
umitld  con  puente-  Tuvo  su  aumnntu  icnando  las  arma« 
du  Alejandró  pagaron  mas  ailA  'lel.G  mgcs,  y  ios  llmilea  y 
(Inés  tnmausk>s  lid  la  atisma  naturaleza  no  \t>  laerou  d» 
su  ambición.  ín¿  au  muerte,  cuan'lo  las  armas  de  loa 
bart)aros,  por  fl'ijedad  de  ons  principes ,  y  poca  flflaiidad 
do  sus  capitanes,  la  pusieron  en  dura  setvidumbre- 

En  asta  tiempo  que  Andrdninn  ocupaba  el  Imperio  da 
Orienta,,  les  turcoa  se  dividieron,  y  hut^  entre  ellos  al- 

8 unas  guerras  civiles,  pero  por  al  coiuie}»  y  autoridfid  d« 
rihoKules  desosegaron,  remi tiendo  a  la  suerte  sus  pr»;> 
tensloQos,  que  como  reúere  fir^uras  y  Cbalctioiidi>lH.t, 
Sd  dividiorou  por  suerte  las  provincias  e^tre siete  caitlu-r 
nes  y  prelensures  lodos  del  g'>l)iorn»  universal.  Uii>  la 
yuertad.Caramano  ta  parte  madilerranoa  de  U  provincia 
de  Prlijia  liaslaCilíuiay  Ptiiiadeiphla,  aiinqu.o  aliíua  au- 
tur.quiere.  que  eale  no  fua^e  de  los  atete  caplunes.  y 
que  lolu  reinú  bu  Caria  :  A  Carcano  lu  parle  de  Fii,:i^ 
que  se  extiende  hasta  Esnúrna  :  AChIjhiI  y  ásu  hijo  i^- 
ra;d  la  Lidia  hssia  MisBia  Bilinúi .  y  las  domas  proviocta* 
Juuto  ai.  monte  Olimpo  «lüyMunen  la  suerte  de  Oiumanit, 
que  en  aquella  «dad  cnnwntd  A  eor  temido,  y  A  levantar 
pocnéespuea  au  monarquía,  venciendo  y  sujolandi»  l  iC 
domiallraiioa  da  las  provincias  que  vamos  nombritndo, 
cim  que  qiiedd  absoluto  aeíler  y  principo  daiotlaaelta-*.  La 
PapUaifunia,  «  las  demás  lierraj»  quo  caen  A  la  ptrio 
del  PooluBux'qo,  las  ocuparon  Uu  tuiosdo  Amurat-Rn 
esta  form-i  hallaron  loi  nue-ttr.ia  ri«parli>la  el  Aíoa  y  a  loa 
turoosaeüores d'i  alia:  que  laís  ^ranile  jyurla  para  nuea- 
tras  vicluria^i  el  ostaraus  [uerEasdwldidas. 

Cap.  X  .—Vineen  lot  calakate*  y  arag-mwt  á  iot  fww-w. 

jGon  el  aviso  que  Hogar  luvo  de  como  los  turcos  OmUi'Min 
cerca,  temiendo  perderían  buena  oi'.daion  si  advertiioa 
dula  llagada  de  los  nuestros  se  previnieran  ó  reliraran  ; 
iuntd  el  campo,  y  en  una  breve  platica  les  dijo,  como  «1 
•igulenle  dia  qHuria  dar  aolire  loa  alojamiütoa  do  loa 
•MHiitM,  tAclles  de  r^mm  ^^©^Pí^ 


amoNCK  AL  Tom  it. 


pAnla»  II  gtari»      alaiRartn  oen  viaMr,  T  qoe  tai 

KlKuxotimeemm  aaela«l «rtedo,  ó  M  «Oalinia ,  y  que  I» 
«na  ^  HMl» reputación  pendta  de  eUos.  Kaaáó  qit^nu 
M  p»rduD«a»lB  Yida  aino  é  tad  níAon.  porque  etio  can* 
aase  mas  temor  en  toa  bárbaro»,  y  nuestro»  soldadM  pH- 
}MMn  sin  alguna  etpetanu  de  que  veoetdo»  pudiesen 
quedar  con  vMa.  Diapue^  el  úrden  con  que  ae  habla  du 
mercliar,  dMflaila  pliitice.  Oyéroate  coamucbo  guato,  y 
aquella  mtsina  nooba  partteme  de  ana  atojamientoaft 
UatnpogDealamaneiwpudieeen  acometer  ji  lo»  tercos. 
Ouletolloger  con  ■•ruUi  l«  vanguardia  i.-oa  la  caballe- 
ria,  r  Itoveba  mIm  dea  eataadarle».  en  el  uno  las  armas 
del  emperador  Andrúnico.  y  es  ei  otro  lai  suyas.  Secuta 
lainfaniecta  baohonn  solo  escuaüron  de  toda  ella  don- 
fie  RorberuatM  Corbciran  de  Alei.  M*n«iicai  del  e)6rctto. 
Llevaba  en  la  trente  solaa  dos  baiid<>raii.  contra  el  use 
ooffiuu  da  mwKirue  Uen>pue,quB  suelen  ponerse  en  me- 
dio dKt  eeouadroa  como  lURar  wa»  fuerte  y  defendlde.  La 
WH  baadsra  lleTaUe  las  armas  del  rey  de  Aroigim  áon 
Jaime,  y  la  oira  laadet  r»y|de  Slollla  don  Psdriqiie:  porque 
•nlre  ia»Coiidiciunea  que  por  parle  il«  lúa  catalsiia^  se 
prupusleroe  al  eniperatlur,  (ue  de  las  prtnerts,  qua  siem  - 
prelrdfuese  IIpUo  llevar  p<>r  (pilael  it^mbre  y  blasón 
de  so»  pr  Incipes,  parque  querui)quea(k>ndelleg)iAen  aué 
armas,  Hejuaae  la  meinurlci-  y  »ui»rt<l(it)  desús  reyes,  y 
perqué  lasarinas  de  Aragoo  la«  lenian  por  íiivoncihlos. 
Bedondese  puede  conoiuir  el  granife  amor  y  vsnRracio» 
4a»  IOS  catalanes  y  áregoneses  lenian  á  sus  rayos,  pues 
Mr  slrvtuaAo  *  príiitilpAt  extraúos.  y  en  provlitcias  un 
^iertM<liw.coiMnr«Broii  su  nietnoriJ  .  y  mtihsron  détiajo 
doFHd  :  ttclelidBil  MtaMs^  no  solo  cimocidaen  csiecuw, 
pareen  lodes  los  ttempoa.  Porque  no  se  vió  d<i  nosotras 
prinrtpa  deMmpiiradu,-  por  aibId  y  oruel  qtw  lueae,  y 
4blslnHM«Bas  sufrir  su  rigor  y  aspereas,  que  ealregnr- 
nsM  Snuevit  beftnr.  No  toó  llsniada-ut  hennsno  bastardo, 
ni  eielirtdo  el  rev  nauirai  Nn  (ua  prsforídu  el  segvndo 
a(  prlmofidnltot.  Siempre  seguimos  hI  órdeo  que  ei  ciclo 
J  neutaleKa  dtspMn,  ni  seeliertt  por  purllculsr  at)nrr&- 
elinMfftnd  stfulon,  con  no  hsher  apenas  reino  donde  no 
se  tiítyan  vldteiestootrueqiiesy  anidanias. 
-  Pa.^rwn  los  micsin»  A  media  mtohels  muralla ^  ¿  repa>- 
reqiie  dlvhte  el  esbo  de 'Ierra  llniie,-y.al  smanerer  an 
batieron  sebre  (ra  torces,  que  como  en  parle  aegum,  y  k 
attpwecor  lejos  ileenemigos.ftiiabsn  sin  centinelas,  re- 
peaentf»  dgniro  de  sús  tiendas  con  desouMo  y  sueAo, 
Oerrd'l|i>Ker  y  Msrullt  con  tí  satosltsris.  meilenduse  par 
leeüendasy  Hacen  repsmsqueteaisn  co»  grande  anwot 
Stgutérenle  los  slmugivares  con  el  mismo  t  dando  on 
Mugi^Mo  r  dlefaoso  pfto'^lptu*  ia  «uev«  gusma.  Loa 
Miseas  *  qnlea  1»  fnrla  y  rlgoc-  de  auesiras  eepadea  ne 
MdoDprmlr  enat  aiiefl»,  almUede  las  srmss  y  voces 
ÜBSpi'rtafOn.T  omi  la  tuibacfon  y  miedo  que  sara«}antes 
■ssfku  seele»  nn«sar  M^los  acomelMos,  lomAnm  las 
•nmeperasu  derenM,pero  fueruii  poc-is,  divididos  y 
éesariAsttos,  con  que  so  raslaienitls  faé  Inú  til  y  si»  pro- 
veobo-  eonirsel  esTaerso  y  gsWardia  de-nu ostra  geste, 
^Mya  lo  ocupaba  teda.  Pelear«>los  turoos  con  daaes- 
poMetoa,  viendo á  susojos  dedpedasar  y  degsUar  isa» 
■as  ceras  prendas,  de  gente  que  ni  aun  por  al  nombre 
oonoeisa.  AieanaóM  ctMsplldMma  vieiorta.  d^attdo  ea 
•I  campo  nmnrtes  de  los  turcos  tres  mil  caballos  y  dies 
nril  Infantes.  Loffqus  quedaren  vivos  fuero*  408  que  rece- 
nociendo  'Con  tiempo  el  daaórden  y  pérdida,  y  qoe  loa 
eeialaaes  eren  ImpenalraUes  k  tosgolpes  de  sus  dardos, 
•e  imslerun  en  a^ereflon  la- huid»,  y  el  qoerer  muehoa 
'  Iwcerln  nrtsmo  daapiMs  leteausA  mas  presto  la  muen- 
ta,  pnrqoe  ocupados  eo  reUrar  -sm  bíjoa  y  miliares.  d»> 
tdbaii  la  batalla,  y  loego  perecían.  Le  presa  fue  grande, 
7  los'niAnaeaiitlvos  mwmas.fleiereTfloéfotn,  #na0ada 
mciiin.  f  •nemlffo  deMarado  de  la.  noatin.  et  espaüiw  y 
lenrorqHe  eMnfen  toe  Mreoa  ese  prlewr  •comenmleMo 
«MI  esta*  mismas  palabras*-  *Co«o  los  turóos  vieron  el 
Wmpete  reres  de  fos  lslinns  (qbe  asi  llama  é  lea  cdtala- 
■oesV  Hu valor,  tiadiaclpllaamiliwr.  yaus  locldasy  feeiv 
■les  armes,  strtaiios  y  espaniedus  tmyanNK-no  stHn  Ié]r4 
•delti  Mudnd  de  Constanllaopta/peromss  adentro  de  4es 
>«nil|tuM  límiies  desu  tabpesio:»'  NMestrH' gente  siguldel 
elfancepoon  lato,  per  no  tener  la  -lleira  onnoena.  f 
«olvleronaqaeUn  mianiaiMXlwalaBbA,per  teawelale- 
taeMonto  reeanoeMe  y  segal». 

Cap.  Xl.—tfliruietryfrcíloparainvtrnarenetcabo  d*  Ar- 
tacio  ímiu  al^jamirni')». 

•Wenwt  evieo  al  empefados  del  bnee  sueesode  a«  vlc- 
loris',  enviando -otiilre  galersacoii  rIquMmos  presientes 

Enta  ertirembos -príncipes  Andrdiilco  y  HIguet,  y  eo  nom- 
m  «te  loa  soldados  sflunvid  a  Marta,  majer  del  megadu- 
qiie  noger,  lo-  mad  precioso  y  rlm  de  la  praaa.  CausA  oo- 
labin  adiriracion  «niie  los  Krisgas  la  brevedad  con  que 
sn  sieaniA  inn  seüsiade  vtcloris:  y-cA  putHilO'ta  celebrá 
con  nlabAinns.lllire  dctlemor  de  h»  turcos,  que  insolen' 
tearon  tes  vlijtortas  sIcMzadas  de  ios  KTiettos.de  >b  otra 
parle  del  o^irochoumentiiahad  In  ciudail  con  losalftfQes 
desnudos,  pero  cjsl  lods  i»  nolileia.  que  como  fuera  Jus- 
Md«Udrauostru«e4aa*Bgfadaold*4  uii  grande  fww 


IMo,  manWedK  «I  vewTM  4e  ni  Mmea,  que  la  «iridll 
de  la  ajana  fellcktad  nt*  dW  lugar  k  que  ae  pudiese  mss 
encubrir.  Los  privados  de  Andrúnico,  y  tas  personas  de 
mayor  ealtmacMii  lie  so  nación,  conionzaroii  á  temer 
nnesl  ras  fuertes.  Juigindoias  por  superiores  A  tns  qoA 
ellos  Lenian.  y  que  dentro  de  casa  tente  poder  en  manos 
de  eslraajeros  era  cosa  peligrosa.  Eálaa  platicas  y  dis- 
cursos tas  sieolaba  el  emperador  Migue),  incitado  de  na 
ocbiio  senllmienio  que  causrt  «n  su  ifnimo  (a  victoria, 
pwqoealgunoe  meses  Antes  haMa  pasado  el  estrecho  iron 
QQ  el¿fultapodero>islmo,  y  por  miedo  délos  turcos  ó  po- 
ca s^ondau  de  loe  suyoa ,  se  reilrd  eo»  gran  pérdida  da 
su  reputad jn.  sin  trabar  nlsnn  una  p<>fiueAs  «scsramu- 
iH  cen  el  eiiaiuigo  ;  y  como  los  eaUlunes  siendo  tan  pty-  . 
eos  vencieron  »  los  qve  él  no  se  airevfd  eeometer  con 
tan  a&o«9lyo  némero  de  ftenie,  deeílo  nacl<ii>u  corrl- 
mienio,  y  de  él  un  to-moe  aborreclmlentuy  deseo  de 
mesira  perétotcn .  Los  príncipes  sienten  mncno  que  tiaya 
quien  *e  los  lt!ual«  en  valor,  y  aun  e«  lu  dlt-ha  aboi recen 
A  quien  se  les  aveptaja.  porque  el  poder  no  sufra  viriud  y 
partes  aventujadatt  en  «Jen»  suKOlo.y  mus  cuando  en  sit 
corapeieocla  sucedo  el  avonisjarse.  SI  una  bsj»  y  vtl 
emulación  de  un  principe  en  tmcer  versos  oiusrt  ía 
muerte  A  Lucnno,  ¿cnanto  mayor  fiima  si  de  valnr  y  for- 
tuna neoomplliera?  V  asi  no  sd  debe  lenor  pur  cairftan 
cuerdo  el  ijue  Intenta  une  empresa  erroda  por  su  prln* 
cipf,  Bí  yu  no  quiere  competir  con  él  dt^t^  imperio. 

(>>n  *fi  buen  suceso  qne  luvlemd  no  iraDinm  de  psM^ 
sdBlnnle,  nlbeguir  la  viviori'r:  cosa  qire  Ira  hito  perdef 
repuiauion,  y  fué  oosaioe  de  hacer  muchos  excesos  en 
aquella  üoniaiua,  qite  irrltarnii  gravemente  elAnlme  de 
les  oaturétns  y  griegos.  Cuaudeqnisioron  entrar  (atier- 
ra adaniro,  cumentó  el  primsr  día  de  noviembre  A  en- 
trar con  tanto  rigor  el  invierno,  oon  vientos  fríos  yagua', 
qan  toa  detevo.  Les  ríos  por  sus  orertemes  sin  podersé 
vadear.  la  ifampaAa  estéril  llena  da  enitnitgos,  los  cami- 
nos difíciles  por  donde  se  habla  de  marchar  para  socor>- 
rer  á  Philadul pilla,  eran  canstia  tiftsianiBs  para  dllerl^ 
cualquier  enipresu.  Roper  con  «I  parecer  y  consejo  ae 
sescipltanes  se  resol vlú-lu  inv-ornur  éuIHzIco,  tuxar  hco- 
aiudddo  por  la  forteioTS  de  !dtio  y  ahunduncia  de  las  vt- 
tiiallas.y  porqnfl el at^o  siguiente ftienemé'iosembSrarosa 
la  salida  que  sl'huht«ron  depsrtircleOrecla,  yembarcalr 
y  dosemlMrcar  la  uaballeris  tanM»  veces,  en»»  dé  suyo 
tan  molesta.  IMeron  luego  svlso  »f  emperador  de  esta  rc^ 
solución .  y  aprotxira  con  mucho  gasto,  porque  era  Jo 
que  mail  le  oonveiila,  por  tener  et  ejército  alojado  en  lA 
frente  del  enemigo,  y  apartado  da  Civasianilnopia-  y  da 
loe  demAs  pueblea  grfagiM,  dtmde  no- IsHanm  quejas  y 
peaadimbns,  aunque  oerca  de  ires  meses  anduvteroit 
atojades  por  Asia  sin  efMto.  trabajándola  tierra  coq  In- 
soportables conirlbadones.  Mandó  Andréntcu  que  con 
mucha  rilllRent-ia  se  llevasen  por  mar  las  vtiiialtas  qub 
nD.to  b»ilai>an  en  el  cabo,  con  que  pésarun  loa  nüestroa 
un  Invierno  muy  apacible.  ISI  megadeque  Rojter  envld 
eon  cuatro  galeras  por  su  mujer  Mavia.  Kl  érden  que  »« 
lavo  en  h>s  cuarteles  paia  excusar  pendencias  entre  tos 
Boidades  y  «as  huéspedes,  fué  el  «taaiente  :  los  doldfldos 
nombraron  seis  da  su  pane,  y  tos  un  la  tierra  diros  tan- 
tos, par»  que  de  q^itnun  parecer  y  ncnerdo  se  pusiese 
precioA  las- rituatlSa;  porque  enonrecténdose  mad  de  tl> 
Hiato  furrs  gran  descomodidad  psr»  los  soldados,  y  dAn- 
dwa  a  precio  muy  be}o  wt  resultase  en  nctsble  diifto  d« 
h»  hHCiutedes,'  A  mas  deque  IsMara  el  comercie  y  provi- 
sión nrduiarla  qua  acudía  de  todas  partes  con  abundan' 
elB.  OrdMéee  A  Pwrnando  Abenas,  almlrenie,  qoe  con  la 
•mada  faéseé  inwniar  A  tsista  de  lio,  puerto  seguro 
y  vecino  de  las  cestas  eoemiga*.  Rs  el  KIotsl»  de  las  mas 
•aAa  ledas  det  mar  Rge«,  per  nacer  en  etlA  sola  el  stmestd 
cosa  que  nagd  naturahua  *  lasdeméaparies  dé  la  tierrt. 

0«».  XH'-nrrait  J^Kimn  di  Armó»  uaforiadt  Im  swytW. 

'  Concorladas  en  la'  Torina  átctin  tus  cosas  de  mar  y  tier- 
ra, se  pasaba  et  toviemu  eon  sosiego  y  mucba  oonfermí- 
deU.  pero  hiego  nuestras  fuerzas  »b  fueron  enRaqneeleiw 
decenalgoAas  divislanes  y  digcerdias  civiles.  Perrm 
¿Imcnei  m  AresAa,-catwllerodflgran  linaje,  y  baen  adl- 
dadí>;  sodessvlno'con  ttotnr  sobre  el  i;oMerno  de  sos 

£Ht»*,  y  pareclAndoledesigMl  lacnmpetenda.se  aparté  ■ 
tejéreltocon  lossuyos.  y  volviéndose  á  SICÍMa,  pasan- 
do per  Aleñas  se  quedé  A  servir  A  su  duque,  qoe  l«  fe* 
eitaiii  agradecido,  y 'honré  con  «argos  militares,  en  cayo 
aervtclo  se  detuvo  liaste  qde  la  necMtdad  de  sus  amlgoa 
en  Oalfpoll  la  Mamé,  y  volvió  Ajuntarse  coa  ellos  aven- 
luraqdMoemobuen  oabalMm  la  libertad  y  la  vida.  Pa- 
cbímetio  dice,  4|u»  U  bcaslon  de  i^ierlerse  Ferrsn  Jlme- 
ner  de  Hoger  fué.  porque  m«alio!«  vnms  le  advlrtlú  qua 
reprltniaao  y  cnsii<sse  loa  soidnd- <s.'  v  como  vlé  qua  en 
«alo  no  andatia  «HmMxdebtfl,  se  apn^  d«  su  compaitla  coa 
losqne  lo  quisieren  segDlr.  ;Nflai>if'  í  or/u  de-.fnellBa- 
cioii.  qua  apt^nai  sa  aparlsita-el  ppi'.ro '.tu  las  Arma»  ex— 
trsniAras,  cuando  ya  taa  cuiDpBtenL  .U:>  y  ¡¡ucrtOf  dvllet 
se  encendían  ontre  ettoet 
J-ln  al»rltinilo  el  tiempo,  et  megaduqi'.e  Rnger  y  sit  mu- 
I  JerUaiiftsefaóroB^CMaiMUtoPpUcoD  ewM^wAWM 
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oiroa  gwLM  lorzoso*  del  Imperio.  No  bar  coaa  nwt 
ttlulona  que  el  dinero  recosido  pan  l«  o^mm  co 
desperdicióle  en  geaUM  volunUrloe;  y  cuando  la  i 
alitadaprlnto,  acualr  t  nuevaa  impoetctonee  y  pe 


á  irtUr  OüQ  el  emperador  de  UJonuda.  j  *  pedirle  diM* 
ro  para  hacer  puaoieaio  general  ¿ales  que  el  ejérctlo 
Hlleae  en  campaoa.  Mlsuel  eaUba  en  €oráiWDtioopla,  j 
queriendo  Boger  vialtane,  r  darle  raion  deloqueae  pén- 
aaba  hacer  aquel  «Au,  no  le  dW  lugar,  porque  ae  leoia 
por  ofendido  del  mal  iralemlenUi  gue  ItaMa  hecho  k  loa 
do  CIzIco  sus  vasalkM.  Kslo  dice  Pscbiineno.  L»  cierto 
•a,  que  Roger  aloansd  de  Andrdoico  el  dineio  con  tanta 
targueia,que  pudo  dar  dol>)adas  pagas, liberalidad  grande, 
si  la  fattalou  hacienda  y  diaero  von  que  se  hallaba  perml- 
Uera  que  se  le  pudiera  dar  eate  uoinbre.  Tlénese  por 
virtud  heroica  en  uii  príncipe  la  liberalidad  al  en  ella  oon- 
currea  dos  caHdadea,  tener  que  dar,  y  que  lo  merezca  á 
quieu  se  da,  y  cualquiera  de  estas  dos  que  falte  no  es  li- 
beralidad aloo  Injusticia;  j  así  aunque  indrónlco  repar- 
tió las  mercedes  eo  personas  de  graodea  merecimientos, 
como  le  fttltii  la  primera  calidad  ,  que  es  tener  que  dar, 
lúvoae  pormuy  excesivo  esle donativo,  y  por  yerro  muy 
grave,  porque  estaba  el  fisco  y  cimara  Imperial  tan  dea- 
iruids,  que  no  podía  acudir  k  las  paBas  urdioartaa,  ni  k 
olroa  gastos  forzosos  del  Imperio.  No  hay  coaa  mas  per- 
^ ...  _.  ^.  ,j         ._     ■  comuii, 

la  neoe- 

,   ^  -  —  --   ,  pechos, 

dando  por  razón  y  causa  Justa  el  aprieto  y  la  fUia  que 
naca  de  sua  excem  y  demaWas.  Las  Impoelclonea  aon 
Justas,  cuando  es  fonoea  la  necesidad  que  obliga  *  po- 
nerlas, pero  cuando  el  principe  consume  la  hacienda  con 
dádivas  ó  gaaUM  IniperUoeaias  y  eieaslvoa,  Blnguna  Jus- 
llücacioii  pueden  lener,  |Mm  solo  preceden  de  aua  desdr- 
denes  ó  de»cnidiit. 

Trataron  Roger  yel  emperador  de  cdano  se  hahia  de  ha- 
cer la  guerra  aquel  aAo,  y  Andrúntoo  solo  le  encargó  el 
socorrode  i>tillddelphUi ,  lo  demás  dejó  al  arbitrio  de  tos 
jdeniia  capitanes  y  wja;  porque  deade  léjos  y  Antes  de 
las  ocasione»  mal  se  puede  ordenar  lo  que  ooaviene,  ni 
lomar  parecer  cierto  eii  coaa»  tan  inclertaa  y  varias  co- 
ino  se  ofrecen  en  una  guerra.  Dató  Roger  a  su  mujer 
María  en  Consianttnopla,  y  navegd  con  sus  cuatro  galeras 
la  vuelU  del  cabo  el  prhner  día  de  marzo  del  a6o  mil  trea- 
cieniosy  tres.  LeaBoyie  liejt  se  paaaron  las  cuentas  coo 
los  bMéxpedes,  tomoae  muestra  genwrat,  y  se  halld  que  los 
soldados  en  poco  mas  da  cuatro  meses,  que  fué  el  tiempo 
que  invernaron,  hablan  gastado  las  pagas  de  ocho,  y  al- 
gunos de  un  afto.  Sinlid  Hoger  el  exceso  y  deadrden  ik  los 
^tldsdoa,  que  como  capitán  prudente  y  plitico  cooocld 
i>l  mal,  aunque  como  dependía  su  autoridad  del  larbiirto 
de  los  soldados,  m  se  atrevid  á  poner  el  remedio  que 
<*ottveitla.  porque  no  se  disminuyesed  perdiese.  Nal  pue- 
de un  capiUo  uonservar  ue  ejercllo  coa  puntual  y  es- 
trecha  onedlencis.  si  al  poder  y  fuerzas  oon  que  los  na  do 
rastlgar  le  dan  ellos  mismos;  de  que  nace  la  iosoleocia 
y  libertad. 

Roger.  conocieado  el  tiempo.  satlsRso  los  buAspedes. 
naosiido  lodo  loque  babian  gastado  ea  manlenar  loa  sot- 
«Isdos,  y  no  quiso  seles  deaoontase  deán  aueMo;  y  aal 
les  auedd  Ubre  el  dinero  de  las  eualni  pagas,  que  Inaaa 
his  dtii,  y  tomando  Roger  sus  libree  de  las  raekmes  y  oven- 
las,  dnade  ouiwlaba  de  loa  gastos  exoealvoe  que  los  ael- 
tUati9  hablan  hecho,  los  quemden  la  plaza  publica  doO. 
alca^  oon  qiie  quedaron  ledas  oMIgaaoa  y  ««radecidos  * 
■u  Hberalkiad.  Loa  aulores  grieflos  dicen,  que  Uzico  y 
toda  sa  comarca  quedó  desira  Ida  por  las  crueldades  y  ro- 
bos de  loa  eauianes,  y  que  tendeodo  el  emperador  A»- 
nrnnloo  que  Roger  un  alargase  tí  salir  en  campaita,  por 
is  mala  diacipllna  y  poca  obedieoeia  de  los  aoldados ,  en- 
vió  su  hermana  a  loa  últlKius  da  marzo  á  Gisico,  para 
que  exlinrtaae  á  Roger  su  yerno  saliese  eon  el  eiéraito, 
IHiea  el  liemiM  y  la  «CMlea  coavldaban  *  la  guarpa,  y  lea 
■Miados redea pegados aaHasBa eos  maegusio. 

Cap.  Un^'-fmt*  ti  tjinil»  d  neamré  PhUaittfKkí,  t  sf 
etn  d CaranidiDi,  iMreo,  g$miratd»  Utqu» talmiam  Hliaáa. 

El  deseo  que  tenia  Roger  de  salir  efl  eampafii, 'ayudado 
dula  persuaaionde  su  suegra,  blzoetie  hiei|0  se  postese 
•II  ejecución  la  salida,  y  aai  se  aeAalo  para  tos  nueve  de 
abril.  Estando  aperclWéndoae  ya  lodos  para  el  viaje,  dea 
niasageta»  ó  alanos  esperando  ea  un  molino  que  lea  oie- 
lieaeu  un  trigo,  llegaron  algunoaalmugavaresátraler  oon 
duMxmiiKMtura  una  mujer  que  estaba  dentro  á  tomar  la 
Jiarlna,  salieron  á  la  defensa  los  sianoa,  y  entre  otras  ra- 
zones que  dieron  contra  Roger  su  caphan  fué  decir :  que 
al  les  dsban  tales  ocasiones,  haríM del  megaduque Roger 
lo  que  bicieron  del  grandomésticu.  Este  fué  Alexos  Raúl, 
que  en  una  Qesia  militar  le  mataron  asios  á  Iraicioo  de 
un  flechazo.  ReOrioron  astas  palabras  i  R<«er,  y  por  su 
«aaiidod  consentimiento  aquellulniMnw  noche  los  almu- 
gavares  dieron  sobre  los  alanos,  y  si  la  oscuridad  de  la 
noche  y  el  cuidado  «lu  loa  vecinos  no  les  defendiera,  los 
degollaran  todos.  Murieron  muchos,  y  entre  ellos  un  mo- 
zo valleule  hijo  de  George,  cabeza  de  loa  alanos.  A  la 
maAsna  volvieron  i  W^rse,  y-quedsron  los  cstalaoea 
superiores  habiendo  muerto  roas  da,  Iresclentos  alanos; 
y  al  no  se  temiera  i  loa  vecinoa  dolSScií,  á  quiea  por  los 
■MR»  iraiiHleoiM  leilao  irrfUdos,  fib  m  idmmo  tai 


awpaa,  y  se  pnaisiea  de  parte  da  loaaiaaos,  tes  fcubUw 
ata  diida  dajptllado  todos.  Por  este  caso  se  aparté  la 
mayor  parte  de  loa  alanos  del  t^éré^  de  Rogar ;  a»> 
loqnedaronoon  ¿1  Iiaata  mil.  qoe  00»  promesas  y  niBfoa 
los  detuvieron.  Roger  quiso  coa  diaero  episear  ai  paira 
por  la  muerte  del  hijo,  peroflregorio  BMaospraeldel  41- 
uero,  y  al  agrario  del  hito  muerto  ae  aOadid  Ja  afraaU 
del  ufrecimienlo :  con  que  el  bárbaro  quedd  Irritado,  aun» 
que  encubrió  la  ofensa  para  mayor  venganza. 

Este  auceso  alargó  la  partida  tiasta  prla>eroa  de  mayA, 
que  salieron  de  Clxico  seis  mU  con  nombre  de  cauiasee. 
mil  alanos,  y  las  oompafliaa  de  romeos  debaiojlel  aoUer- 
oo  de  Marulli ;  pero  todos  suietoa,  y  1  órden  de  Rogar, 
iba  también  Nastaoo,  gran  primicerio.  Llegaroa  coa  e»" 
tas  fuerzaa  á  Anchírao,  r  de  airi  con  grao  vator  y  conllaa- 
sa ,  que  así  lo  dice  Pachlmarlo,  fuéron  i  sitiar  A  Gemís : 
lugar  fuerte  donde  los  turcoa  eaiabaa,  y  entendida  por 
ellos  la  resolución,  oca  sola  l«  fama  desavenida  dejaron 
el  lugar,  y  se  reiiraron.  Peroné  padosereslo  un  i  tiem- 
po, que  su  reuguerdia  no  fuese  gravemeou  ufendiila  da 
nacatalanea.  De  alli  pasaron  i  otro  lugar  que  la  hlatoaia 
de  Paehimerlo  ao  le  nombra,  aoio  dice  que  eoUba  daatr* 

Kira  su  defensa  Saual  Crtsanislao,  famoso  soldado  y  aapi 
n  de  búlgaroa.  á  ^uf  ea  Dwadd  ahorear  coa  doce  da  aaa 
soldados  loa  mas  prlacipslea,  sin  dedr  coa  earma  la 
ocasión  de  esle  castigo ;  solo  se  presume,  que  habUa  ám- 
tendido  mal  algún  lugar  que  estaba  i  su  c«go,  ó  eatre— 
gado  alguna  fortaleza,  y  queriendo  Saual  dlaculpasaa 
atravesó  razoaes  eon  Roger,  que  te  movieron  á  asetar 
mano  A  I»  espada,  y  herirle,  y  deapnea  fué  entregado  a 
los  que  le  bauan  de  ahorcar.  Loa  capitanes  grl^oa  de- 
tuvieron la  ejecución,  yaicaazaroade  Roger  el  perAo*; 
porque  le  advirtieron  el  disgusto  que  tendría  el  eaapa 
rador  Andrónlco  al  casUgsse un  hombrado  tanu  «altoad, 
y  taa  buen  acidado,  ala  haberle  dado  razón.  Bm  Grlaani»- 
lao  uno  de  leseapUaaea  búlgaros  que  preadM  N Igual  sa- 
dré de  Aadrdnlcoea  hi  guerra  de  la  Cbaaa.  y  detasMs 
gran  tiempo  en  prlskm  fué  puesto  ea  llbarlad  por  tméri 
■ico,  y  honrado  en  cargos  mHIUres,  y  ea  goMerso*  úm 
provincias ,  y  ealonoes  se  bailaba  aa  aata  pane  de  frigia 
ocupado  aa  awvkdo  del  aaMarsdor.  Luego  de  alu  paaé 
el  sMrciio  i  OelbiBB,  camiae  de  PbUadeTpbla,  doad*  le 
llego  aviso  á  Roger  de  algunoa  lugaraa  tuertes  que  oca» 
pabaa  los  turóos,  slgoldcandole  la  violencia  que  ps4s- 
clan,  y  por  carta  le  auplloabaa  les  syudase,  puea  araa 
ronteos  que  se  dieron  a  la  fuerza  del  tiempo,  y  que  aa 

auerlan  levantar  conlra-loe  enemigos.  Roger  lea  respos- 
id  que  estuviesen  de  buen  Animo,  que  el  les  socorae- 
rta.  Cea  esto  pawi  adelanta  á  meter  al  socorro  an  Müta- 
delpWa,  que  era  el  prlaclpal  inlentoqua  llevabaa.  Cars- 
nuao  Allaurlo,  que  le  tenia  altlada,  cuyo  gobierno  sa 
axteadU  por  esta  pt«vtneia,  coa  el  aviso  que  tuve  da  la 
venida  del  ejdrcito  de  les  estaleaes,  levaatd  el  sitio  osa 
la  mayor  parte  de  su  eJéroHo,  y  oamioó  la  vuelta  de  attee, 
oon  daaeo  de  vengar  la  rota  del  ato  Antea  qiM  loa  cata» 
laaeadieroa  A  susoompabaros.  Baisparoou  queleooa- 
vaala,  y  no  sguerdariue  aotara  PblMelpbla  ;clttded  graa— 
da,  y  oea  gente anaada,  qaaanNnida  del  t^éreite  snalga 
aaldffta  4  pelear.  Dejó  alganoe  flbenea  guarneeldos,  Sf* 
que  le  pareció  que  k»  de  la  ciadad  aolnteatarlaa  9Í  aa* 
Ik,  pero  des  mlilaa  MJoa  al  amaaeear  se  raeoneelacsa 
de  una  y  oua  parte,  y  ae  pustaroa  en  drdea  para  gelaar. 
Kl  ejército  de  loa  turcoa  llsgabi  A  ocbo  mil  caballoa  y  de* 
oe  mil  Infantaa,  oaramanoa  todos,  los  mea  valieutea  y  te- 
mMoB  de  toda  la  uadon,  superiores  en  número  a  loa 
Buealros,  pero  muy  ioierlores  en  el  valor,  en  ta  discipiu  ■ 
na.  ea  la  ordenanza  raHItar,  y  en  las  armas  ofenalvaa  y 
defeasivas;  aolo  habla  igualdad  en  el  Arilmoy  deseo  da 
pelear.  Rugar  di vMIó  en  tres  tropas  su  cabaUeria,  alanos, 
rooMoa  y  oatabnea;  y  Corbaraa  de  Alet,  á  cuyo  cergs 
eataba  la  lalbuterM,  la  dividid  ea  otros  Uatos  escuadro* 
Bes.  y.hecba  seAri  de  acometer  se  emblsUeroa  coa  ga- 
llardo Animoy  Mzarna.  Trabdsa  la  batalla  muy  saugrlao- 
ta  para  loa  larooa,  porque  kMoetalsaeB,masprActloooM 
berlr,  y  mas  seguros  aór  iaa  armas  de  ser  olendldoa.  b»- 
^n  grande  daAo  ea  elloa  con  muy  poco  suyo,  luato  A  lea 
oondooioa  da  ta  otadad  fUA  donde  maa  reelanwata  ae  am- 
bisUeron.  Pm«  toa  laraao,  valleatas  y  attevMns,  im  ds- 
Jabsa  per  todos  los  oamhwa  que  podían  de  oisader  A  Ine 
nuestros,  y  poner  en  duda  la  victoria,  que  basta  él  na- 
diodia  anduvo  varia ;  perp  el  valor  acostumbrado  de  los 
csUUnes  la  hizo  declarar  por  su  parte  con  notable  dafto 
de  loa  turcos.  EscapAronse  huyendo  hasta  mil  caballo*, 
de  »jko  mil  que  eatraroa  ea  la  batalla,  y  aolos  quinien- 
tos iolantes,  y  llsrsmaao  AUsurio  ae  retiró  herido.  De  los 
nuestros  perecieron  ochenta  caballoa  y  cien  infantes.  R<^ 
becboa  sus  escuadrones,  pasaron  la  viielu  de  Philadel- 
phla.  siguiendo  lentamente  al  enemigo,  y  temiendo  algu- 
na grsh  emboscada  de  sus  copiosos  ejércitos.  Los  turcos 
de  los  tuertas,  sabida  la  rota,  los  rtesampararuu,  v  fué- 
ron sigoiendo  su  caplun  vencido,  faé  la  presa  y  lo  que 
se  ganden  esta  batalla,  según  Hontaner,  ae  auMma  ooa- 
aideracloo. 

Con  esta  victorta  eomensaroa  A  levantar  esboza  las  eiu- 
dadaada  Ashit  Tiendo  qna  lea  auM^haWan  dada  ptla- 
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oWo  &M  HiMrtAd,  WM  los  turcM  iMliQ  t^D  opitold*. 
Ltogó  Mía  opreilon  t  tanlo  extremo,  que  las  q,ulUbaQ 
lasmuleret  y  toa  bi}o«|»»  Instruirles  ea  su  aceta.  Pro- 
hiMbsn  los  tAinplM  y  moos^terlos  tsa  antiguas,  donde 
bab>s  defKwltadoa  tantos  mona»  d«  santos,  y  grande  me- 
moria de  nuestra  primitiva  irlasla  ^ne  Uulo  floreció  eo 
aquellas  provincias,  irucaodo  el  verdadero  culto  en  falsa 

J'  Hbominabls  sdoraciondesu  profeta-  Pero  cnino  por  lus 
ustos  juicios  de  Dios  estatia  ya  determinada  la  dediruc- 
ciou  y  sarvidumbrede  todo  squel  Imperio  y  nación,  fué 
d«  poco  provocbo  para  alcanzar  entera  libertad  lodo  lo 
que  lo9  tiuestroa  tilcleron,  ¿nte^  parece  que  se  conflrmd 
con  Mto  su  perdición;  pusAcuaudo  los  grandes  remtidioa 
DO  cura u  la  dolencia  porque  se  dan.  es  casi  cierta  la 
muerte.  Nuestros  capitanes  sn  detuvieron  ante-t  doen- 
Uar  en  Pbiladalpbta,  reconttcloado  alsunos  lugares  ve- 
cinos adonde  so  padieroa  habar  reüraao  y  rehecho;  pero 
todo  lo  hallaron  libre  de  los  turoos^i  quien  el  miedo  hizo 
alargar  muchas  leguas. 

Cap.  XIT,— Enírj  tn  Phtíad-lplita  rí *jérv^  vtefaríotn. — Bé- 
nant»  alguno*  fwrUtaM  tí  mm^  tema  orna  da  ladmdad, 
y  dan  regunda  rota  á  fot  tm-coi  junio  á  Tirta. 

Librea  los  d«  Pblladelpbla  del  sitio,  que  tan  apretadoa 
les  tuvo,  por  el  valor  de  las  armas  de  los  catalanes,  sa- 
lioron  6  recibir  el  ejercito  los  mhgisirados  y  el  pueblo, 
con  Teoleplo  su  obispo .  varón  de  rara  santidad,  y  por 
cuyas  orucioaes  se  tierendló  Pblladelphia  mm  qne  por 
las  armas  del  eiérclio  que  la  Ruardaba.  Rntramn  laa  tro- 
pas de  nuestra  caballería  primero,  con  loa  estandartes 
veacldoa  y  gtioados  da  loe  lurcoa,  gruían  después  el 
carruaje  lleno  de  ios  despojos  enerniKos,  y  gran  número 
de  mujeras  y  niúos  cautivos,  y  algunos  motos  resurva- 
dos  para  el  iriuofo  de  esta  entrada.  Las  cumpsQías  de 
lofaiilería  eran  las  últimas ,  y  en  medio  de  ellas  las  ban- 
deras y  loa  oapUanes  mas  señalados,  con  lucidísimas  ar- 
mas y  oaballos,  quo  como  cosa  uuoca  vista  de  los  de  Asia, 
les  oausb  graeoe  ailniiraclon.  I4o  buho  en  aquella  entra- 
da soldado ,  por  particular  que  fuese,  que  no  vistiese  fie~ 
da  6  grana .  aunque  eu  aquel  tiempo  los  turcos  no  usa- 
ban trajes  cosiuBos,|paro  entre  los  deapoloa  de  los  griegos 
liabian  alcanzado  gran  cantidad  de  ropa  y  vestidoji  de 
mucho  precio,  que  en  esta  victoria  se  cobraron.  Detiivi¿> 
n>nse  quince  dUs  en  la  ciudad,  entretenidos  con  lasfles* 
las  y  regocijos  que  se  les  btcleron ;  porque  fuá  cosa  no- 
table el  amor  y  el  respeto  con  que  tes  trataron  los  oa- 
lurales,  como  qulaa  reconocía  de  ellos  la  libertad  y  la 
vida,  que  tan  aventurad**  las  tuvieron.  La  Decesulad 
siempre  es  sgradadda,  pero  como  CM  el  beneflcio  quo 
reciba,  so  acaba. 

Roger  salló  de  Pblladelphla  ¿  poner  en  libertad  a  algu- 
nos pueblos  de  que  estaban  apoderados  los  turcos,  y  nn- 
tre  otros  á  Culla.  algunas  leguas  mas  adelante  bácla  el 
levsntede  la  dudad;  pero  sabida  la  retirada  y  buida  de 
su  eiértíto,  ae  retiraron  los  turcos.  Los  naturales  kis  ra- 
dUeroo  abiertas  las  puertas,  como  quien  escapaban  de 
tan  dura  servidumbre,  parecidndoles  que  con  osto  alean- 
sarjan  petdoade  haberse  entregado  ¿otes  Gácilmente  é  loa 
turóos. Rogar  perdonóla  multitud  del  pueblo,  pero  casti- 
Bágravemente  á  muchos.  Corló  la  cabeza  al  goberooilor, 
Y  al  mas  pnudpal  viejo  del  regimiento  condoiid  6  |a  hor- 
ca. Estuvo  un  rato  pendiente  do  ella  sin  morir,  y  atribu- 
yéndolo á  milagro  cortoroa  la  soga  los  que  esiaoan  pre- 
oenles,  y  le  libraron. 

V'ulviií  el  ejérclU)  k  Philadelphla  ,  y  segUn  .Pacblmerío 
dice,  Rogor  recogió  muchos  ducados,  y  so  hizo  contri  - 
huir  mas  do  lo  que  debiera ;  pur  sentirse  ya  en  la  ciudad 
la  falta  de  baslimetuos,  por  ser  muy  populosa  de  suyo ,  y 
tener  dentro  ul  ejército,  después  de  haber  padecido  un 
lar^  sillo  quo  fuó  tan  apretado  que  una  cabuza  de  ju- 
mento sa  vendió  por  un  precio  Ini-relble,  Nastogo,  duque 
y  primicerio,  del  Imperio  quo  milllabe  en  esto  ejercito 
cpn  Roger,  aa  «parto  de  él.  y  se  fuó  á  Cunstantlnopla , 

5 lorquo  no  podía  ver  corno  grlMo  maltratar  ¿  toa  nainra- 
es.  y  las  demasías  que  Ruger  iwcla  coa  ellos ;  y  asi  lie- 
Itado  6  ConulanluiopU  quiso  que  el  emperador  le  oyese, 

Ír  contó  e:iio  se  le  oettó  |.or  los  deudos  y  amigue  de  la  mu- 
er dol  m<')(ii duque,  á  lo  que  yo  puedu  entitmler.  se  fué 
al  palriarua,  y  por  su  nipiiiu  el  emperador  dió  oídos  •!  las 
quejas  que  Lraia  coiilra  Itotfor,  de  que  se  encendit)  en  el 
palacio  una  grandiscoiüia  entre  los  amigos  y  ¿mulos  dol 
metísduquo. 

Piirei'iti  a  los  capitanes  del  eióroiio  quo  convenia  echar 
primero  al  ooumigo  de  los  provincias  marilimas,  porque 
no  qutidtise  pjderuso  ó  Ihs  espaldar,  y  porque  la  vecin- 
dad de  su  armada  Ies  diüsc  mas  fuerzas  y  seguridad.  Con 
«»la  deterni  i  nación  parllefou  luego  do  PhlladelphiHpara 
Niza,  ciudad  de  Liciu,  y  de  allí  S  Magnesia,  la  que  está 
en  la  ribera  del  lio  M^amlro.  dondo.aponas  llogó  Rnger 
cuando  dos  ciudadanDs  de  Tiria  vinieran  á  pedirle  socor* 
ro,  diciimdu:  que  la  dudad  no  estaba  baslantomento 
forüllcada  quo  pudiese  defenderse  de  los  terribles  asal- 
tos del  enemigo,  y  que  &I  el  socorro  ss  tarilal>a.  era  cier- 
to el  perderse ;  que  ios  lurcua  con  poco  cuidado  se  po- 
Uiau  uogef  k  tiempo  que  astuvíosqu  derraniadus  por 
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Sueltas  vegas,  y  bacw  «Icntift  buena  auaria,'  con  gran- 
honra  4ei  qórcito  y  provecho  suyo ;  que  en  llegando 
la  noche  se  retiraban  i  los  benques,  y  salido,  el  sol  vol- 
vían á  talar  y  destruir  la  campaña.  Roger  con  la  mavor 
presteza  y  diligencia  que  pudo,  tomó  la  «ente  mas  oe- 
aeiobarazada  y  suelta,  y  Itaé  la  vuelM  de  Tlrla  para  me- 
terse dentro  de  etta  Antes  del  dia.  Llegó  A  tan  buen  11601- 

Eo.  que  los  turcos  Di  le  pudieron  descubrir ,  nt  sentir, 
abiendo  caminado  treinla  y  siete  millai  en  diez  y  sloto 
horas. 

Vinu  Is  matlans,  y  los  turcos  comenzaron  A  bajar  á  la 
llanura,  y  llegarse  á  la  ciudad,  y  ya  estaban  cerca  di^ 
las  puertas  para  hacer  sus  acostumbrados  acometimien- 
tos, cuando  Corbaran  de  Alet,  senescal,  salió  á  rebatirlos 
cun  doscientos  caballos  y  mil  Infantes.  Cargó  sobre  ellos 
con  tanta  gallardía,  que  toa  rompió  y  degolló  la  mayor 
parte,  pero  Is  que  quedaba  entera  en  recunoclendo  á  los 
nuestros  6C  fue  retirando  b6cla  la  aspereza  de  la  mon- 
taba- Corbaran  tes  stguid  con  parte  de  ta  caballería ;  pe'< 
ro  como  tus  caballos  de  los  turcos  estaban  desembara» 
zados.  y  los  nuestros  cargados  con  el  peso  de  las  armas,' 
llegaron  A  la  falda  del  monte  á  tiempo  que  tos  turcos,  te- 
merosos y  cuidadosos  solo  do  sus  vidas,  hablan  d^ado  loa 
caballos,  y  mojorSdose  de  puesto  ,  porque  tomaron  los 
altos  de  donde  mejor  se  podían  guardar  y  oforider,  Im-, 
pidiendo  la  subida  a  sus  enemigos.  £1  senescal,  con'  me- 
jor ánimo  que  consejo,  mandó  que  se  apeasen  los  suyos, 
y  él  hizo  lo  miamo.  y  acometió  segunda  vez  a  los  turcos, 
pero  como  ellos  estaban  en  lo  alto,  y  tenían  algunos  re- 
paros, con  piedras  y  flochazos  defendían  ta  subida,  y  ti- 
raban golpes  mas  seguros,  y  ciertos  6  los  que  nías  ae  se- 
ñalaban. Corbaran,  como  valiente  y  esforzado  catMllero, 
ora  de  los  que  mas  les  apretaban  por  su  persona,  y  pa- 
la  subir  con  mas  lijereza.  y  andar  mas  suelio.  sa  quitó 
las  armas ,  después  el  morrión,  ocasión  de  su  muerte; 
porque  le  dieron  un  flechazo  en  la  cabeza,  de  que  luego 
muñó,  con  cuya  pérdida  los  demfts  sa  retiraron. 

Con  la  muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  vlciorla  de  ea- 
iQ  dia  en  tristeza  y  seifümienlo :  porque  perder  una 
buena  cabeza  auele  causar  algunas  veces  IncouveoloD- 
tes  y  daños  de  mayor  consideración,  que  no  lo  es  el  pro- 
vecho que  resulta  de  la  victoria  que  se  adquiere  con  su 
muerte.  Sintiólo  Roger  muclio,  que  le  tenia  concertado 
de  casar  con  una  blia  auya,  y  puesta  en  su  persona  su 
mayor  esperanza.  Perdió  la  vida  Corbaran  con  mas  hon- 
roso lln  que  los  dem&s  capitanes,  porque  cayó  con  la  es- 
pada en  ta  mano,  y  en  la  misma  victoria,  y  no  por  roanos 
de  traidores  como  otros  compaAeros  suyos,  bs  cono  e| 
discurso  de  tos  hombrea,  que  se  llene  por  gran  desdicha 
lo  que  se  pudiera  contar  entre  los  prósperos  sucesos  de 
la  vida.  Prf*vÍnole  á  Corbaran  una  muerie  honrada  A  otra 
cruel  y  atrenUtsa,  pues  corriera .  como  es  de  creer,  el 
mismo  ríestin  que  los  demás capllsues.  Snterrltronte  en 
un  leoiplo  doslutuias  de  Tirla, adonde  dice  Montanprque 
estaba  el  cuerpo  de  San  Jorffe.  HIcUronIs  compañía  dlex 
cristianos,  que  solos  murieron  en  aquel  oncueniro.  Le« 
vant&roole  un  sepulcro  de  mármol ,  y  hoorAronle  coa 
grandes  obsequisd.  pues  solo  para  cumplir  con  su  me- 
moria se  detuvieron  ocho  dlss.  De  Tlrla  despacharon  ói:- 
den  A  su  armada,  que  eatabs  en  la  Isla  del  XIo,  pare 
que  lo  mas  presU)  que  pudiese  pasase  A  Iforra  firme  de 
la  Asia,  y  que  se  detuviese  eu  Anla  aguardando  segunda 
órden. 

Cap.  xr.— Cls^a  BsrMjjwr  ds  ffoes/M  eoMstimitvd  Cmt' 
lanfimpfa,  y  forMm  dti  mperadwr  iejutm  sen  itogsr 

■n  Epkm. 

Llegó  do  Sicilia  Berengner  de  Rneainrt  poreste  tiempo 
6Consisnünopla  con  algunos  bvalesy  dos  galotas,  y  coa 
doscjentos.bomtoaa  de  A  caballo,  y  mil atmugsvafes.  ha- 
biendo cobrado  ya  del  rey  CArios  el  dinero  que  ie  debia, 
y  restituido  ios  caatllloa  de  Cslsbrla  que  estaban  en  su 
poder.  Mandóle  luego  Andrónico  qun  navegando  la  vuel- 
ta de  la  Asta,  procurase  Juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Ro- 
Rer;T  asi  con  mucha- Itreverad  llegó  al  Xto,  adonde 
halló  á  Fernando  Abones  de  partida,  y  Jantes  llegssea  k 
Anta,  de  donde  avisaron  á  Rogar  con  ais  caballos  lijenu 
de  la  venida  de  Rocafort  con  los  suyos.  lieg<')  osla  nueva 
Anloa  de  salir  de  Tlria,  y  causó  RenoralPiionie  en  todo  el 
campo  grandísimo  contento,  asi  por  la  ftenie  que  Roca- 
furt  traía,  quo  era  mucha  y  escogida,  como  por  ta'opl- 
nlon  que  tenia  do  muy  vallante  y  esforzado  rapilan.  En- 
vió lueMo  Roger  A  Vlsilarle  con  Ramón  Mtninner,  y  ron 
órdon  de  que  se  partiese  luego  de  Anla.  y  viniese  A  üphe- 
so.  dicha  por  otro  nombre  Altoboüco.  Partid  HnnUner  con 
una  trupa  de  ha.'^ta  veinte  caballos,  y  cori  alguna  gente 
plática,  para  que  lo  aulason  por  caminos  desviados,  por 
no  eitconlrarse  con  ios  turcos,  que  ordinariamente  enr- 
rianlB  tierra,  y  salteaban  loscaminnsmas  pasajeros.  Va- 
lióle A  Uontancr  poco  esta  diligencie  y  cuidado,  porque 
muchas  veces  hubo  de  abrir  camino  con  Is  espada:  lle- 
fEÓ  al  nn  ¿  la  ciudad  de  Anla  llhre  de  esioi  peligros.  Dló  k 
Rocatnrt  la  bienvenida  de  parte  de  los  suyos,  y  le  dijo  lo 
que  Roger  ordenaba  acerca  de  su  partida.  Rocfifort  obi» 
deciói  y  dqi^ado  para  lu  guarniclou  de  .la  arma^.q^l-* 
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iilMiios  aMoasivires,  con  tolreitanle  de  la  gente  tomd  i>I 
t:aiDlao  dp  Sphaw,  Bdoade  Ileg<^  acomptAado  de  Monta- 
Her  denlro  de  doa  dias.  Bata  dudad  es  una  de  las  mas  ne- 
italadas  do  toda  el  Asia  por  su  famoso  leniplodedicado  á 
la  diosa  Diana,  Fué  no  solamenle  reverenciada  de  los  ro- 
))iano9,  pero  de  los  persas  y  raacedones,  que  tuvieron 
limes  el  Imperio,  y  lodoa  conservaron  sus  Inmunldnden  y 
derechos,  aln  que  se  mudasen  jamis  mudándose  lot  In- 
(terloa :  tanto  era  el  respeto  con  que  veneraban  lo^  an- 
lizuoa  lu  cosas  que  Se  perauadiaa  que  teiitan  algo  de  di- 
vinidad y  religión.  Pero  el  mayor  titulo  que  esta  ciudad 
tiene  para  ser  famosa  y  celebrada,  ea  haber  puesto  >n 
ella  el  apóstol  y  evangelista  aan  Juan  loa  primeros  fun- 
ilameoios  de  la  M.  Oe  eata  Miito  referiré  >o  que  Monis- 
ner  escribe,  que  por  referirlo  ea  eaia  ailama  niatoria,  no 
parece  ajeno  de  la  nuestra. 

Dicen  que  en  eata  ciudad  de  Epneao  eaia  el  sepulcro 
donde  aao  Juan  se  ancerri}  cuando  desapareció  de  tna 
mortales,  y  que  poco  después  vieron  levantar  una  nube 
'^n  semejanza  de  niego,  yquecrereron  que  en  ella  fué 
arrebatado  su  cuerpo,  porque  despuea  no  pareci<t.  La 
verdad  de  eato  no  tiene  otro  fundamento  mayor  que  ta 
tradición  de  aquella  gente,  referida  por  Hontaner.  Kl  día 
Antas  de  san  Juan,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del  san- 
to, aale  un  maná  por  nueve  aguleros  de  un  mArmol  que 
fístá  sobre  el  depufcro.  y  dura  hasta  poner  del  aol  del 
otro  día.  y  es  en  lanía  cantidad,  que  sube  un  palmo  sobre 
la  piedra,  que  llene  doce  de  largo  y  cinco  Je  ancho.  Cu- 
ran eate  maná  de  muchas  y  itravea  dolanciaa ,  que  con 
Ijarilcnlarldad  las  refiere  Hontaner. 

Daapueide  cuatro  diasque  Kocafort  7  Monianer  llega- 
ron  á  Epbeso,  entrd  tamMea  Boger  con  todo  el  ejército. 
Alegráronse  todos  de  ver  A  Rocafktrt,  amigo  y  cnmpa  Ae- 
ro en  todas  las  guerras  de  Sicilia,  por  el  aoix>rro  que  lea 
Irafa :  que  hallándose  téjos  y  en  tierras  enemigas  fue  de 
lirande  imporiancla,  y  aumentó  mucho  las  fuerzas  de  loa 
iiragoneses.  DIósele  luego  el  oficio  rie  senescal  que  vacd 
^or  muerte  de  Corbaran,  y  para  que  en  lodo  lo  sucedle- 
ie,  le  dló  Roger  su  hija  por  mujer,  habiendo  sido  prime- 
ro concertada  con  Corbaran  ;  porque  con  este  nuevo  pa- 
rentesco aseguraba  Rogor  la  condición  y  aspereza  dello- 
•-afort,  aparejada  para  Intentar  cosas  nuevas.  DIdie  cien 
i'abatlos  para  la  gente  que  traía,  con  annaa  de  á  caballo, 

Y  cuatro  pagas.  Rn  Bpheao,  dice  PachtmerIn  que  Roger 

V  los  cauisnes  hicieron  notables  crueldades  para  sacar 
dinero,  corlando  mlonibros,'alonnnntando.  degollando  los 
desdichados  griegos,  y  que  en  Meiellhi  un  hombre  rico 
T  principal  llamado  Macraml  fué  degollado,  porqnenroo- 
faraente  no  quiae  dar  dnco  mil  escudo*  que  le  pidtoron; 
licencie  mllliar  y  atreviAilemo  ordinario  en  gente  degum-- 
ra  mal  disciplinada. 

Ilúger  todo  el  dinero,  caballos  y  armat  que  reeogld  da 
las  contribuciones  de  la*  ciudades  vecinas,  envid*  Mag- 
nesia con  una  buena  escolta  ;  porque  en  esia  ciudad,  co- 
mo la  mas  fuerte  de  aquellas  provlnria!*,  delermlnú  po- 
ner  su  ablento  para  lnvi>rn)ir.  De  Bpheso  se  fuéron  lodos 
Juntos  í  la  ciudad  de  Anli.  adonde  estaba  Fernando  Abo- 
nes con  la  armada.  Hl.-léronie«  un  grande  reclbtmli>n|n  á 
Moger  y  tt  Hocuforl  ios  mldados  que  ae  bailaban  en  Ania, 
hulléndoles  A  recibir  von  gmnde  aleRf  ía  y  regoclJ<i ;  por- 
que ya  le^  parecía  que  junio.4  eran  ttaiitantea  a  rei-upe- 
rar  el  Asia,  ei'hando  de  eüa  A  los  tuteos,  Itoger  agradeció 
y  aatlsfito  rata  t>uen  rwltrimtenio,  dando  una  paga  A  lo- 
ttoa  Km  anidados  de  la  armada ;  y  porque  Tiria  qwdaba 
Maaiaiada  y  sin  detansa,  determinaron  que  ea  enviase 
Nlgana  geele  para  su  seguridad.  Fué  Diego  de  Ords,  Itl- 
(ialgo  aragonés,  buen  anidado,  con  treinta  caballos  v  ríen 
tafanlés;  porque  con  eato  lea  parecía  que  quadarid 
radeGanaa  la  dudad  y  au  comarca,  nandomaaen  la  re- 
puticlon  de  sus  armas,  que  en  el  n^erode  la  gente; 
«ne  muadias  recea  alcMiza  la  reputación  loque  no  pue- 
den iDi  ftierzas. 

tiar.XV  y—^fprimfnlot  numnufl  alrévimitnto  Sarpaif 
Hir^.-^litg9n  NKMlfW  baudtrai  d  lo»  eaii/Inti  d¿  la  Afe- 
IbNÍb  y  ni»»  é»  Árwtutia, 

Tuvieron  nueatroa  capitanes  consejo  del  camino  qne 
toroarl»  a,  y  concordaron  todos  en  que  volviesen  otra  ves 
háela  las  provlnclaa  ortonlalea,  y  paüadoa  loa  montea,  en- 
iraaun  eo  Pamphlla,  adonde  les  pareciri  que  estarían  tas 
inayorea  fuerzas  de  los  turcos,  y  habría  ocasión  de  venir 
con  ellos  A  bathlla,  que  eate  fué  atmnpre  el  intento  prin  - 
i'lpal  qne  se  llevatm  ;  pnrcfue  siendo  nuestro  eji^rclto  lan 
(•«■quoflo,  noae  podía  ha<;i*r  la  gucrr»  a  to  larRo,  y  ocu- 
l>,ir  ciudaiies  y  ItiEJíirp'*,  liahlenMode  d«>]ar  en  ellas  gnar- 
nic'i  iii,  imrque  era  dividir  y  lln^tla(-Rr  sus  Fuerurt  ,  y  a^(  , 
(i.iri'ci  i  slumiire  flcutiiidu  t-nminar  ts  vu(>l(a  dp  lis  tur-  ■ 
i'os,  )'  [leli-ar  con  i'llns.  I'ero  en  lítiiiu  (ine  tto  tratnha  de  | 
rKiiicrfi  pj('(!ir'if>n  la  síilida,  Sarcuint,  lur-o,  con  «tiher  '■ 
iiuR  <:t  i  j4r,"tiii  di)  liw  í-uta'an-.i  i!>uhn  dentro  de  la  cin-  ' 
'IncI,  ña  ntf>'vl<^  a  correr  »\i  vegii  tlf>vando  s  sanare  y  fue-  . 
gocu.'i'iio  «o  te  ptisudelnntP  P.igi)  presto  su  airevíinlf n- 
f>  y  lo 'uriii  porque  salieron  los  nuestros  sin  aguardar  | 
Urden,  ni  esperarlos  capitanea.-  tanto  les  ofendía  la  osa-  : 
d(e  de  eate  báiiiaro,  y  aien»  cod  tanta  preaieaa  aoiire  41  ¡ 


y  loa  suyos,  <|ue  «MW|Ui>  Inegoqulao  retirme,  m  pife 

sin  mucho  daño,  porque  setMllo  tsa  empeflado.  que  M- 
bo  de  pelear  para  huir.  Siguieron  loa  nuestros  el  atena- 
ce hasia  la  noche,  y  volvieron  A  la  ciudad  con  nnevtia 
bhos,  dejando  muertos  en  la  campaña  de  toa  enemigus 
mil  caballos  y  dos  mil  tufantes:  cosa  apenaacreMadeMia 
que  quedaron  dentro  de  la  ciudad,  pwque  la  eaHda  fHA 
muy  tarde,  y  con  mucho  desórdeo. 

Ruger  y  los  deniAs  capitanes  coníttderando  cuAn  daftfr- 
aa  le»  pudiera  ser  la  deienciun,  al  los  soldadoa  advlrtie- 
ranet  peligro  de  la  Jornada  y  camino  que  inienlsban, 
con  el  gusto  de  la  victoria  passds,  quisieron  que  dentro 
de  seis  días  marcliaiie  el  camim.  Panieron  de  Aola,  y 
atravesaron  la  provincia  de  Caria,  y  todo  aquel  Innenao 
espacio  de  provlnclaa  que  eatan  entre  la  AraMnia  t  el 
mar  Egeo,  »ln  que  hutriese  enemigo  que  ■«  le*  «ptelasaL 
Harchaba  el  campo  según  la  comfMidad  de  ios  lugarea 
muy  do  eapacio,  consolando  ios  piMblos  <.T)»tlanoa.  y  ani- 
mándolas a  nu  defensa,  y  uon  universal  admiración  de  lo- 
dos loa  flelea  eran  reuibidua  loa  nuealro»,  alegrándose  ám 
ver  armascristianaslaa  adentro,  las  cuales  los  queea- 
loucea  vivían  iamáe  vieron  en  bus  provincias,  aunaua 
au  deseo  siempre  las  llamaba  y  esperaba  :  pero  la  n<i]e- 
dad  de  tos  griegos  nunca  les  dtó  lugar  A  que  las  vii-raD. 
hasta  que  el  valor  de  los  catalanes  y  araguuei>ea  se  la» 
moalro 

Car.  %Vtt.~Ptltm  «M  lado  ti  ptnlrr  dB  Int  turm  tMcaía~ 
íanu  >i  mngnHHei  a»  to»falda%dtímimt»  Tauro,  j/aleatt- 
xan  « tttoi  MMadMma  tietoria. 

Pono  Antes  qne  IlegAsen  A  las  faldas  del  monte  Tauro, 
quedivlde  la  provincia  de  ClUi-ia  de  Armenla  ta  menor, 
hicieron  abo,  y  trataron  de  que  primero  aereeonnde- 
aen  las  entradas  y  pasos  peligrosos,  sospechando «tetn- 
pre,  como  sucedió,  que  el  nnemigono  Iim  agURrdaw.  En 
tanto  que  esto  .se  consultaba,  nuestra  cabaIRTfa  quere- 
conocía  la  campaña,  descubrlt^  el  ejercito  enerníKO  que 
aguardaba  el  nueetro'enire  (os  valles  dt*  las  faldaa  del 
mnnin.  Toc<tse  srma  en  ambos  ejércitos,  y  tos  turcos 
viéndose  descutilerlos.  y  qtie  sn  trata  Itabív  salido  rana 
y  sin  fruto,  se  resolvieron  iui^o  de  salir  k  lo  Hanu,  y  eco- 
meter  A  ios  ituesiros  que  venían  algo  fatigados  del  ea> 
mino,  Anti*s  que  pudiesen  descanaar  ni  mejorar  d«*  (leep 
to.  Hal))a  en  el  campo  rte  loa  turcos  veinte  mil  liitenie*, 
y  diez  mil  caballos,  y  la  mayor  pane  de  e!l»a  eran  de  lea 
qne  hablan  escapado  de  la.i  rotas  pasadas.  TendMw  mi 
eabellena  por  el  lado  itquierdo.  y  la'tnfaMeria jM»r  0I de- 
recho la  Vuelta  del  campo  crtsitsflo.  Op^Mtse  itoger  coa 
ancabrtlleria'A  la  del  enemigo,  que  portafrentey  coetado 
cerró  con  la  nuestra.  Ilocafort  con  i*u  infanlerto,  y  Me- 
nitlt  hlxo  lo  mismo,  habiendo  prinier»  los  almugavaree 
hecho  su  seflat  ncosiumbraria  en  los  encuentros  mes  ar- 
duos, que  era  dar  con  l8-<  pnntas  dn  las  espadas  y  picaa 
por  el  suelo,  y  doclr;  Dfipterla  Aíernt ;  y  ftid  cnaa  nota- 
ble lo  que  hlcierm  aquel  día,  <iue  nnies  ile  vencer  »e  da- 
ban un  <A  A  oírosla  norabuena,  y  se  animaban  con  cierta 
conflann  dal  buen  suceso. 

Tmbiise  ii  batalla  en  pueMo  Igual  pnrn  l«los,  con 
grandes  y  varias  voces.  peli<¿ndose  valnroeantente,  por- 
que pendía  Ih  vida  y  lilwrtad  de  entrsmiws  panes  de  I* 
victoria  da  aquel  día.  Si  los  nuestros  quedaran  vencidos 
por  ser  poco  plattcos  «n  la  tlfrra,  y  lenur  tan  léjoe  la 
retirada,  fuera  rleru  sil  mnerie,  ó  lo  que  se  tuviera  por 
peorquHdarcauilvfiseii  poder  de  «quelW  bArneroa  ofen- 
didos. Los  turcos  tenían  tamhipn  igual  peligro;  ponine 
(os  naturales  de  aquellas  provincias  cristianas  adonde 
estaban,  vidndolna  rotos  y  veiHHdos  les  acabaran  sin  du- 
da, salfsfsctendo  en  olios  una  jusia  vengAOsa.  En  el  pri - 
mer  eitcueniro.  por  la  multitud  y  nómem  inflniio  4s  los 
bárbaros,  socorrió  gran  rlHS}^,y  estuvo  la  victoria  muy 
dudosa,  pi^ro  cobraron  nnovo  Animo  y  vigor;  porque  tos 
eatiilanes  repitieron  segunda  vez  el  nombre  de  Aragón, 
y  desde  entonces  parece  ijue  e>ta  voz  tnruiidtd  en  los 
enemigos  temor,  y  en  losVniAstus  nn  estuerzo  nunca  vis- 
to. Y  como  yn  de  una  y  otra  parte  se  bat>ta  llegado  h  los 
golpes  de  alfanjes  y  espadas,  en  que  los  nuestros lenlan 
tanta  ventaja  por  lasamas  defi^n^ivas.  luego  se  comen- 
zó a  Inclinar  la  victoria  por  nuestra  parte.  Los  cálatenos 
ejecutaban  en  los  vencidos  so  rigor  y  furia  acosiombra- 
ita  en  laa«uerr«s  contra  tos  lnBele8,que  aqoel  dtaen  los 
turóos  todo  fné  deaesperadon.  oft-eclénrtoae  á  la  muerte 
con  tanta  delermlnadon  y  gallardía,  que  no  seconoclrt 
en  alguno  de  ellos  mun.-<tras  de  quererse  rendli,  ó  fue- 
se pnr  eKtar  resuellos  de  morir  como  genio  de  valor,  6 
ponjuo  dése  .«pe  ra  ron  de  Initar  en  los  vencedor»"*  pfe- 
nad.  Bn  lanío  que  sus  brazos  pudieron  hwrlr,  hiempre 
hicieron  loque  debían,  y  cuando  de.-f8liectsn,  con  el 
semillante  y  los  ojos  mostraban  que  el  cuerpo  **ra  venci- 
do, no  «t  áñtmo.  Liis  nue^siros  no  contentos  do  haberles 
hecho  diísampsrsr  el  campn.  lea  ai^uieron  con  el  mismo 
rii^or  quo  pelearon  en  la  bat.itU.  La  nor-lie  j  ol  canaanclo 
de  matar  diófin  al  atcnnoe.  Estuvieron  hasta  la  mártir— 
na  con  las  armas  en  la  mano.  Sahdo  el  sol,  descubrí*^ 
ron  ra  grandean  de  la  victoria,  gfnnde  aliénelo  en  lodss 
•mteilM  oampaflaa,  ^©^^^i^  lotiM 


APÉNDICE  AL  TOMO  IV. 


|Mr(«s  naonioM*  debemiWM  y  etbalUM  muerto».  qu«  •Or* 
um  Haiiuner.  que  llegaron  a  número  désela  mil  caba- 
Ilub  y  doce  inti  infaniod,  y  que  aquel  dU  m  htcieroo  lau- 
tos y  tan  seilalaili»  hecho*  en  armáis  que  apenas  se  pu- 
dieran  ver  muyure»';  y  cnn  encarecer  esto  du  refiere  al- 
min»  on  particular,  con  grande  Injuria  y  agravio  de 
Buesirus  ilenipod,  pjea  tatealiásillas  merecieran  perpe- 
tua memoria. 

Qufidil  cun  tanto  brio  nuestra  gente  después  de  esta 
vkiorta,  y  tan  perdido  el  miedo  ft  la^  mayores  dlilculia- 
de^.  que  pedian  íl  vocea  que  pasasen  los  montes,  y  en- 
trasen en  la  Armenla,  pori)ue  querían  llegar  hasla  los  úl- 
limos  flaes  del  Imperio  romano,  y  recuperar  en  poco 
tiempo  loque  en  mucbod  siglos  perdieron  aus  empera- 
dores ;  pero  los  capilsnes  templaron  esta  dele rmluau ion 
tao  temeraria,  midiendo,  como  era  justo,  sus  [uercss  con 
la  dificultad  de  la  empresa. 

Cap.  };vill.— Cnn  ¡aintrúáa  M  ímim»  nultm  lat  met~ 
Inu  á  la»  prtvineiai  wurüima».~Ribétmuii  lot  i*  .Vagm- 
tia,  pánrin  ntio  Ragtr .  pm  Uamado  i»  Anifrónieo,  ¡0 
Imuié»  y  y  iUga  á  ta  ^bota  dti  rsirícAo  son  iodo  H  étr- 

Defuvléronae  ocho  días  en  el  lugar  de  la  victoria,  y 
fueron  pocos  para  reeoxi'f  la  pre&i.  Prosiguieron  su  ca- 
mino hasla  un  lugar  que  Mnntaner  llama  Puerta  del  Iller- 
ro;lérmlnoy  raya  de  la  NaUilla  y  Armenia.  Delávuse 
tres  dUs  Rogur  dudoso  del  camino  que  lumcirian,  paro  al 
fía  viendo  cerca  el  otoilo.  y  hallitndose  lait  adontro  de  las 
provinclds  que  aun  no  estaban  bien  sseRuradas  á  su  de- 
Toclon,  se  resolvlú,  con  el  parecer  de  sus  icapititnes,  de 
¡rolver  A  la  ciudad  de  Anla.  y  p  isar  en  elln  ei  invierno, 
basta  qna  Tuesa  tiempo  de  salir  en  qamjpafia ;  pues  aquel 
aOose  halda  rolo  cualrn  veces  al  enemigo,  y  recuperado 
tantas  provim-iaA.  Nicéroro  dice,  que  por  tallar  Ihs  ea- 

Eiat  y  genle  plática  en  la  tierra  deiaron  de  pasar  adelan- 
■ ;  porque  sin  eila  fuera  cosa  muy  peligrosa,  j  Rogar 
era  tan  diostni  capitán  que  no  se  aventurara  temera- 
riumsnte.  nacíanse  las  lornailas  muy  corta*,  porque  do 
parecleaeque  ta  retirada  era  por  algún  temor. camlnan- 
ilo  por  lot  puertos  que  tenían  ya  reconocidos  k  la  ida.  En 
esta  retirada  cargan  lus  historiadores  gi  legos  á  lo»  nues- 
tros da  insolentes  y  crueles,  que  hicieron  mas  daño  aa 
las  ciudades  de  Asia,  que  los  turcos  anemlgos  del  nom- 
bre crisilano ;  y  aunque  creo  que  Tueroit  algunos  los  da- 
ños, pero  no  tAnlos  como  ellos  lo  encarecen,  Porque  al 
tiempo  que  los  nuestros  estuvieron  en  Asia  fué  muy  po- 
co, y  a"te  le  ocuparon  siempre  en  vencer  y  ulcaniar  se- 
fialadas  victorias  de  sus  enemigos,  da  donde  les  resulta- 
ba Inbnlta  ganancia  de  las  presas  que  hadan,  que  eran 
tantas,  que  algunas  veces  Ías  dfjiiban,  ó  por  no  podar- 
las llevar,  ó  por  oallnisrlas  en  poco;  pero  yo  doy  por  ver- 
dadero lo  que  dicen  los  griegos,  mas  no  por  eso  se  las 

S nade  quitar  In  gloria  de  sus  victorias.  ¿Qnd  e)ércttoge 
a  visto  qua  die*a  ejemplo  de  moderación  y  templanza, 

Smasetque  alcanu  muy  á  tarde  sus  pagas? No  hay 
uda  que  uu  ejército  amigo  mal  diselptinarto  as  tan  da- 
fiosoan  una  ptovimla  como  ei  da)  eoemigo;  j  asi  loa 
griegos  la  mayor  panada  «iishlsiorlas  entretienen  en  las 
quejas  de  estos  daúos,  eocofecléndotos  nwi  dalo  que  de- 
ba un  historiador. 

Ventase  el  ejercito  retirando  hasta  Magnesia,  donde 
Hnger  tenia  la  miiyor  parte  de  sus  riquezas  y  tesoro, 
cuando  le  Hegd  aviso  ile  loa  do  Magnesia,  como  Alallole 
su  capitán  so  habla  rel>elado,  y  degollado  la  goarniclon 
de  los  catalanes  que  Roger  habla  dejado,  y  al^dose  con 
sus  tesoros  que  habia  rscogido  dentro  da  la  ciudad.  Bl 
caso  pasú  de  esta  manera. 

Mannosla  era  una  ciudad  fuerte  y  grande,  y  por  en- 
trambas cosas  difícil  de  gHnsr  si  los  ánimos  oo  los  natu- 
raleaestabai>  unidos.  Sucedió  qua  Roger  mal  advertido 
les  entró  h  pedir,  que  para  cuando  él  volviese  la  tuvie- 
ren k  punto  caballos  y  dinero  para  socorrer, su  gente. 
Silo*  valldndose  del  aborrecimlonla  que  los  alanos,  que 
estaban  dentro,  tenran  A  los  catalanes,  y  movidos  da  la 
codicia  da  hacerse  dueflos  de  los  tesoros  que  Roger  Mi- 
bla  recogida,  se  resolvieron  de  tomur  las  armas  ly  rebe- 
larse.  Comunicado  su  consejo  con  Atallole,  y  aprobado 
por  él,  les  pareció  ponerle  en  ejecución:  porque  como 
Inies  vivían  á  modo  do  ciudad  llhre,  temían  venir  en  su- 
jeción. Los  t'.luda>lano3  eran  muchos  y  armados,  I<»  ala- 
nos también,  y  los  graneros  con  abundancia  de  trigo,  ar- 
mas, dineros,  y  otros  pertrechos  mllilures;  flnsimehte 
recibiendo  M  y  juramento  entre  s[  de  valerse  unos  i 
otros,  piisnron  A  cuchillo  parte  de  los  calalanes  que  es- 
taban dentro,  pnrle  prendieron,  y  los  pusieron  en  cérca- 
las muy  seguras.  I^on  esto  sn  conflnnaron  an  su  rebe- 
llón :  porqun  no  hay  cosa  que  mas  ts  ssraure  que  un 
hecho  >emrJanto,  cuando  la  atrocidad  quila  la  esieranza 
del  perdón.  F.Nte  hecho  no  le  parece  al  griego  Parhlme- 
rloque  lo  reitere,  digno  de  vitupt>rÍD,  Snies  lo  aprueba  y 
alaba ;  con  que  clnramenta  se  tlobe  tener  por  apología 
tnsíquepor  historia  la  suya. 

Sabidti  la  retiellon  dn  los  de  Magnesia  por  Roger.  quiso 
casiigacta  luego ;  y  uí  coa  parta  de  loa  alanos  que  le 


aegulao,  de  los  mqieoa,  y.con  todos  loa  eataUmes  fué  ' 

Cer  sillo  a  la  ciudad  para  castigarla,  como  mereeia  la» 
maldad.  Hizo  venir  con  notable  dlllswicla  máquinas 
y  artiflelot  para  batalla,  y  á  pocos  días  did  un  asal- 
to general,  en  que  fueron  rebalidoslos  nuestros  con  gran- 
de mofa  y  escarnio  de  los  cercados,  y  k  Roger  con  pala- 
brss  injuriosas  le  afrentaban,  Qnlso Rogar  romperles  lo» 
conductos,  pero  ellos  advertidos  hicieron  una  salida  con 
que  impidieron  «I  efucto.  El  (;erco  se  conlinuaba,  y  en  ese 
mismo  tiempo  les  vino  un  despacho  de  Andrónlco  en  quo 
los  mandaba,  que  dejado  ei  sUlo  de  Magnesia,  viniese  6 

{untarse  oon  Miguel  su  bijo,  para  socorrer  al  principe  de 
lulgaris,  cufiado  de  Roger.  porque  un  tio  suyo  se  le  ha- 
bla levantado  con  parle  del  oslado,  y  estaba  en  punto  dn 
perderse  si  no  se  lo  acudia  presto  con  socorro.  Tengo  por 
muy  cleilo,  quo  este  levantamiento  fué  Ungido  por  An- 
driínlco,  por  dar  alguna  razón  aparente  para  sacar  toe 
nuestros  de  la  Asia,  de  quien  temid  siempre,  que  acredi- 
tados con  tañías  victorias  se  alzarían  oon  ella,  negándo)» 
la  obediencia  ;  y  para  obligar  mas  k  Roger,  le  puso  de- 
lanío  el  peligro  de  suctiAsdo.  Aestosdaflos  vive  sujeto 
al  capitán  que  sirve  á  principes  tiranos,  6  pequeños,  eh 
quien  siempre  la  sospecha  y  rácelos  tienen  el  primer  lu- 
gar en  sus  consejos.  DIcboso  el  que  obedece  7  sirva  á 
grande  y  poderoso  monarca,  en  cuya  grandeza  no  puedo 
caber  ofensa  nacida  del  aumento  üe  su  vasallo.  Para  te- 
nor por  ciertos  estos  movimientos,  me  baca  gran  dlOcnl- 
tad  el  ver  que  no  trata  Nicétoro  de  ellos,  Snies  blau  do 
diferente  causa,  porque  los  nuestros  no  pasaron  adelaeli* 
con  sus  vlcuirias,  que  fué  el  miedo  fjrande  de  .tndrdnlco. 
y  sin  duda  este  fue  el  (lue  deiuvo  la  buena  dicha  de  loa 
nuestros,  y  el  quelmpldld  que  00  se  restaurasen  todas 
las  ciudades  y  provincias  del  aniiguo  imperio  de  loa  ro- 
manos. Rrtasson  tas  mismas  palabras  de  Nicéforo  r  «Re- 
>ger,  después  de  banersa  juntado  en  consejo,  rasolvlé 
>de  replicsr  al  emperador,  y  en  tanto  ver  podia  ganar 
■é  Magnesia,  pero  la  resistencia  de  loa  de  dentro  faé  da 
•maners.  que  Roger  se  hubo  de  retirar  cmi  pérdMa  de 
•reputación  ygento.y  aunque  iietda  tratar  da  cooctorlo 
•con  ellos,  con  solo  que  le  volviesen  el  dinero,  no  lo  pu- 
ado alcanzar.  Por  esto,  7  porque  los  alanos  se  despidle- 
■ron,  irató  Roger  de  levantarse  del  sitio,  dando  por  dts< 
•culpa  que  el  emperador  se  lo  mandalM  ;  pero  mucbcps 
■no  dejaron  de  tener  un  oculto  sentimiento  de  ssHr  dn 
■aquellas  provincias  sin  castigar  los  ntagnaalotas,  7  dajnr 
■lo  que  liabiao  ganado  i  la  furia  7  rigor  de  los  bArbaroti, 
•que  luego  las  hablan  do  ocupar  viéndolas  sin  defensa. 
•No  fallaban  entre  los  soldados  ordinarios  algunos,  que 
•con  decretas  pláticas  alieratun  los  ¿nimos  para  nua- 
•vos  movimlenkoa,  diciendo:  ¿Qué  nos  Importa  bat>er 
•venrido  tantas  veces,  si  se  nos  quita  el  premio  de  las 
•manos  ?  ¿  Para  esto  aallmos  de  nuestra  ilerra,  7  del  ra- 
ígalo de  la  patria,  para  tener  por  recompensa  dat  pell- 
■grode  la  vida  tantas  veces  aventurada  una  pequaftn 
«paga? ¿Después de  gaznada  una  provincia  sacarnoadu 
•el  la,  7  darnos  por  galardón  da  taDlosserviclos  una  naa- 

•  va  y  poHgrosa  guerra  ?  Vam  capitanea  y  la  demta  genle 
•de  lustre,  aunque  disimulaban,  7  en  lo  exterior  ae  da- 
•Jsban  engaflar,  sentían  mal  de  esta  partida,  y  creyereo 
■que  mas  hsbla  nacido  da  los  recelos  de  Andrihiico,  qmi 
■lie  los  movimienios  de  Bulgaria.  Llegaron  los  nuestroK 
•á  la  clndad  de  Anta,  y  de  aill  tomaron  el  camino  hasbi 
•Ir  boca  del  estrecho  por  lodss  aquellas  provincias  ma- 
■rítlmas,  navegando  siempre  la  armada  al  paso  que  ellOH 
■marchaban  por  tierra.  Con  esta  drden  llegaron  al  cabo 
•que  está  en  al  estrecho,  en  trente  de  Galfpoll,  que  Uon- 

•  taner  llama  Boca  de  Aner,  Avisaron  dealU  al  empera- 
■dor  como  estaban  á  punto  para  embarcarse,  aguardando 
■niMva  drdeo  para  partirse.  Oueddconteatmmo  Andrd- 
•aleo  de  qoe  m  catatonea  le  hubiesen  obedecido,  y  ata- 
•hAndolaa  por  earlaa  puntualidad  en  cumplir  sue  dr- 
sdenes,  les  hizo  saber  oooio  los  movimlenlos  de  Bnlgarki 
•coa  «(rio  la  toma  deque  Vaola  el  ejéreltoda  loa  eatala- 
•nes  se  sosegaron.  •  Bato  ea  la  que  dice  Hoalaner  i  pan> 
Pacblmarlo  paraea  que  refiere  eon  mas  verdad  la  oca- 
sión que  tuvo  Andrónlco  en  este  segundo  despacw»  di* 
decir  que  ya  estat>a  todo  sos^ado ;  porque  Higual  Pa-. 
ledlogo  su  hijo,  k  persuasión  de  los  griegos  ofendidos,  y 
de  los  soldados  d«  otras  naciones  que  tenia  en  su  serví- 
oto,  que  como  InfMiores  en  número  y  valor  temían  S  los 
catalanes,  escribid  á  su  padre  Andrdaioo  que  no  quería 
que  n<wr  se  Junuae  con  sn  ejércHo;  porque  temia  guer- 
ras civiles,  y  que  la  Insolencia  de  loa  catidanes  00  ta  pu- 
diera sufrir,  Bt  con  la  misma  (ibartad  oue  en  Asta  hablan 
de  proceder  y  vivir,  y  que  Ore8orio,caoaia  dalos  alanos 
estaba  con  él  olenafdo  por  la  muerte  de  su  Mjo,  y  que 
viendo  A  Roger  7  A  los  afanos  suyos,  se/ta  oeaalon  deei- 
gun  gran  rompimiento.  Con  aeto  é  Andfdnico  le  parecbi 
que  seria  eenvenlente  buscarsigun  medio  para  qaa  esu> 
se  compusIeM ;  y  ast  mandó  k  su  hermana  Irene,  7  *  an 
sobrina  Harta,  que  se  fodsen  luafo  aOsHpotl,  7  trataaeii 
con  Roger,  que  dejando  la  ma7or  parta  de  su  ejérolio  en 
Asia,  con  »olosmH  hombres  escogidos  psssse  ft  Jnntam- 
eon  Miguel.  Consultó  el  Baso  Rooer  oob  Ha  maa  prlaelpa- 
lea  capllanas,  j  i  todos  laa  parMU  oaaa^IgcwgtLdi- 
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vldlr  su«  fnarzas,  r  MSiucbiroii  Iniwo  qae  «sto  no  tueae 
principio  de  alguna  muy  grando  ualcion;y  asi  Ri^or 
respondió  á  bu  «Uegra,  que  él  no  ae  hallaba  con  Animo 
bastante  (le  persuadirá  los  catalanes  que  st¡  dividiesen, 
pagando  mil  de  ellos  a  Grecia,  y  los  deinAs  quedasen  en 
Aüla.  La  suegra  volvió  al  emperador,  y  le  dld  razón  de  lo 
que  habla  pasado  con  au  yerno.  Con  esto  ae  acabd  14  guer- 
ra de  Aiiia  en  poco  maa  de  dns  años;  corto  espacio  de 
tiempo  para  lan  soílalados  bechos,  bastantes  &  ilustrar  un 
siglo  enieru. 

Cap,  Xl\.-~Al^M  ti  rjértitom  la  Traeia  Cherumn»,  y  Bo- 
ger  parto  á  Cotuamtinopia. 

Embarcóse  el  ejército  en  las  galeras  y  navios  de  su 
armada,  y  ei^uieudo  el  órden  (|ue  tenían  del  emperador 
Antlrúaico,  atravesaron  el  e-itreclio,  y  desembaroaron 
túüa  la  gente  en  Tracia  Cherdoneso,  tomando  por  pinza  de 
armas  y  principal  cabeza  de  sus  alojamlenlos  á  Gullpoll, 
ciudcid  en  aquel  tiempo  tealda  por  la  mas  principal  de 
Ja  pruvinc4a,  puesta  casi  A  la  boca  del  estrecho  que  mira 
al  norte.  Extiéndese  este  istmo  ó  Chersoneso  de  Trocla 
selenia  millas  á  lo  larifo,  y  seis  en  ancho,  y  en  algunas 
partes  ménos  de  tres.  Por  la  parte  del  órlenle  lo  baúa  el 
mardol  esdeclio.  llamado  de  los  anllguos  iteiesponto 
que  divide  la  Europa  del  Asia.  Cfíiale  el  mar  Egeo  por  la 
parta  del  ocaso  7  mediodía,  y  por  el  septentrión  el  mar 
del  Propoalide,  ItamadoeD  nuaatroa  tiempos  de  HArmo- 
ra.  Fué  en  lo  pasado  este  iMmo  morada  de  los  crusocs, 
V  bubo  en  la  narie  que  su  continúa  con  la  tierra  firme 
I.i:ilniaquia.  célebre  por  su  fundador  LIsimaoo,  que  le  dli> 
el  uoniOie,  y  Sexto,  luüar  conocida  por  los  amores  do  dos 
iafelices amantes.  Pero  al  tlempoquelos caiaianesy ara- 
tioneses  llegaron  ¿  esia  provincia  apenas  parcclon  bus 
ruioasiSGlu  enla&de  la  anllgua  Li;>imaquia  habla  un 
uutUlo  llamado  Exauiille.y  muchas  aldea?)  y  poblacio- 
ucs  pt'queftas  adonde  I09  nuestros  se  olojurun  eu  tanto 
que  pasaba  el  rigor  del  Invierno,  tomando,  como  tenga 
iiIctM,  á  Oalipoli,  ciudad  de  mediana  población,  por  prin- 
cipal fuerza  y  presidio  para  la  defensa  cnmun.  GuardtW 
ol  mismo  órdea  en  I  m  aldilamlentos  que  el  año  Antes  se 
luTo  en  el  cabo  de  Artaclo.  quedaudo  al  parecer  todos  sa- 
liareubos  y  sosegados  :ae(uán<>gerñ  Constan  tlnopla  con 
tiuatru  gateras,  y  con  parte  de  la  infanteiia  mas  escogida 
i  vonw  con  el  emperador  Andrénioo,  y  darlola  norabue- 
na de  UírMtauracion  de  tantas  provincias  del  Asia,  y  re- 
«Ibir  Junumeiile  mercedes  y  nonraa  debidas  á  tañías 
vicionas.  Llegaron  ála  ciudad  ios  nuestros  acompañan- 
do aii  general,  y  con  universal  admiración  de  lüQps  los 
recibieron  y  acompañaron  hasla  el  palacio,  donde  el  em- 
perador iMH  demostraciones  y  pnlabras  nunca  iintes  usa- 
das le  honró,  y  Rogar,  después  do  haberle  dado  entera 
lalación  del  estado  da  las  provincias  que  puso  en  lilier- 
tad,  le  pidió  dinero  para  hacer  pagamento  genera).  Res- 
pondió el  emperador  con  mucno  cumplimiento,  dicien- 
do, que  era  muy  debido  A  su  valor  nu  dilatar  pagas  tan 
bien  gaoMlas,  y  que  ól  se  las  mandarla  librar  lueito.  Pero 
aunque  esta  racpuasta  el)  lo  exterior  fué  la  que  RoKer 
p.idia  desaar.  quetió  el  emperador  muy  desabrido  de  es- 
ta demanda,  fihorqiie  después  de  lan  grandes  pj  esas,  y 
•ieapojea  riquísimos  de  las  provincias  conquistadas,  pe- 
dirle luego  una  pequefia  pag^  era  señal  de  una  codicia 
insaciable,  y  que  dilícllmente  todo  el  poder  del  Imperio 
Itrieifo  la  pudiera  satisfacer.  Lo  que  alcanza  el  soldado  en 
pvinio  án  la  victoria  sirve  mas  para  el  gusto  que  para  la 
necenkiad.  y  asi  se  distribuye  con  mucha  largueza  en 
ju^gua,  (<•  camarailas  y  en  banquvtes,  pero  la  paga  se  es- 
tima siempre  como  cosa  que  se  da  eo  precio  de  su  traba- 
Jo  y  de  su  sangre,  y  auudecouella&tu  necesidad,  ysieii- 
te  mucbo  que  esta  se  le  niegue,  ó  sedilate,  y  mascuando 
el  príncipe  gasta  omi  gran  largueza  en  una  vana  ostenta- 
i-iim  de  so  maiestad,  y  deja  de  avudir  a  esta  obligación, 
«n  la  cual  se  funda  y  apoya  U  verdadera  grandeza  de  loa 
reyes. 

Cap.  XX.^ttfrrngiier  Entm sn  esn  niMa  sieorro  lle^ii 
Crm>'Umttn'-pi(i ,  lírmde  "  l»  dió  H  carga  á»  ewftufiiTW,  y  d 
fíoger  h  ffrecttron  el  de  titar. 

llogfír  quedó  en  la  ciudad  algunos  días  solicitando  al 
«ni)K*railur  para  su  despacho,  y  A  lusminlslius  de  su  ha- 
cienda que  maliciüsamenle  ocultaban  el  dinero,  y  ponian 
'litlcultadet  y  estorbos  en  loe  medios  y  arbitrios  que  se 
daiuin  pai-a  su  cobranza :  artes  usadas  siempre  de  los  que 
jt.aueiaa  bacieodsde  príncipes,  aunque  en  esta  deten- 
ción eoncufriael  emperador. 

ettle  raecUo  llegó  A  Galípoli  Beronguer  de  Entenza  , 
iiuinbre  oonotriitopor  su  sangre  y  valor,  llamado  con  gran- 
de instaocia  del  eaaperador  Anarónlco,  que  aunque  Be- 
renituer  ienia  ya  ofrecido  que.  le  vendría  á  servir,  envió 
Mígiinda  vas  por  él  eoi>  embajada  particular,  orrecienda 
ttaoerle  muy  aventajadas  mercedes.  Partió  de  Üesina 
Herenguer  solicitado  de  aegundo  llemamlenio,  y  llegti¿ 
Oréela  coa  algunas  galecaa,  y  cinco  bajeles  armados,  y 
ra  eMae  lall  alanigavafe»  T  trescienioa  nombras  de  A  ca- 
U»llo,loilBgeataaitty  lin^tfa-  Detúvose  en  Calípuli  diez 
diaa,  donde  ftw  recibido  con  notable  gusto  de  toda  la  na. 


clon,  hasta  sobar  lo  que  Roger  ordenaba.  A  quien  enviá 
dos  caballos  para  que  le  diesen  aviso  de  su  Ue^aija.  Huí- 
góse  muchn  Itoj;er  do  tener  6  Beren^^ner  de  l^ntenza  wa 
su  compafifa.  porque  habla  entre  Ka  dos  ebtrechi^ma 
amistad,  y  grandes  obligaciones  para  con^^ervsrla.  Es- 
cribióle que  viniese  luego  d  Constantlnopla,  porque  el 
emperador  quería  honrar  su  persona  como  se  contenía 
en  doa  cartas  del  mtsmo' emperador,  con  sellos  pendien- 
tes de  oro,  que  Juntamente  con  la  suya  le  enviaba.  Coa 
esto  Berenguer  de  Enlenza  se  fué  A  Conatanlinopla,  y 
luego  acompañado  no  solamente  de  Roger  y  de  todos  lus 
de  nuestra  nación,  ^ero  también  de  muchos  griegos 
principales,  que  en  público  proresaban  nuestra  amistad, 
entró  en  el  palacio  Imperial.  Recibióle  Andrónico  con 
semblante  alugre,  pero  con  ocultos  temores  y  sospechas,  ■ 
porque  los  calalanea  Se  aumentaban,  no  solo  en  reputa- 
ción, pero  con  nuevos  suplementos  de  gente.  Y  aunque 
Andrónioo  procuró  con  particular  instancia  que  Beren- 
guer viniese  A  aerrlrle,  fué  áutes  que  los  caialanaB  al- 
canzasen, tantas  vlciorlaa  de  los  turcos.  Pero  después 
que  por  ellos  creció  su  estimación,  tuvo  por  Koapechosa 
compañía  tan  poderosa  dentro  de  su  casa,  y  Pacbimeri'! 
dice,  que  el  en4>erador  no  le  quiso  recibir  A  su  iiuet(*o, 
porque  venia  con  maa  compailfas  de  gente  que  ól  pedia. 

Rogor  de  Flor  entre  las  muchas  partes  que  le  hicieron 
famoso,  fué  el  ser  agradecido,  y  reconocer  en  público  sus 
uMizaciones  A  Berenguer  do  Entenza,  que  en  los  ttompoa 
quo  pobre  y  desvalido  lleiíó  ¿  Sicilia,  le  amparó  y  ayudó 
a  levantar  su  forlunn.  Pidió  Ucencia  al  emperador  para 
renunciar  ol  oflrlo  de-  mi-gaduque  en  Berenguer.  daitdn 
por  motivo  su  valor  y  nobleza  Igual  A  la  de  los  reyos,  y 
que  caballero  de  ton  alta  sangro  era  Justo  que  tuviese  á 
primor  lujaren  el  ejército.  Berenguer  de  Bntenza  ron 
Igual  correspondencia  suplicó  al  emperador  quo  el  títu- 
lo de  César  que  le  ofrecía  fuese  servido  de  darle  A  Rngcr, 
persona  de  tantos  servicios,  y  por  el  casamienio  de  su 
nieta  adoptado  en  la  casa  mal,  que  él  Iquedaria  honrado 
si  Itogcr  lo  quedaba :  competencia  pocas  veces  u^ada,  no 
solo  en  los  tiempos  presentes,  pero  ni  en  los  antiguos, 
donde  la  moderación  y  templanza  parece  que  tuviema 
alguna  eatimacion.  Hoger  poderoso  en  riquezas,  acredi- 
tado con  victorias,  estimado  por  el  nuevo  parentesco, 
Berenguer  por  sangre  y  por  valor  ilustre,  parece  que  en- 
trambos puJlnran  tener  rnion  de  pretender  el  suprpnw 
lui^ar:  pero  las  mUmaa  calldadaa  que  les  debieran  Inci- 
tar á  la  emulación,  fueron  laa  que  les  moderaron.  Juzgan» 
do  piir  muy  avcnlajadas  las  ajenas»  7  por  muy  Inferiores 
las  propias. 

,  £1  siguiente  día,  después  de  la  llegada  dn  Beren^Bcr. 
asistiendo  loda  la  nobleza  de  la  córle,  asi  extranjeros  co- 
mo naturales,  Roger  de  Flor,  habida  llcenci.l  de  Andróni- 
co, se  quitó  el  bonete,  inslsnla  de  su  dignidad  de  mega- 
duquB,  y  Junlamonte  con  el  sello,  bastón  y  estandarte  do 
su  nñclo,  le  entregó  A  Berenguer:  rehusólo,  y  qln  duda 
no  lo  admitiera,  si  el  emperador  resueltamente  no  se  lo 
mandara.  Causó  en  loa  eriegosgrun  admiración  la  corte- 
sía de  Rogor,  y  Andrónico  la  celebró,  y  bonró  con  otra 
mas  señalada  merced,  ofreciendo  á  Roser  titulo  decésar, 
uno  de  los  msyores  de  su  Imperio,  con  que  entrambos 
quedaron  obligados,  y  los  griegos  ofendidos  da  ver  que 
Andrónico  diese  el  titulo  de  César,  desu>ado  ya  en  aqui4 
Imperio  por  sospechoso  A  los  principes.  Rn  los  llempus 
antiguos,  cuanao  floreció  el  imperio  romano,  Itarnar 
uno  César,  era  señalarle  por  su  sucesor,  como  lo  es  en- 
tro los  emperadores  occioentalrs  ol  rey  de  romanos,  en 
Francia  el  deldii,  y  en  nuestra  España  el  principo.  Pero 
declinado  ya  el  poder  de  los  romanos,  después  da  divi- 
dido el  imperio,  lus  emperadores  griegos  daban  solamen- 
te et  título  de  césar.  sin  algún  derucho  de  sucesión ;  prtro 
siempre  quedó  estimado  esto  oflclo,  puesioque  S'jIo  som- 
bra ae  lo  que  fué.  Túvose  después  por  el  primera,  hnsia 
que  1»  dignidad  de  sebastocrator  tUé  preferida,  cuando 
AICTOs  Comneno  dió  su  wgundo  lugar  en  el  Imperio  4 
Isaclo.  Esta  también  perdió  después  su  precedencia  y 
autoridad,  cuando  el  mismo  Alesos,  por  quedar  sin  hUo 
taran,  casó  su  hija  primogénita  Irene  con  Alcxos  Paleo - 
1oí;o,  dándole  titulo  do  dt^spota,  quo  es  lo  mismo  quo  lla- 
marlo á  uno  señor,  y  fuera  sin  duda  emperador  si  nn 
muriera  bniesqu»  su  suegro ;  do  suerte  que  la  dignidad 
do  César  en  aquel  imperio  es  la  tercera,  por  ser  la  prime- 
ra la  do  despola,  y  la  soitundu  la  do  sebastocrator.  Dice 
Curopalutesqtio  oslas  tresdi^nliiSdosno  tlt>ncn  parllriilar 
ocupaclun  á  que  acudir,  y  qiio  al  césar  le  llaman  señor: 
palübra  iL'nióa  por  soijarbla,  y  debida  solo  á  Dios  en  lns 
tiempos  anl¡£iins  aun  do  los  mismuj  emperadores,  pues 
híemoá  do  Au/usto,  de  Tiberio,  y  de  algunos  oin;$.  qun 
Jamás  consintieron  quo  les  llamasen  sctiurrs.  Tratábanlo 
d(i  majestad  al  césar,  el  bonete  que  llevaba  ora  do  oro  y 
grana,  y  i>u  remate  casi  como  el  del  mismo  emperador,  In 
capa  do  grana,  lai  medias  y  zapatos  de  color  cclesio.  y 
la  silla  como  la  del  inlsmo  emperador,  perü  sin  Aguilas ; 
Iba  Junto  al  emperador  en  las  públicas  entradas  y  acom- 
pañamientos^ y  vive  doslro  de  su  palacio.  Todo  esto  üu  - 


  j  «auv*!  w  fram^ih»     aiiu**  wvbi^ 

a  referido  es  conforma  so  saca  de  lo  quo 
lomancr  en  sil  biatorti,  y  mreneGQr^tt^ua  íebeioocs 
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nos  ae}4aKrito.  Peto  Qsorgs  PacMineii^.  én  el  eapiinio 

tt  del  lltiro  Tin,  réfiere  <:on  ulKun«  varíedari  este  aticeao; 
Y  asi  me  ha  parei^ldu  no  Cnnrundlrlo  curi  lu  de  arriba,  ya 
que  no  Iim  pudta  concillar,  p'tr»  que  el  que  lo  leyere 
pueda  con  claridad  liacsr  Juicio  de  lo  que  le  pdieclere 
mas  verduderu. 

Determinado  y»  el  emperador  de  recibir  h  BerengtMr 
tfe  Enlenza,  te  enviií  íi  llamar  muirhns  veciis.  que  sa  de- 
cía estaba  en  Galípoli.  y  para  asegurarle  le  envfó  su^  pa- 

.  lentes  cOn  selloa  pendieDtes  de  oro,  en  que  le  prometía 
con  ]uramenln  qne  quenóndosn  quedar  le  Iralarta  can 
buena  voluntad  y  finlmo  amigable,  y  que  cuando  se  qui- 
étese ir  no  le  Impedirlo.  Berenguer,  recibidos  loa  deapa- 
chos,  con  la  té  v  palabra  del  emperador,  se  fué  h  Cona- 

-  tantlnopla  con  Aoa  navios,  pero  llegado,  no  qitlao  saltr 
fuera  de  ellos  y  envió  el  avno  al  emperader  de  au  llega- 
da. HaDddie  tuego  el  emperador  llamar,  r  le  «iivid  co- 
ches y  csbatloit  para  que  enira!>e  eon  macha  autoridad  y 
honra,  poro  Berenguer  ni  quiso  salir  de  los  navios,  m 
obedecer,  pidiendo  que  el  emperador  le  enviase  en  r^ 
henes  su  hiji»  ol  déspota  Juan.  Pareció  esto  mal  así  al 
«mporador,  como  &  todos,  pues  no  se  Raba  de  su  palabra 

Íjuramotiio:  y  así  le  dojd  muchos  dins  en  \oii  nnvíoa. 
Inalmento  ttp^ándose  el  día  do  Navidad  lo  envi<>  6  Ha- 
mar,  dlciéntlole  que  estuviese  de  buen  Animo,  pues  le 
hahta  asegurado  con  su  fo  y  palabra.  Enturo  dudoso  mu- 
cho tiempo,  hasta  que  so  deson;ídn'),  y  se  fné  al  empera- 
dor, de  quien  fúd  inaRniflcamfíniü  recibido,  poro  siem- 
pre se  relirabA  h  los  navios,  adonda  el  (^mporndor  luvo 
blemprecoenta  do  reblarlo.  El  (lia  do  Navidad  le  tomiS 
el  emperador  el  luramentii  do  Odflldad,  y  con  oxtn  lo  did 
la  dignidad  dü  mcgnduque  del  cenado,  y  le  did  la  vara 
dorada.  Invención  nueva  del  emperador,  y  levlniieron 
si  modo  y  uso  do  Spnador,  con  que  dejó  su  j  navios,  y  se 
Tai  &  plisar  k  Cosmldio,  dondo  estaban  sus  catalanes,  que 
algunor^  do  ellos  lueron  tinibion  honrados  con  litulod  y 
mercedes  grands^^  y  desde  entonces  Berenguer  tuvo 
fCrande  autoridad  con  los  privados,  y  en  los  consejos  do 
Aiidrúnico.  En  el  Juramento  de  adeiidad  qM  htzo  Beren- 
Ruor  disimuló  su  enstnilo.  daudo  mueslraa  de  verdad  y 
llaneza ;  pues  bnblunilo  de  Jurar  que  seiia  amigo  dolos 
limi^os  del  emperarlor,  y  enemigo  do  sus  enemigos,  ex- 
ceplíi  FadrIquQ  de  los  enemigos,  porgue  decia  que  lo 
linbta  jurado  ñnlOü  amlstaii.  Esiir  pareció  6  loa  Intclij^en- 
'tes  que  encerraba  on  st  algún  gran  secreto,  mas  de  loque 
exierlorinenio  parecía;  otros  lo  tomaron  bien,  diciendo 
que  como  htA  líel  á  Padriqne,  asi  lo  serla  al  emperador, 
con  que  gand  opinión  y  gloria,  siguiendo  la  sentencia  do 
Vlaton,  de  cuánta  Irorártancta  sea  el  parecer  bueno  y 
Justo  p.ini  ganar  opinión,  y  poder  engañar. 

Ckf.  JiXÍ.— Í.M  «H'mmmi  pennade»  al  tmpwndor  Im  gmtrrm 
O'mtra  U»  Gatobum.  y  tí^guti  Palsúi^go  mmío  mimo,  y  at' 
ivóltm  m  Gaiipatt.  ia  gtnii  dt  guim. 

Los  genoveses  de  Pera,  que  poco  éntos  fortlRcaron  y 
éngrandec-icron  con  tcwos  y  murallas,  fueron  los  primé- 
roa  que  hicieron  sospechosas  tiue^tiras  armas,  y  pusieron 
duda  en  nuestra  Udelidad.  diciondo  al  omperaiior  Andrd- 
nico,  que  tenían  nuevas  de  Poniente,  que  se  preparaba 
,  una  grande  y  poderosa  armada  para  acomeler  laa  pro- 
vincias del  Imperto  á  la  primavera,  y  que  osto  lo  tenían 
por  cierto  por  manillesias  conjeturas;  y  que  los  catalanes 

Sue  Antes  eatabnn  en  su  sorviclo,  y  los  que  después  cun 
ercnguer  de  Enlenza  vinieron,  estaban  unidos  para  su 
daflo,  y  nd  para  au  derensa,  porque  ae  correspondan  ae- 
cretamenle  con  los  de  Sicilia ;  y  que  el  hermano  bastar- 
do de  D.  Padriquo.  rey  de  Sicilia,  se  entendía  que  venta 
con  doce  naríos  para  Juntarse  con  ellos,  y  que  para  en- 
tonces aguardaban  el  doclararao,  y  poner  en  ejecucloa 
Sus  Internos.  Estos  Tueron  tos  embustes  con  que  los  ge- 
nuveses  quisieron  destruir  los  catatanes,  v  ellos  intro- 
ducirse, y  hacerse  muy  conHdente!>,  y  celosos  del  bien 
común  del  imperio.  Aconsejaron  &  Andrónico. según  di- 
ce Pachimerlo,  que  acometiere  desde  luego  A  ios  catata- 
nes con  guerra  doscubiorta  ;  que  ellos  tenían  cincuenta 
navios  en  drden ,  y  que  con  otros  tantos  que  su  armasen 

flor  el  emperador,  ó  so  los  diese  dinero  a  ellos,  aunque 
uese  en  largos  plazos,  los  pondrían  ellos  en  la  mar;  y 
que  A  esto  solo  fes  movía  ver  h  los  crlegos  maltratados, 
la  tierra  que  va  tenían  por  patria  maltratada  y  destruida 
de  los  qne  vinieron  para  doranderla.  No  did  el  empera- 
dor por  entonces  crAdIto  t  los  genoveses,  creyendo  que 
firon  quimeras  fingidas  do  su  maldad  y  envltfia,  nacida 
desdo  que  pusieron  los  catalanes  el  pic^  en  Grecia.  La  fó  y 
Juramento  prestado  de  los  catalanes  también  lo  asegu- 
raba; pero  rospnndIiSIcs  que  agradecía  su  cuidado,  y  lu 
que  se  dolían  ile  los  trabajns  do  los  griegos.  Mandriles  que 
caltníon,  y  que  61  consuliarla  lo  que  so  dobla  hacer,  y 
que  coiisultfljo  lo  pjecularia. 

En  cslB  mismo  tiempo  ta  honra  y  merced  que  Andrrt- 
nli*^bizo  á  liijrenguer  Irrilrt  ol  dnimo  do  Miau  el  Paleólogo 

fiara  nuestra  ruina,  y  persuadido  do  los  griegos  comenzó 
liego  k  tratar  de  ella,  Intentando  para  esto  todos  los  me- 
dios mas  Pliciicos  que  pudo,  atrnpeltandü  leyes  divinas  y 
bumaaas.'BsIaúan  los  griegos  tan  etiridiosot  y  soberbios. 


que  eon  rabia  y  ruror  Increíble,  aunque  con  slgun  secre- 
to, andaban  maquinando  trairiones  ;  alevosías;  con  len- 
gua y  manos  solicitaban  b  Miguel  ya  mal  afecto  contra 
nosotros,  encareciendo  la  gran  reputación  de  las  armas 
de  los  catalanes,  y  que  ocupaban  los  supremos  cargos  tle 
su  Imperio,  en  grande  mengua  de  su  majesrad,  y  desho- 
nor suyo.  Creyeron  siempre  los  griegos  que  nuestros  ca- 
talanes fueran  como  los  alanos  y  túrcople»,  que  no  se  1e< 
levantaiian  los  pensamientos  i  mas  que  vivir  cod  un» 
triste  y  miserable  paga;  pero  cuando  vieron  proveídos 
en  ellos  los  oRclos  de  cásar,  megaduque,  senescal,  y  al- 
mirante, y  que  tenían  bríos  para  aspirar  á  los  que  que- 
daban, advirtieron  su  daño,  v  comenzaron  &  sentirse  de 
qne  las  fuorzai  yhonras  del  imperio  se  pusiesen  en  ma  - 
nns  de  exiranleros.  Al  tiempo  que  entre  los  griegos  ct)r- 
rian  estas  platicas  y  sentimientos,  los  soldados  de  los  pre- 
sidios, por  parecerles  que  la  paga  se  dilataba,  meltraia- 
ron  á  ios  griegos  de  los  pueblos  donde  estaban  alojadfti>: 
mal  forzoso  do  la  guerra,  y  que  dificilmente  el  rigor  mi- 
litar de  tos  mas  insignes  capitanes  lo  ha  podido  atajar. 
Miguel  Pyiertlogo,  aiento^íi  todas  las  ocasiones  de  calum- 
niar toda  nue.itra  nación,  se  valió  de  Ksta  para  persuadir 
é  su  poiiie,  diciendo:  que  si  no  so  atajaba  luego  la  inso- 
lencia de  los  catalanes,  serla  la  total  perdición  del  impe- 
rio y  de  Su  casa,  porque  no  cunlenios  t;on  la  paga  y 
sueldos  tan  excesivos,  y  con  los  despojos  riquísimos  dal 
Asia,  oprimían  los  pueblos  antzns  para  sallítracor  su  co- 
dicia ;  que  no  por  haber  vencloo  A  los  turcos  quedaba  el 
imperio  libre  de  servidumbre,  si  so  esperaba  maa  Insu- 
frible y  cruel  do  los  catatanes,  en  cuya  mano  oslaba 
puesta  la  llbartad  común  ;  que  en  vano  la  habla  recupe- 
rado su  abuelo  Miguel  Paleólogo,  ochando  b  los  latino* 
del  Imiierlo.  si  segunda  vez  so  les  habla  do  entregar  vo- 
luntariamente:  que  esto  estaba  muy  rerfLi  do  suceder  si 
no  se  ntajat)a  su  liisoleiiela  :  que  le.*  qucdahau  atin  fuer- 
zas i  tos  griegos  si  sus  trftzas  sallfisen  vanüs,  para  que  do 
cuiiFqiiler  itianora  se  oprimiese  6  los  catalanes:  que  la 
obligaiilon  en  quo  le  habían  puesto  con  librar  sus  provin- 
cias do  los  turcos,  ya  su  arrogancia  y  mala  correspon- 
dencia lo  nahia  borrado,  y  sus  victorias  mert-cian  nom- 
bre de  agrivios.  nó  de  servicios,  pues  en  vez  de  e8tat)le- 
cer  sus  armas  en  una  segura  paz  el  Imperio,  hadan  nue- 
va guerra  &  los  pueblos  amigos  con  Intuierables  Contribu- 
ciones y  malos  tratamientos. 
Andronico  apretado  de  la  persusston  del  hQo  y  de  sui 

Rrivados,  que  continuamente  con  quejas  y  sentimientos 
oraban  la  miseria  de  los  griegos  en  tanto  deshonor  su- 
yo, mosird  la^{o  contra  los  catalanes  el  efecto  de  sus 
platicas,  respondiendo  á  Roger  y  A  Berenguer,  que  le 

eedlan  dinero  para  la  guerra,  que  do  les  quería  pasar 
asti  quo  hubiesen  pasado  Ala  Asia,  y  diesen  principio  fe 
la  guerra :  lenguaje  nunca  ánles  usado  do  Andrrinlco, 

3tie  hasta  entonces  fué  raas  largo  en  hacerles  merced,  y 
arles  dinero,  que  solicltos  ellos  en  pedirle.  La  respues^ 
la  de  Andrdntco  llegóA  los  oídos  de  los  de  GaMpoll  y  fuá 
tan  grande  el  alboroto  y  motín  que  causó  en  todo  el  cam- 
po, qne  Torearon  A  los  capitanes  A  lomar  las  armas  para 
acometer  los  lugares  del  Imperio  y  apoderarse  de  algu- 
nas fuerza?  y  presidios.  Eii  tamo  que  Andrúnico  dilataba 
el  darles  satisfacción,  fftoairsron  gran  sentimiento  de  bus 
dos  capitanes  Rogory  Berenguer,  por  parecerlesquecon 
su  peligro  y  sangre  se  qoerlan  enRrandecer,  y  que  por 
nodisgusteralemperaLlor.de  quieu  esperaban  sus  ma- 
yóres  acrecentamientos,  no  le  apretaban  como  debieran, 
para  que  se  les  diese  b  ellos  pagas  tan  bien  mereddas. 
Estas  sospechas  negaron  A  tanto,  que  resolvieron  de  en- 
viar embajadores  al  emperador,  pidiendo  que  les  paga- 
sen, y  que  continuarían  su  servicio  con  muchd  Qdelldad, 
castigando  los  excesos  de  los  que  se  atreviesen  A  ofen- 
der V  maltratar  los  pueblos  amigos.  Esta  emliajada  tan 
cortes,  dice  Pachimerlo  que  fué  por  el  miedo  que  tuvie- 
ron del  ejórclto  de  Miguel  Paleólogo,  que  se  hat^Ia  Junta- 
do para  reprimir  su  atrevimiento  y  osadía.  Recibida  del 
emperador  esta  embajada,  luego  le  pareció  Impbsible  el 
satisfacer  por  las  grandes  pagas  que  le  pedían,  pero  por 
no  ileprar  h  rompimiento,  y  A  una  guerra  declarada,  leS 
remitió  A  Berenguer  de  Enienza,  para  que  por  sn  madlo 
se  aquietasen  con  darles  parle  del  dinero  que  le  pedían. 
Contentáronse  por  entonces  con  el  dinero  que  se  tes  rtid, 
y  con  él  seiuAron  iOallpoli,  donde  ya  habla  llegado  Ro- 
ger con  su  mujer,  su^ra  v  cmiado,  que  quisieron  acdm- 
paAarle,  y  también,  ft  lo  que  yo  sospecho,  por  tener  Do- 
ger  cercn  de  ai  A  Irene  su  suegra  y  hermana  del  empe- 
rador, como  en  rehenes,  Borj>í  scasti  contra  él  se  quí- 
stese proceder  como  rebelfle,  cuando  el  alboroto  y  metlB 
pasara  mas  adelanto. 

Gap.  XXII.— Piítfow  la  gnU  é*  gium por  órdfudt  Áadr^ 
fiico  can  moatda  corta,  it  éatida  nacieron  iimw*  aibtt- 
rttoa. 

Andrrtnico,  fhrzadodela  necesidad,  con  astucin y  fV-ait- 
do  griega  ,  mandó  librar  la  moñuda  de  plata  qne  se  dió 
á  los  embajadores  para  hacer  el  pagamento,  mny  menos- 
cabada ,  y  falta  en  mas  del  tercio  de  su  anílgiio  valur.'y 
quiso  que  la  recibiesen  los-soldedos  com»  rtfy^vaiwy 
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entera.  Loa  capitaaes.  poco  Bdveiiltfos  del  eonaOo,  fácil- 
menlQ  se  dejaroo  pe»ua<llr,  y  solicitados  de  los  soldsJua 
que  casi  amotinados  pedían  sus  pagas,  loioBiou  el  diaero 
y  le  trajeron  A  Gallpúl),  donde  se  tumo  luueslra,  y  repar- 
tió coa  quejas  y  seiiliniienius  ;  pero  al  fin  con  solo  el 
nombre  de  que  los  pjgüban,  aunque  conocieron  la  falta, 
«e  sosegaron.  Diferenlemenio  lo  hicieron  los  geiioveses 
poco  después,  que  conceriadus  c<in  el  emperador  por 
Cierta  cauiidud  de  dinero  de  enviar  su  armada  contra 
los  catalanes,  pa^íclndole*  con  esta  misma  oioneda  se  la 
Toivieron  á  enviar,  y  dflshíctefon  la  armada.  Cuando  los 
•ragoneses  y  catalanes  conlentoi  con  el  dinero  de  las  pa- 
gáis quisieron  pagar  los  huéspedes  griegos,  y  darles  ente- 
ra aatisfaccion,  rehusaron  recibir  la  moneda  al  precio 
que  se  les  daba,  y  cumo  la  comida  y  sustento  necowarío 
no  sufre  dllaclmes,  furzaban  á  los  griegos  i  que  se  las 
diesen,  y  recibiesen  Is  nutooda.  Con  estove  fueron  alte- 
rando los  Krl^gos,  y  los  catalanes  íi  buscar  U  comida  con 
las  armas,  con  que  lodos  loa  puutilos  de  aquella  comarca 

auedat>ande.<iierlos.  Andri)nico,  con  inllnil*is  queiasds  los 
esdrdeiies  y  demasías  de  los  soldados,  se  Iticlinú  a  so> 
guir  el  parecer  de  su  hilo,  y  poner  remedio  ellcitz  y  vio' 
lento  á  tantos  dfliVis.  Pudieranse  atajar,  si  la  diversidad 
de  cabezas  que  habla  e»  nuestro  ejército  tuvieran  entera 
autoridad  con  )ns  subditos,  y  ellos  estuvieran  unidos ; 
porque  siempre,  que  un  principe  usa  de  tratas  tan 
Indignas  de  su  obligación,  cumofuódari  los  catalanes 
muneda  tan  falta  por  su  sutiftno  precio,  y  no  mandar  con 
universal  edicto  que  la  recibiesen  todos  los  súbditaa  de 
su  imperio  a]  mismo  precio,  es  dar  ocnsiun  cierta  de  venir  i 
rompimiento  ellpueblo  y  la  milicia.  Tiéoese  por  ciertoque 
wte  medio  fué  iraziido  por  enliemboa  emperadores  An- 
iTidnlco  y  Miguel,  para  que  loamilalaDBS  maltratasen  i 
los  griegos,  y  ellos  ofendidos  tomasen  las  armas  para  su 
Venganza,  con  que  les  parecld  que  los  catatanes  queda- 
rían perdidos,  y  ellos  llores  de  su  obli|[acÍon.  Salló  bien 
la  traza,  porque  los  nuestros,  fallos  de  dinero,  se  entra- 
ban por  las  aldeas  y  puebloagrandes,  y  se  hacían  contri- 
kulr,  yon  hallando  resistencia , con  la  aco:(tumt>rada  li- 
cencia militar  maltrataban  de  manos  y  de  lengua  quien 
s«  les  opoulH.  Nicéforo,  autor  griego,  como  da  la  pitrte 
ofendida, cuenta  laraaniante  los  ex'^esos  de  aquella  mili- 
cia, f  mucho  mas  Jorge  PBahlmerio,que  dando  luxar  á 
m  pafintt,  muerde  con  mayor  malignidad  ;  pero  Mon- 
taner  niega  que  los  catalanes  se  moatrason  ímplacablua 
<t  crueles  con  Uia  gnegos  ;  ftnles  dice  que  les  ayudal>au 
y  sooorrian,  porque  con  U  furia  de  lot  turcos,  los  fieles 
«alas  provincias  de  la  Asia,  huyendo  de  tan  cruel  aervi- 
^nbre,  se  recogían  áCrtnstantinopia,  y  perecían  en  loa 
IButadarAs  de  hambre  f  de  mlseria,sin  que  a  los  griegos  les 
*  «lovieeai  á>tlinala<fesdl(*ba delosque  tenían  poroompa- 
Aeros  y  amigos;  y  que  los  oatalanea  con  mucha  liberalidad 
ir  larguéis  aocorrisn  á  muchos  aue  padecían  en  este  co- 
<Dun  trabajo.  El  crédito  que  sedeliedar  Aestos  historia- 
doree  el  que  leyere  esU  relación  fpuede  fácllmeole  ser 
iues,  prepediendo  prinwro  ia  noliciade  sus  calidades.  Nl- 
céforo  y  Pachlmerio,  griegos,  v  en  muchas  partes  poco 
«uidsdoBOS  de  escribir  la  verdaa,ofendidns  por  comunas 
T  particulares  agravios  dolos  nuej^tros,  léjos  de  las  oca- 
«oaee.  Hontaner  espaAol,  testigo  de  visu  detedee  estos 
auceeos,  y  que  la  llaneza  de  au  eeUlo,  y  del  llampo  que 
«acribio  parece  que  aseguraa  le  Terdad  de  loa  •coolec)' 
míen  los  que  reSere. 

Kl  emperador  Aodrdnlco,  temiendo  que  Roger  doscubier- 
lamenleiio  toañaselss armas  contra  él,y  siituiesela  volun- 
lad  oe  loa  oatalanea,  ofendidos  del  engd^que  hubo  en  las 
nonedaadeeus  pagas,  quiso  que  el  principe  HHrul1l,se- 
Mrel  de  losromeoa  quemilitaUan  con  Boger  enel  Orien- 
te, fuésa  de  su  parte  A  traerle  &  Constantlnopla ,  y  le 
asegurase  de  au  voluntad, que  siempre  haMa  sido  de  ha- 
cerle merced,  y  engrandecerle ;  y  justamente  le  oi-denó 
que  dijese  fk  su  normana  Irene  que  se  viniese  c»n  él,  por 
Barecerle  que  tendría  Autoridad  par»  persuadirle  lu  que 
lotportase.  Llegó  con  esta  enibnjHda  Uarulll  A  Gatipoll. 

Spoger  claramente  le  respondió  que  no  pensaba  salir  de 
atfpoll  sin  hacerse  massuspechoso  i  tos  suyos  con  nsisiir 
en  Constantlnopla.  Irene  también  se  excuwi  por  la  falta  de 
salud,  que  no  le  daba  luKsr  de  ponerse  en  camino.  Con 
esto  Harulti  volvió  h  Conslaniinopla,  y  desengañó  al  em- 
perador, que  no  pagaba  el  ejérdio  por  entero  no  habia 
tratar  de  cor.oieno!<.Con  todo  este  desenttuño  porfió  se- 
gunda reí,  por  medio  de  su  hermana,  A  persuadirle  que 
pasase  al  Oriente  con  algún  socorro  que  le  enviarla,  por- 
que Phlisdelphia  estaba  en  mayor  aprieto  que  el  año  kn- 
lea,  f  qtie  la  necesidad  que  padeciao  no  perdonaba  aun  i 
los  muert'>s.  Rien  quisiera  Hotter  obedecer  al  empefador, 

KBm  los  Hotitados  a-trahaii  mas  irriiados  que  nutic»,  y  hI 
oger  entonce:*  mo-trnre  gusto  de  dársele  al  emperador, 
peligrara  su  nuloriilsd  vsn  vida. 

En  este  tiemnn  Iterenáner  da  Ivntenza,  viendo  qun  todo 
esiaha  lleno  de  sospechas  y  miedos,  y  que  tos  griegos  le 
miraban  como  caialstl.  y  loa  catalanes  entrahnn  en  dos- 
conflanza  de  su  tú,  porque  estabn  cat>e  el  emperador  en 
lugar  tan  supremo,  y  que  aquello  no  podía  ser  sino  es- 
iMd»  4»au  paria,  sprebando  lo  nul  que  al  emperador  lo 


»  NAdONALES. 

hacia  con  ellos;  ttoBlaaente  asteado  ya  laa  'eoaaa  de  loa 

cauianes,  y  Andrónico,  en  térmÍnos.que  no  se  podía  eft- 
ter  neutral,  ni  ser  medianero  éntreoslas  difereociaa sis 
gran  riesgo  de  perderlos  á  todos,  Iterenguerse  reaolvió  de 
acudirá  su  primera  obligación,  y  preferir  á  au  particular 
ac  recenta  mi  unto  al  público  hnnor  y  e:itiinaci<>n  de  la  na- 
don.  que  estaba  cerca  de  perderse.  Pidió  licencia  a  Jkn- 
drónlcopara  volverse  á  Galipoll,  y  aunque  el  emporadoc 
con  ruegos  y  dádivas  le  procuró  detener,  nu  df>jo  de  em- 
barcarse en  dos  galeras  (|ue  tenia  al  puerto  de  Blanquer- 
nas  por  la  puerta  del  emperador  .  y  dice  Pachlmerio, 
que  se  embarcó  con  el  seuiolanle  triste ,  y  que  mostraba 
ol  combate  de  pensamientos  que  llevaba.  De  la  galera 
volvió  ¿  enviar  al  emperador  treinta  vasos  de  oro  y  piala 

Sito  le  habia  dado,  i  añade  el  mismo  aalor,  que  la;s  is- 
gofas  de  la  dignidad  de  megad  uque  laa  arrojo  en  el  mar, 
mostrando  que  desde  onioecBS  renunciaba  laaniiMad  del 
imperio.  Esta  acción  que  en  los  grifos  se  condena  per 
muy  infame  y  vil,  fué  la  mas  digna  de  alabansa  que  ssie 
gran  catuillero  hizo  en  el  Oriente,  porque  ni  las  bonras 
ni  los  cargos  no  le  pudieron  apartar  de  lo  justo  :  ejemplo 
grande  para  los' que  quieren  introducirse  con  d»úo  del 
bien  público  y  reputación  de  la  patrio,  como  ¿  miurbos 
acontece,  que  olvidados  de  lu  que  deben  a  su  sangre  y  í 
su  nalursteia.la  dejan  maltratar  por  pequeños  intereses, 
que  las  mas  veces  de  eilus  no  losqueda  sino  solo  la  in- 
famia por  premio  da  lu  ruindad. 

Estando  ;ya  para  partirse  Berenguer,  el  emperador  le 
pnvid  á  llamar  muchas  veces,  sin  que  pudiese  croer  que 
Berenguer  le  dejarla.  Ofreciéronle  ai  emperador  cieitae 
hombres  de  Ualvssiade  acometer  las  dos  gíileras  de  Be- 
renguer, y  vengar  la  poca  estimaciou  que  haoia  de  su  amié' 
tad,  y  laníamente  cobrar  ellos  una  galera  ,  que  t^alao  a 
partido  en  servicio  de  Berenguer  ;  peio  el  emperador  no 

KrmlUÓ  que  «e  ejeculaite,  porque  pensó  reducirle.  Aque- 
noche  Berenguer  se  hizo  h  la  Vela  ,  y  se  vino  a  Gali- 
poli,  donde  bailó  todas  las  cosas  llenas  de  mil  sospecbaa  y 
recelos. 

Ca».  XXni.— De  iltmperador  Anilrónito  mfiudt  4lv9  9alm' 
lanM  y  aragoiutei  ta»  provmoiat  dfl  Á*ia. 

El  emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  entre  si. 
para  después  poderles  castigar  mas  á  su  ^alvl>.  Volvió  i 

(lersuadir  a  Roger  lo  que  ames  por  medio  de  Canavuiio, 
amiliar  ministro  delrene  au  suegra,  el  cual  después ds 
Ir  y  venir  muchaa  veces  de  Constan iliiopis  h  Gallpoli, 
concertó  el  mayor  negocio  para  loa  cstalanea,  qustfepndo 
desear  para  su  grandeza  y  aumento,  si  cumose  l^s  ofreclA 
seles  cumpliera;  pero  lainsoleBCla  de  loa  soldadoe,  le 
envidia  de  los  griegoa,  la  Instancia  delhlju  trocó  el  amor 
y  andón  que  Andrónico  tenia  a  nuestras  cosas  en  mortal 
aborredmleoio;  y  asi  se  determinó  entre  el  emperador  y 
su  hijo  der  aparente  y  honrosa  aailífacdon  é  Im  oalala- 
nes,  y  ocultamente  tratar  se  perdición  y  reina  ;  y  aun- 
que esto  no  lo  dicen  los  historiadores,  déjese  fácilmente 
entender  por  lo  que  después  se  hizo.  Andrónicu,  por  raa- 
dlo de  este  Canavurio,  y  üjrzado  del  temor  de  las  arnwa 
da  los  catalanes,  y  del  socorre  qne  la  fama  habia  publica- 
do que  venia  de  Sicilia,  y  que  con  tan  largas  pagas  esiaba 
el  Oseo  y  cámara  Imperial  destruida,  y  que  las  rentas  dM 
Imperio  no  ersn  sutictentes  para  los  ga.sU>s  ordinarios  y 
forzosos,  y  que  como  é  príncliie  le  tocaba  prevenir  al 
remedio,  y  ellos  como  capitanes  obligados  y  amlKos  de- 
bían ayudarle  é  poner  eu  jecucion  lo  que  á  todos  le»  im- 
portaba igualmente.  Al  ñn  se  concertó  entre  el  empera- 
dor y  Roger,  después  de  largaa  y  pesadas  consuilae,  lo 
alguMnte:  One  desde  luego  diese  Andrónico  la»  provín- 
olas de  la  Asia  en  feudo  á  los  rl<-os  hombres,  y  cabatleroa 
catalanes  y  aragoneses,  con  obligación  que  siempre  que 
fuesen  llamados  y  requeridos  por  él,  ó  por  sus  sui-Rtwrea, 
aoudlRSon  á  servirle  á  su  cosía,  y  que  el  emperad'T  no 
estuvioi^ecbllgadoñ  dar  después  de  la  cuocUisum  de  ee- 
te  trato  sueldo  A  la  gente  do  guerra:  solo  les  había  de  so- 
correr cada  un  afio  con  treinta  mil  eacudoü,  y  con  ciento 
veinte  mil  modios  de  trigo,  dándoles  el  dinerode  las  pagaa 
corridas  hasta  el  diada  este  conclorto.Con  este  trato  que- 
daron nuestras  cosas,  al  parecer,  en  sumo  grandeza:  por- 
que los  catalanes  se  vieron  aeñoresde  todas  las  prov in- 
cidís do  Aatn.  asi  por  dfir^etns  al  ompeiador  en  paga  de 
sus  servicios,  como  p'irquo  las  ganuron  con  lea  armas,  y 
libraron  do  ta  servlilumbre  de  los  turcos  ;  tUulna  qua 
cualquiera  de  ellos  era  ba-stanteá  darles  el  derecho  aa- 
fiorio  de  todas  ollas.  Esta  fué  una  de  laa  cosas  mas  seña- 
ladas de  esta  expedición  ,  y  que  mas  puede  Ilustrar  la 
nadno  catalana  y  araK«no^a  ;  pues  cuando  los  romanos, 
vencido  Milridales.  ganaron  el  Atia  .  alcanzaron  una  de 
sus  mayores  glorias,  y  lo  que  el  valor  ilo  lantos  famosiis 
capitanes  y  ejércitos  conquijió  en  muchos  aiVis.  lo  ad- 
quirieron los  nuealro<t  en  méno:*  de  dos.  y  si  con  engaños 
y  traiciones  no  les  auijaran  su  fortuna,  quediiran  absolu- 
tos señores  y  principt^s  de  la  Asia,  y  quizá  si  se  conser- 
varan, detuvieran  los  turcos  en  aua  principios,  y  no  les 
dieran  I  ugar  á  dlliitar  ni  engrandecer  |us  liinitea  iomeo- 
«09  del  imperio  que  hoy  poseen. 
£«toa  cooclarloa  se  Juolarou  diente  de  la  iMjKoa  d*  la 
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Vlfgta,  I  iiH  ■Kirii  «Hm  4«nprt  Haferte.  te  ertt  do- 
DMioa  conctterdan  Puntmerio  r  HoolMBr,  aoloel  rtI^ 
dtOerecn  un»  circun»Ui[icl«,|Kin|Ué  dicfl  qae  Andronloo 
exceptó  «igunas  ciudades,  quB  no  qul»o  que  se  loclKye- 
«ea  en  is  douteioa. 

XXIV. — Ln  genU  d»  gwrra  can  moynf  furia  qu»  dttln 
»t  albomta,  povqu»  lUne  alguna  .detcoiifiaiiMa  da  Roqw. 

El  emperador  AndrónU^i  para  cumplimiento  del  jura- 
menio  heetio,  eiivtd  á  Teodoro  Chuno  que  llevase  á  Hoger 
kw  uonuiertos  firmados  y  «elladna  con  sellos  de  oro,  y 
treinia  itiil  escudos,  y  la:«  tn»i|tniBs  de  iiésar ,  y  que  el 
trigo  eatabu  ya  revogMopara  snlrexarleA  quiea  Ruger 
ordenaHe.  Caminaba  la  vuelta  de  Ripl  Teodoro,  y  oooio 
cuerdo  r  pUlIco  Junto  i  Ripl  a»  deluv»,  porque  aupo 
que  lea coMS de Oatipoli  ydeleseelalaiiMselbaiiampeo- 
rindo.  Henolvidde  no  psMr adelante  Iteau  saber  de  cier- 
to «I  estado  de  laa  cosas,  *  ntas  de  que  lemla  Hoger  por 
estar  ofendido  de  uD  hennano  auyo  que  eaiaba  enCancI* 
lio,  de  donile  muchuw  vetees  había  nalld»  con  geste  ar- 
mada en  su  dAño.  Asi  pareen  que  por  cierta  providen- 
cia envlr^  *  Cenaviirlo  que  fuése  ant«ia  i  la  hermaika  del 
emperador,  para  que  priineri)  k  ella  le  dlPse  aviso  da  lo 
que  pasaba,  y  luntaineoievotvleae  í  alstnlOcarle  la  dls- 
posicl-in  y  esudo  dni  nuevo  motín,  porque  »u  per^orw  y 
^  dinero  no  lo  quería  aventurar  alo  mas  secundad  de 
la  que  teula.  Puaú  adelanto,  caminando  alnnpre  muy 
dtfBpadi),  para  dar  üemp»  A  Canavurlo  que  se  pudiese  in- 
formar, y  volverle  é  enconirar  Antea  del  peliftro.  Junto  á 
Vriiehlalte  tuvo  nuevas  Kenaxde  adspacbaa,  porque  tuvo 
•vfan  que  Rnger  no  recibiera  \m  Insignia»  de  céa«r  por 
no  hacerae  maa  Boapeehoso  á  los  auyoa,  dequien  ye  ce- 
'  mencanaii  A  lener  alpuna  deacanOania,  par  verle  rice  y 
henrade,  y  eiloe  defí-andados  de  bu  Meldo-TenM  Teod»- 
r«.  y  reiHilvlddeai*Hgnrari«,  retlrMidoae  al  fuerte  deKpi, 
donde  estuvo  algunos  días.  Gomo  vid  que  nu  se  Mamaba 
la  gente,  lemlrl  que  M  tos  catatanes  entendieran  que  lél 
estaba  en  Htpi  con  treinta  mtl  e^^udoa .  no  le  acometiesen 
para  quiinrie  e)  dli)t>ro;  y  asi  una  noche  con  gran  secrelo 
con  ludos  los  r^raudoH  que  irala  ne  fué  k  Uonsiantinnpta, 

Ldtit  ratón  al  emperad'*r  do  lo  que  habla  detenido  y 
rzado  a  volver  atr^s  sin  e}eciitar  au  órden.  Hoger  Juzgo 
que  convenía  para  su  reputación  y  seguridad  setl*fi*eer 
al  ejército  de  las  MMtpechas  vites  de  au  fé.  yasiordeoda 
las  principales  eaoeiaa  del  ejércttoqueaevlnteaeá  Oall- 

Íolí,  dejando  aMtmradas  lasplwasqu»  tenían  áau  cargo, 
imlo»  lodos  lea  dijo,  que  los  trábalos  y  pellgroa  que  Ba- 
bia padecido  por  el  aumento  y  Men  de  la  nación  arago- 
aieaa  no  nwrevian  tan  mala  cArreepondeacla  cono  tener 
duda  de  BU  Bdelidad:  que  él  habla  probado  «u  hiMiteian 
•n  la  guerra  de  Sictlla,  airviend»  al  rey,  y  gobarmodo 
•imnpre  gente  catalana ,  y  con  aer  aqueltoa  UempoB  im 
■oapechoaos  .  nadie  se  atrevió  A  ofenderle;  que  en  lea 
fiuerraa  del  Asia  habla  ai*ndído  A  la  obitgaolua  que  fuólla- 
mado,  y  que  el  emperador,  aunque  le  habia  necbo  mu- 
chas honras,  no  la»  i«nla  Al  por  igualesi  so»  aarvleloa, 
Y  cuando  lo  fueran,  que  ét  no  era  hombre  que  por  cor- 
reaponder  á  ellas  olvidara  lasoMtüactonesque  tenia  en 
primer  lug.ir:  que  el  emperador  le  quería  hacer  cósar.y 
«iue  él  no  quería  mas  rei'ibir  honras  atn  que  A  elloa  se  les 
-diese  entera  saiisfticciun,  y  que  por  solo  ventries  i  ao- 
oorrer  y  animar  habia  twlldo  dn  Citnslanllnopta,  y  de- 
Jado  al  emperador  que  la  quería  detener  y  acrecentar: 
4we  Ai  eaiaba  rexueitodeoorrer  ta  fortuneqoe  ellua.y 
que  at  el  emperador  can  su  ejército  lea  acomtlere,  pro- 
curarla por  et  Juramento  hecho,  ceiler»!  pudieae  é  su  rl  - 
«or,  pero  que  cuando  cimvhileae,  Forzosamente  hablan 
de  venir  k  las  armas,  y  taa  suyas  siempre  se  hablan  de 
emplear  en  la  defensa  común  contra  los  griegos,  tion  ea- 
la  plitica  Rt^er  «segurd  su  crédito,  y  los  caUlanes  sati»> 
fechos  de  sus  aoapeclias.  y  asi  con  el  reconocimiento  que 
alempre,  le  dieron  disculpa  de  los  recelos  mal  fundadod 
de  algunos. 

En  este  mismo  tiempo  sucedió  para  mavor  descréfillo 
de  nuestras  armas,  que  los  turcos  acometiaron  la  isla 
del  Xio,  que  estaba  A  cargo  de  Roger  y  los  suyos,  y  casi 
■  toda  ella  la  tomaron,  sino  fueron  afgunoa-qne  se  pudie- 
ron retirar  A  la  fortaleza  en  cuareuta  barcos  que  pudieron 
Juntar,  y  estos  también  se  perdieron  lastimosamente  ro- 
tosy  deshechos  de  nna  furiosa  tormenta  Junto  A  la  Isla  de 
Soiro.  Con  esta  pérdldn  los  Animos  de  los  unos  y  de  los 
otros  se  fueron  Irritando.  Los  griegos,  porque  les  pareció 

alie hw  catalanes,  vaque  les  molestaban  tanto  con  lasor- 
hiarlaaeonirlbucionea,  no  fuesen  basiantea  paradefen- 
derlea  del  rigor  y  aujecion  de  loatnBelea;  loe-catalanes 
también  atribuyeronestapériHda  A  la  dilación  de  Andró- 
ntco,  en  no  cumplirles  lo  que  tantas  veces  ae  les  bable 
ofrecido,  y  que  fii  ae  les  pagara  con  tiempo,  pudieran  ellos 
acudir  A  su  obligación  .  y  defender  lo  que  estaba  á  su  car- 
ao ;  la  falta  de  dinero  les  obllgrt  a  que  con  mnyordeaórden 
le  fuesen  A  buscar  por  todos  los  lugares  de  Tracia. 
Cap.  XXV.— Conrfúi/íM  íi  Iralt  dt  painr  al  OrienU,  y  Jiogtr 
rtctbi  la*  irtttgnioi  de  citar,  y  «minera. 

Llegó  a  loa  oídos  de  tes  emperadores  Andrónico  y 


MtfMl  le  qne  BofAf  véHfcMBMrie  «Jo ;  y  oIb»Mm 

gravemente,  auMeroa  oon  el  ei*rclte  qoe  tenían  Junio 
en  Andrinópoli  acometer  et  de  los  cauiaoea ;  pero  Ae- 
drónico,  A  persuasión  de  Azan,  cubdo  de  Roger,  A  quien 
poco  Antes  habia  dado  la  dignidad  de  panipersebastor, 
mandó  A  su  hijo  que  no  lo  ejecutase,  esperando  siempre 
por  medio  de  au  sobrino  redecir  A  Roger,  A  quien  Azan 
escribió  la  Justa  indignación  del  emperador,  y  que  la 
mayor  disculpa  que  podría  dar  seria  pssarei  ejerdtu  es 
Asia,  y  comenzar  la  guerra.  Respondió  Roger  A  su  cu- 
ñiido.  y  al  emperador  en  la  misma  conformidad  escri- 
bió :  que  la  necesidad  te  habis  oblíKsdo  A  dar  de  palabra 
aatlsfoccion  A  lodo  et  ejército,  porque  al  no  lo  hiciera,  se 
acsbaran  de  cenflf  mar  en  sus  sospeches,  y  que  sin  duda 
le  mauran :  que  él  siempre  serla  iet  y  reconocido  *  laa 
muchas  honras  y  mercedes  que  de  su  mano  habla  téc\- 
bldg,  y  que  si  de  lengua  le  había  oféndtdo  fué  porque 
Inacalalanes  no  te  ofendieran  oon  orecin.  toniandn  por 
cabeza  otro  capitán  qne  libremente  les  dejara  ejecutar 
au  Impetu :  que  se  airvtaaedesocorrerlea  con  algo,  por- 
ue  de  otra  manera  no  ae  atrevía  A  reducirlos,  porque 
liponas  tenia  mlt  hombres  que  <e  obedeciesen.  Coa 
esta  caria  el  emperador  volvió  A  mandar  A  au  hijo  que 
no  les  ofendiese,  pero  que  impldlexe  sus  correrías. 

Azan,  que  deseaba  con»ervar  A  su  cuAado^oger,  per- 
suadió al  emperador  que  le  volviese  A  enviar  lo  qo« 
Teodoro  Chuno  poco  Antes  le  llevaba,  y  que  con  esto  pe- 
sarla A  la  Asia ;  y  asi  el  emperador  le  envió  laa  insignias 
de'césar,  y  el  día  da  la  resurrección  de  LAzaro  fué  ves- 
tido y  aclamado  por  césar,  y  ae  le  dieron  treinta  y  trea 
mil  escndoa.  y  cien  mil  medios  da  trifio ;  pero  resuelta- 
mente le  mandó  el  smperador  que  despidiese  toda  la 
gente,  y  aolo  se  qnedaae  con  mil  hombres,  Roger  mostró 
con  apamaiea  demostraciones  que  obedecía,  pero  coii 
secreto  disponía  sos  consejos  para  cualquier  aconteci- 
miento. Envió  A  Rerenger  de  Rntetiza  parte  de  su  gente, 
qne  ya  estaba  declarado  por  ri*t>alde  y  enemlgodel  im- 
perio: ta  otra  envió  A  Oizico  Metellln,  donde  habla  ya 
guarnición  de  caieteneM.  Recogió,  a  mas  d^  trigo  que  al 
emperador  le  daba,  otra  mayor  cantidad  de  ta  que  los 
eatatanes  reoogleroa  de  las  contribuciones. 

Ca*.  XXVI.— MrfMS  Bo0er  á  mtm  con  Migwl  Mattloya, 
«mírwUbela  iforfo    mrájtr,  y  loa  damda  ct^ansi. 

En  ente  tiempo  que  loa  catalán»*  andaban  llenos  dn 
tamos  temores  y  esperanzas,  ya  Andrónloo  y  Miguel 
trazaban  de  qué  manera  podían  hacer  un  castigo  sehala- 
do  en  ellos,  y  castigar  con  semo  rigor  su  atrevimiento; 
que  aunque  esto  claramente  no  lo  dicen  los  historiado- 
res griegos,  el  efecto  lo  publicó,  y  descubrió  su  alevosía. 
La  deactichada  muerte  de  R<^er  abrió  el  camino  para  que 
esto  ae  ejecutase,  con  gran  seguridad  de  los  griegos,  y 
noiatile Dérdida  nuestra.  Liegfise  *íí  tiempo  do  la  partida 
de  Grecia  para  proraguir  la  guerra,  y  Roger  determinó 
de  Ir  A  verse  con  Miguel  Paleólogo  para  darle  razón  de 
lo  que  ae  habla  tratado  con  au  padre  en  materia  déla 
guerra,  y  pedirle  dinero,  como  Nicéfom  dice.  Pero  Ma- 
na, mujer  de  Roger,  y  su  madre  y  hermanos,  que  como 
ladrones  de  casa  conocían  bien  Is  condición  de  los  sayos, 
sentían  muy  mal  de  esta  Ida.  y  María,  como  A  qnien  mas 
le  Importaba,  advirtió  a  su  marido  en  secreto  que  no  se 
fuése,  ni  se  pusiese  voiuntBrtamenie  en  las  manos  de 
Miguel,  y  que  noofrecíese  la  ocasión  A  quien  con  tanto 
cuidado  la  buscaba;  que  advirllse  cuAn  huérfana  que- 
daba ella,  cuiti  deaamparadoa  loasuyos  si  fallaae'xu  go- 
hlerno^qiie  no  se  flase  tanto  de  su  Animo,  qne  no  diese 
crédito  A  sus  palabras,  nacidas  no  aolo  denu  cuidado, 
pero  de  ciertas  y  aegnms  aedalea  que  tenia  de  que  Mi- 
guel Paleólogo  procuralM  su  ruina.  Todas  eatas  razonen 
acompañadas  din  lAgrlmss  y  ruegos  dijo  Haría  A  su  ma- 
rido Roger,  porque  como  gridga,  y  persona  tan  intima  de 
la  casa  del  príncipe,  aunque  se  recelni^an  de  ella  por- 
que no  descubriese  sus  trazar,  ron  todo  este  recato  lie- 
gabofi  A  lu  noticia  muchas,  que  como  mu<er  cuerda  y 
cuidadosa  de  la  vida  del  marido  pudo  advenir,  y  descu- 
brir algo  de  lo  que  se  niaquinalta  contra  él.  Hito  poco 
caso  Ragor  de  sus  consejos,  y  ella  cuanto  ménas  receto 
descubría  en  el  mnridu.  tanto  mas  crecía  su  cuidado  y 
procuraba  Intentar  algunos  medios  para  persuadirle;  y 
el  que  debiera  ser  maa  «flcae.  fué  llamar  A  ios  capitanea 
mas  principales  del  ejército,  y  descubrlólpa  rus  Justas 
sospechas,  para  que  pidiesen  a  Roger  que  suspendiese  au 
ida  de  Andrinópolt  para  visitar  A  Hlguel  Paleólogo.  Al  On 
lodos  los  capitanes  Junios  A  Instancia  de  María,  cuyas 
sospechas  no  les  parcelan  vanaa,  fuAron  tt  tlngat.  y  te 
pidieron  qne  dejase,  óstquiera  dlSriese  la  Jornaila  hasta 
estar  mas  aíejíumdo  y  satisfecho  del  Animo  de  Miguel. 
Respondióles  resueMamento  que  por  ninsnn  temor  qne 
le  pusiesen  dcianto  dejnrla  do  hacer  su  vwje.  y  cumplir 
con  obllgnrlnn  tiin  forzosa  como  vldlUr  A  Miguel.  A  quien 
debía  el  mismo  respeto  qne  al  emperador  au  nadre:que 
si  antes  de  partir  do  Grecia  para  la  jornada  do  Asia  no 
se  le  ddbn  razón  de  lodos  sus  consejos  y  determinacio- 
nes, ora  darle  ocasión  de  des:ivenÍrso  con  ellos,  cosa  de 
grande  iuconvealenta  pera  la  coneervaeion^  - todas 


<0»4 


LAS  eiOMAS  NAtaONAUES. 


y  temor  d«  perderle,  t  que  puM  eran  sin  otro  fundamen- 
U)  nu  era  íukIo  que  le  detuvIeMn. 

Ll»iiudu  Uoiíer  da  su  bial  duMlno,  no  ailviniú  su  pe- 
liXiv.  ni  •dvMtUlo  lo  lemlti.  Mucbw  leces  por  mas  Avi- 
iMM  que  ua  hombre  leni»  do  puede  «MCMpar  do  la  muerie 

ÍUnan  desaslraüo»,  y  aunque  Dios  nos  «dvlerto  con  so- 
Ble«  nianiUesto»  y  claros,  puede  tanio  una  loca  con- 
AttDza.  que  nos  quila  el  discurso  para  que  oo  veamon 
leu  peligros  dondo  esU  de'.ernlnadu  nuestro  Un  y  cas- 
ÜHO.  t^n  «Me  csMi  <le  lloiter,  ni  aa  buoii  dUcuriK^,  ni  el 
ctiuociiulQiiLo  Kfandu  de  la  naiursleza  de  lod  Kñeiioá,  ni 
.ios  avIsM  <le  su  ntujer,  ni  kM  ruegos  de  lod  Huyoa,  pu- 
diercHi  detonarle  para  quo  volunuriannenio  uu  se  ea- 
irt'IHse  a  la  inutirlo.  Heauelto  ya  da  paclirse,  Haría  su 
ii>uj«r  con  ludua  \oé  de  au  casa  no  quiüo  quedarse  en 
tiaiiiHiH,  p<irque  contó  l«nla  por  derla  aue»tra  perdí- 
t'ton,  au  le  pureufú  aveniurarse,  puea  )a  obligación  do 
asl:«(lr  on  duiíintll  faltaba  oonausenUrse  su  maiido.  Uan- 
ddBoi^er  que  Fernando  Ahonea  ooa  cual  ra  galeras  le  llO' 
Vase  á  Coastanlin  >pla,  y  él  con  ire!»cienU>B  caballos,  y 
mil  iDlanies,  doiaiidu  en  su  lugaráBerenguer  de  líntfeD- 
aa,  caminó  la  vuelta  de  Andrindpoli,  diuba  por  oiro  nom- 
bre Oresilade.  ciudad  principal  do  Traola,  y  cdrle  de 
nHicho»  emperadores  y  reyes,  y  que  enloncea  lo  era  de 
Miguel.  Zurita  quiere  que  Andrinópoli  y  Ore-sUoda  sean 
luinres  diverMM,  porque  no  Mogó  i  su  nolicis  que  esta 
víudad  tenia  antrareibtia  nombres.  Nicéforo  la  UsntO  Ores- 
liade  coa  a)  nombre  mas  antigua,  y  Monianer  AndriDÚ- 
puii,  que  lué  el  mas  utudenio,  y  el  que  enloncea  le  da- 
ban los  griegos,  y  el  que  boy  coBserva  con  poca  dife- 
rencia. 

Supo  el  emperador  Miguel  á  velóle  y  dos  de  abril  co- 
ino  el  «¿sar  Iti^ter  venia,  porque  Azan  su  cuAado  se  lo 
hizo  aaber.  Alterilae  eUraAatnente  HIftuel  de  esta  veni- 
da, y  con  un  caballero  de  su  oasa  la  envió  k  preguntar, 
usa  joroade  ¿ules  que  lle^Me,  al  el  emperador  au  padre 
pe  lo  babia  mandado,  jó  él  mevldo  de  su  sola  voluoud. 
Bespoiidid  el  cdaar  con  palabras  lleoaa  de  humildad,  que 
aolo  Iba  para  darle  obediencia,  y  nnairar  ta  servllndque 
le  debía,  y  juotaniente  para  oonferir  coa  M  el  viaje  que 
habla  da  nacer  al  Orlenlo.  Con  eaia  reapuestá  se  sosegó 
Miguel,  t  mostrd  que  gustaba  de  su  venida.  EnviA  Uietto 
i  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesía  qne  convenía. 
■Era  aaiércolea  de  la  sesunda  seoHina  de  la  pascua  que 
llaman  de  Sanio  Tomés.  vjiíaa  aquella  misma  uocbe  con 
el  emperadur,  de  quien  fué  ret^liido  r  aoerlolado  coa 
graadea  demoitraciones  de  amor. 

Cap.  XXVII.— .Vofan  d  fínger  con  gran  envUad  tnt  arm»f 
Mando mmiemto  cun  lot  empiradom  Miguel  y  María,' y  á 
lodtahiquB  (aérun  en  tu  compañía. 

tion  el  buen  acogimiento  que  Ulguel  hlio  á  Rogar  y  i 
loa  fuyoB.  creyeron  que  las  soapecíias  de  Harta  fuerou 
«In  fundamento,  y  vivían  tao  ain  oQldado  Di  recelo  del 
daAoqueua  vecino  lenlan.  que  dtvidldaa  y  aln  armas 
discurrían  por  la  dudad  come  «nlre  amlges  T  confede- 
rados, listaban  deotro  de  ella  los  elaoue  con  George  au 
general,  cuyo  bijo  mataron  en  Asia  los  catalanes.  Ksia- 
lüin  también  los  turcoplea,  parle  débalo  del  Roblernodel 
búlgaro  Itasili,  la  uira  obed6t.ia  6  UoImo.  Loa  nmiooa 
esUban  detiojo  del  gran  primlverio  Casiano,  y  del  duque 
y  gran  principe  da  compañías  llamado  etrlsrca.  Todos 
estos  tuvieron  por  soapeunuoa  la  venida  de  U<%er.  y  quo 
auin  venia  á  reconocer  las  Cuersasde  Miguel,  con  pre- 
iaxto  de  darla  la  obediencia,  y  según  ellas  ditipnoer  aua 
uonsejos.  Ií|  que  mas  alteraba  y  movia  los  Anlmud  cun- 
tía Rugor  y  los  catalanas,  ora  George,  cabera  dolos  ala- 
nua,  que  con  deseo  de  tonur  «ati^fauclon  lalontaba  lodos 
loa  medios  que  poilia  ;  Unalmente,  ú  lueao  por  solo  su 
molivu,  (icón  permitan  y  orden  del  emperador  Uiguel, 
el  día  ¿niea  de  la  partida  de  Boger,  estando  comiendo 
con  el  emperador  Miguel  y  la  emperatriz  Muría,  gozando 
<le  la  honra  que  aus  príncipes  )e  bacian,  entraron  on  la 
pieza  donde  ae  coaiia.  George.  alano.  Meleco,  tur^uple, 
von  mactiua  de  loa  suyos,  y  Gregorio :  el  primero  cernS 
ctrti  Itoger,  y  después  de  muctua  lieridaa  con  m  uda  de 
lus  suyos  le  corlo  la  cabeza,  y  quedó  desiuNlasado  enire 
laa  viandas  y  oiobadel  príncipe,  que  ite  prosumia  hntila 
de  aer  prenda  seguriüima  de  aniútad,  y  n6  lugar  dolido 
aequllaae  la  vida  a  un  espitan  amigo,  y  do  lanío»  y  Un 
srAaludoaservíL-ioA,  liuá-^ped  auyo.  pariente  auyo.  y  co- 
mo tal,  bourado  en  su  casa,  en  a»  mosa,  y  en  prosenoia 
de  su  mujer  y  tuya.  No  bu  pudieron  juntar,  á  mí  paro- 
('or,  mayores  üii'cunüianclas  para  acreceutar  la  iniainia 
«laeütecaso;  bouho  por  cien»  indigno  de  lo  que  Heno 
nombre  y  ubiigaclooea  de  príncipe,  que  las  man  princi- 
paloitsua  lasque  mas  se  aparUn  de  piirocer  ingrato  y 
iTUOl.  aunque  es  verdad  que  los  principo»  raras  veces sn 
reconocen  por  obligados,  y  cuando  se  tienen  por  Lales, 
»burreceii  la  persona  de  quien  les  tione  obligados :  poiu 
esui  no  llega  á  lanío  que  perdiondú  de  todo  punto  el  mie- 
do íi  la  fuma,  dHscubit-rlamenlo  le  acaben  y  destruyan. 
l>o  cierlg  es  que  comunmente  punde  mas  eii  un  princi- 
pe un  pequeño  disausio  para  cu^iinar,  que  graudes  y  ae- 
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y  castigo  de  Dios,  á  quien  solo  se  üuielau  y  terse»,  la 
miran  tan  de  lejos,  que  apenas  le  descubren,  nu  »i-or- 
dandnse  por  cuAn  flacos  niodioa  vienen  á  ser  caelisados, 
puea  la  mano  de  un  hombre  resuelto  suet*  qaltar  reUias 
y  rtdoe. 

Este  desastrado  fin  tuvo  Roger  de  Flor;  de  e^Ml  da 
iTCmIa  y  alele  aúos.  bnmbre  de  gran  valor  y  do  mayor 
fortuna,  dlcbosocun  aus  enemigos,  y  desdichado  coo*m 
emigos*  porque  los  unos  le  bicieroo  señalado  y  r«iiM«j 
capitaa,  y  los  otroa  te  quitaron  la  vida.  Kiid  de  «emblau- 
le  Aspero,  de  corazón  ardiente,  y  diligentiaiino  eaeje- 
üuUir  lo  que  deienidnaba,  magnibc»,  liberal,  y  e»to  le 
biso  general  y  cabeza  de  nuesira  gente,  pues  con  (as 
dadivas  granjeó  amigos  que  le  pusieron  eo  esie  puesto, 
que  fué  uno  de  los  mayores,  fuera  diteerempcraduró 
rey,  que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Dejda  su  mujer  pre* 
üada,  y  después  parló  un  bijo  que  Hontaoer  reliere  que 
vlvlaenel  tiempo  que  él  oomenzó  au  bistorla.  Xlréfure 
aolo  dice  que  junto  ai  palacio  del  emperador  Miguel  la 
mataron,  aln  decir  |K>r  cuyo  órden  fué,  ni  quién  lo  biso; 
pero  Pachimerlo  concuerda  cea  Houtaner  en  Iq  ubi 
esencial,  porque  refiera  que  setlendo  el  féear  fuera  4a  la 
cámara  impenal.  dea|Hies  de  baber  comido  con  loe  cn- 
peradorea,  le  embistieron  ios  alanos  de  George,  y  qaa 
Roger  viéndose  aoomeiido  ae  retiró  bécia  donde  estelia 
la  emperatriz  Augusta,  y  cayó  muerto  junto  A  elle.  aua~ 
vesado  de  una  eslocada  por  las  eapaldas,  y  que  cueado 
le  llegó  la  nueva  é  Miguel,  que  eauba  en  otro  cttarto  da 
au  palacio,  del  suceso  de  Itoger,  y  que  tu«lo  e»l«ba  albo- 
rotade  por  las  muertos  que  los  alanos  ejecutaban  en  los 
catatanes  descuidados,  perdió  casi  el  sentido,  y  pre- 
guntó si  la  emperstrli  habla  recibido  algún  daAo,  y  al 
estaba  aegura;  pero  luego  sopo  la  ocasión  üe  le  niuena 
de  Roger,  y  maodd  que  George  viniese  k  au  presencia, 
y  le  preguntóla  ocasión  que  habla  teuUo  ^ra  bacer  la 
muerie  ae  fiuger,  y  que  le  respondió,  que  porque  el  impe- 
rio iQvIese  un  enemigo  mónos.  Asi  disculpa  Vecblinaria 
asta  maldad;  pero  ya  que  Miguel  expresamente  nnlM 
auUkr  de  esta  muerte,  por  lo  ménoa  la  cunviulid  y  doió 
de  caallgarla,  cen  que  ae  biio  participante  del  delito. 

No  se  satlstoeieron  tos  alanos  con  solo  le  muerte  da 
Rpger,  porque  al  mismo  tiempo  acometieren  lodos  los 
eataianaa  y  aragoneses  que  eaiaban  en  eu  «ompaAi'a,  y 
ooa  atrocea  muertee  los daspedaiaroo,  y  dice Pachlmeclo 
que  Miguel  mandó  á  su  lio  Teodora  que  deUivíeee  é  üm 
alanos  y  i  laa  demás  naclooea.  qaa  eocamizadaa  ooa 
nuestra  sanp-e  salieron  de  AndrInópoU  k  degollar  todas 
loa  que  lapaaee  de  nuestra  nación,  que  liaibla  muctiaa 
atojadoa  por  aquellas  aldeas,  y  que  esto  lo  biza  Mlgaal 
porque  taoiló  que  loa  auyos  no  (ueaen  vanoidon,  y  qee 
au  Impetu  no  les  perdiese.  Coa  esto  me  pareoa  que  da- 
ramema  se  descubra  al  inimu  de  Miguel,  que  toé  ala 
duda  de  acaborlaa  á  lodoa.  Toda.la  gente  üe  á  caballa 
que  eaUba  Juma  aoomelleroii  k  todos  lee  catolaaaa  y 
aragoneses  dentro  la  ciudad  y  fuera  de  ella  ;  pero  síga- 
nos heridos  y  maltraUdos  tomaron  laa  armaa,  y  perdie- 
ronJa  vida  que  las.quedaba  con  igual  dado  del  enemi- 
go. KsGBparoD  solo  trea  caballeroi  de  esta  lasUrnosa  tra- 
gedla, puesto  que  Nicéforo  dice  que  eacapó  la  mayor 
parte.  Kl  uno  se  llamaba  Rainoe  álquer,  liijo  de  GilalMrt 
Alquer,  natural  da  Gaslellon  de  Ampurias ;  loa  oiroc  dña 
eran  Guillau  de  Tous  y  Berenguer  de  Iloudur  de  Lio* 
liregat ;  itia  demés,  aunque  do  murieron  luego,  fiieroe 
enloncea  puestos  eu  bierros,  y  después  con  mayor 
crueldad  quemados,  como  deapues  hi  referirá  por  reía- 
cloude  Pacltlmerlo.  Katoatrea  caltalierosdefendtéiuhMa 
vateroaíaimamente  ganaron  una  iglesia,  y  epralAndolas 
mucho  eu  ella,  se  bubierou  de  retirar  A  una  torre  de  alia 

Caando  con  tanu  desesperación  desde  lo  alto,  que  na 
posible,  por  mes  que  aa  procuró,  maianaa  ni  rendir- 
les. Miguel,  después  de  liaoer  ejecutado  se  creeMsd, 
quim  ganar  famít  de  piadoso  y  clemente,  y  así  raandóqiie 
nadie  lesofendiei^,  7  diales  salvo  conduelo  para  volver 
*  Galipoli.  Nicéforo  dlOere  algo  de  Monianor  eM  eata  he- 
cho, porque  dice  que  Hoger  fué  con  solos  tloscieaios 
caballos  á  Andrinópuli,  y  oo  solo  para  veraecon  Miguel 
y  darle  cuenta  de  lo  quo  ae  babia  determinado  an  naale- 
ria  de  la  guerra,  como  Uonlsner  escribe,  aino  para  pe- 
diría  dinero,  y  cuando  lo  rebuaaae  hacéraeto  dar  por 
fuerza.  Estas  son  palabras  de  Nicéforo,  y  á  lo  que  yo 
puedo  entender  dichas  con  puco  acuerdo  de  loque  An- 
tea babia  referido,  que  Miguel  cataba  en  Andrliiúpoii  ota 
un  poderoao  ejéruilo,  y  uo  parece  que  un  eapUaii  iaa 
pruueota  como  Rogar,  i  quien  los  mismos  griegos  Ilamaa 
siempre  que  so  ofrece  ocasión,  borobre  de  grao  pruden- 
cia, hifileae  lan  gran  desatino,  eomo  I»  fuera  ir  con  tialus 
irescittntus  da  &  caballo  é  amenazar  uu  emperudor,  que 
se  Itallaba  dentro  de  uoaciadad  grande,  y  vuu  un  eicrciio 
poderoao. 
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amuu  emitra  Uu  grvgot,  y  en  difirtntei  fwtt»  líH  impe- 
rio »g  ñutía*  U>i  catalanes  >j  aragonett. 

La  genle  He  guerra  qiMMUtmeoR  Berenguer  de  Eo- 
lenu  y  Itocafort.  tea  pareció  lentar  el  úlUno  medio  pera 
que  áDdrdoleo  les  pagMd.  Ksvtaroa  >l  emperador  ues 
embfljadoree,  para  qua  reauehamenie  le  dijesen,  que  al 
dentro  de  qtilnco  dlaa  do  «e  las  aoadia  con  parte  de  lo 
muübo  que  ae  les  debia,  les  era  twxoao  apartarse  de  su 
servicio,  y  dar  ]  ugar  i  que  ana  armas  aloamaiten  lo  que 
au  raaon  y  iustlula  nuoca  pudo.  HeclbU>  el  emperador 
eaua  irea  emtiajaduratt,  que  fueron  Rodrigo  Pérez  de  Sao- 
U  t^ruz,  ArnaldodeMoDCoriés.  y  Perrerde  TorralMa,  y 
en  presencia  da  la  mayor  parla  da  sua  coDSpjaros  y  mi- 
niatrofi,  y  con  muoba  asporeza  lea  dijo:  que  el  imperio 
de  loa  griegoa  oo  estaba  tao  acabado  y  destruido,  que  no 
pudiese  junur  eiércUua  poderosos  para  poder  caatlur 
su  atrevimiento  y  relieldiu,  y  aunque  eran  muchoa  loe 
servicios  que  le  tiabiau  hocbo  en  ta  guerra  de  Orlenle, 

Za  lúa  habían  bnrrado  con  aua  excesos  y  dumasiss,  y  con 
I  poca  obedieocia  y  respeto  que  teulao  á  su  coroaa; 
que  él  baria  lo  que  locaba  y  (ueae  razoa :  en  lo  damta 
laaaconaejdLba,  que  no  se  precipiiaseD  coodeseqBenickHi 
A  lo  quo  tan  mal  lea  esuba,  y  que  po  pidiesen  con  vlo- 
leocU  lo  que  con  la  misma  ae  lea  podía  aegar :  que  la  fi- 
delidad de  que  ellos  tanto  se  preciaban  «e  perdía,  at  las 
uercedea  se  pedían  por  ftiersu  é  a«  príncipe.  Sis  querer 
ulr  su  respnoala,  ni  dar  tugar  á  mas  aatiaracoion,  tos  man- 
dó el  emperador  que  con  mas  acuerdo  se  resolviesen  y 
la  tiiblaaen.  Después  deatro  de  pocos  días  (ieg6  la  uneva 
AflonslaUloopla  de  la  sauerla  de  RoRor.  y  de  algunas 
vrueWadea  que  lo«  nuestros  bicleron  en  Galipoll.  y  el 
pueblo  se  levaoió  con  ira  los  eatalanes,  según  dice  Pa- 
chlmerio ;  peio  UoDlener  reOere,  que  ea  un  mismo  tiem- 
po en  todas  las  ciudades  del  Imperio  se  degollaron  toa 
catalanes  por  drden  de  Aadrrtnico  y  Miguel.  Pnode  snr 
que  en  esto  Monianer  ande  algo  apasionado,  atribuyendo 
tO'la  la  culpa  á  los  emperadores;  pero  lo  que  yo  tengo 
por  derto,  que  el  pueblo  trrtudo  aiecnid  eata  maldad,  y 
«líos  no  la  atajaron. 

En  Constan  ti  nop  la  se  levaotiS  el  pueblo,  y  aoometid  los 
cuarteles  á  do  estaban  loa  catalanes,  y  como  si  (uéran  A 
caza  de  Qeraa  las  iban  degoUundo  y  matando  por  ta  ciu- 
dad. Deapoes  de  haber  degollado  muchos,  fuároo  k  casa 
de  Raúl  Paqueo,  parlenie  de  indróntoo,  y  suegro  de  Fer- 
nando Abones  el  almirante,  y  pidió  e)  pueblo  que  luego 
se  leií  entregasen  los  catalanes  que  habla  dentro,  y  por- 
que esto  no  ae  hizo  tan  presio  como  ellos  quisieron,  pe- 
garon luego  Ala  casa,  con  qua  ae  abrasó  todo  cuanto  ha- 
bla dentro,  y  aquí  tengo  por  cierto  que  los  trea  embaja- 
doras y  el  almirante  perecieron.  Kl  patriarca  de  Coni- 
tantiaopla  salló  ¿  reprimir  la  multitud  amotinada,  y  sin 
hacer  efecto  con  mucno  petteroae  retiró.  La  mayor  dlfl- 
culud  que  aeofrecló  para  no  pod^r  oprimir  A  tes  cata- 
lanes todos  A  un  tiempo,  fuó  por  estar  Gdifpoli  bien  de- 
fendido, y  los  que  estaban  aloladoa  en  Isa  aldeaa  coa  las 
armas  en  la  mano,  y  mas  advertidos  que  loe  otros  que 
estaban  en  diierenles  partes.  , 

Ulguel,  temiendo  que  los  de  Oalipoll  sabida  la  muerte 
de  llover  no  le  acomelleson,  mandó  que  al  gran  primice- 
rio luAse  con  lodo  lo  «rueso  del  ejército  sobre  &allpoll. 
EiMiutóae  luego,  y  con  la  caballería  mas  lijera  seenvía- 
rou  algunos  capllanes,  para  que  les  acomettosen  Antes 
que  pudiesen  ser  avisados.  Co(tieron  A  la  mayor  parte  di- 
vididos por  sus  alojamientos,  en  sus  leebos.  y  en  sumo 
doscanso;  porque  enire  lo»  que  tenían  por  amigos  les 

fiarocia  inútil  al  cuidado  de  guardan».  Entró  estacaba- 
lena  por  algunos  casales,  pasando  por  el  rigor  de  la  es- 
pada todos  los  aragoneses  y  catslanes  que  toparon.  Las 
YooM  y  gemidos  de  los  que  cruelmente  se  herían  y  ma- 
taban avisaron  A  mudios  que  se  pudieron  poner  en  s»- 
guru,  y  la  codiuia  do  [oa  venuedoroA,  que  ocupadott  en  el 
robo  dejaban  do  matnr.  tamliien  dló  lugar  A  qou  mucbos 
se  escapaaait.  (Cn  tialígMli,  aunque  lAjos,  se  sintió  el  ruido 
de  voces  confusas,  con  que  los  nuestros  tomaron  las  ar- 
man, y  quisieron  salir  á  rocnnocer  la  l  ampaña,  t  cerii- 
flcarsc  del  daúo  quo  temían ;  pf^ro  Berenf;uer  de  Enlenza 
y  loa  dom'ks  capllAnes  detuvieron  el  ímpetu  de  los  solda- 
üo:s,  quo  en  Uxlu  csso querían  queso  les  diese  franca  la 
salida ;  y  como  la  oAodteRcia  de  aquella  itente  no  estaba 
en  el  punto  que  debiera,  no  se  atrevió  Rereoguer  á  en- 
viar algunas  tropas  ü  batir  por  los  caminas  y  tomar  len- 
gua, pnrquii  tomid  qua  Iras  de  ellos  segittriii  el  resto  de 
la  gente,  y  quedarla  GalipoU  sin  defisasa,  da  cuya  eea- 
sorvacion  pendía  la  aslud  común. 

Discurrl:«iie  variamente  éntrelos  nuestros  la  causa  de 
tanlp  alboroto  oii  las  canipañas  y  caseríM  vecinas  da 
GalipQll.  Decían  unos  que  los  Rrlegos  oprimidos  de  la  gen- 
te militar  se  habrían  conjurado,  y  tomado  las  armas  pa- 
ra alcHUiur  su  libertad  ;  otros  que  airfivesando  aquel  an- 
goeu>  t>spacio  de  mar  ln$  turcoA.  acoinolian  »in  duda  nue»- 
tro.t  cuarteles,  pero  en  esta  variedad  do  discursos  jamAs 
pudieron  aiiJiar  la  verdad  ds  iliso  van  inhumano.  Con  ta 
wxilie  y  conlusion  del  caso  aiguoos  de  les  nuestros  tl»< 
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garoa  *  GaUpoU  lilifea,  y««a  «arm  «otMnéa  «A»d«B^ 
tro  de  sus  casas,  easua  ak^asaleatos,  habáaa  Moaca- 
nelldas  de  genta  laHItar  y  aimada. 

Gi.p.  — Bérengmr  de  &Umz»  y  lot  gut  ttíabttn  dentro 

de  GalipoU,  tábida  la  muerte  de  Hoger,  degüellan  iodos  lo* 
veeiniii  d*  üalfpoti,  y  el  campo  enemigo  lo»  Htia. 

Estando  en  esta  uirbaoioa  tuvieron  aviso  cierto  de  la 
muerte  de  Roger,  y  déla  luriTersal  matanza  de  los  cau- 
lanes  y  aragonesas  en  AwIrtnópoU,  y  Juntamente  de  ta 

Jue  en  la  comarca  de  Galipoli  se  fljeeutalw  por  órden  ito 
llgael.  Fué  tanta  la  rabia  y  coraje  de  los  oaialanes,  que 
dice  Nicéroro,  y  concuerda  con  éi  Pachimwio,  aunque 
Hontaner  tu  calla,  que  mataron  todos  los  vecinos  de  us- 
lípoll,  oo  perdonaoaoBexa  ni  edad,  y  Pacbiraerio enca- 
rece mna  la  inhumanidad  del  caso  diciendo  que  bAuios 
nIAos  empalaban:  Beresi  y  maldad  abominable  si  fué 
verdad,  aúneme  se  puede  dudar  por  ser  griego  y  eoeml- 
go  este  autor.  Pero  si  en  algún  exceso  llene  lugsr  la  dle- 
cutpa  fué  en  este,  pues  con  el  Impetu  de  la  cólera  la  •Ja- 
cularon Donlra  loa  griegos  que  tuvieron  delante,  en  Mt- 
tlsfaccion  de  otra  mayor  crueldad  bocha  por  ellos  con 
mucho  acuerdo  y  ala  causa.  Desda  este  punto  todo  laé 
croeldad,  rabia  y  taror  de  entrambas  parie«.  que  parece 
que  la  guerra  no  se  hacia  entre  hombree  sino  entre  Ae- 
ras, Pero  sin  duda  que  las  orwetdades  de  loa  griegos  ex- 
cedieron alo  comparación  A  las  que  hicieron  loa  catala- 
nes, porque  nunca  violaron  el  derecho  de  las  gentes,  ni 
ofendiBroo  A  »us  enemigos  debajo  de  palabra  ai  seguro: 
aunque  en  otras  oosaslos  nuestro*  anduvieron  muy  ao- 
brados,  y  no  Ruardaron  tas  ley«s  do  una  guerra  Jatta: 
pero  la  ocaslonde  esto  fué  no  quererlas  guardar  loa  )^le¿ 
gos,  con  que  quedan  bastantemente  dlscolpadoe  los'ca- 
talanes  y  aragoneses  en  eata  parte,  pues  feraosanente 
ta  guerra  ae  hubo  de  hacer  con  Igualdad,  iunláronsa  loa 
capitanea  con  harta  confusión  y  seaUsnleato  A  tratar  de 
su  rentadlo.  K>.ubSD  en  ua  estado  laa  lastÉrnaao,  que  aun 
tos  mismos  enemigos  se  podían  oompadeear  de  saaals». 
ría.  Perdidos  todos  sus  servicios,  con  que  algún  tímnpo 
pensabaa  alcanzar  quietud  y  descanso :  pardloB  la  repu- 
tación por  el  castigo,  porqne  con  él  se  baUa  dado  ooa- 
alon  para  que  todo  el  mundo  tos  tuviese  en  poco,  pUM 
tras  tantas  viotorlas  nMrectan  tal  premio;  muerloa  graa 
parto  de  sus  amigos,  y  su  muerte  a  lasojÓH.  ■ 

Hallábase  A  ta  sazón  Galípoli  ain  tustimentos.  y  sin  Ibr- 
tlflcsoion  alguna,  cuando  los  enemigos,  qua  allegabarial 
número  de  treinta  mil  lofantesy  catorce  mtloabsiles, 
entre  las  tres  naciones  de  lurcoples,  alanos  y  griegos,  se 
pueieron  casi  sobre  sus  murallas.  amenaionddÁ  tos  nues- 
tros un  lastimoso  fin :  porque  el  emperador  MigtMl  Juntó 
las  fuereaa  que  pudo  de  Tracia  y  Macedonia,  A  maa  de  la 
geule  queordlnarlamenlellevabaAsueldodel  Imperio,  y 
para  dar  mas  caler  se  saltó  de  Andrlaópoll,  y  «e  fué  A> 
Panphllo,  y  de  allí  envid  al  gran  duque  aiclarca  A  Bastía, 
y  al  gran  BausI  Umberio  Palor  A  BraoblaKi  carca  deGa- 
lipoli.  para  apretar  mas  Ina  cercados.  La  primera  reaoki-> 
cion  que  se  tomó  fué  IbrtIBoar  el  arrabal,  perqué  el  ene- 
migo no  le  ocupase,  y  no  llegase  sin  perder  gente  y  tiem- 
po, cubler lo  de  las  oaaas,  A  nuesiroe  fcwoa  y  noralias', 
aunque  en  esto  no  dejaba  de  haber  diddiMad  por  ser 
Krande  el  eapaclo  de  los  arrabales,  y  desigua]  para  su  de- 
teosa  el  pequefio  nümoK)  de  nuestra  gente.  Haciio  esto, 
determinaron  de  enviar  embajadores  al  eaaperadov  Afl- 
drónlco.  qoaen  nombro  de  todanaestra  nació» a»añn'- 
taaeo  de  su  servicie,  y  laretaaan,  para  que  denlo  kclan- 
to,ó  dles  á  diez,  conforme  el  wso  da  aqueHoe  tieaipoa. 
oombsilesea  ea  saUaCacdo»  de  «u  agravlo.y  de  I»  maerto 
afrentosa  de  Roger  y  de  l<»  auynM,  becha  tan  alevosa-' 
mente  por  Miguel  su  ht}o,  y  por  los  demás  griegos.  Kn- 
vlAronso  un  caballero  que  Hontaner  llama  Sisear,  y  A  Pe- 
dro López  Adalid,  y  dbs  almuí^a vares,  y  otros  laníos  m»— 
rifleros,  que  eran  de  todas  tus  dlfarenctas  do  milicia  que 
babia  en  nuestro  ejército;  y  esto  fué  Antes  quo  se  supie- 
se en  Oaitpoli  la  muerta  de  loa  tre^t  embaiadores  prima- 
ros, quo  fuéroo  por  órdon  de  Berenguer  da  Entenza.  En 
tanto  que  se  esperaba  la  última  resoinclon  de  Andróni- 
co,  por  medio  de  estos  ambajndores.  al  unemigo  portenv- 
ao  en  la  campaña  apretó  el  sitio  de  Galipoli,  y  los  nues- 
tros, coa  SQ  valer  acostumbrado,  con  salidas  y  eseara- 
muias  ordinarias  le  fatigaban  y  detentan. 

Cap-  XXX.— TíBfwn  íui  nutoínx  «Mi'/'), íCfluíw  rf rf*  Bsm»- 
gufr  de  Eníenx»,n6  por  el  tMÍar,pero  por  itr  delmaepo- 

deroea. 

Habla  entre  loa  capitanas  de  Oellpoll  diversas  oirtnlo- 
nes  sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra ;  y  sai  ecmvloo  que 
las  principales  caheias  ae  juntasen  en  eonseio  para  re- 
solverse. Barenguer  de  Bmensa  dijo  c  4  SI  et  vator  y  es> 
•fuerio  de  homtñ^s  que  nacieron  como  nosotros,  amigos 
>y  compañeros,  en  atgun  trabajo  y  desdicha  pudiera  fal- 
*tar,  pienso  sin  duda  que-fuera  en  la  que  hoy  padecemos^ 
■  por  ser  la  mayor  y  mas  cruRl  con  qu»  la  varlíxbid  hu- 
•mana  sueio-atligir  los  niorlalM.  e|  ser  perseguidos, 
«maltratados  y  muertos. por  los  que  deMéramoe  seram- 
■panidos  y  defendidos,  a  De'qafrrirvler0B\1aa-^HMaa, 
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■iMta  i«u(f«4MraBi»ft,  «M«as  ptorlBClti  adquIrMai, 
>iilat  ttemp»4iM  MM^aratoJula retrampamii  debidaá 
"tantos  im^icioa,  con  Mrban  crueMMl  m  jecuta  cooira 
-nfMutroü  loque  vemiMi  y  apenas  damos  crédito?  Por 

■  mayor  suerie  luego  la  de  nuestros  compaueros  que  mu- 

■  rieron  sin  aeiiilr  el  agravio,  que  la  nuestra  que  tiabe- 

■  iDnsdo  perecer  con  tan  vivo  scailmlfento;  porque  dejar 
•Kle  tomar  saiisfaccion  tto  untas  ofensu.-y  reliranioaá 
■la  iMtrla,  fuer»  tndHcno  de  nuestro  nombre,  t  do  la  fs- 
■4naque  par  (argos  uAt»  hateólos  coDaervado;  ni  loa 
■deudofl,  ni  amiKos  nos  recibieren  en  Ih  patria,  ni  ella  nos 
M!ofiociera  por  hijoa,  mí  muerto*  nuestros  compafteros 
•MlevoMinenie  no  se  inieniars  la  venganza,  y  ae  borrara 
■üOR  sanare  enemifta  nuesira  afrenta.  Las  pocas  fueres^ 
■que  008  quedan,  avivadas  oon  el  agravio,  al  mayor  po- 
■der  se  podían  oponer,  y  mas  fovoFecidas  <1e  ts  razón 
••quQ  tan  claramenle  esta  de  nnestra  parte.  Vuestro  ftnl- 
■mo  invencible  en  Ib  diUcaltad  cotM-a  valor,  y  «n  ei  me- 
■yor  peliRro,  mayor  esruereo.  El  Asia  quedó  libre  de  la 
"sujeción  de  los  turcoH  por  nuestras  armes,  nuestra  re- 
"putecloa  V  Ibma  también  lo  ba  de  quedar  por  eilasj  y 
"»i  Gracia  se  admira  de  tantas  victorias,  boy  aenilra  el 
■rlflor  de  vuestras  espadas  que  no  aupo  conservar  en  su 
kfavory  defeasa.  Todos  nos  deben  X^wt  por  perdidos,  ó 
■por  lo  ménoa  navefiando  la  vuelta  de  Sicilia  con  Ion  na- 
■vios  y  galeras  que  nos  quedan  ;  pero  su  daAo  les  desen- 
■flaAará,  que  ni  el  átiimu  les  acobardú.  ni  el  agravio  An- 
ales de  su  venganza  permitió  nuestra  vuelta.  Defender 
■Á  Gaitpoli  es  lo  que  «hora  nos  Importa,  por  estar  h  la 
■aatraüa  del  estrecho,  do  donde  se  puede  impedir  la  na- 
•vegactuD  y  trato  de  eetus  mares,  alampre  que  no  cor- 
■rieren  por  ellos  armadas  superiores  k  la  nueatra.y  asi  es 
•forzoeo  buscar  butiinentos  y  dinero  para  ausientarle. 
»Les  aoonrros  teoeinos  léjos,  lardos,  y  qulzü  dudosos, 
*|Mn|De  áBueatros  reyes  ueupaa  otros  cuidados  mas  ve- 
■olooc  Todos  )M  principes  y  naciones  que  nos  rodean 
■son  de  enemigos,  no  bsy  que  esperar  otro  socorro  sino 
■el  qne  estos  navios  y  gatere*  que  nos  quedun  piHlrSn 
■«Icaosarde  nuestros  contrarios.  Con  esto  haremoados 
■oeeas  Importantes,  buscar  el  sustento  que  ñus  va  ya 
■faltando,  y  divertir  si  enemigo  del  sitio  que  tanto  nos 
•aprieta,  y  puesto  que  te  guerra  ae  deba  hacer  como  ya 
■eelé  determinado,  ea  bien  que  sBR  en  p»rte  donde  los 
"enemigos  no  eslén  tan  Huperiores,  y  se  pueda  mas  fA- 
"Otimente  alcanzar  alguna  viclorla,  psrs  que  el  crédito 
■y  reputación  de  nuestras  armas  vuelva  i  su  debido  lu- 
Kflar  y  estimación.  Las  costas  de  estas  provincias  vect- 
■Qaa.viVen  sin  recelo.  parncténdolaB  que  nuextrss  fuer- 
zas oo  son  basiaoteá  k  defendernos  en  Galipoli,  y  en 
■liBto  que  el  sillo  durare  no  deisremos  estas  murallas. 
■Este  descuido  parece  que  nosinreee  una  ocaaloircleru 
■de  hacerles  mucho  daño,  si  con  nuestras  galeras  y  na- 
■vios  Bcomoiamos  estas  Islas  y  costas  de  su  Imperio;  v 
'fitm  soy  autor  del  eonaeto,  lo  ser6  de  U  ejecución.  •  A 
las  últimas  palabras  dn  Berenguer  de  Entenza  Socsfnrt 
so  levantó  con  semblante  y  voz  alterada,  señales  de  su 
Abíohi  ocupado  de  la  tta  y  venganza,  dijo:  cEI  sentimlen- 
■lo  y  pasión  con  que  me  hallo  por  la  muerte  de  Roger.  y 
■da  nuestroe  eapicanes  y  amigo»,  no  es  mucho  que  turbe 
»ta  voz  y  seBMtnie,  pnesenolnnde  et  nnlmo  para  una 
«honreds  y  Justs  ssltüfaccion.  Pur  el  rigor  de  nuestro 
■agravio,  mts  que  por  la  razón,  debiéramos  hoy  de  lo- 
■mor  feieUietoa;  porque  enoasos  semejsntes  Is  preste- 
■le  %  fte*  consideración  sueiei»  ser  útiles,  cuando  de 
■las  «ensullos  salen  dlfionltadee.  Retirarnos  A  la  patria 
•neufiua  y  ofranla  de  nuestro  nombro  seria,  hasta  que 
Miue»lre>TWlganH  fnese  tan  seAaisda  y  atroz  cumo  lo  fué 
■la  elevDSia  y  iraielon  de  los  griegos,  y  asi  en  este  pumo 
■slnnlo  oon  Berenguer  de  Kntenza ;  pero  en  lo  que  toca 
■al  modo  detutoer  la  guerra  opueslamenie  debo  contra- 
■decirle,  porque  paré«^eme  yerro  nulable  dividir  nuestras 
■fuerzas,  que  juniaa  son  pequeñas  y  desiguales  al  poder 
•del  enemigo  que  not  silla.  Yo  doy  por  cierto  y  constante 
■que  Berenguer  robe,  destruya  y  abrase  Isa  costas  ve- 
peinas  como  61  ofrece ;  ¿  pero  quién  nos  asegura  que  al 
■Uampoque  él  estuviere  corriendo  los  mares.  Ins  pocos 
■que  quedaren  eu  Galipoli  no  sean  perdIdoaY  ¿Y  enton- 
■ces  Berenguer  i  ddade  pondrá  su  armada,  dónde  loades- 
"poj<M  de  su  victoria  ?  No  le  queda  puerto  ni  lugar  im- 
■guro  hasta  Sicilia;  puei  yo  por  mas  cierto  tengo  el  per- 

.  »aerse  Galipoli  si  élaacare  la  gente  que  eslA  en  su  de- 
•tensa  para  guarnecer  la  armada,  que  seguro  de  su  vlc- 
•  toris.  Todos  los  capitanes  famosos  ponen  su  mayor cul- 
■dado  en  socorrer  una  plaza  que  el  enemigo  tiene  si- 
gilada, y  para  estoavenluran  no  solo  lo  mejor  y  mas  en- 
■lero  de  su  campo,  pero  todss  »us  fuerzas:  ¿  y  Berenguer 
■estando  dentro  se  ha  de  salir?  ¿(juién  asegura  al  sol- 
■dado  que  su  ida  ba  de  ser  para  volver  7  el  miedo  y  re* 
apelo  .común  no  se  puede  quitar,  Hunque  su  ssngre  y 
*be(¿K>at.'laros  son  seguras  prendas  para  los  que  nacieron 
;i«oMo41i-J4uastr*  venganza  ya  no  pide  remedios  un 
«eaulo*  y  dodoeoa,  ni  t  nesolros  nos  coaylene  el  dilatar 
,ala  «tetra  por  ser  poca  áoiee  de  serméoos;eiecQtMnos 
■I»  rre^  aventúrese  en  on  tronce  y  pellgm  nnealra  vida; 
wv  aai  mi/tiUlma  poreeer  sa  te  que  salgamos  «n  campo- 
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■aunque  por  ta  muchedumbre  del  ejército  enemiga  mo 
■puede  tener  la  muerte  por  mas  derla  quo  la  vicioría, 
•la  causa  Justa  que  mueve  nuestras  armas,  y  el  tni»mo  va- 
■lor  qoe  venon  i  loe  tarBDa  TeBeedfiree  de  hM  griegos, 
stamblen  puede  damos  eenllaiRe  de  romper  sus  caplo- 
Moe  eecuailronas.  y  abatir  aus  igvilaa  como  ae  abMIePM 
■sus  luDHS :  y  cusndiieo  esta  batalla  eoiavlara  dourml- 
■nado  nuestro  Un,  será  digno  de  nuestra  gloria  que  el  M- 
■tluM  término  de  la  vWa  nos  halle  con  la  espada  en  la 
■mano,  y  ocupados  en  la  ruina  y  dafk'M  de  tea  p4rfida 
•gente.  •  Prevalió  este  úttlnm  perecer  en  lo>i  voto»  de  lea 
que  se  consuilaban  por  ser  el  mas  pronto,  au  nqiie  de  ma» 
peligro,  y  de  masgallardia ;  pero  el  peder  <l«  Kerengaer 
de  Kulenza.  mayor  entoeces  que  el  de  R<>caforc,  no  M 
lugar  á  que  la  ejeenolan  fuetM  la  que  determine^  ta  ma- 
yor parte.  Y  Ramón  Monlaner  di^'o  que  las  laenoe^y 
ruegos  de  machos  no  le  pudieron  baeer  mudar  de  pa< 
recer. 

Ed  este  medio luvieron  aviso,  que  el  iuCanie  dcm  Saa- 
ehode  Aragón  habla  llecado  oon  dlex  galera*  del  rey  de 
Sicilia  h  HeleltlB,  Isla  del  arebIpidlagD,  y  óe  laa  mas  va* 
ciñas  A  Galipoli.  Berenguer  de  Entenza  y  los  demAe  ra-, 
pitaned  enviaron  luego  Aaupticsrie  viniese  A  Galipoli.  a 
tamsrles  los  bomansjes  y  juramento  de  lidelldad  por  el 
rey  de  Sicilia,  fiaoarederon  su  peligro,  y  el  deocrédiu» 
del  nombre  de  Aragón  si  do  los  socorria ;  súbdttos  ipto  W 
hablan  ttecllo  tan  Ilustre  y  glande.  Don  Sancho  mostré 
luego  con  su  presta  resoluclim  ot  deseo  de  su  t^en  y  eoa- 
servocioii.  Partió  de  lietellln  con  sus  diez  galeras,  y  vino 
AGalipoll,  donde  fué  recibido  con  universal  aplauao. oro- 
yendo  que  lea  ayudarla  para  tonwr  entera  oaiísAreion  de 
sua  agravios,  sirviéndote  con  parte  de  k>s  pocos  batU- 
mentos  y  dinero  que  tenían,  y  sin  preeiss  obligaf^on  de 
obedscerlo,  todos  le  reconocieren  por  cabeza. 

Cap.  XXXI.— toa  tmbajivinTn  ili  nunlro  ejírcilo  á  la  MMfla 
de  Cnnstovtmoí'ln  por  órrfcn  dr¡ emperador  [wTon.  pretil  g 
inuerlot  cruelmenle  en  la  ciudad  de  itodetto. 

Los  embajadores  de  nuestra  nación  enviados  fi  ñn  de 
romper  lúa  conciertos  que  tenían  con  el  «mperador,  y 
hecho  esio  desafiarle,  con  hnrto  peligro  llagaron  á  Gons- 
tanilnonla.  y  puesto»  anta  el  tiaitin  de  Vpoecia,  y  la  po- 
testad (le  Génova,  y  de  los  cónsulm  de  los  anconitanoa 
y  piaaiios,  magisiradoA  y  cabezAít  de  emtae  nacionea  qna 
tenisn trato  y  comunicación  enlssprovhtclatdel  imperio, 
dieron  las  manideslas  siguientes.  Oxe  habiendo  eoten- 
dldo  que  por  ttrden  del  emperador  Andrónicu,  y  Mu  b|}o 
Miguel  «n  Andrlnópoll,y  «n  los  demás  lugares  de  su  Im- 
perio, «a  hablan  degollado  todnaiO:^Br>goneBes  y  caiale- 
nes  que  se  hallaron  en  ellos,  tanto  anidados  como  mer- 
federes,  viviendo  ellos  debajo  de  su  protección  y  ampa- 
ro, n<.)r  cuya  satlitraccion  kM  csialaue^  y  aragoneses  de 
Galipoti  estalMn  resuettoj  de  morir,  y  qne  esitmaban  en 
tanto  su  fé  y  palabra  ,  que  queilan  énlea  de  romper  la 
guérrs,  que  constase  como  Pilos  en  nombro  de  toaealM 
de  su  nación  se  apartaban  de  los  ranciertos  y  alianzas 
hechas  oon  el  emperador ;  y  que  skí  \im  pdhllros  Instru- 
mentos de  allí  adelante  rueden  inválidos  y  de  ningún  va- 
lor, y  que  le  retaban  de  traidor,  y  ofrecían  de  defen- 
der lo  dicho  en  campo,  denlo  A  ciento,  ci  diez  A  diez, 
y  que  esperaban  en  Dios  que  BUS  espndíia  serian  el  Ins- 
trumento con  que  su  jusilola  castigarla  caso  tsn  pues 
A  mas  de  violarla  fépAhIlca,  matando  los  extrftjeros.qne 
paciflcos  y  dei«uldados  trataban  en  sus  tierras,  hebiaa 
dado  cruel  y  afrentosa  muene  A  quien  les  habla  librado 
de  ella,  defendido  sus  provincias,  abaildo  sus  enemigos, 
y  engrairfecido  su  Imperio,  Que  la  Insi'lenria  de  lo«  ani- 
dados no  era  bastante  causa  para  que  contra  ellos  seeje- 
eutara  isn  Inhumana  resoliicton.  Casligftranse  los  solda- 
dos culpados  ti  medida  dn  üus  delitos,  sin  qtin  su:»  servi- 
cios les  sirvieran  de  moderar  la  pena,  Diéranips  navios, 
y  con  que  volver  A  la  pairis.  que  haittanle  cbsiIíco  fuera 
enviarles  sin  premio  :  pero  sin  perdonar  A  sexo  ni  edad 
llevando  por  un  parejo  Inocentes  y  culpados,  malos  y 
buenoi,  habla  sido  suma  crueldad.  l>ano  el  manifles- 
10  ,  el  baitío  de  Venecla  cun  los  demAs  dieron  ra- 
zón si  emperador  de  esta  embajada,  y  queriendo  iraiar 
de  algun  acuerdo,  no  se  pudo  concluir,  estando  los  Ani- 
mos tan  ofendidos,  y  cualquier  palabra  y  té  tan  dudoiiH: 
y  asi  setnropormasoonveniente  para  eniramb-is  psrtes 
una  guerra  declarada,  que  una  paz  mal  segura,  queadon- 
denilu  la  fé.el  nombre  de  paz  es  pretexto  y  msteriade  ma- 
yores iraictonos.  HespondlAel  emperador  que  lo  sucedi- 
do contra  los  catalanes  y  aragoneses  no  había  sido  he*:^ 
por  8U  órden,  y  quo  asi  no  trataba  de  dar  natisfacciiHi, 
siendo  verdad  que  poco  Antes  mandó  malar  A  Fernando 
Abones  el  almirante,  y  A  todos  los  catalanes  y  aragoneses 
queso  hallaron  en  Conslantlnopla.  qne  haHan  venido 
con  cuatro  galeras  acompañando  A  María,  mujer  del  Cé- 
sar, A  sn  madre  y  hermanos,  y  aun  Monianer  aprieta  mu 
el  hecho,  pues  alce  que  el  propio  dta  se  ejéentaron  estas 
muertes.  Pidieron  los  emhajAdores,  que  se  les  diese  im- 
gurldad  pars  au  vuelta  A  Galipoli ;  fuéles  luego  concedi- 
:  do,  déadoles  ua  comisarlo ;  con  tonto  se  oarlterim  é  il«»- 
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Niel  c»nilwiriu  que  le»acum|Müabii  tuecon  pre«ua,  fhas- 
la  veinte  y  vleie  cou  loa  criaitus  y  marinerus,  y  en  1m 
.cvrniueríiiii  públicas  del  lut;ar  Im  fiicieroD  euartoe  vivo*. 
fisUt  malduLl  mu  paruce  que  puede  dlaculpar  lodaa  laa 
cnieldaiius  que  se  bicieren  eu  ait  satlsracclon,  porque 
iilngurm  pudo  llegar  á  ser  mayor  aue  violar  con  tan  dera 
-4lenio«ir»el«n  e)  deractio  ualversal  de  laa  Kenieü,  defen- 
dido por  leyes  hunMlsii  y  divtnae,  poi*  Inviolable  C09- 
.tiunbrede  o«cloite«  puUUoa*  y  wrbarai.  Este  deedl- 
«badoila  tuvieron  las  fineses  de  un  capliin.poeo  ad- 
vertido. Dignas  de  alabanza  itoa  ciundo  'iMy  Mgurlded 
en  lafó  y  palabra  del  principeeiieii3igo,peroouandoeet¿. 
dudoaa.por  yerro  tengo  al  aventurarse.  Nuestro  rey  el  em- 
perador (Urlft*  quintil  pwópor  Parii yM pusoen Im roanoe 
<le  su  mayor  éinuit»,  fuó  au  conflanza  tan  alabada  como  la 
lé  de  Franciduo:  pero  »l  la  reina  Leonor  no  avisara  á  Cárlos 
líBberoianodeloqueiMplaLicalH,  fuera  la  confianza  Juzga- 
da por  temeridad,  y  lu  f e  por  engaúo,  con  que  claramente 
ee  muestra,  que  alabamos,  ó  vlluperamo:)  por  los  sucesos, 
aó  por  la  razun.  Qerenguar  de  Entenza  bizo  notable  yer- 
ro en  enviar  embajadores  k  pritiulpe  de  cuya  Té  y  pai«- 
bra  ae  podía  dudar,  porque  quien  con  tanta  «levo^fa  y 
Crueldad  quitó  la  vida  k  Roger  y  &  los  suyas,  de  creer  es 
que  en  todo  lo  demás  no  guardara  té,  ai  diera  por  l^ítl- 
mu:t  embajadores  k  los  que  venian  de  parle  de  h»  que  é\ 
■tenia  por  traidores:  i  mas  de  que  bebiendo  en  loe  v«ei- 
noa  de  Gtllpoll  elecutado  Un  grao  crueldad,  se  babli  do 
leoter  otra  mayor  siempre  que  la  ocabkMi  «a  la  ofre- 
ciera. 

Cap.  XWU.-~Em{aruembaiadarft  4  SMlia,  jr  tati  Berm- 
gver  con  lu  armada,  jtno  la  ciudad  de  fíecrea,  y  vence  en 
turra  d  Cat'i  Aiun,  hijo  di  Andrónteo. 

Loeg'i  que  se  supo  en  Galipoll  la  muerte  de  sus  emba- 
Jadores,,nD  se  puede  coo  palabree  encarecer  lo  que  al  - 
teró  los  ánimas  y  encendió  los  corazones  á  la  venganza,  el 
verse  maltraLtr  tan  iobumanamente  de  loe  que  debieran 
aieramp^radu:!  y  defendidos.  Cargaba  todos  loa  días  so- 
bre Gallpoli  gente  de  retresco,  y  apretaban  A  los  de  den- 
tro, mas  cou  e)  impedirles  que  no  entrasen  bniXiiueoloa 
por  tierra,  que  oon  laa  armas.  Berenguer  de  KniMza,  y 
tudoaloa  capitanea,  con  la  resolución  qae  hablan  lomado 
de  no  salir  de  Gracia  «In  haberse  vaagado,  preveaian 
«ocorros,  y  asi  i«a  parecld  que  blcleseD  dueAo  de  suaar- 
nias  al  rey  don  Fudrique,  y  que  lejuraaeo  fldelldad  para 
«tbligarle  mas  á  su  defensa.  Este  fué  es  principal  motivo, 
aunque  al  rey  eun  razones  de  mayor  oon^ideraclMi  y  de 
Oiayur  utilidad  le  persuadían.  Ueolbló  el  jurameMo  de 
Bdulidad  en  nombre  del.  rey  don  Fsdrique  un  eaballerp 
da  au  casa,  quesellaiSHba  Garcilopez  <le  Lobera,  solda- 
do que  seguid  tu»  banderas  de  Berenguer,  y  Juntamente 
le  eli;{leroa  por  su  embajador  al  rey  oon  Ramón  Uar- 
quai.  ciudadano  de  Barcelona,  bijii  de  BavuHi  Marquet, 
Ilustre  Capitán  de  ner,  k  lo  que  yo  presumo,  del  gran  rey 
don  Pedro,  y  Hamon  deCop^nSi  paca  que  fuesen  teatiipw 
del  juramento  .do  fidelidad  que  hablan  prestado  eo  ma- 
nos de  GaiuUepez.  de  Lobera,  y  le  diesen  larga  relación 
del  estwki  en  que  ae  bailaban;  qiw  •)  e»  au  mamo- 
ila  tenia  aus  aervloioa,  seauerdase  dedarlealsvor,  pues 
en  ellu  00  solamente  iiileresaban  ellos,  pero  su  au- 
ineDto  y  grandeza :  que  advirtiese  la  puerta  que  le 
abrían  elkü  paca  ocupar  el  imperio  de  Oriente ;  y  que 
ae  valiese  de  su  venganza  y  desesperación,  pues  eiloe 
ya  estaban  Qveutnipoos.  Partiéronse  loa  vres  embaja- 
dores a  SiiMlja,  con  que  la  Rento  quedó  con  algunas  es- 
peranzas de  que  don  Fadriqiie  lea  soj;orreria:  porque 
htOMpre.  abnqiie'sean  mar  flacas,  abtmsn  y  alientan  & 
l<*s  muy  necesitAdos.  Rl  hitante  don  Snncho  á  )a  partida 
■  de  4stos  mensajeros  otradó.  no  solo  de  seguir  y  acompa- 
Üar  k  Oerenguer  eo  la  Jornada  que  tenia  diepue^ta,  pero 
aeivtirlesoun  aus  dioz  galeras  ba^ta  que  se  tt«M>iese  el 
énimo  y  voluntad  del  rey.  Bntenza  en  nombre  de  lodos 
aceptó  el  orreoimiento,  y  agradec-ld  al  in/ante  el  beber 
tpmedotan  hoiirffla'resoluciQn.dignade  un  bijodelaoasa 
de  irMon-Coneiítoaprwurd  Berei%ueraupartlda,yeiiv- 
barcoia  gente;  pero  aV  tiempo  que  quiso  salir,  donSaa- 
cbo  BHiil6de  parecer,  olvidado  de  la  palabra  que  poco 
inles  había  dado,  y  faltando  á  an  mismo  honor  y  reputa- 
cioD  ;c»sa  queoausden  todos  novedad,  ver  en  tan  poca 
diaianuia  tunar  tan  dwersas  y  encontradas  resotocio- 
.  B8S,  sin  haberse  podido- oli-ecer  por  la  cortedad  del  liem' 
po  nuevos  accideniea,  que  ie  pudieran  obligar.  Y  81  los 
pudiera  taaber  de  ta)  calidad  que  obligaran  6  romper  pa- 
labras diirtas  con  Unto  fundamento  y  razón,  no  se  puede 
averigua*,,  por  lo  que  los  antiguos  no  dejaron  escrito  la 
oauM  que  pudo  moverai  Inlantad  lomar  reaoluchin  tan 
^  dasoreditosuyo;  pero  por  lo  qiw  reepondtó  A  Beren- 

8uer  euaiHle  le  pidid  que  oumpllese  su  palabra,  que  tuó 
edreelameete,  que  asi  cumplía  a)  servicia  de  au  her- 
mano, ae  puede  presumir  que  advirtió  ei  infante,  que 
uablapaces  eutreAndióolco  y  don  Fndrique,  y  que  sin 
.  expresa  órden  suya  nu  babía  de  ocupar  sus  galeras  en 
nano  de  un  principe  amigo.  Rato  bien  me  pareue  que  pu- 
diera (UaeN^par  al  ufante  para  so  quedarse,  cunado  uo  lo 


hubiera  ofrecUo,  pero  coa^Mladli  flQ  palabra,  y  vten^o 

maltratar  los  meinres  vasallos  y  aiíboitos  del  rey  su  lier 
mano,  grande  de^ooucimleoLo  y  mengua  fué  el  ao  asi»- 
tkles  y  ayudarles;  porque  ya  Aodrónico,  degollando  á 
|ij3  catalanes  y  aragoneses  que  se  hallabaji  en  su  Impe- 
rio, rnoapiá  tas  pacea  primero. 

Jterenguer,  con  el  seulimienlo  que  debía,  según  él  re- 
fiere en  su  relación  queenviú  ai  rey  D.  Jaime  lldeAca^ 
goti,  dijo  ai  tiempo  que  se  partía,  cuando  sus  ruegos  y 
razones  no  le  pudieron  detener,  que  el  Infante  fue  co- 
mo le  plugo,  y  no  uono  liiju  de  su  padre.  No  perdieron 
loa  uuesirue  4nÍmo  con  la  partida  ce  D.  Sancho,  ni  varap 
desamparados  de  la  mayor  fueru  les  hizo  mudar  pare- 
cer. Berenguer  do  Entenza  embarcó  en  clncogalerü,  do» 
ledos  con  remos,  y  diez  y  seis  barcos,  o^boclentos  In- 
fantes, cincuenta  caballos,  y  salió  de  Galipoll  la  vuellu 
de  la  isla  de  Uármora  llamada  de  los  antiguos  Propóntí- 
de.  Llegó  é  ella,  ecbó  su  gente  en  tierra  y  saqueó  la  ma^ 
yor  narte  de  sus  pueblos,  degollaudu  sus  moradores,  sin 
perdonar  edad  uí  Se»),  destruyendo  y  abrasando  lo  qu» 
les  pudierqaer  de  algún  provecho  y  comodidad ;  porque 
cttmo  fué  esta  empresa  la  primera  oue  ejeciítaron  dea- 

Eues  de  tantos  agravios,  mas  se  dio  é  ta  venganza  que 
la  codicia.  Cup  la  misma  presteza  y  rigor  volvió  He- 
renguer  ii  las  cortas  de  Tracis,  y  continuando  Im  bueno;i 
sucesos,  después  de  algunas  presas  de  navios,  acometió 
i  Recrea,  ciudad  grande  y  rica,  y  con  poca  pérdida  de 
los  suy4>s  la  entro  A  vlv»  fuerza-  Ejecutóse  en  los  vencí' 
dos  el  rigor  acostumbrado,  y  recogido  a  loa  tuvloa  y  Hi- 
leras lo  mas  lucMo  y  rico  de  la  presa,  enlrefaroo  a  In 
violencia  dd  (u^n  los  edificios;  porque  basta  las  cosas 
insensibles  y  mudas  qulaieroD  que  fuesen  teatigoay  me- 
moría  de  su  venganza.  Andrónlco  tuvo  aviso  de  la  pér- 
dida de  Hecroii,  an  tiempo  que  Juzgaba  k  los  pocos  cata- 
lanes huyendo  k  la  vuelta  de  Sicilia,  y  para  alelar  los 
daños  que  Berenguer  hacia  de  toda  aquella  rlbel'au»  mar., 

3 ue  los  griegos  llamaban  de  Natura,  mandó  dCaloJuan 
espotd,  su  oilo,  quecon  cuatrocientos  caballos  y  la  Ul- 
funteria  que  pudiese  recoger  se  opusleae  i  Berenguer,  y 
le  Impidiese  el  echar  gante  en  tierra.  Junto  a  Puente  fU- 
gia  supo  Berenguer  que  Calo  Juan  venia,  y  el  número  r 
Calidad  desús  fuerzas,  y  aunque  en  lo  primero  se  juigú 
por  muy  Inferior,  en  loaeguudote  pareoióquy  avenla- 
Jaba  b  su  enemigo,  y  asi  resolvió  de  echar  au  geute  eit 
tierra  y  recibir  k  Cato  Juan,  que  avisado  tamnlaa  par 
corredores,  oomo  Berenguer  oon  mi  gente  hablan  puasio 
el  pié  en  tierra,  apnasuró  el  camino  temteoAo  que  om  im 
retirasen,  porque  nadie  pudiera  creer  qua  ricos  y  plenos 
de  despojos  quisieran  los  nuestros  aventurarse  sino  for,- 
zadofi.  Llegaron  con  igiiat  Animo  A  embestírselos  escuadco- 
nes.ty.ea breve  espacio  samoetrúclaramaaie,queel  valor 
es  el  que  da  laa  victorias,  y  nó  la  multitud,  porque  loa 
nuestros  quedaron  venoedores  siendo  pwoa,  y  los  grie- 
gos rotos  y  degollados  siendo  muchos.  Calo  Juan  escapó 
con  Ift  vida  y  llegó  A  Canstantinopla  desirozado.  Andró^ 
ntco  hizo  lomar  las  armas  al  pueblo,  pori^ue  toda  la  gen- 
te do  guerra  estaba  sobre  Galípoli  y  temiu  que  Berenguer 
no  le  acometiese  la  ciudad.  Esta  rola  se  dio  al  tíllimo  die 
de  mayo  del  afio  tsM.  Fuaroo  lao  pronlaa  estas  victorias, 
y  .alcanzadas  en  tan  dlversoa  pactas,  y  tan  A  tiempo,  que 
loa  griegña  Juzgaron  por  aaayores  nuestras  fuerzas,  y  qu« 
DO  era  uoa  solo  Bereugtier  el  loa  Lacla,  al  dafio,  sii» 
muchos. 

Cai>.  XtXm.— PrMMdtBFTfii^n'AEnlmjn)  «niwbiUs 
p/rdUa  dehttttytt. 

Con  tan  djoboao  principio  como  tuvieron  nuestras  ar- 
mas contra  ios  griegos,  gobernddas  por  Berenguer  de 
Entenza.  pareció  pasar  adeiauio,  y  valerse  de  la  fortuna 
y  tiempo  favorable,  aieodo  el  lin  y  remate  de  una  vlcto^ 
ría  el  principio  de  otra.  Resolvieron  ton  nuestros  acome- 
lor  los  navios  que  estaban  surgidos  en  los  puertos  y  rt- 
boras  do  Constantliiopla,  y  quemar  sus  atnrazaaaa  ,  em- 
presa de  mayor  nombre  que  dificultad.  Navegaron  para 
ejecutar  au  delerminaclon  por  la  playa  entre  Pácela  y  ei 
cabo  deGano,  oon  buen  tiempo;  pero  al  amanecer,  dee- 
cubrlendovslaadela  parte  de  Galipoli,  tomáronse  pare- 
ceres sobre  lo  que  se  deblaibaccr  viéndose  cortados  para 
volver  A  Galipoll,  y  todos  conformes  se  metieron  en  tier- 
ra, y  puestas  en  etia  las  proas  lo  mas  cerca  que  pudie- 
ron, las  popasal  mar,  porque  en  aquellas  que  lai^i  proas 
nu  iban  guarnecidas  <le  arLiilería,  la  mayor  defensa  ero 
lo  alto  de  las  popas.  Tomaron  las  armas,  y  bien  apercl- 
tddos  ogu-irdaron  |o  que  las  dle^  y  oclio  gíileras  liiieuta- 
rian,  que  ya  venían  ú  dar  sobrq  las  nustitrns.  G^tiis  diez 
y  ocho  galeras  eran  de  ganovosi3S,  que  orjinariamenli! 
navegaban  aquellos  mares,  porque  su  valor  ó  codicia  les 
llevaba  por  lo  mas  remoto  du  su  patria,  como  A  loa  cata- 
lases  de  aquel  tiempo.  Reconocidos  de  una  y  otra  parle 
loa  geuoveses  fuero»  los  primeros  que  les  saludarou. 
coo  que  loa  nuestros  dejaron  las  armas  y  como  amigos  y 
aliados  se  comunicaron  y  hablaron.  Aavirlíeron.  tuegu 
toa  genoveaea,  por  (o  que  oyeron  ptaticsF  de  los  ailceso< 
que  ilerenguer  IwbialeoldQ^M  mucha  gaQ#i^)ái|ii^te» 
resultarla,  y  el  gusto  qpa  darían  al  émparadur  iurénlcn 
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-y  4  k»  triegM,  4  pren4l6iM  á  Beredguer,  y  le  tomasen 
»U8  galiH'BH.tY  jnzgando  por  menor  Incoa veiitan id  romper 
■ufé  Y  palubra,  que  d«jar  de  (84  manoa  tan  imp^rUrnto  y 
rica  presa,  envluron  b  convidar  k  Berenftuer  de  Bntenza, 
dAndole  palabra  de  parte  da  la  seAorfa  que  no  se  Im  ha- 
ría ogravto  ni  ultraje  alguno,  que  viniese  á  honrar  »u  ca- 
pltattH,  donde  tratartan  algunos  negocios  importantes  & 
todo9.  Coa  esto  Beranguer  sin  «dVerltr  en  lo  pasado  j 
loa  daflos  «oque  aa  conflanta  le  babla  puesto,  se  fué  &  la  ca- 
pIt&iia.dondoEduardodeOrlaoonotrea  muchos  caballe- 
ros le  recibid  y  acaricld.  Cotnieron  7  cenarou  Juntos  con 
mucho  guillo  y  amistad,  tanto  qae  DerBiiguer  se  quedó  ti 
dormlren  la  capitana,  prosiguiendo  basta  muy  urde  algu- 
nas plAtloasen  razón  desnoonsernclon.  Á  ta  malianaouan- 
dii  quiM  volverse  A  su  galera,  Eduardo  de  Oria  le  prelu- 
dió y  desarmo,  y  otroi  Kenovusas  hitiieroo  lo  mismo  con 
I'M  aeinjs  qii«  lo  aoompaiiHban.y  las  diez  y  ocho  «aleras 
dieron  sobrd  lan  nuestras  de^upercltildas  y  dedcumadas. 
Uanáronse  luego  las  cuatro  con  pórdida  de  d08(.-lentos  ge- 
novostís;  perú  la  Rslera  da  Berenguer  de  Villamarln,  que 
tuvo  algún  poiro  de  tiempo  para  ponerse  en  defensa,  la 
hizo  de  manera,  que  con  tener  aobre  sldíes  y  ocho  proas, 
lio  ia'pudl<'ro[i  ontrsr  hasta  que  todoa  los  qoa  la  derea- 
dlan  fueron  muertos,  sin  escaparae  un  hombre  solo:  tan- 
ta fué  it  ulistinseluti  con  que  pelearon.  Murleroo  en  el 
combato  de  e^tttaolacnlera  trescientos  genovesea,  y  fue- 
ron muchos,  mas  los  heridos.  Pachimario  dice,  que  los 
genovtwea'aquellA  noche  que  llegaron  4  Juntarse  con  las 
RMeraa  catalanas  deapacharon  secretamente  ana  de  sua 
gateras é  Pera,  dándoles  avia»  que  estaban  con  loa  cata- 
lanei,  I08  cuales  (es  decían  que  Aiidrrtnlco  estaba  indijt- 
nado  centra  ellus,  y  que  les  quería  castigar,  y  quo  les 
persuadianqui)  juntos  acometiesen  6  Conatantinopla.  Lle- 
Kudo  el  aviso  á  Pera,  los  genoveses  dieron  rezan  al  em- 
perador, y  que  Al  los  ordenó  que  les  acometiesen,  oire- 
cleiiílo  de  hacerles  muehas  mercedes,  y  asi  al  otro  dia 
ejecutaron  io  reredilu.  Este  lastimoso  fin  tuvo  la  Jorna- 
da de  Berengunr  mal  determtn^rda,  bien  ejecotada,  díRna 
de  mayor  Tor  tu  oa;  i  pero  que  dlfíctlmente  los  constóos  hu- 
manos pueden  prevenir  cosos  semejanlesi  Dtiourrldsu 
tin  la  determinación  de  esta  Jornada  entre  k>8  capitanea 
(MIOS  peligros  que  pudieran  sobrevenirle,  r  con  aer  tan- 
loa  y  tan  varios  los  que  se  propusieran,  fué  esle  aeci- 
dent»  ni  Imoglnedb,  ni  previsto;  con  que  claramente ae 
mtiebira,  que  loa  juicios  de  los  hombres  aunque  hinda- 
doa  en  razón  no  pueden  prevenir  loa  de  Dios.  Al  Intente 
B.  ^nCho  Sé  done  culpar,  porque  fué  la  mas  Cercana 
ceui^a  de  esta  pénllda.  'si  como  debiera  acompaílar  é  Be- 
rengíicrr,  fueran  las  victorias  que  se  alcanzaron  mayores, 
loa  ge^noveses  do  se  atrevieran,  y  las  fuerzas  de  Galípnll 
a« aumentaran;  con  que  la  guerra  se  hiciera  con  mayores 
■ventajas  y  reputaclou.  Beronguer  con  serviles  prisiones 
fué  tlevano  oib  algunos  cabaTturos  de  sn  compañía  á  Pe- 
ra ;  y  poniue  temieron  que  Andrónioo  no  ae  las  quitase 
para  sailsiairer  en  su  persona  los  daños  recibidos,  le  pa- 
saron A  la  ciudad  de  Trapisonda,  puesta  en  la  ribera  del 
niftr  de  Ponto,  dondo  los  gedoveaes  tenían  factoría,  y  le 
tuvtoron  en  olla  hasta  que  las  galeraa  volvferon,Lus  ge- 
novesHs  hicieron  una  cosa  blenneoha ;  porque  luego  que 
lomaron  las  galeras  catalanas  so  vinieron  A  Pera,  sin 
querer  rntrn^ar  ningún  pri-nonero  A  loa  griegna  ni  ven- 
der <!Osa  de  la  presa,  aunque  el  emperador  les  acarició 
y  honró. 

Con  este  buen  auoeso  trató  el  emperador  con  los  mis- 
mas Kenovoses,  que  emprendiesen  de  echar  ¿  loa  cata- 
lanes qusesluban  en  Galípoll,  y  ellos  so  lo  ofrecieron  ! 
conque  les  diese  spIü  mil  escudos.  PuA  contento  Andró- 
irtco  de  darlos,  y  así  se  los  envió;  pero  ellos  como  g<ínte  ' 
Menta  A  la  ganíincía,  pesaron  el  dinero,  y  hallónduse 
falto  se  lo  volvieron  áenvlar.  Andrónico  replicó  que  lea 
uthiftarla  eldafto,  y  entonces  ya  no  quisieron,  porque 
informados  mejor  de  lo  que  emprendían  no  les  pareció 
Igual  paga.  Supo  el  emperador  que  traían  A  Berenguer 
prmo.  priféurocon  amenazas  y  ruegos  queso  le  eoire^a- 
sen,  V  tiltitnamenie  ofreció  por  su  persona  veinte  y  cin- 
co mi)  oscuilos.  Todo  Ke  la  negój  temiendo,  A  lo  que  yo 
sospecho,  queol  rey  de  Aragón  no  hiciese  gran  senti- 
miento, sIBoren^uor  t<in  firandey  principal  vasallo  suyo 
padi'cleru  afrenlosa  muerte  on  poder  del  emperador  An- 
drónico, el  cual  tentó  el  medio  mas  sficüz  que  pudo,  olre- 
ciendo  h  ciertos  patrones  de  estas  galeras,  para  que  con 
Alf<un  engaño  se  le  entregasen,  ocho  mil  escudos  y  diez 
y  seis  parea  do  ropas  de  brocado;  pero  deacubierln  01 
trato,  no  quisieron  que  Andrónico  tentase  alguna  violen- 
cia, y  Bfl4  se  partieron,  dejando  muy  desabridu  al  empe- 
rador. A  la  entrada  d<>l  estrecho,  Ilamnn  Montoner,  de 
parte  de  fos  que  quedaban  en  Galipull.  Iief^eon  una  fra- 
gata A  pedir  b  Eduardo  de  Oria  le  diesen  la  poraona  do 
Beren);uor,  y  ofreció  el  dinero  que  pudieron  recoger  por 
su  rescate,  que  rutaron  basta  cinco  mil  escudos;  pero  loe 
venoveses  no  quiHiernn,  ó  por  parecerlea  poca  la  canti- 
dad, á  lo  que  tengo  por  mas  cierto,  ó  por  na  Irritar  el 
Aoimode  Andrrinlco  sí  ponían  en  libertad  un  enemigo 
suyo,  <-n  ptifMto  que  ae  tenia  por  sus  mayor^  enemigos, 
de  donde  con  lUayor  daño  pudiese  segunda  vee  deetruii- 
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las  pr0vln¿)a8,  T'ísMarnuciutTadefl.  DMeroersdo  Von- 
taner  de  alcanzar  su  libertad,  diófe  parle  dH  dinero  que 
Irala,  y  le  ofreció  que  en  nombre  del  ejército  se  envia- 
rían embajadores  al  rey  de  Aragón,  y  al  de  Sicilia,  para 

3ue  se  aaltsfsciese  agravio  tan  notable,  como  prondet 
ebajo  de  aeguro  un  capitán  de  un  rey  amigo. 

Cap.  XXXlV^¿«tp9cu  qua  qutdaron  «n  GaiipóU  dan  ter- 
rena á  tadot  lo$  Mcíof  dt  tv  armado.  . 

Preso  Berengoer  de  Entenza.  t  moertos  loa  mejores 
caballeros  y  soldados  aue  le  algtileroff,  quedaron  «oh» 
en  aalipoi  I  con  RotisKart  sn  seaeseal  lAH  f  d**scieatoi  /a- 
ftntes,  y  doscientos  caballos,  y  cuatro  catMileros  biw- 

nos  soldados,  auillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de  CáUh, 
catalanes,  y  Fernando  Guri  y  Jlmeoode  Alt>aro.  arago- 
neses, y  con  elins  Ramón  Moirtaner,  capitán  da  Galipüli. 
Este  Un  poco  mlmero  de  gente  defendió  aquella  plaza,  i 
cuando  supieron  que  Berenguer  con  su  armada  se  hxbfa 
perdido,  y  que  el  socorro  quo  esperaban  habla  de  venir 
por  sn  mane  ya  hO  tenia  tugur,  y  aunque  reconocieron  el 
peligro  cierto,  bu  perdieron  el  Animo;  Antea  cubrandu 
de  la  adversidad  mayor  esfuereo,  dieron  sjeujplo  raro  ■ 
los  venideros  de  lo  que  se  debe  hacer  en  ca«i>«,  donde  ti 
honor  corre  rle^o  do  que  alguna  mal  odverlida  roaola- 
cton  mancht^su  limpieza,  conserraila  larRoa  sflo*  Sin  no- 
ta d* Infamia.  Tuvieron  consejo,  y  en  él  hubo  dlferenm 
pareceres.  Hubo  algunos  que  les  |>areclA  fortoso  of  de- 
samparar A  GaHpoli,  y  que  tratar  de  defenderla  era  de- 
satino. Que  sd  embarcasen  en  sus  navios,  y  fuesen  ta 
vuelta  de  la  I»Ib  de  Hetellin,  puraue  con  facilidad  la  pn-' 
drian  gaaar.  y  Cun  la  mUma  tltuauderla,  de  donde  cor- 
rerían aquellos  mares  con  mas  seguridad  suya,  y  daüo 
del  enemigo,  y  que  sus  pocas  fuerzas  nu  deban  lugiar  a 
mayor  saiiafaccion.  Fué  tan  mal  recibid»  esto  coD:it>]<i  de 
los  mus,  que  eos  palabras  llenas  do  amenazas  le  contra- 
dijeron, y  detormtnarontqueGalipoli  sedefendieM,  y  ti»e 
fuese  tenido  por  tnrame  y  traidor  el  que  lo  rehusase.  Es- 
timaron en  tonto  su  determinación,  que  fior  quitara  tH 
fMiler  de  modarta,  barrenaron  loa  navios,  con  que  pei- 
dleran  la  esperanza  de  la  retirada  por  mar,  quedéndolei 
laque  abriesen  nus espadas  en  los«scuadnnes  enenr.igos. 
Siguieron  el  ejemplo  de  Agatocles  en  Africa,  j  le  dieroa 
i  Hernando  Corté»  en  el  nuevo  mundo,  entrambos  cele- 
brado* en  la  memoria  de  los  hombres  por  los  mas  irus- 
tres  que  el  valor  huniano  pudo  emprender.  Agatocles, 
rey  de  Sicilia,  pasó  coa  una  amiadt  A  la  Africa  contra  li>s 
cartagineses.  Bichada  su  gente  en  tierra,  echó  á  fundo 
Sus  navios,  con  que  forzosamente  hubo  de  Vencer  ó  mo- 
rir; pero  estélenla  mas  confianza  y  razón  de  vencer, 
porque  lloveba  consigo  treinta  mi  I  hombres,  y  la  guerra 
solamente  contra  Cartago.  Los  catalanes  se  hallartin  po- 
cos, i^jos  de  su  patria,  y  la  guerra  contra  las  naciones 
del  Orlenle.  Superior  6  lili  mayor  alabanza  fué  la  deii>r- 
mlnaaioD  de  Cortés ;  porque  ¿  quién  pudo  en  Isnota»  pro- 
vincias, distando  inmenso  e>paclo  de  su  patria,  echar  A 
fondo  sus  navios,  y  escoger  una  muerte  casi  cierta  ñor 
una  Ticioria  «asi  Imposible,  sino  un  varón  k  quien  Dios 
con  admirable  providencia  permilióque  hieae  el  que  r 
eu  verdadem  calui  redujese  la  mayor  parle  déla  tierra? 
No  quiero  hacer  Jaldo  kI  este  ó  m  dolos  catalanes  fué 
mayor  hacho,  porque  pienso  que  son  entrembos  tan  gran- 
des, que  fuera  hacerles  notable  Injuria,  81  para  preterir 
al  un»,  buacAramos  en  al  otro  alguna  parte  m^nos  lluS' 
tra,  por  donde  le  pudlóramoajuicar  por  inferior.  Espa- 
dóles fUeroD  wdos  los  que  lo  ompñiHlferon,  Ma  común 
la  gloria. 

griegot,  yalcansandttU'ii  t§AaJadüima  vicktria.' 

Después  de  barrenados  los  navios,  oontentns  de  veras 
ftaerade  peligro  de  perder  la  reptttacioii  con  la  retfrarfa, 
diapuslaruñ  su  gomernu.  Dieroa  A  Bocaforidoce  conce- 
jeros por  cuyo  parecer  ae  gobernase.  Bata  «lección  se 
nacía  por  lo»  votos  de  la  mayor  parte  del  ejércílo.  y  mi 
poder  en  los  consejos  era  Igudi  al  deRocsfort.  y  («l  f  m- 
cutaba  lo  que  par  parecer  de  loa  demAs  m  r^solvia.  lu- 
cieron Sello  para  sus  denpai^hos  y  patentes,  con  ta  lm6— 

Sen  (le  san  George,  v  escritas  en  su  orla  e«ta«  tetras  :  Sa- 
udeiahunudrio*  franan  ^ut  reinan  en  iWcla  y  ifne^n— 
nia.  Prudentemente  A  mi  juicio  pusieron  on  lu^Hir  de 
calelanea  fmncos,  por  «cr  nombre  mas  universal,-  y  mi- 
nos aterrecido,  y  quisieron  mostrar  que  aqwl  ej^cihi 
era  ci>mpueslo  de  casi  todas  las  naciones  de  Étlropa 
onnira  Ion  griegos,  y  que  ora  rausa  i^omiin  de  todos  el 
aocorrorles.  Por  grandeza  de  Animo  tengo  no  estrecTianse 
los  hombres  tA  nombre  de  su  patria,  porque  con  f^le 
nombre  no  se  extraftat^en  los  espnAolea  de  otras  provín- 
olas, italianos  y  franceses,  sino  dílatarie  por  todoel  or- 
be da  la  tierra,  patria  común  de  lodos  los  vivienves. 

El  enemigo  ae  venia  llegando  A  las  murallas  de  Galf- 
poH,  yeMrechaba  A  los  attlados.  y  como  en  Isa  ordina- 
rias escaramuzas,  eufiquocon  mayor  dafto  de  los  griegos, 
se  perdía  gente  do  nuestra  parle,  resolvieron  de  !<alir  ft 
polcar  con  ledas  sus  fucr/ns,  y  aventurar  en  un  tranm 
de  una  taudla  su  vtda  .y,.KtMf  IBd  ;-.4?eaiiejA^are,le  debeu 


MgHlr  los  <n>a  tmaden  tafito  U wi|w  cmmtw  Ib  )|hi^ 
<ra.  No  M  taaMron  eo  BRtlpoll  nm  M^r  A  pclew  entn 
Inraoied  y  oaMtorwmlt  r  qulDienion,  puMlo  que  Nicé- 
(om<ljee  que  fu«r<i"  mllt  pero  el  «ulor  «aorlUii por 
relación  de  loa  «riagoe  ¿  quien  el  temor  «udo  «ngañar,  j 
parecer  dobledo  et  aAmero  de  los  enem^os,  Loventaron 
MB  estandarte  éntee  de  salir  á  pelear  cea  ta  («Agen  de 
su  Pedro;  pnsldronle  «obre  la  torro pflootpel ftailp»- 
11  cea  grande*  demoatraclonesAe  ptedwl-,  ptieelot  de  r»- 
diliaa,aM|iue8  de  bnber  lMcti»aaa  breve omoton  alea»- 
te.  lavooaron  á  la  Virgen.  Al  ileoipo  que  eoapeiaron  la 
£alvfl  coa.  devotas  aunqM  oonfaaes  voces,  estando  el 
«íleloaereno  lea  cnbtiú  ana  nube,  y  Movlá  sottreeHoa, 
hasta  que  aealwnM,  y  de  iraprovlso  ae  deevanecM. 
Ijuederou-adinlradoe  de  ub  gran  prodlf^,  y  sintleroo 
■tta  tai  coresono*  Krandbs  arecloa  de  ^edad  y  Tellgion 
«mil  que  tes  oreri<J  el  ¿alma,  v  tuviere»  por  cierta  la  vto- 
Inri».  pues  con  ten  clerM  señales  el  eieto  lea  revoreola. 
Reposaron  aquella  noetie,  no  uoo  poco  cuklado  do  que 
fuese  la  i'iltima  de  su  vhin.  9¿bado  p«)r  )a  maAana  que 
luó  et  alHuienle.  A  loa  veinte  y  uno  de  funlo  salieron  de 
sus  muraltes  y  reperos.  Kl  eneintg[>,  dejando  por  guarda 
de  sus  reales  qne  estaban  en  Bracblalo,  dos  mlllaa  de 
fielfpitli,  parte  de  su  ejército,  uon  ocho  mil  caballos  y 
Ibeyor  ndineco  de  infantes  se  adelantti  *  pelear.  Los  nues- 
IroB  echaron  an  caballoria  por  el  lado  nquierdo  de  mi 
Inlantaria,  a^^ia;Andase  por  el  dereebo  del  terreno  algo 
quebrado.  tívilTeB  PercK  de  Caldés,  oaballero  aeeiaDode 
CalalBda,  llevaba  et  eetendarla  del  rey  de  Aragón.  Ver- 
MB  Gori  el  de  don  Radrlque,  rey  de  Swllla  ;  que  olvida- 
dos dfl  sas  principes,  jamas  oivldnron  su  menwrla.  El  de 
san  Gnerge  dieron  *  Jinteao  de  Albero,  y  Rocafort  enoe^ 
roendd  ul  suyo  A  Gotllen  deTous.  Las  centinelas  que  es- 
taban en  lo  altn  de  las  torres  de  GbIÍmII  dieTDn  la  s«i1a| 
de  acometer,  porque  descubrían  mejor  al  enemigo  qoe 
venia  mcjoníndose  por  los  eoUadns.  OarraroB  de  una 
y  otra  parta  con  gallardía,  y  fuá  tante  la  foria  del  primer 
-fliiouentro.  qtM-  sOrma  Monlanar  que  tos  qtie  quedaron 
doniro  de  Gad'poU  lea  pareció  que  lodo  el  lugar  venia  al 
suelri,-  A  aemetanta  de  terremotD.  No  pudieron  ios  grte>- 
gosroDtr»  soldados  tan  plAticos  y  valientes,  Minque  con 
tanta  deataitaldad,  salir  con  vletorla.  Dieron  luego  Ife 
•vuallB  bAcM  flus  real»*,  dosd»  pensaron  rehaeera*.  Los 
^ejqnedaroiienan  deCanaa^  viendo  su  gente  rola.  saHe. 
nw  A  detener-sionemigoque  con  tarta  y  rigor  Increíble 
venia  ejeeulnndo  la  vletorla.  £1  Buevosocorro  de  gente 
descansada  detuvo  algo  A  tos  vencodores,  porque  era  la 
mejor  del  ejército;  pero  repetido  el  nombredesan  Geor- 
ge  carrnron  ton  Igual  Animo,  y  segunda  ves  vencieron  á 
loa  griegos,  ganándoles  sus  alojamiRntos.  VoIvIotor  las 
«Hpaldas  Umbertü  Polo  Rasile,  y  el  grande  etrlarca:  Si- 
guidseel  alcancevslnie  y  cuatro  minas  baala  Monocas* 
taoo,  degollando  siempre  ain  resletíencifr  alguna,  porqne 
la  huida  lea  hita  dejar  las  armas  con  que  apretados  pu- 
dieran defenderse  de  los  nuestros,  que  esparcidos,  can- 
eados, y  pocm,  ten  seguían;  pero  lavllesade  k»  griegos 
«ra  tanta,  quo  refiere  -un  autiv,  que  por  les  bendas  en 
el  rostro  no  osaban  volverloi  aunque  com  eoloieste  ries- 
go se  pudieran  defender:  Ültínia  miseria  á  qeepueds 
llegar  un  hombre -ouanddlMM  las  heridas  «lasque  la  in- 
lamta.  Lamayor  parte  de  lo»  griego*  veneMas  murienm 
abogados,  porque  seguidos  de  lo»  catalanes,  de  quien  no 
osparaban  dudra  guerra  sino  afrenth  y  muerte,  se  arroja- 
ban en  ios  barcos  y  leflod  de  la  ribera,  cargando  en  ellos 
mesganle  dn  la  que  pudieran  llevar,  con  cuyo  peeo,  con 
la  prieaa  de  los  que  eneraban  venían  al  fondo  y  ee  atH-iaii, 
ayudandoá  esta  pérdida  tos  propios  cataianea,  quemeti- 
ttos  en  el  agua  A  cucbilladaa.  y  asidoa  de  los  bordeado 
los  biirooü,  les  forzaban  A  echarse  en  el  agua  ó  morir. 
CoB  la:nocbe  dejaron  el  alcance,  y  cerón  de  la.  media 
volvieron  A  Galfpoll,  sin  haber  reconocido  los  despojos 
que  el  enemigo  los  dejaba,  juzgando  por  mayor  ganancia 
4|U4lar  vidas,  y  derramar  sangre  de  los  que  coa  tanta 
Impiedad  quitaron  las  de  aas  oonpaAerosf  amigos.  Ala 
■MKana  salieron  A  recoger  la  presa,  y  Cud  de  manera  qoe 
tardaron  ochodlaa  en  retirarla  dentro  de  flahpoll,  vesti- 
dos da  seda  yoro,  en  aquel tiemporaaseatimadoapor no 
»pt  lan  comunes,  en  gran  cantidad,  armas  lunidns.  y  jo* 
vas  dflnuobapreelo.-tres  «di  oaballoj  de  servicio,  v  has- 
Umentos  »n  tanta  afanndsncle,  que  en  muchos  días  no 
se  pudiera  temer  en  Gaitpoli  faltado  ellos.  Murieron  de 
loBveacidos.vHinle  mtl  Infantes  y  seis  mil  caballos,  y  de 
tos  nuflstroEiun  caballo  y  dos  infantes :  no  me  atreviera  A 
referirlo  por  parecnrme  caso  ioipo'dble,  hí  antires  de 
Jnucho  crédito  no  refirieran  semejantes  acontecimientos. 
Paulo  Oroido.  escritor  antiguo  y  criMtepo,  cuenta  de 
Agatocles,  que  degolldoon  dos  mil  hombres  treinta  mtl 
fertagineaes  coa  ss  general  Annon,  y  ¿I  ¡Mrdtd  sotos 
dos  hombres. 

Cxp.  XXXVI. — PreriMen  Migurt  Paiiólagn  partí  rtntr  <o- 
frrs  Gíi/iJddIí.  h§  nufttm  ^'tiin  á  pH'ar  con  tíír's  jurna- 

biMíla  i  lah  de  ella  Uigutl  vtncido  y  herido. 

La  buena  dieba  de  nuestras  armaB  puso  en  cuidado  al 


teipetrtor  AnarMoár^é  MlBadl  m  hm,  Émlm 

dreiyeron  que  geiite  lan-pece  se  lee  ^otMa  dar,  *y  'fsT- 
sarles  i  poner  todas  las  teatces  del  imfsvle  pera  seva|>> 
M.  Con  el  sueeao  da  Oalfpell,  resoMeren  lea  ewperséo- 
.resdeJiMiav  sus  gentes,  y  dar  sobre  lestiueattee,  ávtda 
qas'pudleseBdeCaiahiftaddefiiclllB  llagar  seenms.  i>e 
oslas  ptrevencloeea  y  apahitos' de  guerra  feevon  lee 
nuestrosavlsadoenerue'espfagrlega,  qne Monumeree'- 
vid  coa  harw  reocno  dome  volviese,  jorque -oteasde^ le 
■misma  nacieo,  que  A  divensss  psrtes  ee  envleroa,  no 
.volvlBnm.CatiiUueeBepodl8a  servir  en  eeta  ocnpaolun 

Cque  stompre  eraa  eenocidos,  aunque  ooa  tra}e  y 
juaje  griego  •eproeurahen  emebrlp.  Ce*  esle  asldé 
se  resolvIeroD  lodos  de  ealir  *  bueoar  al  eneuitge  la  «Isr^ 
ra  edenifo ;  resotnctoB  ten  gallarda  «orno  eaalquidra  de 
Iss  otras  que  tomaron.  No  pleoeo  yo  ^e  tanta*  Inesss 
d1  biiarrias  se  puedan  Juber  teldo  -en  otras  blstortast  y 
»ei  algunas  veces  leeto  que  mi  crAdtto  y  fé  se  taa  ■deponer 
en  duda  ;  pero  adverUde  el  que  esto  leyere  que  NfcMnt- 
re  Gregorat  y  I*aehimerio,  autores  grMgna,  y  par  sdrio 
enemigos,  y  HonUner.  catalán,  concuerdan  en  to  qae 
parece  mas  tncreitile,  teadr6  por  verdad  to  que  esenbl^ 
mus.  Montanef  refiere  que  la  principal  oeuss  que  lee 
movtd  A  seguir  este  consejo  fué  verse  ya  ricos  y  prdspe- 
ros,  y  temer  que  Is  sobrada  afición  de  sus  riqueus,  y  al 
temor  da  perderlas,  no  tea  Iridera  perder  algo  desu  re^ 

CRcioB.  Siguiendo  loe  consejas  mas  cáelos  y  mAMee 
rosos,  dfliaroD  en  Gelípoll  de  gostnicloo,  donde 
quedabao  ae  baolenda,  mujeres  y  ramilis,  ctea  «Imuga- 
vares,  y  partleroB  ta  vuelta  de  Andrlndpoll,  plsia  de  ar- 
mas de  aquel  ejdroiio  que  se  Jonlabs  contra  ellos,  can 
Arme  dsterminscton  ds  pelear  con  lAlgael.  aunque  fneee 
asistido  dti  Insyor  poder  de  sn  Inrperlo.  Csmioaron  tres 
días  por  Traclat  destruyendo  y  ulaedo  laoamMils.  tla- 
garoná  poner  una  ooobesus  cQartoleaA  la  IsMa  de  un 
monte  puco  Aspara.  Las  eentlnelss  que  pusieroo  en  lee 
altoa  descHbrleroo  de  la  otra  parte  grandes  fuegos  ;  en- 
viáronse reconocedorsa.  y  pnco  despuea  volvieron  OOA 
dos  griegos  prisioneros,  do  quien  se  aupo  la  ocasloa  de 
'loa  fuegos,  que  fuá  por  eeiar  Higuel  ecusrtelado  een  seis 
mil  oabsiios,  y  mucho  mavor  oiimere  de  Inlanlis,  entre 
Apms  y  Ctpeeia.  dos  eldeos  peqoeflas,  «guerdaed»  te 
restamie  del  oampo.  Qolsleron  alguims  qna  aquella  mle^ 
nía  Doohe  se  atravesase  la  nMwleAa  que  les  dMdla;  f 
diesen  sobre  los  eoenrigoe  deeouMadue,  y  im  me  pare^ 
ce  que  a  probsvon  este  eoneejo,  no  sd  p<T  qué  rasoeí  por*- 
qiie  puesto  que  forsosamente  se  hnbia  de  pelear  con 
ellos,  mas  fAcll  fuera  oon  la  oscuridad  y  confusión  de  ta 
noche  aventurarse,  que  aguardar  la  msAana,  cUsndó 
siendo  tan  poous  pudieran  ser  mejor  reconor^dos.  Oes*- 
pues  de  haberse  todos  confesado,  y  redhlde  el-  sacre- 
monto  de  la  Bucarlstía,  hicieron  «n  solo  escuadrón  dése 
inf,interia,  y  la  eabailerfa  dividen  tgualmeote  en  dos 
tropas,  A  cada  lado  del  escnadvon  la  suya,  y  otfoescMh- 
dren  dejaron  en  la  retaguarda  para  socorrer  A  donde  le 
necesidad  le  llamase.  Caminaron  la  vuelu  del-eoemlge, 
alsalirdel  sol  se  hallaron  de  ta  otra  parte  de  le  raente- 
nuela,  de  donde  descubrieron  al  enemigo  mae  poderade 
de  loque  hi  espié leadijo,  y  fué  porque  doaboraa  AoMe 
Uegd  la  Biaror  parte  de  su  ejérdlio  que  le  laltehe.  Reee* 
nocid  el  enemigo  su  venida,  y  como  eatreInIhMes  r«a>- 
hallos  no  llegaban  A  tres  mil  los  nueMros.  Jugaron  qab 
veoJa  i  rendir  lea  armas,  y  entregarse  A  la  cleeMnota 
de  Hlguei;  y  esto  lo  tuvieron  por  tan  cierto,  que  bI  que- 
rían tomar  las  armas,  ni  salir  de  sus  cuarteles.  Pero  Mi- 
guel, riuecon  tanto  daño  snyoconoota  por  experiencia  el 
valor  de  ausenemtgos.  secó  su  gente,  y  étsasrmd,  y  p«- 
soA  caballo,  ordenando  los  escuadrones  ee  esta  tortee. 
La  infSnteria  repartida  en  cinco  escuadrones  A  aargode 
Teodoro  lie  de  lilguel,  general  de  toda  la  milicia,  qn* 
habla  venido  del  Orlente;  en  et  cuerno  siniestro  puso  las 
tropas  de  eabailerta  de  los  alanos  y  torooptea  A  caree  de 
Ksalla ;  ea  el  etierno  derecho  se  pdso  la  eabalierie  «tea 
escogida  de  Tracla  y  liaeedonla,  coa  los  velsoos  y  Me 
aveniureros  A  drden  del  gran  etriarca :  en  la  rateguerdla 
quedd  Miguel  con  los  de  au  guarda,  y  parte  de  ta  notile- 
zaque  aalslia  A  au  defensa.  AcompaAAtMie  al  despeu 
hermano,  y  Senaearib  Angelo,  que  este  día  no  qmno  l»^ 
ner  gente  de  guerra  A  su  cargo,  por  taallerseoeupEldo  ee 
la  defensa  del  emperador,  y  tener  cuidado  de  la  seguri- 
dad de  su  persoita.  Reooooctd  Miguel  sus  es>'usdrtmes,  j 
animados  8  la  batalla  vinieron  cerrando.  Los  neeatrns 
divididos  en  cuatro  escuadroaes  con  gran  Animo  y  resé* 
luclon.  los  primeros  con  quien  se  toparon  fueron  loael**- 
DOS  y  turcoples.  quesu  oeballerla  emblstlé  el  prlowr  es- 
cuadrón de  almagavsres,  que  Invenulbi»  quebrantó  s> 
furia,  lame,  que  dice  Parhimerlo.  que  luego  se  retlperee 
luyendo.  Aunque  Nlcéforo  dice  que  tea  «esagetas  y  tur- 
coples cuando  locaron  las  trompetas  para  embestir,  hu- 
yeron, porque  tentan  reauelw  loe  alanos  de  no  servir  el 
emperador,  y  tos  turcoples  tenisn  trato  con  los  catala*- 
nes.  De  cualquier  manera  que  ello  fuese,  ó  deapuesrte 
haber  embosudo,  óAntefl,  ellosbuyeree.  y  la  Infantería 
descubierta  por  el  sininsirci.  tBdn  Jle^oda  la-o^iaUorin 
que  levusioDUbBr  quedd  dioe  Nicéfiic>vconio  iMaveala 


-tortMleaoMlni  oab^iloria,  mm -a»  btM»  jutnilo  d» 
■nuBMrMDM  y.wrlnHnw,  btbM  desiacNiuao  r  nxmetwo 
jiffftf9V'  B^oaMa  f«rl«<  La  oeitioa  qae  tuvieran  para 
.«lM«MUr«dta*iraMt  fué  Mlo^banarae  inilüieam 
Mía  g*—pa  daMWvkio,  r^ueal  neéejan»  loa'cabaMw 
M  .pmUmm  palear.  danfes  eMOMroaas  de  iirfln- 
laría.  UÉMea-dela  laar^r  parte.de  la-cabaHerCa  ea Amiga 
qufl  tea  pudiera  daOar,  cerraren  por  ta  Inente  tan  vlvn- 
'insAifl^  qaa  degultadaa  )a«  primaras  htteraa  donde  esla- 
l>an  «US  mm  luoldoa  rvalMnlea  soldadoa,  todo  rodomfts 
/le  la  inrameria  se  puM  ee  hulJa.  aunque  la  caballería  de 
fraefa  y  Uaeedonla,  como  la  mejor  j  de  nrayor  raputa- 
«toa  da  aquellas  provincias,  manCHTo  por  gran  rato  so 
pueato,  peleando  oon  mieau-a  cabaHerta,  y  defendld  uno 
4la  MIS  encuadromii  «lue  ao  (ueae  rMo,  haMa  que  loa  al- 
nuitavares  le  abrieron  por  el  otro cosudo y  mr  lifneii'- 
te,  y  eMoRcati  m  oaballeria  con  mucha  péreida  dejd  el 
pMto,  huyendo  la  Tuellra-ds  CIpaHa. 
'  Hlgual.roaKiMen  principa  y  miente  saldado,  vianda 
a<ta  eacuadroBBt  rutoa.  y  au  oabaUerla  parte  railrada  y 
parta  deabecba.  y  ea  quiea  tenia  pneMa  la  mayor  espe- 
ranea  d«  vencer,  saco  su  caballo  la  vupita  del  enemigo, 
y  luefio  repentinamente  quedd  el  caballo  stn  freno,  y  ne 
wrojd  la  vuelta  de  los  enemigos ;  detenido  de  tos  que  es- 
tabas eo  su  guarda  hubo  de  subir  en  otro  cahaliu,  y  sin 
tener  por  mal  andero  el  taaber  perdido  el  freno  su  caba- 
llo, ae  mella  por  to  n»s  peligroso,  y  con  gran  prestéis 
enimaba  á  unos,  socorría  k  otro»-  cuando  con  imenazHS, 
cuando  con  ruettoa.  tlamand»  it  aaa  capitanes  y  mae«- 
•tres  de  oampo'por  aUa  nombres,  qoe.volvlasan  laacnnia, 
que  restalieaen,  que  jio  perdiesen  aquel  día  con  tanta 
inenipia  la  reputación  del  Imperio  romano.  Los  soldados 
y  capálanaa,  perdido  ui»  vea  el  miedo é  su  fama,  y  poes' 
lo  ea  «jecucíoa  easa  tan  feo  cmno  desamparar  la  persea 
na  dal  principe,  tamMen  le  perdieron  é  sus  rupgtts  y 
quejas,  porque  cuanto  mayor  es  la  Infanta  da  un  hecho 
4»nto mas  diCloll  es  e)  arrepeniimlonio.  Entonces  Miiiuel 
qulao  con  el  ejemplo,  ya  que  no  podo  con  las  palabras, 
obliaarlea,  y  Juagando  por  grande  afrenta  no  aventurar 
•u  Tilla  por  la  (te  los  suyos,  vuelto  á  los  pocos  que  le  se- 
.guiin,  lea  dijo:  >Ya  Hegd  el  tiempo,  compañeros  y 
■awlnas.  en  que  la  muerte  es  mejor  qae  la  vMe.-y  le  vl- 
vda  asas  cruel  que  la  misma  muerte.  MuArase  con  repu- 
alacinn,  »l  se- lia  vivir  non  infamia.  ■  Y  levantando  el 
ro8|roal  cielo,  pidiéndola  au  ayuda,  se  arrojl  enn  su 
caballo  en  medio  de  loa  nuestros.  SiguiónAile  basta 
cwuo  da  ku  ma.-)  fletas,  y  por  un  grsmla  espacio  puso 
4a  violarla  en  duda :  lauco  puede  en  semblantes  oeastones 
laparaoMdel  prinelpa  qoe  aaavamara.  Hlrld^  muchos 
y  mald  Édoe.  un  merlnar»  catalán  llamado  Berenguer, 
«o*  «n  la  Jomada  de  este  día  se  balld  sobre  on  buen 
«aballo,  y  «oo^Doidas armas,  despnjosdeta  Ylotorla  pn- 
aada,  atrduvo  entre  loi  enemigos  tan  bizarro,  que  Miguel 
V>r  entrambas  eauaas  le  tuvo  por  algún  .wAalado  cnpttan 
de  nuestra  nación,  y  oon  deseo  de  mostrar  tni  esfuerzo, 
ae  tné  para  él.  y  te  dió  una  cuchillada  en  el  brazn  iz- 
quierdo. Revotviú  sobre  Ulgiiei  el  morinero  con  tdnta 
praeleuh  que  sin  darie  tiempo  de  sacar  sucabsno,  íi  gol- 
pes da  mata  le  bleo  saltar  el  eaeudo,  y  le  htrió  en  e! 
■ostro,  y  atntlime  tiempo  te  melaroa  á  Miguel  elcaba> 
Iht,  y  la  tuvlanui  casi  rendido;  pero  algunos  dd  su 
■ttañla  ta  Socorrieron  valientemente,  y  uno  de  ellos  le 
•Id  «a  «aballo  enn  que  aeaalvd.  quedando  muerto  por 
Ubrar  A  su  prinolpe.  MlRuel  perdida  la  mayor  parte  desu 
véale,  y  Hbre  del  peligro  por  au  valor  y  por  au  dfetia, 
«asalld  da  la  batalla,  llevado  mas  por  la  fuerza  do  ios 
Myoa,  que  por  su  voluntad  ^  IntenU)  machas  vecPs  vol- 
TCrAooiirar  la  reputiicioH  perdida,  pero  siempre  fudde^ 
tenido,  y  su  ooraje  revoatden  lagrimas.  Belirrtee  dentro 
4lel  oastii/o  da  Aprns,  con  que  la  victoria  se  deciarrt  por 
«esotros.  No  se  siKuid  el  alcance,  porque  entOndl^roo 
siempre  que  é  los  itrl«go9  les  quedaban  fuar^as  enterns 
para  volver' segunda  ves  k  pelear,  y  teiuleroii  sttEiina 
4MBboooade  Según  Pschimeriodice. y  sfisde, que fu^ pnril- 
oular  providencia  de  Dios  el  nriedo  qUe  tuvieron  ionca- 
taiaaes  de  la  emboscada,  pera  deteoertea  que  no  ejern- 
tasen  la  victorin,  donde  pereeleraa  mtictaos  mas,  y  Mi- 
guel llegara  *  eus  manos.  Goatentéronsa  con  quedar  se- 
daras del  campo,  j  aguardar  la  rnaAsaa  que  lesdesen- 
gaSarla  de  sus  sospeobas.  Toda  aquella  noctae  se  tuvo 
floo  IM  armas  -en  la  mano.  Llegd  la  maftan»,  y  recono- 
oiaron  que  su  victoria  habla  alilo  oon  entero  cnmpll- 
«akaoM.  Aiiometieron  á  Aprns  el  mtsmo  día.  que  defendi- 
do solo  de  sus  vecinos,  fácilmente  se  eniró.  En  OHte  lu- 
ffar  se  detevieron  ocho  días,  para  que  los  heridos  9o 
Mirasen,  y  (os  demAs  descansasen  del  trabajo  y  htig»  <te 
la  haialla.  Súpooe  ioego  romo  ía  gente  qoe Miguel  agUAr- 
daba,  según  las  expías  rallrieroo,  ya  se  le  habla  iunlndo 
Aniesde  labainlia,  y  i(ue  todo  estaba  vencido.  Perecie- 
ron, según  Mantaner,  dni'  enemigo  dlet  mil  caba- 
llos, y  quince  mil  Infantes;  de  los  nuestros  vein- 
te y  «late,'  y  noeve  caballos.  Retirado  Miguel  dentro 
de  Apme.  no  se  tuvo  por  aegiim.  y  aquella  misma  na- 
che  Msaiiú,  y  se  fué  á  Pampliilo,  y  de  slli  a  Dídlmoto, 
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reprendido  gravamenie,  porque  puso  a«  persona  tan 
atrevidamenta  en  tanto  rlesso,  que  lo  que  en  uo  soMadu 
¿«apltan  se  debía  da  alabar,  en  un  emperador  era  dqtno 
de  rapreoBlon ;  palatMrad  nacidas  de  la  afición  deán  pa- 
dre, mea  que  lo  -que  debiera  aoooseisr  al  no  lo  luen, 
porque  «osé  yaque  tenga  el  príncloe  mayor  obtlgacioa 
de«*aoUirars».-qiie  la  que  Miguel  saaveniurA,  cnaado 
ve-smasouadrooee  dflülieGbos,  su  repitucioa  en  peligro, 
-aatieBle  muerta,  y  sus  eeiedoe  perdidos.  ¿  Qué  prioápe 
da  loe  celetorados  eo  la  memoria  de  las  geatas  d«#í  ém 
pooerauvlda  al  meyor  riesgo,  cuando  la  imporiaaela  y 
grandesa  del  caao  es  de  tal  calidad? 

Con  eeta  victoria,  ta  mayor  parte  de  ta  provincia  Aa 
Trauia  quedd  por  despojos  de  los  nuestroa.  La»  ciu- 
dades populosa»  y  biertes  no  padederoo  an  «tta  coman 
tempestad,  porque  siendo  lus  calalaaes  tan  pocoa,  no  se 
querían  ocuparen  asaltar  murallas,  donda  forsoaaneals 
nghian  de  perder  ganta,  y  si  algunas  tomaran.  f»6  par- 

Jue  al  descuido  del  eoam^  lea  eonvMd  para  qna  lo  pa- 
leaeii  hacer  sin  aventurarse  mucho.  Losuoradoisa  da 
Isa  aldeas  y  poblaciones  de  grlegoa  de  toda  la  provisicta, 
sstitdfl  ta  pérdida  de  su  ejérclbi,  dejaron  sus  caaas  t  s"s 
haciendas,  y  el  trigo  que  estaba  ya  par*  recoger,  j  pe- 
regrinando porreinoa  vecinos,  aorecenlaron  el  temorde 
nuestra  vengante  ;  y  dice  Pacbimeho.  que  entraba 
todas  partas  Inllniu  genlehuyando,  y  que  peredat^oas- 
tantinopta  la  esfera  <la  Empedocles.  Pu^ocasfoneata  vio- 
torla  deque  sucedleseen  Andrtnopoli  un  caso Uatlniasn 
á  109  catalanes  que  estaban  presoa  desde  la  mnecM  dn 
Rogar,  que  llegaban  al  número  de  Mseota.  Tuvieron  a«l- 
•o  de  Is  victoria  de  Aproe,  animáronse  é  Intentar  su  II- 
beriad.  Estaban  eii  una  cárcel  luerts  de  una  torro,  rooapie- 
rnu  loa  grillos,  y  acometiendo  una  puerta  no  la  podlarea 
abrir;  snMeron  A  lo  alto  de  Is  torre  pararecoaocer  algaa 
csmiaa  de  au  libertad,  no  fud  posible  hallarle,  y  ooaio  ée- 
sasiMrados  de  bailar  piedad  an  los  griegos,  daada  arriba 
con  tas  armas  qae  pndteroa  alcaaxar.  pelearoo  vaHeate 
mente  con  ios  clodadanoe  de  Andrlnópoll  que  sltiaroa  la 
torre,  y  la  proouraron  ganar  á  fueran  de  armas:  pero  taé 
tanto  eivstor  de  los  qne  te  defeodiaa,  que  no  fad  posi- 
ble baoerles  dai^o.  Prnalmente.  despuaade  mochas  beri- 
das,  loa  ciudadanos  rtetwaperadoit  de  poderles  rendir.se 
resolvieron  de  quemar  todo  el  edificio  y  torre.  IMrmrte 
fpego  por  todas  partes,  v  en  poco  rato  se  encendid  coa 
gran  ralnadel  edificio.  Por  entre  tas  llamas  y  al  ruogoar- 
rojatoan  aladras  y  dardos,  y  medio  abrasados  peteahaa. 
DeapidleronaB,  y  ateasados  unos  oon  otros,  hecha  la  se- 
ñal da  la  cruz,  sal  Indice  Pasbtmerto,  se  arrojaron  ea 
el  fuego  lodos,  j  entra  elhw  dos  benoaoos  de  linaje 
iHutrej  y  de  ánimo  valeroao,  atoraiiadoaeoao  gran  i¿a*- 
nta  d«  ios  dtroanslsntessaarrojaron  de  la  .  torra,  y  es- 
caparon del  tvei/co,  Oiiecen  mas  piedad  le»  pefdooú  qne 
ei  hierro  de  los  pérfidos  grlogi«,  de  quien  fueron  «te*- 
pedszados.  Entre  estos  sesenta  aolo  hubo  uno  quedleso 
muestras  de  rendirse ,  á  quien  los  oUos  arroiarun  de  la 
«orre.  Después  de  haber  destruido  y  talad»  la  mayor  par- 
te de  la  provlnda,  volvieron  ¿iGalipoll.  aorecontados da 
reputacicHi.de  hacianday  de  gente, queso  leajuatatia 
de  italianos,  frannnMMV  espaOtiles.quepadiaronasoapar 
da  la  crueMady  fdrta  da  les  griegos. 

Cap.  XKWÜ^^adodi  Ut  mof  ds  Aiukóttiee  y  dt  los 

Bn  ledo4  tlampoa  yadsdesseha  mñilrado  la  Igaatdad 
de  taJusUota  divina,  pero  en  anos  aa  ha  aeAahMlo  mas 
que  en  otros  con  el  oznte  da  alguna  pasltlaacla.  baoibre 
oguerr».  Bita  üliima  tornti  por  castigo  de  ladrónloo  y 
de  los  griegos  que  «p  «rtadóa  de  la  obediencia  de  la  ro- 
mana Iglesia,  madre  universal  Je  loa  que  militan  ea  la 
tierra,  cayeron  mil  ernM'as.  y  por  ellos  y  por  tos  de- 
más pecados  que  ánlee  se  siguieron,  permitió  Dios  que  loa 
catalanes  fuesen  los  minlstme  de  su  .ejecución.  AfladtáM 
á-los  daAos  de  la  guerra,  males  y  divisiones  cas«ra«. 
que  entre  los  principesaaele  aerel  ditimo  y  mayor  de 
loa  trabajos,  {lorqne  con  él  aa  oonfnnden  los  conaajoa, 
y  BB  eoHaqtwcen  la*  faenas,  T  as  uo  bravo  atajo  para  aa 
ruina. 

Irene,  mujer  tlel  amparador  Andrdatoo,  Juzgaba  por 
cosa  Indigna  de  su  grandeia  y  sangra,  que  sus  irai  bijna 
Juan,  Teodoro  y  Denwlrtu  no  lovlesan  parlo  en  el  impe- 
rio dasu  padra,  por'laaer  hlja^de  otra  madre  llamados 
primero  Al»  sucesión :  Miguel  yi  nombrado  por  empera- 
dor, y  llonstaittino  déspota.  Procurd  por  todoe  los  medios 
iMwihIes.  que  su  marido  Andrrtnino  dividiese  entre  sus 
nljos  algunas  provincias  de  su  imperio.  No  le  fué  conce- 
dida eeta  demanda.  Volvió  segunda  vez  á  tantear  otro 
medio  mas  perjudicial  y  dahoeo  para  al  Imperio  que  el 
primero,  y  fué  pedir  que  les  declarase  sucesores  y  cone 
pañeros  de  Miguel  «u  hermano.  Negói$ele  umUeo.  coa 
quo  Irene,  mujer  ambiciona,  conociendo  el  amor  grande 
ae  su  marido,  y  que  apartándose  de  él  doblara  I  Su  caof 
lancla,  y  que  el  despo  de  volverla^  ver  fuera  mas  pode- 
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qua  mo  dMptacl».  Nuooe  sttaencla  se  lomó  por  medio. 
|wra  wMewiMr  una  sfloioa,  ¿otes  «uele  aev  con  que  la 
■wypr  aa  desvaDaoe,  como  ahtuHif e  suela  exparlmentar- 
ae.  BlaiDor  T'&cUmde  AadrúBloesa  íné  ^aroiendD.  j  la 
niider  al  ibImbo  eaao  deaeaparanáo,  y  earruda  la  puar- 
UíiHi.areten8laa',  lroú4l  loa  ruegos  au  aMaaazaa.  Idml- 
lU  pltucM  y  iratoa  d»  prfoet^a  «oOniiüeros  eneailitoa  de 
Aurdaico.  Envióft  Uataariau  yerno Cralea,  principe  de 
Ut  trtbaloa  y  de  Servia,  casado  &>n  su  hija  Slinoaida.  y  la 
dlú  todas  laaioyea,  y  laaio  éiaoio,  que  Nlcólbru  quiéra- 
le con  61  Happdiera  fundar  renu  para  suaienlar  cien 
ttajaras.  en  defenaa  de  lo»  marea  y  cortan  del  Unperia 
U)in  esu  divíalon,  ¿qué  poder  no  ae  (lealiiciera  T  ¿quó 
laido  BO  sa  acabara?  y  mSa  dobrevinleiMk»  un  ejórciio  da 
leaoie  enemiga,  á  quien  el  daaeo  do  au  venganza  pus»  en 
la  oeceaiaad  de  niurir,  ó  vencer 

Cap.  XXXTin.— toí"  nufíípnj  kaan  at^iifuu  corrtrícut  y 
toman  á  tat  ciudades  de  ñodato  y  i'oceia. 

Retirado»  a  &alípoll  deapuea  da  la  victoria,  quedaron 
dueübs  «bsoluUis  de  Ja  canipaAa.  y  Andninioo  alra- 
veisa  á  aallr  deCoiiatanltoupla,  itl  Mifiuel  de  Andrtnópn- 
11,  tan  apreiadoti  lea  tuvieron  nueatraa  armas.  Androni- 
co,  a  lasquf^*  de  lantua  daúoacomu  hadan  lod-calala- 
noasii  sus  provincias,  eneogldlo»  bombros,  alrlbuyando 
é  »ua  pecados  el  caaliKo  que  Dloa  le  enviaba,  y  L-oa(eaa- 
haque  noers  porleroao  para  roalailrlea.  Hasta  Haronea, 
Rodopa  y  Bitla.  cieolo  y  setenta  milla»  de  GaUpoil,  aa* 
traban  haciendo  conwiaa,  con  univaraal  lemor  y  asom- 
l>ro  de  todas  las  nrovlnclaa,  porque  nu  había  lugar  qu» 
vatuvlese  libie  daau  furia  por  rwnoto  y  apañado  que 
fuerce.  Las  ciudades  que  por  su  fortaleza  de  muros  oo 
Itodiao  ber  acometidas,  sentían  eflm  males  en  aus  VPftas 
y  en  aus  jardines,  quanaado  y  talando  lo  mas  eailmadu, 
y  haciendo  prisioneras  á  muOwede  quianaacabanRran- 
dM  y  continuos  raacaiea.  y  no  solo  conpeúiaa  enteras, 
weru  cuatro  dsald  soldados  harJan  esto»  lancea.  Pedro  da 
Maulara,  almugavar,  que  servia  en  tac^lieria.  liatká»- 
dotauiia  noche  eiiire  bus  camaradaa  deaaaperailo  de 
baber  perdido  lo  que  tenia  al  juego,  resoivid  de  retiacar 
tM  pérdida,  y  despicarse  con  algún  daAu  de  aus  eaemi- 
KOs,  de  qua  le  resultase  provecho.  Bubid  á>  caballo,  y  con 
dos  hii<M  que  tenia  ,  caminando  siempre  entre  eneml- 
gos,  llegó  a  los  jardines  que  están  pef^ados  á  Gonstantl- 
iwpla,  donde  luego  la  suerte  la  pnso  entre  manea  un  pa- 
«Ira  y  un  hijo  merosderea  genoveses,  Hízeloe  priaionaroa, 
y  dtooon  ellos  an  Oal^poii,  sin  que  persona  alguna  se  lo 
nsiorbasa,  oon  habar  veinle  ycinco  legusa  de  retirada. 
Hubo  por  su  raseaie  mil  y  quinlenlos  escudos,  con  que  el 
«imugavarreeompeDsdlo  perdido,  ygandrepalacionda 
veltente  v  platico  soldado.  Estas  y  roucbaa  otras  corre* 
rns.  reflere MonlAoar  qaeBehacian  con  Igual  felicidad 
y  admiración.  A  laiitallegd  el  etrevintlento  de  tos  cata- 
lanas. VIóse  Romo  cabaia  del  mundo, nonooida  enloitces 
na  tanta  grandaza  y  gloria,  que  desvanecida  con  sus  vlc- 
(wias  y  tnunfoa,  se  atribuyó  el  renombre  de  eterna ;  pe- 
ro laa  arma»  de  los  godos  y  vándalos  mostraron  cu&n  bre- 
ves fueron  sungtorlaa.  y  cuftn  faino  su  atributo.  Lo  mla> 
rao  sucedió  á  Cónataniinopla.  cabeza  del  imperio  orien- 
la(,  en  qnieojunMoienle  ae  levantaron  y  merecieron  él 
poder  y  ia  piedad  por  el  graitde  Conetantln»,  en  cuyos 
Mjcasorealna  conservó,  hasta  que  la  ira  de  Dios  ejecutó  su 
oasltgo^  entredkndula  por  deapojoa  t  Baciooas  extraAaa, 
y  ao  «ate  ttenna  eaal  forzada  da  poeos  catalaiMa-y  ara* 
Konesas,  a  reulblr  levas  la  que  las-daba  i  tantea  relnoa  y 
Raates. 

Ardía  aa  h»  coraionaa  de  los  catalanes  et  deseo  de 
Tangar  la  muerte  afrentosa  de  sus  «mbajadore».  en  los 
iwMrales  y  vecinos  de  Hodesio,  donde  un  inhumana- 
mente tneroo  deapedazadosy  muertofi.  Snlleroii  á  «ele 
Jornada  hasta  losnliios,  en  quli>n  fué  mas  poderosa  la 
pasión  da  su  vengHiia.  que  la  naqueza  de  su  edad,  Ei- 
taba  esta  ciudad  ribera  do)  mar.  sesenta  millas  de  ca- 
mino por  tierra  du  Gaitpolí.  Para  llegar  á  ella  tontoaa- 
Inente  se  hsblaii  de  dejar  los  nneslros  pueblos  enemi- 
Ros  a  tas  espaldea,  y  esta  seguridad  causó  descuido  en 
loa  vecinos  de  Rodeeto.  porque  nunca  creyeron  qua  tos 
eatatsaes  se  avenlurar-ian  sin  tener  in  reiirada  llana  y  sla 
peligro,  pero  estas  dilloultadea  fueran  bastantes,  si  al 
agravio  no  laa  atropetlara.  Al  amaiiCcer  escalaron  las 
murallaa,  y  la  entraron  aln  hallar  resistancta,-  ejecutan- 
do muertes  con  tanta  crueldad,  que  por  este  hecha  pri- 
laaramente,  y  por  h»  demás  que  fueron  sucediendo, 
quadó  enire  tos  griegos  hasta  nuestros  días  porrean: 
la  limgansa  de  eakdaim  tt  aicansr.  Bata  es  la  mayor  mal- 
dición que  entre  ellos  tienen  ahora  la  Ira  y  el  aborreci- 
miento; tan  viva  ee  les  representa  siempre  la  ananioria 
rt«  aquel  estrago.  Dice  Montaner  encareciendo  el  desór- 
den  que  hubo  por  nuestra  parte,  que  ios  capitanes  y  ca- 
balleros no  pudieron  detener  ni  Impedir  las  crueldades 
que  loa  vencedores  ejecutaron  en  loa  vencidos,  porque 
perdido  al  temor  de  Utos,  y  al  respeto  debido  i  sus  ea- 
pKanea,  y  al  de  sn  misma  naturalaUt  despedazaban 
oaarpos  ínoentea,  por  I»  edad  iocapaoea  d«  oulpa ,  bas-t 


ta ¿oa  Bolmalad  qofateran minm  «  M-WMru.  , 
eeel  higar  Boauatfasaooaa  vhra.  Dealli  aasamia  Pic- 
ola, ciudad  yacloB,  y  la-Motraa  qod  la  -nuiais  fticllMadt 
y  trataroa  eos  «I  mismo  rw».  PareoMes  *  -nvesirea  oa- 
pluoaa  ocapar  aatOB  pueatos,  porqoa  la  gente  Iba  ere - 
olanda ,  y  era  t>  baatottta  para  dirMlrae  y  aoarearse  á 
Coastanunopta,  cuya  pordfcloa  y  ruina  m«  el  último  fin 
de  auB  pellgroa  y  taUgaa.  a  Hoataoar  dejaron  aD  Oallpolt' 
snio,o<»alguiMtuaNonfoe,elMalmuBaT«rea  yUMMa 
caballos. 

Qir.X^\\X.—FtTnan  JhntMZ  át  ÁrenSi  íltga  Á  CdfwU,' 
fntraá  correrlaíi»rra,yaírtiraritroin¡it  dof  mt  itQiu*- 
U>  y  oekocientm  cabotln  del  enemigo. 

Fernán  Jiménez  de  Arenós,  uno  de  los  mas  prlactpa* 
leacapitaneB  aragoneses. que  vinieren  can  Rogaren  Gra* 
cía,  por  algunos  disgustos,  como  dijimos  arriba,  ae  apar- 
i¿  da  nuestra  compañía.  Con  loa  |>ocos  quft  le  siguteran 
aa  fué  al  duque  de  Atenas,  donde  ae  detuva  alpm  tiem- 
po sirviendo  an  1m  guerras  que  el  duqae  tuvo  oon  tas 
vecinos,  que  lueroo  muchas  y  varias ;  accidentes  furza- 
sos  qua  padecen  los  estados  pequeños  que  itenan  por  ve- 
cinos principes  poderosos,  bn  todas  eiías  Fernán  Jimé- 
nez ganó  reputaoloii  y  ocupó  lugar  boiiroeo ;  pero  el  ae- 
ligro  de  sua  am^os  en  au  ánimo  pudo  tanto,  que  oejó 
sus  acrecentamientos  seguros  y  olerloa,  por  aocorrerles 
con  BU  persona.  Habida  Ucencia  del  duque,  con  una  ga- 
lera, y  en  ella  ochenta  soJdadoa  vle^oe  llegó  a  Oalipoll. 
Fué  üe  todos  recibido  con  notables  «iiuestras  de  agradV" 
cimiento.  Diéronle  muchoa  oabailos  y  armas  para  poner 
au  gente  ea  órden  ,  y  oon  algunos  amigos  que  le  quisie- 
ron seguir ,  Juntó  trescientos  infantes  y  aeaeau  oaba- 
lioa.  y  oon  eHos  autrd  la  tierra  adeniro.  Daapuea  da 

■  iiabersa  visto  coo  los  oapilanea  que  eataba»  e>  RodaMi* 
y  Pácela^  yoemuDlcado«oa  ellaesu  reaoluoien  ,  caml- 
nú  con  su  gente  la  vuelta  da  Constanllnopla  ,  y  paaaflo 
el  rio ,  que  ios  antiguos  llamaron  llatiola  ,  saqueó  y  que^ 
mó  raucboa  pueblos  á  vtoia  de  la  ciudad.  Andrdnlco ,  da 
los  mures .  miraba  comoteardian  lascasaa,  y  crayanda 
qua  ledo  Buestre  campo  ere  el  qua  tenia  detaaie  ,  no 
quiso  que  saliese  ^nte,  Antes  la  puaoan  guarda- y  sagu»- 
ridad  de  -Constantinopla.  repartida  por  sus  mursa  aspe-- 
rando  que  nuestras  espadas  se  hablan  da  emplear  aquel- 
dla  en  su  úlUna  nina-:  pecetos  fueron  estos  da  Abufó^ 
nico  bien  fundados  y  advertidoa  ;  porque-el  paaMo  Reno 
de  pavor ,  acostumbrado  al  ocio,  oo  trataba  dm  tomar  las 
araias  para  su  propia  dafeosa.  ¿agente  de  guerra  OMr— 
cenarla  de  tureeplea  y  alanos ,  ni  por  natursieta,  nf  par- 
beBeOclosoblligads  al  servido  de  au  principe,  refausabe  y< 
temía  los  peligros,  A  man  dé  las soapeobas  det  irato  foo 
tanla  pon  nceatros  caplianes.  Knire  astos4ameTaa  y  des- 
coBHaDzaa  and^  metido  Aadrdnlco,  «uiudo'  aupo  que' 
Fernán  Jimenes  de  Aranda  con  solos  irasdentos  era  el- 
autor  de  tantos  dsñiis,  y  que  ltocarori<  e»n  el  grueso  del ' 
ejérciu>endaba-JuntoA  Rodope.  Entreeacd  Andrdolca  do 
su  caballería  DChocientoa.  y  eon'dus  mil  infantes,  lea 
mandó  ssllr  A  cargar  A  Fernán  Jiménez  que  se  retiraba 
con  riquísima  preaa.  Salieron  con  buen  Anlmn  yreeoln- 
cian,  y  pasando  aquella  noch&el  rio,  ocupando «n  pues- 
to aventajado, paso forzosopara  Icenuestfos,  sa  pusl^ 
ron  en  emboscada.  Descubriéronla  luego  loa  corredores 
de  Fernán  Jiménez,  y  como' la  retirada  no  podlaeer  por 
otra  parle,  bechoalto.  dijo* hisaUyos:  YaToli,  amlgoa.- 
que  el  enemigo  nos  tiene  cerrado  el  paso,  y  que  'boIo- 
puede  airsnarle  nuestro  valor.  Lo  quaerteMosa-hitaM*~ 
sa ,  no  es  mónoa  qao  la  vida,  puesta- ea  Allioio  potllpro* 
Loa  contrarios  que  teñamos  delante  son  Im  misnsos  qua 
habüts  vencido  tantas  veces  con  mayor  desigualdad.  Su 
multitud  so>o  ha  servido  aiempre  de  aumentar  nuestrda 
victorias,  tan  segura  la  tenemos  en  eata  como  en  las  Úé~ 

¡más  ocasiones,  pues  se  resuelven,  según  vemos,  de 
aguardarnos  y  peiesr.  El  puesto  aventajado  les  da  oon- 
HanzR,  olvidados  do  que  nuestras  espadas  peueiran  d»- 
lensaa  y  reparosinexpugnables.  Conozca  esia  gente  vil 
que  donde  quiera  les  tía  de  alcanzar  el  rigor  de  nuestra 
justa  venganza.  Dicho  esto,  hizo  cerrar  su  infanieiía-  rfa 
airaugavares,  y  él«dn  sus  pocos  caballos  embistió  la» 
tropas  de  la  caballería  enemiga.  Peleóse  vaHanteman- 
ta ;  pero  los  dos  mil  Intantas  griegos,  aoomelidos  do  loa 
trescleolos  almugavaras,  fueron  casi  todos  degolltdoa 
con  tanta  presteza,  que  tuvieron  lugar  da  aacoprar  A 
Fernán,  que  andaba  paleando  con  la  caballería,  y  fué 
tan  importante  su  ayuda,  qua  luego  dejaroa  los  eao- 
migos  el  paso  libre  con  pérdida  de  seiscientos  caballos 
entre  muertos  y  presos.  Viciorlosos  y  llenos  de  despees 
pasaron  adelante,  y  llegaron  A  Pácela ,  donde  Rocafoit 
poco  Boiea  habla  llegado  de  correr  da  Rodopa. 

Cad.  XL. —  AnuM  iinuBCA  ¡ana  et  ea^Ullo  y  lugar  ds  J/fr- 

díco. 

Parecíale  á  Fernán  Jrnienes  que  para  asegurar  sus  co- 
sas, importaba  toouir  alguna  plaaa  donde  pudieae  lanar 
cuartel  A  partedalqne  lanía  RoBafon.Bmue  suamMcion 
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tetotqp««flipitoaéIti)ealDrtj9«roleméepd»ku  ir»  eoaao' 
úal  niMpodenMo,  nootatnndaMuMerlameiiledeiarlsuia 
l«Mr  1»  «^ridfta  de  «Igwu  piaca.  MwUao,  hiiiar  dol  eo»- 
nilwiiuMv«aiau.  pue«lM  A  )«  pérM  <M  flamcta»,  •!  m*- 
üiaU  (I*  G«ltpoli,  fuA  elquo  pMuiii  MinitoréafCkHMiii 
pur  liii«rpr«Eaj  y  copio  BolMHuiMdióbln,  pAgadus  cul 
■J.IUHarB«íoninoaron,  y  abriaro»Mi*UÍiidiaru.€Mide- 
luUNinia  rttMluviiMi  de  Fernao  toa.WAo'enLeNdklM dol  arle 
luUÁiM'tiiorqufi  iMt\  doiicienbu  íAfMMy  uoheuUoaba- 
\ioi  quo  soloa  ttnla,  no  üe  podría  emprender  cusa  tan  di* 
ficil  («molo  oratianururi  puehio,  hableudo dsnlro  aete- 
<'lentni)  Donihres  tomar  Braias  ;  poro  la  vileza  de  aus 
iitlmi»,  T  IdcrmsiAiiula  de  lus  DUO»tru¡t,  hizo  fi^cil  lo  Iin- 
IKtitble.  Cuaiidu  á  una  nación  lo  falta  la  Industria  y  el 
viattr.  lrmgaaaie»w  lia  da  dar  bmnoa  auoaaoa  al  enemlito 
i|ua  la  qiiiai«re  Mijeiar.  porque  pi  el  DÚmarode  la  gente, 
I  i  la  dtttenaa  de  laa  murallas,  le  «Irve  da  reparo.  Loa  ml- 
■eratrtMgriegita  de  e^ls  pueblo  con  ser  aeleulenUM  y  loa 
uiMalroa  apena»  ireacieotoa.  iieeiioarraron  deptro  deaiu 
DMirallaa,  «ñuño  al  todo  el  oamiu  de  lo*  calalanes  lea  si- 
tiara.  >lo  wHr  é  pelear,  pl  a  deshacer  lo  que  mi  oaemíRo 
trabajaba  para  au  ruina.  Parpan  Jlmeaei  levautd  un  Ira- 
bUco.  y  uva  él  bailó  algunotidiaa  loque  pareclamns  naoo; 
poro  tiraba  piedra*  de  tan  poco  peeo,  que  no  hacia  daúo 
on  aua  murallas  fuerlea  y  muy  levanianda*.  ArrlmAbanau 
•tMMlaealguuaa  veces,  y  todo(udaÍD  truto.  Muataner  de 
GalipoU  aouorrla  con  ba^UmeDloa  yvUuallatt;  aolo  toa 
nu0aU>oa  cuidaban  da  «Faeurarae  dentro  daaiu  fortíflea- 
cionea.  dando  cuidado  aTeneialgo,  y  rendirla  A  virtr 
iiMW  descuidado.  Cun  au  aaist^ocia  y  peritaiacia  al- 
uauuruo  al  fin  lo  que  pretepdlao,  uoiquo  loa  griegos 
después  delarKoa  «late  metes  doslUo,  creclde:;  ailo» 
el  daiipreciode  auaeoemigos.  y  aluafanno  pasoeldaBcni- 
do  de  guardante.  Laa  ceniinelas  erad  poeai,yeMea  itu 
mur  onilnariaa.  Si  primero  de  iulkr  celebraron  les  grie- 
gos dentro  da  su  pueblo  con  grao  solenuildad  una  4e  sus 
Usalaa,  y  como  el  finayor  de  sus  deleltea  eo  el  del  vino, 
vicio  que  eo  todas  las  edades  internó  imicbo  esta  nación, 
bebieron  da  manara,  nlrldadosdequeel  enemigo  estaba 
sobre  bus  jnu  ra  lias,  y  aléalo  é  laa  ouaaiones  de  su  daüo, 
que  unos  baitando.  elroa  á  la  sombra  durmiendo,  dejaron 
deguarMcer  laa  murallaa  como  solian.  Fernán  Jiménez, 
desesperado  ya  de  que  .Módico  aa  le  riikdiase,  y  de  tomar- 
le, atiaba  dentro  de  au  tienda  dudoso  de  la  que  baUa  de 
liaoar,  caaailo  laa  vocea  y  «Igaura  de  los  que  bailaban  le 
aaod  dasu  tienda.  Poco  ¿  pooo  ae  arrimó  k  lai  murallas, 
y  reooBOGléndolaaslnKenie,  «Mudó  que  danto  de  lea  au- 
yoa  diesen  una  escalada,  y  ól  con  lo  resunta  aeomeie- 
ria  le  puerta.  Púsose  oop  dillgeiiola-fDcrelbte  eala  eieou- 
OMHt  en.efeeto.  Los  oianto  arríoaaroD  las  escalas,  y  subie- 
ron basta  sesenta  de  ellos  sin  aer  aenildos.  y  ocuparon 
um  lorraonek  Las  griegos,  despertando  desuefto  tan  da- 
floao,  loauron  las  armes,  Incliados  mas  por  la  fuerza  del 
vino  4ue  por  su  valor,  y  procuraron  eoliarde  loa  tom>oi»es 
ú  los  Buaalros.  En  este  combate  M^ipades todos,  no  aou- 
dieran  é  la  puerta  que  Feroan  habla  acometido,  y  así  ein 
laaer  quien  la  defendiese,  la  puso  por  el  suelo,  y  entró  & 
jAé  llsop  por  el  lugar,  dando  por  las  eapaldaa  á  los  que 
oombatiae  loa  turraouesi  Puóironsa  rutiraado ,  y  deíen- 
dieodu  en  las  torres  estreches  de  las  calles,  y  últlmaman- 
lepuaieron  dusegucMad  en  ia  huida,  y  oon  ella  dejaron 
Itbneal  lugar  y  al  caaiillo  a  Fernán,  con  la  mayor  pane 
de  aus  badeenaa.  £sie  fin  tuvu  el  sillo  de  Uedluo.  y  lu  dl- 
oüoaa  perilaaola'doun  aragouós,  en  losocbo  meses  que 
durdaaiafciUo.NotiaMoaaM  notable  que  escribir  d»  los 
iHiaslras  qua  MiabsD  en  tas  danto  praaidioe,  aotoordl- 
Harlaa  Mimrws  la  Uem  edatitro  para  buscar  el  ansteaio 
forzoso. 

Cip.  XLI.—  TIMdtruf  tns'nwtroi  en  cuatro  piasat;  Ittmta- 
ttfr  rompe  á  Jorge  rfe  Criííopo/. 

aanadoal  tugar  y  castillo  de  Uodico,  Fernán  Jiménez  de 
Arenóa  lebMOO  por  presidio  y  plaza  suya.  Hauafnrl  dividlií 
su  gaoia  en  Rodesto  y  Pácela,  y  Hontaner.  escrílMno  de 
rauioo,  quedó  gobernando  en  Oalipoll  ,  donde  ios  bastí- 
Míenlos  y  arrasa  de  iodo  el  campo  se  juntaban  y  preve- 
nían. 81  A  kM  soldados  de  lus  demás  ñresldlos  lea  fatta- 
ban  armas,  caballos  y  vestidos,  acudían  i  GalipoU.  Allí 
realdisn  loa  Diereaderea  de  todas  Daciones,  lus  liarUli>s, 
vieles,yoiraesi)tetuútil,  que  cono lumir  mas  apartado 
del  enemigo  se  tenia  por  tnaasoguro.  Con  asten-odode 
Kobierno  se  sustentaron  les  nuesiroa cinco  años,  sin  que 
«in  todas  aquellas  comarcas  se  labrase  CMopo  ni  viña,  co- 
giendo solamente  lo  que  la  (ierra  oaturalmento  prothicía. 
K«ta  iMUerade  hacer  la  guerra  lo9'tien)pos  Is  luid  mu-' 
dado  y  mejorado,  porque  el  prineipal  iuienio  no  es  deso- 
lar y  trocar  eo  detienos  liRs  campañas,  aluo  conservarlas 

Sara  el  uso  propio;  porque  ganarse  una  provincia  para 
eslrulrla.  y  totalmente  Impeillr  la  cultivación  de  su^ 
ramiws.  es  lo  mismo  que  no  canaria,  v  mas  cuando  dn 
aue  fratoa  peeassriarounte  se  hiin  da  valer  si  quisieren 
MMlanfrse  eaella.  P«r  no  advertir  eslox  incunveolentea 
kM  wiSMtnis,  y  nomoderarsa  en  sus orueMades,  quaeraii 
tas qiia daaleifaban  de  los  pueMos  hislabradoces.  aevle- 
■Hrouu  tanta  BaGa»yad,i|ue  con  eaiarUeooii da  vicio- 


rías,  la  Mta  da  loa>  TjveMB  Ms  sae*  da  Traela  ooaaw' 
abo  peligro  y  dsAo.  Joiie;e  de  Crtatopol.  «MlMiliiro  rli»r 
prinol|>al  de  Hacedoata.  venia  de  Saloalque  é  OoortanU- 
Qoplaaverseooikel-enferador  AndrdDK»,  roa  ochenta 
uabsIlM.  Tuvo  DolteiaqHeGaltpoli  estaba  «en  poca  geni», 
y  paracUadote  qoe podría  taaceratgtm buen  lance,  deja 
su  camino,  y  coa  buonaa  espiaa  tíaaá  esrea  da  GatipoH 
sin  aer  aentido,  y  eiioantnisa  tuego  alguaoe  oam»  y 
aoémllaa.  que  hablan  aaltdo  é  hacer  leAa-  El  que  loa  Ha- 
vaba  ji  su  cargo  era  Marco,  soldado  vlt>Jo  en  Iscabalta- 
ría.  Viéndose  acometido  tan  ImprovinamealA  dt)a  ala 
tiente  de  á  pié,  que  se  retirasen  oulre  las  paredes  del  mo- 
lino, y  41  lomóla  vuelta  de-Galipoll.  La  gente  de  Jer,», 
sin  dtítunersa  en  ganar  el  molioo.  fuórun  siguleodaal 
sutdadfl;  panquee!  aviso  y  ellos  llegasen  á  ub  tiempo; 
.pereuomoatuB  pMliOD  Marco  en  la  tierra,  did  el  aviso pn- 
iiwroáMoataDer,  capitán  de  GalipoU,  cooqno  lodos  toma- 
ron lasafoiaa,  y  so  pusieron  &  la  defensa  de  sua  murallas, 
y  con  catorce  caballos  y  algunos  almogavarea  Vonlsaar 
salid  é  reconocer  el  enemigo,  y  ontreleiierle,  mienirasla 
gentaesparulda  fuera  del  lugar  tuviese  liempode  ralirar- 
se.  Topiroase  luego;  y  Uootaper,  hacha  una  pi>q«ieAa  tro- 
pa de  aus  catorce  catiallos,  cerró  cun  losoclienia,  y  pa- 
leó tan  valienlemcnie,  que  iorgese  rellióco»  pérditM  de 
treinta  y  seis  do  loa  suyos  muertos,  d  presos.  Fuóta  Hos- 
taner  siempre  cargando,  liasta  que  llugó  el  molino.  Co- 
bró tas  acáusliss,  v  salvóla  gente.  Vuelto  a  Galípeli  «a 
pusleroD  on  libertan  .loa  prtsloBeros,  y  rapartleroii  la  ga- 
nancia, i  las  bombrai  de  aroias  veíala  y  ocbo  perprM  de 
oro ,  catorce  á  los  caballo»  lljeros,  j  lAota  a  m  io- 
(onles. 

Cxp.UlM. —fíocitfori y  Fernán  JImm'S  dt  Arenót  tenum^ 
Ettailara,  y  cobran  áui  cuatro  gatera». 

A)  mismo  tiempo  que  Hontaaer  hizo  laa  baeaa  auerta 
contra  Jorge,  Rocafort  y  Fcman  Jimenae  de  Arooós  Jun- 
taron ta  gente  quo  estaba  dividida  en  Pácela.  Rodei>W 
y  Hodlco,  y  entraron  por  Tracla  hAcia  el  mar  mayor,  ba- 
ülaado  lo  que  siempre,  pegando  luego  i  los  lugüres  des- 
pués desaqueados,  talar  y  abrasar  los  frutos  de  laa  cam- 
pañas, cautivar,  malar,  Janiáa  aaq|andu  en  su  ^-engaasa. 
Pareció>les  intentar  da  turnar  BstaiWa  ,  puebla  de  mu- 
obo  trato,  k  ta  ribera  dol  mar  de  Ponto,  daade  se  fabrica- 
ban la  mayor  paria  de  ios  -  navios  do  Trscia.  AtravoMíon 
largas  cuarenta  leguas,  entraron  et  lugar  sin  hallar  rosis- 
taocla:  porque  nunca  lemloroB  Alas  catalanes  estando  ua 
apartados  de  ous  presidios  para  vivir  con  cuidado.  Gana- 
do el  lugar ,  aeomeUeniD  los  navios  y  galena  del  puaaio, 
que  aArma  Monianer  tiua  fueron  ciento  y  clncneals  baje- 
las,  y  todo  se  lea  Mn>  ^lano  an  el  mar  como  en  la  tierra. 
RacogleroD  riquísima  presa,  gotararensua  cuatro  oalaras 
que  los  griegos  tomaron  en  t^nstaotinopla ,  miando  ma- 
taron 6  PernandoAbonesau  almirante.  Fué  ooiaMe el  «»• 
pectSuulo  de  aquel  dia,  porque  turl>adu.  el  órdeo  da  la 
misas  osturaleia  anegaron  é  tierra  rompiendo  algunoa 
dlqaesque  detentanelasua  de  las  acequias,  y  en  al  mar 
pegaron  fuego  A  ioe  navios,  sirviendo  los  elementos  de 
inlnlslrM  de  su  venganza  ;  y  sallando  de  t>ue  Umitas  y 
jurisdicción  pars  ruina  de  sus  contrarias,  parec-ta  quevol- 
vlan  ésu  primer  confusión  según  andaba  todo  trocado. 
Murieran  muchoa  quemados  on  el  agua,. otros  ahogadoa 
en  ta  tierra;  solo  reservaron  del  Incendio  sua  caatrv  ga- 
leras. qua-Miandoea^fddaa  da  despojost  y  relarudaa  da 
senté,  se  aovlann  A  «atipoll.  Pasaroif  por  et  canal  da 
Caoatantinopla  con  mayar  espaaio  dalos  eoamtgos  «ua 
paHgn  suyo,  pocqoe  no  bubo  quiea  sA  les  opnaleae.  Bo- 
cafort  y  Fernán  lomaron  el  camino  do  sus  presidios  muj 
poco  A  pocd,  corriendo  por  entrambos  lados  la  tierra  para 
buscar  el  sustento  turzoso  .  y  quiiAsaule  á  su  enemigo, 
que  desamparando  los  luí^area,  se  raiirabe  *  lo  mas  «sp»- 
rodé  susmoutofias.  Andr<initiO,sabTda  in  pérdida,  no  la 
parecieron  bastantes  eds  fuerzas  para  podorU  rehUurar, 
saliendo  á  corlarles  el  camino;  antes  desesperado  entra- 
ed  sus  provinciaa  al  rl^r  de  las  armas  oaemigas.  des- 
confiando, no  kinto  del  valar  cómodo  la  fn  dohiSsuToe: 
daño  quo  padecen  todos  los  principes  quo  por  tsU  crueldad 
y  tiranía  nacen  á  los  roas  fieles  desleales.  En  el  importo 

Sriefio  ae  introdujoron  ros  principesmas  por  aolemaclon 
al  ejército,  quu  por  derecho  de  seceaiai),  y  ooroo  waiuin 
perder  el  lugar  per  laa  mismas  artes  que  la  ocuparon, 
andaban  oon  porpebios^recoloa  y  temorai,  asi  de  lo*  súb- 
diiosque  se  aventajaban  á  los  dam&s  on  valer  y  conaejo, 
de  los  ricos, de  loe.tiearados,  de  los  biOB' quietos,  como 
dolos  atrevidos  yaodiuioeos;.igUulmentaBaiilldos  de  las 
TirtBdes  de  los  unos  y  de  loJ  vicios  de  lo»  oíros.  Deasio 
naciéronlas  crueldades  enlre  loa  de  esta  nación,  deqoi- 
Ur  la  vIsU,  los  orejas  y  las  narloes,  proscripciones^.  doA- 
tierroa,  muertes,  por  vanas «ospecbaítiniagtHadas  ó  ftn^- 
da^  pan  quitarse  el  miedo  de  la  emulación  ,  y  la»  mea 
veces  fueron  oprimidos  lo  que  nunoa  temieron .  Anrtro- 
nico,  Ceñido  por  pfínelpedo  «lmíul«rprurtencla,,a  lo  utu- 
mo  de  sus  anos,  su  nielo  Andnónico  le  quilool  imperio, 
provenidos  sua  consejos  por  ti  strcvionleBlfi  de  un  nwwo: 
sala  Un  lianni  siempre  tan  rei»adt>«  é  imperios,  que  («■ 
raaobui  peliU«as  ulf^^ffilitj  ^  iaip^tO**^»'  » 


Ammm  -al  ixmo  iv. 


pMBd«r. 

Cir.  XIJU.— £«•  eatolmw  V  an^goneie»^  per  iar  au^Ua^- 
la  d  f '« «M^oMM,  4 fa« /uiliw  (U  nmUt  Bemvmom  áloi 
matagtía*. 

No  MtalHR  hM  cMAlaaes  y  aregonesea  k  au  par«CM  en- 
isramMie  Mllsfechos ,  si  loa  maaagffus,  oon  au  general 
Gregorio,  principal  mlnbatnx  de  la  muerta  det  oéM  Bo- 
gar, Y  de  H»  que  oimél  Iban,  ae  rellrabaii  á  eu  palrii , 
atai  liftvar  Justa  recorapenaa  del  agravio  que  d«  elloa  red- 
bterow.  Y  como  por  loeaviaos  que  tuvlaron  ae  aupo  que 
tiieniaaaiietaa  con  lidencla  de  AndnVnlco  se  volvían  ¿  au 
patria,  canaados  de  loa  iraba^oa  y  fattgaa  de  la  guerra, 
predriendo  la  aervIdiHBbn  y  sujeción  de  loa  acitaa  aua 
antiguos  eeéoroa.  i  la  Itbmad  que  gozaban  entre  loa 
grlesori:  Unto  paede  el  aawrde  la  patria,  que  hace  pare- 
rier  dulce  la  aüjeclon  y  llberia<l,  Itoera  do  ella  Insufrible. 
Parectalea  A  kw  nuoitiroa  lanco  lonoao,  pueato  que  loa 
ttabtan  de  buscar,  salir  luego  en  su  alcance,  antes  qne 
pasasen  el  monte  Homo,  que  divido  el  hBperlo  dalos  grie- 
gos det  reino  de  Butgurla,  porque  hora  mal  advertida  re- 
solución, si  dentro  de  Bulgarta  lea  siguieran,  asi  por  ser 
la  retirada  difícil,  por  la  angostura  de  toa  pasos,  entradaa 
y  salidas  del  raonie,  como  por  ser  la  gente  de  Bulgaria, 
belicosa,  y  entoneea  amiga  de  AadnSoieo.  Juntos  los  ca- 
pitanea en  Pácela,  reselvteroB  que  para  osla  hcelon  se 
debía  Iwoer  el  mayor  Mluervo,  yast  pora  poder  asear  mas 
genio,  doaampanron  á  Paecla  ,  Hoéico  y  Rodesto ;  solo 
quedo  aiHpoll  donde  te  retiraron  todas  las  mujeres,  de- 
bijo  d«l  «^enM  do  Rnnon  HooMner,  coa  doaetenlos  In- 
ranlos  y  vekM  oabailoa.  IspHc*  liontaMr  dlctondo,  que 
o»  le  oslaba  bien»  auraputaclun  fallaron  la Jomada  que 
todos  seavontnrabaa,  pero  loa  ruegos  del  ejército  le  obtl- 
garo*  á  quedarse,  y  la  conBanta  que  de  su  persona  hf- 
demn  ,  enuargindole  la  dafenaa  de  sus,  nnujeres ,  hijos 
y  haclendss.  Olreciéronie  del  quinto  do  la  proas  un  tercio 
r  otro  para  aua  aoldadoo;  y  ct>o  ser  la  ganancia  cierta  y 
sin  peligro  ,  mnchoe  do  ins  soldados  ;  ta  estimaron  en 
poco,  y  quisieron  mas  aegnir  «1  ejdrctlo,  saliendo  de 
nnebe  *  Juntare  con  Rocatort:  ft  otras  Ramón  Honta- 
MT  dttf  Ucencia  vMndolea  resuellos  de  partirse  sin  ella,  y 
movMo  de  aignn  mierda,  porque  le  ofrecieron  partir  con 
dt  la  parte  do  la  preaa  qne  les  cnptoae.  Con  esto  los  dos- 
eleaioa  tatonlea  quedaron  en  eleato  treinta  y  cuatro,  y 
loa  veiMo  tíanaltoa  en  BieM.  Las  mojeres  eran  mas  de  dos 
mil,  y  así  dice  el  mlsaio  Montaner ;  Aomem$u'  mal  aeom- 
pam/mtéthoimHi,  »  As»  «awyawyl  d» /fcw6rst.  Enviáronse 
eon  buenas  escoltas  á  Oalfpoll  lodas  las  que  estaban  en 
lea  presldloa.  y  luego  naestroo  eapiuoes  partieron  da 
Paecla  i  «rsndea  Jornadas  la  vuelta  de  los  masagetas, 
que  svtsadoo  del  Intento  de  loa  catalanea.  Apresuraron  su 
parlida;  pero  au  diligencia  no  pudo  ser  mayor  que  su 
desdicha,  porque  aua  enemigos  después  dedoce  alas  de 
eamiuu  tes  alcanzaron  inlea  de  pasar  el  fiemo.  Los  re- 
eooocedereadel  campo  de  loacaiaianea  una  tarde  des- 
cubrieron el  de  los  masagetas,  y  per  Im  de  la  tierra  se 
nupo  que  eran  tres  mil  caballos,  y  seis  mil  intantes,  y  el 
bagaje  tnflnlio,  por  llevar  sus  familias  y  Itacleiidas.  Ro- 
caiort  y  fornan  Jiménez  fuérooae  mejorando  con  su  gen- 
te, por  asegurarse  de  que  los  masagetas  no  se  les  fuésen 
por  pida .  y  deaeanaaron  el  dia  alguionle  dentro  de  sus 
•iqfanrienlos.  U  amanecer  del  otro,  alentada  su  genie 
«oa  el  raposo,  prasantaron  la  batalla  al  enemigo.  Los  ma- 
aagoiaa  ,  gente  la  mas  valiente  de  lodas  las  naciones  de 
Lsvanie,  admiradoa  ma»  i(<m  atemortaados  del  caso  to- 
maren las  anuas,  y  aalleron  t¡  recibir  sos  enemigos  en  la 
defensa  de  sus  hijos  y  mujeres.  Gregorio,  genM-al ,  prín- 
oipal  ministro  de  la  muerte  del  césar  Roger, con  mltca- 
ballos,  dld  principio  si  lerrlbie  y  espantoso  combate, 
oponiánd«>se  A  nuestra  cstiadsria,  que  iba  6  meterse  en- 
tre ios  reparos  quo  tenían  hechos  con  los  carros.  Tratxí- 
ae  sangrionta  bauila,  porque  fueron  las  demás  tropas  de 
me  r  olra  parte  6«rr«no<»  con  la  infantería.  Tléronso 
notables  hechos  ea  arma^  porque  Iguales  en  valor,  aun- 
quedeatgoales  en  núnwro,  comttalian.  El  teatro  de  esta 
iragedl»  era  un  llano,  que  por  espacio  de  doa  leguas  M 
evlendi»á  las  faldas  del  Hemo.  La  caballería,  destroza- 
das las  armas,  rouorloa  loa  catMiloa,  las  espadas  y  mazsa 
rotas,  oon  las  manos,  con  los  coorpos  se  HusMnlaba  en 
la  pelea.  A  unos  daba  Animo  el  desM  de  venganza  inss- 
olaWe,  k  ntroa  la  necealdad  AlUna  de  su  propia  defensa, 
y  en  lodoa  «ibernaba  «I  oaso,  porque  los  maaaBetas  os- 
laban ya  todas  fuera  de  sus  ruaros,  peleando  trabados  y 
oonfdsos  con  loa  nuealroo.  Hasta  mediodía  anduvo  la 
Vtelorto  dodoea  y  varia ;  pero  muerto  Gregorio  cabe  sus 
banderea  oon  loa  mas  valientes  capitanes,  se  Inclind  A 
BDBsira  parta.  Quisloron  loe  vencidos-  rehacerse  dentro 
da  loa  reparos,  pero  no  fué  posible,  porque  los  vencedo- 
ras entraron  Juntamente  cnn  ellos,  dAndolea  la  muerte 
entre  los  brazos  de  sus  mnjeres;  i  qnlen  muchas  veces 
alcauEsba  la  espada,  porque  sin  excepción  desoxonl  edad 
sallan  Ata  defensa  de  sos  hIJoa  y  maridos,  ofreciendo  sns 
euerpos  al  rigor  de  la  muerte.  AorecenM  la  victoria  el 
detonerse  los  masagetas  en  poner  en  loa  caballea  k  bus 
■uileroa  d  UJoa  para  huir,  ponm*  al  d«  aoio  au  ptno- 
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BHOuMaran,  peooa  se  d^ran  do  librar  huyendo;  pero 
el  anior  natural,  poderoso  aun  entre  loj  bárbaros  &  dns- 
Ijreelarls  muerte,  les  doluvo  para  mavor  daño  suyo.  Bs- 
pércidos  por  la  llanura,  caminaban  ai  guarecerse  de  la 
momafla,  mas  ios  cal^attos  cunsados,  poco  ayadados  de 
las  mujeres,  mas  llenos  de  tnmor,  ó  Impedidos  de  los  ni- 
ftos,  que  en  loa  pechos  y  en  ios  hmzos  suDienlaban,  no 
pudieron  salvarse.  En  este  alcance  perecieron  casi  lo- 
doa, porque  desesperados  revolvían  sobre  los  nuestrnn, 
k  cuyas  manos  hechos  pedazos  rendían  ta  vida,  por  dar 
,  lagar  i  que  sus  mujeres  se  alargasen-  No  escaparon  de 
nueve  mil  hombres  que  iomat>an  armas,  trecientos  vi- 
tos, f  en  esloüoncuerdan  NicéfOra  y  Montaner.  SucedM 
ea  eatealeaoce  un  caso  tan  extrafiocomo  iastiinuso.  Vien- 
do la  batalla  perdida,  y  que  las  armas  catalanas  lo  ocu- 
paban todo,  un  masagéle  mozo,  valiente  y  bravo,  quisr» 
acudir  al  remedlude  la  huida,  mas  por  li^^ar  Á  su  mujer 
hermosa  y  depocosnnos,  que  por  temor  de  perder  la  vi- 
da. Con  la  priesa  qne  ef  peligro  pedia,  sacó  su  mujer  de 
los  reparos  y  tiendas,  donde  todo  andaba  yo  revuetu» 
con  la  sangre  y  coirla  miierie,  y  puesta  solire  un  caba- 
llo, el  primero  que  et  caso  lo  ofreclii,  y  él  «n  otro,  toma- 
ron el  camino  del  monte.  Tres  soldados  nuestros  moví- 
dos  de  BU  codicia,  óqoizá  de  la  tiermosura  y  Mzsrría  de 
la  mujer,  la  (hAron  siguiendo.  Reconoció  el  marido  sus 
anemtgos,  y  el  cuidado  con  que  le  venían  siguiendo.  EuliA 
el  caballo  de  su  mujer  delante,  y  con  el  alfanje  le  iba 
dando,  y  animaba  r^n  vo<'es,  pero  el  caballo  se  rindltt  al 
calor  y  eanaaiicln.  Con  esto  el  masagcHa  tuvo  por  menor 
mal  dejar  la  mujer,  que  morir  él,  y  dando  riendas  y  es- 
pnelas  A  su  caballo,  pas4  adelante;  pem  los  lágrimas  j 
queja.4Uin  justamente  vertidas  de  su  mujer,  le  detavle-' 
roe.  Revolvió  su  caballo,  y  emparejando  con  olla,  le  edló 
tos  brazos,  y  con  l)esr)S  f  lagrimas  sn  despiiltóy  nparió 
anterneeidn.  y  levantando  luego  et  alfango  le  cortó  da 
unn  cuchillada  la  cabeza.  BArbara  y  fiera  crueldad,  y  ex- 
tralla  confusión  de  accidentes,  que  puedan  On  un  mlsmn 
Hampo  andar  Jnntos  les  abrazos  con  el  eurhtlln,  v  los  be- 
sos con  la  muerte,  efectos  todos  de  la  pasión  de  un  amaii- 
lo.  Amor  tierno  dió  los  abrazos  y  t>esos.  zelo:4  insufrlMrrs 
at  cuchillo  y  la  muerte,  porque  sns  enemigos  no  gnzaS'in 
kt  que  él  perdía,  y  vencieron  los  zelos :  dos  afcctoi^  igtiat- 
nente  poderosos  en  el  Animo  det  tiombre,  amor  y  deseo 
de  vivir.  Al  mismo  tiempo  quo  cayó  Ié>  mujer  miiorta  del 
caballo,  leeogló  porla  rienua  Guillen  HHilver,  uno  de  ion' 
tres  qoe  la  aegulaa ;  pero  el  masageta  bañado  de  sangre 
propia  VOTtida  por  ausmanoB,  eon  increíble  birla  y  hm- 
veza  de  una  cnctüllada  qulló  el  brazo  y  la  vida  a  Out- 
llen,  y  revolviendo  sobre  ArnauHlrdyilerenguerVenta- 
llola,  dando  y  recibiendo  heridas  cabe  el  cuerpo  difunto 
de  la  mujer,  cayó  muerto;  y  no  parocn  quo  cumpliera 
con  iasieyeade  amante,  si  como  sacrifico  la  vida  do  su 
mujer  A  sua  celos,  no  ancriacara  la  suya  ñ  su  amor.  D» 
cualquier  manera  fué  el  raso  Indljino  de  hombre  racio- 
nal, cuando  nó  cristiano.  De  Radmui^u^  hijo  de  Tarasma- 
ne8,rey  deHiberla,  nos  cuenta  Tácito  un  suceso  seme- 
jante, cuando  huyendo  con  su  mujer  Cenobla  en  sendos 
caballos  jimio  al  rio  Araxes.  viéndola  rendida  pore.ilar 
preAada,  y  temiendo  que  no  Regase  á  manos  de  su  ene- 
migoofendld')  prenda  en  quien  pudiese  con  grande  men- 
gua y  afrenta  suya  vengarse,  le  dIó  cinco  heridas  y  ta 
ochó  en  el  rio;  pero  Genobia  tuvo  diferentA  Rn  que  la 
mujer  del  masagsla,  porque  unos  villanos  la  sacaron  del 
rio.  la  curaron,  y  entr^ronal  rey  TIridates,  enemigo  da 
RadaoBlahh 

Los  nueabros,  después  de  la  victoria,  recogieron  Is  pre  - 
sa  y  loBcauttvos,  y  dieron  la  vuelta  i  su4  presidios  cori 
grande  alegría  y  re;(;ocÍjo  de  haber  dado  fin  á  su  vengan- 
za con  tanto  cumplimiento.  El  camino  que  llevaron  fué 
eon  fatiga  y  peligro  de  ser  lanco,  y  I»  tierra  eoemlga, 
poesía  en  armas,  retlrsdos  en  lugares  fiierles;  los  frutos 
recién  cogidos  de  las  campañas;  con  que  la  comida  las 
^mas  veces  se  compraba  con  sangre  y  vidas.  Hay  entre 
NIcéforo  y  Montaner  alguna  dlveralilad  en  la  re)s<'lon 
de  esta  Jomada.  Nlcéforo  dice  que  los  catalanes  la  em- 
prendieron átperSuaslon  de  los  turcoptes,  porque  en  ef 
tiempo  que  Juntos  militaban  dehojo  de  )as  banderas  del 
Imperio,  loa  masagetas  Como  mas  poderosos  en  lA  repu— 
Utnoa.  dalas  prosas  alempreles  trataron  con  desigualdad, 
y  lea  Molerbn  agravio,  oe  que  quisloron  los  turcoples 
por  esle  camino  tomar  aalisrscelon.  Montaner  aolo  dice 
que  ftid  peaaamlento  deles  catalanes,y  déjase  bleo  creer, 
porque  en*  materia  da  venganza  do  habla  para  qué  solí  - 
eltarlea,  Loque  yo  tengo  por  cierto  eír.  qne  los  turcople* 
fueron  los  que  les  avisaron  de  la  partida  de  ios  maMgn- 
ta«,  y  quo  algunos  siguieron  A  los  catalanes,  pem  nu  to^ 
da  la  nacl^  junta,  ni  Meleco  su  capitán,  porgue  después 
de  esta  victoria  d<>]iiron  ai  emperador  Androoico,  y  vi" 
nieron  A  servir  á  los  catalanes,  como  en  su  logar  ae  dirá. 

Cáp.  Xi.IV.— >leorvl'n  ttu  gtoaatm  á  GatífiUt,  y  rwlfrañis 
em  pérdida  lit  tu  ¡eiterat. 

En  el  mismo  tiempo  <ine  Rncafort  y  Fernán  Jiménez 
alcanzaron  victoria  do  los  nissegetas,  Ramón  Montaner, 
caplum  de  Galípoli,  la  aiciuizéds^8«iievaae».'^i|A^el  aa- 
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Mo  noMlile.  T  en  4M  clarainwne  10  muetirs,  cuán  t«- 
iM  ton  kw  •ccklenta*  dti  uu  guern,  pues  MgunH  ve- 
es  tM  vtcloriM  y  perilhla*  Mcan  de  oaumu  bí  prsvbus, 
I  a»|>QrMlB«.  Aotoiiio  8pinola  coii  diez  y  octw  galeras 
snoveM*  iloffi  a  OHulauUnupla  para  iraer  al  maniuaaa- 
o  de  Monferrato  4  Üainelrio.  tercer  hijo  de  Aadronico, 
de  la  eniperairia  Irene,  y  platlcaodo  con  el  emperador 
el  estado  de  las  tiosaade  los  caUlanaa.  ef  Spinolft,  coii 
uu  temeridad  que  uordun,  ofreció  do  toiuar  a  Gslipoli, 
echar  loa  ualalaa^  de  Truel»,  si  le  daba  paldhra  dece- 
irii  Demelriodu  liijo  lercem  con  In  hijd  de  AplcinS|i)- 
ola:  premio  debido  á  Un  üeúaliido  servicio.  AndrtiHico 
eapU)  «t  partid»,  y  empefi<i  su  palabra  «ue  casarla  i  aii 
Üo.  (^n  esto  el  genovás  arroKaiile  con  aoa  galerBn  llegó 
Giillpoli  debajo  de  seguro.  Profluiitd  por  el  capitán,  y 
evado  A  donde  estab»,  uun  seniblauie  tutberUn  y  dea- 
arlée  le  diio:  Yo  soy  Antonio Spinola,  Kener«l  de  lol  re- 
úbllva ;  vengo  i  ordenaros  que  sin  réplica  y  dilación  de* 
lia  librea  est^a  provinciaa.  y  oa  retiréis  A  vuatfira  patria, 
arque  de  otra  manera  os  echaremos  con  las  armas,  y 
rtarels  sujetos  á  au  rigor.  Hamoii  Voiitiuier,  reeunuclén  ■ 
MB  aín  fuerza»,  uomo  cuerdo  y  btivn  acddsdo  respondió 
(portado  con  mucha  blandura  y  cortesía :  Que  el  selirse 
»  Gatipoli  y  de  Tracla  no  era  oosa  que  Un  «rrebaUda- 
letite  se  podía  bscer.  como  ¿I  iiuarla,  y  que  «meoaiar- 
la  coa  aua  «rmas  era  coia  muy  fuera  de  toda  razón,  y 
^  las  pacea  qu«  tenían  sus  reyes  y  su  repiiblioa ;  que  el 
«taba  puesto  en  guardarla  mientras  ellos  la  guardasen, 
spilcd  Antonio,  y  segunda,  y  tercera  vez  desaUti  a  lo- 
w  loa  cauianea  con  palabras  llenas  de  nul  nitrales,  y 
lilao  que  cunsi&te  su  desafio  por  té  pública  de  escriba- 
t.  Hontaner ,  Irritado  de  tanta  Insoloacla.  perdió  el  su- 
imiento.  y  respondió  roo  valor :  Que  la  guerra  que  lea 
Munclaba  da  parte  de  su  rapúlilíca  era  jaiusta,  y 
le  asi  protf^taba  delante  de  Dioa .  y  por  la  íe  oomua 
M  profesabau,  que  todos  los  daihw.  derramamlenie  de 
mgre.  robus,  incendios  y  muertes  serian  por  au  cau- 
K  porque  ellos  fonosamenla  ao  haMan  de  oimner  a  tan 
juata  ofenaa.  Que  la  república  de  Gdnova  no  tenis  iu- 
sdlccinn  para  requerirle  salleaeo  de  Tracia.  no  aieodo 
tuetla  tierra  suji^la  a  su  seAorÍ(K  que  si  su  derecho  solo  le 
iDdabdn  en  BU  poder,  viniesen  a  echarles,  que  el  suceso 
osi  raria  la  diíerencis  que  hay  del  decir  al  hacir.  Que  An- 
'óuleo  era  i:iiimalicu,  fementido,  y  que  susarmas  se  ha* 
an  de  emplear  en  su  ruiou  f>  pesar  de  genoveses.  Luego 
tn  esta  respuesta  Antonio  volvióásus  galeras,  y  üoh  ellaa 
Constan  ti  oopl  a,  y  dió  cuenta  ai  emperador  <l<i  In  queba- 
a  pasado,  y  ofreció  de  d  jrle  luego  ganado  á  Gdliputi  por 
poca  defensa  que  tenia.  Andrónlon  codicioso  daga- 
ir  el  presidio  de  sus  mavores  enemigos,  illó  al  Spinola 
ete  galfrtis  con  sucapitau  Hamlriol.gonovés  de  nscion. 
tra  que  Juntas  con  lus  diez  y  siete  fucilitaseo  masía  em- 
:esa. Antonio  embarcó  ¿  üemeti  in,  y  con  velóla  y  uiuuo 
lleras  llegó  al  día  sigulento4  laa  dos  despuesde mediodía 
ios  Palomares,  ceri»  d«  üaiipoll,  y  conteuzóa  deaembar- 
ir  la  ganie.  Wontaner,  vou  los  pocos  calMllosque  tenia, 
rlaü«doyyalienie,áls  lengua  del  agualmpedialadeseni- 
kTcacioa.  J>erodiez  galeras  aparlánduae  de  las  demás,  II- 
vmenie  fusierun  en  tierra  la  gente  quetratan.llirterun  a 
intaner,  y  tu  mataron  elcabíiTli>,ycrcyen'lo  losgenove- 
uquasudueCio  loquedsbu,  dijüroná  voces:  muerto  es  el 
iplun,  y  Galípoll  nuestro;  puro  socorridode  un  críadn, 
CHpú  úesus  manos  con  cinco  heridss.  Retiróse  dentro  de 
ilípoll  iMÚailii  «a  sangre  propia  y  ajena,  y  causó  alituna 
rijacíon  creyendo  que  las  heridas  de  su  capitán  erau  mnr- 
los.  Uectnocidas  luego,  fué  de  tan  puco  cuidado,  que  ni 
pelear  ni  el  gobernar  le  impidieron.  Guarneciéronse  las 
urallas  de  Galipuli  con  dos  mil  nnijprUH,  siendo  cabo  de 
da  di««  uo  mercader  catalán,  y  en  chuzos,  espadas  y 
sdresaapuaiarnna  la  defensa  do  su  lit>artad,sucedieriilo 
>  aulo  en  el  cargo,  ptvn  en  el  valor  de  sus  maridos,  üue- 
M  ya  lea  geooveses  do  la  uampafla,  iirdenadaa  sua  liacea 
tgaron  k  uslipuli.  y  arriiauron  sus  escalas ,  tirando  in- 
imorables  dsrdos,  upretarun  gallardamente  el  asalto,  y 
ascuando  viertto  las  murallas  solo  defendidas  demuje- 
s.La  rusistencla  m.wlró  luego. que  soleen  el  nómbrelo 
irecian,  y  eu  el  esfuerio  yconsiancht  varones  Invenci- 
as.  Ht^aiidoscoamucbasiniiertcsy  heridas  délas  murá- 
is, ureyaron  que  la  Uaqueui  uatwal  dej  sean,  al  porllada- 
ante  se  citmbslia,  se  lendiria.  Volvieron  segunda  vez  al 

Sto,  pero  con  mayor  daño  se  retiraron.  Hiratin  Autonlo 
iol¿  deeuuapitAnaeleuukbalfl.y  viendosu  geutereadi- 
,  desesperado  de  poder  hacer  al  aun  buen  efecto  coa 
la-  la  que  tenia  en  tierra,  acudió  en  persona,  y  con 
atroclentoa  catiallos  a  dar  calor  al  asalto.  Llegó 
|ai  mursilaa,  conociendo  el  daflo  da  cerca ,  y  tanta 
Ule  muerta.  Quieiera  no  haborsaempeilado, animó  é 
.avvoai  y  acometieron  con  valor.  Renovóse  el  ooaiba- 
f  en  las  mujeres  creció  el  animo  con  el  peligro,  lie- 
i  de  ssnüU'e  y  uerldas,  tan  usistfiies  .,11  sus  po^la:*, 
a  alalina  de  ellas  con  cinco  hnrid-(4  el  rostn)  no 
lao  dejar  la  suya,  Jutgando  que  tan  honrado  puesto 
pn  ocupar  el  que  el  marido  debiera  tener,  no  se-  bii- 
de  perder  sino  con  la  vida.  Lus  gehovesesafrenladoa  d« 
ve  Uü  gallartUineata  rebaddusda  awjerea,  oUMioa- 


damente  peleaban  :  en  caer  uno  muerto  de  las  escalaa. 
habla  olroque  ae  ofrecía  al  mismo  peligro. Ramón  Meu- 
laner.  visto  el  daño  que  hablan  redcido  los  genoveses,  y 
que  ya  uo  tenían  dartfos  que  tirar,  aua  eeuuadiones  dW- 
hechoa,  la  mayor  parte  herido^,  los  deiuis  canaadoa  y 
rendidos  al  rigor  del  oonlwia  y  del  tienapi*.  per  aar  al 
loeadejulio  p<K»  después  del  nteiUiidia.  coa  ele»  Iw- 
bres  y  seis  caballos,  sin  armas  defensiva*  por  ir  mea 
sueltos,  asiló  a  peluar.  Abierta  una  puerta  de  Galipull,  ae 
arrojó cou  sus  seiscabsHos  suore  el  enemigo  desaleote- 
do  du  la  fatiga  del  calor  y  las  armas:  siguiéronla  loe  dmt 
tK>mt>res,  y  uoii  poca  resistencia  lodo  lo  veucieroa  yde- 
gotraroii.  Tomaron  los  vencidos  la  vuelta  da  sua  galeras, 
apretaditf  siempre  de  aus  enemigos,  perecieroa  casi  te- 
dos  en  el  alcaniM.  Laa  galeras  tenían  las  escalas  ea  tier- 
ra, y. hubo  algún  catalán  que  aigulendo  »  su  enemigo  lle- 
gó a  darle  muerte  dentro  de  la  galera;  y  si  Uuittaoar  aqwd 
ala  tuviera  mas  geniede  relresen,  pudiera  sor  que  mu- 
chas de  las  galeraa  ganovasas  quedaran  en  sa  podar. 
Demetrio,  hijo  del  emperador,  y  lu»  deaiéa  capitanea  que 
quedaban  vivo*,  «e  atartaron  de  Harn,  lemiendn  al  atre- 
vimiento y  oaadla  del  vaooedor.  Lea  cuatnieieaiaa  caka> 
líos  murieron  todoa,  y  su  capitán  Anloolo  en  el  aalanao  lo- 
gar donde  da  parte  de  su  repúMIea  raid  a  toda  MMatra 
ejórcilo.  y  le  <ienuació  b  guerra:  Bn  luatamenle  m  ereel- 
do  de  ua  hombre  tau  arrogaate.  yque  tan  faiera  de  toda 
rauta  rompió  una  guerra,  y  su  pórdlds  fué  aviso  para  loe 

Sue  ofrecen  á  los  príuolpes  empresas  Bu>eias  i  la  incerti- 
umbre  de  la  guerra,  por  muy  Incllee  y  seguras.  Kncea- 
didu  una  guerra,  y  empuAsda  una  espada,  lo  muy  eierlo 
está  dudoso,  cuanta  mas  lo  qaeesUen  duda.  Aaioniu  Bo- 
canegra,  capitán  geuovéa,  twUaado  eorlado  ol  paso  para 
Aus  galeras,  con  basta  cuarenta  aofatadou  ao  puao  ati  da- 
íeuss  en  lo  alio  de  un  collado.  Llegó  este  aviso  á  HonU- 
ner,  después  que  los  poooa  ganoveaes  que  quedaren  ae 
habían  con  tanta  Infamia  y'daOo  retirado  é  ana  galeras, 
y  alargailu  oon  ellas,  revolvió  i>ob  la  ganteque  lenl»  faá- 
cla  dundeel  genovda  eaiabaenn  loa  auypa,  pelad  oaa 
ellos  y  parta  rendidas,  parte  muertas,  quedo  aolw  Anb- 
nio  Rocanegra  con  un  ntontantn.  tinclendw-  bravas  y  ex- 
tremadaa  pruebas  de  au  valentía.  AilchMado  y  obligado 
Montauer,  aunque  enemigo,  de  tanto  vaIot.  detuvo  loa 
sultladus  que  le  tiraban  y  procuraban  matar,  v  con  gau- 
cha coriasis  le  pidió  que  aedteae  a  prisión.  Pero  el  ge- 
iiovés  leinerariu.  rusueltu  de  morir  anles  que  raedir  laa 
armas,  meaosprecfú  los  ruegos  y  coriesia  de  Hontaner, 
con  que  provocó  ia  ira  A  los  vencedores,  que  cerrando 
con  el,  lulijcleroa  pedazos,  ounqua  loa  cslataiiee  queda- 
rou  seiVtres  del  campo  y  de  is  victoria.  Las  dlec  y  aMe 
Kaleras  de  icetiovasas  no  osaron  volver  a  Constan tiaopla, 
aunque  l.i  necesidad  y  fallado  gante  lea  pudiera  obligar; 
pero  temiendo  la  iiuligiwciun  «MAodrqnicMy  la  Insolen- 
cia da  los  grlogos.  desembocaron  el  estreobo,  y  íutnm  la 
vuelw  deitalia  llevando  en  eliae  a  UemeUk».  Laa  oua» 
siete  galeras,  gobarniidas  por  tlandriol,  vualtaa  A  Com- 
lantinopla,  avisaron  a  Audrunico  del  suceaw. 

Uegfi  la  voz  del  peligro  en  qne  eatatia  Oelfpoli  i  num- 
tro  ejórcitu,  que  se  venia  retirando  a  sus  presidios,  des- 
pués de  In  victiti  ia  que  sa  alcanzó  cuitira  los  masagetas, 
y  tumiendu  perderle  antas  de  peder  aer  socorrido .  apre- 
surd  el  camino,  y  llegó  dos  dlaii  después  que  los  geoove- 
hos  se  embarcaron  vmcidos.  Fué  ei  sentimiento  Mtiver- 
sal  en  lodos,  por  ni>  liaber  llexado  A  tiempo  de  castigar 
en  loa  genoveses  tanta  desleslUul,  uomo  romper  laa  pa- 
ces Con  el lOij,  adiando  ausentes,  y  acometer  su  preaídM 
defendido  de  mujeres.  AcreceiiUbe  mas  eaiu  aeatimleirtv 
ol  verlas  hHtIdasy  maliraladns;  pero  el  guslu  de  la  vMw 
toria  le  quitt)  luego,  y  juntos  celelM-aruu  el«uiiteuto  7 
regocijo  de  entrambas  victorias. 

Cáp.  XLV. — Lat  turm*  ^  turca¡ilet  vienm  at  ttrricio  é*  tt 
taUünntt . 

En  tanto  que  las  armas  eaialaaas  y  griegas  se  ocupaban 
en  su  misma  ruina,  los  turcos,  libres  di»i  mtede  qu»  el 
ujércilo  de  entrambas  les-pudiers  dar,si  eonunrde*  y  uni* 
dos  prosiguieran  la  guerra,  volvieron  a  seguir  el  curse 
de  sus  vK-torlaa,  y  ocupar  laa  provincias  del  Asia,  no  te- 
niendo t'júrcllo  que  se  lea  opusiese  A  la  corríeate  de  su 
próspera  fwluna.  Porque,  segua  cuania  Pauhitoerio,  el 
dilu  vuíiite  y  cuatro  del  reino  de  Andróoloo.que  fuAolde 
(irislü  mil  irescienloa  y  seis,  los  griegos  desampararon 
du  todo  punto  el  Asia,  y  esto  fué  4res  ai^  después  que 
los  nue¡itres  salieron  deeüa,  de  donde ae«i4ige  manMhw- 
Utmente  el  daño  que  resititti  de  la  división  y  diaoordla 
de  los  caimanea  y  griegos,  pues  con  ella  sa  pardlA  la  oca- 
aioQ  de  oprimir  aquella  soberbia  nación  en  aua  prinelpiea, 
que  an  eaie  tiempo  se  pudiera  haber  beotm  apa  eoca  dlfl- 
cuitad.  Lus  tarraia,  absolutos  señorea  de  4a  Awa,  dnaaaliMt 
poner  el  pió  en  Europa,  y  dilatar  sua  venoadoraa  arma* 
en  Poniente.  Detuvo  algunos  «úo*  el  cumpllmlealo  de  en 
deseo  la  falta  do  navios,  c»hi  que  pasar  los  qae  estaban 
de  id  otra  parte  del  oairncho  de  Oalipi  li.  Valiéndose  de 
la  ocasión  presente  de  ver  A  loa  catalanes  dnetnlgoa  de 
loa  Hriugos,  enviaron  a  tiatipcdi  sus  rneuMieroa  a  leniar 
.1  Aounu  du  19»  «qaair..,.y  »^^i^iituü^(^^j^ 
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riapiovMMM  ir  MTTlr.  MoBtFW— <?—  no  Im  daipl»- 

?la.  Lm  caiaUttiM  c«ii  tíMa  envtamn  h  IM  nteDMl«roa  ima 
r«gaia  irnuda,  j  cooeila  vinu  Xlmellx  «u  capttM  con 
dlei  eumpaAisrM  á  cuncluir  el  irMo.  OTrarM  de  p«rt«  de 
i<>»uyoive«if  COM  ochocienkM  cahallo»  y  do*  mtt  In- 
f40taa.  y  preMsrJurMMHilorte  ftdeUdad  «I  general  de  loa 
(Mlalane».  La«  c«iwlMun«»  fueroo,  que  m  tea  aaAalaea 
cu»rlel  ¿  parto dvBáe pudiesen  vlfIrJuRtoecen  ausfe- 
nil  tas,  que  de  laa  preae*  m  lea  dteae  la  nlied  de  In  «ne 
«edaba  al  auldadu  oetalen .  que  alempra  que  qulm- 
tea  volver  i  su  Uerra  pudiesen  sin  que  ae  les  hicie- 
se víftIeDOia  para  dtenartea.  Okio  lo  propuesto  por  el 
iaroo,  de  oumuii  ounseMlntento  lea  edmliieron  á  su  «ero 
vtcks  oireciando  de  ouMpHr  con  Im  ena4leline»<wn  jw- 
raineBi<>.  coo  eau  reapueela  llaaellx  volvió  t  ptMr  el 
eaueebo,  y  &  prevenir  sa  senté  m  lanío  qM  le  annede 
llagaba,  y  poúu  deapues  euibercMloa  en  los  navios  j  ge- 
leras  que  se  puitleron  iunier,  llenaron  i  Gatipoli  dos  mil 
inlanles  y  uclioulentoa  calmUoa  lurcos,  con  sus  hijoa  y  mu- 
iamt,  y  túd^udas.  Rsio  fué«l  hedió  de  loa  calalanea con- 
denado de  loa  SRliguea  y  sMidareos  eserilorea  por  muy 
f«o,  pasar  en  Kuropa  a  Ío«  bárbaros  Inflelesenetnti^  del 
noRibce  orÍAUauo,  niancbsKdo  I»  gloria  de  aquella  ex- 
pedición con  tan  impto  y  deies4aMa  oenseio,  como  lo  hté 
«brir  rI  camino  do  Europa  ¿  lan  gallarda  y  poderosa  na- 
clon.  ln|iislo  cargo  fué  sin  duda  el  que  esios  eocrilores 
iMHienálvB  caiaiBOos,  dMíandose  Uevarde  la  pasión,  d 
dsl  dearuldo  de  no  adverüráo ;  yerro  en  un  escritor  gra- 
ve. Impío  coHSpJoluerá  elde  kM  ceielanes.  y  perntooM 
para  su  Ubertad,  al  loa  turcoaque  adniilenm  en  so  Civer 
lueran  auperlores  ea  Kienas,  poique  entoncM  pudieran 
introducir  su  aecla.  y  baoar  deéo  a  iMHnrtra  M.  y  Junta- 
méate  oprimir  la  Hbectad  de  quien  Im  Harod.  Los  socor- 
ros y  ayudes  no  taan  da  ser  mayores  que  las  propias 
fuerzas,  porque  no  sucede  lo  que  *  un  8<!lplon  en  Espa- 
fia,  cuando  iroinla  mit  ovIUhenM  con  perBdiR  notable  le 
«toaampararon.  y  él  como  inferior  no  loa  podo  detener. 
2>e  donde  Uvio  s8c4  un  imporlanto  dooumeMo.  I»a  lur- 
i*"S  no  llegaban  a  irea  mil  kú  número,  ea  armas,  en  va- 
ler, inlsriores  A  los ostalanes,  de  manera  que  no  se  pu- 
diera presumir  que  los  turcos  hiciMan  man  de  lo  que  or- 
deoaben  los  cataisncs,  y  aleado  ellos  crlaiianos,  olerlo  ea 
que  su  lé  no  pudiera  peHgrsr.  que  equelloé  bftrhnros 
viéndose  tan  inferiores  la  ofeadlonin-  Ea  tas  comunida- 
des del  reine  de  Veiencia,  en  (lempo  de  nuestros  abue- 
l»a,  loa  que  ni8:i  Oelmeote  sirvieron  fueron  loa  moros,  y 
H  sarviclodeellosecriiIracriatlsnosse  -iHVo  por  lícito  y 
necesario.  No  daotra  manera  sirvieron  los  turcos  á  los 
«ftUlaiMMeafiracla;inwsde  que  la  propia  defensa  dis- 
culpa cualquier  yerro  queen  esio  se  piHHem  haber  be- 
cbo.  N«  se  bailará  repálriica  ni  principe  apretado  de 
guerna  extranjeras  d  civiles,  qeehaya  dejado  de  llamar 
en  su  ayuda  geMes  de  retigioii  y  costumbres  diferemos, 
y  mucbaa  vece»  dieron  entrad*  en  sus  reinos  fe  los  mas 
poderosos,  por  librarse  del  presente  daño,  sin  advertir 
que  pudieran  quedar  por  despojos  vencidos,  ñ  vanceito< 
res.  El  peligro  vecino  alguna  vet  as  ataja  con  otro  ma- 
yor, y  puesto  que  de  cualquier  manera  se  baya  de  pere- 
■cer,  bueno  es  dilatarlo,  y  eocoger  el  mas  remoto,  yelque 
puede  deiar  de  ser.  3i  los  cetAlanes  ttioleran  lo  que  hizo 
biilic4'n  y  Narses,  el  «no  Hamanitif  á  los  godos,  el  oiro 
los  loDgobardoe  para  la  ruin*  de  Italia  y  del  imperio,  no 

Í «unieran  ser  nns  odendideH  de  laa  plumas  t  lenguas  de 
abisiorla;  unua  les  llaman  Implo*,  sacrilegos ;  oíros 
plrataihoomun  pastUanota  da  la*  gentes,  liombres  sin 
Uloa,  sia  ley,  aiti  raion,  y  todo  nace  porque  en  su  favor 
llamaron  fe  ios  tureoa.  que  entendido  esto  por  mayor, 
«feade  alga  las  ora^aa  cristianas ,  pero  bien  advenido  f 
averiguado,  no  hay  raion  para  culparles  levemente, 
cuanto  toaa  para  ofenderlos  con  palabras  tan  descom- 
puestas, y  llenas  de  injurias  y  afrentas.  MH  leguas  de  bu 
palria.  sus  cnplianes  y  embaiadorea  muertos  é  traición, 
¿qu(i  sufrimiento  no  irritara?  ¿Qué  medio,  por  vióleme 
iiuefnera.aointeniarasa  afrenta? Otando  hubiera  yerro, 
ent?  pudiera  moderar  el  juicio  deleacrtlor.  Hfethm  Um- 
Jiien  alguna  dificultad  acerca  del  tiempo  efl  qtie  pasaron 
Jos  luroos,  porque  Nlcéforo  dtoe,  que  fueron  llsmailos 
(teloscaialanesántes  de  fa  batalla  de  Apron,  cuando 
«e  supo  que  Miguel  venia  sobre  ellos,  y  que  aoto*  fueron 
quinientos  losque  pasaron.  Esta  narración  de  NIcéforo 
la  tengo  por  DiIkm.  porque  Montaner  on  el  número  y  pn 
ai  tiempo  le  eontradice,  y  eomo  testigo  de  vista  se  le  de- 
be dar  ma>erdditn.aunqM  catatan  y  ofendido;  porque 
an  eidtscunio  desa  hístorinreflera  murhas  cosas  con- 
tra los  de  su  nación,  y  condena  lo  mal  heolto  con  liber- 
tad y  ain  reapcio.  y  no  eado  creer  qiio  quien  dice  la 
verdad  en  au  daAo,  no  la  dijora  m  lo  que  tan  poco  Im- 
portaba fe  su  gloria,  como  venirlos  turcos  contro  artos  An- 
tes o  después.  Zurita,  qlgulendo  la  relación  de  Berenguer 
do  EotenKft,  diüere  también  de  Nic4foro ,  porque  dice  que 
el  mismo  BerenRUerdeEnienia  Hmvm^a  ln.s  turcos  des- 
pués que  Kupo  ta  muerle  de  sus ombajadoren,  y  que  pa- 
saron fe  Gslipnli  mil  y  c|ulni^nioscabailO!>,  y  Ih  preslsron 
juramento  dniidelidsd.  Ksio  (amblen  lo  tengo  por  falso, 
iwrque  paraee  iiuposibla  qiM  en  quince  días  que  Beren- 


gaer  ae  éttmf  a»  fl  rtimiH,  ámfom  q/m  ea  áñcUtré  nov 
enemigo  dal  Imperio,  iiamaaa  a  ios  turcos  qaa  estaban 
en  Asia,  y  se  concertase  con  eikM,  y  se  juntasen  mil  y 
quinientos  caballos,  y  ««embarcasen,  y  viniesen  fe  pres- 
tarle juramento  de  fidelidad ;  que  son  cosas  que  auoque 
ae  faicteraQ  con  suma  presteza,  no  pudieran  concluirse 
oB  quince  días.  La  verdad  del  tiempo  eoque  paaaron  los 
turcos,  la  reHere  claramente  Momaner,  que  ftié  cuatro 
atoa  después  de  esta  )omada,  y  para  tener  estoporcler- 
to  no  se  llalla  diSouiiad  ni  Imposibilidad  alguna,  como  las 
bay.  y  muy  grandes,  en  lo  que  dioen  NicefOro  y  Zurita; 

Íaai  en  materia  de  los  Itediea  da  loa  turcos  solo  aeguM 
Uontaaer.  porque  la  leuffi  por  mas  verdadero,  y  que 
latervino  y  asistid  en  todas  estas  jomadas. 

Ea  eate  mismo  tiempo  loa  t«roiq>iea  que  aervian  al  aai* 
Mrider,  deolaradoa  por  rabaidea.  porque  i  tnllaciuo  da 
lúa  catalana*  qablaran  qaa  aa  les  pagase  el  aueldo,  é 
bacerae  eontrlbair  ooa  wa  arma*,  no  pudlHím.  poraar 

Eicaa,  maulaneraedeporsi ;  enviaron  fe  decir  fe  kM  cata- 
nes que  »1  tas  admltitisn  en  su  compsAta.  Hespoiullerda 
que  viniesen  seguros,  que  con  elloa  se  usarla  lo  mismo 
que  con  loa  turcos,  y  con  mayores  ventajas  per  ser  nri*^ 
Uano*.  Vinieron  liaata  mil  caballoa  buenos,  y  prestaron 
juramentode  Hdelidad  débalo  da  lo*  mismos  conciertas 
que  lo  iiicleroB  los  turcMW.  Pusiéronse  á  drtton  de  iuan 
Peres  de  Caidás.  Quedá  el  emperador  Andrénico  sin  la 
milicia  estranj>»-B,  deepues  que  los  alanos  y  lurcopies  se 
apartiiron  de  su  servicio,  tan  falto  de  sohtadoa,  que  li- 
bremente so  pndia  aL-ometer  cualquier  empraaa  por 
grande  que  fuetie  en  las  provincias  de  su  Imperio,  sla 
tener  quien  *e  io  impidiese.  Estas  fuerua  que  pardldal 
emperador,  acreoeutando  las  de  Rooaforl,  |>urqtM  luroo* 
r  turcoplea  Igualmente  la  respetaban  y  faconootan  nñr 
suprema  dabaia,  t  «on  aata  aagbrldad  da  versa  tan  nb»* 
decido  y  amado  de  elloa  ae  deavanecU.  v  sa  falso  oJIeaa 
fe  muchos,  por  la  Insoleacia  y  poder  absoluto  con  qtM  Iv 
gobernaba  y  mandaba  todo.. 

Cap  Xl,yi.-~Suceto$  d$  Berengverdf  Ent*ntt  d»tpuet  át  <« 
priiiun  koMla  lu  tibtrtai,  y  t%  vutl^  á  GaitfnlL 

■  Con  Ifis  nnevofl  socorros  do  tiircofdes  y  turcos,  y  rtn 
muchos  otms  e>p<iflc)lo8  que  andaban  Untes  oncubiertn* 
en  los  hwarnsrttil  impRrlo,  Como  menraderes,  d  deba]» 
del  nombredenlra  nación,  maumf'ntaron  los  nuestros, 
porque  ecreditadm  con  tantas  victorias,  todos  pro<>ur«- 
han  su  amlaiad ;  movidos  algunos  con  deseo  de  vengan- 
xa,  los  mas  con  su  codicia,  querían  participar  de  las  ri- 
quezas que  iM  fama  publicaba  que  liabinn  adquirido  en 
nquella  puerra.  En  este  mismo  tiompoRerengoer  de  Eo- 
tenza,  donoues  de  aa  larga  y  trabajosa  prisión,  y  halmr 
perHgrInadn  en  vano  por  las  ciírtes  de  alttunoa  principes 
de  Europa,  para  dar  calor  á  la  emprosa  d»  Ioh  calalanes, 
Hegii  feGslipnli  con  una  nave,  y  con  qiiinlenlos  honibroii, 
gente  toda  de  estimación.  Turhd  la  paz  y  soriego  del 
ejército  au  venida,  por  las  compeienciíS  riel  gobierno 
que  entre  Rofiaínrl  y  él  nñ  levanianin;  pero  fentea  de 
McribitlaS  causas  y  razones  quH  los  unos  y  los  otros 
tuvieron  de  competir,  será  bien  dar  una  larga  relación 
de  lo  que  sucedió  i  Berenguer,  deade  que  le  prendie- 
ron hasta  au  vnetia. 

Despufw  que  Ramo^  Hontaner  por  drden  rie  los  capita- 
na* del  ejército  Intentó,  sin  poderlo  concluir,  el  rescata 
de  Berenguer ;  Cnundo  laa  galeras  de  genoveses  pasaron 
por  ut  estrecho  de  Oallpoli  é  ta-viielta  de  Trapisonda, 
tuvo  por  cosa  muy  cierta  que  en  llegando  á  Génova  sa 
pondría  fe  Berenguer  en  libertad,  y  se  le  daña  aallshe- 
einn,  porser  vasallo  y  capitán  de  un  rey  amigo.  So  mt- 
cedló  como  pensaron,  éntes  bien  la  república  suloriid 
caso  tan  feo,  n)  castigando  á  su  general,  ni  dando  liber- 
tad y  enmienda  de  lo  perdido  á  Berenguer,  porque  siem- 
pre que  el  delito  no  ae  cantiga,  se  aprueba.  Llegó  á  notf- 
ela-de  loa  catalanes  de  Tracia  como  Borenguer  estaba 
detenido  en  Uénova.  en  corceles  indignas  de  au  persona, 
sin  tratar  de  darle  litwrtad,  y  delernilnaron,  rie  común 
parecer,  ya  que  por  tas  armna  no  se  podía  intentar,  su- 
plicar al  rey  de  Aragón  don  Jaime  inierpuslem  su  auto- 
ridad con  Ins  rie  aquella  repilbllcn.  Para  esto  se  nombra- 
ron tres  embajadores,  que  fuoron  García  de  Vergua, 
Pfiret  de  Arbe,  Pedro  Roldan,  enlramt>ns  del  consejo  da 
los  doce.  Llegaron  fe  Calamina,  dieron  al  rey  su  «mbaja- 
da  ;  propusieron  e)  agravio  grande  que  ae  les  habla  ba- 
ciio  en  prender  debajo  de  n  y  palabra  A  Berenguer  su 
capitán,  y  conlinuar  lo  ma)  hectlo  elaniando  su  lihertail: 
que  de  parte  de  todos  vetiian  ello*  a  echarse  feaus  pMs, 
esperando  de  üii  clemencia,  que  olvidados  los  disgusto* 
pftsados,  doria  el  remndiu  que  roiivlnle:^,  y  hUAn  des> 
pacho  ft  su  petición.  Diéronie  particular  relación  de  sus 
victorias,  y  de)  estado  on  que  se  hallaban  cosas  y  las 
riel  lm|>erio,  cuyo  seitorio  le  ofrecieron  si  se  les  ayuda- 
ba con  calor,  por  esisr  Bua  provinr'las  sin  defensa,  es- 
puestas  al  rigor  y  armas  del  que  primero  las  acometiese, 
y  que  iendri.tn  por  üno  rie  sus  mayoros  blaanries,  poder 
a  cosía  de  su  trabajo  y  de  su  sangre  acrncenlar  su  corona 
y  haiM'r  ohoriocer  su  nomt>re  en  lo  mas  remolo  y  apar- 
lado  de  Europa  T  Asia.  Basp(Wdlá''ehf«r,'  qu^^r  dar 
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«n»s»«:uaiKlp  bBpcartaw.  y  idm  por  0Brengn«r  de  Bn- 
lenaa,  uno  de  aua  mayores  «asallov.  Bn  lo  (to  darlesw- 
corre  «»  eurnaó,  por  parecería  que  al  ray  don  Padriqu» 
de  Sicilia  t<u  bennaao  la  convenía  mas  el  dftrwle:  que 
di  «Haba  léjoa,  y  que  dlficUmenta  se  podrían  darlas 
■wiMis,  ni  auMmiar  cuando  m  ganaaen  las  provftioiM  de 
Grecia  coa  Gaialufia ;  paro  agradeció  y  esihnó  sn  rolun- 
Ud.  Hecha  esta  diligencia,  loa  trea  embajadorea  ae  foé- 
mn  á  Boma,  á  representar  al  papa  la  ocasión  ^m  lenta 
de  reducir  aquel  Imperio  da  Grecia  *bu  obediencia,  A 
loa  eauianea  de  Traola  se  lea  daba  algiiM  ayuda  grande 
«onio  loMria  si  é  don  Fadrique  se  le  ooneedlea»  )a  In- 
vestidura,  para  que  ooo  so  persona  pesase  á  la  enprea» 
COB  UD  legado  de  le  saMa  sede,  y  se  pubUcaae  la  croza- 
de  en  livor  de  los  que  frían  d  ayudarían  ooa  limosnas. 
El  pape  ao  recibid  Mea  esta  enlújada,  ni  le  pareció  po- 
nerla en  trato,  porque  de  suyo  bebía  grandes  dlOcoita- 
dea,  y  la  mayor  era,  el  leoior  que  la  casa  de  Aragón  no 
se  engrandeciese  por  es  lo  medio.  El  rey  don  Jaime,  pa- 
ra ruiDpllmipoto  de  80  promesa,  envió  su  embajada  A  la 
república  de  Géoev»,  signidoando  el  sentimiento  giande 
que  lisbia  tenido  de  la  prisión  ú»  Berenguer,'  uno  de  sus 
fnsyores  y  mss  principales  vasatlos;  y  que  esto  habla 
sldocnnt  revenir  a  los  tratados  depsijSicon  sabiduría  de 
la  »rAor{asetaubiesee)eeut8do;  queles  pedís  pos  leseo 
«*«  libertad li  Berenfiuer,  y  le  diesen  sailsíaccioR  del  da- 
Ao  que  bsbla  recibido,  porque  de  otra  manera  no  podía 
«efer  de  nacer  alguna  demostración.  La  república  áMr^ 
minó  de  venir  en  It»  que  el  rey  mandabe,  f  respondió 
queliaUa  sentido  lo  que  Bdusnio  de  Oria  su  general  blio 
con  Berenguer  de  Bni«oza ;  y  que  fué  tnoiln  de  la  gente 
vlldf  lea  goleras  el  que  causó  ran  grande  exceso ;  que 
naso  nudo  alelar  por  luseapiisnes  ^general,  hasudes- 
pues  de  rjcouiado;  que  ellos  pondrían  desde  Miego  k  Be- 
jrDKuer  en  lltMHried,  y  nombraron  once  personas  para  que 
se  juniascn  con  los  (t)puiadus  que  el  rey  enviarla  en  el 
luftur  donde  ruese  servido,  paru  tratar  de  la  enmienda 
que  fe  hahia  de  dar  ¿  Borenguer  por  los  dañoa  que  ha- 
bla recibido  en  ta  pórdida  de  las  galeras,  y  en  su  pri- 
flOD.  Cun  a»iH  buen  despacho  se  despidieron  los.embs— 
Jadiresdel  ley,  y  Iji  república  envió  oíros  para  que  de 
t>u  parle  representasen  lo  mttiino,  y  el  vivo  sentimiento 
que  hablan  tenido  todos  los  de  ella,  deque  su  general, 
aunque  rin  culpa,  bubleso  ofendido  sus  vasallos,  y  que 
luego  uno  se  aupo  mandaron  que  t  Berenguer  le  lleva- 
sen á  SiclllA,  y  le  resütuyeseo  lo  que  le  bablan  tomado. 
Supllciroule  deipuea  que  mandase  i  loa  catalanes  que 
dfjaHen  la  compañiade  loa  turcos,  y  se  saliesen  deaque- 
llas provincias  donde  ellos  leolan  la  mayor  parte  de  su 
Iraio,  y  que  le  Itian  perdiendo  por  los  dafios  y  correrlas 
que  contiiiuanienie  se  hadan  por  ellas.  El  rey  ofreció 
que  lo  envInrlH  tk  mandar  si  Rerenguer  quedaba  sa- 
IWecJio.  Puei-to  Berenguer  en  llherUd,  el  rey  envió  sus 
difjuiadoü  k  Mompeller,  lugar  que  se  seAaló  para  tratar 
áa  la  rpcnmnen»a.  y  1»  repóblk-s  envió  A  SeAorino  Don- 
lolll,  MpIíhuo  Saivaglo,  Gabriel  de  Sauro,  Rogorlo  de 
Savigniano.  Anlnnin  de  Guillelmls.  Manuel  Cigala,  Jsco- 
in»  UHchonlo,  Hairn  de  Oria,  Oplslno  Gapsarlo,  Guldere 
Piüriulo.y  Jorge  de  Bonifacio,  lodos  de  su  coBseio.  Kstos 
fueron  los  que  aejuniaron  con  los  diputados  del  rey,  y 
despue»  de  muchas  juntas  y  acuerdos  que  se  proposi»- 

C>o,  Jam&s  por  parle  de  la  seAoría  se  vino  bien  i  elloa, 
litando  en  todos  ocasiones  de  dudar  per»  concluir,  y 
últimamente  se  desblio  Is Junta  aia  dar  alguna  saliaCao- 
cluu  par  pane  de  la  aeúorfa.  y  con  «alo  pardoW  que  I» 
rospuesla  lan  cortea  que  dieron  al  ray,  (ué  pare  que  en 
este  medio  el  rey  mandase  á  los  caialanea  que  no  Inno- 
vasen por  el  csmlnn  de  las  arma»  COM  coaira  los  geno- 
VL>t<es.  púas  nmtgablemenle  se  ofrecieron  k  componerle. 
Ileren(:uer.  de»esucrado  de  poder  alcanzar  la  recompen- 
su.  i'O  fué  ai  ruy  ne  Francia  y  al  papa,  á  tentar  segunda 
vpz  que  dieren  ayuda  á  los  catalanas  da  Tracla,  propo- 
niendo In  inlumii  que  los  tres  embajadores  propusieron; 
pero  iti  el  rey  ni  el  napa  quisieron  dársela,  yél  setaubode 
volver  A  Cataluña. donde  vendióparle  de  bu  bacienda,  y 
jumó  quinientas  hombres,  todos  gente  concMiida  y  pM- 
tlcs.  y  embarcado  en  un  grueso  navio,  dejó  la  quietud 
de  au  cosa  por  acudir  i  los  amigos  quo  teala  en  Galf- 
poii. 

Cap.  XLV1I.— Brrmsrwr  44  EnUnst  y  Bmnfftier  dt  Rom- 

ftrt  dinídta  rl  ejercito  »n  b^nda». 

Boreoituor  de  Rnlensa,  lueg^}  que  llegó  k  fiallpoll, 
quiso  ejL'fr.ilar  sa  cargo  como  solía  Antes  de  ser  preso,  y 
llerengucr  de  RucHÍori  dijo  t\uo  ya  lait  cosns  estaban  tro- 
Ciidas,  V  '"•^i"  <>■>  ionl»  i|iie  Kiit>ernar  tna^  de  los  que  traía, 
i|ue  los  demás  ya  tenían  general.  Alterttronse  los  Animas, 
praianiiiendo  Lodos  que  se  les  debía  Is  suprema  autorl- 
<litd.  Los  aini»!)-)  v  alltí);a(i>is  da  caila  cual  de  ellos  con 
rwtabras  duscompueslds  y  llenas  de  arrogancia  amena— 
xaban  que  con  las  anna-t  se  liarían  oliedecer.  Dividido  el 
sjércitu  con  asta  úompeUíncia.  lodo  andaba  desordenado 
y  cerca  de  llorar  n  grande  rompimieolo,  movidos  de  al- 
gunos chismea  que  se  andaban  reOriendo.  Esiuvlecoa 
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quien  gusta  da  (revolver  por  becer  dato  al  aoeinv>,4 
acreditarse  con  el  amigo.  Eaforsaton  entramiMd  lan  per- 
tea  so  pretensión  con  raxooes  muy  bien  fundadas.  Pur  la 
de  Berenguer  asdeda.qae  Antee dera  dtÍsími  oragaoe- 
rel,  y  haUa  atdo  el  primero  qve  aeomeiló  HeHananui  las 
provincias  dei  imperio,  y  qae  por  la  aterosfs  de  loe  pa- 
noreaes  se  babia  perdido,  aó  por  beber  Miado  á  to  q«a 
debía.  Deepues  de  una  larga  prlsloo  padecido  por  aer  am 
geaaral,  no  baUa  de  sea  ocaaltin  de  qallaris  «I  cBi|a, 
iniesbien  de  bonrarl»  oon  él  enaado  no  le  hubisva  te- 
nido; que  por  desdicbedo  nohaMade  aeider toqise Ba- 
ñó por  su  valor:  que  vWnénae  libra  «andu  Mne  d« 
hsoienda  para  darlee  aeeerro ;  y  *  esle  ae  aiadlA,  lo  ana 
ARooa(erlleolM«laaiaa.la4itoraneia  tandeelxnai  de 
la  calMad,  iraia  y  eoBdlelon:  ■arongoer  rieo  hombre, 
neoafon  caballero  iwntailar ;  el  «oe  «artes,  ti  beral ,  apa  - 
oíble ;  el  otra  áspero,  codloioao,  Insoleoie.  Por  la  |wrl« 
de  Rocafort  esforsabsn  sus  arntros  su  preieosloo  eoA  re- 
zones de  gran^conalderacioa.  Fundaban  su  d«reebo  di- 
ciendo, qoe  Racsfort  faaUa  goberoede  el  campo  eomo  so  - 
preokooapttan  aeisaOos:  que  ovando  lomó  A  so  eafKo^ 
gobierno,  estaban  nuestras  parles  de  lodo  ponió  perdi- 
das, y  oon  su  industria  y  valor  lo  habla  restaurado,  y  <fae 
su  naoioneesu  tieupaselbabta  hecho  )a  mas  poderosa 
Tesiiraada  de  todo  el  Oriente:  que  serla  coaa  muy  in- 
justa quitarle  e>  gobierno  al  Uempo  da  la  MIotdad,  lia* 
biéudole  tenido  en  timpos  lan  apcatadoa.  ipw  mucha* 
vecesssdeseólemierM  porioeaornaltfelquano  es- 
peraba :  que  el  (rulo  de  loe  irtfwlaa  leo  haMa  da  «mar 
qoien  loa  padedd.  «ales  qne  loa  demfta  por  neHe»  y 
grandes  qaefnesaB;  y  qne  serla  no  agravio  muy  Dota- 
hle  si  ie  quitaban  al  pnaslo  en  que  haMa  aereomiiado 
su  nombre  con  Un  aeAaladas  victorfaa,  y  librado  su  gen- 
te de  una  triste  y  mlseraUe  mverte,  que  stetupre  ta- 
vleroa  por  <^ta.  Ulentrasde  nna  y  eUa  parto  m  Ira- 
taba  oelcaao.  vinieron  casi  A  («mpimlenio,  remttleiMle 
su  pretensioo  A  laa  armu,  oon  qne  machaa  voceo  denira 
de  Jas  murallssdeealÍBoll  estnvieroe  para  darse  la  ba- 
talla, porque  como  ao  habla  quien  pudiese  decir  la  cen- 
sa, poi  estar  el  ejóretto  dividido,  llevados  lodos  de  las 
obligaciones  y  sOdon  que  ceda  cual  tvnla.  no  se  podían 
Koberosr.  ni  llmiur  eomo  convenia  pan  el  bien  eomoe. 
Hubo  sigunos  Men  inteodonados,  que  preArtendo  el  Hm 
publico  a  sus  psrtioulares  Inlereses,  se  amairaran  nmi- 
trales,  y  se  pusieron  de  por  medio  para  coneertarhis; 
cosa  de  mucho  peligro  cuando  las  partes  esl*«  yn  dedk- 
radas.  porque  slenpro  se  luigan  por  enemlgna  loe  qoa 
no  son  am^iis,  y  vienen  *  aer  aborrecidos  de  ina  «nna 
y  da  los  auoa.  El  baado  de  Berengner  de  Knlenza. 
si  con  «ele  medio  no  se  Itegars  A  Impedir  el  veitir  A 
las  armas,  se  buUera  sin  duda  perdido,  porque  al  da 
Rocafbrt  seguía  la  mayor  pane  de  ku  alnmgnvaros,  y  to- 
dos los  turcos  y  turcoplos.  por  hsber  jurado  idetided  m 
manos  de  ftocsiort.  ¿  quien  ciegamente  obedecien.  Be- 
renguer tenia  m  uoha  ménos  geaU  que  Rocafori.  anmme 
era  la  mejor,  porque  siempre  los  meaos  suelen  ser  les 
mejores.  Perauadieroa  á  Rooslert  loa  que  traiebsn  dri 
concierto,  que  remitiese  su  Justicia  y  so  derecko  «n  la 
que  determinasen  los  doce  eoneeleros  del  rjército.  po- 
niéndole delante  loslnoonvaalaMes  ■rsndee  si  el  nego- 
cio llegaba  &  rompimianlo ;  peiqae  aonqim  ae  degollesa 
lodo  el  baado  de  Bereaguer.  ao  pudiera  «er  tin  unm  pér- 
dida suya,  y  que  después  quedarla  aln  (uenapara  reals- 
llr  tañías  eaonlgos  oomo  por  todas  panes  le  eereatian: 
que  no  eran  Ucñ>poB  agneltos  que- per  tnleresoe  aortl- 
culsres  fuese  reputaren  et  venir  i  laa-irnMs.  de  donde 
se  podría  seguir  el  perderla  toda  la  nación  •  qne  ganarla 
mas  gloria  eu  ueder  del  dereobo  que  pretendía,  qne  al 
venciera  ti  Bereoguer.  Ullimamenta  Rocafort  vino  bien  en 
esto,  por  temer  tos  daBos  que  se  podrían  negtrir,  ó  pnr 
pareqerle  que  los  doce  oonseieros  eeUrlan  mas  de  sa 
partaquede  is  de  Boreuguer,  i  quien  fácllmeme  per- 
HUiKUsroa  lo  mismo.  Uedararoti  kn  Jueoes.  que  Aeren- 
guer.  Rocsfot  y  Psrnan  Jiménez  gobemssan  ceda  cnal 
de  por  Si,  y  que  los  soldados  tuviesen  libertad  de  serrlr 
uebajo  del  goMernoque  mejor  ios  pareciese,  sin  que  pe- 
ra esio  se  les  hiciese  vioienula  pi*  ninguna  de  las  par- 
tes. Fué  el  medio  mas  acertado  que  en  este  («so  se  pudo 
tomar ;  porque  declarar  por  ceplUe  aeneral  el  uno,  era 
sujetar  el  otro  A  su  émiMo  y  oompaUdor,  y  primero 
cogiera  la  muerte  etwlquier  de  elloa  que  osla  sojeplon, 
además  de  que  los  doce  no  tenían  autorMed  para  man- 
dar que  se  obedeciese  A  qiilan  olloe  alagirian,  porqoe  no 
eran  mus  que  medianeros  para  oonoertnr  las  partM. 
Quedaron  puremoncea  en  lo  exterior  atgn  sesegailos, 
pero  los  Animos  secrolameote  muy  alterados  y  ampecbn- 
sos.  deseando  ocasión  de  vengarse  de]  agravio  que  cÍmU 
cual  imagioatNi  que  se  le  hacia :  qne  lodo  lo  qne  no  ns 
alcanzar  uno  au  pretensión  como  la  desea,  lo  jutga  por 
agravio.  Las  m»»  veces  se  Imposibilitan  Isa  empresas 
por  las  competencias  de  los  que  mandan,  cuando  no  loo 
gobiarna  alguu  principe  grande  y  poderoso,  qne  peede 
reprimir  laa  insoleoolas  de  los  alrevidoa  y  sidUcIosos, 
Y  por  .mucha  moderación  que  h«n-en  los  priacíploa  de 
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■tompr»  M  slguea  rulnM  lutarpivwclonn,  de:  qua  tu- 
■ua  mayor  osadía  hw  Íaq(iÍ«itM,  y  nucboii  buawM  ae 
Vea  oblHado»  k  defeoderse,  porque  o«>a  esto  se  levantan 
l«nia»  maqutaaa  de  reoaloa.  eavidUa  j  aborrecholentoa, 
qae  parece  Impaalble  Itbrarae ;  y  airf  se  ba  de  tener  por 
oaaa  muty  nouMa  que  duraae  ocho  aAna  esta  empresa  de 
toaoatalanaayaragoneaeaHbrede  aaiedifto.  Laemprcat 
que  fiodofre blio i  la  Tiernk.BaQia,  (Mmaar  lama* Ilus- 
tre de  todas  las  que  reOereá  las  hlMorlas,  en  sua  pnncl- 
yloa  padeció  esta  daflo,  per  isa  campeteaolas  entre  Tan- 
tirado  y  BatdOTloo.  eaue  Boeaaiutdo  y  el  conde  de  Tolo- 
•a;  porque aieaipra  en  algnaoa  pudo  mea  la  araUoioo 
que  la  piedad,  Brtoeipal  isoUvode  aqutfia  enpreaa.  far- 
Mn  Jinanei  «e  Areoda.  aunque  por  el  oonewirto  ^udler 
ra  dtvMlrae,  j  gobemaraolo  por  al,  ao  quiso  apartaraa 
4e  laraaiuer  da  Butenia,  Mrqna  |a  parecU  qua  neper^ 
41a  raputaciouea  obedecer  a  un  Matora  Igual  en  aao* 
gre,  y  HHtyor  de  aAoa,  y  lattMaB  por  ser  lauy  pocos  loa 
qiie  le  seguían,  y  lamerse  de  Rocafort ;  y  asi  Beranifuer 
I^Penaan  BOleron  sus  ruanas  por  ser  mas  reapeladM  y 

Gap.  XLTIII. — ttotafart        *fíb  Ú  fVmu,  Mtrfngtier  á  M> 

garic,  y  ficm  Jaqtirrb.  gmopi;  con  aytuia  4t  gtnie  cata- 
lana  (orna  ti  eaitüto  y  tu¡far  di  Fnilla. 

Attuque  por  los  conciertos  heohoa  pareció  que  lodo 

Juedaba  en  pax,  no  se  aseguraron  loa  unos  de  los  otros,  ni 
aJanMi  de  vivir  llenos  da  feoetos,  «crecentando  de  cada 
41a  urna  el  aborreolrntooto,  j  cerrada  da  todo  punto  la 
puerta  á  tratoa  de  oonoordia ;  porque  cono  lodoa  se  bu- 
Maroa  da  declarar ,  üejó  de  bahar  neviralaa  y  medlane- 
roa  para  averlsuar  aJgunaa  cosas  que  dempreocurrUo  do 
itirMIdo» :  M  peligro  las  btao  aparur,  ya  qua  otra  rason 


Mo  pudo.  Berenguar  hié  é  j 
Hocafort  en  su  emulación  ' 


r  aillo  aobre  Megarli,  y 
é  A  ponerle  t  Nona,  aesenu 


nlllasdeOallpoll,  y  irelnta  de  Hagarix,  y  aun  sa  Qivo 
par  corta  la  distancia,  según  estaban  los  anlmoa  allera- 
oea,  y  particulameMe  kw  riel  bando  de  ftocalon,  que 
eomoauparlwes  lea  parecía  mengua  que  los  otros  se 
atrevieaea  A  competir.  Los  turcos  y  lurooples,  y  lúa  al- 
naagavares  siguieron  A  Rocafnrt,  y  algunus  «aballama; 
con  Barenitiiar  se  fuén»  l»s  aragoneses,  y  toda  la  gente 
noble  que  aarvia  en  la  mar.  Hontanar  por  au  oHclo  de 
Maestra  racional  no  tuvo  porque  declarara^  por  habar- 
B«  «te  quedar  en  SaUpoll,  y  a«  quedó  aolo  por  ooufldan- 
te  de  entratntKW. 

Kn  este  mismo  tiempo,  Ticin  Jsquerla,  gaaovda,  gober- 
■ador  del  castillo  y  lugar  da  PruUla.  vino  al  servicio 
4e  los  calatanea  con  un  bajel  de  eckeau  remos.  La  cau- 
«■  de  au  venida  tMi  óeaeo  de  satlafaoBr  un  agravio,  con 
ayuda  de  los  catalanes ;  piirque  muerto  uo  tío  suyo  que 
ae  llamaba  fieniio  Jaquerla.eocuyo  nombre  batUa  go. 
bernadn  el  castillo  cinco  aHoa,  con  cuidado  y  fidelidad, 
aagun  él  decía,  habíale  heredado  un  otro  tío  suyo  que 
luego  vino  A  Fruitt»,  y  sobre  la  averiguación  de  ciertas 
cuentea  tarleron  algunos  disgustos,  y  vuolf >  &  Gónova  el 
lio,  tuvo  aviso  Ttcin  que  enviaba  cuatro  galeraa  para 
prendarle.  Sintió  et  aü-avio  el  genovéa,  r  quiso  lu^ 
vengarse ;  pero  no  pudo  hacerse  dueAo  del  castillo,  por- 
que nótenla  fuercaa  para  suateotarse aolo  de  por  n,  ni 
Dastaate  gente  de  oonOaoni  para  ecbar  los  amigos  de  au 
lio :  y  asi  con  esperania  de  que  bailarla  en  loa  calala- 
nea  lo  qua  deseaba,  vino  A  eslipoll.  No  bailó  A  loa  gene- 
ralea,  y  dió  raaoo  A  Hontanerde  la  ocaaloa  que  la  traía. 
Ofreció  servir  con  Odelidad.  T  as(  le  aaealó  Montaaer  en 
loa  llbroa,  A  él,  A  dlM  caballoa  armadea,  pan  que  lodoe 

SaaaeaaaaaMoeaaa  provecho.  Bato  ae  aooatumhraba 
a  hacer  con  atguaoa  eahalleros  y  gente  principal,  aaen  • 
tarles  el  sueldo  por  mas  gente  de  >a  que  traían,  para  ha- 
eerles  esa  i-omodldad.  PRlió  Itiego  Tlcln  A  Hoalanarque 
le  diene  genle,  que  él  ofrecía  de  poner  en  aus  manos  el 
gatillo  y  el  lugar,  de  donde  le  podría  reaullar  gran- 
de provecho.  Hoolauer  oo  trató  de  la  luatlcla  y  razón 
del  hecho,  sino  ralo  de  favorecer  á  quien  pedia  su  ayu- 
da, y  se  ponía  debajo  de  su  amparo-  DIéroole  luego  ar- 
mas, cabalJoB,  y  las  demás  cosas  para  poner  en  órdisn 
loa  suyos,  que  Jlagaban  hasta  cincuenta ;  diúle  gente  de 
socorro,  porque  Ilua tañer,  como  enemigo  mortal  dege- 
■ov<>aes,  no  quiso  perder  la  ocasión  de  hacerles  algún 
daAo.  A  Juan  Montaner  au  primo  y  cuatro  oonaeferos 
catalanea  ae  encomendó  el  socorro,  «son  órden  que  no 
ae  bldese  <msa  sin  toatar  parecer  de  Ticin  Jaqueria,  Par- 
tieron de  Galipod  al  otro  día  del  domingo  de  Ramoa, 
con  usa  galera  bien  armada,  v  cuatro  baielea  menores. 
Navegan»  la  vuelta  del  castillo  de  Frullla,  donde  ae 
Hegó  vlapera  de  Pascua  ya  noche.  El  añoso  Jaquerla  aaa* 
tMo  del  agravio  ^eould  au  datarmlnackia.  Pnaambarod 
au  gente  con  el  elleaelo  de  U  anebe,  y  arriman»  siu 
eaoalas.  Subieron  por  ellaa  treinta  genoveaea  de  k»  de 
JAquerla,  y  cincuenta  catalanea.  Vino  luego  el  día  con 
que  fueron  descubiertos,  y  ae  leadefendlóla  entrada,  pe- 
ro peleando  valientemetite  ganaron  una  puerta  por  la 
parte  de  adenlro.  y  abierta,  dieron  libre  la  entrada  A  loa 
demAs  que  quedaban  fuera.  Uizoaegraado  teaiateacia  al 


prlaehtlo  por  loa  qoa  Ja  ha  atan  al  caaUllo,  qae  pasaba'* 
de  quinientos  hombres,  no  tan  bien  annados  como  tos 
nueatroa,  ni  tan  resueltos.  Hurlaron  liosta  ciento  y  cin- 
cuenta de  loaeoemlgoa.  Huh»  algunos  cauUvus,  pero  la 
mayor  paita  eaeepó  con  la  buida.  El  castillo  ganado,  la 
villa  que  era  de  griegos  sin  defensa  alguna  ae  auometlJ 
luego,  iMes  que  loa  naturales  pudiesen  ponerne  en  re- 
sistencia, ni  esconder  su  hacienda.  Fué  Ja  presa  riquísi- 
ma, porque  A  mas  del  oro  y  piala,  y  vestidos  de  precio 
que  se  ganaron,  sa  lomaron  tres  reliquias  gramtea  que 
estabon  en  el  castUle.  empeOadaa  por  loa  torooa  al  gen»- 
vés  Benito  Jaquerla.  Teniaae  por  iradicien  qua  aan  iuaa 
Evangelista  las  habla  deladoenel  sepulcro. daqnlenar- 
riba  hicimos  mención.  Ida  reliquias  fueron  umedato  da 
lefio  de  la  croa,  de  la  parta  donda  Cristo  reelinó  au  ca- 
beza. Así  lo  leflare  Honunar,  y  esta  aaa  Juan  la  irule 
aleiapra  neadleala  4el  cuello  al  tiempo  qua  vivió  eaira 
loa  mortales.  Cataba  enloacea  can  un  engaste  de  oro,  coa 
}ovas  de  mucho  precio.  Una  alba  oon  que  el  santo  decía 
miM,  labrada  por  las  manos  de  ta  Virgen,  y  el  Apocalip- 
sis «M^rllo  por  el  mlsnto  unto,  cfin  uaas  cubiertas  de  ad- 
mirable arle  y  rlquoia.  PareclóA  Juan  Honlsner  y  A  Ti- 
eln  Jaquerla  que  Frullta  estaba  léjos  de  1«m  presidine  para 
poderla  sustentar,  y  asila  desmantelaron.  Ssllsfecho  el 
genovés  de  su  tio,  y  todos  lus  domás  del  oro  que  se  ganó, 
con  que  se  volvieron  A  Galípoll.  j  dieron  A  Ramón  Hon* 
lanar  y  A  loa  demáa  la  parte  que  les  cupo,  y  de  laa  reli- 
quias le  cupo  por  suerte  el  lei'io  da  la  crui.  que  ain  duda 
hubiera  llegado  A  eaios  reinos,  al  en  Negrepoote  A  vuelta 
de  la  demAs  hacienda  no  le  robaran  esto  graa  tesoro. 
Animado  con  t»  suceso  pasado  Tlcln  Jaqneria,  I»  paracbt 
acomeier  alguna  empresa  y.  .ganar  algún  lugar  domia 
pudieaa  oslar  de  asiento.  DIóle  también  para  eale  Ñon* 
lanar  alguna  gente,  y  «m  ella  poco  daspuea  ganó  un  caa- 
tlllo  en  la  Isla  da  Tarso,  y  la  mantuvo  no  aln  gian  prova- 
cbo  de  nuestra  nación,  como  adelante  veremu*. 

GAr.  XU\.— infanlé  dw  Fomomfi,  kü»  M  rndt  Jlr». 
tlorca.  tMiadn  M  rsy  (fon  Fiidriqt^ ,  lUga  d  Gal^oli  pmra 
gobtmar  tt  tjircito  «n  tu  nombre. 

Divididos  loa  capitanes  en  los  slitoa  de  Nona  y  Uega- 
rlx,  el  Infante  don  Fernando,  bijo  del  rey  de  Mallorca, 
con  cuatro  gateras  Hago  A  Galipoli .  por  órden  del  rny  de 
Sicilia  don  Padrlque.  porque  luzgó  que  Importaba  para  al 
aumento  de  Bu  casa  enviar  nersonn  puesta  pttr  su  mano 
que  gobernase  el  ejórcito  de  los  catalanes  de  Tracla,  pues 
ellos  mlsmoa  le  hablan  llamado  y  pnwtsdo  Juramento  de 
fldelldad,  no  acordAndoae  quizA  de  que  esiu  habla  üdo 
cinco  aitoa  Antes,  cuando  la  necesidad  les  obligó,  y  que 
entonces  pudiera  haber  difleullad  en  admitirle.  Tono  el 
infante  esu  jomada  A  au  cargo  por  servir  al  rey  aotaman- 
te.  y  él  sa  la  encargó,  con  palabra  de  qua  no  ae  oaaada 
en  Franela  sinau  consaotimlenio,  y  que  goberaarla  aque- 
llos estadoa  en  au  nombre.  Tanta  estlmaclun  ae  hito 
de  aquellas  armaa  cuando  las  viema  superiores  A  laa 
del  Imperio,  que  no  las  quisieron  apartar  de  su  obedien- 
cia los  reyes,  aunque  fuese  para  un  infante  de  su  misma 
casa.  Don  Fadrlque,  príncipe  de  singular  prudencia,  y 
maestro  grande  de  la  arte  de)  reinar,  no  quiso  em- 
peAsr  reputación  en  nuestras  armas  ,  porque  las  tuvo 
.por  perdidas  cuando  le  pidieron  socorro,  ni  declararsa 
por  enemigo  de  Andrónico  basta  que  le  vio  sin  fuerzas  pa- 
ra defenderse ;  pero  lus  accidentes  fueron  tan  diferentoa 
da  lo  que  se  presumía,  que  la  resolución  del  rey  con  tanta 
razón  determinada  vino,  como  verenMM.A  no  tener  el  efeO' 
loquotuvIerasiAntes  lea  socorriera.  La  venida  de)  lubnta 
diú  notable  contenió  a  los  qua  entonces  aa  hallaron  aa 
Galipoli,  partloataraiente  A  Hontanerfgraada  orlado  y 
apaaloiUMo  de  au  casa.  Admitiéronle  como  A  lugarla- 
ntente  del  rey  aln  dtOcDllad  ni  réplica  todos  los  que  sq 
hallaron  presantas,  qua  aunque  Tuaroa  poco»<.  por  set 
los  primeros  se  les  agradeció  de  parle  del  rey.  BnvIAroi^ 
se  luego  correos  A  los  tres  capitanes  prlnclpalei,  E«r- 
tenia,  Rocafort  y  Feroan  Jiménez,  haciéndole»  saberla 
venida  del  infante,  y  iuntaraente  les  remitieron  las  car- 
tas del  rey  que  vinieron  para  ello,  dAndoiea  razón  da 
como  venta  A  gobernarles  en  su  nombre.  Uó  Montaaer 
para  su  servidlo  cincuenta  caballus,  y  mayor  númeco 
de  acémilas  que  hubo  meneaier  para  au  casa :  y  porqaa 
la  posada  de  Hoolaner  era  de  las  mejores  de  GaKnoll,  su 
salló  de  ella,  y  se  Is  dió  al  inr»nte.  Iterenguer  de  Enlan- 
za  estaba  sobre  el  sitio  de  HeRarIx,  treinta  millar  de  Ga** 
lipoti,  donde  lecibió  el  aviso  de  la  venida  d^  "Inlante  por 
los  dos  caballeros  que  Montaner  envió  para  que  se  la 
diesen.  Juntamente  con  la  carta  del  rey.  INirtlú  luego  ota 
pooDs,  y  lleaóá  Galip-ill  el  primero  de  los  capltMnert:  dlü 
la  bienvenida  al  Infante,  y  le  Juró  por  au  general  y  au- 

KSBH  cabeza.  Limho  iras  él  vino  Peman  Jiménez  da 
anda  de  Hodloo.  y  siguió  en  lodo  A  Berenguer,  Mujoró- 
saleael  partido  A  estos  ricos  hombres,  borqiia  su  bando 
ménos  poderoso,  siempre  temía  al  de  Rocafort.  y  con  la 
venida  del  inbnte  parece  que  lodo  se  babki  de  soMOgar, 
y  laa  cosas,  fuera  da  sus  lugares  por  la  violencia  de  uno. 
volverían  at  auyo,  Y  serlau  todos  ealimado^  según  sua 
merecimientos  y  calidades. f;uéel  cooteato  uul^ual  au 
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todos,  tsf  del  bando  6*  Berengoer  como  do  Rocarort.  ir 
quICD  alteró  mtKho  ta  vcnlrta  ian  fuera  <te  tiempo  del 
infante,  j  sin  duda  que  desde  Itiego  le  negara  la  obedien- 
cia al  no  funra  porque  conortri  en  loa  suyos  el  guslo  que 
lea  haMa  dadoeaU  nueva.  Hallóse  en  notable  confusión: 
ara  buabre  sagaz,  ypiovenldo  en  iodos  sns  conotrjon, 
pero  Dopado  prevenir  con  sua  artea  acosiumbrdilita  lo 
quennoei  pboo  tanter.  Dejpaesde  haber  consuliadocon 
sua  InilnioBamlooael  oaao,  paracto  que  oonvenla  res- 
IKfAder  ntoilrando  macho  gusto  rie  la  venida  del  Infante, 
dntco  deseo  de  todos  ellos,  y  que  por  «lar  et  aillo  inn 
adelante  no  se  atrevía  &  dejarle  para  Ira  darle  la  obe- 
diencia, aue  le  suplicase  de  todos  qae  vhilese  A  Nona, 
donde  le  nperaban  ron  mucho  gasto.  En  esta  susiancls 
seiejpondl6  al  Infante,  y  él  entre  tanto,  con  los  deudos 
y  amibos  confldenie»,  dispuso  los  Animos  i  seguir  su  pa- 
recer y  consejo.  Llefrt  la  respuesta  do  Rocafort  á  Oatípo- 
K.  y  et  Infante  no  quiso  determinarse  sin  el  parecer  de 
Iterenguer  de  Entenia,  y  de  Fernán  Jiménez,  y  de  algü- 
D(H  oiroa  capitanea  bien  afectos  k  su  serTiclo.y  do  gran 
conocimiento  de  las  trazas  y  designios  de  Itncafort.  A  lo- 
dos pareció  peligrosa  la  detención,  y  que  debía  et  Infcin- 
te  partir  hiego.  portiue  el  ejórcllo  no  se  enfriase  en  cl 
guato  que  tenia  de  su  venida,  y  Rocafort  no  laviese  tiem- 
po de  concluir  ni  morer  nuevas  platicas  en  deservicio 
del  rey,  y  excluir  del  gobierno  su  persona,  i'jon  esta  re- 
volución dlapuaoel  Inlante  su  partida,  fué  acompafiado 
de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Uerenguer  de  Entenza, 
y  de  Fernán  Jiménez ;  sus  personaa  no  pareció  llevarlas 

riorque  no-fuera  acertado  ¿ntes  de  tener  ganada  la  vo- 
untad  de  Rocafort  y  de  tos  suyos,  ponerle  delante  por 
primera  entrad^i  sus  competidores  en  mejor  tuear  cuba 
o\  Infante  ,  y  así  difirieron  la  lita  63 los  dos  rlcoa  nombres 
cuundo  el  Infante  bublese  Jurado,  porque  entonces  es- 
tando con  entera  autoridad  se  podiiao  hacer  tas  amis- 
bides. 

Cap.  L.~Bt  infante  ti  extluida  iH  aoUrrne  par  lat  mafia*  d* 

Partióse  el  Infante  de  Gairpoll  con  et  mayor  acompa- 
AamIenlo  que  pudo.  II^Tando  consigo  de  ios  capitanes 
uonocidos  solo  a  itamon  Munianer,  y  en  tres  diaa  de  ca- 
mino por  la  costa  llenó  si  campo,  donde  fuó  recibido  con 
Universal  regocijo,  y  liocsfuri  con  grandes  demostradu- 
nea  de  contento  le  festejó  los  días  qne  lardd  k  poner  en 
putica  las  órdenes  de  su  tin.  Ksperaha  el  inninie  que  Ro- 
cafort se  comidiese  sin  volver  segunda  vez  i  rorpierirle, 
pero  como  vió  que  alargaba  et  obtídecer  al  ley.  y  no  so 
daba  por  enienaido,  lo  dijo  que  él  quería  dar  luego  las 
cansa  del  roy  que  venían  pora  el  ejército,  y  decirles  de 

fialabra  el  Intento  de  su  venida,  y  qun  para  esto  mandase 
untar  el  consejo  general.  Obedeció  Roeafori  con  mues- 
tra de  mucho  gusto,  y  para  el  dia  siguiente  ofrecirt  de 
tenerle  Junto;  pnrqueya  en  los  pocos  días  que  lardó  el 
Infante,  previno  á  sus  amigos  que  echasen  voz  por  el 
campo,  que  serla  bien  andar  con  muclio  liento  en  la  re- 
solución que  se  debía  tomar  de  admitir  al  infante  por  el 
rey,  y  que  por  lo  ménos  no  se  determinasen  luego  Hízo- 
»e  esto  con  mucha  arle,  porque  siempre  se  lemió  que 
Tiendo  el  ejercito  al  Infante  no  aclamase  luego  al  rey.  y 
le  admitiese.  Pareció  A  lodM  el  consejo  avisado  y  cuerdo 
porque  el  vulgo  Ignorante  raras  veces  penetra  segundas 
Intenciones,  y  aa>  le  siguieron.  Bl  día  siguiente  la  coq- 
nisa  multitud  dol  consejo  general,  que  conalaba  de  to- 
dos loa  que  jiiinat<an  sueldo.  Junta  en  ol  campo,  psperó 
al  Infante.  Vino  acontpaAado  de  tos  de  su  casa,  y  de  mu- 
CDos  capitanes,  entregó  tas  cartas  fi  un  secretarlo,  y 
mandó  que  en  público  se  leyesen.  Leídas,  tes  declaró 
brevemente  como  el  rey  movido  de  sus  ruegos  habla  ad- 
mitido el  Juramento  de  fldettilad.  que  sus  embajadores  le 
hicieron  ;  y  aunque  para  sus  reinos  no  podía  ser  úti!  el 
encargarse  de  su  defensa,  habla  querido  mostrar'el  amor 
que  les  tenia,  posponiendo  su  conveniencia  A  la  de  ellos 

Easi  le  habla  mandado  que  con  su  persona  vInleseA  go- 
ernarlfls  en  su  nombre,  y  lea  ofreciese  que  siempre  acu- 
oiria  con  majoros  socorros.  ReapondIóronlB  según  lio- 
eafort  pretendió,  qoe  ellos  tendrían  su  acuerdo  sobre  lo 
que  se  debía  hscer,  y  que  tomado  le  responderían.  Con 
esto  tos  dejó  el  infante,  yae  TudA  su  posada.  Quedó  It<>- 
eafonenn  ellos,  y  poco  seguro  da  la  determinación  que 
"ntaRenlo  Junu  pudiera  lomar,  yiemléndose  de  algunos 
caballeros,  que  aunque  eran  sus  amigos,  deseaban  que 
el  Infante  quedase  A  gobernarles,  les  dijo;  que  el  caso  ríe 
que>8etrauba  no  podía  discnrrirse  bien  entre  tantos, 
porque  ta  multitud  siempre  irao  cunsiijo  confusión,  la 
coaf  no  da  lugar  á  oonsldcriirsn  por  moñudo  Ins  drflcuU 
ladea quesuelen  ntrccerse  on  matorl^  do  tanto  peso;  que 
•e  pscoílesen  cincuonta  pnrsnn.is,  )ns  do  mayor  crídíto 
y  conllftnza,  para  ¡ino  estas  fuespn  platicando ,  y  discur- 
riendo el  ncK"cio  con  lasconvenU'nclits  y  contrarins  que 
•n  *t  habla,  y  lomada  la  resiiluolon  que  les  parucicse,  la 
reíirtosen  á  los  demás  ,  para  que  junio.-!  libremente  ta 
condenasen  ó  aprohasnn,  con  que  so  encuaarian  los  In- 
conveniente de  haberlo  de  comunicar  con  laoioa.  Tilvo-  i 
ae  pi>r  acertado  el  parecer  de  Rocafort .  ipie  cuando  el 


ar  loa  pocos  qne  v*% 
ndgociOi  porqne  loa  csb- 
lUM  por  aa  mano,  y  é  loa 
ualmenie  qoe  las  iawa% 


valgo  kfl  Inclina  <  dar  crMIlo  h  tmó)  en  todo  fe 
hacer  diferencia  de  los  tnienoa  ó  molos  cortsejoa  .  pfwqne 
mus  se  gobierna  con  la  votuniad  que  con  la  ramn.  Luegn 
nombraron  cincuenta  personas,  para  qoe  )mrtamn»ne 
con  Rocafon  lo  tratasen,  no  adviniendo  uon  catata  ma- 
yor facilidad  se  puede  cohechar  loa  poooa  qne  tos  ■»«• 
chos.  Con  esto  tuvo  beetio  su  nog 
cuenta  fueron  casi  lodos  puestos 

{loena  de qnlen  no  podía  llar iffiialnieniei, 
ué  fAcil  el  peraoaalrlA,  A  maatle  no  fallarlea  ramne»,  y 
de  mucho  fundamento,  para  esforzar  la  suya.  JoniArunsa 
loi  cincuenta  con  Kocafort,  y  Al  les  dijo  lo  «igutenie:  «la 
■venida  del  adVor  infante,  amigos  y  compaAeroe,  he  tldn 
>unn  de  hn  mayores  y  mas  felices  sucesoa  que  podlfra- 
«mos  desear,  affln  enviado  por  la  poderosa  mano  d« 
■quien  hasta  al  presente  día  nos  ha  conservado  con  gra»- 
•oe  aumento  de  nuestro  nombrn.  y  confusión  de  naeatroa 
■enemigos,  porque  ya  se  ha  dado  fln  A  nuestros  trabajo» 
■y  principio  A  una  felicidad  muy  enlera.  por  leiker  prim- 
adas tan  propias  de  nuestros  reyeo,  A  quten  podemrw  en- 
■Iregar  Con  aegurídad  la  |)t>ertad  y  la  vida,  recIMémloto 

■  no  romoél  quiere  por  lugarteniente  de  su  tío,  atnoco- 

■  mo  á  principe  abaólnlo,y  sin  sujeción  y  dependencia 
■alguna.  Por  grande  yerro  tendri»,  si  la  eleccioii  do  prío- 
■cipe  pende  de  nuaottoa,  escoger  al  que  vive  au^tealc.  y 
■ocupado  en  gobernar  mayuroa  estidos,  y  dejar  ai  deao- 
»copado  y  libre  de  otras  enllgacinnea,  y  el  que  ha  de  vl- 
■vlrsiempre-entre  nosotros,  y  correr  la  misma  tortMv 
■de  los  sucwns  prósperos  y  adversos.Si  é  don  Faclrl^M 
•recibimos  por  rey,  a  manlflesta  servidumbre  nm  aujeia- 
■mos,  porque  con  su  personii  no  podrA  asistirnos,  y  neoes»> 

■  rinmente  hahrA  de  enriar  quien  en  su  nombre  goMeme 
■este  vlciorio«> ejército,  y  Ins  provincias  que  por  él  Miia 
■sujetas.  ¿Qu4  mayor  rtesdiclm  se  podrA  esperar,  sí  por 
•premio  de  nuestras  victorias,  vpntmes  A  ser  goberwdos 
■por  ülrs  mano  que  la  pmpia  de  miestro  principe?  Y  el 
■mismo  rey  don  Fadrique  procurarA  nuestra  defensa  en 
■cuanto  no  le  estorbare  A  la  del  reino  deSIcHta.  ¿Pum 

■  porqu4  se  ha  de  admitir  tanta  desigualdad?  Los  lratia)(»t 
■los  peligros,  las  pérdidas  para  nosotros  aolos,  pero  I* 
«gloría  y  provecho,  no  solo  igual,  pero  mayor,  y  m»«  ae— 
■gura  para  el  rey.  !H  nos  perdemos  quedando  muanoa. 
>o  en  duraservMumbrp,  libre  don  Padrlque,  y  tan  ftra» 
«principe  como  Ames:  perosi  nnamos  nuevas  prevlnctaa 
>y  estados,  ipdos  han  de  venir  A  ser  aoyoa.  ¿Piiea  panda 
■algún  cuerdo  con  esta  desigualdad,  batiandoae  libra  pa- 
ira escoger  .Mar  la  obediencia  A  principe  con  taleacallda< 
■des?  A  mas  de  esto,  ¿no  ae  os  anuerda  la  paia  que  noa 
■dió  por  tantos  aervloios  al  partir  de  Sicilia?  ¿(>né  fa* 
■masque  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  co^asque  no  pue- 
■den  negarae  A  los  siervos  y  esclavo»?  Nd .  aintgoa,  no 
■noe  conviene  tomar  por  A  rey  don  Fadrique,  pues  no  ae 
■acordó  da  nosotros  al  tiempo  qoe  le  pmKamoe  so  ayuda. 

•  y  cuando  noa  lmportat>a  tanto  el  dárnosla,  sinocuando 
«aél  convino,  y  A  nosotroa  nonosea  de  provecho.  B»- 
■to  se  echa  bien  de  ver  ahora,  pues  no  nos  envía  ar^ 
■mas,  gente,  bastlnentos,  d  dm(>ros,  ni  oira  enea 
■necesarl-t  para  la  guerra,  sino  cabeza  y  general qoa 
«nos  gobierne,  como  si  tuvIAramos  falta  de  eato,  y  na 
^  bebieran  alcanzado  muchas  victorlaa  sin  toaar* 
■le  puesto  por  su  mano.  No  consintaBios  qaa  el 
■premio  de  nuestros  servicios  aa  dnirlbiiva  par  na- 
■nu  de  aus  ministros  y  Kobernadorea,  en  quien  aAewpw 
■puade.maa  la  paaloti  que  la  verdad,  mas  sn  particular 
■Interés  que  la  común  utilidad,  n'>rque  Iratan  las  pro- 
■vinclas  como  quien  tas  ha  de  dejar .  y  como  en  la  po- 

•  sos  loo  temporal  de  ajena  propiedad  goian  de  lo  orá- 
dseme ,  aln  ningún  cuidado  do  lo  venidero,  y  maa  as- 
■tando  ol  rey  tan  apartado,  A  quien  noesirsa  quejas  lie- 
■garan  larde  cuando  sean  oídas  ,  y  los  socoitob  tan  ^^ 
•tiempo  oomo  el  que  ahora  nos  envis.  después  rie  aeM 

•  saos  que  con  grande  Instaiicia  se  lo  pedimos.  Bnealo 
■finalmente  me  resuelvo,  que  excluyamos  A  don  Kadrl- 
■que  por  don  Pomando ;  tengamos  presente  al  principa 
•por  quien  aventuramos  la  vida,  y  sea  testigo,  pne«  ba 
•de  aerjuez  de  los  servicios  que  le  hiciéremos,  y  cuida 
■de  nosotros  como  de  sí  mlsn>o,pues  nuestra  eoiiserva- 
•clon  y  vida  corre  párelas  con  la  suya.  Conténtase  dna 
■Fadrique  con  Sicilia  gaitada  y  conservada  por  noeatro 
■valor :  deja  A  don  Femando  au  sobrino  loa  lrsba|(H  da 
•una  guerra  Incierta  y  peltgntsa,  estas  provincias  dea- 
■truidaa ,  y  «ola  la  esperanza  de  conquistar  nuevos  ret- 
ónos y  aofloríos.»  Con  esta  polltlea  lo^  pocos  dudosos 
que  liabhi  se  resolvieron  con  el  parecer  de  ttocafort.  y 
luego  dos  de  los  cincuenta  electos  dioron  rAZobde  la  de- 
terminación que  hablan  tomado  A  lorio  el  campn.  refl- 
riendo  las  miomas  razones  de  Rooifort.  Tñviise  con 
hplaiiso  general  de  lodos  por  acertada  aquella  rieierml> 
nación,  y  quisieron  quA  mego  ae  diese  la  reapnesta  al 
Infante,  ruéron  para  esto  los  cincuenta,  y  propo^lér»nle 
su  f  mhajida.  don  Fernando,  como  buen  csbaUeno,  res- 
pondí ri  (|ue  (•\  venia  de  parle  de  sn  tin,  y  que  con  su  aa> 
toridad  y  ruerxa.ii  habla  tomado  aquella  empresa  a  m 
cargo,  y  Mfria  fallar  A  an  obligariqfhNai  cim  pantuallriad 
no  ejecutaba  la5drde|ltM,4ll.nt;i^^0^Í^>[l^|iMpor 
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timgan  cMo  «dnlUria  el  (iftac)«l«Mo4ua  I*  bietM.  ttno 

rtfuibiéndolocomo  liiRarlenioiitofle  su  liodon  V«dikquo 
nocHlurt«toiDfrepublioú((ve8lj(rfiiite,  por  teow  Blguna 
dÍ»o|iJ|i«coA  el  rey.  noMlmUtrin  luagoelurrecimloniDque 
la  li»t:(au,  y  coa  e^lo  mgaúó  la  mayor  (tari»  del  e^érci- 
lo,  porque  ki  ItubleiB  quMin  lea  parMMdtera  y  deM'nfia-' 
Aira  QMM  el  inbnle  por  ningún  «aun  ra  quedara  á  gobár- 
naflu»  COMIO  k  prUicIpe,  iñn  duda  que  te  adinUieran  por 
•1  rev .  Quince  diu  m  pasiiruu  en  eule  iraUi,  y  el  iiifaiite 
Ofeyo  sisHipreque  «quellad  eran  palabras  Ja  cumpti- 
Biieiiiu.  y  que  á  lu  liliioo  obedecerían  al  rey.  £n  este 
medio  Hucatort  como  da  »u  parta  lenia  lodo»  ios  turcos 
y  Uircupleü  á  nv  dit>p»-l(.'liiii,  y  parla  dal  ejúruito  qua  la 
WRiua  la  otra,  couiu  inferior  do  le  osaba  contradecir.  Coa 
wloquedó  luilu  el  ejército  quaeal^tie  debajoda  su  roa- 
no, reiiuelio  da  nu  admitir  e)  infanta  por  el  rey  ;  y  i  U 
vardMd  au  niteoto  uo  era  excluir  A  don  fadrique  por  don 
Fernando,  porqiiecoiiuingunu  daolluane  pudiera  coiwer- 
var,  pei'«  como  hombre  sagai,  y  que  conocía  a>  Infante  pnr 
uno  de  los  mejores  caballerea  da  tiempo,  yque  noteo- 
flria  mala  correspondent-la  con  el  rey  au  ila,  le  propuso 
•lejérclio  paru  que  "xcluya^ea  al  rey,  prearieoiio  al  tu- 
rante, de  quien  ealaba  vieriuque  uo  lo  admitirla,  f 
como  la  mayor  pitrte  dal  a)órcitu  con  -  este  engaAo  de 
Boc«[i>rt  se  daclnro  por  el  inraola  contra  el  rey,  dea- 

Íuea  nu  quisieron  elegir  á  quien  una  ves  aleluyaron, 
odus  «óUi»  embustea  traioubá  Kocafurl,  aeguro  que  aun- 
que doapuea  se  tieacubr lasen  no  lo  causarían  daiio,  por 
tener  (lo  su  parta  A  los  turcos  y  lurcuples.  quejuntoa 
coa  toa oonfldeniea aran  la  oiayoc  partadal  ejército.  No 
•a  pueda  neuar  que  en  esta  parte  Bocatort  podría  le- 
wer  alguna  disculpa  ,  auuque  fuera  da  natural  y  cea- 
Ole  ion  ma»  inoderadu,  porque  después  de  tania»  victo- 
rias, y  babee  gubarMdtt  uii  ejórcito  cinco  ado» ,  Juata- 
meote  piMÜera  rehusar  el  do  admitir  un  auperlor,  cu- 
yo bvor  bal4aii  pravanido  sus  mayores  eoemlgoa  Bereu- 
Ruwr  da  £olMiia  y  Fernaa  Jlmeaez,  que  aieuipre 
rlao  preferidos  por  tti  calidad  y  mejor  uorreapondeocia. 
V  aunquuel  Iniante  púr  quitar  toda  aospecba  lea  hlio 
quedar  eu  Galipolí,  no  por  eao  se  la  quitó  A  Hocatort, 
autesesa  misow  cuidado  con  que  prevenía»  las  ocasionea 
exteriores  de  que  pudia^  tenerla,  &e  la  acrecentaba  maa, 
creyendo  sientpre  que  era  tener  sobrada  confianza  da 
tterengiier  y  de  Feruao.  y  que  ellos  la  tenían  del  infante, 
pues  nomoHirdban  queja  de  no  haberles  admitido  en  su 
cenpa&ía.  No  hay  cotsa  que  mas  penetre  y  descubruque 
1o$  recelos  y  temores  de  perder  uo  puoalo  tan  superior 
contó  «i  que  ftocabyri  LenU^y  mu  an  uo  augaio  tle  lan- 
laa  partas  y  axperleacia- 

Cav.  LX  — fíocafort  intof  ife  paHim  ti  infante  dtltjéreün  os- 
nó  á  Nona  ,  y  dt  c^ua  panctr  de  ti.»  eapilawe  drjet  H 
^ércHa  lo»  pnudiot  de  Traeia ,  ¡f  dettrnUna  potar  d  Mace- 
rfan&i. 

La  venida  del  lotiinte  dea  Fernando  at  ejórcito  acabó  de 
poner  en  deMsperai'ion  a  los^riegus  que  a»tabuD  sitia- 
dos, y  dentro  da  pocoa  dias  se  hubo  do  entregar  con 
OHicha  pérüidd  ÉmlaaiDanua  del  veocedur,  porque  aun- 
que ito  purdluroii  la^  vidas,  quedaron  niu  haciendas, 
Uereitguer  de  Bnleiiza  también  Iuidú  b  Megailx.  Senlíaae 
ya  eii  nuestro  campo  gran  fallJi  de  vitualla:!,  porque  diea 
jornada»  al  contorno  de  Galíuuli  estaba  todu  talado  y  dea- 
Uuido,  que  los  cinco  oAoa  últimos  üe  los  siete  que  es» 
tuvieron  eo  esta  proviocia,  se  mantuvieron  de  loque  la 
tierra  sin  cultivar  producía .  pue»  no  Ilugabaa  á  loa  ár- 
bola*  y  viikas  sluo  para  quitarles  el  frulo-  A  lu  último  vi- 
no estu¿  faltar .  y  fué  forzoso  iraiar  de  buscar  oiraa  nro- 
vlneU»  donde  eatreti'itenM  y  poder  vivir.  Habíase  (Ufe* 
rldo  asto  por  las  «naiuisladas  de  Enteoza  y  Rocaltort.  qiie 
aalaban  auu  too  vivas ,  que  no  se  osaban  mover  de  aua 
alfjjaailanLoa  ,  ni  Juiuarse  por  el  recelo  que  se  tenia  que 
■airanbaa  las  dos  parcialidades  no  llegasen  i  rompi- 
WieiUi»:  tanto  pueden  diaguslos  á  lalereses  parllcularea, 
que  impiden  el  remedio  cuinuii ,  y  quieren  mas  purecex 
títm  ellos ,  que  vivir  cedieudo  de  sus  lucas  y  vanas  pre- 
tanaluiieti.  Todos  fueron  de  parecer  que  definan lelasoa 
a  Galipoli  y  lus  demás  presidios,  y  en  esto  conformaron 
ios  capitanes  coaipetldoresjuulameiite  con  los  turco»  y 
turooplea ;  y  asi  suplicaron  al  infante  U  gante  buena  y 
libre  de  paslone».  quu  fueae  servido  de  no  desamparar- 
les batía  d»-jarlea  en  otra  provincia,  porgue  debajo  de 
»u  autoridad  y  nombre  iriaa  todos  muy  seguios,  y  en  es- 
la  niedio  se  pudrian  concertar  las  diferencias  de  Enlea- 
xa  y  liocaíort.  líl  infante  tuvo  bu  acuerdo  por  bueno ,  y 
ofreció  de  hacerlo;  y  t¡  loque  yo  puedo  «Dlauder,  mo- 
vido de  (ástíma  de  que  Berengu^r  de  fialeuza  y  Fernán 
Jimeaeg  da  Arené*  quedasen  ea  las  manos  de  Bocafuri, 
i  quien  al  rasfieio  dal  Infante  parece  que  detenía  la  qje- 
eucton  de  su  animo  vengativo ,  quho  tentar  si  con  esta 
detención  podría  concertar  estas  UiTerenclas,  y  dejarles 
con  mucha  paz  y  quietud,  pura  que  unidos  )  con(>jnnes 
pudiesen  liacar  mayures  progresos,  e^tpurdiido  siumpre 
que  obedccerinn  al  rey  ,  auuque  pur  uniuucos  l<  huuie' 
san  rehusado,  iuntó  el  infauhi  las  caliQias  pi  Incipales  del 
aéércllD«  cun  iodos  los  dal  coascjg ;  y  rasuelkM  ya  da  sa-  J 


llr  daaqiiellaa  prestólos  que  leelanm  Trwia,  por  lur 

herios  forzado  la  aecesidad  t  falia  de  vUnallaa,  trataron 
qué  camino  lomarían ,  y  que  ciudad  en  Hacedonia  ocu- 
parían. HulM)  diferentes  parecerea  ,  y  úlilinsmeata  pa- 
rec:iéel  mas  acertado,  queoe  acometiese  la  ciudad  de 
Crtstopol ,  puesta  en  los  confines  ((e  Tracia  y  Hacedoal», 
por  tener  la  entrada  de  los  dos  provincias  racil  ,  y  la  re- 
tirada segura  ,  y  los  socorros  de  mar  sin  podérselos  in- 
pedir,  como  en  Galipoli,  que  ocupado  el  estrecho  Cdn 
pocos  navios  de  guerra  Impedían  el  libre  comercio  qus 
venia  por  mar  k  darles  alguna  ayuda.  Ordan«iae  que  Ra- 
món Hontaoer  con  basta  treinta  y  seis  velas  que  bat>ift 
en  nuestra  armad* ,  y  eutra  ellas  cuatro  galeras ,  lleva- 
sen las  mulares,  nlitos  y  viejos,  por  marli  la«ttidsdda 
Cristopol ,  oeapuas  de  habar  desmantelado  todos  los  pre^ 
aidioa  que  en  aquellas  costas  se  teuian  por  oesolros.  co- 
mo Galipoli,  Nona .  Pácela ,  Medico  y  UagarU.  El  inbinla 
y  loa  demás  capitanes  ordenaron  wi  esta  brma  su  par- 
tida. Berenguer  ú»-  Becafort  con  los  turco»  y  turcoples, 
y  la  mayor  parte  de  los  iilmugavares,  soliese  un  día  an- 
tas que  Berenguer  y  Fernán  Jiménez,  y  que  siempre  9« 
guardase  este órdeii  eo.el  camino,  >i((uieado  »lem|>rs 
BerBuguer  k  Rocafert  una  jornada  léjos,  y  esto  se  hizo 
por  quitar  las  ocasiones  que  pudiera  haber  de  disgustos, 
si  los  dos  bandos  ionios  se  alojaran ,  donde  forzosamente 
sobre  el  tomar  los  pueelos  vinieran  i  loa  manos.  Pédosa 
sin  peligro  dividir  aus  fuerzas,  por  no  tener  ánemigo 
poderoso  eu  lacampaAa  que  les  pudiese  pronlomenta 
acomsler  ,  porque  divldidoa  el  espacio  de  un  dia  ée  ca- 
nino, no  sa  pudiarao  socorrarsi  le  tuvieran,  paro  le- 
da Ja  gente  de  guerra  atendía  mas  A  daCandersa  dentro 
da  las  ciudades,  qua  Salir  k  afender  Duaatro  eiérctto; 
Cosa  que  tantas  veoes  emprendieron  con  notabla  dsOo 
suyo  y  gloria  nuestra.  Juntos  en  aalhMlit  después  de  ha- 
ber deaounitelado  lodos  loa  danis  prasidivs ,  partid  Bo- 
cafort  eon  su  fíenle  por  el  camino  mas  vecino  al  mar .  f 
al  otro  diu  le  siguió  Berenguer  de  Ententa ,  y  el  iaüinla, 
ocupando  siemprelosptiesíoaquanoMlürt  dejaba.  Da*- 
pues  de  hatier  caminado  algunos  días,  comeazaron  á  en- 
trar en  lo  poblado  de  la  provincia ,  adonde  sus  armas  an- 
tes no  hablan  llegado.  Los  grt^jos  con  «I  pavor  de]  nom- 
bre de  catalanes  huian  la  tierra  adentro ,  dejando  en  loa 
pueblo»  bastimenlod  en  grande  abundancia ,  coo  que  h>s 
nuesiros  pasaban  cou  mucha  comodidad,  y  librea  del 
dsAo,  que  siempre  creyeron  de  faltarles  con  que  vivir. 
£sla  fué  una  de  sus  empresas  grandes,  entrarse  por  tier- 
ras y  provincias  no  conocidas ,  sin  tener  seguridad  da  al- 

f:uDa  plaza, óde  algún  princlpeamlgo.  La  expedición  d« 
os  diez  mil  griegos,  que  cuenta  Jeuofoeta,  fué  da  las 
mayores  que  celebra  lu  sDlígaedad.  poro  siempre  laa 
griegos  llevaban  por  On  llegar  i  su  patria,  y  psrleoon 
armas  atravesaban  provincias  y  naciones  axtranaa;  ñe- 
ro lus  catalanes  solo  tenían  por  On  de  aquel  viaje,  no  el 
descanso  de  su  pati  ia ,  sino  la  expugnación  de  uiu  da- 
dad  grande  y  fuerte,  que  resolvieron  de  acoaseter  intea 
da  salir  rio  Galipoli ,  y  qua  el  Bn  de  ana  fatiga  y  peligro 
srauda  liiesa  al  principio  da  oiro  mayor.. 

Cap.  Llt,— ¿o  eañguardia  dtl  tampo  del  mfantt,  y  Btrengitr 
ateanza  la  rtimsuarda  4»  Uoeafori,  y  llegan  tan  á  itru  la 
batalía : mala  fíoeafm  á  antrnimer  dt  AiMnaa;  y  Arrwk 
Jitntaesdw  Anitóa,  Aii^mda  dH  atítmo pttígn,  Hpon»  tm 
mona*  d»  lo»  griego», 

LIef(ó  Bocafort  con  su  eiército  é  una  aldea  dea  Joma- 
das lejos  do  ia  ciudad  da  Urisidpwl,  puesta  en  nn  llauo 
abundante  de  frutas  y  aguas,  las  casas  vociaa  de  gante, 
pero  llenas  de  pan  y  vioo.  y  de  oUaa  cooss  no  solo  nece- 
sarias, pero  da  mucbo  gusto  y  regalo.  Detuviéronse  en 
tan  bueu  alojamiento  mas  de  lo  que  debieran  soldados 

filAtlcosy  bien  disclpllnotloa;  cercada  mediodía  aun  no 
lahian  partido,  porque  la  gente  derramada  por  aquelUi 
llanura,  con  el  regalo  deia  fruía  queso  hallaba  en  -los¿i^ 
boles,  bO  entretuvo  de  muñera  que  no  se  pudo  recoger 
ante».  La  vanguarda  del  campo  del  infuuto  dundo  iba  Be- 
renguer de  bnienza.  porque  salid  mas  temprano  do  lo 
que  acostumbraba,  alcanzó  la  retaguarda  ue  Hocafork 
Por  huir  del  calor  del  sol  partieron  íintas  del  amauaoar, 
y  sin  advertirlo,  se  hallaron  sobiulosde  Rocafurt.  AJto- 
róse  su  retaguarda,  y  vueltas  las  caros  viéndose  laa  cer- 
ca los  de  Berenguer,  juzgaron  que  venían  á  romper  com 
ellos :  tucéso  arma  con  grande  «oofusioo.  y  la  vaagaar* 
da  del  uno  con  la  rewguanla  del  oUo  se  eneoolraro». 
Bocafort.  luag'>  que  reconoció  ta  gante  de  su  contrartA, 
tuvo  por  cierto  que  venia  cwt  determinación  de  ejecuur 
alKun  mal  intento,  pues  nopudleni  ser  oirs  la  causa  qua 
u  Berenguer  le  obligara  é  romper  los  condartoa  sin  pri- 
mero avisar.  Un  Iwinbre  sospechoso  nunca  discurre  ni 
piensa  lo  que  puede  quitar  las  sospectias,  sino  lo  que 
se  loa  acrecienla.  Bocafort  no  consideró  au  descuido  en 
diferir  la  partida  \íos>\m  mediodía,  y  acordóse  que  Bereii* 
guur  de  Kntetiza  liabiu  madrugado  mucho.  Al  Hn,  ó  por 
pensarlo  asi,  ó  por  lomar  ocasión  do  venir  á  las  manos 
con  1^1,  [njndó  subir  t  caballo  su  gunte,  y  él  hizo  lo  mis- 
mo anundoUe  iodpspietas,ijr'ParJlé  coo-Kraafi^a-coa- 
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m  laflMiiB  AeBNMHtMr  d«  EnMlia,  *  qula«  Usura 
nsbla  ira  aocNn«Udo,  trabándose  una  cruel  j  sangrienta 
••caraMta.  Llegó  umMen  aviso  al  lobate,  y  á  los  de- 
más capitanes  del  desorden.  SaHd  Barenguer  de  Entenu 
al  primero  á  caballo,  y  desarmado  con  sulu  una  anx>na 
UKMtera,  como  persona  de  mas  anlorMsd  á  detener  i<m 
suyos  y  retirarlos.  Glapert  da  fticsfort  hermano  de  Be- 
nmguer,  y  Datmao  de  San  Ifanlti  au  Uo,  vlenm  á  Berm- 
(fKar  que  andaba  metido  en  loa  pellgraa  de  la  enoara- 
muta ;  d  que  iba  parecieae  que  animaba  su  gente  oonua 
ellos,  ó  to  que  se  tiene  por  mas  clerlo,  viendo  la  oc»- 
slim  d<3  Ml)«f<iuer  «u  nial  ánimo,  y  quitar  el  dmulo  á  ttu 
heimauo,  flisp^ny  DHimau  carraroQ  Juntos  cornal.  Be- 
reDgu«>r  de  Enicnza,  que  como  inocente  y  tiuen  caballe- 
pi,  viendo  que  loa  dos  berma  nos  ae  encaminaban  para 
ét.  vueti»  á  ellos  les  dijo :  -¿Qué  es  esto,  amlfios?»  Y 
f  B  OriiM  mlamo  (lempo  le  hicieron '  de  dos  lanzadas,  con 
que  aquel  valiente  y  hrevo  caballero  cayó  del  caballa 
iniiprifl,  sin  poderae  defender  por  e»iar  deMmtado,  dea- 
ruldado,  y  entre  su9  Binigoa.  Enceodldae  maa  vivamente 
la  escaramuza  despuea  de  muerto  Berenguer,  y  loa  Ro- 
rafiarta  ejecutaron  m  venganta  matando  muclios  de  aa 
bando.  Ifo  puede  ser  mayor  is  crueldad,  que  despuea  de 
haber  vencido  y  muerto  su  eontrariu,  degollar  y  dea- 
pedatar  loa  venddoü,  en  quien  uo  pndiera  haber  re- 
Hlsteneia, despuea  de  perdida  an  cabeto,  en  admitirá 
Rocafbrt  y  obedeoer^r;  pero  su  soberbia  y  arrogancia  fué 
tanta  que  no  bada  ya  la  guerra  á  «ta  enenilgo»,  Mno 
áüu  propia  naturaleza,  ymtlcliahaá  loa  turco*  y  lur- 
coplM  pitra  que  inhumanamente  acabasen  tudoa  los  del 
bando  de  Berenguer.  sin  excepcioa  alguna  de  perli- 
na. Prman  JImeiiei  de  Arsnda,  con  el  mismo  descui- 
de que  Berenguer  de  Enienza.  Iba  detiarmado,  y  rell- 
ranu»  au  genio  á  cuchilladas,  fué  advertido  de  la  muer- 
le 'le  Berenguer,  y  que  con  cuidado  le  iban  buscaado 
para  matarle ;  y  aaf  con  alguna  gente  que  pudo  recoger 
y  llevar  iraaal,  ae  asiló  del  campo,  y  luvo  por  maa  se- 
guro entregarae  á  loa  griegoa,  que  á  Rocaferi.  Puéae  A 
un  castillo  que  estaba  cerca,  donde  fué  recibido  debaj  i 
lie  seguro,  Limqiieaa  preaeiilase  delante  del  emperador 
Andrimlco.  Kl  Infante,  por  amparar  y  üofeoder  la  guiite 
del  bando  de  Berenguer.  saltó  armado  con  algunos  ca- 
ballerea que  le  aiguwrwn,  y  se  opuso  con  valor  á  los 
loruosy  turcoplea.qMaaMidoa  de  Roosfort.  lodoht  pa- 
saban por  el  rigor  de  au  eapads.  Ptido  tanto  la  preaencla 
del  Infante,  qoe  Hocalort  pueatoá  au  lado,  porque  loa 
turcos  no  le  perdiesen  el  respete,  retiró  su  gerile,  des- 
pués de  haber  tan  alevoaamanle  muerto  A  Berenguer,  y 
tanta  gente  de  au  bando.  Quedaron  muertos  en  el  campb 
ciento  y  clncuenia  caballoa  y  quinientos  Infantea,  la 
mas  or  parte  de  las  compaAias  de  Berenguer  da  Entenza 
y  Fernán  ilmenea  de  Arenda.  Soaegado  el  tumulto,  y  re- 
tirada la  geoie  á  sua  banderas,  el  Infanta  y  Rocafort  vl- 
meron  junloa  a  la  plata  del  logar,  donde  tenían  el  cuer- 


po de  Berenguer  tendido.  Apeóse  el  Infante  de  au  caba- 
llo, y  abrasado  con  et  cuerpo  ditiinio,  dice  Uoniaoer 
que  lloró  amargamenie,  y  que  le  abrazó  y  heaó  mas  de 


nles  vei»»,  y  que  taé  lan  unh  ersal  el  M'oilmtento,  que 
basta  ana  mEmos  eneml«oa  le  lloraron.  Vuelto  el  intaote 
é  Boiwiorl  coa  palabras  éaparsa  le  dijo,  que  la  muerte  de 
Berenguer  babia  sirio  malámenie  hecha  por  algua  trai- 
dor. Bo<.*afurt  con  palabras  humildes  respondió,  que  su 
hermano  y  tío  no  le  cunociornn  haata  que  le  hublerua 
herido.  Con  esto  se  hubo  de  satlsTiicer  el  infante,  pues  no 
tenia  fuerzaa  para  castigar  tanto  atrevimiento,  y  sin  du- 
da que  hiciera  alguna  demostración,  si  no  se  hsKam  con 
lan  poca  gente.  Handó  que  para  enterrar  el  cuerpo  de 
Berenguer,  y  hacerle  sur  obsequias  ae  detuviese  el  ejér- 
cito (toa  dlaa,  porque  quiso  honrarle  ron  lo  que  pudo  ;  y 
shÍ  se  hizo.  Enterráronle  en  una  ermita  de  San  Nicolás 
qiia  estaba  cerca.  Junto  del  altar  mayor ;  sepulcro  harto 
Indigno  de  au  peraona  ni  consideramos  el  lugar  humilde 
y  poro  conocido  donde  le  dejaron,  |>ero  célebre  y  famoso 
por  ser  ewmedlo  de  laa  provtndaa  enemigas,  cuya  Ins- 
4'rlpclfln  y  epIlaBoeala  mhima  fama,  que  conserva  y  ex- 
tiende la  memoria  do  Ins  varones  lludlres,  que  carerle- 
inn  de  lúmulua  mantfUoo»  en  su  patria,  por  haber  pere- 
cido en  tierra  ganada  y  adquirida  por  au  valor.  Bsw  ñn 
luvo  Berengeor  de  Entenzo,  nottilialmo  por  au  sangre,  y 
celebrado  por  sus  hasai'baa.  y  por  entramhaa  cesas  eatl- 
irado  de  reyes  aaturalea  y  extraftoa.  En  sua  primóos 
ahoa  flrvl<^  á  bus  principes,  prtaaero  en  Caialufla,  y  des- 
puea en  Sicilia,  con  buena  fama,  donde  alcanzó  amigos 
y  hacienda  para  negulr  el  camino  que  la  fortuna  le  ofre  • 
ció  de  engrandecerse,  y  alcanzar  estado  Igual  á  sus  me- 
recimientos, que  aunque  en  au  patria  le  poaeia  grande, 
pero  no  de  manera  qne  su  ánimo  generoao  y  gallardo 
cupieae  en  lan  coitos  limitaa.como  los  de  la  berooiaque 
boy  llamamos  de  Enlenia.  Fué  Berenguer  animoso  y  vá- 
llenle con  ios  mayorea  peilgros.  tuerte  en  los  trabajos, 
conatante  en  laa  determlnadonea,  ^ualmenta  conocido 
por  loa  suresns  prósperos  y  adveraoa,  porque  en  medio 
de  su  felicidad  padeció  una  larca  r  trabáJoaa  prisión^  j 
apenas  salido  de  ella,  j  restituido  i  ios  auvoe,  cuando 
oua  ves  la  Sortuu  aa  la  uoatraba  raverabie,  isBrió  i 


traición  é  MaBoa  4*  «n  aalffor,  «■  lo  1 

peranzaa. 

El  Infante,  despuea  de  aoaegsdo  el  alboroc»,  eonó  ft 
ñamar  á  Fernán  Jlmenec,  ofreoMndole  que  podía  veair 
aeguro  debajo  de  au  palabra.  BeapoodM  qua  le  pes^o- 
nsse,  que  ya  no  eataba  en  au  lltaorlad  para  cimptir  mm 
mandamientoa,  porque  baMa  oftveMo  tfo  praeémiatae 
BBieel  eeaperador  Andróaleo  ooa  ledaaa  coaapaftia.  TA- 
vola  el  Míate  por  dbiculparia.  y  PerMN  ÍIbmmk.  da»- 
puas  da  haber  recogido  loa  anyos,  ae  Itté  hCUntalMUlBa 
pta,  donde  le  recibió  AndrAntoo  oon  meeliM  aaaMUaa 
deagradecimleoto  de  quele  huMeae  venMo  á  aarVir.  y 
pnrRHMtrarlo  con  efecto,  le  dió  por  mtiler  nmm  aiata 
suya  viuda,  llamada  Tendera,  y  el  ofldo  de  mettadone 
que  tuvo  Roger,  y  después  Berenguer  da  BnUHua.  Caá 
eato  quedó  Femao  Jhneoex  da  loa  maa  Mea  líbralo*  oi- 
pliaoe*  de  e*ta  empraaa,  y  M  qua  solo  paraaneeia  *■ 
dignidad,  y  aaoapd  de  Boa*  Beaaatrado*. 

Caf.  un. — D''/*  rl  f n^inM  ftuaif ni  oompaAfo,  y  Uteo 
á  mMUanar  impw  dt  mtreg-tr  la  arimda. 

Bn  este  medio  qua  éf  inlanle  ae  detuve  en  el 
d<HKle  mataron  á  Berenguer,  llegaron  aua  cuatro  Rale- 
res,  oon  aua  capitanes  Dalmau  Semo.  caballera,  y 
Jaime  Deapsiaa  de  Barcelona,  y  alegre  da  laiwr  galera* 
oonhue  aparurae  de  Rocatoft.  mandó  Jantsr  os  *~ 
general,  y  volviósegunda  ves  á  requerirles,  al  leqi 
recibir  en  nombre  deau  lio  don  Fadrlque.  porqtia  < 
do  no  quisiesen  estaba  reauolto  de  |MrUraa.  Boeafsft, 
autor  de  la  determinación  pasada,  cuando  ao  toa  prapa- 
So  h)  mismo,  como  mas  |)oaeroao  entoBcas.  deapiM*  ^m 
iefeiubsn  BUS  émulos  e»  quien  pudiera  haber  alirinn 
contradicción,  fuéle  fácil  tener  1  todo  el  eaia>po  en  sa 
opinión,  porque  bus  pansamtentoa  ya  eran  HMyares 
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(•ó  el  Infante  con  sus  galeraa,  dejando  á  Roeafbrt 
IntoseAor,  y  dueOo  de  lodo,  y  navegó  la  vaelia  déla 
isla  de  Tarso,  seis  millas  léjos  de  la  tierra  Bmie  dooda 
•alaba  el  campo.  Llegó  el  inboteá  la  lalacaid  al  mimm 
tiempo  que  Monuaer  con  toda  la  armada,  y  daapoaa  da 
haberle  raférído  la  maldad  da  Rooaioil,  y  pérdida  da 
tan  buenos  eaballeroa  como  eran  Berengner  de  BataoM 
y  Fernán  Jimenet  de  Arenda,  le  mandó  de  pane  del  rey.f 
auya  que  no  se  parlleae  de  su  oompaAIa.  Obedeció  Maa* 
tañer  con  mucho  gu»to,  porque  eaiaba  rico,  ytamisá 
Booatnrt,  aunque  era  su  amigo.  La  amistad  de  un  |mde- 
raso  insolente  siempre  se  ha  de  temer,  porque  la  awlaiad 
ttcllmenie  so  pierde,  y  queda  al  potlerltiire  de  caepeu* 
para  ejeoatar  su  furia  y  mis  aott^oa.  Suplicó  al  iafaala 
fuese  aervido  de  detenerse,  nuentraa  él  con  la  armada 
daba  razón  á  loscapitaneadet  campo  de  lo  que  ao  le  ha- 
bla encargado,  que  eran  la  mayor  parte  de  sus  hacien- 
das, y  todas  flus  mujeres  i  hljoa.  Fué  contento  el  infaote 
de  aniardarle,  y  con  eato  Munianerenn  )a  armada  Ileftf 
á  una  playa  dondeestaba  alojado  el  ejército,  una  loras- 
da  mas  adelante  de  donde  k»  dejó  al  Infiinte.  No  quine 
qae  pn-rtma  alguna  deaembarcaae.  hasta  que  la  aaega- 
raron  que  no  ae  baria  daAo  á  las  mnlsrea,  h^ea  y  ttari— - 
daa  de  loa  da  Berenguer  de  Butensa  y  FemnJlmanai.  f 
que  les  dejarían  libres  pan  Ir  donde  quisiesen.  Coa  aaia 
aeguro  desembarcó  lodos  loa  que  quisieron  Ir  al  caatlBa 
donde  Fernán  Jlineoex  ae  habla  retirado.  DIéroales  cl»> 
cuenta  carrea,  y  «on  doadenios  eabatloade  lurcoey  lar- 
copies  de  eseolts,  y  cincuenta  cristianoa  lea  enviaroa  al 
caailtlo.  A  los  que  no  quisieron  quedarM.  ni  con  Roea- 
fnrt,  ni  con  Fernán  Jiménez,  ae  lea  dieron  barcas  arma- 
das tiaita  Negroponte.  Bn  esto  se  entretuvo  el  campo  des 
dlas.y  Hontaner,  yaque  ae  quería  partir,  hizo  juntar 
consejo  general,  y  después  de  haberles  entregado  los 
libros  y  el  sollo  del  ejército,  les  dijo  que  el  Infaole  doa 
Femando  de  parte  del  ray  y  suya  le  habla  mandada  qaa 
le  alguleae,  á  quien  era  tvmto  obedecer,  v  qae  •«  le 
habla  querido  hacer  ániea,  hasta  haber  dad»  deaoafgo  da 
lo  que  sa  la  enoonwndó;  qaa  di  se  Iba  oon  graade  aeaU- 
miento  de  dajarlaa,  aunque  por  au  mal  proeeder  da  «loa 
pudiera  no  lanería,  puee  daban  tan  mata  rccoawanaa  a 
loa  que  lea  hablan  gobernado  y  aido  aos  geaoratas.  qaa 
Baranguer  quedaba  muerto  por  sos  exoasoa,  y  Faraaa 
Jlmenei  eniragado  á  la  té  dudosa  de  loagriegoa.  Bsia* 
monea  dijo  Mununer,  por  la  neguridad  que  tenia  de  laa 
turcoe  y  tureoplea,  á  quien  siempre  iraló  oon  mtwha 
amor,  y  ellos  retmiocldns  le  llamaban  Cata,  qne  en  m 
lenguaje  quiero  decir  |>adra.  y  aunque  Bneafort  to  man- 
dara, no  Intentaran  cosa  conua  él.  Toda  la  naeion  Imiu 
le  rogó  que  ae  quedase,  y  loa  torcos  y  turoople*  hIcierMi 
lo  mismo,  soUcllando  siempre  á  Roeafort  que  le  detu- 
viese; pero  como  eatsba  ya  resuelto  de  partirse,  y  haMd 
roo  aUuna  libertad  en  favor  de  Beronguer  de  biteaia  y 
Fernán  Jiménez,  no  quiao  ponerse  en  peligra,  ni  dar  oca- 
Bloná  Roeafort  que  con  pequeAa  ocation  le  dlaa*  la 
muerte  como  á  los  demáa.  Con  esto  se  parUódel  tür» 
cito  con  un  bajel  de  veinte  renwsry  desbarpaaarnadaa, 
OD  quepuao  su  bac^9^e7i  %*LW@#W^»  í 


df)».  Ufl#ftl«latedB'BMWd(>*ilMllaÍaDtol»MMn)M. 
y  eo  ella  ae  «tuTiecoo  «IguiMa  dias  para  toiaat  baatl- 
roeob»,  y  ceiiauUar  la  oavagacloo  cine  Mblaa  ds  baoer. 
Detúvole*  UDiUan  al  buen  acogliniaotoque  ballanuiea 

Ticiii  Jaquerla,  aquel  oenovós  que  cou  ayuda  de  Honta- 
nar.'taqueó  elcaaUUoae  Fruilla.  y  deapuea  ocupó  el  de 
aquella  Ula,  donde  con  muestra»  de  ftumo  anpadeblmleo- 
to  les  entref{ú  las  llaves  del  caatillo,  y  les  oirecM  aervlr 
con  su  vida  y  hacienda.  Siempre  tí  hacer  Mea  es  á» 
provecho,  y  1»  recompanaa  viene  rauuhaa  vscaa  de 
quien  ménos  so  peosA  que  la  puiUera  hsoer,  y>lo  que  ae 
perdió  en  rout^MS  beneficios,  de  uno  solo  que  se  sgra- 
dezcA,  8a  elgue  Dtayor  uUUdad  que  dafto  de  todos  los  que 
se  perdieron.  Ha)l6  Montaiier  con  el  Inlanie  eeguridad 
on  el  puerto,  regalo  en  lo  que  se  lea  dld  para  su  sustea- 

10,  por  solo  haber  ajudada  frates  al  ganovés.  aunque 
fue  eoa  su  mismo  Inlerte  y  provecho. 

Cap.  LIT. — Pan  M  ejíreito  á  Macedonm. 

Apartado  Montaner  del  campo.  Berenguar  de  Solenza 
muerto,  y  Pernea  Jlmenei  baldo,  qtiedd  solo  Rocafort 
AtMoiaio  señor  y  dueéo  de  todo,  y  asi  mudaba  Á  su  gus- 
to y  antojo  Isa  detemlnaolenes  de  todo  el  consejo.  La 
resolución  que  se  tomá  entre  todos  los  capitanes  &alee 
que  saliesen  de  ana  presidios,  fu4  de  acoaneter  á  Crlslo- 
wol.  V  hacarae  fuertes  en  él,  como  lo  UcierM  en  aaHpo- 

11,  y  tener  tas  dos  provincias  de  Traoia  y  Uacedonla  vo- 
cloas  para  hacer  sos  entradas.  Pareció  al  prinolpio  ttcil 
la  empresa,  porqn»  creyeron  coger  á  los  griegos  deaoui- 
(tados.  y  sin  tiempo  para  prevenirse ;  y  sin  duda  4|ue  lea 
saliera  bien  e)  penaaaalento,  al  en  %k  camino  no  se  detu- 
vieran cuatro  alas  eo  vengar  sus  particulares  agravloa 
o  paaiones.  ooo  qoe  tavieron  loa  griegos  espacio  y  lugar 
haataBis,  no  solo  para  deteodarae.  pero  también  para, 
pfenderlea  y  acabarlaa*  si  entre  loe  griegos  hubiera 
hombre  de  valor  y  cuidado.  La  dilaoloa  da  las  ajecuchi-' 
nos  en  la  guerra  es  muy  perniciosa,  y  muy  útil  cualquier 
presteza,  <|ae  por  hitarles  é  mnoboa  un  día,  una  hora,  y 
aun  ménoa  tiempo,  perdieron  grandea  laaces  y  oea- 
aiones. 

Rocatort,  despuea  que  supo  que  la  ciudad  ealaba 
pueata  en  darenaa.  se  resolvió  de  paaar  ai  estrecho  de 
Griatopol,  que  ea  la  parte  marítima  de)  monte  Bodope,  y 
no  deteoeraeen  acometer  el  lugar.  SI  siguianle  dia  coa 
todo  «I  campo  pasó  el  6aUeotao,nó  ala  gran  fatiga,  por- 
que el  camino  era  áspem.  loa  bagalea  ouicfaos,  y  loa  ni- 
ños, muJeraayeafehBes  Laa  «rlagoa.  aunque  advertl- 
doa  del  camino  que  llevaban  los  oaUlaoes,no  pudieron 
n  no  oaaron  atreverae  *  impedirla*  el  paso.  Atravesado 
al  monte  Bodope.  balaron  n  les  campos  de  Hacedonia 
oeroadeoofao  mil  hombres  de  servido  entre  todaa  laa 
naclooaa :  bastante  ejército  para  cualquier  grande  em- 

Csa,  al  los  ánimos  estuvieran  unido»,  y  la  muerte  de 
enguer  no  bubiera  hecho  odioao  é  Bocalort,  aun  k 
apa  prapioa  amigos,  porque  desde  entonce»  él  se  deava- 
neelé,  y  elloa  ae  ofendiarooí  al  fin  del  otoño  se  hallaron 
en  medio  la-  provincia  de  Hacedonia,  los  pueblos  eoeml- 
gospoderoBoa,  y  aunnonaaitratadoa  oon  la  guerra;  pero 
los  daño»  d*Trncla.  au  provincia  roa»  vecina,  les  sirvió 
do  escarmiento,  para  prevenirse  dentro  de  las  ciudades 
V  reooger  tos  fralosd*  iaeampata.  Cuidadosos  pues  Ins 
catalaaea  da  poner  sa  anienln  por  aquel  loviarM  mi  al- 
fcUQ  sitio  acomodado,  corrianioda  ta  tierra,  reoonoolen- 
do  púnalo  que  poder  ocupar,  j  recoger  baatlmaptos  y 
viluáilas  compradas  cota  sangré  y  con  dinero.  Üitlma- 
mente  deapueadebalMrlwehD  graMlas  daftoaenteda  la 
orovlncia.se  Ucieron  (uerles  en  las  ruinas  de  la  antigua 
Casandria,  uno  da  loa  mejore»  puestos  da  toda  la  provin- 
cia, por  estar  vecino  al  mar,  y  toda  lacomarca  de  aquel 
catto  Jévtil  y  apaclblei,  por  los  muchos  aenos  y  entradas 
que  el  mar  haca,  y  deaondaTjicilmenle,  ó  por  )o  raénos 
con  oHis  comodidad  nue  d»  otro  cualquier  jugar,  podían, 
hacer  sus  eniradaa  la  tierra  adenlio.y  woer  i  TeaalónU 
ca  cabeza  de  la  provlMla  en  oonUnu»  recelo  de  su 
daAo.  • 

Ci».  IV.—Prithn  dd  iHfMOt  don  Amanda  m  Ntgroptmtt. 

Parttóel  inlaiitedelalsta  de  Tarso  oon  Ramón  Honta- 
nar, y  mandé  que  m  lo  entregase  é  Jfontaoer  la  mejor 
galera,  quefiíé  laquellamahanKapaOola.Conestascua' 
tro  galerna,  un  leOo  armado,  y  una  barca  de  Montaner 
nwron  navegando  por  lacoata  de  Tracla  y  Hacedonia, 
basta  el  puerto  de  Almir»,  lugar  del  ducado  de  Atenas, 
donde  el  infante  habla  dejado  cuatro  hombres  cuando 
venia,  para  hacer  biicocbo  para  cuando  se  volviese.  Ba- 
ilé el  inranlo  que  contra  la  lé  y  palabra  común,  le  ha- 
blan tomado  el  bizcocho,  y  maltratado  loe  cuatro  que  io 
hacían. Tnmóelinfante luego  satlafaccion  del  daooque 
habla  recibido,  echando  gante  en  tierra,  y  saqueando  el 
lugar  de  Almiro,  donde  todo  sa  llevé  á  sangre  y  fuego. 
Después  de  haber  saqueado  y  satisfecho  la  pérdida  pa- 
sada, deallí  pasaron  k  la  isla  que  Hontanar  llama  Eapol, 
yoenlleado  que  fué  la  que  boy  sa  llama  el  Sciro.  Sa- 
quad  toda  la  Isla,  y  combatió  el  castillo  i}n  fruto.  De  alli 
iohucos  el  cabo  de  la  UU  d4  Ndcrépom»,  «vilo  lo-. 

TOHO  IV. 


hateeottaren  te  QlaM;p4n|M«wikÉ»rto»é  Booik- 

nla  estuvo  en  ella,  y  bie  muy  Man  reott>ldi>  y  festejado: 

Íoalaoer  y  loa  demisqapiUnaa  de  exparieuila  la  advir- 
eroa  que  00  convenía  poner  a  riesgo  au  persona,  y  i« 
délos  que  con  él  Iban,  después  da  luiber  saqueado  los 
lugares  del  duque  de  Atenas,  conquián  losaeilorea  il« 
Negropooie  tenían  confederación.  No  dló  crédito  á  sus 
buenos  oonsajofl,  y  usando  de  su  puder  absoluto,  coa 
evidente  peligro  entró  en  la  ciudad,  y  hallaron  en  ei 
puerto  diez  gsleraa  de  venecianos  que  hablan  venido  k 
inatancia  de  Cirios  de  Francia,  i  quien  dté  el  papa  la  in- 
vestidura de  los  reinos  de  Aragón,  cuando  el  rey  dott 
Pedroecupóa  Sicilia.  Traían  un  caballero  francés  lla- 
mado Tibaldo  de  Sipoys,  para  que  en  ooml^re  deCáltea 
au  principe  iratsSB  en  Grecia  nuevas  confederaoiones  y 
amlstadea,  y  particularmente  de  los  nuestrc«,  de  quien 
esperaba  Carlue  su  remedio,  porque  tenia  penFsmienb» 
de  venir  en  persona  por  los  derechos  que  pretendía  al 
Imperio,  A  ewar  de  él  al  emperador  Audrúniofl.  El  In- 
fante ya  00  tuvo  lugar  de  arrepentirse,  nj  volver  atrás, 
porque  biera  dar  mayor  soapecha ;  pero  Antes  da  desem-t 
barear  quiso  que  le  asegurasen,  y  diesen  palabra  de  n» 
ofenderle.  Biciéroolo  con  mucbo  gusto  al  parecer,  Ti- 
baldo el  primero,  y  los  capitanes  de  las  diez  galeras  ve* 
neoianas,  que  se  flamabsn  Juan  Tariu  y  Uarco  Üisot, 
los  tres  señores  de  Negropoala,  Con  esto  le  psreolé  al 
Infante  que  estaba  seguro.  Salló  en  tierra,  donde  le  con- 
vidaron para  asegurarle  mas,  y  quitar  á  las  galeraala  nuN 
yor  defensa,  que  ere  el  estar  allí  su  persone,  y  las  de  aulen  - 
sjampre  le  acompaibibBO.  que  entra  ellas  fué  la  de  Uoa^ 
tauer.  Apenaa  puso  el  Infani*  el  pié  en  tlerta,  cunad* 
las  diesgalarM  venecianas  dieron  sobre  las  del  ioranle  y. 
el  bajel  de UoptaBer.doode acudió muchagente,  porque 
teaian  nntlcia  que  habla  dentro  grandes  riquezas.  Mate- 
rooaleatrar  cerca  de  cuarenta  hombres  que  sequlai»^ 
ron  defender,  y  al  mismo  tiempo  prendieron  al  intante* 
con  basta  diez  de  los  mas  principales  que  estaban  en  su, 
compafiía.  Tibaldo  luogo  libró  la  poraona  del  InbM*  tt 
Uioer  Juan  de  Ulsl,  seuur  da  la  tercera  parte  de'N^ir»' 
ponte,  para  que  le  llevase  si  duquede  AtensSen  nombr« 
de  Carlos  do  Vrancía,  cuya  Órden  ss  aguardarla  para  dls-' 
poner  de  la  persona  del  infante.  Lleváronle  con  wibo  aa- 
Lalleros  y  cuatro  escirros  h  la  ciudad  de  Atenea,  dom» 
de  fué  entregado  al  duque,  y  por  suordeu  oon  midian 
guardas  llevado  «1  oasttUf^deMu  .Temer,  donde  queilb 
prialoBoro  «Iguana  días. 

Cap.  LTI.— floenftrt  g  lU  fmia  prtMam  iuramtnte  dfñStíi^d 
á  nftobto  dé  Sqvoy*  «t  namfftv  d»  CArUu  d»  Vmntíd. 

En  esle  tiempo  ya  Tibaldo  trataba  de  traer  al  servinla 
de  C&rloB  á  Bocafort,  y  i  toda  la  compailia,  y  procuraba 
granjearles  por  todos  los  medlbsquepudo.  No  faltó  qnlea 
le  advirtió  que  eo  alaguna  cosa  podía  ganar  mas  la  vy» 
luntad  da  Rocalort,  que  enlregandoia  dos  de  aqueilet 
prlstoneros  que  tenia,  que  el  uno  de  ellos  era  Monianer. 
y  el  otro  Gard  Gómez  Palacio,  enemigo  gmode  de  Roca- 
fort. Tibaldo  dló  crédito  al  avlao,  y  sin  mas  averiguación 
embarcó  en  sus  galeraa  a  Hontanar  y  á  Paladín,  y  él  «n 
persona  partió  la  vuelta  del  cabo  de  Cssandria, -donde 
estaban  loa  nuestros  con  Rocafort:  y  apenas  hubo  lleMe» 
do  á  au  preaenola,  ouando.ie  preannuí  los  dos  prlsiOM* 
ros,  paiedéBdoleque  habla  de  ser  el  medio  de  aiu  amiei 
tades,y  actuaron ellaa  Un  desdicbadas,  que  se  fundaron 
en  la  san^e  y  muerte  de  un  inocente.  EntregAronae 
ambos  prisioneros,  pero  con  diferente  suerl».;  ponvM  al 
uno  le  apartaron  para  quitarle  la  vlda^  y  ai  otro  para 
darle  llberlM.  Honraron  «on  grandes  demostraciones  de 
cwleoto  i  Honuner,  y  i  Paiacin  mandó  Roosfbrt  cortar- 
le luego  la  cabeza,  sin  darle  maa  tiempo  de  vida  de  la 
que  el  verdugo  tardó  é  darle  Ja  muerte,  y  sin  que  peri- 
sona  slguna  se  atreviese  á  replicar  sobre  do  ello  á  Re- 
cafiarL  Que  se  halle  hombre  tan  ruin  como  Rocafort  en- 
tre tantos  soldados  y  capitanes  no  me  causa  admiración ; 

8 aro  que  entra  todos  ellos  no  se  hallase  un  bomWe  de 
ien  que  detuviera,  ó  replicara  é  Rocafort,  advlrtiéndetot 
siquiera,  que  ofendía  su  fama  y  oscurecía  sus  hachos, 
con  ejecución  ten  Inhumana  y  litera  de  tiempo.  Rra  Car- 
el Gómez  Palacln  aragonés,  y  valiente  soldado  y  honrado 
caballero,  aunque  desdichado,  principal  caalten  y  vale- 
dor del  banda  de  Berenguar  de  Eoteoza  y  Forran  Jimé- 
nez de  Arenéa.  Con  este  hecho  indiüno  de  cualquier 
hombre  que  lo  sea.  perdió  Bocafort  amigos  y  reputación  ¡ 
pues  dar  la  muerte  a  uu  oabatlero  que  ae  retiraba  como 
venuido  k  la  patria,  de  donde  no  le  pudiera  ofender,  ni 
impedir  au  arandeza,  fué  Indicio  y  señal  maoiQesta  de  su 
crueldad  y  Oereza.  Hontaner,  como  habla  sido  maestra 
racional  de  nuestro  ejército,  y  era  el  q\ie  mandaba  todos 
los  oficiales  da  pluma,  tenia  granjeados  con  su  buen 
término  y  verdad  loa  animo»  da  todos  los  soldados,  y  asi 
le  amaban  como  á  padre:  cosa  raras  veces  vista,  amar 
los  soldados  la  genio  de  pluma  á  quien  ordinariamente^ 
aborrecen  y  murmuran,  porque  tea  parees  queostando- 
descansados,  con  trampas  y  enredoa/n^.dallo  de  )a  nalU* 
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LAS  GLORIAS  lUOOHAKGS. 


•  RselMem  lodos  «VonMiHir  eM  regocijo  naer*!,  r 
Imuo  !•  4t0roB  uoa  fMMsda  de  tas  oim  bonrMas  que  bi- 
Hi,  y  los  turcos  y  lurcoplea  loa  primeros  le  iiresenlaroil 
Talnw  eeltellos  y  mil  escudo»,  y  Bocarorl  ao  caballo  de 

mucho  precio,  y  otras  cosas  da  valor,  aln  que  hubiese 
persona  de  esLlmacmn  en  todo  el  ejércitoquenole  diese 
algo.  Tibaldo  db  Sfpoys,  y  lo»  capitanes  venecianos  que 
leenlreguron.  quedaron  corri<1o§  de  ver  que  se  hiciere 
tanta  honra  i  qul«n  ello»  hablan  robado  cuanto  tenia, 
y  temieron  que  nu'le  hiciese  daiVt  en  desbaratar  »ua  tra- 
zaa  y  pretensínnps ,  pero  Mnnlaner  era  cuerdo,  y  como 
M  le  pareciá  coíB  aeicursquDdarsB  en  nuestro  campo, 
ni  la»  Impidió,  ni  las  tsvorecld.  Recaforl  hasta  entonces 
haWa  estadf)  dudoso  en  aceptar  lo  que  por  parle  de  Car- 
los de  Franela  le  orrecia  Tibaldo  de  Sipoys,  porque  el 
respeto  de  la  casa  de  Aragón  le  detenía  ;  pero  cuando 
tovo  por  cierto  que  por  no  haber  querido  aamltlr  al  In- 
Cante  por  el  rey  don  Padrlque,  \a»  caaaa  de  lea  reyes  de 
Aragón,  SIcllia  y  11  atlorca.  le  aerlao  en#mtgea.  vino  en 
le  q»e  tibaido  deseaba  ,  que  la  compaAfa  le  redMew 
por  ra  gen «I al  en  nombre  de  CArloa  de  Francia,  ofre- 
ciéndoles el  sueldo  aventajado,  y  grandes  esperanzas, 

Jne  ara  lo  que  lea  podía  dar.  Con  esto  le  juraron  Sdeli- 
ad.  foriados,  S  loque  yo  puedo  Juzgar,  de  la  violencia 
de  Roca  ton,  porque  desechar  Asu  principe  natural,  y 
tomar  al  nxtrafio  y  eneml!;o,  no  es  posible  que  los  oaia- 
lanea  y  aragoneses  voluniariamenie  lo  consiiitleaen,  ni 
Hoeafort  lo  intentjise,  sino  por  la  seguridad  que  tenían 
'  en  toa  turóos  y  tan-oples.  y  parte  de  la  armagaverla  que 
ciegamente  le  obeddcian ;  aunque  lo  que  Rocafort  hizo 
■o  poreco  que  fuese  traicloo,  porque  ao  tomó  Jas  armas 
noaifi  sus  príncipes ,  sino  solo  se  apartó  de  tu  aerrlpio: 
oosa  OB  aquelloa  tiempos  licita  y  usada,  y  mas  cuando 
fraoedlao  agrarios.  Ni  nénos  fué  por  aborrecimiento  que 
wrlesen  i  Is  casa  de  Aragón,  y  am->r  h  la  de  Francia, 
aino  que  quiso  arrimarse  por  entonces  al  príncipe  mé~ 
nos  poderoso,  para  con  roas  facilidad  apartarse  de  él 
oaaedo  Bua  cosas  llej^asen  al  estado  en  que  esperat>a 
▼eree.  Porque  corrla  una  voz  entre  muchas,  que  Reca- 
litrtae  quería  llamar  rey  de  Tesaldnlca.  ó  Saloniqoe,  y 
no  era  esto  aiii  algún  lundameDio,  pues  haMa  mudado 
el  aetio  del  ejárcito  que  era  la  Imégen  de  san  Pedro,  y 
«n  sii  lugar  mandá  poner  un  rey  coronado:  seflalesevi' 
4entes  <le  sus  altos  y  atrevidos  pensamientos.  Tslea 
bríos  cobra  ^  que  llene  en  aa  mano  nn  ejército  vlolo- 
rloso  y  amigo;  y  pienso  que  fueran  mas  que  pensamien- 
tos, y  que  alo  dud«  llegara  *  aer  prlimlpo  «baidute,  si  au 
grande  avaricia  y  aoberMa  do  aia)ani  loa  paaos  de  su 
próspera  fortuna,  al  tiempo  que  le  ofrecía  un  estado  con 

£1»  pudiera  fundar  y  engrandecer  sd  casa.  Que  al  Roca- 
n  viviera  cuando  los  nuestros  ocuparon  los  esudoa  de 
Atenas  y  Neopatria.  tengo  por  aln  duda  que  no  llamaran 
a)  rey  do  Sicilia,  sino  qun  fe  recibieran  por  au  principe 
y  seAor.  pues  se  pudiera  faaoeroon  muy  justo  ifiuto.  ha- 
Meniln  «Ido  Rocaiuri  i^u  general  tantoa  aSos.  en  tiempo 
de  tanto»  trabajos,  y  debajo- de  cuyo  mando  y  goMemo 
hablan  alcanzado  tintas  Tfetm'lu,  y  dado  glorloMlla  a 
tan  selle lüdaaem presas. 

Luego  que  las  galerna  venecianas  vieron  k  Tibaldo 
general  del  ejércite  en  nombre  de  CSrlos,  partieron  la 
Tuetta  de  su  ca^a .  y  Ramón  Hontanar  con  ellas,  aunque 
I*  rogaron  murbo  que  se  quedase:  pero  como  él  conocía 
la  poca  seguridad  que  habla  en  la  condición  de  Rocafort, 
iainfts  quisoquedarse,  ni  aun  pldiéndoaelo  muy  encare- 
eidaiMnte  el  mismo  Tibaldo. 

Or,  Wll.-'UotUamtr  con  tai  gitiirai  WAneianat  vuelf)»at 
fitgmpojtH,  y  *n  áUmu  m  m  «on  ti  iafaníé  dan  Fnnondo. 

Juan  Tari,  general  laagaleras  venecianas,  por  drden 
de  Tibaldo  dM  una  «alera  h  Montaner ,  para  que  llevase 
em  ella  aus  carneradas,  sus  criados  y  su  ropa,  f  su  per- 
sona se  embarcó  en  la  capitana  con  Tari,  de  quien  faé 
por  eiiremo  regalado  y  servido.  A  mas  de  esto  Tibaldo 
dtd  cartas  á  Montaner  para  Negropoole,  en  que  mandaba 
qae  se  le  reslliuyese  todo  lo  que  se  le  habla  robado  de 
au  galera  cuando  prendieron  ai  lahnle;  y  esto  so  pena  de 
la  vida  y  perdimiento  de  bienes,  si  alguno  lo  ocultase. 
«3on  wte  buen  despacho  partid  Honianer  á  Negroponte 
<ron  las  galeras  veneclanea ,  donde  llognron  eoo  buen 
tiempo,  y  luego  ae  notlOcaroQ  las  cartas  de  Tibaldo  al 
justids  mayor  de  .veneeianoa.  HIciéronae  luego  prego* 
Des  con  las  peaax  diciids  á  ios  que  no  reatlluyeaen.  y 
JnnnDamiol  yBonifucinde  Verona,  como  aefiorea  lam- 
hien  rto  la  isla  hicieron  los  mismos  pregones,  cuando  vía- 
ron  ifl  cana  de  Tibaldo,  supremo  ministro  kd  aquellas 
parti^^  dni  rey  de  Francia.  Fueron  los  pregrtnes'poro  obe- 
dncidos,  porque  no  se  hicieron  sino  noto  para  satisfacer  y 
cumplir  con  BSiaílemoslracloiicoír  Tibaldo,  porque  Mun- 
canor  no  cobróeesn  alguna  de  las  perdidHíi  ni  te  diA  nira 
Mtiafaoclon.  Montaner.  como  verdadero  criado  y  servidor 
del  Infante,  pidió  ft  Jaan  Tari  que  le  diese  lugar  para  Ira  la 
eludad  de  Atenas  h  verle  y  consolarle  en  su  prfston,  que 
cemn  nació  adbdlto  de  los  de  su  casa„no  podta  dejar  de 
acudir  tn  caso  un  apretadoconwel  verle  preso.  Tari  con 
mucba  ooriMla  lo  «fraeU  4*  ag«anl«r  Mitro  oiw  «n 


NegropaMe.  ea  qw  Mtfrki  baataof  Aaoibe  para  ir  é 

vimar  al  lofknla,  y  volveraa;  porqoe  de  Megruponte  fc 
AtoBu  babla  aolaa  valola  y  cuatro  niHlaa.  Partió  Monta- 
oercea  claco  cahalhw,  yaa  llegaado  i  laeiadad  quiso 

veralduqtM,  y  eunoue  fe  bailó  enfermo,  le  dió  lugar 
para  que  le  viese,  y  le  recibió  con  mucha  coriciiífi.  y  con 

K labras  muy  encarecidas  I»  signidcó  el  sentimiento  que 
bta  tenido  del  suceso  de  NogroBoote,  cuando  le  roba- 
ran su  galera,  y  ofreció  que  en  looo  loquvae  laofrecieae 
ayudarla  con  veraa.  Montaner  respondió  que  esLíoMba 
mocho  le  merced  y  honra  que  le  nacía,  pero  quo  soto 
deseaba  ver  al  iufaate  don  Fernando.  Dioe  liceneta  el 
duque  con  mucho  cumplimiento,  y  msiMltiqueel  liempo 
qo«  HonlBiier  estuviese  con  et  lafanie,  lodos  cuantos 
quisiesen  podie^eo  enti  ar  en  el  castillo.y  visítarre.  Ole- 
rm  htegu  líbrela  entrada  ileSantOber,  y  Montaner  eu 
viendo  al  luíante,  lae  ligrimas  te  sirvieron  de  paiabrau 
que  mostraron  el-aeniímieniode  ver  su  perdona  pue«ta 
e»  maous  de  extranjeros.  El  infSDle  en  fogar  de  recibir 
algún  consuelo  de  llMitaBer,  fué  él  el  qu»  ae  to  úiA,  j 
animó  con  palabras  de  pande  valor  v  coasiaocla.  líua 
diasMdetuvo  Moaianor  eoauoompaAia,  platicando  loa 
medlosmas  necesarios  para  ao  libarud,  y  üKímaraeiita 
qolso  quedarse  para  servirle  y  asiaiirie  en  la  pr>.-vion ;  no 
lo  consintió  el  tnlante  por  paracerle  mea  cunvsnientA 
quefu4i>eáSlclllaáirabtroon.elreydesu  liberud.  Díó- 
le  cartas  para  el  rey,  y  le  encargó  que  romo  leaiigo 
da  vista  refiriese  k  su  tio  todo  lo  que  tiabia  pasado  ea 
Tracla  y  Macedoiila,  acerca  de  admitirle  en  su  nombro. 
Con  esto  se  despidió  MoDlsner,  y  (uó  é  lomar  licencia 
del  duque  para  volrerse,  de  quien  lué  regalado  cok  ü- 
gunas  Joyas,  que  le  lueron  de  mucho  pruvecbo,  porqoo 
todo  el  dinero  que  traia  habla  dejado  al  Infante,  y  repar- 
ihSoa  aua  veatldoa  entre  toa  que  leaerviaa.  Vuelto áNe- 
groponte,  ae  partieron  luego  las  galeras,  v  navegando 
por  iBSccMtas  de  la  Morea.  llegaron*  la  lata  deiaSa- 

Sencia,  donde  toparon  cuatro  galeras  de  fiíambau  Oas- 
r,  de  quien  ya  tenia  lengua  Monlaoar.  Los  venecianos, 
sospechosos  siempre  como  gente  de  república,  apartán- 
dose con  Monlaner,  lepregunlarun  si  Rlambaul>a^r 
ere  hombre  que  les  guardarla  fé.  Reapondiólea  que  era 
buen  caballero,  y  quei  él  no  seria  eneñdgo  ni  haría  dato 
6  loo  amigos  del  rey  de  Aragón,  y  que  con  seiturldad  po- 
drían estar  lodoajuntoa,  y  nonrar  á  ftiambau.  Con  esto 
se  soaegaron,  y  Hoataner  pasó  a  la  galera  de  Rlaniiau 
Dasfar,  y  luego  toda*  ae  Juntaron,  y  sa.ooMvidaron  toú 
r;apltan«ii  oee  mucha  tlaneu  y  aeguridad.  Llegaron  k 
Clareneia  donde  ae  detuvieron  laa  galeras  veaaclauaa, 
y  «atoncea  Monuner  ae  pasó  &  la*  da  Hlanbau,  aa  cuya 
oompaitia  llegó  é  SIcitIa,  y  eo  Caauoouevo  se  vlóooa  el 
rey,  yledió  larga  relación  de  loque  pasaba,  juntamento 
coa  la  carta  del  IntSnie.  Mostró  el  rey  gran  aeiitimleoto, 
y  luego  escrlt>ló  el  rey  de  Mallorca  y  al  rey  de  ArseoQ, 
para  que  tndosjuntos  ayudasen  í  ta  libertad  da  doa  Per- 
ttaridot  y  eo  este  medio  Cfcrioa.  hermeiio  del  rey  de 
Francia,  escribió  aidHque-deAteoaaqaeenviase  la  per- 
sona del  infanta  al  rey  Roberto  de  Ná|»ilea.  Obedeció  el 
duque;  y  as(  vine  el  Infante  StUpolus  preso^  donde  ee- 
luvo  un  alio  en  ana  coriéa  prisión,  por  que  salta  a  caza, 
y  comía  Con  Roberto  y  con  su  mujer,  ,qoe  era  au  beraaa- 
na.  El  ret  de  Mallorca  su  padre,  por  madlo  del  rey  «e 
Franela  lealeansd  libertad,  «oa  quaet  tnfMHeviiw  * 
Colibre  i  veraa  con  su  padre.   '    '  '  ' 

C&v.  LVlü.— FriífoM  4i  fitrmsufVGUbert  dt  fíocaforl. 

Lea  nwMtroa  deapuea  que  aduiltlaron  per  oapitao  ge- 
neral *  Tibaldo,  y  le  juraren  ea  nombre  de  Garloa,  bar- 
mano  del  rey  de  Franciaj  mantuvieron  el  psealo  de  Ca- 
aandria,  sualentAndoae  de  las  correrías  y  eniraéae  que 
hadan  la  tierra  adentre,  hasta  llegar  6  Teaalónlea  donde 
estaba  la  emperatrix  tan  toda  au  córte.  coa  lodaa  laari- 
qneiaa  y  teeoroadel  Imperio  de- loe  griegos,  que  esta  am- 
biciosa mujer  habla  recogido  para  acreoeetar  S  sus  hijee 
en  gravedafio  de  Miguel  so  éoteaado;  sucesor  leglamo 
del  padre.  Mieotraa  Rooafort  ato  recelo  de  mudanza  tra- 
taba de  au  aumeoto  y  grande»,  llegó  el  Un  de  su  gros- 
perldad  y  prloclpio  da  su  deadicha,  que  las  mas  veces 
suele  ser  en  la  mayor  eonOanta  y  seguridad  del  hombre; 
para  que  se  conozca  claranwnte  la  inatabitidad  de  laa  co- 
sas humanas,  y  que  no  hav  poder  que  pueda  en  si  propia 
asegurarse,  porque  Isé  causea  de  su  aeree  en  la  míen  lo  aoa 
taa  mismas  de  su  ruin».  La  prhnerk cansa  ymollvoque 
tuvieron  sos  enemlKos  para  derribarle,  foó  conocer  ea  él 
un  grande  desconocimiento  de  lo  que  debía  é  su  propia 
naturaleza  y  sangre .  pues  a  mas  de  ser  cruel,  era  codi- 
cioso y  lasrlvo:  Insufribles  vicios  en  lo»  que  manden, 
porque  Is  vida,  honra  y  hacienda,  bienea  los  mayores 
deinnmbro  murisl,  andan  lampreen  peligro;  Et  deseo 
de  lomar  Katlsfaccion  y  vonxanza  de  los  agravios  recibi- 
dos de  Rocafort,  con  <«t  miedo  se  encubrieron,  hasta  que 
lomaron  la  ocasión  del  poco  caso  y  respeto  que  Rocafort 
tenia  S  Tibaldo,  y  mCreiamenie  pusieron  ea  platica  su 
libertad,  parecléndoles  que  bailarían  en  Tibaldo,  coma 
«n  tiombre  ofendido,  eLremedio  de  sus  agramdi  ;  pues 
can  0raB«DBumA»U'li|}ef««k11Hat*t|éíia*arii- 
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4m«  iMHrd*  tM  Aira  nrvMunfera;  y      m  («frinte- 

«e  Ib  iDWlencU  dBltoo»L>rl,  puMOlvtdulode  lo  que  .do- 
bla bacer  un  buen  gobernador  y  ca|MM,  utrupellioda 
la«  layes  natiiralea,  usaba  Ue  sii  podar  en  comw  lliolias,  y 
fuera  de  uuJa  racon,  y  de  tos  üúbdiioí  Itbre*  cooiacle  aua 
esclavos,  y  de  k>s  iilenes  qjeiiod  como  suyoa  pteptoe.QiM 
ya  era  llempo  que  las  maldades  de  R<M!a(ori  luvtesea 
castigo,  y  üiis  ifabiiios  y  pellgma  fin :  que  pue*  él  era  It 
•upreina  cnbeia  pusiese  el  remedio  conveiileiile,  y  dtees 
uUkfaocion  á  lantos  agraviarlos.  Tibaldo,  como  solo  y  fo- 
Taatero,  lemténdose  que  do  fue»en  ecbedizos  de  Rocá/orl 
par*  descubrir  su  animo,  raapondtú  con  palabras  equí-r 
vocas,  ni  carRBndot  Rocalort,  ni  deaMperánJolMéelloi. 
Eru  el  írancésbombreiDuy  prudsnle  y  de  srapde  «apa- 
rieneis,  y  qul»o,  aunque axraviadode  Rouaíort,  leniaral 
«limo  maa  auave  para  moderarle :  porque  «<Mno  el  prlo- 
dpal  motivo  de  su  veolda  habla  aioo  para  tener  de  as 
pane  oueairo  ejécoílo,  no  reparaba  es  su  parliuuler  au- 
toridad, sino  en  luque  babia  de  ser  de  Importancia  para 
el  principe,  cuyo  ministro  era.  El  pritoer  medio  que  lo- 
mú  fué  hablar  con  gran  secreto  t  Bocafurt,  y  pedirle  que 
se  fuése  á  ta  mano  en  sus  n^^tos,  poniéndole  delante  ras 
daños  que  ta  podrían  eausar.  Pero  Hocnf  Tt,  poco  ncos- 
tumliredo  A  sufrir  peraonas  que  prelendicMn  <lel«ner  y 
corregir  siM  desordenes,  respondió  li  Tjlialdo  cua  Unía 
aapereu,  que  le  obligd  *  poner  remedio  naas  violeale.  y 
deoeopertulo  de  poder  anantener  ii  Hocaforlen  et  Mrviclo 
de  »u  principe,  si  no  se  le  conseoiiao  sus  nHwdades,  d»- 
termloil  vengarse  de  di,  y  deiar  nuestra  ooMMftfa.  Pero 
(luimulú  Qsts  determiaaoion  basu  que  ua  hijo  sayo  «l- 
•nieM  coTraalasaleraada  VeaaclB.  adonde  la  liabia  an- 
TMdo  aleones  maaa»  ftmas.  Llegaroa  deeiro  de-  poaoa 
^laa,  y  Tibaldo,  cuando  te  vMsagaraa  laseepaldas,  aovid 
codgran  secreto*  decir  A  los  c^laaea  cao)urados  qua 
le  btctesen  saber  en  lo  que  estalM»  resueltos  dit  loa  ne- 
gocios de  Hocafort.  Ellos  respondieron  que  juntase  coo- 
Kejn,  Y  que  en  él  verla  los  efectos  da  su  deiemiaaeian. 
Diúse  Tibaldo  por  entendido,  y  al  otro  día  hito  juntar  al 
consejo,  publicando  que  teola  cotas  Importantea  que 
ifutarenál.  Vino  Hocafairtco»  ta  insolencia  y  arrogn- 
cia  que  acMtumbTiba.  A  la  primera  pláliua  que  se  pre- 

Íuso,  oomentaron  todos  k  quejarse  de  il :  pero  como 
asu  entonces  no  haMa  tenido  bonil>ra  que  le  osase  cen- 
tradef  ir,  itt  que  'iciiiuMertarneuie  se  le  atravlaaa,  albo- 
rotosa exiEaAameiti».  y  ooa  al  rostro  airada,  y  palabraa 
muy  pesadaa,  los  ijuiao  atropellar  como  aolta.  Eatovcaa 
lus  capitanea  coniuradoa  se  rueron  levantando  da  aus 
iMuetiiüs,  y  llegándosele  raat  mulllpiicaado  laa  quejaa,  y 
wwdAndoee  de  los  agrsvtosque  t  todoa  bada. diciendo 
T  haciendo,  te  asieran  él  y  a  so  bernuino,  alnque  pu- 
diesen resistirse,  porque losconiurados  ara»  mucbosv 
resuellos.  Luego  que  tuvieron  preaoa  i  aotmmtaa  bar- 
niaoos.  V  entregados  A  Tibaldo,  acomeiieron  la  cesa  de 
Hocafort,  y  la  saquearon  toda,  «ItrfcAndosa  )a  llcancla 
■nllliar,  cono  suele  en  casos  samajanlat,  si»  delaaarlaa 
o>  rwpeto  que  debían  tener  A  las  par«deade«rieo  baMa 
sido  su  general  unioa  aAoa,  y  con  lUMpada  yvalor  Ika- 
berles  defendido  taatss  veces. 

CAr.  UX.— Tibaldo  ¡lévande eontiijo  Intdoi  htrmanoi,  dtjaH 
rjtrnia,  y  lo»  Una  á  Nápolet,  dondt  Ui  dimn  muerU. 

U  prisión  de  Hocabrt  causó  dlfereaiaa  efectos,  porque 
aus  Boilgoa  seeiitristaclaroa  oomo  Mrtielpaniea  da  aoa 
delitos,  y  hulüaraa  hacho  algaiia  denosiraoiOB  da  II- 
jtrarie,  sinodudaraade  que  oa  caae  tan  grave  no  era 
posible  habwve  emprendido  atoo  con  gran  prevancionda 
ayuda  y  ludos ;  y  mas  que  aun  no  hablan  reconocido  cD¿- 
IM  eran  amitcas  ó  enemigos  dedaradoa ;  coia  qoa  mu- 
chas  veces  suele  ser  da  ImporUnola  para  loa  que  aoon». 
leu  caMM  tan  repentinos  y  prontos.  Los  turcos  y  turco- 
pies,  que  eran  )<w  tíaies  k  Bocarort.  quedaron  Un  pasma- 
do»y  airinlioadel  becbo,  que  ao  pudieron  tomar  raaola- 
«  KMi.  Los  almugavaras  estaban  dlvldidna.  la  mayor  pana 
le  amaba,  ta  otra  leaborracia;  peroiode  la  gente  d«aa- 
umaclon,  y  la  nublase,  como  la  maa  ofendida,  eca  la  que 
proGiiral»  con  muelias  veraa  sa  pardlclon.  Aquella  ao- 
cbequaBoGarorlasubBpreao,faéioda Inquieta  y  llena 
oe  recelos.  A  la  maAana  ya  pareold  qna  habla  mas  aoat». 
80.  parque  -tupieron  qne  Itoeafort  y  su  harniann  estaban 
y'*"!;!:.*^?!? ^^W'»'*  P«reotóqoe  tenia  a  todos 
JOS  del  ejércHo  naa  descuidados  y  segures,  una  noche 
con  gran  secreto  embarco  á  los  dos  hermanos  RocsuorU 
en  sus  galeras,  y  ól  juntamanie  con  ellos  navego  la  vuei- 
is 'lü  Negroponta,  dejando  borlada  toda  nuestra  compa- 
!))•.  A  la  mauana  cuando  vieron  parUdas  las  Kaieras,  y 
que  Tibaldo  se  lle%-aba  en  ellas  A  tos  dos  hermanos,  alta* 
idroose  todos  mucho,  y  decían  que  aunque  Rooafori  tua- 
ho  oe  ruines  ceatumbres.  era  su  capitán,  y  no  tea  pare- 
cía juílo  emragAraele  *  sus  enemigos  psra  que  hteleaen 
tsKarnio  da  «1  y  de  nnastra  naoion.  dAadole  ana  muerte 
vil  y  afrentosB,  en  mengua  de  todos  ellos.  Qna  ni  Rooebn 
la  merecía,  que  ta  la  hubiera  dado  el  ejército  por  sus 
manos ,  y  n¡>  ponerle  ea  laa  da  sus  mayores  enemigos. 
Y>n  eain  plática  se  fueron  eneendiaado  los  Aotanos  atlza- 
«M>«d«io«aml|oalBUiiMwd«  Hoeilbrt,dasuarMqua  llt- 


gragá  lomar  laa  afg>  lag  alwgiTarti  t  >M»aa  awiiwL 
US  que  se  babiao  aeftatado  en  su  prtsioa,  y  coa  furia  y 
coraje  Incr^Ue,  los  iban  buscando  por  >ws  alojamientos, 
y  in&iADflo  ioaque  topaban,  sfo que  hubiese  soldado  al  ca- 
batlflfo  que  se  atreviese  a  reeiatirias :  iaaia  fué  la  aficluq 

ÍvoluBiad  quela  gente  degaerra  tuvo  i  HooaltM-t,  qtta 
wsAd  la  pualaroa  borrar  sua  maMadeay  ruiacorres- 
poodeftelB  coa  los  amigos,  ai  en  estaocaskiii  pudo  aoa»- 
garae  hasta  vengaile,  y  aatistacarsa  muy  i  su  gusto. 
Quavtoroa  amarte*  de  esta  MtlMsoto  ú  dkhib  catorce  car 
iHtaoaa  da  lo»  mas  cooaoidQa  enemigos  da  Kocafort,  y 
otra  muclia  gante  da  los  aficionados,  y  criados  da  astos 
capiianea.qiM  qulslsroo  al  prloctpto  resistir.  Cosa  auta- 
Ua  qu»  loa  nuastma  puaMoaen  vadlo  de  sus  eoemlgoa, 
Iras  aAoa  coathiuos  tnviesea  alloa  atampce  guerra  civil, 
darramAndose  maa  sangra  que  en  ledas  las  demás  que 
luvierea  cou  loa  extrañes.  X  aunque  las  guerrs*  civiles 
son  de  ordinario  octeloq  da  bo  icaerlaa  «ua  les  exttau-p 
Jaroa,  ne  aueadld  aalo  a  loa  nuestros,  puaa  á  un  mia- 
mo  Maaipa  aeoMtlaa  M  asaaiigoi  y  a»  oMiabaa  «Mva 
eilot. 

Tibaldo  llegó  *  NApolea  con  lo»do8  bermanoa  Boca- 
focis^presos .  y  loa  aniragd  «l  rey  Roberto ,  su  uortaj 
enemigo.  El  origen  de  esta  aqemtstad  fué  uo  babarle. 
oueildo  Bereagner  de  ftocalbrt  entregar  unus  castillos  de 
(«alabria .  que  por  rason  de  iaa  paces  heubsa  enice  Itw 
reyes  la  pertenecían ,  baala  que  la  Mtisbclesen  lo  «Kn- 
do  de  sus  pagss  A  él  y  &  su  geata ;  y  mato  loa  reyea  li»- 
neq  por  injuria  y  atreviailento  graMo  pedirles  pagp  da 
aervlpios  por  medios  violentos,  aunque  pur  aDUmcasaa* 
lisOso  A  Hecaiort.  quedóla  slampra  vivo  al  aantimleiue 
de  «ble  agravio.  Mandó  luego  aue  loa  liavaaen  A  lo»  du» 
barmaaoa  al  oasiUlo  da  la  otudad  de  Ávsna .  y  que  aa- 
cerrados  .an  una  oscura  prisión  loe  ddaseu  alo  darlos  d* 
comer  liMia  morir.  Fué  Uetenguer  de  Aecalort  el  mas 
bieu  aforlimado  y  valienta  capitán  quejiubo  en  oauoliaa 
edades,  y  el  mas  digno  de  alábanla,  si  ai  paso  de  eu 
proiipcndad  no  oracleran  tus  vicios.  Sirvió  «1  rey  don 
Pedro,  y  A  sus  bljoadon  Jaime  y  don  Fadiique  do  capÑ 
tan.  Después  con  nuevo»  pensamientos  aa  juntó  coa  Ko- 
gerea  la  Asia ,  adenda  fue  ooo  oopatni^Ao  socorro.  Por 
muei-ta  da  Gorbaraa  da  Alet  fuésenaaoal,  maeitreda 
campo ,  ganarat  dal  aiAfclla,  y  daapiMS  de  miMurto 
ger.  y  Besoagnar  praao .  le  gobemu  por  espacio  de  ola- 
coaimt,  aiBtxHDpetIdor  alguno ,  y  auaate  tiempo  d«ii> 
truyó  asuenas  «ludadaa  y  pruvlooita.  Vandó  traabat»* 
Has  con  muy  desigual  oáñsero  de  gente,  y  aa  uñad* 
ella*  un  emperador  de  Orlante,  y  maatuvo  una  guerra 
tanta  tiempo  en  al  oeatro  de  iai  provioelas  enemlaas  i  y 
úlilmamentettravesócoB  sa  ejército  desde  Galipi>li  A 
Casandria,  quemando  y  daetruyaado  cuanto  se  te  pu4» 
delante.  Nunca  fué  vencido,  oiaun  en  pequeúa»  esca- 
ramuzas. Triunló  de  todos  sus  enemigos,  y  en  todas  loa 
guerras  civiles  y  extranlerss  fué  siempre  vencedor;  peró 
el  rematada  todas  SMias  dicbas  paró  ea  u«a  triste  prisión, 
y  mtserabto  muerte ,  aoaqua  al  parecer  de  todos ,  juslA- 
fdmo  caallgadal  cielo,  por  la  sangre  iooceo  ta  que  der- 
ramó de  sus  amigos,  y  de  otros  mucboa  que  InjualMBaB- 
te  musieroB  *  ana  maBot.  Oisbart  da  Roeatort  liguld  I» 
misma  (octuoa  que  tu  barmaao ;  paroaagnn  aa  OMige  d« 
los  bistorMora»  da  attialloB  tiempot ,  bo  proeedió  tan 
disolulamaBUooaiü  M,  a«Bque  fué  partlf^panlB y  con» 
ps&ero  aa  nudwsda  tuadailtoa,  y  parttcultrmenle  en 
la  muerte  de  Beranguer ,  y  quIzA  por  no  teoer  el  lugar 
do  su  hermano  fue  mónot  notado;  porque  lo»  vlclott* 
desculmn  mas  en  la  mayor  fortuna.  Quién  fuesen  eetoa 
caballeros , ó die  quéfamllladelas  muchas  queeo  Cata* 
luña  hube  da  asta  apellido.  Hontanar  lo  calla ,  como  da 


casaaaoMaaqueiwy  pOTBMnacan  en  eatoa  rahiee,  aur 
yoa  puadoB  aa  ullaroo  an  «au  tan  leaaledB  aipedl*- 

«Ion. 

CiP.  lX.—EX^ieH  loa  eatátaaet  gobmiaáom,  y  salWfBM 
dM  duf  Hs  A  A  mneu  o/Vvem  ds  arrvf rft. 

bespueadel  mlaaraMe  cato  de  Bocafori,  y  de  loe  que 
por  él  ae  siguieron,  quedó  inueatA)  aiérclto  no  soto  sin 
cabete ,  pero  sin  personas  eSpacea  de  unto  peso ;  porque 
al  gobleraode  tan  varias  gentee,  acoetumbradas  A  ou»< 
daeer  lamoaoa  capitanea,  y  envejecidea  debajo  da  au 
mando ,  mal  se  pudiera  entregar  A  quien  no  fuera  Igual 
A  los  pasadoa  en  valor  y  noMeta  de  sangre.  Roger  da  Flor 
fué  et  que  primero  loa  gobernó,  boobbre ,  como  se  dijo, 
seósladistn»  eatre  todos  los  capitanes  de  su  tiempo. 
Después  Uereoguer  de  Bntenta ,  ilustre  por  su  sangre-y 
hazaAas.  Luego  BocaCoK.  toinoao  por  aua  victorias;  y 
aunque  slneatoaen  nuestro  campo  babla  muchos  catM- 
lleroa  y  capitanea  da  tu»bra ,  que  pudieraa  oetipar  esta 
puaalo,  baMan  todoa  perecido  por  la  orneldad  de  Boca- 
fort ,  que  como  A  émolos  y  oompalldoraa  le*  procuró 
siempre  su  pardielmi;  porque  ao  bay-nno  aua  p^va- 
lasca  ao  un  hombre  cuaa4^ip¿UfMl^|^>^a4i^lo^ 
de  BB  pMiiia  aw<»i  y  wr  inailM  qtie  i>oaBCfarB  bJf* 


UB  GLOftrü»  NÁGONALEB. 


Mlftrte7  RMtMerte ,  iwréiMn  m«t  son  bvflfMto  ó  mft- 
K>«,  Atrintrue  (t*<Mlir  cm  ki preteaston.  JuntAronse Im 
del  con»t>jt>  pura  elegtr  cabexa ,  y  oomlderando  la  fklta 
queu^aiKwellM,  ae  reiolvlsroii  de  nombrardos  ca- 
Mliens,  anadilldy  «aatamiMnr,  para  que  por  lodm 
en*tro)tin(M,  por  «enaalo  de  los  doce  aa  fpDbemaae  el 
.  campe.  God  enoBoUerno  M  enintuvIoroB  algún  ttein- 
poen  OaMOdrla,  adonde  la  vieron- embajadores  del  con- 
de de  BreAa ,  qae  ««oedM  en  el  dooado  de  Atenas  per  la 
muerte  de  an  duque ,  útthno  deacendlente  de  Boeman- 
do  ,  que  por  tallarte  auoeslon  de}d  su  estado  al  conde  an 

Gimo  bermano.  Trelo  esta  embajada  Roger  Desiau ,  ca- 
llero catalán  ,  natural  de  ItDaellan ,  qoe  servia  al  con- 
de. Con  ente  Se  asenid  el  trato,  oft-ecMndoles  de  parte 
de  su  seAor ,  que  atempre  que  le  vlnleaeo  A  servir  tea 
darla  seis  mases  de  pega  sdelantads ,  j  las  mismas  ven- 
tajas que  tiablaa  tenido  en  servicio  del  emperador  An- 
drtnioo.  Peredudábase  muobo'que  pudiesen  Ir  ft  servir^ 
le,  aliH»  dftndoles  armada  con  que  pasar;  porque  portier* 
ra  paréela  -imposlblo,  por  babar  ie  ainveaarnaatu  pro- 
vincias ,  y  casi  todas  de  enemigos,  rtoa  caudalosos,  moB- 
teaftspenM.  y  loAoestoiln  baberle recoaooldo.  Qon  to- 
das estas  difloeltodes  quedaron  Srmados  todos  los  coa- 
clerlos.  por  si  en  algún  tiempo  le  ftiéaen  A  servir. 

Pasaron  el  siguiente  Invierno  loe  nuestras  con  algona 
taita  de  basilmenios;  y  asi  en  abriendo  el  tiempo,  trata- 
roo  de  desamparar  ft  Gasandrls.  y  acometer  A  Tesaldni- 
ca ,  esboza  de  toda  la  provincia ,  y  adonde  eaiabs  la  ma- 
yor fuerza  de  ella ,  porque  se  tenia  por  cierto  que  ga- 
nada esta  ciudad,  podrían  fundar  con  mucha  seguridad 
los  catalanes  y  areqoDes  su  imperio  en  ella  ,  y  atcanzar 
las  mayores  riquezas  del  Orlenla ,  por  residir  allí  Irene, 
.  iMiJer  de  Andronieo ,  y  María  ,  mujer  de  su  bljo  Higuel, 
Con  toda  sa  oórte  No  fueren  estos  conselos  tan  ocultos 
al  emperador  Andr6ntco,eomo8e  peosalu ,  y  trató  lúe- 
MO  de  prevenirse,  porque  ooMcla*  los  catalanes  con 
bríos  para  emprender  cosas  cbd  grandes,  y  al  parecer 
lasposibles.  Ravldcaptunea  expertos  li  Haoedoate ,  i  le- 
yantar  geiM  pan  defender  las  elodades  principales. 
Mifldd  que  dentro  de  ellaa  se  recogiesen  los  fnitos  de 
Inda  laeampsfla  psra  asegurarse  del  daAot|oe  podía  cau- 
sar la  falla  de  ellos ,  y  d^ar  al  enemigo  ta  tierra  de  ma- 
nera quenoue  pudieae  mantener  da  lo  que  en  ella  que- 
daba. Mandd  también  que  de  Crlatopol  hasta  el  moote  ve* 
etao ifí  iavstitass  una  muralla,  para  Impedirleala  vuel- 
ta de  Trftcis.  Con  e»to  le  pareció  al  emperador  q«e  acS" 
baria  A  les  catalanes ,  sin  venir  con  ellos  A  Iss  manos ; 
que  etilo  JamAs  quiso- que  se  sventursse,  porque  tenia 

B ir  ImpoMMe  vencerlos  eon  ftierta  y  vloleoola.  Bsluvo 
an  «terca  deaallrle  bien  aaias  tracas  A  Andrdnlt»,  si 
al  valor  de  anaatra  gante  po  laa  btdant  vanes  y  sin  pre- 
veebo. 

P&p.  LXl.-^SUa  sT  tiinuto  ds  Canadria  y  púa  i  TaaUa. 

Dejeren  los  nuestros  A  Gasandrls,  y  vinieron  con  lodo 
se  poder  la  vuelta  de  TesaMnlca,  creyendo  baHarla  en 
el  oesouldo  que  eiodad  tan  grande  y  populosa  pudiera 
tener,  pero  fué  muy  dlfereaie  de  lo  que  se  pensé ;  por- 
que basteoida  de  provlsionas  y  de  gente  de  guerra,  es- 
taba ttobre  el  aviso.  Tentaron  deaeomarla  A  viva  fuerza 
de  aselioo,  pero  las  dos  emperatrices  que  esuban  den- 
tro, asistidas  de  tos  roas  vslieolas  espítanos  del  imperio, 
llbrsron  la  ciudad;  porqao  los  catalanes  recoDooiendo  tan 
gallarda  defensa,  rieiaron  la  empresa,  y  alojados  en  Iss 
aldeas  mas  vecinas,  corrieron  la  tierra  psra  buscar  el 
auwento;  pero  oomo  la  vieron  vacia  da  gente  y  de  gn- 
nado,  soapeoharon  la  irata  del  enaoaigo  que  ellos  no  ñs- 
Msn  prevenido.  Trataron  luego  de  partirse ;  porque  octio 
iDll  hombres,  sin  Km  caatíVM,  caballos  y  tiagajes,  era 
mkmero  grande  para  poder  stiatanurse,  y  vivir  de  lo 
qneal'enemtgi  bnbla  dejado  de  reoofter.  viendo  pues  ia 
ruina  Inevitable  »i  se  detentan,  determinaron  volver  A 
Trat^  por  el  propio  camino  qiM  trtijeron  A  la  venida: 
poro  iivi^fnrlosdo  un  prisionero  que  el  paso  de  Cridiopoj 
untaba  cerrado  con  un  muro,  y  biatanLo  gente  parasu 
defoiiM,  liivliWonaf  casi  por  pt^rdldos.  porque  creyeron 
también  aue  tras  esla  prevención,  los  macudones,  Ira- 
'ttos,  y  lirios,  y  acámanos,  y  ios  de  Tesalia,  todos  pue- 
blos veeinos;  Inntss  sus  fuereas,  les  aoomaterlan,  o  por 
loMiénns  les  defenderían  el  buscar  el  sustento,  ooo  cu- 
ya faita-forcosamente  hablan  do  perecer  .(La  lílihns  nece- 
sldad,  como  siempre  seonteoe,  les  hizo  resolver  de  atra- 
vesar toda  la  pruvinela  deMacadonla,  y  entrar  en  Tesalia 
cuyos  pueblos  vivían  sin  recelo  de  sus  aspedu,  porque 
oreyeron  que  Mscedoitia,  y  las  tuertas  que  habla  dentro 
0(9  ella,  fueran  im|>enetraMea  moros  para  que  los  cata- 
lanes k><  pudieran  ofender.  Apenas  acabaron  de  tomar 
este  conseje,  cuando  luego  lo  pusieron  en  ejecución, 
porque  Anilrdnico  no  la  pudiese  prevenir,  y  asi  dejando 
K'Tesaiúnlca,  rac<^lendo  todas  sus  fuerzas  con  Increíble 
illlIflenciB.  porcfueel  enemigo  no  les  impidiese  lavitra- 
t(a  de  les  immtea.  caminaron  por  pueblos  enemigos,  to~ 
mendodeelloe  wloel  siutenio  forzoso,  porque  el  temor 
del  pf^tgro  fué  mayor  entonces  que  su  codicia,  que  por 
iw.data«erBat  no  la  ajecokabau.  Ai  «ercaco  dia  llegarea 


A  la  rlfiera  del  lio  Peoeo,  qtfa  corre  entre'  ío9  montn 
Olimpo  y  Osaa,  y  riega  aquel  amenísimo  vafla  llamado 
Tempe,  tan  celebrado  en  la  eoligfiedad.  En  las  caseriw 
ypoDMcloms,  riberas  daeaterlo,Benloj8nm.  donde  con- 
vidados de  su  regalo  y  lemplaoza  del  cielo,  pamron  ol  rt- 
gordel  iQvIemo.  Dlótes ocasión  Mra  este  reposo  el  t«- 
eer  Uaná  y  segura  ra  salida  para  Tesalia,  y  ta  abundancia 
de  bastimentos  qne  hallaron  en  las  tierras,  poen  trab«- 
Jadea  Antea  de  gente  militar.  Pu«  este  valle  de  Temps 
tan  estimado  de  tos  antiguos,  asi  por  la  suavidad  y  tem- 
planza del  aire,  como  por  la  religión  y  deidades  que  cre- 
yeron gue  habitaban  enlre  aquenaa  selvas  y  b09qo«*a.  y 
en  el  no,  qne  te  tentón  por  un  paraíso,  y  propia  tiabfta- 
cloade  BUS  dioses.  Los  griegos,  cuando  supieron  el  ca- 
mino qoe  los  catalanes  hablan  tomado,  poco  seguros  de 
qoe  no  volviesen,  no  los  quisieron  irritar,  aunque  ra 
presteza  de  su  camino  fuó  ele  manera,  que  aunque  les 
qoisleraa  seguir  no  pudieran  aloaezarlea,  r  quedaron 
oon  nuevoa  tenores  de  gente,  cuya  Industria  y  valor 
esoedhr  todas  aua  fOerzaa  y  conse]na. 

G&r.LXII^Avari  itt^v{(oda£»eaiaIaMsit  Taaalia,  j/for 
eoaeitríQ  áti^n  site  ftrosAwfo,  y  poMa  ila  da  A  owe. 

Bn  entrando  la  primavera,  salid  el  ejercito  del  Taffir.  r 
baJ6ATesalia,slnDaberenemlgoque80  le  opa  sí  ese,  con 
que  Hbreneola  se  hidmon  contribuir  de  la  mayor  paite 
de  SMS  pueblos  que  viven  en  lo  llano.  HallAtMtte  enios- 
ces  esta  provincia  sujeta  A  un  principe  de  poca  capaci- 
dad, casado  con  Irene,  hlfa  tMstarda  del  emperador  An- 
drdnlco.  EsUba  desavenido  con  su  suegro,  porque  no 
quería  reconocer  l«  obediencia  que  debía  al  imperto. 

erque  ya  en  este  tiempo  aquella  monarquía  oriental  de 
griegos  estaba  ea  aa  ánima  dedlrraclon,  y  la  mayor 
parte  de  loa  prinetMa  sájelos  no  la  querían  reconocer, 
Rorqoelavieronslafa»nas,y«lnallaseualqdler  dere- 
cho se  pierde;  ase  la  snleclon  ne  se  daafno  al  poderoso. 
Asi  el  hnperio  de  los  romanos  del  Occidente  ba  venid»  • 

S sedar  en  un  liMIo  vano  da  su  grandeta,  porque  Italia, 
raneta,  BapaAa  y  Inglaterra,  qne  un  tiempo  le  rindieron 
tributo  y  recibieron  sus  leyes,  hoy  se  ven  libres,  porgas 
declinó  su  poder,  y  con  él  se  perdió  su  derecho  :  los  fio- 
dos  y  demAs  naciones  setenlrlonsles  le  redujenin  A  e>u 
miseria.  Luego  que  el  príncipe  de  Tesalia  supe  las  tuer- 
f  aa  qua  tenia  en  su  estado,  y  que  eran  superiores  a 
auyas.  con  los  buenoa  coasejeros  y  ministras  Oelesin>e 
tuvo,  alcsnió  loque  otros  no  pudieron  con  las  armas, 
que  fué  persuadirles  con  dádivas  y  con  ruegos,  qne  sa- 
liesen de  SH  estsdo :  y  asi  con  ana  cortés  embaJ<Mla,  de*- 
puasde  haber  fortlOcado  algunas  cludsdes,  y  puestos  en 
defensa,  porque  también  fuese  esto  ocasinn  de  qoe  los 
cateisaes  ne  dolasen  lo  cierto  por  lo  dudoso,  ofreddmn- 
lea  basltmenloa  necesarios,  y  deles  capias  para  qoe  loa 
llevasen  A  A«aya,  d  adonde  mejor  laa  pareciese,  y  nwta- 
msBM  leadterongranoanlldad  de  dinero  ;  porque  cuan- 
do el  poder  ee  muy  Inferior,  no  se  pnede  tener  por  des* 
valor  y  mañana  redimir  con  dinero  la  vención  que  n 
padece.  JunlAronae  loa  gobernadores  y  consejeros  del 
ejército,  y  ponderaron  las  dlBcultades  y  peligros  que 
pudieran  suceder  de  quedarse  en  la  previnoia,  juzgaron 
por  cosa úlil  y  necesaria adrnllir  los  partidos,  v  cami- 
nar adelante ;  porque  cuando  mas  so  acorcabm  tiAcia  al 
mediodia,  tanto  se  acercaban  A  tener  cerca  los  socorros 
de  SMlla  y  de  Espada.  Rtepondleron  6  los  embajadores 

3 ue ellos  adnltisn  et  partido,  yconostoel  negocio  que- 
óooncliildo,  y  luego  por  parle  del  principe  se  les  en- 
trasdeldlneroy  vltnallas,yelloe  con  mucha  pantuall- 
dad  partieron  el  dfa  que  ofrecieron  do  salir.  Con  est» 
Tesalia  quedó  Ubre  por  so  Industria  de  gravli-lmes  da- 
Aos.y  losoatalanesonn  la  mlaara  lea  evitaron, pnrqna 
ta  guerra  A  tedoa  esdafloaa,  y  muchas  rtct*  e|  veneedor 
sedifarenola  solo  en  et  nombre  del  vencido.  El  camisa 

3ue  los  nuestros  tomaron,  faé  por  la  parie  montsAoA 
e  la  provincia  de  TesaHa  llamada  la  Blsqala.que  forzo- 
samente hubieron  de  atravesar  parte  da  ella.  Zorita, 
ouando  redare  el  camloo  que  hlzu  este  e]árT:Uo,  recibid 

! ¡rende  eagndo,  dldeado  (fue  la  tierra  que  pasaron  se 
lamatM  Va laquia.  porque  no  llei^óA  so  noticia  que  habla 
provineia  que  se  llamase  Blaquiii,  porrino  Montaner.  fie 
donde  él  lo  saetí,  la-l  terna  Blaqula,  v' Zurita  iünnrnadn  el 
nombre,  y  corrigiendo  A  Montaner,  la  llama  Vtil3,nl)i, 
llevadode  la  aemejam»  del  nombre ;  pero  h  la  Vülaqniii 
DO  llagaron  los  nuestros  con  clon  leguis.  \m  Bisquia  m 
debe  llamar  qne  ra,  según  Nicetna  en  el  fin  de  su  histo- 
ria, la  tierra  monunnaa  da  Tesalia,  que  viene  bini 
con  el  camino  que  los  catalanas  blclaron,  y  coa  al  nom- 
bre que  Moniarier  la  llama.  Sus  naturales  se  llaman 
blacoti,  Reme  balicnBa,yqne  tuvo  muchos  afiés  oprimi- 
dos A  los  emperadores  orientales,  y  aun  hoy  eatre  los  ' 
turóos  oonservan  eu  nombre  y.  valor,  puesto  que  «ejol^  A 
tan  bárbara  y  poderosa  geote.  Noaoaba  UonMner  f)»  enra- 
recer el  tradajo  quesa  luvoen  este  camino  de  laBla<iuia, 
porque  slompre  fué  con  las  armas  en  la  mano,  y  pelean- 
do: tanta  resistencta  iMllaronon  los  naturales.  Vocmisn' 
do  que  una  de  las  mayores  emfMresas  que  se  hirieron 
eaesU  eapudiciaa,  fuéel  abrir  oaaúne  poresta  lierr*  tan 
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pMttr  sas»,  con  «i^v«ffMl  «ilmlrKiou  de  lo»  que  oouo- 
uketoa  el  pellgto,  ooo  lu  byena*  y  ttelM  buIm  de  km  de 
TtsMila.  Paseroa  eletireclio  llamado  Tennopiiaa,  célebre 
por  kM  IreacieiitM  esparUneaque  coaLeooidM  murieroo 
cl«reu<lieiidoel  peaeíJarjea.  y  la  llberud  de£rrecU.  Do 
allí  ba)«pvn  a  la  ribera  del  rio  Cefl*»,  que  baja  del  manie 
Parnaao,  y  corre  bécia  el  órlenle,  dejando  á  la  parle  del 
norte  Im  puebles  liamadoa  de  Uta  aotinioa  lecraoaed, 
oauneioe,  y  epimenMe», .  y  *  mediodía  Aoaya  y  Beouka. 
ItlsHa  Otfle  rio  baau  Lebadía  y  Hallarte,  donde  Mtlivide  y 
piarae  ei  nombra .  y  le  muda  en  el  de  &*opo  é  Uoieno. 
]£cK>po  ooriv  por  medie  de  la  provincia  lile»,  baaia  que 
entra  en  el  mar.  iaineiio  iunio  de  AaHde  desagua  «o  et 
mar  Bubeico,  llamado  hoy  de  NegropaaM.  Por  aquilas 
vectaaa  aldea*  da  loctaasai  Malc^ó  niieaifo  campo  para 
paaar  el  ouAa  « lovlemo^  y  tooiar  resolooloa  da  lo-qae 
•o  kaUa  de  hacer  la  prlmavara  alguienta- 

Cap.  LXUK— £Í  duque  de  Atenatrtctbe'álni  eatalMe». 

El  duque  de  Atenas  laegoque  supo  que  el  ejercito  de 
loa  «alalaaoababla  pasado  los  montea  ,  y  atraveMdo  la 
Btaquia;  envlá  con  moctM  dlURenola  sua  embaladores  é 
lae  cabeiaa  del  «Jérciio,  temiendo  que  otros  principe»  ve- 
clnoarecriblesenaloe  caialanea  ea  su  serriolo;  porque 
como  era  milicia  de  tanta  estimación,  todos  pracorabaa- 
teaerla  en  au  favor ,.y  asi  ól  coa  grandes  ofrecimientos  de 
pailas,  y  sueldos  avaaialados,  les  acordó  la  palabra  qiw 
dleroM  en  üasandrladeTairtrleáservirouaodo  él  envío  á 
Boaer  Dealau.  Los  calalaaes  aida  la  embajada  del  duque, 
Im  pareció  wom  útH  su  anüalad  que  la  de  loa  otros  prln- 
cIpM  veetnosf  y  «tiíaa  caaoloyó  el  trato  con-él,  que  toé 
el  mismo  con  qaa  slrvtaraa  al  emperador  Andnmico.  Con 
aetoe  ntievoa  socorros  al  duque  *a  puso  ea  «aupada  á 
nesiaurar  loqae  sos  euemlgos  babian  ocupado'  de  so  e*^ 
ledo.  El  mas  veoino  y  poderoso  enemifto  era  Angelo, 
príncipe  de  loa  blacoa,  y  el  emperador  Andrtiolco  i  que 
como  principe  griego  aborrecía  al  nombre  latino,  yquf»- 
rla  ecberdo  suestado  al  duque,  y  a  les  demás  fraaceses 
flue  le  seguían.  Bl  déspota  de  Larta.  llamada  deleean- 
Wgoos  Andracla,  tainUen  le  apretaba  con  sua  armaa. 
Contra  losdeestos  treaenemlgos.que  aundivldldoseran 
poderosos,  oomanió  la  gaerra  el  duque,  y  rué  tan  dlebn- 
se  en  eliatqu*  a»  soismeiite  reprimid  la  furia  y  rigor  de 
ana  eamalgoa,  y  detmdid  su  estado,  pero  tambiea  cobró 
•reinla  tacnas  qua  la  bablaa  usurpeoo.  UlUmamenla  s» 
trataron  y  conolay eroa  pacoa  obn  lodo»,  pera«e  Mdarea 
muy  arenujadas  por  panaM  duque,  todoa  loa  aueeasa 
tfa  eata  cuera  que  los  cataianea  tuvlarao  coa  IManeml- 
■os  del  duque,  nn  hay  Mslorlador  que  lo  refiera  sino  so- 
to pof  mayor,  ol  ba  Redado  memoria  ni  papel  alguao  de 
donde  aa  pudiera  aacar^algo  qoetluatraraestoa  auoasoa, 
qae  faeron  nin  duda  muy  notables,  porque  los  enemigos 
con  que  se  hlBo-erun  poderosos  «n  mimeroy  valor.  Gratt- 
deadlcha  de  nueatra  naden,  que  baya  aoievrade  el  sllen- 
eio  hacboa  tan  momorablaa,  qua  pudtaraD  parpetaar  aa 
estlmadMiaa  loasigloa  vaolderoa.  • 

Gtp.  Llít.—Denide  el  dwjue  con  turna  ingratfíud  á  Íot  ca- 
lalant»  qu«  le  habian  tervido  iin  q'jtrerlft  jpagar,  con  qui 
¡01  umi  y  lo»  otra»  tiprevientn  para  la  guerra. 

Luc^  qneel  duque  aevIdnñolutoypaDÍacoseAor  de 
su  eslAdai,  no  trató  de  cumptir  su  palabra,  pagando  lo 
que  habla  ofrecido  á  les  nueatrog  cuando  los  llamó  á  su. 
servicio,  ¿otos  bieo  (ralándotes  coa  poca  estimación  tea 
fué  maqulnandusu  ruina:  cosa  al  parecer  imposible,  ol- 
vidarse de  tan  reciente  y  aenaiado  beiieflcio.  curoo  fué 
resMIulrle  en  su  eatad«t,  y  Bepriaitr  tas  poderoaos  ene- 
nlgos.  Admiró  extrañanenta  eéta  novedad  y  mudanta  A 
los  catalanes  y  aragoaeaed  ,  que  esperaban  da  an  mano 
vivir  de  alli  adelaale  ow  Bonra  y  comodidad;  porque 
«omo  ei  duque  se  vrbira  en  fiicUla,  eo  el  casillo  de  Agos^ 
u,  mostraba  aUcloiiá  los catalaaea,  y  hablaba  au  leegaa 
como -si  fuera  natural  y  propia  suya.  Quedaron  snspen- 
sos  de  verle  lanirocado,  cuando  mas  prendaa  yoMIgacle* 
ma  corrían.  I^itraseque  luvoel  duque  para  librarse  de 
laa  descomodidades qu»  la  gente  de  guerra  mdlera  cau- 
aaren  su  estado  paolllco,  fii^la  alguleniet  Bntretacóde 
naestroaiérclto  dAsclentaa  soldados  de  ¿caballo,  loe  de 
mayor  «ervielo  y  partes,  y  trescientos  tofanles.  y  repar^ 
ttdenire  todos  elltM  algunaii  haciendas  con  baria  mode- 
ración por  todo  an  estado.  Quedaron  estoa  i»nteniíslnvM; 
y  kM  demás  también  ««parando  de  que  al  dnquo  habta  de 
ussr  de  la  misma  -  liberalidad  con  ellos.  Pero  al  tiempo 
que  creyeron  ver  cumpHdas  sus  esperanzas,  les  mandó 
•I  duque  que  dentro  de  un  breve  plato  valiesen  de  su  es- 
tado, y  cuando  no  le  obedeuleaen  toa  tratarla  como  A  ra- 
beldea  y  enemigos.  Loa  nueatroa,  aunque  confusos  y  turba- 
dos de  golp»  tan  poco  prevenido,  con  el  valor  y  determi- 
oloa  que  solían,  lo  respondieron  que  obedecerían  con  mu- 
CDo  gusto  si  lea  pegaba  el  sueldo  que  se  les  dalila,  pues 
también  le  babian  aerviitn,  y  |«p  sais  meses  adcdaiitadot* 
que  les  otredó  miaaiio  vinieron  i  an  aarvldo.  que  con 
eMe  dlnampoflriAu  alcaiiaar  bajeles  para  volver  á  sapa- 
trta  legun»,  «naque laal  pagados.  RapUcdáestoal  d»* 
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que  con  lanía  sobaiM»,  y  aon  lanía  daaeaanelMlpBio  d« 


los  aarvldoa  psaades,  quadijoqueaa  fuésendesu  pre^ 
saitdB,  y  se  saileaen  de  sa  tierra,  que  él  ai  lea  dobla,  ni 
leaqueria  pagar  loque  ooo  tanta  desvergúenia  le  pedían: 
que  aprestasen  lueao  su  salida,  si  no  qwerlan  verse 
muertos  é  cauiivoa.  Ksu  respuesta  obligó  á  los  nuestros 
á  que  deletainaaen  énias  morir  que  salir  de  su  tierra 
sio  que  sa  tosdíeae  entara  satisfaccton.  Blciéronle  saber 
o8tareitoluciDa,y  entretanto  se  apoderaron  daalguaoa 
puestos  Importantes,  adunde  los  pueblos  aunque  por  fueru 
sa  les  coatrlbulan  para  suatentarsa.  Luego  que  el  tiuqua 
supo  que  ios  catalanea  se  querían  defender,  hizo  Rraades 
Juniaa  de  gentes,  así  de  naturaleaceuM  de  eursAss,  pe- 
la-eoharlea  por  fuerxadeau  estada,  piKlléndolo  hacer  coo 
Béaoa  gastu,  méaos  Péltgro,  y  méaiia  nota  de  su  ingratl* 
tttd,  al  Fas  despidiera  dándolas  laa  pagaa  que  tan  biea  ba- 
bian maraoldo.  Al  On  saroseivtéde  ectarlaa  parfUersa» 
y  para  asu»  Juntó  va  poderosísimo  «téroita  bien  desigual 
ooa  nuestro  corlo  poder,  porque  de  alsnionses,  tahanoo^ 
plateases .  locpbniws,  tocenses  y  megarenaes,  y  echo» 
tiienloa  callos  fraaceaet,  llegó  á  lener  seis  mil  y  cm» 
trocientes  cabellos.  7  ocho  mil  Infantes,  ounque  Monta» 
nsr  quiere  que  eean  muetinsraaa;  pero  ea  este  casoma 
ba  parecido  seguir  A  Nloéforo  qne  to  e»*-'f  ibe  harto  difus»> 
meóle;  y  pudo  tenar  mas  noticiH  por  hallan^u  mas  carea 
que  Hontanar,  que  ya  no  eetat»  presente  on  »iU¡  jomada, 
y  ei  griego  ea  muy  neutral  cuando  no  asevibotoa  sueesos 
de  su  nación,  aine  de  laaextrafias.  Los  doscientos  oaba-' 
líos  y  traaclonlea  Infantes  A  qaleo  el  dnqne  habla  dado 
laa  haciendas  que  aahadlcbo.  viendo  el  peligro  de  aim 
compaAeroa ,  y  creyendo  qua  squal  mismo  rigor  aa 
baWS'tamliien  después  de  ejecnisr  en  ailoB,  tuéroasa  ál 
daque,  T  le  dlWou,  como  éotendian  qua  aquel  cJérclM 
qua  tenía  Junto  era  para  contra  bus  «ompaoeroe  y  and-* 

K;  y  qne  ai  eeto  era  aaf  vqrdod;  ellas  le  renunciaban 
baoiendaa  que  lea  did,  porque  tenían  por  mejoi! 
suerte  morir  deraodiiMidoé  kuauyus,  que  gozar  rlquo' 
sassn  pae,  pareciendo  ellos.  Bl  duque  confiado  de  ana 
merzaa,  qua  orea  Un  superiores  A  las  nuesiraa,  tes  res** 
pendió  ooa  patabraa  tan  pesada»,  y  isa  llenas  de  mil  ul-* 
trajas  y  afrentas,  quacuando  no  vinieran  tan  resaaltos 
de  apartaran  da  su  aervldo;  solo  esta  reapueata  les  obli' 
gara  A  proourar  vengarse.  Las  palabras  en  todos  Ins  bem^ 
breaban de  aer  muymedldaa,  ymaa  on  laa  prHicipea< 
porque  déla  descortesía 00 aapuadaasperar «aaabor- 
recimianto,  y  laa  waa  vaeas  daaaa  y  cninado  da  salialsof 
oloa  y  vanfpnza.'  Ralabraa  daaeompuaalaa  causan  Juau 
Indignación  aun  aa  loa  naai  h«mlldias.  La  eoriaala  aa  la^ 
so  can  que  aa  pvendan  los  cansones,  y  usada  coa-  loa 
enemlgw  jMwie  ser  medio  para  ablendarlos  en  al  mayov 
ímpetu  daau  fuala.  Con  eato  se  fuóron  los  quinientos  á 
Juntar  con  tosdamáseataianes  y  srsgoneaes,  y  lea  avi- 
saron de  la  tilihoa  raaoluciandel  doque.  De  quiea  dloa 
Nloéforo  que  estaba  Un  arrogante  y  soberbio.  vie»dode<« 
bajo  deán  Miaño  untaytso  toolda  gehle,  que  ya  ans  de^ 
aignioa  eran  macetea  que  deatrair  a  lea  catalaaes,  poru 
que-eate  lo  pensaba  hacer  eouo  da  paao^  y  eatrar  des* 
pueaeo  laa  pdeviocioa  dM  Imperio,  baclendo  uoa  «raet 
y  aangrtenu  goerra  basta  llegar  á  tionauntli  «pía.. 
ro  todas  astas  trazas  ata)é  Dtoseasnaprlncipl08j.pciqa* 
la  sobrada  oooflanaa  de  sf  mismo  nunca  sa  logra. 

Cap.  LXV.— KicOrío  de  Im  catalaw contra  et  dvqw  dt  Aie~ 
naí,y  tu  muerte,  bon  que  lot  ealalnnee  et  apoderaron  dt 
aq[tuUq*  atado*,  y  dieron  fin  d  tu  peregrinación. 

Loacatolsnea  y  aragoHeaae  loeg9  qua  supieron  que'Ol 
duque  venia  marohaado  «on  lixio  su  campo-la  vuelta  db 
sua  aloiamfenioa.  hlcleron^fo  qae  olraa  veces,  ouaadose 
vieron  forzados  de.  la  necaeldad  ,  que  fué-ponar  e)  rem*J 
dio  en  aoio  su  valor.  i>atarmlneroo  satirio  al  encueMrd,' 
aunque  ae  hubiese  do  pelear  coa  tanta  desigualdad.  U»i 
llAbanaB  en  nuestra  eiérolto,.enire  lodaii  ta»  tres  na4 
ciones,  tres  mH  y  qulQlaoioaoabados.  y  icuairo  mil  ln« 
EBMea.cuandade}arooauacuarlelaapara.  aalrTA  recibir 
ai  duque.  Ltegaroné  alqjarse  el  primar  dia  aa  unoa  praM 
dos  por  donde  atravesaba  una  acequia  muy  grande,  que 
les  ofreció  un  ardid  y  trazallmportanU  para  su  rulDAfilel 
enemigo.  La  yerba  de  los  prados  estaba  crecida  un  pai-< 
mo  alia,  bastante  para  encubrir  el  terreno:  Eil.pAnuina- 
ron  todos  aquellos  campos  vecino^,  por  donde  .JUZf;<inin 
que  la  caballería  enemiga  tiahta  de  haror  saa  primeros 
auometlmienloe.  Para  la  auya  dotaron  alguntMi  en  seé», 
para  que  cuando  fneae  menester  pudiese  salir  y  escara* 
rauaar  por  lo  enjuto  y  firme:  aucedii'tles  bien  tn  tnua 
porque  el  duque  al  otro  día  v  Yna  con  iodo  al  rJéreUo,  tan 
poderpso,  que  fUé  ooaaion  de  su  d«scuidn  ia  advertir  loa 
ardides  del  «nemloo,  y  lu  pareció  que  aolo«l  Inclmlenln 
de  sus  armas  y  galas  haslaba  para  humillar  sus  enegai-i 
goa.  Ka  dasoubrieodo  á  los  nnestnn  ordenó  sos  escua- 
drones, y  porque  tenia  mayor  oonBanza  da  la  oabaUaria, 
la  puso  toda  dalanu,  y  él  en  pecaona  con  nna  tropa  dq 
doscientos  caba  Hotos  fraaceaea,  Y  loa  mea  lucidos  de  I4 
provincia,  tomó  la  vanguarda.  Nuaatra^nle,  al  tipmpu 
qoeel  duque  so  dlaponia  Pgl»tffye<>«?»eí]<@<^^ 
miMM  Biwclwide  Im  astíundi  imss  y  irepaaon  iiaiBran« 
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y  tnraoBlM  «Mr»  ha  mru ;  iwro  étHm  m  saHefon  af 
«KdMMO  qu«  no  quertaa  pelear,  porqna  unlaBpor  Impo- 
albl»  qiM  el  duque  tMcm  contra  lo»  caulaae»;  de  qolee 
habla  «ido  unlhwnaervtdo,  atoo  que  deble  ser  inzaem 
We  \m  querian  destruir  A  elloaooeio&geaie  dedireren- 
le  rellstoo.  No  ae  turberao  loa  eatalanea  y  aragonoMs  en- 
«ala  resolución  de  loaturcos.  anaque-por  la  brevertad  oo 
les  podían  deseogaftar.  ni -quisieron  rebusar  la  hatalia, 
iñia»  coa  mas  coraje  balierun  á  escaramuzar,  y  cebar  al 
enemigo  que  viniese  á  buscar  su  misma  maerte  Kl  du- 
que con  la  primer  tropa  de  vanguarda  vino  cerrando 
coolra  un  escuadrón  de  tafaniarla,  que  estaba  de  ia  otra' 
parle  de  ios  campea  evpantaoado»,  y  con  la  furia  que  le 
ceballeria  llevaba  se  metld  alo  poderlo  advertir  en  me- 
dio de  ellos,  y  al  ntano  tiempo  loa  almogavarea  suel- 
loa  j  desennraHdflpa  con  aus  dardos  j  espadas  se  arro-i 
Jaron  sobre loaqueeargadoade  hlerroae  revoleaban  en 
Al  lodo  f  oteno  eon  sBa  cabalk».  LleRanm  las  deaoAa  in>- 
paa  _psrB  aotnrrer  al  duque,  eayeroo  en  el  mismo  peH'- 
gro.  El  duque,  cono  mas  conocido,  fud  de  los  prhaenM 
qua  murlrron  A  manos  de  los  que  poco  hites  babta  me- 
nospreciado r  maltratado  con  palabras  afrentosas.  Rale 
seele  ser  el  Hn  de  los  arvogantea  y  desvaneotdoa,  que  de 
ordinario  vienen  i  perecer  donde  creyeron  que  naUan 
de  irlanlar. 

Muerto  el  duque,  y  ios  que  Iban  ee  su  tropa,  quedd  lo 
reátenle  del  campo  lleno  de  miedo  y  confuirion,  porqoe 
ya  los  catalanes  y  arag-ineaes  les  hablan  acometido  por 
diversas  partea,  y  loa  Uiroos  y  tiu-ooplea  aatisléobos  de 
aus  recelos,  viendo  que  los  nuestros  degollaban  la  gente 
del  duque. saliemn  de  rf^fraaco contra  ella,  y  dieren  oum- 
pllmientoi  la  victoria.  Pereció  eon  el  duque  mudu  gen- 
la  principal,  porque  de  aeteclenloa  caballeroa  que  mira- 
ran en  la  batalla  sotos  dos  quedaren  vlvoe. '  Et  uno  fuA 
Boniteclo  de  Verona,  y  el  oiro  Reger  Deslan.  caballero  de 
Boaelton.  y  muy  conocido  en  nuestro  ejército,  por  haber 
venido  nuRAaii  vecea  con  embajada  del  duqiie  *  neeatroa 
capitanes,  cuando  moraban  en  Casandrla.  rué  la  balada 
muy  terrible  y  aangrlenta.  y  durd  mas  el  alcance  y  el 
malarqueel  vencimlenta;  porque  en  siendo  muerto  el 
duque,  y  empantanadas  las  primerea  tropea  de  ta  caba- 
llería, hubo  grandfrHtrden  en  lo  reatante  del  ejéri^to  ene- 
migo, con  que  fué  ÍAcil  romperle.  Ganada  tan  señalada 
Tiotorla  pairaron  adelante,  y  eo  pocos  diss  ae  apoderaron 
de  laciudad  de  Tebaa,  y  luego  la  da  Atenas,  con  todas  las 
fuersas  del  estado  del  duque,  rendidaa  las  mea  Ün  eape- 
rar  aillo,  porque  toda  )a  defensa  se  habla  perdido  en  -|a 
batalla.  Con  esto  quedaron  auaatros  oateianea  y  aragene- 
aea  seAorea  da  aquel  estado  y  provínola,  ti  cabo  de  trece 
•Ooe  de  guerra,  j  oon'astodlere*  fin  i  (odaau  peregri- 
Haclon,  y  aaeniaren  en  morada,  gozando  de  las  haele»- 
daa  y  mujerea  da  loa  vencidos,  rarque  deepoes  que  se. 
vieron  sin  conlradlctlon  dueilos  de  lodS'  ta  meyor  pepte 
deloa soldados  ae  casaron  con  las  pteraonas  mas  princi- 
pales y  mas  ricas  da  la  provincia,  y  quedó  fundado  en 
ella  nn  nuevo  estado  y  aefkorfo.  queiMeatroa  rayea  de 
Aragón  «atinaron  miicbo.  porser  gsoado,  nóeon  sus  pro- 
pias luanas,  ni  con  la  hacienda  eomun  de  ana  reinos , 
aine  por  hombres  pariioiriarsa  süMItoa  auyos:  gran-dlcha 
de  príncipes  tener  telee  vasillos,  que  los  trabajos,  Im 

I;astoa  y  loe  petigraa  vaya»  por  su  cuenta,  y  el  ñuto  de 
M  vlclorlaa,  ta  conquisia  de  loa  reinos,  la  gloria  de  ba- 
barloa  adquirido,  y  et  mando  y  gobierno  de  ellos  sea  por 
*i  principe  en  cuyos  e^tadoa  nacieron.  Eaiaban  loa  nues- 
tnüitan  fatloa  de  personas  principales  y  caballeros  que 
wagobemesen.  que  pidieron  é  Bonifacio  de  Verensi  uno 
m  loa  dos  caballeros  que  les  quedaron  vivos  en  la  batalla, 
4M  Alese  sa  capitán.  Pero  Bonllado,  por  pareeerle  que 
HWdria  la  miama  autoridad  con  ellos  que  tuvo  Tibaut  no 
QBlao  admitir  loque  lefdreciaa.  Dos  coses  por  cierto  ex- 
IraAaa  hallo  eneatecasoc  la  primera  quepnslaiten  losnjos 
para  au  capitán  en  un  extranjero,  v  prlalenero  suya ;  y  la 
aeguoda  qt>e  41  no  lo  qelalese  ser.  DcñengaAadoede  tu  ve- 
lunled.  hmleron  ospnao  á  ik^er  Deelati.  v  la  dieron  por 
muier  la  que  lo  habu  aModal  aettor  deSow,  mujer  prifr- 
eipal  y  rica.  Goo  eata  .«apilan  ■•  gobernd  aigon  tiempo 
aquel  estado. 

Cav.  hXyj.—Tjit  turco»  fon  rt  det'O  dt  oirer  á  la  patrii  df 
jnn  ft  ttnirin  de  la»  catolantt,  ¡/  por  el  mi>mo  camino  qué 
.vMfnm,  vutlren  d  GaUpolL 

Loa  torcos  y  turcoples  viendo  que  los  catalanes  y  ars- 
gonesea  sus  compañeros  habían  acabado  su  petegrtna- 
clon.  V  que  estaban  resueltos  de  fundar  en  aquel  eaiado 
BU  asiento  y  vida,  deseosos  de  volveré  la  patria,  deter- 
minaron da  apnrlarse  da  nuestra  compsí^fs,  y  aunqee  lea 
propusieron  dílerenles  partidos  para  que  se  quedasen, 
ofrecí  índoles  villas  y  lagaroa  donde  descansademente 
pudiesen  vivir,  y  perticipar  Igualmenlti  con  eltosdel  pr e- 
mioda  sus  victorias,  ninguna  cosa  bastó  h  detenerlas; 
porque  decían  que  ya  era  tiempo  de  volver  A  su  tierra,  y 
ver  sus  amigos  y  deudoa.  y  mas  haliAniiose  con  tanu 
proaperidad  y  riqeetaa  como  t<>nlan,  con  tae  cualee  que- 
rtan  i|ue  su  Braphi  nawralesa  fuese  el  centro  de  su  des- 
caBso.  Coneau  rosolocloo  ae  paitlea-oa  amlfableoMat* 


loa  faroo8rwreopMs4««milni  campan*  Mi  vmOtaé» 
au  pitrlSi  Tomaron  el  preph» ramhM  ■§■«  trviaroat  eia 
dovinieaonconloacatalaneadeaileealípoll.  JUraveaana 
toda  Trscla,  sin  que  persona  afgana  lea  raslstlrae.  Mla»> 
do  y  dasirtiyendo  con  grande  tnbtimanidad  todas  las  pre- 
vlnciae  por  donde  pasaron.  Los  lurcoptee  con  Helero  aa 
capitán  eran  crlallanoa.  pero  mas  en  el  nombre  qee  ea 
les  hechos.  No  qnlso  intentar  nuevo  trato  pera  volver  al 
servicio  de  Andrdnlco,  6  porque  dnddqae  no  ae  load— 
mliírian.  6  re  que  lo  admltie^o  reoeldnefueke  pera  dea* 
pues  de  aaegurarle  darles  la  mearte:  porque  satrian  qae 
los  griegos  y  au  principe  Andrdnlco  Miaban  muy  ofeedi- 
doe  de  que  en  la  batalla  q«e  los  catatanca  gauBrtm  cato 
Apres,  ellos  fueron  toa  primeras  que  d«:sampa  raroa  é  Mt- 
guel.  y  dest>Oed  dejaron  laa  banderas  Impértale*  de  An- 
drónlco  á  qaiee  aerviafl,  y  se  Juntaron  eon  toa  eatalMae 
X  aragoneaea  «as  roeyoraa  enemigos,  y  por  aleta  aAo^  eoa- 
tmuoa  destruyeron  een  ellOB  el  nnpena;  caasaa  femslaa- 
taa  nara  lamer  cualquier  reoonclllaclon.  Qua  tan  icraades 
ofeifsaa  nunca  sa  olvidan.  Desesperado  Sletecú  da  lomar 
eale  camino,  le  ebrlóotro  la  suerte  para  qua4eeeaaaaee, 
porque  el  príncipe  de  Servia  le  ofractó  buen  aca^mUM- 
to.  eon  coodtelonr  qae  no  habiaa  de  lomar  las  armas,  ai 
uaarlas  sino  cuando  él  quialeae.  Aceptólo  Meleoo,  r4>e- 
daron  en  Swvlaél  y  los  suyos  en  vida  sosegada  ygoieia. 
bien  difarentede  le  que  hasta  aliiiuvteron.  C^let.  e«ft- 
tan  de  loa  turóos,  que  llegaban  al  número  da  mil  y  tres- 
oiaétea  caballos,  y  ochocientoa  infantes.  eatr6  eu  llaca- 
dooia,  donde  determinó  de  ealar  may  de  asiento,  baaia 
que  con  seguridad  pudiese  volver  é  su  patria,  y  ee  este 
medio  hiEO  tantos  daifas  en  aquella  provincia,  qna  faé 
fañoso,  yaque  falubaalas  fuertes  para  ecbsrie  cao  ellas, 
tratar  de  algunos  oonolertoa  con  qae  le  obligaeea  h  salir. 
El  que  pariáoéA  mas  conveniente  psra  entran  bao  pansa 
fué,  que  Galei  desampararla  la  provínola  ai  la  asegarstasa 
el  paao  de  Oriatdpol,  y  te  daban  navios  con  que  pndieas 
paasr  el  estrecho;  porqueain  estaa  doe  cosas,  r  faltándo- 
le Dualquiere  de  ellas,  ars  iinposlbie  volver  a  t»  Natoia 
au  patria.  Los  turcas  eniooces platicaban  poco  el  «er  «a- 
rloeros,  porqUe^como  tenían  aua  provincias  que  sanar  en 
tierra  firme,  no  cuidaban  de  las  que  eatabaa  de  la  otra 

fiarte  del  mar;  y  asi  no  pudo  tener  Ualel  asparanza  ea 
os  navios  de  los  de  su  nación,  fil  estrecho  de  Griaiepol 
era  impoalble  atravevarle,  por  la  muralta  que  en  él  aa 
habla  wvantado  daspuea  que  los  nuestros  le  pasaras. 
Avisaron  al  emperador  Aadrdnieo  de  Ioa  pactos  coa  qae 
lo> turóos  dabas  palabrada  salir  da  ta  provincia,  y  poa- 
dersodo  come  eia  juaio  el  peligra  y  riesgo  que  se  ponía 
cuo  au  detención,  Y  lo  que  toda  Maoedonia  padaceria  al 
loe  tarcos  dSMsparsdos  de  que  el  paso  y  eamlno  da  aa 
patria  salea  Impidiese,  y  que  podrios  scometer  *  Teea- 
Idnica,  ó  alguna  otra  empresa  semeiaota  A  que  ls  deeas- 
peracion  obliga^  y  acordándose  cuan  caro  le  costd  el 
menospredsr  i  los  catalsaes,  M  hizo  resolver  prealo  ea 
el  negada,  y  eneptar  aquellos  partidoa,  y  «Irecar  A  los 
taróos  el  paao;llbrede(irl9topel,  ynavíospani  pssarel 
pequeño  estrecho  del  Hetespoalo.  Y  'ponjue  nedla  tos 
puoieüe  ofender,  enviii  Ires  mil  caballos  para  guarda  su- 

5a,  con  un  famoso  capitán  llamado  Senanqrlp,  psiratepe- 
área,  una  de  las  dignidades  princtpalea  de  aquel  impe- 
rio. Con  esta  gente  Calel  y  J38  demás  turcos  pasaron  ri 
eatrecbode  Crlstopotry  Hebrea  oenca^de  fialipoH, deods 
sa  las  habla  ofraoido  que  sa  les  darla  embareaclra. 

CkV.  LXyn.—Ln»  grifQOf  rotnprn  la  f  pmmrlida  á  /o*  tamr" 
y  detcubitna  ta  traición,  ganan  i<tt  caiíüla  doHdt  tt  f¡ir~ 
tífica  ron. 

Esundo  ya  amttrdando  loa  navios  la  gente  y  capllaaea 
de  Senanqrlp,  reconociendo  huí-  grande  a  riquezas  qee  los 
turcoase  llBvaban.y  queerao  desaojes  de  sus  provín- 
olas, teniendo  por  gran  vllesa  dc^ar  aqneilos  bárbaras, 
alendo  tan  pooos,  volviaasn  é  au  patria  con  e<lo8,-^deier- 
ailaaron  quebrarles  et  eeguro  y  la  palabra  real,  Jusgán- 
dolo  por  ménoa  incoaveaiente  que  sufrir  tanta  nesfns. 
Tuvieron  acuerda  de^dmo  y  i  qué  tiempo  les  aoometa- 
rian;  pareció  que  fuese  de  noche  t  tiempo  üportinio  para 
gente  deeeuldada.  No  ae  trató  el  nOROolo  non  tasto  sa* 
ereto  que  los  torcos  nn  tuviesen  noticia  de  lo  qoa  matra 
elloase  maquinaba,  en  tan  grsaotanas  da  la  mlsiMrs- 
s«n  y  juetlela;  y  del  derecho  nsivanal  de  lasgsnies .  que 
hace  inviolable  ia  íé  praaieildc  asn  al  miamo  esemigo. 
Levantéronas-squella  «oche,  y  'ocuparan'  uacasilUa,  ti 
mas  'Vecino  que  se  tes  ofveoió,  y  fHisléronee  en  defenst 
con  determinación  de  morir  vengados.  Senanqrlp  y  sus 
cairitanesi,  curao  se  yleron  deacuMertos.  hubo  gran  coa- 
fusión  entre  el4oe  6Í  era  bien  aoonietertes,  ddarsvlso  at 
emperador  de  loque  pasaba.  Prevaleció  aate  último  para- 
cor,  y  avlsiroole  luego.  Pero  aunque  el  avlao  Itaitú  pres- 
to y  É  BU  tiempo,  Andrdnico  lardó  en  rcaolverw :  falta 
muy  ordinaria  da  los  principes,  y  la  raaa  parnidoea,  dila- 
tar les  remediosbasta  que  paaa  la  ocasión  ,  y  rlaseai 
llegar  cuando  ya  no  ea  posible  qos  aprovacban ;  y  arto 
en  tanto  ea  maa  peligroso,  enanio  ti  aogodoea  de  mayar 
Importancia,  comoloann  IostooanieB  i  la  guerra,  doiMa 
lai  rarrda-psqiM^'éualao  at r  cMMd«LP4«IM»i  darst- 
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am  SB  bin  de  Mgub-,  w  p*or  ma  ^aeulBt-  «i  qae  m  tte- 
M  ^  ménus  ooBwnMnw.  VloM  Mm  ea  «la  caM,  da 
caanlo  mayor  Impoviaacta  fliera  pan  Andrdnitto,  ú  man- 
(tur  que  luego  sapaleaae  eao  los-turo(w.  ú  «tarrea  navfoa 
para  pasar  el  eatrecho,  pbr^iie  oualqalera  de  esta»  dea 
qu»  hiciera,  que  ataa  iw  que  le  tenlaa  suspenso  f 
dudosu,  fliera  mas  aoerledu.'qaa  n6  con  to  tardaMB  de 
rasulverse  darlas  tiempo  par»  que  lea  vinfose  socorra,  j 
iognr  de  (ortillcsrsd  ,  y  prevenirse,  «»mo  Mt  hiotoron: 
Porque  dttieDgaAMius  tos  luroos  de  que  l<w  griegos  iio  l«a 
aMardarlaa  pataUra,  ooinoKenta  de»ed|perada,  hicieron 
grsnde  e»íuerzo  enevlsar  eloa  de  su  misma  Mthun,  que 
eiiMhan  de  la  utrs  parte  d«t  estrecho,  y  mum  eoDiosu* 

esron  ei  paliaro  en<(|«d  sa  tiailabaii  Caial.y  l<n  amyox,  f 
B.|tr(iadei  'riquaias  qoa  ieiitaa,cnn  beietea  PaqueAoe  f 
eamuetM»  viaje» paMron eraa  nnilttludda  luraaaan au 
MCorro,  y  viénd(lsataatoaJUDtoa,BtiaolameiHe  iraura* 
de  derenderse.  pero  cornezaron  á  correr  la  Metra  coino 
plftUcoeeD  ella. 

C*l>.  LXVIII.— ¿«M 'lifcdf  ttnicín  d  lUiguel  y  Aocen  grandet 
doAot  III  Trocía.  '  ,      ,  . 

Hasta  que  el  enperader  Andrónleo.  -lemiepdo  que 
aquellos  pocoa  raemiRos  iban  UMnaedo  fuerzaa,  se aeatoó 
dB  resolver  en  auabanoa  de  uua  vec :  restriuelon  que  por 
poco  le  costare  la  vida  «  Utawel  Patediogaau  .hijo,  por- 
que él  en  persona  emprendió  la  jornada  oen  la  ambe  da 
saerraque  hinia,  y  gran  multitud  deTlIlanoaqua Iwtraia 
■wtia  c-odieta  de  recoger  los  despoloa,  que  da  petoar. 
Teaiiin  lodos  por  cierto,  que  en  viendo  los  Ufeoe  alea»- 
-perader  HlgueÜT  b*^***^  T'*'"''**''  de  kM avMaaaos,' 
M  randirlaa,  y  faé  taalo  el  oescuMo  de  loaertotoe,  qoa 
•amo  al  tii6ran  A  oaxa  violaron  li  vuriu  dd  loa  táreos,  tria 
ordenar  aacuadronoB,  olrldadoe  de  lodo  pooto  del  mana- 
)o  ordinario  déla  guerra,  A  (uaaa  por  Ignoraacu,  6  por 
parecerías  Inútil  cualquier  pravesclon  para '  tan  poca 
gente.  Loa  turco»,  con»  no  tenían  otr»  rentadlo  alnopa- 
lear.  ó  morir  vilmente. dejaron  laa  mujeren,  nlikoa  y  na- 
eiendaa  dentro  los  reparoa  de  sus  fbrllfioadOQes,  coa 
kastanle  número  para  su  defensa,  y  salieron  i  encon- 
trarse cnn  el  eneniigo  setecleMOS  caballoa.  Venia  el  am- 
perEidor  UlgupI  muy  desculdodo,  pensando  hallar  á  los 
turcos  nfi  en  la  campaila,  sino  defendiendo  el  poco  es- 
pacio de  tierra  que  habiaa  forUOcado.  y  cuando  descu- 
orieron  la  tropa  de  los  selecienios  caballos  qiie  les  raUsD 
A  recibir,  (ué  tanta  la  turbación  de  los  griegos,  y  desur- 
dan de  los  villanos,  que  Antes  de  ser  acometldoa  fueron 
rotos.  Cerró  iunta  la  trupa  de  los  setecientos  caballos  tur- 
cos por  la  parte  donde  vieron  los  ealandarles  y  al  guión 
del  emperador  Miguel,  que  nt  eslat»  aa  parte  segura,  9I 
con  la  defensa  que  debiera.  Los  villanos  t  eata  tiempo 
ya  hablan  vuelto  las  espaldas,  y  desamparado  el  puesto 
que  se  les  encargii,  y  iras  ellos  muchos  soldador  de  quien 
Miguel  tenia  alguna  confianza,  y  así  se  viú  en  un  punto 
sin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión,  y  aunque  con  voces 
y  ruogo-  procuró  dtílener  los  que  huian,  no  fuA  oido  ni 
creido.  Viéndose  solo,  y  que  los  turcos  le  apretaban,  vol- 
vió las  riendas  ¿  su  caballo,  lleno  de  lágrimas  y  trlsteia, 
y  huyó  con  los  demíis-  Los  turcos  le  siguieron,  y  ai  algu- 
nos capUanes  y  soldados  hontados  no  volvl^an  el  roa- 
tro  al  enemigo  para  entretenerle,  hubíérante  sin  dudti 
alcanzado ;  pero  los  turcos  detenidos  de  estos  pocoa  que 
les  hicieron  resistencia,  dejaron  de  seguir  el  alcance,, 
y  pusieron  toda.-*  sus  fuerzas  en  rendir  i  los  que  se  de- 
fendían, que  i -poco  rato  loa  acabaron,  y  con  esto  dieron 
fin  y  remate  la  victoria.  Saquearon  los  alojamientos  f 
Uandasde  Miguel,  y  en  la  que  él  estaba  alojado  hallaron 
mucho  dinero  y  joyas  de  grandtslmo  valor,  y  entre  ellas 
una  corona  imperial  con  piedras  Bnislmas  de  precio  Ines- 
timable. E.<>ia  vino  i  manos  de  Calel,  y  haciendo  donaire 
de  la  dignidad  Imperial  se  la  pu^n  en  ta  cabe»,  afren- 
tando de  palabra  al  que  con  tanto  deshonor  suyo  la  habla 
perdido.  Doa  de  las  causas  de  esta  rou  de  Miguel,  fuá 
pelear  con  gente  i  quien  habla  quebrado  la  palabra,  que 
como  el  guardarla  se  debe  por  derecho  universal  délas 
Itoiiiea,  y  todas  las  leybs  divinas  y  humanas  nos  obligan 
i  ello,  permite  Dios  tales  sucesos,  y  que  tos  b6rbaroe 
triunfen  de  los  cristianos  como  en  oastlgo  de  tan  exe- 
crable maldad.  Debieran  loa  griegos  aLwdarse  lo  que  les 
costó  pocos  afiosAntesDo  guardarla  fc  los  nueatroa,  pnea 
estaba  ¿  piqua  de  perderse  el  Imperio  grieco,  el  loa  cata- 
lanes v  aragoneses  luvierao  algún  principa  que  lesalen- 
lara.  Deaptiea  de  esto  los  turcos,  soberbios  y  atrevido^ 
con  la  viotoria  tan  sin  peusar  ticenzada,  corrieron  por 
toda  la  provincia  de  Tracia  talando  y  destruyendo  loque 
podían,  sin  que  Andrónleo  se  les  opusiese;  y  esto  por  es- 
pacio de  dos  aílos,  coa  tanto  temor  de  loe  BattiralM,qtw 
dejaron  de  salir  ¿  cultivar  la  tierra. 

Ckt.LXXX.-Philu  PaMíejro-witcM  dAwhtrvoa,  ooH  ftist»- 
dof  quedaron  muartot  ó  pruot. 

Mientras  el  emperador  procuraba  traer  milicia  extran- 
jera para  levantar  ejército,  por  no  poderle  formar  de  la 
propiat  Pblles  Paleóit^o,  pariente  suyo,  bdtoibre  tenido 


bastaieatoooeB  por  laiagHc^yq—  sela  iraUbada  aa-* 
larae  «laiaio  en  aii  casa,  1*  pidió  qtia  la  diesa  lleenda  y 
peder  para  Juntar  laaanie  que  quístese,  orraoléadoaa  da 
lomar  a  n  oargo-la  Jamada:  Aiidrdnien  advlrtld  la  bon- 
dad del  hombre,  y  parecléadolq  quedebta  aereovladods 
Dios  para  ranedlu  detaatos  matossaeasoa,  puea  no  baa> 
ló  ua  graade  ejéraito  para  vencer  tan  poou  núawro  da 
turooe ;  y  asi  puso  solo  su  esperanza  en  la  bondad  da 
PMIea,  á  quien  dtó'dineros,  anmae  y  caballos,  y  la  gente 
quaquiso.  Salló  Phlles  en  campafla,  y  éntes  encaré  i  to- 
aos que  se  coafasasen,  porque  de  otra  manera  era  impo- 
sUrie  alcanzar  algún  buen  suceso.  Distribuyó  la  mayor  par* 
tedel  dinero  en  limosnasoon  loa  pobres,  y  en  los  mooas- 
lerloe.  (lara  que  esiuvíMan  en  continua  oración:  ra- 
medios  generelee  para -todos  hw  trabajos,  cea  los  cua- 
les se  «placa  la  Ira  y  saialcaate  la  misericordia  de  DIoe. 
Haobo  oslo,  envió  por  muchas  parles  á  descubrir  sí 
enemigo.  Tuvo  luego  aviso  que  Calel  con  mil  doaclootoa 
oataalioftcorria  las  oampaAasde  Blaia,  donde  baMa  ha- 
cao,  unaigran  iwesa.  l^n  asta  nueva -csmlod  tras  días, 
después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  *  Consisotlaa- 
pía;  y  asentó  stt  atojamlento  osbe  el  rloi^  losoaturelea 
de  la  provincia  ilsmaii  Xer^^ipse.  Y  al  cabo  de  dos  dlaa 
que  si  it  eatuvo,  careada  la  media,  ooctie,  llegó  el  aviso 
cono  los  luroose«taban  cercu,  eargadoáde  grandes des^ 
pcóes.  Keparóse  Philea  para  la  tiaulla.  y  al  salir  del  sol  ss 
descubrieron  ciara  y  dutlniamente  de  ambas  partas.  Los 
turcos  oon  gran  priesa  pusieroa;io*  carros  al  rededor  da 
Los  caativas  y  presa,  bsetendo  su  aoostumbrads oractoo, 
sai  loeventan  Oregoras.  y  echándose  polvos  sotare  la 
oabaaa.  Al  tiempo  de  pelesr.  Phlles  acometió  al  eaaiaW 
ge;  pero  el  que  gobernaba  si  oaara»  dereeho,  maianda 
M«  sus  propias  nano»  dos  Míreos,  ffié  barido  ea  an  pié 
da  suerte,  qua  se  bubo  de  ssilr  de  la  batalle.  Este  turbó 
de  manera  la  geota  qoe  peleaban  an  aquel  lado,  qaecasi 
esMvo  desbaratada,  si  Pbllas  con  su  valor  no  los  anima- 
ra ydatuviara.  Paleóse  gran  rato,  para  la  victoria  laell- 
Bdá  la  psrte  da  PbÜas,  y  los  turcos  desbaratados  y  ven- 
cidos, habieadogran  parte  de  ellos  muerto  en  la  baUlla 
bayeroa.  Siguióse  el  alcance  hasU  que  los  turcos  llega- 
toa  a  un  castillo  donde  se  Hablan  fortificado,  Prosiniió 
su  victoria  Phlles,  y  ep  pocoa  dfas  llegó  A  ponerle*  Mito. 
El  emperador,  cuando  sapo  el  buen  suceso  de  la  toma- 
da, envió  algunas  galeras  de  genoveses  á  guardar  el  as- 
Irecho,  para  que  á  los  cercados  no  les  pudiese  venir  so- 
corro. Viéndose  los  turcos  tan  desesperados .  por  tener 
todos  los  caminos  de  su  rentedlo  cerrados,  determina- 
ron salii'  del  castillo  de  noche,  y  morir  como  hombres. 
A  Pblles  le  llegaron  dos  mil  caballos  tribales,  y  muchos 
genoveses.  coa|que  se  apretase  mas  el  sitio.  Los  turcos  por 
ver  á  Phlles  mas  poderoso  no  mudaron  da  parecer,  An- 
tes con  nuevo  coraje  y  brío  salieran  de  noche,  y  aco- 
metieron los  cuarteles  del  campo;  pero  fueron  rebalidos 
y  echados  con  gran  pérdida  auya.  Oira  noche  volvie- 
ron A  probaran  fortuna,  y  dieron  en  las  tiendas'  y  aloja- 
mientos de  los  trlbalos,  de  donde  volvieron  muy  maltra- 
tados. Resolvieron  por  último  remedio  desamparar  el 
castillo,  y  lomar  la  vuelta  del  mar  donde  estaban  las  ga- 
leras de  ios  genoveses,  en  quien  pensaban  hallar  alguna 
misericordia  por  no  tenerlos  ofendidos.  Era  la  noche  muy 
pspurs,  y  asi  muchos  de  los  turcos  pennndo  ir  hAcia  el 
mar,  diDan  en  manos  de  loa  griegos,  que  los  mataban  sin 

Siedad.Los  demás  llegaron  Ala  lengua  del  agua;  dice 
Icótoro  que  los  genoveses  mataron  muchos  de  ellos,  v 
muchos  cautivaron ;  pero  Hontanar  afisde  que  esto  fué 
debajo  de  palabra  que  los  pasarian  i  la  Natalia  sin  ha- 
cerles daño,  y  que  cuando  los  tuvieron  dentro  an  sus  ga- 
leras, les  echaron  en  cadena  y  mataron.  Conao  qalera  qoa 
ello  sea,  los  tt»cos  compañeros  de  los  catalanes  7  *fa- 
goneses  acabaron  en  esta  jornada,  daspdea  de  haber 
ellos  solos  inquietado  el  impierlo  cerca  de  tres  aAos,  re- 
tirándose quinientas  millas  que  hay,  ó  poco  ménos,  dea- 
de  Atenas  hasta  Galipoll ;  y  aun  para  destruirles, con  ser 
tan  pocos,  bubo  Andrónleo  de  valerse  de  tos  tríbalos  y 
latinos,  V  con  todo  se  tuvo  por  mtlsgro  que  Dios  obro 

Kr  medio  de  Pblles,  porque  cuando  vieron  A  Miguel  dss- 
raiado  y  vencido,  les  pareció  que  ya  no  serian  bastan- 
tes fuerzas  humanas  para  resistirles,  sino  que  se  bsUa 
de  acudir  A  Iss  divinas. 

Qá».  LXX.— D*  algwwa  «ucho*  d»  lo*  oit<aJan«  y  aragon^wt 

Los  eaialSDes  y  aragonesas,  y*  Bnnee  y  seguros  en  ^m 

provincias  de  Atenas  y  Beoda.  gobemAronse  sigua 
tiempo  por  Roger  Desiau,  como  arriba  dijimos ;  poro  po- 
co después,  ó  por  muerte  de  Koger,  porque  se  cansaron 
de  su  gobierno,  y  le  arrimaron,  enviaron  embajadores  al 
rey  don  Fadrique.Aquien  amaban  de  corazón,  por  mas 
agravios  y  menosprecios  que  de  él  hubiesen  recibido,  y 
le  aupilcsron  fuese  recibido  de  darles  principe  y  seAor 
que  les  gobernase.  El  rey  con  esia  embajada  túvose  por 
satisfecho  del  senllmiento  passdo,  pnriw  haber  querido 
admitir  al  infante  don  Fernando  su  sobriao  en  su  nom- 
bre. Pero  como  Roc«fart,,^ff¡Ln}}jl|e^,42^^'*  por  cierto 


que  (ttéel  aator  de  este 
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Ie*tr*cla  lo  mimo  qia  taHotmm  prwemjU,  do  paaó-N»* 
iBKtacon  SD  eoojo,  aun  que  pata  dií  euUwido  qoe  por 
mas  viro  que  eMuvtera  su  detabrlMleDio,  do  dejtra  pw- 
der  lan  bu«oa  ocssioa  de  acraoenur  á  sa  hilo  con  ua  e»- 
tado  tan  graode.  Tuvo  «)  re;  don  Fadrique  su  ooo«»ejo  da 
la  penoea  qiia  lea  «aviarla,  y  parado  por  aaumoea  nom- 
brar al  ioffenta  M anfredo.  su  hilo  segundo,  por  pnacipe 

Ltieñorde  aqoellna  estados,  y  par  lal  lejuraron  \o»  era- 
jadoM»  en  nomhre  ile  4oda  (a  codipanfa.  Pero  por  ser 
aun  Msofredo  de  pucoa  aftos,  no  qutso  el  rey  su  padre 
que  fuéaepnr  enlouceB.sIno  enviar  á  Bereoffuer  Estafliil, 
htMnltrede  mucbo  valor  y  prudencia,  'para  que  mientraa 
etinfanle  creciese,  tea  gobernaseen  su  nombre.  Conien- 
taronae  con  esto  loa  eii)l>a}ach>re6,  que  lambloo  trnian  fa- 
cultad de  la  iMOipaaia  de  poderla  edmllir.  Partid  Berer>-* 
fcuer  Kaiaítol  iunlatnenie  con  elloa  coa  sus  (¡aleras  para 
Alonas,  donde  fué  Man  raclbldo.  por  varse  ya  los  catata- 
ms  y  M-agooeaes  debajo  de  la  proleocioa  desús  principen 
«atúralas; 7 buMéranlopracarado  ftntes,  tiRoeafortpor 
ana  parlIctHarea  Inwreaea  do  Impidiera  aaloa  un  boai»- 
doa  pansamlantaa.  ' 

'  Llecsilo  Bereaguar  Estaftol  á  tomar  el  cargo  y  (tohlar- 
■M)  de  nuestra  gente,  tuvo  luego  guerra  cotí  los  princi- 
pes comarcanos,  cuando  con  unos,  cuaodo  «on  otmo; 
porque  la  tomó  por  medio  conveniente  para  «onsar- 
varen  aquellos  estados,  por  ser  cosa  muy  sseatada  en-^ 
tra  los  catalanes,  que  tian  de  oeuparsa  siempre  «n  alpi- 
na guerra  exiraniara,  por  excusar  las  disenslonaa  do-' 
inésllcss  Y  civiles,  que  la  ooinsidad  suele  deapaitar  eu 
la  Uereza  de  su  DaluraL^sle  eoDseJo  lontaraa  prudentí- 
alaiaawnta  los  catalanes  de  Atenea,  como  á  principal 
medio  para  su  eonsarvkeioM.  Tañían  ffor  un  lad*  al. 
araperader  Andrónlco,  con  quien  pocas  veces  estu* 
vieron  ob  pat,  por  otro  al  principa  de  la  Morea,  y  por 
filma  doa  al  déspota  da  Larta  yal  saAor  de  Bsaqula.  Hlen- 
4raa  peleaban  coa  los  unos,  taacistt  treguas  oon  los  oinaí 
y  ssi  se  conservsron  mudios  sAoa  onn  Unta  rápida'' 
cion  en  Orlente,  que  he  laido  en  la  Historia  del  Csn- 
tacuseno,  aacada  a  luz  por  d  padre  Ponlano,  que-  re- 
hmande  el  aU8aw>  Juan  Cantacuseno,  por  no  dejar  «I 
lado-  de  Andrdiiloo  el  nieto,  aallr  de  Conatantlnopla  « 
gotoamar  una  proviDOla .  di4  por  disculpa  I* 
proviaela  aatdia  Tecina  de  loa  eattlanos,  j  m  po-> 


4kt  ir  k  «lia  sin  anoto  fMlB  d»-flBerra,' r  «•!■  4 
eulpa  paredd  tiaslante,  y  se  la  admUieiun.  T  011  uui 


curso  que  trae  'Zanta     un  fraUe  donlaieaw  aali-^  

al  rey  de  Francia  para  la  conquista  de  la  Tierra  Sanu, 
diea  que  loa  catalanas  ya  liabiao  aUarto  el  camina^  r 
quesería  lomasimpertanindalaempresii  tener  les  daau 

Ete.  Y  aleMarles,  pM-a  que'  también  empreodlaaen  la 
lada.  HlenirsB  Ueraogupr  Bstaúoi  vivió,  y  tuó  cabé- 
is y  capitán  en  Ataiias,  tuvieron  guerras  ooaÜDaaa, 
nó  coa  todos  á  aa  tiempo ,  pero  ya  con  unoa  ya  con 
otros  ,  sin  tener  jeniAs  ocloaad  sua  armas.  Uaeno  Ea^ 
laAel.  volvieroft  segunda  vez  á  pedir  al  rey  óoa  fa- 
drique gobernador  y  caudillo  que  por  e)  infoole  Msjj- 
fando  las  rigiese.  Don  Fadrique  quliw  darles  porsoM 
aeíislada ;  y  asi  mandó  venir  de  CalaiuAo  al  InCanta  deit 
AUonsoau^  bijo,  y  coa  dies  galeras  le  envió  muy  blea 
«compaflado  para  que  leobesnase  al  «atado  por  eu  bacm»- 
u«  Manfevdo,  Fué  noiabl*  el  ceñíanlo  que  recibieron  laa 
oalaUaaa  y  aragoaeaas  por  tener  prendas  de  la  casa 
real  de  Ara^D  entre  ellos.  No  gobernó  Joncbo  Uempo 
Alonso  por  su.  bermano  Haitb-edo,  que  murió  da  allí  i 
^oco.  Entoncesdon  Padrlqtie  envió  b  de-Ir  k  la  compa- 
ñía, que  admIEIesen  por  su  principe  y  sellor  ni  inbnu 
Alfonso  que.  loe  gobernUia.  Coa  esto  ioa'catslaiies  y  an- 
Coaaaee-  quedaron  del  itodo  ooniantísimua ,  y  taviema 
p«r  seguro  au  estado,  pues  habla  de  asistir  con  elloi  «■ 
principe.  Pusieron  gran  caidadoen  rasarle,  para  quaaa 
sas  hijo»  y  deacendiantaa  se  coaaervaso  o)  Seilorto.  Di«- 
raole  por  mujer  la  hija  única  lieredera  de  Booiliick)  da 
Verona,équieQeMoa  «marón  y  Imnraroa  miicko todo  «| 
tiempo  qua.vlviós  Y  da»pues  de  muerto  ^ulalaron  ^u» 
en.su  daaceadenola  se  perpetusaa  M  mando  y  soUar- 
Da  de  aquel  eaudo.  Tema  esta  seftora  la  temerá  pana 
da  la  isla  de  Negroponia.  y  trace  caatilloa  en  la  tUrn 
flnna  del  ducado  de  Atenas,  el  Intente  den  Alfonao  lun 
enellaaiuaboa  bljoa,  yatia  vino  á  ser  una  de  laa  maje- 
rea  maa  aaOaladaa  de  aa  tiempo,  aunque  Zurita  nouea- 
taaa  eatoeon  lloataner  i  quien  yo  aiga  Con  «ato  daré- 
ñas  ta  k  la  ejtpedlcion  de  nnesiroa  caisUiiea  y  arago- 
neses, liasta  que  leogamos  larga  y  verdadera  noticia  de 
iqquaaucedlo  en  al  espacio  de  dentó  y  cincuenta 
que  tuvieroa  «quM  estado. 
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Can  XCVI  — Dola  guerra  qua  «I  roy  hizo  al  condodo 

Amnitrlas.  208 

Cop.  XGVI!.— Dol  socnrm  quo  el  infonU)  don  Podro 

aíA  al  risconíte  de  Cardona  "  .  .  t09 

Cap.  X<:V1H.— De  la  pasadadoAbenjucefTroydeHar- 
ruQcos  á  Esparta  y  dol  exirago  quo  htcipron  hn 
moros  on  la  AndaliieiA  y  de  la  miiRrle  dol  ínrsnio 
don  Ifernundo,  hijo  prlmogóntlo  dol  rey  de  Casti- 


lla. 


a» 


Cap.  XCIX.— Del  socorro  qtio  el  Inbnlo  don  Pedro 
dlil  conlra  AbonjucefT  por  ol  reino  dn  Murcia,  y 
qué  fuAJurado  por  Sucesor  en  ol  reino,  don  Alfon- 
so su  hi|0  tu 

Cap.  c— l>o  Id  rebelión  ds  los  nwme  det  reino  de 

Valpoclrt  íll 

On.  Cl.~~(Jne  el  rey  renuncMol  mino  en  oí  infante 

dnn  pHdro  aa  hijo  y  de  su  muorle  2lt 

IJItltO  IV. — Cagi.  I,— De  la  Ircgua  quo  el  Infante  don 
l'edro  hi7o  con  los  caudillos  do  io»  moros,  quo  so 

robolamn  en  el  reino  de  Vnlencla  tl4 

Cap.  II.— Do  la  rorouaciun  del  rey  den  Pedro,  y  quo 
fuú  jurado  el  infante  don  Alonwt  ra  hijo  iwr  pri- 

moKdnlln  sucesor  tli 

Can.  III. — De  la  venida  de  la  reina  doAa  TIoIantA  A 
A  raitnn,  con  don  Alonso  y  don  Hernando  sus  itle- 
Iw.  y  do  Ijs  novedades  que  sucedieron  en  Castl- 

liii  -.«15 

Cap.  IV.— Déla  {tuerrnqne  elr(>y  hizo  contra  Ioiimo> 
roíf  del  rolno  de  Valencia,  que  se  hablan  reh(>iitdo 
y  alzado  on  Montc-ss,  y  oomo  fueron  vencidos.  .  SI6 
Cap.  V.— Do  la  «lleracion,  que  so  mnvirt  por  loa  cnn- 
liff  do  Fox,  Patifts  y  Urgei,  y  al^unoa  bnrones  do 
Cataluña,  estando  el  rey  ocupado  en  la  guerra  do 

loa  moroi  en  el  reino  do  Valencia  SI7 

Cap.  Vl.~<)tie  el  rey  de  Arafton  y  el  infonlodon  S.tn- 
cho  so  concordaron,  y  don  Alonso  y  don  Fernán- 
du.  nieUM  del  roy  do  Castilla,  quedMnn  ati  podor 

del  rey  de  Aragón  118 

Cap.  VII.— D«i  ruconoclmlenloqneel  rey  d»  Mallor- 
ca hizo  al  roy  du  Aragón  su  hermano,  por  el  rei- 
no de  Mallorca  y  por  ton  condndoa  do  Rosellon  v 
lU'nlafta,  y'por  his  vlzcondadoS' do  Oinelados  y 
('H-irlados  y  por  ril  sei^orlo  do  Mompollor  quo  tenia 

en  ni  reino  do  Franclj  %\s 

0\p.  VITI.— Dh  Uis  viaiaa  quo  hubo  ontro  el  roy  do 
Ar.-i^iin  y  ni  tnfniiiu  don  Sitnelindo  Caailliu,  y  qoe 
en  fila»  quedaron  muy  coiifodornilos.  .  .  .  119 
Cap.  JX.— Di'l  (riTCíi  quo  el  r"y  pusosohro  Ba1apf*r, 
conlra  los  cimdos  de  Fo\  y  Paliftft  y  ürgol,  los  cua- 
ima so  lo  rindiiTon  SIQ 

Cap.  X.— Ouo  |u9  royos  do  Franola  y  Aragón  so  vie- 
ron por  ID  que  tocaba  h  la  libertad  do  don  Alonso 
y  (Ion  Hernando,  nietos  del  rey  doCaaillla,  y  por 

el  .^fñorí»  do  Mompellor   S30 

Cap.  \l.— I)n  ha  vistas  quo  hnbo  nnire  loa  royes  dn 
Cortltlia  y  ^m'^on.  en  pl  i^nipiMo'  v  dn  lBlí;ja  quo 
iilK  se  ronroilfl  entr"  oHns  ,  Kl 


Gap.  XII. — Do  lo  que  se  concertit  entre  el  rey  y  el 
Infante  don  Sancho,  para  éehar  dol  «eAorto  de  Al- 
barmcln  á  don  Juan  nuAez  de  Lara :  y  del  matrl- 
moo»o. qno  so  hlao  entro  itt  intania  doAa  Isabel, 
hila  ilel  rey  do  Aragón,  con  el  rey  don  Dionys  do 
Portugal   .  tB 

Can.  XIII.— Déla  confederación  y  liga  que  don  Juan 
(le  Protita  concordd  entre  el  popa  Nicolao  terce- 
ro, y  ol  emperador  Miguel  Paleiílngo,  y  el  rey  de 
Aragón,  conlra  Carlos  roy  do  Sicilia  :  y  do  la  ar- 
mada que  msndd  el  rey  juntar  para  pasar  Cona- 
tantlna  ttt 

Cap.  XIV.— Quo  ol  rey  redujo  á  su  servido  al  viz- 
conde de  <Ardnatt,  y  al  conde  de  l'allás  y  A  los 
oUostiaronesdeCdtaluda  

Cap.  XV.— De  la  guerra  queso  movióentreel  reyde 
Castilla  y  el  Infanto  don  Snncho  sn  hijo ;  y  nueel 
rey  de  Castilla  fuá  prtvodo  ilo  la  aurntalsln^D 
de  sus  reinos  %K 

Cap.  XVI.— De  ta  embajada  qoe  el  roy  envidal  papa 
Hurlin  AnMsdo  su  posafe  A  Rerberia.   .   .   .   .■  VBf 

Cap.  XVIf.— De  la  rohcllun  de  los  slclllanoa  contra 
el  rey  OiriOa:  y  como  fueroo  ochtldos  tos  nrance- 
sea  do  la  Isla.  .  -  tXT 

Cap.  XVIH.— Ouo  los  do  Palermo,  después  de  la  ro- 
borien,  enviaron  A  rettuerlr  al  rey  do  Aragón,  que 
tomaso  á  su  mano  la  defensa  do  aquolln  isla.   .   .  %Í9 

Cap.  XIX.— De  la  embajada  quo  el  roy  de  Francia 
envió  al  rey  oslando  para  ombarcarao ,  y  de  la 
donación  que  hizo  el  rey  el  Infamo  don  Alfonso  ■ 
du  sits  roinos  (30 

Gtp,  XX.— Do  la  pasada  dol  roy  con  sn  armada  f> 
Africa ,  A  la  empresa  do  Cunülanllnopla :  y  de  lo 
quesucedldon  el  puerto  de  Alcoll ,  adonde  de- 
somharcd  su  gonte  t3l 

Cap.  XXI.— De  lo  que  el  rey  envlti  A  suplicar  al  pa  ■ 
pa  ,  oittando  con  su  armada  en  Alcoll  S3I 

Cap.  XXII.— Que  el  rey  nasi)  con  su  armada  A  Stci- 
lla .  y  ru6  recibido  y  jurado  en  Palcrmo  |ior  rey.  tü 

"Cap.  X.XIII.— Dul  cerco  qu»  el  roy  f'jrloa  puw sobra 
1J1T  ciurlad  de  Mocina  tSS 

Cap.  XXIV.— QuB  er  roy  rio  Aragón  pas<tcon  sn  ejér- 
cito A  socorrer  i  Heclna :  y  vi  roy  Carlas  .lailó 
con  sus  gentes  do  la  isla  ,  y  volvid  &  Calabf  la.   .  SU 

Cap.  XXV.— Dolriesafioqua  hnbu ontro  el  ruy  Car- 
io» V  el  rey  de  Aragón  236 

Gap.  X.VVI. — Del  proceso  quo  mandii  hacer  ol  papa 
costra  el  rey  00  Aragón  137 

Cap.  XXVit.— De  la  pasada  do  los  almogávares  A  hi 
Caloña,  y  del  deslroert  quo  hicieron  on  la  gonte 
de  armas  que  allí  estaba  S38 

Cap.  XXVlll- — De  la  drdPn  quo  30  Uivo  por  los  re- 
yei  para  señalar  el  luijKr  y  día  do  la  batalla.   .   .  S3S 

Cap,  XXIX. — Que  el  rny  do  Aragón  pasAoon  su  oldr- 
ctto  A  Calabria,  y  ao  te  rindtú  tlljoloa  ,  y  otros  Itt- 
garoHrlo  aquella  provincia  t39 

Cap.  XXX. — De  la  Ida  de  la  rema  dolía  Conitanta  h 
Sicilia :  y  quo  lud  jurado  p»r  sucesor  en  aiiuol 
roino  por  los  slclltanos  el  Infiintodon  Jaime  ,  y 
de  ta  reiHjIion  que  Intontaron  en  Sicilia  Onalier 
de  Calataglon ,  y  otros  barones  dn  Ta  isla,       .  VO 

Cap.  XXXf. — Quo  ol  roy  aportó  con  sos  RBlerfts  al 
Grao  do  Cutiera .  y  do  tas  letras  qtiti  ol  papa  Mar- 
tin dió ,  prohildondo  al  roy  do  Ingidterra ,  quo  no 
asoriuraso  el  campo  A  los  royos  K1 

Cap.  XXXII,— De  lo.^  ricos  hombres  y  cahnlIcTos, 
que  so  apercibieron  por  drdon  del  Infónlo  doil 
Alonso  para  que  él  pudiese  llevar  k  la  batalla  que 
tonta  aplazada  con  Girlús  rey  do  Sicilia :  y  ae  mi 
Ida  A  Burdeos  SU 

Cap.  XXXIII.— Qno  ol  roy  envió  A  desafiar  &  don 
Juan  NtiAezde  Lara  tt4 

Cap.  XXXIV.— Delasenleaclaqnoel  roy  do  Casll-  * 
lia  <Ii()  fonira  ol  infante  don  Sancho  su  hijo.  .    .  3M 

Cap.  XX.XV.<~I>e  la  genio  de  euerra  rrancosa.quo 
enlrd  on  oí  reino  do  Antgon  por  las  fronteras  dn 
Navarra :  y  quo  lo4  navumiH  ao  apoderaron  du 
los  himrns  de  U1,  Lerda  y  Pilera  ÍVj 

Cap  XXWI. — Del  inatrimooroquosn  trntiVpntru  el '  , 
Infnotodon  Alonso,  hijo  prlmogi^nllo  del  roy  do 
Ar^fon ,  r  Leouor  hija  de  Eduardo  roy  do  Ingla- 
terra  

Ciip.  X.KXVII.— Do  In  soni«>nria  quo  ol  pftpa  dlit  ci>n- 
tra  ol  roy  dn  Arag')n  ,  on  que  le  prtvó  de  sus  mi- 
nos y  snAnrios  tl6 

Cap.  XXXVIll. — Do  las  crtrtoí  qtin  ol  rey  tnvf»  A  loi 
sragonosea  en  Tarazon^i  y  011  ünnigDz,),  \  (lnndi>  Ui 
otorgrt  ol  privile^to  goiiprftl.  quo  fiui  oinflrnuiciim 
do  Ins  fiinros,  y  prlvllegins  antiguos.    ....  S\7 

Cap.  XXXIX.— Que  lo:i  rii^tw  hnmliics  y  (■.■ibaircri>3, 
y  unlvorsidndos  dol  roinn ,  rerinvnron  Tis  juras  y 
homenajos doTarit/.ini;) ,  y  ludieron  rollones  pa- 
ra <n  consorvnclon  do  sus  tllmrtadcs.    ...  tV9 

Cap.  XL— l)o  las  futrios  quo  el  royJtn'o  on  Kaa- 
reloiia  a  í,.s  rilaUno :  ií¡g11|^ffR/^0'0g'fce 
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Cap.  XLÍ.— De  l«  inveitüdura  que  ol  papa  dld  A  Car- 
los da  Valol» ,  bijo  segundo  del  rey  de  FraacU ,  d«* 
los'reinoade  Aragón  y  Valencia,  y  del  priDcipa- 
dodeCaialuña  S5| 

Cap>  Del  recurso  que  el  rey  tuvo  á  la  Se- 
oe  «poKlólica,  para  que  se  rerooaeeo  >af  aaiiien- 
Otaaque  conlra  él  se  babian  publicado  t53 

Cap.  XUll.— De  la  b«ialla  que  el  atmlrante  Ro- 
ser  da  Cauría  veocid  ¿  loa  tráncese»  en  Malta.  .  9S\ 

Cap.  XLIV.  —  Del  cerco  que  aa  pii^o  vonlra  «Ion 
Juan  Nufiet  deWa ,  que  se  acogió  a  I4  ciudad  da 
Altwrraokn  .335 

Cap.  Xl>V.  —  De  laacuMaque  se  pidieran  »l  rey 
en  córtes  .y  de  la  divlaiun  que  se  comeaxd  á  mo- 
ver entre  los  DOstnuasrafianaaea.   

Cap.  XLVl.—  Que  loa  de  Albarracln  entregaron  al 
rey  la  rludad  •'  .  .   .  S56 

Cap.  XL'VII.  — De  la  muerte  del  rey  don  Alonso 
deCasltlta;  y  que  el  intanie  don  Saocho  su  bijo 
fué  ftUado  por  rey  en  su  lugar  i37 

Cap.  XLVlt|._De  la  baulls  que  el  almiraiile  Roger 
de  Laurla ,  luvo  con  la  armada  del  rey  (^rlo:i ,  en 
la  cual  fueron  vencidos ,  y  preaoa  el  principe  de 
Salerno,  y  algunos  barones  del  reinu  í58 

Cap.  XUX.— De  la  guerra  que  el  almirante  litao  por 
niary  por  Uorra  «11  Calabria:  y  de  loa  lugareaque 
ae  rindieron  de  aquella  provincia;  y  que  ganó  la 
Isla  da  los  Gerbes  SGO 

Cap.  L—De  la  aenlencia  de  muerta  que  loe  Sicilia- 
■KM  dieron  contra  Cárloa  príncipe  da  Salerno  y 
que  la  reina  de  Aragón  le  aalv6  la  vida.  .  .  .  ISI 

Gap.  U  — Que  ios  rayes  de  Aragón  y  Caalilla  ae  vie- 
ron: y  al  ley  de  Castilla  ofreció  de  valar  al  rey 
de  Aragón  contra  el  rey  da  Francia  MI 

Cap.  Lll.— De  la  confedaraekwt  que  ae  Iraid  entre  a) 
rey  y  ai  emperador  Rodolfo.       .  fgn 

Cap.  LUI. — De  la  entrada  que  el  rey  hlioconsueidr- 
cltoen  ol  reino  de  Navarra:  y  de  la  muerte  del 
rey  Garlos  de  Sicilia  *   .    .   .   .  3n 

Cap.  LIV  — De  los  córtns  que  los  aragoneses  tuvle-  « 
ron  en  Huasca  ,  y  Zuera .  y  de  lasaentanclsa  que 
ae  dleruo  por  el  justicia  de  Aragón,  como  juei  en- 
tre ei  rey ,  y  loa  queretiantaa.  163 

Can.  LV.— De  ios  aparatos  de  guerra  que  el  rey  tfe 
Francia  hiio  por  tierra  y  por  mar ,  para  entrAr  en 
nomnre  da  la  lolesU  i.  tomar  la  posesión  da  Cala- 
luAa,  yde  la  (da  d«l  rey  *  Barcelona  Ki 

Cap.  LVi.— Déla  Ida  del  rey  A  PernlñaD,  para  ate- 
ffuraree  del  rey  de  Mallorca  su  hermano  ,  que  00 
diese  paso  por  su  tierra  al  rey  de  Francia.  .  .  t65 

Cap.  LVIl.~De  la  «nirads  del  rey  Felipe  de  Fran- 
cia an  el  condado  de  RoaelloD :  y  que  ae  apoderd 
de  Perplílan ,  y  de  laa  fuer  ras  ae  aquel  ealado.  .  Kd 

Cap.  LVItl^De  la  provisión  que  se  bito,  para  de-  - 
fander  las  fronieras  de  Navarra:  y  que  el  rey  hlio 
llamamiento  general,  para  que  acudleaen  aus 
gentes  i  HoMellon  X67 

Cap.  LIX^Mjue  el  rey  de  Castilla  se  ascusú  de  valer 
al  rey  de  Aragón  su  lio,  contrael  roy  da  Franula.  t68 

Cap.  LX.— Que  al  rey  de  Aragón  se  fué  A  poner 
con  los  suyos  al  ctillado  de  PanUaa  ,  por  impedir 
A  los  franceses  el  paso  para  CatnIuAa:  y  míe  tos 

"  francesea  sa  apoderaran  de  la  ciudad  de  Kina.   .  168 

Cap.  LXI.— De  la  entrada  del  rey  Felipe  da  Francia 
con  Hu  ajArcito  en  ei  Aoipurdan,  y  GIronéa.   .    .  Z71 

Cap  LXII. — Del  cerco  que  el  rey  da  Franela  puso  con 
su  campoaohre  Gerona  t7S 

Cap.  LXIII.— De  loque  ordenaron  los  de  la  ualon  del 
reino,  para  socorrer  al  rey  (73 

Cap.  LXiv.— De  la  baUlla  que  taviaron  por  mar , 
Aamon  Uarquet,  y  Berenguer  Hayol ,  en  la  cual 
(u6  preso  y  vencido Gulllea  de  Lodana,  almlraa- 
ta  do  Francia  S73 

Cap.  LXV.-Dei  reancuenlro  que  tuvo  e)  rey  con 
tris  franceses  27> 

Cap.  LXVI .— De  ios  <TOoil)alas  que  los  franceses  die- 
ron a  los  de  Gerona,  y  como  se  trató  de  rendir  ta 
ciudad  A  partitio  tTG 

Cap.  LXVIl.— Del  trato  que  AlaymodaLenUn  maes- 
tre justiciero  da  Sicilia  tuvo  con  el  rey  de  Francia, 
y  de  sn  prisión  S78 

Cap.  (.XVIIi.— Da  la  batalla  que  tuvo  por  mar  al  bl- 
mirante  Rogar  de  Laurla ,  ron  la  armada  nisynr 
del  rey  de  Francia  ,  en  la  cual  fiiaroa  vencldoa 
los  francés»»  f77 

Cap.  LXiX.— Que  la  ciudad  de  Gerona  ae  entregd  al 
rey  da  Francia .  y  «e  levantd  el  campo  (rancAs,  y 
se  volvió  á  Rosellon .  y  de  ta  muerte  del  rey  de 
Francia  978 

Cap.  LXX.— Que  los  francoaea  que  (onian  la  dudad 
de  Gerona  trataron  de  rendirla  al  rey  :  y  de  los 
reencuentros  que  hubo  entro  lod  ricos  hombres 

3 ua  estaban  en  friniora  de  Molina ,  eoo  la  gente 
eduD  JuanNuñoide  Lara  179 


Cap.  LXXI.— Da  la  armada  qne  eH  rer  inandd  apare- 
jar, para  qu»  se  apoderase  do  la  Isla  de  Mallorca: 

y  da  la  muerta  del  rey,  179 

Cap.  LXXll.— Que  Cárlus  priacipe  de  Salerno  re- 
nunció ai  Inlaata  don  Juma  ,  el  reino  de  la  tela 

de  Slollla  381 

Cap.  LXXIII.— De  te  constitución  dacnUal  que  hizo 
el  papa  Bonorio  cuarto,  ea  favor  de  loa  sidilaoos, 

tiara  reducirlos  á  la  obediencia  de  la  Iglada:  y  de 
a  venida  del  prlnelpa  da  salerno  A  Cauluat.   .  Ul 
Cap.  LXXlVd--Que  el  infante  den  Aloosopasócoasu 

armada  A  Mallorca,  y  se  apoderó  de  la  titla.  .  .  fSX 
Cap.  LXXV.— De  la  obUgaeion  que  el  Infaote  don 
Alonso  biso  al  almirante  Roger  de  Laurla.  de  va- 
lar al  Infante  don  Jaime  au  nermanoi  i  deiaodar 
Ja  Isla  de  Sicilia  y  los  oCrvs  «sladM  de  aquella  co- 
rona SB3 

Gap.  LXXVI.— Que  al  rey  don  Atonto  ae  apoder<t  de 
la  l»ia  da  Ivtta,  y  pasó  con  su  armada  A  desemiMr'' 
caríi  Alicante,  y  fudal  monasterio  de  SantaaCreus 

A  asistir  i  las  exequias  det  rey  su  padre  SB3 

Cap.  LXXVil.— De  la  embajada  que  enviaron  al  rey 
los  ri<-oe  homhras  y  procuradores  da  las  cludadea 
y  villaü  del  roinoqua  ae  juntaron  ea  Zaragota.   .  Stt 
Cap.  LXXVIil.— Da  la  batalla  que  venció  A  los  na- 
varros don  Pedro  Coronel,  y  que  ei  rey  celabrú  la 

flesta  da  su  coronación  SSA 

Cap.  LXXIX,— De  lo  que  se  traid  an  las  córtes  qne 
al  rey  tuvo  en  Zaragoza  A  losaragoneaea  carca  del 
ordenamienio  y  gobierno  de  su  oaaa.en  contradic- 
ción lio  algunos  ricoa  hombres  SS3 

Cap.  LXXX.— De  laa  embajadas  queso  enviaran  por 
los  reyes  da  Caalilla  6  laglaterra,  estando  el  rey 

en  Hneaca  

Cap.— LXXXl  —Que  el  Infante  don  Jaime  tomó  titulo 
de  reyde  Jíicllia.ydel  ducado  de  Pulla  y  del  prin- 
cipado de  Capua.  y  se  coronó  en  Palermo  287 

Cap.  LX  XXII.— De  loque  el  rey  proveyó  para  la  bue- 
na expndicion  de  los  aegoolos.  y  da  au  Ma  á  las 

fronteras  de  Rosellou  S88 

Cap.  LXXXIII.— De  lea  demandas  que  propusieron 
los  ricos  hombres  queae  ayuntaron  en  Zarposa,  y 
de  las  personas  que  fueron  nombradas  para  el 

consejo  del  rey  S0 

Cap.  LXXXIV.— Oe  las  treguaa  que  firmaron  con  el 
rey  de  Francia  los  vmbaiadareaqiia  el  rey  envidal 
rey  de  Inglaterra ,  y  fué  requerido  el  rey  que  vi- 
aleae*  laaodrlM  que  estaban  «oogregadas  en  Za- 
ragoza >90 

Cap.LXXXV.— Ua  la  emtMjadaque  el  rey  envió  al 

papa  Honorio  SU 

Cap.  LXXXVI.-ítalagaerraqneBeraardodeSanla 
biio  con  la  armada  del  rey  de  Sicilia  en  las  coalaa 
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Cap.  XXXIII.— De  la  disensión  y  Ruern  que  hubo  en 
¿■urluijet  entre  el  rey  duH  Dionis  y  el  Infante  don 
AUinn».  8i|  liljo  prim^xéiiUo  <60 

Cap.  XXXiV.—Qu»  lusiiiTunteí  don  Podro  y  don  Juan 
de  Castilla  entraron  en  la  vega  do  Gránenla  y  de 
su  (lesHsirad.i  muerte  483 

Cap.  XXXV.— De  la  xrmada  que  el  rey  de  Sicilia 
envió  contra  el  rey  l)ol>ert(»  en  favor  de  Km  Orias 
y  Espinólas,  y  dn  la  parte  Gibelina,  que  estaban 
dest^rraitog  de  Gánovit   463 

Cap.XXXVt — Queel  Infante  don  Alonso  fué  jura- 
do por  los  aragoneses  eii  las  rórtes  giiiieralospor 
urimo$iénlio,  y  lu  Infanta  duiia  Leonor  fué  llevada 
8  Castilla  MS 

l^p  XXXVII.— DqI  proCeao  que  don  Pedro  de  Lu- 
na, arzobispo  de  Zaragosa.  Iilio  contra  el  Infama 
don  Juan,  ariobisp»  de  Toledo,  porque  quería 
naar  de  la  primacía  en  au  provincia  Wi 

Cap.  XXXVIII  —Da  lo  que  el  rey  escrfbié  al  papp 
aubre  ta  guerra  que  habla  entre  «1  rey  Roberto  y 
Al  rey  don  Fadrique,  y  de  la  muerte  de  ta  r^na 
dotlH  María  HB 

i]ap.  XXXIX. — [)n  tas  cAriea  que  el  rey  tuvo  i  loa 
catatanüs  en  Oirona,  i  donde  fué  servido  da  sus 
naturulesydeKeyde  Mallorca,  para  la  omprewi 
de  CenloAa,  y  que  el  rey  casó  con  duila  Ellsen  de 
Moneada  ;  406 

Cap.  XL.— Da  la  Investidura qne  dl6tA  rey  alinbn- 
te  don  Pedro  su  hijo,  de  hw  condados  de  Rlbagur- 
za  y  AmpnrMs  467 

C*p.  XU. — De  la  forma  de  paz  qoese  propuso  por  el 
rey  entre  el  rey  Koberto  y  el  reydon  Padrique, 
y  que  el  rny  d<in  Padriqua  hizo  coronar  por  rey 
al  infame  don  Pedro  sh  hijo  467 

Cap.  XLn.-*Üi*  La  rataque  se  dió  ¿don  Ramón  de 
Cantona,  capitán  general  de  la  Ulesla  ra  Lomb^r- 
di»,  y  que  fué  voncido  y  preso  en  batalla  Paderl- 
co,  rey  de  romano:*,  poreldeBavIerasu  contrario.  468 

Cap.  XLllÍ.~Do  los  aparejos  que  se  hicieron  para  la 
empresa  de  Cerdefiu.  y  del  liamamteiit»  de  los  rl- 
Co9  hombres  y  caballeros  desloa  reinos . .  .  4C0 

Cap.  XLIV. — De  la  guerra  que  se  comenzó  por  et 
juez  de  Arbórea  contra  los  písanos  que  estaban  en 
Centella,  y  del  socorro  que  el  rey  le  envió,  antes 
que  partiese  el  infante  471 

Caü.  XLV.— Del  pasaje  del  infante  don  Alonso  á  la 
Isla  da  Cerdeña,  y  d«l  cerco  que  pLi»o  sobre  VI- 
(ladolfíIpstaB  47* 

Cap.  XLVI.—Ue  lo4  trHos  que  el  rey  traía  en  Italia 
para  favorecer  su  empresa,  y  del  socorro  que  se 
aparejaba  deenvlur  al  infante  A  la  Isla  ile<^rdeB».  473 

CipXLVn.— De  líioue  el  rey  proveyó  c)>rca  de  ta 
persona  de  fray  Jaime  de  Aragón  su  hijo  por  la 
diaoliiia  vida  475 

&p.  XLVIII.— Del  peliRru  que  pasó  e?  Infante  don 
Alonso  con  su  cjcrt^iio  en  el  cerooque  tuvo  sobre 
VI  Hartéis  I  tmlas  y  como  se  le  rindió  iSH 

Cap.  XLIX-— Del  socorro  que  el  rey  envió  al  Infanie 
V  de  la  T)Htalla  que  se  dió  junto  al  castillo  de  Ca- 
ller,  ei>  la  cual  (uemn  los  písanos  vencidos.     .   .  477 

Gap.  L— De  ta  tina  que  Castruclo.  seAor  de  Luca, 
procuralHi  tener  con  el  rey  de  Aragón,  en  destruc- 
ción de  la  señoría  de  Pisa  479 

Cap  L(.— De  las  victorias  que  los  vfcecomllree  hubie- 
ron ríe  don  namnn  de  Cunlona,  capitán  general  de 
lalglKSla,  y  dn  flnrentines  480 

Gap.  Lll.— bel  procoso  que  vi  papa  Juan  vlgéatmo 
segundo  hizo  contra  Luts  duque  de  Havlara.  que 
se  Itamaba  rév  de  loa  romnnoB,  y  contri  hM  vice- 
comitrea  de  Milán  481 

Cap.  LUI.— t>e  la  armada  que  el  rey  «nv»  A  Carde* 
aa  r  de  la  victoria  que  hubo  «I  hítente  dua  Alon- 
so de  los  CallereBL  481 

Cap.  LIV. — De  ta  paz  qite  asentó  el  Inlknte  don  Alon- 
an oon  la  aenoria  de  Pisa  y  de  las  cuodlcionas  de 
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Cap.  LV.— Do  laa  condiciones  de  Jos  feudos,  seRitn 
tu  costumbre  de  Italia,  y  de  la  venida  del  iafante 

ú-CatalMña;  484 

Cap.  |,Vl.f— D4«  lo  que  se  trató  para  que  la  isls  de  Cúr- 
uega  se  rudujeae  *  la  obediencia  dm  rey.  y  de  la 
alteración  qae  movieriHi  en  (Ordeña  loa  geuove- 

(uís  deSarer  485 

Cap.  LVn.— Que  «lió  el  rey  litulo  de  conde  de  Pra- 
<les  al  lAfante  dua  Hamon  Berenguer  su  bijo,  y  de 
la  onurte  del  rey  dttuBtDchu  de  Ualtwca  y  da  la 


dada  nne  hiri»  sobre  ta  sucMlon  de  aqoal  reino. 
Cap.  LTill.— Que  el  rey  envió  á  la  corte  dtti  paita  al 
infirnte  don  Pedro,  por  la  remisión  del  censo  ds 

CerdeAa  

Cap.  LIX  — De  ta  guerra  que  el  rey  Hoberlu  moTkS 
contra  el  rey  don  Fadrique,  y  de  ta  pasada  4n  Car- 
los duquo  de  CaUüiia  a  Sicilia   . 

Cap.  LX.— De  la  guerra  quo  na  cnmenzó  A  fGmpar 

por  los  pl.-48Qaa  después  de  la  pex  

Gau.  LXI.->I>e  las  cúi-tesqueel  rey  relebró  csie  año 
a  los  wagonesats  y  loqueen  «ILir #ees(a;)Ie>MÓ.  . 
Cap.  LXIi.— De  la  'pFelen»lon  quoet  Infante  d»ii  Pe- 
dro tuvo  á  la  sucesión  del  reino,  )>i  el  i»r<inia  do» 
Alonso  su  hermano  muriese  eti  vida  del  niv.  y 
(|uu  fué  jurado  |>or  lexilimu  sucesor  don  Pedro, 

Iiijodel  infante  don  Alonso  

Cup.  LXIII.— De  lu  concordia  que  so  ascntii  por  la 

SKC«-iun  del  rey  de  Mallorca  

Cap.  LXIV. — Que  el  rev  ile  Cdslllla  quitó  al  infante 
don  Jiiíiii..ara)l>isim  de  To'edo,  ol  otlclo  de  )a  caii- 
(.■llieriii  de  f>us  reinos,  y  d  realsnó  el  arzo))i>pjilo. 
Cap.  LXV. — De  la  conc-ordiif  que  se  tomó  entro  Fe- 
derica ruy  (le  romanos  y  el  duque  de  Uaviera  su 

coiiipeliilor.  

Cap.  LX  V i —De  la  victoria  que  el  almirante  francés 
Larroz  hubo  de  la  armada  de  los  písanos  y  genove- 

BQs  en  el  golfo  de  Caller.   . 

Cap.  LXVII.— Di^l  socorro  que  el  rey  envió  á  Ceróe* 
na  con  don  Hamon  de  Penilia,  y  de  ia  batalla  qua 
tuvo  con  las  galeras  de  los  písanos  y  como  ta  vi- 
lla de  Estanipaxse  eulrüporlos  nuestros  por  com- 
bate.   

Cap.  LXVill.— Do  la  discordia  que  hubi>  entro  el  al- 
mirante francés  Carn»  V  don  Bamoii  de  Peralta, 
por  la  cual  estovo  on  peligro  de  perderse  al  ejer- 
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Cüp.  LXl.X. — Do  la  embajada  que  la  soñoría  de  Pisa 
envió  ül  rey  pur  lu  paz.  en  la  cual  fueron  exclui- 
dos Joa  piMDus  de  iodo  el  señorío  de  la  Uta  de 
Cerilf>r>,i  ^ 

Cdp.  LXX.— De  lo  prisión  de  Aw,  marquót  de  Ualas- 
pina.  1  que  i^l  y  sus  hermanos  y  la  i-lud^d  de  S«- 
cer  M  redujeron  a  la  .obediencia  del  rey.    .   .  .  483 

(.sp.  LXX.I  — l>e  la  armada  ooti  que  Beltran  do  Bau- 
olo.  conde  deAudrIa.  capitán  dul  rey  Roberto,  pa- 
bó  C4mtra  Sicilia,  y  de  ina  ■■etilos  que  se  proponían 
poret  rey  para  concordar  al  rey  don  liiiaf-ique  coa 
et  rey  Rolierte  49S 

Cap.  LXXIl.— De  los  malrimonio.-4.quese  trataron  en 
oátt  it^mpo  a  los  b>i>is  y  nietos  det  rey  de  Ara.}»».  4W 

Cap.  [>XXIIi  —Délas  novedades i|uh  hubo  en  Ca»ii- 
tts,  porque  Irsl'^  ol  rey  don  Alonso  de  dejará  la 
reina  doiia  (k>stunza.  ótela  del  rey  doAngun.  oua 
guien  estaba  tlesposado,  por  cesar  con  u  iafania 
doAa  Miirit,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Poriuusl.  £01 

Cap.  LXXlV.r-l>e  la  guerra  <iue  don  Jnimo.  st-üor 
de  Ejerlod.  movió  contra  düi^a  Bfsirii  da  LHiiria  su 
madre,  y  de  la  que  hubo  en  liatalofia  entro  dua 
Arnaldo  Rojier,  conde  de  Pallas,  y  Ramón  P«*lcli, 
vlzcundedeCdirdonu   .    .  30S 

Cap.  LXXV.— De  la  muerte  do  la  Inf^ulB  doAa  Tere- 
sa de  Knlenza  y  del  rey  dun  Jaime  fi03 

Cap.  LXXVi.— De  la  dtsonslou  que  hubo  futre  los 
obispos  de  Valencia  y  Segorbe  bobre  los  tíoiitea  «I* 
sus  diócesis  '.   .  .    .    .  £33 

Cap.  LXXVII,— De  la  guerra  que  se  movió  por  este 
llemiM)  en  (^rdeft4  entre  toa  de  la  esM  de  Oria.  .  504 

Clip.  LXXVIll.— Oue  ül  rev  .lou  AluitSu  fué  á  Bun-»- 
lona  puro  recibir  los  homennKes  y  Jurameiitoo  do 
los  calalaoes.  y  de  la  suue&ion  de  la  reina  duAa 
JuanA  en  el  reino  de  Nnvsrra  SOi 

Cap.  LXXlX. — Déla  om^jsdaqueei  rey  envió  al  rey 
de  Castilla,  por  la  guerra  que  se  liabiu  movido 
entre  él  y  don  Juan  Manuel.  SM 

LItlItO  Vll.-Oap.  1.— De  la  fiesta  que  se  Mío  en  U 
coronación  del  rey  don  Atoiuto  507 

Cap.  11.— De  la  embajada  que  Juan,  rey  da  Uobcuiía, 
envíit  al  rey  de  Aragua  S/U 

Cap.  lll.— De  la  entrada  quo  hizo  en  Italia  el  de  Ba- 
tiera, cisinético,  y  que  fuó  4  Juntarse  cou  el  rer 
don  Pedro  de  Sicilia  60» 

Cap.  IV.— Que  loa  reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  ene- 
federaron,  luedianleel  matrlmunlo  del  rey  de  Ara- 
Itoii  con  Ir  lofsuta  doüa  Leomtr  5(0 

Cap.  V.—Del  estaiutu  qun  se  ordenó  en  ol  tiempo  del 
rey  don  Jaime  ei  so^^undo,  do  no  dividir  lo»  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencid  y  ^1  cond<i(lo  de  Burce- 
loiiN  de  ia  coroDa,  y  que  et  rey  ámt  JUo-iso  su  tiijo 
liizi)  también  otro  HSiaLuto.  en  que,  juró  de  110  ena- 
jennr  iiiniíuna  cosii  do  sus  reinos  .pur  diez  aüoü.  511 

Cao.  VI. — De  la  emtuiiada  queel  rey  envió «l  r«y  don 
Kadrique.  requtriéodole  que  soaiMrt«sado  la  c»n- 
fedpraolou  qua  tenía  con  al  de  Baviora. cisnialicii.  5IX 

Cap.  Vil. — De  las  bodas  quo  se  celebgiioo  tn  'Gara- 


ñor,  f  do  I*  cnBlM«r«clon  qtM  ta  utntó  aon  «t 
rey  líu  CastillM.  pan  Imcer  la  guerra  á  lo»  moroa.  SIS 
Cap.  VIII.— L)t»  la  KUerra  <|uu  no  cunieiizú  por  el  roy 

do  Arai^nii  conir.i  el  ntino  de  GianuilH  SU 

Cap.  IX.— I>(i  li>s<.'úrii<a  que  itl  rev  luvo  Á  loa  valen- 
cianiitt,  y  ti»  Id  dirurpin'ia  que  en  elloi  hubo  sobre 
«i  M>  jiizsat'i»  II  rniTi)  tiú  Araxiiif  én  loa  lii^nte*  y 
vill;td  i)u<i  fítlaUii)  p'ibiailOH  L-Dii  aqiifl  ruiTi).  ,   .  fi15 

Cap.  X.— Uo  la  l  etmliiMi  ái*  los  iMtueru»««  ydn  mi  e>- 
IMilsiiin.  tic  la  cual  l  e.-ullú  lu  Rueira  pinre  caisla- 
no»  Y  (¡cihiveriOii  y  (lo  lu  iiiuiTiü  du  Pcdertcu,  rey 

<loraniBiiiis  .SIS 

Cap.  XI  — giie  el  rey  de  AraRon  dejó  de  hacer  lagMF- 
ra  en  el  i  ein»  de  Gi  añada.  p<ir  las  nuvedadet  que 
BucRdieroit  m  la  Ma  do  Ceidefla.    .  i  .  .  .   .  6IG 

Cap.  XII.— Del  ofli-lo  do  la  wnencatla  de  CalaloAa, 
que  se  (Ix'i  iil  luraitle  don  Ptidnr  617 

Cap.  XI.I.— üo  Ib  suerra  quo  m>  CDmenzó  conira  ko- 
novem-i,  qiio  eruii  rebeldes  ul  rey  en  CerdeAa,  y 
oiili  a  iii!>  uu'ií'-derHdos  518 

Cap.  XIV.— Dalri«ni¡iro»a  quo  el  rey  de  Francia  pro- 
puiti)  de  iiacer  KU^rra  c-unira  los  nionia  dai  reino 
de  ürtiiijda.  juntan  ente  con  ni  rey  de  Arajion.    .  B19 

Cap.  X  V,— D<!  la  enlrada  qrn  lúa  ni»roí  riel  reinode 
Graiiadü  iiiriorun  en  ul  roioo  de  Valaaci&t  y  de  ¡a 
loma  dt  Guardantur  UO 

Cap.  XVi. — Un  la  fcuorra  quo  se  hlao  contra  loa  ge- 
novi'Kosy  dn  la  Idadiulou  [líimon  deCardona  con 
lúa  ti>i)datai  ioa  á  hi  nía  de  Cerdeúa  ¡so 

Cap.  XVII.— De  laü  aileraciouPd  que  w  movieron  «n 
oBlos  rrlno9.  por  las  dunaulonea  boclias  a!  Infante 
don  Fernando  5^ 

Cap.  XVIH.— <Jutí  Ilodtian.  raudlllo  del  rey  de  Gra- 
nndci,  vlpo  con  firttn  podvr  k  poner  cerco  sobre 
nt>:hn  y  M»  lovaiuó  do  Al,  y  los  moros  que  pasaron 
de  nili'ndft,  tDniaron  el  i  nslillo  de  Glhrallar.     ,    ,  TO* 

Cap.  XIX. — Oua  so  enlrcitó  jior  traio  al  rev  Roberto 
Ca^lelamar  de  Palerniu  y  se  volvirti  cobrar.    .   .  935 

Cap.  XX.— Del  rtepbo  de  hni^illa  que  huboenftarbas- 
tro  onlre  cuatru  osbahoroa  arAgoneitpíi,  dos  her- 
ninnos  conirn  olro8di>s  tierntuoos,  y  de  la  altera- 
ciiMi  ()ue  UiilK)  en  Jaliva,  por  la  Ida  del  Infante 
don  Pedro,  recelándose  que  aa  qneria  apoderar 
del  cesdllo  ggf 

Cap.  XXI.— Del  nialrlmonio  que  no  cnnemd Wire 
f]  ItiluntH  don  Pedro,  biji.  ijfl  rey  de  Arftci^n  y 
Juana.  Iiíja  dal  rey  y  reina  de  Navarra,  v  que  don 
Juan  Manuel  vino  ü  vor  al  rny  a  Ijaiclfabib  y  ae 
lo  di<Uiiuk>  de  principe  de  Villana   sfí 

Cap.  XXll.— l)a  la  fluurra  que  loa  Orias  y  (ósolroa 
«oiiove»ed  rebeldes  kkiierun  en  CfrdeAa.    .    .  ^ 

Cab.  XXU).— De  laeiiibüiada  queet  lnfa?riftdon  Pe- 
dro, prlmoijeHiU)  del  rey  do  Aragón,  envl<}  st  papa 
Dewdielo  doodáctnio   .  BTO 

Cap.  XXIV.— |>e  ta  baiallaque  hubo  cerca  de Tnd'ela 
eiilre  loanavarios  y  catleilanoa.    .    .  ini 

Cap.  XXV.— Do  la  rebelión  Hel  oonde  Juan  de  Gara- 
iiionle  conlra  el  rey  don  Padriqiie,  y  de  su  en  ra- 
da  ea  Sicilia  y  de  la  pérdida  de  la  Isla  da  los  6er> 
bes   Ma 

Cap.  XXVI.— Que  la  reina  doña  Loonor  oiitao  ónire- 
gar  »  K<-iiiR-<  del  rey  do  CasUlla  ■uherntano.  los 
caalillos  de  \  erdejo  y  .Surmí,  y  de  loque  el  Infan- 
la  don  Podro  proveyó  sobre  ello   533 

Cap.  XX\  ll.*-üe  la  muerto  del  rey  don  Alonso  y 
que  la  rema  doña  Leonor  se  fué  escondidainonte 
para  CHSiilta.  por  miedo  de  au  enicnado.  ,    .  554 

Lap.  XX MIL— Del  requlrtmlonto  que  por  parle  de 
ki3  raiatnnes  >e  hizo  al  rey  .  y  de  su  ooroKacion  K35 

up.  AXIA.- lie  la  uiaocton  que  «e  Iiíeo  en  Is  villa 
de  AlouüiE  do  iiiHesire  do  la  calMllAíFa  doCalaira- 
vo,  y  de  la  l  itinia  que  hubo  enlre  \m  c-sltaileros 
do  aiiiiella  rtrdnii  que  leiifan  riosmao.sires.  .    .  SSt 

Cap.  XX. \.— Do  lo  queso  enviO  A  ivqiiorir  al  r^T 
por  parlo  dW  rey  de  Castilla:  y  de  la  concordia 
que  soBM-iilo  c.Hi  don  Joan  Msnu«t( ,  al  cuat  ae 
cunlirmó  ol  líuitu  d«  principe  de  Vjiionn.'.    ,  jfff 

Cbj).  XXXi.— Del  p.^iadn  úv  las  oo.sas  (kt  Cerrtfíia,  y 
1'*  '^v¿*i  que  se  asento  con  la  seanHa  de  GAnova  638 

t>ap.X\Xll.— De  lo  que  el  rey  de  Gsstitia  envi6  á 
r^mw-cir  al  rey  de  AraRub   539 

Up.  XXXIH.— Que  el  rey  don  Alonso  de  PorliiM] 
envío  a  desaliar  al  rey  do  Caatllta,  y  don  Juan 
ManiielHe  saltó  do  auvasallaie.  6U 

wp.  XXXIV,— De  lo  que  su  pruvnyd  en  las  cirlps  del 
reino  de  Valencia :  y  de  la  guerra  qite  el  r«y  I1I70 
«oniraloécaailllosy  Uerras  de  don  Podro  de  Eje- 
nca,  .'  ,   .  518 

Cop.  XXXV..,-Del  desposorio  qiie'ae'eotelini'eníro  «i 
rey  y  la  infanta  doi'ia  María  )ii)a  del  rey  doNavsr- 
Jil*  Iwseondlciinieadfsle  inalrUnonio.  .   ,  . 

Wp.  .vXa\  1,— Que  envió  el  roy  á  nresiar  ej  Jm- 
ramenLode  lalídelidad  at  papa  por  el  reino  do 
(.erd,Miay  OircoKa  por  au  procurador  6U 

up.  AXXViu— Del  parlanenhi  qiM  ae  uivo  sobre 


ladirerenctaqueclrer  Mila  oan  eo  madnolra, 

y  si  dHbie  oamiwreGer  &  las  c6rtes  del  reino  de 

ValeniHa  don  Pedro  de  perica  :  y  de  la  venida  de 
los  legados  del  papa  U8 

Cap.  XXXVm.— De  la  embajada  que  el  reyenvWal 
pnpa:  y  del  iioinenB]e  que  recibid  en  Aragón  de 
algunos  ricos  bouibrea  

Cap.  XXXIX.-Da  la  muerta  dni  rey  don  Fadrique, 
y  (le  lo  quo  dt^jd  ordenado  carca  de  la  suceblondal 
reinr»  dt!  Sicillit.   5M 

Cap.  XL.— De  lo  que  ae  irkió  en  los  parlamentoa  de 
faandi*8d  y  Dánica,  sobre  la  concordia  con  la  rei- 
na doAa  Leonor :  y  dt>  los  aperceblmlenloa  que  el 
rpy  bacia  iwr  la  pasada  é  EapaAa  del  rey  de  ICar- 
ruiM-.oa    

Cap.  XLI  — De  la  confederación  quo  Eduardo  tercero 
rev  do  InRiülprra  pri>tendid  con  el*rev  de  Araron  : 
y  de  la  oini>niart«  que  ^e  envtó  por  asía  dhias  á  In- 
glaierra  y  Francia  oSa 

Cap.  XLtI.— De  la  concordia  que  ae  iratd  entra  el  • 
rey  v  h)  rey  de  Castilla  con  el  rey  de  Marruecos.  551 

Cap.  XLIll.— Del  matrimonio  que  se  celelirA  entre 
el  rey  don  i'edro  y  la  ralos  duAa  María,  lii}a  del 
rey  de  Navarra  o»" 

Cap.  XLIV.— Do  la  rebelión  deloscandes  Fianels- 
Cu  du  VRintmuIlta  y  Pedoriuo  de  Anitoqula  con- 
tra  don  Pedro  rey  de  Sicilia  »»■ 

Gap.  XLV  Del  estado  en  que  estaban  tas  cosas  de 

la  Ma  de  Cerdefla :  y  de  la  confederación  que  se 
Iraidentre  el  rey  deAr^(uii  y 'el  rey  de  E>oriuKal.  «51 

Cap.  XLVt.— De  )a  concordia  que  se  tiinid  con  el  r«y 
do  Casulla  «obre  la  ayuda  v  socorro  que  se  babiáu 
do  hacer  los  reyes  oooira  el  ley  de  Hnrrtienos.   .  555 

Cap.  XLVU.— De  )a  requesta  que  se  blzo  al  rey  de 
Mallorca  para  que  prestase  el  liomenale  al  rey  de 
Aragón,  por  c>  ieudode  aquel  reiao  y  de  loaotroei 
oblados   eiS 

Cap.  XLVU).— Que  ol  rey  fuó  tt  la  ciudad  de  Avlfton 
a  hacer  reirunocinitenio  al  |>apa  Benedicto  doce, 
por  el  reino  de  Cerdeila  y  O^rcega  fiST 

Cap.  XUX.— Do  la  batalla  de  mar  que  se  dió  delante 
de  la  Isla  de  Llpari,  en  la  cuat  fueron  los  sicilia- 
nos vencidos.  558 

Cap.  L.— De  la  suerra  que  el  rey  de  Castilla  lilro 
ctnxira  los  mon» ;  y  de  ta  muerte  de  don  Jolre  Oi- 
Isbert  de  Cruillaa  alnlroMe  de  ArfeRon.  ...»  WS 

Cap.  U.-  Ue  la  preten^n  del  Infante  don  JaMa, 
conde  de  Untel,  por  el  dereolio  que  per  le  necia  fe 
la  uondesB  au  muier  en  el  condado  de  Oomenge 
y  OI)  el  vlzcondarto  de  Tura.  U8 

Cap.  Ltl.--Que  las  sedorlaa  da  Géiinva  y  Pisa  se 
confederaron  con  Luchino  Vlcecomitet  seAnr  de 
Milán,  para  hacer  suerra  an  la  isla  de  CardeAa.   .  559 

Cap.  Lili.— Do  la  (amonta  batalla  del  Salado,  en  la 
cual  fué  vencida  por  el  rey  de  GsaUlla  ej  ray  da  , 
M^rriiecoa  y  Benünwrin  869 

Cpp.  LIV.-4)eU  diferencia  que  se  movid  entre  af 
rey  do  Frauda  y  el  rey  de  MaUofCa  sobre  eá  ¡tan- 
da de  Mompeller  SM 

Can.  LV.— De)  requlrimiento  qúael  rey  de  lUlloraa 
hizo  al  rey  de  Aragón,  y  de  la  eauuua  ymafláeon 
queel  rev  ae  ÍiuImi  con  él  6w 

Cap.  LVI.  -De  la  diferencia  que  hubo  entre  don  San- 
cho da  Aragnn  y  Juan  Peruandei  de  Heredia,  so- 
hro  la  eastellanu  de  Amposta  630 

Cap.  LVll._Del  concillo  que  ae  congregd  en  la  pro- 
vjitcia  deTarragonat  y  Je  loque  ol  rey  envid  á  > 
pedir  A  loa  prelados  que  allí  aa  congregaron.   .   .  467 

Cap.  Lvni.— De  la  provisión  que  el  rey  hito  para  la 
deFonsa  de  Cerdena  :  y  quo  envió  por  gobernador 
general  á  doo  Guillen  ele  Cervelton  567 

Cap  LIX.— De  la  rebelión  de  lo.s  do  Palici  contra  el 
rey  doii  Pedo  de  Sicilia  ;  y  que  la  villa  y  caatlllo 
do  Ueiftzoae  entregaron  al  rey  Koberto:  y  de  la 
muerte  del  rey  don  Pedro  de  Sicilia  568 

Cap.  LX.— Que  el  rey  monde}  citar  al  rey  de  Hallor- 
Ca,  y  del  pmceao  que  conlra  él  se  htzo  569 

Cap.  LXi— De  lavnolda  del  rey  de  Mallorca  h  Bar- 
CHlone,  y  del  tríalo  que  se  divulgó,  que  hubo  ^r» 
prender  al  rey  de  Aragón  579 

Cap.  LXll.— Que  el  rey  mandó  venir  A  su  remo  al  al- 
mirante duD  Pedro  de  Heneada,  que  eataba  ocn 
fu  armada  en  el  eslreeho  de  Glbrallar,  y  da  lo 
quo  AoDre  ello  aucedtd  

Cap.  LXIll.-Deia  sentencia  que  el  rey  dW  contra  ■ 

«I  rnv  de  Ualtorca  .* 

Cap  LXIV,— De  I»  ft„,*,8\»d6qu««nvl6sl  rey  la»rt- 
nadoiUSanciiiIíí^rtleVte-vdellaUoccs..   .   .   .  WS 

Cap.  LXV.— Del  1 --V*  A ^i*^'*^*'""'^^*       ^}  **'í 
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Cap.  LTTIM  -<^el  rey  partlóeon  tn  e|órcllo  con- 
tra la  chidad  de  Mallorca,  y  toé  Jando  por  los 
tnanoniuines,  y  reclbi4o  como  rey  y  aeOor  en  lá 

ciudad  578 

Cap.  LM\ —Que  el  rey  con  su  armada  se  vino  A 
Oarce.ona,  y  deaHi  punió  para  apoderarse  de 
condados  de  Hoeelton  y  Cerdania  

Cap.  LXX.— <jue  el  rey  de  Hallorca  envió  k  pedir  al 
rey  MlvocoiMtaclo  fiara  poDerse  en  au  merced,  y 
no  se  le  (|Ulflo  coiKeder  

Cap.  LXXI.— Da  Iftentrada  del  rey  con  su  d]érollo 
en  Roaallon:  y  que  se  apoderó  dsl  lugar  de  Cane- 
lo y  mroacoUiloa.  881 

Cap-UKU.— IMsobrasaimletitode  gvorra  qu»  el 
rey  concedió  al  rey  de  Mallorca,  por  ooniempla- 
clon  del  legado  apostdUoe.  S83 

Cap.  LXXIII.-4ta  la  venida  del  rey  A  Valencia  y 
Áraoon ,  para  procurar  se  le  hlofeae  servicio  para 
oonUfiuar  la  guerra  cunlra  el  rey  de  Mallorfís.  . 

Cap.  LXXIV.— De  le  Incorporación  y  unión  que  el 
roy  ht2o  del  reino  de  Mallorca,  y  de  los  condados 
de  ItoMllon  y  Cerdania  con  la  corona  de  Aragón. 

Cap.  LX.\V.— DealgunaaalMractooea  que  sucedie- 
ron en  el  reino  5S6 

Cap.  LXXVi.^De  la  aeganda  entrada  que  el  r«y  bl- 
zo  por  Rosellon  687 

Cap.LXXVll.--Que  el  rey  de  Mallorua  se  puso  en  po- 
der del  rey  99% 

Cap.  LXXVlíl..-<}o«  el  rey  co«Bnnd  la  unbm  qa» 
se  pabla  becbo  de  loe  rmios  y  coadodos  do  la  co* 
ron»  de  Aragón  003 

Cap.  LXXIX.— De  las  vMaa  que  tuvieron  el  rey  y 
el  rey  de  Mallorca :  y  de  lo  qa«  en  ellas  se  supli- 
có at  rer  «4 

Cap.  {.XXX.— Del  partamento  que  el  rey  mandó 
convocar  en  Baruelona  para  tratar  do  la»  cosas 
ée\  rey  de  Mallorca,  y  de  lo  que  en  ól  pareció  ae 
debía  hacer  con  él  «n 

Cap.  LXXXI.-4)e  los  desafíos  qoe  se  enviaron  el 
roy  de  UKllori-a  y  don  Pedro  de  fijerlca.   .    .  . 

Cap.  LXXXII.— De  la  entrada  del  rey  de  Mallorca 
en  Cerdania,  y  como  salló  dclla  afrenlosa menta. 

UBRO  VIH.— Cap.  l.-De  las  embaladas  que  vinie- 
ron al  rey  en  principio  del  aAu  mil  trescientos 
ruarenla  y  cinco,  y  de  la  queél  onvióai  papa.  . 

Cap.II.--Qiie  el  rey  de  Frauda  oomenuba  á  dar  fa- 
vor al  rey  de  Mallorca :  y  se  publicó  cierta  conspi- 
radon  que  bnbo  para  matar  al  rey  da  Aragón..  . 

Cap.  Del  carcjqaeae  pusoaobra  lachioad  de 
■eclna,  por  la  armada  de  NApoles  COI 

Cap.  IV.— De  loa  aperelblmlenioe  que  el  rey  mandó 
haeer  de  armada  «Mitra  geooveties,  y  en  favor 
de  Lula  de  Espafla  parala  empresa  de  laa  lalaa 
Fortunadas  SOS 

Cap.  V.— De  la  diferencia  que  lO  movió  entre  el  rey 
y  ef  Inrante  don  Jaime  su  hermano  sobro  el  de- 
recho de  ia  aweslon  :  y  que  le  privó  do  la  pro- 
curación fteaeral  de  sus  reinos:  y  de  la  muerte 

du  In  reina  doAa  Harta  de  Aragón  

Cap.  Vl..-De  loque  don  JoaaHanuelaftTló  A  dedr 
al  rer  :  y  dol  malrlmenfo  que  se  trató  entre  al  rey 

Íla  Inrania  doi'ia  Leonor  hila  del  rey  don  A  ton  so 
e  ftorMgal  

Cap.  Vl|,-.De  IM  novedaiies  qneel  rer  Intentd  en 
asUis  reinoa,  por  las  cuales  se  taixo  unión  entre  el 

reino  de  Aragón  reí  de  Valencia  607 

Cap.  VIH.— Del  lUmamIento  que  el  rey  blioi  córtas 
a  loa  aragoneses,  y  como  después  continuó  su 

camino  ñera  Rosellon  

Cap.  IX.— De  la  entrada  del  rey  de  Malloica  en  Con- 
ilent,  ycomosallóel  reycontraól,  y  leeelióde 

la  tierra  

Gap.  X, — De  tu  constiturion  que  el  rey  litro,  y  del 
pleito  boisenaje  que  recibió  de  los  oQciales  oe  su 

casa  610 

Cap.  XI.vDel  ayuniarolonto  que  don  Pedro  de  EJ»- 
rica,  y  los  ricos  bomhres  que  seguían  la  voz  del 
rey  en  ol  reino  de  Valencia  tuvieron  en  Vlllareal, 

y  de  lo  que  alli  se  ordenó  6T  [ 

Cap.  XII — De  la  liga  que  entre  sí  hicieron  los  de  la 

uplon  de  Aragón  y  Valencia.  6it 

Cap.  Xm.— De  ía  Instancia  que  se  hizo  con  el  rey, 
para  que  vlntete  &  celebrar  las  córtes  loa  ara- 
goneses 613 

Cap.  X|V.<— Del  ayuntamiento  que  el  rey  mandó  ha- 
cer de  los  prelados  y  barones  de  Cataluña,  uara 
que  raelbleaen  en  Harceiona  A  la  reina  doña  Leo- 
nor su  mujer,  que  babla  de  venir  A  aquella  ciu- 
dad por  mar  615 

Cap.  Xv.—Da  li>  que  sucedió  en  las  córies  que  el 
roy  luvo  ú  lo»  arusonoses,  y  do  la  condritiHclon 
que  en  ellas  otorgó  de  uno  do  los  privil(%'lo8  de 

M  uitlon  

C»p.  \VI.— Do  la  batalla  que  hubo  en  Cerdeña  en- 
-  Ii a  los  Ollas,  y  el  gobsrnador  don  Guillea  de  t^er- 
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vellón,  en  la  cual  fíieron  toa  naestraa  veneldbs.  6IV 

Cap.  XVII.— Que  el  rey  despidió  las  córtes  que  tuvo 
en  Zaragoza,  y  de  lo  que  en  la  conclusión  dolías 
concedió  A  los  de  la  unión  Al 

Cap,  XVIII.— 4>e  las  cosas  que  el  rey  proveyó  en 

el  camino  de  Darceinna  contra  la  unión,  y  de  la   

muerte  del  Infante       Jaime  SSS 

Cap.  XIX.— Déla  guerra  que  se  comentó  entre  loe 
de  la  unión  del  reino  de  Valencia  con  don  Pedro 
de  EJerica,  y  de  la  batalla  que  tuvieron  lunlu  ¿ 
JáUva  623 

Can.  XX.— De  la  embajada  que  el  ray  envió  al  nr 
de  Castilla,  por  reducir  al  Intknie  don  Vtenandu  i 
su  servicio,  porque  no  so  diese  fsvor  da  aqual 
reino  A  los  de  Valencia  62^ 

Cap.  XXI.— De  la  entrada  del  rey  Luis  de  Ungrfa  oa 
el  reino,  y  de  la  pat  que  se  concordó  aalra  Ul 
reina  Juana  y  al  rey  Luis  de  SilcIHa  0M 

Cap.  XXII.— De  la  Ida  dol  rey  al  reino  de  Valencia, 
y  de  la  división  que  huim  entre  don  Lope  de  Lu- 
pa y  Juan  Giménez  de  ürrea,  que  salieron  con  ia 
gente  de  la  unión,  en  socorro  de  toa  de  la  unioo 
del  reino  de  Valencia,  y  don  Lope  so  pasó  coa 
oiroa  ricos  hombres  ai  servicio  do)  rey  0*7 

Cap.  XXUl.— Déla  alteración  que  se  movió  por  h» 
de  Morvledro,  contra  ios  caballeros  caiatanea  que 
leiiia  «1  rey  en  su  coaselo,  que  fueron  echados  de 
la  vMIa  02B 

Cap.  XXIV.— De  la  guerra  que  se  comenzó  en  al 
reino  de  Aragón  entre  don  Lope  de  Luna  y  los  ri- 
cos hombres  de  su  parciatldaa,  que  estaban  on  la 

villa  de  Daroca,  y  de  ios  quo  leaían  la  parta  de  la   

unión  fS9 

Cap.  XXV.— Da  la  entrada  del  rey  en  la  ciudad  da 
Valencia,  y  de  la  alteracloB  que  se  siguió  estando 
eu  ella  SM 

Cap.  XXVI.^De  ta  Instancia  que  hizo  don  Bornaido 
de  Cabreara  con  el  rey,  para  que  saliese  de  la  ciu* 
dad  de  Vateacia,  y  de  lo  que  trató  an  Gatalufia 
en  oposito  de  lo  quo  ordenaron  ios  de  la  nniou. 

Cap.  XXVIl. — De  la  concordia  que  el  rey  tomó  con 
el  infanta  don  Fernando,  y  con  ios  de  la  unión 
de  Valónela  y  de  su  salida  de  aquel  reino.   .   .  634 

Cap.  XXVlll.— De  ia  guerra  quo  se  comenzó  por  la 
sei\or{a  de  Góuova  contra  ia  lala  de  Cordeña  por 
trato  iJo  los  barones  de  ia  casa  de  Orla,  v  de  laa 
alteraciones  que  se  auscllaron  en  |a  Isla  de  Sl- 
ciila  fiM 

Cap.  XXIX.— De  las  cosas  que  aa  provayenm  por  el 
roy  eslarido  aa  Tarual.  y  da  ta  batalla  que  dea 
Lope  de  Luna  dló  an  Bplla  ai  iafania  don  Hernan- 
do, en  ia  cual  fueron  vencidos  el  infante  y  los  da 
ia  unión  637 

Cap.  XXX.^>o  la  entrada  del  rey  en  Zaragoza,  y 
del  estatuto  que  los  de  la  chidad  hk^ron.  para 
que  ae  castigasen  los  mas  culpados  en  laa  altera- 
ciones nasanas  630 

Cap.  XXXI. — De  la  concordia  que  se  trató  en  Zara^ 
goza  on  proaencia  del  rey  entre  loe  Mballeros  de 
la  drden  de  Calatrava,  sobre  Is  elección  de  su 
maestre,  y  que  se  dlú  título  d»  conde  da  Luna  i 
don  Lnne  de  Luna  i   .   .   .    .  MI 

Cap.  XXXII.— Da  las  oórieaque  el  rey  celebró  A  loa 
aragoneses,  en  las  cuales  raé  raveoada  porpelua- 
meule  la  unión,  y  da  la  muerta  da  la  reina  di^ 
Leonor  9*t 

Cap.  XXXIII.— Da  la  guerra  que  aa  hizo  A  loa  da  U 
unioo  dal reino  da  Valencia,  y  oomn  fueron  ven- 
cldos  ,  

Cap.  XXXIV,— Da  la  armada  que  el  rey  de  Mallorca 
hizo  para  Invadir  la  Isla  de  Mallorca,  y  como  fué 
muerto  on  batalla  6k7 

Cap.  XXXV.— De  la  nueva  alianza  y  cnnrederacion 
qua  trató  don  Bernsido  de  Cabrera  entre  los  re- 
yes de  Castilla  y  Araban,  y  de  la  armada  de  gale- 
ras quo  el  roy  envió  para  el  cerco  de  Ctbrallar.   .  6w 

Cap.  X.XXV|.--Que  el  rey  casó  con  la  inEantadofij 
Leonor  lierman*dei  rey  de  Sicilia,  y  de  la  arma- 
da que  seonvlóa  aquel  reino  con  el  almirante  don 
Pudro  de  Moneada  contra  ios  relwliies  m9 

Cap.  XXXVII. — De  Ib  ci>ncordis  queso  intliS  con  et 
rey  Fillpo  do  Francia  sobre  el  señorío  de  Monpe- 
Itcr,  y  los  vizconüados  de  Omelade»  y  Cariadas,  y 
de  la  miiorio  de  los  reyes  de  Francia  y  tiaatiila  y 
de  la  reina  de  Navarra  KiO 

Cap.  XXXVIll.— Del  requlrimlento  q«a  aa  hizo  al 
tiuque  y  aeOorla  de  Genova,  qae  desietleaa  de  dar 
favor  h  los  Orlas  rebeldax.  t»' 

Cap.  XXXIX.— Del  niiavo  eaututo  que  aa  hizo  que 
no  se  usase  en  los  Inatrumenios  públicos  del  cuen- 
to de  U  Eitcaroai-loo,  sino  dol  ano  del  nacimiento 
do  Nuestro  Señor  

Cap.  XI-.—DOÍ  iiiiitimicnlo  dtil  infante  don  Juan,  a) 
cual  dló  f  I  rey  título  do  óiiquo'úe  tilrona,  que  fué 
üespuaA  el  titulo  do  loa  iirMuogL'iiMas  de  la  <-ot'onfi 
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Cap.  XU^Dei  apercibimioiito  que  «I  rey  imndd  m- 
cer  para  resUur  al  intonie  don  Uernando  au  bar- 
mano  -  ta* 

Cap.  XUt.— De  la  eonoordla  quo  se  trató  entre  el 
rey  de  Aragón,  y.  Juan  rey  de  Prnocta  medíanle  el 
matriiDOBlo de  Cula  L-oadede  Anlouft  y  de  la  Infan- 
u  doi\a  Juaoa.  aobre  la  baroala  de  Uoapeller  y  loa 
estados  aue  el  rey  de  VaHorca  leal*  en  el  reino 
de  Francia  654 

Cap.  XLIIl.— De  la  confederación  que  el  rey  procu- 
ri  con  la  reina  Juana  y  con  el  rey  Luis  au  marido.  654 

Cap.  XLIV.— Da  la  emtiajada  que  el  rey  enviii  Ht  rey 
Cíirtoa  da  Navarra,  y  de  la  «llaBsa  que  se  concordó 
con  el  conde  de  Fox  65j 

Gap.  XLV.— De  lo»  embajadores  ave  vlDleroo  al  rey 
oe  las  aeAoriaB  da  Veneda  y  Genova  |wra  allarao 
con  él,  T  de  ta  armada  que  se  bl»  coatn  geno^ 
veseí  656 

Cap.  XLVI.— Dq  la  armada  que  el  rey  envió  con 
Ponce  deSaetapau  en  ayuda  de  veneutanoa.  y  de 
la  batalla  que  tuvieron  roa  la  armada  genove<ia 
delaniede  Conatantinopla  637 

Cap.  XLVII. — De  loa  apercibimientos  que  »e  hícla~ 
ron  en  Aragón,  para  defender  la:*  (ronleras  contra 
al  infante  don  Femando  838 

Cap.  XLVIll.— De  la  armada  que  al  rey  mandú  ba^ 
cer  para  enviar  á  levante  y  prose^fuir  la  guerra 
oonira  genovesaa,  y  de  la  embajada  que  el  papa 
Clemente  envió  para  traUr  de  la  peí  OSO 

Cap.  XUX.— De  la  amWad  y  allansa  que  ae  concor- 
dó entre  el  rey.  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla.   .  660 

Cap.  L.— De  la  tregua  que  el  Papa  IntHsencio  aexto 

[luao  entre  el  rey  y  la  asAorfa  da  Oénova,  y  de 
as  eovedaéee  que  latea  taba  en  CerdeAa  el  Juez 

de  Arbórea  M3 

Cap.  LL<— De  la  ayuda  y  sooorro  que  el  rey  Lola  y  la 
reina  Juana  dieron  i  loa  de  Claramonie  y  Palld 

contra  el  rny  Luis  de  Sicilia  063 

Cap.  Ul.— Ue  la  armada  que  el  rey  mandó  bacar 
contra  genoveses,  cuyo  general  fué  don  Bamaldo 
de  Cabrera,  y  da  la  batalla  da  marque  hubo  en- 
tre ellos  }unio  á  Alguer,  en  la  cual  niaron  loa  ge- 

noveses  vencidos  663 

Cap.  LUI.— Que  el  Atguer  se  rindió  &  don  Bamaldo 
áe  Cabrera,  y  luego  ae  rebeló  el  Juez  de  Arbó- 
rea con  él  y  con  otros  naucbos  lugarea  de  aquella  . 

lala..  .  665 

Cap.  UV. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  Papa 
Inocencio  aaxto  para  darle  ia  ntiadle«cla.  y  de  la 
expedición  que  hlio  contra  al  Juez  de  Arbórea.  .  607 
Cap.  LV^.— Del  pasnfe  del  rey  *  la  tala  daCardeOn, 

T  del  careo  que  poao  aobre  el  AIgnar.  .  .  .  .  MS 
Gap.  LVL— De  tas  novedades  que  suoadferoa  en  es- 
ta tiempo  en  CaaUlta,  y  de  loa  aparclblnlenloa 

que  ae  aloleron  por  las  fronteras.  670 

Cap.  LVii.— De  la  concordia  qne  ae  trató  con  el  Juez 

de  Arbórea,  y  cerno  se  entrad  al  rey  éi  A^toar.  071 
Cap.  LVlil.— De  la  aeotencla  que  el  rey  dió  contra 
Gerardo  conde  da  Donantiou,  y  de  laa  córies  que 

tuvo  á  los  sardos  673 

Cap.  LIX. — Do  la  guerra  que  el  rey  tornó  á  hacer 
■I  Juez  de  Arbórea  y  a  Hateo  da  Oria,  y  de  la 
segunda  concordia  que  se  tomó  con  ellos.  .  .  075 
Cap.  LX.— De  la  muerte  del  rey  Lula  de  Stcflla  al 
cual  sucedió  el  InCante  don  Padrique  su  bermano, 

r  de  la  Ida  del  ray  di  AvlQon  676 

Cap.  LXL— Déla  pristan  del  rey  de  Navarra.  .  .  .  678 
Cap.  LXII.— De  la  armadft  qoe  el  rey  enrió  i  Gar- 

deAa  contra  genoveaas,  y  contra  Maleo  de  Oria.  079 
LIRRO  IX:— Capi  1.— De  las  eatiaaa  que  precedieron 

i  la  guerra  que  ae  Bwvtó  eatre  loa  reyes  de  Gaall-   

lia  y  Aragón  679 

Gap.  II.— Del  requb'imianto  que  se  biso  si  rey  de 

parte  del  rey  de  Castilla,  el  cual  mandó  daaafiar.  681 
Cap.  IIL—Como  aa  comenzó  la  guerra  ontre  loa  re- 
yes da  (Astilla  y  Arsgon  68z 

Cap.  IV.— De  laa  novedades  quo  sucedieron  en 
Francia  y  enet  reino  de  Sicilia,  por  las  cuales  de- 
jó el  rey  de  enviar  A  las  infantas  sus  bijas  A 
Luis  oonda  de  Anlous  y  al  rey  don  Padrique,  con 
quien  estaban  tratados  sus  matrimonios.  .  .  .  6S3 
Csp.  V.— Que  al  conde  do  Trastnuiara  vino  de  Fran- 
cia al  servicio  del  rey,  y  se  hizo  su  vasallo.  .  .  681 
Cap.  VI. — De  la  guerra  quecomenzóó  hacer  el  rey 
de  Castilla  por  el  reino  de  Murcia,  y  de  la  entrada 
del  infante  don  Hernando  en  el  reino  de  Valen- 
cia, y  como  se  cobró  el  castillo  y  villa  de  Ali- 
cante 66S 

Cap.  vil.— De  la  entrada  que  al  rey  de  Castilla  bUo 

en  Aragón,  por  la  fnintora  de  Molina  

(^p.  Vlll.— Que  don  Juan  hijo  de  don  Luis  da  Espa- 
ña comlfl  fie  Talamon.  y  don  Alvar  Vem  deGtu- 
niau,  dos  grandes  señores  del  retoo  de  Castilla,  so 
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Cap.  IX.— Da  la  entrada  que  el  conde  de  Trastama. 
ra  hiso  por  la  frontera  de  Cirta,  y  que  al  rey  do 
Castilla  volvió  A  entrar  por  el  reino  de  Aragón,  y 
tomó  loa  caatlltos  de  Bordsva.  y  Embtte  688 

Cap.  X. — De  la  venida  del  cardenal,  leifudo  de  ta 
sede  apostólica,  h  eaios  reinos,  por  la  guerra  que 
se  habla  comenzado,  y  que  durante  la  tregua  que 

fuso,  combatió  el  rey  de  GaaUlla  la  ciudad  de 
arsiona.y  ae  le  rindió.  '  .    .  689 

Cap.  XI.—  De  ia  tresna  que  se  poso  entre  los  reyes 

Eor  el  legado  apostóltco.y  por  seis  personas  noni- 
radas  por  ellos  690 

Cap.  XII.— Que  el  rey  de  Castilla  vino  contra  lo  ca- 
pitulado, y  de  la  declaración  que  el  legado  blio. 
en  que  se  pronunció  sentencia  de  excomunión,  y 
eniredlcho  contra  el  rey  de  Castilla  y  su4  reinos.  flM 
Cap.  Xlll.— De  las  córtesque  el  rey  tuvo  en  CarlAe- 
iia,  y  de  las  provisiones  que  se  nielaron  en  Zara- 

gozit  693 

Cap.  XIV.— Que  el  Infante  don  Fernando  se  vino  al 
servicio  del  rey  de  Aragón  su  lionnano,  y  se  ledió 

la  procuración  general  de  los  reinos  (1)  6H 

Cap.  XV.— Del  estado  en  que  so  lidllaban  las  cosas 

da  CnrdeAa  y  Sicilia  896 

Cap.  XVI.— Que  el  maaire  do  Santiago  lomó  la  villa 
00  Jumlila  y  se  movió  de  nuevo  ta  guerra  por  Ara- 
gón y  Valencia,  romidendo  la  tregua:  y  de  las 
muertea  del  maestre  de  Santiago,  y  del  infante 

don  Junn  697 

Cap.  XV  ti.— Que  ol  rey  envió  &  desaliar  al   rey  do 
Castllln.  soore  el  rompimiento  de  la  tregua.    .  . 
Cap.  XVIII.— De  la  armada  quo  el  rey  de  Castilla  lle- 
vó sobre  Guardamar:  y  de  la  entrada  que  loa  con- 
des de  Luna  y  Traslamara  bicierun  en  Casiltia,  y 

el  rny  deC^stlIIa en.^ragon  699 

Cap.  XIX.— bol  nacimiento  de  ta  infanta  dofla  Leo- 
nor y  do  don  Juan,  hijo  del  conde  de  Traslamara 
que  iiinron  rey  y  roliin  de  (bastilla,  de  quien  tuvie- 
ron origen  los  reyes,  que  después  sucedieron  en 

lod  roinosde  Castitia  y  Aragón  

Cap.  XX.— De  la  entrada  que  el  rey  hizo  con  su  cjér  • 

cito  encastilla  7M 

Cap.  XXl  — De  la  venida  del  cardenal  Guido  de  Ro- 
loAa,  lo¡;ado  de  la  sede  apostólica,  para  tratar 
de  la  paz  entre  los  reyes :  y  que  ol  rey  da  Casti- 
lla mandó  matar  &  la  reina  de  Aragón  su  tia.  . 
Cap.  XXtl.— De  la  venida  del  rey  de  Castilla  con  su 
armada  fe  la  costado!  reino  do  Valencia.  .  . 
Cap.  XXIII.~Qua  al  rey  de  Castilla  llefpi  con  toda  sa 
armada  sobre  Barcelona,  yde  la  batalla  que  dio  a 
la  armada  del  rey  da  Aragón,  que  eauba  en  oqne- 

llajilaya.  .   .  .  -  7M 

Cap.  XXIV.— Que  el  rey  pasó  con  au  armada  A  la  is- 
la de  Mallorca,  en  aegulmlenlo  da  la  armada  del 

rey  de  Castilla  705 

Csp.  XXV.-Do  ta  batalla  que  vencieron  h>9  capita- 
nes del  rey  de  Aragón  é  los  del  rey  de  Castilla  en 

el  campo  de  Aravlaria  ■  «uii 

Cap.  XXVI.— Que  la  ciudad  de  Taratooa  se  entregó 

al  rev  do  Aragón  por  Gonzalo  Gonzales  da  Lucio.  707 
Cap.  XXVII.— Déla  omhajodft  que  el  rev  don  Pedr«> 
de  [Portugal  envió  al  rey,para  tratar  de  la  pazen- 

Ire  él  y  plrey  de  Casilfla  708 

Cap.  XXyilI.— De  la  entrada  quo  hicieron  loa  con- 
des de  Traslamara  y  Oiona  por  las  frontoraa  de 
Tarazona,  y  de  la  batalla  quo  hubieron  con  el  rey 

de  Castilla  en  Ndjara  .708 

Cap.  XXIX.-De  la  sanloacla  que  dió  el  marqués 
Juan  de  Monserrat  en  las  dUereticias  que  babla 
entre  el  rey  y  el  Gomun  de  Genova,  por  ta  cual  se 
asentó  la  paz,  y  de  •  las  galeras  que  se  dieron  en 
One,  que  fueron  en  socorro  del  rey  de  Tremacen 
y  de  la  Ida  do  la  reina  dota  Conaunza  al  rey  do 

Sicilia  su  maridd.  ,■-'*, 

Cap  XXX.-UpI  iníMriirtnnín  1"*  .»«  trató  entre  «1 
infante  don  T.^r  Hnria  do  Luna,  gue 
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i^ap.  AAAi.— vMif  1.1  in|ík,^Le  ''"'\,HTia  conUa  et  rey 
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y  <Ie  l09  etroj  cabnUerof  cnalellancH  que  viaieroa  | 
it  survir  en  la  guerra  al  rey  de  Ara;(oii  lió 

Cap.  XIX  V  .—De  ta  entrada  que  hicieroii  por  Ho89- 
lloncii^rtas  compaaías  ils  genta  de  guerra  dea- 
mnndadd  del  retino  de  Praaula.  coitira  los  cuales 
Juntó  el  rey  de  Aragón  sua  geatea  y  los  echaron 
da  su  iWrfl  716 

Cap.VXXVl. — Déla  embajada  que  el  rey  envit}  al  rey 
OH  CiülíUa.  par.i  iiuit  ctiiniilmsa  1 1  cupiiulado  ,  y 
del  ni  iriiiionliique  se  uuiuerL')  entro  ol  liifdnle 
^i^»n  k\on*>.  l)i¡o  det  rey  de  Ca^iilla  y  la  ititaaia 
áoüA  IjitmoF,  luja  del  rey  de  AraRun  717 

Cap.  XXXVII.— Del  socorro  quu  Bl  rey  da  Ctslílta 
envió  a  pedir  pira  la  guerrii  que  li^uia  al  rey  do 
Granadal  718 

Cap.  XXXVIU.— De  la  guerra  quo  se  rompÍ¿  por  el 
rey  dií  Ciiiill.i  CDiitra  el  fuy  dü  AruiiLtii.    .    .    .  7\i 

Cap.  XXXIX.— Üiiu  el  Infante  doi)  Juiro-»  <le  Mallor- 
ca aa  osuapi  do  la  prisión  en  quee:»uba.  y  40  fuó 
después  A  Nápoled  y  caAú  COI)  ta  reina  Juaiid.   .    .  719 

Cap.  XL.— Del  cerai  tiue  el  rey  de  Cb^lIIU  pu*o 
«olire  Calatayud,  y  que  el  rey  do  Nuvaria  en  el 
nibnio  Ueraiio  tomó  el  lugar  de  Sos.   .....  710 

Cap.  XLI. — Que  íueroa  proMOS  por  el  rey  de  Castilla 
el  coodede  O^ona  y  doit  Pedio  ydon  Arial  de  Lu- 
na, y  otros  tiatijlturoaque  Iban  i  ponerle  en  Cala- 
layud  7Í0 

Cap.  XLII.— Que  lo^  vecinos  de  la  villa  de  Cjlalnyud, 
por  mandado  del  rey,  se  rindieron  al  rey  de  Cu  • 
lilla  732 

Cap.  XLtlI.— Da  I»  guerra  que  el  rey  d^CasUlia  hi- 
z<)  ea  ul  reino  de  Arajjon,  y  que  gauú  á  Hi^allon, 
.Ji^i  ja  y  Tarazuoa  y  gran  parto  da  aquollaa  fron- 
teros -  783 

Cap.  XUV. — Do  la  con  fe-lar  a '¡ion  quj  »o  a«ent<^  en  - 
tro  el  roy  y  el  rey  do  Pranuia.  y  qua  el  rey  deCaá* 
tÜJa  se  pasó  con  su  rn.1l  á  poner  soltre  CariAeua, 
y  ta  enlrii  por  coniliaie,  y  da  la  vonida  de  Um  baro- 
nes en  Oal-iluAi  cu  so>:iirro  da  osio  reino.   .   .    ,  7Í0 

Cap.  XLV,— gua  ei  roy  áa  Císiilia  pa^  con  au  cíér- 
ulto  para  ir  al  reino  de  Valencia,  y  ae  (a  rindie- 
riMt  Turnol.  S  t{  irhj  y  Mjrvio.lro.  9  fuá  el  rav  á 
preitonUrle  la  batalla  on  ot  ÍI»no  da  Nula:i.       .  727 

Cap.  XCVI.— Da  los  Focdius  de  paz,  que  se  irjlaron 
entre  los  rayes,  y  de  la  tre;;ua  quspur  asía  camisa 

80  pii*»  7as 

Cap.  X[,Y[I.— Us  la  inueriodal  Infantudon  Panian- 
do,  y  las  razonas  poique  el  rov  de  Arasuu  m 
h^rniuiio dociiiiui^  ic  lia'>u  rnJiiiÍad>>  miLar.   ,    .  729 

Cap.  XLVIlt. — )a  ¡  oí  rey  dfi  C-aitilla  ruiupiii  locapl- 
lulaJo  un  Id  coiiconiia  do  M^rvioilro.  y  el  rey  do 
Navarra  au  couíü.iacó  uoii  al  roy  y  usmitaroa  bue- 
na Hiiii^tJd  731 

Cap.  XLIK.— Da  la  prMÍon  dsl  Infanto  rii>n  LuU  da 
Navarra,  y  que  ln.i  uastetlaiios  sa  apoderaron  del 
oastUlü  de  Ca-stelfablb  723 

Cap.  I..— Do  laH  sc^uriijadoí  qne  so  tliaron  por  el 
rey  al  uondq  da  Ttaslaoiara,  para  que  lo  sirviese 
enttsta  xuorra.  733 

Cap.  Lt.— De  la  entrada  dul  rey  de  Castilla  e»  el  rei- 
no de  V^tiuniila,  y  que  el  rey  detnrmind  de  enviar 
OH  su  socorro  al  duque  de  Girona  731 

Cap,  LU.— Uo  ta.4  vistas  que  tuvieron  loa  reyna  de 
Aragón  y  Navarra  m  la  villa  de  Sua,  y  do  la  pri- 
sión de  don  Bernardo  de  Cnhrera  73* 

Cap.  LIU.— Que  el  roy  mandú  ocupar  lo3  blon«s  de 
la  cámora  aposidtica,  y  los  frutos  do  los  eclesiás- 
ticos que  estallan  aiisonios  do  Büs  rainoa.  y  se 
comenzó  ít  proi^edar  conLra  él,  ít  privación  del 
reino  de  Cerdei^a   ,    ,    .  737 

Cap.  LIV. — Quu  el  rey  socorrió  la  ciudad  da  Valoti- 
ci.<,  y  saeiilró  daatru,  y  ol  rey  de  Castilla  se  reti- 
ró A  Miirvledro  737 

Cap.  LV.— Que  ol  rey  salió  do  Valencia  &  presentar 
la  batalla,  y  el  rey  da  Castilla  fuA  uon  au  armada 
n  combatirla  del  rey  en  el  rio  de  Cutiera,  y  se 
üfllió  rt(;l  rolno  do  Valencia  739 

Cap.  LVl.— De  la  prisión  de  la  Infanta  doAa  María  da 
^  Poriiieal,  tnujer  del  Infante  don  Femando.   ...  711 

4,ap.  I.VlI,--D»  la  sentcnuia  de  muerte  queao  rjecu- 
to  P.11  ta  persona  de  don  Bernardo  do  Cabrera.  .  7Í3 

Cap.  LVUI.— De  la  muerte  del  rey  Juan  de  Francia. 
Y  de  la  nueva  amistad  y  liga  que  so  trjtó  con  el 
rey  Cfi ríos  quinto  su  siioesor  y  on  el  duque  do 
AitJ'ius su  hermano,  contra  al  rey  de  Navarra.   .  71i 

Cap.  r.lX.— Que  el  rey  de  Castilla  ¡junó  á  Casleifabib. 
y  fui'í  a  cercar  úOritiui>1a,  y  el  rey  de  Aragón  pasd 
con  .-ti  pj'ircUí)  S  8ocnrri«rla  7i5 

Cap.  I,X.— De  la  oniba]aila  que  el  rey  envió  al  rey  de 
¿"raríi-ra.      ,   747 

Cap.  LXl.— Onp  oí  rey  fui  *  cr-n-ar  ft  Morviedro,  y 
el  rey  de  UaslillA  cerc^  á  Orihueia  y  la  fC'inú:  y  ni 
prior  dü  San  Juan  ,  y  loa  caDallüros  que  estaban 
00  Morviedro  ySi'íorbe,  sn  dieron  &  partido.   .   .  7V7 

Gap.  LXII.— Da  las  compaaiaa  d*  ganla  deanui  de 


Francia  que  vinieron  á  senrlr  aí  rey  en  la  nu«r- 
ra  cuntr»  el  rey  de  Castl:ia,  y  que  loa  casteMan<*a 
dosaropararon  tudas  laa  villas  y  castttlos  que  Ua- 
blan  o':upado  en  los  reinos  da  AfftfMn  y  Valendn.  7U 

Cap.  LXUI.— Que  el  rey  envió  a  la  infanta  iloña  L*ki- 
iiorauhija,  para  que  casase  cmi  el  Infante  dúo 
Juan  tiijo  del  rey  don  Burlqiie  759 

Cap.  LXIV.— Que  ct  rey  envhS  A  cobrar  el  iribaio 

au.e  le  hsuiau  los  reyes  de  Tunex,  Consiemhia  y 
ujia.  Y  de  ta  embajada  que  le  envtd  <^t  Sot4an.  .  <50 
Cap.  LXV.— Que  .Mariano  jue?.  da  Aritoroa.  y  S»l*— 
broi  de  Oru,  comeemrorl  á  lliicer  guerra  en  Cer— 
.deiia  contra  tus  oH.:iiilos  dat  rey,  v  de  Id  armada 
qua  ol  ray  mandó  liacar  pira  flO.;<irrer  la  i-ia.  .  7JI 
Cúp.  LXVI.—Quo  el  rey  se  cunfederdcon  el  detrue 
da  Aiijuus conira  el  reyde  Navarra,  é  tnjtleso^  y  „ 

navarros  (iiéron  80t>roJaca   .  75S 

Cap.  [jXVIl.— Da  la  muerte  d^t  rey  don  Hedrn  de 
Poriugal  y  que  ol  rey  secnnfaderó  con  el  rey  don 
Fernando  su  bijti,  que  su.:u:n[>  un  aquel  reino,  y 

cnn  el  rey  Mabjmdt  da  Granada  73t 

Cjp.  LXVlll.— Da  la  ttalalla  qua  tiubo  entra  loa  re- 
yes dob  Pedro  y  don  Knriqua  junto  i  Najifra,  ea 

la  cu-H  ru¿  eJ  rey  den  Enrique  vencido  753 

Cap.  LXIX.'-Do  hM  tratos  que  Intarvinieron  entre 
el  rey  don  Pedro  de  Uasiltia,  y  el  phoutpe  de  Ga- 
les, y  ot  rey  de  Navarra  '  731 

Cap.  LXX.— De  la  vuelta  del  rey  don  Bnitque  é  Kft- 
pjrla,  y  quu  entró  poderosamente  por  al  reino  de 

Castilla  753 

Cap.  L\Xi.— De  lo  que  se  traiil  por  loa  embsj.id<)ro« 
del  rey  de  Araiian.  y  dal  príncipe  de  Oaies,  que 

aa  luniuron  eo  la  riudad  deTarlM  758 

Ututo  X.— '^p.  i. — Que  el  rey  envi6  con  au  armada 
p.ir  uapKaa  üenarai  i  (^trdaAa  á  don  Pedro  de  Lu- 
na conlrii  ol  juei  de  Arbórea,  y  fuá  don  Pedro 

vencido,  y  rauurtu  en  bniotta   759 

Cap,  II. — Que  el  rey  da  Franela  w  IntArpuao  nn  con- 
cordar al  rey  do  Ara^nn.  y  al  rey  dtMi  Eariqus.    .  7C0 
Cap.  III. — De  la  concordia  quo  ea  iniamolfampo  na 
trató  con  el  ray  do  tagiatam,  sobre  i«  uooquluta 

de  ios  reinos  de  Castiliav  '  76t 

Cap.  IV,— Que  la  ctudud  duSiuer  se  entregó  al  Jues 

ua  Arbórea  761 

C'ip.  V.— Da  Is  batalla  quo  hubo  entre  los  reyes  don 
Pedro  y  don  Enrique,  en  la  cual  o)  rey  don  Pedro 
I   fuá  venuida,  y  da  au  muerto:  y  que  loa  oaaifiIo-< 
'   da  Mo>ínfi,  Itétfuena  y  Caftate,  y  otros  ss  diaros 

ai  rey  da  Arag  in.  761 

Cap.  VI. — Qua  ot  roy  envió  ai  rey  don  Sorlqo**.  para 
quiíQu  rescatan»  la  persona  del  infante  de  Ma- 
llorca 703 

Cap.  Vil,— De  la  querrá  que  ea  comeuaó  por  las 
froniera-<  de  Molina,  y  Requena,  entre  tí  rey  y  el 

roy  don  Enrique  783 

Cap.  Viti.— Dj  tas  atianaas  que  en  aste  tiempo  ae 
trataban  p<ir  parte  del  rey,  con  hua  reyes  da  Pof- 
tuj;  )l  y  Navarra,  y  con  ol  principo  de  Gales,  y 
Con  toa  reyes  de  Granada  y  Benaaiarin.  .  .  TU 
Cap.  IX.— Que  ol  rey  Iliz't  merced  de  la  aenestalU 
de  OatadiA*  al  innnte'dan  UsrUn,  y  ao  lacorporé 

con  el  oficio  de  condestable  7t3 

Cap,  X- — De  la  concordia  que  tratrt  et  rev  Cr>n  los 
reyes  de  Navarra  y  Purtuxal,  por  allerso  con  ellos 

contra  el  roy  don  Rnrlqna  70 

C  >p.  XI  .— Del  matrimonia  que  so  oon(!erUÍ  contf  a  el 
infítnis  don  Juan,  duque  da  GIrnna,  y  Madama 
Juana,  bija  del  ray  Felipe  de  Valols,  quo  murió 

en  IlfHos,  viniendo  para  su  marido  766 

Cap.  XII  —De  la  dísennion  que  este  año  ea  oomeosó 
entra  algunos  ríeos  hombres  da  CataluAa.  y  los 
barones,  caballeros  y  homtna  da  pnraje  del 
mismo  principado,  que  se  ^ntsnacoiiira  eHos, 

con  favoryórdun  ilel  rev  767 

Cap.  .\III.-Del  socorrnde  gente  Inglesa  que  se  envió 

A  la  iHlnde  Cerderta  768 

Cap.  XIV.— Dala  creación  do!  popa  Gregorio  und^ 
ctmo,  en  ciiyo  poder  y  do  au  colegio  oumpronia- 
tlaron  al  rey  de  Aragón  y  el  rey  don  Enrique  su« 

diferencias  763 

Cap.  XV.— Ds  la  pai  que  ae  concerté  entre  el  rey 
don  Fadriqua,  y  la  reina  Juana :  y  de  lascondteto- 
ne.t  con  que  queitaron  rus  ralno^  dlstinlos.  con 
auti>riddd  dni  papa  Gregniio  undécimo-,  y  do  la 

Sede  Apostólica  76» 

Cap.  XVI  —De  ios  matrimonios  da  Ina  Infantes  daa 
Juan  y  don  M^rttn;  y  que  el  rey  ro'ttHayó  A  don 
Bernardina  de  (labrera  loa  vlicondadoa  de  Uas  y 

Cabrera   770 

Cap.  XVII.— Quo  el  Infante  do  ^fallorca  entró  en  Rn- 
saiiiMi  liaclendo  guena :  y  de  la  mmrte  de  la  rei- 
na doña  Leonor   7JÍ 

Cap,  XVlll.— Da  la  entrada  del  Infante  de  Mallorca 

en  Aragón,  y  de  sit  mnerte  1   .  7T4 

Cap.  XIX.-^  la  eoDconlla  qu«M>  tond  «otra  los 
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rn^n  ié  ineim,  7  Oslilht :  t  ctoMnatrlmonlo  de 
lii  infaftU  doiia-  Lnoiiorcun  el  iifíante  don  iuau, 

lujo  rtelrny  donünrique  771 

V.n¡t.  XX. — Del»  nueva  pretensión (|uo  slguiri  Luis,  . 
■tuque  de  An|outi.  )M>r  ol  derecho  del  reitiade  lUa- 
lliirca ;  y  de  la»  ot:irlea  Retieruletiilue  ol  rey  nKtri- 
dii  cunvocar  á  Uia  i>ragünf!«a,  valencianos  y  ca- 

lüliinAs,  para  la  villa  á¡:  Monzón  773 

C»p.  XXI.— Ue  la  muerie  dei  rev  doñ  Padrlque  doSI- 
cliNi,  y  de  Ua  guerras  iine  tiubo  enlra  tos  baro- 
DuM  rii>  ntfuiíl  reino   776 

Cap.  XXII.— De  1a  cíifmii  que  ae  suariideo  la  Ifclaala, 
l>or  la  iiiiierUi  ilf^l  popa  OrH^jorio  XI,  va  la  cual  et 
ftiy  üsluvu  indiftiroiiie,  t-in  declararse  por  nln^u- 
mi  dti  ina  que  fueroit  eleftldos  777 

Cap.  XXIIl.—- De  la  armada  que  el  rey  mandó  hs- 
i'cr.  (wraaoflurreráOrdofia.ypimr&üiclIlM,  por 

'  «'I  dprfchi]  oiie  tenia  enlasuceslunde  aquel  reino.  778 

<^i|>.  XX|V.M>ueel  rey  mandó  e<-creáUr  los  bienes 
(lo  ÍM  (Mrnar»  apiiKtulicti,  pi>r  cauitu  du  la  ciMna.   .  779 

Cap.  XXV.— <>iieel  rey  Dobrpseyó  en  su  pBsa)enSI- 
i'ÍIIa:  y  fiió'de«bhrHiiidu  la  aniiuiln  del  conde  Junii 
GalaBEU,  ()uelbii  a  casursu  uoo  la  ruina  do  Sicilia^ 
por  don  GilHlicrL  do  Crtilllus^  y  el  coude  don  Gut- 
lien  DiinMUi  He  Monrado  auró  de  Cotania  lu  rbina 
<li>iíH  UsrÍH,  y  latlovd  al  caslílln  el»  Agosta:  y  de 
t»  iiiiipritMlel  roy  don  Kiirlque  deCastillu.   .   .   .  779 

Cai>.XXVI.»Qiie  o)  rey  sacaadcoii  duDa  Sibillade 
P[>rcúi :  y  do  la  donoctun  quo  hito  at  Infante  don 
Martin  mi  tiijodel  reino  do  Sicilia  780 

Citp.  'XXVll.-«Qae  l«  rahia  Juana  adoptó  h  Lnis,  du- 
que de  Anjous, 'y  te  nembf'i  por  su  suresor  en 
'»u  reino,  lo  ouai  se  oonflnndcon  el  papa  Uemen- 
1«  en  Avfi>nn.  780 

Ci|).  XXVIll.— 4>8laa  córiea  que  ol  rey  mandd con- 
vocar en  Zaragoza,  para  tratar  en  ollas,  á  cuAi  de 
loa  elegidos  »e  debía  preslsr  Ife  obediencia:  en  la»  ■ 
c'Uüies  se  conmd  la  reina  doAa  Sibltla  dePor- 
 781 

Cap.  XXIX.— De  tns  bandos  que  ae  movioron  pn  bí- 
rcltio.  entra  don  Luis  Curnel,  y  don  Lopu  Giino- 
nL'httn  Urrea   .  783 

Cap,  XXX. — (Jue  los  barones  de  loa  ducados  de  Ale" 
iiDs  y  Neopairiii  se  pusiei-nn  en  la  obedleneia  del 
n-v.  y  le  eniroRsrnn  las  fueries,  y  anvid  el  rey 
II i! á  por  su  lufiui teniente  f^eneralA  don  PellpsDat- 
Miau,  Vi/j:onilii  da  ItocabtTtl  -753 

Cjp.  XXXI.— Quo  la  Infanta  doiki  Maris  fu6  traída 
iloMi'  iii-i  «  CatatuAa  764 

Cap.  XXXII.— De  la  entrada  de  Cirios  de  Dursio  en 
el  rtiini',  y  dnlu  prisiun  (le  la  reina  Juana,  y  de 
I.'  investidura  que  el  papú  Ciérneme  ooBCedto  de 
aqiml  reino  á  Luts  dnque  <lo  Anluus  784 

C>i|i.  XXXlll.-'De-la  guerra  que  liaMe  emente  tlem* 
p[>  entra  tos  reyes  deOstiila  y  Portugal,  y  de  la 
p-izque  entre  ellos  so  conoorrid  785 

Caf).  XXXiV.— De  la  muerta-de Ügn.  Jueada  Arbit- 
re-), y  lie  la  prisión  de  Brama-de  Orla,  y  d»lm  de-- 
niiiDiiaa  que  u)  rey  se  pusieron  en  las  caries  de 
.Miiiiitin  '.    .   ,-  1   .'  1   .  , 

<!ap.  XXXV.— DnI  cana  miel  1  tu  det  Intsnls  don  Junn 
Clin  madama  Violante,  hija  del  duqueOe  Bar:  do  la 
(lisfordla  que  hiibu  entro  et  rey  y  el  Infame  :  y 
(lu  la  üuerra  que  el  rey  mandad  na«'-er  a)  conde 
(lo  Ampuriaa:  y  de  la  gente  fnneeea  que  venta 
cnsurivur.que  toé  rule  y  vencida  «a  Durbtn, 
Mmtit  <tni  reino  do  Francia  

Cb|i.  XXXVI.— Déla,  tñtiilla  que  este  aftn  hubo  en- 
irn  al  rey  de  f:asillla  y  (>l  naaslre  üp  A«1s.  qne  se 
H^iinebarey  dn  Portugal,  en  la  cual  tuero»  los 
<'ii>lnManiiH  vencidos >iinto<)  áAIJntiamal    .   .  . 

Csp.  XXXVIl.-k4ja>i  el  infante  donjuán,  qoeeni  per- 
f-eguMk),  a  inMsncia  de  aii  madrastra,  por  el  rey 
an  p<tdre.  trabarte  traer  gente  de  Prancla  en  ou 
deff'noa.  y  del  ennde  de  Ampurlaa:y  prOf.lt(uid 
su  derecho,  enbre  la  ndntIntMiracion  do'la  gober- 
nai-inH  general  ante  el  Jnaticia  de  Araron.  .   .  . 

Clip.  XXXVIII. -De  la  paz  (liiu  no  tralú  cnn  rfnfla 
í.pnonr  de  Arbórea,  y  con  los  sardos,  y  con  el  du- 
erna v  yniinriade GdiinvB,  V  con  elSuidan.  .    ,  . 

Cap.  X.XXIX. — Do  la  difurencíu  quo  el  rey  tuvo  con 
io*  arzolnspoe  da  Tarragona,  v  como  ae  qa)s»  apo- 
(ii>rar  dei  dominio  lempoj'al  de  aquella  ciedacT,  y 
(le  su  maerie,  j   .    .  . 

Tap.XL.— 4)0   la  prieion  de  la  rema  Forclana.  . 
Ci'p-  XUl.'—De  le  psi  quo  se  tratitcon  dof^a  Leo- 
nor de  Arbqma.  T  C«A  Hariano,  Jues  de^  Arboreii. 

su  bijo.  y  con  Brancaleon  do  Urla  707 

Clip.  Xul>fcDe  lo  declaración  qne  an  Baroelona 
SI!  hizo,  queel  papa  ClBnieMe  Vil  eraverdadero 
víoirkidein  Iglesia.  797 
Cap.  XUll. — D«  ia  roncordia  <>ntre  el  rey,  y  el 
juez-de  Ariiorea  y  su  madre',  y- de  la  venid»  del 
ii-y  fi  Z»nmxa :  v  da  laa  odrtea  qti&  tuvo  i  toe 
de  aus  leinsa  en  Hewoii,  7  de  Ip  que-ea  ellaa  ee  ' 
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propuao  798 

Cap.  XUV.— De  la    entrada   qne  Irfxo  Bernardo 
do  Artnañaque  en  Caialui'^a  con  diverja  compa— - 
ñliMde  gante  de  arnias,  y  que  fueron  echados  por 

el  rny  del  Arapurdan  ymwellon.  801 

Cap.  XLV.— De  leu  mairimonlos  que  se  trataron 
entre  lainfanta  doAa  Víolant»  y  el  rey  Luia.  y  en- 
tre la  feltia  dofía  Mnria  de  Si(*llía.  y  el  conde  de 

Ejtvica.  hijo  del  lofxnle  don  Martín  802  . 

Cap.  XLVI.— tie  los  idaikos  que  hicieron  tos  capi- 
tanes da,Rosnlloi)an  los  tugatw  de  loa  annefla- 
queses :  y  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Cas- 

lina.    8(0 

Cap.  XLVII^-De  la  rebelión  de  Drancaleon  de  Oria, 
que  se  apoderó  de  la  t^dad  de  Sacer  ,  y  de  otros 
lugares  muy  Importantes  de  Cerdeita.  .    .    ' ,   .  SOfc 

Can.  XLVill ,— De  las  novedades  que  aucedieron  en 
Casillla  por  la  tutoría  del  rey  don  K'nrique,  y  por 
el  reginiieato  del  reino  80S 

Cap.  XLIV  —  £>el  esiado  en  que  se  hallaba  la  tala  de 
Sicilia,  al  tiempo  que  el  duque  de  Montlrianoh  ein- 
prendid  deponerf*)!  la  posesión  de  aquel  reino  A 
la  reina  dona  Mnrfa'.  807 

Cap.  t. —Que  el  infante  don  Murtln,  duque  do  Hont- 
blaiich,  paüdcon  muy  poderosa  armada  á  Sicilia, 
i  pf'iipr  en  la  poBeriun  da  aquel  reino  al  luíante 
-don  Martin,  y  á  lu  reina  doña  Muría  su  mujer.   .  809 

Can-  U.— De  la  armada  que  el  rey  don  Juan  mandd 
Jtintar,  con  publicación  qne  quería  pasar  con 
olla  A  CerdeAa  810 

Cap.  LU.— Que  el  lay  wbreseyá  su  pasaje  A  Cerde- 
fla,  y  se  eiivi¿  socorro  al  duque  ae  Montblanch, 
por  la  rel>e)ion  de  los  banmes  de  Sicilia.    .    .    .  SfO 

Cap.  LUI.— De  larauertedel^apa  Gtenionle,  y  que  , 
loscardenaleiide  su  obodieni-la  eligieron  su 
lugar  al  cardenal  de  Arq;on  que  ae  tlamd  Bene- 
dlto  décimoterelo.  BIS 

Cap.  LIV-.— De  loque  sucedió  en  Gaeiltla  al  tiempo  ■ 

JueoIreydonBnrique  (otnó  la  »dm i nint ración  * 
e  sus  reinos,  y  «e   quitó  al  conde  do  RiDagor' 
za  el  oflclo  de  condestable  y  el  marquesado  de 

Villana.   i  «1* 

Cap.  LV.— Do  las  medios  qué  el  papa  Benedicto 
ufrecitS  para  ta  unión  de  la  [glpsla,  y  de  l&s  nove- 
dades qus  sucedieran  en  AviRoii  815 

Cap.  LV|.-<~Dala  muorie  del  rey  don  Junn.   .    .   ^  817 
Cap.  LVII.— 4)e  In  que  sucedió  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona después  di»  la  muenedeirey  donJvany  qoo 
fii(^  Hdmuido  por  ol  general  de  CuialnAa 'por  rey 

el  infante  don  Hartm  «11  hermane  819' 

Cap.  LVIII.— Que  el  conde-de  Pox  delermiiió  de  en- 
trar en  CataiuRa^oa  poderoso  t*j¿rclto-piirt  tomar  - 
la  posesión  dei  roino  en  nombte  de  la  condesa  sd 

mujer,  hija  del  rey  don  Joan   819 

Cap-  UX.-^Ue  laa  amhiÉiadpa  que  al  conde  de  Peí 

envió  al  reino  de  Aragón..  «.810 

Cap.  LX.— De  la  prisión  del  conde  de  AnApWtarf,  y 

de  la  entrada  del  conde  de  Pox  en  CataleA'i:       .  RtI 
Cap,  LXI--~Det  cer(K>q(ts  di  contle  de  Pos  pu.vt  50- 
hre-la  dud^Ml  de  Bsrba&tro.  y  que  fud  ectiado  del 

roiu".  y  se  enlrií  en  Navarra  W3 

Cop.  LXII. — Que  el  rey  don  Hsrlin,  después  de  ha- 
ber  reducWo  la  isla  do  Sicilia  é  l«  obediencia  del 
rey  su  bijo,  se  embarcó  y  vino  á  lo  ciudad  de  Avl- 

flon  

Cap.  LXni.—  Da  la  erntiajada  que  los  de  la  congre- 
gación do  los  cuatro  brazos  del  rt*inr>  enviaron  ai 
rey  sUpIlcAndole  vinleae  A  jurar  los  íueros  y  pri- 
vilegios, y  el  estaiuio  que  ordL'uó  el  rey  don  Jai- 
me el  segundo  sobre  la  nnlon  de  los  aeAorios  de  la 
corona..  827 

Cap.  LXIV.— Del  medio  que  se  prepuan  por  los  del 
conapjo  del  rey  de  Castilla  para  que  se  conslgui»- 
ee  b  ualan  de  la  Iglesia  817 

Cap.  LXv.— De  las  cdrtes  que  el  rey  celebró  en  el 
priaoiplo  de  su  reinado  los  a  ragoneaea  en  Zara- 
goza, y  que  fué  jurcKlo  por  sucesor  en  Míos  reinos 
el  rev  don  Martin  do  Sicilia  su  hijo  8tt 

Cap.  LXVI^-^iie  tas  gentes  del  conde  de  Pot  entra- 
ron en  el  reino  de  Aragón  y  combatieron  el  castt-  ' 
lio  d»  Tiarmas  830 

Cap.  LXVIÜ. — De  la  rebellón  de  los  condes  de  Agos- 
ta V  VnlntemiMa contra  el  rey  de  Sicilia  831 

Cap.  LXVIll.— Queel  rey-de  Prancla  quiió  la  obe- 
dloncia  6  Benedicto,  y  le  tuvieron  cercado  en  Avi- 
íSon  mocho  tiempo  fM 

Cup.  LXIX.— Déla  cornnaelnn  deP  rey,  y  que  ñ\ób 
don  Alonso,  marqués  de  Tillen»  y  cunde  de  Itiba- 
gorza.  Ululo'do  duque  de  Gandía  SU' 

Cap.  LXX  —De  la  ejecuclou  que  ee  hizo  por  el  Justi- 
cia de  Aragoit  contr»  loe  menMjen»  det  ruin»  de 
Valencia  que  vinieron  A  In  coronación -del  rey.   .  835 

Cap.  LXXI~De  la  concordia  que  se  irs^ó  entro  el 
roy  y  Archlmt>audo,  qiio  sucedió  al 
do  Fox.    .  -.   .    .  ■.  ■ .  Digttizedtay 


664 


INDICS  Dra.  TOMO  TV. 


Cap.  LXXII.— De  I*  armada  one  el  raj  «avió  *  Sécl- 
Ila ,  r  de  U  Ida  de  la  reina  doúa  Vlotante  i  la 
Pro«nzA  $36 

Cap  LXXIII.— Que  ae  ntüiayó  ia  obedlmtcia  ABe~ 

BtHltclo  en  ta  ProoQM  837 

Cap.  LXX1V..-DS  la  muerte  d«l  Inbnla  don  Pedro 
de  Slcllln  y  de  la  reina  doAa  Haría  au  madre,  T  qne 
Bfi  concerid  matrlmoolo  del  rey  don  HarUn  d»  Si- 
cilia con  dofla  Rlanca.  btja  del  rejr  da  Navarra..  .  US 

Cap.  LXXV  —De  laa  provlaltmes  que  ae  bideron  por 
«•I  rev  y  el  reluo  para  deahacer  loa  bando»  que  en 
i\  hahtii  B39 

Cap.  LXXVI.—Quo  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
de  VMIon.  so-aaliii  del  serricto  del  rejr  de  Sidlia.  838 

Cap.  LXXVII.-Quedoti  Jaime  de  Pradea,  condesta- 
ble lie  Aragón.  iiac-<>al  papa  Benedicto  do  Aviñon,  j 
iu'  le  realiluyd  la  obediencia  en  el  condado  de  Ve- 
iifíxlno.  V  por  loa  ruyea  de  Francia  y  Castilla,   .   .  Sit 

Cap.LXXVIIl— QuBelcondede  Módica  ae  puao en 
la  roorccd  de)  rey  de  Sldlia,  j  una  parle  da  la  la  - 
in  de  Córcega  se  redaje  I  la  obediencia  del  rey  de 
Arason  U3 

rao.  LXXIX.— De  las  carlea  que  el  rey  tuvo  en  la  vU 
HadeMaelIu  H3 

Cap.  LXXX.— De  la  Ida  del  papa  Benedicto  á  Nfaca, 
adonde  se  vieron  coa  dt  ei  rey  don  Hartbi  de  81' 
ctIlayeIreyLuia  H4 

Cap.  LXXXI  —De  la  Ida  del  papa  Benedicto  A  Géno- 

^  va.  y  dn  la  predicación  de  san  VluenlePerrer.  .   .  815 

Cap.  LXXXII.— Que  el  rey  de  Sicilia  mandd  salir  de 
su  reino  i  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  )o  remhld 
al  rev su. padre  

Cap.  LXXXItl.— Que  la  universidad  de  Parta  se  apar- 
tó nira  vez  de  la  obediencia  de  Benedicto,  y  de  la 
muerte  del  papa  Inocencio,  y  que  fuécreadoen  su 
lugar  Grefinriu  doce  y  Beoedictu  volvió  t  Marsella.  817 

Cap.  LXXXIV.-Dh  la  muerte  de  la  reina  doña  Ma- 
rta de  Araxon  y  del  rey  don  Kiirique  de  Castilla.  .  Bi7 

Cau.LXXXV.— Deloqueaelratdetilre  Benedicto  y 
ureipirto  tu  adversarlo  para  concordarse  en  la 
unión  de  la  Iflleala,  r  del  concilio  que  se  convoc<t 
en  Plaa  por  los  cardenales  de  las  doa  obediencias,  H8 

Cap.  LXXXVl^-Oe  la  pasada  del  rey  don  Martin  de 
Hcllta  é  GerdeAa  para  hacer  guerra  á  Branca  de 
Orla,  que  tenia  tlranltada  aquella  Isla  881 

Gap.  LXXXVIL— De  la  armada  que  el  rey  eavldá 
CerdaAi.  r  déla  batalla  ea  que  fueron  vencidos 
por  el  rey  de  Sicilia  el  viwonde  de  Naibona  y  loa 
sardosjuoio  k  San  Lurl  831 

Cap.  LXlXVIII.— De  ja  muerte  del  rey  don  Martin 
de  Sicilia  8» 

Cap  LXXXIX.— ^ue  el  rey  casó  secunda  vez.  y  no 
quiao  declarar  «  quién  competía  ia  auoaalon  dea* 

^  loa  reinos,  no  dejando  hitos  85S 

Cap.  XC^-De  la  venMe  del  papa  BeMdtelo  á  Zara- 

„  foíii   .  8B7 

Cap.  XGI.— De  la  muerte  del  rey  don  Martin,  y  del 
estado  en  qne  dejó  sus  reinos  KS 

UBno  XI.— AKolilO.  — Cap.  1. —Del  estado  en  que 

3uedó  el  reino  de  Aragón  por  la  muerte  del  rey 
OH  Martín  .859 

Cap.  ll..H)ue  los  eaUdns  del  principado  de  CstaNiAa 

Íue  esuban  ooagrvRados  h  córiee  en  la  ciudad  de 
araelona,  ealandoel  rey  en  el  articulo  de  ia  muer- 
te, dieron  órden  de  entender  su  voluntad  en  lo  da 
¡a  aucealoa,  y  61  deolaió  que  se  determinase  por 

Justicia   .  860 

Gap.  III.— Delparlamentogeneralquese  convocd  del 
principado  de  t^taluíta,  después  de  la  muerte  del 
re]r  para  la  vlÜadeMomblanch.  y  que  de  allí  sevol- 
Tfoa  proroRar  para  Barcelona,  y  de  la  coniradic- 

clon  que  en  ello  hubo  861 

t.ap.  iV.— Que  los  del  principado  de  Cataluña  bície- 
run  requerir  al  conde  de  Urgal  que  no  usase  de  ia 

gobernación  general  destoa  reinos  861 

Cap.  V.— De  la  perdida  de  Lonxoaardo.  y  del  peligro 

en  que  estallan  las  cosas  de  ia  laia  de  Cenleña.  .  863 
Cap.  >1.— De  la  leftitlmacion  que  el  papa  Benedicto 
concedió  A  don  Fadrlque  de  Araiton,  conde  de  Lu- 
na, para  poder  auceder  ea  la  dignidad  del  reino 

de  Tlnscria  864 

Cap.  VIL— De  ia  guerra  que  ae  movW  en  Sicilia  en- 
I»  ta  reina  dona  Blanca  y  los  baruoM  que  la  ai- 
guierun.  y  don  Bernardo  de  Cabrera,  oonde  de  Mó- 
dica, maestre  iustícler,  por  el  gobierno  del  releo.  864 
Gap.  Yin.— Que  don  Alonso,  duque  de  Gandía,  bijo 
dol  Infante  don  Pedro  de  Aragón,  ae  dectaró  por 

competidor  en  la  sucesión  desins  reinos  866 

Cap.  IX.— De  la  oceplacion  que  liiso  el  Infante  dnn 
Fernando  deCaisiilla  estando  ea  el  cerco  de  Anio- 
qiiera  de  la  berencla  y  sucesión  de  los  reinos  de 

la  corona  de  Aragón   .  866 

Cap.  X.— De  la  diversidad  que  hubo  ea  el  parlamen- 
tu  del  principado,  aolire  la  mudaua  que  se  biu 
tiul  de  Muublaucb  t  BarcolouA  867 


Cap.  XI.— Oue  loa  embajadores  del  conde  s89  tTrtfi 
y  los  del  rey  de  Francia,  y  rey  y  relea  de  KApot^ 
y.del  infante  don  rerhando  se  preeeauroa  t* r*  m 
parlamenta  de  Cataluña,  declarando  por  eompeti- 
dores  de  ia  auoealon  del  reino  al  cunda  y  á  la  roém 
doAa  Violante  de  NApolea.  y  i  don  Lula  su  Mio,i 
al  Infante  doa  Fernando  

Cap.  XII  »^>e  la  diaensloo  que  babla  en  Aragón  em- 
ire  loa  ricas  hombrea,  y  que  el  pari«masrto  «le  Ca- 
taluAs  biio  elección  de  ciertas  personas  para  r»> 
duclrlos  á  la  concordia  

Cap.  Xill.— De  la  pretensloa  de  la  reina  doAa  Mar- 
garita de  Aragón,  y  de  lo  que  se  proveyó  en  ella 
por  elparlsnieniu  deCalaluAH  

Cap.  XIV.— Que  el  estado  eclesiAstico  y  real  del  rei- 
no de  Valencia  eomeniaron  ájuntarau  congrcKa— 
cioH  para  atender  A  lo  que  se  dobla  proveer  en  la 
declaración  de  la  sucesión  

Cap.  XV — Que  el  papa  Benedicto  vino  A  Zaraicoxa 
para  tratar  de  poner  algún  asiento  an  la  ftuerraque 
se  hacían  don  Antonio  de  Luna  y  don  Pedro  Jime- 
ni's  de  Urrea.  y  por  medio  de  loa  embajed€M«s  dat 
principado  de  Catalu&a  se  asenid  tregua  Mitre 
ellos  

Cap.  X  Vlj»Qtte  el  viicande  de  Narbona  yaaia  d»- 

Íur  sus  dibranelaaé  ta  datermInaclfHi  del  ooiidada 
Irffei  r  del  vizconde  de  IHa  y  Caaet.  

Cap.  XVll.— Deioquesedetermlnópor  loe  del  parla- 
mento de  Cataluña  para  que  cesasen  laa  causa»  de 
disensión  que  se  liabfsn  movido  en  61.   >-    .    .  . 
Cap.  XVIII.— Que  don  Juan  de  Moneada  Ubrd  é  la 
reina  doAa  Blanca  que  eauba  cercada  en  el  ea*- 

tillo  de  Marquetode  Zaragou  deStcllla  

Cap.  XIX.— De  la  venida  del  rey  de  Navarra  *  Bar- 
celona para  pioeunr  la  Ubertad  de  la  raliia  de  Si- 
cilia su  bijs  I 

AKo  lili.  —  Op.  XX.— De  la  causa  de  ladilacioB 
que  bubu  en  congregaran  el  pailanieuiode  Aragón, 
y  del  rompimiento  de  guerra  que  hubo  entre  el 
conde  de  PallAsy  el  oMspo  de  Urgei  estando  eu 

tregua  

Cap.  XXL— De  la  disensión  que  habla  entre  loa  bam- 
nea  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  ydeladr- 
den  que  se  dió  para  que  se  juotaaen  dentro  de  la 
ciudad  de  Valencia  con  los  otrtw  estadtñ  para  que 
los  embajadores  del  principado  lea  pudieaea  eipll- 

car  BU  embajada  a 

Cap.  XXII.— Que  por  parte  de  la  reina  doAa  Vktianie 
de  Aragón  se  pidió  A  loa  del  parlamento  de  Cata- 
iuila.quenoinlerviDieaen  en  él  laa  personas  que 

eraa  sospecboaas  a» 

Cap.  XXIll— De  la  convocación  que  ae  hizo  por  el 
gobernador  y  Juatlcia  de  Aragón  del  pariaaiento 
general  para  la  ciudad  de  Catatayud  y  déla  guern 

Sue  ae  mnvló  entre  don  Femaa  Lopai  deuina  y 
uan  Fernandez  de  Heredia  ST 

Cap.  XXIV.-^  la  entrada  del  gobernador  y  JusU- 
cla  de  Aiav»  eo  Calauyud ,  para  presidir  en  el 
parlamento  general,  y  que  no  dieron  lugarque  el 
easteilan  do  Aapesta  y  don  Anlonlo  de  Luna  en- 
IraMn  en  aquella  ciudad ,  baala  que  buUesen  lle- 
gado el  arxobiapo  y  afndlcoa  dé  ím§at».  ...  878 
Cap.  XXV.— Dala  iregua  general  que aa pusoanel 

Erinclpado  de  CataiuOa  ,  y  que  ae  envió  a  requerir 
la  reina  dofia  Violante  de  Sicilia  que  no  entrase 
en  el  principado aiaooouforme  A  lacosdiintareque 

se  usaba  entre  toa  reyes  878 

Cap.  XWI.— Que  el  gobernador  del  reino  «le  Valen- 
cia revocó  el  aa'vooonducto  que  habla  dads  A  tos 
caballeroa  de  fuera,  y  comenzó  á  hacerles  guerra.  879 
Cap.  XXVII.— De  la  muerte  de  PedrodeTorrellas, 
lugarteniente  y  capitán  geaeral  del  reino  da  Cár- 
dena, y  de  la  Iregua  que  se  Ormd  con  el  vizcon- 
de de  Narbona    879 

Cap.  XXVlll.— De  la  ida  del  conde  de  Urgei  al  mo- 
naslerio  de  Yaidoncallas,  y  üe  loque  saraqal* 
rió  por  parle  del  luíante  de  Castilla  a  ios  del  par-  „ 

lamento  de  Cetatuda  879 

Cap.  XXIX.— De  la  deliberación  que  bubo  en  «I  pai^ 
lamento  da  Cataluña  da  enviar  soa  embijadorai  & 

Sicilia  T^^.  .  .  « 

Cap.  XXX.— Del  acuerdo  que  bubo  ea  loa  parlanea- 
loa  de  Juntarse  en  un  lugar,  y  de  la  diseaiioaqaa 
resulto  éntrelos  del  estado  militar  de  Calalnta sa- 
bré la  pcraooa  que  debía  presidir  en  su  purisiDea- 
lo  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  sobre  si  lugar 
y  alcaldea  que  bablan  da  tener  la  guardar  dsfea- 

sa  dél  m 

Cap.  XXXI. — De  las  nueve  peraonas  que  fueron 
nombradas  en  al  parlamenlo  de  CalaUTud  para 
que  le  representasen ,  y  la  causa  porque  le  des- 
pidió.    .....  '.  .   ,   .  8SI 

Cap.  XXXil.— De  las  vistea  que  tuvieron  ai  snobii- 
po  de  Zaragoza  y  don  Aaioiiie,de  Luna  Aila*  pver 
tasde  laAlii>u^^|,9i^^e.^^^1 


INDIGB  DEL  TOMO  IV . 


966 


arTohlitpo  A  ■  _■  •    -   •  881 

Chi).  XX.\ltl— Queel  rvj  don  Juanete  Caitlllay  la  rei- 
na doña  Catalina  «uinadre,<leclararoa  ¿  losparla- 
nnnlortquaeldereobodela  «uconlon  deaioa  rel- 
compella  al  iafanledon  Feritando,  ptirqua  no 
su  tuviese  por  competidor  en  ulla  el  rey  de  Caá- 
tilla  ,  y  de  loque  ae  respondió  por  el  parlamento 
del  principado  á  ia  posesión  que  se  pidió  do  loa 

reinos ,  en  virtud  de  la  aceptación  881 

Cap.  \XXiV.— Que  por  parte  du  don  Antonio  de  Lu- 
Uii  M  tuvo  recurso  al  parlamento  deCatHlufia,cre- 
yeiido  ser  favorecido  contra  »ui  enemigos.   .   .  886 

Can.  XXXV^De  la  guerra  que  Juan  Fernandez  de 
Horedia  comenzó  de  hacer  en  venganxa  de  la 
iDuorte  del  arzobispo  de  Zaragoza  su  tio.'  ...  888 

Cap.  XXXVI.— Que  los  del  parlamento  de  Caulufia 
le  proroBsron  pars  la  ciudad  deTitrtosa.   .   .   .  887 

Cap.  XXXVII.— De  laguerra  que  se  liiioen  Aragón 
fior  Gil  Ruiz  da  Llhori  nbbarnsdor  dei  reino  .  y 
pt>r  don  Pvdro  Jiménez  de  Urree  contra  dea  Auto- 
iilü  de  Luna  y  bus  valedores  888 

Cap.  XXXV|ll.~Dt)  la  órden  que  se  tuvo  en  JunUr 
1<«  eaudo<del  reino  de  Arag-m  a  parlamaoto  go- 
noral  que  aeoonvocd  para  la  villa  de  Alcañlt.  .  890 

Cap  xxXlX^Dei  requirimtento  que  se  hizo  en 
nombre  del  conde  de  Urge)  alparlameuio  da  Ca- 
idluíia  Aiilua  que  se  mudase  á  TurttAta.y  cuan  de- 
aWla  estuvo  su  cooRtegaclon  eo  aquella  ciudad, 
no  se  Junlando  en  ella  lúe  prelado*  y  barones  en 
niui;hüit  dias    891 

Cap.  XL. — Que  los  del  parlamento  que  )e  celebra- 
ban en  U  ciudad  de  Valencia,  le  mudaron  á  la 
villa  de Tnitalguera  en  i^ntradicclon  de  los  baro- 
nes y  caballeros  de  fuera .  y  loa  unoa  quedaron 
Olí  Vlnalaroz.y  ios  otros  en  Trahiguen.   .   .   .  Mi 

Cap  XLI.— De  la  guarda  que  se  puso,  para  l«a«r  en 
defensa  la  villa  de  AlcaiMz.  893 

Cap.  XUI.— Dei  principio  que  aedliS  en  el  parlameo- 
de  AlcaAIz ,  para  que  se  piovedleae  a  los  rae- 
(liod  de  la  declaración  de  la  Justicia  ,  en  lo  de  la 
KUceslfin  •   .   .   .  893 

Cnp.  XLlll.— De  la  Instancia  que  ae  litzo  por  el  con* 
de  de  Urgel,  pafa  que  se  diese  drdeii  da  ecliar  la 
gente  de  guerra  extranjera  que  hattia  ealradode 
CaatlIlH  8H 

Cap.  XUV.— Que  el  conde  de  Crget  como  goberne- 
dor  y  lugarlenionle  general  comenzó  A  liacer 
ayuniamiento  de  gente  de  guerra ,  y  de  lo  que  se 
deliberó  sobre  ello  en  ia  congregación  de  Al- 
cañiz  895 

Cap.  XLV,— Del  requlrimlento  que  se  hizo  al  Infan- 
te (lun  Fernando  en  nombre  del  parlamento  de 
i^taluña  para  que  mandase  echar  dasios  reinos 
lits  cumpailíasdtt  gente  de  guerra  quebabian  en- 
trado en  elios  de  tlaslilla  89S 

Cap.  XLVI  — De  la  dilación  que  hubo  en  iuntarse  el 
ara>bl!tpo  y  obispos ,  y  barones  de  CataluAa  en  ei 
parlamento  do  Torlosa  897 

Cap.  XLVIl.—De  la  seateocta  que  se  dlóiwetJUM 
eclealasiioo  conlra  don  Antonio  de  Luna,  y  contra 
los  que  ae  hallaron  coa  él  ea  la  niuai ^  del  arzo" 
biSTO  de  Zaragoza  897 

Cap.  XLVIU.— Que  ol  conde  de  Urgel  ae  ponía  en 
orilen  para  salir  por  el  reino,  y  en  el  mismo  tiem- 
po don  Juan  conde  de  Pradea  procuraba  de  traer 


á  su  estado  comnaftlas  4e  gente  de  guerra  de  Caa- 
tlllB   .   .   r  898 

Cap.  XLIX.— Déla  congregación qne  el  caslellan  da 
Amptisis ,  y  don  Antonio  de  luna,  y  loa  rliios 
hombrea  y  eaballeroa  de  su  opinión  juntaron  en 
Mequlnenza :  y  de  lo  que  por  su  parte  se  requi- 
rió á  loa  del  parlamenio  «te  Tortoaa  S99 

Cap.  L.— De  ta  instancia  queaebixo  por  los  parla- 
mentos de  Aragón  y  Catatuíla  para  coaformar  los 
barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  en 
que  ae  'Junuaen  en  una  congregación  con  ios 
otro«  estados   .       .   .  9CM) 

Cap.  LI.— De  las  oferlas  que  se  hicieron  de  parle  del 
infante  don  Fernando  oeCaslIlla  á  Gsrci  López  de 
Seae  y  áaus  bljoi  y  parientes,  por  reducirlos  h  la 
opinión  de  ia  justicia  901 

Cap.  Lll. — De  la  protestación  que  los  ricoshombres 
y  caballeros  queso  juntaron  en  Mequlnenza  hi- 
cieron *  loa  de  Tortosa  que  no  procediesen  h  ha- 
cer auto  alguno  que  tocase  a  la  declaración  de  la 
Mceston  001 

Gap.  Lili.— Que  los  del  parlamento  de  Tortusa  tor- 
naron á  requerir  al  Infante  don  Hernando  de  Ca^ 
tilla ,  que  aaliese  la  gauie de  guerra,  que  liabU ea- 
traüd  en  Aragón  MU 

Cap.  LIV  —De  los  embajadores  que  se  enviaron  por 
el  Iníanle  don  Heruando  ,  en  nombre  del  r«y  de 
Castilla  su  aobriuu,  y  suyo  al  parlamento  de  Al- 
cafliz  901 

Cap.  LV.— De  las  personas  que  fueron  elegidas  por 
el  parlamento  de  Torlosa  para  que  iniervinlesen 
con  las  que  se  nombrasen  por  la  congregación  de 
AIcsñiz,  en  la  deliberación  de  losmedtoade  la  de- 
claración de  la  justicia,  en  lo  de  la  suceaion.    .  910 

Cap.  LVI.— Ue  la  embajada  que  se  explicó  en  el  par- 
lamento de  Ak-afllz,  por  los  embajadoras  del  rey 
de  Castilla  y  del  infante  su  lio  90t 

Cap  LVIi.— De  los  medios  quesd  comenzaron  A  pro- 
poner A  los  embajadores  del  parlamento  de  Tor- 
losa. que  vinieron  *  la  villa  de  AlcaAiz  flOl 

Cap.  LVlll.— Quoel  papa  Benedicto  fué  A  TraMguera 
por  concerur  loa  barones  y  caballerea  que  allí 
se  bablan  congregado  con  loa  que  aalstian  en  ol 
parlamento  de  VTnalaros,  y  de  la  órdeo  que  se 
daba  para  que  ae]  untasen  en  su  congregación  del 
esudo  miliur  90S 

Cap.  LIX. — Que  algunas  compañías  de  gente  de 
guerra  francesa  del  vlzcondado  de  Casielbó  se 
apoderaron  del  castillo  de  Castelvl  de  Rueanes,  y 
don  Pedro  Jiménez  de  Crrea  con  algunas  cumpa- 
Alas  de  gente  de  armas  se  fué  á  poner  delante  de 
la  ciudad  de  Huesca,  qué  estaba  fndlferenie.    .   .  9D6 

Cap.  LX.— Que  el  vizconde  de  Nsrbona  tornó  A  dar 
favor  á  los  rebeldes  de  Cárdena,  conlru  los  que 
estaban  en  defensa  de  laa  ciudades  que  se  tenían 
por  la  corona  real  006 

Cap.  LXI— De  la  guerra  que  el  gobernador  del  rei- 
no de  Valencia  y  don  Bernardo  de  Centellas  se  ha- 
clan  con  los  de  su  bando,  y  que  el  golteri-ador  co- 
bró la  villa  de  Klchequeae  babia  entrado  por  don 
Pedro  Maza  de  Lliana   .  .  907 

Cap.  LXIl.— De  las  cartas  que  don  Dtego  Gómez  de 
ruensallda ,  abad  da  Valladolld,  prosenldal  paria- 
meiito  de  AtrsAIz  que  seescrlbwron  por  ai  conde 
ileUrgei  A  Jucef,  rey  deGranada..  907 


FIN  DEL  INDICE  DEL  TOMO  COARTO. 


XOTA,    E>  IniÜMy  paaUpnrsIt  coWtrlm  d«lai  láninH  ilsl  t<MI«  (noria ««  il  lúdela 
TOMO  IV. 


Digitized  by 


Digitized  by 


Google 

L.  .  _  


Digitized  by 


Google 


